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O: Filol. y Paleog. Décimaoctava letra de 
nuestro alfabeto y cuarta en el número de las 
vocales, Sus formas, en la escritura mayúscula y 
minúscula, son 1, e, que sólo se diferencian por 
su tamaño, derivándose de la escritura latina. 


TI DE sa O como soxiDo, — Ocupa el de esta 
letra un lugar intermedio entre el de la e: y la v, 
según la teoría orchelliana, no desconacida de 
los antiguos gramáticos indios. Sabido es que, 
según esta teoría, las vocales fundamentales son 
tres: la a, de índole especialmente gutural: la £ 
de carácter eminentemente palatal; y la v, labial 
por excelencia. Estos son como si dijéranios los 


elementos simplicísimos de la vocalización hu- - 
mana; pero estos elementos se combinan entre * 


sí, participando en mayor ó menor grado de la 
naturaleza de los componentes; así que la e es 
como una fusión de los sonidos æ, i, de cuya iun- 
dole participa; la v francesa envuelve más ó me- 
nos perceptibles los sonidos de la ¿ y de la «, y 
la o es el resultado de una combinación fonoló- 
gica en que el análisis descubre sin grande es- 
fuerzo los sonidos a, w. Y coma esta teoría tiene 
su representación gráfica en el famoso triángulo, 
stanos permitido reproducirle aquí como medio 
hinemóonico, 


u fe 
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Esta teoría, ingeniosa y fecunda como poras, 
nos abre vastos horizontes para da explicacion 


de la vocalización semítica, de la formación de 
los diptongos en las lenguas indo-europeas, de 
la permutación de los sonidos vorales entre sí, 
ofreciendonos abundantes ¡nntos de vista de ca- 
pital importancia en el estudio de la Fonología. 
Prescindiendo por ahora de todo lo demás, y ron- 
indonos al estudio de la letra que nos ocupa, 
diremos que la o, como letra intermedia, se apro- 
xima más ó menos á los sonidos fundamentales 
ó extremos que la constituyen, resnltamlo de 
ella una doble o: la e abierta, que tiende á asi 
milarse con la a, y la e cerrada, con tendencia al 
predominio de la v. Ambas coexisten en las ha- 
blas vulgares de nuestra península, aunque tal 
vez no sea infundado reconocer cierta especial 
predilección en los dialectos catalán y valencia: 
no hacia la o alerta, así como wma marcada 
preferencia en el idioma nacional y en el dialec- 
to gallego hacia la o cerrada. Por lo que respec- 
ta a este último, encontramos muchas palabras 


: que admiten indiferentemente la 9 6 la a en al- 


guna de sus sílabas, á pesar de levar o en su eti- 
mologia, prueba manifiesta de su predilección 
por los sonidos cerrados y agudos; así encon- 
tramos igualmente aceptada la pronunciación de 
Jformiga y furmiga, de dormir y durmir, de fo- 
xes y fures (huyes), ete., eto. Es más: aun en 
esta misma tendencia del dialecto galaico se re- 
conocen grados distintas, señalándose la mayor 
ò menor propensión å esta clase de sonidos co- 
mo la principal nota característica para distin- 
guir los dos sululialectos del gallego. El del Nor- 
te proprnde mås al uso de las vocales abiertas, 
pronunciando con e, e, o muchas palabras que 
en el subrlialerto del Mediodía tienen respetiva- 
mente e, i, u Saco, Gramática qallran ), 
Algunas lenguas, como el árale y persa, aun- 
que admiten el sonido de esta letra, carecen de 
signo especial con que representarla, ó, mejor di- 
cho, una misma letra suele representar los soni- 
dos de o y u según los casos, pues realmente am- 


A 
¿OR 


Ce 


A 


hos idiomas sólo poseen signos gráficos para los 
tres sonidos vocales fundamenta¡ca. En el idio- 
ma aljamiado de los árabes la o solía represen- 
tarse por demma simple, en tanto que la u lo 
era casi siempre por el damma seguido de waw 
de prolongación. En hebreo tenemos la o breve 
llamada camets catuf, y la o larga denominada 
jolem (sueño). 

En todas las Jenguas del grupo indo-enropeo 
la o existe con valor fónico y gráfico distinto de 
los demás sonidos vocales, En sinserito se euen- 
ta entre los llamados monoptongos(que algunos 
llaman también diptongos), resolviendose con 
frecuencia en el grnpo an, sus pragenitores me- 
diante el fenómeno de la gemación. 

En griego tenemos la o llamada breve (uexpov), 
15.2 letra de este alfabeto, y la o denominada 
largu (peya); y así como aquélla es considera- 
da como símbolo de la eternidad por su figura 
circular, sin principio ni fin, así ésta, por ser 
la última letra de dicho alfabeto, ha pasado al 
lenguaje simbólico con el significado de fin ó 
término de una cosa, en cuyo sentido ha sido 
empleada por Jesucristo cuando afirma de sí 
mismo; Ego sum alpha et omega, principium et 
finis. 

La o en sus dos formas, breve y larga, ómi- 
cron y omega, es una de las letras más frecuente- 
mente usadas y más dignas de estudio en el rico 
idioma helénico, Ella, en su forma breve, sirve de 
característica para la declinación de los llama- 
dos temasen 0, como Aoy-os, xupco-s, dando lugar 
á notables, pero no caprichosas, alteraciones de 
los nomhres contractos de esta declinación, co- 
mo en moos, contracción riors. En su forma lar- 
ga, omega, constituye el carácter diferencial en- 
tre las dos grandes ramas de la conjugación grie- 
ga. verhos en w y verbos en u, siendo frecuentí- 
sima en los subjuntivos activos y medios, par- 
ticipios activos de presente y de futura, ete. 

La o puxpor ú breve emplrase por sí sola para 
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representar la forma masculina del artículo (6, 
ù, To) y la neutra del relativo čs, À, 8, diferen- 
ciándose tan sólo por el espíritu y el acento, 
También el dialecto gallego, al representar con 
la letra o la forma masculina y neutra del ar- 
tículo fo, a, v), nos ofrece una de las muchas 
semejanzas que le ligan con el clásico idioma de 
la Grecia, 

Bopp, Sehleicher y todos los lingiiistas, hasta 
estos últimos años, dice C. A. de Caru, admi- 
tían como un dogma que en el período de la uni- 
dad indo-europca no habían existido las vocales 
e, o. En sánscrito la e y la o breves de las len- 
guas europeas tienen por equivalente una «; y 
así, pevos se ha representado en sánscrito por ma- 
mas. Ahora se admite que el tipo primitivo es 
evos, «que el sánscrito cambió e y o en «, no que 
el griego cambiase a en e y o. El vocalismo indo- 
europeo se había conservado bien en las lenguas 
de Europa, en tanto que el sánscrito no le refle- 
jaba sino obscuramente. «Mientras que cuntió 
el error, dice L. Havet, sobre la edad respectiva 
de estas lenguas, nos veíamos precisados å no 
ver el griego pevos sino å través del sánscrito ma- 
mas, así como dedopre å través de dadarza; para 
mirar hacia el griego y el latín usibanse los an- 
teojos indios.» Nosotros recordamos por nuestra 
parte la poco agradable impresión que nos pro- 
dujo, cuando por primera vez hojeamos el com- 
pendio de Schleicher, aquella dura y escueta 
tríada de la ~, i, «e, que se hallaba en notable 
discordia con la riqueza y sonoridad del voca- 
lismo griego, al que nos hallábamos acostumbra- 
dos desde la niñez. No podíamos persuadirnos 
de que fuese realmente bella y maravillosa, se- 
gún nos la presentaban, una lengua que carecie- 
se de sonidos tales como los de la e y la o (Del 
presente stato degli studii lingivistica). 

En la lengua del Lacio existe la o con el mis- 
mo sonido y valor que actualmente le concede- 
mos. Como letra sonora que es, júntase con las 
débiles i, v para formar los diptongos ot (que 
luego se transformó en oe), y ou, que desde los 
tiempos de la primera guerra púnica fué paula- 
tinamente desapareciendo mediante su transfor- 
mación en y (lumen por loumen). Obedeciendo á 
la ley llamada del menor esfuerzo, esta letra se 
atenud, ya desde los tiempos más antiguos, en su 
extrema respectiva «; así, de colo se formó cul- 
tum; de adoleo, adultum. No es tampoco infre- 
cuente la permutación contraria, es decir, la con- 
versión de u en o, especialmente en el latín de 
los tiempos medios, donde encontramos las vo- 
ces nuncopatur por nuncupatur, jobemmus por 
jubemus, pecodibus por pecudibus, etc. (Du- 
cange). 

En el tránsito de la o latina á los idiomas neo- 
latinos hay que tener en cuenta la tonalidad de 
la palabra, ò sea la colocación del acento, no 
menos que la cuantidad de la sílaba, 

La o tónica latina suele pasar á los idiomas 
modernos, ó sin alteración alguna, ó transforma- 
da en u, ou, ex, ue; la o atónica está sujeta á 
cambios tan diversos que sería punto menos que 
imposible clasificar. De apostolum nacen apóstol, 
apostolo, apítre; de doleo, doler, duelo, denil; «e 
possum (por pot-sum), poder, puedo, polére; de 
colorem, color, col6re, couleur. De populum, pue- 
blo, poble, popolo y populo, péuple, ete. 

Concretándonos á nuestra lengua, diremos 
que la o tónica, que en latín va seguida de dos 
consonantes, se transforma por lo general en el 
digtongo ue; v. g., cuerpo, de corpus; hurste, de 
husten, ete., aunque alguna vez suele debilitar- 
se en %, como en cumplir, de complere; tundir, de 
tondere. La o larga y tónica de voces latinas, ha 
solido conservarse en sus derivadas castellanas, 
como en sol, de sólem: poner, de púnere; aunque 
alguna vez, como en huevo, de vum, hase con- 
vertido en ue. La o breve y tónica latina ha ex- 
perimentado, por lo común, el cambio tan natu- 
ral en ue, y asi tenemos: bueno, de bónum; muere, 
de nóvem, aunque también muchas veces se con- 
serva sin alteración, como en hoy, de húdie; ojo, 
de óculum; probo, de próbum. Este cambio de la 
tónica latina en ue nos explica las anomalías de 
los verbos irregulares de la segunda, en los cua- 
les la o radical se transforma en dicho diptongo 
cuando carga sobre ella el peso de la acentuación, 
como prucbo, cuelgo: pera cuando en virtud de 
la flexión pasa el acento å otra sílaba, quedándo- 
se átona la o rarlical, entonces permanece inva- 
ble, y de ahí que al lado de las formas pruebo, 
prurhas, pruebe, tenemos aquellas otras proba- 
mos, probdis, probar, etc, 


(0) 


En alemán la o, al par que la a y la u, son 
consideradas como vocales fuertes, y se les sua- 
viza con frecuencia mediante la superposición de 
dos puntosó de una diminuta e (dea; ö o"; ü, ut), 
En las mayúsculas suele trocarse este signo por 
la adición de una e que sigue inmediatamente á 
la letra; así, Aerzte por Arzłe, médicos. La o, 
suavizada de este modo, tiene un sonido análogo 
al del diptongo eu en francés. 

En inglés la o tiene tres sonidos: suena ô en 
algunos vocablos, como bone, mode, slone, óen 
God, soft, horn; admite el sonido de u en mo- 
«e, Who, prove, ete., que se pronuncian muve, 
hu, prurs. Se suprime en las sílabas finales sin 
acento, cuando está entre e ó 4 y u; V. gr., Rece 
kuu,deacon, bacon, que se pronuncian Reku, di- 
ku, beku, Asimismo se suprime en la pronuncia- 
ción cuando va precedida de p, d, s, como en 
capon, pardon, poison, eto, 

Estas reglas admiten, sin embargo, algunas 
excepciones. 

Entre los nombres propios irlandeses no es 
raroencontrar esta letra al principio del nom- 
bre: (F Brien, O'Conner, O'Donnell, Antepónese 
esta letra como signo honoritico: ob eminentiam, 
dice Canideno en su Descripción de frlauda. 
I. J. Warev, en sus Antig. Irland., añade que, 
en el reinado de Brien, empezaron ú conservarse 
son fijeza los nombres de las familias irlandesas, 
pasando á la posteridad ya precedidos de la as- 
piración », ó bien de la voz va, que luego se 
convirtió en la vocal o, viniendo á signilicarso 
con este cuasi prelijo al descendiente de una es- 
tirpe principal ó primaria. 

En francés la o ha sonado, durante mucho 
tiempo, como e. «Es cierto (dice Vangel, apud 
Littré), que la o simple se ha pronunciado por 
largo tiempo en Francia como si hubiese tenido 
una 1, como chouse por chose, foussé por fossé, 
arrouser por arroser, pero desde hace diez ó doce 
años, los que hablan bien dicen arroser, fossé, 
chose, 


II DE ra O como SIGNO GRÁFICO. — El ori- 
gen de la figura con que representamos esta le- 
tra hállase en la escritura jeroglífica egipcia. 
Según Champollión, la articulación o se repre- 
sentaba en dicha escritura por el signo A A , 
que simplificado en la escritura hierática y en 
la demótica se redujo á formas mucho más sen- 
cillas, 

De este signo hierático se formó el ain de la 
escritura fenicia. 


Escritura jerogdlífica egipcia. .. 8 & 
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Escritura hierática.. ...... 
Escritura demótica. ...... 


Fenicio arcaico.. .. ...... 
Origen del ain fenicio 


Las principales transformaciones que el pri- 
mitivo ain. fenicio sufrió al pasar á los alfabetos 
asiáticos son las que se indican en la talla si- 
guiente: 


Fenicio arcaico... ......... 92 
Fenicio mås moderno 'sidonio).. . . 2 
Hebreo arcaico.. o ......... 


q Y 
Samaritano.. a.a o... o... vo 
Arameo monumental... ....... yo 


Arameo Cursiva.. o... o... .. y 

Hebreo cuadrado (Edad Media)... yy 
Persa... ooo ooo. oo oo.» 
Palmiriano.. .....«....... 
Nabateo. .....o o... .... 
Estranghéelo. ............ 


uu: 


Principales derivaciones del ain fenicio 
en los alfabetos asiálicas 


Al pasar el «in de Fenicia á Cartago adoptó, 
para el grabado de las inscripciones monumen- 
tales y de las monedas, la forma redondeada, 

t presentando dos tipos distintos: uno completa- 
mente circular y abierto por la parte superior, 
ambos trazados con la tosquedad propia de las 

| inscriyrciones púnicas, 


o 
Y 
Y 


ES 
Monedas de Cartago. ........0 O 


Inscripciones de Cartago... .... 
Medallas cartaginesas de Sicilia. . . 


Inscripciones de Sicilia.. ...... 


El ain en la escritura cartaginesa 


En el alfabeto griego moderno existen dos sig- 
nos para representar el sonido 0; O, o [ómicron, 
o breve) y Q, w (oméga, o larga). En cuanto á la 
primera, observamos que en casi todos los alfa- 
betos griegos antiguos, y en sus derivados, se re- 
presenta de la misma manera, no diferencián- 
dose en unos de otros más que por el tamaño ó 
por la corrección del trazado, 


Griego arcaico. 1... .... (0) 
Alfabeto Irigi0o........... O 
Eolo-dorio. .........«... O 
Griego clásico. .......... 0 
Coptos esaea O 
Ultilano. ............. 2 
Ruso y Serbio. .......... 0 


La O (micron) en el alfabeto griego 
y en sus derivados 


Las formas que presenta la o en los alfabetos 
latinos son idénticas á las del griego arcaico, lo 
cual es prueba de la identidad de origen de am- 
bas escrituras. En la escritura romana tiene las 
cuatro formas tantas veces citadas: la capital, 
propia de las inscripciones y algo usada en los 
códices;la uncial, de igual forma pero de menor 
tamaño; y las minúscula y cursiva, más peque- 
ñas y más imperfectas, propias de los documen- 
tos. La capital adoptó en ocasiones formas an- 
gulosas y aun rectangulares. Eu la siguiente lá- 
mina pueden verse los diferentes tipos de la o 
en el alfabeto griego arcaico, en el etrusco, en 


el osco y en el latino. 

.00 90 
. 0. 
-000 


006 


90 


-90 o 


Parmación de la o en los alfabetos latinos 


Griego arcaico.. ..... 


Etrusco. .. o... ... 


OSCO o ooo ooo...» 


Latin arcaleb. ....... 


Escritura capital romana. 


Escritura mncial....... 


La forma de esta letra apenas varió en la ma- 
yúscula visigoda, tanto capital como uncial. La o 
con un punto en su centro no debe confundirse 
con el signo de admiración, que en los códices de 
los siglos v al xı presenta la misma figura; la o 
en forma de corazón aparece usada tan sólo en al- 
gunos epígrafes de códices. En los siglos poste- 
riores apenas se modificó el trazado de esta le- 
tra, dehiendo hacer notar únicamente la usada 
en los siglos xt1T y xiv, que lleva un trazo ó dos 
en su centro, y la de figura parecida á una c, 

ue en principio de palabra se observa en los 
ocunientos re escritura procesal. 


Siglos valxt..... 0009 


Siglo XM........... 0 


Siglo XL... ....... 009 
Siglo XIV. .......... 00 
Siglo Veo o 

Sigloxtv .......... Co 
Siglo XYI. o... «o. (0 


La O mayúscula en los manuscritas espanotes 
desde el siglo V al XVM 


0 


Hasta el siglo xrv la o minúscula es de forma 
análoga á la que hoy usamos. La o abierta por 


| 


la parte superior es propia de la escritura quese . 


llama cortesana. En los siglos XVI y XVII se ge- 


neralizó, para los escritos procesales, una 0 seme- ; 


jante á la letra c; usábase por lo común en prin- 
cipio de palabra, y su perfil inferior se unía á la 
letra siguiente: 


Siglos ValxL.... o... 017 

Siglo Xll.......... o 

Siglo XI. ...... ... 0 

Siglo XIV... ...... o... 
Siglo XVe o... o... .. o v 
Siglo XVI... ....... vve 
Siglo XVIL. eaaa veo? 


La o minúscula en los manuscritos csp ines 
desde el siglo V hasta el XvIU 


En la lámina siguiente presentamos los va- . 


rios tipos que adopta la o en las escrituras espn- 
ñola, inglesa, redonda y gótica: 


Española... .... +... 
Inglesa... o... ...<... Oo 
Redonda.. ........... 0) O 
Gótica. s on <<... ... 


La O manuscrita en las escrituras modernas 


III Uso ORTOGRÁFICO DELA O. — Poco hay 
que advertir en cuanto al empleo de la vocal o 
en la escritura, pues la pronunciación rige su 
uso. 

Debe, sin embargo, notarsa lo siguiente: 

Cuando la o hace oficio de conjunción, se 
acentúa; y asíse escribe, hoy ó mañana. 

Que no se acentúa cuando es nombre; v. gr., 0 
mayúscula, o capital. 

uando es interjección se la pospone una A, co- 
mo en jok Dios! 

La conjunción disyuntiva ó se convierte en ú 
cuando la palabra siguiente empieza con la le- 
tra o ó con la sílaba ho. 


—0: f. Nombre de dicha letra. 


— 0: Epigr. Usada como sigla simple significa 
omnis vel omnibus, oportet, opinio, optimas, or- 
do, ornato, ossa, obiit, ete. 

En combinación con otras, forma siglas com- 

uestas, siendo las principales las que se indican 
á continuación : 

O. B. Omnia bona. 

O. C. Omnis civitas, ordo clarissimus, ope 
consilio. 

O. C. S. Ob cives servatos. 

O, D. Opus doliare. 

O. D. M. Opera domum munus. 

. E. Ossa ejus. 

B. Q. Ossa ejus bene quiescant. 

Q. ©. Ossa ejus bene quiescant con- 
di 


¡> Eso 


. E. B. 
. E. R. Ob eam rem. 
Omni fide. Opera. feci. 
B. Oportebü fide bons. 
F. Ossuarium hoc fecit. 
S.S. Ossa hic sepulta sunt. 
B. Q. Ossa illius bene quiescant. 
O. €. Opere locato. Opere conducto. 
F. Omnium nomin: faciundum. 
Ordo optimus. 
Optimo patri. 
. P. F. Optimo principi feci. 
. P. Q. Ossa placide quiescant. 
. S. F. P, S. F. Ordo splendidissimus fieri 
nia sua feü. 
timo viro vel optimis viris. 
. D. Omni virtuti dedito. 
O. V. F. Optimo viro fecil. 


- 0: Geog. En los mapas y cartas de navegar 
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significa oeste, En la rosa náutica el rumbo y 
punto cardinal de este nombre. Una o pequeña 
colocada en la parte superior derecha de un gua- 
rismo quiere decir grados, y este símbolo se em- 
plea lo mismo en Geografía, para designar las 
latitudes y longitudes, que en las ciencias exac- 
tas y físico-químicas. 

- o: Hist. Entre los irlandeses una o, con til- 
de en la parte superior derecha, colocada delan- 
te, denota nobleza: O'Connel. 

- 0: Liturg. Los eclesiásticos llaman las os 
á las siete antílonas que canta la Iglesia antes | 
del día de Navidad, empezando el 17 de diciem- , 
bre y acabando el 23, y esto proviene de que to- 
das siete empiezan con la letra o. Antiguamente 
esta letra era símbolo de la eternidad, á causa 
de su forma circular sin principio ni fin. Alpha 
y omega significaba Dios, principio y fin, y asi 
dice el poeta Prudencio: alpha et omeya cogno- 
minatur; y Jesucristo hablando de sí mismo di- 
ce: Egosum alpha ct omega, principium el finem. 


—0: Mat. En la antigua numeración romana 
la o valía 11, según el siguiente verso: 


O numerum gestat 
Qui nunc undecimus cxtat. 


Con una raya horizontal superpuesta 11000. En- 
tre los griegos, que tenían dos oes, la ómicron 
valía 10, con el acento superior á la derecha, y 
10000 cuando lo tenía en la parte inferior y á 
la izquierda. 

- 0: Num. En las antignas monedas france- 
ss indica haber sido acuñadas en la fábrica de 

jom. 


—0: Quim. Designa el neígeno. Seguida de 
una s (Ọs), el osmio. 

-0: T'ipogr. Cada uno de los tipos móviles 
con los cuales se imprime esta letra. | El pun- 
zón grabado en hueco con el que los fundidores 
producen este tipo. I| La signatura tipográfica 
correspondiente al décimoséptimo pliego de una 
obra, cuando estas signaturas se indican por le- 
tras y no por números. 

— u: Geog. V. NUESTRA SEÑORA DE LA O, 

-0 (La): Geog. V. SAN SALVADOR DE LA O. 


-0 (Francisco, marqués de): Biog. Superin- 
tendente de Hacienda francés. N. en Norman- 
día en 1535. M. en 1594. Alcanzó el favor del 
rey Enrique IHI con la corrupción de sus cos- 
tumbres; fué nombrado en 1578 superintenden- 
te de Hacienda y tesorero público, y á pesar del 
odio que se le tenía por sus concusiones, conser- 
vó dichos cargos al advenimiento de Enrique IV, 
Habiendo excedido sus prodigalidades á sus exac- 
ciones, murió lleno de deudas. 


O (del lat. ubi}: adv. 1. ant. Do. 


O (del lat. aut): conj. disy. que denota dife. 
rencia, separación ó alternativa entre dos ó más 
personas, cosas, ó ideas, 


Mas ¿cuál fué de los dos más inhumano? 
¿O tu, malvado amor, ó tu malvada? 
Fr. Lurs De LEóN. 


. se mudan los efectos, mudadas las cau- 
sas Ó los accidentes, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- 0: Suele preceder å cada uno de dos ó más 
términos contrapuestos, 


Lo harás Ó de grado 6 por fuerza. 
Diccionario de la Academia. 


-0: Denota además idea de equivalencia, * 
significando ó SEA, Ú LO QUE ES LO MISMO, 


.. apenas cinco Instros 
Acabas tú de cumplir, 
O sean veinte y cinco años; ete. 
BRETÓN DE 108 HERREROS. | 


E! protagonista, Ó el personaje principal de 
la fábula es Hércules. 
Diccionario de lo Academia. 


101: interj. ¡Oh! 
OA: Geog. Aldea de la parroquia de San Cris- 


tobal de Jahestre, ayunt. de Trazo, p. j. de Or- 
denes, prov. de la Coruña; 25 edifs, 


OACAJU: m. Bot. Nombre vulgar de una es- 
cie de planta perteneciente á la familia de las 
erebintáceas, y conocida entre los botánicos 

bajo la denominación sistemática de Anacar- 
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dium occidentale L. Es un árbol maderable, y su 
fruto es medicinal. 


OAHU: Geog. Isla del Archipiclago Hauaii ó 
Sandwich, Oceanía, sit. entre las de Kauai al O, 
y Molokai al E.; 1650 kms.? y 31194 habits. Es 
probablemente la isla que en mapas del siglo xv1 

gura con el nombre de Monges. Rocas, costas y 


: colinas escarpadas, campos de lava, es lo primero 
que advierte el viajero al aproximarse ¡esta isla; 


sin embargo, por ser muy fértil en el interior, y 
la más rica y poblada del grupo, se la denomina 
el jardín de Sandwich. Está dividida de N.O. å 
å S.E. por una cadena de montañas volcánicas, 
que termina al E. en la llamada punta del Dia- 
mante. En la costa S. y hacia el E. se encuentra 
Honolulu, cap. y corte del reino desde 1819, 
edificada 4 orillas del mar en el mejor puerto del 


t! archip. 


OAITI-PEHA: Geog. V. TAHITÍ. 


OAJURU: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una planta cuya denominación sistemá- 
tica es la de Crysobulanus feaco L., especie que 
pertenece á la familia de las Rosáceas, tribu de 
las crisobaláneas, cuyo fruto es astringente, y, 
estando bien maduro, comestible, aunque gene- 
ralmente poco estimado. 


OAKLAND: Geog. Condado del est. de Míchi- 
gen, Estados Unidos, sit. en la parte S.E. del 
est., cerca «el lago Saint-Clair; 2331 kms.? y 
45000 habits. Cultivo de cereales y ganadería. 
Cap. Pontiac. || C. cap. del condado de Almeda, 
est. de California, Estados Unidos, sit. en la 
costa oriental de la bahía de San Fransisco, en 
el f. c. de Sacramento á Los Angeles; 40000 ha- 
bitantes. Es población mercantil é industrial, y 
hay también en ella y en sus alrededores boni- 
tas fincas de recreo, en las que pasan algunas 
temporadas las gentes acomodadas de San Fran- 
cisco. 

OAKWORTH: Geog. C. del condado de York, 
Inglaterra, sit. en el f. c. de Leed á Láncaster; 
5 900 habits. Es realidad un arrabal de Keigh- 
ey. 

OAMARU: Gcog. C, del condado de Uaitaki, 
prov. de Otago, isla del Sur, Nueva Zelanda, si- 
tuada en elf, c. de Dunedin å Christchurch; 
7000 habits. Su puerto artificial es uno de los 
mejores de la isla. Exporta cereales y hulla. 


OANANASU: m. Bot. Nombre vulgar america- 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Palmáceas, cuyo nombre científico es Atta- 
lea speciosa Mart. Su fruto se cultiva como 
oleaginoso. 


OANANt: m. Bot. Nombre vulgar americano 
de una planta perteneciente ú la familia de las 
Clusiáceas ó Gutíferas, científicamente designa- 
da con el nombre de Moronobca coccinea Aublet., 


' especie explotada como productora de resina y 


aplicada alguna vez en la medicina popular. 


OAÑ-XUAN: Geog. Bahía del Golfo del Ton- 
kín, parte en este país y el resto en la prov. chi- 
na de Kuangtung. 


OAQUESIA: f. Bot. Género de plantas (Oake- 
sia) perteneciente á la familia de las Cajlleciá- 
ceas, cuyas especies habitan en la América sep- 
tentrional, y son plantas fruticulosas, con rami- 
ficación abundante y las hojas verticiladas en 
verticilos ternarios o cuaternarios, patentes, es- 
trechamente lineales, plano-convexas, obtusas 
en el ápice, con el dorso surcado longitudinal- 
mente y las márgenes erizadas de pelitos áspe- 
ros; flores terminales dispuestas en cabezuelas 
apretadas y ceñidas en la base por escamas ás- 
peras; flores dióicas, las masculinas con el cáliz 
provisto en su hase de una bráctea escamiforme, 
y los sépalo smembranosos, estrechos en su base, 
obtusos en el ápice y esedizos; corola tenuemen- 
te membranosa, embudada, truncada porel ápi- 


' ce y con el borde menudamente denticulado, 


primeramente entera y después bipartida; estam- 
res tres, largamente salientes y con las anteras 
biloculares, globoso-dídimas y longitudinalmen- 
te dehiscentes; ovario rudimentario; flores feme- 
ninas con el cáliz provisto en su base de una es- 
camita áspera, bipartido, con los sépalos mem- 
branosos, ensanchados en el ápice, obtusos y per- 
sistentea; corola de dos pétalos; ovario sobre el 
receptáculo desnudo, estrechado en la base, ur- 
ceolar, trilocular, con los óvulos solitarios en las 
celdas y anátropos; estilo tenue, corto, saliente, 
trífido en el ápice, con las lacinias aleznadas y 
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curvas, estigmatosa por su cara interna; el fruto 
ès una drupa pequeña, seca, deprimida, globosa, 
con tres, ú, por aborto, dos huesecitos cartilagi- 
MUSUS Y MONOSpErNOS, 


OARIANA: f. Zoul. Nombre vulgar con que se 
designa en el Brasil, y más especialmente en 
Para, á una gallinácea, cuyo nombre sistewitico 
es el de Pinamous strigulosus. 

OARIULO (del gr. «apio», huevo pequeño, y 
oà), cicatriz): m. Obst. Organo transitorio que 
presentan los ovarios, á consecuencia ile una 
modificación natural del ovisaco, después de la 
rotura de la vesicula de Graaf y la caída del 
óvulo. y 

Los fenómenos que acompañan á la formación 
del oariulo ó cuerpo amarillo son los mismos 
durante las tres primeras semanas, haya o no 
sido fecundado el óvulo; pero luego difieren. En 
ambos casos la vesícula ovárica, después de su 
rotura, presenta una cavidad que se llena inme- 
diatamente de serosidad espesa, coloreada por la 
sangre, ó bien, å menudo, de un verdadero de- 
rrame sanguíneo, que forma coágulo del tamaño 
de una avellana. Al propio tiempo la membra- 
ua de la vesíenla, blanda, vascular, ya algo hin- 
chada, se hipertrofia, adquiere el grosor de uno o 
más milímetros y se encoge sobre si misma; el 
igulo se decolora, se contrae, aumenta en re- 
sistencia y es absorbido poco á poco, å medida 
que la membrana se retrac, 

En este moniento el oariulo forma en la su- 
perticie del ovario una pequeña eminencia redon- 
deada, enyo color amarillo es debido al depósito. 
eu los pliegues de la membrana, de granulacio- 
nes grasosas, que existen en algunos mamiferos 
domésticos como en la mujer, y que están in- 
cluidas en el espesor de las grandes eclulas con 
aúcleo nueleolado, particulares de la membrana 
interna de la vesícula de Graal . 

Al partir del fin de la tercera semana el oariulo 
ú cuerpo amarillo comienza á decrecer, si el óve 
lo no ha sido fecundado (eucrpo amarillo cata- 
menial, enerpo amarillo de la menstruación); la 
membrana pierde su aspecto plegado, se confunde 
cou la prte central, y forma una masa más ó 
menos Manda, que algunas veces toma color de 
heces de vino y después rojo obseuro, en virtud 
del depósito de hematoidina; treinta ó cuarenta 
días bastan para que el cuerpo amarillo quere re- 
ducido al estado de un tuberenlillo cicatrizal, for- 
mado por fibras ile tejido laminoso y materia 
amoria granulosa. 

Si, por el contrario, ha sido fecundado el óvu- 
lo, el cuerpo amarillo continúa creciendo después 
de la tercera semana (cuerpo amarillo del emba- 
razo”, y sólo llega á su apogeo al cuarto mes; cn- 
tre los grandes pliegues de la membrana amari- 
Ma se interpone nna materia amorfa, plástica. A 
partir del sexto mes se atrofía, y ha perdido los 
dos tercios de su volumen en cl momento del par- 
to: forma entonces un tubérculo de 7 å 8 mili- 
metros. Al cabo de nuvo ó dos meses no es ya 
más que un nucleillo duro, que persiste mis ó 
menos tiempo. 


OARO: (eng. amt. Río de Escitia; sale del pais 
de los tisagetas y desagua en el Palus- Meótides. 


OAS: frog. Pueblo de la prov. de Albay, Lu- 
zón, Filipinas; 10924 habits, Sit. ¿la dra. del río 
de la Yuaya. 

OASIS (del gr. dacis): m. Sitio de vegetación 
y á veces de manantiales, que se encuentra ais- 
lado en los desiertos arenales de Africa ó Asia. 


— Única flor del OASIS, 
(Decia Tanbéá sn Laila), 
Y horizonte de mis glorias, 
Con dos lunas sienpre claras! 
ARALAS. 


—Oasis: (eal, Algunos hacen derivar esta 
palabra de la egipcia oxosos, que significa alber- 
sue, con lo cual se indica claramente la natura- 
eza de esta clase de accidentes geográficos. En 
merlio de las áridas tierras inhabitadas que for- 
man los desiertos, se encuentran. como las islas 
en el mar, regiones, tanto más notables enanto 
mas contrastan con la aridez de los terrenos que 
las rodean, en las cuales el agua conserva la vida 
y la vegetación. En todas las partes en que el 
agna forma una fuente, ó de las montañas vecie 
vas desciende un torrente, se forma una de estas 
islas de verdura. Estrabón. el antiguo geógrafo, 
comparaba Jos oasis à las manchas desparrama- 
das en la piel de una pantera. Generalmente no 
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se presentan esparcidos al azar en medio de los 
desiertos, sino que parece que estan situados si- 
guiendo zonas y lineas determinadas, quizás pior- 
que en estas zonas los vientos presentan una di- 
rección distinta, ó, lo que es más probable, por- 
que estas lineas marcan la corriente de aguas 
subterráneas que, de cuando en cuanto, ejercen, 
con más ó menos proximidad á la superficie, su 
benética influencia. , 

Donde mås dignos de estudio y admiración 
son estos oasis, y aun donde casi únicamente me- 
recen este nombre, es en el conjunto de grandes 
desiertos del Africa septentrional que en gene- 
ral se conocen con el nombre de Sáhara ó Gran 
Desierto. Generalmente el vulgo se figura única- 
mente los oasis como raros accidentes del desier- 
to, formados por un pozo ó una fuente rodeadas 
de uu dinnnuto bosquecillo de palmeras, y en el 
que por casualidad y sólo momentáneamente 
han instalado sus tiendas los individuos de una 
caravana, Los oasis son niuy numerosos; y, Como 
advierte Reclús, si se sumara la superticie de 
gran número de ellos, «que en el Sáhara se 
cuentan, igualaría esta suma probablemente à 
mis de la tercera parte de la extensión de este 
gran desierto, Son como islas, es cierto, que el 
desierta rodea por todas partes, pero son islas, al- 
gunas tan grandes, como Sicilia, Creta, ete.; el 
vasisde Thebas mide más de 140 kins. de largo; 
el Figuig, el Touat, no son sino inmensos oasis 
que participan de la misma fisonomía común á 
toos los de este gran desierto. Merced å la abun- 
dancia de oasis, situados generalmente siguien- 
do una línea, es como los viajeros ¡eden atre- 
verse å recorrer las vastas soledades del Sáhara. 

Los oasis son por excelencia los prises de las 
palmeras: en Jos alrededores de Muzourk, Vogel 
ha podido contar más de 37 variedades de estas 
plantas, las cuales dice que «viven con la cabeza 
en el aire y los pies en el fuego;» dichos árboles 
son la verdadera riqueza de los habitantes del 
oasis, porque sus frutos son el casi exclusivo ali- 
mento de los hombres y de los caballos, mulos, 
dromedavios y perros de la tribu. A la sombra 
del ancho abanico que forman sus hojas crecen 
los naranjos, los albaricoqueros, los granados y 
otros frutales; las vides se enredan en su tronco, 
y el maíz, la cebada, el trigo y el trébol crecen 
protegidos per sa sombra. 

Merced á esta vegetación que permite la vida, 
éstos están generalmente poblados por Asours ó 
villas fortificadas, en las que vive una raza pro- 
pia de estas regiones, En la parte Sur del reino 
de Tatilete dícese que estas sours son tan mi- 
merosas como días tiene el año, pero esto debe 
ser hastante exagerado, Murallas con almenas y 
aspilleras encierran en su estrecho recinto unas 
cuantas casas de tierra y adobes, jabelgadas y de 
extraordinaria blancura. En ellas viven los ha- 
bitantes de raza hercher, ó mejor, de una rama 
especial de esta raza, zenata, que es más seden- 
taria que las demás tribus hereberes, El comer- 
cio que hacen las caravanas entre el Sudán y 
los países del litoral, Marruecos, Argelia, Túnez, 
ete., mantiene la población de estos oasis. Ade- 
más esta raza se encuentra, precisamente por las 
cotuliciones de este tráfico, muy mezclada con 
las razas de negros del Sudán, Cada villa tiene 
una especie de gobierno republicano encomenda- 
do á la autoridad de la djemarn ó asamblea, com- 
puesta de los habitantes más significados. Otras 
obedecen á un cheik ó sultán. 

En el límite más extremo de toda la Argelia 
se encuentra el oasis de Ouargla, situado en los 
319 de latitud N. y 2” de longitud E. La villa 
de Ouargla, que pretende ser la más antigua de 
todo el desierto, ocupa el centro del oasis y está 
formada por más de 700 ú 800 casas, en las que 
viven unos 7000 habitantes, en su mayoría per- 
tenecientes á la raza negra, se halla rodeada de 
murallas almenadas y protegida por un ancho 
foso que se puede llenar de agua å voluntad. El 
pasis está regado por un río, al que los árahes 
denominan Oued-el-Mia; además de otros adna- 
res menos importantes y de la capital, encierra 
otra villa también bastante grande, Ngoura, y 
las ruinas de nna antigua ciudad, Cedrate, ` 

Internándose en el desierto y signiendo la ru- 
ta hacia el Tombnctó, se encuentra á poro otio 
easis, el Oned-Zirara, eon alndantes pozos siem- 
pre ricos en agna; después el oasis de Gneleáb, 
cuya ciudad, con las casas y murallas de piedra 
y de construcción romana. está habitada por 
una tribu muy valerosa de moros chambes, Este 
oasis encierra también otra ciudad, Ualih, más 
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al S. Siguiendo esta ruta se llega luego á una 
región de pequeños oasis y después al Puat. 

El Tuat es una hermosa región que forma co- 
mo un archipiclago de oasis, divididos en cinco 
grupos, que venjan más de 60 leguas de largo, 
Uno de los grupos más importantes es el de Gu- 
rara, cuya capital es Timimou, hertuosa ciudad 
fortibicada, rodeada de un fosode 12 pies de pno- 
fundidad y protegida por un fuerte. La ciudad 
encierra unos 5000 habits. y tiene nueve mezqui- 
tas. Es uno de Jos centros mercantiles más in- 
rortantes de las caravanas, pues hay abundante 
comercio de polvo de oro, armas, esencias, ali- 
mentos, ete. El grupo más meridional del Tuat, 
Hamado Tidelt, tiene por capital la villa de In- 
salah, también fortificada y que encierra en su 
recinto mias 500 casas; en el mismo oasis se en- 
cuentra Agably, ciudad habitada por ricos co- 
merciantes y santones, muy influyentes en esta 
región, De esta ciudad, que es la más meridional 
del Tuat, hasta Tombuctú, hay unas 200 leguas, 
en las cuales no se encuentra ningún oasis im- 
portante, y este territorio está poblado por los 
tuaregs, lo cual le hace muy peligroso para las 
caravanas. 

En el S. y E. del desierto los oasis son poco 
conocidos y están fuera de la ruta de las grandes 
caravanas. 

Otros numerosos grupos de importantes oasis 
existen en el desierto, entre ellos, de especial 
mención, los de la región del Fezán, que son los 
que probablemente llamaron los antiguos oasis 
de los Garamantas, los de Andjolih, los de Sy- 
Ouh, que es el antiguo país de Ammón, y el 
de El-Faralfráh, que en otros tiempos fué ten 
fértil y poblado «que por sí solo alimentaba à 
los cartagineses. El mismo Egipto puede en gran 
parte considerarse como un oasis que se extien- 
de å lo largo del Nilo, y que por un Jado rodean 
los desiertos del Sáhara y por otro los del Mar 
Rojo; se distinguen en esta región tres grupos 
principales: el gran oasis ú oasis de Tebas, el de 
en medio ó El-Dakhel, y el pequeño ó El-Ba- 
haryéh. 

El clima de los oasis, en especial de los peque- 
ños, no es muy sano, pues, rodeados por el de- 
sierto, sufren mucho Ja tenperatura de éste, ar- 
diente durante el día y fría porla noche, debido 
á la gran radiación que se verifica en aquellas re- 
giones. Además, el agua mal distribuida, las Iu- 
vias escasas, pero å veces torrenciales, que ori- 
ginan inundaciones, hacen de estas regiones en- 
tantadoras sitios muy poco sanos, Jos soberanos 
del Bajo Imperio desterralan á ios reos de de- 
litos políticos á los oasis de Libia, especie de Si- 
beria, en los que pronto sucumbían, 

Eu el Surde Argelia los franceses han emi- 
prendido considerables trabajos para mejorar 
esta región, Observando este alineamiento de los 
oasis, han tratado de sacará luz las aguas, ha- 
ciendo pozos artesianos, mediante la sonda, que 
riegan extensas comarcas y las hacen aptas para 
el cultivo. Desde el año de 1856 hasta 1876 han 
perivrado los franceses en el Sur de la provincia 
de Constantina 156 fuentes que dan unos 124000 
litros de agua por minuto y riegan más de 
200 000 palmeras, que se han plantado en esta 
región. De 1876 acá lan continuado esta clase 
de trabajos, presentando muchas de estas fuen- 
tes y pozos artesianos la particularidad de ha- 
berse encontrado en sus aguas, al salir éstas al 
exterior, peces y crustáceos vivos, que constitu- 
yen la fana especial de dichas aguas subterrá- 
neas. La perforación de estos pozos mediante la 
sonda presentaba á veces la grave dificultad de 
que la arena demasiado blanda no permitía bien 
los trabajos, ¡mes el agujero, apenas formado, 
se desbarataba: para evitar este inconveniente, 
se ensayó en algunos el congelar, mediante la 
evaporación del éter, el agua que empapaba las 
arenas, al mismo tiempo que la sonda avanzaba. 

Los oasis, como vemos, pueden nacer, pero 
tienen también su fin y su muerte: las arenas 
del desierto, arrastradas á veces por los vientos 
huraeanados, sepultar oasis y villas enteras, y 
las chinas, en su movimiento de avance. á veces 
las invaden, Así las arenas del Sáhara han eu- 


bierto gran muero de monumentos y minas del 
antiguo Egipto, convirtiendo en sitios desiertos, 


en áridos arenales, poblaciones que Horecieron 
eh risueños onsis 

En todas la regiones desiertas se presentan 
pasis parecidos å éstos: los desiertos del Norte 
del Asia, del Obi, los de Tartaria, la tundra de 
Siberia, las tierras negras de Rusia, las Pampas 
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y Llanos de América del Sur, tienen tambien, en 
medio de su árida extensión, regivnes pobladas 
que constituven otros tantos oasis: pero el carác- 
ter de éstos varia tambien con el de los desiertos 
que los rodean. 

Hasta en las mismas regiones heladas, en las 
vastas soledades ile la Laponia, à los 734 de lati- 
tud N., está el valle del Altungard, situado en 
la desembocadura del río Alten en el Mar Gla- 
cial. Allí la temperatura media, tan baja en las 
regiones que le rodean, se conserva á 1° centi- 
grado y en verano llega å 15”; los ahetos, abe- 
dules y sauces forman pequeños bosques, y en la 
buena estación se cultiva y produce la tierra. 


OATAFU: Geog. Isla, también llamada Duque 
de York, del grupo Tokelau ú de la Unión, Es- 
púradas polinesias, Oceanía, Fue descubierta por 
Byron en 1765, y la forman unos 20 islotes de 
24 4 millas de altitud, esparcidos sobre un 
arrecife circular. Hay en esta isla bastantes co- 
coteros, y tiene unos 130 habits, 


OATES (Tiro): Jim. Aventurero inglés. N. 
hacia 1619. M. en Londres å 23 de julio de 170%. 
Fuéen un principio ministro anglicano y cape 
lin en un buquede guerra, Luego tuvo que huir 
acusado de falso testimonio. Hizose católico y 
Jesníta, pero fué expulsado de los colegios de 
Valladolid y de Saint-Omer, y cuando regresód 
Inglaterra en 1678 invento, con el Dr. Tonge, 
cierta fábula monstruosa, en la que suponía que 
los papistas, con los Jesuitas á la cabeza, habian 
decidido perder å Carlos Il y convertir por fuer- 
za à Inglaterra á la religión católica 10m1ana. No 
obstante lo absurdo de esta conspiración papis- 
ta, se ereyó en ella, «La nación entera, dijo Ma- 
caulay, se enfureció por el odio y el temor.» 
Hubo prisioneros, confiscación de bienes y ejecu- 
ciones capitales, siendo una de las víctimas mi- 
Jord Stafford. Oates, por tales medios, ganó una 

ensión. Pero en tiempo de Jacoco1T, preso por 
Rendas y falsos testimonios, fué condenado å 
prisión perpetua, ú la argolla y å azotes, Sobre- 
vivió a este terrible suplicio, y, triunfante la re- 
volución de 1688, Guillermo de Orange le dió li- 
bertad, devolviéndole la pensión. Murió consi- 
derado por algunos como un mártir de la comu- 
nión protestante. 


OAXACA: (fea. Est. de la Confederación me- 
jicana, comprendido entre los 15% 43' y 18% 24" 
de lat, N, Sus límites son: al N., el est. de Pue- 
bla, al E, Chiapas, al S. el Grande Oecano y al 
O. Guerrero; 91 864 kms.? y 793419 habits. El 
territorio del est. es en sn mayor parte monta- 
ñoso. La cordillera principal, conocida con el 
nombre de sierra Madre, recorre el est., arro- 
jando á uno y otro lado extensas ramificaciones 
que en su conjunto dan al terreno un aspecto 
selvático y agreste. Por todas partes se admiran 
bellísimas y frondosas cañadas, por cuyo fondo 
corren apresuradamente ríos y arroyos, ocultán- 
dose algunas veces en los enmarañados bosques 
y convirtiendose durante las lluvias en impetuo- 
sos torrentes. La eunibre del Zempoaltepec, des- 
de la que se dominan los dos mares que estre- 
chan el istmo de Tehuantepec, forma el S.E. de 
Villa Alta una eminencia de 4000 m. de eleva- 
ción, y sirve de núcleo å muchas serranías á cual 
más fragosas y pintorescas por la esplendidez de 
su naturaleza, tomo son las de Choapán, Villa 
Alta, Jotlán y de los Mijes, en la cual se levan- 
ta la cumbre Margarita. En la parte occidental 
del est., sierras no menos hermosas, como las 
de Coicoyán, Chicahuaxtla, Itundigia, Nochixt- 
lán y otras muchas en la Mixtaca Alta, lle- 
nan de asperezas el suelo, dificultando las vías 
de comunicación entre poblaciones de mayor 
importancia. Los principales ríos del territorio 
del est., sou: el Mixteca, que nace en las mon- 
tañas de Chicahuaxtla, *Tlaxiaco y Coicoyán, y 
lleva su tributo al río de las Balsas, en el est.cle 
Guerrero: el ría de (miotepec, formado por las 
de Ixtlán y las Vueltas. va á formar. después de 
su confl, con el río Tonto en Tuxtepec, el can- 
dalosn Papaloapán, de Veracruz: el de Villa Al- 
ta, que tiene su origen en las vertientes del 
Zempoaltepec, forma en el mismo Veracruz el 
Teserhoacán: el de Choapán, y otros que naren 
en las vertientes orientales del Zempoalteper y 
se dirigen igualmente al territorio veracruzano 
para formar el río San Juan. Lleva sus aguas al 
Pacífico el rio Verde, que nace en las montañas 
que al N, limitan el valle de Oaxaca. y dirigi n- 
dose al $. riega los dist. del Centro, Alvarez, 
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Juquila y Jamiltepec: recibe al N.E. de esta po- 
blación el río de Peñoles; las corrientes de innu- 
merables rio y arroyos que descienden de las 
montañas de la Mixteca; los ríos de Tonameca 
al O., de Puerto Angel de Copalita al E., de 
Huatulco y de Tehuantepec al S, de esta pobla- 
ción, forman, los dos primeros las barras de su 
nombre, y el tercero el puerto y barra de la 
Ventosa; por último, los rios del Corte, Chima- 
lapa, Almolonga, Citune, Pachin, Malatengo, 
Sarabia, Tortuguero y Jaltepee, van á formar en 
el istmo de Tehuantepec el Coatzacoalcos, 

El clima es frio en los dist. de Coixtlahuaca, 
Nochixtlán, Teposcolula, Tlaxiaco y Villa Juá- 
rez; templado en los de Oaxaca, Choapán, Ejut- 
la, Etla, Ocotlán, Tlacolula y Villa Alvarez; cá- 
lido en los de Jamiltepec, Juquita, Cochutla, 
Tehuantepec, Juchistán y Tuxtepec, y variable 
en los de Cuicatlán, Justlahuaca, Miahuatlán, 
Silacayoapán, Teotitlán, Villa Alta y Yautepec. 
La minería tiene bastante importancia: hay bue- 
nas minas de plata en los dists, de Ixtlán y Villa 
Alta y en otros lugares, hasta el número de 138, 
en explotación. Las salinas son numerosas y ri- 
particalarmente en Jos «list, del litoral del 
Pacifico, Intre las haciendas de beneficio citare- 
mos la del Lrscate, de oro y plata; Santa sinita, 
La Soledad, ttuadalupe, San Antonio y Contre 
ras, de oro; San Patricio y San Rafael Candiani, 
de plomo; San Ignacio, San Esteban y La Paz, de 
hierro. En cuanto á la riqueza vegetal, son innu- 
merables los árboles de maderas preciosas y de 
construcción que revisten las montañas y forman 
Irundosísimas selvas, impenetrables por las nu- 
merosas plantas frutales, resinosas y medicina- 
les en que abundan. La producción agrícola, por 
la falta de vías de comunicación, y porconsiguien- 
te de plazas de mercado, se halla limitada al con- 
sumo interior. Las principales cosechas son las 
de trigo, maíz, fríjoles, algodón, caña dulce, ma- 
guey, pita y grama. La cría de ganados es de al- 
guna consideración, especialmente en el valle de 
Vaxaca. La agricultura constituye la principal 
ocupación de los oaxaqueños, dedicándose no po- 
cos al comercio, ¿las Artes y á trabajos de las mi- 
nas y de la industria fabril, para los qme aq ué- 
llos revelan grande aptitud. Mallanse estable- 
cidas en el est. dos fábs. de hilados y tejidos 
de algodón, seis fundiciones de hierro y gran 
número de establecimientos industriales de te- 
jidos de hilo y lana, de elaboración de loza, vi- 
drio, aguardiente, cerveza, tabacos, ladrillos, te- 
jas, harina y de otros artíenlos, En la población 
fignran unos 600000 indígenas, que pertenecen á 
la familia mixteco-zaqotera, compmesta de mix- 
tecos, zapotecos, chuchones, cincatecos, solte- 
cos, clatinos, papabucos, amusgos, popolocos, 
mazatecos y chinantecos. Pocos individuos de la 
familia huave, oriundos de Nicaragua, existen 
en las costas de los dist. de Tehuantepec y Ju- 
chitán, así como otros de la familia zoque-mje, 
en la sierra de los mijes, hallándose alumnos re 
la familia chontal, cuyo grupo principal habita 
el est. de Tabasco. El est. se divide en 26 distri- 
tos, å saber: Centro ú Oaxaca, Caixtlahnaca, Cin- 
catlán, Choapán, Ejutla, Etla, Hnajuapán de 
León, Jamiltepec, Juchitán, Juxtlahnaca, Mia- 
huatlán, Nochistlán, Ocatlin, Pochntla, Silo- 
cayoapán, Teotitlán del Camino, Tehuantepec, 
Teposvolula, Tuaxtepec, Tlacalula, Tlariaco, 
Villa Alta, Villa Alvarez, Villa Juárez y Yau- 
tepec (Cubas, Dic. Geog. ). En la Deseripeión uni- 
versal de las Indias, obra de fines del siglo xvr, 
que ahora ha publicado la Sociedad Geográfica 

e Madrid, se menciona este territorio con el 
nombre de Obispado de Guaxaca. || Ciudad, se- 
de episcopal, capital del estado de su nombre y 
cabecera de distrito y municipalidad, Méjico. 
Sit. en el hermoso y fértil valle de su nombre, 
á los 17% 04' de lat. N., å 463 kms. S.E. de la 
cap, de la República, y á 1560 m, de elevación 
sobre el nivel del mar; 28000 habits. Es buena 
población, con calles rectas y regulares, siendo 
sus principales edifs, el Palacio de Gobierno, de 
Justicia y Municipal. el Instituto de Ciencias y 
Artes, en el que se da sólida instrucción artísti- 
ca y para las carreras de médico y ahogarlo, la 
Academia de Niñas, la Escuela Modelo, enelan- 
tigoo palacio arzolispal. la Casa de Moneda, 
construida en 1870, la Alhóndiga, des hospita- 
les, el General y el de Caridad, y el Hospicio, 
Entre los teraplos se citan: San Juan de Dios y 
ex convento, fundado por Fr. Bartolomé de Oj- 
mero: el Carmen Bajo: la catedral. fundada en 
1553, que tienen anejos el Sagrario y capilla de 
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Guadalupe; &an Cosme; la Compañía y su ex 
convento, vendido hoy á particulares; las Nie- 
ves; Santo Domingo, de sólida y elegante cons- 
trucción, cuyo antiguo convento sirve de cuartel 
á la fuerza que guarnece la plaza; San Agustín, 
con su ex convento, de propiedad partienlar; San 
Francisco, destinado hoy al tercer Orden y el 
ex convento al Hospital general; San Felipe; el 
Carmen Alto; las Mercedes; el hermoso templo 
de la Soledad, en cuyo antiguo convento se en- 
cuentran el Hospicio y la Escuela de Artes y Oti- 
cios; un templo evangélico, construído en 1880; 
Biblioteca pública: Museo de Antigüedades y 
Ciencias Naturales: varios mercados, cinco pa- 
seos y jardines públicos, cinco plazas, siendo la 
principal la de Armas, envbellecida con un javr- 
din que constituye uno de los principales paseos, 
y un teatro, Oaxaca fué fundada con el nombre 
de Huaxyacac en 1486, y como población espa- 
ñola con el nombre de Antequera en 1528, por 
Juan Nuñez de Mercado; obtuvo el rango de ciu- 
dad por cédula de 25 de abril de 1532, firmada 
en Medina del Campo porel emperador Carlos V, 
y fuí erigida en obispado el 21 de junio de 1535 
por el Papa Paulo II. Confirióse a Hernán Cor- 
tés, como marquesado, el valle de Oaxaca, por 
lo que tomó el titulo de marqués del Valle. Res- 
pecto de la fundación de la e. de Oaxaca y de Ja 
etimología de su nombre, la última Memoria del 
obierno del Estado dice lo que sigue: «La ciu- 
dad de Oaxaca, llamada por lo indios Huaxya- 
cac, fué fundada en 1486 por un destacamento 
de mejicanos que el emperador Ahuizotl envió 
para oliservar la conducta del rey Zachila II. 
Los españoles le llamaron Antequera, por la 
semejanza que algunos de ellos encontraron con 
Antequera de Andalucía, al ser ocupada el año 
de 1524 por sus primeros fundadores y pobla- 
dores, Juan Cedeño y Hernando de Badajoz, que 
fijaron su residencia en el valle zapoteca, con la 
mayor parte de los fugitivos de la v. de Segura 
de la Frontera, fundada en la costa de Juquila, 
y fué en esta época cuando la v. española de Oa- 
xaca se erigió formalmente con nombramientos 
de alcaldes y regidores que hicieron cuerpo de Re- 
pública, aunque sin autorización del rey de Es- 
paña, que la obtuvo el 14 de septiembre de 1526, 
elevándola al rango de v.» Consta también, que 
en espacio de dos años, y con el nombre de Se- 
gura de la Frontera, la e. actual de Oaxaca fué 
poblada y despoblada dos veces, recientemente 
conquistada la prov. por Francisco de Orozco, y 
la otra en 1522, después de que Juan Cedeño y 
Hernando de Badajoz, primeros padres de la pa- 
tría, la fundaron con determinación de morir en 
el lugar. Su verdadera fundación data del año 
de 1529, en que el alcalde Juan Peláez de Ba- 
rrio la delineo y trazó. |j V. SANTA María OA- 
XACA. 


= OAXACA Ó CENTRO: Geog. Dist. del est. del 
mismo nombre, Méjico. Tiene por límites al N. 
y N.E. el dist. de Villa Juárez, al E. y S.E. el 
de Tlacoluta, al S. el de Ocotlán y Villa Alva- 
rez, y al O, y N.O. el de Etla. Consta de 62020 
habits, La población se halla distribuída en los 
lugares siguientes: la c. de Oaxaca, las v. de 
Tlalixtac, Santa María de Oaxaca y Cuilapan, 
27 puehlos, 30 haciendas y 14 ranchos. Todos 
estos lugares forman 46 municips. 


OAXAQUEÑA: Geog. Pequeña laguna en el 
istmo de Tehuantepec, Méjico, en la parte vera- 
eruzana; comunica con el Coatzacoalcos por un 
arroyo, å 16 kms. al N.E. del Súchil. 


OAXES: Geog. ant. Rio de la Creta septentrio- 
nal. 


OB (del lat. ob): prep. insep. que significa. por 
causa, ó en virtud, ó en fuerza, de: v. gr. OBle- 
ner. 


OBA: f. Zool. Género de moluscos de la clase 
gastrópodos, orden pulmonados, suborden geófi- 
las, grupo monotremos, familia helícidos, Este 
género es considerado por algunos como una sec- 
ción ó subgénero del ¿Hed¿r, con el cual presenta 
grandes afinidades, y del que se distingue por los 
siguientes caracteres: concha deprimida, frecuen- 
tementeaquillada, umbilicada : abertura horizon- 
tal ó muy obliena: peristoma vuelto, Viven en 
Oceanía. y puede servir de ejemplo la Obba pia- 
mdata (Helix plamidata de Lamark’, Se divide 
este género en dos secciones, que reciben los 
nonibres de Planispira y de hania. 

— Opa: rog. C. cap. del país del Akim occi- 
dental, Guinea septentrional, Africa, sit, en la 
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orilla dra. del río Birim, verca del país de los 
axantis. Es lugar muy poblado. 


OBACERO: m. Zool, Género de insectos co- 
leúpteros de la familia cerambícidos, tribu pogo- 
noquerinos. Cabeza bastante separada de las co» 
xas anteriores, plana entre sus tubúrculos ante- 
niteros: éstos muy cortos, separados; antenas de- 
biles, finamente ciliadas, sobre todo por debajo, 
de la longitud del cuerpo; ojos bastante grandes, 

scon sus lóbulos inferiores alargados; protorax 
“transversal, regularmente cilíndrico, con una 
equeña espina á cada lado; escudete redondea- 
xo posteriormenre; élitros poco alargados, para- 
lelos, medianamente convexos; patas medianas; 
fémures ligera y gradualmente engrosados; tar- 
sos medianos;quinto segmento abdominal gran- 
de, en triángulo curvilíneo; cuerpo poco alarga- 
do, pubescente. , 

La especie que constituye el tipo de este gé- 
nero ((Ebuceres eríquus) es un pequeño insecto 
propio de los Estados Unidos. 


OBAGO: Grog. Aldea del ayunt. de Erdao, 
p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 2 edils. 


OBALLO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Vega de Rengos, ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 26 edils. 


OBAMA: (eog. C. de la prov. de Vakasa, isla 
Hondo, Japón, sit. en el centro de la bahía de 
Vakasa; 20000 habits. 


OBAMBAS: m. pl. Ftnog. Indigenas del Con- 
go francés. Se les encuentra en mayor número 
en la orilla dra. del Ogoué superior y en las de 
su afl. el Pasa, 


OBAN: Geog. C. del municip. de Kilmore y 
Kilbride, condado del Argyle, Escocia, sit. al 
N.O, de Inverary, en una bahía del Firth of 
Lorue: 5000 habits. Da nombre á la bahia en 
queestá sit., y en la que tiene buen puerto y hay 
una isla al O, lamada Kerrera. 


OBANA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Beloncio, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 39 edifs. 


OBANCA: Geog, V. SANTA MARINA DE OBAN- 
CA. 


OBANDO: Gro. Caleta en la costa del térmi- 
no de Baracoa, prov. de Santiago de Cuha, si- 
tuada algo más de 6 millas al E. de la punta del 
Pintado, que sobresale en el Cabo de Maisi, des- 
de el cual corre la costa alta, acantilada y lim- 
pia, lo mismo que la que se extiende por el O, 
Acaso recuerde esta caleta el nombre del que 
primero mantló bojear la isla. 


-~ OBANDO: Geog. Pueblo de la prov. de Bu- 
lacin, Luzón, Filipinas; 7257 habits. Sit. á ori- 
lla de un estero, cerca del mar. Se fundó siendo 
gobernador del archip. el marqués de Obando, 
de «quien tomó nombre. En la iglesia se venera 
la efigie de Nuestra Señora del Salambao, que 
según tradición fué extraída del mar en la red 
de un pescador. 


—ORBANDO: Grog. Prov. del dep. de Cauca, 
Colombia; 34000 habits. Tiene por cap. å Ipia- 
les, y se le dió el nombre que lleva en homenaje 
á la memoria del general José María Obando. t 
Dist. de la prov. del Quindio, dep. del Cauca, 
Colombia, sit. á la dra. del río Canca; 1370 ha- 
bitantes. Antes se llamaba.Noranjo. 


- Oraxno (José Maria): Bioy. Presidente de 
la República de Colombia. N. en García, cerca de 
Popayán, en 1797, M. asesinado á 29 de abril de 
1861. Entró al servicio del rey de España, distin- 
guiéndose como militar en las provincias de Pas- 
to y Patia. En 13 de julio de 1821 vencióal coro- 
nel L. Infante y le hizo prisionero. pero recomen- 
do á Basilio Careia que le tratase como si fuera 
su propia persona, En enero de 1522 celebró un 
armisticio con el general Pedro Leún Torres, y 
fué á Cali á verá Bolívar. Este le agasajó porque 
comprendió sus méritos, logrando al tin que se 
pasara al ejército republicano en $ de febrero dle 
aquel año, deserción que hizo decir à Mourgeón 
que «equivalía á perder dos batallas.» Conore- 
dor del terreno de la antigna prov. de Pasto, € 
idolatrado por sus habits., prestó Obando inmen- 
sos servicios su patria, Peleó en Catambuco: 
vencio con Córdoba en Tasines y con Flórez en 
Taindala. orupando de nuevo á Pasto. Guerrille- 
ro astuto y atrevido, vencio y eogió prisionero á 
Almalongo "24 de junio de 1824%. En 1828 se 
opuso å la dirtadura de Bolívar. Más tarde exi- 
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gió la convocatoria de Congreso para enero de 
1829. Comandante de armas y subjefe de Estado 
Mayor en la campaña contra los peruanos, S0* 
metió de nuevo á Pasto. Proclamado Urdaneta 
dictador, Obando se pronunció en el Sur, y triun- 
fó sole los dictatoriales en Palmira (10 de febre- 
ro de 1831); tomó á Bogotá y estableció el go- 
bierno constitucional. El vicepresidente Caicedo 
le llamó á desempeñar la secretaria de Guerra, 
pero Obando se excusó diciendo que no aceptaba 
mientras no se justificara plenamente, ante la 
Alta Corte Marcial, de la ninguna participacion 
que había tenido en la muerte del general Su- 
cre, que sus enemigos le imputaron. Justificose 
en efecto, y aquel Tribunal declaró que «por los 
documentos creados no resulta, ni aun por ligeros 
indicios, que Obando y López hubieran tenido 
parte en el hecho.» Entonces aceptó el empleo 
antes expresado, y el Congreso le eligió vice- 
presidente de la República, encargándose del po- 
der Ejecutivo por renuncia de Caicedo (1831). 
Obando dejó la presidencia eu el mismo año y 
marchó å la campaña contra el Ecuador á recu- 
perar por la fuerza el territorio granadino usur- 
pado: venció á Hoces en Jiménez y el Naranjo; 
en 1832 fué al Ecuador y celebró el tratado de 
paz y amistad con aquella República. En 1540 
venció á Herrán en Los Arboles é hizo arreglos; 
pero temiendo ser asesinado, rompió los trata- 
dos y venció en Chaguarbambu y La Laguna; 
derrotado en la Chanca, marchó por el Amazo- 
nas al Perú. Pobre, sufrió con resignación el os- 
tracismo hasta 1849, año en que, vencedor su 
partido, fué recibido en triunfo y nombrado go- 
Lernador de Cartagena (1850) y presidente cons- 
titucional de Nueva Granada (1852), De nuevo, 
pues, dirigió los destinos de su patria desde 1853 
hasta 1854. Un soldado desleal hizo un motín 
militar, proclamó la dictadura como único reme- 
dio para salvar la patria (1854), y la ofreció al 
presidente Obando. Ya éste había dicho en 1831 
cuando se le hizo la misma oferta: «Preservadme 
de la maldición popular y dejadme hacer el ofi- 
cio que he emprendido desde 1828, el de un ge- 
neral siempre ciudadano.» Cayó Obando por el 
motín, le pusieron preso, fué sometido á juicio, 
y tomó otra vezel camino del destierro, En 1860 
fué llamado al servicio por el presidente del Cau- 
ca como comandante general de las fuerzas del 
estado, en defensa de la federación; venció con 
¿l en el Derenmmbado y Mansanillo. Después de 
la acción de Subachoque, marchaba Obando con 
una pequeña fuerza de combatientes á reunirse 
con el general Mosquera, y al pasar por Cruz- 
Verde fué asesinado por una fuerza enemiga que 
le esperaba. 


= OBANDO (ANTONIO): Biog, General colom- 
biano. N. en la cindad del Socorro cn 1790, M. 
en Tocaima á 30 de diciembre de 1849, Unido al 
preshítero Azuero, gritaba en 20 de julio de 1810: 
¡Cabildo abirrto!: y sus voces, unidas á las del 
pueblo, lograron que se instalara dicha corpora- 
ción. Luego sentó plaza de soldado en el bata- 
Món de milicias de Cundinamarca. Siguió con Na- 
riño al Sur, y en adelante peleó en 22 bata- 
llas sangrientas, sin contar doble número de 
encuentros parciales. Derrotado en la Cuchilla 
del Tambo, se unió á Serviez en Casanare y se 
batió en Cáqueza (1816). En el año siguiente 
bajó por el Apure á Barcelona, y figuró en la cam- 
paña de Venezuela en dicho año y en el de 1818. 
Peleó en Ortiz, Cojede y Rincón le los Toros, y 
acompañó luego á Santander desde Angostura 
para organizar en Casanare las fuerzas que debían 
obrar en Nueva Granada. Reunióndose con Bo- 
lívar en Pore (28 de junio de 1819). hizo prisio- 
nero á todo el destacamento enemigo que cus- 
torliaba la vía de Chita. Contóse entre Jos ven- 
cedores en Gámeza, Pantano de Vargas y Boya- 
cà, y entró trimfinte en Bogotá con el grado de 
coronel efectivo. En 1820 mandaba una guarni- 
ción en Popayán é hizo una herojea resistencia À 
2.000 enemigos que le atacaron. Sometido å jni- 
cio, el Consejo de guerra le declaró absuelto: 3de 
mayo de 1820). Vencedar, con otros, en Bombo. 
mi, fué nombrado gobernador de Pasto. Comba- 
tio contra Boves en el Guáitara en octubre de 
1822. Tomó en Riobamba el mando de las tro- 
Jus colombianas, insurrecciónadas por Busta- 
mante. Nombrado 11830) gobernador del Soco- 
no, fué depuesto y apresado por los revolucio- 
varios: fugúse y cooperá al restablecimiento del 
golierna legitimo, uniéndose con una columna 
formada por ¢l en Honda al ejército restaurador 
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de los generales Obando y López. Se encargó de 
la subsecretaria de Guerra desde 1831 hasta 1832, 
y desempeñó el mismo cargo en la administra- 
ción de) general Santander. El Congreso de 1870 
le concedió honores, ordenando que se pusiera 
su retrato en la sala de Monumentos patrios, y 
que se levantara en el cementerio de la capital 
un mausoleo para depositar el corazón del ge- 
neral. 


OBANES: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Obanes, ayunt. de Salas, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo;21 edifs, ! V. SANTA 
MARIA DE OBANES, 


OBANOS: Geog. V. con ayunt., p j. de Pan:- 
plona, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 
1330 habits. Sit. cerca de Artajona y Mendigo- 
rría, en la carretera de Puente la Reina á Venta 
de las Campanas. Terreno fertilizado por arro- 
yos afis. del río Arga; cereales, vino y hortali- 
zas; cría de ganados; fab. de aguardientes. 

OBARENES: Geog. Montes de la prov. de Bur- 
gos y conlines de la de Logroño, Se extienden de 
O. á E. con alguna inclinación hacia el S., al 
N. del territorio llamado la Bureba, en el p. j. de 
Miranda de Ebro, avanzando su extremo orien- 
tal hasta el p. j. de Haro, en la prov. de Logro- 
ño. ¡ V. del ayunt. de Lucio, p. j. de Miranda 
de Ebro, prov. de Burgos; 83 habits. 


OBARGO: Geog, Aldea del ayunt. de Pesa- 
guero, p. je de Potes, prov. de Santander; 16 
edifs. 


OBAS: Geog. Barrio del ayunt. de Dima, par- 
tido judicial de Durango, prov. de Vizcaya; 37 
edils. 

- Oras: Geog. Río de la isla Je Cuba. Riega el 
término de Pnardel Río y desciende de las faldas 
meridionales de la sierra del Infierno, corriendo 
generalmente al S.E. y tomando varios nombres, 
como dos de río Paso Viejo y ría San Felipe, con 
nunterosas vegas en sus orillas. Recibe muchos 
afis., y principalmente el que desciende de la lo- 
ma del Hato la Cruz con el nombre de río de 
Serrano é Ajiconal, que orillado también por 
numerosas vegas le confluye por la izq. Con el 
nombre de San Felipe se divide para desaguar 
en varios brazos, de los cuales el más occiden- 
tal, que sigue llamándose arroyo de San Felipe, 
y el del centro, nombrado brazo de Punta de 
Palmas, derraman en la ciénaga que orilla la 
costa del Golfo de Guaniguanico, mientras que 
el brazo oriental, que es el más copioso, vierte 
sus aguas en el río Hondo por su dra. 


OBATON ó LOBATON: Geog. Aldca del ayun- 
taniiento y p. j. de Fuenteovejuna, prov. de Cór- 
doba; 15 edits. 


OBCECACIÓN (del lat. obcaccatiío): f. Ofusca- 
ción tenaz y persistente. 


..., 08 preciso que el arrebato y OBCECACIÓN 
sean producidos por excitaciones que impresio- 
nen fuertemente el ánimo. 

EscrICHr. 


= OBCECACIÓN: Legisl. Señala el Código penal 
como circunstancia atenuante, en su art. 9.9 la 
de ohrax por estímulos tan poderosos que natu- 
ralmente hayan producido arrebato y obceca- 
ción. Esta cireunstancia no hace sino ampliar 
las anteriormente contenidas en el mismo artí- 
culo 9.* del Código, cuando expresa que se con- 
sideran conio atenuantes la de haber precedido, 
inmediatamente á la comisión del hecho, provo- 
cación Óó amenaza adecuada por parte del ofen- 
dido, y la de haberlo verificado en vindicación 
de una ofensa grave, causada al autor del de- 
lito, su cónynye, sus ascendientes, descendien- 
tes. hermanos legítimos, naturales ó adoptivos o 
afines en los mismos grados. En las últimas se 
atiende sólo á la amenaza ó å la ofensa, mien- 
tras que al hablar el Codigo de obcecación se re- 
liere á todas las pasiones que exaltan al hombre, 
la colera, los celos, la envidia, la miseria. la in- 
digencia, ete., debiendo tenerse en cuenta que 
estos distintos motivos, que impulsan el ánimo, 
han de ser poderosos y presentarse en la genera- 
lidad de los hombres para que la ley pueda dis- 
col partos, 

La lev, por lo tanto, no hace, al consignar la 
obicecación como circunstancia atenuante, más 
que tener en cuenta las pasiones de los hombres, 
que dimanadas en multitud de ocasiones de sen- 
timientos nobles, si del todo uo les mivan de la 
razón, al menos la extravían momentáneamen 
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te. A los juzgadores toca apreciar en cada caso 
que ante su fallo se presente el valor de los mo- 
tivos que prodojeron la acción criminal, debien- 
do influir mucho en su decisión los hechos que 
precedieron al delito, la conducta que con pos- 
terioridad al mismo haya observado el delin- 
cuente, y Jas demostraciones que haga cuando 
con la razón fría y tranquila se dé cuenta «le las 
consecuencias de su obrecación, V. ARREBATO 
y CIRCUNSTANCIAS ATENUANTES, 
OBCECADAMENTE: alv. m. Con obcecación. 


OBCECAR (del lat. oberecire); a. Cegar, des- 
lumbrar ú ofuscar. U. t. e. r. 


+. å pesar de que Plácido Je habia visto re- 
cibir el agua del bautismo, SE OBCECO basta 
el punto de negarle (å Restituto) el titulo de 
eristiano. 


ANTONIO FLORES. 


No ME oRCcECO, con todo. Veo claro, distin- 
go, no me alucino, 
VALERA. 


OBCEGAR: a. ant. OBCECAR. 


OBDORIA: feng. ant, Comarca de la Siberia 
septentrional, cuyo nombre se aplicaba particn: 
larmente á la península sit. entre los golfos del 
Obi y del Kara; procede su nombre dela e, de 
Ghelorsk. Hoy forma la parte O, del gobierno dde 
Tobolsk. 

OBDURACIÓN (del lat. obluralin): f. Porfa 
en resistir lo que conviene; obstinación y ter- 
quedad, 

De enya OBDURACIÓN tampoco parecía que 
se pola esperar enmienda, 
Fr. Juan Márquez. 


OBE: Reog. V. Sas JUANS De ORE 


OBECIA: f. Pat, Género de plantas (Ubrtir) 
perteneciente á la familia de las Urtienceas, cu- 
yas especies habitan en la región malgache, y 
son arbustos con las hojas alternas y las Mores 
dispuestas en cimas, fojas las masculinas y den- 
sas las femeninas; flores didicas, con el cáliz de 
las femeninas tetrámero, membranaso, con las di- 
visiones inferiores mayores y persistentes acom- 
pañando al fruto, y el estilo alargado en su por- 
ción estigmatifera. 

OBEDECEDOR, RA: adj. Que obedece. Usa- 
set, e s. 


OBEDECER del lat. obedire): a. Cumplir la 
voluntad de quien manda. 


Desde alli corria la tierra; y los indios, por 
DO OBEDICERLE, se retiraban. 


ANTONIO DE HERRERA. 


Ta ambición cuando posee no se rinde å la 
justicia. porque siempre halla razones ú pre- 
textos para mantenerse. jA quier no moverá 
la diferencia que hay entre el mandar y ORE- 
DECER? 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- OBEDECER: Ceder un animal con docilidad 
å la dirección que se le da. 


El caballo OBEDECE al freno, á la mano. 
Diccionario de la Academia. 


- OBEDECER: fig. Dícese de los metales y otras 
cosas innnimadas, cuando se logra reducirlas al 
fin para que se destinan. 


La enfermedad OBEDECE á los remedios, 
Diccionario de la Academia, 


OBEDECIENTE: p. a. ant. de OBEDECER. ORF- 
DIENTE. 


OBEDECIMIENTO: m. Acción de obedecer. 


OBEDENCIAL: adj. ant. Perteneciente á la obe- 
diencia. 


OBEDIENCIA (del lat, obedientia ): f. Acción de 
obedecer. 


Queriendo más perder la vestidura, que fal- 
tar a] mandamiento de vuestra OBEDIENCIA, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


Al de Salomón Dios lleva 
Su CLEDIENCIA, y tan sujeto, 
Que Dios, no ligado å leyes, 
Rindió la frente á un ejemplo, 
ANTONIO DE MENDOZA, 
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- OBEDIENCIA: Precepto del superior, espe- 
cialmente en las órdenes regulares. 
Mi padre me levanto el maudamiento y OBE- 


DIENCIA que habia puesto, 
SasTa TERESA. 


- Onenexcia: Entre los regulares, permiso 
que da el superior à un súbdito para dr à predi- 
ear, o asignación de oticio para otro convento, v 


` para hacer un viaje. 


- Openiexcia: En las órdenes regulares, ofi- 
cio ú empleo de comunidad, que sirve ú desem- 
peña un religioso por orden de sus superiores. 

—- OBEDIENCIA cieca; fig. La que se presta 
sin examinar los motivos Y razones del que 
manda. 

= ACATAR OBEDIENCIA: 
rendirla, 

= Å LA OBEDIENCIA: expr. cortesana con que 
uno se somete al gusto de otro. 


fr. ant. Tenerla ó 


= Señor don Blas, buenas noches. 
= Señor primo, é la OBEDIENCIA. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Dar LA OBEDIENCIA ú uno: fr. Sujetarse ú 
él; reconucerle por superior. 

— OBEDIENCIA: Dro. can, La palabra obrdirn- 
cia, proveniente del verbo latino obrvlire, tiene 
dentro de las Ordenes religiosas dos diversos sen- 
tidos, En el primero la obediencia es uh man- 
dato ó permiso del provincial, ó cualquier otro 
superior de la Orden, por el que se roncede salir 
al monje del monasterio para hacer algún viaje, 
ú se le manda alguna comisión para otro conven- 
to. En el segundo la obediencia es un voto por 
medio del enal los regulares se obligan y some- 
ten á la voluntad de sus superiores, y en su vir- 
tud contraen la obligación de obedecer sus man- 
datos en todo aquello que pertenece directa 6 in- 
directamente á da vida regular. 

Tomando la palabra obediencia en el primer 


' sentido, debemos colocar en este Ingar el canon 


del concilio de Trento que recuerda sobre este 
punto las disposiciones de los antiguos y nuevos 
cánones, 

Prohibe el santo concilio que ningún regular, 
bajo el pretexto de predicar, enseñar, ni de cual- 
quier otra obra piadosa, se sujete al servicio de 
ningún prelado, príncipe, universidad ó comu- 
nidad, ni de ninguna otra persona ó lugar, sin 
licencia de su superior; sin que para esto le val- 
ga privilegio alguno, ni la licencia que con este 
objeto haya alcanzado de otros. Si hiciera lo 
contrario, castíguescle á voluntad del superior 
como inobediente. 

Tampoco sea lícito å los regulares salir de sus 
conventos, ni aun con el pretexto de presentarse 
ásus uperiores, si éstos no los enviasen ó Ma- 
masen., Y el que se hallase fuera sin la licencia 
mencionada, que ha de obtener por escrito, sea 
castigado por los ordinarios de los lugares como 
apústata ó desertor de su instituto, Los que se 
envían å las universidades con el objeto de apren- 
der ó enseñar, habiten sólo en conventos, yá no 
hacerlo así procedan los ordinarios contra ellos 
(Ses, 25, cap. IV, de regu?, ). 

La obediencia, en el segundo de los sentidos 
antes expresados, puede ser, según Gómez de 
Salazar, necesaria, perfecta o indiscreta, La pri- 
mera obliga al religioso å complir el mandato 
que le impone el superior según la regla y cons- 
tituciones de la Orden, y esta obediencia es ne- 
cesaria y bastante para su salvación, 

La obediencia perfecta se extiende á todas las 
cosas lícitas mandadas por el superior, aun cuan- 
do no se prescrihau en la regla ni en las consti- 
tuciones de la Orden. Puede definirse: el afecto ó 
gozo de la voluntad en el religioso, ya para eje 
cutar la cosa mandada, ya hacia el suz.erior que 
la prescribe, no viendo en éste sino la voluntad 
de Dios manifestada por su conducto. 

La obediencia indiscreta se extiende å ias co- 
sas ilícitas, y ésta nunca se recomienda, ni el re- 
ligioso puede renunciar á su propio juicio hasta 
este punto. porque la obediencia ciega, recomen- 
dada por los Santos Parres, consiste en que el 
religioso se abstenga de todo juicio interno ó ex- 
terno sobre las causas ó razones acerca del pre- 
cepto del superior, siempre que se trate de cosa 
lícita y él no perciba con evidencia que es injus- 
ta. El religioso no peca gravemente contra el vo- 
to de obediencia sino cuando rehusa obedecer al 
superior que le manda en virtud de santa obe- 
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diencia, ú cenando de no vledecer resulta un gra- 
ve escindalo. 

El voto de obediencia, según Miranda en su 
Monuul de los pastores, es el màs importante de 
los tres votos solemnes, y acerca de el dice San 
Francisco de Sales que es de justicia y de nece- 
sidat, y debe darse con entera sumisión del en- 
tenditmuiento y de la voluntad, practicandose di- 
cha sumisión cuando aceptamos y aprobamos 
el mandato y hallanios buena la cosa maudada., 

Regularmente los religiosos, y aun los demás 
súbditos, están obligados á obedecer á sus supe- 
riores en tudo lo que pertenece i la superioridad, 
y to es en contra de Dios nj de la salvación. 
Dicen los doctores, que en la duda de si es ó no 
el mandato contra Dios, debe obedecerse. 


— OBEDIENCIA: Legisl, En el Código de las 
Partidas, y principalmente en la ley 13, titu- 
lo XXXIII de la 7.8, en Ja 16, tit. XV de la 
2.*, y en las 9.?, 20 y 21 del tit. XXXIII, y 5.%, 
tit. XV de la Partida 7.3, establecíase con res- 
pecto å la obediencia, ó sea la sujeción ó subor- 
dinación á la voluntad del superior ejecutando 
sus preceptos, la signiente doctrina: 11 que por 
necesidad está obligado a obedecer, no tiene eul- 
pa, El que hace alguna cosa por orden del Juez, 
no se supone obrar con dolo, El que hace daño 
por obedecer á su amo, ó à su padre, no merece 
pena, debiéndola pagar éstos; mas esta regla 
tiene lugar en las penas pecuniarias, y no en las 
corporales, pues éstas las deben sulrir Jos dos, 
mandante y mandatario. Como se ve, es razón 
de excusa la necesidad de obedecer, sin que se 
deba extender este principio más que á las cosas 
que están dentro de la eslera del que las manda, 
y que no se manifiestan como crimen ó delito. 
Estas leyes se hallan ratificadas por el Fuero Real 
en su título Je las fuerzas y daños, y por elde- 
ereto de 31 de enero de 1837. 

Este decreto renueva el dado por las Cortes en 
14 de julio de 1811, con ohjeta de establecer en 
todas das clases de la Monarquía la absoluta su- 
bordinación al gobierno. En su virtud: 1.+ Todo 
general, junta, audiencia, ó cualquier otro supe- 
rior, á quien incumba el dar cumplimiento & las 
superiores órdenes, será responsable de la ejecu- 
ción de ellas, y privados de sus respectivos em- 
pleos si, por culpable omisión, negligencia ó to- 
lerancia, por no aplicar inmediatamente las pe- 
nas á Jos desohedientes, dejaran de cumplimen- 
tarse. 2.% Las justicias y autoridades inferiores á 
quienes toque el inmediato cumplimiento de la 
ley ú orden, incurrirán en la misma pena que 
los desobedientes si no se la aplicaren al instan- 
te según permita la ley. 3.° Celará el Consejo de 
Regencia que se camplan las leyes, ordenanzas y 
decretos, exigiendo una estrecha responsabilidad 
de las autoridades encargadas del cumplimien- 
to, castigándolas irremisiblemente en los casos 
dichos: y quieren las Cortes que por ningún mo- 
tivo reitere el Consejo de Regencia órdenes una 
vez darlas, sin imponer antes la merecida pena 
á enantos hubieren. de cualquier modo culpable, 
retardado su eumplimiento. 

Según el párrafo doce, art. 8.9 del Código pe- 
nal, no incurre en responsabilidad el que obra 
en virtud de obediencia dehida, no obstante lo 
cual, preceptuaha el art. 30 de la Constitución 
de 1869 que el inferior no dehe ohediencia con- 
tra los preceptos constitucionales, y que en nin- 
gún caso exime de responsabilidad el mandato 
del superior en los casos de infracción manifiesta, 
clara y terminante dle una prescripción constitu- 
cional. En los demás, dice, sólo eximirá á los 
agentes que no ejerzan autoridad. El mismo ar- 
tículo establece que en ningún caso sea necesa- 
ria previa autorización para procesar ante los 
tribunales ordinarios á las funcionarios ¡míblicos, 
cualquiera que sea el delito que cometieren. 

La Constitución vigente de 1876 se ha limi- 
tado å indicar, ó å remitir å leyes especiales, las 
reglas para asegurar á los españoles el ejercicio 
de sus derechos, mediante la responsabilidad ci- 
vil y penal de los Jueces, autoridades y funcio- 
narios de todas clases, según las casos, como pme- 
de verse en el art. 14 de la misma. 

En las leyes administrativas % de régimen 
económico, lo mismo en las de organización pro- 
vincial que en las de ordenaciones de pagos y 
otras, la ohediencia sólo exime de responsabili- 
dad al inferior cuando, habiendo hecho obser- 
var la improcedencia de la orden al superior, re- 
pitiese éste lo ordenado por escrito. En tal caso, 
y sin perjuicio de cumplimentar la orden, debe 
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el inferior poner el hecho en conocimiento de los 
superiores jerárquicos del que la hubiese dado. 


OBEDIENTE «del lat. obediens, obedientis): y. 
a. de OBEDECER. Que obedece. 


Si peris remedio para tener mucha caridad 
con vuestros hermanos, para ser OBEDIENTE, 
para ser paciente, para ser My penitente, 
aqui hallareis remedio pura todo, , 

P. ALoxso RODRÍGUEZ. 


a.. todos sobre esta cruz 
La mano derecha pongan, 
Y juren que me serán, 
Pena de muerte afrentosa, 
OBEDIENTES y leales. , 
Ruiz DE ALARCÓN. 


— OBEDIENTE: Propenso á obedecer. 
OBEDIENTEMENTE: alv. m, Con obediencia. 
OBEID (EL): C. cap. del Kordofán, Sudán 


oriental, Africa sit. en los 13° 10 lat, N., y los 
34° 32' long. E. Madril. Tiene unos 25 000 ha- 
bitantes, y es un conjunto de aldeas ó barrios 
distintos, con casuchas de tierra cubiertas por te- 
jados cilíndricos de paja. Autes de la insurree- 
ción mahdista tenía bastante importancia co- 
mercial, pues la frecuentabian numerosas cara- 
vanas. 


OBEIDALLAH: Bioy. Jefe musulmán africano. 
M. en 933. Proclamóse emir almumenín en 908, 
y se anunció como el Malali, ó Mesías anuncia 
do por el Corán. Deciase descendiente de Fati- 
ma, y sobre las ruinas de las mowuquias de los 
aglabitas y edrisitas fundó la dinastía de los 
fatimitas. Construyó á Al-Mabdich ó ciudad del 
Mesías, y la hizo capital de su califato. V. Fa- 
TIMITAS, 


OBEIX: Grag. Lugar del ayunt. de Torre de 
Capella, p. je de Sort, prov. de Lérida; 23 
edifs. 


OBEJARUCO: m. ant. ÁBEJARUCO, 


OBEVERO Y LLAMAS (Gurcorto DE): Bog. 
Sacerdote y poeta español. N. en Olmillos de 
Valverde (Zamora) en 1779. M. 418 de septiem- 
bre de 1851. Siguió la carrera de las Letras y la 
eclesiástica en la Universidad de Valladolid, 
donde regentó algunas cátedras. Pudiendo aspi- 
rar á los puestos que su erudición y talento le 
brindaban, fijo toda su ambición en el eurato de 
Olmillos, su pueblo, para continuar en la tran- 
quilidad de su retiro los estudios filosóficos y 
éticos, Varios prelados, singularmente Amat, 
lo estimularon á versificar toda la Biblia en dife- 
rentes metros, trabajo ímproho en el que em- 
pleó Obejero bastantes años. Y no se contentó 
con la versificación, siguiendo fielmente el exac- ; 
to sentido del texto, sino que además enrique- 
ció su obra con notas muy eruditas para la me- 
jor inteligencia. Diez tomos muy regulares en 
4.9 tenía para dar å la prensa; pero la escasez de 
medios le privó de realizar este desco, é igual- 
mente á muchos que lo solicitaban. 


OBELERIO: Biog. Dux de Venecia. N. en Ma- 
lamocco hacia 763. M. decapitado en 831. Era 
tribuno de Heraclea cuando, puesto á la caheza ` 
de los patricios con el fin de destronar al dux 
Juan Galbaio, que se había hecho odioso por su 
crueldad y despotismo, sublevó el pueblo, echó á 
Galhaio y su hijo, se hizo proclamar dux (804) 
y asoció al poder á su hermano Beato. El dux 
desposeído consig ió interesar en su favor å Car- 
lomagno y su hijo Pepino, rey de Italia, que 
aproverhaba esta ocasión de intervenir por las 
armas, no para restablecer á Galbaio, sino para 
engrandecer sus Estados. En vano Obelerio, para 
conjurar la tormenta, ofreció á Pepino pagarle 
un tributo. Este príncipe se apoderó de Ístria y 
del Friul é incendió las cindades de Heraclea 
Equilo. Los venecianos imploraron el auxilio del 
emperador griego Nicéforo, quien les envió una . 
escuadra mandada por Nicetas. La llegada de es- 
tos socorros determinó á Pepino á firmar una tre- 
gua, mas al año siguiente volvieron á comen- 
zar las hostilidades. Los venecianos, de acuerdo 
con Nicetas, intentaron en vano apoderarse de 
Comacchio, y Pepino marchó sobre Venecia. El 
dux propuso entonces á los venecianos desarmar 
al rey de Italia ofreciéndole su sumisión. Los ve- 
necianos, indignados, lejos de aceptar tal propo- 
sición, acusaron á Obelerio de traidor á la patria. 
El dux fué depuesto, como también su hermano, 
enviado á Constantinopla y elegido en su lugar 
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de Vigiglia y trató de sublevar á sus compatrio- 
tas de Malamocco, buscando el restablecimiento 
de su antigua dignidad. El dux Participatio mar- 
chó contra él, incendió á Malamocco, batió á 
Obelerio, le hizo prisionero y mando cortarle la 
cabeza. 


OBELIA (del gr. ogeñias, especie de pan de 
tarta que se ofrecía á Baco): I. Zvol. Género de 
celentéreos de la clase de los hidrozoos, qrden 
de los hidroideos, suborden de las campanula- 
rias, familia de los campanuláridos. El género 
Obelia, creado por Perón, forma colonias rami- 
ficadas, con las hidrotecas de borde dentado 
y el pedáneulo anillado; los tentáculos de los 
pólipos se insertan por bajo de la abertura bu- 
cal, que es algo saliente, formando un círculo; 
los individuos prolíferos son casi sentados, más 
grandes que los pólipos gastrozoidos; el estolón 
está bien desarrollado y bastante ramificado, 


Dan origen estos pólipos á formas medusoides ; 


libres, aplastadas ó casi discoideas, con numero- 
sos tentáculos marginales y ocho vesfenlas inte- 
radiales. Tienen unos 2 milímetros de diame- 
tro. 

Se hallan estos hidrozoos generalmente å muy 
escasa profundidad, fijos sobre las algas y zoo- 
seras; sus medusas son pelágicas, y se encuen- 
tran con alguna frecuencia la 0Mbclia geniculata 
van Bened., la O. dichotoma L. y la O. diapha- 
nu Ágass. 

- OBELIA: Zool. Nombre dado por Lamouroux 
å un polípero calizo que vive en el Mediterrá- 
neo fijo sobre dos fucos, Su forma es casi pirifor- 
me, compuesto de células tubulosas salientes y 
dispuestas en líneas transversales, Como la des- 
cripción del autor no es muy precisa, es casi in- 
posible averiguar en qué grupo debe incluirse 
este animal; probablemente debe colocarse en el 
subtipo de los briozoos, familia de las tubulípo- 
ras. La especie tipo es la Obelia tubulifera. 

Quoy y Gaimard describieron también un 
brioozo con el nombre de Obelia radiante, que 
igualmente debe pertenecer á este grupo, 

De todos modos ambos géneros deben pasar 
á sinonimía, pues este nombre genérico había 
y sido empleado para designar una hidrome- 

usa, 


OBELIDIO: m. Hot. Género de plantas ( Obeli- 


t dium) perteneciente al tipo de las talolitas, ela- 


se de los hongos, orden de los oomicetos, del que 
sólo se conoce una especie, y caracterizado por 
presentar zoosporangios unicelulares, sostenidos 
por un pedicelo de longitud variable, tabicado 
en la base y naciendo de un micelio ramoso y 
reticulado. 


OBELISCARIA (del gr. ófBedioros, venablo pe- 
queña): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Compuestas, subfamilia de 
las tubulifloras, tribu de las senecionídeas, cu- 
yas especies habitan en el Norte de América, y 
son plantas herbáceas, lampiñas, con el tallo es- 
triado-asurcado, con las hojas alternas irregular- 
mente verticiladas, pinnatisectas, con el pecíolo 
estriado, con la porción terminal de las ramas 
largamente desnudas y terminada por una sola 
cabezuela; cabezuelas multilloras heterógamas, 
con el involucro uni ó biseriado; escamas exte- 
riores pocas y lineales, las interiores pequeñas y 
obtusas, apenas distintas de las pajas del recep- 
táculo; éste alargado, espiciforme, con numerosas 
pajas erizadas en el ápice y que envuelven las 
bases de los aquenios; flores del radio liguladas, 
uniseriadas, neutras, de color amarillo ó anaran- 
jado; las del disco tubulosas, quinquedentaras, 
hermafroditas, de color pardo; estigmas cortos, 
con un apéndice semiianceolado y papiloso-ve- 
loso; aquenios del radio trígonos, erizados, que 
abortan, y los del disco bilateralmente compri- 
midos, ovales, con el margen anterior aleznado 
y con un diente; sin vilano. 

Obeliscario columnar ( Obeliscaria columnaria 
D. C.). — Planta perenne de Tejas (Méjico), pul- 
verulenta y blanquizca; tallos escamosos; hojas 
con segmentos lineales, lanceolados, agudos, y 
flores en cahezuelas solitarias; lígulas aovadas y 
pendientes, amarillas y matizadas á veces rle color 
de púrpura. Multiplícase por medio de semillas 


é hijue os, en tierra ligera, más bien seca que 
demasiado fresca. 


OBELISCO (del gr. óBehroxos): m. Pirámide 
sobre base cuadrada, de muy grande altura res- 
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t Angel Partiripatio (811). En 830 Obelerio aban- ; pecto de ésta, con jeroglíficos ó inscripciones gra- 
i donó á Constantinopla, desembarcó en la costa ` bados por Jo común en ella, la cual sirve de ador- 


no en un lugar público, 


... en medio de las metas se levantaba un 
OBELISCO á mauera de saeta, ete. 
MARIANA. 


Sobre el corvisamento hay un áticocon fron- 
tispicio triangular, y á los lados dos OBELIS- 
cos. 

N. F. DE MORATÍN. 


- OBELISCO: Señal que se solía poner en la 
niargen de los libros para anotar una cosa par- 
ticular. 


Por diminución se dicen OBELISCOS ciertas 
señales en los libros, como asadores ó saetas, 
ANTONIO AGUSTÍN. 


- ORrELISCO: Arqucol, El tipo de esta clase de 
¡ monumentos pertenece de derecho al Antiguo 
' Egipto. El obelisco egipcio está siempre hecho 
de un solo bloque de granito, tallado en forma 
ligeramente piramidal, de hase cuadrada, y con- 
t eluído en una pequeña pirámide que recibe el 
nombre de piramridión, Por su longitud, su del- 
gadez, y por la punta en que termina, el obelisco 


Obelisco 


se ha llamado sien:]we, en lengua popular, agu- 
Ja. Así de Mamaron los primeros griegos que vi- 
sitaron á Egipto; y aunque no se explica por qué, 
agujita le llamaron los romanos. Aguja de Fa- 
raór le llaman los árabes, y con el nombre de 
agujas de Cleopatra se conocen en Alejandría los 
dos obeliscos que derribaron los romanos en He- 
liópolis con el fin de transportarlos al Cesareum. 
Mucho han discutido los egiptólogos acerca del 
simbolismo que para los egipcios pudo tener el 
obelisco; quién cree que se relacionaba con el cul- 
to del dios Sol, simbolizando uno de sus rayos; 
quién que era lo que pudiéramos llamar un em- 
blema parlante del Amón generador. Se sabe que 
bajo el nuevo Imperio la figura del obelisco se 
empleaba para escribir la sílaba men, que expre- 
sa la idea de estabilidad. 

El sitio en que ordinariamente colocaban los 
egipcios los obeliscos era delante del primer pi- 
lon ó puerta de los templos; ponían dos, uno á 
cada lado de la entrada. En algunos monumen- 
tos, como el gran templo de Karnak, ocurre en- 
contrar obeliscos en el interior de los patios, lo 
cual se explica por la circunstancia de ser pos- 
teriores las construcciones que hay delante y que 
los han dejado encerrados. 

Por lo demás los obeliscos no se emplearon 
únicamente para los templos, pues en los masta- 
bas (sepulturas memfitas) se han hallado obelis- 
cos pequeños de piedra caliza, y Mariette los ha- 
llió también en la necrópolis tebana, ante las 
tumbas de los reyes de la dinastía XI. Además 
los obeliscos parecen haberse empleado en los 
palacios, según lo manifiesta una pintura teba- 
' na, donde se ven ante la entrada principal de 

una quinta de recreo, 

En cuanto á las dimensiones de los obeliscos, 
¡ Diódoro nos dice que los erigidos por "Sesostris 

medían una altura de 120 codos (55 m.), y en va- 
rios textos se mencionan monolitos que medirían 
de 35 á 40 m., lo cual parece demasiado. El más 
alto de los oheliscos conocidos es el que la reina 
Hatasú erigió en Karnak, que mide 33,20 m. El 
que se alza ante el emplazamiento de Heliópolis 
mide 20,75 m., sin contar su pedestal, y es de 
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rotar que se considera como el más antiguo, pues 
lleva el nombre de Usurtasem FE, que corresponde 
á la dinastía XII. De los dos obeliscos erigidos 
por Ramses 11 delante del primer pilón del tem- 
plo de Luksor, uno mide 25,03 m, y elotro 
23,57; y, para partir la diferencia, les pusie- 
ron pedestales de desigual altura, colocando ade- 
más el más pequeño un poco más delante para 
disimular la desigualdad á la persona que se di- 
rigiera á la puerta. Este obelisco más pequeño es 
el que Mehemet-Alí regaló å Francia y fue coloca- 
do eu París, en 1936, en el centro de la plaza de la 
Courordia, El pedestal antiguo que tuvo estaba 
alornado de esculturas, y de el se conserva un 
frente en el Museo del Louvre. Según las noticias 
que nos da el árabe Abd-el-Latif, del siglo x111, 
el piramidión que forma la punta de este obelisco 
estuvo cubierto de planchas de cobre doradas, y, 
según una inscripción del obelisco de Hatasú en 
Karnak, el piramidión de iste estuvo cubierto de 
planchas de oro puro. No súlo Paris, sino Lon- 
dres, Roma y Constantinopla poseen hoy obelis- 
cos egipcios. En los tiempos del Antiguo Imperio 
parece que hubo obeliscos que se erigieron aisla- 
dos y coronades de uu disco ó de una esfera de 
metal, como monumentos religiosos, que tenian 
importancia por sí mismos. Pero desde la dinas- 
tia XII los obeliscos vinieron á ser accesorios de 
los templos. Los romanos se llevaron de Egipto 
varios obeliscos para erigirlos en los circos y pla- 
zas de sus ciudades. Los emperadores bizantinos 
hicieron lo mismo para la decoración de Constan- 
tinopla y Tesalónica. 

Los obeliscos llevan siempre en sns cuatro ca- 
ras inscripciones jeroglíficas grabadas eu líneas 
paralelas, cuyo contenido es por lo común un elo- 
gio del rey que la mandó erigir en honor de al- 
guna divinidad (Amon-Ra). 


— OBELISCO: Zool, Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden ¡mlmonados, suborden 
gcófilos, grupo monotrematos, familia estenogí- 
ridos. Este género, que tiene con el Steroyir 
grandes afinidlades, se distingue de él por tener 
la concha bastante grande, de vueltas muy nu- 
merosas, casi lisa; columnilla que se confunde 
insensiblemente con el peristoma. Sus especies 
habitan siempre en regiones cálidas ó templa- 
das, y entre ellas puede citarse como típica el 
Obeliscus martima Beck. (Ntenogira maritima 
de Spix). 

- OBELISCO CHINO: Zool. Nombre con que ge- 
neralmente se designa, sobre todo por los comer- 
ciantes de conchas, al Murex obriiscus Martín, 
que no debe confundirse con el género Ubeliscas. 


OBELO (del gr. ó8ekxós): m, OBELISCO. 


Las que llaman agujas, por otro nombre se 
dicen OBE!.O8, 
ANTONIO AGUSTÍN. 
Aqui puso (S. Jerónimo) lineas. ý como otros 
dicen, OBELOS y estrellas: los OBEI 3 para que 
se viese lo que en los Setenta estaba de más. 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


OBELLERIZA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Junquera de Espadañedo, ayun- 
tamiento de Junquera de Allariz, prov. de Oren- 
se: 24 edifs, 


OBENCADURA: f. Mar. Conjunto de los oben- 
ques. 


OBENQUE (del ant. fr. hobenc): m. Mar. Cada 
uno de los cabos gruesos que encapillan en la 
cabeza del palo ó garganta sohre los baos, y, ba- 
jando á las mesas de guarnición, se fijan en las 
vigotas de las cadenas. 

— OBENQUE ATURRANTADO: Mar. El que se 
liga al cuello del palo después de encapillado y 
antes de tesarlo, 

—ORESQUE VOLANTE: Mer, El que se sujeta 
con un aparejo en lugar de vigota. 

— ABOZAR LOS OBENQUES: fr. Mar. Sujetarlos 
á la borda con bozas cuando se teme desarlolar, 
para poderlos picar con facilidad en este caso, å 
fin de que el palo se desatraque pronto del cos- 
tado y no desfonde el buque. 

- OBENQUE: Mar. Ya sea doble ó sencillo, se 
forma sobre ellos en cada banda de cualquier 
palo ó mastelero, cuando están ya con el grado de 
tensión 6 tirantez conveniente, la Aerkadura, es- 
pecie de escala por la que suben y bajan los ma- 
rineros para la ejecucion de las maniobras en lo 
alto de os palos, lo cual se forma por medio de 
un cabo delgado llamado meollar ò baíbén, que 
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se hace firme de obenque å obenque horizontal. 
niente á trechos proporcionados, Con los estáys 
constituyen los obenques la parte más inportan- 
te en el sistema de sujeción y seguridad de la ar- 
boladura, y por eso figuran en primer lugar 
entre las piezas principales del aparejo, que se 
comprenden en la generalidad de lo que se llama 
maniobra ó jarcia muerta ó de firme, para dis- 
tinguirla de la corriente ó de labor. En las gran- 
des tempestades, en que la arboladura, despoja- 
da ó sin la sujeción de las velas, amenaza con su 
caída la ruina total de la embarcación, y para 
salvar al menos el casco se hace necesario el sa- 
crificio de aquélla, es sobre los obenques donde 
el hacha descarga los golpes que han de causar 
la inmediata caida ú expulsión de los palos. 


OBENTRAUT (Juan MiuUEL D’): Biog. Gene- 
ral alemán. N. en el Palatinado en 1574. M. en 
1625. Sirvió en el Palatinado; recibió el mando 
de un cuerpo de caballería, con el cual, haciendo 
la guerra de partido, contribuyó á arrojar de su 
pais al ejército católico de la Liga de Wurtzbur- 
go; marchó á Praga para ver la coronación de Fe- 
derico Y (con quien hizo el viaje), que había 
sido elegido emperador por los estados de Bo- 
hemia (1619); combatió por este principe & las 
órdenes de Ernesto de Mansfeld; no pudo im- 
pedir la derrota de Weissemberg, que produjo 
la caida de Federico (1620), y á pesar del aban- 
dono de los príncipes protestantes por quienes 
peleaba no dejó de continuar la guerra de con- 
cierto con Mansteld y con Cristián, duque de 
Brunswick-Luueburgo. A la cabeza de un peyue- 
ño ejército, Obentraut y Mansleld batieron suce- 
sivamente á los heseses, bávaros, vestlalianos y 
españoles; obligaron å Spínola y á Tilly á retro- 
ceder; despucs, reforzados por un cuerpo dege 0 
escoceses y dinamarqueses (1625), llevaron de 
nuevo el teatro de la guerra al corazón de Ale- 
mania, y no renunciaron å la pelea sino después 
de la derrota del duque de Brunswick. Obentraut 
pasó entonces al servicio del rey de Dinamarca, 
quien le encargó que pusiese sitio 4 Kalembers, 
y poco después encontro la muerte en una sor- 
presa delante de esta plaza. 


OBERABA: Geog. Laguna de Bolivia, en su 
confín oriental, sit. á la dra. del río Paraguay y 
al N. de la de Gaiva. 


OBERDANK (GUILLERMO): Biog. Estudiante 
austriaco. N. en Trieste. M. á 22 de diciembre 
de 1882. Afiliado á la Kalia Irredenta, pasó ù 
esta nación por no servir en el ejército austriaco, 
y en Roma estudió Matemiticas, Cuando el em- 
perador Francisco José fut á Trieste en septiem- 
bre de 1882, Oberdank regresó á su ciudad na- 
tal con intención de atentar á la vida del sobe- 
rano; pero fué descubierto y preso en 16 del úl. 
timo mes, encontrándosele hombhas Orsini. Con- 
denado á muerte por un Consejo de guerra, fué 
ejecutado en 22 de diciembre del año arriba cita- 
do. Víctor Hugo, accediendo å los ruegos de los 
estudiantes de Bolonia, pidió en vano el indulto 
al emperador, y la ejecución fué la señal de ma- 
nifestaciones irredentistas en varias ciudades de 
Italia. 


OBEREA: f. Zool. Género de coleópteros de la 
familia lámidos, tribu pitecinos. Cabeza plana ó 
ligeramente cóncava entre los tubérculos ante- 
niferos; frente bastante convexa, transversal; 
antenas filiformes, algo ciliadas por debajo, ge- 
neralmente algo más cortas que el cuerpo: pro- 
tórax transversal, debilmente redondeado en los 
bordes, con los surcos transversales de encima 
poco marcados; élitros muy alargados, planos 
por encima, sin quillas laterales, truncados pos- 
teriormente, más anchos en su base que el pro- 
tórax; patas cortas é iguales; femures gradual- 
mente engrosados; tarsos medianos, con el pri- 
mer artejo de los posteriores menor ó igual al se- 
gundo y tercero reunidos; cuerpo muy alargado, 
pubescente ó casi lampiño. 

Las numerosas especies de este género habitan 
principalmente en los archipiélagos íniicos, en- 
contrándoselas también en Europa, Asia, Norte 
y centro de Africa y Amvrica septentrional. He 
aquí algunas de ellas: Oberea melonura feuro- 
pea; O. ocellata (americana); O. manritanica 
africana); O. annulicornis líndica?, En España, 
hasta en los alrededores de Madril, no es rara la 
U. oculata, que vive sobre los sauces en las ori- 
llas de los ríos. 


-OBEREA: Bing. Reina de Tahití. N, hacia 
1729, M. por los años de 1772. Se caso con Oam- 
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mo, de quien tuvo un hijo llamado Temarre. Ya 
sea porque tuviese sus dudas acerca de la legiti- 
nidad de este niño, ó ya por conservar el poder 
supremo, que, según las costumbres de la isla, 
debía perder al nacimiento de un heredero, Oam- 
mo quiso quitar la vida à Temarre; pero Oberea 
consiguio salvar al niño, le hizo proclamar rey 
y gobernó en su nombre, Cuando el capitán Cook 
visitó á Tahití, encontró á Oberea arrojada del 
poder y á su hijo destronado, 


OBEREHNHE IM Ú OBERNA!: (řcog. C. cap. de 
cantón, círculo de Erstein, dist. de la Baja Al- 
sacia, Alsacia-Lorena, Alemania, sit. å orilla del 
Eùn, en el f. c. de Saverne á Sehlestadt; 5000 
habits. Casa Consistorial del siglo xvi, recons- 
truida å mediados del presente. Al O, de la po- 
blacion se halla el bosque del mismo nombre, 
con antigitedades célticas, romanas y de la Edad 
Media. 


OBEREIT (Jacoro HERMANN): Biog.. Místico 
y alquimista suizo N. en Arbon (cantón de Thur- 
govia) en 1725. M. en Jena en 1798. Después de 
. aber estudiado algún tiempo con un cirujano, 
recorrió la Alemania meridional y se puso al ser- 
vicio de un arquitecto polaco en 1740, dirigién- 
dose más tarde hacia Berlín para dedicarse al ofi- 
cio ile barbero. Llegó & Lindau, en donde su in- 
teligencia y honradez interesaron á los magis- 
trados de la ciudad, que le enviaron å sus expen- 
sas á estudiar å Halle y å Berlín. Con esta pro- 
tección Obereit se puso á estudiar Medicina, Filo- 
sofía y Lenguas; leyó á los poetas, tomó el diplo- 
ma de Doctor y fue á ejercer la Medicina á Lin- 
dau (1750). En un principio fué muy buscado, 
pero la publicación de un escrito acerca de los 
pronósticos de los partos difíciles motivó que 
fuese acusado de ignorante por las matronas de 
la ciudad, que le desacreditaron como práctico. 
Abandonó entonces la Medicina por la Alqui- 
mia y la Teosofia; compuso el primer canto de 
una Mesiada preadamita, y con el título de Dis- 
(pcisitio de universali methodo medendi conforta- 
tiva publicó una obra que trataba de una pana- 
cea universal. Por esta época, como quedase re- 
ducido su padre á un estado casi miserable, pen- 
só Jacobo procurarle recursos por medio de la 
Alquimia: mas la autoridad, en nombre de la 
seguridad pública, le obligó á que apagase sus 
hornillos. Tomó de nuevo la pluma, hizo apare- 
cer algunos escritos extravagantes, se casó en 
1775 con una mujer de cuarenta y dos años, á la 
que llamaba Thearutis pastora seráfica, quedó viu- 
do al cabo de algunas semanas, entonó un cántico 
de reconocimiento durante la noche de la muerte 
de su esposa, y volvió á emprender su vida erran- 
te. Después de habitar sucesivamente cn Augs- 
burgo, Vintherthur y Berna, pasó algún tiempo 
en casa de un hermano de Lavater y atacóen va- 
rios escritos las doctrinas de Zimmermann sobre 
la soledad; trató de convertir á este último á 
sus ideas durante su permanencia en Hannover 
(1782); volvió á Lusacia; después á Weimar 
(1784), y más tarde (1785) fué á Jena á sostener 
una controversia contra los profesores de su Uni- 
versidad, que le acusaban de iluminismo. El du- 
que de Sajonia Meiningen le H mó á su corte 
(1786), en donde permaneció cinco años, al cabo 
de cuyo tienpo Obereit volvió á Jena y allí vi- 
vió de los socorros que le dieron los profesores 
de la Universidad y los príncipes de Meiningen 
y de Gotha. Ademas de los escritas antes citados, 
y de algunos opúsculos en favor de la Filosofía 
de Kant, publico: Defensa del misticismo y de la 
vida solitaria; De la conerión originaria de los 
espíritus y de los cuerpos; Pascos de Gamaliel, 
iudio filósofo; La soledad de los conquistudores 
del mundo, meditada por un filántropo lacóni- 
co, ete. 


OBERHALBSTEIN: Geog. Valle de los Alpes 
Grisones en Suiza. Hallase en el dist. de Albula; 
por el $, comunica con la Alta Engadina, y el 
collado de Septimer lo pone en comunicación con 
Italia. Lo riega el Rhin, y contiene 11 aldeas 
con unos 30000 habits. 


OBERHAUSEN: (rog. C. del círculo de Mül- 
heim del Ruhr, regencia de Diisseldorf, pro- 
vincia del Rhin, Prusia, Alemania, sit. cerca de 
la orilla izq. del Emscher, en el f. e. de Berlín 4 
Colonia; 22000 habits. Fundiciones de hierro y 
grandes estahlecimientos metalúrgicos; minas de 
hulla, hierro y zinc. V C. del dist. de Augshur- 
go, círculo de Suabia, Baviera, Alemania, sit. & 
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orilla del Wertach; 5000 habits. Súlo dista de 
Augsburgo 4 km». 


OBERHOEUSER (JorcE): Biog. Optico alemán. 
NX. en Asteld (Baviera) en 1798. M. eu Paris á 
10 de enzro de 1868. Acabados sus estudios, 
aprendió en la casa paterna los primeros elemen- 
tos de Optica; fué agregado en 1812 á un inge- 
niero de Wurtzburgo; comenzó entonces á cons- 
truir instrumentos de Astronomía y de Geode- 
sía; volvió á París en 1815, y entró en casa 
de Gambey para perfeccionarse, En 1822 se es- 
tableció en dicha capital, y en 1827 recibió el 
encargo de hacer para el Depósito general de la 
Guerra diversos instrumentos y aparatos de To- 
grafía destinados á los trabajos para el mapa 

e Francia. La casualidad hizo que construyese 
un microscopio; también hizo un instrumento 
notable por la sencillez de su mecanismo y por 
su perfección, y Blainville se apresuró it presen- 
tarlo á la Academia de Ciencias. Desde este mo- 
mento Oberhoeuser se dedicó casi Únicamente á 
la fabricación de microscopios acromáticos, Mås 
de 3000 de estos aparatos, salidos de su casa, se 
extendieron por Fraucia y por todos los paises 
civilizados del globo, habiendo sido premiados 
sus trabajos en diversas Exposiciones. 


OBERKAMPE (GUILLERMO FELIPE): Bion. In- 
dustrial alemán naturalizado en Francia, N. en 
Weisenbach, en el Margraviato (Baviera), en 
1738. M. en 1815, Su padre le indicó grandes 
proyectos para perfeccionar las telas pintadas 
que se Haman indianos. Guillermo se trasladó á 
París cuando tenía diecinueve años, y sin más 
que 600 francos consiguió fundar cn el valle de 
Jouy (cerca de Vefsalles) uno de los primeros y 
mejores establecimientos de telas pintadas que 
ha tenido Francia. Empleó allí muchos opera- 
rios. Luis XVI le hizo noble; Napoleón I le dió 
la cruz de la Legión de Honor y le quiso hacer 
senador, lo que rehusó Guillermo por modestia, 
No satisfecho con haber dotado a Francia con 
una nueva industria, estableció en Essonne una 
vasta manufactura, donde se lbilaba y tejía el 
algodón. Murió de pesar, viendo que las tropas 
invasoras habían destruído sus talleres dejando 
sin pan á sus operarios. 


OBERLAND: (eng. Parte meridional del can- 
tón de Berna, Suiza, sit. en la vertiente N, y al 
pie de los Alpes Berneses, en la cuenca superior 
del Aar y en el valle del Sarine, ríos que corren 
en este puís por pintorescos valles, El Oberland, 
puis alto, comprende los dists, de Frutigen, In- 
terlaken, Oberhasli, Gessenay, Thonne, Alto 
Simmental y Bajo Simmental, con unos 100 000 
babits. 


OBERLIN (Jeremias Jacobo): Zig. Cólebre 
filológo. N. en Estrasburgo en 1735, M. en la 
misma ciwdlad en 1806, Terminados sus estudios, 
fué å MontbeJiard á aprender la lengua francesa, 
entonces poco extendida por la Alsacia. Oberlin 
no tardó en manifestar su afición á los objetos 
de la antigüedad, y el profesor Scha-pilin le dió 
entrada en su biblioteca. El futuro sabio, des- 
pués de sostener nna tesis Aerea de las costum- 
bres de los antiguos en la inhumación de los cadá- 
veres, frecuento las clases de Teologia protestan- 
te sin renunciar por esto å la Arqueología. Nom- 
brado conservador adjunto de la Biblioteca en 
1764, tomó en 1770 posesión de la cátedra de 
instituidor del Gimnasio que había desempe- 
ñado su padre, encargándose también en cali- 
dad de suplente de la enseñanza de Elocuencia 
latina en la Academia, Hizo viajes de estudio 
á Lorena y Alemania; visitó el Mediodía de 
Francia pava conocer sus monumentos, y å su re- 
greso permaneció un mes en París, endonde tu- 
vo buena acogida por las muchas persorias que 
habían leí lo sus obras. En 1778 se le nombró 
profesor extraordinario en la Universidad de Es- 
trashurgo; en 1782 profesor de Lógica y Meta- 
física, y en 1787, conservando su catedra, reci. 
bió el nombramiento de director del Gimnasio. 
En 1793 Oberlin fué detenido: más tarde preso 
en Metz durante tres meses; libre en 9 de ter- 
midor, volvió á Estrasburgo. Cuando se estable- 
cieran las escuelas centrales fué nombrado bi- 
blioterario de la del Bajo Rhin. Después de un 
segundo viaje á París, murió de un ataque de 
apoplejía. De sus obras merecen citarse: Jis- 
sertatio philologica de eterum ritu condiendi 
mortuns: Rituum romanorum tabule in usum 
auditorum; Orbis antiqui monumentis suis illus- 
trali prine liner; Artis diplomatice linea pri- 
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mæ; Littera. um omnis ævi fala tabulis synopti- 
cis exposita; Jungendorum marium fluviorum- 
que molcinina; Museum Shæpflini pars prior, 
ete. 

OBERLUNGWITZ: Geog. C, del dist, de Glan- 
chau, círculo de Zwickau, reino de Sajonia, Ale- 
mania, sit. á orillas del Lungwitz; 6 000 habits. 

OBERNAI: Geog. V. OBEREHNHEIM. 


OBERNICK: Geog. Aldea del círculo de Treb- 
nitz, regencia de Breslau, Silesia, Prusia, sit. en 


el f.e. de Posen á Breslau; 1200 habits. Estable- : 


cimiento de baños y muchas fincas de recreo, 


OBERNKIRCHEN: Geog. C. del circulo de Rin- 
teln, regencia de Casel, prov. de Hesse-Nassan, 
Prusia, Alemania, sit. en un territorio enclava- 
do entre los principados de Lippe yla prov. de 
Hanuover; 3 000 habits. Minas de hulla. Casa 
de Damas Nobles en un convento fundado & 
principios del siglo 1x. 

OBERÓN: Mit. En la Mitología escandinava, 
rey de las hadas y de Jos genios del aire. 


OBERONIA (de beron, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Or- 
quidáceas, tribu de las epidendráceas, enyas es- 
pecies habitan en la region tropical de Asia y de 
Oceanía, así como en las islas de dicha región 
situadas al Este de Africa, y son plantas epiti- 
tas, sin falsos bulbos, con las hojas dísticas y 
equidistantes, con la base formando una vaina 
comprimida, y las flores son muy pequeñas, en 
espigas cilíndricas y apretadas, y con cuatro ma- 
sas polínicas libres. 

OBERSTEIN: Geog. C. cap. de dist., territorio 
de Birkenfeld, Gran Ducado de Oldemburgo, 
Alemanija, sit. en la confl. de los ríos Idar y 
Nahe; 5000 habits, Talla de úgatas. 


OBERTO (PrasciscoD'): Bioy. Poeta proven- 
zal. N. en 1346. M. en 1408, Oriuudo de la ilus- 
tre familia de los Cybo de Génova, abrazó, torla- 
vía muy joven, la vida religiosa en la abadia de 
Lerins, en donde estudio Teología y Retórica y 
cultivó las Artes, especialmente la Pintura y la 
Iluminación. Encargado de poner en orden la 
rica biblioteca de dicho convento, descubrió en 
ella un volumen de Ermantere, que contenía lo 
más escogido de los poctas provenzales con su 
biografía, Francisco de Oberto ejecutó para la 
reina Yolanda de Aragón, nuulre del rey Rena- 
to, un horario que enriqueció con hermosas ilu- 
minaciones en oro, azul y otros bellos colores, 
Como gustaha mucho de retirarse á una ermita 
de las islas de Hyures, recibió el sobrenombre 
de Monje de lasislus de Uro. Además de las poe- 
sías en rimo provenzal que compuso en honor de 
la dama de Baulx, escribió: Plores de diferentes 
ciencias y doctrinas; Colección de versos proren- 
zales, ttalianos, yascones y frunceses; Victorias 
de los reyes de Aragón, condes de Provenza; y 
finalmente, Vidas de los poetas prov nzales. 


OBERTYN: Geog. C. del dist. de Hordenka, cír- 
culo de Kolomea, Galizia, Austria- Hungria; 
5 000 habits. 


OBERUELA (La): Geog, Aldea del ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Valladolid; 26 edifs. 

OBERWALD: (frog. Aldea del dist. de Conches, 
cantón del Valais, Suiza, sit. al pie del paso de 
la Furka. En las inmediaciones se halla el gla- 
ciar del Ródano, uno de los más hermosos de los 
Alpes. 


OBES (Lucas Jost): Biog. Jurisconsulto y po- 
lítico uruguayo. Diúse á conocer en la primera 
mitad del presente siglo. M. en Río Janeiro en 
1838, Habia nacido en Buenos Aires, pero era 
conocido como hijo de Montevideo porque resi- 
dió en esa ciudad desde sus primeros años, y por- 
que comenzó y concluyó en ella su vida política 
y la amó y la sirvió como å su verdadera patria, 
Contóse entre los administradores más hábiles 
del estado Oriental y como economista y políti- 
co. Durante su primer Ministerio propuso, sos- 
tuvo é hizo realizar en 1831 la demolición de las 
fortificaciones que habían hecho de Montevideo 
la primera plaza de guerra de la América del 
Sur, Esta resolución, cuando Obes la realizó, era 
verdaderamente atrevida, porque despojaba å la 
naciente nacionalidad oriental de todas las obras 
militares que resguardadan su capital, asiento 
del gobierno, y constituían la hase de su defensa 


contra toda agresión extranjera: pero Obes com- į 


prendió que la cintura de hierro que rodeaba á 
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Montevideo la condenada á no ser más que un 
gran cuartel, esterilizaba su puerto, que es el 
mejor del Río de la Plata, y detenía el creci- 
miento de su población y todos los desarrollos 
industriales y comerciales que debían constituir 


. su verdadera fuerza y su más elicaz defensa, El 


tiempo ha justificado esas provisiones, y el día 


j en que se abatieron las murallas de Montevi- 


do principió la transformación «ue ha hecho de 
la plaza de guerra una ciudad bellísima y un 
emporio comercial que, ligando å su destino los 
intereses del comercio universal, ha encontrado 
en ellos los auxiliares mis poderosos para su de- 
fensa y la de la independencia del país. 


OBÉS: Geog, Lugar de la paosuia de San Vi- 
cente de la Espina, ayunt. de Salas, p. j. de Bel- 
monte, prov. de Oviedo; 20 edifs. 


OBESIDAD (del lat. obesitas): f. Grasitud ó 
gordura demasiada del cuerpo del hombre. 


Constituyen una excepción, temporal ó per- 
manente, del modus concubeadi más natural, 
más legitimo y menos latigoso, la polisarcia ó 
la OBESIDAD extremada de uno ó de ambos 
cónyuges, eto, 

MONLAU, 


e. Jograda ya su admisión y å medida que 
van usurpando (las amas de cria) å las madres 
efectivas el cariño de las criaturas, insinúan 
poco á poco «dengues, apetitos y delicadezas 
que contrastan de notable manera con su rús- 
tica extracción y su insolente OBESIDAD, etc, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— OBESIDAD: Patol. Sabido es que el tejido 
adiposo está dispuesto principalmente debajo de 
la piel, sobre todo en los tegumentos del ablo- 
men y en las regiones lutubar, inguinal y mama- 
via, lo mismo que en el peritoneo y el mediasti- 
no. En estas mismas regiones es donde aumenta 
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la grasa en la obesidad, encontrándose en pro- 
porciones escasas en las partes del tejido celular 
subcutáneo, que no le contienen normalmente 
(párpados, prepucio, ete. ), 

El depósito de grasa no se reparte, pues, de un 
modo uniforme; se acumula en mayor abundan- 
cia en las regiones que contienen más tejido adi- 
poso en estado normal. 

Así como en la grasa ordinaria tiene un doble 
origen la asimilación y la desasimilación, así 
también la grasa que se acunmula en los obesos 
puede tener ambos orígenes ( Bouchard). Hay que 
buscar, sin embargo, la principal condición pa- 
togénica de la obesidad en la insuficiente com- 
bustión de las grasas, y si mucha grasa alimen- 
ticia impide al organismo efectuar completamen- 
te su oxidación, mucho combustible que no sea 
grasa podrá economizar también cantidades nor- 
males ó mínimas de materia grasa ingerida, 

La clínica enseña que la obesidad se desarro- 
lla á menudo en individuos que sufren dispepsia, 
aunque no ingieran grandes cantidades de ali- 
mentos, y que elaboran mal las materias que re- 
corren su tubo digestivo, hasta el punto de que 
se las puede encontrar, apenas modificadas, en 
las deyecciones, La enfermedad puede sobrevenir 
también por un defecto de oxidación de las gra- 
sas elaboradas por los elementos anatómicos, 
«(Que la grasa se forma por la desasimilación de 
las substancias azoadas, dice Bouchard, Anfer- 
medades por retardo de la nutrición, es hoy un 
hecho incontestable. Si normalmente los elemen- 
tos anatómicos contienen poca grasa, es porque 
la oxidación destruye esa grasa poco tiempo des- 
pués de formada; pero si la llegada del oxígeno 
disminuye, ó si la desasimilación crece sin que 
aumente la densidad de oxígeno introducida, so- 
brevendrá el acúmulo de grasa en los elementos 
anatómicos. » 

Es muy difícil establecer los caracteres distin- 
tivos entre la gordura normal y la obesidad pa- 
tológica; algunos autores han Hieho que el tejido 
arliposo constituye la vigésima parte del peso 
tlel cuerpo en circunstancias normales; pero, co- 
mo fácilmente se comprende, es imposible apre- 
ciar esa relación exacta en el hombre vivo, ni ba- 
cer, por lo tanto, las oportunas deducciones, 

En la obesidas, el tejido adiposo hipertrofiado 
conserva su estenctura. Se acumula, no sólo en 
el tejido celular subeutáneo, sino también bajo 
las aponeurosis, en los intersticios musculares, 
alrededor de las sinoviales, lajo las serosas. y 
también en el parénquima de las vísceras: la 
misma sangre llega à contener mayor proporción 


: de materias grasas. Unas veces la obesidad es ge- 
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neral, y en este caso se ha llamado también li- 
pomatosís; otras es parcial, y se localiza en las di- 
versas regiones que quedan citadas, Según algu- 
nos patolagos, los lipomas pueden ser considera- 
dos como una forma de obesidad parcial, Por lo 
demás. en la obesidad generalizada el tejidoadi- 
poso es siempre más abundante al nivel de las 
mamas, de la región subumbilical, de la pared ab- 
dominal, del epiploon, carrillo, cuello, muslos; 
mas rara en el cráneo, y sobre todo en las muùñe- 
cas, tobillos, párpados y órganos genitales. 

Los individuos obesos presentan una modifi- 
cación de sus formas más ó menos considerable, 
según el grado mayor ó menor de la obesidad. 
La cara parece hinchada, el cuello corto y casi 
desaparece; el abdomen es saliente, sobre todo 
hacia la parte inferior, que quizis lega á caer 
sobre la porción superior de los muslos; la region 
lumbar y los hombros afectan á veces las posi- 
ciones necesarias para ofrecer el equilibrio; los 
miembros son voluminosos y no afectan el relie- 
ve de las masas musculares; al nivel de las nut 
ñecas y de los tobillos existen estrangulaciones 
circulares mas ó menos profundas, debidas ú la 
falta de grasa en estos puntos. 

En las regiones en que la piel, deprimida, for- 
ma verdaderos surcos cuyos bordes se tocan, como 
en las ingles, axila, debajo de las mamas, en los 
pliegues glúteos, ete., se observa á menudo el 
intentrigo ú el eczema; en el abdomen, y eu to- 
dos los puntos cuya piel está muy distendida, se 
observan manchas análogas á las del embarazo, 

Los individuos obesos están pesados, se can- 
san al menor ejercicio, tienen sudores abundan- 
palpitaciones, vértigos, somnolencia y apa- 
intelectual. Las digestiones suelen ser peno- 
sas y la sed muy viva; las funciones genitales se 
embotan: la menstruación es irregular ó difícil; 
idad frecuente. La temperatura central 
suele disminuir, como en todas las enfermeda- 
des, por lentitud de la nutrición, 

La obesidad que ha aparecido en la infancia 
suele disiparse al llegar la puliertad; fuera de 
esos casos, es lo más frecuente que se presente 
en el hambre deside los treinta á cuarenta años, 
y en la mujer después de la menopausia. Puede 
aumentar progresivamente ó permanecer esta- 
cionaria cuando lega å cierto grado, 

Su pronóstico es algo grave, porque siempre 
constituye un achaque bastante molesto y ex- 
pone å los individuos que la padecen ¿ las con- 
gestiones pasivas pulmonares ó cercbrules, á la 
asistolia por «degeneración grasosa del miocardio, 
al síncope, ó 4 la muerte repentina por rotura 
de) corazón. 

La obesidad es muchas veces hereditaria, y en- 
tonces se declara desde los primeros años «dle la 
vida. Casi tan frecuente en el hombre como en 
la mujer, reconoce como causa predisponente in 
disentible la diátesis artrítica. Las causas deter- 
minantes son múltiples: en primer término, la 
vida tranquila y sedentaria, unida á una alimen- 
tación abundante, compuesta principalmente de 
grasas, substancias feculentas € hidrocarburos; 
el alcol1ol, y sobre todo la cerveza, obran del mis- 
mo modo, dificultando ó haciendo que sea más 
lenta la combustión de los principios hidrocar- 
honados; el abuso de las debidas, y en particu- 
lar del agua. conduce al mismo resultado. Por lo 
tanto, es frecuente la obesidad en las clases ri- 
cas, en los que se dedican á trabajos de bufe- 
te, ete., y, en cambio, es rara en los labradores, 
obreros, etc. 

La castración, lo mismo en el hombre que en 
los animales, hace engordar. El uso de Jos baños 
tibios prolongados, el embarazo, la amenorrea, 
las sangrías repetidas, la clorosis, la convalecen- 
cia ile una enfermedad grave, la perdida de un 
miembro, la diabetes, el tratamiento muercurial, 
producen, según parece, el mismo efecto, admi- 
tiéndose generalmente que estas diversas cansas 
obran por el intermedio del líquido sanguíneo, 
cuyos glóbulos han llegado a ser insuficientes, 
en cantidad ó calidad, para servir de vehículo al 
oxígeno indispensable á la combustión de las 
grasas y de los hidrocarburos. 

El tratamiento de la obesidad comprende dos 
indicaciones: 1.3, tratar la diátesis óo el estado 
general; 2,2, instituir un régimen especial para 
que el individuo enflaquezca. Se preseribirá el 
ejercicio metódico. regular, la sudación. una ali- 


mentación poco abundante, compuesta de carnes * 


asarlas sin grasa, legumbres verdes, pan tostado 
ó de gluten en pequeña cantidad, suprimiendo 
las grasas, fernlentas y materias azucaradas, El 
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te y el café son indiferentes. A estos medios po- 
drá añadirse la hidroterapia, los purgantes lige- 
ros repetidos y el uso de ciertas aguas minerales 
cloruradas y sulfatadas-sódicas. Los alcalinos y 
el ioduro de potasio pueden ser útiles, pero den- 
tra de ciertos limites, porqne pueden producir la 
azoturia y hacer que el oliesu se convierta en ca- 
quretico. 

OBESO, SA (del lat, obésus): adj. Grueso de 
cuerpo en demasía. 


Los individuos naturalmente muy OBESOS)... 
pierden por lo general la aptitud prollica. 
MONLAU. 


- OpEso: Geog. Lugar del ayunt. de Ríonan- 


sa, p. j. de San Vicente de la Barquera, prov. de , 


Santander; 47 edifs. 

OBI: Geog. Río de la Siberia occidental, Lo 
forman dos ríos que bajan del Altai: el Katun, 
que nace en el monte Blanco ó Bieluja, y el Bi- 
ya. Júntanse ambas corrientes en Ikonnikovo, 
cerca de Büsk, gobierno de Tomsk; desde esta 
conf. el Obi es navegable, si bien las muchas 
islas € islotes que en 1 hay dificultan algún tan- 
to la navegación. Como su pendiente es muy 
poca y corre por la estepa, se divide y sululivi- 
de en brazos, forma lagos y pantanos, y con fre- 
cuencia inunda vastos terrenos. Su primera di- 
rección es al O. ; desde la condi. del Charix corre 
al N. hasta Barnaul. Luego, desviado por los 
últimos contrafuertes del Altai, describe hacia 
el O. una curva muy pronunciada para recobrar 
luego su dirección N. y N.I. Cerca de Kolivan 
se ensancha de tal modo que parece un mar, 
pues no se pueden ver las dos orillas á la vez. 
Aguas abajo de Bolorodskoie recibe el caudalo- 
so Tom. Después toma dirección al O. N.O., for- 
mando uu gran arco; se acaudala con las aguas 
de los ríos Chulim, Ket, Tine y Vaj por la de- 
recha; Parabel y Vasingan por la izq., y el gran 
río Irtich. Desde allí marcha el Obi al N.O, y 
al N., dividiéndose en varios brazos, entre ellos 
el Pequeño Obi y el Gran Ohi, que terminan en 
el Océano Glacial, en el golfo à que da nombre 
el río. El curso del Obi desde la unión de los dos 
ríos que le forman es de 3400 kms. Su cuenca, 
de 3410000 kms.*, es decir, siete veces la super- 
ficie de España, comprende la parte asiática de 
los gobiernos de Perm y Oremburgo, los gobier- 
nos de Tobolsk y de Tomsk en la Siberia occi- 
dental, el de Achinsk del gobierno de Tenisci 
de la Siberia oriental, la mayor parte de las pro- 
vincias de Semipalatinsk y Akmolinsk, la parte 
N. de la prov. de Turgai en el Asia central rusa 
y pequeña parte de la Dsungaria. Abunda en 
este río la pesca, si bien va disminuyendo á con- 
secuencia de los procedimientos que emplean los 
habitantes. Gran importancia tienen el Obi y 
sus afls. como vías navegables, aunque no per- 
manentes, pues el río se hiela durante el invier- 
no. Entre los indígenas es conocido con otros 
nombres; los tártaros le llaman Omar, los ostia- 
cos Az, Jag y Yema; los samoyedos Kolta y 
Kuai. 

El Golfo del Obi, al que los rusos llaman Obs- 
kaia-Guba, formado por el Océano (lacial Arti- 
co en la costa N. de Siheria, separado del Mar 
de Kara al O. por la p-nínsula de Ya]mal, y del 
Golfo del lenisei al E. por la península que 
termina con el Cabo Matsol, tiene unos 700 ki- 
lómetros de N. á §. con anchura de 100 á 120, 
El estuario que el río forma en su desemboca- 
dura es conocido con el nombre de bahía del 
Obi. 

-Ont: Geog. Grupo de islas del Archip. de 
las Molucas, (iran Archiélago Asiático, sit. al 
S. de Gilolo y Bachián y dependiente de la re- 
sidencia de Termate. Lo forman una isla gran- 
de, la Gran Obi ú Ombirah, y varias isletas que 
la rodean. La Gran Obi tiene unos 1500 kms.* de 
superficie. 


ÓBICE /del lat. her. obícis): m. Obstáculo, 
embarazo, estorbo, impedimento. 


Quisiera. ni tener facilidad en materia tan 
grave, ni poner ÓBICE á los favores y mercedes 
de Dios, de pura ñeteniña, 

FR. ANGEL MANRIQUE. 


-Ser de origen morisco 
No es ÚBICE que me quite 
Amar å cualquier eristjano: ete. 
HarTZEXBUSCH. 


OBIDOS: og. V. cab. de concejo, comarca 


OBIO 


¡ de las Caldas da Rainha, dist. de Leiria, Extre- 
madura, Portugal, sit. cerca de la costa y de la 
laguna ó albufera á que da nombre, en la orilla 
del río da Vargem, tributario de aquélla; 3300 
habits. Restos de antiguas murallas y otras va- 
rias construcciones de la Edad Media, Manan- 
tiales sulfurosos salinos. La laguna de Obidos 
tiene su boca à unas U millas al N,60%E. del 
lllteo de Fora. Es de figura muy irregular, con 
más de 8 millas de bojeo, y se comunica con el 
mar por un canalizo estrecho y tortuoso que se 
cierra en verano. Eu el invierno se acrecen sus 
aguas con el tributo de varios ríos y arroyos, y 
entonces se abre nuevamente la boca. La laguna 
es abundante en pesca, la que utilizan las po- 
blaciones ribereñas empleando al efecto embar- 
caciones de poco calado. La v. de Obidos, de la 
que tema nombre la laguna, está á unas 5 mi- 
Mas tierra adentro. 
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— OBIDOS: Geog. V. cap. de comarca y muni- 
cipio, est. de Pará, Brasil, sit. á la izq. del Ama- 
¡ zonas, cerca de la conil. del río de las Trompe- 
tas; 4000 habits. 


OBIOLS (Marraxo): Biog. Músico y composi- 
tor español. N, en Barcelona à 26 de septiembre 
de 1809. M, en la misma ciudad en 1588, Muy 
joven demostró decidida afición al arte de la Mú- 
sica, haciendo rápidos progresos bajo la direc- 
ció del profesor Juan Vilanova. Dedicironle sus 

adres al comercio, pero mientras tanto recibía 
ecciones de armonía de los maestros Arbos y 
Saldoni, y bien pranto dejó las facturas y letras 
de cambio para dedicarse con verdadero fervor 
al estudio de la composición musical con el pro- 
fesor Ramón de Vilanova, escribiendo en el es- 
pacio de tres años diversas piezas de música sa- 
grada y profana, que señalaron los progresos del 
joven artista. No había cumplido veintiún años 
cuando pasó å Italia, país del arte, y, protegido 
por los banqueros Brocca, de Milán, se presentó 
en dicha capital al ilustre Mercadante, quien 
recibió á Obiols como predilecto discípulo y más 
tarde le concedió todas sus simpatías, conside- 
rándele como miembro de su misma familia, y 
en su casa y compañía vivió el español duran- 
te siete años. Al pasó Mariano por tado el ri- 
gorismo del estudic de la escuela napolitana, de 
la cnal era Mercadante el verdadero sostene- 
dor desde el fallecimiento del malogrado Zinga- 
relli, y el joven discípulo se inspiró con amore 
en las composiciones de su distinguido maestro. 
Con él recorrió Italia, Francia y Alemania, y 
Obiols tuvo ocasión entonces de recibir saluda- 
bles consejos de los artistas y maestros más emi- 
nentes, como Donizetti, Meyerheer, Auber, Ros- 
sini, Boildieu, Caraffa y otros. Vuelto á Italia, 
fué nombrado maestrino en la Escuela de Música 
de Novara, y cn 1837 se representó en el Teatro 
de la Scala de Milán, con extraordinario y buen 
éxito, su primera ópera, Odio é Amore, cuyo li- 
breto debió á su íntimo amigo Félix Romani, á 
la sazón el primer poeta lírico de Italia, y la cual 
se representó posteriormente en Turín, Novara, 
Brescia y otras ciudades, Habiendo regresado a 
su patria, fé nombrado director del Conserva- 
vatorio de Música del Liceo Barcelonés, y luego 
director general de música del mismo teatro, 
cuando en 1847 se inauguró. Para aquel acto es- 
eribió la cantata J? Reggio Tmenc. Más tarde se 
estrenó en dicho teatro (28 de enero de 1274) su 
segunda ópera Edita di Brleourt, que alcanzó 
brillante éxito en las pocas representaciones que 
de ella se dieron, y en la que se ven reunidas las 
cualidades características de su autor, fiel siem- 
pre á los principios de la escuela en que recibió 
su educación. Bien se nota esto mismo en las 
obras que escribió para los alumnos del Conser- 
vatorio de Barcelona, y que fueron: un Método 
y Suplemento, seis Solfeos difíciles. 15 sol- 
feos á solo, 34 íd. 4 dos partes, cuatro íd., á 
cinco, seis, siete y ocho partes, y 11 íd. concer- 
tantes. Comqmso además: Laura Debellan, pa- 
ra los alumnos del Conservatorio; dos rondoes; 
cuatro arias; una romanza de bajo: un ter- 
ceto bufo: un coro para el D. Juan Tenorio; 
Canto ú dos valientes marinos del Pacífico; à 
Cristóbal Colón: á Clavé; Cantata, á Isabel 11; 
tres himnos; algunas piezas escritas para varias 
comedias y óperas: Elegia á Tresserra, y un eon- 
certante para voces y orquesta. Finalmente, 
Obiols eultivo la música di enmera, la instru- 
mental y la sagrada. como lo demuestra esta lis- 
ta que completa el catalogo de sns composicio- 
nes músicales: Música di Carra: 27 roman 
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zas, melodías y arias, seis ducltinos, dos ter- 
cettinos, cuatro cuarteltinos, cinco elegías, tres 
coros y un concertante. — Música instrumental : 
tres sinfonías ú overturas y una fantasía para 
grande orquesta; una serenata y un divertimien- 
to y dos fantasías para varios intrumentos; due- 
tto, para violín y piano; dos trios para violarcello, 
piano y armonium, y otro para violín, violonce- 
No y piano; un trio para flauta, clarinete y fa- 
got, con acompañamiento de piano; un duettido 
para violoncello y piano, y un settimino para 
flauta, clarinete, fagot, trompa, arpa, armoniun 
y piano; 40 piezas de baile, — Música sacra: dos 
misas y un salmo å cinco partes; Benedictus 
y un Himno á San Juan, con acompañamiento 
de orquesta; misa á tres partes y Angelus, å va- 
rias voces y órgano; La Pasión, un cora 4 cuatro 
partes, y dos piezas concertantes, con acompa- 
ñamiento de varios instrumentos; dos Salves; 
Canto á Santa Cecilia, á tres y cuatro partes; 
Plegaria á la Virgen y Homenaje á la Concep- 
ción, para soprano, con acompañamiento de ar- 
monium; Canto á la Virgen de Montserrat; Ple- 
garia; varias piezas y Ave Maria Stellu, con 
acompañamiento de piano. A su muerte, Obiols 
era todavía director del Conservatorio de Isa- 
bel II. 


- Opos (Ext 10): Biog. Pintorespañol, pen- 
sionado que fué en Roma por la Diputación pro- 
vincial de Ciudad Real. La prensa en 1880 hizo 
elogios de su primer cuadro, Don Quijote y San- 
cho Panza leyendo en Sierra Morena la carta de 
Dulcinea. 

- ObrOLs DE DELGADO (GrsTAVO): Biog. Es- 
cultor catalán, nacido en Figueras, autor de Un 
gitano, estatua en barro (1877), Una ehimener 
monumental, varios jarrones japoneses y otros 
trabajos hechos para París. Eu la Exposición 
Nacional de 1890 presentó Ariadna, 


OBION: Geog. Condado del estado de Tenues- 
see, Estados Unidos, sit. en los confines del Kén- 
tuck y, en el extremo N.O. del estado; 1698 ki- 
lómetros cuadrados y 30000 habits. País panta- 
noso, regado por el río Obion, afl. del Mississip- 
pí. Maíz y tabaco. Cap. Troy. 


OBIONA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Quenopodiáceas, tribu 
de las lalicornieas, cuyas especies habitan en las 
regiones templadas, y son plantas anuales ó su- 
fruticosas, con las hojas esparcidas ú opnestas, 
cortamente pecioladas, ensanchadas, planas, en- 
teras, y las flores sentadas; fores monoicas ó 
dióicas, las femeninas soldadas con la base de la 
hoja, las masculinas con el perigonio tri óquin- 
quepartido en lacinias iguales, sin apéndices y 
con tres á cinco estambres insertos en el recep- 
táculo y opuestos å los sépalos; las femeninas 
con el cáliz comprimido y easidifilo, con las ho- 
juelas libres ó más ó menos soldadas entre sí; 
ovario aovado, libre, comprimido, unilocular y 
uniovulado, con dos estigmas filiformes, y el fru- 
to ó utríenlo envuelto por brácteasalgo carnosas 
que le hacen aparecer como ima baya: semilla 
vertical, con la texta casi coriúcea y el embrión 
anular periférico envolviendo un alimen fari- 
náceo, con la radícula súpera, hinchada y sa- 
liente. 


OBIS: Geog. Lugar del ayunt. de Betesa, par- 
tido judicial de Benabarre, prov. de Huesca, 18 
edifs. 


OBISIO: m. Zool. Género de artrópodos de la 
clase de las arañas, orden de los qnernetos. Este 
género ha sido creado 
por Leach, separando 
algunas especies del gé- 
nero Chelifer, que ofre- 
cen los siguientes ca- 
racteres: palpos alarga- 
dos en forma de brazos 
terminados en pinza di- 
dactila; maxilas forma- 
das por la reunión de 
los dos artejos inferio- 
res de los palpos; man- 
díbulas largas, rectas, 
gruesas y prolongadas, 
algo más allá del ecfa- 
lotórax; ojos en númern de cuatro. colocados á 
los dos lados del efalotórax: este último más 
largo que ancho y algunas veces estrechado pos- 
teriormente. 

3 sespecies que forman este género se en- 
cuentran esparcidas por el Antiguo y Nuevo 
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Continente. Son poco numerosas, de tamaño pe- 
queño, y viven generalmente debajo de los mus- 


gos y cortezas. La especie tipo de este género es | 


el Ubisium ischnocheles Thal., que se encuentra 
generalmente debajo de las piedras; cuando se 
le descubre levanta sus pinzas formidables y pa- 
rece amenazar á quien le «quiere coger, y si se le 
hostiga retrocede siempre á reculones, Su tama- 
ño no excede de 3 milimetros. 


OBISPADO; m. Dignidad de obispo. 


A D. Melchor de Sandoval dió el OBISPADO 
de Segovia, 
GONZALO DE CÉSPEDES. 


- Osisrapo: Territorio ó distrito asignado á 
un obispo para ejercer sus Funciones y jurisdic- 
cion. 


Es del oBispapo de Tortosa, pero del con- 
dado de Alejandria de la Paila. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


Don Juan Meléndez Valdés nació en la vi- 
lla de Ribera del Fresno, OBISPADO dle Bada- 
joz, etc. 

QUINTANA. 


OBISPAL: adj. EPISCOPAL. 


OBISPALÍA: f. Palacio ó casa del obispo jun- 
to á la catedral. 


E hiza en ella la Iglesia Mayor que hoy es, 
y la casa de la OB:SPALÍA, y el monasterio de 
San Francisco, 
M. Dieco VALERA. 


— OBISPALÍA: OBISPADO. 


e. las OBISPALÍAS, esto es, las antiguas ju- 
risdieciones de abadengo, que pasaron ú rea- 
lengas, gozan súlo un tercio de representa- 
ción. 

JOVELLANOS. 
OBISPAR: n. Obtener un obispado; ser provis- 
to en él. 


Debiendo ser al contrario, por el largo ejer- 
“cicio de virtudes en que se ocupaban en los 
monasterios, primero que ORISPASEN. 
Luis Muñoz. 


Di parte á Marí Ramirez, 
Y como OBISPAR desea 
Si vaca Corozaln, 
Y está tu amor á su cuenta, 
Bajó al sótano conmigo, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


OBISPILLO (d. de obispo): m. Muchacho que 
en algunas catedrales visten de obispo la vispe- 
ra y día de San Nicolás de Bari, y le hacen asis- 
tir å vísperas y misa mayor. 

— Osiserito: En las universidades, estulian- 
te nuevo á quien ponen una mitra de papel, tri- 
butándole burlesco acatamiento. 


¡Oh dulce vida de los estudiantes! aquel ha- 
cer de OBISPILLOS, aquel dar trato å los nova- 
tos, meterlos en rueda, sacarlos nevados, dar- 
les garrote á-las arcas, sacarles patente, ó no 
dejarlos libro seguro. 

MATEO ALEMÁN. 


--Onisernt.o: Morcilla grande que se hace 
cuando se matan los puercos. Algunos acostum- 
bran hacerla de carne picada con huevos y es- 
pecia. 

— OnrstILLO: Rabadilla de las aves, 


OBISPO (del lat. episcópus; del gr. ¿rickoros, 
de éri, sobre, y eroréw, inspeccionar): m. Pre- 
lado superior de una diócesis, legítimamente 
consagrado, á cuyo cargo está el pasto espiritual 
y la dirección y el gobierno eclesiástico de los 
fieles de aquel distrito. 

Yo ruego á todos los OBISPNS vuelvan á sus 


residencias, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


Cangregåronse doscientos y cincuenta OBIS- 
POS, y otro número grande de prelados, 
Lurs Muxoz. 


—Ontsra: Pez fabuloso, del cual se fingió ser 
parecido á un ngisro, 

- Orrsro: OnISPILLO: morcilla grande que se 
hace cuando se matan los puercos. 

= Onisto: Germ. GALLO; ave doméstica, de 
aspecto arrogante, con cresta roja, erguida y 
carnosa, pico convexo, cuerpo fornido, plumas 
abundantes y lustrosas con visos de diversos co- 
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lores, cola larga y arqueada, y espolones agudos 
¡Y arqueados, en las patas. 


— OBISPO AUXILIAR: El que nombran algunos 

OBISPOS y arzobispos para que les ayude å cum- 
plir con la carga de pastor, ya sea por su mucha 
ancianidad ġ estar enfermos, ú por ser tan vasto 
el territorio que por sí solos no pueden acudir 
ersomalmente å hacer en él las funciones que 
es tocan. A estos OBISPOS se les señala por el 
papa una de las iglesias que los tuvieron en otro 
tiempo, y hoy están dominadas de infieles, 


— OBISPO COMPROVINCIAL: COEPÍSCOTO. 
— OBISPO DE ANILLO: OBISPO AUXILIAR. 


- OBISPO DE LA PRIMERA SILLA: METROPO- 
LITANO. 


— OBISPO DE TÍTULO: OBISPO AUXILIAR. 


— OBISPO ELECTO: El que sólo tiene el uom- 
bramiento del rey, sin estar aún consagrado ni 
confirmado. 


— OBISPO IN PÁRTIBUS, Ó IN PÁRTIBUS INFI- 
DELIUM: El que toma título de país ó territorio 
ocupado por los infieles, y en el cual, por consi- 
guiente, no puede residir. 


- OBISPO REGIONARIO: El que no tenía silla 
determinada é iba á predicar en diferentes luga- 


res ó á ejercer su ministerio donde le llamába la 
necesidad, 


- OBISPO SUFRAGÁNEO: El de una diócesis 
que con otras compone la provincia del metro- 
politano. 


- OBISPO: Dro, can. La perpetuidad de la 
Iglesia hasta la consumación de los siglos supo- 
ne la necesidad de pastores encargados en todas 
las épocas, y al través de las vicisitudes de la 
Historia de continuar la misión «que Jesucristo 
diera á sus Apóstoles. La raíz del episcopado se 
halla en las palabras pronunciadas por Jesús 
después de la Resurrección: Sicut missil me vi- 
tens aler, et eyo mitto vos. Accipita Spiritum 
Sanctum. De suerte que, como el divino funda- 
dor para realizar su misión había nombrado á 
los Apóstoles como cooperadores de su obra, ne- 
cesitaron éstos á su vez nombrar sucesores suyos 
encargados de continuar la edificación de` la 
Iglesia y su conservación y mantenimiento. Son, 
por consiguiente, los obispos verdaderos suceso- 
res de los Apóstoles, constituyendo, de la ma- 
nera que el concilio de Trento delinió en su se- 
sión 23,*, el primer grado de la jerarquía. 

Dos cánones del citado concilio determinaron 
de manera precisa y clara, que es dogmática la 
creencia de que la superioridad de los obispos 
sobre los presbíteros es de derecho divino y no 
de institución elesiástica. En el primero se afir- 
ma la jerarquía de derecho divino, en la cual fi- 
guran los obispos en primer lugar; y en el segun- 
do se consigna también terminantemente la su- 
perioridad sobre los presbíteros. 

Como dice Golmayo, Aerio, en el siglo 1v, Mé 
el primero que impugnó la jerarquía. Era un 
monje que parece tuvo pretensiones de ser obispo 
de Constantinopla, pero que fué pospuesto á Eus- 
tatio, con quien llevaba las más íntimas relacio- 
nes, motivo por el que se declaró después su 
enemigo más encarnizado. El obispo procuró por 
su parte darle muestras de amistad y estima- 
ción, entre otras la de ordenarle de presbítero y 
confiarle la administración de un hospital; pero 
Aerio no por eso ahogó su resentimiento ni dejó 
de murmurar contra el obispo, dando lugar á 
que éste le amenazara con su autoridad para im- 

onerle silencio, y entonces es cuando avanzó á 
ecir que los obispos no eran superiores á los 
presbíteros por derecho divino. Después de este 
primer acto de insubordinación, cousiguiente 
Aerio con el pensamiento que había establecido, 
impugnó las ceremonias y festividades de la 
Iglesia, en las cuales aparecía el obispo con la 
brillantez y distinción que le daba su rango, el 
cual al mismo tiempo le atraía la consideración 
y respeto por parte del pueblo. En los primeros 
años del siglo xit, los valdenses, conocidos tam- 
bién por los pobres de Lyón, á los que dió nom- 
bre Pedro Valdo, rico comerciante de esta ciu- 
dad, impugnaron la jerarquía en todos sus gra- 
dos. 

Siguieron los albigenses, que en los últimos 
años del siglo x11 principiaron á propagar en la 
provincia de Langitedoc, en Francia, los errores 
i de los maniqueos. añadiendo otros nuevos que 


| causaron mucho ruido y disturbios, principal- 
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mente cuando llevaron su arrojo hasta defen- 
derlos con la fuerza de las armas. 

En el siglo xiv renovó los errores sobre la je- 
rarquía Juan Wiclef, natural de Wiclef, en la 
provincia de York, en Inglaterra, profesor de 
Teología en la Universidad de Oxford y cura de 
Ja divcesis de Lincoln. Algunos escritores creen 
que su despecho por no haber obtenido un obis- 
pado fué lo que motivó, como en Aerio, sus pri- 
meros errores; pero sea de esto lo que quiera, es 
lo vierto que puede considerarse como el precur- 
sor de Calvino. 

Inglaterra, al recibir la reforma protestante, 
conservó la jerarquía: pero muchos de los in- 
gleses que, en la reacción religiosa que tuvo lu- 
gar durante el reinado de Maria Estuardo, tu- 
vieron que abandonar el pais, cuando volvieron 
después, familiarizados como estaban con Jos 
errores de Zuinglio y Calvino, combatieron La 
autoridad episcopal y sostuvieron que la Iglesia 
debía estar bobernada por consistorios y presbi- 
terios compuestos de sacerdotes y legos ancia- 
nos. Los presbiterianos, que así se llamaban los 
reformadores, fueron tratados como una serta 
cismitica por los episcopales, y aquéllos y éstos 
se encontraron después con los brownistas, que 
llevaron sus doctrinas en este punto hasta la 
exageración. Los episcopales admitieron con la 
jerarquía una gran parte de las ceremonias de la 
Iglesia católica; los presbiterianos ó puritanos 
encontraron en esta parte muy importante la re- 
forma, y, combatiendo la jerarquia, simplifica: 
ron las ceremonias hasta dejar reducido á casi 
nada el culto exterior; pero con el mismo título 
que los unos y los otros se presentó inmediata- 
mente en la escena un sacerdote anglicano la- 
mado Roberto Brown, el cual, creyendo que los 
puritanos eran demasiado sensuales en la adora- 
ción que daban á Dios, acabó por destruir el sa- 
cerdacio, el culto, todo género de preces, y las 
Ja misma Oración dominical. Como se ha dicho, 
el concilio de Trento, definiendo el verdadero 
carácter de la jerarquía, se opuso á los errores 
de los heresiarcas. 

Como dice Chateaubriand, nada hay más ex- 
celente en la historia de las instituciones civiles 
y religiosas que todo lo concerniente á la auto- 
ridad, obligaciones € investidura de los prela- 
dos entre los cristianos. En ellas se descubren la 
perfecta imagen del pastor de los pueblos y del 
ministro de los altares. A ninguna clase de hon 
bres ha honrado más la humanidad que å los 
obispos, y en ninguna sería posible hallar más 
virtudes, grandezas é ingenio. Traed á la memo- 
ria, dice La Bruyere, aquel grande y primer con- 
cilio en que cada uno de los Padres que lo coni- 
ponían se distinguía por algún miembro nmti- 
lado ó por los furores de la persecución, y que 
parecía les daban derecho å sentarse en aquella 
asamblea de la Iglesia. 

Cumple tratar ahora de las cualidades del 
obispo. ateniéndonos á las decisiones del convi- 
lio de Trento, y teniendo en cuenta que la falta 
de dichas cualidades puede ser un obstienlo para 
su elección ó anularla después de hecha. Estas 
cualidades son las siguientes: 1.2 Todas las ne- 
cesarias á un simple presbítero para ser elevado 
al presbiteriaro, es decir, que el obispo no debe 
tener ninguna de las irregularidades ni defectos 
que excluyen de las Ordenes, 2,2 Según los cá- 
nones, necesita tener treinta años cumplidos. 
3,2 Necesita haber nacido de legítimo matrimo- 
nio, pues el Papa concede con mucha dificultad 
las dispensas de nacimiento para los obispados, 
sin que haste que se hayan obtenido para cual- 
quier clase de dignidades. También es necesario 
proceder de padres católicos. 4.* No se puede 
promover al episcopado sino á los eclesiásticos 
que hayan recibido las órdenes sagradas, cuando 
menos seis meses antes. En otro tiempo se nece- 
sitaba ser proshítero, ó cuando menos diáconn, 
para ser elevado al episcopado, porque el sub- 
diaconado no se considerala torlavía como orden 
sagrada; mas el Papa Gregorio XIV publicó una 
bula en 15 de mayo de 1599, en virtud de la cual 
mandó que debía estarse constituído en tolas las 
ordenes sagradas sin excepción, y que si no se 
había hecho ordenar presbítero no por eso sería 
menos válida la promoción. 5.? Es necesario que 
el obispo sea Doctor 6 Licenciado en Teologia ó 
Derecho canónico, El Papa Gregorio XIV esta- 
bleció que no bastahan los títulos de grado eem- 
cedidos por la Universida«?, sino que el nonibra- 
do para el obispado debía dar pruebas de su ca- 
pacidad sufriendo un examen, y este decreto fué 
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confirmado por Clemente V111, añadiendo que 
en Italia se hacía el examen ante el Papa y el 
Sacro Colegio, y en España y Francia ante los 
legados, y, a falta de ústos, ante los nuncios, pa 
triarcas primados y demas prelados señalados 
por el Papa. 6.* Es necesario ser eclesiástico y 
gozar de reputacion sin mancha, 

Las diferentes cualidades que se han expresa- 
do conto necesarias al obispo, impiden que un 
lego pueda ser promovido al episcopado si un 
merito extraordinario é indiscutible, ó la utilidad 
evidente de la Iglesia, no obligasen á separarse 
de la regla general. Tal aconteció en la provision 
de San Ambrosio siendo nevtito, San Agustín, 
San Martín de Tours y otros varios. Se ha du- 
dado si un eclesiástico con hijos puede ser obis- 
po, estando la mayoría de los canonistas por la 
atirmativa, aun cuando no faltan algunas glosas 
en contrario. Un religioso tambicn puede ser 
promovido al episcopado, sin dispensa, siempre 
que cuente con el consentimiento de sus supe- 
riores, En España y Francia además, para ser 
obispo, se necesita ser natural de las respectivas 
naciones. 

Con respecto å los derechos útiles de los obis- 
pos y los honorílicos que les corresponden, dire- 
mos, siguiendo å Gomez de Salazar, que el Dere- 
cho señala å los obispos los bienes temporales, 
que constituyen Jo que se Hama mesa episcopal, 
y estos frutos les están señalados à fin de que 
tengan lo necesario pura su honesta sustentación 
y pura cubrir las atenciones que pesan sobre la 
dignidad episcopal. Les corresponde además la 
honesta sustentación y hospedaje debido al obis- 
po cuarido visita la diócesis, Y. VISITA. 

El Derecho tiene señalados además al obispo 
otros recursos, que, aun cuando anticuados en 
gran parte, no dejan por esto de tener su impor- 
tancia. Denomínause estos tributos Catedrático, 
Porción canónica, Subsidio caritativo y Tasa de 
Cancelaría, Catedrático es cierta pensión que to- 
das las iglesias de la diócesis pagaban anualmen- 
te al obispo en señal de sumisión y honor á la 
cátedra episcopal, y como medio de ayudar al 
levantamiento de las obligaciones anejas å la cá- 
tedra ó cargo episcopal. Porción canónica es la 
cuarta parte de los legados píos dejados á las 
iglesias, y se funda este derecho en la antigua di- 
vision que se hacía de los bienes eclesiásticos. 
Subsidio caritativo es la pensión extraordinaria 
exigida por los obispos á sus súbditos, mediante 
causa justa. La Tasa de Cancelaría es el derecho 
del Sello, porque el obispo tiene su secretaría, por 
medio de cuya oficina despacha las letras testi- 
moniales, títulos de benelicios, dispensas, licen- 
cias de creación de oratorios publicos, ete., y to- 
dos estos documentos van signados con el sello 
episcopal. 

La elevada dignidad de los obispos requiere 
que, como å príncipes de la Iglesia, se les presten 
ciertos obsequios y atenciones exteriores; que He- 
ven varias insignias propias de su dignidad, y 
gocen de especiales privilegios. 

En concepto de actos de reverencia les perte- 
nece el honor de la precedencia, en virtud de la 
cual antecede á todos los clérigos no consagrados 
de obispos y á los obispos promovidos ó electos 
después de él, aun cuando sean más dignos ú 
ilustres. Precede en su iglesia y diócesis en las 
funciones episcopales á todos los obispos y arzo- 
bispos, ann cuando sean más dignos y antiguos, 
á excepción de su metropolitano; pero es muy 
natural y propio de la urbanidad que honre å 
los forasteros dándoles la presidencia. 

Acto de reverencia es también el Rito solem- 
ne con que ha de ser recibido por el clero cuan- 
do visita las iglesias de su diocesis, sujetas á su 
jurisdicción, debiendo colocarse bajo dosel en una 
silla más elevada, que se llama trono, en la ce- 
lehración de las sagradas funciones. También co- 
rresponde al obispo, como acto de reverencia, 
ocupar primera silla en el coro y en el cabildo, 

Las insiguias propias de la dignidad episcopal 
consisten en las siguientes: 1.9 El traje morado 


y los ornamentos ¡ontificiales en la celebración * 


de las sagradas funciones, como las cáligas, san- 
dalias, tunicelas, dalmáticas, guantes y mitra, 
2.* La cruz de oro al cuello, y que desciende so- 
bre el pecho, la cual se Hama pectoral. y la Ie- 
va siempre. 3.* Báculo pastoral enn una rosca ġ 
curva en su extremidad como símbolo de su ear- 
go pastoral, limitado á su diócesis, y anillo en 
señal de desposorio con su iglesia. 

Los privilegios concedidos å los obispos por 
| los sagrados cánones y por las leyes son los si- 
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* guientes: 1,? Salen de la patria potestad desde 
"el acto de su consagración. 2.” Pueden celebrar 
fuera de la iglesia en altar portatil, ó en su ora- 
` torio privado, aun en tiempo de entredicho, ja- 
nuis elansís, 3.9 Pueden elegir para sí fuera de 
la diócesis un confesor idóneo, el cual no necesi- 
ta para esto la aprobación del propio obispo, 4.9 
No incurren en censura lala: seu ferendo senten- 
tiw, à menos que se haga expresa mención de 
ellos. 5.* Se recita su nombre en el canon de la 
misa, y se recuerda todos los años el día de su 
elección y de su consagración, 6, El romano 
Pontifice, al dirigirse á los obispos les llama Ve- 
nerabilis frater ò Fraternitas tua, aun cuando 
hayan caído en el cisma. 7.° Se titulan con el 
nombre de la diócesis y el aditamento Dei et 
Apostulica: Sedis gratia episcopus. 8. Tienen el 
título de reverendo, reverendísimo y otros va- 
rios, según la constitución de cada país. 

Téngase en cuenta, para no hallar exagerados 
los privilegios otorgados á los que han sido pro- 
movidos al episcopado, que el obispo, superiorá 
todo principudo y potestad, es imitador de Je- 
sucristo en cuanto pueden permitirlo las fuerzas 
humanas, y que los presbíteros son la asemblea 
sagrada, los consejeros y asesores de aquéllos, 
El mismo Jesucristo no hizo nada sin su Padre, 
igual que nadie, presbítero ni diácono, puede ha- 
cer nada sin su obispo. 

Con respecto á los deberes, obligaciones, vida 
y costumbres de los obispos, diremos, siguiendo 
a Andrés, que el obispo es la columna del tem- 
plo; y según la hermosa y mística expresión de 
la Edad Media, es el trono de Dios. En efecto, 
Dios le encomienda sus intereses sobre la Tierra, 
y la virginidad de la fe de la Iglesia y la santi- 
dad de sus costunibres le están dadas en depósi- 
to y confiadas á su cuidado: él declara y predica 
la doctrina y arregla la disciplina; eleva, elige, 
consagra é instituye los pastores; vela, dirige, 
anima, consuela, reprime y recompensa á los 
mismos; ve por sus ojos, habla por su boca y 
obra por el intermedio de su persona. Los sa- 
cerdotes son sus vicarios y él es pastor suyo; 
ellos son sus primogénitos y él su padre; ellos 
son los miembros y él la cabeza y el corazón; por 
medio de ellos esparce en todo el cuerpo el calor 

el movimiento; él es el principio del bien y 
del mal, y puede decirse que el que pervierte y 
santifica. Veamos sus deberes y obligaciones. 

Pueden reducirse á dos objetos principales: el 
culto divino y la dirección de las almas. El cul- 
to divino se refiere: 1.7 A la fe y al respeto de- 
bido á Dios y á sus santos. 2.” A la celebración 
de los oficios divinos. 3.9 A la administración de 
los sacramentos. 4.9 A los ministros, cosas y lu- 
gares eclesiásticos. 

En lo relativo á la fe, el primer deber del obis- 
po es extenderla cuanto le sea posible, si se ha- 
lla entre infieles; si su diócesis se compone toda 
de fieles, debe cuidar que se enseñe y explique á 
talos en los términos y según las reglas prescri- 
tas. El concilio de Trento le impone deberes con 
respecto á la predicación, debiendo el obispo cui- 
dar asimismo de que se cumplan los votos, de 
que se guarden santamente las fiestas, y de que 
no se enseñe nada que no sea hueno y conforme 
con la doctrina de la Iglesia. 

Con respecto á los oficios divinos, el concilio 
de Trento dió decretos relativos á la celebración 
de la misa, encomiando que el ohispo ponga el 
mayor cuirlado en cuanto concierna á la celebra- 
ción de este santo misterio. Con relación á los 
demás oficios divinos y horas canónicas, debe 
vigilar que se celebren según las reglas prescri- 
tas por los cánones y que nose introduzcan abu- 
sos contrarios al ritual de la diócesis. V. Mrsa. 

En cuanto á la administración de los sacra- 
mentos, debe el obispo considerar como un de- 
ber el administrarlos cuando pueda, según la 
práctica primera de la Iglesia; mas en el estado 
actual de la disciplina no tiene más que la ad- 
ministración de los sacramentos de la Confirma- 
ción y el Orden, exigiéndoles los cánones que los 
confieran con arreglo á las necesidades de la 
Iglesia y de los diocesanos. Los demás puede 
también administrarlos según su potestad, en 
razón á conservar una jurisdicción inmediata en 
las parroquias. 

Con respecto ñ las personas, lugares y cosas 
eclesiásticas, Jos deberes de los obispos han He- 
gado å ser derechos que ordinariamente tratan 
de ejercer. para que la costumbre ó la preserip- 
| ción no les hagan dividir con otro la posesión. 

Así como corresponde al obispo cuidar de su 
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clero, tampoco deja de corregir y castigar á los 
clérigos regulares y seculares que lo necesitan. 
Cuida de que todos permanezcan en su estado y 
funciones, que las jerarquías é iglesias estén ser- 
vidas por personas idóneas, y que sólo sean des- 
empeñadas por los más dignos, hallándose tam- 
bién obligado á vigilar sobre los establecimien- 
tos de enseñanza de los clérigos. V. SEMINA- 
RIO. 

El segundo objeto de los deberes de un obispo 
es el cuidado de las almas; en cuanto å esto, de- 
ben dividirse sus obligaciones en las que se re- 
fieren á los demás y en las respectivas á sí mis- 
mo, entrando naturalmente en estas últimas to- 
do lo relativo á su vida y costumbres y á las cua- 
lidades y virtudes de que deben hallarso ador- 
nados, © sea lo que á su propia alma deben, ade- 
más de las obligaciones para con Dios y con los 
hombres. Expresados sus deberes con respecto al 
culto divino, tiene á más con los diocesanos el de 
instruirlos en la religión proporcionándoles sin 
cesar el pan de la divina palabra. Debe el obis- 
po cuidar de que las parroquias estén provistas 
de buenos curas y de los demás sacerdotes que 
las mismas puedan necesitar. Debe igualmente 
impedir la frecuentación de los excomulgados, 
dándolos á conocer, conducir á los errantes, for- 
tificar á los débiles, alentar á los tibios, haciendo 
marchar á todos por el camino de la salvación, y 

oner paz en las familias, impidiendo las discor- 
es en su diócesis, sobre todo entre los eclesiás- 
ticos. 

No debe perder de vista el obispo la miseria 
de los pobres y los auxilios que, según sus me- 
dios, está obligado á proporcionarles, debiendo 
la caridad hacerle estar atento á las necesidades 
de los desgraciados y fijar su mirada en los en- 
carcelados y en los expósitos, 

Para que el obispo conozca la diócesis, cosa 
que le está muy recomendada por los cánones y 
por los santos concilios, y para que pueda gober- 
narla con caridad, debe visitarla con frecuencia 
personalmente. Debe convocar y celebrar sínodo 
todos los años, y se halla obligado á residir en Ja 
diócesis. V. Vistra y Sixopo. 

Por lo que se refiere al mismo obispo, aplica- 
dos á su modo de vivir, nada puede añadirse al 
retrato que hizo San Pablo en su epístola å Ti- 
moteo, contenido en estas solas palabras: Opor- 
tet episcopum trreprehensibilem esse. 

En lo referente á la disciplina, son deberes de 
los obispos, en el sentido estricto de la palabra, 
cuantas limitaciones y restricciones se le han 
impuesto por la Santa Sede, entre las cuales se 
comprende la de no enajenar inmuehles sin su 
permiso y visita Ad limina Apostolorum. El 
obispo debe ir á Roma por sí ó enviando un apo- 
derado, para dar cuenta al romano Pontífice del 
estado de su diócesis. En España tienen los obis- 
pos la obligación de hacer la visita cada tres 
años, pero se les permite hacerla por medio de 
relación escrita, 

Los obispos pueden reservarse facultades en 
sus diócesis con respecto á los párrocos y demás 
clérigos, como el Papa se reserva ciertas gracias, 
dispensas M absoluciones con respecto á los ohis- 
pos en toda la Iglesia. Estos reservados sinoda- 
les no son idénticos en todas las diócesis, y para 
su conocimiento deben el jurisconsulto y el abo- 
gado, como aconseja el docto D. Vicente de la 
Fuente, estudiar las constituciones sinodales de 
la diócesis en que haya de actuar, 

La ley provisional sobre organización del po- 
der Judicial dice que la Sala 3.2 del Tribunal 
Supremo conocerá en juicio oral y público y mmni- 
ca instancia de las causas contra los cardenales, 
arzobispos, obispos y auditores de la Rota. 


- Orrsro: Geog. Grupo de más de 40 cayos del 
part. de Sagua la Grande, prov. de Santa Clara, 
isla de Cuba. Son pequeños bajos, de manglar, 
con algunas puntas de arena, y tienen denomi- 
naciones especiales. Suelen lrecuentarlos algunos 
pescadores, v rodean parte de la que se nombra 
bahía del Obispo. 


-Oñixpo: frog. Tslote que resguarda, con 
otros, el puerto de Fajardo, isla de Puerto Rico. 


~ Orrsro: Feng, Río de la isla de Luzón, Fi- 
lipinas, en la prov, de Cavite: desagua en la ba- 
hía de Manila por la punta Tibar. Río de la 
misma isla, en la prov. de Batangas: nace en el 
monte Batulao, corre al 8.0. y se une al río de 
Caitinga. 

-Oñispo ó Tizara: Geog. Río de Méjico, 
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afl. del Cotaxtla, cerca del pueblo de este nom- 
bre, cantón y est. de Veracruz. 


OBISPOS: Geog. Dist. de la sección Zamora, 
Venezuela. Casi todo este territorio se compone 
de llanos espaciosos cubiertos de gramineas, en 
que pacen numerosos rebaños; las márgenes de 
los ríos ofrecen fértiles vegas, donde se cultivan 
la caña de azúcar, añil, algodón y tabaco, mien- 
tras que en el declive de la serranía de Trujillo, 
el territorio, casi desierto, ofrece terrenos pro- 
pios para el cultivo del café, que allí se da exce- 
lente; la población del dist. es de 9388 habitan- 
tes, El dist. se divide en tres municips.: Obis- 
pos, La Cruz y Sabaneta. Los principales ríos 
que atraviesan el territorio son el Masparro y el 
Santo Domingo, ambos navegables. El clima es 
cálido, y reinan å veces fiebres intermitentes cau- 
sadas por la putrefacción de los vegetales en los 
derrames de los ríos; el térmometro marca por 
término medio 27° 50”. Café, algodón, tabaco, 
cueros de res y de venado, caña de azúcar, maíz, 
arroz, caraotas, fríjoles, quinchanchas, plátanos, 
yuca, y una gran variedad de verduras y frutas; 
la industria principal es la cría, pero también se 
fabrica chimó, se hace cazahe y se extrae almi- 
dón; también hacen abundantes pescas en los 
meses de noviembre hasta abril, en los ríos San- 
to Domingo y Masparra, Sus bosques abundan 
en maderas de construcción, plantas medicina- 
les y resinas aromáticas. | Municip. del dist. del 
mismo nombre, en la sección Zamora, Repúbli- 
ca de Venezuela; 4688 habits., distribuidos en- 
tre la c. de su nombre y 29 caseríos y sitios, |! 
C. capital del dist. de su nombre, en la sección 
Zamora, República de Venezuela, sit. á los 80 
4 2” lat. N. y 2° 43' 50” long. O. meridiano de 
Caracas, y á 139 m. sobre el nivel del mar; dis- 
ta de la c. de Barinas 14 kms, al R., y del puer- 
to de Caroní sobre el río Santo Domingo, que la 
comunica con el Apure y el Orinoco, 11 kilóme- 
tros. Esta población, que consta de 745 habi- 
tantes, se levanta sobre un liano, á las márge- 
nes del caño de su nombre, rodeada de saba- 
nas extensas y cubiertas de excelentes pastos, 
donde prosperan numerosos rebaños; como á 5 
kms. Je demora la montaña de Caimital, que 
se extiende desde el N. y se pierde al E. de te- 
rrenos feracísimos donde habita la población 
agrícola, y al O. y al S. donde terminan las ca- 
lles de la población, principia la montaña de la 
Borburata, cuya fertilidad es asonibrosa, y que 
va å concluir á la márgenes del río Santo Do- 
mingo, cultivadas en su mayor parte. El termó- 
metro marca en esta c., por término medio, 27° 
50” del C. 

ÓBITO (del lat. obitus; de obire, morir): m. 
Fallecimiento de una persona. Tiene poco uso 


esta voz, no siendo entre los curiales y en las 
comunidades religiosas. 


Murió en este año ó el siguiente, pues el 
ÓBITO se anuncia en el capítulo general de 33 
asi: etc. 


JOVELLANOS, 


OBJECIÓN (del lat. odicetío): f. Razón que se 
propone ó dificultad que se presenta en contra- 
rio de una opinión, o para bnpuguar una propo- 
sición, 

Si á esta se le puede poner alguna OBJECIÓN 
cerca de su verdad, no podrá ser otra, sino 
haber sido su autor arábigo. 

CERVANTES. 

~. Añadiendo (milord, en la carta que me 
escribisteis) con la noble ingenuidad que os 
caracteriza que si nuestra ley politica habia 
sido atacada como una teoria impracticable, 
las OBJECIONES que se le habían hecho eran 
también teorías sometidas como ella al examen 
decisivo de la experiencia. 

QUINTANA. 
, OBJECTO (del lat, obicetus): m. ant. Ohje- 
ción, tacha, reparo. 


OBJETAR (del lat, obiertáro): a. Oponer repa- 


ro á un opinión para combatirla ó refutarla : pro- 
poner una razon contraria à lo que se ha dicho, 


, Esto mismo fué OBJETADO por majlisimas ea- 
wzaS, y euemigos de los buenos, á Pletón, 4 
Epicuro y á Zenon. 
PEDRO FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
OBJETIVAMENTE: adv. m, 
jeto, 6 por razón del objeto. 


OBJETIVO, VA: adj. Perteneciente al objeto. 


En cuanto al ob- 
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- OBJETIVO: m. Fis. Lente colocada en los 
microscopios y anteajos en el extremo opuesto á 
aquel por donde se mira. 

Las lentes objetivas tienen por ubjeto dar 
imágenes reales de los objetos, para examinar- 
las, ya directamente, como sucede en los apara- 
tos de proyección, ya con el auxilio de otras len- 
tes, las llamadas oculares, como se hace en los 
microscopios y anteojos. 

Según el destino de los objetivos, según el 
instrumento óptico á que se aplican, así varía la 
construcción y disposición de las lentes. Exami- 
naremos sucesivamente los objetivos destinados 
á los microscopios, anteojos y cámaras, fijándo- 
nos en este último caso es las fotográficas. 

Siempre están colocados en la parte del ins- 
trumento más próxima al objeto que se estudia; 
de aquí su nombre de ohjetivos, 

Objetivos para microscopios. — La parte casi 
más interesante de la historia del microscopio 
compuesto es la que se refiere á los objetivos. El 
miscroscopio compuesto no dió inmediatamente 
los grandes resultados que eran de esperar de él, 
hasta que se resolvió el problema de construir 
objetivos acromáticos y de gran amplificación 
para este instrumento. Tan deficientes eran los 
pvimeros aparatos de este género, quese prefería 
en la práctica el microscopio simple al com- 
puesto. 

A pesar de todas las tentativas hechas para 
aplicar el acromatismo al microscopio, es in- 
cuestionable que la primera idea relativa á este 
notable descubrimiento pertenece á Euler. Más 
tarde, de 1800 á 1810, Charles hizo ensayos pa- 
ra acromatizar pequeñas lentes, pero la disposi- 
ción que daba a los cristales no permitía obte- 
ner un buen resultado. En 1812 Brewster pro- 

mso formar lentes acromáticas componióndolas 
de cristales y segmentos de diferentes poderes 
refringentes, ingeniosa idea que hubo de aban- 
donar por los inconvenientes prácticos que ofre- 
cía. Hacia 1816, Fraiinhofer construía micros- 
copios de una sola lente acromática, cuyos cris- 
tales componentes no estaban pegados; pero es- 
tos microscopios amplificaban muy poco. Todas 
estas tentativas y esfuerzos no dieron resulta- 
dos, y el microscopio permanecía estacionario, 
pues el sabio físico Odiot decía en 1821: «En los 
microscopios compuestos no es posible hacer 
acromática la lente objetiva, porque los erista- 
les de que habría que formarla serían tan peque- 
ñiós que no podrían trabajarse con exactitud.» Y 
efectivamente, en esta época los físicos y natu- 
ralistas empleaban todavía los primitivos mi- 
croscopios de Adams y Charles, que no eran 
acromaticos. 

Pero la insistencia de los constructores y los 
progresos de las artes hicieron que el problema 
quedara resuelto poco á poco, y actualmente de 
una manera definitiva, hasta el punto de que hoy 
se construyen sistemas acromáticos tan diminu- 
tos que se necesita una lente para distinguirlos. 
Selligue, Amici, Goring, Chevalier, Nachet y 
otros figuran en la historia de este asunto, his- 
toria que no podemos detallar. 

Desde luego se comprende la dificultad de 
construir estos ohjetivos acromáticos para mi- 
croseopios; y á fin de facilitar la ejecución de ta- 
les lentes, se ha recurrido al empleo de substan- 
cias muy refringentes y que no exijan, por tan- 
to, curvaturas tan pronunciadas, Hanse hecho 
lentes de diferentes clases de cristal, con piedras 
preciosas y hasta con diamante. Tales dificulta- 
des ofrecía la construcción de ohjetivos acromá- 
ticos, que se construyeron microscopios en los 
que la imagen real era dada por un espejo cón- 
cavo. 

Los sistemas de lentes que constituyen los ob- 
jetivos de los microscopios se componen gene- 
ralmente de tres lentes, que en el sistema Che- 
valier eran separada y aisladamente acromáti- 
cas, y en el de Amici, muy generalizado desde 
1355, no, pero sí su combinación, dando imáge- 
nes muy limpias y detalladas. 

A los miserosropios acompañan varios objeti- 
vos de distinto poder amplificante. 

A Amici se debe también el objetivo de inmer- 
sión, el cual está construído de manera que que- 
da interpuesta una gota de líquido, generalmen- 
te agua destilada, entre la Jente y el objeto, El 
sistema de inmersión, de construeción difícil, 
tiene la ventaja de retirar el foco de la lente y 
de dar imágenes de gran pureza y mucha luz, 

Una de las innovaciones más útiles ideadas en 
el objetivo del microscopio es el emplea de la 
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corrección, indicado pur el óptico inglés Ross. 
Consiste este sistema de objetivo en la adopción 
de un mecanismo que permite alejarú acercar á 
las otras dos la lente rental ó más inmediata al 
objeto, Consíguese un gran resultado con tal sis- 
tema, 

Olirtivos para anteojos. - Los objetivos de los 
anteojos son acromáticos y se componen de dos 
lentes, la una biconvexa, de crown-glas, y la otra 
cóncavo-convexa, de flin. Algunas veces se acro- 
matizan tres colores por medio de tres lentes, 
Las dos lentes que constituyen los objetivos de 
los anteojos están generalmente pegadas una á 
otra, pero también se disponen separadas. 

Aunque las substancias generalmente emplea- 
das son el crown-glas y Hint-glas, constrúyense 
también de otras substancias, como el cristal de 
roca, lo que permite, por su poder refringente, 
reducir la longitud del anteojo ú una tercera 
parte para la misma curvatura. 

Lo que en los objetivos ¡ara anteojos presen- 
ta mayores dificultades es, como en los mierosco- 
picos, su construcción; pero aquí las diticul tades 
son para hacerlos de grandes dimensiones; la 
construcción de grandes objetivos es la parte 
más interesante del asunto que uos ocupa, y 
de ella diremos cuatro palabras, 

Dos cosas hay que dificultan extraordinaria- 
mente la construeción de una lente de grandes 
dimensiones: primero, la obtención de un blo- 
que de cristal bastante puro y limpio para que 
sirva como medio transparente; segunda, el ta- 
lado de lentes tan grandes, por la dificultad «de 
aproximarse á la superficie geométrica que la teo- 
ria pide. 

La reconocida superioridad de los telescopios 
refractores sohre los reflectores hizo que seapli- 
caran los progresos de la fundición de vidrio y 
eristalería á sustituir los primeros por los se- 
gunos. 

El obrero suizo Guinand fué el que en la se- 
gunda mitad del siglo pasado dió el primer paso 
en este problema, construyendo lentes de di- 
mensiones hasta entonces desconocidas. 11 éxito 
de su fabricación hizo que fuera llamado al céle- 
bre Instituto Optico de Bandictbener, cerca de 
Munich, donde trabajó con el ilustre Fratinhofer. 
Después ile su muerte, su hijo, con Bontemps, 
llegó á hacer discos de 0'2,57 de diámetro en la 
cristalería de Choisy-le-Roy. A la disolución de 
la sociedad, Bontemps pasó á Inglaterra é hizo 
conocer á Chauce, de Birmingham, sus procedi- 
mientos de fabricación. Esta casa Chance en In- 
glaterra; Feil y los hermanos Henry en Francia; 
Merz en Munich; Alban Clark en Norte-Amú- 
rica, son los que en estos últimos tiempos han 
suministrado todos Jos grandes cristales de Op- 
tica. . 

Pero, como hemos dicho, no basta tener cris- 
tales, sino que hay que tallarlos de manera que 
se les dé la forma geométrica conveniente para 
que la imagen que den aparezca sin defecto al- 
guno. Los geómetras han calculado las curva- 
turas que deben adquirir las cuatro superficies 
de un objetivo, para que todos los rayos de un 
mismo color medio, los amarillos por ejemplo, 
concurran en un mismo foco, lo mismo los que 
pasan por el centro de la lente que los que la 
cruzan por las orillas, y también para que los 
rayos de dos colores, arbitrariamente elegidos, 
concurran en el mismo foco, Conseguíase esto 
con más 6 menos aproximación por tanteos y 
pruebas sucesivas, hasta que Foucault, en 1859, 
publicó una Memoria, que ha venido å hacerse 
clásica, en la que expone métodos precisos para 
dar con seguridad a los cristales la curvatura exi- 
gida por la teoría, construyendo en el taller ó 
laboratorio lentes y espejos que podían montar- 
se en los anteojos y telescopios con la seguridad 
de que darían imagenes perfectas, 

Los ohjetivos más notables que se han cons- 
truído en estos últimos tiempos son el de 0,80 
de diametro, rlestinado al Observatorio de Pul- 
kova (Rusia), y elde 0,98, existente en el de 
Lick (monte Hámilton, California). 

Otjetivos fotográficos. - Los objetivos destina- 
dos á las cámaras fotográficas exigen una talla y 
construcción especial, distinta de la de losem- 
pleados en los anteojos. La razón de esta dife- 
rencia es bien sencilla, mes la imagen que dan 
los primeros ha de impresionar una placa sensi- 
hle ú ha de producir un efecto químico, y la de 
los segundos ha de ser examinada con otra lente, 
y ya es salida la diferencia que hay entre los ra- 
yos puramente luminosos y los químicos. 
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Todo ohjetivo es una combinación de uno ó 
muchos sistemas de leutes, y debe reunir las cua- 
lidades siguientes: 1.* proporcionar la máxima 
intensidad luminos ;2.* iluminar con claridad 
la superficie sobre la que debe actuar; 3.* tener 
el foco suficientemente profundo, esto es, dar los 
diferentes términos con bastante claridad. El 
objetivo más perfecto sería aquel que, para la 
mayor extension iluminada, diera una imagen 
bien clara, con foco suticientemente profundo, 
presentando, por consecuencia, la máxima in- 
tensidad posible. Todas estas cualidades de un 


Objetivo simple 


nos extensión que los anteriores. Los objetivos 
aplanáticos convienen sobre todo para la repro- 
ducción de escenas animadas y retratos, por: ne, 
sirviendo con toda su abertura, la exposición de 
la placa sensible á la luz es más corta, El espa- 
cio que cubre la imagen en un cristal esmerila- 
do sólo Hega á la mitad de la distancia focal, 
pero con un diafragma este espacio aumenta 
considerablemente, y sirven entonces para la re- 
producción de nionumentos, paisajes, ete. Los 
antiaplanáticos empleados sin diafragmas dan 
imágenes confusas en toda la extensión del cris- 
tal esmerilado; pero con un diafragma igual á 
Mao» 9/10 y 20 eu de la distancia focal, lan imá- 
genes de una limpieza y claridad absolutas. Es- 
tos objetivos son más lentos, pero su plano focal 
es mucho mayor que el de los aplanáticos. 

Aun cuando todos los objetivos fotográficos 
están comprendidos en estos dos grupos, pueden 
dividirse en tres clases, atendiendo al uso á que 
se les destina. Estas clases son: objetivos sim- 
ples, objetivos dobles y objetivos rectilineos ó 
aplanáticos. 

Los ohjetivos simples están compuestos de una 
sola lente acromática, cuya convexidad se colo- 
ca del lado del clisé, y son excelentes para pai- 
sajes. Como necesitan el auxilio de un diafrag- 
ma bastante pequeño, sólo se pueden emplear en 
la reproducción de olijetos inanimados. Los hay 
de dos clases: los ordinarios y los de gran án- 
gulo. 

Los objetivos dobles sirven perfectamente pa- 
ra la reproducción de retratos y de objetos ani- 
mados, Se componen de una lente acromática 
colocada en la parte anterior, y de dos lentes, 
una cóncavo-convexa y otra hiconvexa, coloca- 
dasen la parte posterior y unidas todas por un 
anillo ó tubo de cobre, 

Los ohjetivos rectilíneos ó aplanáticos reciben 
diferentes nombres. Los llamados ortoscópicos, 
paragones, euriscópicos, simétricos, etc., no son 
más que objetivos aplanáticos. Estos oljetivos 
son los mejores, porque å sus cualidades propias, 
que consisten en no producir la menor distor- 
sión y en ser casi instantáneos, unen en cierta 


| medida las de los otros. Según la abertura del 


diafragma, pueden utilizarse en retratos, en re- 

worlucciones ó en paisajes. Se componen de dos 
lentes acromáticas, simétricas y perfectamente 
idénticas, con las concavidades colocadas dentro 
del tubo del objetivo para que la distorsión 
producida por la anterior quede anulada por la 
posterior. 

Hay objetivos especiales, como los telefoto- 
gráficos. propios para oltener fotografías de ob- 
jetos lejanos: los astrofotográficos, destinados á 
fotografía celeste, etc.; pero no es posible en- 
trar en tantos detalles. 


OBJETO (del lat. obiēctus): m. Lo que se per- 


! 
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objetivo fotográfico no han podido ser concilia- 
das en la practica hasta hoy. De aquí que seem- 
pleen muy diversas clases de objetivos, según el 
fin que el fotógrafo se proponga. 

Por razón de la aberración de esfericidad, se 
dividen los objetivos fotográficos en aplenáticos 
y turtiaplaniticos, según que esté ó no corregida 
dicha aberración. Los objetivos antiaplanáticos 
necesitan, para reproducir con limpieza lasimá- 
genes, el auxilio de un diafragma pequeño, 
mientras que los aplanáticos las reproducen con 
toda su abertura, pero en un plano focal de me- 


Objetivo compuesto 


cibe con alguno de los sentidos, ó acerca de lo 
cual se ejercen. 


Presentó cada día nuevos OBJETOS å su co- 
modidad y á su gusto; etc. 
JOVELLANOS. 


Habia tan poca claridad que no distingui- 
mos ningún OBJETO. 
Roque BARCIA. 


- OnsEro: Lo que sirve de materia óasunto 
al ejercicio de las facultades mentales. 


- Oprero: Término ú fiu de los actos de las 
potencias, 


Los colores son el OBJETO de la vista; los 
olores el OBJETO del olfato. 
Roque BARCIA. 


- OBJETO: Fin ó intento á que se dirige óen- 
camina una cosa, 


Sin OBJETO determinado, ni saber hasta en- 
tonces hacia dónde le amaba la obscuridad 
lisonjera de sus esperanzas. 

SoLís, 


El Acuerdo... comprendiendo la importancia 
del OBJETO y la necesidad que hay en Sevilla de 
un establecimiento de esta clase, ha extendido 
suexamen basta las más menudas indagacio- 
ves, ete. 


JOVELLANOS. 


- OpsETO: Materia y sujeto de una ciencia. 
El ouJErO de la Teología es Dios. Puede ser ma- 
terial ó formal. El material es el mismo sujeto 
ó materia de la facultad, y el formal el fin de 
ella; así, en la Medicina el OBJETO material es la 
enfermedad, y el formal la curación, 


- OBJETO: ant. Objeción, tacha ó reparo. 
- OBJETO: ant. Tacha y excepción. 


- OBJETO DE ATRIBUCIÓN: Principal ó último 
fin al cual se dirigen todos los actos de la facul- 
tad ó de la potencia, y por ext. se dice de otras 
cosas que principalmente se intentan. 


- OnsETO: Fi?. Objeto significa lo puesto en- 
frente ó delante, lo que existe para otra cosa (su 
correlativo sujeto). La concepción mental de ob- 
jeto y ohjetivo es siempre correlativa de la de 
sujeto y subjetivo. Amhas vienen usándose des- 
de la Edad Media, conservadas después por Des- 
cartes y empleadas últimamente por Kant con 
un sentido diferente. Aún se aplican hoy á rela- 
ciones muy distintas y expresando casi siempre 
ideas un tanto metafóricas, ya lo interior, ya lo 
exterior, ora lo pertinente al mu: do y al no-ya, 
ora lo que es propio del ya. Dada su correlación 
obligada, al punto de que Schopenhauer conside- 
ra olijeto y sujeto como desdoblamiento de la 
realidad, se comprende que ha de depender la 
denominación atribuída á la realidad (sea ella la 
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que quiera) de objeto ó sujeto del punto de vista 
ó perspectiva desde el cual se considere; pues si 
cada cual es su propio sujeto, para si su yo, se 
ofrece además como objeto para los de más, No 
son por tanto objeto y sujeto, aunque correlati- 
vos, antitéticos, sino que existe realidad, que es 
juntamente objeto y sujeto, dada la diversidad 
de perspectivas de que es susceptible. Para mí 
mismo soy el sujeto de toda relación; pero aun 
mi realidad inmediata puedo constituirla como 
objeto, el más próximo, el que conozco directa- 
mente, y además para todos los sujetos distin- 
tos de mí soy un objeto. El objeto y lo objetivo 
se ofrecen por tanto como posiciones relativas 
que toma la realidad, en cuanto se ofrece ó mues- 
tra existente para otro, y ante todo con ello en 
relación de presencia. Inversamente, se revela el 
sujeto y lo subjetivo como la realidad existente 
para sí, lo propiamente llamado psíquico ó espi- 
ritual. . 
En sentido trascendente, el objeto y lo obje- 
tivo es lo (término en cierto modo neutro) inde- 
finido é indeferenciado, que se hace presente & 
toda relación, algo análogo á lo que se llama 
fondo ó materia en oposición á la forma. Es por 
tanto evidente que la idea de objeto tiene senti- 
dos diferentes (aunque no contradictorios), segin 
la cualidad (perspectiva) de la relación en que 
se considera. Para la representación, para el fe- 
nómieno mental, el objeto es lo representado; 
aquello de lo cual es y en cuyo supuesto se for- 
ma la representación. Es por tantoen la relación 
del conucimiento el término primero, ro mpor- 
apor, que decían los griegos, y primero en el sen- 
tido de orden y jerarquía (V. Cayecoría y Cox- 
CIENCIA), mientras el sujeto es el término se- 
gundo y subordinado, el que interpreta (no el 
que crea) la realidad, el que atestigua (noel que 
funda) la verdad del conocimiento. La posibili- 
dad de conocimientos ulteriores, más amplios y 
progresivos, en serie inagotab.e, procede del ob- 
jeto, al cual ha de atender el sujeto para rectifi- 
ear sus errores. Y el conocimiento por razón del 
objeto es infinito é inagotable, siendo todo lími- 
te referido al sujeto, pero no á su correlativo, 
que es siempre de natyraleza scible y cognosci- 
ble, en cuanto existente para otro, presente ó 
puesto delante (V. INCONSCIENTE). Tal conside- 
ración justifica el carácter que se atribuye á los 
fenómenos mentales de ser predominantemente 
objetivos, y á la verdad su cualidad impersonal. 
Para la emoción, para el fenómeno afectivo, el 
objeto es lo (siempre lo neutro) que nos impre- 
siona, el estimulo ó acicate, que procede del me- 
dio para modificar ó alterar el equilibrio de la 
sensibilidad. Aun prescindiendo de su efecto in- 
mediato (placentero ó desagradable) en la emo- 
ción (de advertencia ó aviso), en la representa- 
ción, el objeto no es en la relación sensible lo 
primero ni lo más importante. El ruido de un 
disparo no impresiona á un veterano y produce 
el síncope á una histérica. Lo primero en el fe- 
nómeno afectivo es lo subjetivo y el estado del 
sujeto. Fundadamente se dice que los fenómenos 
emocionales son predominantemente subjetivos, 
y la apreciación de la belleza (gusto) personal. 
Para la volición, para el fenómeno dinámico, ob- 
jeto y sujeto, terminos correlativos, se contra- 
pesan y equilibran en la síntesis del acto. Si es 
deliberado y propiamente moral, el acto ofrece 
como primera base de juicio el elemento subjeti- 
vo (la intención); pero en definitiva su valor 
procede de lo objetivo (de su cualidad buena ó 
mala), pues ni la intención es suficiente (ya que 
de las buenas está empedrado el infierno), ni 
una sociedad de gentes inocentes, pero torpes, 
sería viable (V. ĪNTENCIÓN). Parece supevíluo 
advertir que en la complejidad del fenómeno 
vivo lo representativo, lo emocional y lo propia- 
mente activo, son indivisos y sólo aparecen dis- 
cernibles y ante el análisis distintos por la di- 
versidad de la perspectiva, que supone siempre 
como base y raiz de toda distinción la realidad 
indivisible, de la cual se predican igualmente lo 
objetivo y lo subjetivo. De índole semejante es 
la advertencia de que á toda «distinción entre lo 
ohjetivo y lo subjetivo, y de las cualidades de lo 
uno y de lo otro, se sobrepone la correlación de 
ambos, puesto que los llamados atributos obje- 
tivos, reales, de fondo ó de materia, han de ser 
percibidos como tales por un sujeto, y los que se 
consideran subjetivos, formales, etc., se piensan 
con semejante condición distintos del oljeto y 
de lo ohjetivo. No existe, mes, ni se concibe, 
objeto sin sujeto, sino que el objeto existe y se 
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concibe como puesto enfrente ó delante de un 
sujeto que afirma su existencia; oljeto para su- 
jeto. De otro lado no existe, ni se concibe, sn- 
jeto sin objeto, sino que el sujeto existe para sé, 
se afirma como tal frente á un objeto distinto 
de él: sujeto para objeto, Términos correlativos 
objeto y sujeto, expresan, siempre bajo el supues- 
to de la realidad una é indivisible, posiciones 
distintas (nunca contradictorias) de esa misma 
realidad, la una (la del objeto) menos diferen- 
ciada como cosa existente para. otro; la otra (la 


del sujeto) más diferenciada como término exis- 


tente para sí y que de lo neutro é indefinido del 
objeto se asimila, diferenciándolo lo que en el 
momento le completa y en cierto modo le nutre. 
Es, pues, el objeto y lo objetivo una posición de 
la realidad relativa, y mejor correlativa å la de 
sujeto, 


OBLACIÓN (del lat. oblatio): f. Ofrenda y sa- 
crificio que se hace á Dios. 


Habiendo cumplido, con singular devoción 
y agradecimiento, con las OBLACIONES que 
mandaba la ley, y otros sacrificios que hicie- 
ron. 

RIVADENEIRA. 


Esta fué la primera OBLACIÓN que aquellos 
gloriosos reyes dedicaron á Dios, en señal de 
su gratitud, 

PINEL Y MONROY. 


— OBLACIÓN: Dro. can. Conócense con el nom- 
bre de oblaciones las ofrendas voluntariamen- 
te puestas en el altar, ó en el cepillo ó colecta, 
para la administración de los sacramentos ó para 
cualquiera otra causa piadosa. Como costumbre 
se remonta á la más remota antigüedad eclesiás- 
tica, consistiendo especialmente en pan y vino, 
del que tomaba el sacerdote una parte para la 
consagración de la Eucaristía, y distribuía lo de- 
más después de haberlo bendecido. Considerá- 
banse como sacrificios que hacían los fieles al 
Señor, como reconocimiento á los sacerdotes ó 
como un efecto de caridad para con los pobres, 

Dice el concilio de Vaisón que es una impie- 
dad, un sacrilegio y latrocinio, retener las ofren- 
das de los difuntos, oblationes defunctorum; y 
el cuarto concilio de Cartago quiere además que 
se desechen las ofrendas de aquellos que son ene- 
migos irreconciliables de Jos pobres y los opri- 
men injustamente. El de Braga excomulga á los 
que se suicidan ó condenan á muerte los magis- 
trados por sus crímenes, privando del derecho de 
ofrenda á los catecúmenos que muriesen antes de 
recibir el bautismo. 

Según San Jerónimo, hasta los monjes eran 
tributarios del clero por medio de las oblaciones, 
pues de la pobreza de que hacían profesión no 
podían hacer un argumento, debiendo más bien 
imitar á la pobre viuda del Evangelio. Los ricos 
no limitaban su caridad á las ofrendas del altar, 
pues las hacían más considerables al tesoro ó 
fondo común de la Iglesia. Cuando, más adelan- 
te, se entibió la piedad de Jos cristianos, los con- 
cilios se reducían á mandar á los fieles que diesen, 
cuando menos los Domingos, pan y vino para el 
sacrificio, y cuando se dejó de contribuir con es- 
tas especies la ohlación se convirtió en dinero. 
Un concilio de Roma celebrado en 1059 mandó 
que se separase de la comunión á los que deja- 
sen de pagar oblaciones á la Iglesia, añadiéndo- 
se en otro concilio de la misma ciudad que de- 
be hacerse la ofrenda al Señor cuando se asiste 
á la misa, porque manifestó Dios por boca de 
Moisés que no quiere que se presenten delante 
de él con las manos vacías. 

En las Decretales, en el título De excrsibus 
prelatorum, condena Gregorio IX las pretensio- 
nes de algunos párrocos que querían obligar å 
los religiosos mendicantes á que hiciesen obla- 
ciones en la iglesia parroquial, apoyándose en 
que si los seglares ocupasen su casa harían obla- 
ciones. También se obligaba á los judios á que 
pagasen todos los años cierta suma a la parro- 
quia en compensación de lo que hubiese sacado 
la iglesia, si hubiese estado su casa habitada por 
las fieles. Uno de los artículos concertados entre 
Raymundo, conde de Tolosa, y el legado del Pa- 
pa, contiene la cláusula de que cada familia ju- 
día pagaría cierta suma el día de pascuas à la 
iglesia parroquial. El uso de las ofrendas en di- 
uero legó á ser tan común, en virtud de los cá- 
nones establecidos para ello, que fue considera. 
¡la como costumbre Jaudable. El honorario de 
i las misas rezadas se puso también en la clase de 
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ofrendas, con motivo de varios abusos, que los 
concilios con persistente firmeza lograron hacer 
desaparecer, 

Como manifiesta Andrés, las oblaciones que 
se hacen en el altar pertenecen al eura párroco, 
mas las que se dan å la iglesia son de la fábrica 
de la parroquia. Esta es la regla general, á la 
que se puede añadir que, aunque por derecho co- 
mún las ofrendas pertenecen al cura, debe servir 
de regla la voluntad presunta de las personas que 
las hacen, á no ser que haya un título legítimo 
ó una posesión inmemorial contraria, y cuando 
esta voluntad se manifiesta claramente debe pre- 
valecer sobre toda posesión, aun cuando sea in- 
memorial, sobre todos los títulos, y sobre todas 
las disposiciones del Derecho. La razón es que ca- 
da uno es dueño de poner á sus liberalidarles las 
condiciones que crea conveniente, y aplicarlas 
como quiera; así que lo que se deposita en los ce- 
pillos debe atribuirse al uso para que están des- 
tinados. Las oblaciones que se presentan á algu- 
nas imágenes ó reliquias pertenecen á la capilla 
en que se hacen, porque se deben estimar como 
dedicadas á la imagen ó reliquia, y lo mismo se 
dele creer de varias capillas en que están erigi- 
das algunas cofradías. 

Mas no deben confundirse las ol laciones con 
los honorarios que se pagan á los curas por la 
administración de los sacramentos, pues nadie 
debe dividirlos con ellos, bien porque podrían 
usar del derecho exclusivo en la percepción de 
lo que les es legítimamente debido, bien porque 
los fieles se negarían á cumplir esta deuda sa- 
grada. 


OBLADA (de oblata): f. Ofrenda que se lleva 
á la iglesia y se da por los difuntos, que regu- 
larmente es un pan ó rosca, Suele ponerse enci- 
ma de la sepultura antes de dársela al cura, y 
está allí mientras se dice la misa. 


Vino el misero de mi amo, y quiso Dios que 
no vió la OBLADA que el Angel habia levado. 
Lazarillo de Tormes. 


— QUIEN LLEVA LAS OBLADAS, QUE TAÑA LAS 
CAMPANAS: ref. que enseña que el que lleva la 
ntilidad debe llevar el trabajo. 


OBLANCA: Gcog. Aldea del ayunt. de Lánca- 
ra, p. j. de Murias de Paredes, prov. de León; 
20 edifs. 


OBLATA (del lat. obláta, ofrecida): f. Porción 
de dinero que se da al sacristán ó á la fábrica de 
la iglesia por razón del gasto de vino, hostias, 
cera ú ornamentos para decir las misas. Suele ser 
carga de algunas capellanías que el capellán sa- 
tislaga un tanto por esta razón á la iglesia don- 
de cumple las misas de su obligación. 


—OBaTa: En la misa, la hostia ofrecida y 
puesta sobre la patena, y el vino en el cáliz, an- 
tes de ser consagrados. 


Incensar la OBLATA, 
Diccionario de la Academia. 


— OBLATA: Zool, Género de peces de la sub- 
clase de los teleosteos, orden de los acantopteri- 
gios, familia de los espáridos, tribu de los can- 
tarinos. Los caracteres principales de este géne- 
ro son los siguientes: boca con una serie de dien- 
tes anchos é incisivos en Jas mandíbulas, con 
dientes granosos detrás y algunos puntiagudos 
en los lados; mejillas y opérculos cubiertos de 
escamas. Viven las especies de este género en el 
Mediterráneo, Canarias y Madera. 

La especie más común de este género es la 
Oblata melanura L., muy común en el Medite- 
rráneo y de aspecto muy semejante á los Cantha- 
rus, tipos de la tribu. 

En Nueva Holanda existe también otra espe- 
cie, que muchos ietiólogos separan formando con 
ella un género aparte: la Mb, tricuspidata Quoy 
et Gaim, cuyo tamaño es menor que el de la es- 
pecie mediterránea. 


OBLATO, TA (del lat. ob/atus, ofrecido): adj. 
Dícese de la persona que abraza el estado mo- 
nástico haciendo donación de sus bienes á la co- 
munidad. U.t.c.s, 


- Omata: Decíase antiguamente del niño que 
era ofrecido á Dios para que fuese religioso, 
Utes. 

OBLEA (de oblada ): f. Masa de harina y agua, 
en forma de hoja muy delgada. cocida al fuego, 
Sirve más generalmente para pegar los soles ó 
cubiertas de oficios 4 cartas; y para este fin ex- 
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péndese en láminas, encarnadas por lo común, ó 
ya recortadas en circulillos de uno ú otro color 
y á cada uno de los cuales se da el mismo nom- 
bre. También se hacen UBLEAs de goma. 


— Lo leerá inmediatamente 
El ama. ¿Esperan respuesta? 
Si. — Bien. — Abrámoslo, Aún tiene 
Fresca la OBLEA., 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


Para escribir una carta era preciso buscar la 
tienda en que se vendia el papel,... y luego in- 
dagar la casa en que se hallarian las OBI EAS. 

ANTONIO FLORES. 


— Onura: Teen, La pasta de las obleas se hace 
con harina desleída en agua pura y fría para for- 
mar una papilla clara que se echa en moldes me- 
tálicos, ligeramente calentados, que se engrasan 


con un poco de aceite ó manteca å fin de evitar 


la adherencia de la pasta; la hoja sacada del 
molde se corta después con sacabocados. Se tiñe 
la pasta de encarnado con el carmín ó con una 
decocción de palo de brasil y un poco de alum- 
bre; de azul, por una disolución alcohólica de 
sulfato de añil; de amarillo, con azafrán; de ne- 
gro, con una mezcla de sulfato de hierro y nuez 
de agallas; de verde, morado, etc., con mezclas 
de los colores precedentes. 

Se obtienen las obleas transparentes disol- 
viendo buena gelatina en una cantidad de agua 
suficiente para que el líquido se solidifigue con 
el enfriamiento; se vacia esta disolución caliente 
en un cristal calentado con vapor de agua, lige- 
ramente bañado con aceite ú manteca y encerra- 
do en un marco de una altura determinada por 
el grueso que se desea obtener, se pone después 
sobre el marco un crista) semejante que hace sa- 
lir el exceso dle materia, se deja enfriar y se re- 
corta con sacabocados la hoja obtenida. 

OBLEERA: f. Vaso de una ú otra materia ó 
forma, en que se tienen las obleas para servirse 
de ellas. 


OBLICUAMENTE: adv. m. Con oblicuidad. 


Todo lo demás del día lo pasaba con la es- 
casez de una muy pequeña luz, que por una 
oculta ventanilla OBLICUAMENTE entraba en la 
cueva. 

P, JUAN EUSEBIO NIEREMBERO. 


Declina OBLICUAMENTE del Septentrión al 
Austro, debajo de la Tórrida Zona. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


OBLICUÁNGULO (de oblicuo y ángulo): adj. 
V. TRIÁNGULO OBLICUÁNGULO. 


OBLICUAR (del lat, obliquare): a. Dar 4 una 
cosa dirección oblicua con relación å otra. 


El cual era sobre un cerro, cercado de peña 
tajada, con una entrada, que poco á poco se 
va OBLICUANDO, y continuando con lo llano. 

PEDRO DE MEDINA. 


OBLICUIDAD (del lat. odligultas): f. Dirección 
al sesgo, al traves, con inclinación. 

Dícese que Anaximandro Milesio, en la olim- 
piada cincuenta y ocho, fué el primero que en- 
tendió su OBLICUIDAD. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


- OBLICUIDAD: Grom., Inclinación de una lí- 
nea ó un plano respecto de otra ú otro con quien 
se compara. 

Una recta es oblicua respecto de otra cuando 
los ángulos adyacentes que forman son desigua- 
les, ú sea cenando no es perpendicular á ésta. Del 
propio modo se dice que una recta es oblicua 
respecto de un plano cuando no es perpendicn- 
lar á éste. Por último, dos planos que forman 
entre sí un angulo diferente del recto se llaman 
oblicuos, uno respecto de otro. 

Como se ve, la idea de oblicuidad es opuesta 
á la de perpendicularidad. 

La oblicuidad de dos rectas, de un plano y una 
recta, ú de dos planos, se mide porel ángulo que 
forman. V. ANGULO. 

Si desde un punto tomado fuera de una recta 
se tiran una perpendicular y varias ollicuas 4 
esta recta, se verifica: 1,7, que las oblicuas que 
se aparlan igualmente de la perpendicular son 
iqualrs: y 2.5, que de dos oblicuas la que st apar- 
tea o mis de da perpendicula PASMO, 

En efecto, si en la fig. 1 consideramos pri- 
mero las dos oblicuas ¿Cy BD que se apar- 
tan igmalmente del pie A de la rerpendientar, 
es decir, que 10 =.4D, la igualdad de los trián- 


OBLI 


gulos rectángulos BAD y BAC, por tener dos 
lados respectivamente iguales é igual el ángulo 
comprendido, da inmediatamente BD= BU. 
Sean, en segundo lugar, las dos oblicuas BD 
y BE, tales que A E> AD, y vamos å demostrar 
que BE, BD, Tomemos para ello ACAD y 
tirese la BU, que será igual á la 8), por ser es- 


B 


D A C 


ty 


Fig? 17 


tas dos rectas BD y BC oblicuas que se apartan 
igualmente de la` perpendicular. Los ángulos 
BCA y BEA son agudos, por ser recto el BA E; 
luego el ángulo BUCA será obtuso, y por consi- 
guiente mayor que el BEC: luego BE, BC, ó 
BE>BD. 

Un corolario de la proposición anterior es quo 
desde un punto tomado fuera de una recta no so 
puen tirar más que dos oblicuas ú esta recta que 
sean iguales. 

Por el procedimiento sabido se demuestran los 
teoremas recíprocos de los anteriores; es decir, 
que las oblicuas iguales se apartan igualmenie 
de la perpendicular, y que la mayor de dos obli- 
cuas se aparta de la perpendicular más que la 
menor. 

Propiedades análogas á las demostrarlas para 
las rectas oblicuas entre sí se verifican para las 
rectas oblicuas respecto de un plano; pues si 
desde un punto tomado fuera de un plano se di- 
rigen una perpendicular y varias oblicuas: 1.*, 
las oblicuas que se upurtan igualmente de la per- 
perdicular son iguales; 2.°, de dos oblicuas, la que 
se aparta más de la perpendiculares mayor. 

Se demuestra, en efecto, que dos oblicuas LO 
y BD (fig. 2), tales que sus distancias AC y AD 


B 


Fig fRF 


á la perpendicular sean iguales, son iguales con- 
siderando los triángulos ABC y ABD, que por 
su igualdad dan inmediatamente ¿(= BD. 

Para demostrar ahora que KE- BD, siendo 
AE>AL, tómese AU= AD y tivese la BC, que 
será igual á la BD, en virtud de la primera par- 
te, y como BE. BC, será BE> BD. 

Recíprocamente, las oblicuas iguales se apar- 
tan igualmente de la perpendicular, y la mayor 
de dos oblicuas se aparta de la perpendicular á 
un plano más que la menor, 

Desde un punto situado fuera de un plano se 
podrán trazar infinitas oblicuas ignales á este 
plano; pero debiendo estar equidistantes todas 
ellas de la perpendicular, su lugar geométrico 
será un cono circular recto. 

- OPBLICUIDAD DE LA ECLIPTICA: Astron. An- 
gulo que forma la Eclíptica con el Ecuador, y 
que es de unos veintitrés grados y medio. Véa- 
se ECLIPTICA. 

OBLICUO, CUA (del lat. obliquus): adj. Sesga- 
do, inclinado. 

Viéronse estrellas no acostumbradas, é al 
cielo arder en llamas, é correr por el aire las 
llamas OBLICUAS. 

El Comendador Grizgo, 


- Oreto: from. Dícese del plano ó línea 
que cae sobre otro ú otra, y lace con el ó ella 
ángulo que no es recto. 


—ObmnicUO: Grom. Y. ÁNGULO OBLICTO, 
OBLIGACIÓN ¡del lat. obligatio): f. Vínculo 
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que estrecha á dar una cosa ó ejecutar una ace 
ción, ya sea por una disposición de ley, ya en 
virtud de pacto legitimo, 


Muy grande OBLIGACIÓN le corre al Principe 
de tirallo, para que los linajes sustenten la 
igualdad en que se han conservado. 

PEDRO SALAZAR DE MENDOZA. 


El Emperador... mandó distribuir entre las 
personas más adeudadas grandes sumas de di- 
nero, sin otra OBLIGACIÓN que la de restituirlo 
dentro de dos años, etc. 

JOVELLANOS, 


- OBLIGACIÓN: Imposición y exigencia moral 
que nos impele al cumplimiento de los debe- 
res. 


El hombre fino, 
De mundo, de educación, 
Es galante con Jas damas, 
Y, siempre que su pudor 
No ofenda, si las requiebra 
Cumple con su OBLIGACIÓN. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ OBLIGACIÓN: Correspondencia que uno debe 
tener y manifestar al beneficio que ha recibido 
de otro, 


Por haber sido estos Santos siete Obispos en 
viados de los Apostoles S, Pedro y S. Pablo... 
y tenerlos todos los cristianos destos Reinos 
tanta OBLIGACIÓN, bien es que digamos lo que 
sabemos dellos. 

RIVADENEIRA. 


- OBLIGACIÓN: Escritura que uno hace ante 
escribano á favor de otro, de que cumplirá aque- 
llo que ofrece y á que se obliga. 


=- OBLIGACIÓN: Título, comúnmente amorti- 
zable, por el cual se cobra un tanto por ciento 
de interés al año, y que representa una suma 
prestada á la administracion pública ó á una 
compañía industrial ó comercial, 


- OBLIGACIÓN: Casa donde el obligado vende 
el género que está de su cargo. 

- OBLIGACIONES: pl. Familia que cada uno 
tiene que mantener, y particularmente la de los 
hijos y parientes, 


Estar cargado de OBLIGACIONES, 
Diccionario de la Academia, 


— CONSTITUIRSE UNO EN OBLIGACIÓN DE Una 
cosa: fr. Obligarse á ella, 
. — CORRER OBLIGACIÓN Á uno: fr, Estar obli- 
gado. 

— PRIMERO ES LA OBLIGACIÓN QUE LA DEVO- 
CIÓN: ref, que enseña que no se debe anteponer 
cosa ninguna al cumplimiento de los deberes, 


- OBLIGACIÓN: Legisl. La obligación es un lazo 
de derecho entre muchas personas, que obliga á 
la una á una prestación respecto de las otras. 
Conio razón general del derecho de las oblicacio- 
nes aparece la naturaleza finita y limitada del 
ser humano, que en su existencia y desenvolvi- 
miento no depende únicamente de las cosas ex- 
teriores, sino también de prestaciones por parte 
de sus semejantes, porque cada cual dehe buscar 
y encontrar apoyo y asistencia en otro, como 
consecuencia de la propia imposibilidad de has- 
tarse á sí mismo. Tienen, por lo tanto, las olli- 
gaciones su razón de ser en una necesidad física 
y moral de la vida humana, que no se satisface 
simplemente por la coexistencia, sino más aún 
por la asistencia recíproca entre la humanidad. 

Estudiaremos las obligaciones, según los tra- 
tadistas y nuestra antigua legislación, principal- 
mente la ley de Partida, calcarla sobre el Dere- 
cho romano, y, una vez marcadas las correspon- 
dientes clasificaciones, expondremos las disposi- 
ciones contenidas en el Código civil acerca ¿le 
aquellas, 

La palabra obligación «quiere tanto decir como 
ligamento que es fecho segun ley é segun natu- 
ra... El que la face finca obligado per ella, de 

visa que magier non la quiera cumplir, lo pue- 
den apremiar por ella é facergela cumplir» (ley 
5.2, tit. XII, Part. 5.2). No es objeto de obliga- 
ción, en la acepción jurídica, el cumplimiento de 
deberes que uno tiene consigo mismo, toda vez que 
la palabra denota la relación que hay entre dos 
personas, de las cuales se llama acreedor aquel å 
quien compete el derecho, y deudor el que debe 
tolerar su ejecución. A la idea dicha responde el 
fragmento 3.2 Dig., que puede servir de paráfra- 
sis de la anterior definición: obligationum subs- 
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tantía non in eo consistit, ut aliquod corpus nos- 
trum, aut servitutem factat; sed ut alium nobis 


obstringat dandum aliguid, vel faciendum, vel. 


prestendum. No obstante lo criticada de esta de- 
finición puede mantenerse, y bastará para ello 
ue se diga, en lugar de vínculo de derecho, rela- 
ción de derecho ú otra cosa que, sin alterar el pen- 
samiento, le depure de la fuerza material que 
supone el vínculo. , , 
Atendiendo Justiniano á la procedencia de las 


obligaciones las dividió en civiles y pretorias; - 


mas Jos jurisconsultos, buscando su fundamento 
en el derecho de gentes ý en la razón natural, 
hicieron reconocer ciertas obligaciones que no se 
hallan confirmadas ni en el Derecho civil ni el 
Pretorio, á las que se da el nombre de naturales. 

La ley de Partida á que venimos refiriendonos 
decía; «la segunda manera de obligacion es natu- 
ral tan solamente. Esto es de tal manera, que el 
ome que la face, es tenudo de la cumplir natu- 
ralmente, como quier que nole pueden apremiar 
en juicio que la cumpla. Esto seria como si algun 
siervo prometiese á otro de dar ó de facer algu- 
na cosa, ca, como quier que non le pueden apre- 
miar por juicio que lo cumpla, por que non ha 
persona que estar en juicio; con todo eso, tenn- 
do es naturalmente de cumplir por silo que pro- 
metió, per cuanto es ome.» 

Todo pacto bien celebrado produce obligación 
natural, aun cuando por imposibilidad ú otra 
causa no se hubiera celebrado la estipulación, 
pues para que la obligación exista basta con la 
voluntad del deudor. Esta cuestión, muy deba- 
tida por los jurisconsultos romanos, perdió im- 
portancia en nuestro Derecho desde que la ley del 
Ordenamiento, tít. I, lil. X, Novísima Recopila- 
ción, declaró válida la obligación en cualquier 
manera que parezca que uno ha querido obligar- 
se, doctrina mantenida naturalmente en el Có- 
digo civil, donde se preceptúa que todos los pac- 
tos obligan al cumplimiento de lo pactado, 

Por obligación meramente civil entienden los 
antores aquella que, si bien recibe de la ley civil 
fuerza obligatoria, es tan débil que con facilidad 

puede deshacerse el círculo que liga á la persona 

a su cumplimiento. Aun cuando sea imposible 
dar una definición legal, porque no existe, y aun 
cuando Savigni rechaza esta tecnología, tanto 
por no haberse usado en Roma como por los 
errores á que puede dar Ingar si se la huce deri- 
var del jus civile y el jus gentium, establecidos 
por aquel Derecho, es indudable que puede haber 
obligaciones que sin apoyo en la equidad, y ador- 
nadas de los requisitos legales, reciben su fuerzá 
del Derecho estricto, 

Esto no obsta para que la obligación porexce- 
lencia sea la mixta, esto es, aquella en que con- 
curren la equidad natural y el Derecho civil, de 
manera que sólo ella contiene plena necesidad de 
prestar y produce acción y excepción. 

Como dice Gutiérrez, la causa de donde nace 


una obligación puede pertenecer al Derecho pú- ; 


blico ó al privado, lo cual da motivo á que al- 
gún autor (Viso) divida las obligaciones en pú- 
blicas y privadas: son públicas aquellas en vir- 
tud de las cuales tienen los ciudadanos que con- 
tribuir con sus personas y bienes á las cargas del 
Estado, y privadas aquellas por Jas que una per- 
sona queda obligada 4 otra por una acción ó he- 
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tes, y deben cumplirse al tenor de los mismos. 
Las obligaciones civiles que nazcan de los deli- 
tos ó faltas se regirán por las disposiciones del 
Cúdigo penal. Las que se deriven de actos ú omi- 
siones en que intervenga culpa ó negligencia no 
penadas por la ley quedarán sometidas á las dis- 
posiciones del cap. 11, del tít. XVI, del lib. IV 
del Código civil (Arts. 1088 á 1093). , 
El obligado á dar alguna cosa lo está también 
á conservarla con la diligencia propia de un buen 
padre de familia. El acreedor tiene derecho á 
los frutos de la cosa desde que nace la obligación 
de entregarla. Sin embargo, no adquirirá dere- 
cho real sobre ella hasta que le haya sido entre- 
gada. Cuando lo que deba entregarse sea una co- 
sa determinada, el acreedor, independientemen- 


` te del derecho que le compete sobre indlemniza- 


cho propio ó por los hechos de un tercero, Esta 


división, como todas, puede contribuir á poner 
orden en las ideas, pero es poco filosófica; las 
obligaciones nacidas inmediatamente de la ley 
se consideran más bien deheres, no habiendo par- 
ticular ni estado qus no tenga los suyos; las ver- 
daderas obligaciones son las privadas. 

Veamos ahora, antes de ocuparnos de las dis- 
tinciones establecidas por la ley, las disposicio- 
nes generales referentes á las obligaciones conte- 
nidas en el Código civil y á la naturaleza y efec- 
to de las mismas. 

Toda obligación consiste en dar, hacer ó no 
hacer alguna cosa. Las obligaciones nacen de la 
ley, de los contratos y cuasicuntratos, y de los 
actos y omisiones ilícitos óen que intervenga 
cualquier género de culpa ó negligencia, 

Las obligaciones derivadas de la ley no se pre- 
sumen. Sólo son exigibles las expresamente de- 
terminadas en el Código ó en leyes especiales, y 
se regirán por los preceptos de la ley que las hu- 
biere establecido; y en lo que éste no hubiere 
previsto. por las disposiciones del libro IV del 
mismó Código. 

Las obligaciones que nacen de los contratos 
tienen fuerza de ley entre las partes contratan- 


ción de daños y perjuicios, puede compeler al 
deudor á que realice la entrega. Si la cosa fuere 
independiente ó genérica, podrá pedir que se 


cumpla la obligación á expensas del deudor, Si. 


el obligado se constituye en mora, ó se halla 
comprometido á entregar una misma cosa á dos 
ó más personas diversas, serán de su cuenta los 
casos fortuitos hasta que se realice la entrega. 

La obligación de dar cosa determinada com- 
prende la de entregar todos sus accesorios, aun- 
que no hayan sido mencionados, 

Si el obligado á hacer alguna cosa no la hicie- 
re, se mandará ejecutar á su costa. Esto mismo 
se observará si la hiciese contraviniendo el tenor 
de la obligación, pudiéndose decretar además que 
se deshaga lo mal hecho. Igual procedimiento se 
observará cuando la obligación consiste en no 
hacer, y el deudor ejecutare lo que había sido 
prohibido. 

Incurren en mora los obligados á entregar ó á 
hacer alguna cosa, desde que el acreedor le exija 
judicial ó extrajudicialmente el cumplimiento 
de su obligación. No será, sin embargo, necesa- 
ria la intimación para que la mora exista: 1,0 
Cuando la obligación ó la ley lo declaren así ex- 


¡ presamente, 2. Cuando de su naturaleza y cir- 


cunstancias resulte que la designación de la épo- 


ca en que había de entregarse la cosa ó hacerse ` 


el servicio fué motivo determinante para esta- 
blecer la obligación, En las obligaciones recípro- 
cas ninguno de los obligados incurren en mora, 
si el otro no cumple ó no se allana á cumplir de- 
bidamente lo que le incumbe, Desde que uno de 
los obligados cumple su obligación empieza la 
mora para el otro, 

Fuera de los casos expresamente mencionados 
en la ley, y de los en que así lo declare la obli- 
gación, nadie responderá de aquellos sucesos que 
no hubieren podido preverse, ó que, previstos, 
fueran inevitables, Naturalmente, tal disposición 
es independiente de las que exigen daños ó per- 
juicios o responsabilidad por dolo ó negligencia 
(véanse estas palabras). 

E! recibo del capital por el acreedor, sin reser- 
va alguna respecto á los intereses, extingue la 
obligación del deudor en cuanto á éstos. El re- 
cibo del último plazo de un débito, cuando el 
acreedor tampoco hiciere reservas, extingue la 
obligación en cuanto á los plazos anteriores, 

Los acreedores, después de haber perseguido 
los bienes de que esté en posesión el deudor para 
realizar cuanto se les debe, pueden ejercitar to- 
dos los derechos y acciones de éste con el mis- 
mo fin, exceptuando los que sean inherentes á 
su persona; pueden también impugnar los actos 
que el deudor haya realizado en fraude de su de- 
recho, Todos los derechos adquiridos en virtud 
de una obligación son transmisibles con sujeción 
å las leyes, si ro se hubiese pactado lo contario. 
Tales son las disposiciones contenidas en el ca- 
pítulo II, tít. 1, del lib. IV del Código civil. 

Las principales especies de obligaciones son 
las que siguen: puras ó condicionales; å plazos ó 
sin él; conyuntivas ó alternativas; solidarias ó 
mancomunadas; divisibles ó indivisibles, y con 
cliusula penal, 

No dan los autores una definición esencial de 
la obligación pura, definiéndola, aunque sin ne- 
cesidad, por contraposición á la obligación con- 
dicional ò å plazo. 

«Valederas promisiones ¡meren ser en tres 
maneras. La primera es cuando alguno promete 
á otro de dar ó facer alguna cosa, non paciendo 
y condicion nin señalando dia para cumplir 
aquello que promete, é esta es llamada en latin 
pura, Cui nec cowdilio, mee dios vel tacite insit 
ley 12,%, tit. XI, Part. 5.2). Consiste su princi- 
pal efecto en que desde luego se debe y puede 


y 
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pedir la cosa sobre que versa, sin más limitación 
que la natural del contrato. No es posible exi. 
gir tan condición en el acto cuando la natura- 
Jeza de la cosa demandada necesita tiempo para 
su cumplimiento, y mucho menos todavia cuan- 
do hubiera de resultar ilusoria, si recayendo so- 
bre cosa necesaria al deudor se le negare tiempo 
ó espacio para aprovecharla. 

La obligación condicional se subordina á un 
acontecimiento, el cual puede ser de dos clases, 
futuro é incierto, ó pasado, con tal que haya sido 
desconocido de las partes, 

«La tercera manera de promision valedera, es 
como cuando promete un ome å otro, de dar ó 
facer alguna cosa so condicion, é esta es llamada 
en latin promision condicional, é fácese diciendo 
asf: prometo á fulan de dar ó facer tal cosa, si 
tal nave viniese de Marruecos á Sevilla; ó de 
otra manera semejante que puede ser que se 
cumplirá la condicion ó non. E aun decimos que 
esta promision condicional se face de otra mane- 
ra. Prometo de dar ó de facer tal cosa, sin han 
fecho Papa á fulano; ó en otra manera semejan- 
te que pertenezca ó que sea fecha á tiempo pa- 
sado...» 

Hablando de las condiciones á tiempo pasado 
ó preposteras, añade la ley de Partida: «Esta con- 
dicion non es de tal natura, como la primera del 
tiempo por venir, porque en la del tiempo pasa- 
do, magiier aquel que la face non sabe si es ver- 
dad aquello so que face la condicion, luego que 
la face finca del desobligado. Mas en la otra non 
es así, non puede ser obligado nin desobligado 
por ella fasta que se cumpla la que señaló. I si 
acaeciese que se cumpla aquella que dijo, finca 
obligado. E si non se cumple la condicion non 
vale la promision.» Claramente expresan las Par- 
tidas la diferencia entre ambas condiciones. 

Distínguense varias especies de condiciones: 
tácita y expresa, posibles é imposibles, potesta- 
tivas, casnales y mixtas, afirmativas y negati- 
vas, conyuntivas y disyuntivas, suspensivas y 
resolutivas. Denomínase tácita aquella que, aun- 
que no se exprese, se entiende virtualmente 
puesta en la obligación; expresa, la que se pro- 
pone con toda claridad por palabras propias y 
aptas para determinarla; posible, es la que puedo 
cumplirse por no haber obstáculo que lo impida, 
la cual será potestativa cuando su cumplimiento 
dependa de la persona á cuyo favor se ha cons- 
tituído la obligación; casual, cuando no dependa 
de la propia voluntad; y mixta cuando dependa 
áun mismo tiempo de nuestra voluntad y de un 
acontecimiento extraño á ella; es afirmativa la 
que consiste en la realización de un hecho, y ne- 
gativa si sucede lo contrario; conyuntiva la que 
se halla ligada con otras de tal suerte que todas 
se deban cumplir, y disyuntiva la que aun cuan- 
do esté unida con otras queda al arbitrio de la 
persona el cumplimiento de cualquiera de ellas; 
suspensiva la que suspende el cumplimiento de 
la obligación hasta que se verifique ó no el acon- 
tecimiento, y resolutoria la que al realizarse el 
hecho produce la resolución de la obligación 
restituyéndose al estado que tenía antes de con- 
traerla, Llámase condición imposible la que no 
puede existir por algún obstáculo irresistible, y 
es de cuatro clases: por la naturaleza, por dere- 
cho, por obscuridad en las palabras, y por cir- 
cunstancias particulares del hecho, según que el 
obstáculo corresponda al orden natural ó que la 
condición sea contraria å la ley ó á las Imenas cos- 
tumbres, ó sus palabras equívocas, ó el hecho 
incierto é indeterminado. 

Las disposiciones referentes å las obligaciones 
puras y condicionales, establecidas en la sección 
1.2 del cap. IIT del título citado del Código civil, 
son las siguientes: 

Será exigible desde luego toda obligación cuyo 
cumplimiento no dependa de un suceso futuro ó 
incierto, ó de un suceso pasado que los interesa- 
dos ignoren. También será exigible toda obliga- 
ción que contenga condición resolutoria, sin per- 
juicio de los efectos de la resolución. 

En las obligaciones condicionales, la adquisi- 
ción de los derechos, así como la resolución ó 
pérdida de los ya adquiridos, dependerán del 
acontecimiento que constituya la condición. 
Cuando el cumplimiento de ésta dependa de la 
exclusiva voluntad del deudor, la obligación con- 
dicional será nula. Si dependiere de Ta suerte ó 
de la voluntad de un tercero, la obhigación surti- 
rá todos sus efectos con arreglo à las disposicio- 
nes del Codigo. 

Las condiciones imposibles, las contrarias á las 
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buenas costumbres y las ¡wohibidas por la ley, 


anulari» la obligacion que de ellas dependa. La 
condición de no hacer una cosa imposible se tiene 


por no presta, 

La condición de que ocurra algún suceso en un 
tiempo determinado, extinguirá la obligación 
desde que pasare el tiempo v fuere ya indudable 
que el acontecimiento no tendrá lugar. La con- 
dición de que noacontezca algún suceso en tiem- 
po determinado hace eficaz la obligación desde 
que pasó el tiempo señalado, ó sea ya evidente 
que el acontecimiento no puede ocurrir, Si no 
hubiese tiempo lijado, la condición deberá repu- 
tarse cumplida en el que verosimilmente se hu- 
bicre querido señalar, atendida la naturaleza de 
la obligación. 

Se tendrá por cumplida la condición cuando 
el obligado impidiese voluntariamente su cum- 
plimiento. 

Los efectos de la obligación condicional de dar, 
una vez cumplida la condición, se retrotraen al 
día de la constitución de aquélla. Esto no obs- 
tante, cuando la obligación imponga recíprocas 
prestaciones á los interesados, se entenderán 
compensados unos con otros los frutos é intere- 
ses del tiempo en que hubiese estado pendiente 
la condición. Si la obligación fuese unilateral, el 
deudor hará suyos los frutos é intereses percibi- 
dos, á menos que por la naturaleza y circunstan- 
cias de aquélla deba inferirse que fué otra la vo- 
luntad del que la constituyó. En las obligacio- 
nes de hacer y de no hacer, los tribunales deter- 
minarán, en cada caso, el efecto retroactivo de la 
condición ewnplida. 

El acreedor puede, antes del cumplimiento de 
las condiciones, ejercitar las acciones proceden- 
tes para la conservación de su derecho. El den- 
dor puede repetir lo que en el mismo tienipo hu- 
biese pagado, 

Cuando las condiciones fueren puestas con el 
intento de suspender la eficacia de la obligación 
de dar, se observarán las reglas siguientes, en el 
caso de que la cosa mejore ò se pierda ó deterio- 
re, pendiente la condición: 1.2 Si la cosa se per- 
dió sin culpa del dendor, quedará extinguida la 
obligación. 2.% Si la cosa se perdió por culpa del 
deudor, éste queda obligado al resarcimiento de 
daños y perjuicios. Entiéndese que la cosa se 
pierde cuando perece, queda fuera del comerci 
ó desaparece de modo que se ignora su existen- 
cia, ó no se puede recobrar. 3.*% Cuando la cosa 
se deteriora sin culpa del deudor, el menoscabo 
es de cuenta del acreedor. 4.* Detrriorándose por 
culpa del deudor, el acreedor podrá optar entre 
la resolución de la obligación y su cumplimien- 
to, con la indemnización de perjuicios en ambos 
casos, 5.2 Si la cosa se mejora por su naturaleza, 
ò por el tiempo, las mejoras ceden en favor del 
acreedor. 6,2 Si se mejora á expensas del deudor, 
no tendrá éste otro derecho que el concedido al 
usufrictuario, 

Cuando las condiciones tengan por objeto re- 
solver la obligación de dar, los interesados, cum- 
idas aquellas, deberán restituirse lo que hu- 
Diesen percibido. En el caso de pérdida, deterio- 
ro ó mejora de la cosa, se aplicarán al que dela 
harer la restitución las disposiciones que respec- 
to al dendor se acaban de expresar. 

En cuanto á las obligaciones de hacer y no ha- 
cer, los Tribunales determinarán respecto á los 
efectos de la resolución. 

La facultad de resolver la obligación se en- 
tiende implícita en las recíprocas, para el caso 
de que uno de los obligados no cumpliera el que 
le incumbe. El perjudicado podrá escoger entre 
exigir el cumplimiento ó la resolución de la obli- 
gación, con el resarcimiento de daños y abono 
de intereses en ambos casos. También podrá pe- 
dir la resolución, aun después de haber optado 
por el cumplimiento, cuando éste resultare im- 
posible, El Tribunal decretará la resolución que 
se reclame á no haher causas justificadas que le 
autoricen para señalar plazos, Esto se entiende 
sin perjuicio de los derechos de terceros adquiren- 
tes y de las disposiciones de la ley Hipotecaria 
(Arts, 1113 á 1124 del Código civil. 

Llámase obligación á plazo aquella para cuyo 
cumplimiento se ha señalado ilia cierto. El día 
incierto, que es como en Derecho se lama aquel 
que se ignora si Jlegará, se tiene por condi- 
ción. 

La citada ley de Partida ocupóse también de 
las obligaciones á plazo. «La segunda manera, 
dice, es cuando la promision es fecha á dia seña- 
lado é esta es llamada en latin promessio in 
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diem; e puédese facer aun tal prometimiento á 
dia que se non pueda señalar ciertamente; como 
quier que ha de ser en todas guisas. Esto seria 
como si el que ticiese lo promision dijese: Vos 
prometo que vos den mis herederos, ó que fagan 
tal cosa a dia que yo finare. Como quier que á 
tal dia non se puelle señalar ciertamente, á la 
sazon que face la promision como esta fincan 
los herederos obligados de aquel que la face, e 
son tenudos de la cumplir. E aun podria pro- 
meter un ome á otro de daró facer alguna cosa 
ante que finase, a dias contados, ò despues, 
como se dijese. Prometo de daró facer tal cosa 
diez dias antes que fine ó despues. Por tal pro- 
mision fincan otrosi obligados sus herederos e 
son tenudos de la cumplir. Fueras si oviose pro- 
metido de facer la cosa por sus manos mismas, 
e non por otro, ca entonces non valdria la pro- 
mision si el finado ante que la campliere. » 

Como se ve, el día puede ser cierto de dos ma- 
neras: refiriéndose á uno determinado ó á otro 
indeterminado. El ejemplo de esta ley, aunque 
no el mejor ni el más claro, confirma la distin- 
ción que establecemos; se contrae una obligación 
á cierto y determinado día, eligiendo como tér- 
mino el de la muerte: el dia que yo finare es in- 
determinado, porque no sabe cuando será; pero 
demasiado cierto por ser ineludible el común tri- 
buto debido å la naturaleza; se contrae á día de- 
terminado cuando se marca un plazo å contar 
antes ó después de un día fijo: diez días antes 
que fiwe $ después. 

Con arreglo á lo determinado en el Código ci- 
vil, las obligaciones para cuyo cumplimiento se 
haya señalado un día cierto sólo serún exigibles 
cuando el día llegue, entendiéndose por día cier- 
to aquel que necesariamente ha de venir, aun- 
que se ignore cuándo. Si la incertidunidwre con- 
siste en si ha de llegar ó no el día la obligación 
es condicional, y se regirá por las reglas refe- 
rentes á esta clase de obligaciones. 

Lo que anticipadamente se hubiese pagado en 
las obligaciones á plazo no se podrá repetir. Si 
el que pagó ignoraba, cuando lo hizo, la exis- 
tencia del plazo, tendrá derecho á reclamar del 
acreedor los intereses ó los frutos que éste hu- 
biese percibido de da cosa, 

Siempre que en las obligaciones se designa un 
término, se presume establecido en beneficio de 
acreedor y deudor, á no ser que del tenor de aqué- 
llas ó de otras circunstancias resultara haberse 
puesto en favor del uno ó del otro, 

Si la obligación no señalare plazo, pero de su 
naturaleza y circunstancias se dedujere que ha 
querido concederse al deudor, los Tribunales 
fijarán la duración de aquél. También fijarán los 
Tribunales la duración del plazo cuando éste ha- 
ya quedado á voluntad del deudor. 

Perderá el deudor todo derecho á utilizar el 
plazo: 1.2 Cuando despues de contraída la obliga- 
ción resulte insolvente, salvo que garantice la 
deuda. 2. Cuando no otorgue al acreedor las ga- 
rantías á que estuviese comprometido; y 3.° 
Cuando por actos propios hubiese disminuido 
aquellas garantías después de establecidas, y 
cuando por caso fortuito rlesaparecieran; á menos 
que sean inmediatamente sustituidas por otras 
nuevas é igualmente seguras, 

Si el plazo de la obligación está señalado por 
días, á contar desde uno determinado, quedará 
excluído del cómputo, que deberá empezar en el 
día siguiente (Arts. 1125 å 1 130), 

El contrato ó las circunstancias particulares 
hacen fallar en muchos casos la presunción, y 
entonces la obligación ha de cumplirse en el tér- 
mino convenido y no antes, acerca de lo cual 
expone Rográn el siguiente ejemplo: «si yo he 
comprado una manada de reses para venderlas 
en una feria, á calidad de que se me entreguen 
la víspera, no puedo ser compelido á recibirlas 
antes, porque señalando este plazo evidentemen- 
te me propuse no tenerlas que mantener. » 

La ol:ligación alternativa consiste en la elec- 
ción de un objeto entre dos ó más de un mismo 
género, ó entre dos de diverso gúnero; la elec- 
ción es del que la contrae cuando pueda hacer- 
la, pues si fueran dos las cosas, y una perece, 
está obligada a entregar la otra, 

Tal es el espíritu de la ley de Partida: «Un 
nome señalado han á la vegada dos siervos y 
más que son de un señor. E acaesce que aquel, 
cuyos son. promete á otro de dar el uno dellos, 
nombrandolo e non señalandolo por las faccio- 
nes de su cuerpo, nin por menester, silo sopiere, 
Cuando tal promision fuese fecha, en escogencia 


OBLI 23 


es del que la fizo de darle cualquier de todos 
aquellos que han un nome. Eso mismo seria si 
un ome prometiese á otro diciendo: prometo que 
vos dli tal cosa ó tal; ca en su escogencia es de 
darle cualquier dellas mientras fuesen vivas. Mas 
si muriese la una, estonce tenudo sería de darle 
la que fincase» (ley 73, tít, IX, Part. 5,3). 

La ley 83 del Digesto dice que la obligación 
alternativa se conoce por la letra O que departe 
é desayunta las cosas prometidas; la coyuntiva 
por la letra £, que ayúnta las cosas nombradas 
con la promesa, ley traducida á continuación de 
la anteriormente citada en las Partidas, ó sea con 
el número 24 del mismo título, 

Según nuestro Código civil, el obligado alter- 
nativamente á diversas prestaciones debe cum- 
plir por completo una de éstas, El acreedor no 
puede ser compelido å recibir parte de una y par- 
te de otra, 

La elección corresponde al deudor, á menos 
que expresamente se hubiese concedido al acree- 

or. H deudor no tendrá derecho á elegir las 
prestaciones imposiblos, ilícitas ó que no huhje- 
ran podido ser objeto de la obligación. La elec- 
ción no producirá efecto sino desde que fuere no- 
tilicada. 

El deudor perderá el derecho de elección cuan- 
do de las prestaciones á que alternativamente 
estuviese obligado solo una fuere realizable, 

El acreedor tendrá derecho á la indemnización 
de daños y perjuicios cuando por culpa del den- 
dor hubiesen desaparecido todas las cosas que al- 
ternativamente fuesen objeto de la obligación, ó 
se hubiese hecho imposible el cumplimiento de 
ésta. La indemnización se fijará tomando por 
base el valor de la última cosa que hubiese des- 
aparecido, ó el del servicio que últimamente se 
hubiera hecho imposible, 

Cuando la elección hubiere sido expresamente 
atribuida al acreedor, la obligación cesará de ser 
alternativa desde el día en que aquélla hubiese 
sido notificada al deudor. Hasta entonces las res- 
ponsabilidades del deudor se regirán por las si- 
guientes reglas: 1.? Si alguna de las cosas se hu- 
biese perdido por caso fortuito, cumplirá entre- 

ando la que el acrecdor elija entre las restantes, 
ó la que haya quedado si una sola sulsistiera. 
2." Si la pérdida de alguna de las cosas hubiera 
sobrevenido por culpa del deudor, el acreedor 
podrá reclamar cualquiera de las que subsistan, 
ó el precio de la que, por culpa de aquél, hubiera 
desaparecido. 3.* Si todas las cosas se hubiesen 
perdido por culpa del deudor, la elección del 
acreedor recaerá sobre su precio, Las mismas re- 
glas se aplicarán á las obligaciones de hacer ó 
de no hacer, en el caso de que algunas ó todas 
las presta: jones resultaran imposibles (Artículos 
1131 á 1136). 

Otra clase de obligación es la de mancomún, 
por la que dos ó más personas se obligan á pa- 
gar, ya á prorrata, ya in solidum, una deuda, ó 
dos ó más personas, acreedores, á recibirla de 
igual manera de un mismo deudor. V. MANCO- 
MUNIDAD, 

La distinción de las obligaciones en divisi- 
bles é indivisibles ha llamado de una manera 
especial la atención de los autores, que la deno- 
minan materia subtilísima y de no escasa difi- 
cultad. 

Pothier distingue entre la división física y la 
civil; la segunda de que trata el Derecho la sub- 
divide en real ó intelectual, bastando que una 
cosa admita la última división para considerar 
la obligación divisible. 

Forma el citado autor tres clases con las indi- 
visibles. La primera, que llama individuum con- 
tractu, tiene lugar cuando las cosas por su natu- 
raleza se resisten absolutamente á la división. 
Siendo imposible concebir partes en un derecho 
de paso, no se puede estipular ni prometer, co- 
mo no sea en el todo. La segunda individum 
abligertione, Todo cuanto es indivisible contractu 
lo es obligatione; pero hay cosas que, aunque 
pudieran ser estipuladas ó prometidas por parte, 
según la manera como han sido consideradas 
por los contrayentes, tienen algo de indivisihles 
y no pueden ser divididas por partes, como, por 
ejemplo, la obligación de construirun buque, en 
razón á que, aun cuando se puede estipular que 
uno haga una parte del buque y otro otra, sin 
embargo la obligación no puede cumplirse has- 
ta que el buque este terminado. La tercera, indi- 
vtidluam solutione lantum, recae sobre cosas sus- 
ceptibles de división, y que pueden ser debidas 
por partes, bien á los diferentes herederos del 
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acreedor, bien por los diferentes herederos del 
deudor; y sin embargo, no pueden ser pagadas 
por partes como si debiendome una fanega inde- 
terminada se me diera media fanega en una par- 
te y la otra media ú gran distancia, con lo cual 
saldría perjudicado por tener derecho á una fa- 
nega entera y no á dos mitades. Para ejemplo de 
una división intelectual cita el de un caballo ó 
una salvilla de plata, que aunque físicamente no 
se puede dividir sin destruirse, como pueden 
pertenecer á muchos por partes indivisas, se re- 
putan divisibles intelectuales, o 

Una obligación se llama divisible, no porque 
actualmente lo sea ó esté dividida, sino porque 
es susceptible de división;aunque la cosa sea di- 
visible, la obligación es indivisa y no puede ser 
cumplida por partes, En cuanto á las obligacio- 
nes indivisibles, versando sobre cosas no suscep- 
tibles de división, el deudor está obligado á cum- 
plirlas en su totalidad, cuyo efecto es aplicable 
igualmente á sus herederos, aun cuando entre 
ellos nada se Imbiere pactado. 

Veamos ahora las disposiciones del Código ci- 
vil referentes á la materia. 

La divisibilidad ú indivisibilidad de las cosas, 
objeto de las obligaciones en que hay un solo 
dendor y un solo acreedor, no altera ni modifica 
los preceptos del Código acerca de la naturaleza 
efecto de Jas obligaciones. 

La obligación indivisible mancomunada se re- 
suelve en indemnizar daños y perjuicios desde 
que cualquiera de los deudores falta á su coni- 
promiso. Los deudores que hubiesen estado dis- 
puestos á cumplir los suyos, no contribuirán á 
la indemnización con más cantidad que la por- 
ción correspondiente del precio de la cosa ó del 
servicio en que consistiere la obligación (Artícu- 
los 1149 y 1150). 

Para los efectos de los artículos que preceden, 
se reputarán indivisibles las obligaciones de dar 
cuerpos ciertos y todas aquellas que no sean sus- 
ceptibles de cumplimiento parcial. Las obliga- 
ciones de hacer serán divisibles cuando tengan 

»or objeto la prestación de un número de días 

Lo trabajo, la ejecución de obras por unidades 
métricas, ú otras cosas análogas que por su na- 
turaleza sean susceptibles de cumplimiento par- 
cial. En las obligaciones de no hacer, la divisi- 
bilidad ó indivibisilidad se reducirá por el carác- 
ter de la prestación en cada caso particular (Ar- 
tículo 1151). 

Réstanos hablar de las obligaciones con clan- 
sula penal, cuyo origen se encuentra en «ue 
muchas veces los contrayentes añaden en cier- 
tos actos á la garantía de su palabra el premio 
de una pena convencional. 

«Pena ponen los omes a las vegadas en las 
promisiones que facen, porque sean mas firmes 
e mejor guardadas. Esta pena es dicha en latin 
conventionalis; que quiere tanto decir como pe- 
na puesta a placer de amas las partes, E decimos 
que magüer la pena sea puesta en la promision, 
non es tenudo el que la face de pecharla é de fa- 
cer lo que prometio; mas lo uno solamente. » 

Concuerda con esta ley la 1.*%, tit. XI, lib, 1 
del Fuero Real: «Todo pleito que entre algunos 
omes es fecho derechamente; quier sea por serip- 
to, quier sin scripto, magiier pena no sea y pues- 
ta; firmemente sea guardado, y el alcalde faga- 
gelo guardar; e sien el pleito fuere pena puesta, 
quien contra el pleito viniere, peche la pena asi 
como fuere puesta en el pleito. » 

Dirígese, por lo tanto, la cláusula penal á ase- 
gurar el cumplimiento de un contrato, compro- 
metiéndose el obligado á cierta cosa en el caso 
de inejerución. En el contrato celebrado con es- 
ta cláusula pueden distinguirse dos verdaderas 
obligaciones, una principal. y otra subsidiaria, 
sin que se extinga por la conclusión del término 
la obligación actual, sino que subsiste con la 
pena que precisamente fué estipulada para ase- 
gurar el cumplimiento de la obligación primiti- 
va, y no para resolverla, . 

De las obligaciones con cláusula penal se ocu- 
an los artículos 11524 1155 del Código civil. 
Jon arreglo à los mismos, en las obligaciones con 

cláusula penal la pena sustituirá á la indemni- 
zación de daños y al abono de intereses en caso 
de falta de cumplimiento, si otra cosa no se hu- 
biere pactado. Sólo podrá hacerse efectiva la pe- 
na cuando ésta fuese exigible conforme å las dis- 
posiciones del Código civil. 

El deudor no podrá eximirse de cumplir la 
obligación pagando la pena, sino en el caso de 
que expresamente le hubiese sido reservado este 
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derecho. Tampoco el acreedor podrá exigir con- 
juntamente el cumplimiento de la obligación y 
la satisfacción de la pena, sin que esta facultad 
le haya sido claramente otorgada. 

El Juez modificará equitativamente la pena 
cuando la obligación principal hubiere sido en 
parte ó irregularmente cumplida por el deudor, 

La nulidad de la cláusula penal no lleva con- 
sigo la de la obligación principal, mientras qne, 
por el contrario, la nulidad de la obligación prin- 
cipal lleva consigo la de la cláusula penal (Ar- 
tículos 1152 á 1153). , 

Extínguense las obligaciones: por el pago ó 
cumplimiento; por la pérdida de la cosa debida; 
por la condonación de la deuda; por la confusión 
de los derechos del acreedor y del deudor; por la 
compensación y por la novación (art. 1156). De 
cada uno de estos modos de extinguirse las obli- 
gaciones se trata en la parte correspondiente del 
DICCIONARIO, 

Habiendo seguido para el examen de las obli- 
gaciones el plan trazado por nuestro Código ci- 
vil, conviene fijar la atención en Jas doctrinas en 
él contenidas, para lo cual seguiremos la brillan- 
te crítica de las mismas hecha por el distingui- 
do catedrático Sr. Falcón. 

Dedica el Código un capítulo ¿la naturaleza 
y efecto de las obligaciones, y, no obstante el epi- 
grafe, ni define la obligación ni explica en parte 
alguna su naturaleza, dejándonos á obscuras y 
con la curiosidad no satisfecha de saber cómo el 
legislador entiende esta materia. Un Código 
donde abundan las definiciones legales hasta la 
prodigalidad, no ha dedicado un solo artículo å 
definir cosa que tanto importa, como la obliga- 
ción; y si todos los artículos de la sección deli- 
nen y determinan los efectos jurídicos de las 
oliligaciones, ninguno de ellos dice lo que sou en 
su esencia. Adviertese también que, ho sólo se 
huye de dar una definición genérica de la obli- 
gación, sino que se huye en las definiciones es- 
pecíficas de usar la palabra vinculo, traducida por 
nuestro Rey Sabio con la frase ligamen, porque 
los modernos legisladores creen hallar en esta 
palabra una idea demasiado grosera y material. 
La palabra sin embargo es exacta y expresa per- 
fectamiente la naturaleza de la obligación, que 
liga y ata dos voluntades, que antes eran libres, 
con lazos que por recíproca conveniencia o libe- 
ralidad han formado dos personas, forzándolas 
á dar, hacer ú no hacer una cosa lícita. 

Pero si existen escrúpulos en el empleo de 1a 
palabra vínculo, que usó Justiniano y que paro- 
dió D. Alfonso el Sabio, úsese en buen hora de 
la frase relación jurídica, que es más moderna 
y está más admitida en las escuelas. Y así resul- 
tará que la obligación es la relación jurídica que 
resulta de dos ó más voluntades concertadas, por 
virtud de la que puede una persona ser compeli- 
da por otra á dar alguna cosa, á prestar un ser- 
vicio ó á hacer algo. 

Así explicada la naturaleza de la obligación, 
no es dificil determinar sus efectos; y el Código, 
para establecerlos, sigue un métorlo racional, 
pues primero determina los efectos de las obliga- 
ciones de hacer, y en último término de las obli- 
gaciones de no hacer, 

Tampoco es exacto el Cúdigo en el epígrafe del 
capítulo destinado á tratar de las diversas espe- 
cies de obligaciones; pues anunciindolo así, en 
ninguna parte las clasifica, ni las define, sino 
que, dándolas por clasificadas, entra el Cúdigo 
desde luego å determinar sus efectos. El epigra- 
fe, para ser exacto, debió haber dicho: De los 
efectos de las obligaciones según sus diversas es- 
pecies. 

Ocúpase el Código de las obligaciones puras, 
condicionales y á plazo; de las obligaciones man- 
camunadas y solidarias; de las obligaciones di- 
visibles é indivisibles: de las obligaciones alter- 
nativas, y de las obligaciones con causa penal, 
Pasan, por lo tanto, inadvertidas para nuestro 
Código las obligaciones meramente naturales, 
civiles y mixtas; las obligaciones genéricas, es- 
pecíficas y de cantidad; y si no pasan absoluta- 
mente inadvertidas las de dar, de hacer y de ; 
no hacer, es porque las nombro, aunque inciden- 
talmente, al tratar de los efectos generales de 
las obligaciones. 

Respecto á las obligaciones puras y å las eon- 
dicionales, sienta el Código las conocidas y siem- 
pre aceptables doctrinas del Derecho romano, 
que habían recogido nuestras Partidas y hecho 
qnácticas en nuestra pafs, El nrito del Código, 
por lo tanto, al desenvolver los principios de ı 
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equidad por los que se gobiernan esta clase de 
obligaciones, no está en la novedad. El mérito 
consiste en haber resumido en breves, claros y 
metúdicos preceptos, una doctrina que en las 
Partidas era difusa y andaba diseminada por 
crecido número de leyes, 

Respecto á las obligaciones á plazo poco nue- 
vo podía el Código en esta materia, magistral- 
mente tratada por el Derecho romano. Algo 
hay, sin embargo, todavía que merece especial 
mención. 

No hay derecho å exigir el cumplimiento de 
las obligaciones á plazo hasta que el plazo te 
cumpla, ó, como decían los romanistas, en estas 
obligaciones cl día cedo desde que se eclebra, 
pero no viene hasta que el plazo se cumple, De 
aquí que lo que se paga voluntariamente no se 
puedo repetir, porque al pagar el deudor nada 
race más que anticipar un pago que al fin tiene 
que hacer; mas no sucederá lo mismo cuando el 
deudor pagó creyendo pura la obligación, por 
ignorar que existía plazo estipulado para su 
enmplimiento; en este caso le asiste el derecho 
de repetir contra el acreedor, olligándole á que 
le restituya lo pagado con sus frutos é intereses, 
Mas claro es, por demás, en este caso, aunque el 
Código no lo prevenga, que el deudor que alega 
la excepción de ignorancia de hecho habrá de 
probarla cumplidamente para aprovecharse de 
sus efectos. 

También la doctrina expuesta tiene sus excep- 
ciones, que el Cúdigo español resume en su artí- 
culo 1 120 de acuerdo con los Códigos extranje- 
ros. Los quebrados, los insolventes, los que fal- 
tando á sus compromisos no prestan las garan- 
tías ofrecidas, y los que habiéndolas prestado 
las disminuyen con actos voluntarios, no tienen 
derecho á utilizar los plazos, á pesar de que és- 
tos procedan de cosa tan sagrada como un pacto, 
porque los pactos se otorgan bajo buena fe, y, 
cambiada la solvencia del deudor, cambian las 
circunstancias bajo lo que se pactó. Por eso es- 
tán conformes los Códigos en que, si á pesar de 
tolo el deudor garantiza convenientemente el 
cumplimiento de sus obligaciones, nada podrá 
impedir que utilice los plazos obtenidos en las 
mismas, 

¿Pero á favor de quién se entiende introduci- 
do el plazo que se pacta en las obligaciones? Has- 
ta ahora todos los jurisconsullos, sin excluir å 


; los mismos romanos, habían creído que los pla- 


zos sun una concesión, un respiro, un beneficio, 
hechos exclusivamente en favor del deudor, ra- 
zón por la que la opinión corriente entendía que 
el deudor por sí solo, sin consultar para nada al 
acrecdor, podía renunciar á los plazos. 

El Córligo español resuelve en su art. 1127 
que los plazos se presumen establecidos en bene- 
ficio de «crcedor y deudor, á menos que por los 
términos en que estén concebidas las obligacio- 
nes ó por otras circunstancias se deduzca que 
los plazos se han puesto en favor del uno ó del 
otro. 

La doctrina es nueva; y tan nueva, queniaun 
entre las legislaciones modernas tiene más pre- 
cedentes que el del Código del Urnguay. Todos 
los demás Códigos modernos confirman la opi- 
nión, hasta ahora recibida, según Ja cual el 
plazo es una concesión hecha exclusivamente en 
beneficio del deudor. 

La nueva doctrina del Código español lleva 
aparejada consigo la consecuencia de «que el pla- 
zo no puede ya modificarse ni renunciarse, sino 
de común acuerdo entre acreedor y deudor. 

También en la sección del Código dedicada á 
las obligaciones alternativas, aunque se la ins- 
pirado en los precedentes romanos, ha creído 
conveniente modificar algunos de sus preceptos, 
por los respetos debidos å las reglas universales 
de la equidad, 

Es indudable que, pactándose dos obligaciones 
alternativas, la elección entre las prestaciones 
convenidas corresponde, si otra cosa no apare- 
ciere del pacto, al deudor: como es evidente que, 
cuando una de las dos prestaciones se hace im- 
posihle, la obligación se convierte en pura, y, ce- 
sando toda alternativa, se dehe la única presta- 
cion posible. Es asimismo indudable, que no 
siendo posilde el cumplimiento de ninguna de 
las dos prestaciones, por caso fortuito ú fuerza 
mayor, en que ninguna culpa alcanza al dendor, 


: éste nada absolutamente dele; porque de caso 


fortuito nadie responde. Es, por último, incon- 
tuso que, cuande ambas prestaciones se hacen 
imposibles por culpa imputable al deudor, éste 
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tiene que abonar los daños y perjuicios que ha 
causado al acreedor. 

Hasta aquí el Derecho español va perfecta- 
mente de acuerdo con el romano y el de Parti- 
das, y ninguna dificultad, atendidos los princi- 
cipios permanentes de la equidad, ofrecian las 
soluciones, Mas cuando de varias cosas ó de va- 
rios servicios debidos á un acreedor perecen al- 
gunas de aquéllas, ú se hacen imposibles varios 
de éstos por culpa del deudor, ¿cuál es el dere- 
cho que le asiste al acreedor! 

La ley 14, tit. XI de la Partida 5,%, inspirán- 
dose como siempre en las leyes romanas, resol vía, 
sin distinguir casos. que sí neoriese la una, enton- 
ce lenlo sería de darla la que Ancase vira; y de 
aquí deducían los interpretes que, debiéndose la 
última que «quedó, cuando ¿sta también perece 
el deudor cumple con pagar su precio, 

Da forma a este mismo criterio el Código 
franees, cuando dice: «la obligación alternativa 
se convierte en pura y simple cuando una de 
las cosas prometidas perece y no puede ser en- 
tregada, eungur sea por falta de deudor, El im- 
porte de la cosa no puede ofrecerse en su lugar. 
Si perecer las dos, y el dendor está en desen- 
bierto respecto à una de ellas, debe pagar el im- 
porte de la que ha perecido últimamente ¿Artí- 
culo 1193), 

Nuestro Código, con mucho mejor criterio ue 
el Código haners y que los Códigos romanos, 
resuelve que, si por culpa del deudor ban pere- 
cido algunas de las cosas debidas, el acreedor 
tiene derecho ¡ elegir entre las que quedan: y si 
por la misma culpe han perecido todas, la elec- 
ción del acreedor recacrá sobre el precio, 

Yi Código francis y los que le han segnido 
se encierran en el estrecho criterio de que la 
obligación se ha de cumplir siempre en alguna 
de las cosas estipuladas, y, por consiguiente, en 
la que queda, si una sola se ha salvado; pero no 
reparan en que es inaplicable cuando el deudor 
es culpable del perecimiento. 

No sabemos en qué legislación extraña se ha 
inspirado el legislador español al redactar los 
tres articulos dedicados ii las obligaciones divi- 
sibles ó indivisibles. Lo que podemos afirmar es 
que esa legislación no es la romana, ni la fran- 
cesa, ni la italiana, nì la mejicana, ni la de nin- 
guno de los Códigos más reputados del mundo, 
Estos Códigos, por regla general, dedican mis 
detenida atención á la materia, Ja consideran in- 
timamente enlazada con las obligaciones manco- 
imunvdas y solidarias, y fijan sus efectos con re- 
lación á los herederos de los obligados. 

De las obligaciones con cláusula penal se oeu- 
aron las leyes romanas; y, como hemos visto, 
as leyes de Partida. Puede suceder, y de hecho 
sucede it veces, que el deudor haya cumplido en 
parte la obligación principal y en parte no, į Pro- 
cederá entonces la exacción de la pena? Desacor- 
des andan los Códigos al resolver esta cuestión. 
Los más dejan á discreción de los Jueces el que 
modifiquen equitativamente la pena con presen- 
cia de las circunstancias de cada caso. Los me- 
nos, entre los que se encuentran los de Chile y 
Urnguay, deciden que la pena se pagará á pro- 
rrata por lo no ejecutado. 

Entre ambos criterios, el Código español se ha 
decidido por el primero, no pareciéndole que sea 
siempre equitativo que la pena se rebaje en pro- 
porción á la parte de obligación cumplida, 

Terminado el análisis de las obligaciones en 
el Derecho civil, haremos rápida reseña de ellas 
en el Derecho mercantil, debiendo advertir que 
los cuasicontratos ú obligaciones fandadas en un 
consentimiento presunto se tratan en los res- 
pectivos lugares del Diccioxanto. Pertenecen á 
esta clase de obligaciones las que dimanan del 
naufragio, de las averías gruesas, de las arriba- 
das, de los abordajes y de la quiebra. Lo mismo 
se ha hecho en lo referente á los contratos. 

Véanse ahora las disposiciones del Codigo de 
Comercio respecto å las condiciones en que pue- 
den emitir obligaciones las compañías. 

Las compañías de crédito podrán emitir obli- 
gaciones por una cantidad igual á la que hayan 


empleado y exista representada por valores en | 


cartera, sometiéndose á lo preserita en el título 
del mismo Código referente al Registro mercan- 
til. Estas obligaciones serán nominativas ó al 
portador, y á plazo fijo que no baje, en ningún 
caso, de treinta días, con la amortización. si la 
hubiere. é intereses ne se determinen Art. 176. 

Las compañías de ferrocarriles y demás obras 
públicas podran emitir obligaciones al portador, 
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ó nominativas, libremente y sin más limitacio- 
nes que las consignadas en el Código de Comer- 
cio y las que establezcan en sus respectivos esta- 
tutos. 

Estas emisiones se anotarán necesariamente 
en el Registro mercantil de la provincia, y si las 
obligaciones fuesen hipotecarias se inscribirán 
además dichas emisiones en los Registros de la 
Propiedad correspondientes. 

Las emisiones de fecha anterior tendrán pre- 
ferencia sobre las sucesivas para el pago del cu- 
pón, y para la amortización de las obligaciones 
si las hubiere (Art. 186). 

Las obligaciones que las compañías emitieren 
serin ó no amortizables, á su voluntad, y con 
arreglo á lo determinado en sus estatutos, Sieni- 
pre que se trate de ferrocarriles ú otras obras pú- 
blicas que gocen subvención del Estado, ó para 
cuya construcción hubiese precedido concesión 
legislativa ó administrativa, si la concesión fue- 
se temporal las 0) igaciones que la compañía con- 
cesionaria emitiere, quedarán amortizadas ó ex- 
tinguidas dentro del plazo de la misma conce- 
sión, y el Estado recibirá la otra al terminar este 
plazo, libre de todo gravamen (Art. 187). 

La acción ejeentiva å que se reliere la ley de 
Enjuiciamiento civil respecto á los enpones ven- 
cidos de las obligaciones emitidas por las com- 
pañías de ferrocarriles y demás obras ¡niblicas, 
así camo á las mismas obligaciones d que haya 
sabido la suerte de la amortización, euando la 
hubiere, sólo podrá dirigirse contra los rendi- 
mientos líquidos que obtenga la compañía y con- 
tra los demás bieues qne la misma posea, no for- 
mando parte del canino ó de la obra, ni siendo 
necesarios para la explotación (Art. 190). 

El Código de Comercio impone algunas res- 
tricciones respecto 4 la constitución y régimen 
interior de las compañías de ferrocarriles y obras 
públicas, justificadas por la necesidad de poner 
a cubierto los intereses del Estado, que correrían 
grave riesgo si las compañías quebrasen por ha- 
herse constituído con fondos imaginarios ó de- 
ficientes. A fin de que inspiren la confianza ne- 
cesaria á los tomadores de los títulos que emi- 
tan, el Código consigna las disposiciones que aca- 
ban de expresarse, y de las cuales unas estable- 
cen medios adecuados y elicaces para conocer la 
verdadera situación de las sociedades, y las otras 
crean verdaderas garantías en favor de los tene- 
dores de dichos valores, enalesquiera que scan las 
vicisitudes anteriores que experimenten las com- 
pañías deudoras, 


OBLIGACIONISTA: m. Dueño de una ó varias 
obligaciones. 


OBLIGADO (del lat. obligatus ): m. Persona å 
euya cuenta corre el abastecer á un pueblo ú ciu- 
dad de algún género; como carne, carbón, nie- 
ve, etc, 


Un muy gordo tocinero, 
OBI.IGADO le Medina, 
Quiso servir á Justina 
De galán y de escudero. 


La Picara Justina. 


= Onifano: Mis, Lo que canta ó toca un mú- 
sico como principal, acompañándole las demás 
voces é instrumentos. 


- OBLIGADO RAFAEL): Biog. Poeta argentino, 
individuo correspondiente de la Real Academia 
Española de la Lengna. Su colección de Poesias 
(1885) le proparciono justa reputación. 


OBLIGAMIENTO (del lat. obligamēntum): m. 
ant. OBLIGACIÓN, 


OBLIGANTE (del lat. obligans, obligāntis): p. 
a. de OBLIGAR. Que obliga, 


OBLIGAR (del lat. obligare): a. Mover € im- 
pulsar á hacer 4 cumplir una cosa; compeler, li- 
gar. 

Contúle la merced que Dios le habia hecho 
en darle hijo varón: y para OBLIGARLE à que 
recibiese al niño por hijo espiritual, y le fuese 
instruyendo como maestro, pidióle que bapti- 
zase al Principe. 

Fr. ANTONIO DE YEPES, 

Estas debe cantelar el príncipe, para que no 


le OBLIGFEN siniestras relaciones à desconipo- 
nerse con elja ligeramente. 


SAAVEDRA FAJARDO, 
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- OBLIGAR: Ganar la voluntad de uno con be- 
neficios ú obsequios, 
Persnadióla con halagos, 
OBLIGÓLA con cariños: 
Y alguna voche en su calle 
Le vio lleno de rocio. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


Yolas almas no violento 
Solo el amor las OBLIGA, 
Tixso DE MOLINA. 


= OBLIGARSE: r.Comprometerse ácumplir una 
cosa, 


- Si te es gravoso, 
Desde este instante ME OBLIGO 
A abonarte lo que gastes 
Con él: eto. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


OBLIGATIVO, VA: adj. ant. OBLIGATORIO. 


Entre consejo, y precepto OBLIGATIVO á mor- 
tal, media el precepto que obliga á solo ve- 
nial. 

AZLPYULCUETA. 


OBLIGATORIO, RIA (del lat. obligatortus ): adj. 
Dicese de lo que obliga 4 cumplirse ó ejecu- 
tarse, 


e. en tal caso se pregunta si este juramento 
era OBLIGATORIO, 
QUINTANA. 


Casos hay en que el silencio es prudente y 
hasta OBLIGATO4IO: y por lo mismo, bien se 
puede perdonar á un eseritor el que no haya 
dicho toro lo que pensaba, ete. 

BALMES. 


OBLITERACIÓN (del lat. oblitteratio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de obliterar ú obliterarse. 


se las funciones copulativas de la mujer,... 
pueden encontrar un impedimento absoluto ó 
relativo, en la OBLITERACIÓN del hocico de ten- 
ca, etc. 
MONLAU. 


= OBLITERACIÓN: Patol, Como tipo de estas 
lesiones, puede describirse la obliteración del cue. 
llo uterino, ó unión de amlas paredes del cuello 
de la matriz, que, ora existe tan sólo en el orifi- 
cio externo (obliterución incompleta, aglutina- 
ción del orificio esterno, No-gelé), ora en el orifi- 
cio interno, ora en los dos å la vez y en el con- 
ducto cervical (abliterarión completa ). 

La obliteración completa, mucho más común 
que las demás variedades, consiste en la reunión 
de ambos labios del orificio vaginal por un tejido 
seudomembranoso, formado á consecuencia de 
heridas ó canterizaciones de este orificio; se ab- 
serva entonces en el fondo de la vagina un tu- 
mor líso, redondeado, que no presenta ninguna 
abertura ni depresión. Esta aglutinación no sue- 
le constituir un olstáculo serio para el parto; los 
esfuerzos de la naturaleza, ó la impulsión del 
tocúlogo, bastan para triunfar del tejido cicatri- 
zal y restablecer la permeabilidad del conducto. 
Sin embargo, es necesaria la histerotomía va- 
ginal cuando este tejido ofrece una gran resis- 
tencia y sobre todo cuando la obliteración es com- 
pleta. 

Merece también ser estudiada la obliteración 
de las vellosidades coriales y plocentarias, modi- 
ficación de éstas que, según C. Robin, constitu- 
ye la causa primera y única de las alteraciones 
de la placenta, llamadas placentitis, induración, 
cáncer, degeneración, transformación. fibrosa, fi- 
brinosa, escirrosa, tuberculosa, grasosa, caliza, 
de la placenta. Se halla caracterizada por la 
ohliteración fibrosa de la cavidad de las vellosi- 
dades placentarias, que se hacen impermeahles 
á la sangre fetal, pues su conductó central está 
exactamente lleno de tejido laminoso. En todas 
las épocas del embarazo, y en el momento del 
alumbramiento, se extraen con facilidad de los 
extremos de las vellosidades no obliteradas sus 
capilares flexuosos y la delgada capa de tejido 
laminoso, con fibras longitudinales, pálidas. que 
las acompañan, y que. formando la trama de la 
alantoides, ha penetrado cou ella en la cavidad 
de las vellosidades del corion. Abora bien: en las 
modificaciones accidentales de los cotiledones 
placentarios las vellosirlades se obliteran por hi- 
pertrofia de este tejido normal à medida que los 
capilares se atrofian. Estas vellosidades toman 
un aspecto fibroide, gue ju ría considerarse equi- 
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vocadamente como propio de la pared misma de 
las vellosidades. o 

La obliteración no es más que la aparición en 
la placenta de un fenómeno que es normal en 
las vellosidades corinles propiamente dichas, pe- 
ro que es anormal cuando se extiendo á las He 
tomando un gran desarrollo forman los cotilesto- 
nes, y, por consiguiente, la placenta. Puede ir 
acompañada del depósito de granulaciones gra- 
sosas en las paredes de las vellosidades, compli- 
cación muy frecuente de la obliteración, que 
nunca afecta á todas las ramilicaciones de las 
vellosidades. 


OBLITERAR (del lat. odlitterare, borrar, abo- 
lir); a, Obstruir ó cerrar un conducto ó cavidad 
del enerpo organizado, U. t. e. r. 


Anexo å la enerda umbilical se considera el 
nraco, especie de canal ó prolongación de la 
vejiga que liega hasta el onbligo, y que SE 
OBLTTERA muy pronto, 

MONLAU. 


OBLONGO, GA (del lat. oblóngus): adj. Más 
largo que ancho, 


Los ovarios son «dos escrpos OBLOXGOS, del 
tamaño de una almendra ò de nna haba, eto, 
MOxLAt, 


Ta panoja (del mijo) es floja ó rarmieada,... 
tiene dos granos OBLONGOS, aovados, ete, 
OLIVÁN, 


OBNIARA: Feng. Isla del grupo Tenimber, Gran 
Archip. Asiático, en la costa O, de Timor-Laut; 
55 kms“. 

OBNORA: Feng, Rio de Rusia, Nace en ol dis- 
trito de Griasovets, gobierno de Bologda: corre 
al S.S.E., entra en el gobierno de laroslaf, pasa 
por Lindim y se une al Kostroma, por la dere- 
cha, en la frontera del gobierno de Kostroma; 
130 kms. de curso. 

OBNOXIO, XIA (del lat. obnoxius): adj. ant. 
Expuesto á contingencia ó peligro. 

La intención del antor en esta copla es de- 
mostrar, cómo todas las cosas deste mundo son 
ORSOXIAS á la muerte. . 

El Comendador Griego. 

OBOE (del fr. hrenthois): m, Instrumento mú- 
siro de viento, semejante á la dulzaina, de dos 


Oboe umore 


pies de largo, con seis agujeros, y desde dos has- 
la tres Haves, Consta de tres trozos: el primero 
tiene en su extremidad superior nn tude] que re- 


Oline 


mata en una boquilla ó lengiieta de caña: el ter- 
cero va ensanchando hasta terminar en figura de 
campana, 


+. en la menor serenata 
Ha evatrocientos violines, 
Ciento y dos trompas de caza, 
Cien OBOES, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


+» deja que Madrid plácido loe 
Los trinns de una amable virtuosa, 
Al compás del violín y del «Bor, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


~ Onar: Persona que ejerce ó profesa el arte 
de tocar este instrumento, 


OBOIAN: frog. E, cap. de dist.. gobierno de 
Kursk, Rusia, sit. en Ja enfi. del Uhoianka y 
Vsinl; 7000 habits. Comercio de cereales y ga- 
nados, Pertenecio al gobierno de Kief hasta 
1779. 

OBOK: Beag. Colonia francesa del Africa orien- 
tal, en la costa del Golfo de Aden. Su territorio 
está comprendido entre los 12% 453° at. N., li 
mite com los dominios italianos, y los 319 40%, 
limite enn los dominios ingleses, Comprende la 
bahía de Tavnra y parte del litora] a uno y otro 
lado, con zona de nos 60 kms, hacia el interior, 
determinada por nna línea que desde el Cabo Yi- 
butil va hacia las inmediaciones de Harar y Mecca 
hasta las fronteras del Xon, Pero el territórin di. 
rectamente smnetilo å Francia, con las islas 


oror, 


Maxa, en la bakia de Tayura, no pasa de 6000 
kms, con unos 25000 habits., pertenecientes à 
las tribus ó familias de los afars ò danakils y 
somalis. Las principales localidades son: Obok, 
la cap., en la costa N. de la eitada bahia; Tayu- 
ra, Ambado y Sagallo. 11 origen de esta eolo- 
nia fue la adquisicion, por compra que hizo en 
5 el agente consular de Francia en Aden, del 
territorio de Obok, al que se concerha importan: 
cia como situado en la ruta marítima de Suez it 
liz Indias. Hasta 1862 no se formalizó la adqui- 
sición. 

OBOL: Geog. Río del gobierno de Vitebsk, 
Rusia. Sale del lago Odserixche, en el dist. de 
Gorodok, sigue curso muy irregular y desagua 
en la orilla dra, del Duina occidental; 112 ki- 
lómetros, 


OBOLA: Geog. ant, C. de la España antigua, 
lomada por Fabio Máximo Serviliano, Cortés 
opina que fué Obucoka (véase). 


OBOLARIA: f. Jat, Génera de plantas perte- 
neciente ¡la familia de las Gencianáceas, cuya 
única especie habita en los Ingares palustres dle 
la America septentrional, yes ma planta herbá- 
eva, eon el tallo sencillo, las hojas opuestas, sen- 
i redondas, carnosas, rojizas por el en- 
. y Ias Hores terminales, numerosas y de color 
azul: cáliz formado por dos bojas bracfeiformes; 
corola hipogina, acampanada, enn el limbo cua- 
drifido y tas lacinias casi hemlidas; cuatro es- 
tamlies insertos entre los lóbulos de la corola, 
casi didinamos, con los filamentos filiformes car- 
tos y las anteras globosas y hiloenlares: ovario 
unilocular y con dos placentas parietales mul- 
tinvuladas: estilo vortísimo: estima bífida: cáp- 
sula aovada, bilocular y bivalva, con Jas valvas 
que levan las placentas en su línea media y las 
semillas numerosas y muy pequeñas, 


OBOLELA (de ébola): f. Paleont, Género de la 
familia obolidos, orden inarticulados, elase bra- 
quiópodos, tipo maluscoideos. Las especies del 
género (bolella tienen la concha hiconvexa ó 
planoconvexa, oval ú orbicular; valva ventral 
con un gancho grueso, y una pequeña área pro- 
vista de un surco más ú menos perceptible; en 
el interior de la valva ventral existen seis im- 
presiones musculares, dos de las cuales tienen 
forma alargada y se extienden desde la eharnela 
hasta más allá del medio de la valva;el segundo 
par de impresiones es pequeño y está situado en 
la parte media de la concha: el tercero con fre- 
cuencia muy poco visible y se halla cerca de la 
línea cardinal; valva dorsal igualmente con seis 
impresiones redondeadas y muchas veces un ta- 
hique en forma de cresta y hastante borroso so- 
bre la línea media, Son estas conchas propias del 
cámbrico y silúrico inferior, considerándose ti- 
pica la O. chromatica, que se halla en la Améri- 
ca septentriona), Inglaterra, España y Suecia, 


OBOLELINA (dle obolela): f. Peleont. Género 
de la familia obólidos, orden inarticnlados, cla- 
se braqniópodos, tipo moluscos, Las especies del 
genero fMintelfina tienen una concha circular ó 
un poco más ancha que larga y bastante grue- 
sa; valva mayor con gancho" poco prominen- 
te y área ancha; placa central más ó menos en- 
corvada, en forma de V y un poco levantada ha- 
cia delante; impresión semilunar y muy elara; 
borde cardinal redondeado, delante del que exis- 
ten un par de músculos cardinales: valva pe- 
queña hinchada en el gancho; placa central tri- 
lobiada, con hardes externos levantados, que 
renniéndose se convierten en su parte media en 
un tabique prominente: impresión semilinar 
mny marcada, así como la areiforme, En la ca- 
vidad del gancho existe nn másenlo cardinal, y 
delante un gran músento central posterior que 
tiene ina forma rámbica, De las siete especies 
conocidas, una, la £, mar nica, $e cnenentra en 
el silúrico inferior del Canadá, y las otras en el 
superior de la misma región, del resto de la 
America del Norte, de Inglaterra, de Irlanda y 
de Suecia, Son formas típicas la O. Jaridsoni y 
la O, Conradi. ” 


OBOLENSKI (Jra): Ping, Principe ruso, ape- 
Tidado Oreh ina piel de carnero. N. å fines del 
sigloxv. M. en 1538, Es el antepasado más eé- 
lebre de los principes de Obolenski. descendien. 
tes de Rarik, que tomaron el nombre de la cin- 
dad de Obolensk, en el gobierno de Kalnga. Dis. 
tinguióse en varios combates contra Jos lituanos 
y otros; gohernó en Rusia, no sin gloria pero con 


onog 


erneldad. durante los cuatro años de poder de la 
gran duquesa Elena, viuda de Basilio IV, y 
siete días después de la prisión de esta princesa 
(10 de abril de 1538) fue encerrado en un cala- 
bozo por un príncipe Chuiski, que le envidiaha 
su autoridad y que le dejó morir de hambre, 
imitando así el ejemplo del gobierno de Obo- 
lenski, en el que se vieron hechos semejantes 
realizados con el consentimiento de Juan, ó por 
lo menos sin su oposición. Ad decir de Karam- 
zin, poseía Obolenski vivo ingenio, mucha acti- 
vidad y nobles sentimientos; y como na le satis- 
facía el brillo hijo del favor, procuró adquirir 
con altos hechos la ilustración personal que no 
podía otorgarle ningún soberano. 


OBÓLIDOS (de úbalo): m. yl. Paleont. Fami- 
lia del orden inartienlados, clase braquiópodos, 
tipo mioluscoideos. San braquiópodos de con- 
cha redondeada, con valvas un poco desigua- 
les. La ventral, que es la mayor, está provista 
de una seudo-área con un surco peduncular me- 
dio: el borde cardinal geneso en las dos valvas; 
concha formada alternativamente de capas qni- 
tinosas y calizas: grandes impresiones musenla- 
resen las dos valvas, repartidas en Ja región 
earilinal y sobre los hordes laterales, Los oboli- 
dos son fusiles exclusivamente paleozoicos, y más 
partietlarmente de los terrenos más antiguos de 
esta era; así, en los terrenos cámbrico y silúrico 
se hallan las especies de los géneros Ubnlrila y 
Mutorgina: del silírico inferior las de Septobalus 
y Spondatobolus: en los diversos horizontes del 
silúrico se encuentra las Keyseriingia, Jelmer- 
senta y derilis: comunes al silúrico y devónico 
son las Selmédiir; no se conoce ningún género 
de obólido propio exclusivamente del devónico, 
y en el carbonífero sólo dos: el Neobolus y el 
Lakhmina. 


ÓBOLO (del Jat. ohälus): m. Peso que se usó 
en la antigua Grecia y era la sexta parte de la 
draema: equivalía å 12 centigramos, 


Damos tres ROLOS della, con un ciato de vi- 
hoaguado, à los que arrancan sangre del pe- 
cho. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


—Onono: Moneda de los antiguos griegos, 


Giolo 


equivalente á unos ocho cóntimos de peseta. 


Prometia darles la libra de carne å medio 
ÓBOLO. 
Dirco GRACIÁN. 


e., YO no sé cómo interpretar la redneción 4 
diez y siete dineros y un ÓBOLO de la tornesa 
y media que ganaba de salario aquel Campre- 
doni, etc, 


JOVELLAXOS. 


- ÓroLo: Farm. Medio eserúpulo, ó doce gra- 
nos. 


- OroLo: Paleont. Género de la familia obóli- 
dos, ordeu inarticulados, clase braquiópodos, 
tipo moluscnideos, Tienen las especies del géne- 
ro onlus la concha deprimida, subequivalva, 
orhienlar ó ligeramente transversa: superficie 
enbierta de estrías finas concéntricas; texta ca- 
liza-quitinosa como en las Lingula, pero con 
mayor proporción de fosfato de cal: valva ventral 
de vértice muy obtuso, provisto de una seudo- 
área aplastada, estriada transversalmente y asur- 
cada en el sentido de su longitud por el paso del 
pedúnenlo; en el interior un tabique medio, poco 
desarrollado, separa las impresiones musculares; 
valva dorsal un poro más corta que la ventral 
y con una seudo-área algo más estrecha: impre- 
siones de los aductores posteriores colocadas bajo 
el horde cardinal; par anterior casi mediano; 
nuisentos laterales profundos, situados en la ex- 
tremidad de la línea cardinal. Sus especies son 
propias del silírico, pudiendo citarse como tipo 
el 0, Apollinis. Con algunas especies de este gé- 
nero se constituye el género Maoneholina, cuya 
concha es triangular y de barde frantal redondea- 
do, provista la superficio de estrías radiantes y las 
impresiones mnsenlares agrupadas en la región 
cardinal. Es tipo de este subgénero la Af. pium- 
bea, 
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OBÓN: Geog. V. con ayunt., p. j. de Montal- 
bán, prov. de Teruel, diúc. de Zaragoza; 1078 
habits. Sit. entre los ríos Aguas y Moyuela, en 
el limite N. de la prov. Terreno áspero; cerea- 
les, vino, azafrán, hortalizas, cera y miel, 


OBONA: eog, Lugar de la parroyuia de San 
Antolín de Obona, ayunt. y p. je de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 50 edils. Antiguo monasterio 
fundado á fines del siglo vur por Adelgastro, 
hijo del rey Sila, y su esposa Brunilde, que ofre- 
cieron su heredad de Obona d los monjes de San 
Benito. Se le dió el título de Santa María la 
Real, subsistió hasta el siglo x11, y fué renovado 
à mediados del xvi. En 1591, al trasladar los 
restos de los fundadores de un lugar å otro del 
templo, se vió que la infanta conservaba, des- 
pues de ocho siglos, la carne del rostro y la rubia 
y larga cabellera. Hallase el edif, en frondoso 
valle; la iglesia, dividida en tres naves por 10 
areos ojivos sostenidos por lisos pik 
monta más alla de principios del si 


lo xiv. Fu 


todo el templo no liay otra esculinra que la edle- 


dos vapiteles en elexterioridel ábside principal y 
la de otros desen el arco del presbiterio, El elans- 
tro está reducido å un etuelrado de estilo greco- 
romano com resabios barrocos, Y, San ANTU- 
LİN DE ÓODONA. 


OBOTRITES: m., pl. (ev. ant. Pueblo eslavo 
de la Germania septentrional, muna de los ven- 
dos ú vénedos; habitaban à orillas del Oder su- 
perior, en el Mecklembargo actual, Luis ed 6 
manico los batió en SH y les impuso duques ale- 
manes; se sublevaron en $58 y fueron derrotados 
por Luis de Sajonia, 

OBRA (del lat. opérej: Y. Cosa hecha ó pro- 
ducida por un agente, 


Esto naturalmente lo contrabace el pintor, 
con lo claro y con lo oscuro, templándolo, se- 
gún la necesidad de la OBRA. 

IBoscÁn. 


Que poco valen palabras 
Donde apenas OBRAS pueden, 


Lorg DE VEGA. 


— Ora: Cualquier producción del entendi- 
miento en ciencias, letras ó artes, y con purticu- 
laridad la que es de alguna importancia, 


Como lo serian todas las demás ontas de los 
filosolos, y eu particular das del mismo Platón, 
Pases y Moxrnoy. 


¡Sabe V.lo que yo quisiera para nuestras 
universilades? Una OBRA como la del Domat, 
intitulada Leyes cóodes en su orden natural, 

JUVELLANOS, 


— Ona: Tratándose de libros, volumen ó vo- 
Júmenes que contienen un trabajo literario com- 
l 
pleto. 
= Orea: Edificio que se va fabricando, 
Los lugaves vecinos å la ciudad daban gentes 
para las OBRAS reales, 
Sois. 
Se iba con una sotana vieja á trabajar en la 
OBRA que se hacía, como el más honulde jor- 
najero. Hevamio ladrillo. yeso y cal. 
P. Jeras EUsEbIO NIEREMBERG, 


— Orta: Compostnra que se hace en na casa. 


En casa de Pedro bay OBRA. 
Diccionario de la Academia, 


-Oñnta: Medio, virtud ó poder. 


Con todo eso las OBRAS de la potencia seatri- 
huyen al Paire, las de la sabiduría al Hijo, y 
¿Jas ed amoral Espiritu Santo, 
P. Jas EUSEBIO NIENEMBERG, 
¿Cómo fue de nuevo concebido siendo eterno? 
Tomando cuerpo y alma rartonal, no por OBRA 
de varon, sino miagrosalnente, 
PD. JERÓNIMO DE RIPALDA. 
= Orra: Trabajo que enesta, y tiempo que re- 
quiere, la ejecncion de una cosa. 
Valha màs la OBRA de muchas dellas, que no 
el material. 
Fraxeisco LorEZz DE GOMARA. 


- 01 
Salio, 


- Orra: Acción moral, y priucipalinente la 


: Labor que tiene que hacer un arte- 


no re- : 


OBRA 


| que se encamina al provecho del ahna, ó la que 
le hace daño. 

Pues «BRA que dura sietupre, y que bi el 
tiempo la gasta, ni la edad la envejece. cosa 
clara es que es OBRA propia y digua de Dios. 

Fx. Luis ve LEON, 

Que el último y sumo bien del hombre con- 
sita en el ejercicio y uso de la mås excelente 
OBRA del hombre. que es el conocimiento y 
cuntemplación de Dios. . 

Fr. Luls DE GRANADA, 

- Ossa: Derecho de fibrica. 

—Onna: Metal, Parte inferior y más estrecha 
de un horno de fundición, 

= Obra conoxaba: Fort, Una de las exterio- 
res, que cousta de «los medios baluartes y uno 
entero, trabados con dos cortinas. 

- OBRA DE Ccaribab: La que se hace en bien 
del prójitno. . 

= OBRA DE FÁBRICA: Areo, pared ń otra cosa 
fabricada de ladrillo ò piedra, cortula y colova- 
da eon arte y orlen, en contraposición de la que 
ose construye de tierra ó mampostería, 

Opra per Esearist: fig y fam. Cosa que 

tarda mucho en tinalizarse. 

Ona be MANOS: La que se ejecuta inter- 
viniendo ¡winciqalmente el trabajo manual. 

Z OÓrRA DE MISERICORDIA: Cula uno de aque- 
Hos actos con qne se socorre al necesitado cor- 
poral ò espiritualmente, Liimase de misericor- 
dia, porque no obliga de justicia, sino en casos 
glaves. 


¿Qué cuidado taviste del prójimo que te en- 
comendo, y de aquellas OBRAS ele misericordia 
que te señalo? 

Fr. Luis pe GRANADA. 


— OBRA DE ROMANOS: fig. Cualquier cosa que 
y mucho trabajo y tiempo, dque es grande, 
perfecta y acabada en su línea, 


Figurábaseme, sí, desde luego OBRA de roma 
aos el Menar y embutir con verdades lamino- 
sas las largas columuas de un papel público. 

LARRA. 

SOBRA EN PECADO MORTAL: fig, y fam, La 
que ó no consigue el fin que se intenta, ó no tie- 
ne la correspondencia debida, 

= OBRA MANUAL: ant. OPERACION, 

Ora MUERTA: Mar, Obras exteriores de 
una embarcación que están sobre la línea ¿del 
agua. 


MHailamos Jas velas retuendadas, jarelas y 
onsas severtas reducidas i mejor estado, 
VICENTE EsPIseL, 


— OBRA MUERTA: fig. Acción buena en sí, pe- 
ro que, por estar en pecado mortal el que la eje- 
cuta, no es meritoria de la vida eterna, 

= Orra via: Establecimiento piuloso para el 
culto de Dios o el ejercicio de la caridad con el 
projimo, 

Al don de usted añadió otro nuestro Ueán, 
pues nara completar mis encargos elevó el gas- 
to å 410 reales, olreciendo el resto 4 nuestra 
OBRA pie. 

JOVELLANOS. 


-Orra Pía: fig. y fam. Cualyuier cosa en 
que se halla utilidad. 

'ratólo con dos religiosos graves de diferen- 
tes orlenes: ambos se convinieron eb que se- 
ria mejor empleario en alunbas OBRAS pias, 

Fx. DIEGO DE YEPES. 


= Obra PRIMA: OBRA de zapatería qne se ha- 
ce nueva, à distinción de la de componer y re- 
mendar el calzado. 
Al glorioso San Crispin, 
Protector de la ORRA prima, 
Consazra solemnes cuitos 
Su devota cofradia. 
MEsONERO ROMANOS, 


—Onna viva: fig. Acción Luena que se ejecu- 
ta en estado de gracia. 
— Obra viva: Mor. OBRAS exteriores de una 
embarcación que estan bajo la línea de agua. 
- OBRAS ACCESORTAS, Ó ACCIDENTALES: Fort. 
Las menores que interior ò exteriormente se ha- 
i ceu para mayor seguridad de las principales, 
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= Obras EXTERIORES: Fort, Las que se hacen 
de la contraescarpa afuera para mayor defensa, 
= BUENA OBRA: OBRA DE CARIDAD. 
= ALZAR La OBRA: fr, Entre obreros y traba- 
jadores, suspender el trabajo. 
¿Es OBRA! exclam. con yue se encarece la 
dificultad, trabajo y molestia de una cosa, 
Hacer mata ona: fr. Causar incomodidad 
ó perjuicio. 


Es verdad, amigo. Ese estudiante gallego 
hará malisima osta u dos autores de la corte, 
L. F. ne Morarix. 


- Al uno de ellos si que le habrá hecho malu 
OBRA el estarme aguardando. ete. 
ANTONIO FLORES. 


ae ese grupo que ve con la fantasia todo el 
que sale huyendo de hacer mala osa à dos 
enamorados, seempeñaba en Hotar, vaporoso € 
irónico, aute don Gabriel, 
Parno Bazán. 


= Las OBRAS, CON LAS SOBRAS; rel, que acon- 
seja uo gastar en edificios sino el sobrante de las 
rentas, 

-2 METER Ex obras fr PONER PoR OBRA. 

-Ni DREA BUENA, NI PALABRA MALA: fr. 
proverb, con que se motejaá los que ofrecen mu- 
cho y nada cumplen. 

— OBRA COMENZADA, NO TE LA VEA SUEGRA 
NECESA DA: ref que aconseja que lo que uno 
quiere que Hegue a efecto, lo procure ocultar de 
quien se lo impida. 

= Obra pe: m. adv, que sirve para dotermi- 
nar una cantidad sobre poco más ò menos, cuen- 
do no se puede señalar à punto fijo, 


En OBRA dde mi mes, se acuba la vendimia. 
Diccionario de da steulemiu. 


OBRA DE COMÓN, OBRA DE NINGÉN: ref, que 
da å entender que lo que está al cargo de mu- 
chos, no se perfecciona, porque todos echan lue- 
ra de sí el trabajo. 

OBRA EMPEZADA, MEDIO ACABADA: ref, que 
denota que la mayor difienltad en cualquier cosa 
consiste por lo común en los principios. 

= OBRA HECHA, DINERO, Ó VENTA, ESPERA: 
ref. que enseña que donde se trabaja, se asegura 
la utilidad y el provecho, 

= OBRA SACA OBRA: ref, que manifiesta que, 
ejecutada ura OBRA, suele quedar la precisión de 
nacer otra. 

= OBEAS SON AMORES, QUE NO BUENAS RAZO- 
Ves: ref que recomienda confirmar con hechos 
las buenas palabras, porque ellas solas no arre- 
ditan el cariño y buena voluntad, 


Principe. OBRAS son amores, 
Que las palabras se van. 
Como son hijas del viento, 
Tras él, sin volver jansás. 
Tirso DE MOLINA. 


— ¿Quién fia de palabras? 
= Pero... - OBRAS SUN Umeores, 
BRETON DE Los HERREROS. 


= PONER POR OBRA una cosa: fr, Pasar å eje- 
cutarla y dar principio á ella, 


Yo auiero poner mi engaŭo 
Por OBRA: el amor me guia, eto, 
Tirso DE MOLINA. 


Si hemos de vivir luchando 
Siempre en continua zozobra, 
Peon ese viaje por OBRA: 
Yo lo exijo, yo lo mando: ete. 
HARTZENBUSCH. 


= BECA ESTÁ LA OBRA: expr. fam, y fest. con 
que los artífices ú oficiales dan à entender al due- 
ño «le una OBRA que es menester remojarla dán- 
doles para refrescar. 

= SENTARSE LA OBRA: fr. Arg. Enjugarse la 
humedad de la fábrica, y adquirir ésta la unión 
y firmeza necesarias. 

- Tomas uno UNA OBRA: fr. Encargarse de 
ella, concertandola para ponerla en ejecución. 

= ¡Ya Es oBRa!: exclam. ¡Es obra! 

- Orra: Leyis?. Ocùpase la legislación de las 
obras bajo diterentes aspectos. que seran exami- 
nados separadamente, ya trataudo de las elve- 
tuadas por particulares, ya censiguando lo csta- 
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blecido con respecto á las de carácter público ó 


neral, , 
L Ubras de particulares, — La libertad de los 


ciudadanos para construir toda clase de obras se 
halla limitada por razones de conveniencia pu- 
blica, no ya súlo en cuanto atañe a la seguridad 
de las personas, sino para salvaguardia de Jos 
derechos que asisten à la generalidad. 

Ya en las leyes 4.2 y 5.8, tit., 11, lib. T de la 
Novísima Recopilación, se previno que no se hi- 
ciese construcción alguna en iglesia, ete., sin 
que se presentara á las Academias de Bellas Ar- 
tes los diseños de obras, estatuas, efigies, etc. , lo 
cual se encargó repetidas veces á los prelados, 
cabildos y Ayuntamientos. Habiendo dispuesto 
la Real orden de 11 de enero de 1808 que antes 
de ejecutar una obra, ya sea de arquitectura, pin- 
tura ó escultura, de las que se costean con fon- 
dos municipales ó provinciales, en los templos, 
plazas, ó pasajes públicos, se obtuviera la apro- 
Dación de la Real Academia de San Fernando, ó 
de las demás de Bellas Artes del reino en sus res- 
pectivos distritos, previa la psesentación de los 
modelos y proyectos correspondientes, otra Real 
orden de 1.9 de octubre de 1850 dispuso que no 
sólo tuviera aquélla exacto cumplimiento, sino 
que se hiciera extensiva á todas las obras de ar- 
te, inclusas las de los particulares; pues si bien 
tienen éstos derecho á ejecutar cuanto les parez- 
ca conveniente en sus respectivas propiedades, 
debe entenderse ta] facultad dentro de ellas, y 
de ningún modo en las fachadas, capillas, y de- 
más parajes abiertos al público, en los cuales los 
abusos contra las reglas del buen gusto redun- 
dan, más que en perjuicio de sus autores, en des- 
crédito de la nación que los consiente. 

Esta disposición, ratificada en el año siguien- 
te, y alguna otra análoga, no ha sido bien ob- 
servada; y si bien esta clase de medidas, Heva- 
das al extremo, podrian ser entorpecimiento de 
la libertad individual, no es menos cierto que 
con su recta y juiciosa aplicación se evitaría la 
exhibición de multitud de obras que son oprobio 
del Arte. 

El ejercicio de la Arquitectura respecto de las 
obras de carácter particular es completamente 
libre; mas Jos propietarios se hallan sometidos 
á multitud de disposiciones que los subordinan, 
en cuanto á nuevas construcciones ó á arreglo 
de las antiguas se refiere, á las Ordenanzas mu- 
nicipales. Básanse éstas en el punto concreto á 
que nos referimos en consideraciones que afec- 
tan á la seguridad, higiene y ornato públicos, y 
tratan de medidas pertinentes á la formación de 
los planos geométricos de las poblaciones, gastos 
de empedrado y construcción de aceras en las 
calles, anchura de éstas, altura de las casas, 
gastos de alcantarillado, ete. 

Veamos ahora las limitaciones que á la cons- 
trucción de obras particulares pone la legisla- 
ción de Obras públicas. 

Haállase prohibido establecer hornos de cal, 
yeso, ete., óconstrnirchozas, barracas, edificios, 
casas de labor, sierra de madera, ete., ete., en 
los montes públicos dependientes de la Direc- 
ción (Arts. 152 a! 162 de las Ordenanzas del ra- 
mo). 

Debe, sin embargo, tenerse en cuenta la 
Real orden de 17 de marzo de 1662, dictada de 
conformidad con la sección de Gobernación y 
Fomento del Consejo de Estado, resolviendo que 
los particulares, dueños de fincas inmediatas á 
montes, sujetos á las Ordenanzas y dependien- 
tes de la Direccion general del ramo, pueden, 
si lo tienen á bien, construir edificios dentro de 
las mismas fincas, sin necesidad de obtener pre- 
via licencia de los funcionarios del ramo. 

Para construir obras en los ríos y otras co- 
rrientes de aguas, lagos, lagunas, ó sobre las ri- 
heras y puertos de mar, es necesario llenar las 
disposiciones de las leyes de Aguas y Puertos, y 
principalmente las contenidas en los arts, Y 
38 y 43 de la ley de 7 de mayo ne 1886, que tra- 
tan de las obras en las playas del mar; en Jos ar- 
tícnlos 52 4.59 de la de 13 de junio de 1879, 
acerca de las construcciones de defensa contra 
las aguas públicas; en Jos arts. 136, 137, 142 y 
143, que hablan de las obras precisas para la na- 
vegación y flotación en los ríos; y en los 126 a 
225, que contienen disposiciones generales sobre 
concesiones de estos apruvechamientos, Corres- 
ponde esta clase de obras en su parte facultativa 
á dos ingenieros de caminos, canales y puertos, 
y, por consiguiente, á la inspección de las ofici- 
oas de Fomento. Tudo lo correspondiente å fon- 
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tanería es de la competencia de los arquitectos y 
maestros de obras. 

Con arreglo á lo dispuesto en el reglamento 
de $ de abril de 1848, el de 19 de enero de 1867 
y el de 8 de septiembre de 1878, y en la ley de 
23 de noviembre «le 1877 sobre policía de ferro- 
carriles, dentro de la distancia de 30 varas cola- 
terales de los caminos vecinales, 25 metros de 
las carreteras y 20 de los ferrocarriles, no pue- 
den construirse edificios ni hacerse pozos, repre- 
sas, abrevaderos, alcantarillas ni otras obras sin 
la correspondieute licencia, 

Las obras de fortificación, cuarteles, ete., se 
rigen por las leyes militares, siendo las más mo- 
dernas y principales las Reales órdenes de 8 de 
mayo y 2 de noviembre de 1834, 11 de marzo de 
1835, 12 de octubre de 1838 y 23 de agosto de 
1848. Para las subastas y contratos para llevar 
á ejecución las obras militares rige el reglamen- 
to de 18 de junio de 1881. Para solicitar y abo- 
nar los gastos ocasionados en obras de delensa y 
fortificación de poblaciones, hay que atenerse à 
lo dispuesto en la Real orden de 28 de junio de 
1875. Deben los particulares consultar esta legis- 
lación por lo relacionada que está con las limita- 
ciones establecidas para las obras en las demarca 
ciones militares de las plazas y puntos fuertes, 
Las Ordenanzas militares, en su art. 10, lib. 11, 
tratado VI, dispusieron que los gobernadores no 
permitieran falwicar casas ni otros edificios, ni re- 
¡arar los construídos en la circunferencia y dis- 
tancia de 1500 varas de las fortilicaciones. Una 
Real orden de 12 de agosto de 1790, cuyo cum- 
plimiento reencargó otra de 26 le agosto de 
1806, declaró que era permitida la continuación 
de los edificios ya construídos y su reparación y 
entretenimiento con conocimiento de los Capi- 
tanes Generales, ete., pero no reedlificarlos ni 
aumentarlos en su planta y elevación, ni esta- 
hlecerlos nuevos sin Real licencia. Para conce- 
der licencias de mera conservación en los editi- 
cios construídos con Real permiso, fueron aute- 
rizados los Cavitanes Generales por Real orden 
de 2 de noviembre de 1834, y en la de 13 de fe- 
brero de 1845 se dictaron reglas sobre el modo 
de presentarse y tramitarse las licencias de edi- 
ficación dentro de las zonas tácticas de las plazas. 

Conocido cuánto el interés general y público 
limita la acción particular en la construcción de 
vbras, resta ocuparse, en cuanto á las obras par- 
ticulares se refiere, de la legislación concerniente 
¿los conciertos ó contratos para la realización sle 
las mismas efectuados entre los individuos, 

Decía la ley 16, tít. VIII, Part. 5.1: «Desta- 
jos toman å las vegadas los maestros é los obre- 
ros, labores ó obras por precio cierto, Y por cob- 
dicia de las acabar ayna, acuitanse tanto, que 
falsan las labores, ó non las fasen tan buenas 
como debian. Y decimos que si alguno recibiese 
á destajo labor de algun castillo, ú de torre, ó 
de cosa semejante, € la liciese cuitadamente, ó 
la falsare de otra guisa de manera que se de- 
rribe ante que sea acabada; es tenudo de la re- 
facer de caho, óde tornar al señor el precio con 
los daños é los menoscabos que le vinieron por 
esta razon.» 

Añade la ley citada que, concluída la obra, si 
el dueño recelase que era falsa ó estaba mal cons- 
truida, puede hacerla reconocer por peritos; y si 
éstos entendicran que la ola habia sido mal he- 
cha y que el yero vino por culpa del maestro, 
tiene igual responsabilidad que si hubiese pere- 
cido antes de acabarla, 

Para el caso de que se hiciere el ajuste convi- 
niendo el maestro que ejecutará tal obra, más que 
no se pagará de ella ó no la cobrará hasta que esté 
acabada, estableció la ley 17 del mismo título, 
que si el maestro «ue de esta manera ajustase la 
obra la hiciese bien y Jealmente, y el dueño, 
cuando la viese acabada, dijese que no se hacía 
cargo de ella por retener el precio, y suseitarle 
otro entorpecimiento, no lo pueda hacer, pues el 
convenio Heva solwreentendido que el dueño debe 
recibir la obra, estando bien hecha, como la acep- 
tarian otros hombres buenos y entendidos; por 
lo que si los peritos å quienes se debe hacer re- 
conorer dicen que es buena, no sólo no puede el 
dueño retener el precio, sino que el Juez debe 
ayremiarle à que lo de aunque no quiera. Tam- 
bién dispone la ley que, ajustando un maestro 
una obra á toda riesgo. es decir, respondiendo 
de ella, sea cualquiera la cansa que la destruya, 
si. una vez acabada, invitase al dueño para reci- 
birla y éste lo alargase, no quisiese verla ó la 
viese y no se resolviese a aceptarla, todos los da- 
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ños que ocurriesen desde allí en adelante corren 
de su cuenta, siempre que la obra fuese buena; y 
por último, que si el dueño se entregase de la 
obra y despues de otorgado ó reconocido que se 
encargaba de ella se menoscabase ó derribase, el 
peligro sería para el y no para el maestro. 

Lealmente, ó con yrun frecuencia, dice la ley 
21, tít. XNXII, Part. 3., deben mandar facer 
las labores aquellos que son puestos sobre ellas, 
Yaltando á esta obligación, entiéndese que hu- 
bo culpa ó impericia de parte del arquitecto, y 
como tal queda sujeto algunas veces á la reedi- 
ficación, y siempre al resarcimiento de daños, 

Con arreglo á la ley 4.*, tít. 1, lib. X de la No- 
vísima Recopilación, todos los expertos en sus 
oficios que tomen obras á destajo ó en almoneda 
no pueden alegarengaño en mis de la mitad del 
justo precio. : 

Estos son los antecedentes en el Derecho pa- 
trio de las disposiciones del Código civil referen- 
tes á las obras por ajuste ó precio alzado, y que 
á continuación se expresan. 

Puede contratarse la ejecución de una obra 
conviniendo en que el que la ejecute ponga sola- 
mente su trabajo ó su industria, ó que también 
suministre el material. Siel que contrato la obra 
se obligó á poner el material, debe sufrir la pér- 
dida en el caso de destruirse la obra antes de ser 
entregada, salvo si hubiese habido morosidad en 
recibirla, El que se ha obligado á poner sólo su 
trabajo ó industria, no puede reclamar ningún 
estipendio si se destimyese la obra antes de haber 
sido entregada, á uo ser que haya habido moro- 
sidad para recibirla, ó que la destrueción haya 
provenido de la mala calidad de los materiales, 
con tal que haya advertido oportunamente esta 
cireunstancia al dueño. 

El contratista de un edificio que se arruinase 
por vicios de construcción responde de los da- 
ños y perjuicios si la ruina tuviese lugar dentro 
de diez años, contados desde que concluyó la 
construcción; igual responsabilidad, y por el mis- 
mo tiempo, tendrá el arquitecto que la dirigie- 
re, si se «debe la ruina á vicio del suelo ó de la 
dirección, Si la cansa fuere la falta del contra- 
tista á las condiciones del contrato, la acción de 
indemnización durará quince años. 

El que obliga å hacer una obra por piezas ó 
por medida, puede exigir del dueño que la reci- 
ba por partes y que la pague en proporción. Se 
presume aprobada y recibida la parte satis- 
fecha. 

El arquitecto ó contratista que se encarga por 
un ajuste alzado de la construcción de un edifi- 
cio ú otra obra, en vista de un plano convenido 
por el propietario del suelo, no puede pedir 
aumento de precio aunque se haya aumentado 
el de los jornales ó materiales; pero podrá ha- 
eerlo cuando se haya hecho algún cambio en el 
plano que produzca aumento de obra, siempre 
gue hubiere dado su autorización el propietario. 

El dueño puede desistir, por su sola volun- 
tad, de la construeción de la obra aunque se ha- 
ya empezado, inmlemnizandoal contratista de to- 
dos sus gastos, trabajo y utilidad que pudiera 
obtener de ella, 

Cuando se ha encargado cierta obra å una per- 
sona por razón de sus cualidades personales, el 
contrato se rescinde por la muerte de esta perso- 
na. En este caso el propietario debe abonará los 
herederos del constructor, á proporción del pre- 
cio convenido, el valor de la parte de obra eje- 
cutada y de los materiales preparados, siempre 
que de estos materiales reporte algún beneficio, 
Lo mismo se entenderá si el que contrató la obra 
no puede acabarla por alguna causa independien- 
te de su voluntad. 

El contratista es responsable del trahajo eje- 
cutado por las personas que ocupare en la obra, 

Los que ponen su trabajo y materiales en una 
obra ajustada alzadamente por el contratista no 
tienen acción contra el dueño de ella sino hasta 
la cantidad que éste adeude á aquél cuando se 
hace la reclamación. 

Cuando se conviniere que la obra se ha de ha- 
cer à satisfacción del propietario, se entiende re- 
senada la aprobación, à falta de conformidad, al 
juicio pericial correspondiente, y si la persona 
gue ha de aprobar la obra es un tercero se estará 
a lo que éste decida, 

Si no hubiere pacto ó costumbre en contrario, 
el precio de la obra deberá pagarse al hacerse la 
entrega, teniendo el que ha ejecutado una obra 
muchle el derecho de retenerla en prenda hasta 
que se le pague ‘Arts, 1588 å 1600). 
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II Obres públicas, - Considera el núm. 10 
del art. 334 del Codigo civil como bienes in- 
muebles las concesiones administrativas de obras 
públicas, y las servidumbres y demás derechos 
reales sobre bienes innmebles, Con arreglo al 
art. 344, son bienes de uso público, en las pro- 
vincias y los pueblos, los caminos provinciales 
y los vecinales, las plazas, calles, fuentes y aguas 
públicas de servicio general, costeadas por los 
mismos pueblos ó provincia, marcindose en los 
dos artículos citados el concepto juridico de las 
obras públicas. 

En tan importante ramo ha sido sumamente 
contradictoria la legislación promulgada, conio 
subordinada á los diversos criterios que con res- 
pecto á tan capital asunto han ¡predominado 
en las esferas del gobierno, considerándose por 
algunos que la construcción de las obras pú- 
blicas debe hallarse en extremo centralizada, 
mientras que otros, apartándola de la tutela ad- 
ministrativa, la encomiendan á la espontanea y 
peculiar iniciativa de los particulares, Claro es 
que entre los partidarios de una y otra teoría 
existen multitud de matires, que dan mayor ó 
menor extensión å la acción del Estado ó de los 
particulares, 

Como principales disposiciones acerca del 
asunto, existe la Instrueción de 1845; el decreto- 
ley 14 de noviembre de 1868, y la ley de 29 
de diciembre de 1876, completada por la de 13 
de abril de 1877 y por las Aetadas en el mismo 
año sobre carreteras y ferrocarriles, con sus yes- 
pertivos reglamentos (véanse estas palabras), 

Propúsose la Instrueción de 10 de octubre de 
1845 para evitar irregularidades y defectos, dan- 
do el mayor ensanche posible y todo genero de 
facilidades á las empresas útiles, mas procuran- 
do al mismo tiempo que no se malograsen con 
proyectos faltos de meditación ó en que la ima- 
giuación aventurera y quimérica se sustituyera 
á la razón. 

El decrete-ley de 14 de noviembre «dle 1868 es 
altamente expansivo y descentralizador, y en él 
se procura destruir el monopolio del Estado en 
la construcción dé obras públicas, para lo cual 
se concede å los particulares la libertad más alr 
soluta para ejecutarlas. De igual suerte, y amol- 
dándose al pensamiento que lo originó, el citado 
decreto procura evitar que el Estado construya, 
y reducir en la medida de lo posible los casos en 
que dedicara sus capitales al mismo objeto, 

Como término medio entre las disposiciones 
citadas aparece la ley de 29 de diciembre de 
1876, en la cual, sin abogar la iniciativa de los 
partiendares, proclama el principio de que pue- 
dan ejecutar y explotar dichas obras el Estado, 
las provincias ó los pueblos, formando al electo 
los enerpos representantes de estas tres entida- 
des los planos correspondientes, autorizando 
también a los particulares para que construyan, 
mediante concesión, y reservando al gobierno da 
suprema inspección de las obras provinciales y 
municipales, 

Las bases contenidas en esta ley han sido des- 
envueltas y completadas, por lo «¡ne se refiere å 
las obras públicas en general, en Ja de 13 de abril 
de 1877 y en el reglamento de 6 de julio del mis- 
mo año dictado para su ejecución. En uno y otro, 
sin perjuicio de las disposiciones posteriores 
referentes á construcciones civiles. y de que más 
adelante se tratará, se halla lo establecido con 
respecto al importantes ramo de obras públicas, 
La materia, como es consiguiente, se completa 
con lo referente á aguas, carreteras, puertos, 
eto. (véanse estas palabras), ocnpiindonos aquí 
tan sólo de las citadas obras con carácter gene- 
ra), tal conio las considera la legislación vigente 
en las disposiciones citadas. 

Para los efectos de la ley se entiende por obras 
públicas las que sean de general uso y aprove- 
chamiento, y las construrciones destinadas á ser- 
vicios que se hallen á cargo del Estado, de las 
provincias y de los pueblos, 

Pertenecen al primer grupo: los caminos. así 
ordinarios como de hierro: dos purertes, dos faros, 
los grandes canales de riega, los de navegación 
y los trabajos relativos al regimen, aprovecha- 
miento y policía de las aguas, encauzamiento de 
los ríos, desecación de lagunas y pantanos y sa- 
neamiento de terrenos. Y al segundo grupo los 
edificios públicos destinados á servicios que de- 
pendan del Ministerio de Fomento, 

Para el examen y aprobación de los proyectos, 
vigilancia dle la construcción y conservación de 
las obras públicas, su policía y uso, dependerán 
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aquellas siempre de la Administración, en cnal- 
quiera de sus esferas, central, provincial ó numi- 
nipal, 

as obras públicas, así en lo relativo á sus pro- 


; yeetos coto a su construcción, explotación y con- 


o del Estado, «le 


servacion, pueden correr 
s, y de los parti- 


las provincias, de los Municipio 
culares o compañias. 

Son de cargo del Estado: 1.? Las carreteras 
que estén incluidas en el plan general de las que 
han de costearse con fondos generales. 2." Las 
obras de encauzamiento y habilitación de los 
ríos principales. 3." Les puertos de comercio de 
interés general, los de refugio y los militares. 
4. El alumbrado y valizamientos marítimos, 
5.2 El desague de los grandes pantanos, lagunas 
y albuferas pertenecientes al Estado. 6.” La 
construcción, conservación y explotación de 
aquellos ferrocarriles de gran interis nacional 
que por altas consideraciones administrativas no 
deben entregarse å particulares 9 compañias. 7.” 
Los demás caminos de hierro de interús general 
en cuanto concierne å las concesiones, examen y 
aprobación de los proyectos, y vigilancia para 
que se construyan y exploten del modo más se- 
guro y convenicote, 

Son de cargo de las provincias: 1.2 Los cami- 
nos incluidos en el plan de los que han de ha- 
cerse con fondos provinciales, 2." Los puertos de 
sus respectivos territorios que, no siendo de los 
comprendidos entre los de construcción por el 
Estado, ofrezcan mayor interés comercial que el 
de su propia localidad. 3, El saneamiento de 
lagunas, pantanos y terrenos encharcadizos en 
que se interese la provincia y no sean de los ex- 
presados anteriormente, 

Son de cargo de los Municipios: 1.* La cons- 
trucción y conservación de los caminos vecinales 
incluídos en el ¡dan de los que deben costearse 
con fondos municipales, 2. Las obras de abaste- 
cimiento de aguas de las polldaciones. 3.2 La de- 
secación de las lagunas y terrenos insalubres en 
que no se halle interesado el Estado ni la pro- 
vincia, aun cuando afecten á más de un pueblo, 
4, Los puertos de interés meramente local. 

Pueden correr á cargo de particulares ó com- 
putas, con arreglo å las prescripciones generales 
de la ley y å las especiales de cada clase de obra 
1.* Las carreteras y los ferrocarriles en general, 
2.” Los puertos. 3. Los canales de riego y nave- 
gación. 4. La desecación de lagunas y panta- 
nos; y 5.9 El saneamiento de terrenos insalubres. 

El gobierno formará oportunamente los pla- 
nes generales de las obras públicas que hayan de 
ser costendas por el Estado, presentando á las 
Cortes los respectivos proyectos de ley en ime 
aquéllas se determinen y dlasiliquen por su or- 
den de preferencia. 

Las Diputaciones provinciales formarán igual- 
mente los planos de jas obras públicas que ha- 
yan de hacerse por su cuenta, y los someterán å 
la aproliación del gobierno, 

Por su parte los Ayuntamientos formarán los 
planos de das obras públicas que hayan de ser de 
su cargo, que someterán à da aprobación del go- 
bernador de la provincia. Si contra la resolución 
del gobernador, aprobando ó desaprobando estos 
planos, se interpusiera alguna reclamación, ten- 
drá que elevarse el expediente íntegro å la apro- 
hacion del gobierno. 

Las oluas comprendidas respectivamente en 
cada uno dde los planos que quedan expuestos, 
una vez aprobadas por quien corresponda, leva. 
rán consigo la declaración de utilidad pública 
para los efectos de expropiación forzosa con arre- 
glo á la ley especial sobre la materia. 

En la ejecución de las obras hay que atender, 
por una parte al proyecto, presupuesto y siste- 
ma de construcción y explotación, y por otra à 
la intervención facultativa que compete à la Ad- 
ministración, 

Consprendida una obra en el plan respectivo, 
no puede procederse á sn ejerución sin qne pre- 
ceda la formación del correspondiente proyeeto 
y su aprobación por el Estado en la formase 
la ley exige según los casos. la Diputación pro- 
vincial ó el gobernador, segin se trate de obras 
generales, provinciales ó nmnicipales, 

Tan luego como sea aprobado el proyecto de 
Ja clra, debe incluirse el importe de su presu- 
puesto en los del Estado, de la Provincia ú del 
Municipio, para que se pueda poneren prietica. 

Al efecto, en todos los presnpuestos anuales 
del Estado. de la Provinria © del Municipio, ha- 
brán de figurar precisamente las partidas necesa- 
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tias para la conservación de las obras públicas 
existentes que vorran a su respectivo cargo, ade- 
más de las que permitan los recursos económi- 
cos para proseguir las ya comenzadas y empren- 
der otras nuevas. 

Pueden construir y explotar las obras púldi- 
cas en España el Estado, las provincias y los 
Municipios, bien por Adudaistrarión ú por con- 
trata, según lo hagan por sí mismos ú mediante 
ConcestoN a un tercero. 

Pueden correr á cargo de particulares ó coni- 
pañías, con arreglo á las prescripciones genera- 
les de la ley de Obras públicas y á las especiales 
de cada clase de obras: 1.” Las carreteras y los 
ferrocarriles en general. 2.9 Los puertos. 3. Los 
canales de riego y navegación, 4.” La desecación 
de lagunas y pantanos, 5.% El saneamiento de 
terrenos insalubres, 

En la ejernción de toda obra pública habrá 
de observarse, en cuanto á la inversión de Jos 
fondos generales, provinciales ú municipales, las 
reglas establecidas en la ley general de Contabi- 
lidad y en las orgánicas de Diputaciones y Ayun- 
tamientos, así como las disposiciones del Real 
decreto de 27 de febrero de 1852, vigente para 
la contratación ile servicios públicos, en el caso 
de que las referidas obras se ejecuten por con- 
trata, 

El gobierno puede establecer impuestos ó ar- 
bitrios por el aprovechamiento de las obras que 
hubiere ejecutado ó ejecute con fondos genera- 
les, salvo los derechos adquiridos y dando cuen- 
ta à las Cortes. Las Diputaciones y los Ayunta- 
mientos podrán tambien establecer arbitrios so- 
bre las obras de su cargo, para reintegrarse de 
Jos fondos invertidos, pero siendo indispensable 
la aprobación del arbitrio por el gobierno. 

La dirceción faenltativa de las obras públicas 
que se lleven á cabo por diliministración, y la vi- 
gilaucia de las que se hagan por contrata, esta- 
rán confiadas al cuerpo de ingenieros de cami- 
nos, canales y puertos cuando sean de cargo del 
Estado; á este mismo cuerpo ó á los ayudantes 
de obras públicas cuando sean de cargo de las 
provincias, y á las personas que designen los Mu- 
hicipios, siempre que posean el título profesio- 
ual correspondiente que acredite su aptitud, 
cuando sean de cargo de los Ayuntamientos. Den- 
tro de las condiciones estallecidas para cada caso, 
cl nombramiento de estos agentes facultativos se 
hará libremente por el Estado, porla Diputación 
provincial ó por el Ayuntamiento respectivos. 

Se exceptían de aquella regla general las rons- 
trueciones civiles ajenas al cuerpo de ingenie- 
ros de caminos, canales y puertos, las cuales es- 
tarán encomendadas á arquitectos con título pro- 
fesional, y los caminos vecinales, que continua- 
rán á cargo de los directores de los mismos con 
arreglo á la legislación vigente. 

Sobre las obras provinciales y municipales, el 
gobierno ejercerá un servicio de irspreción, por 
medio de sus agentes facultativos, los enales ha- 
brán de reconocerlas siempre que por el Minis- 
tro ó los gobernadores se considere oportuno, é 
indispensablemente cuando estén concluidas y 
antes de ser entregadas al uso público. 

Como se ha indicado ya, el golierno podrá 
ejecutar las obras de cargo del Estado por Admi- 
nistración ó por contrata. El primer método se 
aplicará únicamente á aquellos trabajos que no 
se presten á contratación por sus condiciones 
especiales, ó porque no juedan fácilmente suje- 
tarse á presupuestos, por predominar en ellos la 
parte aleatoria, ó por cualquiera otra circuns- 
tancia. ` 

El gobierno podrá contratar las obras públi- 
cas que sean de su cargo: 1. Obligándose á pa- 
gar el importe de las obras à medida que los tra- 
bajos se vayan ejecutando, en los plazos y con 
las formalidarles que se determinen en las elán- 
sulas especiales de cada contrato, y en las con- 
diciones generales que deben regir en todos los 
referentes å este servicio, 2." Otorgando á los 
contratistas el derecho de disfrutar por tiempo 
determinado del producto de los arlitrios que se 
establezcan para el aprovechamiento de las obras. 
3.2 Combinando los dos medios expresados. 

Cuando las obras que hubiese ejecutado el Es- 
tado puedan ser objeto de explotación retribuí- 
da, se verificará ésta por contrata, mediante su- 
basta pública, excepto en los casos en que, por 
circunstancias espertales, se declare la convenien- 
cia de que el gohierno la tome á su cargo. Esta 
declaración se hará por decreto expedido por el 
Ministerio de Fomento, oída la Junta Consultiva 
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de Caminos, Canales y Puertos, y la sección de 
Fomento del Consejo de Estado, R 

En las obras que se ejecuten á cuenta del Es- 
tado, los pr. cios que se fijen para uso y explota- 
ción de dichas obras no podrán exceder de la 
tarifa con arreglo á la cual se hubiere hecho la 
adjudicación; pero podrán rebajarse dichos pre- 
cios si los adjudicantes lo tuviesen por conve- 
niente, sujetándose a las condiciones que se pres- 
criban en la contrata. 

En los pliegos de condiciones de cada contra- 
ta se comprenderán los servicios gratuitos que 
deban prestar los adjudicatarios respectivos, y 
las tarifas especiales para los diversos servicios 
públicos. . i 

Los contratistas quedan en libertad de elegir, 
ara la dirección de los trabajos que se obliguen 
á ejecutar, á las personas que tuvieran por con- 
veniente, las cuales en todo caso ejerceran sus 
cargos bajo la vigilancia ¿inspección de los agen- 
tes del gobierno. 

Los contratistas de obras del Estado, sus de- 
pendientes y operarios, gozarán del beneficio 
de vecindad en el aprovechamiento de leñas, 
pastos y demás que disfruten los vecinos de los 
puebios en cuyos términos se hallen comprendi- 
das dichas obras, 

Las Diputaciones podrán ejecutar sus obras 
or Administración ó por contrata, sujetándose 
lo que la ley previene sobre este particular res- 

pecto á las obras que son del Estado. En el mis- 
mo caso se encuentran los Ayuntamientos con 
respecto á sus obras, , 

El cap. VI de la ley de Obras públicas trata 
de las ejecutadas por particulares, sin subven- 
ción ni ocupación del dominio público. Con res- 
pecto á las mismas, dispone que los particula- 
res ó compañías podrán ejecutar, sin más res- 
tricciones que las que impongan los Reglamen- 
tos de policía, seguridad y salubridad públicas, 
cualquiera obra de interés privado que no ocupe 
ni afecte al dominio público ó del Estado, ui 
exija expropiación forzosa de dominio privado. 

Los particulares y compañías podrán también 
construir y explotar obras públicas, destinadas 
al uso general y los demás que antes se han enu- 
merado (carreteras, ferrocarriles, canales de ric- 
go y navegación, desecación de lagunas y pan- 
tanos, saneamiento de terrenos pantanosos) ne- 
diante concesiones que al efecto se les otorguen. 
Dichas concesiones, siempre que no se pidiere 
subvención -ni ocupación constante del dominio 
público, ni se destruyan con ello los planes ge- 
nerales, provinciales ó municipales, se otorga- 
rán respectivamente por cl Ministerio de Fo- 
mento, por la Diputación provincial ó por el 
Ayuntamiento á cuyo cargo correspondan lus 
obras. Las concesiones de éstas para las cuales 
no se pide subvención, pero que destruyan los 
planes de las obras de cargo del Estado, no po- 
drán ser otorgadas sino por medio de una ley. 
En el mismo caso, las que destruyen los planes 
de obras provinciales ó municipales, no podrán 
ser otorgadas sino por medio de Reales decretos 
expedidos por el Ministerio de Fomento, 

En todo caso las concesiones se otorgarán á lo 
más por noventa y nueve años, ú no ser que la 
índole de la obra reclamase un plazo mayor, lo 
cual deberá siempre ser objeto de nna ley. Trans- 
currido el plazo de la concesión, la obra pasará 
á ser propiedad del Estado, de la Provincia ó 
del Municipio de cuyo cargo fuere. Torla conce- 
sión se otorgará sin perjuicio de tercero y dejan- 
do á salvo los intereses particulares. 

Para que pueda otorgarse á un particular ó 
compañía la concesión de una obra pública, se 
requiere un proyecto con todos los datos que con 
sujeción á lo que se disponga en los Reglamen- 
tos sean necesarios para formar cabal juicio de 
la obra, de su objeto, y de las ventajas que de 
su construcción han de reportar los intereses ge- 
nerales, 

Para la formación del proyecto, el peticiona- 
rio podrá solicitar del Ministerio de Fomento, ó 
de Jas corporaciones á quienes corresponda, la 
competente autorización, mediante la cnal po- 
drá reclamar la protección y auxilio de las auto- 
ridades, y podrá entrar en propiedad ajena para 
hacer los estudios, previo el permiso del admi- 
nistrador ó del colono si residicro en la propie- 
dad ó cerca de ella: y en otro caso. Ò en el de 
negativa, con el del alcalde, que deherá conce- 
derla siempre que se afiance mediante un com- 
puto prudencial el pago de los daños que puedan 
ocasionarse. 
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Recibidos en el Ministerio de Fomento ù cor- 
poración correspondiente la solicitud y proyecto 
para ejecutar una obra pública, en el primer 
caso el gobierno consultará, para ilustrar su jui- 
cio, los informes que respecto de cada clase de 
obras establezcan las leyes especiales y los regla- 
mentos, siendo indispensable para la aprobación 
del proyecto el dictamen previo, según proceda, 
de la Junta Consultiva de Caminos, Canales y 
Puertos ó de la Real Academia de San Fernan- 
do; en el segundo caso las Diputaciones y Ayun- 
tamientos se atendráu á Jo dis¡mesto sobre con- 
cesiones en los Reglamentos. , 

Se tijari por regla general entre las clhiusulas 
de toda concesión: 1.” La cantidad que deberá 
depositar el concesionario en garantía del cum- 
plimiento de sus compromisos, Ja cual será del 
3 al 3 por 100 del presupuesto de las obras. 2,0 
Los plazos en que deberan empezarse y terml- 
minarse los trabajos. 3.4 Las condiciones para 
el establecimiento y para el uso de las obras que 
en cada caso se crean convenientes con arreglo 
á las leyes, 4.9 Los casos de caducidad y las con- 
secuencias de esta caducidad, , 

Cuando se presente más de una petición para 
una misma obra, será preferida la que mayores 
ventajas ofrezca ú los intereses públicos. Para 
apreciar estas ventajas el Ministerio de Fomen- 
to, ó las corporaciones á las que en su caso corres- 
ponde otorgar la concesión, procederán á hacer 
las informaciones que prevengan los reglamen- 
tos, y, en el caso de corresponder al Ministerio, 
deberá oir å la corporación de quien proceda y å 
la sección de Fomento del Consejo de Estado. 

Si de las informaciones referidas resultaren 
iguales en circunstancias las propuestas hechas, 
la concesión se hará mediante subasta pública, 
en la que podrán tomar parte, no sólo los peti- 
cionarios, sino cualquiera otra persona q ue acre- 
dite el hecho de haber efectuado el depúsito del 
1 por 100 del presupuesto de la obra. La licita- 
ción versará en primer término sobre rebajas en 
las tarifas de explotación; y si en ellas resultare 
igualdad, sobre rebajas en el tienipo de la con- 
cesión. El adjudicatario tendrá la obligación de 
abonar al firmante de la petición que hubiera 
sido presentada primero, en el caso de que éste 
no hubiere sido el mejor postor, Jos gastos del 
proyecto según tasación pericial de los mismos 
con anterioridad á la subasta. 

No podrá concederse obra alguna pública so- 
licitada por empresas ó particulares, sin que pre- 
viamente se publique su petición en la Gaceta y 
Boletin Oficial de la respectiva provincia, conce- 
diéndose un plazo de treinta días para la admi- 
sión de otras proposiciones que puedan mejorar 
la primera. 

La fianza del 3 al 5 por 100 del importe total 
de las obras no se devolverá al «oncesionario 
mientras no justifique tener obras Lechas por un 
valor equivalente å la tercera parte de las conce- 
didas en la concesión. Dichas obras sustituirán 
entonces á la fianza, y responderán al cumpli- 
miento de las clánsulas de la concesión. 

Trata la ley de Obras públicas en su cap. VIII 
de las obras subvencionadas con fondos públicos, 
pero que no ocupen dominio público, expresán- 
dose ú continuación sus principales disposiciones, 

Se entiende por subvención, para el efecto le- 
gal, cualquier auxilio directo ó indirecto de fon- 
dos públicos, inclusa la franquicia de los dere- 
chos de aduanas para el material que haya de 
introducirse del extranjero, franquicia que siem- 
pre debera otorgarse por una ley. 

Siempre que se pidiese subvención para la eje- 
cución de obras públicas, la concesión se hará 
por la corporación á cuyo cargo corran las obras, 
pero en todo caso mediante subasta pública: y si 
la subvención hubiera de proceder del Estado, 
será además la concesión ohjeto de una ley. Di- 
chas concesiones serán siempre temporales, no 
pudiendo exceder su duración de noventa y nue- 
ve años, transcurridos los cuales la obra pasará 
a ser propiedad del Estado, provincia ó quello 
que hubiere suministrado la subvención, 

La petición de subvención se hará acompa- 
fiando el correspondiente proyecto acerca del 
cual se aloitá una información para justificar su 
utilidad, siguiendo la tramitación correspondien- 
te hasta «ue, listos los informes de los funciona- 
rios facultativos, se arepten las condiciones de 
Ja proposicion; y, en el caso de que se trate de 
obras del Estado, el Ministro de Fomento pre- 
sente á las Cortes el proyecto de ley necesario 
pura otorgarlas, 


OBRA 


fara poder tomar parte en la subasta es pre- 
ciso acreditar que se ha depositado, en garantía 
de las proposiciones que se presenten, el l por 
100 del valor total de la obra, según el presu- 
puesto aprobado, sin que pueda, en ningún ca- 
so, expedirse el título de concesión, mientras el 
concesionario no acredite haber depositado en 
garantía del cumplimiento de sus obligaciones el 
3 por 100 del importe del presupuesto de las 
obras. Si el concesionario dejase transcurrir quin- 
ce días sin prestar esta fianza se declarara sin 
efecto la adjudicación, con perdida del depúsito, 
volviéndose á subastar la obra por término de 
cuarenta días. La fianza no será devuelta á la 
em presa concesionaria mientras no estén total- 
mente concluídas y en disposición «de ser explo- 
tadas las obras de concesion. 

No podrá introducirse variación ni modifica. 
ción alguna en el proyecto que haya servido de 
base á una concesión subvencionada, sin la com- 
petente autorización del Miuisterio de Fomento 
ò corporación que la hubiese otorgado. La auto- 
rización del Ministerio de Foniento, cuando se 
trate de obras subvencionadas por el Estado, no 
podrá recaer sino después de oirá la corporación 
respectiva y al Consejo de Estado en pleno, y de 
lenarse los demás requisitos señalados en el re- 
glamento para la ejecución de la ley de Obras 
públicas. 

Cuando por consecuencia de las variaciones 
referidas se disminuyese el coste de las obras, se 
rebajará proporcionalmente á esta dismitución 
el importe de los auxilios sulivencionados, Si de 
las variaciones ó modificaciones resultare aumen- 
to de coste, aun cuando con ellas se perfecciona- 
sen dichas obras, y se obtuviesen ventajas en su 
uso y explotación, no por eso se aumentarán las 
subvenciones ni los auxilios otorgados por la ley 
de concesión, á no ser que se dis usiese otra cosa 
en una ley especial, 

La declaración de caducidad de una concesión 
subvencionada corresponde hacerla al Ministerio 
de Fomento cuando se trate de obras del Estado, 
y en los demás casos á la Diputación ó Ayunta- 
miento que hubiesen hecho la concesión. Sieni- 
pre que se declare definitivamente caducada una 
concesión subvencionada, quedará á beneficio del 
Estado ó de la corporación correspondiente el 
importe de la garantía que se hubiese exigido al 
concesionario. 

Las concesiones subvencionadas de obras pú- 
blicas caducarán por completo si no se diese prin- 
cipio å los trabajos, ó si no se terminase la obra, 
ó cualquiera de las secciones en «que se hubiese 
dividido, dentro de los plazos señalados. Cuan- 
do ocurra algún caso de luerza mayor, y se justi- 
fique debidamente en virtud de una información 
seguida con arreglo & lo que se disponga en los 
Reglamentos, podrán prorrogarse los plazos con- 
cedidos por el tiempo absolutamente necesario, 
Si la subvención procediese de londos generales 
la prórroga corresponde concederla al Ministro 
de Fomento, oído el Consejo de Estado. Al fin 
de da prorroga caducará la concesión si dentro de 
aquélla no se cuinpliese lo estipulado, 

Cuando por culpa de la empresa se interrum- 
picse el servicio público de una obra subvencio- 
nada, el Ministro de Fomento, la Diputación ó 
Ayuntamiento, según los casos, adoptará desde 
luego las disposiciones necesarias para asegurar- 
le provisionalmente por cuenta del concesiona- 
rio. En el término de seis meses deberá justifi- 
car la empresa que cuenta con los recursos sufi- 
cientes para continuar Ja explotación, pudiendo 
ceder ¿sta á otra empresa ó tercera persona, pre- 
via autorización especial del gobierno ó corpora- 
ción á que corresponda. Si ann por este medio no 
continuara el servicio, se tendrá por caducada la 
concesion. 

De la resolución del gobierno declarando la 
caducidad podrá el concesonario reclamar por 
la vía contenciosa dentro del término de dos me- 
ses desde el día en que se le hubiese notificado. 
Pasado este plazo sin presentarse reclamación, se 
tendrá por consentida la resolución del gobierno, 
De las declaraciones de caducidad que según sus 
atrilriciones hagan las Diputaciones y Ayunta- 
mientos, los concesionarios podrán también ape- 
lar por la via contenciosa dentro del mismo pla- 
zo, despuis de apurada la gubernativa, en dos 
terminos que preseriben las leyes. 

Declarada definitivamente la caducidad de uns 
concesión subvencionada, se sacarin á subaste 
las obras ejecutadas por término de tres meses 
El tipo para csta subasta será el importe d yut 
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asciendan, según tasación, los terrenos adquiri- 
dos, las obras hechas y los materiales de vons- 
trucción y explotacion existentes, con deducción 
de las cantidades que por via de auxilio ú sub- 
vencion se huliesen entregado al concesionario 
en terrenos, obras, metalico ù otra elase de va- 
lores. 

De las concesiones de dominio público y domi- 
nio del Estado se ocupa el eap, VIL de la ley 
de Obras públicas 

Las concesiones que soliciten los particulares 
ó compuiñlas para la ejecución de obras que ha- 
van de ocupar ò aprovechar constantemente una 
parte del dominio público destinada al uso ge- 
ueral, se harán en todo caso por el Ministerio de 
Fomento, quien al efecto deberi atenerse, en lo 
que sea aplicable, á las disposiciones que ante- 
riormente hentos expuesto, seghn que se trate de 
obras no subvencionadas o de aquellas para cuya 
ejecución se solicitare auxilio de cualquiera elase 
procedente de fondos quiblicos. 

Los particulares ó compañías que pretendan 
la concesión de dominio público para la ejeru- 
ción de una obra de uso general ó privado, etiri- 
girin su solicitud ad Ministerio de Fomento å 
sus delegados, con un proyecto arreglado a lo 


que se determine en el reglamento de la ley de 
Obras públicas. El Ministerio de Fomento cou» 


ari los informes que conduzcan à esclarecer 
los derechos establecidos sobre el dominio pú- 
blico que se intente ocupar, las ventajas € incetl- 
venientes que de la obra pueden resultar á Jos 
intereses generales, y demás cireunstaneias que 
convenga tener en cuenta antes del otorgamien- 
to de la concesión, todo según preseriben las le- 
yes especiales y los reglamentos. 

Si dela información referida resulta que la 
obra de que se trata no menoscaba ni entorpece 
el disfrute del dominio público a que afecta, po- 
drá otorgarse la concesión por el Ministerio de 
Fomento ó sus delegados, según se prevenga en 
Jas leyes especiales de las diversas, expresando, 
entre las eliusulas que impongan, las generales 
siguientes: 1,% Los plazos en que deben comen- 
zarse y finalizarse los trabajos. 2.9 Las eondicio- 
nes para el establecimiento y uso de la obra, y 
Jas consecuencias de la falta de cumplimiento 
de estas condiciones, 3. La fiauza que dehe pres- 
tar el concesionario para responder del cumpli- 
miento de las eliusulas estipuladas. 4.* Los ca- 
sos en que proceda declarar la caducidad de la 
concesión, así como las consecuencias de dicha 
cadneidad. 5.2 La fijación del máximum de las 
tarifas que se designan para el uso y aprovecha- 
miento de la obra. 

Si antes dle recaer resolución sobre cualquiera 
de las peticiones de dominio púllico á que se re- 
fieren las dis] msiciones anteriores, se presentasen 
otra ú otras solicitudes incompatibles con la pri- 
mera. el Ministerio de Fomento elegirá las que 
mejores resultados ofrezcan á los intereses públi- 
eos, à cuyo fin abrirá una información sobre los 
proyectos en competencia en la forma determi- 
nada por los reglamentos. En semejantes casos, 
sin embargo, y en aquellos en que lo erea oportu- 
no por circunstancias especiales, podrá el Minis- 
tro de Fomento resolver que á la concesión pre- 
ceda una licitación pública, en la forma ya de- 
terminada. 

Si de la información practicada resultare que 
la ohra había de menoscabar y entorpecer el uso 
y aprovechamientoá que se hallare destinada la 
parte de dominio público á que dicha obra hu- 
biese de afectar, podrá también ser otorgada la 
concesión por el Ministerio de Fomento, cuando 
se juzgue conveniente å los intereses generales. 
Esta concesión deberá siempre hacerse mediante 
licitación pública, que versará en primer termi- 
no sobre rebaja en las tarifas aportadas para el 
uso y aprovechamiento de la obra. y, en igual- 
dad de aquéllas, sobre mejora del precio que de 
antemano se hubiere designado á la parte del 
dominio público que se hubiese de ceder. 

Las condiciones de la eancesión. cuando hu- 
biese de mediar subasta pública, serán las ante- 
riormente expresadas. agregando que el adjudi- 
catarjo estara obligado, cuando no fuese el mis- 
mo «que presento el proyecto, á abonar al peti- 
cionario los gastos que dicho proyecto le hulie- 
se ocasionado segín tasación pericial, verificada 
y publicada con anterioridad al remate, 

Cuando para las concesiones se hubiesen pre- 
sentado dos à más peticiones, el Ministro de Fo- 
mento elegirá, mediante el proredimiento de in- 
formación, la que crea más conveniente para 
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ue sirva de base á la licitación pública que ha 
de determinar á quién debe otorgarse definitiva- 
niente la concesion. 

Las concesiones dichas se otorgarán por no- 
venta y nueve años a lo más, salvo los rasos en 
que las leyes especiales de Obras publicas esta- 
Ulezcan mayor tiempo, ó que la concesión se 
otorgue por medio de una ley especial que así lo 
determine. En todo caso estas conresiones se en- 


¡ tenderan siempre hechas sin perjuicio de terce- 


ro y dejando á salvo los derechos adquiridos. El 
concesionario será, por consiguiente, respousa- 
ble de los daños y perjuicios que pueda ocasio- 
nar la obra á la propiedad privada ó á la parte 
de dominio pública no ocupada. 

Otorgada la concesión y hecha efectiva la tian- 
za, se expedirá un titulo en que se haga constar 
el otorgamiento y las condiciones pactadas, cer- 
tificindose ademas la consiguación de la fianza 
y agresindose nn ejemplar impreso y autorizado 
de la ley y reglamento de Obras públicas 

El concesionario podrá transferir su concesión 
ó enajenar las obras libremente, pero entendien- 
dose que el que le sustituya en sus derechos le 
sustituye lambión en las obligaciones que Je im- 
ponen das elausulas de la concesión, y quedando 
subsistentes las garantías que han de hacer efec- 
tiva su responsabilidad. De la enajenación o 
transferencia de los derechos correspondientes 
al concesionario se dará cuenta al Ministerio de 
Fomento ò à la corporación que hubiese otorga: 
de la concesión i los efectos oportunos. 

Mecha la concesión, corresponde à la Admi- 
nist m vigilar por el exacto cumplimiento de 
las cliusulas estipuladas, así durante la ejecu- 
ción de das abras como durante su explotación. 
La tianza prestada por el concesionario se le de- 
volverá cuando ¿ustique haber terminado las 
obras, y se hará constar en su cédula de conce- 
sión. 

La declaración de caducidad de una concesión 
de dominio público, en el caso de que proceda, 
corresponde provunciarla al Ministerio de Fo- 
mento, previo expediente en elque deberá preci- 
samente ser oído el interesado, Declarada la ca- 
ducidad, se recogerá ¿inutilizará el título de con- 
cesión. 

Cuando se trate de levar å cabo por particu- 
lares ó compañías una obra que hubiere de ocupar 
permanentemente una parte del dominio público, 
en la que no exista uso ni aprovechamiento ph- 
blico alguno, bastará una autorización, que co- 
rresponde otorgar al Ministro de Fomento ó sus 
delegados, confornie dispongan las leyes especia- 
les y los reglamentos, 

El que pretenda la autorización referida, debe- 
rá acompañara su petición un proyecto en que 
se exprese el objeto de la obra, la parte de do- 
minio público que se intente ocupar y un pre- 
supuesto de los trabajos. Este proyecto se some- 
terż a los trámites que prescriban las leyes espe- 
ciales y los reglamentos antes de concederse la 
autorización. 

Cuando para la ejecución ó ex plotación de una 
obra que soliciten los particulares ó compañias 
sea necesaria la ocupacion temporal de una par- 
te del dominio público destinado al uso general, 
deberá preceder también autorización del Minis- 
tro de Fomento ó sus delegados, Esta autoriza- 
ción podrá ser concedida sin exigir fianza ni pre- 
sentación de proyecto y por trámites breves, de- 
signados en los reglamentos. 

También se necesita autorización administra- 
tiva para la ejecución ó explotación de una obra 
que altere servidumbres establecidas sobre pro- 
piedad privada en heneficio del dominio ¡mblico. 
Esta autorización se otorgará por el Ministro de 
Fomento ó sus delegados, como en el caso ante- 
rior, pero podrá tener el carácter de perpetuidad, 
salvo siempre los derechos de propiedad parti- 
cular, 

Para las obras destinadas al ejercicio de una 
industria particular, podrá conrederse la oeupa- 
ción de cosas de dominio público con arreglo á 
las prescripciones de la ley general y de las espe- 
ciales de Obras públicas: una vez hecha dicha 
concesión, el particular ó compañía que la obten- 
ga podrá construir la obra y servirse de ella en 
las términos que estime convenientes, sin más 
intervención por parte del gobierno que la que se 
retiere á la seguridad, policía y buen régimen del 
dominio publico. 

Cuando para la ejernción de una obra por eom- 
pañías ó particulares, y destinada al uso quúblico 
ó al privado, haya de ocuparse una parte del do- 
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minio del Estado, será necesario que preceda con- 
cesion del Ministro de Fomento con arreglo a lo 
que hemos expuesto al tratar del dominio públi- 
co, pero siempre con el requisito indispensable 
de la pública licitación, a que servirá de hase el 
proyecto del peticionario, 

La licitacion tendrá por objeto determinar la 
cantidad que el concesionario haya de satisfacer 
por razón del dominio cedido, y se verificará con 
arreglo å las formalidades exigidas para la venta 
de fincas del Estado, adjudicindose la concesión 
al mejor postor. El solicitante tendrá en el re- 
mate el derecho de tanteo; y en el caso de no 
quedarse con la concesion, el de ser indemnizado 
por el adjudicatorio de los gastos del proyecto, 
según la tasación pericial practicada y anunciada 
antes de la subasta. 

Se necesita autorización del Ministro de Fo- 
mento para ejecutar ó explotar una obra que al- 
tere servidumbres establecidas, concediendose 
esta autorización siguiendo trámites análogos á 
los de las demás concesiones que el Ministerio 
otorga. 

Las resoluciones materia de concesiones por 
autoridad competente del dominio pública y del 
Estado son ejecutivas, salvo los recursos que pro- 
vedan con arreglo á las leyes. 

El cap. IX de la ley y del reglamento de Obras 
públicas se ocupan de la declaración de utilidad 
pública. 

A la ejecución rle toda obra destinada al uso 
público, cualquiera que sea la entidad que la hu- 
lviese de construir, deberá preceder la declaración 
de pública utilidad. 

Quedan exceptuadas de esta formalidad: 1.2 
Las obras que sean de cargo del Estado y se lle- 
ven á cabo con arreglo á las prescripciones de la 
misma ley. 2. Las obras comprendidas en los 
planes generales provinciales y municipales, de- 
signados también por la ley; y 3.* Toda obra, 
cualquiera que sea su clase, cuya ejecución hu- 
hiese sido autorizada por una ley especial. Nin- 
guna obra destinada al uso particular podrá ser 
declarada de utilidad pública. 

La declaración de utilidad pública llevará 
consigo, respecto de los particulares que lo soli- 
citen: 1,9 El beneficio de vecindad para los cons- 
tructores y sus dependientes, y que consiste en 
los aprovechamientos de oljetos de común en los 
términos en que los disfruten los vecinos de los 
pueblosen que radican las obras. 2.0La aplicación 


de la ley de enajenación forzosa de propiedades 
particulares, con arregl» å las prescripciones de 
la misma ley y reglamentos para su ejecución. 
3.7 La exención del impuesto de derechos reales 

transmisión de bienes que se devengaren por 
las traslaciones de dominio que tuviesen lugar 
por consecuencia de la aplicación de la ley de 
expropiación. Podrá también la declaración de 
utilidad pública levar consigo la exención de 
otros impuestas temporales y permanentes, siem- 
pre que se determine por una ley especial para, 
cada caso. 

En toda petición de declaración de utilidad 
pública se distingnirán dos casos, á saber: 1.” 
Que nose solicite más que el beneficio de vecin- 
dal que acaba de referirse. 2, Que se pretenda 
además la aplicación de las leyes de enajenación 
forzosa de propiedades particulares en beneficio 
de la obra que se proyecta. 

En el primer caso el peticionario presentará 
un anteproyecto, para que sirva de base á una 
información, en Jos términos que á continuación 
se expresan; este anteproyecto contendrá una 
Memoria explicativa, planos generales de las 
obras, y un avance de las cantidades que en ellas 
podrán emplearse. 

Si la obra fuese municipal y estuviese com- 
prendida dentro de un solo término, se somete- 
rá el anteproyecto á una información pública 
por el plazo de quince días, correspondiendo al 
Ayuntamiento la declaración de utilidad, en vis- 
ta del resultado de esta información. Si la ohra, 
siendo de carácter municipal, afectase á más de 
un puehlo, la información se hará en todos aque- 
llos que fuesen interesados, y después cada 
Ayuntamiento, por conducto de su alcalde res- 
pectivo, elevará el expediente á la Diputación de 

a provincia, ála que, en este caso, corresponde 
hacer la declaración de utilidad. 

Si la ohra fuese de carácter provincial y afec- 
tase sólo á una provincia, el anteproyecto se so- 
meterá á informe de los Ayuntamientos intere- 
sados. y en su vista la Diputación provincial 
| decidirá sobre la declaración. En el mismo casa 
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de ser la obra de carácter provincial, si afec- 
tase á más de una provincia, se hará en cada 
una la información correspondiente, sometien- 
do el anteproyecto á examen de los Ayuntamien- 
tos interesados; los alcaldes respectivos remi- 
tirán al gobernador los expedientes, y dicha au- 
toridad, oyendo previamente á la Diputación, y 
con su propio informe, elevará el expediente al 
Ministro de Fomento, el cual decidirá sobre la 
declaración en vista de las informaciones segui- 
das en las provincias correspondientes. 

En el caso de que la obra alecteá los intereses 
generales, y tenga por lo tanto el carácter de 
obra del Estado, la información sobre la base 
del anteproyecto se empezará oyendo á los Ayun- 
tamientos interesados, despues å la Diputación 
ó Diputaciones de las provincias á que afecte la 
obra, y los gobernadores respectivos remitirán 
al gobierno los expedientes jara que se haga la 
declaración, de Real orden expedida porel Mi- 
nisterio de Fomento. 

Cuando la declaración de utilidad pública le- 
ve consigo los efectos de la expropiación forzosa 
dela propiedad privada, el peticionario presen- 
tará el correspondiente anteproyecto, agregando 
las tarifas de arbitrios y el cálculo de utilidades 
prezumibles de la empresa. El peticionario de- 

erá además presentar los documentos que juz- 
gue del caso para probar la necesidad de la de- 
claración de utilidad, y agregará al proyecto 
una relación, por términos municipales, de to- 
dos los ¡propietarios cuyas fincas hubiesen de 
ocuparse con la ejecución de la obra, El proyec- 
to se entregará por el peticionario al gobernador 
de la provincia, que será el encargado de dirigir 
la información que ha de preceder á la declara- 
ción. 

Si la obra fuese de carácter municipal, el go- 
bernador anunciará en el Boletín Oficial la peti- 
ción solicitada, con la lista nominal de los inte- 
resados en la expropiación, ordenando al propio 
tiempo al peticionario que proceda al replanteo 
de Jas obras sobre el terreno, de lo cual dará co- 
nocimiento al alcalde del término en que hubie- 
re de ejecutarse la obra, con el fin de quelo pon- 
ga en conocimiento de los propietarios interesa- 
dos, y les indique el día en que el replanteo ha- 
brá de tener lugar. 

El peticionario ó un delegado suyo procederá 
en los días señalados al citado replanteo, oyendo 
sobre el terreno á los dueños de las fincas que el 
trazado hubiere de ocupar, y dándoles verlal- 
mente cuantas explicaciones exijan. Dentro de 
los veinte días siguientes al de la terminación del 
replanteo, los interesados en la expropiación po- 
drán hacer cuantas reclamaciones consideren per- 
tinentes á su derecho y las dirigirán al alcalde 
del pueblo respectivo. 

El Ayuntamiento, oyendo previamente al di- 
rector facultativo de las obras municipales, eleli- 
berará después sobre las reclamaciones presenta- 
das y acerca de si procede ó no la declaración de 
utilidad, y el alcalde remitirá al gobernador el 
expediente con el informe que hubiese acordado 
el Ayuntamiento y el suyo propio. 

El gobernador, previa audiencia del peticiona- 
rio é informe del Ingeniero jefe y de la Diputa- 
ción provincial, hará la declaración de utilidad 
pública en acuerdo razonado, que se insertará en 
e) Boletin Oficial, 

En el caso de ser la obra municipal y abarcar 
los términos de más de un pueblo, se seguirá en 
todos ellos, simultánea ó sucesivamente, según 
convenga, la información referida, y el goberna- 
dor resolverá cuando hubiere reunido los expe- 
dientes ultimados en los respectivos Ayunta- 
mientos. 

Si la obra fuese de carácter provincial, y estu- 
viese comprendida dentro de una sola provincia, 
el gobernador hará seguir los trámites correspon- 
dientes, y resolverá sobre la declaración, oyendo 
previamente á la Diputación, al peticionario y 
al ingeniero jefe. Si la obra afectase å dos ó más 
provincias, se seguirán en todas ellas reglas igua- 
les á las anteriores: pero los gobernadores, en 
vez. de resolver, se limitarán á remitir con un in- 
forme al Ministerio de Fomento las informacio- 
nes seguidas en sus respectivas provincias. El 
Ministro de Fomento, por medio de una Real or- 
den, decretará en este caso sobre la declaración 
de utilidad. 

Cuando se trate de ohras que afecten á Jos iu- 
tereses generales del Estado, la declaración de 
utilidad pública se hará por el Ministerio de Fo- 
mento ó por medio de un Real decreto, después 
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de seguirse todos los trámites que acaban de 
enunciarse, y previo informe de la Junta Con- 
sultiva de Caminos, Canales y Puertos sobre los 
expedientes remitidos por los gobernadores. 

Contra las resoluciones que en materia de uti- 
lidad pública tome la Administración, cabe el 
recurso por la vía administrativa ante el supe- 
rior jerárquico: y luego que la resolución de éste 
cause estado, procederá la vía contenciosa cuan- 
do en los expedientes que al efecto se instruyan 
se falte á la forma del procedimiento, infringien- 
do las disposiciones que regulan los trámites que 
en ellas se han de observar. 

Resta tan sólo examinar la competencia de ju- 
risdicción en materia de obras públicas, Acerca 
de este importante punto establece la ley, en su 
cap. X, que corresponde á la jurisdicción conten- 
cioso-administrativa conocer de los recursos con- 
tra las providencias de la Administración: 1.* 
Cuando se declare la caducidad de una concesión 
hecha á particulares ó empresas, en Jos términos 
prescritos por esta ley. 2." En todos aquellos ca- 
sos en que con las resoluciones administrativas 
que causen estado se lastimen derechos adquiri- 
dos en virtud de disposiciones emanadas de la 
misma Administración. 

Compete å los Tribunales de Justicia: 1.* El 
conocimiento de las cuestiones que puedan sus- 
citarse entre la Administración y los particula- 
res sobre el dominio público y el privado, y acer- 
ca de las servidumbres fundadas en títulos de 
Derecho civil. 2.° El de las cuestiones que puedan 
suscitarse entre particulares sohre el preferente 
derecho del dominio público, según la ley de 
Obras públicas, cuando la preferencia se funde 
en títulos de Derecho civil. 3.” El de las cnestio- 
nes relativas á los daños y perjuicios ocasionados 
á terceros en sus derechos de propiedad, cuya 
enajenación no sea forzosa por el establecimien- 
to ó uso de las obras concedidas, ó por cuales- 
quiera otras causas dependientes de las conce- 
siones. 

Por último, establece el art. 122 de la ley de 
Obras públicas que los capitales extranjeros que 
en ellas se empleen, y en la adquisición de terre- 
nos necesarios para las mismas, estarán exentos 
de represalias, confiscaciones y embargos por 
causa de guerra. 


-Onra ria: Legisl. V. PATRONATO. 


Orra: Geog. Lugar de la ayuda de parroquia 
de Santo Tomé de Obra, ayunt. de Carbia, parti- 
do judicial de Lalin, prov. de Pontevedra; 48 
edils. i V. Saxro TOMÉ DR OBRA. 


—Orna: Geog. Río de Prusia, en da prov. de 
Posen. Nace al N. de Koschmin, corre al O. for- 
mando pequeños lagos, recurva al N.O., se ex- 
tiende en un gran pantano desecado por medio 
de canales, uno de los cuales, el del Norte, es el 
antiguo cance del río, que termina en el ría War- 
tha, cerca de Schwerin, con 132 kms, de curso; 
otro, el Canal de Moschin, desagua también en 
el Wartha; y el tercer canal, el del Sur, se une 
al río Faule Obra y va å la orilla del del Norte. 


OBRADA (de obrar): f. Labor que un par de 
mulas ó hueyes hace en un día, trabajando ó 
arando la tierra. 


De fuera del palacio habia una huerta 
De cuatro OBRADAS, grande y muy hermosa, 
GONZALO PÉREZ. 


-Oprana: Medida agraria, usada en las pro- 
vincias de Palencia, Segovia y Valladolid, en 
equivalencia respectivamente de 53 áreas y 832 
miliáreas, de 39 áreas y 303 miliáreas, y de 46 
árcas y 582 miliáreas. 

OBRADOR, RA: alj. Que obra. U. tc. s. 


El mejor OBRADOR es el que no se atreve å 
la obra, fasta que bien la arma. 
Bocados de aro. 


De que quedaron todos admirados, y llenos 
de un efeeto tierno y devoto para con Dios, 
OBRADOR de tales maravillas, 

RIVADENETRA. 


- Orrabor: m. Oficina ó taller donde se ha- 
cen obras de manos; como de carpintería y otras 
semejantes, 


s. cada género de armas ofensivas y defensi- > 


vas tenia su OBRADOR y sus oficiales distintes, 
ete. . 
Suris. 
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... maestros con tienda ú OBRADOR público, 
oficiales sueltos, ó aprendices. 
JOVELLANOS. 


e.. costó al mal escritor 
Su ortográfico delito 
Ver hecho trizas todito 
El vidrio de su OBRADOR. 
HARUZEN BUSCH. 


-Orrnanon y Bexyasan (Marro): Riog. Poe- 
ta mallorquín, premiado en los Juegos Florales 
de Barcelona y otras provincias. Es autor de la 
obra Geografia é Historia comerciales (Palma, 
1881). 


OBRADURA (de obrar): f. Lo que de cada vez 
se exprime en el molino de aceite en cada prensa, 


OBRAJE (de obrar): m, MANUFACTURA. 


Porque de las Ordenanzas que por mi man- 
dado fuerou hechas, cerca de la labor y OBRA- 
JE de los paños, el aho pasado de mil y qui- 
nieutos y once, resultaron algunas dudas... 
mandamos que las dichas leyes... sean guarda- 
das. 

Nueva Recopilación, 


..., Si el Gobierno ¡nzgase todavia convenjen- 
te que subsistan las ordenanzas establecidas 
para el UBRAJE de los paños, tejidos de las se- 
das y otras semejantes, pollrán conlirmarse. 

JOVELLANOS. 


=- OrrasE: Oficina ó paraje donde se labran 
paños y otras cosas para el uso común. 


Las grangerias más gruesas destas Islas de 
Chiloé, son los OBRAJES, donde se hace la ropa 
que visten los indios, 

OVALLE. 


Hasta que se pusieron OBRAJES, en los cua- 
les se bacen paños y frazadas... hay diversos 
OBRAJES en el Perú. 

P. JOSÉ DE ACOSTA. 


-OnxasE (EL): Geog. Antiguo nombre de 
Belén, villa del dep. de Rivas, en Nicaragua, 
sit. á orillas del río Gil González, en el camino 
de Nandaime á Rivas; 4000 habits. ! Pequeño 
puerto del lago de Managua, Nicaragua, sit. cer- 
ca de Nagarote, 


OBRAJERO (de obreaje ): m. Capataz ó jefe que 
cuida y gobierna la gente que trabaja en una 
obra. 

| Como cenando å un mal esclavo le entregåis 
å un OBRAJERO, pwn que como dneño suyo, le 
maltrate y le castigue. 

Fr, FERNANDO DE VALVERDE. 


OBRAYILLO: Geog. Pueblo del dist. y prov. de 
Can, dep. de Lima, Perú, sit. en la quebrada de 
Canta, inmediato á la villa de Canta, de la que 
le separa el río Chillón; 711 habits, 


OBRANTE: p. a. de OBRAR. Que obra. 


OBRAR (del lat. operare): a. Hacer una cosa, 
trabajar en ella. 


Asi OBRÁNDOS£ tal arte lisamente, viene á 
ser tan gloriosa, que con razón conviene loarla. 
CRISTÓBAL SUAREZ DE FIGUEROA. 


El Rey, á gran priesa, mandó hacer cinco 
collares ile escama «de oro, muy bien OBRADOS. 
JosÉ MARTINEZ DE La PUENTE. 


- OBRAR: Ejecutar ó practicar una cosa no , 
material. 


Aunque el principal intento de Jesús, en es- 
te viaje, era entrar en Jerusalén. donde habia 
de OBRAR con su muerte la redención de los 
honibres... acordó tocar en Betania. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


, ... es discreto, 
Aunque Matilde tu valor desprecia, 
OBRAR callando y padecer secreto, 
Tirso DE MOLINA. 


- OrRArR: Causar, producir ó hacer efecto una 
cosa. 


En e) tercero Jas que ORPA N., é imprimen su 
calidad fuertemente: pero no en sumo grado, 
Jas Fracoso, 
- OBRAR: Construir, edificar, hacer una obra. 
= Orrar: n. Exonerar el vientre, 
Om t: Existir una cosa en sitio determi- 
nado, 


El expediente OBRA en poder del oficial. 
Diccionario de la Academia, 
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OBRAY (ESTEBAN DE): Biog, Escultor espa- 
ñol. Vivió en el siglo xyi, Fué maestro mazo- 
nero, como le llanialban en su tiempo, que quie- 
re decir maestro de hacer relieves, porque ma- 
zonería significa obra de relieve. Residió en Na- 
varra, de donde se presume que era natural, 
y pasó á Zaragoza en el año de 1541, cuando se 
trataba de hacer la sillería del curo de la cate- 
dral del Pilar. Concu rieron con este motivo 
otros maestros, y todos presentaron sus trazas, 
pero el cabildo prefirió la de Obray, por la que 
le pagó 6 ducados, Conlorme en todo à ella se 
comenzó la sillería en enero de 1542. Le ayuda- 
ron en la ejecución Juan Moreto Florentino y 
Nicolás Lobato, y se acabó en 1548, La obra es 
de roble de Flandes, consta de 115 sillas con co- 
lunmas que dividen los respaldos. Estan escul- 
pidos en ellos bajos relieves de la vida de Cristo, 
y se nota mucho la diferencia de estilo de los 
tres maestros. Es admirable el adorno y corona- 
ción con angelitos y otros caprichos de buen gus- 
to: y aungue el merito general de esta sillería no 
es comparable al de Berruguete, de Becerra y de 
otros excelentes escultores, merece aprecio y es- 
timación. 


OBRE: (Geog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de Santa Maria de Obre, ayunt. y p. j. de No- 
ya, prov. de la Coruña; 24 edifs. I Y. SAN AN- 
DRÉS y SANTA MARÍA DE OBRE. 


OBREGÓN: Geog. Lugar del ayunt. del Valle 
de Villaescusa, p. j. y prov. de Santander; 93 
edifs. 

- OrrEGÓN (BERSARDISO): Biog. Fundador 
de la Orden española de Hermanos Mínimos. N. 
en las Huelgas (Burgos) á 20 de mayo de 1540, 
M. en Madrid å 6 de agosto de 1599. Huérfano 
en temprana edad, quedó confiado á un tío suyo, 
chantre de la catedral de Sigüenza, que logró pa- 
ra su sobrino la protección de Fernando Niño de 
Guevara, obispo de la última población citada. 
Este prelado le hizo comenzar sus estudios, y le 
hubiese protegido con eficacia á no impedirlo la 
muerte, que sorprendió á Niño de Guevara en 
1552, Privado de su protector, Bernardino abra- 
zó la carrera de las armas y sirvió algunos años 
á su patria en el ejército, luchando contra Fran- 
cia. Paseando un día Obregón, que vestía el uni- 
forme, por las calles de Madrid, fué salpicado de 
barro por un barrendero, á quien portal motivo 
dió una bofetada. Lejos de responder del mismo 
modo, el barrendero dió å Bernardino las gracias 
por haberle hecho sufrir algo, y le pidió perdón 
por su falta involuntaria. Conmovido por tal 
ejemplo, Ohregón, cuya vida hasta entonces ha- 
tía sido desordenada, resolvió renunciar al mun- 
do y se consagró al cuidado de los enfermos en 
el hospital de Madrid. Instruídas por sus ejem- 
plos, no menos que por sus discursos, muchas per- 
sonas piadosas se pusieron bajo su dirección (to- 
do esto sucedía por los años de 1568), y no tar- 
daron en formar una congregación que Decio Ca- 
raff, nuncio en España, aprobó en 1569. Los 

ue á ella pertenecían se consagraban a) cuidado 
de los enfermos en los hospitales, y se llamaron 
Hermanos Mínimos, si bien el pueblo les dió el 
nombre de Obregones. Varias ciudades españolas 
pidieron Hermanos de dicha congregación para 
el servicio de los hospitales, y å los Obregones 
se entregó en 1587 la administración del hospt- 
tal general de Madrid. Dos años más tarde el 
cardenal Gaspar Quiroga, arzobispo de Toledo, 
recibió los solemnes votos de pobreza, castirflad, 
hospitalidad y obediencia hechos por los Her- 
manos Minimos, á quienes dió las reglas y el há- 
bito de la Orden Tercera de San Francisco. Ber- 
nardino marchó luego (1592) á Lisboa, donde re- 
formó los numerosos y graves abusos que exis- 
tían en la arlministración de los hospitales de 
aquella ciudad. Allí dió forma definitiva á su 
congregación, y, deseando que ésta tuviera re- 
glas escritas, redactó unas constituciones que 
acabó en 1594, De regreso en Madrid, después de 
seis años de ausencia, asi tió a Felipe II en su 
última enfermedad ‘septiembre de 1598', y en 
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res discípulos de Vincencio Carducho. Procuró 
imitar á su maestro en la corrección del dibu- 
jo y en la fuerza del claroscuro. Pinto muchos 
cuadros de calallete para particulares, y los de 
San Jouguín y Santa Ana para la parroquia de 
Santa Cruz de Madrid; pero la obra que le dió 
mas nombre y le puso á la par de los buenos pin- 
tores españoles fuc el lienzo de la Santisima Tri- 
nidad, que estuvo en un salon del convento de 
la Merced Calzada de Madrid. Se ocupó tambien 
en grabar al agua fuerte con gracia pintoresca y 
corrección, Poseyó Cean Bermúdez dos estampas 
apreciables de su mano: una pequeñita, que figu- 
raba una mujer sentada pintando y dos genios 
sosteniendo un pabellón, y otra que era copia de 
un dibujo original de Alonso Cano, representan- 
do el pasaje de Santo Domingo in Soriano. 


-- OBREGÓN (Dieco DE): Biog. Grabador es- 
pañol. Vivió en el siglo xvir. Fué hijo y discí- 
mlo del pintor Pedro de Obregón. Grabó en Ma- 
Prid muchas y buenas láminas con aseo y correc- 
ción: en 1658 la portada del primer tomo de la 
obra intitulada Gobierno moral y politico halla- 
do en las fieras y animales silvestres, publicada 
por el P. Fr. Andrés de Valdecebro, Dominica- 


no, y 18 estampas que contiene de animales cua: 


seguida volvió á encargarse de la dirección del : 


hospital general. Es autor de una abra publica: 
da con este título: Jnstrurción de enfermos, y ver- 
dadera práctira cómo se han de aplicar los Teme- 
dios que enseñan los médiros Madrid, 1607, en 
8.7): es un manual para uso de los enfermeros. 

=- OBREGÓN (PEDRO DE: Ling. Pintor y gra- 
bador español. N, en Madrid hacia 1597. M. en 
la misma capital en 1659. Fué uno de los mejo- 
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drúpedos diseñados con corrección y grabadas al 
agua fuerte con ligereza y buen gusto; la del se- 
gundo tomio en 1683 con otras 18 láminas de 
aves, por el mismo estilo y con el propio acier- 
to; en 1687 un ángel con espatla y peso en las 
manos, que se halla en la segunda hoja de los 
Comentarios á los anales politicos de Cuyo Vero 
Cornelio Tácito, por Juan Alonso de Tancina; y 
en 1699 el blasón de las casas reales de Austria 
y Baviera, que están en el libro Airflevión sobre 
los matrimonios de estas femilias, Era de su mano 
una Senta Catalina, copiada por un dibujo ori- 
ginal de Alonso Cano, que poseía en principios 
del presente siglo Pedro (González Sepi.lveda, y 
lo son otras muchas estampas de devoción. 


— OBREGÓN (PEDRO DE): Biog. Marino espa- 
ñol. N. en Logroño. M. en jos comienzos del 
presente siglo. Solicitó y obtuvo carta-orden te 
guardia marina y sentó plaza en el departamen- 
to de Cádiz en Z de octubre de 1767. Concluidos 
los estudios elementales embarcó (18 de mayo de 
1769) en el navío San Julián, con el que hizo un 
viaje de ida y vuelta ú las islas Canarias. Volvió 
á embarcar en 31 de octubre en el navío San Lo- 
renzo, con el que salió para Valparaíso; verifica- 
da esta cientílica comisión pasó á la fragata Lie- 
bre, con la que salió del Callao para Cadiz, y å 
su llegada fué desembarcado (15 de enero de 
1774). Destinado å la expedición de Argel con 
un navío, fué Obregón comisionado á batir los 
castillos del Pichón y Bacarón, y lo ejecutó Jos 
días 6, 8 y 9 de julio de 1775; con el bote del 
mencionado navío se halló en el desembarco y 
recmbarco de las tropas en la ¡playa de Argel, 
bajo el fuego de las baterías y fuerzas enemigas, 
En enero de 1778 había obtenido el mando del 
paquebot San Pio, con el cual navegó del lerrol 
a la Habana con pliegos importantes del servi- 
cio, y regresó al puerto de la salida con la pro- 
pia comisión. Practicó segunda vez el propio ser- 
vicio, llevando el aviso del comienzo de la gue- 
rra con la Gran Bretaña. Ascendido á capitán 
de fragata (1179), y mandando el mismo pa- 
quebot San Pio, se halló en la toma del castillo 

e la Móvila (13 de marzo de 1780", y al regre- 
sar á la Habana, sobre Bahía Honda (15 de no- 
viembre), batió y apresó con el buque de su man- 
do. después de tres horas de fuego, á la fragata 
inglesa la Nanci, armada en corso y mercancia, 
En la Habana transbordó al navío Gollardo 4 
de enero de 1781;, con el que ernzó sobre la cos- 
ta Norte de Cuba y boca de ambos canales, pa- 
sando despues al nombrado fuerrero, de la es- 
cuadra de José Solano, con la que asistió á la 
expedición de la Florida, siendo Obregón uno 
de los oficiales de marina que se ¡msieron á las 
inmediatas órdenes del general del ejército, Ber- 
nardo Galves, con el que asistió al sitio y toma 
de la importante plaza de Panzacola, pasando 
después á su navío, con el que se restituyo á la 
Habana, volviendo al nombrado Gallardo, en el 
que regresó á Cadiz. transbordando en 9 de oc- 
tubre siguiente al titulado Mz 1rofrión, de la es- 
cuadra del mando de Luis sle Córdoba, con la 


- que. en combinación con la francesa del conde de 
Orbilliers, hizo la campaña al Canal de la Man- - 


cha. encerrando dentro de sus puntes a las es- 
cuadras inglesas y apresando al navío ingles Ar- 
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diente, de 74 cañones. Regresó á Cádiz, asistió 
al bloqueo de Gibraltar y al combate naval que 
aquella escuadra sostuvo con la inglesa del al- 
miraute Howe en la desembocadura del Estre- 
cho en 20 de octubre de 1782. Ascendió à capi- 
tán de navío (1784), y tuvo destino en la sub- 
inspección de Arsenales y otras comisiones del 
departamento, En 7 de febrero de 1790 tomó el 
mando del navio £uropa, pasando despuésa Cå- 
diz á reunirse á la escuadra del marques del So- 
corro, con la que hizo la campaña al Cabo Finis- 
terre. Fué promovido á brigadier en 2 de marzo 
del propio año, y en 9 de abril siguiente obtuvo 
el mando del navío de tres puentes San Herme- 
megildo, el cual formó parte de la escuadra de 
cuatro navíos que á las úrdenes del general Fe- 
derico Gravina salió para el Mediterráneo y se 
incorporó con la de Juan de Lángara, y esta es- 
cuadra, en combinación con la inglesa del almi- 
rante lord Hood, tomó posesión del puerto, ar- 
senal y fortalezas de Tolun. Estuvo en la defen- 
sa del mismo punto, así como en su evacuación, 
asistiendo á todas las operaciones de guerra que 
se ofrecieron, pasando des més á las islas Hieres 
y luego á Cartagena, donde fondeó en 31 de di- 
ciembre del dicho año de 1793. En 14 de no- 
viembro de 1798 tomó el mando de la escuadra 
que se hallaba en Ferrol, compuesta de cuatro 
navíos, dos fragatas y un bergantín, y al electo 
arboló su insignia en el navío San Fernando, de 
90 cañones. Con dicha escuadra salió para la Co- 
ruña, embarcó la división de tropas que manda- 
ha el marqués de Casa-Cagigal, la condujo á las 
las islas Canarias y volvió al Ferro), esquivando 
con habilidad en esta campaña de ida y vuelta 
Ja. vigilancia de las escuadras y cruceros ingle- 
ses, Cesó en el mando de la escuadra y arrió su 
insignia en 7 de marzo de 1799, encargándose á 
principios de 1805 de la comandancia principal 
de los tercios navales del Norte. Ascendió ú Te- 
niente General (9 de noviembre de 1805), y ha- 
biendo sido en comisión nombrado comandante 
general de los arsenales del Ferrol, cesó en la 


: comandancia principal de los tercios, posesio- 


nándose de su nuevo mando, Este puede decirse 
que fué el último destino que legalmente ejerció 
el general Obregón; porque cuando las huestes 
francesas mandadas por el mariscal Ney toma- 
ron posesión de la plaza y del departamento, el 
general Obregón, no sólo no se fugó, como hicie- 
ron los demás generales y jefes del cuerpo, sino 

ue admitió el cargo de comandante general del 

epartamento y lo sirvió á nombre de Jose Bo- 
naparte. En tal situación, habiéndose recibido 
las úrdenes para armar los navíos y fragatas que 
se encontraban en el arsenal y que salieron pa- 
ra Rochefort y Brest, contrarió este mandato, y 
evitó también que cayesen en poder del enemi- 
go tales bajeles. Abandonó la capital del depar- 
tamento y siguió las huellas del ejército invasor, 
viéndose forzado á emigrar y á morir expatria- 
do. Fné, pues, dado de baja y secuestrados sus 
bienes por orden de la regencia. 


~ OBREGÓN (José RAMÓN DE): Biog. Marino 
español. N. en el lugar de Molledo (Santander). 
M. en el Ferrol (Coruña) á 24 de julio de 1825. 
Solicitó y obtuvo carta-orden de guardia mari- 
na, y sentó plaza en el departamento del Ferrol 
en 1.2 de enero de 1781, Sucesivamente obtuvo 
los empleos de alférez de fragata (1782); alférez 
de navío (1788); teniente de fragata (1791); te-' 
niente de navío (1796): capitán de fragata (1807); 
capitán de navío (1820), y brigadier (1825). Na- 
vegú como subalterno en Europa más de nueve 
años y medio, y en Amérira diez meses, hasta el 
año de 1801, habiendo hecho en todo este tiempo 
tres campañas de corso contra los argelinos. Es- 
tando embarcado (1783) en la fragata Carmen, se 
le ordenó que incendiase dos escampavías de mo- 
ros, lo que verificó á pesar de su continuo fuego. 
Distinguicse (1784* en la campaña de Argel á 


| las órdenes del célebre Barcelo, y asistió á todos 


los ataques que se dieron á la plaza. Mandaba 
la balandra 41d vides cuando fué hecho prisio- 
nero en junio de 1801, navegando para la Ha- 


. bana. Bien pronto recobró la libertad. Mandaba 


las fuerzas del mar, cnando el comodoro Johan 


| atacó con su escuadra + octubre de 1806) la plaza 
. de Montevideo, y contribuyó á rechazarlo, Si- 


tiada dicha plaza en enero de 1£07 por 6000 in- 
gleses, y determinada jara el 20 una salida con- 
tra ellos con tada la gu rnición y 400 hombres 
de tropa y marinería de los buques. fué elegido 
para mandar esta fuerza de la marina, y nom- 
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brado.jefe del costado izquierdo de la línea de ba- 
talla, logrando poner en desorden una de las alas 
enemigas y obligarla á replegarse sobre su reser- 
va, á pesar de haber sido rechazado nuestro cen- 
tro y ala derecha, y conservó su posición hasta 

ne se le mandó la retirada, en que perdió mu- 
cha gente por la superioridad de las fuerzas ene- 
migas. Tomada Montevideo por los ingleses in- 
cendió la corbeta de su mando, y pasándose con 
otros oficiales, tropa y marineria a la costa del 
Cerro, se dirigieron todos á distintos puntos del 
río Uruguay, y después á Buenos Aires, donde 
se organizó un batallón, y Obregón tuvo el man- 
do de la primera compañía, Cuando en 5 de ju- 
lio de 1807 fué atacada la ciudad de Buenos Ai- 
res por 12.000 ingleses, estuvo de ayudante del 
capitán de navío Juan Gutiérrez de la Concha, 
que con un nuevo batallón de marina y dos eom- 
pañías más de urbanos defendía el importante 
punto del Retiro. Obregón fué herido de bala de 
fusil, y por no ser prisionero se fugó á la ciu- 
dad. Después de curado de sus heridas, pasó 
convaleciente á Montevideo. Poco después reco- 
noció á Fernando VII y cedió en beneficio del 
Real Erario la mayor parte de sus sueldos, y des- 
pués todos por el tiempo que durase la guerra 
con los franceses, cesiones que sumaron 255 000 
reales de vellón. No quiso Obregón reconocer á 
la junta llamada de Observación, establecida en 
Montevideo, que negaba la obediencia al virrey, 
y por ello emigró con otros 17 oficiales de la ar- 
mada para Buenos Aires. Sucedida la revolución 
en esta capital (mayo de 1810), tampoco quiso 
prestar juramento de obediencia á las nuevas 
autoridades, y se embarcó con otros para Mon- 
tevideo, en donde acompañó al gobernador y al 
comandante general del apostadero para desar- 
mar los dos batallones urbanos de guarnición. 
En el primer sitio de Montevideo (mayo de 1811) 
estuvo agregado al Estado Mayor de la plaza 
para hacer el servicio de jefe de día. Despues fué 
nombrado gobernador de Maldonado y demás 
pueblos hasta la frontera del río Grande, para 
atender á su tranquilidad y al ejército portu- 
gués acantonado como auxiliador en dicha ciu- 
dad, y en los siete meses de este destino desem- 
peñó a satisfacción serias comisiones de impor- 
tancia, y después regresó á Montevideo á las in- 
mediatas órdenes del Capitán General. Sitiado 
Montevideo segunda vez por los americanos re- 
helados, acordúse una salida contra ellos. Obre- 
gón Juchó aquel día de tal modo que mereció el 
más distinguido y público elogio. Posesionados 
los rebeldes de la plaza, fué una noche sacado 
de su cama y conducido preso al cuartel, hasta 
que al día siguiente lo pusieron en libertad, y 
algún tiempo después fué llevado con otros co- 
mo prisionero de guerra á Buenos Aires, donde 
tuvo que mantenerse más de tres meses hasta 
que se le confinó con otros á Montevideo. En 
esta situación sufrió los mayores vejámenes con 
el embargo general de todas las propiedades de 
su casa para el pago de 400 000 duros de contri- 
bución impuestos á los habitantes de aquella 
plaza. Tres días antes de que los rebeldes eva- 
cuaran á Montevideo se fugó con su hijo. Poco 
faltó en 1815 para que los americanos le deca- 
pitasen, mas salvó A vida y la libertad y regre- 
só á España. Los hechos posteriores de su vida 
carecieron de importancia. Obregón era caballe- 
ro de la Orden de San Hermenegildo y comen- 
dador de Isabel la Católica. 


— OBREGÓN (MANUEL Maria): Biog. Militar 
venezolano. N. en Barinas. Dióse á conocer en 
el primer cuarto del presente siglo. En el ejérci- 
to de su patria alcanzó el empleo de teniente co- 
ronel. Iniciada la revolución contra España en 
Caracas, tomó las armas, y al mado del general 
Francisco Rodríguez del Toro salió á la campa- 
ña de Coro, en la cual figuró en la acción de Va- 
lencia, y fué derrotado con el comandante Ma- 
nue] Pulido, por Monteverde, en San José (1812), 
En la batalla de San Jenaro se distinguió no po- 
co. Luego cayó prisionero (13 de mayo, en el hato 
de la Candelaria, cerca del pueblo de Quintero. 
Llevarlo con sus compañeros á las bóvedas de 
Puerto Cabello se fugó, y, capturado nuevamen- 
te en su hato cerca del río Arauca, rescató la vi- 
da con dinero, sin librarse de ser incorporado co- 


mo soldado á las tropas de Yáñez 1813); perose | 


asó á las filas republicanas en Casanare, y se 
alló en la acción de Guadualito y en las inme- 
diaciones de Arauca, donde fueron derrotados 
los americanos por el mismo Váñez. Contrihuyó 
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á los hechos de armas de Niquitao, sitio de Puer- 
to Cabello y de Valencia. Sufrió la derrota de 
Barquisimeto; fué de los combatientes en Araure 
y en la batalla 1.2 de Carabobo, como en las de 
Arado, la 1.2 de La Puerta, San Carlos, Campo 
Elías y Urdaneta. Contóse entre los que vencie- 
ron á Yáñez en Ospino. Se halló en el sitio de 
Barinas con García de Sena; salió con los que de 
allí se retiraron para Mérida, y sufrieron, incor- 
corporados á las tropas de Urdaneta, la derrota 
de Mucuchíes. Pasó luego con Bolívar ála toma 
de Bogotá (1814), y después de acompañarle 
hasta su expedición sobre Cartagena y verlo em- 
barcar para Jamaica, dejó las filas del escuadrón 
de dragones y volvió á Bogota, en donde tomó 
servicio; marchó sobre Casanare, y estuvo en la 
acción de Chire con el general Valdés, y en las 
de Arauca, Mata de la Miel, Yagual, San Fer- 
nando, Mucuritas, donde recibió una herida de 
lanza en un brazo; Mantecal, Setonta, Barinas, 
Viruaca, Guayabal, Garcitas, Guadualito, San 
Antonio, Cojedes, Calabozo y Mangas Marrere- 
ñias al mando de Páez (1815 & 1818). Con el co- 
ronel Ranjel sufrió la derrota de Nutrias, y fué 
vencedor en Upia con Nonato Pérez. Vencedor 
en Bonza, Gámeza, Vargas y Boyacá, pasó á Cú- 
cuta en persecución del general Latorre; al man- 
do de Montilla se encontró en todo el sitio de 
Cartagena y sus acciones hasta la rendición de 
la plaza (1821). Supo impedir, esn los pocos que 
iban con él en la descubierta, que el jefe espa- 
ñol, José Yáñez, evadiera el combate con el te- 
niente coronel Jerónimo Navias, cerca de la ciu- 
dad de Barinas. Hallóse en 40 acciunes de gue- 
rra, y durante once años batalló sin descanso. 


OBREPCIÓN (del lat. obreptio, introducción 
furtiva): f. For. Falsa narración de un hecho, 
que se hace al superior, para sacar ó conseguir 
de él un rescripto, empleo ó dignidad; y si no se 
hiciese, serviría de impedimento a su logro. 

La última (provisión) tiene también la rir- 
eunstancia de haberse obtenido con vicio de 
UBREPCIÓN, etc. 

JOVELLANOS. 


OBREPTICIAMENTE: adv. m. Con obrepción, 
de una manera obrepticia. 


OBREPTICIO, CIA (del lat, obreptitius): adj. 
For. Que se pretende ó consigue con obrepción. 


Ni å Italia has de pasar por beneficios, 
Para darles asalto, con la capa 
De que son subrepticios Ú OBREPTICIOS. 
B. L. DE ARGENSOLA, 


OBRERÍA: f. Cargo de obrero. 


—OBRERÍA: Renta destinada para la fábrica 
de la iglesia ó de otras comunidades, 


- OprERÍa: Cuidado de ella. 


- OBRERIA: Sitio ú oficina destinada para este 
despacho. 


OBRERO, RA (de obra): adj. Que trabaja. Usa- 
se t. C. 8. 

- Obrero: m. Oficial que trabaja por jornal 
en las obras de las casas y en las labores del 
campo. 


Quien á las tresde la tarde viera coger OBRE- 
ROS, entendiera que queria ahorrar parte del 
jorval al señor. 

FR. HORTENSIO PARAVICINO. 


Semejante es, dijo, el reino de los cielos á 
un padre de familias, que al despuntar úel día 
salió á alquilar OBREROS para su viña. 

FR. FERNANDO DE VALVERDE. 


- OBRERO: El que cuida de las obras en las 
iglesias ó comunidades, que en algunas catedra- 
les es dignidad. 


Al principio del año de cuatrocientos y 
ochenta y cinco. el cabildo nombró por OBRERO 
al canónigo Jnau de Contreras, 

Pepto SALAZAR DE MENDOZA. 


—OpxeEro: Dignidad de las órdenes militares, 
que cuida de los reparos y obras del convento: 
tiene obligación de suministrar los instrumen- 
tos para ellas, de asistir á las cuentas, y, en de- 
fecto de los comendadores mayores, es capitán 
de lanzas. 


—Onnrrno: Dezmero que en algunas partes 
pagaba directamente su cuota á la obrería de la 
iglesia catedral. 


- Onerrno: ant. MAESTRO DE OBRAS, 
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— OBRERO: ant, El que obra ó hace una cosa, 


— OBRERO: fig. El que trabaja apostólicamen- 
te en la salud de las almas. 


Hernán Cortés embebido en las disposicio- 
nes de aquella conquista, fray Bartolomé de 
Olmedo, con falta de OBREROS que le ayudasen 
y nno y otro en inteligencia de que nose podia 
tratar con fundamento «de la religión hasta que, 
impuesto el yugo á los mejicanos, se consiguie- 
se la paz, etc. 

Soris. 


- OBRERO DE VILLA: ALBAÑIL. 


— OBREROS Á NO VER, DINEROS Á PERDER: 
ref. que enseña que, en las obras á cuya vista 
no están sus dueños, suele gastarse el dinero 
inútilmente. 


- QUIEN MAL HACE, OBRERO COGE: ref. que 
reprende al holgazán, que, por no trabajar, pa- 
ga á quien ejecute algo por él. 


OBRIDA;: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, trilu piteínos, 
Tienen la cabeza poco saliente y plana entre los 
ojos; frente transversal y oblicua; antenas bas- 
tante robustas y filiformes; ojos medianos niuy 
escotados; protórax oval, truncado en sus dos 
extremidades; élitros convexos, vez y media más 
largos que la cabeza y protórax, reunidos; patas 
bastante largas; cuerpo oblongo, velloso porde- 
bajo y erizado de pelos finos por encima. 

Se han descrito dos especies, Obrida fascialis 
y O. comata, de colores bastaute notables. 


O'BRIEN: Geog. Isla de la Tierra del Fuego, 
Chile, sit. entre la Tierra del Fuego propiamen- 
te dicha y la isla Londonderry. 


—O'BrIEN: Geog. Condado del est. de Iowa, 
¿stados Unidos, sit. en la zona N.O. del esta- 
do; 2786 kms.? y 6000 habits. Maíz y avena. 
Cap. Pringhar. 


-O'BriEx (Juan): Biog. General irlandés al 
servicio de América, N, en Irlanda en la penúl- 
tima década del siglo xvii. M. en Lisboa en 
1862. Habiendo marchado á América, ingresó 
con el empleo de teniente de granaderos å caba- 
lo en el ejército que, para reconquistar á Chi- 
le, organizaba San Martín en Mendoza. En los 
últimos meses de 1816 fué enviado al Paso del 
Portillo con 30 hombres, de los cuales murieron 
11 por lo rigores del clima. Seis meses perma- 
neció en aquel punto. HaJlóse en la batalla de 
Chacabuco, en la sorpresa de Cancha-Rayada y 
en la batalla de Maipó, donde fué ayudante del 
general en jefe José de San Martín, del enal me- 
reció una especial recomendación por su com- 
portamiento en aquella jornada. Hizo en segui- 
da la campaña del ejército que libertó al Perú; 
luchó en varias acciones y se retiró á la vida 
privada en aquel país, en el que vivió por algún 
tiempo. En 1854, hallándose en Chile, inició 
una suscripción para levantar un monumento 4 
la memoria de su amigo el general Freire. En 18 
de septiembre de 1856 se inauguró el monu- 
mento, hallándose presente O'Brien. Este había 
comprado antes, en el lugar denominado del 
Salto, el terreno en que San Martín quemó el le- 
gajo de cartas que, después de la batalla de Mai- 
pó, fueron encontradas en el equipaje de Osorio, 
y que habían sido escritas por varios sujetos de 
Santiago, que felicitaban á aquel general por su 
triunfo de Cancha-Rayada y trataban de conci- 
liarse su protección, manifestándose decididos 
partidarios de la causa del rey. En aquel terre- 
no O'Brien elevó un modesto monumento, que 
rerordase á la posteridad la acción de aquel ge- 
neral, que ni quiso Jeer dichas cartas ni conocer 
el nombre de sus autores. O'Brien, aunque era 
general lel Perú, gozaba de una asignación de 
1 680 pesos anuales, que le había concedido el 
gobierno de Chile en 1851, en pago á los servi- 
cios prestados á la cansa de la independencia 
sudamericana. 


OBRIEZO: Geng. Aldea del ayunt. de Cabezón 
de Lichana, p. j. de Potes, prov. de Santander; 
15 edlifs. 


OBRINCA: Geo. ant. Río de la Galia; separa- 
ba la Germania 1 de la Germania II. Hoy Ahr. 


OBRIO: m. Zno?. Coleóptero de la familia ce- 
rambícidos, trilm obrioninos. Palpos cortos: ca- 
beza poco saliente: frente casi vertical; antenas 
erizadas en su hase de largos pelos finos, algo 
más largas jue el cuerpo; protorax alargado y 
cilíndrico: élitros de dolle longitud que la cahe- 
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za y protórax reunidos; patas largas y delgadas; 
cuerpo erizado de pelos finos. En las hembras 
las antenas apenas pasan de los élitros y el pri- 
mer segmento abdominal es mayor que los si- 
guientes reunidos, 

Las especies de este género pueden ser euro- 
peas, africanas ó americanas, pudiéndose citar 
entre las primeras el Ubrium brunnea, entre las 
segundas el O, murinum, y entre las últimas el 
O. rubidum. 


OBRIZO: adj. V. Oro OBRIZO. 


OBSCENAMENTE: adv. m, Impuramente; con 
torpeza y lascivia. 

Mucho me he desviado del propósito: excú- 
seme la causa que dilato la pluma, pues no pu- 
do sufrir, que tad OBSCBNAMENTE quisiese dar 
el pueblo origen y ocasión al retiramieuto de 
aquel principe. 

El Soldado Pindaro. 


OBSCENIDAD (del lat. obscénitas ): f. Calidad 
de obsceno. 


Es lastima que el mérito de esta linda nove- 
la (Dafnis y Cioe) esté afeado por la mancha 
que es contún à todas las novelas griegas: la 
OBSCENIDAD de ciertos pormenores y de las 
pinturas voluptuosas, que el amor del arte uo 
puede justificar, 

VALERA. 


- OBSCENIDAD: Cosa obscena, 


... tocaremos solamente lo que fuere digno 
de historia, dejando las supersticiones, iude- 
cencias y OBSCENIDADES, ete, , 

SoLis. 


a.. la OBSCENIDAD ha hido perpetuando más 
ó menns clandestinamente, por medio del bu. 
ril y de la litografía, ete. 
MoNLAr". 


OBSCENO, NA (del lat, obseēnus ): adj, Impú- 
dico, torpe, ofensivo al pudor, 

Tues de las ensas OBSEENAS y torpes, los pen- 
samientos se han de apartar, cuanto más los 
ojos, 

CERVANTES, 


OBSCURACIÓN (del lat. obseuretio ): f. Ons- 
CURIDAD. 
OBSCURAMENTE: adv. m. Con obscuridad. 


Arguye, no OBSCURAMENTE, que los varones 
españoles... mantuvieron, aunque con varia 
fortuna, sus fines, . 
P. José Moner. 


OBSCURAR (del lat. obscuráre ): a. ant. OBS- 
CURECER, 


Venga el camino tan largo de Orfeo, 
Y aquel claro ingenio que ORSCURA Faón, 
GÓMEZ DE Ciunan REAL. 


OBSCURECER (de obscuro): a. Privar de luz 
y claridad. 


Estando ambos en esto, comenzó á temblar 
el aposento. y resplandeció de repente nua tuz 
tan celestial y excesiva, qne OBSCURECIÓ todas 
las lumbres que había en él. 

RIVADENEIRA. 


— OBSCURECER: fig. Disminuir la estimación y 
esplendor de las cosas, deslustrarlas y abatirlas, 


Finalmente su gran moderación en los per- 
mitidos divertimientos, los OBSCURECIÓ con el 
torpe vicio del vino, 

MATEO IBÁÑEZ PE SEGOVIA. 


-= La gente desta ciudad 
OBSCURECE la romana. 
Lor DE VEGA. 


— OBSCURECER: fig. Ofuscar la razón, alteran- 
d> y confundiendo la realidad de las cosas, para 
que no se conozcan ó aparezcan diversas, 


— OBSCURECER: fig. Dificultar la inteligencia 
del concepto por los terminos empleados para 
expresarle. 


Dando á entender vuestros conceptossin in- 
trincarlos y OBSCURECERLOS. 
CERVANTES, 


— OBSCURECER: Pint. Dar mucha sombra á 
las figuras y otras cosas que se pintan, para que 
el objeto pintado resalte y tome cuerpo. 

— OBSCURECER: n. Ir anocheciendo, faltar la 
luz y claridad desde que el Sol está próximo á 
ocultarse. 


OBSC 


- OBSCURECERSE: r. Aplicado al día, ála ma- 
ñana, al cielo, ete., nublarse, 

~ OBSCURECERSE: fig. y fam. No parecer una 
cosa por haberla hurtado ú ocultado. 


OBSCURECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
obscurecer ú obscurecerse. 


OBSCURIDAD (del lat. obscuritas): f. Falta de 
luz y claridad para percibir las cosas. 


Algunos se escaparon, ayudados de la OBS- 
CURIDAD de la noche. 
MARIANA. 


Llevaban muchas hachas y linternas, para 
poder caminar, y para que con la OBSCURIDAD 
no se les escondiese el Señor. 

P, Lvis DE LA PALMA. 


— OrscuripaD: Densidad muy sombría; eomo 
la de los bosques altos y cerrados. 


Se lo llevaron por unas espesuras, OBSCURI- 
DADES y escondrijos, llenos de revueltas y di- 
ficultades. 

VICENTE ESPINEL. 


- Oeser RIDAD: fig. Humildad, bajeza en la 
condición social, 
Este lustre que ahora posees, puerle ser que 
tenga principio en alguna OBSCURIDAD. 
Fx, PEDRO DE SANTA TERESA. 


= Onser Riban: fig. Falta de luz y conoci- 
miento en el alma ó en las potencias intelectua- 
les, 

Lo más ordinario debe parecer que no hay 
otra luz interior, sino esta que vemos, y que 
está dentro de nuestra alma alguna OBSCURI- 
DAD. 

SANTA TEREZA. 


- Omscerinan: fig. Falta de claridad en lo 
escrito ó hablado. 

Y más en esta grande señal, aunque lo refie- 
re en OBSCURIDAD y enigma, basta que llegase 
el tiempo. 

María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


Esta confusa ONSCURIDAD contenia el bilie- 
te, dudoso el dueño, incierto el portador, y 
por el mismo caso más dudosa ¢ incierta su 
aventura, 

el Soldado Pindaro. 


OBSCURO, RA (del lat. obscarus): adj. Que 
carece de luz ó claridad. 
Estaba la sala OBSCURA, y las camas bien 
desviadas. 
CERVANTES, 


- Onscuro: Dícese del color que casi lega á 
ser negro, y del que se contrapone á otro más 
claro de su misma clase. Azul OBSCURO; verde 
obscuro, U. t. e. s. 

- Ossecrro: fig. Humilde, hajo ó poco cono- 
cido. Apl. comúnmente á los linajes. 


Gente en sus principios de OBSCURO origen, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


Persona santa y de gran reputación, aunque 
de pobres padres y OBSCURO linaje, 
GONZALO DE ILLESCAS. 


—-Onscrro: fig. Confuso, falto de claridad, 
poco inteligible. Dícese del lenguaje y de las per- 
sonas. 

¿Qué aprovecha la curiosidad por saber cosas 
OBSCURAS? 
Fr. Luis DE GRANADA. 


Porque dejen la pluma y el castigo 
OBscuRKo el borrador, y el verso claro. 
LoPE DE VEGA. 


- OBS TEO: m. Pint. Parte en que se repre- 
sentan las sombras. 


La primera ha de ser la que llamamos de 
perfilar, porque con ella se perfila toda la ca- 
beza, y aun se meten los OBSCUROS de las car- 
nes. 

ANTONIO PALOMINO. 


- OBSCURO MAYOR: Pint. Lo que está muy 
cargado de color OBSCURO. 


— À OBSCURAS: m. adv. Sin luz, 


— Pues ¿cómo 4 OBSCURAS, Señora, 
Sola esperabas aqui’... 
— A] riesgo de estar con vos, 
Esta obscuridad previene 
El sosiego de los dos; etc. 
MoRETO. 
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- Å OBSCURAS: fig. Sin vista. 

- À OBSCURAS: fig. Sin conocimiento de una 
cosa, sin comprender lo que se oye ó se lee, 


- No has de auseutarte, espera. 
¿Como quieres dejar de esa manera 
A OBSCURAS mi sentido? 
CALDERÓN. 


— ESTAR, ó HACER, OBSCURO: fr. Faltar clari- 
dad en el cielo por estar nublado, y especialmen- 
te cuando es de noche, 


La noche está muy cerrada, 
Tello, pica. - Yo no veo 
A picar como está OBSCURO. 
Fraxcisco MONTESER. 


OBSECUENTE (del lat. obsóguens, obseguentis): 
adj. Obediente, rendido, sumiso, 


OBSEQUIADOR, RA: adj. (Que obsequia. Usa- 
se t. €. s. 


OBSEQUIANTE: p, a. de OBSEQUIAR. Que ob- 
seguia. U. t. e. s. 


Mi manteo y mi ORSEQUIANTE. 
Aqui se te han autojado, 
En un momento, convéncete 
De que todos deseamos, 
Y tú más que nadie. 
HARTZENBUSCH. 


OBSEQUIAR (de obsequio): a. Agasajar á uno 
con atenciones, servicios ó regalos. 


Al enemigo, debajo de otras formalidades, 
cualquier buen cristiano le OBSEQUIA: Tú Fa- 
bio, que sigues la «doctrina evangélica.., por- 
que es tu euemigo, le has de consagrar obse- 
quios. 

Fr, PEDRO DE SANTA TERESA, 


= ORSEQUIAR: GALANTEAR, 


- Usted sabrá, porque nadie 
Lo ignora ya, que me OBSEQUIA 
Ese joven andaluz. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


OBSEQUIAS (del lat. obscguiac): f. pl. ant. 
EXEQUIAS. 
... en las OBSEQUIAS de sus muertos sacrifi- 
caban hombres, ó presos en la guerra, ete. 
MARIANA. 


— El marqués Alejandro luego asiste 
También de verde, aunque con otro intento; 
Porque aforrado el verde en luto triste, 

Dió la letra... —¿Y decia? — Desta suerte: 

Creciera mi esperanza, å no haber muerte. 

—¿OBsEQUIAS en la fiesta bizo á su dama? 
Tirso DE MOLINA. 


— OBSEQUIAS: ant. Canto fúnebre en alaban- 
za ó memoria de un difunto, 


OBSEQUIO (del lat. obsegutum ) m. Oficio re- 
verente para servir ó contentar á uno, 


Que ya era razón que tratase de su jorna- 
da... habiendo cesado todos los motivos ó pre- 
textos de su detención, y conseguido en OBSE- 
QUIO de su Rey, tan favorable respuesta de su 
embajada, 

Solís. 


—OnsEquIO: REGALO; dádiva que se hace vo- 
luntariamente ó por costumbre. 


OBSEQUIOSAMENTE: adv, m. Con reverencia, 
cortejo y acatamiento. 


OBSEQUIOSO, SA (del lat. obseguissus ): adj. 
Rendido, cortesano y dispuesto å hacer la vo- 
luntad de uno. 

¡Es tan fino aquel muchacho! 
En el campo, entre las filas, 
Rendido acaso del hambre, 
De la sed, de la fatiga, 
Me escribe tan OBSEQUIOSO: etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


OBSERVABLE: adj. Que puede observarse. 


OBSERVACIÓN (del lat. observatio): f. Acción, 
o efecto, de observar, 


Y considerase no ser tan grandes los peligros 
que se podían temer de la OBSERVACIÓN de los 
edictos, y del uso de la Inquisición. 

P. BASILIO VAREN DE SOTO. 


.+.. hemos leido con diligente OBSERVACIÓN 
lo que antes y después de sus Décadas escri- 
bieron de aquellos descubrimientos y conquis- 
tas diferentes plumas naturales y extranje- 
vas; etc. 

Sotis. 
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- OBSERVACIÓN: Fil. La observación es la 
utención que se aplica á los objetos exteriores 
(V. ATENCIÓN). Sirve de base y punto de parti- 
da á la experiencia, que enriquece con el núme- 
ro cada vez mayor de datos que ofrece, y â la vez 
de cimiento à todo proceso inductivo. Como la 
atención, es en cierto modo la observacion pun- 
to inicial de los procesos mentales, y sirve para 
caracterizar cualidades totales del intelecto; asi 
se suele decir, espíritu observador ó distraído, 
según la mayor ó menor perseverancia que sere- 
vela en recoger los datos que la observación su- 
ministra. Como la atención, implica la observa- 
ción un arte determinado para su ejercicio, pues 
muestra su complejidad en los actos correlativos 
del mirar y ver. Toda percepción ó intuición em- 
pírica tiene necesariamente conio precedente obli- 
gado la observación que sirve de piedra de con- 
traste para distinguir aquélla de la alucinación. 
Observar un hecho es considerarlo atentamente, 
tal como se produce, y concentrando en él toda la 
atención, Para percibir determinanios en nues- 
tra mente, de modo espontineo y reflexivo, una 
síntesis de impresiones ó sensaciones, que reco- 
gemos mediante la observación. Se exige, por 
tanto, el concurso de todos los sentidos; ningu- 
no huelga, y cuanto más discretamente se unen 
y asocian más completa es la observación. Es 
necesario mirar, escuchar, palpar, oler y gustar; 
y si á estas funciones específicas se une la pers- 
picacia como sentido total y observador, resnl- 
tart más autorizada nuestra percepción. La con- 
dición primera, para observar exactamente, es 
la integridad de todos nuestros órganos (aquel 
que le lalta alguno, decía Aristóteles, carece de 
todo un orden de conocimientos, que sólo suple 
en parte por la asociación de los demás), la su- 
tileza de nuestros sentidos; pero además ha de 
reunir el observador cualidades específicas, pues 
todos miran las mismas cosas y luego ven en 
grado diferente lo que miran. Ante todo el ob- 
servador ha de mostrar cierta libertad de espíri- 
tu (emancipado de preocupaciones) para ver las 
cosas como son y se ofrecen, ya confirmen, ya 
contradigan nuestras previsiones. El espíritu de 
sistema, las ideas prevoncebidas, parti pris de 
los franceses, induce á error á los talentos más 
claros. Del mismo modo que el que padece icte- 
ricia vé todos los objetos de color amarillo, el 
dominado por el espíritu de sistema observa úni- 
camente desde la perspectiva donde previamen- 
te se coloca, y casi sin advertirlo tiende á aban- 
donar todo lo que no confirma y å exagerar to- 
do lo que aparentemente justifica sus suposicio- 
nes. Falsca inconscientemente (si de modo refle- 
xivo peor) la interpretación de los datos que re- 
coge, Ha de revelar además el observador una 
gran paciencia (el genio, decía Bacún, consiste 
en una gran paciencia), pues el curso continuo 
de los fenómenos exteriores no puede precipitar- 
se, y el que lo apresura cae en inducciones anti- 
cipadas (hipótesis como verdades probadas) ó sín- 
tesis prematuras, que no conciertan con la rea- 
lidad de lo que observa. Existe una especie de 
aptitud (á veces innata, en ocasiones adquirida 
merced å un ejercicio perseverante) para adivi. 
nar é investigar los casos mås instructivos, las 
instancias favorables á la inducción, sentido ó 
instinto científico, que compara Bacón con el 
del perro pachón. Equivale al presentinriento de 
la síntesis, á que se llega después de una mane- 
ra más lenta. Es algo homogéneo á lo que C. Ber- 
nard denomina idea directora de la experiencia. 

Conviene añadir al Nikil mirari de los clási- 
cos cierta predisposición para ver en los mismos 
fenómenos vulgares, y que á diario nos rodean, 
mucho que de ellos ignoramos. Ja realidad es 
continua y el pensamiento sugestivo; importa 
establecer el nexo entre la continuidad de la pri- 
mera y la sugestión del segundo, sin cuyo requi- 
sito en la apariencia miramos y en realidad na- 
da vemos. Aun se necesita un cierto sentido de 
orden (discreción) para agrupar fenómenos rle 
orden semejante y distinguir los diferentes co- 
mo condición para poder formular después las 
cuestiones, pues problema bien puesto se halla 
en comienzo de solución, y quien, por el contra- 
rio, formula confusamente el quí de loque inves- 
tiga, no llega á su conocimiento y menos al del 
por qué, La observación ha de ser además pro- 
longada, variada, renovada en distintos sitios, 
tiempos y condiciones, á fin de que la diversi- 
dad de cireunstancias que concurren å ia vom- 
plejidad del fenómeno revelen con entera pre- 
on lo que propiamente subsiste del fenómeno 
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| mismo, á través del cambio del medio en que 

' se efectúa. Se refieren tales requisitos á lo que 
Bacón denomina tabulle: absentia y labullæ pre- 
senti (V. ANÁLISIS y Métobo). Ha de aspirar- 
se á que la obser vación sea todo lo completa que 
los límites de nuestra condición consientan, re- 
cogiendo los hechos en su totalidad ú observan- 
do el pro y el contra, el anverso y el reverso, 
Para que alcance la exactitud conveniente, de- 
manda la observación que se efectúe, agotando 
todos los medios de que podemos disponer, apara- 
tos, instrumentos, informes, ete. Y cuando la 
observación se convierte en activa para servir de 
hase, no ya sólo á la experiencia, sino á la expe- 
rimentación; cuando el observador ho se limita 
ya á escuchar sino que interroga, y aun, como 
dice Bacón, pretende descubrir los secretos de la 
naturaleza bajo la acción del hierro y del fuego, 
importa distinguir lo que pone el experimenta- 
dor de lo que ofrece el fenómeno en su comple- 
jidad. La observación ha de ser impersonal, y la 
interpretación conforme siempre en el límite 
asequible con los datos, 


OBSERVADOR, RA (del lat. observátor ): adj. 
Que observa, U. t. e. s. 


Que realmente le tenian por grande OBSER 
VADOR de la religión perruna ó turquesa. 
VICENTE ESPINEL. 


Era, no solamente estudioso en la equidad; 
pero cuidadosisimo de la justicia, y rigido OB- 
BERVADOR de las leyes. 

JosÉ PELLICER. 


Siempre á nuestra guardadora 
Distinciones mereciste 
Que yo no. y además fuiste 
Sempre más OBSERVADORA. 
°” HARTZENBUSCH. 


OBSERVANCIA (del lat, observantia): f. Cum- 
plimiento exacto y puntual de lo que se manda 
ejecutar; como ley, religión, estatuto ó regla, 


En Jos euales fué sensible la reformación, y 
de suavisimo olor su religiosa OBSERVANCIA. 
P. Josh CAsant. 


No obliga al principe la fuerza de ser ley, 
sino la de la razón en que se funda, cuando es 
esta natural y común á todos. y no particular 
å los súbditos para su buen gobierno; porqne 
en tal caso á ellos solamente toca la OBSER- 
VANCcIA; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


e.. este código estuvo en OBSERVANCIA en la 
mayor parte de España; etc. 
JOVELI.ANOS. 


— OBSERVANCIA: En algunas órdenes religio- 
sas, restauración del estado antiguo de sus re- 
glas. 

d 


Obtuvo la OBSFRVANCIA facultad pontificia 
para tener su gobierno aparte, 
Fr. Damián CORNEJO. 


-OnsERVANCIA: Reverencia, honor, acata- 
miento que hacemos á los mayores y á las per- 
sonas superiores y constituídas en dignidad. 


Hay otra tercera virind, aneja también á la 
justicia, que se llama OBSERVANCIA. que... es 
la que nos convida á honrar á los constituidos 
en dignidad. 

AZPILCUETA. 


El tercero Ingar toca å la OBSFRVANCIA, que 
es una virtud con que damos honor y reveren- 
cia å los que tienen alguna excelencia ó digni- 
dad superior, 

Maria DE JESÚS DE AGREDA, 


- REGULAR ORSERVANCIA: OBSERVANCIA; en 
algunas órdenes religiosas, restauración del es- 
tado antiguo de sus reglas. 


= PONER EN ORSERVANCIA una cosa: fr. Ha- 
rer ejecutar puntualmente y que se observe con 
todo rigor lo que se manda, impmne y ordena, 


Moteznma puso en mayor OBSERVANCIA es- 
ta costumbre, 
Soris. 


OBSERVANTE ‘del lat, obsérrans, obsrrrántis). 
| po 2. de orservar, Que observa, guarda y eun- 
« ple exactamente lo que se manda y ordena, 


i +. ne sen el principe tan desconfiado de si y 

tan OBSERVANTE de los pasos de sus intereso 

Tes. que no se atreva á erhar los suyos por 
otra parte, según la dispreición presente, 
SAAVEDA FAJARDO, 
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«.. en lo que voy á decirte no pretendo en- 
volver nada de lo revelado é incuestionable; 
pues nie precio de OBSERVANTE servil en ma- 
terias de disciplina. etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


— OBSERVANTE: Dícese del religioso de ciertas 
familias de la crden de San Francisco, y de estas 
mismas familias. Apl. á pers., ú. t. e. s. 


Prevaleció esta última denominación de oB- 
SERVANTES, por el celo arúentisimo de Fr, Pa- 
blo de Frincis. 

Fr. Damián CORNEJO. 


Tiene (Oviedo) seis conventos;... San Fran- 
cisco y Santa Clara, de frailes y monjas OBSER- 
VANTES, etc. 


JOVELLANOS. 


— OBSERVANTE: Dícese también de algunas 
religiones, á diferencia de las reformadas, 


OBSERVAR (del lat, observáre): a. Examinar 
atentamente. 


Y por más que se OBSERVABAN sus accio. 
nes y palabras, no se conocía flaqueza eu su se- 
guridad. 

Soris, 


- Si OBSERVASE la conducta 
De su prima, alli aprendiera 
A servirá Dios, á ser 
Humilde, juiciosa y quieta. 
L. F. be MorarÍN, 


— OBSERVAR: Guardar y cumplir exactamente 
lo que se manda y ordena. 


Desprecia el pueblo las leyes, viendo que no 
las OBSERVA el que es alma dellas: ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Vos sabéis, milord, que la mejor ley esla más 
bien OBSERVADA, etc. 
QUINTANA. 


— OBSERVAR: ÁTISBAR, 


Ayuna cuando la OBSERVA 
Su padre: cuando se va, 
Se abalanza á la despensa 
Y se desquita... 
L. F. nx Moratín. 


— OBSERVAR: Astron. Contemplar atentamen- 
te å la simple vista, ó con el auxilio de instru- 
mentos, los astros, con objeto de determinar su 
naturaleza física y las leyes de su movimiento, 


OBSERVATORIO: m. Edificio destinado á ob- 
servaciones astronómicas y meteorológicas. 


«++ podremos destinar (el fondo) necesario 
para proveernos de sectante, reloj y acromá- 
tico, y armar nuestro pequeño OBSERVATORIO, 

JOVELLANOS. 


— OBSERVATORIO: Astron. Los fenómenos ce- 
lestes presentan un atractivo y una impotan- 
cia extraordinarios. Desde su aparición en la Tie- 
rra, el hombre dirigió sus miradas al sorpren- 
dente espectáculo que en noche clara y serena 
presenta la bóbeda celeste, y siempre han figu- 
rado el Sol y la Luna como objetos de admira- 
ción para el ser inteligente, llegando en muchos 
casos á rendirles culto y adoración, 

Los primeros observadores se contentaban con 
situarse en los sitios despejarlos á fin de ver una 
gran extensión del cielo: utilizaban para obser- 
vatorios los vértices de las colinas. Después de 
las colinas se recurrió á los monumentos eleva- 
dos, y á este fin existía en el templo de Belos, 
en Babilonia, una torre de un estadio de eleva- 
ción, de lo alto de la cual se ohservaban las sali- 
das y puestas de los astros. En la conquista del 
Perú halláronse también, al Oriente y Occiden- 
te de Cuzco, pequeñas torres destinadas á usos 
astronómicos. 

Los ¡mel los dedicados á los faenas del campo, 
como la agricultura y ganadería, ya que la na- 
vegación en un principio era muy limitada, son 
los que más observaron el cielo, y á los que hay 
que consirlerar como fundadores de la Astrono- 
mía, entre lns cuales figuran en primer término 
las pastores calrleos, 

Sin embargo, hasta cerca del año 300 antes de 
J. C. puede decirse que no existía propiamente 
Observatorio alguno, ques las observaciones ce- 
lestes que entonces se hacían tenían un carácter 
puramente individnal y no ohedecían å plan ni 
método alguno, afertuándose con irregularidad, 
y empleando, por supuesto, los aparatos más 
sencillos y rudimentarios. 
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Pero cuando la especulación filosófica hubo 
agotado sus recursos, y se vió la necesidad de 
acumular y ordenar los hechos como antece- 
dente necesario para llegar à conocer la constitu- 
ción del Universo, se fundú por Eratústenes el 
primer Observatorio en Alejandría, el que conti- 
nuó en actividad cerca 400 años, ó sea hasta 
mediados ò tines del siglo 11 de la era cristiana. 
En este Observatorio Suc donde Hiparco, el fun- 
dador de la Astronomía moderna, repitiendo ob- 
servaciones hechas por sus predecesores, descu- 
brió la precesión de los equinoccios é investigó 
con gran éxito los movimientos del Sol, Luna y 
planetas. Su trabajo fué continuado por otros 
astrónomos más ó menos distinguidos, hasta que 
bajo la dirección de Tolemeo tomó el Observato- 
rio de alejandría su ulterior desarrollo. 

Cuando la ciencia empezó á ser cultivada de 
nuevo tras de las obscuras edades que á la cita- 
da ¿poca siguieron, encontramos varios Observa- 
torios fundados por príncipes árabes: primero, 
uno en Bagdad (y probablemente otro en Da- 
masco, construído por el califa Al-Mamán, allá 
en el siglo IX; despues otro en Mokattam, cerca 
del Cairo, levantado para Ibn Yunis por el cali- 
fa Hakiun (por el año 1000), donde se constru- 
yeron las tablas hakimitas del Sol, Luna y pla- 
netas. 

Los moros de España no dejaron de cultivar 
la Astronomía, pues la famosa torre de la Gi- 
ralda en Sevilla fué construída en 1196 por Ge- 
Wer, hijo de Afla, como alminar observatorio. 

Los príncipes mongoles siguieron el ejemplo, y 
á su esplendidez es debido el suntuoso Observa- 
torio de Meragha, en el N.O. de Persia, lunda- 
do hacia 1260 por Halagu, y en el que Nacir 
al-din Tusiv construyó las tablas ilohkhánicas, 
y en el siglo xv se fundó por Uluy el célebre Ob- 
servatorio de Samarcanda, que sirvió, no sólo 
para la construcción de nuevas tablas planeta- 
rias, sino también para la formación de un nue- 
vo ratilogo de estrellas, 

En la época del renacimiento científico en En- 
ropa, en el siglo xv, se sintió la necesidad de las 
obser vaciones científicas, como único medio de 
llegar á establecer la teoría de los movimientos 
de los cuerpos celestes. Aunque la Astronomía 
se enseñaba en toilas las Universidades, la prác- 
tira de efectuar observaciones fué privada, y se 
redujo á ciertas individualidades durante dos- 
cientos años. El primer Onservatorio en Europa 
se erigió en Nuremberg en 1472 por un rico ciu- 
dadano, Bernardo Walther, que por algunos años 
disfrutó la cooperación del celelirado astrónomo 
Regiomontano. En este Observatorio, en el que 
continuaron los trabajos hasta la muerte del fun- 
dador en 1504, se idearon muchos métodos nue- 
vos, hasta el punto de que bien puede decirse 
que de su fundación data el renacimiento de la 
Astronomía práctica. Los dos celebrados Obser- 
vatorios del siglo xv1, el de Tycho-Brahe en la 
isla danesa de Huan (en actividad desde 1576 
hasta 1597), y el del landgrave Guillermo IV en 
Cassel (1561-97), hicieron una revolución com- 
pleta en el arte de observar. Y si la gloria de ha- 
ber perfeccionado notablemente los instrumen- 
tos astronómicos tal vez corresponda por igual å 
Ticho y al astrónomo del landgrave Burgi, el pri- 
mero puede reclamar sin disputa el honor de 
haber sido el que vió primero la necesidad de con- 
tinuar durante cierto número de años una serie 
de observaciones inteligentes y cuidadosamente 
proyectadas con instrumentos varios, y el méri- 
to de llevar å buen fin por él y sus ayudantes 
interesantes trabajos de este género. Desde este 
punto de vista, su Observatorio (Uraniburgum) 
se asemeja å nuestras grandes instituciones cien- 
tíficas modernas más que muchos Observatorios 
de más reciente fecha. El poderoso impulso que 
de Ticho recibió la Astronomía práctica llevó 
esta ciencia á las Universidades, entre las cuales 
las de Leyden y Copenhague fueron las prime- 
ras en fundar Observatorios, Todavia se encuen- 
tra un gran Observatorio privado á mediarlos del 
siglo xvt, el de Juan Hevelins en Dantzig: pero 
la fun:lación de los Reales Observatorios de París 
y Greenwich y de numero-os Observatorios de 
Universidad, manifiestan cuán rápidamente se 
reconoció por los goliernos y por los centros do- 
centes la importancia de las observaciones, y 
hasta estos últimos cien años, por el desarrollo 
de las varias ramas de la Astronomia, no Megan 
4 competir los observadores privados con las ins- 
tituciones públicas. 

Los instrumentos empleados en los Ohservato- 
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rios han cambiado, por supuesto, considerable- 
mente durante los últimos doscientos años. Cuan- 
do se creo el primer Observatorio Real, los princi- 
pales instrumentos eran: el cuadrante mural. para 
medir distancias cenitales meridianas de las es- 
trellas; y el sextante, para medir las distancias de 
las estrellas entre sí, con el objeto de determinar 
su diferencia de ascensión recta por un cálculo 
sencillo. Estos instrumentos los introdujo Ti- 
cho, pero fueron sucesivamente muy perleccio- 
nados con la adición de anteojos y micrómetros, 
Cuando se descubrió la ley de la gravitación se 
lizo necesario comprobar la exactitud de las con- 
clusiones teúricas deducidas de ellas respecto á 
los movimientos en el sistema solar, y esto au- 
mento necesariamente la importancia de las ob- 
servaciones. Gradualmente, á medida que la teo- 
ría progresaba, las exigencias que ésta tenía res- 
pecto á la exactitud y ¡mecisiun de las observa- 
ciones eran cada día mayores, y para satisfacer 
esta necesidad los instrumentos eran constante- 
mente perfeecionados, El anteojo de pasos susti- 
tuyó al sextante, presentando la ventaja de dar 
directamente la diferencia de ascenciones rectas; 
los relojes y crouómetros fueron notablemente 
perfeccionados; y, últimamente, los astrónomos 
empezaron en los comienzos del siglo xIx å mi- 
rar sus instrumentos, no cono aparatos j erfec- 
tos, sino como mecanismos imperfectos, cuyos 
errores de construcción había que descubrir, es- 
tudiar y tomar en cuenta antes que emplear los 
resultados de la observación para comprobar la 
teoría, ln este siglo también se combino elante- 
ojo de pasos con él cuadrante ó círculo mural, re- 
sultando el circulo meridiano, 

Además de esto, el aumento de fuerza óptica 
de los telescopios reveló objetos hasta entonces 
desconocidos, estrellas dobles y nebulosas, y esto 
amplió el campo de trabajos de los Observato- 
rios, haciendo entrar en sus dominios el estudio 
de los cuerpos celestes, Las investigaciones rela- 
cionadas con estas materias fueron sin embargo 
durante algunos años ocupación de los aliciona- 
dos y observadores particulares, pues sólo desde 
hace unos cincuenta años se cultivan estos tra- 
Lajos en los Observatorios públicos ú oficiales. 
La aplicación del análisis espectral, la fotografía, 
la fotometría, ete., en Astronomía ha ensancha- 
do más y más en estos últimos tiempos el número 
y variedad de las observaciones, hasta el punto 
de que ha sido necesaria para algunos Observato- 
rios concretarse á un género especial de estos tra- 
bajos. 

Sería difícil hacer una clasificación de los Ob- 
servatorios existentes, tanto por los trabajos pre- 
ferentemente levados á cabo en ellos como por 
su organización, pues los trabajas realizados han 
variado en muchos de ellos con el tiempo, y Ja 
organización depende principalmente de circuns- 
tancias nacionales y lovales. Una de las notas ca- 
racterísticas de la organización actual de los 
grandes Observatorios es la distribución del tra- 
bajo entre cierto número de ayudantes bajo la 
inspección general de un director. Así sucede en 
la mayoría de los Observatorios, en los que se ob- 
servan sin interrupción el Sol, la Luna, los pla- 
netas y un cierto número de estrellas; pero aun 
entre estas instituciones difícilmente hay dos que 
se rijan por los mismos principios, Así, en Green- 
wich la distribución de trabajos se hace ajustán- 
dose estrictamente a lo dispuesto por el astróno- 
mo real, mientras que en Wáshington ó Pulko- 
va cada astrónomo tiene cierta libertad en la 
elección de instrumentos y en el plan y método 
de observación. El régimen interior de los Ob- 
servatorios de segundo orden suele variar mucho 
con el cambio de personal. 

La manera de dar á conocer los Observatorios 
sus trabajos depende de la importancia de los es- 
tallecimientos. Los grandes Oliservatorios tienen 
sus Anales ù Observaciones, publicaciones perjo- 
dicas donde dan á conocer sus investigaciones y 
observaciones de tolo género: los de menos cate- 
goría suelen publicar de vez en cuando folletos 
ò Memorias donde constan sus trabajos, ú acu- 
den á los periodicos científicos dedicados á asun- 
tos astronómicos. 

Como complemento dle estas indicariones his- 
túricas generales sobrelos Observatorios, daremos 
aleunos datos referentes á los de más renombre 
en la actualidad, y particulannente de los hispa- 
no-americanos. 

El Observatorio de Greenwich, en las inme- 


* ddiaciones de Londres, que siempre ha fienrado à 


la cabeza de esta clase de establecimicntos, fué 
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construído en 1675, bajo el 1einado de Carlos HL. 
Reducido en un principio å una sencilla turre oc- 
tagonal, ha ido ampliando paulatinamente sus 
servicios y esfera de actividad bajo la inteligente 
dirección de Flamsteed, Halley, Bradley, Mas- 
kelyne, Pond, Airy y Christie, que lo dirige ac- 
tualmente (1594). Fs el Observatorio modelo, 
principalmente por lo que se refiere á la Astro- 
nomta esférica. 

El OL: «"vatorio Nacional de París se proyectó 
y empezó å construir antes que el de Green- 
wich, en 1667, bajo la inspección de la Acade- 
mia de las Ciencias y con arreglo á los planes de 
Perrault, Atendido con el mayor interés por ıl 
gobierno, este Observatorio siempre ha contado 
con elementos para responder dignamente á sus 
lines. 

El Observatorio de Berlín, funilado en 1705 
å instancias de Leilmitz; el de Viena, que trae 
su origen desde 1735, si bien en 1874 fue trasla- 
dado tuera de la población y con tal motivo se 
le dotó de una de los mayores ecuatoriales que 
existen; el de Pulkova, de fundación más recien- 
te, en 1834, que es como el Observatorio Central 
de Rusia y donde se han efectuado preciosos tra- 
bajos de Astronomía; el de Niza, debido á la mu- 
niticencia de M. Bischoffskein, y dotado esplén- 
didamente de aparatos de primer orden; el de 
Lick, construído á expensas de Jaime Lick en el 
monte Hámilton, estado de California, y puesto 
bajo la direción de la Universidad de este esta- 
do, que contiene la ecuatorial más grande del 
mundo, de cerca de 20 m. de longitud ; todos es- 
tos Observatorios, además de los citados anterior- 
mente, son los que figuran en primer término en 
el movimiento científico-astronómico actual. 

En España tenemos dos Observatorios: el de 
San Fernando y el de Madrid. 

Por el año 1754, siendo D. Jorge Junan direc- 
tor de la Academia de Guardias Marinas, y con 
el objeto, si no exclusivo, prelerente de coadyu- 
var á la educación científica de aquellos jóvenes, 
se ereó en Cádiz un Obzervatorio. Pero las con- 
diciones de la localidad no eran á propúsito para 
que aquel modesto establecimiento prosperase, 
y en 1793, siendo Mazarredo comandante gene- 
ral del departamento y director de la citada Aca- 
demia de Guardias Marinas D. Cipriano Vimer- 
cati, uno de los sabios italianos que acompaña- 
ron á Carlos ITI cuando este rey vino de Nápo- 
les 4 ocupar el trono de España, se puso la pri- 
mera piedra del actual Observatorio de San Fer- 
nando en lugar perfectamente elegido, 

Hasta el año de 1799 no pudo trasladarse el 
Observatorio de Cádiz á San Fernando; pero los 
esfuerzos para organizar el nuevo establecimien- 
to, que su primer director D. Rodrigo Armesto, 
y su inmediato sucesor D. Julián Ortiz Canelas 
desplegaron con grande entusiasmo, apenas die- 
ron resultado alguno satisfactorio, á causa de las 
circunstancias críticas y serie de acontecimien- 
tos que por entonces se desenvolvieron en Es- 
paña. 

Pasaron años, y llegó el de 1822, en el cual hí- 
zose cargo dle la direccion del Observatorio D. José 
Sanchez Cerquero, la persona más competente y 
más idónea en todos conceptos que para esto po- 
día hallarse en España, Pero Sánchez Cerquero 
encontró el Observatorio desmantelado, ó provis- 
to álosumo de instrumentosque, ni porla forma 
ni por las eondiciones de instalación, podían ser- 
le de ninguna utilidad. Fué, pues, preciso en- 
cargar otros nuevos á Inglaterra: un péndulo de 
confianza, que no existía; un anteojo meridia- 
no ó de pasos: un círculo mural de grandes di- 
mensiones, y hasta una pequeña ecuatorial para 
las observaciones extrameridianas. Adquiridos é 
instalados estos instrumentos, y asociados en 
tal empeño el citado Sánchez Cerquero como 
director, Montojo, Hoyos y Márquez, alcanzaron 
Ja gloria de inangurar los trabajos del Observa- 
toria en 1833, publicando al propio tiempo los 
primeros resultados obtenidos, que fueron aco- 
gidos en los demás Observatorios y centros de 
ilustración de Europa cou aplauso y verdadera 
satisfacción, 

A Sánchez Cerquero sucedió en la dirección 
del Observatorio D. Saturnino Montojo, persona 
también de gran valer y una de las eminencias 
científicas de nuestra patria, y á éste D. Fran- 
cisco de Paula Márquez, en cuya época se refor- 
mó el Observatorio, completándolo y mejorán- 
dolo hasta ponerlo á la altura de los primeros 
del mundo civilizado, pensamiento que ya abri- 

L gaha Montojo, 
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Y esta reforma se imponía, pues los instru- 
mentos adquiridos por Sánchez Cerquero, inme- 
jorables en su época, se habían hecho viejos en 

10cos años, menos por el uso y por los estragos 
Rel tiempo que por los considerables adelanta- 
mientos de la Mecánica y de la Optica, Se en- 
cargaron á los artistas más celebrados un círculo 
meridiano, que comparte con el del Observato- 
rio de Greenswich sus dimensiones y finura de 
construcción; una hermosa ecuatorial cuyo obje- 
tivo mide 12 pulgadas de diámetro, y varios teo- 
dolitos, con los que, y después de reformado y 
completado el antiguo Observatorio, la marina 
española consiguió erigir sobre la solitaria coli- 
na de Fernando un verdadero monumento as- 
tronómico, que en elegancia, riqueza y adecuada 
distribución de sus partes puede competir con 
los mejores de su especie en el extranjero. 

A Márquez sucedió en la dirección Pujazón, 
y á éste Viniegra, actual director (1894), perso- 
nas todas de grande ilustración que han sabido 
mantener el establecimiento á la altura que por 
su historia le corresponde. 

La idea, sugerida por el célebre D. Jorge Juan, 
de establecer en Madrid un Observatorio astro- 
nómico, data del reinado de Carlos II, habién- 
dose construído en el de su hijo y sucesor, Car- 
los IV, el edificio destinado á objeto tan impor- 
tante. Grandes trastornos políticos y numerosas 
vicisitudes, que fuera prolijo referir, retrasaron 
la construcción del Observatorio y fueron causa 
de que por muchos años se abandonase y queda- 
se el edificio desierto casi, y expuesto å la incle- 
mencia de los elementos atmosfíricos, 

La reforma general de la Instrucción pública 
en 1845 trascendió al Observatorio, á. la sazón 
casi completamente abandonado. A la enérgica é 
ilustrada iniciativa de D. Antonio Gil de Zarate, 
director del ramo en aquella época, fueron de- 
bidas las acertadas disposiciones adoptadas por 
el gobierno para rehabbilitar en poco tiempo el 
Observarorio, concluyendo el edificio y reparan- 
do los daños en él ocasionados por la acción des- 
tructora del tiempo, dotándole de suficiente ma- 
terial para las observaciones y procurando crear 
observadores y organizar el servicio del estable- 
cimiento de la manera mejor y menos costosa 
que se juzgó posible. A este fin se comisionó á 
Jos catedráticos de Matemáticas superiores, don 
Antonio Aguilar y D. Eduardo Novilla, para que 
estudiaran la practica de la Astronomía en el 
Observatorio de San Fernando y después visita- 
ran los principales del extranjero, y se encarga- 
ran instrumentos de primer orden, como círculo 
meridiano, ecuatorial de 27 centímetros, péndu- 
lo sidéreo, cronómetros, teodolito, ete. 

Organizado el Observatorio bajo la dirección 
de Aguilar, ha ido mejorando y con pletándose 
poco á poco merced al celo é inteligencia de di- 
cho señor y de su sucesor D. Miguel Merino, ac- 
tual director, representando siempre un airoso 
papel en el concierto cientifico. 

De los Observatorios sudamericanos merecen 
citarse los de Córdoba, en la República Argenti- 
na, y Río de Janeiro, en el Brasil, Jos que, aun- 
que de fundación moderna, han hecho importan- 
tes trabajos astronómicos. 

Siendo presidente de la Argentina Sarmiento, 
propuso éste al Congreso la erección de un Ob- 
servatorio, y, aceptada la idea, se dió encargo en 
1869 al astrónomo norte-americano Gould, que 
ya en 1865 intentó hacerlo por su cuenta, de 
fundar un Observatorio nacional, dotándole de 
los instrumentos necesarios y de personal idóneo. 
Con el auxilio del gobierno argentino y el des- 
interesado apoyo de otros centros y sociedades 
científicas, consiguió Gould tener todo dispuesto 
y empezar las observaciones regulares en 1872, 
Su trabajo principal esel Catálogo de Estrellas, 
que ha publicado con el título de Uranometria 
Argentine, 

A fines del siglo pasado, los misioneros portu- 
gueses determinaron la longitud y la latitud de 
la ciudad de Río de Janeiro; pero en el Brasil no 
existió Observatorio alguno hasta hastante tiem- 
po después de la declaración de la independen- 
cia; hasta el reinado del emperador Pedro II. Al 
O. de la inmensa bahía de Rio de Janeiro se des- 
taca en primer término, y al borde del mar, la 
colina del Morro do Castello, cuya meseta está 
casi enteramente ocupada por un vasto estable- 
cimiento construído en otro tiempo por los Je- 
suítas. En la hermosa terraza de este antiguo 
convento fué donde en 1845 mandó D. Pedro 
instalar el Observatorio de Río de Janeiro. Pero 
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este Observatorio no adquirió importancia ni se 
puso al nivel de los establecimientos astronómi- 
cos serios sino cuando estuvo bajo la dlirección 
de Liais, antiguo astrónomo del Observatorio de 
París, y bien conocido por sus trabajos sobre la 
corona solar, quien, merced á la liberalidad del 
emperador, pudo completar el material científi- 
co € instalarlo todo convenientemente y reclu- 
tar el personal necesario para utilizar este mate- 
rial, Reorganizado así el Observatorio, ha dado 
resultados muy estimados en la ciencia astronó- 
mica. 

Al elegir sitio para un Observatorio astronó- 
mico, debe procurarse que reuna las condiciones 
siguientes: a) estabilidad en la posición de los 
instrumentos; 4) horizonte abierto y despejado; 
c) atmósfera limpia y pura. 

Para conseguir la primera condición se debe 
buscar un suelo firme que permita hacer cons- 
trucciones estables. Los instrumentos descansan 
sobre pilares de piedra cuyos cimientos deben te- 
ner gran solidez y la profundidad suficiente para 
garantir una estabilidad y fijeza poco menos que 
absolutas; å veces hay que excavar hasta 6 y 8 
metros, Para preservar al instrumento de las vi- 
bracioues del suelo, se dejan los pilares en que 
aquél se asienta en independencia del piso ó ais- 
lados, pues se ha visto que los movimientos vi- 
bratorios del suelo se propagan á poca profundi- 
dad. En atención á esto mismo no deben cons- 
truirse los Observatorios en los sitios en que ha- 
ya gran movimiento de carruajes ó fabricaciones 
en que se produzcan choques fuertes y repetidos, 
como en los martinetes, ete., y por lo mismo no 
es sitio abonado el interior de una población de 
mucho tráfico. 

A fin de tener buen horizonte solía darse á 
la fábrica de los Observatorios gran altura, y por 
consiguiente grandes dimensiones para que todo 
estuviera en relación; pero este sistema no era el 
más apropiado para asegurar la estabilidad de 
los instrumentos. Actualmente los astrónomos 
dan la preferencia para la instalación de sus ins- 
trumentos á las pequeñas colinas ó eminencias 
aisladas y con suave pendiente en todas direecio- 
nes; y en vez de un gran edificio donde esté todo 
reunido, hácese la instalación de los diferentes 
aparatos en pabellones inmediatos, pero indepen- 
dientes, de manera que se monten aquéllos cerca 
del suelo. 11 horizonte debe quedar completa- 
mente despejado de obstáculos que impidan la 
vista del cielo, y principalmente en el sentido de 
la meridiana, 

La pureza y limpieza de la atmóslera es cir- 
eunstancia muy atendible, puesen una localidad 
en que el cielo esté de ordinario cubierto de nie- 
blas es completamente inútil la instalación de un 
Observatorio astronómico. Dentro de un cielo 
despejado cabe mayor ó menor pureza de la at- 
mósfera, y el buen éxito de ciertos trabajos de- 
pende en gran parte de esta cirennstancia. Tam- 
bién hay causas accidentales que pueden influir 
en la pureza de la atmósfera, como el humo de 
fábricas y chimeneas, el polvo de las calles y ca- 
rreteras, etc., contrariedades todas que hay que 
evitar, ó de las que hay que huir, 

El aparato principal de tolo Observatorio es 
el círculo meridiano, ó por lo menos anteojo de 
pasos, con un péndulo de la mayor precisión, 
pues el dato fundamental para casi tordos los 
trabajos astronómicos es la hora, dato quese ob- 
tiene con ellos, aparte de otros usos, 

Después vie e un buen anteojo montado ecua- 
torialmente para observaciones extrameridianas, 
con su atalaje de micrómetros, espectroscopio, 
cte. 

Y luego como complemento viene el teodolito 
ó altazimut, sextantes, anteojos varios, eronó- 
grafos, aparato lotogràlico, telescopios, colimado- 
res, etc. 

Hasta una época relativamente reciente, los 
Observatorios estaban destinados exclusivamen- 
tea hacer observaciones astronómicas, aunque 
frecuentemente se tomara en ellos ligera nota 
del tiempo reinante. Mas cuando los progresos 
en el estudio de la Física terrestre empezaron á 
hacer necesarias observaciones regulares y siste- 
máticas de los fenómenos meteorológicos y encló- 
genos, se encargo este trabajo á los Observato- 


| tios astronómicos, aunque en algunos casos se 


crearon instituciones o establecimientos inde- 
pendientes con tal ohjeto, En los últimos años, 
en atención å la amplitud y desarrollo que han 
tomado los trabajos astronómicos y meteoroló- 
gicos, se manifiesta una tendencia general å sepa- 
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rar la Astronomía de la Meteorología, si bien 
los establecimientos dedicados exclusivamente å 
las observaciones magníticas y meteorológicas 
no han llegado á adquirir la importancia que los 
Observatorios astronómicos; por tal razon nos 
hemos referido principalmente á éstos en el pre- 
sente artículo, 


OBSESIÓN (del lat. obsessio, asedio): f. Asis- 
tencia de los espiritus malignos alrededor de una 
persona, 


Imaginé mil extravagancias, me crei presa de 
una ORSESIÓN, 
VALERA. 


— OBSESIÓN: Fil, La obsesión, en Filosofía, 
indica un estado en el cual ¡nincipal ó casi ex- 
clusivamente se halla dominado el intelecto por 
una idea. Si las demás, efecto de la continuidad 
del pensamiento, aparecen á la mente, se supe- 
ditan á ella, que es la que predomina (V. Suars- 
TIÓN). La obsesión es algo semejante á lo que 
Ribot denomina monoideismo, una sola idea que 
ocupa y preocupa toda la atención. Si se consi- 
dera en relacion á la vida afectiva, la obsesión 
se traduce por un entusiasmo exclusivo en pro 
de lo que representa la idea predominante. En 
la vida moral revela lo que se llama tenacidad 
del carácter. La obsesión puede llegar á pertur- 
bar la racionalidad, haciéndola degenerar en la 
manía ó ilea fija. El obsesionado olvida, ó tem- 
poralmente niega, la complejidad de la condición 
humana, y, hecha en él carne la idea que le do- 
mina y subyuga, parece el hombre un silogismo 
semorviente. El proselitismo y el apostolado obe- 
decen å la obsesión de una idea, que si alcanza 
el grado superior se convierte en lo que gráfica: 
mente se denomina un poseído. Comprobada la 
relatividad de nuestros conocimientos, no se con- 
cibe la intransigencia de determinados absolu- 
tismos, aunque aparezcan revestidos de una fuer- 
za de convicción que es siempre cuestionable. La 
loy de la tolerancia en lo práctico (de la circuns- 
pección científica en lo teórico) demanda que la 
misma complexión que revela lo real se muestre 
también en lo mental, y á veces lo exclusivo de 
la idea (cuando todas, como la moneda, tienen 
su anverso y reverso) es un obstáculo para que 
obtenga prosélitos. Aun en la esfera exterior, to- 
da idea que busca expansión para encarnar en la 
vida la alcanza en el grado que lima sus aspe- 
rezas. Aun para convertirla en materia asimila- 
ble de parte de los demás, más conviene elca- 
vácter tesbiano que decía Aristóteles, el ambien- 
te de amor y afecto, que la rigidez excesiva, 
Quien sublima la virtud al límite de hacerla con- 
templar como inaccesible, no colabora á exten- 
der la moralidad; quien enseña la idea como ele- 
mento exclusivo y perturbador de todas las de- 
más, conquista más enemigos que adeptos. Y no 
es la obsesión estado anormal que afecte sólo al 
individuo; las colectividades se sienten con fre- 
cuencia obsesionadas por la fuerza incontrasta- 
ble de una idea. Sirva de ejemplo, entre otros, 
el de los milenarios, el de la creencia en el fin 
del mundo el siglo x, el del ascetismo, las pre- 
ocupaciones sociales, ete. Moho y tinieblas espar- 
ce en el intelecto la obsesión creciente y avasa- 
ladora de una idea, y tanto individuos como co- 
lectividades deben procurar con diligencia li- 
brarse de semejante estado, por lo que implica 
de anormal y porsu tendencia al desorden. Ade- 
más, en todo aquello que más vivamente intere- 
sa, en la formación del carácter, el obsesionado 
cae en la intransigencia. Adelanta un paso y 
entra de lleno en la presunción. Y los errores 
prácticos, corregidos por la lógica brutal de los 
hechos, desgarran con frecuencia las entrañas de 
lo mismo que se quiere enaltecer. La leyenda na- 
poleúnica. que formaron V. Hugo y Thiers, con- 
triluyendo å endiosar á Napoleón I, intoxicó al 
pueblo francés con la obsesión aventurera de las 
glorias militares. El gendarme de Europa (Na- 
poleón TIT), derrotado y preso en Sedán, es la 
consecuencia lógica de aquella premisa. Las san- 
guinarias escenas del sitio é incendio de París, 
poniendo al borde del abismo las virilidades y 
energías del pueblo francés, son lecciones que éste 
ha recogido cuidadosamente, al pedir hoy su 
alianza con Rusia como garantía de la paz euro- 
pea. Lo mismo en individuos que en colectivida- 
des, la obsesión implica en lo mental un comien- 
zo de insania;en lo afectivo ausencia de reflexión 
y en la voluntad un carácter esquinado y defi- 
ciente, 
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OBSESO, SA (del lat. obsissus, p. p. de obsi- 
dere, cercar, asediar): adj. Aplicase al que tiene 
junto á sí los espiritus malignos, que le cercan 
y rodean, atormentándole, pero sin entrarse 
dentro de la criatura, ¡4 diferencia del poseído. 


Y os hallaréis OBSESO de malos espiritus. 
QUEVEDO. 
Encuentro tan natural como el de Pepita, se 
trocaba en mi mente en algo de prodigio. Por 
un momento, al notar la consistencia de esta 
imaginación, me crer OBSESO; ete. 
VALERA. 


OBSIDIANA (del lat. odsididna): f. Mineral 
volcánico, muy lustroso, de color negro ó verde 
obsenro, que raya el vidrio. Los indios america- 
nos hacían de él armas cortantes, 


La piedra OBSIDIANA, que era negra y res- 
plandeciente, y servía «le espejo, no parece ya. 
aunque la hau buscado en las orillas de Arabia 
la feliz, en las cunles se criaba. 

P. Juan Eusebio NIEREMBERG. 


— OrsibIAaNa: Miner. Este vidrio volcánico 
es el más característico y perfecto que se conoce 
hasta el presente, y sirve de tipo á los productos 
volcánicos de esta clase, que como la piedra pó- 
mez, el petrosilex y la retinita, son variedades 
compactas de ortosa, dominando en todas la es- 
tructura amorfa. 

Dehe incluirse, por lo tanto, la obsidina en el 
grupo natural de los feldespatos. Es un nuneral 
de color negro brilante, gris blanquecino ó ver- 
de botella; hállase dotado de magnífico brillo 
vítreo, el cual presenta en ocasiones hermosos 
reflejos tornasolados; en Jáminas delgadas deja 
pasar muy bien la luz; posee fract ra concoidea; 
la dureza hállase comprendida entre 6 y 7 de la 
escala de Mohs, y el peso específico varia de 2, 2 
42,5. Los ácidos no atacan en modo alguno ġ 
la obsidiana, y al soplete fúndese hinchándo- 
se, y con más ó menos facilidad da un vidrio 
blanco. 

Por lo que hace á su composición, poco ú nada 
difiere de la especie de feldespato á la cual se 
refiere, y deben considerarse dos tipos de obsidia- 
na bien característicos y definidos, á saber: da 
de la India, que á veces preséntase en bolas ex- 
plosivas, y la del cerro de las Naranjas en Meji- 
co. Contiene la primera: silice 70,34, alúmina 
8,63, árido de Juerro 10,52, óxido de manganeso 
0,32, susa 8,34, cal 4,56, magnesia 1,67, y se 
compone la segunda, å la cual asigna Descotils 
la fórmula A1,0,3810,+(X20,1'e0),3810,, de 
silire TR, alúmina 10, óxido de hierro 2, rido 
de manganeso 1,6, potasa 6, cal 1, según un 
análisis hecho por Vanquelín, y hay además la 
mearrkanita, cuya piedra hállase en las perlius 
formando nódulos no mayores que un guisante, 
ó å lo sumo una avellana. 

Es la obsidiana mineral propio de los terre- 
nos traquíticos, encuéntrase en los volcanes an- 
tiguos y actuales, y forma bolas aisladas de muy 
diversos tamaños, y á veces terrenos sin estrati- 
ficar, que son de gran potencia y se encuentra en 
Hungría, Islandia, las islas de Lipari y Azores, 
Méjico, y en España la encontró Naranjo en el 
terreno eretáreo de los Ocinos, en el valle de 
Valdivieso, provincia de Burgos, aunque en cor- 
ta cantidad. 

La piedra pómez, que tiene su misma compo- 
sición, es el obligado acompañante de la obsi- 
diana, que en aquella materia puede transfor- 
marse cuando, por cualquier causa, adquiere es- 
tructura fibrosa: y refiere Fuchs que en Campo 
Bianco, dela isla Lipari, se puede seguir una an- 
tigua corriente de lava que empieza en el cráter 
del volcán y se halla compuesta, de cuando en 
cuando, por obsidiana y piedra púmez; en el pico 
de Teide hay una de estas corrientes, cuya lon- 
gitud no baja de 15 kms., y habíalas también en 
Islandia, con la particularidad de que en los pun- 
tos donde fué muy abundante e) desprendimien- 
to de gases, y la materia fundida y vítrea no 
presentó la suficiente resistencia å su salida, se 
ha convertido intregramente en piedra pómez 
muy ligera y porosa. Lapparent hace observar 
que de todas las rocas vidrinsas es la obsidiana 
la más pobre en inclusiones cristalinas, y casi no 
se ve en ella el cuarzo. y sólo gránulos de sani- 
dina: las más estimadas variedades de Islandia 
y las islas Azores son como nna pasta desprovis- 
ta de otros elementos. y en cambio vense en al- 
gunos ejemplares de Méjico lignitos y gránulos 
lobulares, representantes ya de nn principiode 
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desvitrificación. Fougué ha observado en una ob- + 
sidiana procedente de la isla de Milo, que en un 
magma vidrioso contenía, como dispuestos en 
fila, microlitos piroxénicos, alternando con tra- 
quitas, y eran unos vítreos y guarnecian á los 
otros granulos cristalinos de magnetita y de pi- 
roxeno. Las dgulus negras, que son obsidianas 
procedentes de Islandia, son muy ricas en poros 
gaseosos, caso que ofrecen asimismo las que, sin 
género alguno de inclusiones cristalinas, vense 
en granos ó núcleos aplastados en la arena de 
Moldauthein, en Bohemia, y en las tobas de 
Mont Doré. En cuanto å las variedades de la ob- 
sidiana, conócense muchas y de muy antiguo. 
Plinio habla de la procedente de Etiopia, que 
seempleaba para haver espejos: la hay de puro 
color negro, hialina y vítrea, utilizada ya por los 
antiguos pueblos peruanos, y á la cual lama- 
ron los españoles espejo de los ineas, y gue aho- 
ra se aplica en algunos aparatos de Fisica pa- 
ra polarizar por rellexión un haz luminoso de 
rayos paralelos; cítase la obsidiana perlada de 
estructura testácea y brillo tornasolado. Forma 
bloques en los que se advierten nudos cristali- 
nos de color claro, destacándose sohre el tono ' 
obscuro de la masa, y otra variedad que coutie- 
ne lóbulos vítreos más ó menos gruesos, los 
cuales parecen haber estado sometidos 4 nna 
suerte de temple, y al menor choque detonan 
como lágrimas de Batavia; esta es la marekani- 
ta. En Méji o hay una obsidiana tornasolada de 
apariencia verdosa, y sus cambiantes atribúyen- 
se á muy finas burbujas de aire dispuestas en fila 
y enel mismo sentido de la corriente de lava 
fundida; su estructura es fibrosa, característica. 
La obsidiana capilar vese en hilos muy te- 
nues y vítreos en los volcanes de la isla de la 
Reunión; la porfiroidea contiene cristales de fel- 
despato, y la galinacea, ya próxima de los piro- 
xenos, es de color negro y enteramente opaca, 
Dos usos tnvo en lo antiguo la obsidiana: sus 
bordes, cortantes cuando se rompe, hiciéronla 
servir para instrumentos de corte y defensa, y 
como tales la emplearon los mejicanos, confor- 
me lo refieren muy veraces historiadores, entre 
ellos el P. Bernabé Cobo, en su Mistoria del 
Nuevo Mundo, Fl brillo de su superficie hizo 
que se usase como espejos, y de éstos hay dos 
magníficos ejemplares de obsidiana negra y bri- 
Mante, formando dos grandes arcas en la cate- 
dral de Lugo, y de seguro no proceden en mo- 
do alguno de América. l 


OBSIDIONAL (del lat, obsidionilis ): adj. Per- 
teneciente al sitio de una plaza. 


OBSOLETO, TA (del lat. obsolétus): adj. ant. 
Anticuado ó poco usado. 


No sólo con el inismo estilo de Lucrecio, sino 
con las mismas frases y palabras OBSOLETAS, 
QUEVEDO. 


OBSTÁCULO (del lat. obstacálim): m. Impe- 
dimento, embarazo, inconveniente, 


Todo esto redundaba en perjuicio de su vida 
y en OBSTÁCULO de su pretensión, 
CERVANTES. 


Deber suyo hubiera sido 
Los OBSTÁCULOS vencer: eto, 
HArTZENRUSCH, 


OBSTANCIA (de lat. obstuntia ): f, ant. OBJE- 
CIÓN. 

OBSTANTE: p. a. de OBSTAR. Que obsta. 

- No ORSTANTE: m. alv. Sin embargo, sin 
que perjudique para una cosa, 


Trató conmigo de escribirle un billete, no 
OBSTANTE que primero que lo determinase por 
la obra, le vi suspirar y gemir, 

El Soldudo Pindaro, 


Quieren matarme. y yo digo 
Que perjnicio no me pare 
La muerte, hasta confesar: 
Eilos responden. 20 RST SNTE. 
FRANCISCO MoNTESER, 


OBSTAR “del lat. obstáre): n. Impedir, estor- 


` Lar, hacer contradicción y repugnancia, 


No habia distancia entre ambas imestes, Tos 
enerpos OBSTABAN å los cnerpos, las lanzas se 
quebraban con lanzas. 

José PELLICER, 


Lo que favorece se abulta y exagera: loque 
OBSTA se disminuye, se desfignra ú ernlta. 
BALMES, 
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—OBSTAR: impers. Oponerse ó ser contraria 
Una cosa à otra, 

OBSTETRICIA (del lat. obstetricia): f. Parte 
de la Medicina que trata de la gestación, el par- 
to y el puerperio. 


Es bastante arriesgado el uso del cloroformo, 
y uos guardaremos bien de acousejarlo, por 
mås que en casón dados puedan sacar de el gran 
partido la Medicina y la OBSTETRICIA. 
MoxLAu. 


= OBSTETRICIA: Med. Este estudio, complejo 
en su fondo y en sus detalles, parte de la noción 
de los elementos orgánicos que constituyen el 
aparato generador, examina sucesivamente los 
fenomenos á que están destinados tales úrganos, 
aislados y en conjunto, hasta que llegan a com- 
pletar la expulsion del ser nuevamente formado, 
con perfecta garantía de vida, y termina en el 
estudio de las aberraciones de la ley normal, es- 
tableciendo las leyes patológicas, con sus corola- 
rios respectivos de Higiene y de Terapéutica 
(dortor Campa, Tratado completo de Obstetricia, 
2." ed., Valencia, 1885). 

De aquí que en la realidad forman un solo 
cuerpo de doctrina la Obstetricia ó Tocología y la 
Ginecología ó Patología de los órganos sexuales 
femeninos, que desde hace muchos años se estu- 
dian reunidas en las Universidades, ejerciendo 
esas especialidades los mismos profesores en su 
práctica particular. 

La Obstetricia, ¿deberá ser considerada como 
ciencia, Ó como arte? 

Esta rama del saber humano, lo mismo que la 
Medicina en general, «es una ciencia biológica; 
sus principios son los de la Fisiología orgánica y 
de la Fisiología humana, particularmente relati- 
vos á la generación, y al estudiar sus principios, 
con arreglo á la doctrina fisiológica, hija de la 
observación y de la experiencia, aspira a formar 
leyes que sean á la vez parte constitutiva del 
cuerpo de doctrina inédica» (Doctor Campa, 
loc, cit, ). Ahora bien: de la mayor parte de las 
ciencias emana un arte de aplicación inmediato 
á las necesidades de la vida, ya en su manifesta- 
ción psíquica ó espiritual, ya en sus mavilesta- 
ciones or ánivas: las wimeras crean las artes es- 
tóticas; las segundas las artes útiles. Así, de la 
Medicina ciencia surge la Medicina arte, ¿la que 
se ha llamado con razón arte de curar; de la Obs- 
tetricia ciencia, emana también el arte de los 
partos, 

El arte obstétrica representa «la aplicación 
racional de las reglas y principios establecidos 
por la ciencia.» Esta aplicación se reliere unas 
veces al cuidado que debe tener el médico con 
los dos seres interesados en la gestación, anun en 
un parto que siga las leyes fisiológicas normales. 
En ciertos casos los fenómenos que caracterizan 
el parto se separan de las leyes normales, para 
seguir una progresión cuyas bases patológicas 
son conocidas, pero de las que no puede resultar 
más que una profunda perturbacion en las con- 
diciones de la vida de uno y otro ser. En el pri- 
mier caso la misión del médico es muy sencilla: 
velar sobre la marcha natural de aquellos fenó- 
menos; en el segundo las reglas que el arte im- 
pone son trascendentales, porque con arreglo á 
ellas dele el médico auxiliar, sustituir ó comba- 
tir la naturaleza, 

Ciencia y arte la Obstetricia, es una de las ra- 
mas que más aplicaciones tiene en Medicina. 
Desconocer su importancia sería olvidar que las 
funciones orgánicas á que se refiere influyen, no 
sólo sobre el individuo, sino también sobre la 
especie y aun sohre la sociedad humana. Los 
problemas que plantea y dehe resolver la Ohste- 
tricia se traducen á menudo en cuestiones socia- 
les. 

La base, el junto cardinal del estudio de la 
Obstetricia es el organismo sexual femenino en 
potencia y acción de sus propiedades fisiológicas; 
de manera que la fisiología sexual debe ser el 
objetivo real de sus primeras investigaciones. 
«Como en el desarrollo sucesivo de los fenóme- 
nos fisiológicos que constituyen ese objetivo, di- 
ce el Dr. Campa. aparecen Inego dos seres, el 
generador y el engendrado, se ¡prevé ya que. al 
Hegar a este punto, debe el estudio dividirse 
para seguir en su evolución la marcha de carla 
uno de dos dos seres: la del ser generador. ó sea 
el organismo materno. constituir la fisiología 
del parto, las anomalías del mismo y la patolo- 
gía de los órganos que å é] concurren: la del ser 
engetlrado, o del organismo fetal, comprenderá 
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la fisiología del embrión y del feto, los fenóme- 
nos relativos å este en el parto, sus padecimien- 
tos y enfermedades durante la vida intrauterina 
y despuús de entrar en la vida independiente. 
El estudio, común en el punto de partida, se di- 
vide en dos ramas al Hegar á la generación, para 
que luego cada una de éstas se subdivida en Fi- 
siología normal y patológica.» a 

El estudio completo de la Obstetricia debe ser 
å la vez teórico y práctico. En la teoría búscanse 
Jos principios y eyes fisiológicas, que son junto 
de partida de la doctrina, y la descripción de to- 
dos los hechos que å ésta se refieren, como com- 
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| plemento de la ciencia y constitutivos del arte. 

] conocimiento de todos estus datos teoricos es 
necesario para entrar con pie seguro en la prác- 
tica; por eso, en todo sistema de enseñanza bien 
entendida, preceden aquellos á la práctica, ó sea 
á la clínica tocolúgica, que es la comprobación 
y realización al lado de la paciente de aquello 
que se ha visto en el libro. 

El siguiente cuadro sinóptico, tomado de la 
notable obra del Dr. vamp, catedrático que fué 
de la asignatura en las Universidades de Valen- 
cia y Barcelona, indica las cuestiones en que se 
ocupa la Obstetricia: 


Estudio analítico de la región pélvica y de los órganos que 


/ Anatomía. . - 


contribuyen á las funciones de la generación. * 
Estudio sintético del aparato sexual, desde el punto de vista 


anatomopatológico. 


Anatomía puesta en acción, Estudio de todas las fimciones 


Grupo fisiológico.. Fisiología. . . 


que completan la generación, desde los procesos celulares 
de los gérmenes hasta la terminación normul de aquélla 


por el parto fisiológico. 


Higiene. . . 


ata, 


Grupo patológico.. las distocias.. 


gia. 


Distocología. t 
| Tratamiento ad 
| Patología pera 
\ peral. ... 1 

OBSTINACIÓN (del lat. obstinatio): f. Pertina- 
cia, porfía, terquedad. 


Otras «os pasiones son dañosas á la juven- 
tud, el miedo y la OBSTINACION, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- El dolor 
Que tengo en el alma es ese. 
- ¿Pues qué es? — Una ONSTINACIÓN 
De no amar con el deseo 


De amar á quien me olvidó. 
Rosas. 


— iTia! — ¿Por qué has dado el si? 
— La OBSTINACIÓN de papá... 
La indolencia de mamá... 
No hay remedio: ya le di. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


OBSTINADAMENTE: adv. m. Terca y porfia- 
damente; con pertinacia y tenacidad en el ánimo. 


Porque los indios les fueron siguiendo OBS- 
TINADAMENTE dos ó tres dias, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


Pero si fué vano el empeño ide las audiencias 
reales en cuanto al conocimiento de las segun- 
das apelaciones, no lo fué menos por lo respec- 
tivo á las primeras, á que también aspiraron 
OBSTINADA MENTE. 

JOVELLANOS. 


OBSTINARSE (del lat. obstináari): r. Mante- 
nerse uno en su resolución y tema; porfiar con 
necedad y pertinacia, sin vencerse á los ruegos 
ó amonestaciones razonables. 


+... más acierta un principe ignorante que se * 


consulta, que nn entendido OBSTINADO en sus 


opiniones, i 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Ni su madre ha de ser tan imprudente que 
SE OBSTINE en verificar este matrimonio repug- 


nándolo su hija. , 
L. F. pE MORATIN. 


a. yO nn quiero dejar efugio alguno å los que 
SE OBSTINAN en autorizar este mante: eto, 
JOVELLA NOS. 


— OBsTINARSE: Negarse el pecador á las per- 
suasiones cristianas. 


Exposición de los cuidados debidos á la madre durante el 
curso de las funciones de generación, ó sea desde la con- 
cepción al puerperio. 

Cuidados al hijo en la misma época funcional, 


Historia completa fisiopatológica de las perturhaciones del 
parto, ó sea estudio de las distocias en su acepción inás 


Estudio de los medios terapéuticos que exigen algunas disto- 
cias (toyguiatría propiamente dicha). 

Estudio especial completo de la intervención mannal obsté- 
trica, ú operaciones tucolúgicas, que constituyen la tocur- 


¡ Estudio completo de las enfermedades que sobrevienen du- 
rante el curso de las funciones de generación, sean funcio- 
nales ú orgánicas, pero desarrolladas únicamente bajo la 
influencia especial de las modificaciones que en el organis- 
mo desarrolle la generación. 


Asi dispuso como su doctrina quedase con- 
firmada con abundancia de milagros, de que 
resultaban conversiones admirables de 0BST1 
NADOS pecadores. 

Fr. Damián CORNEJO, 


, OBSTRUCCIÓN (del lat. obstructto): f. Acción, 
ó efecto, de obstruir ú obstruirse, 

~ OBSTEUCCIÓN: Impedimento para el libre 
paso de las materias sólidas, líquidas ó fluidas 
en las vías del cuerpo organizado. 


+. mi salud... ha sufrido bastante este in- 
vierno de reuma y OBSTRUCCIONES; ete. 
JOVELLANOS, 


~ OBSTRUCCIÓN: Med. Los partidarios de la 
patología humoral designaban con este nombre 
toda tumefacción ú obstáculo que se forma en 
los vasos ú los conductos del cuerpo vivo, bjen 
por estrechamiento de estos vasos, bien por el 
allujo de algún humor alterado en su cantidad, 
en su calidad ó en su movimiento, 

Se atribuía á la obstrucción gran número de 
enfermedades, en particular las que afectan las 
vísceras abrlominales. 

Hoy se da el nombre de obstrucciones, en el 
lenguaje vulgar, a afecciones muy diferentes, y 
sobre todo ¡ los infartos crónicos del hígado ý 
del bazo que suelen desarrollarse en el curso de 
las fiebres intermitentes prolongadas. V. Ix- 
FARTO. 

— OBSTRUCCIÓN: Geog. Canal ó estero de las 
Tierras Magallánicas, Chile, sit. cerca de los con- 
fines con la Patagonia argentina. Su boca, de 
3 millas de ancho, se encuentra å 2 de) S.S. E, 
. dle laisla Focus. Se prolonga 10 millas en la direc- 
ción indicada, en seguida se dirige al S. E, por 4, 
después de las cuales vuelvennevamente al S.S. E, 
por 14, tuerce después al S.O. por 15 más, y ter- 
mina en cerros de 800 m. de elevación cubiertos 
de nieve en sus cumbres. En las primeras 10 mi- 
Mas el canal entre entre cerros altos: la vegeta- 
ción es p derasa y el clima más confortable que 
en los canales del Occidente. Los pájaros son 
mny abundantes. especialmente los cisnes, Pa- 
sadas las 10 primeras millas las riberas son ba- 
jas y dejan entre ellas y los cerros que las res- 
paldan pequeñas planicies enliertas de vegeta- 
ción. Desde $ millas antes de Jlegar al fondo las 
| costas se presentan formarlas por barrancos de 50 
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y más m. de alt., y con muchas islas pequeñas 
que se avanzan al canal. Las costas del Oriente 
son en general más bajas que las de Occidente, 
A 10 millas de la boca, en la costa occidental, 
se encuentra la bahía Rara Avis, abierta al N.O. 
y formada por una punta que se avanza hacia el 
canal, frente á la cual y hacia la boca de la ba- 
hía hay un islote. Al Ñ. de la punta S.O. de la 
bahía hay tuna ensenada que ofrece fondeadero 
más abrigado, 


OBSTRUIR (del lat. obstrugre): a. Embarazar, 
cerrar el paso de un conducto ó camino. 


La guerra... interrumpia la industria domés- 
tica y OBSTRUÍA el comercio exterior de la na- 
ción; etc. 

JOYVELLANOS. 

«+. y me lo hallo (al público) comiendo vo- 
luntariamente, y con el mayor placer, apiñado 
en un local ineónodo {hablo de cualquier fon- 
da de Madrid), OBSTRUÍDO, mal decorado, etc. 

LARRA. 


... Dincůn vecino se embriagne con ánimo 
deliberado de insultar á los habitantes pacifi- 
cos de la población, ni con el de tenderse so. 
bre la acera OBSTRUYENDO el libre paso de 
ella. 

ANTONIO FLORES. 


— OnsTRUIR: Med. Causar obstrucción. 


Cuando estas arterias se ciegan ú se OBSTRU- 
YEN, es de vapores que suben del cuerpo, y son 
menester, para OPSTRUIRLAS Ó cegarlas, muy 
pacos vapores, porque son unas vías muy an- 
gostas. 

JUAN DE ZAVALETA. 


¿Qué han de oler esas narices, 
Si el rapé las embadurna 
Y el catarro las OBSTRUYE? 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


- OBSTRUARSE: r. fig. Cerrarse y taparse un 
agujero, grieta í otra cosa por un estorbo que 
se interpone é impide el tránsito de cualquiera 
materia, como aceite, agua, etc, 


Que con el agua SE tapan y OBSTRUYEN los 
agujeros y aperturas de la tierra. por dende 
habia de exhalar y despedir las exhalaciones 
cálidas que se engendran. 

P. JosÉ DF. ACOSTA. 


OBTEMPERAR (del lat. obtemperáre ): a. Obe- 
decer, asentir. 
OBTENCIÓN: f. Acción, ó efecto, de obtener. 


OBTENER (del lat. obtinére): a. Alcanzar, con- 
seguir y lograr una cosa que se merece, solicita 
ó pretende. 


En cuanto al rigor de los exámenes y prue- 
bas para OBTENER el grado, en ninguna parte 
más exactas. 

OVALLE. 


Hesiodo OBTIENE tras Homero segundo lu- 
gar entre poetas griegos, 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


— OBTENER: Tener, conservar y mantener. 


E como la tierra OBTENGA lugar de centro, 
y sea como centro, puesta en el medio lugar 
de toda la máquina de este mundo, 
El Comendador Griego. 


OBTENTO (del lat. obténtus, poseído, ocupa- 
do): m. En la cancelaría, renta eclesiástica, co- 
mo beneficio, curato, prestamo, canonjía, etcó- 
tera, que sirve de congrua. 


Pasó á Roma á pretender algún OBTENTO, 
con que sustentar la vida en sosiego. 
DIEGO DE COLMENARES. 


OBTENTOR (de obtenta): adj. Dícese del que 
posee un beneficio eclesiástico. U. t. e. s. 


OBTESTACIÓN (del lat. obtestatio ): f. Ret. Fi- 
gura que se comete cuando la persona que habla 
pone por testigos de nna cosa å Dios, á los hom- 
bres, a la naturaleza, å las cosas inanimadas, cte. 


OBTURACIÓN: f. Acción, ó efecto, de obturar. 


= Ortcración: Lir, La obturación de los 
dientes es á la vez un medio de curación de la 
caries dentaria y el último término del conjun- 
to de medios teraj'nticos que pueden emplearse 
contra esa alteración. Consiste en llenar exac- 
tamente la cavidad del «liente cariado con una 
substancia maleahle capaz de formar par la pre- 
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sión un cuerpo sólido y resistir á la acción de 
los tluidos que humedecen la bora. 

Curada la caries por los diversos metodos que 
el dentista crea oportuno, según el período «de 
la enfermedad, es indispensable practicar la ub 
turación, que tiene por objeto la restauración 
de la perdida de substancia, el restablecimiento 
de los usos del órgano y su aislamiento contra 
las causas ulteriores de alteración. La obtura- 
ción, según Préterre, se hace en dos tiempos: 
1.2 Preparación de la cavidad. 2,7 Aplicación de 
la substancia obturatl | primero consiste en 
quitar de la superficie de la , con da lagra 
ú la lima, todos los cuerpos extraños, y en dará 
la cavidad la forma más conveniente para rete- 
ner la substancia que se ha de introducir, Una 
vez preparada la cavidad, se secari cuidadosa- 
mente con bolitas de algodón seco ú empapado 
en alcohol, éter ó ciertas substancias antisepti- 
as, y después se procederá al segundo tiempo. 
Magitot y Preterre proponen cuatro substancias 
obturatrices, variables segúu los casos. 

En primer término figura el oro en hojas, quí- 
micamente puro y batido, adhesivo ó no adhesi- 
vo, aplicable sobre todo á las caries de forma 
irregular, de paredes resistentes, y cuyo orificio 
es indudablemente más estrecho que la cavidad: 
en tales casos su duración puede ser ilimitada. 
Despuís de) oro deben mencionarse las amal- 
nnas metálicas: la más Hexible y usada en la 
práctica está fonnula de plata y estaño, partes 
iguales fundidas al crisol y reducidas á Jamini- 
Mas, que se mezclan con e. s. de mercurio, para 
hacer una pasta blanda, Este medio es muy útil 
en las caries de los molares. 

La tercera substancia es el oxicloruro de zinc 
(hueso artificial, cimento Sorel} preparado por 
la mezcla del óxido de zinc calcinado con el clo- 
rwo de zine delienescente; se aplica con | eque- 
ñas espátulas. Este procedimiento conviene á las 
caries de paredes delgadas y frágiles, colocadas 
sobre las regiones anteriores y visibles de la bo- 
ca, en cuyos casos no es aplicable el oro, cuya 
aplicación exige presiones enérgicas, ni las amal- 
gamas de color grisáceo. El oxieluro de zine es 
blanco, ligeramente coloreable de gris ó de ama- 
rillo; su duración, aunque menor que la del oro, 
es de algunos años y se reemplaza con facilidad. 

La cuarta substancia es la gutapercha lavada 
y ¿lecolorada, malaxindola en una corriente de 
agua caliente y mezclada al mortero con canti- 
dad igual de piedra pómez, sílice, ú otras mate- 
rias inertes. La pasta, dura á la temperatura or- 
dinaria, se reblandece al calor y se aplica con fa- 
cilidad å las cavidades frágiles, de paredes del- 
gadas, y cuyo tratamiento ha encontrado más ó 
menos dificultades que hagan temer una recidi- 
ra. Por lo demás, esta mezela puede quitarse fá- 
cilmente cuando causa dolor, y entonces ¡mede 
procederse de nuevo al tratamiento de la caries, 


g 


OBTURADOR, TRIZ: adj. Dícese de lo quesir- 
ve para obturar. U. t. c. s. m. 


- OBTURADOR, TRIZ: Anat. Que se refiere a) 
agujero obturador del ilion ó hueso ilíaco. 

Arteria obturotriz. — Arteria que nace ordina- 
riamente de la hipogistrica y á veces de la cru- 
ral. Sigue la canal infrapubiana del hueso ilía- 
co, pasa entre los músculos obturadores y se di- 
vide en dos ramas, una que se distribuye por es- 
tos músculos, el pectineo y los aductores del 
muslo, y otra que se anastomosa con la isquiá- 
tica. 

Membrana obturatriz. - Membrana delgada 
que se tija á toda la circunferencia del agujero 
obturador, excepto por arriba, donde queda una 
escotadura para el paso del nervio y de los vasos 
del mismo nornbre. 

Misculos obturadores. — Son dos, el externo y 
el interno, El externo (subjubiotrocantéreo exter- 
no de Chaussier) está situado en la parte ante- 
rior é interna del muslo; nace de la cara ante- 
rior de la membrana obturatriz y del contorno 
del agujero obturador, y termina por un tendón 
que se fija á la parte inferior de la cavidad digi- 
tal del trocánter mayor. El interno, situado casi 
enteramente en la pelvis, nace de la cara inter- 
na de la membrana obturatriz y de la parte pos- 
terior de la circunferencia del agujero de mismo 
nombre, contornea el isquion y se fija por un 
tendón al borde superior del trocánter mavar; 
este tendón es recibido en una canal formada 
por los tendones de los músculos generales del 
muslo, 

Nervio obturador. - Formado por el segundo 
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y tercer nervio lumbares, desciende ú la pelvis, 
atraviesa el agujero obturador, y se divide en dos 
ramas por detrás de los músculos primer aducto: 
y pectineo, Se distribuye por los músculos ob- 
turador externo, recto interno y los auctores: 
da además ramas á la piel de la parte interna de 
la rodilla. 


= Orturabor: m, lir, Tustrumento ó apara- 
to destinado a remediar las perdidas de substan- 
cia que sobrevienen algunas veces en las paredes 
de una cavidad ú en un tabique que separa dos 
cavidades, 

En los casos de perforación é de pérdida de 
substaucia de la bóveda palatina es cuando prin- 
cipal mente se recurre å los obturadores. Se em- 
plean tambien para cubrir pérdidas de substan- 
cia del mismo velo palatino (Préterre ha intro- 
ducido grandes reformas en su construcción), en 
los casos en que la extension de la superficie ocu- 
pada por la pérdida de substancia, © bien su ex- 
tension ii la búveda ósea, impiden practicar la 
estalilorrafia. Esta, por lo demis, annue se eje- 
ente bjen, no devuelve su integridad perfecta á 
la deglución ni a la fonación. 

Practicamente se pueden dividir los obtura- 
dores en dos clases: unos se introducen en la 
abertura anormal de la bóveda platina, y gue- 
dan sostenidos por un tapón colocado en las fo- 
sas nasales; otros ocultan el orificio bucal de la 


l ión, aplicándose por debajo de la húveda 
palatina. Los segundos presentan ura superiori- 


dad evidente sobre los primeros, pues no se opo- 
nen å la tendencia constante que tienen á apro- 
ximarse los bordes de la abertura; pero la difi- 
cultad consistía en mantener colocados estos apa- 
ratos, procurando que reunieran la sencillez, li- 
gereza y solidez necesarias; eso lo ha conseguido 
Próterre por medio de un muelle curvo de goma 
flexible, que desde el cuerpo del aparato va al 
velo del paladar. Jl aparato mismo es de oro, 
plata ó platino (es decir, de un metal inoxida- 
e): ó, mejor todavía, de goma ó de vulcanita, 
substancias más flexibles y manejables. 

Idénticos principios inspiran la construcción 
de los obturadores destinados á remediar las al- 
teraciones mixtas, en que las partes blandas es- 
tán perforadas al mismo tiempo que la bóveda 
Ósea; una sola pieza cierra la hendedura palati- 
ra y la fisura de las partes blandas: la porción 
que obtura la primera es de goma endurecida; la 
que cubre las partes blandas es flexible y clis- 
tica. 

Los aparatos construidos por Préterre, no sólo 
no toman apoyo en dos dientes, siuo qne en caso 
necesario soportan sobre su parte dura los dien- 
tes artificiales, cuando la perdida de substancia 
de los maxilares superiores se extiende hasta el 
reborde alvéolodentario. Finalmente, la fona- 
ción es posible con estos aparatos mejor que cu 
pos de la estalilorrafia, salvo los casos de perto: 
ración congenita, en los cuales es indispensable 
una educación especial. 


—Orruranon: Mil Decía el general Almi- 
rante en su Liccionario militar, escrito en el 
momento en que se operaba transformación pro- 
funda en el mecanismo de la carga de las armas 
de fuego: «Aunque es prematuro, en 1867, que- 
rer fijar el tecnicismo de las nuevas armas de 
Juego de retrocarga, ó que se cargan por la recá- 
mara, esta vez prevalecerá, porque está tomada 
de la Química y de la Medicina, para expresar, 
en general, todo aparato ó medio destinado å 
impedir el escape de gases, primera condición á 
que ha de satisfacer el mecanismo.» 

Realmente, el empleo del obturador, aplicado 
en este sentido, data de fecha muy antigua, co- 
mo antiguo es también el empleo de armas de 
fuego que se cargan por la recámara. Cierto es 
que esta clase de armas duró poco en los prime- 
ros tiempos de aplicación de la fuerza expansiva 
de la pólvora á las piezas de artillería; porque 
componiéndose éstas de una recámara móvil, y 
fácilmente reemplazahle, que cargada de moro 
conveniente se situaba en la misma dirección 
que el cañón, contra el cual se sostenía y ajusta- 
ba por medio de un rebajo y de cuñas ó bridas 
dispuestas con más ó menos destreza, resultaba 
el mecanisnio muy imperfecto. y, no producién- 
dose una obturación completa, se fugaban los 
gases en cantidad considerable, 

Pero en la evolución constante á que todo se 
halla sometido, por efecto de los progresos que 
se operan en Jos diversos ramos del saher y de las 
ciencias, era lógico que reapareciese un sistema 
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que, yor necesidad, había de dar excelentes re- 
saltados, una vez corregidos los inconvenientes 
que en fecha anterior hicieron renunciar à su 
empleo. 

Carsindose actualmente por la recámara, lo 
mismo las armas portátiles que las piezas que 
constituyen la moderna artillería, en unas y otras 
se da el nombre de vbturador à la pieza destina- 
da å cerrar la recámara, No hemos de hacer un 
examen de Jo que es el obturador en las dis- 
tintas armas actualmente en use, explicando y 
describiendo detenidamente el sistema de obtu- 
ración de cada una de ellas, porque, aparte de 
ser innecesttio, dada la multitud de mecanis- 
mos que hoy se emplean, entraríamos en un es- 
tudio interminable. 

OBTURAR (del lat. obturire): a. Tapar ó ce- 
rrar una abertura ó conducto introduciendo ó 
aplicando un cuerpo. 

Tales estados pueden, en efecto, causar un 
eretismo extremo, OBTURAR pasajeramente el 


conducto de la uretra, eto. 
MoxLAv. 


OBTUSÁNGULO (de obuso y d¿ngudo): adj. 
tirom. Vo TIIANGULO OBTUSÁNGU LO. 

OBTUSO, SA (del lat. obtasus, p. p. de obun- 
dřre, despuntar, embotar): adj. Romo, sin 
punta. 


Una mitra de oro ligero, que por delante re- 
mataba en punta, y la mitad posterior, algo 
mås OBTUSA, se inclinaba sobre la cerviz, 

Souis. 


e hay puntos en que predominan las (pie- 
tireznelas) OBTUSAS y rodadas: ete. 
JOVELLANOS, 


-Onruso: fig. Torpe, tardo de comprensión. 


No debemos tener el entendimiento en inac- 
ción con peligro de que se ponga OBTUSO y 
estúpido; etc. 

BALMES, 
Pero no me acordaré, 
¡Mi memoria es tan OBTUSA!... 
¿Querrá nsted dármelo escrito? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= Obxtruso: Greom, V, ANGULO OBTUSO, 


OBUCULA: (frog. ent. C. de España en la época 
romana, Plinio la asigna al convento jurídico de 
Ecija, y el itinerario de Antonino la coloca cutre 
Sevilla y Córdoba, á 42 millas de la primera. Su 
nombre se lee con distintas formas en la edición 
de Tolemeo, que también la cita, y de Plinio. 
Fué mansión importante, y en ella se subleva- 
ron cuatro cohortes contra Q. Casio, nombrando 
por su jefe å T. Torio, natural de Itálica. En cl 
sitio que ocupó, denominado la Moncloa, entre 
Carmona y Ecija, se han encontrado multitud 
de vestigios de edifs. romanos, pesos, monedas, 
enterramientos, etc.; por sus inmediaciones pa- 
sa la carretera de Madrid á Cádiz. 


OBUÉ: m. OBROK. 


OBUJOF: Geog. C. del dist. y gobierno de 
Kief, Rusia, sit. á orilla del Kobra; 6 000 habits. 


OBULCO: Grag. ant. Importante €. romana, 
de la cual hacen mención casi todos los geúgra- 
fos € historiadores de la antigüedad. Según Es- 
trabón, distaba 300 estadios (60 kms.) de Cór- 
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doba; pero Plinio la sitúa à sólo 14 millas (22 
kms.’ Fernández Guerra la coloca en Porcuna 
(V, Mundo Pompeyana del citado autor), con 
cuya opinión concuerdan nuestros historiadores 
signiendo å éste y á Cortés, en vista no solo de 
los restos y vestigios romanos, sino de varias 
inscripciones geograficas. Para la batalla de 
Munda, César, que habia partido de Roma, se 
dirigió á ella rápidamente, tardando sólo veinti- 
6 
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siete días en llegar. Hay muchas medallas acu- 
ñadas en esta c., y entre ollas alguna de oro; en 
otra de bronce aparece la diosa Isis (Not. de la 
v. de Porcuna, citada por el Dr. Siruela). 


osÚús (del al. haubitzc; de haube, casco): m. 
Pieza de artillería que sirve para arrojar grana- 
das y metralla, Su forma es parecida ala el ca- 
ñón, si bien de menor longitud respecto á su ca- 
libre. 


e. habían recibido de Pamplona y Bayona 
socorros de cuantía. Vrájolos el general Ver- 
dier, quien por su mayor graduación reempla- 
zó en el mando en jefe á Lefebre, y no menos 
fueron por de pronto reforzados que con 3000 
hombres, 30 cañones de grueso calibre, cuatro 
morteros, 12 086sES y 800 portugueses á las 
órdenes de Gómez Freire, 

TORENO. 


- Orts: Mil, Es una palabra francesa que, al 
decir de unos, se deriva del alemán Aaubitz; y, 
según opinión de otros, del inglés hovitz. Prime- 
ramente se confundieron en Francia las acepcio- 
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nes de las voces obus y obusier (esta última la 
traduce Almirante con el nombre de obusero ); 
pero más tale hicieron nuestros vecinos dis- 
tinción completa entre uno y otro vocablo, de- 
signando con el de obús al proyectil hueco, y 
con el de obusirr å la pieza de artillería que lo 
dispara. En España e) nombre de obús se aplica 
únicamente å la pieza. 

Poco después de adoptarse el empleo de los 
morteros, se trató del modo de lanzar proyecti 
les huecos con cañones y pedreros; pero la carga 
se hacía con muchas difienltades, y se produje- 
ron accidentes desagradables. De aquí vino el 
uso de una boca de luego, más corta general- 
mente que el cañón, destinada á disparar pro- 
yectiles huecos de mucho peso con trayectorias 
de bastante curvatura, 4 la cual se le dió el nom- 
bre de obús ú obusicr, 

Generalmente seereeque fué Holanda la prime- 
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ra nación que empleó los obuses (en el sentido de | 


bocas de Mego) en el siglo XVII; pero hay moti- 
vos para suponer que estas piezas no eran desco 
nocidas 4 principios de aquella centuria por aus- 
triacos é italianos. Y no faltan opiniones que les 
atribuyan un origen más atrasado, como la de 
Moritz Meller, que cita obusiers usados en 1434. 
Este escritor y Gasparoni refieren que en 1504 se 
fundió nn obusier largo, del cual se apoderaron po- 
co después los venecianos, Afírmase también que 
de 1602 á 1604 se eniplearon j¡iezas de esta clase 
en el sitio de Ostende; y en 1618 Campo-Bian- 
co, y en 1650 Sintienowitz, mencionan la existen- 
cia de los obusiers. Vaubán declara, sin embar- 
go, que estas piezas se habían inventado poco 
antes de la ¿poca en que él escribió. En la bata- 
lla de Neerwinden (1693) tomó el duque de 
Luxemburgo al enemigo ocho obusiers, dos in- 
gleses y seis holandeses. La primera fundición 
de obusiers y obuses en Francia no parece que 
alcanza a fecha anterior á la de 1748 ó 1749; 
y según dice Napoleón Luis Bonaparte, las pie- 
zas de «ue se trata no fueron adoptadas defi. 
nitivamente en Francia hasta el año 1774. Y 
aunque en varias naciones de Europa se emplea- 
ban, y Federico 11 hizo uso de obuses de campa- 
ña con proyectiles de 15, 20 y 25 libras, Vallie- 
re no los a:imitió en su sistema, aunque parece 
seguro que había antes algunas bocas de fuego 
de esa clase en el material de campaña y en el 
de sitio. Griheauval aceptó los obusters reducien- 
do hastante su calibre, 

Los abuses, piezas intermedias entre los caño- 
nes y los morteros, tenian ánima de longitud 
media, permitiendo el empleo de distintas car- 
gas, con ángulos de proyección variables entre 
límites bastante extensos. Destinados á lenar el 
gran intervalo que quedaba entre las traverto- 
rias muy curvas de los morteros y las ny ra 
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santes de los cañones, pudieron desde luego 
usarse ventajosamente, tanto para batir blancos 
verticales como horizontales. Antes de que apa- 
reciese la artillería rayada, en fecha aún recien- 
te, los cañones disparaban generalmente balas, 
los obuses granadas y los morteros bombas. Para 
los obuses la longitud de ánima recorrida por el 
proyectil variaba entre 7 y 10 calibres, y las 
cargas máximas se hallaban comprendidas entre 
2/a y !/a del peso de la granada, 

En los obuses se trato de obtener un valor me- 
dio para la precisión del tiro (mayor en los caño- 
nes) y para la eficacia del proyectil (superior en 
los morteros), bien fuese concediendo más im- 
portancia á la trayectoria rasante de los caño- 
nes ó å la trayectoria muy curva de los morte- 
ros. Por reglu general una carga grande corres- 
pondía á un calibre pequeño y á un proyectil de 
poco peso, y viceversa. , , 

La mayor acción y eficacia de los proyectiles 
se alcanzaba con los grandes calibres, gran masa 
y fuertes cargasexplosivas, y la mayor precisión 
del tiro con grandes cargas de proyección, que 
producían grandes velocidades ini- 
ciales, y con calibres reducidos. Sa- 
tisfacían los morteros comp letamen- 
te á la primera de las condiciones 
expuestas, descuidando bastante la 
segunda, y los cañones, por el con- 
trario, cumplían esta condición por 
modo especia), desatendiendo mu- 
cho la primera. Los olmses, según 
queda dicho, fueron colocados en 
una situación intermedia, con lo 
cual, sin satisfacer de modo extre- 
mo las condiciones q ue jor su par- 
te cumplían cañones y morteros, 
porlían servir muy útilmente en determinadas 
circunstancias, teniendo recomendables cualida- 
des para batir de igual manera blancos vertica- 
les y horizontales con bastante precisión en el 
tiro y razonable eficacia del proyectil. Al pro- 
mediar el siglo actual, oscilaban los calibres de 
los obuses usados en Europa desde 01,082 hasta 
Om, 28, 

Cuando en la campaña de Italia (1859) se co- 
menzaron á usar los cañones rayados, alcanzaron 
las trayectorias de éstos una gran corvatara, por 
haberse casi duplicado el peso del proyectil, 
que era cilindro-ojival hueco, y reducídose la 
carga Á causa de la suma viveza de la pólvora 
y poca resistencia del metal de los cañones, Por 
esto creyeron muchos que se podía prescindir 
entonces de los abuses, y el rayado se aplicó só- 
lo á los cañones, cons -rvándose el ánima lisa 
para obuses y morteros, En 1870 no figuraban 
todavía en la artillería reglamentaria terrestre de 
nuestra nación más que cañones rayados y obuses 
y morteros lisos, 

Mas como lu industria metalúrgica fué pro- 
gresando rápidamente y adelantó mucho el es- 
tudio y perleccionamiento delas pólvoras, seau- 
mentó la resistencia del metal de los cañones y 
se pudieron emplear grandes cargas y proyecti- 
les de mucho peso, merced á lo cual se alcanza- 
ron trayectorias muy rasantes å grandes distan- 
cias. Con esto el cañón rayado quedó con un ca- 
rácter bien definida, que no se armonizaba en 
modo alguno con las exigencias del tiro curvo, y 
fué preciso fabricar, de igual manera que en épo- 
cas anteriores, bocas de fuego especiales que se 
adaptaran bien á las circunstancias y ocasiones 
en que el tiro directo produce escasos resul- 
tados, 

En 16 de abril de 1871, refiriéndose á expe- 
riencias de la guerra de Francia, decía el inspec- 
tor general de la artillería alemana al Ministro 
de la Guerra: «En los sitios de Estrasburgo y de 
París, los numerosos traveses y los traveses aca- 
samatados de las obras no pudieron ser destrui- 
dos, y protegieron hasta el último momento con- 
tra los fuegos de flanco á las bocas de fuego em- 
plazadas en sus inmediaciones. Será menester 
para lo sucesiva tratar de destruir estos abrigos 
de una manera sistemática y más rápidamente, 
creando con tal olijeto una boca de fuego, que po- 
drá ser un obús dle 21 centímetros. Una pieza de 
este genero es también necesaria, según lo acredi- 
ta la experiencia sobre el tiro indirecto ejecutado 
durante la última guerra, contra mamposterías 
cubiertas, porque el cañón corto de 15 centime- 
tros exige mucho tiempo en el caso de que las 
mamposterias estén bien defendidas.» 

A partir de la guerra franeo-alemana se ha 
perfeccionado la fortificación, variándose å cada + 


OBVI 


instante las reglas y principios en que se funda; 
los traveses que desentilan montajes y plata- 
formas, y los muchos abrigos blindados o abo- 
vedados, hacen preciso el empleo de bocas de 
fuego á propósito para disparar con grandes án- 
gulos proyectiles niuy pesados, que, cayendo de 
considerable altura y casi verticalmente, pue- 
dan atravesar y destruir las bóvedas y blin- 
dajes. 

Por otra parte, las baterías de costa no podrán 
batir los barcos acorazados å grandes distancias, 
porque los costados ofrecen pequeños blancos; 
tanto por esto, cuanto por obtener un resultado 
más eficaz, conviene atacarlos por la parte supe- 
rior, quees la menos defendida y la mäs vulnera- 
ble. Para estos efectos es de todo punto indis- 
pensable el obús rayado de gran potencia, 

Tratándose de operaciones de guerra en campo 
abierto, como acciones y batallas, es indispensa- 
ble el empleo del tiro curvo para batir las tropas 
y el material detrás de obstáculos naturales y 
gruesos parapetos de tierra, contra los cuales son 
poco eficaces las granadas de los cañones que em- 
plea la artillería de campaña. 

Creyeron muchos que la artillería rayada mo- 
derna podría reducirse 4 dos clases: cañones y 
morteros. Pero la experiencia ha demostrado 
plenamente que son necesarios también los obu- 
ses, y en la actualidad la mayoría de las nacio- 
nes de Europa poseen reglamentariamente obn- 
ses de costa, sitio, plaza y campaña. 

Es de advertir, sin embargo, que no en todas 
partes está bien determinada la clasificación en 
las tres clases dichas de bocas de fuego. Y así 
como en Inglaterra se llaman indistintamente 
obuscs las piezas destinadas al tiro vertical y al 
tiro indirecto, en Rusia se da á unas y otras el 
nombre de morteros, y en Alemania, Austria y 
Francia se califica con la designación de eañones 
cortos à ciertas piezas destina: as al tiro indirec- 
to. En algunas naciones de Europa existen bo- 
cas de fuego acomodadas para electuar el tiro 
vertical, propio de los morteros, y el tiro indi- 
recto, propio de los obuses, los cuales se deno- 
minan por esa razón obuscs-morleros, 

Los obuses, al igual de los morteros, se em- 
plean con diferentes cargas de proyección, y con 
cada una de éstas se dispara por medio de ángulos 

variables comprendidos entre límites Instante 
extensos, å fin de obtener alcances distintos con 
trayectorias de diferente curvatura. El ángulo 
máximo de proyección de los obuses llega å 35, 
40 y hasta 450, 

Los obuses disparan granadas ordinarias y 
shrajmris, Algunos lanzan, además, proyectiles 
alargados con paredes de poro espesor y una gran 
carga explosiva, designados con los nombres de 
granadas-minas ò granadastoryedos. También 
tiran Jos obuses botes de metralla, y en algunos 
países balas incendiarias y de iluminación. 


OBVA: (frog, Río del gobierno de Perm, Ru- 
sia. Nace cerca de Nabjelaia, en la frontera del 
gobierno de Viatka; corre al S.E. y luego al 
N.E., y confinye con el Kama, orilla dra., cerca 
de Sludskoie; 215 kms, de curso. 


OBVENCIÓN (del lat. ohventio): f. Utilidad, 
fija ó eventual, además del sueldo que se disfru- 
ta. U. m. en pl. 


Principalmente, cuando de otras rentas. OR- 
VENCIONES, limosnas ò bienes eclesiásticos, 
tiene el clero lo que pueda bastarle para su 
decente sustento. 

JUAN DE SOLÓRZANO, 


El Rey ha resuelto que el territorio real de 
la jurisdicción del castillo de Bellver. se apro- 
pie al gobernador... para que goce y disfruteá 
su favor las pasturas, caza y demás OBVENCIO- 
NES y beneficios, etc, 

< JOVELLANOS, 


OBVIAR (del lat. obvíáre): a. Evitar, huir, 
apartar y quitar de en medio lo que puede ser 
contrario ó tener inconvenientes. 


Para OBVIAR å tal daño, se debe denunciar 
al juez. 
AZPILCUETA. 


Por OBVIAR mayores daños, se hubo de con- 
descender con su instancia. 
OVALLE. 


«. durante el preñado pueden muchas veces 
ORBVIARSE ya estos inconvenientes, etc. 
MoxtLaAr. 
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— OBVIAR: n. Obstar, estorbar, oponerse. 


OBVIO, VIA (del lat. obvtus): adj. Que se en- 
cuentra ó pone de'ante de los ojos. 

— ÓbvI0: fig. Muy claro, ó que no tiene diti- 
cultad, 


No desdeñándose aquel elevado entendimien- 
to, de abatir sus vuelos y discursos, á las ma- 
terias más OBVIAS, y proporcionadas con la 
ruda inteligen ia de los que le oían, 

P. Berxarbu SarroLo. 


Es observación muy OBYIA que el que vende 
un predio, aspira á sacar mayor utilidad del 
uso del dinero que recibe, que del predio mis- 
mo, ete. 

JOYELLANOS, 


+. ya se acabó el monjio. 
— ¿Queréis boda! — Es claro y onvio, 
HARTZENBUSCH. 


OBWALD lí OB-DEM-WALD: Cvoy. Nombre de 
una de las dos partes en que se divide el cantón 
suizo de Unterwalden. 


OBXA: Geroy. Rio del gobierno de Esmolens- 
ko, Rusia, Nace en el dist. de Bieloi, corre ha- 
cia el N. y luego al 0.8.0. y O.X.0,, pasa por 
Bieloi y termina en la orilla izq. del Meya, cer- 
ea y al O. de Jelmeneva; 134 kms. de curso. 


OBXCHII-SIRT: Geog. Meseta dle Rusia, en los 
confines de Europa y Asia; es una prolongación 
de los montes Urales por los gobiernos de Ufa, 
Oremburgo y Samara, entre las cuencas de los 
ríos Ural y Volga. La alt. es poca, pues no pasa 
de 619 m. Abundan en esta meseta las minas de 
cobre. Su nombre significa meseta comuin. 


OBYECTO, TA (del lat. obirctus, p. y. de,obiz- 
cfre, poner delante): adj. ant. luterpuesto, in- 
termedio, puesto delante, 


Hay también mucha diferencia, si el Sol, 
cenando nasce ó se pone, tiene iguales los ra- 
yos, ó está variado con alguna nube OBYECTA, 

Hil Comendador Erico, 


— OnYECtTO: m. Objeción ó réplica. 
Digo que no soy obligado de responder á to- 


dos los OBYECTOS que en este vaso me pusieren, 
FRANCISCO DE VILLALOBOS, 


OC (del provenzal oc, sí): Y. LENGUA DE UC. 
OCA (V. Auca): f. Ansar. (V. GANSO). 
Las torpes ocas y silvestres patos, 
Y los muelles pichones, los palomos. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


Las mantecas frescas, sobre todo la de Oca 
silvestre (son afrodisiacas); ete. 
MONLAU, 


— Oca: Planta que echa un tallo ramoso ves- 
tido de hojas, compuestas de otras, y las flores 
amarillas. 


Hay otra que llaman Oca: es de mucho re- 
galo: es larga y gruesa como el dedo mayor de 
la mano. 

Íxca GARCILASO, 


- Oca: m. Juego que consiste en una serie de 
sesenta y tres casillas, ordenadas en espiral, pin- 
tadas sobre un cartón ó tabla, Estas casillas re- 
presentan objetos diversos: cada nueve desde el 
uno representa un ganso ú oca, y algunas de ellas 
ríos, pozos ú otros puntos de azar; los dados de- 
ciden la suerte. 


- Ora: Geog. Montes de la prov. de Burgos, 
al N.E. de la cap. de la prov, Se extienden de 
N.O. á S.E., y próximamente hacia el centro se 
alza la Brújula, de 295 m. de alt. Separa las 
cuencas de los rios Oca y Arlanzón, y pertene- 
ce por consigniente á la divisoria entre Ebro y 
Duero. | Río de la prov. de Burgos, en el p. j. de 
Bribiesca, Nace en los montes de su nombre, en 
la Partida de la Hoz, término de Villafranca; 
corre hacia el N.O, y N.E. alternativamente, 
pasa por ó cerca de Villafranca, Montes de Oca, 
Villalomer, Villanasur, Villalvos, Villalmondar, 
Cuevacardiel, Alcocero, Prádanos de Busera, Bri- 
biesca, Quintanillabón, Bileñas. Besga. Barrio, 
Los Barrios, Hermosilla, Cornudilla. Pino, Ta- 
mayo y Oña; desagua en el Ebro, orilla dra., á 
los 80 kms. de curso. Sus afi, son: por la orilla 
dra., arroyos de San Indalecio, Matapån y Fuen- 
te de Pino y Monte; por la orilla izq. los ríos 
Remancho, Villaescusa, Santa Casilda y Mina, t 
Río de la prov. de Pontevedra, tambicn llamado 
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Barreira. Corre en el p. j. de La Estrada y lo for- 
man dos brazos que se reunen entre las parroquias 
de San Martín de Rívbó y San Esteban de Oca; se 
dirige hacia el O., y cerca de la parroquia de San 
Vicente de Berres desagua en el río Ulla. |) Al- 
dea de la parroquia de Santo Tomás de Ames, 
ayunt. de Ames, p. j. de Negreira, prov. de la 
Coruña; 27 edits. || Barrio del ayunt. de 1bárru- 
ri, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizcaya; 
9 edils. || Barrio del ayunt. de Gorocica, p. j. de 
Guernica y Luno, prov. de Vizcaya; 7 edifs. | 
V. Sax ESTEBAN y SAN Martin DE Oca, 

Oca DE ARRIBA; (eog. Lugar de la parro- 
quia de San Esteban de Oca, ayunt. y p. j. de 
La Estrada, prov. de Pontevedra; 23 edifs, 


OCÁ: Geoy. Barrio del ayunt. de Mujica, par- 
tido judicial de Guernica y Luno, prov, de Viz- 
caya; 10 edifs, 

OCAGAVIA: f. Bot. Género de plantas (Ocha- 
gavia) perteneciente å la tamilia de las Brome- 
liáceas, cuya única especie habita en la isla de 
Juan Fernández, con los tallos hojosos en espi- 
ga terminal, con los pétalos y estambres entera- 
mente libres y con los frutos en forma de baya. 

OCAL: adj. Dícese de unas peras y manzanas 
muy gustosas y celicadas, de otras frutas y de 
cierta especie de rosas. 

= Ovak: V. CAPULLO ocat. U. tc. s. 

= Ocar: V. Seba ucar. U. t. e. s. 

- Orar: Grog, Río de Nicaragua, aill. de la 
izq. del Cuicuina. 

- Ocar (MiGueLn MAria): Biog. Pintor espa- 
ñol, natural de Madrid y discípulo de la Escue- 
la Superior de Pintura de la misma capital y 
de D. Vicente López. En las Exposiciones na- 
cionales de Bellas Artes celebradas en 1860 y 
1862 presentó: Don Quijute haciéndose armar ca- 
bullero por el ventero; Don Quijote consultando á 
lu cabeza encantada, y Unu corrida de novillos, 
con cuya última obra concurrió también en 
1864 4 la Exposición Internacional de Bayona, 

OCALEAR: n. Hacer los gusanos Jos capullos 
ocales. 

OCALEMIA: f. Zool. Insectos coleópteros de 
la familia cerambicidos, tribu lepturinos. Pal- 
pos maxilares tres veces más Inrgos que los la- 
biales;cabeza fuertemente estrechada hacia atrás; 
antenas insertas al nive] del borde anterior de 
los ojos; éstos grandes y salientes; protórax alar- 
gado, campanuliforme; élitros planos muy alar- 
gados: patas posteriores mucho más largas que 
las demás. 

Su única especie es la Oralemia viyilans, que 
vive en la Ámerica del Sur, 


OCALIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Kuforbiáceas, tribu de 
las crotoneas, cuyas especies habitan en el Bra- 
sil, y son plantas fruticosas, pelosas, con las ra- 
mas erguidas y dicótomas, y las hojas alternas, 
casi sentadas, ovales, cubiertas de tomento blan- 
quecino, con puntos brillantes y sin estípulas; 
flores axilares en el ápice de las ramas, monoi- 
cas, esparcidas, las masculinas pediceladas y las 
femeninas sentadas; las primeras tienen el cáliz 
desprovisto de brácteas en su base, quinquepar- 
tido y con la estivación imbricada; corola de cin- 
co pétalos, con la prefloración convolntiva; sin 
glándulas; 10 estambres insertos sobre el re- 
ceptáculo erizado, con los filamentos libres, pe- 
losos, curvos antes de la antesis, ligeramente sa- 
lientes, y las anteras oblongas y biloculares; las 
flores femeninas tienen el ciliz profindamente 
quinqnepartido, persistente y con las lacinias 
estrechas y largas: corola nula, sin glándulas; 
ovario globoso, trilocular, con los ovulos solita- 
rios en las celdas y colgantes: estigmas tres, sen- 
tados, profundamente tripartidos y con los 16- 
bulos erguidos y rectos: el fruto es una cápsula 
tricoca, con los lóbulos bivalvos y monospermos. 


OCALLI: eog. Dist. de la prov. de Luya, de- 
partamento Amazonas, Perú; 609 habits. 


OCAMO: (eog. Río del Territorio Amazonas, 
Venezuela; nace en la serranía de la Parima 
desagua en el Orinoco; su curso es de 311 kilé- 
metros de los cuales son navegables 211. 


OCAMONTE: Ger. Pueblo cab. dél dist. del 
mismo nombre, prov. de Charala; 2700 habj- 
tantes. Es cuna de los comuneros Isidro Molina 
y Lorenzo Alcantuz. 


OCAMPO: Geog. Dist. del dep. de San Javier, 
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prov. de Santa Fe, República Argentina. Com- 
prende el pueblo y colonia de su nombre, el in- 
genio Tacuarendi y los puertos San Vicente y 
Ocampo; 3087 habits. Es un importante centro 
de producción azucarera, con f. €. propio y buen 
embarcadero en el Paraná. 

- Ocampo: Geog. Dist. del est. de Tlaxcala, 
Méjico; es su cab, el pueblo de San Antonio Cal- 
pulalpin. Se formó con el antiguo municip. de 
Calpulal án, que perteneció al est. de Méjico, y 
de las municips. de Hueyotlipán y Españita, 
que formaron parte del extinguido part. de Tlax- 
cala. Fué erigido en dist. por decreto de 4 de ju- 
nio de 1867. Ocupa la parte occidental del esta- 
do de Tlaxcala; linda Ñ N. von el dist. de Apån, 
del est. de Hidalgo; por el N.E. y E. con los de 
Morelos é Hidalgo, de Tlaxcala; por el $, con 
el est. de Puebla, y por el O. con el de Méjico. 
Cuenta con 16467 habits., distribuidos en las 
siguientes municips.: Calpulalpán, Hueyotlipán 
y Españita. La cap. es el pueblo de San Anto- 
nio Calpulal pán. I Pueblo cab, de municip. del 
part, de San Felipe, est. de Guanajuato, Méji- 
co. La declaración de pueblo con el nombre de 
Ocampo se hizo en 19 de octubre de 1868. Tiene 
1584 habits., y se halla sit. 4 25 kms. al N.O. 
de la v. de San Felipe. i Pueblo del dist. de Zitá.- 
cuaro, est, de Michoacán, Méjico, 1240 habits. || 
Municip. del part. de su nombre, est. de Gua- 
najuato, Méjico; 6151 habits., distribuidos en 
el pueblo de Ocampo, nueve congregaciones y 
22 ranchos. || Part. del est. de Aguascalientes, 
Méjico, cuyos límites son: al N. y E. Zacatecas, 
al S. el part. de Aguascalientes, al O. el de Cal- 
pulalpán ó Rincón de Romos: 19646 habits.. dis- 
tribuídos en las municips. de Asientos y Tepe- 
zali. Su cab. es la v. de Asientos de Ibarra. 


— OCAMPO (SEBASTIÁN DE): 109. Navegante 
español, N. en Galicia, Dióse å conocer en los 
primeros años del siglo xvt. Fué criado de la 
reina, dicen sus biógrafos, aludiendo sin duda á 
Isabel 1. Contóse, según Herrera, entre los prime- 
ros pobladores de la isla Española (Santo Do- 
mingo). En ella tenía el empleo de capitán cuan- 
do el rey ordenó al gobernador de dicha isla, 
Nicolás de Ovando, que se reconociera la tierra 
de Cuba, Ovando entonces dió éste encargo å Se- 
bastiín, á quien facilitó dos cnbarcanciones, 
gente y los víveres necesarios. Ocampo partió de 
la Española á fines de 1508, y atravesando la 
punta de Maisí siguió la costa Norte do Cuba, 
reconociendo sus puertos, bahías y ríos, Tocó en 
Rio de Mares y Puerto de Nuevitas; pero necesi- 
tando carenar sus naves, se detuvo en el que lla» 
mó Puerto de Carenas por dicha causa (hoy la 
Habana: Wigió aquél, y no otro, según tradición, 
por el casual hallazgo de un manantial de betún, 
que suplió la falta de brea y alquitrán, y que 
todos los cubanos conocen con el nombre de cha- 
papote. Continuando su navegación por ambas 
costas de Cuba, ancló en San Antonio, término 
occidental de la isla, y dando la vuelta por el 
Sur legó á la bahía de Jagua, en la que también 
se detuvo. Allí fué bien recibido de los indíge- 
nas, que le regalaron muchas perdices y otras 
cosas, Al cabo de ocho meses había costeudo por 
completo la isla. Entonces regresó á la Española 
y relivió cuanto había observado. Por los años de 
1512, regresando desde el país de Darién á la 
Española, perdió la nave que le conducía y hubo 
de refugiarse en Jagua, bahía citada, con 19 ma- 
rineros, Algo de lo sucedido llegó á oídos de Ve- 
lázquez, que å la sazón explorada la isla de Cuba, 
y que sin pérdida de tiempo envió á los nánfra- 
gos una canoa con indios remeros y una carta. 
No bien Ocampo recibió este auxilio, dejó en Ja- 
gua á cuatro marineros con tres pipas de vino, y 
embarcándose con los otros 13 en la canoa, se re- 
unió con Velázquez, que se hallaba en la costa 
delSur y en la provincia en que se levantó luego 
la villa de Santiago. No tenemos más noticias de 
su vida; pero lo dicho es de verdadera importan- 
cía, pues Ocampo fué el que averiguó que Cuba 
era una isla, deshaciendo así el error de Colón y 
de todes los hombres de su tienipo, lo cuales 
creían que aquellas tierras formaba parte de un 
continente, 


= Ocampo “FLORIÁN DE`: Biog. Célebre histo- 
riador español. N. en Zamora en 1513 según 
unos, á principios del siglo XVI según otros, no 
faltando qnien diga que vió la luz primera en el 
pueblo de Monfarracinos, que se halla en la pro- 
vincia de Zamora. M. en Córdoba en 1590. si no 
se equivoca el erudito Fernández Duro, Estudió 
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en la Universidades de Salamanca y Alcalá, te- 
niendo por maestro al sabio Alonso de Nebrija, 
que le inspiró el gusto de la antigüedad. Abrazó 
el estado eclesiústico, y, dando brillantes mues- 
tras de su talento, obtuvo una canonjia en la 
catedral de Zamora y fué nombrado por el obis- 
po de aquella ciudad, D. Antonio Coello y San- 
doval, su capellán y archivero de la catedral. 
Adquirió vastos conocimientos históricos y geo- 
gráficos; procuré hallar los orígenes de nuestros 
pueblos estudiando las obras escritas por griegos 
y romanos, consultando á la vez los monumen- 
tos, lipidas é inscripciones, y concedió gran valor 
á los trabajos necesarios para llegará convencer- 
se de la autenticidad de cualquier testimonio his- 
tórico. Por todo esto mereció los elogios de Anı- 
brosio de Morales, que alababa la agudeza de su 
ingenio y la majestad del lenguaje usado en sus 
obras. Juan Vasco calificaba de infatigable la di- 
ligencia con que Ocampo procuró dascubrir la 
verdad en medio de las fábulas. Escribio Ocan- 
po en Zamora un Catálogo de los sucesores de 
San Atilano, primer obispo de aquella ciudad, 
tratando extensamente y con elegancia de la in- 
vención del cuerpo de San Ildefonso, Además, 
registrando bibliotecas y archivos de los princi- 
pales monasterios, acopiú materiales para em- 
prender la historia de Zamora; pero mostrándose 
contrario á la opinión general de asentar la cin- 
dad en el solar de la antigua Numancia, tuvo 
serios disgustos con el cabildo. Entonces Florian 
de Ocampo procuró y logró su traslación á Cór- 
doba, que no fué anterior al año de 1553, pues en 
la edición de su Crónica hecha entonces en Me- 
dina del Campo declaró el autor que á la sazón 
residía en Zamora. Poco después de su tras ado 
á Córdoba fué nombrado por Carlos V su cro- 
nista, con encargo de escribir la crónica general 
de España. Concluídos los cinco primeros li- 
bros, se imprimieron en Zamora en 1541, y for- 
maron un volumen hoy muy estimado por los 
anticuarios. La fecha de esta edición, relaciona» 
da con los hechos antes referidos, parece indicar 
que Ocampo escribió dicha obra por su cuenta 
antes de poseer el título de cronista, ó da mo- 
tivo para sospechar que obtuvo de Carlos Y el 
citado honor antes de la época que más arriba se 
ha citado. Dejó reunidos muchos papeles y no- 
ticias, conseguidas en la correspondencia episto- 
lar que sostenía con las personas más ilustradas 
de su tiempo. Aunque la posteridad ha rebaja- 
do de modo notable el mérito de Ocampo como 
historiador y literato, su nombre ha sido en to- 
dos tiempos muy apreciado por ilustres escrito- 
res. Bien lo demuestra el hecho de que le citen: 
Nicolás Antonio, en su Biblioteca Nova; Resen- 
de, en las Antigüedades de Frora; Juan Vasco, 
en su Cronicón; García Matamoros, en la Apolo- 
gía: Juan Lucas Cortés, en el Themis Jlispana; 
los Padres Moherdanos, en la Historia. literaria 
de España; el marqués de Mondéjar, en sus No- 
ticias de los historiudores de España; Pellicer, en 
sn Biblioteca; Henao, en las Averiguaciones de 
Cantabria; Rojas Villandrando, en Al buen re- 
público; José de Regabal y Ugarte, en la Biblio- 
teca de los escritores que han sido individuos de 
los seis colegios menores; Ticknor, en su Historia 
de la literatura española; los autores de la ex- 
tensa obra castellana titulada Biografía ecele- 
siástica completa, ete, Cuanto á la estimación de 
que Ocampo disfrutó en vida, bastará decir que 
las Cortes de Castilla en 1555, por voto general 
de los procuradores, rogaron al emperador que 
se le asignase nna pensión del Erario á fin de 
que pudiera prescindir de la canonjía y dedicar- 
se de lleno å sus tareas de cronista. Debe espe- 
cialmente su fama i la obra que se imprimió con 
este título: Los cinco libros primeros de la Cróni- 
ca general de España, que recopila el muestro 
Florián do Campo Cronista del Rey nuestro Señor 
por mandato de Su Magestad, en Camora, Esta 
es la portada de la segunda edición, hecha en 
Medina del Campo (1553, en fol.). No hemos 
podido ver ningún ejemplar de la primera im- 
presión. Otras se hicieron en distintas épocas, 
A las hechas en Alcalá (1574 y 1577) y Cordo- 
ba (1583, 3 vol, en fol.), acompaña la continua- 
ción de la obra por Ambrosio de Morales, La 
mejor edición es la de 1701 (Madrid, 2 vol. en 
4.%). En ella precede á la Crónica una Fida 
de Ueampa. De una impresión, al parecer fla- 
menea, citada por los autores del Ensuyo de 
ana biblioteca española de libros raros y curio- 
sos, hecha en vida de Ambrosio de Morales, son 
estas palabras del impresor, que sólo dió á la es- 
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tampa los cuatro primeros libros: «Esta primera 
parte de la Crónica de España, que el maestro 
Florián de do Campo ha sacado á luz, es libro 
digno de ser leído y estimado en mucho. Porque 
paresce bien en él ser de hombre docto y diligen- 
te, y por la necesidad que los Españoles tenían 
de una semejante escritura, Porque las que has- 
ta aquí habemos hecho, y otras muchas que es- 
peramos ver, son de autores livianos y llenos de 
fábulas y consejas, creídas sin razón o funda- 
mento alguno. En esta ohra vemos claramente 
el autor haber seguido libros muy graves y de 
grande antigiiedad, griegos, latinos y españoles; 
y ansí lleva la mayor certiuidad, que de cosa 
tan antigua y tan incierta se puede agora alcan- 
zar.» En la edición de 1553 se habla de un libro 
publicado en lengua castellana (1549) y titula- 
do Grandezas y cosas memorables de España. 
«Sepan los que lo leyeren, escribe luego Ócam- 
po, que todo va sacado de los cualro primeros 
libros deste volumen, que por aquel tiempo an- 
daban impresos, sin mudar palabra ni sentencia: 
mas de las cosas que aquí se tratan derramadas 
por la Historia, según acontescían en el diseur- 
so de los tiempos, las juntó el Autor de aquel li- 
bro en su lugar, y las tendió por sunas, sin hacer 
mención desta Coron iea, Tonde las hubo toma- 
do. — Es bien verdad que å la revuelta desto aña- 
dió de su casa algunos errorcillos notorios, como 
fué decir que Jaen era lo que solían decir /fiturge, 
y otros desta calidad. — Quesimos aquí hacer me- 
moria desto, mucho contra nuestra voluntad, 
pero inportunado por algunos amigos, para que 
los letores queden avisados de todo, y scan gra- 
descidos de quien lo deben ser, y no « los que 
toman haciendas ajenas y las dan (venden) como 
suyas.» Ocampo, al escribir su Crónica, remon- 
tóse hasta los tiempos del Diluvio y se propuso 
llegar con los ciuco libros prinieros, únicos que 
pudo terminar, hasta el nacimiento de Jesucris- 
to; pero su relato sólo aleanzó å la muerte de los 
dos Escipiones. «Como podía preverse, ha dicho 
Ticknor, vivió (Ocampo) lo necesario para ter- 
minar una pequeña parte de tan vasta empresa, 
apenas un cuarto de la primera de sus cuatro 
grandes divisiones; pero llegó bastante lejos pa- 
a mostrar que habían pasado los tiempos de se- 
mejantes escritos. No careció de credulidad, 
pues tenía demasiada; pero no la credulidad poć- 
tica de sus predecesores que se fiaban de las vie- 
jas tradiciones nacionales, sino la fe excesiva en 
las fastidiosas imposturas que llevan los nom- 
bres de Beroso y Manetón, obras desacrerlitadas 
desde medio siglo antes, y que emplea sin em- 
bargo como autoridades, si no suficientes por lo 
menos probables, para una serie interrumpida 
de reyes españoles desde Túbal, nieto de Noé, 
Semejante credulidad no tiene ningún encanto; 
además la obra de Ocampo es en su forma mis- 
ma seca y fastidiosa, y como está escrita en un 
estilo medido y pesado, es casi imposible leerla, 
Apenas podemos lamentar que sólo condujera 
sus anales de España hasta la época de los Esci- 
piones.» Es exacto cuanto dice Ticknor. Los 
tiempos en que escribió Ocampo no eran para 
crónicas, El plan que se propuso fué demasiado 
vasto, é impidió, por falta de tiempo, á su antor 
acabar la obra, que es fría, pesada y con frecuen- 
cia absurda, hasta el punto de no poder servir 
ni de libro de consulta. Nótase en eila, sin em- 
bargo, cierta tendencia á los hechos generales, y 
no se manifiestan la credulidad poctico-monás- 
tica y la fe en las tradiciones nacionales tanto 
como en las crónicas anteriores. Ocampo escribió 
también un Libro de linajes y armas, que se 
conservaba autógrafo en Monforte (Lugo) en la 
Biblioteca de los condes de Lemos, y que citaron 
José Pellicer en su Memoriali pro Marchione de 
RKihas, y Rodrigo Méndez Silva en la Vita No- 
nii Alphonsi. Fué además autor del Linaje 
del apritido de Valencia, opúsenlo que tuvo ma- 
nuscrito Gonzalo Argote de Molina, y de una 
Historia. del cardenal Cisneros. En Madrid se 
guardan en la Biblioteca Nacional, con el nom- 
bre de Florián de Ocampo, estos siete manuscri- 
tos: Cotejo de su Crónica general, impresa, con un 
menuserilo de D. J. Antonio de las Infantas. — 
Historia de España, cotejada por Ambrosio Mo- 
rales, Garitay y Ocampo, - Su mala Je y poca 
ditigencia en la publicación de la Historia de Es. 
paña, — Suersos acarcidos desde el año 1521 hasta 


1549 (copia del original). ~ Sucesos desde el año 
1550 hasta 1558, - Nobiliario de España, cotoja- 


do con el de D. J. Cuero de Tapia (original). — 
Gentalogía de los caballeros de Valencia, — Falle- 
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ció el cronista, á quien Fernández Duro y otros 
biogratos llaman Docampo, á los setenta y siete 
años de edad, pero no en 1555, fecha erronea se- 
ñalada por muchos historiadores. Su nombre 
figura enel Catálogo de «autoridades de la leonyua 
publicado por la Academia Española. 


~ Ocamro (GONZALO): Biog. Prelado español. 
V. Docampo (GONZALO), 


- Ocampo (Francisco Áxtoxiod: Biog, Es- 
eritor español. V. Docampo (Fraxcisco AN- 
TONIO). 


OCANA: f. Zool, Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden prosobranquios, subor- 
den esentibranquios, grupo ripidoglosos, familia 
turbínidos. Genero muy afín al Turbo, y del 
cual le consideran algunos como subgénero, dis- 
tinguiendose de él por los caracteres siguientes: 
concha no perforada, lisa; espira corta; labio in- 
terno aplanado, excavado, débilmente prolonga- 
do por delante: opérculo con la cara externa 
granulosa, con una costilla espiral saliente y 
una profunda excavación en el centro. Puede ci- 
tarse como especie tipica la Ocana cidaris de H. 
Adams ( Turbo cidaris de Gmelin). 


OCAÑA: (frog. Part. jud. de la prov. de Tole- 
do. Comprende los ayunts. de Cabañas de Ye- 
pes, Ciruelos, Dosbarrios, Huerta de Valdeca- 
rábanos, Noblejas, Ocaña, Ontígola con Oreja, 
Santa Cruz de la Zarza, Villamuelas, Villarru- 
bia de Santiago, Villasequilla de Yepes y Yepes; 
26719 habits. Sit, en la parte N.E. de la pro- 
vincia, en los confines con Madrid y Cuenca. 
I V. con ayunt., cabeza de p. j.. prov. y dióc. de 
Toledo; 6046 habits. Sit. en el extremo N. de 
la llanura llamada Mesa de Ocaña, cerca y al 
S.E. de Aranjuez, en el f. e. de Aranjuez á Cuen- 
ca, con estación intermedia entre las de Ontígola 
y Noblejas, Terreno casi todo llano; cereales, 
vino, aceite, anís, cominos y hortalizas; fab. de 
aguardientes, jabón, curtidos, baldosas y otros 
objetos de cerámica. Cireuyen la población de- 
rruides muros y restos de un castillo del Home- 
naje. Hay buenas calles y espaciosas plazuelas, 
plaza Mayor ó de la Constitución, con arcadas 
de piedra; buena Casa Consistorial, colegio de 
misioneros en el ex convento de Santo Domingo, 
Hospital de la Piedad, antiguo palacio del du- 
que de Frías, tres iglesias parroquiales y varios 
conventos y ermitas. En el convento de Carme- 
litas Descalzos de San José fueron depositadas 
las cenizas de D. Alonso de Ercilla. Iin la igle- 
sia de San Pedro hay ima capilla erigida por el 
gran Maestre de Santiago, D. Alonso de Cárde- 
nas, enterrado en ella. En la parroquia de San 
Juan son notables la capilla de Nuestra Señora 
de los Remedios y otra en «ue se desposaron y 
y velaron los Reyes Católicos. Tiene Ocaña una 
fuente abundantisima llamada fuente Nueva: la 
parte exterior de esta fuente es de buen gusto y 
sencilla estructura. Unos 2 kms. al N.O. de la 
v. se encuentran Jas ruinas del magnífico con- 
vento de Nuestra Señora de la Esperanza; en él 
hubo un cuarto Hamado de la Reina, por haber- 
lo mandado construir Isabel la Católica. En la 
poblacion convergen las carreteras del E. y del 
S., y tiene por lo mismo gran importancia mi- 
litar. Ocaña es población muy antigua, y hay 
guien supone que allíestuvo Pieus Cuminarins, 
mansión en el itinerario romana, Es una de las 
poblaciones con que Abén- Abed de Sevilla dotó 
á su hija Zaida enando la dió en. matrimonio á 
Allonso VI. Pertenecióa la Orden de Santiago. 
En varias ocasiones reunieron Cortes en esta vi- 
Da los reyes de Castilla. Figuró bastante en el 
reinado de Huan II, Tiene Ocaña por armas un 
castillo en eseudo de plata. En la guerra de la 
Independencia hízose célebre esta v. por la bata- 
la dada en sus cercanías entre españoles y fran- 
ceses en 19 de noviembre de 1509. Mandala á 
los primeros el general Arcizaga y á los segun- 
dos el titulado José I, si hien sólo nominal- 
mente, pues el verdadero director por parte de 
los franceses lo fué Soult. que había sucedido á 
Jourdán en el empleo de Mayor general del ejér- 
cito. José Bonaparte evaba á sus órdenes unos 
50000 soldados, Eran próximamente iguales las 
fuerzas de los españoles. De éstos, la caballeria, 
en la tarde del 18 de noviembre, tuvo con los 
franceses un encuentro en las cercanías de Oca- 
ña, perdiendo 500 jinetes entre muertos, heridos 
y prisioneros, y otros tantos caballos próxima- 
mente. Esta es la versión francesa: pero los his- 
toriadores españoles aseguran que el suceso fué 
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de escasa importancia, y que se redujoá un cho- 
que de caballería en Ontígola. Para la batalla 
del siguiente día los españoles habian ocupado 
la defensa natural que se halla en el barranco 
que ciñe a la v. de Ocaña, y que baja desde la 
meseta elevada, extensa y lana de la Mancha 
hasta el río Tajo, Einpezaba el barranco hacia la 
izy. de los franceses, quebraudo el terreno de 
uba manera casi insensible; corría por delante 
del centro de los invasores, y hacia su dra, cow 
chia en el Tajo, formando wna cavidad cada vez 
más profimda y de más dificil acceso, Los tran- 
eses necesitaban vencer aquel obstáculo para 
llegar á doude estaba el ejército español, «huz- 
gô, dice Thiers, el mariscal Mortier, con mucha 
cordura, que convenía acometer å los españoles 
por nuestra izq. y su dra., en el jmnto donde el 
barranco apenas formado era fcil de atravesar, 
Confió la cabeza de le colanma de ataque al ge- 
neral Leval. que llevaba consigo á los polacos y 
alemanes, haciendo que le apoyasen los sober- 
bios regimientos del general Girard. Situó al 
general Dessoles hacia el centro, con encargo de 
hacer fuego por encima del barranco y de en- 
tretener a los españoles en su frente. Toda la ca- 
ballería debía seguir el movimiento de la iz- 
quierda para cruzar el barranca por su origen y 
cacr sobre el ejercito español después de roto el 
fuego por nuestra infantería. » El mariscal Soult, 
que llegó con el rey José en el momento de eje- 
cutarse estos movimientos, se limitó & confirmar 
las órdenes dadas por Mortier, Areizaga, viendo 
á los franceses dispuestos para entrar en comba- 
te, subió al campanario de Ocaña para ver mejor 
las posiciones del enemigo y sus movimientos 
preparatorios. A sus órdenes llevaba el general 
español hombres tan entendidos como el mar- 
qués de Zayas y Luis Lacy. «A las once de la 
mañana, escribe Thiers, el general Leval, aco- 
metiendo resueltamente al ala dra. del ejército 
enemigo, atravesó el barranco por su nacimiento 
y se presentó en colunina cerrada por batallones, 
El general Areizaga, que adivinó la inteución de 
los franceses, situó sobre su dra. toda su arti- 
leria con sus mejores tropas, Esta artillería, 
bien servida, inundó de proyectiles á los alema- 
nes y polacos; pero éstos no se desconcertaron. 
Con todo, habiendose acercado la infantería espa- 
ñola á la sinuosidad que había de atravesar, y 
haciendo un fuego nutrido de fusilería, produjo 
cierto movimiento en las lilas de nuestros aliados, 
El general Leval fué gravemente herido, dos de 
sus ayudantes cayeron muertos, y quedaron des- 
montadas muchas de sus piezas, Mandó enton- 
ces el mariscal Mortieral general Girard que en- 
trase inmediatamente en acción pasando por los 
intervalos de nuestra primera línea, y éste, for- 
mando al ¡unto en columna Jos regimientos de 
infantería 34, 40 y 64, mientras oponía el 88 
å la caballería española que amenazaba su flanco 
izquierdo, atravesó el barranco, pasó por los in- 
tervalos que habían quedado entre los polacos y 
alemanes, y verificó este paso de líneas con sere- 
nidad admirable hajo el fuego de la artillería 
enemiga, cerrando denonadamente con los espa- 


ñoles. Al verse éstos acometidos con tanto vigor 
y precisión, comenzaron á cejar retrocerliendo ha- 


cia Ocaña. Los regimientos del 5.2 cuerpo, apo- 
yados por los del 4.°, que se había unido á ellos, 
prosiguieron el ataque, y en breve empezó el 
desorden en la masa del ejército enemigo, El 
general Dessoles, que hasta entonces se había 
contentado con hacer fuego de cañón por enci- 
ma del barranco, cuya profundidad en aquella 
parte era un obsticulo formal, al ver que los 
españoles se desconcertaban resolvió atravesar- 
lo: lanzóse á él, le salvó, y asomó repentinamen- 
te sobre Ocaña, de la cual consiguió hacerse due- 
ña. Entretanto nuestra caballería, situada en el 
ala opuesta, acometió á galope á la caballería es- 
pañola que protegía los bagajes hacia el camino 
de Santa Cruz á Ocaña, la arrolló y cayó en se- 
guida sobre las masas rotas y medio dispersas de 
la infantería que iba huyendo, Todo fué en bre- 
ve horrorosa confusión. Habiendo intentado esta 
vez los españoles permanecer firmes, fuénos po- 


sible cerrar con ellos, envolverlos y hacerlos pri- ` 


sioneros,» Peca de inexacto el relato de Thiers. 
Este calla que cuando Leval atacó á los españo- 
les fué rechazado con ímpetu por el marqués de 
Zayas y por Lary, y nordice tampoco que el v lti- 
nio, cogiendo la bandera del regimiento de Bur- 
gos, y a la cabeza de una columna, avanzó tanto 
que arrolló á los franceses y les quitó una bate- 
Tía, siendo entonces el momento en que Leval 
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cayó del caballo mal herido, á la vez que morían 
wio o dos de sus ayudantes. Si Zayas hubiera 
ayudado á Lacy, los españoles hubiesen ganado 
muy pronto la batalla, porque el arrojo del se- 
gunda sembró el pavor entre los franceses; pero 
Lacy quedó solo con sus fuerzas por cuipa de 
Areizaga, que envió á Zayas orden para no mo- 
verse, Mortier hubo de acudir con un cuerpo de 
ejercito para hacer que retrocediese Lacy. Este, 
cun su división de 5000 homlwes, no pudo resis- 
tirá los 30000 que le atacaban; los franceses 
rompieron la linea, y el general Girard entro 
con su división en Ocaña, A] mismo tiempo Des- 
soles, con la reserva y la Guardia Real, atacó 
nuestra izquierda, y desde aquel momento todo 
fué desorganización y desorden en las filas espa- 
ñolas. La derrota, en suma, se debió i la tor- 
peza é inacción de Areizaga, que, lejos de haber 
tomado las acertadas disposiciones que supone 
Thiers, no dió orden ni colocación á sus divisio- 
nes, y encaramado, como se ha dicha, en un cam- 
panario, allí estuvo mientras duró la batalla, 
Sólo dió cuenta de su persona para dictará Za- 
yas la absurda contracriden citada, Quedaron en 
poder de los: franceses 48 cañones, 32 banderas, 
unos 15000 prisioneros, gran número de bagajes 
y 2500 á 3000 caballos de silla y de tiro. Los 
nuestros perdieron además 4 0 5 000 hombres en- 
tre muertos y heridos. Pocos batallones quela- 
ron en pie, y en dos meses no pudieron volver å 
reunirse 25000 soldados en las faldas de Sierra 
Morena. Los franceses apenas perdieron 2000 
hombres, siendo causadas por Lacy casi todas 
estas bajas. Según Thiers, bastaron tres horas 
para la bmtalla que abrió å los invasores las puer- 
tas de Andalucía, pues quedó destruído el ejer- 
eito español. Persiguiendo á los fugitivos, hi- 
cieron los franceses en los días siguientes otros 
5 ó 6000 prisioneros, logrando que la dispersión 
de los nuestros fuera completa, como lo demos- 
tró el hecho de que volvieran á Sierra Morena 
no más que unas cuantas purtidas completamen- 
te desorganizadas, sin artillería ni caballería. 
Además del ascendiente moral de esta victo- 
ria, que no podía menos de ser granrle, ha dicho 
Thiers, se proporcionó el ejército francés nna 
cantidad consiclerablo de bagajes y muchos mi- 
les de caballos excelentes, de que tenía gran ne- 
cesidad. Hicimos destilar por dentro de Madrid 
cerca de 20000 prisioneros españoles, que en- 
viamos inmediatamente camino de Francia. Sólo 
nos faltaba para que el triunfo fuese completo 
haberlo logrado contra los ingleses. La derrota 
de Ocaña influyó también en la política, anmen- 
tando el número de enemigos de la Junta Cen- 
tral y resucitando el proyecto de suprimir agni- 
Ha, sustituyéndola por una regencia,» + Lugar 
con ayunt., p. j. de Giergal, prov. de Almería, 
dióc, de Guadix; 735 habits, Sit. en la falda de 
Sierra Nevada, á Ja dra. del río Alboloduy, en 
la carretera de la estación de Vilches á Almería. 
Terreno regado por dicho río y la rambla de 
Santillana; cereales, aceite, legumbres y seda. 

Ocaña: Grag. Prov, del dep. de Santander, 
Colombia; 28000 habits. Su cap. es la e. del 
mismo nombre, sit. en un llano á orillas del 
riachuelo llamado río Grande: 6 200 habits, Tie- 
ne la c. de Ocaña siete templos, en uno de los 
cuales se adora una imagen de la Virgen que di- 
cen lué aparecida, y se le atribuyen por el vulgo 
varios milagros; la llaman de Torcoroma, nom- 
bre del sitio donde la encontraron, y tuvo con- 
ventos de religiosos de San Francisco y San 
Agustín. Hay un colegio privado de instrucción 
secundaria para varones, dos imprentas, estafeta 
nacional y oficina telegráfica. En su dist. se en- 
cuentran hulla y plomo, y exporta café, anís y 
pieles curtidas; sus mujeres son afamadas por su 
belleza. Ocaña fue fundada por Francisco Her- 
nández en 1572, en el valle de Hacarí, con el 
nombre de Santa Ana de Hacarí, donde snbsis 
hasta 1576 que la trasladaron a su actual as 
to, denominandola simplemente Ocaña, en tie- 
rra de Jos indios carates. y elevándola poro des- 
pués á caheza de corregimiento. Es célebre esta 
c. en la historia colombiana por halerse reunido 
en ella en abril de 1828, la memorable pero in- 
fructunsa Convención convocada por el Congre- 
so del año anterior, para reformar la Consti- 
tución de 1821. 


OCARANZA; feng, Caserío del lugar de Mu- 
rúa, ayunt. de Cigoitia, p. j. de Vitoria, prov. de 
Alava: 11 habits. 


OCÁRIZ: Geog. Lugar del ayunt. de San Mi- 
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lán, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 105 ha- 
bitantes, 


= Ocariz (José DEM Biog. Diplomático espa- 
ñol. N. en la Rioja en 1750. M. en Varna (Bul- 
garia) en 1805. Hizo sus estudios en Madrid; in- 
gresó muy joven en el cuerpo diplomático, y su- 
vesivamente obtuvo los cargos de secretario de 
embajada en Turín, secretario de legación en 
Copenhague, agregado al Ministerio de Estado 
en la capital de España, cónsul general en Pa- 
ris (diciembre de 1788) y Encargado de negocios 
en la misma capital después del 10 de agosto de 
1795, cuando Carlos IV llamó á su embajador, 
Tomis Iriarte. No habían comenzado aún las 
hostilidades entre España y Francia, pero am- 
bas naciones comprendían que la guerra en plazo 
breve era inevitable, Carlos IV quería salvar á 
cualquier precio la vida de Luis XVI, y Ocáriz 
mostró gran celo para llegar å este resultado. 
Con fecha 28 de diciembre de 1792, el diplomá- 
tico español dirigió al Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros de Francia una carta conmovedora 
de vigorosa argumentación, pidiendo la libertad 
de Luis XVI, quien debía ser autorizado para 
retirarse á la nación que quisiera. Bu cambio 
ofrecía la neutralidad de España y la mediación 
de nuestro gobierno para conseguir que cesara 
la guerra entre Francia de una parte y Austria 
y Prusia de la otra, Esta nota excitó un violen- 
to tumulto y fué enviada al Comité Diplomático. 
No consiguió Ocáriz nada de lo que pedía; sin 
ensbargo, en 17 de enero de 1793 dirigió al go- 
bierno francis otra nota, limitándose á pedir que 
se aplazara la ejecución del rey. Los montañe- 
ses afirmaron que la presentación de la nota 
era un incidente preparado por los realistas 
vara buscar nuevos obstáculos å la muerte de 
Pais XVI. Una orden del día respondió desde- 
ñosamente ú las tentativas de] representante de 
España. Poco después la Convención declaró la 
guerra (7 de marzo) á Carlos IV, y Ocáriz salió 
de Francia. Nuestros soldados, vencedores en un 
principio, hubieron luego de repasar el Pirineo. 
España solicitó la paz; Ocáriz fué para este fin 
encargado (1795) de iniciar las negociaciones en 
el cuartel general francés estallecido en Figue- 
ras, y después de varias rupturas firmóse (22 de 
julio de 1795) el tratado de Basilea. Ocáriz re- 
cobró entonces en París el ¡mesto de cónsul ge- 
neral, y en seguida fué nombrado Ministro resi- 
dente en Hamburgo. Más tarde paseyó el cargo 
de Ministro plenipotenciario en Estockolnio 
(1803), y habiendo sido nombrado (1805) emba- 
jador en Constantinopla, falleció cuando se di- 
ricía å esta ciudad. Su viuda, Emilia Lucrecia 
d'Estat, obtuvo una pensión de 6000 francos, 
pagada por Luis XVII como tributo debido al 
mterés con que el español había defendido la 
vida de Luis XVI 


O-CAROL (ANTONIO): Diog. Marino español, 
N. n Córdoba. M. en la Habana á 9 de noviem- 
bre de 1796. Solicitó y obtuvo carta-orden de 
guardia marina y sentó plaza en el departamen- 
to de Cádiz en 6 de abril de 1743. Sucesivamen- 
te obtuvo los empleos de alférez de fragata(1751); 
alfúrez de navío (1755); teniente de fragata 
(1760): teniente de navío (1766); capitán de fra- 
gata (1774); capitán de navío (1779): brigadier 
(1784) y jefe de escuadra (1794). En 1744 hizo 
su primera salida de Cádiz con 40 guardias ma- 
rinas, destinados á la escuadra del marqués de 
la Victoria. En el jaheque Volante pasó más tar- 
de del Ferrol á Cartagena en conserva de dos na- 
víos y otros tres jabeques, formando á las ór- 
denes del ¡jefe de escuadra, Pedro Messia de la 
Cerda, una división, con la que verificó cuatro 
salidas al corso y varias arribadas à Jos puertos 
de Malaga, Alicante, Barcelona, Mallorca y 
Orán. Con el navío Galicia, en conserva del 
Princesa, verificó dos eruceros enel Océano y un 
viaje redondo á Canarias, En la fragata Flerha 
embarcó en Cadiz y salió para Cartagena de In- 
días. y desde allí verificó cuatro salidas para cru- 
zar desde el Escudo de Veraguas hasta el Cabo 
de Chichibacoa, habiendo practicado entradas en 
Puerto-Velo, Santa Marta, y ríos del Hacha y 
Code. Agregada su fragata (1755) á los navíos 
Infonte y Dr gón, pasó á la Habana, de donde 
verificó seis salidas para Veracruz, Puerto Rico, 
Santo Domingo. Guadalupe, Antigua y Jamaica, 
y al regreso á la Habana de una de las indica- 
das expediciones apresó en el Cabo de San Anto- 
nio å la goleta Nuestro Señora del Rosario, que 
transportaba negros y otros efectos de contra- 
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hando, y la condujo á la Habana. Sobre el na- 
vío Astuto practicó dos salidas de la Habana, 
una á cruzar en la sonda de la Tortuga y otra 
para Cádiz. De este puerto salió con municiones 
y pertrechos para la Concepción de Chile y el 
Callao de Lima, transbordando en este último 
punto al navío Peruano, en el que veriticó dos 
salidas, la primera å la isla de Juan Fernández 
Valparaíso, Marchó luego á otros puntos y á 
anamá, regresando después á Paita y el Callao. 
No mucho después (1763) regvesó á Cádiz con 
caudales. Con la fragata Industria fué á Buenos 
Aires, y volvió á Cádiz. Enel navío Princesa hi- 
zo tres salidas al corso en el Oceano, y en la pri- 
mera pasó a los puertos de Málaga, Civita-Ve- 
chia, Orvitelo, San Florencio y Calvi en la isla 
de Córcega, para conducir Jesuitas, y al regreso 
á Cádiz recibió en Barcelona artillería y tropas. 
Luego pasó á la Habana y transhordó sucesiva- 
mente al navío San Luis y å la fragata Fleche, 
en la que fué á Costa Firme, visitando á Cuma- 
ná, La Guaira, Puerto Rico y Santo Domingo, 
Mandando (1770) la balandra Valona, de 14 ca- 
ñones, hizo un viaje á Nueva Orleáns, y después 
reconoció los cayos del N. de la isla de Cuba re- 
gresando á la Habana. Después, con el bergan- 
tin Principe de Asturias y la balandra citada, 
persiguió á los corsarios ingleses que se habíau 
resentado en el Mar de las Antillas, regresando 
á la Habana con dos presas, Salió nuevamente 
para Nueva Orleáns, apresando å su regreso otro 
buque contrabandists. Repitió salida para cruzar 
sobre la costa N. y S. de Cuba, en persecución 
del comercio clandestino, y concluyó su comi- 
sión apresando y conduciendo al puerto cuatro 
balandras, siete goletas y dos lanchas grandes. 
Volvió á salir para Nueva Orleáns, y ásu regreso 
pasó á mandar el chambequín Caimán, de porte 
de 30 cañones; hizo un viaje á Veracruz, y alli 
embarcó situados yue condujo å Cumaná, Puerto 
Rico, Santo Domingo y la Habana. En la fraga- 
ta Dorada condujo situados á diversos puntos 
de Costa Firme, y varios pertrechos de guerra; 
volvió á la Habana; salió nuevamente para Vera- 
eruz en comisión, y regresó å la capital de Cuba. 
Realizó otros viajes en America, M quedó en Car- 
tagena de Indias á las órdenes del comandante 
de los guardarostas de aquel punto; durante la 
guerra con los ingleses hizo el servicio en el mis- 
mo punto, cubriendo y custodiando á Boca Chi- 
ca. Salió á la mar con su fragata y otras embar- 
caciones á sus órdenes å perseguir á losenemigos 
que se presentaron por aquellos parajes, regre- 
sando al puerto de la salida. Repitió otros mu- 
chos viajes en el mismo sentido, y con su fragata 
y los buques á sus órdenes protegió el comercio 
español en aquellos mares y sostuvo repetidos 
encuentros con los buques enemigos. Regreso, ya 
entrado el año de 1782, con la fragata de su man- 
do, á la Habana. De la fragata Agueda pasó á 
mandar el navío Sun Juis, uno de los de la es- 
cuadra de Solano, con la que salió de la Haba- 
na y asistió gloriosa y activamente á la toma de 
la importante plaza de Panzacola. Con el propio 
navío, y en Ja escuadra de Borja, salió para el 
Guárico y otros puertos de la isla de Santo Do- 
mingo, y regresó å la Habana después de ci uzar 
el Mar de las Antillas. Pasó á mandar el navío 
Velasco y regresó á Europa, tomando fondo en 
Cádiz. Habiéndosele (14 de octubre de 1788) 
concedido el mando del navío San Hermenegildo, 
para que lo condujese de la Habana al Ferrol, se 
trasladó á dicho punto en una urca de guerra, y, 
posesionado del mando de dicho navío recien 
construído, lo trasladó al Ferrol. Siguió con el 
mando del navío hasta 1793, año en «ue, rotas 
las hostilidades con la República francesa, se le 
nombró segundo del general Aristizábal en el 
mando de la escuadra de América, cargo que con- 
servó á pesar de su ascenso á general en el año 
siguiente. Asistió á la toma del fuerte Delfín y 
otras operaciones, y murió á bordo del navío en 
que arbolaba su insignia, 


OCASIÓN (del lat. orrassio): f. Oportunidad ó 
comodidad de tiempo ó lugar, que se olrece para 
ejecutar una cosa. 


Diciéndole, que si él no fuera tan amigo de 
paz. y de guardar su palabra, tenía alora bue- 
Ba OCASIÓN para hacer la guerra. 


RIVADENEIRA. 


- ¡Buena OCASIÓN se nos presenta para salir 
i p 
de apuros! 
TRUEBA. 


OCAS 


=- OcasIóx: Causa ó motivo por que se hace 
una cosa. 


Cuyo desorden llegó á tan escandaloso esta- 
do, que ha dado, á la que el presente en mi 
reconocéis, OCASIÓN y priueipio más que sufi- 
cieute, 

GONZALO DE CÉSPEDES, 


Señores, ¿será razón 
Despedir por mi OCASIÓN 
A nadie? 
Tirso DE MOLINA. 


Los escribanos de estos pueblos, á quienes 
la distancia hace más absolutos, toman de 
aqui una OCASIÓN para hacer embrollos y com- 
posiciones con los reos, ete. 

JOVELLANOS, 


Ocasión: Peligro ó riesgo. 


No fiéis vuestra limpieza de OCASIONES, que 
cualquiera es grande para destruiros. 
RIVADENEIRA. 


- Ovasión: ant. Defecto ó vicio corporal. 

= Ocasión PRÓXIMA: Teo. Aquella, en que 
puesto uno, siempre ó casi siempre cae en la cul- 
pa, por lo cual en conciencia induce grave obli- 
gación de evitarla. 

— OCASIÓN REMOTA: Teol. Aquella que de su- 
yo no induce á pecado, por lo cual no hay obli- 
gación grave de evitarla. 

<A LA OCASIÓN LA PINTAN CALVA: ref. que 
recomienda actividad y diligencia para aprove- 
char las buenas coyunturas. 

= ÁStR, Ó COGER, LA OCASIÓN POR EL COPETE, 
POR LA MELENA, Ó POR 3,08 CABELLOS: fr. fig. y 
fim. Aprovechar con avidez una ocasión ó co- 
yunlura, 


«Asirán porla melena la OCASIÓN, y esgrimi- 
rán las armas oprimidas. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


Coge, pues eres discreta, 
La OCASIÓN por los cabellos, 
Y siendo su esposa, estima 
En mi el haberte dicho esto. 
Tirso DE MOLINA. 


«estos os han de vencer 
Pues he llegado å coger 
La OCASIÓN por los cubellos. 
Morkero. 


- DE OCASIÓN: m. adv, DE LANCE. 


= LA OCASIÓN HACE AL LADRÓN; vef. que sig- 
nifica que muchas veces se hacen cosas malas que 
no se habían pensado por verse en oportunidad 
para ejecutarlas. 


= QUIEN QUITA LA OCASIÓN, QUITA EL PECA- 
DO: ref. que aconseja se huya de los tropiezos 
para evitar los daños. 


<= TOMAR LA OCASIÓN POR EL COPETE, POR LA 
MELENA, Ó POR LOS CABELLOS: fr, fig. y fam. 
ASIR LA OCASIÓN, etc. 


OCASIONADO, DA (dle ocasionar): adj. Provo- 
cativo, molesto y mal acondicionado, que por 
su naturalera y genio da fácilmente causa á de- 
sazones y riñas, 


-Ocastoxano: Expuesto á contingencias y 
peligros. 


= OCASIONADO: ant. Defectuoso, imperfecto, 
ó que tiene un vicio corporal. 


OCASIONADOR, RA: adj. Dieese del que oca- 
siona. U. t. e, s. 


La vista OCASIONADORA, 
Y el amor que la teuéis; 
Aumentando en vos la llama, 
Hará en espacio pequeño, 
Que si la amáis como dueño, 
Después la améis como á dama. 
Truso pE MOLINA. 


OCASIONAL: adj. Dícese de lo que ocasiona. 


Muchas veres se imputa el aborto á hechos 
los mås sencillos y ordinarios de la vida do. 
mestica, las cuales en realidad no son más que 
causas (CCASIUNALES, 


MoxLav. 


, T OrasiaxaL: Que sobreviene por una ocasión 
ó accidente, 


OCBA 


OCASIONALMENTE: adv, m. Por ocasión ó 
contingencia. 


Escritores forasteros, vecinosá aquella edad, 
que en sus mismas cosas domésticas no muy 
cumplidos, en las nuestras apenas OCASIONAL. 
MENTE y de paso tiran alguna breve linea. 

P. José Morer. 

.». la escena en los estados modernos ha se- 
guido naturalmente el casual progreso de su 
ilustración... sin que la autoridad pública ha. 
ya concurrido á ella más que OCASIONALMEN- 
TE. 

JOVELLANOS, 


OCASIONAR: a. Ser causa ó motivo para que 
suceda una cosa. 


— ¡Qué es eso? — Estela, Señor, 
OCASIONA este rumor, 
Con la gente del aldea, 
Que á pedirte á Carlos viene, 
Y dice que te ha de hablar. 
Moreto. 


= Pues ya que tan noble has sido, 
No deshagas lo que has hecho. 
- ¿Cómo? — OCASIONANDO agora 
Nuevos disgustos, eto. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


= OcasiuNak: Mover ó excitar, 


No fué fácil OCASIONAR la fantasía, como 
cuando en las entrañas de los animales se han 
hallado calaveras esenlpidas, cruces, y otras 
señales misteriosas. 

P. Juan Ersesio NiEREMBERC. 


—$i la corte os OCASIONA 
Y sus enredos á usar 
Marañas con que engañar, 
No es digna vuestra persona 
De tan ruin proceder. 
Tieso DE MOLINA. 


= Ocasioxar: Poner en riesgo ó peligro. 


OCASO (del lat. occásus): m. Puesta del Sol 
ó de otro astro, desapareciendo del horizonte. 
- Ocaso: OCCIDENTE. 
Yo, señora, ando perdido, 

Después que sali de España, 

Por otro que lo está más, 

A quien å oriente y å OCASO 

Le acompaño paso á paso, 

Ya delante ó ya detrás. 

Tirso pe MOLINA. 


Vaqueiros de alzada Maman aqui los mora- 
dores de ciertos pueblos fundados sobre las 
montañas hajas y maritimas de este Principa- 
do, en los conc-:jos que están á su OLASO, cerca 
del coufin de Galicia, 

JOVELLANOS. 


= Ocaso; fig. Decadencia, declinación, acaba- 
miento. 


«e. está ya en el ocaso de la vida, ete. 
TRUEBA. 


- Ocaso: Asiron. Y. ORTO. 


OCASTRO: Gcoy. V. SAN MAMED DE Ocas- 
TRO. 

OCBA BEN ALHEGAG: Biog. Emir de España. 
Gohernó en nuestra península, como sucesor de 
Abdelmelek ó Aldelmelik, los dominios musul- 
manes desde 734 hasta 7400741, año de su muer- 
te, ocurrida en Córdoba. Habia dalo en Africa 
unmerosas pruebas de capacidad y valor, cuando 
el gualí de aquella parte del mundo le confió el 
mando ó gobierno superior en España. Ocha era 
hermana de dicho gualí. Cuando vino å la pe- 
nínsula gozaba fama de probo y desinteresado, 
de rígido observador de la justicia y de una se- 
veridad inguebrantable. No desmintió estas cua- 
lidades al ejercer las funciones de su nuevo car- 
go. Apenas desembarcó en Andalucía, privó de 
sus alcaidías ú los caudillos acusados de crueles 
ó de avaros, y Heno las cárceles de dila¡ridadores 
de las rentas ¡miblicas. El delito más grave que 
para Ocba podían cometer los agentes del califa 
era hacer odiosa por codicia ó interés particular 
la autoridad que les estaba confiada, Dedicando 
toda su solicitud á la administración del país, 
estableció hasta en los pueblos de más escasa 
importancia cadies ó jueces, cuyas atribuciones 
eran administrar rectamente justicia; ordenó un 
censo general de la población, de las ciudades y 
aldeas, y fijo la repartición de los tributos sobre 
una base equitativa é igual para todos. A el de- 


OCAM 


bió España una institución de policía interior, 
que, bajo distintos nombres, se ha conservado 
hasta nuestros tiempos en todas las naciones mo- 
dernas: tal fué la de los dasiefes (descubridores', 
tropa armada y permanente á sueldo del Estado 
y á las ordenes del guali de cada provincia, en- 
cargada de descubrir y aprehender á los malhe- 
chores. Ocba fundó gran número de mezquitas y 
escuelas; dispuso que en cada una hubiese lecto- 
res y predicadores que enseñasen la ley al pue- 
blo; examinó la conducta de su predecesor Abd- 
elmelek, y hallándole inocente de las culpas que 
se le atribuían, confióle el mando de la caballe- 
ría de la frontera del Norte, es decir, de la Baja 
Navarra y de Aragón, señalándole la plaza de 
Pamplona como centro de operaciones. Por este 
y otros hechos celebran su equidad los historia- 
dores árabes de la conquista, los cuales dicen con 
orgullo que hacía cuanto le parecía justo. De- 
seando el califa extender en Francia sus con- 
quistas por el N.E. de la Septimania, ordenó á 
Ócha que penetrase por la tierra de Afranc, es 
decir por los Pirineos. En su consecuencia, el 
emir dispuso que los gobernadores de Ja Septi- 
mania dirigiesen un ataque simultáneo á lo lar- 
go de la linea del Ródano, en tanto que él inva- 
día la Aquitania y el O. Disponiase á pasar los 
Pirineos, y hallibase en Zaragoza, de cuya plaza 
había hecho su cuartel general, cuando Haniúle 
de pronto al Africa la noticia de una formidable 
sublevación de los berberiseos, que ponía en pe- 
ligro la autoridad del califa, Ocha volvió con 
precipitación á Córdoba y se embarcó para el 
Africa (737), llevando consigo un cuerpo escogi- 
do de caballeria, que le era particularmente adit- 
to. Las derrotas sufridas en los días de Abde- 
rrahmán y de Albdelmelek por los muslimes en 
Francia y las vertientes de los Pirineos hubiera 
podido compensarlas un capitán tan inteligente 
como Ocha, å no impedirlo el desacuerdo entre 
las distintas tribus mahometanas. A pesat de 
los escasos socorros que les proporcionaban Afri- 
ca y España, los árabes «de la Septimania halla- 
ban aliados entre las poblaciones cristianas, y 
así pudieron resistir con mediana fortuna á los 
francos, ganando en los días de Ocha la plaza 
fuerte de Aviñon. Créese que Usez, Viviers, Va- 
lence, Vienne, Lyón y algunas otras ciudades 
situadas más allá de las fronteras de la Septi- 
manja fueron también en aquel tiempo tomadas 
y saqueadas por los árabes. Estos, sin embargo, 
perdieron bien pronto la ciudadela de Aviñón, 
ganada por Carlos, que en seguida penetró en 
la Septimania, haciendo una guerra de extermi- 
nio, llegando hasta Narbona, de la que no pudo 
apoderarse. Ocba Ben Alhegag en aquel tiem- 
po derrotaba en Africa á los berberiscos y les obli- 
gaba å internarse en el desierto, de modo que 
la guerra quedó terminada antes de que hubie- 
sen llegado los refuerzos pedidos å otras partes, 
Aunque vencedor, no pudo volver å España tan 
pronto como deseaba, pues se temían en Africa 
nuevas sublevaciones; pero sabedor del sitio que 
sufría Narbona, resolvió enviarle refuerzos por 
Ja vía marítima, para lo cual poseían los musul- 
manes bastantes buques que les permitían trans- 
portar con facilidad un cuerpo considerable de 
tropas, y aun entró en sus planes que los refuer- 
zos Hegasen embarcados hasta la misma Narbo- 
na siguiendo el brazo del Aude que comunica 
con el mar. Omar hen Caled mandó las fuerzas 
enviadas en auxilio de Narbona, fuerzas que 
fueron destruídas por Carlos Martel no lejos de 
la ciudad sitiada (737). Esta, no obstante, resis- 
tió; Carlos Martel hubo de regresar á la Neus- 
tria; la Septimania volvió al poder de los ára- 
bes; éstos llevaron sus establecimientos más allá 
del Ródano; Arlés, Tarascún, Aviñón y Vienne 
cayeron otra vez bajo su yugo y se renovó la li- 
ga de los musn]manes con los franco-austrasios, 
Carlos reapareció en breve en las márgenes del 
Ródano y desalojó á sus enemigos de cuantas 
plazas habían ganado. Los árabes repasaron 
aquel río y toda la orilla izquierda del mismo 

uedó en poder de los francos: pero Carlos no 
Nevó sus armas á la Septimania, y en lo suresi- 
vo los árabes no se mostraron más allá del Ro- 
dano, conservando en Francia sólo el prolonga- 
do y estrecho territorio comprendido entre el 
Ródano y el Cabo de Creus. Estas expediciones 
eran realizadas por gualíes particulares de la 
Septimania que. si bien dependían nominalmen- 
te de Ocha, estaban de hecho abandonados à sí 
mismos, A su regreso de Africa, Ocha halló muy 
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gobernadores subalternos, más ocupados en gue- 
rras y rivalidades de raza que en el gobierno de 
los pueblos y en el progreso del Islam, no habían 
pensado en empresa alguna del otro lado de las 
tronteras, En el Norte de la península había apa- 
recido un nuevo poder (el reino de Asturias), y 
esto en el niomento en que por sus divisiones y 
por su debilidad no se hallaban los conquistado- 
res en estado de combatirle con ventaja. La dis- 
cordia reinaba en todas partes, y sólo Abdelme- 
lek (el mismo que había precedido á Ocba en el 
gobierno, realizó esfnerzos para sostener el honor 
de las armas nusulmanas, logrando, aunque con 
no poco trabajo, rechazar las agresiones de los 
cristianos que empezaban å abandonar las bre- 
ñas de Asturias. Así estaban las cosas en Espa- 
ha cuando Ocha enfermó y murió en Córdoba 
(740), encargando el mando á Abdelmelek, como 
el más digno. Otra relación dice que gobernó 
con gloria cinco años, y que en 122 de la Hégi- 
ra (740) Abdelmelek se levantó contra él, le 
depuso y le mató ó le expulsó de España. Según 
El Raci, el pueblo se sublevó contra Ocba en sa- 
far de 123 (diciembre de 740), y puso en su lu- 
gar å Abdelmelek; dicho autor lo hace morir du- 
rante el mismo mes en Carcasona, 


OCCAM Ú OCKAM (GUILLERMO): Bivg. Filó- 
sofo inglés, N, en el pueblo de Ockam, en el 
condado de Sarrey. M., en opinión de muchos 
bibliógrafos, en Munich en 1347. Parece que hi- 
zo sus estudios en el Colegio de Merton, en Ox- 
ford, y se cuenta que, habiendo demostrado un 
mérito extraordinario en su juventud, se le ofre- 
ció desde 1300 el arcedianato de Stow, pero que 
él no quiso aceptar. Agraciado después con al- 
gunos beneficios, su espiritu activo é impetuoso 
no podía adaptarse á una vida sencilla; así es 
que dimitió sus prebendas y dejó el estarlo secu- 
lar para entrar en la Orden Franciscana, en la 
que tuvo por maestro de Filosofia á Juan Duns 
Scoto, cuyo eriticismo heredó y cuyas tenden- 
cias alirmó y desenvolvió en gran manera. Se 
cree que Guillermo Ockam explicó durante al- 
gún tiempo en París, mereciendo que sus parti- 
darios le «dieran el nombre de /nceptor venerabi. 
lis y de Doctor invincibilis, por haber renovado 
el nominalismo y por su ingenio fecundo en ex- 
pedientes y sutilezas para atacar á sus adversa- 
rios y defender sus propias ideas. Tomó parte 
nimy activa en el conflicto de autoridad que me- 
diaba entre los reyes y los Papas, decidiéndose 
á favor de los primeros, y trató con dureza, no 
sólo å los qne sostenían la supremacía pontifi- 
cia, sino á los mismos Papas, a quienes negó el 
derecho de intervenir en los asuntos de los prín- 
cipes, Con motivo de haber defendido con entu- 
siusmo las teorías de Miguel de Cesena sobre la 
pobreza voluntaria, el Papa envió un manifiesto 
de Guillermo á los obispos de Bolonia y de Fe- 
rrara para que lo examinaran. Poco tienpo des- 
pués Guillermo y otros compañeros fueron pre- 
sos como autores de herejía, y detenidos en Avi- 
ñón mientras el proceso seguía su curso. No qui- 
sieron esperar el resultado, y logrando escaparse 
fueron á ponerse bajo la protección de Luis de 
Baviera; así es que, protegido por uno de los 
príncipes más poderosos de la Europa cristiana, 
Guillermo fué å Munich, en donde continuó con 
entera libertad su propaganda contra Jas costum- 
bres y las doctrinas relajadas de los Papas y de los 
papistas. Allí vivió treinta años ocupado en esta 
tarea, abandonado por sus compañeros de reli- 

ión. El nombre de Ockam representa ante todo 
a renovación del nominalismo; y en efecto, el 
filósofo inglés se constituye en defensor y restau- 
rador de la teoría nominalista de Roscelín, re- 
pitiendo que los universales carecen de realidad 
objetiva y son vanas abstracciones; que los nom- 
bres que se llaman universales significan direc- 
tamente los individuos; que el ohjeto de la cien- 
cia son los singulares; en una palabra: que el 
universal no es más que una voz común a mu- 
chos individuos semejantes, formada á conse- 
cuencia de la percepcion de varios singulares se- 
mejantes entre sí. La teoría nominalista condu- 
ce á Ockam á afirmar que el objeto ó el resul- 
tarło de la ciencia no es conocer la realidad ob- 
jetiva de las cosas, sino los conceptos y proposi- 
ciones que las representan ó significan. y que las 
ideas arquetipos en Dios no representan las es- 
pecies, sino los individuos 6 existencias sirgsla- 
res. A la sombra «del nominalismo, Ockam des- 
envuelve y generaliza el eriticismo escéptico de 


revucltas las rosas de España; les gualies y los | Escoto, lo cual constituye otro de los caracteres 
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fundamentales de su doctrina. Así es que ape- 
nas hay parte alguna ó sección importante de 
las ciencias filosóficas en que no aparezcan sus 
dulas y negaciones. En la Psicología, el filósofo 
inglús rechaza la necesidad y existencia de las es- 
pecies como medios de conocimiento; enseña que 
el homlre tiene un alma sensitiva distinta de la 
racional, alegando, entre otras razones, que la 
primera es extensa y material, y, por consi- 
guiente, no puede ser idèntica su esencia con 
la segutida, En Moral enseña Occam que la rec- 
titud moral de la ley natural depende de la li- 
Dre voluntad de Dios, puesto que Dios puede 
separar la malicia mora), nu solamente del hur- 
to y adulterio, sino del odio de Dios, y esto de 
tal manera que semejantes actos podrían ser 
meritorios por parte del hombre si Dios manda- 
ra ejecutarlos. Con respecto å la libertad, condi- 
ción necesaria de la moralidad, reconoce por una 
parte que su existencia y realidad consta por la 
experiencia, mientras que por otra afirma que la 
razon natural es impotente para probar la exis- 
tencia de la libertad humana. En Teodicea dice 
que si por Dios se entiende un ser sobre el cual 
no hay otro superior ó más perfecto, la razón 
puede demostrar su existencia; pero si por Dios 
se entiende un ser más noble y perfecto que to- 
do ntro ser distinto de él, en este caso, y desde es- 
te punto de vista, no es posible conocer con evi- 
dencia que Dios existe. Sus teorías en orden á 
la naturaleza, extensión, límites y relaciones de 
la potestad imperial y de la potestad pontificia, 
y entre los poderes civiles y los eclesiásticos, es- 
tán conformes con su tendencia nominalista, y 
se resienten de las vicisitudes y condiciones de 
su vida, tendencias y vicisitudes que explican 
sus opiniones acerca de la subordinación del 
pontificado al Imperio, y acerca de la potestad 
ilimitada que concede al poder civil, no sólo en 
las cosas temporales, sino también en las q ue se 
hallan íntimamente ligadas con las cosas de la 
Iglesia y con su autoridad. Entre sus obras figu- 
ran: Dialogus in tres partes distinctus, quarum 
prima de Harclicis, secunda de erroribus Joan- 
nis XXII, tertia de potestate papæ, conciliorum 
et imperatoris (Lyón, en fol.). La primera edi- 
ción de esta obra, según La Serna Santander, 
es de París (1476, 2 vol. en fol.). - Compendium 
errorum Joannis papa XATI ( París, 1476; Lyón 
1492 y 1496, en fol.). - Guillelmi de Ockam 
Anglici ordinis menorum, super IV libros Sen- 
tentiarum sublilissimo quæstione corumque deci- 
siones (Lyón, 1495, en fol. ). — Expositio aurca et 
ad mmlum utilis sa pertotam artem veterem (Bo- 
lonia, 1126, en fol.). Escribió además, sobre la 
Fisica de Aristóteles, las obras tituladas: Sum- 
mula: in Aristotelis Physicum (Bolonia, 1494); 
Quastiones in reto libros Physicorum (Estrasbur- 
go, 1491, 1506). 


OCCEYACU: Geog. Ría del Perú, tributario 
del Pozuzo por la izq. 


OCCIDENTAL (del lat. occidentalis): adj. Fer- 
teneciente al Occidente. 


Los lusitanos poseían lo postrero de España 
hacia el Océano OCCIDENTAL; ete. : 
MARIANA, 


Duró algunos diasen nuestra inclinación el 
intento de continuar la historia general de las 
Indias OCCIDENTALES, etc. 


Soris. 


Inundabhan entonces los almoravides las cos- 
tas orientales y OCCIDENTALES de E-paña; ete. 
QUINTANA. 


- OCCIDENTAL: Astrol. V. CUADRANTE OCCI- 
MENTAL. 


= OCCIDENTAL: Astron. Dícese del planeta 
que se pone después de puesto el Sol. 


OCCIDENTE (del lat. orcidens, occidintis, pP 
a. de occirlére, morir): m. Punto cardinal del ho- 
rizonte, por donde se pone ú oculta el Sol. 


Notaron después los que asistian al Rey. que 
estaba al mismo tiempo en oración, vueltos los 
ojos al OCCIDENTE. 

RIVADENEIRA. 


- OCCIDENTE: Parte de la Tierra, que, res- 
pecto de cada punto de ella, cae hacia donde se 
pone el Sol. 


Los bárbaros más resabidos del OCCID! NTE 
se pasaron sin zodiaco, sin signos, sin constela- 
ciones, y aun sin planetas, — 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 
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Estas providencias coetáneas Á los nuevos 
descubrimientos, aceleraron aquella crisis po- 
litica que convirtió en favor de España todo el 
comercio de OCCIDENTB. 
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JovELLANOS. 


- OCCIDENTE: Geog. Prov. del dep. de Antio- 
quía, Colombia; 29 000 habits. Su cap. es Sope- 
trán. Prov. del dep. de Boyacá, Colombia; 
94 000 habits. Su cap. es Chiquinquirá. 


- OCCIDENTE (IMPERIO DE): Geog. ant. Uno 
de los dos Imperios romanos, formados en 395 
al desmembrarse los est. de Teodosio, cuyo re- 
parto entre Arcadio y Honorio, hijos de este 
príncipe, había sido ya preparado por el que hi- 
cieron Valentiniano I y Valente en 364, Los em- 
peradores de Occidente fueron: 


Honorio.. +... .«..«..«.... +. 39 
Valentiniano Ml. .......... 424 
Petronio-Máximo. ......... . 455 
AVÍtO. eseo ......«.«..... 405 
Mayoriano. . re‘ . o. 457 
Severo Ml.......... <.. 461 
Antemio...... no... oo... 467 
Olibri0.. ..........«..... . 472 
Glicerid. .........<.... 473 
Julio Neporte. o... .... +... 474 
Rómulo Augústulo. . ........ 475 


Los límites generales del Imperio de Occiden- 
te fueron el Danubio, el Rhin, el Océano Briti- 
nico, el Atlántico y la Libia. La línea divisoria 
entre ambos Imperios estaba formada en Europa 
por el curso del Drin, en la Iliria, y el Barbana, 
que al N. del Sendra vierte en el lago Labea- 
tis, En Africa estaba el límite entre la Cirenai- 
ca ó Pentapolia y el Africa propia ó Tripolita- 
na, esto es, en los Altares de Filenes, que en otro 
tiempo sirvieron de límite á los dominios carta- 
gineses. Los césares ó emperadores solían residir 
en Milán. Todoel Imperio se dividió en dos gran- 
des prefecturas: Galia é Italia; éstas se dividían 
en dióc., y las dióc. en prov., en la forma si- 
guiente: 

Prefectura de las Galias. — Diócesis de Breta- 
ña: Bretañas 1.2 y 2.2, Gran Cosariense, Flavia 
Cesariense y Valencia, Diócesis de las Galias: 
Búlgicas 1.2 y 2,2, Germanias 1.1 y 2.2, Liontsas 
ó Lugdunenses 1.2, 2,2, 3,8 y 4,2, Gran Sequa- 
nesa ó Lugdunense 5.2, Aquitanias 1,2 y 2.3, 
Novempopulania ó Aquitania 3.4, Narhonenses 
1.2 y 2,2, Vienesa (dividida más tarde en 1.? y 
2.2), Alpes Grajos y Alpes Marítimos. Diócesis 
de España: Tarraconense, Galecia, (“artaginensc, 
Lusitania, Bética, Baleárica y Mauritania Tin- 
guitana. 

Prefectura de Ilalia. - Diócesis de Italia pro- 
pia: Retias 1.3 y 2,3, Alpes Cotios, Venecia, Li- 
guria, Emilia y Flaminia, Diócesis de Roma: 
Toscana ó Etruria, Piceno, Campania, Samnio, 
Lucania, Apulia, Calabria, Brutium, Córsica, 
Sardinia y Sicilia. Diócesis de Africa: Africa 
propia, Numidia, Mauritania Cesariense y Siti- 
fiena, Bizancena y Tripolitania. Diócesis de Ili. 
ria: Nóricas 1.2 y 2,2, Pannonias 1.* y 2.2, Vale- 
ria, Savia y Dalmacia. En el año 800 Carlomag- 
no renovó el Imperio de Occidente, que vino á 
ser en 962 el Imperio de Alemania constituído 
por Otón el Grande. 


OCCIDUO, DUA (del lat. occiditus): adj. Oc- 
CIDENTAL, 


OCCIPITAL (del lat, occipat, occípitis, nuca): 
adj. Anat. Que se refiere al occipucio. 

Arteria occipital, - Nace de la parte posterior 
de la carótida externa, al mismo nivel que la fa- 
cial; pasa por detrás de la apófisis mastoides, y 
después entre el esplenio y los músculos oblicuo 
superior de la cabeza y complejo mayor, á los 
enales da ramas; luego se hace vertical y sub- 
cutánea, y termina en la piel de la parte pos- 
terior del cráneo. 

Hueso occipital. V. Hreso. , 

Músculo occipital. - Porción del músenlo occi- 
pitofrontal que nace de la parte posterior de la 
aponeurosis epicraniana, reviste el oreipncio y se 
inserta por debajo á la línea curva superior del 
hueso occipital. 


OCCIPITOATLOIDEO, DEA ‘de occipital y at- 
las): adj. Anat. Que se refiere al occipital y al 
atlas. , 

Articulación oceipitontlvidea, — Articulación 
de los cúndilos del occipital con las cavidades 
articulares superiores de las masas laterales del 
atlas. Está mantenida por dos ligamentos, uno 


occo 


anterior y posterior, llamados también occipito- | 


atloídeos, que se extienden, uno desde el arco 


anterior y otro desde el arco posterior del atlas ! 


á la porción correspondiente del agujero occipi- 
tal. El anterior constituye el principio del liga- 
mento vertebral anterior. 


OCCIPITOAXOIDEO, DEA (de occipital y axis): 
adj. Anat. Que se reliere al occipital y al axis, 

Ligamentos occipitoaxoieeos. — Ligamentos en 
número de tres, uno medio, vertical, y dos late- 
rales oblicuos, que van desde el borde anterior 
del agujero occipital á la parte posterior del 
cuerpo del axis y mantienen la conexión entre 
uno y otro, aunque estos huesos no se hallan 
realmente articulados. 


OCCIPITOESTAFILINO, NA (de occipitel y es- 
tafilino): adj. Anat. Que se refiere al occipital y 
al velo del paladar, 

Músculo occipitocstufilino. - Haz de la parte 
superior del constrictor superior de la faringe, 
que, desde la apófisis basilar de) occipital, se ex- 
tiende å la aponeurosis del velo del palarlar por 
fuera del faringoestafilino (Sappey). 


OCCIPITOFRONTAL (de occipital y fronlal ): 
adj. Anat. Que pertenece al occipital y al fron- 
tal. 

Músculo vccipitofrontal. ~ Nombre con el cnal 
han descrito muchos anatómicos, como un solo 
músculo, todo el plano carnoso que, con la apo- 
neurosis epicraniana, cubre la cabeza desde el 
occipucio hasta la frente. El occipitofrontal 
comprende, pues, los músculos frontal y occipi- 
tal de otros anatómicos, 


OCCIPUCIO (del lat. occípit): m. Parte de la 
cabeza por donde ésta se une con las vértebras 
del cuello, 


OCCISIÓN (del lat, occísto ): f. Muerte violenta. 


Por eso he dicho, que quedando la inocen- 
cia en pie. será lícita la Occisión en algún 
caso, y mentir en ninguno lo será. 


Fr. Juan MÁRQUEZ. 


OCCISO, SA (del lat. oceisus, p. p. de oceidč- 
re, morir): adj. Muerto violentamente. 


OCCITANIA: Geog. ant. Nombre que se dió en 
la Edad Media al Langúedoc y å todo el litoral 
francés del Mediterráneo. 


OCCITÁNICO, CA: adj. Ocerraxo; pertene- 
ciente á la Occitania, antigua región del Medio- 
día de Francia. 

OCCITANO, NA: adj. Natural de Occitania. 
U. t. c. s. 


- Ocurrano: Perteneciente å esta antigua re- 
gión del Mediodía de Francia. 


O'CCONELL (DANIEL): Biog. Político irlan- 
dés. N. en Carhen, en el condado de Kerry, á 
6 de agosto de 1775. M. en Génova 415 de mayo 
de 1847. Su padre, que descendía de una antigua 
familia adicta al catolicismo y entusiasta por su 
país, tuvo muchos hijos, y un hermano suyo, 
Mauricio, se encargó de la educación del joven Da- 
niel, que con el tiempo le debió toda su fortuna. 
Desde el principio tuvo que sufrir este último las 
consecuencias de la situación en que se encon- 
traba la católica Irlanda, pues al tratar de pro- 
porcionarle los primeros elementos de la instruc- 
ción tuvieron que enviarle á una escuela clan- 
destina para evitar el castigo señalado en las le- 
yes. Gracias á la abolición de ciertas prohibicio- 
nes pudo entrar å los trece años en la escuela 
que un sacerdote católico estableció en Réding- 
ton, la primera que, según se dice, abrió al públi- 
co en Irlanda. Pero como jos medios de educa- 
ción eran muy limitados, su tío Mauricio resol- 
vió enviar á Daniel á uno de Jos Seminarios ca- 
tólicos del continente, no precisamente para que 
fuera sacerdote, sino para darle una instrucción 
sería. Primero se dirigió Daniel á Lieja con su 
hermano de menor edad, pero no los pudieron 
admitir por no tener la edad necesaria. En 1791 
entró en el colegio católicode Saint-Omer, y un 
año después en el de Domai. Pronto empezo Da- 
niel à distinguirse entre sus compañeros, hasta 
el punto de que el superior escribió á su tío di- 
ciendole: «En enanto á Daniel os diré una pala- 
lira. y es que si no desempeña un papel briilan- 
te en el mundo, nunca me habré equivocado 
tanto en toda mi vida.» Cerrados los establerj- 
Riúientos religiosos en 17%, los dos hermanos 
permanecieron algunas semanas en Donai espre- 

ı rando ocasión oportuna para marchar á Inglate- 
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rra. Daniel no olvidó nunca las burlas de que 
fueron objeto él y su hermano por parte de los 
soldados que marchaban á la frontera al ver- 
les en traje talar. Por tin, el mismo día que 
Luis XVI subió al cadalso marcharon los dos 4 
Calais para volver å su país. Parece que Daniel 
no se sintió con vocación para hacerse religioso, y 
la carrera del Derecho tenía para él ciertos atrac- 
tivos, por lo cual, después de hacer los estudios 
convenientes, fué admitido en el foro irlandés en 
1798. A pesar de haber en él personas tan dis- 
tinguidas como Grattan, Sheil, Curran y otros, 
pronto se dijo de O'Cconell que ninguno cono- 
cía con tanta perfección como él su oficio en el 
foro de Dublín. En el mismo año de 1798 se 
frustró el gran movimiento insurreccional diri- 
gido por la asociación de Jos irlandeses unidos, 
y secundado por un movimiento de tropas fran- 
cesas å las órdenes del general Humbert, lo cual 
sirvió á Inglaterra de pretexto para restablecer 
en Irlanda un sistema de violenta represión. 
O'Cconell se había mostrado desde el principio 
opuesto 4 semejante proyecto, bien fuera porque 
no quería ninguna ventaja å costa de sangre, 
bien por no perdonar á los irlandeses unidos el 
haber ayudado á Pitt á hacer admitir la Unión. 
Cuando en 1800 el Parlamento irlandés votó la 
unión de las dos Legislaturas, O'Cconell pronun- 
ció con este motivo su primer discurso público 
en una reunión de los catúlicos de Dublín, que ca- 
si fué disuelta por la fuerza pública. Habiendo 
aumentado la modesta fortuna que había here- 
dado de su padre, y gozando de gran fama co- 
mo abogado, resolvió consagrar 4 la causa de 
Irlanda, tan cruelmente tratada, su palabra y su 
prodigiosa actividad. Así escribía á lord Shrews- 
bury: «Durante los veinte años y más que pre- 
cedieron al bil de emancipación, todo el peso 
de la causa gravitó sobre mí. Yo tuve que or- 
ganizar las reuniones, preparar los acuerdos, 
dictar las respuestas, examinar todos los casos 
individuales de quejas personales, despertar á 
los apáticos, animar à los indiferentes, contener 
á los violentos, prevenir á los nuestros tanto 
contra el peligro de revolverse contra las pres- 
cripciones de la ley como contra los lazos que 
por todas partes se tendían “contra nosotros, 
combatir, en fin, en todo tiempo los ataques de 
nuestras poderosos enemigos.» La vida activa y 
militante, cuyas excitaciones tanto ayradaban å 
O'Cconell, tenía tamlrién sus días de tristeza. En 
1815 tuvo la desgracia de matar en desafio á 
Mr. de Esterre, individuo del Municipio de Du- 
blín, al que en uno de sus discursos había Na- 
mado «corporación mendicante,» y poco después 
estuvo á punto de tener otro lance con sir Ro- 
berto Pec], secretario del lord-temiente de Irlan- 
da. Sin embargo, intervinieron algunos amigos, 
intervino la misma autoridad, y O'Ceonell, con 
la pena que le cansó la muerte de su primer ad- 
versario, hizo voto de no aceptar ningún desafío, 
voto que cumplió con fidelidad. En 1823 fundó 
con Skeil la famosa Asociación que admitió á to- 
dos los protestantes amigos de la libertad de con- 
ciencia, Esta asociación, que en la primera re- 
unión estaba formada por veinte individuos, 
comprendía en 1822 ¡ toda la Irlanda, tenía su 
presupuesto, sus letrados, sus periodistas, con- 
taba con el apoyo de 7 millones de hombres, y 
arrancaba al Ministerio Wéllington y Peel el 
acuerdo de la mancipación. La elección de Clare 
en 1828 fué para la Asociación catolica un ensa- 
yo de sus fuerzas y un medio para conseguir el 
fin de sus esfuerzos; para O'Cconell, su jefe, el 
motivo de un triunfo disputado con entusiasmo 
por el candidato Mr. Vesey Fitz-Gerald, que te- 
nía à su disposición todos los medios oficiales 
para obtener la victoria. Nombrado por una con- 
siderable mayoría, faltábale presentarse en la 
Cámara de los Communes, cuyas puertas habían 
estarlo cerradas hasta entonces para los católicos 
por los términos de un juramento que no podían 
aceptar. Sin embargo, manifestó su resolución 
de presentarse, como lo hizo en 1829, ofreciendo 
prestar el juramento de pleito homenaje, pero 
no el de la supremacia protestante. Asustados 
los Ministros de la audacia de O'Cronell y de las 
manifestaciones que en sn apoyo se hacían en Tr- 
landa, se decidieron á hacer sancionar por el rey 
el hill de emancipación entólica. Sólo faltaba 3 
O'Ceonell resolver la cuestión de no retroactivi- 
dad. por haber sido elegido antes de la adepeiór 
definitiva de la lex, y al efecto volvió å Irlande 
á solicitar el sufragio de sns electores, Su mar 
cha fué un continuado triunfo, y su reclección 
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consagró los derechos políticos de sus correligio- 
narios, que le dieron el título de Libertador. En 
las elecciones verificadas en 1530, después de la 
muerte de Jorge IV, O'Ceonell cambio la repre- 
sentación de Clare por la de Kerry, su país na- 
tal. Desde 1832 à 184] fne representante de la 
ciudad de Dublín, en donde habia pasado una 
gran parte de su vida, y últimamente fué dipu- 
tailo del condado de Cork, Mientras estuvo de- 
dicado á la propaganda política abandono el ejer- 
cicio de su protesiún, perdiendo los rendimientos 
que de ella obtenía, lo cual dió motivo para que 
sus adictos hicieran una suscripción anual en su 
favor que dió sumas considerables. Sus enemigos 
ereyeron encontrar en esto un mativo para hu- 
millarle, lamnandole «el rey mendigo,» el cual 
dicterio, lejos de afrentar 4 U'Ceonell, le llenaba 
de orgullo. En la misma carta á lord Shrewsbu- 
ry dice: «le ahí lo que he hecho, he ahi lo que 
he sulrido por Irlanda, Ahora, que ella sea reco- 
nocida ó ingrata, rica ó pobre; el que me insulta 
porque acepto su retribución carece de los ele- 
mentos de la moralidad más vulgar, que nos en- 
seña que todo trabajador tiene derecho á su sa- 
lario; carece tambien de agnel sentido elevado 
sin el cual no se comprenderá nunca que hay 
servicios que no se pagan con dinero. Sí, lodigo 
bien alto; yo soy el servidor asalariado de Irlan- 
da, y me vanaglorio de este título.» Desde 1834, 
O'Cronell había presentado á la Cámara de los 
Comunes una moción sohre la unión legislativa 
entre Inglaterra é Irlanda, pero había consenti- 
do en aplazarla durante scis años con la esperan- 
za, según decía, de obtener «justicia para Irlan- 
da en un Parlamento inglis.» Desde 1838541841 
el Ministerio Melbourne vivió gracias al apoyo 
lado á la mayoría por O'Ceonell y los 40 diputa- 
dos que votaban siempre con él, y por cuya can- 
sa se les llamaba la cola de O'Ceonell. En 1840 
Daniel dirigió sus primeros ataques contra lord 
Stanley, que tuvo que retirar el bill que había 
presentado para el empadronamiento de los elec- 
tores irlandeses. En 1342 y 1843 se convocaron 
reuniones extraordinarias en la rea] colina de 
Tara y otros lugares consagrados por la leyenda 
y la tradición nacional, llegándose á reunir, se- 
gún se dice, un millón de almas, que estaban 
pendientes de Ja poderosa palabra de O'Cconell. 
Se había convocado una reunión todavía más nu- 
merasa, pero la impidió la fuerza pública y se ins- 
trayó un proceso de alta traición contra O'Ceo- 
nell, que fué sentenciado á un año de prisión y 
2000 libras esterlinas de multa. Esta sentencia, 
que ya había empezado å complirse, fué anulada 
por Ja Cámara de los Lores, en virtud del recurso 
interpuesto por O'Cconell. El apoyo que en 1845 
prestó éste al Ministerio whig produjo disensio- 
nes en el partidaque dirigía más de cuarenta años. 
Su salnd, hasta entonces tan robusta, empezó á 
dar señales de decadencia. Al principiar el año de 
1847 marchúal continente con intención de pasar 
algunos meses en Italia y de hacer una peregri- 
nación á Roma, pero no pudo pasar de Génova, 
en donde murió después de un desmayo repenti- 
no y casi sin ningún dolor. Roma é Irlanda com- 
partieron sus restos, del mismo modo que habían 
compartido sus afecciones. Cumpliendo sus últi- 
mas disposiciones, embalsamaron su corazón y lo 
llevaron á la capital del catolicismo, que no ha- 
bía podido ver antes de morir, y su cuerpo fué 
trasladado á Dublín, en donde yace. Tanto en 
Europa como en América se hicieron grandes 
honras fúnebres en honor de este célebre hom- 
bre de Estado. 


OCCOQUAN: feog. Río del est. de Virginia, 
Estados Unidos, afl. del Potomac por la dere- 
cha; 45 kms. de curso, 


OCEAN: feng. Condado del est. de New-Jer- 
sey, Estades Unidos, sit. en las costa: 1735 
kms.? y 16000 habits. Terreno llano y arenoso, 
con laginas, Cap. Toms-River, 


OCÉANA: f. Asirom. Asteroide número dos- 
cientos veinticuatro, desenbierto por el astrono- 
mo anstriaco Palisa en el Observatorio de Vie- 
na el día 30 de marzo de 18%2, Aparece en el 
campo rlel anteojo como estrella de 12.* mami- 
tud, efectúa su revolución alrededor del Sol en 
algo más de enatro años. y el plano de sn Úrbita 
tiene, respecto del de la eclíptica. una inclinación 
de 5e 32%, Su órbita fue calculada por $. Oppen- 
heim. 

-Ocfaya: frog, Condado del est. de Michi- 
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lago Míchigan: 1400 kms.? y 17 000 habits. Ca- 
pital Hart. 7 


OCEANIA: f. Zosl. Género de celentéreos de la 
clase de las hidromedusas, orden de los hidroi- 
deos, suborden de los tubuliridos. En este géne- 
rose agrupan uba porcion de formas medusol- 
des, caracterizadas por tener Ja umbela general- 
niente algo cúnica, rara vez discilorme, con nu- 
mierosos tentáculos casi tiliformes en su perile- 
ria, con la abertura bucal en el extremo de un 
corto manubrio, guarnecida por franjas, y los 
canales radiales sencillos. La forma hidroidea de 
estas medusas no es verdaderamente conocirla, y 
por lo tanto este género no pmede caracterizarse 
con precision. A expensas de c), separando varias 
especies, se han creado otros gúneros, como el 
Thiura Less., Conis Steph. y Turritopsis Me. Cr. 

Todas las espevies que este ginero comprende 
son pelagicas, y se encuentran especialmente en 
el Atlantico, y algunas aluudan en el Medite- 
rránco, Entre las principales citaremos la Uecea- 
nia conica, la O. armata, la O. globulosa y la O. 
Jlaridula, 


OCEANÍA: Grog. Una de las cinco partos en 
que suele dividirse la sup. del glolo terráqueo, 
En su acepción más lata comprende todas las 
tierras sit. en el Pacífico, entre la costa occi- 
dental de América al E.. las costas orientales 
de Asia y Alrica al O., y los respectivos circu- 
los polares al N. y S.; así considerada la Ocea- 
nía, se divide en cuatro partes: la Malasia al 
N.O., la Melanesia al S.O., la Micronesia al N., 
y la Polinesia al E. Sin embargo, ya los geógra- 
los separan de la Oceania la Malasia ó Gran Ar- 
chipiclago Asiático, para considerarlo como de- 
pendencia de Asia, fundándose en motivos muy 
Justilicudos y que se indican en el artículo co- 
rrespoudiente. Aún hay geógrafos que reducen 
más los límites de la Oceanía, considerando ayar- 
te, con el nombre de Australasia, la Australia 
y Tasmania, quedando, pues, la Oceanía com- 
prendida entre la costa E. de Australia, las Mo- 
lucas, Jas Filipinas y el Japón a] O., y las islas 
de Revillagigedo, Galápagos y Juan Fernández 
al E., que pertenecenal Continente Americano. 
Queda así dividida la Occanía en tres partes: la 
Micronesia al N.O., la Melanesia al S.O., y la 
Polinesia al E. y al N. E, La isla más septentrio- 
nal es la de Crespo ó Roca de Plata, en los 32" 
46' N.; la más meridional la de Bishop and his 
Clerk, en el grupo Macquarie, en los 55° 15' S; 
las más orcidentales las del grupo Boh, al O, de 
Nueva Guinea, en los 132 53 long. E.; la más 
oriental la isla de Sala y Gómez, en los 101% 47" 
long. O. Madrid. El conjunto de torlas las tierras 
aquí comprendidas suma 1257000 kms.?, habita- 
dos por algo más de 2000000 de almas. La tie- 
rra mayor de todas es la Nueva (Guinea; síguele 
en dimensiones el Archip. de la Nueva Zelanda. 
V. AUSTRALIA, MELANESIA, MICRONESIA, Po- 
LINESIA, NVEVA GUINEA, ete. 

Las tierras oceánicas, según su constitución 
geológica, se dividen en dos grandes grupos: is- 
las altas, montañosas y volcánicas, é islas bajas 
y madrepóricas. A las primeras pertenecen las 
islas grandes, Nueva Guinea, Nueva Zelanda y 
casi to'la la Melanesia y las tierras mayores de 
la Polinesia. Predominan las tierras madrepóri- 
cas en la Micronesia y en los grupos pequeños 
de la Polinesia, sobre todo en el Archip. Tuamo- 
tú (V. ATOLÓN, Coral, ISLA y MADRÉPORA?. 
Excepto la Nueva Zelanda y algunas isletas ex- 
tremas del N. y S., todos los archips. de la Ocea- 
nía estan sit. en la región tropical: en la parte 
oriental soplan de E. åO. los vientos alisios, 
que suelen transformarse en brisas alternativas. 
Al N. del Ecuador dichos vientos son cunstan- 
tes desde las islas de Revillagigedo á las Maria- 
nas; al S. empiezan en el Archip, de Galápagos 
y llegan sólo hasta las Marquesas y las Tuamo- 
tú. Entre ambas corrientes hay una zona de 
calmas con vientos variables, si bien predomi- 
nan los del O. Las monzones del Oréano Indico 
llegan hasta la Melanesia y las Carolinas. Las 
corrientes marinas se corresponden con las aé- 
reas: las de E. 4 O. al N. yal S.:de0.á E. en 
la zona intermedia. Los vientos alisios vienen 
cargados de vapores húmedos, qne descargan sao- 
bre las islas; así es que en las islas expuestas 
direcramente á aquellos la tierra es terti) y 
abunda la vegetacion: en las otras árida, En Jas 
que están sometidas à la acción de las monzones. 
como éstas alternan y los vientos húmedas vie: 


gan, Estados Unidos, sit. al O. y en la orilla del | nen alternativamente de uno y otro lado, la fer- 


Toxo XIV 


OCEA 49 


| tilidad es general. Así se observa que la flora va 
empobreciendose de O. a E.; el cocotero, el ba- 
bano, el ñame, el taro y el árbol del pan son los 
vegetales más comunes en el centro y E. En 
cuanto á la fauna, los mamiferos son raros: roe- 
dores, murciélagos y algunos paquidermos y 
marsupiales. Más numerosas son las aves; la Nue- 
va Guinea es la patria del ave del Paraíso, y hay 
también bermosos loros. La fauna marítima es 
mas rica que la terrestre. Los habits. pertenecen 
á dos razas: la melanesia ó negra, y la polinesia 
ú cobriza; á esta última pertenecen Jos wmicrone- 
sios. 

No procede ampliar aquí la descripción geo- 
gráfica de la Oceanía, pues habría que repetir lo 
«ue se dice en los artículos Pacirico, MELANE- 
SIA, MICROXESIA, POLINESIA y demás relativos 
å los archipiélagos de esta parte del mundo. Nos 
limitaremos á enumerar los dominios que en ella 
poseen las potencias europeas, 

Pertenecen á España las islas Palaos, Maria- 
nas y Carolinas, en la Micronesia; á Inglaterra 
parte de la Nueva Guinea y pequeños archipié- 
lagos de su extremo S.F., la Nueva Zelanda 
las islas Lord Howe, Norfolk y Chatham, las 
islas Salomón, las Fiyi ó Viti, la Rotuma, las 
islas Malden, Starbuck y Fanning y las islas 
Manihiki; å Alemania parte de la Nueva Gui- 
nea oriental, ósea la hoy llamada Tierra del Em- 
perador Guillermo, y varias islas adyacentes con 
os archip. de Nueva Bretaña y Almirantazgo ó 
Archip. de Bismarck, y lr: islas Marshall y Gil- 
hert; à Francia la Nueva Caledonia é islas Lo- 
yanté, las Tahití, las Tuamotú, las Gambier, las 
Marquesas, las Wallis y la isla Futuna ú Horn. 
También tienen dominios, aunque insignifican- 
tes, los Estados Unidos (pequeñas islas del gru- 
po de las Espóradas polinasias, Walker, Christ- 
mas ó Noel, Samarang, Swallow, Howland, 
Middle y otras). El Japón posee algunas islas 
Mamadas Archipiélago de Magallanes, entre 
ellas las de Bonin-Sima, al N. de la Micronesia, 
Todavía son independientes, ó definitivamente 
no han asegurado su dominación en ellas nacio- 
nes de Europa ó América, las Nuevas Hébridas, 
las islas Samoa, reino protegido colectivamente 
por los cónsules de Alemania, Inglaterra y Es- 
tados Unidos, y el reino de Hanail. La isla Pas- 
ena, la más oriental, al S. de la Oceanía, perte- 
nece á Chile. 

HTist. - La historia de la Oceanía, que no cahe 
en otro artículo, y que por otra parte merece 
amplia reseña, puesto que es la historia de las 
grandes y atrevidas expediciones de los nave- 
gantes españoles, ha de exponerse aquí con la 
mayor amplitud posible. Sabido es que Cristó- 
bal Colón, en 1492, se proponía llegar desde Es- 
paña á las Indias y a los países descritos por 
Marco Polo; la America le cerró el camino, y el 
descubrimiento del Nuevo Mundo no fué más 
que la primera etapa de la grandiosa empresa 
que inició el ilustre genovés, Sus compañeros y 
sucesores en la obra de exploración del Mar 
Océano, convencidos ya de que las tierras des- 
cubiertas no eran las regiones del S.E. de Asia, 
es decir, las Indias propiamente dichas, pusie- 
ron todo su empeño en abordar á éstas y en al- 
canzar primero las islas Molucas, á donde, por 
los mares más trillados del Oriente, habían ya 
llegado los portugueses. Entre las nuevas tierras 
vistas al O, desde 1492 å 1502, es decir, en el 
período en que Colón realizó sus cuatro viajes; 
entre aquellas tierras y las grandes islas del Ar- 
chipiclago Asiático, de las que ya se tenían noti- 
cias, aunque muy incompletas, por las relacio- 
nes de navegantes árabes y viajeros europeos, 
merliaba un inmenso océano que jamás hahían 
surcado naves salidas de los puertos de Europa. 
Para realizar cumplidamente la empresa que Co- 
lón propuso á los reyes de España en el campa- 
mento de Santa Fe, era preciso atravesar este 
mar, de cuya existencia ni la menor idea tuvie- 
ron los descubridores de América. Vasco Núñez 
de Balboa. en 1513, fué el primero que, eruzan-- 
do el Darién, vió el Mar del Sur, y, entrando 
en e], tomó posesión del Océano en nombre de 
España. 

Desde entonces se puso empeño en hallar para 
las naves paso á este mar: no se encontró, por- 
que no le había. en el istmo, y se buscó remon- 
tanda hacia el polo antártico la costa oriental de 
America. Ya en 1502 Américo Vespucio había 
navegado por las inmediaciones del decano Aus- 
tral, donde descubrió nna tierra muy fría, áspe- 
ra é inculta, sin puerto ni gente, que debe ser 
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la que en el siglo xviir vió Cook y llamó Geor- 
gia austral. Dieciocho años después Hernando 
de Magallanes surcó estos mismos mares, halló 
y pasó el estrecho que lleva su nombre, y las na- 
ves de España entraron por primera vez en el 
Océano Pacífico. Suponíase entonces mucho me- 
nor de loque es la distancia entre Europa y Asia, 
y creía Magallanes que en dos ú tres semanas po- 
día llegar á las Indias. Pero durante noventa y 
nueve días las naves españolas surcaron el Océano 
sin ver más que agua y cielo, pues quiso el azar 

ue siguieran siempre rumbos muy apartados 
de los arship. polinesios. En 6 de marzo de 1521 
vieron la primera tierra en el Archip. de las Ma- 
rianas: en 16 del mismo mes descubrieron las is- 
las Filipinas. Nueva expedición se organizó en 
1525 con propósito de llegar á las tierras deseu- 
biertas por Magallanes y conquistar las Molu- 
cas. En el mes de julio zarpo la escuadra del 
puerto de la Coruña. Mandábala Jofré de Loay- 
sa y la componían siete buques y 450 tripulan- 
tes. Del Cano dirigía una de las naves, el Ispíri- 
tu Santo. Seis meses tardaron en llegar desde la 
Coruña al Cabo de las Vírgenes, en la entrada 
del Estrecho de Magallanes. Allí fuerte borrasca 
dispersó la flota, naufragó uno de los barcos, el 
de del Cano, y se ahogaron nueve hombres. Has- 
ta el 8 de abril no pudieron embocar el estrecho, 
y en él murió mucha gente de frío, En 25 de ma- 
yo entraron en el Mar del Sur ú Océano Pacífico, 
donde los temporales causaron nuevos estragos; 
en 30 de julio de 1526 moría Loaysa, cuatro días 
después del Cano, y al frente de la escuadra que- 
daba Toribio Alonso de Salazar. Hasta el 22 de 
agosto no vieron tierra. Era la isla de San Bar- 
tolomé, una de las Carolinas orientales. En 4 de 
septiembre llegaron å Guaham, en el Archip. de 
las Marianas; hicieron luego rumbo á Filipinas, 
y en el trayecto murió el tercer jefe de la expe- 
dición, Alonso de Salazar. Le sustituyó Martín 
de Iñiguez, poco después envenenado por un 
portugués á quien había invitado á su mesa. De 
la expedición que salió de la Coruña sólo queda- 
ban un buque, la almiranta, y 120 hombres; 
con tan escasas fuerzas no era fácil que el nuevo 
jefe, Hernando de la Torre, pudiese acometer 
empresa ninguna. 

e fué preciso esperar socorros, que no tarda- 
ron en llegar. En el puerto de Siguatanejo, en 
Nneva España, hiciéronse á la vela, en 1527 y 
víspera de Todos Santos, tres naves con 30 ea- 
ñones y 110 hombres. Era el jefe de la expedi- 
ción Alvaro de Saavedra, que llevaba especial 
encargo de buscar en primer término å Loaysa. 
Al Maluco, pues, se dirigió, no con más ventu- 
ra que aquél, pues en 29 dle noviembre desapare- 
cieron dos de las naves. En los últimos días de 
diciembre avistaha las primeras tierras de las 
Marianas, y en el siguiente desenbría las islas 
de los Reyes ó Uluti. Después de haber tocado 
en Mindanao, Saavedra llegó á las Molucas, y en 
Tidor encontró los restos de la expedición de 
Loaysa. Desde el punto de vista geográfico, ma- 
yor importancia tiene el viaje que Juego hizo 
Saavedra con intento de regresar á América. A 
principios de junio de 1528 emprendió la vuelta 
á Nueva España, y después de navegar hacia 
Oriente unas 250” leguas halló una tierra de 
grandes dimensiones habitada por hombres de 
negra piel y lanwla cabellera. Era la costa N. E. 
de la Papuasia ó Nueva Guinea. Según Herrera, 
aún avanzó 250 leguas más lejos, hacia el N., y 
vió otras islas donde vivían hombres blancos y 
barbudos, por lo que figuran estas tierras en al- 
gunos mapas antiguos con las nombres de islas 
Barbuda.y de los Hombres Blancos, Arribó des- 
pués Saavedra á una de las Marianas; rechazado 
por vientos contrarios, no pudo proseguir en de- 
manda de tierras americanas, y en 19 de noviem- 
bre de 1528 aparecía de nuevo en Tidor, Al año 
siguiente, en mayo, emprendió otra vez el regre- 
so, siguiendo la misma derrota. Vió otros gru- 
pos de las Carolinas, y, si hemos de creer al pov- 
tugués Galvão, descubrió también 500 leguas de 
costa en el país de los papúas. Tampoco consi- 
guió Saavedra alcanzar puerto en América. En 9 
de octubre de 1529 se le acabo la vida, y su na- 
ve tuvo que volver å las Molucas. Los merma- 
dos restos rle la expedición llegaron á Lisboa sie- 
te años despuús, en 1536, En este mismo año sa- 
lía de Acapuleo otra expedición de dos naves å 
las órdenes de Hernando de Grijalva, Fué, sin 
duda alguna. la más desgrariada de todas las que 
en aquel siglo recorrieron los mares de Oceanía. 
Murió Grijalva asesinado por los suyos, y en las 
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costas de Nueva Guinea pereció la tripulación 
de la capitana. Sólo dos españoles quedaron con 
vida, y uno de ellos, Miguel Noble, rescatado 
por los portugueses en 1539, declaró que habían 
navegado por las inmediaciones del Ecuador y 
que llegaron hasta las islas de los papúas ý de 
los crespos. Hay, sin embargo, algún dato para 
sospechar que uno de los dos buques, el que man: 
daba Fernando de Alvarado, pudo regresar å 
Nueva España. Ya en esta época habían termi- 
nado las cuestiones suscitadas entre España y 
Portugal por la posesión de las Molucas, á las 
que renunció Carlos 1 á cambio de una indem- 
nización de 350000 ducados. En efecto, en el 
año de 1525 se trató en Segovia, por orden de 
S. M., de componer esta diferencia, y en el de 
1526 en Sevilla, dondecon el embajador de Por- 
tugal y el Licenciado Acebedo, de su Consejo, se 
juntaron, por parte del emperador, el obispo de 
Osma, presidente del Consejo de las Indias; el 
Dr. Lorenzo Galíndez, del mismo Consejo; don 
García de Padilla, Comendador Mayor de Cala- 
trava, irbitros y comisarios, con intervención del 
gran canciller y nuncio apostúlico Mercurio Ga- 
tinara; después de largas pláticas y juntas, en 
que también intervinieron juristas, geógralos y 
marineros; todos los cuales acrecentaban dilas 
al caso, y de ellas resultaron en España pleitos, 
compromisos y tratos sin efecto, y en Asia gue- 
rras entre las armadas de ambos reyes; se sose- 
garon ó suspendieron por un empeño que el em- 
erador hizo de las mismas islas litigiosas al rey 
de Portugal, por precio de 350 000 ducados, que 
se concluyó en Zaragoza en el año de 1529, en 22 
de abril... Hecho este concierto, las armadas de 
Portugal, sin oposición de las de Castilla, pose- 
yeron las islas de Ternate, Tidore, Bachá y sus 
adyacentes en paz (Conquista de las islas Moin- 
cas, por Bartolomé Leonardo de Argensola, li- 
bro I). Pero si el monarca español habia desis- 
tido de sus pretensiones sobre aquellas is as, no 
cejaba en el propúsito de adquirir otras del Po- 
niente. Dió orden de organizar nueva expedi- 
ción, y se preparo, en efecto, una armada decin- 
co buques que, al maudo de Ruiz López de Vi- 
llalobos, hízose á la vela del puerto de Juan Ga- 
llego, en Nueva España, en 1.* de noviembre de 
1542. Villalobos descubrió las islas de los Cora- 
les, las del Rey, las de los Jardines y otras. No 
es fácil determinar la situación de muchas de es- 
tas islas, y respecto de las llamadas del Rey 
conviene advertir que, según indicaciones del 
piloto Juan de Gaytán, que acompañaba á Vi- 
llalobos, había motivos para sospechar que eran 
las que doscientos treinta y cinco años después 
Cook denominó de Sandwich, ó sea el Archipié- 
lago de Hanaii, sospecha que han confirmado 
otros datos. V. HAVAI. 

Una de las naves de la escuadra, la capitana 
San Juan, que mandaba Bernardo de la Torre, 
y cuyo piloto era Gaspar Rico, vió en agosto de 
1543 el grupo de Los Volcanes. El mismo buque, 
á las órdenes, no ya de La Torre, sino de Iñigo 
Ortiz de Retes, al regresar á España en 1545, 
hizo nuevos descubrimientos en la Tierra de los 
Papúas, y en la boca de uno de sus ríos, a] que 
llamaron San Agustín, se tomó solemne posesión 
de aquélla en nombre del rey de España. Según 
Herrera, Retes y Rico sustituyeron la denomi- 
nación de Tierra de los Papúas, Crespos ó Ne- 
gros por la de Nueva Guinea, porque la gente 
qme allí vieron era tan atezada como los habitan- 
tes dle la Guinea africana. Resulta, pues, que du- 
rante la primera mitad del siglo xvi los espa- 
ñoles habían ya cruzado todo el Océano Pacífico, 
desde las costas de América hasta el Gran Archi- 
piélago Asiático. Habían navegado principalmen- 
te en las inmediaciones del Ecuador y en el Pa- 
cífico septentrional; habían descubierto las islas 
Hanaii, todos los archip. de Micronesia, la Nne- 
va Guinea y algunas de las islas que hoy consti- 
tuyen el archip. alemán de Bismarck. Faltaba 
completar el descubrimiento de las zonas ya ex- 
ploradas, donde el mar aparece salpicado de mi- 
Mares de islas; faltaba también reconocer e) Pa- 
cifico Austral, donde se halla la mayor tierra 
oceánica. la Anstralia, y la que, como Inego ve- 
remos, figuraba ya, con nombres españoles, en 
mapas de la primera mitad del siglo xvi. En la 
segunda mitad de éste, perseverando Felipe TI 
en el propósito de reducirá su dominio todas las 
tierras de Oceanía. se llevaron á cabo nuevas ex- 
pedicianes, entre las cuales ocupa el primer lu- 
gar, en el orden de los tiempos, la que el virrey 
D. Luis de Velasco confió á Miguel Tópez de Le- 
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gazpi, con título de adelantado y autoridad de 
gobernador de todas las tierras de que se apode- 
rase. La escuadra que mandaba el futuro con- 

uistador de las Filipinas zarpó del puerto de La 
Navidad en 21 de noviembre de 1564, y en el si- 
guiente mes de enero descubrió varias islas del 
grupo Marshall. Uno de los barcos de la expedi- 
ción, el patache San Lucas, que mandaba Alon- 
so de Arellano, y cuyo piloto era Lope Martín, 
desertó con intento de adelantarse á Legazpi y 
arrebatar á éste la gloria de los descubrimientos. 
Halló también islas, hasta entonces desconoci- 
das, en los archip. Marshall y Carolinas, El 
mismo Lope Martín, á las órdenes de Pero Sán- 
chez Pericón, capitán de la nave San Jerónimo, 
descubrió dos años después otras islas de los ci- 
tados archip. Asesinado Pericón por su piloto, 
la tripulación abandonó á éste y å sus partida- 
rios en una de aquéllas, probablemente en una 
isleta del grupo Namonuito ó próxima á él. Y lle- 
gamos ahora á uno de los períodos más brillan- 
tes en la historia de los descubrimientos oceani- 
cos, período que inicia Alvaro Mendaña de Nei- 
ra, abriendo en el Pacífico nuevo camino hacia 
Occidente entre las islas coralíferas y volcánicas 
de la Polinesia, hasta entonces desconocidas. Al- 
varo Mendaña, sobrino del gobernador del Perú, 
D. Lope García de Castro, mancebo de veintidos 
años, con todos los ardimientos de la juventud, 
obtuvo el mando de una armada que se hizo 4 la 
vela del purto del Callao en 20 de noviembre de 
1567. De cosmógralo y jefe de derrota iba el cé- 
lebre Pedro Sarmiento de Gamboa. Cincuenta 
días navegaron sin ver tierra; por fin, en 10 de 
enero apareció la primera, la isla Jesús, poblada 
por gente de color amulatado. Continuaron su 
camino por los mares que se extienden al S. y 
S.0. de las Espórades australes, y en la isla de 
Santa Isabel hallaron puerto. Pertenecía esta 
tierra al archip. que se llamó de Salon:on, don- 
de las leyendas de la época suponían que estuvo 
la antigua y famosa Ofir. Allí construyeron un 
bergantín que, á las órdenes del Muestre de Cam- 
po Pedro Ortega, y dirigido por el piloto mayor 
Hernán Gallego, con 12 marineros y 18 solda- 
dos, envió Mendaña á descubrir, y halló otras 
muchas islas, todas del citado archip., y entre 
ellas la isla de Buena Vista, muy fértil y pobla- 
da; la de Sesarga, alta y redonda, con activo vol- 
cán que arrojaba densas humaredas; la gran isla 
de Guadalcanar, abundante en frutos, y á uno 
de cuyos ríos dió su nombre Ortega; la de San 
Jorge, cuyos habitantes ofrecían hermosas per- 
las á nuestros compatriotas; y la de San Nico- 
lás, desde la cual volaban lacia el mar enormes 
murciélagos que medían 5 pies de extremo á ex- 
tremo de ala. 

En el mes de agosto emprendieron la vuelta & 
América, dejando al O. la Nueva Guinea. Los 
temporales no les dejaron momento de reposo, y 
hubo día en que «cargó el viento Suesic con tan- 
ta furia y mar con tantos truenos y relámpagos, 
que parecía hundirse el mundo.» Ya las provi- 
siones estaban casi agotadas y todos temían pe- 
recer de hambre ó de sed, cenando á mediados de 
enero de 1569 vieron tierra. El día 22 entró la 
nave capitana en el puerto de Santiago ó de Sa- 
lagrua; tres días después arribó la almiranta sin 
árbol mayor ni batel y con sólo una botija de 
agua. En este azaroso viaje de regresa Mendaña 
halló nuevas tierras al N. del Ecuador, en el pa- 
raje que entonces se llamaba de los Barbudos, ó 
sea en la parte más oriental del Archip. Caro- 
lino. 

Las islas descubiertas por Mendaña cn el Ar- 
chipiélago de Salomón fueron, además de las ci- 
tadas, las siguientes: Ramos ó Malaita, Galera, 
Florida, San Dimas, San Germán, Guadalupe, 
Arrecifes, San Marcos, Treguada, Tres Marías, 
Santiago, San Urban, San Cristóbal ó Pauro, 
Santa Catalina ó Aguarí y Santa Ana ó Itapa. 
Al regresar á Méjico, y en los 190 30", vióla isla 
á que puso el nombre de San Francisco; antes en 
8 Y había descubierto unos hajos é islas peque- 
ñas que se llamaron de San Mateo ó de San Bar- 
tolomé, y que corresponden á algunos de los gru- 
pos delas Carolinas, acaso, como opina Coello, el 
de Namonuito, En los años anteriores, y en los 
que mediaren entre el primera y el segundo via- 
je de Mendaña, debieron realizarse ex perliciones 
muy importantes, de las que no ha legado hasta 
nosatros noticia completa y detallada, Nos refe- 
rimos al descubrimiento de la Australia y delas 
islas inmediatas å esta gran tierra. Pero aunque 
no conozcamos las relaciones de dichos viajes, 
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que pi obablemente no se escribieron, es induda: 
ble que el descubrimiento se hizo, puesto que, 
además de referencias de carácter más ó menos 
tradicional, indicios muy verosímiles y alguno 
que otro dato histórico, hay mapas de la prime- 
ra mitad del siglo xvI en los que aparecen las 
tierras de que se trata con nombres de origen 
español ó portugués, En el siglo xv1 nadie más 
que españoles ú portugueses habían navegado en 
aquellos mares; y aunque es cierto que en la 
Edad Media Marco Polo citó una gran tierra si- 
tuada al S. de Java, la circunstancia de ser es- 
pañoles ó portugueses los nombres impide toda 
presunción de que se trazara en los citados ma- 
pas esa tierra austral sin otro dato que las vagas 
indicaciones del viajero italiano. Todos los bió- 
grafos del piloto Juan Fernández, que vivió de 
1536 á 1603, consignan el hecho de que, después 
de haber descubierto las islas que llevan su nom- 
bre, avanzó muchas leguas hacia el O., y por los 
40° de lat. S. halló una costa muy prolongada, 
de clima templado, y en la que había gentes de 
color claro y de buena estatura. Se ha supuesto 
que era la isla de Pascua; pero en esta isla, de 
35 kms, de perímetro y 118 kms.? de sup., nadie 
podía ver una costa prolongada, y por otra par- 
te se halla mucho más a] N. de los 40%, hacia los 
27. Precisamente entre los 30 y 50° no hay en el 
Pacífico Austral más islas ú tierras grandes que 
las de Nueva Zelanda y las meridionales de Aus- 
tralia. Además, los datos relativos ġ los hombres 
que vivían en la tierra descubierta convienen 
con lo que son los neozelandeses. Pero si Juan 
Fernández realizó este descubrimiento debió ser 
hacia 1580, y entre los mapasá que antes me he 
referido hay uno anterior á 1536, De suerte que 
será preciso admitir que hubo en el primer ter- 
cio del siglo xvI otras expediciones de navegan- 
tes cuyos nombres no conocemos. Pudo ser uno 
de ellos otro Juan Fernández, el piloto que mar- 
chó al Perú (1534) con Pedro de Alvarado, y á 
quien algunos autores han confundido con el an- 
terior. Vengamos ahora á los mapas. Jorge Co- 
llingridge, residente en Gladeswille, cerca de 
Sydney (Anstralia), publicó no ha mucho una 
Descripción de antiguos mapas de la Australia, 
monografía que tiene por objeto demostrar que 
la Australia, la Tasmania y la Nueva Zelanda 
han sido descubiertas por los españoles y los 
portugueses antes de 1536, y que, por consiguien- 
te, cuando Jos holandeses vieron dichas tierras 
hacía ya próximamente un siglo que las conocían 
aquéllos. Pruébanlo así los cuatro mapas maríti- 
mos que describe Collingridge, cuyos originales 
están en el Museo Británico, mapas ya conoci- 
dos, pero hasta hoy mal estudiados ó explica- 
dos. Y procede consignar que los mapas de que 
se trata, cuya autenticidad es evidente, nada 
tienen de común con el que Major calificó de 
<abominable impostura,» ó sea el mapa de Nuga 
Antara, que hizo suponer á aquél que la Aus- 
tralia había sido descubierta (1601) por Manoel 
Gondinho Eredia. Convencido de que había 
fraude, Major prosiguió sus investigaciones an- 
teriores, basadas en los mapas á que nos referi- 
mos, y pretendió explicar por el idioma proven- 
zal algunas palabras que no son portuguesas y 
que Collingridge ha demostrado que son espa- 
ñolas, 

El principal y más antiguo de estos mapas es 
el titulado del Delfin, porque se trazó durante el 
reinado de Francisco I de Francia para su hijo 
el delfín, luego Enrique II; parece anterior á 
1536. De él dijo Malte Brun que estaba gente- 
ramente escrito en francés.» Tal afirmación es 
inexacta. Muchas inscripciones demuestran que 
el mapa era copia del portugués ó del español; 
el cartógrafo francés procuró traducir, pero no 
siempre lo logró, Así, por ejemplo, tierra anega- 
da, lo convirtió en terre ennegade; costa blanca ó 
branca, en coste brancg. Quabesegmesce, inscrip- 
ción que aparece en la costa N.O., es, sin duda 
alguna, palabra formada por la reunión de varias 
que el traductor no entendió. Cree Collingridge 
que los nombres traducidos eran de origen espa- 
ñol, porque la Nueva Zelanda, la Tasmania y 
la costa oriental de la Australia quedaban den- 
tro de la zona española de los mares australes, 
como comprendidas en los parajes á que España 
tenía derecho por sentencia del Papa Alejan- 
dro VI. Coste de Gracal es corrupción de Costa 
de Gracias, y acaso este nombre se refiera á la 
gracia ó concesión pontificia. Cabo de Fremoso 
es otro ejemplo de la ignorancia del traductor; 
debía ser Cubo llermoso ó Formoso, mal escrito, 
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y no acertó aquí con la equivalencia en francés. 
Conviene advertir que en este mapa la Australia 
figura con el nombre de Javu la Ürande, sin du- 
da por suponer que era la Java Major que citó 
Marco Polo como la isla mayor del mundo. En- 
trando en otro orden de considerariones, el au- 
tor afirma que la costa oriental de la Australia, 
desile el Cabo York hasta el promontorio de Wil- 
son aparece en este mapa con gran exactitud 
trazada. En el lugar correspondiente al Cabo de 
York hay una isla cuyas orillas occidentales dan 
el contorno exacto de la parte de la península 
del citado cabo que se extiende desde la isla 
Cairneross, perfectamente sit. en el mapa, al 
Cabo de Grenville, y desde aquí al Cabo Direc- 
tion. Aquella isla, la del Cabo York, tiene el 
nombre de 5.8 Sanos ó E.t Sanos, que parece 
abreviatura de Espiritu Sunto, por los holande. 
ses convertida en Speult ó Npull. Otra tierra ais- 
lada, correspondiente al Cabo Arnhem, se Hama 
dligter, abreviatura ó corrupción de Aligátor; 
en mapas del siglo xvn figuraba con el nombre 
de islas de los Cocodrilos. Posteriormente, en 
enero de 1892, las Aeres de la Real Sociedad 
Grográfica de Kidney publicaron nuevos é inte- 
resantes artículos de Delmar Morgan y G. Co- 
Mingridge acerca del primer descubrimiento de 
la Australia, artículos ilustrados con 20 lámi- 
nas, reproducciones de mapas antiguos, Los noni- 
bres españoles y portugueses que en éstos apare- 
cen son los siguientes: en la costa occidental de 
Australia, Cabo Leoa, Abrolhos, Lame de Cisne, 
Terra Ancgaida, Costa d'Ouro y R. de Santo Spi- 
rito; en la costa septentrional y oriental, Auda 
ne Barcha, Islas de los Aliyudores, Ribera de 
Muchas Islas, Costa Peligrosa, Bahía Perdita, 
Costa de los Herbages, C. de Fremoso ú Hermoso 
y Costa de las Gracias. 

Los otros tres mapas son copia del anterior: 
uno, de 1550, es también edición francesa; los 
demás corresponden & 1542 y están hechos en 
Inglaterra, Los nombres aparecen ya más alte- 
rados, pero aún se nota con toda evidencia el 
origen español y portugues. La Terre Ennegude, 
por ejemplo, se ha convertido en onnegade en el 
mapa de 1550. Falta en todos estos mapas la 
costa meridional de la Australia. ¿Habían llega- 
da á ella los navegantes españoles? No hay da- 
tos para afirmarlo; pero obsérvese que en todos 
los mapas de la Australia, desde 1756 hasta 
nuestros días, figura al S. de Tasmania un arre- 
cife con el nombre español de Piedra Blanca, 
Finalmente, no estará de más recordar que cuan- 
do en 1567 emprendió Mendaña su primer viaje, 
iba en busca de tierras al S, del Ecuador, cuya 
existencia ya constaba, puesto que cn carta es- 
crita å Felipe 11 por Pedro Sarmiento, y que aca- 
ba de publicar el sabio americanista 2 Marcos 
Jiménez de la Espada, se lee que aquel hábil 
cosmógrafo «dió noticia al Licenciado Lope Gar- 
cía de Castro de muchas tierras é islas que hay 
en el Mar del Sur occidental, hasta entonces no 
sabidas en la comunidad ni pobladas de españo- 
les ni de otro algún príncipe cristiano, de cuyo 
sitio y navegación hizo cartas de navegar y des- 
cripción que envió á España á S$. M., etc.» Cita 
también Jiménez de la Espada unas islas Fon- 
tacias, que corrían desde el 10 al 30° de lat, S., 

un documento del Archivo de Indias, en el 
que un tal Alonso Fuentes dice al rey que ha 
incitado al marqués de Cañete, virrey del Perú, 
«al descubrimiento de la gran isla que está de- 
bajo del Antártico Polo, á quien yo he puesto 

r nombre Fontasia de Mendoza, que tiene 
5 000 leguas de circunferencia.» Añade que son 
sus habits. verdaderos antípodas de España, 
Francia € Italia, 

Otro documento consigna que «un navío vi- 
niendo de Chile fué á dar en una isla muy gran- 
de, por la cual anduvieron bogando cincuenta 
días, y no la hallaron cabo; estaba en 18° (Aus- 
tralia del Norte), y uno de los tripulantes, Tan 
Montañés, saltó en tierra y anduvo por ella 9 
leguas, y vió tres pueblos, uno tan grande como 
la c. de los Reyes. Sus habits. eran hombres de 
gran estatura y barbados, cte.» Indudablemen- 
te, la fantasía ha jugado gran papel en esta y 
otras relaciones de tierras descubiertas en el he- 
misferio central; pero es también indudable que 
se refieren á la Australia: ue todos los navegan- 
tes que avanzaron hacia Occidente en la segunda 
mitad del siglo xvt iban en busca «le esa gran 
tierra, de ese nuevo continente, «de esc tercer 
mundo: y por último, que de los descubrimien- 
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tugueses, consignados ya en los mapas del Mu- 
seo Británico, tenían noticia los navegantes es- 
pañoles que en la época citada recorrían el Mar 
Pacitico, 

Prosiguiendo ahora el relato de las navega- 
ciones y descubrimientos que se hicieron en los 
últimos años del siglo XVI, mencionaremos el 
viaje de Francisco Gali, de Filipivas å Acapulco, 
en 1592, el cual avistu probablemente algunas 
de las islas del Archip. Hauaii, y daremos breve 
noticia de la expedicion de Mendaña, una de las 
más numerosas y mejor organizadas que salieron 
de los puertos de America. 

El marqués de Cañete, D. García Hurtado de 
Mendoza, virrey del Perú, equipo y pertrechó en 
1594 el galeón San Jerónimo y otras tres naves 
que debían ir en demanda de las islas de Salo- 
món, para fundar en ella una colonia, Mandaba 
la escuadra, como adelantado, Alvaro Mendaña, 
y era su capitán y piloto mayor Pedro Fernin- 
dez de Quirós. Lope de Vega, el almirante, se 
embarcó en la nao Santa Isabel; la galeota San 
Felipe estaba & las órdenes del capitán Felipe 
Corzo, y de la fragata Santa Catalina se hizo car- 
go Alonso de Leyva. Una novedad ofrecía esta 
expedición: iban á bordo hombres y mujeres, y 
entre éstas la esposa del adelantado, doña isa- 
bel de Barreto, y la del almirante, doña Maria- 
na de Castro, cuñada de Mendaña. En 9 de abril 
de 1595 salieron los cuatro buques del Callao, y, 
ultimados en Paita todos los preparativos, el 16 
de junio zarpó la escuadra con rumbo al S.O. En 
21 de julio vieron la primera tierra, á la que el 
adelantado puso por nombre la Magdalena, Cre- 
yeron que era la tierra que se buscaba; y como 
durante el viaje se habían celebrado varios matri- 
mnonios, «no se tratando de uno para otro día sino 
quién se casaría mañana,» proyectaban ya mu- 
chas de las familias establecerse en la isla, muy 
satisfechos todos de haber dado tan pronto y fe- 
liz remate al viaje. Mas pronto se convenció el 
adelantado de que no era esta tierra ninguna de 
las islas en cuya demanda iba, sino descubri- 
miento. Fué á reconocer otras tres que á poca 
distancia se veían, á las que llamó San Pedro, 
Dominica y Santa Cristina, y á todas cuatro las 
Marquesas de Mendoza, en honra y memoria del 
marqués de Cañete (V. Marquesas). Descubrié- 
ronse algunas tierras de las que hoy se llaman 
Esporadas australes y á las que el adelantado 
puso los nombres de San Bernardo y Solitaria. 
La isla San Bernardo debe ser la isla Manihiki; 
la Solitaria alguno de los islotes Danger, ó acaso 
Tema, en el Archip. de Tokelau ó de la Unión. 
Y llegaron despues á la isla de Santa Cruz, no 
muy distante de la que buscaban. Por entonces 
se perdió la nao almiranta, la Santa Isabel, de 
la que nunca más volvió á saberse. La isla de 
Santa Cruz es la principal del archip. que aña 
Deva hoy este nombre, y también el indígena de 
Indeni o Nitendí; se halla al E. de las tierras 
más meridionales del Archip. de Salomón, y en 
una bahía á que llamaron Graciosa decidió Men- 
daña fundar la primera población española, El 
país de los alrededores era de muy hermosa y 
fértil apariencia y locomparaban con Andalucía; 
había allí un buen río y un riachuelo, muchos 
puercos, gallinas, perdices, palomas, tórtolas, 
patos, pesca abundante, variedades de plátanos, 
cocos, caña dulce, piñas, almendras, raíces co- 
mestibles, ete. Los naturales, de color negro, 
acogieron amistosamente á los españoles y les fa- 
cilitaron desde el primer día cuantas provisiones 
buscaban. Esto no obstante, pareciendo á mu- 
chos que aquéllas no eran tan abundantes como 
quisieran, por la fuerza exigían más de los indí- 
genas, lo que ocasionó violentas querellas y la 
muerte de algunos de éstos, entre ellos el caci- 
que Malope. Surgieron también hondas desaye- 
nencias entre los mismos españoles, pues muchas 
pretendían que se trasladase la colonia á tierra 
más rica, ó bien que se continuara el viaje hasta 
dar con las islas de Salomón. Mendaña se mos- 
tro enérgico; el Maestre de Campo Manrique, y 
un tal Tomás Ampuero, fueron muertosá puña- 
ladas y degollado el alférez Juan de Buitrago 
candillo de los soldados que mataron á Malope. 
Cuando esto sucedía se hallaba ya muy enfermo 
el adelantando; murió poco después, en 18 de oc- 
tubre de 1595. Del rey tenía cédula con poder 
Jara nombrar por sucesor á la persona que qui- 
siera: había designado como su heredera univer- 
sal á doña Jsahe] de Barreto, y por vez primera 
y única en la Historia figura “una mujer como 


tos hechos en esa zona por los españoles y por- ! adelantada del Mar Océano. Y por cierto que en 
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circunstancias bien críticas. Las fiebres diezma- 
ban á colonos y soldados; huían todos de tierra 
y buscaban refugio en las naves, y cuando el 
hambre les obligaba á desembarcar para reponer 
provisiones los indígenas los recibian á flecla- 
zos. Doña Isabel, mujer varonil, de carácter ter- 
co y dominante, supo, como muchos hombres en 
su caso no lo hicieran, mantener al prestigio de 
su autoridad; se proponía llevar á cabo todos los 
proyectos de Mendaña, buscar la nao almiranta, 
y si no la hallaba ir á Manila y «traer sacerdo- 
tes y gentes para volver å la población y acabar 
aquel descubrimiento.» Pero las fiebres continua- 
ban causando bajas, y entre éstas la del herma- 
no de la gobernadora, D. Lorenzo; fue preciso 
abandonar la bahía Graciosa, no hubo ánimos 
para poner gran empeño en buscar la almiranta 
y descubrir otras islas, y se hizo rumbo á Mani- 
la. Las tres naves tenían que andar 900 leguas; 
en las aguas de la bahía quedaban 47 cadáveres, 
y ahora en ruta apenas pasó día en que no se 
echasen al mar uno ó dos, y aun tres y cuatro al- 
gunos. La galeota, que no ohedecía las órdenes 
de la capitana, viró una noche y desapareció, La 
capitana.iba tan destrozada que por milagro no 
se deshacia, y todos tan enfermos, tan hambrien- 
tos, tan abrumados de fatiga, oyendo sin cesar 
los gemidos de escuálidas mujeres que con sus 
criaturas å los pechos pedían a todas horas pan 
y agua, que hubo quien propuso dejarse ir á fon- 
do. También se perdió la fragata; á punto estuvo 
muchas veces de naufragar ó encallar la única 

nao que restaba, mas por lin quiso la suerte que, 
atravesando los mares de las Carolinas y las Ma- 
rianas, pudiese llegar á Cavite en 11 de febrero 
de 1596. 

En el verano del siguiente año, reparada en lo 
posible la San Jerónimo, marchó á Acapulco doña 
Isabel, ya casada con D, Fernando de Castro, y 
en compañía de su piloto mayor, Pedro Fernán- 
dez de Quirós, jefe pocos años después de otra ex- 
perlición, también famosa por los descubrimien- 
tos que hizo en la zona del Pacífico meridional, 
comprendida entre los paralelos de 10 y 20°. 

En 21 de diciembre de 1605 salió del puerto del 
Callao la armada de Quirós, Eran tres naves en 
las que se habían embarcado «cerca de 300 per- 
sonas de gente de mar y guerra, con algunos 
versos y piezas pequeñas de artillería, arcabuces 
y mosquetes, y bastimentos de todos géneros 
para un año» (Historia del descubrimiento de las 
regiones austriales hecho por el general Pedro Fer- 
núndez de Quirós, publicada por D. Justo Zara- 
goza, t. I). Proponíase Quirós alcanzar la bahía 
Graciosa y dirigirse luego á Nueva Guinea; na- 
vegando casi siempre al S.O, descubrió muchas 
de las islas del Archip. Tuamotú, pasó al Norte 
del de Tahití, sin avisar la isla de este nombre, 
siguió por las aguas del Archip. de Tokelau ó de 
la Unión, donde está aquella isla Peregrina cu- 
yas rubias y hermosas mujeres tanto llamaron la 
atención de nuestros navegantes, y llegaron, no 
á la isla de Santa Cruz, que buscaban, sino á la 
inmediata de Taumaco ó del Socorro, donde ha- 
bía una pintoresca aldea cercada de agua, por lo 
que le dieron el nombre de Venecia. Descubrió 
Quirós otras islas de este mismo archip., y avan- 
zando Juego hacia el S. llegó al de las Nuevas 
Hébridas, en cuya isla mayor, ó sea en la tierra 
á que llamó del Espíritu Santo, en la bahía de 
San Felipe y Santiago y su puerto de Veracruz, 
fondeó la escuadra. Era la bahía tan grande, que 
en ella cabían todas las escuadras del mundo; 
allí desembocaba un río tan ancho como el Gua- 
dalquivir, y allí se proyectó fundar la c. de Nue- 
va Jerusalén, Creyó Quirós que era esta tierra el 
principio del gran Continente Austral y le dió el 
nombre de Austrialia del Espíritu Santo. En uno 
de los memoriales que dirigió á Felipe IH decía 
que «por felice memoria de V. M. y por el ape- 
llido de Austria le dí por nombre Austrialia del 
Espíritu Santo:» esto último porque en el día de 
la pascua del Espíritu Santo tomó posesión de 
la tierra. Un día «del mes de junio salieron los 
tres navíos á reconocer la isla; los vientos y las 
corrientes los alejaron de tierra y ya mo pudieron 
volver al puerto, Dos de aquíllos se separaron 
de la capitana; ésta navegó en demanda de Aca- 
pulco y logró surgir en el puerto de la Navidad, 
desjmues de haber desculierto varias islas, entre 
ellas la del Buen Viaje, ó sea la más septentrio- 
nal del Archip. de Marshall. Las islas que des- 
cubrió Quirós fueron: Luna- Puesta, Encarnación, 
Anegada ó Durie, San Juan Bautista, San Va- 
lentin, Sin Puerto ó Henderson, San Telmo, Ma- 
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turevavao ó Actacon, Las Cuatro Coronadas, Las 
Anegadas, Las Vírgenes ú Turcia, San Miguel, 
Santa Polonia, Negonego ú Caryslord, la Conver- 


sión de San Pablo ú Anaa, Decena ó Faiti, Sagi- ` 


taria y Fugitiva, dos islas del grupo Toan ó Joan 
(todas las precedentes del Archip. Tuamotú); 
Peregrina, Olosenga ó Swian, en el grupo Toke- 
lau ù de la Union; Taumaco ó del Socorro, Te- 
melflua, Tenac ó Tucopia, San Marcos ó Pan de 
Azúcar, Margaritona, Verjel, Lágrimas de San 
Pedro (estas cuatro últimas del grupo ó archipié- 
lago llamado hoy Banks); Portales de Belén y 
Virgen María, ambas del mismo archip., ó acaso 
partes de la tierra del Espíritu Santo, á la que 
antes Quirós habia llamado de Cardona en me- 
moria del duque de Sessa; finalmente las islas 
Pilar de Zaragoza, cuya situación no es fácil de- 
terminar, y la isla del Buen Viaje. 

Una de las naves que se apartaron de Quirós, 
la almiranta, tomó rumbo al O. y realizó el via- 
je que ha inmortalizado á su capitán Luis Vaez 
de Torres. No vió éste esas «islas copiosas de 
oro, perlas y especería» de que habla Figueroa 
en su Historia de D. Garcia Hurtado de Slendo- 
za; pero descubrió muchas y costeó la Nueva 
Guinea por el S,, teniendo á la banda opuesta 
otra gran tierra, la Australia. Navegaba, pues, 
por el estrecho que hoy se denomina de Torres, 
uno de los muy contados nombres españoles que 
los cartógrafos extranjeros han tenido á bien de- 


jarnos en el novísimo mundo que España deseu- 
brió. 

Torres, en carta que escribió al rey D. Feli- 
pe III, consignó noticias muy completas acerca 
de la hidrografía, topogralía y etnografía de las 
tierras por el descubiertas, y señaló ya los rasgos 
distintivos de australianos, papúas y polinesios. 
Bien puede afirmarse que nuestros navegantes de 
principios del siglo xv11 sabían más de estas re- 
giones de Oceanía que los geógrafos europeos de 
la primera mitad de nuestro siglo. En 1601, es 
decir, antes de los descubrimientos de Torres, 
Herrera, en la descripción que precede ¿sus Dé- 
eadas, hacía una bastante exacta de las costas 
septentrionales de Nueva Guinea. Ahora, des- 
pues de los viajes de Torres, pudo ya completar- 
se el conocimiento de esta vastísima isla, y se 
trazaron mapas y planos que también hubieron 
de copiar ú utilizar en el extranjero. Trabajos 
cartográficos españoles sirvieron pa a dibujar el 
mapa que ha dado á conocer el doctor Ernesto 
Hamy, parte de un atlas publicado en Amster- 
danı en 1700, En él se ve toda la Nueva Guinea 
con abundante nomenclatura de origen español, 
y es la demostración más patente de que los na- 
vegantes españoles, Saavedra, Grijalva, Ortiz y 
Torres, habían ya costeado todas las tierras de 
los papúas ¿ impuesto nombres cuya restitución 
propone Hamy como un acto de justicia. 

La Sociedad Geográfica de Madrid completó 
los trabajos de aquél con la reproducción de va- 
rios planos que los franceses nos robaron å prin- 
cipios del siglo, pero que afortunadamente vol- 
vieron á Simancas, donde se conservan. Estos 
planos, dibujados en 1606 por el capitán Diego 
de Prado y Tovar, son cuatro, Tres representan 
puertos, bahías é islas de la costa de Nueva Gni- 
nea; estos tres planos son: 1.” Puertos y bahías 
de San Buenaventura, ó sea la del extremo orien- 
tal de Nueva Guinea. 2.” Bahía de San Lorenzo 

y puerto de Monterrey, es decir, la bahía hoy 
llamada Table y el puerto Glasgow, parte de la 
Nueva Guinea que aparece señalada en este an- 
tiguo plano con detalles más minuciosos que en 
los modernos mapas ingleses. 3.° Bahía de San 
Pedro de Arlanza, en la tierra de Santiago de 
los Papúas: corresponde å la bahía del Tritón y 
la isla Aiduma, ya al otro lado del Estrecho de 
Torres, en la parte occidental de Nueva Guinea, 
donde los holandeses fundaron en 1828 el fuer- 
te Dubas. El cuarto es el plano de la ya citada 
bahía de San Felipe y Santiago. El mismo Die- 
go de Prado, en cartas escritas en diciembre de 
1613, cita como descubrimiento de Torres una 
tierra de 630 leguas de costa, á la que lama 
Magna Margarita: es la Nueva Guinea, que vie- 
ron en el día de Santa Margarita, å acaso la isla 
Hayter, que nuestros navegantes creyeron parte 
de aquella. Resulta, pues, que á principios del 
siglo xvir teniamos mapas de tierras que no 
han figurado en la moderna cartografía hasta 
1876, año en que presumió que las daha á cono- 
eer el ingl's Moresby, cuya ignorancia de la his- 
toria de Oceanía era tal que no vacila en atir- 
mar en el prólogo de su obra que nadie, antes 


OCEA 


de su primer viaje en 1873, había visto la parto 
oriental de Nueva Guinea. 

Más pobre es la historia de los desculrimien- 
tos españoles en Oceanía durante los siguientes 
años del siglo xvu. Bien es verdad que nuestros 
navegantes habían ya surcado todos los mares 
de aquella región del globo y eran conocidas sus 
principales tierras. Faltaba solo explorar el in- 
terior de las grandes islas, reconocer las ya vis- 
tas, situadas con mayor precisión en los mapas, 
Hay en aquella parte dr] mundo archipiélagos 
de centenares de islas, islotes y arrecifes, y se 
necesitaban muchos años y muchas y determi. 
nadas exploraciones jara conocer y situar con 
exactitud en los mapas todos esos atolones ó 
anillos de coral, esas tierras novísimas que ape- 
nas sobresalen de la superficie de las aguas, que 
el oleaje desmenuza y labra, que el viento fe- 
cunda, llevándoles semillas arrancadas de otras 
tierras, y que acaban por poblar los habitantes 
de las vecinas islas, terminando así el hombre 
Ja obra de creación que empezaron los humildes 
zoófitos. 

Entrado el siglo xYII, navegantes extranjeros 
rivalizaron con Jos nuestros en la exploración 
de los mares oceánicos; holandeses, ingleses y 
franceses desembarcan ya en las tierras que en 
el siglo anterior descubrieron los españoles, y 
estos últimos cejan algún tanto en el empeño 
que antes pusieron en conquistar y colonizar las 
islas de Oceanía. 

Ni mención siquiera merecen las expediciones 
que en el siglo xv1 habían verificado el pirata 
Drake y el aventurero Cávendisk; los resultados 
geográficos fueron nulos, Lo mismo puede de- 
cirse del viaje de cireunnavegación que empren- 
dieron los holandeses á fines de dicho siglo. En 
1642 Tasman vió tierras de la Nueva Zelanda. 
En 1688 el piloto español Lezcano descubrió va- 
rías islas de la Micronesia, y entre ellas la que 
Mamó Carolina, en honor de Carlos II, nombre 
que luego se aplicó á todo el archipiélago á que 
aquélla pertenece. En 1721 y 1722 el holandés 
Roggeveen recorrió el Pacífico y vió algunas de 
las islas ya desenbiertas por los españoles, Si- 
guieron las expediciones de lord Anson en 1741, 
de Byron en 1764 y de Wallis y Carteret en 
1767; á éstas, las más importantes de Bougain- 
ville y Cook (1769 y 1770). Por la misma época, 
en 1770, salieron del Callao dos navíos españo- 
les que tomaron posesión de la isla de Pascua 
(véase). Dos años después, en 1772, Domingo 
de Boenechea descubrió varias islas y reconoció 
otras en los archipiélagos de Tuamotú y Tahití 
(véanse). El ingles Cook hizo nuevas expedicio- 
nes en 1772 y 1773 y recogió algunos datos hi- 
drográficos de los archipiélagos oceánicos; el 
mismo, en 1778, llegó al Archipiélago de Hauaii, 
al que dió el nombre inglés de Sandwich, Entre 
las expediciones españolas de esta época merece 
especial mención la penosa y larga navegación 
que hizo Francisco Antonio Mourelle de 1779 á 
1781. Hallándose Mourelle en el puerto de San 
Blas, en noviembre de 1779, después de haber 
explorado en aquel mismo año la costa Noroes- 
te de América, dispuso el virrey que la fragata 
Princesa, al mando del capitán Bruno Hezeta, y 
sirviendo en ella el destino de segundo coman- 
dante, condujese á las islas Filipinas tropas, 
caudales y pólvora. Dió vela la fragata del puer- 
to de San Blas en 21 de febrero de 1780, y, luego 
que legó á Manila, quedó el comandante al 
frente de las fuerzas marítimas que se disponían 
en el puerto de Cavite para su defensa, y reci- 
bió Mourelle el mando de la fragata con orden 
de pasar al puerto de Sisirán, que está en la 
costa oriental de Luzón. En 10 de noviembre, 
hallándose en dicho puerto, le Hegaron pliegos 
del gobernador y orden de conducirlos al reino 
de la Nueva España; pero el estado de los víve- 
res que tenían á bordo y su cantidad no corres- 
pondía al tiempo que era preciso emplear en el 
viaje, ni estaba el mque bien provisto de jar- 
cias y demás pertrechos, y, lo que era peor, el 
número de pipas de aguada sólo contenían la 
necesaria para cuatro meses de ración corriente, 
sin contar los derrames y la que debía darse al 
ganado, de modo que era imposible hallar me- 
dio de concluir con ella la derrota. Sin embar- 
go, obligado Mourelle á cumplir órdenes supe- 
riores, determinó la salida, y aun tuvo que apre- 
surarla para evitar la deserción que ya comen- 
; zaba, noticiosa la marineria del viaje que iba á 

emprender, 
Lo Navegó primero la fragata hacia el E y ST, 


OCEA 


por los mares de las Palaos y Carolinas; mas 
forzada por los vientos pasó la línea equinoc- 
cial, y al S. de ella descubrió ú reconocio Mou- 
relle crecido número de islas de la Melanesia, 
tales como Los Ermitaños, Los Anacoretas, Los 
Monjes, San Matias, La Tempestuosa y Nuesa 
Irlanda, a] N.E. de Nueva Guinea. A todo tran- 
ce ¡wecisado Á proveerse de agua, resuelto á no 
arribar á las Marianas por no perder la longitud 

ue tenía ganada hacia el E., y no presentin- 
dose sobre la carta otras islas que por la parte 
del N. le ofrecieran aquel socorro, puso la mira 
á la tierra de Salomón, proponiendose después, 
restablecida la aguada, atravesar la línea hacia 
el N. Tomada esta resolución, navegó, según 
convenía, por los rumbos próximos al E., que le 
permitieron los vientos flojos que le soplaban 
entre el N.E. y N.; mas como mudaban su di- 
rección, le llevaron insensiblemente á la lati- 
tud de 1298.; y perdida ya la esperanza de arri- 
har á las islas de Salomón, navegó en solicitud 
de las de Rotterdam y Amsterdam (Namuka y 
Tonga-Tabw, ó de otras cualesquiera del hemis- 
ferio meridional, donde siempre habían hallado 
muchas los viajeros. 

Constan estas noticias en una de las Memo- 
rias de la Dirección de Hidrografía publicada en 
er 1809 por D. José de Espinosa, y tambien en 
una relación manuscrita que se conserva en el 
mismo centro, que difiere algo de la impresa en 
las Memorias. En dicho manuscrito se consigna 
que Mourelle descubrió las islas Amargura, Vz- 
quez, Culebras, Late, Sola, Consolación, Mou- 
relle, y los grupos de Mayorga ó Vavao y Gálvez 
ó Hapai, todos del Archip, Tonga ó de los Ami 
gos, y también las de San Agustín ó Lakena, y 
otras lel Archip. Ellice. Refiriéndose á Mourelle 
y á otros marinos del siglo xviis, dice un histo- 
rjador inglis, Coxe, que «si los nombres de Gon- 
zålez Haedo, Domonte, Mourelle y otros no 
han logrado celebridad igual 4 los de Anson, 
Cook, Vancouver, Bougainville y Ta Perouse, no 
es por falta de mérito en aquellos, antes bien, se 
ha debido esta obscuridad á la política suspicaz 
de su gobierno con respecto å todas las opera- 
ciones que mandaba hacer en sus dominios.» 
(R. Beltrán, Descubrimiento de la Occanía por 
los españoles, Madrid, 1892). 

Posteriormente, contribuyeron al reconoci- 
miento y estudio de los mares y tierras de Ocea- 
nía los franceses La Perouse (1785-88), Entre- 
casteaux (1791%, Marchand (1791) y el español 
Malaspina (1792); y en el siglo x1x los franceses 
Freycinet, Duperrey, Bougainville y Dumong 
d'Urville; Jos rusos Kruvenstern, Kotzebue y 
Gútke, y el inglés Ross. También tienen impor- 
tancia la expedición anglo-americana de Wilkes 
y el viaje de la fragata austriaca Novara, 


OCEÁNICO, CA: adj. Perteneciente, ó relati- 
vo, al océano. 


OCEÁNIDOS: m. pl. Zool. Nombre con queal- 
gunos ornitólogos designan å los talasidrómidos, 
aves de la familia de las proceláridas, que se de- 
signan por muchos también con el nombre de 
aves de tempestad, porque aparecen cuando és- 
tas se inician y siguen a los barcos por rápida 
que sea su marcha. En este grupo (V. TALASI- 
DRÓMIDOS) se incluye el género Thalasidromo, 
y también por algunos los Océanodromo, 


OCÉANO (del lat. ocenus): m. Grande y di- 
latado mar que cubre la mayor parte de la su- 
perficie terrestre. 


Entró Gama por el ncÉaxo, en la demarca- 
ción portuguesa. donde halló tantos reinos. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


„corre entre septentrión y levante desde el 
mar OCÉANO hasta el Mediterráneo por espacio 
de ochenta leguas. 

MARIANA. 


-Ocgaxo: Cada una de las grandes subdivi- 
siones de este mar. OcÉaxo Atlántico, Pacífico, 
Indico, Boreal, Austral, 

-Ocfaxo: fig. U. para ponderar la extens 
ó inmensidad de algunas cosas. 


., 
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Masá vos, gran Mar OcÉaso. ¿quién podrá 
rodear? Eterno sois en la duración. infinito en 
la virtud, y supremo en la jurisdiccion. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


- Océano: Geog. fis. V. Mar. 
Organo: Mit. Primer hijo de Gea la Tie- 
rra, y Urano (el cielo estrellado), en quienes tu- 
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vo origen la vida universal según la Mitología 
griega. Océano, como hijo de ellos, es el rio de 
los rios. Según La Ziada, todos los dioses ua- 
cieron de Oceano y de su esposa Tetis; de suerte 
que Océano es el padre, el generador, y sin du- 
da buscaron en el los griegos el origen «del mun- 
do, porque le consideraban como río inmenso, 
que en su larga corriente, volviendo sobre si 
mismo, envolvia å la vez la Tierra y el mar, Era 
por lo tanto el limite de todas las vosas visibles, 
que sin duda habian salido de su seno; era el ser 
primordial, á quien se representaba como un vie- 
jo venerable de caràcter dulce y pacifico, que 
jamás tomaha parte en las querellas de los dio- 
ses, y que halitaba, lejos del Océano y de la 
Tierra, en una morada solitaria que no abando- 
naba nunca, como convenía å quien era el prin- 
cipio fijo ¿inmutable de la vida del Universo. 
Varios personajes de la Mitología griega, como 
Ogiges y los dioses ríos, nos dan á conocer en 
sus fibulas la misma idea cosmogónica que 
Océano representa, lo cual se comprende, por- 
que de él se derivaban los ríos y los manantia- 
les. Origen de todas las agnas, Occano era el 
agua misma, el elemento inmortal que había vi- 
vificadoá toda la naturaleza en su origen y que 
no cosaba de alimentarka Como Océano abraza- 
ba la Tierra en toda su cirennferencia, de su se- 
no salian por el Oriente el Sol y los astros, y en 
il se ocultaban por el Occidente: sólo la conste- 
lación de la Osa era la que, según la expresión 
homérica, no se bañaba en sus aguas. Por el 
Mediodía hañaba el pueblo maravilloso de los 
pignicos. M. Ch. Ploix explica cómo pudo na- 
cer la idea del río fabuloso, que no era el mar 
mismo, pero que andando el tiempo se confun- 
dió con el, diciendo que los antiguos ercían que 
la Tierra cra redonda y plana, el cielo una bó- 
veda hemisférica nebulosa, apoyada en los bor- 
des de la cireunferencia terrestre, y que en de- 
rredor de la Tierra había un cinturón de agua 
de donde salían las nubes; es decir, que el Océa- 
no era un gran depósito de las aguas que sur- 
tian indefiniblemente à la Tierra, La simple 
idea de la fecundidarl de las aguas pluviales ex- 
plica el carácter cosmogónico primeramente atri- 
buido al Océano; por eso pasaba por padre de 
los dioses y tuvo por esposa à Tetis, personifica- 
ción del agua considerada en su acción fecundan- 
te, De su unión con Océano dió 4 luz Tetis los tres 
mil ríos y las tres mil ninfas de que habla 
lHexiodo en La Teogonia. 


OCÉANODROMO: m. Žonl. (nero de aves del 
orden de las palmáípedas, familia de las procelá- 
ridas, Se distingue este genero por tener el pico 
mediano, débil, con ligeros surcos laterales; los 
tubos nasales con una sola abertura; alas largas 
y agudas, con la primera remera más corta que 
la tercera y la segunda la más larga; cola bas- 
tante ahorquillada, que llega en el reposo hasta 
la punta de las alas; tarsos más largos que el de- 
do medio. 

La especie tipo de este género es el Océano- 
dromo de Learh. (Oceanodroma Leachi), que mi- 
de de largo unos 22 centímetros y 55 de enver- 
gadura de las alas; cada una de éstas tiene unos 
20 y la cola 10. Su color es negro rojizo, más 
obscuro en la cabeza y con las plumas algo cla- 
ras en su base. 

El océanodromo, como ave que dispone de po- 
derosos medios para el vuelo, se encuentra dis- 
perso por gran parte del Océano, desde el círculo 
polar hasta casi el Ecuador, pero es más común 
en el Atlántico y no frecuenta los mares de Le- 
vante, 

Viven siempre en alta mar, y sólo se acercan 
á las costas en las épocas del celo; pero en sus 
emigraciones presentan una notable partienlari- 
dad, y es que, siendo aves marinas esencialmen- 
te, en lugar de seguir los mares para pasar de 
unos á otros, no vacilan en atravesar los conti- 
nentes. habiendo silo por esto å veces observa- 
das hasta en el centro de Suiza y Francia. 

Estas aves son poco aficionadas á emplear la 
natación en sus viajes: y hasta tal punto es raro 
verlas nadar, que muchos han asegurado que no 
lo hacían jamás. En cambio tienen un vuelo su- 
mamente rápido y sostenido, movie do pocas 
veces sus alas, pero siempre con gran vigor, de 
modo que el impulso les dura much» tiempo, 
Vuelan generalmente al nivel de las olas, que á 
veces Megan hasta á mojarles, y de pronto, des- 
pués de trazar mil círeules y giros caprichosos, 


con nn rápido movin:iento se reruontan hasta 
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casi perderse de vista. Su fuerza de vuelo es con- 
sideral le, pues dicese que á veces permanecen 
días enteros volando y sin tocar a tierra. Solo los 
largos huracanes parece que les fatigan, y no por- 
que el viento les impida seguir su vuelo, sino 
porque entonces no encuentran alimento y se de- 
bilitan. 

Estas aves parecen activas Á todas horas, pues 
lo mismo se las ve velar de día que de noche. De 
día no se las oye, peroen las noches tranquilas 
es frecuente percibir su grito de llamada. 

Se alimentan de moluscos, erustáaccos y peces 
pequeños, que pescan siempre en la superficie do 
las olas, 

Acerca de las costumbres y manera de repro- 
ducirse esta especie, Graba ha dado los datos más 
completos, de los que los más interesantes son 
los siguientes: 

«Habiendo manifestado á nuestro patrón Juan 
Dalsgaard el deseo de adquirir un dumquiti 
(nonibre con que se conoce esta ave en las islas 
Feroe), preguntó á sus gentes si sabían dónde 
había un nido. Un muchacho, que había deseu- 
bierto uno, nos condujo á una pared de piedra 
de cierta cuadra situada cerca de la casa, y 1108 
dijo que allí debían hallarse los dumquilis en 
medio de das piedras. Sin embargo, el muchacho 
no sabía å punto fijo en qué sitio estaban; pero 
al cabo de poco tiempo los encontró por un me- 
dic singular: acercó su boca d varias grietas de 
la pared y gritó urr, á lo cual los dumguitis 
contestaron con otro grito, que repetían cada vez 
que el muchacho lanzaba su grito. Entonces con 
picos y palancas se trabajú más de media hora 
para remover las piedras, y al fin encontramos 
un tido formado por briznas de hierba, pero el 
dinaquiti habia escapado å ocultarse entre otras 
piedras, de donde por fin se le pudo sacar. In- 
medhatamente después de cogido lanzó por tres 
veces seguidas, y moviendo de lado la cabeza, 
un chorro de líquido amarillento, el primero al- 
go denso y los otros más claros; hizo luego va- 
rias tentativas inútiles sin conseguir arrojar 
más. 

»Muchos habitantes de las islas Feroe no co- 
noren al océanodromo sino de nombre, y de sus 
costumbres sólo saben que se le oye gritar deba- 
jo de tierra, en la que sólo se detiene en la época 
de la postura. Mientras estuve en dichas islas no 
ví jamás esta ave en las costas, al paso que es 
muy común en plena mar, y particularmente en 
los alrededores de las islas del Norte. 

»Algunas semanas antes de dar principio á la 
postura se retiran á las grutas y peñascos verca- 
nos al mar. Allí practican en tierra un agujero 
de 1 ó 2 pies de profundidad, cubriendo el fondo 
con algunas briznas de hierba. La hembra de- 
rosita å fines de junio un solo huevo redondo y 

lanco. Un habitante de las islas Feroe me dijo 
que había encontrado en un nido, el día de San 
Juan, un pequeño que podía volar, y que por San 
Miguel halló otro en cl mismo sitio; pero por los 
datos que se tienen se comprende que esto no 
puede ser verdad. Algún tiempo antes de poner 
el huevo, el ave se arranca las plumas del pecho 
y vientre para guarecersu nido. Mis propias ob- 
servaciones no me permiten asegurar nada acer- 
ca de la incubación y de los hijuelos, pero es de 
suponer que los padres empollan alternativa- 
mente, porque no se encuentra nunca más que 
un solo individuo en el nido, y por otra parte 
å todas horas del día se ven machos y hem- 
bras,» 

Son inofensivos por completo, y no se les ocu- 
rre otro medio de defensa que arrojar el jugo 
aceitoso ya referido, Son tan grasientos y acei- 
tosos que repugnan verdaderamente, y ni aun Jos 
habitantes de aquellas regiones, no muy difíci- 
les de contentar en punto a alimentos, y que pre- 
fieren los más aceitosos, se deciden á comerlos. 
Sólo á veces los utilizan á modo de lámpara, pues 
con la grasa que tienen no necesitan sino pasar, 
á través de su cuerpo, una mecha y encenderla, 
y la grasa, al derretirse, hace el oficio de aquélla, 

Fn cautividad no se conservan mucho tiempo: 
parecen atontados y no tratan de huir; se nie- 
gan á tomar alimento y por fin sucumben, 


OCECA: Grag. Lugar del ayunt. de Ayala, 
p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 62 habits. 


OCECAURO: Geog. ant. Rio de la Lusitania, 
hoy Zézere. 


OCEJA: Geog. Jugar del ayunt, de La Ercina, 
i p. j. de La Vecilla, prov. de León; 27 exlifs. 
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OCEJO: Geog. Lugar del ayunt. de Cistierna, 
p. j. de Riaño, prov. de León; 40 edifs. 


OCELIS: Geog. ant. C. de Arabia, sit, en la 
entrada del Mar Rojo. Hoy Guela. 


OCELO LUCANO: Biog. Filósofo griego. Vivía 
en el siglo 1 a. de J.C. Dícese que era descen- 
diente de una antigua familia de Troya; fué de 
la escuela de Pitágoras. Es cuanto se sabe de él. 
Mucho tiempo se creyó que había vivido por el 
siglo v a. de J.C., pero hoy los filósofos alemanes 
fijan su existencia en la centuria citada, De sus 
diferentes escritos sólo resta un pequeño trata- 
do, Del Universo, obra que ha tenido muchas 
ediciones; dividida en cuatro libros, el 1.? trata 
del conjunto de las cosas; el 2,9 de la composi- 
ción del Universo; el 3.° del origen del hombre, 
y el 4.9 de la unión de los sexos. Ocelo creyó en 
la eternidad de la materia, en la de la especie 
humana, y quiere que las uniones se hagan para 
la reproducción de los seres y no por placer. La 
mejor edición de su obra es la de M. Mullach, 
en sus Fragmenta philosophorum grecorum (Pa- 
rís, 1860). 


OCELOTE (del lat. ocellus, dim. de oculus, 
ojo): m. Zool. Nombre vulgar con que general- 
mente se designa al Leopardus pardalis L., ma- 
mífero del orden de las fieras, familia de las fé- 
lidas. Es casi de todos los leopardos el que al- 
canza menor tamaño, el de colores más bonitos 
y el menos peligroso. Mide poco más de 1%,30 
desde el hocico al extremo de la cola y apenas 
50 centímetros de alto. Relativamente es bastan- 
te alto por la longitud de sus patas, pero su 
cuerpo es proporcionado y esbelto; su piel está 
cubierta de pelo espeso, brillante y suave, de muy 
bonito aspecto, merced á los dibujos que le ador- 
nan; pequeñas manchas cubren la parte superior 
de su cabeza, y las mejillas están cruzadas por 
fajas que rodean la garganta; el fondo de las 
regiones superiores es pardo amarillo rojizo, y 
lleva cuatro fajas longitudinales algo irregulares 
en su forma, de color obscuro; en los costados 
del animal aparecen series de anclas fajas que 
corren desde la espalda hasta la cola, las cuales 
son de color claro en el fondo, ribeteadas de ne- 
gro, y en el centro llevan algunas manchitas 
obscuras; las regiones inferiores ó ventrales, y 
la cara interna de los miembros, son blancos; 
las manchas de las patas no son oceliformes, y 
las de la cola son anillos que la rodean. Las hem- 
bras, como generalmente sucede en los felinos, 
tienen los tonos de su piel menos vivos, y las 
manchas de la nuea y espalda son de forma cir- 
cular, sin mancha ocular en el medio, 

El ocelote es exclusivamente americano, y se 
extiende por una gran área que ocupa desde el 
N. del Brasil hasta el S. de los Estados Unidos; 
pero donde sobre todo abunda más es en Méji- 
co y Tejas y en las regiones próximas á éstas, 

De ordinario el ocelote vive en los bosques 
más espesos y menos frecuentados por el hom- 
bre; rara vez se le observa en campo raso, sobre 
todo de día, pues lo pasa casi todo él durmiendo 
en el tronco de algún árbol. De noche, á poco de 
puesto el sal, abandona su cómodo reposo y sale 
en busca de caza, sin preocuparse del tiempo que 
haga, lo mismo en las noches más apacibles que 
en las más tormentosas, aprovechándose de la 
obscuridad para acercarse sin ser notado á los 
cortijos y hacer su agosto entre las aves de co- 
rral. Cuando no habita cerca de poblado y no 
puede acometer á las casas de campo, ataca á los 
agutís, á las aves y pájaros salvajes, y á todo 
género de pequeños mamíferos, monos, cerdos, 
ratas, etc. 

El ocelote, según Rengger, no trepa muy bien; 
pero aun cuando no tenga para ello la facilidad 
del jaguarete, cuando se le persigue salta fácil- 
mente de un árbol á otro para huir de los perros; 
sólo se aventura en el agua cuando obligado por 
la necesidad no tiene otro remedio, y, sin em- 
bargo, es de notar que nada muy bien, pues es 
frecuente verlo, sorprendido por una rápida inun- 
dación que cubre inmensas extensiones, salir 4 
nado hasta los sitios libres, 

Generalmente vive aparcado en sitios fijos, de 
modo que cuando se encuentra uno se puede es- 
tar seguro de hallar la hembra cerca. Cada pareja 
parece que tiene sus límites marcados, y es muy 
raro que en el mismo bosque exista más de una; 
el macho y la hembra no cazan nunca juntos. 
cada uno echa por su camino y trabaja para sí, 
como no sea durante la cría, 
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La época del celo empieza en octubre y acaba 
en enero, y después de cierto tiempo de gesta- 
ción, cuya duración no se conoce, la hensbra 
pare dos pequeños, que oculta al principio en el 
hueco de un árbol ¿en la espesura. Luego, cuan- 
do ya pueden comenzar á comer, les lleva pája- 
ros y pequeños mamíferos. . 

Cuando se les coge de peqneños se domestican 
con bastante facilidad y legan á cobrar mucho 
cariño á su anio, mostrándose siempre dóciles, 
pero también apáticos é indolentes en sumo gra- 
do. Son muy aficionados á que se les acaricie, y 
se acercan á su dueño siempre pidiéndole cari- 
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cias y á cualquier extraño que llegue. A veces 
salen de su apatia y se entregan á sus juegos con 
el entusiasmo de un gatito pequeño, tratando de 
cogerse el extremo ile la cola, ó jugando entre 
sí, ó con una bola de papel que se les eche. En 
cambio á veces recuerdan su condición salvaje, 
y si pueden escaparse y penetrar en el gallinero 
hacen grandes destrozos, siendo preciso por esto 
tenerlos siempre atados, pues ningún castigo les 
contiene, Con los demás animales domésticos 
se llevan bastante bien y hasta juegan con ellos, 

Cuando son muy pequeños se les alimenta con 
leche y carne cruda, pero luego se acostumbran 
fácilmente á tomar todo género de desperdicios 
de las carnes, pues el alimento exclusivamente 
vegetal les hace enfermar pronto. 

Para cazarlos se les persigue generalmente con 
perras, y á los pequeños se les encuentra fácil- 
mente, porque su maullido les delata al momen- 
to. También se les caza á espera y con trampas. 
Según cuenta nuestro compatriota Azara en su 
Historia Natural del Paraguay, para cazarlos 
un amigo suyo se valía de una jaula construí ws 
con gruesas estacas y dividida en tres comparti- 
mentos; en el del centro ponía un gallo, que con 
su canto atraía al ocelote, y los otros dos tenían 
una puerta que, al entrar el ocelote ó chibigua- 
z6n, según le llaman en lengua guaraní, se ce- 
rraba. Con ella cogió varios, que tenía encerra- 
dos en su casa en una jaula, pero varios se le 
escaparon y volvieron de nuevo á caeren la tram- 
pa, algunos hasta tres veces, lo que prueba que 
el deseo de pillaje y la glotonería les hacía olvi- 
dar toda prudencia. 

Cuando se acosa al ocelote y está herido se de- 
fiende valientemente, y aun puede poner al caza- 
dor en gran aprieto. 


OCÉLUM: Geog. ant. C. de la Galia Cisalpina, 
sit. entre Susa y Turín, en el valle del Doira, 
entre las aldeas de Condove y Airgliana. 


— OCÉLUM CALLAICÓRUM: Geog. ant, Č. espa- 
ñola de la época romana; correspondía al con- 
vento jurídico de Lugo, y ocupó el sitio en que 
hoy está Otero del Rey. 

—OcéLUM DURI: Geog. ant. Mansión citada 
en el itinerario de Antonino en la vía de Mérida 
á Zaragoza por Salamanca. Distaba 48 millas en 
esta última pobleción, y tanto por conservarse 
vestigios de dicha calzada que conducen á Za- 
mora, cuanto por ser paso constante del Duero, 
por existir antiguedades romanas cerca de dicha 
población y por conservarse el norabre antiguo 
en el arroyo Ojuelo, que pasa cerca de dichas 
antigiiellades, se hace concordar con Zamora. 


-OcéLuam VETTÓNTM: Geog. ant. Tolemeo 
incluye esta c. entre las de la Vetonia, y Plinio 
en la descripción de la Lusitania la menciona. 
Cortés quiere que sea la que Apiano llama Oci- 
le en las Guerras Ihéricus, la que fue libertada 
por Mumio del asedio que le pusieron los lusita- 
nos, al mando de Caucrno. Se reduce á Sauce- 
lle, en la orilla izq. del Duero. 


OCENA: f. Zool. Género de insectos colegpte- 
ros de la familia caribidos, trilm oceninos, Men- 
ton provista de un fuerte diente medio, sencillo: 
palpos maxilares ron el último artejo grande, un 
poco arm uearo, truncado en su extremidad, los 
dos precedentes gruesos, iguales y cortos; los 
palpos labiales con el último artejo largo, un 
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poco arqueado, truncado en su extremidad; man- 
díbulas bastante fuertes, anchas, salientes y agu- 
das; labro transversal estrecho, con los ángulos 
anteriores redondeados; ojos salientes; antenas 
fuertes, bastante largas; protórax corto, cordifor- 
me, anchamente rebordeado lateralmente, trun- 
cado por detrás; élitros paralelos, estrechos, dos 
veces tan largos como la cabeza y protórax reuni- 
dos; patas fuertes; fémures largos, no engrosados, 
los anteriores provistos de un diente por deba- 
jo; tibias del mismo par débilmente escotadas. 

Este género ba sido establecido sobre un in- 
secto (Ozena dentipes) de talla bastante grande, 
de color pardo rojizo, originario de la Cayena 
bastante raro en las colecciones. Chandoir ha 
descrito otras tres especies; O. parallela, O, rer- 
ticalís y O. mexicana, del Brasil, Colombia y Mé- 
jico respectivamente. 


OCENILLA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
prov. de Soria, dióc. de Osma; 328 habits. Si- 
tuado cerca de Fuentetoba. Cereales, cáñamo y 
hortalizas; cría de ganados. 


OCENINOS (de ocena): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos coleópteros de la familia carábidos, re- 
conocible por los siguientes caracteres: menton 
casi soldado al submenton; lengiieta mediana ó 
pequeña, con las paraglosas delgadas, nunca más 
largas que ella, adherentes en toda su exten- 
sión y rara vez envolviéndola por todas partes; 
antenas robustas, en parte moniliformes, pubes- 
centes, frecuentemente engrosadas en su extre- 
midad; protórax más ó menoscordiforme; élitros 
provisto cada uno de una callosidad ó de una 
quilla lateral antes de su extremidad; tarsos an- 
teriores sencillos en los dos sexos, con los artejos 
apretados; caderas intermedias contiguas. 

Pocos grupos son tan naturales y están tan 
bien limitados como el que forman estos carábi- 
dos, cuyo carácter más importante consiste en el 
excesivo estrechamiento que experimenta el me- 
sosternón, el cual hace que la caderas interme- 
dias sean contiguas; no hay otro ejemplo de esta 
disposición en todo el resto de la familia. Los 
oceninos son de talla ordinariamente menos que 
mediana y de forma más ó menos alargada en la 
mayor parte. Su color varía del pardo rojizo al 
negro. Las especies de América se encuentran en 
los detritos de los árboles caídos y descorm- 
puestos; exhalan un olor muy fuerte. La mayor 
parte son propios de este continente, pero la In- 
dia, el Africa y hasta Europa misma poseen al- 
gunos. Según que tengan el menton provisto de 
un fuerte diente medio ó no, se forman dos gru- 
pos con ellos: al primero corresponden los géne- 
ros Nystropomus, Ozæna, Goniotropis, Tropop- 
sis, lamus y Physca; al segundo el Eustra y el 
Nomius. 


OCENTEJO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ci- 
fuentes, prov. de Guadalajara, dióc, de Sigüen- 
za; 211 habits. Sit. en un valle, en terreno que 
participa de quebrado y Hano, bañado por el 
río Tajo. Cereales, hortalizas, legumbres y fru- 
tas. 


OCEÑO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Oceño, ayunt. de Peñamellera, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 44 edifs, || V. Say 
JUAN DE OCEÑO. 


OCERADA: Geog. Río de la prov. de Burgos, 
en el p. j. de Villarcayo. Nace en una altura del 
valle de Soba, recibe por la izq. las aguas del 
Zalama, se acerca al límite de la prov. de San- 
tander, y se une al Cerneja, cerca del pueblo de 
Aguera. 


OCERIMMENDI: Geog. Barrio del ayunt. de 
Ceánuri, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 6 
edifs, 

OCERO: Gcog. Lugar del ayunt. de Sancedo, 
pì. de Villafranca del Vierzo, prov. de León; 
134 edifs, 


OCIALE (del gr. «wxós, rápido, y el lat. ada, 
ala): m. Zool. Género de arácnidos de la familia 
de los icónidos, tribu de los ocialinos, caracteri- 
zado por tener los ojos en número de ocho, se- 


Mmejantes, dispuestos en dos lineas, de las cuales 


la anterior está un poco encorvada y la posterior 
mucho; el labio es pequeño, corto, semicircular; 
las patas maxilas con las coxas largas, rectas, 
paralelas y redondeadas, y el últimoartejo grue- 
so en el macho, prolongado y contorneado en 
espiral; el coselete corto, ancho y cordiforme ò 
redondeado: el abdomen estrecho, cilindrico, 
muy alargado y puntiagudo; las patas finas y 
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largas, sobre todo las del cuarto y segundo par, 
y las mås corias las del tercero. Generalmente 
son arañas de colores vivos amarillos con rayas y 
dibujos pardos y de talla mediana. 

Viven entre la hierba y en los terrenos húme- 
dos cerca del agua. Son muy cazadores y sólo 
construyen tela cuando llega la postura para de- 
positar en ella un capullo con sus huevos. 

Las especies de este genero estan repartidas 
por todo el Sur de Europa, América y Polinesia. 

El 0ciale admirable (Ucyale mirabilis Wal- 
ken.), común en Europa, es de un centímetro de 
largo, de color amarillo blancuzco, con una ban- 
da parda; vive en los bosques y entre las hier- 
bas, y se le encuentra siempre corriendo de un 
lado a otro, 


OCIANO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia erotílidos, tribu triplaxinos. 
Cabeza mediana; epistoma indistintamente se- 
parado de la frente; labro muy pequeño: man- 
díbulas arqueadas y medianamente robustas; 
maxilas con el lóbulo interno pequeño y lineal, 
el externo trígono, ambos ciliados; lengiieta li- 
geramente escotada por delante; ojos mediana- 
mente granulados; antenas bastante fuertes, que 
alcanzan hasta la base del protórax, con la maza 
de color blanco de cera; protórax transversal, 
poco convexo, estrechado por delante, con el bor- 
de posterior casi recto y ligeramente lobado en 
su centro; escudete transversal casi pentagonal; 
élitros oblongo:ovales; prosternón ancho, regu- 
larmente convexo, con las suturas casi rectas; 
patas medianas, poco robustas; fómures canali- 
culados por debajo; tibias casi rectas, algo com- 
primidas; cuarto artejo de los tarsos anular, po- 
co visible, el quinto tan largo como los anterio- 
res reunidos, 

Las pocas especies de que se compone este gé- 
nero (Oeyanus) son todas originarias de Cuba, y 
han recibido este nombre por ser de color azul 
más ó menos intenso. 


OCIAR (del lat. otiári): a. ant. Divertir áuno 
del trabajo en que está empleado, haciéndole 
que se entretenga en otra cosa que le deleite. 

Vos, pues, hoy me permitid, 
Que un rato OCIEN los libros 
Mis versos, que á vuestra sombra, 
De mucha luz salen ricos. 
RIVERA. 


—Ortar: n. Dejar el trabajo, darse al ocio, 
Utar 


Item dices que los reyes y principes pue- 
den OCIAR, reposar y tomar el sueño á su vo- 
luntad. 

JUAN DE LUCENA. 


Que no podía de aquel modo fatigada, OCIAR- 
SE para otras consideraciones. 
José PELLICER. 


OCIARTO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu prioninos. Palpos 
medianos, con el último artejo triangular alarga- 
do y arqueado; mandíbulas arqueadas en el ex- 
tremo; labro horizontal, saliente y truncado; ca- 
beza transversal, surcardla: antenas de 12 artejos, 
poco más cortas que el cuerpo; ojos medianamen- 
te separados; protórax muy transversal, poco 
convexo y algo escotado por delante: escurdete 
redondeado, puntiagudo por detrás; élitros poco 
convexos, más anchos por delante que el protó- 
rax, redondeados por detrás, con el ángulo su- 
tural inerme ó snbespinoso; patas robustas, muy 
comprimidas; último segmento abdominal sinua- 
do en su extremo; cuerpo oblongo y lampiño. Se 
parecen muchos á los prionus, de los que los se- 
paran sus antenas y sus tarsos; éstos tienen los 
tres primeros artejos ciliados y ligeramente es- 
ponjosos, escotados, con los ángulos de la esco- 
tadura muy agudos, 

La única especie comprendida es el Otiartes 
asinticus, de la Rusia meridional. 


OCIBATO: m. Zool. Género de insectos coleúp- 
teros de la familia carábidos, tribu cleninos. 
Menton trilobado, con el diente medio casi tan 
largo como los lóbulos laterales: último artejo de 
todos los palpos culteliforme, con el corte vuelto 
hacia fuera en los machos: el de las labiales se- 
curitorme y el de los maxilares un poco dilatado 
y truncado en las hembras: mandíbulas media- 
namente arquearlas, agudas en su extremo: ca- 
beza oblonga, bastante estrechada por detrás: 
antenas robustas, filiformes, muy largas, con el 
primer artejo grueso y cilíndrico, el segundo 
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corto y los siguientes iguales; el protórax alarga» 


do, estrechado por detrás; élitros largos, subpa- | 


ralelos; los tres primeros artejos de los tarsos an- 
teriores de los machos muy dilatados, el prime- 
ro triaugular y los dos siguientes cuadrados; 
cuerpo alargado, sutiparalelo, lampiño. 

Este género es muy análogo al Vertagus, cons- 
tando de las cuatro especies siguientes: Ucybatus 
Reichri, del Cabo de Buena Esperanza; O, srigi- 
collis, O. Deyrall y y O. striatopunctatus, de la 
Guinea portuguesa. Todas ellas son muy raras 
en las colecciones y de formas muy elegantes, 


OCIDROMIA (del gr. wxús, rápido, y óponas, 
corredor»: f. Zoul. Genero de insectos del orden 
de los dipteros, sección de los braquíceros, fami- 
lia de Jos émmpidos, que ofrece los caracteres si: 

tientes: trompa corta, que no pasa más allá de 
i cabeza; palpos anchos y comprimidos; último 
artejo oval; estilo inserto casi en el ápice; tres 
células posteriores en las alas. 

Este género comprende un corto número de es- 
pecies, la mayoria de las cuales son bastante co- 
munes y se encuentran en casi toda Europa, 
¿jemplo de ellas es la Ocydromia glabra Meig., 
que tiene unas dos líneas de longitud, es de co- 
lor negro brillante, con el tórax amarillo y los 
bordes del abdomen con manchas amarillas; las 
alas hialinas. 7 


OCIDROMO (del gr. wxús, rápido, y ôpoueús 
corredor): m. Zvol, Género de aves del orden de 
las zancudas, familia de las rálidas; caracteriza- 
do por tener el pico algo largo, muy robusto y 
ligeramente encorvado hacia la punta; alas muy 
cortas; quinta y sexta remeras las más largas; 
las secundarias y las cobijas largas y muy blan- 
das; la cola más ó menos larga, redonda y esca- 
lonada; los tarsos cortos; el dedo pulgar corto y 
delgado. 

El Ocydromus australis Sparr., tipo de este 
género, procede de Nueva Zelanda, y sus costum- 
bres son poco conocidas; como todas las rálidas, 
vive siempre cerca del agua, en las orillas fan- 
gosas, es buena nadadora y se sumerge å menu- 
do para cogeren el fondo de agua moluscos, gu- 
sanos, etc., que viven entre el limo, 


OCIFAPSIO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de las palomas, familia de las colímbidas, 
tribu de las gurinas, caracterizado por tener el 
pico mediano, robusto, con una cresta dirigida 
hacia atrás en la parte posterior de la cabeza; 
alas con la primera remera larga y estrecha en 
la punta; cola larga redondeada; 14 timoneras. 

Las especies de este género viven en Australia 
y regiones cercanas. Las más notables son el 
(eifapsio moñudo (Ocyphaps lophotes Temn.) y 
el 9. antártico (O. antarticus Gould. ). 

El Ociphaps lophotes es una de las especies más 
bonitas de este grupo de animales; tiene la ca- 
beza, la cara y el vientre de color gris; las plu- 
mas del occipucio largas, formando tna especie 
de moño de color negro; el dorso pardo areitu- 
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nado claro; los lados del cuello rojizos; las gran- 
des cobijas del ala bronccadas. con el borde blan- 
co: las remeras pardas con una linea blanca es- 
trecha; las timoneras medias de color pardo té- 
rreo y las externas más obscuras, con reflejos 
metálicos y la punta blanca: el ojo es de color 
anaranjado: el pico pardo aceitunado. obscuro 
en la hase y negro en la punta; las patas rojas. 
Mide esta ave 01,37 de largo, el ala 07,17 y la 
cola otro tanto. 


OCIF DA 

Gould describe minuciosamente las costumbres 
de esta preciosa ave, y cuenta lo siguiente: 

«La elegancia de su porte, el moño que ador- 
na su cabeza, todo, en fin, contribuye á que ésta 
sea una de las especies mås notables y preciosas 
de Australia. Abunda en las llanuras del valle 
de Wellington y en las inmediaciones de Morum- 
bidschi; parece que busca los pantanos, y su pre- 
sencia indica que el país es rico en aguas. Las 
orillas del Murray es el punto más cercano de 
la costa donde yo fa encontré, siendo allí bastan- 
te coniún; pero aparece en mayor número en las 
llanuras situadas detrás de la bahía de Móretou 
y en las orillas del Namoi. Con frecuencia for- 
man grandes bandadas; cuando durante la se- 
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quía llegan á orillas de los lagos ó de los ríos 
se fijan en ciertos árboles ó matorrales, oprimién- 
dose unos individuos contra otros; todos vuelan 
å la vez para dirigirse al agua, y al cruzar los ai- 
res van tan unidos que se podría matar una do- 
cena de un solo tiro. Su vuelo es suniamente rå- 
pido; remóntanse batiendo las alas precipitada- 
mente y luego continúan su aérea carrera sin 
agitarlas al j arecer. En el momento de empren- 
der el vuelo levantan la cola y encogen la cabeza 
entre las espaldillas. 

»El 23 de septiembre encontré, dice Gould, 
un nido de esta ave; hallábase sobre un arholi- 
llo, en la gran llanura inmediata á Gundermain, 
en las orillas del Namoi; asemejábase al de otras 

mlomas y contenía dos huevos blancos, que cu- 
bria la hembra.» 

Sn un principio esta ave erau sumamente rara 
en las colecciones, pero hoy día se ha logrado 
domesticarla y la tienen casi todos los jardines 
zoológicos, Sus costumbres son muy parecidas á 
las de las demás palomas, Se domestica con fre- 
cuencia, y basta un poco de cuidado para lograr 
que se reproduzca; vive en paz con sus congéne- 
res y con las demás palomas, y no inquieta á las 
de menor tamaño que ella, 

El Ocyphayss antarticus es notable por el pe- 
nacho que ostenta su cabeza, el cual nace, no en 
el occipucio como en la especie anterior, sino 
desde la hase del pico, y, formado por plumas lar- 
gas y suaves, se prolonga por detrás «de la cabe- 
za; aun cuando no tan largo y agudo como en el 
anterior, las plumas que le forman son de color 
gris plateado, como asimismo las de la garganta 
y pecho; en el extremo de dicho penacho el co- 
or cambia en rojizo, Desde el ojo á la parte pos- 
terior de la cabeza corre una línea más obscura. 
La parte superior del cuerpo es de color gris in- 
tenso; las remeras primarias y secundarias son 
de color negro, así como el borde del ala. La co- 
la es gris, con una ancha faja negra que cruza el 
centro, con el extremo también del mismo co- 
lor; el ojo de color anaranjado brillante, rodea- 
do de una línea carmesí; la base del pico azul 
y el resto rojo; los pies rojos. Mide esta ave 0m, 37 
de largo, 

Según Gould, sólo se encuentra esta paloma en 
Jas regiones del Sur de Australia, sobre torlo en 
los bosques de la región que riegan los ríos Sla- 
warra y Hunter. 

Esta ave vive siempre posada sobre los árho- 
les, de cuyas semillas se alimenta. En las ramas 
más altas construye su nido, y es frecnente ver 
; en uno mismo multitud de ellos, Las sequías y 
| los fuertes calores la obligan en el verano á emi- 

grar å otras regiones más elevadas, pero apenas 
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pasan vuelven en bandadas á su antigua mo- 
rada. 


OCILIS: Geog. ant. C. de la España Citerior, 
que corresponde á Medinaceli, Apiano cuenta 
que, habiendo perdido Q. Fulvio Nobilior una 
acción muy reñida cerca de Numancia, se dirigió 
á Axenia y, falto de caballería, so retiró á Ocilis, 
donde tenía su campamento. Pidió á los pueblos 
aliados caballería; pero habiendo caído en una 
emboscada Blesio y los soldados que le acompa- 
ñaban, la e. de Ocile se declaró por los celtíbe- 
ros, y les cerró sus puertas viendose ol ligados á 
permanecer en su campamento, donde los rigo- 
res del clima y la falta de recursos le ocasioua- 
ron la pérdida de muchos hombres. Marcelo, que 
le sucedió en el mando, puso sitio ¿esta c. y la 
tomó al primer combate, 


OCIMO (del gr. extuo», albahaca): m. Bot. Gé- 
nero de plantas f Ocimum ) perteneciente á la fa- 
milia de las Labiadas, tribu de las ocimoideas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales, 
y son plantas herbáceas ó sufruticosas, con los 
verticilos generalmente de seis flores, si bien 
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meden llegar en alguna especie á serlo hasta 
ie 10; cáliz aovado ó acampanado, con el diente 
superior ancho, con las márgenes membranosas 
y casi aladas; corola con el tubo más corto que 
el cáliz, interiormente sin anillo de pelos; gar- 
ganta algo acampanada y limbo bilabiado, con 
el labio superior cuadrifido y el inferior más lar- 
o, enterísimo y casi plano; cuatro estambres di- 
ínamos, siendo los inferiores los más largos, 
con los filamentos libres, que presentan en la 
base un diente ó un hacecillo de pelos, y las an- 
teras aovado-arriñonadas y con las celdas con- 
fluentes; estilo brevemente bifido en el ápice, con 
los lóbulos casi iguales y aleznados; estigmas 
terminales pequeños y laterales; cuatro aquenios 
lisos, 

Albahaca común (Ocymum Basilicum L.). 
V. ALBAHACA. 

A. fina (O. minimum L.). - Planta muy pe- 
queña, con hojas aovadas, verdes ó moradas, y 
flores también pequeñas y blancas. 

A. qratisima (0. gratissimum L.). - Planta 
de la India, algo leñosa, con hojas lanceolado- 
aovadlas, racimos rollizos y olor fuerte. Esta es- 
pecie requiere que se la resguarde en estufa ca- 
liente. 

A. de flores grandes (0. filamentosum Forsk). 
— Planta perenne, de Africa, de olor poco agra- 
dable, con hojas aovado-oblongas y flores escasas, 
blancas, bastante grandes y con estambres lar- 
gos. 

A. de olor suare (O. suave Willd.). - Planta 
perenne de Abisinia, leñosa, con hojas grandes, 
dentadas, aovadas, y flores terminales en espiga 
formada de verticilos, blanco-rosadas y con lar- 
gos estambres morados. Reqniere que se la res- 
guarde en estufa caliente y no tener humedad. 

Cultivo. - Las citadas albahacas herbiceas, 
aunque se han introducido en los parterres jun- 
to á otras plantas para guarnecer las platalan- 
das ó bordar los macizos, se cultivan general- 
mente en macetas sobre las ventanas y balcones 
ó en el interior de la habitaciones. Su multipli- 
cación tiene Ingar por merlio de semillas, sem- 
brándola por mayo en cama caliente, y así que 
la mata se halla un poro formada se replanta en 


macetas ó en el jardín, pero con cepellón, para ; 


ser más seguro el arraigo; se riega y $e la res- 
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guarda del sol por algunos días. Con el objeto 
de conservarla mucho tiempo se la recorta, con 
el fin de impedirle que fÑorezca. 


OCINEBRA: f. Zool. Género de moluse^s de la 
clase gastrópodos, orden prosobranquios, subor- 
den esentibranquios, grupo ripidoglosos, familia 
murícidos, que se distingue por tener: diente 
central de la rádula armado de tres fuertes pun- 
tas y de varias pequeñas denticulaciones exter- 
nas; concha muriciforme y varicosa ; labro ple- 
gado y engrosado interiormente; abertura oval; 
canal medianamente largo, cerrado ó casi cerra- 
do; opérculo oval, con núcleo sublateral ó late- 
ral externo. 

Este género presenta bastante afinidad con el 
Murex, pero se distingue bien por su rádula y 
por el opérculo, que presenta los mismos carac- 
teres que en el género Purpura. Comprende más 
de 70 especies, repartidas por todos las mares, y 
entre las que puede servir de ejemplo la Ocine- 
bra crinaceus, uno de los enemigos más peligro- 
sos de las ostras en nuestros mares. Se pueden 
dividir las Ocinebras en cuatro secciones, å sa- 
ber: 1.2 Ocínebra sensu stricto (O. erinaceus); 
2,2 Crassilabrum (O. crassilabrum ); 3.* Ocine- 
brina de Jousseaume ó Coralliínia de Bucquoy y 
Dautzenberg (0. aciculata); y 4.? Heteropurpu- 
ra (0. polymorpha). 

ocio(del lat. otium): m. Cesación del traba- 
jo, inacción ó total omisión de hacer una cosa. 


Fué hombre muy afeminado, é dado å mu- 
jeres, eutre las cuales gastó vilmente su vida 
en OCIO é lujuria. 

El Comendador Griego. 


No multiplicó coronas en sus sienes el prin- 
cipe que se entregó al octo y las delicias. 
SAAVEDRA FAJARDO., 


—Octo: Diversión ú ocupación quieta, espe- 
cialmente en obras de ingenio, porque éstas se 
toman regularmente por descanso de mayores 
tareas. 

- Ocios: pl. Obras de ingenio, que uno forma 
en los ratos que le dejan libres sus principales 
ocupaciones, 

— Ocio: Geog. V. con ayunt,, p. j. de La- 
guardia, prov. de Alava, dióc. de Vitoria; 258 
habits. Sit, cerca del Ebro, en terreno bañado 
por el río Juárez. Cereales, vino, avellana, cå- 
ñamo, hortalizas y frutas. Esta población fué 
aldea sujeta á la jurisdicción de Peñacerrada; te- 
nía ya el título de villa en 1496. 


_ OCIOSAMENTE: adv. m. Sin ocupación ó ejer- 
y cicio. 
Despender el tiempo OCIOSAMENTE sin hacer 
ninguna virtud. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


Quien OCIOSAMENTE ha de pasear sobre el 
mundo; poco importa que sea delicado; ete. 
SAAVEDRA PAJARDO, 


— OCIOSAMENTE: Sin fruto ni utilidad. 


OCIOSIDAD (del lat. otiositas ): f. Vicio de no 
¡ Erahajar, perder el tiempo, ó gastario inútil- 
mente. 


.»+ hilaban delicadamente las mujeres, ene- 

migas en aquella tierra de la OCIOSIDAD, etc. 
Soris. 

Con menos OCIOSIDAD, pero con igual efecto, 

y aun mayor, concurrieron al descrédito del 

Gobierno otra casta de personas que la malicia 


de entonces designaba con el apodo de los im- 
portantes, 


QUINTANA. 


- Ocrostnan: Efecto del ocio; como son pala- 
bras ociosas, juegos y otras diversiones, 


Dices que eres mucho; si te acordaras de 
Dios, vieras allí cuán poro eres; entonces te 
avisara tu nada de la OCIOSIDAD de tus voces, 

Fr. PEDRO DE SANTA TERESA. 


| —LA OCIOSIDAD ES MADRE DE 10S VICIOS, Ó 

DE TODOS LOS VICIOS: ref, que enseña cuán con- 
veniente es vivir ocupado para no contracr vi- 
cios. 

- Ocrostran: Fit, La eciosidladl, estado de ne- 
gación siempre relativa de muestra actividad. 
equivale á lo que denominan los moralistas mea? 
negativo ó de abstención. Consiste en abstener- 
se de practicar el hien: pero aunque de momen- 

to no acuse la producción del mal, en cuanto 
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el ocioso se incapacita para el bien, y necesita 
hacer algo, gravita en su actividad hacia el mal, 
Yalo presiente la sana razón, cuando declara que 
la ociosidad es madre de todos los vicios. Ni vale 
siquiera, para evitarse tan terrilile consecuencia, 
el propósito de permanecer inactivo, puesto que 
es contradictorio de la condición humana. Huye 
el ocioso el trabajo, pero no puede seguir inacti- 
vo. Si le repugua el trabajo, que dignifica, se 
sentirá dominado por el vicio. (ente desocupa- 
da, mal pensamiento; dice también el proverbio, 
Para cohonestar de algún modo el ocio hay ne- 
cesidad de recurrir á alguna ocupación. La lee- 
tura suele denominarse el ocio con dignidad, 
Otium sine litteris, decía Séneca, mors est et ho. 
mint vivi sepultura. Nada repugna tanto á nues- 
tra naturaleza como la falta de actividad. Pro. 
curan los ociosos matar el tiempo con distraccio- 
nes frívolas, pero haciendo siempre algo. Los re- 
clnidos siguen con su vista las espirales del hu- 
mo de sus cigarros, observan el vuelo de los in- 
sectos ó cuentan los hilos de una telaraña. Hay 
que distinguir, con Schopenhauer, entre gastar y 
emplear el tiempo. Tiene éste sus exigencias 
ineludibles, y el ocioso, que no sabe emplear su 
tiempo (aburrimiento), ha de malgastarlo nece- 
sariamente en algo. Ni es cierto en absoluto el 
supuesto menosprecio del trabajo en la antigiie- 
dad. Se menospreciaba el trabajo material, encar- 
gado exclusivamente al esclavo; pero las gentes 
libres trabajaban también, aunque no material- 
mente. Aún entre los chinos los ricos se dejan 
crecer las uñas como señal de que no se dedican 
á trabajos manuales, lo cual les rodea de cierta 
admiración ante el vulgo. Es decir, que sólo se 
menospreciaba el trahajo material. Se ha reha- 
bilitado después y hasta dignificado el trabajo 
material, pero subsiste la tendencia en todos 
(protesta del socialismo) de emanciparse cada 
vez más del trabajo material, por lo cual se ha di- 
cho con cierta apariencia paradógica que el hom- 
bre trabaja por no trabajar, es decir, se esfuerza 
en adquirir medios que le emancipen de la ser- 
vidurnbre del trabajo material, aspirando á con- 
sagrarse con más dignidad á las artes y profesin- 
nes liberales, 


OCIOSO, SA (del lat. otíosus): adj. Dícese de 
la persona Y está sin trabajar ó sin hacer al- 
guna cosa. U. t, c. s. 


Por no estar OCIOSO iré å ver å Simancas, el 
canal de campos, y algún viejo archivo. 
JOVELLANOS. 


- Ocioso: Que no tiene uso ni ejercicio de 
aquello á que está destinado. 


Que pues era maucebo y robusto, procurase 
residir en sn celda, y trabajar ron sus manos, 
para comer, conforme á la regla de los monjes; 
y no anduviese OCIOSO, discurriendo por las 
celdas de los demás. 

P. ALONSO RoDRÍGUFZ. 


No está la naturaleza un punto OCIOSA; es- 
de la primera luz de los partos asiste diligente 
á la disposición del cuerpo... ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- Ocroso: Desoeupado, ó que no tiene que ha- 
cer cosa que le precise. U. t. e. s. 


Es pues de saber que este sobredicho hidal- 
go, los ratos que estaba OcIoso (que eran los 
más del año) se daba á leer los libros de caba- 
lerías, etc. 

CERVANTES. 


- Octoso: Inútil, sin fruto, provecho ni subs- 
tancia. 


La cual, como sea formada por Dios, y Dios 
no haga cosa Oclosa y sin propósito, siguese, 
no sólo que hay Dios, sino también ser él inti- 
mamente perfecto. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Pues allí se contaban nuevas impertinen- 
tes, y se decian palabras ociosas y de murmu- 
ración. 

RIVADENEIEA. 


— ¿Ve usted ese balcón? 
= La pregunta es OCIOSA. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


OCIPO (del gr. wkús, rápido, y rovs, pie”: m. 
Zool. Génera de insectos coleópteros de la fami- 
lia estafilínidos, tribu estafilininos. Es muy pa- 
recidoal Saphylinus, del que tal vez no debiera 
separarse, y del cual en rigor no se distingue más 
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que por la contigiidad de las caderas interme- 
dias, que está Hevada á tal punto que las cavi- 
dades cotiluideas comunican entre sí, mientras 
que en los Staphylinus, que tienen estas cavida- 
des aproximadas, sienpre queda entre ellas un 
tabique completo, A este caracter se añaden otras 
enantas particularidades, tales como la presen- 
cia constante de un apéndice membranoso y ci- 
liado en la base interna de las mandíbulas; an- 
ten ıs siempre filiformes, ligera y gradualmente 
atenuadas hacia su extremidad; los cuatro pri- 
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meros artejos de los tarsos anteriores siempre 
dilatados, ete. 

Las costumbres de estos insectos son iguales à 
las de los estafílinos, pero son mucho menos nu- 
Jnerosos y su distribución geográfica más restrin- 
gila, puesto que de unas 40 especies conocidas 
sólo hay tres ó cuatro no europeas, Pueden ci- 
tarse como ejemplo las siguientes: Ocypus syria- 
cus y O. gugates, de Asia; 0). cyaneus, 0. peda- 
tor, 0, compressus, O. planipennis, O. morio, 
ete., de Enropa. 


OCÍPODO (“del gr. wxés, rápido, y rovs, pie): 
m, Zool, Género de erusticeos de Ja subclase de 
los malacostráceos, sección de los toracostráceos, 
orden de los podoftalmos, suborden de los de- 
eápodos, grupo de los braquiuros, Este género, 
perteneciente á la familia de los catomelopas, 
ofrece los caracteres siguientes: caparazón casi 
cuadrado, poco más ancho que largo, con los án- 
gulos bien marcados; ojos colocados en pedún- 
culos hastante largos; patas maxilas bastante 
largas; primer par de perciópodos con las pin- 
zas grandes, iguales, envorvadas, comprimidas; 
los demás pares de patas largos. 

Se enenentran las especies de este género en 
las Indias orientales y en las costas de la América 
del Norte y Mar de las Antillas, 

Viven entre la arena y las piedras, y corren 
con mucha rapidez, Generalmente sólo se les 
encuentra en las playas y en las orillas areno- 
sas, y forman agujeros grandes en la arena, å 
veces de un metro de profundidad, en los cuales 
se guarecen en las épocas de más calor, En el 
invierno se retiran tierra adentro para invernar 
en madrigueras que excavan en la tierra, y en las 
enales permanecen mientras dura la estación ri- 
gorosa. Son nocturnos, y sólo salen de sus ma- 
drigueras, en busca de caza, después de puesto 
el sol. 

El tipo de este gúnern es el Mcípoda corredor 
(Ocypodo eursor Latr.), que vive en América y 
especialmente en las Antillas. 


OCIPTAMO (del gr. wxús, rápido, y frra- 
pas, volar): m. Zon?, Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los braquiuros, 
familia de los sírfidos, que se caracteriza por te- 
ner la cara muy saliente, la frente estrecha y 
las antenas insertas en un ligero saliente que 
ésta presenta y muy juntas, con el tercer artejo 
orbicular y el estilo desnudo; ahdomen estrecho 
muy alargado y deprimido; alas grandes. 

Los ociptamos son exóticos, especialmente 
americanos, Como tipo de ellos puede citarse el 
Ocijlamo fúnebre (Oeyplamas funebris Macq.), 
originario del Brasil, que tiene unas 6 líneas 
de largo y es de color negro, con la cara amari- 
lla y la frente con reflejos azules y un punto 
amarillo en la hase de cada antena; los tarsos 
anteriores son amarillo-rojizos y los posteriores 
pardos; las alas pardas, más transparentes en el 
borde interno, 


OCÍPTERA (del gr, wxés, rápido, y mrepov, 
ala: f. Zont, Género de insectos del orden de los 
dípteros, sección de los braquíceros, familia de 
los múscidos, que ofrece los siguientes caracteres; 
palpos muy pequeños; epistoma saliente; tercer 
artejo de las antenas más largo que el segundo; 

Toxo XIV 
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primera celula posterior de las alas cerrada en 
su ápice, cerca del extremo del ala, y pedicelada 
en su base. 

Comprende este género bastante número de 
especies esparcidas por Europa y Africa, y todas 
de costumbres y aspecto bastante anilogos. 

La Qeiptera de dos colores (Ucuptera bicolor 
Oliv. ` es común en España y en casi toda Euro- 
pa; es de unas 6-7 lineas de largo, de color obs- 
curo, eon la cara y los lados de la frente blan- 
cos; el abdomen roja en su primer segmento, 
con una faja dorsal negra; las alas son de color 
pardo, algo amarillentas en la hase. 

La hembra de esta especie pone sus huevos en 
la Pentatoma grisea, insecto del orden de Jos he- 
mípteros, sobre el cual se desarrolla la larva, 
originando la muerte del hemiptero. 


OCIROE: f. Zool. Genero de celentéreos de la 
clase de los tenúforos, orden de los lobulados, 
familia de los calímnidos. Este género, muy raro 
y poco estudiado, no comprende más que una so- 
a especie, la Ocyroc eristallina Rang., que vive 
pelágica en los mares templados, 


OCKLAWAHA: (roy. Rio del est. de Florida, 
Estados Unidos. Nace en el condado de Poll, 
a el N. por los de Sumter y Marion, 
se inclina luego as E. y desagua en la izq. del 
río San Juan; 275 kms, de curso, 


OCKLOCKONEE: (Zen. Rio de los Estados Uni- 
dos, Nace en la Georgia, condado de Worth ; co- 
tre al S.E. y S.O.. entra en la Florida, y va á 
desaguar en el Golfo de Méjico por la bahía de 
Appalachec; 225 kms. de curso. 


OCKSEU: feng. Isleta adyacente á la prov, de 
Fu-kian, China, sit. en el Estrecho de los Pesca- 
dores. Tiene faro. 


OCLADIO: m. Zool. Género de insectos coled]- 
teros de la familia de Jos enreuliónidos, tribu 
de los criptorrinquinos. Los insectos de este grè- 
nero están caracterizados por presentar el rostro 
muy largo; antenas delgadas; ojos grandes, de- 
primidos, ovales y transversales; protórax trans- 
versa], cónico y globuloso, truncado ó redondea- 
do en su base; ¿litros glohoso-ovales, más anchos 
que el protórax y ligeramente escotados en arco 
en su base; patas muy largas, robustas, contrác- 
tiles y comprimidas; tarsos retráctiles, largos, 
delgados é imperfectamente esponjosos por de- 
bajo; los tres segmentos intermedios del abdo- 
men casi iguales, separados del primero por una 
sutura recta; cuerpo corto, muy convexo, des- 
igual, glabro ó parcialmente escamoso y pubes- 
cente. 

Este género es muy rico en especies, la mayor 
parte propias del Africa; una de ellas, la Oela- 
dius selicornio Oliv., habita en la Arabia, 


OCLUSIÓN (del lat. orr/Gdire, cerrar): f. Quim, 
Nombre dado por Graham al fenómeno en cuya 
virtud un metal, colocado en ciertas condiciones, 
puede absorber con tanta fuerza y retener con 
tal energía los gases entre sus moléculas, que aun 
colocado en el vacío no los abandona, y es eomo 
si el gas se hubiera disuelto en el cuerpo sólido. 
Partiendo del hecho, bien conocido, de que todo 
sólido condensa y retiene en su superficie algo de 
la atmúsfera en la cual hállase colorado, explí- 
case el fenómeno de la oclusión, admitiendo que 
el contacto de un sólido con un gas es suficiente 
para provocar el cambio de estado del último, re- 
duciéndolo á ocupar igual volnmen que ocupa- 
ría si estuviera liquidado ó aun solidificado, El 
fenómeno que nos ocupa es muy general, y ha 
sido estudiado con prolijos detalles respecto de 
ciertos cuerpos, como el vidrin, el palarlio, el ní- 
quel, la plata, el hierro, el magnesio y el carbón, 
y los resultados obtenidos bien merecen conocer- 
se por su influencia en otros notables fenómenos 
químicos, especialmente en los referentes å la 
formación de hidruros metálicos obtenidos di- 
rectamente. Los métodos seguidosen los experi- 
mentos de oclusión son dos: por vía seca y por 
vía húmeda, interviniento la electricidad, * 

Observáronse las primeras condensaciones de 
gases en las superficies ¡ulimentadas de los tubos 
de vidrio, respecto de enyo asunto son rlásicos 
los experimentos de Magnus, hechos con tuhas 
de vidrio de igual diámetro '2 centímetros), uno 
Meno con 250 varillas de la misma substancia, y 
ambos conteniendo nn gas determinado. Como 
conclusión de una serie de pruebas, ha deducido 
el sabio citado que la absorción depende tanto 
de] gas como del sólido, lo cnal se prueba porque, 
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á la temperatura de 0%, cada milímetro cuadra- 
do de una superficie de vidrio pulimentado sólo 
retiene 8 milésimas de milimetro cúbico de ácido 
sulfuroso, un tercio de su volumen la esponja de 
platino y 65 veces el suyo el carbon colocado 
en identicas condiciones, lo cual no es obstáculo 
para que el continuo deposito de gases y vapores 
en la superficie de los cuerpos sólidos determine 
cambios de temperatura bastante sensibles, De su 
parte, Jamín y Bertrand experimentaron con vi- 
drio pulverizado, va sólo, ya mezclado con agua, 
y aun con otras substancias empapadas en el mis- 
mo líquido, pero que podian abandonarlo depo- 
sitindose en el fondo de las vasijas; haciendo en- 
tonces el vacío, veiase ascender junta toda la 
nasa de agua, sin desprendimiento de burbujas; 
y dejando entrar el aire, caía con estrépito la 
masa liquida, y llegaron á estas conclusiones: tra- 
tindose de substancias pulverizadas, la absorción 
gaseosa es tanto más enérgica cuanto más pe- 
queña sea la presión inicial, y las materias soli- 
das que han absorbido cualquier gas retienen 
siempre, aun en el vacío, cierta cantidad del mis- 
mo, y claro está que la porosidad de los cuerpos 
ha de influir de modo notable en su capacidad 
para retener los gases. Los experimentos men- 
cionados sirven como de preliminar al magnífico 
estudio de Graham, cuyo sabio opina que las 
substancias gascosas oclnídas por cuerpos sólidos 
ban modificado de especialísima manera sus pro- 
piedades; hállanse disueltas, y una gran masa re- 
tenida en poco volumen es motivo de que sus 
actividades hállense más despiertas y pueden ser 
causa de tados aquellos fenómenos que antes se 
atribuían á influencias especiales del musgo de 
platino, y de otros cuerpos menos aptos para re- 
tener gases en su interior. Partiendo, pues, del 
hecho de la generalidad del fenómeno, trató 
Graham de medirlo y apreciarlo, valiéndose para 
ello de un método tau ingenioso como sencillo y 
de fácil práctica: todo se reluce á colocar dentro 
de un tubo de porcelana, que comunica con un 
aspirador de Sprengel, pesos determinados de los 
metales que se quieren ensayar; se pasa una co- 
rriente gaseosa, y caliéntase poco á poco el metal 
hasta alcanzar la temperatura del rojo; viene 
luego el enfriamiento, y, expulsando el exceso de 
gas por medio de una corriente de aire, hácese el 
vacío calentando el metal al rojo blanco y mide- 
se el volumen gaseoso recogido en el aspirador al 
cabo de una hora. Con este sistema mede com- 
probarse que la esponja de platino absorbe al 
rojo 119,48 de hidrógeno: el mismo metal lami- 
nado retiene 14,45 à 23%, y 09,76 á 100, no 
madificándose la superficie del metal hasta tanto 
que se expulsa el gas condensado, pues entonces 
wesenta tal apariencia como si estuviera recu- 
[ierta de pequeñisimas burbujas. 

Dumas estudió la absorción de la plata, el alu- 
minio y el magnesio respecto del oxígeno, compa- 
riindolo con el hidrógeno, y su procedimiento ex- 
perimental consistía en calentar lingotes de estas 
substancias, cuyo peso era próximamente un ki- 
logramo, y luego dejarlos enfriar, y después ha- 
eerles soltar en el vacío el gas que retienen, ó bien 
partir de la temperatura ordinaria y extraer de 
los metales los gases que habían ocluído, ya por 
su contacto con la atmósfera, ya por haberse so- 
metido, en prolongado contacto, á otras influen- 
cias gaseosas. Pudo demostrarse en larga serie 
de experimentos que la plata retiene y disuelve 
rle preferencia el oxígeno, mientras que el alumi- 
nio y el magnesio manifiestan más poder para 
oclnir el hidrógeno; otros metales retienen otros 
gases, y puede decirse de ellos, lo mismo que de 
otros cuerpos no metalicos, que la propiedad ó fa- 
cultad condensadora cesa en diversas cireuns- 
tancias, y que en el vacío, y á elevada tempera- 
tura. abandonan casi por completo los gases que 
disolvieran y que con gran fuerza aprisionaban. 

Desde el punto de vista práctico é industrial, 
tienen aquí lógica y perfecta cabida los intere- 
santes trabajos de Troost y Hautefeuille, refe- 
rentes á los gases retenidos por las diferentes 
fumliciones de hierro, y en clas sostenidos lue- 
go que se han enfriado. Experimentaban siem- 
pre con cilindros de 500 gramos de peso, Jos cua- 
Jes eran colocados en atmósferas gaseosas, man- 
teniendo por algunos días la temperatura á 800? 
y luego llevados al vacío á la propia temperatu- 
ra, y observaron que todas las fundiciones di- 
suelven gases, mejor cenando estin findidas quie 
en estado sólido; que estos gases sen el hidróge- 
no, el nitrógeno, el óxido de carbono v el ácido 
carbónico, y que la ocinsión es hastante mayor 
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respecto de las fundiciones que contienen man- 
ganeso: el mútodo al punto halló aplicaciones 
para determinar el óxido de carbono contenido 
en jos diferentes hierros. Siguiendo este camino 
de la vía seca, pudo Müller Hegar á determina- 
ciones muy precisas respecto de los gases conte- 
nidos en todos los aceros, y los mismos Troost 
y Hautefeuille probaron que ellitio y el talio, 
que no forman hidruros, absorben mucho hidró- 
geno (el primero 17 volúmenes Á 500°); el pota- 
sio y el sodio no sólo disuelven este gas, sino 
que se combinan con el y forman compuestos que 
se disocian con gran facilidad, aun á temperatu- 
ras elevadas: el paladio es el metal que mejor 
ocluye el hidrógeno, cuyo gas es retenido asi- 
mismo con energía por el níquel puro, calentado 
á la temperatura del rojo, y por el cobalto, 

Más interesantes son acaso los experimentos 
de disolución de gases en sólidos por la vía hú- 
meda, siguiera porque en ellos se comprende el 
clásico de Graham, referente al hidruro de pa- 
ladio, cuya formación débese á su capacidad pa- 
Ta retener grandes cantidades de hidrógeno pu- 
ro. Es el punto de partida la electrolisis del 
agua acidnlada, empleando una pila de seis ele- 
mentos Bunsen, y siendo el electrodo negativo 
una lámina de paladio; en una varilla conducto- 
ra se fija horizontalmente una lámina de paladio 
barnizada por una de sus caras, y cuyas dimen- 
siones sean: largo 10 centímetros, ancho 5 milí- 
metros y grueso una décima de milímetro, y se 
mete en agua acidulada, poniéndola en comuni- 
cación con el polo negativo de la pila antedicha, 
de la cual es polo positivo un alambre de plati- 
no. Cuando pasa la corriente, la superficie no 
barnizada del paladio absorbe el hidrógeno pro- 
ducido en la electrolisis y arróllase en espiral, 
y cambiando el sentido de la corriente se desen- 
vuelve, porque el hidrógeno dilnído es absorbido 
por el oxigeno que se desprende, y de esta suer- 
te puede á voluntad demostrarse, no sólo la oclu- 
sión del hidrógeno con su consiguiente efecto 
mecánico, sino en el ulterior desprendimiento 
del gas ocluido en la electrolisis, fenómeno que 
se efectúa lo mismo en el níquel, sólo que aquí, 
repitiendo muchas veces la operación en la mis- 
ma lámina, de tal suerte pierde sus cualidades 
que acaba reduciéndose á polvo fino de color ne- 
gro, 

Cailletet, descomponiendo por la pila una di- 
solución neutra de cloruro de hierro, adicionada 
de otra de cloruro amónico, obtuvo hierro puro 
mamelonar en el polo negativo, claro y brillan- 
te, el cual, colocudo debajo del agua, desprendía 
hidrógeno; y es curioso como este gas modifica 
las propiedades de aquel metal: su dureza au- 
menta hasta el punto de que llega á rayar el vi- 
drio, y además modifica sus cualidades magnéti- 
cas, aumentando en alto grado la fuerza coerciti- 
va del hierro, combinindose con el. 

Variados fenómenos se explican ahora por el 
hecho de la oclusión. Sáhese, por ejemplo, que 
el zine puro, ó mejor quizá su amalgama, no es 
atacable por el agua acidulada con acido sulfúri- 
co, y Dela R y -loatribuye á una capa protecto- 
ra de hidrógeno depositada sobre el metal; pues 
bien, se demuestra que esto es cierto, dirigiendo 
al vaso que contiene la lámina metálica ácido 
carbónico, gas inerte que arrastra el hidrógeno 
y hace posible el ataque y la descomposición con- 
siguiente del agua; absorbiendo por una lejía al- 
calina elácido carbónico, queda libre el hidróge- 
no. La pasividad del hierro, del niquel y de otros 
metales que no atacan al ácido nítrico muy con- 
centrado se explica de la propia manera, porque 
en el primer momento se adhiere al metal una 
capa tenuísima de úxido nítrico gaseoso que im- 
pirdle el contacto y la acción química. No es me- 
nos notable la propiedad que tiene el carhún para 
ahsorber gases en gran cantidad, siendo de to- 
dos los cuerpos experimentados el que más can- 
tidad ocluye, y esto depende, tanto de la natu- 
raleza de los Cuerpos gaseosos, como de la tempe- 
ratura y presión a que el experimento se realiza. 
Toros los gases y vapores son retenidos por el 
carhón å la temperatura ordinaria: y este hecho, 
que purde observarse fácilmente apagando una 
aseua con mercurio y haciendo que en la misma 
enba hidrargironeumática llegue á una campana 
que contenga un gas cualquiera, ha sido utili- 


zado por Melsens para liquidar el gas amoníaco. , 


Para esto hácelo pasar á cero grados por carbón 
de madera recién calcinado, y colocado en un 
tubo de Faraday: del aumento de peso dedúcese 
la cantidarl de gas alssorbido; y si luego la rama 
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, larga del tubo se coloca en una atmósfera de va~ 
por de agua á 100° y la corta en una mezcla frigo- 
rítica, en ella se condensa líquido el amoníaco, y 
- como él pueden liquidarse cuerpos diversos, en- 
tre ellos los ácidos clorhídrico, dodhídrico y snlt- 
hídrico, el anhidrido sulfuroso y el cloro. Pero 
es de notar que apenas cesa la influencia de la 
mezcla que los entria, al punto vuelven å ser ab- 
sorbidos por el carbón. 


OCMULGEE: (Geoy. Río del est. de Georgia, 
Estados Unidos. Lo forman varios torrentes que 
se unen al salir del condado de Newton. Corre 
al S.S.E., pasa por Macon, y en Elmira se une 
al Oconee para formar el Altamoha; 380 kms., y 
navegable haste Macon. 


OCNA: f, Bot. Género de plantas (Ochna) per- 
teneciente ġ la familia de las Ocnáceas, tribu 
de las ocneas, cuyas especies habitan en Jas re- 
giones tropicales de Africa y Asia, y son árho- 
les ó plantas fruticosas, con las hojas alternas, 
cacdizas, sencillas, aserradas generalmente, con 
estípmlas axilares, geminadas, caedizas, con ra- 
cimos pedunculados salidos de una yema esca- 
mosa, y con las flores amarillas, cuyos pecíolos 
están articulados hacia su mitad ó mis abajo; 
cáliz de cinco sépalos, 
empizarrados, colori- 
dos y caedizos; corola 
hipogina de cinco á 10 
pétalos, ovales-oblon- 
gos, patentes y un po- 
co mayores que el cá- 
liz; estambres nume- 
rosos, más cortos que 
los pétalos, con los f- 
lamentos filiformes y 
las anteras introrsas, 
hiloculares. fijas por la 
hase y tan largas ú 
más que los filamen- 
tos; ovario deprimido, 
ancho, con tres, cinco 
ó 10 celdas, puesto 
oblicuamente sobre un 
ginóforo carnoso oval 
o hemisférico, con un 
solo óvulo fértil, as- 
cendente en cada cavi- 
dad; estilo central, 
quinque ó decentido 
en el ápice. con lose 
tignias muy pequeños; 
cinco ó 10 bayas, ó 
menos por aberlo, y hasta alguna vez una sola, 
lijas sobre el ginóforo acrecido, umiloculares y 
monospermas. 

tiena roje (Ochna atropurpurea. Sehreh.). 
Planta que adorna mucho por sus fores, pero 
poco cultivada en los invernáculos, Requiere el 
mismo cuidado que se presta á los mirtos. 


Oena. 


—-Ocxa: Geog. C. del dep. ó prov, de Bakau, 
Moldavia, Rumanía, sit. a orilla del Tatros; 
9000 hahits. Importantes minas de sal. Tam- 
bién las hay en otra Oena (uena, en runiano, sig- 
nitica mina) perteneciente a) dep. de Valce, en 
el mismo país. 


OCNÁCEAS (de ocena): f. pl. Bot. Familia de 
plantas perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, orden de las dialipétalas súper- 
ováricas. Sus especies son árboles ó arbustos, 
con las hojas esparcidas, sencillas, estipuladas, 
con el limbo coriáceo y brillante por ambas ca- 
ras. y con el margen generalmente entero; las 
llores pueden estar dispuestas formando racimos 
compuestos de racimos ( Godaoya ), en racimos 
sencillos (Lurrmburgia ), en racimos compues- 
tos de cimas ((omphia), y también alguna vez 
solitarias ( IVallacea J. Son regulares casi siem- 
pre, por excepción zigomorfas (Lurrmburgia), 
y siempre hermafroditas. 

Cáliz y corola pentámeros, por excepción te- 
tránieros en el gínero Frtramerista: los sépalos 
puerlen tener apéndices ligulares ((orduya j): el 
andróceo puede componerse de dos verticilos al- 
ternos de estambres sencillos (Elrusia. Gom- 
phia, Godoya), de los que los epipétalos ó del 
verticilo inferior pueden reducirse á estamino- 
dios (Enthemis), y aun abortar por completo 
( Tetramerista ), ó de un gran número de estam- 
bres fértiles, resultantes de la ramificación de los 
dos verticilos indicados (Miehna, Luxemburgia ). 
caso en el cual los estambres exteriores pue len 
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ser estériles y les interiores duplicados ( Bles- 
temunthus): los filamentos estan libres y son 
cortos, y las anteras tienen cuatro celdas poli- 
nicas y se abren por poros terminales general- 
mente, y sóloen algún género pm hendednras 
longitudinales (Wide a); el pistilo está con- 
puesto generalmente de cinco carpelos episeque 
los, que se sueldan hasta la cima del estilo, pe- 
ro puede reducirse su número ¿ tros ( Poecilan- 
dra, Wallacen) ò aumentarse hasta 10 en algu- 
nas especies del género tipo del Gomphia: los 
carpelos queden ser abiertos, con placentas pa- 
rietales, en las que se insertan numerosos úvu- 
los anátropos (Lecilandra, Luremburyia, Wa- 
Haeru)j, ó abiertos y hiuvulados (Enthemix), ó 
cerrados con las celdas biovuladas (Godona), ó 
uniovulados (Ochna, Gomphia ). Cuando Joscar- 
pelos son uniovulados el ovulo es ascendente y 
con rafe ventral y epinasto (Oelena, Comphia). ó 
colgante, con rafe también ventral € hipouasto; 
el estilo termina en punta en su ápice, y alguna 
vez es ginobásico con prominencia y separación 
de los carpelos en la región oviirica ( Ochna, L'om- 
phia). 

El fruto puede ser una cápsula septicida { We- 
lacca, Codoya, Luxemburgia), ama drup con 
cinco núcleos ( Euthemis) ó varias drupas, cada 
una con un solo núcleo (Comphia Ochna). La 
semilla puede tener allumen ( Luremburgia, 
Rodoya, Euthemis) ó carecer de l[Ochna, Gom- 
phia, Jotvasia), y el embrión es siempre recto y 
orientado de tal modo que su plano de simetria 
coincide con el de la semilla. 

Se conocen al presente unas 140 especies, que 
se distribuyen en 12 géneros. Todas las plantas 
de esta familia viven en los paises tropicales, y 
la mayor parte de ellas en America. 

La distribución de estos géneros en tribus se 
hace del nodo siguiente: 

1,2 Oerras: Carpelos uniovulados; semillas 
sin albumen. Ochna, Gomphia, Blackenridgca, 
Telramerista, Elvacia. 

2,2 Eutemidens: Carpelos biovulados, semi- 
Mas con albumen carnoso, ulhemis. 

3.3 Luermbowrgiens: Carpelos nultiovula- 
dos; semillas con allmuien carnoso. Fodoya, 
Wallacia, Cespedesia, Luxemburgia, Pæcilan- 
dra, Rlastemanihus. : 

Las Ocnåceas tienen afinidad con las Terns- 
tremiáceas y Dileniiceas, distinguiéndose de es- 
tas dos familias por presentar estípulas, y de las 
Dilemiáceas además por la soldadura de los car- 
pelos. 


OCNERA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia tenebriónidos, tribu pimeli- 
nos. Menton transversal, cuadrangular ó redon- 
deado: últinio artejo de los palpos alargado, li- 
geramente triangular; labro transversal, ligera- 
mente escotado en semicirenlo: órbitas antena- 
res un poco dilatadas, redondeadas y algo eleva- 
das; epistoma estrechado y ligeramente escotado 


en arco; antenas largas, delgadas, con los arte- ` 


jos cónicos; protórax transversal, convexo, Te- 
dordeado å los lados y truncado en sus dos ex- 
tremidades; élitros alargados, apenas más an- 
chos que el protórax en su hase, un poco depri- 
midos sobre el disco, no aquillados lateralmente; 
patas largas; tibias redondeadas, tnberculosas; 
tarsos fuertemente ciliados y velludos; cuerpo 
muy alargado relativamente. recubierto por en- 
cima de numerosos y pequeños tubérculos dis- 
puestos en series más Ó menos regulares sohre 
Jos élitros, que 4 veces están al mismo tiempo 
ligeramente surcados, , , 

A excepción de una especie (Ornera Genri), 
son de gran talla, Están extendidas desde el Se- 
negal hasta el Norte del Mar Caspio. Pueden ci- 
tarse entre sus numerosas especies la (0. hispida 
de Africa, la €. imbriceta de Asia, la O, gomor- 
rhana de la Rusia meridional, etc. 


OCNERIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, familia de los hombicidos, Muchos incluyen 
estos insectos en el género Bombio. V. BOMBICE. 


OCNERODO: m. Zonal, Género de insectos del 
arden de los ortópteros, sección de los saltado- 
res, familia de los acrídidos, tribu de los ponfa- 
ginos, Este género, creado por Brunner, ofrece les 
siguientes caracteres: vértice declive con las fo- 
setas bastante marcadas; antenas de 16 012 ar- 
tejos. con el último casi trapezoidal: quilla Fron- 
tal apenas comprimida, recta: pronoto 1cetifor- 
me, liso; élitros escuamiformes, muy pequeños; 
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tarsos con los arolios de gran tamaño y los fé- 
mures posteriores muy comprimidos, con una 
quilla en el borde superior ondeada; valvas del 
uviscapto en la hembra muy pequeñas y corvas, 
con un diente externo triangular. 

No comprende este genero mis que cinco es- 
pecies, todas ellas propias de España y del Nor- 
te de Africa. 

El tipo de este genero es el Uenerodes Braun- 
neri Bol., de unos 6 centímetros de largo, de co- 
lor pardo ceniciento, el cual se encuentra en los 
terrenos yesosus y estepurios del centro de Es- 
paña, en Ribas de Jarama, Escorial, Manzana- 
res, ete. 


OCNERODRILO: m. Zool. Género de gusanos 
de la elase de los anclidos, sección de los quetó- 
dos, orden de dos oligoquetos, del grupo de los 
imicolas, familia de los tubilícidos, Se caracte- 
riza este genero por tener los canales deferentes 
desprovistos de glindulas prostáticas y susalwer- 
turas conmnes con las de los yeceptaculos; con 
16 anillos; testiculos en el 8. y 10.2 anillos; 
tronco vascular dorsal con tres ramas, la cen- 
tral no hifurcada. 

El Ueacrodrilas occidentalis es tipo de este 
género, Se encuentra en California, 


OCNO: m. Zool. Género de equinodermos de 
la clase de los holoturivideos, orden de los podó- 
foros, familia de los dendroquirotos, caracteri- 
zado por tener 10 tentáculos y en el dorso una 
sola fila de tubos antbulacrales, y la piel con es- 
camas eslizas gruesas. 

Como especies principales de este género pue 
den citarse el Menus lacteus Porb., que vive en 
las costas de Noruega; el O, minutus Fabr., de 
Groenlandia; y el O. Kisehberyi Hell, del Adrii- 
tico, 

OCNOSCELIO: m, Zool. Género de insectos co- 
leòpteros de la familia crisomeélidos, tribu halti- 
cinos, Patas regularmente alargadas, distantes; 
femures posteriores subengrosados; ganchos de 
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los tarsos dentados en la base, Estegénero, cuyo 
Ingar en la clasifieación no está aún bien deter- 
minado, presenta semejanza con los góneros 
(Edianithis y Omaphuila, pero se separa de chos 
por sus lémures, no enzrosados apenas, y porgue 
el artejo delas uñas de Jos tirsos no es hinchado 
ni vesieuloso, Es más parecido todavía å los fs- 
pleera, Aspicela y Litosoneha, de dos cuales se 
distingue por la separación de sos patas, la ma- 
yor longitud de sus antenas y su cuerpo depri- 
mido, 

Frichson ha descrito dos únicas especies de 
este género al exponer la fuma entomológica 
del Peh. Se duda de la validez de dichas espe- 
cies, 


OCO: frog. Tugar con ayunt., p. j. de Este- 
Ja, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona: 159 
habits, Sit. en el valle de Ega, cerea del río, Te- 
rreno Jano; cereales, vino, garbanzos y patatas, 

Lugar del ayuut. de Balberda, p. j. y prov. de 
Avila; 165 habits, 

Oro; fírag. Río de la isla de Catanduanes, 
Filipinas. Nace en la región ceutral de la isla, 
al N. del monte Cantilamong, corre hacia el N., 
pasa al E, de Biga y desemboca por la costa sep- 
tentrional entre Payo y Tambongón. 


OCOA: fon, Golfo en la costa $. de la isla y 
República de Santo Domingo, Autillas Mayores, 
Comprendido entre la punta de Trujillo d Ava- 
rena y la de Salinas, que es limpia, acantilada, 
arenosa y my baja, presenta hacia el S, un abra 
de 23 millas y se divide en dos grandes babías, 
de las cuales la de Neiva, gue abraza la parte 
occidental. contiene sólo fondeaderos de media- 
ho abrigo, mientras que la de Ocoa, que ocupa el 
resto, los ofrece muy buenos; tiene sus costas 
orilladas por un placer en general muy estre- 
cho, que en algunos sitios se aleja á milla y me- 
dia de tierra: despide arrecife de gran parte de 
sus costas oriental y occidental; está expuesto å 
qme las brisas frescas introduzcan en él gruesas 
mares que hacen peligrosa la proximidad de la 
costa occidental, y se reconoce paimero por el 
mente de Balatrnen y el pico de Martín Garcia, 
que respectivamente demoran al O. y al N.Q. 
de el, y luego por la sierra de Cerro Gordo, que 
se halla 4 405 millas tierra adentro, á espaldas 
de las sabanas de Bani y dominando la costa al 
E. de €l, La habia de Ocna, comprendida entre 
la punta de Martín García y la de Salinas, que 
esta 1% millas más al E. 5 S., se interna unas 
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16 millas hacia el N., y encierra, como ya se ha y jico, sit. 4100 kms. al N.E. de la c. de San 


dicho, varios puertos muy buenos. El puerto 
Viejo de Azúa es el primero que se encuentra en 
la costa occidental de la bahía, un poco al N. de 
la punta de Martín García; como su entrada, que 
es angosta y despide arrecife de su extremidad 
septentrional, sólo tiene de 3,6 4,0 m. de agua, 
no sirve sino para barcos chivos, pues los gran- 
des se ven obligados á dejar caer el ancla fuera 
de él, por 16 á 3 m. de agua, enteramente al des- 
cubierto de los vientos. El puerto Escondido, 
que se encuentra como á 15 millas al N.O. de la 
punta de Salinas, y cuya boca tiene más de una 
tuilla de ancho, ofrece excelente abrigo de todos 
los vientos ú embarcaciones que no calen más 
de 4 m., pero no tan bueno å las mayores, yue 
deben procurar meterse en su parte meridional. 
La ensenada de Azúa, en cuyo interior deseni- 
hoea el rio Vía, se halla expuesta á muy gruesas 
mares, que con la virazón hacen que las embar- 
caciones den grandes bandazos, y rara vez permi- 
ten que los botes remolquen tozas desde las on- 
ce de la mañana en adelante; sobre su punta oc- 
cidental tiene un arrecife; de su extremidad E. 
despide sonda desigual, y por último encieyra 
al Tortuguero, que viene à ser el puerto de Azúa, 
y que ofrece bastante buen abrigo. En los bos- 
ques inmediatos hay mucho palo fustete, que da 
un hermoso tinte amarillo, y que como madera 
de ebanistería se labra fácilmente y adquiere 
buen ¡ulimento, El foudeadero de Caracoles, 
que se halla en la cabecera de la bahia de Ocoa, 
entrente de la boca del río Sipisipi ó de Caraco- 
les, ofrece sitio donde dejar caer el ancla por 
8,4 4 10m. de agua, á milla y media de una 
playa en que se puede desembarcar cómodamen- 
te, å pesar de la gruesa mar que los sures levan- 
tau en la entrada de dicha bahía, y próxima- 
mente 4 9 millas al N, de Ja punta de Salinas 
se extiende 7 millas de N. 45. entre el río de 
Caracoles y la punta de Oroa; ofrece abrigo de 
las brisas, pero tiene un suelo tan acantilado que 
para no garrear en cl es menester dejar caer el 
ancla en la orilla y tender fuera un anclote que 
contrarreste de noche la acción de virazones del 
O. y N.O. A milla y media al N. de la punta de 
Oroa hay un río, en el que varios botes pueden 
hacer agua å la vez. Desde dicha punta la costa, 
despuis de torcer repentinamente, corre 2,3 mi- 
llas al ES. E., haciendo un Jigero seno hasta la 
punta de Matacola, que es baja. frondosa y po- 
co saliente, y al N, de la enal hay una laguna 
que no comunica con el anar sino en la estación 
Haviosa, y cuya boca se conoce por do clara en el 
arbolado. Este trozo de costa se halla rodeado 
de peñascos que marcan las extremidades de va- 
rias puntas poco salientes, y tiene enfrente, á 
ns de della y media, unos placeres blancos con 
2,5 4 3,4 m. de agua encima, que forman con 
ella un canal hondable, aunque de peligroso em- 
boque, El puerto de la Caldera, comprendido 
entre la punta de Matasola y la de la Caldera, 
que demara al $, 48.0. de ella y es la extremi- 
dad septentrional de una península arenosa 
muy rara, cubierta en parte de miraguanos y 
ocupada casi toda por una laguna, presenta un 
abra de media milla entre dichas puntas, aungue 
su entrada, en la que hay sonda irregular de 6,7 
á 15 m., no excede de 1,5 cable de ancho, á cau- 
sa del hajo que despide la costa septentrional; 
se halla dividido en dos partes por varios bajos 
con 0,8 á 2,8 m. de agua encima, que se encuen- 
tran á 2,5 cables al E. de la punta de la Calde- 
ra, separados entre sí por angostos y profundos 
caños: es muy abrigado de todos los vientos, pe- 
ro no se puede tomar sino à máquina ó á la es- 
pía, para lo cua] suele fondenrse antes en Playa 
Vieja, y ofrece, en la costa meridional de Santo 
Dominga, el sitio en que eon más seguridad se 
puede pasar la estación de temporales del S., 
pero los pantanos que lo rodean deben conver- 
tirlo en punto muy malsano durante los meses 
de calor y aguaceros ( Drrrolero del Mar de Tus 
Indias). 

OCOBAMBA: Grag, Dist. de la prov. de Anda- 
huaylas, dep. de Apurimac, Perú: 8034 habi- 
tantes. Pueblo cap, de dist., prov. de Anda- 
htuavlas, dep. de Apmrimace, Perú; 309 habits. 
Pueblo cap. de dist., prov. de la Convención, 
dep. de Cuzco. Perú; 864 habits. El dist. tiene 
22 0 habits. 


OcociaAs: Biog. V. Ozias. 
OCOCINGO: Geog. V. rah. de la municip. de 


Cristóbal. La población de la v. es de 1300 ha- 
bitantes., y la de la municip. 4300, distribuídos 
en la expresada v., 57 haciendas, 18 ranchos, y 
seis rancherías. 

OCOCOLÍN: m, Zool. Con este nombre y con 
los de Oconenetl y Ueonotuti designa Fernández 
de Oviedo, el gran historiador de las Indias (ca- 
pítulo LXXXVII y CXXXVII), Seba, Butlón y 
otros autores, á diversos pájaros de los géneros 
Picus y Lotinga. Butlón también nombra así å 
la perdiz de las montañas de Méjico. 


OCODOMA: f. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia heterogénidos, tribu mir- 
nucitinos. Antenas completamente descubiertas; 
cabeza de tamaño variable; ésta y el cosclete, ó 
uno de los dos por lo menos, armado de espinas; 
palpos muy cortos, los maxilares de seis artejos; 
dos células cubitales en las alas superiores, la 
segunda incompleta; el cúbito no alcanza la ex- 
tremidad del ala; ninguna célula discoidal cerra- 
da, y por consecnencia las discoidales segunda 
y tercera, y las celulas del limbo, confundidas 
con la primera discoidal, 

No se conocen más que dos especies: la (reodo- 
ma crphalotes y la O. hystriz, ambas origina- 
rias de la Cayena, y la primera propia también 
del Brasil, 


OCOLES: m. pl. Etnog. Indígenas del Gran 
Chaco, Rep. Argentina, Vivená orillas del Ber- 
mejo. 


OCÓN: Groy. Valle dela prov. de Logroño, en 
el p. j. de Arnedo, sit. en una eminencia, donde 
hubo castillo y muralla que se reedificó durante 
la guerra civil. En él se hallan da v. de Ocón, 
cab. del ayunt. de este nombre, y las aldeas Ha- 
madas Aldealobos, Corera, Galilea, Los Molinos, 
Oteruelo, Pipuona y 11 Redal, que se separó ha- 
ce años del ayunt. Tiene éste 1311 habits. La 
v. de Ocón está sit. en la falda N. de una mon- 
taña. El terreno es montuose, pero va bajando y 
allanándose en dirección al Ebro, Cereales, vino, 
aceite, cáñamo, hortalizas y frutas. Ocón es po- 
blación bastante antigua, pues aparece citada en 
documentos de los siglos xy x1. Ha pertenecido 
á los duques de Nájera, 

-Ocóx DE VILLAFRANCA: Geng. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Mozon- 
cillo de Ova, p. j. de Belorado, prov. y dióc. de 
Burgos; 253 habits. Sit. al N.E. de los montes 
de Oca, en terreno desigual, por el que cruza el 
trío Oca. Cereales, hortalizas y legumbres. 


-Ocóx (Emiro): Biog. Pintor español. N. 
en el Peñón de la Gomera (Africa) hacia 1845, 
Fué en Málaga discípulo de Antonio Maqueda y 
Angel Romero. Presentóen Madrid, en la Expo- 
sición Nacional de Bellas Artes de 1871, estas 
obras: La calma en la desembocadura del Escal- 
da (Holanda); Tuerto de Málaga en un día de 
tempestad y Vista de Málaya enun día decalma: 
por este lienzo obtuvo una medalla de tercera 
clase. Llevó otros nmchos cuadros á las Exposi- 
ciones de -Viena, Málaga, Cádiz, Granada, Gi- 
braltar y otros puntos, y á las particulares cele- 
bradas en Madrid, siendo sus títulos y asuntos: 
Una vista de Algeciras; Un paisaje; Puerto de 
Málaga å la puesta del sol; Un ratón (asunto de 
género); Alrededores de Málaga; Estudio de un 
bergantín: Burcas de pescadores en el puerto de 
Santa María: Gibraltar; El puerto de Santa Ma- 
ría; Vista de la Torre del Oro en Sevilla, Des- 
embarque de los restos del Exmo. Sr. D. Martín 
Larios, y gran número de marinas y estudios, 
En 1882 fué nomlrado para una cátedra de la 
Escuela de Bellas Artes de Málaga. 


- Ocón y Rivas (EDUARDO): Biog. Compasi- 
tor español contemporáneo. N. en Málaga á 12 
de enero de 1834. Hizo sus primeros estudios 
musicales, así de solfeo como de composición, 
contrapunto y fuga, con el maestro de capilla 
de la catedral de Málaga, Mariano Reig. Bajo su 
dirección escribió, siendo aún seísc de dicho tem- 
plo, un Miserere à cuatro voces sin acompaña- 
miento, en cuya ejecución desempeñó la parte de 
tiple, y que signió cantándose varios años couse- 
entivos en el día de Viernes Santo. Casi al mismo 
tiempo comenzó á aprender el piano con el orga- 
nista segundo Murguía, solbrinodel célebre Mur- 
guía. Al cabo de algunos meses se quedó sin pro- 
fesor, viéndose ohligado á continuar estudiando 
sin maestro. y aun å rectificar por completa el 


su nombre, dep. de Chilon, est. de Chiapas, Mé- * sistema de digitación que practicaba el organis- 
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ta Murguía. A los dieciocho años próximamen- 
te ganó por oposición la plaza Je segundo orga- 
nista de la citada catedral. El natalicio del que 
más tarde reinó con el nombre de Alfonso XII 
olrecióle ocasión de escribir una Cantata, que se 
estrenó con aplauso en el Teatro Real de Madrid 
en 23 de enero de 1858. Hallibase el autor en la 
capital de España. Marchó eu 1867 á París, y 
entró de oyente en el Conservatorio en la clase de 
órgano de M. Benoit. Después ingresó en la cla- 
se de contrapunto y fuga, dirigida por Ambrosio 
Thomás. Al poco tiempo hizo oposición á la plaza 
de profesor de canto de las escuelas comunales 
de París, concurso al que se presentaron 26 ó 28 
opositores, habiendo obtenido Ocón el número 
6, por lo que no tardó en recibir el nombra- 
miento y el diploma de profesor de una de las 
escuelas comunales, Visitó å Feliciano David, 
presentándole una composición cuyo correcto 
estilo elogió el maestro. Lo mismo hizo con Au- 
ber, quien le manifestó que quedaba inserito co- 
mo alumno del Conservatorio y que intringía con 
gusto el reglamento, dada la limitación de edad 
que no le favorecía. No accedió Ocón, y continuó 
asistiendo å las clases como oyente. Presentóse 
á Gounod, quien examinó con detención otra 
composición suya, dirigióle palabras muy lison- 
jeras animándole á proseguir estudiando, y le 
dió una tarjeta escrita de su puño y letra reco- 
mendando la ejecución de una misa compuesta 
por Ocón, interpretada con aplauso en la iglesia 
de San Eustaquio de la capital de Francia. Ocón 
hizo un viaje á Bruselas tan sólo para conocer á 
Fetis, quien le distinguió regalándole su retrato 
con una dedicatoria muy expresiva. De vuelta en 
Málaga halló fundada la Sociedad Filarmónica 
(1870), que celebraba sesiones musicales para re- 
creo de sus socios. A poco de su llegarla olrecié- 
ronle el cargo de director, y lo aceptó á condi- 
ción de fundar una escuela que diese en su día, 
como los ha dado, elementos muy valiosos para 
notables conciertos y sesiones musicales. Ocón, 
estando en París, fué condecorado con la cruz 
sencilla de Isabel la Católica, y en días poste- 
riores con la encomienda de la misma Orden. En 
1879 fué nombrado individuo correspondiente 
de la Academia de San Fernando. Hacia 1884 
recobró en Málaga su antigua plaza de segundo 
organista de la catedra]. No mucho despues ter- 
minó (1887) para las bodas de oro de León XII 
estas tres composiciones: Tota Pulchra, de Luis 
Vargas, pintor sevillano del siglo xvı, paralra- 
seada por Ocón, á grande orquesta, solo y co- 
ros; Zimno al Corazón de Jesús, coral á cuatro 
voces y órgano; Himno ú San José, coral å cua- 
tro voces de hombre. He aquí la lista de algu- 
nas de sus demás principales obras: Bone Pas- 
tor, á cuatro voces y orquesta; Molete á la Vir- 
gen, á cuatro íd., id. ; Salve, å tres y orquesta; 
Misa sobre un tema de hinmo sagrado, å cuatro, 
coro de bajos y orquesta de violines, contrabajo 
y órgano; Jesporsorio á la Concepción, á cuatro 
y orquesta; Misa å tres voces y coro de sochan- 
tres con acompañamiento de órgano, escrita so- 
bre el Credo llamado en Málaga imperial; Misa 
å cuatro, sobre la cantiga de D. Alfonso, para- 
frascado por el maestro Eslava; varias Selves á 
dos y tres voces con acompañamiento de piano 
ú órgano; colección de Coplas del Rosurio, para 
íd., id.; colección de Letanias, íd., íd.; varios 
Cánticos å la Virgen para las festividades del 
año; Cantata å coro, solos y grande orquesta, 
ejecutada por la Sociedad de Conciertos de Ma- 
drid, y que valió á su autor una ovación comple- 
ta; Estudio en si bemol y Barrerola, para plano; 
Avemearia, editada en París; Avemaria, ù so- 
lo, violoncello y piano, ejecutada en París; £/ 
pescador (poesía de Espronceda), editada dos ve- 
ces en Madrid, donde están editadas sus demás 
composiciones de piano; Rapsodia andaluza, yi- 
ra plano y arreglada para sexteto, sobre motivos 
populares, editada en Alemania, y su notabili- 
sima y preciosa colección de (untos españoles, 
colección de aires nacionales y populares, Jorma- 
da ¿ilustrada con notas coplicalivas y bioqrifi- 
ens, cou una traducción alemana, editada en 
Leipzig, muy estimada en Alemania, y una de 
las mejores que se han publicado en España. 


-Ocós y Trino (ras DE): Biog. Conguis- 
tador español. Dióse á conocer en la segunda mi- 
tad del siglo xvi. Sucedió, por los años de 150%, 
á Gonzalo Vázquez de Coronado en el cargo de 
gobernador y Capitán General del país centro- 
americano hoy llamarlo Costa Rica. Xjerció aque- 
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llas funciones durante nueve años, tiempo en el 
que conguistó y pobló de españoles el territorio 
de Talamanca, haciendo por su cuenta los gas- 
tos en un período de cuatro años. No tenemos 
más noticias de su vida, 

OCONEE: Geog. Río del est. de Georgia, Esta- 
dos Unidos. Nace en la región montañosa del 
N., corre al S.S. È., pasa por Athens, Milledge- 
ville, Dublín y Mount-Vernon, y se une al Oc- 
niulgee formando el Altamaha. l Condado del 
est. de Carolina de) Sur, Estados Unidos, situa- 
do en la parte N.O. del est. y en los confines 
de la Georgia; 1424 kms.* y 13000 habits. País 
montañoso; cultivo de algodón y cría de gana- 
dos. Cap. Walhalla. | Condado del est. de Geor- 
gia, Estados Unidos, sit. al N., entre los ríos 
Óconee y Appalachce; 1414 kms,? y 7000 habi- 
tantes. Cultivo de algodón. Cap. Watkinsville. 


OCONGATE: Geog. Dist. de la prov. de Quis- 
picanchi, dep. de Cuzco; 2254 habits. |; Pueblo 
cap. de dist. , prov. de Quispicanchi, dep. de Cuz- 
co, Perú; 512 habits. En sus cercanias hay minas 
de oro. 

OCONGUY: Geog. Río de Nicaragua, en el Te- 
rritorio Mosquito; es ali. de la dra. del río 
Auaua, entre Viscontuica y el rio Boatica. 


O'CONNOR (Turou): Bing. Rey de Con- 
naught. N. en 1088. M. en 1158. Ayrovechán- 
dose de las divisiones de los O'Brien y de los 
O"Xeil, que se disputalian la soberanía de Irlan- 
da, extendió sus posesiones por el centro; fué ata- 
cado á su vuelta por los O'Brien, á quienes re- 
chazó y persiguió hasta Munster; alcanzó sobre 
ellos una victoria completa y dos obligó å recono- 
cer su dominio. A consecuencia de esto. Turlogh 
tuvo que combatir de nuevo á los O’Brien, des- 
pues a Dermot, rey de Leinster, á quien venció. 
Procuro hacer prosperar el Comercio y las Cien- 
cias en sus Estudos y fundó numerosas iglesias. 

- O'Coxxor (Robrerick): Biog. Rey de Con- 
naught. N. en 1116, M. en 1198. En 1156 subió 
al trono å la muerte de su padre Purlogh 0'Con- 
nor, y diez años despniés se hizo reconocer como 
soberano nominal de Irlanda en una Asamblea 
de notables y prelados. Mientras tanto Dermot, 
rey de Leinster, que había sido arrojado de sus 
Estados por O'Ruare, príncipe de Bretluy, pasó á 
Inglaterra para implorar los socorros de Enri- 
que II. Este rey no quiso concederle tropas, pe- 
ro le permitió que llevase å Irlanda los señores in- 
gleses que quisieran segnirle. Cuando volvió ála 
isla con 600 ingleses mandados por los herma- 
nos Fitzgerald y Fitz-Stephen, Dermot se apo- 
deró de Wexford; pero al poco tiempo Roderick 
O'Connor marchó contra él, le batió pur com- 
pleto, le perdonó, sin embargo, la vida, le dejó 
una parte de sus antiguos Estados y se limitó á 
conservar su hijo en rehenes. En 1170 se reanu- 
dó la guerra. El conde de Pembroke, apelidado 
Stronghow, á quien Dermot había prometido su 
hija en casamiento y la sucesión al trono si le 
reintegraba en el poder, llegó de Inglaterra, 
se apoderó de Wáterford, cuyos habitantes pa- 
só à cuchillo, se casó con la hija del rey de 
Leinster, y, muerto poco después este príncipe, 
se apoderó de su trono. O'Connor puso entonces 
sitio 4 Dublín, en donde se encontraba DPembro- 
ke, y acababa de reducir dicha capital al último 
extremo, cuando éste, en una salida, destrozó al 
ejército de Roderick. El rey de Inglaterra, sa- 
bedor de estos acontecimientos, y å quien el Pa- 
pa treinta años antes había concedido por medio 
de una bula la posesión de Irlanda, se hizo pro- 
clamar soberano de la isla en un sínodo de obis- 
pos reunido en Cashel. O'Connor, después que 
hubo entablado negociaciones con Enrique TI, 
acabó por firmar con él un tratado de paz : 1175), 
en el cual se reconocía su vasallo y se obligaba å 
pagarle tributo. Al poco tiempo el rey de Con- 
naught tuvo un nuevo motivo de disgusto en la 
sublevación de sus propios hijos, quienes, de 
acuerdo con los ingleses, trataron de destronarle, 
Cometió la erueldad de hacer sacar Jos ojos å su 
hijo Morongh, retirándose después å un con- 
vento, Fué el último rey independiente de Ir- 
landa. 

-O'Coxxor (ArTURO): Biog. General irlan- 
dés al servicio de Francia. N. en Bandon, cerca 
de Cork, en 1767. M. en 1852. Descendiente de 
los antigüos reyes de Jrlanda de igual apellido, 
fué lamado (1782) al desempeño de las funcio- 
nes de alto sherif, y llegó á ser (1789) individuo 
del Parlamento de Irlanda, en el que tomó asien- 
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to durante siete años, y en donde, á pesar de ser 
protestante, defendió con constancia la causa de 
los católicos oprimidos, al mismo tienpo que se 
mostraba ardiente partidario de la independen- 
cia de su país. Detenido (1795) por haber publi- 
cado un folleto contra el gobierno opresor de fn- 
glaterra, fué preso en Dublin; al año siguiente 
recobró su libertad, fué, con Fitzgerald, uno de 
los jefes de la sociedad scercta de los Irish uni- 
ted, y recibió con el último el encargo de mar- 
clar al continente å procurarse socorros para 
sostener la independencia de Irlanda. Bien pron- 
to negoció con el general Hoche la invasion de 
dicha isla; pero la expedición francesa fué mal di- 
rigida, y contrariado su desembarco por diversas 
circunstancias, se desgració por completo. En 
1797 O'Connor tomo la dirección del diario La 
Prensa, destinado à propagar los principios de la 
Revolución francesa. Dispuesto 4 partir de nuc- 
vo para el continente, fué detenido como sospe- 
clioso de atentar contra la seguridad del Estado 
y conspirar contra la vida del rey de Inglaterra 
(1798). Durante el tiempo que estuvo preso esta- 
Jló una insurrección en Irlanda, y la isla fué in- 
corporada á la Gran Bretaña, perdiendo su Par- 
lamento (1800). Obtenida la libertad, pero des- 
terrado de su patria, O'Connor dejó (1803) Ir- 
landa con su hermano Roger, y pasó á Francia, 
después de perdida por completo su fortuna. En 
1804 Napolevu le nombró general de división al 
servicio de Francia y le dió un mando en el ejér- 
cito de Jas costas de Escocia; pero disgustado de 
verle inalterableniente adicto å la causa de la li- 
bertad, le quitó el empleo. Casóse O'Connor 
(1807) con la hija del filosofo Condorcet, y se re- 
tiró å la posesión de Bignón, en donde se dedicó 
á la agricultura. En 1818 fué naturalizado en 
Francia. Publicó en inglés: Cuadro de las xe- 
jaciones del gobierno inglés en Irlanda; Carta 
al conde de Carlisle; Carta al conde de Camden; 
Estado presento de lu Gran Bretaña; Carta al ye- 
neral La Fayette sobre las causas que han prira- 
do á Francia de lus ventujas de la revolución 
de 1830; y El monopolio causa de todos los ma- 
les. 

- O'CONNOR (CakLOos): Biog. Pintor español. 
M. en París å 14 de enero de 1879. lué natu- 
ral de Almería y discípulo de las escuelas de 
París, pintor particular de la reina doña Isa- 
bel I é individuo de numerosas sociedades y 
corporaciones artísticas. Autor de numerosos tra- 
bajos en dilerentes géneros, como países, retra- 
tos, marinas, asuntos de naturaleza muerta y 
otros muchos que conservan con aprecio los par- 
ticulares. 

-O'Coxxor (EDUARDO): Piog. Geógrafo y 
viajero español, autor, además de otros trabajos, 
del titulado Exploración del Alto Limuy y del 
lago Naluiel- Huapi, inserto en el Boletin de la 
Sociedad Geográfica de Madrid. 


OCONTO: Groy. Condado del est. de Wiscon- 
sin. Estados Unidos, sit. al N.E. del est. y li- 
mitalo al S. E. por la bahía Green; 4144 kms.? y 
10000 habits. Mucho bosque. Cap. Oconto, si- 
tuada en la orilla O. de la bahía Green y en la 
desembocadura del río Oconto; 5000 habits. Di- 
cho río desagua en la citada bahía, con un curso 
de 150 kms. 


OCONUAS: Grog. Ría de Nicaragua, atl. de la 
izq. del río Toaca, en territorio Mosquito. 


OCOÑAa: (roy. Ría del Perú, que desemboca 
en el mará los 167 27" lat. S. En su origen, por 
Parinacochas, se llama río Lampa. Nace en la 
vertiente S. de la cordillera de Huanso, y su 
principal afl. esel Cotahuasi por la izq. Quebra- 
da y valle de la prov. de Camana, dep. de Are- 
quipa, Perú, que termina en el mar: por su centro 
pasa el río de este nombre; produce olivo y viña. (| 
Dist. de la prov. de Camana, dep. de Arequipa; 
1102 habits. Pueblocap. de dist., prov. de Ca- 
maná, dep. de Arequipa; 401 habits. 


OCOPA: fret. Caleta del Perú, sit. á los 15° 
39 Jat.: su fondo es de piedra, de 7 á 9 brazas, á 
media milla de la playa. Por la fuerte reventazón 
y falta de abrigo es peligroso el desembarcade- 
ro, | Pueblo de misiones en la prov. de Jauja, 
dep. de Junin, Perú, notable por su convento 
dedicado á Santa Rosa, cerca de Concepción. y 
cuyos monjes han hecho importantes estudios y 
trabajos geográficos, 

OCOREMO: m. Zaal. Nombre vulgar con que, 
según Azara, se designa en algunos puntos del 
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Paraguay, especialmente entre dos indios mojas, 
al Procion canericoras. Bulion, equivocadamen- 
te, supone que este nombre se aplica al cuguar. 
Y. Pxucios, 


OCORIO: m. Zool. Género de moluscos de la 
clase gastrópodus, orden prosebranquios, subor- 
den pectinibranquios, grupo tenioglosos, familia 
ocoritidos, Concha imperferada, oval-globulosa, 
adornada de surcos transversos; espira mediana; 
última vuelta grande y ventruda; abertura oval 
y debilmente canaliculada en la base; labro va- 
ricoso por fuera, sencillo interiormente y no sur- 
eado; columnilla arqueada, cóncava, torcida y 
oblienamente trancada en la base; callosidad de 
la columnilla delgada y extendida¡canal muy cor- 
to y oblicuo; opéreulo oval, con pocas espias, 
con núcleo excentrico, anterior. 

Los moluscos de este genero viven en el Atlán- 
tico, encontrándoscles en las costas del Sahara, 
del Senegal y de las Azores á profundidades va- 
riables entre 1 258 y 3655 metros según Fischer; 
en las costas de Nueva Inglaterra se ha hallado 
hasta á 1000 metros según Verril. Puede citar- 
se como ejemplo el Oucorgs siedeatea, 


OCORÍTIDOS: m. pl. Zwi. Familia de molus- 
cos de la clase gastrópodos, orden prosobran- 
quios, suborden pectinibranquios, grupo tenio- 
glosos. Tienen cabeza ancha; tentáculos grandes 
y agudos; carecen de ojos; sifón corto; pie corto 
y ancho, obtuso pordetrás y provisto de un sur- 
co marginal anterior: branquias muy desiguales; 
maxilas escarnosas; rádula que tiene por formu- 
la (2-1-1-1-2); diente central multicuspidado y 
arqueado; dientes marginales sencillos y agi- 
dos; concha bucciniforme; abertura semioval; 
labro varicoso por fuera; colamanilla oblicuamen- 
te truncada en la base; opérculo córneo y espi- 
ral. 


ta familia ha sido establecida para un solo 
género (Vorarys), cuyos caracteres son suma- 
mente notahles, La concha es semejante por una 
parte á la de los Buceinnm y Siomesus, y por 
otra á la de los Dolium, Cassidaria y ciertos 
Triton. Sin ciubargo, de todos ellos se diferen- 
cia por algún carácter importante. 

OCORONÍ: (frog. Rio del est. de Sinaloa, Mé- 
Jico; riega los dists. del Fuerte y Sinaloa, pasa 
por Ocoroni, y se une al rio de Sinaloa entre 
Ocoro y Guazave. [| Pueblo cab. de alealdía, del 
dist. y directoría central de Sinaloa, est. de este 
nombre, Méjico, sit. en la margen dra. del río 
de Ocoroní, all, del Sinaloa, en el camino nacio- 
nal å la v. del Fuerte. La alealdía tiene 3.550 
habits, y siete celadurías: Arroyo Seco, San José, 
Ranchito de Llánez, Vainilla, Cacalotán, Tule 
y Aramuapa. 


OCORURO: Geog. Dist. de la prov. de Canas, 
dep. de Cuzco, Perú; 1750 habits. : Pueblo ca- 
pital de dist., prov. de Canas, dep. del Cuzco, 
Perú; 502 habits. 

OCÓS: feo. Municip. del dep. de San Mar- 
cos, Guatemala. Comprende el pueblo de Ores, 
puerto en el Pacífico, y la aldea Los Limones. La 
barra de Ocós determina la frontera, en la costa 
de dicho mar, entre Mejico y Guatemala; å ella 
van los ríos Naranjo y Tilapa, que bajan de los 
Altos de San Marcos, 

OCOSOCOAUTLA: Frog. Pueblo cab. de mu- 
nicipalidad del dep. de Tuxtla, est. de Chiapas, 
Méjico, sit. 490 kms. al S.O. de la c. de San 
Cristóbal, La imnnicipalidad tiene 2820 habi- 


tan tes, distribuídos en el pueblo y 22 hacien- 
das. 


OCOTAL: m. Sitio poblado de ocotes, 


= Ororar (EL) o NUEVA SEGOVIA: Frog. Ciu- 
dad cap. del dep, de Nueva Segovia. Nicaragua, 
sit. en una llanura, entre los rios Coco a Telpa- 
nera y Dipilto: 10000 habits. en tora la juris- 
dicción. Al N. de la c. corre el río Ocotal, que 
viene de la frontera de Honduras y proporciona 
excelente agua potable à la población. En losal- 
rededores hay Imenos pastos para ganado lanar, 
y minas de oro y plata: la más importante mina 
de oro pertenece á un suizo. A orillas del río Coco 
se encuentran las agmas termales del Aguacate. 
A unos 70 kms. al E.S.E. de la población están 
Jas ruinas de la Ciudad Vieja ó antigua Nueva 
Segovia. 

OCOTÁN: Geay, V. SANTA Manía OCOTÁN. 


OCOTE: mi. Pot, Especie de pino muy resino- 
so que crece cn Mejico. Su madera, hecha rajas, 
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sirve para encender hornos, hacer luminarias y 
alumbrar las chozas de los indios. Pertenece á la 
familia de las Coniteras. 


~ OcoTE: Geog. Cerro ó montaña del dep. de 
Matagalpa, Nicaragua; en sus laderas hay filo- 
nes de oro y plata. 


OCOTEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Laurineas, cuyas espe- 
cies habitan en América y Asia, y son árboles ó 
arbustos con las hojas alternas y las flores dis- 
puestas en cimas raciniosas terminales y axila- 
res; sus flores son dióicas, en alguna especie her- 
mafroditas, y tienen tres sópalos, tres pétalos, 
tres verticilos ternarios de estambres fértiles, los 
del mis inferior provistos de dos glandulitas en 
los laos del filamento, y el ovario libre ó ape 
nas sumergido en un receptáculo trmneado; las 
semillas tienen un embrión grueso y carnoso, tico 
en materia grasa, como sucede en las especies 
Veotea Cymbarum, O. guianensis y en la O, opi 


Fra, especie esta última que tiene empleo como 


condimento y es conocida con el nombre de ca- 
uela de Cheiro ó de Rio Negro, La primera se 
considera conto medicinal, 

OCOTEPEC: (eog. Pueblo de la municip. de 
Tejupilco, dist. de Temascaltepec, est. y Rep. de 
Mejico; 1000 habits. Pueblo del dist. y muni- 
cipulidad de Cuernavaca, est. de Morelos, Meji- 
co; 736 habits. Se halla à legua y media al N. de 
la cap. del est. Maiz; corte de leña y carbonco. || 
V, San Dioxtsto Ocotrerro, 

OCOTLÁN: (fre. Río del est. de Oaxaca, dis- 
trito del mismo nombre, Méjico; pasa por San 
Jacinto Ocotlán de E. 40., tiene su origen en el 
cerro del Giabexo, y desemboca en el Atoyac. Il 
Cerro del dist. de Cholula, est. de Puebla, Mé- 
jico. Se hallı sit. 4 9 kms. al N, de la cab, del 
dist., y 4 1 del pueblo de Coronango. Su al- 
tura sobre el nivel del mares de 2247 m. En este 
cerro tuvo lugu el 8 de marzo de 1856 un san- 
griento combate entre las lnerzas reaceionarias 
y las liberales al mando de D. Ignacio Comon- 
fort. ¡ Municip, del cantón Tercero, ó sea de la 
Barca, est, de Jalisco, Méjico; 14000 habits., dis- 
tribuídos en el pueblo de Ocotlán; cuatro hacien- 
das: Paso Blanco, San Andrés, El Castillo y Los 
Nopales, y 23 ranchos. IV, SAN ANTONINO, SAN- 
Ta Luela, Santa María AsUNCI SANTIAGO 
AróstoL y SANTO DoMINGO OCOTLÁN. 


OCOTZINITZCÁN: m. Zool. Yernindez de Ovie- 
do, en su Historia general de las fudias, habla, 
en los caps, LAXXVI y CLVI, de dos aves que 
se llaman así, que por su talla compara 4 una 
paloma, y que difieren bastante entre sí por sus 
caracteres y habitación, questo que la una busca 
las regiones frías y la otra vive en las calientes 
al borde del mar. La primera tiene el pico negro, 
de mediano tanaño; el plumaje de color azul tur- 
quí, con manchas blancas y cenicientas, y los 
tarsos, los dedos y las uñas negros; su carne dice 
ser comestible. La segunda especie tiene el pico 
negro y de unos 2 dedos de largo; la cabeza, 
pecho, patas y pies rojos, y el resto del cuerpo 
verde amarillento: su carne no es contestihle, 

Este mismo nombre, según Seba (tit. I, pági 
na 97), se aplica al Oriolus annulatus Lath., ó 
Cornir flava Klein. 


OCoOVi: Geoy. Tres lagunas de Colombia cu- 
yas aguas se comunican, sit. en la prov. del Nor- 
deste, dep. de Boyacà, en la serranía que termi- 
na sobre la orilla dra. del río Casanare, transpo- 
niendo el páramo de Chita. 


OCOYOACAC: Geo. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Lerma, est. y 
Rep. de Méjico; 3490 habits. Se halla sit. en el 
valle de Toluca, al pie de la cordillera Oriental 
y 4 20 kms. al E. de la cap. del est. Riegan el 
territorio de esta comarca tres ríos qne nacen en 
las elevadas montañas de Atlapulco, Toda la 
parte oriental esta ocupada por fragosisimo te- 
Ireno de la sierra de las Cruces, Las vistas que 
desde estas eminencias se disfrutan son de las 
máis hermosas, pues desde ellas se domina por 
cempleto el valle de Toluca con sus magníticas 
haciendas de lahor. sus numerosos pueblos, sus 
rios y sas montañas, entre las que sobresale ma- 
jestuosamente el nevado y extinguido volcán de 
Toluca. La municip. tiene 7400 habits., y rom- 
prende cinco pueblos: Ocoynacac, San Juan Coa- 
panoalla, Asunción Tepexoyuca, San Jerónimo 
Acazulco y Atlapulco: cuatro barrios: San Mi- 
guel, Santa María, Santiago y San Pedro Cho- 
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lula; dos haciendas: Jajalpa y Texcalpa; dos 
ranchos: San Antonio Amomolulco y San José 
Amomolulco, y dos rancherías: Chirinas y Pe- 
d:egal, 


OCOYUCA: Geog. Cerro de Méjico, al N.O. del 
meblo de Xuchitepec, dist. de Chalco, est. de 
Ícjico; tiene 2444 m. de elevación sobre el ni- 

vel del mar. 


OCOYUCÁN: Geog. Y. SANTA CLARA DE Oco- 
YUCÁN. 

OCOZÍAS: Biog. Rey de Israel, hijo de Acab. 
M. en $86 a. de J. C. Su nombre significa pose- 
sión del Señor. Sucedió á su padre en 888. Acab 
le había asociado al gobierno poco tiempo antes 
«de su muerte. Ocozías, desde los comienzos de 
su reinado, luchó contra los moabitas y logro al- 
gunas victorias; pero habiendo sufrido una caí- 
da en su palacio de Samaria, no pudo continuar 
las hostilidades. Siguiendo el ejernplo de sus pa- 
dres, adoraba á Baal y á la diosa Astarté, cuyo 
culto había introducido Jezabel, madre de Oco- 
zias. Iuquieto por el resultado de su cañela, qui- 
so consultar á Beelzcbuh, el dios de Eerón ó Ac- 
carón (una de las cinco capitales de los filisteos); 
pero al decir de la Escritura, el profeta Elías, por 
mandato de un ángel, salió al encuentro de los 
mensajeros del rey de Israel y les dijo: Zd y vol- 
veos al rey que os envid, y decidle: ast ha dicho 
Jehová: ¿No hay Dios en Israel, que tú envías å 
consultar á Beclzchub, dios de Ecrón? Por tanto, 
del lecho en que subiste no descenderás, antes mo- 
rirás de cierto. Conociendo Ocozías que dicho 
profeta era quien había hablado å sus servidores, 
envió contra Elías un capitán con cincuenta sol- 
dados. Esta fuerza halló al profeta sentado en 
la cumbre de una montaña, y el capitán le dijo: 
Varón de Dios, el rey hu dicho que desciendas. 
A lo que respondió Elías: Si yo soy varón de 
Dios, descienda fuego del cielo y consúmate con 
tus cincuenta. Y agrega la Escritura: «Descen- 
dió fuego del cielo, que lo consumió á él y á 
sus cincuenta. Volvió el rey á enviar á él otro 
capitán de cincuenta con sus cincuenta hombres, 
y hahlóle y dijo: Turón de Dios, el rey ha dicho 
asi: Descierule presto. Y respondióle Elías y dijo: 
Si yo soy varón de Dios, descienda fuego del cie- 
lo y consúmate con tus cincuenta, Y descendió 
fuego del cielo, que lo consumió á él y á sus cin- 
cuenta. Y volvió á enviar (Ocozías) el tercer ca- 
pitán de cincuenta con sus cincuenta hombres: 
y subiendo aquel tercer capitán de cincuenta, 
hincóse de rodillas delante de Elías y rogóle di- 
ciendo: Varón de Dios, ruégole que sea de valor 
delante de tus ojos mi vidn, y la vida de estos tus 
eincuenta siervos, — He aquí ha descendido fuego 
del cielo, y ha consumido los dos primeros capi- 
tanes de cincuenta hombres, con sus cincurnta: sea 
ahora mi vida de valor delante de tus ojos. -- En- 
tonces el ángel de Jehová dijo å Elías: Descien- 
de con dl; no hajas de él miedo. Y él se levantó, 
y descendió con él al rey: Y díjole: Así ha dicho 
Jehová: Pues que enviaste mensajeros á consultar 
á Baal-zebub, dios de Ecrón, ¿no hay Dios en Is- 
rael para consullar en su palabra? No descende- 
rás por tanto del lecho en que subiste, antes mo- 
rirás de cierto. Y murió conforme á la palabra 
de Jehová.» Un solo hecho debe agregarse al re- 
lato bíblico copiado. Josatat, rey de Judá, ha- 
bía equipado en Asiongahert una escuadra des- 
tinada á Ofir; Ocozías le rogó que admitiera en 
las naves á varios israelitas; consintió en ello el 
rey de Judá, pero «el Señor, irritado por esta 
alianza, permitió que la escuadra fuese destroza- 
da por los vientos y destruída por las olas con 
todos los que conducía.» Temiendo que se repi- 
tiera el desastre, Josafat negóse á realizar otro 
armamento, aunque Ocozías se comprometió á 
satisfacer los gastos, No habiendo dejada Oco- 
zías hijo ninguno, le sucedió su hermano Joram. 


- Orozías: Biog. Rey de Judá, también Ila- 
mado zins, Joacaz y Azarías. N. en 907 a, de 
Jesucristo. M. en $84. Hijo de Joram y de Ata- 
lía, era pariente de su homónimo, el rey de Is- 
rae] muerto en 886 antes de la era vulgar. Suce- 
dió à su padre en 885, Todos sus hermanos, ma- 
vores en edad, habían muerto á manos de unos 
salteadores árabes, que invadieron los reales de 
Jos judios, Contaba veintidós años cuando co- 
menzó a reinar. Su madre era hija de Osuri, rey 
ile Israel, Ocozías gobernó un año en Jerusalén. 
«Anduvo, dice la Escritura, en el camino de la 
casa de Acab ‘ó Achab, porque era yerno de la 
casa de Achab. — Y fuéá la guerra con Joram, 
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hijo de Achab, á Ramoth de Galaad, contra Ha- 
zael rey de Siria; y los sirios hirieron a doram. — 
Y el rey Joram se volvió á Jezreel, para curarse 
de las heridas que los sirios le hicieron delante 
de Ramoth, cuando peleó contra Hazael, rey de 
Siria, Y descendió Ocozías, hijo de Joram, rey 
de Judá, á visitar á Joram, hijo de Achab, en 
Jezreel, porque estaba enfermo.» Entonces de- 
hú, general de las tropas de Joram, recibió á un 
enviado del profeta Eliseo, quien le ordenaba 
que exterminase 4 la familia de Acab. Converti- 
do por este hecho en elegido del Señor, Jehú su- 
hlevó á las tropas y dió muerte á Joram. Arro- 
jado el cadáver en el campo de Nabot, huyó 
Ocozías al verlo, marchando por el camino de la 
casa del huerto. «Y siguióle Jehú diciendo: Xe- 
vid también á éste en el curro. Y le hirieron á la 
subida de Gur, junto á Ibleam. Y él huyó á Me- 
giddo (ó Magedd »), y murió allí.» 


OCOZOAL: m. Serpiente de Méjico que tiene 
la cabeza semejante å la de la víbora y el vientre 
blanco rojizo. 


OCOZOL: m. Arbol de veinte å treinta pies de 
altura, que tiene las hojas divididas en gajos, 
Jas flores sin hojas, y por fruto una caja aovada 
y leñosa. 


El liquidámbar es resina, sacada por inci- 
sión, de nnos árboles de mucha grandeza... 
Llámanlo los indios 0COZO!.. 

MONARDES. 


-OuozoL: Bot. Con este nombre vulgar se 
designa, especialmente en Méjico, una planta 
medicinal perteneciente á la familia de las Ha- 
mamelirláceas, cuyo nombre científico es el de 
Liquidambar styraciflua L., la enal produce una 
substancia balsimica que se denomina estoraqie 
líquido ó de Méjico, y del que se hace uso en 
Medicina y en Perfumería. 


OCRADENO (del gr. wxpós, amarillo, y 48%, 
grande): m. Bot, Genero de plantas (Ochrade- 
nus) perteneciente á la familia de las Reseda- 
ceas, cuya única especie habita en Egipto, y es 
una planta fruticosa con el cáliz quiaquétido y 
las lacinias casi iguales: corola nula; disco hipo- 
gino urceolado, con el limbo posteriormente en- 
sanchado en una lámina y anteriormente trun- 
cado; estambres 10 á 20, insertos dentro del dis- 
co, con los filamentos filiformes, libres y flexuo- 
sos; anteras ovales, biloculares y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario sentado, oval, tricuspi- 
dado, unilocular, con tres carpelos, y las placen- 
tas nerviformes completamente soldadas con las 
valvas y con el dorso, continuadas en tres esti- 
los brevísimamente bilobados; óvulos numero- 
sos, anfítropos en ambas márgenes de las placen- 
tas; el fruto es una baya aovado-trígona, unilo- 
cular, cerrada, con las placentas intervalvares; 
semillas numerosas, arriñonadas, con una epi- 
dermis tenuísima y membrauosa adherida á la 
texta, que es erustácea; endopleura carnosa; em- 
brión sin albumen, homótropo, arqueado, con 
los cotiledones incumbentes y más cortos que la 
radícula; las ramas son estrechas, lampiñas y 

ulvernlentas; las florales espinescentes en cl 
apice, y las hojas lineales, .obtusas y fasciculadas; 
las flores amarillentas y dispuestas en espigas. 


OCRANTO (del gr. ùxpós, amarillo, y du0os, 
flor): m. Bot. Género de plantas (Ochranthe) 
perteneciente á la familia de las Estafileáceas, 
enyas especies habitan en China, y sen plantas 
fvuticosas, lampiñas, con las ramas jóvenes con 
manchas cenicientas, con las hojas opuestas, pe- 
cioladas, aovadolanceoladas, acuminadas, ente- 
ras en la base y aserradas en el resto, con estipu- 
las interpeciolares ovales, puilidas, aserradas, y 
las flores formando un tirso terminal paucitlo- 
ro, cuyos pedúnculos Nevan en la base un pe- 
dúnendo escamiforme: cáliz de cinco sépalos co- 
loreados, cúncavos, obtusos, los dos anteriores 
más cortos; corola hipogina de cinco pétalos un- 
guiculados, blanco-amarillentos, alternos con 
los sépalos y poco mayores que ellos; cinco es- 
tambres hipoginos, alternos con los petalos, rí- 
gidos, con las anteras introrsas, fijas por su mi- 
tad, biloculares y eon dehiscencia longitudinal; 
disco ciatiforme pentagonal, con los angulos com- 
primidos; ovario libre, aovado-obtuso, trigono y 
trilorular, generalmente con sus óvulos adheri- 
dos á la placenta hacia el ápice del eje; estilos 
tres, aleznados y derechos. 


OCRE idel lat. orhra; del gr. &xpa, de oxpós, 
amarillos: m. Mineral compuesto ile arcilla y 
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hierro oxidado, de color rojo, amarillo é pardo, 
terrosu, friable y frecuentemente suave al tac- 
to. Se emplea con diversos nombres en Pin- 
tura. 


Cada libra de OCRE no pueda pasar de cin- 
cuenta y un maravedis. 
Pragmática de tasas de 1680. 


e. € OCRE, en carnes tan delicadas, ... da al- 
guna palidez al cuadro, 
JOVELLANOS,. 


OCRE CALCINADO, QUEMADO, Ó TOSTADO: 
Ocnx amarillo, cuando, habiéndosele dado cier- 
to grado de fuego, toma el color rojo obscuro. 


-OcrE: Quén. é Ind. Desde la niis remota 
antigüedad empléanse en la Pintura y en todos 
los países unas materias colorantes que se lla- 
man ocres, y no sou sino tierras coloridas de ro- 
jo, amarillo ó pardo, cuyo uso, ya solas, ya mez- 
chulas con determinados jugos extraídos de las 
plantas, puede observarse en los yueblos que to- 
davía se hallan en estado salvaje. Es bastante 
antigua Ja práctica de modificar el color de los 
ocres por medio del calor, y de ello hay pruebas 
en las pinturas halladas en las excavaciones ile 
Pompeya. Actualmente la buena preparación de 
los cuerpos citados constituye una gran indus- 
tria. 

Para su mejor estudio y descripción divídense 
aquí los ocres, como se hace de orilinavio, en na- 
turales y artificiales, según se encuentren ya for- 
mados en la naturaleza ó sean objeto de fabri- 
raciones especiales, empleando en ellas los mis- 
mos pruductos naturales, que se modifican y me- 
joran por modo notable, aunque no pocas veces 
los medios de conseguirlo permanecen secretos 
y son propiedad exclusiva de fibricas ó invento- 
res. Debe advertirse que los mistos ocres natu- 
rales no se usan así, y se someten å su vez å fini- 
simo molido ó portirización para ser usados en la 
Pintura, á la cual sirven muy bien, puesto que 
son colores permanentes nada alterables y «que 
resisten el tiempo sin perder la brillantez de sus 
tonos, á veces muy vivos, Importa mucho cono- 
cer toas las substancias que reciben el nombre 
de ocres, porque las falsificaciones son frecuen- 
tes é impiden su conservación, cuando no cam- 
bian el color y lo debilitan si es muy vivo. 

Entre los ocres naturales más usados deben 
notarse primero los amarillos, que son arcillas 
coloreadas por el hidrato de hierro, Enenéntran- 
se formando depósitos ó bancos que á veces tie- 
nen algunos metros de espesor, y para beneli- 
ciarlos sepiivase primero la arcilla del barro ó 
cieno que ¡ueda acompañarla y se pasa por una 
tela metálica fina, con objeto de quitarle las pic- 
drecillas; resulta de este modo nn oere basto ó 
común, el cual, sometido å levigación, da un pro- 
ducto fino, y las partes más apreciadas, que son 
las más ligeras, y por ende las últimas en depo- 
sitarse, constituyen el ocre amarillo impalpable. 

Se ha ensayado levigar los ocres por medio de 


una corriente de aire, recogiendo por mujeres, y | 


en cámaras á propósito, las partículas arrastradas 
más lejos: el procedimiento, al decir de Gnignet, 
no ha pasado aún de la categoría de ensayo. 

Es bastante frecuente el empleo del ocre ama- 
rillo cu los papeles pintados, y también en las 
pinturas llamaras al óleo, 

Las llamadas en Pintura ¿eras de Siena son 
ocres pardos, los cuales, calentados, Ó como se 
suele decir, quemados en contacto del aire, lo 
cual constituye una verdadera calciuación, ad- 
quieren nna especie de matiz dorado y tono par- 
do caliente y dotado de lo ne los pintores la- 
man transparencia; los colores de las tierras 
de Siena son indispensables en la pintura artis- 
tica, y suelen emplearse con gran provecho en la 
fabricación de los papeles pintados para habita- 
ciones, 

Con gran impropiedad se denomina minio de 
hirreo a nn ocre de color pardo rojizo bastante 
vivo, con el cual suele fabricarse el verdadero 
minio ú óxido salino de plomo (véase esta pala- 
bra). El ocre en cuestión contiene, por lo gene- 
ral, óxido de hierro, arcilla, alúmitel. cal y agua 
en cantidades muy varizhles, sobre tolo el óxido 
de hierro, del cual depende, en último térnino, 
el tono del oere, y que puede ser considerado 
aquí comio el verdadero y único pigmento ò ma- 
teria colorante de la arcilla. No puede confin- 
dirse en modo alguno con el minio, por ser éste 
mucho más pesado; pero siendo mucho más ba- 
rato el ninio de hierro, puede sustituirle muchas 
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veces en la Pintura; aventaja sin duda alguna 
al llamado rojo de Inglaterra, que no es otra cosa 
sino el cólcotar, y es esto porque no contiene jamás 
ni la menor traza de árido sulfúrico, cuyo eter- 
po es aquí por demás perjudicial. Tus mejores 
minios de hierro, que son los de más vivo y puro 
color rojo, proceden de Bélgica y Holanda. 

En cuanto á los demás ocres rojos distintos 
del descrito, proceden å la continua de los ocres 
amarillos más arriba mencionados, y son pro- 
ducto de su calcinación, sometiendolos ú tempe- 
raturas convenientes, de las cuales bien se colige 
que ha de depender el tono del color. La opera- 
ción de calcinar los ocres se hace de dos nane- 
ras, ó sea empleando des procedimientos, á sabe 
“alentar el ocre en pedazos no muy consider: 
bles sobre una placa metálica puesta sobre un 
horno particular, ó hacer lo propio en cajas ce- 
rradas. Eutre los ocres rojos naturales deben 
mencionarse: la sanguina ó /ápiz rojo, la tierra 
de Egipto, la tierra siyilada ó leunia, que es una 
greda especial procedente de las islas del Archi- 
piclago, y el boo de Armenia. El rojo de Venc- 
cia, el rojo de interes y la terra sossa, que vie- 
ne de Italia y que posee la cualidad de que sien- 
do de color lila tórnase de color rojo franco 
cuando se emulsiona con el aceite, tiénense por 
ocres, aunque su origen no está bien determi- 
nado. 

El ocre de carne es óxido de hierro hidratado, 
y el más puro de los que se encuentran constitu- 
yendo ocres, porque sólo contiene leves porcio- 
nes de sílice ó de carbonato de calcio; suele de- 
positarse en los arroyos y canales de salida de 
las agnas de lavado de los minerales de hierro, 
á cuya causa es debido que haya experimentado 
una Jevigación natural, y esto explica bien å las 
claras que sea una substancia muy pura, la cual 
sólo necesita ser recogida, y sin más prepara- 
ción se emplea en la Pintura, constituyendo un 
color bastante vivo y fijo que resiste perlecta- 
mente la acción del tiempo y de la atmósfera, 

También es un ocre el pardo Van Dick, muy 
bien caracterizado por su entonación violácea 
muy ligera. Procede de los ocres amarillos, y de 
ellos se obtiene, mediante una calcinación pro- 
longada y sostenida á muy vivo fuego, hasta el 
punto de que la masa empieza ya á constituirse 
en frita, Obtiínese de esta suerte una substan- 
cia muy dura y que ofrece grandísima resisten- 
cia para ser triturada, á cuya condición débese el 
que el pardo de Van Dick sólo queda emplearse 
reducido á polvo impalpable; pero entonces cons- 
tituye, no sólo un color de absoluta fijeza y per- 
fecta inalterabilidad, sino también una substan- 
cia capaz de ser empleada de todas maneras y de 
mezclarse con cualquiera otra colorante. 

Inclúyese entre los ocres la tierra de sombra, 
muy conocida y usada en la Pintura. Es una es- 
pecie de arcilla alcalina con bióxido de hierro 
y de manganeso, y que procede la más antigua 
de la provincia de Umbria en Italia, y viene 
asimismo de la isla de Chipre, en donde se en- 
cuentra en bastante abundancia, El producto 
natural se beneficia purificándolo, mediante por- 
firización y levigación no muy prolongada ni re- 
petida. Algunas veces se calienta haciendo que 
se calrine ligeramente, con lo cual se consigue 
un tono de color más obscuro y achocolatado, 
siendo en todos los casos un color que se distin- 
gue por su solidez y fácil empleo, y que resiste 
toilo linaje de mezclas y asociaciones con otras 
materias colorantes. Su uso es frecuente en Jos 
fondas de los papeles pintados, cuando éstos son 
obscuros ó pardos, y de las telas enceradas, iu!fln- 
yendo mucho en su buena conservación. 

teres arlifieiules. -Son notables muchos de 
ellos por la brillantez del color, aunque carecen 
de transparencia; los hay, sin embargo, y los 
emplean grandes artistas, que aventajan en to- 
do å los ocres naturales; pero su precio es muy 
elevado y no pueden entraren el comercio usual. 
Además su fabricación está mal conocida y se 
compone de una porción de métodos que guar- 
dan muy secretos los fabricantes y á nadie los 
revelan. Lo único sabido, mejor por tradición 
quede otra manera, son las siguientes noticias 
extractadas de La obra de Guiguet, referentes á 
los amados rolores Mars, de Parmentier y Bour- 
genis. 
© Amarillo Mars. — Es un óxido de hierro muy 
parecido al oere amarillo ordinario, y se obtiene 
mezelando 4 una disolución de sulfato ferroso 
muy puro la cantidad de dechada de cal sufi- 
ciente para saturar el ácido sulfúrico, Precipita- 
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se entonces una intima tezela de sulfato de eal- 
cio e hidrato ferroso, la cual se agita en contac- 
to del aire hasta completar la oxidación, y así 
se consigue un ocre amarillo de tono muy puro 
y transparente; con el amoniaco resulta el euer- 
po de tono más obscuro. 

También se puede precipitar, valiendose del 
carbonato de sodio, una mezcla de alumbre y 
sulfato de hierro; el cuerpo, no obstante, es par- 
do amarillento dorado, y por medio de la ealci- 
nación bien manejada pueden dársele tonos muy 
variados. Por lo dicho, pronto se ha de ver la 
diferencia que existe entre Jos orres amarillos 
naturales v los artificiales; en ambos esla mis- 
ma la materia coloraute, formada sólo de hidra: 
to de protúxido de hierro, sólo que en el pri- 
mer caso la substancia colorida es la arcilla, y 
en el segundo el yeso ò sulfato de calcio, que al 
precipitarse mézelase en seguida con el hidrato 
ferroso, y tratándose del segundo metodo, el 
carbonato de calcio es el que se colora. Según 
esto, á los ocres artificiales no debe dárseles es- 
te nombre, si es que la palabra oere ha de signi- 
ficar una arcilla teñida por óxidos metálicos y 
capaz de ser empleada en la Pintura; mas como 
se trata de productos industriales al ocre anuy 
semejantes, suelen agruparse juntos, y así se vha- 
sifican de la manera que queda hecho mérito, 
Los amarillos que describimos son de uso muy 
frecuente, y se recomiendan, nosólo por la pure- 
za del tono, sino porque son muy fijos, no se al- 
teran, y con facilidad se prestan á todo género 
de mezclas. 

Rojo Murs. - Son colores de extremada deli- 
cadeza, muy vivos y transpurentes, que se asi- 
milan y agrupan con los ocres naturales. porque 
å la misma causa, que es el óxido de hierro, de- 
ben sus variados y exquisitos matices. Parmen- 
tier fué quien los obtuvo y trabajó en ellos, Lando 
muy precisos pormenores acerca de su fabrica- 
ción, la cual requiere minuciosos cuidados; el 
punto de partida, igual para todos los ocres ar- 
tificiales, es la caparrosa verde ó sulfato ferroso, 
requiricndose, como indispensable condición, su 
absoluta pureza, y así ha de estar neutro y del 
todo exento de subsullatos férricos, cuyas sales 
con tanta facilidad se originan con sólo expo- 
nerlo al aire, y eso durante corto tiempo; la cal- 
cinación moderada y gradual de la sal citada 
hácele perder toda el agua, y luego va ulqui: 
riendo, poco á poco, muy variados matices, des- 
de el amarlllo Y limón al anaranjado más vivo, 
pasando por toda una serie de matices rojos, 
que poseen propiedades colorantes muy notables 
y singulares. 

Fácilmente se explica el fenómeno, teniendo 
en cuenta la formación de subsulfatos ferricos, 
en los que dominan primero los matices amari- 
llos, y, á medida que el óxido férrico domina, 
tórnanse rojos; de suerte que sc concibe un 
punto, continuando siempre la acción de la teni- 
peratura, en el cual, eliminándose todo el ácido 
sulfúrico del sulfato primitivo, quede tan sólo 
como residuo el sesquióxido de hierro, cuerpo 
muy insoluble, bastante usado en la Pintura y 
de color rojo característico, 

Aunque å primera vista parece cosa fácil ob- 
tener estos rojos, que son muy delicados, y esti- 
mados en especial para la decoración de la por- 
celana, en cuya industria se conocen con los 
nombres de rojos capuchina y rojos de carne, se 
necesita grandísima habilidad, y saber manejar 
el fuego con raro acierto, para conseguir los di- 
versos puntos de color y Jos tonos puros y de 
gran viveza, por cnyas razones está bastante li- 
mitada la industria, á la que Parmentier dehe el 
justo renombre que tiene entre los fabricantes de 
los más finos y delicados colores, Y todavía no 
es suficiente, para conseguir los buenos ocres ar- 
tificiales, saber calcinar el sulfato ferroso, sino 
que, una vez obtenidos los productos, requieren 
ser muy bien lavados, y esto durante largo 
tiempo, que súlo así se les priva del ácido sul- 
fúrico que los impregna. y queno está en modo 
alguno combinado con el óxido, 

Viata Mars, — Lo constituye nna materia co- 
lorante rarísima, al puuto de «que siempre con- 
tiene vidrio en polvo impalpable, procedente de 
las placas sobre las cuales se porfiviza: su tono 
es mate y poeo brillante, pero en canibio posee 
la cualidad de ser sobre toda ponderarión sólida 
č inalterable. Procede, como los anteriores ocres, 
de haber modificado el óxido de hierro por el ca- 
lor, sólo que en el presente caso se requiere pro- 
longada calcinación y una temperatura soste- 
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nida muy elevada, y es indiferente partir del 
vxido obtenido mediante precipitación u emplear 
el sulfato de hierro, con tal que sea muy puro. 

El hecho de haberse conseguido un color vio- 
leta del oxido de hierro, hace presumir que å es- 
te mismo oxido se debe el retlejo violáceo, a ve- 
ces muy marcado, que da el pardo Van Dick, 
obtenido por calcinación de los ocres amarillos 
naturales, 


OCREZA: Geog. Río de Portugal, en la Beira 
Baja. Nace en la sierra de la Garduña y ces- 
agua en el Tajo, orilla dra., å los 80 kms. de 
curso. 


OCRILIDIA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los saltado- 
res, familia de los acrídidos, tribu de los truxa- 
linos, caracterizado por tener la cabeza horizon- 
talmente saliente, con el vúrtice poco desarro- 
lado por delante de los ojos, con una quilla lon- 
gitudinal; antenas ensiformes, cilíndricas en la 
base, tan largas casi como la cabeza y el prono- 
to: pronoto con el dorso plano, con la quilla de 
en medio bien marcada y las laterales paralelas 
y hien marcadas; ólitros estrechos, con el ápice 
obtuso; las alas estrechas y lialinas; fómures 
anteriores é intermedios cortos, los posteriores 
comprimidos, bastante anchos, y cuyo ápice no 
pasa del extremo del abdomen. 

Comprende este género un corto número de 
especies propias de Africa y de las costas medi- 
terráneas. 

En España se encuentra la Gcrilidia de Jose 
(Ochrilidia Boscie Cazurro), que tiene unos 25 
centímetros de largo, 


OCRO (del gr. wxpós, amarillo): m. Zool, Ge- 
nero de coleópteros de la familia cerambícidos, 
tribu aminos. Palpos maxilares mucho más lar- 
¿os que los labiales; cabeza algo saliente; frente 
vertical transversa; antenas delgadas, más lar- 
gas que el cuerpo, ciliadas interiormente; pro- 
tórax tan ancho como largo, cilíndrico, con tres 
tubérculos sobre el disco; élitros liespinosos en 
su extremo; patas largas; cuerpo lampiño, con 
los élitros revestidos de pelos finos, 

La especie típica es el Uchrus grammoderus, 
de la Cayena. 


= 


OCROCARPO (del gr. xpós, amarillo, y «ap- 
ros, fruto): m. Pot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Gutíferas ó Clusiáceas, 
trilm de las garcinicas, cuyas especies habitan 
en Asia, Oceanía y Africa tropicales, principal- 
mente en Madagascar, y son árboles cuyas flo- 
res tienen el cáliz gamosépalo y con la prellora- 
ción valvar que se abre desgarrándose al llegar 
la antesis, y cuyas celdas ováricas son uni ó bi- 
ovuladas, 


OCROMA (del gr. ¿xpura, palidez): fe Bot. 
Género de plantas (Uchroma ) perteneciente á la 
familia dde las Bombáceas, tribu de Jas esteren- 
liáceas, cuya única especie habita en las Anti- 
las, y es un árbol con el tronco muy liso, las 
hojas alternas, pecioladas, acorazonadas, angu- 
losas y casi lobas, pubescentes por el envés, con 
las estípulas aovadolanceoladas y caedizas, y las 
flores grandes y blancas, pedunculadas en los 
ápices de las ramas; cáliz coriáceo, tubuloso-em- 
budado, con el limbo quinquéfido, con tres dien- 
tes redondeados y los otros agudos; corola hipo- 
gina de cinco pétalos revueltos, más largos que 
el cåliz y con la estivación retorcida; tubo esta- 
minal casi embudado, quinqueloho, con el lim- 
bo hendido en lóbulos pInrianteníferos, con las 
anteras extrorsas, con celdas lineales; ovario sen- 
tado, oblongo y quinquelocular, con óvulos nu- 
merosos, hiseriados, insertos en el ángulo cen- 
tral: cápsula alargada de 10 ángulos, con cinco 
celdas, que se abre en cinco valvas septíferas en 
su línea media y recubiertas de un denso tomen- 
to lanudo; semillas numerosas, oblongas, envucl- 
tas en la borra del fruto. 


OCROMIA (del gr. expós, amarillo, y uria, 
mosead;: f. Zool. Genero de insectos del orden de 
los dipteros, sección de Jos hraquíceros, familia 
de los múscidos. que ofrece los caracteres si- 
guientes: frente plana, vertical. desnuda: epis- 
toma no saliente: antenas que alcanzan al epis- 
toma, con el estilo ordinariamente plumoso: ab- 
damen oval: primera celula posterior de las alas 
entrearhierta en su extremo: la vena externome- 
día convexa despues de la region acodada, Como 
su nombre lo indica, son estas moscas de color 
amarillo, 
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Comprende el genero un corto número de es- 
pevies, todas ellas exóticas, y especialmente de 
la India y Oceanía: como ejemplo del genero se 
pueden citar la Vekromya jijuna Fabr., que es 
de color amarillo, con la frente rojiza y el tórax 
pardo: los segmentos del abdomen llevan tres 
lineas transversales negras; las alas son amari- 
lentas. Vive esta especie en Australia y Benga- 
la. La 0. abdominalis Rob. Desv. vive en la 
isla «dle Timor, y la U. punctata Rob. Desv. en 
las Antillas. 

OCROS: (reog. Dist. de la prov. de Cajatam- 
bo, dep. de Ancachs, Perú, sit. al O, del de 
Acas y a) N. del de Cochas; 1919 habits, | Pue- 
blo cap. de dist., prov. de Cajatambo, dep. de 
Ancachs, Perú; 1029 habits, Es el mejor traza- 
do y construído de la prov.; su plano es regular 
y sus calles rectas, 

OCROSI!A (del gr. ¿xpós, amarillo): f. Bot. 
Género de plantas (Ochrosía) perteneciente å la 
familia de las Apocináceas, tribu de las vineeas, 
cuyas especies habitan en Malasia, Polinesia y 
en las zonas bajas de la costa oriental de Africa, 
y son árboles con las hojas generalmente verti- 
ciladas y las flores dispuestas en cimas extraaxi- 
lares, que alternan con las hojas superiores y 
tienen la corola asalvillada, retorcida en la pre- 
iloración, y cuyas celdas ováricas presentan sola- 
mente seis ó siete óvulos, número bajo para lo 
que generalmente sucede en las plantas de esta 
familia, El fruto consta de dos drupas gemina- 
das ó de una sola por aborto. 


OCROTO: m. Zool, (Género de insectos coleóp- 
teros de la familia tenebriónidos, tribu conionti- 
nos, Menton enadrado; lengiieta entera; último 
artejo de los palpos labiales grueso, ovoideo y ob- 
tuso cn su extremo, el de los maxilares securi- 
forme, mås largo que ancho y oblicuarente trun- 
cado; lahro poco visible; cabeza transversal, un 
poco convexa; epistoma separado de la frente por 
un fino surco cuadrangular; ojos nulos; antenas 
un poco más cortas que el protórax, robustas, 
cilindráceas, con los artejos apretados; protórax 
tratisversal, un poco estrechado y apenas esco- 
tado por delante, truncado en su hase; escudete 
sumamente pequeño; élitros elíptico-ovales, con- 
vexos; patas medianas; caderas posteriores trans- 
versales; piernas ligeramente triangulares: pri- 
mer artejo de los tarsos posteriores más corto que 
los siguientes reunidos; cuerpo elíptico, convexa, 
muy finamente puhescente. 

La única especie de este género (Urchrolus uni- 
color) es un insecto de 24 milímetros rle longi- 
tud, descubierto en Argelia bajo las piedras en 
sociedad con la Formica barbara y F. testareo- 
pilosa, y vuelto á encontrar en Sicilia y en An- 
dalucía. 


OCSA: f. Bot, Nombre que dan en el Perú á 
una planta perteneciente á la familia de las Gra- 
míneas, la cual es conocida por los botánicos ha- 
jo la denominación sistemática de Stipa Ichu 
Kunth, especie utilizada como forrajera. 


OCSABAMBA: Geng. Río del Perú que, unido 
con el Tarma y después con el Chanchamayo, 
forma el Perené; nace en la lagunita de Racas, 
en la cordillera que está al E. de la laguna de 
Junín. 


ŌCSÖD: Geog. C. del dist. de Szarvas, comita- 
do de Bekes, Hungría, sit. á orillas del Kóros; 
8000 habits. 


OCTADECANO: m. Quim. Carburo de hidró- 
eno normal, que es producto de la relucción del 
acido esteárico, y ha sido descubierto y estudia- 
do por el químiro Krafft. Trátase de un cuerpo 
muy bien definido, que constituye verdadera es- 
pecie química, cuyas constantes se hallan per- 
fectamente determinadas, y acerca de cuya for- 
mación no pueden caber dudas de ningún géne- 
ro, y se considera por los autores el octadecano 
como un hidrocarburo saturado, cuya malécu- 
la representa un equilibrio estable y bien carac- 
terizado, dentro de las condiciones que su origen 
permite desde Inego establecer, dadas las propie- 
darles que en sus generadores se tienen recono- 
cidas de larga data, y mediante ellas se caracte- 
rizan y distinguen. 

Es el nctaldecano cuerpo sólido, tan fusible 
que va á la temperatura de 28% findese en un 
líquido incoloro, y fundido hierve à temperatn- 
ras que varían mucho ron la presión á que se 
experimente; así, mientras el junto de ebulli- 
cion se fija á los 174%,5 cuando la presión es de 
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11 milímetros, se eleva å 181%,5 a 15,5 milíme- 
tros, álzase hasta 214°,5 á los 50 milímetros y 
hierve el octadecano fundido á 317° cuando la 
presión es de 760 milímetros; su peso especifica, 
relacionado con la temperatura, varía entre 0,778 
á 28°, ó sea en el punto de fusión y 0,728 cuan- 
do se llega á un grado menos del necesario para 
que hierva el agua; correspúndele , la fórmula 
CisHg, y las dos constantes determinadas y re- 
ferentes á propiedades físicas son bastantes para 
caracterizar al octadecanó como especie química, 

Díjose cómo procedía del ácido esteárico, pri- 
vándole del oxígeno, ó sea mediante reducción, 
bien fácil de comprender de la manera siguiente: 
el ácido esteárico es sólo producto de oxidación 
del octadecano, porque Cig Hog + 0O=CigH350., 
que es la fórmula del ácido nombrado. Así, pues, 
tratando este ácido esteárico por medio de apro- 
piados reductores, de necesidad ha de engen- 
drarse el hidrocarburo que estudiamos, y no otra 
cosa hizo Krafft al tratarlo por medio de tan 
enérgico reductor como el ácido iodhídrico en 
presencia del fósforo rojo, siendo la temperatura 
más á propósito para que la reacción se efectúe 
de 210 å 240°, y sólo queda recoger el producto 
en la forma y por los medios de uso corriente en 
Química. 

Aunque se trata de un carburo saturado, su 
nombre mismo y su fórmula indican que puedé 
muy bien ser un resultado de la unión de otros 
dos hidrocarburos, á saber: el octano ó dibutilo 

ue tiene la forma C¿H yg, y el decileno ó decano 
de esta otra CoH, cosa que puede explicarse 
muy bien y que da idea de cómo por medio de 
estos «dos hidrocarburos sea acaso posible su sín- 
tesis, como se ha llegado á realizar la de otros 
compuestos de hidrógeno y carbono, justificán 
dose por tal modo el nombre que Krafft le ha 
dado, comprendiendo acaso, darlas su misma pro- 
cedencia y la génesis mediante reducción de otro 
compuesto más complicado, que bien podían 
unirse y soldarse, como sucede á menudo, dos 
moléculas orgánicas, para constituir otra bas- 
tante estable y fija, pero siempre de más compli- 
cada estructura. 


OCTADECÍLICO (ALCOHOL): adj. Quim. Cuer- 
po sólido que se presenta comúnmente cristali- 
zado y afecta la forma de láminas blancas, no 
bien determinada en cuanto al sistema cristali- 
no, dotadas de magnífico y argentino brillo, el 
cual no pierden aun cuando se expongan al aire 
durante largo tiempo; fúndese å la temperatura 
de 52%, y una vez liquidado cl alcohol octaderfi- 
co hierve cuando el termómetro marca 210°, sien- 
do la presión la correspondiente á 15 milímetros 
de mercurio; el peso específico del cuerpo que nos 
ocupa es muy variable con la temperatura, pero 
siempre menos que el correspondiente al agna 
destilada en las condiciones precisas de 4° sobre 
0, que es como sirve de término de comparación. 
Vese así que la densidad del alcohol octadecíli- 
co es 0,8124 á la temperatura de 52%, y 0,7849 á 
la de 99° centesimales, Corresponde å la compo- 
sición de este cuerpo la fórmula C HgO, por la 
cual puede notarse cómo se refiere al hidrocarbu- 
ro llamada octadecano, y que noes sino la re- 
unión de las fórmulas de los alcoholes octílico 
secundario ó caprílico (C¿H,20) y acrílico 


(CioHa0) menas O, 
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por más que el alcohol octadecílico jamás es pro- 
ducto de esta especie de unión ó soldadura, y su 
estrecho parentesco con otros cuerpos que en de- 
finitiva lo originan hállase experimuntalmente 
bien establecido y estudiado. 

Descubrió y obtuvo Krafft en 1883 el alcohol 
octadecílico, que es normal y primario, median- 
te la conveniente hidrogenacion del aldehido es- 
teárico, según aparece con gran facilidad expre- 
sado en la siguiente reacción química, 


Ci5H 550 + Ho = CieHas0, 


y la manera de realizar la transformación es por 
cierto bien sencilla. Disuclvese el aldehido es- 
teárico en ácido acético cristalizable, y se mezcla 
polvo de zine, á fin de obtener el hidrógeno ne- 
cesario, y se opera en un aparato provisto de un 
recipiente de reflujo; la acción va extraordina- 
riamente lenta, y es necesario anxiliarla por me- 
dio del calor, hasta determinar en el líquido mo- 
derada ebullición, que ha de sostenerse sin gran- 
des cambios, å lo menos por tiempo de quince 
días. durante los cuales se ha menester añadir 
por dos ó tres veces nuevas cantidades de zincen 


OCTA 


polvo muy puro. El producto de la reacción no 
es todavía el alcohol octadecilico, sino un eter 
que resulta como producto de haber reaccionado, 
á su vez, el alcohol octadecílico con el ácido acé- 
tico empleado en exceso, y como disolvente del 
anhidrido esteárico generador del enerpo que es- 
tudiamos. Este éter octadecilacético, ú uretato or- 
tadecilico, tiene por fórmula C,Hz,.Cy 11,0), es 
cuerpo sólido, poco soluble en semejante estado; 
así es que se funde ya å la temperatura de 31°, 
y fundido hierve á la comprendida entre 222 y 
223; y si á esta constante se añade su facilidad 
de saponificación por medio de la potasa alcohó- 
lica, se tienen expresadas sus propiedades hasta 
ahora conocidas, y en cuanto á sus presentes usos 
no son más que servir de intermediario para lle- 
gar, descomponiéndolo por el citado áleali, al al- 
cohol octadecílico correspondiente, que con faci- 
lidad se aisla apelando al método general. Este 
alcohol no ha recibido tampoco aplicaciones, y 
súlo es mero ejemplo de los acciones y metamor- 
fosis químicas debidas al elemento hidrógeno. 


OCTADESMIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Orquidáceas, tri- 
bu de las epidendreas, cuyas especies habitan en 
las Antillas, y son plantas herbáceas, epiltas, 
que carecen de falsos bulbos, y las hojas solita- 
rias y dísticas, estrechas, en racimos sencillos ó 
ramificados y con ocho polinias dispuestas en dos 
series de á cuatro. 


OCTAEDRO (del gr. óxréeópos; de óxro, ocho, 


Octuedro 


y dópa, cara): m, Sólido de ocho caras ó planos, 
que son otros tantos triángulos, 


— OCTArbRO: Geom, Aun cuando por su sig- 
nificación etimológica conviene este nombre á 
todo súlido terminado por ocho caras, al decir 
actzedro entiéndese genmútricamente el regular, 
ò sea el poliedro regular terminado por echo 
triángulos equiláteros, Pnede suponvrsele lorma- 
do de dos ¡úrámides de base cuadrada unidas por 
su base, como se ve en la fg. siguiente, 

La construcción del octaedro sobre nn seg- 
mento de rerta dado m como lado ó arista, se ba- 
ce de la siguiente manera. Sobre la recta dada 
m= AZ se construye un cuadrado; desde el pun- 
to o, centro de este cuadrado, se levanta la recta 
indefinida LoL’ perpendicular al plano ABCD, 
y se toma en esta recta, partiendo desde el pun- 
to o, á una y otra parte del plano, dos longitu 
des oF y oF iguales al radio od del cuadrado, 


cuyo radio vale, según se sabe, 4m2; trazan- 
do las rectas EA, EB, EC, ED y FA, FB, Fo, 


FIn se obtiene una hgura que es el poliedro pe- 
dido. 

Desde luego la figura es un octaedro; y que es 
regular se demuestra observando que las ocho 
rectas que acabamos de trazar son todas iguales, 
y además que, como el triángulo AoE da 


AE=V2A0=m=AB, 


los orho triángulos determinados por estas rec- 
tas son todos equiláteros, iguales entre sí é igual- 
mente inclinados. 

El octacdro tiene 12 aristas, ocho caras y seis 
vértices. 

Es fácil hallar la expresión del área A del oe- 
taelro en función de su lado ó de su radio te- 
niendo en cuenta que el área total de un polie- 
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dro regular es igual al producto del área de una 
cara por el ni mero de ellas. Si llamamos / al 
lado ó arista del octaedro, el área de una de sus 
caras, como triángulo equilátero, tendrá por ex- 
presión ¿8/2 , y el área del octaedro será ocho 
veces esto, ó sea A=28x 2, Si queremos ex- 
presar esta área en función del radio, que Ia- 
maremos 7, no hay más que observar que el lado 
y el radio se relacionan por la siguiente fórmula: 
¿=+V/2 ; de modo que, sustituyendo este valor 
de ¿ en la expresión anterior, se tendrá: 


A=4r N3. 


El volumen del octaedro puede tamhién ha- 
llarse fácilmente descomponiéndolo en dos pi- 
rámides de base cuadrada é iguales, EABCD y 
FABCD. El volumen de una cualquiera de estas 
pirámides es 4/27, y el del octaedro será 3/7, Si 
queremos que este volumen sea expresado en 
función del lado ó radio solamente, no hay más 
que eliminar una de estas cantidades en virtud 
de la relación /=7V/2", y así resultan para ex- 
presión del volumen del octaedro, las fórmulas 


1 - 4 
3 — r, 
3 B N2 y 73 


OCTAGONAL: adj. Perteneciente al octágono. 


OCTÁGONO, NA (de octógono): adj. Dícese de 
la figura que consta de ocho lados y ocho ángu- 
los. U. t. e. s. m. 


Formale (el facistol) una columna ocTÁGO- 
Na, partida por fajitas horizontales, etc. 
JOVELLANOS. 


- Ocrácoxo: Geom. Este polígono constituye 
el octágono regular cuando son iguales los lados 
ó ángulos de que se compone. Se construye få- 
cilmente esta figura dividiendo el círculo en 
ocho partes iguales, pues las cuerdas de estos 
ocho arcos ignales forman los ocho lados del oc- 
tágono regular. 

El lado del octágono regular inserito en nu 
círculo es la cuerda del arco de 45%, y su valor 
en función del radio de este círculo, que lama- 
remos 7, es 


Vea > 
y su área en función del lado ? es igual á 
214 V 2 Y, 


Para construir un octágono regular sobre una 
línea dada se puede emplear el procedimiento 
siguiente: en los extremos A y B (fig. adjun- 


ta) de esta línea levántense las perpendicnla- 
res indefinidas AF, BE; dividanse los ángulos 
rectos mAF, nBE en dos partes iguales por me- 
dio de las rectas AH y BC, y tómense AH y 
BC iguales á AB. Trácense HG y DC paralelas 
á AF à iguales 4 AL. Describanse, por fin, des- 
de los puntos G y J como centros, y con su ra- 
dio igual á 42, dos arcos de círculo que corta- 
rán a AF y BE en F y K. Uniendo los puntos 
Gy F, Fy E, E y D, quedará construído el 
octágono, 

OCTAI ù OKTA!: Biog. Rey ó emperador de 
Jas mongoles, tercer hijo de Gengis Tan, Sucedió 
å su padre en 1227. M. en 1241. Llevó sus con- 
quistas á la Armenia, Rusia, Polonia y Hungría, 
gobernó á los mongoles hasta su muerte, y al- 
canzo los días del mayar apogeo de aquellas bår- 
baras tribus. V. GENGIS Jax y MONGOLES. 


OCTANDRIA (del gr. szó, ocho, y ovnp. av- 
Spos. estambres: f. Bez. Oetava clase del sistema 
sexnal de Linneo. caracterizada por presentar 
órganos reproductores visibles, flores hermafro 
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ditas. estambres libres y en número de ocho. En 
esta clase se incluyen plantas de organizacion 
muy diversa, aun cuando entre ellas están tam- 
bien en totalidad ó casi en totalidad grupos co- 
mo las Onagrariiceas, Enotericeas, Ericáceas y 
Dafnaceas o Timeleáceas. 

Las plantas más conocidas de las incluídas en 
esta clase son los arces, capuchinas, brezos, arán- 
dano, torvisco, mezereún, bistorta, persicaria, 


Octandriía 


1. —- Acer (monoginiad: 2, — Chrysosplenium (digi- 
nia): 3.— P'oligontum (triginia); 4. - Elatine (te- 
traginia). 


sanguinaria mayor y hierha de Paris, entre otras 
muchas, 

Esta clase se dividía en úrdenes con arreglo al 
número de estilos, y estas clases se amaban res- 
pectivamente monoginia, diginia, triginia, te- 
traginia, etc. 

OCTANEMO: m. Zool. Género de tunicados 
de la clase de las ascidias, orden de Jas sinasei- 
dias, familia de los ascididos. Es notable este 
género por la rara organización de su manto y 
por encontrarse en los grandes fondos del Ocea- 
no. Como tipo puede citarse el (ctucnemaus by- 
thius Mos. 


OCTANGULAR: adj. Dorácono. 


OCTANO: m. Quim. Hidrocarlmro procedente 
principalmente de los petroleos de America, cuan- 
do se destilan y recogen los productos que pa- 
san á la temperatura comprendida entre 116 y 
118%, Fué descubierto y obtenido por los quími- 
cos Pelouze y Cahonrs, y ademas del origen 
asignado ¡mede extraerse el octano y proceder de 
muy diversos enerpos y reacciones, tales como el 
carbón Hamado cannel cont, el boghead, el metil- 
heritocarbinal, el ácido esteárico, el alcohol ami- 
lico y otros. En todos los casos es el octano nn 
líquido privado de todo color, muy movible, do. 
tado de nada desagradable olor etéreo; el poso 
específico variable, desde 0,694 á 0,728: el punto 
de ebullición, que cambia desde 116 4 1257, y la 
densidad de vapor, de 3,88 4 4,01, san los carac- 
teres distintivos que indican las diversas prore- 
dencias del cue: po que nos ocupa, y que es verila- 
dera especie química; en cuanto å su composición 
es siempre la misma, y se halla representada en 
la fórmula C¿H;,a, que corresponde á un hidruro 
de octilo, pudiendo establecerse, como tal, su 
constitución química 


CH; - CH, - CH, - CH, - CH, 
- CH, - CH, - CH; 


Por lo que á sus reacciones y propiedades quí- 
micas atañe, son bien claras y definidas. Es ata- 
cada por el cloro, y prodúcese así el cloruro de 
octilo ó éter octilelorhídrico en otra parte estu- 
diado (V. OcTILO); no le ataca en trío el ácido 
nítrico fumante, pero á muy poco que se calien- 
te,la reacción prodúcese con gran viveza y ener- 
gía, y nada tiene de sencilla. Así, de ella son 
productos más principales el agna, el ácido car- 
bónico, diversos próductos volátiles, en su ma- 
yoría ácidos crasos, diversos nitrilos, todo ello 
en pequeña cantidad, y dominando el ácido sucí- 
nico, acompañado de un cuerpo fijo, de consis- 
tencia aceitosa y color amarillo, en cuya compo- 
sición sábese que de seguro entra el nitrógeno, 
Esta substancia, una vez aislada, y no es difícil 
la operación, préstase á curiosas y mny notables 
metamorfosis químicas: el agua no la disuelve 
ni le hace perder su consistencia y aspecto de 
aceite bastante espeso: no resiste mucho tiempo 
la acción del calor, que lo descompone, dando 
productos mal conocidos hasta el presente: la po- 
tasa cáustica conviértelo en una suerte de resina 
que se caracteriza perfectamente à causa de sn 
colar rojo bien marcado, y el ácido nítrico ordi- 
nario conviértelo en un nuevo acido, que es so. 
luhle sin trabajo en el alcohol, siendo posible 
obtenerlo de estas disoluciones cristalizado en 


Tomo XIV 
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agujas de gran tamaño, aplastadas, de color blan- 
co, y cuyo sistema no se ha determinado toda- 
vía. Tratando por el sodio metálico una mezcla 
de los ioduros de amilo y de isopropilo, disurl- 
tos en alcohol, obtivnese, mezclado con otros 
productos que ahora no son del caso, un isome- 
ro de octano, que es llamado amiloisopropilo. 
Presentase líquido, incoloro, movible; su peso es- 
pecítico es 0,69, hierve á la temperatura com- 
prendida entre 100 y 1209, es susceptible de for- 
mar un cloruro, el ácido erúmico lo ataca con 
bastante lentitud, y resultan de la metamorfo- 
sis sólo los ácidos carbónico y acético. La eons- 
titución de este isómero se representa en el si- 
guiente símbolo: CHICH} CH C,H, Si se parte 
del sodio, actuando sobre el ioduro el isohutilo, 
puede conseguirse otro isomero, que es el diso- 
lmtilo, líquido que hierve å la temperatura de 
108,5 y tiene por peso específico 0,713, Para 
explicar satisfactoriamente la constitución quí- 
mica de este nuevo cuerpo, se escribe la fórmula 
itel octano de la manera aquí indicada: 


A C 
en> CH- CH,- CH,- CH< (yy 


Viniendo abora á los métodos más usuales para 
aislar el actano, encontramos, en primer tèrmi- 
no, el de Pelonze y Cahours, consistente, en defi- 
nitiva, en recoger los productos de la destila- 
ción fraccionada del petroleo, que pasan desde 
que el termómetro marca 115° hasta que llega á 
120, luego de haber separado los hádruros de 
amilo, hexilo y enantilo: Jas porciones separadas 
sométense å nueva destilación fraccionada, y, pu- 
rificuilos los productos, el que pasa entre 116 y 
120° es el hidrocarburo que nos ocupa, Del car- 
bón que los ingleses llaman rannel codi, obtúvo- 
lo primero Wigan y después Schorlemmer, reco- 
giendo los aceites ligeros que pasan en la desti- 
lación seca de aquel producto, cuando la tempe- 
ratura no es muy elevada, Williams, ya en 1857, 
lo había conseguido, empleando como primera 
materia los aceites de bogliead, y puede produ- 
cirse asimismo el octano en múltiples reacciones 
que aquí no se han de especificar con grandes 
pormenores, Conviene recordar cómo se llega á 
el, partiendo del ácido selácico, sin otra cosa 
que calentarlo con barita, empleada en gran ex- 
ceso, y un poco de arena, transformación que se 
explica sin trabajo, mediante eliminación de an- 
hidrido carbónico, y de ello da cuenta la signien- 
te ecuación química: Cy H1,0,=200,4 0 MT, 
Otra medio de producir el ortano consiste en par- 
tir del aleohol amílico ordinario, mezclado con 
cloruro Ge zinc, y destilar, sólo qne aquí fórnian- 
se y pasan los isómeros del octano. La porción 
del líquido que destila á la temperatura com- 
prendida entre 110 y 120” contiene sólo octile- 
no ó hidruro de octilo, y hasta tratar el líquido 
por el bromo, y destilarlo á la presión de 22 mi- 
límetros de mercurio, para aislar el octano bas- 
tante puro á 80°. 

Berthelot tiene indicadas desde 1869 dos reac- 
ciones curiosas que también lo producen, acom- 
pañando á otros cuerpos: es la primera la ac- 
ción del calor sobre la mezcla de ácido ptálico, 
azul de añil, estiroleno, arenafteno y etilbencina 
con lo menos 80 partes de una disolución de 
ácido iodhidrico acuosa y saturada; y la segun- 
da, la reacción, á la temperatura de 270”, entre 
una parte de ácido canfórico y 60 de ácido iod- 
hídrico disuelto, cuyo peso especifico sea 2, Apar- 
te de estos orígenes, que pudieran llamarse di- 
rectos, prodúcese el octano reduciendo, por me- 
dio del zinc y el ácido clorhídrico, el ioduro de 
octilo secundario, derivado del metilhexilcarbi- 
nol, y también tratando con la amalgama de 
sodio el éter octiliodhídrico primario. Por últi- 
mo, el jabón de cal, hecho ó fabricado con aceite 
de Menhadan, no sólo da octileno cenando se le 
somete á la destilación seca, sino al propio tiem- 
po un octano, caracterizado porque su punto de 
cbullición se fija á la temperatura comprendida 
entre 128 y 129°, única característica que en el 
producto se ha determinado. 


OCTANTE (del lat. ortans, artāntis, la octava 
parte: m. Instrumento astronómico de la espe- 
cie del quintante y del sextante y de análoga 
aplicación. envo sector comprende sólo 45° o la 
octava parte del círculo, 

Un OCTANTE. un sextante de reflexión, un 
cuadrante de dos arcos y una ballestilla, 
JOVELLANOS, 


= OCTANTF: Astron, Constelación cireumpolar 


te TA ch 


austral que se extiende por las 21 horas de as- 
cención recta y 80% de declinación Sur. 

Este asterismo se compone de pequeñas estre- 
llas, pues comprende tres de tercera magnitud, 
una de cuarta y 12 de quinta, prescindiendo de 
las magnitndes inferiores. 

Cuando Lacaille creó esta constelación su es- 
trella más brillante era la a; hoy es la v, si- 
guiendo á ésta, por orden de brillo, la p yò. 

No ofrece particularidad alguna digna de men- 
ción. v 

OCTAPA ó CALVARIO: Geog. Río tributario 
del María de la Torre, dist. de Tezintlán, Pue- 
bla, y cantón de Jalacingo, Veracruz, Méjico. 


OCTARILO: m. Bot. Género de plantas f Octa- 
rihum) perteneciente á la familia de las Santa- 
liceas, cuya única especie es una planta fruticosa 
que habita en Cochinchina, y eserguida, con las 
ramas trepadoras é inermes; las hojas alternas, 
lanceoladas, lampiñas, enteras, y las flores soli- 
tarias sobre pedúnculos axilares; Hores herma- 
froditas, cuyo cáliz consta de un tubo corto y 
tetrágono, soldado con el ovario, y de un lim- 
bo cuadrifido con las lacinias agudas y carnosas: 
estambres cuatro, insertos en la garganta del 
váliz, con los filamentos muy cortos y las ante- 
ras oblongas é incumbentes: ovario infero; esti- 
lo apeonzado, mis largo que los estambres; estig- 
ma algo carnoso. El fruto es una drupa rojiza, 
oblongo-oval, con una sola semilla, envuelta en 
un endocarpio octágono, membranoso y tenaz. 


OCTAVA (de octavo): f. Espacio de ocho días, 
durante los cuales celebra la Iglesia una fiesta 
solemne ó hace conmemoración del objeta de 
ella, 


«+. mañana por la tarde 
La Aragonesita ensaya 
Al órgano el villancico 
Que ha de cantar en la OCTAVA... 
L. F. DE MORATIN. 


Aquella fiesta, con sn vispera y su OCTAVA, 
si que era digna de las veinte y cinco doblones 
que en ella gastaba la maja, ete, 

ANTONIO FLORES. 


- Ocrava: Ultimo de los ocho días. 


- Orrava: Librito en que se contiene el rezo 
de una OCTAVA; como la de Pentecostés, Epifa- 
nía, ete. 

- Ocrava: Combinación métrica de ocho ver- 
sos endecasílalios, de los cuales riman entre sí el 
primero, tercero y quinto, el segundo, cuarto y 
sexto, y el séptimo y octavo, 

Los cuatro primeros versos de esta OCTAVA 
son casi Jos mismos que en igual caso le atribu- 
ye Diamante al Cid en la comedia titulada Æ? 
cerco de Zamora, 

HARTZENBUSCH. 


La calesa y calesero 
Yo diré cómo se emplean; 
Pero eso es cosa de OCTAVAB; 
Ahi tiene usted la primera. 
J. M. VILLERGAS. 


- OrTAva: Toda combinación de ocho versos, 
enalquiera que sea el número de sílabas de que 
éstos se compongan y el modo de estar en ella 
ordenados Jos consonantes. 

— OCTAVA: Azumbre que se acostumbra sisar 
en cada cántaro ó arroba de vino, aceite y vi- 
nagre. 

- Ocrava: Mús. Voz que completa el diapa- 

, 
són. 


Salta á la OCTAVA: entra en la OCTAVA del 
tono, 
Diccionario de la Academia, 


~ OCTAVA CERRADA: Entre los eclesiásticos, 
la que no admite ni da lugar al rezo de otro san- 
to o festividad alguna: como la de Pentecostés. 
— OCTAVA DE CULERRIXA: FALCONETE. 


OCTAVA REAL: OCTAVA: combinación mé- 
trica de orlin vsrsos endecasílahos, 


Las OCTAVAS reales me parecen piedras de 
sillería, propias para edificar nn palacio, 
MARTÍNEZ DE La Rosa, 


e.. los españoles han adoptado con preferen- 
cia la OCTAVA real, eto, 


Cont Y Vení. 


OCTAVAR: n. Deducir la octava parte de las 
especies sujetas al servicio de los millones. 
9 


66 OCTA 
— OCTAVAR: Mús. Formar octavas ó diapaso- 
nes en los instrumentos de cuerdas. 


OCTAVARIO: m, Fiesta que se hace en los ocho 
días de una octava. 


Todos estos juntos le rogaron, que por los 
días que habia de durar el GCTAVARIO de la 
fiesta, fuese contento de pasarlos cou ellos, 

CERVANTES, 


Según que Urbano IV lo dejó ordenado, y 
lo vimos arriba, adadiendo indulgencias á los 
que se hallasen á las horas por todo el (cra. 
VARIQ, 

GONZALO DE ILLESCAS. 


OCTAVIA: m. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
cofeáceas, cuya única especie habita en la Gua- 
yana, y es una planta fruticosa, con las hojas 
opuestas y cortamente pecioladas, ovales, larga- 
mente acuminadas, membranosas, brillantes por 
el haz, y las estípulas aovadolanceoladas, acumi- 
nadas, erguidas, bastante más cortas que el pe- 
cíolo, que tardan en desprenderse, y las ¡lores 
solitarias, sentadas, y sus brácteas en las axilas 
de las hojas superiores y en las terminaciones de 
las ramas; cáliz con el tubo globoso y soldado 
con el ovario, y el limbo súpero y casi nulo 
truncado; ovario sobre un disco carnoso, brillar- 
te, persistente y perforado en su mitad; el fruto 
es una drupa globosa, carnosa, brillante, des- 
nuda en el apice, con ocho núcleos articulados 
monospermos. 


- Octavia: Biog, Cilebre romana. N. por el 
año 70. M. en el 11 antes de J, C. Era hermana 
del emperador Augusto y segunda hija del pre- 
tor Cayo Octavio y de su segunda esposa Atia 
sobrina de César. Se casó primeramente con 
Marcelo. César, en 54, pretendió que se divorciase 
para unirla á Pompeyo, pero éste se negd. Mar. 
celo siguió el partido de los patricios y comba. 
tió á César en Farsalia, mas después de la de- 
rrota consiguió de nuevo sus favores, A su muer- 
te, Marco Antonio, que acababa de perderá Fnl- 
via, se casó con su viuda (41); como ésta se ha- 
laba en cinta, se hizo preciso un decreto del Se. 
nado para su nueva unión antes del término le- 
gal; los triunviros habian procurado asegurar su 


alianza. Antonio se encontraba ya comprometi- | 


do con Cleopatra; sin embargo, las virtudes y 
belleza de su mujer le hicieron olvidar un mo- 
mento á la reina de Egipto. Cuando en el año 
de 36 se marchó á su gobierno de Oriente, con 
el pretexto de continuar la guerra de los partos, 
no permitió á Octavia que le siguiese, y en Cor- 
cira, hasta donde le había acompañado, hizo que 
volviera á Italia, yéndose él en seguida á buscar 
á Cleopatra. Al año siguiente Octavia trató de 
reúnirse á él en Armenia, y se puso en camino 
con los refuerzos que se había proporcionado en 
Italia; mas haltindose en Atenas recibió la orden 
de retroceder y volver á Roma. Por más que Oc- 
tavia se negase á abandonar la casa de Antonio 
é hiciese todo lo posible por que sus diferencias 
con su esposo no se hicieran públicas, la ruptu- 
ra entre los dos triunviros estaba ya consumada. 
Octavio, para irritar 4 los romanos, leyó en el 
foro el testamento de Antonio, por el cual ins- 
tituía sus herederos á los hijos que había tenido 
de Cleopatra, y consiguió que le declarasen ene- 
migo público. Mientras él se preparaba para la 
guerra, Octavia, retirada en su palacio, se dedi- 


caba å la educación del hijo que Antonio había ' 


tenido de Fulvia y de los suyos propios. Después 
de la mierte de Antonio, Octavia intercedió con 
su hermano en favor de Julio, hijo de Fulvia 
como también de los de Cleopatra, y falleció 
siendo universalmente sentida. 


Octavia: Biog. Emperatriz romana. N. ha- 
cia el año de 42 después sle Jesucristo. M. en 62 
de la era vulgar. Era hija del emperador Claudio 
y hermana de Británico, Casó muy joven con 
Nerón, quien, así que sulió al trono, la repudió 
dando su mano á la cortesana Popea. Esta se 
dedicó å perseguirla constantemente, usando dde 
mil artificios, hasta que consiguió darle muerte 
cuando Octavia acababa de cumplir veinte años. 


OCTAVIANA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, elase de los hon- 
gos. orden de los hasidionicetos, suborden de 
los gasteromicetos, familia de los Hinienogas- 
tráceos, euyas especies habitan en América y en 
Europa. y tienen e) micelio hipogeo: peridio glo- 
buloso sin abertura, liso, ligeramente hendido y 
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estrechado en la base; gleba multilocular, que 
se separa fácilmente, blanda, y en la madurez 
gelatinosa; esporas esféricas, con espinitas en la 
supertivie y de color obscuro en la madurez, $03- 
tenidas por largos esterigmatos y por basidios 
pedicelados. 


OCTAVIANO, NA (del lat. octaridmus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á Octavio Cesar Au- 
gusto. 

<Ocraviano; V. PAZ OCTAVIANA. 

-Ocraviano: Biog. Antipapa. V. Vicror 1V. 

OCTAVILLA (d. de ortara): f. Medio cuartillo 
que se acostumbra sisar de cada azumbre en 
las ventas por menor del vino, aceite y vinagre. 

OCTAVÍN (de octava): m. Flautilla de sonido 
agudo. 


OCTAVIO (CNEO0): Biog. Cónsul romano, M. 
en 162 a, de J. C. Después de haber formado 
parte de una embajada á la Grecia, llegó á ser 
decenviro de los sacrificios (189), pretor (168), 
y jefe de la escuadra enviada contra el rey de 
Macedonia, Perseo, quien se entregó á su po- 
der; obtuvo, á su regreso á Roma, Jos honores 
del triunfo naval, y trajo de esta expedición 
grandes riquezas. En 163 subió al consulado. 
Tres años más tarde fué enviado en embajada 
para restablecer el orden en Siria, y murió ase- 
sinado en Laodicea por un griego de Siria lla- 
mado Leptino, á instigación de uno de los tuto- 
res del rey Antioco V. 

—- Ocravio (CNEO): Biog. Cónsul romano. M. 
en 87 a. de nuestra era. Se colocó entre los de- 
fensores del partido aristocrático, alcanzó la dig- 
nidad de cónsul (37) después del destierro de 
Mario, y fué encargado de la defensa de su par- 
tido á la salida de Sila. Honrado, elocuente, pe- 
ro desprovisto de talento militar y de iniciati- 
va, tuvo que luchar contra Cinna, quien se es- 
forzó en restablecer el partido popular é hizo 
expulsar al último. Al poco tiempo Cinna mar- 
chó sobre Roma con Mario, Octavio no opmso 
ninguna resistencia, y fué muerto en su silla eu- 
rul por los soldados de Cinna, 

-Ocravio (Cayo): Bioy. General romano, 
padre «del emperador Augusto. M. en 58 a. de 
J. C. Pertenecía á la rama segunda de la familia 
Octavia. Gracias á la fortuna que ganó su abuelo 
en la fabricación de cordaje, pudo obtener, sin 


; trabajo, los cargos del Estado. Con tanta des- 


treza como capacidad desempeñó sucesivamente 
las funciones de tribuno de los soldados, cues- 
tor, edil plebeyo, pretor (61), y se casó con Atia, 
sobrina de Julio César. Nombrado (60) procón- 
sul y gobernador de Macedonia, Octavio batió á 
una banda de esclavos sublevados que se habían 
reunido llamados por los cómplices de Catilina; 
gobernó la Macedonia con honradez y energía; 
combatió å los besios y otras tribus tracias; re- 
cibió de sus soldados el título de ¿mperato»; vol- 
vió å Italia en 59, y murió al año siguiente en 
Nola (Campania). 

=- Ocravio (Cayo Junto César): Biog. Em- 
perador romano, V. ArcUsTO (Cayo JuLio CÉ- 
SAR OCTAvIo). 

- Ocravio DE Ton. epo (Jost MARIA): Biog. 
Archivero y bibliotecario español. M, en marzo 
de 1890. Fué en Madrid jefé de la sección de 
manuscritos de la Biblioteca Nacional y biblio- 
tecario de la casa de Medinaceli. La vida de 
Octavio de Toledo se halla unida á la historia 
de la Biblioteca Nacional durante treinta y seis 
años, habiendo tomado parte muy preferente en 
la recogida, incautación y unión al Estado de 
numerosos archivos y bibliotecas particulares y 
de comunidades religiosas, entre ellas los teso- 
ros de las Comunidades de Toledo y los del mar- 
qués de la Romana y Estívanez Calderón. 

<Ocravio pe Toreno (Pebro Paro): Bing. 
Acuarelista español. Concurrió á las Exposicio- 
nes «de la sociedad madrileña La Acuarela en 
1831, 82 y 83, con los asuntos Kecurrdos de Rus- 
cafria, La bombilla del Manzanares, Un país, 
Desde el baleóndemicasa, En la juventud, Calle 
de Carretas y Nan Martin de Valdeiglesias, 


OCTAVIOLCA: (reog. ant. E, de los cintabros, 
escrita de diferente manera en los escritores de 
la antigiigdad, ques en unos se lee Ottaviolea, 
en otros Otgaviolea y Origaviolca. Vivar cree 
Ue corresponde á Bermeo; Argaiz y Sosa croye- 
ron que era Aguilar de Campoo; Molecio, Orduña; 
Higuera la redujo 4 Ozabia, cerca de Belastegui, 
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Ni Poza ni Henao han encontrado sus vestigios 
en el territorio de la antigua Cantabria. Era la 
cap. de los cántabros selenos; Fernández Gue- 
rra cree que es la misma que Estrabón apellida 
Opsicela y que debe buscarse en las inmediacio- 
nes de Ribadesella, 


_ OCTAVO, VA (del lat. octúivas): adj. Que sigue 
inmediatamente en orden al, ó á lo, séptimo. 


Y en el OCTAVO (año) le canonizó y puso en 
el catálogo «le los Santos. 
RIVADENEIRA, 


De suerte, que por orden del mismo Osiris, 
sucedieron å Gerión por OCTAVO Rey de Espa- 
ña, sus tres hijos llamados Geriones. 

ALONSO MORGADO, 


_ Y después å Sevilla 
Trás á ver la OCTAVA maravilla; ete, 
Tirso DE MOLINA. 


- Octavo: Dícese de cada una de las ocho 
partes iguales en que se divide un todo. Usa- 
set. C. s 


El congio es su OCTAVA parte. 
ANTONIO AGUSTIN. 


= Ex 0cTavo: loc. Dícese del lihro, folleto, 
cete., cuyo tamaño iguala å la ocrava parte de 
un pliego de papel de marca ordinaria espa- 
ñola. 


<.. hoy se piensa de otro modo. Todo se re- 
duce á libritos en OCTAVO, etc. 
JOVELLAXNOS. 


-Ex octavo MayoR: loc. En octavo supe- 
rior á la marca ordinaria. 

-EN OCTAVO MENOR: loc, En ocravo infe- 
rior á la marca ordinaria. 


OCTEBIO: m, Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia hidrofílidos, tribu helofori- 
nos. Menton cuadrado; palpos labiales muy cor- 
tos y los maxilares mucho más largos, el último 
artejo de todos puntiagudo y más estrecho que 
el anterior; mandíbulas muy cortas, anchas, 
membranosas en el borde interno, agudas ó 
truncadas en su extremo y desemejantes entre 
sí; labro muy corto y ligeramente sinuado por 
delante; cabeza triangular, foveolada entre las 
ojos y sobre el vértex; epistoma separado de la 
frente por una línea muy marcada; ajos bastan- 
te grandes y subovales; antenas de nueve arte- 
jos; protórax transversal, cordiforme, redondea- 
do en los bordes anteriores y frecuentemente 
surcado junto á los laterales; escudete muy pe- 
queño y triangular; élitros brevemente ovales y 
medianamente convexos; patas delgadas; último 
artejo de los tarsos posteriores tan largo como 
los precedentes reunidos cuando menos; cuerpo 
corto y oval. 

Son pequeños insectos, á veces de colores me- 
tálicos, que frecuentan las aguas estancadas, los 
arroyos, y aun los torrentes. Hay más de 20 es- 
pecies descritas, unas de Europa, como el Ochthe- 
bius metallescens, otras de Africa, como el O. se- 
riceus, y otras de la América del Norte, como el 
O. punticollis, 


OCTENO: m. Quim. Hidrocarburo que se en- 
cuentra entre los productos de la destilación 
seca de la colofonia; ha sido rlescubierto, aisla- 
do y estudiado por el químico Renard. Ohtenida 
la esencia bruta en gran cantidad, puede ex- 
traerse entre los terebentenos que destilan á la 
temperatura comprendida entre 156 y 170%, y el 
hepteno que pasa ya á la de 103 á 106, un nuevo 
hidrocarburo, homólogo superior del último, 
que luego de haher pasado, cuando el termóme- 
tro marca de 129 á 132°, y lavado con sosa y 
luego rectificado por nuevas destilaciones con s0- 
dio metálico, en una atmósfera de ácido carbó- 
nico, da un producto, el cual, analizado, resulta 
compuesto de carbono é hidrógeno en las pro- 
porciones que indica la fórmula que se le tie- 
ne asignada, C Hyp después de haber determi- 
nado la densidad de su vapor, encontrando que 
la representa cl número 4,04, siendo el que co- 
rresponde á la misma densidad teórica 3,87. El 
cuerpo de que se habla es el ortrno de Renard. A 
la continua es éste líquido, disnélvese bastante 
bien en el alcohol y en el éter, es insoluble en 
el agua, y su peso específico, determinado á la 
temperatura de 20°, es 0,8158: su característica 


i química consiste en la facilidad para absorber 


el oxígeno, pues basta tener una proheta de este 
gas sobre la cuba de mercurio, € introducir una 
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pequeña cantidad de otero, ó colocar á éste en 
contacto del ácido sencillamente, para notar al 
pronto mu” sensible y rápida absorción gaseosa. 
En cambio no reaccionan sobre el cuerpo que 
nos ocupa las disoluciones amoniacales de cloru- 
ro euproso v de cloruro de plata, en cualesquie- 
ra cireunnstancias que con cl se pongan en con- 
tacto. 

Reacciona el octeno con el bromo, y es la úni- 
ca reacción de él hasta ahora conocida, y tam- 
bién su única combinación ó compuesto has- 
ta el presente conocido y estudiado. Un bromu- 
ro de octeno puede engendrarse actuando el bro- 
mo sobre el hid -ocarburo; la reacción es siem- 
pre violenta, y, por sustituirse el hidrógeno, 
despréndese solo gaseoso el ácido bromhádrico, y 
es de la manera siguiente: sobre un exceso de 
bronio se añade octeno, haciendo que el líqui- 
do caiga gota á gota y sin auxilio del calor, eni- 
dando de que no haya exceso de hidrocarbu- 
ro, efectúase la reacción: su resultado se deja en 
reposo por veinticuatro horas, al cabo de cuyo 
tiempo se puede recoger un producto muy bro- 
mado, el cual primero es lavado repetidas veces 
en lejía de sosa de regular concentración, y lue- 
go se disuelve en el eter, en cuyo vehículo eris- 
taliza un cuerpo sólido, apenas soluble en el 
mismo éter, fusible å la temperatura de 2460. 
Procede de la sustitución de H; del octeno por 
Bra, tiene por fórmula CHi Brg y es, por con- 
siguiente, el octeno tribromado; el líquido del 
cual ha sido separado posee igual composición, 
y constituye una especie de aceite bastante pe- 
sado y espeso, de color anaranjado, sobre el cual 
no tiene la menor acción el bromo, aun expo- 
niendo sn mezcla, durante muchos días, á la ac- 
ción directa de los rayos solares. Respecto de 
este proilucto bromado de sustitución, conoce- 
se otro de audición, resultante de reunirse el 
bromo con el hidrocarburo, sin eliminarse nin- 
guno de los componentes de aquél, ni libre ni 
combinado. Es el producto ó compuesto á que 
se hace referencia el bibromuro de octeno, líqui- 
do tan inestable y pronto á disolverse que por 
la mera evaporación de sus disoluciones se des- 
compone al punto, y por ta] motivo no se ha 
fijado su composición en virtud de análisis di- 
recto, imposible hasta ahora de realizar, sino 
acudiendo á precisar, con la mayor exactitud po- 
sible, la cantidad de bromo capaz de saturar un 
peso ó cantidad dada del hidrocarburo que se 
describe; fíjase así la fórmula del bibromuro de 
octeno, cuyo símbolo es GH, Bra. Para obtener- 
lo se evapora, disolviendo el hidrocarburo y el 
bromo separadamente en éter, y mezclando con 
precaución la disolución etérea del bromo con la 
de octeno, sin más intermediarios ni otros re- 
quisitos que los que se acaban de manifestar. 

Aunque no forma derivados ó productos nitra- 
dos, es el octeno atacalble con mucha violencia 
por el ácido nítrico concentrado y en frío, no co- 
menzando la reacción sino cuando interviene el 
calor y llega la temperatura hasta los 80°, si el 
ácido que se emplea tiene peso específico corres- 
pondiente al número 1,5. En la reacción no se 
desprenden jamás vapores nitrosos, pero se ob- 
serva que hay producción no escasa rle ácido car- 
bónico, y el producto resultante hállase formado 
por materias de aspecto resinoso, cuyo análisis 
está por hacer, pero que no constituyen sino un 
termino intermediario en la descomposición del 
octeno. Dichas materias resinosas se disuelven 
sin trabajo en el ácido nítrico concentrado, y, 
cuando el líquido resultante se evapora, da al 
enfriarse una masa cristalina, constituida inte- 
gralmente por los ácidos oxálico y sucínico, rde lo 
cual se infiere que ellos son, en definitiva, los pro- 
duetos que resultan de la acción del ácido nitri- 
co sobre el hidrocarburo que nos ocupa. 

Por medio del ácido clorhídrico gaseoso, lo 
mismo el octeno que sus disoluciones etéreas se 
alteran mucho y adquieren muy marcado color 
obscuro: pero jamás se ha logrado por este medio 
un clorhidrato definido ócuyas propiedades pue- 
dan de alguna manera determinarse. Mezclando 
el hidrocarburo con ácido sulfúrico ordinario nó- 
tase bien pronto muy apreciable elevación de 
temperatura, y el octeno se polimeriza al mismo 
tiempo, y es notable que no haya desprendimien- 
to de anhidrido sulfuroso. Sin embargo, asegura 

Renard que en las condiciones dichas formase 
un ácido sulfonardo, pero es en cantidad tan mini- 
ma que, si llega para caracterizarlo, no permite 
leterminar su cantidad, ni menos sus esenciales 
características, 
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OCTENOMO: m, Zvol. Género de insectos co- 
leúpteros de la familia antícidos, tribu anticinos, 
Ultimo artejo de los palpos labiales brevemente 
oval, el de los maxilares culteliforme; mandibu- 
las anchas y algo arqueadas; labro transversal, 
redondeado; cabeza rectangular, con el cuello 
noduluso, truncada anteriormente; antenas in- 
sertas en pequeños mamelones angulosos del epis- 
toma, bastante largas; ojos muy anteriores, late- 
rales, pequeños, redondeados y poco salientes: 
proturax más estrecho que la cabeza, alargado, 
truncado en sus dos extremidades; escudete poco 
distinto; élitros alargados, paralelos, estrechados 
en su tercio posterior, escotados en la base; pa- 
tas medianas; fénures poco robustos; tarsos bas- 
tante cortos, con el primer artejo de los poste- 
riores alargado y el penúltimo de todos subbilo- 
bado; cuerpo largo, delgado, revestido de peque- 
ños pelos poco abundantes y escuami formes. 

Estos insectos son pequeños y poco numero- 
sos. Pueden citarse el Ochthenomus punctatus de 
Argelia, el O. angustatus de Europa, el O. indi- 
cus de la India y el €. Lefebrrei de Egipto. 


OCTERA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, familia de los múscidos, tri- 
bu de ios hidromícidos, que presenta los siguien- 
tes caracteres: cuerpo no peloso; palos ensancha- 
dos, salientes; labro ancho y saliente, cara pro- 
minente desnuda, con dos líneas elevadas; tren- 
te concava; antenas inclinadas, con el primer 
artejo muy corto, el segundo un poco alargado 
y el tercero oval; ajos salientes; abdomen oval 
deprimido; coxas gruesas y alargadas; fémures 
muy gruesos, espinosos por debajo; tibias arquea- 
das, terminadas en punta; primer artejo de los 
tarsos posteriores algo inflado;alas con la primera 
eclula posterior estrechada en su extremo; se- 
gunda vena transversal y oblicua, 

Es notable este género por el alndtamiento de 
las coxas anteriores, que vienen á formar con las 
tibias una especie de pinza ò tenaza muy vara, 
de la cual se sirven para sujetar su presa. Ro- 
binean Desvoidy dice que con ella recogen y 
reunen las gotas de agua y de jugos rle los vege- 
tales, que Inego chupan con la trompa, pero las 
espinas que lleva este órgano parecen indicar un 
uso distinto, como arma de prensión. Se encuen- 
tran estos dípteros siempre en las orillas del agun, 
entre las plantas acuáticas, y el gúnero no com- 
prende sino un corto número de esperies, de las 
que son ejemplo la Gehtera mantis Latr., de 
unas 2 4 líneas de largo, que vive en Europa, y 
la Uch. empidiformis Say, del Ilinois. 


OCTES; (feng. Río de la isla de Luzón, Filipi- 
nas, en la prov. de La Laguna. Nace en el mon- 
te Majaijas, corre hacia el N, y desagua en el río 
de Santa Cruz. 


OCTEVILLE: (feag. Cantón del dist, de Cher- 
imrgo, dep. de la Mancha, Francia; 17 munici- 
pios y 23000 habits. 


OCTILAMINA (de octilo y amina): f. Quim. 
Conócense ahora dos cuerpos de este nombre, que 
son la octilamina normal y la octilamina secun- 
daria, que difieren, tanto por su fórmula y pro- 
piedades, cuanto por la manera ó procedimiento 
empleado para obtener uno y otro cuerpo, y así 
han de estudiarse y describirse por separado, ya 
que al cabo se trata de dos cuerpos bien carac- 
terizados y cuya distinción es fácil y se advierte 
muy pronto, como veremos, 

Preséntase la octilamina normal en estado lí- 
quido, sin color de ninguna especie, transparen- 
te, dotada de un olor que es á la vez amoniacal 
y aromático, y aparte de este primer carácter fi- 
sico, sus demas propiedades dependen, en cierto 
modo, de los procedimientos empleados para ob- 
tenerla. Puede obtenerse partiendo del cloruro 
de acetilo procedente de los petróleos, en cuyo 
caso, calentándolo en vasijas cerradas con una 
disolución alcohólica de amoníaco, resnlta al ca- 
bo el clorhidrato de monoctilamina, del cual se- 
párase la base por medio de la potasa: y el pro- 
ducto líquido resultante tiene la propiedad de 
hervir á la temperatura comprendida entre 168 
y 172”. De la propia suerte resulta muy pura la 
octilamina normal tomando como punto de par- 
tida el nitretano y reduciéndolo por medin del 
hidrógeno procedente de la reacción entre el áci- 
do acético y el zinc, y las cosas pasan conforme 
indica la fórmula 


C,H,¿NO,+3H,=2H,0+ CHN, 


sólo que entonces el cuerpo resultante tiene la 
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cualidad de hervir á la temperatura comprendi. 
da entre 185 y 187% A los dos cuerpos citados 
corresponde la fórmula CH yN =C, HNH, y 
se supuso que la octilamina normal era capaz de 
formar un hidrato cristalizado, que bien pronte 
hubo de demostrarse que se trataba mejor de ur 
carbonato de octilamina no estudiado todavía. 
Conócese, sí, un clorhidrato de monoctilamina, 
cuya sal, que es bastante soluble, tiene la pro- 
piedad de formar, con el cloruro de platino, un 
eloroplatinato que cristaliza sin dificultad en bri- 
llantes laminillas de hermoso color amarillo. 
Cuando se toma como punto de partida el iodu- 
ro de octilo, procedente del alcohol octílico nor- 
mal, tal como se extrae del Lutirato de octilo, 
pueden obtenere bases muy curiosas tratándolc 
de variadas maneras por medio de la disolución 
alcohólica de amoníaco, de esta suerte: calentan- 
do por doce horas, y á la temperatura del baño- 
maría, la mezcla de los dos cuerpos, aislando des- 
pués por medio de la potasa, las bases formadas, 
y luego destilando, pasa á la temperatura de 180 
41857 un cuerpo susceptible de formar un cloro- 
platinato, casi nada soluble en el agua, mas que 
puede cristalizar en el alcohol ordinario en for- 
ma de muy bien definidas láminas, bastante pe- 
queñas y de color amarillo característico. Con- 
tinuando la destilación se recoge, cuando el ter- 
mometro marca de 185 å 220%, otra base distin- 
ta, cuya característica es poder coustituir un clo- 
roplatinato de dioctilamita, que cristaliza en el 
alcohol en formas escamosas y hrillantes, 

Por lo referente å la octilamina secundaria, á 
cuya composición conviene la fórmula 


CHa X= (CCH )CH.N He, 


parece presentarse en forma liquida, es incolo- 
ra, posee fuerte y característico olor, que recuer- 
la muy bien el que exhalan las ovejas, no se di- 
suelve en el agua, tiene por sus mejores disol- 
ventes el alcohol y el éter, hierve al parecer 
cuanilo está cercana la temperatura de 175°, por 
más que W. Suire, que ha estudiado minucio- 
samente este cuerpo, asigna la temperatura de 
solos 165° para su punto de ebullición, contra- 
riando así las anteriores determinaciones del 
químico Boúis, que, al mismo tiempo que Ca- 
hours, comenzó el estudio de la octilamina se- 
cundaria porel año de 1855. Posce el cuerpo que 
nos ocupa reacción alcalina muy enérgica y es 
sobremanera cáustico; como el amoníaco, tiene 
la propiertad de emitir abundantes y espesos va- 
pores blancos en cuanto se pone en contacto con 
el ácido clorhídrico; da asimismo precipitados 
característicos con toras las disoluciones de sa- 
les metilicas, y tanto es su parecido con el ál- 
cali volátil que sin la menor dificultad disuelve 
el cloruro de plata; gracias á su carácter básico 
tan marcado, puede unirse directamente á los 
ácidos, constituyendo bien definidas sales, y de 
las más importantes hallará el, lector sucintas 
indicaciones niás abajo. 

Tres procedimientos distintos se emplean pa- 
ra obtener la octilamina secundaria, y tan in- 
ciertos parecen hasta el presente sus resultados, 

ue por Jo menos las cualidades físicas del pro- 
ducto difieren algún tanto conforme al método 
elegido “para conseguirlo, Partiendo del aceite 
de ricino como primera materia, se ha logrado 
aislar por vez primera la octilamina secundaria, 
y fué como sigue: del aceite nombrado se puede 
llegar, por los métodos ordinarios, al éter capril- 
iodhídrico, cuyo cuerpo se somete á una co- 
rriente de gas amoníaco hasta lograr que se sa- 
ture por completo, cuyo punto alcanzado, se in- 
troduce el producto en una vasija adecuada, que 
se cierra herméticamente, y se somete á la tem- 
peratura del haño-maría durante algún tiempo; 
una vez que el éter haya desaparecido por com- 
pleto, queda un líquido homogéneo y amoniacal, 
que, á su vez, evaporado con cuidado, lega á 
depositar una masa cristalina de no bien defini- 
da forma; añádese potasa, que la descompone 
pronto, y resulta así un líquido de color hastan- 
le obscuro, que es menester separar, y se halla 
constituído por la octilamina bastante impura, 
conteniendo dioctilamina y trioctilamina; para 
aislar el álcali acúdese siempre al método de las 
destilaciones fraccionadas, que se repiten cuan- 
tas veces sea necesario. 

El procedimiento deserito debese á Boúis y da 
un producto enya característica es hervir a la 
temperatura de 175, y se creyó, fundandose en 
este constante, que el producto no portia ser otro 
sino la misma especie química buscada. 


OCTI 


Al propio Boúis débese otro método, quizá 
más complicado en cuanto á las reacciones, pero 
de seguro más breve, y sujeto á numerosas con- 
tingencias: su fundamento está en la reacción 
del sulfocaprilato de potasio con el cianato del 
mismo metal. La mezcla de las dos substancias 
que acaban de ser nombradas se destila con cier- 
to cuidado, y el resultado de la metamorfosis 
química, que el calor provoca, son dos cuerpos de 
muy distinta apariencia aunque se vean mez- 
claros; uno de ellos es sólido y aparece cristali- 
zado en bien definidas formas, mientras que el 
otro es líquido siempre y no se ha solidificado; 
constituye el primero el éter capwicianúrico y el 
segundo representa muy bien el ¿ter caprioctil- 
ciánico, y precisamente la demostración de que 
se trata tan sólo de una mezcla de los éteres ci- 
tados consiste en la manera como producen la 
octilamina secundaria, y no es otra que el mé- 
todo general consistente en el tratamiento de la 
potasa cáustica. . 

El químico Jaker ha llegado á conseguir la 
base que nos ocupa siguiendo diverso camino, 
acaso el más fácil y expedito, y parte del ioduro 
de etilo secundario, cuya característica es hervir 
á la temperatura comprendida entre 206 y 2070, 
El citado ioduro de octilo secundario se calienta 
primero con una disolución de amoníaco en el al- 
cohol, y el producto se destila á la temperatura 
del baño-maría solamente, y así se consigue sc- 
parar los hidrocarburos no saturados que pme- 
den haberse formado, los cuales pasan mezcla- 
dos y son un producto secundario, no cristaliza 
ble en este caso particular; al residuo de esta pri- 
mera destilación se le añade potasa cáustica en 
la proporción conveniente y de nuevo se destila 
ya á más elevada temperatura y sin tantas pre- 
cauciones. Por tal medio lógrase separar una oc- 
tilamina secundaria, cuyos principales caracte- 
res son que hierve á 162,57, punto muy distan- 
ciado de las determinaciones de Boúis, que lo 
fija 4 175, y muy próximo de las determinacio- 
nes de W, Squire, que lo indica á súlo 155, y que 
de ella puede obtenerse el octilsenevol cuando se 
la trata por medio del sulfuro de carbono y el 
bicloruro de mercurio. 

Han de citarse, de las sales de octilamina se- 
cundaria, el clorhidrato, que es sólido, delicues- 
cente, y puede cristalizar en el vacía, afectando 
la forma de hojuelas dotadas de intenso y naca- 
rado brillo. Tratando las disoluciones de clorhi- 
drato de octilamina por el cloruro platínico se 
consigue el cloroplatinato, en forma de precipita- 
do amorfo, de color amarillo, soluble en el alco- 
hol, y evaporando con bastante lentitud el di- 
solvente cristaliza en laminillas de color anaran- 
jado muy brillante y característico. Puede obte- 
nerse asimismo el cloroaurato con sólo mezclar 
disoluciones de cloruro de oro y clorhidrato de 
octilamina; resulta el nuevo cuerpo en lamini- 
llas parecidas á las del ioduro de plomo; es muy 
soluble en el agua, delicuescente, y también so- 
luble en el alcohol y en el éter; la luz lo altera 
sin dificultad cuando no está perfectamente seco; 
á temperatura algo inferior de 100° ya se funde 
en un líquido dotado de intenso color rojo, y en 
tal estado sin dificultad se inflama y arde muy 
bien con lama brillante, dejando oro metálico 
por residuo. Hasta el presente es el eloroaurato 
la sal mejor conocida y el compuesto más estu- 
diado de la octilamina secundaria, 
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OCTILENO (de octilo ): m. Quim. Hidrocarhu- 
ro que se forma y origina, mediante la deseom- 
posición pirogenada de muy variadas substan- 
cias orgánicas, principalmente al destilar algu- 
nos aceites fijos y los ácidos palmítico y oleico. 
Es el octileno un líquido incoloro, muy refrin- 
gente, dotado de fuerte y característico olor: su 
peso específico, determinado por Cahowrs á la 
temperatura de 16°, se representa en el núniero 
0,708, y si se atiende à los experimentos de 
Bonis, å 17° tiene por densidad 0,823. Más dife- 


tes å sn punto de ebullición, y así para el mismo 
Boúis, hierve de 124 á 125°, de 118 å 120, si se 
atiende á las determinaciones de Pelouze y Ca- 
hours, sólo á 100 en el sentir de Wurtz, yde 115 
å 117 para Schorlemmer. No andan más acor- 
des los autores respesto de la densidad del vapor 
de octileno: la teúrica es 3,873, y las obteni- 
das por vía experimental 3,80 por Boúls. 4 en 
los experimentos de Wurtz, 3.954 en la de Ca- 
hours, practicados con mucho esmero y cuidado, 
y ya 4,17 en las de Selorlenauer, 
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Arde el cuerpo que nos ocupa con llama do- 
tada de intenso brillo; no se disuelveen el agua; 
tiene por disolventes el alcohol ordinario y el 
cter, y es, á su vez, excelente disolvente del iodo, 
resultaudo un líquido dotado de muy intenso 
color rojo; y tal es la avidez con que se apodera 
del metaloide, que lo separa de sus disoluciones 
acuosas agitándolas con octileno, por cuya razón 


| 


puede emplearse en el análisis cualitativo lo 


misno que la bencina y el cloroformo, ó quizá 
con ventaja, según los casos; en caliente disuelve 
asimismo el ioduro mercúrico, y es particular 
que al enfriarse el líquido se deposita la sal crista- 
lizada en agujas de color amarillo, las cuales tór- 
hanse rojas sometidas al mds leve ú ligero frota- 
miento. A la composición del hidrocarburo ne 
nos ocupa corresponde la fórmula CHo. Combi- 
nase directamente con el cloro, y es tal la violen- 
cia de la reacción que el líquido puede inflamarse, 
no habiendo tomado la precaución de entriarlo; 
en cambio, si el octileno está muy frío y la co- 
rriente de cloro es harto lenta, el gas es absorbido 
poco á poco, despréndese ácido clorhídrico, y 
cuando el fengmeno termina puede recogerse un 
cuerpo, producto de sustitución, que es un octi- 
leno quinticlorado de la fórmula C¿H,,Cl;, lí- 
quido resinoso, muy pesado, que arde con gran- 
disima dificultad y con llama fuliginosa. Unese 
mejor al bromo, con desprendimiento de calor y 
acción muy viva, tanto que, añadiendo el bromo 
gota á gota, cada una de ellas produce, al caer 
en el líquido, una especie de silbido, é instantá- 
veamente se decolora; resulta así un bromuro lí- 
quido, incoloro y muy espeso, sustituyéndose 
dos de hidrógeno del hidrocarburo por dos de 
hronto, en esta forma: C Il Bry. De los metales 
usuales el sodio puro no ataca en manera al- 
guna al octileno, y el metal consérvase en el lí- 
quido mejor todavía que en el aceite de nafta; 
mas en presencia del cloro las cosas pasan de muy 
distinta manera, porque se desprende hidrógeno 
en bastante cantidad, y el sodio clorurado se une 
á una combinación del mismo metal con el octi- 
leno, conforme aparece expresado en la fórmula 


CHet 2Na + C1=C,H,¿Na.NaCl+ H. 


A la temperatura ordinaria absorbe el octileno 
de 7 48 volúmenes de ácido clorhídrico gaseoso, 
y esto con gran rapidez, siendo muy notable el 
hecho de que la absorción aumenta á medida 
que pasa tiempo; y así, al cabo de dos horas es 
de 10 volúmenes, 12 á los cinco días; 13 á los 
once; 14 á los diecisiete y 15 á los veintitrés; 
elevando la temperatura hasta que el termóme- 
tro marque 100%, y estando el ácido clorhídrico 
en disolución acuosa hien saturada, parece que 
se combina con el octileno, aunque esto sea de 
manera incompleta y poco definida, 

De todos los agentes de transformación em- 
pleados en la Química, el que mejor reacciona 
con el hidrocarburo por nos ocupa es el ácido ní- 
trico, el cual puede originar muy notables y 
novísimos rlerivados nitrados en la forma que 
aquí se explica. 

Mezclando muy despacio ácido nítrico mono- 
hidrato con el octileno, y haciendo que la reac- 
ción continúe por bastante tiempo, vense al cabo 
de algunas horas, y depositados en el fondo de la 
vasija, cristales prismáticos blancos, que pue- 
den hacerse muy abundantes y de regular ta- 
maño, calentando por dos ó tres veces y dejan- 
do enfriar la masa en cada una; el cuerpo resul. 
tante posee muy marcada reacción ácida, y con 
el nitrato de plata forma un compuesto argénti- 
co, notable porque detona con gran energía por 
niedio del calor, Si en lugar de operar de esta 
manera mézclase el ácido nítrico y el octileno 
sin más precauciones, obsérvase nn especia] sil- 
bido acompañado de abundante desprendimien- 
to de vapores rojos; la reacción es violentísima, 
y, el calor que en ella se desprende es muy sufi- 
ciente para que tora la masa líquida hierva y el 


* ataque continúe; sus productos son dos derivados 
rencias hay todavía en los experimentos referer- . 


nitrados, á saber: el octileno mononitrado de la 
fórmula HNO), líquido de olor fuerte y 
desagradalle. más ligero que el agua, soluble en 
el alcohol caliente y también en la potasa con- 
centrada, que se colora de rojo, cuyo cuerpo pme- 
de obtenerse por medio del residuo negro que 
queda en la retorta luego de haber destilado el 
producto de la acción del ácido nítrico sobre el 
metileno, v el oih no dinitrada CI NO Mas lÉ- 
«nido accitoso, espeso y denso, apenas soluble 
enel agua, á pesar de cuya cirennstancia dale 
coloración amarilla y muy irritante sabor;euan- 
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do se le calienta lega á hervir å cosa de 100*. 
poco á poco el termómetro sube hasta 200, cuyo 
punto llegado la ebullición se hace muy viva, 
el desprendimiento de vapores rutilantes llega á 
ser abundantísimo, y el termómetro sube hasta 
marcar 212%, Para formar este cuerpo trátase el 
octileno por ácido nítrico que contenga cuatro 
equivalentes de agua, después por una mezcla 
de ácido nítrico fumante y ácido sulfúrico, que 
origina y lleva á término en [río la reacción, cu- 
yos productos han menester purificarse, laván- 
dolos muchas veces y secándolos por los medios 
ordinarios que en los laboratorios son de uso co- 
rriente. 

En muchas reacciones, además de las arriba di- 
chas, se origina ó produce el octileno, y sólo se 
pondrán las que mayor interés presentan, á sa- 
ber: la acción del calor, á la temperatura del rojo 
sombra, sobre la mezcla compuesta de una parte 
de ácido pelargónico y cuatro de cal potasada; el 
producto hierve á 105°, y lo que pasa de 1064110 
es octileno puro; por la acción del cloruro de zine 
sobre el alcohol amílico, destilando una mezcla 
de alcohol octílico y ácido sulfúrico la masa se 
ennegrece, despréndese en abundancia ácido sul- 
furoso y el hidrocarburo se volatiliza. Existe una 
especie de arenque llamado Alosa Menhaden, el 
cual da un aceite especial capaz de ser saponili- 
cado; por la cal da un producto, del que, por 
destilación, consíguense varios carburos de hi- 
drógeno, entre ellos el hidruro de octileno y el 
octileno, cuyo cuerpo, en este caso particular, 
tiene por peso específico 0,7396 á la temperatura 
de 0°, y su punto de ebullición fíjase cuando el 
termómetro marca de 121 á 122 y el rendimiento 
Mega á más del 15 por 100 del aceite empleado. 
El mejor y más práctico medio de preparar en 
cantidad el hidrocarburo que nos ocupa débese 
á Boúis, y está fundado en la reacción del clo- 
ruro de zine fundido con el alcohol octílico; di- 
suélvese muy bien el primero y resulta un líqui- 
do incoloro, el cual, calentado, se descompone, 
dando agua y octileno, pasando en la destila- 
ción aquella porción del alcohol que no haya si- 
do descompuesta; en la operación es menester co- 
lobar dos ó tres veces, separando el líquido acuo- 
so depositado en el fondo del recipiente, y al ca- 
bo obtiénese un producto que destila con gran 
regularidad á la temperatura comprendida en- 
tre 124 y 125° y no tiene ulteriores complicacio- 
nes ni se halla sujeto á ningún género de acci- 
dentes, por cuanto el alcohol octílico, tratado 
por el cloruro de zinc, conviórtese integramente 
en octileno, eliminándose agua, lo cual se expre- 
sa así: C¿H,¿0 — H,0=C,H ¡g. 

Es el octileno cuerpo que con mucha dificul- 
tad se oxida, sometido & la mezcla de bicromato 
de potasio, ácido sulfíírico y agua, y el resulta- 
do del fenómeno, que es muy lento y ha menes- 
ter bastante tiempo para llevarse á cabo, no es, 
conio podría preverse, metilenantol, sino que tan 
sólo resultan de semejante oxidación el ácido ca- 
proico y el ácido propiónico, 

Se ha obtenido un carburo polímero del octi- 
Jeno. Boúis lo describe como nn líquido incoloro, 
insoluble en el agua; apenas se disuelve en el al- 
cohol frío; tiene por peso específico 0,814, hier- 
veá la temperatura de 250° próximamente, y el 
termómetro sigue subiendo mientras el líquido 
desprende vapores dotados de desagradabilísimo 
olor; arde con llama fuliginosa y no es atacable 
por la potasa, aunque se emplee muy concentra- 
da y á la temperatura desu ebullición. Obtiéne- 
se este polímero del octileno mediante la acción 
prolongada del ácido sulfúrico fumante sobre el 
alcohol octílico, en cuyo caso fórmase en la su- 
perficie una capa oleaginosa, cuyo espesor au- 
menta de manera gradual, la cual se recoge y la- 
va sucesivamente con agua primero, luego con 
alcohol, y al fin con una lejía de potasa no muy 
concentrada, Muchos químicos admiten la iso- 
mería de este cuerpo con el carburo octileno ab- 
tenido como producto secundario cuando se pre- 
para el ioduro de alcohol octílico normal, puesto 
que su peso específico å la temperatura ordina- 
ria es 0,7217, 


OCTÍLICO (ALCOHOL) (de octilo): adj. Quim. 
Bajo la denominación de alcoholes octílicos ú or- 
tiloles compréndese varios cuerpos dotados de 
muy bien caracterizada función alcohólica, perte- 
necientesá las categorías de los alcoholes prima- 
rios, secundarios y terciarios, Su consposición y 
constitución hállanse comprendidas en la fórmu- 
la que å todos conviene: CHO. 
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a Alcvhol vctilico primario. — Es importante 
por encontrarse en la naturaleza formando parte 
de la esencia de la planta lamada Heracleum 
spondiliun, perteneciente a la familia de las Un- 
beliferas, en cuyo cuerpo existe al estado de ace- 
tato deoetilo ó eter octilacético, combinado con el 
ácido butírico; tambien se ha determinado en la 
Partinaca satica, Tratando von la potasa el ace- 
tato de octilo, en otra parte descrito, Y. OcriLo), 
da el alcohol que nos ocupa, y que es un líquido 
incoloro, dotado de sabor primero dulce y luego 
picante; tiene olor aromático bastante grato, pue- 
de calificarse de insoluble en el agua, su peso es- 
pecítico se representa en el número 0,83, el pun- 
to de ebullición fijase å la temperatura compren- 
dida entre 190 y 1920, y se le representa en el 


símbolo CHOH. Del petróleo se quede extraer ` 


un alcohol octílico primario, cuya identidad con 
el descrito no es dable atirmar, ni tampoco ne- 
gar, con sólidas razones, ni menos con experimen- 
tos. 

b dlceuholes cetilicos secundarios, — Conúcen- 
se dos bien definidos, que son el metilheriteer- 
binol, ó alcohol caprilico, y el hidrato de octilcan, 
pudiendo, sin grandes dificultades, agruparse jun- 
to 4 ellos los cuerpos lHamados tri titetul è isuti- 
buto! porque, en realidad, son verdaderos alco- 
holes octílicos secundarios, dotados de las pro- 
piedades que los caracterizan. 

Por lo queal metilhexilcarbinol se refiere, re- 
preséntase de esta suerte: 


CH, - CH.OH - CH, - CHa- CH,- CH, 


y procede del ácido ricinólico C¡.1f;,0,, abun- 
dantemente contenido en el aceite de ricino. Es 
un líquido incoloro, de consistencia olcaginosa, 
dotado de fuerte y persistente olor aromático: no 
se disuelve enel agua, tiene por disolvente elal- 
cohol, y sabre tordo el ácido acetico; mancha el pa- 
pel; su peso específico se representa por 0,82, y 
el punto de ebullición se fija á la temperatura de 
180", Disuelve el azufre, el fósforo y el iodo; ab- 
sorbe el ácido clorhídrico gaseoso con aumento 
de temperatura, y por el calor puede el gas ser 
desalojado; disuelve asimismo las grasas, las re- 
sinas y el copal blando; arde con llama blanca 
muy luminosa, y se combina con el cloruro de cal- 
cio para constituir un cuerpo sólido, cristalizado 
en prismas muy delicuescentes, solubles en el al- 
cohol octílico 
relativa facilidad. Tratado el enerpo que nos ocu- 
pa por el ácido nítrico concentrado, eobtiénese sin 
trabajo los ácidos enantílico, caproico y hutírico; 
pero si el mismo ácido nítrico estuviese diluído, 
la reacción es más complicada y de ella resultan 
cristales blancos aciculares, y un aceite especial 
que tiene la propiedad de desprender vapores 
amoniacales cuando es tratado por la potasa al- 
cohólica, en caliente y concentrada; ademas ad- 
viértese, al mismo tiempo, la formación de dos 
ácidos, que son el ácido caprílico y el ácido cnan- 
tílico. No es menos notable la acción «el ácido 
sulfúrico, en cuyo cuerpo se disuelve bien el al- 
cohol octílico que se estudia, colorándose de ro- 
jo, cada vez mas obscuro, y determinando la for- 
mación de un compuesto sulfoconjugado que es 
el ácido sulfoctílico C.H SOH), produciéndo- 
se, al mismo tiempo, un poco de sulfato de octi- 
lo, y sobre todo el hidrocarburo octileno. Tratado 
con el potasio metálico el alcohol octílico que se 
describe, forma el alcoholato C H,; KO, que tiene 
la propiedad de ser descompuesto por el agua, re- 
gcneraudose por el alcohol; el sodio en frío no lo 
ataca, pero calentando la reacción es viva, for- 
mándose en ella un alcoholato sólido y blanco; 
mas al aire se ennegrece, no se funde, y es más 
soluble en el alcohol octílico frío que en el mis- 
mo líquido caliente. Losálcalis transforman pro- 
fundamente el metilhexilcarbinol å la tempera- 
tura de 250%, produciéndose carburos de hidró- 
geno € hidrógeno libre, que se desprende. Por me- 
dio del cloruro de fósforo y el alcohol octílico se 
obtiene el cloruro de octilo; con el fosforo y el 
hromo ó el iodo los éteres correspondientes, y va- 
liéndose del ácido fosfórico anhidro, prolongando 
mucho el contacto, engéndrase un ácido Hamado 
octilfosfórico, euyas sales de plomo y de calcio 
distínguense por su solubilidad. La cal viva en 
caliente actúa sobre el alcohol octilico, produ: 
ciéendose hidrocarburo; en análogas condiciones 
el óxido de plata es reducido y el metal se depo- 
sita formando un espejo muy brillante. Ya en 
frio, la mezcla de ácido sulfúrico y bicromato de 
potasio oxida el metilhexilcarbinol, y someticn- 
do el producto á la destilación se obtiene el me- 
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tilenantol, que hierve de 170 a 172%, En calien- 
te la oxidación se efectúa de otro modo, y de ella 
son producto constante é inmediato los ácidos 
caprico y acético, . 

Obtichese á la continua el metilenoxilcarbi- 
nol descomponiendo en caliente el ácido ricinóli- 
co por un exceso de potasa cáustica, y el feno- 
meno acaece según se expresa en la ecuación qui- 
Mica siguiente: 


C¡sH3,0, + 2K0H=C,oH,¿0,K, + C¿H,g0 +2H. 


La primera materia es el aceite de ricino, el 
cual se saponitica por medio de la potasa, y, una 
vez conseguido el jabún, se le añade potasa en 
tal cantidad que iguale á la mitad del peso de 
aceite empleado, y se calienta muy poco å poco; 
la masa se hincha primero bastante y luego se 
espesa, cuyo punto legado es menester calentar 
hasta la temperatura á la cual el álcali se fun- 
de; el alcohol octílico pasa por destilación, des- 
prendióndase hidrógeno al mismo tiempo, y el 
residuo contiene gran cantidad de sebato de po- 
tasio €, H1,¿0¿K,. Dista mucho de ser puro el 
producto resultante, que representa la quinta 
parte del aceite de ricino empleado: contiene oc- 
tilleno, aldehido oetílico y muchos otros cuerpos, 
y se ha menester destilarlo con fragmentos de po- 
tasa, cambiando de retorta en cada operación, y 
al último recoger sólo el líquido que pasa cuan- 
do el termómetro marca 180% El químico por- 
tugués Silva aprovecha, para obtener el alcohol 
octílico, un aceite particular extraído de una eu- 
forbiácea nombrada Curcus purgans, originaria 
de Africa, y que se cultiva bien en las islas del 
Archipiclago de Cabo Verde: es el aceite nom- 
brado bastante parecido al de ricino, con las pro- 
piedades fisiológicas más exageradas; y saponifi- 
cado como el anterior, empleando la potasa de la 
misma manera, consíguese un alcohol octílico 
secundario, sólo diferente del metilhexilearbinol 
porque su ¡unto de ebullición se fija de 178 á 180° 
centesimales, 

Hidrato de octileno. — Se considera como el se- 
guudo de Jos alcoholes octílicos secundarios, y su 
constitución hállase expresada en el símbolo 


(Cs Hie) H,O. 


Es un líquido transparente, muy movihle, no 
oleaginoso; mancha el papel de modo pasajero, 
posee olor aromuitico, quemante y persistente; 
no se disuelve en el agua, tiene por disolventes 
el alcohol y el éter; su peso específico es 0,81, 
hierve á la temperatura de 175%, y es susceptible 
de inflamarse ardiendo con brillante llama, Re- 
siste bien la acción del calor cuando no se des- 
compone á 280°; el ácido clorhídrico no le ataca 
en frío; pero si en una vasija cerrada se calienta 
con una disolución concentrada de dicho ácido, 
vese al líquido obseurecerse formándose algo de 
clorhidrato de octileno. Por medio de una diso- 
lución de ácido iodhídrico, operando en tubos 
cerrados y á la temperatura de 1000, el hidrato 
de octileno es translormable en iodhidrato; con 
el bromo, en análogas condiciones y al cabo de 
algunas horas, se consigue formar bromuro y 
bromhidrato de octileno; pero todos estos cner- 
pos, que tienen función de éteres, se descompo- 
nen en seguida que se destilan á la presión ordi- 
naria. Para oxidar el hidrato de octileno se em- 
plea la mezcla de ácido sulfúrico y biceromato de 
potasio, que lo ataca á la temperatura de la ebu- 
llición, y cuando el residuo se destila puede re- 
cogerse: metilenantol C¿H,g0, y una mezcla for- 
mada por los ácidos caproico y acético casi en 
partes iguales y separalles. 

Obtiénese el hidrato de octileno de dos mane- 
ras, á saber: partiendo del octileno C¿H,g, que 
se convierte primero en Lrombhidrato 


CHi HBr), 


y luego en acetato de octileno C¿H,s(C,H,O)), 
que se destila con potasa cáustica recientemente 
calcinada, ó bien calentando, durante algunas 
horas, á la temperatura de 180° y en tubo cerra- 
do, el mismo acetato de octileno con nueva pota- 
sa cáustica y muy pequeña cantidad de agua, En 
ambos casos es preciso rectificar el producto, 

c Alcohol octílico terciario. - Llámase tam- 
bién atcohal seudoctílico y propildietilcartinol, y 
suele representarse su constitución por el símbolo 


GH, 
1 
CHO =H; - C,0.H. 
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Preséntase en forma de un líquido incoloro, de 
consistencia algo viscosa, menos pesado que el 
agua, dotado de olor á la vez alcohúlico y alcan- 
forado; apenas se disuelve en el agua, y no se ha 
podido solidificar hasta el presente; tratado con 
el percloruro de fósforo produce un cloruro de la 
forma C,H,¿Cl, que es líquido, hállase dotado 
de un olor particularmente desagradable, hierva 
á la temperatura de 155” y se descompone en 
parte al destilarlo, 

Para obtener el alcohol octílico terciario se ha- 
cen reaccionar el cloruro de butirilo y el zincetilo 
á la temperatura del baño-maría por algunos 
días; añádese agua, y se desprenden muchos ga- 
ses combustibles: se destila después de acidular 
con ácido clorhídrico, y el alcohol terciario re- 
sultante se purifica con bisultito de sodio y luego 
con carbonato el potasio. 


OCTILIDENO (de octilero): m. Quim. Carburo 
de hidrógeno producido en la reacción de la po- 
tasa alcohólica sobre el bromuro de octileno, Es 
un líquido incoloro, más ligero que el agua, que 
tiene por disolventes el alcoho), el éter y la ben- 
cina, y cuyo punto de ebullición se fija á la teni- 
peratura comprendida entre 133 y 1349, A la 
composición de este cuerpo, que es un verdadero 
derivado del octileno, corresponde la fórmula 


CHi» 


que representa el mismo octileno menos dos áto- 
mos de hidrógeno, que le ha hecho perder la po- 
tasa al reaccionar sobre su bromuro. Proviene 
este cuerpo, de la forma C,H,¿Br,, de la acción 
directa, y por cierto bien enérgica, del bromo pu- 
ro sobre el octileno, y el bromuro de que se tra- 
ta es transformable, mediante la potasa alcohó- 
lica, en un bromuro de octileno bromado, que 
es un líquido caracterizado por el agradable olor 
que posee y por tener su punto de ebullición á 
la temperatura de 185°. El cuerpo de que se ha- 
bla es susceptible de nueva metamorfosis, por la 
misma potasa, auxiliando la acción con el calor, 
å la temperatura de 1400, y entonces es cuando 
verdaderamente se produce el octilideno. De esta 
manera, j partiendo del bromuro de octileno, se 
comprende que la potasa alcohólica es causa de 
que se llegue al nuevo hidrocarburo, pasando por 
el estado intermedio de un nuevo bromuro, cuya 
fórmula y composición no están hasta ahora bien 
determinadas, pero que dehe ser una especie quí- 
mica por la constancia de su punto de ebullición 
ya niencionado, 

Tiene el octilideno muy marcadas afinidades 
para diversos cuerpos: gon el bromo se combina, 
y hácelo con mucha energía, originando un tetra- 
bromuro C,H,,¿Br,, cuerpo líquido, incoloro, ca- 
racterizado por su aroma de hinojo muy claro y 
marcado; es poco soluble en el alcohol, tiene por 
disolventes principales el éter y la benzina, y se 
descompone al tratar de destilarlo. Las disolu- 
ciones de bromuro de octilideno en la bencina 
son atacables por el sodio metálico, y con excesi- 
va brusquedad por la potasa alcohólica caliente, 
que lo descompone para constituir un nuevo y 
muy curioso producto; es un Kquido bastante 
heterogéneo, que empieza á hervir en parte á la 
temperatura de 190°, y continúa hirviendo, aun- 
que no totalmente, hasta los 535, y sólo queda co- 
mo residuo una materia pegajosa y del aspecto de 
la pez. Recogida la porción de líquido que hierve 
entre 203 y 205°, consíguese aislar un nuevo bro- 
muro, á cuya composición responde la fórmula 
C.H,9Br: es un líquido incoloro, algo más pesa- 
do que el agua, dotado de muy marcado y des- 
agradable olor aliáceo, penetrante; tiene por di- 
solventes neutros el alcohol ordinario, el éter y la 
bencina. Determínanse sus características quí- 
micas en estas dos propiedades: el bromo puro 
lo ataca con viveza, desprendiéndose en abundan- 
cia ácido bromhídrico; el sodio metálico, que no 
actúa en frío, lo hace en caliente con mucha ener- 
gía, y prodńcese una substancia cuyos caracteres, 
composicion y cualidades hasta el momento pre- 
sente permanecen ignoradas, 


OCTILO (del gr. óxr«, ocho, y òn, materia): 
m. Quim. Radical orgánico, no aislado todavía, 
al cual debe asignársele la fórmula C,H,, y cuya 
existencia es menester admitir para explicar la 
constitución de los derivados correspondientes á 
los alcoholes octílicos. Si el radical octilo no se 
ha aislado hasta el presente, existe y se obtiene, 
alo que parece y se deduce de un interesante 
trabajo de Schorlemmer y de Zincke, cuya data 
es de 1869, un cuerpo hidrocarbonado de la for- 
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ma C,¿H;,, que viene á ser la molécula doble del 
radical octilo, y por tal razón suele denominarse 
divctilo y se considera hidrocarburo normal. Es 
sólido, cristaliza en láminas blancas de gran bri- 
llo nacarado, tiene por disolventes el alcohol y 
el ¿ter hirviendo, y se deposita, al enfriarse este 
último, en bien definidos cristales y durante el 
enfriamiento. El líquido se enturbia, formándose 
»equeñas gotas de consistencia oleaginosa, «que 
freo se concentran y solidifican;el dioctilo se fim- 
de a la temperatura de 219, y una vez fundido hier- 
ve á los 278. Prodúcese cuando se obtiene el oc- 
tano ó hidruro de octilo en la reacción del iodu- 
ro de octilo primario y la amalgama de sodio, 
rectificando el proclueto sobre sodio metálico; el 
hidruro aparece pronto, por ser más volátil; el 
residuo trátase por la mezcla de alcohol y éter, 
empleada en corta cantidad para quo se disuelva, 
y el líquido resultante se enfría ¡por medio de 
una mezcla frigorífica; al momento conviértese en 
una masa cristalina, que con la mayor rapidez 
se filtra á baja temperatura, y sólo queda lavarla 
con alcohol enfriado y comprimirla repetidas 
veces. 

Principales combinaciones del radical octilo, — 
Agrúpanse bajo esta denominación los llamados 
éteres octilicos, algunos de los cuales vense for- 
mados en la naturaleza y ticnen cierta impor- 
tancia, en cuanto poseen el sabor y el olor de tru- 
tos muy delicados y se usan para intar su aroma 
en sorbetes y confituras. A fin de entender bien la 
agrupación de los cuerpos que se van & enumerar, 
debe recordarse que existen varios alcoholes oc- 
tílicos, y aun se prevén otros muchos por la teo- 
ría, cuyos alcoholes se clasifican en tres grupos, 
y son: el alcohol primario, producto de los fru- 
tos del Heracleum spondiliun:; los alcoholes se- 
cundarios, entre los cuales se cuentan el metil- 
hexilcarbinol, procedente del aceite de ricino; el 
hidrato de caprileno, el de disobutilo y el trietil- 
etol; y los alcoholes terciarios, como el propildi- 
etilcarbinol y el isodibutol. Conforme á esta cla- 
sificación, estudiaremos los compuestos de octilo. 

a Cloruros de octilo ó éteres octilclorhidricos. 
- Les corresponde la fórmula general C¿H,¿Cl, 
y se conocen: el llamado normal, referido al alco- 
hol octílico así nombrado, líquido que hierve á 
la temperatura comprendida entre 169 y 170% y 
tiene por peso especifico 0,88, 4 16”: se obtiene 
saturando el alcohol de ácido clorhídrico gaseo- 
so muy seco, y calentando luego á 120% en tubos 
cerrados, y también se logra partiendo del alco- 
hol octílico normal por medio del percloruro de 
fósforo; los éteres octílicos secundarios, que son 
tres, todos líquidos: el primero huele á naranja, 
esinsoluble en el agua, tiene por peso específico 
0,89 y hierve á 175"; el segundo, descubierto por 
Wwrtz, hierve de 162 á 167, y proviene de haber 
clorurado un octileno procedente de los aceites 
empireumáticos que resultan tratando el alcohol 
amílico por el cloruro de zinc; y el tercero, cu- 
yo punto de ebullición se fija á los 165° y es muy 
difícil de obtener, procede de calentar juntos, 
por tiempo de veinticuatro horas, en tubos cerra- 
dos y á temperagara de 160°, el octileno y el áci- 
do clorhídrico. Del dietilpropilearbinol, por me- 
dio del percloruro de fósforo, se consigue un éter 
octilclorhídrico, líquido que hierve, con descom- 
posición parcial, 4155", y otro del isodibutol, tam- 
bién poco estable. 

b Bromuros de octilo ó diceres octilbromhidri- 
cos. —Son de la forma CHBr: el normal es 
líquido, hierve 4 198 ó 200”, tiene por peso es- 
pecífico 1,116, y procede de la reacción del bromo 
y el fósforo rojo sobre el alcohol octílico normal; 
el secundario se obtiene de la propia suerte, em- 
pleando el alcohol procedente del aceite de rici- 
no; como el anterior es líquido, no se disuelve en 
el agua, y tiene por disolvente el alcohol frío, 
Calentando á la temperatura de 100%, y en vasi- 
jas cerradas, el carburo octílico con una disolu- 
ción de ácido bromhídrico previamente saturado 
å la temperatura de 0%, obtuvo Berthelot el brom- 
hidrato de octileno, líquido cuyo peso específico 
es 1,117, hierve á 959, al destilarlo se descompo- 
ne, y tratado por el óxido de plata humedecido, 
conforme se usa de ordinario,al punto comienza 
á descomponerse y da el hidrocarburo originario, 
ú sea el octileno. 

c Joduro de octilo ó éteres octiliohidricos. — 
A la composición de cuantos se conocen respon- 
de la fórmula C¿H,¿I: todos son límpidos; el nor- 
mal ó primario tiene por peso específico 1,338 á 
la temperatura de 15", hierveentre 220 y 222, y 
para obtenerlo es suficiente saturar de ácido iod. 
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hídrico gaseoso el alcohol octilico normal y ca- 
lentando luego á 100% en tubos cerrados, El io- 
duro de octilo secundario procede del alcohol co- 
rrespondiente extraido del aceite de ricino: no se 
disuelve en frío, ni en el agua, ni en el alcohol, 
pero es soluble en este último líquido hirviendo; 
por la acción de la luz inmediatamente se colora, 
y experimenta dobles descomposiciones tratado 
con las sales de plata de diferentes ácidos orgá- 
nicos; su peso específico es 1,31, y el punto de 
ebullición se fija å la temperatura de 210°. Al 
bromhidrato de octileno más arriba nombrado 
corresponde un iodhidrato, líquido que la luz 
descompone en seguida; hierve á 120%, pero ha 
de ser en el vacío; descompúnese por el óxido de 
plata húmedo en ácido ¡odhídrico y octileno, y 
se prepara calentando el octileno en tubos cerra- 
dos y á 100” con una disolución de ácido iodhí- 
drico saturada á cero. Combinando, á la tempe- 
ratura de la ebullición del agua, el isodibutol y 
el ácido iodhídrico, resulta el ioduro de octilo 
terciario. 

d Sulfuros de octilo 6 éteres octilosulfhidri- 
cos. — Sólo dos son conocidos, cuya fórmula es 


(C¿H,0)8: 


el primero, ó normal, tiene propiedades mal de- 
finidas; su peso específico parece ser 0,84; desti- 
la con descomposición, pasada ya la temperatura 
de 310%; es atacable por el ácido nítrico fumante, 
que lo descompone con energía, originando un 
nuevo cuerpo que acaso sea la octilosulfona de 
Moslinger; obticnese el cuerpo que nos ocupa 
partiendo del ioduro de octilo normal, «que es 
tratado en caliente por monosulfuro de potasio 
disuelto en alcohol; añadiendo agua sepárase el 
úter, y privasele luego del alcohol que lo acom- 
paña con sólo destilarlo á laño-maría, El sulfu- 
ro de octilo secundario es más ligero que el agua, 
en cuyo líquido, lo mismo que en el alcohol, no 
se disuelve, á lo menos en frío; procede del me- 
tilhexilcarbinol, y por medio de suioduro se ob- 
tiene, sin más que tratarlo, conto en el caso ante- 
rior, por el monosulfuro de sodio disuelto en el 
alcohol, separando con agua fría el cuerpo for- 
mado. 

e Oxido de octilo 6 éter octílico normal. — 
Líquido incoloro, de consistencia oleaginosa, ape- 
nas soluble en el alcohol frío, muy soluble en el 
mismo líquido caliente y en el éter; tiene por 
peso específico 0,805, hierve á la temperatura 
comprendida entre 280 y 282%, y el mejor medio 
de obtenerlo consiste en que reaccionen el jodu- 
ro de octilo normal y el octilato de sodio nor- 
mal; corresponde al óxido de octilo normal la 
fórmula (C,H,y)¿0. A su lado colócase otro com- 
puesto análogo, Hamado éter etiloctilico normal, 
que es líquido, no tiene color, posee caracterís- 
tico olor etéreo, es muy movible, su densidad se 
representa en el número 0,79, hierve de 182 å 
184”, obtiénese cuando reacciona el ioduro de 
etilo con el octilato normal de sodio, destilando 
á temperatura conveniente, luego que la acción 
se ha completado, A este compuesto se le da por 
fórmula ó símbolo C¿H. y. C¿H50. 

f Nitrito de octilo ó éter octilnitroso. - Uno 
solo es conocido: preséntase siempre líquido, no 
tiene caracteres muy salientes y notables, y en- 
tre sus constantes físicas se han determinado el 
peso específico, 0,86 á 17%, y el punto de ebulli- 
ción, que se fija entre 175 y 177. A su composi- 
ción química corresponde la fórmula C¿H,¿NO,, 
y se obtiene haciendo pasar por el alcohol octí- 
lico normal una corriente de anhidrido nitroso 
hasta la saturación; caliéntase llegado este pun- 
to á la temperatura de 100°, y el producto se pu- 
rifica simplemente por medio del lavado y lue- 
go se deseca con cuidado. 

g Nitrato de octilo 6 éter octilnítrico. - Sólo 
es conocido el secundaria, correspondiente al me- 
tilbencilcarbinol, y se le asigna la fórmula 
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y de él sábese que es líquido, y que comenzando 
å hervir å la temperatura de unos 80% próxima- 
mente, si se aumenta el calor destila descompo- 
niéndose á medida que pasa al recipiente. En- 
géndrase cenando reaccionan, disueltos en el alco- 
hol hirviendo, el ioduro de octilo y el nitrato de 
plata;el éter se separa por medio del agna y se pu- 
rifica lavandolo y desecándolo. Puede obtenerse 
asimismo, y el rendimiento es mayor, mezclan- 
do primero una parte de ácido nítrico ordinario 
con tres de ácido sulfúrico, y añadien:lo luego so- 
bre el líquido, y gota á gota, otra mezcla hecha 
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con partes iguales de ácido sulfúrico y alcohol 
octílico normal, teniendo cuidado de que la tem- 
peratura nunca pase de 10". En estas condicio. 
nes, el éter formado sobrenada en la masa y sulo 
queda recogerlo, lavarlo convenientemente, y al 
fin deshidratarlo. 

h Aectutoside octilo 6 éteres oct ilacéticos, ~- Son 
conocidos varios cuerpos de este nombre, á cuya 
composición corresponde bien la fórmula 


C,Hy.C¿HjO.. 


El normal, que forma la parte principal de la 
esencia de Heracleum spondiliwmn, y de ella se 
extrae mediante destilación fraccionada, es un 
liquido más ligero que el agua, ya que tiene por 
peso específico 0,8717, y está caracterizado por- 
que su punto de ebullición se fija á la tempera- 
tura de 206 4 208%. El ¿ter acético procedente 
del metilhexilcarbi:ol posce grato olor de frutas, 
es más ligero que el agua, cuyo líquido lo separa 
de sus disoluciones en los ácidos sulfúrico y acé- 
tico. Obtiénese disolviendo el alcohol octílico 
secundario en ácido acético cristalizalle, desti- 
lando luego la disolución, hirviendo las disolu- 
ciones de ioduro de octilo con nitrato de plata 
cristalizado, y también fundiendo acetato de so- 
dio y añadiendo al líquido una disolución de al- 
cohol octílico en la mitad de su poso de ácido 
sulfúrico, procediendo á destilar luego de efec- 
tuada la mezcla. El ¿ter sepárase siempre por 
medio del agua, y sólo queda, en definitiva, la- 
varlo, desecarlo y purificarlo, empleando los pro- 
cedimientos ordinarios de la Química en este 
caso, 

Pertenece al grupo el acetato de octileno, lí- 
quido cuyo peso específico hállase comprendido 
entre 0,80 y 0,82, y, al ignal del anterior, tiene 
marcado y grato olor de fruta madura y hierve & 
la temperatura de 175°. Para obtenerlo se pro- 
cede de la manera siguiente: reaccionan prime- 
ro el iodhidrato de octileno y el acetato de pla- 
ta en presencia del éter, que modera la viveza 
del fenómeno, el cual ha de llevarse å término 
en frío; se filtra;el éter es eliminado; destilando 
el producto y rectificando el residuo van sepa- 
rándose sucesivamente algo del octileno produ- 
cido en reacciones secundarias, el exceso de 
iodhidrato de octileno, y por último el acetato 

ue se investiga y busca. Partiendo: del cloruro 
de octilo, procedente de haber clorurado los oc- 
tanos extraídos del petróleo, llegaron Pelouze y 
Cahours á un acetato de octilo secundario, del 
cual sólo sabemos en la actualidad que es líqui- 
do y que hierve á la temperatura comprendida 
entre 190 y 195”. Para obtenerlo valiéronse los 
dos químicos nombrados de la doble descompo- 
sición efectuada entre el citado cloruro de octilo 
del petróleo y el acetato de potasio bien puro y 
disuelto, 

Todavía pudieran citarse numerosos éteres de- 
rivados del octilo, algunos de ellos formados en 
los organismos vegetales, en cuyo caso se halla, 
por ejemplo, el éter octilbutírico, cuerpo líquido, 
más ligero que el agua, ya que su peso especifi- 
co esta representado en el número 0,86, hierve 
de 244 á 245°, constituye la mayor parte de la 
esencia extraída de las semillas del Panastice 
sativa, de cuya esencia se extrae por destilación 
fraccionada. Debe recordarse asimismo cómo el 
éter octilcaprroico, referido al ácido caproico nor- 
mal, y que es un líquido que hierve á la tempe- 
ratura comprendida entre 268 y 271°, nállase 
contenido en la esencia de Heracieum spondi- 
lium, de cuyo producto no es difícil conseguirlo 
sometiéndolo, como en el caso anterior, á destila- 
ciones fraccionadas. Y por último, ha de men- 
cionarse el éter octilsulfociánico, de la fórmu- 
la CH CNS, líquido dotado del olor caracte- 
rístico de la conicina, que hierve á 142? y es 
producto de la reacción efectuada entre el sul- 
focianato de potasio y el ioduro «le octilo, proce- 
dente ilel alcohol octílico que se extrae del acei- 
te de ricino. 


OCTILSULFÚRICO (Acino) (de octilo y sulfú- 
rico): adj. Quim. Bajo esta denominación se 
comprenden dos cuerpos distintos, á saber: el 
ácido octilenlfúrico normal, y el secundario, pro- 
cedente del metilhexilcarbinol, representándo- 
se la composición igual de ambos en la fórmula 
C,H,;SO0,H. El primero no se ha logrado aislar 
torlavía, y sus propiedades son, por lo tanto, 
ignoradas. Conócese su sal de bario, siempre an- 
hidra, que se presenta en blancas y nacararlas 
líminas muy delgadas y se deposita de sus diso- 
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luciones en el agua hirviendo, puesto que en el 
mismo líquido frío es por completo insoluble; á 
la temperatura de 100%, cuando está seco, ya da 
señales de descomposición el octilsulfato de ba- 
rio. Para obtenerlo en perfecto estado de pureza 
muzelase una parte de acido sulfúrico ordinario 
con «dos de alcuhol oetilico y dejase en digestión 
por veinticuatro horas, al cabo de cuyo tiempo 
se neutraliza el liquido por el carbonato de ba- 
rio, y la disolución, luego que se ha filtrado, re- 
quiere ser evaporada en el vacío y cristaliza la 
sal. En cuanto al ácido octilsulfurico seeunda- 
rio, es un líquido dotado de consistencia oleagi- 
nosa, y tan inestable y poco fijo que el agua hir- 
viendo lo descompone con suma rapidez y no 
pequeña energía. La obtención de este cuerpo 
uo es fácil ni breve, Se empieza mezclando dos 
partes de alcohol octílico secundario con una de 
ácido sulfúrico, y es menester enfriar con grandí- 
simo cuidado el aparato; el líquido requiere una 
digestión á muy suave calor, á lo menos por seis 
ú siete días, al cabo de cuyo tiempo vesele divi- 
dido en dos capas bien distintas; la superior, 
luego de bien separada, se neutraliza por cual- 
quiera de los carbonatos de bario, calcio ó plo- 
mo; se filtra, y el líquido da, mediante previa 
evaporación en el vacío, el correspondiente oc- 
tilsulfato, cuya sal ha de ser descompuesta por 
medio del ácido sulfúrico, separado el precipita- 
do y evaporado el líquido en el vacío sin elevar 
la temperatura, hasta que adquiera la consisten- 
cia oleaginosa caracteristica del ácido octilsui- 
fúrico secundario, 

De las sale> que este cucrgo forma han de ci- 
tarse, poz ser las más conocidas y las que sirven, 
en desmitiva, cono primera materia para obtener 
el ácido: el octilsulfato de bario, que contiene 
siempre tres moléculas de agua; el de calcio y el 
de omo, que cristalizan sin dificultad de ningún 
gúnero, sienda de observar cómo tordos los octil- 
sulfatos tienen por principal carácter desconi po- 
nerse pronto cuando se calientan; son sales ines- 
tables que no resisten una temperatura superior 
á 100%. El de potasio es notable porque eristali- 
za con una sola molécula de agua en agujas bien 
definidas, de color blanco y brillo nacarado, un- 
tuosas al tacto, y que tienen por disolventes el 
agua y el alcohol. Faltan todavía datos analfti- 
cos, y no es posible fijar de una manera positiva 
la fórmula de todas estas substancias, de las cua- 
Jes no pocas forman parte de los órganos de al- 
gunas bien conocidas plantas. 


OCTINGENTÉSIMO, MA (del lat. octinyentest- 
mus): adj. Que sigue inmediatamente en orden 
al, ó á lo, septingentesimo nonagésimo nono. 


— OCTENGENTÉSIMO: Dícese de cada una de las 
ochocientas partes iguales en que se divide un 
todo. U. t. c. s. 


OCTOACTINIAS (del gr. óx7w, ocho y akris, 
rayo): f. pl. Zool. Grupo de celentéreos de la cla- 
se de los antozoos. Esta denominación sc emplea 
como sinónima del orden de los alcionarios, pues 
tienen únicamente ocho tentáculos, mientras que 
generalmente los septos y tentáculos de los demás 
antozoos suelen ser en número de seis ó múltiplos 
de este número. 

Sin entbargo hay un grupo de actinias, los 
edwársidos, que sólo tienen ocho septos, y á éstos 
se les denomina también octoactinias, y hoy las 
investigaciones más modernas sobre estos grupos 
de celentéreos prueban que todas las actinias 
pasan por un período de su desarrollo en el que 
sus septos son en número de ocho, mientras que 
el número de seis que Milne Edwards y Hai- 
me arloptaban come tipo de la simetría radiada 
de estos animales, y en cuya fase comenzaba su 
desarrollo, parece, según los trabajos de Lacaze 
Duthiero y de todos los naturalistas modernos, 
que no existe. 

Esto tiende á probar que el grupo de actinias 
que sólo presentan ocho septos, y que pueden de- 
nominarse octoactinias, es el tronco común de 
donde han derivado los demás actiniarios. 


OCTOBLÉFARO (del gr. óxrw, ocho, y 3hepapís, 
pestaña): m. Zot, Género de plantas (COetoble- 
pharis) perteneciente al tipo de las muscineas, 
clase de los musgos, orden de los briínidos, fa- 
milia de las Briaceas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales y suhtropical 5, y son pe- 
queños, hlanquecinos, formando céspedes muy 


extendidos y ¡wurennes sobre el suelo y sobre Jos - 


árholes; caliptra largamente cónica y entera; es- 
porangio terminal, con la base igual. y el peris- 
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toma sencillo formado por ocho dientes alezna- 
dos, erguidos y sin perforar. 


OCTOBOTRIO (del gr. óxrw, ocho, y Bo6p:o», 
alvéolo): m. Zool, Género de gusanos de la clase 
de los platelmintos, orden de los tremátodos, 
suborden de los polistomas, familia de los polis- 
tómidos. Son gusanos de cuerpo aplanado, adel- 
gazado en sus extremos, con una ventosa ante- 
rior y ocho posteriores dispuestas en dos y pro- 
vistas de ganchos, Estas ventosas son sentadas y 
se implantan en el extremo posterior «del cuerpo. 

Viven párasitos sobre los peces, y sus formas 
evolutivas son poco conocidas. Entre las espe 
cies más notables citaremos solamente el (Uctobo- 
thrium scombri Kulm, que vive sobre los atunes 
y caballas; el Oct. alesac Herm., en las alosas y 
sardinas; y el Uct, harengi-pilehiardi van Bened., 
en la sardina. 


OCTOCLADISCO: m. Zool. Género de insectos 
coleupteros de la familia crisomélidos, tribu cr- 
lispinos. Cabeza casi vertical; laliro transversal; 
pal pos maxilares con el primer artejo pequeño, 
el segundo y tercero obeúnicos y el cuarto ovalar 
y obtusamente truncado; labio inferior con el 
submenton muy corto, menton transversal, no 
separado de la Jengiieta; palpos labiales con el 
primer artejo corto; el segundo olicónico y el 
tercero ovalado; ojos hastante grandes, ovales; 
antenas que pasan de la mitad de la longitud del 
cuerpo; protorax muy transversal, con el borde 
anterior escotudo, los boriles laterales redondea- 
dos y los ángulos anteriores salientes y agudos; 
escudete pentagonal, con el extremo agudo; cli- 
tros oblongos, deprimidos, ligeramente dilatados 
por detrás, redonceados; patas cortas, delgadas: 
fémures apenas engrosados; tibias rectas. 

èste género no encierra más que una especie, 
originaria de la Cayena, de 4 4 5 líneas de lon- 
gitud, y reconocible à primera vista por sus ante- 
nas flabeladas. 


OCTOCOSMO: m. Pat, Género de plantas 
(Ochthocosmus ) perteneciente á la familia de 
las Lináceas, tribu de las hugonicas, cuyas es- 
pecies habitan en la América tropical y en la re- 
gión occidental de Africa, y son arbustos con el 
periantio persistente, un solo estilo, y el fruto 
seco, cuyo pericarpio se abre por delviscencia sep- 
ticida, 

OCTODÍCERO (ilel gr. óx rw, ocho, ls, dos ve- 
ces, y Kepas, cuerno): m., Pot. Género de plantas 
((ictodiceras) perteneciente al tipo de las musci- 
neas, clase de los musgos, orden de los briínidos, 
familia de los Briáceos, cuyas especies son mus- 
gos perennes, que habitan en las aguas corrien- 
tes de los países templados de uno y otro hemis- 
ferio, y tienen las hojas alternas y algo separadas 
entre sí, nerviadas y doblemente hendidas; cofia 
en forma de capuchón, con esporangio lateral 
igual en la hase, y operculo cónico; poristoma 
sencillo, compuesto de ocho dientes bífidos é igua- 
les. 


OCTÓDIDO: m. Lot. Género de plantas f Ochtho- 
des) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, subclase de las floridas, familia 
de las Rodimeniáceas, cuyas frondes son cilín- 
dricas, dicotómicamente divididas ó irregular- 
mente ramificadas, gelatinosas, casi tubulosas 
en el estadojoven, ó constituidas por filamentos 
moniliformes verticales que nacen del eje cen- 
tral; las células que constituyen este eje atra- 
viesan la parte media de la fronde, y forman, 
por su reunión, los mencionados filamentos mo- 
niliformes; los cistocarpios se reunen formando 
masas verrucosas que contienen diversos nucléo- 
los. No se conocen sus esferosporas. 


OCTODIO: m. Bot. Género de plantas f Ochtho- 
dium ) perteneciente á la familia de las Crueífe- 
ras, tribu de las anastaticeas, cuyas especies ha- 
bitan en Egipto y Siria, y son herbáceas, anua- 
les, erguidas y pelosas en la base, con las hojas 
inferiores liradopinnatifidas, y las superiores ca- 
si enteras: las flores dispuestas en racimos alar- 
gados, brevemente pediceladas y sin brácteas: 
cáliz de cuatro pétalos, patentes é iguales en la 
base: corola hipogina y de cuatro pétalos iguales, 
ovales, estrechados en la hase: sejs estambres hi- 
poginos, tetradinamos y sin dientes; ovario bi- 
locular, bioynlado y con el estigma sentado: si- 
lícula indehiscente, bilocular. casi globosa, ve- 
rrucasa, con las valvas cóncavas y el tabique 
completo y craso; semillas colgantes, solitarias, 
lisas, sin margen, y con funiculo libre y setáceo; 
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embrión sin albumen, con los cotiledones planos 
y la radicula ascendente y oblicua. 


OCTODONTA (del gr. óx7w, ocho, y oõovs, 
diente): f. Zvol. Género de insectos coleópteros 
de la familia crisomélidos, tribu criptoniquinos. 
Cabeza pequeña ¢ incluída en el protórax liasta 
el borde posterior de los ojos; frente prolongada 
por delante en una placa cuadrangular y con 
una larga espina; labro transversal y truncado; 
ojos muy grandes, convexos y aproximados por 
debajo; antenas filiformes y que pasan un tercio 
de la hase del protórax; éste nadrangular, lige- 
ramente transversal, con el borde anterior casi 
semicircular, los Lordes laterales algo entrantes 
y ligeramente escotados, el posterior sinuado á 
cada lado; ingulos anteriores y posteriores bi- 
dentados y superficie poco convexa; escudete 
pentagonal y con el extremo agudo; élitros alar- 
gados, paralelos, poco convexos, profundamente 
estriado-puntuados y ligeramente truncados en 
su extremidad: abdomen de arcos distintos y los 
primeros no soldados; patas muy cortas; femu- 
res gruesos; tibias robustas y escotadas desde la 
mitad de su longitud hasta la extremidad; tar- 
sos anchos y con los artejos casi iguales en an- 
chura. 

Una sola especie se conoce, la Octadonta de- 
pressa, insecto de 6 4 7 milímetros de longitud, 
y al que se atribuye como patria exclusiva la 
península de Malaca. 


OCTODONTE (del gr. óxrw, ocho, y odous, 
diente): m. Xot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Rubiaccas, tribu de las cc- 
feáceas, cuya única especie habita en la Guaya- 
na, y es una planta herbácea, erguida, como de 
un pie de altura, ramosa, lampiña, con el tallo 
tetrágono y las hojas opuestas, filiformes, alar- 
gardas, agudas, con estípulas envainadoras que 
llevan en cada horde de tres á cinco pelitos, y 
Jas Hores formando un corto número de cabe- 
zuelas verticiladas, casi redondas é iguales; cáliz 
con el tubo aovado, mazilo, soldado con el 
ovario, y el Jimbo súpero con ocho dientes corti- 
simos y obtusos; corola súpera, acampanada, 
cuadrifida, con los lóbulos agudos, con la parte 
superior interna presentando pelos glandulosos 
diseminados; cuatro estambres insertos en el tu- 
bo de la corola; ovario ínfero, bilocular, con el 
estilo sencillo y el estigma globoso obtusamente 
bifido; cápsula apeonzada, algo tetrigona, septi- 
cida, dicoca, con los cocos semibifidos y monos- 
permos; semillas oblongas. 


- OeroboxTE: Zool. Género de mamíferos del 
orden de los roedores, familia de los espalacópi- 
dos, tribu de los octodontinos, que ofrece los si- 
guientes caracteres: dientes molares con sinuosi- 
dad sencilla á cada lado; apófisis coronadas de 
la mandíbula triangular; agujero infraorhitario 
con una lámina ósea que cubre los nervios; cuer- 
po corto y recogido, con el cuello corto y grueso 
y las orejas medianamente grandes, redondeadas 
y algo desnudas; cola escamosa, casi tan larga 
como el cuerpo, con un pincel de pelos en su ex- 
tremo y escamosa. 

Las especies de este género vienen 4 marcar 
un anillo de transición entre las ratas y las ar- 
dillas, siendo por su aspecto más semejantes á 
estas últimas, lo cual hizo que el Jesuíta Moli- 
na, en su ¿Historia Natural del reino de Chile, 
impresa en Madrid en 1788-95, las considerara 
como ardillas. Viven en Chile, Bolivia y Perú. 

Las especies principales ó casi únicas de este 
género son dos: el Octodon degus Waterhouse, 
y el Oct. Cummingi Poeppig, que puede consi- 
derarse como variedad del anterior. V. DrGÚ. 


OCTOGENARIO, RIA (del lat. octogenarius; de 
octogéni, ochenta): adj. Que tiene de ochenta á 
noventa años. U. t. c. s. 


+. YA OCTOGENARIO murió á 13 de febrero 
de 1735. 
JOVELLANOS. 


Rush dice que no ha conocido OCTOGENARIO 
alguno enya familia dejase de presentar varios 
casos de longevidad. 

MONLAT. 


OCTOGESIA: frog. ant, C. antigua, que corres- 
ponde à Mequinenza, según Cortes, Diago y otros 
varios. Los pompeyanos establecidos en las in- 
mediaciones del Segre reunieron todos los harcos 
que tenían en el Ebro y formaron un puente en 
Octogesia para pasar à la Celtiberia, como lo ve- 
rificaron. César quiso anticiparse á sus enemigos, 
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pero no lo pudo conseguir por tener ocupados és- 
tos todos los caminos que conducían al Ebro y 
Octogesia, 


OCTOGÉSIMO, MA (del lat. octogésimus): adj. 
Que sigue inmediatamente en orden al, ó á lo, 
septuagésimo nono. 


— Ocrocésimo: Dícese de cada una de las 
ochenta partes iguales en que se divide un todo. 
U. t.c. s. 


OCTOGLOSA (del gr. òxTw, ocho, y yàwosa, 
lengua): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia dascílidos, tribu dascilinos. Men- 
ton grande y trapeciforme; lengiieta dividida en 
ocho lóbulosdesiguales, agudos y ciliados;maxilas 
alargadas, terminadas por cuatro lóbulos; palpos 
maxilares mucho más largos que los labiales; 
mandíbulas salientes, rectas, poco arqueadas y 
dilatadas en la base interna; labro transversal, re- 
dondeado por delante y puntiagudo en el centro; 
cabeza mediana, bastante saliente y pla: a; ojos 
globulosos: antenas casi de la longitud de las 
dos terceras partes edel enerpo; protórax muy cor- 
to, estrechado por delante, con los lados parabó- 
licamente redondeados y con los ángulos poste- 
riores muy obtusos; ¿litros un poco más anchos 
que el protórax, alargados, paralelos y estrecha- 
dos posteriormente; patas largas; tarsos media- 
nos; inesosternón estrecho y con una larga hen- 
dedura; cuerpo alargado, paralelo y mediana- 
mente convexo. 

J. Goudot ha descubierto la única especie de 
este género ( Dctoglossa femoralis) en Nueva Gra- 
nada. Se encuentra durante el anochecer alrede- 
dor de las plantas de maíz en for, pero con poca 
abundancia, 


OCTÓGONO, NA (del lat. octogónos; del gr. 
óxr«, oclo, y yóvos, ángulo): adj. Geom. Ocrá- 
Goxo. U. t. s. m. 


OCTOGONOTO (dlel gr. òxrú, ocho, yuvos, án- 
gulo, y vóros, dorso): m, Zool, Género de insec- 
tos coleópteros de la familia crisomólidos, tribu 
monoplatinos. Cabeza rerlondeada y muy obtusa 
por delante; labro redondeado en su borde ante- 
rior; palpos maxilares y claviformes; ojos gran- 
des y globulosos; antenas filiformes, que miden 
la mitad de la longitud del cuerpo; protórax 
transversal, estrechado hacia la punta, con los 
bordes laterales emarginados y más ó menos an- 
gulosos en su parte anterior; escudete triangu- 
lar; litros desarrollados, oblongo-ovales, pun- 
tuados ó puntuado-estriados y más ó menos pm- 
bescentes; prosternón bastante ancho y convexo 
entre las caderas; patas robustas; tibias de los 
dos primeros pares hisurcadas hacia fuera, las 
posteriores cortas y deprimidas; fémures poste- 
riores engrosados y adelgazados en el extremo; 
tarsos del mismo par más largos y delgados que 
los anteriores, 

Se conocen seis especies, tres originarias del 
Brasil y otras tres de la Cayena. Son insectos le 
mediana talla, y sin embargo los mayores del 
grupo, de forma regularmente oval y bastante 

eprimida, adornados de una pubescencia sedosa 
más ó menos abundante. 


OCTOLASMO: m. Zool. Género de crustáceos, 
sección de los malacostráceos, orden de los ci- 
rrópodos, suborden de los torácicos, grupo de 
los pedunculados. Se caracteriza este género por 
tener tres pares de piezas laterales, la dorsal es- 
trecha y elíptica y la ventral casi lineal. 

La especie tipo de este género es el Octolasmus 
Grayt, que vive en los mares australes. 


OCTOLÉPIDO (del gr. dxr«, ocho, y Meris, cor- 
teza): m. Bot. Género de plantas f Octolepis) per- 
teneciente á la familia de las Timeleáceas, cuyas 
especies habitan en la región tropical del Occi- 
dente de Africa, y son árbolos cuyas Mores tie- 
nen el cáliz de cuatro divisiones en su Jimbo: 
estambres ocho, en dos series, que van seguidas 
de otras dos de escamas alternas entre sí; ovario 
ínfero, sentado, con cuatro celdillas, y en cada 
una un óvulo descendente. 


OCTOLOBO (del gr. óxró, ocho, y ko86s, ló- 
bulo): m. Pot, Género de plantas (Ortolohos) 

rteneciente á la familia de las Bombáccas, cuya 
única especie hahita en el Africa tropical, y es 
un árbol con las hojas sencillas, alternas. y las 
flores con el cáliz de ocho sépalos; corola de cin- 
co pétalos; estambres numerosos y carpelos en 
número indefinido, ron óvulos numerosos; frutos 
encorvados y semillas sin albumen. 
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OCTOMÉLIDO: m. Bot, Género de plantas 
(Octomeles) perteneciente á la familia de las Da- 
tiscáceas, cuyas especies habitan en el Archipié- 
lago Indico, y son árboles con las hojas trisectas 
ó imparipinnadas, y las hojas dióicas, con el cå- 
liz hendido en ocho partes; ocho estambres li- 
bres y el ovario unilocular, con ocho placentas; 
fruto seco. 


OCTOMERIA (del gr. óxro, ocho, y pepis, par- 


te): f. Bot. Género de plantas perteneciente á la * 


familia de las Orquídeas, tribu de las malaxí- 
deas, enyas especies habitan en la América tro- 
pical, y son plantas herbáceas, erguidas, articu- 
ladas, con vaina fibrosa recu- 
briendo su base, con una hoja, 
rara vez más, y con las flores so- 
litarias ó fasciculadas en las axi- 
las formando un racimo termi- 
nal, cuyo pedúnculo est provis- 
to de brácteas empizarradas; cá- 
liz patente, con los sépalos igua- 
les, los laterales algo coheren- 
tes con la base de la columna; 
pétalos iguales; el labelo articu- 
lado en la base con la columna, 
casi trilobo y patente; columna 
alargada, continua, con el ova- 
rio levemente ensanchado y casi 
recto; anteras cuadriloculares, 
terminadas en cresta callosa; 
ocho polinias colaterales, cohe- 
rentes, cada cuatro sobre un re- 
tináculo común. 


OCTÓMERO (del gr. óxré, 
ocho, y pepis, parte, porción : 
m. Zool. Genero de erustáceos de 
la subclase de los malacostrá- 
ceos, orden de los cirrópodos, 
suborden de los toracicos, sección 
de los sentados y muy próximo 
al género Lelanus, del cual sólo 
se distingue por tener el capara- 
zón formado por ocho valvas 
irregulares. 

El Uctonicrus angularis, tipo 
de este género, se encuentra en 
los mares de Europa, especial- 
mente en el Mediterráneo y en 
el Sur de Africa. 


OCTOPLO (del gr. óxr«, ocho, 
y oráov, arma defensiva): m. 
Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambícidos, tribu ibi- 
dioninos. Tiene los tubérculos anteníferos sa- 
lientes y espinosos en los machos; los fémures 
posteriores apenas pasan del abdomen, y son, lo 
mismo que los intermedios, liespinosos. Estos 
caracteres los distinguen de los Gnomilodon, å 
los cuales se parecen mucho. 

Pueden citarse el Uctoplon lineaticolle del Pe- 
rú, y el O. quadrisignatum del Brasil. 


OCTOPO (del gr. óx7c, ocho, y rovs, pie): m. 
Zool. Gínero de moluscos de la clase cefalópo- 
dos, orden dibranquiales, suborden octópodos, 
tipo de la familia octopódidos. Cuerpo oblongo- 


redondeado, desprovisto de apéndices para la . 


natación; brazos largos y desiguales, el terecro 
de la derecha hectocotilosado; ventosas coloca- 
das en dos lilas. Se conocen unas 50 especies re- 
partidas por todos los mares, 

La distinción entre las diferentes especies del 
género Octopus es muy dificil, A. d'Orbigny ha 
propuesto clasificarlas según la longiturl respec- 
tiva de les brazos, y (tray según la talla relati- 
va, la forma y la distribución de las ventosas: 
pero Steenstrup hace notar que los caracteres 
deducidos del tamaño de las ventosas están en 
relación con el sexo. En los machos del 0. +/- 
garis las ventosas del segundo y tercer brazo es- 
tán muy desarrolladas; en las hembras. por el 
contrario, son próximamente como las de los 
otros brazos, 

Los ortopas viven en las anfractuosidados de 
las piedras, y colocados de tal modo que los bra- 
zos tocan el fondo por sus ventosas, encorván- 
dose hacia atrás, y el saco, doblado de delante 4 
atrás, descrihe un arco de enravidad inferior, 
Cuando quieren avanzar lentamente elevan el 
saco y parecen marchar sobre la punta de los 
hrazos apenas encorvados; colocados en sitios de 
gran fondo nadan con la mayor facilidad. La 
natación rápida es siempre retrógrada: el ener- 
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po y los brazos extendidos están comprendidos 
entonces en un mismo plano horizontal, y á cada 
instante una mueva impulsión dada por el em- 
budo acelera la natación. Este acto puede tam- 
bién efectuarse hacia delante, pero los brazos, 
reunidos en das haces simétricos, son empujados 
hacia atrás por la resistencia del agua, lo cual 
dificulta mucho la marcha. 

La voracidad de estos animales es extremada, 
Los que se conservaban hace años en el acua- 
riode Arcachón eran alimentados con Cardium 
edule, que ellos cogían y tenían algún tiempo 
cerca de su boca; después de un tiempo variable, 
que no pasaba de una hora, arrojaban las valvas 


"abiertas y que ya no contenían más que algunos 
restos del molusco perfectamente intactos. Tam- 
bicn se les daban Lectunendas glycimeris vivos, 
de gran talla, que vaciaban completamente en 

y tres cuartos de hora sin la más pequeña fractu- 
ra de la concha. Pero su alimento favorito pare- 
cen ser los cangrejos de mar { Carcinus). 

En cuanto el molusco ve uno de estos cámba- 
ros que se aproxima á su escondrijo se precipita 
| sobre él, enbriéndole completamente con sus 

' brazos extendidos y su membrana interhran- 
quial; los brazos se repliegan alrededor de la 
víctima, la cual, cogida por todas partes por un 
cuerpo que se adhiere y se moldea sobre sus te- 
gumentos, no puede ejecutar movimientos de 
defensa. Durante un minuto el desgraciado crus- 
táceo agita debilmente sus mienibros mante- 
nidos en flexión, y después queda inerte. En- 
tonces el pulpo Heva la presa á su agujero. ATi 

| hace tomar al cuerpo del cimbaro diferentes po- 
siciones, de que se puede juzgar por las formas 

Í que toma la membrana interbranquial, pero sin 
abandonarle nunca, y una hora después arroja 
los restos, después de haber devorado las vísce- 
ras y parte de los músculos de las patas. 

Cuando el octopo ha terminado su comida 
deja los restos acumulados delante de su refugio 
y algunos le sirven para cerrar la entrada: coge 
con las ventosas de la base de sus brazos los ca- 
parazones de crustáceos ó las conchas vacías y 
las sostiene delante de su cuerpo; solamente los 
ojos aparecen por encima de este escondite, ace- 
chando nuevas víctimas, Las habitaciones de es- 
tos animales se conocen por la acumulación de 
conchas: en el litoral de la isla Herm, en el Ca- 
nal de la Mancha, ha encontrado Jefíreys un 
monton compuesto de más de 2000 conchas de 
Tapes, 

Los huevos de estos moluscos se encuentran 
reunidos en pequeños grupos de ocho á 20, y su 
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forma es globulosa como en el O, vu/garts, ú ovor- 
dea como en el (1, punctatus. 

En nuestras costas sólo se conocen estos mo- 
Inscos con el nombre vulgar de Pulpo, 


OCTOPÓDIDOS (de octopo): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos de la clase cefalópodos, or- 
den dibranquiales, suborden octópodos, Apara- 
to de resistencia formado por bandas carnosas; 
sin poros acuíferos ceflicos; brazos semejantes 
entre sí, unidos en la base por una pequeña 
menibrana; ventosas no pediceladas, dispuestas 
en dos filas, excepto en los del género Tritaxco- 
pus, que las tienen en tres;concha representada 
por dos cortos estilos escondidos entre los teji- 

os del manto; plasa lingual (3.1.3. ); diente cen- 
tral provisto de cinco vértices; dientes laterales 
con un solo vértice; primer diente lateral muy 
peyueño, el segundo ancho y con el vértice cor- 
to, el tercero alargado; placa del limbo subcua- 
drangular, transversal. 

Esta familia tiene por tipo el género Octapes, 
estando además comprendidos en ella los siguien- 
tes: Cistopus, Sewuryus, Amphioctopus, Pienoc- 
topus, Perortupus, loposus, Trilarcopus, y al- 
guno que otro de menor importancia, 


OCTÓPODOS (de orlopo): m. pl. Zool. Primer 
suborden de los moluscos de la clase cefalópo- 
dos, orden dibranquiales. Son animalosen forma 
de bolsa, con el cuerpo redondeado ú ovoidro; 
ojos fijos, incapaces de rotación: concha interna 
rudimentaria ó nula; enbudo sin válvula; ocho 
brazos solamente, que Jlevan ventosas sin círcu- 
lo córneo; machos distintos de las hembras, más 
pequeños, y caracterizados por una modificación 
de un hrazo que sirve para la copulación y que 
puede desprenderse por completo. Todos los oc- 
tópodos están desprovistos de concha externa, 
excepto en los del género Argonauta, cuyas hem- 
bras la poseen. 

Estos moluscos pueden dividirse en dos gru- 
pos, según que tengan las ventosas dispuestas en 
una sola fila ó en dos ó tres; al primer grupo 
pertenecen las familias cirrotéutidos y eledóni- 
dos, y al segundo los octopúridos, los tremocto- 
pódidos y los argonáutidos, ` 


OCTÓRQUIDO: m. Zool, Género de celentéreos 
de la clase de las hidromedusas, orden de los 
hidroides, suborden de los campanuláridos, fa- 
milia de los tanmántidos. Se caracteriza este gé- 
nero porque sus formas medusoides llevan ocho 
órganos genitales masculinos. El Mctorchis cam- 
punulatus Haeck. es el tipo de este género. 


OCTOSIA: f. Zool. Género de crustáceos de la 
sección de los entomostrácens, orden de los ci- 
rrópodos, familia de Jos balánidos, caracterizado 
por tener la concha cónica, verrucosa, con la 
parte coronal formada únicamente por tres pie- 
zas, cuyas suturas son visibles sólo por la parte 
interna, con seis espacios ó arcas alternativa- 
mente más salientes los nnos que los otros; lå- 
mina interna cuadripartida; de la cual tres por- 
ciones se originan de las tres suturas anteriores 
del tubo y dividen la cavidad en tres sectores; 
base membranosa; abertura trigona, oblonga y 
cerrada por una especie de opérculo piramidal, 
articulado y bivalvo. 

Este género fué creado por Ranzani por solo 
una especie descrita y figurada en la Fauna Da- 
nica de Müller, tab. 91. Posteriormente Blain- 
ville y otros la han encontrado también en el 
Canal de la Mancha y Mar del Norte. 


OCTOSILÁBICO, CA (de octosilabo): adj. De 
ocho sílabas. 


La letra era un terceto OCTOSILÁBICO, di- 
ciendo ser la mayor caridad dar la vida propia 
por la ajena. ` 

DIEGO DE COLMENARES. 


OCTOSILABO, BA (del lat. octosyllăbus ): adj. 
OcTOSILÁBICO. 


Prevalecian las coplas de arte mayor y los 
versos OCTOSÍLABN3 sobre la pesadez fastidiosa 
del alejandrino; etc. 


QUINTANA. 


-OcrrosiLaBo. V. VERSO ocrosiLaBo. Usa- 
set. cs. 


OCTOTEMNO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia císidos. trilm cisinos. Es- 
te género es sumamente afin al Orophtes, del que 
le separan los siguientes caracteres: mandílulas 
del tamaño normal, bidentadas en el extremo; 
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cabeza convexa, casi triangular y uu poco rebor- 
deada por delante; tercer artejo de las antenas 
notablemente más largo que el segundo; protó- 
rax más convexo, un poco estrechado y prolon- 
gado por delante; élitros convexos, ohlongo-ova- 
les. También al Ceracis se parece bastante, dis- 
tinguiendose de él por tener el último artejo de 
los palpos maxilares más largo y cilíndrico, la 
cabeza inerme y el protórax y piernas de los ma- 
chos denticulados hacia fuera. 

Hasta ahora no se conocen más que dos peque- 
ñas especies, una de Europa (Uctotemnus glabri- 
culus) y la otra (0. opacus) encontrada en las 
islas de la Madera. 


OCTUBRE (del lat. ortóber, octóbris): m. Oev- 
tavo mes en el primer reglamento del año ro- 
mano, y décimo en el que después usó Roma y 
al presente se usa. Tiene treinta y un días. 


Favoreciólos el tiempo (á los enviados de 
Cortés), y arribaron á Sevilla por OCTUBRE de 


este año, ete. . 
SoLis, 


= En esta luna de OCTUBRE 
Suelen salir cazadores 
A esperar los jabalies, ete. 
ROJAS, 


Pasó todo el mes de OCTUBRE 
Sin novedad, ama mía, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= Octrere: Cron, Era éste e) octavo mes del 
llamado año de Rómulo, y de ahí su nombre (de 
acto, ocho en latín); pero vino á ser el decimo 
cuando Numa fijó el principio del año en 1." de 
enero, aunque conservando su nómbre primiti- 
vo. Desde entonces ha ocupido constantemente 
el mismo lugar en el año y ha tenido sienpre la 
misma duración de treinta y un días, No ha va- 
rialo de nombre, si bien el Senado romano y los 
emperadores Cómodo y Domiciano Je dieron por 
algún tiempo el de Faustino, Invicto y Domicia- 
no, que no tuvieron aceptación. 

Celebrábanse en este mes, que se hallaha bajo 
la protección de Marte, muchas festividades gric- 
gas y romanas, entre las cuales merecen citarse 
las siguientes: 

El día 5 se hacían sacrificios á los manes ó al- 
mas de los difuntos. Era un día fatal (quia Mun- 
dus patet), durante el enal no debía pelenrse, ha- 
cer levas, viajar, casarse legitimamente, ni cele- 
brar comicios, 4 no ser en casos de extrema ne- 
cesidad. Mundus era un templo consagrado å 
Plutón y Proserpina, divinidades infernales, que 
solo se abría tres veces al año: el día siguiente å 
las Vulcanales (24 de agosto), el día 5 de octubre 
y el 7 de noviembre. 

El 11 eran las Meditrinales (de mederi, curar), 
día feriado durante el cual era costumbre hacer 
libaciones con vino añejo y nuevo mezclados, co- 
mo remedio. Dicese que esta fiesta era en obse- 
quio de Medritina, diosa de la Medicina. 

El 13 tenían lugar las Fontamades, y se arroja- 
ban en las fuentes y pozos coronas tejidas de fo- 
res y de hierbas como tributo á las Ninfas, á quie- 
nes estaban consagradas estas fiestas. 

El 15 se inmolaha un caballo (cquus Octobrr) 
å Marte, en recuerdo de la toma de Troya por los 
griegos. 

El 19 era el 4rmilustrium, fiesta llamada así 
del lugar á donde ihan los soldados á celebrar 
los juegos sagrados. 

El 26 comenzaban los juegos Sulanos, insti- 
tuídos el año de 672 de Roma, en recuerdo de la 
victoria que alcanzó Sila en la puerta Collina, 

ue duraban siete días. En el siglo 1v habían caí- 
o en desuso. 


— OCTUBRE: Agric. Durante este mes las la- 
hores que ha de ejecutar el labrador son muy 
numerosas é importantes. Es el mes de la ven- 
dimia en casi toda España, y la época en que co- 
mienza la siembra de los cereales. De ahí la ne- 
cesidad de dar la última vuelta á las tierras y de 
distribuir los estiércoles para sembrar el trigo, la 
cebada, el lino, las habas, las arvejas, los altra- 
muces y otras plantas. Las cebollas de azafrán 
se pueden plantar tambien á fines de este mes, 
y antes de que apunten las hojas se dará una la- 
hor ligera y superficial å losazafranales, con ras- 
tro de dientes de hierro. También conviene sem- 
brar la alfalfa, y aun mezclarla con la celiada. Se 
debe dar una vuelta al sarraceno, å la espérgula, 
à la mostaza blanca y los altramuces que se cid- 
tiven para forraje verde. Si se termina la semen- 
tera en este mes podrán principiarse las labores 
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protundas de las tierras arcillosas destinadas á 
los cultivos de primavera ó å descansar en bar- 
becho. 

Esas labores son útiles en todos los terrenos 
sobre los cuales ejercen gran inħuencia los hie- 
los. Las únicas tierras que no se deben remover 
en esa forma son las blancas ó calveras, que se 
aglomeran por efecto de las Huvias. Ha de tener- 
se presente también la necesidad de adelantarse 
á la caída de las lluvias para labrar las tierras 
profundas, porque en cuanto comienzan á caer 
aquellas con abundancia no es posible penetrar 
en éstas. Para que se meteoricen bien los terre- 
nos no se pasará la grada hasta que pase algún 
tiempo después de ejecutada la principal labor. 

Tampoco debe descuidarse el limpiar las zan- 
jas, cauces y regueras durante este mes. Se prin- 
cipiará á conducir el cieno de los estanques, la 
turba, la marga y la cal á los campos que han de 
quedar en barbecho ó que se destinen á cultivos 
de primavera. Con el objeto de que esas mate- 
rias sufran bien las influencias atmosféricas, se 
formarán con ellas mantones muy altos. Asimis- 
mo conviene distribuir esas materias en prade- 
ras que no sean susceptibles de riego, pero ex- 
tenliéndolas bien con el tin de que no destru- 
yan la hierba. Al mismo tiempo se podrá espar- 
cir estiércol pajoso y sin «descomponer, con obje- 
to de evitar «que las aguas de lluvia arrastren los 
jugos de la tierra, hallándose como se hallará to- 
davía el suelo poco impregnado de humedad. Es 
asimismo recomendable el llevar abonos liqui- 
dos å los prados, sean éstos ó no de regadío. Tam- 
bién es útil levar dichos abonos á los sembra- 
dos, así como espolvorear sobre ellos abonos muy 
desmenuzados, cuando se observa que languide- 
cen las tiernas plantas. Aun cuando Jas labores 
de otoño no exigen la rapidez que las de la reco- 
lección durante el estío, como son muchas y muy 
importantes, el agricultor no deberá descuidarse, 
y aun en muchos casos habrá de buscar brazos 
auxiliares con el fin de que no se retarde la ejo- 
cución de aquéllas, 

El mes de octubre es también uno de los me- 
ses en que ha de procederse á la venta de mu- 
chos productos, y en que es preciso inspeccionar 
las habitaciones, paneras, establos, caballerizas, 
bodegas y tinadas, y sobre todo los tejados, por 
si necesitasen algunas reparaciones, para evitar 
que se filtre la humedad ó penetre el frío por 
hendeduras, puertas y ventanas. 

Antes de que termine el mes, sohre todo si 
han de sembrarse cercales de otoño sobre los te- 
rrenos en que vegetan las remolachas, zanaho- 
rias y rutabagas, es preciso arrancar éstas, si 
bien no hay inconveniente, en caso contrario, 
en dejar que esas plantas permanenzcan en tie- 
rra, toda vez que Jas heladas no les causan da- 
ños de consideración, á menos de que sean nuy 
intensas. Inútil es decir que para hacer la re- 
colección han de elegirse días serenos, princi- 
palmente si las tirrras son fuertes, con objeto de 
que no quede adherida mucha tierra á las rai- 
ces; mas tampoco es conveniente almacenarlas 
en días cálidos, durante las horas en que la tem- 
peratura es más elevada. Cuando las plantas es- 
tán en lineas y las tierras son fuertes, se puede 
emplear para arrancarlas un arado sencillo sepa- 
rando la vertedera, Para ello se pasa el instru- 
mento, tirado por cuatro caballerías, por un la- 
do de los surcos, y de esa manera quedan al des- 
cubierto las raíces y no sufren lesión alguna. 
Entonces se arrancan fácilmente las raíces sin 
necesidad de emplear la azada, Dospués se des- 
hojan y limpian las raíces, cuidando de conser- 
var el cuello en las destinadas á la alimentación 
del ganado. Las hojas de remolacha son conside- 
radas como poco nutritivas y algo laxantes, mas 
los labradores pobres las pueden utilizar para 
alimento de sus vacas, si bien deben sustituirlas 
siempre que sea posible con las hojas de zanaho- 
ria, rutabaga y col-rábano, que constituyen un 
pienso excelente. En todo caso no deberán se- 
pararse de las plantas antes de arrancar éstas, 
porque se desarro)larían poco. 

Cuando el tiempo ha sido bastante húmedo 
los repollos de las coles de estío están ya com- 
pletamente formados en el mes de octubre, y 
por lo mismo se puede jwocerder á la recolección 
de la planta, cortando los tronehos con un hacha 
á flor de tierra, ó arrancando las Lerzas, lo cnal 
es mucho más sencillo. Después de almacenar la 
cosecha, lo que habrá de hacerse con buen tiem- 
po, se separarán las cahezas de los tronchos, los 
cuales habrán de conservarse aparte, procurande 
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que el ganado consuma inmediatamente las ho- 
jas exteriores, Despojados los repollos de la ma- 
nera qne queda dicho, se podrán reservar para 
lines de invierno, siempre que estén sanos, se 
hayan introducido oportunamente en el alma- 
cen, y se hayan revisado de vez en cuando para 
separar los que pudieran haberse podrido. Pre- 
cisamente por lo mismo no es posible conservar- 
los amontonados ó depositados en silos; en cam- 
bio las heladas no les causan ningún daño. Se 
pueden preservar de la descomposición colorán- 
dolos en un rincón seco y abrigado de la huerta, 
ó sobre césped formando montones de un metro 
de altura y de anchura variable, y cubriendo 
después con paja los montones. Cuando la cose- 
cha sea reducida se podrán colocar sobre la hier- 
ba sin formar pila y manteniendo juntas las ca- 
bezas, con el objeto de protegerlas después con 
una capa de paja. Se pueden almacenar de ignal 
modo bajo cualquier cobertizo, ó en una cueva, 
ó bien en una zanja de 32 centímetros de pro- 
fundidad y de anchura, abierta en terreno se- 
co, donde se van poniendo las coles con el tron- 
cho hacia arriba, y se cubren con la tierra que 
se haya extraído del foso. Donde aún se cultiva 
la rubia, deberá procederse también en el mes 
de octubre å sacar los rubiales que tengan más 
de tres años, empleando el azadón ó el arado de 
desfondar como en Flandes y en la Provenza, 
que, precedido de otro ordinario para que remue- 
va la superficie, obra de manera que se extraen 
las raíces sin romper. En algunas comarcas ha- 
bía comenzado á utilizarse una especie de cabres- 
tante movido por un solo caballo. Cuando se de- 
see conservar el rubial se dejarán raicillas en 
número suficiente para guarnecer el terreno de 
plantas. Una vez arrancada la rubia se pondrá 
à secar al sol ó sohre cañizos en un recinto seco 
y aireado. Los fabricantes suelen temer hornos 
para secar la planta antes de molerla. También 
se han de calzar con una capa de tierra de 7 á 8 
centímetros los ruhiales sembrados en el mes de 
marzo anterior, operación aniloga á la que se 
habrá de ejecutar con los más antiguos al mis- 
mo tienpo. 

Hay algunos prados privilegiados en los cua- 
les se dan tres cortas, nno de heno en junio y 
dos de retoño en agosto y octubre. La hierba 
obtenida del último se seca, naturalmente, con 
mayor dificultad, por no ser tan elevada la tem- 
peratura y estar más húmeda la atmósfera. De 
ahí que en muchas ocasiones, y en no pocas co- 
marcas, sea necesario hacer pastar las praderas 
en vez de segarlas, ó echar la hierba segada á 
los ganados para que la consuman en verde, 
También en el mes de octubre se continuará 
manteniendo el agua en los prados de regadío, 
pudiendo durar cada riego quince días, con tal 
de que el tiempo no sea demasiado húmedo. 

El mes de octubre es una época de mucho tra- 
bajo para los hortelanos, que han deir preparan- 
do el terreno para las plantaciones de primave- 
ra. En la primera quincena se siembran bajo 
campana y en arriates la pequeña lechuga negra 
ó crespa, la lechuga romana verde y otras varie- 
dades, pudiendo transplantarse å fines de octu- 
hre, es decir, en enanto aparecen dos hojas por 
cima de los cotiledones, cuidando de colocarlas 
en arriates inclinados hacia el Mediodía, y co- 
locando hajo cada campana una docena ó dosde 
plantas, y dándoles aire así que hayan agarra- 
do, con tal de que el tiempo lo permita. Se plan- 
tarán al descubierto esas Fehuras en los meses 
de febrero ó marzo. También se transplantan en 
el mes de octubre las coliflores sobre arriates pla- 
nos ó en semilleros, cubriéndose con cañizos euan- 
do hiele. 

También se transplantan las coles de York y 
las herzas repolladas sembradas en agosto y sep- 
tiembre, así como las cebollas blancas sembradas 
en la primera quincena de agosto. Se siembra 
igualmente el perifollo para grana ó semilla. Es 
necesario cuidar de que hlanquee el apio y la es- 
carola, y atar y enterrar los cardos. También 
conviene transplantar la escarola sembrada en 
el mesanterior, haciéndolo con toda su raíz cuan- 
do aquélla tenga cuatro ó seis hojas; en este mes 
se siembra de asiento, y también en semilleros, 
lo mismo que las alcaparras, que en todo caso 
conviene más multiplicar por estaras ó rama en 
febrero. Se siembra la planta en semillero y se 
transplanta á su tiempo, haciéndose lo mismo 
con los bretones y las cebollas llamadas siempre- 
vivas ó de entpallar. El mes de octubre es la me- 
jor época para semlwar el hinojo, con tal de que 
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las semillas sean recientes, tanto del común co- 
mo del alemán, pues el de Florencia deberá sem- 
brarse en mayo y junio. En las comarcas muy 
cálidas se puede sembrar de asiento la lechuga, 
lo mismo que los nabos largos y los gordos, los 
rábanos comunes y los tiernos, Tambien se siem- 
bran las espinacas, que se regarán en seguida, Es 
necesario cortar los tallos de las alcachofas, se- 
parar las hojas y limpiar los pies. También se 
prepara el acollado ó apuerco, que podrá apla- 
zarse hasta el mes siguiente. Han de separarse 
igualmente los tallos viejos de los espárragos; se 
jes da una pequeña bina y despues se extiende 
una capa de estiércol bien consumido sobre cada 
planta. Las hortalizas del mes de octubre son 
muy variadas: coles, coliflores, cardos, aleacho- 
fas, espinacas, acederas, apio y ensaladas de to- 
do género. , 

La principal ocupación de los que cultivan 
árboles frutales, es, durante el mes de octubre, 
la recolección de frutas. Esa operación deberá 
ejecutarse en días secos y cuando haya desapa- 
recido el rocío. Como no todas las frutas madu- 
ran á la vez, se comenzará por recoger las de oto- 
ño, para proceder luego a recolectar las de in- 
vierno. Conviene que haya terminado la opera- 
ción antes de que empiezen las Huvias, porque 
sólo así es posible conservar las frutas durante 
mucho tiempo. Todavía se pueden dejar duran- 
te algún tiempo los racimos en las espalderas, 
protegiendo éstos con cañizos horizontales, fijos 
en los nmuros, y con telas que caigan horizontal- 
mente. Sin embargo, es necesario inspeccionar 
los racimos de vez en cenando con el fin de sepa- 
rar las uvas podridas. Como la vegetación se va 
paralizando, podrá comenzarse en algunos casos 
la poda å fines de mes, porque las llagas que se 
produzcan se cicatrizarán antes de que caigan 
las primeras heladas. También se preparará en 
el mes de octubre el terreno destinado ¿das plan- 
taciones de invierno, eligióndose en las almáci- 
gas los arbolitos destinados á ser transplantados; 
algunos arhoricultores injertan en hendedura å 
tines de mes el cerezo y el peral, obteniendo re- 
sultados que hacen recomendable esa práctica, 
Se recolectan en octulwe algunas variedades de 
peral, de manzanas, de ciruelas, de frambuesas 
tardías, de higos y otras frutas. 

Durante los últimos días del mes de octubre 
es necesario trasladar al invernadero los árbo- 
les, arhustos y plantas que sufren con el frío; 
deberán adoptarse todo genero de precauciones, 
empleando cañizos, esteras, hojas secas y estiér- 
col pajoso para cubrir ciertos vegetales. También 
se limpiarán las platabandas y macizos que ha- 
yan estado guarnecidos con flores, y se cavarán 
y abonarán, á fin de prepararlos para recibir 
nuevas plantas que hayan ce florecer en los co- 
mienzos de la primavera, sean ó no plantas vi- 
vaces. Se rehacen las orlas, y se pueden plantar 
algunos arbustos de adorno, como los rosales, 
ejecutando al mismo tiempo los grandes movi- 
mientos de tierra, principalmente cuando se pre- 
tenda dar nueva disposición al jardín. 

Desde los primeros días del mes de octuhre 
deberá comenzar la escamonda, la recolección 
de semillas, los transplantes, las plantaciones y 
las siembras. Ante todo se han de limpiar los 
árboles, despojándolos de los chupones, las ra- 
mas secas y ciertos brotes laterales que, abrien- 
do mucho la copa, impiden que la planta se ele- 
ve. La limpia y escamonda se ejecutará por tér- 
mino medio cada tres años en los árboles nue- 
vos, y se puede interrumpir cuando se han ele- 
varo lo suficiente para que no surjan nuevos ta- 
llos al pie. Solamente se cortarán las ramas que 
tengan más de 10 centímetros de diámetro. El 
transplante, si los árboles no son resinosos, da 
mejores resultados en octubre que en cualquiera 
otra época, sobre todo si proreden de almáciga 
los arbolitos, porque no hay peligro de romper 
las raíces, à poro que sea el cuidado del opera- 
dor. También es necesario recolectar en octubre 
las bellotas y los fabucos destinados á la repro- 
ducción, procurando no dejarlos amontonadas ó 
dentro de los sacos, ni aun durante el período 
de veinticuatro horas, porque fermentan en se- 
guida y pierden la facultad germinativa. De aní 
la dificultad de conservar las semillas para la 
siembra de primavera, aun disponiéndolas en 
capas delgadas dentro de un recinto aireado y 
seco. y de ahí la conveniencia de sembrar los fa- 
bucos y las bellotas en seguida que se verolec- 
ten, De todas maneras, se logra å veres conser- 
varlas, bien estratificándolas con arena, es de- 
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cir, colocando pequeñas capas de bellota entre 
otras de arena, así que se termina ó al mismo 
tiempo que se vaya haciendo la recolección. Los 
fabucos se conservan con mayor facilidad. Cuan- 


¡ do se pretenda replantar pequeños elaros en el 


mismo mente no hay que aplazar la operación 
por temor å las heladas, toda vez que los árbo- 
les existentes constituyen un buen abrigo. Cuan- 
do se haya preparado anticipadamente el terre- 
no se echan á voleo las semillas en la propor- 
ción de 400 å 500 kilogramos por hectárca si 
son bellotas, y de 150 de fabucos, cuando se pre- 
tenda cubrir todo el terreno con una de esas es- 
pecies solamente. Se entierran las semillas con 
una enérgica labor de grada, que se repetirá, si 
preciso fuere, con el objeto de que las semillas 
queden á 4 ó 6 centímetros de profundidad. 
Cuando ya se encuentre el terreno cultivado no 
hay inconveniente en que se siembren las bello- 
tas y los fabucos sin trazar rayas, y cubriéndo- 
las, mediante el empleo de la grada, con una ca- 
pa de 8 centímetros para cultivar Inego trigo ó 
centeno, que abrigara á las plantas sin servir de 
obstáculo á su desarrollo, con tal de que se haga 
clara la siembra. Cnaudo vo sea dable emplear 
el arado se alrirán algunos hoyos á zanjas, ó 
bien bandas de metro ú metro y medio de anchu- 
ra, para distribuir la semilla en ellas y dedicar 
durante algún tiempo los espacios intermedios 
å otros cultivos. Las semillas de muchas espe- 
cies forestales madurau en el mes de octubre: 
tal se observa en el abedul y aun eu el aliso, cu- 
ya semilla se puede recolectar hasta en el mes de 
febrero, siempre que no haya días calurosos y se 
abran los conos dejando caer las semillas. Los 
conos, una vez recogidos, se colocan en un sitio 
seco y van dejando salir las semillas, las cuales 
se separan luego con una criba. También madu- 
ran en este mes las semillas del arce, del fresno 
y del ojaranzo; todas se pueden sembrar inme- 
diatamente, siendo difícil su conservación. En 
caso rle tener que eonservarlas hasta fines de in- 
vierno se colocan también entre capas de are- 
na, å fin de que no pierdan la virtud germina- 
tiva. Durante todo el invierno, á partir de los 
últimos días de octubre, se podrán reroger las 
semillas de las especies resinosas verdes, en el 
caso de que no se prefiera dejarlas en los árho- 
les, ya que las piñas no se abren hasta el mo- 
mento en que se hayan de sembrar, pero la re- 
colección de todos modos se ha de efectuar en 
dlías secos. Las piñas del alerce y del pino albar 
maduran algo antes. Para conseguir que salgan 
los piñones se colocan aquéllas en un sitio se- 
co, ó en horno que no esté muy caliente, á fin 
de que no se evapore el aceite esencial que con- 
tengan las semillas. Los granos del pinabete re- 
claman aún mayor cuidado. Cuando se hayan de 
destinar Jos granos å la siembra es preferible con- 
servarlos en las piñas hasta el mes de marzo y 
exponerlos entonces å la acción de los rayos so- 
lares para extraer los granos. 

Dos caballos, cuando no están bien cuidados, 
suelen experimentar en el mes de octubre una 
ligera indisposición, que casi la mayor parte de 
las veces en que esto tiene lugar suele pasar in- 
advertida. Por tanto, no es conveniente 1edu- 
cirles el pienso, ni aun darles forrajes verdes, aun 
enando se conserven algunos. Los potros del año 
podrán salir á hacer ejercicio en los terrenos de 
pasto más bien que à pastar, y han de estar en- 
cerrados en las caballerizas hasta que pase la 
época del rocío y la niebla, Debe alimentárseles 
con heno y cebada; hay que halituarlos å la lim- 
pia y cuidar de que no erien lombrices ó gusa- 
nos intestinales. El mes de octubre es el más 
adecuado para someterlos á la castración, Estas 
mismas precauciones deben adoptarse con las re- 
ses vacias, Tambien es la época adecuada para 
destetar los becerros que se quieran criar y para 
castrarlos, así como á los toros que se pretendan 
someter 4 ceho. Tampoco debe imponerse un 
trabajo extraordinario å los bueyes que se des- 
tinen al matadero: en todo caso es necesario ali- 
mentarlos hien, porque nada es mas ruinoso que 
el dar ocasión á que adelgace el ganado cuando 
va á ser sometido al régimen del engorde. Las 
reses lanares pueden alimentarse todavía con las 
hierhas que encuentran en los pastos, å no ser 
en días lluviosos y nelmlosos; para obtener crías 
tardías se cubren las ovejas, debiendo aumen- 
tarse el número de merruecos más que en la épo- 
ea precedente de monta, porque es mayor el nú- 
mero de hembras en celo. 

El mes de octubre señala generalmente la épo- 
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ca en que se cambia el régimen alimenticio de 
los ganados, sustituyendose los piensos de vera- 
no por los de invierno, los cuales es necesario 
almacenar previamente, Desde el mes de sep- 
tiembre debe estar recogido el retoño de las jrit- 
deras, y en el mes de octubre se arrancan las rai- 
ces y tubirendos, de manera que el labrador pue- 
de calcular con exactitud la cantidad de forra- 
jes de que dispone. Para haver el presupnesto 
habrá de tomar por base una ración suficiente y 
uniforme, y tener en cuenta que pudiera prolon- 
p excesivamente el invierno y ser la primave- 
rr fría, de modo que no sea fácil tener pronto 
forrajes verdes y sacar los ganados a pastar, y 
surgir accidentes desfavorables. Cuando no se 
hayan recolectado los forrajes precisos para un- 
trir el ganado durante la estación invernal, es 
preciso optar entre el recurso de deshacerse de 
algunas reses y el de comprar forrajes, ya que 
por todos conceptos debe alimentarse bien à dos 
animales, con el objeto de obtener en abundan- 
cia de los mismos lerhe, lana, carne y abonos, lo 
cual sería todo lo contrario en el caso de que el 
pienso fuera deficiente, estando además expues- 
tos á contraer enfermedades y morir en un plazo 
más ó menos Lugo, No deberá pasarse tanporo 
bruscamente del régimen de verano al de invier- 
no, comenzando por mezclar los piensos secos 
con los verdes, picindolos juntos, y se aumen- 
tará la cantidad de los primeros progresivamen- 
te. Los piensos de invierno, compuestos de gran 
variedad de substancias, donde los ganados son 
alimentados, exigen mayor cridado y discreción 
que en los de estio. Para sacar de ellos todo el 
partido posible se aconseja que se observen las 
siguientes reglas: 1,8 Suministrar á cada especie 
de reses las substancias alimenticias más apro- 
piadas á la naturaleza del animal y á los fines ú 
que se destina, 2,* Guardar la debida proporción 
entre el volumen y el poder nutritivo de los ali- 
mentos; aquellos que, como los granos, las tor- 
tas, en pequeño volumen contienen gran vanti- 
dad de elementos nutritivos, ó los que, como la 
paja, encierran sólo una reducida proporción en 
grandes masas, no se deberán administrar solos, 
3,* Es preciso guardar la debida relación entre 
las substancias secas y cl agua que los piensos 
contienen. 4,8 Siempre que sex factible se au- 
mentará el valor nutritivo y el Imen electo de 
los alimentos, preparándolos y mezclindolos en 
forma conveniente y cuidando de que sean va- 
riados, 5.2 Los cambios en la clase y cantidad 
del pienso se harán progresivamente, no debien- 
do nunca ser bruscos, porque la vida de las reses 
corren gran peligro cuando se pasa del régimen 
de la abundancia al de la escasez y viceversa, ó 
cuando no son constantemente iguales ó casi 
iguales las raciones; en una palabra, que se han 
de regular éstas debidamente, y no cometer la 
imprudencia de echarmucho pienso cuando abun- 
dan los forrajes, cosa que acostumbran á hacer 
muchos ganaderos, reducióndoles después el 
pienso exageradamente en cuanto notan que las 
provisiones van escaseando, debiendo tenerse 
niuy presente que, exceptuando el heno y el re- 
toño seco de la hierba, ningún pienso se debe 
administrar constantemente á las reses. 


OCU: Groy. Pueblo cab. del dist. del mismo 
nombre, prov. de los Santos, dep. de Panamá, 
Colombia, sita en un lano, cerca del río Ocú; 
3220 habits. 


OCUCHI: Frog. Río de Bolivia, en el dep. de 
Cochabamba; con los ríos Arque, Tapacari y Ro- 
cha forma el Caine, que en el dep, de Santa Cruz 
tonia el nombre de Guapay å río Grande, Al 
Ocuchi se le Mama también río de Capiuota, 
nombre del pueblo cap. de la prov. de Argue. 


OCUILÁ: Gro. Pueblo cab. de la municip. de 
su nombre, dist. de Tenancingo, est. y Repú. 
blica de Méjico; 2150 habits. Sit. 4 29 kms, al 
E.X.E, de la cab. del sist. La municip. ocupa 
las tierras que se extienden al S. de la serranía 
de Ajusco. y es en extremo montañosa. Las 
montañas de Oeuili son dignas de admiración, 
tanto por las bellas cañadas que forman como 
por sus rocas caprichosas, que unas veces se le- 
vantan en sus cúspides ó en las profundidades 
de los barrancos, y otras, suspendióndose à gran 
altura en el espacio, forman un hermoso puente 
batural como el conocido con el nombre de Puen- 
te de Dios. Hallase' esta obra notahle de la na- 
turaleza en el camino que de Ocuilá conduce 4 
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que se eleva sobre el fondo de la barranca 292 
m., son 17 de long. y 3,35 de anchura. La mu- 
nicipalidad tiene 4900 habits., y comprende 
tres pueblos: Ocuilá, Chalmita y San Juan Acin- 
go; cuatro barrios: Santa María, San Sebastian, 
Santa Ana y Santa Monica: y cuatro rancherías: 
Totoltepee, Ajuchitlán, Cañada y Mexcapa. 

OCUILZAPOTLÁN: (og. Pueblo del part. y 
municip. de San Juan Bautista, est. de Tabas- 
co, Méjico; 1430 habits. 

OCUITUCO: (eog, Municip. del dist. y esta- 
do de Morelos, Mejico. Comprende 11 pueldos: 
Ocuituco, Huecahuasco, Hocoxaltepec, Tlulmi- 
milolpin, San Miguel, Huejotenango, Metepec, 


Xochicalgo, Mueyapán, Tetela del Volcán y Xu- | 


miltepec; § 300 habits. Pueblo cab. de la nm- 
nicipalidad de su nombre, dist, y est. de Mo- 
relos, Méjico; 900 habits. Sit. á 6 leguas E.N. E. 
de Cuautla y å 15 al E. de la e. de Cuernavaca. 


OCUJE: M1. fut. Nombre vulgar con que de- 
signan en la isla de Cuba un arbol pertene- 
ciente at la familia de las Gutiferas ó Clusiiceas, 
el cual corresponde à la especie Culophyllum 
Ciluba Jacq. En la América central designan 
cen este nombre otro arbol de la misma familia, 
que es conocido por la denominación sistemati- 
ca de Calophyllum Maria: Ylanch. y Triana. 

~ Orvak; Farm. Resina obtenida, según se 
eree, de los dos árboles pertenecientes á la fami- 
lia de las Gutíferas que levan este nombre. Se 
obtiene practicando incisiones en el troneo del 
iubol, y revibiendo líquido el producto, que se 
deja sevar luego en cajas de hojalata, en las que 
se envía al comercio. 

Esta resina es al juincipio blanda y pegajosa, 
pero se endurece luego y su color es verde bote- 
Ma ó verde obscuro, lustrasa, sabor resinoso pe- 
yo no anuugo y olor pronunciado de alholvas, 
Al desecarse se adhiere fuertemente á las pure- 
desde la vasija. No se disuelve por compieto en 
el alcohol, 

Es considerada como astringente y muy usada 
en la isla de Cuba contra las hernias, en forma 
de parches espolvorearlos con las semillas mates, 


OCULAR (del lat. oculáris): adj. Que se hace 
con los ojos. 


Inspección OCULAR; testigo OCULAR, 
RAMA 


— OCULAR: Anat, Perteneciente á los ojos. 

Nervios oculares. - Los encargados de la iner- 
vación de los músculos que mueven el ojo, por 
lo cual se les Hama también motores oculares 
común y externo, 


El nervio vendar común tiene su origen apn- ? 


rente en la hase del encéfalo, en la extremidad ; 


posterior del borde interno de los pedinculos ce- 
rebrales, al nivel del locus niger. Nace realmen- 
te en un núcleo situado al mismo nivel, pero å 
mayor profundidad, en la capa superior del pe- 
dúneulo, por debajo del acueducto de Sil io; las 
raíces van desde el núcleo á la emergencia, sin 
entreeruzarse, salvo algunas fibras radienlares 
que se unen á este nervio y proceden dentro nú- 
cleo, el del motor ocular externo, 

Desde el punto de su emergencia, el nervio 
motor ocular común se dirige hacia delante, 
atraviesa la duramáter por debajo de las apófi- 
sis clinoides anteriores, se coloca en el seno ca- 
vernoso por fuera de la carótida, después pene- 
tra por la hendedura esfenoidal en la orbita, y 
se divide inmediatamente en una rama superior 
para el músculo recto superior y el elevador del 
piirpado, y una rama ¿a/trior que se subdivide 
en tres ramificaciones. una para el recto inter- 
no, otra para el recto inferior y la tercera para 
el pequeño oblicuo; esta última ramificación da 
la raiz del genglio aflálmico, 

El nervio motor cenlar común ¿nerva, pues, 
tados los músculos del globo ocular, excepto el 
gran oblicuo y el recta externo; preside, por lo 
tanto, los movimientos del ojo hacia arriba, ha- 
cia abajo, hacia dentro, y su rotación de arriba 
abajo y de fuera A dentro foblicuo menor): en 
los movimientos hacia dentro, asociados a] mo- 
vimiento hacia fuera del ojo apuesto, la inerva- 
ción del recto interno es iehida å las fibras an- 
tes mencionadas, que este nervio toma del ni- 
cheo motor oenlar externo, 

Los síntomas de las parálisis de este nervio 
se leducen directamente de su distribución eco- 
nómica, y son los siguientes: descenso del párpa- 


Cuernavaca, Las dimensiones de este pucute, | do superior, estralisino externo, abolición le los 
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movimientos de rotación del gloho cenando la ca- 
beza se inclina hacia el lado opuesto, al lado 
afecto (de donde resulta la diplopia); existe al 
propio tiempo dilatación de la pupila (pues la 
raiz motriz de ganglio oftálmico contiene tiletes 
constrietores que entonces se hallan paraliza- 
dos', y además ligera exoftalmía, porque los tres 
músculos rectos y el oblicuo menor no tienen la 
tonicidad necesaria para mantener el globo ocu- 
lar y luchar contra la tonicidad del oblicuo ma- 
yor y la presión de las partes blandas intraorbi- 
tarias que lo empujan hacia delante. 

El nervivacular erterno se Mana también ner- 
vio abductor ú sexto parcraniano, Nace de la ba- 
se del encéfalo en el surco que separa la protu- 
berancia del bulbo, al nivel de las piramides 
bulbares, pero su origen real se encuentra á bas- 
tante mayor profundidad, en la substancia gris 
del suelo del enarto ventrículo, en un núcleo 
(núcleo motor ocular externo) situado en el lado 
externo del fascieulus teres del facial, y que, en 
electo, da algunas fibras al facial (V. Factal): 
desde su punto de emergencia en la base del en- 
céfalo, este nervio se dirige hacia delante y 
afuera, penetra en el seno cavernoso, en enya 
parte inferior se coloca (por debajo de la caróti- 
da): despues entra, por la hendedura esfenoidal, 
en la órbita, dirigiéndose inmediatamente hacia 
el músculo recto externo, al cual inerva:; en cl se- 
no cavernoso presenta tuna anastomosis relati- 
vamente considerable con el gran simpåtico 
(plexo cavernoso). 

Por lo demás, el nervio motor ocular externo 
preside la dirección de la mirada hacia fuera, 
por la contracción del músculo recto externo: en 
estos casos el músculo recto interno del ojo del 
lado opuesto se contrae, porque el núcleo motor 
ocular externo da fibras radiculares al nervio 
motor ocular común. Cuando el motor ocular 
externo se halla paralizado, existe estrabismo 
interno con diplopia. 


” 
15 


-Ocuran: m. Fis. Lente ó combinación de 
cristales que los anteojos y microscopios tienen 
en el extremo, por donde mira ó aplica el ojo el 
observador, 

Los oculares son lentes sencillas, ó sistemas de 
lentes, destinadas á auxiliar nuestro ojo, en la 
visión de un objeto, como en el microscopio sim- 
ple, ú de la imagen suministrada por un espejo, 
lente ó sistema de lentes, los objetivos, conto en 
los telescopios, microscopios compuestos y ante- 
ojos. 

Siempre están colocados en la parte del ins- 
trumento á que seaplica inmediatamente el ojo, 
ú por donde se mira, y de aquí su nombre dde: 
oculares. 

A lo dicho en el artículo Microscorto sobre 
oculares de este instrumento, agregaremos lo 
siguiente relativo á Jos oculares que se emplean 
en los anteojos y telescopios, 

Usanse los oculares sencillos cuando se quiere 
obtener una amplificación muy grande, si bien 
hay que sacrificar en ta] caso la ¡mreza y niti- 
dez de la imagen al aumento deseado. Lo más 
general es el empleo del doble ocular imagina- 
do por Campani, y compuesto de dos lentes pla- 
noconvexas, de la misma substancia; pero la 
disposición de estas lentes puede variar, y de 
aquí las dos clases de oculares de este género; el 
positizo, ó de Ramsden, y el negativo, ó de Huy- 
gens. 

Consiste este último en dos lentes planocon- 
vexas de crown-glas, cuya convexidad, la de las 
dos, está vuelta hacia el objeto. La primera len- 
te recibe los rayos convergentes que vienen del 
ohjetivo del aparato, sea iste anteojo ó telesco- 
pio, antes que alcancen el foco principal de di- 
cho objetivo, y los hace converger en un punto 
situado a igual distancia de las dos lentes. å eu- 
yo punto corresponde el foco de la segunda len- 
te, la más inmediata al ojo del observador, y de 
esta manera la imagen que se forma en dicho 
punto es perfectamente visible con toda clari- 
dad. Por aplicarse este ocular á rayos todavía 
convergentes, en Ingar de hacerlo å rayos diver- 
gentes, es por lo que suele llamarse comúnmente 
ocular negativo. Como se ve, la imagen que da 
el objetivo de un antenjo provisto de ocular 
Huygens se forma entre las dos lentes de que 
¿ste se compone, y, en todo rigor, una sola de 
estas lentes es la que hace de ocular, en cuanto 
Ja otra no interviene sino modificando la ima- 
gen ohjetiva. 

El ocular positivo ú de Ramsden está consti- 
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tuído también de dos lentes planoconvexas, 
pero dispuestas de manera que la superficie pla- 
na de la másinmediata al objeto está vuelta ha- 
cia éste, mientras que la otra tiene su convexi- 
dad hacia el mismo. Los rayos divergentes que 
proceden de la imagen objetiva, imagen que se 
forma independientemente del ocular, se hacen 
menos divergentes al cruzar la primera Jente, y 
«después son reducidas al paralelismo por la se- 
gunda; de modo que, al salir de esta, los recibe 
el ojo en condiciones para la visión distinta. Con 
este ocular, que se llama positivo por aplicarse á 
rayos divergentes, se examina la imagen objeti- 
va formada con toda independencia y fuera de 
él y 

El ocular positivo se emplea siempre que hay 
hay que colocar hilos de araña en el foco del ob- 
jetivo, elemento necesario para tomar medidas, 
como sucede con el retículo de los anteojos me- 
ridianos ó los micrómetros usados en la ecuato- 
rial, pues la permanencia de posición de estos 
hilos es de capital importancia, y de esto no pue- 
de tenerse seguridad completa, mientras la colo- 
cación de los hilos no sea enteramente indepen- 
diente de todo movimiento del ocular. También 
se colocan, sin embargo, hilos en el foco de los 
oculares Huygens, si bien solamente para seña- 
lar el centro del campo, como en los oculares de 
los anteojos de los sextantes. 

Desde el punto de vista de las cualidades óp- 
ticas, existe una notable diferencia entre las dos 
clases de oculares que estamos examinando. El 
ocular Huygens es superior al de Ramsden, en 
razón de estar en él mejor corregida la aberración 
de esfericidad, De aquí que se prefiera el prime- 
ro siempre que se trate de la mera visión ó ins- 
pección de los objetos celestes, mientras que son 
indispensables los segundos cuando se trata de 
observaciones de medida. 

Ninguno de Jos dos oculares cambia la posición 
aparente de la imagen, que siempre permanece 
invertida. Los oculares de los anteojos terrestres, 
que dan imágenes directas, se componen de cua- 
tros lentes, pero son completamente desusados 
en los anteojos astronómicos por la gran pérdi- 
da de luz que hay en ellos. 

Las lentes que constituyen el ocular están 
fijas, á la conveniente distancia una de otra, en 
un tubo independiente que entra á frotamiento 
en otro tubo que lleva el anteojo ó telescopio, 
de manera que ¡puede meterse ó sacarse á fin de 
acomodar la posición del ocular á la visión dıs- 
tinta del observador. 

Cuando un anteojo está dirigido hacia un ob- 
jeto próximo al cenit es siempre incómodo, y 

-algunas veces imposible, aplicar el ojo al ocular 
para hacer la observación. En tal caso se emplea 
un ocular que lleva entre las dos lentes que lo 
constituyen un espejo ó prisma que desvía los ra- 
yos 900, con lo que la observacion se hace cómo- 
damente. Es elaro que las lentes no están colo- 
cadas paralela, sino perpendicularmente, para 
que la segunda recoja Jos rayos que desvía el 
prisma y sea fácil la aplicación del ojo para la 
observación. 

El acromatismo del doble ocular se obtiene 
por nn artificio particular, compensando una por 
otra las dos aberraciones de esfericidasl y refran- 
gibilidad, que no son sensibles sino para los ra- 
yos que atraviesan las lentes á cierta distancia 
del eje. 

A todo anteojo y telescopio acompaña una co- 
lección de oculares de diferente poder amplifi- 
cador. 


OCULARMENTE: adv. m. Con inspección ma- 
terial de la vista. 


OCULINA (del, lat. oculaes, ojo: f. Zont. Gine- 
ro de celentéreos de la clase de Jos antozoos, or- 
den de los zoantarios, suborden de los madrepo- 
rarios, grupo de Jos ayorosos, familia de los ocu- 
Jínidos. Lamarck cerco este género separando sus 
especies, que hasta entonces se incluían en el gé- 
nero Madrepore. Sou pólipos carnosos, cortos, con 
la boca rodeada de 24 tentáculos, encerrados en 
políperos esparcidos irregularmente, con la por- 
ción mural bien desarrollada, con 24 septos for- 
manrlo círenlos desiguales; la columnilla papilo- 
sa y sin sinapticulas, El polípero es fnerte, bas- 
tante ramificado y con las ramas cortas € irregu- 
lares, 

Las especies de este género se encuentran to- 
das en los mares y regiones templadas, y mu- 
chas de ellas se designan con el nombre de co- 
ral blanco. De este genero, posteriormente á La- 
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marck, se han desmembrado diversas especies, 
creando los géneros Lophoelia, Amphiclia, ete. 

La especie más conocida y abundante es la 
Oculina virginea L., que forma un polípero bas- 
tante ramoso, casi dicótomo, con las ramas tor- 
tuosas y caulescentes, de color blanco lechoso; 
los púlipos están esparcidosen su masa y son de 
tamaño diverso. Se encuentra en el Atlántico, en 
el Mediterráneo y en el Mar de las Indias, siem- 
pre á unos 100 m. de profundidad. 


OCULÍNIDOS (de oeulina ): m. pl. Zoo?. Fami- 
lia de celentéreos de la clase «dle los antozoos, or- 
den de los zoantarios, suborden de los madrepo- 
rarios, grupo de losaporosos. Mildne Edwards y 
Haime, que establecieron en su Histoire Natu- 
relle des coralatres esta familia, la caracterizaron 
por ser políperos arborescentes, que crecen por 
gemación lateral, cuyos pólipos tienen el apara- 
to mural bien desarrollado; trabéculas transver- 
sas de los septos incompletas, sin sinaptículas, y 
los septos poco nunierosos. 

Se divide esta familia en dos tribus: las Oculi- 
ninas y las Estyl forinas. 

Las primeras tienen el cenénquima y los tabi- 
ques desiguales, y comprenden entre sus géneros 
principales los siguientes: OUcu/lina, Cyatohelia, 
Sclerokelia, Lophohetia, Amphihelia, Synhelia, 
Astrohelia, ete., estos dos últimos fósiles. 

Las Estiloforinas, que algunos, según la opi- 
nión de Moseley, colocan, por tener los septos in- 
completos, al lado de las Wileporas y los hidroi- 
deos, comprenden los géneros Stylophora y Ma- 
dracia. 

La mayoría de los generos de esta familia se 
encuentran ¿alguna profundidad, siempre á más 
de 100 m. de la superficie, 

Se presentan los oculínidos por primera vez 
en el jurásico con los géneros Rammahelia, Ena- 
Uohelia, Triadradendron y Embhelia, que nme- 
ren en este período, excepto el Prohelía, que pa- 
sa al cretáceo. Durante éste aparecen el Synhe- 
lia, Diblasus y Baryhelia, que juntamente con 
el primero terminan en él su existencia, mien- 
tras que el Ayathelía alcanza el terciario, en el 
que viven el Astrohelia y Haplohelia, que no sa- 
len dle este período, al paso que el oculina, que 
apareció entonces, continúa viviendo en los ma- 
res actuales, 


OCULISTA (del lat. ocúlus, ojo): com. Médico 
que se aplica particularmente å curar las enfer- 
medades de los ojos. 


OCULISTA ó Barrabás, 
Que de Isabel en los ojos 
Hallaste la enfermedad, 
Decidme, ¿cómo os premió? 
RoJAs. 


OCULOSPONYA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia faretrones, orden calcisponja, clase esponjas, 
tipo celenterados. Las especies del género Deu- 
losponja tienen forma redondeada, mamelona- 
nada ó piriforme ; su cúspide está cubierta de ós- 
eulos redondos, sencillos, de donde parten cana- 
les rectos verticales Á través de la masa tilrosa 
rle] esqueleto; los lados están provistos ó carecen 
ile capa dérmica arrugada. Son fósiles propios de 
la creta, siendo la forma típicala f. tubulifere, 
que se encuentra en la creta tobácea de Maes- 
tricht. 


OCULTACIÓN (del lat. ocultatio): f. Acción, 
ó efecto, de ocultar ú ocultarse. 


= OCULTACIÓN: Astron. Por efecto de su rå- 
pido movimiento de traslación en la bóveda ce- 
leste, caminando de Occidente 4 Oriente, y en 
razón tambicn de su diámetro considerable, de 
más de medio grado de amplitud, la Luna me- 
de interponerse delante de muchas estrellas y 
ocultarlas por breve tiempo á la vista del obser- 
vador. 

La ocultación de estrellas por la Luna es un 
fenómeno enteramente analogo å los eclipses de 
Sel. La diferencia entre nno y otro está en que 
la estrella ocultada no está animada de movi- 
miento propio sensible sobre Ja esfera celeste, 
como el Sol, y además en que el diámetro apa- 
rente de la estrella es nulo y puede considerarse 
como situada en el infinito ú suponerse nula su 
paralaje. 

La ocultación de una estrella puede ser vista 
y oliservada desde un gran número de lugares de 
a Tierra. Para darse cuenta de la manera cómo 
estos lugares están repartidos en el globo, hasta 
estudiar la marcha del cono de sombra de la Luna 
producido por la luz que emana de la estrella, 
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En atención á la gran distancia de la estrella 
comparada con la de la Luna á la Tierra, se pue- 
de considerar este cono de sombra como un ci- 
lindro de base circular, cuyo radio es igualal de 
la Luna. Este cilindro, que se mueve con la 
Luna y que no puede comprender en su interior 
en cada instante sino una pequeña porción de la 
superficie de la Tierra, culre durante su movi. 
miento en esta superficie diversas regiones que 
forman una zona, y de los diferentes puntos de 
esta zona es desde donde se puede observar la 
ocultación. 

Para predecir los instantes precisos á que la 
ocultación de una estrella debe comenzar (in- 
mersión) y concluir (emersión), se efectúan cál- 
culos análogos á los que se hacen para los eclip- 
ses de Sol. Las circunstancias especiales que con- 
curren en las ocultaciones simplifican estos edl- 
culos; pues en atención á la inmensa distancia 
de las estrellas su paralaje es nula y el cono de 
sombra se convierte en un cilindro, y además el 
diámetro aparente y movimiento propio de las 
estrellas también son nulos, valores particulares 
todos estos que simplifican notablemente las fór- 
mulas halladas para los eclipses de Sol (V. Ecurp- 
sx). En síntesis, determinando las posiciones 
aparentes que el centro de la Luna debe ir ocu- 
pando en el cielo en diversos niomentos inme- 
diatos unos & otros, se llega á hallar aquellos 
para los cuales la distancia de la estrella al cen- 
tro de la Luna es igual å la mitad del diámetro 
aparente de ésta; y es claro que á estos momen- 
tos particulares corresponden el principio y fin 
de la ocultación. 

Los almanaques astronómicos dan ciertos ele- 
mentos ó datos relativos á todas las estrellas que 
pueden ser ocultadas por la Luna, con le que se 
facilita el cálculo de la inmersión y emersión, ó 
contacto, si no hay más que apulso, de las que 
realmente son ocultadas observando el fenóme- 
no desde una localidad determinada. 

La concordancia que existe entre la duración 
calculada de las ocultaciones y la observada real- 
mente es una de las pruebas más concluyentes 
de que la Luna no tiene atmósfera. . 

Utilízase también la observación de las ocul- 
taciones para determinar el diámetro lunar y 
para la determinación de la diferencia de longi- 
tudes entre dos ú más lugares donde aquella ob- 
servaci n haya logrado verificarse. V. LONGI- 
TUD. 

La máxima duración de una ocultación corres- 
ponde al caso en que el punto de inmersión y el de 
emersión están en los extremos de un misnto diá- 
metro. Efectuándose el movimiento propio de la 
Luna en sentido contrario al movimiento diurno, 
la inmersión tiene lugar por el borde oriental del 
disco lunar y la emersión ó reaparición por el 
occidental, A los datos de las horas ó minutos 
en que empieza y concluye la ocultación acom- 
pañan siempre los ángulos de inmersión y emer- 
sión que determinan los puntos del disco Junar 
por donde estas fases del fenómeno se verifican, 
con cuyo conocimiento se prepara mejor el astró- 
homo para la observación. 


= Oc riración: Legisl, La disposición final 
del Código penal vigente, en virtud de la cual 
quedaron derogadas tolas las leyes penales an- 
teriores, ha hecho imposible la aplicación de los 
castigos impuestos por la ley 21.8, tít. XIV, 
Part. 7.2 4 Jos que ocultaren bienes de la he- 
rencia. No obstante, habiendo hurto, respecto 
del que oculta para apropiarse cosas de la heren- 
cia sabiendo que son ajenas, aunque ignore 
quién sea su dueño, debe castigarse este delito 
con arreglo á los arts. 531 y 532 del Código pe- 
nal según la importancia del hurto y demás cit- 
cunstancias que en él concurran. Deben también 
aplicarse las disposiciones sobre los hurtos al 
guardador que oculta bienes de su pupilo ó me- 
nor. 

El art. 16 del Código castiga como encubri- 
dor al que con conocimiento de la perpetración 
del delito, sin haber tenido en él participación 
como autor ni como cómplice, interviene con 
posterioridad á su ejecución, ocultando, alber- 
gando ó proporcionando la fuga al culpable, 
siempre que concurra alguna de Jas circunstan- 
cias de intervenir almso «de funciones públicas 
de parte del encnbridor, ó de ser el delincuente 
reo de traición, regicidio, parricidio, asesinato, ó 
reo conocidamente habitual de otro delito, y aun 
en tales casos no se le impondrá la pena de en- 
cubridor, si fuese cónyuge. ascendiente, descen» 
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diente, hermano legítimo, natural, adoptivo ó 
afin en los mismos grados del delincuente. A 
esto quedan hoy reducidas las atroces penas con 
que antiguamente se castigaba al que ocultaba 
en su casa å un traidor ó å un salteador de ca- 
minos. 

El que ocultare un hijo legítimo con ánimo 
de hacerle perder su estado civil, incurrirá en las 
penas de presidio mayor y multa de 250 á 2300 
pesetas (Art. 483) 

Serán penados como cómplices del delito de 
insolvencia fraudulenta, cometido por el deudor 
no dedicado al comercio, aquellos que hubiesen 
auxiliado al concursado para ocultar ó sustraer 
sus bienes, y los que ocultasen á losadministra- 
dores del concurso la existencia de bienes que, 
perteneciendo á éste, obren en poder del culpa- 
ble, ó los entregaren al concursado y no a di- 
chos administradores (Art. 545), 

Según el art. 331, al que requerido por el com- 
petente funcionario administrativo, ocultare el 
todo ó parte de sus hienes, ó el oficio ó la indus- 
tria que ejerciere, con el propósito de eludir el 
pago de los impuestos que por aquélla ó por ésta 
debiera satisfacer, incurre en una multa del tan- 
to al quíntuplo del importe de los impuestos que 
debiera haber satisfecho, sin que en ningún vaso 
pueda bajar de 12% ptas. En los reglamentos ad- 
ministrativos económicos se castiga con recargos 
la ocultación de riqueza, sin perjuicio de la pe- 
nalidad consignada en el Código criminal. 


En el art. 590 de éste se castiga con la multa 
de 254 75 ptas. å los que ocultan su verdadero 
nombre, vecindad, estado ó domicilio á la auto- 
ridad ó funcionario público que se lo preguntare 
por razón de su cargo. 


OCULTAMENTE: alv. m. Con secreto, y sin 
que se entienda ni perciba. 


Yo conoci uno que desechó su mujer, por 
que el amigo también repudiase la suya: y 
después se vió, que iba y enviaba OCULTAMEN- 
TE por ella. 

DirGO GRACIÁN, 


a hada se puede hacer 0CULTAMENTE don- 
de la ntilidad hace que cada uno vele sobre 
la conducta de los otros. 

JOVELLANOS, 


= OCULTAMENTE: Escondidamente, sin ser vis- 
to ni oído. 


Unos querían que se pidiese pasaporte á 
Moteznma, y se acudiese Inego al riesgo de 
la Vera-Cruz; otros dificultaban la retirada y 
se inclinaban á salir OCULTAMENTE, sin dejar- 
se olvidadas las riquezas que habian adquiri- 
do; etc. 

SoLis. 


. el filósofo queda 
Con un triste silencio en la arboleda, 
Marcha con cauto paso OCULTAMENTE, 
Descubre sobre tn árbol eminente 
A un faisán rodeado de su cría, 
Que con amor materno le decia: ete. 
SAMANIEGO, 


OCULTAR (del lat. ocrultáre): a, Esconder, 
tapar, disfrazar, encubrir á la vista, U. t. ce. r. 


Al pie del alto Pachino, 
Monstruo de Sicilia fértil, 
Que oprime el suelo y la esfera, 
Con la falda y con la frente, 
Se OCULTA un profundo valle, 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


- Orritan: Callar advertidamente lo que se 
pudiera ó debiera decir, ó disfrazar la verdad, 


e.. Como, 
(Que á tí acción indigna fuera 
OCULTARTE la verdad) 
Aquí Toante me reserva 
De aquel general peligro. 
HARTZENRUSCH. 


OCULTO, TA (del Jat. veritas): adi, Escondi- 
lo, ignorado, sin darse å conocer ni dejarse ver 
ni sentir, 

Llámanse profetas todos aquellos å quienes 
descubrió Dios las cosas OCULTAS. 
Fr. JvAy INTERIÁN DE AYALA. 


Es un huracan furioso 
Que viene en forma de silvo, 
OCULTO dolor, que nace 
De un agravio agradecido. 

FR. PEDRO DE SANTA TERESA, 


OCUM 


- De ocurro; m. adv, DE INCÓGNITO. 
— De OCULTO: ODCULTAMENTE. 

Dafnis perdonó á Cuatón, y le concedió su 
amistad después de tan buen consejo y auxilio: 
y libertada ya Cloe, couvino con ella en callar 
aún lo de la boda, en verse de OCULTO, y en que 
Dafnis descubriese sólo su amor á sn madre, 

VALERA. 


- Ex ocuiro: m. adv. En secreto, sin publi- 
cidad. 


OCUMAL: Geog. Dist. de la prov. de Luya, 
dep. de Amazonas, Perú; 900 habits. || Pueblo 
cap. de dist., prov. de Luya, dep. de Amazonas, 
Perú. 

OCUMARE: Geoy. Altura de la serranía de la 
Costa, en el estado Carabobo, Venezuela, á 
1254 m, sobre el nivel del mar. i} Islote sit. al 
N.O. de la punta de Ocumare, en la costa «le 
Venezuela; forma con ella un freu como de 70 
m. de ancho, limpio, acantilado, y cuyo menor 
fondo es de 7 hrazas. A 2 4 millas de este islote 
está la punta oriental de la ensenada Hamada 
Ciénaga de Ocwnare, que no es más que uiabra 
anegadiza que hace la costa, y que entre bajos y 
fondos de arrecife forma un canalizo como de un 
cable ó cable y medio de ancho, en el cual hay 
desde 13 hasta 5 brazas; la punta occidental de 
esta ensenada está formada por un morro aislado 
que se levanta en la tierra baja: este fondeadero 
es muy malo y sólo capaz de embarcaciones de 
cabotaje, Y Dist. del estado Carahobo, Venezue- 
la, formado por los municipios Ocumare, Cuya- 
gua, Independencia tantes Turiamo) y Cata; 
3679 habits. Este dist. produce cafe, cacao muy 
bueno, maiz, menestras, caña de azúcar, arroz, 
cocos, plitanos y verduras y frutas, y muy Ime- 
nas maderas de construeción. El municip, Ocu- 
mare consta de 2309 habits., distribuidos entre 
la población cabecera y 25 cascríos y sitios. 

Z OCUMAEE DE La Costa: Geog, Pueblo ca- 
pital del dist. de sa nombre, en el est. de Cara- 
bobo, Venezuela, sit. al E. de Puerto Cabello, 
como 30 kilómetros, en un valle muy fertil lor- 
mado por el río Ocumare, en cuyas vegas está 
asentada la población; hacia la orilla del mar se 
extiende una hermosa sabana siempre cubierta 
de verdura, en cuyo extremo queda el puerto, ú 
2 kms, de la población, celebre por el desenbar- 
co que en él hizo (1316) el libertador Bolívar 
con un grupo de valerosos compañeros, entre los 
cuales se hizo notable el valiente general Grego- 
rio Mac Gregor. La temperatura de Ocumare es 
cálida, pero algo scada por las brisas del 
mar. Este pueblo fué fundado por el P, Fray Pe- 
dro de Alcalá (1731) bajo el patrocinio de Sun 
Sebastiin. 

~ OCUMARE DEL TÉY: Geog. Municip. cap. del 
dist, Ibarra, sección Bolívar, Venezuela; 985 ha- 
bitantes, distribuídos entre el pueblo cal. y 23 
caseríos y sitios. La población cap. está sit. al S. 
de Caracas, en una sabana alta, al pie de la se- 
rranía del Interior, á poca distancia del río Thy, 
á 213 m. sobre el nivel del mar, y a los 10° 7” 
lat. N. y 0? 11 15” al Oriente de Caracas; su 
temperatura es cálida y sana; el termómetro de 
Farenheit sube por lo regular durante el día á 
83° y baja por la noche hasta 75;1143 habits. 

Hist. - El primer pensamiento de fundar un 
pueblo en la sahana de Ocumare data de 1574, 
epoca en que Francisco Calderón, teniente go- 
bernador de la e. de Caracas, entró con 80 sol- 
dados castellanos y más de 600 indios á someter 
los quiriquires, que poblaban las riberas del 
Túy; conseguido esto, quiso Calderón fundar 
una c. en el valle de Ocumare; pero sus oficiales, 
que tenían ya, casi todos, sus casas en Caracas, 
se opusieron á ello, alegando que este estalle- 
cimiento perjudicaría á lase. de Santiago (Cara- 
cas) y Caraballeda. De esta divergencia emana- 
ron disgustos entre los conquistarlores, cuyo fin 
fué la destitución de Calderón, que, acusailloan- 
te el gobernador Diego de Mazariego por Fran- 
cisco Infante, fué reemplazado por los alcaldes 
Francisco Maldonado de Almendariz y Francis. 
co Carrizo. En elaño de 1693 vinieron los caste- 
Hanos á fundar el pueblo que se conoce con el 
nombre de Sabana de Ocumare ú Ocumare del 
Túy, con el nombre de San Gregorio de Alcalá 
de Ocumare, que fué erigido en parroquia ecle- 
siástica en 7 de febrero de 1763. Célebre es esta 
población en la historia de la guerra de Indepen- 
dencia, porque ella fué teatro de una de las más 
espantosas escenas de la guerra á muerte (1814), 
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en que, ocupada por el sanguinario español Ro- 
sete el día 11 de febrero, entró en la población 
aquella horda de asesinos llevándolo todo á fue- 
go y sangre; una gran parte de sus habitantes, 
ancianos, mujeres y niños, se refugiaron en e) 
templo, y hasta alli llegó la crueldad del inva- 
sor, que regó con sangre inocente el sagradu 
recinto, y como 300 cadáveres encontraron loa 
republicanos, al entrar en el pueblo, tendidos en 
las calles. 


OCUMICHO: Geog. Pueblo tenencia de la nu- 
nicipalidad de Tangancícuaro, dist. de Zamora, 
est. de Michoacán, Mejico, sit. á 6 leguas de Za- 
mora; 950 habits., que se ocupan en la curtidu- 
ría de pieles y en la fabricación de zapatos. 

OCUMO: m. Bot. Nombre vulgar con que de- 
simman en Venezuela y en otras regiones de la 
Awmvrica central 4 dos plantas de la familia de 
las Aroideas, que son las denominadas cientifi- 
amente Colocasia escutenta Sehott. y Nanthaoso- 
ma sagiltafolía Sehott,, cuyos tubérculos son 
utilizados como alimento en dichos países. 


OCUPACIÓN (del lat. occupatio): f. Acción, Ó 
efecto, de ocupar ó tomar una cosa, 


Mandamos, que asi se haga y cumpla, ann- 
que la parte que tuviere hecha la tal OCUPACIÓN 
apele. 

Nueva Recopilación, 


Primero le hicieron (el «derecho de propie- 
dad) estable é independiente de la OCUPACIÓN, 
de donde nació el dominio; ete. 

JOVELLANOS. 


= Ocuración: Trabajo ó cuidado que impide 
emplear el tiempo cn otra cosa, 


Atados á OCUPACIONES honrosas, y traha- 
jando debajo el yugo de magniticos títulos, 
Prpro FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


- Orrrración: Empleo, oficio ó dignidad. 
-La OCUPACIÓN de lector no le divertia del 


coro. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


= OCUPACIÓN: Ret, ANTICIPACIÓN. 


= OCUPACIÓN: Legisl. La ocupación delas co- 
sas que no tienen dneño fue considerada en to- 
dos tiempos como el principal título que consti- 
tuye propiedad. De aquí sededuce que se enten- 
diera por ocupación la aprehensión de las cosas 
corporales que no tienen ducño, con la inten 
ción de adquirir su propiedad, desprendiéndose 
de tad definición que, para que la ocupación ten- 
gu lugar, son requisitos indispensables la toma 
material de las cosas, que éstas no tengan duc- 
ño, y el ánimo de hacerlas nuestras. 

Justiniano (Dig., lib. XLI, t. I, fr. 3) con- 
sagró la ocupación como disposición legislativa, 
siendo admitido desde luego el principio por 
todos los jurisconsultos rontanos, y considerado 
por enantos escribieron sobre la propiedad como 
fundado por la razón. Sin embargo, muchos ju- 
tisconsultos, y sobre todo los de los tres últimos 
siglos, han discurrido con gran tino que el he- 
cho individual de la ocupación no podía consti- 
tuir por sí solo la propiedad, que lleva consigo 
el respeto por parte de las demás personas, Com- 
parando Cicerón el derecho del primer ocupante 
al que se practica en los teatros, añadía: (Jur- 
madmodum theatrum cum communes, rectela- 
men dicipotest ejus esse eum loción, quem quisque 
vcenparerit, á cuya aquiesciencia solo ha podido 
llegarse por un acuerdo general, viniendo de es- 
te modo la convención á servir de tercer tér- 
mino para fundar el derecho de ocupación. 

Existe indudablemente en esta doctrina una 
ronfusión entre el origen y el principio del de- 
recho de propiedad. La propiedad territorial, 
considerada en términos gencrales, nace de la 
oenpación del suelo efectuada por grandes inmi- 
graciones en masa, más bien que judividualmen- 
te, siendo este el origen igualmente de la pro- 
piedad colectiva. Una vez sancionado por el tiem- 
po ó por la fmerza el hecho de la ocupación co- 
lectiva, se presenta el de la ocupación indivi- 
dual. bajo la forma de distriltución ó de asigna- 
ción hecha por la autoridad que domina social- 
niente. Por consiguiente, el hecho no constituye 
el derecho, demostrando la Historia que la pi- 
mera ocupación no fue nunca respetada, necesi- 
tando los ocupantes repeler por la fuerza las 
agresiones de los que tras ellos avanzaban para 
participar de la presa. Para comprender que la 
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ocupación no es justo título de adquirir, basta 
considerar que cada derecho tiene su límite en 
los derechos análogos de todos los individuos de 
la sociedad, mientras que, no teniendo el de ocu- 
pación restricción alguna, podría una sola perso- 
na poseer todo un continente, excluyendo de él 
á los demás, lo cual constituye un evidente ab- 
surdo, , 

La ocupación por sí sola rara vez ha sido con- 
siderada como título de propiedad en cuanto al 
territorio se refiere; y como hoy apenas hay co- 
sas que no tengan dueño, fuera imposible adqui- 
rir la propiedad si no hubiese para ello más ca- 
mino que el de la ocupación; de suerte que la 
doctrina de ésta como derecho es falsa en el fon- 
do y casi sin valor práctico. 

En la mayor parte de los pueblos civilizados, 
el Estudo se considera como propietario de las 
cosas desocupadas, aun cuando las legislaciones 
modernas no están, sin embargo, de acuerdo. El 
Código civil frances dice que los bienes que no 
tienen dueño pertenecen al Estado, y el Dere- 
cho inglés establece el mismo principio, El Có- 
digo austriaco, por el contrario, se acerca al 
francés, pero no excluye completamente el de- 
recho de ocupación en provecho de los indivi- 
duos, 

En España la ocupación es uno de los modos 
originarios de adquirir el dominio de las cosas 
que carecen de dueño, ó porque nunca lo han 
tenido ó porque han sido abandonadas por él 
con intención de que no sean suyas. Por el De- 
recho civil, y conforme se estableció ya en la 
ley 5.2, tít. XXVII, Part. 3.*, la ocupación viene 
á ser un título de propiedad transmisible por do- 
nación, sucesión, venta, compra, permuta y otros 
contratos. Con arreglo al art. 609 del Códi- 
go civil, la propiedad se adquiere por Ja ocupa- 
ción; y según el 610, son objeto de ésta los bie- 
nes apropiables por su naturaleza que carecen de 
dueño, comio los animales que sen objeto de la 
caza y la pesca, el tesoro oculto y las cosas mue- 
bles abandonadas. 

Las razones que hay para dar la propiedad de 
una cosa que no tiene dueño al primero que la 
ocupa son: 1.2 Evitarle la pena de esperanza en- 
gañada. 2.° Prevenir ó precaver las luchas y con- 
troversias con los concurrentes que se sucedan. 
3.* Producir goces seguros. 4.2 Fomentar la in- 
dustria y estimular el aumento de la riyueza ge- 
neral. 5.* Prevenir la opresión continua en que 
estaría el «lébil si no se adjudicase al primer ocu- 
pante la cosa apropiada; pues de lo contrario, per- 
tenecería ésta siempre al más fuerte. V. Caza, 
Pesca, HALLAZGO y TESORO. 

OCUPADA (de ocupar): adj. Dícese de la mu- 
jer preñada. 

OCUPADOR, RA: adj. Que ocupa ó toma una 
cosa. U. t. c $. 

Por el mismo hecho el tal OCUPADOR... pier- 
da y haya perdido cualquier derecho que tu- 


viese, ó pretendiese haber, 
Nueva Recopilación. 


OCUPANTE: p. a de ocurar. Que ocupa. Usa- 
sa t. c.s. 


OCUPAR (del lat. occupáre): a Tomar pose- 
sión, apoderarse de una cosa, 


Y dando fondo, echó en tierra como catorce 
mil infantes y algunos caballos, y fácilmente 
ocupó el castillo. 

ANTONIO DE HERRERA. 


Heroico ejemplo deja å vuestra alteza el rey 
nuestro señor en la armada que envió á favor 
de Francia contra los ingleses cuando OCUPA- 
RON la isla de Re, sin admitir la proposición 
del duque de Ruán, de dividir el reino en re- 
públicas; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- Ocuran: Obtener, gozar un empleo, digni- 
dad, mayorazgo, etc. 

Lo que mandaron es, que no conozcan de 

ellos las Audiencias, por la autoridad de los 


que CCUPAN aquellos cargos, 
JUAN DE SOLÓRZANO, 


-Ocurar: Llenar un espacio ó lugar vacío, 


Fué å descubrirse la falda del savo, que lle- 
vaba ocrraDa, y halló ser verdad que eran 
manzanas. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


-Ocvrar: Habitar una casa, 


OCUR 


- Ocurar: Dar que hacer o en qué trabajar, 
especialmente en un oficio ó arte. 


Pidió al cabo de la guardia que le OCUPASE 
otra vez lejos de su persona. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 
Si las mujeres no toman 

A su cargo esos cuidados 
Que á ti tanto te incomodan, 
¿En qué quieres tú OCUPARLAS? 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Ocrrak: Embarazar ó estorbar á uno. 


—Ocurar: fig. Llamar la atención de uno, 
darle en qué pensar. 

= Ocurarse: y, Emplearse en un trabajo, ejer- 
cicio ú tarea, 

... dejó (el rey don Alfonso el Sabio) eseritos 
en una ley de las Partidas los ejercicios en que 
debían OCUPARSE los hijos de los reyes, ete. 

Saavenra FAJARDO. 


—Ocurarse: Poner la consideración en un 
asunto ú negocio. 


OCURITÁNUM: (eog. ant. C. ant. de que dan 
noticia varias inscripciones romanas halladas en 
Ourique (Portugal). Ni los geógrafos ni los his- 
toriudores antiguos la mencionan, Cean confun- 
de Ourique con Ubrique. 


OCURRENCIA (de ocurrente): f. Encuentro, 
suceso casual, ocasión ó conyuntura. 


Son las acciones muchas y muy varias, di- 
versas las OCURRENCIAS y dos tietnpos, 
PixEL Y MoxroY. 


Por que uo faltase de su lado en esta ocu- 
RRENCIA, un cabo de tanta satisfacción, envió 
con titulo de teniente suyo á un soldado, 

Sonis. 


Lo demás que fuese necesario para comple- 
mento de este importante objeto podrá ser des- 
empeñado por mi según las OCURRENCIAS, ete. 

JUVELLANOS. 


— OCURRENCIA: Especie inesperada, pensa- 
miento, dicho agudo ú original que ocurre á la 
imaginación. 

Tuvo Esopo famosas OCURRENCIAS, 
IRIARTE. 


= OCURRENCIA DE ACREEDORES: For. Pleito 
que éstos tienen entre sí para cobrarse de los 
bienes del deudor que hizo concurso. 


OCURRENTE: p. a, de OCURRIR, Que ocurre, 


Hizo empeñar un tintero de plata... para re- 
mediar una necesidad OCURRENTE de otro me- 
hesteroso. 

P. JUAN FuseEplO NIEREMBERG, 


Púsolos á su lado; y sirviéndose de ellos en 
las causas y negocios OCURRENTES, hizo un 
ejemplarisimo y admirable prelado, 

NÚXEZ DE CEPEDA. 


= OCURRENTE: adj. Dícese del que tiene ocu- 
rrencias (especie inesperada, pensamiento, dicho 
agudo ú original que ocurre á la imaginación). 


OCURRIR (del lat. owurrére ): n. Prevenir, an- 


ticiparse ó salir al encuentro, 
Por esto es menester OCURRIR de antema- 


no á este inconveniente, eto. 
JOVELLANOS, 


= Ocurnkik: Acaecer, acontecer, suceder una 
cosa. 


- ¿Qué OCCRRE?— Nada que deba inquieta- 
ros. 
Turba. 


- OCURRIR: RECURRIR. 


Se ha querido tamlnén OCURRIR Á la subida 
de las rentas manteniendo los colonos en sus 
arriendos, etc, 

JOVELLANOS, 

- Ocurrir: En el rezo eclesiástico, caer jun- 
tamente y en el mismo día una fiesta con otra 
de mayor ó menor clase de rito. 

> Ocenie: Venir å la imaginación una espo- 
. cie, de repente y sin esperarla. 


Siempre que veia ò consideraha el cuerpo de 
su dulcisimo Hijo, le ocoruiax les tormentos 
que en cada uno de sus miembros habia de pa- 
decer. 


P., Luis pë La Palma, 


OCIA 


-- OCURRIR: Acudir, concurrir, 


De todo sexo y calidad de gente 
La multitud que OCURRE es cosa extraña, 
JUAN Rrro, 


OCURSO (del lat. oecārsus): m, ant. Concur- 
50, Copia, 


OCUS ú OCHUS: Geog. ant. Río del Asia; sa- 
lía del monte Paropamisa, limitaba la Bactriana 
al O., regaba el Aria, la Partia y la Hircania y 
desaguaba en el Mar Caspio según unos, y en el 
Oxus según otros, Hoy se pierde en las arenas 
con el nombre de Teyend, 


OCHAGAVIA: Geog. Río de Navarra, más co- 
nocido con el nombre de Salazar. | V, con ayun- 
tamiento, y. j. de Aoiz, prov. de Navarra, dió- 
cesis le Pamplona; 1097 habits. Sit. en el valle 
de Salazar, al ¡ie de la montaña de Musguilde, 
en la carretera de Navascués à Izalzu. Terreno 
montuoso, bañado por dos arroyos que se juntan 
y forman el río Salazar. Cereales, avellana, hor- 
talizas, legumbres y frutas. Se dice que los habi- 
tantes de esta v. tomaron parte en la famosa ba- 
talla de Roncesvalles, y que se les concedió por 
armas, en recnerdo de aquel combate, un lobo 
negro llevando en la boca una oveja blanca. 


- OvHaGavÍa (SILVESTRE): Biog, Político chi- 
leno. N. en Santiago de Chile en 1820. En 1847 
el gobierno de su país envió á Francia 13 de los 
alumnos más aventajados de la Escuela Militar. 
Ochagavia, no obstante su juventud, recibió el 
encargo de acompañarlos en su viaje para servir, 
les de mentor oficial, Vivió allí más d tres años, 
ocupado en estudiar los cultivos y procedimien- 
tos de Agricultura curopea, que debía introducir 
más tarde en Chile, contribuyendo en gran ma- 
nera å los progresos que el cultivo realizó en su 
patria en los últimos treinta años. Ochagavía fué 
en 1846 oficial mayor del Ministerio de Justicia y 
eu 1850 olicial mayor del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, Dos años después (julio de 1852) 
era Ministro de Justicia, Culto é Instrucción Pú- 
blica. Consagróse con ardor á fomentar los inte- 
reses públicos, en especial la instrucción del pue- 
blo. Durante tres años xe contó entre los colabo- 
radores más celosos ó inteligentes de la obra ad- 
ministrativa del gobierno Montt. Ha sido dipu- 
tado á varias legislaturas, En 1858 se le eligió 
miembro del Senado. En este mismo año vino á 
Europa con el encargo de negociar el enpréstito 
de 7000000 de pesos que el poder Legislativo 
acabala de destinar å la terminación del ferro- 
carril entre Valparaíso y Santiago. El desempe- 
ño de tan grave encargo fué enteramente feliz. 
Ochagavía no quiso darse el vano placer de exhi- 
bir ante la reina de Inglaterra las credenciales 
de Enviado extraordinario y Ministro plenipo- 
teuciario que habia recibido al ponerse en viaje. 
En 1860 se le ofreció el Ministerio del Interior, 
que se negó ú aceptar. Desde entonces su par- 
ticipación en los negocios públicos se redujo al 
desempeño de su cargo de senador. En 1861 se 
le designó como candidato presidencial. «Ocha- 
gavía posee, decía Cortés en 1876, una inteligen- 
cia clara y una ilustración considerable. Sin ser 
precisamente literato ni escritor, sabe concebir 
y escribir, Sin ser orador, sabe hablar y Hegar 
hasta la elocuencia: cuando su voz se ha levan- 
tado en las Asambleas políticas, se ha hecho es- 
enchar con atención y respeto. La probidad, la 
hidalguía, la nobleza de sentimientos, la urba- 
nidad más intachable brillan juntamente en su 
persona.» 


OCHAKOF: Geng, €, del dist. de Odesa, go- 
bierno de Jerson, Rusia, sit. á orillas del Mar 
Negro y en la orilla N. de la entrada del liman 
del Dnieper; 8000 habits. Puerto de cabotaje 
hastante activo. Pesca y salazones. Fué plaza 
fuerte, importante como posición militar para 
defender la desembocadura del Duieper, en cuya 
opuesta orilla está el fuerte de Kinbuen. La fun- 
du a fines del siglo xv el jan de Crinica, Mengue- 
li-Guerai I; cayó luego en poder de los turcos, 
la tomaron Jos rusos en 1737. la restituyeron en 
1739, y la recolró y arrasó Potemkin en 1788, 
despues de un sitio que le costó perder la mayor 
parte de su ejército. 

OCHANDIANO: (cg, Rio ce Vizcaya, en el 
j- de Durango. Lo forman des arroyos, que 
jan, une de la sierra de Urquiola, y otro de 
la peña de Anibnto; únense á la entrada de la 
v. de Ochandiano, sigue el río en direccion N.O., 
cambia Juego su curso hacia el S. en dirección 


OCHA 


de Villarreal de Alava, y se incorpora al Zado- 
rra cerea de Gamarra, V. con ayunt. p. j. de 
Durango, prov. de Vizcaya, dioe. de Vitoria; 
1842 habits, Sit. eu una planicie, en los conti- 
nes de la prov. de Alava, en la carretera de Vi- 
Marreal à Elanchove y Puebla de Ea. Baña el 
termino el río de su nombre. Cereales, patatas y 
avellana: eria de ganados; ferrerias. Esta v. fue 
fundada por D, Diego Lopez de Haro en la se- 
gunda mitad del siglo xin. 


OCHANDO: fire. Lugar con ayunt., al que 
esta agregido el de Pasenales, p. j. de Santa 
María de Nieva, prov. y dive. de Segovia; 271 
habits, Sit. cerca de Nieva y Balisa, en terreno 
bañado por el arroyo de este último nombre. 
Centeno, algarrobas, patatas y legumbres. 


= DCHaspo CHUMILLAS (Fenerico): Blog. 
General español contemporáneo. N, en Fuente 
Albilla (Albacete) en 1848, Hijo de una familia 
acomodada, ingresó en el cuerpo de Estado Ma- 
yor y comenzó á distinguirse en Jos días de la 
última guerra carlista. Entonces arviesgó su vi- 
da seriamente y realizó eficaces esfuerzos para 
contener la insubordinación de las tropas del 
general Velarde en Cataluña (1873), Herido en 
el sitio de Valencia, asistió á la batalla de Mon- 
te-Muro como ¡jefe de Estado Mayor de la divi- 
sión Martínez Campos, salvando à 200 heridos 
del poder de los carlistas, desalojindolos del 
pueblo de Ahárznza al frente de un batallón del 
regimiento de Gerona. Jefe de Estado Mayor en 
el cuartel general del ejército del Centro, asistió 
á todas las batallas y acciones contra los carlis- 
tas en 1874 y 1875, pasando luego al Norte con 
el general Martínez Campos, acompañando siem- 
we al citado jefe enando fué destinado å Cata- 
aña, y más tarde á Cuba, lo que solicitó vo- 
luntariamente, nuwehando con su empleo, Du- 
rante su mando en la jurisdicción de Sancti-Spi- 
ritu se distinguió por su política de atraccion, 
captándose las mayores simpatías personales, 
consiguiendo la capitulación de las fuerzas insu- 
rreetas que existían en su distrito. Comisionado 
después por el general Martínez Campos para 
tratar con el cabecilla Maceo, á cuyo hermano 
salvó la vida en uno de Jos últimos combates, 
Mevó á feliz término Jas negoriaciones que dic- 
ron por resultado la sumisión y pacificación de 
la isla de Cuba. Identificado en política por 
completo con el general Martínez Campos, era 
ya brigadier cuando fué elegido diputado (1879) 
por el distrito de Casas Ibáñez (Albacete), que 
de nuevo le confió su representación en T881. 
En las primeras Cortes del reinado de Alon- 
so XII] representó (1886-90) al distrito de Al- 
caraz (Albacete). Ya entonces poseía la gran 
cruz del Mérito Militar y era comendador de 
Isabel la Católica y de Carlos TIT. También al- 
canzó el triunfo como iliputado (1886) en el dis- 
trito de Casas Ibáñez, mas prefirió la represen- 
tación del citado de Alcaraz. Hoy (abril de 1894) 
es general de división, y hare poco más de un año 
que ejercía el cargo de segundo Cabo en la capi- 
tanía general de Filipinas. 


OCHÁNDURI: Reog. V. con ayunt., p. je de 
Haro, prov. y dióc. de Logroño; 248 habitan- 
tes. Sit. en una llanura entre dos montes, cerca 
de Cuzenrrita y orilla del río Tirón. Cereales, 
vino y legumbres, Esta v. aparece mencionada 
en documentos de la Edad Media con el nombre 
de Oggandari. 


OCHARAN: Grog. Barrio del ayunt. de Zalla, 
p. j- de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 13 edils. 


OCHAVA (de ochavo, octavo): f. Octava parte 
de un todo. 


E valie la libra del trigo, así en gravo, un 
maravedi é OCHAVA, 


Crónica general de España, 
= OCHAVA: OCTAVA. 


El Infante se partió en las oCHavAs de pas- 
cua, é fuese para el Rey de Aragón. 
Crónica del Rey don Juan el IT. 


OCHAVADO, DA de orherar): adj. Aplícase å 
un polígono de ocho lados. cuatro alternados 
iguales, y los otros cuatro también iguales en- 
tre sí, y, por lo común, desiguales á los prime- 
ros, con los ocho ángulos iguales. 


Hase como si vos tuviésedes un sello OCHA- 
VADO de oro, que en la una parte tuviese un 
león esenlpido, ete. 

MALÓN DE HAIDE. 


OCHI 


OCHAVAR (de ochava): a. Dar figura ochava- 
da á una cosa. 


OCHAVARIO: m. ant. OCTAVYARIO. 

Y pasado otro OCHAVARIO, tornarás å mo- 
ver el aceite como primero heciste. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 

OCHAVERO: adj. prov. Sor. Aplícase al ma- 
dero de dieciocho pies de longitud y con una 
escuadría de cuatro pulgadas de tabla por tres do 
canto, U. m. es, 

OCHAVILLO DEL RIO: eog, Aldea del ayun- 
tamiento de Fuente-Palmera, p. j. de Posadas, 
prov, de Córdoba; 59 edits. 

OCHAVO, VA (de echo): adj. ant. Octavo; que 


sigue inmediatamente en orden al, ó à lo, sépti- ; 


mo. U.t.c.s. 

-OvHavo: Octavo; dícese de cada una de 
las ocho partes iguales en que se divide un todo. 
Utes 

-Ovnavo: m. Moneda castellana de cobre, 
que valía dos maravedís, ó la mitad de un 
cuarto, 


¿Ni siquiera una onza de oro le han que: 
rido adelantar á usted á cuenta de los quince 
doblones de la comedia?- Nada, ni un OCRA- 
vo. 

L. F. pe MORATIN. 


- Ornavo: Edificio ó lugar que tiene figura 
ochavada, 


¡QcHENTA (del lat. octoginta ): adj, Ocho veces 
diez. 


Resolvió (Cortés) dejar en Méjico hasta | 


OCHENTA españoles å cargo de Pedro de Alva- 
rado, que pareció á todos más á propósito, etc. 
SoLis, 


... con más de OCHENTA años encima (el pre- 
lado), le hacian vestir chaqueta y pantalón. 
JOVELLANOS. 


OCHENTA? OcroGÉsiMo; que sigue inme- 
diatamente en orden al, ó á lo, septuagésimo 
nono. 


—Ocnentra: m. Conjunto de signos con que se 
representa el número OCHENTA. 


OCHENTAL: adj. ant. Ocrorrnarto. Usába- 
set. c. s, 


OCHENTANARIO, RIA (de orñenta y año): adj. 
ant. Ocrocrexario, Usib, toc, s, 


OCHENTAÑAL: adj. ant. OcrocGexa no, Usá- 
base t. e. s. 


OCHENTAVO, VA: adj. Arit. Octrocésimo; dí- 
cese de cada una de las ochenta partes iguales en 
que se divide un todo. U. t. e. s. 


OCHENTÓN, NA: adj. fam. OCTOGENARIO, 
U. t. c. s. 


e. å OCHENTONES llegan 3 casados por cada 
- soltero. 
MONLAU. 


Ali el gigante, el enano, 
La OCHENTONA, la pupila, ... 
Tenian voz de soprano, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


OCHILL: Grag. Cordillera de colinas en el con- 
dado de Perth, Escocia. Su cumbre más elevada 
es el Ben Cleugh, de 720 m. 


OCHINO (BERNARDINO): Biog. Famoso pro- 
testante italiano. N. en Siena en 1487. M. en 
Schlakow (Moravia) en 1564. Hizo los votos re- 
ligiosos en la Orden de San Francisco, y no en- 
contrando en el claustro la vida estudiosa que él 
deseaha, abandonó el hábito, y se dedicó al es- 
tudio de la Medicina. Poco satisfecho de este gé- 
nero de estudios, se arrepintió bien pronto de 
haber dejado la vida monastica y entró de nuevo 
en la Orden que hahía abandonado, y de la que 
fué nombrado definidor general por su celo y su 
pieñad. Serlucido por las nuevas ideas predica- 
das por Lutero, Calvino y otros protestantes, 
abrazó con gran entusiasmo la Reforma en Gine- 
bra (15421, y se casó. Fué llamado á Inglaterra 
(1547) por Cranmer para propagar allí la Refor- 
ma, pero salió de dicho país al advenimiento de la 
reina María. Llevó después una vida errante, ha- 
bitando sucesivamente en Estrasburgo, Zurich, 
Basilea y Cracovia, y murió á consecuencia de la 
peste. Bernardino Ochino escribió las signientes 
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obras: Sermones: Seiscientos apólogos cuntra los 
abusos y errores de la sinagogu papal; Diilogos 


_sacros del reverendo Padre B. Uchino de Pierra, 
' general de los hermanos Capuchinos; Responsio 


qua rotionem reddit deivessus ex Halia; Epistola 
å los muy magnificos señores de dalia de la ciu- 
dad de Niena; Imagen del Anticristo, ete. 


OCHO (del lat. octo): adj. Siete y uno. 


A fe que ahora no me quejaré ni de Gabriel 
Pieras, que nos trajo al punto enatro balijas, 
ni de usted, que envió en ellas tres cartas y dos 
notas escritas en OCHO días, eto, 

JOVELLANOR, 


= Ocun: Octavo: que sigue inmediatamente 


' en orden al, ó á lo, séptimo, Número OCHO; año 


ochoa, Apl. á los días del mes, ú. t. c. s. 


Fué la entrada (de Cortés)en esta viudar (de 
Tztacpalapa) á ocHo de Noviembre del mismo 
año de 1519, etc. 

Soris. 


El año 14 vino el rey y dijo; quien de cator- 
ce quita seis, queda en ocho, Vuelvan pues las 
cosas al ser y estado del año OCHO, 

LARRA. 


— Ocho: m. Signo ó cifra con que se repre- 
senta el número 0cHo, 


—Ocuo: Carta ó naipe que tiene OCHO se- 
ñales. 


El octto de oras. 
Diccionario de la Academia, 


- Ocio: Con el artículo las, y expresindose ó 
subentendiéndoso «de la mañana ó de la. noche, 
hora octava á contar deste la media noche ó des- 
de el mediodía, 


Mañana 
A las 0cHo, con nn si 
Y una bendición se acaba 
Todo, etc. 
L. F. pe Monatíx, 


= Ocho: prov, Ser, Cuarta parte de un cuar- 
tillo de vino. 


- DAR, Ó ECHAR, Á WNO CON LOS OCHOS Y LOS 
SUEVES: fr. fig. y fam. Decirle cuanto se ofrece 
sobre una queja que se tiene de cl, explicindola 
con palabras sensibles, 


OCHOA: freag. Río de la isla de Cuba, el más 
importante de los afls. ixquierdos del Sagna la 
Chica. Bajan sus nacimientos de la sierra del 
Escambray, de las lomas Alta y de la Palma. 
Corre al N.E.. riega el part. de Malezas, y se re 
une al Sagua la Chica con el Cayagán, por les 
lomas que se levantan al E. de la hacienda da 
este nombre. Lleva aguas abundantes porque re- 
coge mnititud de afls., siendo los más notables, 
ademis del citado Cayagún, el Ochoita y el río 
de la Movida, 

=- Ocuoa (JUAN DE) Bing. Porta español, 
Dióse á conocer en la segunda mitad del si 
glo xvr. «Dificil es, ha dicho con razón Lasso de 
la Vega, deslindar acertadamente, en la confu- 
sión de nombres, apellidos, fechas y patrias dis- 
tintas, las diversas individualidades de los mu- 
chos poetas de los tiempos å que nos referimos, 
citados por escritores contemporáneos suyos. En- 
cuéntranse con frecuencia nombres y apellidos 
idénticos de personas que florecieron en una mis- 
ma época, y sólo á veces una más ó menos ati- 
nada conjetura puede aclarar algo tales dudas y 


confusiones. » Las líneas copiadas son aplicables 


á Jos varios poetas, si es que fueron más de uno, 
que florecieron en la misma época y que tenían 
ignal nombre y apellido: Juan Ochoa ó Juan de 
Ochoa. Uno de ellos hállase nombrado por Cer- 
vantes, en su Viaje del Parnaso (1614), entre 
otros ingenios de Sevilla, dándole el título de 
Licenciado, y elogiándole como poeta y como 
dramático. He aquí las palabras de Cervantes: 


«Mire la lista, y vi que era el primero 
El Licenciado Juan de Ochoa, amigo, 
Por poeta y cristiano verdadero. 

Deste varón en su alabanza digo 

Que puede acelerar y dar la muerte 
Con su claro discurso al enemigo. 

Y que si no se aparta y se divierte 

Su ingenio en la (Gramática española, 
Será de Apclo sin igual la muerte: 
Pues de su poesía, al mundo sola, 
Puede esperar poner el pic en la cumbre 
De la inconstante rueda ý varia hola. > 
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Barrera presume que este poeta fué sevillano, 
como los primeros que nombra Cervantes en el 
mismo capítulo, á excepción de Poyo, que era 
vecino de Sevilla, y del cordobés Góngora, El 
mismo Barrera añade que con gran probabilidad 
puede conjeturarse que éste es el mismo don 
Juan de Ochoa residente en Sevilla, autor de 
una comedia (manuscrito no autógrafo del si- 
glo xv11) que poseyó Agustín Durán, con el ti- 
tulo de E/ vencedor vencido, y que no se ha pu- 
blicado, Identifica también á los citados con un 
Ochoa, poeta dramático de que hacen mención, 
sin expresar su nombre de pila, Rojas Villan- 
drando y Fabio Franchi. El primero escribe en 
su Lua de la comedia estos dos versos: 


«El Licenciado Ramón 
Justiniano, Ochoa, Cepeda.» 


El segundo, en su Raegguaglio di Parnasso ( Fs- 
sequié Poctiche... del sign. Lope de Vega, 1636), 
nombra á Ochoa entre los insignes poctas cómi- 
cos que, precedidos de Lope de Rueda, se pre- 
sentaron en la atuliencia de Apolo, y le da un 
ligero vejamen diciendo: «Ochoa suplica de jus- 
ticia que se conceda alguna gracia ¿ los lacayos 
de sus comedias.» Gregorio Mayáns, en la Pda 
de Cervantes, opina que el Juan de Ochoa elogia- 
do por aquel gran ingenio no es persona distin- 
ta del Juan Ochoa de la Salde, autor de un li- 
bro histórico en prosa, cuya portada, toda intere- 
sante, dice así: Primera parte de la Curolca, Jn- 
chiridion que se trata de la vida y hechos del in- 
victísimo emperador D. Carlos V de este nombre 
y de muchas notables cosas en ella sucedidas kas- 
ta cl año de 1555. Dirigida al Emo. Sr. don 
Alonso de Bazán, Señor de Santa Cruz... Reco- 
pilada en dos partes por J. Uchoa de la Salde, 
prior perpetuo de San Juan de Letrán. — Impre- 
sa con licencia del Consejo Gencral de la Santa 
Inquisición, año de 1585, con privilegio real 
(Lisboa, 1585, en fol.). Al final de este libro se 
lee: «Fué impresa esta primera parte de la Ca- 
rolea inchividion, á costa de su mismo Autor en 
su propia posada en Lisboa... Acabuse á los 20 
del mes de diciembre de 1585. — La segunda Par- 
te desta Historia se imprimirá luego.» A pesar 
de lo copiado, el privilegio es de 1586. Preceden 
å la Carola dos sonetos del autor, uno 4 su Áfeca- 
nas y otro Al lector. Nicolás Antonio atribuye a] 
nombrado Juan Ochoa de la Salde la traducción 
castellana de la Crónica del esforzado principe y 
capitán Jorje Castrioto, rey de Epiro y Albania 
(Madrid, 1597, en fol.), compuesta primero en 
lengua portugnesa. De igual opinión es Barrera; y 
Lasso de la Vega, que no la combate, supone que 
dicha traducción se imprimió en Sevilla en 1528. 
Los autores del Ensayo de una bibliotece españo: 
la de libros raros y curiosos, enseñan que Juan 
Ochoa de la Salde escribió también una Gramá- 
tica castellana, según D. Juan de Jáuregui en su 
aprobación á la del maestro Correas. Esto viene 
á confirmar la identidad entre Ochoa de la Salde 
ye Licenciado Ochoa elogiado por Cervantes. 

n Juan Ochoa Ibáñez concurrió con otros in- 
genios á la fiesta celcbrada en San Juan de Al- 
farache en el día de San Laureano. Así consta en 
la Carta á don Diego Astudillo Carrillo, en que 
se le da cuenta de la fiesta de San Juan de Alfe- 
razhe, manuscrito curiosísimo perteneciente å 
D. Aureliano Fernández Guerra, extractado por 
Bartzenlmsch en sus ilustraciones á las Come- 
días de Ruiz de Alarcón (tomo XX de la Biblio- 
teca de aulares españoles de Rivadeneira), y que 


muy fundadamente atribuyen å Cervantes el po- , 


seedor del manuscrito, su publicador, Barrera y 
Lasso de la Vega. Dice el manuscrito en la par- 
te publicada: «Juan Ochoa 1hiñez firmó tam- 
bien el cartel declarándose por torneante, y de- 
clarándole D. Diego Ximénez (de Enciso) por 
su ayudante en el torneo. No hubo más causas 
para esto que quererlo así e] mantenedor; y su- 
puesto que era cosa que corría ¡or su cuenta, 
mandó el Presidente que nose tratase de más 
averiguación, sino que fuese admitido con sus 
tachas malas ó buenas.» Según Fernández Gue- 
rra, este Ochoa residia en Sevilla, pero no era 
natural de ella, Alábale como muy diestro en el 
manejo de la espada, como excelente gramático, 
buen poeta y cristiano verdadero, siponiendo 
que es el encomiario en estos términos por Cer- 
vantes en el Viaje del Parnaso. Asimismo cree 
que es el citado por Rojas en la expresada Loua, 
y el autor dela pieza dramática titulada L/ven- 
cedor vencido, pero no le confunde con el autor 
de la Carolea. Finalmente, hállanse composicio- 


OCHO 


nes de un Pedro Juan de Ochoa, entre las que 
comprende la relación que escribió Fray Vicente 
Gómez de Los sermones y fiestas que la ciudad 
de Valencia hizo por la beatificación del glorioso 
padre San Luis Bertrán (Valencia, 1609). En 
Madrid se guarda en la Biblioteca Nacional, con 
el nombre de Juan Ochoa de la Salde, un manus- 
crito titulado Nobiliario. 

- Ocnoa (Euersio pE): Biog. Iustre litera- 
to español. N.en Lezo (Guipúzcoa) á 19 de abril 
de 1815. M. en Madrid á 28 de febrero de 1872. 
Hizo sus primeros estudiosen Madrid bajo la di- 
rección del sabio D. Alberto Lista, y los conti- 
nuó en París en aquella Escuela de Artes y Ofi- 
cios. Regresó á España en 1834 por haber sido 
nombrado oficial de la redacción de la Gaceta, y 
publicó en aquella época varios trabajos litera- 
rios, siendo los más notables la novela original 
El auto de fe y una traducción en verso del 
Hernani. También por entonces fundó £l Artis- 
ta, en colaburación de D. Federico Madrazo. 
Volvió á París en 1837, y consagrado allí exclu- 
sivamente á las Letras, publicó infinidad de 
obras, originales unas y traducidas otras, pero 
todas útiles é instructivas, ©] Catálogo razona- 
do de los manuscritos españoles existentes en ague- 
llas bibliotreas públicas; vn tomo de poesías que 
tituló £cos del alma; Tesoro del teatro español, 
con prólogos, biografías y notas críticas; Tesoro 
de los romanceros y cancioneros españoles; Co- 
lección de piezas escogidas de Lope de Vega, Cal- 
derón de la Barca, Tirso, ete. ; Colección de poe- 
sias castellanas anteriores al siglo XV 1; Tesoro 
de prosadores españoles, desde la formación del 
romance castellano hasta fines del siglo XVII; 
Apuntes para una biblioteca de escritores espa- 
Roles contemporáneos, en prosa y en verso; Teso- 
ro de novelistas españoles antiguos y modernos; 
Tesoro de escritores criticos españoles y la Kevis- 
ta Enciclopédica, en colaboración con Escosura. 
De regreso á su patria, en 1844, desempeñó va- 
rios cargos importantes, tales como los de bi- 
bliotecario de la Nacional, jefe político, direc- 
tor general de Instrucción Pública y Consejero 
de Estado. El gobierno premió sus servicios con 
la gran cruz de Isabel la Católica y la enco- 
mienda de la de Carlos IH. Perteneció Ochoa á la 
Kcal Academia Española como honorario desde 
septiembre de 1844, y de número desde 25 de 
febrero de 1847. Sus últimos trabajos literarios 
son: Parés, Londres y Metrid (1861); traduccio- 
nes de Hume, Privat-Deschanel, Quinet, J. Sand, 
Garnier, Walter Scott, Poujoulat, Parsy, Du- 
plessis, Víctor Hugo y Sante Foix; Miscelánea de 
Literatura, viajes y novelas, y una traducción en 
prosa de las (bras completas de Virgilio, de nm 
subido mérito. Al ocurrir su última enfermedad, 
escribía el prólogo de una euriosísima Colección 
de todas las frases dedicadas á doña Maria Cris- 
tina de Borbón por los vates españoles. 


-OCHOA DE TRRARAZABAL (Martin): Diog, 
Marino «spañol. Diose á conocer en los comedios 
del siglo xV1, tiempo en que se distinguió en el 
mar luchando contra los franceses, En 1555 era 
capitán armador de la villa de Deva (Guipúzcoa), 
y declaraba: «Que con las naos que tiene arma- 
das ha tomado en esta guerra (la de Francia) 
hasta setenta naos enemigas cargadas con ban- 
deras, estandartes y artillería: que con su perso- 
na ha saltado varias veces en tierra de Francia 
cou 200 ó 300 hombres, y ha sacado y tomado 
presas y ganado, y combatido castillos y casas 
fuertes, y repartido con su gente las mercade- 
rías, solo y en compañía del capitán Martín Da- 
bile de Aguirre, vecino de Deva.» No hay más 
noticias de su vida. ~ 


-OCHOA DE LA SALDE (JUAN): Biog. Escritor 
y poeta español. Y. Ocnoa (JUAN DE). 


-O0cnoa IBÁSEZ (Juan): Diog. Poeta espa- 
ñol. V. Ochoa (ÍTAN DE). 


-Octoa y AAÑA (ANASTASIO): Biog, Poeta 
satírico mejicano. N. en Huichapán en 1783, 
M., víctima del cólera, á 4 de agosto de 1833, 
Comenzó a estudiar Gramática latina, recibiendo 
las lecciones del Dr. Juan Picazo. En esta len- 
gua obtuvo el primer premio del curso que se 
daba entances, y empezo á traducir con una ad- 
mirable facilidad Jos mejores elásicos latinos. 
Aprendió Filosofía en el Colegio de San deton- 
so, ven secuirla, en la Universidad, Canones y 


r “> .. . | 
Tenlogía. Tandién, entretanto, estudió el in- > 


gles, francés é italiano, cosa no muy común en 
su época. Pero ya poraquel tiempo conocía la vo- 


ocno 


cación que lo inclinaba al cultivo de las Letras, 
y en el Diario de Méjico del 18 de mayo de 1806 
apareció su primera letrilla satírica, que fué re- 
cibida con mucho aplauso por el público, En 1831 
ingresó en la Arcadia Mejicana, que venía å ser 
wna reunión de personas afectas å las letras, y 
que con el nombre de un pastor que tomaban, 
subseribían sus composiciones y ocultaban sus 
nombres. Ochoa siguió publicando en dicho Via- 
río sus composiciones con el seudónimo del Pas- 
tor Antímio. En el citado año dió al teatro una 
tragedia titulada Don Alfonso. Obtuvo una beca 
en el Seminario conciliar en el año de 1813, y se 
recibió de ¡mesbítero tres años después. En 10 de 
agcsto de 1816 fué nombrado para desempeñar 
el cargo de cura interino del pueblito de Queré- 
taro, doude estuvo un año y cuatro meses, y des- 
pues se lc encargó del curato de la parroquia del 
Espíritu Santo de aquella cindad, que obtuvo en 
propiedad en 1820. Dedicado al cultivo de las 
Musas, aumentó el número de sus composiciones, 
las revisó y pulió, para darlas á luz en colección, 
como lo hizo en dos tomos que se publicaron en 
Nueva York, con el título de Poesías de un me- 
Jicano, en el año de 1828, Siguió Ochoa incansa- 
ble en sus trabajos literarios y tradujo el Hucistal 
de Bailan, en romance endecasilabo, y después 
tomó parte en la traducción de la Liblia, de Ve- 
ra, que publicó Galván; tradujo las Heroidas 
de Ovidio y comenzó ¿ escribir unas cartas en 
prosa, tituladas Cartas de Udaluira y Flisan- 
dro. Admirador de las obras maestras de todos 
los idiomas, intentó poner en octavas castellanas 
el célebre libro de Venelón, e) Zelémaro, que 
casi llegó á concluir, Tradujo del mismo idioma 
el Bayaceto de Racine; del italiano la Virginia 
de Alfieri; del Jatin la Zenéope del P. Andrés 
Friz; arregló la Fugenia de Beaumarchais, y es- 
cribió en prosa una comedia original: El amor 
por apoderado, 


-= OcnoA Y MaDrAzo (CARLOS DE): Biog. Di- 
terato español. N. en Madrid á 13 de junio 
de 1836. Hijo del académico D. Eugenio, estu- 
dió la carrera de Derecho, cuyos estudios com- 
partía con sus aficiones literarias. Residió des- 
pués largos años en París, colaborando en La 
Presse, La Liberté, La France y otros periódicos, 
y fundando luego en Madrid el diario interna- 
cional L Espagne (1836). Ha pertenecido al cuer- 
po consular, ha desempeñado altos cargos en Ha- 
cienda y Gobernación, y publicado la obra, de- 
elarada después de texto, Lecturas en prosa y 
verso 6 lecciones escogidas de Literatura y Moral 
(1868). Ha dado á conocer en español numero- 
sas novelas de Ohnet, Feuillet, Cadol, Viardot, 
Condesa Laureana, Víctor Hugo, Flammarión y 
otros autores franceses. 

= Ocnoa Y Mabrazo (RAFAEL): Biog. Pintor 
contemporáneo natural de Madrid, discipulo en 
París de MM. Gerome y Madrazo. En la Exposi- 
ción Nacional de Madrid de 1878 presentó Una 
aldeama francesa; enla de París de 1869 Una mi- 
sa. en San. Felipe de Roule; en la abierta en Ma- 
drid en 1882 por el Sr. Hernández. Una incro- 
yable; en la Nacional de 1884 Entre flores; en 
la de París de 1885 retratos de Mile. Guerin y 
D. Federico de Madrazo; en la Nacional de Ma- 
drid en 1887 un Retrato al pastel; cn la de 1890 
otros cuatro Jetratos, que es el género que pre- 
ferentemente cultiva. 


OCHOAS: Geog. Jagma de Colombia, sit. jun- 
to al camino que de Molagavita conduce á las 
vegas de Infante, en la prov. de García Rovira 
del dep. de Santander, 


OCHOCASAS: Gcoy. Aldea del ayunt. y par- 
tido judicial de La Carolina, prov. de Jaén; 8 
enlifs, 


OCHOCIENTOS, TAS: adj. Ocho veces ciento. 


— Pues irán vendidos... quinientos ejempla- 
res. — ¡Qué friolera! Y más de OCHOCIENTOS 
también, 


L. F. pe Mornatíx. 
= OMHOCIENTOS: OCrEXGENTÉSIMO; que sigue 
inmediatamente en orden al, ó å lo, septingenté- 
simo nonagésimo nono. 
- Ocnocientos: m, Conjunto de signos con 
que se representa el número OCHOCIENTOS, 


OCHOMCGO: (Grog. Rio de Nicaragua, all. del 
Jago de este nombre en la balia de Charco 
Muerto, Separa los deps. de Granada y Rivas. 


OCHOSÉN (de ocho, por tener el valor de ocho 


ODA 


nieajas': m, Especie de moneda antigua, que era 
el sueldo menor y valía uu dinero y dos meajas, 
que eran ocho meajas. 


OCHOVI: (coy. Lugar del ayunt. de Iza, par- 


tido judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 
21 edifs. 


OCHS ¡PEbxo): Biog. Político suizo. N. en 
Basilea en 1739. M. en la misma ciudad en 
1821. Fué canciller y gran tribuno de su pueblo 
natal. Demócrata, adicto al Directorio frances, 
trabajó á favor de la paz de Basilea (1795), y de 
acuerdo con Bruno y el coronel Laharpe con- 
tribuyó å que estallara la revolución helvética 
(1798. Nombrado para el Directorio suizo, tuvo 
que renunciar después. Favoreció los planes del 
primer cónsul francés, Bonaparte, é intervino 
en la Consulta helvetica de París (1802) y en 
la nueva Constitución de su país. Dejú escrito: 
Historia de la ciudad y territorio de Busilea 
(1785-1822, 6 t. en 8,9); El Inca de Utuhis, tra- 
gedia; Prometeo, ópera, ete. 


OCHSENBEIN (ULRICO): Biog. Politico y ge- 
neral suizo, N. en Nidau, cantón de Berna, en 
1811. Estudió Derecho y ejerció la profesión de 
abogado. En 1834 ingresó como olicial en la ar- 
tilleria de la milicia bernesa, contribuyó en 1536 
á la detención del espía francés Conseil, y en 
1844 fué llamado para formar parte, con el gra- 
do de teniente coronel, del Estado Mayor fede- 
ral, del que más tarde obtuvo el mando en jefe. 
Al siguiente año dirigió la desgraciada expedi- 
ción intentada contra Lucerna, por cuyo motivo 
fué borrado de la lista del Estado Mayor. A 
principios del año inmediato contribuyó á derri- 
bar el gobierno de Berna, y, á consecuencia de 
las modificaciones introducidas en la Constitu- 
ción de este cantón, fué elegido Consejero de 
Estado, individuo de la Dieta, coronel de la ar- 
tillería bernesa, coronel del Estado Mayor de la 
Confederación y presidente de la Dieta federal, 


Cuando estalló la guerra del Sorderbund tomó į 


el mando, å las órdenes del general Dufour, de 
un cuerpo de reserva, y se distinguió por su va- 
lor en varios ataques contra Friburgo y Lucer- 
na. En 1848 fué uno de Jos redactores de la mue- 
va Constitución y más tarde individuo de la Dic- 
ta; después recibió la dirección de los asuntos 
militares, los cuales reorganizó, se pronunció 
por el principio de neutralidad, votó en 1849 
a favor de la expulsión de los refugiados alema- 
nes, y acabó por separarse del partido radical, 
del que hasta entonces había sido uno de los 
principales individuos. Como en 1854 no consi- 


gnió ser reelegido imlividuo del Consejo, al año ` 


siguiente ingresó, con el grado de general de 
brigada, al servicio de Francia, y fué encargado 
de la organización y mando de una legión ex- 
tranjera que debía marchar á Crimca; pero el 
tratado de París ocasionó la disolución de este 
tuerpo, y Ochsenbein vivió desde entonces en el 
retiro. 


OCHSENKOPF: Geoy. Montaña de la Alta 
Franconia, Baviera, Alemania. Pertenece á la 
cordillera de los Fichtelgebirge y tiene 1016 
m. de alt. 


OCHSFELD: Geog. Llanura de la Alsacia, si- 
tuada entre Thann y Cernay. Los suecos vencie- 
ron en ella á los imperiales, mandados por el du- 
que de Lorena, en 1634. 


OCHTERLONY: Geog. Valle del Vainad, dis- 
trito de los Nilguiris, presidencia de Madrás, 
India. Le recorre el río k Beypur, y su nombre 
és el de un coronel inglés que lo exploró en 1844. 


D: Grog. ©. del dist. de Kaira, prov. de Gu- 
yerate, presidencia de Bombay, India, sit. á la 
izq. del río Bagava, cerca del Kativar: 9000 ha- 
bitantes. 


¿ODA (del gr. ¿8% : f, Composición poética del 
género lírico. que admite asuntos muy diversos, 
y muy varios tonos y formas, y se tlivide fre- 
cuentemente en estrofas ó partes iguales. Por sus 
distintos fines y caracteres toma los calificativos 
de sagrada, heroica, filosófica ó moral. anacreón- 
tica, ete. Esta voz, sin embargo. significa más 
generalmente composición poética de grande ele- 
vación y arrebato. 

.. Dada bastará para que usted me disculpe 
de haber callado sobre su ODA sáfica. 
JOVELLANOS. 
Tomo XIV 


ODA 


Dotes y ventajas casi iguales, aunque uo con 
un éxito tan grande, presenta (Melendez) en 
la puesta deseriptiva, en la elegia patetica y en 
la opa sublime, ete. 

QUINTANA. 

-Oba: Lit, Con el nombre de oda, que en 
griego es lo mismo que custo, se designaba por 
los antiguos toda composición lírica que sin ser 
verdadero himno podia ser cantada, aplicindo- 
se por lo tanto à composiciones de muy diver- 
sa audole. Horacio imito en Roma la forma de la 
oda griega, y en las literaturas modernas se de- 
nominan así las obras poéticas que por su pensa- 
miento y estructura se parecen å las que así la- 
maron griegos y latinos: son sienpre de gran ex- 
tension, y se distinguen por la grandeza de la 
inspiración y del asunto, el tono arrebatado y 
grandilocuente, y la versiticación rotunda, solem- 
ne y majestuosa. La delinición exacta de la oda 
es en realidad imposible, dadas las radicales di- 
ferencias que en la misma existen, para lo cual 
basta considerar la distancia que media entre la 
oda pindárica y la anacreontica. 

La misma dificultad que existe para la detini- 
ción de la oda se encuentra también al preten- 
der clasificarla. La di n mås general entre 
los retóricos y criticos es en sagradas, heroicas, 
morales ò Jilosúficas y anacreonticas, sin que lal- 
te quien, como Hermosilla, agregue á estas tres 
especies las graludatorías, eróticas y eleyiacas. 
Atendiendo á la iudole del asunto, en relación 
íntima con la forma de la oda, pueden dividirse 
en tres especies: la sublime o pindarica, en que 
domina el entusiasmo; la «que podría llamarse 
templada, y la festiva ó anacreóntica. 

Siendo la oda la composición lírica por exce- 
lencia, claro es que le convienen cuantas reglas, 
preceptos y críticas se hacen relativas al poema 
lírico cu general, sobre todo en lo concerniente 
al plan y propiedades generales del estilo en di- 
cha composición. Debe, como es natural, mar- 
char al unísono del asunto el estilo, predomi- 
nando en la heroica la elevación, la sublimidad 
de sentimientos € imágenes, y la grandiosidad y 
profundidad de los pensamientos. Cuadra á la 
moral mayor tranquilidad en los afectos, debién- 
dose sobreponer la belleza á la sublimidad, mien- 
tras que la anacreóntica debe ser delicada, gra- 
ciosa, espontanea y viva. La diferencia entre la 
oda pindárica y la moral la mareo perlectamen- 
te Martínez de la Rosa, comparando la primera 
á un torrente y la segunda á un río, 

La oda, como hace notar Coll y Vehí, conser- 
va generalmente una forma métrica vigorosa. Sin 
embargo, Horacio, alguna que otra vez, prescin- 
dió de la distribución en estrofas. Los poetas 
españoles se han esmerado en idear formas mé- 
tricas algo semejantes en lo posilde á las de Ho- 
racio, siendo la estrofa de cinco versos, llamada 
lira, la que ha tenido mayor aceptación. Herre- 
ra y Meléndez emplearon cn algunas odas es- 
trofas más extensas y pomposas, y quizá por esta 
razón dió el primero el título de canciones á al- 
gunos poemas que, ni por el asunto ni por el es- 
tilo, se parecen en nada á la canción. Las coplas 
de cuatro ó seis versos endecasilalros y heptasí- 
labos mezclados, y la lira, son las estrofas más 
propias de la animación y movimiento de la oda, 
Para la anacreóntica no podía elegirse metro 
más oportuno, más ligero, que el romance hepta- 
sílabo, constantemente adoptado por nuestros 
poetas. También en Jas odas de un carácter tem- 
plado se ha empleado con acierto la estrofa sá- 
fica. 

En las odas sagradas se cantan las glorias de 
Dios, ensalzando su misericordia y su omnipo- 
tencia, y toda especie de sentimientos piadosos 
que expresen las aspiraciones del alma hacia lo 
infinito. Pueden comprender diversos asuntos y 


ser expresión de muy distintas situaciones, por ` 


lo cual. siendo unas veces suaves y apacibles, to- 
man otras. remontándose, imponderable vuelo, 
La versificación en esta clase de odas es muy va- 
ria, siendo esencial en ellas que la espontanei- 
dad y la energía del creyente fervoroso se sobre- 
pongan å las sutilezas del pensador, esforzándo- 
se en desarrollar el tema propuesto, Es evidente. 
por lo tanto, que las épocas de creencias arrai- 
gadas y vivas son las de mayor perfecrión para 
este genero poético. Desmayadas y frias son las 


- orlas de Horacio á las divinidades gentiliras, por- 


que al través de la consumada factura del maes- 
tro se adivina que el autor no creía en ellas, So- 
hresalen en cambio en la oda sagrada algunos 
poetas latinos de la Edad Media, entre ellos el 


ODAC ål 
español Prudencio, Fortunato, awtor del Ferita 
regis, y San Ambrosio, del Ze- Leon. En la Es- 
critura, sin embargo, se halla el bello idval de 
la oda sagrada, y principalmente en los libros 
del Antigue Testamento, pudiendo servir de mo- 
delo el Cantico de Moisés después del paso del 
Mur Kojo, imitado con gran acierto por Herrera 
en su Ceacion d la batalla de Lepanto; el Canto 
de Débora y el de la Virgen, conocido con el 
nombre de Magnijicat. Fr. Luis de León fué no- 
tabilísimo en la oda sagrada, como lo prueban 
su Narke serena, la sublime que comienza ¿Cuán- 
do será que pueda? y la dedicada f la Ascensión 
del Neñor. Son también de relevante mérito al- 
gunas composiciones de Santa Teresa de Jesús y 
Malon de Uhuide, Le noche obscura y el Diálogo 
entre el Alma y Uristo su esposo, de San Juan de 
la Cruz, y otras varias, pudiendo dar idea de lo 
que ha sido en tiempos posteriores la oda sagra- 
da la de Meléndez a La presencia de Dios, la de 
D. Alberto Lista 4 lu Mucrte de Jesús, A Jeho- 
vih de Reinoso, A Dios de Arolas, y algunas 
otras. 

La anacreóntica, ligera y candlorosa, canta los 
placeres fáciles y agradables y todo cuanto es 
pasatiempo y recreo, En España, como imitado- 
res de Anacreonte, se han distinguido Villegas, 
Iglesias, Cadalso y Melendez Valdés. 

Ensúlzanse en las odas heroicas las hazañas 
extraordinarias y los hombres que las han eje- 
cutado, los grandes inventos tan fecundos en 
bienes para la humanidad, el progreso de las 
Cirncias y las Artes, la sublimidad de las virtu- 
des y los espectáculos maravillosos de la natura- 
leza; en suma, cuanto salióndose del orden vul- 
gar es propio para excitar la admiración y elen- 
tusiasmo. A la expresión grand ilocuente se unen 
en esta clase de odas la nobleza y vigor de las 
imágenes y la elevación y osadía de los pensa- 
mientos. Pindaro legó á tal perfección en el gé- 
hero, que ha servido siempre de modelo, y se ha 
Mamado pirdárica la clase de oda que tan alto 
colocó. Horacio, sin subir tanto como Píndaro, 
le imita con feliz resultado. En España merece 
lugar preeminente Fernando de Herrera el Diwi- 
no, que en su Cuación á 11, Juan de Austria 
imita el estilo y la disposición de Pindaro, así 
como sigue las huellas de los poetas bíblicos en 
la Canción á la victoria de Lepanto y en la dedi- 
cada A la pérdida del rey D. Sebastián, Al jado 
de las canciones de Herrera, que no obstante ha- 
berle dado este nombre son verdaderas odas, me- 
reve citarse Le prof: cia del Tajo de Fray Luis de 
León:ale sumo merito es La gloria de las artes 
de Meléndez. Modernamente han sido celebra- 
das con justicia la de D, Juan Nicasio (Gallego 
A la defensa. de Buenos Aires, la de Quintana 
A la invención de la Imprenta, y las de Heredia 
Al Sol y A la catarata del Niágara. 

En las odas filosóficas ó morales el poeta se 
ocupa de las manifestaciones de la vida humana, 
estudiando las costumbres, la sociedad, el cora- 
zim humano, las dulzuras de la medianía, la tran- 
quilidad de la conciencia, y en general la con- 
dueta interna y externa de los hombres, obser- 
vada siempre por su aspecto más noble y eleva- 
do. El maestro indiscutible en la oda moral es 
Horacio, como Píndaro lo es en la heroica, me- 
reciendo toda clase de encomios sus composicio- 
nes Beatus ille qui procul negotiis; Rectius vires, 
Licini, Heu, fugaces Postume; Otium divos rogat 

otras muchas. El poeta que más se aproxima 
å Horacio, llegándole á superar en ocasiones, es 
Fray Luis de León, siendo su moral, como cris- 
tiana, mucho más pura. Además han cultivado 
con fortuna este genero Francisco de la Torre, 
Rioja, Fray Diego González y Meléndez. 

El carácter distintivo de la orla es el entusias- 
mo, por lo cual existen excelentes composiciones 
bajo e) puro aspecto retorico que, á pesar de su 
elegante estilo y fluida versificación, sólo pueden 
considerarse, á falta de aquel distintivo indis- 
pensable. como corrertas tiradas de versos. La 
oda, cenando merece el nombre de tal, conmueve 
profundamente, y el lector pasa por los sentimien- 
tos de amor, colera, piedad ó admiración que 
agitaron al autor. Cuando esto no sucede puede 
calificarse de mediana la obra, por correcta que 
sea, 


ODACANTA (del gr. odovs, diente, y axavóa, 
espina): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia carábidos, tribu odacantinos. Men- 
ton muy escotado, provisto de un diente medio 
sencillo y con los lóbulos laterales agudos; len- 
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üeta obtusamente redondeada por delante, con 
as paraglosas libres en su extremidad y termi- 
nadas en punta redondeada; último artejo de los 
palpos ovalado; mandibulas cortas, arqueadas, 
agudas, denticuladas en el lado interno; labro 
transversal, entero; cabeza suborbicular, provis- 
ta de un cuello corto y muy estrechado por de- 
trás;antenas delgadas, de la longitud de la mi- 
tad del cuerpo, con el primer artejo que no pasa 
de los ojos, el segundo muy corto y los siguien- 


tes casi iguales; protórax alargado, un poco es- , 


trechado por detrás, truncado en su base, con 
los ángulos anteriores distintos y los posteriores 
poco marcados; élitros alargados, planos, trun- 
cados en su extremo; patas delgadas, largas; tar- 
sos filiformes, sencillos en ambos sexos. 

Son insectos de pequeña talla, cuya especie tí- 
pica, Odacantha melunura, es un insecto raro 
que se encuentra al borde de las aguas y á veces 
en familia en Europa y en el Norte de Asia. Se 
conocen además otras cuatro especies de Asia y 
Africa. 


ODACANTINOS (de odacanta): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia cará- 
bidos, reconocible por los siguientes caracteres: 
lengiieta soldada en gran parte å las paraglosas; 
éstas libres en su extremidad y de la misma ó 
mayor longitud que ella; cabeza estrechada pos- 
teriormente en un cuello corto, muy estrecho; 
primer artejo de las antenas de longitud normal; 
protórax más ó menos alargado, frecuentemente 
muy largo; élitros iruncados ó escutados en su 
extremidad; tarsos filiformes, casi iguales en los 
dos sexos, con el cuarto artejo suhescotado en su 
extremo ó con los lóbulos prolongados y muy 
finos; ganchos de los tarsos siempre sencillos, 

Estos insectos súlo pueden confundirse con 
los trigonodactilinos y los tenodactilinos, con 
los cuales tienen de común el cuello de que es- 
tá provista su cabeza posteriormente; se dis- 
tinguen á primera vista de los primeros por la 
forma de su protórax, y de los segundos por la 
truncadura terminal de los élitros. Todos son de 
pequeña talla y extraños á Europa, excepto los 
Odacantha, habitando las regiones calidas de 
ambos continentes. Sus géneros, poco numero- 
sos, se subdividen en dos grupos, según que las 
paraglosas sean mucho más largas que la len- 
giteta ó que lo sean poco ó nada; de los prime- 
ros son los géneros HMagiorhytis y Apiolera, y 
de los segundos los Casmonia, Ophionea, Steno- 
cheila, Odacantha y Stenidia, ` 


ODADAHRAUN: Geog. Campo de lava del cen- 
tro de Islandia. Ocupa nna sup. de más de 3000 
kms.?, cubierta de corrientes de lava y de crá- 
teres, entre ellos el de Askja, el mayor de Islan- 
dia, de 60 kms?. 


ODALISCA (del turc. odalik, derivado de oda, 
cámara): f. Esclava dedicada al servicio de las 
mujeres del sultán. 


ODATE: Geog. C. de la prov. de Ugo, Hondo, 
Japón, sit. á orilla del río Nosiro; 8000 habits. 


ODATRIA: f. Zool, Género de reptiles del or- 
den de los saurios, familia de los varánidos, ca- 
racterizados por tener la cabeza aguda; vértice 
con pequeños escudos; aberturas nasales cerca 
del extremo del hocico; lengua larga, protrác- 
til, con dos puntas filiformes y en la base de un 
estuche; dientes pleurodontos, agudos, compri- 
midos; sin dientes palutinos; cola larga, redon- 
deada, sin quilla; sin poros femorales; cuerpo 
prolongado, cubierto de escudos escamosos, iis- 
mestos en filas transversas; las escamas del ab- 

omen poco mayores que las restantes, 

Este género fué creado por Gray para separar 
de los restantes Varanus una especie de Austra- 
lia, el O. tristus Schleg., que vive en la porción 
oriental de esta región, á orillas de Jas corrien- 
tes de agua. 


ODAVARA: (eng, C. del ken de Kanagava, 
prov. de Sagami, Hondo, Tapón, sit, en el Gol- 
fo de Sagami, al S.O. de Yokohama; 14000 ha- 
bitantes, 


ODAX (del gr. odos, diente): m. Zool. Gine- 
ro de peces telensteas del ouden de los fariugog- 
natos, familia de los lábridos, caracterizados por 
tener el cuerpo y la cabeza prolongados; hocico 
puntiagudo; lalrios gruesos, y nno «loble Torma- 
do por un repliegue de la piel en el horde infe- 
rior del opérculo, como se observa en los labros; 
escamas de tamaño mediano: linea lateral con- 
tinua y formada por una serie de clevacinnes, 


ODEN 


una en cada escama; mandíbulas algo puntiagu- 
das, pero la superior no saliente; mejillas y oper- 
culos escamosos. 

Las especies de este género son exóticas; el 
Odum Richardssoné procede de los mares de Aus- 
tralia, y el O, semijasciatus C. et Val, del Mar 
de las Tndias. 

El Odax semifasciatus tiene la cabeza tan lar- 
ga como la cuarta parte de la longitud del cuer- 
po; los ojos son de mediano tamaño; la boca re- 
gularmente hendida y los lahios gruesos; las 
mejillas, sienes y opéreulos son escaniosos, pero 
el hocico, las mandíbulas, el preopérculo, el sub- 
opérculo y el interopérculo no lo son; en los hue- 
cos laríngeos existe una masa de apundices car- 
nosos; la aleta pectoral es redondeada; la dorsal 
muy alta y las ventrales con la espina delgada, 
pero poco flexible; las escamas son romboida- 
les eu su porción libre, y en la fija presentan la 
forma de un rectángulo más largo que ancho. 
Este pez es de color leonardo; en el lomo lleva 
cinco ó seis fajas parduscas, que llegan casi has- 
ta el abdomen; la aleta dorsal, en su porción 
blanda, es más obscura; mide unas 9 pulgadas 
de longitud; su carne es comestille. 


ODDERÓ: Geog. Isla adyacente á la prov, de 
Cristiansand, Noruega. Tiene faro, un puerto á 
cada lado, y está separada de la e. de Cristian- 
sand por el Canal de Gravene. 


ODECEIXE: Geog. Río de Portugal, más bien 
llamado Ceixe ó Seixe; aquél es el nombre del 
lugar por donde pasa. Nace en la sierra de Mon- 
chique, Algarbe, separa esta antigua prov. del 
Alemtejo y desemboca en el mar. 


ODEO 


listo, que se había sublevado, cuando le asesina- 
ron en un festin, con Herodes, su hijo, en He- 
ráclea, ciudad del Ponto. Es poco conocido el 
origen de este guerrero animoso: se cree que en 
su juventud era jegue de una tribu sarracena del 
Eufrates. Hay sospechas de que Zenobia fuese 
cómplice en su asesinato. 


ODENKIRCHEN: Geog. C. del círculo de Mün- 
chen-Gladbach, regencia de Diisseldorf, provin- 
cia del Rhin, Prusia, sit. á orillas del Niers, en 
el f. c. de Gladbach á Juliers; 9000 habits. Hi- 
lados de Jana y algodón y otras industrias, 


ODENÓDERO: m., Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu clitinos. Cabe- 
za ligeramente cóncava entre las antenas; frente 
más larga que ancha, ligeramente oblicua ;ante- 
nas debiles, setáceas, un poco más largas que el 
cuerpo; ojos medianos, con el lólmlo superior 
reducido á un pequeño filamento; protórax sub- 
transversal, obtusamente anguloso á los lados, 
estrecharlo posteriormente; escudete bastante 
grande, en triángulo curvilíneo alargado; ¿litras 
delgados y planos; patas largas y debiles; cade- 
ras anteriores globosocónicas, bastante salien- 
tes y separadas; los fémures anteriores pedun- 
eulados, engrosados, y de la longitud de los cli- 
tros; tarsos posteriores delgados, con el primer 
artejo tres veces mayor que el segundo y terce- 


, ro reunidos; cuerpo alargado, poco pnbescente. 


ODEIBAR: Geog. Caserío del Ingar de Cogénu- . 
ri, ayunt, de Llodio, p. j. de Amurrio, prov. de ' 


Alava; 29 habits. 


ODELEITE: Gcog. Río de Portugal en el Al- 
garbe. Nace en la sierra de Malhão, corre hacia 
el E. al S. de la Cumeada Foupana, pasa por la 
parroquia de Odelcite (2400 habits. ), y desagua 
en el Guadiana; 60 kms. de curso. 


ODELOUCA: Geog. Río de Portugal, en el Al- 
garbe. Nace en la sierra de Mu, corre al O. y al 
S., recibe el río de Silves, y desagua en el estua- 
rio ó ría de Portimao; 53 kms. de curso. 


ODELL: Geog. Lago del est. de Oregon, Esta- 
dos Unidos, sit. al pie del pico Diamond, en la 
cordillera de las Cascadas. Tiene unos 25 kiló- 
metros de largo por 5 á 6 de ancho. 


ODEMIRA: Geog. Nombre que suele darse tam- 
bién al río Mira, Alemtejo, Portugal. Tiene su 
origen en la falda N.O. de la sierra de Monchi- 
que, y es navegable con embarcaciones de poco 
calado hasta la orilla del mismo nombre, que 
cuenta 3200 habits. y dista 12 millas de la bo- 
ca. La barra del Odemira, llamada también de 
Villanova de Milfontes, tiene de 2,2 42,8 ni. de 
agua å pleumar. Es variable por estar formada 
de bancos de arena, y se necesita práctica para 
entrar. Hay un fuerte en la orilla N, de la en- 
trada y un bajo en la del S., al que es preciso 
dar resguardo. Villanova de Milfontes está á 
una milla de la barra y es frecuentada por las 
embarcaciones que hacen el tráfico del carbón. 


ODEN: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los de Cambriles, Canalda, Valldán y 
la Cuadra de Ausias, p. j. de Solsona, prov. de 
Lérida, dióc. de Vich; 963 habits. Sit. en la fal- 
da de una montaña, cerca de Liñá, en terreno 
montuoso bañado por algunos riachuelos. Cen- 
teno, patatas y legumbres, 


ÓDENA: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el de Espeit, p. j. de Igualada, pro- 
vincia de Barcelona, dive. de Vich; 1473 habi- 
tantes. Sit, cerca de Guardiola y Jorba. Terreno 
Mano con algún monte, fertilizado por una riera 
que leva el mismo nombre del pueblo; cereales, 
vino y legumbres, 


ODENATO; Ling, Principe de Palmira, esposo 
de Zenobia, M. en 267. Fue uno de los más gran- 
des capitanes de su tiempo, Libró å las provin- 
cias asiáticas del imperio rumano; derrotó para 
ello à Sapor, rey de Persia, y destrozó el partido 
de Quieto y de los jefes que tomaron la púrpura 
despues de Macrino, Por tantas hazañas y me- 
morables servicios recibió la púrpura y el título 
de augusto, que le concedió el emperador Galia- 
no, reconociéndole por su colega (263). Se pre- 
paraba á marchar contra los godos, después de to- 
mar Á Ctesifonte, y de haber hecha matar á Ba- 


Se compone este género de dos especies ori- 
ginarias de Guinea, anibas de mediana talla. La 
más conocida es la Udenoderus puja. 


ODENPAH: Geog. Meseta de la Livonia, Ru- 
sia, sit. entre los lagos Peipus, Pokof y Virtz. 
En su centro se halla la aldea del mismo nom- 
bre, cuyo castillo se hizo célebre en las luchas 
sostenidas por los rusos contra los caballeros de 
la Orden Teutúnica, 


ODENSE ú ODENSEA: Geog. C. cap. de dis- 
trito, isla de Fionia, Dinamarca, sit. en el canal 
de su nombre y en el f. e. de Middelfort å Ny- 
borg; 22 000 habits. Ocupa una gran llanura ba- 
ñada por el río de su nombre, cuyo curso infe- 
rior se ha canalizado; la c. propiamente dicha 
se hall: al N. del río; al S. esta ei arrabal de 
Albania. Odense es sede episcopal y una de las 
primeras poblaciones de Dinamarca por el nú- 
mero de habits. y por sus industrias. Los prin- 
cipales edifs. son la iglesia de San Canuto, don- 
de se hallan las tumbas de los reyes Juan y Cris- 
tián; la iglesia de Nuestra Señora con hermoso 
retablo; el castillo; la Casa Consistorial, cons- 
trucción bastante antigua. Entre los monnmen- 
tos sobresalen la estatua de Federico VII y el eri- 
gido en memoria de los soldados que murieron en 
las guerras del Schleswig contra Alemania. Ys 
Odense una de las c. másantiguas de la Escandi- 
navia. Se dice que Odin estableció su residencia 
en ella, y su nombre, primitivamente Odinsoe, 
significa santuario de Odín. En la iglesia que 
lleva su nombre fué asesinado Canuto IV ; cano- 
nizado, vino á ser este rey el patrón de Dina- 
marca, y Odense, muy frecuentada por los pe- 
regrinos, adquirió así gran importancia, 

El dist. de Odense comprende la parte N. de 
la isla de Fionia, con 1753 kms.? y 132 000 ha- 
bitantes. Es una de las regiones más fértiles de 
Dinamarca. 


ODENSEFJORD: Geog. Fiordo y balía que for- 
ma el Categat en la costa N. de la isla de Fio- 
nia, Dinamarca. Comunica con el mar por el es- 
trecho canal Midsund y se interna en tierra unos 
14 kms., con anchura máxima de 10. La e. de 
Odense se comunica con él por un canal navega; 
ble de 10 kms, de largo. 


ODENSHOLM: Geog. Isleta del Mar Báltico, 
perteneciente al gobierno ruso de Estonia. Se 
halla en la entrada del Gojfo de Finlandia, 415 
kms. de la costa, y tiene 4 de largo y 1 $ dean- 
cho. Faro. 


ODENWALD: (ree. Macizo montañoso de Ale- 
mania, en territorio de los grandes ducados de 
Hesse y Baden y de Baviera, al E. del valle del 
Rhin, entre los rios Neckar y Main. Se divide 
en dos partes, ocridental y oriental, tambien 
llamadas anterior y posterior, separadas por los 
valles del Werselnitz, afl. del Rhin, y del Gers- 
prenz, alt, del Mair. La cima mås elevada es el 
Katrenbuckel, de 627 m., en el Odenwald orien- 
tal. 

ODEÓN (del gr. «etov; de wôh, canto): m- 
Edificio destinada entre los griegos al ensayo 
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de la música que debía cantarse en el teatro, á 
conciertos de música y canto, y á certámenes 
poúticos y musicales, Pericles mandó construir 
en Atenas el primer odeón, cuyo techo estaba 
formado con mástiles de la armada de Jerjes. 
Roma tuvo también sus odeones, uno de los cua- 
les fué construido por Domiciano. 

ÓDER: Ucuy. Río de Alemania. Nace en la 
Moravia septentrional, Austria, en el Oderge- 
birge, extremo meridional de los Sudetes, al E. 
de Olmiitz; corre primero hacia el N., describe 
curva al N.E. y después al S.E,;vuelveá tomar 
dirección N.E. por la depresión que separa los 
montes Sudetes de los Cárpatos; recibe por la 
iz]. el Oppa, y desde aquí forma límite entre 
Austria y Prusia hasta la confluencia del Olsa, 
que viene de la dra. Ya en Prusia, su direccion 
general es la del N.O.; recorre la Silesia prusia- 
ba, pasa por Ratibor, Brieg, Breslau, Glogau, 
Franckfort y Küstrin, donde recibe por la dra. su 
principal atl. el Wartha. Más allá el río ara- 
viesa los pantanos ¿del Oderbruch, al salir de los 
cuales recoda al X.N. E. En Garz se divide eu dos 
brazos: el principal, que es el del O., pasa por 
Stettin y conserva el nombre de Oder; el orien- 
tal se llama Grosse Regalitz, atraviesa el lago de 
Damm y se une al Oder, que de nuevo se divide 
en Grande y Pequeño Streve y en Jasenitzsehi 
Fahrt, y forma el Papenwasser, estuario de 8 
kms. de largo y 3 de ancho que va al Haff po- 
meranio, dividido en dos partes, Grande y Pe- 
queño, y que desagua en el Báltico por tres bo- 
cas. El curso total del río es de £60 kms,, de los 
que 95 pertenecen á Austria; su cuenca mide 
44000 kms? Es navegable para pequeñas em- 
barcaciones «lesde Ratibor; desde Breslaun la na- 
vegación es constante y admite barcos de 64 
centimetros de calado; los buques grandes re- 
montan el río hasta Stettin. Los principales 
afis. entre el Olsa y el Wartha son: Ruda, Bi- 
rawka, Klodnitz, Malapane, Stober, Smortave, 
Weida y Bartsch, por la dra.; Zinna, Hotzen- 
plotz, Neisse de Glatz, Olldau, Lohne, Weis- 
tritz, Katbbach, Bober y Neisse de Gorlitz, por 
la izq, El Oder comunica con el Spree por el 
Canal de Fe-lerico Guillermo, y con el Havel por 
el de Finow. El canal que se construyó en el si- 
glo pasado para abreviar la navegación entre 
Küstrin y Sebwedt, es hoy, con el nombre de 
Neue-Oder, el verdadero río, pues el antiguo cau- 
ce ha ido enarenindose. B} nombre eslavo del 
Oder es Viodr; los antiguos le llamaron Suevo, 
Viadro y Ader. 

ÓDERAN Ú OEDERAM: Geog, C. del dist. de 
Flóha, círenlo de Zwickau, reino de Sajonia, si- 
tuada al pie del Ranisberg, en el f. e. de Dres- 
de å Chemnitz; 6000 habits. Hilados y tejidos, 
fundición de hierro y otras industrias, 

ODERBRUCH : Geog. Región pantanosa del 
Brandeburgo, Prusia, sit entre los brazos del 
Oder llamados Viejo y Nuevo; tiene 1 100 kiló- 
metros cuadrados de sup. y buenos pastos, en 
los que se cría numeroso ganado. 


ODERICO DE BORDENONE: Biog. Franciscano 
y viajero italiano. N. en Cividala (Friul) en 
1286. M. en Udina en 1331. Terminados sus es- 
tudios en Udina, se dedicó á los trabajos de las 
misiones, y resolvió marchar al Asia a predicar 
el Evangelio. Atravesando el Mar Negro se di- 
rigió á Ormuz, despues de visitar varias ciuda- 
des de Persia. De Ormuz marchó á Tatta, en 
donde cuatro compañeros de religión habían su- 
frido el martirio, y de cuyos cnerpos se aporleró 
encaminándose a la costa de Malabar. Permane- 
ció algún tiempo en este país, y luego visitó las 
islas de Ceilán, de Sumatra, de Borneo y de Ja- 
va. Estudió los usos y costumbres de la India, 
y los relatos de los viajeros modernos confirman 
alguna de sus observaciones. Dirigiéndose hacia 
el E. llegó á las costas de la China meridional, 
cuyo país atravesó de S. á N., llegando á la re- 
sidencia del gran jan de los tártaros, En este 
punto permaneció algunos años, y continuando 
luego sus expediciones penetró en el país del 
Preste Juan. De regreso parece que visitó la ma- 
yor parte del Thibet y del Turkestán. Dieciséis 
años permaneció en Asia dedicado á la predica- 
ción del Evangelio, habiendo bautizado á más 
de 20000 infieles. Vuelto á Europa, se proponía 
irá Aviñón para dar cuenta à Juan XXII del 
estado de las misiones orientales; pero el estarlo 
de turbación en que se hallaba la Iglesia con 
motivo de la elección de Nicolás V, y una enfer- 
medad que sufrió Oderico en Pisa, le impidieron 
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realizar su proyecto, Se trasladó á Padua, en 
donde dictó la relación de su viaje á otro reli- 
gioso por orden del provincial, y poco después 
volvio á su convento de Udina, en donde murió 
en opinion de santo. Los Bolandos lanian á la 
relación de Oderico: X. Uderici Peregrinatio ab 
ipsomet de sota pla. 


ODERIZ: Geog, Lugar del avunt. de Larraun, 
p- je de Pamplona, prov. de Navarra; 18 edits. 


ODESA: Geog. C. y puerto cap. de dist., go- 
bierno de Jerson, Rusia, sit. en el golfo ó balia 
de su nombre, costa N.O. del Mar Negro, cerca 
y al N. de la desembocadura del Dniester y al 
S. de los Zímans de Hayibei y Kuyalnik; 260000 
habits. La c., vista desde el mar, aparece situada 
en anfiteatro al S, de una gran bahía abierta á 
los vientos de E. y rodeada de acantilados. Es 
población de aspecto moderno, con calles anchas 
y grandes plazas; entre las granles calles ó ave- 
nilas es notable la llamada Nicoloievskii-Pri- 
morskii, con magnificos edifs. en lo alto del 
acantilado de la costa, y desde la cual se baja al 
mar por una escalinata, Son buenos edifs. la ca- 
tedral, con inmensa cúpula, que se alza en el 
centro de un gran parque: algunos de Jos demás 
templos cristianos e sinagogas: el Cuartel de In- 
validos: el palacio del Almirantazgo, el palacio 
Imperial, la Bolsa, el Teatro de la Nueva Opera, 
la Universidad, antiguo Liceo Richelien, etccte- 
ra, Mereven también citarse las estatuas del du- 
que de Richelicu, del príncipe Y orontsof, de Ale- 
Y jandro II, y el monumento de Puxkine. Hay 
varios jardines ó parques, además del Jardín Bo- 
tánico. Hacia el E., cerca del mar, se halla el 
barrio aristocrático, con hermosas calles rectas 
plantadas de acacias; al S.O. el barrio ú arrabal 
Moldavanka, habitado por moldavos; al N., á 
orilla del mar, el arrabal Peresip; al N.O. el 
Neuf ó Nuevo, y alrededor de lac., diseminadas 
por la llanura muchas aldehuelas, granjas, ca- 
sas de campo y la colonia y jardines de Lustelorf, 
Además de la Universidad hay varios Gimnasios 
é Institutos; Escuelas de Lenguas orientales, de 
Comercio € Hidrografía, Esencla Militar, Semi- 
nario Ortodoxo, Instituto de Sordo-mudos, Socie- 
dades de Historia y de Agricultura, Musco de 
Antigüedades, Observatorio Astronómico, eto, La 
industria está representada por varias fibs. de 
curtidos, bujías, jabón, fundiciones de metal, 
aguardientes, cervezas, pastas alininticias, pia- 
nos y otras; hay astilleros y cuantas industrias 
son necesarias para armar 7 aparejar los buques, 
Pero Odesa tiene sobre todo importancia como 
Jaza mercantil: es el primer puerto comercial de 
Rusia después de San Petersburgo. El ¡merto no 
es muy seguro, pero se han construído dársenas 
de 0,30 48 m. de profundidad y se han empren- 
dido grandes obras de dragado que han mejora- 
do las condiciones de aquél, aumentando la pro- 
fundidad. El golfo ó bahía de Odesa comprende 
15 kms. de litoral con 3% kms.? de superficie, y 
en €l pueden refugiarse un millar de buques. Al 
$. de la c. hay un faro de luz eléctrica, A Odesa 
van tolos los productos de Rusia que se expor- 
tan por el Meriterráneo, y allí convergen los fe- 
rrocarriles de la Galizia australiana y de la Ru- 
sia meridional, y las vías fluviales del Dniester, 
del Bug y del Dnieper. Los artícnios que en ma- 
yor cantidad se exportan son cereales, lanas, azń- 
car, sal y petróleo. Odesa tiene antiguas fortifi- 
ceciones, y otras modernas construidas con mo- 
tivo de las guerras de 1854 y 1878: se proyerta 
mejorar sus defensas, y en particular las de la 
costa. 

Hist. - La emperatriz Catalina TI fundo á Ode- 
sa en 1794; el Jugar que ocupa se amó en Jo an- 
tiguo Portus Istrianorum, donde estuvo Orleso, 
colonia milesia. En un principio se llamó Hayi- 
bei, aldea tártara cuyo emplazamiento ocupo la 
c.; en 1793 se le dió el nombre actual, en recuer- 
do de la antigua colonia. Catalina otorgó mu- 
chos privilegios á los habits. de la e... y ésta pros- 
peró rápidamente. Desde 1803 fue cap. del go- 
bierno general de la Nueva Rusia y Besarabia, 
y á su gobernador, el emigrado francés duque de 
Richelieu, debió grandes mejoras. Otro emigra- 
do francés, el conde Langerón, sucedió en 1815 
å Richelieu en este gobierno; en 1817 hizo que 
se declarase á Odesa puerto franco. Gracias å es- 
ta franquicia y å la Imena ad ministración del go- 
bernador, principe de Vorontsof, la e, y el puer- 
to continuaron mejorando y legó Odesa á ser 
plaza comercial de primer orden. Durante la gue- 
rra de Crimea, en 1854, la escuadra franco-in- 
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glesa bombardeó el puerto. En 1859 perdió la 
franquicia, pero el Estado indemnizó á la e, 
ODESO: Geog. ant. C. de la Sarmacia europea, 
con famoso puerto en el Ponto Euxino, Hoy aca- 
so Ochuakoff. 1, €. de la Alesia inferior, con puer- 
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toen el Ponto Euxino; fué colonia de Mileto. 
Quizá hoy Varna. 


ODET: Geog. Rio del dep. de Finisterre, Fran- 
cia. Nace al S. de la Montaña Negra, cerca de 
Rondonallec; corre hacia el S.O., pasa por Quim- 
per, y desagua en el mar por Benodet á los 56 
kms. de curso, Desde Quimper hasta el Atlánti- 
co es navegable y muy ancho, y se le llama río 
de Quimper. 


ODIAR (de odio): a. ABORRECER, 


A todas los que tuvieron algo de la infición 
de Arrio, fué Osio poco acepto; antes lo abo- 
rrecian y ODIABAN, 

BERNARDO ALDRETFE. 


Molestaban con tallas las ciudades, y con- 
sumian con fuego las amigas naciones, ODIAN- 
Do coto á enemigos los vasallos, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


— ODIARSE: r. Profesarse recíprocamente odio 
y aborrecimiento. 

ODIEL: Geog. Río de la prov. de Huelva. Se 
considera como su origen el arroyo Marimateos, 
gue, nacido al N.E, de Aracena, baja con runibo 
al 8,0, å la aldea de Valdezufre, de donde sigue 
á la de Tabuquillo, distante 24 kms. porel 5., 
habiendo tenido que eruzar la sierra de La Char- 
neca; en Jabuqnillo se tuerce al S.O. durante un 
trayecto de 3000 m., y después al S.S.O, en 
una long. de 6 kms., cruzando la sierra de Las 
Cuestas; toma å la terminación de éstos direc- 
ción que apenas se separa de la de E. á O., con 
la cual corre otros 4 kms., pasando luego por 
bajo «lel puente de Campofrío; sufre 4 los 800 me- 
tros al O. de este puente un nuevo canibio de 
dirección al 0.85.0., que conserva también en 
5 kms. poco más ó menos, al fin de los cuales 
pasa por el pie de las derivaciones occidentales 
de la sierra de Las Morollas, volviendo á tomar 
rumbo al $.8.0., que no pierde hasta la gargan- 
ta que separa las cumbres de La Poderosa de Las 
Angosturas, sitio en que se desvía hacia el S., 
para Negar otra vez, con dirección al 5.8.0., á las 
laderas septentrionales de la sierra del Monago, 
que deja luego á Levante á causa de tomar, du- 
rante unos 2 kms., rumbo al 8.0., y marchan- 
do en seguida, por entre la sierra Ovejera y la 
cumbre del Mansegoso, en una Jong. de unos 
6 kms., con arrumbamiento medio al O.S.O., 
tuerce nuevamente al 5.8.0. junto al molino del 
Infierno, en la parte occidental de esa última 
cumbre, descendiendo luego por el O. de la sie- 
rra del Aguila para llegar, con arrumbamiento 
medio al O.S.E. y un recorrido de 6 kms. poco 
más ó menos, á la parte oriental de la cumbre 
de Cañada, lengua donde se halla la confi. de la 
rivera de Olivargas. En este último punto tuerce 
bruscamente al S., que es la dirección que traza 
la mencionada rivera, y formando recodos más ó 
menos pronunciados llega á las gargantas que 
separan las derivaciones occidentales de la sierra 
del León de la cumbre del Becerriilo y cerro del 
Castillo, desviándose luego hacia el S,S.O. para 
pasar entre el cabezo del Escamocho y las alturas 
de La Coronada, donde se encuentra el puente de 
este nombre, y desde dicho puente hasta el para- 
je en que se le reune la rivera Oraque, prescindien- 
do de las numerosas vueltas que forma, hien pue- 
de decirse que lleva como dirección media la del 
$S.0., con un recorrido que se aproxima hastante 
á 20 kms., mientras que en todo lo que le queda 
de camino, hasta la confl. con el río Tinto, baja sin 
variaciones notables en la dirección de N. å S. 
El cauce del río, estrecho en la mayor parte de 
su curso, presenta márgenes de gran pendiente 
y aun á veces escarpadas en los parajes por don- 
de cruza normalmente x las cadenas de sierras, 
como, por ejemplo, sucede cuando atraviesa por 
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Las Cuestas, en la porción meridional de la co- 
marca de la sierra Alta, y más todavia al pasar 
junto á las minas Poderosa, Concepción y Furzo- 
sa, por el vallejo comprendido entre los Manse- 
gosos y la sierra Ovejera, por el destiladero que 
aprovecha hacia el molino del Infierno, al pic 
occidental de la sierra del Aguila, y, en una pa- 
labra, por todo lo que sigue hasta las cercanias 
de Gibraleón; pero llegado al puente de hierro 
de esta villa, hasta el cual se hace sentirla ma- 
rea, dicho cauce ensancha considerablemente y 
se bifurca, pudiendo llegar á ese paraje, aunque 
con dificultad, botes pequeños y de poco calado, 
mientras «que los buques de alto bordo alcanzan 
el fondeadero de Huelva. El total de lo recorrida 
por este río, desde su origen hasta la junta con 
el Tinto, asciende á unos 107 kms., ya 120 si se 
considera hasta el mar, en el banco de la ba- 
rra ó de Juan Limón (Gonzalo y Tarin, Des- 
eripción de la prov, del Huelra). La desem- 
bocadura del Oriel está limitada & bajamar por 
las puntas del Sebo y del Burro, pero en las 
grandes mareas, en que se cubren las marismas, 
queda indicada por las alturas de Huelva y los 
Altos de Aljaraque, distantes 2 millas; y este se- 
ría el límite natural antes de que se formaran 
los grandes bancos de fango que desde el pie de 
dichas alturas se extienden hasta la isla Saltos y 
punta Umbría. Pasado el fondeadero de Huelva, 
al remontar el río, sólo se encuentran bancos de 
fango y de arena, que dejan entre sí varios cana- 
lizos, siendo el mayor el que nombran río de 
Gibraleón, que es un brazo del Odie). En su boca, 
que es estrecha, se sondan á bajamar viva de 
1,742,2 m. de agua, y por este canal, y con 
mucha práctica, se lega á Gibraleón, que está 
unas 8 millas al N. de Huelva, Los atl, del Odiel 
son: por la dra. el barranco Torcito y las riveras 
de Carrasco, Seca, Escalarla, Olivargas, Oraque 


y Meca; por la iz. los barrancos de Canipolrio . 


y Rejoncillo, la rivera del Villar, Fernaoso, la 
rivera de Carrasco y los barrancos de la Algaida, 
Pie del Burro y Fuente de la Corcha. 


ODIETA; (eng. Valle y ayunt. lormado por 
los lugares de Anocibar, Citurriz, Gascue, Guel- 
benzu, Guendulain, Latasa, Ripa y la Casa 
Ayuntamiento titulada La Colradía, p. j. y dió- 
cesis de Pamplona, prov. de Navarra; 568 habi- 
tantes. Sit. cerca de Ulzama y Olúibar, en terreno 
llano con algunos montes, y regado por varios 
arroyos que se juntan con el tío Ulzama, Cereales 
y hortalizas; cría de ganados. 

ODILÓN DE MERCOEUR (San): Liog. Quinto 
abad de Cluny. N. en Auvernia en 962. M. en 
1048. Su piedad y virtudes hicieron que fuese con- 
sultado por todos los soberanos de su época. En 
990 fué nombrado abad de Cluny y en 1032 ar- 
zobispo de Lyón por el Papa Juan XIX; pero se 
negó á despojarse de su vestido re lana para po- 
nerse el palio, Los Papas Silvestre 11, Benedic- 
to VITI, Benedicto IX, Juan XVII, Juan XIX 
y Clemente II dieron numerosos testimonios de 
estimación al piadoso ahad, quien, si ha de darse 
erédito á la leyenda, poseía el don de hacer mi- 
lagros. Fué Odilón canonizado, y su fiesta se ce- 
lebra en 2 de enero. Se tienen de este santo 14 
Sermones, publicados en la Bill ioteca de Ciuny; 
de Achery; tres cartas insertas en el Npicilegium 
de Lucas una Vida de Santa Adelaida, ete. 


ODIN; Mit. Padre universal en la Mitología 
escandinava. Era å la 
vez dios de la Guerra y 
de la Poesía, y presidia 
la división del tiempo. 
Despues de haber ven- 
cido y muerto al gigan- 
te Imer, formó la Tierra 
con susmiembros y aho- 
góen su sangre à los 
demás gigantes, excep- 
to å Begelmir, que po- 
bló el mundo, Odin te- 
nía tres palacios en el 
cielo (Asgard, morada 
de los Ases ó dioses; es- 
tos palacios eran Glads- 
heim, donde presidia el 
Consejo de los choses; 
Walaskialf, donde te- 
nía su trono; y el Val- 
hala, donde bebía vino 
roleado de guerreros 
divinizados, Odin personilicaba al Sol, y en este 
concepto no tenía más que un ojo, Su esposa, 
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Rinda, personificaba la Tierra: y el hijo de am- 
hos, Vali, era el dios de la Primavera. La ereen- 
cia de que el trueno era producido por los rayos 
del Sol y los vapores de la Tierra, fueren causa 
de que tuviese por hijo de aquellas deidades a 
Thor, dios del Trueno. Odin tenía un caballo de 
ocho piernas que se llamaba Sldiymer, y una es- 
pada invencible, Gunguer; llevaba sobre los 
homlros cuervos que enviaba á la Tierra para 
informarse de lo que allí pasaba, Odin fue repre- 
sentado en figura de guerrero armado de coraza 
y escudo, 


ODINA: f. Pot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Terebintáceas, cuyas 
especies habitan en la India y en la regi 
pical africana, y son árboles con las hoj 
nas, situadas en el ápice de las ramas, imparipin- 
nadas, con tres ó cuatro pares de folívlas. opues- 
tas, sentadas, oblongo-aovadas, acuminadas. en- 
teras, más pálidas por el envés, lampiñas © con 
tomento aterciopelado, y con las flores pequeñas 
fasciculadas, formando harecillos de racimos ter- 
minales, interrumpidos, filiformes y colgantes; 
flores polígamas, monsicas, con el cáliz br 
mente cuadrifido, persistente, y con las lacinias 
redondeadas; corola de cuatro pótalos, insez tos 
en la base de un disco carnoso, epigino y con 
ocho dientes: pétalos oblongos, cónicos, paten- 
tes y con estivación empizarrada: ocho estam- 
bres insertos en el margen del disco epigino y 
alternando con sus ocho dientes, con los fila- 
mentos patentes, más cortos que los pétalos. y 
las anteras «ovadas, biloenlares y con dehiscen- 
cia longitudinal; ovario estéril en las flores mas- 
culinas, enadripartido, con los lóbulos mazudos, 
comprimidos, erguidos; en las flores femeninas 
uno solo, libre, sentado, oblongo y unilocular; 
óvulo único con funículo corto, pendiente de la 
parte superior de la cavidad ovárica: estilos cua- 
tro, distantes, cortos, erguidos y con los estigmas 
sencillos; el fruto es una drupa abayada, coronada 
por los estilos pertistentes, con “el endorar] ¡io 
comprido, du ísiteo, indehiscente y monospermo: 
semilla ajustada å la cavidad, con el enobrión sin 
albúmien, levemente enrvo; los rotiledones car- 
nosos y planos, y la raicilla súpera. 

ODINERINOS (de odírero): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos himenópteros de la familia cumé- 
nidos, que se «distinguen por los siguientes ca- 
racteres: últimes artejos de las antenas muy få- 
ciles de distinguir; lalo provisto de cuatro pun- 
tos glandulosos en su extremidad; palpos maxi- 
lares de seis artejos, próximamente de la longi- 
tud de los labiales; alas plegadas en toda su Jon- 
gitud, con cuatro células enbitales, 

En esta tribu están comprendidos seis géne- 
ros, Eumenes, Discolius, Dilymerus, Allastor, 
Pterochilus y Rygehium, de los cuales sólo son 
importantes el primero y tercero, que son tam- 
bién los más numerosos, sol re todo este último, 


ODINERO (del gr. ódrvapós, doloroso, desagra- 
dal le): m. Zvol. Género de insectos himenopte- 
ros, familia cuméni- 
dos, tribu odineri- 
nos. Palpos maxila- 
res largos; el segun- 
do y tercer artejos 
de tos palpos labia- 
les llevan interior- 
mente y cerca del 
extremo un pelo ar- 
queadoespiniforme; 
primersegmentodel 
aldomen campanuliforme, corto y un poca es- 
trechado, así como el segundo en su unión: nin- 
guna cubital pedunculada. ` 

Este género comprende más de 40 especies, 
nmehas de ellas comprendidas anteriormente en 
el género Vespa, Pueden citarse entre ellas las 
signientos: Odynerus spinipes y O, melanacrjha- 
lus, europeas: O, farus, de Orán; O, unrinntus, 
de la América septentrional: €, trilobus, de Chì- 
na: 0, Chiliensis, de Chile; O. bicinctus, del Cabo 
de Buena Esperanza, etc. 

ODIO (del lat. oiwm): m. Aversión y aborre- 
cimiento, 


Por este «plo había procurado antes quitar- 
le la virla, 


Odinero 


RIVADENEIRA. 


Verdrá å refundirse el omo, que inineta. 
mente e tendis, sólo en que es predico da ver. 
dad. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


| 
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ODIONGAN: Gerg. Pueblo de Ja isla de Tabla, 
prov. de Romblon, Filipiras: 6382 habits. Si- 
tuado en la costa E. de la isla. 

ODIOSAMENTE: adv. Tu. Con odio. 

-Opr SAMENTE: De mejo que merece odio, 


ODIOSIDAD: f. Calidad de odioso, 
- ObIOsDAD: Aversión ¡procedente de causa 
determinada. 


«.»3 ellos solos (los ce merciar:tes sou capaces) 
de sufrir aquella ODN sIDab ivseparable de 
este comercio; etc. 

JOVELLANOS, 


Muchos de los hombres huenos y juiciosos 
que la hermandad tenia. viewiola t ruar esta 
perniciosa tendencia... se 2Ueron peco it poco 
Separanio. y la abadearen al fin. Esto fué 
causa de la ODIO>IDAD que alli se les juro; ete. 

(QUINTANA. 


ODIOSO, SA (del lat. edi5sus): adj. Digno de 
olio. 


El traiior aun al que sirve con la traición 


es UDIUSO. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Si Próspero cs es ODIOSO, 
Y al español gueridáis ie, 
A un tiempo lo Jlarniare 
Yo general, vos espr so. 
Tieso DE MOLINA, 


s. cuando se oponen la razón y el rnegocon- 
tra los opi $05 privilezios gne autorizar, ¿por 
qué se ha de tolerar la reunión de los fuertes 
contra los debiles: erc.? 

JOVELLANOS, 


ODISEA: f. Lit. Títnlo del semndo poerwa grie- 
go atribuido á Homere. Su nembre castellano 
está tomado de ZVises, heroe del poema. Poresto 
fuera más propio el título de ?isca, que alguna 
vez se ha dado á esta epopeya. cuyo asunto son 
las peregrinas aventuras y ddilatados viajes de 
este insigne monarca de Itaca 4 su vuelta de la 
famosísima guerra de Troya. El inmortal ciego 
de Smirna refiere en su epmpeya lus repetidos 
trabajos que experimentó el h: roe, considerado 
en Grecia como el tipo más perfecto de la pru- 
dencia y astucia humanas. antes de volverá pi- 
sar las playas de su territorio y de volver á co- 
locar sobre su cabeza la corona. que, como å va- 
rios de los reyes que asistieron al memorable 
sitio de Troya, le había sido arrebatada jor un 
usurpador. La acción del poema comienza en el 
décimo año de la navegacion de Ulises, el cual 
cuenta sus anteriores aventuras cu la mesa del 
rey Alcinoo. Para dar una idea de la manera có- 
mo el primer poeta de Grecia, y quizá del mun- 
do tarlo, ha desempeñado el vasto plan de su 
obra, ofrecemos à nuestros lectores el rápido 
análisis de los veinticuatro cantos de que se 
compone La Crlisca, según el resumen que de 
ellos ha hecho Bouillet. y teniendo å la vista la 
traducción de dicho poema mejor rejutada entre" 
los humanistas y helenistas más ilustres de Euro- 
pa: laque ha arrancado los nias entusiastas aplau- 
sos de Menage, Boileau. Bernardino de Saint- 
Pierre y Chateaubriand; la magnifica traduc- 
ción, en fin, debida á la pluma de nna de las pri- 
meras escritoras francesas del siglo de Luis XIV, 
de la celeberrima madama Dacier: Canto I 
Consejo ó asamblea de los dioses para sacar 
á Ulises de la isla de Calipso. Minerva indu- 
ce á Telémaco á ir en busca de su padre. Ban- 
quete de los pretendientes y canto de Phemio, 
TI. Súplica y quejas de Telimaco en la Asam- 
blea de los habitantes de Itaca. Su marcha y lle- 
gada á Atenas. 111, Telemaro en Pilos. Crenero- 
sa hospitalidad de Nestor. Relación de la cuerra 
de Troya y dela partida de la escuadra grie- 
ga para Grecia. JT". Telimaco en Lacedemonia. 
Bodas de Pisistral. Palacio de Menelao. Elena. 
Los pretendientes delileran en Itaca sobre el 
modo de deshacerse del joven príncipe. T7. Se- 
gundo Consejo de los dieses, Ulises deja å Calip- 
so. Tempestad y naufragio. Aberda enel }aís de 
los pheacienses. V7. Nausicaa conduce à Ulises 
al palacio rde su padre. 1777. Ulises cerca de Al- 
cinoo. Aretá. espasa de este monarca. le acoge 
con la mayor benevolencia. Narra el viajero sna 
aventuras desde su salida de la isla Ortisia has- 
ta sn llegada al país de los pheaciense~. 1UILZ. 
Asamblea de los pheacienses, Prep ase nua em- 
barración para Ulises, Banquete magnito ejer- 
elelos y combates. Cantos de Demodore, JN. 
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Ulises refiere sus aventuras. Los ciconienos, los 
lotúphagos y los cíclopes. P'oliphemo. Peligros y 
estratagemas de Ulises. X. Eolo y su isla. Aven- 
tura del odre que encierra los vientos. Los les- 
triones. Circe. Metamorfosis de los compañeros 
de Ulises en cerdos, YZ, Viaje del principe á los 
infiernos, Aparicion de Tiresias y en seguida de 
Antidea. Muerte de Agamenón. Diálogos con las 
sombras de los guerreros griegos. Suplicio de los 
malvados, X77. Regreso á la isla de Circe. Las 
sirenas, Nuevo naufragio. Los bueyes del Sol, 
La isla de Calipso. X/1£. Ulises deja á Alcinoo 
y lega å Itava. Metamorfosis de la nave en una 
roca, XZ, Ulises se reune con Eumeo. XV, 
Telémaco le vuelta á Itaca se reune también con 
Enmeo, N37. Reconocimiento de Telemaco y 
Ulises, Informada Penelope de las asechauzas 
que fraguaban los pretendientes para perderá 
“Pelémaco, apostrofa enérgicamente ú Antinoo, 
uno de ellos, XYZ. Ulises y su hijo en la ciu- 
dad. Muerte del perro que reconoce å su amo, 
NPL Disputa de Ulises y de Iro. Penelope 
se presenta à los aspirantes de su mano. NZX. 
Conversación de Ulises con Penélope. Ulises es 
conocido por Eurielea, nodriza de Telémaco. 
AN. Señales celestes favorables á Ulises y si- 
niestras para sus enemigos. Estos celebran un 
gran festín. YX. Penelope propone á sus pre- 
tendientes tirar con el arco de Ulises. Este es el 
único que puede hacerlo. XAX/7. Muerte de los 
aspirantes á Ja mano de la reina. XXXZZ. Reco- 
nocimiento de Ulises y Penélope. XX I/V. Sedi- 
ción evitada por el padre de Ántinoo y apaci- 
guada por el valor de Ulises, 

SI examen de La Odisea ha ocupado muy poco 
la atención de los críticos. Todos ellos han con- 
sagrado principalmente sus tarcas al análisis y 
juicio más escrupuloso de La [tiada, La opinión 
de los críticos más ilustres, así antignos conto 
modernos, es que La (rlisra es un poema muy in- 
ferior en mérito à La linda. Con efecto, no se 
encuentran en la primera ni aquellos grandes 
caracteres, nj aquellas escenas dramáticas, ni las 
descripciones Henas de fuego, ni la elocuencia 
del sentimiento, por último, que forman de Le 
linda wm cuerpo hermoso lleno de alma y de vi- 
da. Homero había viajado mucho, y por consi- 
guente adquirido una gran instrucción en los 
viajes. Sus conocimientos geográficos eran de 
una exactitud tan estremada, que los sabios in- 
gleses que en nuestros días han recorrido los 
países que el inmortal] cantor de la còlera de 
Aquiles escogió para teatro de sus interesantísi- 
mas escenas han tenido ocasión de comprobar 
la eserupulosa certeza de susdescripciones, lo mis- 
mo respecto de los lugares que acerca de las con- 
diciones del terreno, así con relación á los pin- 
torescos paisajes que recreaban la vista del via- 
jero en aquellas regiones, como á las costumbres 
mismas de algunos de sus habitantes, conserva- 
das todavía por ellos á pesar del transcurso de 
tantos siglos. La historia de Polifemo y la de 
los Lestrigones, imitadas por Virgilio en su Ænei- 
de, recuerdan, por su carácter oriental, los fantás- 
ticos cuentos de las Mil y una noches, Lo mismo 
podremos decir de las transformaciones maravi- 
losas verificadas por la varita mágica de Circe; 
y cuando el poeta habla de aquellos polvos que 
Klena echa en la copa de todos los convidados å 
la mesa de Menelao, polvos dotados de la rara 
virtud de hacer olvidar todos los males, kasta el 
extremo de que el que estuvirse sujeto á su podero- 
sa acción no derramaría una sola lágrima aun 
ruendo viese perecer á su hermano, á sus padres 
ó dá su hijo único, ¿quién no se acuerda al punto 
del apio, cuyo abuso era ya familiar entonces en 
Oriente? La liada y La Odisea abundan igual 
mente en fábulas, pero las unas cantivan la ima- 
£inación elevándola, al paso que las otras no pa- 
san de ser insulsos cuentos de niños. Cuando 
Homero presenta al famoso Aquiles peleando 
rontra las aguas del río Sramandro, dispuestas à 
sumergirlo en su fondo, reconocemos con gusto 
el arte del porta, que después de habernos pin- 
tado las hazañas verificadas por su heroe en la 
batalla lo pone á nuestra vista combatiendo 
cuerpo a cuerpo contra un río desbordado, con- 
tra uno de los dioses mismos de su religión: pe- 
ro cuando Ulises y sus compañeros ciegan con la 
punta de una rama al gigantesco ciclope dormi- 
do, encontramos al àguila poderosa de la poesia 
griega rasando con sus alas el suelo como una 
golondrina. La acción de Lo Odisea camina con 
langnide «trandose de aventura en aven- 
ura, sin constitair uva fabula que interese viva- 
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mente al lector; la situación de Penélope y la de 
Telémaco es la misma durante los veinticuatro 
cantos. De parte de los pretendientes á la mano 
de la reina tenemos siempre los mismos ultrajes, 
en el palacio los mismos festines, y la madre y 
el hijo prorrumpiendo siempre en iguales quejas. 
Telemaco se embarca para ir en busca de su pa- 
dre; este viaje no da [agar más que á algunos 
inútiles diálogus contra Nestor y Menelao. Uli- 
ses se encuentra en Itaca desde el duodécimo 
canto del poema, y hasta que llega el momento 
en que se hace reconocer ho ocurre, sin embar- 
go, nada que excite de algún modo el interés. 
El héroe se halla en casa de Eumeo disfrazado 
de mendigo, donde permanece largo tiempo sin 
hacer nada, y sin que la acción adelante por lo 
mismo un solo paso. El autor, según la acertada 
observación de uno de los mejores críticos fran- 
ceses del último siglo, trata de justificar el dis- 
fraz de Ulises diciendo, por hoca de uno de sus 
personajes, que muchas veces los Hoses suelen 
apelar a este mismo medio, tomando la aparien- 
cia de extranjeros en el país que intentan visitar, 
rra ser de este modo testigos no sospechosos de 
las injusticias y violencias que por dos hombres 
se cometen, Esto prepara en cierto modo el des: 
enlace, pero no evita las escenas poco nobles it 
qme da origen la estratagema de Ulises. Homero 
ha huscado indudablemente los contrastes, pero 
los ha exagerado muchas veces, y, lo que es más 
sensible todavía, esta exageración ha sido å cos- 
ta de la dignidad del héroe de su poema. La 
carnicería hecha en la hueste de los pretendien- 
tes recuerda al genio poderoso que concihid y 
supo pintar con rasgos de fuego en la obra quizá 
mas grande que haya producido jamás el espiri- 
tu humano el combute de los dioses, Homero en 
este pasaje es aún el gigante de la pocsía, die- 
tando leyes eternas de inspiración y de buen 
gusto á la posteridad en el magnifico código de 
La diada, VÀ reconocimiento ten esperado de 
Ulises y Penclope no causa el efecto que era re 
desear, por el recurso, pequeño é indigno de la 
grandeza de la situación, «le que se vale el poeta 
para que la esposa, modelo de constancia entre 
las esposas, se arroje en los brazos del que ha 
llorado ausente tantos años. La permanencia de 
Ulises en la ista de Calipso no da motivo å situa- 
ción alguna que merezca nuestra alabanza por su 
novedad y por su interés. La bajada de Ulises á 
los infiernos es tan escasa en mérito como mag- 
hífica la de Eneas, y podemos aplaudir con en- 
tusiasmo al feliz imitador que ha sabido sobre- 
pujar de una manera semejante á su original, 
Ulises se entretiene hablando con una multitud 
de sombras que le son absolutamente extrañas, 
y Tiro, Antiope, Alemena, Cloris, Leda, Fedra, 
Ariadna y Erifilo le refieren, sin venir al caso, 
sus aventuras. Virgilio, con mayor criterio, hace 
que Eneas no se dirija más que á personajes 
con quien le unen verdaderos lazos de interés. 
El silencio sublime de Ayax cuando Ulises le 
dirige la palabra, lo ha imitado también con su- 
mo acierto el pocta latino en la desgraciada rei- 
na de Cartago, al encontrarse en los infiernos con 
su fugitivo amante. Ulises, durante su mansión 
en casa de Eumeo, ocupa sus vigilias en meditar 
el medio que le será conveniente adoptar para 
deshacerse de sus enemigos; y Homero, deseoso 
de que el sueño acuda á los rebeldes párpados 
del afligido rey de Itaca, hace que se le aparezca 
con este objeto su constante protectora, apari- 
ción poco oportuna sin duda, pues no podrá ne- 
garse que la máquina. de los antiguos, ó la in- 
tervención de los dioses, debía reservarse para 
situaciones más difíciles, para empresas de más 
importancia que la de hacer dormir å Ulises, 

— ODISEA: Grog. ant, C. de que da noticia Es- 
trabón. situándola al N. de las montañas que se- 
paran á Málaga del interior del país, Dice que 
en ella había un templo dedicado á Minerva, y 
que estaba no lejos de Abdera y á su frente. Aún 
no ha podido fijarse su situacion. 


ODIVELLAS: Geog. Río de Portugal, en el 
Alemtejo. Nace en Portel, corre hacia el S.O. y 
O., pasa por la parroquia ó feligresía de Odive- 
Vas, donde hay minas de enbre, y desagua en el 
Sado, orilla dra.; 50 kms. de enrso, 


ODMILO (SULFURO DE : m. Qrim, Cuerpo de 
composición química análoga á la del mercaptán 
butilico, y qne procede de la destilación del acei- 
te de eliva, el aceite de almendras rulers, ó el 
mismo ácido oleico con azufre íntiman:ente mez- 
elado à ellos. 
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Es un liquido incoloro y límyido, bastante 
más ligero que el agua, y no miscible con ella; 
posee muy desagradable y fétido olor, y su disol- 
vente es el alcohol. La composición del sulfuro 
de odmilo no está bien determinada; y aunque 
se la represente de ordinario por la fórmula 
CHS, ó bien C¿H,SH, no puede darse por cosa 
segura y definitiva: lo que sí cabe afirmar es su 
función de mercaptán, ya que como los mercap- 
tanes se halla constituído y sus mismas reaccio- 
nes tienen grandes analogías. Las disoluciones 
de sulfuro de odmilo en el alcohol tienen la 
propiedad de dar precipitado blanco cuando son 
tratadas por las de cloruro mercúrico y con el 
cloruro de platino, en las mismas condiciones, y 
sobre todo en presencia del alcohol, el precipita- 
do es de característico color amarillo. Para ob- 
tener el sulfuro de odmilo se parte comúnmente 
del aceite de olivas, cuyo cuerpo se calienta, mez- 
clándolo con azufre primero, y cuando la tem- 
peratura no es muy elevada hay disolución, re- 
sultando un líquido de consistencia muy viscosa 
y color rojo obscuro; pero cuando está muy cer- 
cano el punto en que el aceite se rlescompone 
por el calor comienzan los cuerpos á reaccionar 
de una manera violenta, la masa se hincha bas- 
tante con abundante desprendimiento de ácido 
sulfhídrico, y mediante destilación recógese un 
líquido de extraordinaria fetidez, insoportable y 
con pronunciado y penetrante olor de ajos, sien- 
do muy de notar que, dadas las condiciones en 
las cuales se opera, jamás se ha observado la for- 
mación de la menor cantidad de acroleína, cuyo 
cuerpo, como es bien sabido, prodúcese ála con- 
tinua siempre que el aceite es sometido á la ac- 
ción del calor en presencia del aire y sin más 
precauciones. En cuanto al aceite fétido que 
queda citado, es de composición sumamente 
complicada, y aun parece hallarse formado de 
productos varios, desigualmente volátiles. El que 
lo es más, ó mejor dicho, la porción que pasa 
primero cuando el líquido se destila, y que pare- 
ce mezcla de varios productos, se disuelve en al- 
cohol, y luego triitase con Licloruro de mercurio 
disuelto, y aparece al momento un precipitado 
cristalino, que no se sabe, al presente, si es una 
verdadera especie química; pero algunos autores, 
entre ellos Anderson, que ha descubierto y es- 
tudiado el sulfuro de odmilo, le asignan la fór- 
mula (C,4,S;Hg + HgCl,, aunque sin fundarse 
en análisis precisos ni en determinaciones que 
merezcan gran crédito. Sometido este cuerpo á 
la corriente de ácido sulfhídrico, se descompone 
sin trabajo, formándose sulfuro de mercurio, ne- 
gro € insoluble, y quedando libre el sulfuro de 
odmilo con todas sus propiedades, 


ODOACRO: Biog. Jefe de los hérulos y rey de 
Italia desde 476 hasta 493. Dícese que era hijo 
de un tal Edecón, secretario de Atila. Agrégase 
que mandaba una tribu de esciros, guardia del 
rey de los hunos, y que después de la derrota y 
muerte de sn padre (463) anduvo errante algún 
tiempo por Nórica, marchando después á Italia, 
donde hizo que le admitiesen en el ejército del 
Imperio de Occidente, compuesto casi todo de 
barbaros. Entonces, á la cabeza de los hérulos 
descontentos con el patricio Orestes, obligó al 
nuevo emperador Rómulo Augústulo á abdicar 
en presencia del Senado, que reconoció por rey 
al nuevo jefe bárbaro, concluyendo así el Impe- 
rio romano de Occidente. Durante el gobierno 
de Odoacro, Italia, fuerte y tranquila en el in- 
terior, temida en el exterior, vió sus tierras me- 
jor cultivadas, haliéndolas dado por una terce- 
ra parte á los hérulos, El jefe bárbaro reorgani- 
zó la Administración y las reformas se llevaron 
á cabo. En resumen, se niostró prudente, enér- 
gico y justo. Pero siendo arriano se malquistó 
con el emperarlor de Oriente, Zenón, quien man- 
dó contra ¿1 á Teodorico y á sus ostrogodos. De- 
rrotado en las márgenes del Isonzo (490) y en 
Verona, cerca del Adda, Odoacro se defendió en 
Ravena hasta 493, año en que capituló, siendo 
asesinado en un banquete. 


ODOE: m. Zoa/, Nombre vulgar con que en 
las costas de Guinea se designa al Charasinus 
ador Bloch., pez de unos tres pies de largo, de 
carne roja y grasasa, de color oliseuro en el dor- 
sn y pardo en los costados, 

Su carne, roja y substanciosa como la del sal- 
món. hace de este pez un alimento que consu- 
men en gran cantidad los indígenas. 


ODONEF: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
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Tula, Rusia, sit. á orillas del Sujaia-Klevenka, 
afl. del Upa; 6000 habits, 


ODOLLO: Geog. Lugar del ayunt. de Castrillo 
de Cabrera, p. j. de Ponferrada, prov. de Leon; 
173 edifs, 

ODÓMETRO (del gr. odos, camino, y merpon, 
medida): m. Fis. HoDÓMETRO. 


ODÓN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Ca- 
lamocha, prov. de Teruel, diúc. de Zaragoza; 
778 habits. Sit. en la parte N.O. de la prov. y 
confines con las de Zaragoza y Guarlalajara. Te- 
rreno algo montuoso; cereales, azafrán y pata- 
tas; cría de ganados. 


—- Onón (San): Biog. Abad de Cluny. N. en 
el Maine hacia 879. M. en Toursen 943, Estudió 
en Tours con el sabio Odalric; marchó á París, 
y allí adquirió los conocimientos de aquella épo- 
ca. A su regreso en Tours, Odón se hizo niaes- 
trescuela, preboste y gran chantre, distinguién- 
dose á la vez como orador, historiador, músico 
y poeta. Hacia los treinta años de edad, impul- 
sado por una piedad ardiente, resignó sus bene- 
ficios y entró en la Orden de San Benito, en el 
monasterio de Baume, en el Franeo-Condado. 
Su reputación de saber y santidad fué tal, que el 
primer abad de Cluny, Bernon, le desiguó para 
succderle, y los religiosos le eligieron por unani- 
midad. Odón dió á Cluny nuevos estatutos, y la 
veneración que inspiraba y la austeridad de su 
carácter le hicieron, no sólo encargarse de resta- 
blecer el orden en los monasterios, siuo también 
ir á Italia lamado por los Papas para reformar 
allí los conventos y poner fin, por su intercesión, 
á las discusiones y á las guerras entre los prín- 
cipes. Al regreso de su último viaje á Roma, 
Odón fué ála abadía de San Julián de Tours, 
en donde poco después terminó su vida. La 
Iglesia, que le ha canonizado, le honra en 18 de 
noviembre, San Odón dejó escritos que han sido 
coleccionados en la Biblioteca de Cluny y en la 
Biblioteca de los Padres. Se citan de él antífo- 
nas, himnos, sermones, conferencias, un poema 
Sobre la Eucaristia, ete. 


—Onóx (San): Biog. Prelado inglés, N. en 
el reino de Est-Anglia hacia 875. M. en Cantor- 
bery en 961. Fué protegido del duque Anthelm, 
quien le llevó consigo, en 887, 4 Roma, en don- 
de fué ordenado Odón de sacerdote. Capellán 
del rey Athelstan, después obispo de Wilson, 
fué promovido á arzobispo de Cantorbery por 
Edmundo I en 942, tomó el hábito de la Orden 
de San Benito y consagró en 955, en Kingston, 
al hijo mayor de Edmundo, Edwy. En el reina- 
do de Edgor, hermano y sucesor de este prínci- 
pe, Odón ejerció grande influencia en los nego- 
cios del Estado y contribuyó á la promulgación 
de leyes sabias y útiles que repararon los males 
causados por la tiranía de Edwy. Después de su 
muerte fué canonizado, y la Iglesia celebra su 
fiesta en 4 de julio. Odón escribió las Constitucio- 
nes sinodales, insertas por Labbe en la Colección 
de los concilios, 


- Obóx: Biog. Prelado francés. N. en Orleáns 
á mediados del siglo xr. M. en la abadía de An- 
chin en 1113. Llamado para dirigir la escuela de 
Tournay, se dedicó á la enseñanza, en la que 
cesó al cabo rle algunos años para entregarse á 
las prácticas de la piedad más fervorosa,; se reti- 
ró en 1092 á la abadía de San Martín de Tour- 
nay; abrazó la vida monástica en 1095; fué ele- 
gido abad, é introdujo en su monasterio la regla 
de Cluny. Nombrado en 1105, por el concilio de 
Reims, obispo de Cambrai, tomó posesión de su 
silla al siguiente año; al poco tiempo fué deste- 
rrado por el emperador Enrique V, por haberse 
negado á recibir de él la investidura, y se retiró 
á la abadía de Anchin, en donde terminó sus 
días. Odón dejó la reputación de uno de los hom- 
bres más sabios de su tiempo, Entre sus obras 
impresas merecen citarse: Sacri canonis missie 
eopositio; De peccato originali; In canones Eran- 
geliorum; Epistola Lamberto, episcopo Atrebaten- 
si, etc. 

- Onúx: Biog. Conde de Poitou y duque de 
Guyena, V. Erno I. 

- ODN DE CONTEVILLE: Biog, Prelado fran- 
cés, hermano uterino de Guillermo el Bastardo. 
N. en Normandía en 1032, M. en Palermo en 
1097. Nombrado å la edad de dieciocho años 


obispo de Bayeux (1049. mandó equipar á sus ; 


expensas 100 navíos, cuando su hermano par- 
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encargado del gobierno del país conquistado, A 
Guillermo fué á quien aconsejó que despojase á 
los ingleses de sus tierras para distribuirlas á los 
normandos. Por su parte recibió el castillo de 
Douvres, el condado de Kent y 253 feudos. De 
uua avaricia sin límites, cometió tantos despo- 
jos que su hermano le hizo prender en Ruán. 
Libre á la muerte de Guillermo, se declaró por 
Roberto contra Guillermo el Kojo, fué despojado 
de todos sus bienes en Inglaterra, partiv para 
Tierra Santa (1096), y terminó al siguiente año 
su borrascosa existencia en Palermo. 


ODONATOS: m. pl. Zool. Suborden de insec- 
tos del orden de los arquípteros, llamados tam- 
bién seudoueurópteros, caracterizados por tener 
dos ¡pares de alas, de igual consistencia, mem- 
branosas, con el sistema traqueal holopméustico; 
mandíbulas dentadas; tarsos de cuatro artejos y 
metamorfosis sencillas, 

Este grupo de insectos ha ofrecido siempre 
bastante dificultad, respecto á su colocación, en- 
tre los diversos órdenes de insectos, yues la ma- 
yoría de los entomólogos, dejándose sólo guiar 
por la forma y ramificaciones de las alas, los in- 
cluían en el orden de los neurópteros, sin tener 
en cuenta que estos insectos ofrecen metamorfo- 
sis sencillas, esto es, que son activos en todos los 
períodos de su vida, y que no tienen mås que 
cuatro artejos en los tarsos. Otros, basándose en 
sus metamorfosis, los incluyeron en los ortópte- 
ros, haciendo de este orden una especie de alma- 
cén en el que se comprendían multitud de gru- 
pos muy diversos; pero hoy ya la mayoria de los 
zoólogos admiten el orden de los arquípteros, y 
como una división de éste los odonatos. 

Los adonatos ofrecen de particular especial- 
mente sus metamorfosis; pues siendo los adultos 
animales aéreos las larvas son acuáticas, y por 
esta razón han de diferir mucho de los adultos. 
Estas diferencias donde más se marcan es en el 
aparato respiratorio, que se ha de adaptará esta 
vida acuática, y así los efeméridos presentan 
branquias, ó mejor seudobranquias abdominales, 
que no son sino especie de membranas ú hojas 
en cuyo interior se ramifica una tráquea å dife- 
rencia de las verdaderas branquias, en las cua- 
les es un vaso sanguíneo el que se ramifica para 
ponerse en contacto con el aire disuelto en el 
agua. Los pórlidos poseen seudobranquias tam- 
bién en el tórax, y los libelúlidos presentan una 
modificación aún más curiosa: la porción última 
del intestino y la cloaca se hallan rodeadas por 
cinco gruesos troncos traqueales, unidos entre 
sí por ramificaciones de las tráqueas, á modo de 
asas que penetran y se subdividen en tenuísi- 
mas ramificaciones en esta porción del intestino. 
En ella penetra el agua, y las tráqueas se ponen 
en contacto con el aire disuelto; el extremo del 
intestino está cerrado por un aparato epercular 
formado por cinco piezas, que forman una estre- 
Ma y que pueden cerrar no permitiendo el paso 
al agua. El intestino al dilatarse hace que entre 
el agua, ciérrase luego este opérculo, las tráqueas 
se cargan de aire, contraen luego el intestino, y, 
abriendo de pronto el opérculo, el agua sale con 
fuerza, y por efecto del clioque á moro de eoli- 
pila, y como sucede también en muchos cefaló- 
poros, el animal avanza, sirviéndole así este cu- 
rioso aparato para respirar y para caminar. 

El aparato bucal presenta también curiosas 
modificaciones, pues en las larvas de los efemeri- 
dos existe bien desarrollado, y luego falta en los 
adultos; en los libelúlidos las larvas presentan 
una rara particularidad: el labio se desarrolla 
extraordinariamente formando un gancho den- 
tado y acodado, que se aloja en una hendedura 
de la hipoglotis cuando esta recogido; pero cuan- 
do pasa al lado de la larva algún animal en que 
puedo hacer presa distiende este gancho y lo 
anza sobre él para sujetarle. 

Comprenden tres familias: los libelúlidos, los 
efeméridos y los pérlidos. 

Los libelúlidos son de cuerpo alargado, casi 
lineal, con grandes alas cubiertas de una menu- 
da reticulación que forma una red de mallas 
Dentagonales, y el aparato bucal es fuerte y bien 
desarrollado y las antenas pequeñas; tarsos de 
tres artejos, 

Los pérlidos san de cuerpo más corto, alas 
desiguales y poco reticuladas: antenas largas, y 
los adultos con los órganos bucales paco desarro- 
lados. 

Los efemérirlos tienen las alas desiguales, las 


tió para la conquista de Inglaterra (1066), y fué ' del primer par triangulares y grandes, las del 
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segundo pequeñas ó á veces faltan; antenas muy 
pequeñas; las alas con reticulaciones numerosas 
cuadradas, y los órganos bucales de los adultos 
atrotiados. 

Los libelúlidos son los más notables de este 
grupo, tanto que muchos autores reservan sólo 
para ellos e) nombre de odonatos, y son también 
conocidos del vulgo con el nombre de caballitos 
del diablo. En ellos la disposición de los ajos es 
muy variable, pues mientras que en algunos 
(UEschina, Libelulla, Cordulegaster) están muy 
desarrollados, tanto que å veces ocupan casi to- 
da la cabeza y llegan á juntarse en la línea me- 
dia, en otros ( Agrion, Platioeneméis ) son peque- 
ños y redondeados y quedan muy separados. 
Existen también estemmas, situadas en la frente 
en número de tres. 

Las antenas son muy pequeñas, en forma de 
pestañas, constan de siete artejos y están inser- 
tas en la frente. 

Los órganos bucales de los adultos están per- 
fectamente desarrollados, á diferencia de lo que 
sucede con las demás familias de este orden. Las 
mandíbulas son puntiagudas y dentadas, las ma- 
xilas tienen palpo, el labio está muy escotado y 
leva también palpos. 

La cabeza se inserta en el tórax de una mane- 
ra especial, pues el protórax queda reducido á 
un pequeñísimo anillo que se aloja en la cavidad 
de la cabeza y se articula con ella de modo que 
la deja libertad en sus movimientos, 

Las alas son en número de cuatro, fuertes y cu- 
biertas de una menuda red pentagonal, rara vez 
cuadrada ( 4grioninos), si bien en algún género 
( Lesles) se ofrece una forma de transición entre 
estas dos. La forma de las nerviaciones princi- 
pales varía; lo constante es que exista una vena 
que sigue paralelamente al borde del ala, que es 
la vena cubital, la cual no suele ser continua y 
parece articularse en su mitad en el punto cubi- 
tal con otra nerviación que sigue igual dirección. 
Entre esta vena cubital y el borde del ala queda 
un campo ó área cubital, en el que no existe la 
red pentagonal sino varias venas pequeñas trans- 
versas que se llaman venas a«rntrcubitales, En el 
borde anterior y cerca del ápice hay un punto ó 
mancha opaca de distinto color que el resto del 
ala, y constituído por una ó dos celdillas, el cual 
se denomina pterostigma, que å veces falta en 
algunos géneros y queda sólo reemplazado por 
una mancha que se denomina pseudostigma. En 
la base hay un espacio formado por tres nervia- 
ciones sin celdillas, al cual por su forma se de- 
nomina triángulo, que podrá ser igual ó des- 
igual en las dos alas. Hay también en el ala una 
pequeña prolongación membranosa, llamada 
inembránula, que une la parte redondeada á la 
hase en las alas inferiores y es de color más opa- 
co y sin celdillas, 

En cuanto á su forma las alas varían también 
bastante, pues unas veces son estrechas en la hase 
y otras no, y en algunos casos son desemejan- 
tes las del primero y segundo par; sólo en los 
agrioninos son exactamente iguales. También 
por la forma del ala se pueden reconocer los se- 
xos, pues la inferior del macho, por lo general, 
no es redondeada, sino angulosa. 

Las patas en todos ellos suelen ser iguales, 
Las tibias levan de ordinario espinas agudas á 
modo de espolones dísticos bastante divergen- 
tes. Las nñas son redondas y dentadas. 

El abdomen de ordinario consta de 10 arte- 
jos, es largo y delgado, y los anillos se pueden 
mover libremente. En su extremo estan los úr- 
ganos auxiliares de la generación, que en el ma- 
cho son dos piezas duras y arqueadas á modo de 
pinzas, y en la hembra dos ó cuatro piezas que 
forman una especie de tubo ó vaina, que es el 
oviscapto, con el que perfora las substancias en 
las que ha de poner los huevos. 

Hay en los lihelúlidos un órgano copulador 
independiente de los órganos genitales y situa- 
do en distinta parte del cuerpo, en el segundo 
segmento del alulomen, cerca del tórax, y com- 
puesto de un órgano eyaculador y una bolsa que 
sirve de depósito, la cual no comunica con los 
testículos, sino que el animal encerva la punta 
del abdomen, carga de semen esta Lolsa api- 
cando á ella la abertura sexual, y queda en dis- 
posición para la cópula. Luego, cuando encuen- 
tra una hembra, vuela á su alrededor, la coge, 
la sujeta con las pinzas que Jleva en el extremo 
del abdomen agarrándola por el cuello ó seg- 
mento que une la cabeza al tórax, y la ohliga á 
encorvar su ahdomen poniendo su abertura se- 
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xual al alcance del aparato copulador, y entonces 
descarga su bolsa, arrastrando en su vuelo á la 
hembra. A veces en esta forma sigue volando 
hasta que la hembra empieza á desprender los 
huevos, sobre tolo en las especies que los ponen 
en los tallos acuaticos; el macho arrastra á la 
hembra, y ésta, á lo largo del tallo de una plan- 
ta acuática, va haciendo diversos agujeros con 
su oviseapto, y en cada uno deposita un huevo, 
descendiendo vada vez más á lo largo del tallo, 
á veces hasta en la porción de éste sumergida, 
Otras especies ¿olo dejan caer los huevos encima 
del agua. . 

Las larvas salen del huevo y son acuáticas; su 
abdomen es aplanado y más corto que el de los 
adultos: las patas más fuertes; carecen de ojos 
sencillos: su aparato bucal y respira torio es, como 

ueda dicho, distinto del de los adultos. Viven 
de presas vivas y son muy carniceras, En las di- 
versas mudas de piel van desarrollándose Jas alas, 
y cuando se aproxima la época de su metamorfo- 
sis salen á la orilla, su piel se deseca y se abre, 
y sale el insecto perfecto provisto de alas, que ex- 
tiende y seca para emprender el vuelo, 

Los libelúlidos se dividen en dos grupso, se- 
gún tienen las alas anteriores y posteriores igua- 
les ó designales, y se denominan respectivamen- 
te Zigúpteros y «misópteros. Estos últimos pue- 
den tener los cuatro triángulos de las alas seme- 
jantes y los palpos de dos artejos, y forman la 
tribu de los Libelulinos, ó tenerlos lesemejantes, 
y en este caso los unos tienen los ojos contiguos 
y soldados, que son los Eschninos, ó los tienen 
separados ó sólo aproximados, y son los Gomfi- 
nos. Los Zigópteros, ó que tienen las alas igua- 
les, se dividen, según que en ambas tienen ner- 
viaciones anteculitales ( Calopteriginos) ó care- 
cen de ellas ( Agrioninos). 

Todas estas tribus constan de diversos géne- 
ros, que se encuentran en casi todos los países, 
sobre todo en los climas templados, y en nues- 
tra patria existen más de 42 especies. 

Los efeméridos se caracterizan por tener el 
cuerpo hlando y de forma esbelta; los ojos son 
hemisféricos y levan además tres estemmas; las 
antenas son cortas y pestañosas; las alas son des- 
iguales, las anteriores grandes y triangulares, las 
del segundo par más pequeñas; los órganos bu- 
cales de los adultos son rudimentarios; tarsos 
con cuatro ó cinco artejos, y patas anteriores 
muy largas; sistema traqueal holopmóustico, con 
10 pares de estigmas, que sólo se abren en el 
periodo adulto. El abdomen de estos animales 
consta de 10 segmentos, y se termina por tres 
largos y delgados filamentos. En el séptimo y 
octavo anillos desembocan los órganos genitales 
femeninos, y los masculinos en el penúltimo, 
llevando además dos apéndices copuladores ar- 
ticulados., 

Las efémeras viven siempre en los lugares pró- 
ximos al agua, y en el período adulto, en el cual, 
como queda dicho, carecen de órganos bucales, 
su vida es muy corta: sólo lo que tardan en re- 
producirse. En las noches templadas de la pwi- 
mavera y del verano se rennen formando gran- 
des masas, que revolotean buscando sus amores, 
y al amanecer sus cadáveres se encuentran en 
gran abundancia. 

Las larvas difieren mucho de los adultos; al- 
gunas ( Prosopistomo ) han estado clasificadas 
como crustáceos, Su cabeza es gruesa, y su boca 
está armada de fuertes mandíbulas y maxilas 
dentadas; su abdomen lleva seis 6 siete pares de 
placas ó laminillas, en cuyo interior se ramifican 

as tragneas; sufren un gran número de meta- 
morfosis, según Sehwamerdam; las larvas del 
genero Chloe no mudan menos de 20 veces an- 
tes de llegar å su estado perfecto, y aun ya pro- 
vistas de alas sufren todavía una última muda, 

Estas larvas viven en el fondo de las aguas 
encharcadas claras, y se alimentan de crustáceos 
( Dafnias, Ciclops, ete.) y pequeños insectos, 

os Insectos de esta familia forman unos cuan- 
tos géneros, de los cuales los más interesantes 
son los siguientes: Ephemera L. , Palingenia. 
Burm., Pobymitarcis Eat., Bartis Leach., Chloe 
Burm., Palamanthus Pict., y Wigoneuria Pict., y 
én muestra peninsula se cuentan unas ocho espe- 
cies pertenecientes á los generos Ephemera, Be- 
tis y Chloe, 

Los pértidos se distinguen por tener el cuerpo 
alargar 9 y plano; la calza plana por encima, 
con los ojos colocados lateralmente y tres estem- 
Mas centrales: las antenas son largas y setáceas: 


las alas sem desiguales. las superiores estrechas 
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y las inferiores susceptibles de plegarse á lo lar- 
go; las mandibulas son generalmente pequeñas 
y no muy fuertes, y las maxilas con la porción 
masticadora córnea y bidentada; los palpos ma- 
xilares largos y compuestos de cinco artejos; la- 
bio inferior bilobado y provisto de palpos de tres 
artejos; tarsos de tres urtejos, con anchos arolios 
entre las uñas; sistema traqueal holopnéustico, 
con 10 pares de estigmas; las branquias traquea- 
les, atrofiadas, son todavía perceptibles en los 
adultos; abdomen con 10 anillos; alas à veces 
atrofiadas en los machos; las hembras, antes de 
poner los huevos, los ilevan consigo cierto tiem- 
po en una cavidad del noveno anillo del abdo- 
men. De estos huevos salen larvas que llevan 
filamentos traqueales, seudobrauquias, en el tó- 
rax y abdomen; estas larvas tienen los órganos 
bucales bien desarrollados, y se alimentan de 
insectos y larvas acuáticas, especialmente de efe- 
méridos, y viven bajo las piedras del fondo y de 
la orilla. 

Entre los géneros más notables de esta fami- 
lia citaremos los siguientes: Nemura Latr., Te- 
mopteryæ Pict., Perla Geoifr., Chloroperla Pict., 
Diptiopterya Pict., ete. 

Pietet, en su istoire naturelle des Neuropte- 
res d` Espagne, cita 16 especies de perlidos de Es- 
paña, pertenecientes ú los generos Perla y Ne- 
mura. 


O'DONELL: Grog. Puchla de la prov. de Tar: 
lac, Luzón, Filipinas; 1721 habits. 


O'DONNELL (Exuiqux Jost): Biog. General 
español, conde de La Bisbal. N. en Andalucía en 
1769. M. en Montpellier á 16 de mayo de 1834. 
Irlandés de origen, dedicóse á la carrera de las 
armas desde la edad de quince años y militó en 
la campaña del Rosellón en 1795. Más tarde se 
distinguió en la guerra de la Independencia, lu- 
chando contra los franceses, Se hallaba en Gero- 
na por los días en que comenzó el sitio de la in- 
mortal ciudad, y gozaba de gran crédito en Cata- 
luña. Viendo la pia amenazada por los france- 
ses, organizó un batallón de ocho compañías, for- 
madas de los voluntarios más aptos. El batallón 
tomó el nombre de Cruzada. Ayuló luego O'Don- 
nell á Blake en sus trabajos para abastecer á Ge- 
rona. Habíase replegado Blake á Holtalrici, y re- 
unido víveres para cargar 2000 acémilas. Cono- 
ciendo el denuedo de O'Donnell, le comisionó 
para escoltar el convoy con 2000 soldados, y Bla- 
ke en persona marchó á retaguardia con 10000 
hombres, Hallóse O'Donnell (20 de septiembre) 
con dos columnas francesas, á tiempo que Blake 
procuraba ganar las alturas de La Bisbal. Aco- 
metiendo al enemigo sin aguardar el concurso de 
Blake, se abrió paso, penetró en Gerona con la 
mitad de la fuerza, y comenzó á introducir el 
convoy, dejando los otros 1000 hombres en guar- 
da del resto de las acémilas, Aprovechando esta 
imprudencia, el francés Saint-Cyr se interpuso 
entre Blake y O'Donnell, impidiendo la llegada 
del resto del convoy. O'Donnell quedó dentro de 
: la plaza sin haber podido introducir más qne 300 
de las 2000 acémilas, Las 1700 restantes cayeron 
en poder de Saint-Cyr con los que las custodia- 
ban. Agravóse con lo dicho la situación de Gerona, 
porque los víveres introducidos habían de aca- 
barse en poros días, y en cambio habían entrado 
con ellos 1000 hombres para ayudar á consumir- 
los. Esta reflexión decidió á O'Donnell á salir de 
Gerona con sus 1000 soldados, aun reconociendo 
que la empresa era casi irrealizable. Después de 
haber prohibido á los suyos, amenazándoles con 
la muerte, causar el menor ruido, ni siquiera to- 
ser ó hablar en voz baja, salió de Gerona con sus 
1000 hombres á la una de la noche del 12 de 
octubre. Cinco días despmés se había incorporado 
al ejército. Avanzando de día por camino real y 
por llanuras, batiendo á los destacamentos fran- 
ceses que al paso encontraba, realizando, ensuma, 
una Iwillante marcha que con justicia se califico 
de atrevida, llegó á Vich entre la admiración y 
el aplauso de los generales y de todo el ejército. 

Según varios historiadores, O'Donnell era en 

1810 Teniente General y ejercía en Cataluña el 

cargo de Capitán General del Principado, á peti- 

ción de los catalanes y como sucesor de Juan de 
¡ Henestrosa. En 14 de febrern atacó y venció à 
| los franceses en Moya (Barcelona), desde donde 


pasó á Vich. Allí acometiá con 9000 hombres á 
11000 franceses hien pronto reforzados por otros 
14000. No pudo resistir å tan gran número de 
fuerzas. Tuvo 2000 bajas, pero causó casi otras 
t tantas a los enemigos, porone presentaban mu- 
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cha masa y nuestra artillería estuvo muy certera. 
En aquella acción dirigió á los franceses el gene- 
ral Sol,uam, el cual fué herido de gravedad, por 
lo que hubo de ser trasladado á Francia, suce- 
diéndole eu el mando el general Augereau, her- 
mano del mariscal del mismo apellido. Después 
de la batalla O'Donnell se retiró al campo atrin- 
cherado de Tarragona, en donde recibió el re- 
fuerzo de 7000 aragoneses, que formaban una 
Luena división. También se reunieron con Au- 
gerean tropas legadas de Francia. O'Donnell 
realizó grandes esfuerzos para socorrer al castillo 
de Hostalrich, cuyo bloqueo duró algunos meses, 
y lo hizo no siempre con mala suerte, aunque 
sin poder llegar hasta el castillo, que en abril 
quedó en poder de los invasores. Acreditando su 
pericia, y para destruir á sus enemigos, obró de 
tal modo que ni un solo día dejó de haber acción, 
encuentro ó escaramuza, Atacó personalmente á 
la división de Habert, y, aunque no ganó al fran- 
cés sus posiciones, pudo penetrar en Tortosa y se 
traslado después á Tarragona (julio). Por medio 
de un hábil y rápido movimiento, redujo á Mac- 
donald en Reus å tal estrechura, que el francés 
hubo de levantar el campo apresuradamente para 
evitar que su ejército pereciese de hambre. No 
pudo, sin embargo, O'Donnell evitar que Mac- 
donald sacase de Reus una contribución de 
2720000 reales. Luego, con una división, llegó á 
Vidrieras (Gerona). Tomó allí una compañia de 
infantes y otra de jinetes, anduvo cuatro horas, 
y llegó á la villa de La Bishal (Gerona). Hizo 
prisioneras á todas las patrullas francesas que á 
la sazón vigilaban, sin dar tiempo al general 
Schwartz para más que recoger apresuradamente 
sus tropas y encerrarse con ellas en el castillo, y 
esto por hreve tiempo, pues en seguida capituló 
con O'Donnell. A la vez, y en virtud de las dis- 
posiciones del general español, perdían los fran- 
ceses å Palamós y San Feliu de Guixols. Tan fe- 
liz excursión costó á los invasores casi 1300 pri- 
sioneros, 17 cañones, 450 muertos y unos 900 
heridos, Entre los prisioneros se contaron el ge- 
neral Schwartz y 60 oficiales de diversas gradua- 
ciones. O'Donnell fué recompensado con el título 
de conde de La Bisbal, y al decir de algunos 
historiadores también con el grado de Mariscal 
de Campo. Merecen más crédito los qne asegu- 
ran que ya desde época anterior era Teniente 
General. En dicha sorpresa, por su excesivo arro- 
jo, fué herido en la pierna derecha de gravedad, 
y de resultas quedó cojo. Ademis este percance 
fué causa de que no pudiese asistir con su direc- 
ción y su presencia al ejército de Cataluña cuan- 
do mis lo había menester; pues empeorada su 
herida, tuvo que retirarse á Mallorca y recayó 
el mando interinamente en D. Miguel Iranzo. 
No obstante, desde que O'Donnell recibió la he- 
rida hasta su reemplazo por Iranzo, transcurrió 
algún tiempo, durante el cual el primero de estos 
gcnerales no sosegó ni dejó sosegar á los france- 
ses, distribuyendo por todas partes, ya columnas 
volantes, ya brigadas, ya divisiones, procurando 
sobre torlo socorrer á Tortosa. No volvió O'Don- 
nell á intervenir como general en la guerra de la 
Independencia. De la importancia de los servi- 
cios que prestó en ella, dan cabal conocimiento, 
además de los hechos referidos, estas líneas de 
D. Pedro de Madrazo: «Fué D. Enrique José 
O'Donnell uno de los generales que mejor com- 
prendieron la índole de la guerra que debía ha- 
cer España á los ejércitos invasores, El plan que 
había resuelto seguir en Cataluña, donde man- 
daha en jefe, mereció la aprobación del Congreso 
del principado. Quería, evitando batallas gene- 
rales, sorprender por medio de columnas volan- 
tes los destacamentos enemigos, interceptar ó 
molestar sus convoyes y aniquilar así sucesiva. 
mente la fuerza de aquellos, E] desde Tarragona 
gobernaba Jas maniobras más notables, toman- 
do á veces en ellas parte muy principal. Creía, y 
no sin razón, que vigilando las plazas y puntos 
más señalados llevaría á cumplido efecto su 
plan, y que el ejército francés se rehundiría poco 
á poco en combates parciales, Si en todo no se 
Menaron sus deseos, más que á falta de previsión 
de su parte debe atribuirse á los desaciertos del 
gobierno central y á la inexperiencia de los jefes 
que habían de secundarle.» Nombrado 11812) in- 
dividuodel Consejo de Regencia, dimitió el cargo 
en el mismo año, obligado por las censuras y dis- 
putas motivadas por la derrota de su hermano 
(V. O'DoNNELL, José) en Castilla. Más tarde 
ejerció los cargos de Capitán General de Anda- 
meia 381%. y gobernador de Cádiz, Desde el re- 
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greso de Fernando VII observó una conducta 
muy ambigua en las luchas entre absolutistas y 
constitucionales. Al ocurrir la insurrección de 
Lacy, todos señalaron á O'Donnell como uno de 
los principales comprometidos; pero supo man- 
tenerse obscurecido, para no comprometerse, has- 
ta ver el resultado de la intentona (1817), Dijose 
también que entre los papeles y efectos cogidos 
á los insurrectos de Barcelona se hallaron mo- 
nedas recientemente acuñadas, en cuyo reverso 
se leía: Enrique I, cónsul de la república españo- 
la. Fuese, empero, por temor, por indecisión ó 
or indiferencia, nadie dijo cosa alguna al con- 
de de La Bisbal, Este en 1819 era general en jefe 
del ejército reunido en Andalucía y destinado á 
nuestras posesiones de América. Afirmibase tam- 
bien que figuraba entre los conspiradores libera- 
Jes. No bien supo que el gobierno sospechaba de 
su fidelidad, se puso de acuerdo con el general 
Sarsfield, su segundo, y dió orden para pasar re- 
vista al ejército en el Palmar del Puerto de San- 
ta María (Cádiz). Llegado el día de la revista (8 
de julio), O'Donnell, con algunos regimientos 
seguros, y Sarsfield con la caballería, acordona- 
ron al ejército, y el primero arrestó á Rafael del 
Riego, Antonio Quiroga, Evaristo San Miguel y 
otros jefes, á quienes encerró en diversos depar- 
tamentos de los próximos castillos. 181 gobierno, 
por este hecho, concedió al conde de La Bisbal 
la gran cruz de Carlos II, pero le nombró Ca- 
pitán General de Andalucía y le quitó el mando 
del ejército citado, O'Donnell, poco después, apo- 
yó (1820) la sublevación de Riego, y con sus in- 
decisiones y frecuentes cambios se enajenó el 
afecto de las tropas y se hizo igualmente sospe- 
choso á liberales y absolutistas. No hizo nada de 
notable hasta 1823. En este año, cuando las tro- 
as francesas se acercaban á Madrid, e) conde de 
La Bisbal ejercía el cargo de Capitán General en 
Castilla la Nueva, y era la única esperanza de 
las Cortes, ya trasladadas á Sevilla. Contestan- 
do á una exposición del conde de Montijo, en la 
cual se le excitaba á que 'se uniera á los absolu- 
tistas, escribió (15 de mayo) una especie de ma- 
nifiesto, en el que declaraba que, á su juicio, la 
mayoría de los españoles deseaba una Constitu- 
ción, pero no la de 1812, y proponía, como me- 
dios para conseguirla, la paz; el annncio de que 
se modificaría dicho Código; el regreso del rey y 
del gobierno å Madrid; la reunión de nuevas Cor- 
tes; el nombramiento de un Ministerio ajeno å 
todos los partidos, y el olvido general de todo lo 
pasado. Muchos oficiales liberales, no bien cono- 
cieron este documento, se negaron á obedecer á 
O'Donnell, el cual dimitió con tal pretexto el 
mando y se ocultó en Madrid hasta la llegada 
de los franceses. Las Cortes de Sevilla por su 
parte privaron de todos sus honores al conde 
de La Bishal. Este, de quien no falta quien atir- 
me que había recibido dinero de los alsolutistas, 
hubo de refugiarse en Francia. Vivió algunos 
años en Limoges, y, olvidada ya su intervención 
en las pasadas discordias, falleció en el viaje de 
regreso å España, cuando en su patria se resta- 
blecía el sistema constitucional. 


-= O'DossEL1 (EStique): Bioy. General es- 
pañol. N. en Zamora. M. en Madrid en 1869. 
Era hijo de un militar que en Zamora ejercía el 
cargo de comandante general cuando Enrique 
vió la luz primera. Durante la primera guerra 
civil carlista defendió la causa del absolutismo 
(1834 y sig.), y reconocido su empleo por el con- 
venio de Vergara, llegó á ser Teniente General 
del ejército español y era Capitán General de 
Castilla la Nueva poco antes de que estallara 
(1859) la guerra con Marruecos. Distinguióse de 
modo muy notable en la campaña de Africa 
(1859-60; como jefe de una división, especialmen- 
te en la batalla de Guad-el-Jelú y en el combate 
de Sierra Bermeja ó de Samsa. En este último 
cubrió la izquierda del ejército español. En el 
año citado falleció repentinamente, hallándose 
en el Congreso de los Diputados. Ignoramos si 


si 
es el Enrique O'Donnell autor de un folleto ti- 
tulado La. democracia española ‘Madrid, 1858), 
El que es objeto de esta biografía era hermano 
de Leopoldo O'Donnell. 


-O'DosveLL (Tost: Diog. General español, 
hermano de Enrique José. Dióse á conocer en 
los comienzos del presente siglo, Se ignoran los 
primeros hechos de su carrera militar. En 1509 
mandaba el batallón Hamado de la Princesa. que 
formaha parte de las tropas que en territorio as- 
turiano dirigía Ballesteros. Este quiso apoderar- 
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se de Santander, y, no habiendo logrado su pro- 
pósito, huyó por mar con O”Donnell, que poseía 
el empleo de coronel, abandonando los dos à sus 
tropas y embarcándose no lejos de dicho puerto, 
Dos años después, por ausencia de Zayas, manda- 
ba O'Donnell una división en la provincia de 
Granada. Ocupaba con ella las alturas de Zújar 
cuando fué atacado (9 de agosto de 1811) por 
Godinat, auxiliado por Leval. Resistió el choque 
hasta que, contando ya en sus fuerzas muchas 
pérdidas, casi 100 muertos, 233 heridos y unos 
1000 prisioneros y dispersos, hubo de retroce- 
der sin que le persiguiera Godinat, que temía al 
general Cuadra, el cual podía atacarle por re- 
taguardia. Perseguido por la división de Freire, 
llegó O'Donnell hasta las cercanías de Alcanta- 
rilla. Ejerciendo las funciones de general al año 
siguiente (1812) en la provincia de Alicante, 
dispuso que Roche y Micherena, jefes respecti- 
vamente de la primera y tercera división, ataca- 
ran á las que mandaban Delort y Mesclop, que 
se extendían por Alcoy hasta Castalla, y que for- 
maban parte del ejército dirigido por Suchet. El 
primer ataque de los españoles fué impetuoso, y 
los franceses salieron expulsados de Castalla; 
pera confiados los nuestros en la fuga de sus ene- 
migos, é ignorantes de una emboscada, sin tener 
en cuenta que no llevaban caballería, avanzaron 
hasta una espesa arboleda y unos olivares, de 
donde salió la caballería francesa, que estaba 
oculta, cogiendo á nuestra infantería aislada y en 
terreno á propósito para dar cargas. Los espa- 
ñoles perdieron la acción (21 de julio) y vonta- 
ron muchas bajas (V. Casratia). Culpóse å 
O'Donnell por la derrota, atribuida al poco acier- 
to ó å la excesiva confianza de dicho general, si 
bien otros cargaban la responsabilidad principal- 
mente al jefe de la caballería, llamado Santiste- 
ban, per no haber auxiliado á los infantes cuan- 
do éstos fueron sorprendidos. En Cádiz la noti- 
cia de la derrota originó acaloradas discusiones 
en las Cortes. Todos pedían el castigo de O'Don- 
nell, y todos dudaban que se le aplicara, por ser 
á la sazón su hermano Enrique individno de la 


Regencia. Perdió José el mando del ejército de 


Valencia, pero en cambio fué nombrado general 
en jefe de una reserva cuya formación aún no 
estaba decidida, Aumentaron con esto las cen- 
suras, y para calmar á la opinion nombróse (17 
de agosto) una Comisión de Guerra encargada de 
señalar las responsabi lidades de la rota de Cas- 
talla. Licha comision dió en seguida su informe 
(día 18), yue fué aprobado, jwoponiendo, entre 
otras cosas, que se dejara sin efecto el nombra- 
miento de general en jefe de la proyectada re- 
serva å favor de José O'Donnell. Calmadas las 
pasiones, pronto se olvidó aquel asunto, Regresó 
a España Fernando VII, y José O'Donnell per- 
maneció obscurecido hasta 1820, aunque es muy 
verosímil la sospecha de que se mostró en aquel 
tiempo decidido partidario del absolutismo. Ini- 
ciada la rebelión de Riego (enero de 1820), 
O'Donnel! persignió á los sublevados que dicho 
comandante dirigía, y alranzándolos cerca de 
Marbella (Milagaj los derrotó por completo, 
hecho que na impidió al cabo el triunfo de la 
revolución, No se sabe detalladamente Jo que 
hizo en los dos jrrimeros años del segundo perio- 
do constitucional (1820-23), pero consta que en 
1823, uo mucho antes de la intervención france- 
sa, cuando los realistas alimentaban la guerra 
civil en España, O'Donnell, por orden de la Re- 
gencia absolutista, reemplazó á Quesada en el 
mando superior del ejército realista de Navarra. 
En el ejercicio de aquellas funciones llevó sus 
tropas a la frontera francesa, para regresar å la 
península con la vanguardia de los franceses, 
Restallecido el absolutismo, José O'Donnel) fué 
nombrado comandante general del Campo de 
San Roque ‘Cádiz. Ejercía este cargo en 1824 
cuando, sumando sus fuerzas con las de una 
brigada francesa, se dirigió å sitiar á Tarifa, 
donde mandaban libremente los liberales pro- 
vunciados, La plaza fué tomada sin resistencia. 
Se ignora el resto de la vida militar de José 
O'Donnell. 


= O'Dox sen (ran: Bing. Coronel carlista, 
M. en Barcelona en 1535. Procedente de la ex- 
pedición de Guergué, milito á las órdenes de es- 
te cabecilla durante la primera guerra civil car- 
lista. Enviado con algunos navarros y agregados 
catalanes sobre Pons, Torá y Sanahuja. recibio 
orden de replegarse sobre Vilanova, lo cual veri- 
tico dejando bloqueado á Pons y habiendo hecho 
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que abandonasen á Sanahuja M Torá las fuerzas 

ue guarnecían estos puntos. En la noche del 7 
de octubre de 1835 previno Guergué & O'Dounell 
que se quedase å la vista de Olot en observación 

e los movimientos y dirección del enemigo; ata- 
cado en la mañana del 9, y después de haber sos- 
tenido y conservado la posición que embistió el 
enemigo con mayor empeño, dirigióse á animar 
con su ejemplo la línea ocupada por los catala- 
nes, y vióse envuelto, cayendo prisionero. Con- 
ducido á la ciudadela de Barcelona, hubieron de 
entablarse negociaciones encaminadas å efectuar 
el canje de este jefe, que no pudieron obtener 
resultado, como tampoco lo tuvieron las reitera. 
das instancias del general Pastors para que se 
acordase su traslación á boro de un bugue de 
guerra inglés surto en el puerto. Cuando el asal- 
to de la ciudadela, dueños los amotinados del re- 
cinto de la fortaleza, rompieron á balazos las 
puertas de las estancias en «ne se hallaban los 
prisioneros y se entregaron á la matanza de s- 
tos; después de dar muerte aleve á O'Donuell, 
arrastraron su cadáver por las calles de la capi- 
tal, y, separada la cabeza del cuerpo, la pasearon 
como trofeo. 


= O'DONNEL Y ABREU (Canos): Biog. Mili- 
tar y político español contemporineo. N. en 
Valencia å 1, de junio de 1834, Recibió una es- 
meradísima educación é ingresó (1848) en el Co- 
legio General Militar de Toledo, de donde salió 
des años después para empezar sus servicios en 
el ejército, hasta que en 1854 pasó de capitán á 
Filipinas como ayudante del marqués de Nova- 
liches, á la sazún Capitán General de dichas is- 
las. De regreso en la peninsula, fué ayudante 
de su tío Enrique, Capitán General de Castilla 
la Nueva, hasta 1859, año en que formó parte 
de la brillante comisión de oficiales españoles 
encargados por el gobierno de estudiar la guerra 
de Italia, siendo á su vuelta nombrado nueva- 
mente ayudante de Campo del general Enrique 
O'Donnell, que entonces era jefe de la segunda 
división del segundo cuerpo de ejército de Afri- 
ca. Hallóse en las principales acciones y bata- 
llas de la guerra contra Marruecos, demostrando 
eu todas su valor y bizarro comportamiento, so- 
bre todo al forzar el paso de Cabo Negrón. don- 
de, á la cabeza de un escuadrón de caballería, 
prestó un eminente servicio al realizar aquella 
empresa tan arriesgada, que le valió la cruz de 
San Fernando de primera clase. Asistió á la to- 
ma de Tetuin, y en la batalla de Sacusa recibió 
un balazo en la caheza, siendo recompensado so- 
bre el campo de batalla con el grado de teniente 
coronel, Terminada la guerra, vino á España y 
sirvió cono ayudante al general O'Donnell has- 
ta 1864. Ayudo al triunfo de la revolución de 
septiembre de 1868, sin obtener ninguna gracia, 
y pidió en 1869 su licencia absoluta. Figuró en 
las Cortes Constituyentes del mismo año como 
diputado por Valladolid, en la numerosa frac- 
ción de la unión liberal, Ya en el reinado de Isa- 
bel [T había tomado asiento en Jos Congresos de 
1863-64, 1564-65 y 1865-66, militando en el par- 


| tido acaudillado por Leopoldo O'Donnell. Du- 


rante el período revolucionario (1868-74), di- 
sueltas ya las Cortes Constituyentes, contóse 
también entre los diputados de la segunda legis- 
latura de 1872, y trabajó lealmente para consoli- 
dar el trono de Amadeo. Entonces ejerció el car- 
go de jefe superior de Palacio, Ministro plenipo- 
tenciario en Bruselas (1874), marchó con igual 
carácter á Viena, ya en el reinado de Alfon- 
so XII, y más tarde á Lisboa, desde donde vol- 
vió á Madrid para tomar la cartera de Estado en 
el Ministerio del general Martínez Camjpos(1879). 
Hala representado á Castellón en el Senado 
(1876, 1817 y 1879) y prestado su apoyo al gru- 
po centralista de que era jefe Alonso Martínez; 
pero con éste ingreso en el partido fusionista, 
dirigido por Sagasta, que premió a O'Donnell 
dándole el nombramiento de senador vitalicio. 
O'Donnell juró (29 de septiembre de 1881) in- 
mediatamente este cargo, que todavía ejerce 
abril de 1894). En el partido fusionista conser- 
vo siempre sus tendencias conservadoras, y en 
el Parlamento estudió á conciencia los asuntos 
que trató,en discursos notaldes sólo por su co- 
rreeción, Desde muehos años antes era ya cono- 
cido, no por su apellido, sino por el título de du- 
que de Tetnán, que heredó (1568) con la gran- 
deza de primera clase, Es también conde de Lu- 
cena. marques de Altamira, gran cruz de Car- 
los HI, del Cristo de Portugal, etc. En 1881 fué 
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elegido vicepresidente del Senado, Prestó su apo- 
yo à la política fusionista en los años siguientes; 
pero ya en los comienzos de 1890, sin abando- 
nar dieho partido, antes bien declarando que en 
¿l continuaba, se negó à reconocer la jefatura de 
Sagasta. Seguia Mamindose Fusionista la vispera 
del día en que organizó Cánovas, bajo su presi- 
dencia (julio de 1890", un Ministerio conserva- 
dor, en el que confió à O'Donnell la cartera de 
Estado, Presentó su dimisión el duque de Te- 
tuin en noviembre de 1891, pero continuó en el 
Gabinete, siempre presidido por Cánovas, hasta 
la vuelta de los fusionistas al gobierno (diciem- 
bre de 1892, Hoy vive en la oposición y posee 
el empleo de general de brigada. 


-O'Dossesi Y Jorris (LeoroLno): Bioy. 
Célebre general y político español, conde de Lu- 
cena y duque de Tetuán. N, en Santa Cruz de 
Tenerile á 12 de enero de 1809. M. en Biarritzá 
5 de noviembre de 1867. Era hijo de un militar 

ue en la capital de las Canarias ejercía el cargo 
de teniente de rey cuando Leopoldo vino alinun- 
do. Xu padre se llamada Carlos. El hijo, nomi- 
brado subteniente del regimiento de infantería 
denominado Imperial Alejandro (20 de cetubre 
de 1819, se halaba aeantonado en Ocaña (mar- 
zo de 1820) cuando se presentó al conde de La 
Bisbal, y, acompañándole, proclamó la Constitu- 
ción de 1812. Comprendió, sin embargo, que su 
pudre Carlos no estaba identificado con el movi- 
miento, y resolvió permanecer neutral, limitán- 
dose å cumplir con los deberes de la disciplina. 
Acompañó á su madre å Francia sin haber ob- 
tenido el permiso que solicitó, por lo cual se le 
redujo å prisión y sele formó Consejo de gue- 
rra: pero obtuvo una absolución cumplida, sin 
que el arresto manchase su reputación y nombre, 
En Valladolid se encontraba cuando ocurrió la 
entrada del ejército de Angulema (1823). Ingresó 
entonces en la Plana Mayor de la división de Cas- 
tilla, de ayudante del general en jefe; continuó 
en la misma forma la campaña, y seencoutróen 
el sitio y rendición de Ciudad Rodrigo, lo que le 
valió el título de teniente por elección, Era ca- 
pitin del cuarto regimiento de la Guardia cuan- 
do murió Fernando VII. La guerra civil empe- 
zaba; MNaniábanle al campo carlista sus afecciones 
de familia; sus hermanos, después de haber pe- 
dido sus licencias absolutas, se alistaron en las 
filas del Pretendiente. O'Donnell, sin embargo, 
se decidió por la causa opuesta, En los primeros 
encuentros con los carlistas, la compañía de 
O'Donnell se distinguió por su valor y heroismo. 
Poco después, á la cabeza de una compañía de 
granaderos, formó parte de una brigada que se 
creó para proteger las Cinco Villas de Aragón de 
las correrías de las facciones navarras; y tanto 
se distinguió en la célebre acción de Lumbier, 
que fue promovido al grado de coronel. Poste- 
riormente fué dando pruebas de su decisión y 
arrojo en el boquete de Erice, Mendigorría, Ar- 
cos, Guevara y Eechévarri, recibiendo en la pri- 
mera de estas acciones su primer bantismo de 
sangre, pues fué gravemente herido al ejecutar 
una carga atrevida, Nombrado coronel del regi- 
miento infantería de Gerona, de cuyo mando se 
encargó en 1.9 de enero de 1836, se le encomen- 
dó asimismo el de la brigada de que dicho cuer- 
po formaba parte con el de Mallorca, y recibió 
orden de ocupar los valles de Err y de Ronces- 
valles, de los cuales consiguió desalojar å los car- 
listas. Algunos días después fué O'Donnell des- 
tinado á la ribera de Navarra con su brigada y 
un regimiento de caballería, para cubrir por 
aqnella parte la línea del ejército de las correrías 
del enemigo. Distinguióse mucho en la jornada 
de Unzá, y fué propuesto por el general en jefe 
para el grado de brigadier, prozmesta que mere- 
ció la aprobación del gobierno, habiendo O'Don- 
nell por lo tanto ascendido á dicho empleo con 
la antigitedad de dicha jornada, que ocurrió en 
19 de marzo de 1836, Hallindose en Salvatierra 
el general en jefe. salió en 21 de mayo con las 
divisiones de su inmediata direrción, y se diri- 
gio sobre Galarreta, punto oenpado por los car- 
listas, que se habían apoderado también de las 
alturas que lo flanquean á derecha € izquierda. 
F) brigadier O'Donnell fuí en gado de atacar 
las de la izquierda, Jo que verificó con tal vigor 
que no tardo en desalojar à sns defensores y en 
volver al pueblo, que cj general en jefe atacaba 
de frente. Batióse en el centra hasta las tres de 
la tarde, y recibió orden de apoderarse de las al- 
turas cubiertas de bosques que ocupaban los ene- 
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migos; atacó con denuedo y recibiéronle los car- 
listas con valentía; ganando el terreno palmo á 
almo, consiguió al tin hacerles replegar sobre 
as alturas; corong su victoria con una carga d 
la bayoneta, pero fué gravemente berido. Por 
este hecho de armas fue condecorado con la ernz 
de San Fernando de tercera clase. Desde junio 
de 1836 á mayo de 1837 se vió O'Donnell en la 
necesidad de permanecer en Vitoria y Logroño 
para atender al restablecimiento de su salud. La 
gravedad de la herida que había recibido en la 
acción de Galarreta se anmentaba con un ata- 
que de tifus, llegando á desahuciarle los larulta- 
tivos, Restablecido del tifus, pero con la herida 
abierta, desprecio la opinión de los médicos y se 
incorporó al cuartel general del ejército, que se 
hallaba en San Sebastian; nombrado desde lue- 
go jefe de una brigada, no tardó en volverá los 
campos de batalla. En lo restante del año 1837 
se encontró en la toma de las líneas de Oriamen- 
di y entrada de Hernani, y en la toma de Fuen- 
terrabía; presenció la insurrección de los hatallo- 
nes de la Princesa é Infante, ocurrida en Herna- 
ni, si bien consiguió restablecer el orden, yarro- 
jó å los carlistas de Urrieta y Adoáin, Con fecha 
27 de diciembre fué promovido à Ma 


el 
Campo, en prendo de los servicios prestados en 
16 de junio en la precitada sublevación de Her- 
nani ln 1538 fué encargado O'Donnell de la de- 
fensa de las Hamadas liners de San Selastián, en 
ue, adentás de la plaza de este nombre y de los 
pueldos fortificados de Hernani, Astigarraga, 
Oyarzún, Irún y Puenterrahía, existían 20 reduc- 
tos artillados. Los carlistas tuvieron que pasar el 
Oria, y en 24 «de junio se vieron obligados á aban- 
donar los parapetos y atrincheramientos que 
tenían construídos å la izquierda de aquel río, 
También los hatió O'Donnell (día 27) eu las in- 
mediaciones de Oyarzún, haciendo algunos pri- 
sioneros, volviendo á vencer á los carlistas en 
dicho Oyarzún en 5 de octubre. Creció su repu- 
tación militar con tal rapidez, que ya en 1834 se 
le nombrá para que sustituyera á Noguera en el 
mando del ejército del Centro, contiriendole ade- 
más el cargo de Capitán General de los reinos 
de Aragón, Valencia y Murcia, cuando no había 
enmplido los treinta años. Las cireunstancias 
eran en extremo difíciles cuando se encargó del 
mando: las facciones eran numerosas y discipli- 
nadas; tenían una línea de ¡nintos fuertes en el 


Bajo Aragón, en el Maestrazgo y en las provin- ; 


cias de Castellón, Ternel, Valencia y Cuenca. 
Empezó O'Donnell la campaña con un glorioso 
hecho de armas: salvó á Lucena, rudanienteata- 
cada por los facciosos con fuerzas numerosas, y 
sólo defendida por 2000 hombres, que acaso 
hubieran sueuntbido sin el elicaz anxilio del ge- 
neral en jefe, Fué allí con 11 batallones y 900 
caballos, dió la batalla á Cabrera y le derrotó, 
salvando, no sólo la población sitiada, sino evi- 
tido quizás que el general carlista se hiciera 
dueño de todo el reino de Valencia. En premio 
de tal jornada se le ¡romovió á Teniente Gene- 
ral, y más adelante, en 1847, se le hizo merced 
de título de Castilla con la denominación de 
conde de Lucena. Reconcentrada la resistencia 
carlista, después del convenio de Vergara, en 
una gran parte de la provincia de Teruel, quedó 
á cargo de O'Donnell apoderarse de los castillos 
de Aliaga y Cantavieja, mientras el duque de la 
Victoria (Espartero) se apoderaba de Segura, 
Castellote y Morella. Breve y decisiva fué la 
campaña de 1840. dando por resultado la toma 
de los citados fuertes y la expulsión completa 
de las huestes carlistas de aquel territorio. En 
tanto que el duque de la Victoria dirigía las 
operaciones contra Morella, dispuso O'Donnell 
que Azpirroz empezara el ataque de los fuertes 
de Chelva, Bexis, Alpuente y el Collado, situa- 
dos en el reino de Valencia. Durante el invier- 
no, y mientras se preparaban los trenes dde batir, 
encargó O'Donnell al general Hoyos que em- 
prendiera el sitio de Manzanera, castillo situado 
á poca distancia de Teruel, no lejos de la carre- 
tera de Valencia. El fuerte de Manzanera tenía 
cierta importancia, puesto que servía de apoyo à 
las partidas carlistas que interreptalan Jas ro- 
municaciones entre Ternel y Valencia, Marchó 
allí Hoyos con una brigada de la división O'Don- 
nell y dos piezas de á 16, y en dos días dió feliz 
tírmino à su empresa. Dispuestos ya los trones 
de batir y los medios de transporte. salió de Te- 
ruel el general O'Donnell. situando su cuartel 
general en Campos, distante una legua de Alia- 
ga, á la que ataco en 11 de abril. Conservaba el 
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castillo de Aliaga en buen estado los tres anti- 
guos recintos, habiéndose aumentado además 
sus defensas con varias obras nuevas, de modo 
ue podia considerarse como uno de los puntos 
mejor fortificados que Jos carlistas tenían en el 
Bajo Aragón, Su guarnición era escogida, y su 
comandante, Macarulla, estaba dispuesto å He- 
var la delensa hasta el último término. Comen- 
zaron á construirse las baterías el día 12, y es- 
tuvieron concluidas en la madrugada del 13; 
ocho piezas de grueso calibre, dos morteros y un 
obús rompieron sus disparos sobre el indicado 
fuerte, cuyos fuegos quedaron apagados al me- 
diodia; al anochecer ya estaban arruinadas las 
defensas del segundo y tercer recinto, Una bate- 
ría de obuses de montaña se estableció en las 
peñas de la Onubría, y en 14 continuaron los 
luegos de las baterías, arruinando las defensas 
del primer recinto y batiendo un torreón cua- 
drado del extremo derecho del fuerte atacado; 
en 13, cuando ya el castillo tenía deshechas to- 
das sus obras, y las tropas se preparaban á dar 
cl asalto, la guarnición enarboló bandera blan- 
ca y se rindió á discreción. Los temporales de 
nieves y aguas retardaron algunos días las ope- 
raciones contra Alcalá de la Selva, y cuando los 
caminos estuvieron algún tanto transitables se 
consiguió, aunque con gran trabajo, trasladar 
dos piezas de ú 24 y dos de 416, Embistióse al 
castillo de Alcalá de la Selva en 29, constru- 
yendose por la noche las ilos baterías, y al ama- 
necer del 28 rompieron el fuego, que duró sin 
interrupción dos días. Viendo la guarnición des- 
truídas sus principales defensas, y herido su je- 
le Juan Pertegaz, se entregó á discreción. Pro- 
puso O'Donnell al general Espartero marchar 
sobre el Maestrazgo pura arrojar á los carlis- 
tas del fertil país que dominaban, y que les 
proporcionaba tantos recursos, Ajrobó el duque 
este pensamiento, y dejó al general O'Donnell 
árbitro de ejecutarlo como lo creyese más con- 
veniente, mientras se dirigía á sitiar á Morella. 
En su virtud se puso O'Donnell en movimiento 
para apoderarse de los fuertes que aseguraban el 
dominio á los carlistas, no sólo en el Bajo Mues- 
trazgo sinoen la inmediata frontera de Cataluña, 
Con sólo el amago consiguió el ohjeto indicado, 
pues los carlistas abandonaron sin defensa los 
pueblos de San Mateo, Benicarló, Alcanar y UJI- 
decona, incendiando y destruyendo en unos las 
obras de fortificación que tenían hechas, y de- 
jando en todos, con varios efectos de bora y gue- 
rra, señales de lo precipitado de su fuga. Des- 
pues de la toma de Morella fué en persecución 
de Cabrera, que se había internado en Cataluña, 
y estorbú con sus acertados movimientos que se 
le reuniera Balmaseda, Fué el genera] O'Donnell 
uno de los principales promovedores de la insu- 
rrección moderada que estalló en 1841 en Ma- 
drid y en Pamplona. Fracasados sus planes en 
la capital no pudo sostenerse en Pamplona, de 
cuya ciudadela se había apoderado O'Donnell, 
que tuvo que emigrar al extranjero, siendo dado 
de baja en el ejército. No volvia á España hasta 
1843, año en que fué repuesto en sus grados y 
honores, y pasó å Cuba de golernador y Capi- 
tán General. En dicha isla permaneció hasta fin 
de febrero de 1848. Como político de importan- 
cia figuró, por vez primera, en 1853, Era enton- 
ces presidente del Consejo de Ministros el conde 
de San Luis, cuyo gobierno habia levantado una 
formidable escisión en el campo moderado. Des. 
pues de la famosa votación de los 105 senadores, 
disolvió San Luis las Cortes y envió de cuartel á 
varios generales distinguidos, Había por otra par- 
te gran descontento en el país, agobiado bajo el 
peso de empréstitos forzosos, Cundió el descon- 
tento y se conspirú; preparo y Hev á cabo O'Don- 
nell á las puertas de Madrid la sublevación mi- 
litar del Campo de Guardias, que, cambiando de 
rumbo y de pronósitos, se convirtió en un movi- 
micuto popular y avanzado, después de la publi- 
cación del manifiesto de Manzanares (julio de 
1854, Hubo necesidad de dar participación al 
partido progresista en el nuevo orden de cosas, 
y O'Donnell tuvo que resignarse á compartir el 
poder con el general Espartero. Hahíase organi- 
zado en las Cortes Constituyentes un muevo par- 
tido con la denominación de Unión Ziberal. for- 
mado de tránsfugas progresistas y de disidentes 
moderados, O Donne)! fué su jefe, y del dualis- 
mo de aquella situación anómala, compuesta de 
elementos heterogénens, provino el rompimiento 
y la lucha que ensatigrontó las calles de Madrid 


+ ch los días 19 y 17 de julio de 1556. Cayó Es- 
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partero, quedaron deshechos los progresistas, y 
encomendóse á O'Donnell la formación de un 
Ministerio de unión liberal, que disolvió la Mi- 
licia nacional y las Cortes Constituyentes. El re- 
sultado de la victoria fué retroceder al punto de 
partida de julio de 1854, y de colocarse O Don- 
nellen una situación falsa entre los progresistas, 
con quienes había roto, y los moderados, que no 
podían considerarle como su representante defi- 
nitivo. La misma composición del Ministerio, 
mitad liberal y mitad reaccionario, originó nue- 
vas dificultades. Tal estado de cosas produjo la 
vuelta inesperada del general Narváez (12 de oc- 
tubre). Desde el Senado el general O'Donnell 
adoptó contra Narváez una táctica que atesti- 
guaba que su habilidad no era inferior á su ener- 
gía. Acusándole de estar aquel moralmente com- 
plicado en el levantamiento de Vicálvaro, encon- 
tró ocasión de hacer su propia apología en lar- 
gos debates, que derramaron mucha luz sobre la 
revolución de 1854, y un medio de apresurar la 
caída de sn rival (octubre de 1857). Volvió O'Don- 
nel al poder en 1.9 de julio de 1858, é inauguró 
como Ministro de la Guerra y como presidente 
del Consejo uno de los Gabinetes más duraderos 
de la España constitucional. El acontecimiento 
principal que ocurrió durante su administración 
fué la guerra contra Marruecos, declarada en 22 
de octubre de 1859, tomando el mismo general 
O'Donnel) el mando en jefe del ejército. Los sol- 
dados tuvieron que luchar con el clima y las INu- 
vias; hubo choques sangrientos durante todo el 
mes de enero de 1860; á consecuencia de la ba- 
talla del 4 de febrero, la plaza de Tetuan fué to- 
mada el 6; en 22 de marzo marcharon los espa- 
ñoles sobre Tánger, y «después de dos batallas 
consecutivas, la segunda de las cuales fué una 
completa victoria, se impuso la paz á Marrue- 
cos en condiciones favorables para España, El 
efecto mora] de esta guerra fué inmenso, y O'Don- 
nell y los demás generales obtuvieron una ova- 
ción entusiasta á su entrada en Madrid, siendo 
agraciado el primero con la grandeza de España 
y título de duque de Tetuán. En la modifica- 
ción ministerial qne produjo la dimisión de Cal- 
derón Collantes, con motivo de la cuestión de 
Méjico, el duque de Tetuan conservó la presi- 
dencia del Consejo y el Ministerio de la (nerra 
(18 de enero de 1863); pero en 27 de febrero pre- 
sentó su dimisión, y fué reemplazado por el mar- 
qués del Duero. Influyó O'Donnell en este Mi- 
nisterio y en los sucesivos de transición hasta la 
elevación de Narváez en 1864, y en junio de 1865 
volvió á encargarse de la presidencia con la car- 
tera de Guerra, conservando el poder hasta el 
11 de julio de 1866, fecha en que fué relevado 
por un Ministerio moderado presidido por Nar- 
váez, no obstante haber vencido la formidable 
insurrección de Madrid del 22 de junio. Pidió 
un año de licencia para viajar por el extranjero, 
y hallábase en su quinta de Biarritz cuando, á 
consecuencia de unas calenturas tifoideas, com- 
plicadas con dolor de costado, falleció á las nue- 
ve y media de la noche del día citado. El gene- 
ral O'Donnell estaba condecorado con las prin- 
cipales insignias nacionales y extranjeras, y ha- 
bía renunciado el Toisón de Oro. Su cadáver se 
guarda en magnífico sepulero erigido en Madrid 
en la iglesia de las Salesas. Otros detalles inte- 
resantes de la virda del famoso político y general, 
no consignados aquí para evitar repeticiones, los 
hallará el lector en el artículo IsaBEL II. 


O'DONOVAN ROSSA (Terrmias): Biog. Agi- 
tador político irlandés. N. en Ross-Carbery, cer- 
ca de Skibberen (condado de Cork), á 4 de sep- 
tiembre de 1831. Hijo de un pobre labrador, se 
vió precisado, desde edad muy temprana, á ga- 
narse la vida en Skihheren, en donde emprendió 
un pequeño comercio á los veinte años. Fué pron- 
to uno de los miembros más influyentes de la 
asociación de los fenianos, El jefe de este grupo 
político, Stepens, le encargó una misión en Amé- 
rica (1839). A su regreso tut O Donovan objeto 
de persecuciones judiciales, y tuvo por ellas que 
abandonar su comercio. Desde entonces se entre- 
gó completamente al fenianismo, llegando á ser 


el propagador de los medios más violentos eon- ; 


tra Inglaterra. Director desde 1863 del Irish 
People, órgano principal de los fenianos, fué de- 
tenido en 1865 y condenado á prisión perpetua. 
Su elección para el Parlamento en 1869 fué de- 
clarada nula: obtuvo en 1870 los heneficios de la 
amnistía, y marchó á Nueva-York, desde donde 
prosiguió sus manejos revolucionarios. O'Dono- 
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van ha creado una caja especial destinada á ali- 
mentar la guerra contra Inglaterra. En 1391 
fundó el periódico United Irishmen, que destino 
å la propaganda de la politica de la dinamita, 
Al mismo tiempo era jefe del partido de los Za- 
vencibles, que tenían por objeto atacar á las ciu- 
dades inglesas por medio de los explosivos y å 
los hombres políticos con el puñal. Las ex plosio- 
nes de la Torre de Londres y del palacio de 
Westminster en 1883 prueban que sus órdenes 
eran ejecutadas, Por esta ¿poca una inglesa, Yes- 
let Dudley, indignada de los procedimientos de 
O'Donovan Rossa, intentó asesinarlo, pero no 
consiguió más que herivlo levemente. A partir 
de esta fecha el movimiento irlandés cambió de 
caricter, y la intervención de la dinamita fue re- 
chazada por la mayor parte de los irlandeses, 
O'Donovan resignó en 1886 sus funciones de 
Jefe de la sección de dinainita en da asociación fr- 
niana, y algún tiempo después fué expulsado 
del partido, acusado de traidor y de malversador 
de fondos, 


ODONTADENIA; f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Apocináceas, tribu 
de las plnmericas, cuyas especies habitan en la 
Guayana, y son plantas fruticosas, trepadoras, 
lampiñas y con jugos lechosos; hojas esparcidas, 
grandes, brevemente pecioladas, aovado-elípti- 
cas, acuminadas, redondeadas en la base y casi 
coritecas: flores sobre pedúnculos axilares mul- 
tilloros, casi más cortos que las hojas, opuestos 
á las ramas y formando un conjunto arracimado; 
cáliz profundamente bifido; corola de color ana- 
ranjado, inserta en el receptáculo, embudada, 
con el tubo corto, la garganta ancha, desnuda, 
y el limbo formado por cinco lacinias anchas 
con estivación retorcida; estambres cinco, inser- 
tos en la garganta de la corola, salientes, con 
los filamentos mny cortos y las anteras soldadas 
en forma de cono, vellosas por la cara externa y 
con dos mueroncitos en la interna; cinco glándu- 
las dentadas en el receptáculo; carpelos dos, ge- 
minados, con semillas numerosas, sobre trolos- 
permos comprimidos adheridos sobre ambas su- 
perficies del tabique medio; estilos dos, conni- 
ventes en el ápice, en un estigma carnoso infe- 
riormente ensanchado; fruto Jormado por un par 
de folículos, ó por uno solo por aborto, olongos, 
gruesos, carnosos, con el endocarpio coriáceo y 
la placenta leñosa, movible y separando ambos 
frutos; semillas numerosas, oblongo-lineales, es- 
trechadas en la base, oblongas y lampiñas; em- 
brión sin albumen. 


ODONTALGIA (lel gr. ddderadyia; de òðovs, 
ódóvros, diente, y äàyos, dolor): f. Dolor de 
dientes ó de muelas. 


Tal preñada, por ejemplo, no obstante tener 
la dentadura sana y limpia, sufre una atroz 
ODONTAT.GIA (olor de muelas) cada vez que es- 
tá en cinta; ete. 

MOXLAVU. 


— ODONTALGIA: Patol. La odontalgia consti- 
tuye un síntoma de afecciones muy diversas: 
puede acompañar á la erupción dentaria ó resul- 
tar de lesiones múltiples de los dientes ó del re- 
horde alveolar. 

Puede aparecer la odontalgia propia de la erup- 
ción dentaria, lo mismo al aparecer los dientes 
temporales que al desarrollarse los permanentes, 
Por lo general no es muy intensa, á menos que 
se manifiesten complicaciones inflamatorias ó 
que el niño esté muy débil, Existe más bien cier- 


ta sensación de ¡wurito, que determina abundan- | 


te salivación y necesidad de morder un objeto 
más ó menos resistente. Sin embargo, en ocasio- 
nes es bastante violento y va acompañado de fe- 
nómenos especiales en puntos algo distantes, 
verdaderos fenómenos reflejos cuya patogenia es 
todavía bastante obscura. Y, DENTICIÓN, 

La erupción de la muela del juicio se cararte- 
riza muchas veces (sobre todo en la mandíbula 
inferior, donde suele faltar terreno para su iles- 
arrollo por dolores vivas resultantes de lesiones 
mucosas Y óseas, o de una neuralgia dentaria es- 
pecial. En ciertos casos lega à haber verdadero 
trismo, 

Coma queda dicho, la odontalgia puede ser 
sintomática de lesiones del aparato alvéoloden- 
tario, 

En los casos de lesiones de los dientes, la Jen. 
fina, que queda bruscamente al descubierto por 
una fractura del esmalte ó una caries del cuello, 
es asiento de un dolor nmy vivo, continuo, de- 
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terminado por el contacto del aire ó dela saliva, 
Si la denudación es muy lenta, como sucede en 
la caries, el dolor solo se manitiesta hajo la in- 
fluencia de causas determinantes: paso de Jos 
alimentos azucarados ó ácidos, impwesión del frio 
ò del calor, Por lo demás, el dolor es tanto me- 
nos intenso cuanto más profunda es la destrue- 
ción de la dentina: sin cmibargo, en las inmedia- 
ciones de la pulpa dentaria vuelve à ser muy 
vivo, aunque su punto de partida esté en la 
pulpa misma. Enefecto, la pu/pitis resultante de 
un traumatismo ó de una varjes penetrante va 
acompañada de dolores variables, según el gra- 
do de inflamación. En la pulpitis ligera el dolor 
no es continuo; generalmente está bastante mal 
localizado, y el enfermo suele referirlo i un dien- 
te inmediato ó al diente homólogo del Jado 
opuesto: se manifiesta por accesos violentos, de- 
terminados por el contacto de una particida ali- 
mentieia, de un líquido frio ó caliente, pero que 
desaparecen muy pronto, En la pulpitis intensa 
Ja estrangulación de los tejidos infiamados pro- 
duce dolores atroces, lancinantes, continuos: cal- 
man por el frío, y en cambio se exasperan por el 
calor y la posición horizontal, que aumenta la 
congestión de la extremidad cefalica, 

Toca hablar ahora de la odontalgia producida 
por lesiones del periosteo alvéolodentario, 

En la periostitis y la osteoperiostitis alvéolo- 
dentarias la odontalgia ofrece una intensidad 
relacionada con la de la inflamación. Ei dolores 
continuo, profundo, pulsativo; ofrece veces pa- 
roxisnos intermitentes, y aumenta sobre todo 
por el choque al nivel de la región enferma ó la 
presión ejercida sobre los dientes por los de la 
otra mandíbula. La periostitis crónica va acom- 
¡añada de dolor bastante dehil, poro rebelde, co- 
mo la afección que es su cansa, 

Los dolores determinadas por el desarrollo de 
tumores del periosteo suelen ser sordos, profun- 
dos, y se irradian hacia la cara ú oído del kulo 
correspondiente, aumentando por el menor cho- 
que. A veces presentan períodos le remisión bas- 
tante largos, y hasta pueden cesar por completo 
durante muchos meses. 

La yinyivitis va acompañada å menudo de slo- 
lores francamente inflamatorios, que no ofrecen 
ningún carácter especial y cuya agudeza es pro- 
porcionada å la extensión é intensidad de la fleg- 
masía. 

Hay también odontalgias por lesión de los 
nervios dentarios. Reconocen por causa un tran- 
matismo que haya obrado sobre el nervio, una 
lesión de las inmediaciones que determine la irri- 
tación de los filetes nerviosos; finalmente, un es- 
tarlo general, con ó sin lesión conocida, del ner- 
vio mismo, Todos los traumatismos que intere- 
san los filetes nerviosos dentarios, incluso la ex- 
tracción de los dientes, pueden ocasionar una 
neuralgia dentaria más ó menos violenta. cuyos 
caracteres no ofrecen nada notable. Algunas ve- 
ces la neuralgia se manifiesta al cabo de cierto 
tiempo, permaneciendo limitada al alveolo va- 
cio; este fenómeno es comparalle á los dolores 
neurálgicos que se manifiestan en los muñones 
resultantes de una amputación. 

Las lesiones de partes inmediatas que pueden 
ser el punto de partida de la neuralgia son la 
caries y la osteoperiostitis. 

Finalmente, la neuralgia dentaria no es rara 
en el curso de la anemia, de la clorosis, del pa- 
Judismo, en los caquécticos, y sobre todo en los 
artríticos. Puede estar limitada al horde alveo- 
lar. y entonces toma el nombre de neuralgia de 
la papila dentaria, ó irradiarse hacia la cara, si- 
guiendo el trayecto de las ramas del trigémino. 
En el primer caso, frecuente sobre todo en los 
artríticos, existe en un punto cualquiera del arco 
dentario, y rara vez se modifica bajo la influen- 
cia de los agentes mecánicos ó físicos; ordinaria- 
mente persiste hastante tiempo y acaso no des- 
aparece hasta despues que se extraen uno Ó más 
dientes: à veces se declara nuevamente, bien en 
el mismo lado, bien en el opuesto. 

Cuando la nenralgia se irradia hacia la cara 
¡mede acupar dos nervios dentarios y presentar 
puntos dolorosos al nivel de los agujeros mento- 
nianos é infraorbitarios: juede también exten- 
derse á las diversas ramas del quinto par y ¿las 
ramificaciones anastomóticas del plexo cervical; 
se ha observado que la irradiación hacia el oído 
tiene por punto de partida los molares de la man- 
díbula inferior, mientras que Ja irradiación ha- 
cia la sien ú hacia el ojo tiene su origen en los 
últimos molares del maxilar superior, 
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El dolor, en estos casos, afecta tadas las for- 
mas, todos los caracteres de la neuralgia facial; 
algunas veces es fraucamente intermitente, y en 
tal concepto se puede combatir con el sulfato de 
quinina, 

El tratamiento de la odontalgia comprende 
dos indicaciones: calmar el dolor por medio de 
los narcúticos, y sobre tado hacer desaparecer la 
causa que lo sostiene; con tal objeto, se plantea- 
rá la terapéutica racional de las diversas enler- 
medades del aparato dentario. 


ODONTALJA (del gr. ód0%ús, òôórros, diente, y 
áMos, marino): f. Fot. Génerode plantas ( Odon- 
thalia ) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de las algas, orden de las rodoficeas, cuyas es- 
precios habitan en las aguas marinas y tienen las 
froudes membranoso-cartilaginosas y de color 
rojo vinoso, continuas, «dicutomas, pinnadas y 
con los segmentos júnnadopartidos; fruetitica- 
ciones pediceladas, ovales, abiertas generalmen- 
te por su ápice, con gránulos piriforines fijos so- 
bre una placenta central. Los queramidios son 
ovales, nrecolulos, sentados en los ramos, y tie- 
nen un pericarpio celulosa que se abre por un 
carpostoma, y gentidios piriformes colocados so- 
bre el artejo terminal de los filamentos que su 
len radiantes de una placenta basilar, Los esti- 
guidios dan esferosporas dispuestas en dos series, 
y que se dividen por medio de dos tabiques nar- 
males entre sí en cuatro partes iguales, 


ODONTANORA (del gr. òðoús, óðóvros, diente, 
y avup, avópos, estambie): E Bol, Ginero de 
plantas perteneciente å la familia de las Meliá- 
ceas, cuyas especies habitan en Nueva Granada, 
y son árboles inermes, con las ramas alternas y 
las hojas también alternas, sencillas, membrano. 
sas, enterísimas, con el pecíolo artienlado cerca 
de su extremo, sin estípulas, y con las foros dis- 
puestas en panojas axilares muy sencillas, con 
las ramas muy cortas y las flores numerosas y 
aproximadas entre si: cáliz hemisférico y con 
cinco dientes; corola de cinco pétalos aovado- 
agudos y con estivación valvar; estambres 10, 
bipoginos, cortos y soldados en la base; cinco 
desprovistos de anteras y opuestos á los pétalos, 
alternando con otros cinco fértiles; auteras ao- 
vadas, acorazonadas, biloenlares y con dehiscen- 
cia longitudinal; uo existe disco hipogino; ova- 
rio sentado, con el estilo muy corto y el estig- 
ma obtuso. 


ODONTARRENA: f. Bot, Género de plantas 
(Oduntarrhena ) perteneciente å la familia de las 
Crucileras, tribu de das alisíneas, cuyas especies 
habitan en la zona media de Europa y de Asia, 
y són plantas frutieulosas, generaliuente muy 
ramificadas, con las ramas tendidas, cubiertas 
de un tomento escamoso y hliumuecino ò de ba- 
cecillos de pelos largos, y tienen las hojas es- 
parecidas, casi sentadas, pequeñas y con el mar- 
gen enterísimo, y las Hores dispuestas en racimos 
terminales, sin brácteas, yeon frecuencia corim- 
boso. fasciculadas: las Mores son pequeñas, con 
el cáliz de cuatro sépalos, derechos € iguales en 
la hase; corola amarilla, compuesta de cuatro pé- 
talos amarillos, con la uña corta y el limbo ao- 
vado, ú orbicular y casi entero en sus bordes; 
estambres seis, hipoginos, tetradínamos, y todos 
con apen-dice membranoso: silícnla bivalva, com- 
primida, casi elíptica, con las valvas planas y el 
falso tabique hirlino, sin nervios, entero ó rara 
vez con un poro ó ventana: semillas colgantes, 
solitarias, una en cada celda, con ó sin aleta 
marginal, lisas y con fanículos setáceos: em- 
brión sin allumen y con los cotilelones planos 
y acumbentes. 


ODONTASPIO: m. Zonal. Genero de peces de la 
snhelase de los enietios, gmpo de los elasmo- 
branquias, orden de los plagióstomos, familia de 
los kinnidos, Se distingue este género de los de- 
mis de esta familia por tener los dientes gran- 
des, ny puntiagudos y eon puntas pequeñas en 
la hase; los lados de la eola no Nevan quilla. 

La esperie tipo de este eínero es el OUdontaspis 
Formo Risso, que à veces lega á medir más de 
metro y medio de longitud. vive en el Medite- 
Frahien, y sus costimdros son iguales å las de la 
mayoría de los selanos, que generalmente se co- 
noven con el nomlae de tiburones, 


ODONTEO: m, Zanol, Género de insectos co- 
Ieópteros de la familia esrarabeidos, trilm geo- 
trupinos, La mayor parte de los antores no han 
admitido este género y le hau reunido al Bolhi 
ceras, cuyas facies y caracteres esenciales tiene, 
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pero las diferencias siguientes bastan para auto- 
rizar su separación: lóbulo externo de las maxi- 
las medianamente ancho, el interno formado de 
dos ganchos sencillos; ojos separados en dos sec- 
ciones, la superior menor que la inferior; primer 
artejo de la maza de las antenas oval, cupulifor- 
me, y que encaja al seguindo sinocultarle; éste 
igualmente cupuliforme y recibiendo al tercero. 

No se conocen más que dos especies de peque- 
ña talla: una (Odonterus mobilicornis) extendi- 
da por casi toda Europa; y la otra, O. folicornis, 
de ha América del Norte, 


ODONTITO (del gr. ósods, òĝórros, diente): m. 
Bot. Género de plantas (Odontites ) pertenecien- 
te á la familia de las Escrofulariiceas, tribu de 
Jas rinanteas, cuyas especies habitan en la En- 
ropa media y meridional, y son plantas herbá- 
ceas, con las hojas opuestas, sentadas, lanceola- 
das y aserradas ú lineales, y enteras y con flores 
amarillas ó rojas y formando racimos; cáliz 
acampanado y con cuatro dientes casi iguales; 
corala hipogina, inflada, con el tubo largo y el 
labio superior en forma de casco, comprimido y 
escotado, y el inferior algo más corto, triparti- 
do, con los lóbulos iguales y enteros; estambres 
cuatro, insertos en el tubo de la corola y casi 
salientes, didinamos, con lasantenas bilocnlares 
y las celdas paralelamente «dispuestas, y con un 
apendice mucronado en la base; ovario bilocular, 
con las placentas adheridas á las superficies del 
tabique y multiovnladas; estilo sencillo y sa- 
liente; estigma obtuso; cápsula bilocular, bi- 
valva, con debiscencia Joculicida en el ápice, y 
las semillas numerosas, aovadas, con costillas y 
rodeadas de un rafe prominente. 


ODONTO (del gr. ddoós, ddvvros, diente): m. 
Pateont. Género de la familia pomacéntridos, or- 
den faringognatos, subelase teleosteos, clase pe- 
ces, tipo vertebrados. El Oonteus constituye un 
género extinguido, que está caracterizado por 
tener una dorsal única y seis radios branquiós- 
tegos. Tienen casi la dentición de los Nparnodes, 
de los cuales difieren por su preopérculo dente- 
lado. La única especie conocida es el O. sparot- 
des, del terciario de Monte Bolea. 


ODONTOBIO (del gr. dóoús, ddvvros, diente, y 
Bios, vida): m, Zool, Género de gusanos de la 
clase de los nematelmintos, orden de Jos nemá- 
todos, familia de los enóplidos. Son estos anima- 
les gusanos marinos, parásitos, de pequeño ta- 
maño, que presentan dentíenlos. pero no ver- 
dadera boca ni esófago, con cirros en la porción 
anterior y sin ojos; aparato masculino simétrico 
y tna ventana en la región caudal; espícula 
gruesa encorvada y con dos piezas ó ramas acce- 
SOFRIS, 

Iste género, ercado por Roussel, comprende 
diversas especies de pequeño tamaño, que viven 
parásitas en los animales marinos, como los 
Oduntobins celi Roussel, O, miens Eberth, 0. 
filiformis Eberth, O, striatus Eherth, etc. 


ODONTOCARFA (del gr. dd0%s, ódóvros, dien- 
te, y kapp, paja): f. Lot. Género de plantas 
(Odontocurphea ) perteneciente å la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulilloras, tri- 
bu de las vernonieas, cuyas especies habitan en 
Chile, y son herbáceas, algo leñosas en la base, 
delgadas, erguidas, ramosas, con las hojas es- 
trechas, casi lineales, agudas, enteras, sin ner- 
vios y pestañosas en la hase; cada rama lleva 
una sola cahezuela terminal, la cual es oblon- 
ga, de pocas flores, discoidea, y tiene un invo- 
lucro oblongo-cidíndrico, formado por brácteas 
empizarradas y adheridas: receptáculo estrecho 
y desnudo; corola purpmrea, con el tubo corto 
y la garganta ensancharda, y el limbo quinquelo- 
ho con las lacinias agudas; estambres con los 
filamentos cortos y lampiños y las anteras sin 
apéndices; estiganas apenas salientes, aleznados 
y vellosos; aquenios casi cilíndricos, estriados y 
con la superficie cubierta de pelitos sertosos, 
tos y aplicados: vilano uniserial y persistente, 
formada por siete ú ocho pajas lanceoladas, 
agudas y aserradas en el ápice, - 


ODONTOCÉFALO ‘del gr. òôoús, òðóvros, dien- 
te. y «eek, cabeza: m. Paleont. Subhginero 
del Phuceps, género independiente para otros 
paleontólogos, de la familia facópidos, orden 
trilobites, subclase entomostráceos, elase erustá- 
ecos, tipo artrópodos, Las especies del género ó 
subgénero (dantorr hades tienen muchos carac- 
teres comunes con las Hratinanto, diferenciándo- 
t se por su limbo cefálico perforado por nueve 
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agujeros en la región frontal; el pigidio se pro- 
longa en dos puntas en forma de cola de golon- 
drina. Sus especies son propias del devónico de 
la América del Norte, siendo típica el O. sole- 
NUTUS. 


ODONTÓCERA (del gr. ddoús, ddóvros, diente, 
y Kepas, cuerno): f. Zovi. Género de insectos dol 
orden de los dípteros, sección de los braquíce- 
ros, familia de los múscidos, tribu de los hete- 
romúridos, Este género, creado por Macquart, 
se caracteriza por tener la abertura bucal muy 
pequeña; la cara corta y provista de sedas, como 
asimismo la frente; antenas algo verticales, con 
su tercer artejo provisto por encima y poco an- 
tes del ápice de una punta pequeña; el estilo es 
desnudo: aldomen muy estrecho; vena mediasti- 
na de lasalas corta, y las venas transversas apro- 
ximadas en la base. 

Las moscas de este género son de pequeño ta- 
maño y viven en los bosques y jardines, siempre 
entre los árboles y en los lugares húmedos, so- 
bre todo en el mes de junio, al comienzo del ve- 
rano. 

Entre sus especies mejor conocidas se encuen- 
tra la Odontacera denticornis Panz., que es co- 
mún en toda Europa; la O. acuticornis Meig., 
la O. confinis Meig., propia de la parte septer- 
trional de Alemania, y la O. ajinis Meig., de 
Noruega. 

- ODONTÓCERA: Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribu rinotraginos. 
Cabeza ligeramente cóncava entre lis antenas; 
éstas de unas dos terceras partes de la longitud 
de los élitros; ajos grandes esentados; protórax 
cilíndrico; élitros, que á veces no recubren más 
que la mitad del abdomen, planos; las cuatro 
patas anteriores mucho más cortas que las otras; 
cuerpo lampiño ó poco pubescente, alargado, 
Las hembras tienen los ojos muy separados. 

Son numerosos, bastante grandes general- 
mente, y extendidos por toda la América inter- 
tropical. Pueden citarse como ejemplos la Udon- 
tucera vitrea y O. simples, 


ODONTOCICLO: m. Pot. Género de plantas 
(Oduntoryelus) perteneciente å la familia de las 
Crncíleras, tribu de las alsineas, cuyas especies 
habitan en el Noroeste de Asia, y son plantas 
pequeñas, herbáceas, vellosas en toda su super- 
ficie, excepto en los pétalos y silículas, ramosas, 
con las ramas patentes y entrelazadas; hojas ra- 
dicales estrechadas en pecíolo, las caulínares sen- 
tadas, romboidales, enroscadas é irregularmente 
hendidas por el ápice; flores dispuestas en raci- 
mos axilares y terminales, multifloros, sin bric- 
teas, con Jos pedúnculos dos ó tres veces más 
largos que las silículas; sépalos iguales en la ba- 
se; pétalos blancos, tres ó más veces de mayor 
longitud que los sépalos, anchamente ovales y 
escotados; silícula orbieular, hilocular, bivalva, 
con das valvas planas, sin quilla, denticuladas 
en el margen y con las placentas inclusas; dos 
ó tres semillas en cada celda y sin aleta margi- 
nal. 


ODONTOFORINOS (de ordontáforo): m. pl. Zool. 
Tribu de aves de la familia de las tetraónidas, 
orden de las gallinas, que representan en el Nue- 
vo Mundo å las perdices de nuestros climas. Son 
siempwe de pequeña ó mediana talla y tienen el 
pico corta y grueso, saliente en el dorso; la man- 
dibula inferior con dos festones á cada lado; fose- 
tas nasales sin plumas; alas medianas; tarsos ge- 
neral mente largos; con escudos; dedos largos, el 
interno más corto, 

Gray fué el que primeramente formó esta tri- 
bu de aves, que ya Gould, á quien se deben la 
mayoría de los datos acerca de elas, había agru- 
pado y descrito en más de 35 especies, 

Viven en su mayor parteen la América cen- 
tral. y sólo algunas especies en la del Norte óla 
del Sur. Su habitación es muy diversa, ¡mes lo 
mismo viven en las campos y llanuras que en los 
montes y matorrales, Son todas ellas ágiles y 
muy activas, corren velozmente. y su vuelo, aun 
evando no muy sostenido, es hastante rápido, pero 
en rambio son muy confiadas, y esto hace que se 
las destruya con facilidad. 

Recientemente se han tratado de aclimatar en 
los parques y jardines zoológicos, y la extrema- 
da confianza de que se ha hecho mérito ha sido 
el mayor obstáculo que para conseguirlo se ha 
| opuesta, Los colines de California se han aeli- 

atada en todos los jardines zoológicos v en 
| Inglaterra en muchos parques particulares. Ln 
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España estuvieron aclimatados en el Jardín Zoo- 
lógico que se instaló en Madrid, en el Jardín Bo- 
tánico, y también en el monte Viñuelas, 

Esta tribu comprende los géneros siguientes: 
Gdontophoras Vieillot, Uyuloyx Gould, Vel ya 
Steph., llamados vulgarmente colines y franco- 
lines, y Callipepla Wagl., que son las perdices 
de California. 


ODONTÓFORO (del gr. dd0és, odórros, diente, 
y popos, portador): m. Zool. (Género de aves del 
orden de las gallinas, familia de las tetraónidas, 
tribu de los odoutoforinos. Las aves que consti- 
tuyen este género se distinguen por los siguien- 
tes caracteres: pico muy arqueado; mandibula 
superior con un gaucho en el ápice; espacio al- 
rededor del ojo desnudo y con pequeñas plumas 
esparcidas: las del occipurio largas á modo de 
cabellera; las alas en el reposo cubren la hase de 
la cola, y las quinta y sexta remeras son las más 
largas; cola varialle, larga ú corta; tarso tan 
largo como el dedo medio; el pulgar mediana y 
alto. 

El tipo de este género de aves es el Udontophoras 
dentetas, Hamado vulgarmente por los brasileños 
capuere, Mide unos 45 centímetros de largo por 
49 de envergadura de las alas y la cola unos 9. La 
parte superior de la cabeza es de color pardo; la 
línea naso-ocular se prolonga hasta la nuca, y es 
de color pardo rojizo con puntos amarillos; la 
nuca, el dorso, las alas y la cola son rojizas, y el 
cuello y el pecho negro y pardo con manchas y 
rayas amarillas; las cobijas escapulares presen- 
tan ina mancha triangular negra, y las remeras 
secundarias un ribete rojizo y rayas negras con 
motas rojas en las harlas internas. Las remeras 
primarias son pardas con mauchas blancas en 
las barbas externas, y todas las plumas de la 
parte inferior del lomo y de la rabadilla son de 
color amarillo rojizo. con una mancha negra en 
el ápice y más claras en el centro, El ojo es par- 
do, el pico negro y las patas agrisadas. Las hem- 
bras se distinguen de los machos por sus colores 
más uniformes, 

Habita esta especie en gran parte de la Amé- 
rica del Sur, sobre todo en los bosques de la cos- 
ta oriental. 

El príncipe Maximiliano de Wied fué quien 
con más detención observó las costumbres de es- 
tas aves, que en aquellas regiones vienen á ser, 
con respecto á la caza que se les da, como el 
faisán ú el urcogallo en Europa. Viven general- 
mente en los bosques más espesos formando fa- 
milias poco numerosas, generalmente posados en 
las ramas bajas de los árboles, de los cuales sólo 
descienden para buscar su alimento entre las ho- 
jas secas. El macho, según Wied, y sólo la hem- 
bra según Azara, emiten su canto sonora, qne 
denuncia su presencia, sobre todo á las horas del 
crepúsculo. 

El nido Jo hacen en tierra, en medio del bos- 
que, y generalmente contiene 10 ó 15 huevos 
blancos, Virey dice que lo hacen en los árboles, 
y que para ello se juntan varias hembras; pero 
esto no parece exacto, 

Su carne es bastante lmena, aun cuando no 
tanto como la de la perdiz. 


ODONTOGLOSO (lel gr. dóo%s, òðóvros, dien- 
te, y yhwosa, lengna): m, of, Género de plan- 
tas (Odontoglossum ) perteneciente à la familia 
de las Orquidiceas, tribu de las vandeas, cuyas 
especies habitan en la América tropical, y son 
plantas herbáceas, epífitas, seudolmibhosas, con 
las hojas plegaras por su línea media, envainan- 
do la base del escapo, que termina en una espiga 
ó racimo de flores grandes y vistosas: perigonio 
abierto, con las hojuelas estrechas, y semejantes 
entre sí las calicinales y las corolinas: labelo un- 
guieulado, soldado en la base con el estilo. no 
espolonado, indiviso, con el limbo patente y den- 
ticulado en la base: estilo erguido, con el mar- 
gen membranoso y ensanchado en dos aletas en 
el ápice; dos polinias súlidas, con la caudicola 
lineal y el retináculo en forma de anzuelo, 


ODONTOGNATO (ilel gr, òõcrs. ddóvros. dien- 
te, y yvabós, mandibula ; m. Zeol, Género de 
peces de la subelase de los telersteos. orden de 
los tisóstomos. familia de los elupeidos, Este óne- 
ro, que tandbión designan los autores con el aom- 
bre de Pristiguster, se distingue principalmente 
de los emis elupejdos prr su cuerpo nn y compri- 
mito; vientre muy aquillado v en extremo den- 
tado desde la garganta al ano: las aletas ventra- 
les no existen; la dorsal es tan pequeña que ape- 
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nas se percibe, pero la anal en cambio está muy 
desarrollada y llega á unirse con la caudal, que 
es bastante ahorquillada; las aletas pectorales 
son también muy largas; la cola es pequeña; la 
mandíbula inferior sobresale un poco de la supe- 
rior, que en su centro está algo truncada; en los 
bordes de ambas mandibulas existen numerosos 
dientes pequeños y puntiagudos, y también en la 
boca, en los huesos palatinos, terigoideos y en la 
lengua. 

La especie tipo de este género es el € donfohna- 
thus mucronatus C. et V., que se caracteriza por 
tener los ojos grandes y la boca pequeña, con la 
mandíbula inferior bastante saliente, con Jos ma- 
xilares articulados en el extremo de intermaxila- 
res de pequeño tamaño; todos Nevan diminutos 
dientes lo mismo que los de la boca, pero faltan 
en el vómer; las aletas son como en todas las de- 
más especies del genero; la quilla del abdomen 
lleva una especie ile escudos muy comprimidos, 
cuyas puntas, bastante agudas, en número de 
24 ó 26, forman una especie de sierra; las esca- 
mas son grandes, finas y muy facilmente caedi- 
zas. Este pezes de color plateado, brillante y 
verdoso en el dorso; en los lados, á lo largo, Ile- 
va una faja plateada, que corre longitudinalmen- 
te desde el ángulo superior del opérenlo hasta 
el centrode la aleta caudal; mide 3 centímetros 
de longitud. 

Se le encuentra, aun cuando siempre en poca 
abundancia, en las aguas de Surinam y Cayena, 
y sus costumbres no son bien conocidas. 


ODONTOIDEO, DEA (de or/untoidrs ):adj. Anat. 
Que se refiere å la apófisis odontoides, 

Liqamentos odontoideos, -Son en número de 
tres: uno medio, que desde el vértice de la apó- 
lisis odoutoides va al horde anterior del agujero 
occipital; y dos laterales, constituidos por dos 
haces fuertes y cortos que, desde las partes late- 
rales superiores de la apófisis odontoides, van á 
la parte interna de cala cóndilo del occipital, 


ODONTOIDES (del gr. ddo0%s, diente, y esdos, for- 
ma): adj. Anat. Que tiene la forma de un diente. 

Apófñisis odontoides. - Nombre dado á la emi- 
nencia colocada sobre el cuerpo de la vértebra 
axis, porque se ha comparado su forma á la de 
un diente. 

Se estrecha el nivel de su unión con el cuerpo 
del axis (cuello de la apófosis oclontoides); en la 
parte superior presenta por delante una faceta 
convexa que se articula con otra faceta cóncava 
del arco anterior del atlas, y por detrás otra fa- 
ceta convexa que corresponde al ligamento trans- 
Verso. 

ODONTOLOMA (dal gr. dóoés, ddóvros, diente, 
y Mya, franja): f. Pot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subla- 
milia de las tubulifloras, tribu de las vernonieas, 
cuyas especies habitan en la América central, y 
son arbustos con las ramas cubiertas de tomento 
amarillento y las hojas esparcidas, pecioladas, 
novadas, enterísimas, acuminadas, pulvernlento- 
tomentosas por sn cara inferior, y las Hores dis- 
puestas en corimlos terminales, casi sentados, 
vamosisimos y con las cabezuelas fasciculadas y 
apretadas; cabezuelas unilloras, can el involucro 
empizarrado, cilindráceo, formado por brácteas 
coriáceas, las interiores más largas; receptáculo 
punctiforme; corola regular, con el limbo quin- 
quéfido y las lacinias acuninadas; aquenios coni- 
cos, invertidos, lampiños, con nectario alveolar 
y disen epiginio grande: vilano uniserial, coroni- 
forme, coriieco, corto, con el ápice designalmen- 
te multifida en lacinias aguzadas, 


ODONTOMA (del gr. dd0%s, ¿dóvros, diente, y el 
sufijo ome, tumor: m. Cir. Tumor producido 
por la dentina, cubierta de una capa de esmal- 
te, que se forma por lo general in un lado del 
diente, En otro tiempo se Jlamaba esta neoplasia, 
aunque impropinmente desde el punto de vista 
anatomico, eróstosis dentaria, 

También ha recibido el nombre de odontoma 
un tumor canpuesto de martid y de esmalte, 280- 
ciados confusamente en una masa dentaria irre- 
gular, rugusa, de superficie i veces plana oci 
da de pequeñas eminencias en forma de raices 
dentarias, Estos tumores se desarrollan à conse. 
cuencia de la formación, en número exagerado 
de los folículos dentarios, provistos tados de un 
bulha y de su órgimo del esmalte, produciendo 
asi un pequeño diente que, al erecer, se une á los 
inmediatos, resultando de aquí verdaderas masas 
dentarias. Estos tumores distienden los maxila- 
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res antes de salir fuera del hueso. Se observan 
sobre todo en los niños durante el periodo de 
formación de los tejidos dentarios. 

Se les puede hacer que desaparezcan con faci- 
lidad por la enucleacion; algunas veces su adhe- 
rencia es tal que se necesita resecar una porción 
del hueso en tudo su espesor. 


ODONTÓMACO (del gr. òðovrouáxns, que com- 
bate con los diewtes): m, Zov?. Género de insec- 
tos himenópteros de la familia heterogínidos, 
tribu ponerinos. Mandiíbulas de las hembras lar- 
gas, estrechas, paralelas, terminadas por tres 
dientes; antenas de la obreras muy menudas, fi- 
liformes; cabeza de las mismas rectangular y muy 
escotada posteriormente; tres cubitales en las 
alas posteriores, la tercera incompleta: primera 
y segunda discoidal completas, cerradas, la pri- 
mera del limbo coufundida con la segunda dis- 
coidal. 

Este género comprende tres especies; la Odon- 
tomaclrus chelifer de la América meridional y de 
Cayena, la O, hematudos de las localidades an- 
teriores y Surinam, y la O, unispinosus de las 
islas Guadalupe y Santo Domingo, 


- Oboxrúmaco: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia corenliónidos, tribu eri- 
rrininos. Rostro bastante alargado, poco robus- 
to, argucado; antenas bastante largas, delgadas, 
con el escapo algo engrosado en su extremo y 
tan largo como los ojos; éstos grandes, breve- 
mente ovales; protórax poco convexo, tan largo 
como ancho, brevemente tuberculoso y truncado 
por delante, débilmente bisinnado en su base; 
escudete pequeño, alargado; élitros cortos, poco 
convexos, gradualmente estrechados por detrás, 
poco más anchos que el ¡wotórax y cada uno 
oblicuamente bisinnado en la base; patas cortas, 
bastante robustas; fémures arnados de un gran 
diente triangular; tibias comprimidas, arquea- 
das en su base; tarsos medianos, esponjosos por 
debajo; metatórax bastante corto, con los epis- 
ternones anchos; cuerpo elíptico, pubescente. 

Se conacen tan sólo dos especies (Odortama- 
chus vestilus y O. hypocrita) originarias de Na- 
ta), de mediana talla y de color negro cubierto 
por una pubescencia amarilla, 


ODONTÓMERO (del gr. òĝoús, òðóvros, diente, 
y pnpós, muslo): m. Zoo/. Género de insectos hi- 
merúpteros de la familia ieneumónidos, tribu 
pimplinos. Antenas más cortas que el cuerpo, 
setáceas, gruesas relativamente y compuestas de 
artejos cónicos un poco mis largos que anchos, 
con el primer artejo engrosado y truncado obli- 
cuamente hacia fuera en su extremidad; las alas 
están dispuestas como en los dos géneros afines, 
Xoridus y Xylonomaus; las piernas de las hem- 
bras son más gruesas que las de los machos, con 
depresiones en la cara externa cerca de su extre- 
midad y en la interna hacia el medio; el cuarto 
artejo de los tarsos es corta y un poco oblicuo; 
la cabeza es gruesa, y sin embargo más ancha que 
larga por encima; el tórax ovalado, relativa- 
mente ancho, deprimido y con el lólmlo medio 
del mesotórax saliente: el metatórax tan largo 
como ancho, algo estrechado por detrás; abdo- 
men ancho, deprimido, alargado en las hembras 
y piriforme en los machos. 

Las pocas especies de este género que han sido 
descritas (Odontomerus dentipes, O. appendicu- 
Tetus, O, stricotus, eto.) son todas enropeas y de 
talla más que mediana, 


ODONTOMIA (del gr. ód0%s, ódórros, diente, y 
pva, mosca): f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los estraciómidos. El género donto- 
maja, creado por Latreille, se caracteriza pior te- 
ner la trompa delgada; el tercer artejo de los 
palpos algo abultado; epistoma por lo general 
saliente, con un surco transverso cerca de la 
loca; tercer artejo de las antenas casi fusiforme, 
em cinco divisiones y sin estilo. Generalmente 
las alas Hevan enatro celulas posteriores. 

Las especies de este genero viven posadas en 
los árboles y arlmstos en los sitios algo húme- 
dos, sobre todo en los prados cercanos a los ríos 
y arroyos, pues sus larvas son acuáticas, Sólo 
cuatido Jos rayos solares son más fuertes empren- 
den su vuelo, 

Comprende el género unas 16 especies, distri- 
buídas por Europa y América. 

Entre las especies principales, por su abon- 


¿daucia, merere citarse la Udontemaya fusrala 


Latr., que tiene 7 líneas de largo, es casi de co- 
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lor negro, con pelos amarillos: la cara con quilla 
y la frente de las hembras con dos manchas en 
forma de C; el escudo es amarillo con las pun- 
tas negras, y el abdomen lleva å los lados, sobre 
cada segmento, una mancha triangular amarilla; 
los tarsos son amarillos y los femures negros. 

Esta especie y las O. ornatu Mg, O. viridula 
F., O, angulata Yanz, O. limbala Mg. y otras, 
son frecuentes en España. 


ODÓNTOMO del gr. ddoés, ódvvros. diente): 
m, Zvol. Genero de reptiles del orden de los ofi- 
dios, suborden de los colulriformes, familia de 
los hiodontidos. Ofrece este genero los caracte- 
res siguientes: cabeza oblonga, con el hocico de- 
primido y redondeado; escudos cefilicos de re- 
¿ulares dimensiones, los frontales posteriores los 
más grandes; dos escudos nasales y uno frenal; 
escamas lisas en 17 filas, las dorsales iguales en 
la forma; uróstegas en dos filas; pupila vertical 
y eliptica; los dientes anteriores de ambas man- 
dibulas son más largos que los restantes y nin- 
guno de ellos esti provisto de surco; cuerpo me- 
diano, cilíndrico ó poco comprimido. 

Las especies de este género son propias de las 
Eudias orientales, y su aspecto es muy parecido 
al de las víboras, sobre tolo por la longitud de 
sas colmillos, pero éstos no están surculos ni 
son venenosos, Tienen 304 pies de largo. vi- 
ven entre las piedras, y se alimentan de otros 
reptiles de pequeño tamaño, 


ODONTONEMA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Acantáceas, tribu 
de las justicieas, cuya especie ùnica habita en 
las Barbadas, y es una planta herbácea, con las 
hojas opuestas, oblongas, vizadas y brillantes; 
las flores están dispuestas en racimos tirsoideos 
terminales ú en cimas opuestas, y levan brácteas 
y bracteillas pequeñas y adheridas; cáliz hincha- 
do en la base y hundido hasta su mitad; corola 
inserta en el receptáculo, bilabiada, con el labio 
superior hidentado y el inferior trífido: estam- 
bres dos, bifurcados y acompañados de otros dos 
estériles, rudimentarios, con la antera abortada 
é imperfectamente desenvuelta; los frtiles con 
las anteras biloculares, con las celdas sin arista 
y dispuestas paralelunente sobre un conectivo 
estrecho; ovario súpera, bilorular y con cuatro 
placentas: estilo sencillo y estigma bilamelar, 


ODONTONIXIO (del gr. dd06s, ddóvros, diente, 
y Bwvz, uña): m, Zool. Género de insectos eo- 
Jeópteros de la familia dascílidos, trilm daseili- 
nos, Lengiieta dividida en cuatro lóbulos agn- 
dos y ciliados, los externos más largos; lóbulo 
externo de las maxilas dividido en dos, el inter- 
no sencilla; palpos maxilares mucho más largos 
que los labiales; el último artejo de todos seen- 
riforme; mandíbulas arqueadas, dbidentadas en 
su extremo; labro redondeado por delante; cabe- 
za mediana, inclinada; antenas alargadas; ojos 
salientes, medianos, que casi tocan el protórax; 
éste trausversal, muy estrechado por delante, 
decbilmente bisanuado en la base; escudete en 
triangulo eurvilíneo; ¿litros oblongos, paralelos, 
redondeados por detrás; patas bastante robus- 
tas: tarsos filiformes, con el primer artejo nota- 
blemente más largo que los siguientes, del se- 
gundo al cuarto cortos y gradualmente decre- 
cientes, el quinto tan largo como los siguientes 
reunidos, 

Este género se ha establecido sobre un insec- 
to de Pensilvania, de calor negro con manchas 
rojizas, revestido de una ¡ubescencia gris muy 
fina que se ha Hamado flontonya trivitlis. 


ODONTOPO “del gr. òðoús, ððóvros, diente, y 
Tors. pies m. Zao, Género de insectos coleó]r- 
teros de la familia tenebriónidos, tribu pirnoce- 
Yinos, Menton cordiforme, ligeramente esentado 
por delante: lengneta un paco estrechada y trun- 
cada anteriormente: lóbulo interno en las ma- 
xilas provisto de un gancho sencillo; último ar- 
tejo de los palpos labiales triangular, el de los 
maxilares secuviforme: mandibulas rolmstas, 
dentadas por dentro: labro transversal, ciliado; 
ojos sinuados en su mitad anterior; antenas tan 
largas camo el proturax, gradualmente engrosa- 
das: protórax imperlectamente contiguo a dos 
elitros, transversal, teuncado por sus extremos, 
rerlondeado á los lados: eseudete enrvilíneo: éli- 
tros an poco más anchos que el protórax, estre- 
thados y declives en su tercio posterior, rugosos 
y confusamente puntuados; patas bastante lar- 
zas: fimures comprimidos, inermes: tibias ar- 
Jueadas; tarsos revestidos inferiormente de pe- 
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los abundantes y con el último artejo mucho 
mayor que todos los demás reunidos, , 

Se conocen unas cuatro especies, siendo la tí- 
pica el txlontopus cupens, gran insecto de Sene- 
gambia, de color negro brillante por debajo, co- 
brizo sobre la cabeza y protorax, y rojizo violado 
en los élitros. Las otras especies son todas del 
Africa meridional. 

ODONTOPTERIDO (del gr. òðoús, òðóvros, dien- 
te, y mrepis, alga : m. Bot, Género de plantas 
fósiles (Udontepteris) perteneciente á la clase de 
los helechos, cuya fronde es bipinnada, con las 
pinulas tenuísimas, membranosas, enterísimas, 
con la base ancha adherida al raquis: el nervio 
medio desnudo; los laterales muy delgados, sen- 
cillos ó bifurcados y naciendo directamente del 
raquis, Se hau encontrado seis epecies en dife- 
rentes pisos de los terrenos carboniferos, 

ODONTOQUEILA (slel gr. òðoús, ddvvros, dien- 
te, y xeos, labio": f. Zool, Genero de insectos 
coleópteros de la familia cicindelidos, trilm ci- 
cimlelinos, Es muy parecido al Cicindela, del 
que ne difiere más que por las particularidades 
siguientes: labro oval, abovedado, que oculta en 
gran parte las mandibulas, provisto general- 
mente de siete dientes por delante; tereer arte- 
jo de los palpos labiales ligeronente engrosado 
en easi todos: tarsos 3 surcados por encima, con 
los tres artejos primeros de los anteriores menos 
dilatados y mis Lurgos, ciliados en ambos kulos. 

Este género puede subdividirse en dos dos si- 
guientes grupos: 1." Los de cuerpo esbelto y alar- 
gado; ¡rotóras cilíndrico; ¿litros estrechos, pa- 
ralelos y Hnamente rugosos y de color metálico, 
eou dos Y tres puntitos blancos colocados late- 
ralmente; todos viven en la madera, siendo muy 
numerosos (Odontockeilde nudicorads, O pune- 
tnm, O. ehrysochlonis, O, vcreata, ete) 2.2 Los 
de cuerpo menos akirgado y mås cilíndrico: cli- 
tros rugosos y estunpados; color negro y á veces 
bronceado con rellejos sedosos (1, ventralis, O, 
sericina, O, speeuligera, ete.J: éstos son menos 
munerosos y habitan también en las maderas, 
pero al borde de las aguas y nunca están sobre 
las hojas. Unos y otros son de la América inter- 
tropical. 

ODONTÓQUILO (idel gr. òðoús, òððévros, dien- 
te, y xeos, labio): m, Bot, Género de plantas 
perteneciente a Ja familia de las Orquidaceas, 
tribu de las ueocicas, El género Udontochilus es 
tá formado por una decena de especies pre pias 
de las zonas tropicales de Asia y de Oceania, y 
son herbáceas, con el rizoma rastrero; Jabelo 
unguiculado y ventrudo por la cara superior, y 
los sépalos laterales soldados infe 
mando tna barba corta; el libelo es dentado y 
franjeado y las Hores están sentadas sohre un 
escapo formando una espiga corta, 


ODONTORRAMFOS (del gr. óðoús. óbdvros, 
diente, y págeos, pico): m. pl. Zool. Nombre 
dado por Dumeril en su Zoologie analytique & 
un grupo de aves del orden de Jos prijaros, gne 
equivale próximamente á dos pájaros de las fa- 
milias bucerótidos, memotidas y fitotómidos, to- 
dos los cuales tienen el piro muy fuerte y des- 
arrollado y las mandíbulas con dientes en su 
borde. 


ODONTORRINA (del gr. óôórs, ¿dorros, diente, 
y pis, pivós, nariz): f. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia escarabeidos, tribu ce- 
teninos. Menton casi cuadrado, ligeramente bi- 
lobardlo, con los lóbulos redondeados; lóbulo ex- 
terno de las maxilas muy pequeño, inerme; ca- 
beza pequeña, plana, brevemente oval, termi- 
nada por dos ó cuatro pequeños dientes: maza 
antenar bastante alargada en los machos: pro- 
tórax trapezoidal, con la hase semicirenlar y es- 
cotada en su centro: élitros ligeramente estre- 
ehados por detrás. débilmente sinuados por de- 
bajo: patas cortas: tibias anteriores tridenta- 
das, las otras unidentadas en su horde dorsal y 
los dientes muy fuertes: tatsos cortos: mesos- 
ternón casi reducido á4 una lámina vertical: 
prosternón con un fuerte apéndice intercoxal; 


cuerpo erizado de pelos largos y finos, por lo 


menos en su cara inferior. 

Este género, bien caracterizado por la forma 
de la cabeza y el apendice intercoxal del pros- 
ternon, se compone de dos es] ecies del Cabo ¿le 
Buena Esperanza. Una de ellas (O4dantorkina 


| kispida) es de un color bronceado uhseuro y es- 


tå cubierta de pelos: la otra (0, ¡abeserns ) es 
de un verde brillante y peluda tan sólo por la 


riomnente for- > 
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parte inferior. Ambas vienen á tener el tamaño 
de una Colonia. 


ODONTORRINCOS (del gr. ódoús, ódóvros, dien- 
te, y péyxos, pico): m. pl. Zool, Nombre con que 
Mahering, en su clasificación metódica de las 
aves, designa à aquellas que tienen el pico den- 
tado y los tarsos desnudos, 


ODONTORRINO (del gr. ódoús, ¿dóvros dien- 
te, y pis, pwòs, nariz): ni. Zool. Género de insec- 
tos coleúpteros de la familia curculiúnidos, tri- 
bu estrangaliodinos, Rostro más largo y un po- 
co más estrecho que la cabeza, separado de ella 
por una depresión poco marcada, robusto, para- 
lelo, con losángulos redondeados, plano por de- 
bajo, liso, inclinado y entero en su extremidad, 
con los ángulos prolongados en una pequeña es- 
pina hacia fuera; antenas cortas, poco robustas, 
cen el escapo engrosado en su extremidad; ojos 
medianos, ovalados y verticales; protúrax lige- 
ramente redondeado en los lados y en la base, 
truncado por delante, escotado en el borde an- 
teroinfcrior; escudete triangular y redondeado 
por detrás; élitros globoso-ovales, nunca mis 
anchos que el protórax y escotados en su base; 
patas medianas; fémures engrosados; tibias del- 
pulas casi rectas: tarsos bastante largos. linea- 
les, un poco velludos por dehajo; cuerpo oval y 
densamente escanioso, 

liste género, notable por la estructura del ros- 
tro y los tarsos, no comprende más que una pe- 
queña especie (Udontorhinus insperatus) de la 
Persia occidental. 


ODONTOSAURIO (del gr. ddoús, ddóvros, dien- 
te, y cavpa, lagarto): m. Paleont. Género de la 
familia labirintodontos, suborden estereospóndi- 
los, orden estegocéfalos, clase anfibios, tipo ver- 
temados. Se ha constituido este género con un 
fragmento del maxilar superior hallado en la 
arenisca abigarrada en Soultzbad, en los Vos- 
gos, y que probablemente pertenece al genero 
Mestedonsareras ó al Capilosaurus. 


ODONTOSCÉLIDE (del gr. òðoús, déóvros, dien- 
to, y oredos, pierna;: m. Zool, Género de insec- 
tos del orden de los hemípteros, sceción de los 
heterópteros, familia de los escuteléridos, Se ca- 
racteriza el género Odontusecles dentro de esta fa- 
milia por tener el escudo tan largo y tan ancho 
como el abdomen, y el cuerpo enbierto de pelos, 
No comprende este género en el Sur de Europa 
más que wna sola especie, muy variable en cuan- 
to 4 su tamaño y color; su encrpo es ancho, con- 
vexo, velludo, casi tan redondeado por delante 
como por detras; la cabeza es triangular y gruec- 
sa: el coselote leva en el medio un sureo muy 
marcado y paralelo å los bordes laterales; el es- 
cudo rerubre todas los dos pares de alas, å ex- 
cepción de una pequeña parte de la base de los 
elitros; el aldomen es muy ronvexo, y las patas 
son cortas, robustas y espinosas. 

La especie más conocia de este genero, Odon- 
toserles fuliginosa Ta, mide nuos 4-8 milímetros 
de largo, es de color pardo negruzco, con tres ra- 
vas ó cnatro de calor amarillo ó rojizo con man- 
chas negras. Vive esta especie en e] Meriodía de 
Europa, y se la encuentra comúnmente en Jos te- 
trenos arenosos, 


ODONTÓSILO: m. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los anélidos, orden de los polique- 
tos, suborden de los errantes, familia de los síli- 
dos, Los gnsanos del género Odontosylhi Clap. 
tienen el cuerpo alargado, deprimido, compuesto 
de numerosos segmentos; el lóbulo cefálico bien 
perceptible, con ojos y con tentáculos, y con los 
pulpos soldados: parapodos sencillos, con una es- 
pina fuerte. un haz de sedas compuestas y ci- 
rros ventrales; primer segmento con un lóbulo 
darsa) ciliado, a cada lado dos cirros cortos ten- 
tarnlares sin sedas, y la falange ancha, con unos 
tubérculos en forma de dientes a su entrada, Pre- 
senta wna misma especie distintas formas. que 
se refieren al animal sexuado y al ágamo. En mu- 
chas de sus especies las hembras Nevan los hue- 
vos consigo hasta la salida de las larvas, 

Viven estos gusanos en el mar, entre las pie- 
dras y algas calizas del fondo, ó enterrados en el 
fango. 

Se conocen diversas especies de este gúnero: 
las mejor estudiadas son el Ordontosulhí yihba 
Clap., frecuente en das eostas de Normandía, y 
el O, ctenostoma Clap., del Mediterráneo. 


ODONTÓSTOMA 'idel gr. òôovs, ¿sóvros, dien- 
te, y srópa, boca;: F. Zool. Gúnero de moluscos 
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de la clase gastrópodos, orden prosolianquios, 
suborden escutibranquios, grupo ripidoglosos, 
familia nerítidos. Muchos consideran este gene- 
ro como una sección del Nerita, al cual es muy 
afín, pero del que se distingue por los siguientes 
caracteres: sptum liso ú casi liso; borde de la vo- 
lumnilla dentado: labro apenas denticulado in- 
teriormente. Puede citarse como especie típica 
de este género la Udontostoma polila de Klein 
(Nerita polita de Linneo). 

ODONTÓSTOMO (del gr. òðoýs, déóvros, dien- 
to, y orópa, boca): m. Bot. Género de plantas 
(Odontostomim) perteneciente å la familia de las 
Hemodoráceas, cuya única especie habita en Ca- 
lifornía, y es una planta herbácea, bulbosa, con 
el tallo recto y ramoso y con las flores pequeñas 
dispuestas en racimos, con los sépalos y pútalos 
soldados en su mitad formando un tubo cilindrá- 
ceo con seis lóbulos divergentes y reflejos; los 
estambres son seis, todos fertiles, con lasanteras 
semejantes, rectas y estrechas; ovario súpero casi 
por completo, y fruto capsular y trídimo. 


— Opontástomo: Zool. Género de peres teleos- 
teos del orden de los fisóstomos, familia de los 
escopólidos. El género Udontostomas Cocco se 
caracteriza por tener el cuerpo sin escamas; el 
borde de la mandíbula inferior formado por los 
huesos intermaxilares solamente y sin barbillas 
en la inferior; en el vómer y en los palatinos le- 
va dientes largos y movibles; el aparato operen- 
lar es incompleto y las aberturas branquiales son 
muy grandes; carecen de vejiga aérea y llevan 
una aleta adiposa. 

El tipo de este género es el Odontostomus hya- 
linus Cocco, que es de pequeño tamaño, y se en- 
cuentra en el Mediterráneo, siempre å bastante 
profundidad; en el Estrecho de Mesina es donde 
parece existir con mayor abundancia. 


- OpoxTÓsSTOMO: Zool. Género de moluscos 
de la clase gastrópolos, orden juimonados, sub- 
orden geúfilos, grupo monotrematos, familia pú- 
pidos, Animal como el de los Bulimus, con maxi- 
la lisa, sin proyección media en su borde inferior; 
rádula como en Jos anteriormente citados; con- 
cha perforada, alargada, fusiforme; vueltas muy 
numerosas, la última escrobiculada; abertura 
provista de dientes; peristoma vuelto. Las espe- 
cies de este género son todas de la América del 
Sur. 

Este géuero, que se asemeja de una parte á los 
Anostoma, y de otra á los Pupa y Chondrus, com- 
prende las siguientes secciones: lWacrodontos (pue- 
de servir de ejemplo el Bulímus odontostomos ); 
Odontostomo (å esta pertenece el Bulimus pantay- 
melis); y Cycladontina (en esta se halla compren- 
dido el Helis Sowerbyana de Férussac), 


ODONTOTA (lel gr. òðovrwrós, dentado): f. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia erisomólidos, tribu céfalodontinos. Cabeza 
subglobulosa, incluída en el protórax hasta cer- 
ca del borde posterior de los ojos; frente conve- 
xa, prolongada más allá de los ojos en nna apòli- 
sis antenar; labro corto truncado: menton gran- 
de, ensanchado por delante, con dos grandes sur- 
cos transversales; ojos grandes, ovales; antenas 
robustas, subfiliformes, que pasan un tercio de 
la hase del pronoto, formadas de 11 artejos siem- 
pre distintos; protúrax transversal, mås ó menos 
estrechado hacia la punta; superficie ligeramen- 
te convexa; esendete cuadrado; élitros oblongos, 
alargados, paralelos, cou los bordes denticula- 
dos y la superficie poca convexa, adornada de 
series de puntos; prosternón mediano, ligeramen- 
te convexo entre las caderas; mesosternón trans- 
versal; patas bastante largas y delgadas, gene- 
ra]mente inermes; tibias medias muy ligeramen- 
te arqueadas en su base: tarsoscon el primerar- 
tejo poco desarrollado, el segundo más ancho, e] 
tercero más corto que dos dos primeros reunidos, 
el cuarto armado de fuertes ganehos y una pe- 
queña lámina subungueal. 

Estos insectos son mates y de colores obseuros 
manchados de rojo ò amarillento: las especies 
pasan de 40 y habitan ¡nincipalmente en las 
giones cálidas de la America meridional, y mis 
rara vez en las de la America central. 

ODONTOTARSO 'dlel gr. óó06s. oduvros, dien- 
te, y tarsa) m. Zont, Género de insectos del or- 
den de Jos hemípteros, sección de las heterópte- 
ros. familia de los esenteléridos. Se caracteriza 
este género por tener el cuerpo greso, convexo 
por encima y por debajo y liso: cabeza cilindro- 
cónica; coselete obtusamente anguloso en los 


oDor 


ángulos posteriores; prosternón formando una 
especie de laminilla en la base de las antenas; 
escudo estrechado por detrás; tarsos espinosos 
por debajo. , , 

Los insectos de este género viven en la por- 
ción meridional de Europa, y especialmente en 
las costas del Mediterráneo; como tipos de este 
genero pueden citarse el Odontotursus granon- 
eus, que tiene unos 8ó 10 milimetros de largo, 
es de color amarillo pálido brillante, con ban- 
das pardas ú rojizas, tinas veces muy marcadas, 
otras casi borradas. El 0, caudatus es del mismo 
tamaño y coloración que la especie precedente, 
de la cual se distingue fácilmente porque en es- 
ta el escudo se prolonga hacia atrás formando 
una punta redondeada; esta especie es común en 
las costas del Mediterráneo. 


ODONTOTROCO: m. Zool. Género de molus- 
cos de la elase gastrópodos, orden prosobranquios, 
suborden escutibranquios, grupo ripidosdnsos, 
familia tróquidos. Este género ha sido conside- 
rado por algunos como subgénero del Elenchus, 
al cual se parece mucho, y del que se distingue 
por los siguientes caracteres: concha imperfora- 
da, cónica, brillante: última vuelta fuertemen- 
te aquillada; borde basal denticulado; colmuni- 
lla truncada en la base. Estos moluscos se en- 
cuentran en Australia, y puede servir de tipo 
entre ellos el (lontotrochus chlorestunars de Men- 
ke. Esta concha tiene la apariencia de un Ca- 
Tiostoma, pero la base es truncada como en los 
Elenchus. 


ODONTRIA (del 


". dd0ús, òóvros, diente, y 


tpa, tres): E Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia escaraheidos, tribu melolon- 


tinos. Menton trapezoidal invertido, con la par- 
te ligular estrecha, oblicuo y sinuado por delan- 
te; lóbulo externo de las maxilas con cuatro ó 
cinco dientes; último artejo de los palpos labia- 
les oval, el de los maxilares oblongo-oval: labro 
bastante saliente, casi horizontal, escotado en 
semicírculo; cabeza ancha: antenas de ocho ar- 
tejos; proturax transversal. ancho y profunda- 
mente escotado, con un borde menliranoso por 
delante, medianamente convexo; tibias ante- 
riores tridentadas, las otras aquilladas en su ca- 
ra externa; tarsos bastante largos, con los arte- 
jos engrosados en el extremo; pigidio transver- 
sal. 

Son insectos propios de Nueva Zelanda, de 
talla mediana, de forma variable, y generalmen- 
te de un aspecto singular á consecuencia de su 
sistema de coloración, por lo cual se suelen divi- 
dir en tros secciones. Pueden servir de ejemplo 
el O 'ontria wunthostica, O. rossi y O. castunca, 
de cada una de ellas respectivamente, 


ODONTURA: f, Zool. Genero de insectos del 
orden de los ortopteros, sección de los ortópte- 
ros saltadores, familia de Jos locústidos. Los in- 
sectos de este gúnero tienen cl cuerpo mediano ó 
pequeño; cabeza perpendicular, ovalada; tubér- 
culo del vértice pequeño, estrecho, 4 veces sur- 
cado por encima; frente con un tubérculo granu- 
liforme; ojos pequeños; antenas mucho mas lar- 
gas que el cuerpo, muy delgadas; pronoto semi- 
cilíndrico, á veces algo deprimido por encima, 
sin quillas laterales; seno humeral nulo: élitros 
escuamiformes; patas dentadas, con las tibias 
anteriores y los timpanos abiertos: abdomen li- 
geramente aquillado por encima: apéndices al- 
dominales cilíndricos ó cilíndrico-cónicos, encor- 
vados y tan largos qne á veces se cruzan; placa 
infraanal, siempre desprovista de estilos; ovis- 
capto generalmente corto, falciforme ó semilu- 
nar, liso, foliáceo y frecuentemente dentado. 

Las especies de este genero son poco numero- 
sas y pertenecen tedas a da fanna mediterránea: 
viven por lo general en los terrenos nontuosos, 
entre las retamas y helechos, 

Canio tipos de este género citaremos la Alan- 
tnra aspericauda Ramb, y Odontura spinilienn- 
da Rambo, que se distinguen entre sí por la for- 
ma del oviseapto, mucho más largo y dentado en 
la segunda, y porque una faja amarilla «ue le- 
van en los costados ocupa en la 0, spinilicaonda 
la región de las quillas laterales del pronoto y en 
la otra no. Ambas son de España. Ñ 


ODORABLE del lat. aderaālilis ): adj, ant. (me 
despide olor ó ¡mede ser olido, 


ODORANTE: alj. ant. Oloroso. 


ODORATÍSIMO, MA del lat, odoratissiimus ): 
adj. sup. ant. Muy oloraso, 


ODRE 


De Nueva Espada traen una resina que lla. 
mamos liquidámbar, y uno como aceite, que 
llamamos aceite de liquidámbar, que quiere de- 
cir cosa ODORATISIMA, y preciosa como ámbar, 

Mosxarbr 


ODORATO (del lat. odordtus): m. ant. OL- 
FATO. 

El día que uace, ni conoce al Criador que le 
crio, ni al Padre que le engendro... ni sabe 
aprovecharse del ODORATO, 

ANTONIO PE GUEVARA. 


Los demás animales, ciertamente fuera del 
deleite de la generación y de la comida, vingún 
otro ó apenas sienten ó å lo menos á éstos se re- 
fieren... el ODORATO sirve para la comida, ete, 

MARIANA. 


ODORÍFERO, RA (del lat: odorifer; de čdur, 
olor, y ferre, levar): adj. Que huele bien, que 
tiene Luen olor ó fragancia. 


Acudieron luego unos å quitarle las atadu- 
ras, otros á traer conservas y ODORÍFEROS vi- 
nOs. 

CERVANTES, 

No ayudan poco å la fragancia de los cam- 
pos las mesmas hierbas, que son muy aromá- 
ticas y ODORJFERAS, . 
OVALLE. 


El opobálsamo, goma ODORÍFERA del árbol 
de Judea; y el orégano (son afrodistacos), 
MONLAU 


ODOSTOMIA: f. Zool. Genero de moluscos de 
la clase gastrópodos, orden prosobranquios, sub- 
orden pectinibranquios, grupo gimnoglosos, fa- 
milia piramidélidos. Tentáculos cortos, anchos y 
divergentes; menton bifido por delante; pie es- 
cotado en su borde anterior; coucha pequeña, 
perforada, oval, conoidea y hasta turriculada á 
veces; columnilla provista de un diente más ó 
menos marcado, ollieno, débil; abertura oval ó 
sulromboidal; núcleo apical poco saliente; opér- 
culo adornado de estrías de crecimiento lamino- 
sas, casi imbricadas, con un surco medio espiral 
y una escotadura en el horde de la columnilla, 

Este género está distribuido por todos los ma- 
res, y puede citarse como especie típica la Odos- 
tomin plivala, Su extensión ha hecho que se le 
subdivida en grupos, que algunos consideran cono 
verdaderos generos. Las odostomia propiamente 
dichas tienen un diente columnar más bien que 
un repliegue espiral, pero se encuentran todos 
los términos medios entre este diente y el pro- 
fundo repliegue que caracteriza al subgénero 
Syznola, 

ODRE “del lat. ¿cr, ditvis): m. Cuero de cabra 
é de otro animal, que, cosido por +-otas partes y 


Odres 


dejándole arriba una boca, sirve para echar en 
él vino, aceite y otros licores. 


E mandó traer un ODRE lleno dessangre, 
Crónica general de España. 


Los trágicos antiguos evaban por premio de 
cantar las tragedias, nn cabrón ó un ODRE lleno 
de vino, 

El Comendador Griego. 


Aqui en mi hogar inmmilde... 
Mi Clori å la siniestra. 
Y á la derecha el ODRE 
Sin miedo å las borrascas 
Dil cielo y de la corte 
Dejame que entre sorbos 
Y hesos y canciones, 
O me cure... ó me muera, 
Que å teita estoy conforme, 

BRETÓN HE 0s HERREROS, 


ODSE 


—ODRE: fig. y fam. Persona borracha. 


En espacio de dos horas pude meter por mi 
pueblo esta carretada de ODRES, sin maàssenti- 
do ni movimiento, que si fueran insertos en la 
misina carreta, 

La Pieara Justina. 


ODRERÍA: f. Oficina donde se hacen odres; 
tienda donde se venden. 


De manera que el señor don Bermudo prueba 
sus anngos con cabezas de puercos, como quieu 
pasa mula por la ODRERÍA, . 

Pebro MEJIA. 


ODRERO: am. El que hace ó vende odres, 


El capitán del populazo alborotalo fué un 
ODRERO, cuyo nombre no se sabe. 
- MARIANA. 


ODREZUELO: m. d. de omik. 


ODRINA: f. Odre hecho con el cuero de un 
atey. 

= Estar uno HECHO UNA ODRINA: fr. fig, Es- 
tar Heno de enfermedades y llagas, como el cue- 
so lleno de botanas. 


ODRIOZOLA (Just: Bioy, Matemático y ar- 
tista español. N. en Cestona en 1785. M. 413 
de febrero de 1864, Sin abandonar la carrera mi- 
litar, en el arma de artillería, cultivó las Bellas 
Artes, vá la edad de veinte años aleanzo en pù- 
Wico concurso de la Academia de San Fernando 
el premio seguudo de primera clase, La misma 
rorporación le nombró en 1814 su individuo de 
mérito, previos los ejercicios necesarios. Autor de 
mn Zreteado completo de Matemáticas; una Memo- 
vía sobre la fabricación de las piedras de chispa, 
y una Memoria nacional é industrial, que dejó 
sin terminar al tiempo de su muerte. 


ODRISIO, SIA (del lat. odrysius): adj. Dicese 
del individuo de un antiguo pueblo de Tracia. 
Utes 


= OpriKIo: Perteneciente á este pueblo. 
—Obrisio: Tracio. Apl. á pers, ú. t. © s. 


- Onuistos: m, pl, eng. unt. Dos poetas daban 
con frecuencia el nombre de Odrysia tellus å la 
Tracia, Cuando Darío I invadió à Europa para 
Devar la guerra dla Escitia, los odrisios, en medio 
de sus montañas, escaparon al yugo de los per- 
sas. A favor de las gonerras medicas, Teres, su 
rey, fundó un Imperio que su hijo Sitalces ex- 
tendió desde Bizancio hasta la desembocadura 
alel Ister y desde el Helesponto al Estrimón, y 
que por el O, estaba separado de Jos peonios y 
los tribalos por el Estrimón, el monte Escomios 
y el Oscios, all. del Danubio, Podían poner en 
pie de guerra 150000 hombres, de los cuales la 
tercera parte eran de caba]leria. Sitalces y Sentes 
fueron aliados de Atenas durante la guerra del 
Peloponeso. Sentes dominó extensos territorios, 
y sus descendientes conservaron gran poder has- 
ta que Filipo, padre de Alejandro Magno, arre- 
rato al rey Kersobleptes, en 343, el país com- 
prendido entre el Estrimón y el Nestos, y para 
mantener å los odrisios bajo su dependencia fnn- 
do á Filipópolis en medio de su territorio. Des. 
pnes de Alejandro este pueblo se sublevó con fre- 
cuencia contra sus sucesores; los romanos le de- 
jaron libre, aunque tuvieron que socorrerle con- 
tra Perseo; á consecuencia de algunas revueltas 
en tiempo de Augusto y Tiberio, Claudio lo in- 
corporó al Imperio. Su cap. había sido Orestia, 
hoy Andrinópolis, así llamada porque allí de- 
eian que Orestes fué á purificarse en sus aguas de 
los crimenes de incendio y parricidio. 


ODRÓN: Gray. Río de Navarra. Nace en tér- 
mino de Otiñano. corre hacia el S., pasa por 
Otiñano, Mirapuentes, Ubago, Mues, Losarcos 
y Mendavia, y desagua en la orilla izq. del Ebro 
å dos 40 kms, de curso, Sus afls. son: por la ori- 
Ma dra. los arroyos Fnente-la-fraila. San Cinal 
y Lahoz, y los ríos Reguillo y Agnilar; por la 
174. los arroyos del Sotillo y Chiquito. 

ODSEROS ú OZEROS: Groy. Dos lagos de la 
prov. de Acarnania y Etolia. Grecia. Kl Gran 
Odseros se halla al 8/S.E. de Kara 
to del Golfo de Arta completamente rodeado de 
montañas, Tiene 12 kms, de N.N.O. á S.S.E., 
Y en su rentro se estrecha de tal modo que más 
bien parece dos lagos unidos: el del N. lago Am- 
briaka y el del S, lago Rivios. El pequeño Od- 
seros es lago casi circular, de 3 kms. de diáme- 


tro, sit. al S.S.E. de la extremidad meri Kenal 


ASArASs, puer- 


OEDE 


del Gran Odseros, entre la orilla dra. del Aspro- 
potamos y el monte Lvkuvitzi, 


ODSHERRED: (ruy. Peninsula del N.O. de la 
isla Seeland, Dinamarca. 

ODSI ú OZI: (eony, Río de Africa, tributario 
del Océano Indico por la costa N, de la bahia 
Ungama ó Formosa, à los Y” 30" lat. S. Su le 
puede considerar como brazo del delta del Tana 
v Dana, río que viene del monte Kenia, y con el 
que vontnica el Odsi por un canal natural, el 
Belezoni y Beloudzoni. 


ODSIYA ú OYIYA: ffrog, C. del ken de Ni 
ta, prov. de Etsigo, Hondo, Japón, sit. á la 
recha del rio Sinano; 7000 habits. 

ODSORKOW ú OZORKOW: Geog. C. del dis- 
trito de Leczyca, gobierno de Kalisz, Polonia, 
Rusia. sit. á orillas del Brura; 11 000 habits. Fa- 
bricación de paños, 


iga- 


de- 


ODUCIA: Grog. ant. C. de España cuyo nombre 
figura en uta inseripeión romana encontrada en 
Sevilla. Rodrigo Caro opinó que estuvoen la Als 
gaba; Masdeu que en Lora; Cortés en Tocina; 
Cean en el despoblado de Saladillos, cerca de Al- 
colea. Algunos la sitia en el despoblado que hay 
entre Lora y la aceña de la Peña de la Sal, en el 
sitio de las Huertas Nuevas y Funente de Mora, 
en que existen muchos restos de población. Tam- 
hien consta su nombre por otras inseripriones 
halladas en Santiponce y Carmona, Era pobbe 
ción tibereña, y hasta ella Uegalbin los barcos, 
según inaniliesta una de dichas inseripeiones. 


ODUMBOS: m, yl. Enoy. Pueblo del Congo 
francés, Africa occidental. JJabitan en la orilla 
iz. del Ogoué superior. 

OEBALIA: eog. «nt. Cantón de la Mesapia 
ocupado por los lacedemonios, que fundaron en 
él à Tarento. 

OECALIA: Geog. ant. C. de la Etolia septen- 
trional, según Homero «destruida por liéreules 
porque Eurito no quiso dar al héroe su hija Jola. 
Co de la Eubea, considerada por algunos anto- 
es como la destruida por Hércules, |; C. de la 
Mesenia, que también se ha confundido con las 
precedentes: estaba al N.E., en la frontera de 
Arcadia; más tarde tomó el nombre de Carna- 
sión y luego el de la e. Andania, á la que se 
agregó. 

OECEOCLADO: m, Pot, Genero de plantas per- 
teueciente å la familia de las Orquiddáceas, tri- 
hu de las bandeas, cuyas especies habitan casi 
todas en la región indica y algunas cu las zonas 
tropicales de América y de Africa, y son plan- 
tas herbáceas, epifitas, acaules ó caulescentes, 
algunas con tubérculos seudobulbosos y las ho- 
jas generalmente coriáceas y nunca plegadas; 
las flores, casi siempre pequeñas, tienen el peri- 
gonio patente, inflado o con las divisiones con- 
viventes y con las divisiones libres, las exterio- 
res ó sépalos casi ignales á las interiores ó púta- 
los; labelo libre, sentado, articulado con la co- 
lumna, desnudo ó con dos laminitas en la base, 
espolonado, con el espolón curvo, cónico-inver- 
tido, y el limbo lobulado, cóncavo 6 en forma de 
capuchón: dos masas j»olínicas asurcadas por la 
parte posterior, con la caudicola estrecha y el 
retináculo muy pequeño. 


OECOLAMPADIO: Biog. V. ECOLAMPA DIO, 


OEDER (Joce Cristián: Bioy. Naturalista 
y economista aleman. N. en Auspach en 1728. 
M. en 1791. Después de estudiar Ciencias y Me- 
dicina en Gotinga, ejerció la profesión de múdico 
en Slesvig, y en 1752 fue nombrado profesor de 
Botánica en Copenhague. En sus numerosas ex- 
cursiones á Dinamarca y Noruega, además del 
estudio que hizo de las plantas de estas regiones, 
reunió gran número de documentos relativos å 
Estadística y Economia política. Una Memoria 
que publicó en 1769 acerca del estado politico y 
social de los campesinos lo dio à conocer al crm- 
de de Bernstorf, quien de consultó sobre asuntos 
administrativos y le encargó en 1770 que vigila- 
se los ensayos de inoculación de la epizootia. 
Cuando Struenste subió al poder, Oeder fué 
nombrado consejero de Hacienda y presidente 
de la Cámara de Hacienda de Noruega, empleos 
ue perdió à la caída de aquel político, En 1773 
era bailio de Oldemburgo, y teribió el encargo 
de hacer el catastro del ducado del misno noy- 
bre. Entre sus muchas obras merecen citarse: 
Flora danica; Elomenta botanica; Noueneialor 
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botanicus; Reflexiones sobre el modo de procurar 
å los campesinos la libertad, ete; Noticia acerca 
del catastro del país de Uldemburgo, ete. 


OEHLENSCHLÆGER (ADÁN Trúrinod: Biog. 
Celebne poeta danis, N. en un arralal de Co- 
penlague a 14 de noviembre de 1779. M. en la 
misma capital á 21 de enero de 1850. A los diez 
años de edad ya componía dramas, que represen- 
taba con su hermano y un compañero suyo, No 
contaba más de veinte cuando salió por primera 
vezá la esceña como actor, interpretando (179) el 
papel de Hamlet; mas no habiendo tenido sino 
un mediano éxito, y por haberse enamorado de 
Ja hija del consejero Heger, con la que después 
casó, se puso å componer piezas elegiacas, en las 
que expresaba su ardiente pasión, lo que le in- 
clino å la Literatura. Por aquel tiempo conoció 
á un anciano sabio que le inició en el estudio de 
las antiguedades escandínavas; leyó con entu- 
slasmo las viejas tradiciones nacionales, y éstas 
llegaron å ser la parte esencial de su inspiración. 
De 1503 á 1805 publicó dos colecciones de poe- 
sias, que fueron notables, En 1806, pensionado 
por el príncipe real, visitó Alemania y Francia, 
y compuso los dramas de Jw/uatoke, de decd y 
Walbora y de Halón Juri, los que tuvieron un 
éxito brillante en Dinamarca. En 1808 concluyó 
su drama el Corregío, y cuando volvió á Copen- 
hague (1809) fué nombrado profesor de Estética 
de la Universidad. Desde entonces vivió tran- 
gnilo y diedtoso, Su muerte causó un Juto gene- 
ral en Dinamarca. Además de sus elegías y dra- 
mas, compuso comedias, óperas, novelas y poe- 
mas. De sus comedias se recuerdan; El Aimi- 
rente Tordenskiold, KE -Altarde Freya y El Hijo 
del pastar, De sus poemas La Muerte de Balder, 
Los dioses del Norte y Aladino. Sus tragedias se 
reunieron en JO t. (Copenliague, 1848). Publicó 
sus Memorias (Leipzig. 4 £.), y tradujo la mayor 
parte de sus obras eu alemán (Breslau, 1830, 18 
t. en 16.5, 


OEIRAS: Frou. Río de Portugal, en el Alen- 
tejo. Nace en la sierra de Mu, confines del Al- 
garbe, corre hacia el No, N.E. y E., y por Mir- 
tola desagua en el Guadiana; 60 kms. de Curso. 
r Pequeña v. de la comarca y dist. de Lishoa, 
Portugal, sit. en la costa N. de la ria de Lis- 
boa; 3000 habits. Buenos viñedos en las inme- 
dliaciones. 


Bra- 
6000 


-Oñinas: Geng, C, del est. de Piauhy, 
sil, sit. en la orilla izq. del río Caninde; 
habits. Fué cap. de prov. hasta 1852. 


OELAND: (raog. Y. OLAND. 
OELS: Geog. Y. Ors. 


OELSCHLAGER (ADAN): Biag. Célebre viaje- 
ro y orientalista alemán. N. en Aschersleben, en 
el principado de Anhalt, en 1599 6 1600. M. en 
Gottorp en 1671. Es también conocido por el 
nombre latino de Olearius. Hizo los estudios de 
Filosofia y Letras en Leipzig y luego entró al 
servicio de Federico, Jugue de Holstein-Gottorp. 
Deseando este ilustrado príncipe atraer á sus Es- 
tados una parte del comercio de Levante, espe- 
cialmente el de las sedas, si conseguia hacerlas 
venir por tierra desde la Persia, trató de esta- 
hlecer relaciones con el rey de este país y de ob- 
tener del tsar de Moscovia el libre tránsito de 
sus mercancías, Con este fin envió á ambos so- 
heranos una comisión compuesta de un abogado 
y de un comerciante, á la que fué agregado Olea- 
rio en calidad de secretario. Los conocimientos 
¿ue tenía en las lenguas, las Matemáticas y la 
Gengrafía le hicieron considerar como el jwinci- 
pal agente dde esta embajada. Llegados los comi- 
sionados a Moscú (1633 , lograron, después de 
varias audiencias, que el tsar Miguel Fedoro- 
witz permitiera el libre curso de las mercan- 
eias entre la Persia y el principado de Hols- 
teju-Gottorp. Los embajadores volvieron á su 
país para que el duque ratificara el tratado, y al 
mismo tiempo encargaron la construcción de los 
transportes para bajar el Volga y atravesar el 
Mar Caspio, Durante el tiempo en que se hacían 
estos preparativos, Olcario fug a los Países Ba- 


jos con una comision de parte del duque de Hols- 


tein, y apenas estuvo de regreso en su país, par- 
tió con sus compañeros de embajada para Masen, 
desde doude se dirigieron à Nise- Novgorod. 
dende debían embarcarse, La navegación fué di- 
heil por el Volga, yen el Mar Caspio encallo el 
buque, cerca de Derbent. Despues de un viaje 
largo y penoso llegaron á Chahmaky, donde 
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permanecieron tres meses esperando úrdenes del 
rey de Persia. Por tin entraron en Ispahin (3 
de agosto de 1637). Las negociaciones con el so- 
berano duraron algunos meses y no dieron todo el 
resultado que esperaban. A últimos del mismo 
año salieron de Ispahán los europeos, y, ha- 
biendo llegado á Bend, Oleario se separó de sus 
compañeros de comisión, contra uno de los cua- 
les tenía graves quejas. Cuando pasó á Moscú, á 
su regreso de Persia, el tsar quiso que se queda- 
ra en concepto de astrónomo y de matemático, 
pero el verdadero motivo de querer retenerle era 
el haber sabido que Oleario había hecho un pla- 
no del curso del Volga y no quería que semejan- 
te trabajo fuera conocido en el extranjero. Pare- 
ce que Oleario no pudo negarse á los ofrecimien- 
tos del tsar, y le prometió volver después de dar 
cuenta al principe Federico del resultado de su 
misión, y se disponía á cumplir su promesa euan- 
do fué disuadido por el canciller del duque. Des- 
de entonces resolvió dedicar el resto de su vida 
al servicio del duque de Holstein-Gottorp. Este, 
después de obtener el permiso del tsar, le nom- 
bró su bibliotecario y conservador de su gabine- 
te de curiosidades. Aún hizo Oleario otro viaje á 
Moscú, enviado por el duque. 12 sabio alemán 
era considerado en dicha ciudad como un mago, 
y los experimentos que hizo con la cámara obs- 
cura delante de muchas personas confirmaron los 
rumores que corrían acerca de este particular, 
llegando a creer el vnlgo que tenía relaciones con 
el diablo. Oleario enriqueció la biblioteca del 
duque con muchos manuscritos orientales que 
había adquirido en su viaje á Persia, habiendo 
aumentado del mismo modo el gabinete de cu- 
riosidades confiado á su dirección con gran nú- 
mero de ohjetos raros que halia traido de Orien- 
te y con la magnífica colección de objetos ile ar- 
te de Bernardo Paludano, médico de Enchuysen, 
que por cuenta del duque compró en Holanda. 
Dirigió la construcción del célebre globo de Got- 
torp y una esfera armilar no menos notable, El 
globo, que tiene 11 pies de diámetro, representa 
en el interior el firmamento, siendo un verdade- 
ro globo celeste, y el exterior representa la su- 
perficie de la Tierra. Cristián Augusto lo regaló 
(1713) á Pedro I, emperador de Rusia, quien lo 
trasladó å San Petersiurgo. La esfera armilar, 
de 4 pies de diámetro, fué construída según el 
sistema de Copérnico. Oleario es considerado co- 
mo uno de los mejores escritores de su época. 
Dejó gran número de obras, siendo la principal 
la titulada Descripción de nn viaje ú Moscovia y 
á Persia (Schleswig, 1647, en fol. ), con numero- 
sos grabados. En esta obra, de la cual se han 
hecho muchas ediciones y traducciones, Oleario 
se muestra observador diligente y narrador sin- 
cero, siendo el primero que precisa la posición de 
muchos lugares. Tradujo del persa al alemán el 
Gulistan de Saati, y del árabe las fabulas de 
Lockman. También dejó al morir un Zericon 
persicum y algunos escritos sobre la Persia, pero 
estos trabajos no han sido impresos. 


OENCIA: Grog. V. con ayunt., al que están 
agregados los Ingares de Arnado, Arnadelo, Ges- 
toso, Lusio y Villarrubín, p. j. de Villafranca 
del Vierzo, prov. de León, dioe. de Astorga; 


2469 habits. Sit. á la izq. del río Selmo, cerca 
de Cadafresnes, Terreno montuoso: centeno, cas- 
tañas, patatas y legumbres; cría de ganados; fe- 
rretería. 


OENIADE: frog. ant. C. de la Acarnania, Gre- 
cia, sit. en la ovilla dra, y desembocadura del 
Aqueloo y rorleada de pantanos, Los atenienses 
la tomaron durante la guerra del Peloponeso. 
Filipo II rey de Macedonia se la arrebató á los 
etolios y la fortificó. La aldea de Trigardo ocu- 
pa hoy sus ruinas, 


OENO: frog. Islote de la Polinesia, Oceanía, 
sit. al N. de la isla Pitcairn. 


OENONE: Asiron. Asteroide número doscien- 
tos quince, descubierto por el astrónomo alemán 
Knorre, en el Observatorio de Berlin. el día 7 «le 
abril de 1880. Aparece en el rampo del antenjo 
como estrella de 13.2 magnitud, efectúa su re- 
volución alrededor del Sol en unos enatro años 
y medio, y el plano de su órbita tiene. respecto 
del de la eclíptica, una inclinación de 1? 43. Su 
órbita fué calenlada por Grochen. 

OENOPIDES: Rieg, Filósofo griego peripatéti- 
co. N. en Chios. Vivió en el siglo v a, de Jesu- 
cristo. Distinguióse como geometra y astrono- 
mo y resolvió algunos «le los problemas de Eu- 
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elides. Se le atribuyen varios descubrimientos | 
matemáticos y astronómicos, especialmente Jos 
de la oblicuidad de la eelíptica y el movimiento 
propio del Sol. Daba al año 365 días y $ horas; 
imaginó un cielo lunisolar de 21557 días, al ca- 
bo del cual habian de estar conformes las revo- 
Juciones solares y Innares; dicho ciclo formaba 
un período de 59 años solares. 

OENOTRIA ó ENOTRIA; Geog. ant. Nombre 
lado por los antiguos en memoria de Oenotrio, 
va à la Italia entera, ya å la parte S., desde Po- 
sidonia hasta Tarento, Hamada despues Luca- 
nia. 

OENUSAS ó ENUSAS: (Geog. ant. Islas del Mar 
Egea, en la costa E. de Chios y al O. de la pe- 
muula de Clazomenes. Según Herodoto, pro- 
ducían vino en abundancia. Hoy Espermadori 
ó Egonusas. || Islas del Golfo de Mesenia; las 
dos mayores se llaman hoy Cabrera y Sapienza. 


OERSTED (Juan Cristián): Biog. Célebre fi- 
sico danés. N. en Rudkjebing (isla de Lange- 
land) 4 14 de agosto de 1777. M. en Copenha- 
gue á 9 de marzo de 1851. Estudió (1744) en 
Copenhague; fué nonibrado (1800) adjunto de 
la Facultad de Medicina, y en 1501 obtuvo una 
pensión que le permitió viajar cinco años con la 
idea de instruirse. Recibió juego el nombramien- 
to de profesor de Física de la Universidad de 
Copenhague (1906); enseñó Ciencias naturales 
en la Fsenela Militar; volvió á viajar (1822) 
atravesammlo Europa; fundó (1824) la Socierlad 
Dinamarquesa Protectora de las Ciencias Natu- 
rales; fué Consejero de Estado (1828); dirigió 
(1829) la Escuela Politécnica de Copenhague, 
nuevamente fundada, y en 1842 fué nombrado 
socio corresponsal de la Academia de Ciencias 
de París. Realizó (1820) el gran descubrimiento 
del electromagnetismo, que dió origen á una 
ciencia fecunda en sorprendentes aplicaciones, y 
que Oerstedl debió puede decirse á la casualidad, 
Procuró explicarlo por una teoría, si no falsa, 
al menos hoy insuficiente. Compuso nmehas 
Memorias sobre Química y Fisica, pero su prin- 
cipal escrito es; Experimenta circum effectum 
conslictus electrici in acum magneticum (Copen- 
hague, 21 de julio de 1820). Anteriormente pu- 
blicó unos escritos sobre el Mecanismo de la} 
payación de las fuerzas eléctrira y maquética 
(1800); Consideraciones sobre la historia de da 
Quimica (1807); ITuvestigaciones sobre la densi- 
dud de das fuerzas quimicas y eléctricas (1812). 
La mayor parte de sus trabajos se hallan dise- 
minados en las colecciones cientílicas. De sus 
obras escogidas se ha extractado el Lspérila en 
de Naturadeza, publicado en alemán en Munich 
(1850) y en Leipzig (1850-51), y traducido al 
francés por M. Martín. 

= OERSTED (ANDRÉS SANDO»: Lio, Politi- 
co y jurisconsel to dinamarqués, N. en Rudkje- 
biung (isla de Langeland) en 1778, M. en 1860, 
Aprendió las lengttas antiguas, el alemán, in- 
glis y francés: después fé a Copenhague, y alli 
estudio Derecho y Filosofía, siendo nombrado 
en 1807 asesor del Tribunal Auliro, En 1810 lo 
fué de la alta Cámara, y desde 1825 å 1848 des- 
empeñó en ella el cargo de procurador genera). 
En 1842 fué nombrado Ministro de Estado. Se 
opuso al movimiento liberal, y en 1818 hizo di- 
misión de todos sus cargos, siendo en dicho año 
elegido diputado para la Asamblea Constituyen- 
te Llamado en 1853 á la presidencia del Minis- 
terio que sustituyó al de Blume, se encargó de la 
cartera de Cultos y del Interior, que desqmés 
canibió por la de Justicia: sólo se distinguió por 
sus actos impopulares: fué acusado con sus cole- 
gas de haler hecho gastos ilegales, y se vio 
obligado en 1854 á abandonar el Ministerio, En- 
tre sus obras se citan como más importantes las 
que signen: Sabre las relaciones entre dos princi- 
pios de la Moral y del Derecho; Ensayo sobre una 
justa interpretación de las ordenanzas sobre Tos 
limites de la preasa: Manual de jurisprudencia 
dinamarqgursu y noruega, eto, 


OERTEL ú ORTELL (AnRAHAM): Biog. Ged- 
grafo flamenco. N. en Amberes en 1527. M. en 
la misma ciudad en 1598. Su fortuna je permi- 
tió completar su instrucción por medio de viajes 
å los Países Bajos, Alemania. Irlanda, Inglate- 
rra € Ttalia. y satisfacer su capricho por los estu- 
dins arqueológicos, Al regresar al país de su na- 
cimiento se dedicó å la Geografia, habiendo sido 
el primero que tuvo la idea de reunir con el 
nombre de atlas los mapas hasta entonces publi- 
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cados aisladamente, El rey de España, Felipe 1, 
le nombro geógrafo real en 1575. Entre sus obras 


¡se citan: Theatrum orbis terrarum: Deorum dea- 


rumque capita e veteribus numismatibus; Sy- 
nonymia geographica: Hineraorira per nonnulla 
Galli Belgica partes; Heli antique speinen, 
Syntagma herbarum encomiasticum, ete. 


=- OERTEL(Maximiniano Jost): Biog. Médico 
alemán. N., en Dillingen (Suabia bávara) à 20 de 
marzo de 1835. Primero estudió Filología é His- 
toria, y despmés Ciencias Naturales y Medicina, 
Dedicado á la especialidad de las enfermedades 
de la laringe, llegó á ser profesor titular de La- 
ringología en la Universidad de Munich en 1876, 
Ha heclio investigaciones acerca de la etiología 
y anatomía patológica de la difteria, y consigna- 
do sus resultados en una monografía titulada 
La difteria epidémica, enfermedad que atribuye 
al mieroccocas dinhtheritiens. De otras obras de 
Oertel, merecen citarse: Terapéulica de lus al- 
teraciones en da circulación: Sobre la enseñan- 
za de la laringoloyía: Manwal de terapóulica res- 
piratoria, Adiciones å la terapéutica de dos des- 
órdenes eirentatorios, ete. Conocido especialmen- 
te por su método curativo de las enfermedades 
del corazón, ha hecho en varios puntos de Ale- 
mania y Austria instalaciones, en las cuales los 
enfermos, hajo la inspección de los médicos, 
pueden seguir el tratamiento de este faculta- 
tivo. 

OESCO å ESCO: Geog. ant. C. de la Mesia in- 
ferior, á orillas del Oesco ó Isker, en el país de 
los tribalos. Hoy Igigen. 


OESEL: Geog. Y. OsEt. 


OESNORUESTE: m. Punto del horizonte, en- 
tre el oeste y el norueste, á igual distancia de 
ambos. 

-= OESNORUESTE: Viento que sopla de esta 
parte. 


OESSUDUESTE: m. Punto del horizonte, en- 
tre el oeste y el sudoeste, á igual distancia de 
ambos. 

—OrssUDUESTE: Viento que sopla de esta 
parte, 


OESTE (del al. west): m. OCIDENTE. 


A la parteque mira al OESTE, sale y se avan- 
za del centro de la explanada nn antiguo y dé- 
bil baluarte, etc. 

JUVELLANOS. 


Sobre la orilla izquierda del Guadiana, al 
OESTE y á una legua de la frontera de Portu- 
gal, se encuentra 4 Badajoz, etc. 

LARRA. 


- OrsTE; Viento que sopla de esta parte. 
(eog. V.SANTA EULALIA DE OESTE. 

-Ouste (Bania ner): frog. Bahia en la 
eosta del Sáhara español, sit. al S. del Falso 
Calo Blanco y al N. del Cabo Blanco, ó sea en 
el lado occidental de la peníusula que remata 
con el último de los citados cabos. Próximamien- 
te en su centro hay una roca de 14 kms. de al- 
tura sobre el nivel del mar, de superficie plana, 
que mide una extensión lineal de 90 m. de lon- 
gitud por 60 de espesor. Esta roca, que parece 
colocada por la Providencia para los primeros 
trabajos de instalación, con todas las condicio- 
nes defensivas apetecibles, está unida al conti- 
nente por un estrecho istmo de arena y forma 
una pequeña ensenada, donde el movimiento de 
las olas es casi imperceptible y cuyo foulo de 
arena ofrece un cómodo desembarco. Los paile 
botes canarios, dedicados á la pesca en aquellos 
mares, fondean de ordinario en la bahia del Oes- 
te, mientras no aparecen en el cariz indicios de 
temporales ó vientos del 8,0, En este caso bus- 
can abrigo en la bahia del Galgo, una vez re- 
basada la punta de Cabo Blanco, bahía que, in- 
internándose en dirección N.E. en una exten- 
sión de 20 millas, presenta diversos y muy ex- 
celentes fondeaderos (BoncHi, 27 Súhara). 

- Orsk (CANAL DEL: Geog. Paso ó canal en 
los cayos de la Florida. Llámase así por su si- 
tnación respecto å la cabeza occidental del arre- 
cile general de la Florida: corre de 8,8.0, a 
N.N,E., con un ancho casi de 20 millas, entre 
lo más oriental de las Tortuguillas y lo más oc- 
cidental del banco del Marqués; próximamente 
6 millas al O, de lo más occidental del dicho 
banco. y como à 32,5 millas al E. 1578, del cayo 
Este de las Tortuguillas, y 416 millas al E. 4 


OFAI 


S,E. del faro de cayo Bush, tiene al bajo Rebe- 
ca, que es su único tropiezo, el cual está abaliza- 
do, por ser en lo demás sumamente limpio y 
hondable, y es muy frecuentado por las entbar- 
caciones que se dirigen á algún punto de la cos- 
ta occidental de la Florida. 


— OESTE (CANAL DEL): Geog. Canal ó estre- 
cho del territorio de Magallanes, Chile, entre 
las islas Madre de Dios y Duque de York. Es 
angosto, pero con motivo de ser baja la tierra 
del N., cuando se la mira desde el Canal de Con- 
cepción, tiene apariencia de un canal ancho. Dí- 
cese que su paso se halla lleno de islotes y de 
rocas, y que no sirve para la navegación. Tres 
millas adentro de su boca oriental se encuentra 
un brazo de mar (canal del Pasaje) que se diri- 
ge hacia el N., se une al Canal Monteith, y 
se comunica probablemente con un paso (Canal 
Grove). 

-OrsTE (ENSENADA DEL) Geog. Ensenada 
en el extremo occidental de la Nueva Providen- 
cia, Archip. de Bahama; ofrece buen abrigo de 
todos los puntos, menos del O., ú pequeñas em- 
barcaciones de 2,1 m. de calado; tiene en medio 
de su abra, que eade 2 millas, el cayo Goulding, 
peñasco raso y angosto, tendido 3 cables de E. 
4.0. y acantilado por el S., el cual de su extre- 
midad occidental despide, á 2 cables largos al 
N.O., un arrecife prolongado otros 2 cables más 
allá por un placer hondable, y sólo debe tomar- 
se por el canal que se encuentra al N.E. de di- 
cho cayo, pues los que hay al S.E. de él no son 
sino unos angostos y peligrosos quebrados. 


= OESTE AFRICANO: (cog, Nombre quese dió 
en un principio á la posesiones francesas de la 
cuenca del Ogoué. A ellas se han ido agregando 
la cuenca del Alima ó Mbosi y parte de la orilla 
dra. del Congo, la costa de Loango, la cuenca 
de Niari y pequeña parte de la cuenca occiden- 
tal del Ubangni. Este territorio se extendía des- 
de el Océano Atlántico hasta la orilla dra. del 
Congo; al $. confinaba con las posesiones portu- 
guesas y parte del Est. Libre del Congo, sit. en 
la orilla dra. del río, y al N. terminaba en la 
divisoria entre los ríos Gabón y Noya, ó sea en 
la frontera de la Guinea española. Hoy prevalece 
la denominación de Congo francés, 


OESTRIMNIS: Geog. ant. Promontorio citado 
por Avieno. Tanto en él como en las islas de sn 
nombre abuudaban el estaño y el plomo, y eran 
muy frecuentados por los fenicios y cartagine- 
ses, El cartaginés Himilcón fué el primero que 
las descubrió, según Avieno. Cortés opina «que 
ara el Cabo Cornwall, y lasislas las denominadas 
Sorlingas, 


OETA ó ETA: Geog. an. Cordillera de Grecia 
en los confines de la Tesalia y de la Fócida, cer- 
ca del Golfo Maliaco. Daba su nombre á un dis- 
trito de Tesalia, Octea, cuya ce. principal era 
Hipata, y cuyos habits. se llamaban etens. En- 
tre los últimos escarpes del Octa y el Golfo Ma- 
liaco está el desfiladero de las Termópilas. Hoy 
Katavotra ó Comaita. 


OEUFS (Lrs): Geog. Islote del Golfo de San 
Lorenzo, perteneciente al condado de Saguenay. 
rov, de Quebec, Canadá, sit, en la costa del 
brador. Es célebre por el naufragio de una es- 
cuadra inglesa de 77 buques de alto bordo en 
22 de agosto de 1711, Perecieron más de 2 000 
hombres. 


OF: Geog. C. y puerto de la prov. de Trebi- 
sonda, en la costa del Mar Negro y desemboca- 
dura del Kalopótamos. Es la Ofis de los anti- 
guos, 


OFA (del lat. offa, masa esférica): f. Perlront, 
Género de la familia cipridínidos, orden ostrá- 
codos, subclase entomostráceos, clase crustáceos, 
tipo artrópodos. La especie única que se conoce 
del género Offa es propia de la caliza carhonife- 
ra de Irlanda y posee una concha equivalva (?, 
casi esférica y próximamente equilátera. con su 
borde anterior truncado y una impresión en el 
centro, 


-OFa: Beng. C. del Sudán central, Africa. 


sit. cerca de la frontera del Yoruba; tiene de 
15 á 25000 habits. 

OFAISTON: m. Pot. Genero de plantas perte- 
deciente ála familia de las (uenopodiáceas, tri- 
bu de las salsoleas, cuya única especie habita en 
la Rusia meridiona), y se caracteriza por tener 
los sépalos exteriores alados y los estambres en 
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número de uno solo ó alguna vez dos, sin esta- 
minodios. Tiene las hojas superiores alternas y 
las flores insertas en los surcos de las ramas. 


OFALIA (Narciso DE HEREDIA, conde de): 
Biog. Político español. N. en 1777. M. en 1843, 
Individuo de una antigua familia de Almería, 
fué secretario de embajada en los Estados Uni- 
dos (1300), jefe de Negociailo en el Ministerio 
de Estado, y no quiso servir al rey José (1808- 
1314). Contrajo matrimonio con la hermana del 
marqués de la Torrecilla, lo que le dió grau for- 
tuna y el derecho de usar el título de conde de 
Ofalia. Restaurado el absolutismo en 1823, fué 
nombrado Ministro de Gracia y Justicia, cartera 
que dejó en enero del año siguiente (1814), al 
ocurrir el fallecimiento del marqués de Casa 
Irujo, á quien sucedió como Ministro de Esta- 
do; pere sospechoso de liberal por su templanza, 
fué pronto depuesto. En el Ministerio había re- 
presentado la influencia francesa, opuesta á la 
de Rusia. No mucho más tarde fué (1827) em- 
bajador de España en Inglaterra, y luego en 
Francia, Desde París aconsejó á Fernando VII 
(1829) para que alejase el sistema del terror, que 
provocaría una revolución semejante å la que ya 
se anunciaba en Francia. Sus representaciones 
hicieron en el ánimo del rey de España tanta 
impresión, que el conde recibió la orden de vol- 
ver á Madrid ¡ura explicar verbalmente su pen- 
samiento político. Obedeció Heredia, y, pretex- 
tando motivos de interés privado, paso á la ca- 
pital de España; anunció á Fernando VH la 
tempestad queiba i estallar en Francia, y le 
convenció de que, para evitar que alcanzase å 
España la tormenta, debía conceder reformas y 
mejoras. Supieron Calomarde y sus amigos que 
el embajador celebraba entrevistas secretas con 
el rey, y temiéndolo todo de la ilustración de 
Ofalia y del carácter del monarca, asediaron å 
úste día y noche; y tanto dijeron, que el conde, 
cuando menos podía esperarlo, recibió la orden 
de regresar inmediatamente á desempeñar su 
embajada. Establecido en 1832 cl Ministerio de 
Fomento, fué confiada su cartera ñ Narciso «le 
Heredia por la influencia de Zea Bermúdez, y 
el conde fué Ministro hasta la muerte del rey 
(29 de septiembre de 1833). liste, en su testa- 
mento, le nombró secretario del Consejo de Go- 
bierno que debía ilustrar en todas las cuestiones 
á la regente María Cristina, Ofalia se contó des- 
de aquel día entre los partidarios de Isabel I1, 
y llegó á ser presidente del Consejo de Ministros 
(1837). Confió otras carteras á Francisco Cas- 
tro y Orozco y Alejandro Mon. Vióse el Minis- 
terio del conde de Ofalia combatido por Es- 
partero, quien continuamente se quejaba de la 
miseria padecida por sus tropas. Representaba 
el conde al partido moderado, que, reunidas las 
Cortes, triunfó en el Parlamento al elegirse el 
presidente y demás individuos de la mesa. Suce- 
di¿éronse sin interrupción las interpelaciones, 
principalmente á los Ministros de Hacienda y 
de la Guerra; vaciló en sus respuestas el gobier- 
no, y quedó probado que los Ministros carecían 
de un sistema fijo y que caminaban á la ventn- 
ra. Pidió y obtuvo el Gabinete la antorización 
de las Cortes para decretar un quinta de 40 000 
hombres; no pudo realizar un empréstito de 500 
millones de reales efectivos por la oposición del 
Congreso; fueron desterrados (á fines de abril de 
de 1838) el infante D. Francisco y su esposa, y 
se cerraron las Cortes (17 de julio) sin haber 
mejorado la situación de las cosas. La nación, 
disgustada con el Gabinete, acabó de mirarle con 
enojo al saber la derrota del malogrado Pardi- 
ñas, y por las quejas de las llamadas viurlas de 
Comares los Ministros presentaron la dimisión. 
El origen de dichas quejas era la prisión de dos 
vecinos de Comares, por orden de Juan Palarea, 
jefe político de Málaga. y el fallecimiento, ocu- 
rrido en la cárcel, de uno de los presos después 
de haber sido absuelto. La regente Cristina no 
admitió la dimisión de sus Ministros. La falta 
de recursos llegó al extremo de no poder sacar 
de las oficinas de Correos la correspondencia, por 
carecer de la exigua cantidad necesaria al efec- 


- to, Y cuando la miseria era tan grande y se tra- 


taba de hacer economías, nombró el gobierno 


å Remisa, Olaberriague y Polo comisionados pa- 


ra pasar á París en busca de metálico, o de un 
empréstito, dotándolos con 100000 reales de 
sueldo á cada uno, y sin otra ocupacion que 
influir con Aguado, el marqués de las Marismas; 
también al consul Marliani señaló el gobier- 
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no 60000 reales con identico objeto, Los comi- 
sionados hicieron impotentes esfuerzos, y la pa- 
ciencia pública se agotó hasta el punto de pe- 
dir á voces por las calles la destitución del Mi- 
nisterio (29 de agosto). Al mismo tiempo He- 
garon á poder del Gabinete algunos ejemplares 
de una proclama, en la que se leían estas pala- 
bras: Necesitamos sangre, y es preciso derramar 
la de los ministros. Cedió por fin la reina á la 
general conjuración, y después de no pequeñas 

iticultades se nombró otro Ministerio, Del que 
había presidido el conde de Otalia, ha dicho Pira- 
la lo siguiente: «Nueve meses duró aquel gabi- 
nete á quien el país y la libertad no tenían mu- 
cho que agradecer. Estando todo por hacerse na- 
da hizo; teniendo en ambos cuerpos colegislado- 
res una mayoría complaciente, para nada la apro- 
vechó, ni aun supo dirigirla, y los triunfos que 
dió el ejército á la causa liberal los esterilizó; no 
pudo mostrarse más incapaz. Hasta particular- 
mente fueron engañados los ministros; Ofalia 
por Munagorri, ó porlos que le impulsaban; Mon 
por un suizo que anunció la existencia de un te- 
soro enterrado en Santiago en 1809, y provisto 
de fondos y recomendaciones fué á excavar las 
letrinas del Hospital de San Roque y á apestar 
la ciudad, que fué lo que consiguió.» Ofalia de- 
jó la presidencia del Consejo en uno de los pri- 
meros días de septiembre de 1838, y hasta el fin 
de su vida permaneció alejado de la lucha po- 
lítica. 

OFANTO: Geog. Río de Italia. Nace en el bos- 
que de la Torella, corre hacia el E. y luego al 
N. por la vertiente occidental del Vultur; toma 
después dirección N.E., deja á la dra. á Canosa 
y desagua en el Adriático por Torre dell'Ofan- 
to, cerca y ul N.O. de Barletta; 130 kms. de 
curso. Su principal afl, es el Atella., Los anti- 
guos le llamaban Aufidus, y todavía en el país 
le denominan Otido. En su orilla dra. se dió la 
batalla de Canas. 


O'FARRILL Y HERRERA (GONZALO): Biog. Ge- 
neral y político español. N. en la Habana á 22 
de enero de 1754. M. en París á 19 de julio de 
1831. Destinado á la carrera de las armas, mar- 
chó muy joven á Francia, é ingresó á los trece 
años de edad en la gran escuela de Soreze, don- 
de se hizo notable por la viveza de su talento, 
así como por su inteligencia y aplicación. Prepa- 
rado allí para los estudios militares pasó á Es- 
paña, y, sentando plaza de cadete, pronto paten- 
tizó de tal modo su instrucción y capacidad, que 
se le concedió entrada en la Academia Militar de 
Avila, Luego que obtuvo allí el grado de oficial, 
fué empleado en la misma como profesor de Ma- 
temáticas, y poco más tarde se le confió la direc- 
ción del Colegio Militar del Puerto de Santa Ma- 
ría, en el que introdujo varias reformas. Renun- 
ció, sin embargo, el cargo que allí desempeñaba 
para pedir, en 1780, plaza de voluntario en el 
ejército francés que debía operar un desembarco 
en las costas de Inglaterra. Trasladóse, pues, á 
Francia; y no realizandose la expedición, aprove- 
chósu permanencia en dicho país para perfeccio- 
nar sus conocimientos visitando las grandes es- 
cuelas militares y las fortificaciones de la frontera 
de Flandes y de la Champaña. Preparábase para 
visitar Alemania cuaudo al año siguiente co- 
menzó España su lucha contra Inglaterra. O”Fa- 
rrill, regresando á la península, se incorporó al 
ejército y se halló en la toma de Mahón, á prin- 
cipios de 1782, sobresaliendo después por su va- 
lor y pericia en el memorable sitio de Gibraltar. 
Fracasada aquella empresa, se le nombró jefe 
de la armada de 50 navíos que preparaba Flo- 
ridablanca contra las Antillas inglesas, la cual 
debía partir de Cádiz á las órdenes del gene- 
ral conde «'Estaing; mas al hacerse á la vela 
dicha escuadra combinada (1783) pidió Ingla- 
terra la paz, que le fué otorgada. O'Farrill, que 
ya se hallaba en Cádiz, fué ascendido å teniente 
coronel y nombrado comandante del regimiento 
infantería de Toledo, que estaba de guarnición 
en la plaza de Ceuta; allí pasó los años de 1788 y 
1789, y en el siguiente, habiendo fallecido el co- 
ronel del regimiento de Asturias, víctima del 
terremoto «ne sepultó más de 2000 personas, fué 
nombrado para reemplazarle O'Farrill, que recha- 
zó á los moros que atacaron á Orán. De regresoá 
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' España el regimiento de Asturias, fué destinado 


å la guarnición de Cádiz y luego å la del Ferrol. 
A su paso por Madrid, cuando se dirigía á Gali- 
cia, fué electo secretario de la Junta de Próce- 
res, que debía redactar el Reglamento de Milicias 
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españolas, trabajo en el que empleó todo el año 
de 1792. Declarada la guerra á Francia, pidió 
empleo en las milicias activas y sirvió durante 
toda aquella campaña de 1793 y 1793, en su ca- 
lidad de coronel y como jefe del regimiento de 
Navarra, hallándose presente en casi todas las 
acciones memorables y distinguiéndose especial- 
mente en las batallas de Lecumbery y de Tolo- 
sa, donde fué herido, siendo, á consecuencia de 
sus hechos en tal jornada, elevado(1793) al ran- 
go de Mariscal de Campo. Después del desastre 
ocurrido á las tropas españolas en Cataluña (20 
de noviembre de 1794), se confió la ardua comi- 
sión de reanimar al ejército y seguir hostilizan- 
do al enemigo al general José Urrutia, que lla- 
mó á su lado á O'Farril comprendiendo cuánto 
podía esperar de su reconocida táctica. No fue- 
ron defraudadas sus esperanzas, y el mariscal 
fué promovido á Teniente General después de la 
memorable campaña en que dirigió como jete la 
acción de Bañolas, y fué parte importante en la 
de Bascara. Desempeñó igual papel en la inva- 
sión de Cerdaña y ayudó ú la toma de Puigcer- 
dá, por la que cayeron en porler de las tropas es- 
pañolas 3000 prisioneros. Firmada la paz y res- 
tituído O'Farrill (1795) á Madrid, fue segunda 
vez elegido individuo de la Junta de Generales 
para el nuevo reglamento de milicias. Nombrú- 
sele también poco más tarde comisario regio para 
la cuestión de límites entre España y Francia, y 
un año después (1797) le fué confiada la misión 
de recorrer los Pirineos para estudiar y designar 
los lugares que convenía fortificar. En 1798 fué 
nombrado inspector general de infantería y trans- 
eurridos algunos meses, pero continuando de 
inspector, sele confió el mando de una fuerza, 
que debía en favor de Francia marchar de Gali- 
cia contra Irlanda. Partió O'Farrill para el Fe- 
rrol, donde tomó el mando de la tropa, y se tras- 
ladó á Rochefort, ln vano esperó allí la orden 
de partir contra Irlanda, y no tardó en volverá 
España. Continuó en su puesto de inspector de 
infantería, «de cuyo destino tan dignamente me- 
recido» ( Memorias del Principe de la Paz, Ma- 
drid, 1837) le separó Caballero haciendo que el 
rey le nombrase su Ministro extraordinario en 
Prusia, y reemplazándole inmediatamente el mis- 
mo Caballero. Salió, pues, O'Farril para Berlín 
á relevar (1799) á Ignacio Múxquiz, y allí se de- 
dicó al estudio de la estrategia militar; recorrió 
los Jugares de las más famosas batallas, y luego, 
obtenido permiso de su gobierno para viajar, 
cuando hervía ya en todas partes el entusiasn:o 
por las titánicas batallas de Napolcón, atravesó 
Alemania, pasó á Italia, recorrió los campos de 
Rívoli, Arcole, Marengo y otros no menos cúle- 
bres ya en los anales militares de Francia. En 
Prusia cobraba las rentas del barón de Humboldt, 
mientras éste, å la sazón en la Habana, distru- 
taha las de O'Farrill. Este después visitó 4 In- 
laterra y Londres; de allí regresó á Francia y 
Fadrid, å cuya capital llegó en junio de 1805, 
En noviembre pasó á Cádiz, y en enero de 1806 
fué nombrado general de la división de 5000 
hombres que marchaba sobre Toscana. Llegado 
á Florencia en 10 de febrero 'según Toreno en 
1.° de marzo), quiso la reina confiarle la earte- 
ra de Negocios Extranjeros; mas renunció el 
español para atender al mando de su división, 
bien que siempre su dictamen prevaleció ante la 
reina y el Consejo. Sospechando O'Farrill los pla- 
nes de Napoleón, procuró en vano denunciarlos 
á los reyes de España, Acompañó (1807) á la rei- 
na de Etruria en su viaje de regreso á nuestra 
península, y poco despues de su llegada å Aran- 
juez fué nombrado director general de artille- 
ría y destinado á la organización de tropas. Sen- 
tado en el trono Fernando VIL fmarzo de 1808), 
entraron Aranza y O'Farril á formar parte del 
nuevo Ministerio. Nombrado O'Farrill Ministro 
de la Guerra y presidente del Consejo en tan 
azarosa ¿poca de la historia naciona), y elegido 
con Aranza por la Junta Provisional de Gobier- 
no para conferenciar con Murat sobre la abdica- 
ción de Fernando VIT, defendieron los dos vi- 
vamente los derechos del hijo de Carlos IV. Sin 
embargo, al caho reconocieron y sirvieron romo 
Ministros á José Bonaparte. En 23 de abril de 
1810 salió el rey José de Madrid para París acom- 
pañado de los Ministros O'Farrill, de la Guerra, 
y Mariano Luis Urquizo, de Estado, so pretexto 
de felicitar á su hermano por el nacimiento del 
rey de Roma, pero en realidad para reclamar los 
derechos que paro á poco le cercenaban, Llegó à 
Paris en 26 del mismo mes, mas sin obtener na- 
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da partió de aquella capital, entrando en Madrid 
en 15 do julio. Con el rey José volvió O'Farrill 
más tarde á Francia para no pisar ya más las tie- 
rras españolas. Despues de la paz de 1814 hubie- 
ra podido recobrar su crédito y grado en Espa- 
ña, pues en las excepciones de 18 de abril de 
1813 se excluía de castigo à los que, á pesar de 
haber tomado partido con el enemigo, hubiesen 
hecho servicios á la patria, hubieran dado prue- 
bas de lealtad y patriotismo ó no hubiesen ad- 
mitido nuevas dignidades; pero ya porqne se ba- 
lMaba bastiado de los negocios públicos, ó porque 
«las recriminaciones contra los españoles que ha- 
bían seguido á José eran de temple áspero como 
el ambiente que corría,» (Toreno, Revolución de 
España ) tomó O'Farrill la resolución de quedar- 
se en París, donde vivió en una paz y tranquili- 
dad sólo interrumpidas por el fallecimiento de su 
esposa, Ana Carricarte, de Madrid, que acacció 
hacia 1827, Fernando VII le rehabilitóen todos 
sus empleos y diguidades. Sin embargo, O'Fa- 
rrill permaneció en París hasta su muerte. 
OFELA (Quinto Luergcio): Biog. General 
romano, M. en 81 antes de J, €. Primeramente 
perteneció al partido democrático, que despues 
de la muerte de Mario trató de poner å su Iren- 
te å Sila, victorioso de su expedición contra Mi- 


trídates. Desertó del lado de Sila; y aunque has- : 


ta entonces no había dado prueba alguna de ca- 
pacidad militar, recibió de él el mando del blo- 
queo de Prenesta, en donde Mario se había refu- 
giado en el año 82. Obligada esta ciudad á ren- 
dirse, y desvanecido Ofela con el triunfo, aspiró 
å las primeras dignidades del Estado á pesar de 
no haber sido cuestor ni pretor y hallarse toda- 
vía en el orden ecuestre, y solicitó el consulado, 
no obstante las prescripciones de la ley Je ma- 
gistratibus; hízole ver Sila que su candidatura 
era ilegal, más Ofela persistió en su demanda y 
se presentó en el Jorum seguido de una muche- 
dumbre de partidarios suyos. Irritado Sila, le 
hizo dar muerte en el mismo punto por un cen- 
turión. 

OFELIA: f. Astron. Asteroide uúmero ciento 
setenta y uno, descubierto por el astrónomo Bo- 
rrelli en el Observatorio de Marsella el día 13 
de enero de 1877. Aparece en el campo del an- 
teojo como estrella de 12.* magnitud, electúa su 
revolución alrededor del Sol en poco más de 
cinco años y medio, y el plano de su órbita tic- 
ne, respecto del de la eclíptica, una inclinación 
de 29 34”. Su órbita fué calculada por Berberich, 

- OFELIA: Bol. Género de plantas ( Oplrhia ) 
perteneciente á la familia de las Gencianáceas, 
tril de las quironicas, cuyas especies habitan 
en la India, y son plantas pequeñas, herbáceas, 
erguidas, ramosas, con las hojas opuestas y ner- 
viadas; cáliz cuadri ó quinquepartido; corola hi- 
pogina, enrodada, con cuatro ú cinco divisiones 
poco marcadas, y corona nula; estambres tam- 
bién cuatro ó cinco, insertos en la garganta de 
la corola, con los filamentos ensanehados en la 
base, casi monadelfos, y las anteras inmóviles; 
ovario unilocular, con óvulos numerosos, inser- 
tos próximos á la sutura de los carpelos; estilo 
terminal, sentado y biloho: el fruto es una caja 
unilocular que contiene semillas numerosas. 


~ OFELIA: Zonl, Género de gusanos de la ela- 
se de los anclidos, subclase de los quetópodos, 
orden de los poliquetos, familia de los ofelidos. 
Se caracterizan por tener la trompa corta: lólm- 
lo cefalico bilotado y cada uno de estos lomili- 
los ean tentáculos ciliados y retráctiles: & pa- 
ladar carnoso y prolongado á lo largo de la 
trompa, formando una quilla: careren de maxi- 
las: sus antenas son en número de cuatro, pe- 
queñas, Iiarticuladas y agudas; no tienen ver- 
daderas laminas branquiales, y las patas ó pard- 
pedos se dividen en dos remos poco salientes, 
sin lóbulo terminal membraneso: en cada nno 
de los 15 segmentos intermedios existe nn cirro 
ventral filiforme: los haces de sedas estin dis- 
puestos en dos filas: el cuerpo es cilíndrico y 
consta de poros anillos, ` 

Estos gusanos viven sedentarios en el inte- 
rior de pequeños tubos qne eemstruyen entre el 
fango v pegados a las piedras, 

Entre sus especies más comunes citaremos la 
Ophelia costraides Clapa. de amas 11 linens de 
largo por 3 de ancho: so calza es aguda y +) 
enerpo alo fusiforme: los parápados Nevan dos 
remos muy pequeños: el total de anillos Mega à 
25, de Jos enales 17 llevan estos parápedos, y 


les tres primeros y los sineo iltimes emery de * 
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branquias. Esta especie es común en tados las 
mares de Europa. La O. radiata della Chioj. es 
propia del Mediterráneo, y la O. Limacina Rath- 
ke del Atlántico. 


OFÉLIDOS (de ofelia): m. pl. Zool. Familia 
de gusanos de la clase de los anélidos, subcla. 
se de los quetópodos, orden de los poliquetos, 
sección de los tubícolas. Ofrecen estos gusanos 
como caracteres más importantes el tener el 
cuerpo formado por un corto número de seg- 
mentos relativamente pequeños; el lóbulo cef. 
lico cónico, frecuentemente con dos ojos ó dos 
lobulillos tentaculares ciliados; dos fosetas ci- 
liadas; remos pequeños con sedas sencillas; fa- 
ringe no protráctil, sin armadura; las branquias 
son frecuentemente estiloideas, cortas y agudas; 
ano rodeado de un círculo de papilas. 

Viven estos gusanos en tubos quitinosos, del- 
gados, que se construyen por la secreción de un 
mucus especial producido por unas glindulas 
que no son más que órganos segmentarios trans- 
formados. A este tubo se fijan partículas de are- 
na y diminutas algas, y el animal vive entre el 
fango ó pegado á las piedras. Todos son de pe- 
queño tamaño. 

Comprende esta familia un corto número de 
géneros esparcidos por todos los mares. Entre 
los principales merecen citarse el Ophelia Sav., 
Ammotrypane Rathke, Frevina Jhonst. y Po- 
lyopthalimus, Quatref. 


OFELIMO: m. Zool, Género de insectos hime- 
nópteros de la familia caleídidos, tribu eulofi- 
nos. Tienen una foseta en la frente para recibir 
las antenas: éstas compuestas de ocho artejos 
en forma de maza, á veces flabeladas ó ramifica- 
das; la maza muy gruesa y triarticulada: protó- 
rax muy corto, con el dorso poco desarrollado y 
más ó menos estrecho por delante: abdomen ca- 
si sentado; los aguijones de las tibias grandes, 
uno en dos primeros pares y dos en las posterio- 
res: tarsos formados de tres å cuatro artejos. 

Este genero (Ophelinus) comprende sólo dos 
especies, ambas exóticas. 


OFELTO: m. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambícidos, trilm maladontinos, Man- 
díbulas cortas, apenas vellosas, agudas en su ex- 
tremo, pluridentadas en el borde interno; labro 
horizontal, relondeado, ciliado; protórax trans- 
versal, con los ángnlos anteriores muy salientes 
y callosidades lineales sobre sus bordes latera- 
les; élitros bastante convexos; sus demás carac- 
teres son los del malodonto. 

La especie típica es el Opheltes auriculatus, 
insecto de gran talla originario de Nueva Cale- 
donia. En las Indias orientales existe otra espe- 
cie: el (y, obesus, 


OFELLAS: Ping. Rev á jefe de Cirene. N. en 
Pella. M. en 308 a. de J.C. Acompañóá Alejan- 
dro en su expedición al Asia y fué una de los ue 
mandaban la escuadra del Indo en 327. Muerto 


Alejandro, se unió Ofellas 4 Tolen,eo, el cual le 


envió á la Cirenaica, que se hallaba desgarrada 
por la guerra civil, Ofellas tuvo un resultado fe- 
liz en su empresa, y no se sabe por qué se le con- 
fió el gobierno de Cirene, que posevó hasta el año 
de 313. En esta época estalló en el país una su- 
blevarión, que fué sofocada por Agis, general de 
Tolemeo, pero de la cual se aprovechó Ofellas 
para obligar 4 los de Cirene a formar bajo su 
mando un principado independiente. Estando 
Agatocles para emprender la expedición contra 
Cartago solicitó el apoyo de Ofellas, prometién- 
dole todas las conquistas que sus soldados hicie- 
ran en África. y con estas condiciones Ofellas se 
puso al frente de nn porleroso ejército de merce- 
narios. Después de nna larga y penosa marcha á 
través del desierto legó al carpo de Agatocles, 
que le recibio eon demostraciones de afecto: pero 
comprendiendo que le era más ventajoso tener á 
los soldados sin el general, Agatocles le hizo ase- 
sinar. 
OFENDEDOR, RA: adj. OFENSOR. V. t. €. S. 


Crando aquello conviene å la salud del alma 
del CFENDEDOR. 


AZPULOTETA. 


, OFENDER “dol lat. efendiye): a. Hacer daño 
a uno fisicamente, hiriendole 4 maltratándole. 


Annque € Conde D., Fernando, ane tenia á 
Limin, defendia la tiena, y OLENDIA al enemi- 
go enanto podra, era muy necesaria la preseli: 
cia el Fruperader, 

Fr. PRUDEN JO pp SANDOVAL. 
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Se recogio á unas pelas espesisimas, donde 
se defendu valerosamente hasta la noche, por- 
que los caballos no podian OFENDERLES. 

Ixca GARCILASO. 


— OFENDER: 
= OFENDER: 
Una monja (al tiempo que decia los Santus 

en la misa) le vió el rostro con tan grande loz 


y resplandor, que le OFENDIÓ la vista, 
Fre. HERNANDO DEL CASTILLO, 


Injuriar de palabra ú denostar. 
Fastidiar, enfadar y desplacer. 


Lámpara ¡con qué deleite 
Te chupara yo el aceite 
Si tu luz no me OFENDILRA! 
IRIARTE. 


— OFENNERSE: y. Picarse ó enfadarse por un ; 


hecho ó dicho. 


OFENDIENTE: p. a. ant. de OFENDER. Que 
ofende. 


OFENSA (del lat. ofēnsa): f. Acción, ó efec- 
to, de ofender ú ofenderse, 


re Sabian diseurrir los mejicanos) en su de- 
fensa, y en la OFENSA de sus enenngos, tocan- 
do en las sutilezas que hicieron ingenioso al 
hombre contra el hombre, ete, 
Soris. 


... cuando de un mal cruel 
Dehiende nn pecho la OFENSA, 
Mal lograda la defensa, 
Atormentan ella y él. 
Morrro. 


¿De dónde, pues, puede venir el temor que 
ba producido... tantas vergonzosas leyes en 
OFENSA de esa preciosa propiedad, eto, ? 

JOVELLANOS, 


-Orexsa: Legis?, Dos aspectos distintos tie- 
ne la ofensa en Derecho penal, según se la con- 
sidere como delito ó falta, ò como una de las 
cireunstancias modificativas de la responsabili- 
dad, pudiendo agravar óatenuar la criminalidad 
según los casos, V, INJURIA. 

Según el art. 589 del Codigo penal, serin cas- 
tigados con la multa de 54 25 ptas. y repren- 
sión los que faltaren al respeto y consideración 
debida ¿Ja autoridad ó la desohedecieren leve- 
mente, dejando de cumplir las órdenes partien- 
lares que les dictare, si la falta de respeto ó des- 
obediencia no constituyeran delito, los que 
ofendieren de un modo que no constituya delito 
á los agentes de la autoridad cuando ejerzan sus 
funciones, y los que en el mismo caso los des- 
obedeciesen, 

Los que ofendieren á la moral y å las buenas 
costumbres, sin cometer delito, con la exhibición 
de estampas y grabados ó con otra clase de actos, 
serán castigados con la pena de arresto de uno á 
diez días y multa de 5 a 50 ptas. Así lo dispone 
el art, 586; y con arreglo al misma, incurrirán 
en iguales penas los que perturbaren los actos de 
un culto ú ofendieren los sentimientos religiosos 
de los concurrentes á ellos. Es responsable de 
tal falta, según sentencia del Tribunal Supremo 
de 27 de diciembre de 1879, el que al pasar un 
entierro, precedido de la cruz y clero parroquial, 
no se rlescubra á pesar de haberle instado á ello 
el eclesiástico que presida la ceremonia, al cual 
contesta duramente negándose absolutamente á 
ello. Igual declaración hizo el citado Tribunal 
en otra sentencia de 3 de marzo de 1884, respec- 
to á un sujeto qne, como se quedara con el som- 
hrero puesto al pasar una procesión, requerido 
dos veces por un agente municipal para que se 
descubriera, se nero á verificarlo, 

Según el art. 9.9, número 5 del Código penal, 
es circunstancia atenuante la de haber ejecuta- 
do el hecho en vindicación próxima de una ofen- 
sa grave cansada al autor del delito, su cónyu- 


ge. ascendientes, descendientes, hermanos ó afi- į 


nes en los mismos grados. El art. 9.° del Có- 
digo penal de Ultramar reproduce este mis- 
Mo precepta, y añade otro para dispensar el mis- 
mo beneficio al que obre en vindicación de ofen- 
sa grave hecha al señor ó patrono del culpable, 
6 a los parientes inmediatos del mismo, Dire el 
Código que la vindicación ha de ser próxima, 
con enya palabra no excluye la mediación de un 
corto tiempo, pues tratandose de una cuestión 
de honra se comprende que la sobrexcitación 
prelucida por la ofensa pueda ser nn tanto dn- 
radrra. Sin embargo, téngase en enenta, qne con 
arreglo à una sentencia del Tribunal Supremo 
de 25 de :xarzo de 1973, no puede invocar à su 
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| favor Ja atenuante el que ejecuta su venganza al 
dia siguiente de habersele inferido la ofensa. A 
los Tribunales corresponde calificar de graves ó 
nu graves las ofensas cuya vindicación da lugar 
| al delito, debiendo servir de guía para regular- 
la la calidad de las personas y el lugar y el 
tiempo en que se hizo la ofensa. . 
l Con arreglo al art. 10, debe ser considerado 
l conto circunstancia agravante del hecho punible 
| la de ejecutarlo en desprecio y con ofensa de la 
autoridad pública. El Código no se refiere al res- 
peto que á las leyes debemos, sino å aquella re- 
beldia «descarada y manitiesta al poder visible en- 
cargado de hacerlas cumplir, cosa sumamente 
justa, porque el que requerido para que se de- 
tenga en la comisión del delito por quien es la 
personilicación viva de la ley, desobedece y lle- 
ga å la perpetración, comete sin duda una in- 
Iraeción mayor, causa más escindalo, y altera 
niis el orden público, que aquel que delinque 
sin la concurrencia de tales circunstancias, Acla- 
ra la indole de las mistas el siguiente conside- 
rando de una sentencia del Tribunal Supremo 
de 24 de enero de 1951: «Considerando que la 
cireunstancia de ejecutar el hecho con desprecio 
ú ofensa de la autoridad pública, que establece 
como agravante el número 16 del art. 10 del 
Código penal, sólo puede existir cuando la au- 
toridad se halle en el ejercicio de sus funciones, 
y el que de represente no see cl ofendido por el de- 
fito en que aquella cireunstancia concurra, ete.» 
Segúu el número 20 del art, 10, es circunstan- 
cia agruvante la de ejecutar el hecho con ofensa 
ó desprecio del respeto que por la dignidad, edad 
ú sexo mereciese el ofendido, ó en su morada 
cuando no haya provocado el suceso. La inclu- 
sión de esta circunstancia agravante es justa, 
pues hasta la naturaleza parece que ha infundi- 
do, en tado corazón honrado, respeto à la an- 
cianidad y á la mujer y cariño á la niñez, res- 
peto que la sociedad hace extensivo á cuantos se 
hallan constituidos en dignidad, en razón genc- 
ralmente de servicios prestados al Estado. Da 
indudaldenmente pruebas mayores de perversidad 
e) que al cometer un delito falta á tan justas 
consideraciones, hiriendoá la sociedad en sus au- 
o toridades ó abusando brutalmente de la fuerza. 
Como dice un notable jurisconsulto, el hogar 
doméstico es una especie de sagrado para su 
dueño: éste, dentro de él, mercee muchas mayo- 
| res consideraciones; la ley misma hare detener á 
la autoridad pública á la puerta del domicilio, y 
solo permite que se penetre en él por motivos 
determinados que lo exijan; por esto, quien bus- 
ca å otro en su casa para Ofenderde, comete un 
delito más grave que el que le hace igual ofensa 
en otro logar, y abusa de la confianza que se le 
ha hecho al franquearle la puerta, Mas el que 
fue provocado por el dueño de la casa no inca- 
rre en la agravación de pena, porque no tuvoin- 
tención de elegir aquel lugar para la ofensa. 

En lo referente al sexo, lo mismo que à los 
demás extremos que abarca este número, debe 
tenerse en cuenta que cn muchos delitos, el de 
violación por ejemplo, no deberá apreciarse es- 
ta circunstancia, y que para que exista la agra- 
vante es preciso que el hecho punible se haya 
dirigido a producir ofensa ó desprecio del sexo, 
edad, ete. 

El Tribunal Supremo, en sentencia de 16 de 
diciembre de 1871, declaró: Nue en el robo ve- 
rificado á un sacerdote, no cabe apreciar la agra- 
vante de ofensa del respeto que por su dignidad 
mereciera el ofendido. En la de 3 de mayo de 
1873: Que en los delitos de robo, no cabe apre- 
| ciar la agravante del respeto que por su edad 
mereciera el ofendido, En la de 19 de diciembre 
de 1871: (me no cahe aplicar esta agravante de 
' ofensa del sexo al que mata á su esposa, por ser 
| constitutiva del delito mismo. En la de 12 de 
' febrero de 1875: Que no es dle apreciar tampoco 
en contra del que por celos hiere á una mujer, 
En la de 3 de junio de 1878: (Jue en el delito de 
asesinato de una autoridad, no constitutivo de 
atentado por no haberse ejecutado por razón rle 
las funciones de su cargo, deberá apreciarse la 
agravante de desprecio n ofensa de la dignidad 
dei ofendida, si á los autores del hecho les rons- 
taha que la víctima era tal autoridad. En Ja de 
3 de septiembre de 1875: Que en el asesinato de 


un niño, sea cual fuere su ear y su antar, dehe * 


apreciarse éta agravante, por ser esta cirenns- 
tania de tal modo inherente al delito que sin 
ella no judo cometerse; y en la de 10 de marzo 
de 1879: (ue en el simple homicidio de una niu- 
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jer, producido sin que esta le provocara, deberá 
apreciarse la agravante de ofensa del sexo. 


OFENSADOR, RA (del lat. offensátor): 
ant. OFENSOR. 


OFENSAR (del lat. offensare): a. ant. OFEN. 
DER. 


adj. 


Si alguno quiere OFENSAR é injuriar á otro, 
luego de su hora puede resistir la ofensa, 
Pevro Diaz DE ToLEDO. 


OFENSIÓN (del lat. offensto): f. Daño, moles- 
tia ó agravio. 


Quisiera excusar de tratar desto, por evitar 
OFENSIONES de quien no gustará de oir misen- 
timiento. 


BERNARDO ÁLDRETE. 


El cual sólo podía tener fuerza en la modes” 
tia y atención. con que la compabja procura 
cautelar toda OFENSIÓN, 

P. BERNARDO SARTOLO. 


OFENSIVA (de ofensivo): f. Situación ó estado 
del que trata de ofender ó atacar. 
- Tomar uno LA OFENSIVA: fr. Prepararse 


para acometer al enemigo, y acometerle de he- 
cho. 


OFENSIVAMENTE: adv. m. Con daño, ofensa 
ó injuria. 
OFENSIVO, VA (del lat. offēnsum, supino de 


offendére, ofender): adj. Que ofende ó puede 
ofender. 


Mas por eso de ninguna manera es frecuen- 
tada de género alguno de animales OFENSIVOS, 
A. GONZÁLEZ DE SALAS. 


Fué preciso alzar por entonces la mano de la 
guerra OFENSIVA, y se trató sólo de ceñir el ase- 
dio y estrechar el paso å las vituallas, etc. 

Soris, 


OFENSOR, RA (del lat. offensor): adj. Que 
ofende. U, t. c. s. 


Toda se ha de negar á la ofensa de Dios, no 
al CFENSOR: ella ha de ser castigada, y él re- 
ducido. 

QUEVEDO. 


«.. Lengua, detente, 
No pronuncies, no articules 
Mi afrenta; que sì me ofendes, 
Podrá ser que castigada, 
Con mi vida ó con mi muerte, 
Siendo OFENSOR y ofendido, 
Yo me agravie y yo me vengue. 

CALDERÓN, 


OFERENTE (del lat. offfrens, offerentis, p. a. 
de oférre, ofrecer): adj. Que ofrece. U. m. ©. s. 


OFERTA (del lat. offérre, ofrecer): f. Promesa 
que se hace de dar, cumplir ó ejecutar una cosa, 


Tenia experimentada su fidelidad (de Juan 
Velázquez de León, Cortés) y pocos dias antes 
le habia repetido las OFERTAS de morir á su 
lado, etc. 

Sois. 


e. esta OFERTA hecha como tantas otras en 
un tiempo de crisis para fascinar á simples... 
no podia tener efecto ninguno. 

QUINTANA. 


Hemos recihilo... la afectuosa carta de nsia 
de 6 del corriente, y las expresiones y OFER- 
TAS que contiene en favor de nuestro Institu- 


to; eto. 
JOVELLAXOS. 
+ —Orrnta: Don que se presenta á uno para 


que lo acepte. 


En otras dos OFERTAS hechas al senado ro- 
mano de tazas de oro de mucho precio, en oca- 
sión de grandes necesidades, eu la una tomó 
solamente por cortesía un vaso, el de menor 
valor, y en la otra dió gracias y no recibió el 
oro. 


SAAVEDRA FAJARDO. 
: se pero Hernán Cortés agradeció la OFERTA 
y se defendió de admitirla. porque å la verdad 
fiaba poco de los mejicanos, etc. 

SoLis. 


= OFERTA: Can, Presentación de mercancías 
en solicitud de venta, 


OFERTORIO (del lat. orrrtoriam, acción de 
ofrecer): m. Parte de la misa. en la cual, antes 
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de consagrar, ofrece á Dios el sacerdote la hos- 
tia y el vivo del cáliz. 

- OFERTORIO: Antifona que dice el sacerdote 
antes de ofrecer la hostia y el cáliz. 


= OFERTORIO: HUMERAL. 


OFFA: Biog, Soberano de la Gran Bretaña. 
M. en 791 ó 796. Rey de Mercia en 757, fuí des- 
més sucesivamente rey de los hestinges (en el 

ussex) y de los nortumbrienses (771-774), va- 
sallo feudal del rey de Kent (774) y rey de Est- 
Anglia (792) por el homicidio de Etelberto. Así 
que, sea por el asesinato, sea por las armas, Offa 
se hizo soberano de la Heptarquía anglo-sajona y 
trató con Carlomagno de igual á igual. Sus car- 
tas á este último existen aún. Olfa dictó leyes 
que Alfredo el Grande supo aprovechar para su 
codigo. Sus remordimientos y el arrepentimien- 
to le condujeron á Roma, donde obtuvo del Papa 
grandes indulgencias, y donde aumentó el tribu- 
to que pagaba å la Santa Sede. Dejó un hijo, que 
murió cuatro meses después; dos hijas enclaus- 
tradas, y otra tercera, miserable libertina, que 
concluyó sus días en Pavía. 


OFFENBACH (JacoBo): Biog. Célebre compo- 
sitor francés. N. en Colonia å 21 de junio de 
1819. M. en París á 5 de octubre de 1880. Alum- 
no del Conservatorio de París desde 1833 hasta 
1834, intentó darse á conocer en aquella capital 
como violinista; logró paulatinamente abrirse 
paso, y obtuvo (1847) la plaza de director de or- 
questa del Teatro Francés. Conocía á fondo el 
carácter de su nación y el modo general de ser 
de la humanidad, cuando acometió una empresa 
que le valió fama y dinero: la fundación del Tea- 
tro de los Bufos Parisienses. Dióse á conocer como 
compositor escribiendo para las Fúbulas de La 
Foitajne uua música fácil y alegre, que pronto 
estuvo de moda en los salones. A este género per- 
tenecen La cigarra y la hormiga; La lechera; 
El lobo y el cordero y otras composiciones, que, 
como las citadas, llegaron å ser populares. Goza- 
ba además justo renombre como violinista, cuan- 
do se le concedió (junio de 1855) el privilegio del 
nuevo Teatro de los Butos Parisienses, que en 
París instaló en los Campos Elíseos durante el 
verano, y en la antigua sala Comte, en el pasaje 
de Choiseul, durante el invierno. No perdonó 
medio alguno para cautivar al público: abrió con- 
cursos, ofreció premios y primas, y llevó la com- 
pañía (1857 y 1858) Inglaterra y Alemania. Ks- 
cribió para el teatro, dice un biografo, «una se- 
rie de Pafonerías musicales, más notables por el 
ingenio que por la distinción, y á las que rara 
vez faltó el triunfo.» Tales fueron: Los dos cie- 
gos; Trombo-Alcázar; La rosa de Saint-Flour; 
Los tres besos del diablo, fantasmagoría en tres 
cuadros; Orfeo en los infiernos, que contó más de 
300 representaciones; La canción de Fortunio, 
estrenada, como las dos siguientes, en 1861; El 
puente de los suspiros; Boticario y peluquero; 
Monsieur y Madama Dents (1862); etc. Seguía 
esta carrera de triunfos, cuando recibió la cruz 
de la Legión de Honor (13 de agosto de 1861). 
Creció la afición al género bufo después del es- 
treno (1864-65) de La bella Elena en el Teatro de 
las Variedades en París. En vano algunos criti- 
cos censuraron con severidad aquella parodia de 
la antigüedad griega. La obra dió la vuelta al 
mundo. ln el mismo teatro se estrenaron: Bar- 
da Azul (1866), La Gran Duquesa (1867), espec- 
táculo favorito de los que visitaron París duran- 
te la Exposición Universal del mismo año; La 
Perichote (1868); etc. Offenbach dió á otros tea- 
tros: La isla de Tulipatán (1868); Genoveva de 
Brabante (íd.), La diva (1869); La princesa de 
Trebisonda (íd.); Fantasio (1872); El corsario ne- 
gro, ópera bufa estrenada en Viena (íd.); La fe- 
ría de San Lorenzo, en tres actos; El doctor Or 
(1877); La hija del tambor mayor (1879), opere- 
ta que largo tiempo aplaudió el público, etc. Con 
menos favor recibió éste las óperas de Offenbach, 
entre las cuales se cuentan las tituladas: Bar- 
couf (1860-61); Rnbinsón Crusoe (1867); Vert- 
Vert (1869); etc. Offenbach había sido nombra- 
do en París director del Teatro de la Gaité'Tea- 
tro de la Alegría) en septiembre de 1873. En 
aquel coliseo, después de haber puesto en escena 
el drama lírico de Juana d'Arce, escrito por Ju- 
lio Barbier y por Gounod, hizo representar so- 


bre todo algunas de sus propias obras, presenta- | 


das con gran aparato, Tal sucedió con las titu- 
ladas Orfeo en los infiernos y ('enoverza de Bra- 
bante. Dejó dicho cargo en julio de 1875, y al 
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año siguiente hizo por América una excursión, 
de la que se dió noticia al público en la obra ti- 


tulada Notas de un músico en viaje, con prela- . 


cio de Alberto Wolf (1877). En los comienzos de 
su carrera de compositor, eseribió obras que, 
como Le Mariage aux lanternes Y Fortunio, tie- 
nen gracia cómica; pero dejóse luego llevar por 
la pendiente resbaladiza del género bufo, y se 
convirtió en una especie de Paul de Koch musi- 
cal, halagando el insaciable espíritu de triviali- 
dad de su público en las obras que tituló Orfeo 
en los infiernos, Genoveva de Brabante, El puen- 
te de los suspiros, La bella Elena y Mesdamas de 
la Halle. Fué sin duda un depravador del gusto, 
pero también un verdadero talento musical, como 
lo demuestran la instrumentación hábil y la in- 
contestable originalidad de casi todas sus melo- 
ías. 


OFFENBACH-AM-MAIN: Geog. C. cap. de cír- 
culo, prov. de Starkenburg, Gran Ducado de 
Hesse, Alemania, sit. en la orilla iz. del Main, 
en elf. c. de Hanau å Francfort; 35000 habi- 
tantes, Es la principal localidad industria] del 
Gran Ducado, y también tiene importancia por 
su comercio deex portación. Castillo del siglo xv1, 
que fué residencia de los príncipes de Isenburg- 
Birstein. 

OFFENBANYA Ú OFFENBURG: Geog. C. del 
dist, de Toroczko, comitado de Torda-Aranyos, 
Transilvania, Austria-Hungría, sit. en la orilla 
dra. del Aranyos; 1000 habits. Minas de oro, 
plata y antimonio, casi agotadas. 


OFFENBURG: Geog. C. cap. de círculo, Gran 
Ducado de Baden, Alemania, sit. á orillas del 
Kinzig, en el f£. e. de Carlsruhe á Basilea; 8 000 
habits. Vinos, hilados y tejidos de algodón. Mo- 
uumento dedicado al pirata inglés Drake por ha- 
ber introducido la patata en Europa. 


OFFIDA: Groy. C. del dist. y prov. de Ascoli- 
Piceno, Marcas, Italia, sit. á la dra. del Tesino, 
ail. del Adriatico; 5000 habits, 


OFFRANVILLE: (roy. Cantón del dist. de 
Dieppe, dep. del Sena Inferior, Francia; 18 mu- 
niciplos y 11000 habits. 


OFIACANTA (del gr, ögis, serpiente, y axav- 
0a, espina): f. Zool. Género de equinodermos de 
la clase de los asterivideos, orden de los oliúri- 
dos, suborden de los ofiuros, familia de los ofia- 
cántidos. El género Ophiacantha M, Tr. se dis- 
tingue de los demás de esta familia por tener 
las escamas del disco cubiertas de tubérculos ó 
de corpúsculos calizos dentados. Las espinas de 
los brazos son muy numerosas, fuertes, gruesas 
y agudas en su punta, de tal modo desarrolladas 
en la base de los brazos que llegan á unirse en 
el dorso en la linea media, é igualmente en la 
cara ventral. Alrededor de la Loca llevan cuatro 
ú cinco papilas, de las cuales ninguna es infra- 
dentaria; los brazos son largos y delgados, 

Las especies de este género son de mediano 
tamaño y viven en los mares fríos y templados, 
generalmente á poca profundidad; sólo por ex- 
cepción habitan algunas los grandes fondos, y 
otras son propias de los mares glaciales. 

Entre das especies más notables merecen citar- 
se las siguientes: Ophiacantha setosa Retz., que 
es común en el Mediterráneo y el Atlántico y la 
más frecuente en nuestras costas: y la O, spinu- 
losu M. Tr., que se encuentra en los mares que 
rodean á Nueva Zembla y el Spitzberg. 


OFIACÁNTIDOS (de ofacenta): m. pl. Zool. 
Familia de equinodermos de la clase de los as- 
terióideos, orden de los ofiúridos, caracterizada 
por tener las especies que la forman cuatro ń 
ocho papilas bucales y á vecesalguna más impar 
infradentaria; el disco está desprovisto de espi- 
nas, tubérculos, etc., y cuando más es granulo- 
so ó cuhierto de pequeñas escamas. 

Son estrellas de poco tamaño, de disco redon- 
deado y brazos largos cilindrocónicos, que viven 
á profundidad variable en los mares fríos y tem- 
plados. Entre ellas merecen citarse como géne- 
ros principales las siguientes: Ophivcantha M. 
Tr., Ophiarachna M. Tr., Pectinura Ind., Ophio- 
blenna Liitk., Ophionereis Liitk. y Ophioplocus 
Lym. 

OFIÁCTIDO (del gr. Sgus, serpiente, y eras, 
rayo,: m. Zool. Género de equinodermos de la 
ciase de los asterividens, orden de los ofiñíridos, 
familia de los aufiúridos. El género Oph iuetis 
Lutk. se distingue de los restantes de esta fami- 
lia por tener el disco redondo, cubierto de esca- 
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« mas, cada una de las cuales lleva una pequeña 
espina; alrededor de la boca solamente llevan 
una ó dos papilas bucales, ninguna de las cuales 
es infradentaria ; generalmente presentan seis 
brazos. 

Las especies de este género son de mediano 
tamaño y viven por regla general en los niares 
cálidos de la America central; entre ellas pueden 
contarse romo tipos de este género el Ophiactis 
simplex Lecomt., que habita en las costas del 
Panamá, y el O. virens Lütk., de los mares de 
la América central, 


OFIARACNA (del gr. Bis, serpiente, y ápax- 
vn, araña): f. Zool. Género de equinodermos de 
la clase de los asterivideos, orden de los ofiuros, 
familia de los ofiacántidos. Las especies que for- 
man este género (Ophiarachna M. Tr.) presen- 
tan como caracteres principales cl tener el disco 
en su cara superior cubierto de pequeñas esca- 
mas granulosas; las placas bucales divididas por 
una especie de sutura transversal; siete ú ocho 
papilas bucales y tres ó seis espinas braquiales, 

Las especies que forman este género, hoy muy 
poco numerosas, pues de él se han desmembrado 
los generos Ophionereis Lutk., Ophivblenna Lutk. 
y (phioplocus Lym., viven todas á mediana pro- 
fundidad en los mares templados y fríos, 


OFIARTRO (del gr. ägs, serpiente, y apópor, 
, articulación): m. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de los asterivideos, orden de los ofiú- 
ridos, familia de los ofiocómidos. El género 
Ophiartram Pet. se distingue de los demás de 
esta familia únicamente por tener sólo dos papi- 
las bucales y tres espinas laterales; la cara dor- 
sal del disco está provista de una piel blanda en 
la que se implantan numerosas escamas granu- 
losas. 

La especie única que comprende este género, 
Opliartrum venosum Pet., es propia de las cos- 
tas de Zanzibar. 


OFIBDELA (del gr. öġıs, serpiente, y Bóckha, 
sanguijuela): f. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los hirudíneos, 
familia de los rincobdélidos, tribu de los ictiob- 
délidos. El género Ophiobdella van Ben. está for- 
mado por especies que viven parásitas sobre los 
peces, y estan provistas de una trompa protrác- 
til en la cavidad bucal; encima de la cabeza lle- 
van una gran ventosa; su cuerpo es alargado, 
algo cilíndrico y terminado posteriormente en 
otra ventosa; en la cabeza, al lado de la ventosa 
anterior, Jlevan Jos ojos. 

Las especies de este género son marinas y 
se reproducen por desarrollo directo; los jóve- 
nes se desarrollan entre el cieno, 

Como tipo de este género puede citarse la 
Ophibdella labracis van Ben. Hesse, que se en- 
cuentra de ordinario en la cavidad branquial de 
las lubinas (Labraz lupus L.). Es común en el 
Océano y Mediterráneo. 


OFICARDELO: m. Zool. Género de moluscos 
: de la clase gastrópodos, orden pulmonados, sub- 
orden gehidrófilos, familia auricúlidos. Este gé- 
nero es considerado por algunos como subgénero 
del Tralia, al cual son bastante afines sus espe- 
ı cies, pero del que se distinguen por los caracte- 
: res siguientes: concha oblongo-oval;espira eleva- 
da; abertura oval; borde de la columnilla con dos 
pliegues, el postericr oblicuo, el anterior hori- 
zontal y prolongado al exterior en una quilla pe- 
riumbilica3; peristoma sencillo, sin dientes. Las 
esy.ecies de este género se encuentran en las islas 
del Océano Pacífico, y puede citarse como típica 
entre ellas el Ophicardelus australis, 


OFICEFÁLIDOS (de oficéfalo): m. pl. Zool. Fa- 
milia de peces de la subclase de los teleosteos, 
orden de los acantopterigios. Ofrece este grupo 
como principales caracteres distintivos los si- 
guientes: cuerpo prolongado, anteriormente casi 
cilíndrico; escamas medianas; línea lateral brus- 
camente encorvada ġ casi interrumpida; cabeza 
deprimida, cubierta de escamas, como placas, 
por la parte superior: dientes maxilares y palati- 
nos; membranas branquióstegas unidas por deba- 
jo del istmo; abertura branquial grande; cuatro 
branquias; sin seudobranquias; sin órgano super- 
branquial, pero con una cavidad accesoria sobre 
la cavidad branquial dispuesta para retener el 
agua; vejiga acrea; aletas dorsal y anal largas, 
sin espinas; abdominales nulas ó insertas debajo 
del tórax, compuestas de seis radios, el más €x- 
terna de ellos sencillo; vértebras numerosas, de 
52á 11;las caudales provistas de costillas; la ca- 
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vidad abdominal prolongada por debajo de la 
región caudal. 

Los peces de esta familia son verdaderamente 
extraños por su forma alargada, cabeza cubierta 
de placas como la de una serpiente, y aletas des- 
provistas de espinas duras, salvo e radio más 
externo de las abdominales. Sus costumbres son 
también sumaniente curiosas: al modo de los pe- 
ces del género fnabas salen también de los es- 
tanques y ríos en que viven y atraviesan por tie- 
rra distancias considerables, merced al aparato 
que forman los opérculos, que retienen agua en 
cantidad bastante para mantener mojadas las 
branquias. ] 

Comprende esta familia únicamente dos géne- 
ros distintos: Ophivcehalus Bloch y Chauna 
Gron, el primero propio de gran parte de la In- 
dia y del Archip. Indico, y el segundo exclusi- 
vamente de Ceilán. 


OFICÉFALO (del gr. Bp.s, serpiente, y xepad, 
cabeza): m. Zool. Genero de peces teleosteos del 
orden de los acantopterigios, familia de los ofice- 
fálidos. Son peces de cuerpo bastante prolonga- 
do, ligeramente comprimido por detrás y casi 
cilíndrico en la parte anterior; la cabeza es algo 
más aucha que el cuerpo; el hocico muy corto, 
ancho y obtuso, con una especie de tubo carnoso 
en el orificio anterior de la nariz: el posterior 
sólo presenta un pequeño rodete; la boca es an- 
cha y tendida transversalmente, con dos mandi- 
bulas guarnecidas de dientes, en forma de carda, 
entre los que asoman fuertes caninos; en el in- 
terior de la boca, en los palatinos, existen tam- 
bién dientes bastante desarrollados; la lengua es 
lisa, obtusa y libre en sus bordes; la aleta dorsal 
se extiende á lo largo del dorso y es de igual 
altura en toda su extensión; sus radios son blan- 
dos y algo ramificados; la aleta anal lleva tam- 
bién radios blandos articulados; la caudal redon- 
deada; las aletas pectorales y ventrales son pe- 
queñas, y sólo cl primer radio de estas últimas es 
espinoso; las escamas son fuertes y granosas. 

Así como los anabas y osfronemos, los peces 
de este género, aun cuando no tan desarrollado, 
presentan un aparato especial que les permite 
respirar fuera del agua. Este consiste en una ca- 
vidad dividida por liminas salientes, situada 
encima de las branquias, y en la cual se deposita 
agua bastante para tener las branquias bañadas 
y respirar el aire disuelto en esta agua. 

Comprende este genero diversas especies, que 
habitan en la India oriental y su archipiélago, y 
entre las cuales solo citaremos como tipo el Ophz- 
cephalus marginatus y el O. barca. 

El Ophicephalus marginatus, conocido por los 
indígenas con el nombre de karruwey, se dis- 
tingue especialmente por tener 34 radios en la 
aleta dorsal; su cabeza es corta, ancha y redon- 
deada por delante, y el orificio anterior de las fo- 
sas nasales lleva un tubo bastante largo; los 
dientes son pequeños y los caninos faltan por 
completo, El color general de este pez es pardo 
rojizo, algo más pálido en las regiones inferio- 
res; la dorsal y la anal son de color pardo ne- 
gruzco, algo azulado, con un estrecho filete blan- 
co; la pectoral presenta en su base una mancha 
rojo-pardusca, y el resto de su superficie es gris; 
las ventrales son blanquecinas, con manchas 
pardas, y la cauda) es obscura, con el borde casi 
blanco. Mide esta especie unos 12 ó 14 centime- 
tros de longitud, y Buchanan dice que alcanza 
á veces hasta 28 centímetros, 

El karruvey se encuentra en los ríos y char- 
cos de la parte oriental de la península Índi- 
ca y es muy abundante en el Kaiveri y en Ben- 
gala. 

Viven en las lagunas y pantanos, y frecuen- 
temente, sobre todo en la época de las lluvias, 
salen de su vivienda en busca de otro charco que 
les ofrezca agua más fresca y mejor alimento. 
Buchanan, que observó detenidamente este ex- 
traño pez, opina que tienen esta curiosa costum- 
bre porque durante el verano se ven obligados á 
habitar los charcos y arroyos que, poco á poco, 
por efecto del calor, van quedando más secos y 
con el agua más corrompida, y cuando vienen 
las lluvjas el agua más pura y fresca que empa- 
pa la hierba les induce á salir de sus viviendas, 
como queda dicho, en busca de agua más fresca 
y alimento mejor. Como los indigenas los ven 
frecuentemente en seco arrastrándose torpemen- 
te entre las hierbas, creen que caen del cielo con 
las Huvias. 

Los fakires y juglares los cogen pera divertir 
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con ellos á la muchedumbre, obligándolos á que 
se arrastren por el suelo y atormentándoles. 

Su carne, aun cuando no muy sabrosa, es sa- 
na y de ficil digestión: los indios la comen cun 
sumo agrado; pero por la semejanza que ofre- 
ce con las culebras no se sirve en las mesas de 
los europeos. Una de las cosas más notables de 
estos peces es su gran resistencia vital; pues 
aun cuando se les corte en pedazos y se les arran- 
que las entrañas todavía se mueven. En el mer- 
cado se vende su carne por libras, que se van 
cortando, según hace falta, del pez vivo, hasta 
que éste ya queda privado de movimiento, y en- 
tonces la carne que aún resta se vende á mucho 
más bajo precio. 

El Ophicephalus barca, designado por Jos in- 
dígenas con el nombre de «crahl, es mucho más 
ancho que el anterior; los dientes de la mandí- 
bula interior están mezclados con caninos y en la 
superior faltan éstos por completo; los ojos son 
pequeños; los opérculos obtusos; las escamas an- 
chas y lisas; la aleta «dorsal termina por detrás 
en ángulo agudo y es casi tan alta como el cuer- 
po. La parte superior del cuerpo es de color ver- 
doso obscuro con numerosas manchas negras; las 
aletas verticales de color verdoso; los lados ama- 
rillentos y el vientre amarillento más claro con 
Landas transversales estrechas, amarillas y par- 
das. Llega å medir esta especie unos 70 centi- 
metros de largo. 

El wrah! se encuentra en el Coromandel y 
Tranquebar, especialmente en el Bramaputra; 
Buchanan le observó en Goyalpara, en la fron- 
tera N.E. de Bengala y muy cerca del reino de 
Acham. 

Sus costumbres son semejantes å las de la es- 
pecie anterior, y su carne es también muy apre- 
ciada y se hace de ella gran consumo por los in- 
dígenas, 


OFICIAL (del lat, officialis): adj. Que es de 
oficio, y no particular ó privado. 


Documento, noticia OFICIAL, 
Diccionario de la Academia. 


- Oficiais: En el estilo cortesano se ha solido 
tomar alguna vez por OFICIOSO. 


- OriciaL: m. El que se ocupa ó trabaja en 
un oficio, 


Los castellanos se admiraron de que los in- 
dios (no teniendo instrumentos como los OFI- 
CIALES de Europa) las hiciesen tan bien hechas. 

Isca GARCILASO. 


- OFICIAL: El que en un oficio manual ha ter- 
minado el aprendizaje y aún no es maestro. 


— Entrad, amigo, — ¿Quiés es? 
-= El sastre envia un OFICIAL 
A que os tome la medida 
“Mel vestido, ete. 
MORETO, 


Con pretexto de fijar la enseñanza, estable- 
cieron las clases de aprendices y OFICIALES. 
JOVELLANOS. 


—Oriciar: Militar que posee un grado ó em- 
pleo, desde alférez en adelante. 


A todos estos ejercicios asistieron... varios 
OFICIALES, asi de marina como del batallón 
provincial; etc, 

JOVELLANOS. 


¿Qué valor podía esperarse de tropas recién 
levantadas y conducidas por jefes que antes de 
irlas å mandar estaban ya rendidos, y que no 
hicieron más que destruir la esperanza y segu- 
ridad en el corazón de soldados y OFICIALES? 

QUINTANA. 


— OrIcIAL: Empleado subalterno que, bajo la 
dirección y órdenes de un jefe, como director, 
secretario, contador ú otro, tralraja en una ofi- 
cina en el despacho de los negocios. 


Y por remate las casas reales, donde viven 
los ministros del Rey. y están Jas salas de la 
contaduría y tesoreria real, y sus OFICIALES. 

OVALLE. 


— OFICIAL: EJELUTOR DE LA JUSTICIA. 

- OFICIAL: En algunas partes, carnicero que 
corta y pesa la carne. 

- OFICIAL: En la república, el que tiene cargo 
del gobierno de ella, como alcalde, regidor, etc. 


La prinera entrada en él. fué confirmar to 
dos los OFICIALFS y ministros de su antecesor, 
SALAZAR DE MENDOZA. 
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- OFICIAL: El que conoce de las causas con- 
tenciosas en las audiencias eclesiásticas. 


- OFICIAL DE CARGO: Mar. El que lleva al 
suyo algunos efectos del buyne, como el ciruja- 
no, el piloto, el condestable, etc. 


=- OFICIAL DE CAZA Y BRAZA: Mar. El prácti- 
co en la maniobra, ó propiamente marinero, 
pero que carece de los conocimientos sublimes 
del cálculo y de la astronomía. 


— OFICIAL DE GUERRA: Mar. Todo el que for- 
ma parte del cuerpo de la armada, desde capi- 
tán general á alférez de navío. 

— OFICIAL DE LA SALA: For. En Madrid, es- 
cribano que actúa en las causas criminales, 


- OFICIAL DE MAR: Mar, El contramaestre, 
patrón de lancha, maestro de velas, sangrador, 
carpintero, calafate, es decir, todo el que va & 
bordo con un cargo especial mecánico, 


— OFICIAL DE SECRETARÍA: Empleado de un 
ministerio, que tiene á su cargo el despacho de 
un negociado, 


- OFICIAL GENERAL: Jefe militar desde bri- 
gadier á capitán general ambos inclusive. 


- OFICIAL MARINERO: Mar. El que entiende 
y dirige bien la maniobra. 


— OFICIAL REAL: For. Cierto ministro de ca- 
pa y espada en diferentes lugares de las Indias, 
e] cual con otros formaba tribunal, y era su cui- 
dado atender á la cuenta y razón de los caudales 
del rey. 


Hay obispo, Audiencia real, y Tribunal de 
OFICIALES reales. > 
OVALLE. 


-SER uno BUEN OFICIAL: fr, fig. y fam. Te- 
ner habilidad ó inteligencia en cualquier mate- 
ria. . 


= OriciaL: Econ. polit. V. GREMIO, 


— OFICIAL: Mu. Esta voz, que durante la 
Edad Media se usó como nombre genérico de to- 
do el que ejercía un cargo público ó palatino, se 
introdujo en el ejército para expresar los indivi- 
duos militares de las diversas jerarquías que, con 
categoría superior á las clases de tropa, ejercen 
mando en las fracciones, unidades y cuerpos de 
tropa más ó menos considerables. De modo que, 
refiriendonos á la constitución actual del ejérci- 
toen nuestra nación, el término oficial com- 
prende todos los grados desde alférez alumno á 
general. 

Suele, sin embargo, dentro de esta compren- 
siva acepción, subdividirse el concepto de la voz 
de que se trata, distinguiéndose los oficiales ge- 
nerales y los oficiales particulares: los primeros 
abarcan las distintas categorías del Estado Ma- 
yor general, y los segundos comprenden las cla- 
ses que se extienden desde alférez alumno á co- 
tonel. 

Es de notar que las Ordenanzas de 1768 esta- 
blecen esta división, y así se lee en el art. 16 del 
tít. XVII, trat. II, concerniente á las Ordenes 
generales para oficiales: «Ningún oficial general 
ni particular podrá formar recurso ni decir, et- 
cétera.» Sin embargo, conviene advertir que en 
el art, 14 de ese mismo título se lee: «Todos los 
Oficiales de mis tropas, desde el Brigadier al Sub- 
teniente inclusive, cuando fneran mandados para 
algún servicio, se hallarán puntualmente en el 
paraje y hora determinada en la orden que se 

es diere; y encargo á los Jefes generales y parti- 

culares que no disimulen, ni aun los minutos, 
en objeto tan interesante al descanso de mis tro- 
pas y acierto de las operaciones.» Pero como en 
aquella época el empleo de brigadier no estaba 
incluído en el Estado Mayor general, sin duda al- 
guna este último artículo se refiere á los oficia- 
les particulares. 

Dentro de la clase de oficiales particulares 
se halla comprendida la de jefes, que abarca los 
empleos de coronel, teniente coronel y coman- 
dante; y admitida ésta, el calificativo de oficial 
queda limitado á los empleos inferiores, 

La moderna legislación acepta la división en- 
tre oficiales generales y oficiales particulares, tal 
como antes la hemos expuesto, y también admi- 
te la subdivisión de los segundos en jefes y ofi- 
ciales. La ley constitutiva de 29 de noviembre 
de 1878 habla de oficiales generales, para com- 
prender á los Capitanes Generales, Tenientes 
Generales, Mariscales de Campo y Brigadieres; 
y de jefes y oficiales, para expresar en conjunto 
á los que ejercen los rliversos empleos desde al- 
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févez á coronel: no emplea en ninguno de sus ar- 
tículos el término oficial particular. Por el con- 
trario, la ley adicional de 19 de julio de 1889 
usa generalmente esta expresión, bien que asi- 
mismo emplee los dos vocablos, jefes y oficiales, 
en algunos de sus artículos. 

OFICIALA: f. La que se ocupa ó trabaja en un 
oficio. 

-OrrciaLa: La que en un oficio manual ha 
terminado el aprendizaje y aún no es maestra, 


OFICIALÍA: f. Empleo de oficial de contadu- 
ría, secretaria ó cosa semejante. 

—OriciaLia: Calidad de oficial que adquirían 
los artesanos después de haber pasado por las 
categorías de aprendices y meseros, que les fa- 
cultaba para trabajar libre y privativamente en 
su oficio. 


... en una larga serie de años, y aun de siglos, 
ni los aprendizajes, ni las oriciarías, ni las 
maestrias han bastado á perfeccionar las obras 
de nuestros artistas. 

JOVELLANOS. 


OFICIALIDAD: f. Conjunto de oficiales de ejér- 
cito. 


.»., Bos embarcamos, sin temer las miradas 
desdeñosas de la OFICIALIDAD, ni el desprecio 
de la chusma marinera, etc. 

JOVELLANOS. 


OFICIALMENTE: adv. m. Con carácter oficial. 


... te habrán contado posteriormente otra 
pequeña arbitrariedad ejecutada OFICIALMEN- 
TE en una vieja, en virtud de un cómplase de 
un héroe. 

LARRA. 


Yo, que estoy dispensado 
. De atenciones cortesanas, 
OFICIALMENTE os respondo; 
No ha lugar á la demanda. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


OFICIANTE: m, El que celebra de preste la 
misa y demás oficios divinos. 


OFICIAR (de oficio): a. Ayudar á cantar las mi- 
sas y demás oficios divinos. 


Julio Ursino puso la espada y bonete sobre 
el altar mayor, y luego la capilla del principe 
comenzó á OFICIAR la misa. 

CALVETE DE EsTELLA. 


La misa mayor OFICIARON los cantores de 
los reyes. 
SALAZAR DE MENDOZA. 


- OFICIAR: Celebrar de preste la misa y de- 
más oficios divinos, 


— OFICIAR: Comunicar oficialmente una cosa, 


OFICINA (del lat. offécina ): f. Sitio donde se 
hace, se ordena ó trabaja una cosa. 


El corazón, que es colorado, es incorrupti- 
ble, y de ellos también se hace el carbón para 
las fraguas y otras OFICINAS, 

OVALLE. 


... los (ejemplares de las ediciones originales 
de D. Pedro Calderón de la Barca) que apare- 
cen, aprovechan muy poco, en razón de «que 
no suelen traer pueblo, ni OFICINA de la im- 
presión, ete. 

HARTZENBUSCH, 


- OricINA; Sitio destinado para el trabajo de 
una secretaría, contaduría ó cosa semejante. 


Era forzoso instituir el nuevo Gobierno C'en- 
tral, restablecer los ministerios y OFICINAS, 
JOVELTANOS, 


— OFICINA: Laboratorio de farmacia. 


- OFICINA: fig. Parte ó paraje donde se fra- 
gua y dispone una cosa no material. 


Fué particular gracia y merceñ, ane el cielo 
hizo á España, en permitir que se asolase aque- 
la OFICINA y capa de maldades. 

CERVANTES, 


Fs la necesidad la OFICINA de formar lison- 
jas: y å la medida del molde crece lo que se 
fornia en él. 

Fr. PEDRO DF SANTA TERESA. 


- OFICINAS: pl. Piez 
mo lovedas y sótanos 
quehaceres de ellas. 


ajas de las cazas, en- 
(que sirven pura CLertos 
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Hizo Hernán Cortés que se trausportasen 
luego á su cuartel los víveres que tenian alma- 
cenados (los indios) en las OFICINAS del adora- 
torio, cantidad considerable y socorro necesn- 


rio en aquella ocasión, . 
Sois. 


... fuera destos portales habia otro pegado 
por defuera, de bóveda igual, donde habia di- 
versas OFICINAS en lo bajo... ete. 

MARIANA. 


.»., el tedio de subir por aquel caracol obs- 
euro, con olores á cocina y å todas las OFICI- 
NAS Caseras, etc. 

Paro Bazán. 


OFICINAL (de oficina): adj. Farm. y Med, 
Aplícase á las plantas que se usan en la medici- 
na, y también á los medicamentos, para distin- 
guir los que deben estar siempre preparados en 
las boticas, de los que sólo se preparan extempo- 
ráneamente con arreglo á la receta del médico. 


OFICINESCO, CA: adj. Perteneciente á las ofi- 
cinas del Estado, ó propio y característico de ellas, 
Tómase generaliente en mala parte. 


OFICINISTA: m., El que está empleado en una 
oficina (sitio destinado ¡rara el trabajo de una se- 
cretaría, contaduría ó cosa semejante). 


Feliz si fuera ebanista; 
Mas ni tengo beneficio, 
Ni conozco más oficio, 
Inés, que el de OFICINISTA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


El OFICINISTA obedecía å su esposa, ete. 
ANTONIO FLUORES. 


OFICIO (del lat. offícium): m. Ocupación á 
que habitualmente se dedica uno para ganar Ja 
subsistencia, y más comúnmente ejercicio de al- 
gún arte mecánica, 

Ocúpase la mayor parte del pneblo en los 
tribunales. Falta gente para la cultura de los 
campos, para los OFICIOS y para la guerra, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


. las hogares y los hornos, las artes y OFI- 
ciUs,.., lograrán la abundancia y haratura, ete. 
JOVELLANOS. 


— Oricio: Cualquiera de los enartos que en 
Palacio están destinados á preparar el servicio 
de los reyes en varios ramos, 


-OrFricro: Comunicación escrita, referente á 
los asuntos del servicio público, en las depen- 
dencias del Estado, y por ext., la que media cn- 
tre individuos de varias corporaciones particula- 
res sobre asuntos concernientes å ellas. 


+... este servicio y los demás serán atendi- 

dos..., á este fin se pasaba OFICIO á Gracia y 

Justicia. ` 
JOVELLAXOS, 


— ¿Se envían con OFICIO? 
-= No, que ya su excelencia 
Los espera tal vez con impaciencia, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- Oricio: Rezo diario á que los eclesiásticos 
están obligados, compuesto de maitines, lan- 
des, etc. 


Autoriza también mucho á estos santos el 
glorioso doctor San Isidoro, con haberles pues- 
to en su breviario... un OFICIO muy particular 
y muy cumplido. 

AMBROSIO DE MORALES, 


- OFICIOS: pl. Funciones de iglesia, y más 
particularmente las de semana santa. 


Asistiendo en la tribuna à los divinos OFI- 
Clos el emperador don Fernando el Segundo, 
le ofrecieron á sus pues más estandartes y tro- 
feos que gano el valor de muchos predecesores 
Suyos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— La galeria nos da 
Paso al palacio ¿FE necesario 
Que la conserve? — Preciso 
Vendrá por ella la Infanta 
Cada dia å los OFICIOS 
Al templo del Salvador. 
HarTZENRBUSCH, 


- OFICIO pr ROCA: En Palacio, cualquiera de 
los cargos que tienen relación con la mesa de los 
reyes, 


orIC 
— OFICIO DE DIFUNTOS: El que tiene destina- 
do la Iglesia para rogar por los muertos. 
Le rogó los hiciesen enterrar con solemnidad 
y OFICIO de difuntos. 
Fr, JERÓNIMO Gracián, 
- OFICIO DE ESCRIBANO: Cargo de tal, 
- OFICIO DE ESCRIBANO: Su despacho, 
— OFICIO DE LA BOCA: OFICIO DE BOCA, 
-OFICIO DE REPÚBLICA: Cualquiera de los 


* cargos municipales ó provinciales que sen elec- 


tivos. 

- OFICIO MAYOR: OFICIO; rezo diario á que 
los eclesiásticos están obligados, compuesto de 
maitines, laudes, etc. ] 

—OrFicia Parvo: El que la Iglesia ha estable- 
cido en honra y alabanza de Nuestra Señora, se- 
mejante al cotidiano de los eclesiásticos, 

— OFICIO SERVIL: El mecánico ó bajo, en opo- 
sición á las artes liberales ó nobles. 

— Saxro Or1ero: Inquisición; tribunal ecle- 
siástico, establecido para inquirir y castigar los 
delitos contra.la fe. 

e. pienso 
Que esalgún familiar, que en traje de hombre 
Ha venido á sacarme de juicio, 
Y en siéndolo, doy cuenta al Santo OFICIO. 
Tirso DE MOLINA, 


— Canta por bien... — Don Gutierre, 
Si sé más, que se me encierre 
Mañana en el Santo OFICIO. 

HARTZENBUSCH, 


— APRENDER BUEN OFICIO: fr. fam. que se : 


aplica irónicamente al que se ha dedicado á al- 
guno de más utilidad que honra. 


— CORRER BIEN EL OFICIO: fr. fam, Sacar el 
partido posible del cargo, oficio ó profesión que 
se ejerce. Comúnmente se toma en mala parte. 


Por allá (que es tierra de bobos) se le corre- 
vá bien el OFICIO, que por acá hendemos un 
cabello. 

La Picara Justina. 


- Dr orco: m. adv. OFICIALMENTE. 


Mas no por eso ha de creer usted que estoy 
pronto á afirmar de OFICIO lo mismo que digo 
en confianza; ete. 

JOVELLANOS. 


En ninguna de sus comunicaciones de OFICIO 
está fijado el punto de sus quejas de una mane- 
ra precisa, etc. 

QUINTANA. 


— Hombre, que lo dicen las cartas. — «Se 
equivocan las cartas,» — Que lo dan de OFICIO 
los periódicos. — 4Mienten los periódicos.» 

MESONERO ROMANOS. 


- DE orrero: For. Dícese de las diligencias 
que se practican judicialmente sin instancia de 
parte, y de las costas que, según lo sentenciado, 
nadie debe pagar. 


Lo cual todo se entienda, ahora se proceda 
de OFICIO, ó denunciación del Fiscal, ó á ins- 
taucia de parte. 

Nueva Recopilación. 


«+ contra ellos (los fraudes) nunca, en dic- 
tamen de los que votan, se deberia proceder de 
OFICIO, ete. 

JOYELLAXOS. 


= ESTAR Wmo SIN OFICIO NI BENEFICIO: fr. 
fig. y fam. Estar ocioso, sin carrera ni ocupa- 
ción. 

HACER uno BUENOS OFICIOS: fr. Practicar 
diligencias eficaces en pro de otro. 

-HACER uno su OFICIO: fr. Desempeñarlo 
bien. 

= ÑNOTENER UNO OFICIO NI BENEFICIO: fr. fig. 
y fam. ESTAR SIN OFICIO NI BENEFICIO. 


_ Va liene ‘mi primo) madre ni padre, 
Ni OFICIO ni beneficio... ete. 
3RETÓN DE Los HERREROS. 


— ÓFICIO DE CONCEJO, HONRA SIN PROVECHO: 
ref. que aronseja el desinterés en el ejercicio de 
los cargos públicos, 

-Z OFICIO DE MANOS, NO LE PARTEN HERMA- 
Nas: ref, que aconseja proenrarse rada cnal el 
sustento en el ejercicio de sv arte, sin confiar en 
auxilio ajeno. 
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- ¿QUÉ OFICIO TENÉIS’ ~ ESTE QUE VEIS: ref. 
para burlarse de los holgazanes. 


— QUIEN HA, Ó TIENE, OFICIO, RA, Ó TIENE, 
BENEFICIO: ref. que advierte que generalmente 
al trabajo sigue la utilidad. 


Que fué la ciencia que estudie para ganar de 
comer. que es una buena parte de ella, pues 
quien ha OFICIO ka beneñicio, 

MATEO ALEMÁN. 


= Tomar uno Por oficio una cosa: fr. fig. y 
fam. Hacerla con frecuencia. 


= Oricio: Liturg. Tas persecuciones que á los 
fieles atligieron en los primeros tiempos de la 
propagación del cristianismo, hacian stmamente 
precisa la práctica del santo ejercicio de la ora- 
ción, y no es, por lo tanto, extraño, que la vos- 
tunibre de recitar oraciones á diversas horas del 
día y de la noche sea tan antigua como la mis- 
ma Iglesia. Horarum insimiorum reinde apos- 
tolicarum, tertice, sexte, none, dice Tertuliano, 
es decir, que lama á las horas canónicas, horas 
apostólicas, 

Las constitnciones apostólicas mandan orar 
por la mañana, å la hora de tercia, sexta, nona, 
y por la noche hasta que cante el gallo, Por la 
mañana, dicen, para dar gracias al Padre de las 
luces que hace resplandecer el día; å tercia, por- 
que es la hora en que fué condenardo el Justo; d 
sexta, porque entonces estaba Jesucristo en la 
Cruz; 4 nona, porque en este tiempo ex piró el que 
es la misma vida: por la noche, para dar gracias 
al autor del descanso; cuando canta el gallo, por- 
que la vuelta del día Nama á los hijos de la hoz 
al trabajo y å la obra de salvación. Si el obispo 
no puede reunir à los fieles en la iglesia por ra- 
zón de las persecuciones, los congregará en al. 
gona casa: y si no fuese posible hacer reunirá 
los fieles ni en casa nien la Iglesia, cada uno 
cumpa su deber particular (lib. VITE). 

$n dos primeros siglos no se hizo ningún ca- 
non que obligase á dos clérigos å recitar el oficio, 
porque existía entonces gran fervor para orar, y 
sólo se apeló á la autoridad cenando comenzó a 
debilitarse este primer ardor, San Gregorio fijó 
los oficios para el canto y todas las demás cere- 
monias concernientes á los misinos, aun cuando 
ya se advirtieseen la regla de San Benito, ante- 
rior å los decretos de este Papa, gran conformi- 
dad en este punto con lo que se practica en el 
día, Mallabase el oficio cargado de muchos sal- 
mos y oraciones, cuando fué abreviado en el si- 
glo xur en la capida del Papa, por razón de las 
muchas ocupaciones que agobialran á la corte de 
Roma. 

Este nuevo oficio compendiado fué cirenlado 
or los Franciscanos y Dominicos bajo el nem- 
Pro de Breviarinim ù oficium breviarium curie 
romane, San Raimundo de Peñafort, general 
Franciscano, suprimió todavía algo de este hre- 
viario, y Jo puso casi igual à como en la actnali- 
dar existe. lo cual Iné aprobado por Gregorio IX, 
y Nicolàs TTI quiso que de tal modo se usase en 
todas las iglesias de Roma, conservando tan sólo 
el antiguo da iglesia de Letrán. Los griegos, para 
expresar el oficio divino, se valieron de la pala- 
bra canon, que significa reg/a, bien en razón å 
los rlecretos de los concilios que lo hicieron na- 
cer, bien por ser la medida del trilmto que los 
ministros del Señor deben pagarle todos los 
días, 

Con respecto al tiempo se disputa algunas ve- 
ces sobre el número de horas canónicas, siendo 
preciso optar entre siete y ocho. No habrá más 
que siete si maitines y laudes forman una sola, 
y ocho si los laudes están también separados de 

os maitines como las vísperas de las completas. 
La opinión más convín es la que ad mite sólo siete 
horas, En enanto al modo de recitar el oficio, la 
Iglesia ha mandado que se nna å la atención de 
la mente la devoción del corazón. 

Sólo la impotencia de complirla excusa la ohli- 
gación de recitar particularmente el oficio divi- 
no, pudiendo ser esta impotencia fisica ó moral, 
Existe la última cenando no se puede recitar el 
oficio sin gran dificultad y peligro, ó en caso de 
enfermedad, ateniéndose en caso de duda al pa- 
recer de un médico sabio y experimentado ò de 
personas juiriosas y rectas. Impotencia física de 
recitar existe cuando no se tiene breviario y no 
se saben éstas de memoria. 

El Papa quede conceder dispensas en ciertos 
casos y por justas causas de la recitación del 
oficio divino, creyendo muchas teólegos que los 
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obispos no tienen en manera alguna tal facultad 
de dispensa, estimando, sin embargo, Collet, que 
la facultad existe, si no por vía de dispensa, por 
vía de interpretación. Los superiores de las co- 
munidades tienen, cuando menos, el mismo po- 
der con respecto á sus hermanos, y lo misino 
acontece å las abadesas com las monjas que vi- 
ven bajo su dirección, 

A semejanza del oficio divino ú rezo cuotidia- 
no dedicado á Dios, existe otro consagrado å 
Nuestra Señora, denominado oficio parvo. Llá- 
manse oficios de difuntos los que se «dedican á 
los fallecidos, en cuyas oraciones recorte la Igle- 
sia todos los tonos de las afecciones humanas, 
siendo unas veces gritos de dolor y otras gritos 
de esperanza. 

Por extensión llámanse oficios todas las fun- 
ciones de la Iglesia, y particularmente las de Se- 
mana Santa, Como dice Chateaubriand, un to- 
mo entero no bastaría á pintar estas santas ce- 
remonias, celebradas con tanta magniticencia en 
la capital del orbe cristiano, «Abandonamos, di- 
ce este eminente escritor, å los pintores y å los 
poetas el encargo de representar dignamente 
aquel elero enlutado, aquellos altares, aquellos 
templos velados. aquellas campanas mudas, anue- 
lla música sublime, aquellas vores celestiales 
cantando los dolores de Jeremías, aquella pasión 
mezclada con los mis incomprensibles misterios, 
aquel santo sepulero rodeado de un pueblo dolo- 
rido, aquel pontítice lavando los pies å los po- 
bres, aquellas densas tinieblas, aquel silencio in- 
terrunipido por ruidos formidables, aquel grito 
victorioso que sale de repente del sepulero, y, en 
lin, aquel Dios triunfante que abriendo el cami- 
no uel cielo ú las almas rescatadas, deja al eris 
tiano virtuoso sobre la Tierra nna religión divi- 
na € inagotables esperanzas, » 

= OFICIOS ENAJ DOS DE LA CORONA; Legisi. 
Durante la dominación de la casa de Austria, en 
¿pocas de penuria y angustia para la Hacienda, 
con objeto de cubrir el déficit de la pública te- 
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8.2 y 9.a, tit. VI; leyes 11 y 19, tit. XV 
15 y 19, tit. XV, lib. VIL, Nov. Recop.). 

Las leyes transcritas, cumo otras muchas se- 
mejantes de la Nov. Recop., prueban lo poco 
acertado del arbitrio, que no puede compensar 
con la cuantía del ingreso para el Tesoro la mu- 
chedunibre de daños morales y políticos que al 
Estado ocasiona, daños notados ya por los es- 
critures griegos y romanos, que acerbamente cri- 
tivaban tal modo de acrecer las rentas, y ceusu- 
rados con viveza por nuestros escritores del tiem- 
po de la dominación austriaca. En opinión de 
Say, la venta de oficios y empleos es el peor de 
los recursos y el más desatinado de los arbitrios, 
porque sobre los inconvenientes que llevan con- 
sigo los que se desempeñan graciesamente, co- 
mo sus emolumentos son tan súlo el interés del 
capital que paga el propietario, exigen en el que 
desempeña el cargo, no la capacidad que éste 
requiere, sino la riqueza, que en manera algu- 
na suministra inteligencia para el desempeño de 
funciones administrativas. 

Encajaba perfectamente en la noción que del 
poder real tenía el absolutismo la idea de que 
le pertenecía curnto a la nación pertenecía; y, 
por ende, no sólo enajenaba los oticios, sino que 
los cedía gratuitamente, siendo inútiles las ex- 
citaciones continuas de nuestras antiguas Cortes 
contra tan grave mal, que súloen parte lograron 
atenuar. Cambiado el eurso de las ideas, y de- 
seanilo los gobiernos recobrar las facultades de 
«ue las cnajenaciones les privaban, resolviúse ir 
revertiendo á la corona los oficios públicos quo 
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; leyes 


eran propiedad de los particulares, presentan- 


sorería se idearon diferentes medios, entre los . 


exales descuella el de enajenar por precio deter- 
minado muchos destinos, empleos y oficios pú- 
bliros, que pasin por juro de hererlad á los hijos 
y sucesores de los que los compraron. 

El soberano ha podido vender Jos oficios pú- 
blicos, darlos en administración ó disponer de 
ellos á su arbitrio (ley 1.9, tít. XX, lib, YIII 
Recop. de Indias, y tit XXV, lib. IV de la de 
Castilla). El que los compra adquiere su donii- 
nio, en enya virtud puede servirlos por sí mis- 
mo ó por otro, o bien venderlos, arrendarlos, 
cederlos, renunciarlos, hipotecarlos y usarlos li- 
bremente, sin que el arrendatario ó sirviente 
necesite más título para ejererrlo que su nom- 
bramiento, á no ser que otra cosa se exprese en 
ellos; hajo el concepto de que si nombró sirvien- 
te y teniente que Jos administre, no puede re- 
moverle sino por causa de malversación, inha- 
bidad, utilidad pública, 6 para servirlos él mis- 


mo como dueño, Pero cuando para ejercer los ; 


oficios, además de legalidad y Imena conducta, 
se requiere idoneidad, como en el oticio de eseri- 
bano, el sujeto que haya de servirlos. sea el pro- 
pietario ú otro, ha de hacerla constar al sobera- 
no ó al Ministro ó tribunal diputado para su 
examen, y sacar el titulo de ella, como también 
pagar una vez la media anata, que es el 2 4 por 
100 del valor del oficio, y tercera parte de utili- 
dades ó aprovechamientos, si los tiene, del mis- 
mo modo que cuando se concede por juro de he- 
redad, á no ser que el oficio esté relevado de su 
pago por gracia especial ó por haber sido creado 
antes del establecimiento de este rerecho, sin 
cuyos requisitos no puede admitirse ninguno de 
ellos para el uso y ejercicio del oficio por el pue- 
hlo en que lo halia de ejercer (ley 1.%, tít. VI; 
leyes 11, 15 y 19, tít. XV; ley 11, tít. XXI, li- 
hro VIT, Nov, Recop. ` 

Si el rey enncerle algún oficio en administra- 
ción, hace merced al oficial solamente de sus 
rentas y emolumentos, y la administración, por 
su naturaleza, na pasa de la vida del conresio- 
narjo, por ser visto que es elegida para ella la 
industria 6 habilidad de su persona. Mas si con- 
cede privilegio perpetuo de el. que es una gra- 
cia 6 merced que llaman por yuro de heredan, 
para que pase de padres å bijos, cada sucesor es 
nuevo administrador, que para administrar ze- 
cesita nuevo titula del rey y pagar la media 
anata: y aunque pueda arrendar y enajenar el 
oficio, no puede nembrar teniente sin expresa 
facultad ley 11, tit, V, lib, IV; leyes 1,2 y 2°, 


dose como primer obstáculo el de que muchas 
de las cnajenaciones se habian hecho con la 
cliusula ile perpetuidad y de uo poderse tantear 
por nadie. Prescindiendo de la inviolabilidad de 
los contratos, y atendiendo al interés supremo 
de la utilidad pública, se dieron las cédulas de 
11 de noviembre de 1816, declarando tantealles 
todos los elicios cnajenados de la corona, y la de 
13 de noviembre de 1817, en que también sede- 
cluraron revertibles á la misma, y por ella tan- 
teables tados los olicios enajenados, aun cuando 
lo hubiesen sido con la cláusula de perpetuos, y 
de no poder ser revertidos, ó cualquiera otra que 
pareciese probibirlo, disposición confirmada por 
la Real cédula de 21 de enero de 1519, en quese 
dieron varias reglas para la reversión, conce- 
diendo á los dueños preferencia para servir los 
oficios vitaliciamente. 

Como muchos de Jos oficios enajenados eran 
inconpatildes con la nueva organización políti- 
ca, las Cortes, en 12 de junio de 1822 y en ma- 
yo de 1837, decretaron que se reconociesen como 
acreedores del Estado todos los poseedores de 
oficios públicos que salieron de la corona por ti- 
tulo oneroso, y que han sido suprimidos por in- 
compatibles con la Constitución y las leyes. De- 
eretose, por consiguiente, la reversión, sentán- 
dose la regla general de estar la nación obligada 
à indemnizar á los dneños; mas para formar ca- 
bal concepto de los trámites de tan importante 
materia, conviene tener presente, hoy que de 
hecho no existen ya oficios públicos enajenados, 
lo ue decía á las Cortes en 1858 la Comisión 
inspectora de la Deuda. 

En cl art. 23 de la ley de 1.9 de agosto de 
1851 se dijo que serian objeto de ley especial 
los créditos de Ultramar, los de oficios enajena- 
dos y cualesquiera otros cuyo reconocimiento 
estuviera en suspenso. Entre estos últimos ha- 
brán de comprenderse los de oficios enajenados, 
suprimidos como incompatibles con la Constitu- 
ción y las leyes. los de señoríos y derechos ju- 
risdiccionales, los de recompensas por salinas ú 
otras rentas enajenadas revertidas á la corona, 
los censos ó gravámenes sobre diezmos eclesiásti- 
cos, y algunos otros de distinta procedencia. 

A] declararse por Real decreto de 23 de julio 
de 1835 que todos los oficios de república y sus 
dependencias fuesen de elección libre, quedaron 
suprimidos los de regidores, veintisnatrojurados, 
escribanos, algmaciles y cualesguiera otros enaje- 
nados à perpetuidad, ó de por vida, ó provistos 
temporalmente. ó por vía de merced que se ha- 
Mahan anejos á los Ayuntamientos, y se ofreció 
indemnizar á los propietarios por el Estado ó 
por los pueblos, según que la egresión procediese 
de nnos ú de otros. Esta misma oferta se reiteró 
por las Cortes, en su decreto de 9 de mayo de 
1837, que restaldeció el de 12 de julio de 1822. 

Tal vez à los mismos oficios dehié referirse el 
art. 23 de la ley de 1.* de agosto de 1851. pues 
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los revertidos á la corona por disposiciones an- 
teriores se habían declarado ya Deuda del Es- 
tado, y puestoá cargo del crédito público el pa- 
go de su capital é intereses, por Reales decretos 
de 12 de septiembre y 13 de octubre de 1815, y 
Reales órdenes de 16 de noviembre de 1817 y 8 


de septiembre de 1824, si bien estas disposicio- l 


nes se modificaron por Real orden de 27 de agos- 
to de 1825, en la cual se previno que se conside- 
rase como acreedores del Estado á los dueños de 
oficios enajenados, cuya incorporación se halla- 
se consumada, reconociendo como capital el pre- 
cio de egresión, con más lo satisfecho por vali- 


miento, y abonando sobre este capital el rédito : 


de 3 por 100, y que las asignaciones hechas á los 
poseedores de oficios, cuya reversión estaba pen- 
diente, se contimuasen satisfaciendo por la Te- 
sorería hasta que la reversión se constamase, y 
esto ha sido sin duda el origen de que algunas 
recompensas por oficios enajenados figuren en 
el presupuesto como cargas de justicia, otras se 
hayan abonado como Deuda pública, y otras no 


se hayan satisfecho ni en uno ni en otro concep- . 


to, estableciendo una notable diferencia entre 
acreedores de un mismo origen y con igual de- 
recho para ser atendidos. Tambien se encuen- 
tran en el mismo caso que los acreedores de ofi- 
cios enajenados los de recompensas por salinas, 
y en tal concepto habrán de comprenderse en el 
proyecto ley que para aquéllos se formule. 

En el decreto de las Cortes de 6 de agosto de 
1811, restablecido por las leyes de 3 de mayo 
de 1823 y 2 de febrero de 1837, al disponer que 
quedasen incorporados á la nación todos los se- 
ñoríos jurisdiccionales, y abolidos los privilegios 
exclusivos privativos y prohibitivos que emana- 
sen de señorío, se expresó que los interesados 
que hubiesen obtenido estos derechos por título 
oneroso serían reintegrados del precio de adqui- 
sición, otorgándose á su favor las correspondien- 
tes escrituras, en las cuales se reconocería como 
capital el precio de egresión y el importe del 
valimiento, y se les abonaría el interés de 3 por 
100, y que los que poseyesen aquellos derechos 
por recompensas de grandes servicios serían in- 
demnizados de otro modo. Consigniente å estas 
disposiciones, venían las oficinas reconociendo 
los créditos de esta naturaleza en deuda provi- 


sional los capitales, y en la de su interés los ré- . 


ditos; pero como no se hiciera mención de ellos 
ni en la ley de arreglo de la Deuda de 1.° de 
agosto de 1851, ni en el reglamento para su eje- 


cución de 17 de octubre siguiente, se ha suspen- : 


dido su liquidación, siendo por tanto indispen- 
sable que por una disposición especial se preven- 
ga su reconocimiento y pago, que parece deberá 
continuar en la forma antes establecida. 

La más importante de la multitud de disposi- 
ciones dictadas acerca de esta materia, es la ley 
de 24 de mayo- 18 de junio de 1870 dictando 
reglas para revestir a] Estado los oficios enaje- 
nados de la fe pública y provisión de notarías. 


OFICIONARIO: m. Libro en que se contiene el 
oficio canónico. 


OFICIOSAMENTE: ady. m. Con oficiosidad, 


_ OFICIOSIDAD (del lat, o/ficiósitas j: f. Diligen- 
cia y aplicación al trabajo, 


En ella labraba la OFICIOSIDAD santa de los 
monjes, como abejas, panales de tanta dulzura 


y luz para la Iglesia. 
j P. José MoreT. 


- OFICIOSIDAD: Diligencia y cuidado en los 
oficios de amistad, 


— Oriciosipan: Importunidad y hazañería 
del que se entremete en oficio ó negocio que no 
le incumbe. 


OFICIOSO, SA (del lat, officiósus ): adj. Aplí- 
case á la persona hacendosa y solícita en ejecu- 
tar lo que está á su cuidado. 


Las OFICIOSAS abejas 
En un tomillar cercano 
Con dulce trompa susurran 
Entre violas y amarantos. 
MELÉNDEZ, 


- OrFIcIOSO: Que se manifiesta solicito por ser 
agradable y útil á uno. 


En el que el arzobispo de Sevilla se mostra- 
ba sobradamente oficioso, proponiendo dife- 
rentes medios de poca reputación al Rey. 

Frayeisro PrveL Y Mos roy. 


ceras y se alimentan de peces. Viven en el fondo, 
escondidas entre las peñas y las algas acechando 
su presa. 


que coniprendía casi tot 
se incluyen en la de los murénidos. 


m. Zool. Género de peces teleosteos del orden de 


de los ofictinos. Ofrece este genero como carac- 


, poco desarrolladas ó nulas, implantadas, cuan- 


pens L., ó serpiente de mar de Salviani, que se 


, piel, que es muy lisa, lo cual le distingue fácil- 
` mente de las demás especies. 
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— ¡Oh qué OFICIOSO que estás! 
¿De cuándo acá me regalas, 
Chichón, con tanto cuidado? 

RUIZ DE ALARCÓN. 


—Orricioso: Que se entremete en oficio 6 ne- 
gocio que no le incumbe. 

- OrFicioso: Provechoso, eficaz para determi- 
nado fin. 

- Oricioso: Aplícase eu Diplomacia á la be- 
névola mediación de una tercera potencia que 
practica amistosas diligencias en pro de la armo- 
nía de otras dos, 

- Oricioso: Por contraposición á oficial, dí- 
cese de lo que no tiene más carácter que el de 


una simple comunicación del gobierno, 


- Oricioso: Aplícase al periódico ministerial 
á quien se atribuye cierto carácter oficial, 

OFICTINOS (de ojictio): m. pl. Zvol. Tribu de 
peces teleosteos del orden de los tisóstomos, fa- 
milia de los murénidos. Sus principales caracte- 
res son los siguientes: cuerpo alargado, cilíndri- 
co y medianamente robusto, desnudo ó cubierto 
de escamas rudimentarias apenas perceptibles; 
cabeza terminada por un hocico agudo, con los 
lados de la mandíbula superior formados por los 
maxilares y provistos de dientes; la parte ante- 
rior de los intermaxilares unida al vómer y al | 
ctmoides. Carecen de aletas abdominales; las | 
verticales no Megan hasta la cola, la cua! termi- ; 
na en aguda punta; aberturas branquiales se- 
paradas por un interespacio; las nasales en los 
labios; la lengua adherente; estómago con ciego, 
sin apéndices pilóricos; ano situado muy lejos 
de la cabeza; órganos reproductores sin conduc- 
tos deferentes. 

Comprende esta tribu, tal como hoy se limita, 
siguiendo los límites propuestos por el insigne 
ictiólogo inglés Guntker, dos generos únicamen- 
te: Liuranus Bleeck, que no tiene dientes en el 
vómer y es propio del Océano Indico y Pacífico; 
y Gpliyetis Ahl. (Ophisurus Lacep.), que tiene 
dientes en el vómer y cuya área de distribución 
es muy extensa, 

Las especies de estos géneros son muy carni- 


Lacepede con este grupo formaba una familia, 
os los géneros que hoy 


OFICTIO (del gr. ögts, serpiente, é lx0%s, pez): 
los fisóstomios, familia de los murénidos, tribu 


teres más fáciles de apreciar los siguientes: cuer- 
po alargado, cilíndrico, desprovisto de escamas 
apreciables; cabeza terminada por un hocico 
agudo; dientes vomerianos y los de los interma- 
xilares en doble fila; la lengua adherente; aber- 
turas nasales en los labios; aberturas branquia- 
les, con operculo y membrana branquióstega, 
separadas por un espacio; las aletas pectorales 


o existen, detrás de las aberturas hranquiales; į 
la cola sin aleta, terminada en punta, 

Este género, designado por Aristóleles con el 
nombre de dgis $aAávgtos, habia sido incluído por 
Linneo entre las murenas, y después separado de 
los demás del grupo por Ahl, y vuelto á describir 
como género nuevo bajo el nombre de (phisurus 
por Lacepede. Se encuentra distribuido por gran 
parte del globo, aun cuando no comprende nume- 
rosas especies. 

Entre las principales, y como tipo del género, 
merece citarse en primer término el Ophictis ser- 


caracteriza por tener los dientes agudos y cor- 
tantes, el dorso de color pardusco, las aletas dor- 
sal y anal bordeadas de negro y la ventral pla- 
teada, carece de todo género de manchas en su 


Es común en el Mediterráneo, sobre todo en 
el Golfo de Gaeta, y llega á alcanzar hasta un 
metro de longitud y el grueso de un brazo. 

Vive en el fondo, escondido entre las rocas y 
algas marinas, acechando los peces que pasan á 
su alcance, y de los cuales se alimenta; sus mo- 
vimientos, iguales á los de una anguila, son ági- 
les y rápidos, 

En America existe otra especie que también 


alcanza hastante tamaño, el Opkyctis pauciporus 
Poey, descrito por el sabio catedrático de la 
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Universidad de `a Habana, D. Felipe Poey, re- 
cientemente fallecido, la cual había sido ya in- 
dicada en la clásica obra de Parra, en tiempo de 
Carlos IHI; es muy apreciada por su arne. 


OFIDERPETON (del gr. ópes, serpiente, y ëp- 
xw, arrastrarse): m. Palcont. Género de la fami- 
lia artrópodos, suborden lepospóndilos, orden 
estegocéfalos, clase anfibios, tipo vertebrados. 
Las especies del género Ophiderpeton tienen el 
cuerpo serpentiforme y ápodo; el cráneo es in- 
completamente conocido, pero más corto y hoci- 
cudo que el del Doléchosoma; vértebras anficeles 
en número próximamente de 100, con apófisis 
transversas y zigapofisis muy desarrolladas: cos- 
tillas delgadas, en forma de aristas, con apófisis 
dorsales y ventrales; escamas ventrales en for- 
ma de granos de avena, estrechas, largas, afila- 
das por delante y por detrás; escamas dorsales 
semejantes á los granillos de la piel; región de 
la cloaca provista de placas en forma de peine, 
acanaladas. Entre las especies típicas figura el 
O. Brownriggi del pérmico de Kilkenny, en Ir- 
landa, y que tiene de 40 á 60 centímetros de lar- 
go. Cinco especies más pequeñas se han hallado 
en el de Nyran, en Bohemia, figurando entre las 


más características el O, granulosum. 


OFIDIASTERIDOS (de ofliustro ): m. pl. Zool. 
Familia de equinodermos de la clase de los zste- 
rivideos, orden de los estelúridos. Los brazos de 
los estelóridos que componen este grupo son 
variables en cuanto á su número, y por lo gene- 
ral largos; en todos los géneros su forma es muy 
semejante á la de los solastéridos, de los cuales 
se diferencian principalmente en que las placas 
del esqueleto dérmico son redondeadas ó cua- 
drangulares, más marcadas y dispuestas en filas 
longitudinales, 

Comprende este grupo un número no escaso 
de géneros, que se encuentran distribuídos en el 
Mediterráneo principalmente, aun cuando siem- 
pre á alguna profundidad, en el Mar del Sur, 
como la Linckia miliaris Linck., y en el Mar 
Rojo, como la Fromia milleporella Lam. 

Entre sus géneros principales merecen citarse 
los siguientes: Ophidiaster Oegas., Linckia Nar- 
do, Scytaster M. Tr., Promia Gray y Chaetaster 
M. Tr. 


OFIDIASTRO (del gr. Sis, serpiente, y ac- 
tnp, estrella): m. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de los asterivideos, orden de los este- 
léridos, familia de los ofidiastéridos. El género 
Ophidiaster Ag. olrece como principales caracte- 
res distintivos el tener las placas granulosas se- 
paradas entre sí por espacios ó áreas granulosas, 
atravesadas por numerosos poros; las placas am- 
bulacrales de la fila externa son más grandes y 
menos numerosas que las de la interna. La for- 


ma general de su cuerpo es parecida á la de los 


Solaster. Los pedicelarios son valvulares y sen- 
tados, y los pies ambulacrales biseriados. 
Comprende este género un corto número de 
especies que viven en el Mediterráneo, y de las 
cuales las más abundantes son el Ophidiaster 
ophidianus Lam. y el O. atennatus Gray. 


OFÍDIDOS (de ofidio): m. pl. Zool. Familia de 
eces de la subclase de los teleosteos, orden de 
los anacantinos, caracterizada por tener el cuer- 
po siempre más ó menos prolongado, desnudo ó 
poco escamoso; escamas generalmente rudimen- 
tarias ( Ophidium) ó muy pequeñas (Ammody- 
tes, Congrogadus ), con las aletas verticales ordi- 
nariamente reunidas con la caudal ó juntas la 
dorsal y anal, que sólo aparecen separadas en el 
genero Haliophis Rup. ; la aleta dorsal se ex- 
tiende por casi todo el lomo; las abdominales 
frecuentemente desaparecen ó quedan sólo redu- 
cidas á filamentos, como en el género Ujhidium 
Art., tipo de esta familia; únicamente en e) gê- 
nero Brotoluphis Kaup., que procede de la isla 
de Soolo, se encuentran estas aletas bien des- 
arrolladas; las aberturas branquiales son gran- 
des y no están unidas en el istmo; generalmente 
no llevan apéndices pilóricos ó si los tienen es 
en corto número. 

Se dividen los peces de esta familia en cinco 
tribus, que son: , 

1.* Brotulinos, que tienen las aletas ahdomi- 
nales bien marcadas y unidas al arco humeral. 
Comprende esta tribu los géneros siguientes: 
Brotula Cuv., de América. Japón y Amboina; 
Sucifuya Poey, de Cubha; Linametichtip Bleek., 
de California; Pteridium Scop., del Mediterrá- 
neo; y Brotoluphis Kaup., de Soolo. 
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2,2 Mfidinos, cuyas aletas abdominales están 
reemplazadas por filamentos insertos en la re- 
gion glosobividea. Comprenden solo dos géneros: 
Opkidimn Art. y Gonypteráas Philippi, el prime- 
ro de Europa y Amirica, y el segundo del Cabo 
de Buena Esperanza y Chile. 

3a Firasferinos, sin aletas abdominales; el 
ano se abre debajo de la garganta. Comprende 
dos géneros: Piraster Cuv. y Eucheliophis Müll., 
del Mediterráneo y Oceanía. 

4. Ammeodilinos, que carecen de aletas ab- 
dominales, el ano se abre muy lejos de la cabe- 
za. las aberturas branquiales son inuy grandes y 
carecen de vejiga aírea. Esta tribu comprende 


otros dos géneros: Ammodytes Art., del Medite- Ț 


rrineo y Estados Unidos; y fiteckería, de la Im- 
dia. 

5.2 Congrogadinos, sin aletas abdominales; el 
ano muy cerca de la cola, y las aberturas bran- 
quiales pequeñas, Solo comprende dos góneros: 
Congrogadus Gthr,, propio de Australia y de las 
regiones australes, y Zaliophis Rüpp., del Mar 
Rojo. 

Son todos de mediano tamaño y colores poco 
variados, Viven generalmente en el fondo a al- 
guna profundidad, ocultos entre las algas y pie- 
dras. Sulo los géneros Pierasfer Cuv, y Euchelio- 
phis Mull. presentan una curiosa partienlari- 
dad: á pesar de su tamaño, de más de 30 centí- 
metros, viven parásitos en el interiordel cuerpo 
de las holoturias, 


OFIDINOS de nfdio): m. pl, Zool. Tribu de pe- 
ees de la subelase de los teleosteos, orden de los 
anacantinos, familia de los ofídidos. Este grupo, 
limitado primeramente por Gunther, ofrece co- 
mo carieter más principal, y que basta para se- 
pararle de las demás tribus de esta familia, el 
tener las aletas abdominales reemplazadas por 
un par de filamentos bítidos que se insertan en 
la región glosobicidal. 

No comprende esta tribu más que dos géne- 
Tos: Uphidium Art. y Cenypleras Philippi, que 
se distinguen fácilmente por tener el primero los 
dientes «del vómer, palatinos y mandíbulas igna- 
les, éstas susceptilles de encajarse una en otra, y 
el tubo digestivo sin apéndices pilóricos, mien- 
tras que el segundo tiene los dientes y las man- 
díbulas desiguales y scis apéndices pilóricos. 


OFIDIO (del gr. $us, serpiente, y eos, for- 
ma): m. Zool. Género de peces de da clase de los 
teleosteos, orden de los anacantinos, familia de 
los ofídidos, tribu de los ofidinos, Se distingue 
este género ((nhidium Art.) de los demás de es- 
te grupo por Jos signientes caracteres: enerjio 
alarizado, casi cilindrico, pero algo comprimido, 
con escamas rudimentarias que le hacen apare- 
cer casi de piel desnuda; aleta dorsal que se ex- 
tiende por todo el lomo y Mega a unirse en el 
extremo de la cola con la anal; las abdominales 
son rudimentarias y quedan reducidas a una es- 
perie de filamentos 4 modo de barbillas, situa- 
dos muy hacia adelante, casi debajo de la boca, 
en la región glosohióidal ; aberturas branquiales 
grandes y no unidas; mandíbula inferior suscep- 
tible sde encajarse en la superior; dientes en am- 
bas mandíbulas formando bandas, y otros mås 
pequeños en el vómer y los palatinos sin apn- 
dices ¡rilóricos. 

Comprende este género un corto número de es- 
pecies, de las que pueden servir como ejemplo el 
Ophidium harhatum. L., que vive en el Medite- 
rráneo: y el €), brevibarbis Cuv., que se encuen- 
tra en las costas del Brasil. 

El primero de éstos, Ophidium barbatum L., 
puede eonsiderarse como tipo de este género. Es 
de unos 22 centíntetros de longitud, de color 
rosa claro de carne, brillante, con manchas más 
obscuras diseminadas en su masa y poco mar- 
cadas, 

Awn cuando su pesca nosea de las más prove- 
chosas, ni su carne mny suculenta. en las costas 
de Italia se pesca con alguna frecuencia. sobre 
todo durante el verano, y generalmente con las 
redes de arrastre. 

Vive en el fondo, siempre á alguna profundi- 
dad, y escondido en las grietas de las rocas ace- 
cha su alimento. que generalmente consiste en 
prrecillos, gusanos y cangrejos, Su color y las 
sarbillas que rodean su boca le disfrazan bas- 
tante y atraen su presa hasta ponerla á su alcan- 
ce: saca solo de entre las rocas los filamentos ó 
barbillas, los nueve, y acuden los peces y cangre- 
jos creyendo que es un gusano en el que pueden 
hacer fácil presa. 


Toyo XIV 


t 
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- Oritios: pl. Zool. Orden de vertebrados 
de la clase de los reptiles. La denominación de 
ofidios casi responde á la más vulgar de serpien- 
tes, y durante gran parte de este siglo los na- 
turalistas la han aplicado á todos los reptiles 
privados de pies y con el cuerpo alargado, En 
este sentido es como empleaba Aristóteles la pa- 
labra ogis y Linneo la palabra serpientes. Más 
adelante Cuvier se limita à caracterizarlos, di- 
ciendo que «dos ofidios ó serpientes son los rep 
tiles sin pies, y por consiguiente los que mejor 
merecen la denominacion de reptiles.» Despues 
añade que su cuerpo, muy largo, se mueve por 
medio de repliegues que adapta sobre el suelo. 
A ejemplo de M. de Blainville y de Oppel, los 
naturalistas actuales han reducido los límites del 
erden de los ofidios, y todos los reptiles serpen- 
tiformes no forman parte de el; la ausencia de 
mienibros y la forma cilindrica alargada del cuer- 
po no bastan para caracterizar el orden de que 
bos ocupamos: pueden, en efecto, coincidir con 
caracteres diferentes de los que son comunes á 
las boas, á las culebras y à das víboras, es decir, 
á los verdaderos ofidios, 

No es, pues, la forma general del cuerpo, ni 
la ausencia de miembros, lo que caracteriza á 
los ofidios, sino su organizacion. 

Estos animales son reptiles de piel escamosa, 
provistos (como los demas órdenes de la misma 
clase de un solo cóndilo occipital: sus embrio- 
nes tienen (cono los de los vertebrados que les 
preceden en la serie zoolégicar un anios y una 
vesícula alantoides, mientras que los vertebra- 
dos, que les siguen, no tienen más que una sola 
vesícula, que es la vesteula umbilical. Estos pri- 
meros caracteres ya les distinguen de los batra- 
cios. Tienen, además, el cuerpo alargado y se 
pentiforme, casi cilíndrico, aunque siempre más 
o menos puntiagudo en su parte posterior; poseen 
la lengua bífida, carecen de párpados, el tím- 
pano noes visible exteriormente, y tienen la aber- 
tura cloacal en forma de hendedura transversal; 
el hueso cuadrado móvil; las ramas de la mandi- 
bula inferior unidas sólo por ligamento extensi- 
ble; el hivides rudimentario; las vértebras son 
cóncavo-convexas, numerosas, procelias, divisi- 
bles en costíferas y candales; las costillas con 
la extremidad vertebral sencilla, y casi siempre 
sin esternón. 

Un estudio más detallado de sus órganos prin- 
cipales nos demostraría, de una manera más evi- 
dente, cuáles son las particularidades que han 
debido considerarse jura formar un orden apar- 
te en la clase de los reptiles escarnosos, 

La cabeza no está separada del tronco por una 
estrangulación ó cuello; la vola que signe á aquél 
es muy larga en ciertos grupos, y, porel contra- 
rio, más corta en otros, Algunos ofidios tienen el 
cuerpo y la cola muy delgados y casi filiformes: 
los que viven en los árboles son particularmente 
los que se encuentran en este caso. Las vihoras 
tienen generalmente la cola muy corta. La de 
las hoas y pitones es más ú menos prensil, y más 
o menos aplastada en las serpientes marinas, Por 
el suelo avanzan serpenteando, por medio de on- 
dulaciones que describen. Toro el cuerpo está 
cubierto de una epidermis esenamiforme, y la 
piel es susceptible, en la mayoría de los casos, 
de una cierta extensión. Las disposiciones parti- 
culares de la superficie dérmica dan å las esca- 
mas epidérmicas apariencias muy diversas, sea 
ya en los diferentes géneros, ó ya también entre 
ls diferentes partes del enerpo en nna misma 
especie. En las serpientes marinas las escamas 
de las diferentes partes del cuerj son siempue 
más ó menos uniformes. Pero en los demás ofi- 
dins las escamas más anchas se notan en la par- 
te inferior del tronco, en donde forman una se- 
rie de placas transversas enyo núniero y longitud 
presentan variaciones características. La cabeza 
tiene también. en muchos ofidios, placas dife- 
rentes de las demás escamas del cuerpo, Las en- 
lebras, las falsas culebras y las falsas víboras 
tienen dos placas cefálicas: en las víboras y de- 
más ofidios estas placas son rudimentarias; la 
cabeza está más ó menos guarnerida de escamas 
que tienen la apariencia de las del dorso, Estas 
últimas son ordinariamente lanceoladas é imbri- 
cadas, simples y acanalarlas. La epidermis de los 
ofidios muda frecuentemente: se levanta en una 
sola pieza, desde la cabeza hasta la enla. sin sn- 
frir ninguna desgarradura. y después que el ani- 
mal se ha despojado de ella conserva hien tedos 
los caracteres exteriores, que se pueden rerono- 
cer por una camisa de serpiente encontrada en 
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cualquiera parte. Los ojos, que carecen de ver- 
daderos párpados, están cubiertos por esta mem- 
brana, que forma encima de ellos una especie de 
vidrio transparente, excepto en la proximidad 
de la muda. M. de Blainville ha fundado en 
gran parte su clasificación de las serpientes so- 
bre la consideración de sus escamas, y más an- 
tiguamente M. Dumeril había dividido estos ani- 
males en dos grupos: los Humadermas y los Hete- 
rodermos. 

La abertura bucal de las serpientes es grande 
y muy dilatalde, á causa de Ja disposición par- 
ticular de los huesos de las mandíbulas y de los 
músculos que las mueven. Las aberturas nasales 
están colocadas sobre las partes latero-anterio- 
res del hocico. En algunas la membrana timpi- 
nica no es visible al exterior y su orificio anal, 
que es común al recto y á los órganos génito- 
urinarios, es una hendedura transversa recubierta 
por una placa opereuliforme en la mayor parte 
de las especies, pero sin poros semejantes á los de 
nuchos saurios. 

Los huesos de los ofidios están constituidos 
por un tejido muy duro. El esqueleto formado 
por su reunión presentacuuchas particularidades 
notables, Las diversas piezas de la caheza han 
sido determinadas con cuidado por Jos anatómi- 
vos, y principalmente por G. Cuvier, He aquí la 
enumeración que éste da en su natomia com- 
parada: dos frontales principales, dos frontales 
anteriores, dos frontales posteriores, un parietal, 
un basilar, un occipital superior, dos occipitales 
laterales, dos petrosos, dos mastoideos, dos tim- 
pávicos, un esfenoides posterior, dos pterigoi- 
leos, dos transversos, dos palatinos, des maxi- 
lares, dos intermaxilares, dos nasales ¿en vesti- 
gios) dos jugales y dos vómeres, 

Este número varía en los pitones por la exis- 
tencia de supraorbitarios. La forma y propor- 
ción de los huesos ofrecen tambien notables va- 
riaciones en los diversos géneros y subgéneros, 
así como también en las especies de un mismo 
grupo, y Bibrón ha sacado un buen partido de 
esto para la característica y clasificación de los 
ofidios. Ha reconocido también que en nuchos 
casos varias de estas disposiciones están en re- 
lación Íntima con el género de vida. Uno de los 
caracteres nás generales de los olidios es la mo- 
vilidad de los maxilares superiores y de los in- 
cisivos, que no están soldados al cráneo, y el gran 
desarrollo de la mandíbula inferior, en que los 
mastoideos y timpirnicos son también moviles y 
en forma de pedúnculos. Esta mandibula carece 
de sínfisis articular, y puede de este modo, como 
la superior, ensancharse considerableniente y ha- 
cer más grande el orificio bucal, de tal manera 
que pueden penetrar en el cuerpo del animal 
presas de volumen considerable; los maxilares 
superior € inlerior, el palatino y el pterigoideo 
de cada lado, llevan ordinariamente dientes. 

El cráneo de los ofidios, como el de las tortu- 
gas, de los cocodrilos y de los saurios, se articn- 
la con la columna vertebral por un solo cóndilo, 
Las vértebras que siguen à éste son numerosas y 
pueden dividirse en dos grupos solamente: las 
truncales ó costíferas y las caudales, Las vérte- 
bras truncales, es decir, las que se hallan entre la 
cabeza y el ano, están provistas de apófisis, sal- 
vo las dos ó tres primeras. El atlas es corto: las 
otras vértebras son cóncavoconvexas, es decir, 
provistas en la parte anterior de su cuerpo de 
una cavidad articular, y en la parte posterior de 
un relieve hemisférico que hace el oficio de cón- 
dilo, El Eryr tiene 219 vértebras, de las cuales 
una es cervical, 192 dorsales, y 26 caudales. El 
P'itón tiene 422: 320 dorsales y 102 canrlales, La 
enlelra de collar 230: una cervical, 167 dorsales 
y 62 canrlales. La víbora comin 202: dos cervi- 
cales. 145 costales y 55 caudales. La serpiente 
de cascabel 207: 171 dorsales y 26 caudales. 

Los dientes de los ofidios son en gran núme- 
ro, siempre puntiagudos, generalmente desigua- 
les entre sí, dispuestos con mucha simetría é 
insertos sobre los huesos pterigoideos, palati- 
nos, maxilares superiores, maxilares inferiores é 
intermaxilares, Las variaciones de su número, 
de su disposición y de su forma suministran al 
zoólogo excelentes cararteres, Todos los dientes 
de los ofidios son acrodentos, es decir, están fija- 
dos sobre las bordes de los huesos que les llevan 
y sin raires: están dirigidos haria atrás y dis- 
puestos para retener la ¡wesa, Se les quede com- 
parar à los dentiendos denna méquina de cardar, 
En la mandíbula superior parecen estar coloca- 
dos sobre cuatro series longitudinales, dos para 
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los maxilares y dos para los palatinos y los pte- 
rigoideos. Según que la serpiente sea Ó no vene- 
nosa, la forma de los dientes del maxilar superior 
es diferente. Los dientes de las especies no ve- 
nenosas son más numerosos, están implantados 
sobre un hueso más alargado y todos planos. En 
las que destilan algún veneno hay un número 
variable de estos mismos dientes, que son acana- 
lados anteriormente; pero los bordes, aunque 
muy aproximados el uno al otro, no están, sin 
embargo, soldados entre sí. La soldadura es, por 
el contrario, perfecta en las serpientes de escude- 
tes venenosos, como las víboras, los trigonocé- 
falos y los crótalos. Una lámina muy tina, to- 
mada en una sección transversal de estos mola- 
res canaliculados y vista al microscopio, mues- 
tra que el cana) venenífero de estos dientes es el 
resultado de un repliegue del mismo diente. 
Jowdán, profesor de la Facultad de Ciencias de 
Lyón, ha descrito en el Coluber serber del Cabo 
de Buena Esperanza las placas esmaltadas y se- 
mejantes á los dientes que adornan el vértice de 
las apófisis espinosas inferiores de las vértebras 
en la región esofigica. Esta especie de dientes 
están cortados en el esúfago à través de las per- 
foraciones de la membrana de este último, Esta 
notable disposición parece tener por objeto el 
permitir å las culebras romper los huevos, que 
constituyen su habitual alimento. 

Una parte tan sólo de las numerosas especies 
conocidas de otidios posee la funesta propiedad 
de secretar un licor venenoso. Este líquido es 
producido por una glándula particular, indepen- 
diente de las glándulas salivales y de la glián- 
dula lacrimal, que está colocada en la región 
submaxilar; el veneno pasa à través de un canal, 
y por los dientes caninos, å la herida. 

Las serpientes más peligrosas son las víboras, 
los trigonocéfalos, y, principalmente, las ser- 
pientes de cascabel, cuya herida mata á los po- 
cos minutos, En estos ofidios dos maxilares su- 
periores son muy cortos, y llevan un pequeño nú- 
mero de largos dientes, todos acanalados; estos 
dientes son escudetes venenosos. 

Algunos otros, tales como los Elaps, Najas, 
Hoylroplris, ete., son igualmente ofidios con ve- 
neno, pero sus maxilares superiores tienen dos 
especies de dientes: los posteriores, llenos y no 
venenosos, y los anteriores, por el contrario, en 
relación oon las glándulas del veneno. Pero es- 
tos dientes no están cruzados por un canal. 

Las glindulas venenosas faltan completamen- 
te, así como los dientes acarialados en las ser- 
pientes de Jas trilms de las culebras, de los pito- 
nes y de las boas. 

Los demás órganos internos de los ofidios 
afectan también, en su mayor parte, disposicio- 
nes dignas de ser aquí consignadas. Su lengua, 
móvil y prolongada, está bifurcada en su por- 
ción libre y retenida en su base en una especie 
de vaina 0 estuche, Las serpientes se sirven de 
la lengua para palpar, y es ésta su principal ór- 
gano tactil; pueden emplearlo también para be- 
ber. Todas las serpientes se alimentan de subs- 
tancias animales, y los pequeños mamíferos, así 
como algunos batracios, constituyen su alimento 
más ordinario. Los huevos de pájaros, de peces, 
de insectos, como asimismo los de ciertos mo- 
luscos, les convienen también, cuando les faltan 
ciertos alimentos. La mayoría de ellas atacan la 
presa viva. Pocas serpientes comen animales 
muertos; en este caso se encuentran las serpien- 
tes de cascabel. El alimento nu es mascado en 
la boca; retenido y triturado por los dientes, ca- 
mina lentamente de ésta primera cavidad hasta 
a& parte estomacal «del intestino, y na es raro 
retirar casi vivos de este sitio los animales que 
han tragado. Los ofidios exóticos conservados en 
nuestras colecciones suministran á los natura- 
listas algunas especies que pertenecen á diferen- 
tes clases del reino animal, curiosas por la dila- 
tabilidad de su boca y la movilidad de la man- 
dibula y de sus costillas, auxiliadas por la au- 
sencia de} esternón. Las serpientes ¡ueden tragar 
arimales más grnesos que ellas mismas. Los pi- 
tones y las boas de nuestras casas de fieras, aun- 
que no son los más grandes ejemplares, legan å 
tragarse los conejos y gallinas que pesan algunas 
libras, 

Se asegura también que hay serpientes que 
han legado á tragarse bueyes y ciervos, después 
de haberlos machavado con los pliegues de sus 
anillos, 

El canal intestinal de los ofidios es apenas tan 
largo como su cuerpo;no tiene cécum, y el estó- 
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mago es poco distinto del principio del intesti- 
no. El hígado se abre en el duodeno por un solo 
canal. La respiración no es muy activa y puede 
suspenderse å voluntad del animal. Esta se ve- 
ritica en dos pulmones en forma de sacos alarga- 
dos y de tamaño mny desigual. También se dice 
con frecuencia que no existía más que un solo 
pulmón. Panizza y Muller han descrito corazo- 
nes linfáticos en las serpientes. 

El tamaño varía mucho en los diferentes gé- 
neros, Sin hablar de algunos que son muy pe- 
queños y generalmente tienen el volumen de una 
pluma, hay especies de culebras que llegan apie- 
nas á dos decímetros de longitud. Las serpien- 
tes venenosas no adquieren más que una longi- 
tud mediana, y su tamaño es generalmente me- 
nor que el de las serpientes no venenosas. Cier- 
tas especies de culebras Jlegan á 3 y también á 
4 metros de longitud. Las boas y los pitones tie- 
nen frecuentemente esta dimensión. Adauson 
habla de servientes del Senegal que median 40 ó 
50 pies de longitud y 24 de diámetro. 

Los negros llaman á estas serpientes alio y 
ukichi. Cuentan que en tiempo de Regulo hubo 
una serpiente qne atacaba å la armada romana en 
Utica y Cartago, y se dice también haber recu- 
rrido & las máquinas de guerra para destruirla. 
Su piel fué llevada á Roma por Régulo y colga- 
da en un templo hasta la guerra de Numancia, 

En una misma especie de ofidios el tamaño no 
es sienspre el mismo para los individuos de la 
misma edad, y las diferencias análogas que se 
notan en las otras familias del reino animal se 
ven igualmente aquí. La abundancia ó la rareza 
de la alimentación, el concurso favorable ó des- 
favorable de las circunstancias que les rodean, 
el vigor y la debilidad de cada mmdividuo, y otras 
diversas cansas, aceleran todavía el desarrollo 
de unos y retienen el crecimiento de otros. 

Los órganos machos de las serpientes son do- 
bles en la parte destinada á la reunión de los 
individuos y de los sexos, y cada pene está más 
ú menos provisto en su superficie de asperezas 
espinosas, Este carácter de la «duplicidad del pe- 
ne existe también en los verdaderos saurios y en 
los anfisbenios; también M. de Blainville reune 
estos tres grupos de animales en un solo orden, 
bajo la denominación de bipentos. Los hue- 
vos producidos por los ovarios de las hembras 
son fecundados siempre en el interior del cuer- 
po; hay una verdadera cópula. La generación es 
ovípara en la mayoría de los casos y ovovivipara 
en algunos. Las víboras y los géneros de la fa- 
milia de éstas son particularmente vivíparos. 
M. Florent Prevost ha publicado la curiosa ob- 
servación de que las culebras pueden llegará ser 
ovoviviparas si se Jas tiene durante algún tiem- 
po en depósitos privados de agua; esto es nota- 
ble, en efecto, puesto que las serpientes ovoviví- 
paras viven generalmente en los lugares más se- 
cos. Muchas serpientes colocan sus huevos en 
lugares de su elección y los guardan con cuidado, 
Los pitones hembras cubren los suyos con los re- 
pliegues de su cuerpo, y los someten de esta ma- 
nera á una especie de incubación. 

Se han descrito algunas serpientes de forma 
monstruosa, particularmente las serpientes de 
doble cabeza. Redi cita un ejemplar 
vivo en las orillas del Arno, en Italia; este te- 
nía dos cabezas y dos cuellos sobre un mismo 
tronco del cuerpo. 

Los ofidios se hallan repartidos por todas las 
partes del mundo; pero, como casi torlos los de- 
más grupos de animales, ellos adquieren, en las 
regiones intertropicales, las mayores dimensio- 
nes, y son más variadas en especies. La distri- 
bución geográfica de sus especies es la misma que 
la de toldos los animales terrestres. Los de la 
América meridional, de Africa y de Nueva Ho- 
landa difieren entre sí. La India y el Africa 
tienen algunas especies comunes. 

Por todas las costas del Mediterráneo se pre- 
sentan algunas especies comunes å tolos estos 
puntos que hemos mencionado, y que viven tam- 
bién en el N. de Africa. en el E. de Africa, y en el 
Mediodía de Europa. La Ámerica septentrional 
suministra especies muy semejantes á ciertas for- 
mas de Europa. y además otras que difieren mu- 
cho de éstas. He aquí la enumeración de las es- 
pecies de ofidios que se conocen en Europa, se- 
gún el trabajo del príncipe Ch. Bonaparte, in- 
titulado 4A mphibia europea, 

1.2 Typhlops: Typhlos vermicularis. 

2.0 Eryx: Eryrjaculus, la boa turca de Oli- 
vier. 
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3.2 Culebras: Aidurophis vivas, Colopeltis 
monsppessuluna, Pericps hippocrepis, P. zacolus, 
P. austriacus, Zamenis Riccioli, Callopeltis fla- 
venscens, E. leopardinus, Khinechis sealaris, Ela- 
phis quadrilineatis, Hemorrhois trabalis, Colu- 
ber viridiflavus, C. caspius, Natrio tessetlata, N, 
viperina, N. cettil, N. torquata, N. hydrus, N., 
scutata. 

4. Víboras: Trigonoephalus halys, Pelias 
berus, Vipera aspis, Vipera anumodytes. 

Los otros reptiles serpentiformes de Europa 
que son ofidios, son: Bliunus cinereus, Pseupodus 
serpentinus, «lnguis fragilis y Ophiomorus mi- 
liaris. 

No hay más que un pequeño número de grupos 
importantes que estén circunscritos en límites 
geográficos especiales. Así, los crótalos son exclu- 
sivamente americanos; las boas son principal- 
mente de la América meridional, y los pitones 
de las regiones cálidas del Autiguo Mundo. Hay 
serpientes que viven en los parajes leñosos, otras 
en los lugares húmedos, otras en los llanos areno- 
sos. Las razas venenosas buscan los terrenos secos 
y válidos. Diversos géneros de serpientes viven, 
por el contrario, en las aguas saladas, y se sepa- 
ran más ó menos de las costas. No hay ninguna 
en Europa que pertenezca á este último grupo, 

En todas las épocas los ofidios han llamado la 
atención de la especie humana, y en todas las 
mitologías algunos de ellos desempeñan papeles 
más Y menos importantes. La desconfianza na- 
tural que inspiran al hombre, sus movimientos 
singulares y otras cansas, explican los numerosos 
relatos y fabulas que de ellos se hacen. Aunque 
las serpientes inspiran esa especie de desconfian- 
za que las hace tener como repulsivas al hombre, 
no dejan por eso de ser comestibles en algunas 
partes del mundo, tanto en los pueblos civiliza- 
dos, en Europa, como en los pueblos salvajes. 
Las serpientes de cascabel son muy buscadas en 
algunas partes de América, y pasan por un exce- 
lente manjar. 

El veneno de las serpientes y los caracteres 
que las acompañan han sido y son todavía, asi 
como las particularidades principales de sus es- 
camas, las mejores notas con que se ha podido 
hacer uso para clasificar los ofidios. Muchos au- 
tores, desde Linneo, se han ocupado en la des- 
eripción y clasificación de las numerosas espe- 
cies de este orden. Citaremos entre éstos á La- 
cepede, cuyos escritos recuerdan algunas veces 
al romancero y bastantes al naturalista y obser- 
vador; G. Cuvier, Boie, Blainville, Miiller, Ch. 
Bonaparte, Dumeril, Bibrón, Jau, Schreiber, 
Boulanger, ete. 

Dumeril y Bibrón dividen los ofidios en cin- 
co gratules secciones: los tiflops ó vermiformes, 
los cicuriformes ó culebras, los fidendriformes ó 
falsas culebras, los falacitormes ò falsas víboras, 
y los viperiformes, Fundan estos autores su clasi- 
ficación principalmente en la posición y situa- 
cion de Jos dientes, y en la forma de éstos. 

Al lado de esta clasificación, esencialmente 
basada sobre la consideración del sistema denta- 
rio, citaremos los principales cortes de la pro- 
puesta por M, de Blainville, cuya característica 
reside tanto en las escanias como en los dientes. 
M. de Blainville no considera los ofidios más que 
como un suborden de sus Saurafinos ó bipe- 
nios, y al efecto los divide en siete tribus, agru- 


, padas en tres divisiones. La primera se distin- 


gue por sus dientes maxilares no venenosas, La 
segunda por sus dientes maxilares venenosos y 
otros no venenosos y la disposición variable de 
las escamas, y la tercera por sus dientes maxi- 
lares todos venenosos. 

Por ultimo, indicaremos la clasificación que el 
Sr. Martínez adopta, cn su Distribución metódica 
de los vertebrados. Divide éste los ofidios en tres 
grupos: el primero es el de los estenóstomos, á 
los cuales están asignados los caracteres siguien- 
tes: dientes varialles, sir unos más grandes ó 
con surco; ajos cubiertos por una piel gruesa; 
boca no dilatable: surco harhal nulo ó corto; 
hueso cuadrado, articulado directamente con el 
cráneo; los escamosos ó mastoideos pequeños y 
soldados con otros del eráneo, ó nulos; sin fron- 
tales posteriores. En este grupo incluye las fa- 
milias de los tiflófidos, uropéltidos y tortrícidos. 
El segundo grupo es el de los no venenosos, cuyos 
caracteres son: sin dientes surcados ó perforados 
venenosos, por delante en la mandíbula superior; 
abertura de la boca susceptible de dilatación; 
con surco barbal; hueso cuadrado, móvil, y sus- 
pendido del escamoso ó mastoideo, que también 
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es múvil en muchos casos. Comprende las fami- 
lias siguientes: erícidos, boéidos, pitónidos, ca- 
lamáridos, oligodóntidos, coronelidos, colúbri- 
dos, herpetodriádidos, tropidonvtidos, homa- 
lópsidos, sammólidos, dasipéltidos, dendroti- 
dos, driútidos, escitalidos, licodóntidos y acro- 
cordidos. 

El tercer grupo, lamado proteroglifos, son 
ofilios con dientes anteriores Venetosos, asur- 
cados, pero casi siempre no perforados, y por 
detrás con otros pequeños y solidos ó sin éstos; 
maxilar superior horizontal, prolongado por de- 
tras; cabeza por lo general no distinta del cue- 
llo exteriormente, no más ancha por detrás; con 
esendos; sin el frenal. Comprende este grupo so- 
lo dos familias: bidrótidos y elápidos, 

El cuarto y último grupo es el de los solenogli- 
fos, que tienen dientes en ambas mandíbulas; 
maxilar superior muy corto, cilindráceo, con so- 
lo un diente venenoso perforado; cabeza general- 
mente distinta del cuello exteriormente y ancha 
sor detrás, En cl están comprendidas las fami- 
las de los vipéridos y los crotálidos. 

En comparación con los representantes actua- 
les de este suborden de los lépidosaurios, los 
otulios fósiles, que, å excepción de un solo géne- 
ro, Nymol iu plus, del ereticeo medjo (cenonmini- 
co), proceden de los depúsitos terciarios ó dilu- 
viales, tienen muy poca importancia paleonto- 
lógica, porque los restos hasta ahora conocidos 
ofrecen diferencias muy poco marcadas con las 
formas actuales, Como de la mayoría de las es- 
pecies fósiles no se conocen sino vertebras, la 
determinación zoológica queda en muchos casos 
muy dudosa, 


OFIDIÓCERA (del gr. pes, serpiente, erdos, for- 
ma, y Kepas, cuerno): f. Palront, Género de la 
familia nantílidos, suborden retrosifonados, or- 
den tetrabranquios, clase cefalópodos, tipo mo- 
luscos, Las especies del género Ophidioceras tic- 
nen concha discoidea, compuesta en unos casos 
tan sólo de vueltas contiguas ó separadas, pero 
arrolladas en un mismo plano, y en otros suce- 
de å esta serie de vueltas una prolongación rec- 
ta pero mucho más corta que en Jos Si/nites; el 
sifón es central ó subeentral, y la abertura está 
reducida á sus orificios, Se conocen ocho espe- 
cies del silúrico de Noruega y Bohemia, siendo 
típica el Ophidioerrar simples, de esta última 
región. 

OFILETA: f. Palcont, Género de la familia se- 
láridos, sección tenioglosos, suborden pectini- 
branquios, orden prosolmanquios, clase gastro- 
podos. Las especies del género (phileta, sinóni- 
mo de Srhizostama, se parecen mucho à los 
Eromphalio (V. EvoxraLo), de los «ne se di- 
ferencian por sus vueltas provistas de una se- 
gunda carena y su labro prolongado, Son pro- 
pias del carbonífero, y se considera como típica 
el Eromphalus catillus. 


OFIOBLENA: f. Zeol. Genero de equinodermos 
de la elase de Jos asterivideos, orden de los ofiu- 
ros, familia de los ofiacántidos. Se caracteriza 
este género por tener el disco desnudo, granulo- 
so: la boca con cuatro papilas y las espinas de 
los brazos muy cortas. El género Oylhioblrana 
Liitk. comprende sólo un corto número de espe- 
cies que viven en los mares del Norte, especial- 
mente en las costas de Noruega. 


OFIOCERAMIO: m. Zool. Género de equino- 
dermos de la clase de los asterióideos, orden de 
los ofiuricideos, familia de los ofiolépidas, El 
genero Ophdoceramis Lym. se distingue de los 
antes de este grupo porque las escamas del 
disen son lisas, los dientes y las papilas bucales 
muy nunierosos, las placas bucales llegan hasta 
los espacios interradiales y las radiales son gran- 
des y descubiertas. 

Comprende este género únicamente un corto 
número de especies propias de los mares del 
Norte. 


OFIOCNEMIO: m. Zon. Genero de equinoder- 
mos de la elase de los astericideos, orden de los 
ofinros, familia de los ofotríquidos. El género 
Gphioenemis Mall. y Tros. está constituído por 
especies de mediano tamaña, aplanadas, eon los 
brazos largos y esjanosos; la abertura bucal pre- 
senta numerosos dientes, pero ninguna papila; 
las placas radiales son proporcionalmente muy 
grandes; las áreas interambulacrales están casi 
yor completo desprovistas de placas y escamas; 
las aberturas genitales quedan divididas cada 
Una por un placa caliza: lateralmente llevan tres 
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espinas aplanadas. Como tipo de este curioso gé- 
nero puede considerarse el Uphivenemis marmo- 
ratus Lam. 


OFIÓCOMA (del gr. 8pus, serpiente, y xómn, 
cabellera": f. Zuol, Genero de exuinodermos de 
la clase de los asterivideos, orden de los ofiúri- 
dos, familia de los ofiocumidos. Este género, 
Uphiocoma M. y Tr., comprende especies de me- 
diano tamaño, de cuerpo duro, cubierto unifor- 
memente de una piel granulosa que cubre das 
placas radiales, con cinco ó siete espinas latera- 
les lisas, cuatro bucales y cinco dientes, y nu- 
merosas papilas dentarias alrededor de la boca; 
en cada poro tentacular llevar una, úd veces dos 
escamas, 

Comprende este género un regular número de 
especies esparcidas por casi todos los mares, y 
que viven ii una mediana profundidad en los 
fondos de algas. 

Entre las especies más notables se cita la Ophio- 
coma erinareus Á Uficcoma cerizo, que tiene las 
dacas bucales algo más largas que anchas, con 
os ángulos redondeados; las papilas denti formes 
colocarlas en tres filas; los brazos provistos de pie- 
zas dorsales, nets anchas que largas y convexas 
por encima, con uno de sus ángulos dirigido ha- 
cia la Dase y los otros muy agudos; las piezas la- 
terales llevan cuatro púas y los poros tentacula- 
res dos escamas á modo de válvulas. Su color es 
obscuro, con líneas más claras en el disco, dis- 
puestas á modo de radios y formando nna cruz. 
Mide unos 22 centímetros y se encuentra en los 
mares del Archipiclago Indico. 

La Ophiocoma rosula ú O. de color de rosa 
tiene las piezas ovales. algo angulosas, mis lar- 
zas que anchas, Los brazos estin armados de tres 
ó enatro series de espinas delgadas, más largas 
las del superior. Su color es sonrosailo obscuro, 
con líneas hlaneas sinuosas en el disco, 

Esta especie habita en los mares que bañan las 
Antillas. También merecen citarse la O, pumila 
de América, la 1), scolopendrina dela India, y la 
U. nigra de los mares del Norte de Europa. 


OFIOCÓMIDOS (de ofióroma J: m, pl, Zool. Fa- 
milia de equinodermos de la clase de los asterivi- 
deos, orden de los otfiuros, caracterizada princi- 
palmente por tener el cuerpo cubierto de tegu- 
mentos duros, rugosos ú espinosos, Los surcos 
ambulacrales cubiertos por las placas ventrales, 
y alrededor de la boca cinco placas bucales, otros 
tantos dientes, numerosas papilas dentilormes 
y otras bucales bien desar: olladas. Los brazos son 
sencillos, no ramificados, y cou las espinas colo- 
cadas en las placas laterales, que están provistas 
de quillas, 

Comprende esta familia un corto número de 
generos esparcidos per casi todos los mares, yen- 
tre los cuales los principales son los siguientes: 
Oyhiocoma M. Tr., Ophismastir M. Tr., Ophiop- 
siia Forb. y Ophiartrum Vet, 


OFIOCRINO (¿del gr, $qes, serpiente, y «pe 
vov, lirio): m. Peuleont, Género de la familia cia- 
torrínidos, suborden teselados, orden eucrinoi- 
deos, clase crincideos, tipo equinodermos. Las 
especies del género Ophiceriaas tienen el cáliz 
poco elevado y cupudiforme; cineo placas infra- 
básicas aplastadas; otras cinco parabásicas mny 
grandes y hexagonales: cinco radiales grandes, de 
superficie articular superior recortada en forma 
de media luna: las dos ú tres hraquiales inferio- 
res sencillas y libres: cinco brazos separados unos 
de otros, divididos en dos ramificaciones latera- 
les, gruesas, de una sola fila de anillos; tubo 
anal, elevado, tapizado de pequeñas plaqnitas, 
encorvado hacia fuera y abajn; tallo con un canal 
nutricio muy estrecho de cinco lóbulos, Son fo- 
siles propios del silúrico superior de Gotlandia. 


OFIODERMA (del gr. ógus, serpiente, y öép- 
pa, piel): f. Hof. Género de plantas (Ophiutes. 
maj) perteneciente al tipo de las criptógamas 
fibroso- vasculares, clase de los helechos, familia 
de las Ofioglosaceas, cuyas especies habitan en 
las Molnras y en la parte tropical de Oceanía. 
viven sobre los arboles y tienen las frondes es- 
tériles, lineales, prolongadas. sencillas, oenando 
más ahorquilladas en el ápice, y las fertiles son 
espiciformes, pedunculadas y nacen solitarias ó 
geminadas en la hase de las primeras. Esporan- 
gios alternos entre si en la espiga, articulados, 
soldados, incompletamente bilornlares y trans- 
versa]mente deh.scentes. 


- OFIODERMA: Zocl. Género de equinodermos 
de la clase de los asteriúideos, orden de los ofiu- 
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ros, familia de los ofiúridos. Ñe caracteriza este 
genero (Gphioderma M. Tr.) por presentar el 
disco gramuloso, con los brazos provistos lateral- 
mente de espinas poco desarrolladas; dos hende- 
duras longitudinales, una delante de otra á lo 
largo de cada brazo, en los dos lados del área in- 
terbraquial; otra hendedura cerca de la boca y 
otra en el borde del disco, y de ellas las hucales 
provistas de papilas bastante desarrolladas, 

. El poco desarrollo de las escamas y granula- 
ciones hacen que la piel parezca casi lisa; y como 
los brazos son redondeados y escamosos, de aquí 
el que se les hava comparado á pequeñas cule- 
bras, y atendiendo á este remoto parecido de la 
piel se les haya designado con tal nombre, 

Comprende este género, que muchos autores 
refunden con el Uphéure Lam., un corto número 
de especies, de entre las cuales citaremos la 
Ophioderma longiraudata Lam. y la 0. cinerea 
D. Orb. 

La Ophioderma longicaudata tiene el disco, 
tanto por su cara «dorsal como por la ventral, 
uniformemente granuloso. La abertura bucal en 
forma de estrella de cinco brazos, con las hen- 
deduras bien marcadas y rodeadas de plaquitas 
dispuestas en serie, de las enales las dos inferio- 
res sirven de apoyo å la pila de dientes que eon- 
vergen hacia el centro de la boca. Los brazos son 
bastante largos, delgados y casi cilíndricos, y 
por encima están enbiertos de láminas escamo- 
sas. Las escamas laterales llevan una fila de 10 
411 papilas obtusas, cortas y aplanadas. Cada 
poro tentacular queda protegido por dos escamas 
valvulares, Su color es pardo verdoso uniforme, 
en algunas variedades con manchas amarillas 
en el disen, y los brazos con fajas á modo de ani- 
Mos de este mismo color. 

òsta especie es común en el Mediterráneo, á 
escasa profundidad, y en los fondos pedregosos y 
de algas calizas, 

La Ophioderma cinerea presenta como carac- 
teres más notables el tener los hrazos sólo tan 
largos como tres veces y media el diámetro del 
disco y cubiertos en su eara dorsal de placas es- 
trechas. Las filas laterales Revan papilas cónicas 
y agudas. Las placas radiales del disco son bas- 
tante grandes. Su color es pardo ceniciento, y se 
encuentra en los mares que bañan las Antillas. 

¿ste género se halla fosil desde el lias y acaso 
desde el muschelhalk (0. HHeuchecoraci), y las 
especies son abundantes y bien conservadas en el 
lias de Inglaterra (0. Eyerfoni). La mayoría de 
las formas fósiles se distinguen de las vivas por 
10 grandes placas radiales sobre la parte dorsal 
del disco, carácter por el cual acaso pudieran 
constituir un género distinto, Según Litken, la 
mayor parte de las especies fósiles descritas co- 
mo Ujdioderma pertenecen al Ophivgylypha. 


OFIODO (del gr. ogioeróns, parerido á la ser- 
piente): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los sanvios, familia de los escíncidos, tribu 
de los diploglosinos, El Ophdudes striatus Wagh., 
tipo de este género, es un reptil de forma alar- 
gada semejante á la de una lagartija, pero con 
sòla las extremidades abdominales, y aun éstas 
cortas, agudas y sin dedos. La lámina palatina 
del maxilar superior es muy estrecha; la aber- 
tura nasal está en un esendo muy marcado; la 
lengua es protáctil y escamosa por delante y 
com papilas filiformes por detras; los dientes san 
cónicos; los timpanos son muy pequeños y cu- 
biertos por escamas: los cuatro escudos supra- 
nasales y los preanales son grandes, 

Este animal es propio del Brasil únicamente, 
y vive escondido entre la hierba de las praderas 
ó debajo de las piedras. 


OFJODONTE (rel gr. dgis. serpiente, y ódoés, 
ddóvros. diente: m, Zool. Género de peces acan- 
topterigios de la familia de lns queridos. 

Este género, que actualmente cuenta con una 
sola especie, Ophiodon pantherinus (Girard, tiene 
la cabeza y el enerpo romprimidos y largos, con 
] equeñas escamas cicloideas y una linea lateral; 
el anillo infraorbitario articulado, por una por- 
ción ósea, con el angulo del preopéreulo que es- 
tá ligeramente armado: seis radios hranqnióste- 
gos; seudobranquias ; las dos porciones de la 
aleta dorsal y anal largas y de ignal desarrollo; 
apéndices pilóricos numerosos, sin papila anal. 
La especie ya citada es propia de California. 


OFIODROMO “del gr. gis. serpiente, y ôpó- 
pos, carrera: m, Zaal, Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los quetópo- 
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dos, orden de los poliquetos, suberden de los 
poliquetos errantes, familia de los hesiónidos, 
El genero Ophivdromus Sars. se distingue por 
tener su cuerpo corto, aplanado, compuesto de 
un corto número de anillos; el lóbulo cctfálico 
con tentáculos y cuatro ojos; los anillos que si- 
guen á la cabeza con gruesos cirros tentaculares; 
purápodos grandes de un solo reno, con cirros 
dorsales y ventrales y sedas sencillas y com- 
puestas; trompa protractil, corta y engrosada en 
su extremo posterior; anillo anal con dos cirros 
y un parapodo rudimentario, 

Las especies de este género viven en el fondo 
de los mares entre las algas y el fango, pero al- 
gunas de sus especies, como el Ophiodromus fie- 
wuosus Della Ch., que se encuentra en Nápoles, 
viven como comensales en los canales ambula- 
orales de ciertas estrellas de mar, como el fs- 
trupecten. El Ophiodromus villutus Lars, se en- 
suentra en las costas de Noruega. 


OFIOECTEN: m. Zool. Género de equinoder- 
mos de la clase de los asterivideos, orden de los 
afiuros, familia de los ofiolépidos. Se caracteriza 
especialmente este género, (Uphivrcten Liitk., por 
tener el disco con escamas lisas, con los hrazos 
nacienrlo en la cara ventral sin formar escotadu- 
ras marginales; las placas bucales ocupan las 
áreas interambulacrales y son grandes y descu- 
biertas. 

Las pocas especies que este género comprende 
se encuentran en los mares del Norte de Eu- 
ropa. 


OFIOGIMNA; f. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de los asterivideos, orden de los ofiu- 
ros, familia de los otiotríquidos, caracterizado 
porque las hendeduras bucales están desmudas y 
desprovistas de papilas, pero rodeadas de nu- 
merosos dientes; los brazos son delgados, algo 
aplanados y cubiertos por numerosas espinas, 

Este género, muy poco frecuente, comprende 
un corto número de especies, que se encuentran 
en los mares del Norte de Europa. 


OFIOGLIFA (del Bpes, serpiente, y yAvgh, gra- 
bado): f. Zovf, Género de equinodermos «de la 
clase de los asteriúideos, orden de los ofiuros, 
familia de los otiolepídidos. Se caracteriza este 
zénero por tener el disco cubierto de escamas 
desnudas, desiguales; las placas radiales quedan 
también al descubierto; los brazos arrancan de 
las escotaduras del disco y presentan en la ma- 
yoría de las especies tres espinas en la base; es- 
camas tentaculares en gran número; boca con mi- 
merosos dientes y papilas, y las placas bucales 
avanzando algo sobre las áreas interambulacra- 
les. 

Comprende este género un mediano número 
de especies, que viven en el fondo del mar 4 una 
profundidad variable. Muchas de ellas son pro- 
pias de los mares del Norte. Entre las especies 
más frecuentes merecen citarse la Ophioyl ypha 
lacertosa Linck., la 0. Sarsi Litk. y la 0, albida 
Forb. 

A este género refiere Litken una serie de for- 
mas fósiles de las capas jurásicas, eretáreas y 
terciarias, como la Ophiurelle Griesbació (jurási- 
co), Arouva Corauelinna y Serrata (eretáceo), 
Palerocoma Milleri, Ophioderma, Escheri, O, ea- 
rinata (lias), Ophiura Wrtherelli (eoceno), eteé- 
tera, que se han descrito hasta aquí bajo dife- 
rentes nombres genéricos. 


OFIOGLOSÁCEAS (ide afiogluso): fe pl. Bot. 
Familia de plantas perteneriente al tipo de las 
criptógamas fibrosovasculares, clase de los hele- 
chos. Las plantas de esta familia tienen un ri- 
zoma corto y nenlto en la tierra, vertical (Opkeio- 
glossum, Botrychium) ù horizontal {elmintos- 
tachus), del enal motan cada año un corto nú- 
mero de frondes ú hojas envainadoras, enyo nú- 
niero puede variar de una à otra especie, pero es 
constante para cada una, siendo una sola en el 
Ophinglossum vedgabii y en el Poteyehiim Lat 
naria, dos: una estéril y otra fértil (Lotrirhin 
rulafolinm), ete. Las bases de estas hojas se to- 
can, y el entrenndo no se prolonga más. La dis- 
posición de las hojas sobre el rizoma se ajusta al 


2 . . 
Z y como debajo de cada hoja aparece 
8) 


una raíz, óstas se hallan er indentica disposi- 
ción. 

En la terminación del tallo existe una cólula 
piramidal: dos haces Hhrosovaseulares forman un 
solo círealo, pero por medio de anastomosis 


ciclo 


| Hispmestos en dos filas late 
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las hojas, y pueden ser anchas (Ophinglossum ) 
ó muy pequeñas ( Botrychium), en cuyo último 
caso el sistema liberoleñoso forma uu cilindro 
coutinuo, envuelto por una capa periférica y por 
un endodermo; la corteza y la medula carecen 
de esclerénquima, En el cilindro liberoleñoso de 
los tallos adultos de Botrychium y de Helmin- 
loslachys tiene lugar una formación, aunque 
muy restringida, de líber y de leño secundario, 
debide å la actividad de una zona generatriz, si- 
tuada entre el líber y el leño, como sucede en 
las dicotiledóneas, al mismo tiempo que se for- 
ma en la superficie una ligera capa de corcho que 
puede ir engrosando por la adición de capas su- 
cesivas anuales. De esto nace la existencia de 
una exfoliación, que viene å limpiar el rizoma de 
las capas corticales muy viejas que se despren- 
den como un ritidoma escamoso, Los dos géne- 
ros mencionados presentan de este modo una 
curiosa analogía con la estructura de las plantas 
dicotiledóneas. 

Las hojas llegan en algún caso (Botrychium 
lunugineion ) hasta un metro de altura, y constan 
de limbo, pecíolo y vaina, cuyas vainas se cubren 
por completo unas á otras en las yemas. En las 
plantas de esta familia cada uua de las hojas 
tiene en la base una especie de estuche, proce- 
dente del tallo que la encierra en la primera 
edal, como en una cámara, y que se abre al fin 
por da cima. Son también notables las hojas pur 
la lentitud del crecimiento, pues viven cinco 
años, cuatro de los cuales permanecen ocultas 
debajo de la tierra no dándose å luz hasta el 
quinto año. Cada hoja sólo toma del tallo un 
hacecillo lílleroleñoso, pero apenas se separa del 
tallo se divide en el pecíolo en dos, y algo más 
arriba en cuatro en el Botrychium lunaria, en 
tres, cinco ú siete en el Ophioglossum vulgatiza, 
y estos hacecillos se ramifican á su vez más en 
el espesor del limbo sin acusarse al exterior co- 
mo nerviaciones, En las hojas, como en el tallo, 
se nota la carencia de esclerenquima, y su epi- 
dermis presenta estomas en ambas caras, 

La raíz presenta en su estruetura la organiza- 
ción general de las raíces de las plantas criptó- 
gamas filrosovasculares. Su corteza es rica en 
almidón, no tiene esclerénquima, y algunas veces 
presenta en su periferia una capa de tejido tube- 
roso. Su cilindro presenta de dos 4 cinco haceci- 
llos fibrosovasculares y contiene en su centro 
una porción de tejido conjuntivo, y los haceci- 
llos tibrosos confluyen formando una estrella de 
seis ramas á una bande. diametral, Con los haces 
leñosos alterna un número igual de haces libóri- 
cos, y el conjunto está separado del endodermo 
por una capa periférica, Las raicillas nacen del 
endodermo y fente á los haces vasculares. 

Los esporangios están localizados sobre nn 1ó- 
bulo de ¿a hoja fértil, el cual se desprende de 
¿sta como una ligula más ó menos elevada sobre 
su cara interna, hacia la mitad del linibo en el 
Vyhioglossum pendulum, ó más vulgarmente ha- 
cia la base (0. velgatum ), ó hacia la mitad del 
peciolo (0. rutefolium), y aun hacia la base edel 
pecíolo (0. Bergienion ). Generalmente el lóbulo 
fértil es sencillo y entero, como el estéril, pero 
enel 0, palmatum, cuyo lóbulo estéril es pal- 
meado, se desprenden hacia ambos lados de la 
base varios lobulus fertiles. En los Botrychium 
los dos lóbulos se dividen más ó menos en seg- 
mentos perpendiculares al raquis, 

Estos esporangios presentan gran analogía con 
los de las Maraciáce En los Botrychinm son 
redondeados y se abren por medio de una hen- 
dedura transversal, que se manifiesta prematura- 


mente por una línea de células menores y más - 


debiles. La pared del esporangio consta de va- 
rias capas de células, de las que la más interna 
tiene una existencia muy fugaz y la más exter- 


na es una mera continuación de la capa epidór-: 


mica de las hojas. Las esporas se producen por 
la división repetida de una célula sobepidéórmica 
de la protuberancia primitiva. En los Oplioyios- 
sein dos esporangios se encnentran sumergidos, 
ales en el parénqui- 
ma del lóbulo fértil, Las cavidades esfricas que 
encierran las esporas están enteramente exnvuel. 
tas por el parénquima foliar y separadas de la 
ermis en la porción correspondiente á la hen- 
dedura por varias capas de ccInlas, 
No se conoren aún los protalos de la mayor 
parte de las especies de esta familia. En las qne 


han silo observadas consta de un cuerpo mari- > 


a s zo, subterraneo y desprovisto de clorofila. En 
forman una red cuyas mallas corresponden å 


los Ophioglossum principia por un tubérenlo re- 
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dondeardo que más tarde emite una prolongación 
cilíndrica vermiforme, cuya extremidad, cuando 
llega á asomar al descubierto, se enverdeve, se 
divide en lóbulos y detiene su crecimiento. En- 
tonces comienza à diferenciarse originando un 
rudimento de hacecillo dorsal, constituido por 
células alargadas, rodeadas por células cortas, Su 
superficie se recubre de pelos absorbentes y llega 
á alcanzar una longitud de varios centímetros 
por 2 ó 3 milímetros. El protalo de los Botry- 
ehium es bastante menor y constituído por un 
cuerpo ovoideo, homogineo, con la superficie 
parda y recubierta tanbien de pelos absorbentes, 

Estos protalos son monoicos y producen gran 
número de anteridios y arquegonios repartidos 
con bastante regularidad en su superficie. En los 
del Botrychium parece indicarse una tendencia 
á localizar cada uno de los sexos, ques que en la 
cara superior lleva especialmente anteridios y en 
Ja inferior arquegonios, Los anteridios son cavi- 
dades excavadas en el protalo y recubiertas ex- 
teriormente por un corto número de capas celu- 
lares, las que alguna vez / Ophioglossum ) se acu- 
san al exterior por un relieve poco marcado, Los 
arquegonios están enteramente sumergidos en el 
tejido del parénquima, y únicamente su cucllo 
asoma à la superticie ó constituye en ella un re- 
lieve poco marcado, 

Esta familia comprende únicamente tres gé- 
neros, que son: Ophioglossum, Botrychium y 
Helminthostachys. De ellos se conocen actual- 
mente unas 50 especies vivas, y una fósil ((phio- 
glossum cocenum ) del terreno terciario de las in- 
mediaciones de Verona, 


OFIOGLOSO (del gr. ópes, serpiente, y yàwo- 
ca, lengua): m. Lot. Género de plantas (Ophio- 
glossim ) perteneciente al tipo «de las criptóga- 
mas librosovasculares, clase de los helechos, fa- 
milia de las Ofieglosáceas, suyas especies se ha- 


Ofiogloso 


Man distribuidas por todo el orbe, y son plantas 
con frondes de dos clases: las esteriles anchas, 
aovadas y envainadoras, y las fértiles espicifor- 
mes y más ó menos pedunculadas; esporangios 
sentados, agrupados en la espiga ó panoja y sin 
anillo elástico, libres ó adheridos unos á otros, 
que se abren con regularidad en dos valvas, sin 
indlusio, 

tifiogloso común (O, vulgatum T.). - Rizoma 
corto, con raíces filrosas y escamiosas en su ápi- 
ce; fronde estéril, con el limbo ancho, oval ó 
aovadolanceolado y el margen enterísimo; fron- 
de fértil, reducida al raqnis, con la parte superior 
terminada en una espiga aguzada y mucho más 
corta que la porción inferior ó raquis desuudo, 
la cual es å su vez más larga que la fronde este- 
ril; planta que puede alcanzar hasta unos 3 łe- 
címetros de altura, rizorárpica, y cuya espiga 
Iructífera es alguna vez bilurcada. Es común en 
la Europa media y septentrional, y cn España 
existe en el Norte y en las montañas elevadas. 
` Nfiogloso de Portugal (0. husitunicum L.). — 
Especie muy afín å la anterior, de la que se di- 
ferencia principalmente por su fronde estéril más 
estrecha, lincal-lanceolada, y el menor desarro- 
llo de todos sus órganos, Existe en Portugal y 
las provincias más occidentales de Andalucía. 


OFIOLÉPIDOS (de ofiolepis): m. pl. Zool. Fa- 
milia de equinodermos de la clase de los aste- 
rióideas, orden de los otiuros, que se caracteriza 
porque sus especies tienen las escamas del disco 
desnudas, al descubierto, levan numerosos tien- 
tes y papilas alrededor de la boca, pero no exis- 
ten, como en las demás familias de este grupo, 
¿papilas dentiformes; las placas bucales son gran- 
. des, radiales, y avanzan bastante sobre el espa- 
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cio de las áreas interbraquiales; las placas ra- 
diales son grandes y desnudas. 

Comprende esta familia un mediano número 
de géneros, de escaso tamaño y diseminados por 
casi todos los mares, Los más notables son los 
siguientes: Oph ivlepis Latk., Ophicyluphe Lym., 
Dphkioeramys Lym., Ophivecten Lptk. y Ophio 
pus Lym. 


OFIOLEPIS ¡del gr. čgis, serpiente, y Aeris, 
escama): m. Zoul. Género de equinodermos de 
la clase de los asterivideos, orden de los otiuros, 
familia de los otiolépidos, caracterizado por te- 
ner el disco cubierto de placas dispuestas radial- 
mente y de escamas desuudas, cada una de ellas 


ruleada de una corona de pequeñas escamas; 


placas bucales auchas, prolongandose bastante 
en el espurio de las áreas interbraquiales; a 
cada lado cinco papilas bucales; espinas de los 
brazos, cortas y lisas, en número variable. 

Las especies de este género son todas de pe- 
queño 6 mediano tamaño, y su àrea de disper- 
sion es bastante considerable, pues se encueu- 
tran en casi todos los mares calientes, El Ophio- 
lepis paneispina Say se halla en los mares de la 
Morida y Antillas: el A eincta M. Tr. en el Mar 
Rojo, y el O, anntdosa Blainv. en dos mares de 
la India. 


OFIOMACO (del gr. dproáras): m, Especie de 
langosta. 

OFIOMÁSTIX (del gr. òis, serpiente, y pas- 
Té, látigo): m. Zool. Género de euinideraos 
de la clase de Jas asterivideos, orden de Jos otiu- 
ros, familia de Jos ofiveómidos, varaeterizado por 
tener da cara dorsal del disco cubierta de una 
piel blanda, que Heva esparcidas pequeñas esca- 
mas, en cada una de las cuales se implanta una 
espinita; por encima de las espinas de los brazos 
levan una especie de pinzas claviformes, gene- 
ralmente muy dentadas en sus extremos. 

Estas estrellas son de mediano tamaño y se 


encuentran en el fondo de los mares, entre las i 


piedras y las algas. Son propias, las povas espe- 
vies que este genero comprende, de los mares ca- 
lientes, El Ojpdioneastio annulosus Lam. proce- 
de de Java, y el O. venosus Pet. de Zanzibar. 


OFIOMIXA (ilel gr. Bou, serpiente, y puta, 
mucosidad): E. Zuel, Género de equinodermos de 
la clase de los asterióideos, orden de Jos efinros, 
familia de los ofiomixidos, Este género (Ophio- 
myra M. Tr.) se caracteriza por tener Jos tegu- 
mentos blandos: las papilas bucales y los dientes 
en forma de peyueñas escamas dentadas menti- 
damente; espinas de los brazos en número de 
cuatro ó seis, en parte cubiertas por la piel, 
pues sólo quedan libres en el ápice: los brazos 
son redondos, con placas incompletumente des- 
avrolladas; los poros tentaculares sin escamas. 

Comprende este género un corto. número de 
especies de mediano tamaño, que viven en el 
Mediterráneo á cierta profundidad. La Ophyo- 
myra pentugona Lam. se encuentra en Napoles 
y Sicilia. 

OFIOMIXIDOS “de ofiomira): m. pl. Zoul. Fa- 
milia de equinodermos de la clase de los aste- 
rióileos, orden de los ofiuros. El carácter prin- 
cipal de este grupo consiste en tener sus tegu- 
mentos, sobre todo en el disco, muy blandos y 
con las placas muy poco desarrolladas; los bra- 
zos llevan también placas rudimentarias con 
espinas frecuentemente (Uphomre ) cubiertas 
por la piel casi por completo; la armadura del 
aparato bucal está formada por placas pequeñas, 
dentadas ó espinosas. 

Son los animales de este grupo de poro tama- 
ño y viven siempre å cierta profundidad, en el 
fondo, entre las algas y rocas, Comprende esta 


familia muy poros géneros, de las eunales los más . 


conocidos son la Ophiogtyphe M. Ir., que se en- 
euentra en el Mediterráneo, y el Ophioscolez 
M. Tr., en los mares glaciales. 


OFION “del gr. čġis, serpiente: m, Zool, Gè- 
nero de insectos himenópteros de la familia ic- 
nermónidos, tribu pimplinos, Alas sin arola, 
pero dispuestas de tal modo que la gran célula 
recibe sobre su nervio posterior los dos nervios 
recurrentes: antenas seticeas. tan largas como el 
cuerpo, con los artejos un poco más largos que 
anchos y oblicuamente trincados de arriba å 
abajo cerca de sn extremidad: patas delgadas y 
de mediana longitud: ganchos de los tarsos pec- 
tinados: abdomen comprimido y cortante á par- 
tir del tercer segmento, con los dos primeros 
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segmentos, y sobre tudo el primero, más ancho 
por detrás que por delante; la extremidad trun- 
cada en las hienihras y oblicua de atrás á delan- 
| te en los machos, cuyos apendices genitales imi- 
tan exactamente el taladro de las hembras, 
Comprende este genero más de 20 especies, re- 
artidas por las dos Américas, Africa, Asia € is- 
as del Pacifico, Pueden citarse como ejemplo el 


Ofion 


Ophion feavofusens del Brasil, el O. trilobus de 
la isla de Java, ete. 


| OFIONEA (del ge. ögis, serpiente”; £ Zool, 
Género de insectos coleopieros de da familia ca- 
rábúdos, tribu odacantinos. Este género es su- 
mamente afin al Casaonia, del que sólo difiere 
en que el último artejo de los tarsos es profun- 
damente bítido y casi bilobado. 

Durante largo tiempo este género no se ha 
compuesto más que dela Oplionca cyanocephala, 
pero Sehtnid-Gobel ha dado å conocer otras dos 
especies (4, ¿indersticialis y O. nigrofasciata ); 
todas son de la India. 


OFIOPEZA (del gr. deus, serpiente, y mefa, 
pie): E Zool. Género de equinodermos de la chi 
se de los astericideos, orden de los ofiúridos, fa- 
milia de los otiodérmidos. Las especies de este 
género tienen el disco enbierto de pequeños grá- 
nulos; las placas bucales triangulares algo re- 
 dondearlas en su ápice, más anchas que bargas; 
los dientes y papilas bucales muy munerosos; 
brazos con espinas cortas situadas en el borde 
externo de las placas laterales, En cada área in- 
terbraquial dos hendeduras. 

No comprende este género más que mn corto 
número de especies, que proceden de los mares 
que bañan à Madagascar, 


OFIOPLAX: m. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de los asterióideos, orden de los ofiu- 
ros, suborden de los eurjaloideos, familia de los 
astroniquidos, Se caracteriza este género por te- 
uer el disco grande, con la piel desnuda y los 


cas hucales y sólo llevan papilas con espinas en 
su borde. Comprende este género una sola espe- 
cie, muy poco frecuente, que vive en los mares 
calientes de la América del Sur. 


OFIOPO (del gr. gus, serpiente, y wY, asper- 
to): m, Zool, Genero de reptiles del orden de Jos 
saurios, familia de los lacértidos, grupo de los 
pristidáctilos. Este genero ha sido caracterizado 
por sn autor, Menéstrics, por su cabeza con eseu- 
dos cuadrangulares y simétricos: dientes pleuro. 
dontos y celodontos, sin palatinos: lengua larga, 
bífida, protráctil, sin estuche, con timpano; es- 
camas del dorso en forma de granos ó rombos; las 
de los lados en forma de granos; las «del abdonien 
más grandes, cuadrangulares ú circulares, en 
filas transversas, con o sin pliegue longitudinal 
ó surco corto å los lados; un collar ó nu pliegne 
angular transverso; cola larga, redondeada, con 
escamas ordenadas en anillos: abertura nasal 
larga, en el borde del hocico; sin párpados; de- 
dos con quilla por delajo. de bordes lisos, 

La única especie de este genero, Cphiops ele- 
qans Menúst., habita el Asia Menor y Sur de 
Rusia. 

OFIÓPCSO (del gr. ópes, serpienie. y Tuyo, 
harba: m. Ret. Genero de plantas ( Ophiopogon) 
perteneciente á la familia de las Lilinceas, cuyas 
especies habitan en la región del Sudeste de 
Asia, y son plantas herbaceas, con las hojas li- 
neales, ensiformes, envainadoras en la base. y las 
flores dismestas en racimos sitiados en la ter- 
minación de un escapo: flores hermafroditas, con 
Jos sépalos y petalos igualmente enloridos y ad- 
heridos entre sí en la base, formando nn peri- 
gonio de seis divisiones y en forma de meda; seis 
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- estambres insertos en la base del perigonio, con 


brazos sencillos no ramilicados, Carecen de pla- > 


los filamentos cortísimos, y las anteras atlecha- 
das, fijas por la base y mucronadas; ovario sol- 
dado con la base del perigonio, trilocular, con 


Orispogo 


dos óvulos basilares y anútropos en cada celda. 
estilo triangular piratmidado, cou estigma trifido 
y muy corto; el fruto es una baya unilocular, 
monosperina ó con va semillas, 


OFIÓPSIDO (lel bpes, serpiente, y y, as- 
pecto): m. Zond, Género de reptiles del orden de 
Jos saurios, familia de los lacertidos, Estos ani- 
males, muy parecidos á las lagartijas de nues- 
tros elimas en cuanto å su forma y tamaño, se 
distinguen principalmente de los restantes gi- 
neros de este grupo por no tener collar, sino so- 
lamente un pequeño pliegue antes del hombro; 
lt abertura nasal es larga y está colocada cn el 
borde del hocico; carecen de párpados y de dien- 
tes en el paladar: los dedos son de bordes lisos 
y aquillados por debajo, 

El tipo y esperie única de este género es el 
Ophinps elegans Mentst., que es de color cobri- 
zo, å veces algo gris por el dorso, con fi 
blancas en los costados y eon manchas negras, 
Por la cara ventral es blanquecino. Mide unos 
13 4 16 centímetros y se encuentra en el Sur de 
Rusia y en Turquía. 
is costumbres son parecidas 
ijas, corre por el suelo, y, s 
es algo torpe y se deja coger 
MANO, 

OFIOPSILA: f. Zont. Género de equinodermos 
de la clase de los asterióideos, orden de los olin- 
ros, familia de los ofiocémidos, La Ophiopsila 
aranea, Forh, tipo de este género, ofrece como 
principales raracteros distintivos el tener úni- 
ramente dos papilas Imeales y dos ó tres espinas 
Jateralos. Es propia de las costas del Norte de 
Europa. 

OFIÓPTERO (del gr. gis. serpiente, y mre- 
pov, ala : m. Zool, Género de insectos hinien 
teros de la familia jeneumónidos, tribu pimpli- 
nos. Alas completamente iguales á las de los 
Ophion: metatórax globulosa y terminado por 
una especie de películo que recihe la hase del 
primer segmento abdominal; antenas largas, dé- 
biles, filiformes, con los artejos más largos que 
anchos y el primero anchamente truncado hacia 
fuera; patas bastante largas y delgadas: ganchos 
de los tarsos muy cortos: protorax sin diente 
medio: mandílmlas hastante estrechas; alulomen 
largo. comprimido 6 cortante desde el tercer seg- 
mento, con los dos primeros segmentos estrechos; 
taladro de las hembras de mediana longitud. 

Este genero sólo comprende una especie ((phi- 
opteras courelatus), de color negro con manchas 
amarillas, y originaria de Guaratuba, en el Bra- 
sil. 


OFIORRIZA (del gr. gis, serpiente, y piga, 
raíz: f. Pot. Género de plantas (Opliorrhiza) 
perteneciente ú la familia de las Rubiáceas, tri- 
bu de las cinenneas, enyas especies habitan en la 
India. y son plantas pequeñas, herbáceas, de vi- 
da perenne, con las hojas opuestas, pecioladas, 
membranosas y generalmente algo designales en 
magnitud, con estípulas laterales, pequeñas, ge- 
minadas, y las dores sobre pedúncnlos solitarios, 
axilares y terminales, nnidos en el ápice y cons- 
tituyendo alguna vez falsas unsbelas; cáliz con el 


a las de las Ia- 
in Menéstris, 
ilmente con la 
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tubo corto, apennzado y soldado con el ovario, y 
el limbo súpero, quinquéfido y persistente; co- 
rola súpera, embudada, con el tubo ancho, más 
Jargo que los lóbulos calicinales; la garganta pe: 
loso-barbada y el limbo quinqueñdo, con los ló- 
bulos cortos, ovales y obtusos; cinco estambres 
inclusos, insertos en el tubo de la corola, con los 
filamentos cortos, y las anteras rectas y lancev- 
ladas; ovario ínfero, bilocular, con disco epigino 
carnoso; óvulos numerosos y anátropos sobre pla- 
centas vilíndricas, basilares y libres; estilo corti- 
simo, incluso, y estigma bilobo; cápsula ancha, 
comprimida, biloba, en forma de mitra, bilocu- 
lar, coronada por el limbo del cáliz y abricnrio- 
se en su ápice por dehiscencia loculicida; semi- 
llas numerosas, pequeñas, casi hexagonales: em- 
brión en el eje del albumen, denso, carnoso, 
artótropo y cilíndrico; radícula próxima al om- 
bligo. 

OFIOSAMMO: m. Zool. Género de equinader- 
mos de la clase de los asterivideos, orden de los 
ofuros, familia de los ofiodérmidos. El género 
Uphiosummo Liitk. se distingue de los restantes 
de esta numerosa familia porque en cada area 
interbranquial presenta dos bendeduras; los bra- 
zos nacen en las escotaduras del disco: las plac 
radiales no son visibles y alrededor de la boca 
presentan siete papilas. , 

No comprende este género más que un corto 
número dle especies, propias, en su mayoría, de 
los mares del Norte. 


OFIOSCÓLEX (del gr, dges, serpiente, y okú- 
Ant. gusano): m. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de los asterióideos, orden de los ofiu- 
ros, familia de los ofiomíxidos, El género (ph ios- 
colex M. Tr. se distingue fácilmente de Jos res- 
tantes de esta familia por tener papilas bucales 
y dientes espiniformes. Las tres o enatro espinas 
de los brazos, á diferencia de las especies del gé- 
nero (phioryma, están cubiertas completamen- 
te por la piel, de modo que esta forma una espe- 
cie de vaina continua y retráctil sobre los bra- 
zos. Los poros tentaculares carecen de escamas, 

El Ophioscolez glacialís M. Tr., tipo de este 
género, sólo ha sido encontrado en el Océano 
Glacial Artico, en las proximidades del Spitz- 
Lerg. 


OFIOSTIGMA:; f. Zoni. Gênero de equinoder- 
mos de la clase de los asterivideos, orden de los 
ofiuros, familia de los anfiúridos. las especies 
de este género se reconocen por tener las esca- 
mas del disco granulosas ó cubiertas de perme- 
ñas espinas; tres papilas bucales, la interna in- 
fradentaria; tres espinas branquiales bastante 
cortas, 

Son estrellas de mediano tamaño, qne viven 
en los mares calientes y templados. Como tipo 
pueden citarse la Ophiostigara tenne Liitk. y la 
O, isurunthum Say., que vive en las costas de la 
Florida, 


OFIOTRICO (del gr. Ses, serpiente, y Get, 
rpexós, cabello): m. Zool. Género de equinader- 
mos de la clase de los asterióideos, orden de las 
ofiuros, familia de los ofiotríquidos, caracteriza 
do por tener las escamas del disco granulosas y 
cubiertas de pequeñas espinas ò pelos movibles; 
en el dorso del disco placas radiales, frecnente- 
mente al descubierto; dientes y papilas denti- 
formes en la boca; espinas de los brazos grannlo- 
sas y en número variable, según las diversas es- 
pecies, de una hasta 10: las escamas de los poros 
tentacnlares son rudimentarias ó faltan por com- 
pleto. 

Las especies de este género son de pequeño ta- 
maño y viven en los mares templados, especial. 
mente en Europa, en cl fondo, å escasa profun- 
didad, entre las algas calizas y rizomas de las la- 
minarias y de otras algas. La especie más fre- 
cuente es el Mphiotriz fragilis O. Fr. Mall., 1a- 
mado así por la facilidad con que se rompen sus 
largos brazos. 


OFIOTRÍQUIDOS (de afofrico): m, pl. Zool. 
Familia de equinodermos de la clase de los aste- 
rivideos, orden de los ofiuros, Se caracteriza 
principalmente esta familia por su mediano ta- 
maño, forma aplanada y brazos largos. fragiles 
y embiertos de espinas: el disco está enbierto de 
escamas grannlosas ó con pequeñas espinas 6 pe- 
los: en el dorso Jlevan placas radiales frecuente- 
mente desnudas: las áreas interbraquiales en al- 
gunos generos (Uphiornemis) son tambien des- 
nudas: las hendeduras llevan dientes numerosos 
y papilas dentiformes; los brazos llevan espinas 
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laterales, unas veres en número de tres, aplas- 
tadas, ú de ciuco ò 10 (Ophiotrix); las escamas 
de los poros tentaculares suelen faltar; Ja hen- 
dedura genital generalmente queda dividida en 
dos por una placa caliza. ) 

Comprende esta familia un corto número de 
géneros, que se encuentran en los mares templa- 
«dos, especialmente en Europa. Los principales 
son los siguientes: Uphiotriz M. Ir., Uphiocne- 
mis M. Ir., y Ophivglypha Lym. 


OFIÓXILO (del gr. õges, serpiente, y žùdov, 
madera): m. Bot. Género de plantas (Ophiory: 
lon) perteneciente å la familia de las Apociná- 
ceas, tribu de las ofioxileas, cuyas especies habi- 
tan en la India, y son plantas fruticulosas, con 
las hojas dispuestas en verticilos ternados ó cua- 
ternados, cuneado-oblongas, agudas, lampiñas, 
pálidas por el envés, y las flores dispuestas en 
cimas axilares densifioras y largamente pedun- 
euladas; cáliz quinquétido y persistente: corola 
hipogina, infundibuliforme, con el tubo prolon- 
gado, engrosado hacia su mitad, y el limbo quin- 
quéfido, con las lacinias patentes y oblicuas; es- 
tambres cinco, insertos hacia la mitad del tubo 
de la corola y con las anteras casi sentadas: ova- 
rio dídimo, con los óvulos solitarios y colgantes; 
estilo filiforme, incluso, y estigma acabezuclado; 
Iruto compuesto de dos drupas abayadas y gemi- 
nadas, ó de una sola por aborto, con el hueso 
rugoso en su superficie y monospermo: semillas 
en posición invertida y algo comprimidas; em- 
hrión en el eje de un albumen carnoso, blando, 
algo encorvado, con los cotiledones foliáceos y 
orliculares y la radícula súpera y casi recta. 


OFIR: Geog, ant, País del Oriente, adonde iban 
las flotas de Salomón á cargar oro. Es, según 
unos, la costa de Sofala en Africa: según otros, 
el litoral de la Arabia Feliz ó la región de la In- 
dia. No falta quien lo ha llevado al Pirú ó Pe- 
rú y á otros países de Oceanía y de Asia, 

-Orir: Geog. Montaña del est. de Moar, pe- 
nínsula de Malaca, Indo-China, al E.N.E. de 
la c. de Malaca; 1174 mw. Jos primeros europeos 
que la vieron le dieron el nombre que lleva, por 
suponer que era el lugar de donde recibía Salo- 
món el oro; su nombre indígena es Gunong-Le- 
dang. 


OFIRA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, suborden de los braquíceros, fa- 
milia de los múscidos. Las especies del género 
Ophiyyra Rob. Desv. ofrecen como principales 
caracteres los siguientes: estilo de las antenas 
desnudo; sedas frontales cortas; abdomen oval, 
ordinariamente cubierto de pelos en el macho y 
casi desnudo en la hembra; Iemm es gruesos: eu- 
eharetas de las alas medianas, con la valva in- 
ferior pasando de la superior; alas con las venas 
transversas muy aproximadas, 

Son de pequeño ú mediano tamaño, y general- 
mente se encuentran á la sombra, en las hojas 
de los árboles y arbustos. 

La especie tipo rde este género es la Ophyra 
dencostoma Rob. Desv., que tiene unos 5 mili- 
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do. Tiene el ofisauro 15 dientes en la mandíbu- 
la superior y 16 en la inferior, todos ellos cóni- 
cos y arqueados hacia atrás. Además en los pa- 
latinos lleva también varias filas de dientes. Su 
color, según se ha advertido. es bastante varia. 
ble: generalmente son de color verde muy vivo, 
con fajas; otras veces lleva numerosas manchas 
negras, y los hay también castaños con manchas 


Ofisauro 


negras pequeñas bordeadas de blanco. Alcanza 
generalmente unos 80 centímetros de largo. 

Habita esta especie en el Brasil y en la Caro- 
lina, Acerca de su habitación y costumbres no son 
muchos los datos que se poseen. Viven en luga- 
res áridos y secos, en los troncos y tocones medio 
podridos, entre las raíces, ete. También se les en- 
cuentra, al decir de otros naturalistas, en los 
bosques que presentan además plantas bajas, 
pues entre ellas encuentran más fácilmente su 
alimento, que consiste en larvas, insectos, baho- 
sas, etc., y también dícese que coge lagartijas de 
pequeño tamaño. 

Aparece en la primavera y es muy ágil en sus 
movimientos; así es que con dificultad se le co- 
ge. Además, como los Iuciones de nuestros eli- 
mas (sinyuis fragilis), essumamente frágil, y al 


menor esfuerzo ó golpe se le rompe la cola ó 


metros de largo y es de color azul obscuro, casi ! 


negro y brillante: la cara es negra y con reflejos 
blancos; la frente lleva un punto blanco en la 
hase de las antenas; los ojos rugosos; el abdo- 
men convexo, cubierto de pelos y del color del 
resto del cuerpo. 

Esta especie se eucuentra en España, y es co- 
mún en casi toda Europa. La 0. antrasr Rob. la 
0, fumigata Meig, y otras, son también comu- 
nes en Enropa, La O. restrata Rob. Desv. pro- 
cede de Nueva Holanda. 


OFISAURO (del gr. ópus, serpiente, y carpa, 
lagarto): m. Zvol. Genero de reptiles del orden 
de los saurios, familia de los zonúridos, El gé- 
nero fiphisavras Daud, se distingue principal- 
mente por tener la abertura en im escudo, la 
lengua con papilas granosas en su tercio ante. 
rior y en el posterior filiformes, con un doble 
suren lateral: dientes palatinos en muchas filas. 
Sin indicios de extremidades, 

No emupende este género más que una sala 
especie, Uphisawras ventralis Ja, que algnnos 
naturalistas han dividido en varias. atendiendo 
únicamente å las variedades de coloración. En 
su configuración exterior se parece este sanrio, 
más que ningún otro, å las culebras, pues no 
presenta rudimento ingnno de extremidades, y 
sólo en el esqueleto se enenentran restos de los 
dos angulos torácien y abdominal. Los párpados 
son movihles y el orificio aurienlar bien marra- 


parte del cuerpo; así que la mayoría de los ejem- 
plares existentes en las colecciones están nmti- 
lados. 


OFÍSTOMO (del gr, 6qes, serpiente, y orópa, 
loca): m, Zool, Género de coleópteros de la fa- 
milia cerambicidos, tribu lepturinos. Cabeza 
prolongada en hocico largo y paralelo; antenas 
insertas al nivel del borde anterior de los ojos, 
con surcos completos; protórax completo, cam- 
panuliforme y medianamente alargado; élitros 
alargados, estrechos, arqueados por encima; úl- 
timo segmento abdominal del macho alargado, 
cilíndrico; el de la hembra más corto y algo 
atenuado por detrás; cuerpo no arqueado, plano 
por encima. 

Existen unas 10 especies, todas originarias 
del Brasil, siendo la típica el Ophiistomis flaro- 
cinctus. 


OFISURO (del gr. čges, serpiente, y ovpa, co- 
la): m. Zool. Nombre propuesto por Lacepede 


«al género Uphictis Ahl., del orden de los fisósto- 


mos, familia de los nurénidos, tribu de los 
ofistomos. V. OrIcTIO. 


OFITAS: m. pl. Hist. coles, Herejes del siglo 
11. Fueron una rama de los gnósticos. Su nom- 
bre viene de ofis, serpiente, y fueron llamados 
ofitas ó serpentinos porque tributaban un culto 
supersticioso å este reptil. Un escritor protes- 
tante pretende que esta secta era más antigua 
que la religión cristiana; que en su origen era 
una mezcla de filosofía egipcia y judaísmo: que 
parte de sus mierubros aceptaron el Evangelio y 
que los demás persistieron cn sus antiguas opinio- 
nes. De aquí vino el distingnir á los ofitas cristia- 
nos de los que no lo eran. También opinaba la 
mismo Filastrio, Como quiera que sea, los pri- 
meros no se convirtieron con mucha sinceridad 
y conservaron los mismos errores que los gnós- 
ticos egipcios tocante á la eternidad de la mate- 
ría, la Creación del mundo contra la voluntad de 
Dios, la muchedumbre de los rones á genios que 
gobernaban el mundo, y la tiranía del demiur- 
gos ó criador. Según ellos, Cristo, unido al hom- 
bre Jesús, había venido para destruir el imperio 
de aquel usurpador, Añadían que la serpiente 
que sedujo á Eva era, 6 el mismo Cristo, ó la 
sabiduria eterna nenlta bajo la figura de este 
animal; que dando å nuestros primeros padres el 
conocimiento del bien y del mal había hecho el 
mayor servicio al género humano, y que por 
consiguiente se le había de venerar bajo la figu- 
ra que habja tomado para instruir å los hum- 
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hres. Convenían en que Jesús nació de la Virgen 
María por obra de Dios; que fue el hombre mas 
justo, sabio y santo entre todos los nacidos: pe- 
ro afirmaban que Jesús no era la misma persona 
que Cristo; que iste había bajado del cielo å Je- 
sús y le dejo al tiempo de la exucifixion, pero 
enviándole una virtud por la cual había restei- 
tado Jesus con un cuerpo espiritual. Así estos 
herejes convenian substancialmenteen los princi- 
pales hechos publicados por los Apostoles, Sus 
sacerdotes, cuarmlo celebraban sus sacrificios, ha- 
cian que á un grito dado saliese de su agujero 
una serpiente domesticada por ellos y pasase å 
rastra por cima de las cosas que ofrecían en sa- 
erificio, De aquí deducían que Cristo había san- 
tificado Jos dones con su presencia y los ofrecian 
después å los asistentes como una eucaristía do- 
tada de virtud para santificarlos à ellos, Teodo- 
reto juzga que estos olitas eran los mismos que 
los setianos, los enales decían que Seth, hijo de 
Adán, era cierta virtud divina; á lo menos pa- 
rece que la doctrina de ambas sectas era con po- 
ca diferencia la misma. Los ofitas anticristianos 
tenían la misma opinión que los anteriores res- 
pecto de la serpiente, pero no podían tolerar ni 
aun el nombre de Jesucristo y le maldecian, 
porque está escrito que mé envialo al mundo 
para quebrantar la cabeza de la serpiente. En 
consecuencia, no recibían á nadie en su secta sin 
que renegase de Jesucristo y le maldijese. Así es 
que Origenes no quiere reconocerlos como eris- 
tianos, y lo que cita de ellos en sns libros contra 
Celso es imposible de entender y absurdo, Aña- 
de que esta secta era muy poco numerosa y es- 
taba casi enteramente extinguida, Celso achaca- 
ba maliciosamente á los cristianos los delirios de 
los ofitas. 


OFITE (del gr. operas, que tiene algo de ser- 
piente): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los ofidios, familia de los licodóntidos, 

Sus caracteres más notables son los siguientes: 
caheza oblonga generalmente, con hocico depri- 
mido y redondeado; escudos cefalicos regula 
dos escudos nasales; sin preocular; los frontales 
posteriores son muy grandes generalmente: pu- 
pila vertical y elíptica por lo general; los dien- 
tes anteriores, en ambas mandibulas, son más 
largos que los otros; ninguno está surcado; esea- 
mas con quilla y en 17 filas; uróstegas en dos 
filas. 

La especie más notable que tiene este género 
es el Ophites platurinas Shaw., que habita en las 
Indias orientales, 

<= Orire: Zool, Genero de insectos coleópteros 
de la familia estalilínidos, tribu pederinos, Men- 
ton muy corto; lengiieta ancha, redondeada y 
escotada en su centro por delante; palpos labia- 
les filiformes, con los artejos casi iguales y el 
último puntiagudo; los maxilares largos, con el 
segundo y tercer artejos iguales y el cuarto pegue- 
ño y acicular; mandítmlas falciformes, andas, 
dentadas en su borde interna; labro corto, sinua- 
do y bidentado por delante; cabeza oval, con un 
cuello delgado y largo; ojos pequeños redondea- 
dos y salientes; antenas grandes, delgadas: pro- 
tórax estrecho, alargado, cilíndrico en su mitad 
posterior, gradualmente atenuado por delante; 
élitros posteriormente truncados; abdomen li: 
neal, con el sexto segmento muy sinuado en su 
extremo por encima; patas largas, delgadas: ca- 
deras anteriores bastante alargadas: tarsos sen- 
cillos, con los cuatro primeros artejos gradual- 
mente decrecientes; cuerpo alargado lineal. 

No se conncen de este género más que tres es- 
pecies (Ophites raphidioides, O. versatilis y U. 
velitaris), descritas por Erichson y originarias 
todas de Colombia, 


OFIUCO: m. Astron. Esta constelación ocupa 
una vasta región del cielo, hacia el Ecuador, en- 
tre Hércules, el Aguila y Escorpión. El nombre 
de serpentario, que también se le da. indica cla- 
ramente que al crear esta constelación se trató 
de reunir en un grupo gran número de estrellas 
irregularmente esparcidas por el cielo. 


, 


Para encontrar á Ofinco, lo mejor es trazar i 


una línea imaginaria desde las tres estrellas ca- 
racterísticas del Aguila á Arturo ó á la Perla de 
la Corona boreal. Hacia la mitar de esta línea se 
percibirán dos brillantes estrellas, que son a de 
Ofiuco, de segunda magnitud, y a de Hércules, de 
tercera. Otro medio de reconocer la a de Ofiuco 
es que esta estrella ocupa el vértice occidental 
del triángulo casi equilátero que forma con Ve- 
ga y Arturo. y además se encuentra hacia el 
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Sur, y próximamente á la mitad de la línea que 
une å Vega con Antares, 

Ofinco pasa por el meridiano á distintas ho- 
ras de la noche desde el mes de junio al de ov- 
tubre; brilla al Este en junio, al Sur en agosto 
y al Oeste en octubre; tal es la época más propi- 
cia para su oliservación y estudio. 

Conocida la a de Ofiuco, fácilmente se re- 
conucen las demás estrellas de esta constelación 
por medio de una carta celeste y dibujo de esta 


evi 
| regilor, 


Comprende esta constelación numerosas es- 
trellas, aunque ninguna de primera maguitud, 
entre las cuales ha habido y hay algunas mere- 
cedoras de señalarse. 

Dos estrellas temporarias ha habido en el Ser- 
pentario. La primera, observada por Fabricio y 
también por Keplero, que escribió sobre ella una 
obra titulada De stelld nova in pede Sorpenta- 
rii, superaba en brillo å su aparición (10 de ov- 
tubre de 3604) ¿ las estrellas de primera magii- 
tud y al mismo Júpiter, y casi era tan resplan- 


deciente conto Venus. No lejos del sitio en que 


se presentó esta temporaria descubrió el astrú- 
uomo inglés Hind, el 25 de abril de 1848, una es- 
trellita de cuarta magnitud, que fué perceptible 
simple vista hasta el 11 de mayo siguiente. 

Existen en esta constelación diferentes estre- 
las variables conto las R, 8 y T, invisibles á sin 
ple vista, y también muchas múltiples dignas 
de Mamar la atención, como la A, doble, que 
dista de su compañera, de sexta magnitud, 47,3; 
y como la A varia de da cuarta å la sexta magni- 
tud, hay épocas en que las dos coniponentes bri- 
Han con igual intensidad, Otra estrella dolle 
notable del Serpentario es la 70, debiendo su in- 
terús à la circunstancia de que conocemos la dis- 
tancia que la separa de la Tierra y la duración 
del período de su movimiento revolntivo, y ser 
uno de los pocos soles caro peso ha podido calcu- 
larse. Las dos componentes de la 70 de Ofiu- 
co, que también suele designarse por la letra p, 
son de tinte rojizo, una de cuarta y media y otra 
de sexta magnitud. Herschel fué el primero que 
las observó en 1779, El periodo revolutivo del 
sistema, determinado por la observación directa, 
es de noventa y dos años y nueve meses, y en el 
enrso de cada revolución, la distancia angular 
que media entre los componentes varía conside- 
rablemente., 

Los astrónomos han adoptado para valor de 
la paralaje de esta estrella la cifra 07,188, que 
corresponde á una distancia 1400000 veces ma- 
yor que la que nos separa del Sol; y por conside- 
raciones mecánicas se concluye que el Sol de 
Ofiuco pesa casi tres veces mas que el que nos 
alumbra ò tanto como 925000 globos terrestres 
juntos. V. SERPIENTE. 


OFIÚRIDOS (de ofuro): m. pl. Zvol, Familia 
de equinodermos de la clase de los asterivideos, 
orden de los ofiuros. Esta familia, tipo del or- 
den, y á la que algunos autores designan tam- 
bién con el nombre de Ofiodirmidos, se caracte- 
riza principalmente por tener el disco cubierto 
de pequeños gránulos; las placas bucales trian- 
gulares, redondeadas, generalmente más anchas 
que largas; dientes y papilas bucales muy nume- 
rosos: sin papilas dentiformes; brazos provistos 
de espinas cortas situadas en el borde externo de 
Jas placas laterales; cuatro hendeduras en cada 
área interbraquial. 

Comprende esta familia un corto número de 


géneros, entre los cuales citaremos como más no- ` 


talles, y por estar representados en nuestros 
mares, los siguientes: Ophiura Lam., Ophioder- 
ma M. Ir., Ophiosammus Liútk., (phiopeza Pet. 
y Pectinura Forb. 

E] profesor Zittel, sabio paleontólogo de Mu- 
nich, divide los ofiúridos fósiles del moro si- 
miente: a.) Generos paleozoicos de posición du- 
dosa, en general incompletamente conocidos, 
Las piezas amlulacrales del lado inferior no pa- 
recen recubiertas por las placas ventrales: son, 
por tanto, semejantes å las plaras ambularrales 
de los esteléridos, y sus mitades no se sueldan 
completamente en su medio. Incluye Zittel en 
este grupo los géneros siliricos Protaster, Tæ- 
niaster y Ptilonaster, y en el devónico Eugaster, 
h) Ofinros tipos, que divide en dos serciones, se- 
gún que tengan cuatro henderluras genitales en 
cada espario interbraquial. en la que se halla 
únicamente el genero Ujyhivderma, que se pre- 
senta desde el las a los mares actuales, y los 
que tienen dos hendeduras genitales en cada es- 
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pacio interbraquial, sección que comprende los 
gneros Aspidura del trias, Gphiurella de las 
calizas litográficas, (deocoma del jurásico, y por 
ultimo el Gphiogtypha, de las capas jurásicas, 
vreticeas y terciarias. 

OFIURO (del gr. ¿qes, serpiente, y ovpa, cola?: 
m, Bot, Género de plantas f Ophiurus) pertene- 
cienteá la familia de las Gramíneas, tribu de las 
rothocliáceas, enyas especies habitan en Mala- 
bar y Nueva Holanda, y son plantas herbáceas, 
ramosas, con las hujas planas y pubescentes, y 
con las flores dispuestas en espiguillas cortas y 
delgadas, fascieuladas, casi envueltas en esputas 
foliaceas, derechas y articuladas: espiguillas hi- 
tloras, con las flores casi sentadas, la exterior 
masenlina ó neutra y la interior hermafrodita; 


 glumas dos, sin aristas, la exterior cartilaginosa 


y la interior memlbranosi y cóncava; glumillas 
dos, ambas membranosas, sin aristas y menores 
que las glumas: estambres tres; ovario uno solo, 


con dos estigmas algo plumosos; fruto carióp- 


side. 
= Or1URO: Zool. Género de equinodermos de 
la clase de los asterivideos, orden de los ofiuros, 


familia de los ofiúridos, Ofrece este género como 
principales caracteres el tener el disco orbienlar 
granuloso, pero poco áspero, con los brazos sen- 
cvillos escamosos, provistos en su origen y late- 
ralmente de escamas con espinas en su borde an- 
terior; las placas bucales no se prolongan avan- 
zando sobre las dreas interbraquiales, 

Algunos autores reunen los dos géneros, Ophio- 
derma M. Tr. y Ophiura Lam., en uno solo, 

Comprende rn corto número de especies, de 
que son ejemplo la Gphiura albu Lam., la O. lone 
gicanda Linck., la O, Junnuari Liitk., la O. bre- 
vispiuna Say. y la O. brevicauda Liitko 

La Uphiura alba tiene el disco de unos 2 cen- 
tímetros de ancho; las piezas radiales grandes y 
unidas; las láminas bucales grandes y con su 
borde en punta; Jos brazos son convexos, delga- 
dos y revestidos de liminas triangulares; las lá- 
minas laterales llevan cada una cuatro ó cinco 
espinas erguidas. 

Esta especie es frecuente en el Mediterráneo y 
en nuestras costas. 


= Oritros: pl, Zool, Orden de equinodermos 
de la clase de los asterióideos, caracterizados por 
hallarse desprovistos de ano y teuer los hra- 
zas largos, generalmente cilíndricos, lien dis- 
tintos del diseco y no encerrando apéndices del 
tubo digestivo: los canales ambulacrales están 
cubiertos por placas dérmicas ventrales, de mo- 
do que Jos pies ambulacrales salen por los costa- 
dos de los hrazos; las aberturas genitales y la 
placa madrepórica están situadas en la cara ven- 
tral. 

Los ofiuros se reconocen fácilmente por sua 
largos brazos flexibles, parecidos á nna culebra 
y cubiertos de placas dorsales, ventrales y Jate- 
rales, de modo tal que sólo se mueven con faci- 
lidad en el plano ventral horizontal, aun euan- 
do algunas veces también lo hacen de arriba á 
abajo, y merced å estos movimientos, que son 
en cierto modo análogos á los de los reptiles, pue- 
den caminar por el fondo y aun trepar por las 
algas marinas, Este sistema de locomoción de- 
pende de que las dos placas amlulacrales se suel- 
dan en su línea media, lo cual no permite mu- 
chos movimientoz; además las laterales se des- 
arrollan mucho y la disposición de los músculos 
varía por completo. Soldadas así estas placas, los 
ambulacros situados en el canal necesitan salir 
por los lados de los brazos, y lo hacen merced 


“a orificios situados en las placas laterales, jun- 


to á las espinas, cubiertos generalmente por esca- 
mas pequeñas que se denominan esea meax Irntacu- 
lares. Los dos primeros pares de vértebras, esto 
es, anillos constituídos por las placas,” coneu- 
rren á la formación del aparato bucal, de modo 
que los ángulos de la boca están formados por la 
soldadura de una pieza ambulacral y otra inter- 
ambulacral. y ambas quedan algo cubiertas por 
la placa siguiente, que se desplaza algo al in- 
terradio y constituye la Mamada placa del peris- 
toma, 

Las pavas radiales son también muy dignas 
de mención, pues su forma y disposición da ex- 
celentes caracteres para la clasificación de estos 
animales, Están dispuestas por pares en la cora 
dorsal del disco y en la base de cada brazo, y 
frecuentemente cubiertas de granulaciones, ` 

El sistema acuifero presenta diferencias nota- 
hilísimas con resjecto al de los esteléridos, prin- 
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cipalmente porque las ramificaciones que van á 
los pies ambulacrales estan situadas en la masa 
caliza de las vértebras y no existen vesiendas 
amlbulacrales, A consecuencia de esto los pies 
ambmlacrales no nacen eutre las piezas que cons- 
tituyen la llamada vertebra, sino que quedan 
situados en una foseta de la cara ventral de la 
misma. El canal ambulacral está enbierto por 
placas dérmicas especiales, y los ambulacros, co- 
mo ya queda dicho, salen lateralmente entre 
las espinas y las placas superticiales. Los brazos 
son sencillos, cilindrocúnicos ó aplanados, rara 
vez ramificados (Astroplyton), y pueden arro- 
llarse ó encorvarse por la cara ventral, y en este 
caso el canal ambulacral sólo está cubierto por 
una mentbrana blanda. 

Las hendeduras genitales están situadas en la 
cavidad interradial de los brazos y no comunican, 
como se creía, con la cavidad visceral, sino que 
terminan en una especie de saco ú bolsa que en su 
cara interna lleva las glándulas sexuales. Estos 
sacos están limitados por paredes sumamente té- 
nues que avanzan en la cavidad somática. En 
la parte ventral de la bolsa se insertan á cada 
lado, en Hueas paralelas, los folículos genitales, 
próximamente en número de 50. 

El canal digestivo empieza en la boca, que 
está armada de papilas y dientes en número 
muy variable. El tubo digestivo propiamente 
dicho consiste en una especie de saco estomacal 
que ocupa el centro del disco hueco de su cuer- 
po, dividido en varios lólulos poco profundos, 
generalmente en número de 10, que no pene- 
tran en la cavidad de los brazos. 

Algunos géneros de este orden son vivíparos 
(Opkiura squamata, Ophiacantha marsupialis, 

los huevos se desarrollan en las bolsas genita- 
los, que sirven entonces de cámara incubatriz, 
pero lo general es que pongan los huevos for- 
mando pequeñas masas, y de éstos se desarrollen 
las larvas, correspondientes, como las de los eri- 
zos de mar, ú la forma Plutcus. El Pluteus pa- 
radoxus, tan célebre por los trabajos de J. Mit- 
ller, es la larva de la Ophioglypha larertosa, 

Algunos ofuros, tales como la Amphiura squa- 
mata, son fosforescentes, y la fosforescencia pa- 
rece que toma origen en el tegumento dorsal de 
Jos artejos braquiales, 

Las costumbres y habitación de estos equino- 
dermos son muy semejantes: todos ellos viven 
en el fondo de los mares, generalmente á algu- 
na profundidad, arrastrándose por el fondo mer- 
cel á los movimientos de sus largos brazos. A 
veces están mucho tiempo enredados con sus bra- 
zos å los ramos de algas y corales, y en esta 
possición permanecen cogiendo los animales que 
pasan á su alcance, como las arañas en su tela. 

Habitan en todos los mares, desde el polo al 
Ecuador, pero en las costas del Norte de Europa 
es donde parecen ofrecer formas más variadas. 

Se dividen en dos subórdenes: los Zurialos, 
generalmente de brazos ramificados como el cu- 
rioso género Astrafiton, y los tUfiuros verdaderos. 
Los primeros comprenden dos familias: los 4s- 
trofilidos y los Astroniguidos; los segundos son 
más numerosos y comprenden siete familias: 
Ufiiridos, Ofioiépidos, Ofiacántidos, Anfiúridos, 
Ufiocómidos, Ofiotriquidos y Ufomixidos. Vian- 
se estos artículos. 


OFIUSA (del gr. des, serpiente): f. Zool. Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de las noc- 
tuas, caracterizado por tener las antenas del- 
gadas, filiformes, desnudas en su parte inferior 
y guarnccidas en la superior de pelos aislados, 
muy cortos y apenas perceptibles; palpos ascen- 
dentes y ohlicuos; trompa corta; torax velloso 
redondeado; abdomen liso, poco velludo, cilín- 
drico-cónico, tanto en el macho como en la hem- 
bra: patas medianas; alas enteras, las superiores 
gruesa» y aterciopeladas, las inferiores con nna 
franja de dos tintes confusos y presentando a 
menudo una línea ó faja blanca amarillenta. 
Los dos sexos no presentan diferencia por el co- 
lor ni forma del abdomen. 

Las orugas son largas, lisas y adelgazadas en 
sus extremos, lo cual les da cierta semejanza con 
las culebras, siendo esta la razón de «ne se las 
denomine con este nombre generico, Tienen las 
patas membranosas del primer par más cortas 
que las de los restantes, 

Las especies de este gúnero habitan sobre tado 
en los puses cálidos, y de ellos la América del Sur 
y la India son los que presentan mayor número 
de especies. 


| 
| 
| 
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La Ophiusa angularis, que vive eu la isla 
Mauricio, puede citarse como ejemplo de este gé- 
nero. Sus alas son de bordes enteros, las supe- 
riores de color gris violado, con el área basilar 
pardo obscura; las inferiores son de color gris 
negruzco, con una franja más clara interrumpi- 
da; su hase y clápice de color ceniciento: los pal- 
pos son delgados, y en el abdomen levan peque- 
ños puntos laterales de color blanco, 

- Oriusa: Geog. cont. Nombre antiguo de la 
isla Formentera, así llamada porgue estaba infes- 
tada de serpientes, , Nombre primitivo de Chi- 
pre y de Rodas. 

OFOLANGA: frog. Isla del grupo Hapai ó Gál- 
vez, Archip. Tonga, Polinesia, Oceanía. Es tie- 
rra baja y arenosa. 

OFOTENFJORD: Geog. Golfo ú fiordo de No- 
ruega, en el dist. del Nordland, Es continuación 
del Vestíjord, que separa del continente las ìs- 
las Lofoten. En sus orillas se halla el lugar lla- 
mado Ofoten, que da nombre al fiordo. 

OFOQUÉ: eng. Río del Congo francés. Africa 
occidental. Es un all, del Ogoué por la orilla izq. 


OFRECEDOR, RA: adj. Que ofrece. U. t. e. s. 


En la misa hay dos OFRECEDORES, uno es el 
OFRECEDOR personal, conjunto å da misa sin 
medjo, otro es el OFRECEDOR principal que ofre- 
ce, no en si, mas por menio del ministro. 

ALEJO DE VENEGAS. 


OFRECER («del lat. 0/féric): a. PROMETER. 


Invocaron el patrimonio de S. Luis, OFRE- 
CENDO, si saliesen libres de la presente cala- 
midad, visitar su sepulcro con los pies descal- 
Zos. 

Fx. DAMIÁN CORNEJO. 


- OrrrEcEu: Presentar y dar voluntariamente 
una cosa. 


De aquí es, que mucho más fué lo que este 
Señor OFRECIÓ á ou Padre, dándole su vida. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


— OFRECER: Manifestar y poner patente una 
cosa ¡para que todos la vean. 


¿Qué es todo este mundo visible, sino nn gran- 
de y maravilloso libro, que vos, Sehor, escribis- 
tes y UFRECISTES å los ojos de todas las nacio- 
nes? 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


-Orgerer: Dedicar ó consagrar á Dios ó 4 
un santo la obra buena que se hace; un objeto 
piadoso ó símbolo de gratitud, y también el daño 
que se recibe ó padece, sufriendo resignadamen- 
te como en descuento de culpas cometidas y como 
testimonio de amor y respeto á la divinidad. 

- OFRECER: Dar una Jiniosna, dedicándola å 
Dios en la misa ó en otras funciones eclesiás- 
ticas. 

— OFRECER: fig. y fam. Entrar á beber en la 
taberna. 

= OFRECERSE: r. Venirse impensadamente una 
cosa å la imaginación. 


Otra cosa semejante se me OFRECE: y es, 
que... hay una laguna pequeña, que tiene me- 
nos de media legua de circuito. 

Íxca GARCILASO. 


~ OFRECERSE: Ocurrir ó sobrevenir, 


De los principios y doctrina común de los 
doctores, que habemos dicho, se pueden resol- 
ver los casos partienlares que SE OFPRECIEREN. 

P. Aroxso RODRIGUEZ, 


— ¡Qué SE OFRECE, caballero? 
= Yo traigo una comisión 
Ventajosa para nsted, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
-=Orkrcrrse: Entregarse voluntariamente á 
otro para ejecutar lo que quisiere. 


Yo Bebricio natural de Calahorra, ME OFRE- 
cí å la muerte. 
AMBROSIO DE MORALE 


OFREC!MIENTO; m. Acción, ó efecto, de ofre- 
cer tt ofrecerse. 


Con estos ruegos y OFREZIMIENTOS de la Vir- 
gen, quedó más blando el Señor, y aceptó para 
esta empresa å los dos capitanes valerosos que 
su Madre le ofrecia, 


RIVADENEIRA. 


OFRI 


Estaban haciendo mil votos y OFRECIMIEN- 
TOS á todas las imágenes y casas de devocion 
de España, para que Dios librase á su eseu- 
dero, 

CERVANTES. 


OFRENDA (del lat. offerēndu, cosas que se han 
de ofrecer): £. Don que se dedica å Dios ó á los 
santos, para implorar su auxilio ó ma cosa que 
se desea, y también para cumplir con un voto ú 
obligación. 


Un día, pues. que celebraba Jerusalén la de- 
dicación del templo, legó Joaquin å rendir su 
OFRENDA. 

CONDE DE La Roca. 


Entonces estos bienes adjudicados al clero 
eran nna especie de OFRENDA presentada en 
los altares de la religión para sustentar su cul- 
to y sus ministros. 

JOVELLANOS, 


— OFRENDA: Pan. vino y otras cosas que Jle- 
van los fieles á la iglesia por sufragio á los dium- 
tos al tiempo de la misa y en otras ocasiones. 


ee Se tolera (la costumbre) mirando estos 
dones como OFRENDAS hechas å la Iglesia por 
via desufragio. 
JOVELLAXOS, 


~ OFRENDA: Lo que se da en algunos pueblos 
al tiempo de los entierros, para la manutención 
de los ministros de la Iglesia, 


— OFRENDA: Ofrecimiento de dinero que se da 
å los sacerdotes pobres cuando celebran la pri- 
mera misa, para lo cual convida el padrino á sus 
conocidos; y así se suele decir al tiempo de la 
citación si hay, Ó no, OFRENDA. 

=~ OFRENDA: Por ext., dádiva ó servicio en 
mestra de gratitud ó amor. 


¿Por qué, si bien å Félida contemplo, 
Más humana la encuentra y más propicia 
Quien lleva más OFRENDAS á su templo? 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


OFRENDAR (de ofrenda): a. Ofrecer dones y sa- 
ertficios á Dios por un beneficio recibido, ó en 
señal de rendimiento y adoración. 


Buscad á este Señor con los reyes y adorarle 
y OFRENDARLE. 
Fr. LUIS DR GRANADA. 


= OFRENDAR: Contribuir con dinero ú otros 
dones para un fin. 


OFRIASTE: m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia curculiónidos, tribu ofriasti- 
nos. Cabeza convexa; rostro un poco más largo y 
más estrecho que ella, apenas arqueado, muy ro- 
busto, provisto por encima de tres surcos sinuo- 
sos en sn extremidad; escrobas profundas, linea- 
les, oblicuas; antenas cortas y hastante robus- 
tas, con el escapo gradualmente engrosado y que 
apenas lega å los ojos; éstos grandes, transver- 
sales, ovales y puntiagudos inferiormente; pro- 
tórax transversal, truncado en su base, cilin- 
drico y regularmente redondeado en sus lados, 
profundamente escotado en su borde antera-in- 
ferior; esendete nulo; élitros bastante convexos, 
regularmente oblongo-ovales, trunecados por de- 
lante; femnres gradualmente engrosados; las cua- 
tro tibias anteriores un poco encorvadas en sn 
extremo; tarsos más ó menos alargados, estre- 
chos, paralelos, lampiños y canaliculados por de- 
bajo; los tres segmentos intermedios del abdo- 
men casi iguales, separados entre sí y del prime- 
ro por surcos profundos y rectilíneos; cuerpo 
oblongo-oval, densamente escamoso, 

Este género se halla confinado á la región que 
se extiende entre el río Mississippí y las monta- 
ñas Pedregosas, encontrándose algunas especies 
también en Méjico. Todos los ofriastes son de me- 
diana ó pequeña talla, y entre las 12 6 14 especies 
de que consta el gónero pueden ejtarse como 
ejemplo el Oy hryastos vitetatus, el O, cinereus, el 
f}, tarius, etc, 


OFRIASTINOS (de afriastr ): m. pl. Zool, Trilm 
de insectos coleópteros de la familia ecnreulióni- 
dos, reconocible por los siguientes caracteres: 
rostro robusto, anguloso, provisto de surcos la- 
terales, que faltan å veces, aquillado ó surcado 
por encima: séptimo artejo del faniculo antenar 
contigno à la maza: Jóbulos acnlares del protó- 
rax salientes y que rerulren en parte Jos ojos; 
tarsos lineales, lampiños ó ciliados por debajo, 
con el tercer artejo nunca más ancho que los pre- 
cedentes: metasternón muy corto, 


OFRI 


Esta tiibu no comprende más que dos géneros, 
uno americano ( Uphryasthes)} y otro asiatico ( Je- 
rucantkus). distiuguibles entre si por las piernas 
posteriores. 

OFRIDA del gr. oppés, cejad: fe Zeol. (iéenero 
de insectos culeopteros de la familia crisomelidos, 
tribu blefaridinos. Cabeza mediana, redondeada, 
bastante incluída en el proturax; frente ancha, 
ligeramente convera entre los ojos: éstos breve- 
mente ovales, convexos: antenas filitormes, de la 
mitad de la longitud del cuerpo: protórax trans- 
versal, wás estrecho que los litros, con el borde 
anterior ligeramente escotado, con los ángulos 
alstusos y encorvados hacia fuera en forma ie 
diente; Dorde posterior Hexuoso, von los angulos 
rectos y puntiagudos; su perticio bastattle convexa 
con algunas hileras de puntos: escudete en triin- 
gulo curvilíneo; ¿litros oblongo-ovales, hastante 
convexos, puntado-estriados; prusternón trian- 
gular, puntiagudo y bisurcado, con las cavidades 
cotiloideas cerradas: mesasternón declive, con su 
parte superior anquenda abrazando al mesoster- 
uon; patas robustas; tibias anteriores poco dila- 
tadas, bisureadas en su eara externa, las medias 
más dilatadas y excavadas en su vara esterni 
hacia la extremidad: frnures posteriores fuertes, 
ovales, canaliculados por debajo; las tibias del 
mismo par mås largas que las anteriores, ligera 
mente dilatadas; tarsos robustos. 

Na se conocen bien más que dos especies: la 
Oplerida quitata de Malava, y la O. oblungo-yulla- 
ta de Cambodge. 

OFRIDIO (del gr. ogpós, ceja: m. Bel. Género 
de plantas f Ophrys) perteneciente & Ja Pamilia 
de las Orquídeas, tribu de las ofrideas, cuyas es- 
pecies habitan en los montes de los países tem- 
plados y frescos, y son plantes herbáceas con as- 
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pecto muy semejante al de los orquidios, y cuyas 
flores tienen sépalos más pequeños, patentes y 
erguidos que los pétalos, el tablero grande, algo 
carnoso y espalonado, con dos masas polínicas, y 
el ovario no torcido; tubérculos enteros, jamás 
digitados. 

Sus flores, que generalmente existen en corto, 
número y muy espaciadas á lo largo de un esca- 
poson notables por sus formas y coloraciones, que 
semejan las de los insectos que suelen frecuen- 
tarlas, y con tal verdad que los nombres vulgares 
con que se suelen designar tienen muchas veces 
origen en estas curiosas semejanzas, V. MIME- 
TISMO, 

Gfridio de la araña (Ophrys aranifera Huds.). 
~ Tubérculos radicales dos, casi globosos; tallo 
de 1-3 decímetros, casi desnudo, y las hojas ba- 
silares muy extendidas, oblongo-lanceoladas, 
recorvailas, las superiores mny pequeñas, larga- 
mente envainadoras, que se ennegrecen en la 
desecación; flores 2-8, dispuestas en espiga, con 
brácteas herbáceas, lincales-oblongas, mas lar- 
gas que el ovario; los tres sépalos externos del 
perigonio dispuestos en eruz, aovado-oblongos. 
obtusos, revueltos por su margen, verde-amari- 
lentos: las dos sépalos internos más cortos, 
oblongn-Janceolados, nbtusos. lampiños. ó lige- 
tamente pubérulos; tablero convexo, y su borde 
revuelto, trasovado-oblongo ù casi orbienlar. con 
o sin giba en su base, indiviso 9 con dos dientes 
laterales musó menos salientes quele hacen obs- 
curamente lobulado, entero ú brevemente esco- 
tado, pero sin apéndice en u extremidad, de co- 
lor purpúreo obscuro y aterciopelado por la ca- 
ta Superior, que pasa rápidamente al gris ver- 
doso: amarillento por su barde. marcada en el 
centro por 2-4 rayas longitudinales lampiñas y 
de color más pálido. reunidas mediante una 
mancha o rayas tiausversales; ginostemo ter- 
minado en pico corto. 
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Habita en la Cantabria, cerca de Barcelona, ] 
en la provincia de Cádiz y en Portugal. 

Orridio de tentredo (Ophrys tenthredinifera 
wild.). - Tubérculos radicales dos, ovoideos; ta: 
Mo de 1-2 decímetros, con hojas anchas, ovales ó 
auvado-oblongas, agudas; Iures grandes 2-10, 
dispuestas en espiga laxa, adornada de brácteas 
vldongo-lanec ladas, las inferiores mas largas 
que el ovario los tres sépalos externos del peri- 
gonio ovales y auvado-oblengos, ebtusos, de co- 
lor rosado ó blanquecino, con venas verdosas; los 
dos sepulos internos pequeños, triangulares, 
aterciopelaudos; tablero convexo ò revuelto por 
los bordes, trasovadooblongo y angostada en- 
cima por su base con dos ribas, festonado 6 casi 
trilobado en su extremidad; los ilos lóbulos la- 
terales anchos, redondeados; el central mis pe- 
queñe, triangular, en forma de diente, pero en- 
corvado simulando aqundice lampiño; supert 
superior del tablero muy aterciopelada, de borra 
blanquecina ó amarillo-verdosa, que se transfor- 
ma por bajo del apéndice en cerdas ásperas, 
marcadas en su base con una mancha pardodam- 
piña más Y menos romboidal, y rayada de li- 
neas igualmente lonpiñas: ginostemo erguido, 
sin pien, redondeado y obtuso en su ápice, 

Habita en los reinos de Jaén y Cordoba, en 
Medinasidonia, Chiclana y Puerto Real, en la 
provincia de Cádiz, en Malaga, Antequera, Ron- 
da y Grazalema; hállase tambien en Portugal y 
en las islas Baleares. 


-Ornibie: Zool, Género de protozoos de la 
elase de los inlusotios, orden de los peritricos, 
familia de los vortierlidos. Estos infusorios en 
cierto perinda de su existencia se reunen en nú- 
mero variable y segrega una masa gelatinos 
que les envuelve a todos. Sor muy conteivtiles 
y tomar formas muy variadas, fusiforines, esfe- 
ricas, ete, Los eirros sitiridos alrededor del en- 
budo bucal son poro pererptibles y se mineven 
con suma rapidez. 

El tipo de este género es el Ophridinm rersa- 
lilis Ehra, que se presenta bajo la Forma deam 
corpúsculo prolongado, verdoso, adelgazado en 
sus extremos y fijo enla masa común, globmlar, 
de tamaño muy variable y de una consistencia 
semejante á la de la freza de las ranas. Se en- 
cuentran estos infusorios más Írecuentemente en 
los países del N. de Europa. 


OFRIODENDRO (del gr. oqppús, ceja, y Sevópor, 
árbol: m. Zool, Género de protozoos de la clase 
de los infusorios, orden de los elmpadores, fami- 
lia de dos acinétidos, Se carncteriza este género 
por tener los tentáculos ramificados, con los ehu- 
padores colocados sobre un tallo largo retráctil; 
carecen de pestañas, 

Estos ¡ufusorios viven fijos, como las vortice- 
las, eon las cuales ofrecen cierto parecido por su 
forma y tamaño, y se alimentan de otros infu- 
sorios que sujetan con sus tentáculos ó rhupa- 
dores. 


OFRIOGLENA (ilcl gr. oppis, ceja, y yhyy. 
ojo, pupilas: £ Zool, Género de protozoos de la 
clase de los infusorios, erden de los holotricos, 
familia de Jos cinetoquilidos. Estos infusorios 
son de cuerpo oval, con corpúscnlos tactiles, con 
la boca en plano ventral situada á la derecha, 
rodeada de dos replicgues laminosos ondulantes, 
El tipo de este genero es la Uyhryoylenna acu- 
minuta Ehrbg., que no es rara en los charcos de 
aguas estancadas, 


OFRIOSCOLÉCIDOS (de afrioscolcr): m. pl. 
Zool. Familia de protozoos de la clase de los in- 
fusarios, orden de los peritricos. Esta familia, 
que no comprende sino un corto número de gé- 
neras, se caracteriza por tener el cuerpo desnu- 
do con un apéndice ondulatorio en sn extremo 
anterior. Viven en la panza de los immiantes. 
Sus gúneros principales son dos: Cjdirioseudes 
Stein., que lleva nua cinta de cirros en Maima de 
sendeírcalo en medio del enerpo: y Entotinitmi 
Stein., cuyo cuerpo es a]danado y carece de est: 
cintura. 


OFRIOSCOLEX iel gr. opis. reja, y ordaz. 
misano : m, Zool, Género de protozoos de la cla- 
se ile los infusorios, orden de los peritricos, fa- 
milia de los ofijoscolécidos. Se caracteriza este 
gúnero por tener e] semieneulo de cirros en el 
media del cuerpo. Viven en la panza de los iu- 
miautes. Las especies tipos de este género son 
el Oj hriescoler inermis Stein, y eA O, Purtinjei | 
Stein. 
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OFTALMÍA (del gr. òplaňuia; de òpparnós, 
ojo): f. Inflamación de los ojos. 


La rebelie OFTaLMÍa, que sin cesar padeció 
Horacio, debe atribuirse..., á los filtros y á 
la stilis. 

Moxtau. 


-Orrarmia: Med. y Veler. Se ha dado este 
nombre á toda afección inflamatoria del globo 
ocular, con rubieundez de la conjuntiva. 

Cuando el proceso logístico se limita á esta 
membrana se dice que hay conjuntivitis (Vease 
COXIUNTIVILS), y se reserva el nombre de of. 
talmía para indicar ciertas inflamaciones com- 
plejas, que atacan á la vez muchos tejidos ocu- 
lares, pero con existencia constante de inflama- 
ción de la conjuntiva. 

oftalmia artritica, — El glaucoma. V. GLAU- 
COMA. 

Oftalmia blenorrágica. — Inflamación aguda 
producida por el contacto directo, con la conjun- 
tiva, del pus procedente de un Hujo blenorrágico. 
V. Beesornacta). Es afección grave, contagiosa 
de uno á otro ajo, acompañada de violenta con- 
juntivitis, sapuración abundante, y que á menu- 
do determina alteraciones de la córnea, su re- 
blandecimiento, su perforación, y hasta lesiones 
de las demás membranas anulares. El tratamien- 
to antiflogístico dehe ser enérgico (sanguijuelas, 
purgantes, hielo sabre el ojo, fricciones mercu- 
riales alrededor de la órbita, ete.); al propio 
tiempo se empleará el nitrato plata en colirio, 4 
la dosis de un gramo por 30 de agua, ó en can- 
terización directa, las irrigaciones de agua fría y 
de líquidos antisépticos sobre el ojo abierto; si 
Ja córnea sólo ha perdido su brillo, un colirio de 
sulfato de atropina basta para prevenir las ad- 
herencias de la pupila, Los abscesos de la córnea 
reclaman la paracentesis de la zona que supura 
y de da camara anterior, 

Oftalmia ciliar, V. DIEPARITIS, 

Orlalmiu diftirica, — Forma caracterizada por 
la existencia de wna scudomembrana en la su- 
perficie y en el espesor de la conjuntiva, Se des- 
arrolla jrrincipalmente en los niños de dos á seis 
años, Reina algunas veces ep idémicamente, sobre 
todo eu la primavera y otoño; y es muy conta- 
giosa, A menudo sobreviene en el curso de otra 
afección, como la escarlatina, el sarampión, la 
tos ferina, el erup, ete. Las falsas membranas 
son fibrinosas como en la difteria. 

El tratamiento consta de: 1.%, emisiones san- 
guineas locales, en la raíz de la nariz al princi- 
pio; 2.%, fomentos, lociones, afusiones é inyec- 
ciones de agua fría, cuyos medios dehen suspen- 
derse cuando comience á manifestarse el periodo 
de resolución; 3,?, administración de los cało- 
melanos á dosis frarcionadas y de fricciones mer- 
curiales sobre la frente, en los pliegues de los 
miembros, ete. El empleo local de los cáusticos 
sólo puede estar justificado cuando haya fenó- 
menos inflamatarios francamente declarados. El 
pronóstico de esta enfermedad es más grave en 
los adultos que en Jos niños, V. DIFIERIA. 

Oftalmia de Egipto, - Nomlwe dado å las gra- 
nulaciones propiamente dichas de la conjuntiva, 
porque se observó por vez primera esta enferme- 
dad en las tropas que regresaban de Egipto, de 
las cuales se extendió á los ejércitos belga y ale- 
mán y después á los demás de Europa. 

uftalmias externas. — En ciertos animales, las 
conjuntivitis, queratitis, Llelaritis, pterigion, 
etc., con ó sin quémosis. No difieren de las del 
hombre, y se tratan de una manera análoga. 

flal mias internas. — Las inflamaciones de las 
partes profunrias del ojo, 

Oftalinta. periódica, - Inflamación ocular que 
se observa en los solípedos, con caracteres de 
periodicidad: se ha visto en el caballo, el asno, 
el mulo, el huey y el carnero. Fs una afección 
epidémica en ciertas localidades. Sus caracteres 
durante los accesos son los de una inflamación 
de la-eonjuntiva, con formación de pus en la cå- 
mara anterior, € hipopion que se reabsorbe en el 
último período del acceso, Durante la remisión 
ò intermit acia, si la enfermedad es reciente, no 
oenrre nada de partienlar: si es antigua, la sen- 
sibilidad del ojo se halla exaltada, el globo ocu- 
lar parece más pequeño y presenta color de hoja 
muerta, que mede considerarse como signo es- 
pecial: el cristalino ofrece diversas alteraciones. 
La duración de las intermitencias varía de cua- 
renta á sesenta días. Es la enfermedad que más 
a menudo produce la cegnera en los animales. 
Los recursos del arte son inciertos para corba- 
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tirla. Se recomienda durante los accesos el tra- 
tamiento antitlogístico; en las intermisiones los 
tónicos, la quina, la cauterización con e) hierro 
caudente alrededor de los ojos, las fricriones 
mercuriales, También se ha ensayado la punción 
de la córnea. Se puede aplicar asimismo la poma- 
da siguiente: nitrato de plata, 10 centigramos; 
manteca, 10 gramos. 

Oftalmia purulenta. - Nombre con el cual se 
comprende: la o/talmia blenorráyica, la de los 
recién nacidos, y equivocadamente la de Egipto. 
La oftalmía de los recién nacidos es afeccion ana- 
loga å la blenorrágica por sus síntomas, pero di- 
ferente por su origen. Puede referirse: 1.0, Á la 
blenorragia; 2.°, á la leucorrea; 3.%, ol frío lú- 
medo. De estas causas, las dos primeras se refie- 
ren á la madre. La oftalmía purulenta de los re- 
cién nacidos es bastante contagiosa. Importa mu- 
cho, pues, al asistir å lus niños enfermos, tomar 
las mayores precauciones, no usando nunca para 
los niños sanos ropas ó trapos que hayan servido 
para aquéllos, 

Uno de los primeros síntomas consiste en la 
tumefacción del párpado superior. Bien pronto 
las lágrimas ofrecen un color amarillo ó amari- 
llo verdoso; comprimiendo sobre el párpado se 
hace salir pus y un líquido seroso, semejante al 
de un vejigatorio. La conjuntiva ofrece rubicun- 
dez intensa, que ¡uede llegar hasta el color vio- 
liceo; presenta un engrosamiento ó tumefacción 
bastante considerable para formar reborde violi- 
ceo y producir un ectropion momentáneo. La 
conjuntiva ocular, elevada alrededor de la cór- 
nea, constituye un quémosis seroso. El moro pus 
fluye espontáneamente cayendo por los carrillos; 
su contacto irvita la piel y la inflama, y al con- 
cretarse da á la cara del niño un aspecto repug- 
nante. 

Cuando la enfermedad no entra en vías de re- 
solución, la inflamación se propaga á los demás 
tejidos del ojo y se extiende principalmente å la 
córnea y al iris. La invasión de la oftalmía pu- 
rulenta en un niño es siempre grave; muchas 
veces la córnea queda opaca y en ocasiones llega 
á vaciarse el ojo por reblandecimiento y rotura 
de la córnea. El mismo tratamiento de la oftal- 
mía bLlenorrágica podrá evitar tan terrible com- 
plicación; y para evitar el acúmulo del pus se 
recomendará una limpieza esmerada: el iriga- 
dor ideado por el Dr. Osio llena perfectamente 
esta indicación. 

Oftalmia simpática, = Ta que sobreviene en un 
ojo sano bajo ia infinencia de una lesión en el 
ojo opuesto. Esta es casi siempre de origen trau- 
mático (cuerpo extraño, operación de la catara- 
ta, cte.): el ojo primitivamente sano jmede pa- 
decer una congestión, una iridocoroiditis ó una 
anemia que determina el reblandecimiento del 
órgano por lesión de nutrición. Se puede comen- 
zar por hacer Ja oclusión temporal de los párpa- 
dos del ojo primitivamente enfermo; pero las 
más veces sólo la enucleación de este ojo puede 
detener la marcha de la oftalmía simpática que 
padece el otro. 


OFTÁLMICO, CA (del gr. óp0aApuxós): adj. 
Perteneciente, ú relativo, à la oftalmía. 


- OFTÁLMICO, CA: Anat. Perteneciente, ó re- 
lativo, á los ojos. 

Ateria oftálmica. — Notable por el gran nú- 
mero de axteríolas que suministra, está destina- 
da á nutrir las partes contenidas en la órbita y 
los órganos vecinos, Nace de la carótida interna 
por detrás de la apófisis clinoides (V. EsFExOr- 
DES), penetra por el agujero óptico con el nervio 
del mismo nombre, por fuera del cual queda co- 
Jocada al principio; después, ya en la cavidad de 
la órbita, pasa por encima del nervio óptico para 
llegar å la pared interna de la órbita. a lo largo 
de la cual va directamente hacia delante v ter- 
mina al nivel de la polea del músculo oblicuo 
mayor, dividiéndose en frontal y nasel, Las nu- 
merosas y finas ramas colaterales que da la ar- 
teria oftálwira se dividen en: 1." Ramas que 
nacen por fuera del nervio óptico. y son: la 3w- 
grímal, que algunas veces viene de la meníngea 
media, penetrando en la órbita por la hendedu- 
ra esfenoidal, da sangre á la glandula lagrimal 
y va a terminar en el púrjado superior: y la ern- 
tral de la retina, que se introduce en el nervio 
óptico y se tamifica en la retina V. RETINA. 
2.” Ramas que nacen por encima del nervio óp- 
tico, y son: la sepraorbitaria ú frontal esterna, 
¿ue va á colorarse por encima del músculo ele- 
vador del párpado, se dirige hacia delante, pasa 


' leza corta y ancha, con los ojos salientes pern 


el último artejo fusiforme: 
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sor el agujero supraorbitario y se distribuye en 

ha región de la frente, por ramificaciones profun- 
das para el músculo frontal, el pericraneo y el 
hueso, y superficiales para la piel, hasta el ver- 
tice de la cabeza; las arterias ciliares cortas pos- 
teriores ó caroideas; las ciliures lurgas; las mus- 
culares superiores ú inferiores, y, al nivel de la 
parte anterior de los músculos, ki- ciliares ante- 
riores. 3.* Ramas que nacen por «d.ntro del ner- 
vio óptico, å saber: arterias conoidates (de las 
que la posterior penetra en el agujero orbitario 
posterior, lega á la duraniadre, da alli ramas me- 
ningeas y ramas nasales que penetran por los 
agujeros de la lámina cribosa, y la anterior pe- 
uetra en el agujero orbitavio interno anterior, y 
presenta una distribución semejante ú la ante- 
tior); la arteria palpebral superior, y finalmente 
la palpebral inferior. 

De las dos ramas terminales de la oftúlmica, 
la superior ó frontal interna da à la frente ra- 
mas subcutáneas y submusculares, mientras que 
la inferior ó nasal pasa sobre el tendón del or- 
bicular y da una rama interna para la raíz de la 
nariz, y una ratificación externa que se alasto- 
mosa por completo con la terminacion de Ja Pu- 
cial. 

tiunglio uftil mico, - Vequeño ganglio anejo à 
la primera rama del trigenino, es decir, al mer- 
vio oltilmico de Willis: del grosor de una len- 
teja, está colocado en la cavidarl orbitaria, al 
lado externo del nervio óptico, hacia su cuarto 
posterior, Recibe tres raices: una motriz, que 
procede del motor ocular común (por la rama 
destinada al oblicuo menor) y que en ciertos 
vasos puede venir del motor veular externo; una 
raíz sensitiva, dependiente «el nasal; y otra sin- 
pútica, procedente del plexo carotídeo, Acaso este 
pequeño ganglio sea un centro reflejo para los 
movimientos de la pupila, pero la experiencia 
uo ha dado hasta el presente resultados positi- 
vos en este sentido. 

Venu oftilmica. — Corresponde å la arteria del 
mismo nombre. Procede de la extremidad ante- 
rior del seno cavernoso, pasa porla parte inter- 
ua de la hendedura esfenoidal, y desde allí se 
dirige hacia la polea del músculo oblicuo mayor; 
después, al llegar á la cara, se anastoniosa con 
la vena angular; recibe venillas correspomlientes 
á las ramas de la arteria oftálmica. En su unión 
con el seno cavernoso presenta una dilatación 
lamada golfo de la vena oltilmica. 

Nervio oftálmico de Willis, - La primera de 
las tres ramas del trigémino. Sale del ingulo 
antero-interno del ganglio de Gasser, se coloca 
en la pared externa del seno cavernoso, y des- 
pnis penetra por la hendedura esfenoidal en la 
órbita, donde se divide en tres ramos: 1.* e) /a- 
romal, para la glándula lagrimal y la piel del 
párpado superior; 2.0 el frontal, que da dos ra- 
millos, interno y externo, el último de los cua- 
les por el agujero supraorbitario; 3.* el nasal, 
que va å lo largo de la pared interna de la órbi- 
ta, pasa por debajo dela polca del músculo obli- 
cuo mayor (nasal externo ó sublracieador), para 
distribuirse en la piel del ángulo interno del ojo, 
y da, al nivel del agujero orlitario anterior, una 
rama colateral llamada nasal tuterna, notable 
por su largo trayecto. 

El nervio oftalmico de Willis preside la sensi- 
bilidad general de la piel (frente, raíz y dorso 
de la nariz, párpado superior) de la conjuntiva, 
de la córnea, del iris, y también de la retina, 
sensibilidad gencral que, en esta última meni- 
brana, no debe confundirse con la sensibilidad 
especial encomendada al nervio óptico; presi- 
de además la secreción lagrimal; es decir que, 
cuando se corta este nervio, se inflama poco à 
poro la cornea y hasta el globo ocular sufre una 
completa fusión purulenta, Algunos autores no 
ven en esas perturbaciones el resultado de una 
supresión de las funciones tróficas, sino sólo la 
consecuencia de la insensibilidad de la córnea, 
sometida 4 las inclemencias atmosfíricas, 


=Orráruico: m. Zoo? Género de insertas 
del orden de los hemipteros, familia de los ligei 
dos. Este genero es facil de reconocer por su 


no pedunculados, «que se extienden hasta Jos 
angulos anteriores del proterax. los enales esti 
oblicuumente cortados: las antenas. insertas casi 
eu medio de la rabeza, son bastante cortas y con 
el piso, replegado, no 
llega hasta la base d+} segundo par de patas; el 
escudo es grande: la parte enriacea de los élitros 
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es larga, y en cambio la membranosa falta ó es 
muy corta. 

Sun insectos muy ágiles y carniceros que vi- 
ven en los sitios arenosos y calientes, ch las pen- 
dientes expuestas al Mediodía. Son frecuentes 
en la Europa meridional, sobre todo en Es] uña, 
Italia y Sur de Francia. 

Entre sus especies más frecuentes merecen 
citarse el Ophtalimicus grillvides, de unos 3 4 
milímetros de largo, obscuro ó casi negro, con la 
porción delantera de la cabeza, el borde del pro- 
tórax, el del escudo y el de los ¿litros blancos; 
las patas son amarillas: las antenas pardas; el 
cuerpo punteado y el escudo aquillado. Tam- 
bién son frecuentes el O. albipennis, el O. linteo- 
lu y el O. erytrocepluda. 


OFTALMITIS (del gr. dg0aAnós, ojo, y el sufi- 
jo itis, intlamación): £ Patol. Vlemon del ojo; 
inflamación y supuración de todas las partes que 
lo constituyen, y en particular de la coroides y 
del iris. V, Corones é [rros 

Las mis veces resulta la oftalmitis de un trau- 
matismo accidental ó quirúrgico, ó bien es con- 
secutiva á supuraciones del ojo primitivamente 
localizadas; por último, se observa la oltalmitis 
metastática en ciertas enfermedades generales ú 
infecelosas, septicemia, tifus, afecciones puerpe- 
rales, etc. La pérdida del ojo es la consecuencia 
más frecuente de esta enfermedad, y el único re- 
curso posible en ciertos casos hacer una ancha 
abertura en la esclerótica que dé salida al lí- 
quido purulento del ojo. Los antillagísticos or- 
dinarios, locales y generales, no suelen impedir 
la supuración. 


OFTALMÓBORO (del gr. óg0akuós, ajo, y Bo- 
pós, que devora": m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de da familia corculiónidos, tribu eug- 
nominos, Cabeza bastante alargada, un poco con- 
vexa y provista de un surco circular por detrás 
de los ajos; rostro tle doble longitud que la ca- 
heza, filiforme y muy arqueado; las escrobas prin- 
cipian ¡la mitad de su longitud, rectilíncas;an- 
tenas muy cortas, con el escapo bruscamente en- 
grosado en su extremo y el funiculo de siete ar- 
tejos: ojos bastante grandes, salientes y redon- 
deados; protórax tan largo como ancho, estrecha- 
do por delante, redondearlo å los lados y trunca- 
do en sus extremos; escudete triangular; élitros 
ohlongo-ovales, delhilmente ensanchados en su 
mitad y poco más anchos que el protúrax; cuer- 
po oblongo y kunpiño. 

El tipo de este género (Opktalmoborus testa- 
ceus) es un pequeñísimo insecto de la Cayena y 
Brasil, de un color rojo testáceo uniforme, muy 
parecido á un Jhyllulrur. 


OFTALMOLOGÍA (del gr. óġfaħuós, ojo, y Ad- 
yos, tratado): f. Med, Parte de la Patologia, que 
trata de las enfermedades de los ojos. 

Para comprender la importancia que esta rama 
de los conocimientos médicos tuvo en la antigiie- 
dad, bastará recordar que de los seis volúmenes 
dedicados á la Medicina en la colección herméti- 
ca, el primero trataba de Anatomía, el segundo 
de las enfermedades en general, el tercero de los 
instrumentos, el cuarto de los medicamentos, el 
quinto de las enfermedides de los ojos, y el sexto 
de la Ginecologia. Una clase entera de sacerdotes 
se dedicaba exclusivamente en Egipto al trata- 
miento de las enfermedades de los ajos, y Wool- 
house (Dr. del Toro, Trat, de las Enform. de los 
ojos, Cádiz, 1578) asegura que el viaje de Talías 
á Egipto fué una peregrinación hecha con objeto 
de aprender los medios de curar á su padre cie- 
go, siendo por lo tanto Tobías el primer oenlista 
del pueblo hebreo. 

Entre los griegos, el centauro Quirón y su dis- 
cípulo Esculapio fueron Jos primeros que se de- 
dicaron å la Oftalmologia, y se refiere que Júpi- 
ter mató de un rayo a Esenlapio por haher de. 
vuelho la vista al hijo de Fénix. Panreca, una 
tle las tres hijas de Esculapio, euróá Plutón una 
ceguera signiendo los consejos de su padre, según 
cuenta Aristófanes, 

La colección hiporrática comprende también 
un libro que trata Le cenlarin morhis. y en alga 
nas de sus obras, principalmente en los pronesti- 
cos, hay diferentes pasajes que se oenpan del 
mismo asunto, MHipóerates hizo observar que das 
heridas contusas de la ceja pueden ocasionar la ce- 
guera: que las maxehas de la córnea, cuando son 
recientes y recaen en individnos jóvenes, coden 
casi siempreal tiempo y a dos medicamentos, pe- 
To emando sep repscentivas i solnej 


oi solnejepes de conti- 
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nuidad de la córnea, tienen espesor cousiderahle, 
color blanco brillante y estan situadas subre la 
pupila, se ponen cada vez näs marcadas, eu lu- 
var de desaparecer. Aconsejo la incisión hasta el 
hueso de los tegumentos de la frente y la apli- 
vación del hierro candente sobre las venas que 
vienen del ojo en los casos de grandes intlama- 


ciones o huxiones, Recomendo la operacion del - 


trépano eontra afecciones amatdrruticas, cte. ; prec- 
tico la ostalmoxisis, Operación que consistia en 
adelgazar los párpados, esvindiendo por su cara 
interna una porcion de su Espesor; operaba tam- 
bien el triquiasis, y hasta se dice que conoció la 
catarata y su tritamiento quirúrgico. 

Merotilu y Erasistrato, que Horecieron en el 
reiuado de Polemeo Soter, se dedicaron á la ocu- 
lística, 

Un ocnlista llamado Floro salvó la vida, se- 
gún Galeno, á Antonia, mujer de Druso y ma- 
dre de Claudio y de Germanico. El oculista de 
Augusto se llamaba Puldo Attio Atinieto:; el de 
Tiberio Tito Lyrio, y este emperador pagaba 
anualmente 50000 pesetas å su oculista. 

Celso cita con encomio á varios ottalmulogos, 
cutre ellos Filoxene y Euelípidos, autor éste de 
varias fórmulas de colirios. 

El mismo Galeno se ocupó detenidamente de 
las enfermedades de los ojos, encontrándose es- 
parcidas en sus obras varias fórmulas para el tra- 
tinniento de aquellas, La anatomia ocular Tue 
mucho mejor conocida por Galeno que por sus 
antecesores; aconsejaba la paracentesis de la cór- 
nea en el tratamiento del hipopion, la cauteriza- 
ción para el estaliloma, el nitro con aceite rn- 
cio para hacer desaparecer el lencoma, ete, 

Atrio escribió un tratado, en dos Jibras, Je 
malignis oralorión ulerribus, Creía que el nefe- 
lion y la nube eran úlceras de la córnea; hacia 
la paracentesis de esta membrana en un punto 
sano para errar el hipopion; conoció tambien la 
índole y naturaleza de las pústulas querátic: 
así como las hernias y prolapsos del iris; dese 
bió los estafilomas de la córnea. 

La Medicina árabe, tan sobresaliente en Es- 
paña, dedicó al aparato de la visión nmehos de 
sus estudios, al mismo tiempo que en Francia é 
Italia se vislumbraban los progresos de la Oftal- 
mologia. 

Del impulso que esta ciencia ha recibido en la 
Edad Moderna poco puede decies., para no dar 
dimensiones extraordinarias al presente artículo, 
Basta recordar que Kepler fué el primero en ede- 
mostr: + que las imágenes de los objetos se pin- 
tan en la retina y noen la coroides:que Bartisch 
ensayó destruir las adherencias del iris á la cris- 
taloides anterior; que Fabricio de Hilden dio re- 
glas para la extirpación del ojo en los casas de 
cáncer; que R. Lasnier, cirujano de París, ase- 
euró que la catarata es la opacidad del cristalino 
o de su cápsula; que Maitre Jean (1703) y Saint 
Ives (1722) publicaron obras de Oculistica, indi- 
cándose en la del primero el verdadero sitio de 
la catarata, y conteniendo la del segundo pre- 
ceptos para a curación de los tumores enquista- 
des dela órbita. Merecen asimismo especial men- 
ción la grande obra y atlas de enfermedades de 
los ojos por Demours, los trabajos de Dupuytren 
acerca del tratamiento de la fistula lagrimal, el 
tratado sobre la oftalmía, la catarata y la amau- 
rosis de Sichel, etc. 

El descubrimiento del oftal mosropio hizo des- 
aparecer la impenetrable barrera que ocultaba el 
fondo del ojo á las miradas del observador, y sles- 
de entonces puede decirse que el órgano de la vi- 
sión ha sido el mejor ex planado y con más fru- 
to, y aquel cuya fisiologia y ¡patología se cono- 
cen de una manera màs completa. 

Jloy existen en toras las naciones obras ex- 
tensas dedicadas á la especialidad, y se publican 
periódicos y se reunen c"ngresos dedicados á tan 
interesante rama de la ciencia. Sería impcsible 
dar idea de lo que aquellas contienen y de lo que 
éstos han discutido. En el libro del doctor del 
Toro, antes citado, encontrará el lector detalles 
extensos en este sentido, Resprrto å los trabajos 
publicados por profesores espoñoles, han sido mu- 
chos y notables: el autor de estas líneas renuncia 
a citarlos anteel temor de olvidar algunos dde los 
ya difuntos ú ofender la modestia de los que vi- 
ven. 


OFTALMOMALACIA “del gr. ¿$40 uós, aja, y 
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glaucomatosas, la ortulmomalacia se halla carac- ! han dado su nombre á tal ó cual variedad de of- 


terizada por una diminución de la tensión ocu- 
lar y del volumen del globo ocular, independien- 
temente de todo estado intlamatorio del ojo. Im- 
porta mucho, pues, no confundir esta aleceión 
vob la atrofia que tantas veces sucede å las lesio- 
nes de las membranas profundas. 

Este rebdandecimiento del globo ocular puede 
presentarse por accesos Y de una manera conti- 
Ima, Puede ir acompañado de dolores neuralgi- 
eos, lagrimeo y futofubia. 

La fotofobia es rara, y parece debida á la pará- 
lisis de algunos tiletes del gran simpático (Hlor- 
ner”, 

OFTALMÓMETRO (del gr. óp0akuós, ajo, y 
nérpo», medida); m. Fis. méd. Aparato que sir- 
ve para calcular la curvatura de las superficies 
refringentes del ojo. 

Este aparato, ideado por Helmholtz, es muy 
útil para los estudios fisiológicos. Se compone de 
un anteojo astronómico horizontal cuyo objetivo 
se asegura solere una caja que contiene dos kimi- 
nas de cristal, de caras paralelas, que se mueven 
en sentido inverso alrededor de un eje vertical. 
Para utilizar este instrumento se colocan tres 
luves en una misna horizontal, perpendiculur al 
eje del aparato, y se considera como dimensión 
del objeto que se observa la distancia de una de 
esas Inees á la mitad de la línea que une las otras 
dos (que se hallan muy próximas). Colocando 
este sistema frente al ojo que se quiere exami- 
nar, se pinta en el inst umento la imagen direc- 
ta del objeto y su imagen después de haberse re- 
llejado en la córnea ó el cristalino. 

El aparato de Helmholtz presta excelentes ser- 
vicios pura determinar las constantes ópticas del 
ajo. Enel vivo, los experimentos bien hechos 
ban permitido caleular la curvatura de la córnea 
y del eristalino con una precisión que es de !/292 
de milimetro. 


OFTALMOSAURIO (del gr. óp0añuós, ajo, y 
saupa, lagarto); m, Zeleont, Género del orden de 
las ictiosaurios, clase reptiles, tipo vertebrados. 
Es el Ophthalmosauras un gónero incompleta- 
mente conocido, cuyos maxilares carecen de dien- 
tes ó son rudimentarios y aislados. Dos podero- 
sas claviculas abrazan por la sutura que lus re- 
une la barra transversa del episternón en formia 
de T. Al lado del cúbito existe una placa poli- 
gona] redondeada, de modoque la serie del ante- 
brazo de la nadadera, con la que se articula el 
húmero, está compmesta de tres piezas, Se han 
hallado las especies de este género en el jurásico 
superior y erelacco de Inzlaterra, siendo típicas 
el O, dernicus y el O, contubrigirnsis, 


OFTALMOSCOPIA: f. M. Exploración del in- 
terior del ojo por medio del oftalimoscopio, Vea- 
se OFTALMOSCUPIO, 


OFTALMOSCOPIO (del gr. óp0añpuós, ojo, y 
oxoréw, examinar): m. Me, Instrumento para 
reconocer las partes interiores del ojo. 

Los oftalmescopios empleados por los especia- 
listas son en gran número: todos ellos se fundan 
en los principios de Optica que se refieren al apa- 
rato visual (V. LENTE, Orrica, REFRACCIÓN 
y Visióx), y algunos sólo difieren de los funda- 
mentales por innovaciones que carecen de iin por- 
tancia. Pueden dividirse en dos grupos, según 
que sean movibles ó fijos. 

Se llaman moribles aquellos en que el reflector 
y la lente son independientes uno de otra. 

El oftalmoscopio simple se compone: 1.” de 
un reflector cóncavo, de 25 centímetros ile foco 
próximamente y 4 de diámetro, que tiene en su 
centro un agujero de 4 milímetros; 2.* de una 
lente Liconvexa, de 61 milímetros de foco v 3 
centímetros de diámetro. Detrás del reflector i:ay 
una pequeña montura redonda, con charnela, 
que puede colocarse sobre el agujero, y á la cual 
se adaptan, según las necesidades rde la explora- 
ción, cristales róncavos núm. 8,1216 y conve- 
xos núm. 34, 8 y 16. Los cristales cóncavos 
sirven principalmente para el examen de la ima- 
gen recta, , 

Los primeros espejos cóncavos se hacían con 
meta! Iruñido ó acero. Actualmente se emplean 
espejos de cristal, de caras paralelas, azogadlas 
por su cara posterior. Estos espejos iluminan mu 
chin el fondo del ojo, pero tienen el inconvenien- 
te de dar un doble reflejo. Cuando hay que exa- 


madarós, blo ndo: f. Pata, Reblandecimiento del | minar ojos muy impresionalles pueden usarse 
, 3 


ojo. 


AY contrario de lo que surede en las afecciones | 


espejos de cristal negro opaca, platinados por sa 
cara anterior (Camuset,. Muchos especialistas 


talmoscopio simple, pero esas modificaciones se 
refieren sólo á detalles que hacen el instrumen- 
to más cómodo ó más portátil; sin embargo, pa- 
rece oportuno citar aquí algunos de dichos mo- 
delos. 

El oftulimoscopio de Zehender sirve sobre todo 
para el examen de la imagen recta. Se compone 
de un espejo convexo, de 6 pulgadas de foco, 
detrás de cuyo agujero se coloca una lente cón- 
cava número 10, y 
otra biconvexa de 2 
pulgadas. Esta len- 
te, que se dija obli- 
cuamente al borde 
del espejo, sirve pa- 
ra concentrar en su 
superticie los rayos 
de la lámpara. Para 
examinar el ojo en- 
fermo hay que co- 
locarse á 5 centime- 
tros próximamente 
de distancia. 

Pu el uy tatinasco- 
pia de Cuectus el es- 
pejo es plano. Una 
lente convexa, nú- 
mero 5, ajustada á 
la charnela sohre el 
borde del espejo, 
permite concentrar 
la luz de la lámpa- 
ra. Detrás del agujero se colocan cristales cón- 
cavos. 

El de J, Laurence es una combinación del eris- 
tal de Helmholtz y del oftalmoscopio ordinario, 
Colocado delante del agujero del reflector, este 
eristal refleja lateralmente una parte de los ra- 
yos de retorno, mientras que deja pasar los de- 
más. De ese modo dos observadores pueden ha- 
cer Á la vez el mismo examen, pero la división 
de los rayos hace que las imágenes sean mucho 
menos luminosas. 

Se llaman oftulmoscopios fijos aquellos en los 
cuales el espejo, la dente, el enfernto y el obser- 
vador deben guardar una posición determinada, 
Sen, sobre todo, aparatos de demostración, que 
dan una imagen hermosísima y muy grande, En 
el de Hasner el espejo y la lente se hallañ co- 
locados en ambos extremos de dos tubos metá- 
licos, que se invaginan uno en otro; cl espejo 
puede girar sobre uno de sus diámetros y apro- 
ximarse á la lente por medio de un registro que 
hace mover el tubo que lo contiene. 

Liebreich, Follin y Cusco han perfeccionado 
el oftalmoscopio, añadiendo å él apoyos para la 
cabeza del enfermo, ; wntallas para preservarle 
de la luz directa, y tor- 
nillos para mover las 
diversas partes. Algu- 
nos oftalmoscopics se 
fijan á una mesa, 

Galezowski ha modi- 
ficado el instrumento 
de Hasner haciéndole 
muy cómodo para el 
examen de los enfermos 
en las salas de los hos- 
pitales y en las habita- 
ciones en que es dificil 
conseguir la obscuri- 
dad. El extremo del ins- 
trumento que Ieva la 
lente tiene un rodete 
destinado á apoyarse en 
la orbita, y así puede 
decirse que se tiene á la 
mano una verdadera cå- 
mara obscura. Este of- 
talmoscopio permite 
además, una vez dispuesto, que varias personas 
exalninen sucesivamente el misno ojo. 

El Dr. Burke ha ideado un oftalmascopio fijo 
que da al observador la imagen retiniana am- 
pliada después de reflejarse sobre nn espejo cón- 
cavo, sin intervención de lente. Este instrumen- 
to es muy difícil de aplicar. 

El examen de los ojos con el oftalmoscopio 
ofrece á los principiantes grandes dificultades 
prácticas, rontra las cuales se necesita mucha 
paciencia. Sin embargo, siguiendo ciertas reglas 
¡ue van a contimación, se evitarán muchos en- 
sayos infructuosos, 

La oftalmoscoy ia dele practicarse en una ha- 


Oftalmoscopio de Coccius 


Nftalmoscopio de Follin 
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bitación lo más obscura posible, cerrando las 
ventanas con cortinas opacas, y mejor aún en 
una pieza dispuesta ad hue, empapelada de ne- 
gro para absorber la Juz difusa. Todos los bue- 
nos oculistas tienen habitaciones especiales de- 
diradas å ese objeto. El mejor foco de luz es una 
limpura de aceite, de grueso calibre; tambien 
podrá utilizarse un rayo de luz solar ò un ame- 
chero de gas. Se tendrà cuidado de economizar, 
por decirlo así, la susceptibilidad de las men- 
branas intraoculares, para las cuales sería perju- 
dicia) una luz demasiado viva. La lámpara debe 
estar colocada al lado del enfermo y mejor á la de- 
recha, á la altura de los ajos, un poco detrás de 
la cara, que debe quedar en la obscuridad. 

Sería preferible examinar los ojos sin dilata- 
ción previa dela pupila; sin embargo, en ciertos 
casos en que la pupila está muy estrechada ó 
muy contráctil bajo la influencia de la Inz, y en 
otros en que hay opacidades en el centro del cam- 
po pupilar, es necesaria dicha dilatación, que se 
conseguirá instilando entre los párpados del ojo 
afecto algunas gotas de una disolución de sulfato 
neutre de atropina (5 centigramos por 20 gramos 
de agua). 

Para hacer el examen oftalmoscópico se sienta 
el enfermo en wna silla un poco haja, al lado de 
la mesa donde está colocada la lámpara. El ob- 
sevador se sitúa delante, lo más cerca posille y 
de cara á la luz. Toma con la mano derecha el 
reflector y la lente con la izquierda. Aplicando 
el reflector delante de su ojo derecho, el obser- 
vador dirigirá la luz relteja sobre el ojo enfermo, 
aproximándose ó alejándose hasta que cl ojo se 
halle bien iluminado, 

El campo pupilar aparecerá entonces con un 
hermoso color rojo-sonrosado, más Y menos bri- 
Mante. Obligando al enfermo å que dirija su mi- 
rada en diversos sentidos, verá el observador si 
existen sinequias ó adherencias, opacidades de 
la córnea, depósitos de pigmento sobre la cipsu- 
la del cristalino, opacidades en la lente, cuerpos 
flotantes, sangre o colesterina en el cuerpo ví- 
treo, un tumor intraocular, con desprendimien- 
to de la retina, ete. 

Durante los movimientos del ojo el campo 
pupilar reviste en cierto momento un color más 
blanco: es que la papila del nervio óptico está á 
la vista. El cirujano toma entonces la lente con- 
vergente entre el pulgar y el índice de la mano 
izquierda y le coloca à dos pulgadas próxima- 
mente del ojo que observa. Haciendo que varíe 
ligeramente la distancia de la lente y su incli- 
nación, se llega á distinguir con bastante clari- 
dad: 1.9 Una mancha blanca rosada, casi oval, 
que es la papila, punto de emergencia del ner- 
vio úptico en el ojo. 2.” Los vasos, que conver- 
gen hacia el centro (vena central de la retina, 
costeada per la arteria central, que es más páli- 
da). 3.7 Sus ramificaciones, formando entre sí 
ángulos, cuyo vértice está siempre dirigido ha- 
cia la papila. 4. Un poco hacia dentro de la pa- 
pila la región de la mácula, de color rojo más 
obscuro que el resto del fondo del ojo, y alrede- 
dor de la cual hay una zona sin vasos, 5. La 
corvúdes y los vosa vorticosa, más ó menos ma- 
nifiestos por la presenctia del pigmento, ete. 

Haciendo que el enfermo dirija la mirada ha- 
cia ariiba, abajo, adentro y anera, el observa- 
dor examinará sucesivamente todas las regiones 
del fondo del ojo, hasta el nivel de la cra se- 
Tralo. 

Si el observador desea llegar de improviso sn- 
bre la papila, deberá mandar al enfermo qne mi- 
re á un punto en dirección de la oreja derecha ó 
izquierda, según el ojo que examine. 

La papila del nervio óptico, y en general el 
fondo del ojo, presentan numerosas variedades 
fisiológicas, que importa conocer, para no atri- 
buirlas infandadamente á un estado patológico, 
Así, la coloración de la pupila no es a veces uni- 
forme; ofrece zonas más ù menos blancas ù gri- 
sitceas, con eminencias en número variable y ima 
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ligera depresión central que ha recibido el nom- ` 


bre de excavación fisiolóyire, A menudo se vola, 
alrededor de la papila, un cordoncillo negro 
irregular que está formado de pignento, 

Como la retina es transparente, no es yosilde 
verla con el oftalmosenpio. Sólo se perciben los 
vasos, que se distinguen en su capa snprerticial, 

Uftalmosen jo hinaentas, — Maditiracion jutro 
ducida por Giraud-Tenlon en el ottalmoscojio 
ordinario y que permite utilizar ambos ojas pa- 


> . . . . . i 
sa examinar el Saterjos del ojo ciel enfermo, En 


la oftalmoscopia bincenlar un mecanismo tsj 
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cial divide los rayos que forman la imagen real | sula fibrosa que lo encierra, y que es el que va. 
del ojo que se observa entre los dos del oculis- | mos a describir á continuación, 


ta, como en el estercoscopio, por pequeños pris- 
mas colocados delante del instrumento. Estos 
prismas, que desvían los rayes. hacen que se 
fuudan ambas Invigenes en la buea media, Cor- 
tando en dos uno de los ronbordros y haciendo 
muvitle su mitad externa en una corredera ho- 
rizontal, por medio de un tornillo, ha resuelto 
Nachet el problema suplementario de la adaje 
tación de un mismo instrumento á todas las se- 
paraciones posibles de los ojos. o. 
El concurso de arubos ejes no tiene por única 
ventaja colocar la imagen rápidamente verca del 
observador: ademäs tija la posición de esta ima- 
gen en el espacio y la separa de los planos pos- 
teriores, sobre los cuales queda proyectada en 
el examen nienceular. Los objetos que van a 


piutarse formando la imagen acrea del oftalmos- ; 


copio tienen tres dimensiones: la imagen ofrece 
también estos mismos volúmenes, Vista mono- 
cularmente, una de estas dimensiones se desva- 
nece; se presenta en proyección; es un dibujo, 
una sombra, y no un objeto. La visión binoenlar 
da al sensorio los efectos de dichas dimensiones 
y la sensación del relieve ò la determinación 
clara de las posiciones anteriores ò posteriores 
relativas de los detalles de la imagen. 


OFTALMOSTATO (del gr. óp0akXuós, ojo, y 
orarós, fijo: m, Fis, méd, Con este nombre se 
designan los instrumentos que sirven para in- 
movilizar el globo ocular, cuando se trata de 
practicar una operación ó simplemente un reco- 
nocimiento en este órgano, y también los que 
se emplean para separar los qurpados, 

Los primeros consisten en pinzas diversas (de 
Dentours, de Gracie, de Daviers, de Monoyer, 
ete) 

Los segundos son unos seymradores mecánicos 
que ohran tan sólo por su elasticidad propia ó 
bien por un mecanisnto especial que regula su 
presion, ò por medio de un tornillo de presión 
que, manteniendo sobre una cremallera el bo- 
tón que fija el instrumento, permite separar 
ambos párpados en el grado conveniente. 


OFTALMOTOMÍA (del gr. óg0aduós, ojo, y 
Touń, cortar, extirpar): f. Cir. Extirpación del 
gloho del ojo. 

"ara practicarla, el cirujano sujeta el ojo con 
los dedos, ó mejor aún con las pinzas de Mu- 
seux, confiadas á un ayudante, Prolonga de un 
solo golpe de bisturí, y en la extensión de unos 
3 centimetros hacia la sien, el ángulo palpebral 
externo; diseca en seguida carla uno de los pár- 
pados por su cara interna y los invierte hacia 
fuera: en esto consiste el ¡uivier tiempo, 

En el segundo cl operador introduce el bistu- 
rí, cogido como una pluma de escribir, por la 
comisura interna de los párpados; penetra ra- 
sando el etmoides hasta las immediariones del 
agujero óptico, y le hace recorrer de dentro afue- 
ra la semicircun ferencia inferior de la órbita, pro- 
curando con ello dividir la inserción del oblicuo 
menor, Al llegar al ángulo externo, aplica el bis- 
turí a] interno y recorre con él la semicireunfe- 
rencia orlitaria superior, comprendiendo entre 
las partes que van á ser extirpudas la glándula 
lagrimal. Desde este momento el ojo queda úni- 
camente adherido por el pelicnlo que forman los 
cuatro músculos rectos y el nervio óptico, Para 
cortarlos puede emplearse cl bistnri ó las tijeras 
curvas por su plano. 

Cualquiera que sea el instrumento que se adop- 
te, se ha aconsejado introlucirlo en el fondo de 
la orbita siguiendo la pared interna, sin duda 
para no herir el etmoidos: pero Desault prefería 

y con razón. según Malgalgne) segnir la pared 
externa, porque es menos profunda, más obli- 
ena y por todos conceptos más cónioda para el 
operador. Dupuytren empezaba por desprender 
el ajo de la parel superior de la órbita, cortaba 
ny edíendo, y haciendo caer el tumor sobre la 
mejila, disecaba su porción inferior, procedien» 
de de dentro à fuera. 

Siguiendo este procedimiento se dividen las 
tamiticaciones de las arterias oftálmica, lagri- 
mal, ete.. lo que ocasiona à veces hemorragias 
peligrosas, aparte de que se sacrifican tanto Jos 
tuñisculos cemo el tejido adiposo de la órbita, 

Cuando el globo del ojo es el único enfermo 
dele ser el único extirpado, y para esto Bonnet 

de Lyen ha ideada un excelente procedimiento 
jor el enal se seping el globo ocular de la cåje 


Ampliamente separados los párpados, se prac- 
tica una incisión eirendar en la conjuntiva, å 2 
milimetros de la córnea, deslizando por delajo 
de ella, por una alertura que se practica como 
si se tratase del estrabismo, una de las rauas de 
las tijeras curvas; levantáudole después con ana 
erina obtusa, se corta el músculo recto interno 
con las mismas precauciones que en la operación 
del estrabismo, y luego, deslizando las tijeras á 
través dle la herida, é introducióndolas entio la 
esclerúlica de un lado y la cápsula filrosa y 
músculos del otro, se dividen cireularmente to- 
dos los músculos rectos, cerca de su inserción å 
la esclerútica. Hecho esto, se introducen å lo 
largo de la cara interna unas tijeres curvas que 
entran cerradas, y se las abre tuando han lega- 
do cerca del nervio óptico, Se corta este nervio, 
y entonces ya será ficil Hevar hacia delante el 
globo ocular, puesto que sólo falta dividir los 
dos músculos vblicuos, que en seguida se ponen 
de manifiesto, y que son los únicos que entonces 
sujetan el globo ocular. Operando así se extirpa 
el ojo sin haber interesado vaso ni nervio exte- 
rior alguno y sin tocar siquiera el tejido adipo- 
so. Lu escasa hemorragia que puede ocasionar la 
abertura de las arterias ciliares no debe preovu- 
par por ningún concepto, pues bastarán algunas 
inyecciones de agua fría para cohibirla. 

Las consecuencias de la operación son senci- 
Mas y benignas. Los cirujanos practican esta ope- 
ración cuando un ojo enfermo y perdido por com- 
pleto puede ser cansa de oftalmía simpática. 


OFTJA; f. Bot. Genero de plantas pertence- 
ciente á la familia de las Verbenáccas, cuyas es- 
pecies habitan en el Africa meridional, y son 
arbustos con las hojas alternas: Mores solitarias 
en las axilas de las hojas superiores, casi regu- 
lares, con los estambres didinamos: ovario bilo- 
cular, con cuatro celdas quinqueovuladas, y los 
óvulos descendentes y biseriados. 


OFU: Geog. Isla del grupo Manua, Archip. de 
Samoa, Polinesia, Oceanía. Tiene 4 3 kms. de 
sup, y figura también en los mapas con los 
nombres de Fetihuda, Fanfué, Fetihuta y Oma- 
nuán. 


OFUSCACIÓN (del lat. ofuscatio): f. OFUSCA- 
MIENTO. 

Despertando de aquella OFUSCACIÓN de sus 
sentidos, dando gritos Leoncio, llamaba tier- 
namente á su Gerardo, 

GONZALO DE CÉSPEDES, 


OFUSCADAMENTE: adv. m. Con ofuscación. 


OFUSCAMIENTO (de ofuscar): m. Turbación 
que padece la vista por un reflejo grande de Inz 
que da en los ojos, ó por vapores ó fuxiones que 
caen en ellos y embarazan el ver, 


Mas sosegándose aquella alteración, y el 
OFUSCAMIENTO de nuestos ojos, con terrible 
temor, vimos delante de ellos lo que, aun acor- 
dándoseme al presente, me enterpece. 

El Soldado Pindaro. 


-- OruscaMIENTO: fig. Obscuridad de la ra- 
zón, que confunde las ideas. 


OFUSCAR (del lst. afuscare): a. Perturhar, 
deslumbrar y dar á las cosas otro sentido ô color 
distinto del que tienen. U. t. e, r. 


No dice más de que fué en el tiempo de la 
persecución, y cenando los gentiles trabajaron 
en destruir y OFUSCAR el nombre y la dignidad 
de la Iglesia. 

AMBROSIO DE MORALES, 


- OFUSCAR: Ohscurecer y hacer sombra. 


Desembarazado de las ramas, que por uno y 
otro lado suelen nacer en los demás árboles y 
OFUSCARLOS. 

OVALLE. 


OGAARD: Grog. Archip. de Dinamarca, sit. al 
N. de la isla Laaland: lo forman las islas Feió ó 
Fayú, Skalo, Veiró, Foemó, Asko y Lilleo. La 
mayor de todas es la primiera, con 14 kms.? y 
15000 habits. 


O'GABÁN Y GUERRA “ras BERNARDO: Bing, 
Sacerdote, político y escritor español. N. en 
Santiago de Cuba à $ de febrero de 1782. M. en 
la Habana 47 de diciembre de 3538, y no cn 
Madrid en ignal día y mes de 1539, Comenzó sus 
estudios en el Seminario de San Basilio el Magro 
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de su ciudad natal, y los concluyo en la Univer- 
sidad de la Habana, àla que pasó cuando con- 
taba dieciscis años de edad, y en la cual se grt- 
duo de Bachiller en Sagrados Cánones ¿5 de junio 
de 1502 ; de Livenciado en Derecho canonico 
US de febrero de 1803 ; de Maestro en Artes Mm 
de mayo de 1905 y de Doetor en Derecho ta- 
nonico (21 de septiembre de 1829. Desde 1504 
(ue individuo de varias corporaciones, y en el si- 
guiente marzo obtuvo la catedra de Filosofía del 
Real Seminario de San Carlos, siendo ese tam- 
bién (1505: el año en que se ordenó de sacerdo- 
te. En 1807 fué enviado á Europa por la Socie- 
dad Patriótica para estudiar el sistema de Pes- 
talozzi, viaje vosteado por el obispo Espada. Se 
trasladó á Suiza y otros paises, y, regresando Å 
Cuba en 12 de diviembre de 1505, div cuenta de 
su comisión en una JM cenría desaprobada por el 


Tribunal del Santo Oticio de Mejico 1809 iimas : 


rehabilitado el autor. fué nombrado por Espada * 


(1810) provisor y vicario general de la diócesis. 
En este último año fue electo por Santiago de 
Cuba diputado à la Junta dde Cádiz, y salio de 
la Habaua en 1811, llegando & ser secretario 
y presidente de las Cartes, en las que ahogó 
por la creación de nna intendencia en la Value 
na, tocindole firmar, como a Jauregui, la famosa 
Constitución de 158 de marzo de 1812, Cuando 
Fernando, vuelto de su cautiverio, restableció 
el poder absoluto y borró toda huella de libertad, 
O'Gabán regresó tranquilamente a Cuba (15155 
donde fué nombrado tnagistrado de la Awliencia 
de Cuba y oidor honorario de Puerto Priucipe, 
siendo el primer eclesiastico 4 quien fué conce- 
dida esta distinción. Como canonizo de la ente- 
dral de la Habana ocupó otros muchos puestos 
(1820 y sigs.) del orden eclesiástico, coma Jos de 
provisor, arcediano, catedrático de Pilosofía, tis- 
cal de la euria, anditor de Rota, dein de la eate 
dral de Cuba, vicario general y gobernador dos 
veres de la diócesis, cuyo gobierno le confirió en 
1820 el obispo Espada, por hallarse enfermo Pe- 
dro Gutiérrez, obispo de Guatemala. Restableci- 
do en España el sistema constitucional (1820), 
O'Gabán, fué elegido diputado en 30 de julio de 
1820, juntamente con José Pascual de Zayas, Jo- 
s Benitez y el suplente Antonio Modesto del Va- 
le, elecciones que se declararon nulas en la penin- 
sula por no haberse seguido el censo de población 
de 1817 y por otra irregularidad, cual fué la de 
haber votado en Guanajay las personas de color, 
aso, sin embargo, á Madrid, donde publicó un 
opúseulo titulado Observaciones sobre la suerte 
dde los negros de Afeica, considerados en su pro- 
pin patria y trastadiudosá las Antillas Españolas, 
obra reproducida en 1843 en el Obsrreador de 
Ultramar. Ofrecióseleen España (1822) un obis- 
pado vacante, que rehusó, y al año siguiente 
(1823) el arzobispado de Cuba, que tampoco 
aceptó. En la Real Sociedad Patriótica de la Ha- 
bana prestó servicios importantes, ya como se- 
cretario interino (1805) ya como propietario 
(1811 y 18213, más tarde (1834) como director y 
luego como socio de honor; como censor de ella 
leyó en junta de 23 abril de 1818 el Login del 
Fremo, Sr. D. José Pablo Valiente y Braro, es- 
crito que encomió Pezuela por su «corrección y 
Duen gusto.» En 1819, siendo presidente de la 
sección de Instrucción pública, se formaron á 
instancia suya las juntas locales de instrucción 
primaria de Puerto Príncipe y Cuba: allí tam- 
bién escribió varios informes y Memorias, que se 
perdieron manuscritos, El informe de su viaje 
se insertó en las Memorias de la Nocicdad, se re- 
produjo en la Aurora de la Habana, y no hace 
nichos años en La Revista de Cube. Fué segui- 
da vez nombrado gobernador-coadjutor por el 
obispo Espada, mas una orden terminante le Ila- 
mo «e nuevo å España como sospechoso. Era li- 
beral, se había listinguido como tal. y, como dice 
Pacheco en su biografia, esu mérito Mé el origen 
de su desgracia: la estimación que en la Hala- 
na obtenia, kizo que se le arrancase de allí, per- 
signiendole porque valía mucho y se le aprecia- 
la mucho.» Regresó á Cuba à fines de 1527, y 
fné 1820, nombrado para el deanato de la ca- 
tedral. En 15 de abril de 1831 se fundo la Aca- 


ractado incidenteqneenaje- 
an nmehas volimtades y ocasiona las 
deserarias de Saro, Contra la fundación de Ja 
Aradeanja folminé O Gaban nn escrito que a 
eito aralorarla polanica, En 1935, enano de 
buevo se conredió voto al ¡meblo en la gestión 
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de sus intereses, obtuvo sufragios para diputa- 
de, mas la suerte decidió en favor de J. Montal- 
vo y Castillo. Vino, sin embargo, å España y fue 
notibrado por Martínez de la Rosa auditor de la 
Reta Romana. por le que se dirigio à Roma, 
mas se detuvo en Paris, donde esperó tres años 
el reconocimiento de Roma: y volviendo á la 
Habana en noviembre de 1538, falleció poco des- 
pus: O'Gabán fue discipulo predilecto y amigo 
de Varela, y alguno cree que fué el y no La Luz 
el Elpidio de sus cartas sobre la impiedad y el 
fanatismo. Fué gran eruz de Isabel la Catulica, y 
en sus empleos de arceciano, deán, comisario de 
cruzada, juez de medias anatas, ete., hizo cu- 
riosas innovaciones, siendo de celebrarse las me- 
joras sobre educación que plantes con Villavne- 
va. Se celebra también su panegírico de Fernan- 
do VII ¿1932). 

OGADEN ú OGADINA: Frag, País del Africa 
oriental. entre la Meyurtina al E. y el país de 
los gallas al O., en la región occidental del pais 
de los somalis. 


OGAK: fro, C. del ken de Guifu, prov. de 
Mino, Hondo, Japon; 12000 habits, 


OGALAS ú OGLABAS: m, pl. ¿fmog. Tribu in- 
dísena de Ja familia de los dakotas. Estados Uni- 
dos: hállase en la parte S.O. del Dakota, á ori- 
Mas del río White superior, en una reserva de 
3750 kms,*, que comprende los condados de Wás- 
hington y Shannon y parte de los de Wásha- 
Longh, Lugentecl y Jackson. 


OGAÑO: adv. t. Houaño. 


— Estas novenas de oca 3o 
Suelen volver intereses 
Novenas de nueve meses 
Cuando las hace el engaño; ete. 
Tinso DE MOLINA. 


«la abundancia y mala calidad de los acei- 
tes de ouaño no han bastado para bajar los 
precios á los veinte reales en arrola, ete. 

JOVELLANOS, 


Allá se van los poetas 
De entonces y los de oca, 
No gusto de ellos: que viven 
ln mundos imaginarios, 
Y yo soy muy positivo, 
BERETON DE Los HERREROS, 


OGARRIO: Grog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Ruesga, p. je de Ramales, prov. de Santander; 
91 edifs. 

OGAS: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Juan de Cambeda, ayunt. de Vimianzo, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 40 edifs. 

OGASAVARA: Geog. Nombre japonés del Archi- 
piclago Bonin, 

OGASIMA: (eog. Península de la costa O. de 


Hondo, Japón, en la región septentrional de la 
isla y litoral de la prov. de Ugo. 


OGASSA: Reog, Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados los de Saltor, Surrocá y Vidabo 
na, p. je de Puigcerda, prov. de Gerona, die, dle 
Vich; 1411 habits. Sit. en la falda de una mon- 
taña, cerca de Purdinas. Terreno montuoso; cen- 
teno, echarla y hortalizas; cría de ganados; mi- 
nas de carbón de piedra. 

OGBOMOXO: Geog. C, del Yoruba, Africa oc- 
cidenta], sit. en los R` 10 lat. N. y 77 53" lon- 
gitud. E. Madrid. Tiene de 30000 á 60000 ha- 
bitantes. 


OGCOOSOMA: f. Zool. Género de insectos cr- 
leúpteros de la familia tenebiónidos, tribu mo- 
lurinos. Menton transversal, trapeciforme; últi- 
mo artejo de los palpos maxilares triangular; la- 
bro transversal, escotado en semicírculo: cabeza 
pequeña, incluída en el protórax hasta los ojos: 
autenas subfiliformes; protórax más ó menos 
contiguo å los élitros, transversal, poco convexo. 
obtusimente angnlaso á los lados, ed “hilmente 
escotado por delante, truncado en sn hase: eseu- 
dete un poco anguloso por detrás; élitros cortos, 
ovales, tan anchos como el protorax y truncados 
en su hase, planos, muy declives por detras, 
aquillados á los lados: patas bastante d Igadas 
raderas posteriores ovales: tibias redondeadas: 
primer artejo de los tarsos posteriores m/s largo 
que el quinto; enerpo grannjeso, 

Este genero comprende ensine Ò einer ee 
¿ propias de la Senegambija y paies ] 
mos, Ha servido de 11] > para sn establecimiento 
la Ogevoseint gwrda, 
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OGDEN: Geog. U. cap. del condado de Weber, 
Territorio de Utah, Estados Unidos, sit. entre el 
rio Weber y su all. el Ogden, cerca del Grau La- 
go Salado: 7000 habits. 

=- OGpEN: frog. Puerto del territorio alemán 
del Africa del 5.0,, sit. al S.E. del Cabo Frío, 


OGDENSBURA: og. C. del condado de Saint- 
Lawrence, estado de New-York, Estados Uni- 
dus, sit. en la orilla dra. del San Lorenzo, en el 
f. e. de Oswego al lago Champlain; 12000 habi- 
tantes. Mucho comervio con el Canadá. 


OGÉ (VicextE): Biog, Uno de los primeros 
jefes de la insurrección de Santo Domingo. N. 
en esta isla bacia 1750, M. descuartizado en 1791. 
Desempeñó primeramente sus servicios militares 
en el extranjero, Hegando hasta el grado de co- 
ronel, siendo elegido, al regresar 4 su patria, 
diputado á la Asamblea Constituyente francesa 
(1780. En París trabó amistades con los princi- 
pales jefes de la Sociedad de los Amigos de los 
Negros; visitó á Inglaterra, y al volver á Fran- 
cia trabajó sin descanso por emancipar de la es- 
clavitud á sus compatriotas de Santo Domingo. 
Vista la inutilidad de sus esfuerzos, se resolvió 
å conseguirlo por medio de las armas, je ra lo 
cual marchó á la isla y euarboló la bandera de 
la insurrección, poniéndose al frente de 250 hom- 
bres, Vencido inmediatamente y hecho prisione- 
ro por el general De Saint-Vicent, fué, por man- 
dato de éste, descuartizado y colocada su cabeza 
en un poste, 

OGEA: Gro. Dos islas, Ogea lrou y Ogra riki, 
del grupo Lakeba, Archip, Fiyi, Oceania. 

-Oura (Perro): Biog. Religioso y escritor 
español. N. en Trasmoz (Zaragoza) á 17 de agos- 
ta de 1600, M. en Zaragoza á 15 de abril de 1683. 
Siendo joven ingresó en la Compañía de Jesús 
en 18 de octubre de 1615, Enseñó Retórica cua- 
tro años en Zaragoza, y Artes y Teología más 
de veinte, Fué dos veces rector del Colegio de 
dicha ciudad y procuridor de provincia en Ro- 
ma. Escribió: Zractotus Theolagicus Scholasticus 
de virtute Fidei (Zaragoza, 1661, en 4.%); Trac- 
tatus Theologicus Seholasticus de Spe, et Chari- 
tnte (Zaragoza, 1662, en 4.0); Tractatus Theolo- 
gicus Seholasticus de virtutibus Theologicis (La- 
ragoza, 1670, en 4.%): Vida del V. Tenitente 
P. Pr, Miquel de la Fuente (Zaragoza, 1674, en 
4.9); Notas y advertencias á la vila de la V. M. 
Sor Serafina Bonastre, fundadora del convento 
de la Encarnorión de Carmelitas de la Ubserean- 
cia de Zarag za. Van impresas con su vida (Za- 
ragoza, 1678, en 8,9), ete. 


OGEDO DE SAN SEBASTIÁN: (rog. Aldea del 
ayunt. de Castro ó Cillorigo, p. j. de Potes, pro- 
vincia de Santander; 24 edifs, 


OGEECHEE: Grog, Río del estarlo de Georgia, 
Estados Unidos. Nace en el condado de Greene, 
en las laderas 8, E. de los Mleghanys, y termina 
en el Atlántico por el Sound de Ossabaw; 275 
kms. de curso. 


OGEMAW: Gron. Candado del est. de Míchi- 
«an, Estados Unidos, sit. al O,N.O. de la bahía 
Ságinaw; 1476 kms,? y 3000 habits. Cap. West- 
Branch. 


OGGIONO: Gray, Taago de Italia, en la provin- 
cia de Como, Lombardía. Un estrecho canal le 
une con el pequeño lago de Annone. En su orilla 
meridional se halla la pequeña población de Og- 
giono, con unos 3000 habits. 


OGIER (Fraxcisco): Biog. Escritor francés. 
N. hacia los comienzos del siglo xvir. M. en 
Paris en 1670, Era muy joven cuando mostró ya 
una gran afición á las Letras, Ingresó en las Or- 
denes. adquirió rápidamente reputación de hom- 
bre de talento y de orador sagrado, recilio el ti- 
tulo de predicador del rey y fué dotado de ricos 
beneficios. Hombre de mundo ante toda, ávido 
de fama y renombre, respondió á una diatriba 
del P. Garasse, titulada Doctrina curiosa (1623), 
y ataco las ideas, el estilo grotesco, los argu- 
mentos ridiculos y las calumnias de este Jesuita. 
Ogier publicó una Apología de Balzac 11627), en 
la que defendía al celebre escritor contra el ful- 
Jense André, Babiendo intervenido en el deba- 
te el P. Gola, general de los fuldenses, con sus 
Cartas de Filareo ú riste. en las cuales ataca» 
La igualmente å Balzar con la mayor violencia, 
Ogier le respondió por medio de una composición 
en veon de la quese dice une Balzar enmeti’ la 
debilidad de intentar pasar por autor, En 1625 
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puldicó en una edición de Tiro y Sidón, tragi- 
comedia de Juan de Schelandre, un prologo muy 
curioso leno de ideas atrevidas para aquella 
época. En 164% acompañó á Claudio de Mesmes 
al Congreso de Munster. Al regresar se dedicó 
tolavia por algún tiempo á la predicación: des- 
pués se consagró solamente á lus trabajos lite- 
rarios. Además de los escritos mencionadas, me- 
recen citarse; Cartas escritas durante un viaje å 
Alemania, publicadas con el Vinje de Munster; 
«Jdeciones públicas, colección de sermones, elogios, 
ete.; Oración fúnebre de Felipe IV. rey de Es- 
paña, y versos franceses insertos en diversas co- 
lecciones. 
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OGIERA (de Ogier, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente å la familia de las Cone 
puestas, subfamilia de lae tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en la 
región tropical de América, y son plantas her- 
báceas, erizadas de pelos, con las hojas opuestas, 
pecioladas, ovales, apenas dentadas, triplinerves, 
más ó menos glandulosas por el envés, con las 
calezuelas pediceladas, pequeñas, honmógamas, 
generalmente compuestas de ocho flores, que son 
todas losenlosas y tienen un involucro compues- 
to de dos series de brácteas; las externas loliá- 
ceas y grandes; las interiores semejando pajitas; 
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1 receptáculo plano y pajoso; corola tubulosa, con 
el limbo quinquedentado, estigmas prolongados 
en un apómlice erizado: aquentos oblongos, del- 
gados, casi tetrágonos, con el ápice advlgazado 
para formar un cuello cortisimo y sin vilano. 


OGIGES: Mit. Hijo de Boceto y primer rey de 
1 Tebas, que de el fué llamada Ogigia. Durante 
su reinado ocurrió un gran diluvio. El nombre 
se relaciona también con la historia del Ativa, 
pues en ella se habla de un diluvio de Ogiges, 
En Atica y en Beocia, Ogiges estaba conside- 
rado como un autóctono y primer rey, mejor di- 
cho, como un pudre de la humanidad, Ogiges se 
relaciona con la tradición del diluvio que encon- 
tramos en la Mitología griega. 

OGIGIA (del gr. dyóyeos, diluviano): f. Puleont, 
Género de la familia asitidos, orden trilobites, 
subelase entomostráceos, clase erustiiceos, Las es- 
pecios del género Ugg ía tienen el caparazón muy 
grande, plano ó ligeramente hinchado; la cabeza 
grande y semicireular: glabela limitada con toda. 
claridad, ensanchada por delante y con cuatro 
surcos laterales; los ojos son grandes, semiluna- 
res, lisos y un poco hundidos; las ramas de la 
gran sutura se reunen en la parteantetior o atra- 
viesan el borde frontal; el hipostoma es penti- 
gonal, ancho por delante, con su borde posterior 
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entero, sin recorte alguno, prolongado en su par- 
te media en forma de lengua; el torax consta de 
ocho segmentos; el eje es estrecho y está bien di- 
ferenciado; las pleuras estin asurcadas profun- 
damente y son cortantes por su borde externo; 
el pigidio es grande, de hordes enteros, semicir- 
cular, compuesto de 10 segmentos ¡lo más, con 
numerosas costillas en su eje y lóbulos laterales. 
Son estos fósiles propios del silúrico inferior de 
la Europa septentrional y central (Gran Breta- 
ña, Francia, Suecia, Fichtelgebirge), conocióndo- 
se ya hoy de este género unas 33 especies, entre 
las cuales son típicas la O. (fuctlardi, de las pi- 
zarras silúricas inferiores de Angers, y la O. Des- 
maresti, del silúrico inferior de Sion, Loire Infe- 
rior. 


- OcictA: Geog. ant. País del Atica y Beocia, 
donde reinó Ogiges. || Isla donde reinaba Ca- 
lipso, que se supone al E, del Brutium, al S. de 
Crotona. 


OGIJARES: Geog. V. con ayunt., p- j., prov. y 
dióc. de Granada; 1198 habits. Sit. en la falda 
N. de sierra Nevada y en terreno fertilizado por 
el río Dilar. Cereales, aceite, cáñamo, lino y gar- 
banzos. 


OGILBY (JEAN): Bing. Literato escocés. N. en 
Edimburgo en 1600. M. en Londres en 1676. Co- 
menzó por ser maestro de baile; alcanzó mucha 
fama, y pudo conseguir la libertad de su padre, 
que se hallaba preso por deudas. El conde de 
Stafford le nombró su secretario, le empleó co- 
mo maestro de haile, le colocó en el número de 
sus guardias de å caballo y le dió el dinero nere- 
sario para abrir un teatro en Dublín. La rebelión 
de 1641 causó su ruina. Marchó Ogilhv á Lon- 
dres y de allí á Cámbridge, en donde, gracias å 
algunos estudiantes, pulo completar, a la edad 
de cuarenta y siete años, su educación clásica. 
Una traducción en verso de Virgilio, que publi- 
co en 1650, le decidió å aprender el griego para 
traducir á Homero. En 1668N salió á luz su ver- 
sión de Le Jlieda, y en 1665 la de La Odisea. 
En 1661 fué encargado de dirigir la parte pocti- 
ca de las fiestas para la coronación de Carlos TI. 
Hizo construir en Dublin un nuevo teatro, pero 
no tardó en volver á Londres, en donde el in- 
cendio de su casa motivó otra vez sn ruina. Sin 
abatirse por esto hizo traducciones y poemas, 
arregló su casa, fundó una imprenta, y recibió 


¡ los títulos de impresor, cosmógrafo y geógrafo 
del rey. Además de las traducciones citadas, se 
dehen á este literato: Lictruto de un caballero; 
Fábulas de Esupo purafraseadas en verso: La 
meutrone de Efeso; La esclava romana; Historia 
de la China; ht Africa; Descripción de Amirica; 
Guía del viajero; Pescriptio geoyraphiea et his- 
torica regni Anglice el principatus lVallia, ete. 


OGINAGA: Geog. Municip. del dist. de Itúr- 
hide, est, de Chihuahua, Méjico, sit. al O. del 
río Bravo, que lo separa de los Estalos Unidos. 
Linda al O. con los antiguos cantones de Bravo 
y Aldama; al S. con el de Meoqui, y al E, con 
el est. de Coahuila en una pequeña parte; 6300 
habits., distribuídos en las municips. del Pre- 
sidio del Norte y Coyame, y en las secciones 
municipales Cuchillo Parado y Colonia San Car- 
los. Cuenta con las siguientes poblaciones: villa 
Oginaga ó Presidio del Norte; pueblos de Coya- 
me, Cuchillo Parado y Colonia San Carlos; ha- 
ciendas Tabalopa y Damiana, y 36 ranchos, 


OGINSK+ (MIGUEL CASIMIRO, conde de): Biog, 
Favorito de Catalina II de Rusia. N, en Varso- 
via en 1731. M. en la misma ciudad en 1803. 
Nombrado gran mariscal de Lituania, pasó en 
su palacio de Slonim una vida de príncipe y po- 
¡ co digna, hasta 1771, año en que defendió å Po- 
lonia contra Rusia. Alcanzó la victoria en Janof 
y se apoderó de Minks; pero vendido después, 
tuvo que escaparse á Dantzig. Más adelante vol- 
vió à Polonia y mando hacer el canal que une el 
Báltico con el Mar Negro por el Pripet, alinen- 
te del Nieper, y por un afluente del Niemen. 


OGLE: Bray. Condado del cst. de Ilinois. Es- 
tados Unidos, sit. en la parte N., å orillas del 
río Rock: 2020 kms. y 32000 habits, Cereales, 
patatas y ganadería. Cap. Oregon. 


OGLETHORPE: eog, Condado del est. de Geor- 

gia. Estados Unidos, sit. en la parte N. del es- 

l tano: 1320 kms, y 18000 habits, Cultivo dle 
algodón. Cap. Lexington. 


OGL!IO: feng, Rio de Italia, en la Lombardía, 
Lo forrian dos arroyos que salen uno del lago 
Nero, en el monte Gavia, y otro sel lago Erni- 
lo. al S. del pico de las Tres Señores, y que se 
men en Ponte di Legno: corre al 3,0, por elva- 
He Camonica, mas allas Breno forma el lago rle 
Isco, avanza después por la llanura en dirección 
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S., pasa entre Soucino y Urzinovi, vuelve 8E, 
y termina en la orilla izq. del Pó por Scorzaro. 
lo, cerca de Borgoforte; 250 kms, ile curso. Sus 
principales atl. son el Dezzo, el Mella y el Chiese, 


OGMORE ó OGWR: Groy, Río dle Inglaterra en 
el condado de Glimorgan. Es un pequeño atl. del 
Canal de Bristol, al 8,0, de Bridgent; 26 kilo. 
metros de curso. 

OGNÓN ú OIGNÓN: eog. Río de Francia, en 
los deps. de Alto Saona, Doubs, Jura y Cote- 
d'Or. Nace cerca de Chateau-Lambert, no lejos 
de la orilla izq. del Mosela; pasa por Nervance y 
Melisey, deja å la dra. å Lura y á la izq. á Rou- 
gemont, sigue por Montbozón y Pesmes y se di- 
vide en dos brazos, Grande y Pequeño Ognún, 
que van á terminar en la orilla izų. del Saona; 
185 kms. de curso. 

OGONTÁ: Geog. Pequeña laguna de Colombia, 
sit. en la prov. del Nordeste, en el dep. de Bo- 
yacú, cerca del camino que conduce de Lahranza- 
grande á Sogamoxo., 


OGOÑO: Grog. Cabo ó promontorio da la costa 
de Vizcaya, sit. al O. del puerto de Elanchove, 
al remate de la playa Aurora. Es un monte taja- 
do á pique por todos lados, de cumbre roma y co- 
lor rojizo. 

OGOST ú OGUSTUL: Geog, Río de la Bulga- 
ria. Nace al N. de la cordillera llamada Stara 
Planina, corre hacia el E., luego al N. E., pasa 
por Kutlovitsa y Bielibrod, y desagua en la ori- 
Ma dra. del Danubio, casi enfrente de la con- 
fluencia del Jiul; 115 kms. de curso, 


OGOUÉ: feng. Río del Congo francés, Africa 
occidental. Sus fuentes aún no son bien conoci- 
das, A partir de la cascada de Pubara encuéntra- 
se en primer tórmino la conil, del Passa; después 
corre el río con aguas tranquilas hasta las islas 
y raulales de Nduniba- Mayela y de Mopoko; há- 
lanse luego otras caídas ó raudales hasta la con- 
fluencia del N? Coni; continúa el Ogoué en di- 
rección N. N.O., en la cascada de Dume toma 
rumbo al O., describe después un recodo al S., 
donde hay innumerables islas é islotes y conti- 
nuos y bruscos desniveles; pasada la catarata de 
Bunyi, el río corre hacia el N. hasta la confl. del 
Ivindo, recibiendo además entre otros al, el Lo- 
lo y el Tvindo, recibiendo además, entre otros 
ails., el Lolo y el Yilo: recurva al O., dirección 
que conserva hasta N yole, con más aspecto de to- 
rrente que de río, y acaudalándose con muchos 
aiis., entre los cuales el principal es el Ofone; 
aguas abajo de la isla Nyole, hasta donde remon- 
tan el río los barcos que no calan más de un me- 
tro,el Ogoué cambia su enrso al S.O., recilie entre 
otrosall. el Ngunie, Hégase despuesá Lambarene, 
hallándose entre este lugar y la antes citada isla 
los principales establecimientos europeos, facto- 
rías y misiones; aguas abajo de Lambarene em- 
pieza la región baja y pantanosa, en que el río se 
abre en multitud de canales que comunican con 
lagos, algunos de gran superficie, conio el Zonen- 
güe, de 22 kms. de largo por 18 de ancho y Jle- 
no de islas; pasarlo dicho lago el río corre al O., 
y ya cerca del Atlántico forma un delta con tres 
brazos navegalles, á saber: el Nazare, que ter- 
mina en la bahía desu nombre, al E. de la ba- 
hía del Cabo López; el Yombe, que desemboca 
en la había del Cabo López; y el Mexías ó Anim- 
ba, que desagua al S. de dicho cabo; otros Lra- 
zos unen el rio con la laguna de Fernán Vaz, El 
curso de este río desde la confi. del Passa hasta 
cl mar es de unos 760 kms, 


OGRO (del escandinavo Oegir, un gigante de 
la mitología escandinava): m. Gigante que, se- 
gún las mitologías y consejas de los pullos del 
Norte de Europa, se alimentaba de carne hu- 
mana. 


OGUELLA: Gag. Ensenada de la costa de 
Vizcaya, próxima á Lequeitio. Desde la ¡ninta 
de Apiquel roba la costa para el S. y se produce 
esta ensenada, bastante profunda y de orilla pe- 
hascosa, que termina en la punta de Santa Ca- 
talina de Lequeitio, Súlo tiene un ¡unto accesi- 
ble, al cual acuden lanchones en verano para 
cargar de leña y de tejas, que se extraen de una 
fabrica inmediata. La mar, cuando es mucha, 
arbola considerablemente en las proximidades de 
la ensenada. á ceusa de las desigualdades del 
fondo, que casi todo es de piedra. 


OGUEMUEN: eag. Laguna de la región del 
Bajo Ogoue, Congo francés, Africa occidental, si- 
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tuada al S.O. del lago Zonengie, con el cual co- 
munica por dos canales. 


OGUER: (eog, Rio de Livonia, Rusia. 
la meseta del Aa, en territorio «lel dist. 
den; corre al 0.8.0., O. y O.N.O., y desagua 
en el Duna por la dra., en Oguerskaia, cerca de 
la frontera de Curlandia; 140 kms. de curso. 


OGUINSKII: Geay. Canal de Rusia, por el cual 
se comunica el Chara, afl. del Niemen, con el 
Jatsold, atl. del Pripet. Tiene 55 kms. de curso 
y casi todo él se halla en el gobierno de Minsk. 


OGULIN: (eo. C. cap. de dist., Croacia Es- 
lavonía, Austria-Hungría, sit. å orilla del Do- 
bra, en el f. c. de Fiume á Agram: 5 000 habits. 


OGUN: Grag. Río del Yoruba, Africa occiden- 
tal. Nace en la divisoria de aguas entre el Niger 
y el Golfo de Benin, corre hacia el S., pasa cerca 
de Abeokuta, y deseniboca en el lago Kradu. al 
N. de Lagos. Tiene de 250 á 300 kms. de curso, 


Nace en 
de Ven- 


OGUR: Bioy. Segundo monarca histórico del 
Turquestan. Era hijo de Kara lan y contempo- 
ineo probablemente de Abraham, y fué, según 
algunos autores, el fundador del poderio y civi- 
lización de la nación turquesa y el legislador de 
su pueblo, Haliéndose rebelado contra su pa- 
dre se apoderó del Turquestán, en que aquél 
reinaba, y después mantuvo guerra con un her- 
mano suyo, la enal, según las tradiciones, duró 
setenta años, Tuvo seis hijos, y entregando i los 
tres primeros tres flechas y à los otros tres un 
arco que se repartieron en tres pedazos, formó 
de los unos la derecha y de los otros la ixquier- 
da dle su ejército, Aquellos fueron designados 
con el nombre de Utschoc (Tres Hechas): éstos 
con el de Bozulr (Pestructores). Los litsebos 
fueron primogenitores de las tribus turcas Ila- 
madas del Oriente; los Bozulr de las de Ponien- 
te. De Ogur se refiere que abandonó el eulto de 
los ídolos y abrazó una religión máis pura, mo- 
noteísta como la de los musulmanes. 

OGURCHINSKH: Groy. Isla del Mar Caspio, 
sit. a unos 50 kms, de la costa oriental, cerca y 
al S.8,0, de la isla Cheleken. Tiene 38 kms, de 
largo y anchura máxima de 2 4. Parece resto 
de antigua orilla sumergida, y es tierra baja eu- 
bierta de arena y de couchas, 

OGURYALES: m. pl. Hinog. Tureamanos del 
litoral del Caspio, al S.E. en el territorio ruso 
Hamado TPranscasjiano. Habitin también las is- 
las Cheleken y Ogurchinskii. 

OGUSTUL: Greg, V. Ocost. 

OGWR: (frog. Y. OGMORE. 

¡0H1 fdel lat. ¡oh! ): interj. de que se usa para 
manifestar muchos y muy diversos movimientos 
del ánimo; y más ordinariamente asombro, pena 
ó alegría. 


¡OR! replicó el cabrero, aún no sé yo la mi- 
taid de los casos sucedidos å los amantes de 
Marcela. 

CERVANTES. 


¡OH! suene de contino, 
Salinas, vue=tro son en mis oidos, ete, 
Fr. Lis DE LEN. 


¡OB! corte, ¡OM! confasión, ¡quién te desea! 
B. L. DE ARGENSOLA. 


¡OH! Eso raya en insolencia. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


¡OH! Dios tu fin no consienta, ete. 
HARTZENBUSCH. 


OHAMA: Beag, Isla del grupo meridional de 
las Lu-chu, al S. del Japón. 


OHANES: Brog. V. con ayunt., p. je de Can- 
jáyar, prov. de Almería, dioe. de Granada: 
2565 habits. Sit. al N. de Canjáyar, en la falda 
meridional de sierra Nevada. Terreno montno- 
so: trigo, seda, hortalizas, legumbres, vino y 
uvas muy afamadas; ferrerías, En este pueblo 
div principio la sublevación de los moriscos en 
la cuenca del río de Almería. 


OHATUTIRA: Geog. Y. Tanitti, 


O'HIGGINS: (Gra. Prov. de Chile, erearda por 
ley de 10 de diciembre de 1583. Sus confines 
son: al N. el río Maipó, desde la puntilla del 
Almendro hasta el ¡mnto en que la parte orien- 
tal recibe el arroyo o riachuelo de San Juan, y 
desde ese punto una línea hacia el S. F. que co- 
ne por la coma de la sierra, cuyas vertientes y 
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derrames caen á la margen izq. del mismo río 
Mainó hasta su nacimiento; al E, la cordillera 
de los Andes: al S. el río Cachapoal y al O. los 
cerros de Aculeo, desde la puntilla del Almen- 
dro hasta la Angostura, y desde este punto, si- 
guiendo la cadena de los cerros de Aculeo y Al- 
hue, hasta el morro Tolami, la cordillera central 
y el estero de Alhué hasta su conil. con el Ra- 
pel; 6537 kms.? y 87 641 habits. Se divide en 
tres deps.: Maipó al N., Rancagua al S. y Ca- 
chapoal al S.0. La cordillera de los Andes en 
esta prov. tiene elevación un tanto inferior res: 
pecto del macizo, casi uniforme, que corona el 
frente de la prov. de Santiago. Las alturas su- 
periores de esta prov. son: el volcán Maipo, en 
el límite con Santiago, que se eleva å 5 947 me- 
tros; el cerro de San Pedro Nolasco, ú 3339: el 
ceiro de la Palonia, å 5272., sit, en la cordilie- 
ra denominada de la Compañía, en el dep. de 
Rancagua, nombre de una famosa hacienda hoy 
subdividida, y á la que los antiguos daban una 
extensión de mar á cordillera, 

De los Andes se desprenden dos ramales prin- 
cipales al E.: el primero viene á rematar en los 
cerros de Pirque y Principal, hacia el camino 
:arretero que atraviesa al país do N. å S.; y el 
segundo, un poco más al S., se intercumpe para 
dar paso al estero de la Angostura y reaparece 
en los cerros à una altura de 2238 m. Hallanse 
en esta provincia la laguna de Áculeo, en el de- 
partamento de Maipó, con una extensión de 40 
s=, celebre por sus sabrosos prejerreyes, tan 
apetecidos en Santiago: y la laguna de Yeso en 
la cordillera. De dos ríos, el Maipó, que separa 
esta prov, del dep. de la Victoria, recibe por el 
S. los riachuelos de Cruz de Piedra, Barroso y 
Blanco, vertientes que nacen al N. del cerro de 
la Paloma; recibe también el río Claro, que tie- 
ne su origen en las montañas de la Compañía, 
y además el estero de Paine, que se une con el 
de la Angostura y vacia sus aguas en el Maipú, 
cerca de la aldea de Valdivia. Otro río impor- 
tante es el Cachapoal, que riega por el S. los 
dep. de Ranvagua y Cachapoal. Este río tiene 
su origen en las mismas montañas que el Mai- 
po, lleva en su principio el nombre de río de 
las Vegas y toma el de Cachapoal después de su 
conf, con el de las Leñas. Entre otros varios 
alls, recibe por el N. Jos riachuelos Cumele y 
Colla, que desagua este limo casi al frente de 
los baños de Cauquenes. Ej Cachapoal recorre 
en esta prov. hasta su conil. con el Tingniriri- 
ca, frente á la población de LlaManquén, 164 
kins. La prov. comprende gran número de fun- 
dos, que se explotan ventajosamente por estar 
bien provistos de agua y por la calidad cultiva- 
ble de sus terrenos, Produce abundantes y ex- 
celentes cereales, legumbres, frutas, vino, y se 
cria numeroso ganado (Espinosa, Geografia de 
Chile). 


- O'Hicerss (Berxarpo): ZDiog. Director de 
Chile. N. en Chillán á 20 de agosto de 1776. M. 
en Lima (Perú) á 24 de octubre de 1842, Fune- 
ron sus padres Ambrosio O'Higgins, irlamlós 
de nacimiento, y doña Isabel Riquelme. Pasó 
Bernardo sus primeros años en la hacienda de 
Juan Jarabo Albano, confidente íntimo de Am- 
brosio O'Higgins, en la vecindad de Talca, De 
las selvas del Maule se trasladó á Chillan. on- 
de hizo sus primeros estudios bajo la dirección 
del Padre misionero Francisco Javier Ramírez. 
Muy joven aún, pues no contaba más de nueve 
años, fué enviado por su padre á Lima y se ins- 
cribió en los registros del Colegio del Príncipe. 
Cuando cumplía los quince años de edad reci- 
bió orden de su padre para venir al Viejo Con- 
tinente. Embarcóse Bernardo, paso el Cabo de 
Hornos, atravesó el Atlántico y desembarcó en 
Cádiz, en donde se puso bajo la tutela del chi- 
leno Nicolás de la Cruz, despues conde de Man- 
le. Pasó pronto de Cádiz á Inglaterra, recomen- 
dado á unos relojeros de religión judios, que 
vendían y trabajaban en Londres hajo la razón 
social de Spencer y Perkins, y fué inmediatamen- 
te enviado en calidad de pupilo á Richmond, 
que dista de Londres tres horas de camino. Los 
tres primeros años de sn residencia en Rich- 
mond estan sumidos en nna absoluta olseuri- 
dad: pero desde octubre de 1798 O'Higgins em- 
pezo a copiar sus cartas y hacer apumtaciones en 
nn cuaderno que se enpserva. Por el salemos 
«ue en otoño de 1798. tiens] de vacaciones, se 
trasladó á Morgate. baños que estan en la des- 
enibocadura del Tamesis. punto de cita de las 
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familias más acomodadas de la sociedad inglesa, 
Agotados sus recursos, vióse obligado á pedir un 
sucuro extraordinario á los judíos que de el 
cuidaban, los que contestaron al joven Jlenán- 
dole de oproliios, En vano escribía cartas unas 
tras otras à su apoderado de Cádiz, Nicolás de 
la Cruz, apelando de la conducta de los judios: 
Nicolás no estaba en aquel puerto, y sólo «después 
de muchos meses pudo contestarle y permitirle 
que se embarcase para España, viaje que hizo el 
juven viajero á tines de abril de 1799. En Ingla- 
terra halna conocido Bernardo al eclebre ameri- 
cano Francisco Miranda (discípulo de Wáshing- 
ton). Este fue el maestro que O'Higgins encon- 
tró en Londres å fines de 1784, Hiízole Miranda 
su inseparalide amigo, difundiendo en su alma 
las aspiraciones que hervían en la suya. Las 
ideas de independencia y de libertad, junto con 
el odio á la esclavitud y el amor á la patria, en 
breve germinaron en el corazón del alumno, que 
se complacia en escuchar los consejos de Miran- 
da. Una vez en Cádiz, y viviendo con su antiguo 
apoderado, tuvo estrecha amistad con dos sa- 
cerdotes americanos, los canónigos José Cortés 
Madariaga, ebileno, y Juan Pablo Fretes, para- 
guayo, tribunos populares ambos, defensores de 
la causa de la libertad americana. Así, las ense- 
ñanzas de Miranda en Londres fueron continua- 
das en Cádiz por la tertulia de la casa del conde 
de Maule. Después de mil inútiles alanes consi- 
guió Bernardo hacerseá la vela para América en la 
fragata Confianza, en 3 de abril de 1800, La fra- 
gata fué perseguida por buques ingleses, y hecha 
prisionera antes de tres días de navegación. Los 
infortunios pasados entonces no son imaginables, 
Después de ser despojado de todo lo que poscía, 
O'Higgins fué levado å Gibraltar, desde donde 
hizo á pie su camino á Algeciras, desmayado de 
hambre, de calor y de cansancio, En esta última 
población halió quien le prestara un peso, y como 
pudo se embarcó para Cadiz. El hijo del virrey 
del Perú, pues su padre lo era desde 1796, fué 
recogido como de limosna en casa del conde de 
Maule, Treinta meses pasó en la más angustiosa 
miseria, sin poder presentarse ante ninguna per- 
sona decente por el estado de sus ropas. Decla- 
rúse å la sazón la epidemia del vómito negro, y 
prudente ereyó el conde de Maule trasladarse de 
Cádiz á Sanlúcar de Barrameda, Devándose á 
O'Higgins. Tan desgraciado anduvo el chileno 
que no tardó mucho en ser atacado por la epide- 
mia. Estando ya dá las últimas, suministróse cl 
mismo la quina, y å esto únicamente debió su 
salvación. Despues de haber perdido á su padre 
(marzo de 180), partio definitivamente jura 
América. La nave que le conducía estuvo á pun- 
to de ser estrellada por una horrorosa tormenta 
contra Jos escollos de la Tierra del Fuego, O'Hig- 
gins al cabo desembarcó en Chile y pasó en el 
pueblo de su nacimiento el resto del año de 1802, 
en cuyo verano llegó å su patria. Su menor edad 
ú otros inconvenientes impidieron que se le hi- 
ciese entrega de los bienes heredados de su pa- 
dre, lo que se efectuó en el mes de julio de 1803. 
Ejerció desile antes de 1805 las funciones de al- 
calle; por esto, en 1808, era titulada Maestre de 
Campo como funcionario municipal cesante. Como 
las circunstancias no permitían por entonces la 
pronta realización de los planes secretos de 
O'Higgins, contentóse éste con observar atenta- 
mente lo que pasaba, espiando el momento opor- 
tuno para poner en ¡pmúctica ss ideas. Cuando 
supo la ocupación de Buenos Aires por los in- 
gleses, persuadióse de que había llegado el mo- 
mento rle la acción. En las fronteras del Biobío 
existía el núcleo militar más poderosoque España 
mantenía en sus colonias. A porlerarse, pues, de 
las armas en la raya del Biobío era ejecutar de un 
golpe la revolución de Chile, y esto debió ocurrir- 
se a Bernardo cuando se tramó una conspiración 
militar en el centromismo de la residencia de los 
soldados, norque su hacienda de las Canteras es- 
taba situada a una legua de los Angeles, y esta 
plaza era el cuartel general del ejército. Santia- 
go de Chile debía ser la cabeza del movimiento, 
En breve dejuse sentir la necesidad que había 
de tener un caudillo. O'Higgins se encargó de 
encontrarle, y á quien se acercó para este fin fué 
áTuan Martínez de Rosas. hombre de vasta in- 
teligencia, de profunda erudición, pero de espí- 
ritu debil é incapaz de acometer empresas peli- 
grasas, O'Higginsohtuvosu aprobación. y en 18 
de septiembre de 1810 se inició la revolnción. 
Hallahase O'Higgins desempeñando el cargo de 
subdelegado de la isla de la Laja, y al estallar la 
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rebelión tomó medidas para secundar el movi- 
miento revolucionario; organizó los regimientos 
de caballería y ofreció al gobierno sus servicios 
personales. Pensaba además que Juan Martínez 
de Rosas le nombraría coronel del regimiento 
número 2 de la Laja, mas vieronse delraudadas 
sus esperanzas. Pensó dirigirse á Buenos Aires, 
pero se calmó su irritación y esperó días me- 
jores. Seis meses después de la revolución de 
septiembre O'Higgins era el segundo de Rosas 
en inuencia, si no en poder. Cuando Rosas fue 
nombrado individuo de la junta instalada en 
Santiago, en 18 de septiembre, le sustituyó en la 
autoridad de la provincia el coronel Pedro Be- 
navente, quien contaba con la adhesión personal 
del comandante O'Higgins. La junta del go- 
bierno revolucionario que se estableció en San- 
tiago estaba compuesta de tres fracciones distin- 
tas: la de los defensores de la metrópoli, el par- 
tido medio, y el revolucionario ó patriota, Rosas 
declaró, que se retiraría de su puesto si no se con- 
vocaba á un Congreso nacional; esta opinión pre- 
valeció, y el Congreso fué convocado por decreto 
de la junta de 15 de septiembre de 1810. Los par- 
tidos revolucionarios iramaron entonces una 
conspiración, que estalló en la plaza de Santiago 
en 1.9 de abril de 1811, y que puso al país en 
gran peligro; pero la fortuna ayudo á los ami- 
gos de la nueva idea, y una contrarrevolución pu- 
so término á la primera, O'Higgins se dirigia å 
esas mismas horas á Santiago. No bien llegó á 
esta c. vióse con Rosas, que empezaba å flaquear, 
y con sus palabras y consejos consiguió reani- 
mar su débil espíritu. Rosas, pues, apoyado por 
O'Higgins, renunció á la idea de relirarse a la 
vida privada y siguió al frente del movimiento. 
El partido español y el partido medio mancjá- 
ronse de tal modo, que consiguieron que las 
ciecciones practicadas por orden de la junta súlo 
llevasen al Congreso á cinco ó seis individuos 
del partido de los insurgentes; entre éstos figu- 
rala O'Higgins. Rosas, asustado de su obra, co- 
rrió á ocultarse á su provincia de Penco, y O'Hig- 
gins, al salir del Congreso una noche después de 
las once, fué atacado de una pulmonia que le 
postró en cama durante dos meses. En tal es- 
tado las cosas, José Miguel Carrera se hizo pro- 
clamar dictador en 11 de septientbre de 1812, 
O'Higgins, convaleciente aún, fué llamado al 
alto Congreso, y Fretes le hizo saber que estaba 
nombrado vocal de la Junta de Gobierno, como 
suplente de Juan Manuel Rosas. O'Higgins acep- 
tó, no sin resistencia. La dictadura de Carrera 
fué haciendose cada vez más odiosa, y O'Higgins 
creyó prudente retirarse á su hacienda. Enton- 
ces tomó la resolución enérgica de abandonar á 
Chile y pasar 4 Buenos Aires, pero un aconteci- 
miento inesperado le detuvo: el general Pareja, 
al frente de un ejército español, desembarcó en 
San Vicente en 26 de marzo de 1813, y no tardo 
mucho en dejarse oir hacia el S. el cañón. Trein- 
ta horas después del desembarco de Pareja, re- 
unió O'Higgins las milicias de la Laja y se dirigió 
sin pérdida de tiempo á Concepción. Supo en el 
camino que esta c. había capitulado, Exhortó 
á sus milicianos y se dirigió acompañado de dos 
oficiales hacia el Maule. Al llegar á Chillán le 
dijeron que un escuadrón de dragones, al man- 
do del comandante Melchor Carahajal, avanzaba 
por la carretera del Parral y de Linares, y to- 
mando las veredas de la cordillera pasó el Maule 
y llegó á Talca en 4 de abril de 1813. Pronto 
se halló en dicha ciudad José Miguel Carre- 
ra, que allí renovó sn amistad con O'Higgins. 
Acordóse que éste fuera á sorprender á Caraha- 
jal, que acababa de entrar en Linares, Con sólo 
siete húsares y 20 milicianos Hego O'Higgins á 
las puertas de Linares, y después de cerciorarse 
de que el escuadrón de Carabajal no esperaba el 
ataque le acometió, y, sin disparar un tiro, hi- 
zo prisioneros á todos los soldados. O Higgins 
fué ascendido à coronel por la Junta de Santia- 
go. Pidió al general autorización para hacerse 
dueño de los Angeles por una atrevida sorpresa, 
Fucle concedida, y al día siguiente de su legada 
á Concepción (21 de mayo «le 1813" se puso en 
marcha y tomó dicho punto. Organizo en segni- 
da una fuerte división de jinetes fronterizos agne- 
rridos, y con ellos marcho al sitio de Chillán 30 
de julio de 1518), A pesar de las inclemencias 


del tiempo, tuvo tres encuentros gloriosos en el. 


Tijar, Lajnelas y Maipón. Los desaciertos de 
Carrera fueron la causa de que el sitio se levan- 
tara, y entonces decayo el último en el concepto 
público, å la vez que el nombre de O'Higgins se 
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repetía con general aplauso, Su madre y su her- 
mana, que estaban aisladas en el fuerte de Na- 
cimiento, fuerun avisadas por él para que se tras- 
ladaran à Concepción, saliendo al camino para 
escoltarlas, Apenas se puso en marcha con una 
fuerza de 300 hombres, tuvo aviso de que Elorrea- 
ga, con 1000 hombres, se había interpuesto en 
el camino, y resolvió ir å encontrarle. En la 
mañana del 2 de septiembre se trabó el comba- 
te en las angosturas de Huilquilemo. O"Hig- 
gius se vió en la precisión de huir hacia Milaco- 
ya, donde revibid refuerzos de Carrera. Incorpo- 
rado á ¿ste en Concepción, los dos establecieron 
sus campos en la margen ixquierda del Itata, 
dominando O'Higgins el paso del Roble, El 
rreaga, que los espiaba alentamente, resolvio 
volver contra ellos, y apenas lucía el alba del 17 
de octubre dejóse caer sobre lòs dos canipamen- 
tos ú la vez. La confusión fué espantosa. O'Hig- 
gins, sin embargo, obligó al enemigo å retirarse, 
repasando el Itata. Nombrado poco después ge- 
neral en jefe, nada pudo hacer en un principio, 
antes bien O'Higgins y Mackenna firmaron un 
pacto en que reconocían la dominación española. 
Por este motivo volvió 4 ocupar su pmesto de ge- 
neral en jele José Miguel Carrera. Nueva derro- 
ta sufrió O'Higgins en Rancagua (septiembre de 
1814). Regresó entonces á Santiago, abrazó á 
su madre y á su hermana, y todos partieron å 
Mendoza, Á esta ciudad HNegaron en 16 de octn- 
bre. O'Higgins se estableció en Buenos Aires, 
viviendo humildemente con su madre y con su 
hermana. El gohierno del Plata resolvió que el 
general O'Illiggins se incorporase al ejército ar- 
gentino que debía organizarse en Mendoza « las 
ordenes de San Martín y pasar primero á Chile 
para marchar después al Perú. Tres meses se epu- 
plearon en la organización de dicho ejército. 
Soler mandaba la vanguardia, en el centro iba 
O'Higgins, y la retaguardia componíala la caba- 
llería, á cuya cabeza estaba San Martín. El ejér- 
cito emprendió su marcha desde Mendoza (21 de 
enoro de 1517). O'Higgins tenía el encargo de 
hacer movimiecutos fingidos sobre el frente del 
enemigo por el camino real; pero al ver el enc- 
migo de cerca tomó la resolución de atacarle sin 
esperar la llegada de Soler, y logró el triunfo en 
Chacabuco. Al día siguiente fué proclamado di- 
rector de Chile por nna rennión de vecinos de 
Santiago. Llegó á Concepción en 17 de junio de 
1817. En julio sitio á Talcahuano: el sitio du- 
ró cuatro meses, hasta que en 6 de diciembre, 
dando el último asalto, la artillería sembró el 
campo de cadúveres, y contados fueron los ame- 
ricanos que quedaron en pie, En 18 de enero de 
1818 Hegala 4 Talcahuano nueva fuerza españo- 
la. El ejército americano se albergú en Talca y 
allí proclamó O'Higgins la independencia de 
Chile; en seguida continuó replegándose fingien- 
do sobresalto, mientras San Martín avanzó por 
San Fernando, y en los primeros días de marzo 
8000 chilenos y argentinos se abrazaban á ori- 
Mas del Tinguiririca. En Santiago O'Higgins 
asumió en 24 de marzo la autoridad por medio 
de un decreto. En seguida contribuyó á la victo- 
ria de Maipú. Luego dedicó sus esfuerzos á echar 
Jas bases de la marina nacional. En agosto de 
1818 se sujo que un poderoso convoy llegaba de 
España. O'Higgins se trasladó á Valparaíso y 
equipo los dos buques fuertes con que ya conta- 
ba el Estado, el Lentaro y el San Martín, y los 
envió al Sur. Temeroso el español Osorio de que 
pudieran cortarle la retirada á Lima, se hizo á 
la vela desde Talcahuano para el Callao. O'Hig- 
gins se ocupó entonces de poner en estado de sa- 
liral mar á la escuadrilla patriota, Cuarenta 
días se emplearon en estos preparativos, y Ja es- 
enadrilla partió, Tres semanas despuús, en 29 de 
octubre, la Moria Isabel arriabra su bandera en 
Talrahuano y recibía por nombre el de O'llig- 
gins, y fué la capitana cuando se disparó la pri- 
mera bomba a los castillos del Callao, cuando se 
rindieron los de Valdivia, y cuando, después de 
la captura de la Esmeralda, terminó el dominio 
de España en el Pacílico, OT liggins no tenía do- 
tes para el gobiemo, como lo demostró Ja mala 
elección que hizo deciertos hombres. Entre ellos 
figuraba José Antenio Rodríguez Aldea, que su- 
po ganarse la confianza del director hasta el pun- 
ta de «uy lantale en el poder, Llegó por su con- 
dicta å hacerse tan odioso à las ojos de todos, 
que no tardó en organizarse nna revolución en 
toda la Repmiblica, El general Freire, antiguo 
compañero de armas de O'Higgins, su amigo más 
1 fiel, desatendido en sus reclamaciones 4 favor del 
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ejército que mandaba, se unióal pueblo, vá tines 
de noviembre de 1522 enarboló el estandarte re. 
vuluciunario. El día 2 de diciembre estaban in- 
surreccionadas las provincias de Concepción y 
Coquimbo y adelantaban sus fuerzas á la capi- 
tal. O'Higgins abrió los ojos, y en 7 de enero de 
1823 caía del poder el favorito. En 28 de enero 
se inició en la plaza pública la revolución civil 
Muchos ciudadanos se habían reunido en el con- 
sulado, y se acordó nombrar una junta cuya pri- 
mera resolución fué declarar inviolable y sagrada 
la persona de Bernardo O'Higgins. En seguida 
se llamó al director, á quien se pidió la dimi- 
sión. O'[Mggins se despojó de su banda tricolor 
y su bastón de primer magistrado, Diez días des- 
puis, en la corbeta Ay, de la marina británica, 
salió de su patria, Diecinueve años pasó en su 
hacienda de Montalván, situada en el valle de 
Cañete. En 3 de agosto de 1839 el Senado de 
Chile devolvió por unanimidad al Capitán Ge- 
neral O'Higgins todos sus honores y grados mi- 
litares. En los primeros días de euero de 1841 
O'Higgins se trasladó 4 Lima para consultar á 
un doctor acerca de un ataque al pecho que des- 
de hacía algún tiempo le molestaba, En Lima 
supo que su enfermedad era mis grave de lo que 
imaginaba, pues era una hipertrofia al corazón. 
Merced å las atenciones de su hermana Rosa, 
que se trasladó á Lima, y de los médicos, reco- 
bró toda su salud, aunqne aparentemente, Vol- 
vió á emprender sus trabajosde viaje á Chile, y 
todos los aprestos estaban preparados en los úl- 
timos días del año de 1842, 11 general tonió pasa- 
jeen el vapor que hacía la carrera mensual entre 
Valparaíso y el Callao y que debía partir de este 
último puerto en 27 de diciembre, Pero seis ho- 
ras antes de embarcarse le sobrevino un violen- 
to ataque, no concediendole ya sino pusajeras 
treguas hasta su nmuerte. Fué trasladado al Ca- 
Mao, en donde el aire del mar creían que podría 
dar la salud al anciano general; pero agravóse de 
tal manera la enfermedad, que hubo necesidad 
de llevarle de nuevo á Lima, donde expiró en la 
mañana del 24 de octubre del año citado, 


OHINEMUTU: Grog. Aldea del condado de 
Tauranga, prov. de Auckland, isla del Norte, 
Nueva Zelanda, sit. en la orilla S.O. del lago 
de KRotoruo. Aguas termales y sulfurosas, Nn- 
merosa concurrencia de bañistas de diciembre & 
marzo. 

OHIO: Cecng. Gran río de la América del Nor- 
te; se forma en Pittsburg de la unión de otros 
dos ríos importantes; el Alleghany y el Monon- 
gahela, que nacen en los est. de Pensylvania y 
de Virginia respectivamente; en su curso de 1570 
kms. recorre el Ohio el est. de este nombre, el 
de Indiana y el de Ilinois al N.O., y una parte 
de los de Pensylvania, Virginia y Réntucky al 
S., ermando, por tanto, una de las más hermo- 
sas regiones de los Estados Unidos, y después 
de pasar por Cincinnati y Louisville se nne al 
Mississippi en las imnediaciones de Cairo. En 
su origen el ancho del cauce es de 300 m., au- 
nientando gradualmente hasta la desembocadu- 
ra, en donde lega 4 900, La cuenca del Ohio 
abarca una suj» de 530000 kms.; tiene este río 
numerosos € importantes ails., como el Mús- 
kingam, el Hocking, el Wabash, el Cámberland 
y el Tennessee; es navegable en toda su exten- 
sión, y con los canales y f. e. inmediatos cons- 
tituye una importante vía comercial, poniendo 
en comunicación toda la cuenca del Mississippi 
con los lagos del Canadá y con el Océano Atlan- 
tico. 

La región que recorren el Ohio y sus tributa- 
rios, dominada por Jos indias hasta hace un si- 
glo, es extraordinariamente fertil y productiva; 
los bosques espesísimos que cubrían las monta- 
ñas han sido entreexcavados y producen hermo- 
sos árboles: la ondulante Hanura se ha transfor- 
mado en una de las comarcas agrícolas más ricas 
del mundo, en donde se cultivan el maíz y to- 
dos los cereales de Europa, siendo insuliciente el 
río para transportar los productos que esta re- 
gión exporta en cantidad erecionte, y no bas- 
tando casi en el día la extensa rerl de canales y 
vías férreas que distribuyen aquéllas en todas di- 
recciones, 

- Cito: frog. Uno de los est, de ja región 
oriental de la Unión norte-americana:; toma sn 
nombre del río Ohio, que le limita al S.E. y S. 
y le separa dle la Virginia occidental y de Kén- 
tueky; al N. limita con el lago Erić y lasdemás 
fronteras, al E. con la Pensylvania y al O. y N.O. 
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con la Indiana y el Michigan están formadas por 
lineas geométricas; 108345 kms.? y 3666719 ha- 
bitantes, por cuyo concepto el de Ohio ocupa los 
lugares 35 y 4 respectivamente entre los demás 
est. de la Union. 

La comarca, en general, es una vasta llanura 
que se desarrolla en su perticies onduladas, y des- 
de el lago Eric al Ohio forman continúa suce- 
sion de campos, praderas, bosques y huertos. 
Visto desde el fondo de los valles, el pais pre- 
senta cierto aspecto montañoso y muy pintores- 
vo en las inmediaciones de los rios cuyas orillas 
ba modelaio la lluvia y el tiempo ha cubierto de 
abundante vegetación, pero si se remontan aq ue- 
Hos hasta su origen des qurecen Jos lugares pin- 
terescos, no tarda en dibujarse la Jlavura sobre 
el horizonte, y solo se encuentran algunas voli- 
nas de 154 20 m, de elevacion, Hamaidas munds 
o terrazas, formadas artiticialnsente sobre el bor- 
de de las aguas, 

El punto mis elevado del país llega ú 470 me- 
tros, entre el Scioto y el Miami; otra serie de 
colinas, enya altura varía de 300 á 300 11., for- 
ma una divisoria de aguas que los distribuye 
gün dos vertientes desiguales: la del lago Er 
la más rápida y la más corta, y la del Ohio: el 
curso superior de este rio pertenece al est. que 
lleva su nombre, y recibe, entre otros atis., el 
Múskingum, el Sejoto y el Great Miami, cuyos 
tres rios son, por su longitud y por la extensión 
de sus cuencas, los más importantes del est. Las 
corrientes de agua en la vertiente del Ja Erie 
uo tienen importancia; sélo citaremos el río 
Manmee, que es la sección terminal de dos ca- 
nales: el de Miami-Eri¿ y el de Wabash- Eric, 

En la región meridional el clima es suave y 
agradable: en el N. el invierno es rudo y los 
hielos impiden con frecuencia la navegación Hue 
vial durante nmehas semanas. 

El est. de Ohjo reposa sobre las formaciones 
seentidarias, que de O, à E, se dividen en tres 
zonas casi iguales: rocas silíúricas al O., devó- 
hicas en el centro y carbonileras al E. La re- 
gión carbonifera, parte de los extensos yari- 
mientos de la Virginia occidental y de la Pen- 
silvania, está limitada al O, por una línea recta 
trazada desde Portsmouth å Cleveland, y al N. 
por la divisoria de aguas del Ohio y del lago 
Eric; esta zona, cuya sup. es de mås de 30 000 
kms. *, produce anualmente 10 millones de ta- 
neladas de halla: cerea también de Clóveland 
existen importantes pozos de petróleo, cuya pro- 
dueción annal se eleva á 18 millones y medio de 
hectolitros, correspaudiendo al Ohio por estos 
conceptos, respectivamente, el tereero y segundo 
lugar entre los ests, de la Rep. norte-americana; 
posee además abundantes minas de hierro, y las 
mejores canteras de piedra de talla y caliza y 
mármoles: las arcillas de la cuenca carhonífera 
son objeto de gran explotación, y por último 
hay tanibién importantes salinas que, además de 
prorlucir considerable cantidad de sal, suminis- 
tran la mitad del bromo recogido en todo el 
mundo, 

En los espesos bosques que cubren la cuarta 
parte de la sup. del est. se encuentran encinas, 
rayas, sicomoros, nogales, fresnos, olmos, ala- 
mos, ete., y algunas plantas medicinales: vale- 
riana, colombo y gin-seng. Los cultivos que me- 
jor se adaptan a las condiciones del suelo y al 
clima son el maíz, el trigo, la patata, el tabaco 
y las frutas y legumbres. Entre los ests. agríco- 
las de la Unión el de Ohio ocupa los primeros 
lugares, no sólo por el valor de los cultivos é 
importancia de las cosechas, sino tamlién por 
la cría de ganados, especialmente carneros, y es 
el que más cantidad de lana suministra á la in- 
dnstria, próximamente la sexta parte de la que 
se produce en torda la Confederación. 

Por el valor total de la producción al est. de 
Ohio corresponde el 5.° lugar: enumeradas por 
orden de importancia las principales industrias 
son: las metalúrgicas, la fabricación de harinas 
y de conservas alimenticias, la confección de ro- 
pas, la destilería, las sierras de maderas. la cens- 
trucción de carruajes, las fabricas de instrumen- 
tos agrícolas y de cueros, la elaboración del ta. 
baco, la construeción de muebles, la fabricacion 
de aceites y papeles, ete. Según el último eenst 
existen 20 699 establecimientos industriales, en 


los que se ornpan 153604 obreros; el capital. 


que esos establecimientos representan es de 
244698 070 ptas., y prolare anualmente cerca de 
1 800 millones. 

Cruzan el Ohio de E. á O. las grandes vías fé- 
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rreas de Wáshington, Baltimore, Filadelfia, Jer- 
sey-City (New-York) y la de Nueva Inglaterra; 
de S. a N. hay otras lineas principales entre el 
río y los puertos de Cleveland, Toledo y Chica- 
go, teniendo en conjunto la red ferroviaria un 
desarrollo de 10660 kms. En este est. se encuen- 
tran dos de los canales mas importantes de la 
Unión: el del Ohio, de Cleveland á Pittsburg 
(537 kms., y el del Miami- Erić, de Cincinnati 
a Toledo 451 ;además hay el del Máskingum, 
el del Hocking y el del Walhonding; en total la 
red de canales navegables tiene una extensión 
1218 kms; éstos, uniendo el lago Erié al río que 
conduce al Mississippi, permiten que el Ohio, 
aunque est. interior, tenga una marina de rela- 
tiva importancia, compuesta de 1200 barcos mer- 
cantes con 250000 toneladas, y 500 embarcacio- 
nes de pesca. 

En los 98 condados en que el est, se divide 
existen 48 e. y v. de mis de 4060 habitantes; 
las más importantes son Cinciunati, Cleveland, 
Columbus, Toledo, Dayton y Springfield. 

La Constitución vigente es la de 1851; el po- 
der Ejecutivo se ejerce por un Consejo, que pre- 
side un gobernador elegido cada dos años; el po- 
der Legislativa lo componen 35 senadores y 105 
representantes, elegidos por igual periodo de 
tiempo. Ll este de Ohio envía al Congreso 21 
diputados y tiene 23 votos en la elección presi- 
dencial. 

La residencia oficial del gobernador es Colum- 
bus. Dividese el est. en los siguientes condados: 


Adams. Licking. 
Allen. Logan. 
Ashland. Lorain. 
Ashtabula. Luvas. 
Athens, Madison. 
Anylaize. Mahoning. 
Belmont. Marion. 
Brown. Medina. 
Butler. Meigs. 
Carroll. Mercer. 
Clarke. Miami. 
Clermont. Monroe, 
Clinton. Montgomery. 
Columbiana. Morgan. 
Crúshocton. Morrow. 
Crawford. Múskingum. 
Cuyahoga. Nable. 
Champaign. Ottawa. 
Darko, Paulding. 
Defi ince. Perry 

Del iware. Pickaway. 
Eric, Pike, 
Vairtielel. Postage. 
Fayete. Preble, 
Fianklin. Putnam. 
Fulton. Richland. 
Gallia. Ross, 
Geouga, Sándusk y. 
(Greene. Scioto. 
Guernsey. Séneca, 
Hamilton. Shelly. 
Hancock, Stark. 
Hardin. Summit, 
Harrison. Tranball. 
Henry. Tuscarawas. 
Highland. Unión, 
Hocking. Van Wert. 
Holmes. Vinton, 
Huron. Warren. 
Jackson. Wáshington. 
Jefferson. Wayno, 
Knox. Williams. 
Lake, Wood. 
Lawrence, Wyandot. 


Hist. — A la Hegada de los primeros coinnos, 
en 1788, el país se encontraba ocupado al N.E. 
por los iroqueses, sohre el Ohio superior; al E, 
por los delawares, sobre el Múskingum; en el 
centro paor los shawanees, sobre el Scinto; al O. 
por los miamis y al N. por los wvyandotes, y to- 
da la historia del país se resume en guerras v tra- 
tados para rechazar á los indios haria el Missis- 
sippi. En 1749 el gobernador franres hizo eva- 
cuar por los colonos ingleses todo el territorio al 
N, del río Ohio, territorio que en 1783 pasó á 
Inglaterra con las posesiones francesas en el Nor- 
te. Después de la guerra de la Independencia. 
les est. de Connecticut y de Virginia se repar- 
tieren la mayor parte del Ohio: pero en 1500 10- 
nunciaron sus derechos en favor de la Unión, y 
entonces el Ohio, que formaba con la Indiana 
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y el Nlinois el Territorio del Noroeste, se organi- 
zó en territorio especial con susactuales límites, 
y en 1802, con el título de Estado, fué admiti- 
do como miembro de la Unión. Desde esta epo- 
ca el país se hizo esencialmente agricola y ha 
empleado todas sus fuerzas en roturar los terre- 
nos y talar los bosques que hoy constituyen su 
riqueza inmensa, no citándose su nombre en la 
Historia sino por el hecho de haber dado 317133 
soldados á los ejércitos de la Unión durante la 
guerra separatista, 


- On10: Geog. Condado del est. de Indiana, 
Estados Unidos, sit. en la parte S.E. del esta- 
do, á la dra. del río Ohio y de su all. el Lån- 
ghery; 233 kms.? y 6000 habits. Cercales y ga- 
nado. Cap. Rising-Sun. | Condado del est. de 
Kentucky, Estados Unidos, sit. en la parte O. 
del est., å la dra. del río Green; 700 hms.? y 
22000 habits. Tabaco; petróleo, Cap. Hartford. 
I Condado del est. de Virginia del Oeste, sit. al 
N., en una faja de tierra comprendida entre la 
Pensilvania y el río Ohio: 310 kms.” y 40000 
habits, Ganado lanar; minas de hulla. Capital 
Wheeling. 


OHLAU: (cof. Rio de la prov, de Silesia, Pru- 
sia; nace en el Rummelsberg, corre hacia el N., 
N.E. y N.O., pasa por Strehlen y Ohlau, y les- 
agua por Breslau en la orilla izq. del Oder: 98 
kms. de curso, | C. cap. de efreulo, regencia de 
Breslau, prov. de Silesia, Prusia, sit. cutre el 
Ohlau y el Oder, en el f. e de Breslau á Op- 
peln; 9000 habits. Elaboración de cigarros, y 
otras industrias; mercado de ganados. Esta ciu- 
dad perteneció al principado de Brieg. 


OHM (Torek Simón): Piog. Cólebre físico ale- 
mån, N, en Erlimgená 36 de marzo de 1787. M. 
en Munich á 7 de julio de 1851. Hijo de un po- 
bre menestral, tuvo que dedicarse como éste al 
oficio de cerrajero; pero en las horas que le de- 
jaba libre el trabajo procuraba instruirse en las 
Letras y en Jas Ciencias. Apasionado por las Ma- 
temáticas, dejó el citado oficio y se consagró á 
tan difíciles estudios. Contaba dieristis años 
cuando ingresó en la Universidad de Erlangen. 
En 1817 tomó posesión de la càtedra de Mate- 
máticas en el Colegio de los Jesuitas en Colonia, 
y al año siguiente publicó sus K/ranentos de Geo- 
metria (Erlangen, 1818, en 8.9, Dedicóse con 
entusiasmo ú los experimentos é investigaciones 
que debían luego ilnstrar su nombre, favorecido 
por el hábito de los trabajos manuales adquiri- 
do en su niñez y que le ayudaba en el manejo de 
los aparatos de Fisica, con los que verificaha sus 
ideas teóricas relativas á las propiedades de las 
corrientes de electricidad galvánica, Así, por la 
experiencia y el cálculo, Jiegó à descubrir las le- 
yes de los fenómenos galvano-eléctricos, siendo 
injusta la pretensión de Pouillet, que se adjudi- 
có la prioridad de Ja demostración experimental 
de las célebres leyes de Ohm, Decía Pouillet: 
«Fué (Obm) el primera en plantear la cuestión, 
y, sin saber que la hubiese projmesto, yo he sido 
el primero en resolverla..... Había "mostrado 
(Ohm) el fin de una manera vaga por el cálculo; 
yo lo he visto, por mi parte, de un mado claro, 
y lo he tocado por la experiencia.» Ohm había 
resuelto realmente la cuestión, comenzando por 
examinarla empíricamente é ideando después la 
teoría. Todo esto se halla demostrado por la lec- 
tura de algunas Memorias suyas. Hallándose 
Ohm en Berlín, publicó (1827), con el tí.mlo de 
Dic galvanische kette mathematisch bearbeitet (en 
8.0), una obra traducida al inglés por Taylor (en 
sus Memorias cientificas, 1843, segundo vol.), y 
al francés por Gaugain, que agregó un prefacio 
y notas muy importantes ( Teorie matemática 
de las corrientes eltrtriens, Yaris, 18601. En di- 
cho libro exponía su autor la teoria de las co- 
rrientes, de la que ya había hablado en anterio- 
rea Memorias. El mismo Olm insertó algunas 
adiciones en los Archivos de Kastner 1828, y 
en los años siguientes publicó muchas Memorias 
sabre electricidad y galvanismo en el Jouradal 
de Sehueig er 1827, 1829, 1830, 1831. 1632 y 
1833 y en los Archivos de Kastner 1820. Una 
carta suya dirigida a (silhert. y relativa al mis- 
| moasunto. existe en los Anales de (silhert 1826 . 


Verificá Ohm las ronseruencias de su teoría en 
pilas termoelectricas. únicas de corriente cons- 
y tante que entonres se conocían: | ero Techner 
(confirmó la teoría de Ohm por experiencias he- 
chas con las pilas hidroeletricas "1831", de las 
que Obm se había ya ocupado en dicho último 
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año. Más tarde Ponillet y Despretz utilizaron 
aparatos y metodos más perfectos, cuyos resul- 
tudos dieron siempre la razón al físico alemán. 
Los descubrimientos de Ohm, sin embargo, no 
despertaron la atención en un principio. Dis- 
gustado por esta causa y porque no recibió nin- 
yuna recompensa, dimitiv el cargo de ¿Profesor 
en el Colegio de los Jesuitas y pasó á Nuren- 
berg, donde vivio pobremente hasta que, nom- 
brado (1833) profesor de la Escuela Politécnica 
de aquella ciudad, comenzó su fama, aumenta- 
da sobremanera al hucerle justicia la Sociedad 
Real de Londres, que le concedió (1841) la me- 
dalla de Copley, recompensa reservada para los 
trabajos de primer orden. Nunca publicó más 
que la primera parte de la obra que pensaba im- 
primir con el título de Porumentos para la Fisi- 
ca molecular. Dicho tomo Neva un título espe- 
cial: Klemente der analytischen grometrie im 
Raume cines chicfindligen. Courdinatensystem 
(Nurenberg, 1849, en 4.9). Después de haber si- 
do nombrado catedrático de Fisica experimen- 
tal (1852) en la Universidad de Munich, impri- 
mió un tratado de Fisica: Grundziige der Phy- 
sik (Nurenberg, 185p. De otros escritos suyos 
de Optica acústica y mecúnica hallará el lector 
noticia en el t. XXXVI] de la Nuera bioyra- 
fia general publicada en l'aris por la casa Di- 
dot. Las leyes que sirven de base al análisis de 
Ohm se refieren á la distribución de la electri- 
cidad en el interior de un mismo cuerpo, á su 
dispersión en el aire ambiente y á su desarrollo 
en el punto de contacto de dos cuerpos hetero- 
géneos. Para establecer la primera «de estas le- 
yes, el físico alemán partía de la hipótesis de 
que una molécula electrizada sólo podía comuni- 
car electricidad á las moléculas contiguas, y ad- 
mitia que esta influencia era proporcional å la 
diferencia de tensiones poseídas por dos molécu- 
las infinitamente próximas una a otra, como su- 
cede en la teoría del calor, según la cual, el que 
se establece entre dos moléculas es proporcional 
å la diferencia de sus temperaturas. Esta ana- 
logía entre la teoría del calor y la teoría eléc- 
trica se halla siempre en el análisis, por el que 
llega Ohm á explicar los fenómenos galvánicos, 
La segunda ley, relativa á la dispersión de la 
electricidad, es la de Coulomb: la pérdida de 
electricidad es proporcional á la tensión y á un 
coeliciente que depende del estado atmosférico. 
La tercera ley, que se refiere å la fuerza electro- 


motriz, se enuncia de este modo: en el punto de ` 


contacto de dos cuerpos distintos, se establece 
una diferencia constante entre sus tensiones, 
'artiendo de estas tres leyes fundamentales, 
Ohm legó á una teoría sencilla y completa de 
los fenómenos que presentan las corrientes cons- 
tantes, y en particular á la demostración de esta 
ley: Ja acción de un circuito es igual å la suma 
de las fuerzas clectromotrices, dividida por la 
suma de las resistencias. También demostró 
Olim que el efecto es siempre el mismo, cuando 
el cociente no varía, sea cual fuere, voltaica ó 
termoeléctrica, la naturaleza de la corriente, 


OHMACHT (Lar pELINO): Biog. Escultor ale- 
máu, N. cerca de Rotweil (Wurtenberg) en 
1761. M. en Estrasburgo en 1834. Estudió Es- 
cultura en el taller de Melchor de Frankenthol; 
después fué á Basilea y Mannheim, en donde 
ejecutó gran número de retratos esculpidos en 
alabastro, Gracias á los recursos que se pudo 
proporcionar con su talento, pudo ir a Italia y 
estudiar allí las obras maestras; durante una 
permanencia de dos años en Roma se inició, al 
ado de Canova, en todos los secretos de la plás- 
tica; además se hallaba relacionado con Klops- 
tock y Lavater. En 1801, despuis de ejecutado 
el monumento erigido al general Desaix entre 
Kehl y Estrasburgo, fijó su residencia en esta 
última ciudad, á la que no abandonó jamás, 
Distinguense entre sus obras como notables: Æ 
juicio de Paris, existente en Munich; Venus sa- 
diendo del mar, en Lisboa: Mausoleo del emprra- 


dor Rodolfo, en Spira; Estatua de Lutero, en ` 


Wissembaurgo; la Fr y la Caridad, en Carlsru- 
be: seis Musas de tamaño colosal, en el teatro 
de Estrasburgo. 


OHOMINE: Geog. V. OMISE. 
OHOMURA: Geog. V. OMURA. 
OHOSUMI1: Gízog. V. OsUMI. 


OHRDRUF: feo. C. del dist. de Gotha, du- 
cado de Sajonia Colurgo-Gotha, Alemania, si- 
tuado en el Turinger Wald; 6500 habits. ; fa- 
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bricación de hilo, papel, porcelana y otras in- 
dustrias. 


OHRE: Geog. Río de Alemania. Nace en el 
Hannover, cerca de Wittingen; corre hacia el 
S.E., entra en la prov. de Sajonia, atraviesa los 
pantanos de Drëmling, pasa por Calverde, en 
territorio de Brunswick, sigue por Wolmirstedt, 
y desagua en el Elba, orilla izq., por Rogatz, á 
]os 105 kms. de curso. 


OHTER: Biog. Viajero noruego. N. en Helge- 
land. Vivía en el siglo 1x. La gran fortuna de 
que disponía le permitió satisfacer su capricho 
por los viajes. Visitó los países del Norte, No- 
ruega, el país de los fineses, Dinamarca, el 
Holstein, Inglaterra, en donde acudió al Hama- 
miento de Altredo el Grande, En su traducción 
de Orosa ha intercalado este príncipe la relación 
de los viajes de Ohter, que ofrecen preciosas no- 
ticias sobre el estado geográfico y social de las 
regiones que visitó. 

Ola: Geng. Río del gobierno de Tenissei, Sibe- 
ria. Sale del lago del mismo nombre, sit. en los 
montes lergik-Targak-Toida, corre al O. y N.O., 
y por Oiskoie desagua en la dra. del lenissei, á 
los 230 kms, de curso. 


OlARSO: Geog. ant. También escrita Craso, 
Olarso y Olaso. Nombre común å una ciudad, 
un promontorio ú cabo y un puerto. Conformes 
con la opinión de Cortés, la situamos en Oyar- 
zum ó sus inmediaciones por la semejanza del 
nombre, debiendo notarse que en la costa está el 
monte Oleabzu, de nombre casi idéntico al de 
Olarso, y que también existe un puerto ó paso 
entre las montañas, puerto que, según Plinio, 
estaba en el límite de la Galia con España, cir- 
cunstancias que coinciden en el presente caso. 


OIAT: Geog. Rio de Rusia. Nace en el gobier- 
no de Olonetz, eu los pantanos del dist. de Lo- 
deinoic- Pole; corre al N.O. y O. entre el gobier- 
no citado y los de Novgorod y San Petersimrgo, 
y desagna por Sermaks, en la orilla izq. del Svir, 
cerca del lago Ladoga; 196 kms, de curso. 


OIBA: Geo. Villa cabecera del dist. del mis- 
mo nombre, prov. del Socorro, dep, de Santan- 
der, Colombia, sit. en una cañada, en la base de 
un cerro que tiene encima una grande explana- 
da, y cerca del río de su nombre, mé pueblo de 
indios y se llamó Floiba ú Poima, nombre de la 
comarca; la mezela de españoles é indígenas lo 
convirtió en pueblo de blancos, siendo erigido 
en parroquia en 1727. Hay hospital y oficina te- 


legráfica unida á la estafeta nacional. Tiene 


5520 habits. 


OÍBLE (del lat. audibilis): adj. Que se puede 
oir. 

DICATÁ: (frog. Dist. de la prov. del Centro, en 
el dep. de Boyacá, Colombia, sit. en un Hano 
entre cerros. Trigo, maíz, cebada, papas y otros 
frutos; cría de ganados y fal. de tejidos. Tiene 
2400 habits. 


OICONOMOS (CONSTANTINO): Ving. Erudito 
griego. N. en 1780. M. en 1857. A los veintiún 
años era sacerdote. Viajo de Tesalia a Salónica, 
de Salónica á Esmirna, de Esmirna å Constanti- 
nopla, de Constantinopla á Odesa, y deallíá San 
Petersburgo, huyendo siempre de las intrigas de 
que era víctima ó de la persecución. Sus cursos 
en Esmirna, sus predicaciones en Tesalia y en 
Constantinopla, y sus escritos en Rusia, hicie- 
ron públicas su elocuencia y vasta erudición. Se 
citan entre sus mejores obras las siguientes: 
Tres libros sobre el arte de la Retórica (Viena, 
1813); Cuatro libros de enseñanza general y gra- 
watical (Viena, 1817); Prueba sobre la antige- 
dad de la pronunciación griega, tnl como existe 
en Oriente; Prueba sobre la identidad originaria 
de la lengua eslavro-rusa y de la griega; De da 
versión de los Setenta (4 t. en 8.9), la obra maes- 
tra del autor, etc. 


OICOPLEURA: f. Zool. Género de tumnicados 
de la clase de las ascidias, orden de las apendicn- 
larias, familia de las apendiculáridas, Este gé- 
nero, lamado Appendientaria por Chamisso, y 
limitado después por Mertens con el nomlre de 
(aikopleura, es un animal de tamaño pequeño, 
escasamente unos 2 centímetros de largo, de 
forma semejante á la de un renacuajo recién sali. 
do del huevo, con la cola cuatro ó cinto veres 
tan larga como el resto del cuerpo y el endostilo 
recto. Son varias las especies que de este género 
se han observado, sobre todo en el Mediterráneo, 
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y entre ellas merecen citarse la Oykoph ure copho- 
cerca Gegbr., la U. fabeltum Mull. y la O, spis- 
sa Fol. 

Estos animales viven pelágicos, y presentan, 
como todos los de este orden, la curiosa particu- 
laridad de poseer un endoesqueleto muy análo- 
go al de la cuerda dorsal de los peces más infe- 
riores, y por esta razon y la estructura de su apa- 
rato respiratorio, algo semejante å la de los pe- 
ces ( Amphiocus), ambos autores, siguiendo la 
opinión brillantemente expuesta y sustentada 
por el célebre zoólogo ruso Kow alensky, creyeron 
que los oicopleura representaban el transito, el 
anillo, que unía á los invertebrados con los ver- 
tebrados, 


OICH: Geog. Lago de Escocia, en el condado 
de Inverness, sit. entre los lagos Lochy y Ness. 
Tiene 6 kms. de largo; su anchura no lega å un 
km., y vierte por el río Oich, que va al lago 
Ness. 

OÍDA: f. Acción, ó efecto, de oir. 

DE, ó POR, VIDAS: ne adv. que se usa ha- 
blando de las cosas que uno sabe sin haberlas 
visto y sólo por noticia ó relación de otro. 

-Tero de OÍDAS 


Bien pudiera usted saberlo, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


... mi mujer y mi hija sólo de OÍDAS le co- 
nocen; ete. 
LARRA. 


«ni de trato ni de y 
Ni de oinas conózenia siquiera. etc. 
HARUZENBUSCH, 


OIDEMIA (del gr. olôņnua, hinchazón): f. Zool. 
Genero de aves del orden de las palmipedas, fa- 
milia de las fuligulinas. Ofrece este género como 
principales caracteres los siguientes: pico tan lar- 
go como la cabeza y sumamente abultado enci- 
ma de las narices; lateralmente, en la base, tiene 
las bordes hastante dilatados y desunidos; en el 
ápice es muy deprimido, ancho y membranoso 
lateralmente; la primera ó segunda de las plumas 
renieras son las más largas, y, cuando es la segun- 
da, la primera es muy escotada; cola aguda d es- 
calonarda; color obscuro, 

La especie principal de este género es la Oide- 
mia nigra L., conocida en nuestro litoral valen- 
ciano, sobre todo en la Albufera, con los ngm- 
bres de Morell de mar y de Ocásele; es de color 
muy obscuro, con una mancha blanca debajo del 
ojo, que á veces aparece nuy borrada; el pico 
es anaranjado, con los bordes y la base negros; 
los tarsos son rojizos, con rayas negras y al ni- 
vel de las articulaciones; el ojo es de color gris 
y bastante claro, 

La hembra de esta especie es de color pardo 
bastante más claro que el macho, con una man- 
cha blanca redondeada al nivel de la oreja; la 
línea naso-ocular es amarilla; el ojo pardo; las 
patas amarillas, y en el centro del pecho lleva 
una mancha blanca. 

Estas aves son propias de las regiones septen- 
trionales, en las cuales se reproducen, pero en 
susemigraciones descienden por gran partede Eu- 
ropa y á veces en gran número bajan hasta Espa- 
ña. Parece que no ha sido encontrada en Islan- 
dia ni en Groenlandia, y es común en Rusia y 
Siberia, En España se ha citado de Málaga, y 
Albufera de Valencia. También lo ha sido de Gi- 
braltar y Portugal. 

Generalmente no penetra esta ave en el inte- 
rior de las tierras, y verifica siempre su emigra- 
ción á fines del año, en noviembre ò primeros de 
diciembre, permaneciendo en las regiones pola- 
res hasta el último momento, en que ya las aguas 
todas se cubren de una espesa capa re hielo y no 
puede encontrar su alimento, y luego, en can: 
bio, es de las primeras que apenas vuelve el buen 
tienpo regresan al Norte. 

Anda y vuela este pato con poca ligereza, pero 
en cambio se sumerge con gran facilidad, Nau- 
mann asegura que es de Jos patos mas tímidos, 
y según Brehm observó en Noruega es casi el 
más medroso de todos ellos. Cuenta que en el 
Dorrefjeld vió gran número de estos animales, 
durante el período del celo, en que estaban apa- 
reados, y no pudo conseguir acercarse á ninguna 
pareja para poderla tirar, vues al momento que 
o divisaban huían. 

En los estanques en que reside coge insectos, 

sanos, y aun pececillos, pero prefiere los mo- 

uscos, hasta el punto de que, aun durante la in- 
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cubación, abandonan el nido grandes ratos para 
buscar este aliniento. 

En Noruega anida en las lagunas y estanques 
de la costa, generalmente entre lus matorrales: 
A mediados de junio comienza a fabricar su nido, 
de tosca construccion, compuesto de ramas y hu- 
jarasea por la parte exterior, y por dentro cu- 
bierto de plumon. En el pone ocho y diez hue- 
vosalyo alargados, lisos, brillantes, de volur ama- 
rillento. Cuando salen los pequeños permanecen 
en el charco en que han nacido, y con vllos sus 
padres hasta que queden volar, 

Su carne no es muy agradable; pero á pesar 
de esto, los Japones y samovedos los cazan con 
gran abinco, sobre todo durante la muda, que 
no pueden volar, acosindoles y reuniendoles en 
gran nùmero para Juego matarlos á palos, à ve- 
ces 300 en un dia. 


OIDIUM (d. del gr. dór, huevo): m. Nombre 
genérico de ciertas fungosidades que suelen des- 
arrollarse en las plantas muertas y en estado de 
corrupción, 

- Oimium: Lol, Género de plantas (Oidi) 
perteneciente al tipo de las tidofitas, clase de 
los hongos, orden de dos ascomicetos, familia de 
los Erisifiiceos, euyas especies, que son tinas 50, 
habitan generalmente sobre hojas vivas y frutos 
de plantas. Su principal carácter es la fruetifica- 
ción por medio de conidios moniliformes de ar- 
tejos ovoideos, hialinos ó muy débilmente colo- 
reados, que forman cabelleras sobre filunettos 
ramilicados, erguidos, que nacen de otros tendi- 
dos qne forman el micelio, 

Su especie mis notable es la que habita sobre 
las fruetiflicaciones de la vid común, la cual cau- 
sa grandes daños en agricultura, y es conocida 
con el nombre científico de Oidium Turkeri ó 
Erysipher Turkeri, y vulgarmente con el nom- 
bre de oidium. 

Midiwn. — Este hongo fué observado por pwi- 
mera vez en 1845, por Tucker, en algunas parras 
de Margate, puerto del S.E. de Inglaterra. Al 
poco tiempo apareció en las cercanías de Pa- 
ris, Bélgica y en el N. de Francia. En elado de 
1850 existía ya en el Bordelés, en España y en 
Italia, habiendo invadido tres años después casi 
todos los viñedos europeos, causando estragos 
tales que en varias comareas se juzgó necesario 
arrancar las cepas. 

Como las demás especies del mismo género, el 
parásito sólo germina y se desarrolla al princi- 
pio en los órganos verdes y tiernos de la vid, en 
las yemas, en las hojas, en los tallos y en los 
racimos, aun halkindose proximos á la madurez, 
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leganlo á atacar, por último, á los órganos 
adultos, la madera vieja y las raíces, Si se exa- 
mina nua cepa recién invadida se observará que 
ha perdido todo su vigor y su hermoso color ver- 
de; las partes verdes tiernas aparecen cubiertas 
en tada su extensión de un polvo blanco poco 
adherente, el cual exhala un olor singular á 
moho. Cuando la infección adquiere intensidad 
se ve la cepa cubierta de una especie de lepra, 
que devora todas sus partes al ¡opio tiempo, 
exceptuando la madera vieja y las raíces, 

Las manchas de polvo blanco que cubren los 
sarmientos jóvenes adquieren muy pronto un 
tinte gris. dando origen á manchas de color más 
O menos obscuro, según la intensidad del mal. 
Los sarn.ientos crecen poco, y las hojas situadas 
en la extremidad se encrespan generalmente y 
se acartonan y arrollan. El moho cobre ambas 
caras, pero con especialidad la inferior, y las 
manchas hlanquizcas forman un fieltro caracte- 
rístico. Todos esos hechos inslican un gran des- 
orden en la vegetaciór: de la planta, cuyos órga- 
nos no pueden desempeñar libremente sus fun- 
ciones. 

También los racimos atacados por la enferme- 


dal aparecen cubiertos del mismo polvo blan- | ferido por algunos el inven 
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quizco, el cual deja Juego en la superficie man- 
chas grises primero y negras después en los pun- 
tos que aquel ocupaba, El efecto del polvo y de 
las manchas no es otro yue endurecer la epider- 
mis de la uva, destruir su elasticidad, obligan- 
dola à romperse mis tarde ú más temprano à 


" cutisecuencia del constante aumento de la pulpa. 


Esas etlurescencias blanquizcas, tan nocivas, 
como ya se ha dicho anteriormente, se hallan 
constituidas por el aparato vegetativo formado 
por numerosos y delicadisimos tilamentos, muy 
resistentes, prolongados y ramificados, con poca 
ò ninguna división, y que forman en la superticie 
de las partes atacadas una ligera trama seme- 
jante a la tela de araña. Los filamentosque cont- 
ponen esta tela están provistos å trechos de ci- 
rros, o mejor de chupadores, que se introducen 
en el tejido para absorber, eu virtud de la en- 
dósmosis, los jugos nutritivos. Una observación 
detenida revela que solamente es atacada la epi- 
dermis y que los tejilos subyacentes se mantie- 
nen intactos. De esos tilamentos que constituyen 
el micelio del hongo nace luego el primer siste- 
ma de órganos reproductores, los gontdius, utri- 
culos dispuestos a continuación unos de otros. 
Poco despues se veaparecer también sobre elimi- 
celio la segunda especie de fructilicación, es de- 
cir, los penidios, especie de vesículas ovoideas 
que encierran gran número de corpúsculos re- 
productores reniformes, lNamados estifósporos, 

Esos des sistemas de reproducción del odon, 
gracias ú la enorme cantidad de gérmenes á que 
dan origen, contribuyen, con el auxilio de los 
vientos, á la rápida multiplicación de la enfer- 
medad en las comarcas vitícolas. Además, la 
pueden propagar los fragmentos del micelio, La 
última y mas perfecta forma de reproducción, 
los peritreas, solamente se ha desarrollado en 
América hasta ahora, y eso revela el origen exú- 
tico del padecimiento y explica que el parásito 
vaya desapareciendo constantemente. Una tem- 
peratura elevada y la humedad de da atinósfera 
favorceen el desarrollo y la multiplicación de la 
eriptógama. El oidium se desarrolla principal- 
mente durante el período comprendido entre los 
meses de abril y octubre. 

El azufre pulverizado constituye un remedio 
excelente, tanto curativo como preventivo, Jl 
azufrado habrá de practicarse en tres épocas: 1,2 
Cuando los brotes alcanzan una longitud melia 
de 104 15 centímetros. 2.% Una semana después 
de aparecer las primeras flores: y 3.* Cuando las 
uvas tienen el tamaño de un guisante, poco más 
ó menos, La operación da excclentes resultados 
si se ejecuta en días serenos, con sol claro, y si 
dura el buen tiempo veintienatro horas por lo 
menos después de terminada la operación. Cunan- 
do el oidium haya invadido dos brotes y las uvas, 
produce buenos resultados el polvo de Baudri- 
mont, que se compone de: 


Cenizas sin levigar ó no echadas en 

lejía y cernidas en cedazo. .... 
Azufre en polvo. ......o.o.o.. 
Carbonato de sosa ¡mlverizado. . .. 


50 partes 
40 >» 
10 » 


El azufrado, practicado durante la floración, 
produce los mejores resultados. 

En esa época de la vida alcanzan su energía 
máxima las funciones aóreas del vegetal: la pro- 
dueción del ozono ù oxigeno electrizado es más 

erceptible, y de ahí que el ácido sulfuroso an- 

fidro substancia gaseosa eminentemente des- 
organizadera, que se obtiene de la combinación 
del azufre con el oxígeno, se produzca en mayor 
cantidad y haga sentir mejor su acción sobre 
los esporos y sobre el micelio del oidium destru- 
yéndoles completamente. 

Entre los aparatos inventados durante los úl- 
timos años para practicar el azufrado, se prefie- 
ren los fuelles y los tubos de latón en forma 
de salvilla ó con flecos. Uno de los más usuales 
es el fuelle azufrador de Gautier, el cua] consis- 
te en un fuelle ordinario al cual va unida una 
caja de latón donde se deposita el azufre. y que 
se adapta å la boca del fuelle. Esa caja leva 
tres aberturas. La primera da arreso al aire des- 
pedido por el fuelle: la segunda, provista de su 
correspondiente tapón. permite introducir el azn- 
fre: y la tercera deja salir al aire. que arrastra 
consigo cierta cantidad de azufre. En el interior 
de la caja hay dos tabiques de alanibre que come 

renden entre sí un espacio de un centímetro, 
Por juzgarse que el aparato descrito anterior- 
mente no permite olrar con pider. se la pre- 

o por 3. de la 
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Vergue, de iguales dimensiones que los fuelles 
ordinarios. Sus dos caras son dos planchas de 
malera de álamo que terminan en un tubo de 
7 centímetros de longitud, y cuyo canal se en- 
vasa del interior al exterior. En la superior 
existe un agujero redondo de 4 centímetros de 
diámetro que se cierra con un tapon de corcho, 
No habiendo válvula en el aparato, el aire en- 
tra y sale por el tubo encorvado, cuyo diáme- 
tro es de 3 centímetros; está fijo el pico del fue- 
He por medio de des ganchos paralelos. En su 
extremidad anterior se halla ajustada una tela 
de cobre con mallas que mide 2 milimetros de 
lado. El azufre se deposita en el interior del fue- 
He por la abertura, Este aparato se maneja sin 
fatiga ninguna por estar bien distribuido su q e- 
so, y para que la piel no se deteriore rápidamen- 
te deberá ensbadurnarse por la cara interior con 
resina, 

Cono complemento del aparato se ha de em- 
plear un saco capaz de contener 2 ò 3 Kkilogra- 
mos de azufre; es de lienzo: se enelga por delan- 
te; tiene en su base 33 centímetros de ancho y 
20 en la parte superior, siendo su altura de 28 
centímetros. En uno de los ingulos inferiores 
lleva un cono de latón destinado á introducir el 
azalte en el fuelle, y que se tapa con un corcho, 
Algunos sustituyen el saco por una caja de la- 
tón igual en capacidad & aquél, que se sujeta 
por medio de correas y de la cual se extrae el 
azufre con una cuchara, , 

Un azufrador en forma de salvilla, muy reco- 
mendado también, ha sido inventado por La- 
forgne. Consiste en un cono de laton de 2 cen- 
timetros de altura y con una base de 9 de did- 
metro, convexa y taladrada por imbucrosos y 
pequeños orificios, Una tapadera de 5 centime- 
tro de diimetro permite introducir el azufre, y 
los alambres cruzados en el interior, serca del 
fondo, sirven para dividir el azufre al esparcir- 
le. Para operar con este aparato es preciso aguar- 
dar à que se haya evaporado el rocío, porque en 
humedecióndose funciona mal, Es de advertir 
que, si para azulrar los racimos es qweferible la 
salvilla, para las cepas son más ventajosos los 
fuelles, 

olDO (del lat. auditus): m. Sentido del oir, 
uno de Jos cinco que tiene el animal. 


No se contentó el entendimiento humano 
con la especulación de las cosas terrestres;... 
voló sobre los elementos å reconorer con el 
diseurso lo que no podía con el tacto, con la 
vista, ni con el ofpo. ete, 

Saiavenra FATARDO, 


El oipo es nn sentido 
Del alma, ete. 
Rosas. 


Una zorra cazando 
De corral en corral iba saltando... 
A merced del olfato y del oino 
Marcha, Mega, y oliendo un agujero, 
Este es, dice, y se cuela al gallinero, 
SAMANIEGO. 


- Oipo: Organo colorado en la cabeza de las 
animales, por el cual éstos perciben el sonido. 


Tnelinad agora esos clementisimos ojos, y 
abrid esos divinos OÍDOS, para oir dos clamo- 
res de este pobre y vilisimo pecador. 

Fx. LUIS DE GRANADA. 


+... debilitación de la vista, obtusión del 
ofDo....tales son los amargos frutos de los ex- 
cesos en la copulación. 
MosxLar. 


- Oino: Agujero que tienen las armas de fue- 
go, por donde se comunica éste á la carga, 

= ÅBRIR uno Los OÍDOS: fr. fig. Escuchar con 
atención. 

ABRIR uno TANTO EL Oibo: fr, fig. Escuchar 
con mucha atención ó curiosidad do que otro 
propone ó refiere. 

= AGUZAR uno LOS oipos: fr fig. AGUZAR 
LAS OREJAS: prestar mucha atención; poner 
gran cuidada, 

-Ar oino: lor, adv. Dícese de lo que se 
aprende oyendo, sin otro estudio y sin mas au- 
i xilio que la memoria. 


- ¡Acompañan tonadillas? 
- Cante usté, y no tenga miedo, 
Que el iDo malesquiera 
Cosa le acomiañaren:ne, 


| RAMÓN DE La CRUZ. 
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— APLICAR uno EL OÍDO; fr. Oir con atención. 


-CERRAR uno Los oinos: fr. fig. Negarse á 
oir razones ó excusas, 


- CERRANLE Á nno LOS OÍDOS: fr, fig, Aluci- 
narle para que no oiga lo que le conviene. 


= Dar oipos: fr, Dar erédito á lo que se dice, 
ó á lo menos escucharlo con gusto y aprecio. 


Si se detiene el principe en las alabanzas y 
les de OÍDOS, todos procurarán ganalle el cora- 
zón con la lisonja, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


Aumentarou lisonjeros 
Indignaciones mortales 
En el Rey que les dióofnos; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Idos con Dios, y de mi 
Podéis desde aqui pensar, 
Si otra vez os diere OÍDO, 
Que por divertirme ha sido; ete. 
Rulz DE ALARCÓN, 


- De oipo: loc. Dícese del músico que apren- 
de nada más que al oino y no conoce el arte 
musical, 

— ENTRAR, Ó ENTRARSE, una cosa Por UN 
OÍDO, Y SALIR, Ó SALIRSE, POR EL OTRO: fe. fig. 
No hacer uno caso ni aprecio de lo que le dicen; 
desatender y no estimar el aviso, noticia ó con- 
sejo que le dan, 


Los pregones por un OÍDO se entran, y por 
otro se salen, 


QUEVEDO, 


-HACER uno OÍDOS DE MERCADER: fr, fig. 
Hacerse sordo, y no querer oir lo que le dicen. 


En todo segui mi gusto, á todo hice oiDoS de 
mercader, 


MATEO ALEMÁN, 


La Inquisición se abstuvo de tomar parte en 
el negocio, y los señores del Tribunal, hacian 
la vista gorda y OÍDOS de mercader å todo lu 
que se hablaba en tan importante asunto. 

ANTONIO FLORES. 


- LADRAR á uno AL oino: fr. fig. Estarle 
sugiriendo continua y fuertemente una especie. 


— LLEGAR una cosa Á OÍDOS DE uno: fr. fig. 
Venir á su noticia una cosa que sucede, com- 
prendiéndola y siendo sabedor de ella. 


Quiso nuestra fortuna que la conversación 
del Zaide (que asi se llamaba) llegó 4 oívos del 


mayordomo, 
Lazarillo de Tormes. 


Llegaron entrambas nuevas 
A sus oÍbos; y viendo 
De confianza y valor, 
En mi dos vivos ejemplos, 


CALDERÓN, 


-Necar uno Los oínos. No par ojpos: frs. 
figs. No permitir que se le vea para hablarle 
sobre una cosa que se le propone, ó que se soli- 
cita de él. 


Replicóle Cortés con algún enfado. Que los 
Reyes nunca negaban dos oivos á los Embaja- 
dores de otros Reyes. 


SoLís, 


Nunca negar se deben los ofnos 
A enemigos, ui amigos sospechosos; 
Que tanto os dejan más apercebidos, 
Cuanto vos los tenéis por cautelosos, 
EECILLA. 


—¡Óinos QUE TAL OYEN!: expr. fam. para 
explicar la extrañeza que causa un despropó- 
sito. 


—¡Olnos QUE TAL OYEN!: fam. Suélese decir 
también cuando se oye una cosa de gran gusto, 
ú que sorprende, 

— REGALAR å uno EL Qibo: fr. fig. y fam. Li- 
sonjearle, diciéndole cosas que le agraden. 


e. ¿desea usted tal vez 
Que le regale el oino? 
<= No por cierto, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—TAPARSE uno Los OÍDOS: fr, fig. que deno- 
ta repugnancia en escuchar una cosa por ser di- 
sonante ò porque desagrada. 


No habia hombre que le creyese, y que no se 
tapase los OÍDOS, 


RIVADENEMA. 
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e. Si dijeran (las escaleras) lo que pasa por 
ellas, nos obligarian à taparnos los viDis, ete. 
HARTZENBUSCI, 


- TENER uno oino, Ó BUEN oino: fr. Tener 
disposición para la música. 

-TENER uno oÍDOS DE MERCADER: fr, fig. 
HACER OÍDOS DE MERCADER, 


-Oipu: enat., Fisiol. y Palol. El aparato 
auditivo tiene por objeto a percepción de los 
sonidos, Se compone de dos partes distintas: nna, 
enteramente exterior, está unida á la cara y has- 
ta se desarrolla con ella, siendo accesible tanto 
á la exploración como á la acción quirúrgica, y 
constituyendo un verdadero 
aparato de transmisión; la 
otra, situada profundamente 
en el espesor de los huesos 
del cráneo, cuyo desarrollo si- 
gue, recibe las ramas termi- 
nales del nervio auditivo y 
constituye un aparato de re- 
cepción. 

Los anatómicos describen 
en el oído externo tres partes: 
el oido externo, que compren- 
de el pabellón de la oreja y el 
conducto auditivo externo, 
cuyo conjunto representa una 
verdadera trompetilla acústi- 
ca; el oído medio, formado por 
la caja del tímpano, y que 
comprende el aparato trans- 
misor del sonido, el órgano 
de acomodación del oído y los 
anejos para su aereación; fj- 
nalmente, el oido interno ù la- 
berinto, compuesto de dos 
partes: una, exclusivamente 
sensitiva y dedicada á la au- 
dición, tiene su sitio en el ca- 
racol y el vestíbulo; la otra, 
constituida por los tres con- 
ductos semicirculares, da los 
reflejos cerebelosos de eqnili- 
bración, que hacen del oído 
un centro de movimientos y del sonido un exci- 
tante de las funciones motrices. La fig. 1 indica 
la disposición de las diversas partes del oído. 


El pabellón de la oreja sera descrito en otro ` 


lugar. V. OREJA. 

El conducto auditivo externo comienza en el 
fondo de la concha, detrás del trago, y termina 
en la membrana del tímpano, que separa el oído 
externo del medio. De la oblicuidad de esta mem- 
brana, que se dirige de arriba abajo y de fuera 
adentro, resulta una longitud menor para la pa- 
red superior del conducco que para el inferior. 
Su longitud varía de 25 á 30 milímetros; su di- 
rección general es oblicua de atrás adelante, de 
arriba abajo y de fuera adentro. Una eminencia 
que forma la parte superior ó posterior del con- 
torno de la concha obliga å levar el trago hacia 
delante cuando se quiere examinar la cavidad 
del conducto auditivo. Es más estrecho en la 
parte media que en sus dos extremos, lo cual 
explica por qné los cuerpos que han franqueado 
este punto salen con dificultad. Su diámetro ver- 
tical es mayor que el anteroposterior. La piel 
que tapiza el conducto termina en fondo de sa- 
co en su extremo, reflejándose sobre la membra- 
na del tímpano. Está provista de pelos bastante 
largos, sobre todo por arriba y por detrás del 
conducto, con glándulas pilosas ú sebáceas que 
segregan el cerumen (V. Cerumes). Por debajo 
de la piel existen glándulas sudoríparas que equi- 
vocadamente se han llamado ceruminosas. 

El conducto auditivo recibe filetes nerviosos 
procedentes del aurículotemporal, de la tercera 
rama del quinto par y un filete del neumogaás- 
trico. La impresión producida por la excitación 
del meato auditivo determina una tos convul- 
siva debida á cierto fenómeno reflejo simpá- 
tico, 

Desde el ¡ninto de vista anatomotojográfico 
(Tillauxi, se puede admitir en el conducto audi- 
tivo externo cuatro paredes: la superior ó era- 
reana; la inferior ó parofidea; la anterior ú lém- 
poromasilar, y la posterior ó mastoidea, La pri- 
mera está en relación con la fosa cerebral media; 
sólo se halla separada de la duramadre por una 
laminilla ósea, á menudo delgada, y así se com- 
prende que un absceso situado en la pared supe- 
rior del oítlo externo pueda determinar una en- 


céfalomeningitis. La segunda se halla relaciona- | 
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| da en toda su profundidad con la cavidad paro- 
tidea, de la cual forma el límite superior; pur lo 
tanto, los abscesos desarrollados en esta pared 
tenderán á extenilerse á dicha cavidad, y, rerí- 
; procamente, un absceso parotídeo podrá abrirse 
en el conducto auditivo. La anterior, ó témporo- 
maxilar, se corresponde directamente con la ca- 
vidad esfenoidea del temporal ó con la articula. 
ción témporomaxilar; por eso siempre que se- 
: desarrolla la inflamación en esta pared la mas- 
ticación es difícil y dolorosa, La jared posterior 
ó mastoidea está en relación tan inmediata con 
la apófisis mastoidea, que ni siquiera está pro- 
vista de cartilago. 


. Fig. 1- El otdo humano 


A, Pabellón de la oreja; B, conducto auditivo; C, membrana del tim- 
pano; D, caja del timpano; Æ, yunque; M, martillo; H, caracol; 
(*, canales semicirculares; 7, trompa de Eustaquio. 


Toca hablar ahora del oido medio. 

La caja del timpano es una cavidad irregular, 
situada en la hase del cráneo, por encima de 
la fosa glenoidea, por delante de la apúfisis 
mastoidea y detrás de la trompa de Eustaquio. 
El conducto aurienlar aboca á ella al nivel de la 
membrana del tímpano, tabique delgado, fibro- 
so, transparente, tapizado por fuera pov una pro- 
longación de la piel y por dentro por la mem- 
brana mucosa tinspávica (V. MEMBRANA y TiM- 
PANO). La membrana de) timpano recibe las vi- 
braciones de la columna de aire contenida en el 
conducto, y las transmite, por la cadena de los 
huesecillos, á la platina del estribo. La caja co- 
munica con el vestíbulo del oído interno por la 
ventana oval, abertura que se ve en su pared in- 
terna y que se halla casi enteramente cerrada 


por la base del estribo, La ventana redonda, otra 
abertura situada por debajo de la precedente, y 
cerrada por una membrana, corresponde å la es- 
cala timpánica del caracol. En su pared externa 
ó timpánica se ve la cisura de Glasser, por la 
cual salen la apófisis larga del martillo y la 
cuerda ó nervio del tímpano; en la anterior hay 
dos conductos, de los cuales el superior está ocu- 
pado por el músculo interno del martillo, y el in- 
terior forma el orificio del conducto de Eusta- 
quio, conducto que va å parar por encima del 
velo del paladar en la parte posterior de las fo- 
sas nasales, y «que establece una comunicación 
entre la caja y el aive exterior; finalmente, en la 
pared posterior hay un Aiato que vaá las células 
mastoideas, y una pequeña abertura que conim- 
nica con el acueducto de Falopio y da paso á la 
cuerda del tímpano. 

Los hueseeillos del oíro, situados en la caja del 
tímpano, son cuatro: martillo, aunque, estribo y 


lenticular, que serán descritos en artículos es].0- 
ciales. El mango del martillo forma cuerpo con 
, el tímpano, y la base del estribo está encajada 

en la ventana oval. Cuando el músenlo interno 
« del martillo se contrae, pone tenso el tabique; 
y, en virtud del movimiento hacia dentro que le 
transmite el yunque, el estriho se introduce en la 
membrana oval. Esta presión laberíntica se ex- 
tiende hasta la membrana redonda. El músculo 
del estribo, cuyo tendón limita el movimiento 
de este huesecillo hacia dentro, separa su base 
y al mismo tiempo lleva el mango del martillo, 
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bacia fuera con el tímpano; es, pues, antagonis- 
ta del tensor. En la audición, lus dos músculos 
de la cadena de huesecillos se contraen y colo- 
can dicho aparato en una tensión elástica. 

De la trompa de Eustaquio, conducto óseo car- 
tilaginoso que pone en comunicación la caja del 
timpano con la cavidad posterior de las fosas 
nasales, se hablará en el articulo Troxra. 

La parte más interesante del aparato auditivo 
es el vido interno ò laberentico (y. 2). 


Fiz. 2. — Ui da interno 


e, caracol cuya lamina owa se Ja separado para 
demostrar el interior de las escalas; b, nervio 
auditivo å su entrada en el agujero auditivo 
interno; cc, vasos auditivos internos, á su en- 
trada en el agujero auditivo interno; d,d, va- 
sos que se ramifican con los filetes del nervio 
auditivo; e, tronco del nervio facial; f, nervio 
intermedio de Wrisberg: se le ve subir por dos 
filetes que van å unirse con los del facial, cuya 
extremidad aparece invertida en la figura para 
demostrar este moto de penetración y fusión 
sin anastomosis; g, vértice ciel caracol; los tile- 
tes nerviosos, aunque muy cortos y delgados, 
van acompañados de capilares sanguíneos; Ae, 
tronco común de los nervios petrosos emana: 
dos del facial. 


El vestíbulo, que ocupa su parte menia, esuna 
cavidad irregularmente esferoidal, situada por 
dentro del timpano y que comunica con la enja 
por la membrana oval. De sn parte superior y 
posterior se elevan los conductos semicireulares 
óseos, que se abren en el vestíbulo por cinco aher- 
turas, y que se distinguen en superior, posterior 
y horizontal. Cada uno de los conductos semicir- 
culares contiene un tubo membranoso (conduc- 
tos semicirculares membranosos ), uno de cuyos 
extremos, dilatado en forma de ampolla, presen- 
ta una cresta saliente en el interior, coronada 
por células auditivas cubiertas de largas pesta- 
ñas vibrátiles: un saco oblongo, elíptico, situado 
en la parte superior del vestíbulo y llamado u/ri- 
cenlo, forma el punto confluente en el cual se 
abren estos conductos. 

En la parte anterior del vestíbulo está el se- 
vacol, que representa un cono hueco, arrollado 
en espiral, de modo que describe dos vueltas y 
dos tercios sobre un eje igualmente cónico (eje ó 
columnilla). La cavidad del cono hueco está 
separada en dos partes ó escalas por un tabique 
llamarlo imina espiral. Esta se inserta por su 
borde central al eje y por el periférico á la pared 
correspondiente del cono hueco; en el vértice del 
cono hay un agujero (Ahelicatremo) que establece 
la comunicación entre ambas escalas. Entre las 
vueltas de espira las paredes del cono hueco no se 
toran, sino que aparecen separadas por una hoja 
cuyo horde externo se continúa con la snbstan- 
cia compacta del peñasro y el interno está im- 
plantado sobre el eje. De aquí resulta que en 
el eje cónico se implantan dos láminas en es- 
piral: una, la verrladera, que divide ambas esca- 
las del caracol, y otra colocada por fuera de la va- 
vidad del cono huero y que separa las diferentes 
vueltas de espira, La danna espiral que separa 
ambas espiras es ósea cerca de su borde interno, 
membranosa cerca de su borde externo y semi- 
membranosa en la parte media. De las dos esca- 
las. una, la timpánica. aboca à la ventana oval: 
la otra, vestilmlar, comunica con el vestíbulo 
por un orificio particular. 

Los nervios del caracol proceden de la rama 
inferior del arístico; penetran en la base del eje, 
atraviesan los pequeños conductos que ofrece este 
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eje úseo, se encorvan sucesivamente en ángulo 
recto, atraviesan la zona ósea de la lámina espi- 
ral, bajo la forma de haces que se aplanan en la 
linea media y se anastomosan en asas ebtrentez- 
cladas con un poco de otoconia, Sobre la lámina 
espiral del caracol hay un rodete o reborde (vode- 


te de Huschke), terminado bavia dentro por un ; 


i gaucho algo encorvado. Corti ha demostrado la 


existencia de una membrana qne tiene su origen 
en esta protuberancia. y que desde allí se extien- 
de al exterior, paralelamente á la membrana ba- 
silar ú porción externa de la lámina espiral mem- 
branosa, Según Corti, el extremo externo de la 
membrana, que el mismo autor describió ( mem- 
brana ú órgano de Corti), se pierde en el epitelio 
dela lámina espiral. Reissner ha descrito otra 
membrana, situada por encima del órgano de 
Corti: parte del roadele ó reborde del Huschke y se 
inserta á la pared externa de la escala vestibular. 
El epitelio de la membrana de Rissner es polit- 
drico, Otra membrana tiene su origen en la parte 
media de la membrana de Reissner, y por dentro 
se inserta å la pared interna de la escala vesti- 
bular: es la membrana de Corti, Así concurre å 
la formación de un conducto, cuya forma y am- 
plivud ofrecen gran diversidad, anu en Jos dife- 
rentes puntos del misno caracol, 

En resumen, se distinguen cuatro conductos 
en el tubo coclear: 1.7 La escala timpaánica. 
2." Un conducto limitado por la membrana ba- 
silar, la superficie externa dota protuberancia de 
Huschke, la membrana de Corti y una parte del 
ligamento espiral. Este conducto contiene el er- 
gano de Corti, el reborde epitelial, ete. 3. El 
conducto descrito por Larwenberg: tiene por li- 
mites las membranas de Corti y de Reissner, una 
parte de la protuberancia de Huschke, la limina 
espiral ósea y una parte de la pared del tubo 
coclear. 

Expuestas las anteriores consideraciones ana- 
tómicas, será fácil comprender la fisiología del 
uilo. 

Para que pueda percibirse el sonido (V. SoN1- 
po), Jas ontlas sonoras deben ser transmitidas å los 
organos terminales de los nervios del oído que 
existen en el interior del laberinto. El camino 
«que suelen seguir las ondas sonoras es el oído 
externo y el oído medio, lo cual constituye la 
transmisión por la cuerda del timpano. Las ondas 
sonoras muy intensas, ó las determinadas por 
cuerpos vibrantes en contacto con los huesos del 
eráneo ó de los dientes, pueden también, por las 
vibraciones que imprimen ú estos huesos, obrar 
directamente sobre el laberinto y los órganos ter- 
minales nerviosos que en €] se enenentran: Lans- 
misión por los huesos del eriaro, 

En la transmisión por la caja del tímpano 
(Wundt), el conducto auditivo externo sirveante 
todo para recoger las ondas sonoras. El pabellón 
de la oreja, colocado å la entrada de este conduc- 
to, recoge el sonido, porque las ondas sonoras 
dispersas son rellejadas por el pabellón hacia el 
trago y enviadas por éste al conducto auditivo 
externo, Parece que las vibraciones del pabellón 
mismo se transmiten por las parelles óseas del 
conducto hasta la menibrana del timpano. Trans- 
mitióudose à ésta, las ondas producidas en el 
aire por el sonido se transforman de tal sucrte, 
que esta membrana vibra lateralmente como nna 
cuerda. Las fibras irradiadas de la membrana 
timpánica transmiten las variaciones de su ten- 
sión al mango del martillo. Hay que advertir 
que las fibras están muy densas hacia cl interior, 
y que, por la acción concomitante de sus fibras 
circulares, el tímpano se halla abombado. La 
pres'ón del aire se ejerce perpendicularmente å 
la dirección de las fibras rarliadas, tiende á an- 
mentar y & disminuir esta curvatura, y determi- 
na inflexiones de dichas fibras, muy considera- 
bles con relación á los movimientos que experi- 
mente la extremidad del mango del martillo, Una 
presión aérea escasa puede, pues, equilibrar una 
fuerza considerable aplicada en el mango del 
martillo. En esas condiciones, el estribo se halla 
siempre garantido contra las presiones externas: 
porque, en efecto, una presión que ebre de fuera 
adentro no puede pasar del junto en que las fi- 
bras radiadas se coloquen en línea recta, y, cuan- 
do existe una presión de dentro afuera, la arti- 
culación del martillo y del yunque se rebaja de 
tal suerte que, aun cuando la presión interior de 
la caja del tímpano llegue å cierto grado, el es- 
triho no puede ser arrancado de la ventana oval. 

Las artienlaciones de los huesecillos del oído 
tienen, pues, importancia real, porque impiden 
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| que las variaciones muy considerables de presión 
se transmitan por el estribo. Cuando la meni- 
brana del timpano se mueve de fuera adentro, 
el martillo y el yunque forman en conjunto una 
palanca de primer genero, cuyo punto de apoyo 
existe en el sitio en que la punta de la apotisis 
menor del yunque se apoya contra la pared de 

¡la caja, la potencia en el mango del martillo y 

la resistencia en la apófisis larga del yunque. 

Los huesecillos del oido obran, con relación 
å las vibraciones del sonido, como un solo cuer- 
po sólido, pues, por las pequeñas dimensiones 
de estos huesecillos los movimientos relativos 
de cada una de sus partes son muy pequeños si 
se comparan con la longitud de las ondas. De la 
misma manera, debe considerarse el líquido la- 
berintico (V. Largnixro) como una sola masa 
liquida que se mueve en totalidad, y que no sue- 
le presentar diferencias apreciables de presión. 

Es muy inportante que el músculo del mar- 
tillo pueda poner tenso el tímpano; adaptándose 
de este modo su tono propio al sonido exterior. 
Los movimientos de dicha membrana se hallan 
favorecidos por la trompa de Enstaquio, que 
hace comunicar el aire exterior con el dela caja, 
é impide así todo enrarecimiento ò condensación 
del que lena diela eavidad. 

Según Politzer, se puede observar facilmente 
la transmisión de los movimientos sonoros al li- 
«¡ido Jaberíntico haciendo penetrar un pequeño 
tubo manoniétrico en el laberinto; toda variacion 
de presión en el oído externo ó medio determina 
una variación inmediata de la presión manome- 
trica. Es evidente que la membrana de la ven- 
tana redonda sirve para igualar esas variaciones 
de presión en el líquido laberíntico. 

lasta hace poros años reinaban dos opinio- 
nes acerca de la transmisión del sonido á través 
idel oído medio. Una de ellas, defendida por Sa- 
vart y por E. Muller, admitia que las ondas di- 
latadas y condensadas se transmitían hasta la 
terminación de los nervios acústicos, à través 
del tímpano, la cadena de los huesecillos y el 
líquido laberíntico, Según la teoría de Weber, 
que Helmholtz completó después, á partir del 
timpano no hay más que ondas con inflexiones; 
las porciones óseas del órgano auditivo y el lí- 
quido laberíntico deben, por sus pequeñas di- 
mensiones, ser consideradas como masas incom- 
presibles que vibran en totalidad, Politzer ha 
visto que, cuando el ajre está condensando en la 
caja del tímpano y esa condensación es delida á 
la trompa, el agua de un manómetro colocado en 
el laberinto sube de milímetro y medio å 3 mi- 
límetros; por el contrario, cuando el aire se con- 
densa en el conducto auditivo externo, perma- 
veciendo libre la trompa, la presión ne es más 
que de medio un milímetro. Ed, Weler estu 
dió la transmisión del sonido á través de los 
huesos del oído; Henó de agua el conducto audi- 
tivo externo, y de ese modo impidió que vibrara 
el tímpano. No sólo quedó impedida la trans- 
misión timpxinica, sino que además aumento la 
transmisión 4 través de los huesos del cránco, 
pues, según Luce, la membrana del tinpano cs- 
taba mås tensa, 

Aparte de las consideraciones propias del ar- 
tículo Soxtbo, resta exponer aquí algunas otras, 
no menos importantes. Las propiedades parti- 
culares del órgano del oído dependen de la es- 
tructura de los elementos capaces de percibir las 
ondas sonoras. Las extremidades de los nervios 
acústicos están provistas de un número conside- 
rable de aparatos terminales, dispuestos de modo 
que pueden entrar en vibración cuando se pro- 
duce un sonido. Los tonos de alturas diferentes 
obran indudablemente, según Wundt, sobre ór- 
ganos terminales distintos, Con arreglo ú esa hi- 
pótesis, hay que suponer que no todas las fibras 
de Corti se hallan dispuestas del mismo modo, 
«No es, sin embargo, necesario “añade Wundt) 
que cada tono perceptille corresponda á una 
tibra especial, porque sal.emos que un tono hace 
vibrar sienpre al mismo tiempo todas las fibras 
que, por la manera como estin dispuestas, se 
aproximan a él. Este hecho, unido á la gran 
cantidad de fibras de Corti que se encuentran en 
el caracol, explica la finura y extensión de los 
diferentes tonos que podemos percibir.» 

Por lo general, el individuo refiere las sensa- 
ciones del oido a objetos sonoros exteriores: pero 
la localizacion de estas impresiones es mucho 
menos perlecta que la de las impresiones lumi- 
nosas, Por el oido se reconoce tan sóla la inten- 
sidad y dirección del sonido; otros órganos, y es- 
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pecialmente el ojo, pertuiten después apreciar la : 
distancia del objeto sonoro. Los organos que 
sirven para conucer la dirección del sonido sun 
el timpano y el pubrilón de la oreja. La membra- 
na del tímpano da idea de que el sonido viene 
del exterior. Cnando se Hena de agua el conduc- 
to auditivo externo se perciben sonidos fuertes, 
como si se produjeran en el interior del oido, y 
es que, en tal caso, el sonido solo puede transini- 
tirse por los huesos del cráneo. Sirve tambien 
dicha membrana para distinguir si el sonido vie- 
ne del lado derecho ó del izquierdo; quizás se 
tenga conciencia de ello por el músculo del mar- 
tillo, cuya contracción indica si es el timpano 
derecho ó el izquierdo el que vibra con más fuer- 
za. La oreja, por la reflexión de las ondas sono- 
ras que en ella se veritican, permite apreciar si 
el sonido viene de delante ú de detrás. Cuando 
el pabellón se fija sólidamente contra la caleza, 
es imposible ó muy dificil juzgar de la dirección 
del sonido. 

Para terminar estas líneas, resta decir que el 
aparato auditivo puede padecer diversas enler- 
medades, tanto en la porción externa como en 
la media ó en la interna. La índole del presente 
artículo impide deseribirlas, ni mencionarlas si- 
quiera, máxime cuando las más importantes de 
ellas han sido descritas en artículos especiales del 
DICCIONARIO (V. OREJA, OTITIS, OrorrEa, PA- 
RACUSIA, PóLIPO, SORPERA, ZUMBIDO, ete.). El 
lector á quien interese el asunto podrá consultar 
las obras especiales dedicadas al estudio de las en- 
fermedades del oído, entre ellas las de Politzer, 
Treltseh, Urbantschitsch, cte. 


OIDOR, RA (Y. Auditor): adj. Que oye. Usa- 
se t. e s. 


E Coustantino é Elena non quisieron ser jue- 
ces, mas OIDORES. 
Crónica general de España. 


-Ornon: m. Ministro togado que en las au- 
diencias del reino oía y sentenciala las causas y 
pleitos que en ellas ocurrían. 


Estas personas pudieran ser el regente de 
esta audiencia, alguno de los GIDORES nombra- 
do por vuestra majestad, etc. 

JOVELLANOS. 


Promovido (Meléndez) á OIDOR de la ehan- 
cillería de Valladolid en 1791, fué comisiona. 
do poco tiempo despues, ete. 

QUINTANA. 

a.. es UN OIDOR de Sevilla que llegó anoche, 
y aunque me mando que fuese temprano, los 
oidores madrugan poca, 

Axyroxto FLORES. 


OIDORÍA: f. Empleo ó dignidad de oidor. 


Revoeó todas las gracias, mercedes, dådi- 
vas, emiendas, oficios, OIDORÍAS, y general. 
mente torlas las otras cosas que fueron hechas 
por el Consejo. 

GIL GoyzÁLEZ DÁVILA. 


OIGNON: Geog. V. OGNON. 


OIGURES: m. pl. Geog. ant. Pueblo tártaro de 
la familia nraliana. Emigraron del N. de Asia å 
Europa en el siglo v de nuestra era. En la Edad 
Media se les llamaba ogors y ogros, Los húnga- 
ros-magiares pertenecen á esta raza. 


OIL (del ant. fr. oë, sí): V. LENGUA DE OIL. 


- On Ciry: Ceng. C. del condado de Venan- 
go, est. de Pensilvania, Estados Unidos, sit. A 
la dra. del río Alleghany y en la cornil. del Oil 
Creek; 8000 hahits, Refinación y comercio de 
petróleo. Es población moderna, ques data de 
1862, 


— OIL CREEK: frog. Río de los Estados Uni- 
dos, en el dep. de Pensilvania: nace en el con- 
dado de Crawford, pasa al de Venango y des- 
agua en el Alleghany:80 kms. de curso. Su nom- 
bre significa rio de aceite, 

OIMBRA: (eng. V. con ayunt., formado par 
las parroquias de Santa Eulalia de Bouses, San- 
ta María de las Nieves de Chas, San Ciprian, 
San Juan de Granja, Santa María de Oimbra, 
San Andrés de Rahal y Santa María de Videfe- 
rri, p. j. de Verin, prov. y dióc. de Orense:2586 
habits. Sit. en la parte meridional de la provin- 
cia y confines con Portugal. Terreno montuoso 
y quebrado; le baña por el E. el río Tamega, en 
el enal desagna el Bibalo. que corre por la parte 
N. Cereales, lino, hortalizas y frutas: cría de ga- 
nados, | 
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OIMIENTO: m. ant. Acción de oir. 

= OIMIENTO: ant. For. Audiencia que se daba 
å cualquier actor ó reo. 

OIN: Giog, V. Santa Mania DE OIN. 

OÍNES: (uy. V. XAN COSME DE ONES, 

OIQUINA: fícog. Barrio del ayunt. de Zuma- 
ya, p je de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 13 edi- 
licios, 

OIR (del lat. audire): a. Percibir los sonidos, 


ere UYERON que daban unos golpes á com- 
Pás, ete. 
CERVANTES, 
La voceria era grande; mas no se oia en ella 
gemido ni llanto, 
` AMBROSIO DE MORALES, 


- On: Atender los ruegos ó súplicas de uno. 
= Pediré justicia. ~ Nadie te oná. 
Turba. 
- Oir: Hacerse uno cargo, ó darse por enten- 
dido, de aquello de que le hablan. 
- Ort: Asistir å la explicación que el maestro 
hace de una facultad para aprenderla, 


= ¿Eres astrólogo?— Of, 
El tienpo que pretendia 
En Palacio, Astrologia. 
Rulz DE ALARCÓN. 


=i ANORA Lo OIGO!: expr. fam. con que se da 
á entender la novedad que causa una cosa que 
se dice y de que no se tenía noticia, 

- COMO QUIEN OYE LLOVER: exjw. fig. y fam. 
con que se denota el poco aprecio que se hace de 
lo que se escucha ó sucede. 


Uno de ellos suele ser 
Más pródigo en requiebros,.. 
— Don Martin sin duda. - Pues, 
Pero yo le oigo, Juliana 
Cono quien OYE llorer, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


0164! ¡Ol AN t interjs. que denotan extra- 
ñeza ó enfado, y que también se emplean en to- 
no de reprensión, 


¡Otga!... Mire usted si dejó sucesión el bue- 
no de D, Epifanio, 
L. F. DE MORATIN. 


El velo se va á rasgar 
Esa tarde. —¡OlGa! ¿Lan prorto 
Sabrcis con seguridad 
Quién os dió el ser... á los das? 
HARTZENBUSCH. 

= OIR BIEN: fr. fig. Escuchar favorablemen- 
te, con agrado. 

—OIR, VER y CALLAR: fr. con que se arlvier- 
te ó aconseja á uno que no se interese en loque 
no le toca, ni hable cuando no le pidan consejo. 

—¡OyE!: interj. ¡Oca! U. t. repetida. 

—-¿Ovres? ¿OYE USTED? expr. que se usa para 
llamar al que está distante, y tambien para dar 
mås fuerza å lo que se previene ó manda. 

~= Ser uno RIEN oipo; fr. Lograr estimación 
é aceptación en lo que dice. 

OIRA: Beag. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Cudeiro, ayunt. de Canedo, p. j. y 
prov. de Orense; 22 edils. 

OIRAN: Geog, Y. SAN ESTERAN DE OIMÁS, 

OÍRAS: Geog. Y. Sax MAMED DE OÍRAs, 


OIRÓN ú OYRÓN: Geog. Alea del cantón de 
Thouars, dist. de Bressuire, dep. de los Dos Se- 
vres, Francia; 600 habits. Magnifico castillo del 
Renacimiento, construído hacia 1516 por Claudio 
Gonffier, calallerizo mayor de Francisco Í. 

OIRÓS: Geog. V. SaxTa Maria DE OIRÓS,. 


OISANS: frog. País de Francia en el Delfina- 
do, correspondiente hoy á los deps. del Isere y 
Altos Alpes. Altas montañas eubiertas siempre 
de nieve, entre las cuales la más elevada es la 
Barre des Ecrins, de 4103 m. Minas de hulla. 


OISE: feo. Río de la región septentrional de 
Francia, afl. dela dra. del Sena. Nace en Bélgica. 
par, de Namur, al S.F. ¿de Chimay, y penetra 
en territorio frances á los 15 kms. de su origen. 
Riega los deps. de Aisne y Oise y limita los de 
Seine-et-Oise y Nord. La long. de su curso es 
de 300 kms, Pasa por Hirsón. Guise. Ribemón. 
Moy, La Fire, Chauny, Noyón, Ribecourt, 


¿yal O. po 
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Compiegne, Pont Sante Max, Creil, Montatai- 
re, Beaumont, Llole Adam y Pontoie. Sua 
principales atls. soun: el Gland, el Serre, el Aron- 
da, el Aisne, el Authome, el Sausseron v el Vios- 
ne, La cuenca del Oise abarca una extensión de 
16677 knis.: el cawlal de aguas que arrastra 
es de 100 m.* ordinariamente, 30 en el estiaje y 
850 en las grarmdes avenidas, Este río es nave- 
gable desde Chauny en una long. de 139 kiló- 
metros, cuyo travecto se divide en tres porcio- 
ues: Canal de Manicarmp (5 kms.), Canal late- 
ral del Oise 29 y Oise canalizado(105 . El trá- 
tico de esta via Huvial, que une á París con Belsri- 
ca, es muy considerable, sohre too en maderas 
carbón y materiales de construcción, pasando de 
millón y medio de toneladas per kun el movi- 
miento anual, En el resto de su curso el Oise 
sirve de motor á numerosos molinos, sierras y 
telares mecinivos, forjas de hierro, ete. De- 
partamento de la regivn septentrional de Fran- 
cia, formado en 1790 por la reunión de la Isla 
de Francia y la Picardía; esti limitado al N. 
por el dep. del Somme, al E. por el del Aisne 
al S, por los de Seine-et-Marne y Seine-et-Qiso, 
vel del Seine Interienre, Susup, ex de 
5855 kmx,2, y la población de 401 835 habits. 1.1 
dep. del Oise se divide en cierto número de pe- 
queñas comarcas que aún conservan sus primi- 
tivos nomlres, tales como el pais de Bray, el 
país de Chaussee, el Vexin, el Valois, la Thelle, 
etes el conjunto de esta región es una meseta 
de aspecto uniterme, sembrada de colinas y va- 
Mes: hacia el N. el país es menos accidentado y 
Jos valles no sen tau numerosos ni tan pintores- 
cos como al S, y al O. Todo el dep., menos una 
pequeña porción de los confines septentrionales, 
pertenece à la cuenca del Sena; su río principal 
es el Oise, del cual toma el nombre, y que refor- 
zado por un canal lateral hasta Janville, es na- 
vegable para bareas de 250 toneladas; sus afluen- 
tes principales son el Aisne, de mayor impor- 
tancia por todos conceptos que el Oise; el Au- 
thonne, el Breche, el Therain y el Epte. Aun- 
que este país pertenece esencialniente á la zona 
templada es bastante frío y húmedo, y de cli- 
ma poco agradable durante una parte del año; y 
aunque llueve con frecuencia, la altura de las 
Huvias es inferior à la media de Francia, pues 
cuando mus llega esá 70 centrímetros por año. 
El dep. del Oise es esencialmente agricola; en 
1891 la sup. cultivada era de 539 800 hectáreas, 
comprendidas las 70000 que ocupan Jos bosques. 
Las cosechas mas importantes son las de cerea- 
les, remolachas y plantas forrajeras, de que se ali- 
mentan las 100000 cabezas de ganado vacuno y 
los 520000 carneros que tiene el dejrtamento; 
hacia la Normandía, en los valles del Oise, del 
Thérain. de la Broche, de la Bresle, y en el país 
de Bray se encuentran hermosas praderas natu- 
rales; las legumbres de Salency, Liancourt, No- 
yón, Saint-Leonard, Ducy, Behericourt, Saint- 
Just y del valle del Thérain son muy estimadas; 
la región viticola comprende los cantones de 
Beauvais, Creil, Compiegne, Liancourt, Niérce, 
Mouy y Noyon. que producen vinos de mala ca- 
lidad. Los bosques de esta región son acaso los 
mejores de toda Francia, sobre todo los de Coni- 
pitgne y Ermenonville. Por su importancia im- 
dustrial el Oise ocupa el 16.” lugar entre los de- 
partamentos franceses; como principales indus- 
trias citaremos la metalúrgica, representada por 
tres grandes estallecimientos que producen al 
año 20000 toneladas de hicrro y 1800 de ace- 
ro: la fabricación de máquinas agrícolas, la de 
tejidos de lana y algodón, la de azúcar de remo- 
lacha, cuyos productos se elevan a 20000000 de 
pesetasanuales: la confección de encajesen Chan- 
tilly, la manutacinra de tapices de Beauvais, fan- 
dada por ColLerle en 1664, y cuyas obras contpi- 
ten con las de les Golelinos; hay además nume- 
rosas fabes, de hilados, de instrumentos de óptica, 
tacos de billar, abanicos, cintas, botones, etcé- 
tera, y. por nitimo, este departamento ocupa 
en Francia el primer lugar por la fah. de loza, 
porcelana y ladrillos refractarios: el valor total 
de la produccion es de unos 140000000 de pese- 
tas, El comercio de exportación consiste en ce- 
reales, maderas, leche. tierras refractarias y los 
productes de vatiadas industrias: el de impor- 
tación comprende vinos, frutos coloniales, car- 
bones, lana y alged n. Las vías de comunicación 
comprenden 717 kms, de f.e.. que pertenecen á 
25 líneas distintas: 801 de carreteras y más de 


7000 de caminos vecinales: los ríos Oise y Aisne 
l son navegables en 120 kms., y además hay dos 
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canales: el del Oureq y el lateral del Oise. Este 
rende cuatro dists., que son Beauvais, Cler- 


com] 3., que so! 1 
mont, Compiégne 7 Senlis; 35 cantones y 701 
ayunts.; la cap. del dep. y del obispado, sufra- 


¿ganeo del de Reims, es Beauvais, con 18440 ha- 
Litantes. El territorio que hoy forma el depar- 
tamento del Oise ha tomado gran parte, en to- 
das las épocas, en los principales hechos de la 
historia de Francia, así en la paz como en la gue- 
rra; adquirió su mayor importancia a la legada 
de los francos; Compiégne, Senlis, Bethisy votros 
pueblos se convirtieron en residencias reales por 
su proximidad á los bosques en que abundaba la 
caza: durante algunos años Noyon fué la capi- 
tal de la Monarquía de Carlomagno: se celebra- 
ron dos concilios nacionales en Compiegne, que 
más tarde, en 1430, vió eclipsarse la estrella 
de Juana Dare: la guerra de los Cien Años y la 
ocupación inglesa interrumpió el brillante des- 
arrollo que las Letras, las Artes y la Industria 
había tomado en esta comarca, que por los restos 
de los monumentos entonces construídos consti- 
tuye wna de las más ricas regiones arqueológicas 
de Francia. 

OISEMONT: Geog. Cantón del dist. de Amiens, 
dep. del Somme, Francia; 32 municips, y 10000 
habits. 


olsLo (de ois, 2.* pers. de sing. del pres. de 
indie, de oír, y el pron. la): com. fan. La mu- 
jer respecto de su marido, y viceversa en ocasio- 
nes. Es poco usado, sobre todo en la segunda 
signilicación. 

OITA ú OKITA: Reog. Ken ó gohierno del Ja- 

ón, en la isla de Kiuxiu: lo forman la prov. de 
Bugo y parte de la de Busen: tiene 710000 ha- 
bitantes, y su cap. es Funai ú Oita. 


OITAVEN: frog. Río de la prov. de Ponteve- 
dra, en el y. j. de Puente Caldelas. Nace en la 
sierra del Suido, confines con Orense; corre ha. 
cia el O. y se une al río de Caldelas. Y Lugar de 
la parroquia de San Lorenzo de Fornelos, ayun- 
tamiento de Fornelos de Montes, p. je de Re- 
dondela, prov. de Pontevedra; 67 exlifs. 


OITURA: Geog. Aldea del ayunt. de Bárboles, 
» jede la Almunia de Doña Godina, prov, de 
Zaragoza; 22 edils. 


OIX: frog. Jungar con gyunt., al que están 
agregados los Ingares ó aldeas ile Monas, Riu, 


San Miguel de Pera, Santa Bárbara y Tala 
» j. de Olot., prov. y dióc. de Gerona; 997 le 
tantes. Sit. á la izq. del río Llierca, en un pe- 
queño lano cirenído de montanas. Cereales y 
hortalizas. 


OIZ: Geog. Monte de la prov. de Vizcaya, de 
1041 m, de alt. máxima, Es una de las monta: 
ñas q más extensión ompan en la provincia: 
por el Mediorlía descienden sus laderas hasta el 
valle de Durango: por el N. se aproximan á la 
v. de Marquina y ¿la vega de Guernica, Protun- 
dos barrancos la separan de los montes de Urco 
y Max, sito en los confines de (Guipúzcoa. Por 
Occidente existe otra gran depresión regada por 
el arroyo de Ihirrnri, y en ella está sit. Ja ba- 
triada de Zugastieta, donde se reunen las cami- 
teras que se dirigen Á Guernica desde Bilbao, 
Durango y (ruerricáiz (Adán de Yarza, Prov, de 
H irana), Lugar con ayunt., p. j- y dióc. de 

amplona, prov. de Navarra: 153 habits. Sit. en 


el valle de Santesteban de Lerin. Cereales yave 
llana. 


, OJACASTRO: Geng, V. con ayunt., al que cs- 
tan agregadas las alleas de Almnunarcia. Arbiza, 
Escarza, Oyarra, San Asensio, Los Cantos, Ton- 
deluna, Ulizarra y Zabarmula, p. j. de Santo Do- 
mingo de la Calzada, prov. y dióc. de Logroño; 
839 habits, Sit. å la izq. del río Oja, en la ca- 
rretera de Haro á Ezcaráv. El terreno participa 
de monte y Mano. y produce cereales, hortalizas 
y frutas, Cítase esta v. con el nombre de Og- 
ga Castro en el voto de Fernán González, 


OJAL (de ojo: m, Abertura longitudinal y 
proporcionada al «diámetro del boton, que se ha- 
y IVA la ropa para que entre y quede aquél suje- 

: —Marnecese de seda, hilo, oro, plata ú otra 
vsa, para su seguridad y adorno, 


t Desdobláronse silenciosamente las serviile- 
tas, -y fueron adas por todos aquellos bue- 
VA SEÑOTes à los OJALES de sus Íraques como 


apat intermedios entre las salsas y las so- 


LARRA. 


OJEA 


¡No se abrocha (el frac} Pues entonces, 
¿De qué sirven los OJALES? 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


= OJAT.: Agujero que atraviesa de parte á par- 
te algunas vosas. 


¡OJALÁ! (del àr. in xa Atáh, si Dios guiero": 
interj. con que se denota vivo desco de que su- 
ceda una cosa, 


Quisicrale (el consejo) para mi, 
Que adoro en mi ausente preso, 
= ¡UJaLÁ que ausente este! 
Tikso br MOLINA. 


a mi amor es de modo, 
Que aborrezco aquello todo, 
Mi Lucrecia, que no es vos. 
—¡OJaLÁ! 
Ruiz DE ATARCÓN. 


Vete, olvida, y ¡OJALÁ 
Su auxilio el Senor te preste, 
Y el olvidar no te cueste 
Lo que à mi me costará! 
HARTZENBUSCH. 


OJALADERA: f. OTALA DORA. 


OJALADOR, RA: m. y f. Persona que tiene 
por oficio hacer ojales, 

OJALADURA: f, Conjunto de ojales de un ves- 
tido. 


OJALAR: a. Hacer y formar ojales. 


OJANAZA: frog, Caleta en la costa del depar- 
tamento de Pisagua, prov, de Tarapacá, Chile, 
sit. al N. de Junin; depósito de guano. + Pueblo 
antiguo, destruido, en la caleta de su nombre, en 
euya plaza existe un cementerio indígena remo- 
vido ya, en totalidad, par los curiosos que bus- 
can objetos históricos ó riquezas que en otros 
sepulcros se han encontrado, Frente al cemen- 
terio y un poco al S, se levantan algunas chozas 
de piedra que han resistido mucho å la acción 
del tiempo. 


OJANCO (aum. despect. de ojo): m. Cictore. 


OJAR (de ojo): a. ant. Ostar; dirigir los ojos 
y mirar con atención á determinada parte. 


Oya, OJA los ganados, 
Y å la burra con los perros, 
Cuales audan por los cerros, 
Perdidos, descarriados. 


Coplas de Mingo Revulgo, 


OJA, OJA, como quien dice mira, mira, cómo 
todo esta perdido, 
HERNANDO DEL PULGAR. 


OJARANZO: m. Bol. Nombre vulgar de una 
planta arbórea perteneciente la familia de Jas 
Uupuliferas y cuyo nombre científico es el de 
Carpinus Brtulas L. En da costa de Andalucía 
aplicase este nombre à una planta que nada tic- 
ne de común con la anterior, y es el Lkodudcn. 
dron pontición L. de la familia de las Ericiceas, 
arbustito de Oriente cultivado conto ornamen- 
tal por sug grandes y hermosas flores, 


OJATUTIRA; Geog. V, Tamiti. 


OJEADA (de ojear): f. Mirada pronta y li- 
gera. 


s. para que esta idea se comprenda de ima 
OJEADA, poudré aqui la tabla allabética, ete. 
TOVELLANOS. 


(Da una OJEADA al billete á la luz de la bu- 
jia, puesta por Ciracón en una de las mesas de 
piedra). 

HArTZENRUSCH. 


OJEADOR: m. El que ojea ó espanta con vo- 
ces la caza. 


Huyendo de enemigos cazadores 
Una cierva ligera, 
Siente ya, fatigada en la carrera, 
Más cercanos los perros y OJRADORES. 
SAMANIEGO. 


«los OJEADORES. precednins de un corsa- 
rio, van å temar la vuelta de la mancha ó es- 
pesura designada, etc. 

LARRA. 


-Me ha asegnradn una persona, que está 
ben infermada, que madana salen de Madrid 
los GJRADURES de la Real Casa y los monte- 
ros, etc. e 

ANTONIO FLORES, 
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OJEAR: a. Dirigir los ojos y mirar con aten- 
ción á determinada parte, 
Pero ni todo esto fué parte para que, en 


OJFÁNDOME Rutina, no cayese en la cuenta. 
El Soldado Pindaro. 


Mas por verme tan Jlena de borlas y falsas 
riendas, tan OJEADA y reverenciada, no los ba- 
ble más que si estuviera muda. 

La Picara Justina. 


OJEAR (de o»): a. Espantar la caza con voces, 
tiros, golpes ó ruido de palmadas, para que se 
levante, acosándola hasta que llega al sitio don- 
de se le ha de tirar ú coger con redes, lazos, etc. 


s. BOS pusimos å OSEAR con los perros de 
caza. 
VALERA. 


-OJEAR: fig. Espantar y ahuyentar de cual- 
quiera suerte una cosa. 
Las galeras OJEABAN å cañtonazos los moros, 
para desviarlos de la lengua del agua. 
Fx. PRUDENCIO DESANDOVAL, 


OJEA Y SOMOZA (Trlesroko): Jing. Litera- 
to y político español. N. en San Juan de Mostei- 
rod ñ de enero de 1858, M. en Lugo á 22 de 
julio de 1890. Conquisto brillante puesto como 
orador en las asambleas federales y en el Atenco 
de Madrid; colaboró en la Revista de Legislarión 
y Jurisprudencia, en el Dicetonanto Exejeto- 
rÉbleo HisraXo-ÁMERICAXO y otras publicacio- 
nes; fué directordel periódico La República des- 
de su fundación hasta fines de 1885, y dió a la 
estampas A} Purteonentarismo (1884) y Los de- 
vechos individuales ¿son ileyistables? (1884). Su 
amigos y admiradores le han erigido un monu- 
mento sepuleral. 


OJEBAR: (eog. Lugar del avunt. de Rasi- 
nes, p- j. de Ramales, prov. de Santander; 128 
edifs, 

OJEDA; (roy, Valle de la prov. de Palencia, 
en el p. j. de Cervera de Pisuerga, sit. entre el 
río Pisuerga al E. y el Valdivia al O. Le bañan 
Jos ríos Burejo y Buedo. |: Y. del ayunt. de Ru- 
candio, p. jede Bribiesca, prov. de Burgos; 23 
habits. 

OJEDA (ALONSO DE): Biog. Conquistador 
español. N, en Cuenca hacia 1466. M. en la ciu- 
dad de Santo Domingo después de 1502, Hijo de 
familia hidalga, pero de pocos recursos, tuvo la 
ventaja de educirse en casa de los duques de 
Medinasidonia, en donde pasó su juventud en 
calidad de paje. Era pariente cercano de un alto 
individuo del Tribunal de la Inquisición, de su 
mismo nombre, quien le presentó al famoso obis- 
po de Burgos, que fué después patriarca de las 
Índias, Juan Rodríguez de Fonseca. Ganó en 
breve la Imena voluntad del obispo, que ofre- 
ció dispensarle su protección. Alonso tenía vein- 
tiocho años en 1494, era pequeño de estatura, 
ágil hasta causar sorpresa, y en todos los ejer- 
cicios de las armas maestro consumado; tenía el 
genio pronto y la vista perspicaz; era valiente 
hasta la temeridad, vengativo hasta la crueldad, 
tierno de corazón con los débiles y cortés con las 
damas; pendenciero y duelista, pero hondamen- 
te creyente y por extremo oliservante de sus de- 
beres religiosos. Divle Fonseca un alto empleo 
para que acompañase y vigilara á Cristóbal Co- 
lon en el segundo viaje que el genovés hizo á las 
Indias occidentales. Apenas llegó Ojeda al Nue- 
vo Mundo, cuando empezó á hacerse notable en- 
tre todos. Enseñado á combatir en las guerrillas 
contra los moriscos de Granada, no había quien 
le igualara en aquel génera de combate, y en bre- 
ve su audacia le puso å la cabeza de todas las 
tropas enviadas contra los desgraciados indige- 
nas del interior de la isla de Santo Domingo, 
Hubo combate en el que logró derrotar á 10000 
indigenas ron 50 hombres a sus órdenes; no ha- 
bhia nada que le arredrara ni empresa que no 
acometiera. Descaha Colón tener en su poder al 
cacique más porleroso de la isla, Ojeda ofreció 
hacerle prisionero, robándole del corazón eel 
campamento indígena, y lo efectuó con tal de- 
nuedo que se juzgaría aquella aventura como 
imposible si no la refirieran serios cronistas de 
cuya veracidad no se quede dudar. Regresó á 
España 1406. y en 22 de mayo de 1190 volvió 
a hacersea la vela con direccion al Nuevo Mnn- 
do: pero entonces iba por su cuenta y conio je- 
fe, llevando, para guiarse por ellos, los diarios 
y mapas de Colón en su tercer viaje, cuando des” 
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cubrió el Continente Americano. Con Ojeda, y 
en calidad de piloto, iba Juan de la Cosa, cos- 
mografo de alguna fama ya, que babia navegado 
por aquellos mares con Colón. En su compañía 
iba también Américo Vespucio. Las tres carabe- 
las que componían la escuadrilla de Ojeda esta- 
ban tripuladas por marineros experimentados 
que habian acompañado à Colón en sus viajes 
anteriores, Atravesaron el Océano con vientos 
favorables en veinticuatro días, y vieron tierra 
cerca de la desembocadura del Orinoco. Fueron 
costeando, sin desembarcar, por toda la orilla 
del continente, pero tomaron tierra en tres par- 
tes de la isla de la Trinidad, siguiendo el mis- 
mo rumbo que había tomado Colón. Tocaron en 
las costas del Golfo de Paria, tratando amiga- 
blemente con los naturales en todos aquellos pt- 
rajes. Visitaron la isla de Margarita, y en segui- 
da continuaron su derrota, visitando puertos y 
ensenadas y rescatando perlas y mantas en cant- 
bio de baratijas europeas que daban á los zbori- 
genas, hasta llegar å la isla de Curazao, que la- 
maron de los Gigantes, por haber visto en ella 
varios indigenas de alta estatura. Algunas le- 
guas más adelante vieron un golfo espaciosa, pe- 
ro de aspecto triste y desapacible, en cuyo seno 
descubrieron con sorpresa un caserío construido 
sobre una estaca en medio del agua. Admirados 
con un espectáculo nunca visto por los descubri- 
dores del Nuevo Mundo, Ojeda ó alguno de sus 
compañeros italianos lo comparó á Venecia, y 
Mamaron al sitio Venezuela. Poco habían andado 
cuando descubrieron el magnífico lago llamado 
hoy d'a de Maracaibo, peroque Ojeda denominó 
de San Bartolomé por haber llegado á él en 24 
de agosto, Sin penetrar «dentro de la harra que 
divide el lago da mar, Ojeda llegó á la peuínsu- 
la llamada de la Goajiva ó Guajira, en donde em- 
pieza el litoral de la nación colombiana. Los in- 
dígenas llamaban å todo aquello Coquibacoa, des- 
de el lago hasta la península. Ojeda no continuó 
muy adelante su rumbo, sino que, después de 
descubrir un cabo alto, «rodeado de tierra esté- 
ril y con un islote en su parte Oeste,» que le 
pareció á lo lejos blanquear como la vela de un 
navío, y al cual puso el nombre de Cabo de la 
Vela, resolvió abandonar por entonces su viaje 
de descubrimiento y buscar un puerto en donde 
poder carenar sus naves. Dejando, pues, la Tie- 
rra Firme, dirigió la proa de sus naves hacia la 
isla Española, y entro en el puerto de Fáquimo 
en 5 de septiembre de 1499. Kecibiéronie allí los 
amigos de) Almirante muy mal, fundindose en 
que no había tenido derecho de visitar las tie- 
rras descubiertas por Colón. De resnltas de aque- 
Mo ocurrieron reyertas y desavenencias tales, 
que unos y otros vinieron á las manos, com- 
batieron como enemigos, y en la refriega murie- 
ron algunos y quedaron otros gravemente heri- 
dos. Viendo Ojeda que no podía sobreponerse á 
la fuerza y al derecho que asistía á Colón, re- 
gresó á España con algunas perlas y poca canti- 
dad de oro, pero gran número de indígenas can- 
tivos, que vendió en algunas de las Antillas y 
en la peninsula al regresar en junio de 1500, A 
pesar de las quejas de Colón contra Ojeda nada 
puro obtener el primero, porque el joven desen- 
bridor tenía de su parte al citado poderoso pro- 
tector, que le libró de todo mal y le proporcionó 
el nombramientoen propiedad de Adelantado de 
Coquibacoa. En la nueva empresa tuvo Ojeda dos 
malos socios: Juan de Vergara y García de Cam- 
pos í Ocampo, con quienes debía dividir las ga- 
nancias. Zarparon las cuatro embarcaciones que 
comandaba Ojeda del puerto de Cádiz á me- 
diardlos del año de 1502, é hicieron escalas en 
las islas Canarias, en el Golfo de Paria, en la 
Margarita y en Cumaná, cautivando indigenas 
y utensilios para fundar su colonia más lejos. 
odos sus compañeros se apropiaron cuanto pui- 
dieron, tanto esclavos como mantas, y el oro que 
hallaron :sólo Ojerla, con noble desprendimiento, 
no reclamó para sí sino una haniaca. Costeando 
por la península de la (inajira. al fin Ojeda re- 
solvió detenerse en una ensenada que le pare- 
ció cómoda, y cuyos habitantes parecian man. 
sos y bien dispuestos hacia los españoles. Des- 
embarcaron, pues, allí los europeos, y tomaron 
posesión de la tierra en nombre de los reyes de 
España, dándole el de Santa Cruz. Aquella ini- 
ciada colonia se hallaha en un sitio que hoy Ia- 
man Balhía-Honda, y en donde hasta el siglo 
pasarlo poseían Jos españoles un fortín con una 
pequeña guarnición para impedir el contrabando 
y poner traba á las depredaciones de los indios 
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goajiros, que compraban armas i los piratas pa- 
ra agredir a las poblaciones españolas. La co- 
lonia no subsistió ni tres meses, por varios mo- 
tivos. Habiendo escaseado las provisiones, los 
españoles no tuvieron la prudencia de conseguir- 
Jos de los naturales por buenos medios, sino que 
allanaron los alrededores con las armas en la 
mano, salteando las poblaciones, por cuyo moti- 
vo los indigenas les declararon una guerra cruel, 
haciendo insegura la residencia allí; al mismo 
tiempo el carácter altivo del Adelantado no po- 
día soportar los ruines morales de sus compañe- 
ros, causa por la que tenían diarios disgustos y 
desavenencias; y, por último, la codicia de Ver- 
gara y Ocampo puso término à todo, pues apre- 
saron con feloma A Ojeda y le enviaron a la 
Española, Alli le acusaron de haberse querido 
apoderar de los quintos reales; y como cobhecha- 
ren å los jueces, Ojeda fué condenado á pagar 
una grau suma å la corona. El apeló å los reyes 
de España, y al cabo de un año de litigio fué 
alisuelto; pero qnedó tan pobre, que no pudo 
por muchos años volver si emprender expedición 
alguna, Ojeda estaba en la isla Española enan- 
do apareció de nuevo su nombre en las crónicas 
de la “poca, en 1508, junto con el de Juan de la 
Cosa; ambos pedían al rey de España que Jes 
coucediera licencia para fundar una colonia en 
cualquier punto de la costa, delante del Cabo de 
la Vela, Juan de la Cosa pasó å España å gestionar 
elasunto, pero se halló con un competidor, joven 
cortesano y rico, Diego de Nicuesa, que pedía 
la autorización para poblar las mismas tierras. 
El Consejo de Indias, queriendo obrar con justi- 
cia, concedió á ambos rivales lo que pedian, se- 
ñalando á Nicuesa desde el Darién hasta el Cabo 
de Gracias å Dios, y å Ojeda desde el Cabo de 
Vela hasta el Golfo de Urabá, En compensación, 
Juandela Cosa se comprometía, en nombre deOje- 
da, á construir cuatro fuertes en aquellos terri- 
torios, y á fundar ana población para catequizar 
á los indígenas, apartando de todas las ganan- 
cias que hicieran el quinto para el rey. Pero, sin 
duda, ya por aquel tiempo el obispo Fonseca ha- 
bía dejado de proteger á Ojeda, cuya mala fortu- 
na no debía de ser del gusto del patriarca de lus 
Indias, pues con dificultad pudo Juande Ja Cosa 
reunir el caudal suficiente para aprontar la ex- 
pedición, Además, el hijo de Colón, el almiran- 
te D. Diego, trataba de poner todas las trabas 
posibles å la empresa, alegando los derechos que 
tenían los herederos de su padre sobre todo el 
litora] descubierto en parte por él. En tantoque 
Diego de Nieuesa podía disponer de una fortuna 
propia considerable, su rival tenía que apelar á 
a la bolsa de sus amigos para armar las cuatro 
embarcaciones que había conseguido, y eso muy 
pobremente aperadas, Aquella circunstancia he- 
ría tanto el amor propio de Ojeda, quien veía 
en Nicuesa un afortunado rival en todas las cir- 
eunstancias de la vida, que, huscando moti- 
vos de disputa en los límites de sus futuras colo- 
nias, le desafió á singular y mortal combate, lo 
cual no se llevó á efecto merced al buen sentido 
y espíritu práctico de Juan de la Cosa, quien 
mso fin á la disputa aceptando como. limite de 
las gobernaciones el río Darién, que desemboca 
en el Golio de Urabá, y obligando å Ojeda á que 
desembarcase prontamente y se alejase de Santo 
Domingo. La flotilla de Alonso de Ojeda, en 
aquel su tercer viaje de descubrimiento, consis- 
tía en dos carabelas y dos bergantines, tripula- 
dos por 300 hombres escogidos. Entre estes apa- 
rece por primera vez el nombre de Francisco Pi- 
zarro, el futura conquistador del Perú, y halia 
sentado plaza también como soldado en aquella 
expedición el futuro conquistador de Mejico, 
Hernán Cortés; pero felizmente para €l enfermó 
el día de la partida y no pudo embarcarse. Oje- 
da se empeñó en ira Calamar ‘hoy día Cartage- 
na para fundar allí una fortaleza. Habiendo des- 
embarcado con una parte de sns fuerzas, sal 
ronje å recibir los naturales con señales eviden- 
tes de guerra. Cuando Ojeda mandó que les mos- 
trasen espejillos y otras baratijas enropeas para 
arariejarles con dádivas, los altivos salvajes mi- 
raron aquello como un insulto, y arrenmetieron 
centra los españoles con sus flechas y macanas, 
con gran denuedo y valentía. En aquel primer 
coribate derrotaron completamente los europeos 
å los naturales; pero habiendo querido persegnir- 
les hasta Vurbaco hoy Turbaco , la tropa de Oje. 
da fué destrozada por los alorigenas, y en el 
combaté murieron desgraciadamente Juan de la 
Cosa y los españoles que les acompañaban, sal- 
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vando tan súlo la vida el capitin y mm seldado, 
Ojeda logro librarse de las manos de los salvajes, 
merced a la asombrosa agilidad y denuedo que 
poseía, y huyendo por medio del monte legó å 
E orilla del mar, en donde le recogieron los ue 
habían queiado en los luyques, ya moribundo, y 
á punto de expirar de hambre, pero sio ninguna 
herida en el cuerpo. Estando en esta triste si- 
tuación, arribó å Cartagena la escuadra de Ni- 
cuesa à tomar agua, Este olvidó sus resenti- 
mientos con Ojeda y ofreció ayudarle á vengar 
la muerte de Juan de la Cosa y de los suvos, 
Unjeron, ques, sus fuerzas dos dos antiguos riva- 
les, y atacando á los dueños de la tierra no de- 
jaron vivo un solo indígena de los que les caye- 
ron á las manos; hombres, mujeres y niños, to- 
dos fheron sacrificados, é incendiadas las pobla- 
ciones y sementeras, Recogido y dividido el oro 
que hallaron sobre los cuerpos y en las habitacio» 
nes de los naturales, Nicuesa continuó su derro- 
ta en busca de la tierra que de tocaba, y Ojeda, 
levando las anclas de sus naves, se dirigió hacia 
el Golfo de Urabá, sitio que tanto le había reco- 
mendado Juan de la Cosa, por haherlo él desen- 
bierta, en anión de Rodrigo de Bastidas, en 1501, 
Costeando por toda la orilla del litoral, Ojeda 
paso por frente de la punta de Carivana, que es 
la entrada del Golfo de Urabá, y penetrando en 
é! encontró que todas las orillas eran bajas; pe- 
ro más adelante, habiendo notado un sitio al pa- 
recer ameno, en medio de dos rios, y teniendo å 
su espalda algunas colinas cubiertas de monte, 
resolvió anelar allí y echar dos cimientos de una 
de las fortalezas que se habia comprometido å 
levantar, Dióle el nombre de San Sebastián. En 
breve notó que los alrededores estaban plagados 
de indígenas feroces. En un combate con los 
naturales Ojeda fué herido de un flechazo enve- 
nenado, la primera vez que lo fué en su vida, 
la cual desmoralizó å los suyos, que tenían una 
confianza completa y habian legado a ereer en 
Ja invuluerabilidad de su capitán. Aplicóse un 
hierro candente en la herida envenenada, reme- 
dio heroico que nadie quiso aplicarse después, 
pero que le salvó la vida á él é impidió que sus 
subalternos se entregaran al desaliento. Mas ja- 
más volvió á recuperar por completo la salud de 
que había gozado hasta entonces, y cada día es- 
caseaban las provisiones y moría alguno de aque- 
Mos desgraciados á manos de Jos indígenas ó de 
las enfermedades. Se pasaban, sin embargo, las 
semanas y los meses, à pesar de que el gober- 
nador había mandado nna de sus embarcaciones 
å la Española á pedir auxilios, y la colonia hu- 
biera muerto de hambre si no legara å aquellos 
parajes un bandido Hamado Talavera, quien les 
vendió á precio de oro algunas provisiones, ro- 
badas por él en la Española junto con el ber- 
gantin en que se había embarcado. Ojeda deci- 
dió ir personalmente á la isla Española para ac- 
tivar la remesa de los auxilios, dejando el man- 
do de la gobernación 4 Francisco Pizarro, con 
orden de abandonar la colonia si el capitán no 
volvía antes de dos meses. Embarcóse, pues, en 
el bergantín de Talavera con dirección å la Es- 
pañola; pero apenas el bandido tuvo al gober- 
nador del Darién en su poder, le hizo prender y 
encadenar, rehusando volverle la libertad, has- 
ta que, acometido el buque por un recio tempo- 
ral frente á la isla de Cuba, tuvo á bien soltarle 
para que procurase lilrarles del naufragio. No 
solamente era Ojea jefe de primer orden, sino 
también hábil marino; mas cuando acudieron á 
pedirle consejo ya era tarde, y no puedo impedir 
que la embarcación se hiciese pedazos en los arre- 
cifes de la costa cubana, logrando sólo que se 
pudiesen salvar sus compañeros con vida, Per- 
di'los los náufragos en Jas orillas cenagosas de 
aquella isla, sin atreverse á penetrar en el inte- 
rior, temerosos de ser acometidos por los indí- 
genas, desarmados en medio de mil peligros, 
presas del hambre. fatigados y sin fuerzas, nm- 
chos murieron en los pantanos, por en medio de 
los cuales tenían que transitar de dia, pasando 
las noches abrazados de las raíces de los man- 
gles para no perecer ahogados, De esta manera 
habían caminado durante enarenta días, habien- 
do perdido más de la mitad de sns compañeros, 
cuando lograron salir del pantano y ser recogi- 
dos con hospitalidad por un cacique de un case- 
río extrano, Ojeda pasúá Jamaica y de allí á 
Santo Domingo. Una vez que legó a la Españo- 
la, tuvo noticia de que Enciso había partido días 
antes con auxilios para la colonia de San Sebas- 
tián, y entonces, sintiéndose fatigado de la vi- 
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da en euerpo y alma, desengañado y triste, se 
retiró á un convento frauciscano, en doude mu- 
riú poco ilespués, mandando que le sepultasen 
bajo el quicio de la puerta de la iglesia para que 
su tumba fuese hollada á todas horas por cuan- 
tos penetraran eu el santuario de Dios, con el 
objeto de castigar sus pecados capitales: el or- 
gullo y la soberbia. 


- OJEDA (ALONSO DE): Biog. Pirata vecino 
de la isla de Cubagua (Venezuela), en donde ar- 
mó un buque en 1520 para sal tear indios en el 
continente y venderlos. Recorrió las costas has- 
ta el convento de Santa Fe, que había fundado 
el Padre Las Cas:s en tierras de Cumaná; no 
había en el convento, cuando en mala hora llegó 
Ojeda, más que dos religiosos, el portero yel vi- 
cario, los cuales recibieron con cariño al pirata, 
ignorando los terribles designios que llevaba. 
Fra cacique de aquel lugar el indio Maragúei, 
con el cual deseó hablar Ojeda, y los religiosos, 
yor complacerle, le hicieron venir; cuando el in- 

io estuvo presente pidió Ojeda recado de escri- 
bir, y después que tuvo la pluma en la mano le 
preguntó muy gravemente cuides eran los indios 
de su comarca que comian carne humana. El in- 
dio, que no era ni lerdo ni cobarde, le contestó 
enojado: No, no carne humana; carne humana, 
no; y dicho esto se fué sin que pudieran dete- 
nerle las insinuaciones de los religiosos. Regresó 
Ojeda ¿su buque, y siguiendo la costa abajo 
desembarcó 4 leguas å sotavento del Caho Mara- 
capana, en tierras del cacique Gil González, el 
cual lo recibió afectuosamente, ¡mes era amigo 
de los castellanos. Allí, con pretexto «de comprar 
los alimentos, pidió Ojeda al cacique permiso 
para penetrar en sus tierras; negociarou en efec- 
to, y después de arreglar los precios convinieron 
en que los indios llevarían á Maracapana los ví- 
veres, y allí recibirían el valor de ellos; fue- 
ron 50 indios á llevarlos, pero apenas llegaron 
a la playa salieron Ojeda y sus soldados, espa- 
da en mano, aprisionaron 36 de ellos, y embar- 
cándolos juntamente con los bastimentos, que 
no habían pagado, se hicieron á la vela y los 
fueron á vender conio esclavos, Los indios que 
pudieron escapar hicieron volar la noticia por 
todo el territorio, y aquella infame acción con- 
movió á todas las tribus. Los indios guardaron 
silencio esperando ocasión de venganza, y ésta 
se presentó más pronto de lo que esperaban, 
Ojeda, después que vendió los indios que se ha- 
bía llevado, tornó å la costa á repetir la carga; 
pero llevado de una extraña confianza, fué á des- 
embarcar precisamente en el teatro de su fecho- 
ría, yéndose á tierra solamente con seis hom- 
bres; más al pisar tierra los cogió Gil González, y 
dándoles muerte les cobró su crimen. Desgracia- 
damente el cacique Maragiiei, creyendo cómpli- 
ces de Ojeda å los religiosos del convento de 
Santa Fe, lo asaltó una noche, mató al vicario 
y al lego, al caballo que les servía en la huer- 
ta, taló los árboles, despedaró las imiúgenes y 
quemó el edificio, 


-OsenA (Dieco DE): Biog. Poeta español. 
V. Hosrna (DIEGO DE). 


OJEDA Y SILES (MANUEL): Biog. Pintor 
español. N., en Sevilla hacia 1835, Fué discípulo 
de Antonio María Esquivel. A Madrid llevó, á la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 1858, el 
Interior de una casa de labrador en la huerta de 
Alicante y cuatro retratos; y á la de 1860 Za 
despedida de un soldado para la guerra de Afri- 
ca y El regreso después de la guerra. Obtuvo 
mención honorífica. Hizo además los retratos del 
conde de Ripalda, marqués de Vedmar, Fernan- 
do León y Castillo, para al Ministerio de Ultra- 
mar: la reina María de las Mercedes, para el 
Ministerio de Fomento; Alfonso XIT, para el 
Real Colegio del Escorial; otro del mismo mo- 
Darca para el Consejo de Administración de la 
isla de Cuta, y Un guardabosque aragonés jara 
la rifa del Ateneo de Madrid en favor de los 


perjudicados por las inundaciones de Murcia 
(1879). 


OJEN: Grog. V. enn ayunt., p. j. de Marbella, 
prov. y dióc. de Málaga; 2438 habits. Situada 
al N. de Marbella. a] pie de la sierra de Mijas, 
en la carretera de Marlella á la estación de Car- 
tama por Coín. Terrena mentuoso v de sierra: 
Maíz, excelente nva, hortalizas y fritas: ería de 
ganados; aguardientes muy acreditados. Minas 

e hierro magnetico, plomo argentífero, níquel. 
esteatita y calamina; jasjes y mármoles en la 
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sierra. Nacen en ésta varios arroyos ó riachuelos, 
entre ellos el de Ojén, que, unido al de la Ven- 
tilla, forma el río Fuengirola. 


OJEO: m. Acción, ó efecto, de ojear (espan- 
tar la caza, con voces, tiros, golpes Y ruido de 
palmadas, para que se levante, acosandola has- 
ta que llega al sitio donde se le ha de tirar ó co- 
ger con redes, lazos, etc). 

Mando (el ledu) al asno que... se ocultase 

Y que de tiempo en tiempo rebuznase, 

Como trompa de caza en el oJRo. 

SAMANIEGO, 


«+. mi ama, que tiene å su marido en las Ro- 
zas, me ha dicho que habra llamado el alcakde 
å los vecínos, para que estuvieseu prontos el 
dia del OJEU. 

ANTONIO FLORES. 

e. en las partidas de caza dirige (don Poli- 
carpo) los OJEOS, ó cuida de que los perros no 
se escapen. 

Mesonero Romaxos. 


-Oyro: Acción, ó efecto, de ojear (espantar 
y ahuyentar de cualquiera suerte una cosas 

= Eunar UN osgo: fr. Disponer un genero de 
caza, para lo cual se juutan diferentes personas, 
que, repartidas por diversas partes, van miran- 
do con cuidado si encuentran ò ven algunas pie- 
zas, para dar aviso a los cazadores; y al mismo 
tiempo van repitiendo á voces la palabra ox ú 
os, para hacer salir y saltar la caza de sus si- 
tios. 

= [isg uno Á 0JEo: fr. fig. y fam. Buscar 
con cuidado una coss que se desea ó pretende. 


OJERA: f. Señal y mancha más ó menos lívi- 
da, perenne ó accidental, debajo del p:irpado in- 
ferior, en cada uno de los ojos. U. m. en pl. 


En fin, trasmochados, mojados y con 0Jk- 
Ra» llegaron á la hermosa y bellisima ciudad 
de Génova, etc. 

CERVANTES. 


-— Dadme algún remedio vos, 
Si le sabéis, para el sueño. 
= No le hay para esas OJERAS, 
Sino es que le den los cielos, ete. 
Tirso pe MutiNa. 


«3 cuando las OJERAS, y la palidez del ros- 
tro, y la alteración de las tacciones, y la apari- 
ción de algunas mauchitas ó pecas, ofrecen el 
aspecto de un paño ò de una mascarilla espe- 
cial,... bien pueden los esposos abrir el pecho 
å la esperauza, etc. 

MONLAU. 


-OsERA: Pieza de cristal, á manera de copa, 
cuya cavidad, principalmente por la parte de 
los bordes, guarda Ja figura de la cuenca del 
ojo, å la cual se ajusta para bañar este con al- 
gún líquido medicinal. 


OJERIZA: f. Enojo y mala voluntad contra 
uno. 


..., (esta doctrina) puede ser todavia el obje 
to de persecución y OJKRIZA en un pais cuya 
opinión está dividida acerca de ella, ete. 

JOVELLANOS, 


,.« BO sé, milord, por qué Jos reyes y sus 
apóstoles tienen tauta OJERIZA á nuestras so- 
ciedades secretas. 

QUINTANA. 
-A lo que entiendo, 
El tiene trazas de mover un cisco... 
Con don Froilán es toda su OJERIZA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


OJEROSO, SA: adj. (Jue Liene ojeras. 


Los ojos pierden su viveza y briliantez; los 
párpados se ponen OJEROSOS. 
Mostar. 


Mariquita viene vestida de hombre. y don 
Enrique desgrehado, (JEROSO y mal vestido. 
BRETÓN DE Los HEREEROS, 


Casi no tengo que pretextar una cnferme- 
dad, porque realmente estoy enfermo, Estoy 
pálido y OJEROSO; ete. 

VALERA. 


OJERUDO, DA: adj. Aplícase å la persona que 
tiene habitualmente muchas y grandes ojeras, 
OJETE: ni. d. de 030. 


- OJETE: Ahertura ó agujero redondo que se 
hace en la ropa, para que entre la agujeta ó cor- 
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dón con que se afianza. Guarnécese con hilo, se- 
da v cosa equivalente, y también con un anillo 
de metal, para que no se rasgue. 


Tú que al amante prometes 
Favores como al ladrón, 
Y acompañando corchetes, 
Como si fueras jubún, 
Estrellas traes por OJFTES; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


-OJETE: fam. ANO. 


_OJETEAR: a, Hacer ojetes en una ropa ó ves- 
tido, para atacarlo con cordón ó cinta. 


OJETENAM: Geog. Municip. del dep. de San 
Mareos, Guatemala. Comprende el pueblo de 
San José Ojetenam, las aldeas Las Barrancas, 
Choanlá, Igiil, Ojetenam y Pospoe, y 17 case- 
ríos. Los habits. son 3 000;€el terreno quebrado, 
con mucho bosque, 


OJETERA; f. Fuerza que se pone & los cantos 
de los corsés y jubones de las mujeres por la 
parte donde se atacan, la cual se forma de ba- 
llena aforrada en holandilla ú otra tela, y en 
ella se abren los ojetes para que pase el cordón, 
i fin de evitar que la tela se rasgue, 


OJIALEGRE: adj. fam. Que tiene los ojos ale- 
gres, vivos y bulliciosos, 
Parecian sus rostros cola de mula rabona, 
ya OJIALEGRES, ya elevados, . 
La Picara Justina. 


OJIBWAS: m. pl. Etnog. é Hist. Tribus indi- 
genas de la América septentrional. Formaban 
una de las ramas de la familia de Jos algonqui- 
nos. Procedían de las costas del Atlántico, á la 
par de los demás algonquinos. En su marcha al 
Occidente, parte se había dirigido al Norte y 
parte al Mediodía del lago Superior. De los pos- 
treros, unos se habían detenido en el salto de 
Santa María; otros derramádose por las bahías 
de la playa; varios, los más, establecídose en A/o- 
ningwunakaun, ahora isla de Lapointe. Tenían 
una capital que, á juzgar por sus ruinas, conta- 
ba 2 millas do ancho por 3 de largo. En ella ha- 
bían erigido una espaciosa cabaña, que, según 
tradición, era el templo donde se celebraban sus 
misteriosos ritos. Meduningam lo llamaban, y 
allí es de presumir estuviese el fuego sagrado, 
que al parecer mantenían perennemente como 
símbolo de su nacionalidad y de su patria. Ya 
en la isla de Moningwunakaun, habían perdido 
los ojibwas su amor å la vida errante. Culti- 
vaban lu tierra y recogían al año buena canti- 
dad de maíz y de patatas. Seguían aficionados á 
la caza y á la pesca, mas no estaban ya dispues- 
tos, por buscarlas, á cambiar de asiento. Tenían 
por su bien dentro del lago abundancia de pe- 
ces: en los ríos y arroyos que le pagan tributo 
gran número de castores, almizcleras y nutrias; 
no lejos de la playa osos, alces, ciervos, y sobre 
todo manadas de búfalos, que sin cesar pacían 
en los contiguos prados. Disponían para la caza 
sólo del arco y la lanza, pero de otros muchos 
medios para la pesca. Hacían redes, ya de las 
fibras del cerro, ya del esparto, ya de los ner- 
vios «le algunos animales, y atajaban con enre- 
jados de madera las aguas corrientes. Por el rá- 
pido fiote de dos palillos encendían fuego. De 
pieles de ciervo cubrían sus carnes, y de las de 
ocho castores componían también sus mantas. 
De las ramas de los árboles cortaban sus arcos y 
los astiles de sus picas. De piedra hacían las 
puntas de sus lanzas y de sus flechas y el hierro 
de sus hachas; de las costillas del alce y el bi- 
sonte sus demás instrumentos cortantes ; del 
barro y la arcilla sus calderos. Se dice si en las 
orillas del lago se encontraron antiguas herra- 
mientas de cobre, pero se está en que no fueron 
obra de los ojibwas. Estos tenían efectivamen- 
te por sagrado el cobre, de la misma suerte que 
los demás algonquinos. En la abstinencia y el 
sueño Inscahan todos un ángel custodio, y por 
severos avunos marcaban su tránsito á la vida 

miber. Del que moría á mano airada, como si 
hubiese padecido alguna enfermedad contagio- 
sa, quemalan los vestidos y hasta la tienda. 
Casi en los días del descubrimiento sucumbían 
muchos al veneno de sus magos: no era raro que 
asistieran los demás á hornhles banquetes, don- 
rle se les daba á romer la carne de esas víctimas. 
Comianla por miedo. y también porque enten- 
dian que así aplacaban el espíritu de la ponzoña. 
De su bravura y su pujanza tenemos en la tra- 
» dición dos notables testimonios. En las orillas 
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de un gran lago, tal vez el Erié, vivian los mun- 
duas, terror de toda la comarca. Propusiéronse 
los ojibwas librarse de tan molesto enemigo y 
convocaron á todos los pueblos que le temían, A 
la cabeza de numerosísimas gentes se dirigieron 
contra la ciudad de los munduas, llevando el tir- 
me propósito de no retroceder hasta vencerla. 
Vinieron á las manos los dos ejércitos y pelea- 
ron encarnizadamente. Batíase el uno por sed de 
venganza, de gloria y de nombre; el otro por su 
ciudad, su patria y su existencia, y se vertió á 
torrentes la sangre. Al fin hubieron de ceder los 
munduas. Exterminaron los ojibwas, no sólo á 
los munduas, sino también á los omanis, de 
quienes se dice que ocupaban las riberas de Mil 

gos y vivian en casas de tierra. Viéronse en 
cambio arrollados unas veces por los dacotas y 
otras por los iroqueses. Con los aboignugs, según 
Warren los zorros, tuvieron también rudas con- 
tiendas. Es por de pronto notable el motivo por 
que se dice que se introdujo en los dos pueblos 
la costumbre de no darse cuartel y quemar á los 
prisioneros. Cayó cierto día un guerrero ojibwa 
en poder de un sobrino suyo, hijo de su herma- 
na, que había pasado á ser aboignug por razón de 
matrimonio. Deseoso el sobrino de mostrar á su 
pueblo cuán sordo se hacía á la vozde la sangre, 
mandó al punto que hincaran en el suelo dos 
postes y se tendiera sobre ellos, atado de pies y 
manos, al infeliz cautivo. «Quiero calentarle 
bien,» dijo con sangrienta ironía, y lo hizo tos- 
tar canibiándolo de vez en cuando la postura á 
fin de que llevara por igual el cuerpo. Ya que le 
tuvo hechas una ampolla las carnes le soltó, y 
con no menos crueldad le dirigió estas palabras: 
«Ve ahora á los ojibwas y enséñales cómo tratan 
los ahoignugs á sus tíos.» Curó de las quemadu- 
ras el ojibwa, y logró andando el tiempo coger al 
hijo de su hermana. Mandó que arrancaran la 
piel á un ciervo, la dejaron cun una huena capa 
de manteca y la prendieron fuego. Ya que la piel 
toda era una llama, la hizo pone. en los hom- 
bros del sobrino, que tenía también atado á un 
poste. «Cuando estuve en tu pueblo, dijo á su 
víctima, me calentaste Lien el cuerpo; no quiero 
ser menos generoso, me parece que esta manta 
te calentará bien las espaldas. » Una piel de cier- 
vo fresca y con manteca arde y abrasa furiosa- 
mente: quedaron consumidas en poco tiempo las 
carnes del sobrino. La venganza pidió luego ven- 
ganza, y morir å fuego lento fué en adelante la 
suerte de los prisioneros. Antes de llegar los 
franceses á las playas de la América, dos fueron 
los principales encuentros que con los aboignugs 
tuvieron los ojibwas. Por el río Ontonagún ba- 
jaron un día los aboignugs en sus pequeñas bar- 
cas de corteza al lago Superior, y fueron å des- 
embarcar de noche en las costas de Lapointe. 
Cogieron al apuntar el alba á cuatro mujeres que 
acababan de salir por leña, y, entrándose otra 
vez en el lago, huyeron precipitadamente, bien 
que no sin atronar Jos aires con sus alaridos de 
triunfo. Los oyeron y los vieron los ojibwas; sal- 
taron llenos de furor en sus grandes canoas y no 
pararon hasta darles caza. Estaba cubierto de 
niebla el lago, pero les facilitaron los mismos 
aboignugs el medio de perseguirloscon ir repitien- 
do sus imprudentes gritos de júbilo. Los ojib- 
was, que iban, por lo contrario, con el mayor 
silencio, remabah cada vez con más fuerza, y al 
fin los alcanzaron sobre la embocadura del Mont- 
real, á ocho legnas de su isla. No eran más de 
150, pero derrotaron á los ahoignugs con ser más 
de 400. A los que no mataron con sus armas los 
sumergieron en el lago, y no dejaron uno para 
contarlo, Su principal ventaja estuvo en lo ca- 
paz y sólido de sus harcas; en el tumulto del 
cembate zozobraban y se iban fácilmente á pique 
las de sus enemigos, El otro encuentro nació de 
un hecho por demás heroico. Casi ya en los días 
del descubrimiento se apoderaron los aboignugs 
del primogénito de un jefe ojibwa. Hallubase de 
caza el padre cuando ocurrió la captura, y, al 
recibirla fatal nueva. no dudo ni por un momen- 
to que iba á ser quemado su hijo. Sin darse jmn- 
to de reposo, y sin que nada ni nardie bastara å 
detenerle, partió solo en Tusea de los raptores 
Llego al primer puebla de los ahoignugs prorisa- 
mente cuando su hijo estaba ya en el poste. Me- 
tióse entre los enemigos y les dijo: «Yo soy el 
padre de ese mancebo:ningún daño os hizo, pues- 
to que cuenta escasos inviernos y no ha pisado 
todavía los senderos de la suerra. Vedme á mí 
con los cabellos blancos. He reñido más de una 
vez ton vosotros y he colgado de los sopuleras de 


OJo 


mis deudos multitud de escalpes que arranqué á 
vuestros camaradas. Quemadme en lugar de mi 
hijo.» Aceptaron el cambio los aboignugs, y el 
hijo volvió á su tribu. No bien supieron los ojib- 
was la muerte del padre, jura...) tomar vengan- 
za. Organizaron un ejército, marcharon sobre las 
ciudades que tenían los abojgungs en las orillas 
del Chippewa, y los pasaron à sangre y fuego. 
Hasta seis arrasaron sin dejar con vida a ningu- 
no de los habitantes. 

OJIENJUTO, TA (de ojo y enjuto): adj. fam. 
Que tiene dificultad en llorar, 


Mi madre era nuy OJIENJUTA, y nosotras 
no podiamos llorar, si no era comenzando ma- 
dre, y siendo arreo. 

La Picara Justina, 


OJIMEL; m. OJIMIEL, 


Tomado el 031 MEL, según consta, arranca los 
gruesos humores, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


OJIMIEL (del gr. ófúpede; de dfos, vinagre, y 
se, miel): m. Composición que se hace de miel 
y de vinagre, mezclando dos partes de miel y 
una de vinagre blanco, que se deja cocer hasta 
ponerla en punto de jarabe. Suelen además aña- 
dirse otros ingredientes, como las cinco raíces 
aperitivas, etc. 

OJIMORENO, NA: adj. fam. Que tiene los ojos 
pardos. 


OJINEGRO, GRA: adj. fam. Que tiene los ojos 
negros, 


OJITLÁN; Geog. V. San Lucas OJITLÁN. 


OJIVA (del lat. augare, aumentar: porque este 
arco en diagonal aumenta la fuerza de la bóve- 
da): f. Figura formada de dos arcos de circulo 
simétricamente colorados con relación á su eje 
y que se cortan en el vértice formando ángulo 
curvilíneo. —, 


-OJIVA: Arq. ARCO APUNTADO, 


OJIVAL: adj. De figura de ojiva. 

= Osiva: Arq. Aplícase al género de arqui- 
tectura que sucedió al romano-bizantino, y cuyo 
principal distintivo es la ojiva, ya empleada co- 
mo simple ornato, ya para determinar el con- 
torno de los vanos, ó dar al conjunto de una fa- 
brica la forma piramidal. 


Su arquitectura (la de la Puerta del Sol) no 
es OJIVAL, ni romana, ni árabe, ni siquiera 
churrigueresca, etc, 

ANTONIO FLORES, 
OJIZAINO, NA (de ojo y zaino): adj. fam. Que 
mira atravesado y con malos ojos. 


Viendo tan buena ocasión, 
Miró por alli si acaso 
Hubiese de su osadia 
Algún testigo OJIZAINO. 
RIVFRA. 


OJIZARCO, CA (de ajo y zareo): adj. fam. Que 
tiene los ojos azules, 


Desjarretada una pierna, 
Boquituerto y OJIZARCO. 
QUEVEDO. 
...3 si de padres calvos nacen generalmente 
hijos calvos, de padres de ojos azules hijos 031- 


ZARCOS, etc, 
Mostat. 


oJO (del lat. ocii/ws): m. Organo de la vista 
en el hombre y en los animales. 


Adonde lo trabucaba su fiera ambición, que 
ciega más verdaderamente los ánimos, que nin- 


gún accidente los NJOS. 
AMBROSIO DE MORALES. 


Nigidio afirma no tener 0Jos las langostas 
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ni las chicharras. 
JERÓNIMO DE HULRTA. 


a... si se aplica (el esperma; al 030 ó å la 


lenena, causa en tales partes cierta coustric- 


cion; ete. 
MONIAT, 


- O30: Agujero que tiene la agnja para que 
entre el hilo. 
Instrumento de hierro, acero ú otro metal, 


con un 030 al cabo, que sirve para coser, ete, 
Dicrcimaria de la Arademia de 1729, 


OJO 


Es más fácil el pasar un camello por el ao 
de una aguja, que entrar un rico eu el reino de 
los cielos, 

TORRES AMAT. 


- 030: Agujero que tienen algunas cosas pa- 
ra ensartarse; como las cuentas, las perlas, ete. 


- 030: Anillo de una ú otra figura, que tie- 
nen las heriamientas para que entre por el el 
asti] ú mango con que se agarran para trabajar; 
como el del azadón, el del martillo, el del ha- 
cha, etc. 


- OJo: Abertura que la letra e tiene en su par- 
te superior y por la cual se di tingue de la ce. 

- Oso: Manantial de corto caudal, que nace 
en un terreno algo llano. 


».. en los campos laminitanos, hoy campo 
de Montiel, brotan las fuentes y los oJos de 
Guadiana. 


MARIANA. 


- 030: Cada una de las gotas de aceite y gra- 
sa que nadan en otro licor. 


El aceite, otrosí, echado con el agua. ó se 
levanta solve ella, ó se muda todo en mos pe- 
queños OJOS, por no periler su ser, 

Fr. Luis DE GRANADA. 


-Oyo: Cirenlo de colores que tiene el pavo 
real en la extremidad de cada una de las plumas 
de la cola. 


- Oso: Arco del puente, por donde pasa el 
agua. 

- OJo: El que tiene el molino para que eure 
el agua que hace andar la rueda. 


-041 : Mano que se da á la ropa con el jalón 
cuando se lava, 


Traedme algunas beatillas 
Más gruesas para esa esclava, 
— ¡Para aquella que aqui estaba? 
= La misma. — Un poco amarillas 
Las tengo; mas con jabón, 
Al primer 030 blanquean. 
Tinso DE MOLINA. 


- Oso: Palabra que se pone como señal al 
margen de manuscritos ó impresos, para llamar 
la atención hacia una cosa. 

- Oo: fig. Atención, cuidado ó advertencia 
que se pone en una cosa, 

- 030: Impr. Grueso que tienen las caracteres 
tipográficos para dare] cuerpo å la letra; de suer- 
te que, en dos fundiciones de un mismo grado, 
se dice que tiene más ao la una que la otra. 

— OJo: Cada uno de los huecas ó cavidades que 
tienen dertro de sí el pan, el queso y otras cosas 
esponjadas. 

- Oo: Carla una de las mallas de que se com- 
ponen las rerles. 

- O3os: pl. Se toma por expresión de gran ca- 
riño ó por el objeto de el: se usa regularmente 
diciendo: mis OJOS, $us OJOS, OJOS míos, ete. 

-OJO DE BESUGO: fig. y fam. El que está 
vuelto, porque se parece á los del Lesugo cocido. 

-030 LF SREQUE: fig. y fam. El pitarroso y 
remellado. U. t. por nota de desprecio. 

- 010 DE BUEY: Especie de manzanilla de ta- 
llos tiernos y de!garlos, hojas como las del hino- 
jo y el botín de la flor grande y amarillo, 


En castellano manzanilla, y OJO de huey. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


-Ó30 DE BUEY: fam. Doblón de á ocho, ú 
onza de oro. 

O30 DE GALLO: Color que tienen algunos vinos 
parecido a) del oyo de gallo. 


Sintra vez más os Lebiese, 
O30 de gallo, en jeringa 
Me envasen vueso escabeche, 
Tirso DE MOLINA. 


- OJO DE GALLO: OJO DE FOLLO, 


- O10 DE GATO: Agata de textura orbienlar y 
color blanco amarillento, con fibras de asbesto 
y amianto. 


Abundan de amatistes, garamánticos. jacin- 
tos, esvinelos, erisólitos, y 0308 de gata, pie- 
dras todas preciosas, 

3. L. DE ÅRGENSOIA. 


-Oso DE Parto; Hueco sin techumbre com- 
prendido entro las paredes 6 galerias one forman 


OJO 


el patio, y más particularmente, ahertura supe- 
rior por Jonde le entra la luz y se ve el cielo. 

-Ojo pE PERDIZ: Entre pasamaneros, cierta 
labor que tiene la figura de un 0J0 pequeño. 

— 030 DE POLLO: Callo que se cría en los pies 
con una raíz pequeña ó mancha negra en el cen- 
tro. 

- OJo MÉDICO: fig. Aptitud para conocer pron- 
tamente y apreciar con exactitud las enferme- 


dades. 
— Oso OVERO: fam. El que, por abundar ó re- 
saltar mucho en él lo blanco, parece que no tiene 
niña. 
La cara no tenía sino un OJO, RUNQUE OVETO, 
QUEVEDO, 


- 0308 BLANDOS: fig. y fam. OJOS TIERNOS. 


- 0308 DE BITOQUE: fig. y fam. Los que mi- 
ran atravesado. 

— OJOS DE CANGREJO: Ciertas piedrezuelas cal- 
cáreas, convexas por un lado y janas por otro, 
que crían interiormente los cangrejos, y que sólo 
se ven en ellos al tiempo de la muda. 

— Osos DE sato: fig. y fam. Persona que los 
tiene azules ó varios en el color. 

— Osos DE saro: fig. y fam. Persona que los 
tiene muy hinchados, reventones y que le pur- 
gan mucho, 

- Osos RASGADOS: Los que, siendo grandes, 
se descubren mucho por la amplitud de los pár- 
pados. 

— OJOS REVENTONES Ó SALTONES: Los que son 
muy abultulos y parecen estar fuera de su ór- 
bita. 

- Osos TIERNOS: Los que padecen alguna flu- 
xión ligera y continua. 

- Osos TURNIOS: Los torcidos, 


— Ovos vivos: Los muy brillantes, hulliciosos 
y alegres, 

-CUATRO OJOS: fig. y fam. Persona que trae 
anteojos, 


— ÁBRE EL 030, QUE ASAN CARNE: fr, prover- 
bial con que se advierte á uno que se aproveche 
de la ocasión cuanúo ésta se presenta. 


ABRIR uno FEL OJO: fr. fig. y fam. Estar ad- 
vertido para que no le engañen. 


¿Habéis menester dinero? 

- Pocos gasta cl ajedrez; 

Mas se juega por la honrilla, 

Yo agradezco la merced. 

— Entable vuesa merced. 
-Sicnipre os entra la malilla, 

— Fo abrirá el oso de suerte, 

Que no me sopléis más pieza. 

Tirso DE MOLINA, 


— ÁBRIR uno LOs 010s; fr. fig. Conorer lasco- 
sas como ellas son, para sacar aprovechamiento 
y evitar las que pueden causar perjuicio ó ruina. 


Vengo á informarle de un pleito, 
Suplicole «bro las 0308, 
Porque es de grande importancia, 
MorFTO, 


No se sabe qué maravillar más aquí, si la 
rapidez con que se sucedian estos esfuerzos in- 
fructuosos... ó la cezuedad del Gobierno, que 
no obria los 0305 después de tantos avisos. 

QUINTANA. 


Z ABBIR LOS 0708 å uno: fr. fig. Darle á co- 
norer lo que ignoraba, U. igualmente en buena 
y mala parte: así á fin de dar á entender lo que 
es bueno y seguro, para que se admita, como lo 
malo y dañoso, para que se evite, 


„e suplico å la divina Majestad por interce 
sión de san Vicente y santa Sabina y santa 
Cristeta, sus hermanas... ponga remedio en los 
daños que entiende por este caminose nos van 
aparejando. y abra los 01308 á los que gobier- 
han, para que lo reparen con tiempo, etc, 

MARIANA. 


¿Aver me dijo...—¿Y la condesa? ¿Y Estruan- 
se? — ¡Estruans »»»» ¡lo quiero tanto! ¿dónde es- 
tá? que venga á curarme, - Entonces era oca- 
sión de manifestarle... de abrirle los 0205... 


Larra. 
— ÁBRIR uno TANTO 036: fr. tig. y fam. Asen- 


tir con alegría á lo que se le promete, à desear 
n ansia aquello de que se está hablando. 


OJO 


— À CIERRA OJOS: m. adv. A medio dormir, 
á duerme vela. 


- Å CIERRA oJOs: fig. Sin reparar en incon- 
venientes, ni detenerse á mirar los riesgos que 
pueden ofrecer. 


No le dije más, y €l lo hizo sin discrepar, 
que como el amor es ciego, á cierra 0JOS obe- 
dece. 

La Pieara Justina. 


¡Adónde bueno conmigo, 
Señores? Que encaramaidos 
Me han hecho pisar tejados 
«1 cierra OJOS. 
Tirso DE MOLINA. 


-Å CIERRA OJOS: fig. Sin examen ni reparo, 
precipitadamente. 


— Eso es querer acertar 
Mi deseo á cierra OJOS, 
Rosas. 


— ALEGRÁRSFLE á uno LOs 0408: fr. Manifes- 
tar en ellos el regocijo extraordinario que ha can- 
sado un oljeto, noticia ó especie agradable, 

- AL 030: m. adv, Cercanamente, ó á la vista. 

=- ALZAR uno LoS 0JOs Al. CIELO: fr. fig. Le- 
vantar el corazón á Dios implorando su favor, 

= ANDAR uno CON CIEN 03OS: Ír. fig. y fam. 
ESTAR CON CIEN 0405. 


-A 030; m, adv, Sin peso, sin medida, á 
bulto. 

- A 030: fig. A juicio, arbitrio ó discreción de 
uno, Á 010 de buen varón. 

-Å 030 DE BUEN CUBERO: expr. fig. y fam. 
para explicar las cosas que se hacen ó venden 
sin medida, sin peso y á bulto. 


-¡Ay, el vino! 
Dejadle en el aposento 
Que está antes de la encina; 
Después embotellaremos 
El de Málaga, que el otro 
Irá á 030 de buen cubero, 
RAMÓN DE LA Cruz, 


— À 0308 CEGARETrAs: m. adv, fam. Cerrán- 
dolos casi, para dirigir la vista. 


= À 0308 CERRADOS: 13. adv. Á CIERRA OJOS. 


¡Quieres tú que 4 0308 cerrados 
Se entre en casa! 
Tirso DE MOLINA. 


- A 0108 VISTAS: m, adv. Visible, clara, pa- 
tente, palpablemente. 


... 10 querrán á 0308 vio*s corierá la muer- 
te loca, etc. 
MARIANA. 


... €l señor Clemencin observa muy oportu- 
naniente que cuando Cervantes dice que en el 
Toboso hay muchos linajes antiguos y buenos, 
se burla 4 ogos vistas de los toboseños, porque 
la mayor parte de la población era de moris- 
cos, etc, 

HArTZ2ENBUSCH. 

«3 pocas horas, eu unos (moribundos), y 
pocos momentos antes de morir, en otros, he 
notado que sus fisonomías se ennoblecian á 
OJOS vistas, etc. 

MONLAT. 


— A QUIEN TANTO VE, CON UN 040 LE BASTA: 
fr. que se usa para reprender a) que es muy cu- 
rioso y se mete á registrar lo que no quieren que 
se vea ó entienda. 

—- ARRASÁRSELE Á UNO LOS OJOS DE, Ó EN, 
AGUA, Ó LÁGRIMAS: fr. fig. Llenarse los 0308 de 
agua antes de prorrempir a llorar. 

— AVIVAR UNO LOS 0308: fr. Andar con cuida- 
do y diligencia para no dejarse engañar ni sor- 
prender, 

- BAILARLE á uno Los 0308; fr. fig. Ser bu- 
lMicioso, alegre y vivo. 

- Basar uno Los osos: fr, fig. Ruborizarse, 
y también humillarse y oderlecer prontamente 
lo que le mandan. 

-C ERRAR uno EJ. OJO: fr. fig. y fam. CERRAR 
LOS 0JOos, espirar ó morir. 


Mientras vivió la marquesa 
Vué don Miguel tolerable; 
Pero asi que cerró el 030 
Se hizo más malo que el Draque, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


OJO 


Antes de que Fernando VII cerrara el 30, 
ya le habian dado å entender los realistas que 
estaban esperando å que se muriera para pro- 
clar ar rey de España á D. Carlos: ete. 

ANTONIO FLORES. 
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, -Cernan uno 10s 0Jus: fr. fig. DORMIR. 
U. frecuentemente con negación. 


- CERKA? mio Los odos: fig, Espirar ó morir. 
— CERRAR uno LOS 0Jos: fig. Sujetar el en- 
tendimiento al dictamen de otro. 


- Cerrar uno Los osos: fig. Obedecer sin 
examen ni réplica. 


— CERRAR uno Los oJos: fig. Arrojarse teme- 
rarlamerte á hacer una cosa, sin reparar en in- 
convenientes. 


Tenía (Cortés) premeditados todos los lan- 
ces que se le podian ofrecer en aquella guerra, 
y alguna vez se deben cerrar los oJos á las di- 
ficultades: etc, 

Soris. 


-CERRAR LOS 0JOS å uno: fr. fig. No apar- 
tarse de un enfermo hasta que espire. 


-CERRAR LOS Odus á uno: fig. CERRAR LOS 
oibos á uno. 


— CLAVAR LOS OJOS en una persona ó cosa: 
fr. fig. Mirarla con particular cuidado y aten- 
ción. 

-COMER uno CON oS oJos: fr. fig. y fam. 
No apetecer los manjares sino cuando están ser- 
vidos con limpieza y primor. 

- COMERSE CON LOS 0308 á una persona Ó 
cosa: fr. fig. y fam. Mostrar en las miradas el 
incentivo vehemente de una pasión; como codi- 
cia, amor, odio, envidia. 


— COMO 1,08 0108 DE LA CARA: expr. fam. que 
se usa para ponderar el aprecio que se hace de 
una cosa, ó el cariño y cuilado con que se trata, 
alwiiendo al que cada viviente tiene con sus 
OJOS. 


Se sirviesen de enviar una prenda, que los 
buscarían sobre ella, y se guardaria como los 
0308 de la cara. 

QUEYEDO. 


—Cox EL 030 TAN LARGO: m. adv. fig. Con 
cuidado, atención y vigilancia, 


El escribano estaba corel oso tan largo. 
QUEVEDO. 


— COSTAR una cosa UN 0J0,Ó LOS 0308, DE LA 
CARA: fr. fig. y fam. Ser excesivo su precio, ó 
mucho el gasto que se ha tenido en ella. 


... me va å costar un 0JO dela cara la casita 
dichosa. 
HARTZENBUSCH. 


- DAR uno DE 0708: fr. fig. y fam. Caer de 
pechos en el suelo. 


A] joven, que fatigado 
La intrincada senda sube, 
Dando de 0308, con el peso 
Del haz que en el hombro sufre. 
CALDERÓN. 


- Dar uno DE 0305: fig. y fam. Encontrarse 
con una persona. 


- Dar uno PE 0308: fig. Caer en un error. 

- DAR EN LOS 0JOS: fr. fig. Sor una cosa tan 
clara y patente, que por sí misma se hace cono- 
cer á la primera vista. 


-Dar EN Los 07 «s: fig. Ejecutar uno una 
acción con propósito de enfadar ó disgustar á 
otro. 


-DAR EN OJOS á uno: fr. fig. DAR EN Los 
oJos; ejecutar una acción con propósito de enfa- 
dar ó disgustar á otro. 


Está muy bien que te afanes 
Por dar å la envidia en 0J0S 
Degollando musulmanes: ete. 
HARTZENBUSCH, 


— DARSE DE, Ó DEL, OJO: fr, HACERSE DEL 
OJO, 

- DELANTE DE LOS 0.10% DE uno: m, adv, En 
sn presencia, á su vista, 


La maltrataron en el altar. con obras y con 
palabras, injnriaudole delante de los 0308 de 
la Reina. 


ANTONIO DE HERRERA. 


OJO 


— DE MEDIO 030: m, adv. fig. y fam. No en- 
teramente descubierto ó en público. 

— DE QUIEN PONE LOS OJOS EN EL SUELO, NO 
FÍES TU DINERO: Refran que aconseja nos guar- 
demos de los hipócritas. 

— DESENCAPOTAR Los OJOS: fr. fig, y fam, 
Deponer el enojo y ceño, y mirar con agrado, 

—DESPABILAR, Ó DESPARILARSE, LOS OJOS: 
fr. fig. y fam. Vivir con cuidado y advertencia, 

= DICHOSOS LOS 0308 QUE VEN Á USTED; exe 
presión que se usa cuando se encuentra å una per- 
sona, después de largo tienipo que no se la ve, 


— DORMIR UNO CON LOS OJOS ABIERTOS: fr, fig. 
y fam. Dormir con precaución y cuicalo para 
no dejarse sovs""nder ni engañar. 

- Dormir uno Los OJOS: fr. fig. con que se 
expresa la afectación y melindre de la persona 
que los cierra y entreabre para que parezcan me- 
jor, ó para dar á entender un afecto interior. 

= ECHAR EL 010, ó TANTO 0JO, á una cosa: 
fr. fig. y fam. Mirarla con atención mostrando 
deseo de ella, 

= El 010 DEL AMO ENGORDA AL CABALLO: vef. 
que advierte cwinto conviene que cada uno cui- 
de de su hacienda, 

-EL OJO LIMPIALE CON EL CODO: ref. con 
que se da á entender que á los oros nada les da- 
ña tanto como el andar hurgándolos, 


- ENCIMA DE LOS OJOS: m. adv. fig. SORRE 
LOS OJOS. 

— EXCLAVAR LOS ogos: fr, fig. CLAVAR LOS 
OJOS. 

— Ex tox wos de uno: m. adv. DELANTE DE 
LOS OJOS DE UNO. 

— ENSORTIIAR Los OJOS el caballo: fr. Revol- 
verlos por lozanía al entrar en el combate. 

— ENTRAR Á OJOS CERRADOS: fr, fig. Meto“se 
en un negocio, Ó admitir una cosa, sin examen 
ni reflexión, 

— EN UN ABRIR, Ó EN UN ABRIR Y CERRAR, 
ÓEN UN VOLVER, DE OJOS: fe, fig. y fam. En un 
instante, con extraordinaria brevedad, 
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Lo conquistamos todo en un abrir y cerrar 
de 0JOs. 
QUEVEDO, 


+. en un abrir y cerrar de ojos se formó en 
torno de ellas un triple muro de chilladores 
espectros, 
HARTZENBUSCIL 


— Esrar uno cox CIEN osos: fr. fig, Vivir 
prevenido ó receloso, 

- ESTAR una cosa TAN EN Los 0308: fe, fig. 
Ser vista con mucha frecuencia. 

~ ESTIMAR SOBRE LOS 0308 una cosa: fr, fig. 
usada cortesanamente, para mostrar «ue uno 
agradece el beneficio ú oferta que se le hace. 


- HABLAR CON LOS 008; fr. fig. Dar á enten- 
der con una mirada á guiñada lo que se quiere 
decir á otro, 

- HACER DEL 010: fr, Hacer uno á otro se- 
ñas guiñando el oso, para que le entiendan sin 
que otros lo noten. 


Hiciérontes del 030, diciendo que importa- 
ban alli para jurar coutra cierta gente. 
QUEVEDO. 
= Pues váyanse noramala; 


Que voto á Dios, si me enojo... 
No me hagas, Cel *, del 030. 


TIRSO DE MOLINA. 


-Macer DEL 010: fig. y fam. Estar dos per- 
sonas de un mismo parecer y dictamen en una 
cosa, sin habérselo comunicado la una á la otra. 


~ HACER TOS 0308 TELARASAS: fr. fig. Tur- 
barse la vista, 

- Hacer 030; fr. fig, Estar el peso poco eqni- 
librado, y cargar más á la nna balanza que á la 
otra. 

- HACERSE DEL 030; fr. HACER DEI 030. 

Parece que estos dos antores se hicieron del 
030 al tomar las plumas. 
Pr. Tray Márquez. 


> Tarek otes nno: fr. fig, Estar solicito y 
atento para conseguir ó ejeentar una Cosa que 
desea, ú para verla y examinarla. 


OJO 


Las damas que estaban con la reina quisie- 
ran hacerse todas 0JOs, porque no les quedase 
cosa por mirar en Isabela; etc. 

CERVANTES. 


Hicela avisar que aqui 
Una dama le esperaba 
Mejicana. — Y vendrá? — Si, 
= A sn puerta te aguardaba, 
Haciéndose 0308 por ti, ete. 


Tirso DE MOLINA. 


= Hasra Los osos: m. adv. fig. para ponde- 
rar el exceso de una cosa en que uno se halla 


metido, ó de una pasión que padece. 
= HENCHIR FI 030: fr. fig, LLENAR EL 030. 


-ÍstLE å uno Los OJOS POR, Ó TRAS, Una 
cosa: fr. tig. Desearla con vehemencia, 


Ya se la visto entre sus brazos 
Rendir el oso fornido 
La vida, hecho mil pedezos, 
Y hacer lo que no han podido 
Venablos, trampas, vi lazos, 
= Tras él se me ven los 0305. 


Tirso DE MOLINA, 


=~ Jacinta es la del estribo 
En el coche de Lnerecia. 
— Los osos á don Garcia 
Se le can, por Dios, tras ella, 


Rriz pb ALARCÓN, 


= LEVANTAR WO LOS OJOS AL CIELO: fr. fig. 
ÅLZAR LOS OJOS AL CIELO, 


-= Lo QUE coN 030, Ó CON 108 OJOS, VEO, 
CON EL DEDO 10 “Lo: ref, que da á entender 
que no es necesar imacha advertencia para co- 
nocer lo que es patente y notorio. 


< Los 0J0s 8E ABALANZAN, LOS PIES SE CAN 
SAN, LAS MANOS NO ALCANZAN: ref. con que se 
explica el deseo de wna cosa que no se puede lo- 
grar. 

= LLENARLE á uno ELOJO una cosa: fr, fig. y 
fam. Contentarle mucho, por parecer perfecta y 
aventajada en su especie, 


¿Quién es aquel (pregunto la dueña) que me 
ha llenado el oso? 


QUEVEDO. 


= LIEVAR ima cosa LOS 0408: fr. fig, Atracrá 
sí la atención de los que la ven. 


»». Andrés echó de ver en la atención con que 
el mozo la miraba; pero ecliólo å que la mu- 
cha hermosutr de Preciosa se lleraba tras si 
los 0JO£, 

CERVANTES, 


- LLEVAR uno LOS 0408 CLAVADOS en el sue- 
lo: fr, fig. y fam. de que se nsa para denotar la 
modestia y con.postura de una persona. 

- LLEVARSE LOS 0308 una cosa: fr, fig. LLE- 
VAR LOS OJOS. 

— LLORAR Uno CON AMBOS 0308: fr, fig. con 
«ue se pondera una pérdida grande ó un contra- 
tiempo que le sucede. 

= LLORAR uno CON UN 030: fr. fig. con que se 
moteja al que en una desgracia aparenta más 
sentimiento del que realmente tiene. 


= MÁS VEN CUATRO 0308 QUE DOS: fr, fig. con 
que se da á entender que las resoluciones salen 
mejor, conferidas y consultadas que tomadas 
por sólo un dictamen, 


~ MENTIR á uno EL C 10: fr. fig. y fam. Equi- 
vocarse, engañarse en una cosa ó precio por algu- 
nas señales exteriores. 

- METER una cosa POR LOS OJOS: fr. fig. En- 
carecerla, brindando con ella con instancias, á 
fin de que uno la compre o acepte. 


¿Es cosa averignada é indudable que si las 
mujeres no se metieran por los ojos de los 
hombres, los hombres renunciarían å la glori- 
ficación y culto de las mujeres? 


CASTRO Y SERRANO, 


= METERSE UNO POR EL O DE UNA GUIA: 
ir. fig. y fam. Ser bullicioso y entremetido; in- 
| troducirse en cualquiera parte para conseguir lo 
que solicita, 
MIRAR CON BUENOS, Ó MALOS, OJOS A nna 
persona ó cosa: fr, fig. Mirarla con afición ó ca- 
i riño, 6 al contrario, 


OJO 


se (Alen) se enamora de ella (de Capilla. 
na), y todas las indias le miran con buenos 
0305. 
JOVELLANOS, 


¡Te mira con buenos 0308 
La condesa? Cada día 
Me da nuevos testimonios 
De su extremada bondad. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


Mirar Á uno CON UTROS 0308: fr, fig. Ha. 
cer de él diferente concepto, estimación y apre- 
cio del que antes se hacía, ó del que otros haven. 

-MIRAR DE MAL 030: fr. fig. Mostrar des- 
afecto ó desagrado, 


Al puebro, pardiós, me acojo; 
Que me miró de mal osn 
Lu Duca; el dimuño aguarde. 


Tirso DE MOLINA. 


Bien haya, amén, el inventor de las letras, 
y mal mil veces el que las detiene ó las persi- 
gue, ò mira de mal 030; cte. 
JOVELLANOS, 


-¡Mreno 010!: exp, de aviso. para que se 
mire bien, se oiga Y considere atentamente lo 
que pasa ó se dice, 

¡Mucho 030, QUE LA VISTA ENGAÑA! ex- 
presión con que se advierte á uno que viva pre- 
venido, sin fiarse de apariencias. 

-NI OJO EN LA CARTA, NI MANO EN EL AR- 
CA; Ó NI LOS 0108 Á LAS CARTAS, NI LAS MANOS 
Å LAS ARCAS: ref, que reprende à los que inten- 
tan averignar lo que no dehen y á lns que toman 
lo ajeno. Otros dicen; NI LAS MANOS Á LAS RAR- 
BAS, reprendiendo á los que ponen las manos en 
otro. 

-NO DECIR å uno «BUENOS 0308 TIENES:) 
fr. fig. y fam. No dirigirlo la palabra, no hacer- 
le caso, 

-NO HAY MÁS QUE ABRIR OJOS Y MIRAR: 
fr. con que se pondera la perfección, grandeza ó 
o estimación de una cosa. 


- NO LEVANTAR uno LOS oros: fr, fig, Mirar 
al suelo por humildad, modestia, ete. 


-NO PEGAR EL OJO, ó LOS 0308: fr, fig. y 
fam. No poder dormir en toda la noche. 


Entonces con el gran espanto despertó des- 
pavorida, y ro pude tornar å pegar el 030. 


La Picaro Justina, 


— Nuevos cuidados, 
Para el sosiego pesados, 
Han usurpado el tribnto 
Que al descanso paga el sueño, 
No puedo pegar los 0308. 


Tirso DE MOLINA. 


- No QUITAR 108 OJOS DE una persona ó co- 
sa: fr. fig. y fam, Mirarla con grande atención y 
cuidado. 

~ NO SABER UNO DÓNDE TIENE LOS 0308: fr. 
fig. y fam, Ser muy ignorante en las cosas más 
claras y triviales. 

— NO TENER uno DÓNDE VOLVER LOS OJOS: 
fr. fig. y fam. que se usa hablando de la perso- 
na desvalida, ó de una á quien se le ha muerto 
quien la sustentaba. 

— OFENDER LOS 0308: fr. fig. Servir de escán- 
dalo, ó dárselo á una persona. 


-030 Á LA MARGEN: expr. fig. que se usa 
para encargar que se ponga advertencia en una 
cosa. 


Y dijole á su oficial, 
Que 030 å la margen pusiera 
A los viejos y impedidos, 
Por no llevar gente enferma. 
CALDERÓN. 


Ojale ese ojal de vista 
E) dios sin ojos ni ojetes, 
Pues es hojuela en almibar. 
OJu 4 la margen, señor. 


Tirso DE MOLINA. 


— 0.10 AL CRISTO, QUE FS DE PLATA: expr. 
fig. y far. con que se arlviérte á uno que tenga 
cuidado con una «osa, por el riesgo que hay de 
que la hurten. 

= OIG ALERTA: expr. fam. enn que se arlvier- 


OJO 


te á uno que esté con enidado para evitar un 
riesgo ó fraude, 
— ¿Deseas tú que å patadas 
Te quite esta noche el miedo? 
— No señor, ni lo imagino. 
— Pues oso alerta, y callemos. 
MORETO. 


... vuestro nombre os salva; 
Y oyo alerta en adelante, 
Que no os faltan enemigos, 
Y hay venenos y puñales. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


L030 avizor: expr. Alerta, con cuidado, 


Quieto allí (Adán) contra el ángulo resiste 
030 avizor el impetu primero, 
Y å veces salta y en la turba embiste 
Con presto brinco y con puñal certero. 
EsP RONCEDA. 


- OJOS HAY QUE DE LEGAÑAS SE ENAMORAN, 
6 SE PAGAX: ref. que enseña que el gusto no se 
gobierna siempre por la razón. 

= 0308 MALOS, Á QUIEN LOS MIRA PEGAN SU 
mazatia: ref. que advierte que el llegarse á las 
malas compañías, siempre es peligroso, porque 
regularmente comunican y pegan sus malas cos- 
tumbres. 

- 0408 QUE NO VEN, CORAZÓN QUE. NO LLO- 
RA, QUIEBRA, Ó SIENTE: ref. que da á entender 
que las lástimas que están lejos, se sienten mo- 
nos que las que se tienen á la vista. 

-OJOS QUE TE VIERON IR: expr. con que se 
significa que la ocasión que se perdió una vez, 
no suele volver después, 

—-OJ08 QUE TE VIERON IR: exclam. con que 
se muestra el temor de no volverá ver á una 
persona ausente y amada, ó de no recobrar el 
Dinero ó alhaja de que uno se ha desprendido, 

-= Pasar Los ogos: fr, fig. Leer ligeramente 
un escrito, y enterarse de lo que substancialmen- 
te dice. 


Y si no acertáis acaso 
A explicar mi peusamiento 
Suplicadle qne los 0308 
Pase por ese soneto. 
RIVERA. 


—¿Leyóla (carta) vuesa merced? 
- No, mas mi padre. ¿No basta? 
= Pues tome, pase los 0JOS 
Por ella, mientras se pasa 
Esa avenida de celos. 
Tirso DE MOLINA. 


Pasar Por 030: fr, Mar. Embestir de proa 
un buque á otro y echarle á pique, 


- Poyená uno DELANTE DE LOS OJOS una 
cosa: fr. fig. y fam. Convencerle con la razón ó 
con la experiencia, para que deponga el dicta- 
men errado en que está, 


Y cuando esto no entiendan de palabra (co- 
mo en efecto no lo entienden) háseles de mos- 
trar con las manos, y ponérselo delante de los 
0308. 


CERVANTES. 


= PONER LOS OJOS EN una persona ó cosa; fr, 
fig. Mirarla con atención y cuidado. 


Poncd los ogis en todo el universo mun- 
do, que ex, en tolo este nuestro hemisferio. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Y es uno de los Ingares, en que yo he puesto 
muchas veces los 0305, para ver quién fué san 
Jerónimo. 


Fx. José DE SIGUENZA, 


- PONER LOS 0308 EN una persona ú cosa: 
fig. Denotar afición ó cariño á ella. 


, +. tenía (Leonisa, puestos los 008 en Corre- 
lin, el hijo de Ascanio Rótulo, etc. 
CERVANTES, 


Nadie pone en ti los 0308, 
Porque los ciegas de amor. 
Tirso DE MOLINA. 


~ PONER uno Los 0308 EN BLANCO: fr. Vol- 
verlos de modo que apenas se descubra más que 
lo blanco de ollos, 

~ PONER Los OJOS EN ALBO: fr. ant. PONER 
LOS OJOS EN BLANCO, 

= POR srs 0308 BELLIDOS: Joe, adv, Por su 


buena cara, le balde y sin costar trabajo al. 
guno, 


0JO 


Pues no hay 1.-.abre tan leño, que no en- 
tienda, que cuando aquesto se hace, no es å 
humo de pajas, ni por sus JOS deldidus. 

MATEO ALEMÁN. 


— QUEBRAR El. OJO AL DIABLO: fr. fig. y fam. 
Hacer lo mejor, más justo y razonable. 

-QUEBRAR LOS OJOS á uno: fr. fig. y fam. 
Desplacerle ó desagradarle en lo que se conoce 
ser de su gusto, 

7 QUEBRAR LOS 0308S å uno: fig. Dícese tam- 
bién de la luz cuando es muy activa, que no se 
puede mirar å ella sin que se ofenda la vista; 
como sucede cuando se quiere mirar al sol. 

~ QUEBRARSE uno LOS ogos: fr. fig, Cansarse 
los osos por la mucha fatiga que se toma en una 
cosa; como en leer ó estudiar. 


T (QUEBRARSE uno Los OJOS: fig. Dícese tam- 
bién de los moribundos cuando se Jes turba la 
vista, que es señal de estar ya á los últimos, 

—RASARSE LOS OJOS DE AGUA: fr, fig, ARRA- 
SARSE LOS OJOS DE AGUA. 


= REVOLVER uno LOS 0308: fr. Volver la vis- 
ta en redondo, vaga y desatentadamente, por 
efecto de una violenta pasión ó accidente, 


Sacar Los oJos á uno: fr. fig. fam. Apro- 
tarle, é instarle con molestia á que haga una 
cosa, 


- SACAR LOR OJOS á uno; fig. y fam. Hacerle 
gastar mucho dinero por antojos, ó con peticio- 
nes importunas, 

SACARSE LOS OJOS: fr. fig. que exagera el 
enajo y cólera con que dos ó más personas riñen 
y altercan sobre una materia ó negocio. 

= SALIR Á LOS OJOS: fr. fig. SALIR Á LA CARA; 
tener que sentir por haber hecho ó dicho algo. 


Que si ahora me han salido á las espaldas, 
después me saldrán á los 0JUS, 
CERVANTES, 


— SALTAR Á LOS 0JOS una cosa: fr. fig. Se 
muy clara, 
¿Cómo puede un hombre solo 
Estar á la mesma hora 
2 la villa de Belchite 
Y en la ciudá siempre heroica? 
— Pues ya: eso salta 4 los OJOS; etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— No vale disimular; usted no es lerdo y dos 
judicios saltan 4 los 030S. 
HARTZENBUSCH. 


=~ SALTAR Á LOS OJOS una cosa: fig. Ser vis- 
tosa y sobresaliente por su primor. 

—SALTARLE uno Á Los oJos å otro: fr. fig. y 
fam. Tener contra él grande irritación y enojo. 

— SALTAR á uno UN 030: fr. Herírselo, cegár- 
selo, 

~ SALTÁRSELE & uno LOS OJOS: fr, fig. con 
que se significa la grande ansia ó deseo con que 
apetece una cosa, infiriendolo de la tenaz aten- 
ción con que mira. Dícese regularmente de los 
niños cuando ven comer. 

-SER uno EL 030 DERECHO DE ctro: Ir. fig. y 
fam, Ser de su mayor confianza y cariño, 


... mi tía me aconseja que haga Ja rueda á 
Isabel, desde que ha barruntado que es el 0JO 
derecho de don Agustin, etc. 

BRETÓN DE LOs HERREROS. 


-SOBRE Los oJos; fr. fig. que, con el verbo 
poner y otros, se usa para ponderar la estimación 
que se k 7e de una cosa. 


-TAPARSE DE MEDIO 070: fr. Decíase de las 


mujeres cuando se tapahan la cara con la man- ` 


tilla, sin descubrir más que un 040, para ver sin 
ser conocidas, 

- TENER ENTRE 0308, Ó SOBRE A10, Á uno: fr. 
fig. y fam. Aborrecerle, tenerle mala voluntad. 


¡Eh! yo no lo extraño. Chismes, 
Envidias del regimiento, 
El coronel me tenia 
Entre OJOS. 
BRETÓN DE 108 TERNEROS, 


-TENER UNO 1.08 0308 CLAVADOS EN EL SUE: 
Lo: fr. fig. y fam. LLEVAR LOS 0305 CLAVADOS 
EN EL SUELO. 
-TENER LOS 0308 El: una cosa: fr. fig, Mi- 
unla con grande atención, y observarla ton tode 
¿ cuidado, 
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Tenían los 0JOS en las falbriqueras, mirando 
lo que no veian. 


QUEVEDO, 
- TENER oso á una cosa: fr. fig. Atender, po- 


ner la mira en ella. 


, T TENER uno MaLos 0Jos: fr, fig. Ser aciago 
ó desgraciado en las cosas que mira Y examina, 

= Tiekyo pe oos: loc. Dicese del que en ellos 
padece una fluxivn ligera y continua. 


— TORCER Los osos: fr. Esconderlos hacia un 
lado, apartándolos ile la línea recta. 


= TORNAR LOS 0305 EN ALBO: fr. ant. PONER 
LOS OJOS EX ALTO, 


~ TRAER AL 030 una cosa: fr. fig. Cuidar aten- 
tamente de un negocio ó persona sin dejarla ol- 
vidar. 

-TRAER ENTER 0308: fr, fig. Observar å uno, 
por el recelo que se tiene de él. 

—TRAFR á uno SOBRE 0JO: fr, fig. Observar 
los pasos que de, para aprovecharse de su des- 
cuido y prenderle, matarle ó robarle, ó para otro 
fin semejante. 


Dijeron que de atrás los treían sobre 030, y 
que no dejarian de embocar la mozuela en la 
carcel por todos los haberes del mundo, 

QUEVEDO, 


-TRAER Á uno SOBRE OJO: fig. y fam. Estar 
enojado con él. 


- Ux 050 Á una cosa Y OTRO Á otra: expr. fig. 
con que se explica la concurrencia de diversas 
intenciones á un tiempo. 


— VALER una cosa UN WIJO DETA CARA: fr, fig. 
y fam. Ser de mucha estimación ó aprecio. 


_ Vale un 030 de la cara, está subido de pre- 
cio. . 
COVARRUNTAS, 


- VENDARSE uno Los oJOS: fr, fig. No que- 
rer asentir ni sujetarse á la razón, por clara 
que sea, 


- VEXIRSE Á LOS 0J08 una cosa: fr. fig. y 
fam. SALTAR Á LOS OJOS, ser muy clara. 


= VENIRSE Á LOS 0308 una cosa: fig. y fam. 
Llamar fuertemente la atención por sus vivos co- 
lores ó por otras calidades 6 circunstancias se- 
mejantes. 


Entróse de claro en claro una fregona, con 
un canastillo que se venia 4 dos 0305, 
QUEVEDO. 


= VIDRIARSE 1.08 0308: fr. Tomar la aparien- 
cia ó semejanza del vidrio, que es señal de cer- 
cana muerte en los enfermos, 


- Voyer Los osos: fr. Torcerlos al tiempo 
de mirar, lo que hacen muy comúnmente los ni- 
ños por debilidad ó por vicio. 


- O10: Anot., Fistol. y Patol, Es el globo del 
ojo un esferoide suspendido en la cavidad de la 
órbita (V. ORBITA), en la cual se halla sostenido 
por dos fuerzas que, tendiendo una hacia atrás 
y otra hacia delante, se equilibran y le impiden 
ejecutar otros movimientos que los de rotación 
solre un punto fijo. Por detrás descansa sobre 
un plano fibroso, el cual está cubierto por una 

ruesa caja de grasa que presta al ojo un punto 
de apoyo blando. Con la mayor facilidad se des- 
liza sobre esta membrana fibrosa, la cual presen- 
ta á ese efecto una superficie igual y lisa, que 
algunos autores han considerado como serosa, 
Por delante está en contacto con la cara poste- 


« rior de los párpados, sobre torlo el superior, que 


se aplica exactamente al globo. 

La posición del ojo con respecto á la base de 
la órbita es muy variable: unas veces se encuen- 
tra al nivel de esta, otras sobresale, y otras, en 
fin, queda más ú menos hundido. Este hecho 
tiene bastante importancia, como dice Tillaux, 
en la operación de la catarata: en efecto, un ojo 
prominente expone más à la salida del cuerpo 
vítreo, al paso que un ojo hundido dificulta no- 
taldemente el tiempo de la punción. 

Aunque existen diferencias en el volumen del 
ajo. no puede calcularse éste por la mayor pro- 
minencia del mismo, pues dicha cireunstancia 
depende de que el ojo se halle colocado más ade- 
lante ó hacia atrás, 

Las dimensiones del globo ocular, según Sap- 
pey. son: diámetro anteroposterjor 247m2, diá- 
metro vertical 23.2 y horizontal 23.6. Del estu- 
dio de esas cifras resulta que el globo ocular ocu- 
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pa poco más ó menos la mitad auterior de la ca- 
vidad orbitaria: de las paredes superior é inferior 
tan sólo está separado algunos milímetros, pero 
la distancia que lo separa de las paredes latera- 
les es algo mayor. El ojo no se halla colo:ado en 
la órbita de un modo simétrico, sino más próxi- 
mo å la pared interna que á la externa. 

El globo del ojo pesa de 7 48 gramos. En la 
época del nacimiento sus dimensiones son relati- 
vamente considerables, pues solo difiere 3 ó 4 
milímetros de las del adulto. En ocasiones el 
globo ocular ofrece en el recién nacido una sus- i 


OJO 


o0JO 


pensión de desarrollo que afecta su totalidad y | de los movimientos de convergencia y divergen- 


que constituye la micro/lulmia. 

El eje anteroposterior del globo suele estar en 
relación con la potencia del aparato dióptrico ó 
refringente del oju, cual sucede en el emetrope. 

Teniendo en cuenta la forma del globo ocular, 
y comparándolo å una esfera, los anatúmicosad- 
miten en él un poto anterior, que corresponde al 
ceutro de la córnea, y otro posterior, en un pun- 
to diametralmente opuesto. Ambos polos se ha- 


* lan situados en los extremos del eje anteropos- 


terior ó eje óptico. El posterior corresponde, no 


A. Córnea transparente, — 3. Cámara anterior del ojo, llena de humor acuoso. — C. Pupila. = D, Iris. 
— E. Cristalino. — ¿f. Cámara posterior. — (2. Procesos ciliares. — ff. Esclerútica ó córnea opaca. — ¿. 
Coroides. — K. Retina. ~ L. Humor vitreo. — Af. Nervio óptico. — N. O. P. Músculos motores del ojo. 


—Q. R. Párpados superior é inferior, 


al punto por donde el nervio óptico penetra en 
el ojo, sino 4 unos 3'm,50 hacia fuera, al nivel 
de la mancha amarilla ó mácula lútea. 

El zlobo ocular se compone de membranas y de 
medios. Las membranas, procediendo de fuera 
adentro, son: la esclerótica, la córnea, la corot- 
des, el iris, la retina y la membrana hialoides. 
Todas ellas son objeto de artículos especiales de 
este DICCIONARIO, y su disposición puede verse 
en la fig. anterior. Los medios son el humor vt- 
treo, el humor acuoso y el cristalino. 

Se da el nombre de cámaras del ojo al espacio 
comprendido entre la cara anterior del cristalino 
y la posterior de la córnea. El iris, verticalmen- 
te colocado por delante del cristalino, divide este 


espacio en dos partes, que comunican entre sí, 
una anterior y otra posterior (cámaras anterior 
y posterior). La. primera, comprendida entre la 
córnea y la cara anterior del iris, mide unos 2 
milímetros de profundidad desde el centro de la 
córnea, mientras que la segunda, limitada por la 
cara posterior del iris y la anterior del cristali- 
no, es en realidad una cámara virtual, es decir, 
que, normalmente, el iris se halla en contacto 
con la cara anterior del cristalino, y por eso pre- 
senta un ligero alombamiento. 

Las cámaras del ojo están hañadas por un 
líquido claro y transparente que se llama Au- 
mor acuoso, líquido que tiene por objeto mante- 
ner á la córnea en cierto grado de tensión, como 
lo prueba el hecho de que esta membrana se 
aplasta desde el momento que se da salida á di- 
cho umor. Además este líquido mantiene el iris 
en su sitio; en efecto, desde el momento en que 
se vacia, el iris se precipita hacia delante y que- 
da en contacto con la cara posterior de la cór- 
nea. Resulta de aquí (Tillaux) que, en la opera- 
ción de la catarata, la punción y la contrajun- 
ción deben practicarse con alguna rapirlez, a fin 
de que el humor acuoso no pueda salir en el in- 
tervalo de esos dos tiempos operatorios: de lo 
contrario el iris se aplicaría contra el cuchillo 
y obligaría quizás á suspender la operación. 

Por lo demás, el humor acuoso se reproduce 
con extraordinaria rapidez, y al propio tiempo 
goza de un poder reabsorhente tal, que en esa 
propiedad se ha fundado la operación de la ea. 
tarala por discisión: cuando la catarata es ente- 


ramente blanda, de color blanco lechoso y sin 
núcleo, se divide la cristaloides anterior, á fin de 
poner la substancia del cristalino en cuntacto 
inmediato con el humor acuoso, el cual deter- 
mina la reabsorción más ó menos rápida de 
aquél. La cámara anterior se llena á veces de 
pus ó sangre; en otros casos contiene cuerpos ex- 
traños, y hasta el mismo cristalino puede caerá 
ella si ha sufrido Juxación. 

Los músculos del ojo son seis: cuatro rectos y 
dos oblicuos. 

Los cuatro rectos, llamados superior, inferior, 
interno y externo, nacen del vértice de la órbita, 
en donde se insertan, el primero ó superior en 
la vaina del nervio óptico, y los otros tres en el 
cordón fibroso llamado tendón de Zinn. Reuni- 
dos en una especie de manojo en su punto de 
partida, divergen casi en seguida, dirigiéndose 
hacia delante para penetrar en la cavidad ante- 
rior. Cambiando luego ligeramente de dirección 
se doblan hacia el eje de la órbita, arrollándose 
alrededor del globo del ojo, é insertándose á la 
esclerótica en los contornos de la córnea. Los 
músculos oblicuos constituyen un sistema opues- 
to al de los rectos. En número de dos, mayor y 
menor, se dirigen de delante atrás y se enro- 
lan igualmente alrededor del globo del ojo, á 
manera de ciucha. 

Gracias á los músculos que quedan menciora- 
dos, el globo del ojo disfruta de tres clases de 
movimientos: 1.*, uno de aducción ó de conver- 
gencia, en virtud del cual la pupila mira direc- 
tamente hacia dentro; y otro opuesto de abduc- 
ción ó de dirergenciu, que produce efecto con- 
trario; estos dos movimientos de aducción y de 
abducción se efectían en el plano del meridiano 
horizontal del globo, es decir, alrededor del eje 
vertical; 2.9, uno de elereción y depresión, en 
virtud del cual la pupila mira directamente ha- 
cia arriba ó hacia abajo: éstos se efectúan en el 
plano del meridiano vertical ó anteposterior, es 
decir, alrededor del eje horizontal; 3.%, los mo- 
vimientos ohlicuos dirigen la pupila hacia arriba 
y afuera, hacia abajo y afuera, y hacia arriba y 
adentro: se efectúan en los planos precedentes y 


' además en el dei meridiano ecuatorial, alrededor 


del eje anteroposterior. 
Los rectos laterales son los principales agentes 


cia. Se insertan exactamente en el plano del me- 
ridiano horizontal del globo, de lo cual resulta 
que no pueden inclinar el nieridiano vertical ha- 
cia dentro ni hacia fuera, sino que atraen direc- 
tamente el polo anterior, es decir, la pupila, ya 
hacia dentro, ya hacia fuera, comunicando al 
ajo un movimiento de rotación alrededor del eje 
vertical, El principal músculo de la convergen- 
cia, pero no el único, es el recto interno, y el de 
la divergencia el recto externo, aunque tampoco 
es el único que interviene en esta función. 

Los rectos superior é inferior son auxiliares 
del interno en el movimiento de convergencia; 
pero ese es para ellos un papel muy accesorio. 
Su principal misión consiste en comunicar al glo- 
bo del ojo un movimiento alrededor de su eje 
horizontal, en virtud del cual la pupila sube y 
baja. 

Hasta hace pocos años se creía que los rectos, 
superior é infeyior, eran los únicos agentes del 
niovimiento directo de elevación y descenso de 
la pupila; pero recientes investigaciones han de- 
mostrado que los oblicuos sirven indudablemien- 
te de auxiliares en esta función. En efecto, los 
dos oblicuos dirigen la pupila hacia fuera; el su- 
perior ú oblicuo mayor la dirige al mismo tiem- 
po hacia abajo y el inferior ú oblicuo menor ha- 
cia arriba. Este último, que dirige la pupila ha- 
cia arriba y afuera, deberá por consiguiente co- 
rregir la acción del recto superior, ya que éste 
lleva la pupila hacia arriba y adentro. Del pro- 
pio modo, el recto inferior, que dirige la pupila 
hacia abajo y adentro, será corregida su acción 
por la del oblicuo superior, que la dirige hacia 
abajo y afuera, 

Los movimientos oblicuos ó diagonales son 
aquellos por los cuales la pupila es conducida á 
puntos intermedios respecto de los cuatro cardi- 
nales, es decir, cuando se dirige hacia arriba 
puede inclinarse hacia fuera ó hacia dentro, y 
cuando hacia abajo también en los mismos sen- 
tidos. 

Vara terminar lo referente á la anatomía del 
globo ocular, resta decir que sus vasos y nervios 
son los oftálmicos, descritos en otro lugar. Véase 
OFTÁLMICO. 

Por lo que se refiere al desarrollo del ojo, pue- 
de sintetizarse en las siguientes líneas, copiadas 
del notable Tratado de las enfermedades de los 
ojos y de sus accesorios, por el Dr. C. del Toro 
(Cádiz, 1878): «El desarrollo real de la escleró- 
tica no se verifica hasta la segunda mitad del 
embarazo; un poco antes de esta fecha la córnea 
está cubierta de multitud de ramificaciones vas- 
culares procedentes de un grueso tronco que 
existe en los límites de esa membrana y la escle- 
rótica, cuyos vasos no empiezan á desaparecer 
hasta el quinto mes, borrándose en seguida. La 
coroides se forma al fin del quinto mes, ¿expen- 
sas, según Remak, de la hoja externa de la ve- 
sícula ocular; se detiene al principio hacia el 
borde del cristalino, al que sobrepasa luego for- 
mando una especie de membrana papilar; la co- 
roides presenta en esta época, hacia atrás y aba- 
jo, una hendedura ancha, que va estrechándose, 
y por último se cierra. El iris no se presenta 
hasta mediados ó fines del tercer mes, bajo la 
forma de un círculo estrecho incoloro, que poco 
á poco va cubriendo todo el espacio pupilar, con- 
trayendo adherencias por su centro (membrana 
pupilar) con la cápsula del cristalino. Esa mem- 
brana pupilar va poco á poco desgastándose, 
hasta que desaparece en el séptimo mes, aunque 
todavía quedan por mucho tiempo algunos tro- 
citos de ella adheridos al borde pupilar del iris. 
La retina, formada á expensas de la hoja ante- 
rior interna de la vesícula ocular secundaria, es 
perceptible hacia la cuarta semana, pero no al- 
canza su perfecto desarrollo hasta unos dos me- 
ses antes del nacimiento, época en que pierde 
vor completo la multitud de pliegues que tenías 
desde la mitad del tercer mes. Los párpados apa- 
recen al fin del tercer mes, pero unidos uno y 
otro y sin separarse por completo hasta poco más 
de dos meses antes de nacimiento. La conjunti- 
va se forma al mismo tiempo que los párpados y 
las vías lagrimales, hacia el fin del cuarto mes, 
lo mismo que la glándula lagrimal, que al prin- 
cipio es una granulación epitélica Tena.» Las 
modificaciones ó suspensiones de desarrollo de 
estas distintas partes explican las desviaciones 
orgánicas ó anomalías congénitas, de que se hará 
mención más adelante. 

Expuestas las consideraciones que preceden, 
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hay que conocer la fisiología del ojo, comenzan- 
do por «escribir la refracción de la luz en dicho 
órgano. En el artícnlo VISTON se explicará el me- 
canismo íntimo de la misma. 

Los rayos luminosos emanados de un punto 
lejano, r que llegan al ojo, son relractados por la 
cornea de tal modo, que se reunirian proxima- 
mente á 10 milimetros por detrás de la rotura 
si no sufrieran otra desviación. Pero el cristali- 
no los refracta á su vez y los hace más conver- 
geutes, reuniéndose de este modo en la retina. 
En la córnea y en las dos superficies anterior y 
posterior del cristalino es donde se verilica la 
mayor refracción, pero se observa otra más pe- 

ueña entre las diferentes cajas del cristalino. 

extremidad anterior del eje de este sistema 
de superticies refringentes, el eje óptico, se en- 
cuentra cerca del vértice de la cornea; su extre 
midad posterior se halla situada en medio del es- 
vacio que separa la mancha amarilla de la papi- 
ja del nervio óptico. . 

Para seguir la marcha de los rayos luminosos 
å través de un sistema de superficies relringen- 
tes de esta especie, y determinar la situación de 
las imágenes que se forman, es preciso conocer al. 
gunos puntos cardinales del eje óptico, puntos 
cuva situación depende de la estructura de toto 
el sistema de la curvadura y de la relación de re- 
fracción de los medios. Estos puntos cardinales 
son: 

1.2 Los dos puntos focales. Todo rayo que, 
antes de ser refractado, pasa por el primer loco, 
se hace, después de su refracción, paralelo al eje. 
Todo rayo que, antes de su refracción, es para- 
lelo al eje, pasa, después de la refracción, por el 
segundo foco, y todos los rayos que parten de un 
punto situado en un plano perpendicular que se 
eleve sobre el eje del primer punto focal, son pa- 
ralelos entre sí despues de la refracción. 

2.2 Los dos puntos principales. Todo rayo 
que, antes de la refracción, pasa por el primer 
punto principal, pasa despues por el segundo, y 
todo rayo que pase por un punto cualquiera de 
un plano elevado sobre el eje, perpendicularmen- 
te al primer punto principal (»rómer plano grin- 
cipal ), pasa por el punto correspondiente de un 
plano análogo elevado sobre el eje, al nivel del 
segundo punto principal (segundo plano princi- 
pal). Se puedo, pues, considerar el segundo pla- 
no principal como la imagen óptica del primer 
plano principal; en efecto, son las únicas imáge- 
nes correspondientes que tienen las mismas di- 
mensiones y dirección. La distancia del primer 
punto principal al primer foco se lama prime- 
ra distancia foral principal, y la distancia del se- 
gundo punto al segundo foco se llama segunda 
distancia focal principal, ó simplemente distan- 
cia focal, 

3.2 Los dos puntos nodales. Todo rayo que, 
antes de ser refractado, se dirige hacia el prinser 
punto nodal, se dirige después de la refracción 

acia el segundo, y los rayos resultan, antes y 
después de la refracción, paralelos entre sí. 

Listing ha dado las cifras siguientes para la 
posición de los puntos cardinales en un ojo es- 
quemático: 1.” El primer foco se halla å 12,8326 
milímetros por delante de la córnea; el segundo 
á 14,6470 detrás de la superficie posterior «el 
cristalino. 2,” El primer punto principal está á 
2,2748 milímetros detrás de la superficie ante- 
rior de la córnea, y el segundo á 2,5724 detrás 
de la misma superficie. 3. El primer punto no- 
dal se halla á 0,7580 milímetros por delante de 
la superficie posterior del cristalino, y el segundo 
å 3,602 por delante de la misma superficie, Co- 
nociendo esas cifras, es fácil hacer un trazado de 
la marcha de los rayos Juminosos y determinar 
la situación de las imágenes. 

¿En qué membrana del ojo se efectúa la impre- 
sión? Pasada con Keplero la época en que se con- 
siderab a! cristalino como órgano de la visión, 
se ha convenido generalmente en que la impre- 
sión se efectúa en la retina. Sin embargo, algu. 
nos fisiólogos han defendido que eso sucedía en 
la coroides y no en la retina, teoría que (como 
indica el Dr, del Toro, e, cit. ) es insostenible. 
«Par lo pronto, si fuera exacto, tendríamos que 
el ojo sería el iniro punto del organismo en que 
OS nervios no sirviesen para las sensaciones: ade- 
más, dehería ser más clara la visión en las par- 
tes, como las próximas á la ora serrata, en que 
la coroides os menos perceptible y menos la re- 
tina, lo cual no sucede así. » 

¿Cuál es la naturaleza de la sensación visual? 
Según Echegaray (Teorias modernas de da Fi- 
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sica) la visión consiste en la determinación de 
vibraciones en el nervio óptico por medio de 
las vibraciones ¿tereas que recibe. En el artien- 
lo Visión se expondrán teorías y hechos que aqui 
resultarían inoportunos. 

¿Qué elementos anatúmicos son los formados 
para la visión? Según todas las observaciones y 
experimentos de los fisivlogos, y los datos sumi- 
vistrados por la Anatomía comparada, la parte 
externa de los bastoncillos y conos de la retina 
es aquella en que se verilica la impresión. Por 
eso se ve que la papila óptica, en la que no exis- 
ten esos elementos, no se impresiona por la luz; 
que en la forea centralis, donde sólo hay conos, 
la visión es más perfecta; que la sigue en sensi- 
bilidad visual el resto de la mácula Jútea en que 
los conos son numerosísimos y aparecen rodeados 
de un círculo de bastoncillos; que cerca de la 
mácula lútea cada cono está rodeado de varios 
círeulos de bastoncillos y allí es más obtusa la 
sensibilidad, y que á medida que se llega cerca 
de la ora serrat, punto en que los conos son ra- 
rísimos y hay pocos bastoncillos, va extinguicn- 
dose gradualmente la facultad visual, 

Debería hablarse ahora de los fenómenos que 
se relacionan con la transmisión de la imprestón 
y la recepción en el cerebro; pero esos asuntos 
serán estudiados en el artículo Visión. Bastará 
decir que las principales cuestiones que se retie- 
ren å la fisiología de la visión son estas: ¿Porqué 
se ven los objetos directos, pintindose inverti- 
dos en la retina? ¿Por qué existiendo dos imáge- 
nes, una en cada ojo, no se ven los objetos do- 
bles? ¿Cómo se aprecian la distancia y volumen 
de los objetos? ¿Cúmo se aprecia el estado de re- 
poso ú de movimiento en los cuerpos? 

Para terminar el estudio del ojo en la especie 
humana, hay que decir algo de sus enfermeda- 
des, asunto que ha dado origen á muchos é im- 
portantes libros (V. OFTALMOLOGÍA) y á intere- 
santes discusiones en los Congresos medicos y 


sociedades científicas. La mayoría de los autores 


han clasificado las enfermedades del aparato vi- 
sual según la parte del ojo en que se desarro- 
llan, y así se dice enfermedarles de la conjunti- 
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va, de la córnea, de la esclerótica, del iris, del 
cristalino, de la retina, etc.; sin embargo, otros 
oftalmologos afirman «que esa agrupación de en- 
fermedades por la mensbrana que las padece tie- 
ne entre otros el inconveniente de describir su- 
cesivamente afecciones muy heterogéneas y exige 
multitud de repeticiones. Para evitar esto pre- 
sentó el Dr. Delgado Jugo al Congreso médico 
español de 1864, en su Iinsayo sintetico del diug- 
nóstico en ciertas enfermedades de la vista, la 
clasificación siguiente: 1.2 Afecciones inflamato- 
rias. 2.0 Afecciones no inflamatorias. El primer 
grupo lo dividía en afecciones inflamatorias de 
la región externa anterior, de la media y de la 
interna posterior, considerando comprendidos en 
la primera de estas regiones ú los pirpados, la 
conjuntiva, la esclerótica, la córnea y el aparato 
lágrimonasal, en la segunda las dos cámaras, 
anterior y posterior, el iris y el cristalino, y en 
la tercera el cuerpo vítreo, la coroides y la reti- 
na. El segundo grupo comprendía: 1.9 las afec- 
ciones anatómicas ó ambliópicas, cuya acción 
patológica produce en último término la dimi- 
nución ó perdida de sensibilidad del aparato 
nervioso del oju; 2,9 las alteraciones de trans- 
parencia en los medios refringentes «del ojo y los 
estados anormalis de la refracción úptica y dle la 
acomodación; 3.2 la pérdida de con espondencia 
norma} de los ejes ópticos por desviación en los 
movimientos de los ojos, 

El Dr. del Foro (uno de los discípulos predi- 
lectos de aquel eminente médico venezolano, que 
durante muchos años ejerció en Madrid) juzga 
dicha clasificación en estos terminos: «Como el 
examen más superficial demuestra. hay multi- 
tud de enfermedades no comprendidas en la cla- 
sificación que acabo de indicar. En efecto, un 
vicio de conformación del ojo, ¿en qué clase po- 
drá colocarse? Las inflamaciones de Jos huesos 
de la orbita, ¿en qué parte se descrihirán? Es- 
tas y otras vellexiones análogas me obligaron á 
modificar la clasificación de mi maestro. » He 
aquí ahora la clasificación de las enfermerlados 
de los ojos y de los accesorios, según el Dr. del 

oro; 


Ordenes 


Compatibles con la vida, pero no con la visión. 
Compatibles con la vida y con la visión. 


De cada una de las membranas del ojo. 


Clases 
' 1.2 Incompatildes con la vida, 
1,% Desviaciones orgánicas, 4 2.2 
3,2 
1.2 De la órbita. 
. . 2.1.2. De los párpados. 
a . 
2. ( ne PA añ amatorias 3,2 Del aparato ligrimonasal. 
heia MUS N SUS CURSE 40 Dela totalidul del ojo. 
cuencids). o. 0... + 5.2 De la conjuntiva. 
6.2 
. . 1.2 Neurosis 
a . . 
3.% Afecciones nerviosas. . -$ 2.2 Neuralgias. 


4.% Lesiones de la refracción 


y de la acomodación.. . . .( go 


5,2 
6.% Producciones orgánicas. 
7.2 Lesiones traumáticas. 

Todas estas enfermedades han sido ó serán es- 
tudiadas en artículos especiales, por lo cual sólo 
es oportuno aquí la enumeración de algunas de 
ellas. Así, por ejemplo, las derivaciones orgá- 
nicas incompatibles con la vida y ccn la vi- 
sión comprenden la anopsiæ y la ciclopsia; las 
compatibles con la vida, pero no con la visión, 
son la anopsia con integrvlad cerebral, la mrga- 
loftalmía, el ablefaron, la lagoftalmía, el sim- 
hlefaron, el anquiloblefaron, el bl farofimosis, la 
aniridía, la acoria, la iridodiastasis y el coloho- 
ma de los párpados, de da coroídes 6 del nervio 
óptico; y las compatibles con la vida y con la vi- 
sión, son la mirroftalmío el euriblefaron, la ble- 


Faroptosis, el ezácantus, el crerantis, el iridocola- 


boma, la policoria, el corestenoma y ciertas ano- 
malias anatómicas. 


-OJo DE BUEV: Bot. Varias son las plantar 
que se designan en castellano con este nombre 
vulgar, coincidiendo todas en ser plantas ¡erte- 
necientes à la familia de las Compuestas y te- 
ner las cahezuelas. de tamaño reguiar ó grande, 
radiadas y generalmente amarillas. La más ro- 
mün de las especies espontáneas en España ne 


2 Lesiones de la refracción por alteración 
Lesiones de la refracción conservándose la transparencia, 
Lesiones de la acomodación. 


Lesiones ó alteraciones en la visión binocular, 


i 


de la transparencia. 


reciben esta denominación es el Buphthalmum 
acuaticum. Linneo, especie vulgarísima que flo- 
rece al fina] de la primavera y comienzos del ve- 
rano. También se da alguna vez este nombre á 
otra especie que habita en las mismas condicio- 
nes y cuya denominación científica es la de Pa- 
lenis spinosa Cass. Las plantas cultivadas en 
los jardines, y designadas con idéntica denomi- 
nación popular, son también varias, y entre ellas 
dehen citarse en primer término el Buphthal- 
mum solirifolium D.C., y el Chrysanthemum 
coronarium L., ambas pertenecientes á la fami- 
lia antes citada. 

En la isla le Cuba suele aplicarse este nom- 
bre á plantes de familia muy diversa y que nada 
tienen de común en sus flores con las indicadas 
anteriormente. Son plantas pertenecientes á la 
familia de las Leguminosas, subfamilia de las 
papilionácess, y en las que las semillas son re- 
dondas y de gran taniaño, comparándose por es- 
to con el ajo de un buey, por este órgano y no 
por la inflorescencia romo en las especies euro- 
peas antes citadas. De las esperies americanas 
que se hallan en el caso de merecer este nombre 
porel tamaño y forma de sus semillas, citare- 
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mos en primer término las especies del género 
Mucuna(M. urens, M. pruriens, ete.) y la Ca- 
navallía refiera Hook., alguna de las cuales ha 
sido llamada también por las mismas razones ojo 
de asno. 

— OJO DE BURRO: Bot. OJO DE BUEY. 


-OJo bx Cristo: Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Liliáceas, 
cuyo nombre científico es el de Ornithogalum 
arabicum L. Los jardineros suelen llamar tam- 
bién así å la Inuula Uculus Cristhi de la fami- 
lia de las Compuestas. 


- OJO DE GALLO: Bot, Nombre vulgar con que 
se designa en Mejico una planta perteneciente á 
la familia de las Compuestas, y conocida entre 
los botánicos por la denominación sistemática de 
Sanvitalía procumbens D. C. 


-0J0 DE PERDIZ: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una especie de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Ranunculáceas, tribu 
de las ranunculeas, cuya denominación sistená- 
tica es la de Adonis estivalis L., especie cuya Hor, 
de color rojo vivo, se presta á cultivo, y que ha 
sido, y aún es, objeto de alguna aplicación en la 
Medicina popular. 

= OJo DE PERDIZ: Agrie. Enfermedad que su- 
fren los árboles. Es una especie de griseta de un 
color amarillo blanquecino, muy húmeda y con 
muchos hongos microscópicos. Se diferencia de 
las demás grisetas por su forma especial, que 
ocupa en el tronco un espacio redondeado ó es- 
pecie de bolsa que comunica con la parte exte- 
rior del árbol por un pequeño agujero de bordes 
obscuros y redondeados del tamaño de una mo- 
neda de media peseta. Esta enfermedad muy ra- 
ras veces se extiende en el sentido longitudinal 
del árbol, como sucede con Jas grisetas. 

Otros autores consideran esta enfermedad co- 
mo una kupe, la que se presenta en un nudo 
compacto, de color más obscuro. Recomiéndase 
para el caso el sondeo de todos los nudos que 
ofrezcan este carácter, con el objeto de conocer 
si la madera padece esta enfermedad, 


—030 DE PERRO: Bot, Nombre vulgar que 
suelen aplicar en el Perú á una especie de plan- 
tas perteneciente á la familia de las Portulacá- 
ceas, y conocida entre los botánicos bajo la deno- 
minación de Calandrinia paniculata D. ©., es- 
pecie que tiene aplicaciones médicas, 


— OJ0 DE RATÓN: Bot. Nombre vulgar perua- 
no que sirve para designar una planta pertene- 
ciente å la familia de las Fitolacáiceas, y cuyo 
nombre científico es Jtivina humilis D. C., con- 
siderada como medicinal en dicho país. 


— OJO DE SAMURO: Bot. Nombre vulgar apli- 
calo en Venezuela á la Mucuna pruriens D. C.. 
perteneciente á la familia de las Legumino- 
sas. 

-030 DE VENADO: Bot. Nombre vulgar que 
dan en Colombia á las semillas de la dYucuna 
mautisiana, especie perteneciente å la familia de 
las Leguminosas, y la cual es usada por los na- 
turales para curar las mordeduras de las serpien- 
tes. 


-OJo DE VENUS: Bot, Nombre vulgar con el 
cual designan en Méjico una especie do plantas 
perteneciente á la familia de las Acantáceas, y 
suyo, nombre científico es Thunbergia alata 
Hook. 


-030 DE AGUA ó de LAS LLAMADAS: Geog. 
Sierra de la isla de Cuba, en la prov. de Santa 
Clara. Es el nombre que toma en los términos 
de Yaguajay y Mayajigua, la continuación de la 
cadena que viene desde el territorio de Santa 
Rosa, dividiendo á estos tres terrenos en dos re- 
pones Mamadas de Abajo y de Arriba que se 

allan á la falda meridional de la cordillera que 
se llama Ojo de Agua, desde un abra que sirve 
para las comunicaciones de la hacienda Centeno 
y Meneses, que hasta allí da su nomire á la mis- 
ma cordillera. Corre al E., hasta que al 8.0, de 
Mayajigua, después de otra abra, toma el nom- 
bre de Lomas de la Canoa. El mismo nombre de 
Ojo de Agna Ieva un ramal de la inmediata sie- 
rra Mata Hambre. 

- 030 DE AGUA: Ceog. Dep. de la prov. de 
Santiago, Rep. Argentina: está dividida en los 
cuatro dists. Ambargasta, Ojo de Agma. Alga- 
rrobos y Aguilas. Ojo de Agma. sit. en el valle 
que forman las sierras de Sumampa y Ambar- 
gasta, es cab. del dep. Tiene unos 1200 hahi- 
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tantes y está sit. á unos 275 kms, al S. de la ca- 
pital. Algarrobos es un pequeño centro de pobla- 
ciun con escuela. 


-Ouo DE AGUA: Geog. Pueblo del dist. y de- 
partamento de Chalatenango, Rep. del Salvador, 
sit. á corta distancia de la orilla dra. del Sum- 
pul y al N. del extremo oriental del cerro Can- 
shagua, distante 32 kms. al N.N.O. de la cabe- 
cera del dep.; 890 habits. Cultívase añil y mu- 
chos cereales, 


- Oo DE LEóN: Geog. Sierra de Méjico, en- 
tre Santa Barbarita, fracción del municip. de 
Ciudad del Maíz y San Nicolás de los Montes, 
ambas poblaciones del part, del Maíz, est. de 
San Luis Potosí. La sierra es escabrosa y se ha- 
lla revestida de vegetación exuberante. 


—-0Oso DE LIEBRE: Geog. Laguna de Méjico, 
en el litoral del Territorio de la Baja California. 
Es la mas extensa y la más meridional de las 
tres que se hallan en la costa de la bahía de Se- 
bastián Vizcaíno. Nunca ha sido bien reconoci- 
do, y respecto de su extensión existe todavía 
gran diversidad de opiniones. El capitán Scam- 
mon, cuyo uombre se da también á dicha lagu- 
ha, cree que el extremo oriental de ella dista 
unas 35 millas de su entrada, y que su anchura 
varía de 4 4 5 millas, Está cubierta de pequeños 
islotes y de bancos de arena, que se descubren 
en la baja mar. Hacia el S. de la laguna prin- 
cipal se extiende un brazo, que es navegable, y 
lleva el nombre de laguna del Fuerte, con una 
extensión de 8 millas. 


-OJo pEL Taro: Geog, Ensenada de la isla 
de Cuba, prov. de Santiago, y part. de Manza- 
nillo, sit. en la costa S.K., en la falda meridio- 
nal del cerro de su nombre. Grau parte de sn 
sinuoso contorno es de playa y el resto acantila- 
do, abriendo al E. por la punta Brava y al O. 
por la del Toro. La ensenada está dividida en 
dos por una punta de piedras que avanza mucho 
al E., denominada del Gato, Corre de una á otra 
de dichas puntas por espacio de 9 millas un 
arrecife peligroso y lleno de escollos, que ar- 
queando la vertiente al S. se divide en tres par- 
tes por dos quebrados: la más amplia abre á la 
ensenada más oriental y la otra mira å la ense- 
nada occidentai. En ésta, junto á la punta del 
Gato, se halla un cayuelo. La ensenada, que es 
abundante en pesca de careyes y tortugas, ape- 
nas es frecuentada por algunos buques menores 
de pescadores ó de cabotaje con Cuba, para don- 
de se extraen algunas maderas y el ganado de 
cerda que se sube á coniprar al inmediato canal 
del Ojo del Toro, por la serventia que viene de 
Vicana. La ensenada ofrece 6 brazas de fondo, 
es poco resguardada, y por los arrecifes peligro- 
sa. || Cerro cónico y de apariencia volcánica en 
el grupo occidental de la sierra Maestra, parti- 
do de Manzanillo, isla de Cuba, sit. 433 kms. å 
harlovento del promontorio del Cabo de Cruz, 
Es uno de los puntos más elevados de la sierra 
Maestra, y se calcula sv altura en 1003 m., ha- 
llándose å harlovento del pico de Tnrquino y al 
5.8.0. de Manzanillo. Su masa se eslahona por 
muchos puntos con las demás alturas inmedia- 
tas; en las faldas septentrionales de sus depen- 
dencias nacen el río Niguerd, el Sevilla, el de 
Limones y otros varios arroyos. Por el O, le fal- 
dea el arroyuelo de su nombre, por el E. el 
del Pilón, y por el S. sigue su hase la vereda de 
Vicana á la ensenada del Ojo del Toro. Este pi- 
co; por su altura, es visible á muchas leguas de 
distancia en el mar; su aspereza y el estar cu- 
bierto de hosques firmes de caoha, cedros, pinos, 
brasiletes y maderas «duras, sólo permite visi- 
tarle á los pocos colmeneros que se aventuran á 
ello (Pezuela, Diccionario de Cuba). 


OJOCALIENTE: Geog. Part. del est. de Za- 
catecas, Méjico. Tiene por límites: al N. el par- 
tido de Zacateras y el de Salinas de San Luis 
Potosí; al E. el de Pinos: al $. el est. de Agnas- 
calientes, y al O. el ya mencionado de Zacatecas, 
El part, cuenta con 12500 habits., y se halla di- 
vidido en dos municips.: Ojocaliente y San Fran- 
cisco de los Adames. Municip. del part. de su 
nombre, est, de Zacatecas, Méjico, Linda de X. 
con el part. de Zacatecas y el dle Salinas de San 
Luis Potosi: al E, econ el de Pinos; al S, con 
la municip. de San Francisca de los Adames, y 
al O. con el mismo part. «de Zacatecas. Tiene la 
municip. £600 habits.. v comprende los lugares 
siguientes: Ciudad de Ojocaliente: haciendas de 
Santa Elena, Chepingue, Buenavista, Conce] 
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ción, Tlacales y El Refugio, y 29 ranchos. $ Cin. 
dad cabecera de la municip. y part. de su nom- 
bre, est. de Zacatecas, Méjico, á 40 kms. al S, E 
de la cap. del est. En su jurisdicción existen 
algunas minas abandonadas. 1 Hacienda del par- 
tido y municip. de Aguascalientes, Méjico, á 4 
kms. al E, de la cap. del est. Posee un manan- 
tial de aguas claras á incoloras; no tienen olor ni 
contienen gas hidrosulfuroso, peru exhalan con- 
tinuamente el gas ácido carbónico, enrojecien- 
do débilmente el papel de tornasol: su sabor es 
poco pronunciado, ácido y no desagradable, Es. 
tas aguas surten los hermosos baños que existen 
al pie del manantial, así como á los no menos 
elegantes denominados de los Arquitos, que son 
en la actualidad los más concurridos por estar 
más cercanos å la e, I Baños de agua termal 
muy frecuentados, en el municip. de Santa Ma- 
ría del Río, est. de San Luis Potosí. Su tempe- 
ratura se eleva å 25% centígrados; contiene el 
agua sales de sosa y de magnesia, 


OJOCUAPA; Grog. Rio d> Nicaragua; desagua 
en la costa oriental del lago de Nicaragua, entre 
el río Acapaya y el estero Catarina. 

OJOS (Los): Geog. Río de la prov, de Valen- 

cia, más bien azarbe qne río, pues dehe por com- 
pleto su caudal á las filtraciones prodneidas en 
a arrozales de Alherigue y Masalaves, y á los 
escapes de la acequia Real. Tiene unos 12 kiló- 
metros de long., y corre próximamenee hacia 
Levante por entre las tierras cultivadas llegan- 
do más abajo de Alcira á la margen izq. del 
Júcar, al cual entrega en épocas normales más 
de 8 m.” de agua por segundo. A la orilla iz- 
quierda del río de los Ojos llega la rambla Se- 
ca, de gran long. y eurso temporal, que nacien- 
do en los derrames orientales de la Coluita se 
dirige por entre Carlet y Benimodo å los lanos 
de la Rivera, donde en tiempos secos aparece el 
cauce en muchos sitios borrado por las labores 
(Cortázar y Pato, Descripción de la prov. de Va- 
lencia). 

- Osos ALBOS: Geog. Sierra de las provs. de 
Segovia y de Avila, Es la más septentrional y 
la menos importante de las cuatro que atravic- 
san la prov.; nace en lo cordillera Carpeto-vetó- 
nica y muere cerca de Urraca-Miquel, después 
de haber atravesado una parte de la prov. de Se- 
govia y de haber servido å ésta y á la de Avila 
como límite con unos 3 kms. de long. Dentro 
por completo de la prov. de Avila sólo corre la 
sierra de Ojos Albos unos 7 kms. Dirígese su ci- 
ma de N.E. å S.O., elevándose sus puntos más 
notables, que son cerro del Calvario y cerro de 
Campo-Azálvaro, á poco más de 1 500 m. sobre 
el mar. A Levante del último cerro se halla el 
collado de la Cruzde Hierro á 14*6 m. de alti- 
tud. La falda S.E., de variable inclinación, des- 
ciende å los llanos del Campo-Azálvaro, y la del 
N.O. seextiende hasta los pueblos de Aldeavie- 
ja y Ojos Albos. Tiene esta sierra algunos enci- 
nares y buenos pastos, cultivándose en sus lade- 
ras el trigo, la cebada y el centeno. La sierra de 
Ojos Albos está unida é la de Malagón, que al 
S. de ella se extiende por un collado de 4 kiló- 
metros de Jong. que limita por el O. la Hanura 
de Campo-Azalvaro, á la cual domina ligera- 
mente. Este collado, que por su escasa impor- 
tancia sin duda no tiene nombre particular, se 
dirige de N. á S. y sirve de obstáculo y barrera 
á las aguas del Campo Azálvaro que, obligadas 
å buscar salida, rompieron en su tercio mas oc- 
cidental la sierra de Ojos Alhos, formando el 
abra por donde actualmente corre el río Volto- 
ya (Martín Donayre, Descripción de la prov. de 
Avila). | Lugar con ayunt., p. j., prov. y dió- 
cesis de Avila; 284 hahits. : sit. al pie de las sie- 
rras de Avila y cerca del río Voltova. Terreno 
montuoso; cereales, legumbres y bellota. 

- Osos Necros: Geog. Lugar con ayunta- 
miento. p. j. Ce Albarracín, prov, de Teruel, 
dióe. de Zaragoza; 1326 habits. Sit. en los con- 
fines con la prov. de Guadalajara, al E. de los 
montes llamados la Menera. Terreno llano en 
gran parte; cereales, vino y azafrán; cría de ga- 
nados: sal. 

oJÓS: Grog. V. enn ayunt., p. j. de Cieza, 
prov. y diñc, de Murcia: 1168 habits. Sit. en 
la orilla dra, del río Segura, cerca de Blanca y 
Ulea, Terreno escabroso er gran parte; cereales, 
naranjas, linnes, aceite y esparto. 


OJOSMÍN: Breq. Cerros del Uruguay, en el 
dep. de Flores. Toman su nombre del de uno de 
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los últimos caciques indígenas, que habitaba con 
su tribu por aquellas inmediaciones, || Arroyo 
del Uruguay, en el dep. de Flores. Nace de los 
cerros del mismo nombre, y corriendo de S.E. 
á N.O. afluye en el arroyo Grande, 


OJOTA: f. Especie de calzado que usaban las 
indias, el cual era å modo de las alpargatas de 
España. Dábalas el novio á la novia al tiempo 
de casarse; si era doncella, se las daba de lana, 
y si no, de esparto, 

Una de las ceremonias del casamiento, era ir 
el desposado á casa de la desposada, y poniala 
uv zapato como el alpargate, que llaman oJoTa. 

ANTONIO DE HERRERA. 


—Oyora: Geog. Río de Siberia, en la provin- 
cia del Litoral. Nace en los montes Stanovni, 
corre al S. E., S. y S.O. formando un gran arco, 
y desagua en el Mar de Ojotsk á los 300 kiló- 
metros de curso, Su afl. más importante es el 


Ark. 


OJOTSK (MAR DE): Geog. Gran mar casi in- 
terior formado por el Océano Pacífico en la cos- 
ta septentriona de Asia; su nombre ruso es 
Okhotskoie More. Limitado al S. y S,E. por la 
cadena que forman las islas Kuriles, queen arco 
de círculo se extiende «desde la costa oriental de 
la isla de Yeso å la punta S.O. de la península 
de Kamtchatka, el Mar de Ojotsk baña la ver- 
tiente septentrional de aquélla, después la ver- 
tiente oriental de Sajalin, y en el extremo N. de 
la gran isla penetra hacia el O. á lo largo de la 
costa septentrional de la prov. del Litoral de la 
Rusia siberiana; desde aquí la costa vuelve rápi- 
damente al N.E. siguiendo paralela å los montes 
Stanovoi, hasta Ojotsk, en donde recobra mo- 
mentáneamente la dirección O. A partir del ån- 
gulo N.F. de la bahía de Penjina, el litoral se 
inclina al S. hasta dar frente al extremo de la 

wnínsula de Taigonoss, desde donde con una 
inflexión al S.O. lega cerca del paralelo 560 la- 
titud N., y desciende en seguida al S.S. E. has- 
ta la punta Lopatka de la península de Kamt- 
chatka; el desarrollo de todo este litoral es de 
8500 kms. El Mar de Ojotsk está comprendido 
entre los 44-62? 16 lat. N. y 139-1679 long. X. 
Madrid; su sup.es, según Kriimmel, de 1507609 
kms?. Partiendo del extremo S. de la península 
dle Kamtchatka, ó sea desde el Cabo Lopatka en 
dirección al N.; los principales accidentes que se 
encuentran en el litora) son: el río costero Opala, 
que nace cerca del volcán Opalnaia Sopka, visi- 
ble desde el mar å larga distancia; el Cabo Ut- 
kalotski; la bahía de Penjina, que separa de la 
de Ghijiga ó Gischiga la península de Taiyonoss, 
terminada en el Cabo Arnohitehinskit; á la altu- 
ra del Cabo Piaghin, límite S. F. de la bahía de 
Tama, se encuentra el grupo de islas de este nom- 
bre; la bahía de Babuchkina con los golfos Chki- 
perof y Srednii: la extensa bahía de Taui, limi- 
tada al E. por el Cabo Bligan y al O. por el Du- 
g£hinskú, en la cual vierten sus aguas cuatro ríos 
y encierra numerosas islas, entre otras la llama- 
da Olski, de más de 1000 m. de elevación; la ra- 
da de Ojotsk, cerca de la orilla de este nombre, 
formado por el estuario del Ojota; los cabos Nog- 
dan, Jomagda, Nniechnii, protegiendo el último 
el puerto de Aian, cerca del cual se encuentra la 
factoría de la Compañía Ruso-americana; el gran 
golfo formado por el importante río Ud y divi- 
dido en las tres hahías de Ud, de Tugur y de Ul- 
ban; y por último, el Marde Ojotsk baña la par- 
te N.O., N. y E. de la isla Sajalin, en donde 
forma las grandes bahías de Narlajda ó de la Fs- 
heranza, de Terpieniie ó de la Paciencia, y la de 
Aniva. La costa N.E. de la isla de Yeso y laca- 
dena de las Kuriles completan el litoral, 

Sehún Kriimmel, la profundidad media del 
Mar de Ojotsk es de unos 1515 m, La tempera- 
tura media del agua es en primavera de — 1° 96 
en Ojotsk y de -4°14 en Aian: en el estío es de 
+11 85y +10*77 respectivamente;aunquecom- 
prendida entre los 44 y 62° de lat., este mar es 
verdaderamente polar por el rigor de su clima: 
&urante el invierno casi toda su superficie se con- 
gela bajo la acción de los vientos huracanados 
del N.O. Las brumas que constantemente locn- 
bren se transforman á menudo en finísima Nuvia, 
dándole un aspecto tan sombrío que Krusens- 
tern le lama Var obominable, 

La fanna del Mar de Ojotsk cuenta principal- 
mente muchas especies de focas y delfines y tres 
especies de ballenúpteros. cuya taza es tan pro- 

uctiva que, la verificada en el período de 1847 
Texo AIV 


. frente y los OJUELOS, y risueño oye las alaban- 
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á 1861, aleanzó un valor de 650 millones de pe- 1 
setas. Hay también gran cantidad de aves acuá- 
ticas; los peves abundan, especialmente el sal- 
món, y entre las numerosas clases de moluscos 
hay 10 que son exclusivas Je este mar, así como 
los crustáceos, que en su mayor parte forman 
también una fauna especial, 

El único puerto que merece ser citado es el de $ 
Aian, por el cual abandonó en 1844 la Compa- 
ñía Comercial de la Amúrica Rusa el de Ojotsk, 
en que primeramente se había establecido; Chi- 
jiga, Nikolaievskii, Tighilsk, Bolcherictyk y 
otras localidades de la costa O. de Kamtchatka 
no tienen importancia. 

Además de los kamtchadales, habitan las ori- 
llas del Mar de Ojotsk los koriatsk al N.E. y 
parte de la península de Kamtchatka, los tun- 
guses lanutes en los montes Stanovoi y los ku- 
riles en las islas de este nombre, 


OJTA: (scog. Río de Rusia, en el gobierno de 
San Petershurgo; nace en la frontera de Finlan- 
dia, corre hacia el S., y desagua en el Neva por 
el arrahal de San Petersburgo que leva el nom- 
bre del río, 


OJTARSKIA: rog. Lago de Rusia, en la pro- 
vincia de Kuban y en la costa oriental del Mar 
de Azof. En verano las aguas se separan y se 
forman varios lagos aislados, 


OJUEL: Geog. Lugar del ayunt. de Cabrejas 
del Campo, p. j. y prov. de Soria; 26 edils. 

OJYUELO: m. d. de oso. U. frecuentemente 
en pl. por los ojos risueños, alegres y agraciados, 


Si el niño es generoso y altivo, serena la 


zas; y los retira, entristeciéndose, si le afean 
algo. 
Saavienka FAJARDO. 


Por los OJUELOS traviesos 

Que adoro, y ya Hamo mios, 

Hace mi amor desvavios. etr. 
Tirso pe MoL1Ixa, 


- OsvEtos: pl. En algunas partes, anteojos 
para leer. 


~ OyvELOSs: Geog. Municipalidad del segundo 
cantón, ó sea de Lagos, est. de Jalisco, Mejico; 
16800 habits., distribuídos entre la Villa de 
Ojuelos, las cuatro haciendas denominadas Chi- 
mempas, Encinillos, Juachi y Matancillas, y 19 
ranchos. 


- Oyurtos Artos: Geog, Aldea del ayunt. y 
p. j. de Fuenteovejuna, prov, de Córdoba; 81 edi- 
ficios. 

= OsreLos Bagos: Geog. Aldea del ayunt. y 
p.j. de Fuenteovejuna, prov, de Córdoba; 40 
edifs. 

OKA: Geog. Río de la región central de Rusia, 
afl. derecho del Volga; nace en la parte meridio- 
nal del gobierno de Orel, junto al límite del de 
Kursk, 4 3 kms. de la v. de Otehki y á 257 
m. dealt. La longitud de su curso es de 1495 
kms. de long., teniendo en cuenta todas las si- 
nuosidades, La cuenca del Oka propiamente di. 
cho abraza una extensión de 241 395 kms.?, y 
de 319 338 con las cuencas de sus afls., sup. que 
comprende casi toda la antigua Moscovia, Este 
río presenta la particularidad de ser una verda- 
dera frontera etnográfica, pues los habits. de la 
cuenca del Volga, hasta la confl. del Oka, son 
rusos de raza más ó menos pura, y más allá de 
este río comienza el país poblado por las tribus 
turcas y finesas. El Oka, que atraviesa directa- 
mente, ó por sus afls., 10 gobiernos, y es nave- 
gable desde Jos 75 kms. de su origen, constitu- 
ye una de las importantes arterias comerciales 
de la Rusia europea; hace algunos años el trafi- 
co que se hacía por este río representaba un va- 
lor de más de 30000000 de pesetas, pero en la 
actualidad apenas lega á 20 millones, por la in- 
fluencia desfavorable que para Ja navegación por 
el Oka han ejercido la construcción de numcro- 
sas vías férreas y la inmensa cantidad de arena 
que se va acumulando en su fondo y dificulta el 
paso de las embarcaciones. 


- Oka: Greg. Río de la Siberia, en el gobier- 
no de Irkutsk. Nace en los montes Saian, corre 
al N.O., N.E. y N., y desagua en la orilla iz- 
quierda del Angara inferior; 250 kms. de curso, 

OKANAGAN: Geog. Río de la Colombia Britá- 


nica y de Jos Estados Unidos. Nare en los mon» 
tes de Oro, hacia los 51* de lat. N.; cereal 0, | 
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y al 3., forma el lago de Okanagan, que tiene 
unos 100 kms, de largo por 4 ¿ > de ancho, en- 
tra en los Estados Unidos, recorre el territorio 
de Wáshington, y se une á la dra. del río Co- 
lumbia 4 los 300'kms, de curso. En su cuenca 
viven los indios okanangas, 


OKANDAS: m. pl. Etnog. Indígenas del Congo 
francés, Africa occidental; se les encuentra en 
las orillas del Ogoué, bacia la parte media de 
su curso, 

OKASAKI: Geog. C.de la prov. de Mikava, 
ken de Aitsi, Hondo, Japón, sit. al S.E. de Na- 
goya; 12000 habits, 


OKAYAMA: Grog. Ken ó gohierno del Japón, 
sit. en la isla Hondo, y formado por las provin- 
cias de Bisen, Bitsin y Mimasaka; 1 000000 de 
habits. La cap. es la ¢. del mismo nombre, en la 
prov. de Bisen, población de más de 30 000 ha- 
bitantes, 


OKEEJHOBEE y MAYACO: Geog. Lago del es- 
tado de la Florida, Estados Unidos, sit. en la 
parte S. de la península. Tiene 70 kms. de lar- 
go y 2000 de sup. De profinididad muy escasa, 
más bien merece calificarse de pantano. 


OKEFINOKEE: Crag. Pantanos de los Estados 
Unidos, en los confines de la Florida y la Geor- 
gia. Es un conjunto de lagunas y charcos que 
forma un óvalo «de unos 90 kms, de largo por 50 
de ancho, 


OKEGHEM (Juan): Riog. Compositor belga, 
contemporáneo de Jacoba Obrecht. N. en Tes- 
monda hacia 1430. M. por los años de 1512. 
Comparte con su compatriota, entre los escrito- 
res contemporáneos, el titulo de Principe de los 
músicos y el ide Luz del arte, Se eree que fué dis- 
cípmlo de Binchois, maestro de capilla de Felipe 
el Bueno en Brujas. En 1461 era primer cape- 
Min del rey de Francia, Carlos VIT, Sucesiva- 
mente fué maestro de capilla de Luis XI, de Car- 
los VIII y de Luis XII, á quien presentó su di- 
misión. De todos los maestros de la segunda 
mitad del siglo xv, Okeghem fué el que contri- 
buyó más por su instrucción al perfeccionamien- 
to del arte, Los más célebres músicos de aquella 
época y de los primeros años del siglo xvi fue- 
ron discípulos suyos. Conócense de este compo- 
sitor cinco misas, motetes y algunas canciones 
francesas. 


O'KELLY (Jacoro): Riog. Literato y político 
irlandés. N, en Dublín en 1845, Terminados sus 
estudics en la Universidad fué 4 París, siguió 
Jos cursos de la Sorbona y se agregó durante la 
gnerra sle 1870-71 al ejército francés, en el que 
por su valor mereció el grado de oficial. Conclui- 
da esta se embarcó para Nueva York; allí fué 
redactor del New- York: Herald, y, comisionado 
por este periódico, marchó å Cuba, signió las 
operaciones de los insurrectos en vez de hacerlo 
de las tropas del golierno, y cayó prisionero. 
Obtenida la libertad, se puso en camino para 
una expedición contra los indios sioux, de donde 
volvió sano y salvo. Cuando estalló la insurrec- 
ción del Sudán se unió á las tropas del Mahdí, 
anduvo errante algunos meses por el desierto, 
se le creyó muerto, pero al poco tiempo, y no 
Jejos de Jartum, fué encontrado por las tropas 
inglesas. A su regreso á Inglaterra fué nombra- 
do diputado de Róseemmon, y reelegido en 1885 
y 1886 romo candidato parnellista. Es uno de los 
diputados que fueron encarcelados en virtud del 
erime's act. 


OKENIA (de Oken, n. pr.): f. Rot, Género de 
plautas perteneciente á la familia de las Nicta- 
gináccas. cuyas especies habitan en Méjico, y son 
plantas herbáceas con las ramas tendidas, opues- 
tas: las hojas también opuestas entre sí, gluti- 
nosas: los pedíúnenlos axilares unifloros, que se 
encorvan hacia el suelo cuando son fructíferos, 
hasta el punto de que los frutos maduran en- 
vueltos en la tierra; involuero trífido, pequeño 
y unifloro; perigonio corolino asalvillado, con el 
tubo ventruda en la base y la garganta ensan- 
chada, con el limbo quinqueloho, patente y cae- 
diza: estambres hipoginos en número de 15 á 
1%, soldados nn poro en la hase formando una 
vaina gintinosa incluída en la del perigonio: 
ovario unilocular, que contiene un sola óvulo, el 


! cual es erguido y con el mieropilo infero: estilo 


sencillo, con el estigma en forma de escudete; 
aquenio oblongo. con el epicarpio, engrosado y 


tal eroso, envuelto por la porción ventruda de 
18 
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la base del perigonio, con 10 costillas lougitu- 
dinales y pliegues transversales entre las costi- 
llas; semilla erguida, con la texta soldada con 
cl endovarpio; embrión envolvente con la raici- 
lla infera y saliente. 

OKENITA (de Oken, n. pr.): f. Miner. Hidro- 
silicato de calcio, llamado también diselerita. 
ceol üu tenaz y damburila. Es un mineral de co- 
lor blanco de nieve ó amarillo claro, como de 
paja, de lustre nacarado muy hermoso, gran te- 
nacidad, translúcido, con doble refracción. Suele 

resentarse en masas «le estructura fibrosa acicu- 
ar ó compacta, siendo muy desigual su fractu- 
ra; represéntase su dureza por el número 4,5, y 
el peso específico varía desde 2,28 á 2,36; rara 
vez cristaliza, y, cuando lo hace, es en formas 
prismáticas, que pertenecen al quinto sistema. 
Su composición es como sigue: silice 56,60, cal 
26,42 y agua 16,98, á la cual corresponde bien 
la fórmula C20,Si,O, + 2HO. Cuando se calienta 
este mineral da primero agua; al soplete vuelve- 
se opaco al principio, adquiere luego color blan- 
quecinc, comienza á fundirse por sus bordes, y, 
cuando lo hace toda la masa, es hinchindose 
mucho, ‘tratado por el ácido clorhídrico disuél- 
vese en parte y deja siempre abundante depósito 
blanco que está constituído por ácido silícico. 

Es propia la okenita de rocas anfibólicas, fel- 
despáticas y volcánicas, y se encuentra especial- 
mente en la isla de Disco y en (iroenlandia. La 
bordita, la centralasita y la eianolita son sus va- 
riedades más importantes, 


OKER: Reog. Río de Alemania, en el ducado 
de Brunswick y en el Hannover. Nace en el 
Okerkopf, corre hacia el N. por un valle del 
Harz, pasa por la aldea de Oker, baña á Wol- 
fenhiittel y Brunswick, y por Miden desagua 
en la orilla izq. del Aller; 105 kms. de curso. 


OKI: Grog. Grupo de islas del Japón, adya- 
centes á la zona S.O. de Hondo, cerca del lito- 
ral N. de esta parte de la isla, La mayor es Oki, 
que da nombre al grupo, y tiene 340 kms.? y 
33000 habits. El archipiélago forma una pro- 
vincia perteneciento al ken de Simane. 


OKIADAN: Grag. Pequeño es”. indígena de la 
costa de los Esclavos, Guinea septentrional, Afri- 
ca, Corresponde á los territorios colocados bajo 
la protección de Inglaterra. 


OKINAVA: fícog. Ken ó gobierno del Japón, 
formado por los grupos central y meridional del 
Archip. Lu-chu; 2350 kms.? y 360000 habitan- 
tes. Su cap. es Siuli, en la isla Okinava. || Isla 
del Archip. Lu-chu, la mayor de todas, y perte- 
neciente al grupo del Centro, sit, en los 26° 30 
lat, N.; 1300 kms.2 de sup, Sus poblaciones más 
importantes son Siuri, cap. del archip., y el puer- 
to de Nafa, 


OKINO-ERABU: Geog, Isla del grupo meridio- 
nal de las Lu-chu, Japón; 30 kms?, 


OKINO-SIMA: Grog. Isla del lago Biva, pro- 
vincia de Omi, Hondo, Japón. 


OKITA: Geog, V. OITA. 


OKLADNIKOVI: Geog. Grupo de lagos de Ru- 
sia, en el gobierno de Arjánguel y dist. de Me- 
zen. Ocupan unos 60 kms.? de sup. y sus aguas 
comunican con el río Ness, all. del Golfo del 
Mezen. 


OKONAS: m. pl. inog. Indígenas del Congo 
francés, Africa occidental; se les encuentra en 
las orillas del río Ofoué, hacia la parte superior 
de su valle. 


OKOSIRI: frog. Isla del Japon, perteneciente 
á la prov. de Osima, cerca de la costa de Yeso, 
en los 42° 9 lat, N.; 70 kms?, 


OKRIDA ú OJRIDA; frog. Lago de la Albania, 
Turquía europea, sit. en la prov. de lanina. en 
un valle dominado por las montañas de los Mir- 
ditas y de Skar. Tiene unos 100 kms. de cireni- 
to y 270 kms.? de sup. AI N. vierte por el Drin 
Negro, Sus aguas son tan limpidas que hay In- 
gares en que se ve el fondo å 20 m, de profundi- 
dad. Abundante pesca de truchas, En sus ori- 
las, al N.E., se halla la e, de Okrida, cap. de 
dist. en la prov. de Ianina, con 8000 habits.: á 
unos 25 kms. a) S.S. E, de la e, se hallan las rui- 
nas de la antigna Lienidos, Hamada en tiempos 
posteriores Acrida, y cap. que fuí del reino búl- 
garo. Cerca está el gran convento de San Nanm, 
uno de los más importantes de Macerdonia, 
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OKSFYORD: Geog. Golfo ó fiordo de Noruega, 
en el dist. de Finmark, sit. en el Occano Glacial 
y Estrecho de Stjornú, 

OKTAX ú AKTAX: Geog. Lago salado de Ru- 
sia, en la Crimea y gobierno de Tawride, sit. al 
N. de la peninsula de Kerch. Sus dimensiones 
varían según la estación; en primavera alcanza 
el maximo y llega å tener de 40 á 50 kms. de 
circuito, 

OKTIBBEHA: Geog. Condado del est. de Mis- 
sissippí, Estados Unidos, sit. a] N.E. del esta- 
do; 1118 kms.? y 20000 habits. Algodón y maíz. 
Cap. Starkville. 

OKUA: Geog. Río del Sudán central, Africa. 
Nace y corre por territorio de la prov, de Zariya, 
Imperio de Sokoto, y desagua en la orilla dere- 
cha de Benué. En la parte superior de su curso 
es conocido con el nombre de Kogna. 

OKULE-KUSA1: Geog. Prov. del Tigré, Abisi- 
nía, sit. al N, de la prov. de Agame y en los 
conlines del valle del Mareb., 


OLA (del célt. Aul): f. Cada una de las eleva: ' 


ciones ó prominencias que forma la superficie del 
agua agitada por una causa externa ú por su mis- 
ma corriente. 

Quedando el mar como hirviendo, y levan- 
tando tan grandes y altas OLaS, que dicen ser 
cosa increible, si no es á quien lo vió, 

OVALLE. 


Entre las OLAS me viste, 
Con su salado cristal 
Luchando á brazo partido: ete. 
Tirso pr MOLINA. 


— QUEBRAR, Ó ROMPERSE, LAS OLAS: fr. QUE- 
BRAR, Ó ROMPERSE, EL MAR. 


- OLA: Geog. Lugar del ayunt. de Fañanás, 
p- j. y prov. de Huesca; 32 edils. 

- Ora: Geog. Pueblo cab. del dist. del mismo 
nombre, prov. de Coclé, dep. de Panamá, Co- 
lombia, sit. en un llano entre colinas, y en me- 
dio del río de su nombre y el Grande; 3800 ha- 
bitantes. Fáb. de loza. En otro tiempo se compo- 
nía de indios tan celosos de las mujeres, que no 
consentían que nadie se avecindase allí, aunque 
fuese criollo, 


OLABARRIETA: Geog. Caserío del ayunt. de 
Oyguendo, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 4 
habits, 


OLABE: Geog. Barrio del ayunt. de Mendata, 
p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizcaya; 6 
edifs, 

OLABEZAR: (eog. Lugar formado por el ba- 
rrio de Arriaga y los caseríos de Arza, Echegn- 
ren, Garbiras, Mugauro, Mugauro-Gochi, Ugar- 
te, Uriarte y Velannde, ayunt. de Ayala, par- 
tido judicial de Amurrio, prov. de Alava; 117 
habits. 

OLACE (del lat. oax): m. Pot. Género de 
plantas ( Ulaz) perteneciente å la familia de las 
Olacináceas, cuyas especies habitan en la zona tro- 
pical de Asia y de Africa y la extratropical aus- 
traliana, y son árboles ó arbustos larapiños, iner- 
mes ó con espinas, ascendentes ó trepadores, con 
las hojas alternas, generalmente dísticas, pecio- 
ladas, enterísimas, articuladas, con las ramas 
caedizas, sin estípulas, con las fores axilares, 
solitarias, espigadas, pequeñas, blanquecinas y 
generalmente polígamas; cáliz en forma de cú- 
pula, pequeño, truncado, y cuando fructífero ce- 
rrado; corola hipogina, ya de seis pétalos, y en 
este caso los medianos soldados por pares con los 
filamentos, ya de cinco, cuatro geminados y sol- 
dados y uno libre, todos con prefloración valvar; 
tres estambres fértiles, rara vez cuatro ú cinco, 
soldalos con los pétalos, y otros cinco ó seis 
opuestos ú los anteriores, indivisos ó bífidos; los 
filamentos adheridos á los pétalos y las anteras 
erguidas, biloculares y longitudinalmente dehis- 
centes: ovario libre unilocular, con tres óvulos 
anátropos, filiformes, libres, colgantes y nacien- 


; do del ápice de una columnita central; estilo ter- 


minal y sencillo: estigma casi trilobo; e] fruto es 
una drupa casi seca, no adherida, pero encerra- 
da dentro del cáliz persistente, con el núcleo 
crustáceo y monospermo: semillas invertidas. con 
la texta membranosa, y el emluión, en el eje de 
un albumen carnoso, ortútropo, casi recto y con 
la radícula súpera. 


OLACINÁCEAS (de olace): f. jl. Bot. Familia , 


OLAc 


de plantas perteneciente al tipo de las faner ga. 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las dialipetalas sú- 
perováricas, Sus especies son árboles ó arbustos 
a veces volubles (Phytocrene, Todes, ete. , 6 tre- 
padores con ayuda de zarcillos rarmeales / Ery- 
thropalum), vara vez hierbas volubles con jugos 
lechiosos (Cardeopt ris): sus hojas. gencrabmien- 
te esparcidas, son opuestas en los generos /des 
y Cassinopxis, sencillas y sin estipulas, con el 
limbo entero; las llores pequeñas, regulares, her- 
mafroditas, alguna vez unisexuales dióicas ( Ph y. 
loerene J, dispuestas en cintas; racimos ú cabe- 
zuelas ordinariamente pentámeras, y por excep- 
ción tretámerasen los góneros Aplandra y Cauus- 
jera. 

Los sépalos son pequeños, mis ó menos solda- 
dos; los pétalos libres, á veces soldados en tuho 


„óen campana, y pueden faltar en las Hores fe- 


meninas de las especies del genero Agonandra; 
los estambres están alguna vez dispuestos en dos 
verticilos alternos, todos fértiles ( Zfeisteria y Xi- 
menea), o solamente tres fértiles, epiputalos y los 
otros reducidos á estaminadios (Gar y Lirios- 
me), Lo más general es que no haya miäs que 
cinco episcpalos ó epipétalos y que todos sean 
fertiles y con los filamentos libres, conerescentes 
por excepción en el género Aplawtra: las ante- 
ras son introrsas, con cuatro celdas pulínicas, y 
se abren longitodinalmente: el pistilo consta ge- 
netalmente de tres carjelos abiertos, soldadas 
en un ovario unilocular, con las placentas solda- 
das en columna y naciendo de la lase; esta pla- 
centa sostiene tantos óvulos colgantes, anátro- 
pos y con rafe externo, como carpelos hay, orga- 
nización que recuerda la de las Santaláceas, tan- 
to más cuanto que en esta familia, romo en aqué- 
Ma, el tegumento del óvulo está soldalo con la 
nuececilla (ar, Meisterin, ete.). También pue- 
den existir sólo dos óvulos de un nismo lado 
(fcacina y Gomphandra), un solo óyulo colgan- 
te (Opilia y Lepionuras) ó recto ( Ayonandra y 
Cauxjera ):el ovario termina siempre por un es- 
tilo sencillo, y éste por un estigma trilnbado. 
Como excepción notalile lo es el género Emmo- 
tiem, en el que el ovario resulta trilocular y con 
la placentación axilar or componerse de carpe- 
los cerrados, 

El fruto es nna dropa, á veces soldada con el 
cáliz desarrollado, que lega á ser fnferof Lirios- 
ma, Strombosia, etc.), alado alguna vez (Car- 
diopteris). La semilla contiene un embrión con 
los cotiledones cortos ó delgados y un allmmen 
carnoso; rara vez (Sareostigma ) un embrión con 
cotiledones gruesos y sin albumen. 

Su fórmula floral más general es 


F=584+5P+5E 4300, 


Las olacináceas se relacionan con las ilicíneas, 
de las que se diferencian especialmente por los 
carpelos abiertos y por su placentación central. 
liste último carácter las asemeja á las santalá- 
ceas, de las que difieren por tener corola y por su 
ovario súpero: los gúneros que presentan dolle 
verticilo estaminal dolle se aproximan por este 
caráter á torlas las familias dialiptalas súper- 
ováricas diplostómonas, 

Son plantas propias de los países tropicales y 
subtropicales, y se conocen actuali:ente nnas 
170 especies, distribuídas en 3f géneros con los 
que se forman las siguientes tribus: 

1.2  Oláceas: Estambres epipétalos: ovario con 
tres óvulos, Olaz, Heisteria, Ximenia, Schapfia, 
Liriosma, 

2.7  Opilicas: Estambres epipitalos; ovario 
con un solo óvulo, (pilia, Cansj 

3.2  Jencincas: Estambres episópalos: ovario 
con dos óvulos. Teacina, Apodites, Sarcostigma, 


| Gomphandra, Phytocrene, Cardiopte sis, 


OLACRINO: m. Palont, Género de la familia 
rodocrínidos, suborden teselados, orden eneri- 
noideos, clase crincirlens. tipo equinadermos. Las 
especies del genero (1//arriaus tienen el cáliz es- 
férico ó eupuliforme: base profundamente exea- 
vada; cinen radios infralbásicos pequeños y los 
parahásicos hexagonales, trunrados por arriba. los 
radiales primarios pentagonalos, los seenndarios 
hexagonales y los terciarios axilares: tienen ade- 
más dos radios disticales y entre elos uno inter- 
distical, Todos los interradios, absolutamente se- 
mejantes, se componen de siete á 14 plaquitas. 
Las interradiales primarias son pentagonales y 
axilares y están situadas entre las rarliales tam- 
bién primarias, y van seguidas de interradiales 
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secundarias y radiales terciarias. El opérculo ca- 
licinal está formado de plaguitas, es poco bom- 
beado y tiene la abertura anal excéntrica; lleva 
en su bonle cinco prolongaciones canaliculadas 
huecas, bifurcadas tna sola vez, horizontales ó 
invertidas, rodeadas de plaquitas y prolongán- 
dose por encima de los espacios interradiales, 
Brazos 5 x 4, muy delgados dispuestos en dos filas, 

eneralmente colgantes y encorvados, muelas 
veces también derechitos, que van å apoyarse a 
la superficie interna de las disticalias superiores 
axilares. Entre ellas y un poco por encima se ha- 
lan las prolongaciones en forma de brazo del 
cáliz. Son fósiles de la caliza carbonifera de In- 
glaterra y América del Norte, 


OLACUETA: Geog. Barrio del ayunt. de Vé- 
rriz, p. j de Marquina, prov. de Vizcaya; 14 
edifg. 

OLACHÚA: Geo. Barrio del ayunt. de Arrie- 
ta, p. je de Guernica y Luno, prov. de Vizcaya; 
3 edifs. 


OLAETA: Geog. Anteiglesia del ayunt. de Ara- 
mayona, p. je de Vitoria, prov. de Alava; 391 
habits. 

- OLAETA (IcĒxacio DE): Biog. Marino espa- 
ñol. N. en Guernica (Vizcaya) hacia 1757, M. á 
3 de noviembre de 1815, Solicitó y obtuvo carta- 
orden de guardia marina y sentó plaza en el de- 

artamento de Cádiz en 25 de agosto de 1773. 
Después de examinarse «de los estudios elemen- 
tales embarcó en el navío San José, de donde 
transbordó ú la bombarda Santa Rosa de Lima, 
que hacía parte de la escuadra enviada contra 
Argel, á las órdenes de Pedro Castejón, con la 
que so halló en todas las operaciones de aquella 
guerra. Transbordó en 1776 á la fragata Sunta 
Teresa, con la que cruzó toda la costa del Medi- 
terráneo comprendida desde el Cabo de Creus al 
Estrecho de Gibraltar, y condujo á las costas del 
Brasil la fuerza del general Ceballos. Asistió ála 
“toma de la isla de Santa Catalina y á las demás 
operaciones hasta la paz con los portugueses, Re- 
gresó á la península (1779), y sirvió en la escua- 
dra de Luis de Córdoba, la que, en combinación 
con la francesa del conde de Orlilliers, luchó en 
el Canal de la Mancha, encerrando dentro de sus 
muertos å las escuadras británicas y apresando el 
navío inglis Ardiente, de 74 cañones; también 
estuvo en el bloqueo de Gibraltar y en el ata- 
que de las flotantes, y concurrió con la armada 
combinada de Luis de Córdoba al combate que 
ésta sostuvo con la inglesa del almirante Howe 
en la desenbocadura del Estrecho. Desempeño el 
mando del bergantin Ardilla, en el río de la 
Plata y costa patagónica, donde ejecutó varias 
comisiones. Volvió á España con el bergantín de 
su mando, y en 1789 se hallaba de nuevo en 
América, en Veracruz, å las órdenes del conde 
de Revillagigedo, virrey de Nueva España, ú 
quien prestó buenos servicios. Vino á España en 
1795; navegó en el Mediterráneo cuando la gue- 
rra con la República francesa, y pasó á mandar la 
frazata Cerrs, con la que estuvo agregado á la 
escuadra de América del mando del marqués del 
Socorro, é hizo un crucero en el Cabo de San Vi- 
cente. Variado el destino de esta escuadra, fué 
agregado Olarta á la de Lángara, con la que 
desempeñó diversas comisiones en el Mediterrá- 
nea, Al comienzo de la guerra con la Gran Bre- 
taña, Olaeta, con su fragata, la Ceres, sobre 
Cartagena, sostuvo combate contra la fragata 
inglesa la Blanca, y después de dos horas y me- 
dia de lucha rehusó la accion dicha fragata, Se 
halló igualmente Olaeta con su fragata en el 
combate naval que la escuadra de José de Córdo- 
ba sostuvo con la inglesa del almirante Jerwis 
sobre el Cabo de San Vicente, en 14 de febrero 
de 1797. Transhordóá mandarla fragata Atocha, 
de la escuadra de José de Mazarredo, con la que 
concurrió á todas las operaciones del sitio de 
Cádiz por los ingleses. Fn 1798 salió con la es- 
cuadra en persecución de la inglesa que bloquea- 
La el puerto, regresando å Sárliz en 1799; prac- 
ticó segunda salida para el 
rorporado en Cartagena con la escuadra france- 
sa del almirante Bruix, salió para Cadiz y luego 
para Brest. Era tan aventajado el conrepto qne 
rde Olaeta tenía el general de su escuadra, que á 
pesar de su graduación de capitán de fragata se 
le confirió en Brest e] ma ado del navío San Pa- 
220, con el ue fus destinado å la rlefensa de las 
líneas de Cnelerman, en la punta Española y 
londeadero de Rocauben, amenazada por la es- 


Mediterráneo, e in- j 
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cuadra inglesa que se hallaba fondeada próxima 
á dichas líneas de Quelernian. En septiembre de 
1505 embarcó en el navío Trinidad de capitán 
de Consejo del jefe de escuadra Baltasar idal- 
go de Cisneros, Con el mismo salió de Cádiz en 
20 de octubre, con la escuadra combinada al 
mando del almirante Villeneuve y del Teniente 
General Federico Gravina, y se hallo en el comu- 
bate que al día siguiente, 21, sostuvo dicha ar- 
mada con la inglesa, regida por el almirante 
Nelson, sobre el Cabo de Trafalgar. El navío Zri- 
nidad fué uno de los ¡ue más desesperadamente 
se baticron hasta el momento de irse á pique, 

uedando gravemente herido Olaeta en el codo 
derecho, y por consiguiente inutilizado en un 
brazo. Al iniciarse la guerra contra Francia 
se presentó en el | partamento y en las bate- 
rías del arsenal Y 11 Carraca. Concurrió en 9 

14 de junio de 14 3 al combate y rendición de 
la escuadra frances: lel almirante Rosilly, sien- 
do nombrado para . .arinear y mandar el navío 
Neptuno hasta fines de 1809, En principios del 
año de 1810 pasó á mandar el navío Miño, con 
el que hizo tres viajes redondos å la Habana y 
Veracruz, conduciendo á este último punto 
8 000 quintales de azogues y los regimientos de 
Lobera, Saboya y Extremadura, y retornando å 
Cádiz con caudales en cantidad de 11 millones 
y medio de pesos fuertes. Desembarcó al final 
del año de 1813, siendo nombrado vocal del 
Consejo de guerra de generales que estaba cons- 
tituido en el Puerto de Santa María para juz- 
gar á los oficiales y jefes que hubiesen residido 
en país ocupado por el enemigo. Ascendió á 
jefe de escuadra en 16 de octubre de 1814, y ob- 
tuvo la gran cruz de San llermencgildo al año 
siguiente. 


OLAF: Biog. Nombre de varios reyes de Sue- 
cia, Noruega y Dinamarca. Y. OLAO. 


OLAGÁ: Geog. Laguna de est. Zulia, Venezue- 
la, sit. entre la ensenada del Congo y la Lagu- 
neta, á la margen del lago de Maracaibo; mide 
6 kms. y es abundante en peces. 


OLAGUE: Grog. Lugar del ayunt. de Ammé, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 53 edifs, 


OLÁIBAR: Groy. Valle y ayunt. formado por 
los lugares de Beráiz, Enderiz, Olabe, Olaiz, 
Osacain y Zandio, y la granja de Osabide, parti- 
do judicial y dióc. de Pamplona, prov. de Na- 
varra; 292 habits. Sit. entre dos sierras, á orl- 
llas del río Mediano. Cereales, legumbres y vino. 


OLÁIZ: Geog. Lugar del ayunt. de Oliáibar, 
p- j- de Pamplona, prov. de Navarra; 9 edifs. 


OLAJE: m. Sucesión continuada de olas, 


OLALLA: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de Ca- 
laniocha, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 
376 habits. Sit. á la dra. del río Pelarda, cerca 
de Lechago. Terreno montuoso en su mayor par- 
te; cereales, garbanzos y patatas. | V. SANTA 
OLALLA. 

-OLALLA Y ARAGÓN (Frutos BARTOLOMÉ 
DE): Bioy, Escritor español, Vivía en 1707. Se 
tienen pocas noticias de sus hechos, Sabemos 
que fué sacerdote; que residió en Madrid; que 
allí era en 1690 maestro de cerer 10nias de la Ca- 
pilla Real, y que el mismo carg- ejercía en 1707. 
Poseyó el título de Licenciado, sin duda en Teo- 
logía. Por su propio testimonio consta que en 
1691 contaba ya treinta y siete años continua- 
dos dle servicios sacerdotales en la Capilla Real. 
Escribió dos obras. Una lleva el título de Cer- 
monial romano de la missa rezada, conformo el 
missal más moderno, con la advertencia de todo 
lo que se opone á las Rúbricas, paro que con toda 
perfección se ofrezca el santisimo Sorrificio de la 
Missa; y después de sus ceremonias se ponin otros 
documentos, y Tieylas ncerssarias para todos los 
Sacerdotes (Madrid, 1690, en 4.9. Detlicó el li- 
bro á la Virgen de la Almudena. De la instruc- 
ción de Olalla dan idea estas líneas que se ha- 
llan en los comienzos de su obra; «Los avtores 
qve más se citan en este libro, y dende se han 
sacado todas las advertencias que se dirán, son 
los siguientes: El Ceremonial Romano de los 
Prelados Obispos. Durando, Rationale Diecino- 
rum Officiorum. El Canúnigo Pariscraso. El Pa- 
dre Fr. Juan de Alcozer. El Padre Don Andrés 
Piseara Castaldo. El Licenciado Pedro Ruiz Al- 
enholado. El Padre Don Bartolomé Govento, El 
| Licenciado Juan de Bustamente. El Padre Mi- 

chael Bauldri. El Padre Fr. Sylvestre Fernan- 
dez. El Licenciado Juan Biszuete Carrillo. El 
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Padre Francisco María Magio. Bartolomé Cor- 
sethi. El Padre Fr, Paulo Franco Nigro. El Pa- 
dre Fr. Andres Guerrero, Dou Pedro de Reyna 
Maldonado, El Ceremonial de los Vadres Trini- 
tarios Descalzos, y Claudio Armand en su The- 
sauro Sacrorum Rituum. De estos, y otros Au- 
tores de Religiones que han escrito sobre las Ru- 
bricas de la Missa, es sacado lo que aquí se di- 
xere.» La otra obra que escribió Olalla se titu- 
la: Ceremonial de las Missas solemnes cantadas, 
con didconos d sin ellos, seyún las Rúbricas del 
Missal Romano, úllimamente reognito por Su 
Santidud Urbano VIL Con reparos nuevos, y 
curiosos, cn que se declaran muchas dudas, que 
acerca de las Ceremonias se ofrecen, y con las 
Funciones de las Velas, Ceniza, Ramos, de la Se- 
mana Nanta, Procesionrs y Hagativas; con dife- 
rentes advertencias, para que con toda perfección 
se celebren los Divinos Oficios: vtil y provechoso 
para todos los Eclesiásticos, asst Seculares, como 
Regulares, Este título es el de la tercera edición 
(Madrid, 1707, en 4.*), corregida y añadida por 
su autor, que dedicó también á la Virgen de la 
Almudena este libro, por el cual figura su nomi- 
bre en cl Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española. 


OLAMA: (7rog. Rio de Nicaragua. Nace en el 
cerro Cebadilla y desagua en la orilla dra. del 
río Bulbul ó Grande. Desde el lugarejo llamado 
como el río es éste navegable, 


OLANCHO: Grog. Dep. de la República de 
Honduras, sit. en la parte oriental, en la cuen- 
va del río Patuca; 35800 habits, Minas de oro, 
plata y cobre; el oro se encuentra en las arenas 
de los ríos Guayape, Jalán y otros afis. del Pa- 
tuca, en cuyas orillas viven los indios olanchos, 
La cap. es Juticalpa. Al N. de esta e. y á orilla 
del río Olancho, aft. del Patuca, existió la anti- 
gua v. de Olancho, cap. de la prov., ó más bien 
de San Jorge de Olancho, que á fines del si- 
glo xvr tenía ya 40 vecinos españoles y en su 
jurisdicción y comarca 10000. 


OLAND ú OELAND: Geog. Isla del Liimfjord, 
Jutlandia, Dinamarca, sit. al O. de Aalborg y 
perteneciente al dist, de Tljórring; 22 kms.? y 
700 habts. [ Isla del Mar Báltico, adyacente ú 
la costa E. de Suecia en la prov. de Calmar, de 
la que está senarada por el Estrecho de Calmar; 
1345 kms.? y 40000 habits, Por las costas de la 
isla se extiende una seric de colinas de poca al- 
tnra, contrafuertes de la meseta central; en las 
faldas de aquéllas y en el litoral están las aldeas, 
los campos y las praderas; el interior es pedre- 
goso y árido, y hacia el S. presenta tordo el as- 
pecto de un desierto; más amena es la zona sep- 
tentrional de la meseta, donde hay bosquecillos 
y campos cultivados; allí también se encuentra 
el lago de Horn, el mayor de la isla. Los ríos son 
escasos y de poco caudal. La principal produción 
es el trigo; eríase ganado vacuno, lanar y caba- 
llar. Hay aguas minerales en Langloth y Hun- 
derum, muy concurridas por los habitantes de la 
isla y del litoral vecino. Las principales locali- 
dades son Borgholm y Morbylanga. 


OLANGO: frog. Isla adyacente å la costa orien- 
tal de la de Cebú, Filipinas, 


OLANO: frog. Lugar del ayunt. de Cigoitia, 
p- j. de Vitoria, prov. de Alava; 35 habits. 


OLAÑETA (CASIMIRO): Riog. Político bolivia- 
no. N. en Sucre en 1796. M. en la misma ciudad 
en 1569. Dotado de un talento vigoroso y de nna 
verbosidad admirable, desde muy joven llamó la 
atención entre sus conciudadanos y obtuvo altos 
y distinguidos puestos públicos. En el primer 
Congreso de Bolivia, que se llamó Asamblea de- 
liberante, ganó las voluntades con su elocuencia; 
consiguió que sus oyentes se decidieran por la 
independencia del Alto Perú, y ayudado en esta 
tarea por el general J. Miguel Lanza, por e) enér- 
gico Eusebio Gutiérrez, por Serrano y otros, pre- 
parú las cosas de manera que Bolívar vióse ohli- 
gado á cambiar sus planes políticos y & confor- 
marse con la existencia del Estado boliviano. Lue- 
go apareció al lado del mismo Bolivar en calidad 
de auditor de Guerra, y discutió con él los nås 
arduos problemas de Política y Administración, 
Presidio el Congreso Constituyente rle 1826 y di- 
rigió la oposición contra Suero y la Constitución 
politica dada por Bolívar en aquél mismo año, 
Llego el 22 de abril, y Olañeta sepló el fuego de 
la revo]Jnción que había comenzada en un motín 
de cuartel, sin arredrarse por la invasión del ejér- 


OTLAO 


cito peruano, comandado por el general Gama- 
rra, Magistrado judicial y Ministro de Estado, 
diplomatico, legislador, codlilicador, liguro en 
casi todos los gubiernos, asistiu a su nacinuento 
y ayudo à su ruina. Representante de su patria 
en el extranjero varias Veces, se hallo en situa: 
ciones difíciles, sobre todo en Chile y en da epuca 
del protectorado de Santa Cruz. Politico audaz 
en su país, tuvo que vencer inmensas dificultades 
para salir triunfante en medio de las encontra- 
das pasiones de que se vió rodeado. Ministro de 
Estado, necesitó de gran energía en horas de 
combate y desorganización tremenda: y polemis- 
ta famoso, hizo de su vida una continua batalla 
y dela prensa su punto ile apoyo pura mover á 
su capricho la opinión pública de su país. «Pal 
fué Olañeta, escribe Cortis, el hombre más di- 
versamente estimado en América: porque, es ne- 
cesario decirlo con franqueza, le faltó en sus prin- 
cipios firmeza en sus convieciones, es decir, que 
no fué siempre consecuente consigo misino: pero 
fué un inmenso talento.» Falleció siendo presi- 
dente de la Suprema Corte de Justicia. 


-OLaSera(Aytoxto Pento): Blog. General 
español. N. en Vizcaya. Dióse ú conocer en e 
primer cuarto del presente siglo, Distinguióse 
en América por su decisión por la causa españo- 
la. Se distinguió particularmente en el Perú; ba- 
tió muchas veces á Santa Cruz, y. engreído, se 
proclamó virrey del Perú, contra el legitimo vi- 
rrey Laserna, y sostrvo encarnizadamente al go- 
bierno absoluto. Los partidarios de la indepen- 
dencia aprovecharon la desunión de los realistas. 
que fueron completamente derrota losen Ayacu- 
cho (1824). Olañeta resistió atún, muriendo como 
un valiente en la acción de Tuinulsa, 


OLAO: Bing. Rey de Dinamarca. M, en 1095, 
Fué apellidado Junger ó el Hambre, y era hijo 
de Sven Estritson. Reinando sus hermanos tun 
yores, Haraldo ó Haroldo y Canuto, tuvo el go- 
bierno de la Jutlandia meridional. Se disponía 
Canuto á invadir Inglaterra con una escuadra, 
en cuya empresa debía ayudarle su hermano 
Olao. ste fué comisionado por los marinos para 
manifestar al rey el descontento que entre ellos 
reinaba por su tardanza en ponerse al frente de 
las fuerzas. Creyendo Canuto que Olao se había 
vendido á Guillermo el Conquistador, le hizo en- 
cerrar para siempre en una torre, medida que 
produjo en 1086 una revolución en la que murió 
Canuto, Olao fué puesto en libertad y elevado 
al trono. Su reinado se distinguió por el hambre 
que asoló al país, Hegando á faltar el pan en la 
mesa del rey. 


OLAO 1: Biog. Rey de Uysal ó de Suecia, Vi- 
vía á mediados del siglo ix. En $553 llegó å su 
corte San Auscario, arzobispo de Brema, el cual 
había intentado introducir el cristianismo en 
Suecia en 829, y tuvo que desistir por las perse- 
cuciones de los paganos. En esta ocasión obtuvo 
permiso del rey para convocar al ¡pueblo y que 
éste decidiera acerca de la libre predicación del 
Evangelio. Reunida la Asamblea, acordó que se 
echara á suerte la proposición del rey, y fué fa- 
vorahle á los deseos de Auscario. Entonces un 
anciano aconsejó que recibieran å los servidores 
del Dios de los cristianos, que era más poderoso 
qme todos los otros, según lo habían experi: 
mentado muchos en varios peligros, Asi que es- 
ta opinión fué admitida por la Asamblea, Aus- 
cario consagró á Erimberto ohispo de Suecia, 
Luego envió varios misioneros que hicieron mu- 
chas conversiones, partienlarmente cuando Olao 
sometió, casi de una manera milagrosa, á los ha- 
hitantes de la Curlandia. La TTistoria no dice na- 
da de los otros hechos de la vida de Olao, 


-Orao TT; Bioy, Rey de Upsal ó de £necia. 
M. hacia 967. Fué hijo de Bjorn el Viejo, y es: 
de 935 reinó junto con su hermano Erico el Tie- 
torioso, No hay otros datos acerca de su vida, 
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= Orao TIT: Bioy. Rey de Upsal ú de Suecia, 
N, hacia 950. M. en 1028. Se le apellido El ren 
en la rima, porque viviendo todavía su padre, 
Erico e7 Fietarioso, el pmehlo le tribut sus ho- 
menajes. Fué elevado al trono en 991, y por 
consideración á su marre Sigbrit, que casó con 
Sven, rey de Dinamarca, devolvió a éste su rei- 
no, qne su padre Erico halia conquistado en 457. 
Para ello puso por cendición que Sven propaga. 
ra cl cristianismo. En el año 1000 se unió fon 
Sven contra el rey de Nerneza, lao Tregwnr- 
son, Y, nmerto ¿ste, recibió ma parte del men. 
cionado reina, que entregó en calidad de tenda 
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á Sven, bijo de Haquin el Walo. Cuando Olao 
el tordo libertó á su país de la dominación ex- 
uanjera el rey de Suecia se preparó å hacerle la 
guerra, negándose å admitir las proposiciones de 
paz que le hacan los diputados noruegos ante 
la Asamblea popular. Entonces un anciano le 
manifestó que la Asamblea, no sulo quería que 
hiciera la paz con el rey de Noruega, sino que le 
diera en matrimonio å su hija Ingegera, y que, 
de lo contrario, le quitarian la vida, Olav ateg» 
tó el tratarlo que le otrecian los noruegos, pero 
no cumplió su palabra respecto á su hija, la cual 
casó con un principe ruso. Olao fué el primero 
que tomd el título de rey de Suecia, pues sus an- 
tec sores llevaban el de reyes «le Upsal. Aunque 
había abrazado el cristianismo, distrutaba oyen- 
do recitar á los bardos poc . + de los tiempos 
paganos. 


OLAO I: Ping. Rey de oruega. N, en 956. 
M. en 1000, Se le apellido 42 dejo de Tryyre. 
Su padre, Trygve, gobernó parte de Noruega en 
el reinado de Haquin y murió asesinado, Des- 
pués de una niñez bien azarosa marchó Olao al 
lado de su tío Sigurd (Ministro del príncipe de 
Rusio. quien procuró darle esmerada educación. 
Se captó las sim putías del principe, y esto leatra- 
jo muchos enemigos, por lo cual «decidió hacerse 
corsario. Asoló las costas de Inglaterra y Pran- 
cia. El pueblo destranó y dió muerte 4 Haquin 
por su tiranía, y proclamó á Olao como descen- 
diente de Haraldo ó Maroldo. Consolidada su 
autoridad, se dedicó Olio ú introducir el cristia- 
nismo en Noruega: lo consiguió sin dificwtad 
en algunos distritos, pero tuvo que ceder ante 
las amenazas que le hicieron los labitiuites de 
Drontheim si se empeñaba en convertirlos, Con- 
tinuando al cabo de algunos años su proyecto, 
llevó la nueva religión á Islandia, las islas de 
Feroe y la Groenlandia. En el año 1000 fué ¿la 
ista de Rugen & posesionarse de Jos dominios de 
su esposa, Tlyra, y å su regreso fué atacido 
por dos reyes de Suecia y Dinamarca, excitados 
contra él por los kijos de Haquin. Olno se resis- 
tió por algún tiempo; pero viéndose en peligro 
de caer prisionero se arrojó al mar eon sus com 
puñeros, pereriendo entre las olas, Según una 
tradición popular Olao se salvó å nado, y des- 
pues de largas peregrinaciones entro en wn con- 
vento de Siria, 


-0140 11 (Sax): Bioy, Rey de Noruega. N. 
å últimos del siglo x. M. en 1030. Se Je ape- 
Midó ef (tordo, y fué hijo de Haraldo ó Haroldo 
Cirenske, que reinó en una parte de Noruega, A 
los veinte años armó y equipó un bugue de gue- 
rra y empezó á hacer correrías por Jas costas de 
Suecia, Alemania, Francia y España. Hallin- 
dose en Normandía en 1017 se avistó con 
Eduardo el Confesor, que se disponía á disputar 
á Cauuto, rey de Dinamarca, la corona de In- 
glaterra, y pidió su apoyo á Olao, prometién- 
dele en caribio el territorio de Northánderland, 
La expedición contra los dinamarqueses no dió 
i Eduardo el resnltado que esperaba, pero Olao 
recogió un cuantioso botín, con el que equipó 
dos buques y se dirigió á las costas de Noruega 
para proclamarse rey. En Noruega gobernaban 
entonces, hajo la soberanía de Dinamarca y de 
Suecia, Sven, hijo de MTaquin el Melo, y su so- 
brino Jlaquin. Este fué hecho prisionero y Sven 
Pé derrotado en una lintalla naval, no encon- 
teando Olao dificultad para la enmpleta su- 
misión del país. El rey de Suecia quiso recobrar 
la parte de territorio qne se alía agregado á 
Nornega, pero sus mismos vasallos le obligaron 
å reconciliarse con Olan, y Canuto contintó sien- 
do enemigo del nuevo rey, Cuando iste, Olao, 
hnlo consolidado su antari lad, adopt) enórgicas 
medidas para destruir el paganismo que había 
vuelto á tomar ascendiente durante dos últimos 
quince años. Propagó el cristianismo å las Orca. 
das y á las islas Feroe. å las que obligó ú pe 
ar un tributo, no pudiendo hacer lo mismo ron 
los islandeses. á los que no pudo someter. Va: 
rios actos de tiranía llevados å cabo por Olao 
descontentaron á sus súbditos, cireunstancia de 
que se aprovechó Camto en 1025 para obligar- 
le á reranorer su soheranía. El rey de Norue- 
ga desechó esta proposición. Y además se unió a 
Jarobo Anund, rey de Suecia, para devastar en 
1027 varias provinejas dinamarquesas mientras 
Canute estaba en Roma, Este acudió con una es- 
enadra considerable, pero invo que retirarse an- 
te la resistencia de Olan, Al año simiente vel. 


"vio Canuto, al que recibieron los noruegos como 
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á su libertador. Abandonado de los suvos, Olao 
invendió la escuadra, excepto 13 bnques, con los 
cuales marcho à Rusia, Muerto Haquin en 1029 
Glao volvió à Suecia, reunió un ejército de 3 000 


soldados, y petn tratido en Noruega atacó cerca 
de Droutkeim à los dinamarqueses y noruegos 
rebeldes, que eran en número mucho mayor, Ya 


estaba à punto de alcanzar la victoris, cuando 
cayú herido de un hachazo y fué asesinado, Olao 
alcanzó gran veneración en los países escandí. 
navos y en Rusia, y en 1164 fué declarado pa- 
trón de Noruega. 

-O1ao 111: Biog. Rey de Noruega. M, en 
1093, Tuvo por sobrenombre ANyrre (el Pacifico) 
y nmerto su padre, Haraldo Hardraade, compar- 
tiú sus Estados (1066 con su hermano Magnus 
encargándose dos años después (1068) de todo el 
reino por muerte de Magnus, Sostuvo relaciones 
amistosas con sus vecinos, especialmente con el 
rey de Dinamarca; lejos de imponer nuevos tri- 
butos á sus pueblos, como había hecho su padre, 
procuró aumentar su bienestar, y con objeto de 
extender el comercio fundó la ciudad de Bergen. 
Para aumentar la población en las ciudades dis- 
puso que todos los años se diera libertad å un 
esclavo, y se esforzó en «duleilicar las costumbres 
de sus vasallos, Trabajó por fomentar la irus- 
tria extranjera y por mantener vivo el senti- 
miento religioso, á euyo efecto hizo construir nu- 
merosas iglesias, 


-Orao IV: Biag. Rey de Noruega. N. en 
1098. M. en 1116. Muerto su padre, Magno TIT, 
sus dos hermanos, Sigurd y Eystim, le dieron la 
tercera parte del reino, gobernando ellos en su 
nombre. Olao falleció antes de llegar á la mayor 
edad. 

-Orao V: Biog. Rey de Nornega y de Dina- 
marca, N. en 1371. M. en 1387. Fué hijo de Ha- 
quin VIT y de Margarita, y en 1376 fuc elegido 
rey de Dinamarca. Muerto Haquin en 1380, fué 
Hamado al trono de Nornega, gobernando su 
madre durante su menor edad, Cuando ibaá ha- 
cerse cargo del gobierno, murió repentinamente. 

OLARGUES: (froy. Cantón del dist. de Saint- 
Pons, dep. del Herault, Francia; 13 municips, y 
10 000 habits. 


OLARRA: Reog. Tarrio del ayunt. de Aranza- 


za, p. je de Durango, prov. de Vizcaya; 10 edifs, 


OLARTE: (feng. Lugar formado por los case- 
ríos de Catuja, Cenagorta, Gardea, Gardeago- 
ehi, Ibarra, Martena, Olarte, Saltarriaga, Santa 
Cruz y abale, ayunt. de Llodio, p. j. de Amu- 
rrio, prov. de Alava: 355 habits, Caserio del 
lugar de Olarte, avunt. de Llodio, p. j. de Amu- 
rrjo, prov. de Alava; 43 habits. l Lugar del 
ayunt. de Orozco, p. j. de Durango, prov. de 
Vizcaya; 4 edits. 

-OLARTE: Diog. Escultor español. Vivía en 
Toledo en 1523, y ejceutó en barro cocido las 
estatuas del tamaño del natural que se coloca- 
ron en un nicho de la portada de la capilla de 
la torre de aquella caterlral. Representó á Cristo 
abrazado con la Cruz, y á San Pedro arrodillado 
á sus pies, Aunque las figuras «van por el gusto 
gótico, dijo Coán, tienen buenos partidos de pa- 
ños.» 


OLAS: Grog. V. SAN Lor ENZO DE OLAS. 


- OLAS ALTAS: (eoq. Ensenada de las costas 
de Sinaloa, Méjico. al O. de la población del 
puerto de Mazatlán. Es una inflexión de Ja línea 
de costa en la península en que se halla hoy si- 
tuada la e. y puerto de Mazatlán; entre punta y 
punta tiene una extensión de unos 750 m. en di- 
rección N. á S., y una profundidad, desde la lí- 
nea trazada entre dichas puntas hasta su playa 
céntrica, de 250 más ó menos. Las puntas que 
marcan los límites N. y S. de esta ensenada se 
llaman: junta Derecha "Ja del S., y punta Pe- 
rejil la del N. En ella suelen fondear buques de 
menor porte. La parte occidental de la c. llega 
hasta tocar la playa de la ensenada, 


OLAS: feo, Lugar de la parroquia de Santa 
María de Olás de Vilariño, ayunt. de La Mer- 
va, pj. de Celanova. prov. de Orense: €9 edifs, 

> Orás DE VILARISO: Grog, V, Santa MArÍa 
PE OLÁS DE VILARISO, 

OLAVARNETA: frog. Pario del ayant. de 
Oñate, pj. de Verzasa, pros, de Guipúzeoa; 7 
edits. 

OLAVARRÍA: feng, Part. de la prov. de Bue- 
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nos Aires, creado en 1879 y sit. al S.O. de Bue- 
nos Aires; 9483 kms.? y 10 000 habits. Lo rie- 
ran los arroyos Tapalque, Nievas, Corto y otros 
de menor importancia, La cab, de part. es el 
meblo Olavarría, sobre el f. e. del Sur, por el 
cual dista 10 horas de Buenos Aires. Tiene 
1000 habits. A corta distancia al N. del pueblo 
esta la penitenciaria provincial de Sierra Chica, 
donde los penados trabajan en adoquines, AlO. 
yen el centro del part, está la sierra Quillaban- 
quén, rama destacada de la sierra del Tandil. 
‘n 1878 se fundó allí una colonia de ruso-ale- 
manes, que se establecieron en tres grupos y 
fundaron otras tantas aldeas con los nombres le 
Hinojo, Tigra y Rocha, que á la vez son estacto- 
nes del f. e. del Sur, y se hallan dentro de este 
part. 

—OLavarría (José DE): Bieg. Militar argen- 
tino. N. en Buenos Aires en 1800. M, en 1828. 
Alcanzó en los ejércitos de su patria el empleo 
de coronel. Abrazo la carrera militar á los trece 
años de edad. Formó parte del ejército de los 
Andes; figuró en la campaña de Chile, y peleó 
en las batallas de Chacabuco, Cancha Rayada, 
Maypú, Chillán y Biobío, Distinguióse también 
en la campaña del Peri, en la de la Sierra, al 
mando del general Arenales; en la de la Costa, 
al nmndo del general Domingo Tristán, y en la 
de Puertos Intermedios con el general Alvara- 
do. Se halló en la batalla de Junín, en la que 
cayó prisionero, y fué después rescatado en la de 
Ayacucho, en dende se hizo notable por su bi- 
zarría. Concurrió después á la campaña del Bra- 
sil, y luchó en la batalla de Ituzazingo, al man- 
do del regimiento 16.° de caballeria, Concluída 
ésta pasó à la Banda Oriental, y allí murió, 


OLAVARRIETA (Pio Acusrin): Diog. Mate- 
mitico y eseritor chileno. M. á 29 de noviembre 
de 1849, Después de haber recibido en Santiago 
una brillante edneación, em la cual dió raras 
pruebas de su afición å las Matensáticas, fué en- 
viado (1843) á Europa, con el grado de teniente 
de ingenieros, á ampliar sus estudios, Volvió & 
Chileen 1817, y recibió alli el grado de sargento 
mayor de ingenieros, Fué oficial del Ministerio 
de la Guerra, y, además de otras comisiones, se 
le confió la de medir los campos baldíos de la 
provincia de Valdivia, donde fadlevió, Olavarrie- 
ta publicó una” Memoria sobre la artilleria de 
campiña y de monteña, y dejó inéditas dos 
obras, ima sobre Topografía, y la otra de Astro- 
1omía. La Universidad de Chile honró los co- 
nocimientos de Olavarrieta eligiéndole indivi- 
duo de su Facultad de Ciencias Fisicas y Mate- 
miticas. 


OLAVE: frag. Lugar del ayunt. de Oláibar, 
p j. de Pamplona, prov. de Navarra; 18 edifs. 


-OLAVE Y Diez (Srerarin): Diog. Militar y 
literato español. N, en Navarra en 1830. M. en 
1883, En 1849 sentó plaza como cadete, y en 
1758, siendo teniente, marchó voluntariamente 
à Filipinas é hizo la campaña de Cochinchina, 
siendo condecorado por el gobierno francés por 
sus hechos de armas con la cruz de la Legión 
de Honor, Vuelto á España sirvió en el Tribu- 
nal Supremo de Guerra y Marina, y en 1869 
marcho 4 Cuba á combatir la insurrección, reci- 
biendo gloriosas heridas, por las que obtuvo años 
tlespués el empleo de coronel. Representó á Na- 
varra en las Cortes españolas, y formó en los 
partidos políticos más avanzados, Colaboró asi- 
uamente en muchos periódicos, entre ellos el 
Semanario Pintoresco Español, La Asamblea del 
Ejíreito, La Dustración, El Mundo Militar, El 
Misco Nacional y Las Novedades, y fué autor de 
las obras Cuestión de (ichinchina (1862); Atrín- 
eheromientos (1863 ; Consideraciones Fisico mili. 
tres obre los buques de coraza (1864); Estudios 
4 urid womilitares (1866); Basis para la reorga 
nización del ejercito español, partindo del su- 
puesto de la abolición delas quintas (1871): Aea- 
demias de regimiento, publicación que daba á 
luz mensualmente, y que comprendió, entre 
otros interesantes asuntos, Vía de los ferrorarri- 
Tes en ta guerra y telegrafía militar, Tictira 
Prusiana, Armamento Berdam. Ametralludo- 
ras, Organización militar, Legistación miliar 
española, Armemnenta nacional, Derecho de ton- 
quista, de: Amparo, leyenda 1570 ; Jirseña 
hidariea v npilisis tamjnyalirn de las Censtilu- 
tenis faroles die Nar rra, Aragoin y Vakaria 
15, dE Ierteres a vergüenzas de la tubale rancia 
veranos 1573: Tradici y progreso (1877, 
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ral de la nacionalidad española (1877); £l bu 
del socialismo y la unión de la demoeracia (1877); 
La unión aragonesa y el pacto de Sobrarbe, viw 
dicutos contra los desafucrus históricos de dur 
Emilia Cast dlar (1917); La verdad acerca del 
Jerrocaurril de Alduides 1880): El Pirineo y dos 
ferrocarriles bajo el punto de visto militarassD, 


y Una constitución militar (1583). 


OLAVEAGA: Geog. Barrio del ayunt, de Aran- 
do. p. j. de Bilbao y Durango, prov, de Vizca- 
ya; 66 edifs, 

OLAVERRI: Gcoy. Lugar del ayunt. de Lón- 
guida, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 9 edils. 


OLAVERRÍA: Geog. V. con ayunt., p. j- de 
Tolosa, prov. de Guipúzcoa, dióe. de Vitoria; 
456 habits. Sit. en terreno quebrado, bañado 
por el río Oria, cerca de Idiazibal, y en la ca- 
rretera de Tudela á Guetaria por Estella, Ce- 
reales, ciñanto, legumbres y frutas. 

OLAVIDE (Pablo): Biog. Hombre de Estado 
español. N. en Lima en 1740, M. en 1803. Vino á 
España muy niño y estudió en las Universida- 
des de Alcalá y Madrid. Acompañó al conde de 
Aranda å París como secretario de embajada, y á 
su regreso fué nombrado asistente de Sevilla. 
En 1788 concibió el proyecto de reformar el ar- 
te de la Declamación por medio de reglamentos 
para los autores y cómicos, pero hubo de aban- 
donar el pensamiento por falla de apoyo, Des- 
pués llevó á efecto el de colonización de Sierra 
Morena, levantando poblaciones y fabricas, para 
cuyo servicio hizo venir 4 muchos industriales 
franceses, La emulación le hizo pasar por irre- 


ligioso y ser llevado ante el Tribunal del Santo 
Oticio. Una vez en libertad, se trasladó 4 Vene- 


cia, «donde escribió su obra Æ? frangelio en 
triunfo, y, autorizado para volver á España, pu- 
blicó la titulada Poemas cristianos en que se ca- 
ponen con sencillez las verdades más importantes 
de du Religión (1799). Desde entonces hasta su 
muerte vivió muy retirado en un pueblo de An- 
dalucía. 


—- OLAVIDE (Ramón): Biog. Pintor español. 
M. en 1877. Autor de varios cuadros de armas, 
flores y naturaleza muerta que figuraron de 1874 
4 1877 en las Exposiciones particulares de Ma- 
drid, lo es tarubien de las alegorías de La Caza 

La Pesca, en el palacio de la citada capital que 
fué de los duques de Santoña. 


- OLAVIDE (Josh EUGENIO Dx): Biog. Doctor 
en Medicina español, director del Hospital de 
San Juan de Dios de Madrid, individuo de nú- 
mero de la Real Academia de Medicina, gran 
cruz de la Orden de Isabel la Católica por sus 
trabajos científicos, y director del Museo Labo- 
ratorio Tisto-químico de San Juan de Dios. Ha 
colaborado en numerosas publicaciones profesio- 
nales y dado á la estampa las obras Dermututo- 
gia general y clinica iconográfica de enfermeda- 
des de la piel ódermatosis Madrid, 1871); De la 
sarna y su tratamiento (1874); De lasenfermeda- 
des cutáneas producidas por vegetales parásitos 
(1878); El herpetismo, conferencia (1880); Lec- 
ciones sobre la pelagra (1881); Lecciones sobre las 
dermatosis herpéticas (íd.); Del reumatismo y 
de las dermatosis reumáticas (íd.), y Trata- 
miento curativo y preservativo del cólera, según 
las ideas y teorías modernas. Algunas de las obras 
citadas han sido traducidas á idiomas extran- 
jeros. 


OLAYA (ANTONIO SORIANO DE): 3iog. Mili- 
tar español. Vivió en el siglo xv1. Abrazó la ca- 
rrera de las armas y pasó á Italia con los ejércitos 
españoles. Habiendo vuelto å España, en Cór- 
doba entró á formar parte de la tropa que co- 
mandaba Juan Ruiz Orcjuela, á cuyas órdenes, 
y con el título de Alférez mayor, marchó a San- 
ta Marta (América) en 1535, en la armada de 
Perro Fernández de Lugo. Sirvió en la conquista 
de la provincia de Santa Marta, figurando como 
caudillo en algunas de aquellas campañas. Pasó 
en el ejército de Quesada al Nuevo Reino de 
Granada, y en un combate recibió 10 heridas de 
flecha. Con el capitán Céspedes desentrió la sje- 
rra de Opón. En una excursión los indios le hi- 
rieron gravemente en el brazo de la rodela, y 
por este motivo quedo al sitio el nombre de V7- 
ile del Alrérez. Después de su arriln al Imperio 
de los chibchas estuvo sin resar ocupado en ex- 
emisiones v tuvo gran parte en la sumisión de 
los naturales; Inch contra los panches; deseu- 
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El pacto politico como fundamento histórico gene- ' brió el valle de Neiva con Hernán Pérez; se 


aprestó para ir en socorro del virrey del Perú y 
contra Alvaro de Hoyón y despues contra el ti- 
ano Aguirre, Fué dueño de la encomienda de 
Bogotá (hoy día Funza); hiciéronle regidor per- 
petuo de Santa Fe, Alférez mayor del estandarte 
real, y tuvo otros empleos que prueban el apre- 
cio en que le tenían. Casó en las islas Azores con 
Maria de Orrego, de familia noble de Portugal, 
y, aunque tuvo cuatro hijos, éstos murieron sol- 
teros, y su hija Jerúnima le sucedió en la enco- 
mienda. El edificio de Santo Domingo en Santa 
Fe se encuentra en el sitio en donde tenía sus 
casas el alíúrez Antón de Olaya. 


-Orava HERRERA (ALOXs0 DE): Biog. Con- 
quistador español. Vivió en el siglo xvI. Dicen 
las crónicas que era oriundo de la villa de Agu- 
do, del Maestrazgo de Calatrava, y de familia 


 hijodalga. Su padre se llamaba Benito López 


Herrera y su madre doña Olaya, á quien habían 
puesto el apodo de le Kica. Siendo niño el futuro 
conquistador, las gentes del lugar le Hamaban 
«llonso el de la Olaya, y al lin le quedo por ape- 
Hido el nombre de su madre. En 1534, Alonso 
de Olaya, que ya era casado y padre, resolvió 
dejar á su mujer y familia en España y pasar á 
Venezuela con Jorge Espira. En Coro entró á 
servirá Federmann, y en su compañía pasó al 
Nuevo Reino de (Granada, donde se quedó. A 


! poco de estar en Santa Fe se rebelaron los in- 
¡dios de Simijaca, y el general Hernán Pérez co- 
: misionó á Olaya para que fuese con el capitán 


Céspedes á someterles, Los aborigenas se habían 
hecho fuertes en un peñón de difícil acceso, y 
desde allí se defendían briosamente. Olaya, sin 
iovedrarse, resolvió apoderarse del sitio, y su- 
bió arrebatadamente por la peña arriba; los in- 
dios se defendían arrojándole piedras, é iba ya 
él por la mitad de la cuesta cuando una piedra 
cayó encima y learrastró por el precipicio abajo; 
rodó más de 100 metros sobre el abismo, pero 
cayó sobre las ramas de algunos árboles, lo cual 
minoró el golpe, aunque se le despedazó una pier- 
na. Después de dos años de sufrimientos quedó 
sano, pero cajeando y quedándole el apodo de 
Majo. WI sitio ha guardado su nombre, y hasta 
el día se lama Salto de Olaya. Si Alonso de 
Olaya quedó estropeado, no por eso perdió los 
bríos, No bien pudo andar, emprendió una se- 
rie de excursiones conquistadoras por Tocaima, 
Pamplona y Mariquita, y ú su costa fué á paci- 
ficar á los indios de Bituima, lo cual llevó á cabo 
con tan buen éxito que no tuvo que derramar 
ni una gota de sangre. Despmés pasó á someter á 
los habitantes del actual departamento de la Pal- 
ma, y una vez pacilirado todo el territorio entre 
Honda y la Sabana de Bogotá, se ocupó, en nnión 
de Hernando de Alcover, en abrir á su costa ca- 
mino entre aquellos dos puntos (32 leguas), fun- 
dando (1551) una población en el camino (la de 
Villeta, que llamaron de San Miguel), para que 
sirviese de escala Á los viajeros. Con la apertura 
de aquel camino de herradura se evitó que los 
indios cargasen tordo cuanto se necesitaba en la 
Sabana. Además Olaya edificó las bodegas de 
Hondo, y puso allí un recaudador que llamaron 
alcaide. Después de aquella obra magna, y con- 
tando más de ochenta años de edad, capituló con 
el presidente Aux de Armendáriz la conquista 
del valle de la Plata y Moquegua, lo cual hizo á 
su costa con 150 hombres de armas. Aunque 
Nevó á efecto la excursión, no volvió de ella por- 
que pereció en la jornada, Sus compañeros lle- 
varon sus Jmesos A Santa Fe, y los sepultaron 
en la catedral de aquella ciudad. Tuvo honrosos 
empleos en el gobierno de la colonia, y fueron 
suyos Sasaima, Nocaima y otros muchos terre- 
nos. Para su habitación en Santa Fe tenía la me- 
dia cuadra contigua á la catedral y la esquina de 
abajo de la plazuela de San Carlos. Su hijo ma- 
yor no quiso ir á América, pero su hijo segun- 
do, Juan Lorenzo, le heredó y se quedó en el 
país. 

OLAZ: Geog. Lugar del ayunt. de Salar, par- 
tido judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 
18 ertifs. Lugar del ayunt. de Egités, p. j. de 
Asiz, prov. de Navarra: 15 edifs, 

OLAZÁBAL: Grog. Parriodel ayunt. de Axpe, 
p. i. de Durango, prov. de Vizcaya: 18 edifs, |l 
Barrio del axunt. de Dima, p. j. de Durango, 
prov, de Vizcaya; 20 edifs, 


=OLAZACAL FELINO: Sit. General argenti- 
ro. N. en Buenos Aires. M. en la misma ciu- 


OLBE 


dad después de 1827. Siendo oficial del batallón 
número 8 de infantería, contribuyó å la organi- 
zación del ejército de los Andes en Mendoza, 
Hizo la campaña restauradora de Chile en 1517, 
y se halló en las batallas de Chacabuco y de 
Maypú. Incorporado al ejército libertador del 
Perú (1820), se encontró en la batalla de Pichin- 
cha (24 de mayo de 1822), Militó igualmente en 
la campaña contra el Imperio del Brasil, y se 
halló en la batalla de Ituzaingo, dada en 20 de 
febrero de 1827. 

-OLAzáBAL (MANUEL): Biog. Militar argen- 
tino. M. en Buenos Airesá 19 de agosto de 1872, 
Asistió á las batallas de Chacabuco y Maypú y 
figuró en la campaña del Sur de Chile, hasta el 
Biobío. Vencedor de Carrera en la punta del Me- 
dano (31 de agosto de 1821), tomó parte activa 
en los sucesos de su país hasta la caída de Ro- 
sas. Dejó unos interesantes Apuntes históricos, 
publicados en Gualeguaichú (1862). 


OLAZAGUTIA: Georg. Lugar con ayunt., p.j. y 
dióc. de Pamplona, prov. de Navarra; $00 ha- 
bitantes. Sit. en el valle del Burunda y á la iz- 
quierda del río de este nombre, en los confines 
con Guipúzcoa y cerca de Alsasua, Cereales, ave- 
llana, hortalizas y frutas. 


OLBA: Geog. Y. con ayunt,, p. je de Mora de 
Rubielos, prov. y dióc. de Teruel; 1927 hahi- 
tantes. Sit. en los confines de la prov, de Cas- 
tellón, á la izq. del río Mijares, Terreno mon- 
tuoso; vino, cereales, hortalizas y frutas; fab. de 
tejidos de lana y bayctas. 

- OLBa: Geog., ant. C. del Asia Menor, en la 
Cilicia Traquea, que perteneció después á la 
Isauria. 

OLBÁN: Grog. Lugar con ayunt., p. j. de Ber- 
ga, prov. de Barcelona, diúc. de Vich; 658 ha- 
bitantes. Sit, cerca de Gironella, en terreno 
montuoso por el que cruza el río Llobregat. Ce- 
reales, avellana y patatas. 


OLBEIRA: Geog. V. SANTA Maria DE OL- 
BEIRA. 


— OLBEIRA DE ARRIBA: Geog, A'dea de la pa 
rroquia de Santa María de Olbeira, ayunt. de Ri- 
veira, p. j.de Noya, prov. de la Coruña; 33 edifs. 


OLBERNHAU: Geog. C. del dist, de Marien- 
berg, círculo de Zwickau, reino de Sajonia, Ale- 
mania, sit. å orilla del Floha, al E, de Marien- 
berg; 5 000 habits. 


OLBERS (ENRIQUE GUILLERMO MATÍAS): 
Biog. Célebre astrónomo alemán. N. en Arber- 
gen, cerca de Brema, en 1758, M.en esta última 
ciudad en 1840. A los catorce años perdió á su 
padre y empezó á ocuparse en la ciencia que de- 
bía darle celebri-lad, dedicándose con ardor al 
estudio de la Astronomía. En 1777 estudió Me- 
dicina en la Universidad de Gotinga, sin aban- 
donar por eso sus estudios favoritos, pues se de- 
dicó al cálculo infinitesima), que le enseñó Kæst- 
ner, y éste le facilitó el ingreso en el Observatorio 
Real. En 1779 empezó a darse á conocer como 
astrónomo. Estando una noche al lado de un en- 
fermo, se puso á calcular la órbita del cometa 
que Bode acababa de descubrir y que él mismo 
había observado. El resultado fué tan exacto 
que Kæstner lo publicó, añadiendo que tal vez 
no se había calculado otro cometa en tal situa- 
ción. En 1781 se trasladó à Viena para visitar 
los hospitales, y allí observó el planeta Urano, 
que era considerado por el mismo Herschel como 
un cometa, y que los astrónomos del Observato- 
rio habían buscado inútilmente en el cielo. En 
1787 demostró que el cometa que esperaban ver 
en el espacio de dos años no se presentaria, por- 
que las observaciones antiguas en las cuales se 
apoyaban se habían atribuído equivocadamente 
á un mismo astro periódico; y en efecto, el co- 
meta no se presento. En 1798, 1802, 1804 y 1821 
observó nuevos cometas, pero no tuvo la gloria 
de tales descubrimientos, porque habian sido ob- 
servados algunos días antes por otros astróno- 
mos en París, En 1815 descubrió un cometa, el 
cual es periódico y tiene una revolución de se- 
tenta y cuatro años. Este astro es conocido en- 
tre los astrónomos con el nombre de cometa de 
Olbers. Casi todos los días, å las diez de la noche, 
subía al último piso de su casa, en dende tenía 
una rica biblioteca y sus instrumentos, y allí 
pasaba la mitad de la noche haciendo olserva- 
ciones y escribiendo sus menierias. Olhers po- 
seía en alto grado el don dela observación, cuya 
facultad ejercitaba, un sulo en sus iuvestigacio- 
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nes astronómicas, sino en su profesión de médi- 
co y en la vida ordinaria. Adivinaba con espe- 
cial sagacidad las disposiciones de los juvenes, 4 
quienes estimulaba con su ejemplo y con sus con; 
sejos, citandose entre sus discipulos y amigos à 
Bessel y å Gauss, Gozaba de gran estimacion en- 
tre sus conciudadanos, y durante la ocupacion 
de Brema por los franceses formo parte del Cuer- 
wo Legislativo de dicha ciudad. En 1530 varias 
l hivessidades alemanas le nombraron Doctor 
honorario en Medicina y Filosofía, y la Sociedad 
del Museo de Brema hizo acuñar niedallas en 
honor suyo. Su biblioteca, adquirida después 
de su muerte por el Observatorio de Pulcova ó 
Pulkova, era una de Jas más ricas en olas de 


Cometografía. Los escritos de Olbers se distin- 
guen por la profundidad de los pensamientos, 
por la elegancia y por la claridad. Ocnpa entre 
ellos el primer [ngar la obra titulada Metodo 
nuevo para calcular las órbitas de los cometas, 
cuya aparición forma ¿poca en la historia de la 
Astronumía, Este método sirve para calcular la 
úrbita de un cometa por medio de tres observacio- 
nes, Está fundado sobre la idea de aplicar á la 
órbita de la Tierra el principio que Lambert ba- 
bía estaldecido para la órbita de los cometas, y 
que consiste en que el rayo vector medio divide 
la cuerda de la órbita en proporción de los tiem- 
os transcurridos entre las tres observaciones. 
e este modo se lega á determinar con breve- 
dad todos los elementos del astro con una gran 
aproximación, bastando algunas sencillas inter- 
polaciones para llegar al conocimiento de los elc- 
mentos exactos. Más tarde Gauss resol vid el pro- 
blema de los cometas y de los planetas de un 
modo rigoroso y completo; las líneas visuales 
determinadas por las observaciones son para èl 
otras tantas rectas puestas en el espacio y por 
las cuales se trata de hacer pasar una sección có- 
nica que tiene su centro en el Sol; antes se lha- 
bía 6u]mesto que los lugares de la Tierra se ba- 
Han en una elipse perfecta. El método de Gauss 
es, pues, el mis general y el único rigoroso, y 
con la misma facilidad podría aplicarse á tres 
observaciones, una de las cuales se hiciera sobre 
la Tierra, otra sobre Júpiter y la tercera sobre 
Venus, Sin embargo, todavía se emplea en nues- 
tros días el metodo de Olbers para ciertos proce- 
dimientos. Otro de los timbres de gloria de este 
famoso astrónomo es el descubrimiento de dos 
planetas, Palas y Vesta, que llevó á cabo en 28 
de marzo de 1802 y 29 de marzo de 1807, así 
como el haber perfeccionado la teoría y el uso del 
micrometro anular hasta el punto de que este 
sencillo aparato presta hoy los mismos servicios 
que los anteojos fijos, especialmente cuando se 
trata de los cometas. Adquirió Olbers un profundo 
conocimiento de los grupos de estrellas, á pesar de 
carecer de los medios de que hoy dispone la Cien- 
cia y que facilitan en gran manera el encontrar 
un astro cuya aproximada situación se conoce, 
También se debe 4 Olbers un método, que es 
muy recomendable por su sencillez, para deter- 
minar el tiempo por la observación de estrellas 
que desaparecer: detrás de un objeto terrestre. 
Además de la obra antes mencionada, qne es la 
principal de Ollers, publicó varios trabajos en 
cl Anuario de Bode desde 1782, tales como los 
que llevan por título: Efemérides geográficas, Co- 
rrespendencia mensual y Correspondencia ustro- 
nómica. En el mismo Anuario, pero en 1826, 
publicó una Memoria sobre la transincidez de los 
espacios celestes. De Medicina escribió muy po- 
co, y súlo en algunas revistas se hallan trabajos 
acerca del tratamiento magnético, acerca del em- 
pleo de las substancias alcalinas, y una observa- 
ción sobre la hidrofobia. 


OLBIA: Grag, ent. C. celtibérica, de cuyos al- 
rededores partieron 4000 españoles al Africa, 
contratados para pelear. Cortés quiere situarla 
en la actual Olba, bañada por e} Mijares, y la 
supone colonia de los saguntinos siguiendo al 
P. Diago. 


OLBIÓPOLIS: Grog. ant, V, OLviopoL. 


OLCADES: Geog. uni. Pueblo de la España 
primitiva. Livio los coloca lindando con los car- 
petanos, y el P. Flores hace corresponder su te- 
rritorio cen el de Alcarria. Cuando Aníbal tomo 
el ¿nando de los cartagineses y penetró en el jn- 
terior de España, los oleades, con los carpetanos, 
lucharon contra él, pero fueron vencidos y to- 
mada su ca] Trataron despuis de eyonerse al 


. regreso de Anibal que estaba en Salanianca, y | 
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pelearon en las orillas del Tajo; pero á pesar de 
su valor fueron derrotados y ptestos en fuga, 
Algunos escritores afirman que la Olvadia estaba 
sit. en las inmediaciones de Ucaña, Sundándose 
en la pequeña semejanza que presentan ambas 
vJllabras, pero es opinion que carece de crédito, 

a Olcadia lué incluida posteriormente en la Cel- 
tiberia. 

OLCINA (MiCER MIGUEL ÍIVAN DE): Bioy. Ju- 
risconsulto español. N. en Huesca en la segunda 
mitad del siglo xyi. Se ignora la techa de su 
muerte. «La distinción de su linaje, escribe La- 
tassa, era ya bien conocida en 1488, en que el ca- 
Lallero Mossen Juan de Olcina poseia el señorío 
del común de Huesca, Este Mícer Olcina parece 
el mismo que refiere el cronista Andrés en la Fù- 
da de Nan Orencio, pig. 34, que era catedrático 
de Prima de leyes de la Universidad de aquella 
ciudad, cuando en 1622 dedicó en la catedral de 
la misma una capilla á San Orencio y Santa Pa- 
ciencia, cuyo abuelo fué el magnífico Raimundo 
de Olcina, Justicia de la referida ciudad en 1800, 
Aún subsistía en la misma en 1724, en que fa. 
Meció á primeros de noviembre D, Nicolás de 
Olcina, señor de las Pardinas de Mowrepús y de 
Arcias, sobre cuya disposición y demás bienes 
suyos eseribió en 1726 un Discurso juridico por 
el Colegio Mayor de Santiago de dicha ciudad el 
Dr. D. Juan Longás y Pascual, que seimprimió 
en Zaragoza en el mismo año. — Á la nobleza de 
su sangre unió nuestro Mícer Olcina el mérito de 
profesor jurisperito y de abogado en los tribuna- 
les de este reino (el de Aragón), y en 1594 hizo 
y adoptó, juntarente con D. Jerónimo Heredia, 
Justicia de las Montañas de Aragón,» ambos co- 
mo comisarios, las Urdinaciones de la villa de 
Lohurre y sus aldeas, los Corrales, Novalla, San- 
ta Engracia y Xavierre, en orden Á su gobierno 
y policia de justicia, jurados, bayle y concejo (Zar 
ragoza, 1681, en 4.%, habiéndose ya decretado 
en 1594, romo se dice al fin de ellas, 


_ OLCINIUM: Geog. ant. C. de Dalmacia, sit. ha- 
cia los confines de la Iliria, á orillas del Mar 
Adriático, Hoy Dulcigno. 


OLCOSTÉFANO (del gr. oAxós, surco, y eré- 
pavos, coronado): m, Paleont. Género de la fa- 
milia eslefanocerátidos, suborden prosifonados, 
orden ammoneos, clase cefalópodos, tipo molus- 
cos, 

En las especies del género Olcostephanus la 
cámara de habitación no ocupa más allá de un 
tercio de la última vuelta; la superficie de la 
concha está adornada de costillas interrumpidas 
eu la periferia, que es redondeada; la abertura es 
sencilla ó está provista de orejuclas, de borde 
muy apretado. En la mayoría de las especies 
existen estrechamientos espaciados. Línea sutu- 
val complicada por la presencia de tres lóbulos 
auxiliares. Se conocen hasta unas 33 especies en 
el jurásico y cretáceo, tanto de Europa como de 
la India. Especies típicas son el O. Astierianus 
y el O. bilicholomus. Las orejuelas laterales de 


la abertura se han encontrado en el O, Cautleyi 
de la India, 


OLCOZ: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Paniplona, prov. de Navarra; 243 habi- 
tantes. Sit. en el valle de Ilzarbe, cerca de Biu- 
rrun. Terreno llano en parte, con pequeñas altu- 
vas; cereales, vino y hortalizas. 


OLCHANKA: Geog. C. del dist, y gobierno de 
Jarkof. Rusia, sit. en la confl. del Osinaja y el 
Olchanka, río afl. del Udi, cuenca del Donetz 
septentrional; 8000 habits. Y C. del dist. de No- 
vyi-Oskol, gobierno de Kursk, Rusia, sit. á ori- 
lla del Olchanka, río afl. del Oskol; 4000 ha- 
bitantes. 


OLDAMINA (de Oldkam, n. pr.): f. Paleont. 
Género de la familia tecideidos, orden articula- 
dos, clase hraquiópodos, tipo moluscoideos. Las 
especies del género Oldhamina tienen la concha 
concavo-convexa, muy hinchada del lado ven- 
tral y adornada de numerosas estrías concéntri- 
cas de crecimiento; valva ventral muy gibosa 
n la región umbonal, con un gancho grueso, 
encorvado lacia la charnela, que queda oculta 
por lo general; esta valva, tija por su vértice en 
la edad joven, queda libre más tarde: en el inte- 
rior de la valva ventral se notan dos dientes car- 
dinales alargados, nmy altos y divergentes, una 
cresta longitudinal en la parte media poco acu- 
sada, y crestas marginales que corresponden á 
los espacios interseptales de la valva opuesta; 
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en la valva dorsal proceso cardinal cuadriloba- 
do, que no sobresale por encima del borde car- 
dinal; de la charnela parte un gran tabique me- 
dio, un poco deprimido longitudinalmente, que 
termina en el borde frontal dando nacimiento 
lateralmente å 10 ó 12 tabigues secundarios, 
de dirección oblicua y un poco encorvados hacia 
la parte posterior de la concha; muchas veces 
dos de estos tabiques laterales se confunden en 
un punto de su recorrido; este conjunto de tabi- 
nes viene á encajarse en las cavidades que que- 
dan entre las crestas de la valva ventral. Las es- 
necies del género Uldhamira son propias del car- 
onífero, siendo tipo la O. decipiens. 


OLDBURY: Geog. C. del municip. de Haleso- 
wen, condado de Worcester, Inglaterra, sit. en 
el canal de Birmingham, cerca y al O. de la de 
este nombre; 20000 habits. Minas de hierro y 
hulla; fundiciones de hierro y acero y otras in- 
dustrias. 


OLDCASTLE (JUAN): Biog. Hereje inglés. N. 
en el siglo xiv. M. en Londres en 1417. Se le 
conoce con el sohrenombre de el buen lord Cob- 
han, y es considerado conio el escritor más anti- 
guo y el primer mártir de la nobleza inglesa. 
Óbtuvo la dignidad de par por su casamiento 
con la hija de lord Cobham, que lnchó con tan- 
ta energía contra la tiranía de Ricardo II. Sien- 
do uno de los jefes de la Reforma, pronunció va- 
rios discursos en la Cámara de los Comunes con- 
tra la corrupción de costumbres del clero. Adic- 
to á las ideas de Viclef, reunió sus escritos y sacó 
millares de copias que hizo repartir entre el pue- 
blo, á la vez que costeó varios emisarios para que 
explicaran su sentido en las reuniones públicas, 
En el reinado de Enrique IV, Oldcastle tomó par- 
te en la guerra contra Francia, y mandando un 
cuerpo de ejército olñigóal duque de Orleánsá le- 
vantar el sitio de Paris. Al subir al trono Enri- 
que V en 1413 empezaron las persecuciones contra 
los lolardos ó partidarios de Viclef, cuyas doctri- 
nas tenían alarmada á la aristocracia. Llevados 
de su entusiasmo 6 alentados por el buen éxito, 
los sectarios trataron de intimidar á sus enemi- 
gos manifestando que si atacaban sus principios 
reunirían 100000 hombres para defenderlos. Es- 
ta amenaza dió origen á nna información, y Old- 
castle fué denunciado como ¡ele de la secta. Lle- 
vado ante el rey, lejos de retractarse se confirmó 
en su creencia, protestando al mismo tiempo de 
su fidelidad y adhesión al trono. Ofendido el rey 
por su atrevido lenguaje le abandonó å las cen- 
suras evlesiásticas, y dispuso que fueran presos 
los predicadores ambulantes y hasta Jos mismos 
oyentes. Oldcastle compareció ante el arzobispo 
de Cantorbery, y habiéndose negado á obedecer 
fué excomulgado. Detenido y conducido al tri- 
nal, fué declarado convicto de herejía transeurri- 
dos algunos plazos que se le concedieron. Duran- 
te el curso del proceso manifestó públicamente 
su oposición á la creencia establecida, sostenien- 
do que la Iglesia se habia separado de la doctri- 
na del Evangelio desde el momento en que se 
había inficionado con el veneno de las riquezas 
mundanas, Habiendo el primado suspendido la 
ejecución del fallo Oldcastle logró escapar, re- 
unio å sus adictos, los armó en secreto é intentó 
dos veces apoderarse de Enrique V. Los lolar- 
dos fueron acusados de pretender destruir la fe 
cristiana 7 de dividir el reino en distritos cnfe- 
derados, desigmanvlo á Oldcastle como presidente 
de la República. Este huyó al País de Gales, en 
donde pudo evitar durante cuatro años las pes- 
quisas de sus enemigos. Aprovechando la ausen- 
cia. del rey en 1417, se trasladó á Londres con 
el objeto, según se dire, de combinar el alzamien- 
to de los lolardas con los jefes escoceses que aca- 
baban de invadir la frontera, pero tuvo la des- 
gracia de ser hecho prisionero. Conducido ante 
el Tribunal de los Pares, fué condenado á muerte 
Por traidor y por hereje. La sentencia se ejecutó 
colgándole de una horca colocada encima de una 

oguera, muriendo ahrasado. En medio de sus 
tormentos demostró la firmeza más heroica, pro- 
testando hasta el último momento contra el cle- 
ro, la corte y el Papa, El quello veneró su me- 


moria como la de un mártir durante algún 
tiempo. 


OLDEMBURGIA ‘de Ollemhuran, n. pr.: fe Bot. 
renero ide plantas perteneciente á la lamidia de las 
Compuestas, s: bfamilia de las labiatifloras, trì- 
bu de las mntisiáceas, envas especies habitan en 
la región del Cabo de Buena Esperanza y Sene- 
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gambia, y son plantas fruticosas ó sufruticosas, 
con las ramas dicutomas y las hojas alternas, sin 
nervios, y las cabezuelas solitarias situadas en las 
terminaciones de ramas erguidas y hojosas casi 
hasta el ápice; cabezuelas honiogeneas, con las 
llores desiguales; involucro con las hojas iner- 
mes, planas, las interiores más largas y acumi- 
nadas; corola lanipiña, con el limbo y el tubo 
poco distintos, las del disco regularmente quin- 
uepartidas, con las lacinias gibosas en el apice 
o igualmente bilabiadas, con los lóbulos siem- 
pre mis largos «que el tubo; estambres con los 
filamentos separados, lisos, planos, con las an- 
teras prolongadas en una cola enterita y redon- 
deadas en el ápice, y alas laterales aovado-oblon- 
gas, brevemente acuminadas; estilo lampiño: 
aquenios eu forma de peonza, cortas, vellosos, 
con el vilano pajoso, brevemente plumoso, y las 
pajas iguales, largas, estrechísimas, lineales ó 
acuminadas, 


OLDEMBURGO: Geog. Gran ducado de la re- 
gión N.O. de Alemania, formado de tres partes 
muy separadas entre sí; el ducado de Oldembur- 
go (en alemán (Md nbury), el principado de L..- 
beck y el principado de Birkenfeld. 

La region mas importante es el ducado de 
Oldemburgo, sit. entre los 520 20-530 43" lati- 
tud Ny 110 18 -12° 28 long. E. Madrid; esta 
enclavado en la prov. alemana de lHannover, 
excepto la parte septentrional que haña el Mar 
del Norte y una pequeña extensión de la fronte- 
ra oriental que contina con el territorio de Bre- 
men, y á su vez pertenece á Prusia el puerto 
de Witlhelmshafen, enclavado cu el Oldembur- 
go, con unas 450 hectáreas de terreno, situa- 
do en la boca del Golfo de la Jade. Mide este 
ducado 145 kilómetros de N. å S., y de E. å O. 
la anchura varía entre 45 y 72 kms. con una 
sup. de 5379 kms.? y una población de 279008 
habits. El principado de Lubeck, que no dehe 
confundirse con la villa libre de este nombre, 
es el antigno obispado sit. entre el Holstein, el 
territorio de Lubeck, el Mecklenimrego y el Mar 
Báltico; tiene 34714 habits., repartidos en una 
extensión de 541 kms*?, Enclivado en el extre- 
mo meridional de la prov. prusiana del Khin, 
entre el Hunsriick y el río Nahe, se encuentra 
el principado de Birkenfeld, que tiene 503 ki- 
lómetros cuadrados y 41242 habits. En conjun- 
to, la sup. total del est. es de 6423 kmis. con 
354968 habits, 

El ducado de Oldemburgo, que pertenece å la 
gran planicie del N.O. de Alemania, es un país 
bajo y llano, formado en gran parte por terre- 
nos pantanosos y arenales. La comarca se divi 
de entre los ríos Ems y Weser; corresponde ii 
la primera el río Hasse con sus afls.: Vechta, 
Teda, Soste y Marke, y á la segunda el Hunte 
y el Pelme con el Muhlenbach; además, el pe- 
queño río de la Jade desemboca en la bahía de 
este nombre, formada por las continuas invasio- 
nes del mar, de poco fondo y con numerosos 
bancos de arena. El principado del Lubeck, cu- 
ya región N. sembrada de lagos es muy pinto- 
Tesca, pertenece físicamente al Holstein; esta 
regado por el río Schwartan, afl. del Trave, que 
toca con la frontera S. en un pequeño trayecto. 
y por gran número de arroyos que desaguan en 
el Mar Báltico. El principado de Birkenfeld es 
un país montañoso y cubierto de extensos bos- 
ques; le bañan el río Nahe, tributario del Rhin, 
y sus pequeños afls. el Bruck, el Hombach, e) 
Idar, el Fisch y el Hahnen. 

La agricultura, la cría de ganados y la pesca 
en la costa y en las orillas del Weser son el prin- 
cipal elemento de vida para los habitantes del 
Oldemburgo. La industria, aunque desde 1853 
ha tenido algún desarrollo, no ofrece ninguna 
importancia: consiste en fábricas de curtidos, de 
telas, de utensilios de madera y hierro. y algu- 
nas refinerías de azúcar. El comercio exterior 
está reducido al de calotaje con Holanda, Bil- 
gica € Inglaterra. y sen objeto es] ecial de el los 
caballos, muy estimados por su fnerza y exce- 
lentes condiciones, y las piedras talladas de Bir- 
kenteld, que en forma de amuletos, ídolos y ca- 
mafeos se exportan á Africa. à la India y & 
América. En 1886 el Oldeniburgo peseia 330 ki- 
lónetros de ferrocearriles. de los que 301 perte- 
necen al Estado: el principado de Lol erk tiene 
la línea de Luleck a Kiel con la Filtración” de 
Entin 4 Neustadt, y el principado de Birken- 
feld está rodeado al S.E. por la hueca de Bingen 
å Sarrelnuck. 
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El gobierno es una monarquía constitucional 
y hereditaria, transmitiéndose el título de gran 
duque por orden de primogenitura. La Constitu- 
ción del Estado es la de 1849, revisada en 1852; 
la Dieta se compone de una Camara con 34 re 
presentantes del país elegidos cada tres años por 
sulragio universal: los principados de Luheck y 
Birkenfeld tienen adentis consejos provinciales 
particulares, formados por 14 y 15 individuos 
respectivamente. El gran ducado de Oldembur- 
go, que entroen la Confederación de la Alemania 
del Norte en 18 de agosto de 1852, por la conven- 
ción militar establecida con Prusia en 1867, for- 
ma parte del 16% cuerpo de ejército con un regi- 
miento de infantería, otro de dragones y uos ba- 
terias de artillería de campaña. 

Administrativamente el gran durado se divide 
en 15 distritos, 12 del Oldemburgo propiamente 
dicho y tres del principado de Lubeck; el de Bir- 
kentel:l está dividido en cinco bailiatos ó Ayun- 
tamientos. Las poblaciones principales son Ol- 
demburgo, Varel y Jever. 

Los protestantes, que constituyen la mayoría 
de la población, están dirigidos por el consisto- 
rio de Oldembmurgo, y los católicos dependen del 
obispado de Munster, 

El territorio del gran ducado de Oldemburgo 
formó parte en la época romana del de los chau- 
ces y angrivarios, y en la Edad Media se presen- 
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ta en la Historia dividido entre la Westfalia y el 
país de los frisones. Durante mucho tiempo es- 
tuvo esta comarca bajo la soberania de los du- 

ues de Sajonia, hasta que en 1180 los condes 

e Oldemburgo se aprovecharon de la caída de 
Enriqueel León para hacerse independientes. Fo 
1448, Cristián, hijo del conde de Oldemburgo. 
Dietrich, fué elegido rey de Dinamarca, y fundo 
la dinastía que aún ocupa aquel trono. Muerto 
en 1667 el conde Gunther sin sucesión masculi- 
na, sus Estados pasaron á la corona de Dinamar- 
ca, de la que formaron parte durante más de un 
siglo, hasta 1770, en que, por un pacto de fami- 
lia, Cristián VII cedió sus posesiones alemanas 
al gran duque Pablo de Rusia, quien å su vez 
los cedió á su primo Federico Augusto, principe 
obispo de Lubeck, á consecuencia de cuyo acto 
el emperador de Alemania reunió los dos conda- 
ilos bajo el título de ducado, que en 1808 entró 
å formar parte de la Confederación del Rhin, y 
en 1810 fué invadido por las tropas francesas y 
quedó agregado al Imperio de Napoleón, hasta 
que el Congreso de Viena erigió en gran ducado 
el Oldemburgo, restituido por lo: sucesos de 1813 
á su legítimo soberano con el principado de Bir- 
kenfeld. En 1866 el pequeño estado se aumentó 
con algunas fracciones del territorio de Hanno- 
ver, en la orilla izquierda del Weser, y con el 
condado de Eutin, que unido al antiguo obispa- 
de de Lubeck forma el principado de este nom- 
bre. 


- OLDEMPURGO Ú OLDENBURG: Geog. C. ca- 
pital del gran ducado de su nombre, sit. al 
O.N.O. de Brema, å orillas del Hunte y confi- 
nes del Haaren: 22000 habits. Antigua Casa Con- 
sistorial: castillo-palacio, casi en el centro de la 
c., de los siglos Xv11 y XVI, enn bmenos cua- 
dros y esculturas. Al otro lado del Hunte, el pa- 
lacio que halita el gran Anque. y eerca el Nne- 
vo Museo, de estilo del Renacimiento, con colec- 
ciones de Historia Natural y antigiiedades. A la 
dra. del palacio está el Angarstenm. bonito edifi- 
cio del mismo estilo, con buena galería de ena- 
dros, entre ellos algunos de Velazquez, Murilo 
y Zurbarán. Merecen citarse tansbisn la estación, 
la Escuela Real y el Teatro. Manufacturas de ta- 
bacos, fumliciones de hierro, fab, de jalúm, eur- 
tidos, loza y muebles. Cría y mercado de gana- 
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do caballar, Fundó esta c. el conde Cristián I 
ed 1155. 

- O bembBurGO (Nicolás FEDERICO Penro, 
gran duque de): Bioy. Actual soberano del gran 
ducado de su apellido. N. en Oldemburgo á 8 de 
julio de 1827. Es hijo del gran duque Augusto 

* de su segunda esposa Ida, princesa de Anhalt- 
Bernburg Schaumburg- Es, desde el punto de 
vista nobiliario, jefe de una de las ramas de la 
casa de Holstein-Gottorp. Sucedió á su padre (27 
de febrero de 1853) como gran duque soberano 
de Oldenburgo, príncipe de Lubeck y de Bir- 
kenfeld, señor de Jewer y Kniphausen, ete. Po- 
see además los titulos de heredero en Noruega, 
duque de Slesvig, Holstein, Stormarn y de los 
Dithmarsos. Se hace lamar alteza real. Es gene- 
ral de caballería (ya retirado) al servicio de Pru- 
sia, de infantería en el ejurcito de Hannover, jefe 
del regimiento de coraceros núm. 4, y del de in- 
fantería oldemburgués núm. 91, así como del 67 de 
la infantería rusa llamada de Tarantino; caha)le- 
ro del Aguila Negra, etc. Casú (10 de febrero de 
1852) en Altemburgo con la princesa Isabel de 
Sajonia y Altemburgo, hija del duque José, na- 
cida en 1826 y que le ha dado dos hijos: Ferde- 
rico Augusto (16 de noviembre de 1852) y Jorge 
Luis (27 de junio de 1855). Unido por lazos de 
familia á la casa imperial de Rusia, siguió en la 
guerra de Oriente la misma conducta que Prusia 
y combatió la influencia de Austria. Por la he- 
rencia de su padre era soberano de 285000 per- 
sonas aproximadamente, y las gobernaba y go- 
bierna (abril de 1894) por una Constitución en 
su tiempo bastante liberal, hecha en 1849 y re- 
visada en 1852 en sentido monárquico. Con mo- 
tivo de la conquista de los ducados de Slesvig y 
Holstein, por Austria y Prusia, alegó pretensio- 
nes á dichos países en Memorias defendidas por 
medios diplomáticos (1863); pero despues de los 
acontecimientos de 1866 cedió á Prusia los de- 
rechos de su casa al Slesvig-Ilolstein. En el mis- 
mo año unió su estado (18 de agosto) à la Confe- 
deración de la Alemania del Norte, y al siguien- 
te ajustó con Prusia un tratado por el que sus 
tropas más tarde se incorporaron á las del prín- 
cipe Felerico Carlos en la guerra franco- prusia- 
na (1870-71). El gran duque Nicolás es lute- 
rano. 


OLDENBURG: Geor. V. OLDEMBURGO. 


— OLDENBURG IN HOLSTEIN: Geog, C. cap. de 
círculo, prov. de Schleswig- Holstein, Prusia, 
sit. al E. de Kiel, en el Canal Brökao; 3000 ha- 
bitantes. Fué esta c. una de las más importantes 
del N. de Alemania, y cap. de los obotrites en 
el siglo1x. Tuvo arzobispado, que en 1163 se tras- 
lado á Lubeck. 


OLDENLANDIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Rubiiceas, cuyas 
especies habitan en las regiones cálidas de todo 
el globo, y son plantas herbáceas, arbustos ó ar- 
bolillos con las hojas opuestas, verticiludas en 
alguna especie, las estípmlas variadas y las flores 
dispuestas en cimas ó solitarias, hermafroditas, 
con el ovario infero, la corola tetra ó hexámera, 
con prefloración valvar, enrodada embudada o 
rara vez asalvillada; andróceo de igual número 
de estambres, y las celdas ováricas elos, con uno 
ó varios óvulos insertos sobre una placenta as- 
cendente y frecuentemente pedicelada. El fruto 
está formado por dos cocas y es dídimo ó carno- 
so exteriormente. 


— OLDENLANDIA: Bot, Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Rubiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la América del Norte, y son 
herbáceas, de aspecto de 4A¿sine, rara vez. fruti- 
culosas, con las hojas opuestas, unidas entre sí 
por medio de estípulas bi ó multisectas y con pe- 
dúneulos axilaFes generalmente muy alargados, 
uni, bi ó multifioros; cáliz de cuatro dientes, que 
en el cáliz fructífero quedan separarlos entre si 
por amplios senos: carola brevemente tulmlosa, 
embudada ó enrodada, con la garganta lampiña 
ý vellosa; estambres salientes, con los filamentos 
cortos y las anteras ovales ú erliculares; ovario 
infero; cápsula casi globosa Ó un poco alargada 
en el ápice. Joculicida; semillas numerosas, 

Oldenlandia de Deppel Oidenlandia Jn peca, 
Clam}. Planta pequeña y herbácea. de Méjico, 
con tallos lisos y derechos: hojas lineales: Mores 
numerosas, blancas y pequeñas en invierno, apre- 
ciables para las jardineras de los salones. Re- 
quiere estufa templada, luz, tierra de hrezo y 
riego frecuente en la época de su vegetación, Su 
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multiplicación tiene lugar por medio de estaqui- 
llas, bajo canpana y cama templada. 


OLDESLOE: Ceog. C. del círculo de Stormarn, 
prov. de Schleswig- Holstein, Prusia, sit. al 
N.E. de Altona, en la coufl. del Beste y el Trave, 
en el f. e. de Lubeck á Hamburgo; 5000 habi- 
tantes. Aguas minerales, sulfurosas y salinas. 

OLDFIELDIA: f. Lt, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Sapindáceas, cuya 
única especie habita en el Africa tropical, y es un 
árbol con las hojas opuestas y digitadas y las 
flores divicas, las masculinas poliandras, con un 
cáliz corto y henttido en cinco ó siete divisiones; 
fruto capsular con dehiscencia loculicida, y se- 
millas solitarias ó gemidadas, con albumen. 


OLDHAM: Geog. C. del municip. de Prestwich, 
condado de Láncaster, Inglaterra, sit. cerca y 
al N.E. de Mánchester, á orilla del Medloch; 
140000 habits. Gran centro industrial, principal- 
mente en tejidos de seda, terciopelos y algodo- 
nes; tienen también importancia las fáb, de må- 
quinas y los establecimientos metalúrgicos, así 
como la explotación de las minas de hulla del 
aist. No hay en esta población edificios de mé- 
vito artístico; merecen citarse solamente un vas- 


to y hermoso parque y el magnifico depósito de 
aguas, lay muchas iglesias de varias sectas y 
varios establecimientos de instrucción, Oldham 
ha progresado mucho en estos últimos años; á 
mediados del siglo pasado era una aldehuela. 


- OLbiAM: Ccog. Condado del est. de Kén- 
tucky, Estados Unidos, sit. en la parte N, del 
est., á la izq. del Ohio; 922 kms.? y 9000 habi- 
tantes. Maiz, tabaco y cria de ganados. Cap. La- 
grange. 

OLD-HARBOUR: Geng. C. del condado de Mid- 
dlesex, Jamaica, Antillas inglesas, sit. al 0.8.0. 
de Kingston y á orilla de la bahía de Clirendon. 
F. e. á Kingston. 

OLDO!: Grog. Río de Sineria, en la prov. del 
Amur. N, al S, de los Jablonnoi, corre al S,8,0. 
y luego al E.S,E., y desagua en el Amur, cerca 
de la aldea de Svyerbeieva; 215 kms. de curso, 

¡OLE!: interj. con que se anima y aplaude. 

- O1£; m. Baile andaluz. 


OLEA (del lat. olga, olivo): f. Bot. Género de 
plantas, tipo de las oleareas, cuyas especies ha- 
bitan en la Buropa mediterránea, Asia tropical, 
Cabo de Buena Esperanza, Australasia extratro- 
pical, y son muy raras en la América del Norte. 
Son árboles ó arbustos con las hojas opuestas, 
enterísimas, coriaceas; Jas flores axilares, fasci- 
culurlas, formando racimitos simples ó compues- 
tos; càliz corto, tubuloso y cuadridentado; coro- 
la hipogina, brevemente acampanada, con el 
limbo cuadrifido ú cuadripartido, plano y rara 
vez nulo; estambres dos, salientes, insertos en 
el tuho de la corola, hipoginos en las especies en 
que falta la corola por aborto normal; ovario bi- 
loendar, con los óvulos geminados, colateralmen- 


te «dispuestos y colgando del ápice del tabique; - 


estilo cortísimo: estigma bífido con las lacinias 


enteras Y emarginadas; el fruto es una druja ; 


ahayada, mono ó disperma por aborto, con el 
endocarpio óseo ó papiráceo y frágil, unilocular; 
semilla invertida, con el embrión en el eje «dle un 
albumen carnoso ó casi feculento y de igual 
longitud que él; cotiledones foliáceos y raicilla 
súpera. 

— OLEA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Sal- 
daña, prov. y dióc. de Palencia; 195 habits. Si- 
tuado en cl valle de Buedo, á la izq. del río de 
este nombre. Cereales, cáñamo y hortalizas. ! 
Lugar del ayunt. de Valdenlea, p. j. de Reinosa, 
prov. de Santander; 30 edifs. 


OLEÁCEO, CEA (del lat. oderctas): adj. Bot. 
Aplícase å árboles y arbustos vasculares que se 
distinguen por sus hojas opuestas, flores algn- 
nas veces unisexuales, pericar] io vario y semillas 
generalmente sin alimen; como el olivo, el Ires- 


no, la lila y otros. U. t. e. s. 


-Onicras: £ pl. Bot. Familia de plantas 
perteneciente al tipo de Jas fanerógamas, subti- 
po de las angiospermas, clase de las dicotiledo- 
neas, subelase de las gamopwtalas súpierováricas, 
San arbustos rectos ó arbolillos, y tienen las ho- 
jas apuestas, sencillas (Wr, Syringa ), pinnado- 
" hendidas “ciertas variedades de la Syringa ger- 
| sieu j ò pinnadocompuestas (Fresnos). y sin es- 
|l típulas ó con ellas filiformes ó rudimentarias 
l (tribu de las Salvadoreas). 
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Las flores sun regulares y hermafroditas, rara 
vez poligamodivivas (Lraxinús, Foresticra), à 
veces solitarias ( Forsglhia ), pero más general- 
mente en espigas, racimos sencillos (Phillyrea) 
ó más generalmente compuestos Olivos, Lilas 
Aligustres, Fresnos, etc.) Sus Hores son tetra. 
meras en sus verticilos externos y dímeras en 
su andróceo y gineceo. El cáliz tiene dos scpalos 
laterales, uno anterior y otro posterior y falta 
algunas veces ( Fraxinus de la seccion Brume- 
livides ). La corola tetrimera, asalvillada, con el 
tubo cilíndrico ó algo exmbudado, y el limbo de 
cuatro divisiones orientadas diagonalmente, á 
veces no tiene más «que dos petalos laterales 
(Fraxinus dipetala) y aun aborta completamen» 
te (Fraxinus), de las sececiones Melividis y Bru- 
melivides y Olva de la sección Guuenclen. Aleu- 
na vez los pétalos están libres (Frarinns de las 
demás secciones, Furestiera, Lzima, Pobera), 
Los dos estambres que componen el andrúceo de 
estas plantas son casi siempre laterales, y rarísi- 
mas veces anteroposteriores como el Fravinus 
dipetala, concrescentes siempre con el tubo de 
la corola y con las anteras introrsas, extrorsas 
por excepción en el género Lénorciera, y con cua. 
tro sacos, cuya dehiscencia es longitudinal. Al 
guna vez hay cuatro estambres, que en este caso 
alternan con los petalos (tribu de las Salvado. 
reas, y por excepción algunas especies del género 
Linociera). Cuando los pétalos están libres los 
estambres son independientes. El pistilo se com- 
pone de dos carpelos que alternan con los dos 
estambres, y por tanto están situados en la lí- 
nea media, posición que conservan también en 
las salvadoreas aun cuando los estambres son 
cuatro y súlo por excepción están dispuestos Ja- 
teralmente cn el Prariínus dipetala. Estos car- 
pelos son cerrados y están soldados constituyen- 
do un ovario bilocular que encierra en cada cel- 
da dos óvulos colaterales, anátropos Y semianá- 
tropos y generalmente colgantes, con rafe exter- 
no, alguna vez ascendentes y con rafe interno 
en el género Selvadora, y aumentan hasta ser de 
tres á 10 en el género Forsythia. El estilo es 
único y corto, con estigma entero ú biloho, 

El fruto es una cápsula loculicida (Syringa, 
Forsythia), una simara (Praxinus, Fontaneste), 
una baya ( Ligustrum) óuna drupa (Ulea, Phy- 
llirea, Chionanthus). La semilla contiene un en- 
brión recto, con los cotiledones delgados y el al- 
bumen grucso y carnoso (Mica, Torsylhia, Sy 
ringa), O con los cotiledones gruesos y sin albu- 
men (Salradora, Schrebera ). El plano medio del 
embrión coincide con el plano de simetría del 
tegumento ( Ligustrum) ó es perpendicular á él 
(Olea, Syringa, Fraxinus). 

Las oleáceas son una de las familias mejor de 
finidas, Su parentesco más Íntimo es el que pre- 
sentan con las Jazmináceas, de las que difieren 
principalmente por el verticilo corolino, que 
consta de cinco á ocho pétalos. Tienen analogía, 
aunque más remota, con las Apocineas, pero di- 
fieren de éstas por la dualidad de sus estanibres 
y por la epinastía de sus óvulos y por sus carpe- 
los liovulados. El carácter de presentar normal- 
mente sólo dos estambres separa las Oleáceas y 
Jazmináceas de todas las demás familias de ga- 


* mopétalas súperováricas. Su fórmula general es 


TY =48+14P + 2E)+ (209). 

Comprenden al presente unas 180 especies, 
distribuidas en 19 géneros, con los que se forman 
las siguientes tribus: 

1.2 Siringras: Dos estambres; fruto capsular, 
Sehrebera, Syringa y Forsythia. 

2,2 Fraxineas: Dos estambres; fruto samari- 
dio. Frazinus y Fontanesta. 

3.2  Glrincas: Dos estambres; fruto drupa ó 
haya drupácea. Forestiera, Phillyreo, Osman- 
thus, Hesperelora, Chionanthus, Linaciera, Note- 
læa, Noronhia, Olea, Ligusirum y Myxropyrum. 

4.a Selvadorcas: Estambres en número de 
cuatro. Jubera, Azima y Salvndora, 

Las oleáceas se encuentran distribuídas por 
todas las regiones cálidas y templadas, y se co- 


` noren también 31 especies fósiles propias de los 
"terrenos terciarios. de las que nueve pertenecen 


| 


al género folea y 17 al Frawinus. 

Entre las especies vivas las hay de importan- 
cia por sus aplicaciones como frutales y oleífe- 
ras, como el olivo: productores de mana. como 
algunas especies del genero Frarinns: ornamen- 
tales, como las lilas: y aromáticas muy estima- 
das, como el Osmentlus fraguns, cavas flores se 
usan para aromatizar el te. Sus especies arboreas 
son estimadas como maderables. 
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OLEADA: f. Ola grande. 
-OLeaspa: Embate y golpe de la ola. 
-OLEaDA: fig. Movimiento de mucha gente 
apiñada. 
El patio estaba tremendo, ¡Qué OLEADAS! 
¡qué toser! ¡qué estornudar! 
L. F. pe Moratín. 


= Las OLEADAS tumultuosas de sus parciales 
rodean el palacio, ete. 
Lana. 


OLEADA (de óleo): f. Cosecha abundante de 
aceite. 

OLEAGA: frog. Barrio del avunt. de Arrieta, 
p. je de Guernica y Luno, prov. de Vizcaya; 6 
edits. 

OLEAGINOSIDAD: f. Calidad de oleaginoso. 


El anime es lágrima ó resina de un árbol 
grande: es blanco, tira á color de encienso, tie- 
be más OLEAGINOSIDAD que el capal. 

MoNARDES. 


OLEAGINOSO. SA (del lat. olcayintus, de oli- 
vo, aceitoso): adj. Ácrrroso, 
El orujo de aceituna y otras OLEAGINOSAS 
(hacen mucho bien) á cualquiera planta. 
OLIVÁN, 


El cloroformo es una sustaucia eminente. 
mente anestésica: es liquida, OLEAGINOSa, sin 
color, de sabor azucarado y de olor de éter; 
está con puesta de carbono, hidrógeno y cloro, 

MONLAU. 


OLEAJE: m. OLAJF. 


OLEANA: Crog. Uno de los nombres del rio 
Magro en la parte superior de su curso, en los 
términos de Caudete y Requena, prov. de Valen- 
cia, Se le llama también rio de la Vega. 


OLEANDRINA: f, Quim. Principio activo con- 
tenido en el laurel rosa ó Neri olrander ile los 
botánicos. Es cuerpo sólido, de aspecto resinoso, 
á veces con estructura semicristalina, como si 
quisiera tomar forma geométrica y cristalizar, sin 
que pueda determinarse cómo ni à cuál sisterna 
pertenecen éstos como rudimentos de cristales; 
el color de la oleandrina es amarillento y muy 
elaro, carece de olor y tiene gusto excesivamen- 
te amargo; sus fNisolventes son el agua, aunque 
pora, el alcohol, el éter, el cloroformo, el alco- 
hol amilico y el aceite de olivas; á la temperatu- 
ra de 56° comienza á allandarse, y de 70.4 75 
fúndese en un accite de colar verdoso, el cual 
vuclvese negro calentándolo á 170: calentada á 
240 pierde la propiedad de disolverse en el agua 
y sus evididades resinosas; pero Jas disoluciones 
alcohólicas de la oleandrina continúan dando 
reacciones, que permiten, eon sus demas propie- 
dades, considerarla á nodo de un no bien defini- 
do alcaloide, Con efecto, aun cuando nada fijo 
ni positivo puede decirse acerca de su composi- 
ción, no bien extallecida al presente, así como 
tampoco su fórmula, sábese, no obstante, que 
contiene nitrógeno, y su función alcalina está 
Men definida, porque satura los ácidos y forma 
sales solubles e ineristalizaldes, las cuales preci- 
pitan tratadas por los cloruros de oro ó de plati- 
no disueltos, y el quimico Betelli ha conseguido 
preparar y cristalizar, hace poro tiempo, el clor- 
hidrato le oleandrina por saturación de la base. 

San muy notables los caracteres fisiológicos de 
Ja oleandrina y por ellos se distingue perfecta- 
mente. Obra como irritante sobre los órganos de 
los sentidos, produciendo gran comezón sobre la 
membrana conjuntiva:en la nariz excita con gran 
Intensidad el estornudo y su acción prolóngase 
mucho tiempo; en el tuho digestivo provoca vó- 
mitos, diarrea, convulsiones tetánicas, y en oca- 
siones hasta la muerte, que es instantánea. si 


las lisoluciones de olrandrina se inyectan por la ` 


arteria yugular de 
talla ó grande, 
En el laurel rosa se halla e Cuerpo que nos 
oupa mezelado con la seudocurarina. y aun 
pirusan algunos, ron el quimico Betelli antes 
citado, qne esta sendoenrarina no es más que 
una mezela, en la rual entra la aleandrina, aun- 
queen proporciones muy variables y hasta el 
presente no drterminadas todavia, Para ohtener 
la oleandrina sometense à la eneción con apia 
las hojas y ramas del laurel rosa. hasta conse- 
guir un líquido bastante concentrado, el cual es 
tratado con cantidad suficiente, pero no excesi- 
Tomo XIV 


un perro, annyne sea de buena 
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va, de taniny; prudúcese abundante precipitado, 
el cual es recogido y bien lavado con agua fría, 
para hacerlo digerir más tarde con una disolu- 
cion acuusa de tanino no muy concentrada, Su- 
cvile aquí que se disuelve toda la seudocurarina 

ue pueda haber del primer precipitado, que- 
dando súly el tanato de oleaudrina, que es una 
sal bien definida y por completo insoluble en el 
ácido tánico, Para descompunerlo se obtiene con 
gran facilidad en disolución etérea y en ella se 
echa por porciones no muy grandes cal viva, la 
cual se apodera prontamente del ácido tánico, 
forniandose el correspondiente tanato de calcio y 
quedando la oleandrina disuelta en el éter; se 
liltra con objeto de separar el precipitado, y el 
líquido se deja evaporar espontancamente, hasta 
que quede un residuo de aspecto rexinoso, al eli- 
minarse el éter, Aunque la olcandrina no resul- 
ta uuy sirupiosa, conviene volver à convertirla 
en tanato y descomponerla con la cal, puesto 
que así se separa tambien algo de clorótila que 
pudiera retener y suele darle un color más ó me- 
nos verdoso que no es el suyo propio, y aunque 
sea pequeña la cantidad retenida, cambia no 
poco los caracteres de la oleandrina. 


OLEAR (de oira): a, Dar å un enfermo el sa- 
crameuto de la extremaunción. 


No se viendo en ella alguna mejoria, le man- 
daron dar los sacramentos, y OLEAR. 
Fr. Direo be Yrres, 


= Enfermo 
No ha de quedar, aunque estè 
OLEADO ya, que dello 
Pueda hacer la relación: 
Salga vivo ò quede muerto 
Quien no pudiere seguirnos, 
Ruiz DE ALARCÓN. 


OLEARIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfami- 
lia de las tubulifloras, tribu de las asteroideas, 
cuyas especies habitan en Nueva Molanda, y son 
plantas lruticosas, con las hojas alternas, pecio- 
ladas, aoviulas, enteras ú obtusamente denta- 
das, con pelos esparcidos por el haz y densa- 
mente cubiertas de tomento por el envés, así co- 
mó en las ramas; pedúneulos solitarios ó poco 
mumerosos, rígidos en el ápice de las ramas, ca- 
da uno con una cabezuela terminal: crbezuelas 
heterógamas, con las flares del radio blancas ó 
rosadas, uniseriadas, diguladas y femeninas, las 
del disco anvarillas tubulosas y hermafroditas; 
involucro empizarrado, escamoso, con las brac- 
teillas primero adheridas y después patentes; 
receptáculo alveolado, plano ó cóncavo al revés; 
estambres de las flores del radio abortados y los 
de las del disco con filamentos cortísimos; estig- 
mas de las del «disco en forma de cucharjill 
aquenios cilindráceo-tetrágonos y vellosos; vila- 
nos de las del disco y centro semejantes, dobles, 
el exterior más corto, pajoso-cerdoso, y el inte- 
rior formado por un corto número de cerditas 
cortas y ásperas. 


OLEARIO, RIA (del lat. o7carius): adj. Oroso. 


Las piedras y tierras OLEARIAS, no ha mil y 
setecientos años que empezaron á parecer en 
la tierra, 

P. Juas Ersesio NIEREMBERO. 


OLEARSO ú OEASO: freag, Antiguo nombre 
del Cabo de Higuer, en la prov. de Guipúzcoa. 


O'LEARY (Daxin Frorexció): Bing. Gene- 
ral irlandés al servicio de Venezuela y Colombia. 
N. en Dublín ý en Cark å 14 de febrero de 101 ó 
en 1800. M. en Santa Fe de Bogotá a 24 de felre- 
ra de 1854. Entro al servicio de Venezuela como 
alferez de los Húsares Rajos, al mando del roro- 
nel Wilson, en junio de 1511. Dlegoá Angostura 
con dicho cuerpo en febrero del año siguiente. y 
en abril pasó á San Fernando de Apure con el 
empleo de teniente. Obtuvo (julio) permiso del 
general Páez para regresar á Angostura, donde 
ingresó en un cuerjo de narionales. Como sr- 
gundo ayudante en los dragomes de la Guardia 
de Honor, que mandaha el teniente corone] An- 
tonio Ascanio, volvió a Apure con la división 
Anzoátegui en septiembre «del mismo año, v allí 
fue promovido à primer ayudante con grado de 
capitan en el mismo cuerpo. En diciembre pasó 
al Estado Mayor de la división Anzoatemico- 
mo adjuneo, y. á principios de 1819, depués de 
la accion de La Gamarra, fne herho captan niec- 
tivo. Con este empleo hizo las campañas dle Apu- 
re y Nueva Granada, quedando encargado del 
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Estado Mayor de la division después de la bata- 
Ha de Boyaca, por la separación de sujeto. En 
septiembre de 1819 fué nombrado primer edecán 
del general Anzoitegai, å quien acompañó has- 
ta su muerte, y luego recibio el mismo empleo 
de Simón Bolivar, à envo lado estuvo constan- 
temente desde fines de 1519, Al terminar elaño 
de 1821 fué destinado por Bolívar para condu- 
cir un cuerpo de infantería desde Panamá en 
auxilio del general Sucre, que mandaba en el 
Sur. Fné ascendido å teniente coronel graduado 
en la batalla de Pichincha, y á efectivo en la ac- 
ción de Ibarra por el mismo Bolívar, Siguidcon 
este al Perú, y fué enviado al gobierno de Chile 
para negociar la remisión de auxilios al Perú. 
Logró el envío de la escuadra á las órdenes de 
Blanco. Reunido hego con Bolívar ascendió á 
coronel efectivo, acompañando á su general has- 
ta Chuquisaca, en Bolivia: y, á consecuencia del 
insulto inferido å las banderas del ejército nni- 
do por algunas tropas brasileñas, se le nombró 
Enviado extraordinario para pedir satisfacción al 
emperador del Brasil; pero no legó å empren- 
der el viaje. Al saber Bolívar la acusación del 
general Páez, envio i O'Leary para evitar, si 
podía, Jos males que desde luego previó se se- 
guiríaná un paso que muchos consideraban im- 
prudente de parte del Congreso; mas no pudo 
cl irlandes llegar á tiempo, Bolivar no aprobó 
los informes que recibió de su comisiomado en 
esta ocasión, y O'Leary renunció su empleo, Bo- 
lívar, de regreso en Bogota, declaró en presencia 
del general Soubette y otras personas que U` Lea- 
ry había tenido razón en las opiniones que ha- 
bía emitido, y éste recobró su antiguo cargo. 
Una vez eseribió O'Leary i Bolívar lhablándole 
del establecimiento de una monarquía en Co- 
lombia. A consecuencia de las diferencias entre 
el Perú y Colombia, O'Leary fué nombrado Mi- 
nistro plenipotenciario y Enviado extraordinario 
con plenos porleres para arreglarlas: pero el go- 
bierno del Perú le rechazó y la guerra se hizo ne- 
cesaria, En Tarqui fué ascendido O'Leary á ge- 
neral de brigada en el campo de batalla, y en 
unión del general Flores ajustó con los comi- 
sienados del Perú el convenio que debío poner 
fin a aquella guerra. Estando el irlandés con su 
familia en una casa de campo cerca de Bogotá 
estalló la revolución de Antioquía, acaudillada 
por el general Córdoba, y fue Hamado por el 
Consejo de gobierno, cuyo presidente era el gene- 
ra] Urdaneta, para tomar el mando de la división 
destinada á pacificar aquella provincia, al mis- 
mo tiempo que recibia el nombramiento de Mi- 
nistro plenipotenciario de Colombia en dos Es- 
tados Unidos de la América del Norte, Corre 
pondiendo á la confianza del Consejo de gobier- 
no batió à Córdoba y pacificó å Antioquía. Más 
tarde se le encargó que pacificara á Venezuela, 
La muerte de Bolívar fenstró todos los prepara- 
tivos para la reorganización de Colombia. O'Lea- 
ry se retiró entonces su easa, Estuvo varios 
años en la Gran Bretaña. Volvió å Venezuela 
de Ministro de Inglaterra por los años de 1842 
4 1843. Algunos después fué con el mismo ca- 
rácter á Bogotá, donde falleció en la fecha ci- 
tada. 

OLEASTRO “del lat. oléastraimm): m. ACERT- 
CHE. 


OLEASTRUM: Grog. ant. Tres e. se conocieron 
en España con este nombre: una bética, otra co- 
setana y la tercera edetena. La primera estaba, 
segun Pomponio Mela, al Q. de Cádiz y próxima 
á esta población, y la reducen el P. Hierro al in- 
termerdio de Puerto de Santa Masía y la Rota; 
Rui Bamba al de Sevilla y Carmona y Cortés á 
Sanlúcar de Barramerla. La cosetana es la que 
cita el Vinerarin de Antonino, y ha sido coloca- 
da por Mayáns y el obispo de Segorhe en Riu- 
doms, por Cortes en Cambrils, por Saavedra y 
Fernandez Guerra en la Ramula del Llastre, 
cerca de Hospitalet y de las ruinas de Guarda- 
mar, y por Blazquez en Riudecols. La tercera, 
mencionada por Estrabón como inmediata á Sa- 
gunta, coinvide con Eslida, según Cortés. aun- 
que otros escritores la colorar en Albalate. 


OLEATO de ofrien): m. Guim. Torla sal for- 
mada per el árido aleiro, que es monolásico, de 
donde se infiere rue la formula general de los 
cieatos ha de ser O MIZO,M” y CHa M7. 
Los alcalinos disurivenso muy hien en el agna, 
y se separan con menos facilidad de sus disolu- 
ciones que los estearatos y margaratos cuando 
se mezcan con otra sal disuelta; disuclvense to, 
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dos en aleohol, y por lo general su punto de 
ebullición fijase 4 la temperatura de unos 1007. 
La solubilidad de los oleatos en el alcohol abso- 
luto Iria y en el ter es cualidad que los distin- 
gue y permite separarlos de los palmitatos y 
estearatos, Cuando se eonceatra la disolneión de 
un oleato poro á poco adquiere consistencia vis- 
cosa y redúcense, climinindose del todo el di- 
solvente, dejando por residuo una masa sin el 
menor indicio de cristalización. Conócense tani- 
bién algunos oleatos ácidos, y por punto genc- 
ral preséntanse en estado líquido y son del todo 
insolubles en el agua. 

Como el ácido oleico en contacto del aire se 
oxida más ú menos, olbsenrecióndose, comprin- 
dese que no ha de ser cosa muy fácil preparar 
los oleatos perfectamente puros. Lo más gene- 
ral es partir del oleato de bario y descomponer- 
lo por medio del sulfato de la hase cuyo oleato 
se quiere obtener, y se procede de la manera si- 
guiente: colócanse en uu frasco de tapón esme- 
rilado las «dos sales reducidas å fino polvo y 
mezcladas en proporciones equivalentes, para que 
la doble descomposición sen conipleta y no haya 
exceso de ninguna de ellas, y se añade aleohol 
qne marque Só" centesimales, haciendo digerir 
la masa durante algún tiempo á no muy elevada 
temperatura; el sulfato de bario, que es por 
completo insoluble, queda en el fondo, y el al- 
cohol disuelve el oleato formado, se filtra y el 
liquido que pasa es destilado en una corriente 
de hidrógeno y deja la sal pura. sin haber dado 
tiempo para que el ácido se modifique. 

titento amónico, — Presentase formando una 
masa de consistencia gelatinosa y sin la menor 
apariencia de cristalización; es extraordinaria- 
mente soluble en el agua fría, y esta disolución 
se enturbia merniante la ebullición, advirtiéndo- 
se que «desprende regular cantidad de amoniaco, 
lo enal indica que comienza à descomponerse & 
no muy elevada temperatura. Para obtener esta 
sal basta partir de sns componentes y saturar el 
ácido oleico por la disolución acuosa de amonia- 
co y evaporar fuera del contacto del aire, 

Olentos de potasio. — Conóeeuse dos, uno neu- 
tro y otro ácido. Es el primero una sal blanca, 
frigil é inodora, que es muy delicuescente mes- 
ta en contacto «del aire húmedo; mezclada con 
cuatro partes de agua conviértese en una espe- 
cie de jarabe muy viseoso y transparente, y a 
dida que sea más agua, y sin otras operaciones, 
la sa] se descompone, separándose wna nasa ge- 
latinosa que es el oleato sólido, insoluble en el 
asnan, bastante soluble en el alcohol, 4 cuyo li- 
quido comoniea la propiedad de envojerer da tin- 
tora azul de tornasol. Para obtener cl oleato 
neutro de potasio se calientan con agua partes 
iguales de ácido oleico puro y de potasa efus- 
tica. 

Olento de sodio, — Cristalizado en el alcohol 
absoluto é hirviendo, aparece como un polvo 
blanen cristalino, no delicuescente, soluble en 
el agua (10 partes á la temperatura de 12%) y 
paco soluble en el éter, Parece que la acción del 
aire debe alterarlo algún tanto, porque al cabo 
de cierto tiempo de rontacto con la atmósfera, y 
luego disuelto, no cristaliza y sólo se deposita 
en forma de grlativa. Obtiénese este oleato de 
modo semejante al precedente, ġ sea calentando 
en agua partes iguales de ácido oleico y sosa 
caustica pura. 

Oicato de bario, - De esta sal derivan todas 
las otras, y puede servir para ohtenerlas puras. 
Es un cuerpo solida, de color blanco, cristaliza- 
do de una manera harto indeterminada, å enva 
composición responde Ja fórmula (Cr Hus Ba. 
La sa] ¡mra no llega á fundirse á la temperatura 
de 1007; pero si de alguna manera ha sido mo- 
dificada, entonces se ablanda mucho, Prepárase 
el oleato de hario precipitando por el cloruro de 
este metal el oleato ammiro disuelto en agua, y 
el precipitado, Juego de recogido, se hace erista- 
lizar eon alrohol, que lo disuelve muy bien. Pa- 
rece ser que existe un olrato ácido de bario, al 
cnal corresponde la formada atómica 


(CHO, ¡Da +20, 12,0, 


que sedeposita en copos blancos cuando se enfría 
una disolución caliente de la sal anterior hecha 
con alcohol diluido: mas la existencia de tal sal 
ha sido muy questa en duda, y al presente no se 
halla hien determinada, “ 

thenta de plema, — Ya sal nentra vese en for- 
ma pulverulenta, es de enlor blanco, ligera, so- 
hije on el (to con cierta lentitud en frío, y 
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gran rapidez en caliente ó si se agita el Tíquido: 
la nafta y la eseucia de trementina son asimis- 
mo disolventes suyos, y es de notar que al en- 
Iriarse las disoluciones de oleato de plomo sati- 
ratas en caliente, toda la masa vuelvese gelati- 
nosa; el oleato de plomo fúndese en un Inuido 
amarillo á la temperatura de 5U. Para obtener- 
la se empieza disolviendo el ácido oleico puro en 
alcohol alesoluto y luego añidese al liquido un 
exceso de carbonato de sodio seco y pulverizado, 
calentando un poco al mismo tiempo: la opera- 
ción ha de practicarse en nn matraz de cuello 
estrecho para que se llene de vapores de aleohol 
que impidan el acceso del aire, y cuando esto 
sucede se hierve el líquido hasta que su reac- 
ción sea marcadamente alealina, cuyo punto 
llegado se filtra; añådese luego un poro de agua, 
y la masa enfriada es precipitada valiéndose de 
una disolución neutra de acetato de plomo, he- 
cho lo cual sólo resta filtrar con la mayor rapi- 
dez posible y desecar el precipitado en el vacio, 
porque es menester tener siempre presente la ex- 
tremada alterabilidad del oleato neutro de plo- 
mo, en cuanto actúa sobre él el aire atmosférico 
por poco tiempo, 

El oleato hásico de plomo esun cuerpo sólido, 
ya muy blando å la temperatura de 20”, y casi 
líquido å la de la ebullición del agua. Puede ob- 
tenerse, á partir del ácido oleico, hirviendo sus 
disoluciones con un exceso de acetato básico de 
ploma. 

Fleres oleieas, — Es el mås importante de ellos 
el glicérico, nombrado oleína, que constituye 
uno de los principios contenidos en las grasas 
naturales, y es descomponihle por la potasa, la 
sosa, la cal, y, en general, por todos los óxidos 
metalicos. Y. OLETXA. 

De los otros éteres sólo mencionan los autores 
el metilico y etílico: el método general de ohten- 
ción consiste en disolver el ácido oleico en tres 
volúmenes del correspondiente alcohol y hacer 
pasar por el líquido una corriente de ácido clor- 
hídrico gaseoso; la temperatura elévase un poco 
y el éter sepárase unas veces solo y otras con 
sólo añadir al líquido un poco de agua destilada 
y fría, 

El éter óleometilico ú oleato de metilo, á cuya 
composición responde la fórmula C HaC 1,30, 
es un líquido de consistencia oleaginosa, cuyo 
peso específico, menor que el del agua, se repre- 
senta por 0,87, y no tiene más característica qni- 
mica que convertirse en el nitrato de metilo por 
acción de los vapores nitrosos, è bien cuando es 
tratado por el nitrato mercurioso puro, 

El (ter óleortilica Á olrato de etilo es asimismo 
líquido incoloro, de 0,87 par peso especitico, se 
disuelve en el alcohol; tiene como símbolo 


Ci Hz C¿H 507, 


y cuando se le destila se descompone, dando co- 
mo producto alcohol etílico y diversos carlmros 
de hidrógeno, y sólo queda por residuo carbón. 
Cuando se trata el oleate ¿de etilo por cl nitrato 
mercurioso origínase una notable modificación 
isomérica, porque no engendra el clorhidrato de 
etilo, que es el éter correspondiente al isómero 
del ácido oleico, 


OLEAZA (de lea): f. prov. Ar. Agua que so- 
bra después que se ha sacado el aceite en los mo- 
linos, 


OLECRANON ‘del gr. whévn, codo, y «áprvov, 
cabeza: m, Anet. y Patol, Cinesa apófisis que 
forma la parte posterior de la extremidad del er- 
bito y limita por detrás la cavidad sigmoidea de 
este hueso. 

Su parte superior, cortante, lleva el nombre 
de piro del olecranon, y. enando se extiende el 
antebrazo, es recibida en la eovidad oleeraniann 
del húmero. 

El olecranon da inserción al músenlo triceps 
braquial y forma la parte más saliente del rodo. 
al moverse “ste, en Jos movimientos de flexión 
y de extensión «del antebrazo, deseribiendo vn 
aren de círenlo enyo centra está en el eje trans- 
versal de la extremidad inferior del húmero. 
V. Capo, Certo, HóÓMERO, 

Tiene bastante interés el estudio de las free. 
turas del olecranon, Raras en las niños, suelen 
reconocer por causa nna caída sobre el cado, es- 
tando la artienlación en flexión permanente. ó 
bien un golpe ú otra violencia directa. inclnso la 
acción musentar. May que verepiar que el tri- 
lo vertice del olecranon, sino 


Pepo La se poet 
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que. en la parte posterior de su cara superior 
una bolsita serosa, a veces multilocular, se ens 
cuentra interpuesta entre el tendón y el hueso 

El olecranon puede rompese en diferentes 
puntos, Algunas veces la linea de fractura atra. 
viesa la porción ligeramente estrecha que corres- 
ponde á la parte media de la cavidad sigmoidea 
vista de lado; en otros casos pasa por la parte 
media de la apótisis y en ocasiones se averca mu- 
cho Mus ad la punta. La dirección de la línea de 
fracinra varía también, aunque casi siempre pa- 
rece transversal, 

En la mayor parte de los casos existe una se- 
paración apreciable entre la porción desprendida 
y el resto del hueso, separación que selehe, has- 
ta cierto punto, á las traeciones ejercidas sobre 
el fragmento por el triceps; pero zmede estar in- 
tacta una porción bastante considerable del pe- 
riosteo, lo cual impediri toda separación. Si exis. 
te cierta separación al nivel de los fragmentos, 
queda naturalmente abierta la articulación del 
codo, y, aunque el traumatismo sea suhentáneo, 
se produce un derrame por la rotura de la mem- 
brana sivovial. 

Los sintomas de esta fractura son: inposibili- 
dad inmediata de extender el brazo y dolor con- 
siderable cuando se intenta hacerlo: ciertos do- 
lores espontáneos en la región: existencia, entre 
los fragmentos, de una ranura ó un intervalo, ó 
de una tumefacción blanda, ea i indolente. Ine- 
tuante: además, el triceps forma una especie de 
vientre en su parte inferior, inmediatamente por 
encima del sitio de la fenetura. El eirnjano pue- 
de abarcar perfectamente la porción desprendi- 
da del hueso, entre el julgar y el indico, y mo- 
verla con más ó menos facilidad. Falta la erepi- 
tación cuando los fragmentos no se hallan en 
contacto, El equimosis es frecuente, y puede ex- 
tenderse poco i poco á lo largo del borde cubi- 
tal del antebrazo, 

Estos síntomas pueden tener más ó menos in- 
tensidad, pero generalmente son bastante claros 
para facilitar el diagnóstica, 

Las fracturas del olecranon suelen unirse con 
facilidad merced al tejido fibroso: la longitud 
del haz unitivo, Jo mismo que su grosor, varian 
en los diferentes casos: sin embargo, según Pac- 
karl teuyo es el artículo dedicado ¿las Frectu- 
ras en la Envielopedia intern, de Cr, pora. Ash- 
hurst, existen numerosos ejemplos de reunión 
úsea renl, : 

El tratamiento de la fractura del olecranon 
consiste en colocar el hrazo en una posición ea- 
paz de favorecer el contacto de las superficies 
fractuvadas. y en mantenerle así hasta que se 
haya verificado la consolidación. Cuando la se- 
paración es poco considerable, la misión del ci- 
rujano es muy sencilla, y más aún si no existen 
accidentes inflamatorios. Conviene recordar, sin 
embargo, que cuando no se prestan al herido los 
cuidados convenientes la distensión de los teji- 
dos fibrosos concluye por producir un resultado 
desfavorable. 

En los primeros días se colocará el brazo en 
posición apropiada, con el codo extendido, y se 
adoptarán medidas jara evitar la inflamación 
que pudiera sobrevenir. 

Los cirujanos modernos creen preferible da- 
blar el antebrazo en ángulo muy obtuso sobre el 
hrazo, manteniéndole en esta posición con un 
apósito apropiado, Otros cirujanos emplean ven- 
dajes enyesados ó almidonados. Un venrflaje arro- 
lado, aplicado con destreza. asegnra una ron- 
tención perfecta durante tres ó enatro días. 

Respecto á las fracturas complicadas, su gra- 
vedad depende en parte de la posible introduc- 
ción del aire en la artienlación ó del derrame de 
sangre en el interior de la misma cavidad, dos 
accidentes que modifican seriamente el trata- 
miento y el pronóstico, por la inflamación que 
puede seguirlas, Sila membrana sinovial perma- 
nece intacta se envará la herida por oclusión, 
tratando la fractura como en las casos ordina- 
tios: si está alerta la articulación se lavara 
enidadosamente con agua fenicada, combatiendo 
la inflamación con los medios apropiados, antes 
de aplicar el apósito definitivo, La anquilosis es 
un conseenencia frecuente de los traumatismos 
de este ginero, 


OLEDERO. RA: alj. (me despide olor, 


Por dende na nos maravillamas que haya 
cermeñas OLEDERAS en la huerta de San Sil- 
vestre. 


ALEJO DE VENECAS. 


OLEG 


CLEDOR, RA: adj. Que huele. U. t. e. s. 


El narigudo OLEDOR, | 
Que fué alquitara con ojos, 
Y se va, si uo le tienen, 
A sayóu su poco å puto, 
QUEVEDO, 


- Oktbr: m, ant, BUJETA; pomo para olo- 
res y cosas aromaticas, que se suele traer en la 
taltriquera, 

OLEG: Biog. Principe de Rusia. M. en 912, 
En $62 dejó la Escandinavia, su país natal, para 
ayudar å Burico å fundar el Imperio de los Va- 
regos. Al morir Burico en 879 le confió la tutela 
de su hijo menor Igor, y Oleg fue investido del 
supremo mando, que conservó hasta su nmer- 
te. Depuis de apoderarse de Smoleusko y de 
Lubeeh se hizo dueño de Kiew en 582, para lo 
cual hizo asesinar antes a sus compatriotas Dir 
y Askold, que 1cinaban en dicha ciudad. Poste- 
riormente se apoderó de varios territorios que 
formaron la mayor parte de la Polonia y la Vo- 
linia actuales. Hizo construir numerosas ciuda- 
des y repartió en feudos sus posesiones lejanas å 
sus compañeros de armas. En sus úl titos años 
llegaron hasta Kiew las hordas feroces de los 
magiares, pero Oleg los rechazo hacia el Danu- 
bio. En concepto de Nestor, Oleg invadió en 907 
el Imperio griego con un ejercito niuneroso que 
Hego hasta Constantinopla y obligó ¿los grie- 
gos á un tratado humillante, pero muchas cir- 
constancias invalidan la autenticidad de este re- 
lato. 

= Ono: Rio, Principe ruso. M. en Ovrutch 
en 977. En 972 recibió de su padre Sviatoslao 
el territorio de Jos drevlios, y su hermano Ja- 
ropolk, que reinaba en Kief, quiso apoderarse «le 
ilieho nus, cediendo a las excitaciones del vaivoda 
Sueneld. Declarada la guerra Oleg Iug vencido, y 
al tratar de huir cayó y fué aplastado por los 
hombres y los caballos que cayeron sobre él. A 
la vista del cadáver de su hermano el vencedor 
olvido su triunfo y le regó con sus Lágrimas. 


= Ono: Pio. Principe de Tivutorokan. N. 
enla segunda mitad del siglo xi. M. en 1124. 
Puesto de acuerdo con los polovtzi, descendien- 
tes de los petebenegas, arrebató a Vladimiro 
Monomaco en 1094 la ciudad de Tehernigof y 
asoló largo tiempo Rusia con sus rapiñas y cruel 
dades, Para poner termino ú tantos males Svia- 
tondk y Vladimiro le invitaron irá Kief á conso- 
lidar la seguridad del Estado en un Consejo for- 
mado por el elero, los boyardos más ancianos y 
los más ilustres cieladanos, Oleg se negó de una 
manera termitinte, y en Ingar de iv a Kiel se 
apoderó de Muron y otras ciudades, si bien tuvo 
¡Ue abandonarlas al poco tiempo, En 1097 in- 
tento quitar à su hijo Mstislao la ciudad de 
Suzdad, pero fu’ vencido, concediéndole el hijo 
que volviera á tomar posesión de su patrimonio 
legitimo, Cenmovido al fin por tanta generosi- 
dal, Oleg acudió al Congreso de Lubeth, en don- 
de se vio ú todos los príncipes rusos sentados 
sobre nu mismo tapiz. Alí expusieron la necesi- 
dad en que se hallaban de deponer todo resenti- 
miento particular, de unirse en verdadera amis- 
tad para dominar á los polovtzi, sus enemigos 
exteriores, y de devolver la tranquilidad al es- 
tarlo, 

OLEGARIO (Sax): Biog, Chispo de Barcelona 
y arzobispo de Tarragona. N. en Barcelona en 
1050. M. 46 de marzo de 1136. «Predican la 
gloria de este excelso y santisimo prelado, ha 
dieho Torres Amat, varios antiguos documentos, 
concilios é iunumerables esfuerzos que hizo para 
restaurar la disciplina eclesiástica y el culto di- 
vino, Avudado de los reves y principes piadosos 
expelió las moros de casi tolo el campo de Tarra- 
gona. Restauró aquella catedral, y con su doctrina 
y buen gobierno vivifico el clero y pueblo de Ta- 
iragona.» Las emerras y disturbios de aquellos 
üempos han hecho perder muchos escritos de 
ete prelado, Aún en 1536 se conservaba el si- 
EMiente: Sermo Old gurii Tarraronenses arrhipis- 
epe de adentra domini, precioso manuscrito que 
se hallala en el eílelre monasterio de Santa Ma- 
ría del Veles, que antes fué de canonicos regla- 
res de San Amistn. y entonces lo era de caha- 


ded siglo Xi), Copide el erudito Rodríguez, bi- 
Dinterario de dicho monasterio. Eseribieren la 
vida de San Olegario; Ceralps, canunigo peni- 
tenciario de Barcelona, y el Dominico P, Rebu- 
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Mosa, y antes que ellos otro canónigo de la igle- 
sia de Gerona, cuyo manuscrito se hallo en el 
archivo de la iglesia de Barcelona, Imprimis la 
obra, añadiendo al tin dicho Sermón, Luis Du- 
rán y de Bastero, canónigo de la catedral de 
Barcelona (Barcelona, 1915, en 16,4. Además 
escribió San Olegario una Certa å Lnecencio H 
en deleusa de San Raimundo, obispo de Rora, 
contra Esteban, obispo de Huesca, el cual había 
echado á aquel de su silla á impulsos del rey de 
Aragón, D. Alfouso el Butullador. Se lee esta 
carta en el cap. XLII del lib. 11 de la Misteriu 
de la ciudad de Huesca por Diego Ainsa; y asl 
¿sta como otra que escribió á Raimundo, obispo 
de Vich, se jeen también en la Coleceron de conci- 
livs de Aguirre (t. HIN Escribió el santo otra 
carta al mismo Papa, consultándole acerca de la 
consagración del obispo de Roda, elegido por los 
canónigos. El cuerpo de San Olegario se conser- 
va integro € incorrujto en la catedral de Barre- 
lona. La Iglesia celebra su liesta en el día 6 de 
marzo, aniversario de su muerte, 


OLEGGIO (Juan Visconti): Biog. Señor de 
Bolonia, después marques de Fermo. M. en 
1366, Pasaba por hijo del arzobispo J. Viscon- 
ti, señor de Milán. Jlalna adquirido la reputa- 
ción de uno de los mejores capitanes gibelinos 
de su tienpo, cuando, cargado del mando de 
Bolonia en 1351, se apoderó de la autoridad su- 
prema y gobernó la ciudad con el despotismo 
más violento, Por sus concusiones excito una re- 
volución formidable que sotocó con sangre (1354). 
Requerido (1355) por los herederos del arzobispo 
Visconti para que les entregase sus plazas fuer- 


tes, declaró a los Luloñeses que si le reconocían 
como su señor les devolvería sus privilegios y 


sus armas; fueron aceptados sus olrecimientos, 
y con su actitud enérgica obligó á los Viscontid 
que le reconociera como soberano independien- 
te de Bolonia (1358); pero al año siguiente se 
vió atacado «le improviso por aquellos. Abando- 
nado de sus aliados y no pudiendo defenderse, 
Oleggio cellió Bolonia å la Santa Sede en cam- 
bio del marquesado de Fermo (1360), y murió 
seis años después, Dejó á la Iglesia este mar- 
quesado y las inmensas riquezas que habia ate- 
sorado. 

OLEICO (Arino) (del lat. ofewn, recite): adj. 
Quim, Cuerpo contenido, al estado de éter, en las 
grasas, sobre todo si son líquidas, de cuya sapo- 
nificación procede. Hállase en los aceites vege- 
tales, como los de oliva y almendras, y en la 
parte líquida de las grasas animales, y fué des- 
cubierto y estudiado por Chevrenl al comienzo 
de sus clúsicos estudios acerca de los cuerpos 
grasos naturales, En estado de pureza presén- 
tase el acido olcico solido, cristalizado en agu- 
jas de no bien definido sistema, y se funde a la 
temperatura de 149; una vez líquido es incoloro, 
limpido, dotado de menos peso específico que el 
agua, tiene consistencia oleaginosa, no huele ni 
sabe á nada, apenas enrojeee da tintura alrohó- 
lica de tornasol, pero si alguna substancia lo iim- 
purifica adquiere sabor de aceite, olor acre y ea- 
racteres ácidos bien marcados, A temperatura 
inferior de 14% el oxígeno no le ataca facilmen- 
te, pero en estado líquido se oxida con gran ra- 
pidez en contacto del aire y lega á absorber 
hasta unas veinte veces su volumen de gas, sin 
que se determine ni formación de agua ni ácido 
carbónico; enando el cuerpo que nos ocupa está 
sólido y se somete å la temperatura de 100%, des- 
pues de fundirse, adquiere la propiedad de en- 
ranciarse al aire. y Juego, cuando se le enfria, 
jamás Bega å solidificarse por entero, y eso que 
su composición en nada ha variado com el cam- 
hio. 

A la composición del ácido oleico corresponde 
perfectamente da fornmla 
(HO, ó sea CH¿CH)¿CH:C0H.CMH.,CO..H, 
y sus caracteres químicos son los siguientes: i 
la presión ordinaria no puede destilarse sin que 
se descomponga: así es que, mediante la destila- 
ción seca, da productos de dos géneros, á saber: 
gases que son hidrógeno, ácido carbónico y car- 
buros volátiles, y liquidos formados por todos 
los ácidos grasos inferiores desde el acético al ca- 
prilico y ademisacido esteárico. En el recipiente 


1 vas quedan estas partes líquidas en envo seno no tar- 
eros de Santiago. Estaba en pergamino, de letra ` | 


da en cristalizar el acido sebácion, y en la retorta, 
si la temperatura ha Megalo al rojo, sólo se re- 
coge carbón ligero y voluminoso. Debe notarse 
que la presencia del ácido sebácico es nna carac- 


telistica de los productos pirogenados del ácido | resta descor ponerla de modo conv 
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uleico, el cual prodícese siempre que se destila, 
y estu lo distingue de los demas cuerpos conte 
nidos en los aceites, pudiendo notarse muy bien 
que, á medida que el acido oleico se altera. dis- 
minuye la cantidad de acido sebácico, que desti- 
lidole puede producirse y recogerse por los me- 
lios ordinarios, 

Tratado con el ácido nitrico puede el cido 
aleico modificarse de muy distintas maneras, y 
el resultado del fenomeno tantu depende de la 
concentración del ácido como del tiempo que 
dura la reacción. Si el dvido nitrico está concen- 
trado se desprenden vapores rojus y resultan 
multitud de cuerpos ácidos de la forma general 
Ca Ho 0., tales como los avidus acetico, valóri- 
co, propiónico, butirico, eaproico, enantilico y 
ciprico, que son los términos inferiores de la se- 
rie grasa á la cual el ácido vleico corresponde, y 
eu el caso de usar un ácido nítrico cuyo peso es: 
pecifico sea 1,36, los decidos formados son de la 
serie Cay Han = 40a à ejemplo del sebiteico, el pi- 
mélico, el adípico, el lipico y ciazelaico. Los 
pores nitrosos transforman en seguida el ávido 
olcico en su isomero, que es el acido oteflico, 
Oxidado el enerpo que nos ocupa, por medio de 
una disolución alcalina de pernanganato de po- 
tasio, enséndrase un nuevo cuerpo, que es el aei- 
do divristearico, sólido, cristalizado en liminas 
pertenecientes al sistema ortorrómbico: funde a 
135,5% y tiene la propiedad de convertirse, por 
medio del ácido iohiirico, en ácido jodursteárico, 
de cuya reducción procede el ácido esteárico or- 
dinario. Esta metamorfosis puede hacerse direc- 
tamente à partir del popio acido olcico, para lo 
cual basta calentardo con sólo 1 por 100 de jodo, 
de bromo ó de cloro à la temperatura compret- 
dida entre 270 y 250%, operando en tubos cerra- 
dos, y el método es industrial y pueden emplear- 
se en el, con grandes ventajas, los auloclaves es- 
maltados. El cloro ataca al ácido oleico, fornuin- 
dose los correspondientes ácidos clorados susti- 
tuídos con desprendimiento de acisto clorhídrico; 
el ácido cloroleico está mal estudiado y poco co- 
nocido, no así el bromeleico. El cido oleivo di- 
suélvese en frío en el ácido sulfíirico y por me- 
dio del agua vuelve á precipitarse el primero, 
sin haberse alterado en nada, mas calentando el 
líquido se obscurece y despróndese ácido sulfuro- 
su, y parece formarse un acido sulfoleico de pro- 
piedades no bien definidas. Por último, destila- 
do con cal, conviértese el ácido oJeico en oleona. 

Es el ácido olcico producto secundario en da in- 
dustria de las bujías estetrivas: pero no es un pro- 
dueto paro, en cuan to contiene. además de no les- 
preciable proporción de los otros acidos 
bastante oleina quenoha sidosaponificada, El 
do bruto tritase, en caliente, por una lejiade po- 
tasa hecha al cuarto, con el fin de sa] onilicar da 
olcíva; después se lava con acido clorhídrico, y 
luego se somete, por algún tienpo, å la tempera- 
tura de 07, lo cual es suficiente para que los otros 
ácidos grasos se solidiliquen: separados por ex- 
presión, siempre å baja temperatura, añádese al 
residuo alcohol de 849, y la disolución alcohólica 
enlriase de nuevo, separando las partes que se 
solidifiquen, y, evaporando cl aleohol, queda un 
ácido oleico impurificado tan sólo por sus pro- 
duetos de oxidación, formados en las diversas ope- 
raciones á que ha sido necesario someterle. Pre- 
firesc el método de Warrentia py cuyo químico 
parte del aceite de almendras dulces. qne sapo- 
unifica por medio de la potasa ú la sosa, descem- 
poniendo el jabón resultante por medio de un 
acido mineral; sepáranse mezclados los ácidos 
grasos, Jos cuales vuelven á sajonificarse; aña- 
diéndole al jabón la mitad desn peso de litarid- 
rio se convierte en fiuisimo polvo, y el nuevo ja- 
hón es tratado å su vez por aun poco de cter puro, 
en cuyo líquido sólo se disuelve el oleato de plo- 
mo: la adición de ácido clar hídrico determina la 
separación del metal en estado de cloruro: se eva- 
pora el eter, nentralizase el acido por un aleali, 
el jalon olcieo, disuelto en agua, es cortado por 
la sal común. y Juego de lavar y volver á disol- 
ver se le descompone por el acido tartárico, 
Aunque sea el más usado el procedimiento ante 
rior, tampoco resulta puro el acido asi obtenido, 
y para conseguirlo cn absoluto estado de jareya 
aconseja Gottlieb añadirle gran cantidad da 
amoniaco, con objeto de impedir la formación 
de una sal árida, quecipitar. valióndose del elo- 
ruro de bario, el oleato de este metal, veristali- 
zarlo en alrolio] hirviendo: la sal resulta en fen 
ma pulvendenta. Wanra y muy cristalina, Yoma 
ente, cui 
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pleando para ello el ácido tartárico. Otro medio 
de purilicación del ácido oleico, quizá mas segn- 
ro y mucho más fácil, consiste en enfriarlo a la 
temperatura de 6 4 7° bajo 0, y entonces con- 
viérteso en uba masa cristalina y las partes oxi- 
dadas quedan fluidas, sepáranse mediante ex- 
»resión cuidadosa, y después de lavar con aleo- 
hol vuelve á enfriarse la masa, repitiendo estas 
operaciones hasta obtener un cuerpo cristaliza- 
do, perfectamente blanco, el cual, colocado en 
una atmósfera de ácido carbúnico, ha de fundir- 
se á la temperatura de 14°. 

Acido monobromuleico. ~ No puede decirse que 
este ácido haya sido obtenido Jamis puro, por- 
que es su compañero inseparable el ácido mono- 
bromoesteárico, Vésele líquido á la continua, y 
si fuera puro debiera cristalizar á temperatura 
inferior de 35°; tiene por lórmula C,¡¿HyBrO,, y 
tratado con la amalgama de soilio reprodúcese 
al momento el ácido olcico generador. Obticnese 
tratando el ácido esteúrico dibromado por una 
disolución alcohólica de potasa; hay elevación de 
temperatura y fórmase bromuro de potasio, el 
cual sepárase añadiendo después agua y ácido 
clorhídrico, y así puede lograrse sin mayores 
dificultades un líquido incoloro, de consistencia 
oleaginosa, que no se disuelve en el agua y tie- 
ne por disolventes el alcohol y el éter. Dejado al- 
gún tiempo en el vacío, depositanse cristales in- 
coloros de ácido estearólico, cuyo carácter esque 
so funden cuando la temperatura es de 35 á 36%. 

Acido dibromoleico. - Constituye una especie 
de aceite muy espeso, mås pesado que el agua, 
en cuyo líquido no se disuelve, y que tiene por 
disolventes el alcohol y el éter; asu composición 
responde la fórmula C,H;¿Br40), y tiene porca- 
rácter químico ser susceptible de combinarse con 
una molécula de bromo, engendrindose de esta 
manera el ácido estearúlico tetrabromado, que es 
sólido, cristaliza bien y se funde á la tempera- 
tura de 70”. Resulta formado el ácido dilromo- 
leico uniéndose el ácido estearólico con una mo- 
lécula de bromo, y lo curioso «e tal reacción es 
que no se forma acido bromhidrico, aunque va 
acompañada de desprendimiento de calor. 

Isómeros del ácido olcico, - El primero y más 


importante es el deido elcáctico, eu otra parte de . 


este Diccioxario descrito (véase). Viene luego 
el ácido oleico de Oudemáns, cuyo ácido procede 
de hervir con agua el bromoestearato de plata; 
fórmanse así bromuro de plata y una masa olea- 
ginosa soluble enel alcohol, y, evajorado éste, 
queda un liquido, que, enfriado, da una masa 
amorfa, sólida, más soluble en el alcohol que el 
ácido oleico ordinario, dotada de particular olor, 
que persiste ann después de saponificado, y que se 
funde å la temperatura de 35%, pudiendo ser tles- 
tilado sin descomponerse ni presentar sensibles 
alteraciones, Está compuesto de manera anilo- 
ga al ácido oleico y puede saponificarse: sus sales 
cristalizan en cl aleohol, y son descomponibles 
por otros ácidos más enérgicos, El tercer isó- 
mero es el nombrado seido oleico de Saytzrff, 


Constitúyelo un cuerpo sólido que cristaliza en : 


laminillas pertenecientes a) sistema rómbico:dis- 
tínguese por su gran solnbilidad en el alcohol 
y por ser muy poco soluble en el éter; su punto 
de fusión fíjase t la temperatura comprendida 
entre 44 y 45% se combina directamente con el 
bromo y con el iodo, y oxidado con el perman- 
ganato de potasio engendra el ácido dioxiesteári- 
eo, que se funde 4 78% La isomeria del ácido olci- 
co de Saytzell con el verdadero ácido oleico se 
ve muy pronto, considerando que su fórmula es 
CjaH;¡0¿= CH CH), ¿CIELCII,CO,.H. Obtiónese 
de la manera siguiente: en un aparato de reflujo 
se calientan cinco partes de ácblo iodoesteárico 
en 60 de potasa y 200 de alcohol que marque 
997; lepositase jeduro de potasio, y decamada 
la parte líquida, y evaporada con objeto de ex- 
asar el alcohol, tratase con ácido sulfúrico di- 
uido, y así se consigue un ácido sólido, el cual 
ha menester ser purificado mediante repetidas 
cristalizaciones, empleando el éter como disal- 
vente: viene en seguida obtener la sal de sodio 
del ácido referido, de ella pasará la sal de zine, 
y en definitiva descomponer ésta valiéndose del 
ácido snifurieo. Las des sales citadas son erista- 
lizables en el aleohol y pueden conseguirse nimy 
puras. En enanto al ácido que de ellas panere se- 
pararse, fiúndese ¿la misma temperatura å que 
se vuelve liquido el ácido eleáidico, y es curio- 
so y notable que las aguas marres etóreas en 
que se deposita contengan siempre ácilo oleiro 
ordinario, 
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Aplicaciones del ácido oleico. - El enerpo libre , 


rigorosamente hablando no las tiene, pero «de 
ellas son susceptibles algunos productos deriva- 
dos, y sobre todo los originados mediante oxida- 
cion, y algunas transformaciones del mismo åri- 
do en otros que å su igual pertenecen å la serio 
grasa y en las grasas naturales muestranse en 
forma de éteres de la glicerina. Tiénese obser- 
vado, y Warrentrapp es el primero que en ello 
se ha fijado, que calentando à la temperatura de 
260” el ácido oleico con un exceso de potasa 
cáustica despréndese hidrógeno, y queda como 
residuo una mezcla de acetato y palmitato de 
potasio; y fundindose en que el ácido oleico sólo 
da jabones blandos y negros ò muy obscuros, se 
ha pretendido convertirlo en un ácido puro, só: 
lido, aplicable no solamente á las operaciones 
de lu saponificación, sino utilizable también para 
hacer bujías, al ignal de su congénere el ácido es- 
teárico; los ensayos hiciéronse en grande y de una 
manera industrial, y he aquí la manera como se 
ha procedido. En à primer procedimiento, los 
olcatos de potasa ó de sosa se calentalban mez- 
elados con exceso de cualquiera de los dos álea- 
lis ó de una mezcla de ellos, cuidando de que las 
sales estuvieran siempre debajo de los álealis rin- 
didos, bastando la temperatura de 2507 para efec- 
tuarse la reacción, y una vez terminada, y enfria- 
do el producto, disolvíase en agua el exceso dde 
álcali y sobre la lejía formada sobrenadaba el 
palmitato de potasio ó sodio, el cual era descom- 
puesto por el ácido clorhídrico y el ácido palmí- 
tico, que resultaba obscuro, purificado mediante 
destilación en una corriente de vapor de agua 
recalentado. 

En otro método, más perfecto, lévase á cabo 
la transformación del ácido oleico en una gran 
caldera de palastro, de fondo phano, cilíndrica, 
cuya profundidad es de 2 metros y 13 de dii- 
metro, provista de un aparato agitador formado 
de paletas horizontales sólidas que tienen forma 
de cuchillos cuya hoja forma con la vertical 
un ángulo que no ha de valer más de 40°. Dis- 
puesta así la caldera, se empieza calentando en 
ella una lejía de potasa que marqne 36% en el 
areómetro, por lo menos, y se añaede luego el áci- 
do oleico cn tal proporción que para una parte dle 
este cuerpo haya dos y media de potasa fundida. 
En el instante de mezclar los dos cuerpos se lor- 
mma el jabón correspondiente y se calienta para 
expulsar el exceso de agua, hasta que aparezcan 
vapores blancos, Debe tenerse en cuenta qne di- 
cho jabón forma primero una pasta bastante cla- 
ra, mezclado muy íntimamente con el exceso de 
ålcali; á poco va separándose de la potasa fin- 
dida, se ablanda, y cuando se desprende hidró- 
geno tórnase esponjoso y así es preciso manejar 
el fuego con gran cuidado, å fin de evitarque la 
masa se hinche demasiado y vaya más rápida la 
descomposición; cuando el fenómeno toca à su 
término, la masa se funde por su propio calor 
y vese que si el agitador necesitaba gran esfuer- 
zo, ahora muévese fácilmente. 

Cuando la masa se ha enfriado añádese agua 
suficiente para que forme con la potasa y el oka- 
to una lejía de 204 25" y sobre ella vese el ja- 
bón psImítico hinchado y fundido, Separado del 
álcali, disuclvese en diez veces su peso de agua 
caliente y se le trata por una lechada de cal, ca- 
lentando en un autoclave å la presión de seis at- 


` mósferas, en cuyo caso formase jabón palmítico 


calcáreo en granos como arena gonest, ny faci- 
les de lavar, y del agna puede separarse la pota- 
sa; el palmitato de calcio puede descomponerse 
por el ácido sulfúrico y los ácidos grasos resul- 
tantes purificanse destilándolos con vapor de 
agua recalentado, El rendimiento de ácido pal- 
mítico alcanza al 80 ù 85 por 100 del árido olci- 
co empleado, y casi tordo el úilcali invertido es re- 
enperable con cierta facilidad, 

7 dehe advertirse que la metamorfosis jamás 
es completa, porque queda ácido oleico sin trans- 
formar, y es cosa notable observar cónio, mien- 
tras la reacción se Heva à cabo en la caldera y se 
desprende sin cesar hidrógeno y el ácido olico 
va convirtiéndose en palmitiro, la masa entera 
sometida á temperatura que no Nega i Jos 2007 
vnélvese luminosa en da olseuridad, 


OLEÍNA “del lat. olum. aceite : f. Substancia 
liquida, ligeramente amarillenta, que entra en 
la composición de las grasas y mantecas, y más 
en la de los aceites. 


-OtLEixa: Quin, Uno de los principios gra- 
sos determinados por Chevreul en Jas grasas na- 
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turales, cuya mayor parte hallánse formadas por 
estearina, oleína y margarina, La olema es, por 
consiguiente, el eter gliccrico del ácida olcico 
como tal se considera, y existen tres elcínas dife. 
rentes, muy bien caracterizadas, que se han nom- 
brado monolrina, divleina y trivleiaa, coustitu- 
vendo esta última el verdadero principio graso 
contenido en los aceites ho secantes, especial. 
mente en el de oliva y en el sebo de carnero y 
de puerco, y asimismo en la grasa humana, 

Es la menobaa am lijuido de consistencia 
oleaginosa, coloramarillento, apenas sá pido, neu- 
tro a la acción de los reactivos y más ligero que 
el agua, ya que su peso específico se representa 
por el número 0,947; la formula del cuerpo que 
se estudia es C,, H0; y desarrollada 


(CH, y CHO, 
(OH) 

Mediante la influencia del aire, con tal que 
tenga cierto grado de humedad, puede la mono- 
leina adquirir reacción ácida, quero se necesita 
bastante tiempo, porque la metarmorlosis sólo es 
notada al cabo de algunas semanas. Sometida la 
monoleína á la acción del calor, ya ú la tempe: 
ratura de 15 ò 20% empieza, poro Á poco, à eon- 
cretarse, lo cual no es obsticulo para que jme- 
da ser destilada en el vacio barométrico, y aun 
pasa cierta cantidad de monoleína sin visible al- 
teración cuando es destilada, con cierto cuidado, 
å la presión ordinaria. Complétase el relato de 
sus caracteres diciendo que es difícilmente sapo- 
nificable por medio del óxido de plomo, y aun á 
la temperatura de 100° la operación va nmy des- 
pacio. 

Para obtener la monoleína se apela al método 
general que ha permitido á Berthelot conseguir 
puras las tres oleínas. Consiste en calentar mez- 
clas variables de glicerina y ácido oleico á tem- 
peraturas diversas. En el caso presente se opera 
con un tubo lleno de ácido carbónico, calen- 
tando la mezcla indicada ú la temperatura de 
200% por tienpo de dieciocho horas, al calo de 
las cuales, y enfriada la masa, se separa la capa 
superior; al resto añádescle primero agua, luego 
éter, y por íltimo cal apagada, y transcurridos 
algunos minutos no más, se añade ¿ter y carbón 
animal. agitando mucho; destílase el éter, láva- 
se el residuo tres ú cuatro veces con el mismo lí- 
quilo y se evapora en el vacio. 

Menos interesante es la dio/cina, líquido nen- 
tro, cuyo peso específico, 0,92, bien poro se dife- 
rencia del correspondiente al ngua, y que tiene 
la propiedad de soliditicarse y cristalizar cuando 
el termómetro marca de 10 4 15% corresponde á 
la dioleina la fórmula Cy HO, Ó bien 


(CM) (Ce HO) 


en el caso de considerarla constituida de mancra 
análoga á otros glicóridos, ó sea mediante la 
unión de una molécula de glicerina con dos mo- 
Jeulas de ácido oleico, eliminándose una sola 
molécula de agua, en cuyo sentido cree Wurtz 
qme se produce de esta manera: 


CHOT )y + XC H: 0, - 2H,0 = Cy HO. 


Pero este modo de ver las cosas no se conforma, 
en manera alguna, con los análisis de la dioleína, 
que ha practicado, con enidado sumo, Berthe- 
lot, y de los resultados de sus trabajos se des- 
prende que el cuerpo aquí tratado dele tener 
por símbolo C.¿H;,0,, en cuyo caso no se expli- 
ca con claridad su bien definida función de cter 
de la glicerina. 

Prepárose la dioleína partiendo de la monoleí- 
na, cuyo cuerpo es calentado durante bastantes 
horas y å la temperatura de 250°, mezclado pre- 
viamente con cinco ó seis veces su peso rle ácido 
oleico. En ocasiones es ¡unto de partida la oleína 
natural ó triolcína, porque tiene la propierlad de 
transformarse en dioleína cuando se calienta. jor 
veintidós horas y á la temperatura de 200”, niez- 
clada con glicerina. 

En cuanto à la triolrine, quedo decirse que es 
la verdadera oleina natural de Chevreul la que 
constituye la pmte líquida de las grasas y acci- 
tes, excepción hecha de lossecantes, y la que tne- 
jor se sajunilica, produciendo los correspondien- 
tes olcatos, solubles ý insolubles según la base. 

Como las anteriores. es la (rirdeina un liquido 
incoloro, inodoro é insípido, que se distingue 
por no disolverse en el agua y ser extraordina- 
riamente soluble en el alcohol absoluto y en el 
cter. Su peso específico, casi igual al del agua 

+ 


OLEI 


OLEN 


destilada, se expresa por 0,90 y 0,92, y la com | parroquia de San Salvador de Sando, ayunt. de 


cion química rejuesentase muy bien en la 
órmula Cy Hie, o, lo que es lo mismo, 


(CUYO LO 


Sometida á la destilación seca la trioleína, pro- 
duve abundantes hidrocarburos, acroleinas y ¡úcl- 
do sebácico. Permite esta descomposicion piro- 
genada el reconocimiento de la oleína en cuales- 
quiera mezclas de Cuerpos grasos: basta, en efre- 
to, someter esta mezcla á la destilación seca, tra- 
tar el producto de ella por agua hirviendo, y al 
enfriarse la disolución depositanse muy peque- 
ñas y bien definidas agujas, que son de ácido se- 
bácico muy puro y fácil de recoger y pesar Otro 
carácter de la olema es su facilidad de saponi- 
cación, y usando la potasa como agente de ella 
resulta aleato de potasio y glicerina, que se di- 
suelve y queda aislable eliminando el agua con- 
venientemente, despuús de recogido y cortado el 
jabún potásico, Es también propiedad de la tri- 
oleina poder transformarse en su isomero la 
elaídina, como el ávido oleico, á su vez, convier- 
tese en ácido elaídica, y en el caso presente es 
el agente de metamorfosis el ácido nitrico, que 
goza la propiedad de soliditicar la trioleína, al 
cabo de bo muy largo tiempo de contacto, 

Para obtener la trioleina pueden seguirse dos 
procedimientos, anibos bastante generales y muy 
apropiudos tratándose de los cuerpos grasos: en 
el primero, que es el de Chevreul, no se obtiene 
un producto químicamente puro, y se toma como 
punto de partida los cuerpos grasos naturales; y 
en el segundo, que es debido á Berthelot, em- 
pléanse la glicerina y el ácido oleico, al cabo los 
elementos constitutivos de la oleína natural. Con- 
siste el método «de Chevreul en aquel sistema, chá- 
sico en la ciencia, que le ha permitido fijar, para 
siempre y de una manera definitiva, la constitu- 
cion de los principios grasos naturales, Colocaba 
el ilustre químico en un gran matraz de vidrio 
grasa de puerco, sebo de carnero ó sebo de buey, 
cuando no la misma grasa humana mezclada 
con alcohol, y hervía el líquido por bastante tiem- 
po: filtrala luego con cierta rapidez, y pasadas 
en reposo veintienatro horas concentraba el li- 
quido y añadíale luego agna, siendo esto bastan- 
te para separar la oleína bastante impura; en- 
friaba el líquido á la temperatura de 0%, y por 
medio de la prensa separaba un producto ya más 
puro de las materias sólidas que se habían depo- 
sitaslo, Otras veces acudía & la propiedad que 
tiene la oleína de no ser sayonilicable si no es ca- 
Jentando un poco, y al aceite de olivas meze 
buena cantidad de lejía concentrada de sosa: 
agitando el liquido y calentando separase la olei- 
na del jabón formado: se pasa la masa por un 
paño, y decantando aíslase la oleína muy bien 
de la Jejía alcalina, 

Berthelot, puede decirse que en su método 
realiza la síntesis de la trioleína, teniendo como 
punto de partida el alcohol y el ácido, de cuya 
unión procede ed cter que estudiamos, Empieza 
el ilustre profesor calentando, à la temperatura 
de 2007, una mezela de glicerina eon un poco de 
ácido oleiro do más puro posible; al término de 
la reacción sejrirase la parte grasa de la masa y 
se mezcla de muevo con ácido oleico en la pro- 
porción de quince ó veinte veces su pesa, y tòr- 
nase á calentar á la temperatura de 240% por 
tiempo de enatra horas; procédese luego á un 
tratamiento con «ter y cal, sepiivase la parte só- 
lida, y la diselneión es menester decolorarla por 
medio del carbón animal, lo cual conseguido es 
preciso concentrar el tíquido y añadirle cosa de 
diez veces su volumen de alcohol ordinario, á fin 
de precipitar toda la trioleína, cnyo liquido, se- 
parable por simple destilación, neresita conden- 
Sarse, y aun mejor destilarlo en el vacío cuando 
se quiere conseguir un producto muy puro, que 
represente la verdadera especie química aqui des- 
enta. 


OLEIROS: Groy, Ayunt. formado por las pa- 
rroguias de Santa Leocadia de Alfoz ò Perilla, 
Santa María de Dejo, San Martín de Dorneda, 
San Jorge de Tas, Santa Eulalia de Liáns. San 
Cosme de Mayanea, San Pedro de Nos, Santa 
María de Oleitos y San Julián de Serantes. par- 
tido judicial y prov. de la Coruña. dioc. de San- 
tiago: à: šit. en la costa y ala dra. dle 


5394 habits. 
Ja ría del Burgo, cerea de Sama. Terreno mon- 
tuoso y quebrado, con alguno que otro llano; ce- 
reales. naranja. cáñamo, hortalizas y frntas: 
cría de ganados; telares de lienzo, , Lugar de la 


Cartelle, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 34 
edils. Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Castrelo, ayunt. de Castrelo de Miño, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 35 edifs Lugarde 
la parroquia de San Martin de Barcia de Mera, 
ayunt. de Cobelo, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 52 edifs. ¡ V. San MAMED, San 


52 ed 
MARTIN, SAS MIGUEL y BANTA Marta DEOLEL 


Rus, 


OLEJUA: Grog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Estella, prov. de Navarra, dióe. de Pamplona; 
193 habits. Sit. en el valle de Ega, en las fal- 
das occidentales de los montes Montejurra y 
Monjardin. Cereales, legumbres, vino y aceite. 


OLEKMA ú OLIOKMA: Geog. Río de Siberia, 
en la prov. de Jablonnoi; corre al N.E. y luego 
al N. N.O., al O. de la cordillera de Allan, y se 
une al Lena por la dra. cerca de Olekminsk, pe- 
queña población cap. del circulo de su nombre; 
1500 kms. de curso, 


OLELAS: (eg, Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Entrimo, ayunt, de Entrimo, par- 
tido judicial de Bande, prov. de Orense; 42 
edilx, 


OLENECAMPTO: m. Zovi. Género de coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu dorcasque- 
minos, Escapo de las antenas regularmente en- 
egresado, no tríqnetro; protórax finamente ple- 
gado al través; élitros muy ronvexos, estrecha- 
mente surcados en su extremidad; patas anterio- 
res notablemente mås largas que las demás, sobre 
todo en los machos; tarsos del mismo par un poco 
ensanchados y Franjeados en sus bordes; fémures 
posteriores mis cortos que el abdomen en Jos dos 
sexos. Lo demás, como en los Cylindrepomus, 
ex * los cuales han estado confundidos mucho 
tie, .po. 

Este género está fundado sobre un insecto de 
Ceilán, el Olenoca plus serralus, notable por la 
conformación de sus jitas anteriores. 


OLENEK: Geog, Río de Siberia, en la prov, de 
lakutsk. Lo forman el río Arga-Sala y el Ole- 
nek propiamente dicho, que nace en el monte 
Tarekan, hacia los 68% de lat, N. y 108° de lon- 
giud E, Madrid; ambos ríos se unen en los 68° 
30 lat. N., y la corriente se dirige al E., cam- 
bia Juego muchas veces de dirección, aunque 
conservando como predominantes las del N.E, 
y N.O., y vaádesaguar, con 10 kms. de anchura, 
en el Océano Glacial, al O, del delta del Lena, 
Sus principales afls. son: por la dra. el Silignir 
y el Marchimdan; por la izq. el Senka, Bireckta, 
Kollot y Bolkalak. Tiene de curso unos 2000 
kms. 


OLÉNIDOS (de vleno): m. pl. Paleont. Familia 
del orden trilobites, grupo entomostráceos, clase 
erusticeos, tipo artrópodos. Tienen los enid 
el caparazón perfectamente trilohado; la cabeza 
es generalmente mayor que el pigidio; la gran 
sutura se extiende desde el horde posterior á lo 
largo del rodete ocular hasta el horde anterior; 
los ajos están bieu desarrollados y son semih- 
nares y estrechos, rara vez circulares; la super- 
ficie visual es lisa ó afacetada; el tórax tiene de 
10 á 20 segmentos y es más largo que el pigidio; 
las pleuras están asurcadas, á excepción del Re- 
mopleurides; los generos de esta familia parecen 
desprovistos de la facultad de enrollarse. Com- 
prende las géneros Olenus, Septoblastus, Dorupi- 
go, Drikelocephalus, Noseurelus, Conophyus, Pora- 
dosrúdes, Anapolenus, Hydrocephalus, Dulicho- 
metapus, todos del cámbrico, y Triarthrus, Te- 
lephus, Remopleurides, del silúrico inferior, 


OLENO (del gr. ¿Añaívo, mirar con estrabismo': 
m. Paleont. Gi nero de la familia olenidos, orden 
trilobites, grupo entomostráceos, clase crustá- 
ceos, tipo artropordlos, 

Las especies del género enus tienen el ca- 
parazón oval: la caleza semilunar: el borde del 
limbo estrecho y con espinas dirigidas hacia 
atrás: los ojos bastante grandes, semilunares y 
muy anteriores: la satura grande que se extien- 
de transversalmente del borde posterior al ante- 
rior, comenzando cerca del extremo posterior, 
donde se encorva un poco hacia adentro; glalecla 
bien limitada, separada del Lorde frontal porun 
espacia plano; su borde anterior está reunido al 
extremo anterior de Jos ojos por una pequeña 
cresta rectilínea: tórax con 12 4.15 segmentos 
muy estrechos, terminadas lateralmente en pune 
tas y ddoldados hacia atrás; pleuras más anchas 
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que el raquis; pigidio pequeño, triangular ó re- 
ondeado, más estrecho que la cabeza y con bor- 
des enteros ó cargados de espinas ó de aguijones; 
eje perfectamente diferenciado y que no se pro- 
Jonga hasta el extremo posterior, Salter ha divi. 
dido este género en dos secciones: a) Olenus pro- 
piamente dicho, con 14 segmentos torácicos y pi- 
gidio de bordes enteros; 6) Lurabolina, con 12 
segmentos torácicos y pigidio, cortados ó espi- 
nosos. Todas las especies son propias del cám- 
brico, hallándose muy esparcidos sus ejemplares 
en el horizonte llamado piarras de Olenus de 
Escania, Ollandia, Gothia, encontráudesele tam- 
bién en el Fichtelgebirge, Inglaterra y América 
del Norte, pero faltando en Bohemia. 

Se distinguen como subgéneros: a) Peltura, 
con los extremos posteriores de la cabeza redon- 
deados; ajos pequeños muy avanzados en la ca- 
beza; glabela que alcanza el borde froutal; ra- 
quis más ancho que las plenras; borde del pigi- 
dio dentado; corresponde al sistema cámbrico y 
es forma típica la 1. scarabacuidos; b) Paraboli- 
nella, con los mismos caracteres del género Pa- 
rabolina, pero con glabela más corta y ancha; 
ojos situados muy posteriormente; pigidio pe- 
queño y sin dientes; forma tipo 2. limiti 
«decrorare, extremos posteriores de la cabeza re- 
dondeados; rodetes oculares muy pequeños, apro- 
ximados, no reunidos à la glabela por una cres- 
ta transversa: gran sutura que comienza en los 
extremos posteriores; 12 segmentos torácicos; pì- 
gidio de hordes enteros; especie típica 4. ecorne, 
de Escania; d) Cyclognatas, extremos posterio- 
res de la cabeza redondeados; ojos pequeños 
aproximados á la frente; tórax con 12 segmen- 
tos; pigidio pequeño, de bordes enteros y lóbu- 
los laterales lisos; encierra este subgénero una 
sola especie, el €. aicropygas, del cámbrico, 

- OLENO: Mi, Esposo de Letea, que fué con- 
vertido como ella en piedra; de él se suponía hija 
la cabra de la Ninfa Amaltea (véase esta voz). 

-O1Ex0: Ceng, ant. C. de la Acaya, Pelopo- 
neso, Grecia, sit. á orillas del Mar de Crisa, al 
O. de Patris; fué una de las e. de la Confedera- 
ción Aquea, y la construyó, según los mitos, 
Olena, hijo de Júpiter. 


ÓLEO (del lat. olčum): m. ACEITE. 


-= Orko: Por antonomasia, el que usa la Igle- 
sia en los sacramentos y otras ceremonias. Usa- 
se m. en pl. 


Por comisión del Papa le ungió, en la espal- 
da y hombro derecho, con ÓLEO santo. 
José MARTÍNEZ DE LA PUENTE. 


Fué David ungido con Óro santo por arden 
de Dios, y todos los otros Reyes lo fueron del 
mismo modo, 

Ve. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 


- Oito: Acción de olear, 
- Er sayro ÓLEO: El de la extremaunción, 


AL ÓLEO: m, adv, Pint, V. PINTURA AL 
ÓLEO, 


Huba aquí... nn pintor de mucho género y 
facilidad. que pinto el nuevo trascoro de la co- 
legiata al ÓLEO y fresco, ete. 

JOVELLAXOS. 


=- ANDAR AL ÓLEO: fr. fig. y fam. Estar una 
cosa muy adornada y compuesta, 


< ¡BUENO VA EL ÓLEO! expr. fig, € irón. que 
se usa para explicar que una cosa no va como 
dehe ir. 


—- ESTAR AL ÓLEO: fr. fig. y fam. ANDAR AL 
ÓLEO, 


ÓLEOFOSFÓRICO (Acino) (de aleiro y fosfó- 
rien): adj. Quim. Producto de descomposición de 
las leritinas, Óó acaso de substancias análogas $ 
ellas, y formadas cuando se las prepara. Es un 
cuerpo que se presenta líquido, de color amari- 
llo y muy viscosa y espesa consistencia; en frío, 
ni el alcohol ni el éter lo disuelven. jero lo ha- 
cen en caliente con mucha facilidad. Parece que 
su composición no es constante, á lo menos en 
las cantidades de fósforo que lo forman, y en los 
análisis no andan pouy conformes los químicos, 
de donde se intiere la poca seguridad de su fór- 
mula; la que le dieron Berthelot y Luca es 


Ca Hig PhO 
que se desarrolla de esta manera: 
2C H.O, 4C Haa PHH O,- 86H00. 
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Eu cuanto ú los caracteres quimicos del ácido 
vleofosfúrico, hállause perfectamente detinidos 
y no ofrecen duda de ningún genero; asi tene: 
mos que, en su calidad de ácido graso, es sapo- 
niticable y da jabones solubles, empleando la po- 
tasa ù la sosa, y del todo insolubles empleando 
otras bases, tales como la cal y el oxido de plo- 
mo, que son Las que de ordinario se emplean en 
los experimentos. Puede acontecer también que 
el ácido úleusfusfúrico se descomponga, intervi- 
niemlo en el fenómeno los ilealis, en cuyo caso 
originanse siempre fosfatos y uleatos alvalinos, 
aislándose la glicerina; el ávido nitrico fumante 
y bien cargado de vapores nitroso» tanbien des- 
dobla el cuerpo que nos ocupa, siendo los prv- 
duetos de semejante acción quimica el ácido 
oleico y el ácido fosfórico, de cuya acción prore- 
de al cabo. 

Más notable que ninguna otra es la acción del 
agna sobre el ácido úleostosfúrico, porque su sola 
ebullición con aquel líquido, con tal de prolon- 
garla durante algún tiempo, basta para descon- 
poner el ácido, fenómeno que puede aumentarse 
por nodo extraordinario con la presencia de leve 
cantidad de un ácido mineral cualquiera. Ahora, 
en enanto å los produetos de la metamorfosis, no 
hay conformidad entre Jos químicos que las Imu 
estudiado; porque mientras Fremy, & quien es 
debido el descubrimiento del ácido óleosfostóri- 
co, afirma que el agua hirviendo concrótase cu 
cierto modo à desdoblarlo, porque sólo da oleína 
sido fosfórico, resulta bastante más compli- 


y 

cado el hecho, si se atiende å los datos suminis- 
trados por Gobley, cuyo químico ha encontrado 
en sus análisis que del ácido ólcosfosfórico, des- 


compuesto conforme va dicho, se a 
margarina, ácido oleico, ácido marg 
libres, y ácido fosfogliecrico. 

"ara obtener el ácido dleosfosfórico se apela 
como primera materia, objeto de ulteriores mo- 
dificaciones, a) extracto etéreo del cerebro, á 
cuyo extracto añudíscle éter caliente, ue es buen 
disolvente del úcido óleosfosfúrico, y deja inso- 
luble el ácido cerchrico que le acompaña, Prové- 
dese en seguida á evaporar el éter a la tempera- 
tura del baño-maría, y luego á la masa restante 
se le añade, y no en exceso, un ácido; en segui- 
da vuelve å «disolverse, empleando como veliicu- 
lo el alcohol hirviendo. y ya al enfriarse depo- 
sitase poco á poco cl ácido oleostosfúrico, dotado 
de los caracteres y cualidades que aquí se dejan 
mencionados, pero que acaso no son bastantes 
para asignarle la función química correspondien- 


an olefina, 
ico, ambos 


te, ya que, además de la poca conformidad de ; 


Jos análisis, por lo que hace á las cantidades de 
fósforo que entran en su complicada amolécula, 
tenemos la imposibilidad de obtenerlo puro, 
puesto que al cabo de las operaciones descritas, 
minuciosis y pesadas. nunca resulta. aun po- 
niendo el mayor cuidado, exento de oleína y de 
colesterina, que son sus obligados acompañan- 
tes. 

Cuando Fremy descubrió, hace algunos años, 
el ácido ólcosfosfórico, creyó que, como tal, eu- 
contrábase formando parte de la substancia cere- 
bral. Posteriores observaciones más precisas han 
venido å demostrar su estrecho parentesco con 
las lecitinas, y las relaciones de mutua depen- 
dencia que entre ambos existen, á pesar de las 
marcadas diferencias de sus caracteres y cualida- 
des externas, 


OLEONA (de oteiro): f. Quim. Cetona ó ace- 
tona correspondiente al ácido ulcico, Ac 
la constitución de esta substancia no € 
autores muy conformes, y aun para algunos no cs 
la oJeona de Bussy la que propiamente debe IMa- 
marse oleona, sino otrocnerpa bien distinto, ori- 
ginado de mov diversa manera y que por ningún 
estilo puede asimilarse á los productos obtenidos 
en la destilación seca de los ácidos de la serie 
grasa, con potasa ú cal viva. En realidad, existen 
dos oleonas distintas: la primera parece que no 
se ha obtenido en estado de suficiente pureza pa- 
ra poder ser estudiada; asi es qUe no se eono 
cen ni si coniposiecón ni la tornuki que La re- 
presenta, y sólo atendiendo a la reacción origi- 
Daria es euro fija ó indica su fimeión de 
cetoma, Deseribela Bussy como un dquirlo de 
consistencia oleaginosa, neutro a todos los reag- 
tivos y no saporificable, sin hablar nada de su 
peso especílico, junto de ebullición y demás 
constantes aeteres, asegurando sólo que es 
la aretona cortes pondieite al acido olejeo, por- 
que se obtiene y aisla atando una parte de es- 


OLER 


te ácido por vez y media su peso de cal viva, 
sometiendo en seguida la mezcla å la destila- 
ción seca, conforme iudica el método general de 
obtención de los auto: 
Al lado de este experimento, que fácilmente 
puede repetirse, y que da un producto, al cual, 
por analogia, concedensele iguales funciones que 
al líguido que se recoge, destilamlo con cal viva 
uu acetato alcalino, puede colocarse otro hecho 
de cierta importancia, que es una metamorfosis 
l 
| 


quimica bastante singular y notable, origen de 
la substancia á la cual ha dado Vohl el nombre 
de oleorna, materia grasa de tral delinida compo- 
sición, pouco ó nada estudiada, hasta el punto de 
iguurarse en el m mento presente si se trata de 
una mezcla, como parece lo mis probable, ó de 
wa especie química verdadera. Para obtetieresta 
segunda olcora, alguna vez utilizada en el altun- 
brado, se procede de la manera siguiente: recó- 
gese el agua con la cual se ha preparado el ja- 
bon, y añudesele cloruro de valeio, y por tal me- 
dio sejxirase un úcido graso, cuya especie no in- 
dica para nada el autor del método, aunque pa- 
rece probable que si un sole enerpo es el que 
así se aisla, no esti lejos del ácido oleieo, más ó 
menos alterado, Sin discutir cuál puede ser, ni 
entrar ahora resolver el problema, que do es 
del presente lugar, resulta cierto que se aisla 
una materia grasa dotada de carácter ácido, la 
cual es susceptible de dar sales de calcio, y és- 
tas, al su vez, sometidas á la destilación, produ- 
cen la oleona de Volh, bien distinta de aquella 
substancia orginiea à la cual había dado Bus- 
sy el mismo nombre, La génesis de ambas tiene 
de esencial que se ¡producen mediante la des- 
composición pirugenada de sales vilcicas de áei- 
dos grasos; pero sus propiedades, nunca bien de- 
tinidas, las dilerencian bastante para conside- 
rarlas como dos cuerpos individualmente distin- 
tos. De otra parte, la derivación de la primera, y 
su purenteseo con el ácido olcico, parece no estar 
fuera de duda, y por eso no se ha definido como 
su verilaudera acetona, cn el significado químico y 
general que se da ahora á esta palabra; pero en 
cuanto à la oleona de Volh, si bien es cierto que 
se prepara empleando el imétodo que da esta 
clase de cuerpos, no es menos verdad que nada 
puede asegurarse de cierto acerca de la natura- 
leza del ácido graso, contando con la sal que 
por el calor se descompone, y, por lo menos, 
mientras nuevos estudios no establezcan de una 
manera fija, clara y terminante la constitución 
de las dos oleonas que se han descrito, deben 
conservarse sus denominaciones, porque ellas iu- 
dican los productos de descomposición, median- 
te e] calor, de cuerpos organicos, pertenecientes, 
sin ¿nero deduda, < la serie grasa, por meta- 
marfosis ardogas a las que originan la acetona 
tipo. 
OLECS:DAD: f. Calidad de oleoso. 


OLEOSO, SA (del lat. vlcósus): adj. Arrrroso, 


i 


Las superttuidaries de cuniqnier goma de- 
rretida se van por da mayor parte al houdo: y 
lo 2 O, ULILOSO Y acreon ven la mberiicio. 

M ÁSDbRÉS PE LAGUNA. 


OLER (del jat. olére): a. Percibir los olores. 


Acereóse å OLERLA — El dicho animal, 
Y dió un resoplido, — por casualidad, 
IRIARTE. 
= Descanse ustei.. ¡Agun!— No 
= Este Jrasqnito de esena... 
HUELA usted... — ¡0h! uo te inquietes, 
Breróx pE LOs Huirnrenos, 


-  Tiémula y casi sin conocimiento lleva la 
mano À la bolsa que trie i la enstara para sa 
car de elja un poco, Chacón nine da bolsa y da 
asu ama À LER el espirita Gue eha no acer- 
taba á encontrar. 

Hantznxprsem. 


- Orke: fe. Conocer y percibir una cosa que 
aba oculte 


se jus 
| Pensaron que el verlos Tevantarios, y halber 
aio e ejercito que habia juntado, le haina 
presto á Fulvio miedo. 


AMERS DE OMorares, 


Pero, amiga. si tne meto 
En este emidejlo y despues 
Lo HULLE) 


DL. F. vr Morati 


y far, Iiquivir con curiosidad 


e fuese yol 


jo 
lg. 


-OLE 


OLES 


y diligencia lo que hacen otros, para aprovechar. 
seide ello y con algún otro fin. 

-OLgek: n, Exhalar y echar de sí fragancia 
«¡ue deleite el sentido del ullato, ò hedour que le 
molesta. 


Las tlores, å los ojos ofreciendo 
Diversidad extraña de pintura. 
Diversamente asi estaban CLULNDO, 

- GARCILASO, 


¡Triste de mi! ¿Qué he de hacer, 
Encerrado con un muerto? 
e hay tan mal olor aqui, 
Que me atafago y mareo; 
Aunque no se de los dos 
Cual HUELE mal. yo, ú el muerto, 
Ruiz DE ALARCON, 
Ontur: fig Parecerse y tener señas y visos 
de una cosa, que por lo regular es mala. 
— Esto ya pieca en historia, 
Ésto mu HUELE å cortejo, eto, 
BRETON DE Los HERRE 
Este hombre me HUELE á hereje. 
Diccionario de la Academia, 


= No OLER BIEN una cosa: fr. fig. Nor soxpe- 
chosa de que encubre un daño ú fraude. 

= OLIENDO DONDE GUISAN: expa tie. 
Buscando oc 
gustos y des 
estar, ete. 


OLÉRDOLA: Geog, Lugar con ayunt., al que 
esti agregado dl de Viladelloys, j. j. de Villa- 
franca del Panadés, prov. y dióc. de Barcelona; 
1517 habits. Sit. al S. de la cabeza del part., en 
terreno algo montuoso. Cereales, legunibres y vi- 
no, Algunos autores han supuesto que esta po- 
blación es la Cartago Vetus de Tolemeo. 


OLERIA: f. Zut. Género de plantas (Uhleria) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de las 
hongos, orden de los ascomicetos, familia de los 
Esteriáceos, cuyas especies habitan en Europa 
sobre las raíces de las hayas y los troncos de las 
encinas, olmos y tilos. Se caracterizan por su 
periteca carbonácea, globulosa, provista de un 
ostívolo no papilicco; tecas alargadas, pedicela- 
das, mezcladas con parafisos filiformes, los cua- 
les tienen ocho esporas disticas, alargadas, cua- 
driloculares y coloreadas. 

OLERIEGA: (/cog. Caserio delayunt. de Oquen- 
do, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 7 habits. 


OLERÓN: (fro. Isla adyacente ála costa O. de 
Francia, perteneciente al dep. del Charente Du- 
ferior y sit. frente á las desembocaduras del Cha- 
rente y del Sendre; 172 kms.? y 18000 habitan- 
tes. Su extremo meridional dista unos 2500 me- 
tros de tierra firme. El Pertuis d’ Antioche, paso 
¿canal de unos 12 kms. de ancho, separa á Ole- 
rón de la isla de Ré. Divídese en dos cantones: 
Chateau d' Olerón y Saint-Pierre d’ Olerún, per- 
tenecientes al dist. de Marennes. 

OLES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Félix de Oles, ayuut. y pe je de Villaviciosa, 
prov, de Oviedo; 52 edits. | V. Sax FÉLIX DE 
OLES. 

OLESA DE BONESVALLS: Frog. Lugar con 
ayunt,, p je de Villanueva y Geltrú, prov. y 
dioe. de Barcelona; 713 habits. Sit. entre mou- 
tes, en los confines del part. de San Feliu de 
Llobregat. Cereales, legumbres y vino; cría de 
ganados, 

= OLESA DE MONTSERRAT: Grag, Villa con 
ayımt.. p. j. de Tarrasa, prov. y dice. de Barce- 
lona: 3235 habits, Sit. al S, del Montserrat, á 
la izq. del rio Llobregat, frente å Esparraguera, 
con estación en el f. e de Zaragoza à Barcelona, 
intermedia entre las de Monistrol y Viladeca- 
halls. al pie de la montaña de Casa Llimona. 
Terreno de montaña y escalnoso, y termino muy 
pintoresco; cercales, aceite, vino, hortalizas y le- 
¿uimbres: cria de ganados: tab, de paños, bave- 
tas, mantas, f: 


: y fum. 
ones favorables para satisfacer los 
sose U. m. con los verbos andar, 


ajas y pañuelos, A 5 kms. de Ole- 
sa se hallan los baños minerales titulados de la 
Pula, con aguas suluradas dicas, 


OLESTERO del er. óMéofas. harer perecer, 
destruir : m, Zed, Genero de insectos coles ue- 
ros de la familia cleridos, tribu clerinos, Ultimo 
artejo de telos los palpos muy grande, oldicua 
Y transversalmente securiforme. redondeado en 
au borde anterior: labra transversal, entero: ojos 
tralisvetsales, poco salientes, escotados cu semi- 
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círenlo; antenas de 11 artejos, bastante cortas: 
protúrax algo transversal, regularmente couve- 
xo, redondeado por delante. con una estrangula- 
cion en la hase; élitros paralelos, conivexos, re- 
Jondeados por detras; patas bastante largas, so- 
bre tolo las posteriores; tusos anchos y depri- 
midos, su primer artejo rudimentario y los tres 
siguientes provistos de anchas laminillas débil- 
mente escotadas; prosternón ancha y profunda- 
mente escotado por delante; cuerpo paralelo pu- 
bescente. , 

No se conoce más que una especie, (esterus 
australis, de color negro, con pelos rojos en la 
arte posterior de los élitros y unas bandas 
Mancas. 


OLÉTERO (del gr. dderip, destructor; m. 
Zuol. Género de arañas del orden de los arieni- 
dos, sección de las tarintulas. Se caracteriza 
principalmente este género porque los ojos, en 
número de ocho, forman un grupo en la partean- 
terior del coselete y casi entre las mandibulas 
el labio es pequeño, casi oval, y se inserta deba- 
jo de las mandibutas, que son largas y emiras: 
los palpos son cortos y delgados; las patas li 
y lar, 
“> Estas arañas habitan en diversos jutisos: el ti- 
po del gúnero es el eterns afiypus, que mide 
unos 15 mm, de largo; el macho es de color ne- 
gro brillante y la hembra pardo rojiza. 


OLETRIO (del gr. óMébpeos, funesto”; m, Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia prió- 
nidos, tribu renfaninos. Palpos medianos, ro- 
bustos; mandíbulas casi tan largas conto la ca- 
heza, mny robustas; cabeza finamente surcada 
en el vértex; antenas filiformes, adelgizadas en 
el extremo; ojos muy separados; protorax trans- 
versal, enadrangudar; clitros anchos, mediana- 
mente convexos; patas largas y robustas; cuerpo 
grueso, finamente pmibescente por encima. 

El género es propio de la Polinesia y tiene por 
tipo el Vlellirins tyrannus, gran insecto de Nue- 
vas Hébridas, Hay especies más pequeñas en 
Nueva Caledonia. 

OLETTA; ffrog. Cantón del dist, de Bastia, 
dep. è isla de Córcega, Francia; 4 municip. y 
3.000 habits, 

OLETTE: Grag. Cantón del diste de Prades, 
dep, de los Pirineos Orientales, Francia; 16 mu- 
nieipios y 6000 habits, Desfiladero Hamido Graus 
l Olete, donde se hallan los baños termales de 
este nombre, 


OLETZKO: feng, Círeulo de Ja regencia de 
Gumbinnen, prov, de Prusia oriental, Prusia, 
sit. en da frontera de Polonia; 811 kms, * y 45000 
habits. La eap. es Margurabowa, cerea de la cual 


se halla el pequeño lago de Oletzko, expansión 
del ría Lega, 


OLEUM: ffrog. ant. Rio de la Esp. ant., que 
Avieno sitúa entre el Ebro y Tarragona: debió 
iar $ la Oleastrnm cosctata, y por tanto ser 
el rio de Riudecols, que desagua por Cambrils 
en el Mediterráneo, 


, OLEYROS: fre, Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Desteriz, ayunt. de Padrenda, 
pj. de Bande, prov, de Orense; 29 edifs. 


OLFATEAR dellat. 0/fretáre ): a, Olercon ahin- 
ro y frecuencia, 


Soitaron “los mancehos de Metimna) Inezo 
Jos perros para que OLFATRARAN y levantaran 
la caza, ete. 


VALERA. 


= OLFATRAN: fig. y fam. Todagar, averiguar 
con demasiada entiosidad y empeño, 


OLFATIVO, VA “dle alfata): adj. Anat. Que se 
refiere al ojfato, i 

Menbrana arriva, Ta parte superior de la 
membrana pituitaria, correspondiente al entnete 
superior, tiene color pardo amarillento (lorra Iu- 
tens, mancha olfativa) y está eubierta por un 
epitelio formado de des especies distintas de ei- 
In} s: 1.*, e intas ejdteliales propiamente dichas, 
caracterizadas por su forma nmy obionga y por 
la falta de pestañas vihratiles En sm extremidad 
liber, lo enal das distingue de las demas regionos 
de la pituitaria: 2.9, estudas Mamadas alrotivas. 
cntcadas entre las procedentes, delgadas, at don. 
Las. formadas de una parte media ensanchado, 
huneo, y dos presonga ciones, de las exales npa 
e dirige haría la aperficie y otra hacia Ja 
fundidad, ponicdese en Conerion con das 


pit 


iy 
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ficaciones terminales del nervio olfatorio. V. Or- + que una idea imperf 


FATORKJO0. 
OLFATO “del lat. olfietus): m. Sentido 
que se percilien los olores. 


con 


La hermosa enatro sentidos 
Aprovecha, pues verán 
Que el tacto, la vista, el gusto, 
Y el OLFATO, cada cual 
Agradece cuanto log 


eto, 
Rotas, 


El oLFATO no está ocioso 
Cuando el gusto se recrea; ete. 
Ruiz DE ALARCON. 


Una zorra cazando 
De corral en corral iba saltando... 
A merced del oLFA TO y del oído 
Marcha, llega, y olienao un agujero, 
Este es, dice, y se cuela al gallinero. 
SAMANIEGO, 


= OLFATO: Fisio?. El órgano del olfato se ha- 
la constituído por las ilos cavidades nasales 
(V. Namaz y Nasal) y por la disposición de las 
cavidades accesorias que comuniean con aquéllas. 

Las partes superiores de ambas eavidades priu- 
cipales sirven par sí solas jara la percepcion de 
las impresiones del olfato: en efecto, en ellas, y 
más especialmente en el tabique, en el cornete 
superior, lo mismo que en una parte del cornete 
medio, terminan dos nervios olfatorios, Estas 
partos constituyen la región olfativa. La nuco- 
sa se halla caracte a por su color obsenro, 
que depende en parte de las granulaciones pig- 
mentarias contenidas en las celulas de su epite- 
lio, y en parte del contenido de las ghindulas 
uticularos (glándulas de Bowman) situadas por 
debajo de la mucosa, El epitelio de la región 
olfativa presenta caracteres especiales; todo el 
resto de la mucosa nasal se halla, en elec. 
to, tapizado por un epitelio vibrátil, que des- 
aparece al nivel de la región olíntiva y está reem- 
plazado por una capa de cululas cilíndricas, ter- 
minadas en el lado de la mueosa por prolong 
ciones filiformes oblongas. Entre esas célu 
epiteliales se encuentran los órganos terminales 
propios de los órganos olfatorios: son eclnlas fu 
siformes, llamadas edutas olfatorias, colocadas 
entre las células epiteliales, y que probablemente 
deben ser consideradas como celulas nerviosas 
(análogas á las de la capa nerviosa de la retina). 
Envían prolongaciones partienlares hacia la pro- 
fundidad de la mucosa y hacia la superficie de 
de esta membrana. Todas esas cóbulas emiten, en 
electo, por el polo que mira á la superficie, una 
prolongación larga, filitorme, que, según Selmlt- 
ze, termina en el hombre y en dos mamiferos por 
una extremidad roma, que pasa algo de la super- 
ficie epitelial, y que en los anfibios y las aves 
ofrece, por el contraria, largas pestañas. Por su 
polo ojniesto estas células emiten una prolonga- 
ción fina, varicosa, que sin duda alguna no es 
más que una fibrilla primitiva de los nervios ol- 
latorios, 

Las substancias olorosas son los excitantes de 
los nervios de la olfación. Esas substancias son 
siempre gaseosas: la mayor parte dde ellas deter- 
minan la olfación. aun cuando estin muy enra- 
recidas. Es probable que Jos excitantes ordina- 
rios de los nervios 'excitantes elértricos, mecá- 
nicos) dehan determinar sensaciones olorosas 
cuando se les hace obrar sobre los nervios olfa- 
torios: pero ningún experimento directo lo ha 
demostrado todavía. Los hisiólogos saber muy 
poco acerca de las diferencias entre los olores, 
porque a menudo los enerpos más ferentes 
tiene el mismo olor: es imposible, hasta el pre- 
sente, analizar las cnalidades se las impresiones 
olfatorias, ni determinar la intensidad de las 
respertivas excitaciones, Lo único que se puede 
decir, desde este punto de vista, es que aliunos 
indicios aprecialdes de substancias olurosas de. * 
terminan aña una sensación ollatoria apreciable. 

El nervio elfatario se fatiga muy pronto: 
enando un mismo olor obra durante alein tiem- 
po. su acción se debilita poro å poco y ronclove 
por pasar inadvertida, Cuando varios olores di- 
teyentes obran a la vez sobre una misma nnensa 
se produce una sensación compaiesta: cuando, 
per el contraria, obran dos olores, nne sele la 
mitad derecha de la mueosa elativa y otra sn» 
kre su mitad izquierda, ne hay eeotizocion de 
las des substancias oleresas, sino que alternan 
entre si las das sensaciones. 


Lis (rr ipres ela: 


> hogeian del más 
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a de los olje tos exnterio- 
se necesita que otros sentidas vengan €n su 
ayuda. La razon de esto es que las oletes deter- 
minan ficilmente una sensacion agradable o des- 
agradable; pero esta sensacion es mucho nus sub- 
jetiva que objetiva. Gran número de sensacio- 
nes ollativas no son à menudo perejbidas como 
olores, sino que alternan con las sensaciones 
gustativas. Esta ejreunstaneia se debe a que am- 
bos órganos de los sentidos entran al mismo 
tiempo en actividad, y que entonces la concien- 
cia solo se dirige a aquel cuya acción prodo- 
mina. 

Los trabajos de Kekardt y Max. Schultze han 
ilustrado los conocimientos relativos à la termi- 
nación de los nervios del olfato y la estructura 
particular de la mucosa elfativa; pero si la ana- 
tania es bastante conocida, en cambio la tisio- 
logia del sentido del olitto deja aún mucho que 
desear, Todavía no se han hecho experimentos 
que tiendan á referir das intistitas variedades de 
olores å un número determinado de sensaciones 
olíativas simples; tampoco posee la Ciencia una 
medida determinada para aprecio la intensidad 
de las sensaciones olfativas, Valentín intentó 
averiguar endl es, para ciertas substancias olo- 
rosas, la cantidad aproximada capaz de jwodu- 
cir la sensación mas débil posible. Calenló la 
cantidad de dichas substancias contenida en un 
volumen de aire que atravesaba la nariz, y ob- 
servó que estigo las substanelas regularmente 
repartidas por todas las superticios olfativas, se 
nevesitan 0,0016 miligramos de lromo, 0,02 de 
hidrógeno fosforado, 0,092 de hidrógeno sulfu- 
rado y 0,0000% de esencia de rosas. 

El olfato es mucho más deticado en ciertos 
aninales que en el hombre, En aquellos es qni- 
zis tan perfecto que perciben los objetos à mu- 
cha mayor distancia de lo que pueden alcanzar 
con la vista. No solamente sienten desde lejos 
Jos cuerpos presentes actuales, sino también | 
emanaciones y rastros despu de transenrrir 
nuebo tiempo, Un sentido de tales condiciones 
puede ser considerado desde nego como órgano 
universal de sensación; un ojo que ve los ohje- 
tos, no sólo donde están, sino también donde 
han estado, 

Este sentido es, pues, un guía precioso para 
los animales, un foco de diversas impresiones, 
ya agradaldes, ya ingratas, y el punto de jati- 
da de grau número de determinaciones instinti- 
vas 6 reflexivas. Desde Juega es el sentido ex- 
plorador del aire, y se relaciona íntimamente, 
por do tanto, con las funciones respiratorias; in- 
dica ¿los animales los sitios de donde delen 
lmir para evitar las emanaciones perniciosas, 
Según el carácter de la sensación que se produ- 
ee, se ven entonces ciertos fenómenos anomalos 
en los movimientos respiratorios, con especia- 
lidad espiración forzada y enérgica, como se 
observa en el toro cenando penetra en an lugar 
en dorle se desprenden emanaciones cadaveri- 
cas, La acción ejercida por éstas sobre la muro- 
sa bronquial y ¡mlmonar se une, para provocar 
estos efertos, å la impresión olfativa. 

También se une al sentido del gusto para ha- 
cer que se reconozcan los alimentos que convie- 
nen à cada especie de animales, Acusa la pwe- 
sencia de dichos alimentos, y Jas naciones que 
de ellos se chtienen son, por lo regular, tan exac- 
tas que no es necesario comprobarlas y comple- 
tarlas con las que proporciona el gusto. Sólo en 
la esperie humana, en que el olfato es más im- 
perfecto, no sirve para este objeto, 

Por último, es el olfato un agente de las im- 
presiones relativas á la función reproductora, 
Por su intermedio descubren los marhos á las 
hembras, aun eunando se hallen distantes. y ha- 
ce «ue conozcan. sin verlas, las hembras que 
pertenecen à otras especies, Por él reconocen el 
estado de celo de estas últimas y se excitan à 
distancia, siendo el punto de partida de la ma- 
yoria de sensaciones (que exaltan la actividad de 
los organes sexnales, El eJfato es, pues, conin el 
gusto, más bien un sentido de instinto que un 
sentiio destinado à servir la intelizencia, y por 
este concepto presenta caracteres apropiados en 
las diversas especies animales, 

Asi se ve que nada Dama la atención de jos 
carnivoros en el dominio del reino vegetal, en. 
me siel olor de das plentas, sus snaves perin- 
mes, ne des impresionaran:per el contrario, ins- 
pira á des herbireros violenta repulsión y hasta 
terror oler un cadaver onna sulistancia orgánica 
en putrefacción. Si hace conorer à ciertos carní- 
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voros sus víctimas y, por lo mismo, su alimen- 
to, también da á los otros la noción del enemigo 
ue se acerca. 


OLFATORIO, RIA: adj. Anat. y Fisiol. Perte- 
veciente al olfato. , 

Cueva ó antro olfatorio. — Las células del et- 
moies. 

Fosilla olfatoria, — Fosilla que aparece en el 
embrión, hacia la cuarta semana, por debajo y 
delante de los botones ó pezoncillos maxilares 
superiores, y que constituye el primer rudimen- 
to de los órganos que sirven para la olfación. 

Membrana olfatoria, — Recibe este nombre la 
parte superior de la membrana pituitaria (corres- 
pondiente al cornete superior); tiene color pardo 
amarillento (locus luleus, mancha olraloria) y 
está cubierta por un epitelio formado de dos es- 
pecies distintas de células: 1.9 Células epiteliules 
propianiente dichas, caracterizadas por su forma 
huy oblonga y por la falta de pestañas vibráti- 
les en su extremidad libre, Jo cual las distingue 
de las células de las demás regiones de la pitui- 
taria. 2.” Células Mamadas o/futorias, colocadas 
entre las precedentes, delgadas, oblongas, for- 
madas de una parte media ensanctada con nú- 
cleo, y de dos prolongaciones, una dirigida ha- 
cia la superficie y otra hacia la profundidad, y 
que, según Max. Schultze, va á ponerse en cone- 
xión con los ramificaciones terminales del nervio 
olfatorio, 

Nervio olfatorio, — Es el primer par craniano. 
Nace en la base del cerebro, por delante del es- 

acio perforado lateral (origen de la cisura de 
Bivio. por tres raíces: una blanca, externa, que 
va á perderse en la circunvolución del hipocam- 
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a, ventanas de la nariz; ò yb’, senos frontales y es- 
fenoidales; c, lóbulo olfatorio del que parten los 
nervios del olfato; d, rama del quinto parde ner- 
vios; e, otro filamento del quinto par; f, orificio 
de la trompa de Eustaquio 


po; otra blanca, interna, que va á perderse en 
la parte frontal de la cireunvolución del cuerpo 
calloso; y finalmente, otra media ó gris, que se 
zontinúa con la substancia gris del espacio per- 
forado. Estas tres raíces se reunen para formar 
el tractus ó pediículo olfatorio, el cual es de for- 
ma triangular y se halla alojado en el surco ol- 
fatorio de la región inferior del cerebro, y ter- 
mina hacia delante por el bulbo olfatorio, expan- 
sión oval, grisácea, alojada en la canal etmoidal 
de la hase del cráneo, sobre la lámina cribosa: 
por su cara inferior este bulbo da origen á gran 
número de filetes nerviosos, que por los agujeros 
le la lámina eribosa llegan á la parte superior 
Je las fosas nasales y se distribuyen por la mu- 
zosa de la región olfatoria. 

En realidad estos filetes son los únicos que 
merecen el nombre de nervios olfatorios, pues 
todo lo demás (bulbo y tractus) representa nna 
especie de lóbulo cerebral; en efecto, no sólo la 
Anatomía comparada y la Embriología nos de- 
muestra que el traetas y el bulbo ofrecen al prin- 
cipio nna cavidad en comunicación con el ventri- 
culo lateral correspondiente, es decir, que trac- 
tus y bulbo forman un órgano cerebral más ó me- 
nos pediculado, sino que además se ve que en el 
adulto la composición histológica del bulbo ol- 
fatorio se parece mucho á la de la corteza rere- 
bral, porene está formada de dos zonas de fibras 
nerviosas, una interna y otra externa, entre las 
cuales se hallan comprendidas dos capas de ele- 
mentos celulares; de estas dos últimas capas, 
una, la externa, se Mama coja glomerular ¿cada 
glomérulo olfatorio parece formado de una tibra 
nerviosa arrollada sobre si misma en pelotón y 
provista de células nerviosas colocadas en eu tra- 
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yecto); otra, interna, Mamada cuza yonglienar, 
está formada de pequeñas células nerviosas anas- 
tomosadas; además, Broca ha descrito en esta 
capa grandes células nerviosas que caracterizan 
sulwre todo el tulho de los animales que tienen 
el olfato muy desarrollado, por ejem] do el perro, 

Respecto á las conexiones del aparato nervioso 
olfatorio con los centros cerebrales, está demos- 
trado en la actualidad que una parte de las fibras 
de la raíz hlanca interna, antes descrita, aboca 
á la comisura blanca anterior del cerebro y pasa 
al hemisferio del lado opuesto, de modo «ue exis- 
te para los nervios olfatorios un quiasima perfec- 
tamente comparable al de los nervios ópticos. 

Además, se han descrito fibras que, desde la 
raíz media, van å las prolongaciones intracrania- 
nas de los haces anteriores de la medula, dispo- 
sición que no existe en el hombre, pero que, muy 
apreciada en ciertos peces, fué comprobada por 
Broca en el perro; se supone que estas fibras co- 
rresponden al fineionamiento inmediato, sin ela- 
boración cerebral intermedia de los aparatos mo- 
tores, bajo la influencia de una impresión olfa- 
toria. 


OLGA (Santa): Diog. Esposa de Igor, gran 
duque de Rusia, N. cerca de Pskofá fines del si- 
glo Ix de nuestra era. M. en Kiev en 969, Des- 
cendia de una familia obscura, Después de la 
muerte de su esposo, ocurrida en 945, fué regente 
durante la minoría de su hijo Sviatoslav. Se ven- 
¿o de los dsevlianos, que habían dado muerte å 
su esposo en una batalla; quitó la vida å susem- 
bajadores; se apoderó de Koresten, su principal 
ciudad, y entregó después á su hijo las riendas 
del gobierno (955). En 958 pasó á Coustantino- 
pla, en donde se hizo bautizar tomando el nom- 
bre de Elena. A su regreso en Rusia se esforzó, 
aunque con poco éxito, en extender el cristianis- 
mo por su nación. La iglesia griega Ja ha coloca- 
do en el número de sus santos, y celebra su fiesta 
el día 11 de julio, 


= OLGA NICOLAIEVNA: Biog. Reina de Wur- 
teniberg. N. en Rusia á 11 de septiembre de 
1822, M. en Friedrichshafen (Wurtemberg) á 30 
de octubre de 1892. Por su nacimiento era gran 
duquesa de Rusia, como hija del emperador Ni- 
colàs I y de Alejandra Feodorowna (antes Car- 
lota, princesa de Prusia). En 13 de julio de 1846 
dió su mano en San Petersburgo á Carlos, más 
tarde (1864) rey de Wurtemberg con el nombre 
de Carlos I. Poseyó los títulos honorílicos de 
jefe del regimiento de granaderos número 119, 
del regimiento de dragones número 25 y del ter- 
cer regimiento de húsares rusos. En honor suyo 
fundó su esposo en 27 de junio de 1871 la Orden 
de (ga, para las damas. Sobrevivió á su esposo, 
muerto en 1891, poco tiempo, y no dejó hijos. 


OLGHERD: Biog, Gran duque de Titnania, 
hijo de Gedimino. N. en 1300. M. en 1381. Des- 
tronó á su hermano mayor Javnut y compartió 
el poder con Kicistut, su otro hermano, pero 
conservando él sola el título de gran duque, 
Inauguró su reinado combatiendo á Jos nongo- 
rodianos, con cuyo concurso trataba lavnut de 
recuperar la corona. Su primera campaña con- 
tra la Orden Teutúnica la llevó £ cabo en 1348, 
Venció al Gran Maestre de la Orden, Dusner, y 
destruyó los conventos y ciudades de Jos caha- 
lleros teutónicos. Dusner pidió auxilio á toda la 
Europa cristiana, y, á la cabeza de 40000 cruza- 
dos de todos los países, invadió la Lituania 
(1348). Olglherd fué vencido, pero los cruzados 
habían tenido tales pérdidas que se vieron pre- 
cisados á retroceder a Prusia y ajustar una tre- 
gua con él. Pasado algún tiempo, el Gran Maes- 
tre de los caballeros teutónicos, Enrique de Kni- 
prode, instigado por el Papa f lemente VI, pre- 
dicó una cruzada para convertir å los lituanios, 
Los caballeros teutónicos, con el apoyo de los 
cruzados enviados por el Papa, hicieron dos ten- 
tativas contra la Lituania. La primera. en 1355, 
no dió resultado alguno. La segunda, en 1357, 
terminó con una tregua que duró cuatro años, 
pues la gnerra comenzo de nuevo de 1361 41364. 
En este último año se ajusto otra tregua entre 
los lituanios y la Orden Teutónica. Desembara- 
zado de los cruzados. Olgherd hizo una expedi- 
ción contra dos tártaros de Crimea y destruyó 
por completo à Khersen 1362. enyas minas, 
en parte, sirvieron mas tarde para la constrne- 
cion de Sebastopol. Olglerd, sin cesar en su lu- 
cha contra los caballeros tentónicos, dirigió tres 
campañas contra Rusia (1368, 1370, 1372. Ba- 
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tió al tsar Demetrio Ivanovitch y tomó á Mos. 
cú. Otra expedición contra los teutónicos acabó 
con la sangrienta batalla de Rudarva, en Prusia 
(1370) Olgherd fué vencido; pero halia hecho 
sufrir tales perdidas al enemigo, que pudo efec- 
tuar su retirada sin ser perseguido por este, 


OLGOPOL: (frog, C. cap. de dist., 
de Podolia, Rusia, sit. 
6000 habits, 


OLHAO: Geog, V. cab. de concejo y comarca, 
dist. de Faro, Algarhe, Portugal! sit. al E, de 
Faro, å 4 millas al S. 7% 0, de la Puceta, en la 
orilla del mar, cerca de la boca del riachuelo del 
mismo nombre, ex, el enal pueden entrar barcos 
de 150 toneladas, Para Hegar à Olhão hay < ne 
pasar la barra 'Armeona, lamada tambien o: 
quete de San Lorenzo y Barra Grande. Limitan 
su entrada la extremidad S.O. de la isla d'Ar- 
mona y la N.E. de la de San Lorenzo, La Ba- 
tra Grande tiene 4,2 m.en pleamar de sizigias y 
es la que comluce más directamente á diela vi. 
Ma. También es entrada para dirigirse i Faro por 
el Canal de Olbio, que es el fuemado por el con- 
tinente y el grupo de islas que constituven el 
Cabo de Santa María. Pasula da barra håv me- 
nos agua, y en marcas de cuadratura se quedan 
los canales casi en seco. Olhão tiene 7 600 hahi- 
tantes, y es reputada como una de las más co- 
merciales del Algarbe, Su querto es considerado 
como mus seguro que el de Faro, y más franca 
su barra, Buenos vinos, amados de Fueeta. 


Up. gobierno 
á orilla del Novranka, 


OLIANA: frog. V. con ayunt., al que está 
agregada la aldea del Castell, p. j. de Solsona, 
prov. de Lérida, dióe. de Urgel; 1119 habitan- 
tes. Sit, á la izq. del Segre, en la carretera de 
Lérida á Puigcerdá y la frontera francesa por 
Seo de Urgel, en una colina que domina un deli- 
cioso valle rodeado de peñaseosos montes, Ce- 
reales, vino, aceite, cáñamo, seda, hortalizas y 
muy buenas frutas. Templo parroquial con bue- 
na portada. La iglesia del Castell es antiquísima, 
y se cree que es obra de los primeros tiempos 
de la Reconquis Ha figurado bastante esta 
villa en las guerras civiles, 


OLIAR: feng. Aldea del ayunt, de Fregenite, 
p-j. de Albuñol, prov. de Granada; 39 edifs. 


OLIAROS: Geog. ant. Isla del Mar Egeo, una 
de las Cíclades, sit. frente á Paros. Hoy Anti- 
para. 


OLÍAS: Grog. V. con avmt., p. j., prov. y 
dióc, de Málaga; R48 habits. Sit. entre los tér- 
minos le Borge, Totalán, Málaga y el mar. Te- 
rreno montuoso; vino, aceite, almendra, pasa y 
frutas. | V. del ayunt. de Totalán, p. j. y pro- 
vincia de Malaga; 206 edifs. 

- OLías DEL REY: Geog. V. con ayunt,, par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Toledo; 1206 ha- 
litantes, Sit. cerca del f. c, de Madrid å Cáceres 
y Portugal, en la carretera de Madrid á los Na- 
valmorales. Terreno descampado con algunos ce- 
rros; cerales, vino, accite y hortalizas, 


OLÍBANO (del ár, alubra): m. INCIENSO. 


OLIBRIO ANIO): Bioy. Emperador romano. 
M. en 472, Descendía de la antigua é ilustre fa- 
milia de los Anicios, y vivió en Roma hasta el 
año 455, en que la dejó al ser tomara por Gen- 
serico. Entonces marchó á Constantinopla, sien- 
do bien recibido por el emperador de Oriente, que 
le nonibró cónsul en 464. En el mismo aña con- 
trajo matrimonio con Eudoxia, viuda del em- 
perador Valentiniano IIJ. que había sido he- 
cha prisionera por Genserico. Al estallar en Ro- 
ma las turbulencias promovidas por el empera- 
dor Antemio y por el patricio Ricimer, en 472, 
Olibrio marchó á Roma con pretexto de socorrer 
á Antemio, pero el verdadero motivo era apode- 
rarse del Inperio. Para ello contaba con el apo- 
yo de Genserico y de Ricimer. Llegado á Roma, 
parece que cierto número de senadores, reunidos 
en el campo de Ricimer. dieron una forma legal 
å la elección de Olibrio, La ciudad, adicta à An- 
tenio, se defendió Leroicamente hasta que fué 
tomada por asalto. Olilrio no disfrutó largo 
tiempo de la dignidad imperial, pues murió en 
el mismo año 372, y súle se cita de sus actos el 
haber elevado á la dignidad patricia å Gundo- 
baldo, solajvo de Ricimer, 


l 
OLIBRO: m, Zoh, CGónera de insectos eoleńp- 

y teros de la familia falacridos. tribu falaciinos, 
Menton provisto á cada lado de un tnb renlo ob- 
tuso, oblicnamente dirigido haria delante: len- 
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giieta ancha y débilmente escotada, con los án- 
gulos coriáceos; palpos labiales con el primer 
artejo pequeño y el tercero ovalado, el último de 
los maxilares subcilindrico: mandibulas biden- 
tadas en su extremidad, provistas de un apéndi- 
ce basilar en la parte inferior; antenas con los 
tres últimos artejos formando una maza en la 
base; patas medianas; todos los femures, ó sulo 
los posteriores, ensanchados por debajo; tibias 
un poco arqueadas; tarsos posteriores más largos; 
cuerpo cenvexo, más ó menos corto, 

Este género es bastante rico es especies, entre 
las cuales pueden citarse las siguientes: (Olibrus 
sorticalis, de Europa; O. capensis, del Cabo; y O. 
epicalis, de la América del Norte. 


OLICIO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Vicente de Triongo, ayunt. y p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo; 21 edils, 

OLID CRISTÓBAL DE). Bioy. Capitán español. 
N. en Bacza (Jaen) ó en Linares (Jaén) hacia 
1488. M. en Naco (Honduras) en 1524. Era hi- 
dalgo, y se educó en la casa de Diego Velázquez, 
gobernador de Cuba, á quien servía (1518) como 
nno de los oficiales favoritos, Por dicho tiempo, 
deseando Velázquez conocer la suerte de Grijal- 
ba (V. GrisalBa, JUAN DE), envió a Cristobal 
de Olid desde Cuba con un barco y siete solda- 
dos para que le sovorriese en la costa de Yuca- 
tán. Llegó, en efecto, Olid å esta península, pero 
el mal tiempo le obligó á arribar á Santiago de 
Cuba sin haber adquirido noticia ninguna de la 
suerte de Grijalla. No mucho más tarde, cuan- 
do Cortés resolvió realizar la conquista de Nuc- 
va España (noviembre de 1518), fué Olid uno 
de los primeros y más influyentes hidalgos que 
se pusieron á sus órdenes, por lo que el famoso 
extremeño le confió al punto el mando de un na- 
vío y una compañía (10 de enero de 1519). To- 
mó Olid parte activa en Jos numerosos combates 
que los españoles sostuvieron en Méjico, y con- 
tribuyó poderosamente á mantener la autoridad 
de Cortes entre los soldados. Preso Motezuma 

or los españoles, mostró respeto y cariño á este 
infortunado monarca, y con frecuencia censuró 
públicamente las violencias de que Cortés hacia 
víctima al emperador azteca. Varias veces tam- 
bién logró la concordia entre el conquistador y 
aquel soberano. Figuróen el pequeño número de 
jinetes que sobrevivieron å la retirada de Méji- 
co en la famosa Norhe Triste (1. de julio de 
15205, y se distinguió en la sangrienta batalla 
de Otumba (2 de julio). En seguida expulsó á 
los mejicanos de Qnauhquechollán á Huacachu- 
la, donde, según Bernal Díaz, testigo de lo que 
refiere, atacó al enemigo con el furor de un tigre 
y con 200 españoles derrotóá 30000 aztecas. En 
Quauhnabnac mandaba la caballería y decidió 
la sumisión de los tlahnicas, montañeses muy 
belicosos, Recibió una herida grave en el con- 
hate de Xochimilco (abril de 1521), en el que 
Cortés fué desmontado y por breves instantes 
prisionero de los indígenas. No mucho más tar- 
de Hernán Cortés le nombró su Maestre de Cam- 
po 120 de mayo) y le confió la división destina- 
da á combatir la ciudad de Cojohuacán, orde- 
nándole que, ganada ésta, marchara sin pérdida 
dle tiempo å ocupar la posición más favorable po- 
ra atarar á Méjico, Cumplió Olid felizmente la 
misión que le habían confiado: pero al llegar 
luego à Acolmán, halló este punto ocupado por 
la división de Alvarado. Surgió la disputa entre 
Jos soldados de ambos cuerpos; corrió la sangre 
española vertida por otras españoles; los jefes 
Alvarado y Oiid se desafiaron. y fueron preci- 
sas las súplicas de Cortés para devolver la paz 
á los ánimos y obtener una reconciliación apa- 
rente. Wid poseía un carácter sombrio y disimu- 
lado que no le permitía olvidar ni perdonar fà- 
cilmente las ofensas. Así, transentridos algunos 
días, cuando los españoles atacaron á M éjico, se- 
cundo Cristóbal 4 Alvarado con tal perfidia, que 
los nuestros hubieron de retroceder con pérdi- 
das. Colpo, sin embargo, Olid por este fracaso à 
su rival, y se retiró á Cojohuacán: pero acudió 
al llamamiento de Cortis, que tenía su cuartel 
general en Xoloc, y prestó los mejores servicios 
durante el resto del sitio, que terminó (13 de 
agosto de 1521 con la ruina de Méjico y el de- 
guello general de sus habitantes, Luego se con- 
fiaren a Olid varias empresas, una de las cuales 
ocasiona su muerte. En efecto, supo Cortés que 
Gil Gonzalez Davila había salido de Santo Do. 
Mingo con una escuadra y que se dirigía á Hon- 
duras. Tenía noticias algo exageradas de la ri- 
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queza de aquel país, por lo que decidió disputár- 
selo 4 Gil Gonzalez. Para ello organizó dos tro- 
pas: una que debía ir por tierra y otra por mar, 
Dió el mundo de la primera á Pedro de Alva- 
rado y el de la segunda á Cristóbal de Olid. 
Preparados cinco navios y un bergantin, bien ar- 
tillados y pertrechados, enbarcóse Olid en Vera- 
cruz con 370 soldados, de ellos 100 ballesteros y 
escopeteros, Este es el número que da Bernal 
Diaz; Herrera lo hace subir à 400 soldados y 30 
caballos; pero merece mås credito Díaz, autor 
minucioso y verídico, testigo de casi todo lo que 
refiere. Dirigióse Olid å la Habana, å donde el 
mismo Cortes había enviado con anticipación 
dos comisionados con 7000 pesos de oro pura re- 
clutar gente y comprar caballos, armas y víve- 
res, todo lo cual debía recoger Uristúbal en sus 
naves á su paso porel citado puerto de Ja isla 
de Cuba. Las instrucciones de Cortés á Olid se 
reducían á que procurase descubrir el deseado 
estrecho que debía comunicar los dos mares (At- 
lintico y Pacífico); que procurara poblar una vi- 
la en un buen puerto; que atrajese å los natu- 
rales del país por medios pacíficos, inculeándo- 
les los principios de la religió istiana, ha- 
ciendo que Jos catequizasen dos clérigos que iban 
en las naves; que levantaran cruces por todas 
partes; que no consintieran sodomías ni sacri- 
ficios humanos; que pusiesen en libertad á los 
indios yne encontraran ]wesos en jaulas de mie- 
dera, donde solían encerrarlos para comérselos; 
que buscaran y rescataran oro y plata, ete. En 
abril de 1523 salió de Veracruz con sus naves 
Cristóbal de Olid, Mevandoen su compañía á va- 
rios individuos disgustados con Hernán Cortés 
porque éste no les había dado toda la parte á 
que creían tener derecho del botín ganado en 
Méjico. Entre los descontentos figuraba un tal 
Briones, que había sido capitán de buque, y que 
andando el tiempo fué ahorcado en Guatemala 
por rerolredor y amutinador de ejércitos, según la 
frase de Bernal Díaz. Briones ganó la confianza 
de Olid, y en la travesía logró sugerirle ideas 
ambiciosas, pintindole como empresa fácil y jus- 
ta la de realizar por su cuenta la colonización de 
Honduras. Llegó Olid á la Habana, y allí Diego 
Velázquez, que seguía gobernando en la isla de 
Cuba, prometió á Olid aumento de municio- 
nes, víveres y soldados si desconocía la autori- 
dad de Cortés, Para lo mismo aconsejaron An- 
drés Duero, Han Ruano, el Bachiller Parada y 
el provisor Moreno, al decir de Herrera, Olid no 
supo resistir ú estas instancias y convino con 
Velizqnez en ocupar la tierra de Honduras á 
nombre del rey y repartir Jos provechos con el 
gobernador de Cuba, quien se comprometía å 
proveerle desde la Habana de todo lo que nece- 
sitase, y á obtener, por medio de su influencia en 
la corte, la real aprobación de aquel acto y el ti- 
tulo de gobernador para Olid. Este, ajustado el 
concierto, salió de la Habana con su escuadra, y 
navegando con viento favorable legó (3 de ma- 
yo)á una rada que dista 15 leguas de Puerto 
Caballos, Alli desenibarcó su gente y tomó pose- 
sión del país 4 nombre del rey y de Hernán Cor- 
tés. Bernal Díaz dice que Olid no quiso declarar 
desde luego la rebelión para no enajenarse la vo- 
luntad de los amigos de Cortés que le acompa- 
ñaban, y también porque si no resultaba la tie- 
rra tan rica como habían dicho podría volverse 
tranquilamente á Méjico, donde tenia mnjer é 
hija y muchos indios de repartimiento, y se djs- 
culparía con Cortés diciendo que el trato hecho 
con Velázquez había tenido por objeto engañar 
å éste para que le proporcionase soldados y ví- 
veres y no darle parte alguna de lo que se obtu- 
viese en Honduras. Fundo Olid una villa, á la 
que div el nombre de Triunfo de la Cruz, por la 
festividad del día (3 de mayo”, y organizó la 
municipalidad, proveyendo en sus soldados los 
cargos de alcaldes y regidores. Mientras llegaba 
la oportunidad de rebelarse públicamente contra 
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que le había enviado, dicto las disposiciones 
conducentes al asiento de la nueva colonia, di- 
| vidio la mayor parte de su fuerza en partidas, y 
las envió á recorrer y pacificar los pueblos, No 
falto quien desde la Habana descubriera å Cor- 
tés los tratos de su teniente con Velázquez. Ad- 


quirió Cortés, sin que fuera posible la duda, el - 


convencimiento de la traición de Olid, v resuel. 
to à castigarle severamente dispuso, sin perdi. 


da de tiempo, la salida de otra escuadra, cuyo | 


mando confió å un primo suyo llamado Francis- 
¡ co de las Casas. En vtra parte (V. Casas, FRAN- 


Cortés guardó las apariencias de sumisión al j 
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1 CISCO DE Las) hallará el lector noticia de la He- 
gada de Casas á Triunfo de la Cruz, y de su pri- 
sión con los que le acompañaban, Olid hizo ju- 

« rar å los prisionerns que le serían fieles y le ayu- 

darian contra Cortés en caso de que ¿ste pasara 

à Honduras para someterle, En seguida les dió 

libertad, pero mantuvo preso å Casas, å quien, no 

vbstante, trató con tarla clase de consideraciones. 

Povo después, sabiendo que Gil González Dávila 

t 
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(véase) había legado con poca gente á un pue- 
blo lamado Cheloma, envió al capitán Juan 
Ruano, el cual, ya por un atrevido golpe de ma- 
no, como asegura Herrera, ó porque Gil Gonzá- 
lez tuvo la candidez de ir á entregarse å su falso 
enemigo, como enseña Oviedo, capturó á (il 
t González Dávila. Enorgullecido Olid con estas 
ventajas, escribió á Velázquez dándole noticia 
de sus triunfos y se trasladó á Naco, población 
situada en un ameno valle, algo distante de la 
costa. Llevó consigo å las Casas y á Gil Gonzá 
lez, con otros de los Jrincipales sujetos å quie- 
nes había prendido; los hospedó en su propia 
casa, comían á su mesa, y los trataba en todo 
más como å amigos que como å prisioneros, Pa- 
sados algunos días se supo en Naco que Briones, 
el primero en aconsejar a Olid la rebelión, y que 
había salido con algunas fnerzas á pacificar eier- 
tos pueblos, aclamaba á Cortés por haber sabido 
que éste enviaba contra Olid una escuadra res- 


petable, Había en Naco pocos soldados, y Te és- 
tos muchos eran partidarios de Hernán Cortés, 


Cobraron por tal motivo esperanza Gil González 
y las Casas, que urdieron una conspiración para 
recobrar la libertad y perder á su enemigo, An- 
tes de realizar el plan convenido, las Casas ins- 
tó á Olid para que le dejase volver å Méjico, 
ofreciéndole hablar á Cortés en su favor, á fin 
de que le conservase la gobernación de Hondu- 
ras, Contestóle Olid negándose á la solicitud, y 
agregando, por vía de chanza sin duda, que se 
consideraba muy honrado en tener á tan insig- 
ne varón como el en $u compañía. Replicó en- 
tonces las Casas, entre serio y jocoso, que siendo 
así, mirara por su persona, porgue un día ù otro 
le habían de matar, Olid no hizo caso alguno 
del aviso, que recibió como un donaire, y con 
una confianza que rayaba en temeridad conti- 
nuó viviendo familiarmente con los que habían 
concertado ya la manera de llevar á cabo su 
amenaza. Una noche, concluída la cena, los 
maestresalas y pajes levantaron los manteles y 
se retiraron, quedando el valeroso, pero impru- 
dente general, solo y rodeado de sus enemigos, 
Conversaban sobre los incidentes de la guerra 
de Méjico y sobre la fortuna de Cortés. Cuan- 
do más descuidado estaba Olid se levantó las 
Casas, y asiendolo por la barba, sin darle tiem- 
po å defenderse, le sepultó en la garganta un 
afilado cuchillo de escritorio que llevaba oculto 
bajo el vestido. (311 González se arrojó a) mismo 
tienpo sobre el desventurado, y lo hirió también 
cruelmente, haciendo otro tanta los soldados 
partidarios de Cortés que estaban cerca y pre- 
parados al efecto, Gravemente herido, judo to» 
devía el esforzado capitán salir de la casa, y co- 
rrió å esconderse entre unos matorrales, laman- 
do å gritos Á Jos suyos para que lo socorriesen. 
Acudieron en efecto algunos, pero las Casas acla- 
mó en voz alta el nombre del rey y de Hernán 
Cortés, y dijo que era ya tienpo de acabar con 
el tirano. Amedrentados los amigos de Olid al 
oir aquellas voces y al ver la resolución de los 
conjurados, no se atrevieron á opemérseles y se 
dieron presos. En el acto mismo hizo las Casas 
dar un pregón en que amenazaba con pena de 
muerte å cnalqniera que sabiendo el paradero de 
Olid no lo denunciase, El desdichado capitán 
fué descubierto y entregado vivo todavía á sus 
enemigos. Fraguaron éstos ma especie de procr- 
so contra Olid, y por sentencia que firmaron 
los mismos asesinos lo condenaron á ser dego- 
lado, Jo cual se ejerntó públicamente al siguien. 
te día en la plaza de Naco, Contaba Olid enton- 
ces treinta y seis años de edad. Era de estatura 
, elevada, fuerte y bien formado: de galiarda pre 

sencia, la voz sonora y grave, franco y valiente 
- hasta la temeridad. Después de Ja prisión de 
¡ Mortezuma. Je dió este desgraciada principe por 
| mujer á su propia hermana; pero la esposa legi 
tima de Olid era una señora portuguesa lama 
| da doña Felipa de Araujo. 


OLIEGOS: Greeg, Lugar del ayunt, de Quinta. 


pa des castillo, p. j. de Astorga, prov. de León 
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OLIENTE (del lat. olens, oléntis): p.a. de OLER. 
Que huele. 


Sus ojos como zafiros, la boca OLIENTB å ca- 
nela, y mucha apostura de cuerpo. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


La respiración tan fétida y mal OLIENTE, 
que mortificaba mucho á los que de piedad le 
visitaban. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


OLIER (Juas Jacoño): Biog. Eclesiástico fran- 
cés, fundador de la Congregación de San Sulpicio. 
N. en París en 1608. M. en 1657, Nombrado cu- 
ra de San Sulpicio, logró construir la iglesia de 
este nombre y el Seminario contiguo (1646). 
Prosperando su congregación, Olier la extendió 
por las provincias, y aun la llevó hasta el Nue- 
vo Mundo (al Canadá), donde se fundaron Semi- 
narios de San Sulpicio. Entre los escritos de 
Olier se citan: Cartas espirituales; Introducción 
á la vida y virtudes cristianas, ete. Migne publi- 
có las Obras completas de Olier. 


-Origer Y SERNA (José): Biog. Escritor es- 
pañol. N. en Sevilla en 1840. Dirigió el periód- 
dico £7 Tio Clurini, y ha dado al teatro de Ma- 
drid las obras Por la ley y por mi honor, cn eo: 
laboración del Sr. Escamilla (1874); La hermana 
de la Cruz Hoja, con el mismo (1874); La sedbue- 
ción del pecado (1875); Cada bicho á su queren- 
ciu (1875); Juez y padre (1875); La ambrosia del 
alma (1875); ¡Viva Cuba española!, con el señor 
Marquina (1876); Los tres maridos (1876); Æl 
premio de la virtud (1878); Por cambiar de do- 
micikio (1877); Celos, veneno y suegra (1878); 
¿Dónde está mi hija? (1880); Un modelo de sue- 
gras (1880); 4 la Virgen del Camino (1881); 
Trabajar con fruto (1881); Errar la cura (1882); 
¡Firme, coronel! (1882); Enredos y compromisos 
(1883); Un calamar y una trucha (1883). 


OLIERA: f. Vaso en que se guarda óleo ó 
aceite. 


- OLTERA: Vaso en que se guarda el santo 
óleo ó crisma. 

OLIET (Joaquin): Biog. Pintor valenciano de 
fines del último siglo y principios del actual, 
creado académico de mérito de San Carlos en 
1803. Sus obras más conocidas son las pinturas 
del cascarón ó bóveda del presbiterio en la iglesia 
parroquial de 1bi; dos alegorías de la Sagrada 
Escritura en la parroquia de Algemesí, y La ca- 
beza de Nan Pedro y un San Roque, que se con- 
servan en el Musco provincial de Valencia, 


OLIETE: Geog. Villa con ayunt., p. j. de Hi- 
jar, prov. de Teruel, dióc, de Zaragoza; 2103 ha- 
bitantes. Sit. á orilla del ría Martín, cerca de 
Ariño. Terreno llano en unas partes, montuoso 
en otras; cereales, vino, aceite, legumbres y hor- 
talizas; cría de ganados. 


OLIFANT: Geog. Río de la Colonia del Caho, 
Africa meridional. Nace en el dist. de Tulbagh, 
gorre de S. å N. por el condado de Clanwilliam, 
entre los montes Olifant y Cedar; toma luego 
dirección N.O., recoda al $. y desagua en el At- 
lántico en los 319 44" lat. S. Su curso es de 250 
kms. y su principal afl. el Doorn. Olifant es voz 
de origen holandés, que significa Elefante. I 
Rio de la Colonia del Cabo, Africa meridional, 
afi, del Gauritz por la izq.; 200 kms. de curso. 
i Río de la Colonia del Cabo, Africa meridional; 
corre por los dist, de Victoria West y Frasers- 
burg, y desagua en la orilla dra. del Zak. . Río 
del Transvaal, Africa meridional. Nace en el 
dist. de Standerton, y con el nombre de Gran 
Olifant atraviesa el de Middelburg, recibe cerca 
de la localidad de este nombre el Pequeño Oli- 
fant, separa el dist. de Pretoria de los de Míd- 
delburg y Lydenburg, y pasada la frontera orien- 
tal del Transvaal se une a] Lelaba para desagnar 
en el Limpopo por la dra., á los 700 kms. de 
curso, 


OLIGANDRA (del gr. óxiyos, en pequeño nú- 
mero, y avñp, avópos, estambre): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las 
Quenopodiáceas, cuyas especies hahitan en el 
Cáncaso, y son plantas herbáceas, humildes, 
anuales, con las hojas opuestas, pecioladas, en- 
sanchadas, y las flores, dispuestas en glomérulos 
sin brácteas. son heymafroditas, con el cáliz de 
cinco divisiones y las hojuelas no aquilladas; es- 
tambres dos, insertos en el receptáculo por de- 
lante de los sépalos, sin escamas, hipoginas: ova- 
vio deprimido, unilocular y uniovulado, con el 
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estilo cortísimo y dos estigmas filiformes; cavi- 
dades ováricas deprimidas, tubereulado-reficn- 
ladas; semillas lenticulares, deprimidas, colora- 
das horizontalmente, con la texta crustácea y el 
embrión anular periférico, ciñendo un abundan- 
te albumen farináceo; radícula centrífuga. 


-~ OLIGANDRA: Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las labiatifloras, tribu de Jas nasauviá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas fruticosas y pequeñas, con los tallos to- 
mentosos y las hojas alternas, ya membrano- 
sas, erguidas y aovado-patentes, ya pequeñas, 
triangulares, empizarradas, cubiertas de pelos 
blancos, plateados por el haz, y de tomento ni- 
veo mate porel envés, y con cabezuelas termina- 
les solitarias ó rennidas, formando espiguillas en 
cl ápice de las ramas; cabezuelas nultitloras he- 
terógamas, con las flores del radio pluriseriadas 
y lemeninas y el centro un corto número de mas- 
culinas; involucros cilindráceos, con las hojue- 
las brillantes, las exteriores más largas; receptá- 
culo desnudo; corolas lampiñas, delgadas, filifor- 
mes, las femeninas más cortas que el estilo y las 
maseulinas algo más gruesas; aquenios ovoideos, 
muy vellosos y sin pies; vilanos uniseriales, con 
la externa formada por cerditas y la interna por 
pelos. 


OLIGARCA (del gr. óAydpxas; de óliyos, en 
pequeño número, y ápxéo, mandar): m. Cada 
uno de los individuos que componen una oligar- 
qua. 


e. los OLIGARCAS de Europa, rebosando en 
riquezas. nadando en delicias y agobiados de 
honores, pueden pavonearse, ete. 

QUINTANA., 


OLIGARQUÍA (del gr. dAeyapxia): f. Gobierno 
de pocos, y es cuando algunos poderosos se au- 
nan para que todas las cosas dependan de su ar- 
bitrio. 

.. Porque el término y fin de la aristocracia 
es la virtud; el de la OLIGARQUÍA, las riquezas; 
el de la democracia, la libertad. 

PEDRO SIMÓN ABRIL. 


... es la única OLIGARQUÍA que, puesta en 
contacto con un monarca absoluto, no ha es- 
tallado en rebeliones y turbulencias, 

Doxoso CornTÉs, 


= OLIGAEQUÍA: Polit. Según Aristóteles, con- 
siste la oligarquía en el predominio político de 
los ricos; y la democracia, por el contrario, en el 
predominio político de los pobres, con exclusión 
de los ricos. Dicho pensador, por medio «le 
matices delicados, muestra la gradación de los 
buenos å los malos gobiernos, procurando, como 
Platón, combinar lo utópico con lo práctico. De 
tal modo, ó influído por tal idea, cnenta cuatro 
diferentes clases de oligarquía. En la primera, 
las magistraturas y el poder legislativo son ac- 
cesibles á los ciudadanos mediante un censo bas- 
tante elevado. En la segunda el censo es muy 
considerable, y el cuerpo de magistrados se re- 
cluta por sí mismo. En la tercera los empleos 
son hereditarios. En la cuarta, además del em- 
pleo hereditario, la soberanía de los magistrados 
se sustituye al reinado de la ley. La primera de 
estas oligarquías se aproxima á la democracia ó 
á la aristocracia; la última es una dinastía ó un 
gobierno de fuerza, el más detestable de todos. 

Los tratadistas, influídos por la opinión de 
Aristóteles, han considerado la oligarquía como 
el poder de los ricos, cuando menos como el ahu- 
so de la aristocracia, en lo cual hay manifiesto 
error, porque á veces, en los Estados, una mino- 
ría convertida en poder por el terror forma una 
oligarquía en una asamblea elegida democrática- 
mente. Justo es, sin embargo, manifestar que 
los autores consideran la oligarquía como con- 
centración del poder de la aristocracia en pocas 
manos, gobierno sumamente peligroso; porque 
como en los asuntos sociales debe reinar el equi- 
librio, cuando este equilibrio se rompe en Jas 
esferas del poder se engendran fatalmente las 
revoluciones. , 

Regístranse en la Historia gran número de 
oligarquías, siendo las más principales la cons- 
tituída por el gobierno en Esparta, la de Atenas 
después de apoderados los lacedemonios de la 
ciudad, las romanas, principalmente bajo el 
mando de los decenviros y triunviros que prepa- 
raron el despotismo imperial, el antiguo gobier- 
no de Venecia y el de Polonia, causa principal 
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de sus desdichas, en cuanto á que la masa gene- 
ral de los ciudadanos presenció el reparto con 
indiferencia relativa, toda vez que tan sólo pa- 
saban á sufrir bajo los invasores una opresión å 
que ya se hallaban acostumbrados por la no- 
bleza. 

Estudiando atentamente estas oligarquias, há- 
Base sumamente acertada la opinion de Buisjos- 
Jin, que no supone siempre en ella el abuso de la 
aristocracia. Si la oligarquía del Consejo de Diez 
fue en Venecia una concentración de la aristo- 
cracia, la de los éforos en Esparta Y la de los 
tribunos en Rusia sirvió de contrapeso á la au- 
toridad del Senado. Una oligarquía puede sus- 
tituir violentamente á un gobierno monárquico, 
lo mismo que á uno popular. Por eso las revo- 
luciones modernas han colocado en el poder, 
bajo la forma de oligarquías, dictadores elegidos 
por el pueblo ó por una fracción del pueblo, go- 
ernando en nombre de éste, precisamente con- 
tra la aristocracia. 

El gobierno aristocrático y grandemente oli- 
garca sólo puede hallarse en pequeños estados, ó 
en ciudades libremente regidas. En los grandes 
países la aristocracia óla nobleza dificilmente 
podrían adquirir, y con seguridad no podrían 
conservar, los medios de mantenerse en el poder. 
De lograr éste, aldicaría en provecho de una sola 
persona, ó sería vencida por las masas, por la 
clase más numerosa, Ocurre sjemjwe que en un 
momento dado el tercer estarlo que no era nada 
quiere serlo tado, 


OLIGÁRQUICO, CA (del gr. ómeyapxerós): adj. 
Perteneciente á la oligarquía. 


OLIGARRENA (del gr. óAlyos, en pequeño nú- 
mero, y apor», estambre): f. Zot, Género de plan- 
tas (Oligerhena) perteneciente å la familia de 
las Epacridáceas, cuyas especies habitan en la 
parte meridional de Nueva Holanda, y son plan- 
tas fruticulosas, pequeñas, con las hojas nume- 
rosas, pequeñísimas y empizarradas, y las espi- 
gas erguidas, terminales, con las flores blancas 
y pequeñas; cáliz cuadripartido, con dos bractei- 
tas en su hase; corola persistente y cuadrifida, 
con estivación valvar; dos estambres inclusos; 
ovario bilocular, con cuatro escamas hipoginas. 


OLIGIRA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden prosobranquios, sub- 
orden escutibranquios, grupo ripidoglosos, fa- 
milia helicínidos, Algunos le consideran como 
serción ó subgénero del género ¿elicina, pero se 
diferencia de él por las propiedades siguientes: 
peristoma vuelta; una protuberancia dentiforme 
en la base de las colunmillas. Puede servir de 
ejemplo la (ligogyra orbiculata (Helicina vrbi- 
culata de Say). 


OLIGISTO (del gr. dAlyigsros, muy poco, por 
la escasez de metal que produce): m. Mineral de 
hierro, ya gris obscuro, ya de color de guinda, 
ya pardo rojizo, de textura compacta, terrosa ó 
concrecionada. Da un metal excelente. 


— OLIGISTO ROJO: HEMATITES. 


OLIGOCARA: f. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu ulo- 
minos. Menton transversamente oval: lengúeta 
fuertemente escotada; último artejo de los pal- 
pos labiales grueso y cupuliforme, el de los ma- 
xilares securiforme y arqueado; labro transver- 
sal, entero; cabeza corta, provista de un cuello; 
ojos medianos, un poco prolongados sobre la 
frente; antenas bastante cortas; protórax casi 
tan largo como ancho, estrechado hacia atrás, 
bisinuado en su base, un poco escotado por de- 
lante: escudete en triángulo curvilíneo: élitros 
oblongo-ovales, escotados y casi tan anchos co- 
mo el protórax en su hase; féómures robustos, 
comprimidos, los anteriores un poco arqueados; 
piernas del mismo par bastante estrechas, cor- 
tantes en su lorde interno, escotadas en su ba- 
se; tarsos apenas ciliados por debajo, el primer 
artejo de los posteriores alargado; metasternón 
corto: mesosternón cóncavo; cuerpo áptero. 

La Oligocara nitida, tipo y especie única del 
género, es un insecto bastante grande, originario 
de Chile, de color negro brillante, liso y con los 
¿litros finamente estriados. 


OLIGOCARPO (del gr. dAtyos, en pequeño nú- 
Mero, y kapros, fruto): m. Bot, Género de plan- 
tas (Oligorarpus) perteneciente å la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, 
trilm de las cinareas, cuyas especies hahitan en 
la región del extremo meridional de Africa, y 
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son plantas herbáceas, sufruticosas en la base, 
multicaules, pubescentes ó con tomento arauco- 
so, con las hojas alternas, sentadas, ublongas ó 
lanceoladas, con pocos dientes en su margen y 
las cabezuelas solitarias, pediceladas, menudas y 
amarillas; cabezuelas multifloras, heterógamas, 
con las flores del radio liguladas y femeninas, 
las del disco tubulosas y masculinas; involucro 
uniserial con las escamas acuminadas; recoptá- 
culo desnudo; anteras sin apéndices; aquenios 
del disco abortados, los del radio sentados, rec- 
tos, casi trígonos, con escamillas en la superti- 
cie ú con arrugas transversales, sin alas Y con 
ellas rudimentarias, con un pico generalmente 
cortísimo y que puede ser hueco ó macizo en la 
parte superior; vilano nulo, 


OLIGOCITEMIA (del gr. óMyos, poco, Túros, 
glóbulo y awa, sangre): Y Patol. Disminución 
de la cantidad de los glóbulos de la sangre. 

Esta enfermedad, bastante frecuente en las 
grandes cindades, no sólo en las clases pobres, 
sino también en las acomodadas. puede produ- 
eirse experimentalmente en los animales por una 
sangría, y se observa, por igual mecanismo, en 
pos de una gran hemorragia ó en las personas 
que padecen lujos habituales en proporciones 
extraordinarias. El primer efecto de la sangría 
es disminuir la masa total de la sangre; pero po- 
co después disminuye la presión en los vasos y 
los líquidos oxtravasculares penetran en ellos 
rápidamente por absorción; de aquí resulta una 
dilución de la sangre en el agua procedente de 
los líquidos (hidremia); pero como al mismo 
tiempo la sangría ha extraído apenas parte de 


elementos globnlares, se establece la oligocite- , 


mia. La pérdida de los hematías es rápida, pues, 
según investigaciones de Becquerel, es evidente 
cuando aún está veyiticindose la sangría, En las 
últimas porciones de la sangre que da ésta, la 
proporción de glóbulos rojos es de 4 á 5 milési- 
mas menor que en las primeras, La disminución 
globular puede ser muy considerable; así, des- 
pues de tres sangrías, bajó de 102,3 á 93,5 por 
1 000. 

Por lo general eses principios se separan muy 
pronto, porque los líquidos que van å parar á 

a sangre contienen materias proteicas; pero no 
sucede así cuando la cantidad de sangre derra- 
mada La sido mucha, ó cuando se han hecho 
varias sangiías con cortos intervalos, 

Dejando ya el terreno experimental, para pe- 
netrar «de lleno en el de la clínica, conviene re- 
cordar que la conservación del medio interno 
(la sangre) se funda en las condiciones siguien- 
tes: 1.* Se necesita que su renovación molecular 
(nutrición íntima) sea perfecta, tanto por los 
gases como por las materias líquidas ó sólidas, 
y por consiguiente que leguen con regulari- 
dad los materiales de asimilación, mientras que 
son eliminados los productos de desasimilación. 
2.* Se necesita también que las pérdidas que de- 
he sufrir fisiológicamente este líquido, para sub- 
venirá la nutrición, al desarrollo y al funciona- 
miento de todos los tejidos orgánicos, no pasen 
de los límites fisiológicos, 3. Se necesita asi- 
mismo que, por la existencia de estados patoló- 
gicos, no haya consunwo excesivo de materiales 
sanguíneos ó perturbaciones graves en la nutri- 
ción del conjunto de la economía, 4.9 Es preciso, 
por último, que no entren en la sangre ciertas 
materias extrañas que puedan alterar su consti- 
tución. Si falta cualquiera de esas condiciones, 
resultará la oligocitemia más ó menos pronun- 
ciada, 

Por lo dicho se ve que habrá varias clases de 
oligoritemia, á saber: 1.9 De origin nutritivo, que 
comprenden las de origen respiratorio, las de ori- 
gen inanitivo, y las producidas por retención de 
los productos de desasimilación. 2.* Por expolia- 
ción, que se subdividen en anemias por ejercicio 
cerebral ó muscular exagerados; por pérdida exce- 
riva de los líquidos segregados, bien sean fisioló- 
xicos y patológicos; por absorción de los materia- 
les orgánicos en pro de una función nueva; por 
perdidas debidas á la gestación ú lactancia. 3.0 

or cansunción, ù oligocitemias de origen distró- 
fico. 4.7 Tóriras ó intoretosas, 

Alora bien: como los síntomas, diagnóstico, 
pronostico y tratamiento de la oligocitemia se 
confunden con los de la anemia, puede Jeerse el 
articulo correspondiente de este Diccionario, 
SIn perjuicio de que la persona á quien interesen 
2508 estudios consulte las patologías modernas de 
Picot, Rindfleisch, Perls, Liebermeister, etc. 
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OLIGOCLASA (del gr. óAlyos, poca, y xkages, 
ruptura): f. Viner. Triple silicato de aluminio, 
sodio y calcio yue ha recibido además los nom- 
bre de ardesinu y espodumena de susu. Presén- 
tase la oliguclasa, que es un verdadero feldespa- 
to análogo å la albita, cristalizada en prismas 
doblemente oblienos y cuyo ángulo vale 120" 42", 
siendo de fácil exfoliación en sentido paralelo á la 
Lase, forma análoga en todo à la albita y provista 
de finas estrías en el sentido de la longitud de los 
cristales. Su color es blanco, gris claro ó verdo- 
so; la estructura laminar; concoidea, desigual ó 
escamosa la fractura; es mineral translúcido y 
posee brillo vítreo en las caras del crucero, mien- 
tras que sólo es craso en la fractura; su dureza 
es 6, y el peso específico hállase comprendido 
entre los números 2,63 y 2,73. Es muy raro ver 
la oligoclasa cristalizada; por lo general aparece 
en masas lamelares con muchos granitos, gneis 
y pizarras micáecas, de cuyas rocas parece ser 
parte muy esencial. 

La coniposición de la oligoclasa es la siguiente: 
62,06 partes de sílice, 23,69 de alúmina y 14.55 
de sosa y cal, no pasando nunca este último óxi- 
do de la proporción de 4 por 100, Los ácidos, aun 
los más enérgicos, no atacan de una manera sen- 
sible al mineral que se describe, el cual con gran- 
disima dificultad llega á fundirse, al fuego del 
soplete, en una suerte de esmalte de color blanco 
característico y fijo. 

Es la oligoclasa de la fórmula 

6(NaAlSi,O,),(CaAl,Si¿O,), 


uno de los minerales reproducidos por Fougué y 
Michel Levy, mediante fusión Ígnea, en forma 
de microlito; para conseguirlo basta obtener un 
vidrio que tenga la misma composición de la oli- 
goclasa y recocerlo. Pasados algunos días trans- 
fórmase en un conjunto de microlitos enlazados, 
con pocas maclas, muy parecidos á las andesitas, 
observándose en ellos muy marcadas tendencias 
á nuevas agrupaciones y á agregarse constituyen- 
do bien determinadas esferolitas. 

Preséntaso la uligoclusa en Jilones y en vetas 
granitoides en los gneis, y formando mierolitas 
en rocas eruptivas, tales como porfiritas, varioli- 
tas, malanfiras, dacitas y andesitas. Yace en los 
granitos de grano grueso del centro de España: 
en Fontanoras y Garnitos en elextremo occiden- 
tal de Sierra Morena y en das rocas volcánicas de 
Tenerife en lasislas Canarias. Vese en Suecia, No- 
ruega y Dinamarca en rocas metamórficas de 
gueis, y además tienese observada su presencia 
en otras constituidas de pizarra micácea. 

A variedades más ò menos determinadas de la 
oligoclasa reliérense otros minerales, como los si- 
licatos de aluminio, calcio y sodio, y verdade- 
ros feldespatos de diversa estructura, forma y 
yacimiento, tales son la Hafnafpidita, la An- 
desina, la Saccarete y la Vosyita entre los más 
nombrados y curiosos. 


OLIGODONTE (del gr. óAlyos, en poco núme- 
ro, y od0ús, ódóvros, diente): m. Zool. Género de 
reptiles del orden de los ofidios, familia de los 
oligodóntidos. Este género ha sido establecido 
por Wagler, y está caracterizado por ofrecer la 
cabeza corta, casi cónica, indistinta del cuello 
exteriormente; las aberturas nasales laterales y 
colocadas entre dos escudos; dientes poco nume- 
rosos en la mandíbula superior; á veces el más 
posterior es el más largo, pero no tiene surco: sin 
dientes palatinos; escudo, rostro grueso y prolon- 
gado hacia atrás; dos pares de frontales; escamas 
lisas y dispuestas ordenadamente en 15 series: 
los urostegas en dos filas; el cuerpo cilíndrico ó 
poco comprimido y algo rígido. 

Comprende este género una sola especie, el 
Oligodon subquadratus, originaria de Java. 


OLIGODÓNTIDOS fde oligadonte ): m. pl. Zool, 
Familia de reptiles del orden de los ofidios, sec- 
ción de los no venenosos. Ofrecen los reptiles de 
este familia, como principales caracteres, el te- 
ner la caheza corta, casi cónica, indistinta del 
cuello y con las aberturas nasales laterales; dien- 
tes en muy corto número en la mandíbula supe- 
rior; generalmente el más posterior es el más 
largo, pero no tiene surco: de ordinario sin dien- 
tes palatinos; escamas lisas en 15, 17, 19 6 21 
series: urastegas en dos filas; cuerpo cilíndrico ó 
poco comprimido, algo rígido, 

Esta familia sólo comprende dos géneros, que 
viven en las Idias orientales: (ligon Boie y Si- 
motes Dum. et Bibr. 


OLIGÓDORA (del gr. 6Ayos, en poco número, 
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y 06pv, tallo): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las tubulifloras, tribu de las seneciunideas, 
cuyas especies habitan en la región del Cabo de 
Buena Esperanza, y son plautas sufruticosas, er- 
guidas, con Jos ramos lampiños, con las hojas al- 
ternas, sentadas, con dos y tres dientes en el mar- 
gen de cada lado y uno terminal mueronulado; 
cabezuelas situadas en el ápice de las ramas, umy 
cortamente pediceladas, con escamas ó hráeteas 
cortas y secas sobre los pedicelos, quinquetloras, 
homógamas, con las flores todas tubulosas; in- 
voluero casi trígono, con escamas empizarradas 
adheridas; receptáculo estrecho y pajoso; corolas 
tubulosas con el limbo quinquétido y de color 
blanquecino; anteras sin apéndices; estigmas in- 
clusos, obtusos y pelosos en el ápice; aquenios 
cilíndricos y lisos; vilanos formados por cinco 
escamitas cortas, ovales y con la margen denta- 
do-espinosa. 


OLIGOGINA (del gr. óAtyos, en poco número, 
y yw, hembra): E, Bot, Género de plantas ( Oy- 
gogine) perteneciente á la familiade las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
senecionídeas, cuyas especies habitan en Mej 
y en el Brasil, y son plattas herbáceas, difusas, 
pubescentes, con las hojas opuestas, pecioladas, 
aserradas, aovadas y casi triplinervias, y los pe- 
dicelos axilares, monocéfalos, con las cabezuelas 
pequeñas, plurifloras, heterógamas, con una ó 
cinco flores Jiguladas y femeninas en el radio, y 
seis á ocho tubulosas y hermafroditas en el dis- 
co; involnero recto, uniserial, formado por cinco 
escamas ovales, ollongas y foliáceas; receptácu- 
lo plano, con pajitas también planas, lanceola- 
do-lineales, casi planas; corolas amarillas. las 
tubulosas con el Jimbo quinquudentado; estig- 
mas con el disco saliente y erizado; aquenios ca- 
si rectos, comprimidos, lampiños, con cuatro 
aristas, ó solamente dos, cónicas y rígidas sobre 
su ápice, 

OLIGOLIMACO: m. Zool, Género de moluscos 
de la clase gastrópodos, orden pulmonados, sub- 
orden geótilos, grupo monotrematos, familia li- 
mácidos, Tienen casi todos los caracteres del 
genero Vitrina, del que parecen ser una sección, 

ero se distinguen de los verdiuleros Vitrina por 
os caracteres siguientes: animal que puede en- 
trar completamente en la concha; sin semicora- 
za visible; concha estriarda, orbicular, con una 
pequeña perforación umbilical. Todas las espe- 
cies son enropeas, tienen las mismas costumbres 
que las del género Vitrina, y puede servir de 
ejemplo el Oligolimas: Paruluccia. 


OLIGOMÉRIDO (del gr. óAiyos, en poco núme- 
To, y gepós, parte, división): m. Jal. Género de 
plantas (Wigomeris) perteneciente å la familia 
de las Reserláceas, y cuyas especies habitan en 
la India oriental, Norte de Africa, Canarias, Ca- 
bo de Buena Esperanza y California. Son plan- 
tas herbáceas, anuales, erguidas, con las hojas 
lineales, esparcidas ó fasciculadas, y las flores 
dispuestas en espigas fojas y terminales, poco 
notables; cáliz cuadripartido, con las dos laci- 
nias posteriores algo mayores y aproximadas, 
mientras que, por el contrario, las dos laterales 
están muy separadas y alternando con una brác- 
tea nacida cn la parte anterior de la hase del cá- 
liz; corola hipogina, formada por dos pétalos in- 
sertos entre las lacinias posteriores del cáliz, es- 
cariosos, sin apéndices ó íntimamente solrlarlos 
en uno solo ó bilobo: disco nulo; estambres hi- 
poginos en número de tres, los dos laterales 
opuestos á los pétalos y el intermedio alterno 
con él; filamentos aleznados, brevemente solda- 
dos por la bace entre sí, formando un solo cuer- 
po, Aivergentes por él ápice y con las anteras 
biloculares, aovadas y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario sentado, avvado-deprimido, cua- 
drangnlar, con cuatro cúspides y piquitos en su 
ápice, comjmesto de cuatro carpelos abiertos, al- 
ternos, con las placentas anchamente lineales, 
soldadas con las valvas, y el dorso prolongado 
en otros tantos estilos cortos y algo hilohos en 
sus ápices; óvulos numerosos y anfítropos, in- 
sertos en ambas margenes de las placentas: el 
fruto es una cápsula aovado-deprimida, angu- 
losa, unilocular, con las placentas engrosadas 
entre las valvas y deliscente por el ápice; semi- 
las numerosas y arriñonadas, con la texta coriá- 
cea y brillante: embrión sin albumen, condu- 
plicado, con los cotiledones estrechos, incum- 
bentes y poco más largos que la raicilla, que es 
erguida. 
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Oligomérido aleznado (Oligomeris subulata 
Boiss.). — Especie singular descubierta en tres 
localidades distintas una de otra. Según dice 
Boissier, ha sido hallada por Rambur en las 
orillas del río Genil, cerca de Granada, pero des- 
graciadamente no se ha vuelto à ver por ningu- 
no de los que han recorrido diferentes veces el 
álveo de este río, incluso el mismo Boissier, 
Webb, Wilkomm y Reuter, entre los botánicos 
extranjeros. 


OLIGÓMERO (del gr. óAtyos, en poco número, 
y sepós, parte, division): m. Zool, Género de in- 
sectos coleópteros de la familia ptínidos, tri- 
bu anobinos, Lengúeta muy escotada por delan- 
te, con los lóbulos prolongados y ciliados; últi- 
mo artejo de los palpos labiales y maxilares se- 
curiforme; antenas de 10 artejos, por ausencia 
de uno de los comprendidos entre el segundo y 
la maza. Los demás caracteres como en el géne- 
ro Anobium. 

La única especie de este género es el Oligo- 
merus brunneum, insecto de forma alargada y 
cilíndrica, que se encuentra en casi toda Buro- 
pa, pero generalmente poco abundante. 


OLIGONEMA: f. But. Género de plantas per- 
teneciente al tipo de Jas talofitas, clase de los 
hongos, ordeu de los mixomicetos, y del cual se 
conocen cuatro especies que viven sobre el mus- 
go y los leños podridos en las regiones septen- 
trionales de Europa y de América. El peridio 
tiene la indehiscencia irregular y contiene un 
capilicio formado por células libres anilladas ó 
espirales. Sus esporas son reticuladas ó verru- 
cosas. 


OLIGONEURA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los arquípteros, familia de los pérlidos, 
Las especios de este género se caracterizan prin- 
cipalmente por tener las cuatro alas casi iguales 
y con muy pocas nerviaciones transversas, á di- 
ferencia de lo que sucede con los demás insectos 
de esta familia; el abdomen se termina por tres 
sedas caudales largas y de desigual longitud. 

Las costumbres de estos insectos son iguales á 
las de los demás géneros de la familia. Como es- 
pecie tipo de este género merece citarse la (- 
goncura rhenana Imhofh., que, como su noni- 
bre lo indica, se encuentra en la región regada 
por el Rhin, y también en toda la Europa cen- 
tral. 


OLIGOPLEURA (del gr. oAfyos, poco, y mhev- 
pa, costado): m, Peleont. Género de la familia 
ciclolepidotos, orden amiádeos, subclase ganoi- 
deos, clase peces, tipo vertebrados. Las especies 
del género (Ufigopleurus tienen el cuerpo pareci- 
do al del salmón, grueso; perfiles del dorso y del 
vientre arqucados; escamas grandes, delgadas, 
redondeadas posteriormente, imbricadas, con es- 
trías finas en la parte libre; nadadera dorsal que 
comienza poco antes de la anal, retrasada hacia 
el tercio posterior de la longitud del tronco; la 
caudal medianamente escotada; las nadaderas 
impares con fuleros; cabeza puntiaguda; maxilar 
superior muy fuerte, ancho, de Vorde inferior 
arqucado; maxilar inferior alto; dientes grandes 
no visibles, y por el contrario en el interior de la 
laringe; dentículos finos puntiagudos; opérculo 
escotado por arriba, truncado oblicuamente ha- 
cia abajo; subopérculo bastante grande; preopiér- 
culo estrecho y delgado; columna vertebral com- 
pletamente osificada, encorvada hacia arriba en 
su parte posterior, y continuando en el lóbulo 
superior de la cola, de modo que únicamente el 
ancho horde de los fuleros de la nadadera cau. 
dal se halla sostenido por las neurapófisis. Los 
cuerpos de las vértebras no están provistos de im- 
presiones longitudinales; su número correspon- 
de al de las apólisis espinosas: costillas excesiva. 
mente delgadas; entre la nadadera dorsul y la 
nuca numerosos interespinales que no alcanzan 
el dorso. La especie única que se conoce de este 
genero, el O, esocinus, procede del Jurásico su- 
perior, portlándico, de Cerin (Ain). 


OLIGÓPORO (del gr. óxiyos, en pequeño mú- 
mero, y por»): m. Paleont. Género de la familia 
melonfidos. orden periscorquínidos, subelase 
palequinoideos, elase equinoideos, tipo equino. 
dermos, Las especies del género (igmnporus se 
parecen mucho å las del J/r/onites, pero sus áreas 
ambmnlacrales no tienen más que dos filas de pla- 
cas porosas en cada mitad, entre las cuales se 
advierten semiplacas aisladas. Son propias de la 
caliza carbonífera del Ilinois, en la América sep- 
textrional, 
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OLIGOQUETOS (del gr, dAlyos, en pequeño 
número, y xar, cabello): m. pl. Zool. Orden 
de gusanos de la clase de los anclidos, subclase 
de los quetópodos, 

Los gusanos de este orden son hermafroditas, 
sin armadura faringea ni parápodos; no poseen 
tentáculos, ni cirros, ni branquias, y su desarro- 
llo es directo; el cuerpo de estos animales está 
dividido exteriormente en segmentos que corres- 
ponden á los metámeros de los órganos internos, 
y que son, salvo en la región cefalica, sensible- 
mente semejantes, 

La región ccfilica está formada por el lóbulo 
cefálico saliente, que constituye el labio supe- 
rior, y por el segmento bueal, pero no se distin- 
gue esencialmente de los lóbulos siguientes; nun- 
ca llevan tentáculos, palpos ó cirros tentacula- 
res, sino ordinariamente sedas tactiles en gran 
número; los ojos faltan en estos gusanos ó están 
representados por simples manchas pigmenta- 
rias; á las pequeñas células glandulares de la hi- 
podermis se añade todavía en la cintura, ó cli- 
teilum, una capa glandular profunda, constituí- 
da por células finamente granulosas cubiertas 
por una red conjuntiva rica en pigmento yen 
vasos, y situada entre Ja hipodermis y el plano 
muscular externo; las sedas uo existen más que 
en pequeño número y no están nunca implanta- 
das sobre purápodos, sino directamente en los 
criptos ó simples cavidades de la piel. 

El tubo digestivo, que llega á su mayor gra- 
do de perfección y complicación en los lombríci- 
dos, se divide generalmente en muchas partes, 
A la cavidad bucal sigue una faringe nusculosa, 
que proballemente sirve para la suceión; des- 
pués un esútago largo que se extiende hasta el 
nivel del décimotercero anillo, provisto de una 
gruesa capa de cólulas glandulares; á continua- 
ción de esto sigue un estómago, y, en fin, el in- 
testino propiamente dicho, que forma sobre Ja 
parte dorsal una invaginación tubulosa, tiAoris, 
comparable å una válvula en espiral. En los Zi- 
atícalas el tuho digestivo es más simple, pues el 
estómago falta siempre, pero existe una faringe 
y Un esofago. 

El sistema cireulatario parece ser cerrado, de 
suerte que el líquido nutritivo transparente que 
se encuentra en la cavidad visceral, y que encie- 
rra, como la sangre, corpúsculos amiboides, no 
comunica con el contenido sanguíneo, general- 
mente coloreado, de los vasos. El vaso dorsal y 
el ventral conmtnican entre sí, no solamente 
en las extremidades, sino también al nivel de 
cada anillo por asas laterales, que suministran 
redes periféricas en la piel y en las paredes intes. 
tinales, así como en las branquias, 

Los órganos respiratorios faltan en casi todos 
los gusanos de este orden. 

Los órganos de excreción están representados 
por los órganos segmentarios, situados por Jo ge- 
neral por pares en todos los metámeros. Estos 
órganos están replegados sole sí mismos, tie- 
nen paredes glandulares y desembocan hacia den- 
tro, en la cavidad visceral, por una especie de 
embudo ciliado, y hacia fuera, en cada lado del 
anillo, por un poro. Estos canales vasculares sir- 
ven de una manera general para la expulsión de 
las materias de la cavidad visceral, y en los ma- 
rinos, especialmente en la época de la formación 
de los elementos sexuales, funcionan como ovi- 
ductos y canales deferentes. 

Entre las glándulas particulares de estas ani- 
males resaltan en primera línea las cutáneas, 
que producen el abultamiento que se observa so- 
bre varios segmentos y que se designa con el 
nombre de cintura. 

En el sistema nervioso los cordones laterales 
de la cadena ventral están colorados tan cerca 
uno del otro que parecen formar uno solo. 

Todos los oligoquetos son hermafroditas; po- 
nen sus huevos aisladamente ó reunidos en gran 
número en ciertas cápsulas y se desarrollan sin 
metaformosis. Los testículos, ordinariamente en 
número de uno ó dos pares, y los ovarios, siem- 
pre en número de un solo par, están situados en 
ciertos segmentos, ordinariamente cerca de la 
extremidad anterior del cuerpos y vierten los pro- 
ductos por la desgarradura de sus paredes en la 
cavidad visceral; después son exqmisardos hacia 
fuera, å través de los conductos excretores, cuya 
extremidad es infundibuliforme, y al lado de 
Jos cuales los órganos segmentarios de los ani- 
llos correspondientes pueden subsistir  Larmbri- 
cidos), Ó á través de simples poros (Chnetagas- 
ter). En la lombriz el aparato genital femeni- 
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no se compone de dos ovarios situados en el dé- 
cimotercero segmento (la cabeza, es decir, el 
óvulo frontal y el segmento bucal reunidos) 
de dos oviductos, en que la extremidad interna 
tiene la forma de un cáliz; éstos encierran muchos 
huevos y desembocan hacia fuera sobre la cara 
ventral del décimocuarto segmento, Hay ade. 
más, en el noveno y décimo segmentos, dos pares 
de receptáculos seminales, que desembocan por 
otros tantos poros entre dichos dos segmentos 
En los órganos enitales masculinos se distin. 
guen, á derecha é izquierda, los testículos, ordi- 
nariamente trilobados (vesículas seminales de 
Hering), existentes en el décimo y undécimo seg- 
mentos, y los conductos deferentes, provistos 
en su extremidad de un embudo, que desembocan 
fuera en el decimoquinto segmento. Los lóbulos 
testiculares anteriores y posteriores repelen los 
productos de los segmentos correspondientes, los 
primeros por delante y los segundos por detrás, 
En algunos, como el Tubifex y Luchytracus, los 
grupos de huevos se separan `ó desprenden del 
punto en donde se ha formado y flotan en la ca- 
vidad visceral, Generalmente “existen también 
glindulas albuminíparas especiales y glándulas 
«ue secretan la substancia del capullo. Se dis. 
tingne con mucha facilidad, en la ¿poca de la 
copula, la cintura de que ya hemos hablado, y 
que está formada por una capa glandular espesa, 
La cópula es reciproca; tiene lugar en la lombriz 
durante los meses de junio y julio, en la super- 
ficie de la tierra, durante la noche. Los gusanos 
se aplican por sus caras ventrales y en sentido 
opuesto, de tal suerte que los orificios de las bol- 
sas espermáticas de uno de los gusanos están 
frente å frente de la cintura del otro, Durante 
este acto, el esperma sale por los poros de los 
canales delerentes, corre por el surco longitudi“ 
nal hasta la cintura y llega al receptáculo semi- 
nal idel otro gusano. 

Al lado de la reproducción sexual, la repro- 
ducción asexual por gemación, según el eje lon- 
gitudinal, está muy extendida en los xaidos. Exis- 
te también una cierta alternación entre la repro- 
ducción por gemación y la reproducción sexual; 
la primera tiene lugar en primavera y durante 
el verano, y la segunda no se verifica hasta el 
otoño, 

El desarrollo del embrión presenta numerosas 
analogías con el de los hirudineos: idénticos son 
el modo de segmentación desigual y el origen del 
mesodermo å expensas de las dos gruesas célu- 
las en la extremidad posterior del blastoporo. 

Algunos oligoyuetos son parásitos sobre Jos 
animales acuáticos; otros tienen una vida inde- 
pendiente, ya sea en la tierra ya en el agua dul- 
ce ó salada, 

Los oligaquetos se han dividido en dos sub- 
órdenes: terrícolas y limícolas. 

Los terrícolas viven principalmente en la tic- 
rra y están provistas de órganos segmentarios 
en los tegumentos genitales. Tienen el lóbulo 
cefálico distinto del segmento bucal; la cintu- 
ra cubre una serie de segmentos hasta la re- 
unión del cuarto anterior del cuerpo con las 
tres cuartas partes posteriores, lejos, por detrás 
de los orificios genitales; tienen ocho sedas en 
cada segmento; las lombrices ponen las cápsulas 
en las cuales están depositados numerosos hue- 
vos pequeños, así como también los zoospermos 
que provienen de los receptácules seminales; sin 
embargo, no hay más que un solo embrión ó á lo 
más un corto numero de embriones que lleguen 
å tomer desarrollo. El embrión, con su grande 
boca ciliada, absorbe, no solamente la masa de 
albúmina común, sino hasta el vitelo de los de- 
más huevos no fecundados. Los gusanos de este 
grupo son de piel resistente, de sangre roja y 
anoftalmos. Por las galerías que cruzan en la tie- 
rra contribuyen poderosamente á mullir el sue- 
lo. Este suborden no comprende más que una 
sola familia, la de los lumbricidos, con el género 
Lumbricus L. y otros afines, g 

Los oligoquetos limícolas son gusanos que vi- 
ven principalmente en el agua; están desprovis- 
tos de organos segmentarios en los segmentos 
genitales, generalmente largos, filiformes: unos 
de piel gruesa y otros de piel delgada (_Vaídos), 
con dos series simétricas de sedas ligeramente 
encorvadlas å cada lado ( Treorictidos), ó con cua- 
tro series de sedas encorvadas simples ó hifur- 
cadas y algunas veces con pelos rígidos ( Tubifí- 
cidos). Los receptáculos seminales se hallan colo- 
cados en el novena, el décimo ó el undécimo seg- 
mento. Algunos viven en los pozos profundos y 
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en las fuentes, y parecen alimentarse de raíces 
(Phreorydes); y otros, como los Tubifex y Lum- 
hriculus, viven introducidos en tubos fangosos, 
con la particularidad de que la extremidad pos- 
terior del cuerpo es la única parte que sale fuera 
se hace visible. o o 
Comprende este suborden tres familias distin- 
tas, que son: la de los Treorictidos, los Tubirici- 
dos y los Naidos, Algunos autores colocan tam- 
bién en este grupo de gusanos la familia de los 
Euquitracidos, cuyas analogias son muy grandes 
con las de las familias anteriormente citadas. 


OLIGOTA (del gr. ókiyos, poca, y oùs, ùrós, 
oreja): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia estafilínidos, tribu aleocarinos. Men- 
ton transversal, estrechado y débilmente escota- 
do por delante; lengüeta pequeña, bífida, sin 

raglosas; palpos labiales’ de tres artejos, los 
maxilares medianos; maxilas como en los ¿foma- 
lota; mandíbulas inermes; labro corto y trunca- 
do por delante; cabeza sentada, declive y más es- 
trecha que el protórax; antenas Cortas, de 10 
artejos; protórax corto, un poco hisinuado en la 
base y medianamente convexo: ¿litros escotados 
rosteriormente; abilomen lineal: patas cortas, y 
as intermedias separadas en su base; tarsos de 
cuatro artejos, y el primero de los posteriores un 
poco alargado; cuerpo muy finamente pubescen- 
te, alargado y sublincal ú oval. 

Son insectos de muy pequeña talla, que viven, 
unos bajo las cortezas de los árboles y otros en 
la tierra, principalmente en las praderas; tam- 
bién se les ha encontrado en los hormigueros, De 
las nueve especies conocidas, la Uligota pedicula- 
rísesde la América del Norte y las restantes (O, 
pusillima, O. atomaria, O. granaria, O. punc- 
tulata, etc.) son propias de Europa. 


OLIGOTOMA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los arquípteros, familia de los émbidos. 
Este género, creado por Westwood, ofrece como 
principales caracteres el tener la cabeza horizon- 
tal; los ojos pequeños sin estemmas:; las antenas 
filiformes, con más de 17 artejos; los palpos ma- 
xilares con cinco artejos; el labio inferior grande 
y profundamente dividido, con el lóbulo interno 
muy pequeño; palpos labiales y tarsos de tres 
artejos; abdomen de ocho artejos iguales, 

Las especies de este género son poco conocidas 
y habitan en los trópicos, 


OLIGOTRICO (del gr. óAtyos, en poco número, 
y OpvE, rpixós, pelo, caliello): m. Bot. Género de 
plantas (Oligotkr iz) perteneciente á la familia de 
as Compuestas, subfamilia de las tubulfioras, 
tribu de las senecionídeas, cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas 
herbáceas, anuales, generalmente multicaules, 
muy lampiñas, con los tallos erguidos, derechos, 
dicotómicamente divididos formando corimbos 
flojos, con las hojas caulinares obtusas, auricu- 
lado-alrazadoras, lanceoladas y dentadas en el 
ápice; cabezuclas multifloras heterógamas, con 
las llores del radio lignladas y femeninas y las 
del disco tubulosas, hermafroditas y con el lim- 
bo quinquedentado; involucro acampanado, sin 
calíeulo, formado por 12 ó 15 bracteitas unise- 
riadas y soldadas en la base; anteras sin apén- 
dices y salientes; estilo incluso; aquenios obtu- 
samente pentagonales, sin pico, con las aristas 
marcadas con pelos ásperos; vilano generalmen- 
te constituido por cinco cerditas caedizas y ás- 
peras, casi barbadas. 


OLIGOTROCO: m. Zool, Género de equinoder- 
mos de la clase de los hoioturióideos, orden de 
los ápodos, familia de los sináptidos. Se distin- 
gue principalmente este género, descrito por Sars, 
por tener los tentáculos escutifo:mes, algo digi- 
tados y con la piel pruvista de corpúseulos si- 
líceos en forma de rueda y granulares. 

as especies de este género son poco frecuentes 
Y viven en los mares del Norte, especialmente 
en las costas de Noruega. 


OLIM: m. Astron. Asteroide número setenta, 
descubierto por el astrónomo francés Chacornac 
en el Observatorio de París el día 12 de sep- 
tiembre de 1860. Aparece en el campo del an- 
teojo como estrella de 10° magnitud, efectúa su 
revolución alrededor del Sol en 4 4 años, y el 
plano de su órbita tiene, respecto del de la eclíp- 
tica, una inclinación de 8* 37”. Su órbita fué cal- 
culada por Oppolzer. 


. TÓLiM: Geng. Río de Rusia. Nace en el go- 
bierno de Voroneye, corre al N.N,O., entra en 
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el gobierno de Orel y desagua en el Sosna por 
la ovilla dra.; 130 kms. de curso, 


OLIMAR: Geug. Río de la Rep. del Uruguay, 
en el dep. de Treintaitrés, Nace en la Cuchilla 
Grande, corre hacia el S.E., recibe por la dere- 
cha el Olimar Chico, toma rumbo de O. á E., 
se acaudala por la izq. con el arroyo Yerbal, y 
deseniboca en el río Cebollati á los 130 kms. de 
Curso, 


OLIMARAO: (seog. Grupo del Archip. Caroli- 
no, Micronesia española, Oceanía; son dos pe- 
queñas islas rodeadas por un arrecife de unos 12 
kms. de circunferencia; la isla mayor se llama 
Olimarao y la otra Falipi; ambas son bajas y 
están pobladas de árboles y habitadas. La Oli- 
marao se halla en los 7°43 de lat. N., y 149° 
47’ E. Madrid. 


OLIMPIA: Grog. ant, C.de la Elida, Pelopone- 
so, Grecia, sit, á orilla del Alfeo, no lejos de 
Pirgos. Es célebre en la Historia por los Juegos 
Olímpicos que en ella se celebraban y por un 
magnífico templo cousagrado à Júpiter Olimpi- 
co. Bu 1829 la comisión científica francesa de 
Morea descubrio este templo, de orden dórico, 
de 66,60 ni. de largo por 30,20 de ancho, rodea- 
do en su interior de columnas de 22,90 m. de 
alt., revestidas de mármol. Ln da antigüedad el 
templo estaba adornado por una célebre estatua 
de Júpiter, obra de Fidias en oro y marfil, que 
representaba al dios sentado en un trono, coro- 
nado de olivo, teniendo en su mano dra, una 
Victoria, y en la izq. un cetro rematado por un 
águila, Cuatro Victorias formaban cada uno de 
los pies del trono, que esteban adornados con 
bajos relieves y pinturas; leones de oro servían 
de marchapié, y el basamento estaba adornado 
con bajos relieves. El dios sentado tenía 9,25 me- 
tros de alt., el pedestal 0,92 y el trono 40, por 
6,50 de ancho y 3,70 de base. Olimpia, dice Nor- 
mand (Excursion á Olympie), no constituía real- 
mente una ciudad; componiase de un santuario 
con el templo principal y otros secundarios, y 
edificios para los encargados del servicio sagra- 
do y pala las gentes que allí acudían. Se dividía 
en dos partes: una el Allis, rodeada de muros; 
atra compuesta de nonumentos agrupados fuera 
de este recinto para las necesidades del enlto y 
las fiestas. Altis, que signilica bosgue sayrado «e 
Dios, es una palabra antigua de que se servía 
Pindaro en lugar del término ordinario de Al- 
sos. Plátanos, que no existen, rodeaban lostem- 
plos, altares, pedestales y estatuas, esparcidas 
en el Ayora, residencia de la multitud. Aún so 
encuentran los cimientos y casi todos los elemen- 
tos necesarios á la Arquitectura para intentar 
una reconstitución. El recinto que cierra el Al- 
tis es un muro trazado primitivamente por He- 
rácleo, el Hércules griego, en un plano cuadrilá- 
tero, reconstruido mas tarde. Sus puertas daban 
paso á las procesiones que circulaban por el in- 
terior. Cerca de este muro se ve nya serie de edi- 
ficios de diversas formas; es la segunda parte de 
Olimpia, donde se elevan las ruinas de Jos edi- 
ficios administrativos y los que servían á los 
atletas para los ejercicios preparatorios. Muchos 
estaban reservados á los magistrados y sacerdo- 
tes. En estos edificios, hoy arruinados, se re- 
unían los griegos enemistados, suspendiendo sus 

uerellas en una tregua sagrada, para entregarse 
a las luchas corporales; durante estas reuniones 
quinquenales, que se llamaban Juegos Olimpi- 
cos, se arreglaban los negocios de los ciudada- 
nos y los destinos de los jrequeños estados grie- 
gos, como un congreso diplomático, 

Todos los pueblos helénicos halrían colaborado 
á la fundación del culto y á los juegos, como lo 
prueba la variedad de templos, altaros, ritos y 
reliquias. Las invasiones sucesivas llevaron å ja 
Elida los dioses y leyendas que más tarde se ta- 
Naron en la piedra ó el metal. Los pelasgos con- 
sagraron un templo á Kronos en la colina que 
tomó este nombre. Los fenicios, jonios y creten- 
ses, venidos del mar. levaron con su religión 
una civilización, de la que aún se Encuentran 
obras arcaicas, que revelan una influencia orien- 


. tal bien caracterizada. Herácleo, el Hércules 


griego venido de Creta, dio á esta llanura el 
nombre de Olimpia, y abrió un concurso entre 
sus cinco hermanos, lo que dió origen al periodo 
en que se celebraban los juegos famosos; estos 
variaban según las épocas, pues se abolian y se 
restalilerian Jos combates, y á veces se insti- 
tuían nuevas luchas. Estas fiestas quinquenales 
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sirvieron, á partir de 776 antes de nuestra era, 
de base al sistema cronológico de los griegos. El 
país fué invadido por los tesalios, etolios, aqueos 
y dlorios, que llevaron los elementos de diversos 
cultos, asociados todos en buena inteligencia, 
despues del siglo 1x antes J. C, En el siglo Y 
se construyeron las nuevas murallas del Altis y 
espléndidos edifs, sagrados. En el siglo 11 an- 
tes de J. C. los romanos de Mummio acumula- 
ron en Olimpia las riquezas que había robado 
Nerón. Cuando la fe declinó se contiuuaron por 
costumbre los viajesá Olimpia, que fué desde 
entonces lugar de cita de los curiosos y lugar de 
reunión, á la manera de nuestras Exposiciones, 
Después del emperador Adriano, que leno el 
Altis de estatuas y dedicatorias, Olimpia dejó 
ya de jugar papel político ó religioso, La última 
fiesta se celebró en 393 después deJ. C.; Teodo- 
rico 1 prohibió entonces la continuación de los 
usos paganos; en 426 Teodorico 11 ordenó la 
destrucción é incendio de los templos: en el si- 
glo Y se adoraba á Cristo en el taller de Fidias; 
en el vr un terremoto derribó las coluninas de 
los templos, que se ven todavía caídas å lo largo 
de las gradas del templo de Zeus. 

Después de la ¿poca bizantina se albergó una 
e. en los derruídos monumentos, aunque se en- 
contraban cubiertos de lodo del Kladeos, que 
rompió sus diques, y de las tierras desmorona- 
das del monte Kronos. Entonces los pastores 
construyeron sus viviendas en las ruinas, hación- 
dolas con despojos robados al templo nel dios de 
los dioses, y la antigua civilización acabó de des- 
aparecer; el Peloponeso fué invadido en el si- 
glo vit por los eslavos y en el vin por los fran- 
cos, llegados de las orillas del Alfeo, á conse- 
cuencia de la cuarta cruzada, Desde entonces 
Olimpia quedó en el olvido, hasta que en el si- 
glo xvni un sabio Benedictino francés, Mont- 
faucón, Mamó de nuevo la atención sobre esta 
antigua e. en una carta dirigida al obispo de 
Corfú. Francia emprendió las primeras excava- 
ciones. El general Maisón llevó un ejército de 
sabios que estudiaron Ja flora y la fauna, levan- 
taron un mapa del país, y buscaron, «dirigidos 
por los arquitectos Bonet, Poirot y Ravoisie, los 
antiguos monumentos, cuyos planos trazaron. 
Cincuenta años después los prusianos, que con- 
tinuaron la obra de los franceses, encontraron 
las admirables esculturas del frontón y las me- 
topas. Desde largo tienipo el historiador Curtius 
acariciaba el proyecto de hacer excavaciones en 
Olimpia, y asoció á esta idea å su discípulo, el 
príncipe imperial Federico, futuro emperador 
Federico LII, y á su padre Guillermo I. El 
Reichstag votó los créditos neresarios, y en abril 
dle 1875 un tratado ratificado por las Cámaras 
griegas autorizó las excavaciones, estipulando 
que los prusianos no podrían llevarse más que 
copias y vaciados, y les estaba reservado el de- 
recho de la primera publicación. Las excavacio- 
nes empezaron en 4 de octubre de 1875 å 150 
m. al S. del ángulo S.O. del templo de Zeus; 
desde allí las zanjas partían en diferentes di- 
recciores, de modo que permitieran reconocer el 
emplazamiento de los otros monumentos. Estas 
gigantescas excavaciones duraron desde 1875 
hasta 1881, y fueron dirigidas por los arquitec- 
tos Bectticher, Dörpfeld, Bohn, Bowmann y 
Gref, y los arqueólogos Tren, Hirscfeld, Furt- 
wengler y Purgold; por un millón de francos se 
desescombró casi todo el sitio de Olimpia, y se 
encontraron 13 000 cbijeios de bronce, 6 000 mo- 
nedas, 1000 oljetos de tierra cocida y 130 es- 
culturas; llamaron sobre todo la atención un 
Hermes de Praxiteles, la Victoria de Peonios, 
las admirables figuras que decoraban los fronto- 
nes y las netopas interiores del templo de Zeus, 
Estos ol:jetos están reunidos en el Musco de 
Olimpia; algunos, especialmente los bronces, 
han sido llevados al Museo Central de Atenas, 

Olimpia es hoy una llanura cubierta de rni- 
nas de edifs., de los que sólo las hiladas inferio- 
res están en su lugar: es raro ver una columna 
entera levantada. Se reconoce claramente la dis- 
tribución de los monumentos, pues los muros 
permiten trazar los planos. Alrededor de cada 
construcción yacen fragmentos de las partes su- 
periores. El arquitecto que las observe y mida 
puede adquirir y dar idea jrecisa del aspecto 
primitivo de estos santuarios, Atravesando el 
Kladeos se encuentran Jos restos de los Gimna- 
sios, de los cuales el gran Gimnasio constaba de 
dos pórticos, siendo el más interesante el orien- 
tal, dividido por una colunmata; tiene justa- 
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mente la long. del estadio, ó sean 210,50 me- 
tros, sin duda porque servía á los concurrentes 
para el ensayo del combate definitivo; adorua- 
ban el Gimnasio diversos monumentos; alli se 
conservaban las estatuas y lista de los olimpiv- 
nikes ó vencedores de los juegos; se ha encon- 
trado una hermosa cabeza de atleta, y otra de 
bronce en la que se advierte la mirada insolen- 
te y brutal de uno de aquellos soberbios vence- 
dores. Una puerta pone en comunicación este 
edif. con el Gimnasio pequeño ó palestra, gene- 
ro de construcción mal conocido hasta ahora, y 
donde los corredores se adiestraban por última 
vez antes del concurso. Entre los dos Gimnasios 
se encuentran los basamentos de la puerta monu- 
mental ó propileos; después la de las procesio- 
nes, practicada en una de las murallas que ro- 
deaban el Altis ó recinto sagrado. Cuando por 
ella se penetra, se ve á la dra., es decir, al S., 
el Filippeión; á la izq., el Pritanción, y de fren- 
te el Heraión. El Filippeión es una rotonda cu- 
yas gradas de mármol blanco están en su sitio; 
en el suelo se ven los capiteles jónicos y los fus- 
tes de las columnas y los artesonados de los te- 
chos. Filipo II de Macedonia empezó esta cons- 
trucción en 338 antes de J, C., consagrada á la 
gloria de la dinastía niacedónica, y la terminó 
Alejandro Magno. El monumento vecino, el 
Pritaneión, era donde se daban las comidas oti- 
ciales á los vencedores y á los grandes persona- 
jes, especialmente el banquete que cerraba la 
procesión final. Se ha creído reconocer la cocina 
en una pieza donde se encontraron vasos, uten- 
silios y trípodes. El Pritanción toca al Heraión, 
ó templo de Hera, la Juno de los griegos, que 
es uno de los más antiguos monumentos dóri- 
cos. El interior del templo de Hera Olímpica 
constituye un verdadero Museo; se conserva un 
disco que tiene grabadas las principales reglas 
“de los juegos; era el disco de Ifitos; también de- 
coraban el santuario numerosas obras de arte. 
Entre la multitud de recuerdos se ve, también 
en el templo de Hera, la mesa de los vencedores 
de los juegos, en la que se ponían las coronas 
antes de distribuirlas; esta mesa fué adornada 
por Colotes, compañero de Fidias, con bajos re- 
lieves esculpidos en oro y marfil. 


— OLIMPIA: Geog. Eparquía ó dist. de la pro- 
vincia de Mesenia, Peloponeso, Grecia, sit. entre 
el río Rufia ó Alfeo al N. y E., el Busi al S. y el 
Golfo de Arcadia al O.; 27000 habits. La cap. cs 
Andritsena. 


OLIMPÍACO,CA (del lat. oympyidcas): adj, ant. 
OLÍMPICO. 


OLIMPÍADA (del gr. óxvuriás, óAuprridóos; de 
óMúprrea, juegos olimpicos): f. Fiesta ó juego 
que se hacía cada cuatro años en la ciudad de 
Olimpia. 

- Onimriana: Período de cuatro años, en el 
primero de los cuales se celebraban los juegos 
olímpicos. Fué costumbre muy recibida de los 
griegos notar los sucesos de los tiempos por OLI - 
riA DAs. 


Nació nuestro glorioso padre S. Benito año 
de la Encarnación de Jesucristo 480... y el ter 
cero de la OLIMPÍADA 314. 

FR. ANTONIO DE YEPES, 


—Orimria pa: Cronol, é Hist, V, Ena: Cronol. 
é Hist. 


OLIMPÍADE: f. ant, OLIMPÍADA. 


«+. por diligencia y buena maña de Diún Si. 
racusano se asentó paz por treinta años entre 
los sicilianos y cartagineses el año tercero de 
la OLIMPÍSDE 95,... paz que no duró mucho. 

MARIANA. 


OLIMPIAS: Bioy. Hija de Neptolemo H, rey 
de Epiro, esposa de Filipo, rey de Macedonia, y 
madre de Alejandro, Hamado cl fírande. M. en 
316 a. de J. C. Distinguióse por la efervescencia 
de su carácter y de sus pusiones, por su genio 
duro y cruel, y fué repudiada por Filipo, que 
casó con Cleopatra. A la nmerte del rev, en la 
que se sosperha tuvo parte Olimpias, salió ésta 
de Epiro, doude se había retirado, y comenzó de 


huevo sus intrigas. Más lárbara que griega, y 
sobre todo vengativa, hizo morir á Cleopatra, su 
rival, y con astucia y talento se atrajo á su hijo 
Alejandro. Cuando éste tomó el título de hijo de 
Júpiter, ella le dijo con sarcasmo «que le pedía 
no la enemistase con Juno,» Aun viviendo Ale- 
jandro perturbó å Macedonia é intrigú contra el 
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regente Antipater. Seis años después de morir su 
hijo, la ambición la condujo á hacer asesinar á 
Filipo Arideo y á su mujer Eurídice; mas muy 
pronto Casandro la sitrióen Pydna, y, haciéndola 
prisionera, dejó que los parientes de sus víctimas 
la degollaran. 


—OLimeias: Biog. Reina de Epiro. Vivía en 
el siglo 111 a. de J. C. Fué hija de Pirro I, rey 
de Epiro, y casó con su propio hermano, Ale- 
jandro IL. Mucrto este principe, fué regente del 
reino durante la menor edad de sus hijos, Pirro 
y Tolemeo. Casó una hija con Demetrio II, rey 
de Macedonia, y gracias á esta alianza estuvo en 
pacífica posesión del poder hasta la mayor edad 
de sus hijos. Entonces entregó el mando á Pirro, 
el cual murió al poco tiempo, así como su her- 
mano Tolemeo, y Olimpias, según Justino, mu- 
rió de tristeza, Otra versión dice que Olinipias 
había envenenado á una joven de Leucade, lla- 
mada Tigris, á quien amaba Pirro, y éste vengó 
su muerte envenenando á su madre, 


OLÍMPICO, CA (del lat. 0lipuplerns; del gr. ókup- 
exós): adj. Perteneciente al Olimpo. 


Pues dice que tiene cuanto hay que tener 
La OLÍMPICA silla de quien se enamora. 


ALVar GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


- OLimpico: Aplícase también Í unos juegos 
públicos que se celebraban en Grecia autigua y á 
lo perteneciente á estos juegos. 


OLIMPIO: Bioy. Prelado español. Fué obispo 
de Barcelona, poco después de San Severo, por 
los años de 316, Es diferente de Lampio, que 
ocupó dicha silla 4 últimos del siglo iv, como 
sucesor de San Panciano. Gennadio dice que fué 
español y obispo, y que escribió un libro contra 
aquellos qui reluram el non arbitrium in culpam 
vocant. San Agustín, en el libro I contra Juliano, 
habla de esta manera: Olimpio obispo español va- 
rón de grande gloria en la Iglesia y en Cristo; y 
en el capítulo Y111 de dicho libro escribe: $, 
Olimpius dicit, ete., dando al obispo el dictado de 
santo. Y así el P. Flórez afirma que se ha de ve- 
nerar como cualquier santo. Como no nos queda, 
escrito alguno de Olimpio, no es fácil averiguar 
si el Sermón suyo, citado por San Agustín, sería 
alguna parte del Libro de la fe deque nos dan 


noticia Gennadio y Honorio, bien que parece de , 


lo que dicen estos dos escritores que son dos 
obras distintas, y que cn el Libro de la fe se re- 
hate la doctrina de los maniqueos, que atribuyen 
los pecados de los hombres, no al libre albedrío, 
sino å la naturaleza misma, y en el Sermón eclo- 
siástico se trata del pecado original y de sus fa- 
tales consecuencias. Jerónimo Panlo, natural de 
Barcelona, y uno de los más célebres anticuarios 
de su tiempo, en su obra intitulada Barcino, que 
está eu el tomo Il de la España Hustrada (pá- 
gina 540), dice de Olimpio: «IInstró también es- 
tos tiempos el obispo Olimpio, y con su ejemplo 
Poncio Pauline Aquitánico, electo obispo de No- 
la, fué ordenado de presbítero en esta nuestra 
ciudad (esto es, en Barcelona). De él se conser- 
van unas Cartas al pocta Licecio, discípulo de 
Aurctio Agustin, Nenas de religión y wrhani- 
dad.» Pero así Jerónimo como Diago, Pujades y 
otros, confundieron á Olimpio, que vivía por los 
años de 316, con Lampio, también obispo de 
Barcelona, que pertenece al siglo Y, ó que ocupó 
la silla desde el año 392 en adelante, el cual 
ordenó á San Paulino. Sabemos por San Optato 
que después del concilio romano (313) verificado 


ante el- Papa San Melquiades, para examinar la | 


causa de Donato y de Ceciliana, envió el empe- 
rador Constantino Magno á Cartago dos obispos, 
para remover de aquella iglesia å los dos compe- 
tidores dichos y ordenar otro obispo. Fué esto, 
según Tillemón, en 316, y los obispos se tama- 
ban Eunomio y Olimpio, los cuales estuvieron 
allí cuarenta días, y declararon que la Iglesia 
católica era la esparcida por todo el orbe, y que 
no podía revocarse la sentencia del citado eonci- 
lio romano, que fué á favor de Ceciliano, Hasta 
aquí San Optato. Si Olimpio era obispo en la 
¿poca citada, no pudo ser el que se dice que es: 
cribió contra los priscilianistas. ni asistir, como 
creyó Dupín, al ecncilio de Toledo del año 400, 
El cronista Pujades trata de este obispo, y el P, 
Caresmar y Dorca no dudaron tampoco que fue 
hijo de Cataluña. 


OLIMPIODORO: Bivg. Historiador griego. N, 
en Tebas (Egipto). Vivió en el siglo y de nues- 
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tra era. En Italia supo captarse la confianza de 
la corte de Occidente, que le envió con varias 
misiones á los bárbaros, Los servicios importan. 
tes que prestó le fueron recompensados por el 
Senado romano con los primeros honores del Eg. 
tado, En tiempo de Honorio fué enviado en cali. 
dad de embajador á conferenciar con Atila. Des. 
pués de la muerte de aquél pasó al servicio de la 
corte de Bizancio y continuo en el desempeño de 
los cargos diplomáticos. Escribió una obra en 29 
libros, titulada Discursos históricos, que contiene 
la historia del Imperio de Occidente bajo el rei- 
nado de Honorio desde 401 á 425. 


— OLIMPIODORO: Biog. Filósofo griego. Vivía 
en los comienzos del siglo vr después de Jesu- 
cristo. Nada positivo se sabe acerca de su vida 
pero por sus obras se calcula que tuvo por maes- 
tro dá Damascio y que enseñó en Alejandría an- 
tes de disponer Justiniano la clausura de todas 
las escuelas, Olimpiodoro fué el último filósofo 
de la escuela neoplatónica. Brilló menos por la 
originalidad que por la claridad con que expuso 
las doctrinas de los filósofos de Alejandría que 
le precedieron y las de Platón. Los escritos que 
nos quedan de él, en su mayor parte consisten 
en comentarios compuestos para los discípulos 
en un estilo de decadencia, pero que contienen 
explicaciones de ordinario excelentes, aunque 
generalmente sutiles. Cítanse de este filósofo: 
Comentario sobre el Filebo; Comentario sobre el 
primer Alcibiades; una Vida de Platón; Comen- 
tario del Fedón; Comentario sobre el Gorgias. 


OLIMPO (del gr. OlAvuros): m. poét. Morada 
de los dioses del paganismo. 


¡Majadero de mi, que podría estar ahora en 
el OLIMPO, mientras mi madrastra duerme la 
siesta, jugando con Hebe á la pizpirigaña y el 
salta tú, y no que ahora el diantre sabe lo que 
me aguarda! 

L. F. pe MORATIN. 


—OLimro: Ait. Los primitivos poetas griegos 
creían que la residencia de los dioses se hallaba 
en el monte Olimpo, que separa la Macedonia 
de la Tesalia; y participando de esta creencia, 
Homero representa á los dioses viviendo cada 
cual en su Jalacio y pasando el día en el de Zeus 
(Júpiter), en derredor de quien se sentaban en 
solemne asamblea, mientras los dioses más jó- 
venes ejecutaban alí mismo regocijados bailes 
al compás de los cantos y de la lira de las Mu- 
sas. Los inmortales eran ocultados á los ojos de 
los hombres por unas murallas de nubes, cuyas 
puertas guardaban las Horas. Los poetas más re- 
cientes entendían, por el contrario, que el Olim- 
po místico estaba en la bóveda celeste. A la pri- 
mitiva creencia respondía la no menos antigua 
de la lucha de los Gigantes ó Titanes con los dio- 


. ses, provocada por el empeño de aquéllos de es- 


calar el cielo, empeño que les indujo å juntar á 
Pelión y Ossa, no sólo sobre la cima del Olimpo, 
sino junto á este monte, para facilitarse el acce- 
so al paraje donde residían los dioses, 

E] Olimpo era el Jugar donde Júpiter (V. esta 
voz) ejercía su soberanía, donde su majestad su- 
prema resplandecía y se mostraba más verdade- 
ra á los ojos de los hombres. Por eso los reyes, 
queriendo adorar en la persona del padre de los 
dioses el ideal de su propia autoridad, establecie- 
ron el culto á Zeus iímpico, epíteto que toma- 
do literalmente nos conduce de necesidad á con- 
siderar la importancia que desde tiempos bien 
antiguos tuvo el culto local tributado á Zeus al 
S. de la Macedonia y al N. de la Tesalia, en la 
región del Olimpo. 

- OLimro: Reog. ant. Cordillera de Grecia, ex- 
tremidad de los montes Cambunios, sit. entre la 
Tesalia y la Macedonia. Su punto culminante 
tiene 2985 m. de alt. Hoy Elimbos Vuno. El 
nombre turco es Chete-Dag. Extiéndese á lo lar- 
go de la costa O. del (Golfo le Salónica; llega por 
el N. hasta la orilla dra. del Vistritsa, y por el 
S. hasta el valle de Tempe y Peneo ó Salamvria, 
que la separa del monte Osa ó Kisavo, Fué mon- 
taña muy célebreen la antigüedad, pues los poe- 
tas hicieron de ella la morada de los dioses; to- 
avía es lugar sagrado para las gentesque viven 
en sus inmediaciones: los profetas y los apósto- 
les han sustituido á los antiguos dioses. Allí re- 
sidieron San Elías y San Dionisio: allí, en el pi- 
ra Metamorfosis, dicen que tuvoefecto la trans- 
figuración: la cima del Kalogueros cubre la tum- 
ba de San Dionisio, y los monjes cristianos han 
establecido sus conventos en los mismos lugares 


RECINTO DE OLIMPIA (RECONSTRUCCIÓN) 
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Puerta de las comitivas 


Bosque cercado del Altis 
Las trece casitas del Tesoro 


Templo de la madre de los dioses 
Templo de Zeus (Júpiter) Olímpico 


Exedra de Herodes Ático 


Colina de Kronos (Saturno) 


Montes de Arcadia con el Olimpo y el Erimanto 
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que hicieron famosos los mitos y leyendas de la 
antiguedad griega. 
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- OLimro: Geog. ant, Cordillera del Asia Me- 
nor, en la Bitinia occidental, confines de la Fri- 
gia y la Misia, Tiene 100 m. de alt. Hoy Ke- 
chich-dag. | Monte sit. en los confines de la Bi- 
tinia y la Galacia, á cuyo pie sostuvo la tribu de 
los tolistoboies un sangriento combate contra los 
romanos el año 89 antes de J. C., Volcán de la 
Licia, cerca de Faselis, coronado por una fortale- 
za y un templo de Vulcano. Hay Jasar-dag. i 
Montaña de la isla de Chipre, al S.0.;2810 ime- 
tros de alt. Hoy Troodos. 


- OLimeo: Biog. Músico frigio. Vivía en elsi- 
glo vita. de J, C. Fué uno de los creadores de la 
música griega, y sele ha atribuído, conio & otros 
dos músicos, la invención de la flauta. La tradi- 
ción le ha representado unas veces como padre, 
otras como hijo favorito de Marsias. Plutarco le 
pone å la cabeza de la música oblética, así como 
Terprando le ha puesto al frente de la música 
citarética. Aunque frigio por su origen, debe 
contársele entre los músicos de Grecia: pues se- 
gún todas las relaciones, trató con súbditos grie- 
gos, ejerció su arte en dicha nación y tuvo por 
discípulos á algunos griegos, entre ellos Crates 
y Hierax. Olimpo fué el inventor de la Música, 
pero también lo fué del ritmo. 


OLIN: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Entrimo, ayunt. de Entrimo, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 26 edifs, 


OLINA: Geog. anl. C. de los gallegos, pertene- 
ciente al convento lucense: acaso Mondoñedo ó 
Uriz. 

OLINALÁ: Geag. Municip. del dist. de More- 
los, est. de Guerrero, Méjico; compremle los pue- 
blos de Olimalá, Temalacingo, Ocotitlán, Ahua- 
catlán, Tepetlacingo y Zacougo y cuatro rauchos; 
tiene 2830 habits, || Pueblo cab. de la munici- 
palidad de su nombre, dist. de Morelos, est. de 
Guerrero, Méjico, & 50 kms. N.O. de la v. de 
Tlapa. 


OLINDA: frog. V. cap. de municip. y comar- 
ca, est. de Pernambuco, Brasil, sit. cerca y al 
N. de Recite, en la costa; 8000 habits. Fue ca- 
pital de la prov., hoy est., y ha decaído mucho, 


OLINIA: f. Bot. Género de plantas pertence- 
ciente á la familia de las Mclastomáceas, envyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son árboles con las ramas casi tetrágonas, 
las hojas opuestas, coriáceas, penninerviadas, 
enterísimas, sin estípulas, con las Hores axilares 
y terminales dispuestas en cimas tricótomas 
muy apretadas, con brácteas caedizas; cáliz con 
el tubo bibracteado en la base, inferiormente sol- 
dado con el ovario, superiormente coronando á 
éste con un limbo, acampanado, pentágono y ob- 
tusamente quinque ó rara vez cuailridentado; 
corola epigina, formada por cinco pétalos, rara 
vez cuatro, que se insertan en la garganta del 
cáliz y alternan con los dientes del mismo, y son 
espatulados, oblicuos y pubescentes; cinco es- 
tambres insertos en la garganta del cáliz por de- 
bajo de unas escamitas, con los filamentos muy 
cortos y curvos y las anteras biloculares, globo- 
so-dídimas y Jongitudinalmente dehiscentes; 
ovario infero, obiongo, truncado en el ápice, 
euadri ó quinquelocular, con las celdas triovu- 
ladas y los óvulos superpuestos, colgantes é in- 
sertos en el ángulo central; estilo aleznado, más 
corto que el cáliz, con el estigma alargado, en- 
grosado y obtuso; el frnto es una baya drupá: 
cea, poco jugosa, oblonga, con cicatrices impre- 
sas por debajo de la porción del ápice y con el 
núcleo leñoso, curvo, tri ó cuadrilocular, y las 
celdas monospermas por aborto; semillas” ova- 
les, con el embrión sin albumen y los cotiledo- 
nes espirales algo separados, 


OLINTEPEQUE: Geog. Municip. del dep. de 
Quezaltenango, Guatemala; comprende el pue- 
blo de su nombre, las aldeas El Llano, El Po- 
trero, Pajoc, Chisue, Paxot, La Cumbre y Chue- 
racantaj, y un caserío. Tiene 4700 habits. Ce- 
reales, legumbres, maderas y plantas medicina- 
les son las principales producciones del término. 


OLINTLA: Geog. V, cab, de la municip. de su | 


nombre, dist. de Zacatlán, est. de Puebla, Mé- 
jico, sit. al N. E. de la cab. del dist. La muni- 


cipalidad consta de 4530 hahits., distribufdosen ` 


la villa, pueblo de Chipahuatlán y tres ranchos. 


OLIO 


OLINTO; m. Zoal, Género de es] ongivios del 
orden de las calcispongias, familia de las asco- 
nidas, caracterizado principalmente por ser es- 
pongiarios que viven aislados, solitarios, sin for- 
mar colonia, y provistos únicamente de canales 
sencillos. La especie tipo de este género es el 
Ulynthus primordialis Haeckel, que este autor 
considera como tipo de organización y origen de 
todos los espongiarios, 

En la antigua clasificación de las esponjas ca- 
lizas, aún seguida por multitud de zoologos que 
han estudiado detenidamente este grupo, el gé- 
nero Uynlus no es más que una de las muchas 


formas bajo que puede presentarse un género ya ; 


de muy antigno descrito por Lieberkulhn, la 
Granthia, que puede vivir solitaria ó formando 
colonias. Luego Haeckel estudió detenidamente 
este orden y creyó que la clasificación de estas 
esponjas basada en la forma de las espículas era 
errónea, y propuso dos clasificaciones distintas 
de éstas. Según él, la distinción de los indivi- 
duos por ósculos correspondientes á cada uno no 
puede admitirse, pues en el crecimiento, forma 
queen la edad joven presenta un ósculo por 
cuda individuo, llegan à poseer sólo uno para 
varios, y así se pasa del género Lercoselenía al 
Tarrus y al Nardoa. La Syeometra compressa 
no presenta menos de ocho formas distintas, que 
se habían ya distribuído por la antigua clasifi- 
cación en otros tantos géneros. Por esto Haeckel 
modificó totalmente la clasificación prescindien- 
do de los nonibres con que hasta entonces se ha- 
bían designado los distintos géneros. Consideró 
comio la forma más primitiva y más sencilla de 
los esporangios, y aun como tipo perfecto de los 
gastreados, a este genero Oliplhus, y, basado 
despues en las formas que las espículas presen- 
tan, Fundó un sistema algo artificia) para deno- 
minarlas, según eran sencillas, tri ó cuadrirra- 
diadas, y se agrupaban de siete maneras distin- 
tas, lo cual da 21 géneros. Cuando las espículas 
son sencillas el género termina en yssa, antepo- 
niendo el nombre de la familia, y así se dice 4s- 
cyssa, Leucyssa, Syeysse; si las espículas son de 
tres radios el nombre el género termina en etta: 
Ascetta, Leucetia, Syucetta, etc., creando así es- 
tos 21 géneros, que preciso es confesar no son muy 
naturales, 


- OLiNTO: Grog, ant, C, de Macedonia, en la 
CaJcídica, entre los rios Olinto y Aminas; tenía 
por puerto á Miciberna. Era tan sólo una aldea 
cuando Perdicas 11, rey de Macedonia, estable- 
ció en ella á los emigrados atenienses hacia 433 
a. de J. C. Olinto se desarrolló rápidamente ex- 
tendiendo su dominio sobre más de 30 c. veci- 
nas, en 379 tuvo que aceptar la alianza de Es- 
parta, y la tomo Filipo, padre de Alejandro 
Magno, en 348. Las arengas que Demóstenes pro- 
nunció para excitar á los atenienses á socorrerla 
son las llamadas Olinticas, 


OLIO: m. ÓLEO. 


Leed la Escriptura, aprendedla, hijos mios, 
que más blanda es que el OLIO. 


El Comendador Griego, 


Tengo por cierto que esto de andar al OLIO, 
es necesario que ó sea siempre ó nunca. 


La Picara Justina. 


n. el OLIO, lejos de rechupar el ocre, le escu- 
pe más y más con el tiempo, ete. 


JOVELLANOS. 


OLIO (del gr. oks, destructor, funesto): m. 
Zool. Género de arañas del orden de los arácni- 
dos, sección de los tomisiformes, familia de los 
tilolrómidos, Las especies de este género, esta- 
blecido por Walckenaer, ofrecen como principa- 
les caracteres los siguientes: ojos en número de 
ocho, casi iguales, con la pupila y el iris bien mar- 
cados, dispuestos en dos líneas transversas; la- 
bio pequeño, corto. enadrado: maxilípedos con las 
coxas poco alargadas, divergentes y truncados 
por el lado interno: apéndice digital del macho 
grueso, oval, terminado en un pequeño gancho 
encorvado; coselete grande, casi redondo, de- 
preso con una foseta profunda; abdomen depri- 
mido, grande y oval; patas largas, fuertes, arti- 
culadas lateralmente, la segunda la más larga, 
después la primera, luego la cuarta, y la tercera 
la más corta. 

Comprende este género un gran número de es- 
pecies, que viven en Australia (Olius pagurus 
Walek.), en América (O. mexicanus Luc.), en 


OLIS 


Ceilin (O. tra] lanieas Lue., ete; silu por ex- 
cepción una especie es propia de España: el 
O. spongitarsi Duf. 

Esta especie fué descrita por León Dufour, ecte- 
bre naturalista lraneés que vinoá España cuando 
la invasión francesa en concepto de médico mili. 
tar, como perteneciente al genero Sparunrts, por 
un macho que encontró en los Pirineos, Es de 
unos 4 centímetros de largo, de color casi uni. 
forme amarillo pardusco, algo más obscuro en el 
coselete, los arolios de los tarsos son muv des. 
arrollados y se cobijan entre las hojas secas que 
comen, formando una especie de cueurucho con 
sus hilos 


OLIOKMA: Geog, Y. OLEKMA. 


OLIOLA: Geog. Lugar conayunt., al que están 
agregados los lugares de Cosco, Gos, Marabella, 
y Plandogau, p. j. de Balaguer, prov. de Léri- 
da, dióc. de Urgel; 911 habits. Sit. en la falda 
de una montaña, cerca de Agramunt. Terreno 
en parte llano, cruzado por montes; cereales, 
vino, aceite y hortalizas; cría de ganados, | Lu- 
gar del ayunt. de Oliola, p. j. de Balaguer, 
prov. de Lérida; 41 edifs, 


OLIPHANT (LorExz0): Biog. Viajero y diplo- 
mitico inglés. N, en Ceilán en 1832. A la edad 
de dieciocho años hizo al Nepol un viaje, cuya 
relación publicó en su interesante Loeursión á 
Katmandu. Fué å Inglaterra, estudió Derecho 
en Edimburgo, partió en 1852 para Rusia, y em- 
prendió una excursión al Ural, Cáncaso y Cri- 
mea. El resultado de sus observaciones apareció 
en las Costas rusas del Mar Negro, Toro después 
fué nombrado secretario particular de lord El- 
gin, gohernador del Canadá, y con el título de 
Minnesota dió á luz la relación de sus excursio- 
nes por la América septentrional inglesa y Oeste 
de los Estados Unidos. Cuando estalló la guerra 
de Oriente volvió á Europa y fué agregado al 
cuartel general de Omer-Bajá, á quien siguió en 
su campaña contra Kutais y en su difícil reti- 
rada hacia la costa. Las peripecias de esta expe- 
dición las refiere en su libro titulado Za Cam- 
paña de Omer-Bajá en el Cáucaso, En 1857 acom- 
pañó á Elgin á la China como secretario parti- 
cular é historiógrafo, y & su regreso publicó un 
Relato de la misión del conde Elgin cn China y 
en el Japón, que comprende preciosos documen- 
tos acerca de estas regiones lejanas y sus habi- 
tantes. En 1860 volvió al Japón en calidad de 
cónsul, y allí (5 de junio de 1865) fué atacado 
en su propio domicilio por asesinos pagados por 
las autoridades japonesas, viéndose obligado á 
regresar á Europa para curar sus heridas, En 
julio de 1865 fué elegido individuo del Parla- 
mento inglés por el distrito de Stirling, en Es- 
cocia. Después de esta época ha publicado una 
nueva obra, que lleva el título de Patriotas y 
filibusteros. 


OLIRA: f. Bot. Género de plantas (Olyra) per- 
teneciente á la familia de las Gramíneas, tribu 
de las panicea:. cuyas especies habitan en la re- 
gión tropical americana, y son plantas herbáceas, 
con las hojas membranosas, anchas; las panojas 
terminales ó axilares, y las espigas articuladas 
con el pecíolo; espiguillas monoicas en cada pa- 
noja, con las flores inferiores masculinas; flores 
masculinas sin glumas, con las glumillas en nú- 
mero de dos, membranosas, cóncavas, la inferior 
acuminado-aristada, la posterior binerviada y sin 
arista; glumcélulas tres, casi carnosas; tres es- 
tambres; ovario rudimentario ó nulo; las flores 
femeninas están formando espiguillas bifloras y 
cada una consta de una gluma anterior, mem- 
branosa, cóncava y acuminado-aristada; glumas 
dos, coriáceas, la inferior cóncava, la superior 
de forma semejante y envolviendo al resto de la 
flor, sin estambres; glomélulas tres, carnosas 
lampiñas; ovario sentado: estilo uno, terminal; 
estigmas dos, ramosos y pubescentes, con los pe- 
los ramosos ; cariópside lampiña, con pajas li- 
bres. 


OLISCAR: a. Oler con cuidado y frecuente- 
mente, y buscar por el olfato una cosa. 


Mas la marre, viéndose sin hijos, andaba 
todo el día OLIECANDO por toda la huerta, has- 
ta que al fin los halló, 


Fr. Lers DE GRANADA. 


- OLISCAR: fig. Averiguar, inquirir ó procu- 
rar saber un acaceimiento ó noticia. 


OLIV 


- OLISCAR: n. Empezar á oler mal una cosa, 
lo cual regularmente se dice de las carnes. 


Usa lu santa Iglesia desta sal, porque sale 
esta carne OLISCANDO å corrompida. 


Fr. HERNANDO PE SANTIAGO. 


... Jos que las comun 
Nos suelen dar por excusa 
Que perdices y mujeres, 
Aunque OLISCAN, no disgustan, 


Tirso DE MOLINA. 


OLISIPO: Geog. ant, Y. Lisboa. 


OLISTOPO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia carábidos, tribu ancome- 
ninos. Las especies de este género tienen la fa- 
cies y todos los caracteres de los styonum de 
Bonelli, excepto uno solo: el de hallarse coni- 
pletamente desprovisto de diente medio, Todos 
los autores los habían colocado en este género, 
del cual les ha separado Dejean. Son pequeños 
insectos, vivos y agiles, que ordinariamente se 
encuentran bajo las piedras, sobre todo en los 
sitios húmedos. Son propios de Huropa, del Nor- 
te de Africa y de la América boreal, y se eono- 
cen unas seis ú siete especies, 


OLITA: Geog. Rio all. del Acaponeta, Territo- 

rio de Tepic, Mejico. 

OLITE: Geog. O. con ayunt,, p. je de Tafalla, 
rov, de Navarra, dióc. de Pamplona; 3074 ha- 
itantes. Sit. al S. de Tafalla, a la derecha del 

río Zidacos, en el f. e. de Castejón á Alsasua 
or Pamplona, con estación intermedia entre 
as de Caparroso y Tafalla. En esta parte de su 
curso corre el Zidacos por dilatada y antena la- 
mra, que se considera como límite del país mon- 
tañoso y principio de la Rihera, Cereales, vino, 
aceile, cáñamo y legumbres. En el Jugar de la 
antigua merindad de Olite, titulado Orba, hay 
arciprestazgo de este nombre. Se atribuye la 
fundación de esta o, al rey godo Suintila, que 
la dió el nombre de Ologito y la hizo baluarte 
para contener las insurrecciones de los vascos. 

ebió sufrir mucho en los años que siguieron á 

la invasión de los árabes, pues no hay noticia 
de ella hasta principios del siglo vit. Hacia 
1240 se fundó un convento de Claustrales; su- 
primidos éstos en tiempo del cardenal Cisneros, 
se restauró cl convento en 1691 para misioneros 
Observantes, y en nuestro siglo se utilizó para 
casa de Venerables, En 1147 se concedió á los 
habits. de Olite el fuero que tenían los de Este- 
Ma. En 1415 murió en Olite la reina doña Leo- 
hor, esposa de Carlos 111 el Noble. Este monar- 
ea hizo edificar un castillo, que proyectaba unir 
con el de Tafalla por medio de galerías; de dicho 
castillo era aleaile en 1800 el conde de Ezpelo- 
ta, y fué incendiado después de la guerra de la 
Independencia. En Olite murió también el rey 
D. Carlos. Durante la guerra entre agramonte- 
ses y beamontesos éstos últimos se apoderaron 
de la c., la cual pasó á poder del rey D. Juan 
en 1452, En varias ocasiones los agramonteses 
celebraron Cortes separadamente en Olite. Feli- 
pe IV le concedió el título de c. en 1630. En el 
escudo de armas figura una cadena de oro, y so- 
bre ella un olivo verde coronado entre dos cas- 
tillos. La antigua merindad de Olite está for- 
mada por el valle de Orba y pueblos del p. j. de 
Tafalla. Era la quinta merindad del reino. 


OLIUS: Geng. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el de Castellvell, y». j. de Solsona, pro- 
vincia de Lérida, dióc, de Vich: 522 habits. Si- 
tuado cerca de Besora. en terrena parte llano y 
parte montunso, por el que cruza el río Cardo- 
AÑ Centeno, cebada, vino, legumbres y pata- 


OLIUTORA: feng, Río de Siheria, en la pro- 
ncia del Litoral. Nace en los montes Stano- 
vol, corre por la región N. del Kamchatka y 
desagua en el Mar de 3ering por la Oliutorskii, 
cerca de la aldea de Oliutorsk; 320 kms. de cur- 
so. En los 59 55* lat, N. se halla el Caho Olin- 
torskii. En el litoral viven los oliutori, tribu de 
os koriacos. i 


OLIVA (del lat. fire: f Orive: árbol de ue 


AY Varias esperjes Y que crece hasta la altura 
€ unos Veinte p 


vi 


e. hasta los vientos na mueven 
Las hojas destas OLIVAS. 
Lort PE VEGA, 
Toxo XIV 


OLIV 


=; Y el alcalde? 
~ De dia uo está en el pueblo, 
Va a ver cómo le cultivan 
Sus OLIVAS Y majuelos. 
RAMON DE La Uktz, 

OLIVA: ACEITUNA. 

Vido un mancebo que había gastado su ha- 
ber, é coga las OLIVAs, è connalas, è dijo, si 
estas OLIVAS te aboundaran para el tu comer, 
bu vibieras tü d esta Mengke 

Locados de oro, 

Si la OLIVA que no ha cambiado de color da 
aceite como dos, lega à tres ò cuatro cuando 
Se pone azul negruzca de sazonuia, 

OLIVÁN. 

= Oriya: LECHUZA. 

— OLIVA: Luat. Nombre dado: 1.° á un nú- 
cleo de substancia nerviosa situado en el centro 
de la substancia blanca del cerchelo (V. Cri- 
hELoS 2, á una eminencia de la parte superior 
y lateral del bulbo raquáleo. 

La oliva del bulbo es oblunga, con el eje ma- 
yor vertical blanquecina, situada imuediata- 
meule por fuera de cula pirámide anterior (V. 
MEDULA OBLONGA DA), de la cual esta separada 
por el surco de emergencia de las raíces del hi- 
pogloso mayor, cubierta de fibras arciformes por 
debajo, y separada por arriba del borde inferior 
de la protuberancia anular por una depresión 
Hamada fosita supraolivar. 

sta eminencia se halla constituída, en eleen- 
tro y en la periferia, por susbstancia blanca; en- 
tre ambas capas blancas se ve una hojucla ama- 
rillenta, plegada å manera de bolsa, abierta por 
dentro y atras y formada por pequeñas cólulas 


multipolares, Henas de granulaciones amarillen- 
tas, orígenes de tubos nerviosos que van, oral 
la oliva del lado opuesto, ora al cerebro, ora al 
núcleo del hipogloso mayor, 

Ol ica. superior, — Va recibido este nombre, y 
también el de zicio rojo de Stilling, una masa 
rojiza de células multipolares que se ve por en- 
cima y adentro de la oliva propiamente dicha, 
ó del bulbo, del cual parece ser una dependencia. 

Oliva: Bot. En Filipinas dan este nombre 
á una planta que en nada se parece al olivo ni 
nada tiene de común con las Oleáccas, y es la 
Mamada por Jos botánicos Cycas cireinatis In, 
perteneciente å la familia de las Cicadaceas, y cu- 
yos frutos drupáceos tienen el tamaño y forma 
de nna oliva. 

=- Oliva: Zaal, Género de molnseos de la cla- 
se gastrópados, orden prosobranquios, suborden 
pectinilranguios, grupo raquiglosos, familia oli- 
vidos. Tentaculos delgados, más gruesos en su 
base, y que levan los ojos hacia la mitad de su 
borde externo; pie ancho, puntiagudo por det 
ue se puede replegar lateralmente sobre la con 
cha, provisto de un poro en su cara inferior: 
propodio de dorma semilunar, con Jos angulos 
externos agudos y provisto de im profundo sur- 
co medio longitudinal; silón largo: manto que 
suministra por delante un apéndice delgado que 


» 


filamento muy delicado que se alaja en la esco- 
tadura sutural; diente central de la ráadula tri- 
cuspidado: concha oblonga, subcilindrica, puli- 
mentada, brillante: espira bastante corta; últi- 
ma vuelta que recubre en gran parte las otras: 
abertura alargada, estrecha. un poco dilatada 
por delante: colunmilla vertical, callosa, más ù 
menos plegada: labra sencillo, grueso. pero no 
vuelto hacia fucra: en la parie posterior de la 
abertura existe un seno mas ó menos profundo 
que se continúa con la sutura: escotadura basal 
corta. pero bien marcada; sin indicios de opés. 
j culo, 

Ee conocen nnas 60 especies prep ias de los ma- 

res cálidos, Senegal, Oceano Indico, China. Aus- 


Oliva 
pasa por el canal rle la concha, y por detrás un 
| 
| 
| 
| 


tralia, Polinesia y costas de América, Este ge- | 
t nero ha sido dividido en las siguientes sercio. | 


OLIY 161 
nes; 1,2 Porphyria (Ulica textilina 32.8 Ispidu- 
lu (0, ispidula):3.2 Necculindras (0. tessellata ); 
4,3 Strephona (O, famunidata); 58 Carmiace 
(0. inflata); 6* Galcola (6, carneula j. 

Los animales de las olivas son muy vivos; se 
arrastran rapidamente sobre la arena en la ma- 
ica baja, y cuando llega la ola excavan con la 
mayor facilidad poniendo el propodio hacia de- 
lante. Una vez enterrados, sólo se delata su pre- 
sencia por el sifón que sale por encima de la are- 
na. Según Quoy y Gaimard, en la Isla de Fran- 
cia los pescan vebaudo los anzuelos con carne, 
Algunas especies de este genero segregan púr- 
pura. 


legio dirigido por religiosas. Palacio del duque 
de Gandía y dos iglesias purroquiales, una en el 
interior y otra en el arrabal de San Roque, Es 
población antigua; en 1363 fué ocupada por las 
tropas castellanas, Perteneció al p, j. de Pego, en 
la prov, de Alicante. Es cuna del literato Ma- 
yaus y Sisear y del marino D, Gabriel de Cis- 
ear. I Y. Santa OLIVA. 

= Oliva: Geog, C. del círculo y regencia de 
Dantzig, prov. de Prusia occidental, sit. en el 
Golfo de Dantzig; 4000 habits. En esta pobla- 
ción se celebró en 13 de mayo de 1660 un trata- 
do de paz entre Suecia y Polonia, por el cual se 
reconoció la independencia de Prusia. 

-OLiva: Geog. Lugar cap. de dist. ó depar- 
tamento, Paraguay, sit. al S. de la Asunción, 
en la orilla izq. del río Paragnay, cerca de la 
conf. del Saladillo, no lejos de la laguna Ipoa. 
E) dist. tiene unos 8000 habits, 

-OnIva (La): Geog, Villa con ayunt., p. j. de 
Arrecife, prov, y dióe. de Canarias, isla de Fuerte- 
ventura; 2298 habits, Sit. en una fértil campi- 
ña, al pie de una montaña, con término espacio- 
$0 que condina con el mar por todos rumbos me- 
nos porel S. y comprende muchos caseríos y edi- 
ficios esparcidos. El terreno en general es llano, 
ai bien hay montañas y cerros, algunos volcáni- 
cos, como el que se halla próximo al pago de La- 
jures, Cereales, vino, garbanzos, frutas y horta- 
lizas. + Antiguo y célebre monasterio de la Orden 
del Cister, sit, en Navarra y término de Carcas- 
tillo, á la izq. del río de Aragón. Su abad era 
mitrado. La iglesia, que, exclaustrados los mon- 
jes, paso à ser aneja de Carcastillo, data de fines 
del siglo xir. Se veneraba una imagen de Nues- 
tra Señora de la Oliva, que los vecinos de Egea 
de los Caballeros trasladaron á la villa, 

OLIVA DE JEREZ: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Jerez de los Caballeros, prov. y 
dioc. de Badajoz: 6413 habits. Sit. en una vega, 
a y al) N, del río Ardila, no lejos de la fron- 
tera portuguesa, Cereales. hortalizas, aceite, na- 
ranja y otras frutas; eria de ganados: elaboración 
dle corcho; telares de lienzo y fab. de curtidos. 


— OLIVA DE MÉRIDA: Geog. V, con ayunta- 
miento, p. j. de Mérida, prov. y dióe. badajoz; 
-2014 habits. Sit. al S. de Guareña, en terreno 
desigual, que comprende la sierra de la Garza, y 
¡ado por los ríos Guadamez y San Juan y va- 
rios arroyos. Cereales, vino, aceite, hortalizas, 
naranjas y otras frutas; cera y miel; cría de ga- 
nados, ' 

= Oriya: Biag. Obispo de Vich, N. en Cata- 
luña a tines del siglo x. M. en Cuxá å 30 de octu- 
bre de 1045, Era hijo dle Oliva Cabreta “conde de 
Besali... y bisnieto de Wifredo e? Felaso. Goz 
de gran fama, ya por sus escritas. ya porque se 
"le atribuyeron repetidos milagros, Hizose monje 
Benedictino en el monasterio re Ripoll Gerona) 
en 1002, y fue elegido ahad en 1008, Sucedió å 
torrell en el obispado de Vich 1015, y trabajo 
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mucho para conservar la pureza de la fe y los 
derechos de la Iglesia. Siendo obispo, á la vez 
que abad de Ripoll y de San Miguel de Cuxá 
(Rosellón), decretó el culto solemne que debía 
darse á Pedro Urseolo, dux de Venecia que, re- 
nunciando esta dignidad, se encerró en el último 
monasterio citado, en el que falleció en 997. 
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Dictó varios decretos contra los invasores de los | 


bienes de la Iglesia, é hizo lo mismo eu el con- 
cilio de Narbona presidido por su metropolitano 
Wifredo. Reediticó desde los cimientos una igle- 
sia en Ripoll (1032) y la catedral de Vich, la cual 
consagró en 1038. Noticioso del extravío y pér- 
dida de algunas escrituras del monasterio de Ri- 
poll, publicó para su recobro una carta que ame- 
nazaba con la excomunión al que las retuviese. 
Fué autor de un Sermo Uliva: episcopi in natal? 
S. Narcisi episcopi confessoris et martiris Cristi, 
en el que refere la conversión de Santa Afra, fru- 
to de la predicación de San Narciso. Dejó va- 
rias cartas muy eruditas, una de las cuales, diri- 
gida en 1023 å Sancho, rey de Navarra, puede 
verse en la España Sagrada (t. XXVII apéndi- 
ce X11) delP. Flórez. Posevino le atribuye cl frag- 
mento de otra obrita que supone impresa en 
Francfort en 1594, y una carta en que trata de la 
paz entre el obispo de una parte, y de la opuesta 
el vizconde de Narbona y otros. Torres Amat 
cita una Epistola de Oliva ad Gaueclinum ar- 
chiepiscopum Bituricensem: en ella el autor ex- 
presa el sentimiento que tenía por la muerte trå- 
gica del conde de Besalú, don Bernardo (her- 
mano de Oliva), ahogado en el Ródano en 1020, 
Este hermano, y otro llamado Wifredo, eran ma- 
yores que el obispo, á quien Torres Amat atribu- 
ye otra carla para el rey de Navarra Sancho el 
Mayor, en la que Oliva responde á la consulta 
que el monarca le hizo por medio de una emba- 
jada sobre si le sería lícito dar á su hermana 
en matrimonio á uno que era muy pariente suyo, 
en atenciór: á que el efectuarse aquel casamiento 

odría acarrear muchos bienes å la Iglesia y al 
Estado: y de lo contrario era muy temible que se 
encendiesen nuevas guerras entre los cristianos, 
las que precisamente redundarían en beneficio de 
los infieles, Fray Jaime Villanueva publicó un 
poema de Oliva titulado J). Olive auson, episco- 
pi et abbatis rivipollensis, Este poema, compues- 
to hacia 1032, refiere los nombres de los condes 
enterrados en el monasterio de Ripoll y de los 
abades que gobernaron la casa, en cuya bibliote- 
ca vió Torres Amat dos cartas inéditas de Oliva, 
una dirigida á los monjes de dicho monasterio, 
participándoles las constituciones aprobadas en 
el sínodo que acubaba de celebrar, y encargán- 
doles su observancia y que las comunicaran para 
su cumplimiento. La otra carta es más bien una 
memoria que dejó á sus sucesores en la abadía de 
Ripoll, y así está dirigida Karissimo successori 
Kothedre nostra. Encirgale el cumplimiento del 
aniversario que había establecido por todos los 
hermanos difuntos en el día en que se lee el evan- 
gelio de la resurrección de Lázaro: lavando ade- 
más los pies á 13 pobres en reverencia de Jesu- 
cristo y sus doce Apóstoles, y sirviéndoles comi- 
da y vestido. Algunos años antes de su muerte 
abdicó el obispado de Vich. La /fistoria literaria 
de Francia, que cuenta å Oliva entre los escrilo- 
res franceses (t. LXX, pag. 566), señala algunas 
cartas del obispo español, publicadas por Baluce 
en su Apéndice & la Marca Hispánica, unos es- 
tatutos y un tratado inédito sobre el ciclo pascal. 
Todas las obras de Oliva, ha dicho Torres Amat 
(Memorias, pág. 447), «están escritas con un la- 
tín mucho más terso y correcto dle lo que se usa- 
ba en los siglos X y x1 en que floreció Oliva, cuan- 
do la pureza y propiedad de la lengua romana 
estaba ya tan olvidada, que ver una cláusula sin 
errores gramaticales podía contarse, según escri- 
be el eruditísimo abate Andrés, como un fenó- 
meno digno de ser oliservardo. La mucha erudi? 
ción, madurez y sabiduría que se ve brillar en 
todas estas obras de Oliva nos hace desear con 
las mayores ansias que se hallen y puldiqnen 
cuanto antes las demas que están toflavía ocultas 
en los archivos, particularmente aquella famosa 
concordia de que habla ¿l mismo en la carta es- 
crita el año MXNIII á sos monjes de Ripoll.» 
El mismo escritor, refiriéndose también á Oliva. 
decía en 1836: «En la iglesia de Ripoll se enseña 
un sepulero de piedra pegado á la pared lateral del 
coro, y bastante elevado sobre el pavimento, y 
encima del sepulcro está entallada una figura an- 
tigna de obispo, delante del cual cantan los man- 
jes un responsorio por el alma de dicho prelado, 
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cuyo aniversario celebran el mismo día 30 de 
octubre. » 

-Oiva (FERNANDO): Biog. Escritor espa- 
ñol. V. PÉREZ DE OLIVA (FERNANDO). 

—OLIVA (ANTONIO): Biog. Jurisconsulto es- 

ñol. N. en Porta en 1560, M. en 1620, El pue- 
blo en que vió la luz primera se halla en el valle 
de Querol, cerca de Puigcerdá, y consta que na- 
ció allí porsu propio testimonio. Usó Antonio el 
título de Doctor. Estudió Jurisprudencia en To- 
losa y en Lérida; se graduó despucs y fué aboga- 
do en Barcelona. Hizo un viaje å Salamanca pa- 
ra consultar á los jurisconsul tos de aquella Uni- 
versidad, y allí estudió nuevamente Retórica; 
volvió á Lérida, euseñó Jurisprudencia, y al lin, 
á los cincuenta años, se fijó otra vez como abo- 
gado en Barcelona. Fué después electo senador 
ó juez de Barcelona, y renunció la fiscalía del 
Consejo Supremo de Aragón. Casó á su hija única 
con Hipólito Montaner, asesor de la bailía. Go- 
zó gran fama de jurisconsulto en la capital de 
Cataluña. La obra á que debió principalmente 
su renombre, y que le hace más honor, es el co- 
mentario sobre el art. 24 de los Usajes, Hamado 
Alium namque. Se imprimió en Barcelona en 
1600. Escribió además las siguientes: Je actio- 
mibus comentaria in 2 partes divisa (Barcelona, 
1606, en fol.); De jure Fisci Libri X Constit. Ca- 
thalonice, å la que se añadió: Brevis summa ct 
explicatio jurium Regalium que Rez Aragonum 
et Comes Barcinonensis cxcercet cum debita mo- 
deratione in bonis et personis Ecelesiasticis Prov. 
Catalonia: (Barcelona, 1600, en 4.9). 

- OLiva Y RoDRIGO (ErcEx10): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Palencia hacia 
1954. En Madrid fué discípulo de Germán Her- 
nández y de la Escuela Especial de Pintura, Es- 
cultura y Grabado. A la Exposición Nacional 
de Bellas Artes celebrada en dicha capital en 
1876 llevó: Dos victimas de la ciencia por el bien 
de la humanidad; Ketrato de niño; El vestido 
muevo y Trapero (acuarela); y á la de 1878 un 
Naufragio. Ganó (1879) la pensión de pintura 
histórica para la Academia Española de Roma, 
ejecutando el boceto de Moisés sacado del Nilo 
y el cuadro de Caín dando muerte á Abel. Mar- 
chó, pues, á la capital de Italia, desde donde 
remitió (1883): Cervantes escribiendo la dedicato- 
ria de Pérsiles (carbón) y La creación del hom- 
bre, copia al óleo de Miguel Angel. También 
envió á las Exposiciones españolas Una gitana, 
La Primavera y otras acuarelas. Ya de regreso 
en España, obtuvo una medalla de plata por su 
cuadro de Cervantes escribiendo la dedicatoria «le 
Pérsiles al conde de Lemus, en la Exposición Na- 
cional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 
1884. En la misma capital presentó, en la Ex- 
posición Internacional de Bellas Artes verificada 
en 1892 con motivo del cuarto centenario del 
descubrimiento de América, estas obras: Una 
oriental, figura pintada de un modo franco y 
buena de color; La cucaña, gracioso cuadrito de 
costumbres, y Los pequeños saboyanos, cuadro 
prolijo de factura y bueno de color. 

-Ouiva y Ropnico (Jost): Biog. Pintor, 
hermano del anterior, natural como él de Pa- 
lencia y discípulo del mismo y de la Escuela Es- 
pecial de Madrid. Concurrió à la Exposición Na- 
cional de 1878 con el cuadro Æ? regalo; á la de 
1884 con Escenas del carnaval en Madrid; á la 
de 1887 con el titulado Deber sagrado. También 
ha concurrido á Exposiciones particulares y re- 
mitido 4 Buenos Aires Mi aguador; ¡Olé, mi ni- 
ñal; Echando una partida; En el jardín; RNecuer- 
dos de Muchamiel; Dentro de la cuadra; Fuera 
de la cuadra; Merienda de andaluces; Recogicn- 
do algas, ete. 


OLIVAL: Geog. Parroquia cal. del dist. del 
mismo nonibre, prov. de Socorro, dep. de San- 
tander, Colombia, sit. en un llano inclinado, 
cerca de una montaña que produce quina; 2700 
habits. 

OLIVÁN: Geog. Lugar con ayunt., al que estan 
agregados los lugares de Casvas de Jaca, Javie- 
rre del Obispo, Lárrede, Orós Alto, Orós Bajo y 
Susín. p. j. y dióc. de Jaca, prov. de Huesca: 
485 habits. Sit. en terreno de sierra, bañado por 
el río Gállego. cerca de Espierre y Bergusa. Ce- 
reales, hortalizas y vino. Hasta hare algunos 
años dió nombre á este ayunt. el Ingar de Lå- 
rrede, | Aldea del ayunt. de Robres, p. J- de 
Arnedo, prov. de Logroño; 20 edifs. 


~ OLIVAN (ALEJANDRO: Bieg, Politico y es- 
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critor español. N. en Asso de Sobremonte (Hues- 
ca) à 28 de febrero de 1798. M. en Madrid å 15 
de octubre de 1878. Desde muy niño comenzó å 
ser iniciado en la enseñanza elemental, y termi- 
nada ésta entró en clase de alunno interno en 
el Colegio de Soreze (Francia), donde adquirió 
especiales conocimientos que á la sazón no se da- 
ban en España. Hallábase en disposición de cur- 
sar una facultad cuando sobrevinieron los acon- 
tecimientos belicosos de la primera decena de 
este siglo, y ansioso Oliván de compartir las glo- 
rias y derrotas de los españoles en su lucha con- 


¡ tia Napoleón, ingreso en el ejército en clase de 


alícrez del cuerpo de artillería, y algún tiempo 
después fué nombrado oficial del Archivo del 
Ministerio de la Guerra. La disposición natural 
de que estaba dotado para el cultivo de la Lite- 
ratura, su afición al arte de bien decir y escribir 
bien, le movieron á estudiar Poética y Retórica, 
á la par que dedicaba su talento á las Ciencias 
fisicas y químicas; y si aprovechado salió en és- 
tas, notablemente instruido fué en aquéllas, pues- 
to que dió á la prensa algunos pequeños traha- 
jos literarios. Tranquilo residía en Madrid dedi- 
cånrlose á las funciones de su empleo y dando 
satisfacción á su cariño por las Letras, cuando el 
cambio operado en la política en 1823 le obligó 
á emigrar á Francia. Estaba afiliado al partido 
liberal. Durante algún tiempo permaneció en la 
capital de la nación transpirenaica, pero su amor 
al país natal decidióle & repasar de nuevo la fron- 
tera con suerte tan desventajosa que, aprehendi- 
do por los agentes de la autoridad, fué encerrado 
en la cárcel de Zaragoza hasta 1825. Exento de 
los deberes que imponen los puestos oficiales, 
puso especial empeño en conocer los idiomas de 
Grecia y Roma y de las naciones orientales de 
donde salieron los padres de la gran familia eu- 
ropea, em poño del que salió airoso, enriquecien- 
do su inteligencia con gran caudal de ilustración 
lingüística. Esto sucedía en los años de 1826 y 
1827, pues ya en el de 1528 se embarcó para la 
Habana, y en esta ciudad, habidas en cuenta su 
ciencia y actividad, se le designó para que exa- 
minara los métodos puestos en práctica relativos 
å la fabricación y refinamiento del azúcar. Oli- 
ván recorrió con este motivo varios países dle Eu- 
ropa. Terminada su comisión arribó nuevamen- 
te á la capital de Cuba, y allí publicó dos exce- 
lentes Memorias. Regresó á Madrid con una re- 
putación legítimamente adquirida, fué agracia- 
do primeramente con el cargo de secretario de la 
comisión encargada de mejorar la enseñanza, y 
más tarde se.le nombró para el mismo cargo de 
la sección de Indias del Consejo Real. Restable- 
cido por la reina gobernadora, María Cristina, el 
sistema constitucional, Oliván representó á la 
provincia de Huesca en el Congreso; y cuando 
en 1836 el Gabinete Mendizábal dejó el pues- 
to al de Istúriz, obtuvo el cargo de subsecreta- 
rio del departamento de Gobernación, del que le 
despojó la revolución de la Granja iniciada por 
el sargento García, viéndose obligado á emigrar 
de nuevo, si bien volvió á España luego que se 
calmaron los ánimos, Siendo presidente del Mi- 
nisterioel conde de Ofalia recobró0Oliván la subse- 
cretaría del Ministerio de la Gobernación, la que 
admitió por haber sido nombrado director gene- 
ral de estudios, En 1840 distinguióse en el Par- 
lamento atacando con rudeza la proyectada ley 
de Ayuntamientos. Huyó á países extraños poco 
después del triunfo de la revolución, instalándo- 
se en París, que dejó en 1843 cuando escaló otra 
vez el poder al partido moderado, adju licándo- 
sele en 1847 la cartera de Marina. En esta épo: 
ca fué admitido en el seno de la Academia Es- 
pañola. Al dimitir el cargo de Ministro abando- 
nó la vida pública, Representó varias veces en el 
Congreso y en el Senado á diferentes distritos, 
perteneció al Consejo de Instrucción Pública y 
al de Agricultura, Industria y Comercio, fué pre- 
sidente de la Sociedad General de Minas, y aca- 
démico de la de San Fernando y de la de Cien- 
cias Morales y Políticas. Escribió: Manual de 
ogrivuliura; La administración politica con vela- 
ción 4 España; Ensayo imparcial sobre el go- 
bierno de Fernando VII, 


OLIVANCILARIA: f. Zool. Género de moluscos 
de la clase gastrópodos, orden prosobranguios, 
suborden pectinilranquios, grupo raquiglosos, 
familia olívidos. Animal semejante al del genero 
Oliva, con apéndice posterior del manto muy des- 
arrollado, ensanchado; rádula con el diente cen- 
tral tricuspidado; concha oval, olle. ga; espia 
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aguda, bastante larga; sutura canaliculada; co- 

hunnilla gruesa, plegada, callosa en toda su lou- 
¡tud y sobre todo por detrás: labro arqueado, 

canaliculado por detrás, agudo y cortante. 

Este género ha dudo origen á dos sulgeneros, 
Sintricula y Ayaromia, considerados por algu- 
nos como verdaderos generos aparte, Las espe- 
cies se encuentran en las costas orientales de la 
América meridional y occidentales de Africa, y 
como ejemplos pueden citarse la O/évancillaria 
Brasiliana, O. vesica, O. híatula, ete. 

OLIVAR: m. Sitio plantado de olivos. 


El buen agricultor ara una vez, dos ó más 
$us OLIVARES en cada un año: etc. 
JUVELLANOS. 


a.: la viña y el OLIVAR van ganando terre- 


no; etc. , 
OLIVÁN. 


Mi padre quiere llevarme á ver sus OLIVA- 
RES, sus vihas, sus cortijos; ete. 
VALERA. 


— OLIVAR: Grog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Seloria, ayant. y p je de Villavi- 
ciosa, prov. de Oviedo; 50 edifs. 

-OLivar: “eog. Y. del dep. de Caupolicán, 
prov, de Colchagua, Chile, sit. al N. de Coinco, 
entre el Cachapoal y su brazo Hamado Estero 
Seco; 1150 habits. 

=- Orivar (En): Geay. V, con ayunt., p. j. de 
Saredón, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
408 habits, Sit. en terreno áspero y pedregoso, 
cerca de Budia y Peñalver, Cereales, aceite y 
legumbres. 

OLIVARDA ¡de oliva): f. Ave, variedad del 
neblí, que se distingue en ser más pequeña, y 
en tener el cuerpo de color amarillo verdoso. 


OLIVARDA (del flam. alants-wortel, énula cam- 
pana): E. Hierba de hojas lanceoladas, con dien- 
tecillos en los bordes, pobladas de pelos acompa- 
ñados de glándulas untuosas, que las hacen pe- 
gajosas, y de lores amarillas. 


OLIVARES: Grug. V. con ayunt., p. je de San 
Clemente, prov. y dióc. de Cuenca; 1225 hahi- 
tantes, Sit. al N, de San Clemente, cerca y à la 
dra. del rio Júcar, en la carretera general de Ma- 
drid á Valencia. Terreno bastante quebrado; ce- 
reales, vino, aceite, azafrán, patatas y frutas; 
cria de ganados. Y Y. con ayunt., p. j. de San- 
lícar la Mayor, prov. y dioc. de Sevilla; 3101 
habits. Sit, al O. de la cap. de la prov., en te- 
rreno llano y algo elevado, correspondiente al 
territorio que se Hama Aljarafe. Uruzan el ter- 
mino varios arroyosalls, del río Guadiamar, que 
pasa cerca y al O. dela población. Cereales, aceite, 
vino, frutas y legumbres; cría de ganados, Tiene 
la población una buena plaza, en la que se ha- 
Man la Casa Consistorial y la del rondeduque de 
Olivares, En la iglesia parroquial hay nna buena 
efigie de San José, obra del célebre Montañós. 
En el término existió la y. de Heliche, ya des- 
poblada, y se conservan restos de un acueducto, 
que debió estar destinado å conducir las aguas 
de Tejada en dirección á Itálica, pasando por 
Heliche. 

= OLIVARES: Grag, Municip, del dist. Agua- 
do, sección Bolívar, Venezuela; 662 habits., dis- 
tribuídos entre el pueblo cab, (Catia de la Mar), 
Catia Adentro y Mamo. Este municip., está sit. á 
orillas del mar, y cortado en su planicie por un 
pequeño cerro tendido de E. á O, que sale de 
Caho Blanco, Su cab. (Catia dela Mar) tiene 252 
babits. 


— OLIvanEs Los: Geog, Lugar del ayunt, de 
Moclin, p. j. de Iznalloz, prov. de Granada; 93 
eifa. i 

-OLIVARES DE DrveEro: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Valoria la Buena, prov. de 
Valladolid, dise, de Palencia: 668 habits. Sit, en 
un valle, á la dra. del río Duero, en la carretera 
de Soria á Alcañices y Portugal. Cereales. anís, 
cominos, rubia y vino; cera y miel; cría de ga- 
nados, “ l 

Z OLIVARES CONDES DE: Graral, El primero 
fue, por gracia dde Carlos I, D. Pedro de Guz- 
mán. Juego mayordomo mayor y privado de Fe- 
lije TL £u hijo y sucesor, D. Enrique, tomé par- 
te en Ja batalla “de San (mintin y figuró como 
emiiajador ‘erca del Papa. El tercer conde. den 
Gaspar, fue el eclebre condednque. primer Mi- 
Distro de Felipe IV. Heredole un bastardo, y 


OLIV 


después recayó la casa eu un sobrino del segun- 
de cunde. Hoy la posee el duque de Berwick y 
Alba. 


— OLIVARES (Gasrak DE Guzmán, llamado 


el condeduque de): Bieg. Político español. Via- 


Se GUZMÁN (Gastak PEX 

= OLIVARES (ENRIQUE DE GUZMÁN, segundo 
conde de): Bioy. Politico y escritor español, N, 
en 1530. M. en 1599, Contábase entre los nobles 


de la casa del príncipe D. Felipe luego Felis 


pe T, á quien acompañó á Portugal cuando el 
hijo de Carlos V iba a celebrar su primer matri- 
monio. Distinguicse como guerrero en Flandes, 
teatro de sus primeras campañas, y asistió á la 
batalla de San Quintín (1558). De regreso en 
España presidió el tribunal que examinaba las 
cuentas del reino, fué contador mayor de Casti- 
lla, y luego ejerció el cargo de alcaide del pala- 
cio, Más tarde sucedió å su padre en el ejercicio 
de las funciones de mayordomo de Felipe 11 
(1562. También se le conlió el mando superior 
de un ejército enviado å luchar contra los rebel- 
des de Flandes (1574). Desde 1562, fecha del fa- 
lMecimiento de su padre, Pedro de Guzman, po- 
seyo Enrique el título de conde de Olivares, Co- 
mo embajador extraordinario en Francia y co- 
mo embajador ordinario en Roma, fue siem- 
pre el adversario más formidable de los musul- 
manes, En Roma representaba ya á Felipe 11 en 
1587, año en que su esposa, doña Juana Pimen- 
tel de Fonseca, le dió à su segundo hijo, el fa- 
moso Ministro D. Gaspar de Guzmán, general- 
mente llamado condedugue de Olivares, Allí 
combatia á los protestantes franceses hariendo 
uso de toda su influencia para impedir la rennión 
del consistorio en el que habían de ser oídos, 
Llevado del exceso de su indignación contra los 
herejes, atrevióse á amenazar al Pontífice, di- 
ciéendole que si no despedía á M. de Luxembur- 
go, embajador del rey de Navarra, Felipe 11 ha- 
ría uso de las armas y convocaría un concilio pa- 
ra que esta asamblea declarase incapaz à Sixto V 
(1560). El Papa respondió que publicuría una bula 
de excomunión y predicaría una eruzada contra el 
rey de Espuña, si no ponía fin Á sus amenazas, 
Nombrado Olivares virrey de Sicilia, exterminó 
å los handidos que å las órdenes de Banduzo in- 
festaban aquella i+™i, Al año siguiente recibió el 
nombramiento de virrey de Napoles, á donde 
transportó el trigo que había comprado por su 
cuenta y que hizo distribuir al preplo. Para ac- 
tivar el comercio de la ciudad de Nápoles, hizo 
construir en ella un nuevo puerto, y había gas- 
tado ya en aquellos trabajos 60000 ducados 
cuando recibió orden de suspenderlos, por exi- 
girlo así el mal estado de la Hacienda española, 
Si Enrique de Guzmán, que poseia un carácter 
franco y odiaba la adulación, se mostró sienpre 
laborioso y aplicado en los negocios públicos, en 
los que intervino siempre con fortuna, manejó 
también con acierto la pluma y la espada. A pe- 
sar de sus brillantes cualidades, ó acaso por ellas 
mismas, tuvo enemigos, que lograron que fuera 
depuesto cuando Felipe 111 subió al trono, Ha- 
bíase contado entre los individuos del Consejo 
del reino. Regresó á Madrid en 1599; perdió á 
su hijo primogénito, D. Jerónimo de Guzmán, 
poco después bajó al sepulcro. En Madrid se 
guarda en la Biblioteca Nacional un manuscrito 
titulado Guzmán (Enrique de), conde de Olita- 
res. Nolicias de su gobierno en Nápoles, año 1595. 
Acaso esta obra sea la misma citada con el títu- 
lo de Relación sobre el reino de Nápoles por la 
Academia Española, que incluye al conde de Oli- 
vares, como autor de este escrito, en el Caláľago 
de autoridades de la lengua. 


OLIVARES ¿MIGUEL DES: Biog, Religioso y 
escritor español. N, en Chillán “Chile , de pa- 
dres españoles, hacia 1674. Vivia en 1767. In- 
gresó en España en la Compañía de Jesús, En 
1700 era ya sacerdote y misionero, y con esto ca- 
rácter, hacia 1701, comenzó á recorrer los terri- 
torios de Quillota, Palpaico, Tuiltil, Limache, 
Purutún, La Ligua, Catayilro, Longotama, Pu- 
chuncaví y Valparaíso, Distinguióse en la mi- 
sión de Nahuelhuapi y en Calbuco por los «os 
de 1712 á 1720, y después de haber visitarlo á 
Boroa, Toltén y Villa-Rica volvió á Santiago de 


* Chile, de donde se cree que pasara á las provin- 


cias de Mendoza y San Juan. Hallabase en Con- 
exqeión en 1730, y vió el terremoto que destruyo 
esta ciudad en julio del mismo año. Los freenen- 
tes viajes que el P. Olivares hacía le ofrecieron 
la oportunidad de conocer y estudiar los archi- 
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| vos de la Compañía en sus diversas casas de re- 
sidencia. En Santiago de Chile, y por el año de 
| 1736, emprendió la redacción de su historia. 
Terminada esta tarea, y despues de una perma- 
nencia mås ó menos prolongada en las provin- 
cias de Cuyo, sirvió desde 1740 hasta 1758 en 
las misiones de Araucania, y allí aprendió con 
perfección el idioma de los indígenas. Conocidos 
sus manuscritos por algunos de sus compañeros, 
y alentado por ellos á emprender un trabajo más 
vasto, Olivares escribía una historia completa del 
reino de Chile cuando le sorprendió en Concep- 
ción la pragmática de Carlos 111, que expulsaba 
de todos sus dominios á los individuos de la Com- 
pañía de Jesús, Tenía entonces Olivares noventa 
y dos años de edad, lo que no le salvó de ser 
embarcado con el resto de los Jesuítas. Durante 
la estación que tuvieron éstos que hacer en Lima, 
Olivares fue despojado de sus manuscritos por 
orden del virrey Manuel de Amat y Jemiet, y el 
asesor de éste, José Perfecto Salas, recogió la se- 
gunda parte de la Historia militar, civil y sæ- 
grada de lo acaccido en la conquista y pacifica- 
vión del retuo de Chile. De allí zarpó Olivares 
jara Cádiz. Luego se estableció en Imola, en los 
Estados Pontificios. La estimación en que por 
muchos se tenían los cuadernos de que el virrey 
del Perú se había apoderado decidieron á Oli- 
vares á practicar algunas diligencias para reco- 
brarlos. El rey ordenó al presidente de Chile que 
los buscara y escrupulosamente los remiticra 4 
España, orden que fué cumplida por Ambrosio 
O'Higgins, después de hacer que los metodizase 
y Completara otro historiador, José Pérez Gar- 
cía; mas parece que el P. Olivares había muerto 
cuando los mencionados papeles llegaron 4 Ma- 
drid. En Santiago de Chile se ha hecho una edi- 
ción completa de las obras de Olivares, compues- 
ta de la que acabamos de mencionar y de otra J/is- 
toria de la Compañia de Jesús en Chile (1593- 
1736), con una introducción biográfica y notas 
del chileno Diego Barros Arana, 


= OLIVARES VADILLO (SEBASTIÁN DE): Biog. 
Poeta español. Floreció & mediados del si- 
glo xvir. En 1660 debía de ser ya de edad pro- 
vecta, según parece inferirse del vejamen que 
Francisco de Avellaneda le dió en el Certamen 
de la Soledad, donde obtuvo premio. Dice así: 
«Don Sebastiin de Olivares, cuyo pelo asegura 
que es decano del Parnaso; si lograran sus co- 
medias l» que descubresu frente, tuvieran ricas 
entradas. Restaurador de la comedia castellana, 
pues aunque calvo, es el Pelayo de los poetas.» 
Mallase nna décima de Olivares laudatoria al 
principio de la Parte primera de los Donaires de 
Tersirorr, de Vicente Suárez (1663). Concurrió 
Vadillo, en 1654, con los Figueroas, J. Vélez de 
Guevara, Urnicta y otros, á cierta academia que 
presidió y publicó Juego el autor del célebre 
Sueño polilica, Melchor de Fonseca y Almeida. 
El título con que salió á luz dicha academia, li- 
bro sumamente curioso y raro, es el siguiente: 
Jardín de Apolo. Academia celebrada. por dife- 
rentes ingenios. Recogida por D. Melchor de Fon- 
seca y Almeida. Dedtrala á D. Tomás Meléndez 
Awyones, regidor perpetuo de la ciudad de Sego- 
via (Madrid, 1654, en 8.9). Olivares fué autor de 
estas dos comedias: Guardar palabra á los san- 
tos; Los muros de Jericó, que pueden verse en la 
colección de Comedias escogidas de los mejores 
ingenios de España (Madrid, págs. 20 y 32). 


OLIVARGAS: Geog. Río ó rivera de la prov. de 
Huelva. Empieza hacia la parte O. de la sierra 
de San Cristóbal, á la altitud de 700 m., con el 
barranco de La Porrejona, al cual afluyen por 
ambas márgenes otros más pequeños, forman- 
dose por la reunión de touos la rivera del Man- 
zano: baja entre pedregnsas y quebradas laderas, 
cuya tránsito es muy difícil hasta desaguar en 
el Odiel, al pie de las derivaciones orientales del 
puerto de Cañadalengua en término de Cala- 
ñas, después de un recorrido de 28 á 30 kilóme- 
tros, según una dirección media que se separa 
poco de la de N.N.O. á S.S.E. Sus aguas, pota- 
Lles hasta que salva el pie del cerro del Castille- 
jo € impuras después, por recibir las proceden- 
tes del beneficio de los minerales de las minas 
piritosas, mueven algunos molinos harineros. 
La rivera Olivargas, en cuya cuenca y suelo, bas- 
tante más quebrado que el de la Escalada, ra- 
dican las importantes minas de pirita ferroco- 
Lriza de Cueva de Mora y Los Barrancos ó La 
Zarza. recibe por su orilla dra. los barrancos que 
se originan entre las derivaciones de la cadena 
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principal en las sierras de Aravena (Gonzalo y 
Tarin, Descripción de Huelva ). 

OLIVARSE: r. Levantarse unas ampollas en el 
pan al cocerse, por haberse enfriado la masa an- 
tes de entrar en el horno. 

OLIVART (Marqués DEN Biog. Jurisconsulto 
español contemporáneo. Don Ramón de Dalman y 
de Olivart, marqués de Olivart, pertenece al Co- 
legio de Abogados ile Barcelona, y es individuo 
correspondiente de la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas. Ha publicado las obras Le po- 
sesión: apuntes y fragmentos de una nucra teoria 
posesoria (1834); Tratado y notas de Derecho in- 
ternacional público; Manuul de Derecho interna- 
cional público y privado, 

OLIVAS: Geog., Lugar de la parroquia de Santa 
María de Túy, ayunt. y p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra; 21 edits, . 

OLIiVas (Las): Geog. Caserío en el ayunta- 
miento de Garrigolas, p. j. y prov. de Gerona; 
77 edits. 

OLIVASTRO DE RODAS: m. LINÁLOE, 


Engáñanse los que toman por el aspalato 
aquel madero lleno de venas amarillas y ne- 
gras, vulgarmente Hamado Linaloe, y por otro 
nombre OLIVASTRO DE RODAS. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


OLIVE (Prnro Jvax): Riog. Teólogo frances. 
N. en Serignán, cerca de Beziers, en 1247. M. 
en Narbona en 1298, Ingresó, siendo muy joven, 
en la Orden de los Hermanos Menores, y seatra- 
jo »mmerosos enemigos que le acusaron de haber 
emitido en sus escritos teológicos opiniones he- 
terodoxas. En 1278, Jerónimo de Arcoli, gene- 
val de los Franciscanos, condenó uno de sus li- 
bros, en el enal en cierta manera había divini- 
zado á la Virgen María, y le ordenó lo quemase 
con sus propias manos, Olive ohedeció, pero e 
teacto de sumisión no satislizo á sus adversa- 
rios, quienes continuaron acusindole, Olive se 
defendió sucesivamente con tanta habilidad y 


alucuencia en los capítulos generales de Estras- - 


burgo (1282) y de París (1285 y 1292), que sus 
jueces quedaron desarmados y él murió tranqui: 
lo después de recibir los sacramentos de la Igle- 
sia y protestar de su adhesión á la fe católica y 
romana, Como 12 teólogos le acusaran de here- 
jia, fué desenterrado su cadáver y entregado á 
las llamas; el concilio de Viena anaternatizó su 
doctrina (1312) y Juan XXII la condenó en 
1320; en el siglo xiv Sixto IV rehabilitý su 
memoria, Los escritos «de Olive consisten en 
Comentarios sobre diversos puntos de la Biblia, 
sobre el maestro de las sentencias, etc.; en 
tratados Sobre la autoridad del Papa y de dos 
concilios, Sobre los vicios y las virtudes, Nobre 
los sacramentos, ete. Las obras publicadas tie- 
nen por título Fsposilio in regulan sancti Fran- 
cisci y Quodlibela. 

-0ye (Penso M. vr): Biog. Literato € 
historiador español, autor de las obras ¿nseyyo 
politico sobre el reinu de Nuera España, sacado 
del que publicó en francés Alejandro de Hum- 
bolde (Madrid, 1818; Consideraciones sobre el en- 
grandecimiento, decadencia y restablecimiento de 
la Casa Rral de los Borbones (Madrid, 1826;; 
Diccionario de sinónimos de la lengua castella- 
na (1843). 


-OL1VE (MAxtreL): Biog. Escultor catalán, 
autor de dos estatuas de las cuatro que repre- 
sentan las partes del mundo y se hallan en el 
patio de la Casa-Lonja de Barcelona. 


OLIVEA: f. Bot. Género de plantas (Olivera) 
perteneciente ála familia de las Compuestas, 
tribu de las helianteas, cuya única especie ha- 
bita en Méjico, y esuna planta herbácea. con las 
hojas alternas y estrechas; cabezuelas bastante 
numerosas, con involucros anchos formados por 
brácteas herbáceas y lanceoladas; receptienlo 
plano; aquenios comprimidos, provistos de dos 
aletas y de un vilano formado por 10 sedas muy 
caducas y cortamente y lumosas. 


OLIVEIRA: eon. Aldea de la quuroquia de 
San Martín de Oliveira, ayunt. de Dintubría, 
p j de Corcubión, prov. de la Comia; 30 editi- 
cios. Lugar en la parroquia de San Salvador 
de La Arnoya. p. je de Ribadavia. prev. dde 
Orense; 36 edifs, Lugar de la parroquia de San 


Salvador de Tris, avunt. de Lavadurrs, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 41 edils.. V. Sas 
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Loregxzo, Sax MATEO y SANTIAGO DE OLIVEI- 
Ra. 

—- OHIYEIRA DO CONDE: Geog. V. del concejo 
del Carregal, comarca de Santa Combadio, dis- 
trito de Viseo, Beira, Portugal, sit. cerca del 
rio Mondego; 4215 habits. 


= Oiv EIRA (CÁNDIDO BATISTA DE): Liu. 
Politico Iwasileño. N, en la provincia de San 
Pedro en 1801. M. hacia 1870. Fue profesor de la 
Escuela Militar (1827) é inspector 1832) del Te- 
soro Nacional. Elegido diputado, obtuvo (1836) 
el cargo de Ministro residente en la corte de Cer- 
deña. Aceptó más tarde (1839) las carteras de 
Relaciones Exteriores y de lHacienda, y lnego el 
cargo de Ministro plenipotenciario en Rusia. 
Permaneció en este Imperio hasta 1543, año en 
(Be paso A Viena con el mismo carúcter. De 
vuelta de esta misión continuú desempeñando 
su clase en la Escuela Militar hasta 1547, año 
en que se jubiló, Fué Hamado en la misma épo- 
caal Ministerio á desempeñar la cartera de Ma- 
rina. En 1832 obtuvo el título de Consejero, 
ven 1850 fue elegido senador. Fué condecora- 
do con muchas eruces nacionales y extranjeras, 
Escribió mucho solve asuntos literarios y cien- 
tílicos, y fué vicepresidente del Instituto His- 
túrico, 


= OLIVEIRA CADÓRNIGA (ANTONIO DE): Diog. 
Viajero portugués. N. en la primera mitad del 
siglo xvin M. en 1690, Fué å Africa como simi- 
ple soldado con Pedro César de Menese-, gober- 
nador de Angola, y por su valor Hegó ú capitán, 
sirviendo treinta años en aquellas regiones. Con- 
tribuyó á arrojar á los holandeses de Africa y 
estableció su residencia en Loanda, capital del 
reino de Angola. Es autor de un libro titulado 
Historia de las guerras angolanas, 


-Oniverka Marrixs (Joaquin): Biog. Es- 
eritor portugués contemporineo, N. en Lisboa å 
30 de abril de 1845. Hizo su entrada triunfal 
en la carrera de las Letras terminando Ja /fisto- 
vie de Portugal comenzada por Herculano. La 
parte escrita por Oliveira es boy tan solicitada 
como la del otro sabio historiador. Autes había 
publicado ya Martius escritos que le dieron cré- 
dito de notable estilista y de honibre de imagi- 
nación; pero en la ¿fistoria de Portugal, mejor 
que en ninguna de sus demás obras anteriores y 
posteriores, descubrió sus dotes de pensador, eri- 
tico y erudito. Dícese con verdad que necesita 
gran suma de conocimientos el que se dedique 
en nuestros días al cultivo de la Historia, dada 
la relación que con ella tienen todas las cien- 
cias positivas. Oliveira Jas domina todas. En su 
Sistema de dos Mitos, en su Antropología y en 
los 20 ó 30 tomos de su Bibliuteca de Ciencias y 
Artes, difícil empresa en la que trabaja asidua- 
mente desde hace unos dieciscisaños, ha demos- 
trado que, ya tratando cuestiones filosóficas, po- 
líticas y jurídicas, ya ocuj.indose de Filología, 
Prehistoria, Física ó Química, ahonda en dichas 
y otras ciencias, desarrollando poderosas facul- 
tades. Críticos renombrados, uno de ellos Juan 
Valera, han señalado como uno de los méritos 
del escritor portugues su estilo, de una pureza 
y brillantez encantadoras. Á este arte de Oli- 
veira para dar forma sensible y bella å los concep- 
tos mas abstractos y á las teorías más complejas 
deben los portugueses contemporáneos gran par- 
te de su cultura. Difícil es conservar Ja pureza 
de una lengua cuando se quiere divulgar una 
ciencia, pnes se tropieza con el tecnicismo espe- 
cial y la frase exótica. muchas veces irrcempla- 
zables y siempre cormptoras del idioma. Olivei- 
ra, sin cmibargo. ha resuelto el problema de tal 
modo que sus libros cautivan á sabios è igno- 
rantes. Una de sus obras más notables, la que â 
juicio de muchos determina mejor el genio del 
que la eserildo, es la Historia de la civilización 
peninsular, donde se registra, ha dicho Curros 
Enríquez. ¿en páginas de oro la historia de la 
raza ibérica. se analiza nuestro presente y se 
anuncia la aurora de nuestra regeneración. — 
Leyendo ese libro se siente uno orgulloso de ha- 
ber nacido en ese rincon de Eurepa. surgen en 
el alma impulsos generosos, y, como del fondo 
de un ataúd, ercemos levantarnos y resucitar i 
nueva vida. animados por un sopla de fe en el 
porvenir, del jantanoso lago de pesimismo y 
duda «que nos rodea. — Quien tales erociones 
suscita y de tal nodo sabe hablar al corazón y 
å la inteligencia de las gentes, no es tan sólo un 
sabio que nos ilustra, sino un guía que nos orien- 
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ta, llevándonos, como al pueblo de Israel la co- 
Inma de fuego, tras la tierra prometida de las 
solemnes y legitimas reivindicaciones, » Olivej. 
ra, entusiasta defensor de España, es un denó. 
erata, El rey Carlos le ofrecio una cartera al su- 
bir al trono. Martins, que entonces escribía un 
libro, dió las gracias al rey, se excuso y conti- 
nuó escribiendo (185%. Nombrado hueso para 
representar á Portugal en la conferencia de Ber- 
lin para la reglamentación del trabajo, creyó 
que no debía negarse, y asistió å la vonferen- 
cia. A su regreso (V. GUILLENMO TÍ, EMPERA- 
POR DE ALEMANIA) estuvo en Madrid, donde 
fué objeto de repetidos agasajos, Invitado por el 
Ateneo de Madrid para dar una conferencia re- 
lacionada con el descubrimiento de América 
volvió Oliveira á la capita) de España y leyó en 
el Ateneo (24 de lelrero de 1891, un estudio re- 
lativo å los Descubrimientos qrogrificos de los 
portugueses anteriores al del Nuevo Mundo. En 
dicho discurso, escrito en castellano, hizo la his- 
toria de la marina portuguesa: refirió los descu- 
brimientos de los portugueses anteriores al de 
America; juzgó å Colón relatando su vida; enu- 
meró los viajes de los lusitanos posteriores á los 
de Colón, y recabo para su patria Ja gloria de ha- 
ber sido la escuela de todos los marinos del mun- 
do. Trabajo verdaderamente notable, mereció los 
nutridos aplausos que le prodigaron sns nume- 
rosos oyentes, entre los cuales se contaban Sal. 
serón, Cánovas, Moret, Azcárate, Labra y otros 
muchos. Oliveira adirmó aquella noche que era 
conuín el origen de las aventuras marítimas de 
portugueses y españoles; que Portugal y España, 
ron sus respectivos descubrimientos, representa- 
ban el pensamiento de la península, la unidad 
de sus destinos, siendo los brazos de un mismo 
cuerpo. En Madrid fué en aquellos días obse- 
guiado por los marqueses de Hoyos con un ban- 
quete literario, al que asistieron Valera, Menén- 
dez y Pelayo, ete.; con un almuerzo, dado en su 
honor por Cánovas, entonces presidente del Con- 
sejo de Ministros, y con otra comida y una re- 
cepción verificada en la legación de Portugal. De 
regreso en su patria, aceptó la cartera de Ha- 
cienda (17 de enero de 1892) en un Gabinete 
presidido por Díaz Ferreira. Entró en el gobier- 
no precedido de gran fama; pero hallando un 
déficit de 10000 contos de reis por año, declaró 
ante la Cámara que para saldarlo no hallaba 
otros melios que la rebaja de los sueldos de los 
empleados y el aumento de las contribuciones, 
proposiciones ambas que se consideraron como 
un fracaso. Por esto hubo de salir- del Ministe- 
rio. Hoy es (abril de 1894) individuo de la Cá- 
mara de Diputados, en la cual, en fecha reciente, 
presidió (mayo de 1893) la Comisión de Ha- 
cienda. En muchas de sus obras ha procurado 
presentar entera é indivisible la vida de la pe- 
nínsula ibérica, y bien puede afirmarse que es 
uno de los más convencidos partidarios de la 
unión de España y Portugal. En su libro titula- 
do El Brasil y las colonias portuguesas refiere 
el total desastre del vasto Imperio colonial por- 
tugués y profetiza el despojo que su patria ha 
sultido en fecha reciente, al apoderarse Inglate- 
rra de una parte de sus colonias africanas. Por- 
tugal en los mares, otro libro de Oliveira, fué, 
dice José Escuder, «el explorador, el descubri- 
dor, el creador de colonias que luego una tras 
otra ha ido arrebatándole Inglaterra.» El estado 
mísero del país, la decadencia de su Hacienda, 
la desaparición de su marina, la ruina de la 
agricultura, aparecen en los libros de Oliveira 
titulados Política y economia y el Fomento rural, 
ambos completados por su Portugal contemporá- 
nto, que contiene la historia de esta nación en 
el presente siglo. Brillan Jas galas del estilo de 
Martins en sus Elementos de Antropología (Lis- 
hoa, 1880, en 8.9), orisginalísimo estudio trans- 
formista: en las Razas humanas, las Institucio- 
ws puimitivas, el Riígimen de lus riquezas, la 
Teoría del socialismo (Lishoa, 1873), Portugal y 
t socialismo id., 1d), La reorganización del 
Banca de Portugal (Oporto, 1877), Las elecciones 
«Lisboa, 1878', ete., siendo algunos de estos li- 
bros la mås ater tunada aplicacion del saber po- 
sitivo á las riencias sociales, Unode los mayores 
mòritos del escritor es su amor à la verdad por 
encina de todo: reyes, partidos, preocupaciones 
y vanidades. Todavía no le La perdonado Portu- 
gal las heridas al orgullo nacional, al amor pro- 
pin del país. Dotado de un caracter observador, 
somete Oliveira los hechos humanos al métode 
rigoroso de las Ciencias naturales, evocando le 
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que fué con la misma vida que tuvo, y esto aun en 
obras de carácter literario, como las titula as 
Teófilo Brayu y el Concón rexQporto, 1569), Lus 
Lusiadas, cusa yo subre t os ns ad., 1 872), El he- 
Jenismo y le cicilización erisliuna Lisboa, 1878). 
Por eso escribe la historia como algu que se le- 
vanta y destila ante los ojos del lector, como wi 
conjunto de hechos de cuerpo entero, con relje- 
ves, sombras y penumbras. Sus priginas se leen 
sin cansancio, como algunas de Suetonio y Tå- 
cito; infunile en ellas un hálito vital, humano, 
caliente y luminoso. Ha publicado Oliveira nás 
de 30 volúmenes de escritos propios. Como dice 
José Escuder, es «el hombre de más soberano 
entendimiento del vecino reino y una de las me- 
jores cabezas de la peninsula. Su fecundidad 
asombrosa de obras maduras; el encanto de un 
estilo inimitable, fácil, ameno y familiar; el arte 
incomparable de su sutil ironía; el poder dramá- 
tico de sus cuadros de ltistoria; la luz sombria 
con que ilumina los crímenes y miserias de la 
realeza y el fanatismo; el acento fratico y rudo 
con que, con raro valor, cinecla la verdad en in- 
mortales páginas, harán que Oliveira Martins 
sea de los pocos escritores que queden. — Js el 
portugués que ve más alto y mås lejos, y Acaso 
por su superioridad siente nuts grande el vacío, 
más inútil el esfuerzo gastado en sostener al 
enfermo de Occidente, y el amor intenso con que 
adora % su patria convicrtese en pena incurable 

ue tiñe con fulgores de melancolía dulce y ar- 
diente ayuellas obras serenas de un juicio aplo- 
mado y ceñidas al método exacto de la realidad 
viva.» 

OLIVELA: f. Zool. Género de moluscos de la 
elase gastrópodos, orden prosobrauquios, subor- 
den pectinibranquios, grupo raquiglosos, fanii- 
lia olívidos. Cabeza sin tentáculos y sin ojos; 
pie ancho, obtuso por detrás; propodiv estrecho, 
agudo lateralmente, surcado verticalmente en la 
línea media; diente central de la rádula con un 
gran número de pequeños dientes, los laterales 
con una plaquita accesoria cn la base; concha 
pulimentada, oliviforme, con la espira punti- 
aguila; tabiques internos completamente reab- 
sorbidos; sutura canaliculada; abertura ligera- 
mente dilatada por delante; columnilla plegada 
oblicuamente por delante y callosa por detrás; 
labro agudo; una ligera escotadura sutural; opér- 
culo oval-alargado, obtuso en sus extremos. 

Se conocen unas 30 especies vivas de los ma- 
res cálidos: Antillas, Brasil, costas occidentales 
de Africa y América, ete. Este género ha sido 
divido en las tres secciones siguientes: 1.2 Dac- 
tylilia (Olivella mutica); 2,3 Callianaz (O. bi- 
Plicata ); 3.3 Lamprodoma (O. votutella ). Los 
animales de este gónero se arrastran sobre la 
arena como los Oliva, La O. purtehana puede 
lanzarse al agua y revolotear como una mari- 
posa, agitando los lóbulos de su pie. Las con- 
chas son pequeñas, y una de ellas (0, biplicata) 
es buscada por los indígenas de California, que 
la pulimentan, la agujercan y la usan como ador- 
no ó moneda bajo el nombre de co/col; en los 
túmulos suelen encontrarse acumulaciones bas- 
tante grandes de ella. 


OLIVELLA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Villanueva y Geltrú, prov. y dióc, de Barcelona; 
415 habits. Kit. entre elevados montes, cerca de 
Aviñonet y Cañellas. Cercales, vino y aceite. 


OLIVENITA: f. Min. Arseniato de cobre natu- 
ral. Preséntase en pequeñisimos cristales que son 
octaedros agudos, ó prismas rectangulares, y lo 
mas frecuente es verlo en prismas romboidales 
Tectos, cuyo ángulo vale 92° 30, unas veces cir- 
culares y otras alargados en sentido de la menor 
diagonal. Su color es verde, y los tonos más co- 
munes son el de oliva, pistacho ó parlo verdoso, 
siendo siempre la raya y polvo del mineral co- 
lor verde aceituna muy marcado y caracteristic 
es la olivenita algo translúcida y posee brillo 
vítreo resinoso, y algunas, aunque pocas veces, 
diamantino: su estructura es fibrosa ó circular; 
la fractura siempre concoi lea: la dureza 3, y el 
Peso específico hállase comprendido entre 4,1 y 
4,38. A la composición de la olivenita corres- 
ponde la Mrmula de umn hidroarseniato de eobre 
Co, OILASO,. y tiene por caracteres químicos 
el que. calentada, da agua, y fundida con carbón 
produre vapores blancos arsenicales característi- 
cos, fondiéndose en un glóhulo blaneo muy frå- 
gil Es además la olivenita bastante soluble en 
os acidos y en las disoluciones de amoniaco, 

Fué reproducido este mineral, que es isomor- 
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fo, con la libetenita o tostato de cobre, de dus 
maneras distintas, á saber: Debray calentando 
á la temperatura de 1207 y en tubos cerrados el 
arsentato tricúprico precipitado, con agua y ni- 
trato de cobre consiguio cristales octacdricos de 
clivenita que eran de color verde; y Friedel y 
Senarmont, aplicando el mismo método, que les 
cotisintió llegar i la libetenita, y no es otro que 
la transformación del arseniato tricú]nico å tem- 
peratura que no pasa de 100°, no solo Hegaron á 
reproducir el mineral que se estudia, sino que 
lograron demostrar su menor estabilidad, porque 
fácilmente se originan otros arseniatos de cobre 
ú de cobre y sodio, en presencia de materia que 
puede dar este metal, 

Yace la olivenita, que es produeto secundario 
de tilones conerecionales, en las minas de cobre 
de Cornuailles, cristalizada ó en masas terrosas 
y fibrosas en las de Chessy y en otras de Ale- 
mania. En realida, la olivenita se elige como 
especie entre un grupo bastante numeroso de 
arsentatos de cobre solo jor ue es el que presen- 
ta miäs eonstancia en los caracteres y composi- 
ción más cierta y definida, y es particular el iso- 
morlismo de los arseniatos y fosfatos de cobre, 
análogo al que presentan las mismas sales del 
metal plomo, 

Variedades de olivenita, - Todas ellas sè dis 
tinguen por el color verde, más ú menos pronnn- 
ciado, y por los caracteres propios de dos arse- 
niatos, aunque algunas contienen ácido fosfori- 
co, hierro y alúmina en no muy grandes canti- 
dados, si bien sirven para darles carácter indi- 
vidual, No siendo posible enumerar siquiera los 
variados arseniatos de colre naturales qne son 
conocidos, sólo ge ponen los más principales, y 
son: 

Erinita, así amada de Erin, antiguo nombre 
de Irlanda, y conocida eon los nombres de ta- 
merila y cobre aeiciero, Es wn arsenjato de cobre 
con dos moléculas de agua, y preséntase erista- 
lizado en tablas hexagonales del sistema romboc- 
drico, y cuando no en masas del color verde de 
la estueralda; su peso especílico represéntase por 
el número 2,6, 

Lirocunite: su nombre viene de Aetpos, påli- 
da, y xovia, polvo. Tiene la forma de un prisma 
romboidal oblicuo combinado con otras figuras, 
de suerte que los cristales presentan la aparien- 
cia de octaedros de hase rectangular; posce este 
mineral hermoso color azul celeste, es translúci- 
do, con brillo vítreo; su dureza corresponde al 
número 2 ó 2,5 de la escala de Mohs, y el peso 
especilico es 2,83 ó 2,99. De su aniúlisis resulta 
compuesto por 22,22 partes de ácido arsénico, 
3,49 de ácido fosfórico, 37,48 de óxido de cobre, 
9,68 de sesquióxido de aluminio y 25 de agua, 
según el análisis que hizo Hermann de un mi- 
nera) procedente de Cornnailles, 

Afunesa (de ápavýs, poca apariencia) también 
llamada c/inoclasa, — Cristaliza en prismas rom- 
boidales oblienos y Jos cristales tienen las caras 
onduladas; de ordinario vese en masas escapifor- 
mes y testáceas, de color verde obscuro, y es ar- 
seniato cúpwico con seis moléculas de agna; la 
procedente de las minas de cobre de Cornuailles 
contiene 27,08 partes de ácido arsénico, 1,50 de 
ácido fosfórico, 62,8 de óxido de cobre, 0,49 de 
óxido de hierro y 7,57 de agua. 

Eucroíla (de ¿óxpoof, hermoso color). - Los 
prismas romboidales rectos de esta variedad tie- 
nen un ángulo que vale 117? 20”, son de magnífico 
color verde esmeralda, translúcidos y con brillo 
vítreo, Su dureza 3,5 ó 4 y el peso específico 3,35 
á 3,45. Contiene en cien partes 34.14 de ácido 
arsénico, 47,50 de óxido de cobre y 18,71 de agua. 

Conicaleíta, - Arseniato dohle de cobre y cal- 
cio hidratado con algo de ácido vanádico y 8,61 
por 100 de ácido fosfórico; forma masas arriño- 
nadas, cuya dureza es 4,5, é igual el peso especi- 
fico. Constituye un rarísimo mineral que se en- 
cuentra en Hinojosa de Córdoba, no lejos de Al- 
madén, en la provincia de Ciudad Real, 

Lindakerita, ~ Hidroarseniato de colre y ni- 
quel con ácido sulfúrico y oxido de hixrro; es de 
color gris verdoso y cristaliza en tablas oblongas 
del tercer sistema. Hallase de ordinario asoria- 
da al sulfato de níquel natural, 

halratilite de xaNos. cobre, y oiov, hoja, 
- $us cristales son romboédricos. y tabulares, y 
cuando no cristaliza pres"ntase en delgadas lami- 
nas que ¡queden exfeliarse en dirección de la base: 
el color es verde esmeralda y sn composición se 
refiere à un arseniato de cobre con 32 moléculas 
de agua. Encuentrase en Var y en Cornuailles. 
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Cheneririta, - Contiene adentás del arseniate 
de cobre algo de cido fosfórico y de sesquióxido 
de hierro, y suele presentarse amorfa en no muy 
grandes masas de color verde oliva, siendo un 
mineral bastante rara.. 


OLIVENZA: teog, P. j. de la prov. de Bada- 
joz: comprende los ayunt, de Alconchel, Atmen- 
dral, Cheles, Higuera de Vargas, Olivenza, Tå- 
liga, Torre de Miguel Sesmero, Valverde de Le- 
ganis y Villanueva del Fresno; 28151 habitan- 
tes, Sit. en la parte occidental de la prov., en- 
tre el part, de Badajoz al N., el de Almendrale- 
jo al E., el de Jerez de los Caballeros al S. E. y 
S., y el reino de Portugal al O, 1 C. con ayun- 
tamiento, al que estan agregadas las aldeas de 
San Jorge, de Ramapallas, San Benito, Santo 
Domingo y Villarreal, cab. de p.j., prov. y dió- 
cesis de Badajoz; 8177 habits. Sit. al S. de Ba- 
dajoz, cerca y å la izq. de la rivera de Oliven- 
za, en la carretera de Alconchel å Badajoz. Te- 
rreno llano en general, con barrancos y cerros 
de poca consideración; cereales, vino, aceite, be- 
Hota, almendra y naranja; eria de ganados; can- 
teras de marmol; fab. de curtidos, loza ordina- 
ria, sombreros y harinas con motor de vapor. 
Como lugar fronterizo eon Portugal, fué plaza 
de guerra con gobernador militar hasta 1857; 
hoy sus murallas, fuertes y rebellines están de- 
rruídos y repartidos 4 los vecinos para la agri- 
cultura. Hay dos iglesias parroquiales, La de 
Santa María del Castillo existia ya en el siglo 
XH en el xv1 empezo å reconstruirse, y el nue- 
vo edificio consta de dos cuerpos y está dividido 
interiormente en tros naves sostenidas por esbel- 
tas columnas. La parroquia de Santa María Mag- 
dalena es de principios del siglo xvi; tiene mag- 
uítica portada de mármol blanco, con frontispi- 
cio triangular, sostenido por pilastras y colum- 
nas de orden corintio; el interior es de tres na- 
ves con columnas de orden salomónico; el reta- 
llo mayor, de estilo plateresco, es muy notable. 
Cuenta Olivenza con buenos paseos, un pequeño 
teatro, Plaza de Toros, casino, magnifier socie» 
dad filarmónica, cuarteles, hospitales, estableci- 
miento penal para 300 confinados, ete. Ha desem- 
peñado esta e. importante papel en las guerras 
con Portugal. Fernando IV de Castilla la dió en 
dote á su hermana Beatriz al casarse ésta con 
D. Alonso de Portugal, hijodel rey D. Dionisio, 
el enal hizo edificar su castillo en 1306. En la 
guerra que siguió á la sublevación del vecino rei- 
no en 1640 intentó tomarla por sorpresa el mar- 
qués de Leganés en 1648, pero no logró su pro- 
posito. Al año siguiente las trapas españolas des- 
truyeron todas las fortalezas de las inmediacio- 
nes, y aun las exteriores de la plaza. El duque 
de San Germán determinó abrir la campaña de 
1657 con el sitto de Olivenza. D). Juan de Silva, 
que descubrió sus intentos, corrió ú prevenir Jo 
mejor posible la plaza. Acabala de abastecerla 
de víveres y municiones cuando los españoles 
entraron en la llanura, y se volvió 4 Jurumeña. 
A mediados de abril se emprendió el sitio y en 
30 de mayo se entregó la plaza. En 1668 la re- 
enperaron los portugueses por el tratado de Lis- 
boa. En 1801 volvió á poder de España, " Rive- 
ra en la prov. de Badajoz y p. j. de Olivenza. 
Nace en término de la v. de Barcarrota con el 
nombre de Arroyo de los Molinos, entra en tér- 
mino de la v. de Almendral, donde se llama ri- 
vera de los Frailes, sigue hacia el N.O. por cer- 
ca de San Jorge y Olivenza, y va á desagnar en 
el río Guadiana. También se la conoce con el 
nombre de rivera de Valverde, al pasar por Val- 
verde de Leganés y Olivenza, 


OLIVER (Perro Avas): Biog. Humanista es- 
pañol. N. en Valencia å principios del siglo xvi. 
Ígnoramos la fecha de su muerte. Estudió en Al- 
calá con Demetrio Lucas y pasó después á París, 
donde fué discízmlo de Fabro y tomó el grado 
de Doctor. Viajo por Inglaterra. Holanda y Ale- 
mania, sin abandonar ; sr esto sus estudios, an- 
tes bien perfecrionándolos en todas partes, Vol- 
vió despues á España y pasó a Toledo, donde 
sostuvo una celebre disputa con (Gaspar Conta- 
reno, embajador de Venecia, y con Baltasar Cas- 
tiglione ó Castillón, orador del Papa, sobre las 
cansas rel flujo y reñujo del mar, combatiendo 
la doctrina de Aristóteles. Hay indicios de que 
se escribió esta controversia, pero no podemos 
asegurarlo, Obtuvo varios cargos, que sirven para 
demostrar su mérito: fué preceptor de la reina 
de Francia. y tuva amistad con los hombres más 
notables de su tiempo. Esto, unido å los elogios 


OLIV 


que le tributaron muchos de sus contemporáneos, 
y posteriormente Pinelo, Nicolás Antonio, Fus- 
ter y Jimeno, y el gran número de ediciones de 
sus comentarios á Pomponio Mela, parecen des- 
mentir las palabras de Isaac Vosio, que le juzga 
como un escriterzuelo adocenardo, según el Spe- 
cimen Bibliotece hispano Majanciaone. Ho aquí 
el título de una de sus obras: Fomponii Mela, 
De situ orbis libri JII una cum auctario anno- 
tationion, instauralioneque totius libelli et cas- 
tigutione (París, 1536 y 1539, en 8.°; Lyón, 1551, 
en 8.°; París, 1557, en 4.°). La última edición 
está dedicada al cardenal Carlos de Lorena, y la 
primera á Guillermo Maino, preceptor de los hi- 
jos del rey de Francia. 


— OLIVER Y AZNAR (MARIANO): Biog. Pintor 
español, natural de Zuera (Zaragoza), discipulo 
de D. Eduardo López Plano y de las escuelas de 
Zaragoza y Madrid. En la Exposición Nacional 
de1881 presentó: Hora de misa (siglo xviir) y 
Pasando el rato (boceto); en la de 1890 Visión 
de San Francisco de Asís; y en la de 1892 Tipo 
de labrador aragonés; Caso de conciencia; Arco 
de Tito; Monaguillo y Vencciana, Son también 
de su pincel Un picador citando á un loro (1885); 
Venus y Marte (1885); Retrato del Sr. Corso 
(1886); El sastre del convento; Media hora antes 
de comer, y Las palomas de la plaza de San Mar- 
cos de Venecia (1891). 


~ OLIVER Y ESTELLER (BIENVENIDO): Biog. 
Jurisconsulto español, subdirector de la Dirce- 
ción de los Registros Civil y de la Propiedad y el 
Notariado, é individuo de número de la Keal 
Academia de la Historia. Ha publicado las obras 
Historia del Derecho en Cataluña, Mallorca y Ve- 
lencia (1877); Libre de les costums generals eseri- 
tes de la insigne ciutat de Tortosa (1881); Lreve 
sumario del proyecto de Código civil de Alemania 
y del proyecto de ley para su planteamiento 
(1889). 

— OLIVER Y Garcia (José): Biog. Poeta gra- 
nadino, que perteneció å los buenos tiempos del 
Liceo de Granada, donde leyó numerosos y muy 
aplaudidos trabajos. El Bético, La Revista del 
Liceo y otras publicaciones de aquella capital 
encierran numerosas poesías debidas á Oliver. 
También ha cultivado la literatura dramática, 
dando al teatro las obras Preocupaciones (1878), 
San Juan de Dios ó el loco de Granada (1880); 
Vanidad y pobreza (1881), y acaso algunas más. 
También ha cultivado la Pintura, habiendo sido 
premiado en 1867 en la Exposición del Liceo de 
Granada por una Vista del Darro y Fuente de 
San Francisco. 


OLIVERA: f. OLIVO; árbol de que hay varias 
especies y que crece hasta la altura de unos vein- 
te pies. 


166 


Cuando vió que no habia á que se tornar, 
fuese á una OLIVERA, y quebró un ramo que 
tenia bajo. 

FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN. 


OLIVERES Y MATA (ANTONIO): Biog. Músico 
y tenor español contemporáneo, N. en Barcelo- 
na å 17 de mayo de 1820. Estudió el solfeo con 
el P. Ferreras, maestro de la Escolanía del Con- 
vento de Nuestra Señora de las Mercedes, y con 
su hermano Pedro, organista del de Trinitarios 
Descalzos, y cantó de tiple en las funciones de 
iglesia de los ocho á los catorce años. A los diez 
comenzó Antonio Oliveres el estudio del piano 
y armonía con el profesor Antonio Cortadellas, 
tenor de capilla; luego apreudió la flauta con Ig- 
nacio Pages y el clarinete con Pariera, perfeccio- 
nánrdose en aquélla con el concertista Cayetano 
Llagostera. De los quince á los veintinueve años 
fué profesor de orquesta, Rachelle, director de 
orquesta, le dió, en 1846, las primeras lecciones 
de canto, que completó Oliveres con las recibi- 
das en el Conservatorio de Madrid (1849-54) de 
los profesores Valldemi a, Luna y Oliva Moro- 
ni, y con las del célebre aficionado Reart. Ganó 
(1849) por oposición en Madrid la plaza de tenor 
de la Real Capilla, de la que aún dependía en 
julio de 1893. En dicha capital cantó en el Tea. 
tro del Circo (1849) de alto primo é comprima- 
rio de ópera italiana, y de primo assoluto en 
el de la Zarzuela (1859). Contúse entre los pri- 
meros fundadores de la Sociedad Artístico-musi- 
cal de Sacorros Mutuas, siendo además socio de 
la de Escritores y Artistas, de la Filarmónica de 
Barcelona, y honorario de la del Orfeón Leridano, 


OLIVERIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 


OLIV 


ciente á la familia de las Umbeliferas, tribu de las 
esmirnieas, cuyas especies habitan en Oriente, y 
son plantas herbáceas, con el tallo ramoso, recto 
ú tendido, blanquecino, y las hojas pinnatisec- 
tas, con los segmentos multpartidos en lacinias 
tritidas y agudas; umbelas de tres ú cuatro ra- 
dios, con las umbelitas multifloras y apretadas; 
el involucro formado por tres cuatro bracteillas 
trífidas y con las divisiones agudas y general- 
mente tridentadas; involucrillos formados por 
numerosas bracteillas cuneiformes y trífidas; tlo- 
res todas iguales, hermafroditas, blancas, con el 
cáliz quinquedentado y los pétalos acorazonados 
al revés ó casi bífidos, con la margen revuelta en 
la base, lateralmente excavada y superiormente 
ondulada y refleja, aovado-erizada, con los me- 
ricarpios derechos y con cinco costillas; carpofo- 
ro bítido en el ápice; semillas con un surco en la 
cara plana. 

OLIVES: Geog. V. SANTA María DE OLIVES. 


OLIVET (Pepro José THouLIER, Hamado el 
abate de): Biog. Literato y gramático francés, 
N. en 1682. M. en 1768. En un principio perte- 
neció á la Compañía de Jesús, de la que luego 
salió para dedicarse al cultivo de las Letras. Sus 
principales obras son: Historia de la Academia 
Fransa hasta 1700; Tratado de Prosodia; En- 
sayos de Gramática; traducciones de obras de 
Cicerón (las Filípicas, las Catilinarias, el libro 
De natura Deorum, lo más escogido de los Pen- 
samientos de Cicerón ) y una edición de sus obras: 
Ciceronis opera omniu, cum delectu commenta- 
riorum; una colección de Poemas didascilicos, 
ete. Recibido en la Academia Francesa en 1723, 
trabajó mucho en el Liccionario publicado por 
esta sociedad. 


OLIVIA: f. Zool. Género de moluscos de la cla- 
se gasterópodos, orden prosobranquios, suborden 
escutibranquios, grupo ripidoglosos, familia tró- 
quidos. Es considerado por algunos como sec- 
ción del género Clausulas, al cual se parece bas- 
tante, pero del que se distingue por los siguien- 
tes caracteres: concha imperforada, subeonoi- 
dea; vueltas convexas, tuberculosas; colunmilla 
flexuosa formando un falso ombligo y terminada 
por un fuerte diente truncado en su extremidad; 
borde basal denticulado; callosidad de la colum- 


nilla ancha, cubriendo el ombligo; labro surca- 
do interiormente, engrosado y varicoso hacia 
fuera; opéreulo multiespirado, Se encuentran es- 
pecies de este género en el Mediterráneo y en el 
Grande Océano, pudiendo ser citada entre ellas 
como más típica la Olivia Tinci de Calcara, 


OLÍVIDOS (de olivia): m. pl. Zool. Familia de 
moluscos de la clase gasterópodos, orden proso- 
branquios, grupo raquiglosos. Pie dividido por 
un surco transversal, profundo; parte anterior 
(propodio) que pasa de la cabeza por delante, 
triangular ó semilunar, con un surco longitudi- 
nal medio colocado en la cara superior; parte 
posterior sumamente ancha, vuelta á cada lado 
sobre la concha; rádula triseriada (1-1-1); 
diente central transverso, multi uspidado; dien- 
tos laterales triangulares ó unciformes, unicuspi- 
dados; concha lisa, subciJíndrica ó subfusiforme; 
abertura oblonga, escotada en la base; opérculo 
no constante. , 

Los piincipales géneros de esta familia son los 
siguientes: Oliva (género típico), Olivanclllaria, 
Olivella, Ancilla, Anaulacia, ete. 


OLIVIER: Geog. Puerto de la isla de Mitilene, 
Turquía asiática. 

- OLivier (Frasxcisco): Biog. Canciller de 
Francia. N. en París en 1497. M. en Amboise 
en 1560. Fué presidente del Parlamento de Pa- 
rís, y llegó á la dignidad de canciller de Fran- 
cía en los reinados de Francisco I, Enrique II y 
Francisco II, después de haber sido sucesiva- 
mente Consejero en el Parlamento, embajador, 
presidente togado y canciller de la reina de Na- 
varra. De sus juiciosas disposiciones, las que 
castigaban el lujo (/ryes suntuarias) desagrada- 
ron de tal modo á Diana de Poitiers, que consi- 
guió ésta que perdiera el canciller el valimien- 
to de Enrique II. Olivier se retiró inmediata- 
mente á MontJhery con la dignidad de un sabio, 
y murió pesaroso, como partidario que era de 
los Cuisas, de no haber salido precaver la con- 
juración de Amhoise, 0 acaso de haherla visto 
castigar con tanto rigor. 

OLIVIER ‘GTI ERMO ANTONIO): Biog. Via- 

| jero y naturalista francés. N, en los Arcs, cerca 
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de Tolún, en 1756. M. en Lyón en 1814. A los 
diecisiete años de edad se ¿raduu de Doctor en 
Medicina. Dedicúse principalmente á la Historia 
Natural, y, å instancias de su condiscípulo Brous. 
sonnet, fué encargado, en 1793, de la parte con. 
cerniente á los productos naturales para la esta. 
distica de París, Escribiv Guillermo Antonio en. 
tonces numerosas Memorias y recibio el encargo 
de componer una historia general de los insec. 
tos. Recorrió Inglaterra y Holanda para descri. 
bir los insectos que no kabia en París, y fuéuno 
de los redactores de la Enciclopedia metódica, 

Cuando estalló la Revolución perdió su plaza en 
París, fué suspendida la impresión de sus obras 
y se encontró en el estado más precario, El Mi. 
nistro Roland, informado de su situación, le en. 
comendó entonces una misión comercial en la 
corte del schah de Persia, Partió Olivier de París 
con Brugnitre en 1792, visitó sucesivamente 
Constantinopla, las islas del Archipiélago, Asia 
Menor, Egipto, Santorín, Beyruth, Siria, Meso- 
potamia, y al cabo de mil dificultades legó á 
Persia, á Teherán, å un país arruinado por las 
discurdías civiles. Olivier cumplió, sin embargo, 

de una manera satisfactoria el ohjeto de su mie 
siún; tomú el camino de Francia pasando por 
Bagdad, Alepo, Latakieh, Constantinopla, An- 
cona, en donde murió su compañero Brugniére 

y en 1798 llegó á París con las ricas colecciones 
de Historia Natural que había formado'en su 
viaje. En 1800 fué admitido en el número de los 
individuos de la Academia de Ciencias, y nom- 
brado poco después profesor de Zoología en la 
Escuela de Veterinaria de Alfort. Reanudó en- 
tonces sus trabajos interrumpidos, que continuó 
hasta su muerte. Independientemente de nume- 
rosas Memorias sobre Entomología, Botánica 
y Agricultura, insertas en diversas colecciones, 
publicó: Entomología ó Historia Natural de los 
insectos colcópteros; Diccionario de Historia Na- 
tural de los insectos, mariposas, crustáceos, eteé. 
tera; Viaje al Imperio otoniano, Egipto y Persia, 

— OLIVIER (Juan URBANO): Biog. Literato 
suizo. N. en la aldea de Eysins (canton de Vaud) 
å3 de junio de 1810. M. en febrero de 1888. 
Síndico mucho tiempo en el lugar de su naci- 
miento, constantemente estuvo dedicado á la 
Agricultura, Į fué siempre un verdadero labra- 
dor y el creador de una literatura rústica, espe- 
cial hasta ahora en Suiza. Cada año publicaba 
un volumen, casi siempre povela, que era espe- 
rado con impaciencia por todas las hibliotecas 
populares. La forma literaria estaba muy lejos 
de ser irreprochable, pero e] fondo era moral é 
interesante, y esto bastaba para asegurar el buen 
éxito de la obra. Entre las principales publica- 
ciones de este escritor se citan: Nociones de caza 
y de Historia Natural; Los dos sobrinos; Maña- 
nas de otoño; La kija del montañés; Raymundo; 
El tío Matías; El picapedrero; La criada del 
doctor. 

OLIVIERI: Gcog. Bahía del Golfo de Patti, cos- 
ta N. de Sicilia. En ella, protegido del O. por 
la punta Tindaro, hay un excelente fondeadero. 
Puede ser muy útil, en el invierno sobre todo, á 
los buques que se vean obligados á arribar con 
un temporal del O., porque siempre es posible 
alcanzarlo, mientras que Ja long. de la penínsu- 
la de Milazzo, que está además mucho más á so- 
tavento, no permite siempre á los buques que la 
han doblado tomar el fondeadero de Milazzo, y 
por consiguiente se ven forzados en muchos ca- 
sos á tener que arribar al Estrecho de Mesina. 
La bahía de Olivieri está un poco abrigada de la 
mar del N. por las islas Lípari y el hanco de la 
Madona. La población tiene 200 habits., un pa- 
lacio señorial, y se cala allí una almadraba. 


-= OLIVIERI (PEDRO PABLO): Biog. Arquitecto 
y escultor italiano, N. en Roma en 1551. M. en 
1599. Digno discípulo de Vignole, según se cree, 
dió los diseños de la iglesia de San Andrés del 
Valle, una de las más elegantes entre las moder- 
nas de Roma. En la basílica de San Juan de Le- 
trán construyó por orden del Papa Clemente VII 
c) magnífico altar del Santo Sacramento, ador- 
nándolo con cuatro columnas antiguas de bronce 
dorado, que se cree proceden del templo de Jú- 
piter Capitolino. Existen además de este artista 
Una estatua colosal de Gregorio X1IT, en el Ca- 
pitolio; El srpulero de Gregorio XI, en la iglesia 
de Santa Francisca Romana; San Antonio, en 
Santa María la Mayor: y La Adoración de los 
Magos. 


-OLIMIERI (Juan DomiNGo): Biag, Escultor 
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italiano naturalizado en España. N. en Carrara, 
meblo de la República de Génova. M. en Ma- 
Aid á 15 de marzo de 1762. Tuvo para su arte 
grandes disposiciones, que no tardó mucho tiem- 
po en descubrir en Carrara al lado de los muchos 
maestros que allí había con motivo de los már- 
moles que se sacan de sus canteras. Acreditado 
en su patria, pasó á Turín al servicio del rey de 
Cerdeña. Hizo en aquella corte varias obras que 
aumentaron su reputación. De allile trajo å Ma- 
drid el marqués de Villarias para ser el primer es- 
cultor de Felipe V. El gran afecto que tenía Oli- 
vieri á España le determinó á no salir más de 
ella, para lo cual solicitó y obtuvo el título de 
naturaleza de estos reinos, y desde entonces se 
dedicó con desvelo á educar y protegerá la juven- 
tud. Concurría ésta por las noches á sn casa, y 
á sus expensas la enseñó á dibujar algunos años. 
Si el mayor bien para las Bellas Artes es el esta- 
blecimiento de las Academias públicas, ningún 
profesor ha sido mås útil en España que Olivie- 
ri, pues fué el móvil y causa de la fundación de 
la de San Fernandoen Madrid, madre de las de- 
más que se levantaron después en el reino. Así 
lo conocía este instituto: pues no hallando mo- 
do de manifestarle su gratitud, le dió (1758) una 
medalla de oro con el retrato del fundador, Fer- 
nando VI, guarnecido ricamente, y una cadena 
del mismo meta), Es cierto que Olivieri, des- 
puús de haberse desvelado por el establecimien- 
to de la Academia, redobló su celo, siendo pri 
mer director, con su continua asistencia y ense- 
ñanza, y ejecutando todas las obras que se le ofre- 
cian para su adorno, cuales fueron el busto en 
mármol de Fernando VI y la medalla en la mis- 
ma materia de José de Carvajal, primer protec- 
tor. No contento con haber establecido esta Aca- 
demia, ansioso mis y más por la prosperidad de 
las Bellas Artes en todo el reino, trabajó cuanto 
mdo para fijar iguales estudios en Valencia, 
Barcelona y Otras ciudades, En esto se ocupó el 
resto de su vida, que acabó con general senti- 
miento de los artistas, que perdieron un padre, 
un maestro y un protector; y de la Academia de 
San Fernando, que volvió á dar otra prueba de 
su reconocimiento, representando al rey á favor 
de su viuda y dos hijas que dejó de tierna edad, 
á quienes el rey señaló una pensión de 100 do- 
blones anuales. Es hien conocido el mérito de 
sus obras en Madrid, y manifestó su inteligen- 
cia y saber en la dirección de las estatuas de pie- 
dra que se trabajaban para coronar el palacio 
nuevo de los reyes en la capital de España. En 
este palacio dejó dos estatuas colosales que re- 
presentan á Teudosio y Jonorio, y los dos man- 
cehos del altar niayor en el retablo de la Capilla 
Real. Para la Academia de San Fernando hizo, 
como se ha dicho, el busto de Fernando VI y una 
meralla de José de Carvajal, y en la iglesia ma- 
drileña de las Salesas Reales ejecutó un bajo re- 
lieve de mármol sobre la puerta de la iglesia, que 
representa la Visitación de Nuestra Señora: en 
esta fachada las Tablas de Muisís, una cruz, unos 
ángeles y unos jarrones; las estatuas de Jesús. 
María y José sobre la portería del monasterio: 
una medalla también de mármol en el ático del 
altar mayor, que representa á San Francisco de 
Sales en gloria: dos estatuas de la Ze y de la Ca- 
ridad con algunos niños, y á los lados del propio 
altar las de San Fernando y Santa Bárbara. Fi- 
nalmente, para una parroquia de Aranjuez, es- 
culpió Olivieri la estatua de San Francisco Ja- 
vier. 

OLIVÍFERO, RA (del lat. olivifer, de oliva, 


oliva, y ferre, levar): adj. poét, Abundante en 
olivos, 


OLIVILO (de olivo): m, Quim. Principio ó subs- 
tancia contenida en la raíz del olivo, de cuya 
materia ha sido extraída por Pelletier, al cual 
dehese su descubrimiento, Preséntase el olivilo 
en forma sólida, cristalizado en bien definidas 
agujas incoloras, dotadas de brillo, aplastadas y 
agrupadas formando estrellas: es inodoro y tiene 
sabor á la vez amargo y dulce; conócensele por 
disolventes el amma en todas proporciones, sohre 
todo en caliente, y el alcohol, y es insoluble en 
el ¿ter y en los álcalis, ya fijos ya volátiles. Fún. 
dese el olivilo á la temperatura de 1209, y al 
enfriarse se concreta formando una especie de 
resina, la cual es fusible á 70%. y disuelta en alco- 
hol da, por evaporación del disolvente, cristales 
de la primera variedad de olivilo: el mismo tie- 
ne la propiedad de adquirir por el frote muy mar- 
calas cualidades eléctricas, que bien pronto se 
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ponen de manifiesto, constituyendo la diferencia 
esencial de las dos variedades del cuerpo que 
aquí se examina. , 

Es el olivilo cuerpo ternario, y contiene, siestá 
anhidro, 63,49 de carliono, 6,81 de hidrógeno, y 
29,74 de oxigeno, á cuya coniposición responde 
la fórmula que le ha dado Sobrero, C,¿H,,0s, y 
los cristales contienen, además, una molécula de 
agua, que pierden al ser fundidos, 

La reacción neutra del olivilo aparece demos- 
trada en el hecho de que, siendo soluble en el 
amoníaco y en la potasa, todos los ácidos lo pre- 
cipitan de sus disoluciones alcalinas, sin la me- 
nor alteración en las propiedades y composición 
de la substancia que «describimos; sus disolucio- 
nes en la potasa ciustica ex puestas al aire se obs- 
curecen al cabo de poco tiempo, y, empleando 
como disolvente el ácido acético concentrado, el 
agua no precipita el olivilo de estas disoluciones, 
De ordinario, y en presencia de cierta cantidad 
de agua, ni el ácido sulfúrico ni el clorhídrico 
atacan al olivilo; pero dado cierto estado de con- 
centración lo transforman en olivirutina (V. esta 
palabra). Las oxidaciones bastante variadas, se- 
gún los agentes que en ellas se emplean, son, sin 
duda alguna, los más notables caracteres quími- 
cos del cuerpo que nos ocupa, 

lor medio del ácido nítrico obtiénese una di- 
solución de color rojo obscuro, que calentada des- 
prende vapores nitrosos y ácido cianhídrico, al 
mismo tiempo que se forma mucho ácido oxáli- 
co. Si el oxidante fuese el ácido plúmbico no se 
desprende gas alguno, y resulta una sal de plo- 
mo de otro cuerpo nuevo, no estudiado torlavía. 
Valiéndose de la mezcla de bicromato de pota- 
sio y ácido sulfúrico, y estando disuelto el olivi- 
lo, aparece en copos de color verde ó pardo ver- 
doso; la sal de cromo da un ácido hasta el pre- 
sente no aislado ni estudiado por nadie, 

Actúa el eloro sobre el olivilo formando un 
cuerpo dotado de fluorescencia obscura; es solu- 
ble en el alcohol, y un exceso de cloro lo descon- 
pone con abundante desprendimiento de ácido 
carbónico. Además de esto, el olivilo reduce las 
sales de oro y plata, y en caliente cambia en ver- 
de claro el característico color azul de las diso- 
luciones de sulfato de cobre. También precipita 
en blanco con el acetato básico de plomo, y pue- 
de formar, con el óxido de este nombre, una com- 
binación singular ísima, que aunque tiene forma 
análoga no puede considerarse una sal. 

Para obtener el olivilo se apela como primera 
materia á la raíz de olivo, y se comienza por ex- 
traer de ella la substancia denominada resina de 
olivo, la cual se ha de julverizar finamente 
someterla á un tratamiento con éter, en cuyo li- 

uido es insoluble el ulivilo; decantado el Tíqui- 
do, trátase el residuo con alcohol hirviendo y se 
filtra en seguida; al enfriarse el alcohol cristali- 
za el olivilo impuro, acompañado de mucha re- 
sina, Purificase lavándolo con alcohol frío, que 
disuelve en seguida esta materia, y luego se la so- 
mete á dos ú tres cristalizaciones, empleando co- 
mo disolvente también el alcohol á la tempera- 
tura de la ebullición. Hasta ahora no ha recibi- 
do aplicaciones el olivilo, de cuyo cuerpo deri- 
van otros dos, más interesantes desde el punto 
de vista químico, y son la olivirutina y el ácido 
pirolívico. 


OLIVILLA (de oliva): f. Bot. Nombre vulgar 
con que se designan algunas especies de plantas 
cuyos frutos se han compararlo con más o menos 
razón con los del olivo. El más generalmente in- 
dicado en España con esta denominación es el 
Creorum tricoccum L., arbustito perteneciente 
á la familia de las Terebintáceas, y aplicado al- 
guna vez como medicinal, 

En Chile dau este mismo nombre å una plan- 
ta de la familia de las Euforbiaceas. cuya deno- 
minación sistemática es la de Lzxtoricon puncta- 
tum Ruiz y Pavón, especie arbórea utilizada co- 
mo maderable. 


— OLIVILLA BLANCA: Pol, Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente a la fa- 
milia de las Labiadas, conocida entre los botá- 
nicas por el nombre cientifico de Teucrium fru- 
ticans L. 


OLIVILLO (de sliro): m. Bol. Nombre vulgar 
can el que es conocido un arhustito espontáneo 
en gran parte del Antiguo Mundo, y cuyo aspx :- 
to es muy semejante al del olivo, aunque sus ho- 

jas sem mucho más estrechas y tienes Vancas 
por el envis, Pertenece a la familia de las Oleá- 
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ceas, y su denominación sistemática es Phillyrea 
Quyustifolia L. Además véase OLIVILLA, 


OLIVIRUTINA: I. Quim. Substancia produci- 
da en la reacción del ácido sulfúrico concentra- 
do sobre el olivilo (véase). Es un cuerpo sólido, 
de color rojo, insoluble en el agua, que la preci- 
pita de sus disoluciones; su principal disolvente 
es el amoníaco, y se obtiene asi un líquido de 
magnífico color violáceo, La olivirutina es un 
compuesto ternario no nitrogenado, y de su aná- 
lisis se deduce que contiene 68,57 partes de car- 
bono, 6,25 de hidrógeno y 25,18 de oxígeno. 
Puede obtenerse de dos maneras distintas, par- 
tiendo siempre del olivino como primera mate- 
ria: ó bien se disuelve éste en ácido sulfúrico 
concentrado y por el agua se precipita de la di- 
solución acuosa de color rojo, 6 bien se somete 
el olivilo calentado á una corriente de ácido 
clorhídrico. También puede emplearse la diso- 
lución acuosa del mismo ácido, porque resulta 
de la propia manera el cuerpo rojo insoluble ca- 
si por completo en el agua y soluble en el anio- 
níaco concentrado. 

Acido pirolívico. - Es el producto de la desti- 
lación seca del olivilo, Constituye una materia 
líquida de consistencia oleaginosa, dotada del 
olor y sabor de la esencia de clavo, hasta el pun- 
to de que pudiera servir para falsificarla si no 
fuera el precio, más posada que el agua, en cuyo 
liquido es algo soluble, comunicándole marcada 
reacción ácida; sus mejores disolventes son, sin 
embargo, el alcohol y el éter; hierve á tempera- 
tura inferior 4 200°, Expuesto al aire el ácido pi- 
rolívico se obscurece, y sus disoluciones en la 
potasa también se ennegrecen á poco de estar en 
contacto con la atmósfera, De los análisis del 
ácido que nos ocupa, resulta formado de 70 par- 
tes de carbono, 7,31 de hidrógeno y 22,69 de 
oxígeno, y tiene como caracteres químicos que 
es convertible en una materia mal conocida, que 
tiene aspecto resinoso, cuando se le trata por 
ácido nítrico, y, aunque la reacción no se define 
bien, parece resultar el nuevo cuerpo de una 
oxidación más ó menos perfecta; en frío reduce 
con la mayor facilidad las sales de plata, y di- 
suelto eu el alcohol el ácido pirolívico da, con 
el acetato básico de plomo, un precipitado blan- 
co, formado por una sal definida que contiene, 
según los mejores análisis, hasta 5,50 partes de 
plomo, y no tiene oxígeno. 

Para obtener el ácido pirolívico basta someter 
á la destilación seca el olivilo, y además de un 
residuo carhonoso muy abundante y volumino- 
so acompañan al producto que nos ocupa, y con 
él se desprenden y condensan en el recipiente, 
agua y bastante ácido acético, 


OLIVO (del lat, 0/3): m. Arbol de que hay 
varias especies y que erece hasta la altura de 
unos veinte pies. Sus hojas, que conserva todo 
el año, son opuestas, acorazonadas y agudas, 
lustrosas y de color verde claro por da parte su- 
perior, y blanguizcas por la inferior; sus fores, 
blancas y en racimo, El fruto, Hamado aceítu- 
na, es más ó menos ovalado y su mayor tamaño 
excede poco de una pulgada; toma un color mo- 
rado sumamente obscuro cuando lega å sazón y 
encierra un hueso bastante duro. De este fruto 
se extrae aceite comestible. 


¡Dichoso aquel reino... donde las lanzas s”g- 
tentan los OLIVOS y las vides, y donde Ceres 
se vale del yelmo de Belona para que sus mie- 
ses crezcan en él seguras! 

SAAVEDRA FAJARDO. 


El buen agricultor... cava el contorno de 
Sus OLIVOS, los limpia, los tala y los desmaroja 
también anualmente. 

JOYELLANOS. 


Nc es hombre, según he visto, 
De coger un azadón 
Ni de podar un OLIVO, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= OLIVO ACERUCHENO; El que hastardea y se 
hace silvestre como el acebuche. 

- OLIVO SILVESTRE: ÁRBOL NEL PARAÍSO. 

OLIVO Y ACEITUNO, TODO ES UNO: ref. que 
suele decirse á los que gastan el tiempo busean- 
de diferencias en las cosas que substancialmente 
no las tiener: y tan ión á dos que, con imperti- 
nencia, repiten una cosa, aunque con diferente 
nombre ó diversas palabras. 

- TUMaAr EL OLIVO: fr 
en la baneia, 


Tuurom. Guarecerso 
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—OLivo: Bot. y Agr. Este árbol es el lama- 
do por los botánicos Ulea eurupea L., de la fa- 
milia de las Oleuceas, nombre que realmente es 
poco propio, puesto que esta especie no es onigi- 
uaria de Europa, y no es en ella donde única- 
mente se enltiva. Es indudablemente una espe- 
cie originaria de Oriente, acaso de las llanuras 
de la Armenia ù de las riberas del Ática, lugares 
en los cuales se indica por primera vez en anti- 
quísimas tradiciones. . , 

La Biblia menciona varias veces este árbol, y 
hace alusión á sus diferentes usos designán- 
dole con el nombre de zailh, palalra que se en- 
cuentra también en todos los idiomas senmtivos, 
En los papiros egipcios se le alude con frecuen- 
cia, y sobre todo se hace mención de su produe- 
to, el aceite, estimadisimo entonces, y del que 
parece se hacía también algún uso como bebida, 
En las decoraciones de los monumentos egipcios 
se representa alguna vez la planta y las diversas 
operaciones de su explotación. 

Los caracteres distintivos de la especie (ra 
curopea L. son los siguientes: hojas opuestas, 
lanceoladas, enteras, pecioladas, perennes, ver- 
des por la parte superior y blanquizceas por la in- 
ferior; yemas axilares, de las que parten los ra- 
mos, que producen el fruto al segundo año. 

Los ramos del olivo. al siguiente año de ha- 
Lerse desarrollado las yemas, producen la flor, 
órgano reproductor que ofrece en cada hueso que 
Mega al complemento de su madurez un indivi- 
duo que, sea cual fuere la variedad, de ordina- 
rio nace parecido y con jas cualidades del árbol 
silvestre ó borde. 

El fruto del olivo afecta formas distintas, se- 
gún la variedad; para mulurar necesita, desde 
la época que florece, 3,978? de calor en la varie- 
dad más tardía, que esla cornicabra, y en la ra- 
cimal 3,400. Esta circunstancia y diferencia hace 
que los olivos de una variedad puedan en un cli- 
ma madurar el fruto y en otro no. 

Las causas que impiden que la flor del olivo 
“cuaje se pueden considerar divididas en dos par- 
tes: las naturales y las accidentales, 

Las causas naturales proceden del snelo, si 
éste, por carecer de la fertilidad suficiente para 
que la vida del árbol sea activa y completa, com- 
tribuye á la caída de la flor por falta de elemen- 
tos de nutrición. Como caso contrario y natural 
también puede ocurrir que los cuidados mal di- 
rigidos y excesivos exciten la vegetación para el 
desarrollo de la madera, en cuyo caso, como la 
savia es pobre para cuajar la llor, ésta se seca 
cae. Para evitarlo se hace un ario alrededor 
y se verá que la flor que está situada sobre ¿l 
cuaja, aunque no lo verifiquen las demás. Esto 
consiste en que la savia descendente, teniendo 
interrumpida la vía del descenso, obra sobre la 
flor, impulsa su desarrollo y complemento. La 
poda, que mengua las vías de ascensión de la sa- 
via, facilita que el fruto cuaje; la regularidad é 
inteligencia en esta operación es uno de los me- 
dios conducentes al objeto. 

Las principales causas accidentales producen 
sus efectos, cuando en la época de abrir la flor y 
de ser fecundaila por el polen de las anteras 
sobrevienen lluvias, pues entonces éstas arras- 
tran el polvo fecundante y merman, y aun anu- 
lan, la cosecha. Como el acto de la fecundación 
es progresivo, y las anteras no se abren todas å 
la vez en una misma planta, sufriendo siempre 
retraso las que están expuestas al Norte, de 
aquí que ocurra algunos años que los árboles 
tengan fruto en la parte del Mediodía y no en 
aquel punto. De otra manera obran también las 
lluvias sobre el olivo, cuando sobrevienen en la 
época de cuajar la flor; las gotas de agua, que 
están en el cáliz, pecíolo de la flor, anteras, et- 
cétera, si sale el sol antes de secarse el agua 
obra sobre ellas como nn prisma ó cristal y seca 
esas partes; así se ve que cuando llueve y sale 
el sol fuerte en seguida, en la ¿poca de la cuaja 
de la flor, se considera perdida la cosecha; pero 
si llueve y no sale el sol no se advierte pérdida 
alguna. Las lluvias y el sol hacen el mismo efec- 
to sobre el pecíolo del fruto recién cuajado, 
el cual se cae y la cosecha es mucho más aven- 
turada en las localidades que sen muy propen- 
sas á lluvias en el tiempo que torere y enaja el 
olivo. Cuando cuaja el fruto y se observa que 
este en su mayoría queda sumamente pequeño 
continuando umy poros su desarrollo, indica que 
el árbol no puede nutrir toda el fruto y se llega 
å caer la parte pequeña, señal siempre precurso- 
va de que más adelante se caigan las demás. 
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El olivo no está agrupado en una sola región ¡ 


del globo; sus especies están separadas las uuas 
de las otras por «distancias consideraldes. En el 
hemisferio boreal los olivos se muestran en las 
vertientes meridionales del gran macizo que li- 
mita la India al Norte. Algunas especies descien- 
den hacia el Estrecho de Malaca, y aparecen en 
Cochinchina, de doude no pasa el Olivo miero- 
carpo; otras avanzan por la Persia hasta las par- 
tes más occidentales del Asia. Signiendo en esta 
dircrción, se vbserva que las especies de este gé- 
uero son más raras. De esas partes del Asia pro- 
viene nuestro olivo cultivado, y de ahí proceden 
todos los que se cultivan en las eostas del Medi- 
terráneo, También se encuentra el olivo en el 
hemisferio Sur; en él las especies son bien dife- 
rentes delas del hemisferio Norte, y habitan 
cerca del mar en los sitios mis bien calientes 
que templados, 

El punto de concentración parece que se en- 
cuentra al fin del Continente AJricano, y en las 
islas adyacentes, Madagascar, Mauricio y de la 
Reunión. No hay que buscar el olivo mas allá, 
porque el de Hor con ¡wtalos de Nueva Zelan- 
da, y la Ora panicudata de Puerto Jackson, son 
débiles exenciones del agetijuamiento, y la pri- 
mera de esas especies puede considerarse como 
un género aparte, 

Así se ven dos centros de producción del olivo: 
el Norte de la India de una parte y el cabo de la 
otra. Especies considerables los separan sin que 
existan entre ellos intermediarios. Si todas las 
especies del género dehen descenderdel tipo pri- 
mitivo, aduitiendo las ideas darwinianas, esta 
pocs armonia en los dos grupos es dificil de com- 
prender. 

Otro hecho no menos sorprendente es la pre- 
sencia en la Florida, la Georgia, la Carolina, y 
también en la Virginia, del (ee eonericana, sola 
especie señalada al Nuevo Mundo. Hay que ob- 
servar un hecho muy curioso, y es que las dos 
especies únicas, diójeas por aborto, Ja una «ue 
habita en las provincias del Silhet, en la India, 
y la atra en la Florida, se encuentran situadas 
casi sobre el mismo paralelo y bajo meridianos 
casi diametralmente opuestos, 

La ninguna parte de las diversas regiones ha- 
hitadas el estudio de las capas geológicas ha 
descubierto de una manera precisa trazas de cs- 
pecies de olivo que haya precedido á las actuales, 

VARIEDADES DEL OLIVO. — Todos los hotinicos 
reconocen dos variedades en el Ora curojwa: el 
oleastro ú olivo silvestre, y el sativa Ú olivo cul- 
tivado, El quimera se distingue del segundo por 
su corteza mits lisa y más gris; por sus ramas dis- 
puestas de una manera más regular; por sus ta- 
Jlos más ó menos cuadrangulares, que terminan 
en punta aguda; por sus bojas menos espesas, 
más cortas, más estrechas y más vendes, y por 
su fruto más pequeño, menos carnoso y más relu- 
ciente. 

En la Oleo sativa, por el contrario, las ranas 
son cilíndricas, las hojas lanceoladas, los frutos 
grandes y menos numerosos, 

El olivo cultivado ( Olea sativa) se vuelve oleas- 
tro por la semilla si se siembra. Por eso Cuvier 
ha dado del oleastro el carácter de la especie 
olivo, sucesión de individuos parecidos que se 
reproducen de simiente. 

Según algunos, el Vea sativa no es otra cosa 
que una modificación obtenida del olivo silves- 
tre por el cultivo. No puede negarse que el eul- 
tivo hace prodigios; pero por mas que se ha he- 
cho en ese sentido con olivos nacidos en un vi- 
vero, por más que se han transplantarlo y cria- 
do de asiento plantas nacidas de simiente, no se 
ha podido vislumbrar modificacion alguna que 
deba autorizarse como relativa al olivo nacido 
de hueso, y sí justificar que torlas las del vivero 
se pareren, sin embargo de ser los huesos sem- 
brados procedentes de todas las variedades. 

Que el olivo haya salida de nna sola forma 
primitiva, del afrastro ó de da sativa, ó bien que 
Jas dos formas hayan coexistido desde sn origen, 
es cierto que el tipa se ha modificado desde hare 
mucho tiempo y que numerosas variedades han 
aparecido, 

. Los egiprios, que propagaron el olivo en Gre- 
cia, vo conocían más que tres variedades: los 
belreos cineo y los griegos pueve. Los agrúno. 
mes romanos no estan de acuerdo sobre el asun- 
to. Virgilio no recenore más que tres varjeda- 
des: Caton 10: Barrón 9; Columela 11: Plinio 15 
y Macrobio 14. Palladius na cita el número de va- 
riedades que conocía, y sólo menciona la pausia, 
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la orquis, la oliva larga, la gergiana, la Liéima: 
na y la corniniana. 

Las variedades españolas que se cónocen y 
cultivan seu las que trataremos, elasificándo» 
las en grupos que contendrán: el primero las 
variedades tempranas; el segundo les tardías, y 
el tercero las que, por falta de datos, no pueden 
colocarse en uno ni en otro grupo. Daremos el 
nombre de cada variedad, porte del árbol y di- 
seño de las ramas, hojas y fruto, como asimismo 
de la localidad en que vive, suelo que requiere, 
abonos y pola. 

1,2 Puriedados tempranas, — El objeto que 
tiene la división que hacemos en variedades tem- 
pranas y tardías es prineipaluente para que al 
elegir una variedad se conozca que en los países 
frios donde no pueden sumarse los 3,900" de ca. 
lor que exige la madurez del olivo tardio puede 


Olivo 
Rama florida y fruto 


alcanzar el temprano 3,400% Sin embargo, hay 
que advertir que dichas variedades, cuanto mas 
se aproximan en su forma al árbol primitivo, el 
acebuche, mis resisten la baja temperatura; y 
como lo natural es que donde no se puedan su- 
mar los grados de calor del año agrícola es por 
los fríos del otoño, he aquí una difienltad si en- 
tre las variedades tempranas no las hay con esta 
y la otra calidad. Trataremos de decir todo lo 
preciso al efecto, pues sobre este asunto no hay 
nada escrito hasta ahora. 

Olivo manzenillo, - Coutance, en su etimo- 
logía, indica á esta variedad hasta 12 nombres; 
nosotros le asignamos manzanillo, menzandlla, 
ólca europen, pomiformis, ete. . 

Arbol que requiere terreno de buena calidad, 
abonado y de regadío, si el suelo es seco: en es- 
tas condiciones se desarrolla mucho, lNegando á 
gran porte. Las ramas son largas y encorvadas, 
claras, y las ramillas secundarias y terciarias se 
secan cuando se cae el fruto, à do que es propen- 
so; el color de la madera es obscuro; las hojas 
tienen un color verde claro en la parte superior 
y blanco verdoso en la inferior: fibras poco apa- 
rentes, Su fito, ó sea la aceituna, tiene un co- 
lor negro brillante cuando está madura; pulpa 
adherente, que pesa 7 gramos y e) hueso 1; esto 
es, que el hueso es á la pulpa como 1 es å 8; 
tiene de circunferencia 23 milimetros y de alto 
25. Es Luena para adobarla, y su aceite de buena 
calidad. Madura temprano con 3,4069 de calor. 

Se cultiva en lo general de España, pero sólo 
produce en tierras como las indlicadas, sitios abri- 
gados y fértiles. El arbol pjrapende á cerrarse, 
empuja poco en los brotes y menos si la acejtu- 
na se coge verde para endulzar: por lo tanto, la 
poda en esta clase de olivo debe limitarse à lim- 
pias frecuentes de los ramos secos que han leva- 
de fruto. 

Olivo sexilluno, — Arla) de poro porte en ge- 


neral: sos ramas casi verticales las principales, 


inclinadas las restantes y los ramos por efecto 
del peso del fruto. Madera lustrosa, verdosa, 
criando pocos nudos: sus hojan tienen porla 
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parte superior un color verde botella y blanco 
verdoso por la inferior; su fruto es el mayor de 
todos los que producen los olivos, y tiene dos 
quintos menos que el tamaño que alcanzaba en 
Sevilla. Esta, criada en Morata, tenía de peso 6 
gramos: 5 la pulpa y 1 el hueso: su altura 28 
milimetros; cireunterencia 20. En Sevilla se han 
pesado aceitunas que dieron 12 y aun 14 gramos 
e peso, 

Cuando está madura la pulpa es adherente y 
de color negro azulado; da poro aceite y es amar- 
go. Su aplicación es para endulzar ó adobarlas; 

como se cogen al efecto casi verdes, el ár- 
lol produce regularmente; 3,400" de calor bas- 
tan para coger cl fruto. Las localidades más con- 
venientes son las provincias andaluzas, en te- 
rrenos furtiles, con riegos y abonos; resiste poco 
el frio. Siente mucho los grandes cortes y esca- 
mujos exagerados; debe cuidarse de tener los ár- 
boles bien guiados, con frecuentes limpias, para 
evitar cortar ramas gruesas, limitándose å esto 
la poda. 

Olivo bellotudo. — Arbol frondoso y de gran 
porte; ramas que se dirigen confusamente; echa 
mucha flor y cuaja poco si no se cuida con es- 
mero y corrige la tendencia del desarrollo de la 
madera;sus hojas son de un color verde claro en 
la parte superior y verde sucio en la inferior; 
fibras poco aparentes. La aceituna tiene en ge- 
neral 4 gramos y un decigramo; su altura 23 
milimetros; circunferencia 19. El color de la 
pulpa es rojo obscuro, en el interior morado; es 
adherente, y su peso 3 gramos. El hueso pesa 9 
decigramos; es verrugoso. Da buen aceite y ma- 
dura el fruto temprano, 

Es una variedad poco generalizada fuera de 
la provincia de Jaén. El desorden con que las 
ramas se dirigen, juntan y apartan exige en es- 
te olivo una atención formal para corregir la ro- 
gularidad de la producción del fruto, y sólo á 
esto está limitada la poda en esta variedad. 

Ulivo redondillo, — El olivo que en algunos si- 
tios denominan carrasqueño, se conoce en otras 
por redondillo. 

Arbol de mediano porte; ramas que se cierran 
y confunden, largas y abiertas cuando se plan- 
tan estando en sus condiciones naturales, cor- 
tas y agrupadas si no se dirigen y cuidan; mu- 
chos ramillos que llevan flor y fruto. Madera 
verdosa obscura en Jas ranas; tronco muy cuar- 
teado; no es propensa á tener agallas, 

El color de las hojas y su forma hacen que se 
distinga el olivo redondillo de toros los demás: 
verde claro en la parte superior, blanco verdoso 
en la inferior. 

La aceituna pesa generalmente 3 gramos, su 
altura es de 18 milímetros y la circunferencia de 
16; la pulpa madura pesa 2 gramos 5 decigra- 
mos, el colorexterior es negro azulado y el inte- 
rior blanco: es poco adherente al hueso, que pesa 
5 derigrames. Se emplea como la manzanilla, 
con la cual se confunde, pero comparando el fru- 
to y hueso se observa el error. Madura con 3,400”. 

Esta variedad exige un buen terreno, abonos, 
labores, que paga con creces en llevar bueno y 
abundante fruto. El olivo redondillo exige Ire- 
cuentes aclaros para que las ramas tomen buena 
dirección. 

Olivo lechín, -- Arbol de gran tamaño si está 
en buenas eondiciones, de mediano en caso con- 
trario; ramas bien puestas, fácil de dirigir, y que 
se deben renovar para que no se llenen de ver7u- 
Jos ó agallas, á quees muy propenso; ramos in- 
elinados por el fruto, que de ordinario lleva en 
abundancia; hojas grandes con manchas pardas, 
cuando están para caer; color verde botella en 
la parte superior y blanco claro en la inferior; 
fibras poco aparentes, 

aceituna pesa un gramo 3 decigramos; la 
pulpa está mny adherida al hueso; éste pesa 3 
decigramos. Da mucho y buen aceite: el árlol 
resiste el frio: madura temprano con 3,400? de 
calor. En Andalucía es donde más propagada 
está la variedad, y su propensión á las verrn- 
gas o agallas detiene la multiplicación, pues se 
sostiene el error de ser el árbol el qne produce 
natntalmente las verrugas, siendo así que es un 
insecto que mede destruirse. Este árbol es el 
que mas cuidados exige en la poda, para evitar 
ue, quedando desguarnecido, se multipliquen 
as agallas, 

Olivo hevarítllo blanco, — Arhal de buen porte: 
ramas bien puestas y pobladas; ramos secunda- 
rios abundantes, con inclinación, efecto de la 
abundancia del fruto; aspecto general muy agra- 
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dable, Exige sitios abrigados por ser muy sensi- 
ble á los frios; tiene hojas de color verde pardo 
en la parte superior y blanco sucio en la inferior, 

Su fruto pesa 4 gramos 3 decigramos; la pul- 
pa, que es adherente al hueso, 3 gramos 6 deci- 
gramos; el hueso 7 decigramos. Es muy bueno 
pura aceite, que da en abundancia y de la mejor 
calidad. Madura teruprano. 

Vive en Andalucía en general, dende es muy 
estimada la variedad, que no es muy exigente 
respecto del terreno, pero requiere los cuidados 
que son naturales, Suelta el fruto con facilidad, 
lo cual es bueno para la recolección, 

Como todos los olivos esquilmeños, exige éste 
cuidado en la poda, á tin de repartir las ramas 
y los brotes en que el fruto se produce, 

Olivo varal blanco. — Arhol de gran porte y 
pronto desarrollo; ramas grandes y rectas; ma- 
dera muy dura; ramos abundantes y poblados; 
la gran fuerza de su vegetación hace «que des- 
arrolle la madera y follaje, com perjuicio de la 
flor y fruto; hay que hacer anillos en las ramas 
que se sujetan á producir fruto; sus hojas son 
abundantes, presentando un color verde manza- 
na en la parte superior y blanco verdoso en Ja 
interior. Su fruto pesa 3 gramos y 4 decigramos; 
color negro rojo: pulpa que pesa 2 gramos 8 de- 
cigramios; el hueso 6 devigramos. Madura tem- 
prano, aunque no todo el fruto å la vez. Produ- 
ce muy buen aceite, 

No siendo esquilmeña esta variedad es poco 
apreciada en Andalucía, dende en general se 
cultiva, La poda vigorosa y constante no da re- 
sultados en este árbol, cuya frondosidad le este- 
riliza para cuajar el fruto. 

Ulizo empeltre. — Arba de mediano porte; ra- 
mas largas y las secundarias colgantes ó incli- 
nadas. Resiste bien el frío; se erfa con regulari- 
dard y es poco exigente respecto del terreno; tiene 
hojas de color verde manzana en la parte supe- 
rior y blanco verdoso en la inferior; el fruto pesa 
3 gramos 7 decigramios, el hueso 7 decigramos y 
la pulpa 3 gramos; ésta es de color morado al 
interior y morado negro al exterior. Es uno de 
los olivos tempranos; da bastante accite y de ro- 
gular calidad, Es vecero; lleva fruto un año sí y 
otro no, En la región central se cultiva, no es- 
tiniindose todo lo que vale. Es árbol muy fron- 
doso, pero crece con lentitud y hay que tener 
en cuenta su manera de vegetar para no desguar- 
necerle con porlas indis s. 

Ulivo varal neyro. — Arhol de tamaño regular 
en terreno adecuado, grande y de buen aspecto; 
rantas rectas, largas, muy poblado de ramos; 
madera aluundante; brota temprano, y pronto 
también madura el fruto; resiste poco el frio; 
exige sitios abrigados; sus hojas son de color ver- 
de llanco en la parte superior y en la inferior 
verdoso; su fruto morado negro, con pencas en- 
carnadas; pesa 3 gramos un decigramo; la pulpa 
carnosa, adherente al hueso, 2 gramos y 2 deri- 
gramos, y el lmeso 9 decigramos. Da buen acei- 
te y abundante fruto, 

Se cultiva en Andalucía, aunque esta variedad 
no está muy generalizada por ser muy vecero, 
Es buen árbol cuando se cultiva con inteligencia, 
pero hace pagar caros los descuidos, Exige fre- 
cuentes limpias y escamondas para obligarle á 
que se cuaje el fruto. 

A las diez variedades que hemos descrito co- 
mo tempranas, hay que añadir otras que, si no 
lo son tante en general, se pueden considerar 
como tales, y son las siguientes: 

Olivo colchonudo, — Arbol de grandes dimen- 
siones; ramas numerosas y bien repartidas: ma- 
dera resistente, poco propensa á enfermedades: 
madura con 3,500? de calor; es bienal en cultivo 
ordinario. Hojas de color verde obscuro en la 
parte superior y blanco en la inferior; fruto que 
pesa 3 gramos y 4 decigramos, color rojo en la 
parte exterior y blanco en la interiorcuando está 
maduro; pulpa adherente que pesa 2 gramos y 6 
decigramos: lmeso verrugoso, su peso 8 decigra- 
mos. Da almndante y buen aceite, 

En Andalucia, en terrenos calizos. se enJtiva 
con esmero esta variedad, que conviene multi- 
plicar, aunque es algo vecera, 

Es un árbol al que perjudican mucho las gran- 
les amputaciones y que debe hacerse por evitar- 
lo, aunque éstas pueden admitirse en principio 
para todos los olivos. 

GOlivacarrasqueño. — Arbol de pocas dimensio- 
s, ramas poco flexibles, madera qucbradiza: la 

facilidad de saltar los rames cuando se coge el 
ı fruto hace que la planta ajarezca carrasqueña, 
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Sus hojas, abundantes, presentan un color verde 
claro en la parte superior, blanco vivo en la in- 
ferior; fruto de color maduro, negro rojo, que pesa 
3 gramos y $ decigramos: la pulpa y el hueso 6 
decigramos, Sirve para adobarlo y para aceite; 
Se cae, pues con frecuencia Je ataca el gusano 
de la aceituna. Madura temprano, Se cultiva en 
Andalucía y en la región central. Exige terrenos 
tértilos, abonos y frecuentes labores. 

La poda que exige este árbol œ muy limitada 
y dirigida á reponer los ramos de producción, 
que con las varas al recoger el fruto saltan; co- 
giendo el fruto con la mano se evitaría el daño, 

Ulivo gordal. — Arbol de gran porte, acaso de 
los mayores de las variedades de olivo; crece 
pronto; sus ramas lustrosas y fuertes se dirigen 
oblicuas con las secundarias y terciarias, y pre- 
sentan buen aspecto, Los insectos le atacan poco; 
cierra pronto las heridas de la poda y cría pocas 
verrugas; el fruto pesa 4 gramos y 2 decigramos; 
su color es negro pardo en general, cuando está 
maduro. La pulpa, que esta adherida al hueso, 
pesa 3 gramos y 7 decigramos; el hueso 5 decigra- 
mos, Su aceituna verde es buena para adobarla, 
nso que es general, no porque no dé buen aceite. 
Madura temprano y resiste el frío. Se encuentra 
en todas las localidades de España y exige buen 
suelo, buen cultivo, abonos y labores esmera- 
das. No son Jas escamondas fuertes las que le 
convienen; necesita linipias regulares que se diri- 
jan å renovar el árbol. 

Olivo verdejo. — Arbol de regulares dimensio- 
nes cuando está en terreno adecuado, pequeño 
en otro caso; ramas muy pobladas por las secun- 
darias y las terciarias; hojas largas y anchas que 
presentan un color verde claro en la parte su- 
perior y blanco verdoso en la inferior; su fruto 
pesa por término medio 3 gramos y 7 decigra- 
mos. La aceituna madura tiene el color negro 
morado; su pulpa, poco adherente, pesa 3 gra- 
mos y un decigramo; el hueso 6 decigramos. 
Madura temprano, da buen aceite, resiste el frío 
mis que ninguna variedad. Se cultiva en lo ge- 
neral en España, tanto en la región del Norte 
como en la central y Mediodía, 

Convienen frecuentes podas á este árbol, que 
propende á cerrarse y sin ese cuidado no es mny 
esquilmeño, 

2. Vuriedadestardías. ~ Es una cosa notable 
qme las variedades de olivo que maduran el fruto 
tenpmano tengan en general las formas redondas 
y casi redondas, cilíndricas, aovadas, ete. siendo 
así que las tardías, al contrario, la tienen pro- 
longada, picuda, más ó menos pronunciada; de 
manera que puede decirse que la forma del fru- 
to indien el que es temprano y el tardío, y que 
las tardías justifican el dicho de que cuanto más 
se parece el fruto de la aceituna, ú sea el olivo, 
å la del acebuche, madura más tarde, resiste 
más el frío y el producto no es tan fino. 

Oiivo madrileño, — Arbol de mediano tamaño 
y ben aspecto; ramas regulares, inclinadas y 
cubiertas de ramos; hojas verde claro en la par- 
te superior y blanco nacar en la inferior; fibras 
poco aparentes; su fimto pesa 12 gramos, la pul- 
pa 11 y el hueso 1. Es de las mejores aceitu- 
has para aderezarlas; da buen aceite, pero no en 
proporción de tu tamaño con el hueso. En la 
provincia de Madrid no se le conoce, por más 
que lleva su nombre, hahiéndosele encontrado 
en el reino de Jaén. Exige mucho cuidado para 
evitar la falta de producto y dejar poco pobla- 
da la planta, que no le conviene, 

Olivo cornicribra, — Arbol de las mayores di- 
mensiones que en el género olivo se conocen; ra- 
mas rectas, fuertes, con las secundarias y tercia- 
rias que pro].enden å inclinarse; si el árbol se cui- 
da forma con el tronco y las haldas un hueco 
espacioso. Los mayores árboles de esta variedad 
son los que han existido en los campos de Tudela 
(Navarra?, y auque en buen suelo muy mal cul- 
tivados. Tienen hojas de color verde obscuro en 
la partesuperior y blanco claro en la inferior; su 
fruto pesa 5,02 gramos: color negro colorado; car- 
ne adherente: el hueso pesa 1,02 gramo; la pulpa 
4. Da mucho y hen aceite. Necesita 3,9879 de 
calor para madurar, 

Ex la especie de olivo más generalizada en to- 
da España y la que forma la base de la produc- 
ción olivarera. Exige frecuentes limpias para re- 
novar los ramos que echan la flor y para que el 
árt ol cuaje el fruto. En los terrenos sueltos y 
substanciosos vegetan bien y producen con re- 
gularidad; en los algo húmedos se lenan de me- 
tera, 
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Olivo cornezuelo. - Arbol del mismo tamaño 
ue el anterior, del que es una variedad, que se 
distingue por el hueso, hoja, tamaño del fruto y 
su olor, Es de los más tardíos para madurar el 
fruto. Resiste el frío más rigoroso, y es por lo 
que se encuentra extendido en la región central 
y septentrional; cría agallas. Las plantas nuevas 
llevan más que las viejas. El fruto pesa 3,0) 
gramos, la pulpa 3,05 y 6 el hueso. Es el que da 
el mejor aceite en la región central. Se halla ex- 
tendido por toda España, sin haberse advertido 
en muchos sitios la diferencia entre la coruica- 
bra y la cornezuelo. Exige podas vigorosas y Te- 
petidas, é impedir en cuanto se pueda hacer 
amputaciones grandes, que luego son goteras. 
Con limpias oportunas lleva el árbol con regula- 
ridad. 

Olivo javaluno, — Arbol de buen aspecto; ra- 
mas largas y encorvadas, las secundarias se in- 
clinan. Los insectos atacan å esta variedad màs 
que å otra, Sus hojas presentan un color verde 
pardo en la parte superior y blanco plata en la 
inferior; carnoso y fibras poco aparentes;su fruto 
pesa 6,02 gramos; su color, maduro, es negro par: 
do; la pulpa, poco adherente, pesa 5 gramos; el 
hueso 1,02. Esta variedad se encuentra confun: 
dida con el olivo cornezuelo, el picudo y los cor- 
vicabras; no están determinados en general, pe- 
ro se encuentran cultivados por todas partes, y 
requieren el mismo cultivo y poda, 

Ulivo picudo. — Arbol regularmente frondoso; 
ramas oblicuas y pobladas; hojas de color verde 
obscuro en la parte superior y blanco verdoso en 
la inferior. Su fruto pesa en general 5,02 gramos; 
pulpa, suelta, de color negro y de peso 4,02 gra- 
mos; el hueso pesa 1. 

Neradillo neyro. — Arhol muy frondoso; ramas 
cortas, encorvadas y muy pobladas por las secun- 
darias, que le dan un aspecto especial gue aumen- 
ta el color de las hojas. Produce mucho y cons- 
tantemente si está bien cultivado y en Luen te- 
rreno. Tiene hojas de culor verde pardo en la par- 
te superior y blanco nácar en la inferior; su fruto 
pesa 4,03 gramos; pulpa adherente al hueso; éste 
pesa 7 decigramos y aquélla 3,08 gramos. Es el 
fruto más estimado por su rendimiento en aceite 

la calidad de éste. Madura más temprano que 
as variedades anteriores. Esta es muy estimada 
en la provincia de Jaén; sus plantíos adquieren 

ran precio y se venden con más facilidad que 
os otros. Siendo árbol que lleva anualmente, 
hay que dirigir la poda con cierta cautela, anti- 
cipando el tiempo para evitar que no coincida con 
el movimiento de la savia, lo que debe evitarse 
en todo caso, 

Oliva negrillo. - Ramos cortos y encorvados; 
hojas medianas de color verde obsenro; fruto pe- 
queño, redondo; pulpa adherente al hueso; plan- 
ta corpulenta y poco esquilmeña. Se encuentra 
en el reino de Jaén. 

Olivo Loaisme. - Ramos medianos y encorva- 
dos; hojas grandes, verdes; fruto mediano, ova- 
lado, negro, muy mollar y temprano, sabroso y 
muy dulce cuando está bien maduro y arrugado. 
Se encuentra en la vega de Granada; es esquil- 
meño y da mucho y buen aceite, 

Olivo negro. — Se conoce en Andújar, y su fru- 
to se distingue por su resistencia á caerse del ar- 
ho] aunque esté maduro, por lo cual el avarco le 
hace mucho mal. 

Olivo vera fina. - Planta de poco porte; ramas 
inclinadas; resiste mucho al frío; madura el fruto 
temprano; se cultiva en Caspe. 

Olivo Herbequin. — Arbol de poco porte; ramas 
encorvadas hacia el suelo; muy temprano; se 
cultiva en Solsona; fruto redondo y como en ra- 
cimos. 

Olivo bermejuela. — Esárhol de poco porte, que 
se cultiva entre Logroño y Laguardia, en el tér- 
mino de Lardero, donde está plantado en tierras 
de regadío. 

Antes de introducir una variedad nueva en 
cualquier localidad, recomendamos se examine 
cl fruto, hueso, ete., para venir en conocimien. 
to, sin preocuparse, de si su nombre vulgar coin- 
cide con la que deseamos conseguir, pues ya hc- 
mos visto la confusión que reina en los nom- 
bres. 

El olivo se multiplica por estaca y semilla, y 
también se injerta. ` 
, CULTIVO DEL OLIVO. — Generalmente se dan 
á los olivare,, tres labores de arado y una cava 
de pie, regándolos en invierno en los sitios que 
es costumbre ú la necesidad lo exige. Con es- 
tas labores produce de ordinario año y vez, ra- 
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ra vez dos años seguidos. Labrando bien los oli- 
vos; dándoles cuatro vueltas de arado en tiem- 
po y sazón; dos cavas de pie, una en la pri- 
mavera y otra á principios de otoño; cuidando 
de no labrarlos en tiempo de heladas ni has- 
ta que estas hayan terminado, ó cuando ho pue- 
dan ser durables y fuertes, y aplicándole abonos 
cada tres años, el olivo produce anualmente, aun 
en las variedades más veceras. Las labores de- 
ben darse profundas, de 25 á 27 centímetros de 
hondo, efectuadas cuando la tierra tenga buen 
tempero, esto es, que ni esté dura ni hún.eda; 
el cuidado diligente aumenta la cosecha, pues 
no hay árbol que mejor y más pronto pague las 
labores, ni que más pronto deje de llevar fruto 
cuando se abandona. En la ejecución de las la- 
Lores debe tenerse cuidado de eruzarlas de mo- 
do que, en los suelos inclinados, no caigan en 
dirección de la pendiente las grandes luvias, que 
artastrarían el suelo movido å la parte baja. En 
las cavas de pie se deja siempre una abertura 
que corte el suelo si es inclinado, y en ella se de- 
tienen las aguas de lluvia y benefician el árbol, 
Regularizando las labores, abonos, poda y lini- 
pia, según la variedad, suelo y cielo; evitando 
que en ta recolección no se lastime el árbol con 
palos para que suelte el fruto, el olivo produce 
abundantemente; pero si se hace lo contrario, si 
se labra con negligencia, y como se ve gencral- 
mente, se aliandona á si mismo, no es extraño 
que no lleve fruto. 

Generalmente se confunden los significados 
de tala y poda, por lo que crecemos de inportan- 
cia establecer la diferencia. La tala tiene lugar, 
cuando se hacen grandes cortes á los olivos, se 
cortan ramas primarias y también se rebajah los 
troncos, Esto sentado, diremos, con respecto á la 
tala, lo siguiente: 

1.2 Cuando se cortan las ramas principales 
se verifica la supresión de todos sus elementos, y 
por esto, antes de efectuarlo, se estudiará y verá 
las consecuencias del corte, si no es que lo exi- 
ge el haberse secado. Si esto fuese porque la ra- 
ma, por estar muy cerca del reborde de algún 
corte, carece de vida, y no tiene lugar la as- 
censión de la savia, la supresión de aquélla no 
basta; hay que cortar más abajo de su nacimien- 
to, á fin de que el fundamento de otro sea más 
permanente, 

2,9 Si un árbol, por tener muchas ramas, tie- 
ne poca ventilación. y hemos de suprimir algu- 
nas, hay que examinar previamente cuál debe 
quitarse, sin que el olivo quede desguarnecido 
por aquel sitio. Si entre dos ramas hay algún ra- 
mo que pueda sustituirla, se cortará la que ven- 
ga mejor al electo. 

3.2 El corte de una rama primaria ó princi- 
pal ¡voduce siempre una herida que, si no se en- 
bre con ungiiento de injertar, es el principio de 
una enfermedad grave en el árbol, 

4.2 Téngase presente que, una vez cortadas 
las ramas primarias, las que se críen no tendrán 
nunca su lozanía y pujanza: y como en ellas es- 
tán todos Jos elementos de producción, según se 
debilitan las ramas menguan las cosechas, ter- 
minando por esterilizarse el árbol. 

5.2 La tala, cuando se verifica cortando to- 
das las ramas del olivo, lo enal se dice darle por 
laseruces en la región central. rodar en la meri- 
dional y desmochado en la septentrional, suele 
ser motivada por haberse helado ó parque la en- 
fermedad del kerme se ba multiplicado de tal 
suerte que exige ese remedio, 

6.2 Hemos visto algunos olivares en que se 
han cortado las ramas primarias á un tercio de 
su longitud, lo cnal llaman ¿erciar; esta opera- 
ción es de las más defectuosas que se hacen en 
la tala de los olivos, pues las ramas terciadas ha- 
cen que empujen las secundarios y terciarias, 
formándose un grupo de ramas y ramillas con- 
fusa, que no sólo quita armonía á la forma del 
árbol] sino que lo cierra y confunde todos sus elc- 
mentos. Las ramas no se delicn terciar, å no ser 
que un acidente lo exija, y en ese caso se hará 
con la idea de suprimirlas cuando se tenga su 
reemplazo, que debe disponerse al efectuar la 
eperación, , , 

En algunos puntes denominan á la peda esea- 
mujo, y eseaminda la que se verifica en los oli- 
vos von objeto de regularizar la vegetacion de 
las ranias secundarias y terciarias y tamil ién los 
ranios. En esta operación no se trata de cortar 
ramas principales, sino aquellas que por secas, 
mal situadas ó infructiferas hayan de suprimirse 
en las indicadas. El fundamento de la poda, in- 
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dependiente de cortar las partes secas, consis- 
te en: 

1.2 Cortar las ramas secundarias v terciarias 
que produzcan ramillos debiles y nuda fructife- 
ros, disponiendo su reemplazo con brotes bien 
situados que guarnezcan el hueco que deja la 
que se corta, 

2,4 Suprimir las indicadas ramas jue aparez- 
can supertinas e impidan la libre circulación del 
aire y de la luz. 

3.9 Antes de cortar ninguna rama, yal veri- 
ficarlo, se verá si, por la condición del arbol, su 
especie y fertilidad del suelo, es mus convenien- 
te terciarla, limpiarla ó entrelimpiarla, con el fin 
de que quede de forma agradable á la vista y en 
circunstancias de fructiticar en abundancia. 

4.2 La poda no debe ejecutarse sin tener en 
cuenta lo dicho para cada variedad, pues bay 
algunas que tienden å cerrarse y exigen más 
curtes que las otras, que propenden a abrir y 
vegetan con lentitud. 

5.9% Los cortes de las ramas secundarias y 
terciarias se hacen con limpieza, dejundolos bien 
afinados. 

6. Los tallos que nacen con mucha pujanza 
y se dirigen verticalmente se cortar, si no 
exige el árbol que se dejen algunos para poblar 
lineas; pero si su longitud fuese suficiente se 
despuntarán con el fin de que suspendan su cre- 
cimiento pork ltura y echen ramillas que en su 
día llenen el sitio vacío, 

7.2 Los árboles que no projenden ú echar 
sus brotes con más alundancia en las partes 
altas que en las medianas y bajas exigen que la 
poda se dirija á corregir la tendencia de la savia 
á empujar la parte superior. Al electo, y sabien- 
do que, cuando la vegetación es anormal, cortar 
de un lado es dar mas fuerza al otro. pues el si- 
tio cortado necesita tiempo para reponerse, mien- 
tras el otro sigue su marcha, debemos no olvidar 
la manera de funcionar de las raíces. Cortando 
por las partes altas empujarán las intermedias, 
que si lo exigen se despuntarán y se fortilicará 
la parte baja. 

Limpia de los olivos. - Esta tiene por objeto 
quitar los chupones del cuello del árbol y los se- 
cos que resultan anualmente en Jos ramos y ra- 
millas. Además se deben éstas enlazar y cortar 
las endebles y joco fructíferas. 

La cusculo, marajo, musgos, ete.. no debe de- 
jarse que se apoderen del olivo. Los nudos ó 
agallas deben quitarse anualmente; su multipli- 
cación da lugar á grandes daños. Los ramos y 
ramillas que se cruzan se deben aclarar y dar 
dirección para que queden con más vigor los 
otros y puedan cuajar la flor. Las ramillas rotas 
en la recolección del fruto deben quitarse tam- 
bién, pues algunas echan flor y aun cuajan el 
fruto, pero no pueden madurarlo por tener rotas 
en parte las vías de comunicación de la savia. 

La época de talar, podar y limpiar los olivos 
empieza desde que se coge el fruto hasta que es- 
tá próxima la época de principiar å brotar los 
árboles. La poda se verifica de ordinario cada 
dos ó tres años; y como el año en que tiene lu- 
gar leva nienos fruto el árbol que al siguiente, 
se dividirán las plantas en dos ú tres turnos, 
haciéndose cada año uno, resultando así la co- 
secha annal y la posibilidad de harer los traba- 
jos con más desahogo. La limpia. cuando se He- 
van bien los olivos, se hace annalmente: de este 
modo se tienen los árloles bien formados y di- 
rigidos á fin de producir cosechas regulares. 

La forma que dele darse al olivo, y ácuyo fin 
deben dirigirse las operaciones de tala. poda y 
limpia, difiere con la variedad y con la situa- 
ción. suelo ó clima en que está la planta coloca- 
da. Las variedades de poco porte deben dejarse 
en forma redonda en toda su copa. Los árboles 


| que son algo mayores deben tener su copa en 
; fema parabòlica, y, en fin. las de gran porte 


aparecen redondos por el exterior y el interior, 
pero éste vacío y libre, para que la luz y el aire 
circulen con lilertad. 

Abonos. — El olivo, como todos los árboles cul- 
tivados. exige abonos adecuados à su naturaleza, 
Desde que se olserve en un arbol que cuaja mal 
ù que no cuaja el fruto, aplíqnense abonos fos- 
fatados y se verá cuál varía por ese medio. En 
todo caso deben abenarse los olivos de tres en 
ues años, y usar con ese fin cuantos estiércoles 
se tengan a disposición. empleándedos siempre 
tjen repedridos. Generalmente se echan los abo- 
nos al pie del olivo. sin hacer más que aluir al- 
rededor del tronco y apartar la tierra á pora 
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rofundidad, y después de poner el abono tapar 
» arrimar tierra al pie del árbol. Este metodo 
o emplea el que no rellexiona que los medios de 
absorción estan en los pelos radicales, y que po: 
niendo en el arranque ý cuello de la raíz el abu- 
po lo que se hace es estimular en ese punto el 
nacimiento de una multitud de ramillas que, si 
bien dependientes del árbol, sólo le aprovechan 
ara nutrir los retoños de la chopera. Es, pues, 
fuera de propósito echar la basura al pie del oli- 
vo; dehe usarse de modo que se coloque al alean- 
ce de los pelos radicales de las raíces secunda- 
rias y terciarias, y al efecto se abrirá una zanja 
lejos del tronco, que de vuelta á su alredeslor, 
depositándose en ella el abono, tapándolo con la 
tierra que se sacó, De este modo las raices prin- 
cipales reciben y transmiten los alimentos nece- 
sarios al olivo. 

La época de echar el abono es en otoño, cuan- 
do empiezan las lluvias en los olivos de secano, 
y cuando han de regarse en el invierno en los de 
regadío. En los países que se cultivan las varie- 
dades tardias, y que el fruto se recoge en diciem- 
bre ó enero, pueden los olivos abonarse en otoño 
y antes de coger el fruto, con lo que será más 
grueso y sazonailo. . , 

Los ahonos que más convienen al olivo en los 
países fríos y lluviosos son los de ganados lanar 
y calrío: en los medio fríos y poco húmedos los 
de mular y caballar, y en los cálidos los del va- 
euno, pero bien podridos. Si se ponen abonos 
poco fermentados y se colocan al pie del árbol, 
independiente de ser un centro para dar guari- 
da i mil insectos perjudiciales al olivo, éste no 
aprovecha cual se requiere el heneticio y le per- 
judica el calor que á su pie desarrolla el abono, 
que continúa fermentando cerca del cuello de la 
planta. Los escombros de las obras que contie- 
nen yeso son también buen abono para los oli- 
vos, y pueden usarse en todo tiempo, extendión- 
dolos en todo el suelo que ocupe la cireunferen- 
cia del árbol, ósea su copa. Los restos «la anima- 
les muertos son un excelente abono para los oli- 
vos, como también los huesos calcinados, que 
contienen fosfatos en abundancia. 
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- OLIVO BASTARDO: Bot. Nombre vulgar con 
que designan alguna vez al acebuche, pero con 
el cual se conocen más generalmente otras plan- 
tas que, recordando al olivo por su follaje ó por 
sus frutos, no tienen sin embargo un parentesco 
muy inmediato con las oleiceas. Tales son las 
especies botánicas Bontia daphuoides L., perte- 
neciente á la familia de las Mioporáceas, y la 
Capparis intermedia Y. B. y Kunth, que co- 
rresponde á la de las Caparidaceas. 


OLIVOSO, SA: adj. poct, OLIVÍFERO, 


OLIVULA: f. Zool, Ciénero de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden prosobhranquios, sub- 
orden pectinibranquios, grupo raquiglosos. Este 
género es muy alín al Ancillarina, del cual le 
consideran algunos como una sección, y del que 
se diferencia únicamente por tener la superficie 
de la concha estriada transversalmente y la su- 
tura rodeada de una banda callosa y sublamelo- 
sa. Puede citarse como ejemplo la Olivala sta- 
minea de América, 


OLJON: Geog, Isla del lago Baikal, gobierno 
de Irkutsk, Siberia, sit, cerca de Ja orilla occi- 
dental. Tiene 75 kms, de largo por 15 de anchu- 
ra máxima. 

OLMEDA: f. Sitio plantado de olmos. 


—OLut pa: Bot. Las arboledas designadas con 
este nombre deben ser exclusivamente las for- 
maras por olmos, como las que se suelen consti- 
tuir en las orillas de los ríos para fijar la tierra 
de las mismas y formar de este modo una de- 
fensa contra las inundaciones en las avenidas y 
un medio de impedir las alteraciones que éstas 
suelen determinar en las márgenes le los ríos, 

Resultan estas plantaciones lugares amenos; 
aun enando la masa de follaje de estos árboles, 
vista desde lejos, resulta de un color verde bas- 
tante obscuro, su sombra es buena, y se utilizan 
las ramas altas cortándolas por medio de garfios 
Puestos en el extremo de largas varas, como ali- 
mento para el ganado, y de estas podas resultan 
los troncos primarios, vigas largas muy rectas y 
limpias, que se estiman regularmente como ma- 
derables, 

Por extensión, las personas no peritas en estas 
Materias snelen aplicar este nombre como sino- 
mmo de alameda, aun cuando solamente se debe 
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usar para designar las arboledas formadas por 
álamos ó chopos, y aun á veces á arboledas de 
especies más diferentes todavía. 

—OLmeva (La): Geog. Aldea del ayunt. de 
Santa Cruz de Moya, p. j. de Cañete, prov. de 
Cuenca; 38 edits. * Lugar del ayunt. de Osma, 
p. j. del Burgo de Osma, prov. de Soria; 33 edi- 
ficios. 

— OLMEDA DE COBETA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregada la v. de la Bue- 
nafuente, p. je de Molina, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 393 habits. Sit. cerca de Uo- 
beta y Ablanque. Terreno algo montañoso; ce- 
reales, legumbres y patatas; cría de ganados. 

OLMEDA DE JADRAQUE (La): Geug, Lugar 
con ayunt., p, je y dióc, de Sigüenza, prov. de 
Guadalajara; 404 halits. Sit. cerca «le Palazue- 
los, en terreno fertilizado por el río Salado. Ce- 
reales, cáñamo, legumbres y patatas; cría de ga- 
nados; extracción de sal, 

-= OLMEDA DE LA CEBOLLA: Grog, V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Alcalá de Henares, prov. y 
iioc. de Madrid; 405 habits, Sit. cerca de Villar 
del Olmo y Nuevo Baztán, en terreno bañado 
por un arroyo afl. del río Tajuña. Cereales, gar- 
banzos, vino y hortalizas; cría de ganados. 

OLMEDA DE LA Cresta: Geog, Y. conayun- 
tamiento, p. j. de Priego, prov. y dióc. de Cuen- 
45 374 habits. Sit. en terreno Jlano, cerca de 
Buciegas. Cereales, garbanzos, vino, aceite, aza- 
från y ciñamo. 

- OLMEDA DEL EXTREMO: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. de Brihuega, prov. de Guadalaja- 
ra, diúc. de Sigiienza; 112 habits, Sit, cerca de 
Cifuentes. Terreno quebrado en su mayor parte; 
cercales, vino, cáñamo y legumbres; cera y miel, 

OLMEDA DEL REY: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc, de Cuenen; 1012 ha- 
bitantes, Sit. al N.O. de Cuenca, cerca del río 
Guadamejud. Terreno montuoso en parte; cerea- 
Jes, vino, azafrán y patatas, También se suele 
llamar esta v. Olmeda de las Valeras, 

OLMEDANO, NA: adj. Natural de Olmedo. 
U. t c s. 


=- OLMEDANO: Perteneciente á esta villa. 


OLMEDIA: f. Bot. Ginera de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Moráceas, tribu de las 
artocar¡eas, cuyas especies habitan en el Perú, y 
son árboles con los jugos lechosos y las hojas 
cortamente pecioladas, y con el limbo oblongo, 
áspero, con nervios abundantes y bien marcados 

la margen entera ó dentada; estípulas lanceo- 
adas, cacdizas, y las flores casi fascienladas sobre 
pedlúnculos axilares sencillos; flores divicas, las 
masculinas con involucro multifloro, de varias 
bracteillas empizarradas, en varias series, ciñen- 
do un receptáculo orbicular plano ó coyvexo; 
flósculos dentados, abundantes; perigonio tubn- 
loso con el borde dividido en dos ó cuatro laci- 
uias erguidas y conniventes; dos ó cuatro es- 
tam'»wes opuestos á las lacinias del perigonio, con 
los filamentos fusiformes y las anteras introrsas, 
biloculares, aovadas € incumbentes; florcs feme- 
ninas con el involucro unifloro, compuesto de 
muchas bractejllas aovadas, empizarradas; peri- 
gonio tubuloso, ventrudo en la base, adelgaza- 
do en un cuello estrecho y obtusamente cuadri- 
dentado; ovario unilocular, aovado, con un solo 
óvulo anátroyo y colgante del ápice de la cavi- 
dad; estilo terminal, bífido, con las ramas fili- 
formes, alargadas y estiganatosas en su termina- 
ción; el fruto es una drupa encerrada en el pe- 
rigonio y sostenida por un pelunculito corto en- 
vuelto por las brácteas del involucro; semilla 
colgante, con el embrion sin albumen, ortótro- 
po, y los cotiledones grandes, carnosos, plano- 
convexos, lisos ó rugosos y con la radicula súpe- 
ra y muy corta. 


OLMEDIELLA: f. Pat, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Moráceas, tribu de 
las artocarpeas, cuyas flores masculinas están 


provistas de un involucro corto y casi plano, ga- ! 


mofilo, y son poliandras: las hojas son ovales, on- 
deadas y espinosas en el margen, muy semejan- 
tes á las del acebo y con estípulas laterales muy 
pequeñas; las flores femeninas no son aún cono- 
cidas. 

OLMEDILLA: Geog. V. del avunt. de Vecinos, 
p je y prov. de Salamanca: 10 edifs. 


-OLMEPILLA DE ALARCON: Geog, Villa con 
ayunt., p. j. de Motilla del Palancar, prov. y 
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dide. de Cuenca; 348 habits. Sit. cerca de Alar- 
con y del río Júcar, al O. de Motilla, Terreno 
llano con algún monte; cereales, vino, azafrán, 
ztimaque, cáñamo y patatas. 


—OLMEDILLA DE ARCAS: Geog. Aldea del 
ayunt. de Túrtolas, p. j. y prov. de Cuenca; 15 
edifs. 

—OLMEDILLA DE ELIZ: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Priego, prov. y diúc. de Cuen- 
ca; 258 habits. Sit, cerca de Cañaveras y Olme- 
da de la Cuesta. Terreno llano con algún cerro; 
cereales, aceite y legumbres. 


— ÓLMEDILLA DEL Caxmro: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Huete, prov. y dióc, de Cuen- 
ca; 440 habits, Sit. cerca de Carrascosa del Cam- 
po. Cereales, hortalizas y legunibres, 


= OLMEDILLA (Fraxcisco): Biog. Militar ve- 
nezolano. N. en Barinas. M. en los desiertos de 
Casanare, Dióse à conocer en el primer cuarto 
del presente siglo. Alcanzó en el ejército de su 
patria el empleo de coronel. Tomó las armas en 
1810, y defendió con ellas, con sus intereses y 
sus relaciones sociales, la revolución contra el 
gobierno de España, queriendo para Venezuela 
un régimen independiente y federal. Nombrado 
comandante de las tropas de caballería organiza- 
das en Barinas por Manuel Antonio Pulido, go- 
bernador de la prov., luchó contra los españoles 
que en 1812 y 1813 combatían en sus pueblos 
foráneos, y que atacaron la cap, antes y después 
de la campaña que el expresado gobernador rea- 
lizó sobre Trujillo y Mérida. Cuando el goherna- 
dor Pulido quedó en 1813 en el recinto de Bari- 
nas reducido á las únicas fuerzas de su localidad 
y å las que había llevado de Mérida y Trujillo, 
era Ohmedilla el jefe de su confianza y el que con 
su caballería contenía á los españoles que por to- 
das partes atacaban los pueblos de la provincia, 
Guió Francisco å las tropas que salieron de Ba- 
rinas y llegaron á San Carlos en noviembre de 
1513. En aquella ciudad se encontraba Bolívar, 
å quien algunos jefes subalternos de Olmedilla 
no querían reconocer como supremo jefe militar. 
OJmedilla se impuso å los descontentos, y encon- 
tró en su preponderancia militar facilidad para 
restablecer la obediencia y el respeto de sus su- 
balternos á Bolívar. Concurrió luego, á las ór- 
denes del coronel Pedro Briceño Pumar, á laac- 
ción de Araure. Cuando Bolívar marchó triun- 
fante hacia el centro de Venezuela, Olmedilla 
quedó en el Occidente combatiendo parcialmente 
contra cuerpos francos españoles que dominahan 
la provincia de Barinas; y en el año de 1814, 
perdida otra vez la República por los triunfos de 
loves y Morales, se encontró Himedilla sin apo- 
yo en sus comarcas y llegó á perder la esperan- 
za del restablecimiento de la República. Se alejó 
internándose en Casanare, y llegando á Pore re- 
solvió abandonar la guerra por considerarla in- 
útil contra el poder de España. Renunciando á 
toda acción, á todo esfuerzo, se separó de las filas 
republicanas y marchó á internarse en Vichava, 
lugar habitado solamente por los indios salvajes 
nativos y feroces. Olmedilla fué tenido como de- 
sertor por el gobernador de Pore, quien le hizo 
capturar por el entonces comandante José Anto- 
nio Páez, que le aprisionó, entregándole en se- 
guida, en cumplimiento de la comisión, en la ca- > 
pital de Casanare, al gobernador Solano, La ca- 
pital de Casanare fué ocupada en 1815 por los 
españoles. Allí estaha Olmedilla preso. Su astu- 
cia y serenidad le facilitaron la libertad, pero te- 
nía la idea de no continuar una guerra que le pa- 
recía inútil. Se internó en los desiertos de Casa- 
nare. Allí, en medio de indígenas salvajes, su- 
frió todo género de males, y terminó su existen- 
cia en las mayores miserias. Autoridades respe- 
tables, el general Páez en su Autubiografía, 
Daraya, biógrafo del general Fortoul, han eseri- 
to que el coronel Olmedilla se alimentó en sus 
últimos días con el cadáver de un hijo suyo. 


-= OLMEDILLA Y Prie (Joaquin): Biog. Ca- 
tedrático y escritor español contemporáneo. N. 
en Madrid en 1843. Siguió ron gran brillantez 
las carreras de Farmacia, Medicina y Ciencias, 
y fué nombrado en el año de 1868, previa opo- 
sición, ayudante de la Faenltad de Farmacia y 
catedrático supernumerario, por enncurso, en el 
año de 1878. El Dr. Olmedilla es consejero de 
Sanidad del Reino: individuo de número de la 
Real Academia de Medicina: correspondiente 
de la de la Historia: individuo de los Colegios 
farmacéuticos de Madrid, Barcelona, Granada, 
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Valencia y Valladolid; de las sociedades de Far- 
macia de Lisboa y Bruselas; de las sociedades 
econúmicas de Madrid, Cádiz y Zaragoza; jefe 
superior honorario de Administración; comenta- 
dor de la Orden de Isabel la Catolica, etc. Es 
autor de las obras Estudio quimicolarimacéóutt- 
co de los agentes anestésicos, premiado por la Aca- 
demia de Medicina; ¿Historia general «e los desin- 
Jectantes, premiada como la otra anterior; Con- 
pendio de Quimica inorgánica y Hociunes de ur- 
gánica; Traducción de la Quimica usual con opdi- 
cación á la Ayricultura y dá lus <Lrtes de Stok- 
chardt; Estudio de las luurincas y munoyraria 
del aleanfor; Manual del estudiante de Furma- 
cia; Estudio analitico de las manganesas; Juicio 
critico de la diálisis considerada como procedi- 
miento analílico; Traducción del tratado elemen- 
tal de Higiene privada y pública de Buequerel 
(1875); Glorias de la ciencia; Monografía de las 
leches y sus adulteraciones; Elogio histórico del 
naturalista D. Fernando .1mor; Biografia del 
ilustre málico D. Antonio Hernández Morcjón; 
Biografía del catedrático D. Nemesio de Lalla- 
na; Breves noticias biográficas del Exmo. Señor 
D. Quintin Charlone; Blogio histórico del Dr. don 
Ramón Barbolla; Estudios sobre Higiene popu 
lar; Apuntes biográficos del eminente quimico 
Berzelius, Estudios histórico-cientiticos de interés 
general; Bernardo de Palissy, célebre alfarero del 
siglo XVI; Curiosidades acerca de las plantas; 
Estudio químico de las generalidades de alcalai- 
des; Algunas páginas acerca de la importancia 
social de la mujer (1882); Traducción de Los hé- 
roes del trabajo de Tissamlier (1884); Lxturtio 
histórico de la vida y escritos del sabio español 
Andrés Laguna (1887); Bosquejo biográfico de 
Mesonero Romanos (1889); Consideraciones his- 
tórico-críticas acerca. de la ciencia de los medica- 
mentos en el siglo XVI con relación á la época 
actual, discurso de su recepción en la Real Aca- 
demia de Medicina (1890); Noticias y datos acer- 
ca de la historia del papel (1891); Higirne del 
agua consulerada como bebida (1891). 


OLMEDILLAS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Torrecilla del Ducado, 
p. j. y diuc. de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 
358 habits. Sit. cerca de La Ventosa. Terreno 
parte llano y parte quebrado; cereales, legum- 
bres y hortalizas. En este pueblo el general Con- 
cha batió á los carlistas mandados por Balmase- 
da y Palacios en 15 de junio de 1840. 


OLMEDILLO DE ROA: Ceoy. Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Roa, prov. de Burgos, dióc. de 
Osina: 944 habits. Sit. cerca de Anguis y Guz- 
mán, en terreno de valles y alturas regado por 
un pequeño arroyo. “ereales, viuo, cáñamo y le- 
gumbres; cría de ganados; fab. de aguardientes. 


OLMEDO: m. OLMEDA. 


- OLMEDO: Geog. P. j. de la prov. de Valla- 
dolid. Comprende los ayunt. de Aguasal, Alca- 
zarén, Aldea de San Miguel, Aldea Mayor de 
San Martín, Almenara, Ataquines, Bocigas, 
Boecillo, Camporredondo, Cogeces de Iscar, 
Fuente-Olmedo, Hornillos, Iscar, Llano de Ol- 
medo, Matapozuelos, Megeces, Mojailos, Muriel, 
Olmedo, La Parrilla, La Pedraja de Portillo, Pe- 
drajas de San Esteban, Portillo, Pozáldez, Pu- 
ras, Ramiro, Salvador, San Miguel de Arroyo, 
San Pablo de la Moraleja, Valdestillas, Ventosa 
de la Cuesta, Viana de Cega, Villalba de Adaja 
y La Zarza; 28 010 habits. Sit. en la parte S. de 
la prov. y en los confines con la de Segovia. País 
llano en su mayor parte, regado por el Eresma 
y el Adaja, f, e. de Medina del Campo á Sego- 
via. || Lugar con ayunt., p. j. de Vitigudino, 
prov. y dióc. de Salamanca; 787 habits. Sit. en 
un llano, cerca del río Camaces. Cereales y be- 
Vota; cría de ganados. 
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= OLMEDO; Greg. V. con ayunt., al que están 
agregadas las aldeas de Calabazas y Valviadero, 
cab. de p. j., prov. de Valladolid, dióc, de Avi- 
la; 2755 habits, Sit. al E. de Medina del Cam- 
po, entre los ríos Eresma y Adaja, que corren 
uno y otro á cierta distancia de la poblacie n, en 
la carretera de Madrid á Valladolid y Francia. y 
en el f. e, de Segovia á Medina del Campo, con 
estación intermedia entre Jas de Fuente-Oimedo 
y Gallinas la Zarza. Terreno Mano casi en su to- 
talirlad; cereales, garbanzos, algarrolas, vino y 
hortalizas: ería de ganados: corte de maderas y 
fab. de enrtidos, Buena plaza Mayor con sapor 
tales, y seis parroquias, entre laz ne sobresalen 
Santa María la Mayor, San Andrès y San Mi- 
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guel. Como dice D. José María Quadrado en su 
magistral descripción de la prov. de Valladolid, 
aún se conservan los antiguos muros de Ulmedo, 
coronados de almenas, fanqueados de torreones 
de distintas formas, aunque cuadrados los más. 
En varios portales de la cerca obstrvase el doble 
arco y la canal por donde caia el rastrillo. Las 
parroquias, fabricadas de ladrillo, levantan á 
corta altura sus cuadradas torres, y en el exte- 
rior de sus torncados ábsides ostentan aquellas 
zonas de arquería de medio punto que distinguen 
característicamente á las de Toledo: pero no to- 
das retienen intacta su primitiva forma. En San- 
ta María, la principal de las seis, reedificóse de 
piedra la capilla mayor, con bóveda de crucería 
y un retablo donde están pintados los misterios 
de la Virgen en 12 tablas. San Juan fué también 
renovada por un obispo de Córdoba, à cuya ilus- 
tte funilia de Cotes sirvió de pinteón una capi- 
lla hoy destinada á sacristía, cou cúpula por te- 
clio y con platerescos sepuleros en sus ingulos, 
En la moderna iglesia de la Merced se han re- 
unido dus parroquias, San Julián y San Pedro; 
mas permanece aún «le pie el viejo templo de San 
Julián, que con los de San Mignel y San Andrés 
sou restos de la Olmedo del siglo x111. Los tres 
pertenecen à la transición del estilo bizantino al 
gótico, con los cuales viene á mezclarse no poco 
de arábigo. Al lado de la naciente ojiva campea 
el arco de herradura, como se nota en las dos 
puertas y en la nave de San Juliin; las bóvedas 
son macizas y de medio cañón; los ábsides de 
forma románica, aunque desnudos de ornato, y 
en sus costados tienen nichos sepulerales. 

En las hornacinas de San Andrés aparecen á 
la dra. dos grandes eligies yacentes de caballe- 
ros armados con un pajecillo á sus pies, repre- 
sentando, según fama, á los marqueses de San 
Felices y condes de Alcolea; en esta iglesia son 
también muy notables el retablo mayor, atri- 
buido por mera tradición á Berruguete, y la to- 
rre que encima de un grande arco abre arriba 
tres menores; San Miguel tiene tres naves, ele- 
vadísimas en proporción de su estrechez, El ob- 
jeto más venerado de la v. es la imagen de su 
patrona, la Virgen de la Soterraña, que alli se 
reverencia en San Miguel; dícese que la efigie es 
del tiempo de San Segundo, discípulo de los 
Apóstoles, que se apareció a Alfonso VI en una 
cueva, Cinco conventos de religiosas contaba Ol- 
medo á principios del siglo xvi: las Franciscas 
de la Cruz y las de Jesús se reunicron después 
con sus hermanas, las de la Concepción, en un 
mismo claustro; subsistieron en pobre edif. las 
Dominicas de la Madre «de Dios; fuera de los 
muros tenían el suyo las Bernardas de Sancti- 
Espíritus, que en el reinado de Enrique IV pare- 
ce ocuparon la ermita fundada por Juan 11 sobre 
el campo de batalla. Se redujo á la condición de 
granja el célebre monasterio de Jerónimos, eri- 
gido á principios del siglo xv y titulado de la 
Mejorada por su fundadora María Pérez, que 
destinó å este objeto la herencia con que la ha- 
bian mejorado sus parres en tercio y quinto, La 
sillería gótica de su coro pasó & San Andrés, y á 
Santa María un curioso relicario con 49 bustos 
de santos que contienen algún resto de los mis- 
mos. 

Hist. - Figura ya Olmedo entre las poblacio- 
nes que ganó Alfonso VI antes de 1085; hacia 
1093 la repobló dicho monarca. Su fuero era el 
de Koa, y á Olmedo fu¿en 1353 el rey D. Pedro, 
huyendo por segunda vezde Valladolid y de los 
brazos de sulegítima esposa para lanzarse en los 
de María de Padilla: andando e] tiempo, la hija 
de su adulterio, doña Constanza, mujer del du- 
que de Láncaster, recilió á Olmedo con otras 
v. al renunciar en 1388 sus derechos á la coro- 
na, y en 1437 fue asignada en dote por el rey de 
Navarra á Blanca, su hija, prometida vanamen- 
te al príncipe D. Enrique. De aquella época, es 
decir, del periodo más azaroso para Castilla, da- 
tan las glorias y los infortunios de Olmedo, que 
dió nombre á des de los combates que hubo con 
ocasión de las guerras civiles del siglo xv. No 
se avenia bien Olmedo con el señorio de D. Juan 
de Aragón, y cuando éste hizo armas contra 
Juan 11 de Castilla cerróle las puertas; pero en- 
trada á viva luerza, vió perecer en un patíbulo 
á Jos principales moradores, y fueron entregadas 
al furor de la soldadesca las casas y bienes de 
los vecinos, La puso cerco con el ejército real 
acampando á media legna hacia los molinos de 
las Abades, y, habiendo Negado refuerzos al mo» 
narta, en 19 de mayo de 1415 trabóse la bata- 
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lla. Las huestes no eran numerosas, pues la del 
rey, que era la mayor, apenas excedia de 2600 
peones y otros tantos jinvtes, pero en ellas figu- 
raba la tlor de la nobleza de Castilla y los pre- 
lados de Toledo, Sigüenza y Cuenca, Pocas, si 
bien muy principales también, el almirante 
el conde de Benavente, el de Castro y los Qui- 
ñones servian al rey de Navarra yá su her- 
mano 1) Enrique. Peleíse con encono, v al 
frente de sus alas se encontraron D. Enrique 
con D, Alvaro de Luna y el navarro con su yer- 
no, el príncipe de Castilla. No tardaron eu ce- 
jar los sublevados: pero el triunfo, aunque com- 
pleto, no se ensangrentó con la matanza; 37 ca- 
daveres tan sólo quedaron tendidos en el campo; 
muchos cayeron prisioneros, entre ellos los más 
ilustres, con quienes anduvo asaz clemente el 
vencedor, Los infantes de Aragón, uo juzgándo- 
se ya seguros en Olmedo, la abandonaron aque- 
Ha noche, y D. Enrique fué á morir å Calatayud 
de la herida que en la mano izquierda recibió. 
Sobre el teatro de la batalla mandó el piadoso 
rey, en cumplimiento de su voto, erigir una ca- 
pilla al Espíritu Santo, donde se celebraban pe- 
rennes sufragios por las almas de los muertos; á 
Jos naturales recon pensó con insignes mercedes, 
En 1467, reinando Enrique IV, Pedro de Silva, 
que sostenia á Olmedo por la reina doña Juana, 
abrió en 18 de junio un postigo de la muralla al 
infante D. Alfonso, quien, aclamado por los re- 
beldes, ninchos y poderosos, estableció allí su 
corte, más lrecuentada que la de su hermano. 
Presentóse al rey con 4000 hombres escasos, y, 
á pesar suyo, porel denuedo de Beltrán de La 
Cueva, su privado, y por la impaciencia de los 
suyos, mezclironse las huestes el día 20 de agos- 
to. De un lado combatía el valido; del otro el 
turbulento Carrillo, al lado del príncipe; sólo el 
monarca, sea por miedo, sea por horror d la fratri- 
cida lucha, se mantuvo retraído de ella, hasta 
que le buscaron para anunciarlo la victoria. Sin 
embargo, no iné ésta tan decisiva como la otra 
de su padre; los conjurados permanecieron en 
posesión de la v., mientras que los del rey se 
retiraron á Medina del Campo. La pnz acordada 
al año siguiente puso å Olmedo en poder de la 
princesa Isabel, y luego, apenas coronada, se 
apresuró á jurar á sus habits, cuantas prerroga- 
tivas le pidicron (Quadrado, ohra citada). Un 
antiguo refrán revela la importancia quese con- 
cedió å esta v.: «Quien de Castilla señor preten- 
da ser, 4 Olmedo y Arévalo primero de su parte 
ha de tener.» En su escudo de armas fignran un 
castillo, encima un olmo verde con dos leones 
atados al tronco, y una estrella entre cuatro li- 
ses por timbre. 


— OLMEDO (ALONSO DE): Biog, Varsante, es 
decir, actor español, notable por su peregrina 
historia y por haber sido pudre del comediante 
y autor cómico de igual nombre y apellido, Vi- 
vió en el siglo xvi. Sirvió de paje al conde de 
Oropesa, de cuyo mayordomo era hijo, nacido 
en Talavera de la Reina. Enamorado de una be- 
Ma y honrada actriz, se agregó, adoptando la 
profesión histriónica, á la compañía en que la 
misma representaba como primera dama, esposa 
del autor ó director, con objeto de seducirla, pe- 
ro no lo pudo conseguir. Mas como después el 
marido se embarcase para ajustar la compañía 
en Velez Malaga, y fuese cautivado por los mo- 
ros, que echaron a pique el barco apresado, no 
volviendo á saberse en mucho tiempo noticia al- 
guna de tales cautivos, y comprobada lega]men- 
te la sumersión del buque, Olmedo se casó con 
la creída viuda, con quien vivió en paz durante 
dos ó tres años. Al cabo de ellos, estando un 
día comiendo con su mujer en Granada, se pre- 
sento el cautivo preguntando por el señor autor 
Olmedo, el cual, conociéndole, se levantó y se 
despidió sentidamente, dándose por ivorciado. 
Marchó á Zaragoza, y allí casó con la hija del 
mayordomo ue un scior principal de Aragón, 
de la cual tuvo varios hijos, entre ellos á nues- 
tro Alonso. Abandonó por de contado la profe- 
sión cómica y fué rehabilitado en su bidalguía é 
infanzonaje por decreto de Felipe IV, despacha- 
do por el secretario Carnero. 


= OLMEDO [ALONSO DES: Biog, Comediante y 
antor cómico español, M. en Alicante en 1682. 
Era hijo de su homónimo, En el decreto que de- 
volvía al padre su infanzonaje, se halla mencio- 
nado su hijo Alonso de Olmedo, Bachiller en 
Canmnes por la Universidad de Salamanca. el 
el cual, levado de su alición instintiva, dejo los 
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estudios y abrazó la profesion cómica. Represen- 
ty muchos años en los teatros de Madrid, com- 

itiendo con Sebastian de Prado. Escribió con 
agudeza algunos sainctes, entreneses y bailes. 
Fué hombre de buen juicio, de buena conversa- 
ción, de honrados procederes, atento y cortesa- 
no. Parece que cierto regulo español le arrebato 
la esposa, como Paris á Elena, según dice Ca- 
siano Pellicer. Pui enterrado con murha osten- 
tación, asistiendo à su funeral el cabildo de Ali- 
cante. Al certamen portico, celebrado en Valen- 
cia en el año de 186% en las fiestas allí celebra- 
das por la bula de Alejamiro Vil, iustituyendo 
la Octava de la Purisima Concepwión, concurrió 
Olmedo con unas quintillas. En el Piyunca no 
se hace mención de él. Escribió Olmedo tres en- 
tremeses: Las locas caseras, La dama toro y £I 
sacristán Chinchilla, que se publicaron en las 
Flores del Parnaso, cogidas para recreo del en- 
tendimiento,.. en lous, cnlremeses Y mojiyangas 
(Zaragoza, sin año, pero en 1705). Compuso, 
ademas, varios bailes, 11 titulado Dos áspides 
trae Jacinta se inserto en el Verjel de entreme- 
ses y conceptos del donaire (Zaragoza, 1675); el 
de la Niña hermosa se publico con los Lntremr- 
ses varios, ahora nuevamente recogidos (id., sin 
año, pero å tines del siglo XVIL), y en la Horestu 
de entremeses (Madrid, 1691); el de Las jures 
puede verse en el tomo XIV de la Liblioleca de 
autores españoles de Rivadeneira: manuscrito se 
hallaba en la que fué biblivteca de Osuna, hoy 
adquirida por el Estado. Otros dos bailes ma- 
nuscritos: La gaita gallega y Menya y Bras, 
debidos también á Olmedo, figuran en el Judice 
del señor Fernandez Guerra. 


-OLmebo (José Joaquín): Bieg. Politico y 
pocta ecuatoriano. N. en Guayaquil en 1782. M. 
en la misma ciudad á 17 de febrero de 1547. En 
su pueblo recibió la primera educación. En Lima, 
en el Colegio de San Carlos, hizo sus estudios 
científicos con lucimiento, dando pronto mues- 
tras de precoz y clara inteligencia, Obtuvo la borla 
de Doctor en Jurisprudencia civil, pero rara vez 
ejerció la profesión de abogado; se dedicó más al 
estudio de las Bellas Letras, y en especial á la 
poesía clisica antigua, cuya lectura era su mayor 
delicia. Temprano dió muestras de sus dotes cn 
este género. De sus composiciones, la que eseri- 
bio en Lima por cl año de 1508 descubrió el ta- 
lento de Olmedo. Su hermana le habia pedido su 
retrato, y él se lo envió, no en lienzo como ella le 
indicara, sino en versos llenos de chiste, natura- 
lidad y gracia, La provincia de Guayaquil le eli- 
gió diputado á las Cortes de España (1512), Ol- 
medo, en la famosa Asamblea, se hizo notar por 
sus variados conocimientos, así como por Jas ideas 
liberales «que defendió para la política de la pe- 
nínsula, no menos «que por el intento de iniciar 
reformas en el régimen colonial de América. 
Vuelto á su patria, permaneció en ella ajeno á 
los negocios públicos, hasta que en 9 de octu- 
bre de 1820 la ciudad de Guayaquil se alzó con- 
tra España y nombró una Junta de Gobierno com- 
puesta de Olmedo, Jimena y Roca. Olmedo, vo- 
cal y presidente de la Junta, era el alma de aquel 
gobierno, que no pudo dominar los aconteci- 
mientos que rápidamente se desarrollaron. Sus 
tropas, comandadas por Luis Urdancta, fueron 
vencidas en Guachí en 1.* de noviembre; y aun- 
que al comenzar el año de 1821 pmdo el gobierno 
provisional obtener ventajas por el tratado de 
Santa Ana, no le aprovechó esta obra de Bolí- 
var. El presidente de Quito, Aymerich, sostenía 
que a Guayaquil, siendo provincia dependiente 
del Perú, no Je comprendía el armisticio, y por 
esto no se suspendían para ella las hostilidades. 
La mala situación de la Junta de Gobierno de 
Guayaquil, el fatal estado á que había legado 
la revolución del 9 de octubre y la posición vio- 
lenta y falsa del mismo Olmeilo, se agravaron 
notablemente por la derrota que las tropas espa 
ñolas de Quito causaron à los americanos que 
mandaha Váldez en Jenoi 2 de telvero de 1921, 
y todo iba á perderse para los independientes, 
cenando Bolívar empleo su actividad y su genio 
en las operaciones para salvar del denvinio espa. 
ñolla importante region idel Sur colombiano, 
Los pueblos del Ecuador se pronnaciaton por su 
mena los de Nueva Granada y Venezuela. å 
fin sle formar la Repniblica de Colombia, Existía. 


sin embargo, en Guayacuil un pequeño partido 
que quería y procuralea com aliinco sn agregación | 
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peruano, que José Joaquín creyese que la agre- 
gación de Guayaquil á Colombia no tenia su fun- 
damento en el voto libre del pueblo, no obstante 
las actas de las corporaciones declarando su vo- 
luntad de incorporarse á la gran República, es lo 
cierto que Olmedo y sus colegas se enemistar on 
con la opinion pública, con Jo cual terminó la 
administración de la Junta de Gobierno, y Ol- 
medo, en consecuencia, quiso salir de la patria, 
y salio, en efecto (1822), junto con sus colegas 
y otros ciudadanos que de grado le acompaña- 
ron en su emigración y en su asilo en el Perú. 
Hospitalidad, estimación y votos prodigo luego 
el Peru al ecuatoriano. La República le eligió re- 
presentante en el Congreso Constituyente de Li- 
ma, y nmy pronto esta asamblea le nombró uno 
de sus comisionados para llamar å Bolivar y á 
las fuerzas colombianas que debían libertar la 
tierra de los incas. Olmedo aceptó el encargo que 
le daba el Congreso pernano, y lo desempeñó con 
acierto, llevando al Perú el poderoso elemento 
que había de anular el dominio español. En 
1524, el nuevo gobierno del Perú, apreciando los 
talentos de Olmedo, le asoció á Gregorio Pare- 
des para que juntos desenpeñasen una impor- 
tante misión diplomática en Inglaterra y Vran- 
cia. Los trinntos del ejurcito unido en da canna- 
ña que dió libertad al Perú, á Bolivia existencia 
de República, y estabilidad en se emancipación 
política 4 Colombia, Chile y Buenos Aires, le- 
naron de regocijo à Olmedo, quien, arrebatado 
de entusiasmo, templó su lira y compuso su fa- 
mosa obra La Victoria de Junin, canto ú Boli- 
var, De esta poesia dice un americano que fué 
«la primera en el Nuevo Mundo que glorifienra 
los grandes triunfos de la guerra magna de la 
independencia hispano-americana; composición 
grandiosa por haherla hecho en versos admira- 
bles, que han inmortalizado el nombre del autor, 
así como das brillantes acciones y los invictos 
héroes que tomara por motivo.» El proyecto de 
Constitución para la República de Bolivia no 
agradó á José Joaquín Olmedo, quien desde Pa- 
rís escribió en 1827 á Bolívar manifestándole 
su modo de pensar, porque á su juicio no conve- 
nía á la República una presidencia vitalicia. Y 
disgustado, tanto por los disturbios que hubo 
entonces en Colonibia y en el Perú, como por la 
desgraciada guerra quesobrevino entre estas dos 
Repúblicas, dejó la legación que desempeñaba en 
Inglaterra, volviendo en 1825 á Guayaquil. Ai 
se dedicó á sus trabajos literarios. El Jónseyo 
subre el hombre, del celebrado poeta inglés Pope, 
fué su principal tarea de traducción. Volvió O1- 
medo á la vida pública en 1530 por haberse cons- 
tituído en Repúlblica, independiente de Coloni- 
bia, el Ecuador. Fué elegido vicepresidente, alto 
cargo que no aceptó, y sí el de prefecto del de- 
jartamento de Guayaquil, en el que creyó ser 
mas útil al país; pronto renutició por no acep 
tar la política del Gabinete de Quito, y apare- 
ció otra vez interviniendo en los negocios públi- 
cos en 1835, año en que se le eligió diputado 
por Guayaquil, y concurrió como tal á la Con- 
vención de Ambato, de la cual fué presidente; y 
aunque Rocafuerte, encargado del joder Ejecu- 
tivo, quiso tener à Olmedo entre los primeros 
funcionarios del Estado, éste prefirió volver á la 
vida privada, donde siguió ocupado en sus tra- 
bajos literarios. La oda a Miñarica es otra com- 
posición notale de Olmedo, pero no empleó «en 
esta vez su estro para ensalzar gloriosas haza- 
ñas, como las de la lucha por la independencia 
sudamericana, sino para hacer memorables las 
muy tristes de la guerra civil en su patria.» 
También merecen recuerdo estas obras suyas: £? 
alfaleto para cl niño, en versos correctos y ele- 
gantes, que encierran másimas levantadas de 
Religión, de Mora] y de patriotismo; la tradue- 
ción de la oda XIV, lib. I de Horacio, en que, 
en sentir de inteligentes, manifestó profundo co. 
nocimiento de la lengua latina: y el Saarto, Ue- 
no de afecto y de ternura, eserito con notivade 
la muerte de su hermana Magdalena. La revo- 
lución del 6 de marzo de 1945, en el Ecuador, 
constituyó un golierno provisional compuesto 
de Olmedo, Roca y Neboa, lo que trajo nueva- 
mente å la escena política al prinio, Triun- 
iante aquélla y saticiounada umi nueva Constit 
ción. se eligió. en consecuencia, un puesidente 
para regir la República; y terminara por esto 
la misión del gobierno provisional, volvió Ol 
melo al hogar doméstico, en Guayaquil. y allí 


al Pern, Fuese que la ¿unta de Gobierno, ame, murió, Su cadáver recibió sepultura en la igle- 
presidía Olmedo, simpatizase con el pensa.uiento | sia de San Francisco de ayuclla ciudad. El Con- 
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greso ecuatoriano, en 1867, rindió un homenaje 
á la memoria de Olmedo, concediendo una pen- 
sión vitalicia å su hija, que habia quedado huér- 
fana y sin fortuna. 

OLMES: (evy. País de Francia, en el condado 
de Foix, y hoy en la parte oriental del dep. del 
Ariege. 


OLMETO: (eog. Cantón del dist, de Sartene, 
dep. é isla de Cúrcega, Francia; 6 municips. y 
y £:000 habits. 

OLMI-CAPELLA: Greg. Cantón del dist. de 
Calvi, dep. € isla de Córcega, Francia; 4 muni- 
cipios y 2000 habits, 

OLMILLO: Geog. Lugar del ayunt, de Aldeon- 
te. p. j de Sepúlveda, prov. de Segovia; 35 
editfs. 

OLMILLOS: Geog. Lugar con mt, p.j. de 
Burgo de Osma, prov. de Soria, dióc. de Osma; 
250 habits. Sit. en un valle, cerca del Duero. 
Cercales, vino, cáñamo y legumbres. 


—OLMILLOS NE Castro: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Márquiz de Alba, Navianos de Alba y San Mar- 
tin de Tábara, p. j. de Alcañices, prov. y dióce- 
sis de Zamora; 854 habits. Sit. en una llanura, 
cerca de Losacio; cereales, lino, vino y legum- 
bres; cría de ganados; tejidos de lana. 

-= OLMILLOS DE MURO: Geog. Lugar con syun- 
tamiento, p. j. de Lerma, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 167 habits, Sit, en un valle, cerca de Paim- 
pliega. Cereales y legumbres. 

= OLMILLOS DR VALVERDE: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 693 habits. Tenía por agrega- 
do el lugar de Burgames de Valverde, que ahora 
da nombre al ayunt, 


= OLMILLOS JUNTO Á SASAMÓN: Geog. Lugar 
con ayunt., j j. de Castrojeriz, prov. y dióc. de 
Burgos; 620 habits. Sit, en una planicie, con al- 
gunos montes al E. Cereales, vino, cáñamo, hor- 
talizas y frutas; cría de ganados, Tuvieron pala- 
cio-castillo en este pueblo los vizcondes de Va- 
Joria y duques de Gor, 


OLMO (del lat, umus): Arbol que crece hasta 
la altura de unos treinta pies. Tiene el tronco 
recto, las hojas acorazonadas y de un hermoso 
verde, y echa las flores y frutos en pequeños ra- 
cimos, que se cach al nacer las hojas. Su madera 
es fuerte y sólida, 


e. decid dónde 
Cuando inporte podré hallaros, 
= En la parte donde tiene 
Principio en duros peñascos 
La fuente que entre los OLMOS 
Baja al valle. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


— Rollo tenrlirá nuesa aldea. 
= Cuando bajo el oLMO le hagas, 
En él haremos concejo. 
Tirso DE MOLINA. 


Se lanzan (mis ojos) por las bóvedas sombrías 
Que å lo largo del soto, entretejiendo 
Sus copas, forman los erguidos 01 MOS. etc. 
JOVELLANOS, 


-O1mo: Bot. Género de plantas f Ulmus) per- 
teneciente á la familia de las Ulmáceas, formada 
por una desmembración de la familia de las Ur- 
tíceas de Jussieu, y cuyas especies son plantas 
arhóreas, con las hojas alternas dísticas, ásperas 
al tacto, algo insimctricas en su hase, ovales ó 
trasovadas, con el ápice acuminado y los bordes 
duplicado-aserrados, las fores en glomérulos, 
hermafroditas, con cáliz algo acampanado, rojizo, 
de cinco lóbulos; estambres cuatro ú ocho algu- 
nas veces, pero más generalmente cinco, con los 
Elun ntos rectos y las anteras longitudinalmen- 
te eliiscentes y hiloculares; ovario ovoideo, com- 
princda, con dos celdas uniovuladas; estilos dos, 
divergentes, y fruto seco, indehiscente, alado- 
menubranoso en la circunferencia y escotado en 
el ápice, uniovulado por aborto, constituyendo 
así una samara: semilla colgante; embrión recto 
y allannen nulo, 

Habitan en los bosques de las regiones templa- 
das de ambos continentes, 

La especie común å que se refiere siempre el 
nonibre vulgarespañol de olmoes la llamada T7- 
user jestris L., árbol cuya raíz central, gruesa, 
que vive hasta una edad bastante avanzada, pe- 
uetra profundamente er el terreno, y aun cuan- 
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do suelen encontrarse algunos árboles que care- 
cen de ella, esto sucede solamente en los que pro- 
ceden de brotes de raíz y nunca en los que pro- 
vienen de semilla. Los árboles que tienen dicha 
raíz central son los únicos que pueden alcanzar 
las dimensiones propias de la especie y conser- 
varse sanos; porque si bien los que proceden de 
barbados tienen, cuando son vigorosos, un rápi- 
do crecimiento en su juventud, adquiriendo en 
corto número de años un volumen regular, á 
una edad másavanzada entra la descomposición 
en la cepa y corazón del árbol, del cual no se 
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pueden sacar, por lo tanto, maderas de grandes 
dimensiones, La raíz central suele dar origen á 
dos ó tres raíces gruesas que penetran profunda 

oblicuamente en el suelo ramificándose mucho. 
Del cuello de la raíz principal parten también 
una multitud de raicillas más ó menos someras, 

El olmo presenta algunas veces, aun cuando 
haya crecido en un sitio despejado, un tronco 
bastante regular; sin embargo, sólo es cilíndrico, 
limpio y Jleno cuando se ha desarrollado en es- 
pesura, especialmente entre otras especies arbó- 
reas; de lo contrario es tortuoso, bifurcándose 
á poca altura. La copa empieza á adquirir su 
forma propia y definitiva á los cincuenta ó se- 
senta años. Las ramas son más numerosas que 
gruesas, razón por la cual su volumen no es muy 
considerable. La corteza lisa, y cenizoso-obscura 
en los arbolillos jóvenes, empieza pronto á pre- 
sentar resquebrajaduras longitudinales, irregula- 
res, que se entrecruzan, más ó menos próximas 
y profundas, según la edad del árbol; en su cara 
interna la corteza es de un color pardo obscuro, 
algo rojizo á veces; en algunos individuos ad- 
quiere la corteza de las ramas forma propiamen- 
te corchosa, lo que ha rado lugar á que algunos 
autores considerasen esta cualidad como carácter 
fijo para establecer la variedad suberosa del oli- 
vo; pero está ya probado de una manera clara 
que esta cualidad la presentan asimismo indi- 
viduos del Ulmus montana, y que, aun en árbo- 
les procedentes de sámaras de un mismo olmo, 
aparece esta forma de ramillas corchosas en unos 
individuos y en otro no. 


Las yemas son pequeñas, ovales, obtusas, con . 


queñas escamas empizarradas, obhscuro-rojizas, 
ampiñas ó pelosjllas en sus bordes. Las hojas 
son aovadas, alargadas, ásperas, doblemente ase- 
rradas ó dentadas en la margen, lampiñas en el 
haz, menos ásperas y pubescentes en el envés, 
dístico-alternas, breremente pecioladas, oblicuas 

desigualmente redondeadas ó acorazonadas en 


la base, con punta corta en el ápice. El folla- 
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1 je es ligero, no muy espeso, y escaso el beneficio 
: que recibe el suelo por la defoliación. 

1 - Las flores son precoces y forman hacecillos en 
las ramitas, con cuatro ó cinco estambres cada 
una, opuestos á igual número de divisiones del 
perigonio; éstas son cortas, obtusas y pestañosas, 
como la bracteilla que acompaña al pedicelo de 
cada flor; filamentos delgados y algo más largos 
: que el perigonio; anteras ovales y violado-roji- 
zas; pistilo más largo que el perigonio, termina- 
do en dos estilos divergentes, cuyo ápice y cara 
| interna son estigimatiferos, con muchas papilas 
blancas ò de color de rosa; 
simaras amontonadas, verdes 
al principio, pardo-amarillen- 
tas después, de 15 á 20 milí- 
metros de largo y de 10 á 15 
de ancho, ovales, algo angos- 
tadas en su base, escotadas 
en el ápice, con el ala más 
larga y ancha que el pericar- 
pio que encierra la semilla; 
ésta se halla próxima al seno 
de la escotadura del ala, es 
lisa, está hendida en el ipi- 
ce, notándose apenas por lo 
juntas que están las puntas 
de dicha división. Florece el 
olmo, en gran parte de Espa- 
ña, de febrero 4 marzo, des- 
arrollindose en seguida las 
sámaras, que dan al árbol un 
aspecto verdoso, como si se en- 
briera de las primeras hojas; 
las sámaras maduran y caen 
poco después, en el mes abril. 

El erecimiento del olmo es 
rápido en los primeros años. 
Las plantas procedentes de 
siembras ejecutadas en bne- 
nas condiciones de localidad, 
en mayo ó junio, alcanzan á 
veces en un año una altura de 
20 á 40 centímetros, conti- 
nuando progresivamente has- 
ta la edal de cincuenta ó se- 
senta años, en que el árbol 
empieza á disminuir. La ma- 
dera para los usos ordinarios 
de carretería, carpintería y 
construcción de aperos de la- 
branza se obtiene desde los 
sesenta á los ochenta años; 

para armaduras es necesario esperar á la edad de 

ciento á ciento veinte años. El olmo conserva 

hasta una edad muy avanzada la facultad de 
| brotar. Las raíces de los árboles viejos suelen 
` dar brotes vigorosos. Entre los brotes de raíz, 
únicamente pueden utilizarse para la multipli- 
cación de las plantas los que, procediendo de 
raíces profundas, se han ramificado mucho por el 
interior del suelo. Las raíces sámaras proc ucen 
también brotes, pero éstos son atacados fácil- 
mente por la caries ó descomposición interior, 
que se transmite á ellos cuando han invadido la 
cepa, siendo esta la causa de que, aun bajo las 
mejores condiciones de localidad, se encuentren 
muchas veces árboles cuyo tronco está hueco ó 
podrido en el interior. Para la multiplicación de 
la especie se crían comunmente buenos plantones 
en los viveros. 

Hemos indicado anteriormente cuál es el por- 
te del olmo. No siempre se presenta, sin embar- 
go, de la misma manera, encontrándose en loca- 
lidades secas olmos que afectan la forma de ar- 
bustos de hojas pequeñas y que no florecen casi 
nunca, ó de árboles tortuosos ó irregulares. Los 


rechos, adquieren una figura algún tanto pira- 
midal, son menos corpulentos, tienen la corteza 
negruzea y lisa, los hojas menudas y la madera 
de fibra apretada, compacta y dura. Los olmos 
que se nombran machos crían la corteza más 
gruesa, áspera y con grietas profundas: son más 
corpulentos, de troncos gruesos, de hoja más an- 
cha y jugosa, de ramas extendidas y de madera 
estropajosa, repelosa, gorda, de mucha fuerza y 
elasticidad. Se distinguen ambas variedades fácil- 
mente por sus frutos, que en las hemlrrillas son 
ovalados, puntiagudos, escotados más profunda- 
mente por su ápice, y en los machos redondea- 
dos y con escotadura superficial. Desde estos últi- 
mos años se cultiva mucho la variedad que han 
obtenido los holandeses, y la cual es de hoja re- 
donda y de crecimiento rápido. 


olmos que se llaman hembrillas crecen más de- : 
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El olmo puede alcanzar una edad muy avan- 
zada y dimensiones considerables, Citase como 
ejemplo el olmo de San Marcial de Tolosa, con 
nueve siglos de edad; el de Tremilly, cuyo naci- 
miento se hace subir al siglo v11;el de Brignoles, 
del siglo x111, con un trouvo de 9 m. de circunte. 
rencia, y cuya plantación se atribuye al romano 
Lisias, que adiuirio el derecho de ciudadano en 
los Bitusigianos, así como los vlmos seculares que 
dan sombra á nuestras iglesias y ermitas, y ca- 
sia las mismas puertas de Madrid se encuen- 
tra el olmo de Cercedilla, los antiquísimos de 
San Raimundo y el del Jardín de la Isla del 
Real Sitio de Aranjuez, que mide 5,28 m. de 
circunferencia y 28 de altura y es anterior á la 
época de Felipe I1. De este reinado hay muchos 
olmos en aquellos plantios. 

Preil dite, á propósito de la longevidad del 
olmo, que este árbol, y especialmente el Ulmus 
campestris, alcanza una edad muy avanzada, co- 
mo se deduce por las maderas que se ven en al- 
gunas iglesias y casas antiguas de varios ¡me- 
blos, cuyo grueso supone que los árboles de que 
proceden contaban algunos centenares de años, 
Por regla general no Mega, sin embargo, á di- 
cha edad en buen estada de vegetación y salud, 
pues puede vegetar con el tronco hueco y sin 
muchas capas corticales, como le sucede a] sau- 
ce sometido al descabezamiento. 

En Italia, Sur de Francia y Turquía europea 
puede criarse el olmo para la construcción na- 
val, pues dichos paises proporcionan maderas 
que pueden servir por lo menos para el casco de 
embarcaciones pequeñas. Bajo el clima de Ale- 
mania alcanza la misma altura que los árboles 
de primera magnitud, pero en cuanto al grueso 
raras veces llega en burn estado á tener un diá- 
metro de 50 á 60 centímetros, que es la dimen- 
sión precisa para obtener maderas propias para 
cweñas de artillería de grueso calilre. Estas 
dimensiones las adquiere solamente en el Nor- 
te. Se extiende el olmo por el centro, y aún 
más por el Mediorlía de Europa, por el Asía Me- 
nor y por el extremo septentrional de Africa, y, 
según algunos, llega también en la Siberia has- 
ta las orillas del río Amur. En España abunda 
esta especie en Andalucía, ambas Castillas, Ex- 
tremadura y Aragón; pero, ya cultivado, ya es- 
pontáneo, se encuentra en toda la península. 
No forma grandes montes en ninguna provin- 
cia, pero si rodales más menos extensos, cono- 
cidos con el nombre de olmedas, ó impropiamen- 
te alamedas, procedentes en inuchos casos de 
antiguas siembras ó plantaciones. El olmo prefie- 
re los climas templados y algo fríos, encontrán- 
dose de preferencia en los valles y cuencas de 
los ríos; en los accidentados ocupa las últimas cs- 
tribaciones de las montañas y sitios sombríos, en 
que el suelo tiene la profundidad necesaria para 
el desarrollo de sus raíces. Aunque en España 
se encuentra el olmo hasta 1000 y 1500 metros 
sobre el nivel del mar, no es árbol que suba å 
grandes altitudes. Vegeta bien en los terrenos 
frescos y pedregosos con exposición al Norte, 
donde puede introducir sus raíces por las grietas 
de las peñas. Entiéndase, sin embargo, que esto 
se verifica únicamente en aquellos terrenos cuyos 
elementos minerales le son convenientes, pues 
en los terrenos cuarzosos, yesosos, ete., crece tan 
mal como en las arenas marítimas. El mejor te- 
rreno para este árbol es el arenoso-arcilloso fér- 
til, con bastante humus y algo profundo, 

Metodos de beneficio. — El olmo es árbol) al cnal 
puede aplicarse cualquier método de beneficio, 
pues admite lo mismo el de monte alto que el 
de monte bajo ó monte medio, Como casi nunca 
constituye por sí solo montes extensos, y sólo 
forma rodales, ya puros, ya mezclados, en las 
orillas de los ríos, su heneficio debe combinarse 
con el de las demás especies arbúreas dominan- 
tes. Sin embargo, vamos å exponer el tratamien- 
to que más le conviene dentro de cada método 
de beneficio, y de este modo en cara caso parti- 
enlar podrán introducirse las modificaciones que 
sean necesarias. atendiendo å las condiciones 
del monte y cirennstancias de las especies arbú- 
reas con las que se halle asociado. 

Monir alto, — El beneficio en monte alto del 
olmo supone el propósito de obtener maderas 
para la construcción ó para las artes mecánicas. 
Bajo este supuesto, el turno debe fijarse entre 
los ochenta y ciento sesenta años. siendo prefe- 
tible. según Cotta, adoptar el de haya. ó sea el 
de ciento veinte años. Las cirennstancias espe- 
ciales de la localidad podrán determinar la con- 
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veniencia de cambiar la duración del turno. 
Cuando el suelo sea muy fértil y el clima benig- 
no podrá ser aquél más corto, y, por el contra- 
rio, si el clima es frío, tendrá que ser de mayor 
número de años. En un suelo pobre el turno no 

uede ser largo, porque de lo contrario se per- 
Sería mucho crecimiento, y en un suelo profun- 
do y fértil puede, en cambio, ser de larga dura- 
ción. Las exigencias del consumo podrán, por 
otra parte, servir también de guía para la fija- 
ción del terreno. 

Puede aplicarse al olmo el sistema de cortas 
regulares © por aclareos sucesivos, observando 
con corta diferencia las mismas reglas que para 
el haya. La orientación de las cortas no exige 
gran cuidado, á no ser que haya que temer mu- 
chos daños por los vientos, en cuyo caso deben 
empezarse por el lado opuesto. La corta disemi- 
natoria se hará de manera que los árboles no 
queden muy claros, á fin de evitar que el suelo 
se cubra de hierbas, que impedirían la germina- 
ción de la semilla. Verificada esta corta se espe- 
ra un año de semilla, que suele presentarse con 
frecuencia, y en el invierno inmediato se ejecu- 
ta la corta aclaradora, dejando los árboles de tal 
manera que haya una distancia de 5 4 6 metros 
entre Jas extremidades de las ramas. A los dos 
ó tres años se pueden ya cortar todos los árbo- 
les padres, conservando, si se cree conveniente, 
algunos árboles de reserva después de la corta 
final. Las claras deben ejecutarse según las re- 
glas generales para ellos establecidas, . 

El repoblado joven exige los cuidados consi- 
guientes para impedir la invasión de las hicrlras 
en el terreno y los daños de los ganados, Lo pri- 
mero debe evitarse por medio de limpias, y lo 
segundo por el acotamiento del terreno durante 
cierto número de años. Tomando por base la 
edad, debe durar el acotamiento hasta que las 
plantas tengan de diez á quince años; y aten- 
diendo á las superticies, debe procurarse que la 
parte vedada sea de un octavo ú un quinto, sin 
exceder de este último límite. 

Cuando el monte no permita la aplicación de 
las cortas continuas se establecerán éstas por 
entresaca, procurando regularizarlas por la di- 
visión de la superficie en un cierto número de 
secciones, dentro de las cuales se harán las cor- 
tas anuales, lo que permitirá pasar insensible- 
mente al sistema de cortas continuas ó regulares. 

Así como el olmo se encuentra pocas veces 
constituyendo montes por sí solo, tampoco suele 
hallarse mezclado en extensiones muy conside- 
rables con otras especies propias del monte alto. 
Desde este punto de vista, la especie con que se 
asocia mejor es el haya; así que, en el caso de te- 
ner que crear un monte de olmo mezclado con 
otra especie de hoja plana, debe escogerse el ha- 
fa, siempre que lo permitan las condiciones de 

a localidad. En tal caso los aclareos de las 

cortas regulares ú ordenadas no pueden hacerse 
de modo que los árboles queden tan espacia- 
dos como cuando se trata del olmo solo, pues 
además de que el fruto del haya no presenta 
las condiciones del del olmo, que es arrastrado 
con facilidad por Jos vientos, necesitan también 
las hayas más protección y abrigo en los prime- 
ros años. El terreno debe ser menor que para el 
haya sola, dependiendo su duración de la espe- 
perie que más abunde, ó sea de la proporción que 
exista en la mezcla de las dos especies arbóreas. 
En general, el plan de cortas y las reglas para 
la ejecución deben conformarse más bien con 
las exigencias del haya que con las del olmo, 
por ser aquella especie de más valor que ésta. 
El repoblado será más conveniente verificarlo ar- 
tificial que naturalmente, valiéndose al efecto 
de la plantación, pues de ese modo se conserva 
más facilmente la proporción que se desee entre 
las especies. 

Monte bajo. - Puede muy bien aplicarse este 
método cuando el objeto sea obtener leñas ó 
maderas de cortas dimensiones. El olmo brota 
de cepa y raíz: pero si hien las raíces someras 
echan muchos brotes. éstos son débiles y no pro- 
ducen muy buenos árboles. La reproducción por 
brotes determina los límites dentro de los cua- 
les debe estar encerrado el turno. En efecto, és- 
te no puerle ser más corto que el número de años 
que necesiten las cepas para producir brotes 


bastante vigorosos para la multiplicación. y ' 


tampoco puede exceder de la edad en que aque- 
llas pierdan su fuerza ó facultad reproductora. 
Esto último sucede en los olmos desde los cien- 
to cincuenta á los doscientos años, 
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La primera roza puede verificarse ordinaria- 
mente entre los veinte y sesenta años. Cuando 
se trate de obtener leñas menudas el turno de- 
be ser de veinte á treinta años; para leñas grue- 
sas de treinta á treinta y cinco, y cuando se 
quiera aprovechar al mismo tiempo algunas ma- 

eras de cortas dimensiones puede llegar hasta 
cuarenta. Por regla general, el turno del olmo 
en monte bajo no debe exceder de este último 
límite. Téngase en cuenta, para elegir el meto- 
do de beneficio, que los fríos intensos dañan mu- 
cho á las cepas. 

No están acordes los selvicultores sobre la de- 
terminación de la época más conveniente para 
ejecutar las rozas. Examinando la cuestión des- 
de el punto de vista general, no puede efectiva- 
mente decidirse si son más favorables las esta- 
ciones de primavera y verano que las de otoño é 
invierno. Prescindiendo, sin embargo de que 


-hay algunas especies arbóreas que, por circuns- 


tancias especiales, no pueden ó delen rozarse más 
que en determinadas pocas, lo cierto es que, 
por lo general, se prefiere para las demás, y en- 
tre ellas para el olmo, la época que media desde 
que han pasado los frios más rigorosos hasta 
que los árboles enpiezan á cubrirse de hojas. En 
España suelen ejecutarse en febrero. 

Lo que dele procurarse sobre todo es que los 
cortes sean limpios é inclinados al exterior, para 
evitar que se depositen en ellos las aguas y las 
cepas sufran daños considerables, Estas deben 
reponerse cuando empiecen á debilitarse ó á per- 
der su facultad reproductora. Contar para esto 
con las semillas no es conveniente, porque sue- 
len ser poco abundantes en los árboles proce- 
Jentes de brote, y porque muchas veces suelen 
ser vanas. Lo mejor, por lo tanto, es renovar 
las cepas por melio de plantaciones. 

Monte medio. — El método de beneficio de mon- 
te medio exige en general un clima más benig- 
no y un suelo más fértil que el de monte bajo. 
Es preciso, por lo tanto, atender con preferencia 
á estas circunstancias, procurando que las espe- 
cies que constituyen el suelo se encuentren en 
condiciones favorables de localidad, sin lo cual 
no podría obtenerse un resultado satisfactorio. 
El olmo es una de las especies más arlecuadas 
para este método de beneticio. Formando la par- 
te alta ó resalvos, puede adquirir dimensiones 
bastante considerables para producir maderas de 
construcción. Constituyendo la parte baja ó sub- 
resalvos proporciona leñas muy apreciadas. En 
el concepto de la sombra que arroja para prote- 
ger el suelo, ocupa dicho árbol un lugar inter- 
medio entre el castaño y el fresno, siendo por lo 
tanto más conveniente para formar los resalvos 
que éste último, y que el haya, abedul, cerezo 
silvestre, piruetano, temblón y otras especies. 
La cubierta es todavía más perjudicial que la 
sombra para el desarrollo de los subresalvos. Es, 
por lo tanto, de gran interés el conocer la in- 
fluencia que sobre éstos ejerce la de cada espe- 
cie. Govinner establece la siguiente escala, pa- 
sando de las especies en que es más perjudicial 
á las en que lo es menos: pinabetes, abetos, pi- 
nos y alerces, entre las coníferas: hayas, tilos, 
carpes, robles, olmos, arces, alisos, fresnos, tem- 
blón y abedul, entre las especies de hoja plana. 
Esta escala demuestra, pues, el verdadero lugar 
que ocupa el olmo en el indicado concepto. La 
facultad de soportar bien la sombra y la cubier- 
ta son á su vez condiciones muy necesarias en 
los subresalvos. Fuera del carpe, que es el que 
presenta esta cualidad en el más alto grado, po- 
cas especies hay que puedan competir con el 
olmo en ese terreno, si bien hay algunas que, aun 
cuando no soportan tan bien como él la sombra 
ni la cubierta, son preferibles por el mayor va- 
lor de sus productos, por cubrir mejor el suelo 
ó por su mayor facultad reproductora, circuns- 
tancia muy esencial, porque, bajo la acción de la 
cubierta y de la sombra, las cepas pierden dicha 
facultad muy pronto. 

En la determinación del terreno hay que te- 
ner en cuenta los resalvos y subresalvos, El te- 
rreno de unos y otros debe fijarse atendiendo á 
las mismas circunstancias que cuando se trata 
de un monte alto y un monte bajo poblados res- 
pectivamente de las especies arbóreas de que cons- 
te ú deba constar el monte medio, teniendo pre- 
sente que por efecto de la sombra los subresal- 
vos no pueden adquirir tanto desarrollo como en 
un monte hajo, y que les resalvos adquieren, por 
el contraria. mayores dimensiones en menos tiem- 


. po, por efecto de la libertad en que crecen. E: ta 
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consideración da á comprender que tanto el te. 
rreno de la parte alta como el de la baja debe 
ser algo más corto que el indicado en los méto- 
dos de beneficio de monte alto y monte bajo. 
Hay además un gran número de circunstancias 
que deben tenerse presentes para la fijación de 
los terrenos; tales son la calidad del suelo, la si- 
tuación, las condiciones de las especies arbóreas, 
las necesidades del consumo, los intereses del 
dueño del monte, etc. Lo que sí debe procurarse 
siempre es que coincidan los términos de ambos 
terrenos, esto es, que el terreno de la parte baja 
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esté comprendido exactamente un cierto núme- 
ro de veces en el de la parte alta, porque esto 
facilita la marcha de los aprovechamientos, el 
registro de la productibilidad y el beneficio del 
monte. 

Es de gran importancia en monte medie todo 
lo que se refiere á la elección, cantidad y distri- 
bución de los resalvos. Excepto en el caso de 
que quieran obtenerse árboles con determinadas 
curvas para destinarlos á la construcción naval, 
deben escogerse para resalvos los árboles más de- 
rechos y sanos; pues de lo contrario, creciendo 
espaciados, se volverían monstruosos. E] número 
de resalvos que dele dejarse depende de varias 
circunstancias, tales como la especie arbórea, el 
suelo, la exposición, etc. Si la sombra que pro- 
duce la especie que constituye la parte alta es 
muy densa deberán dejarse pocos resalvos, y en 
el caso contrario muchos. Si la especie que for- 
ma la parte baja soporta bien la sombra, el nú- 
mero de aquellos podrá ser más considerable 
que si la soporta ma] Cuanto más fértil sea el 
suelo mayor deberá ser el número de resalvos. 
Por último, en las pendientes expuestas a la 
luz y á los vientos habrá que dejar más que er 
los sitios en que estos agentes obran débilmen- 
te. Por lo expuesto se deduce que no es po- 
sible estallecer reglas precisas sobre la cantidad 
de los resalvos. Manifestaremos, pues, única- 
mente, que en general consideran algunos que 
no deben cubrir más de un tercio ni menos de 
un sexto de la superficie total. Todavía son más 
vagas las reglas que pueden establecerse sobre 
la distribución de los resalvos. 

La calidad del suelo, la especie arbórea, la in- 
fluencia de los agentes atmosféricos, ete., son 
otras tantas circunstancias que deberán tenerse 
presentes. Debe procurarse sobre todo que estén 
bien mezclados los resalvos de diferentes edades 
para asegurar el repoblado. Generalmente se pre- 
fiere cortar la parte baja antes que la alta, pues 
estando el monte más despejado es más fácil 
distribuir con acierto los resalvos. Esta última 
regla es la que puede considerarse como especial 
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para la roza de los subresalvos, pues los demás 
preceptos á que debe atemperarse son los mis- 
mos que hemos expuesto anteriormente al tratar 
del método de beneficio de monte bajo. 

Pueden hacerse claras cuando sea preciso, tan- 
to en los resalvos como en los sulnesalvos, es- 
tando admitido también el cortar algunas ramas 
å los primeros para que no den sombra exce- 
siva. 

Escamonda. — El olmo es la especie que mejor 
se presta al método de beneficio de escamoonda, 
que consiste en cortar las ramas laterales con- 
servando la guía. Aquéllas se producen fácil. 
mente por el desarrollo de las yemas, que se ve- 
rifica con abundancia y rapidez en el olmo. 
método de beneficio se combina perfectamente 
con el aprovechamiento de pastos, el cultivo de 
prados artificiales y las labores agrícolas, permi- 
tiendo emplear las hojas y ramillas en la alimen- 
tación del ganado lanar y cabrio. Debe aplicarse 
con especialidad Ja escamonda á los árboles si- 
mados en las lindes de las heredades, márgenes 
de los ríos, caminos, alamedas, etc. La supre- 
sión de las ramas permite que los árboles pme- 
dan estar más próximos entre sí que si se tratase 
de un monte alto ó hajo. 

Como el objeto de este método de beneficio es 
generalmente el de aprovechar las hojas y ra- 
millas para el ganado, el turno debe ser de dos 
á cinco años, Los cortes de las ramas deben ser 
limpios é inclinados al exterior, evitando las des- 
garraduras y retención del agua. Se ejecutarán 
junto al tronco cuando el árbol sea todavía vigo- 
roso, ó bien á la distancia de algunos centime- 
tros del mismo cuando haya empezado á descom- 
ponerse interiormente, La época más convenien- 
te para la corta es la de agosto á septiembre, El 
tronco debe conservarse bastante sano con este 
método de beneficio, pero raras veces produce 
maderas de buenas condiciones para la construe- 
ción. 

Cultivos. ~ Considerado el olmo como árbol 
forestal, pocas veces exige grandes cultivos, tan- 
to porque no forma por lo común masas consi- 
derables, cuanto porque su semilla ligera facili- 
ta la repoblación natural, aun á grandes distan- 
cias. La eventualidad de que pueda presentarse 
alguno de los casos enumerados, y la aplicación 
que del olmo se hace å las plantaciones Jincales, 
nos obligan, sin embargo, á tratar de su cultivo; 
aun cuando, siguiendo el mismo plan que hemos 
observado hasta aquí, prescindiremos de los prin- 
cipios generales, para ocuparnos únicamente de 
los peculiares ó propios de la especie arbórea de 
que se trata, 

Siembra. - La época de la maduración de la 
semilla se reconoce fácilmente por las sámaras 
aisladas que se desprenden. Las primeras que 
caen son, por lo común, vanas; así es que solo 
deben recogerse las que se desprendan más tar- 
de. La semilla del olmo es generalmente abun- 
dante, se halla colocada en hacecillos en las ra- 
mas, y puede recogerse cómodamente cortando 
las ramitas, de las cuales se separa con facilidad 
cuando está madura. 

No conviene dilatar mucho la recolección, por- 
que de lo contrario la semilla sería arrebatada 
por el viento. 

La facultad germinativa de la semilla en cues- 
tión sólo se conserva con seguridad hasta la pri- 
mavera próxima. 

Para guardarla debe colocarse en un sitio ven- 
tilado, bien extendida, y removerla varias veces 
al día, porque de lo contrario se calienta y se 
hace inservible. También se coloca en sacos vie- 
jos, que se suspenden del techo de una habita- 
ción © en cajones agujereados; pero por muchas 
precauciones que se adopten no puede conser- 
varse en buen estado más de un año. 

Como las semillas vanas son muy abundantes 
y la facultad germinativa «dura poco tiempo, es 
preciso antes de ejecutar la siembra cerciorarse 
minnciosamente de la bondad de aquéllas, Este 
examen es sobre todo muy necesario cuando la 
semilla se adquiere por compra, porque los co- 
merciantes suelen cometer fraudes que pueden 
dar lugar á consideraldes perjuici El medio 
más seguro para dicho fin consiste en sembrar 
una pequeña cantidad de semilla en una maceta 
llena de buena tierra, resguardándola durante -l 
invierno del frío y las heladas, y observando el 
número de plantas que se desarrollan. Si éste 
llega al 75 por 100 la semilla puede darse por 
muy buena, debiéndose desechar por mala Ja que 
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que cometen algunos vendedores mojando las si- 
mientes para que pesen más. 

Reconucese este tomando un puñado de semi- 
llas y comprimiéndolas fuertemente con la ma- 
no: si quedan muchas adheridas es que han 
sido mojadas. Según Govinner, uu hectolitro de 
semilla de olmo pesa 3,953 kilogramos. 

El terreno mejor para la siembra es el gredo- 
so, fresco, substancioso y suelto, ó arenoso con 
humus, aun cuando sea algo seco, Debe darse al 
terreno una cava de 25 á 30 centíuetros de pro- 
fundidad, y limpiarlo bien de malas hierbas. Lo 
más conveniente para el olmo es la siembra por 
fajas ó espesillos, porque de esta manera puede 
ejecntarse con más facilidad y esmero la limpia 
del terreno, evitando que las hierbas ahoguen å 
las plantas. La cantidad de semilla para sembrar 
å voleo una hectárea es, según Govinner, de 
27739 kilogramos: según Cotta, de 36300, y se- 
gún Hayer de 16288 á 27559, Para la siembra á 
fajas pueden emplearse los dos tercios de aque- 
llas cantidades; para hacerla por espesillos una 
mitad, y para la siembra á golpes un cuarto. Lu 
cubierta, en todos los casos, no debe exceder de 
medio centímetro de tierra. Si después «de la 
siembra sobreviene un tiempo seco ó grandes ca- 
lores, debe humedecerse el terreno, si es posible, 
por mañana y tarde. La dificultad que ofrece la 
conservación de la semilla del olmo hace prefe- 
rible la siembra inmediatamente después de la 
recolección, aun cuando puede diferirse hasta el 
otoño ó primavera siguientes. En tal caso, siendo 
la temperatura favorable, adquieren las plantas 
durante el verano una altura de 15 centimetros 
ó más, desarrollándose de manera que pueden re- 
sistir perfectamente los fríos, La germinación 
tiene lugar á las tres ó cuatro semanas de la di- 
seminacion, ó à las cinco o seis días de la siem- 
bra si el lecho de la semilla se conserva húme- 
do. Los cuidados ulteriores que exige la siembra 
consisten en apisonar la tierra durante la prima- 
vera al pie de las plantas para que las heladas 
no las descalcen en invierno; en proteger la se- 
milla, cuando sea necesario, contra los hielos, 
calores y vientos por medio de una cubierta de 
hojas, musgo ó ramillas, teniendo presente que 
ésta no debe ser muy espesa, å fin de que no im- 
pida la germinación, y que debe quitarse ten 
pronto conio sea posible; en destruir con esmero 
las hierbas dañinas y en reponer las marras, Es- 
to último debe verificarse por medio de la plan- 
tación, pues de ese modo podrán escogerse las 
plantas de edad conveniente, 

Plantación. — Da muy buenos resultados tras- 
ladar al vivero desde el semillero las plantas así 
que tienen dos años, colocándolas á unos 30 cen- 
tímetros unas de otras. ln el vivero deben per- 
manecer hasta los tres ó cuatro años lo menos, 
y después se plantan de asiento. La (poca más 
conveniente para la plantación es la primavera; 
pues aun cuando en otoño el suelo está más hú- 
medo, se corre el riesgo de que sobrevengan los 
hielos y descalcen las plantas, ó que las nieves 
Jes causen daños considerables. La distancia á 
que deben colocarse las plantas al ponerlas de 
asiento depende de la calidad del suelo, y del cli- 
ma principalmente, debiendo servir de regla el 
que la cubierta ó abrigo que proporcionen al sue- 
Jo sea tal que lo mantengan fresco, y que los ta- 
llos se críen derechos por medio de una conve- 
niente espesura. 

Multiplicación por brotes, ~ Puede formarse un 
monte tallar ó una alameda del modo siguiente: 
se cortan unos cuantos olmos á cierta distancia 
unos de otros; se abren zanjas al pie de modo 
que quede descubierta gran parte de las raíces, 
y cuando éstas hayan arrojado brotes en abun- 
dancia se rellenarán otra vez las zanjas con la 
tierra sacada de ellas, en la cual se extenderán 
las raíces facilitando á los nuevos pies una vege- 
tación rica y abundante. También puede repro- 
ducirse esta especie por acodos y por estacas con 
gran seguridad de éxito. Cuando se echa mano 
de estos procedimientos deben ponerse unas y 
otras por febrero, ó mejor por noviembre. 

Productos, — La madera del olmo tiene la al- 
bura amarillenta y el duramen parduseo: las cel- 
dilas leñosas estan distribuidas por fajas entre 
parénquima leñoso y vasos nuy anchos; estos 
ultimos son punteados, y aquel es denso y está 
dispuesto en espiral: el diafragma de las celdi- 
llas-vasos está perforado. y los anillos anuales 
aparecen confusos a causa de las fajas del parén- 
quima leñoso. Es además dicha madera elástica, 
du a, muy tenaz y duradera, especialmente en 
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los sitios húmedos ó cubiertos de agua, Comple- 
tamente seca, tiene una densidad, según Ma. 
thieu, de 0,687. Se emplea con ventaja en laca- 
rretería, carpintería, tornería y construcción, y 
es preferida para las piezas que tienen que sufrir 
fuertes goljws y rozamientos, como los trenes de 
artillería por ejemplo. Como combustible no es 
el olmo de gran valor. Después de quemado deja 
una gran cantidad de cenizas, muy abundantes 
en potasa. En algunos países de Europa utilizan 
la corteza de la torma suberosa para hacer plan- 
tillas, las cuales se colocan entre las suelas del 
calzado. También se aprovecha las fibras del li- 
her, con igual facilidad que las del tilo, para te- 
jidos groseros, cuerdas, redes, ete, 

El cultivo del olmo y del almez constituye en 
las poblaciones del valle de Ayora, particular- 
mente en Zana y Teresa, una industria nada 
despreciable. Su objeto es producir garrotes, ca- 
yados, estacas para carros, y sobre todo horcas 
para mencar las parvas, recoger y cargar la paja 
y otros usos de] campo. Plantan los olmos y al- 
meces en Jas orillas de los arroyos y en las már- 
genes de los bancales de las huertas, dispuestos 
en graderia, Tratan á estos árboles á estilo de 
monte bajo, Al transplantarlos se les deja el 
renuevo principal, que en tres años se hace del 
grueso de una estaca, Se corta el palo por jun- 
to á la raíz, y al momento es reemplazado por 
varios renuevos llamados vulgarmente pollos 
ó bardancos, Al segundo año se suprimen de 
los renuevos las ramillas innecesarias, deján- 
doles como si fueran arbolillos armados en es- 
paldera. Si alguna ramilla destinada á púa se 
desarrolla más que otras, se la despunta deján- 
dole varillas (chopicos) & fin de que no se seque. 
Así se Jogra que los dientes tengan igual diime- 
tro. Formados los palos pera lis horcas se ro- 
zan, y las nuevas varas que arrojan las cepas 
son dirigidas y beneficiadas de la misma mane- 
ra. Parece que dicho cultivo no se halla limita- 
do al valle de Ayora, sino que también en Se- 
gerbe se ha desarrollado la producción de hor- 
cas, y en el valle de Agres ha pasado el cultivo 
del olmo al doniinio agrícola por lo mucho que 
se aprecia este árbol para la construcción de 
aperos de labranza y carretería, Por último, las 
hojas del olmo constituyen un excelente ramón 
para el ganado, y secas aventajan al heno de los 
prados naturales, 

Enemigos y enfermedades, — Tos ganados dos- 
truyen facilmente las plantas, porque apetecen 
mucho sus hojas. Los ratones roen en invierno 
la corteza, y las liebres, cuando son abundantes, 
destruyen fácilmente los brinzales. El único re- 
medio de evitar estos daños es destruir dichos 
animales, 

Entre los insectos es donde se encuentran los 
enemigos del olmo más temibles y difíciles de 
destruir. Los más principales son los siguientes: 

Eceopotogaster stolylus y multistriatus Ihs. — 
Viven debajo de la corteza formando cavidades 
en la albura para su transformación. En los 
montes puede atacar á algunos árboles sin pro- 
pagarse á los demás. En los pastos, parques, et- 
cctera, son muy perjudiciales, porque destruyen 
los árboles más hermosos. Sólo se pueden evitar 
sus daños oliservando atentamente cuándo apa- 
recen y quitando en seguida los àrboles atacados. 

Su presencia se reconoce por los agujeros que 
presenta el tronco, por lo conmín á la altura del 
pecho, y por el aspecto enfermizo del árbol. Pa- 
rece que la poda de los árboles atacados es á ve- 
ces eficaz para remediar el mal. 

Ecopotugoster destructor Oliv, — Aunque ataca 
con preferencia al abedul, se ha encontrado tam- 
bién en algunos puntos sobre el olmo, habiendo 
tenido que cortarse los árboles. 

Callulum variable L. - Longicornio que ataca 
pocas veces al olmo en los montes, pero que se 
encuentra con mucha abundancia en las made- 
ras labradas ó en los árboles caídos. 

Chagorarla pomli L. — Vive especialmente so- 
bre los álamos y sauces, pero tambien se encuen- 
tra en el olmo. Ataca las hojas y brotes tiern s. 
Su destrucrión puede ejecutarse cuando se halla 
en estado de larva, colocando paños en el suelo 
y sacudiendo los årholes. 

Aphis ulmi L. - Hemíptero cuya cúpula se ve- 
rifica en otoño. y cuya hembra pone los huevos 
en las ramas 6 lajo la corteza. A la primavera 
siguiente aparecen los nuevos insectos, que mu- 
dan de piel unas cuatro veces, y sin necesidad 
de otra cópula punen huevos ó paren insectos vi- 
vos, que son siempre hembras. Continúan de la 
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misma manera hasta producir 10 generaciones de 
hembras, y en la ultima, que aparece en el proxi- 
mo otoño, nacen los machos, 

Es perjudicial este pulgón, porque vive en so- 
ciedad, se multiplica mucho y chupa los jugos 
de las plantas. Se reunen en la primavera en 

ran número sobre las yemas nacientes, ocupan- 
So después los brotes tiernos, que cubren del 
todo, de modo que arrollan y marchitan las ho- 
jas. También causan con sus picadur: s contrac- 
ciones y torceduras en los peciolos para defensa 
de sus pequeñuelos. Viven mås bien en la cura 
inferior de las hojas que sobre el haz, para estar 
resguardados de los rayos del sol. Son monófa- 
gos, y su propagación la favorece el tiempo ca- 
luroso, el ahono del suelo que hare brotar con 
vigor las plantas, y los cambios de temperatura 
en los invernaderos, Se puede combatir su des- 
arrollo con fumigaciones de tabaco ó lociones de 
infusión de dicha planta, y espolvoreando las 
plantas con yeso ó cal, , , 

El olmo, cuando procede de brote de raiz, está 
muy expuesto á las caries, que se propaga por 
todo el tronco, MHegando á quedar este comple- 
tamente huero; en este estado quede vivir nu- 
cho tiempo. Si el suelo no tiene la profundidad 
y fertilidad necesarias se seca con frecuencia la 
gnia y el árbol muere pronto, Las heladas son 
menos peligrosas para las plantas jóvenes que 
para los árboles viejos, Cuando éstos han per- 
manecido en espesura y dominados, y se presen- 
ta después un invierno muy frío, el suelo se eu- 
bre pronto de brotes de cepa ó de raiz, pero los 
árboles viejos se hielan fácilmente. Esto empie- 
za ú verificarse por la guía, comunicándose rapi- 
damente å las demás partes del tronco. 

Variedades obtenidas por el cultivo, — Vor el 
porte y follaje se distinguen las siguientes: 

Ulmus campestris vulyaris. - Corteza pálida y 
gris; ramas extendidas; hojas anchas y ásperas; 
brota con abundancia. 

Ulmus campestris alba. — Derecho; la corteza 
vieja se desprende en pedazos irregulares y es de 
color pálido; brotes con la corteza rojiza; pecío- 
los de igual color; hojas lustrosas dobles y pro- 
fundamente dentado-aserradas, 

Ulmus eam pestris cormubiensis, - Muy grande: 
copa estrecha y ramas derechas muy apretadas, 
lisas y tiesas, econ la corteza parda y Iustrosa; 
hojas pequeñas, con nervios pronunciados; co- 
riácceas; la floración se retrasa una ó dos sema- 
nas respecto de la especie tipo. 

Ulmus campestris motdiolina, — Madera muy 
estimable para carretería por la trabazón de sus 
fibras; hojas redondeadas, de color verde obscu- 
ro; las semillas son más pequeñas que las del 
tipo específico y también menos alnmdantes. 

_ Entre las variedades ornamentales más cono- 
cidas figuran las siguientes: 

Ulmus campestris virens, ~ Corteza rojiza; ta- 
mas extendidas. Se recomienda porque conserva 
su follaje verde mucho tiempo, á veces todo el 
invierno, si la temperatura es benigna, 

Ulmus campestris varirgala. — Hojas jaspeadas 
de blanco, muy lindas. 

Ulmus rampestris viminalis. 
das que dan al árbol un 
como elegante. 

Ulmus compestris lastigiata. -Ramas dere- 
chas, apretadas, y hojas grandes aplicadas. 

Ulmus camprstris cueullata, — Hojas arrolla- 
das, formando á modo de cuenrnehos, 

Vimus comprstris montana, — Es por lo co- 
mún árbol de troneo más elevado que el del ol- 
mo común; las yemas del primero suelen presen- 
tarse algo rojizo-vellosas: sus hojas son menos 
Tigidas, más delgadas, pubescentes en el haz, 
áspero-pelosas en los nervios por el envés, me- 
nos desiguales en la hase que las del ? Znruseam- 
Pestris, doblemente aserradas y con pecíolo muy 
corto y grueso; las sámaras casi siempre mayo- 
res que las del ma común. Este olmo florece 
fructifica y disemina en las mismas épocas que 
el otro, supuestas ignales condiciones locales. 

Aren. — Se extiende sta por casi torla Europa 
y parte del Asia, de los Pirineos al rio Anmr y 
de Italia á Suecia: más frecuente que el ¿Pins 

mpestris en la mitad septentrional de Europa, 
y bastante más raro que aquel en la mitad me- 
ridiona]. 

, Habitación en España, - Ni Willkamm y Lan- 

ge en su rod ems, biAmaen su Flera fane. 

rowiraica, indican el Tins mentana como es- 

pecie de la peninsula: sin embargo. parece ha- 

berse hallarlo en el Pirineo catalan, donde tam- 
Towo XIV 


- Ramas delga- 
aspecto tan particular 
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bién lo halló D. Sebastián Vidal; el examen de 
algunas sámaras recogidas hace creer que se ha- 
lla en los Pirineos aragoneses, en Asturias (ha- 
cia Covadonga), en Uña (serranía de Cuenca), y 
probablemente en Galicia; es de todos modos 
mucho más escaso y raro en España que el l- 
mus campestris, y sulo se halla en ejemplares ais- 
lados; por lo demás, bueno es advertir que no 
todos los autores separan estos dos olmos como 
especies distintas. 

El U/mus suberosa no es más que una forma, 
sin constancia alguna, que se presenta en indivi- 
duos del Vimus campestris y del Ulmus monta- 
na, y aun å veces en árboles procedentes de sá- 
maras de un nrismo olmo aparece esa forma de 
ramillas corchosas en unos individuos y no en 
otros, 

Especies exóticas. — Las más comunes entre las 
que por el cultivo se han introducido son las 
siguientes: 

Ulmus effusa Willd. - Especie citada por al- 
gunos autores como existente en la península 
ibérica, pero enyo hecho no está comprobado, Se 
reconoce con facilidad por sus semillas pubes- 
centes, por sus flores de ocho estambres y por 
sus sámazas pequeñas con largo pedúnculo y eol- 
gantes y pestañosos. Es árbol elevado, con da 
corteza obscura, que nunca tiene el caractercor- 
choso; de hojas ovales, acuminadas, con dientes 
agudos y tomento suave en el envés; los Jólmlos 
del cáliz son obtusos y casi tan largos como el 
tubo. Morece en marzo y abril y fructifica en ju- 
nio, 

Este olmo prefiere las Jocalidades algo húme- 
das y brota mucho de raíz. La madera presen- 
ta grandes crecimientos annales, y los vasos, que 
forman líneas circulares continuas, son uume- 
rosos, más anchos y menos ondulados que en 
el olmo común; es amarillenta ó amarillo-par- 
dusca, de tinte muy claro, con algunas manchas 
ó vetas poco aparentes de color pardo. Suele te- 
ner muchos nudos producidos por las ramas chu- 
ponas; la fibra es tortuosa. Su peso específico es 
de 0,554 ¿4 0,676. 

No tiene estima para la construcción ni las ar- 
tes, ni tampoco se aprecia como combustible, Es 
bastante común en Jos montes de algunas loca- 
lidades de Francia, y en las plantaciones lineales 
aparece å veces mezclado con el Vimus cenn pes- 
tris. 

Ulmus montana Smith, - Arbol grande, de an- 
cha copa y ramas abiertas; ramillas fexuosas, 
vellosas, casi dísticas y á veces colgantes; hojas 
de 12 á 15 centímetros de largo, de color verde 
obscuro, ásperas, ovales, desiguales en la base, 
larga y estrechamente acuminadas en el ápice, 
doblemente dentadas, con dientes agudos, en- 
corvados hacia el extremo, lampiños ó pubes- 
centes por debajo, y algo barbudas en las axilas 
de los nervios; flores de pedunculillos cortos, y 
54 R estambres; sámaras grandes, ovales, con 
semilla no escotada; ala de consistencia muy 
blanda, herbácea, más ó menos verde, aun cuan- 
do esté seca; desgarrada, raras veces plana; flore- 
ce en mayo y abril y fructifica á fines de mayo. 
Se encuentra espontánea en varios montes de 
Francia, extendiéndose por otras naciones de 
Europa hasta el Asia Menor. 

Según London, pueden establecerse las varie- 
dades siguientes. . 

Ulmus montana vulgaris. - Arbol de copa 
abierta, que no pasa de 15 416 metros de alto. 

Ulmus montana rugosa. — Copa abierta; pro- 
porciones medias; corteza de color pardo-rojizo, 
que se desprende en trozos irregulares, 

Ulmus montana major, — De buenas propor- 
ciones y mucho crecimiento, recto y de pocas 
ramas; las hojas anticipan su caída un mes por 
lo menos á las de la variedad siguiente. 

Ulmxs montana minor, - Más pequeño, abier- 
to y ramoso que la precedente; ramas con más 
hojas y más duraderas. , 

> Cilimus montana nigra. - Hojas más pequeñas 

| que Ja variedad vulgaris, pero Ja planta toda 

con el mismo porte. 
Gusta el U/mus montana de los terrenos snel- 
"tos y frescos, encontrándose también en los se- 
cos y calizos, y aun en los peñascosos, La ma- 
dera es inferior á la del olmo común, más abun- 
dante en vasos, siendo éstos más gruesos y agru- 
pados en líneas más continnas: es también más 
ligera y blanda y menos duradera y tenaz: sn 
coloración es más pardusca que rojiza, v tiene 
mucha albura: su densidad es de 0.500 0,654, 
La leña arde con lentitud y lama corta, poco 
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activa, sin desarrollar nunca gran calor. El car- 
bón es ligero, de una densidad de 0,185, 

Olmo americano ( Ulmus americana L.). — Ar- 
bol muy parecido al Ulmus Jusa, con la cor- 
teza blanquecina, agrietada y muy blanda; bojas 
bastante grandes, de 9 å 12 centimetros de lar- 
go, ovales-oblongas ú ovales-lanceoladas, acu- 
minadas, lustrosas por encima, un poco des- 
iguales por debajo, aserradas, generalmente con 
ocho lóbulos ciliados casi redondos: estambres 
salientes; frutos pequeños, ovales, lampiños, con 

| pelos cortos y apretados en los bordes, sosteni- 
; dos por pedúnculos dos veces más largos que 
aquéllos. Esta variedad es muy común en la 
America septentrional, en los terrenos hajos 
muy frescos ó húmedos. En las cercanías de Nue- 
va York floreceen la primera quincena de abril. 
Alcanza hasta 20 y más metros de altura, Su 
madera es algo parecida á la del olmo común, 
pero tiene menos fuerza y duración y se raja 
con facilidad. En Europa se cultiva en los par- 
ques y jardines por la helleza de su porte. Sus 
| Semillas no maduran en toda la Europa media, 
i Olmo alado ( Ulmus alata. Michse). - De igual 
| procedencia que el anterior, este árbol no alcan- 
| za más que una altura de 10 metros por un 
| grueso de 20 á 25 centimetros; las ramas tienen 
á modo de dos alas corchosas opuestas; hojas 
pecioladas, lanceolado-agudas, ligeramente es- 
cotadas en la base, doblemente aserradas, lam- 
l piñas y lustrosas por encima, más ó menos 
! pubescentes por debajo, de 3 á 6 centímetros 
| de largo y 15 á 30 milímetros de ancho; cáliz 
| campanulado oblicuamente, con el tubo muy 
corto; fruto pequeño y ¡mbescente; florece en 
mayo y abril. Vegeta generalmente en las ori- 
llas de los ríos y grandes lagos. La madera tiene 
el grano más fino y apretado que la de la espe- 
cie anterior; es tambien más pesada y de mejor 
calidad. El duramen es ele color de chocolate no 
muy obscuro. En Europa se cultiva comúnmente 
como especie curiosa. 

Olmo enano (Ulmus pumila Willd). —- Arbol 
de la Siberia, echado, con ramillas delgadas, de 
corteza gris; hojas pequeñas, ovales-lanceoladas, 
de base simétrica, aserraditas y lampiñas, vis- 
cosas cuando jóvenes, de 3 centímetros de largo; 

l flores pequeñas, lampiñas, ¡edunculadas, con 

| hacecillos de cinco á siete; sámuras pequeñas, 
ovales, de base desigual y hrevemente escotada, 

| Florece de marzo ¿abril. Con esta espere se for- 

| man en los jardines bolas, pirámides, empaliza- 

| das y otras figuras, å lo que se presta muy hien 
por ser naturalmente grave y porque sus rami- 
las son dóciles á la tijera y guadaña. 

Olma amarillento (Ulmus fulva Miclsos, — 
De los Estados Unidos y del Canadá, En los es- 
tados de las dos Carolinas y Georgia ocupa la 
región baja y marítima. Arbal de 17 á 20 me- 
tros de alto, por 45 ¡ 60 centímetros de grueso; 
enrteza parda; hojas más grandes que las demás 
especies, obdangas, largamente acuminadas, con 
la hase aeorazonada ó escotada, doblemente ase- 
rradas, con dientes grandes, muy asperas por en- 
cima; yemas gruesas y redondeadas, con las esra- 
mas cubiertas de pelos rajos; flores reunidas por 
capítulos apretados y redondeados; sámaras 
oblongas, brevemente pelunculadas. con el al: 
lampiña y el disco con vello corto. La madera, 
aunque de grano grosero. es la mejor de todos 

„los olmos americanos. Resiste mucho la descom- 
posición, empleándose mucho en la construcción 
civil y naval. Es rojiza y tiene poca allmra, 
siendo inferior, por lo demás, à la del olmo co- 
mún. En Europa se multiplica este olmo poraco- 
do, ó bien por injerto, sobre patrón de nus 
campestris. 

Glmode hoja gruesa (Ulmus crassifolia Nutt o. 
- Oriundo de la América del Norte y común en 
el Oeste de los Estados Unidos. Arhol de me- 
diana altura, bastante copudo, de color verde 
intenso. con las ramas extendidas: hojas peque- 
ñas, de 3 å 4 centimetros de largo, apretado- 
disticas, oblicuamente oblongas, un poco obtu- 
sas 6 agudas, enteras ó casi enteras por la hase, 
doblemente aserradas, algo gruesas cenando se- 
cas, ásperas por encima, lampiñas y Instrosas 
por debajo, pubescentes á lo largo de Jos ner- 
vios; flores reunidasen número de tres å cuatro, 
en hacecillos que nacen de las axilas de las ho- 
jas: sámara brevemente estipitada, ovalelípti- 
ca y ligeramente pubescente, franjeada, con pe 

llos cortos y lanosos, 

filmo de hojas pequeños (Ulmus paurvifalia, 
Jacq. —Arlol oriundo de la China. de talla 


23 


178 OLMO 


mediana y corteza lisa, parecida á la del plåta- ! 
no en el desprendimiento de placas irregulares: 
hojas pequeñas, lanceoladas, un poco agudas en 
el apice, aserradas, COrldceas, persistentes, cor- 
tamente pecioladas, lampiñas, lisas y lustrosas 
cuando adultas, ásperas y ligeramente qubescen- 
tes al principio; Hores pequeñas, reunidas en 
hacecillos de cuatro á siete, que salen de las axi- 
las de las hojas: sámaras pequeñas, ovales, muy 
lampiñas y escotadas. Florece en mayo. Este 
olmo fue introducido en Francia, durante el rei- 
nado de Luis XV, por el abate Gallosi, que le 
dió á conocer creyendo que era el te verdadero 
de la China. 

Vive bien al aire libre en climas templados. 
Brota fácilmente de raíz. Se multiplica injer- 
tándole sobre patrón del olmo común. 


- Oo (El): Geng. Lugar del ayunt. de Bar- 
bolla, p. je de Sepúlveda, prov. de Segovia; 24 
edils. 


-0LMO bE LA Guanesa (EL): frog. V. que 
fué ayunt. hasta hace pocos años en la prov. de 
Zamora y p. j. de Fuentesaúco, Ahora la cabeza 
del munici se halla en la v. de Vallesa de la 
Guareña. 


-O1mo (Jost VICENTE DEL): Biog. Arqueú- 
logo español. N, en Valencia en 1611. M.411 
de agosto de 1696, Kn su juventud se consagró 
al estudio de las Letras y de las Matemáticas, 
Sucedió á su padre en el cargo de secretario del 
Tribunal de Ja Inquisición en la capital de Es- 
paña, De aquí el especial interés que ofrece su 
relato del auto de fe celebrado en Madrid eu 
1650 á presencia de Carlos TI y de su esposa. 
Duró el espectáculo dexily las siete de la mañana 
del 30 de junio hasta las nueve, también de la 
mañana, del siguiente día, Ochenta individuos 
de las ¡nímeras familias hicieron de familiares 
del temido tribunal; dió Carlos IT el primer haz 
para la hoguera; hubo 120 condenados, de ellos 
21 quemados, y los reyes presenciaron tan ho- 
rrible escena durante más de ratorce horas. 0l- 
mo refiere con todos sus detalles aquella fiesta 
del fanatismo en el libro que tituló Jetreción 
histórica del anto generat de fe que se celebró en 
Madrid este año de 1680, con asistencia del rey 
N. S. Carlos FT (Madrid, 1680, en 4.%), con una 
lámina plegada que representa la perspectiva 
del teatro, plaza y halcones, Ticknor dice que es 
éste «uno de los lihros más notables que pueden 
ser consultados para determinar el carácter y 
los sentimientos de todas las clases de la sorie- 
dad en España å fines del siglo xvir.» Olmoes- 
evibió además estas dos obras: Lithología 6 es- 
pliención de las piedras y otras antigiedades ha- 
illadas en las Cenjos que se abrieron para. los 
fundamentos de la capilla de Nuestra Señora de 
los Desamparados de Valencia (Valencia, 1653, 
en 4.°)}, con inscripciones, monedas y medallas 
grabadas; Nueva descripción del orbe de la Tie- 
rra, en que se trata de tordas sus partes interiores 
y exteriores, y circulos de la esphera y de la in- 
teligencia, uso y fábrica de los mopas y tablas 
grográphicas, asi universales y generales, como 
particulares; explícanse sus diferencias, se corri- 
gen los errores, y imperfecciones de las antiguas, 
y se añaden otras modernas. Con la fúbrica y 
uso del Globo terrestre artificial, y de las cartas 
de naxeqar lócanse muchas, y varias curiosida- 
des de philosophia natural y de la historia segra- 
de y profana, con las noticias, y fundamentos de 
la chronologia y origen y principio de las más 
principales eras, y ¿pocas del mundo (Valencia, 
1691, en fo).), con grabados intercalados en el 
texto. 

OLMOS: Grag. Dist. de la prov. y dep. de 
Lambayeque, Perú: 1843 habits, Y Pueblo capi- 
tal de dist., prov. y dep. de Lambayeque, Perú; 
1207 habits. 

= Ormos (Los': Greg. Y. con ayunt., p. j. de 
Castellote, prov. de Ternel, dióc, de Zaragoza; 
588 habits. Sit. en un valle ó cañada cerca de 
La Mata, en la carretera de Sigiienza å Farra- 
gona por Molina. Terreno montuoso con muy 
poco llano: cereales, garbanzos, vino, aceite. hor- 
talizas y seda. Minas de magnesia y hierro, 


- OLMOS DE ÁTAPUERCA: Gong. Lugar del 
ayant. de Atapuerca, p. j. y prov. de Burgos; 
237 habits, 


- OLMOS DE Esqurva: Gong, V. con ayunta- 


miento, p. j. de Valoria la Buena, prov. de Va- 
lMadolid, dice. de Palencia; 457 habits. Sit. á la 
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izq. del río Esgueva, cerca de Villarmentero, 
Terreno de valle, páramos y laderas; cereales, 
yino, legumbres y hortalizas; cría de ganados. 


-OLMOS DE OJEDA Ó NE SANTA EUFEMIA: 
Geog. Lugar con ayunt., al que están agregados 
los lugares de Moarves, Quintanatello, San Pe- 
dro de Moarves y Villavega de Mivieres, p. j. de 
Cervera de Pisuerga, prov. y dive. de Palencia; 
$29 habits, Sit. cerca del mo Burejo, en terre- 
no bañado por ¿ste y por el Taravas. Cereales, 
legumbres y hortalizas; cria de ganados; fab. de 
harinas. 


- OLMOS DEPESAFIEL: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Peñatiel, prov. de Vallado- 
lid, dióc. de Palencia; 329 habits. Sit. cerca de 
Castrillo de Duero, en terreno de valle y cerros, 
bañado por el arroyo Botijas. Cereales, vino, 
cáñamo y hortalizas; aguardientes. 


— OLMOS DE PISUERGA: Grog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Na- 
beros de Pisuerga, p. j. de Saldaña, prov. de Pa- 
lencia, dióc. de Burgos; 432 habits. Sit. en la 
parte oriental de la prov., cerea del Canal de 
Castilla y del río Pisuerga. Terreno bastante 
quebrado; cereales, hortalizas y vino. 


- OLMOS (ANDRÉS Ó FRANCISCO ANDRÉS DE`: 
Biog, Misionero y eseritor español. N. a fines 
del siglo xv en un pueblo que se ignora ewál 
sea, de la jurisdiccion de Oña. M. ¡4 s de ortu- 
bre de 1571. Siendo niño trasladóse á vivir con 
una hermana que tenía casada en el Jugar de 
Olmos, próximo a Valladolid, ciudad en la que 
aprendio Humanidades y Derecho vivil y canó- 
nico. Hay autores que, equivocadamente, dicen 
que el P. Olmos nació en Oria, y otros, no sa- 
hemos con qué fundamento, que nació en Bur- 
gos. Hijo de una familia acomodada, y dotado 
de natural talento é instrucción, entendido en 
ambos Derechos, ¡mesto que muy joven fué en- 
cargado de regentar la cátedra de Instituciones 
canonicas, renunció å cuantos medios para bri- 
llar en el mundo le ofrecían las circunstancias, 
y å los veinte años de su edad fué á encerrarse 
en el monasterio de los Padres Franciscanos de 
Valladolid, donde cursó Teología, y en corto 
espacio de tiempo alcanzó gran fania de piadoso 
y aventajado teologo. De alli pasó al convento 
del Abrojo, cuando era guardián el P. Fr. Juan 
de Zumérraga, con quien intimó, adquiriendo 
relaciones con el emperador Carlos Y, á quien 
pudo tratar personalmente, Comisionado el Pa- 
dre Zumárraga por el monarca para que, con el 
carácter de inquisidor, pasase al Señorio de Viz- 
caya á conocer de las causas allí incoadas en 
castigo de las brujerías dominantes á la sazón 
en aquella comarca, llevó consigo al P. Olmos, 

ue prestó muy buenos servicios entonces, sien- 
do injustificada la apreciación de Larousse, que 
dice que se distinguió por su fanatismo reli- 
gioso. En 1528 el P. Zumárraga fue electo obis- 
po de Méjico, y tampoco en aquella ocasión 
quiso separarse de su querido compañero, quien, 
auxiliándole en todos los asuntos para la partida 
á Nueva España, le acompañó á su sele. desig- 
nándosele desde luego en el convento rde Méjico 
para asistir á los capítulos de la Orden. Una 


vez en el Nuevo Mundo no continuó Olmos por : 


Jargo tiempo al lado del obispo protector, aun- 
que siempre sostuvo con él relaciones, así como 
con el emperador, pues saliendo á las misiones 
tenía en ellas un carácter superior y de iniciati- 
va que alentó más y más su celo evangélico. Des- 
de su llegada debió formarse el propósito, si es 
que no le tenía anteriormente, de aprender el 
idioma mejicano y los dialectos totonaco, hnax- 
teco y tepehuano, cosa que logró con gran fa- 
cilidad, y que cultivó con decidido proposito de 
vulgarizar el conocimiento de aquellas Jenguas. 
indagando y reduciéndolas á preceptos gramati- 
cales para el estudio de los europeos y princi- 
palmente de los misioneros. Repetidas veres acu- 
día á los conventos de Meytlalhpa, Tampico y 
Méjico para el arreglo de los asuntos de su em- 
resa evangélica y mejora material y moral de 
los neófitos y conventos: pero su habitual resi- 
dencia era en los ¡pmestos avanzados de la mi- 
sión, sobre todo en las provincias chichimecas. 
Desde Méjico (25 de noviembre de 1556, daba 
cuenta al emperador de haber recibido y enm- 
¡lido lo que éste le ordenaba en sn Real provi- 
sión, de haber dirigido á la Real Audiencia cua- 
tro peticiones que rreía oportunas para la ceon- 
versión de los indios, y le daba noticias de los 
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acontecimientos políticos de aquellos lugares de 
su prov. «Fue celosisimo e infatigable este misio- 
nero. dice un biógrafo; la» conversiones que Jo. 
gró, muchísimas, alcanzando respetuoso y cariño- 
so ascendiente sobre neófitos por la bondad de su 
carácter, trato afable y cariñoso, vida austera 
penitente y ejemplar, y expresión viva, al mismo 
tiempo que se arriesgaba en sus empresas, te- 
niendo en ellas gran caracter € inquebrantatle 
voluntad para la práctica del bien y fomento de 
la religión cristiana. Cuarenta y tres años per- 
maneció en aquella vida: y para formar conce)» 
to de su nombre entre los indios, se refiere que 
aun desjmes de la muerte. y por largo tiempo, 
las trils de algunas regiones del virreinato 
continuaban amando P. Olmos á cualquiera 
misionero que fuera å predicar á aquellos domi- 
nios.» La constante fatiga corporal é incesante 
trabajo de su espíritu, principalmente en ocupa- 
ciones literarias, llegaron n «quebrantar honda- 
mente su salid, contrayendo una afección asmá- 
tica que te obligó a regresar al monasterio de 
Méjico, y algún tiempo despues, para restable- 
cerse, pasar al de Tampico: pero sus achaques y 
avanzada edad cortaron el hilo de su existencia el 
mismo día en que hoy celebra la Iglesia su me- 
moría por haber colorado a Francisco Andrés en 
el número de los Venerables. Fué el P. Olmos 
de mediana estatura, vrobusto de miembros, mo- 
reno de color y fuerte de eemplexión: sus dotes 
espirituales quedan expuestas, y le han elevado 
al rango en que hoy se le venera, Escribió: Arte 
dela lengua nuejicana, compuesta por ed P. Fray 
Andres de Olmos, de da Orden de dos frailes me- 
nores (manuserito en 4.%): se halla entre los de 
la Biblioteca Nacional de París, según el catálo- 
go de Ochoa, quien añade no tener noticia de 
que se haya impreso este Jibro curiosísimo. Agre- 
ga Ochoa que la abra está derlicada al M. R. P. 
Fr. Martín de Hoja Castro, comisario general de 
los Menores de San Francisco en todas las In- 
dias, à quien dirige, å manera de prefacio, una 
epístola dedicatoria en latín. Otro ejemplar ma- 
nuserito se conserva en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, y otro cita Brunet como adquirido en 
asa de Majsonneuve, y que forma parte de la 
preciosa colección de Pinart, que (1867) pagó 
por el volumen 320 francos. Con este último ma- 
huserito á la vista, y con el de la Biblioteca Im- 
perial Nacional) de Francia. publicó R. Simeón 
la siguiente obra: (mas ( André de), Grammat- 
re do la langue nahualt on mericne, composée, 
en 1547, par de Franeiscain..., et publica aree no- 
tes, celairissements, ete., par Remi Simeón (Va- 
ris, 1875, en 8.1), — Arts et encabulariun meri- 
canum (Méjico, 1555, en 4.7). — Arte y dicciona- 
vía de la luque totonaca, — (púseulos huastecos 
(en el dialecto huaxteco), — El juicio final, miste- 
rio ó aulo sacramental representado en Méjico en 
presencia del virrey D. Antonio Mendoza, del 
erzobispo Zumárraga n yrun número de gentes. 
— Ciertos problemas dortisimos ten idioma meji- 
cana), ó las pláticas que los señores mejicanos 
hacían à sus hijos. — Sirte sermones doctrinales 
(en idioma mejicano). — Suhre las siele pecados ca- 
pitales y sus hijos (en idioma mejicano). — Tra- 
tado de la dortrina cristiana y del modo de con- 


Jesar ten huaxteco). — Tradueción, en verso cas- 


tellano, de los entorce libros emira todos los herc- 
jes que escribió Alfonso de Castro. De la lista de 
todas estas obras dan noticia varios antores, y 
en especial San Antonio en la Biblioteca Fran- 
ciscana, y Lucas Wadingo, añadiendo que fueron 


impresas en Méjico, pero sin dar cuenta de las 


ediciones: y añade Brunet que «es de creer que 
estas producciones curiosas de la imprenta me- 
jicana no hayan podido esrapar del doble des- 
trozo de los insectos y del tiempo.» — Antiguo- 
llas de Nueva España. mannserito que cita Ni- 
colás Antonio. atestiguando con Antonio de 
León, tit. XVII de la Historia de la Orden 
Franciscana; menciónala también la Biblioteca 
de la Orden. — Carta al emperador 1), Carlos co- 
municandole las disposiciones que creía conve- 
nientes para la conversión de los indios de la 
Nueva España. Esta carta. que dejamos ya men- 
cionada. se halla inserta à los fols. 125 y siguien- 
tes de las Cartas de Indias, yublicadas por el Mi- 
nisterio de Fomento en 1877. También pullica 
esta obra monumental el facsímil de la misma, 
can la firma y sabreserita, con la signatura £/, 
- Arte de enseñar la lengua hunzrteca, — Hocobu- 
lario de la lenana huastera, ~ Tractatus de sa- 
cramrntis, en lengua mejicana. - Tractatus de 
sacrilegiis, en la misma lengua, etc. 


OLMO 


- OLMOS (PEDRO DE): Biog. Capitán español. 
Dióse å conocer en la primera mitad del siglo XVI 
En 1529 servía á su patria en Guatemala. En 
dicho añp, en el mes de abril probablemente, 
salio de Ja ciudad de Guatemala formando parte 
de la troya de 60 infantes y 300 indios que mar- 
cho á someter d los indígenas de Uzpantlán, Tha 
esta tropa å las órdenes del capitán Gaspar Arias, 
el cual a mediados de agosto no había adelanta; 
do nada en su empresa. En aquellos días regresó 
Arias á Guatemala; volvió pronto á Uzpantlán 
á continuar la guerra, y transcurridos los no- 
venta días señalados para ciertas diligencias ju- 
diciales que le interesaban pasó de nuevo d Gua- 
temala, no sin dejar el mando de su fuerza al 
capitán Pedro de Olmos. Este realizó contra los 
de Uzpantlán una tentativa que le costó harto 
cara. Contra la opinión de los oficiales del pe- 
queño cuerpo de tropas cuyo mando le había von- 
fiado Gas nu Arias atacó los atrincheramientos 
de los indios, que eran fuertes y estaban bien 
defendidos. Rechazaron los indigenas el asalto 
con vigor, y los españoles, obligados á retirarse, 
dieron en uma emboscada que des habian puesto 
los uzpantlecas y que acabó de desordenarlos. Sa- 
lieron heridos el capitán y varios soldados, y 
quedaron prisioneros muchos de los indios auxi- 
liares, que fueron sacrificados à Exbalanque, hé- 
roe ó sedidiós, cuyo culto, con el de su hermano 
Hunahpú, se habia conservado en aquellas mon- 
tañas. Los demis indios aliados, aterrorizados 
con la sorpresa, no se detuvieron y tomaron el 
camino de Guatemala. Los españoles se vieron 
obligados à regresar también, cargados con el 
fardaje, y al pasar por Chichicastenango, des- 
trozulos como estaban, tuvieron que pelear con 
un cuerpo de 3000 uzpantlecas que les salieron 
al paso, Después de un encuentro bastante reñi- 
do, los castellanos apelaron á la fuga para haber 
de salvarse, abandonando á sus adversarios todo 
el tren que conducían. No tenemos más noticias 
de la vida de Olmos. 


-O1Mos (JUAN ne): Biog, Capitán español. 
N. en Portillo, en Benavente (Zamora). Vivió 
en el siglo xvt. Según Fernández Piedrahita 
(Historia oneral de las compucistas del Nuevo 
deins de tfraneda), fat uno de dos hombres he- 
roicos que, como cabos y oficiales, acompañaron 
al general Quesada en da conquista de dicho rei- 
no, año de 1537, siendo mucha su nobleza here- 
dada, Casó con María Cerezo de Ortega. En las 
Carlas de Indias (1877) se dice que fué hijo de 
Gonzálo de Olmos y hermano de Francisco y 
Martín de Olmos, vecino de Puerto Viejo, en el 
Perú, y muy práctica de aquellas costas. Ha- 
biéndose mostrado partidario del Licenciado Va- 
ca de Castro al entrar por gobernador en dicho 
último reino, obtuvo en 1542 la conquista de la 
comarca próxima 4 la bahía de Caraques y veci- 
na de la mal demarcada gobernación del río de 
San Jnan ó de Pascual de Andagoya, más que 
en recompensa de sus servicios, que no fueros 
muy señalados, por decirse conocedor de la fa- 
mosa mina de esmeraldas que se suponia existir 
en dicha comarca. En la rebelión de Gonzálo Pi- 
zarro se declaró contrario del virrey Blasco Nú- 
ñez Vela, por Jo cual fué preso por Santillán, te- 
niente de gobernador de Puerto Viejo, y queste 
en libertad por Hernando Bachicao cenando pasó 
por allí, camino de Panamá, en el año de 1546. 
En los de 1549 å 1550, Juan de Olmos se encon- 
traba en España, 


¿OLMOSALBOS: Brog. Lugar del ayunt. de Re- 
villarruz, p. j. y prov. de Burgos; 43 habits. 


OLMOTEGA; f, Zool. Género de coleópteros de 
la familia cevambícidos, tribu acantocininos, Ca- 
beza medianamente cóncava entre los tubérculos 
anteniferos: antenas debiles, erizadas de pelos fi 
HOS y cortos, una tercera parte más largas que el 
cuerpo; lóbulos inferiores de los ojus medianos, 

Tevemente ovalados; protórax un poco trans- 
versal, subrilindrico, redondeado lateralmente, 
bituhereulado sobre el disco y con otro pequeño 
tubereulo en cada lado: escudete en triangule 
curvilinen:; elitros poco alargados, ancho depri- 
mirlos por delante sobre el disco, derlives en su 
tercio posterior, más anchas que el protórax cn 
sn base. trincados en el extremo: patas largas: 
lemures gradualmente engrosados: tarsos cortos: 
cuerpo bastante corto, finamente pubescente, 

La única especie del genero es la Obnolega ei- 
Perasa as, originaria de las Mo)ncas, v de unos 
€ milimetros de longitud cuaudo was. 
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OLMSTED: Geog. Condado del est. de M inne- 
sota, Estados Unidos, sit. en la parte S. E. del 
est.; 1710 knis.? y 25000 habits. Cap. Rúches- 
ter. 


- OLMsTED (DÉxISON): Bioy. Sabio america- 
no. N. en Fast-Hartford (Estado de Connecti- 
cut) en 1791. M. en 1859. Después de terminar 
sus estudios en Yale, desempeño por algún tien- 
po el cargo de repetidor. Nombrado en 1817 pro- 
fesor de Química en la Universidad de la Caroli- 
na del Norte, fué más tarde encargado por el 
Estada de examinar las fuentes minerales del 
país, desempeñando desde 1825 á 1836 la cáte- 
dra de Matemáticas y Física de Yale-College. La 
Memoria que en 1533 publicó sobre la extraor- 
dinaria aparición de los meteoritos ó búlidos le 
valió una gran celebridad en América y en Eu- 
ropa, Sns obras más notables son: Thoughts ou 
the clerical profesion; Intruducción ála Filosofía 
natural; Introducción d la Astronomia; Rudi- 
mentos de Filosofia natural y de Astronomia. 


OLMÚTZ: Geog. C. cap.de dist. y de circulo, Mo- 
ravia, Austria Hungria, sit. al N.E. de Brünn, 
en uma isla artificial formada entre el río Mora- 
va ó March y un canal derivado de ¢1;17000 ha- 
bitantes, y 25000 con los arrabales. Plaza [fuerte 
de primer orden. Comprende la e, propiamente 
dicha, el barrio de Vorburg y los arrabales de 
Neugasse y Greinergasse. Catedral gótica del si- 
glo Xiv y arzobispado catolico; Casa Consistorial 
con reloj astronómico; arsenal, Escuelas Real Su- 
perior, de Medicina y Cirugía y de Música. Hi- 
lados y tejidos de lana y lino. Olmiitz fué capi- 
tal de la Moravia hasta 1641. En 1479 celebrúse 
la paz de Olmiitz entre Hungría y Bohemia. Los 
suecos se apoderaron de la e. en 1642, y Federi- 
co el (frande en 1741. En Olmiitz aldicó el em- 
perador Fernando I en 1548, 


OLNEYA: f. Bot. Género de plantas pertonecien- 
te å la familia de las Leguminosas, subfamilia 
de las papilionáceas, tribu de las galegeas, cuya 
única especie habita en California, y es un ar- 
bolito con las hojas imparipinnadas y las flores 
en racimos axilares, con estandarte ancho, esti- 
lo peloso eu su mitad superior, legumbre coriá- 
cca, glandulosa y sin alas. Lleva aguijones en las 
ramas debajo de las estípulas, 


OLO: Geog. V. SANTA Maria DE OLO. 


OLOCAU: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Morella, prov. de Castellón, dice, de Zaragoza: 
482 habits, Sit. entre montes, cerca de Bordón 
y La Mata. Cereales, almendra, hortalizas y iru- 
tas; cría de ganados; loza ordinaria. Aún se ven 
en lo alto de nna sierra immediata vestigios de 
la fortaleza edificada por los moros con el nom- 
hre de Olcaf. Reconquistó la villa Jaime I, y en 
1271 la pohló concediéndole por armas un escu- 
do con castillo en la parte superior y las harras 
de Aragón y un león rapante en la inferior. i 
Villa con ayunt., p. j. de Liria, prov. y dióc. de 
Valencia; 1131 habits. Sit, en terreno peñascoso, 
cerca de Portaceli; cereales, aceite, vino y alga- 
rrobas. A principios del siglo xvi una epido- 
mia despobló casi por completo la villa; contri- 
buyeron å restaurarla los monjes de la Cartuja 
de Portaceli. 

OLOCUILTA: Ceog. Dist. del dep. de La Paz, 
República del Salvador; comprende la villa de 
su nombre y la de San Pedro Masalmuat, los pue- 
blos de Cuyuititán, San Juan Talpa, San Luis, 
El Rosario, San Antonio Masalmat, Tapalhua- 
ca, San Juan Tepesontes, San Miguel Tepeson- 
tes, San Francisco Chinameca y el Paraiso de 
Osorio. La villa de Qlocuilta está sit. en el cen- 
tro de un pequeño valle, & 48 kms. al O. de la 
cabecera del dep. y 24 al S.5,E. de la cap. dela 
República. Goza de clima sano, aunque caluro- 
so. La agricultura y la fab. de sombreros de 
palma y canastos forma la principal riqueza del 
país. Tiene una población de 3170 habits. Obin- 
vo el título de villa en 1852, 


OLOESA: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambicidos, tribu cirtinos, Ca- 
beza anchamente plana entre los ojos y sin tubér- 
culos anteniferos; frente transversal, subconvexa; 
antenas lampiñas, poco robustas, una cuarta par- 
te más largas que el cuerpo; ojos pequeños, divi- 
didos: protúrax transversal, cilindrico. engrosado 
por encima; ¿litros cortos, paralelos, deprimidos 
por delante, algo engrosados por detrás, provisto 
cada uno en su base de un tubérculo espinoso; 


l patas medianas; fimures fuertemente peduncu- 
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lados en su base, despues bruscamente engrosa- 
dos; tarsos cortos; cuerpo erizado de algunas se- 
das cortas, 

La especie típica (Olvessa minuta) es uno de 
los cerambicidos mis peyueños que se conocen, 
pues su lortgitud no excede de 2 milimetros. Fs- 
te insecto habita las islas Arou. 


OLOFRUMO: m. Zool. Genero de insectos co- 
leópteros de la familia estatilínidos, tribu omali- 
nos. Menton transversal, fuertemente estrechado 
y subescotado por delante; lengiieta truncada; 
pal pos labiales con el primer artejo alargado, el 
último de los maxilares fusiforme y puntiagudo; 
lóbulos de las maxilas cornienlados, el externo 
lineal, un poco más largo que el interno y cilia- 
do en su extremo; mandíbulas cortas, bastante 
robustas, inermes; lalro transversal, entero; ca- 
beza corta, mås estrecha que el protórax; ojos 
pequeños, bastante salientes; antenas liliformes, 
con el primer artejo más grueso que los restantes; 

otórax transversal; élitros anchos, que recu- 
ren gran parte del abdomen; patas bastante 
cortas; piernas pubescentes: los cuatro primeros 
artejos de los tarsos posteriores un poco dilata- 
dos, transversalmente cordliformes; los dos pri- 
nieros de los posteliores un poco alargados; eúer- 
po de forma variable, lampiña, puntuade. 

Estos insectos son propios de Europa y Amé- 
rica del Norte, poco numerosos, y se enditentran 
en las maderas, bajo el musgo, entre las hojas 
caidas y las piedras, etc. Puede servir de ejemplo 
el Ulophrum fuscum de Europa y el €, oblecticn 
de América. 


OLOGLIPTO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la famia tencbriónidos, tribu asi- 
dinos. Dientes laterales del subimenton trígonos, 
obtusos, casi contiguos à las mandíbulas; menton 
transversal, débilmente sinuado ó trunca Po por 
delante, que oculta las maxilas y la lengiteta; 
%ltimo artejo de los palpos maxilares triangular; 
labro transversal, entero: protórax casi tan largo 
como ancho, cordiforme, truncado ó un poco bi- 
sinuado en la base, con los ángulos posteriores rec- 
tangulares: escudete pegueñísinto; ¿litros oldon- 
go-ovales, bastante convexos, aquillados lateral- 
mente; patas medianas; tibias redondeadas; el 
angulo apical externo de las anteriores breve- 
mente dentiforme; los otros delgados; último ar- 
tejo de los tarsos posteriores más largo que el pri- 
mero; prosternón encorvado por detrás de las ca- 
deras anteriores; cuerpo velludo, oblongo. 

No se conocen más que dos especies { Haglyp- 
tns yraciliformis y O. anastomosis), ambas de 
niediana talla: la primera es originaria de Meji- 
co y la segunda fué descubierta en las montañas 
Pedregosas. 


OLÓGRAFO (del gr. ókos, todo, y ypagew, es- 
cribir): adj. V. TESTAMENTO OLÓGRAFO. 

OLOMBRADA: Groy, Lugar con ayunt.. p. j. de 
Cucllar, prov. y diúc, de Segovia; 939 habitan- 
tes. Sit. cerca de Moraleja y Vegafria. Cereales, 
garbanzos, algarrobas y ciñamo; cría de ganados. 

OLOMNA; Geog. Río de Rusia, en el gobierno 
de San Petersburgo, Nace enlos pantanos que hay 
en la región N.E. del gobierno, corre al E. S.E. 
y desagua en la orilla iz0p. de Voljof, afl. del le- 
go Ladoga; 85 kms. de curso. 

OLÓN: Geng, Pueblo de la prov. de To-ilo, isla 
de Panay, Filipinas; 15779 habits. Sit. en la 
costa S.E. de la isla. 

OLONA: Geovy. Río de Ttalia, en la Lombardía. 
Nace al O. del lago de Lugano, en la prov. de 
Como: corre en un principio hacia el S. y mego 
al S.E., llega å Milán, parte de sus aguas van al 
Pú por el Canal de Pavía, el resto sigue al S.S,O. 
por Locate, Landriano y Villanterio, y con el 
nombre de Lambro meridional desagua en el 
Lambro, afl. del Pó: antes se forma un tercer 
brazo llamado Vettabia, que se une también al 
Lambro frente á Meleguano. Hasta Milán tiene 
el Olona 70 kms. de curso. Río de la Jtalia sep- 
tentrional; lo forman en Binasco, al 9.8.0. de 
Milán, las aguas del Ticinello, brazo artificial 
del Tesino, y desagua por San Zenonen en el Pó, 
á los 45 kms. de curso, 

= OLONA (Lris ne: Biag. Escritordramático 
español. N. en Malaga en 1823. M. en Sarriá 

Barcelona) å 12 de junio de 1563. Siguió la ca- 
rrera de abogado, que no ejerció. y enmenzó su 
carrera literaria dando al teatro, adenis de otras 
obras, las comedias El primo y el relicorio, El 
memorialista, El difunto Fernando, Lipu o El 
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principe de Montecristo, y el drama El caudillo de 
Zamora (1847), hasta que el buen éxito de sus pri- 
meros ensayos de zarzuela le marcaron el nuevo 
camino que había de seguir desde entonces. Aso- 
ciado con los maestros Hernando, Gaztambide, 
Barbieri y Oudrid, y más tarde con Arrieta, Olo- 
na alcanzó grandes triunfos en los teatros del 
Circo y Variedades de Madrid, hasta que, inau- 
gurado el de la Zarzuela en 1856, pudo concep- 
tuarse creado el género lírico-dramático español. 
El nombre de este escritor ha quedado unido å 
las siguientes obras de repertorio: La Mensajera 
(1849); El Duende (1840); El Duende (2.2 parte, 
1851); El confitero de Madrid (1851); Por seguir 
á una mujer (1851); El secreto de la reina (1852); 
Buenas noches, señor D. Simón (1852); EL valle 
de Andorra (1852); Gracias ú Dios que está pues- 
ta la mesa (1852); De este mundo al otro (1852); 
D. Ruperto Culebrint (1852); Galanteos en Ve- 
necia (1853); La cotorra (1853); El hijo de fami- 
lía (1853); Un día de reinado (1854); Pablito 
(1854); Catalina (1854); La cola del diablo (1854); 
Amor y misterio (1855); Mis dos mujeres (1855); 
El sargento Federico (1855); Los dos ciegos (1855); 
La Zarzuela (1856); El postillón de la Rioja 
(1856); El amor y el almuerzo (1856); Amar sin 
conocer (1857); Casado y soltero (1858); El Jura- 
mento (1858); Entre mi mujer y el negro (1839); 
Los Mudgyares (1859), y Los circasianos (1860). 


—OLoNa (FEDERICO): Biog, Escritor dramá- 
tico. M. en Alicante á 9 de octubre de 1889. Dió 
al teatro las siguientes obras: Un tío como hay 
muchos (1877); La granja de Peterhoff (1878); 
Una tízle averiuda (1882); Contratos matrimo- 
aviles (1382); Don Benito Pantoja (1885); Faes- 
campa (1885); Nanón, en colaboración de Fe- 
rrer; y Colegio de señoritas (1889). 

-OLONA (José): Biog. Escritor español. N. 
en el teatro, por hallarse encargado su padre de 
empresas teatrales. Cultivó desde muy joven la 
literatura escénica, dando al teatro numerosas 
obras, que fueron acogidas con aplauso. Quedó, 
no obstante, obsenrecido ante los éxitos de su 
hermano D. Luis, de quien tratamos en otro ar- 
tículo. Figuran entre sus obras: jJi, que jem- 
bra! (1846); Ll raptor y lacantanta (1848); Tra- 
moya (1850); A última hora (1850); Escenas de 
Chemberi (1850); Por un saludo (1854); Dn via- 
je al vapor (1856); Alumbra á este caballero 
(1855); Avaricia y despilfarro (1859), y algunas 
otras, y el volumen de romances Recuerdos de 
Andalucía. 


OLÓNDRIZ: Gcog. Lugar del ayunt. de Erro, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 31 edifs. 


OLONETS Ú OLONETZ: Geog. Uno de los tres 
extensos gobiernos que forman la región septen- 
trional de la Rusia europea, limitado al N. N.E. 
y E. por el gobierno de Arjángned, al S.E. por 
el de Vologda, al S. por el Novgorod, al 8.0. 
por el de San Petersburgo y al N.O. y O. por 
la Finlandia. Está comprendido entre los 60° 
10-64" 35° latitud N. y 332 21-45" 26 long. E. 
Madrid. Su sup. es de 148764 kms.?, con una 
población de 344 877 habits, 

El país es en general arenoso, Hano y estéril; 
en la parte septentrional existe una serie de co- 
linas, Hamada Cadena del Olonetz, de alt, muy 
variable, escarpadas y que forman valles panta- 
nosos con innumeraliles lagos; el punto culmi- 
nante de esta cadena y de toda la comarca es el 
monte Orel, cuya alt. no pasa de 300 m. La región 
central es una mescta relativamente elevada, sin 
montañas ni depresiones, que desde la orilla orien- 
tal del lago Onega orupa parte de los dists, de 
Pudo: y Vitegra y el de Kargopol, y después se 
extiende la llanura hasta los límites meridiona- 
les del gobierno. Si la orografía del Olonetz es 
tan pobre, en cambio en hidrografía necesítase 
ocupar mucho espacio para ser descrita detalla- 
damente, pres es pais tan rico en aguas corrien- 
tes y estancadas que se calenla que estas cu- 
bren unos 27 000 kans.?, ó sea la quinta parte de 
¿su sup. Las aguas corrientes pertenecen á dos 
cuencas: la del Mar Blanco y la del Báltico; co- 
rresponden á la primera todos los ríos que vier- 
ten en los inmensos lagos Onega y Ladoya, que 
comunican entre sí por el Svir y desaguan en el 
Golfo de Finlandia por el Neva; á la cuenca del 
Mar Blanco pertenecen las regiones N. y N.E. 
del Olonetz, El número de lagos que existe se 
aproxima á 2000, y casi todos se comunican en- 
tre sí por corrientes de agua más ó menos consi- 
derables, La humedad y frialdad del aire, la 
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constancia y fuerza del viento, y un cielo siem- 
pre brumoso, producen un clima áspero y poco 
saludable. 

Consecuencia natural de esto y de la natura- 
leza del suelo es que la agricultura tenga allí 
muy escaso desarrollo, y lo mismo sucede con la 
cría de ganados por la falta de praderas para su 
alimentación. Generalmente los habits. buscan 
los medios de subsistencia en la explotación de 
los bosques, en la caza y en la pesca; aquéllos 
cubren el 64 por 100 de la sup. total del gobier- 
no y suministran gran cantidad de buenas ma- 
deras de construcción, abundante leña, y potasa, 
resina y alquitrán. Las especies arbóreas que mis 
abundan son abetos y álamos blancos, y en los 
terrenos pantanosos los abedules y los sauces, 
En el país se construyen numerosas embarcacio- 
nes y se hacen muchos trahajos de carretería y 
carpintería, La industria cuenta 345 estableci- 
mientos fabriles de todas clases, cuya producción 
es de escasa importancia, tanto que anualmente 
emigran más de 25000 obreros que buscan en 
otros gobiernos los medios de vivir que en sn 
país no encuentran. 

El Olonetz es muy abundante en minerales, 
sobre todo en cobre, plomo y limonita (óxido de 
hierro hidratado); hay también muchas caute- 
ras de må moles excelentes, y hace pocos años se 
han descubierto en el dist. de Povienetz minas 
de plata, de cobre y de hierro de una gran ri- 
queza. 

El gobierno de Olonetz, constituído en 1802, 
se divide en siete dists., cuyas cap. son: Petro- 
zavosdk, Pavienetz, Pudoj, Kargopol, Vitegra, 
Lodeinoie-Pole y Olonetz, que también lo es del 
gohierno; los siete dists. comprenden 4 609 loca- 
lidades, todas de escasa población. 


OLONKA: Geog. Río de Rusia, en el gobierno 
y dist, de Olonetz, Sale del lago Topornoie, corre 
hacia el S. hasta Olonetz, después al O., y des- 
emboca en el lago Ladoya; 110 kms, de curso. 


OLONNE: Geog. Aldea del cantón y dist. de 
las Sables, dep. de la Vendee, Francia. Merece 
citarse por sus monumentos niegalíticos y por 
hallarse en las inmediaciones del castillo de Pie- 
rre Levee, cuartel genera] de los vendeanos en 
1793. 


OLONOS: Geog. Montaña de la prov. de Aca- 
ya y Elida, Peloponeso, Grecia; 2224 m. Es el 
antiguo Erimanto. 


OLONTIGI: Geog. ant. C. de España que Pom- 
ponio Mela y Plinio citan como sit. en el golfo ó 
seno que forma la costa entre el Guadalquivir y 
el Guadiana. La reducción más aceptada es Gi- 
braleón, denominada por los árabes Gebal-Olont 
y Gebal-Oyún. 


OLONZAC: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Pans, dep. del Herault, Francia; 13 municips. y 
10000 habits. 


OLOPA: Geog. Municip. del dep. de Chiqui- 
mula, Guatemala. Comprende el ¡meblo de Òlo- 
pa, las aldeas Piedra de Amolar y Tuticopot, y 
17 caseríos. Tiene 300 habits. Olopa es un pue- 
blo de reciente fundación, y está sit. en la cum- 
bre de una elevada montaña, al S. de Camotán. 
Hasta 1871 fué aldea de Yocotán. Hay un pe- 
queño oratorio en que se venera una imagen lla- 
mada la Divina Pastora. 


OLOPIGO: m. Paleont. Género de la subfami- 
lia equinolampinos, familia casidúlidos, subor- 
den atelostomados, orden irregulares, subclase 
enequinoideos, clase equinoideos, tipo equino- 
dermos. Las especies del género 0/opygus tienen 
wi caparazón oval un poco alargado, hinchado, 
más ancho y truncado por detras, plano por de- 
bajo: amlulacros petaloideos y abiertos: poros 
conjugados; peristoma pentagonal con gloscela 
un poco más adelante de su mitad ano muy eleva- 
do sobre el borde posterior y cubierto por una sa- 
liente del caparazón. Son fósiles de los terrenos 
cretáceos, siendo de forma especialmente tipica 
el O, carinatus, del cretáceo superior. Se hallan 
también algunas especies en el terciario de Aus- 
tralia, y últimamente se ha descubierto una es- 
pecie viva. 


OLOPTE: Grog. Lugar del ayunt, de Jsóbol, 
p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 43 edifs. 


OLOR (del lat. 3/0r): m. Impresión que los 
efluvios de Jos cuerpos producen en el olfato, 
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El dulce murmurar deste ruido, 
El mover de Jos árboles el viento, 
El suave OLOR del prado florecido, 
Podrian tornar, de enfermo y descontento, 
Cualquier pastor del mundo, alegre y sano, 
GARCILASO. 


Esta materia fecundante, llamada esper. 
na,... es un liquido de color Lianco, OLOR es. 
pecial ó sui yéneris, ete. 

MoxLar, 


-Osor: fig. Esperanza, promesa ú oferta de 
una cosa. 
Vecdadas las que en favor de parientes se la. 
cen por el OLOR de sucesión hereditaria, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


OLOR: fig. Lo que causa ó motiva una sospe- 
cha en cosa que está oculta ó por suceder, 
- OLOR: fig. Fama, opinión y reputación. 
Con la fama y huen OLOR de sautidad rodeó 
el orbe, introinciendo victorioso el lábaro de 
la cruz en el gentilismo. 
P. Fraxcisco NÉSEZ DE CErEDA. 
— Pues murió en OLOR de santidad — Eso 
bueno es. 
L. F. ve MorĘrix, 


- OLOR: ant. OLFATO. 


Los (sentidos) exteriores son viso, oido, ta- 
bimiendo, OLOR é gusto. 
JUAN DE MENA. 


— ESTAR AL OLOR: fr. fg. ESTAR AL HUSMO. 
OLORDE: Geog. Y. SANTA CRUZ DE OLORDE, 
OLORIZ: Geog. Lugar con ayunt., al que están 


agregados los lugares de Baridin, Echagiie, Le- 
puzain, Mendívil, Oricin y Solchaga, p. j. de 
Tafalla, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 
578 habits. Sit. en terreno Jano, cerca de Echa- 
no; el Zidacos baña el término, Cereales, vino, 
aceite y legumbres; cría de ganados. 

= OLORIZ Y AGUILERA (FEDERICO): Biog. Mé- 
dico español contemporáneo. Es (abril 1894) 
doctor en Medicina; catedrático de Anatomía 
descriptiva de la Facultad de Madrid; vocal de 
la Junta Superior de Prisiones é individuo de la 
Real Academia de Medicina, Es autor de las 
obras Manual de Técnica anatóncica (1887); Ana- 
tomia descriptiva, en colaboración de Calleja; 
Resumen de Anatomía putológica, traducción de 
Bard (1890); El valor de las mulidas de la ea- 
beza en los estudios antropológicos, conferencia 
(1893). 

OLORO: m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia crisomélidos, tribu edusinos. Cabe- 
za mediana, incluida en el protórax hasta el bor- 
de posterior de los ojos; epistoma separado de la 
frente por surcos convergentes hacia atrás; labro 
grande y escotado; último artejo de los palpos 
maxilares oblongo y inntiagudo; antenas filifor- 
mes de dos tercios de la longitud del cuerpo; pro- 
tórax transversal, estrechaidlo hacia la punta y 
tan ancho como los élitros; escudete en triángu- 
lo curvilíneo; élitros oblongos, subcilíndricos, 
regularmente convexos, confusamente puntua- 
dos y con algunas rugosidades transversales; 
prosternón oblongo y estrechado entre las cade- 
ras; patas medianas; fómures fusiformes, los pos- 
teriores más desarrollados y provistos de un lar- 
go apéndice en su borde interno; tibias posterio- 
res dentadas en los dos tercios de su longitud y 
escotadas en el último tercio, 

Este género no comprende más es] ecje que el 
Morus femoralis. imsecto de unos 7 milímetros 
de longitud, originario de Juthia. 


GLGRÓN: Geog. C. cap. de dos cantones y de 
dlist,, dep. de los Bajos Pirineos, Francia, sit. al 
0.5.0. de Pau, en la confi. de Jos Gaves de Aspe 
y de Ossau, que forman el Gave de Olorón; 
$ 000 habits, Sobre un otero se halla la parte 
antigua, con la iglesia de Santa Cruz, que data 
de la época en que se fundó la c., ú sea de fines 
del siglo x1. En la parte baja, que tomó el nom- 
bre de su catedral, Santa María, es notable ésta 
por sn eñpula gótica, El obispado se suprimió 
en 1790. Hay en Olorón algunas industrias im- 
portantes, como la de generos de punto y cuchi- 
los, y hace gran comercio de lanas. El dist. com- 
prende los cantones de Accous, Aramits, Arudy, 
Larúns, Lasseube, Monein, Olorón Este y Olo- 
rón Oeste. El cantón de Olorón Este tiene 17 
municipios y 13000 habits. ; el de Olorón Oeste 
y Santa María 12 municip. y 9000 habits. 
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OLOROSO, SA (de olor): adj. Que exhala de 
sí fragancia. 

El enmaderamiento deste templo (å la dio- 
sa Diana) era de enebro, madera no meuos 
OLOROSA que incorruptible; ete. 

MARIANA. 


... los techos (eran) de ciprés, cedro y otras 
maderas OLOROSAS; etc. , 
SoLis, 
Si las rosas eran lindas, 
Lindas son las maravillas, 
Mejores las clavellinas, 
OLORO8AaS las mosquetas. 
Tirso pe MOLINA. 


OLOSENGA: Geog. Isla del grupo Manta, Ar- 
chipiclago de Samoa, Polinesia, Oceanía; 2 $ 
kms: Llamásela también Tohu y Leoneh. 


OLOST: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Vich, prov. de Barcelona; 928 habitan- 
tes. Sit. en el camino de Vich á Berga, cerca de 
Prats de Llusanés. Terreno en parte montuoso y 
bañado por los arroyos Llusanés y Gabarresa; 
cereales, cáñamo y hortalizas; cría de ganados. 

OLOT: Geog. Part. jud. de la prov. de Gerona; 
comprende los ayunts, de Argelaguer, Baget, 
Bas, Bassagoda, Batet, Beguda, Besalú, Beuda, 
Capsech, Castellínilit de la Roca, Juanetas, Las 
Presas, Mayá, Mieras, Montagut, Oix, Olot, 
Palau de Montagut, Parroquia de Besalú, La 
Piña, Las Planas, Ridaura, Salas, San Feliu de 
Pallarols, San Miguel de Cap major, San Privat 
de Bas, San Salvador de Biaña, Sant Aniol de 
Finestras, Santa Pau y Tortellà; 40059 habi- 
tantes. Se halla en la parte N. de la prov., en- 
tre Francia a] N. y la prov. de Barcelona al S., 
confinando al E. con los parts. de Figueras y 
Gerona y al O. con el de Puigcerdá. Terreno 
montuoso en genera), como correspondiente á la 
zona pirenaica; pertenece á la cuenca del Fiu- 
viá. || Y. con ayunt., al que están agregadas las 
aldeas de San Andrés del Coll y San Cristóbal 
las Fonts, cabeza de p. j., prov. y dióc. de Ge- 
rona; 7 641 habits. Sit. 4 la izq. del río Fluviá, 
en una pequeña llanura rodewla de varios mon- 
tecillos. Los medios de comunicación con que 
cuenta son: la carretera de 2.9 orden que de Ge- 
rona conduce ¿4 Olot por Besalú; dos de 3.9, «le 
las que la primera va de Besalú á Rosas por Fi- 
gueras, y la segunda de Santa Coloma de Far- 
nés á San Juan de las Abadesas por Amer, San 
Feliu de Pallerols y Olot, estando en construc- 
eción el trozo de San Esteban de Bas å Amer. 
Pronto se comunicará con la cap. de la prov. por 
medio de la línea férrea que se está construyen- 
do, y cuya primera sección, de Gerona á Amer, 
está ya concluída. La parte moutuosa del tér- 
mino es terreno volcánico; hay en él muchos ma- 
nantiales que forman las corrientes q e bajan ha- 
cia el Hano de Olot para unirse al Fluviá. Cerea- 
les, hortalizas, legumbres y algo de aceite; fab. de 
aguardientes, curtidos, papel, cintas de hilo y te- 
jidos de lana y algorlón. Colegio de Escuelas Pías 
de primera y segunda enseñanza, Espaciosa igle- 
sia parroquial, hospital, casinos y círculos, tea- 
tro y Plaza de Toros. La mayor parte de los edi- 
ficios están construídos con materiales volcáni- 
cos, basalto y lava. Es población antigua, si bien 
no hay dato cierto acerca de su fundación. Se 
cita ya el lugar de Olot en el diploma de Carlos 
el Catro, rey de Francia, de fecha 11 de abril 
del año 872, á favor de Racimiro, abad del mo- 
nasterio de San Aniol de las Agujas, en el que, 
entre sus posesiones, cita: Jn Basse Jocum qui 
dicitur GUlotis, cum antigua Eclesia in dumore 
Santi Mario: fundata, Se sabe que en 1097 el 
conde de Besalú dió la v. al monasterio de Ripoll. 
Destrnirla por los terremotos en 1427, empezó á 
reedificarse en el mismo año: Figuró mucho en 
las guerras promovidas por los carlistas, 


OLOTZAGA (Juan): Biog. Escultor y arqui- 
tecto español. Ejecntó á principios del siglo xvi 
las 14 estatuas, mayores que el tamaño del na- 
tural, que se colocaron en la fachada principal 
de la catedral de Huesca, y 48 mis pequeñas, 
Sobre la puerta se puso Nuestra Señora, y á los 
lados la Adoración de los Reyes y la Aparición 
de Cristo resucitado å la Magdalena, con otros 
adornos del gusto de aquel tiempo, 


OLÓZAGA (SALUSTIANO DE): Biog. Eminente 
político españo), N. en Oyón (Logroño) á 8 de 
junio de 1505. M. en Enghién (París) á 26 de 
Septiembre de 1673, Curso Letras y Leyes en la 
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Universidad de Zaragoza, y terminó sus estu- 
dios en la de Madrid. En su primera juventud 
ejerció la abogacía en Logroño, y compartió con 
tantos otros españoles de su tiempo el empe- 
ño de la defensa de las ideas liberales en un pe- 
ríodo de ruda tiranía, señalado con negras jii- 
ginas en la española historia. Comprometido, 
como individuo de una sociedad secreta, en una 
conspiración contra el tiránico poder de Fer- 
nando Vil, fué encarcelado, pero tuvo la suerte 
de evadirse y de poder huir á Francia. La muer- 
te del rey, ocurrida en 1833, le abriú las puertas 
de la patria, y, elegido diputado á Cortes, dió en 
ellas señaladas muestras de sus altos talentos 
oratorios y de la febril actividad con que aspi- 
raba á implantar reformas liberales en su pais. 
En aquel periodo de lucha Olozaga fué el verbo 
del liberalismo, combatiendo al Gabinete Istúriz, 
secundando al Ministerio Mendizabal, y siendo 
ponente en el proyecto constitucional de 1837, 
en el cual trato de restringir el poder real. Con- 
tribuyó también en gran manera á la supresión 
de las Ordenes monásticas, á las leyes desamor- 
tizadoras, la abolición de los diezmos, la reforma 
electoral y la amnistía por delitos políticos. En 
1838, temeroso acaso de la ambición del general 
Espartero, se negó á votar la acusación de Nar- 
váez; y, encargado éste ilel poder, Olózaga fué 
enviado á la embajada de París, que desempeñó 
desde 1840 á 1843, Decretada la mayor edad de 
la reina Isabel 11, fué llamado á los consejos de 
la corona; pero combatido abiertamente en las 
Cortes, y en secreto por las camarillas palacie- 
gas, Olozaga se vió imposibilitado de vencer & 
sus cnemigos; solicitó de la reina el decreto de 
disolución de Cortes, y en vista del fracaso de 
su tentativa tuvo que renunciar al poder y sal- 
var su vida en la cxpatriación, residiendo poco 
tienpo en Portugal y cuatro años en Londres. 
En 1847, elegido diputado á Cortes por dos dis- 
tritos y fiado en la amnistía que acababa de de- 
cretarse, regresó á España; mas fué detenido, 
encerrado en la ciudadela de Pamplona y sen- 
tenciado nuevamente á destierro; pero la agita- 
ción popular obligó á la reina ¿anular su manda- 
to, y Olózaga pudo tomar asiento en las Cortes, 
donde acaudilló al partido progresista. El movi- 
miento revolucionario de marzo de 1848 hizo que 
fuese detenido nuevamente; pero reconocida su 
uculpabilidad, se le puso en libertad. En los 
años que siguieron, la representación política de 
Olózaga fué de menos importancia. Al ocurrir 
la revolución de 1854, reconciliado con el gene- 
ral Espartero, duque de la Victoria, obtuvo de 
nuevo la embajada de España en París, y nom- 
brado para las Cortes Constituyentes de 1855 
fué ponente de la Comisión Constitucional, sien- 
do obra suya aquel Código de liberales tenden- 
cias, como lo había sido el de 1837. En aque- 
llas Cortes acentuó sus aspiraciones democráticas 
mucho más que en su anterior vida política, por 
lo cual, al ocurrir Ja contrarrevolución en 1856, 
Olózaga fué de los vencidos, que desde el pri- 
mer momento encaminaron todas sus acciones 


å reformas políticas más radicales en su patria. - 


Establecido en París, aumque en constante co- 
municación con los elementos revolucionarios 
que agitaban la opinión, volvió á España al ocu- 
vrir el destronamiento de la reina Isabel en 1868; 
y negándose å formar parte del gobierno provi- 
sional, obtuvo de nuevo la embajada de París. 
Pasó á Madrid á tomar parte muy activa en 
los debates constitucionales y regresó después 
al desempeño del alto cargo que ocupaba en la 
capital de Francia, después de la proclamación 
y jura del rey Amadeo de Saboya. En él le en- 
contró la proclamación de la República, y en 
él siguió á instancias de Castelar, habiendo ha- 
bido un momento en que se pensó en investirle 
con la más elevada magistratura; pero Olózaga, 
desalentado por las luchas políticas y por las 
dolencias propias de la edad, insistió en retirar- 
se de la administración activa, solicitó y obtuvo 
al fin su relevo, y á las pocas semanas de haberlo 
logrado falleció en Enghién en la fecha que de- 
jamos indicada al comienzo de esta noticia. Oló- 
zaga ha sido uno de los hombres más discutidos 
en la política española, y uno también de los 
que han sufrido mayores alternativas en Jos en- 
cumbranientos y caídas; su nombre es insepa- 
rable de la historia general de España en un 
largo período de tiempo. acusandole los ele- 
mentos más avanzados de la política de no ha- 
ber sido consecuente con el progreso y las exi- 
gencias del mismo, una vez legado el lagro de 
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sus campañas antidinásticas. La verdadera sig- 
nificación de Salustiano de Olózaga estriba en La 
oratoria. Ya de quince años de edad peroraba en 
el célebre Café de Lorenzini, y poco después en 
la Sociedad Landaburiana y otros centros polí- 
ticos. En las Cortes de 1836 acabó de tijar su 
personalidad por su oratoria enérgica y elegan- 
te, siendo conceptuado como una de las figuras 
más salientes del Parlamento español. Sus cam- 

añas contra Espartero en 1843, y su célebre 

iscurso en a vellas Cortes y que terminó cou la 
célebre frase de ¡Dios salve á la. reina! ¡Dios sal- 
ve al pais! , derrocaron la situación y contribuye- 
ron á uno de los cambios políticos de mayor al- 
cance de nuestra historia. Los trabajos de pro- 
paganda en contra de la monarquía, y el lema de 
Todo ó nada, que señaló al partido progresista, 
obra fueron también de Olózaga. Como escritor 
es menos saliente la figura de este político espa- 
ñol. Débense citar, no obstante, con aprecio el 
«Discurso leído en la sesión inaugural de la 
Academia matritense de Jurisprudencia y Le- 
gislación en 10 de diciembre de 1863; De la 
beneficencia en Inglaterra y en España, informe 
leído en la Academia de Ciencias Políticas y Mo- 
rales (1864); Discurso sobre la Jlermundad de 
los ciegos; Estudios sobre Elacuencia política, Ju- 
risprudencia, Historia y Moral (1866), y su 
Discurso de recepción en la Academia Española, 
en el cual disertó sobre algunas dificultades del 
habla castellana, y al cnal contestó en nombre 
de la docta corporación el ilustre y sabio don 
Juan Eusebio Hartzenbusch (1371). Olózaga es- 
tuvo condecorado con las más preciadas cruces 
españolas y extranjeras, incluso el Toisón de 
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OLP; Geog. Lugar del ayunt. de Enviny, par- 
tido judicial de Sort, prov. de Lérida; 44 edifs, 


OLPIDIELA: f. Bot, Género de plantas (Olpi- 
díella ) perteneciente al tipo le las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los misomicctos, 
familia de los Quitridirficeos, y cuyos caracteres 
más notables son tener el zoosporangio con ori- 
ficio cónico y las zoosporas provistas de un solo 
hilo vibrátil recto y naciendo en la parte poste- 
rior, 


OLPIDIO: m. Bot. Género de plantas ( Olpi- 
dium) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los mixomicetos, fa- 
milia de los Quitridimáceos, cuyas especies ha- 
bitan sobre algas, infusorios y otros animales 
acuáticos inferiores, y se caracterizan por su 
plasmodio móvil, con esporangios redondeados 
u alargados, qne viven en el interior de los ve- 
getales y animales, y cuyas zoosporas están pro- 
vistas de un solo hilo vibrátil, el cual nace en 
la parte anterior. 


OLPIDIÓPSIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Olpidiopsis) perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, clase de los hongos, orden de los mixomi- 
cetos, familia de los Quitridináceos, y cuyas es- 
pecies viven parásitas sobre otros hongos, y es- 
tán caracterizadas por sus esporangios persisten- 
tes, provistos de una envoltura parda, provista 
de papilas espinosas y que contiene una sola 
zoospora con dos hilos vibrátiles, 


181 


ÓLS ú OELS: Geog. C. cap. de círculo, regen- 
cia de Breslau, Silesia, Prusia. sit. en el f. c. de 
3reslau á Kreutzburg, á orilla del Olse, río 
aft. del Weida; 12000 habits. Fué cap. de un 
principado. 


OLSA: Geog. Rio de la Silesia austriaca. Nace 
en el monte Jablunka, de la c rdillera de los 
Beskides; corre al O. y N.O., pasa por Jablun- 
kan, Teschen y Freistadt, y desagua en el Oder 
por la dra.; 75 kms. de curso, 


OLSHAUSEN (Troporo): Biog, Político ale- 
mån. N, en Gluekstadt en 1802.* M. en Ham- 
burgo en 1869. Terminado que hubo la carrera 
de Perecho en Kiel y en Jena, tuvo que emigrar 
en 1842 por haber tomado parte en las demos- 
traciones contra el gobierno dinamarqués. En 
1848 fué enviado á Copenhague con el fin de en- 
tenderse con el gobierno en el asunto de la inde- 
pendencia de los ducados de Skswig-Holstein, 
y concluidas las negociaciones llegó á ser indi- 
viduo del gobierno provisional establecido en 
Rendsburgo. Presentada su dimisión algunos 
meses después, fué elegido para la Dieta de Its- 
achoé y nombrado jefe de la izquierda. Olshau- 
sen escribió: Descripción geográfica y estadistica 
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del valle del Mississippi; Historia delos mormo- 
nes, 

— OLSHAUSEN (JusTO): Biog, Orientalista ale- 
mán. N. en Hohenteld (Holstein) en 1800. M, 
en 1882, Educóse en las Universidades de Kiel 
y Berlín. Pensionado porel gobierno estudió las 
lenguas orientales en París, donde fué discípulo 
de Silvestre de Sacy, y obtuvo luego (1830) nta 
cátedra en la Universidad de Kiel. Fué nombra- 
do consejero áulico é individuo de la Academia 
de Ciencias de Copenhague (1845), y el gobier- 
no provisional de Sleswig-Holstcin le dió(1848) 
los cargos de curador de la Universidad y direc- 
tor de la Facultad de Medicina. Diputado de 
Kiel en la Asamblea de dichos ducados, figuró 
entre los más decididos partidarios de la causa 
alemana, y fué vicepresidente de la Dieta hasta 
fines de 1949. Después de la sumisión de los du- 
cados, el gobierno danés le privó de las funcio- 
nes de curador y de la cátedra; pero el Ministe- 
rio prusiano le nombró bibliotecario y profesor 
de Lenguas orientales en Keenigsberg. Llamado 
á Berlín como Consejero del Ministerio de Ins- 
trucción Pública (1858), se jubiló en 1874. Edi- 
tó el Zendavesta con este título: Vendidad-Zend- 
Aveske Purs vicesima adhue superstes (Hambur- 
go, 1829); trabajó en los Manuscritos árabes y 
persus de la Biblivteca de Copentueyue, y escribió: 
Topografía de la antigua Jerusalén (Leipzig, 
1833); De la lengua semítica en las inscripciones 
cunciformes (Berlín, 1866), etc. 


ÓLSNITZ: Geog. C. del dist. Chemnitz, círcu- 
lo de Zwikan, reino de Sajonia, sit. en el ferro- 
carril de Glauchau á Stolberg; 7000 habits. Mi- 
nas de hulla. 


— Onsxrrz IN VoGTLAND: Geog. C. cap. de 
dist., círculo de Zwikau, reino de Sajonia, sit. å 
orilla del Weise Elster, en el f. e. de Zwikau á 
Eger; 6 000 habits, 

OLSÓN: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregadas las aldeas de Frontiñán, Javierre y 
Mondot, p. j. de Boltaña, prov. y dióc. de 
Huesca; 412 habits. Sit. en terreno quebrado, 
cerca de Castejón de Sobrarbe. Centeno, vino, 
aceite y hortalizas. 


OLT: Geog, Río de Austria-Hungría y Ruma- 
nía. V. ALUTA, 


OLTENITSA: Geog. C. cap. de dist., dep. de 
Ilfov, Valaquia, Rumanía, sit. al S.E. de Buca- 
rest, cerca de la orilla izq. del Danubio; 5 000 
habits. Puerto en dicho río. Es la antigua Cons- 
tantiola. Combate entre rusos y turcos en 1853, 


OLTI: Geog. Río de la Turquía asiática y de 
la Rusia Transcaucásica. Nace al N. de Erze- 
rum, entra en territorio ruso, corre al N.E., 
vuelve å Turquía tomando dirección al O., reci- 
be por la izq. el río Torchum-Chai, y desagua 
en el Choruj por la dra. á los 150 kms. de curso. 


OLTU: Geog. Prov. ó dep. de Rumanía, en la 
Valaquia, entre la prov. de Aryix ó Arges al N. 
y N.E., la de Teleormanu al È. y S., la de Ro- 
manatsi al S.O. y O., y lade Valein ó Valcea al 
N.0.; 3400 kms.? y 110000 habits. Es país 
montañoso al N., llano al centro y S. Por su 
frontera occidental corre el río Aluta ú Olt, que 
da nombre á la prov. Las principales produccio- 
nes son los cereales. Divídese en cuatro distri- 
tos: Oltu, Vede, Mijlocu y Serbanesci. La capi- 
tal es Slatina. 


OLUJAS: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Monfalcó y Santa 
Fe, p. j. de Cervera, prov. de Lérida, dióc. de 
Vich; 761 habits. Sit. cerca de Malgrat y Cas- 
tellnou, en terreno bañado por el río Sió. Cerca- 
les, cáñamo, vino, aceite y hortalizas. |) Lugar 
unt. de Olujas, p. j. de Cervera, prov. de 


del a 
Lérida; 108 edifs. 


OLUKSABEL: Geog. V. OLUPENKEL. 


OLULA DE CASTRO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Gérgal, prov, y dióc. de Alme- 
ría; 776 habits. Sit. al S. de la sierra de los Fi- 
labres, cerca de Bacares. Terreno quebrado, con 
varias ramblas y barrancos; cercales, vino, acei- 
te, garbanzos y seda. 


- OLtLA DEL Rio: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Purcliena, prov. y dióc. de Al. 
mería; 1 476 habits, Sit. ¿la izq. del río Alman- 
zora, en la carretera de Baza á Vera y Garrucha, 
cerca de Fines y Macael. Terreno montuoso, en 
el que se halla el cerro de Maimón. Cereales, na- 
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ranja, vino, aceite, esparto y frutas; canteras de 
mármol. 


OLULANO; m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los nematelmintos, orden de los nemá- 
todos, familia de los estrougilidos. Son gusanos 
de cuerpo filiforme y escaso tamaño, con la càp- 
sula bucal ciatiforme, e} esófago poco musculoso, 
las bolsas con dos valvas provistas dle dos cortas 
espículas. Las hembras con tres espinas cauda- 
les, y la abertura sexual colocada delante del ano. 
Son vivíparos, 

El tipo de este género es el Olullanus tricus- 
pis Latr., que vive en la mucosa estomacal del 
gato cuando son ya adultos, y de jóvenes enquis- 
tados en los ratones, 


OLUPENKEL ú OLUKSABEL: Geog. Una delas 
islas del puerto de Korror en el Archip. de las 
Palaos, Micronesia española, Oceanía, 

OLURA (de olor): f. ant. Aroma ó perfume. 


OLUTA: Grog, Municip. del cantón de Acayu- 
cán, est. de Veracruz, Méjico; 1 440 habits. For- 
man la municip. la cab., el pueblo de Oluta y 
tres ranchos. (| Pueblo cab. de la municip. de su 
nombre, cantón de Acayucin, est, de Veracruz, 
Méjico, sit. á 2 kms, al S. dela v. de Acayucán. 

OLUTANGA: Geog. Isla adyacente á la costa 
S. de Mindanao, Filipinas. Es muy baja, se ha- 
lla cubierta de mangles y rodeada de arrecifes de 
piedra. Forma con la tierra firme de Mindanao 
un canalizo angosto y de bastante fondo por el 
que pueden pasar falúas y pequeños cañoneros, 
y dos reducidos y abrigados fondeaderos; por 
medio del expresado canalizo puede pasarse del 
seno de Sibuguey á su inmediato al E. de Du- 
intunquilas, 

OLUTAYA; Geog. Isla adyacente á la prov. de 
Cápiz, Panay, Filipinas. Se halla á poco más de 
una milla al N. de la punta Nagtig;es estrecha, 
de una milla de largo y tendida de N.E. á S.O. 
Muy cerca de parte N.E. tiene dos farallones, y 
otro por su parte S.O., en los que hay de 6 á 8 
m. arena fangosa. Alrededor de la isla se sondan 
de 13 á 30 m. AlS. de Olutaya y cerca de la 
costa de Panay hay un islote llamado Nagtig, 
que no deja paso entre él y la costa, pero que por 
el N. es acantilado. 


OLVEDA: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Olveda, ayunt. de Antas, p. j. Chan- 
tada, prov. de Lugo; 20 edifs. l| Y. Saxta María 
DE OLVEDA. 


OLVEGA: Geoy. Lugar con ayunt., p. j. de 
Agreda, prov. de Soria, diúc. de Tarazona; 1313 
habits. Sit. al pie de la sierra del Madero, en 
terreno fertilizado porel río Queiles. Cereales, 
cáñamo y hortalizas; cría de ganado; telares de 
lienzo, 


OLVEIRA: Geog. V. Sax MARTÍN DE OLVEIRA. 


OLVEIROA; Geog, Aldea de la parroquia de 
Santiago de Olveiroa, ayunt. de Dumbria p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 81 edils. [| V. Sax- 
TIAGO DE OLVEIROA. 


OLVENA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Benabarre, prov. y dióc. de Huesca; 453 habi- 
tantes, Sit, en la falda de un monte, entre los 
ríos Esera y Cinca, cerca de Artasona, Terreno 
quebrado; cercales, vino, accite y almendra; cría 
de ganados. 


OLVERA: Geog. P. j. de la prov. de Cádiz; 
comprende los ayunts. de Alcalá del Valle, Al- 
godonales, El Gastor, Olvera, Puerto-Serrano, 
Setenil, Torre-Alháquime y Zahara; 28 382 ha- 
Litantes. Sit. en la parte N.E. de la prov., en 
los confines con las de Sevilla y Málaga. Terre- 
no montuoso, regado por el riachuelo Olvera y 
otros de los que contribuyen á formar el Gua- 
dalete. |C. con ayunt., cab. de p. j., prov. de 
Cádiz, dióc. de Málaga; 8 613 habits. Sit. en los 
confines de la prov. de Sevilla, en la carretera 
de Palma del Río á Grazalema por Ecija y Osu- 
na y en un alto promontorio que contiene va- 
rias colinas, la mayor al N.O., con antiguo cas- 
tillo, y al S. de ella una llanura cercada de vic- 
jos muros, en la que estuvo en otro tiempo la 
población y se ha conservado el barrio MHamado 
de la Villa. Terreno montuoso, regado por los 
riachuelos Guadalporcún, Salado y varios arro- 
yos que se incorporan á éstos para formar el 
Guadalete. Cereales, mucho aceite, vino, bellota 
y hortalizas; cría de ganados; canteras de jaspe; 
alfarcrías, En el término hay varias fuentes de 
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aguas minerales, entre ellas la llamada Salinillas 
de los Remedios. Es buen edif. la iglesia parro- 
quial por los muchos marmoles que contiene. Es 
población antigua, que reconquistó de los moros 
Alfonso XI en 1327, Ha tenido fama como refu- 
gio proverbial de la gente de vida airada. «Mata 
al hombre y vete å Olvera,» dice el relrán. Se- 
gún cuenta un historiador francés, los vecinos de 
Olvera hicieron comer carne de asno å los solda» 
dos de Napoleón, 


OLVÉS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Ca- 
latayud, prov, de Zaragoza; 647 habits, Sit. á la 
izq. del Jiloca, cerca de Maluenga, Terreno esca- 
broso; eercales y legumbres, 


OLVIDADERO, RA: adj. ant. OLVIDADIZO. 


O caballería sin corazón, é OLVIDADERA de 
tu tierra, é de las tus señas, é de los tuyos! 
Crónica general de España. 


OLVIDADIZO, ZA: adj. Que con facilidad se 
olvida de las cosas, 


La cual porambas á dos razones se debe ejer 
citar, agora sean los muchachos de su natural 
de buena memoria, agora por el contrario rui- 
ues y OLVIDADIZOS. 

Dieco GRACIÁN, 


-= OLVIDADIZO estás, amigo Antonio, 
Mira un buen matrimonio, 
Y en él verás la imagen de la gloria. 
: HarTZENBUSCH. 


OLVIDADO, DA: adj. Dicese del que se ol- 
vida. 


OLVIDANZA: f. ant. OLVIDO, 


Mas el desdén de non querer saber los homes 
las cosas, é la OLVIDANZA en que las echan, des- 
pués que las saben, facen perder malamente lo 
que fué muy bien falludo, 

Crónica general de España. 


Asi que para estar bien con Dios, el remedio 
de las injurias es la OLVIDANZA. 
Puro Diaz DE TOLEDO. 


OLVIDAR (de olvido): a. Perder la memoria de 
una cosa, U, t. e r. 


Los fervorosos deseos de gozar á solas á su 
amada, la sacaban de sí, y hacian SE OLVIDA- 
SE de lo que le había sucedido, 

Fr. Crisóstomo ENRÍQUEZ, 


«+». 10 podía OLVIDAR aquella escena, ete. 
TRUEBA. 


- Or.viDak: Dejar el cariño que antes se tenía, 
U.t.c.r. 


Aún por ti mi amor se inflama, 
Porque el que ama 
NÑuaca OLVIDA, si ama bien, 
CAMPOAMOR. 


- OLVIDAR: p. us. Hacer perder la memoria 
de una cosa, 


— ESTAR OLVIDADA una cosa: fr. fig. Hacer 
mucho tiempo que se hizo ó sucedió. 


OLVIDO (del lat. obliviaan ): m. Falta de me- 
moria, ó cesación de la que se tenía de una 
cosa. 


Porque no tenia lo que había pasado con Ser- 
torio y sus españoles, por tan grau hazaña su- 
ya, que no hallase cosas que holgase de encu- 
brir, y sepultarlas, si pudiera, en perpetuo OL- 
VIDO, 

AMBROSIO DE MORALES, 


Porque no quede en OLVIDO cosa alguna de 
las memorables, que en aquellos tiempos pasa- 
ron en el Perú, 

INCA GARCILASO, 


- OLvipo: Cesación del cariño que antes se 
tenía. 
<... ya hemos sabido 
Que el OLVIDO 
Sigue cual sombra al amor, 
CAMPOAMOR. 


` 


- Orvino: Descuido de una cosa que se debía 
tener presente, 


Alli estuvo sepultado el santo cuarenta años, 
con tanto OLVIDO, que en tiempo de lluvias pa- 
saba un arroyo de agua sobre su sepultura, 

RIVADENEIRA. 


— DAR, Ó ECHAR, AL OLVIDO, Ó EN OLVIDO: fr, 
OLVIDAR, 


OLLA 


- ENTERRAR EN EL OLVIDO; fr, fig. Olvidar 
para siempre. 
— ENTREGAR AL OLVIDO: fr. fig. OLVIDAR. 


- No TENER EN OLVIDO Å una persona ó cosa: 
fr. Tenerla presente. 


— PONER EN OLVIDO: fr. OLVIDAR. 


«+». Enrique es sujeto 
Tan digno de ser querido, 
Que al Marqués pongo en OLVIDO: etc, 
Tixso DE MOLINA. 


— PONER EN OLVIDO: Hacer olvidar. 
OLVIDOSO, SA: adj. ant. OLVIDADIZO. 


OLVIOPOL: Geng. C. del dist. de lelisavet- 
grad, gobierno de Jerson, Rusia, sit. á la izq. del 
Bug meridional, en el f. c. de Jarkof á Odesa: 
6000 habits. Su nombre recuerda el de la anti- 
gua colonia griega Olbia ú Olbiópolis, que estuvo 
en la desemhocadura del Bug. 


OLZA: Geog. Cendea formada por los pueblos 
de Arazuri, Artázcoz, Asiáin, Ibero, Izcue, Izu, 
Lizasoáin, Olza, Orcoyen y Ororbia, que es la 
cab., p. j. y dióc. de Pamplona, prov. de Nava» 
rra; 1954 habits. Sit. en llano, entre Jos térmi- 
nos de Iza, Pamplona, Zizur y Ollo. Bañan su 
término los ríos Arga y Asiáin. Cereales, vino y 
chacolí; cría de ganados. A 3 kms. de Ororbia se 
halla la estación de f. e. de Zuasti. 


OLZINELLAS: Geog. Ayunt. formado por las 
iglesias y casas de Olzinellas y Villardell y va- 
rios edifs. diseminados, p. j. de Arenys de Mar, 
prov. y dióc. de Barcelona: 242 habits. Sit. en 
terreno montuoso, fertilizado por el río Tordera, 
cerca de Montnegre. Trigo, vino, hortalizas y 
legumbres. 


OLLA (del lat. olZa ): f. Vasija redonda de barro 
ó metal, que comúnmente forma barriga, con 
cuello y boca ancha, la cual sirve para cocer y 
sazonar viandas. 


Mandando enviar todas las alhajas, excepto 
una OLLA y un asador, y un jarro de harro, 
DIFCO GRACIÁN, 


a. de la misma masa hace (el ollero) una 
OLLA que seentizne y queme al fuego en la co- 
cina. 

MALLÓN DE HAIDE. 


Hete quebrado una OLLA, 
Dos platos y un orinal; etc. , 
Rulz DE ALARCÓN, 


- OLLA: Plato compuesto de carne de vaca ó 
carnero, tocino, garbanzos y otras cosas, que se 
cuecen juntas. Es en España el fundamento de 
la comida de las clases acomodadas y, con la 
sopa, en muchas provincias, el exclusivo ali- 
mento, á mediodía, de menestrales, jornaleros, 
etc. 


Una OLLA de algo más vaca que carnero, 
salpicón las más noches, duelos y quebrantos 
los sábados, lantejas los viernes, algún palo- 
mino de añadidura los domingos, consumían 
las tres partes de su hacienda. 

CERVANTES. 


= Hola. å dar cebada 
Y prevenir la OLLA; 
Que hemos luego de uncir. 
TIRSO DE MOLINA. 


- Acepto, pues. — Bnena OLLA; 
Quiero decir buen cocido 
No ha de faltar; ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- OLLA: REMOLINO, 


= OLLA CARNICERA: Aquella en que, por su 
tamaño, se puede cocer mucha carne; como sue- 


len ser las-que se ponen para dar de cumer á los 
segadores, 


= OLLA CIEGA: ALCAXCÍA; vasija, comúnmen- 
te de barro, cerrada y con una hendedura estre- 
cha hacia la parte superior, por donde se echan 


monedas para guardarlas, sin que se puedan sa- 
car fácilmente, 


= OLLA DE campaña: La de cobre ó hierro, 
con tapadera bien ajustada, que sirve para Jle- 
var en los viajes cocida la carne. 


ZOLLA DE cambaña: La grande en que se 
cuece el rancho para la tropa, 


ZOLLA DE COHETES: fig. y fam. Grave ries- 
80, sumo peligro, 


OLLA 


- OLLA DE Fveco: Proyectil de la figura de 
una OLLA, que se arrojaba con la mano a terre- 
no enemigo para iluminar ó incendiar. 


— OLLA DE GRILLOS: fig. y fam. Lugar en que 
hay gran desorden y confusión y nadie se en- 
tiende. 


Ora Ponrina: Cocido compuesto de las 
casas comunes y de otras muchas más, como 
aves, emluchados, ete. 


Por la diversidad de cosas, que en las tales 
OLLAS podridas hay, no podré dejar de tepar 
con alguna que me sea de gusto y de prove- 
cho. 

CERVANTES, 


— Las OLLAS DE Ecirro: fig. Vida regalona 
que se tuva en otro tiempo. U. con los verbos 
recordar, desear, volver, ete. 


Seis meses hace que estamos 
Llenando aquí la bartola; 
Y como decia el otro, 
Mientras no falten las OLLAS 
De Egipto, no hay prisa... — Usté 
Lo mira con mucha sorna; etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— ACÁ, QUE HAY OLLA: expr. fig. y fam. con 

ve se da á entender á uno que vaya al paraje 

donde está el que lo dice, por haber en èl cosa 
que ha de gustarle. 


A LAS OLLAS DE MiGrEL: Juego que Jos 
muchachos hacen, formando wma rueda; y, da- 
das las manos, dicen una coplilla que empieza: 
A LAS OLLAS DE MIGUEL, que están cargadas de 
miel; y, acabada, va volviendo la espalda hacia 
dentro de la rueda, y, en acahándose de volver 
todos, repiten la copla dándose unos á otros 
con las asentaderas, sin soltarse las manos. 


<A OLLA QUE HIERVE, NINGUNA MOSCA SE 
ATREVE: ref. con que se da å entender que á 
riesgo conocido no hay quien se arroje facil- 
mente. 


— ESTAR uno Å LA OLLA DE otro: fr. Mante- 
nerse å su costa, comiendo en su casa, 


— HACER LA OLLA GORDA: fr. fig. Ser causa 
de una utilidad ó provecho, ó ser una cosa, que 
se adquiere ó tiene, causa de vivir con conve- 
niencia y abundancia, 


Papel que nadie ambiciona 

Y como no hay concurrentes 

Me hace á mi la OLLA gorda. 
BRETÓN DF 10S HERREROS. 


-NO HAY BUENA OLLA CON AGUA SOLA: ref. 
que da á entender que, para que una cosa sea 
buena, es necesario que tenga todo lu conve- 
niente. 


¿Ha de haber oro? No hay buena OLLA con 
agua sala: unos galones no más, y en el jnbón 
trencillas. 


LOPE nr VEGA. 


~ No HAY OLLA SIN TOCINO: fr. fig. que se 
usa para explicar que, si falta algo de lo substan- 
cial, no está perfecta una cosa. 


Anda ignorante, que los que salieron del. 
suspiraban por las ollas que dejaban, y no hay 
OLLA sin tocino. 


LoPE pE Vera. 


¿No HAY OLLA SIN TOCINO: fig. Sirve tam- 
bién para motejar al que siempre habla de lo 
mismo. 


= NO HAY OLLA TAN FRA, QUE NO TENGA ST 
COBERTERA: ref. con gue se da á entender que 
no hay persona ó cosa tan despreciable, que no 
tenga quien la estime para algo. 


=~ OLLA CARE TIZONES, HA MENESTER COBER- 
TERA; Y LA MOZA DO HAY GARZONES, LA MADRE 
SOBRE ELLA: ref. que amonesta el cuidado que 
se dehe poner en evitar las ocasiones, especial- 
mente á la juventud. 


-OLLA QUE MUCHO HIERVE, SABOR PIERDE: 
ref. que aconseja no se saquen las cosas de sus 
trámites regulares, porque, de lo contrario, ó 
suelen perderse, o no producen el efecto que se 
desea. 

= OLLA REPOSADA NO LA COME TODA BARRA: 
ref. que enseña que el que tiene muchos cuida- 
dos y dependencias, dificilmente logra descanso 
aun para comer. 


= OLLA SIN SAL, HAZ CUENTA QUE NO TIENES 
MANJAR: ref. que enseña que las cosas que no 


OLLA 


tienen lo necesario, no aprovechan, ó que para 
la perfección se requiere que no falte calidad 
alguna. 


=- QUIEN QUISIERA PROBAR LA OLLA DE SU 
VECINO, TENGA LA SUYA SIN COBERTERA: ref, 
que se aplica á los que quieren disfrutar de lo 
ajeno sin ofrecer lo suyo, 


= OLLA: Geog. Caserío del ayunt. de Altea, 
p. j. de Callosa de Ensarriá, prov. de Alicante; 
178 habits. 

- OLA (La): Grog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Deva, ayunt. y p. j. de Gijón, 
prov. de Oviedo; 28 edits. 


OLLÁBARRE: Grog. V. del ayunt. de Nancla- 
res de la Oca, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 
112 habits. ` 


OLLACARIZQUETA: Geog. Imgar del ayunta- 
mieuto de Juslapeña, p. j. de Pamplona, prov. de 
Navarra; 7 edifs. 

OLLACHEA: Geog. Río del Perú: toma este 
nombre el río San (Gabán, en la extensión que 
ocupa el dist. de Ollachea. |; Dist. de la prov. de 
Carabaya, dep. de Puno, Perú; 1050 habits. i 
Pueblo cap. de dist., prov. de Carabaya, dep. de 
Puno, Perú, sit. en una mescta, cerca de un ma- 
vantial de agua termal que al salir tiene 69”. 


OLLAGUA: Geog. Volcán de Bolivia, en el 
dep. de Potosí. 


OLLANTA: Biog. Célebre peruano, Vivió en el 
Cuzco en el siglo vrr ó en el siglo xv. La tra- 
dición y un drama suyo en idioma quéchua, 
Ollanta, Arama en tres actos traducido del qué- 
chua al castellano por José S. Barranca, é im- 
preso en Lima, son los únicos monumentos que 
han conservado la memoria de Ollanta, cuya 
existencia está aún casi envuelta en el misterio. 
Enamorado perdidamente de una princesa real, 
cuya mano le fué negada, sin que los sacerdotes 
pudiesen curar su amor, Ollanta, que era gene- 
ral del ejército inca, se sublevó y se encerrró en 
la fortaleza conocida por Ollantaitambo (Cuzco), 
que es todavía el monumento más colosal de las 
antigtiedades peruanas. Al mismo tiempo nació 
una niña fruto de aquel amor. Murió el rey de 
dolor, á causa de estos desgraciados sucesos de 
familia, y le sucedió en el gobierno su hijo Tu- 
pac Yupanqui, que sitió con sus ejércitos la for- 
taleza y se apoderó del rebelde Ollanta, traicio- 
nado por un general. Ima-Sumac, la hija de la 
princesa y de Ollanta, se postró llorosa delante 
de Tupac y obtuvo el perdón de su padre y la 
libertad de su madre, que sufrió muchos años 
de cautiverio. El generoso inca dió además su 
hermana Cuci por esposa al antiguo y rebelde 

eneral. La tradición contiene sobre este episo- 
dio interesantes detalles. Aunque en el día faya 
pocas dudas respecto á la existencia del célebre 
ersonaje y la importancia de su carácter y sus 
hazañas, las investigaciones hechas por Tschudi, 
Rivero, Mar Ram, Barranca y otros aficionados 
á este género de estudios difieren entre sí. En 
cuanto al drama, es opinión admitida que el 
Dr. Valdés no hizo más que copiar una tradición 
antiquísima que se ha conservado en el puello, 
poniendo la escena en el reinado de Pachacutec 
(siglo xv). Valdés no es por consiguiente sino un 
mero compilador. 


OLLANTAYTAMBO: (7c0g. Dist. de la prov. de 
Urubamba, Perú, desmembrado por ley de 29 de 
octubre de 1874; 2761 habits. |! Puello cap. de 
dist. de la prov. de Urubamba, dep. de Cuzco, 
Perú; 689 habits. Y Célebres ruinas de monu- 
mentos ó fortalezas de Perú, anteriores á la épo- 
ea dde los incas: están en la altura de un cerro 
contiguo al pueblo que le da su nombre: son de 
piedras enormes é irregnlares, pero ajustadas 
perfectamente; se ven aún puertas, plazas, etcé- 
tera. Entre estas ruinas sobresalen las rel Na- 
macdo Castillo, con grandes terrazas y escalina- 
tas, acueductos y cisternas. Hay también vesti- 
gios de grandes canales de riego, abiertos en la 
roca. La tradición atribuye todas estas obras á 
Ollantay, gobernador de tna prov. del Imperio 
de los incas, que se sublevó contra Huayna Ca- 
par. 


OLLAO (del port. olho, ojo): m. Aar. Cada 
uno de los ojales que se hacen å las velas para 
añadirles otra vela cuando Mere necesario, 


OLLAP: Gro. Isla del grupo de los Mártires 
ó Tamatam, Carolinas. Es la más septentrional 
del grupo. 
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OLLARES: Geog. V. SANTA MARÍA DE OLLA- 
RES. 

OLLAURI: Geog. V. con ayunt., p. j. de Haro, 
prov. y dióc. de Logroño; 793 habits. Sit. en- 
tre varias alturas, cerca de San Asensio, en te- 
rreno bañado por el riachuelo Zamaca. Cereales, 
vino, aceite y frutas; cría de ganado. Fué aldea 
de Briones hasta los últimos años del siglo 
XN 

OLLAZA: f. anm. de OLLA. 

— A CADA OLLAZA SU CORERTERAZA: ref. que 
explica que á cada cosa se le ha de dar aquello 
que le corresponde ó que ha menester. 


OLLCA: Geog. Volcán de Bolivia, en el dep. de 
Potosí. 


OLLER (BERNARDO): Biog. Religioso y eseri- 
tor español. N. en su casa solar, lamada Mes- 
Oller, á una legua de Manresa (Barcelona). Crée- 
se que vivió hasta 1390. Recibió en el convento 
de Manresa el hábito del Carmen. Fué prior ge- 
neral, sucesor de Fray Juan Ballester (1375), 
Doctor y profesor de Teologin en la Universidad 
de París, y regente de estudios en Aviñón. Du- 
rante el cisma entre Urbano VI y Clemente VII, 
habiendo seguidoá éste, nombró Urbano general 
de la Orden á Fray Melchor de Bolonia, quedan- 
do bajo la obediencia del P. Oller todos los que 
seguían el partido de Clemente VIT. Launoy pa- 
rece habla de Oller cuando trata de aquel prior 
general de la Orden de los Carmelitas que eseri- 
bió un tratado de Successione, inlitulatione el con- 
frmatione Ordinis B. Mariæ de Monte Carmelo, 
en el cual, según dicho Launoy, nada dice de la 
aparición que tuvo San Simeón de Stoch, á pe- 
sar de lo mucho que habla de la confirmación 
y título de la Or len. Escribió Oller: De ordinis 
sui origine liber unus ad Urbanum FI, ó infor- 
mación histórico-inrídica en que se responde á 
los que negaban å la Orden el nonibrede la Vir- 
gen María de Monte Carmelo. Se halla tratado 
en el espéculo 2.% de la Orden, impreso en Ve- 
necia el año de 1507. — De Immaculata Conccep- 
tione Beatæ Virgivis Mariæ, liber singularis, 
Regaló á su convento de Manresa la cabeza de 
San Urbano, Papa y mártir. 

-Ouer Y Biosca (ANTONIO): Biog. Músico 
y compositor español. N. en Tarrasa (Barcelo- 
na) á 13 de junio de 1805. M. en Sabadell (Bar- 
celona) á 26 de marzo de 1877. Desde 1818 has- 
ta noviembre de 1822 hizo sus principales estu- 
dios de Música en el Colegio de Montserrat. Mar- 
chó luego (agosto de 1823) á Igualada con el em- 
pleo de organista y maestro de capilla, y en 1827 
pasó á Barcelona, en donde ejerció la profesión 

hasta 1828, año en que marchó á Madrid para 
hacer oposición á la clase de fagot de la Real Ca- 
villa. Fué bajo de capilla y salmista en la cate- 
dral de Toledo desde 29 de marzo de 1829 hasta 
el 31 de enero de 1832, día en que, después de 
haber efectuado las oposiciones, obtuvo la plaza 
de bajo cantante de la Real Capilla, que desem- 
peñó hasta noviembre de 1839, y de la que fué 
separado por opiniones políticas, dedicándose 
desde entonces a escribir varias obras de música 
religiosa, entre Jas que se contaron nueve ofi- 
cios de difuntos, de ellos cinco á grande orques- 
ta, dos con instrumentos de viento, uno á cua- 
tro voces con acompañamiento de violoncello y 
contrabajo, y otro con el de órgano expresivo, 
También compuso las Lamentaciones para los tres 
días de tiniebias, varios villancicos, salmos, dos 
Misas de difuntos, una de gloria, ete., ete. To- 
das estas obras las tenía escritas ya en 1854: de 
modo que desde este año hasta su fallecimiento 
es bien seguro que compuso muchísimas más por 
su destino de maestro. Desde 1854 hasta agosto 
de 1857 fué maestro de la célebre escolanía de 
Montserrat, y desde agosto de 1870 hasta que 
bajó al sepulcro estuvo Oller de maestro de ca- 
pila de la gran villa de Sabadell, diócesis de 
3arcelona. Había obtenido en 1851 la jubilación 
de la plaza que por oposición había ganado en la 
Real Capilla, con la asignación de 8000 reales 
anuales, los cuales, en 1854, se le rebajaron á 
3500, efecto del arreglo que las cirennstancias 
políticas impusieron 4 la Real Casa. Un hijo del 
compositor celebró en Madrid par el alma de su 
padre (abril de 1877) solemnes exequias en las 
qme cantaron ó tocaran, para rendir un tributo al 
maestro, artistas tan celebrados como Tanmiber- 
lik, Boccolini, Oliveres, Cnallart. las señoras 
Sanz, Donadio y Poves, como tambien casi todos 
los profesores de la Sociedad de Conciertos. 
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-OLLER Y CesTERO(FRASCISCO) Biog. Pin- 
tor español. N. en Puerto Rico hacia 1856. Fue 
en París discípulo de M. G. Courbet y M. T. 
Couture. A la Exposición Nacional de Madrid 
de 1873 llevó esta obra: £? coronel Contreras en 
Treviño. En la de 1881 presentó un retrato de 
señora y Un mendigo. En la capital de España 
celebró en 1883 una Exposición particular de sus 
obras en la redacción de La Correspondencia, 
figurando entre ellas: retrato del general Casti- 
lo, para el Centro del Ejército y la Armada; Æ? 
brigadier Contreras; Una chula: Interior del pa- 
lucio de Aleañices; una Concepción, copia de Tié- 
polo; Chula lomando café; Un cesante: Un gato: 
Un ersto de peras; El almuerzo del pubre y el al- 
mucrzo del rico; retrato de una hija de Sagasta, 
de los señores Dussac y Olmo, de los señores Poz- 
zi, Sanchez, general Morion-s, Fresno, familia 
de Salaverria, paisajes, acuarelas y marinas, et- 
cótera, 

-Orre y Moragas (Narciso): Bioy. Tus- 
tre novelista erpañol. N. en Valls en 10 de agos- 
to de 1846. Estudió la carrera de Derecho en la 
Universidad de Barcelona y tomó el grado de Li- 
cenciado en 1871. Ejerció la abogacía en Tarra- 
gona y el cargo de Viscal sustituto, publicando 
entonces, en colaboración con D. Ambrosio Fa- 
pia, una Guía del Jurado, En 1873 Ajó su resi- 
dencia eu Barcelona y obtuvo por oposición una 
plaza de oficial de secretaría de la Diputación 
provincial, En 1881 renunció esta plaza para ga- 
nar en independencia, y en la actualidad es prom- 
rador causídico de la Audiencia de Cataluña : pero 
más que sus trabajos en el foro, le han dado gran 
reputación los literarios, siendo su nombre tan 
conocido en Francia, Halia, Rusia y Alemania 
como en España. Publicó sus primeros ensayos, 
todos en lengua castellana, en revistas y sema- 
narios, y en 1878 empezó á escribir en catalan. 
Fué premiado en los juegos florales de Barcelona 
en 1879, 1880 y 1884, siendo secretario de esta 
institución en 1881. Desde aquellas fechas, apar- 
te de artículos y diversos trabajos literarios, es- 
critos, ya en lengua catalana, ya en idioma cas- 
tellano, ha publicado las obras originales siguien- 
tes: Croguis del natural (1879); Lsabel de Galce- 
rán (1880); La. Papallona (1882); Notas de color 
(1883); Lescanya pobres (1884); Vilaniu (1885); 
De tots colors (1888): y La febre d or (1892). Gran 
parte de estas obras han merecido los honores 
de la traducción al castellano, al francés, al ru- 
so, al italiano, al holandés y al sueco, y La Pu- 
pallona, antes de ser vertida al idioma castella- 
no con el título de La Mariposa, lo fué al fran- 
cés, por el eminente crítico Mr. Savine, prece- 
dida de un prólogo encomiástico de E. Zola. 
Oller ha publicado además, en tomos aparte, 
esmeradas traducciones: La desconsolada (1882), 
novela sentimental de Benjamín Barbé; y antes 
ya de que la actual literatura rusa se populari- 
zara en España, las Memorias de un nihilista, 
escritas en ruso por Isaac Paulousk y (1886). 


OLLERÍA: f. Fábrica donde se hacen ollas y 
otras vasijas de barro, 


—Oreria: Tienda ó barrio donrle se venden. 


- On ErÍA: Conjunto de ollas y otras vasijas 
de barro. 

- OLLERÍA: Geog. Villa con ayunt.. y. j. de 
Albaida, prov. y dióc, de Valencia: 3733 hahi- 
tantes. Sit. al N. de Albaida y cerca de río de 
este nombre. Terreno desigual; vino, aceite, al- 
garrobas y cereales; fab. de aguardientes y vi- 
drio. Los mejores edifs. son la Casa Consistorial, 
el hospital y algunos de los antiguos conventos, 


OLLERO (del lat. ollarius): m. El que hace ó 
vende ollas y todas las demás cosas de barro que 
sirven para los usos comunes. 


(Agatocles)... era hijo de un OLLERO y naci- 
do en Sicilia, ete, 
MARIANA. 


«3 no vió el OLLERA más méritos en el pe. 
dazo de que hizo el plato que en e) que gastó 
en la olla, etc. 

MALON DE CHAIDE. 


La quinta... carniceros, taherneros, herra- 
deres, arrieros y CLLEROS. 
Dieco DE COLMENARES. 


= CADA OLLERO MARA SU PTCHERO: Tef. que 
da å entender que todos celebramos nuestras co- 
sas, aunque no lo merezcan, 
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- CADA OLLERO SU OLLA ALABA, Y MÁS SI La 
TRAE QUEBRADA: ref. que enseña que se debe 
desconfiar del que alaba mucho sus propias co- 
sas, y más cuando las quiere hacer valer, 


OLLEROS: Geog, Lugar del ayunt. de Cistior” 
na, p. j. de Riaño, prov. de León; 27 edifs, | Véa” 
se Say Martin y Sax MIGUEL DE ÓLILEROS, 

=- OLLEROS: Geng. Dist. de la prov. de Cha- 
chapoyas, dep. de Amazonas, Perú; 988 habi- 
tantes. | Pueblo cap. de dist., prov. de Chacha- 
moyas, dep. de Amazonas, Perú; 280 habits, 


- OLLEROS DE ALBA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de La Robla, p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 48 edits. 

- OLLEROS DE PAREDES RUBIAS: Geog. Aldea 
del ayunt. de Berzosilla, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 22 edifs, 

—OLLEROS DE PISUERGA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Lomilla, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 39 edifs, 

- OLLEROS DE Tera: Grog, Lugar del ayun- 
tamiento de Calzadilla de Tera, p. j. de Bena- 
vente, prov. de Zamora; 58 edifs. 


OLLÉS: Geog. Lugar del ayunt. de Barbarà, 
p. je de Montllanch, prov. de Tarragona; 30 
edifs. | Lugar del ayunt. de Vilademuls, p. j. y 
prov. de Gerona; 49 edifs. 

-OLLÉs be Recares (orqurin): Biog. Eseri- 
tor español. N. en la villa de Alcolea del Cinca 
(lVnesca). Dióse á conocer en los primeros años 
del presente siglo. Era hijo de una familia no- 
ble y nmy antigua del reinado de Aragón. Estu- 
dió Humanidades y Bellas Letras en el Cole- 
gio de las Escnelas Pias de Alcañiz, de las que 
conservó Memorias trabajadas en verso y prosa, 
que merecieron mucha aceptación á humanistas 
muy acreditados. Cursó tres años de Filosofía, al 
cabo de dos cuales defendió conclusiones públicas 
de toda ella con mucho aplauso. Hizo los estu- 
dios de Leyes y Cánones en la Universidad de 
Zaragoza; recibió los grados de Bachiller y de 
Doctor en ambos derechos en 1802; enseñó pú- 
blicamente por comisión del claustro de dicha 
Universidad ambas Facultades porespacio de tres 
sustituyó la cátedra de Sexto. Aprendió 
s Matemiticas, las lenguas griega, fran- 
cesa é italiana, sobre las que hizo algunas tra- 
ducciones manuscritas. Escribió también: 7ra- 
tudo sobre la educación fisica de los niños en la 
infancia é idea general de la pubertad, impreso 
en el Semanario de Zaragoza (1801); Tratado 
sobre la Astronomía: publicóse (Zaragoza, 1801) 
en la citada revista; Arte de hablar desde lrjos 
(íd., 1d.), ete. i 


OLLETA: Groy. Lugar del ayunt. de Leoz, 
p. j- de Tafalla, prov. de Navarra; 64 edifs, 

-OLLETA Y Mommbida (DomixG0): Bioy. Sa- 
cerdote y compositor español. N. en Zaragoza á 
20 de diciembre de 181%. Ingresó como niño de 
coro (1827) en el templo de La Seo de dicha ciu- 
dad, y bien pronto se distinguió por su feliz in- 
genio y sus rápidos progresos musicales. Estudió 
la armonía y el contrapunto con Pedro León 
Gi), maestro de La Seo: obtuvo Juego la plaza 
de primer violín de aquella catedral: ganó (1851) 
en brillantísimas oposiciones la de organista be- 
neficiado rle la parroquia de San Felipe y San- 
tiago, en Zaragoza; fué nombrado (1852) cate- 
¡Irático de Canto lano del Seminario conciliar; 
recibio las órdenes sagradas (1853). y por oposi- 
ción alcanzó también el puesto de maestro de ca- 
pilla de la caterlral de La Seo. Autor de gran 
número de obras religiosas, contóse entre los 
maestros más acreditados de nuestras catedrales 
durante veinte años, hasta que un ataque de he- 
miplegia en el lado derecho le privó del habla y 
del dominio de sus facultades. En dicho período 
procuró con todas sus fuerzas contener la deca- 
dencia de la música religiosa y levantar con sus 
obras un dique á la invasión, profana á su jui- 
cio, de la amanerada música teatral italiana en 
las iglesias. Predujo, ha dicho un crítico, obras 
maestras. «que cansan nuestra admiración, al 
considerar a su autor, al escribirlas, alejado de 
las centros artísticos, sin trata ni comunicación 
ron los nrúsicos contemporáneos, sin haber po- 
dido nir nunca Jas de les grandes maestros, ni 
ann sus propias composiejones con todos las ehe- 


| mentos con que las habia imaginado, Na du- 
¿dando que el porvenir reserva al compositor ara- 


gonis un puesto de honor entre Jos artistas del 
primer orden que le habran conquistado, entre 
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muchas otras obras que sería largo citar, su co- 
losal Afiserere (1842), la hermosísima Misa en 
do (1860), el Invitatorio sobre el canto llano, 
modelo en su género, el Salmo, op. 29, el Re- 
quiem, estrenado en las exequias del insigne Bal- 
mes, y las ternísimas composiciones para el Acs 
de Mayo, que revelan en su autor una inagota- 
ble vena melódica, consumado talento de armo- 
nista, ardiente fantasía, clara inteligencia y ex- 

nisita sensibilidad al par que una elevada idea 

cl arte que cultivaba.» Oleta, en su ciudad na- 
tal, fué por unanimidad elegido individuo de nú- 
mero de la Academia de Nobles y Bellas Artes 
de San Luis (1885). Al año siguiente recibió el 
título de individuo de mérito de la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País de Zaragoza. Ha es- 
crito obras á dos y más voces y órgano; otras á 
doble coro y gran orquesta; varias a cinco voces, 
contrabajo y úrgano; algunas á cuatro voces en 
coro, órgano y orquesta; dos ó tres para órgano, 

algunas más para piano solo ó para orquesta, 
E catálogo de todas ellas puede verse en el libro 
titulado Celebridades musicales, por Fernando 
de Arteaga y Pereira (Barcelona, en fol.). Aquí 
se citan las más notables de cada uno de los seis 
grupos citados; al primer grupo pertenecen: ro- 
zos á San José; Dotores de María Santisima; Go- 
zos á Nan Gil Abad, etc. Al segundo: Misa de 
gloria; Gradual para Santa Cecilia; Libera me, 
responso de difuntos; y Domine, ne in furore 
tuo, salmo. En el tercero se cuentan: De misti- 
cas flores, letrilla de la Virgen; Salve Regina, en 
la; Bendita sea tu pureza; y Quisiera, Virgen 
María, letrilla. En el cuarto la Gran Misa en 
do (1860). Pertenecen al quinto los Juegos de 
versos por los ocho tonos del canto llano (1857) y 
los Zjercicios de oposiciones (1858). Y al sexto 
La tristeza, romanza fantástica para piano solo; 
una sinfonia y dos tandas de valses, Olleta sólo 
ha publicado ocho de sus obras. 


OLLIERGUES: Geng. Cantón del dist. de Am- 
bert, dep. del Puy-de-Dome, Francia; 6 munici- 
pios y 8000 habits. Minas de cobre y plomo. 


OLLIOULES: Geog. Cantón del dist. de Tolón, 
dep. del Var, Francia; 4 municips. y 90 000 ha- 
bitantes. Célebres gargantas de Oliioules, por 
las cuales pasa la carretera de Tolón á Marsella, 


OLLIVIER (DEMÓSTENES): Biog. Político fran- 
cés, padre de Emilio. N. en Bausset (Var) en 
1799. M. en la Montte, cerca de Saint-Tropez 
(Var), en 1884, Dedicado al comercio en su ju- 
ventad, fundó un establecimiento importante en 
Marsella, Colaboró en las luchas de la oposición 
contra la monarquía restaurada, que acabó en 
1830, y contra Luis Felipe. En la última ciudad 
citada fué elegido (1836) consejero municipal 
(concejal); pero obligado por imprevistas pérdi- 
das que causaron la quiebra de su establecimien- 
to, buscó fuera de Marsella un empleo que le 
permitió educar á su numerosa familia. Además, 
á fuerza de trabajo, cumplió todos sus compro- 
misos y logró rehabilitarse. Republicano conven- 
cido, tomó asiento en la Asamblea Constituyen- 
te de 1848; votó siempre con la Montaña; com- 
batió al gohierno de Luis Napoleón; firmó, con 
motivo del sitio de Roma, la proposición en que 
se pedía que el presidente y sus Ministros tue- 
ran procesados; no fué ree'egido para-la Asam- 
blea legislativa, si bien continuó trabajando ac- 
tivamente por la República, y después de los su- 
cesos que restanraron el Imperio fué expulsado 
de Francia. Se refugió en Bélgica, y obligado po: 
sn mala salud pasó á Italia. Expulsóle de Niza 
el gobierno sardo, á petición del de Francia; vi- 
vió luego en Florencia y regresó á su patria en 
1860. 

- OL1IvrER (Emro): Biog. Célebre político 
francés. N. en Marsella å 2 de julio de 1825. Hi- 
zo los estudios de la carrera de Derecho en la 
Escuela de París. Abrió en aquella capital su bu- 
fete (1847), y comenzaba á ejercer la alogacia 
cuando fué nombrado (febrero de 1848) comisa- 
Tio general de la República en el departamento 
de las Boras del Ródano. En tal concepto repri- 
mió los disturbios de Marsella (junio) de un mo- 
do que fué juzgado con diversidad de criterios, 
Confirmado en aquel puesto por el general Ca- 
Valgnac con el título de prefecto, fué, sin embar- 
go, enviado muy paco tiempo después á Ja pre- 


fectura menos importante de Chaumont. Abrió ' 
de nuevo su bufete en enero de 1849, y durante : 


algunos años (1849-51) defendió causas politicas 
en el Sur de Francia. Restaurado el Imperio, vi- 
Towo X1V 
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vió en París dando lecciones de Derecho hasta 
que adquirió fama como abogado, No tardó en 
ser elegido diputado de oposición (1857); prestó 
el juramento que las leyes exigían, y en el Cuer- 
po Legislativo intervino en las discusiones más 
iniportantes, sobre todo en las que motivaron las 
leyes de seguridad genera] (1858), la campa- 
ña de Italia (1859) y el regimen de la prensa. 
Fut en aquella legislatura el orador de la oposi- 
ción más simpático á la mayoría. Defendiendo 
como abogado en el mismo tiempo 4 Vacherot, 
procesado por su lihro La Democracia, pronun- 
ció ante el Tribunal algunas palabras, por las 
que se Je condenó (30 de diciembre de 1859) á 
una interdicción de tres meses. Logró ser reelegi- 
do diputado por París (1863), y en la nueva le- 
gislatura mostrúse con el gobierno tan modera- 

o, que despertó los recelos de sus correligiona- 
rios, los cuales le miraron con mayor desconfian- 
za desde que usó de la palabra (1865), ya para 
comliatir, ya para defender los proyectos del Mi- 
nisterio. Un año más tarde publicibase una car- 
ta imperial que prometía nuevas libertades, En- 
tonces Ollivier se apartó de sus amigos de la iz- 
quierda y se aproximó al gohierno. Aunque su 
posición era difícil, pues había dejado de perte- 
necer á la minoría y aún no le aceptaba la ma- 
yoría, obtuvo aplausos en varias sesiones, pro- 
imnciando discursos elocuentes; rehusó con des- 
den un duelo que le proponía Granier de Cas- 
saghac, y defendió contra los ataques de Puuyer- 
Quertier (16 de mayo de 1868) los tratados de 
comercio fundados en el librecambio. Poco an- 
tes de las elecciones siguientes explicó la histo- 
ría de sus relaciones con el emperador en su libro 
titulado Æ 19 de enero, queera á la vez una Me- 
moria á sus electores y un Manifiesto al país 
(marzo de 1869), Fué, no obstante, derrotado en 
París, pero logró el triunfo en el departamento 
de Var, En los meses siguientes intervino con 
influencia poderosa en los trabajos de aproxima- 
ción ó alejamiento de la antigua mayoría y del 
nuevo partido liheral. Encargado por el empera- 
dor (27 de diciembre) de la formación del pri- 
mer Gabinete parlamentario, luchó con grandes 
dificultades, pues no inspiraba confianza à los 
jefes del centro izquierdo, ya porque Ollivier en 
los últimos tiempos se había inclinado más y 
más á la derecha, ya porque los individnos de la 
izquierda que aceptasen una cartera serían com- 
pañeros de antiguos Ministros que no perdian 
su puesto. Organizó al cabo (2 de enero de 1870) 
un Ministerio en el que figuraban seis individuos 
del centro izquierdo, Ollivier se reservó la car- 
tera de Justicia y la jefatura del Gabinete, aun- 
que no usó el título de presidente del Consejo. 
Salió, pues, aquel Ministerio de las filas de una 
minoria liberal. Por esto su situación fué com- 
prometida ante la mayoría; pero Ollivier, como 
orador, se mostró infatigal)e, así para conservar 
å su lado å los diputados de la derecha, faltos 
de entusiasmo, como para rechazar las agresio- 
nes de la izquierda. Entre los primeros actos de 
su Ministerio se contaron: el decreto de amnis- 
tía á favor de Ledru-Rollín (10 de enero); la con- 
vocatoria de la Alta Corte de Justicia para juz- 
gar al príncipe Pedro Bonaparte y al príncipe 
Murat; la conservación del orden sin derrama- 
miento de sangre al verificarse una gran mani- 
festación provocada por el asesinato de Víctor 
Noir; la separación del omnipotente prefecto de 
París, Haussmann; los proyectos de ley de la 
prensa, de la abolición de las medidas de seguri- 
dad general y otros; las circulares recomendan- 
do á los prefectos la libertad de las elecciones y 
aconsejando á los magistrados que separasen de 
la Justicia la Política, y un tratado con Espa- 
ña declarando ejecutivos en los dos países los 
juicios civiles. Mayor importancia tuvo otro ac- 
to del mismo Ministerio: la lectura en el Senado 
(28 de marzo de 1870) de un proyecto constitu- 
cional que daba formas parlamentarias y libera- 
les al imperio autoritario. Sometido (8 de mia- 
yo)áun plehiscito el cambio de la Ley funda- 
mental del Estado, obtuvo la nueva Constitn- 
ción 7000000 de votos, brillante triunfo del go- 
bierno dehido á la actividad de los prefectos y 
al oportuno descubrimiento de la conspiración 
Beaury y de un atentado contra la seguridad 
del Estado. Olivier, en la Camara, declaró que 
aquella pacífica victoria era un Sadowa francés, 
Bien pronto fué acusado de resucitar el régimen 
personal. Poseía á la sazón la confianza omnimoda 
del emperador. La interpelación de Mony sobre 
i la apertura del San Gotardo (20 de junio) fijó 
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de nuevo la atención en los planes de los pru- 
sianos. Bien pronto surgieron las cuestiones mo- 
tivadas por la candidatura del príncipe Leopol- 
do Hohenzollern-Sigmaringen para el trono de 
España (V. FRANCIA, en la parte histórica). Ha- 
bía ya renunciado å su proyecto el príncipe Leo» 
poldo; pero como Napoleón 111 descaba ja gue- 
rra, dispuso que su embajador exigiera del rey 
Guillermo de Prusia la seguridad de que la can- 
didatura del príncipe Leopoldo no se reproduci- 
ría, Guillermo había dado explicaciones suficien- 
tes. Al conocer la nueva exigencia no quiso re- 
cibir al embajador francés, y Bismarck informó 
del hecho por telégrafo á los gobiernos europeos. 
Refiriendose á este despacho, pero alterando la 
verdad, declaró Ollivier ante la Cámara (15 de 
julio) que, habiendo enviado el gobierno de Pru- 
sia á las cortes extranjeras una nota en la que 
anunciaba la injuria hecha por el rey Guillermo 
al representante de Francia, la guerra era in- 
evitable. Más tarde reconoció que dicha nota no 
había existido, Ya se había proclamado la guerra 
cuando Ollivier confesó en la tribuna que acep- 
taba las consecuencias. Promulgóse (21 de julio) 
una ley que prohibía á los periódicos dar cuenta 
de las operaciones militares; las tropas lrancesas 
salieron de Ronia; Gramont, á nombre de Fran- 
cia, firmó con Italia un modus vivendi, y las 
primeras derrotas de Wissemburg y Reichshof- 
fen, seguidas de la desastrosa retirada de Mac- 
Mahón hacia Chalóns, obligaron á Ollivierá con- 
vocar, por decreta de la emperatriz-regente, al 
Senado y al Cuerpo Legislativo para el 9 de agos- 
to, publicando entretanto una proclama para, 
reanimar å la opinión. Abiertas las sesiones de 
la Asamblea, ésta votó por gran mayoría una 
orden del día ¡wesentada por Clemente Duver- 
nois y rechazada por Ollivier como sangrienta 
injuria. En ella se declaraba al Gabinete inca- 
paz para proveer á la defensa del país. Arrojado 
así dal gobierno, en el que le sucedió Cousín de 
Montalbán, conde de Palikao, retiróse Ollivier 
á Fontainebleau y pasó en seguida å Italia, don- 
de aún se hallaba cuando se negó (febrero de 
1873) á comparecer ante la Comisión investiga- 
dora de la revolución de 4 de septiembre de 
1870, nombrada por la Asamblea Nacional. Sin 
embargo, en el citado año de 1873 regresó á 
Francia. Cuando su autoridad política parecía 
más grande, había sido elegido (7 de abril de 
1870) individuo de la Academia Francesa, casi 
por unanimidad, como sucesor de Tamartine y 
sin otros títulos literarios que sus discursos ó de- 
fensas y su libro apologético de las evoluciones 
liberales. Ya de vuelta en su patria, leyó el dis- 
curso de recepción å una comisión académica; 
riñó con Guizot porque en el discurso calificaba 
de golpe de Estado la revolución de 1830; negó- 
se á corregir nada en lo escrito, y la Academia 
aplazó (5 de marzo de 1874) indelinidamente la 
recepción, pero declaró que Ollivier sería consi- 
derado ya como recibido. Entonces el ex minis- 
tro publicó su proyecto de discurso, titulado Le- 
martine, precedido de un prefacio sobre los inci- 
dentes que han impedido su elogio en sesión pú- 
blica. En vano presentó su candidatura para di- 
putado en las elecciones generales de 1876 y 
1877: en ambas ocasiones fué derrotado. En este 
último año encargóse de contestar á Enrique 
Martín, que sucedía 4 Thiers-en la Academia. 
Examinada su respuesta por una comisión, ésta 
halló varios pasajes ofensivos para Ja memoria 
de Thiers, y ratificado su dictamen porla Acade- 
mia, Ollivier no quiso suprimir aquellos párra- 
fos y acordó no concurrir á las sesiones ni cola- 
borar en los trabajos de la Academia (1879). Co- 
laborador anónimo de La Estafeta en aquellos 
años, tuvo una polémica, tan escandalosa como 
falta de interés para el público, con otro bona- 
partista, Pablo de Cassagnac (abril-mayo de 
1880). Desde el tiempo en que había recibido el 
nombramiento de comisario del gobierno egipcio 
(1865) en la Compañía del Istmo de Suez, en Pa- 
rís, con el sueldo de 30000 francos, dejó de perte- 
necer al foro de París, por causa de incompati- 
bilidad. Cnando Napoleón IJI fué elegido árbi- 
tro de las diferencias relativas á dicho istmo, 
confió á Ollivier la redacción de un informe so- 
lre el litigio, y las conclusiones de este informe 
sirvieron para la sentencia arbitral, Ollivier in- 
sertó numerosos trabajos jurídicos en la Revista 
Práctica del Derecho Francés, que fundó (1856) 
con Movrlón, Demangerat y Ballot. Además es- 
crilio: Comentario de la ley del 25 de mayo de 
1864 sobre las coaliciones (1864, en 8.°), obra 
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de la que se han hecho varias ediciones; Una 
visita å la capilla de los Médicis, diálogo sobre 
Miguel Angel y Rafael (1872, en 18.9); El Mi- 
misterio del 2 de enero, mis discursos (1875, en 
18.9); Principios y conducta (id., id,); La Iglesia 
y el Estado en el concilio del Vaticano (1869, 2 
vols, en 18,%; Thiers en læ Academia y en la 
Historia (1880, en 18.°), etc. En primeras nup- 
cias había casado en Florencia con una hija del 
célebre pianista Liszt, muerto en Saint-Tropez, 
en 1862. Luego contrajo matrimonio ‘septiem- 
bre de 1869) con mademoiselle Gravier, hija de 
un comerciante de Marsella. Tuvo Ollivier cua- 
tro hermanos, cuya vida carece de importancia. 


OLLO: (Frog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Anoz, Arteta, Bea- 
soáin, Eguillor, Ilzarde, Saldise, Senositin y 
Ulzurrun, p. j. y dióc. de Pamplona, prov. de 
Navarra; 1055 habits. Sit. a] O. de Pamplona, 
formando un valle entre elevados montes; por el 
E. corre el río Arga. Cereales, vino, legumbres y 
frutas; cría de ganados. 

— OLLO VIDAURRETA (NicoLÁs): Biog. Gone- 
ral carlista. N. en lbero (Navarra) á 6 de di- 
ciembre de 1816. M. en San Salvador del Valle 
(Vizcaya) á 29 de marzo de 1874. Alistóse (5 de 
abril de 1834) coma voluntario en el tercer ba- 
tallón carlista de Navarra, y tomó parte desde 
entonces en las operaciones militares en que se 
halló su cuerpo; concediéndole la plaza de cade- 
te, empezando por cabo segundo, ascendió å sub- 
teniente por antigüedad en 20 de octubre de 
1836, y al adherirse a) convenio de Vergara no 
había obtenido otro ascenso. Habíase hallado en 
más de 40 acciones y fué herido dos veces, sién- 
dolo de gravedad en 10 de septiembre de 1837 en 
lasalturas del Perdón, necesitando año y medio 
su cura. Hallándose en su pueblo con licencia ili- 
mitada, tomó parte (1841) en la insurrección de 
O'Donnell; emigró á Francia; regresó á España 
en 1843; ascendió (1844) por antigiiedad á te- 
niente, y, destinado al regimiento de la Prince- 
sa, estuvo de guarnición en Madrid y Cataluña. 
Combatiendo á los montemolinistas, es decir, á 
los partidarios del absolutismo, alcanzó el grado 
de capitán, cuya efectividad disfrutó por gracia 
general (1854), y por el apoyo que prestó á 
O'Donnell en las jornadas de 1856 recibió el gra- 
do de comandante. En la guerra de Africa reci- 
bió por su comportamiento el grado de teniente 
coronel y la cruz de San Fernando. No se proce- 
dió con justicia; y resentido, pidió su retiro á 
los dos meses de haber terminado la campaña, 
contando veintinueve años y tres meses de ser- 
vicios, mereciendo el concepto de valor acredi- 
tado, de mucha aplicación y capacidad, buena 
conducta é instrucción sobresaliente en ordenan- 
za, táctica y procedimientos militares. Tranqui- 
lo se hallaba cuando el carlista Elío Je ordenó 
(noviembre de 1868) que organizara las fuerzas 
absolutistas en un distrito, que comprendía los 
valles de Echauri, Goñi, Ollo, Hzarbe, Puente 
la Reina y tierra de Pamplona. Otro general car- 
lista, Eustaquio Rada, le dió el mando del se- 
gundo batallón de la merindad de Pamplona. 
Olo supo responder cumplidamente á la con- 
fianza de sus correligionarios, y al inaugurarse 
la guerra á fines de 1872 pasó desde Francia å 
la península (21. de diciembre) con el empleo 
de brigadier y comandante general de Navarra. 
Con el brigadier carlista Argouz y el coronel 
Pérula recorrió varios pueblos de Navarra, se- 
guido además de alguna fuerza. Al año siguien- 
te Lizárraga se unió á Olla, ascendiendo las fuer- 
zas de ambos á unos 2000 hombres, que se si- 
tuaron entre Azpeitia y Azcoitia. Ollo en segui- 
da (1.9 de febrero) pasó á Zumaya y allí se em- 
barcó para Deva, Lo mucho después con las 
fuerzas navarras se encontraba hacia Mendaro, 
y aunque los liherales querían impedir que to- 
mase los montes, supo aprovechar una cireuns. 
tancia favorable y se encaminó á Cestona. Li- 
mitada su gente à sus propios recursos, no ha- 
biendo hallado un solo guipuzcoano armado, se 
Propuso Ollo regresar á su provincia (Navarra) 
para salir de la crítica situación en que se halla- 
ba; pasó por Goyaz y Vidania, por los puentes 
de Ieastiguieta y Legorreta (22 de febrero), cau- 
sando algunos desperfectos en las vías férreas y 
telegráficas. Siguiendo la carretera de Lecumbe- 
rri, por donde los caballos tenían que marchar 
uno ANNO, supo que una columna liberal ocu- 
paba una gran altera que dominaba el camino. 
En tan grave apuro, Ollo ordenó á Radica que 
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hiciera frente á la columna que le amenazaba 
por la izquierda, en tanto que continuaba su 
marcha el resto de la fuerza. Hubo un ligero ti- 
roteo que cesó pronto, pues la gente de Radica, 
falta de municiones, tuvo que retirarse. Ollo sa- 
lió á la carretera de Tolosa á Lecumberri: des- 
cansó en Atallo y Arriba, y por Betelú fué á per- 
noctar á Lecumberri. A pesar de todos sus es- 
fuerzos, Ollo, en septiembre de 1873, no había 
logrado constituir un verdadero ejército con las 
fuerzas carlistas de Navarra puestas á sus úrde- 
nes, y formadas de cinco batallones, un escua- 
drón de caballería mandado por Pérnla, y euas 
tro piezas de artillería. El primer batallón, el 
favorito de Ollo, por componerse de la prime- 
ra gente que había reunido, estaba completo y 
regularmente armado, pero su armamento era 
de varios sistemas. Radica mandaba el segundo 
batallón, compuesto de soldados valientes pero 
algo iudisciplinados, No había acabado de orga- 
uizarse el batallón tercero, ni tampoco el cuar- 
to, que venia á ser un pelotón de gente mal ar- 
mada, mal mandada y peor disciplinada. El 
quinto batallón estaba organizándose en el Baz- 
tin merced á su jefe, el marqués de las Horma- 
zas. En estas condiciones, fué Ollo el alma dela 
guerra en Navarra, hasta que en 1874 hubo de 
concurrir con sus fuerzas al sitio de Bilbao, y 
allí, hallándose en Sanfuentes, le hirió mortal- 
mente nna granada de los liberales. Trasladado 
å San Salvador del Valle, donde le visitó el ti- 
tulado Carlos VII, perdió la vida. Esta desgra- 
cia causó gran sentimiento en todo el ejército 
carlista, pues Ollo, aunque rudo de carácter, te- 
nía don de mando, era muy querido por su va- 
lor é inteligencia, amaba la equidad y practica: 
ba la justicia, 


OLLOGOLLEN: Geog. Lugar del ayunt. de Me- 
tauten, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 22 
edifs. 

OLLÓN: Geog. Río de la isla de Luzón, en la 
prov. de La Laguna. Nace en el monte Majaijay, 
corre hacia el N. y desagua en el río de Pagsan- 
sán. 


OLLONIEGO: Geog. Estación de f. c. en la pa- 
rroquia de San Pelayo de Olloniego, intermedia 
entre las de Ablaña y las Segadas, línea de León 
ú Gijón. || V. SAx PELAYO DE OLLONIEGO. 


OLLOQUI: Geog. Lugar del ayunt. de Esterí- 
bar, p. j. de Aoiz, prov, de Navarra; 8 edifs, 

-OLtoquí (Exmto): Biog. Poeta español. 
D. Emilio García de Olloqui, que tal es su verda- 
dero nombre, nació en Badajoz á 10 de octubre 
de 1821, y ha sido juezinternacional en las re- 
giones del Nilo. Muy conocido en Madrid desde 
1846 por sus trabajos periodísticos y dramáticos, 
publicó en 1884 en Alejandría sus obras poéti- 
cas en tres gruesos volúmenes. Comprende el pri- 
mero sus poesías líricas, entre ellas la Oda á la 
batalla de Bailén, premiada en 1850 por la Rea] 
Academia Española de la Lengua, y la Elegía 
ú la memoria del inmortal Castaños, vencedor 
de Bailén, premiada en 1852 por la misma cor- 
poración con medalla de oro; el tomo segundo 
contiene sus poemas narrativos: Los Ponces y los 
Guzmanes (castellano antiguo); Episodios de la 
conquista de Málaga; Episodios de la guerra de 
la Independencia; El alcalde de Móstoles; El 
convoy; Cintra; Camoéns; Los cuatro galanes; 
Proceso del Dr. Pandora; Lo farda del goberna- 
dor (zarzuela), y Fray Luis de Sousa (drama 
traducido); el tomo tercero se consagra en abso- 
luto al poema épico Los godos. 


OLLORA: Geog. Aldea del ayunt. de Pazuen- 
gos, p- j. de Santo Domingo de la Calzada, pro- 
vincia de Logroño; 51 ediís, 


OLLOVARREN: Geog, Lugar del ayunt. de Me- 
tauten, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 23 
edifs. 

OLLUCO:m. Bot. Nombre vulgar centro-ame- 
ricano de una planta comestible perteneciente á 
la familia de las Baseláceas, cuyo nombre cientí- 
fico es el de Ullucus tuberosus Loz 


OLLUELA:f. d. de OLLA. 


Algunos, para coger el hollin, sobre la 
OLLUELA en que se quema el encienso, ponen 
Un vaso de cobre róncavo. 

ANDRÉS PE LAGUNA, 


OLLULA: m. Bol, Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de Jas talofitas, clase de los hon- 
gos, familia de los Esferópsidos, del cual sólo se 
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conoce una especie, la cual habita sobre las Cur- 
tezas de los árboles en Nueva Granada, y se va. 
racteriza por su periteca anchamente abierta 
de color claro, que origina en su superficie in» 
terna filamentos ramificados que llevan en su ci- 
ma una espora aislada. 


OM: Geog, Río de la Siberia. Nace en unos 
pantanos del dist. de Kainsk, gobierno de 
Tomsk; corre al 0.8.0., pasa por Kainsk y Vos. 
nessensk, separa el gobierno de Tobolsk de la 
prov. de Akmolmsk, y en Omsk se une al Ir- 
tich por la orilla dra.: 700 kms. de curso, Es 
navegable desde Kainsk. 


OMA: Geog. Barrio del ayunt. de Cortézubi, 
P- j. de Guernica y Luno, prov. de Vizcaya;10 
edits. 

~ Oma: Geog, Rio de Rusia, en el gobierno de 
Arjánguel. Nace en la región pantanosa del N, 
del gobierno, corre hacía el N. y desagua por la 
bahía Cheskaia en el Océano Glacial; 215 kiló- 
metros de curso. 

OMACANTA (del gr. ¿uos, espalda, y axavda, 
espina): t. Zoo?. Género de coleópteros de la fami- 
lia cerambícidos, tribu omacantinos. Mandíbulas 
salientes, muy robustas y oltusamente aquilla- 
das en su borde externo; cabeza fuerte, poco cón- 
cava entre los tubérculos anteníferos, y éstos cor- 
tos; frente transversal; antenas bastante robus- 
tas, finamente pubescentes y dos veces tan lar- 
gas como el cuerpo cuando menos: ojos con los 
lóbulos inferiores grandes y transversales; pro- 
tórax corto, cilíndrico, muy rugoso por encima 
y con espinas laterales muy largas; élitros an- 
chos, muy convexos, paralelos, redondeados pos- 
teriormente, con la sutura brevemente espino- 
sa, granulosos en su base y provistos de una gran 
elevación cada nno cerca de ésta; patas anterio- 
res más largas que las otras; fémures porteriores 
algo mis cortos que los élitros; tibias flexuo- 
sas; tarsos cortos; quinto segmento del abdomen 
transversal, truncado y estrechado por detrás; 
cuerpo robusto y pubescente, 

No se conoce más que un especie (Omacantha 
gigas), de gran tamaño y notables colores, que 
se encuentra sobre los baobab de Africa, 


OMCCANTINOS (de omcacanta ): m. pl. Zool, 
Tribm de insectos coleópteros de la familia ce- 
rambicidos, comprendida en el grupo de los que 
tienen las cavidades cotiloideas abiertas, los 
ganchos de los tarsos divaricados y un seno dor- 
sal en las tibias intermedias. 

Presentan además los caracteres siguientes: 
cabeza no retráctil, medianamente distante de 
las caderas anteriores y engrosada en el vértex; 
frente rectangular; antenas muy largas en los 
machos, con el escapo en cono invertido; ojos 
fuertemente granulados y escotados; protórax 
espinoso lateralmente: élitros muy anchos en su 
base; patas largas, y las anteriores de los machos 
más que las otras: caderas anteriores hastante 
salientes y angulosas hacia fuera; tarsos cortos. 
con el primer artejo más corto que el segundo y 
tercero reunidos y el cuarto muy grande; cuerpo 
alargado. 

Comprende tres bellos géneros (Omacantha, 
Joesse é Jthccritus ), propio el primero de Africa 
y los otros de las Indias orientales, los dos pri- 
meros, sobre todo, notables por el gran tamaño 
de sus especies. Se distinguen unos de otros por 
los apéndices de los élitros y los surcos y fosetas 
de las antenas. 


OMACIO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de las dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los áulidos, caracterizado por tener 
Ja trompa cónica, muy ensanchada en su hase; 
tercer artejo de las antenas ovoiden; estilo lar- 
go, setáceo, con sedas alargadas en su cara infe- 
rior; abdomen deprimido. á veces estrechado en 
su base; cuarta celula posterior de las alas cerra- 
da y pedunculada. . 

Comprende este género, creado por Wiede- 
mann, un corto número de especies que en su 
totalidad son exóticas, especialmente de Africa; 
otras viven tambien en Java y regiones cercanas, 
y alguna en el Brasil. 

Coma tipa del género puede considerarse el 
Ommatius conopeoides Wied. , de unos 9 milime- 
tros de largo, de color negro, culierto de una es- 
pecie de vello gris, y con los pelos de la harba y 
bigotes blancos; el tórax lleva cuatro líneas ne- 
gras poco marcadas; los fémures son abultados 
en las patas del último par, y las tibias amari- 
las. 
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Wiedemann describió esta especie de Suma- 
tra; pero Macquart, en su excelente Historia Na- 
turul de los insectos dipteros, dice que procede del 
Senegal. 

OMACHA: Geog. Dist. de la prov. de Paruro, 
dep. de Cuzco, Perú; 2079 habits. (1 Pueblo ca- 

nital de dist., prov. de Paruro, dep. de Cuzco, 

erú; 486 habits. con las aldeas de Ccoyami y 
Oscollopata. 


OMADIO (del gr. ouadew, hacer gran ruido): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia cléridos, tribu clerinos. Menton trapecifor- 
me; lengiieta bilobada; palpos labiales mucho 
mayores que los maxilares, von el último artejo 
securiforme, el de los maxilares subcilíndrico; 
mandíbulas sencillas; labro escotado ó bilobado; 
cabeza corta; ajos grandes, salientes, bastante 
escotados; antenas cortas, delgadas, de 11 arte- 
jos, protórax subcilíndrico, con un surco trans- 
versal hacia su tercio anterior y otro cerca de la 
base: élitros mås anchos que el protórax, alar- 
gados, paralelos, puntiagudos por detrás, un po- 
co deprimidos por encima; patas largas y delga- 
das: fénures posteriores que casi alcanzan á la 
extremidad de los ¿litros; tarsos alargados, los 
anteriores deprimidos y los demás cilíndricos, 
con el primer artejo bastante largo, los tres si- 
guientes provistos de laminillas escotadas y el 
quinto más largo que todos ellos; cuerpo alarga- 
do, pubescente. 

Se conocen unas 10 especies, la mayor parte 
de talla bastante considerable, propias todas de 
Ja India ó de Australia. Pueden citarse el Uma- 
dius indicus y el O. prasinus. 


OMAGH: Geog, C. cap. del condado de Tyro- 
ne, prov. de Ulster, Irlanda, sit. 4 orilla del 
Strule, en el f c de Enniskillen á Londonderry. 
4000 habits. 


OMAGUAS Ú OMEGUAS: m. pl. Etnog. é Hist. 
Tribus indígenas de la América meridional. A fír- 
mase que vivían al Snr del río Guaviare, del que 
es atl. el Atabaco: ¿no tendrían por allí sus ciu- 
dades? Hoy está en duda la existencia de ese 
pueblo. Se le mezcló con la fibula del Dorado, 
país, según algunos, donde eran de oro guijarros 
y rocas; nación, según otros, donde el rey se un- 
taba todos los días el cuerpo y se lo sal picaba de 
polvos de oro, y con el Dorado se ha querido bo- 
rrarle de las páginas de la Historia, Fray Pedro 
Simón supone descubiertos á los omaguas por 
Felipe de Utre. Utre, dice, al querer pasar el Gua- 
viare, dió con un cacique Hamado Macatoa, que 
le recibió cariñosamente y llevó la generosidad 
al punto de hacer desocupar la población en que 
vivía para mejor alojarle á él y à los soldados 
que llevaba. Indicúle desde alli Macatoa el asien- 
to de los omaguas, y no pudo disuadirle del pro- 
púsito de visitarlos por más que se los pintó nu- 
merosísimos, dueños de vastas ciudades y dies- 
tros en la guerra, Catorce días auduvo Utre por 
Tasas tierras y excusadas trochas antes de en- 
contrarlos. Vió á los primeros omaguas en una 
aldea de 50 holíos, según le aseguraron, desti- 
nada solo á los que tenían el cargo de guardar 
las sementeras de los vecinos pueblos. Como hu- 
veron despavoridos, les siguivá todo el correr de 
su caballo, y con tan mala suerte que cayó al 
bote de una lanza, Ann así estuvo perplejo en 
ordenar la retirada ó el ataque, hasta que le ad- 
virtieron el peligro en que se hallaba las voces 
de alarma y el ruido de atabales, caracoles y cor- 
netas que á lo lejos se oía, Aprovechó la obscu- 
ridad de la noche, y retrocedió cuan Lrevemen- 
te pudo al lugar de un cacique amigo de Maca- 
toa, que distaría de allí sobre cinco jornadas. 
Aunque logró ganarlo, no tardó en verse amena- 
zado por 15006 omaguas, que iban vestidos, ce- 
ñidas las sienes de flotantes peuachos, con altas 
picas de tostadas puntas y en recios y bien for- 
mados escuadrones, No porque no pudiera salir 
personalmente 4 batirlos dejó de vencerlos ni de 
abligarlos primero á retirarse en buen orden, y 
luego á ponerse en declarada fuga. Dejó, con to- 
do, para más tarde invadirles la tierra. creyendo 
para tanto escasas las fuerzas de que disponía, y 
no pudiendo prever que en Coro les aguardase 
la más inesperada y desastrosa muerte. Repiten 
esta narración José de Oviedo y Lucas Fernández 
Piedrahita, mas ninguno de los tres determina 
por dende paso Utre de las orillas del Guaviare 
al país de los omagnas, y ninguno deja entrever, 
por lo tanto, donde estuvo tan misterioso pueblo, 
Cabe inferir cuando más, de sus unánimes rela: 
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ciones, que estaba catorce jornadas al Mediodía 
de Guaviare, dato obscuro y vago. En sus Æe- 
gias de Varones Ilustres de Indias adelanta al o 
más Juan de Castellanos, Cuenta la expedición 
de Utre más allá del Guaviare, no ya con refe- 
rencia á Pedro Simón, como Piedrahita y Ovie- 
do, sino por lo que oyó á los mismos capitanes 
de Utre, principalmenteá Juan de Arteaga. Aun- 
que relata la herida de nuestro caudillo y el ata- 
que del campo español por 15000 indígenas, di- 
fiere bastante de los tres historiadores. Tanto di- 
tiere, que califica, no de onaguas, sino de chocoes, 
á los 15000 combatientes. Yerra aquí sin duda, 
puesto que los chocoes estaban más arriba, al 
otro lado de los Andes, en las playas del Pacífi- 
co; pero aun así deja entrever mejor que Fr. Pe- 
dro dónde estaban los últimos pueblos visitados 
por Utre. Venian, según el, los 15000 de las ri- 
beras del Montoa, evidentemente el Mocoa, tri- 
butario del Yapura, que corre como sesenta le- 
guas al Mediodía del Guaviare, Allí es efectiva- 
mente probable que enmpezasen los omaguas. Es- 
tos, no sólo existieron; continúan existiendo, Los 
hay reducidos al cristianismo en ambas inárge- 
nes del Amazonas; en San Joaquín, å los 4° de 
lat. meridional y å los 69° y 40' de long., y en 
Olivenza ó San Paulo, å los 3? 36' de lat. y a los 
65° 28” del meridiano de Madrid. Los hallaron allí 
los Jesuitas, que los convirtieron, y también en- 
tre el río Curaray y el Putumayo, que por sus 
fuentes se acerca mucho á las del Mocoa. Unien- 
do las relaciones de Simón y Castellanos, hasta 
indudable parece gue los viera en el Mocoa Fe- 
lipe de Utre. Laet pone omaguas mucho másaba- 
jo, en el camino de Salta al Potosí, sobre 14 le- 
guas al N.O. de Jujui, poco más ó menos á los 
26” de altura. Puede que se equivoque, y puede 
también que acierte, No es en primer lugar nada 
raro en América encontrar pueblos de una mis- 
ma familia separados por otras muchas gentes y 
colocados 4 enormes distancias, No lo es, en se- 
gundo lugar, que esos mismos pueblos se recojan 
y desaparezcan de regiones que por más ó menos 
tiempo ocuparon: sucedió antes de la conquista, 
y mucho más después que los misioneros empe- 
zaron á someterlos al yugo de Cristo. Escribía 
Laet en la primera mitad del siglo xv11, y sólo 
en el de año 1686 se emprendió porel aleman Sa- 
muel Fritz la conversión de los omaguas. Mas 
¿eran realmente éstos y los demás omaguas tan 
numerosos y cultos conic, según Fr. Pedro, se 
los pintaba á Felipe de Utre el cacique Macatoa? 
Numerosos debían de serlo, atendidos los exten- 
sos territorios porque estaban derramados. Cul- 
tos es de presumir que lo fuesen algo más que 
los pueblos de la cuenca del Orinoco, Es unáni- 
me el aserto de que iban vestidos. De lana dice 
Lact que lo estaban los que coloca en las actua- 
les fronteras de Buenos Aires y Bolivia. Que vi- 
vían en sociedad lo aseguran también, además 
de los citados historiadores, los misioneros. Ejér- 
citos disciplinados y capaces de retirarse en buen 
orden no se los atribuye sino Pedro Simón y los 
que le copian; en lo que sí convienen todos es 
en que no usaban de más arma que las altísias 
lanzas cuyas puntas hacían al fuego. Opulentos 
supone Laet à los suyos; mas ¿en qué podía con- 
sistir su opulencia? Salvo en el andar vestidos, 
habían de estar á poca mayor altura que los ca- 
quesios, Una costumbre se dice que tenían: la 
de comprimir por la frente y el occipucio entre 
dos tablas la cabeza de los recién nacidos. No 
se han podido recoger más noticias sobre tan im- 
portante pueblo. 


OMAHA Grog. C. cap. del condado de Dou- 
glas, est. de Nebraska, Estados Unidos, sit. al 
N.E. de Lincoln, á la dra. del Missouri; 35000 
habits. Un puente la une con la orilla opuesta 
del río, y por €l pasan los trenes en dirección á 
California y la zona del Pacífico. Es población 
bonita y moderna, con anchas calles y hermosos 
edifs.: la parte baja es la comercial; en lac. alta 
se hallan las mejores construcciones: el Palacio 
de Justicia, las escuelas, las iglesias, los hoteles 
y elegantes casas particulares con jardines, Oma- 
ha, que fué cap. del territorio de Nebraska, debe 
su nombre å los indígenas de la tribu de los 
omahas. que no ha muchos años acampalan en 
los lugares en que está la c.. y que hoy ocupan 
en el est. una reserva de 1180 kms? Son unos 
16000 individuos, y según sus tradiciones proce- 
den de la región en que se halla la e. de San 
Luis: los dakotas les obligaron å pasar al terri- 
torio de Nebraska, 
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OMAI-SAKI: Geog. Cabo ó promontorio de la 
costa S.E. de Hondo, Japón, sit. en la entrada 
del Golfo de Suruga, En él, en los 34% 35' 46” 
lat. N., hay un faro de 52 m, de alt. sobre el ni- 
vel del mar, 


OMALANTO (del gr. óuaħós, unido, liso, y 
ávdos, ilor): m. Bot. Género de plantas (Unia- 
luntkus) perteneciente á la familia de Jas Eu- 
lorbiáceas, tribu de las Liponianeas, cuyas espe- 
cies habitan en la región tropical asiática y aus- 
traliana, y son plantas fvuticosas, con las hojas 
alternas, largamente pecioladas, enterísimas, 
lampiñas, con los peciolos biglandulosos en el 
ápice y las flores terminales espigadas; las mas- 
culinas aglomeradas, con los glomérulos casi tri- 
Horos, aproximados, y con brácteas biglandulo- 
sas en el ápice; las femeninas provistas de glán- 
dulas semejantes, largamente pedunculadas y si- 
tuadas en la porción inferior de la misma es- 
piga que leva las masculinas, ó en espigas sepa- 
radas; flores masculinas con el cáliz difilo, com- 
primido, y los sépalos semiorbienlares, escotados 
y con dos glandulitas en la base; estambres de 
seis á 10, con los filamentos cortos, comprimi- 
dos, soldados en parte, y las anteras extrorsas y 
adheridas; flores femeninas con el cáliz caedi- 
zo, y el ovario seutado, oblongo, casi cilíndrico, 
bilocular, con las celdas uniovuladas y el estilo 
carnoso y bipartido, con dos estigmas glandulo- 
sos, oblongos y bítidos en el ápice; el fruto es 
una cápsula bilocular y bivalva con las celdas 
monospermas., 


OMALINOS (de omalio): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia estafilíni- 
dos, cuyos géneros presentan los siguientes ca- 
racteres: cicatrices protorácicas invisibles; ante- 
nas de 11 artejos, rectas, insertas sobre los bor- 
des laterales de la frente; labro entero, frecuen- 
temente provisto de un reborde membranoso por 
delante ó de dos apéndices de la misma natura- 
leza en sus ángulos anteriores; paraglosas nulas; 
élitros generalmente más largos que el pecho; 
abdomen fuertemente rebordado; caderas ante- 
riores cónicas y salientes, las posteriores trans- 
versales; tarsos de cinco artejos; un espacio mem- 
branoso por debajo del protórax. 

Las maxilas de estos insectos pertenecen á 
dos tipos: en general el lóbulo interno, bastante 
ancho y ciliado por dentro, se termina cu un 
gancho corniculado, mientras que el externo va- 
ría mucho; en el segundo tipo, limitado & los 
géneros Lestera y Uopkrum, los dos lóbulos son 
comiculados, mmy largos y delgados. La Jongi- 
tud de los élitros varía mucho aun en las espe- 
cies de un mismo género. Los machos tienen ca- 
si siempre el séptimo segmento aldontinal dis- 
tinto, con el sexto truncado ó escotado inferior- 
mente, mientras que las hembras se reconocen 
por un estilo bifido en que terminan su abdo- 
men. 

La única larva conocida es la de la Meralym- 
ma brevipenne. Tiene una forma alargada y del- 
gada; cabeza oblonga; mandíbulas dentadas en 
el borde interno; palpos maxilares de cuatro ar- 
tejos, los labiales de dos; antenas de cuatro; 
apéndices estiliformes de das; la ninfa está pro- 
vista anteriormente y sobre los lados del abdo- 
men de largos pelos, como los de muchas de las 
especies del grupo. 

Compende esta tribu 14 géneros, todos re- 
presentados en Europa; excepto el Lathrium, 
exclusivo de la Amċrica del Norte. Suelen vi- 
vir sobre las flores. Los géneros, además de los 
citados, son los siguientes: Cheoricria, Antho 
phagus, Boscaphilus, Arpedium, Acíidoca, Lathri- 
acia, Del iphum, Omal iaa, Uncognalhas y Am- 
thobiron, 


OMALIO (del gr. guadós, unido): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia estafi- 
línidos, tribu omalinos, Menton transversal un 
poco estrechado y truncado por delante: lengiie- 
ta bilobada; lóbulos de las maxilas membrano- 
sos, el externo un poco más largo que el interno 
y ciliado en su extremo: mandíbulas cortas, iner- 
mes: labro transversal, con un reborde mem- 
branoso, ciliado por delante;cabeza trigona, con 
cuello bastante distinto; ojos medianos, redon- 
deados, salientes; antenas gradual y ligeramen- 
te engrosadas en su extremidad: protórax más 
estrecho que los clitros y transversal; ¿litros que 
recubren la base del abdomen: éste más ý me- 
nosa largado, redondeado posteriormente; pa- 
tas Lastante cortas; tibias finamente espinosas; 
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tarsos cortos, con el último artejo tan largo ó 
más que los cuatro primeros reunidos; cuerpo 
oblongo ó bastante alargado, deprimido, lampi- 
ño ó un poco pubescente. . 

Se han descrito más de 50 especies de este 
género (el más rico de la tribu), propias casi to- 
das de Europa, aunque algunas se encuentran 
en Africa y América del Norte. Suelen vivir so- 
bre las plantas ó las malezas y bajo la corteza 
de los árboles. Pueden citarse como ejemplos los 
siguientes: Omalium mesomelas y O. impressum, 
de Europa; O. Merkelit, del Cabo de Buena Es- 
peranza; O. plagiatum, de la América del Norte. 


OMALOCLÍNIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Omalocline) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las ligulifloras, tri- 
bu de las chicoriceas, cuyas especies habitan en 
el hemisferio Norte, y son plantas generalmente 
anuales, con las hojas sinuadas ó pinnatifidas y 
las cabezuelas pequeñas y amarillas; cabezuela 
multiflora, homocarpa, con las flores uni ó mul- 
tiseriadas; involucro emy izarrado, canaliculado 
en la Lase por medio de escamas numerosas; re- 
ceptáculo sin pajas y con hoyitos; corolas ligu- 
ladas; aquenios todos iguales, sin alas, derechos, 
con 20 estrías, bruscamente atenuados en un pi- 
quito corto; vilano uniforme, peloso y plurise- 
rial. 

OMALODO (del gr. óuodós, liso, unido): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia histéridos, tribu histerinos. Mandíbulas ro- 
bustas, salientes, dentadas en su borde interno; 
cabeza pequeña, bastante entrante; frente plana, 
rodeada de una estria bien marcada; antenas in- 
sertas en un reborde de la frente, con la maza 
triarticulada, suborbicular y comprimida; fose- 
tas antenales anteriores bien marcadas; protórax 
transversal arqueado en su base, convexo, más ó 
menos estrechado y encorvado por delante; epí- 
meros mesotorácicos visibles por encina; patas 
robustas; tibias triangulares, las anteriores den- 
tadas hacia fuera y con el surco tarsal flexuoso 
bien marcado; las otras provistas de una sola fila 
de espinas en su borde externo; prosternón con- 
vexo, ensanchado y redondeado en su base, la 
cual penetra profundamente en el mesosternón; 
cuerpo grueso, oval, más ó menos convexo. 

Las especies de este género son bastante nu- 
merosas, de mediana talla y de un color negro 
brillante. Viven en los excrementos, los cadáve- 
res, y en general en todas las substancias orgá- 
nicas en descomposición. Casi todos son de Amé- 
rica (Omalodes omega, O. foveola, O. hailianus, 
O. planifrons, etc.), conociéndose una sola espe- 
cie de Polinesia (O, marquiscus). 


OMALOGASTRO (del gr. óuaAós, liso, aplana- 
do, y yacríp, vientre): m. Zool, Género de insec- 
tos del orden de los dípteros, sección de los bra- 
quíceros, familia de los múscidos. Se caracteriza 
este genero principalmente por tener el abdomen 
ancho, deprimido; el epistoma generalmente 
bastante saliente y la primera célula posterior 
de las alas cerrada. 

Las pocas especies que comprende este género 
son propias de gran parte de Europa, y como ti- 
po del género puede considerarse el Omalogaster 
wicroeero Rol. D., que tiene unos 8 milímetros 
de largo, es de color ceniciento con la cara blan- 
ca, menos una banda parda que ocupa la frente; 
las antenas son amarillas y el tórax leva líneas 
negras; el escudo es rojizo; el abdomen pardo, y 
en el último anillo presenta tonos rojizos. 

Generalmente esta especie, que no es rara en 
gran parte de la Europa meridional, se encuen- 
tra de ordinario posada sobre los tallos y flores 
de la angélica. 


OMALOPLIA (del gr. óuokós, aplanado, y 
onih, uña): m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia melolúntidos, tribu scricinos. 
Menton convexo; maxilas robustas, con el lóbu- 
lo externo provisto de ninchos dientes agudos; 
palpos labiales muy pequeños: antenas de nueve 
artejos, con Ja maza triarticulada y oblonga en 
los machos, más corta en las hembras; piernas 
anteriores bidentadas; tarsos anteriores cortos, 
con los cuatro primeros artejos iguales y el últi- 
mo engrosado en las machos; los cuatro poste- 
riores largos y delgados, sobre todo los interme- 
dios. Los demás caracteres como en los Serica, 
å los cuales se parecen mucho, 

Entre sus especies, poco numerosas. pueden ci- 
tarse las siguientes: Omaloplia ruricola y O. car- 
bonaria, entre los europeos; O. kirta y O. lim- 
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data, entre los asiáticos; O. atrata y O. viilata, 
entre los propios de Africa, 


OMAMATO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia crisomélidos, tribu mo- 
noplatinos. Cabeza más ó menos prolongada por 
delante; labio transversal; palpos maxilares alar- 
gados; ojos grandes, globulosos; antenas robus- 
tas, dilatadas en su centro; protórax transversal, 
casi cuadrado, con el borde anterior redondeado 

los laterales emarginados;escudete triangular; 
élitros mucho más anchos que el pronoto, con 
una depresión anterior, puntuados ó finamente 
puntuado-estriados; patas anteriores con las ti- 
bias bimucronadas en su extremidad; fimures 
posteriores medianamente engrosados y las ti- 
bias del mismo par sureadas en su cara poste- 
rior. 

Este género no comprende más que dos espe- 
cies (Umammatus nitidus y O. sp), propia de 
Colombia la primera y de Kio de Janeiro la se- 
gunda, 


OMÁN: Geog. Golfo ó Mar del Océano Indico, 
sit. entre la costa de Omán á un lado y las de 
Persia y Beluchistán al otro. Comunica con el 
Golfo Pérsico por el Estrecho de Ormuz, | País 
sit. em el Golfo del mismo nombre y extremo 
S.E. de Arabia. El Omán propiamente dicho 
comprende desde el Ras-el-Hadd, á los 22% 23" 
lat. N. y 63° 41” long. E. Madrid, hasta el Cabo 
de Musendam, eu el Estrecho de Ormuz a los 
26° 24'lat. N. y 69° 16" long. E. Madrid, for- 
mando una línea de costa poco accidentada con 
un desarrollo de 700 kms.; al S. del Ras-el- 
Hadd, en la costa del Mar de las Indias hasta 
los 17° de lat., más abajo del puerto de Mirbat, 
y desde el Cabo Musendanm, å lo largo del Golfo 
Pérsico, hasta el de Bahrein, y comprendiendo la 
península de Katas, se extienden territorios que 
pertenecen al Omán, pero en realidad habitado 
por tribus independientes. Hacia el interior los 
límites del est. se pierden en el desierto; sin em- 
bargo, la autoridad del sultán no es reconocida 
más allá de algunes kms. de la costa. Según 
Wellsted, en el punto en que el Omán se ex- 
tiende más al interior su anchura no excede de 
240 kms. La cadena de montañas, llamada Ye- 
bel Jelluh, que comienza en el Cabo El-Hadd 

se dirige al de Musendam siguiendo la direc- 
ción del litoral, forma el sistema orográfico del 
país. Esta cadena presenta tres porciones dife- 
rentes: la primera, que se extiende á lo largo de 
la costa, desde Ras-el-Hadd á Maskat ó Mascate; 
la segunda porción está formada por una serie de 
montes que desde Maskat se prolonga al O.; y 
por último, la tercera, que replegándose primero 
al N.O. y luegoal N., termina en los promonto- 
rios basálticos del Cabo Musendam: en los mon- 
tes meridionales la alt. no pasa de 1000 m.; en 
la cadena transversal el Yebel-Felláb alcanza 
1900 m.; en Ja parte media la cordillera se en- 
sancha y ramifica y recibe el nombre de Yebel- 
Achdar, y aquí es donde se encuentra el punto 
más elevado, que llega á 3018 m. de altura so- 
bre el nivel del mar. Siguiendo hacia el Cabo 
Musendam, las alt. se mantienen entre 900 y 
1000 m., excepto el Yebel-el-Harim, que se ele- 
va 4 2057. o 

Bajo el aspecto físico puede dividirse el país 
de Omán en tres regiones: la del litoral, Jama- 
da Batna ó Batinah, de 30 à 65 kms. de anchu- 
ra, en pocos sitios fértil y en general formada de 
arenales movibles y peligrosos; la situada al O. 
de la cordillera, arenosa é inculta, con algunos 
oasis; y la central, ó sea la accidentada meseta 
del Yelel-Achdar, que es la comarca más her- 
mosa del país, de clima benigno, con numerosos 
valles y de rica y lozana vegetación, y en ella se 
encuentran los pueblos más importantes. A cau- 
sa de las condiciones geográficas y físicas del 
país de Omán, el clima ofrece grandes alteracio- 
nes según las diferentes comarcas. Al O, de las 
montañas el aire es muy seco en invierno y abra- 
sador en verano, mientras que en Batna el am 
biente es relativamente fresco y húmedo; en Mas: 
kat los calores son terribles en el estío, y en ge- 
neral todo el país es malsano, especialmente para 
los estranjeros, por las perniciosas emanaciones 
de los oasis interiores. El Omán, país pobre en 
el litoral, es muy fértil en la región montañosa, 
y entre sus principales productos se cuentan 
todas las frutas y legumbres de los países tropi- 
cales; prodúcense también trigo, cebada, maiz, 
añil, café y caña de azúcar de mediana calidad; 
en las laderas del Yebel-Achdar se cultivan vi- 
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ñas; los bosques suministran preciosas maderas 
para construcciones. Existen minas de hierro, 
plomo, azufre y cobre, de las que sólo estas últi. 
mas se explotan, así como las de sal, que son 
abundantísimas. Se crían en gran número cabras 
y carneros; los caballos del país tienen poca es- 
tima, pero los dromedarios se consideran comc 
los mejores de toda Arabia. En la regi n monta- 
ñosa se encuentran cabras salvajes, panteras, 
hienas y jabalíes, y en las llanuras ciervos, an- 
tílopes, liebres y chacales; la pesca es tan abun- 
dante en toda la costa, que, además de exportar- 
se gran cantidad de pescado seco y salado á la 
India y á Australia, se emplea también para ali- 
mento de los ganados y abono de las tierras, El 
territorio comprendido bajo la denominación de 
País de Omán ha sufrido en los últimos tiempos 
importantes desmenbraciones: los turcos se hay 
apoderado del país de Bahrein; la gran isla So- 
kotora depende del sultán de Kerlin y en 1886 
ha pasado á ser protectorado de Inglaterra. y tam- 
bién son ahora inglesas las islas Juria Muria; 
por último, el sultán de Maskat ha perdido la 
soberanía sobre sus posesiones de la costa del 
Mekrán lo mismo que sobre Kiclim, Ormuz y 
demás puntos del litoral de Persia. Actualmente 
el Omán comprende nueve provs. que son: Katar, 
Charyah, Kalhat y Rus cl-Yebel, Batinach, 
Yebel-Achdar y Markat, Dalrira, Sur, Yailán y 
Zafar, esta última creada en 1580, y comprende 
el territorio que Palgrave llama Costa árabe del 
Sur. Los pueblos más importantes son: en el lito- 
ral Maskat, cap. del est.; Sur, Matrah, Sib, Bar- 
kah, Suek, Sohar y Chinas; en la península de Ka- 
la están Uacra, Sabara y el-Beda, y en la prov. de 
Zafar el importante puerto de Mirbat; en el in- 
terior sólo pueden mencionarse Nisuah y Ros- 
tak. Según Hanemann y Brenner, la suj. era de 
210452 kms.? y la población 1598000 habits. en 
1872; éstos se dividen en dos clases: sedentarios, 

que residen en los pueblos y en los oasis: y beduí- 
nos, que son las tribus dedicadas al pastoreo en” 
las llanuras; éstos son los alorígenas del país, y 
conservan todos los rasgos de los verdaderos hi-- 
jos de Ismael, como ellos se llaman; los prime- 
ros se apellidan hijos de Kahtán, distincion tra- 
dicional y permanente que no ha impedido la 
fusión de las dos clases ni la adopción de una 
religión común: la de los abaditas ó ¡juvariyi- 
tas. La industria es insignificante, reduciéndose 
á la fabricación de armas y tejidos de lana y seda 
y á la ¡reparación del pescado. El comercio de 
importación es muy snperior al de exportación, 

mantenido exclusivamente en el litoral, pues los 
habitantes del interior, muy sobrios y con pocas 
necesidades, se atienen å sus propios recursos. El 
Omán, por su estado político, es lo que pudiéra- 
mos llamar, mejor que Monarquía, una federa- 
ción monárquica, pues cada localidad tiene su 
existencia propia y constituye como un feudo he- 
reditario cuya autoridad limitau los derechos del 
pueblo y las prerrogativas del sultán, reducidas 
á nombrar y á desposeer los gobernadores, cuyo 
cargo ejercen siempre individuos de la misma 
familia, á establecer y percibir algunos derechos, 

como los de aduanas y puertos, á aceptar ó pro- 

poner tratados con las naciones estranjeras y á la 
posesión absoluta de un ejército que á lo sumo 
se compone de 600 hombres; los tributos loca- 

les son invariables, y el sultán no puede modifi- 

carlos, así como tampoco interviene en la admi- 
nistración de justicia. Palgrave estinia en cerca 
de 30 millones de pesetas la cantidad que anual- 

mente ingresa en las cajas del soberano. 

Las primeras noticias históricas que se tienen 
del país de Omán se deben al geógrafo persa del 
siglo x, Abú-Ichack el Istajri, según el cual 
en el siglo anterior habia sido conquistado aquel 
país por el califa Motadhed, y era entonces la 
cap. Sohar, puerto que sostenía un importanti- 
mo comercio, pero en la historia de los estable- 
cimientos europeos no figura el Omán hasta el 
siglo xvi, en que los portugueses realizaron sus 
conquistas en aquellos mares, sin que se tengan 
más que muy vagas noticias de los sucesos ante- 
riores acaecidos, ni aun en el siglo signiente, 
pudiendo decirse que la historia contemporánea 
del Omán comienza en 1749 con la elevación 
del trono de Anmed Ben-Said. quien hizo pros- 
perar mucho el reino y ensanchó considerable- 
mente su territorio, camino que aún con más 
fortuna y gloria siguió su nieta v sucesor Seid- 
Said, que ocupó el trono en 1806. no sin preci- 
pitar la muerte de su hermano primogénito. Uno 
de sus primeros actos fué bacer construir una 
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numerosa flota y con ella apoderarse de las islas 
de Zanzíbar y Socotora y de la costa de Zangue- 
bar; rescató de Persia la parte de costas que an- 
tes había arrebatado al Omán, y después de 
otras varias conquistas se consagró á organizar 
la administración de las colonias é hizo de su 
reino el más floreciente de toda la Arabia, Al 
morir en 1856 repartió sus Estados entre los tres 
hijos que tenía, cuyo acto ha originado largas 
disensiones intestinas y considerables desmem- 
braciones, que han hecho perder al reino de 
Omán la importancia y estado próspero que ha- 
bía alcanzado. 


OMANUAN: Geog. V. OFU. 


OMAÑA: Geog. Antiguo concejo en la prov. y 
p. j. de León, compuesto de los pueblos de Ba- 
Trio de la Puente, Cirujales, Cornombre, Vasgar, 
Garueña, Lazado, Manzaneda, Marzán, Murias 
de Paredes, Rodicol, Sabugo, Salce, Santibá- 
ñez de Arienza, Senra, Sosas, Valbueno, Vega 
de Arienza, Villabandín, Villanueva, Villade- 
pán, Villar y Villaverde. Nombraba juez y co- 
rregidor el duque de Uceda. 


OMAÑAS (Las): Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Matalucnga, 
San Martín de Falamosa y Santiago del Moli- 
nillo, y las aldeas de Paladín y Pedregal, par- 
tido judicial de Murias de Paredes, prov. de 
León, dióc. de Oviedo; 1330 habits. Sit, al S. E. 
de Muias de Paredes, en terreno bañado por los 
ríos Orbigo y Luna. Cereales, lino, cáñamo y 
hortalizas; cría de ganados. 


OMAÑÓN: Geog. Lugar del ayunt. de Vega- 
rienza, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 23 edifs, ` 


OMAÑUELA (La): Geog. Lugar del ayunt. de 
Reillo, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 23 edifs. 


OMAR: Biog. Ultimo de los soberanos de Tai- 
fas que reinaron en Badajoz. M. en 1094, Algu- 
nos historiadores le dan el nonibre de Motawki, 
y otros le designan por los de Omar Al-Mota- 
wakel-al Alláh Abú- Mohammed. Era de origen 
berberisco y mienibro de la familia de los Beni- 
Alaftas ó Abén-Alaftas. Esta familia, aunque de 
procedencia berterisca, se había arabizado por su 
larga permanencia en España, á donde Vegóen los 
primeros días de la invasión musulmana. Omar 
era hijo de Abú Mohammed Molaflar ó Modha- 
flar, muerto en 1068, y en 1081 sucedió en el reino 
de Badajoz á su hermano Yahya ó Yayia Alman- 
zor IL. Otros suponen que comenzó á reinar en 
1073 41079. Ganó el estado del Algarbe y fué cé- 
lebre por sus riquezas y por su afición á las Artes, 
Acosado por Alfonso VI, rey de Castilla y de 
León, reclamó varias veces el auxilio de Yusuf 
ben Tachfín, emperador de los almoravides en 
Africa. Creciendo sus temores después de la con- 
quista de Toledo (1085) por los cristianos, res- 
pondió al llamamiento de Motamid de Sevilla, 
enviando á esta ciudad representantes que, con 
los de Granada y los de la citada Sevilla, bus- 
caron el medio de salvar al islamismo en Espa- 
ña. Los de Badajoz opinaron por Jlamar al so- 
berano de los almoravides. Yusuf, en efecto, 
desembarcó en Ceuta (30 de junio de 1086), y 
con su ejército se encaminó á Sevilla y luego ù 
Badajoz, donde se le unió Omar con sus tropas. 
Vencedor en Zalaca (23 de octubre) el ejército 
africano, corrió las fronteras de Galicia, recobran- 
do ciudades y fortalezas. Con él iba, seguido de 
un cuerpo de caballería equipado y mantenido 
á sus expensas, el rey de Badajoz. De nuevo 
pasó Yusuf á nuestra península en 1090. Omar 
se dirigió á Granada para felicitar al africano; 
pero recelando ya de sus intenciones, pidió per- 
miso para retirarse y se apresuró á volver å sus 
Estados, Desde ellos se concertó con los otros 
reyes de Taifas para defenderse contra los almo- 
ravides, conviniendo todos en negar á Yusuf 
tropas y víveres y en celebrar alianza con Al- 
Jonso VT. No obstante, durante el sitio de Se- 
villa por los africanos (1091) creyó Omar que 
evitaría su ruina aliándose con Jos sitiadores. 
Agrégase que ayudó á ¿stos para apoderarse de 
la citada capital. Ganadas Sevilla y otras ciuda- 
des, los almoravides dirigieron sus armas contra 
el reino de Badajoz, olvidando los servicios que 
Omar les había prestado. Viendo este últimoque 
los africanos empezaban á deyastar sus fronte- 
ras, busco la protección de Alfonso VI, cedién- 
dole Lisboa, Cintra y Santarcn, por lo cual, 
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descontentos sus gubernados, llamaron ellos 
mismos á los almoravides. Abú Becre, . roberna- 
dor de Sevilla por los africanos, envió contra 
Motawakel, á principios de 1094, un ejército, 
que conquistó el reino de Badajoz, incluso la 
capital, con facilidad y rapidez tales que ni si- 
quiera pudo Alfonso VI acudir en auxilio de su 
aliado. Omar, preso por el caudillo almoravide 
Said en la ciudad de Badajoz, después de sulrir 
toda clase de torturas para que descubriese el 
sitio en que ocultaba sus tesoros, fué decapitado, 
á la vez que sus hijos Alfadal y Alabás, siendo 
su otro hijo menor, Said-Neg-Daula, llevado 
preso al Africa, 


-OMAR BEN Harsún: Biog. Célebre caudillo 
español, apellidado el Viriato de los muludies, 
N. en la alquería de Torrichela ó Torrecilla, in- 
mediata al pueblo que los árabes llamaban Au- 
tha (hoy Parauta), situado å 2 leguas de Ronda, 
en la provincia muslímica de Rayya (Málaga) 
hacia 854. M. en 917 en Bobastro, pueblo que 
no existe ya, cuya situación era al N. de Mar- 
bella, según Edrissi, ó sobre el río Guadalhorce, 
al decir de Abén ó Ibn-Haiyán. Calcúlase que 
correspondía al lugar que hoy se llama Ruinas 
del Castillo, distante uba legua de Antequera 
(Málaga), y situado en la cima de inaccesible 
montaña. Omar fué también conocido con el 
nombre cristiano de Samuel, que tomó al fin de 
su vida. Las tres palabras árabes que sirven de 
cabeza á este artículo equivalen á las castellanas 
Omar hijo de Hafs; pero al así designado le lla- 
maron en vida Omar ben Hafsún y no Umar ben 
Hafs por respeto, pues la terminación un equi- 
vale entre los árabes á un título de nobleza. La 
genealogía del famoso guerrero es la siguiente: 
Omar, hijo de Hafs; hijo de Omar, hijo de Cha- 
Jar, hijo de Xaptim, hijo de Dzobán, hijo del 
conde ddefonso, del cual, en consecuencia, era 
quinto nieto Omar ben Halsún. Este, por con- 
siguiente, era vástago de una familia visigo- 
da, cuyos individuos, en los días de la inva- 
sión musulmana, quedaron en calidad de muzá- 
rabes; pero los últimos descendientes de esta fa- 
milia, por desengaños ó reveses de la fortuna, se 
establecieron en la alquería de Torrichela y 
abrazaron la religión musulmana. Omar, por 
tanto, pertenecía á la clase de los muludies, 
pues en esta denominación comprendían losára- 
bes á los renegados cristianos y á los hijos y 
descendientes de padre musulmán y madre cris- 
tiana, ó viceversa, hijos y descendientes que por 
mandato de la ley debían profesar el mahome- 
tismo. Dotado de un carácter vanidoso, altivo, 
arrogante, turbulento y belicoso, Omar conetió 
tantas calaveradas que hubo de huir de la casa 
paterna, y se estableció en la serranía de Ron- 
da, al pie de la montaña de Bobastro. Alí hizo 
tales desafueros, que su padre le arrojó de su casa, 
Para ganarse la vida dirigiuse 4 Africa, donde 
en Tahot entró de aprendiz en el taller de un 
sastre, natural del distrito al que correspondía 
el lugar desu nacimiento. Un mercader, su pai- 
sano, á quien por casualidad conoció, despertdle 
el deseo de volver á su patria diciéndole: «¡Crees 
evitar la miseria manejando la aguja? Vuelve 
á tu país y ciñe la espada; serás un terrible ad- 
versario de los Omeyas, y reinarás sobre una 
gran nación.» Omar vino & España; y temiendo 
presentarse á su padre, fué il casa de un tío, à 
quien le contó lo que en la sastrería de Tahot se 
le había dicho. Su pariente, credulo y empren- 
dedor, le aconsejó que siguiera su destino é in- 
tentara una insurrección, prometiéndole su auxi- 
lio. Con este concurso, Omar organizó una par- 
tida y se estableció en la montaña de Bobastro 
(año 880 ú 881), en la que existían las ruinas de 
una fortaleza romana. Omar reparó estas ruinas, 
constituyendo así una fuerte defensa, asilo segu- 
ro para una partida de aventureros ó de bandi- 
dos. Desde ella bajaba á la llanura que se extien- 
de desde Campillos á Córdotia, robaba ganados 
y realizaba exacciones de todo género. Aumenta- 
da su partida con no pocos aventureros y con 
muchos que tenían que temer de la justicia, aco- 
metió Omar empresas más arriesgadas y derrotó 
al gualí de la provincia (ya se ha dicho que cra 
la de Rayya) que se atrevió á atacarle, Desti- 
tuido aquel gobernador, el nuevo gualí firmó 
una tregua con Omar. El gran visir Hachim in- 
vitó á éste á que se trasladara á Córdoba con 
toda su partida, A su vez el soberano de la Es- 
paña musulmana, Mohammed í, le propuso que 
con dicha partida entrara á formar parte del 


OMAR 189 

ejército del emirato independiente cordobés, 
Hizolo así Omar, y no mucho mås tarde, cuan- 
do Hachim marchó (883) á combatir á Moham- 
med, jefe de la casa de los Beni-Casim á quien 
auxiliala Alfonso 111, rey de Asturias, Omar, 
que acompañaba al citado gran visir, se ganó la 
estimación de éste por su brillante conducta, so- 
bre todo en un encuentro en Pancorvo. Pero el 
guali de Córdoba aborrecía al gran visir y se go- 
zaba en atormentar á los oficiales que disfruta- 
ban el favor de Hachim. Omar, que no era de 
condición sufrida, quejóse con bastante aspereza; 
y como no le hicieron caso, vefirió al gran visir lo 
quele pasaba, Achim se limitó á decirle: Agué 
no se sabe lo que tú vales, y debes enseñírselo. 
Llevado por su disgusto, propuso Omar á sus sol- 
dados volver á su montaña de Bobastro para 
renovar su vida aventurera, y seguido por los 
suyos salió de Córdoba (884), dando así comien- 
zo å la fase más importante de su vida. Hallá- 
base Bobastro ocupada por un fuerte destaca- 
mento y flanqueada de bastiones y de torres que 
la hacían inexpugnable. Omar logró por un gol- 
pe de audacia apoderarse de ella, obligando á 
huir á sus defensores, cuyo jefe no pudo llevar- 
se ú su joven esposa, la cual agradó tanto á Omar, 
que la hizo su mujer ó su concubina. Desde aquel 
día el antiguo aventurero, el jefe de uua partida 
de merodeadores, dejó de existir, y en su lugar 
apareció el candillo guiado por sentimientos pa- 
triúticos. Un historiador refiere que Oniar se di- 
vigía indistintamente á mestizos, musulmanes y 
cristianos, diciéndoles: «Demasiado tiempo ha- 
béis soportado el yugo de este sultán que os 
arranca vuestros bienes y os ahoga con sus con- 
tribuciones. ¿Os dejaréis pisotear por los árabes, 
que os consideran como sus esclavos? No creáis 
que la ambición me haga hablar así, no; yo sólo 
deseo vengaros y libraros de la servidumbre.» 
Cada vez que Omar hablaba así, cuantos le oían 
se manifestaban prontos á obedecerle. Omar vino 
á ser, pues, el jefe de la raza audaluza domina- 
da. Era muy numerosa la clase de los muladíes 
en todo el Andalús, que así llamaban los árabes 
á nuestra Andalucía. Omar aspiró á libertar á su 
raza del yugo musulnián, pero ocultó en un prin- 
cipio sus verdaderos propósitos, dirigidos á fun- 
dar un estado cristiano en el centro de la Espa- 
ña musulmana, y procuró ganar la ayuda de to- 
dos los descontentos, entre los que se contaban 
muchos mahometanos. Comprendiendo los dehe- 
res de su posición, sujetó su carácter quisquillo- 
so, desenvuelto, atrevidísimo; fué con todos, es- 
pecialmente con sus partidarios, afable, cortés 
y considerado. Justiciero con los que le obede- 
cían, admirador de los valientes, aunque fueran 
sus enemigos, generoso y desprendido, castigó 
con mano fuerte å los malliechores y logró que 
hubiese grande seguridad para las personas y los 
bienes en el reino que llegó á fundar. Cuéntase 
áeste propósito que, habiendo Omar encontra- 
do en un camino á una anciana que llevaba en 
la mano un bolsillo lleno de oro, la preguntó 
sin darse á conocer: «¿No tenies que te ruben?» 
Y la mujer respondió: «No, porque estoy en los 
dominios de Samuel.» Y el hecho era mis nota- 
ble, cuanto que la guerra era continua en aque- 
llas comarcas, Nada hizo Mohammed I para so- 
focar aquella insurrección. Omar pudo aumen- 
tar con toda holgura el número de sus parcia- 
les. y llegó á ser señor de extensas comarcas y 
de jeques muy renombrados. Por fin el emir cor- 
debes envió a su hijo Almondhir contra el jeque 
de Alhama, aliado de Oniar y también de origen 
cristiano. Acudió Omar a) socorro de su partida- 
rio, y con él se encerró eu aquella ciudad. A los 
dos meses de sitio, obligados por la falta de ví- 
veres, efectuaron los sitiados una salida, en la 
que Omar recibió muchas heridas, é iban las co- 
sas muy mmal para los rebeldes cuando recibió 
Almondhir la noticia de la muerte de su padre 
(4 de agosto de 286), suceso que le obligó á le- 
vantar el sitio y regresar á Córdoba, Aprovechó 
Omar la ocasión que le ofrecían los cuidados de 
Almondhir por su advenimiento al emirato. Ex- 
tendió su dominio, haciéndose fieles aliados, y 
con efecto logró la amistad de los jeques de los 
distritos de Cabra, Elvira y Jaén, habiendo así 
constituído un poder fortísimo, tanto más terri- 
ble para los fieles al cmir cuanto que éstos se 
veían perseguidos y saqneados por los parciales 
de Omar. Almondhir comprendió que su conve- 
njencia y su dignidad exigían atacar aquella in- 
surrección. En la primavera del año de 888, val 
hente de un número considerable de tropas es- 
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cogidas, dirigióse á Bobastro, y después de al- 
unas correrías de escasa importancia puso sitio 
à Archidona. Allí mandaba el renegado Aichún. 
Archidona se rindió. Poco después se apoderaba 
el emir de tres castillos de la sierra de Priego. 
Expedito así el camino, Almondhir puso sitio á 
Bobastro. Omar confiaba en la facilidad de de- 
fender aquella fortaleza natural, cuyos accesos 
conocía mejor que nadie. Seguro del éxito, y de- 
seoso de hacer una pesada burla al emir, propú- 
sole la paz. En cambio del perdón «que le supli- 
có, ofrecióle habitar en Córdoba con su familia 
y ser uno de sus clientes, si bien con el cargo de 

eneral del ejército. Almondhir llamó al cadí de 

órdoba y á varios de sus catibs para hacer un 
tratado de paz en los términos propuestos por 
Omar. Trasladóse ¿ste al cuartel gencral del emir, 
y allí le suplicó que enviara á Bobastro un cen- 
tenar de mulas para transportar sus muebles y 
utensilios. Acompañados de 10 centuriones y 150 
hombres de á caballo, púsose en marcha aquel 
bagaje. Omar, aprovechando la obscuridad de la 
noche, se evadio; volvió á Bobastro, y allí, con 
unos cuantos de los suyos, atacó la escolta, y po- 
sesionado de las mulas, púsolas en seguridad, 
detrás de las murallas de su castillo. Furioso Al- 
moudhir, juró no ceder hasta que se rindiera 
Hafsún; mas pocos días después falleció (junio 
ó julio de 888), sucediéndole su hermano Abda- 
lláh, que levantó el campo y se trasladó á Cór- 
doba seguido apenas de 40 jinetes. El nuevo 
emir consintió en que Oniar tratara con él de 
potencia á potencia. Hafsún le reconoció, mas 
antes Abdalláh hubo de conceder á Omar el ti- 
tulo de gualí de la provincia de Ray ya (otros es- 
criben Regio). Envió Omar, en señal de amistad, 
á Córdoba á su hijo Hafs, con alguno de los más 
valerosos capitanes. El emir los agasajó y colmó 
de regalos, enajenándose así el alecto de la aris- 
tocracia árabe, ofendida en su dignidad de raza, 
pues ya se ha dicho que Omar era bispano-visi- 
godo, No bien salieron de Córdoba los enviados 
de Hafsún, los soldados de éste corrieron las al- 
deas y ciudades hasta las mismas puertas de 
Osuna, Ecija y Córdoba, ardiendo con nuevo fu- 
ror la guerra entre Halsún y el emirato, cuyas 
fuerzas agotaban otras luchas. Los cristianos de 
Granada (Elvira), cruelmente tratados por Sau- 
war, imploraron el auxilio de Omar, Este, con 
numerosa tropa, marchó á Elvira. Sauwar refor- 
zó su ejército con los árabes de Jaén y Rayya. 
En un sangriento combate Hafsún hubo de te- 
der; y culpando del desastre á los de Granada, les 
impuso una enorme contribución y se volvió å 
Bobastro, confiando la defensa de Elvira á su se- 
gundo Hafs-ben el Moro. Poco despuis nurid 
Sanwar, sucediéndole en la jefatura del partido 
árabe Said-ben-Yudí, el único á quien temía 
Omar, que en una ocasión, según se decía, no 
quiso aceptar un duelo que le propuso el árabe, 
y en otra fué arrojado por Said al suelo, debien- 
do su salvación á la oportuna llegada de sus sol- 
dados. Rebelados también los renegados en Se- 
villa, Yad ó Djad, á nombre de Abdalláh, reali- 
zó en ellos gran matanza. El mismo Yad poco 
antes mató a un renegado de Ecija, Abén-Halib 
ó Ibn-Ghalid, que á él se había entregado volun- 
tariamente. Abén-Halib era aliado de Omar; 
entonces vivía en paz con Abdalláh. Para casti- 
gar aquella muerte, mensajeros de Hafsún se 
presentaron en Córdoba á pedir la cabeza de 
Yad, que huyó de la capital del emirato (889). 
Abdalláh renovó sus tratos con Omar, aunque 
iba éste ensanchando su poder á favor de las di- 
sensiones, y le pidió sn concurso para ir contra 
Abén-Mastana ó Ibn-Mastana, partidario de 
Hafsún, que se había aliado con los árabes re- 
beldes al emir de Córdoba. Omar aprovechó la 
ocasión para correr, al lado de las tropas de Ab- 
dalláh, extensas comarcas andaluzas, donde los 
españoles le recibieron con cariño y estiecharon 
con él sus amistades; y hecho esto, rompió os- 
tentosamente con el emir para satisfacer á los 
suyos, que se quejaban de sus contemporizacio- 
nes y quietismo, Omar, no hay que olvidar- 
lo, representaba la causa de los vencidos espa- 
ñoles: cristianos ó renegados, todos veían en él 
al enemigo del conquistador arabe ó berberisco, 
Por esto se explica que los cristianos cordobe- 
ses, simpatizando con él, y atentos, cual no lo 
estuvieron nunca, ni aun en los días de Eulogio, 
å libertar á su patria del yugo extranjero, pen- 
saran contribuir á esta tan importante obra ton 
las armas en la mano, A exasperarlos contribu- 
yó un conde Servando, que después de varias vi- 
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cisitudes, ayudado por los mismos cristianos á 
vienes antes persiguiera, conspiró contra Ab- 
allih. Descubierto su propósito, huyó de Cór- 

doba; se apoderó de la fortaleza de Poulei (hoy 

Aguilar), situada á una jornada de Córdoba; 

hizo amistad con Omar y realizó correrías, bien 

pronto terminadas con su muerte, Dueño Haf- 
sún de extensos territorios que le hacían más 
poderoso que Abdallah; comprendiendo, sin em- 
bargo, que los árabes no transigirían con un es- 
pañol de origen;queriendo contar con ellos para 
ganar todo el emirato, pues tal andaban las co- 
sus que un golpe de mano bastaba para ponerse 
en lugar de Abdalláh , acordó solicitar del califa 
de Bagdad, por mediación del emir de Africa, 
el derecho á gobernar en su nombre à España. 

Abdalláh, para no perderlo todo, se puso en cam- 

paña con 14000 soldados, de los cuales sólo 4000 

constituían tropas regulares. Omar tenía á sus 

órdenes 30 000 hombres. No obstante, en la pri- 

mera batalla fué derrotado (16 de alil de 891) 

con grandes pérdidas, y no sin gran dificu:tad 

pudo refugiarse en Ecija. De allí salió á causa 
del desorden y desaliento de los suyos, que exi- 
gieron aquella huída, y, pasando por Archidona, 
marchó inmediatamente å Bobastro. La batalla 
se había dado en las inmediaciones de Polej. El 
vencedor ordenó que todos los cristianos prisio- 
neros fuesen degollados si no abrazalun la reli- 

gión de Mahoma. Uno solo de éstos abdicó, y 

muy cerca de 1000 sufrieron la niuerte con ver- 

dadero heroísmo. Abdalláh siguió su camino;si- 
tió y tomó á Ecija; se dirigió á Bobastro, aun- 
que no pudo sitiar la fortaleza por la negativa 

e sus soldados, y ganó las ciudades de Archido- 
na, Elvira y Jaén. Iniciadas las negociaciones 
para la paz, el emir exigió la entrega de un hijo 
de su competidor. Este le envió, no uno de sus 
hijos, sino el de uno de sus tesoreros, por él 
adoptado; descubierto el fraude, negóse á desha- 
cer el engaño, y la guerra comenzó de nuevo 

(892). En poco tiempo recobró Halsún su poder 

perdido. Archidona se le entregó; Elvira sacudió 

el yugo de Córdoba y solicitó su protección. Po- 
sesionado Omar de la c, de Elvira, hallóse frenteá 
los árabes, á los que deshizo y castigó cruelmen- 


te. No mucho después ganó la ciudad de Jaén, y- 


durante cinco años mantuvo su poderío. Al cabo 
de este tiempo Granade fué recobrada por el emir. 
Creyendo seguro su poder, Omar, que siempre 
había admirado en secreto la religión de sus ma- 
yores, descubrió ya á Jas claras su pensamiento 
de restaurar el cristianismo en sus Estados; abra- 
zó franca y lealmente el catolicismo, y se hizo 
bautizar con el nombre de Samuel (960), dedi- 
cándose luego á convertir las mezquitas en igle- 
sias y levantar otras nuevas. Sirvió esto para 
que ganara mayor prestigio entre el elemento 
español; y aunque en cambio le abandonaron 
muchos musulmanes, se atrajo el apoyo y cariño 
de todos Jos muladíes del Andalús, originándose 
así una nueva reconquista en el seno mismo de 
la España árabe. Algo le rehabilitó entre los nm- 
sidmanes la alianza que le jropmso otra rebelde, 
Ibrahim, alianza que para él valía más que las 
que le unían con algunos jeques africanos, con 
los Beni-Casim y con el rey de Asturias, con el 
cual había hecho amistad poco antes, Arreglóse 
una paz (901) entre Samuel y Abdalláh; pero 
rota al aña siguiente, Samuel é Ibrahim, no le- 
jos de Estepa, consiguieron brillantísimo triun- 
fo sobre las armas cordobesas. Reanudado e) com- 
bate algunas horas después, Samuel y los suyos 
fueron vencidos. Noticioso de estos hechos, el 
emir hizo degollar á los rehenes de Samuel, que 
en adelante no pudo contar con la ayuda de Ibra- 
him. A pesar de lo dicho, no disminuyó el poder 
del nuladí. Muerto Abdalláh, y proclamado su- 
cesor suyo Almerramián J]J, el partido español 
nostrúse (912) en decadencia. Las más valerosos 
habian muerto; otros, como Sanmel, cuvejecían, 
y algunos, deshonrando su causa, se habían con- 
vertido en bandoleros, Tan desesperanzado se 
llegó á sentir Samuel, que ya en 909 hubo de 
reconocer la soberania de Obaidallih el Schita, 
vencedor de los aglabitas y fundador de un po- 
deroso estaño en el Norte de Africa. Además, 
descontiando de la energía y valor de sus parti- 
darios, tomó á sueldo mercenarios berberiscos. 
Su conversión había debilitado y dividido á los 
suyos. Católico de buena fe, Samnel confiaba los 
puestos más honoríficos y lucrativos á los cris- 
tianos, hiriendo así la dignidad y el amor propio 
de los musulmanes andaluces, quienes veian con 
profunda aversión cómo Bobastro se convertía en 
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un centro religioso austero y sombrío, y cómo 4 
Omar le disgustaba que le recordasen este nom- 
bre, tantas veces vitoreado por sus soldados, 
Por su parte, los siervos que habían alcanzado 
su libertad por la guerra, y los hijos de estos 
siervos, temían que, triunfante el cristianismo, 
se les redujera á la condición de siervos de la 
Iglesia. Por todo esto, musulmanes y cristianos 
españoles se miraban con recelo, y Más de una 
vez vinieron ú las manos. Abderramán III, en 
el mismo año de su proclamación, comenzó la 
lucha contra los rebeldes; se apoderó de Ecija y 
de Archidona, ésta aliada de Sanel; salvó 4 
Elvira, amenazada por el nismo Samuel, cuyas 

fuerzas batió; sólo necesitó tres meses para paci- 

ficar esta provincia y la de Jaén, y ganó á Sevi- 

la después de haber derrotado á Samuel al pie 

de Jos muros de aquella cindad (913). En seguida 

se dirigió á la serranía de Rayya, donde por do- 

minar Samuel se hallaba lo más fuerte de la insu- 

rrección. El núcleo de ¿sta le constituían enton- 

ces los cristianos(914). Decidió Alderramán ven- 

cerlos, no por la fuerza, sino por la justicia y por 

la rectitud; concedió amplia anmistía á cuantos 

la pidieron; tomó varias fortalezas y se apoderó 

de algunos barcos, que desde Africa traían vive- 

res al señor de Bobastro, prueba esto de cuán 

escasos eran los medios que España ofrecía ya á 

Samuel. No logró, sin embargo, todo el buen 

éxito que esperaba, Una terrible sequía impidió 
toda operación eu 915. Realizó alguna en 916, 

y al año siguiente falleció Samuel sin haber si- 

do sumetido, Algún historiador asegura que Ab- 

derramán HI le había reconocido como sobera- 

no feudatario. Libre é independiente en su for- 

taleza de Bobastro, Omar había llegado á domi- 
nar como soberano en tora la serranía de Ronda, 

y sobre un número considerable de parciales, 

viendoacatada su autoridad en media Andalucía, 

organizando ejércitos, recibiendo embajadas de 
León y Navarra, pactando alianzas con los re- 
Leldes moros de Zaragoza, Toledo, Mérida y 
otras partes, desarrollando sus dotes de hábil 
guerrillero, tenaz y constante, consumado gene- 
ral y buen político, que frente al Imperio de los 
inuslimes supo levantar otro que, durante casi 
cuarenta años, hizo temblar á los emires, siendo 
dueño de toda la comarca situada á la izquierda 
del Guadalquivir. La Historia podrá censurar 
muchos de sus actos, pero el patriotismo le con- 
tará siempre entre los héroes más grandes de la 
independencia española. Como Viriato, se le ha 
creído hasta alora un bandolero; pero la crítica 
histórica, ilustrada por nuevos estudios de los 
orientalistas, le considera como una gran figura, 
habiendo demostrado además que el centro de 
sus dominios no fué Barbastro de Aragón, como 
supuso Modesto Lafuente siguiendo á Casiri, 
Conde y otros, sino Bobastro, en la provincia de 
Málaga, donde murió tranquilamente, y no á 
consecuencia de la batalla de Aibar, según aqué- 
Mos afirmaron. Es Omar el más egregio de los 
héroes populares después de Viriato; y aunque 
preterido mucho tiempo por los historiadores y 
ajenas citado en las crónicas, fué más grande 
que Pelayo. Muerto él se deshizo su obra, pues 
no la conservaron mucho tiempo sus hijos, Es- 
tos eran cuatro varones: Solinián (véase), Yafar 
(otros escriben Diafar ó Djafar}, Alderramán y 
Hafs ó Hfaz, y una hembra llamada Argentea, 
que sufrió el martirio en Córdoba (931) por no 
abjurar el cristianismo. Este último suceso cons- 
tituye un bellísimo episodio de la hermosa le- 
yenda en verso que con el título de Medina- Zá- 
hara ha escrito Alcalde Valladares. Dueño de 
Bobastro Abderramán, consir. tió que allí los fa- 
guies violaran las tumbas de Omar y de uno de 
sus hijos: y habiendo hallado sus cadáveres en- 
terrados á la usanza cristiana, los enviaron á 
Córdoba, donde fueron clavados en un poste, Si- 
menet, Dozy y Aureliano Fernández Guerra 
son los historiadores que en nuestro tiempo han 
derramado viva luz sobre lus hazañas del famo- 
so caudillo muladí. 


CMAR I (Ant Harsán BEN-A1 JATAn): Biog. 
Segundo califa de Jos musulmanes. N. hacia 581. 
M. ex noviembre de 644, Fué el sucesor de Abú- 
Bekr (véase), y reinó desde 634 hasta su mucer- 
te. Pertenecía á la trilm de los Bonn Ada y era 
primo (en tercer grado) de AldaMáh, padre de 
Mahoma, Al regreso de nna campaña que le re- 
tuvo algunos años en el Yemen tuvo noticia de 
las predicaciones de Mahoma; juró matar al que 
ultrajase á los dioses del temple de la Caaba, y 
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llegó á herir á su hermana Amena porque leía 
el Corán: pero uo bien leyó å su vez esta obra, 
se convirtió á la nueva religión ¡hacia 615) y fué 
uno de los partidarios más útiles de Mahoma, 
Después de haber asistido å la muerte del pro- 
feta, hizo saber á todos que cortaría la cabeza al 
que se atreviera å decir que Mahoma era mor- 
tal. Fué Aayib ó primer Ministro de Abú-Bekr, 
que le debió su elección, y que, siguiendo los eon- 
sejos de Omar, evitó la ruina que amenazaba al 
Imperio muslímico, castigando á los desconten- 
tos y lanzando contra Persia y el Imperio griego 
á los árabes convertidos por Mahoma. Abú- Bekr 
designó á su primer Ministro para que le suce- 
diera. Omar comenzó su gobierno, como califa, 
quitando la jefatura de los ejércitos de Siria al 
célebre Khaled Len Walid ó Jaleb, que por su 
crueldad y avaricia comprometía la causa del 
islamismo. Dió el mando al bravo Abú Obeidad, 
que continuó la conquista de Siria, cayendo en 

oder de los árabes Damasco (634 4635), Emesa, 
Hamáh y Kinnesrín. Vencidos los griegos (636) 
en Yermuk, Jerusalén fué sitiada y hubo de ren- 
dirse, aunque exigiendo para ello la presencia del 
califa, que en efecto se trasladó á la ciudad santa 
(637), á la que concedió honrosa capitulación, 
pues se comprometía á respetar la vida, los bie- 
nes y la religión de los vencidos. En seguida se 
trasladó á Belen, oró en la iglesia edificada en 
el lugar en que hahía nacido Jesucristo, y de re- 
greso en Jerusalén mandó construir una mag- 
nífica mezquita en el emplazamiento del templo 
de Salomón. A la vez que se sometían las prin- 
cipales ciudades de Palestina, los generales ya 
citados ganaban las de Laodicea, Antioquía, Ale- 
po y Balbek. Dueño de Siria, Omar pensó en la 
conquista de Persia. Su general Saad-ben-AbÍ 
Wakkás pasó el Eufrates, derrotó en Kaderiz- 
záh al ejercito persa y ocupóá Balr-Thir, cuartel 
occidental de Madayín, la antigua Ctesifonte. 
Al año siguiente los árabes fundaron cerca del 
Eufrates la ciudad de Kufih (Basora), y pasaron 
el Tigris y se apoderaron de Ctesilonte, lo que 
anunciaba el fin del Imperio persa, También se 
conquistaron muchos territorios al Imperio bi- 
zantino. Para la conquista de Egipto, que reali- 
zó Amrú con algunos millares de sarracenos, bas- 
taron dos sitios: el de Misr (639) y el de Alejan- 
dría, rendida en 22 de diciembre de 640, y en la 
que los vencedores recogieron inmenso botín. El 
hecho es tanto más notable cuanto que Egipto 
contaba 6000000 de habitantes. Los árabes en 
general se condujeron con moderación (V. AM- 
RÚ Ó AMR BEN EL Assi y ALEJANDRÍA DE EGIP- 
TO). Sin embargo, parece que entonces, por or- 
den del calita, fué destruída la famosa Biblioteca 
de Alejandría. Amrú llegó con sus conquistas 
hasta los desiertos de Trípoli y de Brea. Mukey- 
ráh ó Mugheyráh sometió la Armenia (641); Ah- 
naf ben Kays conquistó el Jorasán, y en el mis- 
mo año conipletaron los árabes la conquista de 
Persia ganando la batalla de Nehavend. Severo 
Omar con los vencidos que no abrazaban la reli- 
gión del profeta, inexorable el califa con los des- 
contentos, tuvo muchos enemigos que fragua- 
ron proyectos contra su vida. labaláh ó Jabaláh 
hen Ahyam, jefe de la tribu árabe de Ghosán ú 
Hosán, después de haber abjurado el eristianis- 
mo por el islamismo y esta religión por aquélla, 
refugiado en la corte de Heraclio, emperador 
griego, prometió la libertad á un joven esclavo, 
Walhek ben Musafer, si quitaba la vidaá Omar. 
WaJhek, cuando vió al califa, sintió tal res eto, 
que, arrodillándose, besó la mano del jefe de los 
creyentes (638) y confesó su proyecto criminal. 
Obtuvo entonces su perdón y abrazó la religión 
mahometana. Algunos años más tarde un escla- 
vo persa de la secta de Jos magos, Abú Lulu 
Firuz, pidió al califa que obligase á su amo å re- 
bajar el tributo diario que le pagaba su esclavo. 
Omar contestó con una negativa, y Firuz, ansioso 
de venganza, transcurridos algunos días, clavó 
tres veces su puñal en el pecho del califa cuando 
éste practicaba las devociones de la mañana en la 
mezquita de Medina. Losasistentes se arrojaron 
sohre el asesino, que se defendió como un deses- 
perado, hiriendo a 13 personas, de ellas á siete 
mortalmente, y por fin hundió el puñal en su cora- 
zón. Omar sobrevivió cinco días å sus heridas; no 
quiso que le suerdiera en el califato su hijo Ab- 

allih, y se contentó con nombrar seis comisa- 
mas, encargándoles que uno de ellos firera elele- 
gido califa. Fué sepultado cerca del profeta y de 
Abñ-Bekr, en la mezquita de Medina, y su tum- 
ba es todavía visitada con respeto por los musul- 
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manes. El historiador persa Kandemir resume 
en estas palabras los acciones de Omar: «Tomó 
á los infieles 36 000 ciudades ó castillos, destruyó 
4000 templos ó iglesias, y fundó ó aumentó 
1 400 mezquitas.» En su reinado se estableció la 
era musulmana, es decir, el sistema para contar 
el tiempo partiendo de la huída de Mahoma. 
Omar fué el primero que señaló paga á los sol- 
dados y pensiones á los oficiales; instituyó una 
especie de policía nocturna para seguridad de 


los ciudadanos; dictó buenos reglamentos para . 


las relaciones de amos y criados, y usó el título 
de Emir almumenim (jefe ó príncipe de los cre- 
yentes), prefiriéndolo, por su menor significado, 
al de califa-rasuli-Ilahí (vicario del mensajero 
de Dios) que empleaba su predecesor Abú-Bekr. 
Ohjeto de la mayor veneración para los musul- 
manes surnitas ú ortodoxos, no goza del mismo 
crédito entre los skičas ó partidarios de Alí, que 
consideran usurpadores á los tres primeros ca- 
lifas (Abú-Bekr, Omar y Otmán). creyente fer- 
voroso, juez severo y guerrero intrépido, Omar, 
como legislador religioso, como político y eon- 
quistador, poseía cualidades que rara vez se ha- 
llan en un solo hombre: la inagotable fe de un 
apóstol, la previsión, la calma y la energía de 
un hombre de Estado, y contribuyó, acaso más 
que Mahoma, á la fundación del islamismo. 


— OMAR IT: Biog. Octavo califa ommiada. Rei- 
nó desde 717 hasta 719 6 720, Sucesor de Soli- 
mán, sufrió una derrota delante de Constanti- 
nopla, y su escuarlra fué sumergida por la teni- 
pestad, Murió envenenado, 


OMARURU: Geog. Río del Africa meridional, 
también llamado Eisib. Nace en el país de los 
damaras, hacia los 21° 20 lat. S. y 20° long. E. 
Madrid; corre al 0.5.0., y desagua en el Atlán- 
tico al S. E. del Cabo Cross; 270 kms. de curso, 


OMAS: Geog: Dist. de la prov. de Yauyos, 
dep. de Lima, Perú; 622 habits. | Pueblo cap. de 
dist., prov. de Yauyos, dep. de Lima, Perú; 
245 habits. En este pueblo es endémica la terri- 
ble enfermedad conocida con el nombre de ve- 
rrugas. 


OMÁSPIDO (del gr. «os, espalda, y doris, es- 
cudo, arma defensiva): m. Zool. Genero de in- 
sectos coleópteros de la familia crisomélidos, 
tribu omoplatinos. Cabeza parcialmente visible 
por encima; labro escotado en su horde libre; 
ajos brevemente ovales y bastante convexos; 
antenas poco dilatadas y que pasan un poco de 
la base del pronoto; protórax semicircular, con 
el borde anterior y los laterales confundidos y 
una ligera sinuosidad en el centro; escudete tri- 
angular, muy pequeño y a veces invisible: éli- 
tros anchos, redondeados, con los bordes late- 
rales dilatarlos hacia su mitad; superficie menia- 
namente convexa y finamente puntuada; pros- 
ternón con el borde anterior truncado en su me- 
dio y estrechado entre las caderas; mesosternón 
poco cóncavo; metasternón con una pequeña 
quilla sinuosa; patas medianas; tibias engrosa- 
das hacia su extremidad y surcadas hacia fuera; 
tarsos con el primer artejo una mitad más corto 
que el siguiente, y el artejo ungueal terminado 
por ganchos divergentes y apentliculados. 

Las especies de este género (Omaspides ) son 
de talla un poco más que mediana, y su colora- 
ción consiste en dibujos de un color rojo sanguí- 
neo sobre un fondo negra ó negro azulado. Se 
conocen actualmente nnas 10 especies, que ha- 
bitan en el Perú y Brasil principalmente. 


OMASUYOS: Grog. Prov. del dep. de la Paz, 
Bolivia, sit. en la costa oriental del lago Titi- 
caca. AlN. se hallan las faldas de la cordillera 
Real, y al S. y E. la antiplanicie. Cuenta la 
wov. con 70902 habits., siendo indígenas 45927. 
¿l clima es frío y ventoso, pero muy sano. Par- 
ticipa el país de la cadena de los Andes qne la 
hordean por el N., y el único monte elevado es 
el Chachacomani. Los ríos que bajan de la cordi- 
Hera y desaguan en el lagoson: el Suches, que se 
origina de la laguna de este nombre y corre ha- 
cia el $., haciendo límite con el Perú; el Escoma, 
el Colorarlo, Chovira, Queca, Sigiienza, Peñas 
y el de Viacha. Se comprende en esta prov, la 
parte boliviana del lago Titicaca. con varias is- 
las: las de Titicaca, Coati, Campanario, Anapia 
y otras: las dos primeras contienen ruinas anti- 
guas del tiempo de los incas. Hay tres penín- 
sulas: la de Copacabana, notable por su san- 
tuario: la de Huata y la de Taraco, el Estrecho 
de Tiquina y varios puertos; pero el de Chilila- 
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ya ó Puerto Pérez es el principal. Las produc- 
ciones son de puna: papa, de la que hacen la tun- 
ta, tuntilla y chuño;ocas, con que hacen la caya 
6 cahui (especie de dulce seco), cebada, quínua 
y tañagua; hay en abundancia ganado lanar, 
llamas, alpacas, vicuñas y cerdos; minas de co- 
bre en Collocollo, de plata en Carabuco, de ci- 
natrio en Carbizo, y carbón de piedra en Hua- 
rina. La cap. es la v. de la Lealtad, con 1188 
habits., nombre dado al pueblo de Achacachi 
que se halla á orillas del lago; es residencia «el 


19 


, Subprefecto, párroco, junta municipal, juez y 


fisca] de part., juez instructor, con dos escuelas 
municipales para niños de ambos sexos, Se di- 
vide la prov. en dos secciones judiciales y mu- 
nicipales y en 15 cantones, å saber: 1.2 sección, 
cap. la v. de la Lealtad y los cantones Achaca- 
chi, Copacabana, Tiquina, Santiago de Huata, 
Ancoraimes, Carabuco, Escoma y Guaicho, 2.* 
sección, Puerto Pérez, cap., con junta munici- 
pal, juez instructor, agente fiscal, Aduana na- 
cional, capitán del puerto, con Jos cantones Pu- 
caramí, Laja, Huarina, Aigachi, Peñas y Collo- 
collo (Leigue Moreno). 


OMATA: m. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambícidos, tribu rinotraginos. Muy 
parecido al oregostoma, del que se diferencia por 
sus antenas más débiles, los ojos muy aproxi- 
mados, élitros más delgados y el cuerpo más es- 
belto, 

La especie típica es el Ommata elegans de Ve- 
nezuela, estando comprendidos en él casi todos 
los oregostoma de Serville y algunas pequeñas 
especies de la región del Amazonas, colocadas 
por A. White entre los Fhinotragus. 


OMATE: Geog. Dist. del dep. de Maguegna, 
Perú; 1742 habits. || Pueblo cap. de dist., depar- 
tamento de Moquegua, Perú; 827 habits. A 16 
kms. de Omate hay unos baños termales; el 
agua sale con tanta fuerza que salva el río for- 
mando un arco y cae en la otra banda; tiene 
mucho óxido de hierro. 


OMATODÍSCIDOS (de omaforlisco): m. pl. 
Palcont. Sección del grupo díscidos, orden radio- 
larios, clase rizópodos, tipo protozoos. Tienen 
los omatodíscidos una placa media circular, oval 
ú oviforme, formada de laminillas concéntricas 
atravesadas por otras radiantes que llevan sobre 
sus dos caras tejido esponjoso, celuloide, dis- 
puesto simétricamente, que da al conjunto de la 
concha una forma esférica, elipsoidal ó Jentien- 
lar; el todo está contenido entre dos capas en- 
volventes, porosas, á menudo llenas de peque- 
ñas agujillas y adherentes á las asperezas del 
tejido celuloide subyacente; las laminillas ra- 
diantes se prolongan hasta la periferia en forma 
de aguijones: la cara inferior, un poco estrecha- 
da, lleva una abertura hucal; existe con frecuen- 
cia en el centro una esfera tejida. Contiene esta 
sección un solo género, el Ommatodiscus, fósil en 
Girgenti. 

OMATODISCO (del gr. óuua, vista, y ĝis- 
Kos, disca): m, Paleont. Género de la sección 
omatodíscidos, grupo díscidos, orden radiolarios, 
clase rizópodos, tipo protozoos. Jos caracteres de 
las especies del género (Immatodiscus son los 
mismos del grupo omatodíscidos (véase esta pa- 
labra), pues no contiene más que el género ci- 
tado. Se hallan todas fósiles en Girgenti, siendo 
típica del O. Jeckeli, 


OMATOFOCA: f. Zool. Género de mamíferos 
del orden de los pinnípedos, familia de los fóci- 
dos, tribu de los estenorrinquinos. Los caracteres 
que presenta este género son: dientes incisivos 
persistentes, los de la mandíbula superior sin ló- 
pulos; caninos de ambas mandíbulas mediana- 
mente desarrollados, los de Ja superior apenas 
más desarrollados que los de la inferior; los pri- 
meros molares con una raíz, los restantes con 
dos. y las puntas anterior y posterior muy pe- 
queñas; calavera con grandes fosas orbitarias 
con la parte rostral corta y ancha; concha audi- 
tiva poco marcada; Imesos nasales anchos hacia 
el medio y nmy largos; cavidades nasales anchas; 
intermaxilares estrechos, no continuos por de- 
trás entre los nasales y supramaxilares: apófisis 
cigomática de] maxilar con las superficies infe- 
rior y posterior dilatadas horizontalmente hacia 
atrás, y sus ángulos continuos por detrás y á lo 
largo del Jado interno del pómnlo, que es pro- 
longado, arqueado y curvo superiormente por 
delante; las extremidades anteriores con los de- 
dos con uñas poco marcadas y más pequeñas que 
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las posteriores; éstas, dirigidas hacia atrás y no 
flexibles hacia adelante, tienen los pies escota- 
dos (el tercero y cuarto dedos son más cortos) y 
rara vez faltan las uñas. La especie Ommatopho- 
ca Rosii Gray vive en el Océano Antártico, 
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OMATOLAMPO (del gr. dupa, ojo, y Maure, 
brillar): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los curculiónidos, tribu de los 
calandrinos. Este género de insectos está carac- 
terizado por presentar la cabeza subcilindrica y 
medianamente saliente; lóbulos de las mandíbu- 
las redondeados en su extremo; antenas media- 
nas; ajos muy grandes, muy salientes y aproxi- 
mados por encima: protórax mucho más largo 
que ancho, poco convexo, estrechado por delan- 
te, prolongado en su base en un lóbulo extrema- 
damente ancho y largo; élitros alargados, trun- 
cados en su extremo y profundamente escotados 
en su base; patas cortas y robustas; tarsos largos: 
cuerpo alargado, estrecho y revestido de una pu- 
bescencia tina. 

Este género se compone de dos especies: la 
una el Ommatolampus hemorroidalis Wiedm., 
originario del Continente Indico, y la otra deseri- 
ta por Guerin-Meneville con el nombre de O, te- 
traspilotus. 


OMATOSTRÉFIDOS (de omatostrefo): m. ph. 
Zool. Familia de moluscos de la clase celalópo- 
dos, orden dibranquiales, suborden decápados, 
grupo condróforos. Cuerpo alargado; brazos ten- 
taculares y sentados, provistos de cúpulas con 
círculo córneo denticulado, pero desprovistos de 

arras córneas;una válvula en el embudo, unida 
a la cabeza por bridas; aparato de resistencia co- 
mo en los onicoténtidos; natatorias romboidales, 
terminales; brazo del cuarto par hectocotilizado; 
espermatóforos depositados en la cavidad bran- 

uial de las hembras, cerca del oviducto; gla- 

io córneo, estrecho, alargado, lanceolado, ter- 
minado por un cono en su extremidad posterior; 
placa lingual que tiene por fórmula (3-1-3); dien- 
te central trienspidado, ancho; primer diente la- 
teral tricuspidado; los otros laterales en forma 
de gancho; placa del limbo pequeña y transver- 
sal, 

Los cefalópodos de esta familia, ó Calamares 

Hechas, viven en alta mar como los Onicotéuli- 
dos, á los cuales se parecen mucho por su orga- 
nización, puesto que no difieren de ellos más que 
por la ausencia de garras en las cúpulas de los 
razos; la transición entre unos y otros se veri- 
fica por el género Ponatus, en el cual se ven apa- 
recer ya algunas garras córneas. La natación de 
los omatostréfidos es relrúgrada y sumaniecnte 
rápida. Su distribución geográfica parece ser muy 
extensa, gracias Á su velocidad. Los géneros más 
importantes de esta familia son los siguientes: 
Onmatostrephes d'Orbigny, Aouchezia Vilain, 
Architenthis Acenstrup, Plesiotenthis Wagner, 
etc. 


OMATOSTREFO: m. Zool. Género de molus- 
cos de Ja clase cefalópodos, orden dibranquiales, 
suborden decápodos, grupo condróforos, familia 
omatostréfidos. Brazos sentados laterales, sobre 
todo los del tercer par, provistos de uma mem- 
brana natatoria ancha; mazas de los brazos ten- 
taculares que llevan, además de las ventosas de 
círculo córneo y dentado, un pequeño aparato 
de conexión consistente en cúpulas y tubérculos 
que se correspouden cuando las superficies ace- 
tabulíferas de las dos mazas están en contacto; 
fosa del embudo plegadas; gladio córneo en for- 
ma da varilla larga, estrecha, adornada por tres 
costillas divergentes y terminada por un cono 
hueco, 

Se conocen unas cinco ó seis especies de este 
género, distribuídas por todos los mares. Algu- 
nos forman con ellas los subgéneros Hyaloiteu- 
this, Dosidicus, Todarodes y Ier, que para 
otros son, sobre todo el primero, verdaderos gé- 
Neros. 

Los omatostrefos viven en bandadas en alta 
mar y se les emplea en gran cantidad corno ce- 
bo para la pesca en Terranova; forman el ali- 
mento principal de los delfines y cachalotes, así 
como de los albatros y otras grandes aves mari- 
nas. Los ingleses les Haman flechas de mar ó 
calamares volantes, å cansa rle su costumbre de 
saltar fuera del agua frecuentemente, hasta tal 
altura que caen sobre el puente de los barcos, 
Depositan sus huevos en largos racimos que lo- 
tan en la superficie del agua. Estos cefalópodos 
han sido observados en las costas de la América 
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del Norte, donde pescan lanzándose muy rápi- 
damente sobre una bandada de peves y matando 
de un mordisco en la nuca los que pueden co- 
ger. 


OMATOTRITO: m. Zool. Género de anfibios 
del orden de los urodelos salamandrinos, fami- 
lia de los salamándridos. Género muy semejan- 
te al Tritón, ha sido establecido por Gray y pre- 
senta los caracteres principales que se expresan 
á continuación: cuerpo prolongado, sin caja del 
tímpano, con arco frontotemporal osificado; los 
machos con cresta dorsal durante el celo gene- 
ralmente; ojos grandes, con piirpados móviles; 
dientes en el borde posterior del palatino dis- 
puestos en dos filas longitudinales rectas, muy 
próximas por delante y sumamente divergentes 
por detrás por lo general, cuyo extremo ante- 
rior alcanza, cuando más, hasta un punto situa- 
do en la misma línea del borde exterior de las 
choanas; la lengua bien desarrollada, adheren- 
te al fondo de la boca, más ó menos libre en los 
lados y en el borde posterior; parótidas no dis- 
tintas generalmente, ó desarrolladas ó sólo visi- 
bles en su parte posterior: en la extremidad pos- 
terior del hivides un solo arco branquial óseo; 
vértebras opistocelias: sólo pulmones en los adul- 
tos; la cola aguda, por lo general culteliforme y 
comprimida ó muy gruesa, casi cilíndrica, con 
margen membranosa; cuatro dedos en las manos 
y cinco en los pies; abertura de la cloaca longi- 
tudinal; los huevos aislados en la puesta, que 
no deja de ser curiosa. 

La especie Ommatotriton viltatus se encuentra 
con frecuencia en Francia y en Inglaterra. 


OMATVARA: Geog. Región del Malva, India; 
comprende, entre otros territorios, los principa- 
dos de Rachgar y Narsingar. 


OMBAY, OMBLAY ú OMBO: Geog. Isla del 
grupo de Solor, pequeñas islas de la Sonda, 
Gran Archipiélago Asiático. Está sit. al N. de 
Timor, en los 89 10' lat. S. y 128° long. Y. Ma- 
drid. Administrativamente depende del distrito 
holandés de Flores Oriental ò Larantuka. Tie- 
ne 2570 kms.? y 200000 habits. Es tierra mon- 
tañosa regada por numerosos riachuelos, cuya 
corriente desaparece en la estación seca. Hay en 
la isla varios estados indígenas que reconocen la 
soberanía de Holanda. 


OMBILIN ó UMBILIN: Geog. Nombre del río 
Indraguiri en su curso superior, Sumatra, Gran 
Archipiélago Asiático. En su valle hay ricos ya- 
cimientos de hulla, descubiertos en 1868. Se 
construye un f. c. desde las minas á la bahía de 
Brandewijns. 


OMBLA: Grog. Río de Austria-Hungría, en la 
Dalmacia. Nace al pie del monte Borgato, y å 
muy poca distancia de sus fuentes desemboca 
por ancho estuario en la Lahía de Gravosa, cos- 
ta del Adriático, al N. de Ragusa. 


OMBLAY: Geog., V. OMBAY. 


OMBLIGADA: f, Parte que en los cneros co- 
rresponde al ombligo.’ 


OMBLIGO (del lat. tmmbilics): m. Aquel co- 
mo nudo ú hoyo que queda formado en medio 
del vientre, después de haberse secado y caído 
el cordón umbilical. 


— Voto å Dios omnipotente, 
Que he de romperle el OMBLIGO. 


MokrrTo, 


—Oxysprico: Cordón que va desde el vientre 
del feto á la placenta ó pares. 


Aquel aire ó espiritu, que está dentro, hace 
en medio de ella un conducto que llamamos 


OMBLIGO. 
JUAN DE VALVERDE Y ÁmMUSCO, 


- OMBLIGO: fig. Medio ó centro de cualquier 
Cosa. 
Por lo cual llamó á Jerusalén Ecequiel, om- 
BLIGO de la tierra. 
Fr. HERNANDO DE SANTIAGO, 


-Oxmnnico dE Vests: Planta de cuya raíz 
salen en invierno una porción de hojas que tie- 
nen la forma de un encurucho, y, destruidas 
éstas á la primavera, nace el tallo, que es de un 
pie de largo y sostiene las flores, que son peque- 
ñas y blancas. 
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El omBLIGO de Venus de la primera especie 
crece en grande abundancia por los muros y 
cercas viejas, con unas lojas redondas, á ma- 
nera de aquellas coherteras de barro con que 
se cubren Jas ollas. Llámase en algunas partes 
oreja de monje. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


- OMBLIGO DE VENUS: Conchita redonda, en 
figura espiral, de color nacarado, que sirve de 
tapa á un caracol, 

— HABERLE CORTADO EL OMBLIGO á uno: fr, 
fig. y fam. Tener captada su voluntad. 


Pero en fin quiérole bien, que parece que me 
cortó el OMBLIGO. 


FERNANDO BALLESTEROS. 


-0OumB1.160: Anual. Esta cicatriz umbilical, 
redondeada, deprimida ó saliente, está situada 


. un poco por encima de la parte media de la línea 


blanca del abilonen, en el adulto, y corresponde 


¡ å la inserción que tuvo el cordón umbilical del 


feto, es decir, al paso del uraco y de los vasos 
umbilicales, Y. UMBILICAL. 

Por debajo de la cicatrizentánea, constituven- 
do en la periferia un reborde circular, las fibras 
de la linea blanca ofrecen una separación que 
forma el anillo umbilical, mejor cireunserito por 
arriba que por abajo, y que está reforzado en su 
parte posterior por dos semianillos fibrosos, uno 
superior y otro inferior, formados de fibras elás- 
ticas, que Richet describe con el nombre de es- 
finter umbilical. El peritoneo subyacente al om- 
bligo, elevado por la terminación del cordón re- 
sultante de la vena umbilica), forma un repliegue 
saliente, llamado hoz de la vena umbilical, Entre 
el peritoneo y la línea blanca, el tejido conjunti- 
vo suhperitoneal se ensancha, const tuyendo una 
lámina celulosa, la fascia nmbhilicatis. 

El cordón de la vena umbilical aparece aloja- 
do en un conducto limitado hacia delante por la 
línea blanca, hacia atras por la fascia umbilical, 
y lateralmente por la unión de esas dos aponeu- 
rosis. Por ese conducto se verifican precisamente 
las hernias umbilicales, si el intestino lega á 
penetrar por las escotaduras de la fascia umbi- 
lical. 

Recordando lo que se ha dicho en los artículos 
ALASTOIDES, AMNIOS, etc., se sale que en el” 
embrión la abertura umbilical consiste en una 
ancha eventración, que va retrayéndose poco á 
poco por la convergencia de las paredes abdomi- 
nales hacia un punto central, el futuro ombligo; 
por esa abertura, no sólo pasan los pedículos de 
la alantoides y de la vesícula umbilical con los 
vasos correspondientes, sino que ademas la cavi- 
dad peritoneal se continúa con el celomio exter- 
no, de suerte que algunas asas intestinales que- 
dan colocadas normalmente en el cordón; al fin 
del tercer mes esas asas entran de nuevo en el 
abdomen, y el ombligo adquiere su sdimensiones 
normales. Para que se desarrolle una hernia 
umbilical, el intestino debe atravesar el conduc- 
to de este nombre; generalmente aparece en la 
parte superior izquierda de la base del cordón. 

7. ONFALOCELE. 

En Embriología, se da también el nombre de 
ombligo å todo punto de convergencia y de oclu- 
sión de una membrana que, al «desarrollarse, en- 
vuelve sucesivamente una parte cualquiera; así, 
el ombligo amnistico es la región en que van á 
unirse los capuchones cefálico y caudal, lo mismo 
que las hojas laterales del amnios: este ombligo 
amniótico corresponde å la región dorsal del 
embrión. Del prajio modo, se lama ombligo in- 
testinal la comunicación primitiva entre el in- 
testino y la vesícula umbilical. 


OMBLIGUERA: f. Bot. Género de plantas ( Om- 
Phalodes) perteneciente å la familia de las Bo- 
rraginaceas, cuyas especies habitan en la región 
mediterránea, especialmente en la europea, y son 
plantas herbáceas, pelosas, con follaje poco abon- 
dante y con las flores dispuestas en racimos sen- 
cillos ó geminados, desnudos ó con brácteas; 
cáliz quinquejartido: corola hipogina, enroda- 
da. con la garganta cerrada portas escamas, y el 
limbo obtuso. con cinco estambres, inserto en el 
tubo de lo corola, incluidos, con el ovario cua- 
drilolo y el estilo sencillo, obtusamente escota- 
do en su terminación: aquenios enatro, distin- 
tos, con la margen membranosa y el ángulo dor- 
sal adherido à la base del estilo, 


OMBLIGUERO: m. Venda que se pone á los ni- 
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os recién nacidos para sujetar el pañito ó cabe- 
zal que cubre el om ligo, ínterin éste se seca. 


Este vendaje debe estar moderadamente apre- 
tado, y por esto vale más un pañuelo que una 
venda ú OMBLIGUERO de los que comúnmente 


se nsan; etc. 
MoxLAv. 


OMBO: Geog. Isla adyacente å la costa O. de 
Noruega, sit. en el fiordo de Bukke; 57 kms.* y 
800 habits. Pertenece al dist. de Stavanger, pro- 
vincia de Cristiansand. 


—OmBo: Geog. V. OMBAY. 


OMBOS: Geog. ant. C. del Egipto, sit. en la 
orilla dra. del Nilo, entre Apolinópolis Magna 
al N. y Siena al S. En ella se rendía culto espe- 
cial al cocodrilo. Frente å Ombos al otro lado 
del Nilo, estaba Contra-Ombos. Hoy El Buet ó 
Kum-Ombos. 


OMBRÍA: f. UMBRÍA. 


—OMmBRIA ó UmgRiA: Geog. ant. Comarca de 
Italia, sit. entre la Gaiia Cisparlana al N., la 
Etruria al O., de la que la separaba el Tíber, al 
S. el río Nar, que la separaba del país de las sa- 
binos, y el Piceno y el Mar Adriático al E. Sus 
principales e. eran Fulginium, Sarsina, Pisanumn, 
Sena Gallica é Iguirum. En ella se alza el Ape- 
nino. Los omibríos eran de origen galo y tomaron 
parte en las guerras de los etruscos y sanmitas 
contra Roma, 311-307 y 297-265 a. de J. C. ; fue- 
ron sometidos por los romanos en 280, En la 
parte N. vivían los senones. 


OMBRÓFILA (del gr. óufpos, lluvia, y gios, 
que ama): f. Bot. Género de plantas (Ombrophi- 
la) perteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
los hongos, orden de los ascomicetos, familia de 
los Discomicetos, cuyo receptáculo está pedice- 
lado ó casi pedicelado, es de consistencia córea, y 
el disco, abierto desde su origen y marginado, 
llega á ser viscoso. 

— OMBRÓFILA: Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los basidiomicetos, familia de los 
Tremelináceos, cuyas especies habitan sobre las 
cortezas y tienen el receptáculo carnoso, trunca- 
do, con himenio discoideo formado por basidins 
discoideos, con largos estmerigmatos que llevan 
esporas arriñonadas; sus esporóforos están rami- 
ficados en su extremidad en forma de verticilo. 


OMBROFITO (del gr. oxßpos, lluvia, y puro, 
planta): m. Bot. Género de plantas (Ombrophy- 
tum) perteneciente á la familia de las Balano- 
foráceas, euya única especie habita en las selvas 
de los Andes del Perú, y es una planta herbácea, 
carnosa y que vive parisita sobre las raíces y ri- 
zomas formando al cabo de algunos años nu es- 
capo de un pie, el cual leva en su parte supe- 
rior un involucro casi leñoso, ancho, embudado, 
ni ó trífido en el ápice, y dentro del cual hay re- 
septáculos Horíiferos mezclados con otros abor- 
tados; flores mondicas, las masculinas en recep- 
táculos cónicos en el ápice de los tallos, senta- 
flas, con el vértice ensanchado y desnudo, con 
el perigonio formado por escamas carnosas, ca- 
naliculadas, soldadas entre sí; estambres con los 
filamentos delgados y las anteras hiloculares, 
oblongas, con las celdas opuestas y que se abren 
por una hendedura vertical; fores femeninas dis- 
puestas en receptáculos semejantes, sentadas en 
£u base, con el perigonio nulo y ovarios nume- 
sosos, biloculares, desnudos en el ápice, con dos 
estilos filiformes y estigmas acabezuelados. 


_OMBRONE: Geog, Río de Italia, en la Toscana. 
Nace en el Apenino, cerca de Pistecchio, corre 
Ne N. å S. y B.E., pasa al O. de Pistoia y des- 
agua en el Arno por la orilla dra.; 50 kms. de 
curso. Se le apellida Pistoiese para distinguirle 
del siguiente. ; Río de Italia, en la Toscana, 
apellidado Senese. Nace en el Subapenino tosca- 
ho, cerca de Castelnuovo, dist. de Siena; corre 
hacia el S., forma límite entre las prov. de Sie- 
na y Grosseto, vuelve al S.O., pasa cerca de Gros- 
seto, y desagua en el Mar Tirreno cerca de la 
Torre della Trappola; 166 kms. de curso. Sus 
afis. son el Arhia y el Merse por la dra., y el 
Orcia por la izq. 

OMBROZAGA: f. Zoa/. Género de coleópteros 
de la familia cerambícidos, trilm acantocivinos. 
Cabeza casi plana entre los tulirenlos antenífe- 
ros: estos pequeños y separados; frente equilate- 
ral; antenas débiles, densamente ciliadas por 
encima, notablemente más lasgas que el cuerpo; 
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ojos bastante aproximados por encima: protórax 
transversal, poco convexo, fuertemente redon- 
deado por los lados, y provisto en cada uno de 
tres pequeñas espinas; élitros oblongos, depri- 
midos sobre el disco; fímures bastante engrosa- 
dos; tarsos posteriores muy cortos, ligeramente 
triangulares, los otros un poco más largos y muy 
delgados; cuerpo oblongo, erizado de pelos finos 
medianamente densos, 

Este géneró no comprende más que una pe- 
queñísima especie (Ombrozaga maculosa ), deco- 
lor pardo y que habita en Natal. 


O'MEARA (BarrY EDUARDO): Biog. Cirujano 
inglés. N. en Irlanda en 1786. M. en 1836, En- 
tró como cirujano en la armada inglesa á los 
dieciocho años de edad. Hallándose en 1809 en 
Mesina (Sicilia) con su regimiento, sirvió de tes- 
tigo en un duelo, siendo esto la causa de su des- 
titución. Ingresó algún tiempo despnés en la 
marina real, y, al ser conducido Napoleón 1 á la 
isla de Santa Elena, acompañó á éste, permane- 
ciendo á su lado por espacio de tres años. Ci- 
tanse de sus obras: Napoleón en el destierro; Car- 
tas del Cabo de Buena Esperanza; Documentos 
históricos sobre la enfermedad y la muerte de 
Napoleón Bonaparte. 


OMECILLO: m, ant. HOMICIDIO. 
~ OMECILLO: 


- OMECILLO: Grog. Río de las provs. de Bur- 
gos y de Alava. Se forma con la reunión de dos 
arroyos que se juntan en las cercanías de Villa- 
nañe. Desciende uno de ellos de la sierra de Bó- 
veda y riega el valle en que están situados los 
pueblos de Bóveda, fobillas, San Millán (pro- 
vincia de Burgos), Guréndez y Villanueva, y 
nace el otro cerca de Berherana (prov. de Bur- 
gos), en las laderas meridionales de la sierra 
Salvada, y pasa por Osma y Caranca, donde en- 
tra en terreno más escabroso, hasta llegar al in- 
dicado pueblo de Villanañe. Desde allí corre 
el Omecillo en dirección al S. por una región 
menos quebrada, regando las poco extensas pla- 
nicies de Espejo y Bergiienda, y desagna en el 

¿bro entre esta última v. y la de Puentelarrá. 
El único subafluente de alguna importancia que 
recibe el Omecillo es el arroyo que desciende de 
Salinas de Añana, el cual se le une aguas arriba 
de Bergiienda (Adán de Yarza, Descripción de 
Alava). 


OMEDAL: Gcog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Nembra, ayunt, de Aller, p. j. de La- 
biana, prov. de Oviedo; 28 edifs, 


m. ant. Opio. 


OMEDES: (Feng. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Villavaler, ayunt. y p.j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 21 edils. 


OMEGA (del gr. wpéya, o grande): f. O larga 
y letra última del alfabeto griego. 


Con la alfa y la OMEGA, simbolo de Dios, 
que es principio y fin de las cosas. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Otro tanto se puede decir de la cruz que se 
ve dibujada en los antignos privilegios, como 
prueban, además de su forma, el alfa y OMEGA 
pendiente de sus brazos, etc. 


JOVELLANOS, 


OM-EL-KETEF: Geog. Bahía en la costa O, del 
Mar Rojo, sit. hacia los 24? de lat, N., cerca de 
las ruinas de Berenice, por lo que se la lama 
puerto de Berenice. 


OMELLÓNS: Geng. Lugar del ayunt, de Flo- 
resta, p. je y prov. de Lérida, dióc. de Tarra- 
gona. Hasta hace pocos años daba nombre al 
ayunt. 


OMELLS DE NAGAYA, Ó DE NOGAYA ú AU- 
MELLS: Geog. Lugar del eyunt. de Omells de 
Nagaya, p. j. de Cervera, prov. de Lerida; 121 
edits. 

— OMELIS DE NOGAYA: Grog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Cervera, prov. de Lérida, dió- 
cesis de Tarragona; 680 habits. Sit. en una pe- 
gueña llanada entre cerros. cerca de Vallbona; 
cereales, vino, aceite, cáñamo y bellota, 


OMENTAL: adj. Zool. Perteneciente al omento. 


Tiene también el omento innumeralles va- 
sos linfáticos, cuya rotura cansa bidropesia 
OMENTAL, 

MARTİN Martinez, 


OMET 


OMENTO (del lat. oméntum): m. Zool. Re- 
DAÑO. 


193 


Suelen suceder muy frecuentemente hernias 
en las ingles ó escroto, por salirse el OMENTO å 
los intestinos. 

MARTÍN MARTÍNEZ. 


OMEÑACA: Geog. Lugar del ayunt. de Calde- 
; ruela, p. j. y prov, de Soria; 33 edifs. 


OMEO: Geog. Lago de Australia, en Victoria, 
sit. cerca y al N. de la pequeña e. del mismo 
nombre, perteneciente al condado de Benambra. 
Ticne unos 12 kms, de largo por 6 ó 7 de ancho 
y vierte en la orilla dra del Livingstone Creek. 
En las inmediaciones se explotan cuarzos aurí- 
eros. 


OMER (San): Biog. Prelado francés. N. en Or- 
val, cerea de Constanza, hacia 595, M. en The- 
rouanne en 668. Primero fué monje de Luxeuil, 
después obispo de Therouanne (636). Consagróse 
å formar las costumbres del pueblo y del clero y 
fundó en la tierra de Sithiu, que le había dado 
un noble llamado Adroaldo, una iglesia que de- 
dicó á San Martín (648), y un monasterio del 
que nombró abad å Mummolino, después Berti- 
no. Alrededor de esta abadía se eleva la ciudad 
de San Omer, en Artois. La Iglesia celebra en 9 
de septiembre la fiesta de este santo. 


— Omer Basi (MicuEL LaTTAs): Biog. Céle- 
bre general otomano. N. en Plaski (pueblo de la 
Croacia austriaca) en los comienzos de 1806. M. 
en 1871. Hijo de un subadministrador del cír- 
culo de Uglini, estudió Matemáticas en Turm, 
sirvió en la dirección de caminos y canales, y 
fué subinspector en Zara (1826). Luego pasó á 
Bosnia, se hizo mahometano, y fué preceptor de ` 
los hijos de Husein-Bajá, que en 1834 envió á 
Miguel Lattasá Constantinopla, siendo nombra- 
do entonces efendi Omer. Este desempeñó el car- 
go de profesor de Escritura en una escuela mili- 
tar, y, protegido por el seraskier Kosrew-Bajá, 
fué encargado de enseñar 4 escribiral joven prín- 
cipe Abdul-Meyid, Se hizo rico por su casamien- 
to; fué capitán del ejército turco; tomó parte en 
las reformas militares de Mahmud, y en 1839 era 
coronel. Hizo la campaña de Siria; llegó á gene- 
ral de brigada, y le encargaron importantes mi- 
siones que desempeñó con fortuna. En 1848 se 
encontró frente a los rusos en los principados da- 
nubianos. Acreditó talentos militares y admi- 
nistrativos, sofocando las sublevaciones de Bos- 
nia en 1851 y 1852, A fines de 1853, cuando se 
declaró la guerra á Rusia, se mostró muy hábil 
en la lucha contra Gortschakoff, obligando á los 
rusos å abandonar el sitio de Silistria y å repa- 
sar el Pruth. Secundó å los aliados en la guerra 
de Crimea. mas no pudo impedir la toma de 
Kars. Perdió entonces por algún tiempo el vali- 
miento, pero después fué nombrado general en 
jefe del ejército de Rumelia. Tuvo que pacificar 
la Herzegovina y Montenegro en 1861. Le enco- 
mendaron aún misiones desagradables, viéndose 
obligado ú recurrir á medidas de extremo rigor 
para combatir la insurrección de Creta. 


OMESSA: Geog. Cantón del dist. de Corte, de- 
partamento € isla de Córcega, Francia; 7 muni- 
cipios y 3000 habits. 


OMETEPE, OMETEPEC 6 ALTA GRACIA: Geog. 
Isla del lago de Nicaragua, en la Rep. de este 
nombre, Ometepe es voz indígena que significa 
las dos cumbres ó los dos montes, y, en efecto, hay 
en la isla dos conos volcánicos: el Ometepe ó 
Concepción, de 1600 m. de alt., en semiactivi- 
dad; y el Madera, de 1300. Tiene la isla 32 ki- 
lómetros de circunferencia y 209 de sup., y de- 
pende administrativamente del dep, de Rivas, 
Como los dos volcanes están unidos por un ist- 
mo estrecho, la forma de aquélla se asemeja á la 
de un ocho. La cap. y el puerto principal es Al- 
ta Gracia; en segundo lugar figura el puerto de 
« Moyogalpa. Los principales cultivos son el café 
y el tabaco. En las laderas de los volcanes hay 
mucho bosque, el cual lega hasta la cima en el 
Madera. Encuéntranse en esta isla muchas anti- 
giiedades. El canal interoceánico ha de dar gran 
importancia á Ometepe como lugar de tránsito. 
Los habi¿s. de la isla son unos 2000, casi todos 
indigenas, Jerlinos y mulatos. La última gran 
erupción del Ometepe ocurrió en 1883. 


OMETEPEC: Geog. Dist. de Abasolo, est. dz 
* Guerrero, Méjico, Al E. linda con el dist. de Ta- 
| miltepec y al N.E. con el de Silacayoapán, del 
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est. de Oaxaca; al N.O. con el de Tlapa; al O. 
con el de Allende, del mismo est. de Guerrero, 
y al S. sus costas se hallan bañadas por las aguas 
del Pacífico. [| Municip. del dist. de Abasolo, es- 
tado de Guerrero, Méjico; comprende las siguien- 
tes localidades: v. de Ometepec, pueblos de Co- 
choapán, Huistepec, Zaculapán y Huajiltepec; 
haciendas de Talapa y el Capricho y tres ran- 
chos; población de la municip.; 7800 habits, Il 
V. cab. del dist. de Abasolo y de'la municip. de 
su nombre, est. de Guerrero, Méjico. Se halla si- 
tuada á 190 kms. al E. de Acapulco, en terrenos 
muy fértiles y en parte poblados de montes; en 
los húmedos se produce el arroz, que da 216 por 
1, y maíz, del cual pueden levantarse tres cose- 
chas al año. La población asciende á 3250 habi- 
tantes, que súlo siembran lo necesario para su 
propio consumo. El algodón es muy productivo, 
pero por su mal cultivo la cosecha no es siem- 
pre segura. La fundación de Ometepec tuvo efec- 
to á mediados del siglo xvrI, y sus fundadores 
lo fueron unos vecinos de la antigua prov. de Ji- 
cayán de la Costa, quienes establecieron una ran- 
chería de gente mulata y de española, siendo en- 
tonces la cab. San Juan Igualapa. El año de 
1718, el subdelegado D. Pedro Arbués Requcira, 
cansado de vivir en Igualapa sin sociedad, por 
estar habitado aquel pueblo por indios, se resol- 
vió á mudar de lugar, logrando hacer de la ran- 
chería un pueblo, 


OMEYA: f. Hist. Familia ó dinastía que dió 
soberanos de raza árabe al califato de Oriente y 
al de Córdoba. Fué su tronco Moawiah I (otros 
escriben Moagiiia ó Mohavia), hijo de Abú-So- 
fiån, bisnieto de Ommiáh (de donde viene el nom- 
bre de Ommiada dado también á esta familia), 
primo hermano del abuelo de Mahoma. Moa- 
wiah I se proclamó califa contra Alí, á enyo hijo 
impuso la abdicación (661). Dió así comienzo al 
Califato Imperfecto, así llamado en oposición al 
Califato Perfecto, cuyos individuos (Abú Becr, 
Omar, Otmán, Alí y Hassén) pertenecían á la 
familia de Mahoma. Además, su elevación pro- 
dujo entre los árabes una disidencia profunda en 
el orden político y religioso, disidencia que no 
ha desaparecido, pues mientras unos cuentan 
como legítimos á los cinco primeros sucesores de 
Mahoma y no admiten más doctrina que la del 
Corán, otros dan la legitimidad al Califato Im- 
perfecto, y, sin rechazar el Corán, aceptan como 
ortodoxa la tradición, es decir, las predicaciones 
atribuídas á Mahoma y no consignadas en aquel 
libro. Obra de Moawiah fué también la transfor- 
mación por la cual hizo en su familia heredita- 
rio el califato, hasta entonces electivo. Los Ome- 
yas reinaron en el califato de Oriente unos no- 
venta años. Trasladaron la capital á Damasco; 
intentaron la destrucción del Imperio griego; con- 
quistaron el Africa septentrional; dominaron en 
nuestra península; y en suma, consolidaron en 
Oriente y extendieron en Occidente el poder de 
los árabes. Pero esto sucedió sólo en los días de 
los dos primcros Omeyas, Moawiah y Yezid 1, 
cuyo reinado terminó en 679, Los sucesores de 
éstos se dejaron corromper con toda clase de vi- 
vios, causando gran descontento en todos los mu- 
sulmanes. Las luchas civiles disminuyeron la 
fuerza interior; los enemigos de los Omeyas, que 
reputaban su advenimiento al trono como una 
usurpación, se aprovecharon del descontento ge- 
neral, y las dos familias descendientes de Maho- 
ma, los Alides y los Abasidas, tomaron las ar- 
mas dando principio á una guerra entre los Ab- 
basidas (véase esta palabra) y Jos Omeyas, entre 
la bandera negra y la bamlera blanca. El reina- 
do de los Omeyas acabó con la muerte de Me- 
ruán II, su último representante. Siendo el pri- 
mero Moawiah, el lector hallará los nombres de 
todos, con las fechas de su gobierno, en el artícu 
lo CaLtFA. Baste aquí decir que fueron 14. Los 
Abbasidas inauguraron su poder degollanda å 
todos los individnos que pudieron hallar de la 
familia Omeya. Sólo se salvó uno, Abd-er-Rah- 
mán, que, en venganza, hizo independiente á la 
España musulmana. 

os Omeyas, por lo dicho, vinieron á ser los 
fundadores (756) del emirato independiente de 
Córdoba, que más tarde tomó el nombre de ca- 
lifato, Dieron también á esta monarquía carác- 
ter hereditario, y con poras y muy breves inte- 
rrupciones la gobernaron hasta 1031, ó sea has- 
ta la disolución de dicho califato. He aquí la lis- 
ta de Jos Omeyas que reinaron en España: 

Abd-er-Rahmán (756-788). - Hixén 1 (788- 
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799). —- Alhakem I (799-822). - Abd-er-Rah- 
mán II (822-852) - Mohammed I (852-886). — 
Almondhir (886-888). - Abdalláh (888-912). — 
Abd-er-Rahmán III (912-961). - Alhakem H 
(961-976). - Hixén II (976 å 23 de febrero de 
1009). —- Mohammed II (23 de febrero á 5 de no- 
viembre de 1009 y 21 de junio de 1010 á 29 de 
junio de 1012). ~ Hixén TI, de nuevo (29 de ju- 
nio de 1012 á 20 de abril de 1013). — Abd-er- 
Rahmán IV (1021 á 1023). — Abd-er-Rahmán V 
(uoviembre ó diciembre de 1023 á 9 de febrero 
de 1024). — Mohammed III (9 de febrero de 1024 
á mayo de 1025). — Hixén TI (1027 á 1031). 

Los días de los Omeyas forman el período 
más brillante de la dominación musulmana en 
España. El lector hallará toda clase de detalles 
en las biografías de los Omeyas citados y en los 
artículos ARABE, CALIFa, CÓRDOBA (parte his- 
tórira), España (íd.), etc. No se extinguió con 
Hixén III la familia Omeya, que aún dió algu- 
nos soberanos å la España musulmana; mas su 
in.portancia histórica desapareció para siempre. 
Cuanto al nombre de Omeya, equivale á descen- 
diente de Ommegáh ú Omayál, 


— OMEYA BEN ĪSHAK ABÚ YANÍA: Biog. Gue- 
rrero musulmán español. Dióse á conocer en la 
primera mitad del siglo x. Fué contemporáneo 
de Abderramán III, califa de Córdoba (912-961), 
y de Ramiro 11, rey de León (930-950). Al decir 
de Masden y otros muchos historiadores, era en 
937 gualí de Zaragoza; pero Masudi y los demás 
escritores árabes le hacen alcaide de Santarén 
(Portugal). Para vengarse de la muerte dada á 
un hermano suyo por orden del califa, se puso 
en dicho año bajo la obediencia de Ramiro II, 
logrando que hicieran lo mismo muchos valien- 
tes musulmanes de la frontera y entregándole 
los castillos que dependían de su gobierno. Otros 
historiadores exponen los hechos de modo algo 
distinto. Cuentan que Ahmed, hermano de Ome- 
ya y lejano pariente de Abderramán 111, conspi- 
ró contra el califa de acuerdo con Omeya. Des- 
cubiertas sus intrigas y desterrados los dos her- 
manos, Omeya se apoderó de Santarén, donde 
levantó el estandarte de la rebelión, y entró en 
relaciones con el monarca leonés, á quien prestó 
importantes servicios. Ahmed, por los mismos 
días, era preso y ejecutado (937). Excitado por 
Omeya, Ramiro 11, pasando el río Duero, tomó 
posesión de las fortalezas que el rebelde le entre- 
gara. Según otra versión que puede conciliarse 
con este último suceso, Omeya, arrojado de San- 
+arén por los leales al califa, se refugió en la cor- 
te del rey Ramiro. Sea de esto lo que quiera, 
parece que aciertan los que afirman que el prín- 
cipe Almudazar, para castigar al rey cristiano y 
al rebelde musulmán, reunió los guerreros de 
varjas tribus y corrió hacia el Duero sin que 
lograra ver á Ramiro 11 ni á Omeya ben Ishak. 
Consecuencia de todo esto fué el sitio que Abde- 
rramán 111 puso å la ciudad de Zamora. Rami- 
To II marchó contra él con un ejército numeroso, 
del que formaba parte Omeya con un cuerpo de 
Jinetes musulmanes (939). No lejos de Simancas, 
árabes y cristianos pzlearon con encono (21 de 
julio). Unos y otros se atribuyeron la victoria 
(V. ABDERRAMÁN III y Rako 11); pero du- 
rante la noche los cristianos se retiraron, siguien- 
do el consejo de Omeya, y esto, dice una erónica 
arábiga, salvó £ los muslimes é impidió á Rami- 
ro socorrer á los cercados de Zamora. Dueño de 
esta ciudad Abderramán III, Omeya se reconci- 
lió con el califa, quien le dispensó la más bené- 
vola acogida, devolviéndole sus antiguas posesio- 
nes y confiándole la defensa de aquella frontera 
y la de Zamora; mas Ramiro IJ recobró esta ciu- 
dad á los pocos días (agosto) é hizo prisionero å 
Omeya, á quien envió encadenado å León. Las 
crónicas cristianas no hablan más de Omeya, el 
cual, según sospecha verosímil, logró evadirse, y 
obtuvo de nuevo por la generosidad del califa el 
cargo que en otro tiempo había ejercido, 


OMI: Grog, Isla del Japón, en el Seto-Utsi ó 
Mar Interior, adyacente á la costa de la prov. de 
Aki, á la cual pertenece. |! Prov. de Japón, en la 
isla Hondo, perteneciente al Tosando ó Región 
de Jas montañas de Este y al ken de Siga, sit. en 
la parte más estrecha de la isla, entre las pro- 
vincias de Etsisen, Mino, Vakasa, Tamba, Ya- 
masiro, Iga € lse; 625000 habits. En ella se en- 
cueutra el mayor lago del Japon, el Biva, de 180 
kms. de cirenjto, Las principales e. son Otsu, 
cap. del ken de Siga, é Hikone, que es la locali- 
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dad más populosa. Esta prov. es también cono. 
cida con los nombres de Aumi y Gosiu, 


OMIA: Geog. Dist. de la prov. de Chachapo- 
yas dep. de Amazonas, Perú; 279 habits. | Pue. 

lo cap. de dist., prov, de Chachapoyas, dep. de 
Amazonas, Perú. 


OMIAGU: Geog. Río del Perú, tributario de) 
Tambo por la dra. 


ÓMICRON (del gr. dpexpóv, o pequeña): f. O 
breve del alfabeto griego. Pa ) 


OMINAR (del lat. omināri): a. AGORAR. 


Envió su hijo primogénito al Elector de 
Brandemburgo consejo rnin y que pudiera mu- 
dar la fe de los Bohemios, OMINAR la obstina- 
ción. 

GONZALO DE CÉSPEDES, 
OMINE Ú OHOMINE: Geog. Cumbre de los 
montes Yosino, en la prov. Yamato, Hendo, Ja- 
pón, sit. en los 34° 13 lat. N.; 1882m. 


OMINECA: Geog. Río de la Colombia británi- 
ca, Dominio del Canadá. Nace al E. de Fort- 
Connelly, en las inmediaciones del paralelo de 
569 N., corre hacia el S.E. y nego al N.E., y 
desagna en el rfo Finlax, cuenca del Mackenzio; 
350 kms. de curso. En su valle hay minas de 
oro. Da nombre á un dist. del condado de Cá- 
ribou. 

OMINOSAMENTE: adv. m. De una manera 
omitrosa. 


OMINOSO, SA (del lat. ominosus): adj. Azaro- 
so, de mal agúero, abominable, vitando. 


De OMINOSO ciprés el triste adorno, 
O Melpómene trágica, cehido 
En mis labios infunde y en mis ojos, 
Fúnebre llanto, flébiles suspiros, 
EucEnIo COLOMA. 


Porque la maleza y el miedo le hicieron ho- 
erible y OMINOSO, 
P. PEDRO DE ABARCA. 


«.. €l triste resultado de los grandes nega- 
cios que pasaron por sus manos (de Carlos IV) 
ha dejado grabada en caracteres indelebles su 
OMINOSA ineptitud, 

QUINTANA. 


OMISIÓN (del lat. omissto): f. Falta por haber 
dejado de hacer algo necesario ó conveniente en 
la ejecución de una cosa ó por no haberla ejecu- 
tado. 


En los vicios del principe se cuipa su de- 
Tavada voluntad; y eu la OMISIÓN de castigar, 
a de sus ministros. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Bernal Diaz del Castillo dice que vino de 
Castilla este bajel (dirigido 4 Hernán Cortés); 
y Antonio de Herrera, que hace mención de 
él, no dice quién le remitió, quizá por huir la 
incertidumbre con la OMISIÓN. 

SoLis. 


— Omisión: Flojedad ó descuido del que está 
encargado de un asunto. 


OMISO, SA (del lat. omissus): p. p- irreg. de 
OMITIR. 
- Omiso: adj. Flojo y descuidado. 


Un principe malo puede tener buenos mi- 
nistros; pero si es OMISO, él y ellos serán ma- 
los. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


OMITIR (del lat. omittére): a. Dejar de hacer 
una cosa, 


Púsose las insignias de su dignidad, sin 
OMITIR alguno de los ornamentos sacerdotales. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


s NO $e OMITIÓ diligencia humana para re- 
ducirle (4 Motezuma) al camino de la verdad. 
Soris. 


- Omitir: Pasar en silencio una cosa. Usá- 
set. c. T. 


Las enales por ser largas, y de poca ó nin- 
guna consecuencia y menos gusto, las OMITO. 
José MARTÍNEZ DE La PUENTE. 


Refieren nuestros historiadores una resoln- 
ción de los españoles, tan desproporcionada y 
fuera de tiempo. que nos inclinamosá dudar- 
la, ya que no hallamos razón para AMITIRLA, 

DOLIS. 
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OMITLÁN: Geog. Municip. del dist. de Oto- 
tonilco el Grande, est. de Hidalgo, Méjico; lin- 
da al N. con Ototonilco, por el S. con el muni- 
cipio del Mineral del Monte, por el E. con Epa- 
zoyucán, y por el O. con el Mineral del Etuco. 
La municip. tiene 3 730 habits., distribuídos en 
las localidades siguientes: pueblo de Omitlán, 
hacienda de Velasco, y cuatro rancherías, || Pue- 
blo cab. de municip. del mismo nombre, distri- 
to de Atotonilco el Grande, est. de Hidalgo, 
Méjico; 1 520 habits. Se halla sit. en una her- 
mosa cañada, teniendo al S. las eminencias del 
Real del Monte, al E. las de cerro Gordo y ce- 
rro del Gallo, y al O. la bellisima montaña del 
Zumate, terminada en su cima por dos crestones 
de pórtido, uno de grandes dimensiones y otro 
pequeño, y los cuales se destacan de los bosques 
que revisten las vertientes, De estas dos rocas 
monolíticas parece que se deriva el nombre de 
Omitlán, que significa dos muclas. I| Río del es- 
tado de Guerrero, Méjico, afl. del Papagayo. Na- 
ce en la sierra Madre; dirige su curso al S.O. y 
se une al expresado río en el punto llamado el 
Peregrino. 

OMMIADA Ú ONMIADA: adj. ist. V. OMEYA. 


ÓMNIBUS (del lat. omutbus, para todos): m. 
Carruaje público de gran capacidad, arrastrado 
por caballerías, que sirve para transportar per- 
sonas, generalmente dentro de las poblaciones, 
por precio módico. 


Al paciente é ilustrado Backwell debe tam- 
bién Inglaterra aquella raza de caballos gigan- 
tescos que hacen en Londres el servicio de los 
ÓMNIBUS y de la carreteria. 

MONLAV. 


OMNÍMODAMENTE: adv. m. De todos modos. 


OMNÍMODO, DA (del lat. omnimúdus; de om- 
nis, todo, y módus, modo): adj. Que lo abraza y 
comprende todo. 


Esta inteligencia es más conforme á las pa- 
labras de la mesma Bula, que tantas veces re- 
pite esta OMNÍMODA concesión. 

JUAN DE SOLÓRZANO, 


— ¿No fía usted de un amigo? 
— Si; OMNÍMODAS facultades 
Doy á usted. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Desde luego noto, y no me acuse U, de so- 
berbia porque le digo lo que noto, que el im- 
perio de mi voluntad, que U. me ha enseñado 
á ejercer es OMNIMODO sobre todos mis senti- 
dos, 

VALERA. 


OMNIPOTENCIA (del lat. omnipotentia): f. 


Poder para todas las cosas, atributo únicamente 
de Dios. 


_ Porquetodas Jas cosas criadas son sujetas, é 
tienen temor á la OMNIVOTENCIA divina. 
El Comendador Gricgo. 


A la OMNIPOTENCIA te opones cuando ade- 
Jantas tu ser: no te hizo Dios más, y tú quie- 
res hacer más que Dios. 

Fr. PEDRO DE SANTA TERESA. 


= OMXIrOTESCIA: fig. Poder muy grande. 


OMNIPOTENTE (del lat. omntnotens, omnipo- 
Entis, de omnis, todo, y potens, poderoso): adj. 
(¿ue todo lo puede. Es atributo que se da á Dios 
solo. 

Llámase todo poderoso y OMNIPOTENTE, por- 


que este es un titulo propio de Dios, 
P. Juan ErsEriO NIEREMBERG. 


— OMNIPOTENTE: fig. Que puede muchísimo. 


OMNIPOTENTEMENTE: adv. ni. Con omnipo- 
tencia. 


Luego si la carne de Jesucristo, y su sangre 
es susubstancia soberana, opuesta å la destem- 
planza de nuestros vicios, OMNIPOTENTEMENTE 
eficaz, y que así sobra á nuestra capacidad, no 
la puede convertir el hombre eu sí mismo. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


OMNIPRESENCIA (del lat. amnis, todo, y prae- 
sentía, presencia): f. UrIcUIDAD, 


OMNISAPIENTE ‘del lat. omnis, todo, y sapiens, 
sabio): adj. Omx1sct0, 


_ OMNISC:ENCIA (del lat, omnis, tado, y seien- 
tia, ciencia,: 1. Facultad de saberlo todo, propia 
sólo de Dios, 
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OMNISCIENTE (del lat. omnis, todo, y sciens, 
que sabe): adj. OMNISCIO. 


OMNISCIO, CIA: adj. Que tiene omnisciencia. 


— Omxrsci0: fig. Dícese del que tiene sabidu- 
ría ó conocimiento de muchas cosas. 


OMNOESÓ: Geog. Isla adyacente á la costa de 
la prov. de Nordland, Noruega; 28 kms.? y 200 
habits, 


OMO: m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cicindélidos, tribu manticorinos. 
Diente medio del menton casi tan largo como los 
lóbulos laterales, obtuso y un poco encorvado 
hacia dentro en su extremidad; último artejo de 
los palpos labiales triangular, un poco más corto 
que el penúltimo; labro transversal, sinuado por 
delante, á veces un poco saliente en su centro; 
cabeza corta, ancha, obtusa, deprimida por de- 
lante; ojos pequeños, h-misféricos; antenas fili- 
formes; protórax un poco más largo que ancho, 
estrechado por detrás, aquillado lateralmente y 
truncado en sus dos extremidades; élitros solda- 
dos, ovales y lateralmente aquillados; tarsos por 
lo menos de la longitud de las tibias; los tres 
primeros artejos de los anteriores muy dilatados 
en los machos, un poco prolongados hacia den- 
tro, P el primero triangular; todos esponjosos 
por debajo. 

Este género consta de tres especies (Omus cæ- 
tifornicus, O. Dejeanné y O. endouint), todas 
negras y de talla bastante grande. Las tres son 
originarias del N.O. de la América meridional. 


OMOA: Geog. C. y puerto del dep. de Santa 
Bárhara, Rep. de Honduras, sit. en la costa del 
Golfo de Honduras, cerca de Puerto Caballos ó 
Puerto Cortés; 2000 habits. Es puerto pequeño, 
aunque seguro, para cuya defensa se construyó 
el castillo de San Fernando. Suelen llamarse 
montes de Omaa å la parte próxima de la cordi- 
Hera que separa á Guatemala de Honduras. 


OMÓCERA (del gr. pos, espalda, y Kepas, 
cuerno): f. Zool. Genero de insectos coleópteros 
de la familia crisomélidos, tribu t.urominos. 
Antenas casi siempre distintamente dilatadas 
hacia su extremidad; élitros subcuadrangulares, 
oblongos, con los ángulos humerales prolongados 
en espinas largas, obtusos en su extremo, rectos 
ó un poco oblicuos, con los bordes laterales pa- 
ralelos ó un poco estrechados por detrás; extre- 
midad truncada ó ligeramente redondeada, con 
la superficie deprimida ó ligeramente convexa y 
confusamente puntuada. Los demás caracteres 
como el género Tauroma, del cual le consideran 
algunos como sección. 

Comprende más de 20 especies, la mayor par- 
te descubiertas en las regiones cálidas de la Amé- 
rica meridional, algunas en Méjico y alguna otra 
en los Estados Unidos. 


OMOCIRIO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu agninos. Es muy 
parecido al Hotarionomus, del que difiere única- 
mente en los caracteres siguientes: tubérculos an- 
teníferos más aproximados, apenas divergentes; 
frente más alta que ancha, trapeciforme; ante- 
nas un poco más largas que el cuerpo, con el ter- 
cer artejo gradualmente engrosado en su extre- 
mo, el cuarto y quinto engrosados ci toda la lon- 
gited; protórax más largo que ancho, regular- 
mente cilíndrico, sin surcos transversales, con sus 
tubérculos laterales pequeños y cónicos; patas 
más cortas, las anteriores más largas que las de- 
más; las tibias sin tubérculo interno; fémures 
gradual y medianamente engrosados, , 

La única especie que comprende el género, 
Oinocyrius fulvriitarsus, es originaria de Poulo- 
Pinang, en la Malasia, y de color pardo rojizo. 


OMODERISO: m. Zool, Género de coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribu acantocininos, 
Cabeza bastante saliente, medianamente cóncava 
entre los tubérculos anteníferos; antenas bastan- 
te fuertes, lampiñas, filiformes, un poco más 
largas que el cuerpo; ojos pequeños, con los Jó- 
bulos inferiores alargados; protórax dos veces 
más largo que ancho, cilíndrico, con dos peque- 
ños surcos transversales y un pequeño tubérculo 
cúnico à cada lado; escudete cuadr: lo; ¿litros 
otlongo-ovales, menos anchos en su base que el 
protórax, finamente estriado-puntuados; patas 
curtas: fémures gradual y medianamente engro- 
sados, los posteriores que apenas pasan del se- 
gundo segmento abdominal; tarsos del mismo 
par mayores que los demás, con el primer artejo 
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algo más largo que el segundo y tercero reuni- 
dos; cuerpo alargado, finamente pubescente. 

Ha sido establecido este género sobre una es- 
pecie dedicada á Deyrolle (Omoderisus Deyro- 
lley), que habita en la isla de Madagascar. 


OMÓDONO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia crisomélidos, tribu cori- 
nodinos. Ojos casi redondeados, escotados en su 
horde interno; protórax subcilíndrico, transver- 
sal; escudete subcordiforme, bastante arrollado; 
élitros más anchos que el pronoto, paralelos, 
subcilíndricos, convexos, estrechados posterior- 
mente; patas robustas; ganchos de los tarsos 
apendieculados. Los demás caracteres como en el 
gunero Theumorus, del cual son considerados 
como subgénero por algunos entomólogos. 

Este género (Umodon ) se compone actualmen- 
te de cinco ó seisespecies, originarias todas ellas 
de las grandes islas del Archipiélago Indico, y 
descritas casi todas por el Dr. Baly. 


OMOFENA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu piteínos. 
Cabeza plana entre los ojos; frente grande; an- 
tenas robustas, casi lampiñas, más largas que la 
mitad del cuerpo; ojos muy escotados; protórax 
cilíndrico; élitros medianamente alargados, pla- 
nos por encina; patas cortas; cuerpo erizado por 
encima de pelos muy finos y poco abundantes. 

Este género se compone de dos especies aus- 
tralianas: Omophæna Kruesteri y O. tentata, 
Ambas son de pequeña talla y de color negruz- 
co, con manchas rojas. 


OMOFLO (del gr. ópowos, semejante, parecido, 
y phorós, corteza, pelicula): m. Zool. Género de 
insectos coleópteros de la familia cistélidos, tri- 
bu cistelinos, Organos bucales de los Clentopus 
con el último artejo de los palpos rectangular- 
mente cortado en su extremo; caheza y ojos tam- 
bién semejantes, la primera no siempre estre- 
chada por detrás; antenas más cortas que la mi- 
tad del cuerpo, bastante robustas, filiformes y 
un poco engrosadas en su mitad terminal; pro- 
tórax imperfectamente contiguo á los élitros y 
un poco más estrecho que ellos, muy transver- 
sal, poco convexo, nada ó poco estrechado por 
delante, truncado en sus «osextremidades y con 
los ángulos redondeados ó cuando menos obtu- 
sos; escudete casi siempre rectangular rectilíneo; 
élitros de longitud Fi forma variables, redondea- 
dos en su extremidad; patas generalmente un 
poco más robustas que las de los Cteniopus; ca- 
deras anteriores cilíndricas, salientes y conti- 
guas, rara vez un poco separadas por el proster- 
nón; mesosternón de forma variable, estrechado 
por detrás; cuerpo pubescente ó lampiño. 

Este género se compone de un número bas- 
tante considerable de especies de gran tamaño, 
pertenecientes todas á la fauna mediterránea. 
Pueden servir de ejemplo los siguientes: Omo- 
phlus curvipes, O. armillatus, O. angusticollis, 
O. distinctus, O. auceps, etc. 


OMOFOITA (del gr. ouóporros, que viaja en 
compañía): m. Zcol. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia crisomélidos, tribu edioniqui- 
nos. Cabeza redondeada, incluída en el protúrax 
hasta el borde posterior de los ojos; labro trans- 
versal, grande, sinuado en su borde libre; palpos 
maxilares medianos y ligeramente claviformes; 
ojos oblongo-ovales, bastante convexos; antenas 
filiformes, que alcanzan hasta las tres cuartas 
partes de la longitud del cuerpo; protórax trans- 
versal, con el borde anterior profunda y cua- 
drangularmente escotado; los ángulos anteriores 
salientes y agudos; bordes laterales casi rectos; 
superficie regularmente convexa, con un surco 
estrecho y profundo á lo largo de los bordes la- 
terales; escudete triangular, con el vértice re- 
dondeado; ¿litros oblongo-ovales, lisos ó fina- 
niente puntuados; prosternón de anchura media- 
na, bastante elevado entre las caderas; cavida- 
des cotilvideas abiertas: patas bastante alarga- 
das; fémures anteriores lineales; tibias rectas, 
surcadas hacia fuera. 

Las especies de este género (Omophoila ) son 
muy numerosas y todas ellas propias de Améri- 
ca, principalmente de la meridional, y más espe- 
cialmente del Brasil. 


OMOFRO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carábidos, tribu omofroninos. 
Un diente sencillo en medio de la escotadura 
del menton; lengúeta redondeada en su extre- 
midad; paraglosas adherentes å la lengiieta y un 
poca más cortas que ella; último arteja de los 
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palpos bastanie largo, ligeramente oval y trun- 
cado en su extremo; mandíbulas medianas, iner- 
mes en su borde interno; labro transversal, lige- 
ramente escotado; epistoma separado de la fren- 
te por una línea semicircular; cabeza casi ena- 
drada, transversal, incluída en el protórax; ojos 
gruesos y salientes; antenas filiformes, de la mi- 
tad de la longitud del cuerpo; protórax trans- 
versal, escotado por delante, íntimamente apli- 
cado contra los élitros; éstos brevemente ovales, 
medianamente convexos, surcados; patas delga- 
das, bastante largas; los dos primeros artejos de 
los tarsos anteriores ligeramente dilatados en 
los machos; cuerpo suborbicular. 

Son insectos de talla algo menos que media- 
na, siempre testáccos, con bandas ó manchas de 
un verde metálico por encima y que viven ex- 
clusivamente al borde de las aguas, ocultándose 
entre la arena. Las especies de este género son 
bastante numerosas y están muy extendidas. 
Pueden servir de ejemplo las siguientes: Omo- 
phron limbatum y O. variegatum, europeas; O. 
pictum y O. rotundatum, asiáticas; O. tessella- 
tum, africana; O. labiatum, de la América de 
Norte, etc. 


OMOFRONINOS (de omofro): m, pl. Zool. Tri- 
bu de insectos coleópteros de la familia carábi- 
dos, reconocible por los siguientes caracteres: 
mesosternón recubierto por el prosternón; éste 
dilatado rectangularmente por detrás, trunca- 
do é íntimamente unido al metasternón; espinas 
de las tibias anteriores una anteapical y otra 
apical. 

El primero de estos caracteres no vuelve á 
presentarse en toda la familia; tiene, por lo tan- 
to, un valor que autoriza á separar las especies 
que le poseen del resto de los carábidos, aunque 
sólo constituyan un género, el Omophron. 


OMOLON: Geog. Río de la Siberia, en la pro- 
vincia de lakutsk, Nace al N. de los montes 
Stanovoi, corre al N. y N.E. y desagua en el 
Kolima, enfrente de Kolimskai; 750 kms. de 
curso, 


OMONT: Geog. Cantón del dist. de Mezieres, 
dep. de las Ardenas, Francia; 14 municips. y 
55500 habits. 


OMOÑO: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta Cristina de Barro, ayunt. y p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 42 edifs, Lugar del ayun- 
tamiento de Ribamontán al Monte, p, j. de San- 
toña, prov. de Santander; 54 edifs. 


OMOPLATA (del gr. únos, espalda, y rra, 
llano, aplastado): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia crisomélidos, tribu omo- 
platinos. Labro estrechado por delante, escota- 
do en su borde libre; ojos ovales medianos, an- 
chos, casi filiformes en las hembras; pronoto 
subtriangular ó semicircular, con el borde ante- 
rior emarginado ó sinuado en el centro; el lóbu- 
lo medio prolongado y redondeado ó casi agudo 
en su extremo; los ángulos posteriores rectos; 
eseudete triangular, pequeño, recubierto en par- 
te por el pronoto, á veces invisible; élitros trian- 
gulares ó subovales, bastante convexos, con la 
superficie fina y confusamente puntuada; pros- 
ternón con el borde anterior prolongado en su 
centro, estrechado entre las caderas, dilatado 
por detrás, oblicuamente truncado á cada lado; 
mesosternón cóncavo por delante, plano por de- 
trás; patas medianas; tibias un poco dilatadas 
hacia su extremidad, algo surcadas hacia fuera; 
tarsos con el primer artejo muy pequeño y el 
ungueal apendiculado. 

as especies de este género pasan de 40 y se 
dividen en tres grupos, según que el pronoto es 
triangular, semicircular ó de bordes laterales 
rectos hacia la base. Son propios de la América 
meridional, especialmente del Brasil y alguno 
que otro de la América central y las Antillas. 
Puede servir de ejemplo el Omoplata margi- 
natie. 


OMOPLATINOS (de omoplata): m. yl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia cri- 
somčlidos, reconocible por los siguientes carac- 
teres: cuerpo de mediana talla y de forma trian- 
gular, rara vez oval ó redondeado: cabeza par- 
cialmente visible por encima; pronoto mucho 
más estrecho que los élitros, con el borde pos- 
terior sinuado á cada lado y el lóbulo medio 
pronunciado y puntiagudo; eseudete muy pie- 

ueño, recubierto por el pronoto y á veces in- 
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su borde anterior; metasternón con su porción 
episternal distinta; ganchos de los tarsos apen- 
diculados. 

En la mayoría de las especies es característica 
la forma miis ó menos triangular, así como el 
poco desarrollo del pronoto y el escudete. Es de 
notar la particularidad de haberse encontrado 
en dos de sus géneros diferencias sexuales bas- 
tante marcadas. Los géneros de que consta 
(Umaspides, Omoplala y Selenis), son bastante 
ricos en especies y se distinguen entre sí por la 
forma de las antenas y de los tarsos, 


OMOPLATO (del gr. ¿porháry; de wuos, espal- 
da, y 7Aárn, llano, aplastado): m. Cada uno de 
los dos huesos de forma triangular situados en 
la parte superior y lateral de la espalda, los cua- 
les forman parte del hombro, en cuya región se 
articulan con el húmero. 


+. Se Muere por las jorobas sólo porque tu- 

vo un querido que llevaba una excrecencia 
bastante visible eutre ambos OJOPLATOS. 
LARRA. 


— OMOPLATO: Anat. y Pat. Este hueso ancho, 
delgado y triangular, está situado en la cara pos- 
terior del tronco y forma la parte posterior del 
hombro. 

Su cara dorsal ó posterior está dividida trans- 
versalmente endos partes desiguales, hacia su 
tercio superior, por una elevación triangular 
denominada espina del omoplato, que da inser- 
ción á los músculos trapecio y deltoides, y que 
termina hacia fuera por una eminencia llamada 
acremio. Por encima de esta espina existe una 
ancha excavación llamada fosa supracspinosa, y 
por debajo otra excavación, fosa infracspinosa, 
que dan inserción á los músculos del mismo 
nonibre. 

La cara costal ó anterior, en relación con las 
costillas, forma la fosa infraecscapular, á la cual 
se inserta el músculo infraescapular. 

El borde posterior presenta hacia delante la 
apófisis coracoides, de la cual parten los tendo- 
nes reunidos del coracobraquial y de la porción 
corta del biceps; el posterior ó vertebral es lo 
que se llama base del omoplato. El externo 0 axi- 
lar (Zado del omoplato) forma, por su reunión 
con el vertebral, un ángulo abrazado por los 
músculos redondo mayor y gran dorsal, y, por 
su unión con el superior, la cavidad glenoidea 
articulada con la cabeza del húmero y sostenida 
por una parte estrecha llamada cuello del omo- 
plato. 

Las fracturas del omoplato no son frecuentes, 
y esto se explica por la movilidad del hueso y 
por la protección que dan á su porción aplanada 
las capas musculares, en medio de las cuales se 
encuentra oculta, mientras que su espina, su 
cuello y la apófisis coracoides están poco ex puesa 
tos á las violencias exteriores.' De los casos co- 
nocidos de fracturas del omoplato, casi todos se 
referían á individuos del sexo masculino, pues 
sólo se tiene noticia de cinco mujeres. 

Generalmente, las fracturas del omoplato son 
debidas á una violencia directa. Packard vió en 
1882 un hombre á quien le había caído encima un 
peso de 50 kilogramos; cuando se le levantó te- 
nía una fractura transversal del cuerpo del omo- 
plato derecho. 

La fractura puede manifestarse en diferentes 
porciones del hueso: á menudo se ven fisuras 
que acompañan á las fracturas completas, Nose 
conoce ningún caso de fractura limitado á la es- 
pinosa aunque algunas veces se fracturó el acro- 
mio, bien por un golpe de arriba abajo, bien 
por la presión del húmero, fuertemente enpu 
jado hacia arriba. El ángulo inferior está des- 
prendido en ocasiones del resto del hueso. Cuan- 
la solución de continuidad se halla situada å 
mayor altura puede ser mås irregular y hasta 
conminuta. 

Existen ciertas observaciones de casos en que 
sólo estaba fracturada la apófisis coracoides. 
Respecto á las del cuello del omoplato, parece 
que algunos autores las consideran más frecuen- 
tes delo que lo son en realidad: Packard dice 
no haber encontrado nunca, en las autopsias, 
fractura de lo que los anatómicos deserihen con 
el nombre de cuello del omoplato, es decir, la 
porción estrecha del hueso, cerca de la cavidad 
glenoidea. 

Para comprender hien el mecanismo de la des- 
viación en la fractura del omoplato, hay que es- 
tudiar atentamente las inserciones de los mús- 


istinto; prosternón prolongado en el centro de + culos á este hueso y recordar que el omoplato só- 
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lo tiene conexión directa con el tórax, merced 4 
su articulación con la clavícula: aparte esa co- 
nexión, úbicamente está sostenida por los mús. 
sulos, 

Cuando la fractura divide al través la porción 
plana situada por detrás de la espina, el frag- 
mento inferior tiende á dirigirse, bien por de- 
lante, bien por detrás del superior, según la ac- 
ción de la fuerza vulneraria, y esa tendencia se 
halla favorecida por las contracciones de los rom- 
boides y del gran trapecio, ayudado quizás por 
ciertas fibras del gran dentado. Así lo demues- 
tran muchas preparaciones anatómicas existen- 
tes en los Museos, y otras de las obras de Gurlt, 
Malgaigne, etc. Si ha sido fracturado el ángulo 
superior, la acción del angular del omoplato se 
manifiesta por la inversión del fragmento libre; 
también se ve en el borde posterior del hueso 
una separación entre Jos fragmentos. 

Cuando la fractura interesa el cuerpo y la es- 
pina del omoplato, los fragmentos pueden estar 
en perfecto equilibrio por la contracción de los 
músculos antagonistas, observándose tan sólo 
un ligero cambio en su situación respectiva, 

En los casos de fractura del cuello parece que 
la desviación es poco considerable: esto puede 
explicarse en gran parte porque cl fragmento 
queda sostenido en su lugar por los ligamentos 
coracoclavienlar y acromiocoracoideo, y también, 
hasta cierto punto, por el tendón de la porción 
larga del biceps. Pero ordinariamente el frag- 
mento tiende å ir hacia abajo, por la acción del 
coracobraquial, de la porción corta del biceps y 
de la porción media del biceps, resultando en- 
tonces cierto aplanamiento del hombro, que á 
primera vista hará creer en una luxación de la 
cabeza del húmero hacia abajo. Esta fractura 
puede complicarse con fractura de las costillas. 

La fractura de la cavidad glenoidea se ha ob- 
servado casi siempre coincidiendo con una luxa- 
ción del hombro, siendo esta segunda lesión la 
más importante. 

Por lo que concierne al pronóstico, pnede de- 
cirse que las fracturas del omoplato se consoli- 
dan generalmentee con rapidez, algunas veces 
sin desviación apreciable, y que rara vez quedan 
comprometidas por mucho tiempo las funciones 
del brazo. - 

Pocas precauciones exige el ¿ratamiento de es- 
tas fracturas. Hay que sostener el brazo cou una 
charpa ó cabestrillo en la posición que se juzgue 
más oportuna para oponerse á la desviación es- 
pecial de cada caso, é inmovilizar el hombro con 
un emplasto aglutinante, aplicado de modo que 
obre bien sobre los fragmentos. En las fracturas 
del cuello del hueso una almohadilla axilar pue- 
de ser bastante útil, pero no ha de ser muy an- 
cha para que noagrave, comprimiendo los mús- 
culos, la situación que debe remediar. 


OMOPLATOHIÓOIDEO, DEA (de omoplato y hidi- 
des): adj. Anat. Que se refiere al omoplato y al 
hióides, 

Músculo omoplato kióideo. — Músculo delga- 
do, largo, digástrico, colocado oblicnamente å los 
lados y por delante del cuello. Presenta dos par- 
tes ó vientres reunidos por un tendón interme- 
dio; el vientre ó porción superior se inserta al 
borde inferior del cuerpo del hueso hióides, y el 
inferior al borde superior del omoplato. Este 
músculo forma, en conjunto, una curva cuya 
concavidad, vuelta hacia arriba y afuera, se ha- 
Ma mantenida por una aponeurosis. 


OMOSAROTO: m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu cirtinos. Cabeza 
saliente, deprimida entre los tubérculos antenífe- 
ros, y frente medianamente ancha; antenas ro- 
bustas, erizadas de largos pelos distantes y casi 
tan largas como el cuerpo: ojos subdivididos; 
protórax alargado, muy concavo y casi giboso en 
su centro, estrechado en los extremos y con un 
tubérculo agudo central á cada lado; 'escudete 
cuadrado; elitros poco más largos que la cabeza 
y protórax reunidos, muy cóncavos por delante 
y provisto carla uno en su base de una cresta con 
una brocha de peles; patas hastante largas y eri- 
zadas de pelos finos; fómures fusiformes; tibias 
anteriores escotadas en la parte interna; tarsos 
muy cortos: cuerpo hastante alargado y fina- 
mente pubescente. 

La única especie de este género (Omosarotes 
singularis) es originaria de la región del Alto 
Amazonas, y tiene de notable su tamaño de 10 
a 12 milímetros, muy grande para el grupo á que 
pertenece, 
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OMOSAURIO (del gr. «¿os, brazuelo, y cavpa, 
lagarto); m. Paleont. Género de la familia este- 
osiuridos, sección estegosaurios, suborden ortó- 
sodos, orden dinosaurios, clase reptiles, tipo ver- 
tebrados. Los Omosauros son identicos á los Ste- 
gosauros, según Marsh y Lydeyker. R. Owen su- 
ponía que las grandes espinas caudales estaban 
insertas en el carpo. Según Hulke, los Omosau- 
rus poseían una coraza dérmica formada de pla- 
cas delgadas y planas. En el jurásico superior 
(kimmerídgico) de Swidon Wiltshire, se ha- 
llan el O. armatus y el O. Durobrivensis, que 
son las especies más características. ` 


OMOSCILONO: m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu moncileminos. 
Los caracteres siguientes sirven para distinguirle 
de Moncilema, al cual se parece mucho: protórax 
tan largo como ancho, cilindrico, inerme y de- 
bilmente redondeado por los lados; élitros más 
convexos, oblongo-ovales, nunca más anchos que 
el protórax por delante y redondeados posterior- 
mente; patas más largas; caderas sin manchas 
tomentosas en su lado interno, y cuerpo mucho 
más estrecho. 

El tipo del género es el Omoseylon subrugasum, 
gran insecto, propio de la Baja California, de 
color negro. En él han sido incluídas por algu- 
nos dos especies de Moneilema (M. crassum y 
M. inæqualis), de Tejas la primera y de Méjico 
la última; es dudoso que ambas pertenezcan á él. 


OMOSITA (del gr. obs, parecido, semejante, 
y viros, alimento): f. Zool, Género de arañas del 
orden de los arácnidos, familia de los escitúdi- 
dos. Se caracteriza principalmente este género 
por tener seis ojos agrupados por pares, forman- 
do casi una media luna; labio estrecho en la 
base, ensanchado en el medio y redondeado en 
su extremo anterior; maxilas adelgazadas y re- 
dondeadas en su extremo; mandíbulas fuertes y 
cilíndricas; coselete grande, redondeado, depri- 
mido y con una foseta en el medio; patas muy 
delgadas, poco desiguales, el segundo par algo 
más largo que los restantes y con el tarso de 
todas ellas compuesto de tres artejos. 

Comprende este género un corto número de 
especies, que se encuentran en España, Grecia 
y Guayana. 

Como tipo del género suele considerarse la 
Omosa rufescens L. Duf., que vive en la costa 
oriental de España; es una araña de talla media- 
na, de color amarillo pardusco, uniforme, sin 
manchas ni rayas, Dufour, que la encontró por 
primera vez en el reino de Valencia, dice que 
vive debajo de las piedras y fabrica un tubo de 
seda, bastante informe, muy de'gado y de color 
blanco lechoso, muy semejante al que constru- 
yen las disderas. 

Lucas describió también otra especie, la O.ru- 
Sipes, que fué traída de la Guayana por Lesche- 
nault, y parece muy semejante por su talla y co- 
lor á la especie anterior. 


~= OMOSITA: Zool, Género de insectos de la fa- 
Wwiliasnitidúlidos, tribu nitidulinos. Este género 
es muy afín al 4mphotís, del que le distinguen 
los siguientes caracteres: antenas sin laminillas 
membranosas que recubran su base, con el pri- 
mer artejo medianamente dilatado y redondeado 
hacia fuera; labro débilmente escotado por de- 
lante; mandíbulas terminadas por una punta ob- 
tusa no dividida; tarsos, sobre todo los anterio- 
res, un poco dilatados, 

La forma general es completamente igual en 
ambos géneros, Este no comprende más que tres 
especies europeas (Omosite colon, O. depressa, 
O. discoidea); y algunas exóticas (O. castanea, 
O. cadaverina, O. nigrovaría, O. badia, ete. ). 


OMÓSOMA (del gr, Guos, brazuelo, y cópa, 
cuerpo): f. Paleont. Género de la familia de los 
crómidos, orden foringognatos, subclase teleos- 
teos, elase peces. Este género, encontrado en el 
cretáceo superior del Libano y de Westfalia, ha 
sido colorado por Costa y por V. D. Marck en 
los escómbridos, y por Pictet en los crómidos, 

OMOSTENO: m. Zool. (Género de insectos co- 
leópteros de la familia carabidos, tribu lebinos. 
Menton medianamente transversal, sin diente 
media, con los lóbulos laterales poco salientes; 
palpos maxilares terminados por un gran artejo 
engrosado, oval y terminado en punta obtusa; 
cabeza casi romboidal, estrechada por detrás de 
los ojos; éstos salientes y subglobhulosos: antenas 
debiles, filiformes, con el primer artejo largo y 
en maza, el segundo más corto que los siguien- 
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tes y éstos casi iguales; protórax un poco más 
largo que ancho, rectangular, con los ángulos 
oblicuamente truncados y los bordes laterales 
levantados por detrás; élitros nunca más anchos 
que el protórax en su base, con los angulos hu- 
merales enteramente barrados, truncados en su 
extremo y mås cortos que el abdomen; tarsos del- 
gados, con el último artejo truncado, | o 

Este género, cuyo lugar en la clasificación es 
todavía dudoso, no comprende más que una es- 
pecie pequeña (Umostenus maculipennis )origina- 
ria de Chile y poco abundante. 

OMOTAGO: m., Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los priónidos, tribu 
de los colpoderinos. Tienen lengieta dividida 
en dos lóbulos divergentes; palpos bastante lar- 
gos, desiguales; mandíbulas verticales, largas, 
robustas, arqueadas; cabeza tan larga como an- 
cha, convexa en el vértex; antenas filiformes, tan 
largas como la mitad del cuerpo; ojos enteros; 
protórax transversal, convexo; élitros convexos, 
alargados, brevemente espinosos; patas largas, 
robustas; último segmento abdominal estrechado 
y escoitado. 

No se conoce más que una especie (Omotagus 
Lacordatret), insecto de gran talla que habita en 
Nueva (uinea. 


OMOTOTO (del gr. wuórns, crueldad): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia cri- 
somélidos, tribu monoplatinos. Cabeza vertical; 
labro corto; yelpos maxilares claviformes; ojos 
medianos, globulosos; antenas un poco más lar- 
gas que la mitad del cuerpo, filiformes, dilata- 
das hacia su extremidad; protórax cuadraugular, 
transversal, con los ángules bien marcados, los 
bordes laterales -subangulosos en el tercio ante- 
rior, la superficie poco convexa y desigual; escu- 
dete pequeño, triangular; élitros más anchos que 
el protórax en la base, subparalelos, puntuado- 
estriados; prosternón relativamente ancho, poco 
convexo entre las caderas, dilatado por detrás; 
patas largas; fémures de los dos primeros pares 
un poco encorvados, los posteriores engrosados 
y cortos; tibias largas, surcadas hacia fuera, las 
posteriores ligeramente encorvadas; tarsos de los 
dos primeros pares bastante anchos, los poste- 
teriores delgados y con el cuarto artejo inflado- 
vesiculoso, 

Los insectos que componen este género (Omo- 
totus) son de mediana talla y con el cuerpo ro- 
busto, oblongo-oval, bastante convexo y pubes- 
cente. Se conocen unas 20 especies, casi todas 
del Brasil y algunas de la Guayana y Colombia. 


OMS (VICENTE): Biog. Escultor, hermano me- 
nor de Manuel. N. en Barcelona en 1853. M. en 
Madrid en septiembre de 1885. Había estudiado 
en las escuelas de París, y se le deben las obras: 
Seis matronas, para el Anfiteatro de San Carlos 
de Madrid; Una gitana, que presentó en la Ex- 
posición Nacional de 1884; Gran jarrón orna- 
anental; estudios para un frontón idustrial; 426- 
goria de D. Quijote, y otros muchos trabajos. Fué 
también muy distinguido dibujante, como lo de- 
muestran algunas láminas de la obra monumen- 
tal España. 


— Oms (MANUEL): Biog. Escultor español. N. 
en Barcelona en 1842. M. á 27 de junio de 1889. 
Fué discípulo de su padre, el escultor adornista 
D. Vicente, y en la Exposicion Nacional de 1876 
se dió á conocer muy ventajosamente por su gru- 
po El primer paso, que obtuvo una medalla de 
segunda clase, y un Tipo de Cataluña, estudio 
en barro. El grupo citado, trabajado en mármol, 
figuró en las Exposiciones de Madrid de 1878 y 
Universal de París del mismo año. También pre- 
sentó en la primera de las mismas un grupo en 
yeso representando la Muerte del general Concha. 
Pensionado posteriormente para la Academia de 
Bellas Artes de Roma, ejecutó en dicha pobla- 
ción el Monumento á la reina Isale? la Católica, 
coronado por la estatua ecuestre de dicha reina, 
y que tiene en su primer termino las figuras de 
(+onzalo de Córdoba y del cardenal Mendoza: este 
grupo, fundido en bronce, figura en el paseo de Ja 
Puente Castellana de Madrid desde 1283. Son 
también de su mano; Cuatro monstruos marinos, 
para la cascada del Parque de Barcelona; Un pa- 
és, vendido al barón de Rosteliild: varias esta- 
tuas en el palacio que fué de los duques de San- 
toña, y otras muchas obras. Estuvo condecorado 
con la encomienda de Isabel la Catolica. 


-Oms (Vicente): Bioy. Escultor adornista 
barcelonés. Diose á conocer en la primera mitad 
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del presente siglo. Es de su mano: el altar mayor 
de la iglesia de religiosas Mínimas de Barcelona; 
la parte de escultura del Teatro Principal de la 
misma población; el túmulo para las honras con- 
sagradas en la misma ciudad á Martínez de la 
Rosa; los detalles de la puerta del salón de Se- 
siones de aquella Diputación provincial; el me- 
dallón con el busto de Miguel Angel para el edifi- 
cio destinado á Exposición permanente de Bellas 
Artes;estatua del cardenal Cisneros; eroquis para 
un salón regio, de estilo Renacimiento, etc. 


OMSK: Geog. C. cap. de dist. y del gobierno 
general de las Estepas, prov. de Akmolinsk, Si- 
beria, Rusia asiática, sit. al S.E. de Tobolsk, en 
la conil. del Om y el Irtich; 33000 habits, El 
río Om la divide en dos partes: la del N. edifi- 
cada sobre dos terrazas, y la del S. sobre una co- 
lina que va bajando hacia el río. Los principales 
edifs. son la catedral, los que ocupan las autori- 
dades y los cuarteles; los demás son casuchas de 
madera, muchas aisladas y sin formar calle. Sólo 
tiene importancia como centro administrativo. 
Se fundó á principios del pasado siglo. 


OMUKOTÁN ú ONEKOTÁN: Geog, Isla del Ar- 
chipiélago de las Kuriles, Japón, sit. entre las 
islas Makanrusi, Paramusir y Karimkotan; 520 
kms? Hay en ella tres cráteres en actividad. 


OMULIAJ: Geog. Golfo del Océano Glacial Ar- 
tico, en la costa de Siberia, prov. de lakutsk, 
sit. entre los 148 y 150° 30' long. E. Madrid, y 
separado del Océano por una lengiieta de tierra 
llamada Merkuxkina-Strielka. 


OMURA ú OHOMURA: Gcog. C. de la prov. de 
Tlizen, ken de Nagasaki, isla de Kiuxiu, Japón, 
sit. en la bahía llamada también de Omura, en 
los 320 55' lat, N. y 133° 42' long. E. Madrid; 
100000 habits. La bahía tiene 40 kms. de largo 
por 10 å 12 de ancho, 


OMURIA: Geog. Río del est. Falcón, Venezue- 
la; nace en la serranía de Coro, cerca de San 
Luis, y con el nombre de Heieque desagua en el 
mar, entre las ensenadas de Agiiima y Sauca. 


ONAGRA (del gr. övaypa): f. Arbusto de ho- 
jas parecidas á las del almendro, flores de forma 
de rosas y raíz blanca que, una vez seca, despide 
un olor como å vino. 


Cuasi en la mayor parte de los códices grie- 
gos se nombra esta planta ONAGRA, dado que 
se debe escrebir con diptongo. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- ONAGRA: Bot. La planta designada con este 
nombre vulgar es conocida por los botánicos con 
el nombre científico de (Enolhera biennis L., per- 
teneciente á la familia de las Onagrariáceas, es- 
pecie americana, pero naturalizada en Europa 
hasta el punto de hallarse espontánea en los 
campos, También se cultiva en los jardines con 
bastante frecuencia. 


- OnaGra: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Onagrariáceas ó Eno- 
teráceas, cuyas especies habitan en las regiones 
templadas y cálidas de América, y son plantas 
herháceas ó alguna vez sufrutescentes en la base, 
con las hojas radicales dispuestas en roseta y es- 
trechadas en un pecíolo prismático triangular; 
las caulinares alternas, sentadas ó cortamente 
pecioladas, y las flores grandes, axilares, solita- 
rias, sentadas ó cortamente pediceladas, forman- 
do una espiga terminal sencilla, con los pétalos 
de color blanco, purpúreo, rosado ó amarillo; cá- 
liz con el tubo soldado con el ovario y el limbo 
formado por cuatro lacinias agndas, soldadas por 
pares y con el dorso sin apéndices; corola de cua- 
tro pétalos, insertos en un anillo ó repliegue que 
existe en la terminación del tubo del cáliz, ape- 
nas unguiculados, con el limbo ancho y gene- 
1almente acorazonardo; todos iguales; estambres 
ocho, insertos con los pétalos, todos iguales ó 
los opositipctalos más cortos, con los filamen- 
tos aleznados y las anteras introrsas, bilocula- 
res, insertas por el dorso y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario ínfero, cuadrilocular, con óvu- 
los numerosos, biseriados, sentados en el ángulo 
central, horizontales, ascendentes y anátropos; 
estilo filiforme, con el ápice generalmente engro- 
sado, con el estigma partido en cuatro lacinias 
lincales y obtusas. El fruto es una cápsula coriá- 
cea, cast cilíndrica ú oblongo-cónica, tetrágona 
y con cuatro costillas; semillas comprimidas, 
casi cúbicas y lisas. 


ONAGRARIACEAS (de onagra): f. pl. Bot, Fa- 
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milia de plantas perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las cotiledóneas, orden de las gamopétalas 
ínferováricas. Son plantas herbáceas, anuales ó 
vivaces, alguna vez acuáticas, que flotan con 
ayuda de sus pecíolos inflados ( Trapa natans), ó 
de sus raíces convertidas en aparatos flotadores 
(Jussiza repens), rara vez arbustos ( Fuchsia, 
Haüya, Senniandra), y aun alguna vez arbolitos, 
como ciertas especies del género Fuchsia. Tienen 
las hojas esparcidas ú opuestas, sencillas y sin 
estípulas. Las flores son re ulares, rara vez zi- 
gomorfas ( Lopezia), generalmente hermafrodi- 
tas, polígomas en algunas especies del género 
Fuchsia, y unisexuales monoicas en las del géne- 
ro Montinia, y nacen solitarias en la axila de 
las hojas superiores ( Fuchsia, fsnardia, algunos 
Epilobium) ó agrupadas en espigas ó corimbos 
en la axila de las brácteas madres, las que sólo 
faltan por excepción, ó abortan en el género Cir- 
ceca, que las tiene dímeras, algunas especies del 
Gaura, que las tienen trímeras, y algunas del 
Jussiæa, que son pentámeras. 

El cáliz es algunas veces petaloideo f Fuchsia); 
la corola tiene los pétalos libres, y éstos á veces 
son bilobos ( Epilodium, Cereda), ó trilobos (Cla- 
rekia, Eucharidium ), rara vez provistos en su 
Lase de dos pequeños dientes estipulares (Ular- 
ckia), alguna vez provistos en su base de apén- 
dices ligulares (£snardia, Risenbachia, algunas 
especies de los géneros Fuchsia y Ludwigia). 
El andróceo se compone de dos verticilos de es- 
tambres, alternos entre sí, con los filamentos li- 
bres, provistos en la base de apéndices ligulares 
(Gaura), con las anteras introrsas, rara vez ex- 
trorsas ( Montinia ), y con cuatro sacos polínicos 

ue pueden estar tabicados transversalmente 
PClarcieia, Eucharidium, Gaura) y se abren por 
hendeduras longitudinales. Los estambres epi- 
pétalos se reducen alguna vez á estaminodios en 
algunas especies del género Clarckia, ó abortan 
completamente (Trapa, Eucharidium, Ismar- 
dia, Circa); hay algún caso (Diplandra) en 
que abortan también los dos laterales episépa- 
los, quedando así reducidos á dos, y, por últi- 
mo, puede quedar un solo estambre, por conver- 
tirse también en estaminodio el episépalo ante- 
rior (Lopezia, Semciandra ), y aun abortar éste 
por completo f Riesenbachia ). 

El pistilo permanece soldado en toda la lon- 
gitud del ovariv con el tubo que resulta de la 
soldadura de los verticilos externos, siendo, por 
tanto, infero el ovario, aunque generalmente es- 
ta soldadura no pasa de la base del estilo; hay 
géneros ( Epilobium y Circea entre otros) en los 
que la soldadura de los verticilos externos acom- 
paña al estilo en casi toda su extensión, y otros 
(Trapa) en que sólo persiste en el tercio inferior 
del ovario, que queda libre en los dos tercios su- 
periores. Ordinariameute consta el ovario de 
tantos carpelos como sépalos, y dichos carpelos 
son epipétalos, cerrados y soldados entre sí, cons- 
tituyendo un ovario de igual número de celdas 
y en cada una un gran número de óvulos aná- 
tropos, oblicuamente ascendentes, con rafe sú- 
pero interno é inserto en el ángulo central. Las 
excepciones más notables son el género Garra y 
Slenosiphor, que tienen en cada celda un solo 
óvulo colgante y con rafe externo; los Circæa y 
Diplandra, que contienen también uno solo, pe- 
To ascendente y con rafe interno, y el Slemost- 
phor, en el cual los carpelos son abiertos y los 
cuatro óvulos están colgando del ápice de una 
cavidad única. La flor tetrámera del género Tro- 
pa sólo tiene dos carpelos laterales y cerrados, 
conteniendo en cada una un solo óvulo colgante 
y con rafe externo; la del género Circa, que 
es dímera, el carpelo posterior se desarrolla me- 
nos y parece presentar una tendencia á abortar, 
Los estilos están siempre soldados en toda su 
longitud formando un estilo aparentemente sen- 
cillo, el cual se termina por un estigma globulo- 
so ó dividido en cuatro lóbulos, que pueden ser 
dorsales (Gaura, Gonothera ), ó comisurales ( Emi- 
lobium, Godetia, Clarckia). 

El fruto es una cápsula Joculicida f Enothera, 
Epilobium ), septicida ( Isnardia, Montinta), 64 
un mismo tiempo loculicida y septicida (Jus- 
sica). A veces es un aquenio (Circa, Gaura, 
Trapa) ó una baya f Fuchsia). El aquenio de la 
Trapa está coronado por cuatro espinitas que re- 
sultan de los sépalos aguzados, endurecidos y per- 
sistentes. Las semillas suelen estar provistas de 
un vilano procedente de la chalaza ( Epilobium), 
y aun de una aleta desigual procedencia (Haya) 
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y encierra un embrión recto, con los cotiledones 
gruesos, alguna vez muy desiguales ( Trapa), ge- 
neralmente sin albumen y alguna vez con uno 
muy delgado. El plano medio del embrión coin- 
cide siempre con el plano de simetría del tegu- 
mento, 

La fórmula general de las onagrariáceas es 


F=4S+4P+4E+44% 4 (4C0). 


La analogía más evidente de las plantas de esta 
familia es la que presentan con la de las Litra- 
riáceos, de la que principalmente se distinguen 
por su ovario súpero. 

Las onagrariáceas están repartidas por todo el 
mundo, abundando especialmente en las regio- 
nes templadas, y siendo menos frecuentes en las 
tropicales. Se conocen de esta famila unas 300 
especies, las cuales se distribuyen en 22 gé- 
neros. 


ONAGRO (del gr. övaypos; de övos, asno, y 
dypros, silvestre): m. ASNO SILVESTRE, 


Salen los garamantes á caza de diversos ani- 
males, ONAGROS, avestruces y elefantes, y otras 
bestias salvajinas. 

BERNARDO ALDRETE, 


- ONAGRO: Art. mil. Máquina de guerra usa- 
da por los romanos, la cual, según opinión de 
los tratadistas más veraces, se destinaba á lanzar 
piedras con una cuchara ó palanca por medio de 
torsión. La voz de que se trata, que en latín era 
onager, onagros, procede del griego, y significa 
asno bravío, siendo curiosas las observaciones que 
con este motivo hacen algunos escritores para re- 
lacionar la naturaleza de la máquina y el efecto 
que producía, con la voz helena de donde se de- 
rivaba, 

Jabro cree que el onagro era un instrumento 
del género de las dalistas, y Gratti del de las cata- 
pultas. Acomódase á esta segunda opinión el pa- 
recer de Carrión Nisas, que considera al onagro 
comprendido en las máquinas de guerra de gran 
tamaño, á semejanza de la gran balista y de la 
catapulta. Y Vegecio también se aproxima á este 
juicio, si es que no se identifica absolutamente 
con él, distinguiendo la balista del onagro, y dan- 
do á entender que esta seguda máquina es lo que 
otros designaban con el nombre de catapultas. 

En la época de Vegecio había en cada legión 
10 onagros, uno por cada cohorte, y se conducían 
en carros arrastrados por bueyes. Según escri- 
bió Anmiano Marcelino, el onagro era uno de los 
ingenios más considerables de los que en aquel 
tiempo se usaban, 7 se llamó primero escorpión, 
porque disparaba dardos, además de lanzar pie- 
dras; el escorpión, dice, se llamó onagro desde 
el punto en que se introdujo esta innovación. 
Vegecio, por el contrario, diferencia el onagro 
del escorpión, aunque entre ellos hubiese alguna 
analogía. En el siglo 1v, aparte de los onagros 
más ó menos movibles, que seguían á las cohor- 
tes, hubo también onagros fijos en baterías, afec- 
tos al servicio de las legiones. 


ONALCIDIONO: m. Zool, Género de coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu acantocininos. 
Cabeza medianamente cóncava entre los tubércu- 
los anteníferos; éstos muy cortos; frente un po- 
co más alta que ancha; antenas no ciliadas, una 
tercera parte más largas que el cuerpo; lóbulos 
inferiores de los ojos más altos que anchos; pro- 
tórax transversal, redondeado lateralmente, con 
un pequeño tubérculo en su tercio posterior; es- 
cudete en triángulo curvilíneo; élitros paralelos, 
alargados, poco convexos, estrechados en su cuar- 
to posterior, puntiagudos en su extremo, trun- 
cados, con una cresta basilar corta, más anchos 
que el protórax en su base; patas bastante lar- 
gas, poco robustas; fémures pedunculados: tar- 
sos posteriores largos y delgados; cuerpo bastan- 
te alargado, pubescente. 

La especie única de este género (Onalcidion 
pictulum ) es originaria de Colombia. 


ONAMIO: Geog. Lugar del ayunt. de Molina- 
seca, p. je de Ponferrada, prov. de León; 108 
edifs. 


ONANISMO (de Onán, personaje bíblico): m, 
MASTURBACIÓN. 


Si el matrimonio no es posible, ó se hace es- 
perar demasiado, el ONANISMO... y la prosti- 
tución no pocas veces consiguiente, vienen á 
revelarnos los dolorosos resultados de la edu- 
cación urbana de los tiempos modernos. 

MONLAT. 


ONAY 


ONAO: Geog. Lugar de la parroquia de Sauta 
María de Cangas de Onís, ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Onís, prov. de Oviedo; 24 edifs. 


ONAS: m, pl. Etnog. Tribu de la Tierra del 
Fuego. 


ONATAS: Biog. Fstatuario y pintor griego. N. 
en Egina en los comienzos del siglo Y antes de 
Jesucristo. Era hijo de Micón, quizá del mismo 
que trabajó en la decoración del Cerámico y del 
templo de Teseo en Atenas. Pasó Onatas la ma- 
yor parte de su vida en su ciudad natal; sus 
obras, ninguna de las cuales ha llegado hasta 
nosotros, nos son conocidas por Pausanias, quien 
vió algunas y las describió con mucho entusias- 
mo. Afirma el sabio viajero que, aunque egineta, 
Onatas no era inferior á ninguno de los maestros 
de Atenas. Habla primero de una estatua de 
bronce de Hércules, dedicada á Olimpia por los 
tasianos. Cita también un Apolo colosal, cons- 
truído por Onatas; un Hermes dedicado á Olim- 
pia por los fereos; una Ceres trabajada en bronce. 

ero el trozo capital de Onatas parece haber si- 
do un grupo en grande de 10 figuras que re- 
presentaba á los griegos sacando & la suerte el 
número del guerrero que combatió á Héctor, 
Como pintor, Onatas trabajó con Polignoto en 
el decorado del templo de Minerva, en Platea, 


ONAVAS: Geog. Municip. del dist. de Ures, 
est, de Sonora, Méjico; 560 habits., distribui- 
dos en el pueblo de Onavas, comisaría del Potre- 
ro, y las congregaciones de Mesa de Santa Rita 
y Gavilán. 

ONAYA: f. Bot. Nombre de una planta africa- 
na cuyas semillas son venenosas y de empleo re- 
ciente en la materia médica de Europa. Las pri- 
meras semillas de esta planta llegaron á Europa 
en 1865, remitidas por un misionero del Gabón, 
y fueron estudiadas por Pelikan y Vulpián, quie- 
nes dieron á conocer su acción fisiológica en una 
Memoria dirigida á la Academia de Ciencias de 
París. Veinte años más tarde Fraser publicó los 
resultados que de ellas había obtenido, usindo- 
las como tónicas del corazón en reemplazo de la 
digital, y desde esta fecha han sido muchos los 
estudios que se han llevado á cabo para estudiar 
la composición química de estas semillas, su es- 
tructura, y la determinación botánica de las plan- 
tas que las producen. 

Creyóse en un principio que las semillas en 
cuestión eran producidas únicamente por dos es- 
pecies del género Strophantus de la familia de 
las Apocináceas, pero actualmente se distinggen 
más de 20 especies de dicho género, á las cuales 
se refieren las procedencias de las diversas suer- 
tes comerciales de este producto, si bien existen 
algunos botánicos que opinan que la mayoría de 
ellas sólo son variedades ó simplemente formas 
de dos ó tres especies, y más principalmente del 
Strophanthus hispidus D. C. y del Str. Kombé 
Oliv. Estas plantas viven en los bosques del Afri- 
ca tropical, arrollándose á los troncos de los ár- 
boles y viviendo como lianas. Sus frutos comien- 
zan á madurar en junio y duran todo el verano, 
y aunque se ignora qué procedimientos emplean 
los naturales para la recolección, parece fuera de 
duda que distinguen perfectamente las especies 
de este género y que recogen indistintamente to- 
das las que se encuentran en cada país. Anterior- 
mente parece que se usaban en la región tropi- 
cal de Africa para envenenar las flechas, espe- 
cialmente entre los pahuinos, pero hoy parece 
que esta práctica ha perdido interés por el: fre- 
cuente empleo de Jas armas de fuego, 

Generalmente las semillas suelen venir al co- 
mercio fuera de los futos, y cuando éste las acom- 
paña se halla ya mondado y privado de sus por- 
ciones superficiales, lo cual hace que no sea aún 
bien conocido. Varias son las clases de onaya que 
se conocen, y difieren los caracteres de la semilla 
según la especie de que proceden. 

Las del Onaya erizado( Str. hispidus D.C.) son 
fusiformes, de 10 á 14 milímetros de longitud, 
ó aun más, de color pardo claro, con reflejos bri- 
llantes producidos por los pelitos cortos y bri- 
llantes que recubren toda su superficie, los cua- 
les están dirigidos hacia arriba; la extremidad 
inferior acaba en una punta obtusa y la superior 
presenta un estrechamiento en la presión que co- 
rresponde al vértice del embrión, y después va 
atenuándose insensihlemente en un pedicelo li- 
neal de unos 4 centímetros, el cual acaba en un 
vilano de igual ó mayor longitud y casi igual al- 
tura; las dos caras de la semilla se distinguen 
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bien; la anterior, que es plana ó casi plana, pre- 
senta una arruga saliente ó costilla que comien- 
za en el tercio superior y llega casi hasta el ápi- 
ce; la posterior es siempre convexa y tiene una 
depresión en la porción superior, por medio de 
la cual se acusa al exterior el sitio en que termi- 
na el embrión. 

El Onaya del Níger se cree que procede del 
Strophantus sarmentosus, y se diferencia del an- 
terior en que las semillas son más bien ovoideas 
que fusiformes y en que su extremo inferior es 
ojival, su color pardo claro ó amarillento verdo- 
so y su cara dorsal más convexa y con depresión 
más manifiesta, y el tomento que la recubre es 
más largo, más brillante y con reflejos amarillos. 
Cuando existe el vilano se nota también que tie- 
ne una longitud marcadamente menor que la de 


su pedicelo. 

E de Kombe (Strophanthus Kombé Olivier. ), 
tiene la extremidad inferior obtusa ó truncada y 
la superior adelgazada desde la mitad de la se- 
milla; las dos caras convexas, la ventral con el 
rafe muy saliente y largo, con dos surcos profun- 
dos, uno á cada lado, y los cuales desaparecen 
en la porción inferior. La cara dorsal lleva tam- 
bién una eminencia ó costilla en la parte media 
y toda la superficie recubierta de tomento verde 
pálido con reflejos blancos y brillantes; olor fuer- 
te y viroso; su vilano es muy grande, pues pue- 
de alcanzar hasta más de 12 centímetros de lon- 
gitud. Se conocen además otras suertes comer- 
ciales llamadas del Zambeze, del Gabún y del 
Suraboya. 

En la composición de estas semillas se han ha- 
llado dos principios importantes: la estrofanti- 
na, glucósico no azoado, que reside en la semilla 
propiamente dicha y en la ineína; un alcaloide 
que se halla exclusivamente en el vilano, otro 
glucósido azoado aún mal conocido, grasas, clo- 
rófila, resinas, mucilago, albúmina y substancias 
minerales, 

Esta substancia es un veneno violento, el cual 
obra directamente sobre el corazón, y al que Du- 
jardín-Beaumetz considera como un tónico car- 
díaco de gran valor, especialmente aplicable á 
las enfermedades centrales y debilidad del cora- 
zón, y un diurético poderoso por su enérgica ex- 
citación sobre el aparato renal, pero susceptible 
de determinar, si se emplea altas dosis, altera- 
ciones congestivas de los riñones cuando éstos se 
hallan afectados por alteraciones agudas. 

Se usa en tintura y en extracto. La tintura se 
puede preparar al 1 por 20, 1 por 10 y 1 por 5. 


ONCALA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Agreda, prov. de Soria, dióc. de Logroño: 216 
habits. Sit. cerca de la prov. de Logroño, entre 
la sierra de Alba y el cayo de Oncala, que tiene 
1542 m. de alt. Terreno montañoso; cereales, 
avellana y hortalizas. En la sierra de Alba se 
halla el puerto de Oncala, por el cual pasa, & 
1500 m. de alt., Ja carretera de Soria á Calaho- 
rra. 

ONCE (del lat. undčcin ): adj. Diez y uno. 


-> 50y doncella honrada... 
=- Después de las ONCE mil, 
No hay doncella más gentil. 


MORETO. 


Acaso alguno, considerando la grandeza de 
un capital de ONCE millones de pesos fuertes, 
juzgará que en ningún caso puede ser insufi- 
ciente; etc, 


JOVELLANOS. 


— OxcE: UnDÉCIMO; que sigue inmediata- 
mente en orden al, ó å lo, decimo. Número ONCE; 
año ONCE. Apl. á los días del mes, ú, t. e. s, 


Desde allí en adelante, y mucho más desde 
el ONCE de junio del año 23, la sujeción fué 
mayor, etc. 

QUINTANA. 


- OxcE: Conjunto de signos con que se repre- 
senta el número ONCE, 


~ OxcE: Con el artículo Jas, y expresándose 
ó sunentendiéndose de la mañana ó de la nache, 
hora undécima á contar desde la media noche ó 
desde el mediodía. 


-Y zá qué hora te parece 
Que venga el rey? - Señor, venga 
A las ONCE, ete. 


LOPE DE VEGA. 


l 
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— El reloj las ONCE dió. 
— Ponerme en camino trato 
Con el bocado en la boca. 
¿Qué tenemos que cenar? 
MORETO. 


~ Son poco más de las ONCE. 
¿Cómo salió tan temprano? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- CON SUS ONCE DE OVEJA: m. adv. fig. y fam. 
que se usa para dar & entender que uno se entre- 
mete en lo que no le toca. 


A la tabaola se entró un vecino con sus ONCE 
de oveja muy sobresaltado. 
QUEVEDO. 


Y venir estirándose la ceja, 
Con sus ONCE de amor, como de oveja, 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


— ESTAR una cosa Á LAS ONCE: fr. fam, Estar 
ladeada y sin la rectitud que debe. Dícese regu- 
larmente de la parte del vestido que se lleva mal 
puesta. 


— HACER, Ó TOMAR, uno LAS ONCE: fr. fig. y 
fam. Tomar un corto refrigerio entre ONCE y doce 
de la mañana, ó entre el almuerzo y la comida, 


ONCEA: Geog. ant. C. de Arcadia, en las ori- 
llas del Ladón. Tenía un templo dedicado á 
Apolo. 


ONCEAR: a. Pesar ó dar por onzas. 


ONCEJERA (de oncrjo ): f, Cierto lazo que usan 
los chucheros para prender los pájaros pequeños. 


Unos llaman chucheros, porque cazan todo 
género de pájaros menudos, con liga y recla- 
mos, redes, ballestillas ONCEJERAS, y otrosins- 
trumentos. 

ALONSO MARTİNEZ DE ESPINAR. 


—ONCEJERA: Rueda de pergamino ó papel, 
con un agujero en medio, En algunos pueblos 
los muchachos arrojan á los vencejos ú oncejos 
estos papeles ó pergaminos, valiéndose de una 
cuerda ó bramante que tiene atada 4 un extre- 
mo una piedrecilla, un pedazo de teja, ó cual- 
quier otro peso. Pasan la cuerda por el agujero 
del pergamino ó papel, y cogiéndola por el ex- 
tremo libre, lo tiran todo al aire, cuando los 
vencejos vuelan en bandadas: la cuerda, con el 
peso, cae å tierra al instante; el pergamino ó pa- 
pel no tan pronto; y alguna, aunque muy rara 
vez, sucede que un vencejo mete la cabeza y el 
cuerpo por él agujero del pergamino ó papel, y 
estorbándole éste el movimiento de las alas, cae 
el pájaro y es cogido. 


ONCEJO: m. VENCEJO. 


Por el oNcFJO ó vencejo, como le quisiéredes 
llamar, podemos entender los hombres dados 
á la contemplación. 

Lucas MARCUELLO. 


ONCEMIL: m, Germ. Cota de malla. 


ONCENO, NA (de once): adj. Uncécimo. Usase 
tcs, 


Cuando andaba el año de la Encarnación de 
N. Señor Jesucristo en seiscientos y setenta y 
nueve años, hizo juntar el ONCENO concilio en 
Toledo. 

ALFONSO MORGADO. 


—¿Cómo picarse? Eso es bueno, 
Si ella lo finge diez dias, 
Y tú della te desvías, 
Te ha de querer al ONCENO, etc. 
MORETO. 


— El, ONCENO, NO ESTORBAR: expr. fam. con 
que se da á entender, como queriendo añadir un 
mandamiento á los diez del Decálogo, cuán im- 
portuno es hacer mala obra y estorbar á uno que 
haga lo que tiene que hacer. 


ONCETA: Geog. V. ONZA. 


ONCIDERINOS (de oncidero ): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia cerambícidos, 
perteneciente al grupo de los que tienen las ca- 
vidades cotiloideas intermedias abiertas, los gan- 
chos de los tarsos divergentes y un surco en las 
piernas intermedias. Presentan ademas los carac- 
teres siguientes: caheza retráctil; frente general- 
mente rectangular, grande, más alta que ancha; 
antenas setáreas, variables por la forma del es- 
capo; lóbulos inferiores de los ojos generalmente 
alargados: ¡jwotúrax cilíndrico; élitros más an- 
chos que él en la base; patas medianas cuando 
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más; caderas anteriores globoso-cónicas, muy an- 
gulosas hacia fuera, bastante salientes; fémures 
posteriores que no pasan nunca del tercer segmen- 
to abdominal; tarsos cortos, con el primer artejo 
más corto que el segundo y tercero reunidos, el 
cuarto muy grande; cuerpo grueso en general, 
Los demás caracteres varian mucho, 

Este grupo es uno de los más numerosos de ce- 
rambícidos que posee el Continente Americano; 
comprende cerca de 30 géneros y han servido de 
tipo, entre ellos, los Hypsioma, Oncideres y Tra- 
chysomas, que son los más importantes y nume- 
rosos. Han sido divididos en dos grupos secun- 
darios, atendiendo á la forma de los élitros, de 
los lóbulos inferiores de los ojos, de la cabeza y 
de las patas. Vienen á representar estos insectos 
á los apomecininos del Antiguo Continente. 


ONCÍDERO (del gr. $yxos, grosor, y epn, cue- 
llo): m. Zool. Género de coleópteros de la fami- 
lia cerambícidos, tribu onciderinos. Es imposible 
una definición rigorosa de este género, en el que 
no son caracteres fijos más que la forma de la fren- 
te, la de los lóbulos inferiores de los ojos y la 
brevedad del protórax. Tiene la cabeza convexa 
sobre el vértex y más ó menos cóncava entre los 
tubérculos anteníferos; la frente grande, plana, 
más alta que ancha; antenas pubescentes, cilia- 
das ó no por debajo, de una tercera parte á dos 
veces más largas que el cuerpo; protórax corto, 
frecuentemente estrechado por detrás y atrave- 
sado por dos surcos anteriores; lóbulos inferio- 
res de los ojos muy alargados, estrecharlos y pa- 
ralelos; élitros bastante alargados, cilíndricos, 
frecuentemente paralelos y casi siempre granu- 
losos en su base; patas medianas; cuarto artejo 
de los tarsos por lo menos igual al primero y 
tercero reunidos; cuerpo rollizo, casi siempre pu 
bescente. 

Los insectos de este género son numerosos, de 
tamaño generalmente considerable, y habitan 
en ambas Américas, aunque con mayor abun- 
dancia en la meridional. Pueden citarse como 
especies frecuentes el Oncideres frontalis del Pe- 
rú, el O. ulcerosa y el P. Bouchardii de Colom- 


bia. 


ONCIDIDOS (de oncidio): m. pl. Zool. Familia 
de moluscos de la clase gasterópodos, orden Jml- 
monados, suborden geófilos, grupo ditremades, 
Vive este animal al borde del mar ó en los e»- 
tuarios y es recubierto por la marea. Cuerpo 
oval; dos tentáculos cilíndricos, oculados en su 
extremo; palpos labiales muy grandes; manto 
grueso, más ó menos tuberculoso por encina; 
orificios genitales muy separados; el orificio ma- 
cho un poco detrás del tentáculo recto; el apa- 
rato hembra en la parte posterior é inferior del 
cuerpo; ano y orificio respiratorio en la extremi- 
dad posterior é inferior del cuerpo, sobre la lí- 
nea media; maxila plegada ligeramente en su 
borde ó enteramente lisa, como ocurre por ex- 
cepción en los Oncidielia; rádula formada de Jí- 
neas (dle dientes oblicuos cerca del centro, hori- 
zontales junto á los bordes; diente central tri- 
euspidado; dientes laterales y marginales navi- 
culiformes, largos, sin cúspide interna y con la 
cúspide media estrecha, truncada, muy larga. 
No tienen concha. 

La respiración de los oncídidos es cutánea en 
parte, siendo muy vasculares los tegumentos 
del manto; por otra parte, el tejido de su pul- 
món tiene los caracteres histológicos del hígado, 
de modo qne merecen perfectamente estos mo- 
luscos el nombre de Nephropneusta. Las larvas, 
provistas de una concha espiral y de un velo ci- 
liado, se parecen á las de los moluscos marinos, 
prosobranquios y opistobranquios, La unión de 
los oncídidos con los demás geófilos se verifica 
por intermedio de la familia vaginúlidos. Los 
géneros principales que pertenecen á esta fami- 
lia son los siguientes: Peronia, Oncidium, Onci- 
diella y Buchanania, Todos tienen el corazón 
como los opistobranquios. 


ONCIDIELA (de oncidio): Y. Zool. Género de 
moluscos de la clase gasterópodos, orden pulmo- 
nados, suborden geófilos, grupo ditremados, fa- 
milia oncídidos. Cuerpo oval: manto verrugoso 
en su cara superior. aquillado en la periferia, 
que es dentellada, hendida, y en la cual se en- 
cuentran, en el extremo de tubérculos salientes, 
los orificios de las grandes glándulas del manto; 
maxila delgada, poco distinta, con indicios de 
estrías en su borile libre; sin aparatos accesorios 
de los órganos genitales machos; las glándulas 
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marginales del manto son en numero de 11 á 
cada lado y segregan un líquido lactescente. 

Se conocen 10 ó 12 especies de este género, 
repartidas en todos los mares, e1tre las cua- 
les puede citarse como típica la Oncidiella cetti- 
ca. Las oncidielas viven en la zona litoral, in- 
troduciéndose en los huecos de las rocas cuando 
la mar está alta. Se alimentan de algas, y su mo- 
do de respirar las hace completamente anfibias; 
* pueden estar sin inconveniente más de un mes 
debajo del agua, y por otra parte se las puede 
tener al aire tanto como se quiera, con tal que 
la tierra sea húmeda. El orificio de la cavidad 
respiratoria se cierra en el agua y se abre al aire, 
lo mismo que el neumostoma de que están pro- 
vistos los individuos del género Helix. 


ONCIDIO (del gr. óyxos, grosor): m, Bot. Gé- 
nero de plantas (Oncidium) perteneciente á la 
familia de las Orquidáceas, cuyas especies habi- 
tan en la región tropical de América, y son plan- 
tas herbáceas, epilitas, 
con las hojas coriáceas, 
planas, comprimidas, 
tríquetras, rectas, y los 
escapos terminados en 
panojas, rara vez senci- 
llos, con una bráctea 
envainadora en la hase 
y con flores grandes y 
vistosas, generalmente 
de color amariilo, al- 
guna vez blancas y sal- 
picadas de manchas de 
otro color; perigonio 
ancho, con las hojuelas 
exteriores ó sépalos on- 
deadas, y las interio- 
res ó pétalos semejan- 
tes á los sépalos; labe- 
lo grande, espolonado- 
lJobulado, tuberculoso ó 
crestiforme en su base; 
columna erguida, casi 
recta y con dos aletas en su ápice; anteras incom- 
plctamente biloculares, con el rostelo picudo, 
corto ó largo; masas polínicas dos, la posterior 
asurcada, con caudicola plana y receptáculo 
oblongo. 

Estas plantas se crían en canastillos ó mace- 
tas más ó menos grandes, según sea el ereci- 
miento de ellas; muchas pueden vivir sobre ta- 
rugos ó pedazos de leño cubiertos de musgo, y 
otras en tierra de brezo turbosa, quebrantada 
en pequeños fragmentos. Se multiplican por di- 
visión de los seudobulbos. 


— OnNcIDIO: Zool. Género de moluscos de la 
clase gasterópodos, orden pulmonados, suborden 
gedfilos, grupo ditremados, familia oncídidos. 
Cuerpo alargado, estrecho, subcilíndrico; manto 
tuberculoso, sin apéndices ramosos y con los 
bordes no recortados; palpos labiales mediana- 
mente grandes; tallo provisto de aparatos acce- 
sorios. 

Estos moluscos se encuentran en los estuarios 
de los ríos que desembocan en el Océano Indico, 
Puede citarse como típico el Oncidium. Pyphe del 
Ganges, así llamado por vivir sobre las hojas de 
12 Typha elephantina. 


ONCIDIOPSO" (de òncidio, y el gr. wọ, aspec- 
to): m. Zool. Género de moluscos de la clase 
gasterópodos, orden prosobranquios, suborden 
pectinibranquios, grupo tenioglosos, familia la- 
meláridos. En estos moluscos el animal envuelve 
completamente la concha; tiene el anillo dorsal 
verrugoso, grueso, de contorno entero; pie alar- 
gada, lanceolado, que pasa del disco por delante 
y por detrás; tentáculos cilíndricos; ojos coloca- 
dos en la base externa de los tentáculos; rádula 
como en el género de la misma familia Velutina 
(2-1-—1-1-2); concha interna, membranosa, 
en forma de escudo, flexible, no espiral, ohlonga 
y muy obtusa, lo mismo por delante que por 
detrás. 

Este género comprende muy pocas especies, y 
éstas se encuentran.siempre en los mares borea- 
les; puede citarse como ejemplo el Oncidionsis 
glacialis de O. Sars, que habita en el Océano 
Glacial Artico, 


ONCIJERA: f. OXCESERA. 


ONCILOTRAQUELO: m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros de la familia eurculiónidos, 
tribu somatodinos. Rostro de la longitud de la 
cabeza y un poco más estrecho, muy robusto, 
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paralelo, anguloso, plano y un poto cóncavo por 
encima, con las escrobas bastante profundas por 
delante, borrosas por detrás y un poco arquea- 
das; antenas anteriores, medianas, bastante ro- 
bustas, con el escapo gradualmente engrosado y 
que alcanza al protórax; el funículo con los ar- 
tejos cónicos invertidos; ojos grandes, redon- 
deados, un poco salientes: protórax transversal, 
deprimido en el disco, redon:leado á los lados, 
bruscamente estrechado y truncado por delante; 
escudete nulo; élitros imperfectamente contiguos 
al protórax, convexos, ovales, débilmente esco- 
tados en su base; patas bastante cortas y robus- 
tas; femures engrosados; piernas rectas; tarsos 
bastante largos, medianamente anchos; cuerpo 
brevemente oval, lam] ¡ño. , 

La especie única que compone este género 
(Oncylotrachelus aciculaticollis } es originaria del 
Cabo de Buena Esperanza, y de un color negro 
intenso muy poco brillante; su talla es menos 
que mediana. 


ONCINA DE LA VALDONCINA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valverde del Camino, p. j. y prov. de 
León; 17 edifs. 


ONCINO (del ¿yxy, corchete): m. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las 
Mirsiniáceas. El género Oncinus consta de varias 
especies que habitan en Cochinchina, y son plan- 
tas fruticosas, trepadoras, con las hojas opues- 
tas, aovadolanceoladas, enterísimas, lampiñas 
y brillantes, y las flores dispuestas en racimos 
corimbosos terminales; cáliz libre, tubuloso, con 
cinco dientes cortos en su borde; corola emhu- 
dada, carnosa, y erguida; su limbo es quin- 
quepartido, con läs lacinias oltusas, todas esco- 
tadas; cinco estambres insertos hacia la mitad 
del tubo de la corola, con los filamentos cortos 
y las anteras sencillas; ovario oblorgo; estilo 
incluso; estigma agudo; el fruto es una baya 
unilocular, con semillas numerosas casi redon- 
das, envueltas en una pulpa rojiza comestible, 
de sabor dulce y un poco astringente; pericar- 
pio frágil y algo duro, de color rojo brillante. 


ONCINOTO (del gr. bykos, grosor, y vÚÓTOS, €S- 
palda): m. Bot. Género de plantas (Oncimotis) 
perteneciente á la familia de las Apocináceas, 
cuyas especies habitan en el Africa tropical, y 
son lianas con el tallo trepador; cáliz sin glán- 
dulas; corola provista de cinco escamas; disco 
quinquélobo con dos anteras, las cuales llevan 
apéndices basilares en forma de uñitas cortas, 


ONCINS: Geog. Aldea del ayunt. de El Pueyo 
de Araguás, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 
14 eđifs. 


ONCO (del gr. ó6yxos, grosor): m. Bot. Género 
de plantas (Oncus) perteneciente á la familia de 
las Dioscoreáceas, cuyas especies habitan en Co- 
chinchina, y son plantas sufruticosas, volulles, 
con la raíz tuberosa, grande, feculenta, comes- 
tible, y las hojas alternas, pecioladas, acorazona- 
das, acuminadas, y las flores dispuestas en espi- 
gas terminales flojas; flores hermafroditas, bi- 
bracteadas en la base, con el perigonio peloso y 
el tubo soldado con el ovario, con el limbo pe- 
queño de seis divisiones aleznadas; estambres 
seis, insertos en la base de las lacinias del peri- 
gonio; ovario soldado con la base del perigonio, 
con seis surcos longitudinales; estilo corto, tri- 
partido, y estigma oblongo; el fruto es una baya 
oblonga, trilocular, con semillas numerosas casi 
esféricas. 

ONCOBA: f, Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Bixáceas, cuyas especies 
habitan la región tropical africana, y son árbo- 
les muy ramosos, con espinas sencillas extraaxi- 
lares y las hojas alternas, ovales, acuminadas, 
ascrradas, sin estípulas, y con las flores grandes 
y blancas en la terminación de las ramas; flores 
hermafroditas, con el cáliz quinquepartido hasta 
la base, caedizo, con las lacinias oltusas, cónca- 
vas y la estivación empizarrada; corola hipogina, 
de cinco pétalos insertos en la cima del caliz, al- 
ternos con las lacinias de este, ovales, obtusos y 

atentes; estambres numerosos, mas cortos que 
os pétalos, insertos sobre un disco hipogino y 
prominente, pluseriados, con los filamentos fili- 
formes y libres y las anteras hiloculares, oblon- 
gas, lineales, con las celdas opuestas y el conec- 
tivo liliforme y ensanchado más allá de éstas en 
un apéndice acuminado; dehiscencia longitudi- 
nal; ovario sentado, libre, globoso, deprimido, 
asurcado y unilocular; óvulos numerosos, bise- 
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riados y anátropos, insertos sobre cinco ó 10 pla- 
centas parietales; estilo terminal, sencillo y ci. 
líndrico, con el estigma orbicular ó discoidal, 
con surcos radiantes; el fruto es una baya coriá- 
cea, casi globosa, unilolar é interiormente pul- 
posa, con semillas numerosas adheridas á las 
paredes y alojadas en la pulpa; semillas ovoideas 
ú oblongas, con la texta carnosa ó coriácea y el 
rafe filiforme; embrión carnoso, ortótrono, sin 
albunien, con los cotiledones foliáceos y planos, 
y la radícula cortísima, centrífuga y próxima por 
su inserción al ombligo. 


ONCOBOTRIO (del gr. óyxos, grosor, y Bo- 
Tprov, foseta): m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los platelmintos, orden de los cestoi- 
deos, familia de los tetrafílidos. Son gusanos de 
cuerpo blando, cintiformes, de forma deprimida, 
con cuatro ventosas ú órganos de adherencia, ca- 
da una de las cuales lleva una serie de ganchos 
sencillos, quitinosos, colocados en forma de he- 
rradura. En la parte posterior del cuerpo pre- 
sentan una especie de dilatación. La segmenta- 
ción del cuerpo es poco marcada y los anillos 
más anchos del final van desprendiéndose á me- 
dida que los huevos maduran. Los orificios geni- 
tales son laterales. 

Estos gusanos son parásitos de los peces; el 
Oncobothrium uncinatum Rud. se encuentra en 
los intestinos de los escualos. 


ONCOCÁLAMO (del gr. óyxos, grosor, y el la- 
tín cúlámus, pluma, caña): m. Bot. Género de 
plantas (Oncocalamus) perteneciente ála familia 
de las Palmáceas, tribu de las lépidocarieas, cu- 
yas especies habitan en el Africa tropical, y son 
plantas policárpicas con el raquis de las hojas 
alargado, espárlices axilares con espatas envai- 
nadoras, y flores en glomérulos con brácteas y 
bracteillas, 


ONCOCEFALINOS (de oncocéfalo ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia criso- 
mélidos, reconocibles por los siguientes caracte- 
Tres: cuerpo enneiforme, de pequeña talla;cabeza 
provista de una espinita ú de tubérculos; antenas 
de 11 artejos, sulcilíndricas; élitros jrovistos de - 
quillas salientes, formando una red; ganchos de 
los tarsos divergentes. 

Esta tribu consta de dos géneros (Oncocepha- 
la y Charidiona), que se distinguen entre sí por 
la forma del labio inferior, que en los primeros 
está provisto de palpos. Las especies de éste se 
encuentran en Africa y en el Archipiélago Indi- 
co, y las del otro en esta localidad y en las Indias 
orientales. 

ONCOCÉFALO (del gr. oykos, £TOSOT, y Ke- 
pad, cabeza): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia crisomélidos, tribu onco- 
cefalinos. Cabeza mediana desprendida del pro-- 
tórax; labro transversal; palpos maxilares me- 
dianos, con el último artejo oval y más largo que 
los precedentes; menton lineal, alargado; ojos 
bastante gruesos, ovales; antenas filiformes, que 
pasan un tercio de la base del pronoto: protúrax 
un poco transversal, mucho más estrecho que los 
élitros, estrechado desde la base al extremo, con 
el borde anterior arqueado y los ángulos agudos 
y salientes; escudete alargado, lineal, obtuso en 
su extremo; élitros cuneiformes, redondeados, 
con los bordes rectos divergentes y la extremi- 
dad truncada; los ángulos laterales posteriores 
salientes, la superficie puntuado-estriada, ador- 
nada de costillas desiguales y tubérculos obtusos; 
patas cortas y robustas; tibias anteriores pro- 
vistas en su borde interno de una apófisis den- 
tiforme; tarsos cortos, gruesos, con el tercer ar- 
tejo tan largo como los dos anteriores reuni- 
ddos, el cuarto más largo que los lólmilos del an- 
terior. 

Comprende este género cinco especies, descu- 
biertas en las costas occidentales de Africa, en 
la India y en las grandes islas de la Sonda. 


ONCÓCERA (del gr. byxos, grosor, y Kepas, 
cuernol: m. Paleent. Género de la familia nanti- 
lidos, suborden retrosifonarlos, orden tetrabran- 
quios, clase cefalópodos, tipo moluscos. Las es- 
pecies del género finenerras tienen nuna concha 
arqueada, muy hinchada hacia la mitad ó dos 
tercios de su longitud y con abertura más 6 me- 
ne: estrecha pero sencilla, Se espocen tres en el 
simrico de los Estados Unidos. Los furoceras 
son para Fischer un subgénero del C9rtacerrs, 


ONCOCLADIO (del gr. óyros, grosor, y kAd- 
os, rama): m. Bot. Genero de plantas (Uncocia- 
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dium) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos hifomicetos, cuyo micelio está 
compuesto de filamentos rígidos y tabicados, los 
cuales dan origen á verticilos formados por cua- 
tro ramitas cortas, opuestas, que llevan en su 
ápice conidios globulosos. 


ONCOCOTILO (del gr. óyxos, grosor, y Korv- 
àn, cavidad): m. Zool. Gênero de gusanos de la 
clase de los platelmintos, orden de los tremito- 
dos, suborden de los polistomos, familia de los 

listómidos. Este género, establecido por Dies, 
se distingue principalmente de los demás de esta 
familia por tener su extremo inferior dividido en 
dos y con otros tantos poros excretores; lleva seis 
ventosas, colocadas á poca distancia las unas de 
las otras; en el extremo anterior ó cefálico no 
existe ventosa ninguna. 

Estos gusanos viven parásitos, generalmente 
sobre las branquias de ciertos peces; así, el On- 
chocotyle paradoxus Crepl. se encuentra en las 
branquias de los escualos, y el O. boreale van 
Ben. en las del Symauus glacialis en los mares 
boreales. 


ONCOGASTRO (del gr. óyxos, grosor, y yac- 
rap, vientre): m. Zool. (¡nero de gusanos de la 
clase de los platelmintos, orden de los tremáto- 
dos, suborden de los polistomos, familia de los 
polistómidos. No se conoce de este género más 
que una sola especie, el Onchogaster marinas 
Claparede, y ésta sólo por la descripción que de 
ella hizo Claparede, su autor. En el sentir de 
Claus y de muchos zoólogos, esta especie no es 
más que la larva de un polistómido marino. 


ONEOGNATO (del sv. óyxos, grosor, y yvd- 
ĝos, mandíbula): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia estafilínidos, tribu oma- 
linos. Palpos maxilares delgados, con el último 
artejo puntiagudo; mandíbulas muy salientes, 
la derecha falciforme, la izquierda bruscamente 
acodada á los dos tercios de su longitud; labio 
dividido en dos lóbulos; cabeza prominente, es- 
trechada posteriormente en un cuello bastante 
grueso: ojos grandes, salientes, ovales; antenas 
bastante cortas; protórax un poco más ancho que 
largo, fuertemente cordiforme; fémures posterio- 
res insertos en una prolongación de las caderas 
en forma de lámina ligeramente hendida hacia 
la inserción del trocánter; tibias ligeramente 
ciliadas, sohre todo en la parte interna de la ex- 
tremidad. Los otros caracteres como en los Oma- 
lium. Este género se ha establecido sobre un pe- 
queño insecto (Oncognathus longipalpis) deseu- 
bierto en las montañas de los alrededores de 
Lyón. Es bastante común bajo los musgos en los 
sitios sombríos. 


ONCOLAIMO: m. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los nematelmintos, orden de los ne- 
mátodos, familia de los enóplidos. Las especies 
de este género son pequeños gusanos de cuerpo 
filiforme, que viven parásitos en los animales 
marinos. La cavidad bucal es grande y está pro- 
vista de tres dientes, y la abertura bucal, por lo 
general, está rodeada de papilas; el útero es asi- 
métrico y las papilas caudales llevan espículas 
que á veces presentan una pieza accesoria en su 
base. Como tipos de este género pueden citarse el 
Oncholaímus papillons Eberth.,el O, ettennatas 
Duj. y el O. echini Leyd., que vive parásito en 
el tubo digestivo del £chinus esculentus. 


ONCOPARIA: f. Paleont. Género de la familia 
astacomorfos, suborden macruros, orden decápo- 
podos, subelase toracostráccos, clase crustáceos, 
tipo artrópodos. El género Uncoparia es exclu- 
sivo del cretáceo superior de Maestricht. 


ONCÓPTERA (del gr. óyxos, grosor, y mre- 
pov, ala): f. Zool. Género de coleópteros de la fa- 
milia cerambícidos, tribu eburiínos. Cabeza sur- 
cada entre sus tubérculos anteníleros; antenas 
erizadas por debajo de algunos pelos largos y 
finos, algo menos largas que los élitros; protórax 
tan largo como ancho, subcilíndrico; élitros con- 
vexos, truncados, con una espina en su extremi- 
dad: patas gradualmente alargadas; cuerpo fina- 
mente pubescente por debajo, lampiño por en- 
cima. La especie tipo es de Montevideo: tirne 14 


milímetros, y su nombre científico es Uncoptira 
| 


vids. 


ONCORRINCO /del gr. óyxos, grosor, y pey- 
xos, hocico): m. Zool, Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los salmúnidos, 
tribu de los salmoninos. Sus caracteres principa- 
les son: cuerpo enbierto por pegteñas escamas ci- 
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cloideas; cabeza desnuda; sin barbillas; dientes 
en la lengua, pero no en los terigoideos; huesos 
"sujramaxilares extendidos hasta debajo de los 
ojos, en los adultos; abdomen redondeado; una 
pequeña aleta adiposa detrás de la dorsal; aleta 
anal larga con más de 14 radios; apéndices pi- 
lóricos numerosos, con seudobranquias; vejiga 
acrea grande y sencilla; ovarios sin oviducto; los 
huevos son grandes y caen en la cavidad abdo- 
minal desde los sacos ováricos, 

En este género, establecido por Suckley, cita- 
remos la especie Oncorhynchus lyeuodon Pall., 
que se eucuentra con alguna frecuencia en Van- 
couver y en San Francisco. 

ONCORRINO (del gr. óyxos, grosor, y pis, pe 
vos, nariz, pico): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia curculiónidos, tribu plin- 
tinos. Cabeza esférica; rostro doble de ¿argo que 
ella, separado de la frente por un profundo sur- 
co circular, arqueado, bastante robusto; esero- 
bas profundas oblicuas y conniventes por detrás; 
antenas anteriores medianas, robustas, con el cs- 
capo gradualmente engrosado; ojos grandes, fuer- 
temente granulados, alargados, transversales, 
contiguos por encima; protorax transversal, pla- 
uo por encima, casi cuadrado, estrechado por 
delante, con el borde anterior profundamente 
excavado por debajo, provisto de lóbulos ocula- 
res salientes y angulosos; élitros planos en el 
disco, medianamente alargados, paralelos, más 
anchos que el protórax y trisinuados en su base- 
patas cortas, robustas; caderas anteriores ligera; 
mente separadas; fémures engrosados, bastante 
dentados por debajo; tibias rectas, bisinuadas 
en el borde interno, unguiculadas en el ángulo 
externo; tarsos cortos, estrechos, recubiertos de 
vello por debajo; cuerpo duro, desigual. 

Las especies de este género son de color negro 
mate y de mediana talla. Todas son originarias 
de las regiones más septentrionales de la Amérj- 
ca del Sur, citándose como ejemplo el Oncorhi- 
aus nodulosus y O. scubricollis, de Colombia. 


ONCOSCÉLIDE (del gr. óyxos, grosor, y oke- 
hos, pierna): m. Zool. Género de insectos coleúp- 
teros de la familia de los curculiónidos, tribu de 
los eriptorrinquinos. Los insectos de este género 
ofrecen los siguientes caracteres: rostro muy lar- 
go, deprimido y recto; antenas regulares en lon- 
ritud y grosor; ojos mny gramulosos, grandes, 
deprimidos, brevemente ovales y truncados por 
delante; protórax más largo que ancho, poco 
convexo, regularmente cónico, con su borde an- 
terior muy saliente; élitros convexos, oblongo- 
naviculares, más anchos que el protórax; patas 
largas y muy robustas, los tres segmentos inter- 
medios del aldomen iguales, separados del pri- 
mero por una sutura recta; cuerpo oblongo, na- 
vicular, y en parte escamoso. 

La única especie de este género (Onchoscelis 
rubiginosus Schh.) es de gran tamaño y negro; 
se encuentra en Cayena y en el Norte del Brasil, 


ONCOSPIRA: f. Palcont, Género de la familia 
tróquidos, sección ripidoglosos, suborden escuti- 
branquios, clase gastrópodos, tipo moluscos, Las 
especies del género Orcospira poseen una concha 
cónica, alargada, de espira aguda; vueltas con- 
vexas, de costillas carenadas, cada una de las 
enales leva una ó dos varices, que son conti- 
nuas ó subcontinuas como las de las Rance; 
abertura oval, redondeada; colunmilla forman- 
do un ángulo con el labro; éste grueso y casi do- 
blado. Sus especies son propias de los terrenos ju- 
rásicos superiores, y es tipo la O, multicingulata. 


ONCOSTEMO (del gr. óyxos, grosor, y cerep- 
ga, corona, guirnalda;: m. Bol. Género de plan- 
tas (Oncostemum ) perteneciente å la familia de 
las Mirsináceas, cuyas especies habitan en Ma- 
dagascar, y son plantas fruticosas, con las hojas 
alternas, pecioladas, enterísimas, con puntos 
brillantes, y con las flores sobre pedúnculos wni- 
floros dispuestos en forma de umbela en la ter- 
minación de otros pedúnculos auxilares: cáliz 
quinquepartido; corola hipogina, enrodada y 
quinquejyartida;estambres insertos en la gargan- 
ta de la corola, con los filamentos soldados en 
un tubo cilíndrico Y aovado, quinquepartido en 
su ápice en lacinias opuestas ¡la corola, con 
las anteras introrsas y bilocnlares: ovario unilo- 
cular, con placenta basilar libre y casi globosa, 
con dos ý cuatro ovulos: estilo sencillo; estigma 
casi embudado, enterísimo ódentienlado, 


ONCOTROCO (del gr. óyxos, prosor. y 7poxds, 
rueda): m, Paleont. Genero de la subfamilia 
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turbinolinos, familia turbinólidos, grupo hexaco- 
rales, suborden madreporarios, orden zoantarios, 
clase antozoos, tipo celenterados, Las especies 
del género Onchotrochus tienen el polípero alar- 
gado, encorvado y delgado; cáliz circular; tabi- 
ques escasos y cortos; sin columbuilla; epiteca 
estriada. Sus especies son propias del cretáceo, 


ONCHOCAGOITIA: Geog. Barrio del ayunt. de 
Mujica, p. j. de Guernica y Lumo, prov, de Viz- 
taya; 7 edifs. 


ONDA (del lat. nda): €. Porción de agua que 
se nueve y eleva en el mar, ríos ó lagos, impelida 
del aireó por otra causa. 


O dichosa é bienaventurada tierra, la cual 
ves los cursos del Sol, cuando desciende en las 
ONDAS del mar océano, 


El Comendador Griego. 


— En las ONDAS se descubre 
Del mar un brito, que ya 
Siendo trémulas las luces 
Del dia, no se determina 
Quica es. 
CALDERÓN. 


—Oxpa: fig. Reverberación y movimiento de 
la llama. 


En ONDAS de luz navega 
Al oriente un marinero, 
Que lleva en flota de rayos, 
Iudias de conocimientos, 
ANTONIO DE MENDOZA. 


—-Oxpa: Cada una de las curvas opuestas å 
manera de eses, que se forman natural ó artifi- 
cialmente en algunas cosas; como el pelo, las te- 
las, ete. U. m. en pl. 


No envolverian su cuerpo 
Lienzos que no fueran obra 
De mi mano, yo nrreglara 
De su cabello las ONDAS, . 
Yo le vistiera la aljuba, ete. 
HARTZENBUSCH. 


— ONDA: fig. Cada uno de los recortes, en for- 
ma de semicírculo, más ó menos prolongados ó 
variados, con que se adornan las guarniciones de 
vestidos ú otras prendas. 


- CORTAR LAS ONDAS: fr. Cortar el agua. 


En este medio, Elena el mar surcando, 
Iba las ONDAS fáciles cortando. 
Francisco LÓPEZ DE ZÁRATE. 


= ONDA: Mecán., Fis. Se da el nombre de 
onda en un medio elástico á la forma especial 
de propagación en éste del movimiento vibrato- 
rio que se origina en un punto ó centro del mis- 
mo, Cuando una causa cualquiera viene á alterar 
las posiciones de equilibrio de las moléculas de 
un cuerpo elástico en uno de sus puntos, la vi- 
bración, conmoción ó estremecimiento se trans- 
mite á las moléculas inmediatas al centro, de és- 
tas á las siguientes, y así se va comunicando á 
toda la masa, haciéndose esta comunicación su- 
cesivamente y no de una manera instantánea; 
en un momento dado el movimiento afecta á las 
moléculas que se hallan á cierta distancia del 


| centro; en el siguiente se hallará un poco más 


lejos, y esta variación del conjunto de juntos å 
los que sucesivamente afecta el movimiento 
constituye la onda. 

Se llama superficie de la onda el lugar geomé- 
trico de los puntos donde se siente en un mo- 
mento dado el mismo estremecimiento elemen- 
tal, es decir, que partió de un punto único. La 
superficie de la onda es esférica en los medios 
homogéneos, pero puede serde forma muy irre- 
gular en un medio heterogéneo. 

Cuando una conmoción que parte de un pun- 
to de un cuerpo se transmite à toda la masa de 
éste, tolo punto conmovido se convierte á su 
vez en centro de co moción, que originará on- 
das como el primero; de modo que, al considerar 
un cuerpo en vibración, la onda que lo cruza se 
puede considerar como la resultaute actual de 
una infinidad de ondas que proceden de todos 
los puntos en que se hizo sentir la conmoción al 
mismo tiempo, en una época anterior cualquie- 
ra. El estado vibratorio de un medio está rons- 
tituído por la superposición en cada punto de 
todas las ondas que parten de todos los puntos 
de su masa, en todos los momentos anteriores, 

La onda ¡procedente del centro, originaria- 
mente conmovido, se llama principal, y las que 
se originan en todos los demis puntos de la ma- 
sa secundarias, 
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Para conciliar los dos hechos de que la onda 
que realmente se desarrolla puede considerarse 
indiferentemente como procedente del centro 
único en que se inició, ó como formada de la su- 
perposición de las ondas que salen simultánca- 
mente de todos los puntos conmovidos al mis- 
mo tiempo en época anterior, hay que admitir 
que estas ondas secundarias se destruyen mu- 
tuamente cn todos los puntos que no pertenecen 
á su envolvente, que es precisamente la superfi- 
cie de la onda principal. Esta destrucción de los 
movimientos de las ondas secundarias, excepto 
en sus puntos de contacto con la principal, es 
sencillamente un fenómeno de interferencia; ca- 
da onda secundaria se halla contrarrestada por 
otra inmediata, cuyo movimiento lateral es igual 
y de sentido contrario. Este principio, perfecta- 
mente explicado por la teoría, y comprobado ex- 
perimentalmente en las ondas líquidas, fué for- 
mulado por Huyghens, y por esta razón lleva 
su nombre. V. Luz. 


Ondas liquidas. ~ Las ondas que se producen 
en la superficie de un líquido, cuyo equilibrio se 
ha alterado, constituyen el fenómeno de las on- 
dulaciones en su forma más sencilla, porque el 
movimiento oscilatorio de las moléculas es en 
ellas bastante poco sensible para que se pueda 
despreciar. Estas ondas son, por otra parte, per- 
ceptibles á la vista, de suerte que ofrecen la in- 
apreciable ventaja de permitir la verificación de 
las inducciones de la teoría. 

Un chaque vivo y brusco comunicaría á un 
líquido, y lo mismo á un sólido elástico ó 4 un 
gas, un movimiento vibratorio casi inapreciable, 
y lo haría sonar. Las ondas de que aquí trata- 
mos son las originadas por la penetración más ó 
menos lenta de un cuerpo duro en un líquido en 
equilibrio. Prodúcese entonces en la parte de la 
superficie del líqnido inmediata al cuerpo in- 
troducido una serie de oscilaciones que se trans- 
miteiPó propagan sucesivamente á toda la su- 
perficie en forma de movimiento ondulatorio, 
volviendo al cabo de algún tiempo al reposo si 
nuevo movimiento de penetración ó salida del 
cuerpo no hace que se reproduzca el fenómeno, 
En él cada molécula, empujada en la dirección 
de un radio que parte del centro, empuja á su 
vez å la molécula siguiente, y vuelve al reposo 
después de haberle comunicado toda la cantidad 
de movimiento de que estaba animada; como se 
ve, el fenómeno es regulado por los principios 
elementales de la Mecánica. 

Si suponemos que se introduce verticalmente 
una varilla en un líquido en equilibrio, la con- 
moción se transmitirá á toda la superficie del lí- 
quido sucesivamente y dará lugará una onda cir- 
cular, cuya propagación se hará con una veloci- 
dad que dependerá de la naturaleza del líquido. 

Si suponemos ahora que penetra en un líqui- 
do un cuerpo de forma de peine, el punto por 
donde entre cada púa se convertirá en un centro 
de onda circular cuyo radio crece sin cesar se- 
gún una ley uniforme; todas las oudas desarro- 
lladas al mismo tiempo tendrán en cada ins- 
tante por envolvente una recta, paralela á la lí- 
nea que une los centros de conmoción, y se ob- 
servará que los movimientos tendrán tanta me- 
nos amplitud cuanto más alejados de la envol- 
vente estén los puntos considerados de la su- 
perficie, 

Si se supusiera, por fin, que el peine se trans- 
forma en una lámina rectangular, las ondas ele- 
mentales se fundirán en nna sola onda lineal, 
paralela á la línea de conmoción, y el movimien- 
to parecerá hacerse únicamente cn el sentido 
perpendicular á esta línea. Esta observación es 
una comprobación experimental del principio de 
Huyghens. 

El movimiento rectilíneo uniforme de un flo- 
tador en la superficie de un líquido origina dos 
ondas planas, igualmente inclinadas respecto de 
la estela, y la mitad del ángulo en el vértice, for- 
mado por las dos ondas, está representado por la 


fórmula sen ¿= 


7 , en la que v designa la ve- 


locidad del cuerpo flotante y V la propagación 
de una onda. 

_Ondas sonoras, — Y1 sonido es originado por la 
vibración de los cuerpos sonoros, y su transmi- 
sión á través de los cuerpos elásticos se hace por 
ondas. 

Todo punto de un cuerpo animado de un mo- 
vimiento vibratorio es en todos los momentos el 
centro de un estremecimiento ó conmoción parti- 


ONDA 


cular, y todo estiemecimiento se transmite á to- 
da la masa, dando lugar á una onda esférica ó de 
otra forma. Suponiendo, y es el caso más senci- 
llo y que se presenta siempre en los fenómenos 
producidos artiticialmente, que la trayectoria de 
cada molécula del cuerpo vibrante sea recta, ó 
pueda considerarse como tal, mientras la molé- 
cula recorre esta trayectoria en un sentido pro- 
ducirá en la prolongación de este sentido una 
serie de estremecimientos que tenderán á apro- 
ximar unas ú otras las moléculas situadas en di- 
cha dirección; y por el contrario, cuando vuelva 
hacia atrás ó recorra su trayectoria en sentido 
inverso los estremecimientos transmitidos en el 
sentido primitivo tenderán á alejar las molécu- 
las unas de otras. 

Todo estremecimiento se transmite alrededor 
del centro en que se prodnce originariamente, 
con una velocidad constante Y”, y se propaga 
desde el momento en que se inicia, de tal mia- 
nera que cuando la molécula que primero vibra 
ó es el centro del estremecimiento vuelve å su 
punta de partida, después de hacer su excur- 
sión, la conmoción ya ha llegado á cierta distan- 
cia, que es precisamente lo que se Ikuna la lon- 
gitud de onda, Si € designa la duración de una 
doble oscilación y A la longitud de la onda, se- 
rá à= V0. La velocidad de propagación V es in- 
dependiente del tono del sonido é igual á 341 
metros por segundo en el aire å 16°; la dnración 
6 de una doble oscilación correspondiente á un 
A andi y a 1 1 
sonido perceptible varía entre 33 y 16000 
de segundo; la longitud A de una onda sonora 

341 341 

32 Y 16000 
tro. En la mitad de esta longitud la onda es 
condensante, y en la otra mitad dilatante; en el 
centro se encuentra un nodo en el que la veloci- 
dad del movimiento vibratorio es nulo como en 
las extremidades. En cada semilongitud de on- 
da la velocidad del movimiento vibratorio, nula 
en las extremidades, crece á medida que la ca- 
pa ó zona considerada está más próxima al me- 
dio. Todos estos hechos dependen sencillamente 
de que la molécula, centro del estremecimiento 
transmitido, tiene naturalmente velocidades nu- 
las en los puntos extremos de su trayectoria y 
una velocidad máxima en el medio, que por otra 
parte coincide con su posición de equilibrio an- 
tes del choque. V. Soxibo. 

Uudas luminosas. — La teoría de los fenómenos 
luminosos y caloríficos, generalmente admitida, 
está fundada en la hipótesis de los movimientos 
vibratorios transmitidos en todos los sentidos 
por los cuerpos luminosos ó relativamente calien- 
tes á un fluido imponderable que llena el espa- 
cio todo y penetra los cuerpos, al que se da el 
nombre de éter. Estas vileraciones se transmiten 
á través de los cuerpos diáfanos ó diatérmanos. 
En esta teoría la superficie de una onda se tras- 
lada con una velocidad inmensa, variable con la 
naturaleza del medio, y paralelamente á sí mis- 
ma si el centro de conmoción está bastante le- 
jos para que la onda pueda considerarse como 
plana. La transmisión se hace perpendicularmen- 
te á la superficie de la onda, pero las vibracio- 
nes se efectúan en esta superficie. Un rayo lumi- 
noso es la dirección en que se propaga un estre- 
mecimiento, pero las vibraciones del éter en el 
punto á que el estremecimiento llegue, en un 
rayo, se efectían perpendicularmente á este ra- 
yo, son vibraciones transversales. 

Cuando la luz se propaga en un medio isótro- 
po, es decir, idéntico å si mismo en todos sus 
puntos y en torlas las direcciones alrededor de 
cada uno de estos puntos, las superficies de las 
ondas son naturalmente esféricas y tienen por 
centro común el centro de conmoción primitivo; 
la velocidad de propagación de la luz, en un me- 


varía, por tanto, entre de me- 
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dio de la onda estúrica en la unidad de tiempo, 

Cuando el medio en que se propaga una ouda 
luminosa no es isótropo la figura de esta ouda 
puede ser cualquiera, y hasta puede cambiar de 
un momento å otro. El rayo luminoso no es ya 
entonces recto, sino quebrado ó curvo, según que 
la naturaleza del medio cambia de trecho en tre- 
cho ó de una manera continua. 

La velocidad de propagación de la luz en cada 
punto de un medio no isotropo es siempre el co- 
ciente del camino recorrido por el lugar de la 
conmoción dividido por el tiempo empleado en 
recorrerlo; pero esta velocidad no es indepen- 
diente ni de la posición del punto á que la con- 
moción ha llegado ni de la dirección en que se 
propaga. 

Los casos más sencillos que pueden presentar- 
se tratándose de medios no isótropos son aque- 
Hos en que las superticios de ondas son las de 
elipsoides enyo centro común es el centro primi- 
tivode conmoción, que se agrandan permanecien» 
do semejantes á ellos mismos, ó las de superficie 


de cuarto grado, cuya ecuación es de la forma 


(Cry +2) (al pa) ad? 02)a 
- Bl + Ae ba alo, 


estando el origen en el centro primitivo de con- 
moción, que es además centro común de todas 
las ondas. En estos dos casos particulares, el ra- 
yo luminoso, lugar geométrico de Jos puntos ho- 
móúlogos de las superticies de onda, son también 
rectos; pero la velocidad de ¡rojuug:ción en el 
sentido de cualquiera de ellos es proporcional á 
su longitud inicial; permanece constante en toda 
la longitud de un mismo radio, pero cambia con 
la dirección de éste. En ei caso general, el rayo 
luminoso es curvo y la velocidad de propagación 
cambia continuamente en toda su longitud. 

Distínguense unos de otros los rayos de dife- 
rentes colores por la duración de las vibraciones 
transmitidas, pues la velocidad de propagación 
de la luz, á igualdad de las demiis condiciones, 
parece independiente de su color. 

Llámase longitud de onda al camino que reco- 
rre la onda en el tienpo que dura una vibración; 
es por tanto el producto de la duración de una 
vibración por la velocidad de la luz. La longitud 
de nna ondulación depende de la naturaleza del 
medio si ¿ste es isótropo, de la dirección que se 
considere si el medio es cualquiera, y de la na- 
turaleza del rayo transmitido, ó sen de su color, 
A igualdad de las demás condiciones, la longi- 
tud de una ondulación parece independiente del 
camino ya recorrido por el rayo luminoso, es de- 
cir, que, en el mismo medio, las vibraciones co- 
rrespondientes al mismo rayo son isócronas. 

La velocidad de la luz en el vacío casi absolu- 
to que existe en los espacios interplanetarios es 
próximamente de 300 000 kilómetros por segun- 
do; debe ser un poco menor en el aire atmosté- 
rico, pero las experiencias hechas para determi- 
narla directamente no ham dado la corrección 
que hay que hacer al resultado deducido de las 
observaciones astronómicas, aparte de ne este 
último resultado lleva en sí cierta incertidum- 
bre. Por todas estas razones, los datos numéri- 
cos que dependan de la velocidad de la luz en el 
aire siempre están afectados de algún error. Los 
valores que á continuación damos de las longi- 
tudes de onda para los diferentes colores no de- 
ben considerarse, por tanto, sino como meras 
aproximaciones, y mås propios para dar idea de 
la pequeñez de tal elemento que como expresión 
numérica de su merida. Determínanse estas lon- 
gitudes de onda, entre otros medios, por expe- 
riencias de interferencia interpretadas con arre- 
glo å las ideas de Fresnel; dichas longitudes son, 
para los diferentes rayos similares, las diferen- 
cias más pequeñas entre los caminos que tienen 
que haber recorrido estos rayos, á partir del ori- 


| gen ó foco luminoso, para que interfieran al en- 


dio de esta naturaleza, es el incremento del ra- | contrarse. 


Longitudes 
de onda 
en milimetros 


COLORES 


Violado, .... o... o. 
Amilo..o.......... 
Abc 
Verde, ........o.o.. 
Amarillo........... 
Naranjado.. ........ 
Roja... ooo ooo... 


0, 000 423 
0, 000 449 
0, 000 475 
0, 000 521 
0, 000 551 
0, 000 583 
0, 000 620 


.en millonésimas de segundo 


Millones 
de vibraciones 
en un segundo 


Duración de una vibración 


0, 000 000 00 141 
0, 000 000 00 149 l 
0, 000 000 00 158 


702 ANA 000 
681 000 000 
6:30 000 000 


0, 000 000 00 173 576 000 000 
0, 090 060 00 153 543 000 000 
0, 000 000 00 194 513 000 000 
0, 000 000 00 207 483 000 N00 
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Se ve por este cuadro que la longitud de onda, 
y por consiguiente la duración de una vibra- 
ción, van creciendo del violado al rojo; y como la 
refrangibilidad va decreciendo, suponiendo or- 
denados de la misma manera los colores, resul- 
ta que la longitud de onda varía en sentido con- 
trario que la refrangibilidad, V. Luz. 

-Oxpa: Geroy. V. con ayunt,, p. j. de Nules, 

rov. de Castellón, diúc. de Tortosa; 5673 ha- 
bitantes. Sit. al N.O. de Nules, cerca y al S. del 
río Mijares, en terreno montuoso bañado por 
dicho rio y el ria huelo Seco yue baja de la sie- 
rra de Espadán. Trigo, algarrobas, vino, aceite 
y frutas: lab, de baldosas y de loza fina. Iglesia 
arroquial edificada en 1727 sobre los cimientos 

e otra más antigua. Antiguo castillo sobre una 
montaña al E, de la población, que tenia varios 
muros llanqneados por más de 300 torres, mu- 
chos fortines y puestos avanzados con torres de 
atalava en los montes inmediatos, Parte de estas 
fortificaciones las destruyeron los carlistas en 
1835. Alaño siguiente el gobierno emprendió 
nuevas obras, formando dos plazas con cuartel, 
torreones y torres avanzadas. Las armas dde esta 
y. sen las birras de Aragón encima de una torre 
sobre un peñaseo combatido por el mar, con tres 
rosas al pie. 

ONDARA: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregado el caserío de Fanús, p. je de Denia, 
prov. de Alicante, dióc, de Valencia; 3345 habi- 
tantes. Sit, cerea y al S. de Vergel, en la ca- 
rretera de Alicante á Valencia, en extensa la- 
nura bañada por el riachuelo Alberca, que se- 
para la v. del caserío, Cereales, pasa, vino, acei- 
te y algarrobas, Esta v. fué reconquistada por el 
rey de Aragón en 1256. Tomó parte en la gue- 
rra de las Germanías. Felipe Y la declaró villa. 
Tiene por armas un templete, y en él un rey 
con cetro y corona, 

ONDARROA: (Geog. Rio de la prov. de Vizca- 
ya, all, del Océano. Nace en la sierra de Oiz, 
cerca del collado de Arranquiz, por donde se di- 
rige la carretera de Durango á Marquina. Por 
su dirección. su pendiente y el área de su cuen- 
ca, tiene este río mucha analogía con el de Le- 
queitio, aunque su curso es algo más largo, ú 
causa sle las grandes revueltas que describe en 
su mitad inferior. Siendo estrecha su cuenca, los 
alls. que recihe son por lo regular arroyos de es- 
caso caudal, debiendo mencionarse entre ellos el 
de Bolibar, que se le ime por la margen izq. en 
Irazubicta, y el de Echebarría, que es su más 
importante afl., y desemboca en la margen de- 
recha cerca de la villa de Marquina, En la re- 
ducida planicie de Echebarria se reune á este 
all. el arroyo de Barinaga, que desciende del 
monte Urco. Debe tambien nombrarse el arroyo 
de Amalloa, que desagua en la margen dra., 4 
kms. aguas abajo de Marquina. El caudal del 
Ondarroa en estiaje es muy reducido; no obs- 
tante, sus crecidas han causado á veces daños de 
importancia. Iturriza refiere que en la de 15 
de junio de 1762 «derribó los puentes de pie- 
dra sillar de Usatorre, Otaolea y Urezandi de 
Bolibar, que poco autes se habían fabricado; y 
Jos de Alcibar, Sabalecoa y Urbervaga dejó mon- 
dos. llevando los pretiles, » También salió de ma- 
dre en 22 de septiembre de 1593 y derribó el 
puente de Ondárroa. Las marcas llegan hasta la 
proximidad de la antigna torre de Arancibia, 
sit. ¿43 kms. de la desembocadura; pero sólo 
pueden llegar hasta allí las embarcaciones me- 
nores, Los bancos de arena que se forman en la 
desembocadura dificultan el acceso de las em- 
barcaciones, ¡mes en bajamar el fondo se reduce 
á muy pocos centímetros. Se ha construído rom- 
peolas en la margen dra., pero los resultados 
de esta obra no han sido muy lisonjeros, Existe 
un pravecto de mejora del puerto de Ondárroa, 
yes ele esperar que su realización sea ventajosa 
para la industria de la pesca, qne proporciona el 
sustento å easi todos los habits, de aquella villa. 
(Adán de Yarza, Jrseripción de Vizcaya). Con- 
cha de Ondarroa se Mama la ensenada compren- 
dida entre la punta de Santa Clara al N.O. y la 
de Santurrarán al S.E. En la parte S. de ella se 
halla la hoca de la ría de Ondárroa;su barra es- 
tá defendida de la mar del N.O. por la punta 
y arrecife de Santa Clara, lo que permite el to- 
marla siempre en pleamar. Esta barra se aborda 
generalmente enando no pueden temarse las de- 
más. En pleamar de aguas vivas se sondan 
de 3,64 6,0 m. en la barra, y de 0,3 à 0,5 
cn bajamar. Pasada la barra va disminuyen- 
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do el fondo, en términos de quedar casi en seco 
toda la ría á bajamar de mareas vivas. Los bar- 
cos que quieran permanecer å flote deben ama- 
rrarse junto al puente de la y. Frecuentan esta 
ría lanchones y barcos costeros de 2,2 á 2,8 me- 
tros de calado; estos últimos deben verificar su 
entrada en pleamar y buenas circunstancias, por 
cuanto el canal de entrada es muy angosto. Como 
5,5 cables más adentro de la barra se halla el 
muelle ó ribera de Ondárroa, en donde atracan 
los lanchones y barcos costeros para las opc“a- 
ciones de carga y descarga; pero quedan en seco 
á bajamar, y el muelle se cubre en las grandes 
mareas. La v. se extiende por la orilla occiden- 
tal de la ría con vista al S. Comunica con la 
orilla opuesta por medio de dos puentes. || V. con 
ayunt., p.j. de Marquina, prov. de Vizcaya, dió- 
cesis de Vitoria; 3050 habits. Sit. en la costa y 
en los contines de la prov. de Guipúzcoa, en la 
desembocadura del río de su nombre y en la ca- 
rretera de Lémona å Irún por Motrico y Deva. 
Cereales, patatas, castañas y chacolí; pesca y 
cría de ganados. Diúle el título de v. doña Ma- 
ría Díaz de Haro en 1327. En su escudo figuran 
un puente de dos arcos y una ballena seguida de 
una chalupa. 


ONDÁTEGUI: Geog. Lugar cab. del ayunt. de 
Cigoitia, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 118 
habits. 

ONDATRA: m. Zool. Nonibre vulgar con que 
generalmente se designa el Fiber zibethicus L., 
mamífero del orden de los roertores, familia de 
los múridos, tribu de los arvicolinos, El Fiber 
zibethicus L., llamado también rata almizclada y 
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musquasch por los tramperos del Canadá, se dis- 
tingue por ofrecer los caracteres siguientes: orejas 
cortas, operculadas, muy poco salientes y casi cu- 
biertas por el pelo; los senos de esmaltes de los 
molares unidos á lo largo por una cresta media; 
cuatro dedos en las patas anteriores con pulgar 
rudimentario y cinco en las posteriores, orilla- 
dos de pelos que hacen el oficio de membranas 
natatorias, pues éstas son muy cortas, y además 
wovistos de uñas bastante fuertes. La cola es 
larga, redondeada en el extremo, deprimida en 
el resto de su extensión y cubierta de pequeñas 
escamas, entre las cuales aparecen pelos cortos y 
escasos; los ojos son pequeños, el labio superior 
hendido y el bigote bastante largo. 

Una glándula particular situada cerca de los 
órganos genitales, quese abre al exterior, segrega 
un líquido blanco y aceitoso de olor fuertemente 
almizclado. 

El pelo de este animal es muy semejante al 
del castor; es alisado, espeso, suave y brillante. 
Tiene el lomo de color pardo, con un tinte ama- 
rillento; el vientre gris rojizo y la cola negra. 
Los pelos que bordean los dedos son castaños. 
A veces algunos individuos son casi del todo ne- 
gros, otros albinos, y algunos presentan man- 
chas más claras á modo de grandes lunares so- 
bre la piel. 

El ondatra alcanza bastante talla, pues es el 
mayor de todos los arvicolinos y llega á medir 
unos 70 centímetros, de los cuales unos 28 co- 
responden á la cola, 

Muy abundante antes en gran parte de la 
América septentrional, sobre todo entre los pa- 
ralelos 30 y 69, se va extinguiendo con gran ra- 
pidez por la persecución encarnizada que se le 
ha hecho. Su patria verdadera es hoy el Cana- 
dá, donde aún se le da caza y se recogen al año 
algunos milos de pieles. 

Estos animales son casi exclusivamente her- 
bívoros y sealimentan de plantas acuáticas; pero 
según el naturalista Audubón, que exploró las 
regiones de la America septentiional, á veces 
también se alimentan de moluscos, rompiendo 
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j la cáscara con sus fuertes dientes. Dícese que 


causan daño en las plantaciones inmediatas, á 
las que sólo acuden durante la noche á mero- 
dear y destrozar más de lo que consumen, cau- 
sando graves perjuicios porque al abrir sus ga- 
lerías inutilizan los diques y las aguas inundan 
las praderas. 

En el agua son muy inquietos y vivaces, y en 
las noches de luna es fácil verlos entregados á 
sus juegos corriendo y ¿ambulléndose por todas 
partes. Nadan con mucha agilidad, y pueden 
permanecer debajo del agua algún tiempo. Al 
menor asomo de peligro se sumergen, buscan la 
entrada de sus guaridas, y es ya muy difícil en- 
contrarlos, 

Construyen sus habitaciones por lo general 
en las orillas de los lagos y estanques de poca 
extensión, y å falta de ellos en las de los ríos de 
curso tranquilo y enyas márgenes poco escarpa- 
das esten cubiertas de juncos. Con su maravi- 
loso instinto estudian primero detenidamente 
el terreno, y sólo construyen viviendas en el lí- 
mite superior que las aguas pueden alcanzar en 
las avenidas. 

Estas viviendas, semejantes á las de los casto- 
res, en forma de cúpula, están construídas con 
juncos entretejidos y cubiertos por una gruesa 
capa de arcilla, que el animal aplica y alisa con 
su cola; generalmente las paredes tienen más de 
25 centímetros de espesor. Las dimensiones de 
estas madrigueras son bastante variables, según 
el número de individuos que las habiten. Si la 
familia, como generalmente sucede, no consta 
más que de siete ú ocho individuos, el diáme- 
tro interior no es más de unos 70 centímetros, 
Del centro de la vivienda parte una galería pro- 
funda que se abre debajo del agua y que comu- 
nica con otras secundarias, á veces sin salida, 
que abre el animal cuando busca raíces para su 
alimento. Si las familias que habitan en un es- 
tanque son numerosas las viviendas, se multipli- 
can y semejan un verdadero pue!lo. 

Cuando empieza la estación fría tapiza la cho- 
za con hierbas, hojas y cañas, teniendo cuidado 
de no porer mucha cantidad en la parte supe- 
rior de la bóveda para que el aire se pueda reno- 
var en su madriguera. Mulle con blandas hojas el 
fondo y espera con toda tranquilidad, cubierta 
su casa de nieve, á que Jlegue la buena estación. 
A veces, en los inviernos excesivamente fríos, se 
congela todo el estanque hasta el fondo, y enton- 
ces no puede salir por sus galerías, que se abren 
debajo del agua helada, y perecen. 

Al llegar el buen tiempo, en primavera, uni- 
dos por parejas dejan estos curiosos albergues y 
van á las praderas, pero después del apareamien- 
to vuelven á sus guaridas, sobre todo las hem- 
bras, para dar á luz sus hijuelos. Generalmen- 
te en cada parto dan á luz cuatro ó seis. Algu- 
nos dicen que la hembra pare más de una vez al 
año, pero no parece probado este aserto. 

Su carne es comestible y su piel muy aprecia- 
da, pero ambas exhalan un fuerte olor á almiz- 
cle que las hace desagradables para los blancos, 
pues los indios comen sin escrúpulo su carne. 
Sarrazín cutata que, disecando unos ejemplares 
de esta especie, era tan fuerte el olor que acabó 
por originarle un síncope. 

Los indios y los tramperos los persiguen ac- 
tivamente por su picl, y los cogen generalmente 
con trampas, que ceban con manzanas, cuidando 
de recoger prento los individuos que caen en 
aquéllas, pues si no acuden Jos demás y los des- 
trozan á dentelladas. Los indios, sobre todo cuan- 
do están helados los estanques, los buscan en sus 
viviendas, ya ahumåndolas con azufre y obligán- 
doles á salir, ó ya pinchándoles con sus lanzas. 

Cuando se les coge vivos de jóvenes dícese 
que se domestican con bastante facilidad, pues 
son muy mansos, se acostumbran á las personas 
y no pretenden morder; pero cuando viejos son 
muy auriscoz y malignos. Si se les tiene en una 
jaula ó cajón es preciso que esté forrado de hie- 
tio, pues si no le destrozan y se escapan. Sarra- 
zín cuenta que uno de estos animales que tuvo, 
para escaparse en una noche hizo en una tabla 
muy dura un agujero que medía 30 centímetros 
de diámetro por 8 de profundidad. 


ONDE (del lat. unde): conj. caus. ant. Por lo 
cual, por cuya razón. 


OxDE si alguno de ellos, desque lo amones- 
taron deste yerro, non se quisiere castigar, dé- 
belo vedar su mayoral de oficio ú beneficio. 

Partidas. 
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—OnDx: adv. l ant. DUNDE Ó EN DONDE, 
- ONDE: adv. l, ant. DE DONDE. 
— ONDE QUIERA: m. adv. ant. DONDE QUIERA. 


ONDEADO: m. Cualquiera cosa hecha en on- 
das. 
ONDEANTE: p. a. de ONDEAR. Que ondea, 


ONDEAR: n. Hacer ondas el agua impelida del 
aire, 
Mira ahora qué fortuna, 
Que ONDEA la laguna, 
Sin que corran ventisqueros. 
Coplas de Mingo Rewulgo. 


—ONDEAR: Ser llevada una cosa al impulso 
de las ondas. 


Que fuese una áncora fija para las cosas hu- 
manas que anduviesen con tempestad ONDBAN- 
DO, y erradas fuera de camino. 

DIEGO GRACIÁN. 


— ONDEAR: UNDULAR. 


... saludé el pabellón español que en celebri- 
dad del día (27 de mayo) ONDEABA eu la torre 
de Palmas (Badajoz). 

. Larra. 


... corria un vientecillo medianamente recio 
que hacía oscilar al candil y ONDEAR la lia- 
ma, etc. 

FIARTZEN BUSCIH. 


Los caballos piafan con impaciencia, y sacu- 
den la cabeza haciendo UNDEAR los ramos y cin- 
tas que los adornan, ete, 

MoxLAT. 


—ONDEAR: fig. Formar ondas los dobleces que 
se hacen en una cosa; como pelo, vestido, ropa 
blanca, etc. 

— ONDEARSE: r. Mecerse en el aire, sostenido 
de alguna cosa; columpiarse. 


Después ON; RÁNDOSE todos, ó columpiándo- 
se, el primero, ayudado de la fuerza de los 
otros, falta y alcanza, y se ase al ramo. 

P., Jos DE ACOSTA. 


ONDECIA: f. Bot. Género de plantas (Onde- 
tía) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
helianteas, cuya única especie habita en el Afri- 
ca austro-oriental, y es una planta herbácea y 
vivaz, con las hojas alternas y decurrentes, gran- 
des cabezuelas radiadas con involucro ancho, con 
brácteas provistas de apéndices escariosos, y el 
fruto coronado de un vilano cuyas pajas termi- 
nan en sedas barbadas. 


ONDEO: m. Acción de ondear. 


ONDEÉRIZ (PEDRO AMBROSIO): Biog. Matemá- 
"tico y geógrafo español. Dióse á conocer en la 
segunda mitad del siglo xvr. Contóse entre los 
catedráticos de la Academia de Matemáticas que 
fundó Felipe II hajo la dirección y consejo del 
célebre Juan Herrera, arquitecto de palacio. Fué 
nombrado profesor como ayudante de Labaña 
por Real cédula dada en Lisboa á 25 de diciem- 
bre de 1582, señalándole 75000 maravedís de 
sueldo, y encargándole la traducción y publiea- 
ción de algunas obras científicas que habían de 
servir para la citada Academia, y que él debió 
emprender sin pérdida de tiempo, porque en sep- 
tiembre de 1584 se le había ya concedido la li- 
cencia para dar á luz la Perspectiva y especularia 
de Euclides, traducida del griego al castellano. 
Explicó constantemente en dicha Academia las 
cátedras de Matemáticas, Cosmografía y uso de 
los globos, escribiendo sus lecciones con objeto, 
sin duda, de publicarlas después y dotar de libros 
de texto å tan útil establecimiento. lin 1595 era 
cosmógrafo mayor, y como tal representó al Con- 
sejo de las Indias sobre los defectos y errores 
que tenía el padrón general de la carta de ma- 
rear, á causa del interes de los portugueses en ex- 
tender sus dominios y en suministrar datos erre- 
neos para comprender algunos descubrimientos 
en la línea de demarcación portuguesa. A conse- 
cuencia de esta representación fué elegido para 
harer las correcciones en el mapa con acuerdo y 
junta de los pilotos de Sevilla; pero la muerte, 
que le alcanzó antes de salir de Madrid, le im- 
pidió realizar sn pensamiento, Su fallecimiento 
debió suceder en 1596, porque en 13 de junio de 
este año fué nombrado para sucederle Andres 
García de Cespedes, He aquí los títulos de sus 
obras: La perspectiva y especularia. de Euclades, 
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traduzidas en vulgar castellano y dirigidas á la 
S. C. R. M. del Rey D. Felipe muestro señor (Ma- 
drid, 1585, en 4.9); Uso de glubos. Leído en Ma- 
drid el año 1592, del Señor Ambrosio Ondériz, 
lector de matemáticas y cosmógrajo mayor del rey 
uuestro señor: vió este libro Fernández Navarre- 
te, que dice de él: «Es un cuaderno que está in- 
cluso en un códice de la librería particular de 
S. M., y fut del Colegio mayor de Cuenca en Sa- 
lamanca: parece original, está escrito con senci- 
llez y claridad, aunque nada tiene de nuevo.» 


ONDERVELD: Geog. Región del Transvaal, 
Africa meridional, sit. entre los ríos Tabi y Oli- 
fant. Es país malsano, en el que súlo se ven en 
invierno algunos cazadores que van en busca de 
leones, jiratas y otros animales, 


ONDÉS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Ondés, ayunt. de Grado, p. j. de Pra- 
via, prov. de Oviedo; 46 edifs. , V, Say MARTIN 
DE ONDÉS, 

ONDINA (de onda): f. Ninfa, ser fantástico ó 
espíritu elemental del agua, según los cabalistas, 


se. Silfides y ONDINAS 
Por reina de los mares 
Con plácidos cantares 
A par te aclamarán. 
ESPRONCEDA, 


— ONDINA: Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los prosobranquios, subor- 
den pectinibranquios, grupo gimnoglosos, fami- 
lia piramidélidos. Este género es muy próximo 
al Odostomia, del cual se diferencia por la for- 
ma de la concha, que es ovalada, delgada, de 
vueltas lisas ó estriadas espiralmente y con el 
pliegue de la columnilla poco manifiesto. E géne- 
ro (ulina, establecido por Folin en 1870, es con- 
siderado por muchos como una sección del Odos- 
tomia, y en él quede citarse como especie típica 
la Ondina obliqua, de Alder. 


ONDISONANTE: adj. Uxpisoxo. 


e Ni catarata 
De ONDISONANTE río, nilava ardiente 
Su arranque asemejaran impaciente. 
ESPRONCEDA. 


ONDIZ: Geog. Barrio del ayunt. de Lejona, 
p. j- de Bilbao, prov. de Vizcaya; 11 edifs. 

ONDODSERO ú ONDOZERO: Geog. Lago de 
Rusia en el gobierno de Olonetz y dist. de Po- 
vienetz; 179 kms?. Está en comunicación con el 
lago Ungazaro por el río Onda, y vierte por otro 
río del misnto nombre en el Vig, tributario de 
la bahía de Onega, y porel Ondoserka en el lago 
Segozero. 


ONDONA: Geog. Lugar delayunt. de Urcabns- 
táiz, p. j- de Amurrio, prov. de Alava;20 habits. 


ONDOSO, SA: adj. ant. UxDoso. 
ONDULACIÓN: f, UNDULACIÓN. 


ONDULADO, DA: adj. Aplícase á los cuerpos 
cuya superficie ó perímetro forma ondas pe- 
queñas. 


ONDULANTE: p. a. de ONDULAR, Que on- 
ula. 


ONDULAR: a. UxDULAT. 


a.. El terrible movimiento que había trastor- 
nado el orden antiguo ONDULABA todavia sobre 
los pueblos; etc. : 

JOVELLANOS. 


ONEATA: Geog. Isla del grupo Lakeba, Ar- 
chipiélago Fiyi, Oceanfa; es notable por sus cer- 
dos y covoteros, y está separada de la isla Moza 
por el paso ó Canal de Oneata. 


ONEGA: Geog. Lago sit. en la región septen- 
trional de Rusia, en el centro del gobierno de 
Olonetz; mide 9752 kms.? de sup., comprendien- 
do las islas, y es, después del Ladoga, el ma- 
yor del Continente Europeo. Tiene una forma 
muy irregular, sohre todo en la parte N., y su 
mayor longitud, desde el fondo de la bahía de 
Povienetz, sit. al N.N.O., hasta la costa S.O., 
en las cercanías de la aldea de Oxti, es de 235 
kms. ; en el sitio que presenta más anchura és- 
ta no excede de 81 kmis., entre Derevians y la 
desembocadura del Vodla, El desarrollo del lito- 
ral es de 1387 kms., teniendo en cuenta todas 
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gando en algunos sitios a 600, lo cual parece 
algo exagerado; pero de todos modos este lago es 
mucho más profundo que el Ladoga, con el cual 
se comunica por el río Svir, que sale de la extre- 
midad S.O. del Onega; la cuenca de éste abraza 
una extensión de 66400 knis? 

La estructura geológica del litoral del Onega 
no es uniforme, y puede dividirse en cinco regio- 
nes: la primera en la costa N.O., formada decs- 
quistos arcillosos negros de muy antigua forma- 
ción y dispuestos en capas horizontales; sobre 
éstos se extienden otras capas de diorita, ence- 
rrando pequeños valles que, prolongándose den- 
tro del lago, forman profundos fiordos «que dan 
á esta costa el aspecto de las de Finlandia y Sue- 
cia, y se forman las bahías de Petrozavodsk, 
Kondopaiskaia, Chorga y otras muchas, y la 
península de Zaoneyie, al S. E. de la que se en- 
cuentra un grupo de islas é islo*es, siendola más 
importante la de Klimenskii, bastante poblada; 
otro grupo de islas existe también á la entrada 
de la bahía de Kondopaiskaia. Desde la costa 
O. de la hahía de Povienetz á la desembocadura 
del río Lumbuya, en la extremidad N. E. de aqué- 
lla, se presentada segunda región geológica, sus- 
tituyendlo á las dioritas los esquistos cristalinos, 
La tercera región comprende desde el río Lum- 
buya al Andoma, y está formara de granito rojo 
con capas de aluvión. Entre las desenibocaduras 
de los ríos Andoma y Svir seextiende la cuarta 
región, de formación devónica, compuesta de ar- 
cilla roja y areniscas; esta parte de litoral es ba- 
ja y arenosa, sin que presente otros accidentes 
notables que el monte Andoma, cerca del río de 
este nombre, y el Cabo Petropavlovskii, al O, 
del río Vitegra, que tiene allí su desembocadu- 
ra, así como el Iteksa, el Megra y el Ochta, los 
tributarios más importantes del lago. Constitu- 
ye la quinta y última región geológica el litoral 
$,0., elevado y abrupto y formado de areniscas 
cuarzosas de variados matices, gris, verde, ama- 
rillo, blanco y rojo; esta piedra es muy aprecia- 
da, y se emplea mucho en la ornamentación de 
monumentos y edificios. 

El lago Onega es muy abundante en pescados, 
sobre todo en las inmediaciones de las islas y 
arrecifes. La navegación interior es considerable, 
sostenida por los productos que de la cuenca del 
Volga llegan por el Vitegra para repartirse por 
todos los pueblos del litoral, así como por las 
manufacturas que la industria de San Peters- 
burgo envía por el río Svir; éste sirve también 
para la exportación á la cap. de enorme cantidad 
de madera producida por los bosques de la cuen- 
ca del Onega, que afluye al lago arrastrada por 
sus ríos tributarios. También se encuentran en 
las orillas minas de hierro y excelentes canteras 
de mármol y de arcilla refractaria de primera ca- 
lidad. 

De la desembocadura del Svir y en dirección 
S.O. parte un canal, llamado Canal del Onega, 
que siguiendo paralelo á Jos contornos de la cos- 
ta llega al punto en que desagua el Svir, con una 
long. de 68 kms., un ancho de 17 m. y una pro- 
fundidad constante de 21,13; por este canal, 
construido sin esclusas, se efectúa un movimien- 
to muy considerable. 

En el lago Onega son frecuentes las tempesta- 
des, y ocurrieron en él muchos naufragios antes 
de ser canalizado en 1874. Sin embargo, á pesar 
de los faros y luces que hay en toda la costa, la 
navegación por este pequeño, pero verdadero 
mar, es siempre peligrosa. 

Conio en toda la cuenca lacustre, el clima en 
el lago Onega es frío; en el mes de diciembre 
empieza á congelarse la sup. de las aguas y el 
deshielo tiene lugar en maya, habiéndose dedu- 
cido, por observaciones hechas en un largo perío- 
do, que sólo durante doscientos nueve días del 
año está el lago libre de los hielos, " Río de Ru- 
sia: sale del lago Lacha, dist. de Kargopol, go- 
bierno de Olonetz; pasa por Ja e. de Kargapol, 
se dirige al N.N. E., entra en el gobierno de Ar- 
jánguel, donde corre hacia el N. N.O., sigue por 
lae. de Onega y desagua en el Mar Blanco por el 
golfo á que da su nombre; 360 kms. de curso. 
Sus principales afis. son; por la dra, el Voloxka, 
el Maza, el Suckon y el Texa: por la izq. el Ke- 
na y el Koya. | Golfo del Mar Blauco, en la par- 
te más meridional de iste. Tiene 16 000 kms.? de 
sup, y en él desemboca el río Onega. Hay en ¿l 
varias islas, entre ellas el grupo Kio y el Archi- 


sus irregularidades. La profundidad media del y piélago del Onega; en éste la isla mayor, Mag- 


agua no es conocida exactamente: según Lax- 
mann está comprendida entre 160 y 200 m., lle- 


Ostraf, que mide 10 kms. de largo y 4 de ancho. 
¡ €, cap. de dist., gobierno de Arjánguel, Rusia, 
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sit. á orillas del Onega, cerca de la desemboca- 
dura; 3 000 habits, Comercio de maderas y pes- 
ca de salmones, 


ONEGLIA: Geog. C. del dist. y prov. de Puer- 
to Mauricio, Liguria, Italia, sit. en la costa del 
Golfo de Génova, con puerto en la desemboca- 
dura del Impero; 8 000 habits. Se halla tan cer- 
ca de Puerto Mauricio que se pueden considerar 
ambas poblaciones como una sola. Fué cuna de 
Andrés Doria. 


ONEIDA: Geog. Lago del est. de Nueva York, 
Estados Unidos, sit. al §.E. del lago Ontario, 
entre los condados de Oswego, Oneida, Mádison 
y Onondaga;300 kms?. Vierte por el río Oneida, 
que se une al Séneca, para formar el Oswego. | 
Condado del est. de Nueva York, Estados Uni- 
dos, sit. á la dra. del río y lago de su nombre; 
2880 kms.? y 125000 habits, Patatas, maíz, 
cría de ganados; minas de hierro. Caps. Roma y 
Utica. Condado del est. de Idaho, Estados 
Unidos, sit. á orillas del Snake; 46 000 kms.? y 
8.000 habits. Es país muy montañoso; cereales y 
cría de ganado vacuno; minas de sal. Cap. Ma- 
lad-City. ll Aldea del condado de Mádison, esta- 
do de Nueva York, Estados Unidos, sit. á ori- 
llas del río Oneida, en el f. e. de Siracusa å Ro- 
ma: 2000 habits. En las inmediaciones se halla 
establecida nna asociación de comunistas, fun- 
dada en 1846 por un tal Noyes; en 1880 eran 
243 individuos, y hasta dicha época formaban 
una sola familia: las mujeres eran comunes y se 
sorteahan entre los hombres por un corto perío- 
do; los hijos pertenecían á la comunidad; en 1881 
abandonaron este régimen y se limitaron ála 
comunidad de bienes. 


ONEIDAS: m. pl. Winog, Indígenas de los Es- 
tados Unidos, pertenecientes á la confederación 
de los iroqueses, que vivían en territorio de los 
ests. de Pensilvania y Nueva York; son unos 
1500 y han dado nombre á un lago, á dos con- 
dados y å varias localidades de los Estados Uni- 
dos y del Canadá, 


ONEIDSA ú ONEIZAH: Geog, C. del Kasim, 
Neyed, Arabia, sit. al S.O, de Bercida y á ori- 
Mas del Guad-er-Rumem; 20000 habits. Figuró 
mucho en otro tiempo como cap. del Kasim y 
centro mercantil y militar de la Arabia inte- 
rior. 

O'NEILL: Geog. Isla del grupo de l: s Moresby, 
Melanesia, Oceanía, sit. al S.E. de la Nueva Gui- 
nea; 14 kms?, 


O'NEILLE Y ROSIÑOL (Juan): Biog. Pintor 
español. N. en Palma de Mallorca. Caballero 
profeso de la Orden de Calatrava, individuo de 
número de la Academia de Palma y correspon- 
diente de la de Nobles Artes de San Fernando 
de Madrid. Ia dado numerosas conferencias ins- 
truetivas en el Ateneo de su ciudad natal, y pu- 
blicado un Fratado de paisaje (1862) y una mo- 
nografia sobre las JHelaciones que deben existir 
entre las Academias de Bellas Artes y las escue- 
las especiales, En la Exposición Nacional cele- 
brada en Madrid en 1862 presentó un País; en 
la de 1864 Arenal en las cercanias de Palma, y 
Laguna de la Porrasa en Santa Ponza; en la 
barcelonesa de 1866 El valle de Rara en Mallor- 
ca; en la de Madrid del mismo año dos Vistas 
de la campiña. de Mallorca; en la Universal de 
París de 1878 otro Paisaje; en la Nacional de 
3884 Unas majas consultando una carta de amor; 
Joven petimetre con su viejo; La Gola ( Pollensa), 
y Formenter ( Mallorea ); en la de 1887 Alcudia 
( Balrares), y Puerto Pollensa ( Mallorca); en la 
de Palma del mismo año Dos paisajes, y en la 
de Barcelona, también en 1887, otros trabajos 
análogos. 


ONEKOTAN: Geog. V. OMUKOTAN, 


ONEOBIRSA: f. Bot. Genero de plantas (Onco- 
byrsa) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de Jas algas, orden de las cloroficeas, familia de 
las Croococáceas, y cuyas células esféricas ó poli- 
gnnales, dispuestas en líneas más ó menos regu- 
lares, se reunen en una especie de estrato que re- 
sulta duro y coriáceo, 


ONERARIO, RIA (del lat. enerurius): adj. Apli- 
case d las naves y hastimentos de carga le que 
usaban los antitmos. 


ONEROSAMENTE:; adv, m. De una mancra 
onerosa, 
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ONEROSO, SA (del lat. onerósus ): adj. Pesado, 
molesto ú gravoso. 


Y asi faltándoles la oración y ejercicios co- 
munes de la regla, les falta el espiritu, y vie- 
nen á ser ONEROSOS á la religión. 

Fr. DIEGO DE YEPES. 


— OxExos0: For, Que contiene ó incluye un 
gravamen. 


ONESICRITO: Biog. Historiador griego. N., 
según unos, en Ástipalea, y en opinión de otros 
en Egina. Vivía en el siglo 1v antes de J. U. Crée- 
se que comenzó por ser marino. Habiendo ido á 
Atenas por sus dos hijos, discípulos de Diógenes 
el Cínico, fué hasta tal punto seducido por las 
lecciones de este filósofo que Megó á ser uno de 
sus asiduos oyentes. Acompañó en su campaña 
å las Indias a Alejandro, quien le encargó que 
tuviese una conferencia con los filósofos indios 
conocidos con el nombre de ginmosotistas, y le 
nombró principal piloto de la escuadra del Hidas- 
pus. Onesicrito sobrevivió á Alejandro, y se eree 
que se agregó á Lisímaco. Escribió una historia 
de Alejandro, en la cual relata todos los aconte- 
cimientos de la vida del conquistador desde su 
infancia, y se extiende particularmente en Ja ex- 
perdición de Asia, haciendo importantes descrip- 
ciones geográficas. Esta historia, de la que sólo 
quedan cortos fragmentos, estaba lena de fábu- 
las y mentiras, hasta tal extremo que Estrabón, 
hablando de Onesicrito, dice que con más razón 
se le podría haber llamado maestro mentiroso 
que maestro piloto de Alejandro. Sin embargo, 
Estrabón, Elieno y Plinio refieren una porción 
de hechos, tomados de Onesicrito, interesantes 
para la Geografía é Historia Natural de las In- 
dias. 

ONÉSIMO (SAN): Biog. Obispo y mártir. N. 

en la Frigia. M. en 95 de la era vulgar. Fué es- 
clavo de un ciudadano de Colosa llamado File- 
món. Habiendo robado á su amo lmyó á Roma, 
en donde encontró á San Pablo, quien, después 
de haberle convertido al cristianismo, le envió á 
su señor encargindole que le llevase la Epístola á 
Filemón, en la cual suplicaba á este último que 
perdonase å su esclavo y le tratase como á su pro- 
pio hermano en Jesucristo. Filemón acogió á 
Onésimo con toda la caridad cristiana, y, no con- 
tento con perdonarle su falta, Je dió la libertad 
; le envió å Roma para que ayudase á San Pa- 
ho. Este santo confió á Onésimo varias misiones 
evangélicas y más tarde lo nombró obispo de Be- 
rea, en Macedonia, y allí el último fué martiri- 
zado, La Iglesia celebra su fiesta el día 2 de 
marzo. 


ONESIOS: m. pl. Geog. ant, Pueblo de la Galia; 
habitaban el territorio que hoy ocupa Ozón. 


ONETA: Geog. Lugar de la ayuda de parroquia 
de Santa María de Oneta, ayunt. de Navia, par- 
tido judicial de Luarca, prov. de Oviedo; 43 edi- 
ficios. |; V. SANTA MARÍA DE ONETA. 


ONFACINO (del gr. óugpárivos, hecho de agraz): 
adj. Y. ACEITE ONFACINO. 


ONFACOMELI (del gr. óugpaxóbuedr; de Bupa, 
agraz, y pém, miel): m. Cierto género de vino 
que se hace tomando unos agraces que, puestos 
al sol por tres días, se exprimen fuertemente, y 
con tres partes desu zumo se mezcla una de bue- 
na miel espumada, y, echado en vasijas, se pone 
al sol, 


El ONFACOMELI... tiene virtud de comprimir 
y de resfriar, por donde es útil á las flaquezas 
de estómago. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


ONFACOMERIA: f. Bot. Género de plantas 
(COmphacomeria ) perteneciente á la familia de Jas 
Santaláceas, cuyas especies habitan en Austra- 
lia, y son arbustos sin hojas, con las flores dióicas 
y sentadas al nivel de los mudos, las masculinas 
en glomérulos y con un disco casi plano, 


ONFALA: Mil. Reina de Lidia, lija de Jarda- 
no y mujer de Tmolos. Después de la muerte de 
éste fué cuando jeinó, y siendo reina cuando 
compró como esclavo å Hércules, el cual iba de 
este modo å purificarse de la muerte de Ifitos, 
pues el oráculo déltico le había impuesto como 
pena que estuviera en esclavitud por espacio de 
ui año, Los portas romanos pos representan n 
Jlérenles durante este perícdo de su vida entre 
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de Onfala, mientras ella se revestía con la piel 
del león de Nemea y Cupido jugaba con la clava 
del héroe. Bien conocidos son los amores de Hér- 
cules y Onfala, que han servido de asunto á nu- 
merosas obras de arte de la antigiiedad y de los 
tiempos modernos. Es una fábula sin duda de 
origen asiático; pero como dice muy bien Dechar- 
me, el héroe aleminado por el amor de la reina 
de Lidia no es el Hércules griego, sino el dios 
asirio Saudán ó Saudón, con el que se le identi- 


« ficaba, dios de naturaleza hermafrodita. Onfala, 


según M. Alfred Maury, debe contarse entre las 
diosas de la voluptuosidad y de la generación, 
cuyo culto estuvo tan extendido en toda el Asia 
Menor, El primero de los citados mitólogos hace 
notar que los escritores griegos parecían ignorar 
aquella singular transformación de Hércules, y 
lejos de suponer encadenada su actividad, nos le 
presentan, por el contrario, continuando en tie- 
rra de Asia, y á pesar de su esclavitud, la serie 
de sus útiles trabajos ó empresas, como la cap- 
tura de los Cercopes cerca de Feso, la muerte del 
bandido Lidio Sileo, la destrucción de la ser- 
piente del río Sigaris, etc. ; y añaden que Onfala, 
maravillada de tanto valor y audacia tanta, de- 
volvió a] héroe la libertad, 

En el Musco de Nápoles se conserva el famo- 
so grupo Farnesio de Hércules y Onfala, ella 
abrazándole con la piel del león questa y la cla- 
va en la diestra, y él vestido con túnica femenil 
y el huso en la mano izquierda. En la colección 
de vasos pintados de nuestro Museo Arqueoló- 
gico Nacional hay uno arcaico, con figuras ne- 
gras sobre fondo rojo, en que se ve por el anver- 
so la representación de la lucha de Hércules con 
liitos, estando ¡presentes el padre y la hermana 
de éste, Euritos y Yola, y en el reverso aparece 
el heroe reclinado en lujoso lecho, sobre el cual 
se ven la clava y cl carcaj, y Onfala, á quien él 
ofrece de beber en una patina, recibiendo anı- 
bos la visita de Dionisos (Baco) que se acerca 
abrazado á un fauno ebrio, La mayor parte de 
estos personajes llevan encima escrito su noni- 
bre en caracteres griegos. 


ONFALARIA: f. Pot. Género de plantas (Om- 
phalaria) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los líquenes, fa- 
milia de las Colemáceas, el cual está caracteri- 
zado por su tallo peltiforme, fijo por su ombli- 
go, con granos gonídicos dispersos entre los ele- 
mentos anastomosados y filiformes. Sus apote- 
cios son endocarpios y frecuentemente sumergi- 
dos en el tejido, y las esporas y espermadios son 
de forma elipsoidal. 


ONFALEA: f. Bot. Género de plantas (Ompha- 
lec) perteneciente á la familia de las Enforbiá- 
ceas, tribu de las acalifeas, cuyas especies habi- 
tan en la Guayana y las Antillas, y son árbo- 
les ó plantas fruticosas, trepadoras, que tienen 
las hojas alternas, liestipuladas, crasas, pecio- 
ladas, enterísimas, con nerviación reticulada 
por el envés, con dos glandulitas en la termina- 
ción del pecíolo, y las flores dispuestas en pano- 
jas cortas, que llevan en su base una estípula 
muy larga y dos glándulas perliceladas; las flo- 
res son monoicas, las masculinas en panojas ter- 
minales y hracteadas y con el cáliz quinquepar- 
tido, con los filamentos filiformes, naciendo de 
un disco glanduloso, con lóbulos que llevan cada, 
uno una antera, y éstas con las celdas distintas; 
flor femenina, solitaria y terminal, semejante en 
su cáliz á las masculinas y con un ovario obtu- 
samente trigono y trilocular, con el estilo corto 
y carnoso y el estigma obtusamente trilobo; fru- 
to carnoso, compuesto de tres cocas menisper- 
mas; semillas grandes y casi globosas, 


ONFALIA (del gr. óugarós, ombligo): f. Bot. 
Género de plantas (Omphaltia) perteneciente al 
tipo de las talofitas, clase «de los hongos, orden 
de los basidiomicetos, familia de los Agaricáceos, 
cuyas especies halitan en los países templados 
del Antimo Mundo, y se caracterizan por tener 
el sombrerillo umbilicado 4 embudado: lamini- 
Mas del himenio decurrentes; esporas blancas; 
pie central cartilaginoso, casi siempre fistuloso, 
engrosado hacia arriba, sin anillo ni valva, con 
el vela no aparente, Son por lo general de pe: 
quneño tamaño, 

Omphalia wubetifera Ta, = Sombrero blanque- 
cino o amarillento pardusco, convexo, umbilica. 
do primeramente, despues plano, ¿4 veces papi- 


gado à los placeres y á la maolicie, vestido ceon | loso, radiado-estriado cuando húmedo, liso yli- 


ropas de mujer y entretenido en hilar á los pies 


geramente sedoso en seco, con el margen festo- 
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neado ó dentado y de 1 ó 2 centímetros de an- 
cho; láminas blanquecinas ó amarillentas par- 
das, anchas hacia atrás y como triangulares, muy 
espaciadas; pie del color del sombrervillo blanco- 
velloso en la base, lampiño, macizo primera- 
mente y excavado después, y de 2 å 3 centime- 
tros de longitud; carne blanca. 

Es común en Jos brezales, bosques y turberas, 
Primavera, estío y otoño. 


ONFALOBIO (del gr. óugadós, ombligo): m. 
Bot. Género de plantas (Omphalobiumn ) pertene- 
ciente á la familia de las Conaráceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales de 
Asia, Africa y América, y son plantas arbóreas 
ó fruticosas, con las hojas alternas, sin estípu- 
las, trifolioladas ó imparipinnadas; hojuelas en- 
terísimas sin puntos glaudulosos, y flores dis- 
puestas en racimos axilares ó en panojas termi- 
nales; cáliz quinquepartido, persistente, con las 
lacinias oblongas, agudas, con estivación enpi- 
zarrada y ciñendo flojamente la base del fruto; 
corola de cinco petalos, insertos en la garganta 
del cáliz, alternos con las lacinias del mismo y 
más largos que éstas, muy cortamente unguicu- 
ladas, con la estivación empizarrada antes de la 
antesis y patentes durante ésta; estambres 10, 
tan largos como el cáliz; los alternos con los pé- 
talos y los opuestos más cortos; filamentos fili- 
formes, soldados en la base, formando un anillo 
corto, aleznados en el ápice, con las anteras in- 
trorsas, biloculares, casi redondas, insertas por el 
dorso y abriéndose en la dehiscencia por merio 
de hendeduras longitudinales; carpelos cinco, 
sentados ó muy cortamente pedicelados, alguna 
vez estériles, uniloculares, con dos óvulos gemi- 
minados insertos sobre la hase en la sutura 
ventral, colateralmente ascendentes y ortótro- 
pos; estilo sencillo y alargado, con el estigma en- 
sanchado; el fruto está compuesto de cinco cáp- 
sulas, ó menos por aborto, estrechadas en la ba- 
se ó brevemente pediceladas, coriáceas, con as- 
pecto de legumbres, uniloculares, que se abren 
por la sutura ventral, y con dos semillas ó una 
por aborto; semillas insertas en la base de la su- 
tura ventral, ascendentes y con arilo; embrión 
sin albumen, antítropo, con los cotiledones car- 
nosos, planoconvexos, y la raicilla muy corta, 
súpera y diametralmente opuesta al ombligo. 


ONFALOCARIO (del gr. óugadós, ombligo, y 
kápuow, nuez): m. Bot. Género de plantas (Onpha- 
locaryon ) perteneciente å la familia de las Ericá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Buena 
Esperanza, y son arbustitos de aspecto semejan- 
te al de los brezos, con las ramas numerosas y 
delgadas y las hojas verticiladas de tres en tres, 
pequeñas, y las flores pesueñísimas, axilares ó 
terminales, casi sentadas y generalmente dis- 
puestas en verticilos ternarios; cáliz cuadriden- 
tado ó cuadrifido, con lacinia anterior más gran- 
de y profundamente distinta; corola hipogina 
aorzadoglobosa ó aovado-embudada, con el lim- 
pro ligeramente cuadrifido; estambres en núme- 
ro de tres ó cuatro, con los filamentos libres ó 
soldados en la base é insertos sobre un disco hi- 
pogino; anteras lateralmente soldadas ó aproxi- 
madas con las celdas dehiscentes por medio de 
poros laterales; ovario unilocular, con un óvulo 
único colgante del ápice de una placenta parie- 
tal; estilo sencillo; estigma grande escudado- 
embudado; nuececilla aovado-oblonga y monos- 
perma. 


ONFALOCARPO (del gr. óugados, ombligo, y 
kaprros, fruto): m. Lot. Género de plantas (Om- 
phalocarpus) perteneciente å la familia de las Sa- 
potáceas, cuyas especies habitan en la región tro- 
pical de Africa, y son árboles con el tronco an- 
cho, apenachado en el ápice, y las hojas alter- 
nas, lanceoladas, enterísimas, brillantes, y las 
flores sentadas, solitarias ó reunidas en corto nú- 
mero, naciendo directamente sentadas sobre los 
tallos; cáliz polisépalo, con escamas cóncavas, ob- 
tusas, pluriseriadas y empizarradas; corola hipo- 
gina, con el tubo corto y el limbo dividido en seis 
ó siete lacinias iguales, aovadas, ondeadas en su 
margen, y en la garganta otras tantas escamas 
pestañosas alternando con las divisiones de la 
corola; estambres insertos en el tubo de la mis- 
ma é indefinidos; ovario multilocular; estilo fili- 
forme, sencillo; estigma acahezuelado; fruto de 
consistencia leñosa, clipsoideo, con una depre- 
sión umbilical alrededor de la base del estilo, 
que es persistente, unslilicado, multilocular, 
con núcleos de tejido leñoso en el endocarpio y 
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con las celdas pulposas; semillas solitarias en las 
celdas, muy duras, aovadas, brillantes, con el 
rafe marcado longitudinalmente; embrión recto, 
incluído en un albumen carnoso, con los coti- 
ledones grandes, planos, foliáceos, y la raicilla 
corta, 


ONFALOCELE (del gr. óugadós, ombligo, y 
kñAn, hernia): m. Pat. Tumor de la región um- 
bilical, formado por una ó muchas vísceras sali- 
das del aldomen por el anillo umbilical. 

Generalmente se dividen los onfalocelesen dos 
clases: congénitos y adquiridos, según que sobre- 
vengan autes ó después del nacimiento. Los con- 
génitos sucien resultar de una suspensión de des- 
arrollo de la pared abdominal anterior; sin em- 
bargo, existe una variedad que depende de la 
salida de las vísceras abdominales à traves del 
ombligo ya formado, y que posee un verdadero 
saco constituído por el peritoneo, el cual pasa 
por delante de las cubiertas del cordón. listos 
caracteres asemejan dichos onfaloceles & las her- 
vias adquiridas. 

Los onfaloceles congénitos presentan, pues, dos 
variedades: unos, llamados embrionarios, que se 
desarrollan antes del tercer mes, tienen un modo 
de formación especial y presentan las vísceras al 
descubierto en el líquido ammiútico; otros, Jeta- 
les, se desarrollan después del tercer mes y se 
forman como las hernias adquiridas; pero exis- 
ten, como los anteriores, al nacer el feto. 

Los onfaloceles adquiridos ticnen también dos 
variedades: unos, de los niños, aparecen en los 
primeros días que siguen á la caída del cordón 
umbilical; se verifican siem] we por el anillo um- 
bilical propiamente dicho, son consecutivos á un 
retraso en la formación de este anillo, y presen- 
tan marcada tendencia á la curación; otros, de 
los adultos, aparecen en una época cualquiera de 
la vida, bajo la influencia de las causas ordina- 
rias de las hernias, bien por el anillo umbilical, 
bien por una herida de la línea alba, y no pre- 
sentan natural tendencia á la curación. Los on- 
faloceles adquiridos tienen como cubiertas la piel, 
la fascia superficia] y el peritoneo; contienen par- 
te del epiploon, del intestino, y à veces una por- 
ción del hígado (aunque no con tanta frecuen- 
cia como los congénitos); según la naturaleza do 
su contenido, se denominan enterónfulo, epiplón- 
falo, hepatónfalo, ete. ; los síntomas, accidentes 
y complicaciones son los mismos que en las de- 
más hernias. 

Respecto al tratamiento, el onf locele congé- 
nito debe reducirse cuando lo permita el volumen 
del tumor; empujado hacia el abdomen el intes- 
tino ó cualquiera otra víscera herniada, se liga 
el cordón, curándolo con una compresa untada 
con vaselina fenicada ó aplicando gasa iodofór- 
mica durante el período de supnuración: un ven- 
daje ligeramente compresivo sostiene después la 
reducción; si no pueden reducirse las vísceras, la 
espectación es preferible á la sutura ó la digadu- 
ra; á menudo, al caer el cordón, el trabajo de 
cicatrización lleva la piel sobre el tumor. 

El onfalocele en los niños se reduce fácilmen- 
te empujando las vísceras de delante atrás ó de 
abajo arriba y haciendo la contención con algu- 
nas compresas que sostiene un vendaje elástico; 
si el anillo es muy ancho y la hernia volumino- 
sa puede aplicarse una pelota de goma, hueca y 
hemisférica; estos medios suelen ser insulicien- 
tes para conseguir una curación vadical, pero 
otras veces sobreviene ésta por la retracción ñ- 
siológica de los bordes del anillo. 

El onfalocele de los adultos es difícil de redu- 
cir, en virtud de las adherencias que contraen 
los órganos y de la estrechez del anillo, compa- 
rada con el volumen de las vísceras. Como ven- 
daje contentivo se empleará una pelota hemisféri- 
ca, convexa, de goma, mantenida por un vendaje 
de muelle suave: si la reducción no lega å ser 
completa se aplicará “na pelota cóncava que ten- 
ga la forma del tumor, y cuya concavidad dis- 
minuya progresivamente, á medida que se con- 
sigue introducir las vísceras. 

Respecto á la operación, véase QUELOTOMÍA. 


ONFALOCIRRO (del gr. óudadós, ombligo, y 
el lat. rirrus. rizo, pestaña): m. Palront. Genero 
de la familia delfinúlidos, sección ripidoglosos, 
suborden escutibranquios. orden prosobranquios, 
clase gastrópodos, tipo moluscos. Las especies del 
género frnphalocirras tienen la concha discoide 
y bicóneava: las vueltas adornadas con una 6 
dos series de espinas tubmlosas, de las cuales 
las primeras son caducas y reemplazadas por nu- 
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dosidades. Sus especies están repartidas desde el 
devúnico al trías, y es tipo el O. Goldfussi. 


ONFALOFÍSICOS: m. pl. Hist. ecles. Algunos 
escritores dicen que se dió este nombre á los ho- 
gomilos ó paulicianos de la Bulgaria; pero es 
más probable que con él se quisiera designar á 
los hesicastas de los siglos x1 y XIV, monjes fa- 
náticos que creían ver en su ombligo la luz del 
Tabor. V, HESICASTAS. 


ONFALOMESENTÉRICO, CA (del gr. óugadós, 
ombligo, y mesentérico ): adj. Anat. Que se re- 
fiere al ombligo y al mesenterio. 

Conducto onfulomesentérico. - Conducto que se 
encuentra en el pedículo de la vesicula umbili- 
cal y que hace comunicar la cavidad de esta ve- 
sicula con la del intestino. Este conducto se es- 
trecha muy pronto (sexta semana) en el embrión 
humano, se oblitera, y, reabsorbiéndose el pe- 
dículo, no suele dejar ningún vestigio en el cor- 
dón en que estaba primitivaniente contenido. 
V. UMBILICAL (cordón y vesicula). 

Vasos onfulomesentéricos. - Nombre dado å 
dos arterias y una vena, por medio de las cua- 
les se realiza la circulación de la vesícula umbi- 
lical. Las arterias nacen de las dos aortas abdo- 
ntinales; la vena, después de haber recibido la 
mesentérica, que no es entonces más que una 
pequeña rama, va al. corazón, 

Esta circulación dura más ó menos tiempo en 
los diversos mamiferos, según las diferencias 
que existen en el desarrollo de la vesícula. El 
único cambio que sobreviene consiste en que la 
vena se transforma en una rama de la mesenté- 
rica, que llega å ser tronco; las arterias no con- 
tinúan siendo ramas directas de las dos aortas 
abdominales, sino ramas de la mesentérica su- 
perior, La circulación persiste así, durante toda 
la vida embrionaria, en el perro y el conejo; des- 
aparece muy pronto cuando la vesícula deja de 
crecer ó se atrofia en los rumiantes, y más pron- 
to todavía en el hombre. 


ONFALÓPSIDO (del gr. óupaños, ombligo, y 
wy, aspecto): m. Bot. Genero de plantas f Om- 
phalopsis) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las teoficeas, clase 
de las diatomáceas, el cual se caracteriza ]10r 
sus valvas cruciformes, con estrías transversales 
interrumpidas por un nódulo central distinto, y 
cuyas frústulas muestran en la cara central las 
extremidades terminales de los falsos tabiques. 


ONFALOTROPIO: m. Zoal, Género de molus- 
cos de la clase gasterópodos, orden prosobran- 
quios, suborden pectinibranquios, grupo tenio- 
glosos, familia cielostómidos. Tentáculos lar- 
gos, cilíndricos; ojos salientes en su base exter- 
na; pie alargado por detrás; dientes central y 
lateral multicuspidados; diente marginal exter- 
no profundamente pectinado; concha estrecha- 
mente umbilicada ó perforada, turrienlada ó 
globulosoturrienlada, conoidea, aguillada alre- 
dedor de la perforación umbilical; abertura oval; 
peristoma separado, recto ó ligeramente dobla- 
do; opérculo corniculado, delgado, pauciespira- 
do, suboval y anguloso; núcleo excéntrico. 

Estos moluscos se encuentran en las islas del 
Océano Indico y del Grande Océano, pudiendo 
entre ellos servir de tipo el Omphalotropis ru- 
bens, que vive sobre los árboles. Se forman con 
ellos las secciones Realia, Atropis, Japonia, Cy- 
clomorpha y Scalínclle, que son para algunos 
autores otros tantos géneros, 


ONFIMA: f. Paleont, Género de la subfamilia 
de los pleonóforos, familia expleta, grupo tetra- 
corales, suborden madrepurarios, orden zoanta- 
rios, clase antozoos, tipo celenterados. Las espe- 
cies del género Omphyma tienen un polípero 
simple, turbinado, cuya muralla lleva prolon- 
gaciones radiciformes. Poseen tabiques numero- 
sos, alternantes, incompletamente desarrolla- 
dos. Los cuatro tabiques primarios están eruza- 
dos en ángulos rectos y situados en surcos st- 
rerficiales. Pisos y tejido celular bien desarro- 
lados. Sus especies son propias del silúrico su- 
perior, siendo típicas la (, sublurbinata y O. tur- 
binata, procedentes del silúrico superior de Got- 
landia. 


ONFRA: f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia carábidos, tribu heliconinos. Men- 
ton muy grande, con los lóbulos anchos, redon- 
deados exteriormente por delante, con el diente 
medio más corto que ellos, triangular y obtuso 
en su extremo; lengüeta que pasa de los lóbulos 


ONIA 


laterales del menton 7 con los ángulos redon- 
deados; último artejo de todos los palpos securi- 
forme; labro muy corto y escotado por delante; 
cabeza muy poco estrechada posteriormente; án- 
gulos posteriores del protórax no elevados; éli- 
tros soldados, anchos, ovales y truncados un 

oco oblicuamente á cada lado en suextremidad; 
cuarto artejo de los tarsos angular y fuertemen- 
te escotado. 

Las especies de este género se hacen notar en- 
tre todas las de la tribu porsu forma general 
axicha y corta. Son propias del Continente Indi- 
co, y tienen todas un color negro uniforme, pu- 
diendo citarse entre ellas las Omphra pilusus, 
O. complanata, O. hirtus, O. atratus, ete. 


ONFREO: m. Zon!. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carábidos, tribu pogoninos. 
Menton grande, cóncavo, muy escotado y sin 
diente medio; último artejo de los palpos seen- 
riforme; mandíbulas medianas, ligeramente ar- 
queadas y muy agudas; labro transversal y casi 
entero; cabeza bastante alargada, ligeramente 
oval y obtusa por delante; ojos medianos; ante- 
nas de la longitud de la mitad del cuerpo y fili- 
formes; protórax alargado, un poco estrechado 
por detrás y casi plano por encima; élitros oblon- 
gos, alargados y un poco convexos; patas gran- 
des y bastante rohustas; los dos primeros arte- 
jos de los tarsos anteriores ligeramente dilata- 
dos en los machos; el primero alargarlo y un poco 
estrechado por detrás, y el segundo casi cuadra- 
do; cuerpo alargado y deprimido. 

Este género está constituído por un precioso 
insecto (Omphreus morio) descubierto en Mou- 
tenegro, de 10 líneas de largo, de color negro, y 
uno de los ejemplares más raros de las coleccio- 
nes entomológicas. 


ONG: Geog. Ría de Chatisgar, India, Nace en 
las colinas de Borasambar, corre al N.E. por el 
dist. de Sambalpur, dirígese luego al S.E. por 
las colinas de Gulyar, vuelve al E., separa los 
principados de Patna y Sonpur, y termina en 
la orilla dra. de Mahauadi; 160 kms. de curso. 


ONGAYO: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados la v. de Suances y Jos lugares de 
Cortiguera, Inogedo, Puenteavíos y Tagle, parti- 
do judicial de Torrelavega, prov. y dióc. de 
Santander; 1713 habits. Sit. en terreno des- 
igual, en la costa, cerca de Santillana y no lejos 
de la estación de f. e. de Torrelavega. Cereales, 
legumbres y hortalizas. Aduana marítima en la 
v. de Suances. 


ONGODSERO ú ONGOZERO: Geog. Lago de 
Rusia en el gobierno Arjánguel y dist. de Keni; 
274 kms?. Su afl., el Kalgalakxa, desemboca en 
Ja bahía de Ontga. 


ONGOL: Geog. C. del dist. de Nellora, presi- 
dencia de Madrás, India, sit. á orilla del Musi, 
cerca del Golfo de Bungala; 10000 hahits. Su 
verdadero nony»re es Vangola ó Angola, trans- 
formado por los ingleses en Ongol. 


ONGOY: Geog. Dist. de la prov. de Anda- 
huaylas, dep. de Apurimac, Perú; 3 874 habi- 
tantes. li Pueblo cap, de dist., prov. de Anda- 
huaylas, dep. de Apurimac, Perú; 240 habits. 


ONGOZ: Geog. Lugar del ayunt. de Urránl 
Alto, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 26 edifs. 


ONGTONG-JAVA: Geog. Isla del Archipiélago 
Salomón, Melanesia, Oceanía, Es un arrecife con 
unas 30 isletas y lago central. 


ONIA: Geog. Río de la Siberia. Lo forman el 
Grande y Pequeño Biriusa, en los montes Saians; 
corre con muchas desviaciones en dirección ge- 
neral N.E. y N.O., y unido al Uda forma el 
Tasieieva; 450 kms. de curso. 


— Oxia: Geog. Río de la sección Guzmán, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de Mérida, y des- 
pués de formar la gran laguna de su nombre 
desagua en el Escalante ó Zulia, que vaal lago 
de Maracaiho. . Laguna formada por el río del 
mismo nombre en la costa occidental del lago 
de Maracaibo, est. Zulia, Venezuela, al O. de la 
gran ciénaga de Chama; tiene tres islas, y el 
Testo está enbierto de altas gramíneas y plan- 
tas acuáticas; mi `e 28 kms. de largo por 17 de 


ancho, y desagua en el río Escalante por tres 
caños, 


ONÍAS 1: Biog. Gran Pontífice de los judíos 
desde 3682 de la Creación hasta 3702. Otros le 
laman Ozías. Su nombre significa fuerza del Se- 
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for. Era Onías hijo de Jedoa ó Jado, á quien su- 
cedió en el cargo de sumo Pontífice. Fué muy 
próspero su gobierno y dejó dos hijos: Simón I 
el Justo y Eleazar, que sucesivamente ejercie- 
ron el mismo cargo. 


—Onias 11: Biog. Gran Pontífice de los ju- 
díos, desde 3771 hasta 3785 de la Creación. Era 
nieto de Onías 1 é hijo de Simón el Justo. Suce- 
dió á su tio Manasés en la dignidad de sumo 
Pontífice. Negóse á satislacer el tributo que los 
hebreos pagaban á los reyes de Egipto y que los su- 
mos Pontifices abonaban de sus propios recursos, 
Por esta causa se disponía Tolemeo Evergetes & 
invadir Judea con un poderoso ejército, y los ju- 
díos hablaban ya de evitar la guerra arrojando 
del poder á Onías 11, cuando José, sobrino de 
este último, se trasladó á Egipto y caimó la ira 
de Tolemeo tomando en arrendamiento por una 
cantidad elevada los tributos que el monarca 
egipcio hacia efectivos en Siria y Palestina. Al- 
gunos historiadores suponen que José fué en es- 
te asunto el instrumento de su tío, el cual, en 
virtud de lo dicho, consiguió que pesara sobre 
todos sus compatriotas el tributo que venían pa- 
gando exclusivamente los Pontifices, Dejó Onías 
un hijo, que le sucedió con el nombre de Si- 
món IL. 


—Oxías III: Biog. Gran Pontífice de los ju- 
díos, desde 3805 de la Creacion. M. asesinado 
en Dafne, cerca de Antioquía, en 3838 de misma 
era. Nieto de Onías II, sucedió á su padre Si- 
món 11. Piadoso y justiciero, ganó el amor de 
los judíos y de los reyes vecinos, los cuales le 
eligieron varias veces por árbitro en sus diferen- 
cias. Seleuco Filopator, rey de Siria, costeó en 
aquel tiempo todos los gastos que ocasionaban 
el templo y el culto de los hebreos. No obstan- 
te, Onías 111. con sus virtudes, despertó el odio 
y la envidia de algunos de sus parientes. Un tal 
Simón, de la tribu de Benjamín y jele de la 
guardia del templo, marchó á buscar á Apolonio 
(hijo de Tarseo), que sólo gobernaba en Fenicia 
por Seleuco, y le dijo que el rey de Siria obraba 
torpemente al destinar grandes cantidades para 
el culto hebreo, supuesto que Onías guardaba su- 
mas inmensas en un Jugar del templo, que de- 
signó el denunciante. Seleuco, no bien conoció 
la denuncia, hizo que pasara á Jerusalén su pri- 
mer Ministro, Heliodoro, quien debía apoderarse 
de dichas riquezas. En vano Onías expuso que el 
descubierto tesoro se componía de sumas allí de- 
positadas por cada ciudadano, á quien seguían 
perteneciendo. Heliodoro llegó á la entrada del 
sitio en que se guardaba aquella fortuna; pero 
en el momento en que se disponía á entrar, apa- 
reció, dicen los escritores sagrados, un jinete 
magníficamente vestido que dió varios golpes á 
Heliodoro. Al mismo tiempo dos vigorosos y her- 
mosos jóvenes, brillantes de gloria y ricamente 
vestidos, se colocaron á derecha é izquierda de 
Heliodoro y le azotaron sin descan.o cada uno 
por un Jade . Heliodoro cayó al suelo, y lué sa- 
cado del templo exánime y sin ninguna esperan- 
za de vida, en tanto que dominaba el terror en 
los que habían presenciado aquel espectáculo, 
Temeroso Onías de que Seleuco vengara en los 
judíos la muerte de su Ministro, dirigió sus ple- 
garias al Señor y logró la curación de Heliodoro, 
á quien se presentaron los dos citados jóvenes 
diciéndole: «Da gracias al Sumo Pontífice Onías, 
pues el Señor te concede la vida por él. Habien- 
do sido castigado por Dios, anuncia á todo el 
mundo estas maravillas y su poderio.» En segui- 
da desaparecieron. Este relato cuenta muchos 
incrédulos. Agrégase que Heliodoro no renovó su 
tentativa, que dió las gracias á Onías y que mar- 
chó á la corte de Seleuco, á quien refirió su des- 
gracia. No insistió Seleuco, pero Onías fué á vi- 
sitarles. Cuando llegó á Antioquía, Selenco aca- 
baba de ser asesinado. Sentarlo en el trono de 
Siria Antioco Epifanes (175 antes de J. C.), Ja- 
són, hermano de Onías, vió al nuevo monarca, 
y å cambio de un crecido tributo (690 talentos 
de plata) y del compromiso de introducir en Ju- 
dea las costumbres sirias, obtuvo el cargo de su- 
mo sacerdote. Onías se refugió en un asilo sa- 
grado cerca de Dafne, no lejos de Antioquía. A 
Jasén sucedió en el cargo Menelao, y á cste Lisi- 
maco. Los dos últimos roharon una parte de los 
tesoros del templo; Onías descubrio el robo á 
Andrónico, lugarteniente de Antioco, y Menelao 
repartió el roba con Andrónico, que en camlio 
asesinó el denunciante. 


ÓNICE (del lat. čnyr, ongcis; del gr. viž, 
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uña, por la semejanza del color): m. Agata cu- 
yas capas, de colores distintos, están sobre. 
puestas de modo que pueden emplearse en ca 
Mmafeos. 


También se ha de tratar de la naturaleza de 
la misma ÓNICE por la afinidad del nombre. 
Esta de piedra de Casmania, pasa á ser piedra 
preciosa. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


ONICÓCERO (del gr. dvié, ovuxos, uña, y le 
pas, cuerno): m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu anisocerinos. Cabe- 
za muy cóncava entre los tubérculos anteníferos; 
frente un poco más alta que ancha, algo ensan- 
chada en la base; antenas robustas, pubescentes, 
que pasan muy poco de la mitad de los élitros; 
ojos casi divididos, con el lóbulo inferior en 
triángulo curvilíneo; protórax transversal, plu- 
rituberculado por encima, provisto á cada lado de 
uno ó dos gruesos tubérculos cónicos; eseudote 
en triángulo curvilíneo alargado; élitros con- 
vexos, muy desiguales, paralelos, redondeados 
posteriormente, más anchos que el protórax en 
su base; patas medianas; fémures gradualmente 
engrosados; quinto segmento abdominal corto; 
cuerpo anchamente ovalado, muy desigual, re- 
vestido en parte de una especie de vello. 

Tiene por tipo este género el Onyehocerus seor- 
pio, insecto de gran talla relativamente, y muy 
común en el Brasil y la Guayana. De estas ó 
próximas le calidades son también las otras cinco 
ó seis especies conocidas. 


ONICOCRINO (del gr. SvvE, ovvxos, uña, y 
kpiwov, lirio): m. Faleont. Género de la familia 
taxocrínidos, suborden teselados, orden  eueri- 
noideos, clase crinoideos, tipo equinodermos. Las 
especies del género Onyehocrinas tienen casi to- 
das los caracteres de las del For besiucrino (véa- 
se esta palabra), excepto que son minúsculas las 
plaquitas del interradio anal y se hallan dispues- 
tas sobre una sola fila vertical; los brazos están 
bien extendidos. Sus especies son propias del de- 
vónico y carbonífero de la América del Norte. 


ONICODONTE (del gr. dvué, ovvxos, uña, y odos, 
odbvros, diente): m. Paleont. Genero de la fami- 
lia ciclodipterinos, orden erosopterigios, sub- 
clase ganoideos, clase peces. Son los Onychodus 
grandes peces cubiertos por escudos dérmicos 
brillantes, guarnecidos de tubérculos en la ca- 
beza. Sus maxilares, tanto superior como infe- 
rior, tienen numerosos dientes cónicos, punti- 
agudos, más ó menos encorvados, sin plieguesen 
la base, engastados en alvéolos, y además algu- 
nos dientes grandes, fuerteniente encorvados, 
colocados en la región de la sínfisis del maxi- 
lar inferior; escamas casi circulares, próxima- 
mente de una pulgada de diámetro, cuya parte 
libre está adornada de tuhérculos de esmalte. Se 
hallan las especies de este género en el devónico 
de Sandusky y Delaware, en el Ohio, siendo tí- 
pica el O. sigmoides. 


ONICÓFOROS (del gr. övv, ovvxos, uña, y 
gopos, portador): m. pl. Zool. Clase de artrópo- 
dos, caracterizada principalmente por tener el 
cuerpo vermiforme, con una cabeza bien percep- 
tible provista de dos antenas, con rudimentos 
de patas cortas compuestas de un corto número 
de artejos y terminadas por dos uñas. Respira- 
ción traqueal. 

Los onicóforas, constituidos por un solo gé- 
nero que encierra únicamente unas cuantas es- 
pecies, forman uno de los grupos más curiosos 
de la Zoología, pues establecen el paso de los 
gusanos de respiración branquial ó cutánea y 
desprovistos de apéndices articulados, á los ar- 
trópodos traqueales con patas articuladas. Este 
carácter había sido causa de que durante mucho 
tiempo las especies del género Peripatus, desco- 
nociendo las grandes semejanzas que les ligan 
con los miriápodos, se incinyesen entre los ané- 
lidos; pero desde el momento en que Moseley 
demostró en ellos la existencia de tráqueas la 
duda fué ya imposible. 

Su cuerpo, medianamente prolongado, está 
formado por 14 430 anillos, cada uno de los 
cuales lleva un par de patas cónicas articuladas 
terminadas por dos nñas. La porción anterior 
del cuerpo está formada por una cabeza bien dis- 
tinta que lleva dos ojos sencillos y un par de 
antenas articuladas. La hora, situada en la cara 
inferior de la calza, está rodeada por un labio 
saliente que ferma una especie de trampa corta 
dentro de la cual se encuentran dos maxilas ter- 
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minadas por dos uñas. Además de estos apéndi- - 
ces, comparables á las mandíbulas de los miriá- : 


podos y los insectos. existe nn par de papilas 
bucales, sin uñas, que representa el segundo par 
de apéndices, y en las cuales desembocan «los 
glándulas voluminosas. , 

Los órganos de la respiración son las tráqueas 
descubiertas por Moseley, las cuales desembocan 
onun gran número de estigmas, desparramados 
en la superficie del cuerpo. En la cara ventral 
se observa además en la línea media una fila de 
estigmas. Estos son muy sencillos y consisten 
sólo en tubitos, que formando una especie de pin- 
celes sedesparraman por todas las vísceras, for- 
mando finas ramificaciones. 

El sistema nervioso es notable por la separa- 
ción de sus dos mitades laterales. El ganglio ce- 
rebral par emite dos troncos nerviosos, que se 
aproximan debajo del cerebro, y de los que salen 
dos cordones que corren luego por completo se- 
parados hasta el extremo del cuerpo, en que se 
vuelven á unir. En el resto sólo están unidos de 
trecho en trecho por débiles comisuras, que no 
forman ganglios como los de los insectos y mi- 
riápodos. Los músculos son lisos; no existen en 
ellos músculos estriados, El tubo digestivo cons- 
ta de una faringe musculosa, la cual por medio 
de un esófago corto y estrecho deseniboca ya en 
el intestino medio, que es grande, ancho, y seex- 
tiende en línea recta. El corazón está formado 
por un vaso dorsal que corre á lo largo. A los 
lados del canal digestivo se encuentran dos glin- 
dulas tubulosas ramificadas que desembocan en 
las papilas bucales, y cuya secreción es viscosa 
y forma al contacto del aire una especie de seda, 
ó mejor de baba como la del caracol, 

Grube creyó que estos animales eran herma- 
froditas; pero Moseley, á quien se debe sn ver- 
dadero conocimiento, demostró que eran perfce- 
tamente dióicos. Según este zoólogo, el ovario 
es un pequeño tubo bilohado situado debajo del 
tubo digestivo. El oviducto se divide en dos ca- 
nales largos, en la base de los cuales existe una 
dilatación á modo de úteros que desembocan en 
una vagina corta que comunica con el exterior y 
se abre por debajo del ano, un poco par delante 
en la cara ventral. El aparato masculino está 
formado por dos testículos ovales, provistos carla 
uno de ellos de una glándula, que prohablenien- 
te es comparable á la próstata; de los testículos 
salen los canales deferentes, que forman numero- 
sas cireunvoluciones y se reunen en un largo ca- 
nal eyaculador protráctil que desemboca en la 
cata inferior, por delante del ano, al modo que 
la vagina lo hace en las hembras. 

Los huevos se desarrollan en el interior de los 
dos úteros. Los embriones presentan das gran- 
des lóbulos procefálicos seguidos de numerosos 
anillos, sobre los cuales aparecen ya rudimentos 
de las patas articuladas. En la cabeza las ante- 
nas también se distinguen. 

Los onicóforos son animales terrestres, que, 
como los miriápodos, viven en los sitios húme- 
dos, debajo de las piedras ó entre las hojas caí- 
das y la madera podrida, 

Se conoce un corto número de especies que vi- 
ven en Cayena, como el Peripatus Edwardsi 
Blanch; el P. julifomais Guild., de las Antillas; 
el P, Blninvillei Blanch., de Chile: el P. Lene- 
karti Jiing., de Australia; y el P. capensis Go- 
del., del Cabo de Buena Esperanza. 


ONICÓLIPO: m. Zou?, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curenliónidos, tri- 
bu de los cosolinos. Este género de insectos está 
caracterizado por ofrecer la caheza poco convexa 
por encima; antenas excesivamente cortas y ro- 

ustas; ojos casi mulos; protórax transversal, me- 
dianamente convexo, redondeado sobre los lados 
y truncado en sus dos extremidades; escudo pe- 
queño y triangular; élitros muy convexos, bre- 
vemente ovales, un poco más anchos que el pro- 
tórax y apenas escotados en arco en su hase: pa- 
tas cortas, las anteriores más que las otras: Jos 
tres segmentos intermedios del abdomen muy 
cortos, iguales y separados del primera por una 


do de largos eilas. 
La especie típica de este género es el Oryeha- 
lips bifarratus WoMast., de las islas Canarias, 


ONICOMIO: m, Zon. Género de mamiferos 
roedores de la familia de los múridos, tribu de 
los murinos. Está caracterizado este gónero por 
presentar la calavera estrerha generalmente, de 
forma exterior completamente análoga á la de 
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los ratones, y con crestas supraorbitarias; los 
molares largos y delgados, con sólo dos tubéren- 
los en cada línea transversa, que con el roce no 
se transforman en crestas transversas, sino en 
surcos transversos; los frontales, algo angostos 
por delante, tienen frecuentemente una cresta 
supraorbitaria; sin apófisis posterior orbitaria; 
apófisis cigomática del maxilar superior con dos 
raíces; la externa es generalmente perpendicu- 
lar y paralela con la del otro lado; las apótisis 
terigoideas y el canal palatino muy largos; el 
ángulo de la mandíbula inferior plano al exte- 
rior, corto, triangular y sólo algo vuelto hacia 
atrás y arriba; el agujero infraorbitario, notable, 
es por lo común angosto hacia abajo y ensan- 
chado hacia arriba; la apófisis coronoides y la 
del ángulo de la mandíbula inferior perfectamen- 
te marcadas; sin bolsas bucales; orejas pequeñas; 
labio superior hendido; clavículas desarrolladas; 
plantas pelosas hasta las callosidades; las extre- 
midades anteriores, por lo común con cuatro de- 
dos y un rudimento de pulgar, más robustas en 
proporción que las anteriores; éstas con cinco 
dedos; la tibia y el peroné midos por debajo; la 
cola apenas de la mitad de la longitud del cuer- 
po, gruesa en la base y rápidamente aguda, con 
pelo suave y corto; la piel cubierta de pelos sua- 
ves; aspecto de arvícola. Son todos cosmopolitas. 
La especie más notable que encierra este gé- 
nero es el Onychomys leucogaster Baird., que se 
encuentra en la América septentrional. 


ON'CÓPIGO: m. Palront. Género de la familia 
queinúridos, orden trilobites, subclase entomos- 
tráceos, clase crustáceos, tipo artrópodos. Las 
especies del género Onycupyge se parecen mucho 
á las del Priphon, sólo que tienen las pleuras 
más desarrolladas, apretadas las unas contra las 
otras y de extremos puntiagudos; el pigidio es 
grande y con su largo eje cónico; los lóbulos la- 
terales tienen una punta corta y dos largas, Son 
propias del silúrico inferior de Nueva Gales del 
Sur, siendo típicas el U. Liversidgei, 

ONICÓQUILO (del gr. óvul, ovvxos uña, y xer- 
los, labiod: m, Palront, Género de colocación du- 
dosa en diversas familias de la clase de los gas- 
trópodos, tipo moluscos. Las especies del género 
Onychochilus tienen concha oval y siniestra; 
abertura estrecha oblicua; labro grueso; borde 
interno alargado, enrollado, arqueado en forma 
de garra, terminado por un rudinjiento de enta- 
Madura acaso sifonal; región umbilical excavada 
y prolunda. Sus especies son propias del silúrico 
de Gotlandia, y es típica el O. physe. 


ONICOSÉPALO: m. Bot. Género de plantas 
(Onychosepalum ) perteneciente ála familia de 
las Restiáceas, cuya única especie habitaen Aus- 
tralia, y es una hierba con el rizoma rastrero y 
las espiguitas tanto masculinas como femeninas 
multifloras, solitarias y terminales, con los si- 
palos en número de tres, hialinos y unguienla- 
dos, las anteras uniloculares y el fruto no angu- 
loso, . 


ONICOTEUTA (del gr. brv, ovvxos, uña, y Tev- 
bis, calamar): f. Zool. Género de nioluscos de la 
clase cefalópodos, orden dibranquiales, suborden 
decápodos, grupo condróforos, familia onicotén- 
tidos. Cuerpo alargado, subcilíndrico; ojos gran- 
des y salientes; brazos asidores, con dos filas al- 
ternas de cúpulas córneas, no dentadas; brazos 
tentaculares alargados, vigorosos, terminados en 
una maza armada de dos filas de garras y pro- 
vista de un grupo de ventosas en su base; apara- 
tos natatorios terminales, anchos, triangulares, 
reunidos en el dorso, formando una superficie 
romboidal; aparato de resistencia constítuido por 
una foseta oblonga en la base del embudo y por 
una cresta que la corresponde en la pared del 
cuerpo; gladio córneo, flexible, mny estrecho, 
de la longitud del cuerpo, provisto en su extre- 
midad posterior de un apéndice cónico y con una. 
quilla longitudinal. 

Se ennocen unas 10 especies del Océano Indi- 
en, Grande Océano, Pacífico y Mediterráneo, 


y l Todas son de gran tamaño, y entre ellas pueden 
sutura rectilínca; cuerpo oval, desigual y eriza- * 


| 


citarse la Oayehotéóntis robusta, que es la mayor, 
la O, Bergi y la O. Barttingi. 

ONICOTÉUTIDOS “dle antertenta ): m. pl. Zaal, 
Familia de moluscos de la clase cefalópodos, or- 
den dibrangniales, suborden decájodos, grupo 
condróforos, Cuerpo alargado: nataterias roni- 
hoidales: aparato constrietor formado por uns 
foseta oblonga, rodeada de un reborde en la ha- 
se del embudo, y una cresta correspondiente á 
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la cara interna del manto; un seno lagrimal en 
el borde superior de los ojos; brazos ] e hensoreg 
ó brazos tentaculares armados de garras forma. 
das por la transformación de un dientecillo de] 
circulo córneo de las ventosas; brazos del cuarto 
par hectocotilizados; espermatóforos deposita. 
dos en la cavidad branquial de las hembras: el 
embudo tiene bridas á cada lado y tna válvulas 
gladio delgado, córneo, estrecho, penniforme, 
terminado en ¡unta ó en cono; la placa lingual 
es semejante á la de los Loligo y tiene la fórmu. 
la (3-1-3); dientes unicuspidados; los centrales y 
laterales internos más cortos que los dos latera- 
les externos. Un solo género (Gonatus ) se excep- 
túa, y tiene por fórmula (2-1-2). 

Los onicotéutidos ó calamares con garras son 
animales solitarios que se encuentran en alta 
mar, y sobre todo en los bancos de sargazos. Al- 
gunas especies tienen una distribución geográf- 
ca muy extensa. Los ganchos de los brazos ten- 
taculares, maravillosamente dispuestos para cap- 
turar los pequeños animales de que se alimentan 
estos cefalópodos, son Á veces retráctiles en una 
cavidad y pasan por una hendedura dela vento- 
sa que los lleva (Peranye ). En la base de cada 
maza tentacular se encuentra una serie de ven- 
tosas que tal vez producen la adhesión de los 
dos brazos cuando el animal quiere atraer para 
sí su presa, y que multiplican de este modo su 
fuerza. Dícese que estas ventosas sugirieron al 
profesor Simpson la idea del fúreeps de su in- 
vención, 

Se sabe que pertenecen á esta familia cefaló. 
podos de enorme tamaño f Enoploteuthis ungui 
culatus, E. Hartingi, Omichotheutis robusta, el 
cétera). Los indígenas de Polinesia, que se su 
mergen para recolectar moluscos, temen singu- 
larmente á estos animales formidalles, Los gé 
neros más importantes de esta familia son lo: 
Lrstotrutltis, Abralia Gonatus, y los citados an: 
teriormente. 


ONICTENO (del gr. óvvé, ovuxos, uña, y krels, 
«revós, peine): m. Zoo!. (Género de insectos co- 
leópteros de la familia meloidos, tribu sitarinos. 
Palos maxilares más de dos veces tan largos 
comio los labiales; élitros más cortos que en los 
Siteris, muy fuertemente estrechados por delan- 
te de su mitad, ensanchándose después en espá- 
tula en su extremo; ganchos de los tarsos con la 
división superior pectinada. Los demás caracte- 
res como en los Sitaris, á los cuales se parecen 
mucho. 

La única especie de este género (Onyctenus 
Sonneratii) es originaria de las Indias orientales 
y le un color testáceo pálido, con los ojos, la 
base de las antenas, la punta de las mandíbulas, 
la de los élitros y la de los tarsos de un pardo 
negruzco. 


ONICHA: Geog. C. de la Guinea septentrional, 
Africa occidental, sit. a la izq. del Níger infe- 
rior; 18000 habits. Es cap. de un pequeño esta- 
do indígena. ` 


ONIL: Geng. V. con ayunt.. al que están agre- 
gados los caseríos de Las Casetas y Corrals de 
Doña Mariana; p. j. de Jijona, prov. de Alican- 
te, dióc. de Valencia; 2725 habits. Sit. cerca de 
Ibi, al S. de una sierra que leva el nombre de 
la villa, Terreno montuoso, bañado por aguas 
que dan origen al río de Castalla; cereales, acei- 
te, vino, almendra y legumbres: fab. de aguar- 
dientes y de paños; alfarería. Palacio del mar- 
qués de Dos Aguas, antigua fortaleza de forma 
cuadrada, con torres en Jos ángulos, todo de pie- 
dra, y en que se halla la iglesia dedicada 4 San 
Jaime Apòstol, En la guerra de Sucesión Onil si- 
guió el partido de Felipe V, y este monarca la 
declaró villa, Tiene por armas un escudo con cas- 
tillo y cuatro torres almenadas. 


ONILAHI: Geog. Río de la isla de Madagascar. 
Nace hacia los 22° 10 lat. S., atraviesa de N. Á 
S. el país de los hares, recurva hacia el O., y por 
la bahía de San Agustin desagua en el Canal de 
Mozambique: 180 kms, de curso. Se le Hama 
también rio de San Agustín. 


ONIMUS "Enxresto Nicoris Jost: Biog. Mé- 
dico francis. N, en las cercanias de Mulhouse á 
6 de diciembre de 1840. Con -nzó sns estudios en 
la Facultad de Medicina de istrasburgo:los ter- 
mino en París 118867, y bajola dirección de To- 
bin, adquirió profondos conocimientos de Fisio- 
logía. Fw luego (1873 individuo del jurada de 
la Exposición Universal de Viena: obtuvo la 
cruz de la Legión de Honor, y recilrió (1876) el 
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primer premio a yl i 
tuto «Je Francia por sus aplicaciones de la electri- 
cidad á la Medicina. Tambien ganó una medalla 
de oro, que le concedió la Academia F rancesa de 
Medicina, por sus Memorias (en colaboración con 
Legros) sobre los movimientos del intestino, los 
movrim ientos coreicos (1869-70), ete. Con el mismo 
colaborador redactó un Tratado de eletricidad 
médica (1871, en 8.*), con figuras. Colaburó en 
el Journal d'anatomie ct de physiologie de Ro- 
bín; en La Filosofia positiva y en da Lievista de 
Ambos Mundos, donde inserto (1876) un curioso 
trabajo sobre la Psicología en los dramas de 
Shakespeare. Es también autor de estas obras: 
Teoría dinámica del calor en las ciencias biológi- 
cas (1866, en 8.*), tesis premiada por la Sociedad 
de Biología: Del lenguaje considerado como fenó- 
meno automático (1873, en 8.9); Las deforiacio- 
nes de la planta de los pics, especialmente en dos 
miños (1876); Las deformaciones del pie y los des- 
arreglos generales determinados por el calzado de 
talón (tacón) alto y estrecho (1877, en 8°), y la 
siguiente, que se cita con el título de la edición 
española; Guia práctica de Electroterapia, redac- 
tada según sus trabujos y lecciones, por el doctor 
Bonnefoy, traducida al castellano por el doctor 
don A. Urioste (Madrid, 1880, en 8.%), con nu- 
merosos grabados. 


ONIN: Htrog. Tribu papúa de Nueva Guinea, 
sit. al N.O. de la isla, entre la bahía Kamrau y 
el Golfo Mac-Clure. 


ONINLAUT Ú ONIMLAUT: Geog. Isla adyacen- 
te á la costa N.O. de Nueva Guinea, sit. cerca 
del Golfo Mac-Clure. 


ONIPTERIGIA (del gr. óvo, ovexos, niia, y TTE- 
púyiov, ala pequeña): E. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia carábidos, tribu anco- 
meninos. Menton grande, un poco cóncavo, pro- 
fundamente escotado, con un diente medio bas- 
tante grande; palpos muy alargados, con el úl- 
timo artejo ligeramente oval, el segundo de los 
maxilares muy grande y arqueado; mandíbulas 
bastante salientes, débilmente arqueadas y agu- 
das; labro transversal; cabeza oval, más ó menos 
alargada; ojos medianamente salientes; antenas 
largas, subfiliformes, poco robustas; protórax por 
lo menos tan largo cono ancho, con los lados re- 
dondeados por delante, mucho más estrecho que 
los élitros; estos alargados, estrechamente trun- 
cados y bidentados en su extremidad, más ó me- 
nos convexos; patas largas, delgadas; tarsos alar- 
gados, los anteriores semejantes en los dos sexos, 
apenas dilatados; el cuarto artejo de todos bilo- 
bado; cuerpo alargado. 

Las especies de este género son originarias de 
Méjico, donde figuran entre las más brillantes 
de la familia; todas están en efecto adornadas 
de colores metálicos, ya uniformes, ya repartidos 
en grandes masas, Viven sobre las hojas de los 
árboles y se dejan caer cuando se les quiere ca- 
zar. Las especies de este género se elevan å nueve 
ó 10, entre las que se pueden citar la Onypterigia 
Jfulgens, la O. tricolor, etc. 


ÓNIQUE: f. ÓsICE. 


ONIQUIA (del gr. óvvě, ovuxos, uña): f. Zool. 
Género de insectos himenópteros de Ja familia 
cinípedos, tribu cinipinos. Abdomen con el ter- 
cer segmento de tamaño tan considerable que 
oculta todos los siguientes; el pedículo del pri- 
mer segmento sumamente corto; escudete cana- 
Jiculado; las antenas filiformes, con:mestas de 
14 artejos en los machos y de 13 en las hembras; 
tres células submarginales; el nervio subcostal 
no se termina en la costilla. 

Este género, poco importante, no comprende 
más que una especie, 


- Oxtquia: Zool. Género de moluscos de la 
clase cefalópodos, orden dibranquiales, suborden 
decápodos, grupo condróforos, familia onicotén- 
tilos. Este género tiene gran afinilad con el 
Onyehoteuthis, por lo cual ha sido considerado 
mucho tiempo como un verdadero subgénero; se 
diferencia por los siguientes caracteres: enerpo 
semejante, pero no enteramente igual al de los 
Oayeholeulhis: maza de los brazos tentaculares 
provista de ganchos en el centro y de cúpulas 
pedunculadas con circulos córneos á los lados; 
glarlio lanceolado. pinnado, bastante ancho, con 
una eostilla longitudinal media. De este genero 
ho se conocen más que dos ó tres especies, que 
habitan en las Antillas y en el Océano Pacífico, 


ONIQUIO (del gr. óvvE, ovexos, uña): m. Lot. 
Tomo XIV 
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o de Medicina y Cirugía del Insti- , Género de plantas (Onyehiwn ) perteneciente al 


tipo de las criptógamas fibrosovasculares, clase 
de los helechos, familia de las Polipodiáceas, 
cuyas especies habitan en el Japón, Filipinas y 
Cabo de Buena Esperanza, y tienen el rizoma 
delgado y cespitoso; las frondes tripinnadas; los 
esporangios sobre las nerviaciones de la fronde, 
en soros oblongos á uno y otro lado de cada ner- 
vio medio, con indusios ahorquillados que apro- 
ximánidose los de cada dos soros semejan uno solo 
de apariencia bivalva. 

Oniquio del Japón (Onychiuwm japonicum 
Kze.). — Frondes de unos 30 centímetros, muy 
ramosas y de color verde claro, con las lacinias 
últimas oblongolineales y aguzadas; soros de co- 
lor castaño claro. Cultivada frecuentemente en 
los jardines. Exige invernáculo. 

ONIS: Grog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de Nuestra Señora del Buen Suceso de Bo- 
bia y Santa Eulalia de Onís, donde está el Jugar 
cab., Benia, y además la ayuda de parroquia de 
San Antonio de Robellada, p. j. de Cangas de 
Onís, prov. y dióc. de Oviedo; 1967 habits. Si- 
tuado en la parte oriental de la prov., al E. de 
Cangas y N. de la región montañosa que separa 
á esta prov. de la de León. Cereales, sidra, cå- 
ñamo, castañas y hortalizas; ería de ganados; 
minas de hierro y de carbón de piedra sin explo- 
tar. IV. SANTA EULAJIA DE ONÍS. 


ONISCIA (del gr. 'ovieros, cucaracha): f. Zool. 
Género de moluscos de la familia gastrópodlos, 
orden prosobramquios, suborden pectinibran- 
quios, grupo tenioglosos, familia casídidos. Con- 
cha oval, provista de epidermis, con espira cor- 
ta; vértice agudo; vueltas rugosas; abertura lar- 
ga, estrecha, lineal, escotada por delante; labro 
poco arucado, vuelto hacia fuera, plegado in- 
teriormente; columnilla estriada ó granulosa, 

Se conocen unas seis especies que habitan en 
las Antillas, los mares de la China y las islas de 
los Galápagos. Con este género se forman las tres 
secciones siguientes: 1.2 Oniscia propiamente di- 
cha (Oniscia oniscus); 2. Oniscidia (O. cance- 
llata; y 3.2 Plesioniscia (0. tuberculosa). 


ONÍSCIDOS (de onisco): m. pl. Zool. Familia 
de crustáceos, de la subclase de los malacostrá- 
ceos, orden de los isópodos, suborden de los eui- 
sópodos, caracterizada por tener el cuerpo fornta- 
de por siete anillos torácicos, cada uno provisto 
de un par de patas, y el abdomen corto y relati- 
vamente ancho; sólo las láminas internas de las 
falsas patas están transformadas en branquias 
menibranosas, muy delgadas, que quedan res- 
guardadas por las hojas externas, que son mu- 
cho más fuertes y de mayor tamaño; las mandí- 
bulas carecen de palpos; las patas maxilas lle- 
van palpos rudimentarios y son planas y media- 
vamente desarrolladas. 

Se encuentran estos crustáceos en los sitios 
húmedos, debajo de Jas piedras y de las hojas 
caídas, y son bien conocidos del vulgo con el 
nombre de Cochinillas de la humedad. Algunos 
son marinos. 

Se dividen en dos grupos: los Oniscinos, que 
tienen las antenas anteriores rudimentarias, ape- 
nas visibles, y el abdomen de seis anillos, con 
los apéndices caudales estiliformes; y los Arma- 
dillinos, cuyo cuerpo es muy abombado, suscep- 
tible de arroilarse formando una bola, y cuyos 
apéndices caudales son laminosos y poco salien- 
tes. 

El primer grupo comprende una porción de 
géneros, de los cuales los más abundantes y es- 
parcidos por todo el mundo son los siguientes: 
Lygia Fabr. , Lygidium Latr., Oniscus L., Por- 
celio Latr., Platyarthrus Sch., ete. 

En el de los armadillinos se incluyen, entre 
otros, los Armadillo Latr. y Armadillidium 

3rdt., Tylus Edws., y Sphacvonicus Dana, 


ONISCO (del gr. ovisxos, cucaracha): m. Zool. 
Género de erustaceos del grupo de los malacos- 
tráceos, orden de los isópodos, suborden de los 
euisópodos, familia de los oníscidos. El género 
Oniscus L. se caracteriza porque sus antenas ex- 
ternas, de ocho artejos, son las Únicas que se per- 
ciben, y su hase se halla cubierta por los lóbulos 
cefálicos laterales; la cabeza es de mediano ta- 
maño: los ojos son compuestos, granosas y colo- 
cados lateralmente; el cuerpo está formado de 
siete anillos transversales, cuyos bordes latera- 
les terminan en punta por detrás: el abdomen 
tiene seis segmentos, ile los cuales los cinco pri- 
meros son estrechos, los dos anteriores carecen 
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de prolongaciones laterales, los tres siguientes, 
por el contrario, son muy prolongados, y el úl- 
timo es triangular, puntiagudo y está provisto 
de cuatro apéndices, de los cuales los más exter- 
nos son fuertes, cónicos y biarticulardos, y los 
internos, que se insertan algo por encima de és- 
tos, son delgados, cilíndricos, de un solo artejo, 
y segregan pequeñas gotas de un líquido viscoso 
por varias sedas que llevan en el ápice; las patas 
están insertas á los lados del cuerpo y tienen la 
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coxa y el fémur grandes y dirigidos algo hacia 
atrás; los tarsos terminan en una sola uña; el 
tamaño de las patas va aumentando gradual- 
mente desde la primera hasta la última; los ór- 
ganos respiratorios están colocados deliajo del 
pleon y consisten en seis pares de láminas bran- 
quiales, triangulares, que se aplican por su cara 
interna las de un purcon las del siguiente, y 
forman uniéndose una especie de punta prolon- 
gada hacia atrás, 

Las especies que forman este género, muy co- 
mún en Europa y en nuestra patria, en la que 
son conocidas como todos los isópodos terrestres 
con el nombre vulgar de corhinillas de la hume- 
dad, se encuentran también en la América del 
Norte y en otras regiones templadas, como el 
Asia y el Norte de Africa, 

Generalmente viven en los sitios húmedos y 
obscuros, como en las cuevas y bodegas; suelen 
ocultarse en las grietas de las paredes, en las 
junturas de los tabiques, debajo de las piedras, 
ete., y parece que se alimentan de materias ve- 
gctales en descomposición, pero también se las 
ve junto á los cadáveres de los animales peque- 
ños. Su marcha es lenta y perezosa, pero cuando 
tratan de escapar saben apresurarla. 

* Las hembras llevan los huevos en una espe- 
cie de bolsa fina y flexible, colocada en la par- 
te inferior del cuerpo, de la cual salen los pe- 
queños, que no sulen metamorfosis. Al nacer 
son de color amarillento, blanco ó ceniciento, y 
durante algunos días permanecen agarrados å 
las láminas branquiales de la madre. 

En otros tiempos estos animales, secos y pul- 
verizados, se empleaban en Medicina. como din- 
éticos, aperitivos y absorbentes; pero hoy la 
ermacopca moderna ha abandonado su uso. 

FJ tipo de este género es el Oniscus murarios, 
«ne es ligeramente rugoso, en la parte superior 
del cuerpo y sobre todo en la cabeza, de color 
gris obscuro, con los hordes más claros y una se- 
rie longitudinal de puntos amarillos á cada lado 
del cuerpo. El abdomen y las patas son de color 
más claro, 

Es común en gran parte de Europa y en nues- 
tra península, en la cual además abundan otros 
géneros de esta familia. 


1 
r 


ONISCOSOMA (del gr. óvioxos, cucaracha, y 
opa, cuerpo): m. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los anélidos, orden de los quetópo- 
dos, suborden de los poliquetos, sección de los 
poliquetos errantes, familia de los anfinómidos. 
Son gusanos de cuerpo grueso y corto, formado 
por un pequeño número de anillos homólogos. 
El lóbulo cefálico es poco distinto y presenta un 
impar en su borde posterior. Carccen de carún- 
cula en cada uno de los anillos y de cirros bran- 
quiales largos. 

El tipo de este género es el Nniscosoma areti- 
eus Sars., que se encuentra en las costas del Nor- 
te de Noruega. 


ONÍTIDE (del gr. óvis, ovlõos. excremento de 
asno): m. Zool, Género de insectos coleópteros de 
la familia escarabeidos, tribu onitidiuns. Menton 
transversal, ligeramente redondeado à los lados, 
medianamente escotado por delante: frente pro- 
vista en ambos sexos de un tubérculo ó una qui- 
Ma: ojos semidivididos, con la porción superior 
mayor; protórax generalmente tan ancho como 
largo, estrechado y sinuado sobre los lados en la 
parte posterior, escotado en semicírenlo por de- 
lante, plano por encima y con dos fasetas late- 
rales en la parte posterior. inerme en ambos se- 
xos; escudete distinto, pero pequeño; élitros 
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planos, subparalelos; patas muy robustas; tibias 
“anteriores cuadridentadas, alargadas y espolo- 
nadas en su extremidad en los machos, las pos- 
teriores muy ensanchadas en su extremidad, 
dentadas ó aquilladas hacia fuera. 

Estos insectos son generalmente de gran ta- 
lla, de forma cuadrada y más ó menos deprimi- 
dos por encima. Sus colores variados, y en parte 
metalicos, no son nunca muy brillantes. Se ha- 
llan extendidos en toda la cuenca del Medite- 
rráneo, algunos en la India, uno en Australia y 
otro en Ja América del Norte. Pueden citarse co- 
mo ejemplos el Onitis furcirer, O. irroratus, O. 
Pamphilus, O. Chevrolatit, O. abysimicas, O. 
castaneus, O. tridens, ete. 


ONITIDINOS (de onétide): m. yl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia escarabeidos 
reconocible por los siguientes caracteres: palppos, 
labiales subliliformes, con el segundo artejo de 
mis longitud que el primero, el tercero distinto; 
cabeza libre en el reposo; antenas de nueve arte- 
jos; caderas anteriores cónicas y salientes. No 
comprende más que dos géneros: Bubas y Oni- 
tis, que se distinguen entre sí por la presencia ó 
ausencia de escudete. 


ÓNIX: m, ONICF. 


ONIXIS (del gr. ovvé, uña): m. Patol. Infa- 
mación de la matriz de la uña. Puede ser sub- 
unguinal y retrounguined. 

El onizis subunguinal es una inflamación que 
comienza en cualquier parte del lecho de la uña 
y termina por la formación de un pequeño abs- 
ceso, por la perforación de la uña y por el des- 
arrollo de una fungosidad sanguinolenta. Este 
onixis es un flemoncillo limitado, representa una 
complicación de los cuerpos extraños situados 
bajo la uña, de contusiones de este órgano, exós- 
tosis subunguinal, ete. 

Se previene esta complicación tratando las 
heridas y contusiones por la aplicación de cata- 
plasmas ó compresas de agua fría, aplicando cu- 
ras antisépticas ó extrayendo los cuerpos extra- 
ños. Una vez desarrollado el onixis, se corta la 
uña al nivel del absceso con el filo de un bistu- 
rí, dando salida al pus. Si hay que tratar el oni- 
xis cuando ya existe una fungosidad, se escinde 
ésta ó se la cauteriza, bien con el hierro canden- 
te, bien con el cáustico de Viena ó con la pasta 
de cloruro de zinc, si resiste á la cauterización 
con el nitrato de plata. La aplicación de las cu- 
ras antisénticas (gasa sublimada ó iodofórmica, 
algodón hidrófilo, etc.), ha limitado mucho los 
accidentes que en otro tiempo causaban las in- 
flamaciones ungninales. 

El onixis retrourguinal ó periunguinal es un 
reborde rojo que rodea toda la uña, dejando re- 
zumar un líquido icoroso, seguido bien pronto 
de nlceración que se extiende 4 todas las partes 
rojas y que da una supuración amarillo grisácea, 
La uña ennegrece, se torna blanda y adquiere 
una forma cónica, mientras que la yema del de- 
do se hincha y adquiere la forma de una espá- 
tula. Estos onixis van acompañados de dolores 
más ó menos intensos; quizás dan Jugar á angio- 
leucitis y á panadizos. V. PERIONTXIS. 

El onixis cura muchas veces espontáncamen- 
te por la caída de la uña, pero al cabo de cierto 
tiempo suele ir seguido de la hipertrofia de la 
uña nueva. 

El onixis es relativamente común en los indi- 
viduos sifilíticos, en los escrofulosos, en las em- 
Larazadas: en estas últimas no aparece la infla- 
mación, limitindose la enfermedad á una tume- 
facción cirenlar alreiledor de la uña, en uno ó 
varios dedos, 

Cuando se limita á uma simple tumefacción 
reclama las loriones frecuentes con agua blan- 
ca, las cataplamas, las Jociones con tintura de 
ioillo y el empleo de agua boricada, disolución de 
sublimado, ete., para que la limpieza local sea 
perfecta. En el onixisulceroso conviene la abla- 
ción de la uña, las curas con agua de Goulard ó 
con la pomada de calomelanos (un gramo de este 
cuerpo por 30 de manteca ó vaselina). Se cante- 
riza después la úlcera con el nitrato ácido de 
mercurio ó, mejor aún, con la disolución satu- 
rada de cloruro de zine. 

Los onixis que ocupan muchos dedos á la vez, 
y que pueden atribuirse á la sífilis ó al escrofu- 
lismo, se tratarán por la medicación interna 
apropiada. 

No hay que combatir los onixis no uleerosos 
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pomada de calomelanos (un gramo por 30 de 
manteca): estos onixis curan espontáneamente 
después del parto. 

Respecto a los onixis antiguos de las uñas de 
los pies, convienen las aplicaciones de percloru- 
ro de hierro líquido sobre el rodete carnoso; el 
enfermo podrá seguir andando (Walm, Caillet). 


ONKELOS ú ONQUELOS: Biog. Escritor judío, 
autor de un Targum ó parálrasis ealdea del 
Pentatcuco, Se ignora la ¿poca precisa en «que 
vivió, pero se le supone contemporáneo de Jesu- 
cristo y de los Apóstoles., Según los escritores 
judtos, fué discípulo de Gamaliel, maestro de 
San Pablo. Otros le confunden con Aquila, pro- 
sélito judio que hacia fines del siglo 1 de la era 
cristiana tradujo al griego el Antiguo Testamen- 
to. Varios indicios hacen ercer que Onkelos no 
pudo ser muy posterior á Jesucristo, La versión 
que de él conocemos es generalmente sencilla, 
literal, y no está recargada con las explicaciones 
legendarias tan frecuentes en las paráfrasis cal- 
daicas posteriores, Sospéchase que la compuso 
con diversas interpretaciones recogidas de hoca 
de sus maestros, Hillel, Lechammai y Gamaliel 
el Antiguo. La crítica moderna juzga más vero- 
símil que utilizara Onkelos las paráfrasis eseri- 
tas ú orales usadas en las sinagogas en su tiem- 
po, y así se explica mejor la pureza de su len- 
guaje. El Targum se ha insertado en todos los 
políglotas, si bien adoptando una puutuación 
muy viciosa, que en vano trató Buxtorf de co- 
rregir de un modo exacto. Los judíos conceden 
gran valor á dicha obra, y la han publicado mu- 
chas veces con ó sin el texto hebreo. La edición 
más antigua entre las conocidas es la de Bolonia 
(1482), con el texto hebreo y los comentarios de 
Jarchi. En nuestro siglo la dió 4 las prensas 
Heinemann (Berlín, 1831-35, 3 partes, en 8.”), 
con el texto hebreo del Pentateuco, los comen- 
tarios de Jarchi y la versión alemana de Men- 
del. Tenemos noticia de tres versiones además 
de la citada, las tres en lengua latina: una de 
Alfonso de Zamora, que se halla en las políglo- 
tas de Alcalá, Aniberes, París y Londres, á con- 
tinuación de la Vulgata de la edición de Vene- 
cia (1609, en fol.), habiéndose también publi- 
cado separadamente la traducción de Pablo Fra- 
gio: Paraphrasis Onkeli chaldaica, ex chaldio 
in latinum fidelissime versa (Estrasburgo, 1546, 
en fol.), y la de Bernardino Baldi, que se guar- 
da en la Biblioteca Albani. Los manuscritos del 
Targum son numerosos, y muchas las diferen- 
cias, no sólo entre ellos, sino también entre las 
distintas ediciones, especialmente en la puntua- 
ción. 

ONKILONES: m. pl. Etnog. Tribu del N. E. 
de Siheria. Se les encuentra, en muy escaso nú- 
mero, en las inmediaciones de la desembocadu- 
ra del Anadir, al S. del Estrecho de Bering. 


ONKIVES!: Geoy. Lago de Finlandia, Rusia, 
sit. en el golierno de Kuopio, en la parte N.O. 
del conjunto de lagos llamado Saima; con Jos 
pequeños lagos que do él dependen y las islas, 
ocupa una sup. de 200 kms? 


ONKTERIS Ú ONKTAYES: m. pl. Afit. Dioses 
adorados por los dakotas en la época ¡recolom- 
biana (V. DakoTAs). Bajo el nonbre de Onkte- 
vis ú Onklayes comprendía el dakota una fami- 
lia de dioses, unos varones, otros hembras, que 
eran los númenes del agua y de la tierra y des- 
pedían de su cuerpo irresistibles efluvios. Figu- 
rábase á los onkteris de la tierra como grandes 
bueyes que podían prolongar hasta las nubes su 
cola y sus cuernos; á los del agua como desme- 
suradas y también cornudas anguilas, Suponía á 
los unos y las otras, no enemigos ni rivales, sino 
en íntimo consorcio y maridaje. Del onkteri que 
podemos Jlamar reinante decía que estaba en el 
río Mississippi, debajo de las cascadas de San An- 
tonio. No hace muchos años, escribe Pond, en la 
época del deshielo, á causa de seguir obstruído 
el cauce del río entre las cascadas y el fuerte 
Snelling, crecieron indeciblemente las aguas. 
Cuando pudieron ya romper, bajaron con espan- 
tosa fnerza y barrieron cuanto encontraron. Lle- 
váronse una cabaña que estaba en la margen y 
con ella un soldado, de quien nunca más se su- 
po. No å las aguas, sino al onkteri, atribuían los 
dakotas la desgracia del soldado. El onkteri lo 
había cogido para satisfacer su apetito. «Antes 
que yo naciera, decía un dakota å Schoaleratt, 
me tomó en espíritu el onkteri del río y me bajó 


de las embarazadas. Se aplicará á los dedos una i á lo más hondo de sus aguas. Dióme cada uno de 
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sus hermanos un consejo, y él un tambor, maui- 
festindome que cuando lo tocara y siguiera las 
instrucciones que acababa de recibir me sucede- 
ría tode á medida de mi deseo. Me llevó después 
å mi pueblo, donde nací de mujer de mi raza.» 
El onkteri era entre los dakotas el más venerado 
de todos los dioses, Se le suponía el autor inime- 
diato de la tierra y del homlwe y el fundador de 
la Gran Medicina ó Medicina Danza. Se le sacri- 
ficaba plumón de cisnes y de nades de color de 
escarlata, pieles de cierva, perros y tabaco. Se 
tenía por de su servidumbre i la serpiente, al la. 
garto, á la vana, á la sanguijuela. al águila, al 
pez y á Jos espíritus de los muertos, 


ONNAING: (7cog, C. del cantón y dist. de Va. 
Jenciennes, dep. del Norte, Francia, sit. en el 
f. e. de Valenciennes á Mons; 5000 habits, Mi- 
nas de hulla. 


ONO: Geog. C. de la prov. de Etsisen. ken de 
Fukui, Hondo, Japón, sit. al 5,0. de Kamasa- 
va; 10000 habits. . 


-Oxo ó UmBExGA: Grog. Isla del Archipié- 
lago Fiyi, Polinesia, Oceanía, sit. al N.E. de 
Kandavu. Es redonda, con un monte llamado 
Mbuabu, de 353 m. de alt, 


ONOBA: f. Zool. Género de moluscos de la cla- 
se gastrópodos, orden prosobranuios, suborden 
pectinibranquios, grupo tenioglosos, familia ri- 
soidos. Este género ha sido considerado mucho 
tiempo como un subgénero del Zissoia, al cual 
en efecto se parece mucho, pero del que se dis- 
tingue por los siguientes caracteres: concha alar- 
gada, subcilíndrica; vértice obtuso; abertura ca- 
si oval; peristoma continuo; labro delgado ó li 
geramente engrosarlo, 

Las especies de este género viven en todos los 
mares y se subdividen en las dos secciones Lera- 
tia y Hyala, de las cuales son ejemplos respec- 
tivamente la Onoba prorima y la O. vítrea; la 
especie que puede citarse como típica de toro el 
genero es la O. striata de Adams ( kissoia stria- 
ta de Montagu). 


-Oxona: Reog. ent, C. de España. Según Pli- 
nio, correspondía al convento jurídico de Cordo- 
ba y estaba en la misma orilla del Betis. Se rc- 
duce á Perabad ó Pedro Abad. Sánchez de Feria 
opinó que estuvo en Alcolea. 


ONOBRÍQUIDO (del gr. oros, asno, y Bpúxe, ya 
cómo): m. Bot. Género de plantas (Onobrychis) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas 
subfamilia de las papúlionáceas, tribu de las he 
disareas, cuyas especies habitan en la región me- 
dia de Europa y de Asia, y son plantas herbáceas 
anuales ó perennes, y aun alguna vez sufrutico- 
sas, con las hojas imparipinnadas, las estípulas 
soldadas por la margen exterior entre sí y opues- 
tas å las hojas, y las flores rojas ó blanquecinas 
dispuestas en espigas largamente pedunculadas, 
axilares y terminales; cálizquinquéfido, con las 
lacinias aleznadas, casi iguales; corola amaripo- 
sada, con el estandarte oval ú oblongo, más cor- 
ta que las alas y la quilla y oblicuamente trun- 
cada; estambres 10, soldados por los filamentos 
en un cuerpo, excepto el correspondiente al es- 
tandarte, que permanece libre; anteras iguales; 
ovario uniovulado; estilo larguísimo, “codado 
hacia su mitad y con el estigma formando una 
cabezuela pequeña; legumbre casi sentada, de un 
solo artejo, comprimida, indehiscente y monos- 
perma, lagunoso-reticulada, con la margen su- 
perior, que es la que sostiene la semilla, más 
gruesa y recta, y la interior más delgada, curva, 
algo dentada y aun espinoso-Jobulada; semilla 
casi arriñonada. 

ONOBRISATES ú ONOBUSATES: Feng. ant, 
Puello galo, establecido antes de la llegada de 
los romanos en el valle del Neste y en el del Al- 
to Garona, entre los auscios, los tornates, las 
convenios y los consoranos. Fué reunido en 28 an- 
tes de J. C. á la prov. imperial de Aquitania. En 
el siglo rv estaba comprendido en la c. de Con- 
venze, en la Novempopulania. 


ONOBROMA (de gr. ovos, asno, y Bpúra, ali- 
mento: f. Pot. Género de plantas pertenecien- 
te å la familia de las Comqmestas, subfamilia 
de las tubmlifloras, tribu de las cinarcas, eu- 


< yas especies habitan en Oriente, y son plantas 


herbáceas, anuales. erguidas, con las hajas se- 
miabrazadoras, dentado-cspinosas, dispmestas en 
cabezuelas solitarias y terminales de colar ama- 
rilla: cabezuelas mutifloras, heterógamas, con 
las flores marginales neutras y casi radiantes; 
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involucro aovado, con las escamas exteriores 
lateralmente dentado-espinosas, todas acumi- 
nadas y terminadas en espina; receptáculo con 
pelitos; corolas todas tubulosas, igualmente 
quinquéfidas, y lasde la cirennferencia algo mayo- 
res; estambres con los filamentos lampiños y las 
anteras apendiculadas en el ápice; aquenios casi 
tetrágonos y lampiños, los de la circunferencia 
sin vilano y los del disco con vilano multiserial, 
formado por pajitas lineales y ásperas en sus 
bordes, y las exteriores mas cortas. 


ONOBUSATES: Geog. ant. Y. ONOBRISATES. 


ONOCÉFALA (del gr. ovos, asno, y Kepa, ca- 
beza): 1. Zool. Género de insectos coleópteros de 
Ja familia cerambícidos, tribu onocefalinos. Tu- 
bérculos anteníferos robustos, salientes, vertica- 
les, paralelos y débilmente separados y con un 
pequeño cuerno en su vértice interno; frente mu- 
cho más alta que ancha, trapecilorme y recorri- 
da por dos finas quillas Jongitudinales arquea- 
das; antenas casi de doble longitud que el cuer- 
po; protórax transversal y enbierto de finos plie- 
gues transversales; escudete transversal y trape- 
ciforme invertido; élitros poco comvexos, cunei- 
formes y con vugosidades en su hase; femures 
gradualmente engrosados, y los posteriores tan 
largos como los tres primeros segmentos abdo- 
minales; tarsos medianos y robustos; quinto seg- 
mento abdominal en triángulo curvilíneo alar- 
gado; cuerpo cuneiforme y finamente pubescente, 

El tipo de este género (Onocephala diophthal- 
ma) es un insecto de talla mediana y color ver- 
de oliva, originario del Brasil, 


ONOCEFALINOS (de onocéfala ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia ceram- 
bícidos, perteneciente al grupo de los que tienen 
las cavidades cotiloideas intermedias abiertas, 
los ganchos de los tarsos divergentes y un sur- 
co en las tibias intermedias. Presentan ade- 
más los signientes caracteres: cabeza retráctil; 
irente alargada; antenas setáceas, mucho más 
largas que el cuerpo en los machos, con los arte- 
jos primero y tercero algo engrosados y densa- 
mente tomentosos; el escapo cilíndrico y que 
alcanza á la base del protórax ó poco menos; 
ojos finamente granulados, escotados, y con los 
lóbulos inferiores transversales; protórax cilín- 
drico é inerme; élitros cuneiformes y más anchos 
que el protórax en su base; patas bastante lar- 
gas; tarsos anteriores siempre algo dilatados. 

Este grupo es muy afín al de los onciderinos, 
y sus especies, poco numerosas, tienen de eo- 
mún su color verde oliva. No comprende más 
que dos géneros: Ouocephala y Perma, que se 
distinguen fácilmente entre sí por la forma de 
la frente y la posición de los tubwrenlos antení- 
feros. Todos son de la América meridional. 


ONCCERINA: f. Quim. Substancia orgánica, 
que existe formada, asociada á la ononina (véase), 
en las raíces de la planta nombrada (nonis spi- 
nasu, Preséntase solida, bien cristalizada en agu- 
jas prismáticas, entrelazadas, muy finas y bien 
definidas; no se disuelve apenas en el agua, lo 
mismo en caliente que en frio; el éter también 
disuelve poco la onocerina, cuyos disolventes 
mejores son el alcohol y la esencia de terehen- 
tina. Fundida transfórmase en un líquido bas- 
tante movible, muy limpido é incoloro, el cual, 
enfriándose, concrétase y viene á constituir una 
masa cristalina sin forma bien definida, en la 
que es imposible distinguir la menor aparien- 
cia de las agujas características del cuerpo que 
DOS Ocupa, combinación ternaria de carbono, hi- 
drógeno y oxígeno, á cuya composición, deter- 
minada en varios y delicados análisis, cores- 
ponde la fórmula Cy Ha. En cuanto á sus va- 
Taeteres químicos, sáhese cómo es la onocerina 
enerpo bastante resistente å la acción de enirgi- 
Cos reactivos, puesto que, ni aun en caliente, es 
atacada porlos ácidos ni por Jos álcalis. Con- 
siste su principal cualidad en que, atacada por 
el cloro, y á la temperatura sólo de 100°, engen- 
dra un producto clorado de sustitución: es ésta 
una substancia que tiene el mismo y peculiar 
asperta de las resinas mejor caracterizadas: no 
se disuelve ni en el agua nien el alcohol, pero 
es bastante solulle en el éter: á su composición, 
que está bien conocida, relicrese la fórmula 
CHOLO, de la cnal resulta que se trata de la 
onocerina diclorada. constituida y formada como 
la mayoría de las compuestos clorados de las 
substancias orgánicas. 

tallandose con la ononina en las raíces de la 
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planta mas arriba citada, todo el método de ob- 
tenerla consiste en separar ambas substancias, 
empleando para ello y utilizándola, alguna de 
las propiedades que las distinguen. Y con efec- 
to, si se prepara un buen extracto alcohólico de 
las raíces de Ononis spinosa y se abandona al 
aire por algunos días, adviértese que en el fondo 
de la vasija van depositándose con cierta lenti- 
tud cristales alargados, y ú veces agujas muy 
tinas, que poseen coloración obscura muy pro- 
nunciada; recogidos estos cristales, y bien sepa- 
rados del líquido, se purifican comprimiéndolos 
primero con cierto cuidado; luego se lavan repe- 
tidas veces con alcohol frío, y, por fin, se proce- 
de á cristalizarlos, empleando como disolvente 
el mismo alcohol hirviendo y decolorando los 
líquidos empleando el carbón animal. La ono- 
cerina no ha recibido hasta el momento presen- 
te ningún género de aplicaciones. 


ONOCLEA (del gr. óvóxkeia, aneusa, orcane- 
ta): f. Lot, Género de plantas perteneciente al 
tipo de las criptógamas fibrosovasculares, clase 
de los helechos, familia de las Polipodiáceas, cu- 
yas especies habitan en la América septentrio- 
nal, y tienen las frondes estériles pinnadas una 
vez y las fértiles bipinnadas, con los segmentos 
encorvadoglobosos; esporangios insertos en los 
ápices de las venas, formando soros casi globo- 
sos, con doble indusio: uno común á todos 
falso, consistente, en el margen de las frondes, 
revuelto y soldado en forma de baya, y otro par- 
cial membranoso y ahorquillado, envolviendo á 
cada uno de los soros. 


ONOCONO: Geog. ant. Río de Tesalia, afl. del 
Peneo, en Larisa. La tradición cuenta que se 
puso en seco para que pasara el ejúrcito de Jer- 
jes. 

ONOCRÓTALO (del gr. óvoxpórados): m. AL- 
carraz; pelícano. 


El ONOCRÓTALO rebuzna como jumento. 
Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


No se debe pasar en silencio, que en salien- 
do del puerto de Santa Marta, pareció un ave, 
que los castellanos llaman ocroto, ó ONOCRÓ- 
TALO, la cual es muy mayor que un buitre. 

ANTONIO DE HERRERA. 


ONOFRITA (de Onofre, n. pr.): f. Miner. Se- 
leniuro de mercurio, con cierta cantidad de azu- 
fre, que jamás llega al 1 por 100; puede conside- 
rarse como variedad de la dicmannita, de cuyos 
caracteres participa, y se refiere á un sul fosele- 
niuro de mercurio. Es un mineral muy raro, cu- 
yo aspecto recuerda el cobre gris, y vese también 
en granos hialinos de color agrisado. Puede vo- 
latilizarse sin dar señales de descomposición; es 
soluble, aun en frío, en el agua regia; el cloro des- 
compone la onotrita en caliente, produciéndose 
los cloruros de selenio, mercurio y azufre; es in- 
atacable lo mismo por el ácido clorhídrico que por 
el nítrico, y calentando este mineral con un álca- 
li cualquiera, ó con un carbonato alcalino, da en 
seguida mercurio metálico, que se condensa en 
brillantes gotas. A pesar de esto su composición 
no aparece bien determinada, y hasta puede pen- 
sarse si el azufre que contiene no es accidental y 
sin que forme en modo alguno sulfuro. 

Sólo se ha encontrado la onofrita en Mejico, y 
aparece descrita por el ingeniero español Andrés 
del Río. 

ONOMÁCRITO: Bioy. Poeta ateniense. Vivía 
en el siglo vi antes de Jesucristo. Se le conside- 
ra autor de las poesias Urficas y de las atribuí- 
das å Musco, y sobre todo de la Argonáutica, 
Fué arrojado de Atenas por Hiparco, hijo de 
Pisistrato. 

ONOMANCIA (del gr. voua, nombre, y uav- 
reía, adivinación): f Arte falsa y supersticiosa 
de adivinar por el nombre de una persona la di- 
¿Maó desgravia que le ha de suceder. 


ONOMARCO: Biog. General griego. N. en la 
Fócida. M. en 352 antes de Jesucristo. Llamado 
durante la guerra sagrada, ejerció el mando de 
una parte del ejército fécido y figuró en la bata- 
lla de Titorea, en la que encontró la muerte su 
hermano Filomeles. Encargado de continnar la 
guerra, se apoderó de los tesoros del templo de 
Delfos; confiscó las propiedades de sus adversa- 
rios, y, poseedor de sumas considerables, levan- 
tó un nuevo ejército de mercenarios, compró á 
peso de oro las personas más considerables de los 
Estados enemigos (Tebas y Lóvcrida), obtuvo el 
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concurso de los beocios y tesalios, después inva- 
dió la Lócrida, alcanzó varias ventajas conside- 
rables, y batió á Filipo, rey de Macedonia, en 
dos encuentros. Arrojado de Tesalia, este princi- 
pe la invadió poco después con un ejército de 
25000 hombres, volvió a encontrarse con el ejer- 
cito de los fócidos en Magnesia, y obtuvo sobre 
ellos una victoria completa. Onomarco encontró 
la muerte al querer ganar la flota ateniense, y 
Filipo dispuso fijar su cadáver en una cruz en 
castigo del sacrilegio que había cometido despo- 
jando el templo de Delfos. 


ONOMÁSTICO, CA (del gr. óvouacrexos; de 
Svopa, nombre): adj. Perteneciente ó relativo á 
los nombres, y especialmente å los propios. Día 
ONOMÁSTICO (el del santo de una persona). 
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Lista ONOMÁSTICA de los reyes de Egipto. 
Diccionario de la Academia, 


ONOMATOPEYA (del gr. óvogaroroiia; de dvo- 
pa, nombre, y rotéw, hacer): f. Imitación del 
sonido de una cosa en el vocablo que se forma 
para significarla. 

Muchas palabras han sido formadas por vxo- 
MATOPEYA. 
Diccionario de la Academia, 


— OXNOMATOPEYA: El mismo vocablo que imi- 
ta el sonido de la cosa nombrada con él. 


—ONOMATOPEYA: Empleo de vocablos ono- 
matopéyicos para imitar el sonido de las cosas 
con ellos signiticadas. 

— ONOMATOPEYA: Lit. Por medio de la ono- 
matopeya ó imitación de los sonidos se aspira á 
la expresión particular de los objetos, lo cual es 
niás usado y más propio en la poesía que en la 
prosa. La onomatopeya nace de un sentimiento 
instintivo, mediante el cual, cuando queremos 
hablar de un sonido cuyo nombre no sabemos, 
procuramos imitarlo con la voz. En las lenguas 
antiguas existe un número de voces imitativas 
mucho mayor que en las modernas, lo cual con- 
siste en que al pasar las voces de un idioma á 
otro se van modificando y alejándose cada vez 
más del tipo primero, que la misma naturaleza 
inspirara. 

Por medio de la onomatopeya pueden expre- 
sarse el movimiento y hasta las conmociones in- 
teriores del animo. Para lo primero nos vale- 
mos del ritmo auxiliado por la melodía. La di- 
ficultad ó lentitud del movimiento se expresa 
por medio de sílabas compuestas de muchas con- 
sonantes, diptongos y acentos, palabras é inci- 
sos largos que retardan el curso de la f:ase, mien- 
tras que la rapidez se marca por silabas Dreves, 
esdrújulas é incisos de fácil pr: munciación. Para 
lo segundo debe tenerse en cuenta que las con- 
mociones agradables se expresan naturalnicifte 
por medio de sonidos blandos, suaves y clares, 
que la tristeza prefiere los sonidos olscuros y las 
palabras largas, y que las voces breves, los so- 
nidos vivos, agudos y ásperos son más propios 
de las pasiones vivas y fogosas. 

La onomatopeya debe producirse naturalmen- 
te como un resultado de la fuerza del sentimien- 
to, y del caudal de inspiración que el escritor 
posca, y no de ¡remeditadas y frías combina- 
ciones, que se hallan al alcance de cualquiera, 
pues la imitación servil é inmediata es un defec- 
to, más bien que una belleza, y entonces la ono- 
matopeya ¡ácilmente degenera su trivialidad. 

En casi todas las lenguas conocidas cierto nú- 
mero de voces guardan relación com la cosa sig- 
nificada, relación que naturalmente sólo puede 
expresarse por medio del sonido. De Bresses, en 
nu Zratudo de la formación mecánica de las len- 
guas, dice: Cuando se conoce un objeto que hace 
impresión en nuestro oído, con el cual tiene in- 
mediata relación el órgano de la voz, y se trata 
de ponerle nombre, no se vacila, ni se reflexio- 
na, ni se compara; el hombre canta con su voz 
el ruido con que sus órganos auditivos han sido 
imp»s«ionados, y el sonido que resulta de esta 
imiteión es el nombre que da á las cosas que 
quier: denominar. 

La mayor parte de las palabras imitativas se 
hallan tomadas de las voces de los animales, per- 
teneciendo å este orden de palabras branilo, 
aullido, rugido, ladrido, maullar, arrullo, piar, 
groñir, rebuznar, relincbar, balar y otras mu- 
chas que pudieran citarse. Sin embargo, existen 
otra infinidad de palabras que imitan de mane- 
ra más ó menos distinta el ruido de las accio- 
nes humanas ú el producido por la misma natu- 
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raleza, tales como tronar, estallar, erujir, ron- 
car, escupir, chasquido, ete., ete. Dionisio de Ha- 
licarnaso, en su obra De Structura verbanus, da 
mucha mayor amplitud á la facultad imitativa 
que el hombre posee por medio de la palabra, 
diciendo: La naturaleza es el fundamento de es- 
tos usos y nuestra soberana preceptiva. Ella nos 
pone en el estado de imitar y de componer pala- 
bras propias por medio de ciertas imagenes con- 
formes á la verdad de las cosas y á nuestro pen- 
samiento. Por eso decimos de los toros que dan 
mugidos, de los caballos que relinchan, de los 
vientos que silban ó braman, de las cuerdas que 
crujen; por esto, en fin, usamos de otras muchas 
palabras que imitan la voz, la forma, una acción, 
una manera, uu movimiento, el estado del re- 
poso y otras varias, . 

Hay que tener en cuenta que, como dice Coll 
y Vehí, no todas las lenguas son igualmente 
eufónicas. La griega y la latina lo fueron más 
que las que actualmente hablamos, ya por la fije- 
za de la cuantidad, ya por la longitud, sonori- 
dad y variadas terminaciones de las palabras, 
ya por la mayor libertad del hipérbaton que de- 
jaba al orador más ancho campo para su coloca- 
ción armoniosa. Las lenguas del Norte son más 
ásperas y de pronunciación más obscura que las 
del Mediodía. Para que no se crea efecto de un 
ciego espíritu de nacionalidad el favorable juicio 
que de la castellana hicieron Campmany, Mar- 
tínez de la Rosa y otros escritores españoles, 
transcribimos á continuación las imparciales pa- 
labras del sensato D'Alembert: «Una lengua 
abundante en vocales, y sobre todo en vocales 
dulces, como la italiana, sería la más suave de 
todas, pero no la más armoniosa; porque la ar- 
monía, para ser agradable, no debe ser suave, si- 
no variada. Una lengua que tuviese, como la es- 
pañola, la feliz mezcla de vocales y consonantes 
dulces y sonoras, sería quizás la más armoniosa 
de todas las modernas. » 

En Poesía, por medio de la armonía imitati- 
va, precipitando ú retardando el verso, cortán- 
dolo violentamente, ó haciendo que se deslice 
unido y compacto, combinando sonidos blandos 
y sonoros, ó amontonando sílabas de áspera pro- 
nunciación y cargadas de acentos, va siguiendo 
de un modo general el curso de los afectos ó pen- 
samientos y contribuye notalleniente å expresar 
el sentimiento dominante en el poema. 

La armonía imitativa, que consiste en la con- 
veniencia del tono general del sonido con el to- 
no dominante del escrito, es la más apreciable, 
la más difícil, la que tiene cabida en todas las 
composiciones, así poéticas como prosaicas. Las 
cláusulas muy numerosas y periódicas encierran 
pompa y magnificencia; las suaves y lentas coni- 
padécense bien con la tristeza y la melancolía: 
las cortadas, rápidas, llevas de voces ásperas y 
fuertemente acentuadas, son propias del estilo 
vehemente y apasionado. Imposible sería dar 
una idea le las delicadas medias tintas que ofre- 
ce la armonía del lenguaje, pues para ello sería 
indispensable ir recorriendo toda la escala de los 
afectos humanos. V. ARMONÍA IMITATIVA, 


ONOMATOPÉYICO, CA: adj. Perteneciente á 
la onomatopeya; formado por onomatopeya. 

ONOMITS!t: Gray. C. de la prov. de Bigo, ken 
de Hirosima, Hondo, Japón, sit. en el estrecho 
formado en el Mar Interior ó Seto-Utsi por la 
isla Mukai, al O, de Fukuyama; 17000 habitan- 
tes. Es un puerto de bastante comercio. 


ONON: frog. Lugar de la ¡parroquia de San 
Cosme de Tornon, ayunt. y p. j. de Villavicio- 
sa, prov. de Oviedo; 28 edits. | V. Sax JULIAN 
DE Óxox, 

-Oxox: (frog. Río de China y de Siberia, 
Nace en el monte Kentei, Mongolia china; si- 
gue la frontera rusa, corre de nueva en territo- 
rio de Mongolia, entra en territorio ruso, baña 
la prov, de Transhxaikalia y se une al Ingoda 
para formar el Chilka; 750 kms. de envso, de los 
que unos 500 corresponden á la Siberia. 

—Oxox Borzia: Geog. Rio de Siberia, en la 
Transbaikalia. Nace en los montes de Nerchinsk 
y desagua en el Onon por la dra.; 225 kms. de 
eutso, 

ONONDAGA: Grog, Lago del condado de su 
nombre, est. de Nueva York, Estados Unidos; 
8 kms. de largo por 1 */, de ancho. Manantia- 
les salinos en sus orillas. Y Condado del esta- 
do de Nueva York, Estados Unidos, sit. en las 
orillas del lago de su nombre y entre los lagos 
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Oneida y Skaneateles; 2 000 kms.? y 123 000 ha- 
bitantes. Cereales, patatas y cría de ganados. 
Cap. Siracusa. 

ONONETINA: f. Quim. Substancia orgánica 
producida al desdoblarse la onospina (vease esta 
palabra). Cuerpo sólido que puede obtenerse de 
sus disoluciones alcohólicas, cristalizado en pris- 
mas incolozos, bastante largos, sumamente frå- 
giles, y que es frecuente ver agrupados en haces 
ò formando estrellas radiadas, de hermoso aspec- 
to; disuélvese poco en el éter y algo más en el 
alcohol, y tiene por disolventes los álcalis prin- 
cipalmente, siendo niuy de notar que las disolu- 
ciones amoniacales de ononetina, puestas en coii- 
tacto del aire, adquieren poco: poco color verde, 
cada vez más obscuro; y si cuando esta colora- 
ción ha llegado á su intensidad máxina se le 
agrega ácido clorhídrico, entonces fórmase un 
precipitado de aspecto parecido å la ononina, ca- 
racterizado por su color rojo y ser además solu- 
ble en el alcohol. 

Con muy pocas sales metálicas precipitan las 
disoluciones de ononetina, y casino hay más ex- 
cepciones que el acetato básico de plomo; el 
cloruro férrico sólo las colora de rojo bastante 
pronunciado, y también lo hace la mezcla oxi- 
dante de bióxido de manganeso y ácido sultúri- 
co. Tratada la ononetina con ácido nítrico cou- 
centrado se resinifica, y entre los productos de 
la metamorfosis es constante el ácido oxálico, y 
en opinion de muchos debe formarse también 
algo de ácido pícrico, sin que su presencia sea un 
hecho fuera de duda. 

Por lo queá la constitución del cuerpo que 
estudiamos se refiere, poco seguro y definitivo 
cabe afirmar; sábese, á consecuencia de los análi- 
sis, que contiene carbono, hidrógeno y oxígeno, y 
de ahí en realidad no se pasa, porque la fórmula 
que escriben generalmente los autores, 
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es dudosa, y de su génesis tampoco pueden de- 
ducirse conclusiones más firmes; si partimos de 
la onospina, habremos de considerarla formada 
sin que se fijen los elementos del agua, lo cual 
es muy aventurado, y entonces el fenómeno pa- 
saría de esta suerte: 


CouHegOas = Cis H 140 ¡3 + 20 5H 1206, 


en cuyo caso la onospina se desdoblaría sólo en 
ononetina y dos moléculas de glucosa; y si ape- 
lamos á la reacción de la barita cáustica sobre la 
formonetina, ésta producirá ononetina y ácido 
fórmico, tal y como aparece representado en la 
reacción química 


Ca H0 + 2H,0 =C H ¿0,2 +20 H,0), 


y en realidad ninguno de estos dos métodos, 
que pueden ser empleados en la obtención del 
cuerpo que nos ocupa, satisface como resolución 
del problema, y á la hora presente se ignora to- 
davía, siendo insuficientes los datos analíticos, 
la manera cómo se halla constituído el cuerpo 
que nos ocupa. o 

Es general obtenerlo de la onospina, á cuyo 
fin esta substancia se deslie en cosa de diez veces 
su peso de agua y se hace hervir para disolverla, 
lo cual hecho se procede 4 añadir ácido sulfúri- 
co diluído, y ha de ser gota á gota, hasta que el 
enturbiamiento, producirlo desde la mezcla de las 
primeras porciones de ácido, se haga permanente 
y no desaparezca; entonces se continúa hirvien- 
do hasta que se vean formar nna suerte de gotas 
de consistencia oleaginosa y con todo el aspecto 
de un verdadero aceite; estas gotas se reunen en 
el fondo de la vasija, y enando la masa líquida 
se enfría se concretan y constituyen una materia 
cristalina, que es la ononetina, y en el líquido que 
se decanta es muy fácil demostrar la presencia 
de la glucosa, que es lo que queda de la onos- 
pina. 


ONÓNIDE: m. Kot. Género de plantas (Ononis) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionácens, tribu de las ge- 
nisteas, cuyas especies habitan en la Europa me- 
dia, y sobre todo en la región merliterránea, y son 
platitas herbáceas ó sufruticosas, con las hojas 
pinnadas, trifoliadas, rara vez sencillas ó impari- 
pinnadas, con las estípulas adheridas al peciolo 
y las flores axilares y terminales, sentadas ú so- 
me pedúnculos cortos no aristados; càliz acam- 
panado, quinquétido, con las lacinias estrechas; 
corola amariposada, con el estandarte ancho, es- 
triado, patente y con el dorso aquillado; estam- 
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bres 10, monadelfos ó con el filamento vexilar li. 
bre y por lo tanto diadelfo; ovario con pocos 
óvulos; estilo filiforme larguísimo, algo encorya.- 
do ó acudado hacia su mitad; legumbre intlada 
oligosperma, y contenida en el cáliz ó poco más 
largos que iste. 

Ononis spinosa L, Véase GATUÑA, 

Ununis Jrulicošsa. — Arlusto de 3 å 10 decime- 
tros de alto, con el tallo derecho, muy ramoso 
y las ramillas grises; hojas brevemente peciola. 
das, trifoliadas, lampiñas, de color verde claro 
por las dos caras, con estipulas envainadoras, 
menibranosas; hojuelas sentadas, oblongas, ate- 
vuadas en la base, coriiceas y dentadas: flores 
grandes, purpúrcas, sostenidas por pedúnculos de 
dos ó tres lores, formando racimos derechos, cow- 
puestos y terminales; legunsbre mucho más lar- 
ga que el cáliz, de 20 ¿4 25 milímetros de largo 
y 6 ó 7 de ancho, pardusca, vellosa, glandulosa, 
con dos ú cuatro semillas arriñonadas. Florece 
de junio á agosto. Se encuentra en Aragón, Na- 
varra y Guadalajara. 

Ononis tridentuda (Ununis tridentatata L.). = 
Mata de minos 40 centimetros de alto, á veces 
mås pequeña, con el tallo leñoso y las ramás jó- 
venes totuentosas; hojas carnosas, ternadas, cu- 
neiformes, quinquedentadas, entre las que apa- 
recen hacecillos de hojas muy pequeñas: flores 
esparcidas, purpúreas, con pedíúnenlos unifloros, 
articulados; legumbre aovado-romboidal, vello- 
sa y retorcida, con cinco ó seis semillas arriño- 
nadas. 

Algunos autores describen dos variedades de 
esta especie: una de hojas lineales, tridentadas, 
con pedúnculos bifloros, que se cneuentra junto 
á Teruel; y otra de hojas cunciformes, quiuque- 
dentadas, con pedúnculos nnifloros, que vegeta 
en las colinas yeseras del término de Zaragoza, 
en las inmediaciones de Epila, Calatayud, Po- 
zuelo, Hijar, etc. 

Esta especie se cría en Cataluña, Valencia, 
Aragón y Andalucía. Desde el punto de vista fo- 
restal, esta planta debe considerarse como dañi- 
na por lo que enmaraña el suelo, pero es útil á 
los ganaderos en cuanto entra á formar parte de 
las que, características ó por lo menos abundan- 
tes en los terrenos yesoso-salados de nuestras 
estepas, come el ganado lanar y cabrio bastante 
bien. 

Todos los Ononis se crían al aire libre en nues- 
tros climas, gustando de la exposición meridio- 
nal y tierra más bien fuerte que suelta. Se mul- 
tiplican de semilla, haciendo la siembra de asien- 
to, ó tambien por esquejes ó barbados. 


ONONINA (de oxonide): f. Quim. Principio 
orgánico contenido en Ja ononide ó burgrana 
{ Ononis spinosa), de la familia de las Legumino- 
sas. Preséntase este cuerpo cristalizado en agujas 
ó escamas, es inodoro é insípido, disuelvese po- 
quísimo en el agua fría, algo más en el mismo 
liquido hirviendo, y su mejor y casi único disol- 
vente es el alcohol, también hirviendo; próxima- 
mente á la temperatura de 235° se funde, y al 
pasar al estado líquido parece alterarse, porque 
se ennegrece bastante. Por lo que á su composi- 
ción se refiere, sólo puede decirse que no contie- 
ne nitrógeno y es uno de tantos cuerpos terna- 
rios, sin función química bien clara y definida, 
conio se encuentran formando parte de los vege- 
tales ó de alguno de sus más importantes órga- 
nos; así es que en la ononina determínanse bien 
el carbono, el hidrógeno y el oxígeno; pero la fór- 
mula CH aO., que acostumbran á darle los an- 
tores despues de los estudios Reinsch que la des- 
cubrió, y de Hlasiwetz, es todavía muy proble- 
mática y no puede darse por segura y defini- 
tiva. 

A pesar de esto tiene singulares cualidades, 
bastantes para considerar la ononina como ver- 
dadera especie química. No precipitan sus diso- 
luciones alcohólicas por más sal metálica que el 
acetato básico de plomo, y el precipitado es blan- 
co y esposo: distinguese de la ononatina en que 
el eloruro férrico no la colora en modo alguno; 
además, si bien se disuelve la ononina en la po- 
tasa y en el agua de barita, sus disoluciones tie- 
nen la propiedad de que, si se hierven, transfúr- 
mase el cuerpo disuelto dando onospina y dos 
moléculas de ácido fúrmico. Cuando en lugar de 
los àlealis citados se emplea cualquiera de los 
ácidos sulfúrico ó clorhídrico diluidos, efectúase 
de la propia suerte el desdollamiento, súlo que 
sus productos son la formonotina, dos moléculas 
de glucosa y otras dos de agua. Tratando la ono- 


ONOQ 


nina por el ácido sulfúrico concentrado se logra 
disolverla, y con la adición de bióxido de man- 
raneso se determina en el líquido intensa colora: 
ción de hermoso rojo carmesí. Por medio del 
ácido nítrico puede la ononina ser transformada 
pronto en ácido oxálico. , 

Para aislar el cuerpo que hemos descrito se 
parte de la raiz de burgrana, la cual se hierve 
por una hora á lo menos con bastante agua, y 
hecha la decocción, y elariticado el líquido, trå- 
tase por acetato de plomo, y separado el precipi- 
tado obtenido por medio de un filtro se pasa 
por el líquido una corriente de ácido sulthidri- 
co; el sulfuro de plomo así formado se recoge, 
lava y deseca, y luego se trata repetidas veces, y 
hasta el agotamiento, por alchol concentrado € 
hirviendo; recogidos todos los líquidos alcohúli- 
cos, procédese en seguida à destilarlos, y el resi- 
duo, después de separada la mayor porción de lí- 
quido, se deja para que cristalice, resultando ma- 
melones cristalinos de ononina, impuritivada por 
una materia resinosa de color muy obscuro, que 
se elimina por lociones con alcohol en frío. 


ONOPIXO {del gr. ovos, asno, y mvžos, boj: m. 
Bet, Género de plantas ((uopiz) perteneciente 
å la familia de las Compuestas, cuyas especies 
son herbáceas, ramosas, con las hojas pinnatifi- 
das, con los lóbulos espinosos y las cabezuelas so- 
litarias; cabezuelas multifloras, con el involucro 
ventrudo, empizarrado, algo canaliculado, con 
las escamas aquilladas, mucronadas, y la ma- 
yor parte espinosas; receptáculo carnoso, peloso- 
pajoso; corolas tubulosas, desiguales, quinqguefi- 
das, con el estigma sencillo y el vilano peloso. 


ONOPORDO (del gr. ovos, asno, y mopõý, ven- 
tosidad): m. Lot. Género de plantas ((nnpor- 
don) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
cinareas, cuyas especies habitan en los Jugares 
secos de Europa y Asia Media, y son plantas 
herbáceas, grandes, ramificadas en el ápice, rara 
vez acanles, con el tallo y hojas cubiertos de to- 
mento blanquecino, con las hojas radicales arro- 
setadas y pecioladas, y las caulinares espinoso- 
dentadas, decurrentes, pinnadolobuladas, y las 
cabezuelas grandes, con multitud de brácteas 
pluriscriadas y algo coloridas y espinescentes en 
el ápice; flores numerosas é iguales sobre un re- 
ceptáculo carnoso, con fosetas cuyo borde está 
provisto de una membrana denticulada; corolas 
purpúreas, quinquetidas, con la garganta algo 
engrosada; estambres con los filamentos lampi- 
ños y las anteras provistas de un corto apéndice 
lineal; estigmas soldados entre sí hasta el ápice; 
aquenios comprimidos, tetrágonos y transversal- 
mente rugosos; vilano formado por escamas plu- 
mosas, provistas en la base de varias series de 
escamitas menores soldadas formando un anillo, 

Unopordo de hoja de acanto ((mopordon acan- 
thin L.). - Planta blanquecina, lanuginosa, de 
6-15 decímetros de altura, con tallo «derecho, rí- 
gido, ramoso y recorrido hasta el ápice de las 
ramas, de 2-3 alas anchas, foliáceas y espino- 
sas; hojas grandes, blanqnecinoborrosas, aovado- 
oblongas, sinuado-amgulosas y dentado-espino- 
sas, las basilares adelgazadas en pecíolo, las de- 
más sentadas y escurridas; cabezuelas grandes, 
solitarias, terminales, con involucro globuloso, 
aracnoirleo, compuesto de escamas ásperas por 
su borde, verdes, lineal-lanceoladas, terminadas 
por una espina de tres caras, casi horizontal y 
punzante; corolas purpireas, lampiñas; aquenios 
agrisados, con manchas negras, rugosos transver- 
salmente, apenas tetrágonos, con ombligo or- 
bicular, y vilano rojizo, doble de largo que el 
aqnenio, Habita en toda la península. 

ONOQUETA: f. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia geotrúpidos, tribu ma- 
crolilinos, Maxilas bastantes robustas, con el lò- 
bulo externo «deprimido: lahro pequeño, debil 
mente escotado y ilirigido hacia atras; pal pos la- 
biales muy cortos, con el último artejo ovoideo 
y obtuso en su extremidad, los maxilares has- 
tante grandes, con el cuarto artejo Jargo, Musi- 
forme y deprimido por encima; cabeza mediana, 
muy convexa sobre el vórtex; antenas de 10 ar- 
tejos, terminadas en una gran maza arqueada en 
el macho: protórax transversal, redondeada en 
los lados y en los ángulos posteriores, estrecha- 
de por delante: escudete en triángulo corvilíneo; 
élitros poco convexos, alargados, casi trumcados 
en su extremidad: patas alargadas: tibias an- 
teriores tridentadas; tarsos largos y dentados en 
su base por debajo, 
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El tipo del género es el Onocherta portata, in- 
secto del Africa austral, revestido de pelos largos 
y finos, Hay algunas otras especies del mismo 
pais en las colecciones, todavía inéditas. 

ONOQUILES (del gr. óvoxelkis; de bros, asno, 
y xeidos, labios): f, Planta de un pie de alto, 
con los tallos cilíndricos y erasos, las hojas lan- 
ceoladas, las tores de color de púrpura, y la raíz 
aovada y de color rojo. Toda la planta está cu- 
bierta de borra. Es el nombre vulgar de la Al- 
kanna tinctoria Tausch., planta perteneciente á 
la familia de las Borragináccas, cuya raíz tiene 
alguna aplicación como colorante, 


La llamada OXOQUILES, que es lo mismo que 
bezo de asno, se halla en las montañas de Is- 
pruch, y es sin comparación más aguda, y Liebe 
muy mayor eficacia. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


ONOSANDRO: Biog. Táctico griego. Vivía en 
el siglo 1 de la era cristiana. Es autor de un li- 
bro intitulado la Ciencia del jefe del ejérervto, 
colección metódica del Arte militar entre los ro- 
manos. La mejor edición es la de Schwel, con 
una traducción francesa de Zurlanbín y graba- 
dos representando armas y máquinas de los ro- 
manos, El tratado de Onosandro es un excelente 
manual, redactado por un hombre muy compe- 
tente y en Imen estilo. Sirvió de modelo á los 
escritores griegos y latinos que con posteriori- 
dad se ocuparon en el mismo asunto, 

ONOSÉRIDO (del gr. ovos, asno, y cvépis, esca- 
rola): m. Bot. Género de plantas (Onoseris ) per- 
teneciente å la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las labiatifloras, tribu de las mutisiá- 
ecas, cuyas especies habitan en Nueva Granada, 
y son plantas herbáceas perennes, foliosas súlo 
en la base, con las hojas membranosas, reticn- 
lado-venosas, pecioladas, aserradas ó Jirado-pin- 
natifidas, y con las flores grandes, solitarias, ter- 
minales, sobre escapos sencillos ó muy poco ra- 
mificados; cabezuelas nmdtifloras, heterógamas, 
radiadas, con las tores del radio femeninas y las 
del disco hermafroditas; involucro apeonzado ó 
acampanado, con varias series de brácteas secas, 
lincales, acuminadas, con la margen desnuda; 
receptáculo desnudo; corolas lampiñas con el tu- 
ho distinto en la parte superior y el limbo bila- 
biado; las hermafroditas con Jos labios casi igun- 
les, el exterior trífido y el interior bifido; las fe- 
meninas desiguales, las más exteriores liguladas, 
anchas, y las interiores bífidas, divididas en dos 
lacinias estrechas y retorcidas en espiral; estan- 
bres con Jos filamentos libres, planos, pajrilosos, 
y las anteras prolongadas en una cola ó aleta li- 
neal y entera; aquenios angulosos, con muchas 
costillas, y terminados en pico carnosito; vilano 
multiserial, sedoso-pajoso, con las pajitasaserra- 
das, algo desiguales. 

ONOSMA (del gr. Sosa): f. Planta que crece 
apenas á la altura de medio pie; sus hojas son 
lanceoladas, y sus fores acampanadas y de her- 
moso colo amarillo. Toda la planta está erizada 
de pelos ásperos, y su raíz es roja. 


Como se ve por la ONOSMA. que por su mala 
inclinación en pocas partes se halla. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


—Oxosma: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Borragináceas, tribu 
de las anenseas, enyas especies habitan en la re- 
gión mediterránea, Europa y Asia Media, y son 
plantas herbáceas cubiertas de pelos estrella- 
dos ó alguna vez sencillos, y las flores dispuestas 
en racimos terminales; cáliz quinqueyartido; co- 
rola hipogina, tubuloso-acanipanada, con la gar- 
ganta desnuda y el limbo obtusamente quimue- 
dentado: estambres cinco, insertos en el tubo de 
la corola é inclusos, con las anteras allechadas y 
los lóbulos unidos por su base; ovario cuardrilo- 
bo, con el estilo sencillo, incluso, y el estigma 
escotada; aquenios cuatro, separados, aovados, 
duros, fijos en el receptáculo, y con la artola ba- 
silar plana. 

Mhosma espinosa (Onosma echioides L.). -- 
Planta vivaz poblada de cerdas tenues, blancas 
ó amarillentas, tuberculíferas en su base las de 
las hojas adultas, de cuyo rizoma ramoso salen 
rosetas, folíolas y tallos derechos ó ascendentes, 
de 1-3 decímetros, sencillos ó ramosos: hojas de 
las rosetas č inferiores del tallo adelgazadas en 
pecíolo, las superiores dentadas y todas oblon- 
gas ú lincal-lanceoladas; las florales aovado-lan- 
ceoladas, más cortas que las flores; éstas son 
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amarillas y están dispuestas en racimos termi- 
nales y axilares; cáliz acrecido y derecho en la 
madurez del fruto; las lacinias lanceoladas; co- 
rola doble de larga que el cáliz; cariópsides li- 
sas, puntiagudas, testáceas. 

Habita en las regiones oriental, central y aus- 
tral de la peninsula. 


ONOSMODIO (de onosma, y el gy. esos, for- 
mad: m. Xot. Género de plantas ( Unosmodium ) 
perteneciente à la familia de las Borragináceas, 
tribu de las ancuseas, enyas especies habitan en 
las regiones templadas de la América septentrio- 
nal, y son plantas herbáceas cubiertas de tomen- 
to suave, con las hojas alternas, sentadas, ente- 
rísimas, nerviadas, y las Hores dispuestas en un 
racimo foliáceo terminal; cáliz quinguepartido; 
corola hipogina, casi acampanada, con la gar- 
ganta desnuda, el tubo ventrudo y el limbo 
quinquéfido, con las lacinias erguidas y conni- 
ventes; estambres cinco, insertos en el tubo de 
la corola y encerrados en él, con las anteras afle- 
chadas pero sin coherencia entre sí; ovario cua- 
drilobo, con el estilo sencillo, largamente salien- 
te, y el estigma indiviso; aquenios cuatro, sepa- 
rados, en forma de peonza, y los aquenios fijos 
en el receptáculo por una arcola basilar plana. 


ONOSPINA (de ononina, y el lat. spina, espi- 
na): f. Quim. Substancia producida en la acción 
de la barita con la ononina (véase este cuerpo). 
Obsérvase aquí el grado de parentesco que entre 
sí tienen la ononctina, la ononina y la onospina; 
admitiendo las fórmulas con que generalmente 
se designa su mal conocida cor-titución, y aun 
sus componentes, tenemos, que de la ononina 
Ce Hos O, contenida, con la onocerina, en la plan- 
ta llamada (nonis spinosa, se pasa, mediante la 
sola acción del agua, en último término,á la onos- 
pina, tambien de muy dudosa fórmula, Cia 0 5, 
y de la onospina, asimismo, en virtud de meta- 
morfosis de desdoblamiento, légase á la ononeti- 
na, que parece tener la forma C¿H,¿03, por don- 
de se llegan. á establecer las relaciones de cuer- 
pos á los cuales no parecen acercarse mucho ui sus 
propiedades ni sus mismas fórmulas, y entre los 
cuales adviértese no obstante una ley de deriva- 
ción bastante marcada. 

Es la onospina un cuerpo sólido que cristaliza 
en muy pequeñas agujas. agrupadas en forma de 
barbas de pluma, si procede de las disoluciones 
acuosas; pero si los cristales se han formado en 
el seno de una disolución alcohólica, entonces 
afectan la forma de muy bien definidos prismas, 
que se agrupan constituyendo estrellas de muy 
hermosa apariencia, de las cuales cada prisma 
es un radio, 

Además del agua y del alcohol, tiene la onos- 
pina por diso]ventes los ¡denlis, y de estas diso- 
luciones precipitanla los ácidos, en el momento 
que el álcali se satura por completo. Fúndese á 
la temperatura de 1622, y al exfriarse no recobra 
la estructura cristalina, sino conviértese en una 
masa resinosa amorfa y que tiene el aspecto de 
una goma, Conin sucede en el caso de la ononi- 
na, las disoluciones de onospina sólo son preci- 
pitables por el acetatode plomo y nunca por otra 
sal metál ca enalquiera; el cloruro férrico tiene 
la propiedad de colorarla de rojo cereza, siendo 
ésta una de sus más notables reacciones; con el 
ácido sulfúrico y el bióxido de manganeso, el 
tono del color. también rojo, es ya carmín. Dis- 
tínguese además la onospina porque no reduce 
el nitrato de plata, vi tampoco tiene la menor 
acción sobre el tartarato de cobre alcalinizado, 
¿ue constituye el reactivo Fheling. Los ácidos 
clorhídrico ó sulfúrico diluidos lesdoblan la onos- 
pina, y, como queda ya dicho, resultan anoneti- 
na y glucosa, siendo ¿ste el principal carácter 
ile] cuerpo que describimos. 

Para obtener la onospina se trata la ononina 
con el agua de barita, en seguida se somete el 
líquido a una corriente de ácido carbónico, y el 
carbonato de bario que se precipita es tratado 
con agua hirviendo, que la disuelve, y por enfria- 
miento cristaliza muy bien. 


ONOTO: m. Pel. Nombre vulgar con que se 
designa en Venezuela una especie de planta co- 
nocida entre los botánicos bajo la denominación 
sistemática de Hiru Orellana L., perteneciente 
å la familia de las Bixáccas. 


- Oxorto: Greg. Municip. del dist. Cajigal, 
sección Barcelona, Venezuela: 4860 habitantes, 
distribuidos entre el pueblo cabecera y 36 case- 
ríos y sitios; este municip. produce caña de azú- 
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car, tabaco, maíz, arroz, yuca, plátanos, fríjoles 
y algunas verduras, l de sus bosques se extraen 
magníticas maderas de construcción y de tinte, 
El pueblo de Onoto, cap. del dist., fué erigido 
en parroquia eclesiástica y civil en 1801; está 
sit. á la margen del río Unare, en un llano cu- 
bierto de bosques que le dan un aspecto bellísi- 
mo; este pueblo dista de Clarines 50 kms., 18 
de Píritu y 46 de Barcelona; está sit. á los 9% 
3X lat. Ni y 19 51' 51” long. O. del meridiano 
de Caracas; 473 habits. 


ONÓTROFE (del gr. ovos, asno, y 7pop%, ali- 
mento): m, Bot. Género de plantas (Onotrofe) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las cina- 
reas, cuyas especies habitan en Nuropa y Asia 
medias, y son herbáceas, generalmente duras y 
de bastante talla, con los tallos cubiertos por 
hojas decurrentes, rara vez acaules, y las hojas 
innadolobadas, espinosodentadas, aladas, con 
los dientes y lóbulos más ó menos espinescentes, 
y las cabeznelas grandes, espinosas, con corolas 
de color purpúreo, rara vez amarillentas; cabe- 
zuelas homógamas, con un gran número de Ho- 
res iguales; involuero aovado-globoso, con las 
escamas empizarraidas, coriáceas y terminadas en 
un apéndice lanceolado más ó menos es]inescen- 
te en el ápice; receptáculo alveolado, con alveo- 
los bordeados y pelitos rígidos dentados; corolas 
quinquéfidas y engrosadas en la base del limho; 
estambres con los filamentos lampiños, y las an- 
teras con apéndices lineales, aleznados y cortos; 
estigma soldado hasta el ápice con las anteras; 
aquenios aovadocomprimidos, tetrigonos y con 
arrugas transversales; vilanos formados por es- 
camitas pluriseriales, soldados por la base en un 
anillo córneo, filiforme, y barbadas ó plumosas 
en sus márgenes. 


ONQUEA: f. Zool. Género de crustáceos de la 
sección de los entomostráceos, orden de los co- 
pépodos, suborden de los copépodos parásitos, 
familia de los coriccidos. Los principales carac- 
teres de estos crustáceos son: antenas anteriores 
cortas, compuestas únicamente de un pequeño 
número de artejos y semejantes en ambos se- 
xos; las posteriores más largas, sin flagelo, y 
transformadas en órgano de fijación; maxilas sin 
palpos, terminadas en punta aguda; maxilípe- 
dos inferiores más fuertes en los machos; quinto 
par de patas rudimentario y semejante en am- 
bos sexos; carecen de corazón, y las hembras pre- 
sentan dos sacos oviferos, 

Entre el macho y la hembra de estos crustá- 
ceos existen bastantes diferencias, originadas por 
su género de vida, pues mientras la hembra cs 
parásita el macho es libre y nada en la superfi- 
cie de los mares. 


ONRAITA; Geog. V. del ayunt. de Laminoria, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 85 habits. 


ONRUBIA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Riaza, prov. y dióc. de Segovia; 539 habits. Si- 
tuado al N.E. de la prov., cerca de la de Bur- 
gos, en terreno desigual bañado por afis. del 
Riaza; al S. se alza la peña Cuerno. Pasa por 
este lugar la carretera general de Madrid á Fran- 
cia por Burgos. Cereales, garbanzos, vino y cá- 
ñamo; cría de ganados. Pinares en el término. 

ONS: Geog. Dos islas, Ons y Onza ú Onceta, 
adyacentes å la prov. de Pontevedra, por fuera 
de la ría de Pontevedra. Vienen á formar, por 
su ventajosa posición, un natural rompeolas, 
que contiene en parte la entrada de la gruesa 
marejada que levantan los temporales de trave- 
sía. Defienden asimismo la boca de la vía de Al- 
dan, resgnardándola algo de los mares del N.O. 
La mayor de las dos islas es la llamada de Ons. 
Mide 2,8 millas de longitud, con amplitud må- 
xima de 7,5 cables y bojeo aproximado de 8 mi- 
llas, Está tendida del N.N.. al 8.8.0. Su cos- 
ta oriental es casi recta y muy limpia, mientras 
que la occidental es sinuosa, más elevada y cer- 
cada de pedruscos, si bien salen poco de su ori- 
Ma. Es de cumbre bastante pareja, y su máxima 
altura no excede de 118,431. Cuando se viene de 
mar afuera se avista con dificultad, porque se 
proyecta sobre el continente, con el que se con- 
funde. Está casi cubierta de cultivos y se ven 
esparcidas en su parte más laboral le varias ca- 
sas de labranza. Hay un almacén de salazón 
en la orilla oriental. no lejos de la playa Dos 
Cans, en la cnal se hace pesca de sardina. Unos 
4 cables más al S. del almacén hay una ermita. 
La extremidad septentrional de la isla termina 
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con el Centollo Grande, que es un mogote re- 
dondeado en su cumbre, cuya altura alcanza á 
88,3 m. sobre el nivel medio del mar. Remata 
hacia el N.E. en punta pedregosa, que denomi- 
nan punta del Centollo. De la indicada punta 
se destaca hacia el N.N.F. un islote redondo 
Mamado Centollo, y más comúnmente Centollo 
Chico, para diferenciarlo del mogote anterior- 
mente descrito. Se alza 39,6 m. sobre las aguas 
y está cercado de piedras por su parte del O, El 
freu que forma con la punta es muy reducido 
é impracticable. El Centollo Chico «dista 2 mi- 
llas escasas de la punta de Magor al rumbo del 
S.64%0,, constituyendo estas dos extremidades 
la pasa ú Canal Noroeste de la entrada á la ría 
de Pontevedra, A partir de la puuta del Cento- 
Mo, y dando vuelta por el O,, la isla de Ons pre- 
senta hacia aquella parte escabrosas puntas y 
escarpadas ensenadas de ninguna utilidad. Las 
mis salientes de las puntas son las del Jahenco, 
Fontiñas y Freitosa; la primera á 9 cables de 
distancia de] Centollo; la segunda casi å igual 
distancia de la anterior, y la tercera á 5 calles 
de la de Fontiñas. Esta es la más saliente y su- 
cia, pues la circunda un pedregal que avanza 
hacia el O, más de un cable, denominado Bajos 
de Fontiñas. De la punta Freitosa se destacan 
dos peñascos llamados islotes Freitosos, poco 
alejados de la costa. La extremidad S.O. de la 
Ons se denomina Fedorento y dista 8,5 cables 
de la punta Freitosa. De Fedorento á la punta 
de la Porta, que está 2,5 cables más al E., me- 
dia una ensenadita con playa que llaman de Fe- 
dorento, Desde la punta de la Porta se iuclina 
la costa de la Ons para el N.N.E., casi recta, 
algo escarpada y limpia hasta la playa de Cuiro, 
pequeño arenal enclavado en una quebrada de la 
costa, distante unos 8 cables de la punta de la 
Porta. La ermita antes mencionada está en un 
alto á corta distancia de la playa de Cuiro. Otra 
pequeña playa, denominada Dos Cans, está 3,5 
cables más al N, de la anterior, y en sus inme- 
diaciones, por la parte del N., se ve un almacén 
de salazón de sardina. Unos 3,5 cables más al 
N. de la playa Dos Cans, y sobre un escarpado 
que avanza hacia el E., se ve un ruinoso fuerte 
que llaman castillo del Norte, que sería en otro 
tiempo la defensa del fondeadero que hay en es- 
te sitio. Por la espalda del fuerte está el faro de 
Ons y varias casas de labranza. A los 5 cables de 
distancia del fuerte y en dirección al N. 3 N.E. 
se encuentra el arenal de Mellide, cuya playa es 
la mayor y más limpia de las descritas. Hay 15 
m. de fondo arena á 2 cables de su orilla. A. 
partir del arenal indicado sigue la costa orien- 
tal de Ons dirección al N.N.E, Es escabrosa, 
aungue limpia, por distancia de 6 cables, hasta 
la punta del Centollo. Entre las playas de Me- 
lide y Dos Cans hay excelente fondeadero, al 
abrigo de la isla, para vientos de la parte del O. 
Se da fondo generalmente por enfrente del cas- 
tillo ó fuerte arruinado mencionado antes, en 
23,4 á 25 m. arena y conchucla, á 4 ó 5 cables 
de la costa. Casi del centro de la isla y parte 
niás culminante de su terreno se alza un faro de 
5.“ orden, de luz fija y natural, variada por des- 
tellos cada dos minutos, que pueden verse á dis- 
tancia de 12 millas. Su foco luminoso está 128, 4 
m. de altura sobre el nivel del mar, y la torre 
es de tres cuerpos, circulares los dos inferiores y 
octagonal el superior; tiene 11,1 m. de elevación 
y está unida á la habitación de los torreros por 
la parte del E. La isla de Ons puede distinguir- 
se bien desde 10 å 12 millas mar afuera, pero á 
mayor distancia ya se confunde con las tierras 
altas del continente sobre que se proyecta (De- 
rrotevo de las costas U, de España, por la Direc- 
ción de Hidrografía). || Aldea de la ayuda de 
parroquia de Santa María de Ons, ayunt. de 
Brión, pj. de Negreira, prov. de la Coruña; 46 
edifs. (| V. Santa Mania DE ONS. 


ONSELLA: Grag. Río de las provs. de Zarago- 
za y Navarra. Nace en término de Longas, par- 
tido judicial de Sos, prov. de Zaragoza; corre 
hacia el O., entre la sierra de la Peña y la de 
Santo Domingo, pasa por ó cerca de Longas, 
Lobera, Isuerre y Nabardún, entra en la pro- 
vincia de Navarra, y cerca y al $, de Sangüesa 
afluye al río Aragón por la margen izq., á los 51 
kms. de curso, Sus pequeños afls. son, por la 
dra., los arroyos Fuen-cagalera y Caparrito y va- 
rios barrancos; por la izq. los barrancos Suño, 
Lobera y Retaolla. , Valle de la prov. de Zara- 
goza, en el p, j. de Sos; en él se hallan los pue- 
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blos de Longas, Lobera, Isuerre, Gordún, Urries, 
Gordúes y Nabardún. 

ONS-EN-BRAY (Luis LEÓN PAJOT, conde 17 ); 
Bioy. Mecánico francés. N. en París en 1678. 
M, en Bercy en 1754. Estudió de un modo pro- 
fundo la Filosofía de Descartes; después marchó 
á Holanda, en donde entró en relaciones con 
Huyghens, Boerhaave, ete,; volvió á París en 
1695, y sucedio, diez años más tarde, ásu pa- 
dre en el destino de director de Correos. Desde 
entonces distribuyó el tiempó entre sus funcio- 
nes administrativas y el estudio de las Cien- 
cias, particularmente de la Historia Natural y 
de la Mecánica. Luis XIV le contió diversas mì- 
siones secretas y el encargo de sellar su testa- 
mento antes de depositarlo en el Parlamento. 
Después de la muerte de este príncipe, Ons-cu- 
Bray fué nombrado intendente de Corrcos. Por 
esta época estableció, en una casa de campo que 
poscia en Bercy, un laboratorio de Física, Quimi- 
ca y Mecánica. Allí formó un magnífico gabinete 
de máquinas raras y preciosas, y llamó obreros 
que construyesen las máquinas de su invención. 
Este gabinete fué visitado por Pedro e? Grande, 
tsar de Rusia, Luis XV. el regente, y los sabios 
franceses y extranjeros que acudíaná París. Ous- 
en-Bray, 4 su muerte, lo legó á la Academia de 
Ciencias, de la que era individuo honorario desde 
1716, Hállanse en las colecciones de dicha socie- 
dad gran número de Memorias debidas al conde 
Ons-en-Bray, y entre ellas Anemómetro que mar- 
va sobre cl papel, no solamente los vienti sque han 
soplado durante veinticuatro luras, sino lembién 
sus diferentes velocidades; Medios que se proponen 
para remediar dos abusos que se cometen en el uso 
de las diferentes medidas, ete. 


ONSEN-TAKE ó UNSEN-SAN: Geog. Volcán del 
Japón, en la isla Kiu-xiu, sit. en la península 
de Simabara, prov. de Hisen. Tiene 1250 m. de 
alt. según unos; 1430 ó 1470 según otros. De 
sus laderas brotan fuentes termales y vapores 
sulfurosos. No ha hecho erupción desde 1792. 


ONSLOW: Gcog. Condado del est. de Carolina 
del Norte, Estados Unidos, sit. al S.E., en la 
desembocadura del New-River; 1658 kms.3 y 
19.000 habits. Algodón y maíz. Cap. Jackson- 
ville, 


- ONSLOW (JORGE): Biog. Compositor fran- 
cés. N. en Clermont-Ferrand en 1784. M. en la 
misma ciudad en 1852. Estudió Música por afi- 
ción, como accesorio de una edncación completa; 
pero habiendo sido enviado á Londres para ter- 
minar su instrucción, Jlullmandel y Dussek le 
iniciaron en los tesoros del arte, y la pasión mu- 
sical se apoderó de él impetuosamente. Estudió 
plano bajo la dirección de Cramer; después vol- 
vióse á Francia y se dedicó å pulir y perfeccio- 
nar por sí solo su ejecución. Onslow ofrece el fe- 
vómeno, quizá único en la historia del arte, de 
un compositor «que pasó la mitad de su vida 
buscando el sentido de la música. Consagróúse 
enteramente á la música instrumental, género 
ú que le levaba su inclinación. Tres quintetos 
para dos violines y violoncellos; una sonata para 
piano; tres tríos, son principalmente sus compo- 
siciones instrumentales, su música de salón pro- 
piamente dicha, que ha creado y extendido su 
reputación por toda la Europa. A instancia de 
sus amigos intento escribir para el teatro. pero 
el éxito no respondió á sus esfuerzos en las re- 
presentaciones del +1 enlde de la Vega, el Puko- 
nero y el Duque de Guisa, y volvió por lo tanto 
á sus trabajos instrumentales, á los que debía 
consagrar el resto de sus días, En 1829 un grave 
accidente puso en peligro la vida del artista. Or- 
ganizada una partida de caza, de la cnal forma- 
ba parte Onslow, hallábase éste recostado en el 
tronco de un árbol, cuando una bala, después de 
desgarrarle la oreja, penetró en el cuello. Las 
obras de este compositor consisten en 34 quin- 
tetos, 36 cuartetos, tres sinfonías, seis trios ó 
tercetos, un sexteto, cinco dúos, sonatas y al- 
res variados ¡ara piano, y tres óperas, 

ONSOÑO: (eng. Caserío del ayunt. y p. j. de 
Amurrio, prov. de Alava; 33 habits. 

ONTALVILLA: Geng. Lugar con ayunt., p. į. de 
Cnéllar, prov, y die, de Segovia; 725 habitan- 
tes. Sit. al S.E. de Cuéllar, cerca del rio Cer- 
quilla. Cereales, garbanzos y vino; cría de ga- 
nados. 

= ONTALVILIA DE ALMAZÁN: Grog. Lugar con 
ayunt., p. j- de Almazán, prov. de Soria, dió- 
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cesis de Sigitenza; 272 habits. Sit. en un llano, 
cerca de Adrados. Cereales y patatas; cera y 
miel; cría de ganados. 


—ONTALVIELA DE VALCORBA: Geog, Lugar 
del ayunt. de Alconaba, p. j. y prov. de Soria; 
12 edifs. 

ONTANARES: Geog. Lugar con ayunt. parti- 
da judicial, prov. y dióc. de Segovia; 205 habi- 
tantes. Sit. en el f. c. de Segovia à Medina del 
Campo, con estación intermedia entre las de Se- 
govia y Ausín. Riega el término el río Eresma. 
Cereales, garbanzos y algarrobas, 


ONTANEDA; (rog, Lugar del ayunt. de Cer- 
vera, p. je de Villacarriedo, prov. de Santander; 
59 edifs. En el centro del pintoresco valle de To- 
ranzo se hallan este pueblo y el de Alceda, uni- 
dos sus edifs. por el desarrollo que les ha impre- 
so el incremento de los balnearios, distantes en- 
tre sí poco más de 500 m., y sit. á 160 de altu- 
ra sobre el nivel del mar. El establecimiento de 
Ontaneda linda con la carretera de Madrid; el 
de Alceda se halla al E., y en la orilla izq. del 
río Paz. Desde la estación de Renedo (17 kiló- 
metros antes de Santander) hay carruajes que 
tardan unas dos horas en recorrer el canino has- 
ta los baños. También pueden tomarse coches en 
las estaciones de Corrales y Torrelavega, de los 
que parten carreteras que empalman, respectiva- 
mente, en Aes y Vargas, con la general de Bur- 
gos. Está proyectada Ja construcción de un ferro- 
carril. Las aguas son muy claras y transparen- 
tes, de olor á huesos podridos y sabor también 
hepático. En el nacimiento desprenden numero- 
sas burbujas en forma de rosario. Densidad, 
1,0036. Las de ambos lugares tienen composición 
idéntica; corresponden á las sulfurado-cálcicas. 
Se asegura que desprenden notable proporción 
de nitrógeno; pero ni se ha averiguado la canti- 
dad que emiten de dicho gas, ni tampoco su pro- 
porción en la atmósfera que rodea los manantia- 
les. La mayoría de los concurrentes padecen de 
afecciones herpóticas y escrofulosas. Están indi- 
cadas las aguas contra las dispepsias, neurosis, 
desarreglos mentruales y otras afecciones propias 
de la mujer, reumatismo, y en algunas manifes- 
taciones sifilíticas, La instalación es buena, á la 
altura de ias mejores de Espuña, Además de los 
hoteles de Ontaneda y de Aleeda existen nume- 
rosas fondas y casas de huéspedes, muchas de las 
que ofrecen todo género de comodidades, El ter- 
mómetro oscila, por lo común, entre 20 y 26”, 
siendo la máxima 35. La temperatura media 

mede calcularse en 18%, 5c. Las nieblas y las 
luvias son frecuentes, siendo el clima templa- 
do, agradable durante el estío y algo húmedo. 
La temporada oficial es del 10 de junio á 30 de 
septiembre, 


ONTAÑÓN-ENRÍQUEZ Y ARIAS DE MENDOZA 
(Jacinto): Biog. Escritor español contemporá- 
neo. N. en Burgos á 11 de septiembre de 1848, 
Es individuo de una familia ilustre (procedente 
de Endón, duque de Aquitania; Fernando V de 
Aragón; Fadrique Henriquez, almirante de Cas- 
tilla, y otros). Ha ejercido, además de otros car- 
gos, el de jefe de la sección de Fomento en el go- 
bierno civil de Burgos. Actualmente se dedica á 
la prensa periúrlica, habiendo fundado en dicha 
ciudad los periódicos políticos y literarios El Eco 
Popular, El Independiente, El Feode Burgos, El 
Noticiero y El Papa- Moscas, que cuenta más de 
quince años de vida. Es antor de estas obras: La 
Virgen de las Viñas, leyenda, en verso (Burgos, 
1862, en 4.5); A ratos perdidos, colección de poe- 
sias (Madrid, 1879, en 4.9); Llueven novios, ju- 
gnete en un acto; Lo que puede una mujer (íd. y; 
¿Es usted de los mios? (íd.); Bienaventurados los 
que cobran. (id. ); Me qustan todas (1d. ), en colaho- 
ración con Alfredo Lacalle: 4rtfculos y poesias 
insertos en periódicos de Madrid y de provincias, 
y principalmente en los mencionados y en los 
Almanaques de El Papa. Moscas, de los que fué 
y es colaborador casi exclusivo. 


ONTARIO: Geng, El último y más oriental de 
los cinco grandes lagos que forma el río San Lo- 
renzo, sit. entre los Estados Unidos y el Cana- 
dá, al N. del est. de Nneva York y al $. de la 
prov, de Ontario, Tiene una long. de 318 knis, y 
una anchura media de 60, cubriendo 19823 si- 
perficiales, é indudablemente, en una época muy 
ejana, ha debido ocupar una extensión mucho 
mayor, como lo indica la línea de capas de arena 
Y grava que se dibuja á una distancia de 5 4 12 
tms. de da actual orilla meridional, å más de 50 
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m. de alt, El terreno que sirve de lecho al lago 
Ontario pertenece å las formaciones silúricas; en 
sus orillas no se forman ni islas, ni cabos, ni ba- 
hias, excepto en la extremidad N.E., en donde 
sin transición cambia por completo el aspecto y 
se presentan peninsulas profundamente dentadas 
y bahías casi todas paralelas con la orientación 
del N.E. al S,0.; son éstas la bahía de Quinte y 
bahías y penínsulas del Príncipe Eduardo en el 
Canadá, y las islas Gallop y Stony del lailo de 
Nueva York; el Archip. de las Mil Islas se ex- 
tiende por el río San Lorenzo á la salida del la- 
go. Además del río Niágara, que lleva a] Ontario 
10000 m.* de agua por segundo, este lago ticne 
otros tributarios poco importantes; los que úni- 
camente merecen citarse son el Genesee, el Os- 
wego y el Black, que pertenecen al est. de Nue- 
va York, y el Trente, que proviene del Canadá; 
este último desagua en la bahía de Quinté y se- 
para del continente la península del Príncipe 
Eduardo; el Black, en la orilla opuesta, deseni- 
boca entre las bahías Hénderson y Chalmont, 
que forman el Sacket's Harbour, más allá de las 
islas Stony y Gallop. Sus otros dos rios, como el 
Niágara, llegan al lago perpendicularmente á la 
orilla sin producir alteración en la regularidad 
del contorno. Es niuy de notar el fenómeno que 
se observa en el grupo de lagos del San Lorenzo; 
pues mientras que en los cuatro el desnivel ma- 
yor de nno á otro es de 8 m., entre el cuarto, ó 
sea el Erić y el Ontario, la diferencia de nivel es 
de 101 ni. La profundidad mayor del agua en el 
último lega 4 185 m., siendo la media de 90, 
profundidad que, si evita que los hielos no in- 
vardan la snperticie y se limiten å las orillas, no 
impide que se verifiguen alteraciones cn el nivel 
de Jas aguas según Jas estaviones, correspondien- 
do el más alto á junio y el más bajo á febrero. 
En las orillas del lago Ontario hay importan- 
tes poblaciones: Sacket's Harbour, Oswego, Ro- 
chester y Léwiston, en cl est. de Nueva York; 
y Hámilton, Toronto y Kingston, en el Canadá. 
Estas localidades sostienen un activo comercio 
por el Ontario, que luego continúan por el Ca- 
nal de Welland al Erié, pero la navegación en 
todos los lagos del San Lorenzo, siempre suje- 
tas á violentas tempestades, es sumamente peli- 
grosa. | Prov. sit, en la parte más meridional 
del Dominio del Canadá, Hamada hasta 1867 
Alto Canadá ó Canadá inglés. Antes de 1881 la 
extensión de la prov. de Ontario era mueho más 
reducida que en la actualidad: pero en dicha 
época, el Consejo privado de Inglaterra, querien- 
do establecer el equilibrio entre esta prov. y su 
rival la de Quebec. acordó una variación de li- 
mites asignando á la primera los siguientes: al 
N. la bahía de Hudson, río Albany, lagos San 
José y Solitario, y río Inglés: al E, la parte de 
meridiano comprendida entre la unión de dicho 
río y el Winnipeg hasta la frontera de los Es- 
tados Unidos; al $. esta misma frontera y los la- 
gos Superior, Hurón, Erié y Ontario, y al O. una 
linea que partiendo en dirección casi N.S, del 
fondo de la bahía de Hannah, en la de Hudson, 
llega al lago Temiscamang, ï luego, inclinándo- 
se más al E., sigue el curso del río Ottawa hasta 
muy cerca de Montreal. La superficie encerrada 
por estos límites es de unos 575000 kms.? con 
2112989 habits., siendo esta la prov. mås po- 
blada del Canadá, así como también la más rica. 
Las líneas divisorias de aguas entre las distin- 
tas cuencas de la prov. de Ontario no toman la 
forma de montañas, sino que se presentan como 
extensas mesetas de poca elevación y sembradas 
de lagos; como verdaderas montañas sólo exis- 
ten á lo largo de los lagos Superior y Hurón las 
cabezas graniticas Jlamadas montes de la Cam- 
pana, de la Tempestad, de Mackay, ete., cuya 
mayor altura se eleva 400 m. sobre el nivel de 
los lagos. La hidrografía del país puede dividirse 
en tres vertientes: la dei N., la del S. y la del O, 
A la primera corresponden los ríos Albany, Moo- 
re y otros menos importantes, que vierten en la 
hahía de Hudson. La segunda está formada por 
el río San Lorenzo y sus grandes lagos; los ríos 
más importantes de esta vertiente son el Kami- 
nistiquia, el Nípiyon y el Michipicoten, que 
desaguan en el lago Superior: el río Francés, el 
Maganetawan, el Muskora y el Severn, en el Hu- 
rón: el Thames vierte en el lago Saint Clair; en 
el lago Erie el río Grande, y en el Ontario el 
Trent y el Moira. La tercera vertiente la forman 
el Winnipeg y su afl. el río Inglés, que por su 
dirección parece debieran ir al Pacífico; pero re- 
cogidas sus aguas por el lago Winnipeg, salen 
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luego por el río Nelson y van á perderse en la 
balna de Hudson. El clima es benigno y relati- 
vamente templado, teniendo presente la latitud 
en que se encuentran en los valles de los Gran- 
des Lagos y del río San Lorenzo; pero en cuanto 
se traspasa la divisoria de aguas de la bahía de 
Hudson el frío se hace extremado y endurece el 
suelo de tal manera que impide la vegetación: por 
cso permanecen yermas inmensas extensiones de 
terrenos que serían excelentes para el cultivo; y 
la colonización, tan rápida en el Ontario meridio- 
nal, avanza muy lentamente eu las comarcas del 
Norte. Los productos naturales del país son los 
mismos que en la Europa central; se recolecta 
gran cantidad de trigo, cebada, avena, maíz, pa- 
tatas, etc. ;en el Ontario meridional, y sobre todo 
en el condado de Essex, se produce niuy buen vi- 
no, y en esta región y en la del S.O. exquisitas y 
variadas frutas. Esta prov. reune excelentes con- 
diciones para el pastoreo, y en pocas la cría de 
ganados domésticos ha adquirido un desarrollo 
considerable, y como consecuencia de esto la fa- 
bricación de quesos y mantecas se hace en can- 
tidates enormes. Los árboles que más abundan 
son el pino rojo y blanco, la encina, el cedro, el 
olmo, el abedul, el aliso, el cerezo y otros. Los 
minerales son tan abundantes como variados; 
el oro se ha mostrado hasta ahora en pequeña 
cantidad, pero en cambio las minas de plata de 
la bahía de la Tempestad y de toda la orilla sep- 
tentrional del lago Superior son de las mas ricas 
del mundo; los depósitos de cobre al N. del lago 
Hurón y en la comarca del Nipissing son ex- 
traordinariamente abundantes, y en cantidad 
considerable también seencuentra el hierro mag- 
nético cerca de dicho lago Hurón y en la parte 
montañosa. En la parte S.O. de la prov, hay 
muchos pozos de petrólco que parecen inagota- 
bles, y el petróleo bruto se encuentra en una ex- 
tensa región, siendo los condados de Kent y 
Lambton los que más producen. Además hay 
minas de plomo, antimonio, manganeso, arséni- 
co y loslatos, y canteras de preciosos mármoles, 
amatistas, igatas, yeso y piedras de construc- 
ción. Es de notar el incremento y desarrolla que 
la prov, de Ontario ha adquirido en muy poco 
tiempo; en 1805 no llegaban á 750000 hectáreas 
ocupadas; hoy pasan de 9000000, dedicadas cer. 
cade la mitad al eultivo y más de 1000000 á la 
producción de pastos, que niantienen á 800000 
vacas de leche, 1400000 carneros y 720000 cer- 
dos, aparte de los 600000 caballos y 30000 bue- 
yes «ne se emplean en dos trabajos agrícolas. La 
industria fabril está representada por numerosas 
fåhs. de máquinas y carruajes para vías férreas, 
instrumentos para la agrienttura, ladrillos, hila- 
dos, quesos, cordonecría, ebanistería, curtidos, 
etc., además de las forjas, refinerías de petróleo, 
molinos y talleres de lalva. El Ontario, como 
las demás provs. del Canadá, está administrado 
por un Ingarteniente gobernador, que nombra el 
gohernador general, y cuyo cargo se confiere por 
períodos de cuatro años. Jste funcionario ejerce 
su autoridad asistido por un Consejo compuesto 
de seis Ministros responsables ante la Cámara le- 
gislativa 6 Parlamento provincial de Toronto, 
que lo forman 88 diputados. En el Parlamento 
federal de Ottawa la prov. está representada por 
24 senadores y un número de diputados que va- 
ría proporcionalmente å la población. El progre- 
so material se observa en todo, así en el sistema 
político y administrativo como en el movimien- 
to de colonización, en el método de enseñanza y 
en el desarrollo de todos los elementos de vida 
del país: en prueba de ello hasta decir que la red 
de ferrocarriles del Ontario tiene ya una exten- 
sión superior á 10000 kms., y la actividad hu- 
mana se muestra allí cada día más emprendedo- 
ra é incansable. El país se divide en condados, 
y muchos de éstos en subcondados electorales, 
que, así como las ciudades autónomas, envía ca- 
da uno su representante al Parlamento provin- 
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| cial de Toronto y al Parlamento federal de Otta- 


wa. Las poblaciones principales del Ontario son: 
Toronto, la cap.: Hámilton, Ottawa, London, 
Kingston y Guelph, cuya población excede de 
10000 habits. ; las de población inferior á esta 
cifra son Santa Catalina, Brantford, Belleville, 
Saint-Thomas, Stratford, Chatham, Brackville, 
Peterborugh, Windsor, Port-Hope, Woodstock, 
Galt y Lindsay. ! Condado de la prov, de su nom- 
bre, Canada, sit. en la península comprendida 
entre los lagos Hurón, Erić y Ontario; 2224 ki- 
lómetros cuadrados y 50000 habits. Capital 
Whitby. 
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- Oxrárto: Geog. Condado del est. de Nueva 
York, Estados Unidos, sit. al S. del lago de su 
nonibre, del que le separa el condado de Wayne, 
entre los lagos Séneca y Helmlock; 1570 kms.* y 
55000 habits. Cereales, patatas y lúpulo; cría de 
ganados, Cap. Canandaigna. 


ONTENIENTE: Geog. P. j. de la prov. de Va- 
lencia, Comprende losayunts. de Agullent, Aye- 
lo de Malferit, Bocairente, Fuente la Higuera y 
Onteniente; 22763 habits. Sit. en la parte S.O. 
de la prov., en los confines de las de Alicante y 
Albacete, Riega el part, el río Albaida, y por cl 
pasa el f. e. de Almansa á Valencia, que tiene 
estación en Fuente la Higuera. || V. con ayunta- 
miento, cab, de p. j., prov. y dióc. de Valencia; 
11165 habits. Sit. al O, de Albaida, cerca de la 
prov. de Alicante y de la sierra Grosa, en el ex- 
trenio occidental del valle de Albaida, en una 
loma que se alza á la dra. del río Clariano y en 
la carretera de Gandía á Albacete. Terreno en 
parte mortuoso y muy fértil; cereales, aceite, 
vino, algarrobas, legumbres y hortalizas; hila- 
dos de lana y paños, aguardientes, papel, sillas 
ordinarias y pipería. Buen caserío, distribuido 
en calles espaciosas; iglesia parroquial de Santa 
María, con torre cuadrada de gran elevación. 
Gran arrabal que ha llegado å formar parte del 
cuerpo de la poblacion. Fué plaza fuerte, con 
muros y torreones, y de ella dependieron mu- 
chas aldeas, que han desaparecido. Opuso firme 
resistencia al rey D. Pedro de Castilla. Tiene 
por armas tres torres; la del medio, más alta, 
coronada por las barras de Aragón, y en las otras 
dos cabezas de león arrojando agua, 


ONTÍGOLA (MAR DE): Geog. Pantano en el tér- 
mino de Aranjuez, prov. de Madrid; recoge las 
aguas sobrantes de varios manantiales y riega 
con ellas el prado de Aranjuez, donde antigua- 
mente había una balsa ó laguna en que se dete- 
nían las expresadas aguas y las llovedizas. Feli- 
pe 11 ordenó que se buscara medio de contener- 
as con mayor caudal, y en 1561 se hizo un ma- 
lecón y se arregló el fondo de la laguna, que por 
su gratule extensión se denominó Mar de Onti- 
gola. Posteriormente se descubrió un manantial 
nuevo, que fué el caudal más propio y fijo del 
Mar, en medio del cual se construyó una isleta 
con un pabellón. Muchas veces se ha llenado de 
cieno este Mar; en 1842 hubo que sacar á subas- 
ta su limpieza. A sus emanaciones atribuyóse 
(1885) la epidemia colérica que tantas víctimas 
causó en Aranjuez. Hállase la laguna muy cerca 
de la frontera de la prov. de Toledo, al S. de 
Aranjuez, y junto al f. e. á Cuenca. Tiene unos 
700 m. de largo por 200 de ancho, ó sea una su- 
perficie aproximada de 14 hectáreas. 


- ONTÍGOLA CON OREJA: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Ocaña, prov. y dióc. de Tole- 
do; 584 habits. Constituyen el ayunt. la y. de 
Ontígola y la aldea de Oreja, y está sit. en los 
confines de la prov. de Madrid, al S.E. de Aran- 
juez, cerca del f. c. de Aranjuez 4 Cuenca, que 
tiene allí estación titulada de Ontígola. Entre 
esta v. y Aranjuez se halla la laguna llamada 
Mar de Ontígola. Terreno desigual formando dos 
otros valles que las avenidas de aguas arramblan 
con frecuencia, Cereales, vino, aceites y hortali- 
zas; aguardientes. En 18 de noviembre de 1809 
combatieron cerca de Ontígola la caballería es- 
pañola, que mandaba el general Areizaga, y los 
Franceses. Estos perdieron al general París, muer- 
to á manos del cabo Vicente Manzano. 


ONTINA (del år. afsintin; del lat. absinthium, 
ajenjo): f. Planta que echa desde la raíz varios 
vástagos leñosos, cubiertos de hojas pequeñas, a0- 
vadas y carnosas. Las flores nacen en racimos, en 
la extremidad de los vástagos, y son amarillen- 
tas y sumamente pequeñas, Torla la planta des- 
pide un olor agradable. Es el nombre vulgar con 
que se designa una ]danta perteneciente à la fa- 
milia de las Conmmestas, y la cual es denominada 
por los botánicos Artemisia aragonensis Lam. 


ONTIÑENA: Groy. V. con ayunt., p. je de Fra- 
E prov. de Huesca, divc. de Lérida; 1595 ha- 
itantes. Sit. al O. de Fraga y à la izq. del río 
Alcanadre, en la carretera de Sariñena á Mequi- 
nenza. Terreno montuoso en la parte que corres- 
ponde à la sierra amada tamiién de Ontiñena; 
cereales, vina y aceite; eria de ganados. 
ONTOCARIO (del gr. “ovos, estiércol, y ratpw, 
o me deleita): m. Zool. Género de insectos co- 
eópteros de la familia escarabeidos, tribu esca- 
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tominos. De tal modo se parecen á los Sratono- 
mus, que sólo despues de nn atento examien se 
pueden descubrir las diferencias, que consisten en 
que las tibias anteriores son acanaladas en su 
borde externo y provistas de tres dientes fuertes 
alejados de la extremidad, y en que las cuatro 
piernas posteriores, así como los tarsos, son mås 
delgadas. 

Tal sucede en las especies que se pueden Na- 
mar típicas ( Onlhocharis myrmidon, O, smarag- 
dinusj); pero poco á poco los tarsos y patas en- 
sanchan y se acaba por llegar á especies (0. vi- 
rescens, O. nigricans) en que estos órganos s0- 
brepujan, bajo este punto de vista, ż muchos del 
género antes citado. Todas ellas son muy pegue- 
ñas y propias de la América meridional. 


ONTOFAGINOS (de ontófago ): m. yl. Zool. Tri- 
bu de insectos coleópteros de la familia escarabei- 
dos, reconocible por los siguientes caracteres: 
palpos labiales filiformes, su segundo artejo por 
lo menos tan largo como el pwimero, el tercero 
apenas distinto ó nulo: cabeza libre en el reposo 
(excepto en el género Eurysternus); antenas de 
nueve ú ocho artejos; caderas anteriores cónicas, 
salientes. 

La forma de las antenas, unida á la desapa- 
rición casi general del último artejo de los pal- 
pos labiales, distingue inmediatamente estos in- 
sectos de los onitidinos, únicos con que se les 
podría confundir. Forman cuatro géneros, de los 
cuales uno ( Lurysternus) es propio de América, 
otro (Urepanocerus) es alricano, y los otros dos 
((nthophagus y Oniticellus) tienen una distri- 
bución geográfica muy extendida. Se distinguen 
entre sí porel número de artejos de las antenas 
y por la presencia ó ausencia del escudete. 


ONTÓFAGO (del gr. "orBos, estiércol, y páyo, 
yo como): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia escarabeidos, tribu ontofaginos. 
Menten transversal, escotado por delante; cabeza 
corniculada ó aquillada en los machos, general- 
mente aquillada eu las hembras; ojos imperfecta- 
mente divididos, con la porción superior mediana 
ó pequeña; antenas de nueve artejos, los dos pri- 
meros de la maza cóncavos, el tercero esculpido, 
el segundo visible por completo en el reposo; pro- 
tórax grande, redondeado à los lados por detrás 
de su base, más ó menos dilatado, generalmente 
corniculado ó tuberculado en los machos y fre- 
cuentemente también en las hembras; sin escu- 
dete; élitros cortos, poco convexos en la genera- 
lidad, un poco estrechados y redondeados por 
detrás; patas medianas; tibias anteriores cua- 
dridentadas, las cuatro posteriores ensanchadas 
y truncadas en su extremo, denticuladas hacia 
fuera; tarsos posteriores delgados, ciliados en su 
borde inferior, con el primer artejo alargado; 
metasternón paralelográmico, separado del me- 
sosternón por un surco rectilíneo; éste muy cor- 
to; cuerpo muy corto, medianamente grueso en 
general y poco convexo por encima, 

Este género, extendido por todo el globo, es 
el más nnmeroso de la tribu, y sus especies son 
de mediana ó pequeña talla; todas son brillantes 
y algunas de colores metálicos. Las especies eu- 
ropeas f Onthophagus hirtus, O. nigellus, O. niti- 
dicollis, O. morio, O. ruficapillus, ete.d, son muy 
homogéneas; pero las exóticas darán lugar pro- 
haliemente al establecimiento de muchos gene- 
ros, como ya han pretendido hacer algunos an- 
tores. 


ONTÓFILO (del gr. "ov8os, estiércol, y iños, 
amigo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia histéridos, tribu histerinos. Man- 
ditulas poco salientes, bruscamente encorvadas, 
y tenuinadas una en punta aguda y la otra en 
dos dientes obtusos; cabeza estrechada, más larga 
que ancha, convexa sobre el vértex; antenas in- 
sertas á los lados de la frente, con la maza oval y 
un poro comprimida; fosetas antenales anterio- 
res profundas: protórax transversal, bisinnado en 
su base, estrechado y cireularmente escotado por 
delante; epímeros mesotorácicos invisilles por 
encima; patas bastante largas, delgadas, las an- 
teriores finamente dentienladas hacia fuera y 
con el surco tarsal bastante marcado: las otras 
cuatra provistas de una fila de pestañas en el 
borde externa; prosternón ancho, plano, triangu- 
Jarmente escotado en su base; mesosternán ancho 
y angulosa por delante; cuerpo muy corto, glo- 
buloso y deprimido por encima, . 

Estos insectos son pequeños, de un negro in- 
tenso y en parte mate, y viven entre los vegeta- 
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les en descomposición. Las especies descritas son 
siete ú ocho, nnas de Europa (1 nthephilus sulea. 
tus, O. afiinis), y otras de la América del Norte 
(U.alternatus, O. nodatus, O. pluricostatus, ete.), 


ONTOJARVI: Geog. Lago de Finlandia, Rusia 
sit. en la parte S.E. del gobierno de Uleaborg» 
364 kms.* con los lagos que de él dependen, y 31 
islas. 

ONTOLOGÍA (del gr. čv, dyros, el ser, y Aóyos 
doctrina); f. Parte de la Metafísica que irata del 
sor eu general y de sus propiedades trascenden- 
tales, 


He aquí pues naturalmente trabado con el es. 
tudio de la Lógica el de la ONTOLOGÍA, ete. 
JOVELLAXOS. 


= OxtoLoGia: Fil. La palalna Ontolagía, que 
etimologicamente signilica tratado del sér, fué 
usada por Leibnitz, y posteriormente por Wolf 
y otros, con un sentido equívoco, Unas veces ex- 
presa la idea de Aristóteles de la Metafísica, 
ciencia del ser como sér ó ente, y otras una par- 
te de la Metafísica, la que trata, no de un sér 
determinado, hombre, materia ó Dios, sino del 
ser en general, abstracción de todos los particu- 
lares (ente puro), Aristóteles denominó la Meta- 
física filosofía primera (VY. METAFÍSICA) como 
ciencia de la esencia de las cosas, que prescinde 
de los seres particulares y se aplica exclusiva- 
mente á los atributos y condiciones del sér en 
general. Para Wolf la Metafísica se divide en 
Ontología, Psicología, Cosmología y Teología 
racional. Desviada del mundo real y de todo lo 
ue puede ser objeto de percepción empírica, la 
ntología es únicamente la ciencia del sér en 
general, es decir, del ser abstracto (Y. ABSOLU- 
To y ENTE). Como no procede de Ja observación 
de los objetos particulares ó de las ideas preci- 
sas de estos objetos para descubrir lo que en ellos 
existe de universal é interior, la idea de un sér 
necesario, comienza la Ontología con abstraccio- 
nes mentales, de cuyo círculo estrecho jamás 
sale, Se ocupa, según el escolasticismo woltiano, 
de lo posible y de lo real, de lo necesario y de 
lo contingente. de la cantidad y de la cualidad, 
de la substancia y del accidente, ete.. sin pre- 
ocuparse de verificar nunca tales abstracciones 
ni atender á la manera compleja cómo pueden y 
deben adquirir existencia en los ohjetos olser- 
valles. Semejantes alistracciones, sin contenido 
real ninguno, dieron ocasión å la erítica profun- 
da de Kant. El suhjetivismo intelectualista del 
kantismo objeta con fuerza de lógica incontesta- 
ble, mostrando (a) refutar Ja prueba ontológica) 
que no es lícito de la concepción de la idea de 
una cosa ó de un ser (el sér necesario) pasar á la 
afirmación de su existencia. No es la idea la que 
ha de probar la realidad de lo ideado, sino pre- 
cisamente, å la inversa, lo ideado ha de ser la 
rucha y contrajsueba de la realidad de la idea, 
y hasta hoy la Ontología no ha podido salir del 
suhjetivismo abstracto; pues, como dice Lotze 
(V. Métaphisique ), todas estas abstracciones 
equivalen áun conjunto de imágenes que en nos- 
otros nacen y que nuestro espíritu crea por sí 
mismo. Para toda ciencia en general, su pmimer 
problema no consiste en harer la realidad, sino 
en reconocer la existente; no en deducir lo que 
existe de lo que no existe, sino en estudiar el 
orden interior de lo que existe. A este fin im- 
porta, ante todo, no considerar las abstracciones 
como elementos independientes (personificacio- 
nes abstractas) y constructivos, que forjan por 
sí el edificio de lo real. Así, la Ontología ha for- 
mado la noción de una existencia pura, separa- 
da de todas las relaciones, en cuya afirmación 
únicamente se muestra la realidad, y ha conden- 
sado en una realidad en sí, desprovista de cua- 
lidades, la realidad que sólo es concebible en lo 
que es determinado y conereto. En todas estas 
críticas se prescinde de la tendencia y vicio an- 
tropomórfico, que de modo indeclinable toman 
cuerpo en las abstractas concepciones de la On- 
tología tradicional. Representaciones segundas 
y derivadas, que diría Schopenhauer, todas las 
abstracciones, que constituyen el contenido de 
la Ontologia, stlo tienen el valor que dejan su- 
puesto, aunque explicitamente no la expresen, 
de las observaciones empíricas, que les sirven de 
causa ocasional. De donde se infiere que la On- 
tología, en el recto sentido de conocimiento me- 
tafísica. sólo puede adquirir el valor y cualidad 
de conocimiento real ó acercarse al menos à él, 
en cuanto sea precedida del conocimiento de la 
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Cosmología. Sin caer en las disquisiciones de 
Lotze, que se quicbran de sotiles, cuando conci- 
be lo absoluto como lo existente entre das cosas, 
especie de aglutinante de las existencias indivi- 
duales, bien se pueile asegurar que Jas especula- 
ciones de carácter ontolúgico no pueden ni deben 
tener más valor real que el que les preste lo po- 
sitico de las observaciones que le preceden de lo 
concreto. La idea abstracta, único contenido de 
la Ontología tradicional, es un fenómeno men- 
tal, que posce una existencia concreta en el in- 
telecto, pero que subsiste como problema á re- 
solver, ínterin no se compruebe que corresponde 
á lo ideado como algo real. No puede, por tan- 
to, ni aun como aspiración de la mente, conce- 
birse la construcción científica de la Ontologia, 
sino apoyándose en un realismo idealista, que 
contradice por completo las abstracciones perso- 
nificadas de la tradicionalmente consagrada en 
las escuelas. 


ONTOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente á la 
Ontología. 


ONTÓLOGO: m. El que profesa ó sabe la On- 
tología. 


ONTOMÍN: Gcog. Lugar con ayunt., p. Ja, pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 338 habits. Sit. al N. 
de Burgos, cerca de Cernegula, en el llano de 
Sobresierra y en la carretera de Burgos á Lare- 
do. Cereales, hortalizas y legumbres. 


ONTÓN: frog. Punta y ensenada en la costa 
de Santander, confines de Vizcaya. Desde la 
punta de Salta-Caballo la costa va hacia el S. E 
escabrosa y de regular alt. en la orilla, pero alta 
y montuosa en el interior. Termina en una pun 
ta pedregosa, la de Ontón, límite occidental de 
la ensenada del mismo nombre. Esta ensenada 
se interna algo al S.O. y la limita al E. otra 
punta baja y peñascosa. En la reducida ensena- 
da de Ontón, llomada también de Berrón, des- 
agua el río, ó más bien arroyo, Sabiote, que for- 
ma la divisoria entre las provs. de Santander y 
Vizcaya. La ensenada se distingue apenas desde 
mar afuera y solamente la acusa la quebrada 
que forma el terreno para franquear paso al arro- 
yo indicado. ( Lugar del ayunt. y p. j. de Cas- 
trourdiales, prov. de Santander; 100 'edifs, 


ONTONAGON: leog. Condado del est. de Mi- 
chigan, Estados Unidos, sit. en la península del 
Noroeste, entre el lago Superior y el est. de Wis- 
consin; 6600 kms.* y 3000 habits. Minas de 
hierro y cobre. Cap. Ontonagon. 


ONTONIA: Geog. ant. C. citada por el anóni- 
mo de Ravena como una de las sit. junto al 
Océano y cerca de Brigancia, 


ONTORIA: Geog, Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Segovia; 494 habits. Sit, cerca 
del palacio de Riofrío, en la carretera de Segovia 
á San Rafacl y La Granja. Terreno escabroso en 
parte. Cercales y algarrobas. } Lugar del ayun- 
tamiento de Cahezón de la Sal, p. j. de Cabuér- 
niga, prov. de Santander; 125 edifs. 


= ONTORIA DE LA CANTERA: Grog. V. con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Burgos; 410 ha- 
Uitantes, Sit. cerca de Lara y de la sierra de 
Mamúlas, en la carretera de Soria 4 Santander 
por Salas de los Infantes, Terreno escabroso; ce- 
reales y legumbres. 


Z ONTORIA DEL PISAR: Geog. V. con ayunta- 
miento, a) que están agregadas las aldeas de Al- 
dea del Pinar y Navas de Ontoria, p. j. de Sa- 
las de los Infantes, prov. de Burgos, dióc. de 
Osma; 1306 habits. Sit. en los confines de la 
prov. de Soria, al O. de la sierra llamada Picón 
de Navas, Terreno quebrado bañado por el río 
Lnbos; cereales, hortalizas y legumbres: corte y 
aserrallo de maderas y extracción de productos 
Tesinosos, 


— ONTORIA DE VALDEARADOS: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Aranda de Duero, prov. de Bur- 
gos, dióc. de Osma: 641 habits, Sit. en una Jla- 
nura, cerca de Arandilla y Quemada y del ria. 
chuelo Aranzuelo, Cereales, vino, lino, cáñamo 
y hortalizas; cría de ganados. Buena Casa Con- 
sistorial del siglo xvi. 


ONTUR: fícog. V. con ayunt., p. j. de Hellín, 
prov. de Albacete, dióc, de Murcia; 2187 habi- 
tantes. Sit, al N.E. de Hellín, en los confines 
de la prov, de Murcia. Cereales, vino, aceite, cå- 
hamo y azafrán; cría de ganados. 

ONUBA: Geog. ant, C. de la España primitiva 
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que los romanos denominaron Aestuaria, por es- 
tar junto á esteros que recibían la influencia del 
Océano. Frente á ella había una isla hermosa 
con un templo dedicado á Hercules, según Es- 
trabún. Estas cireunstancias obligan á colocarla 
en Huelva, como lo hizo en el siglo pasado don 
Antonio del Barco, rectificando å Rodrigo Caro, 
que quería fuese Gibraleón. Los fenicios nesem- 
barcaron en ella en su segundo viaje á España. 
El Ztinerario la menciona. 


ONUFIS: Gcog. ant. C. del Bajo Egipto, capi- 
tal del Onufites, sit. á orillas del brazo Atarbe- 
quita del Nilo, al S. de Buto. 


ONUMA: Geog. Lago de la isla de Yeso, Ja- 
pón, sit, cerca y al N, de Hakodate. 


ONUSTO, TA (del lat, onástus): adj. ant. Car- 
gado, posado. 


Tal lo dejaron los que con honores 
Vuelven alegres de dones OXUSTUS. 
Jay ni MENA. 


ONYÁ: Geog. V. OSÁ. 


ONZA (del lat. uncia): f. Duodécima parte 
del pie romano, 


— Oxza: Peso que consta de 16 adarmes y equi- 
vale á 287 decigramos. 


Pusiéronle en estrecho de ayunar tres días, 
con eatro ONZAS de pan, y dos de pasas y al- 
mendras, 

VICENTE EstINEL, 


+», Se me había puesto en la cholla acuñar 
para cl easo una moneda que tuviese de peso 
una ONZa, eto. 
JOVELLAXOS. 


— ONZA DE oro: Moneda de este metal, que 
pesa próximamente una ONZA y vale 80 pese- 
tas. 


¿Ni siquiera una oxza de oro le han querido 
adelantar á usted á cuenta de los quince do- 
blones de la comedia? 

L. F. DE Morais. 


-MEDIA 0Nza: Moneda de oro de la mitad 
del peso y valor que la ONZA. 


~i BUENAS CUATRO ONZAS! expr. irón. con 
que se explica el peso de una persona que otra 
se carga encima. 


= MÁS VALE ONZA DE SANGRE QUE LIBRA DE 
AMISTAD: ref. que denota que las razones de pa- 
rentesco suelen prevalecer sobre las de la aniis- 
tad. 

- MÁS VALE ONZA QUE LIBRA: fr. para expli- 
car el valor y estimación de aigunas cosas, com- 
parándolas con otras mayores, pero menos esti- 
malles, 


—- Por 0ONZAs: m. adv, fig. y fam. Escasa- 
MENTE, 


Parece que le dan á comer por ONZAS. 
Diccionario de la Academia 


-ONZA DE ORO: Numis. La más antigua de 
estas monedas que encontramos en Ja serie espa- 
ñola, fué acuñada en Segovia bajo el reinado de 
Felipe II}, año de 1615: valía 8 escudos de oro 
como peso y valor; pesaba, por lo tanto, 27 gra- 
mos y valía 104 reales de plata. Su tipo y leyen- 
das son: Anv. PHILIPPVS. HI, D. G., armas 
reales con el escudo de Portugal, encima la co- 
rona real, á la derecha el acueducto de Segovia 

debajo G; á la izquierda VIII. Rev, HISPA- 

SIARUM. REX. 1615., cruz de Jerusalén en 
medio de cuatro semicireulos. Las letras de las 
leyendas están al revés. La media onza tiene 
iguales leyendas y tipos: valía 52 reales de plata. 

Igual valor, tipo y marca del acueducto tienen 
las onzas y medias onzas acuñadas en Segovia 
durante el reinado de Felipe IV. 

La onza de ora de Carlos II leva, además de 
Ja antedicha inscripción, que aquí empieza CA- 
ROLUS JI, el escudo con les aimas de Portu- 
gal, rodeado del Toisón, y por el reverso la eruz 
de Jerusalén. La pieza de oro de valor de media 
onza ó de 4 duros, lleva el escudo entera, con 
las armas de Portugal, y por el reverso la eruz, 
Esta pieza fué labrada en la fábrica de Sevilla, y 
la onza en la de Segovia, cuya indicada marca 
característica leva, 

De dos tipos diferentes son las onzas y medias 
onzas acuñadas en tiempo de Felipe V en las 
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Casas de Moneda de Sevilla y Madrid ó en las de 
América, distinguiéndose éstas porque llevan la 
indicación del valor y las señales de los ensaya- 
dores, de lo que carecen las de la península. Los 
indicados los tipos son: la onza con el escudo 
(ahora de Borbón? por un lado y la cruz por el 
otro, y la onza con el busto del monarca, en el 
anverso y escudo con el collar del Toisón y la 
ernz del Espírito Santo por el reverso. En el an- 
veso de la primera suelen rodear el escudo las Or- 
denes del Espíritu Santo. La novedad del busto 
y la circunstancia de estar representado el rey 
con peluca, debió valer á las onzas de oro el so- 
brenombre de pelrconas, Las leyendas de estas 
onzas seguían siendo idénticas á las de los ante- 
riores reinados, con la adición INDIARVM an- 
tes de REX, Y esto sólo en ejemplares acuñados 
en América. Las onzas del malogrado Luis I son 
del tipo antiguo, sin Lusto, y llevan el acueduc- 
to de Segovia por marca de fábrica. Pero desde 
Fernando VI el busto es constante en los an- 
versos, y el escudo de las armas reales, rodeado 
del Toisón, en lus reversos, La leyenda en las de 
Fernando VI es: Aav. FERNAXD. VI. D. G. 
HISPAN, ETIND, REX. 1751; y en el Rev, 
IN, VTKVO. FELIX, AVSPICE/ DEO. Y este 
monarca, en una ordenanza que dió en 1750 
acerca de la acuñación de monedas de oro y pla- 
ta en las Casas de Moneda de Méjico y otras de 
Indias, dispuso que cada onza ó moneda de 8 
escudos de oro, debía pesar 73 dragmas, 2 gra- 
mos y */,, de gramo, ó lo que es lo mismo, que 
8 4 de estas onzas pesaran cabalmente un marco 
y 17 de ellas dos marcos enteros; de modo que 
el peso legal de la onza de oro era de 27 gramos, 
ó sea cerca de 2 gramos menos que el peso exac- 
to de la onza. El numismata Aloiss Heiss nos 
dice que hasta el año de 1764 fueron las mone- 
das de oro de Carlos 11 de mejor ley que las 
emitidas posteriormente; que su título varía en- 
tre 911 y 917 milésimas, y que desde 1764, en 
que dicho monarca publicó su Pragmática man- 
dando extinguir la moneda de oro y plata y acu- 
ñarla nueva, con su busto «vestido y armado,» 
las armas reales y la leyenda que acabamos de 
ver en las de su antecesor, la ley en las onzas, 
medias onzas y doblones fué uniformemente, 
hasta 1772, de 909 milésimas; pero el escudo 
sencillo no pasó de 896, 

Con muy corta diferencia la misma ley y peso, 
iguales tipos y leyendas, tienen las onzas de Car- 
los IV. Las de José I sólo varían en que la ca- 
Leza del rey está diademada y en que el escudo 
de España lleva encima el águila imperial; jun- 
to al escudo está indicado el valor, que es de 
320 reales de vellón, 

Las de Fernando VIT nos ofrecen el busto de 
éste con peluca, coraza y manto. La inserinción 
es la misma antedicha. Estas onzas se acuñaron 
en Cataluña. 

Doña Isabel II no hizo acuñar onzas de oro 
con su busto. En cambio, de D. Amadeo de Sa- 
boya y D. Alfonso XII hay unas monedas de 
oro de valor de 100 pesetas. 

Para mavor comprensión del lector, véase la 
página signiente. 

—Oxza ú Óxcera: Geog. Una de las islas 
Ons adyacentes á la costa de Pontevedra. Está 
al S. de la de Ons, distante 4 cables. Es ca- 
si redonda, con diámetro de 4 calles y altu- 
ra de 111,4 m. Sus puntas más notables son: 
la del N.E., denominada Cociñadoiro; la del 
N. O., Dente de Can; y la del S., que apellidan 
de la Galera. Esta despide arrecife que toma el 
mismo nombre, el cual se descubre en bajamar 
y tiene como 2 cables de long. Cuando hay 
mar gruesa es preciso alejarse mucho de la pro- 
longación submarina de esta restinga, La isla 
Onza es limpia por su parte del N. No así la 
Ons por su lado del S., porque de la punta Fe- 
dorento se destaca un arrecife en dirección á la 
punta Dente de Can, que angosta mucho el ca- 
nal que se forma entre las dos islas, redncióndo- 
lo å la amplitud de 2 cables. La extremidad 
de dicho arrecife es una piedra que vela å baja- 
mar, llamada La Loba. Este escollo determina 
dos canales, uno por su parte del N., estrecho y 
de pora fondo, y otro por la del S., ancho y 
hondalde, que es el que practican los barcos cos- 
teros. V. Oxs, 


ONZA (del lat. 7ynr, ?yncis, loho cerval): f 
Cuadrúpedo de unos dos pies de alto, de color 
pardo claro con manchas obseuras irregulares, 
más claras por el centro, Tiene la cabeza redon- 
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da, las garras y las uñas fuertes, y la cola de la 
mitad de la longitud del cuerpo. 


Entre estas rocas buscaré posada, 
— Y en ella darás fin å tu jornada, 
Porque están ocupadas de leones, 
Tigres, serpientes, ONZAS y dragones. 
MokrEro, 
El tigre y ONZA diestra 
Se encovuuv å pensar en cazas nuevas, etc, 
MALÓN DE CHAIDE. 


En una trampa una ONZA inadvertida 
Dió misera caida. 
SAMANIEGO. 


-Onza: Zool. Nombre vulgar con que se de- 
signa generalmente al Leopardus uncia, Hania- 
do también Leop. irbis, Leop, tulhana y Felis 
uncia, y al que los naturalistas alemanes desig- 
¡an generalmente con el nombre de Zrbis. Gray, 
ll ilustre zoólogo, opina que debe esta especie 
«er el tipo de un género, al que denomina Cn- 
ia, asignándole como varacteres el tener los pó- 
mulos cortos y anchos, el frontal colocado casi 
verticalmente, y además sus formas esbeltas, sus 


piernas delgulas y su pelo largo, anillado, algo 
lanoso y Jacio en cl vientre. , 

Esta especie es la que Buffón denomina pro- 
piamente onza, y la que los naturalistas alema- 
nes opinan que se debe designar con el nombre 
ya dicho de irbis. Su longitud total es de 2 me- 
tros 20 centímetros, midiendo la cola unos 90. 
La piel es de color gris blanquecino con tonos 
amarillentos, más obscura en el dorso y casi 
blanca en el vientre. Las manchas rojas que se 
dibujan claramente en la piel son pequeñas y 
llenas en la cabeza, más grandes y circulares en 
el cuello, y, finalmente, en el dorso, forman á 
modo ile un ancho anillo con una mancha obs- 
cura en el centro. A lo largo del dorso corre una 
faja obscura que se continúa en la cola con el color 
negro de ésta. Lgs orejas son cortas y rellondea- 
das, negras en el foudo y en la punta y de color 
blanquecino en el centro, Los pelos ó cerdas que 
forman el bigote son blancos unos y otros ne- 
gros. 

El área de dispersión de esta especie es bas- 
tante extensa, pero se refiere á una sola región, 
pues se extiende únicamente por todo e) centro 
y parte del Norte de Asia, Sube hasta el origen 
del Jenisei, parece abundante en la Siberia oc- 
cidental y en el Altai meridional, y llega hasta 
el Golfo Pérsico y las montañas del Baikal, 

Su piel y espeso pelo indican ya verdadera- 
mente un animal que vive en climas más fríos 
que su congénere el leopardo común. Su habita- 
ción parece que la eonstituycu las estepas y me- 
setas de estas regiones, donde la temperatura es 
baja con frecuencia, Vive, por lo general, entre 
las altas hierbas de estas estepas y recorre en sus 
cacerías grandes extensiones de territorio. Como 
el leopardo, para atacar á sus pr sas de impro- 
viso, es muy aficionado å trepar á los árboles, lo 
cual dícese que hace con gran facilidad, cayendo 
luego de pronto y como llovido del cielo sobre 
su desenidada víctima. Dícese también que no es 
tan temilde como el leopardo, y mucho menos 
que el tigre. pues algunos bucnos perros son bas- 
tante para hacerle mir y buscar refugio en los 
arboles, No es. ques, animal muy valiente, pero 
en cambio dicese qne es muy astuto. 

Poco es lo que se sahe de las costumlres de 
este felino en libertad, y las observaciones en 
estado de cantividad son aún más raras, Brehm 
dice que tiene noticias de que en 1871 se llevó 
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una pareja viva de estos animales al Jardín Zoo- 
lógico de Moscú, pero que al poco tiempo su- 
cumbieron faltos de cuidado y víctimas de los 
malos tratamientos. 


ONZAGA: Geog. Y. cab. del dist. del mismo 
nombre, prov. de Guanentá, dep. de Santander, 
Colombia, sit. en la confi. del Chacunca y el 
Susa, y entre elevados cerros; 6500 habits. 


ONZAVO, VA (de onee ): adj. UnnécImo; dícese 
de cada una de las once partes iguales en que se 
divide un todo. U. t. e. s. m. 


ONZONILLA: Geog, Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Antimio de Aba- 
jo, Torneros, Vilecha y Viloria, y la aldea de 
Sotico, p. j., prov. y dióc. de León; 1277 habi- 
tantes. Sit. en un valle, al S. de León, en la ca- 
rretera de Benavente á Leun, cerca del f. e. de 

"alencia á la Coruña, con estación en el lugar 
de Torneros, intermedia entre las de Palanqui- 
nos y León. Cercales, vino y hortalizas. 

OÑA: Geoy. Villa con ayunt., al que están 
agregadas las villas de Cereceda, Penches y Ta- 
mayo, p. j. de Bribiesca, prov. y dióc, de Bur- 
gos; 1443 habits. Sit. al N. de Bribiesca, en una 
vega ó cañada fertilizada porel río Oca, en la 
carretera de Bribiesca á Espinosa de los Monte- 
1 »s. Terreno pedregoso, con más monte que la- 
no, pues corresponde å la zona occidental de los 
montes Obarenes; cereales, vino, sidra y avella- 
na; cría de ganados: fab. de curtidos. Antiguo 
monasterio de la Orden de San Benito. fundado 
en 1011 por el conde D. Sancho, que estableció 
en él monjas y les dió por abadesa á su hija do- 
ña Frígida, venerada en la Iglesia como santa. 
Despues Sancho el Magno instaló en el monas- 
terio á los citados monjes que vinieron de Cluny; 
en el panteón de la iglesia fueron sepultadas va- 
rias personas reales, 

Oša SANCHA: Diog. Condesa de Castilla, 
Vivió å fines del siglo x, Fué la esposa de Gar- 
cía Fernández, conde soberano de Castilla, y la 
madre del conde Sancho García. Sobrevivió á su 
marido, muerto en 995, v fué Juego uno de los 
actores principales de cierta famosa leyenda. 
Cuéntase que se enamoró ciegamente de un prín- 
cipe ó caudillo musulmán, en quien algunos ven 
al célebre Almanzor, suponiendo que doña San- 
cha se apasionó cuando dicho musulmán, enton- 
ces amigo del soberano de Castilla, fué su huts- 
ped en Burgos. Para evitar la cólera de su hijo 
Sancho, ó su oposición al matrimonio que Oña 
quería contraer con el musulmán, trató la con- 
desa de envenenar á su hijo, aspirando por me- 
dio de este crimen á ser con su amante la sohe- 
rana de Castilla. Sancho García conoció estos 
planes merced á su mayordomo, Sancho Peláez. 
Sentóse tranquilamente á la mesa é invitó á su 
madre á beber del vino que clla había dispuesto. 
Conoció Oña que todo estaba descubierto, que no 
podía esperar perdón, apuró el veneno, y murió 
a poco tiempo. Con tal motivo Sancho García 
instituyó en 1013 la guardia de los monteros de 
Espinosa. Este episodio histórico, cuya autenti- 
cidad es muy discutible, dió asunto á nuestros 
poctas. Así, Cadalso, en el siglo xvin, escribió 
una tragedia en cinco actos, titulada Don San- 
cho Garcta de Castilla; más tarde Alvarez de 
Cienfuegos compuso su tragedia de La condesa 
de Castilla, y en nuestro siglo Zorrilla dió á la 
escena su drama trágico titulado Sancho García, 

- Oña (Pero DE): Biog. Religioso y escritor 
español. N. en Burgos en los comedios del si- 
glo xvi. M. en Gaeta (Italia) á 3 de octubre de 
1626. Aficionado desde niño á la Iglesia, entró 
muy joven en la Orden de la Merced en la ciu- 
dad de Valladolid. Era de familia ilustre, según 
lo demuestra su escudo nobiliario. Termina- 
dos sus estudios, hasta Macstro en Sagrada Teo- 
logía, acreditó su claro talento, sabiduría, vir- 
tud, prudencia, fácil y elegante expresión, y 
fué enviado al convento de Mercenarios de Alca- 
Já, donde dió pruebas de gran filósofo, hasta el 
punto de que el claustro universitario determinó 
adoptar como texto único para el estudio de la 
Logica el curso publicado por Oña. Este, en1598, 
era provincial de la Orden en Castilla, y dedicá- 
base con preferencia á la redacción de su obra 
principal; pero apenas terminó ésta y gestionó 
su impresión, fué presentado por Felipe JII pa- 
ra el obispado de Venezuela, á donde marchó 
apenas fue consagrado (1602). Era entonces del 
consejo de S. M. Poco tiempo permaneció en 
America, pues dos años más tarde fu“ traslada- 
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do á la sede de Gaeta, en la que permaneció 
veintidós años, hasta su fallecimiento. Fué muy 
caritativo. Yace en la catedral; en su sepulcro 
se lee una encomiástica inscripción. Escribió: 
Super octo libros Aristot. De physica abscultatio- 
ne. Commentaria via com qu asrtianibus (ste) 
subvigillatissimo Pastore nostro Magistro Gene- 
rali Fratre Francisco Salazar (Alcalá de Hena- 
res, 1593 y 1598, en 4.0). — 4Ime Florentissime 
Completensim Academiae Commentaria vna 
cum Questionibus super vniuersam Aristotelis 
Logicam Magnam dicata (íd., 1588, en 4.9). — In- 
troductionem ad Aristotelis Dialecticam, quam 
vulgo Summaulas scu Parra logicalia nuncupant, 
cum argumentis (íd., 1593, en 4.°). — Primera 
parte de las postrimerias del hombre (Madrid, 
1603 y 1608, en fol.). Sin embargo del grayde 
aprecio en que fué tenida esta obra, de su misti- 
cismo y buena doctrina y respetabilidad de su au- 
tor, fué incluída en el índice del Expurgatorio de 
1707. — Sermones, del pecado original, de la Vir- 
gen y otros, según Nicolás Antonio atestiguando 
con Silvestre de Saavedra. — Tratado de los incon- 
tenientes y daños que ha causado en España la 
moneda de vellón labrada en Castilla y de su re- 
medio, año 1640: manuscrito original que se 
conserva en la Biblioteca Nacional. El nombre 
de Pedro de Oña figura en el Catálogo de anto- 
ridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española, 


-— Oña (PEDRO DE): Bioy. Poeta español. N. 
en la e. de los Confines (Chile) hacia 157]. Seig- 
nora la fecha de su muerte. Era hijo del capitán 
Gregorio de Oña, criado y crecido en guerras, y 
que murió hecho pedazos en la de Chile, pelean- 
do en las filas del ejército de García de Mendoza. 
El mismo declaró su patria diciéndose natural de 
los Infantes de Engol, nombre que el gobernador 
Hurtado de Mendoza ordenó que se diese á la 
ciudad de los Confines, última de las siete fun- 
dadas por Valdivia en territorio araucano, en 
las márgenes del Biobío. Cuando salió de su país 
y legó á Lima para estudiar en el Colegio Ma- 
yor de San Felipe y San Marcos, del que se lla- 
maba colegial en 6 de marzo de 1596, era ya de 
edad bastante para comprender la frasis, lengua 
y modo de los araucanos. Contaba entonces, al 
decir de los autores del Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos, veinticinco 
años. En Lima, ciudad entonces llamada Los 
Reyes del Perú, escribió, y aun imprimió, pero 
no dió al público, según declaraciones del pro- 
pio autor, no poco antes de la fecha citada, la 
Primera parte de Arauco Domado, poema épico 
cuya publicidad retardó hasta los días en que el 
marqués de Cañete (García Hurtado de Mendo- 
za), elogiado en la obra, se disponía á salir de 
aquellos reinos. Obró de esta manera, dice en la 
dedicatoria á D, Hurtado de Mendoza (primogé- 
nito del marqués de Cañete), «porque el publicar 
sus loores en presencia suya no engendrase (4 lo 
menos en dañados pechos y de poca considera- 
ción) algún género de sospecha, cosa de que tan 
ajena está la limpieza de la verdad que en todo 
este discurso trato.» El pensamiento del poema 
aparece claramente expresado por el mismo Oña, 
que ya en aquel tiempo usaba el título de Li- 
cenciado, en estas líneas de su P.ólogo al lector: 
«Mas todas estas dificultades atropelló el solo 
desea de hacer algún servicio å la tierra donde 
nací (tanto como esto puede el amor á la patria), 
celebrando en parte con mis incultos versos las 
obras de aquellos que, sirviendo en ella á su rey, 
dieron á costa de sus vidas, plumas y lenguas á 
la fama, y el principal entre éstos, el marqués 
don García Hurtado de Mendoza, en el tiempo 
que gobernó aquellas provincias, que es todo el 
sujeto deste lilro. Acordé dalle título de Arau- 
co Domedo, porque aunque sea verdad que ago- 
Pa, por culpas nuestras no lo esté, lo estuvo en 
su gobierno, pues trajo pacífico á todo el Estado 
y demás tierra generalmente en tres años que 

a tuvo á su cargo, habiendo dado á los indios 
siete campales batallas, de que siempre salió 
victorioso, cosa de gran ponderación y estima 
en un mancebo de veinte y un años, que estos 
tenía cuando comenzó á gobernar. Fué, pues, 
mi intento que hasta el nonihre significase lo 
que sólo su valor y no otro, antes ni después 
del, ha podido acabar; y aunque en esta prime- 
ra parte no quede Arauco domado, al menosdis- 
pónese, como se verá por el discurso, para que 
lo quede en la segunda.» Las difionltades á que 
Oña alude en las líneas copiadas eran princi- 
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palmente las que nacian de la fama alcanzada 
por Ercilla, tratando el mismo asunto. Declara 
también el poeta que fué el Arauco Domado la 
primera labur que salió de sus manos. Al termi- 
nar la primera parte, como en el prólogo, prome- 
tió una segunda, que no llegó å ver la luz, que 
seguramente no escribió. Dicha primera parte 
consta de 19 cantos en estancias de ocho versos 
endecasílabos, y á ella debe Oña el buen concep 
to y fama que gozó entre sus contemporáneos de 
Europa y América y la celebridad que acompa- 
ñará siempre å su nombre en la historia de la 
literatura castellana. Conforme á la costumbre 
de su época, preceden al poema varias poesías 
laudatorias: un soneto del licenciado Gaspar de 
Villarroel y Coruña, otro del doctor Suigo de 
Hormero, una canción del Doctor Francisco de 
Figueroa, otra de Diego de Ojeda, y sonetos de 
Pedro de Córdoba Guzmán, el Doctor Jeróninto 
López Guarnido, Pedro Luis de Cabrera y Cris- 
tóbal de Arriaga Alarcón. Estos elogios, que se 
hallan en la primera edición (Lima, 1596, en 
4.°), pero que ignoramos si se reprodujeron cn 
las posteriores, y que no aparecen en la tercera, 
son por lo general nierecidos. Lope de Vega ce- 
lebró á Oña en la Silva segunda de su Juure! de 
Apolo, y una dama autora de preciosos tercetos 
colocados al frente de la Primera parte del Par- 
naso Antártico (Sevilla, 1608), por Diego Mejía, 
habla de Oña al enumerar los poetas de su tiem- 
po. Después de la edición citada, habla Nicolás 
Antonio, acaso erróneamente, de otra que supone 
hecha en Madrid en 1608 (en 8.9), También alir- 
ma equivocadamente que se hizo en Madrid la 
edición de 1596. Ha dicho el americano Juan 
María Gutiérrez: «Dos centurias y media habían 
pasado sobre el poema de Oña, y su memoria se 
hallaba enteramente borrada, cuando logramos 
de la generosidad del gobierno pernano y de 
muestro amigo el Doctor Vijil, bibliotecario de 
Linia, permiso para reimprimir el drauco Do- 
mudo, valiéndonos del único ejemplar que de él 
hayamos visto, perteneciente dla Biblioteca pú- 
blica de aquella capital.» Este ejemplar no era 
de la edición americana de 1596, de la cual súlo 
tenían noticia los bibliótilos del ejemplar que 
cita en su Catálogo Ternaux-Compáns, como per- 
teneciente á su biblioteca. Gutiérrez, para su iu- 
presión (Valparaíso, 1849, en 8.°). utilizó un 
ejemplar de la edición de Madrid de 1605 (en 4.5). 
En esta cap. se imprimió también en 1599 (en 
4.5). El mismo poema se reprodujo en el t. XXIX 
de la Biblioteca de Autores Españoles, de Rivade- 
neira, utilizando otro ejemplar de 1598, lo que 
permitió restablecer en dicha impresión (Madrid, 
1854) algunos pasajes viciados de intento en las 
ediciones posteriores. Es el Arauco Domado pre- 
ciosa fuente histórica, sin cuyo auxilio no se com- 
prenderían bien algunos hechos antiguos de las 
guerras de Chile, á lo menos durante el período 
de la influencia de Mendoza. De su mérito lite- 
rario, véase lo que dijo Cayetano Rosell en el 
prólogo al citado volumen de la Biblioteca de Ri- 
vadeneira; «La Araucana de Ercilla y el ruido- 
so éxito que obtuvo desde su aparición, despertó 
en muchos ingenios el deseo de rivalizar con 
aquella obra; mas de cuantos concibieron tan 
mal designio, solo uno consiguió acercarse á la 
altura de su modelo, y éste fué Pedro de Oña en 
la producción á que nos referimos. Aun cuando 
el mismo autor no confesase ingenuamente en 
su prólogo que seguía los pasos del cantor de 
Arauco, basta lecr unas cuantas estrofas de su 
poema para adivinar la buena fuente en que ha- 
bía bebido, La estructura de ambas composicio- 
nes es identica; lo son el cuadro y el colorido, y 
únicamente, no sabemos por qué capricho, in- 
trodujo una alteración singular en la forma mé- 
trica, adoptando las octavas en cuanto al núme- 
ro de versos, pero variando el sistema de la con- 
sonancia, pues rimó entre sí los segundo, terce- 
ro y sexto, así como los primero, cuarto y quin- 
to, y conservó pareados los dos posteriores. - To- 
dos los cantos terminan con su pausa expresa, y 
torlos los siguientes principian con unas cuantas 
reflexiones más ó menos oportunas; artificio, si 
tal nombre merece lo que es sistemático por esen- 
cia, muy usado por la mayor parte de Jos Ho- 
meros de aquella época, Abunda el Araneo Ihr 
mado en galanas descripciones, en combates pin- 
tados con variedad, desenfado y valentía, en vi- 
quisimos cuadros de costumbres y en caracteres 
enérgicos y varoniles; pero acentere lo que en la 
epopeya de Ercilla: que dos araucanos llevan la 
mejor parte, y los españoles, aunque figuran en 
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el cuadro, es como en lontananza. Entre los bár- 
baros sobresalen Tucapel y su amada Gualeva; 
ústa vehemente, apasionada, fiera: aquél altivo, 
soberbio, heroico y hasta temerario, resultando 
de esta semejanza de cualidades cierta uniformi- 
dad en el tono de los afectos, que hubiera des- 
aparecido con súlo degradar un tanto la vigoro- 
sa figura de la heroína. El canto Y es un bellí- 
simo idilio, y la escena de Caupolicán y Fresia, 
que templan la fiebre de su anior en las eristali- 
nas aguas del estanque de Elienra, no la hubiera 
desdeñado Ovidio para sus I/etamorrosis, Los 
sucesos de Talgueno y Quidora, que tienen mu- 
cho de novelestos y maravillosos, se leerían con 
gusto reducidos á menores proporciones, y el sue- 
ño y profecias de Quidora amortiguan mucho la 
acción y perjudican á su verosimilitud. Por últi- 
mo, el lenguaje es natural y no exento de ani- 
mación y brío, pero decae en algunos razona- 
mientos por dennis prolijos, y frecuentemente se 
rebaja con el uso de palabras y locuciones indig- 
nas de la poesía culta, El Galvarino de la Arat- 
cana se halla reproducido exactamente en su 
imitación.» Oña escribió también, ¿jmj]wimió en 
Lima, la Canción real d San Francisco Solano, 
publicada al frente de una vida de aquel santo; 
un Soneto d la Universidad de Sun Marcos de 
Lima, impreso con las instituciones y ordenan- 
zas de la misma corporación en 1602; varias otras 
poesias sueltas y el Femblor de Lima el año de 
1609 (Lima, 1609), poema en octavas y en un solo 
canto, Propúsose escribir una obra del género 
pastoril, cuyo asunto debían ser los renturosos 
lances de D. Hurtado de Mendoza en la corte, y 
Lope de Vega le atribuye, en la Silva segunda del 
Luurel de Apolo, un poema heroico armónico sun- 
ve del patriarea Ignacio de Loyola, que es sin 
duda el que Oña compuso con el título de Æ? 
Ignacio de Cantabria (Sevilla, 1639, en 4.9), del 
cual sólo conocemos la primera parte. Este poe- 
ma épico, heroico, está repartido en 12 libros 
ó cantos y escrito en octavas, algunas de ellas 
fáciles, pero el conjunto de la obra olrece pocos 
atractivos al lector, Sea dicho esto con permiso 
dde Calderón de Ja Barca y del doctor Juan Pérez 
de Montalván, que ponderaron las bellezas de 
esta obra en las aprobaciones oficiales que la en- 
cabezan; el segundo de estos dos ingenios dice 
que el fgracio de Cantabria es «un elegante 
poema que renovará, con las perfecciones del arte 
que nos dieron Aristóteles y Horacio, la verdad 
de la lengua castellana, que hoy se presenta como 
información en derecho de que aún vive su pu- 
reza sin que la hayan podido violar las voces y 
frases extranjeras.» Oña respetó tanto en su poe- 
ma los preceptos antiguos en la trama épica, 
como dos respetó el mismo Montalván en sus co- 
medias con respecto á las tres unidades, tan exi- 
gidas por aquellos maestros para las obras dra- 
máticas. Uno y otro procedieron como Lope de 
Vega, y encerraron con cien llaves los preceptos 
que conocían, cediendo á la fuerza de los tiem- 
pos que requerían nuevas formas y nuevas disci- 
plinas literarias. Para la gloria del poeta chile- 
no basta el que haya sido autor del Arauco Do. 
mado, poema por el que figura su nombre en el 
Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española. 


OÑÁ ú ONYÁ: Geog, Río de la prov. de Gero- 
na. Nace en término de San Martín de las Es- 


- posas, en los montes Gavarras; pasa al término 


de Bruñola, sigue á los de Vilobí y Fransiach, 
continúa por Fornells, atraviesa el término y 
e. de Gerona, y se une al río Ter. 


OÑACINOS Y GAMBOINOS: Jřist. Nombres de 
dos famosos bandos enemigos que repetidas ve- 
ces ensangrentaron el suelo de Alava, Vizcaya, 
y sobre torlo el de Guipúzcoa, en la Edad Media, 
De sus orígenes habla la tradición de un modo fa- 
buloso, pero no faltan datos á la crítica históri- 
ca para descubrir la verdad, Vease en primer 
término Jo que refiere la leyenda. Juntibanse los 
guipuzcoanos á 1.° de mayo en cofradía y Jeva- 
ban à la iglesia grandes velas de cera de tres 
quintales, enorme peso para el cual tenían que 
valerse de andas, que de otro modo fuera imposi- 
ble; oían misa y cclebraban el día con la ofren- 
da de las velas, concluyendo con grandes comi- 
das ó meriendas, Semejante costumbre, que por 
largos años habia durado en santa po llego å 
alterarse por causa que, si extremadamente fú- 
til, trajo á Guipúzcoa males y desventuras sin 
cuento, Ya se ha dicho que el enorme peso de la 
vela obligaba á las cofradías å llevarla en andas, 


OÑAC 


En los primeros años del siglo decimocuarto su- 
cedió que unos querían llevarla en alto sobre los 
hombros, y otros decían que mejor era en la ma- 
no. Leve motivo, en verdad, para un comienzo 
de disputa; mas ésta llegó á tal punto, que mien- 
tras unos gritaban Gojentoa, esto es, tuya arri. 
da en dos hombros, contestaban los otros Oyñez- 
boa (á pie vaya), dando å entender que era mejor 
levar la vela de la mano y por lo bajo, Los gri- 
tos de Goienboa y Oyñezbua Megaron á encender 
la sangre de unos y otros, de mancra que acaba- 
ron por venir á las manos, Sucedió el caso en el 
campo de Uribarrigamboa. Refiérese que de anue- 
Ha disputa nacieron los bandos de Oñaz y Gam- 
boa, que tales y tan rencorosas enemistades man- 
tuvieron por largo tiempo en tierra vascongada, 
Sus hijos, al ver tanta desventura, volvían los 
ojos á lo pasado por ver de inquirir la cansa; y 
habiendo aceptado muclos la que acabamos de 
referir, cundió por cierta en manos de la tradi- 
ción y después de los historiadores, A decir ver- 
dad, razones más poderosas movieron á muchos 
señores á dividirse en bandos, origen más ade- 
lante del Oñacino y Gamboíno. En Vizcaya co- 
wenzaron á moverse los mujicas, butrones, ur- 
«quizas y avendaños, á poco de la muerte de Lope 
Díaz de Haro (1288). Las discordias, que, con 
motivo de sucederle, se habían comenzado å en- 
cender, subieron de punto con la mucrte del so- 
brino, Diego Lope de Haro. Los bandos cundie- 
ron por Guipúzcoa, siguiendo siempre distinta 
bandera, comio sucedió cuando la guerra civil en- 
tre Pedro 1 de Castilla y Enrique de Trastama- 
ra. Los de oñacinos y gamboínos debieron, como 
expresan algunos documentos, su nombre á las 
familias de Oñaz y Gamboa. Unos y ofros se en- 
camizaban cuando para mal de Guipúzcoa oeu- 
rría el menor pretexto. Las disputas entre San 
Sebastián y Rentería sobre el Canal de Pasajes 
fueron causa de que en cortísimo espacio de tiem- 
po muriesen 100 honibres de los principales de 
la provincia. Tamañas desventuras movieron á 
los Parientes Mayores, es decir, á las principa- 
les familias, á representar al rey Juan I, quien 
confirmó las ordenanzas que habían hecho los 
guipuzcoanos en junta general habida en San 
Sebastián y presidida por Pedro López de Aya- 
la, su merino mayor, a fin de febrero de 1379. 
«Quedó mandado que ningún vecino ni morador 
de las villas y lugares de Guipúzcoa tomase par- 
te en los bandos de Oñaz y Gamboa, ni de otros 
cualesquier escuderos de la tierra, y si tal hicie- 
se pechara en pena al merino seiscientos mara- 
vedís. Que si los bandos de Oñaz y Gamboa óal- 
gunos otros escuderos de la dicha tierra de Gni- 
púzcoa tuviesen asonadas entre sí ó con otros, 
ninguno de los dichos bandos que morasen en las 
villas y lugares fueran osados de ir á las dichas 
asonadas, ni dar á los referidos escuderos favor 
ni ayuda con las armas ni de ninguna otra ma- 
nera,» Deshecha borrasca corría el pueblo vas- 
congado en la primera mitad del siglo xv. Di- 
versas parcialidades intentaban señorear el terri- 
torio, ó más bien le señoreaban del todo, repar- 
tiéndosele entre sí, cuando los pucblos, atentos 
á su bien y reconociendo que sólo unidos podían 
hacer frente 4 los muchos señores banderizos que 
sin cesar alteraban la tierra, determinaron unir- 
se para defenderse. Los dos bandos, oñacino y 
gamboíno, habían dividido á las principales fa- 
milies, y éstas, movidas del encono que toda 
guerra civil trae consigo, no concedían el menor 
reposo á los pueblos. Entonees ellos nombraron 
comisionados para que acordaran las ordenanzas 
de la hermandad en junta general. No podían ha- 
cerlo sin que el rey de Castilla, su señor, aproba- 
se lo hecho, con lo que acudieron al monarca re- 
petidas veces. Con todo esto el mal era cada día 
mayor. Beltrán de Guevara, señor de Oñate, que- 
ría también serlode Mondragón; mas viendo que 
no podía tomarla para sí la quemó, librándose 
únicamente dos casas. Dábanse formales batallas 
Jos diversos bandos, siendo notable la que hubo 
entre los artazubiagas y curayas, así como entre 
Azpeitia y Azcoitia entre oñacinos y gamboínos, 
y despues cerca de Cizurquil. Los robos, desa- 
fíos, incendios y talas llegaron á tal punto, que 
el rey Enrique IV, informado de semejante es- 
candalo, acudió en persona á Guipúzcoa (1457). 
Entonces fueron derribadas y ullanadas las ca- 
sas fuertes de Olaso en Elgoibar; de Lazcano y de 
Leizour en Andoáin: de San Millán en Cizur- 
quil: Murguia en Astigarraga: Gaviria y Ozaeta 
en Vergara; Zaldivia en Tolosa: Astigarribía en 
Guetaria; Zarauz y Alcega en Hernani; Achega 
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en Usurbil, y otras, yendo desterrados á Este- 
pona y diversos puntos lejanos todos aquellos 
que resultaron culpados. A 30 de marzo confir- 
mó el rey en Vitoria las ordenanzas extendidas 
por Gonzalo Moro. Vueltos del destierro Pedro 
de Avendaño y Juan Alonso de Mujica (1470), 
jefes principales de los bandos oñacino y gamboí- 
ho, reanimose la discordia, siendo causa princi- 
pal de ella el conde de Treviño, amigo de los re- 
ción llegados y enemigo del conde de Haro, Te- 
dro Velasco, gobernador de la provincia. Habien- 
do unos y otros tomado las armas, dióse la cúle- 
bre batalla de Munguia, perdida por el conde de 
Haro. Fué el rey á Orduña, y mandando salir 
de Guipúzcoa á los dos condes revocó los porle- 
res que, para gobernar á aquélla, había concedi- 
do al de Haro. A pesar de haber ocurrido repe- 
tidas veces el rey á castigar y reprimir en perso- 
na los bandos y parcialidades de Guipúzcoa, no 
logró ¿sta la apetecidla paz, como lo demuestran 
estas palabras de Hernando del Pulgar: «El con- 
destable, el conde de Treviño, con esos caballe- 
ros de las montañas, se trabajan azás para asolar 
toda aquella tierra fasta Fuenterrabía. » Es olis- 
curo é indeterminado el resto de la historia de 
los famosos bandos guipuzcoanos. 


OÑARTE: Grog. Parroquia del ayunt. de Mor- 
ga, pe j. de Guernica y Duno, prov. de Vizcaya; 
13 edils. 

OÑATE: Beag, V. con ayunt., al que están 
agregadas las anteiglesias de San Miguel y Saun- 
ta María, y los barrios de Garibay, Olavarneta, 
Uribarri, Zañartu y Zubillaga, p. j. de Vergara, 
prov. de Guipúzcoa, dive, de Vitoria; 6 152 ha- 
bitantes, Sit. al de Vergara y en el S.0. de la 
provincia, en la carretera que conduce desde la 
ermita de San Prudencio hasta Ormáiztegui. 
Terreno montuoso en lo general, bañado por 
varios riachuelos afluentes del Deva. Cereales, 
castañas, lino, legumbres y hortalizas; cría de 
ganados; telares de lienzo casero, tejidos de la- 
na y mantas, alfarera , martinctes y ferrerías. 
Tiene esta v. buenos caifs, antiguos. La iglesia 
parroquial consta de tres naves sostenidas por 
columnas aisladas; es templo espacioso, claro, 
elegante y de estilo gótico; ofrece su conjunto 
cierto aspecto de catedral, si hien su mérito ar- 
tístico no es muy notable. Más importante es el 
Colegio Mayor y Universidad de Sancti-Spíritus, 
fundado å mediados del siglo xvi por el obispo 
de Avila, D. Rodrigo Sánchez de Mercado. Tras 
zada y ejecutada la obra por el arquitecto fran- 
cés Pedro Picard, forma un cuadro perfecto. En 
su fachada de piedra arenisca hay varios cuerpos 
de orden corintio y compuesto, unos sobre otros, 
con nichos y estatuas aisladas de piedra sobre la 
portada; una de éstas representa al fundador 
orando de rodillas, y encima las armas imperia- 
les. Son notables unas figuras de medio relieve 
ejecutadas en unos pedestales, que representan 
otras tantas personas humanas del tamaño de la 
mitad del natural, lidiando con leones, sátiros 
y otras monstruos de la Mitología. También 
es buen edif. la Casa Consistorial, de mediados 
del siglo pasado. Pascos muy anchos y alrededo- 
res pintorescos, Sábese que existía Oñate en 
1149, y que entonces pertenecía al señorío de los 
Guevaras. La parte que primero se poblé fué la 
de los barrios de Garibay y Uribarri, cuyos dos 
linajes estaban tan divididos que hasta ocupaban 
bancos separados en la iglesia parroquial. Per- 
teneció alternativamente á la prov. de Alava 
la de Guipúzcoa; y como éstas se hallaban agre- 
gadas unas veces à los reyes de Navarra y otras á 
los de Castilla, los señores ile Oñate vivieron 
sometidos á la soberanía de las respectivas co- 
ronas. Los vecinos intentaron varias veces exi- 
mirse de la sujeción en que los tenía su señor. 
Por haberlo procurado en 1389, D. Beltrán de 
Guevara mandó quemar las casas de los autores 
principales, y desterró á éstos de la v. y señorío, 
si bien se libraron por reconocer su culpa, pedir 
perdón de rodillas, y merced á poderosas inter- 
cesiones. Otro señor, D. Pedro López de Gue- 
vara, en 1448 hizo incendiar completamente la 
v. de Mondragón, en venganza de no quererse 
unir al señorío de Oñate, En 1540 la v. solicitó 
ser de realengo, mas no lo consiguió. Se agregó 
a Guipúzcoa de 1814 å 1820 y de 1823 å 1883, 
y definitivamente en 1845. Figuró mucho en las 
guerras civiles como residencia del Pretendiente. 

= OSATE(Cox pes DE): Gencal, Enrique IV, en 


1400, hizo conde de Oñate á D. Iñigo Vélez de 


| 
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Le sucedió su nieto D. Pedro, yue murió en 
1559, y á éste su hijo D, Ladrón. El cuarto con- 
de, D. Pedro Vélez Ladrón de Guevara, murió 
en 1593, y le heredó su hija doña Catalina. En- 
tre los sucesores de ésta merece especial men- 
ción D. Iñigo Vélez, que fué virrey de Nápoles 
y gobernador de Milán, octavo conde de Oñate, 
que murió en 1658, Hoy posee el título doña Ma- 
ría del Pilar de Guzmán y de la Cerda, marquesa 
de Montealegre. 

-Oñare (PEDRO DE): Biog. Capitán español. 
M. en 1542, Pasó al Nuevo Mundo, donde se 
contó entre los partidarios de Diego Almagro 
el Mozo. Este le envió como representante suyo 
á Cristóbal Vaca de Castro, á fin de negociar un 
arreglo antes de acudir á las armas: pero Oña- 
te no llegó å desempeñar su cometido á causa 
de la desconfianza que despertó en el ejército de 
Almagro la conducta del factor Diego Núñez de 
Mercado y de Lope de Idiáquez, enviados antes 
que Pedro å conferenciarcon Vaca de Castro. No 
muchos días después, en 16 de octubre de 1542, 
dirigió Oñate como Maestre de Campo el ejérci- 
to de Diego de Almagro en la batalla de Chu- 
pas; y, hecho prisionero, fué ajusticiado por or- 
den de Vaca de Castro, Ll lector hallará alguna 
otra noticia de su vida en das Cartas de Julias 
(pág. 472) publicadas por el Ministerio de Fo- 
mento (Madrid, 1877, en fol.). 

-Oare y Rriz (Tomás): Biog. Arquitecto 
español. M. en Madrid á 20 de enero de 1890, 
Había sido arquitecto forense de la Real Casa y 
Sitios Reales y de la sacramental de San Pedro, 
San Andrés y San Isidro. En concurso abierto por 
la Real Academia de San Fernando en 1866, fué 
premiado con accésit por su Jnsazjo de la teoría 
estética de la Arquitectura, Memoria que se pu- 
blicú en 1875, 


OÑON: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan Bautista de Mieres, ayunt. de Mieres, par- 
tido judicial de Lena, prov. de Oviedo; 63 edifs. 


00: Geog. Valle del Larboust, dep. del Alto 
Garona, Francia, regado por el Neste de Oo, en 
cuya orilla está la aldea de Oo, del dist. de Saint 
Gaudéns, En el fondo del valle se encuentra el 
lago Seculejo y una hermosa cascada. Minas de 
cobre, plomo y zinc. La parte superior del valle 
se llama Val d'Astau. 


OOCARDIO (del gr. wor, huevo, y kapôla, co- 
razón): m. Bot, Género de plantas (Oocardium ) 
perteneciente al tipo da las talofitas, clase de las 
algas, orden de las cloroficeas, familia de las pal- 
meláceas, cuyo talo es verrugoso, verdoso, con 
estrías radiantes 7 como impregnado de una 
substancia caliza. Las células que le constituyen 
son casi ovales, están sostenidas por un soporte 
fastigiado, gelatinoso, tubuloso y con divisiones 
di ó tricótomas, y tienen en su interior una vesí- 
cula central clorofílica. 


OOCÍSTIDO (del wor, huevo, y xusres, vejiga): 
m. Bot, Género de plantas (Wocysta) pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de las algas, 
orden de las cloroficeas, familia de las palmelá- 
ceas, cuyas células son oblongas y clorofílicas, 
solitarias ó asociadas, formando colonias de dos, 
cuatro ú ocho células, y provistas de una envol- 
tura matriz estrecha primeramente, pero que 
más adelante adquiere bastante desarrollo. 


OOCTONO: m., Zuol. Género le insectos hi- 
menópteros de la familia proctotrípidos, tribu 
mimarinos. Antenas insertas más arriba de la 
mitad de la cara: las de los machos tienen 13 
artejos y son largas y delgadas; las de las hem- 
Lras en forma de maza y con 11 artejos sola- 
mente, con la maza no articulada; tarsos com- 
puestos de cinco artejos; las alas estrechas, re- 
cubiertas de un ligero vello, con una nerviación 
costal muy corta. 

Este género (Ooctonus) no cor Jwende más que 
cinco especies, todas indigenas, 


OOGASTRO (del gr. vov, huero, y yacráp, 
vientre): m. Zool, Género de insertos enleópte- 
ros de la familia tenebriónidos, tiibu estenosi- 
nos, Cabeza desprendida del protúrax, paco más 
ancha que él, redondeada, angulosa junto á los 
ojos, ligeramente escotada por delante, provis- 
ta de un cuello: antenas de 11 in tejos, cortas, 
robustas y cilíndricas; ojos pequeños, alarga- 
dos, laterales, incluídos en tna foseta; protó- 
rax pequeño, fuertemente estrechado por detrás, 
dilatado y redondeado por delante, acanalado 


tevara, Adelantado mayor del reino de León. | en los bordes, truncado anterior y posteriormen- 
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te; clitros distantes del protúrax, convexos, ova 
les, fuertemente estrechados en su base, obtu 
samente terminados por detrás; patas bastante 
cortas; femures comprimidos en su base; tibias 
sublineales, un poco dilatadas en su extremi 
dad; tarsos muy cortos, pero hastante robustos. 

La única especie de este genero es el Vogaster 
Menetriesit, insecto muy pequeño que habita en 
el Cáucaso y países próximos; es de color parde 
rojizo, con filas de pequeños puntos obscuros so- 
bre la caheza y tórax. 

También lleva este nombre un subgénero del 
género Brachysphenus, de la familia erotílidos, 
tribu erotilinos, Estos insectos tienen el cuerpo 
oval, bastante convexo y estrechado en las dor 
extremidades; su protórax es corto, casi plano 
yor encima y anchamente escotado por delante; 
las patas, y especial mente los tarsos, son bastan- 
te robustos. Á este subgénero pertenecen tan sõ- 
lo dos pequeñas especies recogidas en la isla 
Guadalupe. 


OOGENIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia rutélidos, tribu rutelinos, 
Menton oval, subtruncado por delante; maxilas 
terminadas por dos pequeños lóbulos inermes, 
obtusos en su extremidad y ciliados; último ar- 
tejo de los palpos labiales oblongo-oval, el de 
los maxilares cilíndrico y mncho más largo que 
los anteriores reunidos; mandíbulas escotadas 
en el borde inter: o cerca de su extremidad; la- 
bro pequeño, transversal y trapeciforme; ante- 
nas de 10 artejos, de los cuales los tres últimos 
forman una gran maza oval; escudete triangu- 
lar; tarsos filiformes, com los artejos enteros y 
desiguales, 

Este género sólo comprende una especie, Oo- 
genius virens, originaria de Chile. Tado el in- 
secto es de color verde intenso, con el pecho y 
Jas patas bastante vellosos, 


OOIDIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carálidos, tribu harpalinos. 
Menton subtransversal, cóncavo, profundamen- 
te escotado, sin diente medio; lengiieta bastan- 
te saliente, convexa, estrecha y truncada en su 
extren:o; último artejo de los palpos subovalar; 
mandíbulas cortas y arqueadas; labro truncado, 
con los ángulos redondeados; cabeza cuadrada, 
un poco estrechada por delante; ojos grandes y 
salientes; antenas delgadas; protórax muy an- 
cho, estrechado por delante, truncado en sus 
extremos, con los angulos posteriores un poco 
salientes hacia fuera; élitros subovales, poco 
convexos y redondeados en su extremo; patas 
medianas; tibias delgadas, un poco engrosadas 
en su extremo; los cuatro primeros artejos de 
los tarsos anteriores débilmente dilatados en los 
machos, provistos de escamitas por debajo. 

Este genero consta de una sola especie, Ooi- 
dius suturalis, pequeño insecto de color testá- 
ceo uniforme, originario del Kordofán, y estu- 
diado por Chaudoir, 


OOKIEP: Geog. C. del Pequeño Namacualand, 
Colonia del Cabo, Africa meridional, sil. cerca 
y al N. de Springhock-Fontein; 5000 habitan- 
tes. Importantes minas de cobre. 


OOLASTRO (del gr. ¿ov, huevo, y acrrp, as- 
tro): m. Palcont. Género de la subfamilia anan- 
quitinos, familia holastéridos, suborden atelos- 
tomados, orden irregulares, clase equinoideos, 
tipo equinodermos. El Oolester del eoceno del 
Mar Muerto, única especie que se conoce de este 
género, no parece diferir esencialmente de los 
Ananchytes, 


OOLITA (del gr. wox, huevo, y Mos, piedra): 
f. Miner. Concreción ordinariamente caliza, al- 
guna vez ferruginosa, que se presenta en forma 
de granos pequeños, lo más común del grueso 
de huevos de pez. Se llama grande colita un ca- 
lizo de formación oolítica, estratificado, blanco 
amarillento, gris amarillo, rojizo, obscuro ó gris 
azulado, más ó menos oolítico, algunas veces 
muy compacto, frágil ó duro, quebradizo, etcé- 
tera. La oolita inferior es un calizo amarillento 
ú negruzco de la formación oolítica, cargado de 
oxido de hierro bajo la forma de colitas, La ooli- 
ta abunda principalmente en los terrenos jurá. 
sicos. La oolita miliar es una aglomeración de 
partes del grueso de un grano de mijo, que, se- 
gún algunos geólogos, está formada de conchas 
pequenas, 


OOLÍTICO, CA (de omita): adj. Geol, Lo que 
resulta de una acumulación de multitud de gló- 
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bulos dispuestos en capas concéntricas y reuni- 
dos por un cemento visible, como terreno voli- 
tico, textura oolítica. 

OOLOGÍA (del gr. ¿ov, huevo, y Aóyos, dis- 
curso): f. Zool. Parte de la Zoología que trata 
de los huevos, ya sean éstos de las aves, ya de 
los peces, de los insectos ó de los reptiles, desde 
el punto de vista de la generación. 

OOMANCIA (del gr. čov, huevo, y pavrela, 
adivinación): f Arte supersticioso de adivinar 
por los huevos de ave, y cuya invención se atri- 
buye á Orfeo. 

- OOMANCIA: El arte de adivinar haciendo el 
examen de un huevo de ave. 


OOMIAK: m. Nombre de tina especie de em- 
barcación usada por los esquimales para trans- 


Oomiak 


portar sus familias y efectos durante sus excur- 
siones veraniegas. Tiene asientos y se hace avan- 
zar por medio de remos, 


OOMORFO (del gr. do», huevo, y poppý, for- 
ma): m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia crisomclidos, tribu lamprosominos. Ca- 
beza pequeña; mandíbulas cortas, gruesas, sub- 
bidentarlas en su extremidad; maxilas con el ló- 
bulo interno ancho, el externo delgado y alarga- 
do; palpos maxilares bastante gruesos y cortos; 
ojos un poco oblongos, con el borde interno irre- 
gular; antenas bastante delgadas y que alcan- 
zan hasta más allá de la base del protórax; éste 
mediano, transversal, con el borde posterior li- 
geramente escotado á cada lado; escudete trian- 
gular, muy pequeño; élitros ovales, mediana- 
mente convexos, ligeramente adelgazados y re- 
dondeados por detrás; prosternón ancho, plano, 
un poco adelgazado por detrás; patas relativa- 
mente débiles; tibias apenas ensanchadas hacia 
su extremidad; tarsos lineales, con los artejos 
próximamente iguales. 

El tipo de este género, Oomorphus concolor, 
əs un pequeño insecto que se encuentra en la 
mayor parte de Europa y que vive sobre las ho- 
jas de diferentes plantas, 


OONTELO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia lampíridos, tribu telefo- 
rinos. Ultimo artejo de los palpos labiales bre- 
vemente y el de los maxilares largamente oval 
y comprimido; mandíbulas arqueadas, agudas, 
provistas de un diente triangular antes de su 
mitad; cabeza incluída casi hasta los ojos, estre- 
chada por detrás, terminada por un hocico cor- 
to; ojos medianos, redondeados, bastante salien- 
tes; antenas largas, filiformes, de 11 artejos, el 
segundo mucho más corto que los siguientes y 
éstos casi iguales; protórax muy transversal, con 
los ángulos redondeados, sobre todo los poste- 
riores; élitros alargados, paralelos; patas delga- 
das; tarsos mucho más cortos que las tibias, 
aunque bastante largos, con el primer artejo 
largo, el segundo y tercero más cortos, el cuarto 
bilobado. 

Este género no comprende más que dos peque- 
ñas especies (Ountelus reticulatus, O. TUGJOsipen- 
nis), ambas originarias de Chile. La segunda 
tiene los élitros finamente rugosos, mientras que 
los de la primera parecen como reticulados, 


OOPSIO: m. Zool, Género de coleópteros de la 
familia cerambícidos, tribu ptericoptinos. Cabeza 
muy poco cóncava entre los tubérculos antenífe- 
ros;éstos distantes y casi nulos; antenas finanien- 
te pubescentes, ciliadas por debajo, que alcanzan 
cuando más las tres cuartas partes de la longi- 
tud de los élitros; protórax transversal, cilíndri- 
en, redondeado por los lados: escudete en triin- 
gulo curvilíneo; élitros cortos ó medianamente 
alargados, bastante convexos, estrechados en su 
tercio posterior, oblicuamente truncados en su 
extremo; patas cortas; fémures robustos; quin- 
to segmento abdominal grande; cuerpo oval, 
finamente pubescente. 

Este género tiene por tipo el Oopsis nutator, 


OOST 


insecto pequeño extendido por la Australia y 
casi toda la Polinesia, de cuya localidad son 
también las otras tres ó cuatro especies que se 
conocen actualmente, 


OOPSO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia curculiónidos, tribu leptosi- 
nos. Rostro corto, anguloso, plano y canalicula- 
do por encima, profundamente escotado en su 
extremo; escrobas apicales, oblongas, caverno- 
sas y rectas; antenas bastante cortas y robus- 
tas, poco más largas que el protórax, con el es- 
capo que llega hasta la mitad de los ojos; éstos 
ovales, planos; protórax ancho, escotado en su 
borde antero-inferior, lobado al nivel de los ojos, 
truncado en su base; escudete nulo; élitros trun- 
cados, tan anchos en su hase como el protórax, 
declives y agudamente redondeados en su extre- 
midad; patas bastante largas; fémures mediana- 
niente engrosados, inermes; tibias rectas, trun- 
cadas en su extremo, las anteriores sinuadas y 
denticuladas por dentro; tarsos anchos, esponjo- 
sos por debajo. 

No hay descrita más que una especie (Oops 
pistor) originaria de Australia, y que según Ger- 
mar tiene el aspecto de un Barynotus. 


OOPTERO (del gr. úov, huevo, y repóv, ala): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia carábidos, tribu nemacantinos. Menton y 
lengiteta desconocidos; último artejo de los pal. 
pos cónico y agudoen su extremo; cabeza oblon- 
ga, más estrecha que el protúrax, lisa, con dos 
largos surcos longitudinales entre las antenas; 
éstas cortas, con los siete últimos artejos un poco 
más largos que anchos; protórax abombado, cor- 
diforme, finamente rebordeado; élitros de doble 
anchura que el protórax porlo menos, muy abom- 
bados, en óvalo corto; los cuatro primeros arte- 
jos de los tarsos anteriores dilatados en los ma- 
chos; los dos primeros más anchos y un poco pro- 
longados en el borde interno. 

Se conocen tres especies (Oopterus clivinoides, 
0. plicaticollis y O. rotundicollis), todos suma- 
mente pequeños, y originarios unos de las islas 
Aukland y otros de Nueva Zelanda. 


COSOMINOS (de oosomo): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de Ía familia curculióni- 
dos, reconocibles por lossiguientes caracteres; an- 
tenas medianas ó largas, poco robustas (excepto 
en el género Porcapus); escudete nulo; élitros 
nunca más anchos que el protórax en su base, con 
las espaldas redondeadas; tibias posteriores ca- 
vernosas; ganchos de los tarsos soldados en casi 
todos; los tres segmentos intermedios del abdo- 
men casi iguales (excepto en los géneros Catala. 
lus y Hadrorhinus), separados del primero por 
una sutura recta; apófisis intercoxal muy ancha, 
truncada por delante. 

Los géneros pertenecientes á esta tribu son los 
siguientes: Pyetoderes, Piczoderes, Embrithes, Cy- 
cliscus, Lalagetes, Oosomus, Ellimenístes, Cosmo- 
rhinus, Sympiezorhynchus, y los tres citados an- 
teriormente. Excepto el Catalalus, que es de 
Madagascar, todos los demás son propins del 
Africa austral. 


OOSOMO (del gr. ov, huevo, y aúna, cuer- 
po): m. Zool. Género de insectos de la familia 
curculiónidos, tribu oosominos. Rostro un poco 
nás largo y notablemente más estrecho que la 
cabeza, medianamente robusto, plano por enci- 
ma, entero en su extremo; escrobas profundas 
por delante, superficiales por detrás, rectilíneas; 
antenas casi terminales, bastante cortas, media- 
namente robustas, con escapo recto y mazudo 
que apenas alcanza al protórax; ojos pequeños y 
poco convexos; protórax bastante ancho, conve- 
xo, redondeado á los lados y en la base, aucha- 
mente escotado en arco sobre su borde antero- 
inferior; élitros brevemente ovales, convexos, 
poco más anchos que el protórax y débilmente 
escotados en su base; patas cortas; lémures débi- 
les en su base, muy engrosados en el resto de su 
extensión; tibias rectas; tarsos muy cortos, bas- 
tante anchos, paralelos, esponjosos por debajo, 
con el cuarto artejo poco saliente de los lóbulos 
del tercero. 

Este género ha sido fundado sobre una especie 
del Cabo de Buena Esperanza (Ousomus hario- 
lus), pequeñísinio insecto de un color gris ceni- 
ciento uniforme con alguuas bandas blancas lon- 
gitudinales sabre el protórax y los élitros. Se ci- 
tan además otras cinco ó seis especies. 

OOST (Jacroro van): Biog. Pintor flamenco, 
N. en Brujas en 1600. M. en 1671. Despuís de 
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haber adquirido una excelente educación se de- 
dicó á la Pintura, copió con mucho arte las obras 
maestras de Rubens y de Van Dyck, más tarde 
fué á Roma y tomó por modelo á Anibal Carra- 
cho. Regresó á su ciudad natal, en la que fijó su 
residencia (1630), y ejecutó un número de cua- 
dros en extremo considerable. Algunos de sus 
lienzos están pintados con una delicadeza de to- 
no y una combinación de colores admirables: 
otros están tratados de manera que, hallándose 
cerca de ellos, todas las tintas parecen confun- 
dirse, mientras que vistos desde lejos producen el 
mejor efecto. Al contrario de lo que sucede con 
la niayor parte de los artistas, las últimas pro- 
ducciones de Oost son las más notables, Gran 
número de iglesias de los Países Bajos poseen 
cuadros de este fecundo y laborioso artista. En- 
tre los principales merecen citarse: El Bautismo 
de Jesucristo; La Resurrección de Cristo; Los án- 
geles presentando á la Virgen los instrumentos de 
la Pasión; La Presentación en el templo; La Co- 
ronación de espinas; La Santisima Trinidad: El 
Descendimiento de la Cruz; El Niño Jesús adora- 
do por los principales santos de la Orden de los 
Jacobinos; La Circuncisión; La Bajada del Espi- 
ritu Santo sobre los Apóstules; La Adoración de 
los pastores, ete. 


OOTECA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros dé la familia crisomélidos, tribu agelasti- 
cinos. Cabeza pequeña, redondeada, incluída en 
el protórax hasta el borde posterior de los ojos; 
frente asurcada, un poco convexa entre las an- 
tenas; labro subescotado; palpos maxilares me- 
dianos: antenas bastante robustas, de la mitad 
de la longitud del cuerpo; protórax doble de an- 
cho que de largo, con el borde anterior recto y 
los laterales muy poco convexos; ángulos poste- 
riores puntiagudos; superficie convexa y lisa; es- 
culete muy corto, obtuso en la punta; élitros 
oblongo-ovales, dilatados en su extremidad, que 
es obtusa, con la superficie convexa, regular y 
confisamente puntuada; prosternón indistinto 
entre las caderas, con las cavidades cotiloideas 
abiertas; patas medianas; tibias cilíndricas, es- 
polonadas; tarsos posteriores con el primer arte- 
jo más corto que los dos siguientes reunidos y el 
cuarto apendiculado, 

Este género consta de tres especies (Otoheca 
mutabilis, O. violacipennis y O. sp.?), todas ellas 
pertenecientes á la costa occidental de Africa. 


- OPACAMENTE: adv. m. En estado de opaci- 
dad. 
OPACAMENTE Cintia lagrimosa, 
Viéndose sobre el carro del hermano, 
Destrenzando sus nitidas madejas, 
Llora perlas, fragancia exhala en quejas, 
VILLAMEDIANA. 


OPACIDAD (del lat. opácitas): f. Calidad de 
opaco. 


OPACO, CA (del lat. opácus ): adj. Que impi- 
de el paso å la luz, á diferencia de diáfano. 


Y descubre el defecto de su cuerpo, no ilu- 
minado, como se ofrecia antes á la vista, sino 
OPACO y escuro, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


El escritor satirico es por lo común como la 
luna, un cuerpo OPACO destinado á dar luz, y 
es acaso el único de quien con razón se puede 
decir que da lo que no tiene. 

LARRA. 


— Oraco: Obseuro, sombrio. 


Cede á mayor efecto la constancia, 
OPaco yace el monte luminosa, 
ViLLAMEDIANA. 


- Oraco: fig. Triste y melancólico. 


OPACUA: Geog. Lugar del ayunt. de Salvatie- 
rra, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 53 edifs. 


OPADO: m. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambícidos, tribu esferofaninos. Pal- 
pos cortos con el último artejo triangular; ca- 
beza finamente surcada desde el vértex hasta de- 
bajo de la frente; ésta vertical, con una depre- 
sión transversal lampiña; antenas setáceas, lar- 
gamente vellosas, una tercera parte más largas 
que el cuerpo; protórax tan largo como ancho, 
con un tuberculito en cada lado y dos debajo; 
¿litros alargados, deprimidos, uniespinosos; pa- 
tas largas, La hembra tiene las antenas algo más 
cortas y los ¿litros mås convexos. , 

La especie tipica esel (pardos costipennis, de la 
Cayena. 
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OPALACA ó INTIBUCÁ: Geog. Cordillera de la 
Rep. de Honduras, sit. hacia los confines de los 
deps. de Santa Bárbara y Gracias, entre los ríos 
Santiago y Santa Bárbara. 


OPAL)A: f. Zool, Género de moluscos gasteró- 
podos del orden prosobranquios, suborden pec- 
tinibranguios, grupo tenioglosos, familia esca- 
láridos. Este genero, fundado por Adams en 
1853, había sido hasta entonces considerado co- 
mo una sección del Scalaria de Lamark, al cual 
en efecto es muy afín, pero del que se distingue 
por tener las vueltas no separadas, la última 
con un surco alrededor del ombligo y éste invi- 
sible. Puede citarse como ejemplo la Opalia aus- 
tralis. 


OPALINA (de épalo): f. Zool. Género de pro” 
tazoos de la clase de los infusorios, sección de 
los ciliados, orden de los holotricos, familia de 
los opalínidos, de los cuales son el único género. 

Viven parásitas las opalinas en el tubo di- 
gestivo de los animales acuáticos. Así, la Opalina 
ranarum Park y Jon se encuentra en el intesti- 
no terminal de la rana y otros anfibios. La 
O. prolirera Clap. es parásita del Nais probosci- 
deum, gusano acuático de la clase de los anéli- 
dos, orden de los poliquetos, y presenta la nota- 
ble particularidad de que para dividirse se seg- 
menta transversalmente y forma una especie de 
rosario ó estróbilo semejante al de una tenia 
compuesta de pocos segmentos. La O. uncinata 
M. Schutz, y la O. recerca Clap., presentan 
ganchos en el extremo anterior y son parásitas 
de las planarias, 


OPALÍNIDOS (de opalina): m. pl. Zool. Fami- 
lia de protozoos de la clase de los infusorios, 
scevión de los ciliados, orden de los holotricos. 
Los infusorios que comprende esta familia se ca 
racterizan por tener el cuerpo cubierto todo él 
de cirros ó pestañas vihrátiles, toras ellas casi 
iguales y dispuestas en filas longitudinales, En 
el polo anterior, que equivale al oral de otros 
infusorios, algunas especies presentan apéndices 
ganchosos (Opalina uncinata ). Carecen de boca 
y de ano. En la periferia de su cuerpo, además 
del gran núcleo central, presentan numerosos 
núcleos vesiculares, 

Todos ellos son parásitos y de color obscuro 
poco transparente, Jo cual les ha valido este 
nombre de opalinas. Se encuentran en el tubo 
digestivo de los animales acuáticos, especial- 
mente en la rana, en las planarias y en el Nais 
proboscideum. 

W. Engelmann ha descubierto que en el tubo 
digestivo de los renacuajos se encontraban en 
abundancia quistes de opalinas pequeñas, y que 
éstas, una vez roto el quiste, salen al exterior y 
crecen presentando multitud de núcleos que pro- 
ceden por división del núcleo primitivo. Después 
E. Zaller descubrió á su vez cómo estos quistes 
se formaban en el intestino de los renacuajos. 
Hacia fines del invierno las opalinas de la rana, 
que son de bastante tamaño, se dividen y subdi- 
viden oblicua y transversalmente, produciendo 
una porción de pequeñas opalinas que se enquis- 
tan y salen al exterior con los excrementos de 
la rana. Estos quedan entre el fango, hasta que 
en primavera las larvas de las ranas de nueva 
generación los tragan entre las partículas de 
fango y algas que comen en el fondo. Una vez 
en el tubo digestivo del renacuajo los quistes se 
desarrollan, adquieren varios núcleas, rompen el 
quiste, salen y se evolucionan por completo. 

No conirende esta familia más que un solo 
género importante, que es el Opalína, que le da 
nombre, 


OPALINO, NA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
al ópalo. 


-~ OPALISO: Parecido al ópalo en el color y 
brillo ó en cualquiera otra de sus cualidades. 


ÓPALO (del lat. opăžus; del gr. óráMos): m. 
Cuarzo con agua interpuesta, de lustre resinoso, 
quebradizo, trauslúcido ú opaco. 


Del ópaLo, piedra admirable. dicen los na- 
turajes, que siendo una piedra sola, es en sí to- 
das juntas las piedras más preciosas, 


MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


~ ÓPALO DE FUEGO: El muy encendido y bri- 
lante, que procede de Méjico. 


—ÓPALO GIRASOL: El que amarillea y no des- 
tella sino alguno de los colores del aren iris. 


OPAL 


- ÓpALO NOBLE: El que es casi transparente, 
con juego interior de variados reflejos y bellísi- 
mos colores, 


- ÓvaLo: Miner, Esta subespecie de sílice es- 
tá constituida por el ácido silícico, que contiene 
de 5 á 12 por 100 de agua, más óxidos de alumi- 
nio, hierro, calcio, magnesio y metales alcalinos, 
aunque en cortísimas proporciones. El ópalo no 
cristaliza; preséntase amorfo y con tal aparien- 
cia que parece sílice gelatinosa que se ha concre- 
cionado, adquiriendo la necesaria solidez para 
convertirse en dura piedra; su estructura es con- 
crecionada; la [fractura concoidea perfecta, trans- 
parente ó translúcida, según los casos, con bri- 
llo vítreo y á veces resinoso, presentando deste- 
llos irisados muy semejantes á los del nácar; su 
color es blanco lechoso, amarillo, blanco amari- 
lento, azulado, rojo, negro y, algunos, aunque 
pocos ejemplares, son perfectamente incoloros, 
Obsérvase en este mineral que cuando dominan 
los colores claros preséntase cierta transparencia 
en los bordes, y aun toda la masa deja pasar algo 
de luz, y las variedades de tonos obscuros son 
opacas y los bordes apenas translúcidos. Es me- 
nos tenaz el ópalo que el cuarzo anbidro; posee 
relracción sencilla; la raya es blanca; su dureza 
llega á 5 ó 5,6, y el peso especílico varía de 2 á 
9,2. 

Calentando el ópalo en un matraz pequeño no 
tarda en desprender vapor de agua, que se con- 
densa; al soplete decrepita sin fundirse; no se di- 
suelve en los ácidos, y en caliente es algo soluble 
en las lejías de potasa cáustica. 

Conúcese el ópalo ya de larga data, y fué siem- 
pre empleado, como se dirá más adelante; y tanto 
es así, que ya en Plinio encuéntrase descrito con 
los nombres de oculus mundi y lapis mutabilis, 

Sintesis del ópalo, - Constituye una de las más 
hermosas páginas de la reproducción artificial de 
los minerales, y para realizarla tiénese en cuenta 
que, aun siendo producto secundario de las rocas 
que tienen sílice, aparece formado de algunas ma- 
terias cuya constitución es calificada de contem- 
poránea. Así pudo verlo Daubreé, siendo inse- 
parable compañero de la tridimita en los depósi- 
tos de las termas de Plombicres, y Vilain deter- 
minó ópalo en las escorias de un molino harine- 
ro que se había incendiado: la síntesis del mine- 
ral que nos ocupa no hubo menester de estos re- 
cientes datos para realizarse, porque ya Ebel. 
men, por los años de 1845 y 1847, había conse- 
guido reproducir el hidrato de ácido silícico, 
Procedía descompuniendo el éter silícico valién- 
dose del calor ó del aire húmedo, y en el primer 
caso conseguía el hidrofano en forma de masa 
translúcida, la cual, por su contacto con el agua, 
adquiere la transparencia característica; en el se- 
gundo el produrto es idéntico al ópalo y muy 
apto para cubrirse con las materias tintóreas mi- 
nerales previamente mezcladas con el éter silíci- 
co. Vienen luego los trabajos de Becquerel, cuya 
data es de 1853, y con ellos el comienzo de un 
método que fué general, y consistía en tratar por 
diferentes reactivos las disoluciones acuosas de 
los silicatos alcalinos; en un primer experimen- 
to, realizado con silicato de potasio y fragmentos 
de yeso, cuya mezcla habíase colocado en una 
vasija mal cerrada, obtuvo el citado químico si- 
líce hidratada de estructura muy parecida, y tan 
dura que sin dificultad rayaba el vidrio: acíuan- 
do, con el auxilio del calor y en tubos cerrados, 
el silicato de potasio con la sílice amorfa, resulta 
ésta en láminas birrefringentes, y con grandísima 
lentitud y á través de un cuerpo poroso reaccio- 
na el ácido clorhídrico con los referidos silicatos 
alcalinos, resulta la sílice en láminas más duras 

ue el vidrio y en todo semejantes á la variedad 
e ópalo que se denomina hidrofano. 

Refiere Maschke en su libro de Mineralogía, 
edición de 1856, que estudiando los productos 
de las reacciones habidas entre el ácido carhóni- 
co y el silicato de potasio, luego de haher dese- 
cado con gran lentitud la sílice gelatinosa for- 
mada, resulta ésta análoga al ópalo natural; y 
Gergens, que por el afio de 1858 trabajaba en 
conseguir la estructura particular de las ágatas 
y sus curiosas arhorizaciones, notó que si se jn- 
troducía un fragmento re sulfato terroso ò de 


muchas otras sales metálicas en las disoluciones . 


de silicato de sodio, no tardan en formarse ra- 
mificaciones capilares formadas por tubos cons- 
tituídos de una corteza ó tenue capa de sílice bas- 
tante impura. En 1871 emprendió Fremy otro 
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pronto á la reproducción del ópalo y de otras 
variedades de sílice, partiendo de los ya relata- 
dos experimentos de Becquerel: todo se reducía, 
en último análisis, á disponer las cosas de mo- 
do que pudiera modificarse la sílice gelatinosa, 
adquiriendo, por las mismas y propias circuns- 
tancias del experimento, la consistencia y dure- 
za que le faltan. Valíase Fremy de la descom- 
posición de los silicatos alcalinos disueltos por 
medio de los ácidos minerales, á través de uu 
tabique poroso, en cuyo caso fórmanse depósitos 
cristalinos tan duros como el cuarzo, algo ata- 
cables por las disoluciones alcalinas hirviendo, 
y que contienen, además de sílice hidratada, le- 
ve proporción de potasa ó de sosa. : 

La síntesis del ópalo hidrofano, realizada por 
En. Monier en 1877, es todavía más sencilla y 
concluyente: sobre una disolución muy concen- 
trada de silicato de sodio se echa con mucho 
cuidado, para que no se mezclen, otra diluída de 
ácido oxálico, y en lugar donde no pueda sufrir 
sacudidas ni vaivenes se deja la vasija; no tarda 
en verse que la superficie de separación es una 
especie de corteza formada de durísima sílice hi- 
dratada, cuyo peso específico represéntase en el 
número 1,97, y que se disuelve en los álcalis 
hirviendo, Allá por los años de 1836 y 1837 el 
químico alemán Cross intentó reproducir las di- 
versas variedades de sílice empleando como agen- 
te de metamorfosis las corrientes galvánicas. 
Procedía por electrolisis del ácido hidrofuosi- 
lícico ó del silicato de potasio, empleando, du- 
rante años, la corriente de una gran pila: for- 
máronse entonces prismas hexaedros apuntados 
por pirámides y dispuestos en capas sucesivas 
que determinaban su crecimiento, los cuales 
prismas resultaron ser de un hidrato de ácido 
silícico muy semejante al ópalo ordinario. Por 
último, Fouqué y Michel Levy, calentando al 
rojo la sílice en una corriente muy lenta de áci- 
do fluorhídrico y vapor de agua, obtuvieron gló- 
bulos de ópalo cuyo carácter óptico es presentar 
una cruz negra entre dos nicoles cruzados, sien- 
do éste el ensayo más decisivo respecto del asun- 
to de síntesis mineralógica que nos ocupa. 

Variedades de ópalo. —- La hialita, que es in- 
colora, hialina, y se presenta en formas concrecio- 
nadas dotadas de lustre vítreo; el ópalo de fue- 
go, notable por su transparencia y color rojo y 
amarillo; el ópalo noble oriental, quizá el más 
apreciarlo, translúcido, de color blanco lechoso, 
muy brillante y con magníficas irisaciones; la 
menilita opaca, que yace en las margas y yesos 
de las cercanías de París. Llámanse semiópado ú 
ópalo ordinario las variedades opacas, de color 
blanco ó amarillo y lustre córeo, de las cuales 
han de citarse: el hidrofeno, blanco ó azulado, 
el cual vuélvese más diáfano y adquiere buenos 
reflejos luego de haberlo sumergido en agua; la 
geyserila, que es un depósito termógeno de hi- 
drato de sílice formado en diversos manantiales 
calientes, y sobre todo en los géiseres de Islan- 
dia; son sus colores el blanco y el amarillo de 
ocre, y constituye masas fibrosas ó resiniformes; 
y el Trípoli y demás sílices pulverulentas, fre- 
cuentes en muy variadas localidades, y las cua- 
les hállanse formadas, á Jo menos en gran parte, 
por depósitos de infusorios, 

Haállase el ópalo en Vallecas, cerca de Madrid, 
y en la calzada de Oropesa en Extremadura, 
aquí como implantado en deleznable arenisca 
traquítica; de Zimapán, en Méjico, proceden los 
ópalos descritos por Andrés del Río, implantados 
en filones de roca feldespática. Pero los mejores 
criaderos están en la India, Siberia, Hungria, y 
Puy de Dome, en Francia. Las variedades más 
abundantes son las calificadas de semiópalos; los 
de colores claros vense siempre en terrenos vol- 
cánicos, metamórficos y porfíricos, en donde 
buscan los joyeros y lapidarios el noble, de her- 
mosos reflejos irisados, cuya piedra, luego de 
bien tallada, tiene gran valor y no suele ser fre- 
cuente su empleo. Otras suertes de ópalo tam- 
bién se tallan, y entonces, según sus colores, 
pueden adquirir la apariencia de distintas pie- 
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, dras preciosas, siendo difícil distinguirlas des- 


muy diferente camino, que le permitió Negar : 


pues de montadas en las joyas, å no apelar al 
carater del peso específico, en este caso muy de- 
cisivo, 

OPARA: Geog. Río de la Guinea septentrional, 
África occidental, entre el Dahomey y Porto- 
Novo. Es afl. del lago Nojue. 


OPARO ó RAPA: Geog, Isla de la Polinesia. 
sit. mos R00 kms, al S.E. del Archip. Tubuai, 
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hacia los 279 36' lat, S. Fué descubierta por Van- 
couver en 1791. Tiene 42 kms.?, y su situación en 
el límite meridional y oriental del archip. y di- 
rectamente en la derrota de Panamá å la Nueva 
Zelanda le da cierta importancia como punto de 
arribada para los buques que hacen dicha trave- 
sía y necesitan reparar averías ó proveerse de 
carbón. En la parte N.E. hay un buen puerto, 
en el que pueden fondear con seguridad unos 20 
buques grandes y muchas embarcaciones meno- 
res. La costa es escarpada, y muy quebrado y pin- 
toresco el interior de la isla, con agudos picos y 
montañas de bizarras y caprichosas formas, en 
cuyas cimas se encuentran ruinas de antiquísi- 
mas fortalezas. El punto culminante de la isla, 
el pico Perahu, tiene 662 m. de alt. El clima es 
bueno y la temperatura uniforme; el termóme- 
tro nunca señala más de 24° en el rigor del ve- 
rano. No ocurren grandes temporales, pero los 
vientos son muy variables y hay algunas turbo- 
nadas repentinas. Los recursos y productos de la 
isla son escasos: se encuentran algunas cabras 
en parajes casi anaccesilles, cerdos, gallinas sil- 
vestres, cercetas y gaviotas, y se cogen buenos 
pescados, entre ellos excelentes sargos. El taro, 
muy abundante á pesar del esmero que exige su 
cultivo, es el principal alimento de los indíge- 
nas, que hacen con él una pasta fermentada lla- 
mada ttoo, å la que son muy aficionados. Tam- 
bién hay sandías, plátanos, naranjas, piñas, ca- 
ña dulce, maíz y hortalizas, y alguna hulla de 
muy mediana calidad. La población la forman 
153 almas. Son gentes de carácter dulce y de 
constitución fuerte y robusta, hecho extraordi- 
nario, porque comen muy poca carne y su ali- 
mento principal es el taro. Desde 1844 pertene- 
ció esta isla al protectorado francés, y fué ane- 
xionada á Francia en 1880. Al N.O. de Rapa 
hay un arrecife, aún dudoso, llamado Nielson, 
Osborne ó Láncaster; al S., y muy inmediato, 
el islote Tuturn, y al S.E. los islotes ó arrecifes 
Bass, Cuatro Coronados ó Morotiri, sin vegeta- 
ción ninguna. 


OPATAS: m. pl. Etnog. Indígenas del est. de 
Sonora, Méjico. Esta raza ha sido la que ha ma- 
nifestado mayores simpatías por la raza blanca, 
y la más accesible á asimilarse con los conquista- 
dores. 


OPATAY: Geog. V. APATIKI. 


OPATOW: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Radom, Polonia, Rusia, sit. á orillas del Opa- 
towka, afl. del Vístula; 10 000 habits. 


OPATRININOS (de opatrino ): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos coleópteros de la familia tenebrió- 
unidos, reconocible por los siguientes caracteres: 
submenton provisto de un pedúnculo; lengiieta 
saliente, rara vez poco visible, con los palpos in- 
sertos en la base sobre su cara externa; maxilas 
descubiertas, con el lóbulo interno provisto de 
un cuernecito; último artejo de los palpos labia- 
les nunca triangular, el de los maxilares de for- 
ma variable; cabeza incluída en el protórax has- 
ta los ojos; éstos visibles por encima; epistoma 
corto, casi siempre redondeado y estrechamente 
hendido por delante, alojando el labro en esta 
escotadura y recubriendo las mandibulas; ante- 
nas de 11 artejos, gradualmente engrosadas, con 
los últimos artejos perfoliados ó formando una 
pequeña maza; protórax cortante en los bordes 
laterales, escotado por delante; escudete peque- 
ño y distinto; élitros que abrazan ligeramente el 
abdomen; caderas anteriores un poco transversa- 
les en la generalidad, las posteriores de forma 
variable; tibias anteriores frecuentemente dila- 
tadas y dentadas hacia fuera; tarsos espinosos ó 
ciliados en casi todos; metasternón frecuente- 
mente alargado; mesosternón bastante ancho. 

Las costumbres de estos insectos son más ho- 
mogéneas que su organización. Todos son epi- 
geos y lentos en sus movimientos; los que estan 
provistos de alas inferiores rara vez hacen uso de 
ellas, y esto solamente al aproximarse la noche. 
Todos ellos (excepto los onopus y los .1mameal i- 
pus) son de pequeña talla. Es notable, por úl- 
timo, que estén tan escasamente representados 
en América; se limitan, en efecto, en este con- 
tinente, á un pequeño número de Opatrum, la 
mayor parte inéditos, y al género Trichofon. Lo 
variado de la organización de esta tribu y los 
muchos géneros que comprende hacen necesaria 
una división en ocho grupos, que son los siguien- 
tes: gonopinos, estizopidinos, escliridinos, opa- 
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trinos propiamente dichos, tilacidinos, mierozou- 
minos, liqueninos y antocerinos. 


OPATRINO (de opatro): m. Zool. Género de 
insectos coleópteros de la familia tenebriónidos, 
tribu pedininos. Menton mis ó menos trilobado 
por delante, con tres quillas en la parte media 
sujetas á desaparecer; epistoma más fuerte y es- 
trechamente escotado; antenas rara vez menos, 
y algunas veces mis largas que el protúrax; éste 
trausversal, poco convexo, débilmente estrecha- 
do y bastante profundamente escotado por de- 
lante, con los ángulos y el lóbulo medio de la 
base poco prolongados; escndete en triángulo 
curvilíneo, transversal; élitros generalmente 
oblongos, rara vez alargados, poco convexos, 
cortados un poco oblicuamente á cada lado de la 
base; tibias anteriores estrechas, débilmente ar- 
queadas; primer artejo de los tarsos posteriores 
casi tan largo como el cuarto. 

Estos insectos tienen siempre una talla me- 
diana y los élitros estriados, con las estrías grue- 
sa ó finamente puntuadas, Son muy numerosos, 
y su distribución geográfica muy extensa, ha 
biéndolos en casi todas las regiones cálidas de 
América y Africa, así como en Madagascar. Pue- 
den servir de ejemplo los siguientes: Upatrinas 
corvinus, O. gemellatus, O. minimus, O. latico- 
llis, O. madagascariensis, O. punciulatus, etc. 


OPATRO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia tenebriónidos, tribu opatri- 
ninos. Menton pequeño, de forma variable; len- 
güeta más ó menos saliente y escotada; último 
artejo de los palpos labiales ovoideo y puntiagu- 
do, el de los maxilares securiforme y lrecuente- 
mente transversal; labro sinuado, que xno pasa 
de la escotadura del epistoma; cabeza transversal; 
epistoma separado de la frente por un fino surco 
arqueado, redondeado por delante y escotado 
triangularmente; ojos transversales, del todo ó 
en partedivididos por las mejillas;antenas mucho 
más cortas que el protórax, un poco engrosadas 
en su extremidad; protórax más ó menos conti- 
guo å los élitros, más ancho que largo, profum- 
damente escotado por delante, fuertemente bisi- 
nuado en su base, con los ángulos posteriores 
más ó menosarqueados y prolongados por detrás; 
escudete en triángulo curvilíneo; élitros general- 
mente un poco más estrechos que el protórax, 
cortos, paralelos, redondeados por detrás, sinua- 
dos por delante, con las espaldas oblicuamente 
truncadas; patas mediana ó débilmente robustas; 
tibias ásperas, las anteriores mediana ó débil- 
mente ensanchadas, algo arqueadas, y las demás 
redondeadas; tarsos bastante cortos, el primer 
artejo de los posteriores un poco más corto que 
el último; metasternón rara vez corto, frecuente- 
mente muy alargado; mesosternón inclinado, á 
veces casi vertical, cóncavo por delante; cuerpo 
lampiño ó velloso, áptero ó más ó menos alado. 

Estos insectos, Lien conocidos, son numerosos, 
y ora cortos y bastante convexos, ora alargados 
y deprimidos. Pertenecen casi exclusivamente al 
Antiguo Continente y másen particular á la fau- 
na mediterránea en América no se ha encontrado 
hasta hoy más que un pequeño número de espe- 
cies. A pesar de conocerse más de 80 Opatrum 
diferentes, no se ha podido ensayar con éxito la 
subdivisión de este género. Pueden citarse como 
ejemplo los siguientes; O. verrucosum y O. beti- 
cum, europeos; O. saginatum y O. sibiricum, 
asiáticos; OU. fuscum y O. barbarum, africanos; 
O. australe, australiano; O. adpressum, de Fili- 
pinas; O. fossor, americano, ete. 


OPCIÓN (del lat. optio): f. Libertad ó facul- 
tad de elegir. 

— Orción: La elección misma. 

-Orcióx: Derecho que se tiene á un oficio, 
dignidad, ete. 


OPEA: f. Zool. Género de moluscos de la clase 
gastrópodos, orden pulmonados, suborden geófi- 
los, grupo monotrematos, familia estenogíridos, 
Este género ha sido mucho tiempo considerado 
subgénero del Stenogara, al cual es muy afin. 
pero del que se distingue perfectamente por los 
siguientes caracteres: concha pequeña, bulimi- 
forme. imperforada ó subperforada, delgada. 
transparente, lisa y eon la colomnilla truncada. 
Puede citarse como tipo de este género la especie 
Opeas subula de Pfeitler. 

OPECIA: f. Zool. Género de insectos del orden 


de los dípteros, sección de los braquíceros, fami- 
lia platipézidos. El género Opelia, creado por 
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Meigen, ofrece como principales caracteres dis- 
tintivos el tener las antenas tan largas como la 
cabeza, con los «los primeros artejos ciatitormes 
y el tercero oblongo, puntiagudo; el estilo pu- 
bescente; tarsos sencillos: alas sin célula dis- 
coidal y con tres marginales. 

No comprede este género más que un reduci- 
dísimo número de especies de pequeño tamaño, 
que viven en la Europa central. Como ejen:plo, 
bien característico, puede citarse la Opelia nigra 
Meig., que tiene unos 4 nm. de largo y esdeco- 
lar obseuro, casi negro, con los ajos rojos; el ab- 
domen es cilíndrico y las alas negras, 


OPECIOPALPO (del gr. ómário», lezna peque- 
ña, y palpo): m, Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cléridos, tribu encplinos. Es- 
tos insectos se parecen mucho å los Nzerobía, de 
los que se diferencian casi únicamente porque 
el último artejo de Jos palpos, sobre todo de los 
maxilares, es tan ancho en su base como el pre- 
cedente. A este carácter se agrega el que la ma- 
za antenar es intermedia por su forma entre la 
de los Necrobía y los Coranetes: los ojos son más 
pequeños, más fuertemente granulados y con la 
escotadura apenas distinta; el protórax es más 
corto y redondeado en su base. 

El tipo del género es el Opetiopalpus scutella- 
ris, pequeño insecto extendido en la Enropa me- 
ridional y en Africa hasta el Senegal. Las otras 
especies son del Africa austral, de las Indias 
orientales, y alguna que otra de la América del 
Norte. 

OPEGRAFA (del gr. oy, aspecto, y ypagó, es- 
eritura): f. Dot. Género de plantas (Opegrapha.) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los líquenes discomicetos, re- 
feridos á la antigua fanulia de los grafídeos, y, 
según los modernos, á la serie de los placódeos de 
Nylander. Su tallo es ernstáceo: sus apotecios, en 
forma de lira, radiantes y estrellados. Su color 
es negro y su talo bien sencillo, corto y oblongo, 
ó más generalmente alargado, ramoso y forman- 
do en su conjunto un dico negruzco. Se conocen 
muchas especies de este género. 


OPELJA: f, Palcont. Género de la familia har- 
pocerátidos, suborden prositonados, orden am- 
moneos, clase cefalópodos, tipo moluscos. Las 
especies del género Oppelia tienen una concha 
de ombligo bastante estrecho; última vuelta re- 
dondeada en la pe-iferia y adornada de costillas 
falcilormes: cámara de habitación que ocupa de 
un medio á dos tercios de la última vuelta; bor- 
de de la abertnra falciforme ó provisto de una 
orejuela lateral de extremidad redondeada; ló- 
bulo sifonal mucho más corto que el primer ló- 
bulo lateral; lóbulos laterales divididos en dos 
porciones simétricas; áptico calizo, grueso, «que 
posee láminas fuertes. Se conocen alrededor de 
71 especies del género Nppelia, desde la colita in- 
ferior al titónico (jurásico superior de Stram- 
berg), siendo típicas la O. fithographica y O. 
subradiata. 


OPELIO ú OPILIO (Marco): Biog. Emperador 
romano, V. MACRINO (MARCO OPELIO). 


OPELTA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden pulmonados, suborden 
gcófilos, grupo monotrematos, familia helícidos. 
Animal limaciforme, adelgazado por detrás; ani- 
llo granuloso, oval y pequeño; sin poro mucoso 
caudal; orificio respiratorio en el borde derecho 
del anillo y un poco en la parte anterior; maxi- 
la lisa con una ligera eminencia en el centro de 
su borde; rádula como en los Helis, con los dien- 
tes marginales completamente obiusos y sin con- 
cha interna. 

Los caracteres de este género son muy nota- 
bles: la maxila es semejante á la de un Limar, 
pero la rádula es la de un Zfelir, combinación 
«de caracteres que se encuentra entre los Helis 
arignatos (Calearina, Crracollus, ete.). El tipo 
de este genero esel Mopclta punctata de Mörch, 
gue habita en Guinea. 


OPENSHAW: feng. C. del condado de Táncas- 
ter, Inglaterra. sit, muy cerca y al S.E. de Män- 
rhester; 18000 habits, Importantes industrias. 


OPEONGO: frog. Lago de la prov. de Onta- 
rio, Canada, sit. en el dist. de Nipissing. Cerca 
hay otro lago llamarlo Pequeño Opcongo. 

OPEOSAURIO (del gr. óx7, agujero, y carea, 
lagarto: m, Faleont, Género de la familia nota-* 
sáuridos, orden sauropterigios, clase reptiles, ti- 
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po vertebrados. El único resto conocido de este 
género dudoso es una rama de maxilar inferior 
encontrada en el muschelka]k de Zuffenhausen, 
que se distingne del género Vothosaurus por un 
agujero situado en cl lado externo hair la apót 
sis coronoides. 

OPERA (del ital. opera, obra): f. Poe ma dra 
mático puesto en música todo él, 

— ¿Cómo deja usted Paris?... ¿qué ÓPERA nue- 


ya se echaba cuaudo usted viuo! L 
ARRA. 


¿Cuándo anuncia el cartel ÓPERA nueva? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—OrEraA: Poema dramático escrito para este 
fin; letra de la ÓPERA. 
— OPERA: Música de la ÚPERA. 


— OPERA: Lit. y Mús. He aquí el trabajo de 
más importancia que se conoce en el arte musi- 
cal, por contribnir éste con todos los recursos 
que se hallan á su alcance, apelando, además, al 
extraño de cuantos puedan comunicarle mayor 
realece y lucimiento en el terreno de la ornamen- 
tación, y deleitando así doblemente los sentidos 
del oído y de la vista. En un principio, como 
tendremos ocasión de verlo demostrado más ade- 
lante, fué tan sólo la ÓPERA una especie de dra- 
ma en que, siendo la acción reducida y pobre, no 
se prestaba á cantos expresivos, y sí únicaniente 
á recitados parlantes ó á combinaciones de cam 
tos por todo extremo sencillos y destituidos de 
variedad, pudiéndose asegurar que semejante 
obra maestra del ingenio humano (å la que le 
cuadra á maravilla el nombre que leva, pues la 
voz latina ÓPERA, obras, vale tanto para el caso 
presente como decir antonomásticamente re- 
unión de muchas obras en una, ó si se quiere, 
ohra por excelencia ), pudiéndose asegurar, repe- 
timos, que semejante obra maestra del ingenio 
humano no alcanzó su desarrollo y virilidad sino 
después de bien entrado el siglo xvin, yendo 
suresivamente en aumento hasta nuestros días, 

Siendo la ÓPERA, como lo es, la composición 
musical cuyas proporciones son más colosales, y 
la que exige de suyo más variedad ó amenidad 
en su estructura, resulta ser, en consecuencia, 
la composición más difícil y complicada, y la 
que requiere naturalmente más genio y talento 
yor parte del compositor. Tarea seguramentear- 
dua y espinosa es la de tener que disponer y 
arreglar todos los medios y recursos que ofrece 
el arte musical para formar una ÓPERA en varios 
actos, cuya representación mantenga constante- 
mente el interés del espectador, echándose de 
ver desde luego que la variedad es la cualidad 
más indispensable y la que dehe ser manejada 
con gran tino y maestría, å fin de poder alcanzar 
Jos agradables efectos que la música produce en 
el ánimo del oyente. Dejando á un lado la va- 
riedad suma que exige el drama de por sí, debe 
concretarse igualmente la música á producir un 
conjunto variado en su totalidad. Si así no fue- 
ra, ¿cómo se podría tener al espectador pendien- 
te dela escena por espacio de tres ó cuatro horas 
consecutivas sin bostezar, ó sin acabar por ser 
presa del tedio, el espectador que va al teatro 
para solazarso, y no jara aburrirse?,.. Pues algo 
de esto último pasa con la escuela dramática mo- 
derna, malamente llamada del porvenir: trompe- 
tazo limpio, y tente, perro; mueha armonía, eso 
si, y no poco contrapunto; imperio del frío cál- 
culo, y carencia, por lo común, de inspiración; 
ausencia, casi total, de melodía, y enrbolismo y 
enigma, y artificio, y combinaciones laberínti- 
cas propias de los siglos Xiv, XY y XVI, y, por 
lo tanto, música del pasado, que no del porvenir, 
muy buena para los oyentes iniciados en el arte 
del Contrapunto, que son los menos, pera sobra- 
damente antipática para los profanos, que com- 
ponen la inmensa mayoría del auditorio. No 
hay que hacerse ilusiones: ÓPERA que, Á su se- 
gunda ó tercera audición, no deje huella en la 
generalidad de los concurrentes, quienes al salir 
å la calle no vayan tararcando tal ó cual aire 
que se distingue por su estructura melódica, no 
enmple con su verdadero ohjeto, cual es el de- 
leitar, y en manera alguna calentar la cabeza 
ron cálenlos sonoros basados en las Matemáti- 
cas. Por eso, y por otros muchos motivas más 
que sería prolijo el descender å formular aquí, 
deben el preta y el compositor, previamente 
puestos de acuerdo entre sí, evitar en cuanto sea 
posible la simetría ó uniformidad en las diversas 

Towo XIV 
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partes ó piezas de que se compone toda ÓPERA; 
y así como en cada acto debe aparecer la músi- 
ca bajo una faz distinta y con caracteres diver- 
sos, de igual manera deberá proceder ésta, den- 
tro de cada acto, en términos que, á más de la 
variedad relativa á cada pieza de por sí, exista 
también otra variedad en la manera de suceder- 
se unas piezas á otras, de tal modo, que un aria, 
por ejemplo, no siga á otra aria, ni un dúo á 
otro dúo, ni un coro á otro, ete. Esta distribu- 
ción oportuna y convenientemente variada de 
las diversas piezas de que se compone la ÓPERA, 
haciendo oir alternativamente, ya las voces 50- 
las, ya combinadas con la orquesta en su tota- 
lidad, ó bien con parte de los instrumentos, ó 
con las masas corales, es lo que constituye, uni- 
do á la identidad ó concordancia de la música 
con el espíritu de la letra, todos los encantos y 
las bellezas todas de lo que se entiende propia- 
mente por órera ó drama lírico, junto con sus 
auxiliares el Decorado y la Danza, 

Por conclusión y remate de estos prelimina- 
res, diremos que la OrERA asume varias califi- 
caciones, al tenor del espíritu que entraña; y 
así, puede ser sería, jocoscria, ó bufa, según el 
carácter que respectivamente la informa. A 
nuestras zarzuclas se les ha adjudicado en estos 
últimos tiempos la denominación de ÚPERA CÒ- 
MICA, importada del francés, y asimismo la de 
opcrela, 

La Urera en España. — Es creencia bastante 
gencral, la de que el género lírico-dramático, ó 
sea la OPERA, no era conocido en nuestro suelo 
antes que vinieran á traérnoslo los jtalianos á 
principios del siglo xvr, bajo los auspicios de 
la dinastía borbónica recién establecida en nues- 
tra nación. Error es éste, que se desvanece tácil- 
mente con sólo emprender una rápida excursión 
por el vasto campo de nuestra Historia artísti- 
co-musical, 

Sabido es que en la Edad Media se represen- 
taban, cantaban y bailaban en las principales 
iglesias de España, dramas litúrgicos, especie de 
OrERAS, exornadas con gram lujo de trajes y 
apariencias; en nna palabra, con todo el aparato ó 
attrezzo conveniente. En prueba de ello, el maes- 
tro Barbieri conservaba en su copiosa y selec- 
ta librería una de esas obras, la cual viene can- 
tándose desde el siglo x1v, en dialecto valencia- 
no, en la iglesia de Elche, los días 14 y 15 del 
mes de agosto cada año; es toda cantada, y cons- 
ta de dos actos, en que intervienen los persona- 
jes siguientes: La Virgen María, un Angel, 
San Pedro, San Juan Apóstol, Santo Tomás, 
Santiago Apóstol, San Pablo, las Marías, coro 
de Angeles, coro de Apóstoles y coro de Judios; 
y para que en esta verdadera OPERA religiosa no 
falte ninguno de los elementos teatrales ó de es- 
pectáculo que adornan á la ÓPERA profana de 
nuestros días, hasta se coloca en el templo una 
gran máquina ó tramoya que sirve para el des- 
censo del Angel y la elevación de la Virgen has- 
ta la altura del cimmborrio. 

En los siglos XV y xv1, Juan del Encina es- 
cribe sus Representaciones, en las cuales alternan 
la declamación con el canto; hecho nada extra- 
ño para quien sepa que este célebre ingenio sa- 
lamanquino, más que poeta, era cantante y com- 
positor, debiendo á semejantes dotes musicales 
la honra de figurar entre los cantores del Papa 
León X, gran protector de las Ciencias, Letras 
y Artes, como descendiente que era de la muni- 
ficente casa de los Médicis, 

Contemporáneo de Juan del Encina fué Diego 
Sánchez de Badajoz, insigne extremeño de quien 
apenas se tenía noticias, y mucho menos de la 
existencia de su Recopilación en metro, donde se 
inserta el número respetable de 28 farsas, hasta 
que el célebre lihrero y afortunado Libliófilo, don 

edro Salvá, dió á luz el primer tomo del Cota- 
loga de su vica biblioteca en el año de 1872. En 
dicho volumen, à la jrápina 504, se lee lo siguien- 
te, en el artículo dedicado al ingenio que nos 
ocupa: 

«Farsa en que se representa un juego de coñas 
espiritual de virtudes contra vicios sun ynterlo- 
cutores: tn pstor (sic): Y vna pastora que an 
de estar en on tablado en parte y todo el ardito- 
rio lo rca y ena sibila en fura de angel que asu 
tiempo se asentara en tna silla que a de estar 
puesta en parte alla de manera que so juzgue 
atedos y que todos la rean delante de la quel es- 
tara on blando ó hacha ardiendo prndiéte de vn 
hilo de hicrro con su hoja de lata encima de arte 
que paresca q se tiene en el ayre todas las demas 
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figuras ande estar y representar en parte ascon- 
dida donde nadie las pueda ver saluo la sibila 
porque a de dar razon de lo que hizieren el pastor 
habla primero y dize. Pieza sumamente curiosa 
porque todos los personajes deben desempeñar 
sus papeles cantando; así es que está llena de 
villancicos, coplas, folías, himnos y coros, acom- 
pañados de atabales, trompetas y órgano: es por 
consiguiente una verdadera zarzuela ú opereta, 
quizá la más antigua que existe en castellano. » 

En el siglo siguiente, ó sea el xvir, alcanza 
en nuestro suelo el drama lírico un considerable 
desarrollo, merced al monstruoso talento de Lo- 
pe de Vega, quien, no satistecho con otorgar tan 
gran participación á la música en sus obras dra- 
máticas, legó å escribir expresamente un ver- 
dadero libreto de ÓPERA, pues eso, y no otra co- 
sa, esla égloga pastoral intitulada La Selva sin 
amor, que fué puesta toda en música, y ejecuta- 
da en el Real Palacio el año de 1629. Al publi- 
carla Lope en el año siguiente, con dedicatoria al 
Almirante de Castilla, decía textualmente: 

«No habiendo visto V. Excelencia esta Eglo- 
ga, que se representó cantada á sus Magestades 
y Altezas, cosa nueva en Espuña, me pareció 
imprimirla, para que desta suerte con menos 
cuidado la imaginase Y. Excelencia, annque lo 
menos que en ella hubo fueron mis versos.» 

(Los dos ejemplos antes citados acreditan sufi- 
cientemente no existir tal novedad; no compren- 
demos, pues, cómo pudo incurrir el Fénix de los 
ingenios en una inexactitud tan palmaria, á no 
ser que se refiriera á las obras de ese género me- 
ramente profanas, lo cual podría ser cierto, no 
conociéndose hoy ÓPERA teatral española ante- 
rior á la Selva), 

«La máquina del tneatro hiza Cosme Lotti, 
ingeniero florentín, por quien su Magestad en- 
vió å Italia, para que asistiese á su servicio en 
jardines, fuentes, y otras cosas en que tiene raro 
y excelente ingenio... 

»La primera vista del theatro, en habiendo 
corrido la tienda que le cubría, fué un mar en 
perspectiva que descubría á los ojos (tanto puede 
el arte) muchas leguas de agua hasta la ribera 
opuesta, en cuyo puerto se vian la ciudad y el 
foro con algunas naves, que haciendo salva, dis- 
paraban, á quien tambien de los castillos respon- 
dian. Vianse assimismo algunos peces, que Huc- 
tuabas segun el movimiento de las ondas, que 
con la misma inconstancia que si fueran verda- 
deras se inquictaban, todo con luz artificial, sin 
quese viesse ninguna, y siendo las que formaban 
aquel fingido dia más de trescientas. Aquí Ve- 
nus en un carro que tiraban dos cisnes, habló 
con el Anior su hijo, que por lo alto de la må- 
quina sevolaba. Los instrumentos ocupaban la 

rimera parte del theatro sin ser vistos, å cuya 
armonía cantaban las liguras los versos, hacien- 
do en la misma composicion de la música las ad- 
miraciones, los quejas, los amores, las iras, y los 
demas efectos. » 

(Mírense en este espejo los que cacarean la 
novedad (1) introducida por Wagner el año de 
1876 con motivo de la disposición en que colocó 
la orquesta pava la representación de su tetralo- 
gía El Anillo del Nibriungo). 

«Para el discurso de los pastores se desapare- 
ció el theatro marítimo, sin que este movimien- 
to, con ser tan grande, le pudiesse penetrar la 
vista, transformándose el mar en una selva, que 
significaba el soto de Manzanares con la puente, 
por quien pasaban en perspectiva cuantas cosas 
pudieron ser imitadas de los que entran y salen 
en la corte: y assí mismo se vian la Casa de 
Campo y el Palacio, con quanto desde aquella 
parte podía determinar la vista, El bajar Jos djo- 
ses y las demis transformaciones requería más 
discurso que la Egloga, que aunque era el alma, 
la hermosura de aquel cuerpo hacía que los oidos 
rindiessen å los ajos. Esto para inteligencia has- 
ta, pues no es posible pintar el aparato sin fas- 
tidio, ni alabar las voces y Jos instrumentos, si- 
no con sólo decir, que fué digna fiesta de sus 
Magestades y Altezas...» 

Lo dicho basta, y aún sobra, para evidenciar 
que el origen de la OrERA española es mucho 
más antiguo de lo que comúnmente se cree; y, 
al decir ÓreERA esyañola, entiéndase que nos re- 
ferimos al espectáculo dreimálico contado cn su 
totalidad, yues, por lo demás, lasta examinar 
siquiera sea ligeramente el riquísimo tesoro de 
nuestra Literatura dramática, para echar de ver 
muy luego como en los dramas litúrgicos, autos 
sacramentales, oralorios y villancicos eclesistio 
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vos se halla latente la Orrega bajo diversas y múl- 
tiples formas; y si á esto se añaden las comedias 
con música, farsas, sainetes, fiestas de zarzuela, 
serenatas, entremeses y bailes corcados, tonadi- 
llas, cte., hasta las ÓPERAS y operetus Ó zarzue- 
las de nuestros días, sacaremos en claro que la 
Música dramática se ha cultivado con gran es- 
niero y profusión en España desde tiempos muy 
remotos, hasta el punto de no haber especie de 
representación teatral alguna en que no deseni- 
peñara la música vocal instrumental papel de 
la mayor importancia; sin que esto sea negar el 
influjo que desde principios del siglo próximo 
pasado ejerciera la OPERA italiana en la españo- 
la, sino hacer constar tan sólo que ésta existía 
ya en nuestro suelo muchos siglos antes del ad- 
venimiento de aquélla á nuestra región. 

Existe una prevención, bastante inmotivada 
por cierto, hacia el género lírico- dramático espa- 
ñol, prevención que, «después de meditada con 
detenimiento, sólo podemos atribuir 4 dos can- 
sas esenciales, y son: 1.3, excesiva afición á todo 
lo extranjero, con detrimento del amor patrio; 
2.2, total desconocimiento de la índole de nues- 
tra lengua. Vamos á verlo. 

Y empezando, naturalmente, por el primero 
de dichos dos supuestos, oigamos lo que acerca 
de él dejó sentado en un discurso suyo la galana 
pluma del difunto académico D. Antonio María 
Segovin. 

«El extranjerismo de moda es, ¡mi ver, uno 
de sus más formidables enemigos. La OPERA es 
un espectáculo costosísimo, y necesita para sos- 
tenerse principalmente de la parte del público 
que puede soportar erecidos desembolsos. Pues 
bien, en esta clase acomodada es donde induda- 
blemente hay menos afición (verdadera afición, 
digo) á la Música y aún al Teatro. No se me 
oculta que contra esta aseveración se levantarán 
mil protestas, porqne una de las extrañezas de 
nuestras costumbres sociales es que nadie quiere 
confesar que no es aficionado á la Música, aun- 
que con sus acciones lo demuestre, 

»Pero, hablando en puridad, y tan imparcial- 
mente como si no se tratara de cosas de nuestra 
propia casa, ¿qué diríamos si de tierras remotas, 
el Japón ó Patagonia, por ejemplo, nos refiriese 
un viajero que allí había un género de espectá- 
culo, dispuesto expresamente para el embeleso 
de los ojos y de los oídos, espectáculo por el cual 
hacía el pueblo los mayores sacrificios y aparen- 
taba desvivirse; y que, sin embargo, muchas per- 
sonas asistían á él completamente de espaldas, 
y sin escuchar ni fijar su atención en lo que allí 
se ejecutaba? ¿Creeríamos fácilmente en el amor 
entusiasta del tal pueblo por el tal espectáculo? 
Pues nadie me dirá que exagero: quien así lo 
crea, váyase una noche al teatro de la OPERA, y 
observe con cuidado, y digame después si no es 
cierto que gran parte de los espectadores (no quie- 
ro hablar de las espectadoras) asisten, unos vnel- 
tos enteramente de espaldas, otros á medio volver, 
otros conversando con las personas que tienen 
cerca, otros flechando el catalejo arriba, abajo, 
å la derecha y å la izquierda, ú todas partes, en 
fin, menos al escenario. Pues de la otra parte de 
la concurrencia no comprendida en mi observa- 
ción, todavía tendríamos que descontar, si de 
afición á la Música puramente se tratara, los que 
sólo se interesan en la brillantez del espectácu- 
lo, en lo vistoso de las decoraciones y los trajes, 
en el número, agrupación y evoluciones de las 
comparsas, y cuando más, por la belleza ó buen 
parecer y demás cualidades físicas de los ejecu- 
tantes. Público que va con tales disposiciones á 
la OPERA, que no se interesa lo más mínimo por 
el argumento del drama á que asiste, ni le en- 
tiende, que no comprende los versos en que se 
canta, m la lengua en que están escritos, ni tal 
vez los esencha, ¿cómo ha de tomar á pechos la 
creación de la OPERA española? 

»Pues hagamos ahora otra observación eon- 
traria. Vamos á la corrida de toros: ¿son allí mu- 
chos los espectadores que se colocan de espaldas? 
¿Hay quien pierda un ápice de lo que en el re- 
dondel sucede? —¿Y en qué consiste la diferen- 
cia? En que la concurrencia å los toros se com- 
pone de aficionados que lo son de veras, y no por 
afectación, ó porque Jo consideren de moda y de 
buen tono. Así, será tan difícil desarraigar de 
nuestra tierra la bárbara fiesta de toros, como 
aclimatar la verdadera Orena, y lograr que se 
componga de drama y música realmente espa- 
ñoles.» 

Por lo que respecta al segundo particular, esto 
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es, al total desconocimiento de la indole de nues- 
tra lengua, basta echar nna breve ojeada sobre su 
constitución y genialidad para no tardar en com- 
prender que reune todas las ventajas posibles á fa- 
vordel Canto, y, por consecuencia, que posee ap- 
titud indiscutible para la Orkra. El orador y el 
poeta conocerán la fecundidad de nuestra len- 
gua, su majestad, su expresión, su gracejo, su 
docilidad para amoldarse á los diversos estilos, 
pero el músico se contenta con juzgar de su ar- 
monía; y naciendo ósta de la suavidad y de la 
variedad, å él incumbe demostrar cuán felizmen- 
te concurren ambas cualidades en el habla de 
Castilla. 

Con efecto, la suavidad de las voces de un 
idioma estriba principalmente en la abundancia 
de las vocales, por cuanto ellas son las letras so- 
noras y cantables; las consonantes, que no pue- 
den articularse por sí solas, sólo sirven de retar- 
dar ó confundir el sonido de las vocales. De prin- 
cipio tan notorio resulta, como ya lo hizo obser- 
var en su tiempo Isaac Vosio, que aquella len- 
gua será más apta para el Canto, que niis abun- 
de en el empleo de los sonidos vocales: cirenns- 
tancia que se verifica superabundantemente en 
la lengua italiana, cuyas palabras terminan or- 
dinarlamente en vocal. Lo propio sucede, awn- 
que no con tanta frecuencia, en el castellano; al 
contrario de lo que ocurre en los idiomas septen- 
trionales, los cuales, no solamente en las termi- 
naciones, sino también en el principio y media- 
ción de sus vocablos, suelen ostentar muchas más 
articulaciones que vocales ó aspiraciones. Ade- 
más de esto, debe fijarse la atención en que las 
consonantes con que terminan las dieciones cas- 
tellanas, son las menos ingratas ó desapacibles, 
y así, no tienen sus finales en b, ni en e, kóq, 
ni en f, ni en g, ni en V, ni en m, ni en p, nien 
r, como acontece en varias voces latinas, verbi- 
gracia, sud, fac, sermonem, leitzen algunas fran- 
cesas, como bee, bif, travail, coy, prelérit: y en 
muchas inglesas, como of, dog, baok, drop, euch, 
that, ete. Mucho menos tolera el castellano ter- 
minaciones en dos ó más consonantes, como las 
hay, por ejemplo, en los vocablos latinos tene, 
stirps, amabunt, calg; en los franceses muse, 
rapt, sphino; en los ingleses world, storm, drink, 
ete., y frecuentemente en todas las lenguas ger- 
mánicas. 

Exige, pues, el castellano, de acuerdo con su 
índole especial y característica, que sus vocablos 
finalicen en las consonantes menos ásperas, tales 
como la d, que es más suave que la £, cual lo 
acreditan, á vueltas de otros mil, merced, áspid; 
la 2, que lo es más que la 7}, como suti?, fácil; 
la n, que lo es más que la m y la ñ, como desdén, 
numen; la r, que ocupa un término medio entre 
la rr de ramo y la r de mora, como en amor, nd- 
car; y, por último, la s y la 2, consonantes del- 
gadas y sibilantes, como país y cutis, feliz y cá- 
liz; porque, si alguna que otra palabra tenemos 
de terminación dura, puede asegurarse, por pun- 
to general, que es de procedencia extranjera, ó 
perteneciente al tecnicismo de alguna facultad, 
tales como Jacob, Agag, fagot, vivac, detall, azi- 
mul ete. En una palabra: es tal la tendencia de 
nuestra habla á suavizar las articulaciones fina- 
les, que del plural mus/ímes saca el singular 
muslin, así como de relojes va haciendo reló de 
algunos años á esta parte; siendo harto de ex- 
trañar que un pueblo como el nuestro, que si algo 
tiene de dureza en su lengua, es la promincia- 
ción gutural de la g ó la j, convirtiera á fines del 
siglo próximo pasado la promunciación de lurô 
en lujo, y que vaya inclinándose de cada vez más 
á preferir anejo à anero, y complejo å complezo, 
å pesar de no decirse ancjión mi complejión, con 
lo cual dicho se está cuán de temer es que se le 
antoje el día de mañana ir á sustituir los sustan- 
tivos conejo y coneja por los calificativos conero 
y tonera. 

Pero así y torlo, esto es, á pesar de lo menos 
grato que pueda ser el sonido gutural fuerte, 
preciso es confesar: 1.9, que las personas que ha- 
blan hien el castellano, no exageran esa pronun- 
ciación: 2.?, que en determinadas cireunstancias, 
conamiea esa pronunciación cierta virilidad y 
energia al discurso: y 3.% que al poeta verdade- 
ramente digno de semejante calificación, corres- 
ponde el esquivar el en lea de esa gnturalidad, 
Jo cual le será tanto más fácil cuanto mayor ter- 
nura y delicadeza entrañe el carácter de la obra 
que se popne hacer para someterla nego à la 
inspiración del músico: de donde se concluyo, en 
lógica consecuencia, lo infundado que es el ima- 
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ginarse que, con tal que la música sea buena 
poco iniporta que la letra deje que descar en euan. 
to å su forma, ¡Error lamentable, que ha decidi. 
do más de una vez del éxito de obras de esta na- 
turaleza! 

Sea como quiera, la ¿istoria de la OPERA es. 
pañola está aun por escribir, por más que exista 
ésta última lena de vida y lozanía. Pero, dejan- 
do à un lado su euna, de que va tenemos noti- 
cia, ¿dúnde existe?... Pues existe (excepción he- 
cha de unas cuantas partituras que merecieron 
ver la luz pública en estos últimos años, para 
quedar sepultadas, á lo menos por ahora, en las 
tinieblas del olvido), existe - repetimos - quién 
sabe si en sótanos ó en camaranelones, respecti- 
vamente podrida por la humedad $ agu creada 
por la polilla, ó ya. en algún estante Meno de pol- 
vo, esperando el día en que alguna mano piado- 
sa y caritativa la saque de aquellos antros tene- 
brosos para poder respirar atmósfera más des- 
ahogada, ver la esplendente luz del día, y re- 
crear con sus concepciones, nuis ó menos inspi- 
radas, pero, al fin, nacionales, el oído y la men- 
te de españoles que hasta entonces hubieran re- 
negado de su pasado, Si: un Arriaga, bilhaíno 
(de quien se hace lenguas todo un Fetis), autor 
de la erta Los esclavos frlices: un Honrubia, 
andaluz, natural de Ubeda, que compuso la que 
lleva por título Æ? Tirano de Francia; y cien y 
cien mis, evidenciarían. en tal enso, la verdad 
que entraña el aserto acabado de sentar. 

Digámoslo de una vez: El día en que desapa- 
rezcan las dos rémoras anteriormente apuntadas, 
respecto al extranjerismo y al desconocimiento 
absoluto de nuestro idioma, junto con la falta de 
apoyo por parte del Gobierno y la sobra de envi- 
rha en algunas almas mezquitas que, cual saban- 
dijas viles é inmundas Imllen en el seno de las 
lusas y semifusas, ese día Ja OPERA racional es 
pañota habrá asegurado su porvenir, en medie 
del general aplanso de los españoles de buena fe, 
verdaderos amantes de su patria, en general, y 
del Arte músico, en particular, 

La Opera en lalia. — No se nos podrá tachar 
de exagerado, ni mucho menos de sospechoso, al 
haber empezado á tratar de la OPERA por nues- 
tro suelo, siempre y cuando que los datos que 
arroja de sí la Historia musical de las demás na- 
ciones, figuran como realizados en época poste- 
rior á la por nosotros consignada: declaración 
que nos anticipamos á hacer, en evitación de los 
tiros que pudiera asestarnos la crítica más des- 
contentadiza. 

Efectivamente, el melodrama más antiguo en 
Italia, de que hasta hoy se tiene noticia, es el 
que se representó en Florencia con motivo del 
casamiento de Cosme de Médicis con Leonora de 
Toledo, año de 1534. Mé aquí los términos en 
que deseribe Guinguené (JTistoire litteraire del 
{talie ) la celebración de semejantes festejos: 

«Vióse á Apolo que, en honor de los novios, 
salió á recitar unas estancias, y á las Musas res- 
ponder á ese canto nupcial con un madrigal á 
nueve partes; presentáronse luego á la escena su- 
cosivamente las ciudades de Toscana personifica- 
das, á saber: Florencia, Pisa, Arezzo, Volate- 
rras, Cortona y Pistoya, rodeada cada una de 
ninfas y deidades, dedos ríos que respectivamen- 
te bañan sus muros y territorio, y todas cantan- 
do, en unión de sus ninfas y dioses, una estro- 
fa lírica en alabanza de los recién desposados. 

»En la segunda jornada apareció la Aurora en 
su carro para despertar á los pastores, las nin- 
fas, las aves y la naturaleza entera, empleando 
al efecto acentos de una suavidad indefinible, á 
que servían de acompañamiento un clave, un úr- 
gano, una flauta. un arpa. un violón y el gorjeo 
de los pájaros imitado por medio de unos pitos 
introducidos en una cazoleta llena de agua. 

DAI fin de la comedia presentóse la Noche, que 
venía á devolver el sueño que se había llevada 
la Aurora, cantando acompañada de cuatro troni- 
bones cuyo sonido era tan patético, que, para 
que no se quedaran dormidos los espectadores, 
se apeló á la intervención de una cuadrilla da 
hacantes y sátiros, que salieron cantando, rien- 
do y bailando estreyitosamente al son de instru 
mentos ruidosos y alegres. » 

Tal fué la forma que revistió esta pastora 
acompañada de música, , 

Es indudalde que algunos años despuis con: 
tribuyó no poco al desarrollo del melodrama la 
condúcta nhservada por San Felipe Neri, al esta- 
blecer, en los ejercicios de deverión que practi- 
caba en la iglesia del Oratorio por ¿l fundada en 
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Roma, la representación de ciertos dramas pues- 
tos en música, con el intento de alejar ú la ju- 
ventud, en particular, y al público, en general, 
de ciertas diversiones en que la moral no Heva- 
ba la mayor parte; de ahí el haberse impiwsto á 
ese linaje do composiciones, mixtas de declama- 
ción y de música, el nombre de oreforios. 

Pero tudo esto, considerado en la esfera del 
arte, no eya más que el alba precursora de un 
día claro y esplendente; así es que, ahuyentin- 
dose gradualmente las tinieblas para ir cediendo 
poco a poco su puesto al imperio de la Juz, hoy 
uno y mañana otro fueron apareciendo sucesiva- 
mente en el horizonte teatral astros tan lumino- 
sos como Emilio del Cavalieri, Jácome Peri, 
Monteverde, Carissimi, Scarlatti, Porpora, Leo, 
Cimarosa, y cien y cien más, hasta que vino á 
eclipsarlos d todos el fecundo genio de Rossini, 
astro raliante en torno del cual se agruparon sa- 
télites de tanta magnitud y esplendor como Do- 
nizetti, Bellini, Mercadante, Verda, cte. 

Todas las cosas tienen en este mundo su lími- 
te, del cual no les es dado pasar, so pena de in- 
troducir el desequilibrio y el trastorno, así en el 
terreno físico como en el artístico, y en todos sin 
excepción. Por otra parte, siglos ha que dijo 
lomón conto no hay nadu nttezo bujo el so 
ahí que, ora extremando las situaciones, ora ha- 
ciendo resucitar lo que siglos atrás yacía en el 
olvido más completo, es cono ciertos ingenios, 
más ávidos de vana reputación que de verdade- 
ro amor al arte, han logrado distinguirse y crear 
escuela, abandonando el buen camino por donde 
habían comenzado, para extraviarse en la senda 
de los delirios y las extravagancias; y á fin de 
que nadie pierda, sépase que el corifeo de seme- 
jante escuela es Per 

La Opera en Francia. — La primera aparición 
del melodrama en Francia, en coudiciones pare- 
cidas 4 las que quedan expresadas en lo pertene- 
ciente á España é Italia, tuvo lugar en el año 
de 1548 con motivo de la visita que giró Enri- 
que IT por sus estados, siendo la ciudad de Lyón 
la que más se distinguió en el recibimiento he- 
cho á su monarca, obsequiándolo con luchas de 
gladiadores vestidos de raso y tisú de plata, 
nawmaquias, ete., y, últimamente, con una re- 
presentación teatral de que da cuenta Brantóme 
en sus Cayilaines Jrangais, y cuyo relato, que 
traducimos fielmente, y acomodándonos al len- 
guaje de la ¿poca, es del tenor siguiente: 

«La cuarta rareza sorprendente fué aquella 
hermosa tragicomedia que el grande y magniti- 
co cardenal de Ferrara, primado de las Galias y 
arzobispo de Lyón, hizo representar en el her- 
moso corral que aún subsiste, Dícese que gastó 
en est representación más de diez mil escudos, 
habiendo hecho venir de Italia, á fuerza de gran- 
des desembolsos, los cómicos de uno y de otro 
sexo más sobresalientes en su profesión: cosa 
hasta entonces nunca vista ni oída en Francia, 
porque hasta aquí no se trataba más que de far- 
santes, de los histriones (cornerds) de Ruin, 
ete., en suma, de toda clase de juglares, mayor- 
mente cuando no hacía mucho tiempo que tan 
bellas tragedias y gentiles comedias se habían 
inventado y representado en Italia, y aun sedi- 
ce, y así consta por escrito, que el Papa último 
(León X) fué el primero que lasacreditó, å pesar 
de «ue le echasen en cara el ser muy aficionado 
a esa clase de gente y á sus diversiones.» 

Habiéndose recuperado algunos años después 
la ciudad de Calais del poder de los ingleses, 
quienes la ocuparon por espacio de más de dos 
siglos, celebróse tal triunfo por medio de osten- 
tosos festejos, entre los que figuró la tragedia 
con m a, letra de Jodelle, intitulada Orfeo, 
que se ejecutó en las Casas Consistoriales å pre- 
sentia del rey, Jueves lardero del año de 1558. 

Ultimamente, en el año de 1581 se celebró en 
el Louvre el famoso Ba ile cómico de la Reina con 
orasión de las bodas del duque de Joyense con 
tdemoiselle de Vandemont, en el cual se hizo 
alar e de muchas divisas, máscaras, canciones 
musicas y otras líndezas, Balthazarini, nus co- 
nocido con el nombre de Beanjoyenr, à quien se 
encargó la traza y dirceción del festejo, comisio- 
no al señor de la Chesnayo, capellán de 8. M., pa- 
Ta que hiciera la letra, comisión que, según se 
dijo entonces, Jevó å cabo con ayuda de Baif y 
de Ronsard, siendo autores de la misica Sal- 
mon y Beaulieu. 

¿Tales fueron los cimientos sobre que se levan- 
to la OrERA frernersa, cuya primera producción 
verdaderamente digna de este nombre vió la luz 
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del día en el año de 1659, siendo fruto del inge- 
nio del abate Perrin y del de Cambert, organis- 
ta de la iglesia de San Honorato, y muestro de 
cámara de la reina madre. Intitúlase Pustorale, 

Aunque italiano de nacimiento, pero francés 
por adopción, puesto que å la edad de treceaños 
abandonó å Florencia, su patria, para establecer- 
se en París, dió Lulli el primer impulso al lina- 
je de composición que aquí nos ocupa, mediante 
la ercación de unos veinte melodramas. Hásele 
ecliado en cara que su estilo era pura y simple- 
mente italiano, á fuer de imitador rigoroso de 
Carissimi, en cuanto à los coros y el sistema de 
instrumentación, y casi plagiario de Cavalli en 
el corte de sus arias; pero no puede ponerse en 
duda que el sentimiento dramático que desplegó 
en sus ¿peras le pertenece exclusivamente, y que, 
aun cuando no hubiera compuesto más ¿era 
que la Armide, esto sólo le daba derecho á ser 
contado entre los primeros maestros. 

Inspirados en la escuela lulista Campra, Des- 
touches y Rameau, siguieron conservando la tra- 
dición francesa melodramática, hasta que Gluck 
y Grétry, nacidos ambos en suelo germánico, se 
trasladaron sucesivamente á París en el último 
tercio del sgio xvii, comunicando gran impul- 
so å la Orxeta de aquel país, 

Por esta época (1782) venía al mundo una cria- 
tura, que había de ser con el tiempo un genio 
privilegiado para acabar de poner el sello á la 
música dramática de su país, Ya se deja com- 
prender la alusión á Auber, el inspirado autor 
de La Muette de Portici y de Le Domino noir, á 
quien debe la escena francesa sobre cuarenta par- 
tituras que revelan, en mayor ó menor grado, 
lo espontáneo, original y chispeante de su fecun- 
da y bien cortada pluma. 

Como quiera que los límites de la presente 
obra son muy reducidos para poder tratar aquí 
de la Historia de la Opera en general, se com- 
prenderá fácilmente que no nos es dado pasar 
de la meta de dar cuatro brochazos ó toques alu- 
sivos á las circunstancias más salientes en cada 
uno de los territorios en que más se ha distin- 
guido el cultivo del arte melodramático: por eso, 
terminaremos ya este largo artículo, diciendo 
cuatro palabras acerca de 

La opera en Alemania. - El origen de la mú- 
sica dramática alemana se remonta á los prime- 
ros años del siglo xvit, pudiéndose considerar 
como su verdadero fundador å Opitz, quien tra- 
dujo el año de 1627 la ópera de Deufnis de Ri- 
nuccini, y que Enrique Schutz puso en música 
para las bodas de la hermana del elector de Sa- 
jonia, Juan Jorge I. Bien es verdad que algunos 
años después fue cuando perfeccionó leiser las 
formas del drama musical de su nación, ó stase 
cuando, no contando más que diecinueve años de 
edad, conipuso en el de 1692 la pastoral de Js- 
mena y la ópera Basilio, con destino å la corte 
de Wolfenhuttel. 

El nombre de más celebridad que suena en la 
Historia de la Música dramática de Alemania, 
después de la época de Heiser, es el de Haendel. 
Natural de Hala (Sajonia), dende abrió los ojos 
å la luz del día en el año de 1684, trasladóse á 
Hamburgo en el de 1704 y compuso allí su pri- 
mera ÓPERA intitulada Almira, la cual fué se- 
guida de otras muchas, hasta cuarenta y tantas, 
de las cuales apenas se acuerda hoy en día na- 
die, si bien no puede decirse otro tanto de sus 
oratorios y demás música religiosa, que aín se 
ejecuta con admiración por parte de los ejecu- 
tantes y de los oyentes. 

Al morir Haendel, era ezaba á brillar un astro 
que había de convertirse dentro de poco tiempo 
en un planeta de primera magnitud, no solo pa- 
ra el horizonte germánico, sino para el orbe en- 
tero; aludimos a Francisco José Haydn. Verda- 
dero creador del Cuarteto y de la Sinfonía, y 
dueño del arte de la Justrumentación hasta una 
altura á que pocos han podido rayar, com]mso 
ocho ÚrERAS alemanas y 14 italianas; y aun cuan- 
do su espíritu religioso y reconcentrado no era 
el más á propósito para los elementos bullidores 
y agitados que exige el efecto teatral, siempre se 
admirará la gracia y suavidad de las melodías 
que en sus ÓPERAS resaltan, así como lo correcto 
en la manera de tratar las voces y los instru- 
mentos, 

Genio muy superior å Haydn, en el terreno es- 
cénico; astro que sólo lució treinta y seis años; 
músico desde qne se informó en el vientre en que 
fué concebido; gran pianista, fecundo compositor 
y alma angelical, se puede asegurar que acabó de 
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poner el sello á la tentativa acometida por Adán 
Gumpelzhaimer, León Hasler y Cristián Erbach 
siglo y medio antes, y continuada en ese lapso de 
tiempo por campeones tan vigurosos como Scheid, 
Kerl, Froberger, Bach y Haendel, acerca de im- 
primir å la música alemana el carácter especial 
que la distingue de las demás naciones del mun- 
do; porque lo cierto es que, hasta principios del 
siglo xv13, la música de los pueblos civilizados 
venía á ser, con corta diferencia, la misma; pero 
desde entonces todo se transforma, y las melo- 
días, de igual manera que la armonía, alemanas, 
toman una fisonomía particular, adquieren cier- 
to tinte de nacionalidad que hau conservado 
hasia el día de hoy, á pesar de la fusión de ideas 
que resulta de las comunicaciones que constan- 
temente tienen los pueblos unos con otros. 

El carácter que distingue de un modo especial 
á la música alemana, es, pues, el ser esencial- 
mente armónica, lo cual no excluye, en la buena 
escuela de este país, sc entiende, el imperio de 
la melodía, sin cuya intervención no puede exis- 
tir música alguna que satisfaga por completo el 
corazón. Prueba latiente de esta verdad es el 
rumbo seguido en nuestro siglo por el genio su- 
blime del inmortal Meyeriwcer. Bien es verdad 
que no poco contribuyó al éxito de sus magniti- 
cas concepciones teatrales el aparato grandioso 
que desplegara el escenario en sus decoraciones 
y en sus trajes, siendo forzoso conceder la parte 
que respectivamente corresponde al pintor, al 
guardarropía y al tramoyista; pero no es menos 
cierto que, de escribir como la hizo Meyerbeer, 
á escribir una música en la cual lo que predo- 
mina es el ruido y la vaguedad, la orquesta so- 
bre las voces, el delirio sobre el buen juicio, y 
la armonía seca y antimelódica, como pasa con 
la extravagante y por todos conceptos absurda 
escuela wagneriana, va tanta diferencia como 
la que existe entre la luz y las tinieblas. Siempre 
fueron ridículas las parodias: tal es el estado ac- 
tual de la OPERA alemana. 

La Opera en Inglaterra. - No es, seguramen- 
te, la lengua inglesa la más á propósito para el 
canto. Tal circunstancia, junto con la geniali- 
dad propia de los naturales de aquel país — para 
quienes, si bien la música es indispensable, vie- 
ne á serlo como un medio artificial de alejar el 
esplín, ó ya como punto de vanidad, más bien 
que no como una dulce expansión del alma, — es 
causa de que no hayan descollado en el suelo 
británico muchos ni grandes compositores de 
ÓPERAS. Y si todavía no fuera esto suficiente, 
agreguesele la circunstancia, no menos atendi- 
ble, de ser en Inglaterra sumamente cara la asis- 
tencia á este linaje de espectáculos, con Jo cual 
dicho se está que no pueden concurrir frecuen- 
temente á ellos Jas clases que ocupan en Ja socie- 
dad rango menos elevado. Sobresalen, pues, en- 
tre algunos otros pocos compositores de menor 
cuantía, los nombres de Purcell, Reeve, Mazzin- 
ghi y Bishop, cuyo estilo ó escucla se halla to- 
talmente impregnado de italianismo, y cuyas 
obras no han merecido traspasar las fronteras 
tlel país que las vió nacer. 

OPERA (del lat. opire): f. ant. Cualquiera 
obra entedosa ó larga, ya sea de manos ó de in- 
genio. 


OPERABLE: adj. Que puede obrarse. 


— OrERABLE: Que tiene virtud de operar, ó 
que hace operación ó efecto. 


OPERACIÓN (del lat. operatio ): f. Acción, ó 
efecto, de operar. 


¿No es (Adela) bizca?-- Ya no. —;Cómo? ¿Le 
han hecho la nueva OPERACIÓN? = Felicisima- 
mente: etc. 

TIA RTZENBUSCH, 


= Oreración: Ejecución de una cosa. 


— Yo de mis OPERACIONES 
No tengo que darte cuenta; eto, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= OPERACIÓN CESÁREA: Civ. La que se hace 
abriendo la matriz para extraer el feto, 


«u cuando se ha adquirido la racional certe- 
za de que si se espera el término de los nueve 
meses no quedará otro recurso que la embrio- 
tomia, la sinfisiotomia ó la OPERACIÓN cesá- 
rea, es lícito apelar å la provocación del parto 
prematuro. 

MosLaAr. 


~ OrEración: Fil, En Lógica, por operación 
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se entiende el resultado, que en inmediata con- 
tinuidad con el esfuerzo del sujeto, con su aten- 
ción, se obtiene en la formación del conocimien: 
to (V. Fuxciún). Correlativos en la actividad 
mental los momentos del mirar y ver, fi unciones 
; operaciones del pensamiento, semejan hilos dis- 
tintos de una trama idéntica. Aunque las opera- 
ciones del pensamiento (concepto, Juicio y racio- 
cinio) se revelan con un carácter predominante- 
mente objetivo, otra vez dependen y mejor se en- 
trecruzan y enlazan tales resultados con los es- 
fuerzos propios del sujeto para asimilarse en el 
acto del mirar las representaciones que consti- 
tuyen el zer. Discierne el análisis ambos momen- 
tos, nunca se separan dn re el uno del otro, y los 
dos pueden ser considerados como ecos, que re- 
cíprocamente repercuten entre si, Si es verdad 
incuestionable la de que el que no mira no ve, 
también lo es que funciones y operaciones, mo- 
mentos correlativos del proceso mental, se corres- 
ponden recíprocamente, al punto que la intensi- 
dad y extensión de las unas determinan las de 
las otras. Afirma y pone fuera de duda la recí- 
proca suposición de ambos elementos la síntesis 
á que debe su existencia el conocimiento. Mues- 
tra su naturaleza (V. CONOCIMIENTO), como sin- 
tesis de elementos objetivos y subjetivos, que su 
precisión y claridad "tanto depende de la insis- 
tencia y perseverancia en el mirar como de la 
penetración y perspicuidad del ver, Funciones y 
operaciones representan para la síntesis del co- 
nocimiento lo que les simples para un compues- 
to químico, sea del orden y complicidad que 
quiera. 


- Overación: Cir. Durante mucho tiempo 
recibió este nombre la acción metódica de la ma- 
no del cirujano, sola ó armada de un instrumen- 
to, sobre el cuerpo humano, para curar, paliar, 
prevenir una afección, ó hacer que desaparezca 
una deformidad. Sin embargo, otros autores, 
entre ellos el Dr. Guyón ( Elem. de Cirugia cli- 
mica), dicen únicamente «la mano sola ó arma- 
da,» pues «nadie dirá que la mano armada con 
un cáustico ó con cualquier otro agente que no 
sea un instrumento no practica una operación. » 

La responsabilidad del cirujano es siempre 
considerable en estos casos; porque no sólo está 
encargado de aplicar el remedio, es decir, prac- 
ticar la operación, sino que ante todo dehe de- 
terminar su oportunidad. Jl acto operatorio no 
constituye quizás más que una parte del papel 
del cirujano, y no de las más importantes: el 
punto verdaderamente difícil y delicado, el que 
exige mayor talento y experiencia, el que reclama 
mayor número de cualidades, es el fijar la necesi- 
dad de la operación, fijar si el interés del enfer- 
mo la exige ó no. La operación. debe siempre ser 
practicada con oportunidad, y de tal suerte que 
reporte al enfermo mayores ventajas y menos 
peligros. En otros términos: la práctica de una 
operación quirúrgica impone grandes deberes, 
que sólo pueden cumplirse por medio de conoci- 
mientos extensos y precisos. El cirujano debe es- 
tablecer cuándo es necesaria una operación, dan- 
do un valor real á las indicaciones; él prepara ó 
decide al enfermo y fija si es ó no conveniente 
operar. 

Cuando el cirujano se decide á practicar una 
operación, no ha de mirar tan sólo las ventajas 
ó inconvenientes del presente, sino también los 
del porvenir. Ha de establecer, en primer lugar, 
que la curación es difícil ó imposible sin opera- 
ción, y que el enfermo se halla en condiciones de 
soportarla. Son, pues, necesarios conocimientos 
quirúrgicos y médicos muy exactos para llegar 
a esta determinación; en efecto, por el examen 
de todos los órganos y de Jas funciones más com- 
plicadas podrá establecerse si el enfermo reune 
ó no aptitud necesaria para soportar la acción 

uirúrgica; además, por el conocimiento exacto 
de las medicaciones internas y de sus efectos 
podrá comprender también Jas ventajas éincon- 
venientes de unos y otros tratamientos, En tal 
sentido, no basta coniprobar las lesiones habi- 
tuales, sino que también debhe averiguarse si 
existe glucosuria ó albuminuria, estado atero- 
matoso de los vasos, degeneración grasosa del co- 
razón, ete. 

Hecho este examen, el cirujano debe conven- 
cerse de que el enfermo corre menos peligro so- 
metiéndose á la operación que quedando bajo la 
influencia de la afección que le necesita. Hay 
numerosas cireunstancias en que la cuestion es 
muy diticil de resolver, máxime si la afección co- 
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rrespondiente es susceptible de recidivar ó gene- 
ralizarse. ¿Es conveniente extirpar un tumor be- 
nigno, y por consiguiente inofensivo? ¿Conviene 
operar los tumores malignos, es decir, suscepti- 
bles de recidivar? ¿Es útil amputar un miembro, 
ó se le debe conservar á todo trance? ¿Se puede 
practicar una operación para hacer que desapa- 
rezca una deformidad, evitar una molestia ú sa- 
tisfacer un desco? He aquí otros tantos proble- 
mas que diariamente se presentan å la conside- 
ración del cirujano. 

Guyón, uno de los más ilustres cirujanos con- 
temporáneos, formula este pensamiento: «He: 
mos de tener presente, ante todo, los peligros 
que pueden resultar de la operación, y comparar- 
los con los que pudieran originarse de la enfer- 
medad. Sin duda esta consideración es de las más 
importantes; pues siempre que una lesión esté 
exenta de peligro, no pueda sufrir una degene- 
ración, ni cause molestia insoportable, hemos de 
abstenernos de operar.» 

"ara establecer que el enfermo pudiera obte- 
ner de la operación un éxito notable, en relación 
con sus dolores y molestias, hay que suponer di- 
versos casos, pues la conducta del cirujano no 
es la misma en un tumor benigno que en otro 
maligno, ni en una simple deformidad será igual 
que en cualquiera afección más ó menos grave. 

Muchas veces la operación prematura es más 
útil que la retardada. En ocasiones el mismo 
enfermo desea que se le opere; pero el cirujano 
no debe dejarse engañar por esas súplicas, sino 
prevenir al paciente (si se trata, por ejemplo, de 
un tumor benigno) acerca de los accidentes que 
la operación podría acarrear, y hacerle ver que, 
si aumentara excesivamente de volumen, ó lle- 
gara á ser insoportable por los dulores, siempre 
se estaría á tiempo para operar. Siguiendo el 
ejemplo del tumor, hay que considerar, no sólo 
su naturaleza y marcha, sino también su asien- 
to. Ciertos tumores, como los quistes del cucro 
cabelludo y los lipomas, deben respetarse cuan- 
do no causan la menor molestia. Respecto á la 
conducta que ha de seguir el cirujano en el tra- 
tamiento de los diversos tumores (Y. Tumor), 
no pueden formularse aquí reglas exactas y pre- 
cisas. Bastará recordar que en los tumores mar- 
cadamente malignos, y aun en aquellos cuya 
generalización y recidiva son menos fatales que 
en los cánceres, estará admitida cierta valentía 
operatoria. 

Dupuytren consignaba como regla que, tcual- 
quiera que sea la necesidad de una operación, 
no se ejecutará más que cuando se tenga seguri- 
dad de poderla practicar bien.» Velpean, Vidal 
de Cassis, y los autores del Compendium de chi- 
ruryie, creen este precepto demasiado absoluto, 
Guyón (doc, cit.) se expresa en los siguientes 
términos: «Sin duda no se podrá ejecutar una 
operación sin haber examinado previamente el 
estado local en todas sus partes, si bien ningún 
cirujano ignora que en muchas ocasiones hay 
dudas difíciles de resolver, y las cuales conviene 
subsanar hasta donde sea posible, A veces estas 
dificultades se presentan en el momento mismo 
de la operación, y el cirujano debe evitar los pe- 
ligros que pudieran nacer de su incertidumbre, 
Tal sucede, por ejemplo, cuando hay que soco- 
yrer con urgencia á un enfermo bajo el influjo 
de accesos que pueden ser rápidamente funestos 
ó que amenazan su vida en un tiempo nrás ó me- 
nos corto; cuando hay que abrir la tráquea en 
casos de cuerpos extraños de las vías areas; 
buscar la uretra á través de una larga incisión 
perineal en los casos de rotura de conducto ó de 
infiltraciones urinarias, ó encontrar un proyectil 
por medio de desbridamientos oportunamente 
practicados. » o . 

Elegir el método ó procedimiento operatorio 
más conveniente es uno de los puntos más deli- 
cados de la práctica quirúrgica, y para el cual 
es muy difícil exponer principios generales. Dar 
á cada caso particular el método ó procedimien- 
to clásicos, modificarlos ó combinarlos según las 
circunstancias, constituye una de las más pre- 
ciosas partes del arte quirúrgico, arte que recla- 
ma gran experiencia y excesiva sagacidad (véase 
Cirucia). La oportuna elección en este asunto 
proporciona con frecuencia al práctico un exito 
seguro. o 

Debe también preocnparse el cirujano de las 
cireunstancias que permiten practicar con ma- 
yores ó menores probabilidades de éxito una ope- 
tación determinada. Así, la elección del tiempo 
en que puede operarse ha preocupado mucho å 
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los prácticos: algunos han dicho que ciertas ope- 
raciones, como la talla y la catarata, deberian 
hacerce en primavera; pero, en realidad, no cabe 
formular reglas precisas en este sentido. Con 
todo, el práctico tiene el deber absoluto de no 
verificar más que operaciones urgentes cuando 
rijan ciertas intluencias. La aplicación rigorosa 
de esta regla es muchas veces indispensable en 
los hospitales cuando se presentan casos de eri. 
sipela, de infección purulenta, ete., pues en cier- 
tas condiciones la aplicación del bisturí para 
practicar la menor operación puede provocar ac- 
cidentes graves, como la evisipela, la infección 
purulenta, ete. Por fortuna la cirugía antisépti- 
ca ha reducido á la mínima expresión los peli- 
gros. 

La edad puede crear también algunas contra- 
indicaciones. Hay circunstancias en que supone 
una contraindicación absoluta. Ciertos estados, 
como la menstruación, el embarazo ú el esta- 
do puerperal, contraindican las operaciones no 
urgentes, 

Algo debe decirse aquí acerca de la prrpara- 
ción del enfermo. Cuando se juzgue necesaria la 
operación y sea evidente la posibilidad de prac- 
ticarla, debe el cirujano decidir y preparar al 
enfermo. La condición de mis peso en esos casos, 
para que el enfermo se decida, es la mayor ó 
menor confianza que pueda tener con el prácti- 
co; los cuidados que se tomen al examinarle, 
para averiguar el asiento de la lesión y el trata- 
miento empleado antes, son los medios más se- 
guros para obtener esa confianza. Cuando el en- 
fermo esté persuadido de que se han utilizado 
todos los medios internos posibles, y que han 
sido infructuosos, será poco difícil hacerle que 
comprenda la necesidad de la operación y per- 
suadirle que se someta á ella. Es indispensable, 
en concepto de los más notables tratadistas de 
Cirugía, obtener amplio consentimiento del en- 
fermo antes de practicar una operación, excepto 
en los niños y enajenados, cuya voluntad dehe 
ser sustituida por la de sus padres ó familia. 
Con este motivo dice Velpeau: «Nuestro deber 
es demostrar á los pacientes lo que mejor les 
conviene para sus afecciones, y ponerles de relie- 
ve los peligros á los cuales se exponen si no se 
someten á un tratamiento apropiado; á ellos les 
queda el derecho de hacer ó no lo que nosotros 
les aconsejamos;» y Guyón (Elem. de Cir. elin.) 
añade: «En ciertas circunstancias, en que hay 
que luchar contra la pusilanimidad, cobardía ó 
falta de inteligencia de las enfermos, debe el ci- 
rujano desplegar tolos sus recursos, poner en 
obra cuanto en el acto se le ocurra, hablar con 
dulzura ó con severidad según las circunstan- 
cias, llamar en su ayuda á las que rodean al en- 
fermo, ú á aquellos que él aprecia..., sin olvidarse 
de que tiene el deber de respetar el libre albedrío 
de todo individuo en posesión de su inteligen- 
cia. Rara vez tendrá necesidad de emplear todos 
esos recursos, pues el mejor medio de convencer 
al paciente es la confianza que el práctico le ins- 
pire.» 

El estado moral del enfermo debe ser objeto 
de una observación tan atenta como el estado 
físico. Debe el cirujano conversar con el pacien- 
te que ha de sufrir la operación, para hacerle 
comprender Jos felices resultados que cabe espe- 
rar, y demostrarle que los peligros, aunque pa- 
rezcan crueles, no comprometen su porvenir: en 
una palabra, decirle todo lo que pueda calmar 
sus aprensiones ó aumentar su valor, 

No al operado, sino á su familia, ha de expo- 
ner el cirujano los peligros de la operación: al 
paciente que sospeche tales peligros se le hará 
comprender que la ciencia cuenta con medios 
para evitarlos, 

Respecto á la preparación propia del momen- 
to pueden formularse estas reglas: poner al en- 
fermo en las mejores condiciones de ventilación 
y luz, aperarle en el campo cuando esto sea po- 
sible, elegir una vasta habitación bien ventilada 
y poco fría, pava acostar al enfermo después de 
la operación, ete. 

En cuanto al cirujano mismo, debe hallarse 
en estado de poder practicar la operación que se 
le encargue, de oponerse á todos los accidentes 
inmediatos y consecutivos y de dirigir todos los 
cuidados, Estos principios” parecen inútiles, y, 
sin embargo, dehen seguirse siempre. Hay casos 
en que se necesita meditar y recordar hechos 
análogos é indispeusaliles para la operación que 
va å ejecutarse: es también preciso en ocasiones 
examinar con detenimiento la disposición ana- 
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tómica de la región correspondiente, estudiar 
todos los tiempos de la operación, y practicarla 
en el cadáver si no se ha hecho nunca. El ciru- 
jano joven no debe vacilar en pedir consejo á 
otros, cuya edad y práctica prolongada les ha- 
yan convertido en hombres experimentados. | 

Todos los autores de Cirugía señalan las dife- 
rencias fundamentales que existen entre las ope- 
ciones practicadas en el cadáver y las que se ve- 
rifican en el vivo. Aquéllas son una imagen dé- 
bil comparadas con éstas; por eso los pocedi 
mientos operatorios aprendidos en el cadáver no 
pueden aplicarse muchas veces al vivo. Pero, 
aparte de todo, es innegable que los ejercicios 
operatorios en el cadáver constituyen el mejor 
medio para aprender Cirugía, 

Inmediatamente antes de la operación debe 
ocuparse el cirujano en preparar el instrumen- 
tal necesario y cuantos objetos necesite, lo mis- 
mo para la operación que para la cura, haciendo 
preparar en el local donde ha de verificarse aqué- 
Ma la cama de operaciones; debe también llevar 
sus ayudantes y asignar á cada uno el papel que 
le corresponde desempeñar El aparato instru- 
mental varía necesariamente según la operación; 
pero hay instrumentos que deben figurar siem- 
pre, aunque aquélla sea poco importante, como 
son los bisturís, las pinzas de ligar, el catgut, 
los hilos de sutura, etc. El cuidado de preparar 
los instrumentos puede confiarse al ayudante 
de mayor experiencia; pero el cirujano tiene el 
deber de reconocerlos y ver si están corrientes. 
«Su solicitnd, dice Guyón, debe extenderse å to- 
do lo que pudiera influir sobre la marcha regu- 
lar y segura de la operación.» 

Los objetos necesarios en la operación, ade- 
más del aparato instrumental, son poco nume- 
rosos: entre ellos figuran las esponjas, agua ca- 
liente, agua fría, etc. Hoy se han sustituido es- 
tas últimas por disoluciones lenicadas ó subli- 
madas. Las esponjas deben ser finas y nuevas 
para evitar toda propagación contagiosa; hay 
que lavarlas antes, exprimiéndolas bien para 
asegurarse de que no son secas ni duras. Con- 
viene asimismo tener á mano otros objetos des- 
tinados á reanimar al paciente, como vinagre, 
amoníaco, vino, ete. 

Para hacer la cura hacen falta objetos varia- 
bles, según los casos. V. CURACIÓN. 

El local para la operación debe ser vasto y cla- 
ro en lo posible, de modo que las ventanas pue- 
dan abrirse en seguida si el estado del operado 
lo exigiera. Parece útil operar en el mismo local 
en que ha de permanecer el enfermo durante el 
tratamiento; en los hospitales existe una habi- 
tación especial, anfiteatro de operaciones, reser- 
vada para este servicio, 

Colocado el enfermo en el punto en que va á 
practicarse la operación, debe el cirujano apro- 
ximarse á él y asegurarle de nuevo que no le 
ocurrirá el menor peligro ni sentirá ningún do- 
lor. Comienza entonces las inhalaciones de clo- 
roformo (V. ANESTESIA), La posición definitiva 
para la operación ha de tomarse cuando la clo- 
ro/ormización sea completa, si bien el cirujano 
debe prevenir antes la posición que va á tomar 
y haber situado la cama con relación á ella. En 
muchas operaciones el cirujado está de pie; en 
otras necesita apoyar la rodilla en el suelo. 

Los ayudantes están encargados de clorofor- 
mizar, de vigilar al enfermo, de sostener un 
miembro, secar la herida, presentar Jos instrn- 
mentos, practicar las ligaduras, separar las car- 
nes, mantener los tegumentos ó los colgajos, 
comprimir los vasos cenando haya necesidad de 
interrumpir la circulación arterial en los miem- 
bros. 

El cirujano debe operar con la mayor seguri- 
dad posible. Cita, tuto et jucunde: tal es la fór- 
mula aforística de los antiguos cirujanos. Desde 
luego se comprende cuán conveniente es la acti- 
vidad en la ejecución, para evitar en lo posible 
el dolor, es decir, para dar á los pacientes el be- 
neficio de la insensibilidad. Sin formular como 
principio la lentitud en las operaciones, convie- 
ne no prolongarlas; sin embargo, los más respe- 
tables cirujanos aconsejan renunciar å la Jlama- 
da cirugía brillante, cuyo objeto principal no es 
mas que la rapidez en Ja ejecución. 

La seguridad en la operación depende å la vez 
de su naturaleza y de los conocimientos y expe- 
riencia del cirujano. Cuando va á operar, el ci- 
Tujano dele conservar gran calma, sangre fría y 
fuerza de espíritu. Nada da la calma, nada asegu- 
ra la serenidad tanto como el conocimiento exac- 
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to de todos los detalles operatorios que lleva en sí 
la maniobra quirúrgica que va á ejecutarse. Su- 
cede á todos los cirujanos que, por la práctica, 
adquieren una gran tranquilidad para practi- 
car operaciones que antes temían emprender. El 
conocimiento más profundo del arte quirúrgico 
y la experiencia adquirida determinan en su ani- 
mo esa benéfica modificación. «Todo hombre, di- 
ce Guyón (Loc. cil. ), que haya estudiado su arte 
concienzudamente, que le cultive todos los días 
y que no emprenda una operación sino después 
de haber retlexionado seriamente sobre ella, es 
capaz de practicarla con la mayor sangre Iria.» 

Para terminar estas líneas, diremos que se ha 
dado el nombre de método operatorio al conjun- 
to de preceptos que determinan las reglas ope- 
ratorias y las indicaciones de un modo de inter- 
vención quirúrgica aplicable á muchas afeccio- 
nes variables por su naturaleza y sitio. 

El método se distingue del procedimiento en 
el sentido de que éste último no estudia más que 
las reglas operatorias aplicables á una lesión par- 
ticular, ó las modificaciones hechas, ya en el ins- 
trumento, ya en los diversos tiempos de la ope- 
ración. Los antiguos clasificaron esos métodos, con 
arreglo á la grandes divisiones de la Cirugía, en 
cuatro clases: según se reduzcan á reunir lo que 
está dividido, síntesis; å dividir lo que está uni- 
do, diéresis; á escindir una parte ó extraer un 
cuerpo extraño, exéresis; y, por último, ¿añadir 
un aparato ó instrumento que reemplace á la 
parte que falte ó ha sido destruída, protesis. Es- 
ta clasificación no responde quizás á los últimos 
progresos de la ciencia, pero no ha sido reem- 
plazada por otra mejor. 

Para niayores detalles acerca de las operacio- 
nes, véanse los artículos AMPUTACIÓN, INCISIÓN, 
INYECCIÓN, LIGADURA, RESECCIÓN, ete. 

Operación de Hattey. V. OVARIOTOMIA. 

Operación cesárea. — Tiene por ohjeto incindir 
la pared aldominal y el útero para extraer el 
feto cuando el parto no es practicable, y cuando 
siendo el nuevo ser de tienpo vivo y bien con- 
formado consiente la madre en dejarse operar, 
ó, mås frecuentemente, cuando viviendo aún el 
feto fallece la madre. Los romanos llamaban 
cassomes, césares, ú los que venían al mundo me- 
diante esta operación, que hasta 1581 sólo se 
practicó en embarazadas muertas. En esta épo- 
ca, Fr, Rousset se atrevió á sostener que era po- 
sible practicarla en la mujer viva. 

Nunca debe intentarse la operación cesárea, 
siempre que el partosea posible dealgún modo, 
y, portanto, debe esperarse, por reglu general, 
el último período de trahajo (setenta y dos ho- 
ras). Está formalmente indicada si la estrechez 
pelviana es inferiorá 5 centímetros, ó si es posi- 
bie extraer el feto, aun mutilado, por las vías 
naturales, 

Para practicarla se ha aconsejado hacer una 
incisión transversal (Sauverjat), una incisi n 
lateral (Sevret), una incision oblicua (Stein), 
una incisión semilunar en la cual se abre la va- 
gina y el segmento inferior del útero (Gastrocit- 
trotomía de Jerg-Ritgen). El método preferible 
es el de Deleurye, que consiste en practicar la 
incisión en la línea blanca, desde un poco por 
debajo del ombligo hasta 3 centímetros por en- 
cima del pubis. Se secciona capa por capa hasta 
el peritoneo, que se abre con precaución, y des- 
pués se incinde el útero. En sn parte declive se 
abren las membranas y se extrae el feto con las 
manos ó con el fórceps. Extraídas las menibra- 
nas se limpia el útero con cuidado y se practi- 
can las suturas como en la Ovariotomía. Cura 
antiséptica rigorosa. Mortalidad, 29 por 30. En 
el campo es más inofensiva la operación. 

Operación de Emmet, - Cuando pasa la caheza 
del feto á través del cuello, «Iurante el parto, 
suelen scbrevenir roturas ó desgarros del cuello. 
Unas veces el desgarro es único y reside casi 
siempre en el lado izquierdo; otras veces es do- 
ble, y entonces se manifiesta en ambos lados, Se 
han visto asimismo roturas múltiples, pero és- 
tas son bastante raras. Dichas roturas han sido 
estudiadas con gran detenimiento por Jos ciru- 
janos de América, y principalmente por Emmet.. 
quien propuso, para hacerlas desaparecer, nna 
operación, á la cual se ha dado el nombre del 
que la practicó. 

Consiste la operación de Enymet en refrescar ó 
avivar con el bisturi los labios rasgados, practi- 
cando despues la sutura con alanibre de plata, 
Para ejecutar la operación, aconseja Emmet co- 
locar å la enferma en decúbito lateral izquier- 
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do, introducir un espéculo de Sims, atraer lige- 
ramente el cuello hacia la vulva con una erina, 
y avivar primero el labio situado por debajo y 
después el superior. Hecho esto se procede å co- 
locar los alambres. Teniendo fijo con un tentá- 
culo el cuello del útero, se hace penetrar una 
aguja curva, colocada en un portagujas, á 5mi- 
límetros de la parte que se acaba de avivar, y 
se la hace salir por un ¡unto correspondiente 
del labio opuesto. Una vez pasados todos los hi- 
los, que deben colocarse å medio centímetro de 
distancia unos de otros, se procede å la torsión 
de dichos hilos, comenzando por el más ele- 
vado, 


OPERADOR, RA (del lat. operálor): adj. Cir. 
Que opera. U. t. e. s. 


OPERANTE (del lat. opčrans, operántis): p. 
a. de OPERAR. Que opera. 


OPERAR (del lat. opcrare): a. Cir. Ejecutar 
sobre el cnerpo animal vivo, por medio de la 
mano ó de instrumentos, algún trabajo, como 
cortar un miembro, extraer cuerpos extraños, 
reemplazar órganos que faltan, ete., con olijeto 
de curar una enfermedad, suplir la acción de la 
naturaleza ó corregir un defecto físico, 


Z OrrRAr: n. Obrar una cosa, especialmente 
las medicinas, y hacer el efecto para que se des- 
tina. 


OPERARIO, RIA (del lat. operarius): m. y f. 
Persona que trabaja en un oficio ú obra de ma- 
nos. 


Si los pagos se hicieren á comerciantes. mer- 
caderes, OPERARIOS, ete., además del recibo re- 
cogerá (el racionario) las facturas, cuentas, ete. 


JOVELLANOS. 


Los OPERARY S solteros vivían babitualmen- 
te con sus amos, etc, 
MONLAT. 


—OpErAniO: m. En algunas religiones, reli- 
gloso que se destina para cuidar de lo espiritual, 
confesando y asistiendo á los enfermos y mori- 
bundos cuando es llamado, 


OPERATIVO, VA (de operar): adj. Dícese de lo 
que obra y hace su efecto, 


Decia que rogaba á N. Señor no le llevase 
por el camino de éxtasis y revelaciones, sino 
por el común, que enseña N. P. S. Ignacio en 
sus Ejercicios de oración práctica, y OPERATE. 
va de sólidas virtudes, 


P.Jvan Euserio NIEREMBERG. 


OPERCULARIA (de opérculo): f. Bot, Género 
dle plantas perteneciente á la familia de las Ru- 
biáceas, tribu de las cofeáccas, cuyas especies ha- 
bitan en Nueva Holanda, y son plantas herbá- 
ceas, sufruticosas en la base, con las ramas difu- 
sas, las hojas opuestas con estípulas basilares 
soldadas, enteras ó bífidas, y las flores dispues- 
tas en cabezuelas globosas, terminales ó en ci- 
mas dicótomas, pedunculadas ó «asi sentadas, 
con involueros é involuerillos; cabezuelas multi- 
lloras, con las flores, que están cerca del eje, sol- 
dadas por el tubo del cáliz, pero siempre libres 
por el limbo, que tiene de dos á cinco divisiones, 
ron las lacinias erguidas, casi carnosas, en forma 
dle cuernos y persistentes; corola súpera, casi em- 
budado-acampanada, con el limbo brevemente 
tri ó quinquéfido; estambres de uno å cinco, in- 
sertos en el tuko de la corola, salientes, con los 
filamentos filiformes y las anteras lincales ergui- 
das; ovario infero, uwniloenlar y uniovulado, con 
los óvulos anátropos y erguidos en la base; estilo 
cortísimo, con dos estigmas prolongadofililor- 
mes y erizados: cápsula sincárpica, soldada con 
los lóbulos espinosos del cáliz, umiloenlar, mo- 
vosperma, bivalva, con el lóbulo inferior soldado 
con el eje común y el exterior patente; semillas 
erguidas, con el dorso algo convexo y la hase pla- 
na y lisa; embrión ortótropo en el eje de un al- 
Lumen denso y carnoso, con los cotiledones fo- 
liácens y la raicilla ínfera y cilíndrica, 

-Orenecriaria: Zool. Género de protozoos 
de la clase de los infusorios, sección de los cilia- 
dos. arden de los peritricos, familia de los vor- 
tieélidos, Se caracteriza esto género entre los res- 
tantes de esta familia por estar encerrados en una 
peritera que forma una especie de copa, con un 
reborde å modo de opérculo. Esta copa se im- 
planta sobre un pedúnculo largo, rígido y no con- 
tráctil, 
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Sus especies son poco conocidas y se encuen- 
tran en las aguas estancadas, 


OPÉRCULO (del lat. ¿percióluan, cubierta, ta- 
pa): m. But, Pieza foliácea màs ó menos movi- 
ble que cubre las otras hojas en las nepeutas y 
otras análogas, 

- Orércuro: Bot, Parte superior del fruto, 


- OrércuLo: Bot, Tapa que cierra la urna de 
los musgos. 

— Orérxcuz.o: Zool. Aparato compuesto de cua- 
tro piezas huesosas que cubre y protege las bran- 
quias de algunos pescados, 


- Orércuio: Zool. Valva superior de algunas 
conchas bivalvas, que comúnmente es plana, y 
oierra la concavidad de la otra valva, conio se 
cbserva en las ostras, etc. 


OPERETA: f. Opera de menos extensión que la 
común. 


OPERISTA: com. Actor que canta en las ópe- 
ras. 

... trata, frecuenta, quiere á alguna bailari- 
na 0 á alguna OPERISTA; pero amores volande- 
ros, ete, 

Larra, 


OPEROSO, SA (del lat. operósus): adj. Que 
cuesta mucho trabajo y fatiga. 


Ponderación que, hablando de los que reman 
en las galeras, hizo con elegancia Casiodoro: 
llamando, por esta causa, OPEROSO y desespe- 
rado aquel ministerio. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


OPIA: Geog. Rio del Tolima, al N. del depar- 
tamento, cerca del dist. de Piedras, Colombia; es 
puro y cristalino, de aguas saludables y tributa- 
rio del Magdalena por la margen izq. ; rueda en- 
tre elevadas peñas y forma de vez en cuando po- 
zos profundos, sombreados por majestuosas ceibas 
y hermosos payandés. 


OPIADO, DA: adj. Compuesto con opio, 


OPIAMÓN (de opiánico}: m. Quim. Primera 
amida del ácido opiánico, formada deshidratando 
el opianato amónico y derivada de dos moléculas 
deácido y una de amoníaco. Hállase constituído 
el opiamón por un polvo de color amarillo claro, 
en el eual pueden advertirse moléculas cristali- 
nas de indefinidas formas; nose disuelve en el 
agua, y, si este líquido se emplea hirviendo, la 
amida es atacada con extraordinaria lentitud; 
mas operando en vasijas cerradas, y á la tempe- 
ratura de 150%, desdoblase el opiamón en ácido 
opiánico, que cristaliza al enfriarse el líquido, y 
opianato amónico, que queda disuelto, No es su- 
blimable el cuerpo de que se halla, y sólo sube 
por las paredes del vaso que lo contiene, al tra- 
tarse de ejecutar aquella operación; calentado en 
contacto del aive desprende el mismo olor que 
el ácido opiánico cuando se funde, y además 
vapores característicos de color amarillo. A la 
composición del opiamón res, onde bien la fórmu- 
la (CHO, 


des químicas: no es en modo alguno ataczble por 
los ácidos minerales si están diluídos; disuélve- 
se, pasado algún tiempo de contacto, en la pota- 
sa, dando como producto un líquido particular 
que es de color amarillo y hay desprendimiento 
muy notable de amoniaco; actúa de la propia 
suerte el carbonato de potasio, sólo que hay esta 
diferencia: hirviendo la disolución mientras des- 
prenda amoníaco, obsérvase cómo retiene toda- 
vía la cuarta parte del nitrógeno contenido en la 
amida y contiene además dos ácidos, uno de ellos 
el opiánico, y el otro, que contiene nitrógeno, se 
Dama ácido ocantoprisico de Wechler, y puede 
aislarse bien, precipitándolo de su disolución por 
el ácido clorhídrico. 

Para obtener el opiamón se parte del opianato 
amónico, de cuya deshidratación procede al cabo. 
Basta calentar la disolución de aquella sal, como 
en otra parte se ha dicho (V. Orraxatrol, para 
obtener nna masa amorla y translúcida, la cnal 
es en parte soluble en el agua y deja por residuo 
el opiamón, que en este caso afecta la forma de 
polvo blanco, También calentando á temperatu- 
ra que exceda algo de 100% el mismo opianato 
amounico se transforma en la amida, porque de la 
metamorfosis química, llevada 4 cabo con des- 
prendimiento de amoníaco y agua, queda un 


ÍN, y tiene las siguientes cualida- 
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residuo insoluble, color amarillo de limón, que 
es la amida que tratamos de obtener, y asi se 
prepara. . o D 

Teropiamón. — Segunda amida del ácido opiá- 
nico, que deriva de tres moléculas de este mismo 
ácido y una molécula de amoníaco; no es, sin 
embargo, producto directo de reacción de ambos 
cuerpos, sino que se encuentra entre las subs- 
tancias producidas en la acción del ácido nítrico 
diluído sobre la narcotina, y depende la cantidad 
de esta amida de la rapidez y condiciones de oxi- 
dación del alcaloide, Es el teropiamón cuerpo 
sólido, que cristaliza muy bien en definidas y 
finísimas agujas prismáticas incoloras; por com- 
pleto insolulde en el agua, tiene por disolven- 
tes el alcohol y el éter, siendo más rápida la 
disolución en caliente ó hirviendo los liquidos: 
su composición química hiúllase representada en 
la fórmula CHa NO, + H,O, y tiene por carac- 
terísticas no ser atacable por el ácido clorhídri- 
co; en cambio el nítrico descompone el teropia- 
món; es soluble en ácido sulfúrico, y el liqui- 
«lo adquiere color amarillo muy notable, cuyo 
tono pasa bien pronto al rojo carmín, someticn- 
dolo á la acción del calor; el amoníaco en nada 
altera la amida que se estudia; pero con la po- 
tasa, calentando, hay descomposición, despren- 
dese bastante amoníaco, y el teropiamón queda 
por esto convertido en opianato amónico puro. 

Para obtener el teropiamón, que se deposita 
cuando se ataca la varcotina por el ácido nítrico, 
se recoge este líquido separindolo de los liqui- 
dos ácidos que contienen el ácido hemipínico, el 
opiánico y la necronina, y el residuo sólido di- 
suélvese en alcohol hirviendo, haciéndolo crista- 
lizar en este vehículo cuantas veces fuera me. 
nester, hasta conseguir un producto puro, blanco 
y en formas bien definidas, 


OPIANATO (de vpiánico): m. Quim. Toda sal 
formada ó constituida por el ácido opiánico re- 
cabe este nombre; y como el ácido es monobá- 
sico, se conoce una clase de opianatos que se pre- 
paran siempre tratando directamente por el aci- 
do los carbonatos, que se descomponen con des- 
prendimiento de ácido carbónico, quedando el 
opianato disuelto y en condiciones de eristali- 
zar casi siempre. La reacción debe hacerse en ca- 
liente. 

Oypianalo amónico. — Afecta la forma de cris- 
tales tabulares, y siempre se prepara disolviendo 
primero, hasta completa saturación, el ácido 
opiánico en el amoníaco, mezclando luego cierta 
cantidad de alcohol y dejando que el líquido se 
evapore al aire y espontáneamente;en otro aso, 
y aunque sea calentando muy poco la disolución 
amoniacal y saturada de ácido opiánico, no re- 
sultan en modo alguno cristales, y sólo se reso- 
ge una masa completamente amorfa, translíci- 
da, y cuyo aspecto es muy diferente del opiana- 
to amónico con sus tablas cuadrangulares y de 
nada pequeñas dimensiones: es carácter del nue- 
vo cuerpo, no constituído por uma sola especie 
química, sino mezcla á lo menos de dos substan- 
cias diferentes, ser en parte soluble en el agua; 
y el residuo, que no se disuelve, hállase consti- 
tuído por una amida del mismo ácido opiánico. 

Opianato de bario. — Cuerpo sólido, que se pre- 
senta á la continua en cristales prismáticos ra- 
diados, conteniendo dos moléculas de agua, y 
que son de la forma (Cy411,05)¿Ba +2H,0; tie- 
nen la propiedad de ellorescerse en seguida que 
se les somete å la acción de no muy elevada tem- 
peratura; en cambio el opianalo de coleio es sal 
que tiene la particularidad de que, siendo una sal 
bastante seluble en agua, es cristalizable. 

Opiunato de plomo. — A ejemplo del anterior, 
cristaliza con dos moléculas de agua en lormas 
mamelonares, muy brillantes y transparentes, á 
cuya composición responde la fórmula 


(C,oH,05)¿Pb + 211,0. 


Es poco soluble en el agua; fúnilese å la tempe- 
ratura de unos 150%, y calentada á 180 se des- 
compone con cierta lentitud. Existe una varic- 
dad de oyianato de plomo, que es la sal anhidra, 
depositada à veces de las disoluciones que resul- 
tan cuando reaccionan el carbonato de plomo y 
el ácido opiánico: esta sal anhidra cristaliza tan- 
bién en prismas muy pequeños, sde seloso aspec- 
to, snaves al tacto y reunidos formando como 
haces; su principal carácter consiste en ser bas- 
tante solulle en el alcohol ordinario en frío, 

Opianato de plata. — Posee color amarillento, y 
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terminada, pero que pierde å los 100°, en pris- 
mas transparentes y cortos, Es de la fórmula 


Cio11,0,Ag, 


y su punto de fusión, único carácter conocido, 
se fija 4 200%, descomponiéndose la sal. 

Fter opiánico, — Es el opianato de etilo, cuerpo 
sólido de la fórmula C,,¿£1,0,,€,Hy; cristaliza en 
agujas ó prismas jequeños brillantes, que se re- 
unen formando esferas; no huele, y su sabor es 
un poco amargo; no se disuelve en el agua, y 
tiene por disolventes el alcohol y el éter. A la 
temperatura de 92” se funde, permaneciendo mu- 
cho tiempo blando y amorfo, aun después de ha- 
berse enfriado; å los 88 se concreta en una masa 
cristalina; puede ser sublimado entre dos vidrios 
de reloj, y soporta temperaturas bastante elevadas 
sin dar señales de descomposición; hervido con 
agua se desdobla en alcohol y ácido opiánico, 
pero con gran lentitud; la potasa le descompone 
pronto, y en frío no lo ataca el amoníaco. Para 
obtener el éter opiánico se usa siempre una diso- 
lución alcohólica y concentrada de ácido opiáni- 
co, por la cual se hace atravesar en caliente una 
corriente de ácido sulfuroso: por concentración 
del líqnido resultante cristaliza bieu el opiana- 
to de etilo, Otras veces se prefiere saturar de áci- 
do clorhídrico gaseoso la misma disolución de 
ácido opiánico en el alcohol, y luego calentar en 
vasija cerrada å la temperatura de 100%; cuando 
la reacción se ha efectuado, sólo resta tratar el 
producto de ella por el agua y cristalizar el éter 
para que resulte bien puro, Hasta ahora no se 
conocen ni se han estudiado mús éteres corres- 
pondientes al ácido opiánico, ni el conocido ha 
recibido aplicaciones. 


OPIÁNICO (Ac110) (de opio J: adj. Quim. Cuer- 
po producido en la oxidación de la narcotina, 
que es uno de los alcaloides del opio, por medio 
del bióxido de manganeso y el ácido sulfúrico. 
Preséntase á la continua sólido, cristalizado en 
menudos y delgados prismas, agrupados en for- 
ma concéntrica ó entrecruzados; no tiene color y 
es de sabor bastante amargo; sus disolventes son 
el agua, sobre todo en caliente, el alcohol y el 
¿ter. Fándese á la temperatura de unos 140%, sin 
experimentar pérdida de peso; si se calienta en 
una retorta d más elevada temperatura suele as- 
cender y subir á lo largo de las paredes de la va- 
sija, sin que llegue nunca á volatilizarse; si la 
calefacción se verifica en contacto del aire no 
tarda en dar vapores inflamables, cuyo olor re- 
cuerdla, con bastante exactitud, el de la vai- 
nilla. 

A parte de estas acciones, que bien pudieran ca- 
lilicavse las primeras de puramente físicas, el ca- 
lor puede modificar. de otra manera más profun- 
da, los caracteres del ácido opiánico; así que, ca- 
Jentado durante largo tiempo y dejado enfriar, 
conviértese primero en un cuerpo transparente, 
tan blando que sin esfuerzo puede estirarse en 
hilos delgados, mas no tarda en endurecerse vol- 
viéndose opaco, pero sin adquirir ni siquiera in- 
dicios de estructura cristalina, y es particular 
que, siendo el mismo ácido opiánico, no se disuel- 
ve en el agua, el alcohol y las lejías alcalinas di- 
Iuídas, y súlo es soluble en las de potasa hirvien- 
do, 

De su parte Matthiessen y Wrigth, calen- 
tando el cuerpo que nos ocupa á temperatura su- 
perior á su punto de fusión, pudieron notar que 
perdía agua y convertíase en otro cuerpo suscep- 
tible de cristalizar de sus disoluciones en alcohol 
hirviendo. 

Al ácido opiánico corresponde la fórmula 


Ci0H,.05, 


y tiene por caracteres químicos que, por acción 
de los oxidantes puede convertirse, en ácido he- 
mipínico C¿¿H,,0,; la potasa cáustica, entpleada 
en gran exceso su disolución concentrada, es cau- 
sa de que se desdoble en meconina y ácido hemi- 
pínico, 

Por medio del ácido sulfúrico, calentando 
hasta que el termómetro marque 180%, origi- 
nase del ácido opiánico una notabilísima mate- 
ria colorante roja, sublimalde en pequeña par- 
te, dando copos de hermoso color anaranjado: es- 
te producto colorido, le constitución bastante pa- 
recida á la de la alizarina, es susceptible de fijar- 
se en las telas empleando mordientes de alúmi- 
na ó de hierro, y los colores producidos son muy 
semejantes á las tintas obtenidas con la rubia. 


cristaliza con una cantidad de agua no bien de- ¡ La corriente de ácido sulfhídrico, actuando en 
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fría sobre el ácido opiánico, no tiene acción sen: 
sible; pero calentando prodúcese el ácido sulf- 
opiánico, que esde la forma CH p0,S. La amal- 
gama de sodio, y en general el hidrógeno nacien- 
te, convierten siempre el ácido opiánico C11,.0s 
en meconina Co H,y0, (Vease esta palabra). 
Fórmase en muy variadas circunstancias el 
ácido que se describe, tales como la oxidación 
de la nareotina y del tratamiento del trioduro 
de este mismo alcaloide con alcohol, yes regla 
general que la narcotina se transforma en cotar- 
nina y ácido opiánico. Y. NARCOTINA 
Obtiénese, por lo general, el ácido opiánico de 
la manera siguiente: «lisnélvese la narcotina en 
ácido clorhídrico diluido y se precipita la disolu- 
ción por el eloruro de platino; añadese agua, y 
añadiendo más cloruro se hierve; el líquido, que 
es de color rajo, deposita. al enfriarse, cristales 
de eloroplatinato de cotamina, que se separa; 
luego se hierve de nuevo, vuélvese á precipitar 
en cristales, se filtra el líquido, y por enfria- 


miento cristaliza el ácido opiànico, quedando en . 


las aguas madres el ácido hemipívico. Quizá da 
mejores resultados este otro método: disuélvense 
100 gramos de narcotina en 150 de Ácido sulíí- 
rico diluído en 1500 de agua: caliéntase el lí- 
quido hasta que hierva, y tan rápidamente coma 
sea posible añádense 150 gramos de manganesa, 

ue contengan á lo menos un 90 por 100 de per- 
óxido: en seguida se filtra, y el líquido, al enfriar- 
se, da cn tal cantidad cristales dle ácido opiánico, 
que se concreta en una masa semisólida; purifi- 
case, después de recogido sobre un filtro, lavin- 
dolo primero con un paco de agua fría y luego 
con el mismo líquido hirviendo y mezclado con 
hipoclorito de sodio: antes que la disolución se 
enfríe se añade ácido clorhídrico, que precipita 
el opiínico, cuya purificación está terminada 
después de haherlo cristalizado una vez en agua 
hirviendo. 

Acidos derivados «del ácido opiánico, - Debe- 
mos considerar varios: el ácido clorapiánico, cener- 
po súlido, que cristaliza en agujas blancas, fum- 
deá la temperatura comprendida entre 210 y 
211%, tiene por símbolo 


C¿HCKOH,C)(CHO) (COH), 


y resulta formado en la lenta acción del clorato 
dle potasio sobre el ácido opiánico disnelto en 
ácido clorhídrico: el ácido bromopiinico, también 
evistalizado en agujas blancas y fusible å la tem- 
peratura de 192%, es producto de la reacción cn- 
tre el bromo puro y el ácido opianico; el seido 
ailropiúnico cristaliza en prismas de color ama- 
rillo, tiene por fórmula 


C¿H(NO,)(OCH) (CHO) (CO.H), 


y procede de tratar el ácido opiánico por ácido 
nítrico; disuélvese el primero dando un líquido 
que tiene color rojo, y á poco que se calienta pa- 
sa al verde oliva, para concretarse más tarde en 
una masa amarilla y cristalina; tratando este 
ácido nitropiínico por el sulfhidrato de sulfuro 
amónico, conviértese en ácido azmpiánico, que es 
un producto de reducción, eristalizado en finisi- 
mas agujas de color blanco, y susceptible de for- 
mar una sal de bario bien definida y perfecta- 
mente cristalizada. 

Acido metiluosopiánico, — Preséntase eristali- 
zado en prismas que contienen una molécula de 
agua, en cuyo líquido es soluble; considérase mo- 
nobásico, tiene por jórmula 


¡Qu 
OCH, 
¡c0 , 
COH 


da con el cloruro férrico una coloración roja ca- 
ractsrística, que se cambia en azul añadiendo 
amoníaco, y el ávido nítrico diluido lo convierte 
en su derivado nitrado, Obhtiénese el ácido me- 
tilnosopiánico ralentando el ácido opiánico di- 
suelto en unas 12 veces su peso de ácido elorhí- 
drico concentrado en un aparato provisto de re- 
frigerante ascendente, á lo menos por dos dias, 
en una corriente de gas elorhídrico: el líquido, 
evaporado al decinio de su volumen, da cristales 
del ácido que buscamos, y que se purifica convir- 
tiendolo primero en sal “amónica, Juego en me- 
tilnosopianato de bario, cuyo cuerpo es al acto 
descompuesto por medio del ácido sulfúrico, 
acido nosopiéónica, = Procede de la oxidación 
le la metilnarcotina ó de la nornarcotina por 
xedio del eloruro de hiene. Es se lido, eristali- 


CHa 


OPTA 


za con más de una molécula de agua, tiene por 
tórmula 


(OH) 
ZH CHO 
(c0,H, 


y sus caracteres son: reducir, á la temperatura 
de 100%, el nitrato de plata y el sulfuro en pre- 
sencia del amoníaco; da color rajo por medio del 
cloruro férrico, cuyo color es pardo rojizo si 
se añade amoníaco o carbonato de potasio, y pre- 
cipita en amarillo de canario cuando se le añade 
acetato de plomo, y el precipitado es siempre 
muy voluminoso. 

Para obtener el ácido nosopiánico se parte 
del ácido opiánico, el cual es calentado con ácido 
clorhídrico; al principio fórmase ácido metilno- 
soplánico, el cual å su vez pierde un grupo me- 
tilo y se convierte al fin de la transformación en 
el ácido nosopiánico buscado. 

Acido isapiúnico. — Cristaliza en agujas muy 
finas y brillantes, disuclvese muy poro en el 
agua, aun hirviendo, y se funde de 21042117; su 
fórmula es 


OCT) 
Ha, CHO 
COH, 


y se prepara actuando sobre una molécula de 
un ácido particular llamado isonometilnosopiá- 
nico, dos moleculas de potasa disuelta en alco- 
hol metilico y exceso de ioduro de metilo; sepa- 
rado el ioduro de potasio, el de metilo y el al- 
cohol metilico, quedan el isametilnosoyianato de 
metilo; el primero es soluble en los álealis, de 
suerte que por medio de la potasa es separable de 
la disolución etérea de los dos cuerpos, y queda 
el segundo perfectamente disuelto; el éter me- 


tilisopiánico es saponificado por la potasa y em-* 


pleando para ello método general. Este ácido re- 
sulta que forma sales, de las cuales son solubles 
las alcalinas y tienen la singular propiedad de 
que en ningún caso son precipitadas de sus diso- 
luciones por medio de los cloruros de calcio y de 
ario. 


OPIANO: Biog. Poeta griego. N. en Anazarha, 
en Cilicia, y vivía en el siglo 11 después de Cris- 
to, Su padre, llamado Agesilao, era un rico ciu- 


dadano, que procuró dar á su hijo una esmerada ; 


educación en las artes liberales, en especini Geo- 
metría, Música y Gramática. Agesilao desempe- 
ñaba uno de los principales cargos en la ciudad; 
y de ta] manera le al:sorbían los estudios filosófi- 
cos, que un día en que el emperador Severo visi- 
tó esta ciudad se olvidó de r con otros magis- 
trados á presentarle sus homenajes; por este 
motivó incurrió en el desagrado del emperador 
y fué desterrado å la isla de Melita ó Malta. 
Opiano le acompañó al destierro, y en aquel reti- 
ro compuso sus poesías didácticas. Muerto Seve- 
ro pasó á Roma, y las ofreció 4 Antonino Cara- 
calla, hijo de Severo. Los versos de Opiano agra- 
daron al emperador, quien hizo mm magnífico re- 
galo al poeta y le concedió el indulto de su padre. 
Apenas estaba Opiano de regreso en su pais na- 
tal cuando murió de la peste, á la edad de unos 
treinta años. Sus conciudadanos le erigieron un 
sepulcro con una estatua, grabando en el mår- 
mol del monumento esta inscripción: «Soy Opia- 
no; he alcanzado una gloria inmortal. La Parea 
envidiosa y el cruel Plutón han arrebatado en la 
Hor de su edad al intérprete de las Musas. Si yo 
hubiese vivido más tiempo, y si la suerte envi- 
diosa me hubiera dejado en la tierra, ningún 
mortal habría adquirido mi fama.» Opiano de- 
jaba un gran número de nbras, y especialmente 
poemas dirlácticos, uno sobre la caza, ó las fine- 
gíticas: otro sobre la pesca. ó las Halicuticas: y 
uno más sobre el modo de cazar los pájaros con li- 
ga, ú las Joéuticas. Este último ya no existe, pe- 
roexisten íntegras las Hfoliduticas, y casi no falta 


más que el canto quinto de las Cinrgéticas, que ` 


tenían cinco, como el poema sobre la pesca. Am- 
has obras tienen hastantes calidades y bastantes 
defectos para justificar los eneomios y crítica que 


. las traseras. La piel 


se les han prodigado. Un escoliasta llega en su | 
otros se meten en masa en los agujeros de las ro- 


entusiasmo á llamar á Opiano océano de gracias, 
Es el poeta griego más florido, como lo observa 
con razón un sabio del siglo xv11; pero cumple 
decir que esas flores no siempre son de nmy buen 
gusto, y parece que Opiano más se empeña en 
hacinarlas que en formar con ellas guirnaldas, 
Hay en sus versos aquella exuberancia de la 
juventud que al par deleita y cansa. La disposi- 
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ción general de las partes de cada poema es asaz 
plausilile, pero el poeta vuelve con harta Ire- 
cuencia á las mismas ideas, y con harta frecuen- 
cia también reproduce en sus descripciones los 
rasgos que en otro lugar ha trazado. Abusó, 
por ejemplo, como joven que era, de la pintu- 
ra de los efectos del amor. No se abstiene de 
volver continuamente á su inagotable asunto, 
aunque no sienpre sea para extraer nuevas ri- 
guezas. Su abundancia es algo estéril; y por más 
que diga Julio César Escaligero, el autor dista 
mucho de la incomparable perfección de las Geór- 
gicas. Sin embargo, algunos de sus cuadros es- 
tin diseñados con maestría, y sostienen muy 
bien la comparación con las inmortales pinturas 
de Virgilio: sirva de ejemplo el combate de dos 
toros en el segundo canto de las Cinegélicas, El 
es ilo de Opiano, sobre ser galano y numeroso, es 
animado, nervioso, enérgico: sólo le falta un po- 
co más de sobriedad. Los naturalistas estiman la 
exactitud científica de Oyiano á pesar de las fá- 
hulas que á veces mezcla con la verdad, por 
error, ó antes bien por ignorancia. Cuando se 
ciñe á describir lo que ha visto ú observado pue- 
de creérsele por la palabra, y, como dice Bultón, 
su autoridad hace que una probabilidad pase á 
certeza. Buffón no se desdeñó de beber algunas 
veces en esta fuente, y para convencerse de ello 
basta comparar algunas páginas del poeta cili- 
ciano con los pasajes análogos que contiene la 
Historia Natural, Véase cómo habla Opiano del 
elefante hacia el fin del canto segundo de las 
Cinegéticas: «De todos los animales terrestres, 
ninguno hay cuya altura iguale la del elefante. 
Al verle se le tomaría por la vasta cima de una 
montaña, ó por una densa nube que encierra en 
su seno la tempestad temida de los mortales y 
que avanza amenazando los campos. La enorme 
cabeza del cuadrúpedo está adornada con dos 
orejas huecas y hien proporcionadas; entre sus 
ojos sale una nariz larga, delgada, flexible: Jlá- 
mase trompa, es la mano del elefante; con ella 
ejecuta cuanto quiere. Sus patas no son de igual 
longitud; las delanteras son más elevadas que 
ue le cubre el cuerpo es 
ruda al tacto, desagradableá la vista, y tan dura 
que el filo del hierro, al cual todo cede, no pue- 

edescantillarla. El elefante está dotado de ex- 
tremada valentía. Feroz mientras vive en los 
hosques, familiarizase fácilmente con los huma- 
nos y es su amigo fiel. En los prados, en el fon- 
do de los valles, vésele desarraigar las hayas, los 
acelmches, las palmeras cuya copa se levanta 
majestuosa en el espacio, y derribarlos, golpeán- 
dolos con las agudas armas que le salen de las 
quijadas; pero en las poderosas manos de los hu- 
manos olvídase pronto de su fiero valor y sacu- 
de toda la ferocidad de su carácter; soporta el 
yugo, déjase enfrenar y montar por los niños, 
que le dirigen en sus trabajos. Dícese que los ele- 
fantes hablan entre sí, y que sale de sn boca 
una voz articulada; pero esta voz animal no se 
dla á entender á todos: sólo pueden comprender- 
la sus conductores.» No es este pasaje uno de los 
más capaces de rdar idea de los méritos y defec- 
tos poéticos de Opiano. En uno y otro poema los 
hay que cumplirían mejor este objeto: en las 
Haliéwticas, por ejemplo, la deseripeión del eque- 
uris ó rémora, y la del torpedo; y en las Cinegé- 
ticas, la de la caza del león. En estas deseripcio- 
nes Opiano es tan exacto naturalista como bri- 
liante pintor; también abusa un poco de la pro- 
digalidad de que se ha hecho mención, agotan- 
do casi todo el arsenal de intágenes y egnipara- 
ciones poéticas, y derramando sus tesoros á ma- 
nos llenas, como Corina decía de Pindaro. En el 
siguiente Iragmento del primer canto de las Ha- 
difuticas se ve á Opiano más poeta que en la 
descripción del elefante, y que no incurrió tan- 
to como en otras en sus defectos de costumbre. 
«En el invierno todos los peces están sohrema- 
nera temerosos de las tormentas, de las tem- 
pestades que alhorotan y hacen rugir las aguas: 
ni hay ningún ser viviente en el seno de las on- 
das que no tema al mar cuando está irritado, 
Unos permanecen entonces trémulos y sin fer- 
za, en la arena que han socavado con las aletas; 


cas; otros huyen y van á buscar un asilo en las 
profundidades mas bajas y más lejanas: la agi- 
tación de las ondas y la foria de los vendavales 
no llega å las extremas profindidades, y ningn- 
na tempestad alcanza á las últimas capas, å los 
últimos atrincheramientes de las aguas. Así se 
Hian de Jos funestos efectes del terrible inviex- 
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no. Pero cuando la primavera devuelve á la tie- 
rra sus floridas galas, y hace sonreir las ondas, 
que respiran libres de los negros rigores Inver- 
nales; cuando un aire suave riza blandamente la 
superficie de las aguas, entonces los peces se lan- 
zan gozosos de todas partes y se avecinan á la 
tierra. Como una ciudad querida de los dioses, 
alegre de sobrevivir al destructor azote de la gue- 
rra, después de sufrirlo por largo tiempo: libre 
al tin, y respirando de los males que ha padeci- 
do, da desde Inego expansión á su júbilo, goza 
en continuar los útiles trabajos de la paz, y ve 
que sus moradores se entregan sin recelo à los 
placeres de la mesa y del baile; así los peces, 
desembarazados de sus prolongadas penas y del 
temor å las tempestades, agitanse y saltan, ebrios 
de alegría y ventura y cual ágiles danzantes.» 
Como se ve, Opiano apenas puede abstenerse de 
exceder de vez en cuando la justa medida, Es el 
Lucano de los griegos, esto es, un pocta de nu- 
cho talento é imaginación, pero muy joven para 
ser completamente dueño de sí mismo y moderar 
sus ímpetus. Por otra parte, no cabe compara- 
ción entre los humildes asuntos tratados por 
Opiano y el vastísimo cuadro bosquejado por el 
sohrino de Séneca. La edición principe de las 
Hatiéuticas fué publicada por Felipe Junta (Flo- 
rencia, 1515, en fol.). La edición más antigua es 
la de París (1549, en 4.%). Esta obra ha sido tra- 
ducida á casi todos los idiomas modernos, De 
ambos poemas se han hecho numerosas edicio- 
nes, siendo la mejor la de Lelrs (París, 1846). 


OPIANOSULFUROSO (Acino) (de opiánico y 
sulfuroso ): adj. Quim, Producto de la acción del 
ácido sulfuroso, empleado en exceso, sobre el áci- 
do opiánico, ha sido poco estudiado. Es un cuer- 
po sólido, cristalino, transparente, inodoro, cuya 
disolución, dotada al principio de sabor amargo 
muy marcado, deja en la boca gusto dulzón; de 
ordinario los eristales de este singular cuerpo 
aparecen humedecidos por ácido sulfúrico, que es 
accidental, porque el ácido opianosul furoso no lo 
contiene, Wælher, que lo ha estudiado, opina 
que procede de haberse unido los dos ácidos, sul- 
furoso y opiánico, eliminándose una molícula de 
agua, y en tal sentido parece convenirle la fór- 
mila Cp H,SO0,. Pero no faltan químicos que, 
acaso con mejores razones, piensan que el ácido 
sulfuroso empieza reduciendo el ácido opiánico 
å meconina, la cual, Á su vez y en presencia del 
ácido sulfúrico formado, conviértese en ácido me- 
cóninosulfuroso C,¿H,S0,=C,.H70/S0¿H, pa- 
sando de aquí al cuerpo que describimos. Tiene 
el ácido opianosulfuroso como características quí- 
micas el que, calentado con ácido clorhídrico y 
ácido selenioso, pónese selenio en libertad, redu- 
ce además el cloruro de oro, y en él disuélvense 
los carhonatos de bario y plomo y se forman 
las correspondientes sales, que son bien definidas 
y susceptibles de cristalizar; tratado por el agua 
el ácido opianosulfuroso disuelto desdóblase en 
dos cuerpos, desprendiéndose gas sulfuroso y 
quedando libre el ácido opiánico, que produce en 
el líquido muy persistente enturbiamiento. 

Para obtener el cuerpo que nos ocupa basta 
disolver el ácido opiánico en una disolución ca- 
Jiente y acuosa de ácido sulfuroso empleado en 
exceso, y el líquido resultante, que ha de ser cla- 
ro y transparente, se evapora ácalor suave, para 
que dé, al cabo, cristales del ácido, 

El opiaenosulfito de bario es sólido, capaz de 
cristalizar, con relativa facilidad, afectando la 
forma dg tablas romboidales, incoloras y dotadas 
de intenso brillo, poco solubles en el agua. Como 
la más saliente é interesante de sus propiedades 
tiene esta sal la de volverse enteramente opaca, 
á causa de la pérdida de toda su agua de erista- 
lización, cuando es calentada gradualmente å la 
temperatura de 140? centígrados. 

El opianosulfito de plomo tiene por fórmula 


(C,,H,SO5).Ph + 3H,0, 


y se presenta en muy curiosos cristales, que son 
prismas de cuatro caras, los cuales tienen en su 
parte superior un bisel, y hállanse así modifica. 
dos de tal suerte que su apariencia es de tablas 
ó láminas hexagonales, 

Calentado el cuerpo que nos ocupa, pierde, 
cuando es llegada la temperatura de 130”, un 
63 por 100 del agua que contiene, y á los 170 la 
pierde ya tora, sólo que al mismo tiempo expe- 
Jimenta mayores modificaciones y comienza å 
descomponerse, 

Al lado del ácido opianosulfuroso coloca Wo- 
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hler el ácido sulfopiánico, formado al caho de 
mucho tiempo, cuando actúa la corriente de áci- 
do sulluroso sobre las disoluciones de ácido opiá- 
nico, mantenidas á la temperatura constante de 
70%. Es un cuerpo sólido, de color amarillo, eris- 
talizado en prismas aislados; á temperatura eer- 


cana á los 100° ya empieza á ablandarse; fúnde- : 


se á 100, y al enfriarse conviértese en una masa 
amorfa y transparente que en tal estado se pre- 
cipita, mediante la evaporación espontánea, de 
sus disoluciones alcoholicas; elevando la tempe- 
ratura más de los 100° empieza á dar espesos hu- 
mos amarillos y se condensa en agujas tinas del 
mismo color, cuyo disolvente esel alcohol; en el 
aire arde con abundante producción de ácido sul- 
fúrico. Alacido sulfopiánico que se describe co- 
rrespóndele la fórmula C,¿H,¿0,S; es soluble en 
los álcalis, y precipitando de esta disolución por 
los ácidos, y á la larga los mismos álcalis la des- 
componen apoderándose de su azufre, y precipita 
en pardo amarillento con el acetato de plomo, 
siendo el precipitado transformable un sulfuro de 
plomo, lentamente en frío y con mayor rapidez 
calentando los líquidos, 


OPIATA: f. Medicamento compuesto de opio y 
otras substancias, 


- Ortara: Electuario en que no entra el opio, 


—OrIata: Med. y Farm. Entre los compues- 
tos medicinales que llevan este nombre, y que 
sirven para uso interno ó como dentífricos, figu- 
ran los siguientes: 

Oplata balsánrica. — Polvos de pimienta cube- 
ba 100, bálsamo de copaiba 30, alumbre 2, esen- 
cia de menta una gota para aromatizar. Tómase 
en panes ácimos ó sellos medicinales, 

Upiata de copaiba compruesta. — Se compone de 
copaiba, polvos de cubeba y polvos de carbón, 
artes iguales, y se emplea contra la blenorragia, 
& la dosis de 12 á 20 gramos, en varias veces. 

Opiata dentifrica. - Coral rojo porfirizado 60, 
hueso desecado ó fosfato de cal porlirizados, cre- 
mor tártaro porfirizado, de cada cosa 16;carmín 
fino núm. 40 C. S., para dar color rosa. Añá- 
dase después: alumbre pulverizado 1, miel blan- 
ca 160. Se aromatiza con esencia de clavo, de 
menta ó de rosa. 

Opiata febrifuga. — Se compone de: quina gris 
eu polvo 17 partes (en peso), clorhidrato de amo- 
niaco una parte, miel escogida y jarabe de ajen- 
jo de cada cosa 15 partes, Otra fórmula que pu- 
blica Dechambre es esta: quina calisaya pulve- 
rizada núm. 1,32 gramos, emético 0,80, jara- 
be de ajenjo C. S. Obra esta opiata como febri- 
fuga y no como emética, porque el tanino des- 
compone el óxido de antimonio y forma una 
combinación nueva. 


OPIATO, TA: adj. OPIADO. 
—OpIATo: m. OPIATA. 


OPICO: Geog. Dist. del dep. de La Libertad, 
Rep. del Salvador; comprende la e. de Opica, la 
villa de Quezaltepeque y los pueblos de Tacachico 
y San Matías. La c. de Opico está á orillas del 
Palio y distante 36 kms. al N. 3 O. de la cabe- 
cera del dep., Opizo. Es población antigua, de 
aspecto sencillo y pintoresco. Está dividida en 
cinco barrios, llamados El Calvario, La Flores, 
La Trinidad, Las Cruces y El Refugio. Sus prin- 
cipales edifs. públicos son el Cabildo y la iglesia 
parroquial. Obtuvo el título de villa en 1881. La 
agricultura y la ganadería forman el principal 
patrimonio de sus habits. Tiene 6890 almas. 


OPICHEN: Geog. Pueblo cab. de municipali- 
dad del part. de Maxcamí, est. de Yucatán, 
Méjico, sit. 4 15 kms. al E. de la cab. Pobla- 
ción de la municip. 2130 habits., distribuídos 
en el pueblo de su nombre y en seis fincas rús- 
ticas: Calcehtok, Penximín, Acamsip, Pol-ac, 
Dolores y Cojobehacah. 


OPIE (AMALIA ALDERSON): Biog. Novelista 
y poetisa inglesa. N. en Norwich en 1769, M. 
en 1863. Siguiendo el ejemplo de su padre, 
que había adoptado las ideas de la Revolución 
francesa, manifestó un vivo entusiasmo por los 
defensores de la libertad. Entregada por cample- 
to á los placeres del mundo hizo versos y ensa- 
yos dramáticos, aunque no los publicó, A la edad 
de veintinueve años se casó con el pintor Opie, 
que la llevó á Londres. Lanzándose entonces al 
muundo artístico y literario, publicó en 1801 un 
enento moral, E? padre y la hija, que obtuvo del 
público una favorable acogida. A partir de este 
momento sucesivamente dió á luz novelas y noe- 
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sías, y bien pronto ocupó un lugar distinguido 
entre las literatas de su tiempo. En 1802 visité 
å Fraucia con su marido. Habiendo quedado 
vinda en 1807, volvió á vivir con su padre en 
Norwich, hizo frecuentes viajes á Londres y al 
continente. Amalia de Opie se hallaba relaciona- 
da hacía algunos años con mistress Fry y con va- 
rias familias de cuákeros, cuando se decidió en 
1825 å ingresar en esta secta. Sus obras están 
muy lejos de ser de primer orden. Entre ellas se 
citan: Adelina Mowbray; La madre y la hija; 
Caracteres y escenas de la vida privada; Cuentos 
de la vida real; Poesías, ete. 


OPILACIÓN (del lat. oppilatio): f. Orstrue. 
CIÓN; impedimento para el libre paso de las ma- 
terias sólidas, líquidas ó fluidas en las vías del 
cuerpo organizado. 


E la voz se le rompe y el movimiento, é por 
ventura se aboga por las OPILACIONES de los 
poros. 


El Comendador Griego. 


Por donde es muy dañoso á la gota, y útil 
contra la piedra, contra toda suerte de ONILa- 
CIÓN, y contra la hidropesia. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Oprriacióx: Estado anormal de la mujer, 
por supresión, diminución ó retención del lujo 
menstruo. 


-Si he de callar, recetad 
Una gaita que reporte 
El mal que ya me provoca 
Esta negra OPILACIÓN: ete. 
Tirso DE MOLINA. 


».», nótase que la joven pierde su frescura y 
lozania, estableciéndose en ella nna especie de 
clorosis (OP1LACIÓN) lenta y sin accidentes con- 
vulsivos. 


MOxLAU. 


= OPILACIÓN: Med. Y. DISMENORREA. 
OPILAR (del lat, oppiláre): a. ant. OBSTRUIR. 


Los (vinos) resfriados con hielo, nieve ó sa- 
litre destruyen notablemente los dientes, aho- 
gan el calor natural, encrudecen el pecho, de- 
bilitan mucho el estómago, OPILAN todos los 
interiores miembros. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


—OrILARSE: r. Contraer las mujeres opila- 
ción. 
s.. de este acera vengada 
Veré mi afrenta en las dos. 
—¿Acaso? jAy, Señor, por Dios! 
Que yo no estoy OPILADA. 
MoRETO. 


OPILATIVO, VA: adj. Que opila ú obstruye, 


OPILIA: f. Bol. Género de plantas pertenecien- 
te å la familia de las Olacináceas, cuyas especies 
habitan en la región tropical de Asia y de Afri- 
ca, y son plantas fruticosas, muy ramosas, con 
las hojas alternas, casi dísticas, pecioladas y co- 
riáceas, brillantes por su cara superior, enteras 
ú obtusamente aserradas por su margen, articu- 
ladas con las ramas, caedizas, sin estípulas, con 
las flores axilares pequeñas y los pedúneulos con 
bracteitas escamilormes, peltado-redondeadas, 
formando un amento denso, empizarrado y cae- 
dizo después de la antesis; cáliz pequeño, quin- 
quedentado; corola hipogina, de cinco pétalos 
libres, oblongo-Janceolados, con la estivación 
valvar, patentes en la antesis, vellosos por su 
base, insertos sobre un disco epigino; cinco es- 
tanibres hipoginos, opuestos á los pútalos y al- 
ternos, con cinco escamas carnosas, enneiformes 
y truncadas; filamentos aleznados, com planados, 
con las anteras introrsas, biloculares, aovadas 
longitudinalmente dehiscentes; ovario libre, cô- 
nico, aterciopelado, unilocular y conteniendo un 
sola óvulo libre, conoideo, anátropo y colgante 
del ápice de una columnilla placentaria libre y 
central; estigma sentado, obtuso y con tres pun- 
tos. El fruto es wma drupa abayada, con un solo 
núcleo, monosperno; semilla invertida; embrión 
ortótroņo en el eje de un albumen carnoso, derc- 
chito y con radicula súpera. 


OPILIO: m. Zool. Género de arácnidos del orden 
de los opiliones, familia de los falángidos, Este 
género, descrito por Herbot con el nombre de 
Upilio, había va sido anteriormente descrito por 
Linneo con el de Z'halangium. V. FALANGIA. 


OPILO: m, Zool. Gincro de insectos coleópte- 
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ros de la familia cléridos, tribu cleridinos. Men- 
ton cuadrado ó trapeciforme; lengiieta bilobada, 
con los lóbulos divergentes; último artejo de los 
lpos labiales grande y triangular, el de los 
maxilares más pequeño, en forma de herradura; 
mandíbulas con un diente antes de su vértice; 
labro transversal, escotado; cabeza oval; ojos 
ruesos, salientes, granulados; antenas poco ó 
bastante robustas, de 11 artejos; protórax cuan- 
do menos tan largo como aucho, deprimido y 
desigual por encima; élitros muy alargados, pla- 
nos sobre el disco, gradualmente ensanchados y 
redondeados por detrás; patas medianas, bastan- 
te robustas; fémures posteriores sensiblemente 
más cortos que el abdomen; primer artejo de los 
tarsos muy corto, los tres siguientes con lamini- 
llas escotadas; cuerpo alargado, deprimido, pu- 
bescente. . 
Estos insectos son de grande ó mediana talla, 
y todos ellos, excepto dos (Opilus pulcher y O. 
6-notatus ), cuyo color es azul, presentan una co- 
loración uniforme, pardo-negruzca y leonada, Es- 
te género es exclusivo del Antiguo Continente, y 
entre sus muchas especies pueden citarse el O. 
dorsalis, de Africa; O. frontalis, de Europa; y el 
O. sordidus, de Asia. 


oPIMIO (Lucio): Biog. Político romano, cón- 
sul de 125 á 100 antes de J. C. Aunque plebeyo, 
Opimio defendió á la aristocracia contra Cayo 
Graco. Se empeñó entre ellos una lucha á muer- 
te con motiva de las leyes agrarias, y Opimio, 
fuerte con los ilimitados poderes con que el Se- 
nado le había investido, dispersó á mano arma- 
da å los partidarios del tribuno, matando á 3000 
romanos junto al monte Aventino y obligando á 
Cayo á suicidarse. Más tarde Opimio murió des- 
terrado en Dirraquio, por haber aceptado en 
Africa el oro de Yugurta. En tiempo de su con- 
sulado (121 antes de J. C.) hubo una excelente 
cosecha de vino, que se llamó Vinum Opimia- 
num. 


OPIMO, MA (del lat. opimus): adj. Rico, fér- 
til, abundante. 


Estos tres varones insignes... fueron primi- 
cias OPIMAS de la religión seráfica. 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


-$i alimenta Baco á Amor, 
Entre sus frutos OP1MOS 
No se hallará mal el mio. 
Tirso DE MOLINA. 


OPINABLE (del lat. opinabilis): adj. Que pue: 
de ser defendido en pro y en contra, 


OPINANTE (del lat. opirans, opinántis): p. a. 
de OPINAR. Que opina. U. t. e. s. 


Digan los teólogos morales OPINANTES lo que 
quisiesen, que pecado, mortal ó venial, según 
sus circunstancias no dejará de serlo, 

PALAFOX. 


OPINAR (del lat. opinare): n, Formar juicio 
sobre una cosa dudosa ó cuestionable. 


e. en fin se cuentan para este tiempo condes, 
y aun señores de Aragón, Aznar y su hijo Ga- 
lindo; aunque ni del uno podemos asegurar, 
ni del otro OPINAR que lo fuesen ya en este 
año. 


P. PEDRO DE ABARCA, 


+.» yO 10 OPINARÉ jamás por la concesión de 
sueldos ó salarios å estos artistas, etc. 
JOVELLANOS. 


~ OPINAR: Discurrir sobre las probabilidades 


PS 
9 conjeturas acerca de la verdad ó certeza de una 
cosa, 


+». señalándose entre los demás maestros en 
Ja solidez y novedad del OPINAR. 
P. BERNARDO SaRTOLO. 


OPÍNICO (Acrno): adj. Quim. Substancia pro- 
lucida en la acción del ácido jodhídrico sobre 
el ácido hemipínico. Es cuerpo sólido, que cris- 
taliza de dos maneras, y así se ve unas veces en 
prismas muy alargados y otras en tablas; recién 
preparado no tiene color alguno, pero expuesto 
al aire toma color amarillento, muy despacio; 
cuando se le calienta ablándase mueho á la tem- 
peratura de 105°; legados los 143 se funde, y es 
caracter suyo el desprender, á medida que se li- 
quida, y después de liquidado, olor de vainilla 
muy pronunciarlo y notable. A su composición 
responde exactamente la fórmula 


C,¿H;¿0; +3H,0, 
Tomo XIV 


OPIN 


cuyas tres moléculas de agua puede perder con 
sólo calentarlo å la temperatura de 100% Reco- 
nócese el ácido opínico porque no reduce absolu- 
tamente nada el tartarato cupropotásico, y sólo 
con extraordinaria lentitud reduce el nitrato de 
plata. Las disoluciones de cloruro férrico lo co- 
loran pronto, dando un líquido que tiene tono 
lila muy marcado. 

A tin de explicar con toda la claridad posible 
la formación del ácido opínico, es menester tijar- 
se en cómo reaccionan los ácidos hemipínico y 
iodhídrico, con el auxilo del calor. Mathiesen y 
Foster han obtenido, en estas condiciones, un 
cuerpo de la fórmula 2(C,H,0,)+3H20, que es 
el llamado ácido hipogálico d isopínico; a la tem- 
peratura de 100° el cuerpo formado se represen- 
ta por el simbolo C,H¿O,, que viene á ser la mi- 
tad del anterior, habiéndose eliminado el agua. 
Si en lugar del ácido iodhídrico se emplea el 
clorhídrico, sin cambiar en nada las demás con- 
diciones de la reacción, entonces el cuerpo pro- 
ducido, además del ácido dicho, es el ácido me- 
tilhipogálico C,H;(CH¿J0,. Estos resultados no 
parecen estar muy conformes con otros hechos 
experimentales cuidadosamente repetidos, por- 
que Liechti admite que cuando actúa el ácido 
iodhídrico sobre el ácido hemipínico sólo se 
forman y engendran dos ácidos isomóricos, de 
la forma C,¿H,03+3H,0, que son el opínico ó 
metilhiyogálico, y el isopínico ó hipogálico. Esta 
última opinión parece apoyada en los fenómenos 
acaecidos cuando se prepara el ácido opínico, y 
es de la manera siguiente: se calienta una mez- 
cla de ácido hemipínico y ácido iodhídrico en 
disolución acuosa concentrada, y es menester, 
cuando la temperatura se eleva un poco, retirar 
el fuego, dejar enfriar, y, luego de frío el líqui- 
do, calentar de nuevo, y repetir estas operacio- 
nes hasta tanto que todo desprendimiento ga- 
seoso haya cesado, en cuyo momento se diluye 
en agua la masa líquida, y luego añádese óxido 
de mercurio, con objeto de saturar el exceso de 
ácido iodhídrico que pueda no haber entrado en 
la reacción. 

Sólo resta decolorar, empleando para ello car- 
bón mineral, y evaporar el líquido á temperatura 
poco elevada, con lo cual cristaliza el ácido opí- 
nico, y en las aguas madres queda su isómero, 
que es el ácido isopínico, y así parece demos- 
trarse que ambos prodúcense juntos en la reac. 
ción de queal principio queda hecho mérito, jus- 
tificando de esta suerte los puntos de vista y 
las opiniones de M. Liechti; por manera que 
del ácido hemipínico resultan derivados dos 
cuerpos isómeros, sólo diferenciados por sus re- 
acciones químicas, porque mientras el ácido opí- 
nico, á la temperatura de 100%, pierde las tres 
moléculas de agua que contenía, convirtiendose 
en el cuerpo C,H «Og, el ácido isopínico ya pier- 
de dos moléculas de agua ála temperatura ordi- 
naria, con sólo secarlo en el vacío, quedando así 
en Cy, H ¿04 H20, cuya molécula de agua piér- 
dela sólo á la misma temperatura de 1007, con- 
virtiéndose en el ácido anhidro. De otra parte, 
el punto de fusión del ácido isopínico fijase á los 
148°, y se distingue de su isómero porque las di- 
soluciones de cloruro férrico lo coloran de azul 
y reduce además el nitrato de plata amoniacal 
y el tartarato cupropotásico, que en manera al- 
guna es reducido por el ácido opínico. Aunque 
la isomeria de los ácidos descritos parece Lien 
establecida, necesítanse nuevos estudios para de- 
terminar mejor sus verdaderas características. 


OPINIÓN (del lat. opinto): f. Dictamen, sentir 
ó juicio que se forma de una cosa, habiendo ra- 
zón para lo contrario. 


... dado caso que en esto hubo muchas y di- 
versas OPINIONES; ete. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


- Para casarse se necesita quererse, 
— En mi OPINIÓN no es muy preciso. 
— En la mia si. 
HARTZENBUSCH. 


- OPINIÓN: Fama ó concepto que se forma de 
una persona ó cosa. 


«cu España están los Guzmanes en OPINIÓN 
de buenos, ete. : 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Mal haya el coufitao mozalbete 
Que por darse ridicula importancia 
La OPINIÓN de una hermosa compromete. 
BRETÓN be Los HERREROS, 
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~ ÅNDAR EN OPINIONES: fr. Ponerse en duda 
el crédito ó estimación de uno. 


— ÜASARSE uno CON su OPINIÓN: fr. fig. y 
fam. Aferrarse al juicio propio sin admitir como 
bueno ó acertado el de ninguna otra persona, 

. “OPINIÓN: Fil, La opinión es un juicio que, 
sin llegar á la certeza de lo que afirma, se funda 
en razones de carácter principalmente subjetivo, 
adhiriendose á algo que considera verdadero, La 
opinión (aparte su referencia á lo porvenir) se 
aplica á lo que las escuelas vienen denominando 
materia contingente, probable ó dudosa, Se opo- 
ne á la ciencia ya formada y constituída como 
tal, siquiera en la ciencia misma quepa lo opi- 
nable, como se observa en las hipótesis y teorías 
queaún no se hallan del todo comprobadas (Véa- 
se Duna y PROBABILIDAD). La opinión represen- 
ta un estado intermedio entre la duda y la certe- 
za. Es el pensamiento continuo como la realidad 
que estudia, y no se pasa de un salto de la duda 
á la certeza, sino que hay diversidad de matices 
en la perspectiva que toma la mente. Si existe en 
un conocimiento dato, razón ó motivo, que nos 
inclina en un determinado sentido (por lo que 
toca å la afirmación ó á la negación), sin decidir- 
nos por completo, para considerarle como más 
admisible que el otro, nos hallamos en región 
intermedia entre la certeza y la duda, que es la 
opinión. Claro está que ínterin no existe un dato 
decisivo para llegar á la certeza afirmativa ó ne- 
gativa, la opinión subsiste, acercándose gradual- 
mente á uno de sus dos extremos: å la certeza ó 
ú la duda. La mayor ó menor fijeza de las opi- 
niones depende en primer término de los elemen- 
tos objetivos según los cuales las formamos; pe- 
ro como tales elementos objetivos na resultan 
decisivos, pues de serlo dejaría de existir lo opi- 
nable para convertirse en cierto, resulta que la 
opinión, en cuanto subsiste como estado mental, 
se conserva merced á razones de carácter subje- 
tivo (predisposiciones individuales, preocupacio- 
nes y hasta å veces intereses). Del caráter prin- 
cipalmente subjetivo de la opinion (salvo los gra- 
dos con que se acerca á una mayor ó menor pro- 
babilidad) depende la pasión, que á veces nos 
adhiere á nuestras opiniones, que incorporamos 
á nuestra personalidad como su complemento 
propio. Y tanto más viva suele ser la pasión que 
ponemos en la defensa de nuestras opiniones, 
cuanto más subjetivas (hasta menos fundadas) 
son las razones que nos han servido de ocasión 
para concebirlas. Pero es también evidente que 
cuanto más subjetivas y personales son las razo- 
nes que nos obligan á persistir en nuestra opi- 
nión, menos cerca se halla ésta de la verdad, que 
tiene, ante todo, un carácter impersonal, y más 
próxima á la obscuridad y á la confusión. En 
esta consideración se funda, sin duda, el dicho 
humorístico de que «nadie semata por nada cla- 
ro,» puesto que la precisión en lo que se afirma 
se opone á toda controversia. Ninguna verdad 
exacta ha encendido los ánimos ni provocado 
guerras, La fuerza incontrastable de la verdad se 
impone á todos. Pero lo opinable adquiere ga- 
rantía, ó así aparece al menos por la fuerza con 
que se defiende. Así, muchas opiniones (herejías, 
ortodoxias, heterodoxias, etc.) han provocado 
guerras, quizá las más sangrientas. Si la ley de 
la tolerancia, escrita en el Código de todos los 

meblos cultos. lega å incrustarse en las costum- 
bres, cederá este terrible estado, que acusa una 
enfermedad de la niente humana. Se convierte, 
en efecto, á una intransigencia, que no para en 
medios, precisamente cuando lo opinable debe 
ser resuelto, no por la ullima ratio de la fuerza, 
sino por serie gradual de razones que lo acerquen 
á la probabilidad y después á la certeza. En el 
ínterin, claro está que el individuo, siguiendo la 
ley de la circunspección científica y acostum- 
brándose å ser tolerante, debe huir de toda in- 
transigencia y fanatismo, y ademas establecer las 
diferencias requeridas por la Lógica entre lo cier- 
to, lo opinable y lo dudoso, Ni la verdad se im- 
pone á golpes. ni tiene más razón el más fuerte 
ó el que más chilla, ni å la certeza se llega más 
| que según el proceso ordenado que la Lógica re- 
| quiere. Sin cometer sofismas de tránsito, el hom- 
bre puede y debe ser consecuente con sus opinio- 
nes, sin negarse å rectificarlas, cuando su erite- 
rio honrado se la demande, ni identificarlas con 
lo que es cierto. V. CENTEZA, 


OPINIONISTAS: m. pl. /7ist, ecles. Herejes del 
siglo xv. Dieronse å conocer en el pontificado de 
i Paulo II. Se Mamaron así, según un escritor ca- 
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tólico, por las opiniones, á juicio de los ortodo- 
xos ridiculas y extravagantes, que sustentaban 
pertinazmente y querían vender por otras tan- 
tas verdades incontestables. Enseñaban «ue la 
pobreza real y efectiva era la virtud mås emi- 
nente del cristianismo; que para ser santo no bas- 
taba desprenderse de corazon de todos los bienes 
terrenos, sino que era preciso no poseer ninguno. 
Aparentaban esta pobreza, y pretendían que de- 


bía encontrarse en el que era el verdadero vica- . 


rio de Jesucristo, «lle donde concluían no serlo el 
Papa. Parece que esta secta era un retoño de la 
de los valdenses. 


OPIO (del lat. optum; del gr. rio»): m. Jugo 
que se hace fluir por incisiones de las cabezas de 
adormideras verdes, y después se deseca. Es opa- 
co, moreno, amargo y de olor fuerte particular, 
y se emplea como narcótico. 


— Con la bebida, en efecto, 
Que el or1o, la adormidera 
Y el beleño compusieron, 
Bajé å la cárcel; ete. 
CALDERÓN. 


Las pildoras de OPIO,... me permitían algún 
descanso por la noche; etc. 
JOVELLANOS. 


Guárdense también mis lectores de emplear 
afrodisíaco alguno,... del uso medicinal del 


OPIO, etc. 
MONLAUV. 


—Orp10: Farm. y Med. Este producto fué co- 
nocido por los antiguos desde los tiempos más 
remotos. En los escritos de Tlicofrasto se le de- 
signa con el nombre de meconio, y Seribonio 
indica ya el órgano de la planta de que se extrae 

el procedimiento que se sigue para su recolce- 
ción, distinguiendo el jugo del fruto y el de las 
hojas de la adormidera. Dioscórides indica tam- 
bién esta distinción, y da el nombre de jugo al 
obtenido por incisiones hechas en las capsulas 
de la adormidera, asignando el de meconio al 
que se extrae por contusión y expresión de las 
cápsulas y de las hojas, considerando este últi- 
mo como de peor calidad. El mismo autor des- 
cribe la recolección del opio, que ya en su tiem- 
po era una de las industrias importantes del 
Asia Menor, mencionando las adulteraciones que 
de él se hacían, mezclándole con los jugos del 
Glarucium y de la lechuga silvestre y adicionán- 
dole cierta cantidad de goma. Plinio habla tam- 
bién de esta substancia, citando sus numerosas 
aplicaciones en Medicina. 

Los árabes extendieron el uso de este produc- 
to en Persia y otros pucblos del Oriente; exten- 
diéndose á la India al mismo tiempo que la re- 
ligión islamita, la cual, merced á la prohibición 
del uso de las bebidas alcohólicas, favoreció su 
sustitución por el pio. Pyces habla del opio de 
Egipto, del de Bengala y del de Cambaya en una 
carta dirigida en 1516 al rey de Portugal. Pie- 
rre de Belón, en sus Observations des plusicurs 
singularités (1553), dice que la recolección del 
opio se hacía en gran escala en Capadocia, Gala- 
cia y otras provincias del Asia Menor, siendo 
objeto de un comercio importante. Hacia la mis- 
ma época, García de Horta aseguraba que el opio 
de Cambaya procedía de Malwa (India) y era 
blando 7 e color amarillento, mientras que era 
duro y de color obscuro el procedente de Aden y 
de otros puntos de la costa del Mar Rojo. Prós- 

ero Alpino trata del opio de la Tebaida obteni- 

o por expresión de los frutos de la adormidera; 
y antes que él, Simón Jannensis, médico del Pa- 
pa Nicolás V, cita también el opio tebaico, dis- 
tinguiéndole del meconio preparado con el jugo 
de los frutos y de las hojas. Kæmper, en 1687, 
describe ya las principales variedades del opio 
de Persia, y dice que las mejores se perfumaban 
agregándoles una corta cantidad de nuez mosea- 
da, cardamono, ámbar gris y otras substancias 
aromáticas. 

La adormidera, como torlas las plantas que 
ocupan un área muy extensa, es bastante poli- 
morfa, y sus variedades más importantes sou Ja 
Var. album, que se distingue por sus pétalos 
blancos, sus capsulas pediceladas generalmente 
ovoideas, otras veces muy deprimidas (Var, de- 
pressun ), completamente indehiscentes, con ocho 
a 12 estigmas y con las semillas enteramente 
blancas, la cnal se enltiva en la India, Persia é 
Indostán; la variedad y/abrum, la cual es algo 
crasa, de color verde garzo, con la cápsula pedi- 
celada, casi esférica, indehiscente, con 10 á 12 
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estigmas, y las semillas más ó menos violiceas, 
y se cultiva en Egipto, Asia Menor y Turquía; 
la variedad nigrun, con la cápsula esteroídea, 
pedicelada, con 10 á 12 estigmas, indehiscente 
por poros situadus debajo del plano de los estig- 
mas y alternando con las placentas, con los glo- 
bulos del disco dentados y las semillas negras, 
siendo cultivada en la Europa Media y en el Hi- 
malaya; la variedad setigerion, con las hojas 
profundamente divididas en las líneas estrechas, 
cada una de las cuales lleva un pelo en su ter- 
minación, con los pedúnculos y sépalos pelosos, 
los pétalos violados y las cápsulas no pedicela- 
das y con siete å ocho estigmas, la cual existe 
en Chipre, Peloponeso, Córcega, Sicilia, Cana- 
rias y Cataluña. 

Como se ve, de estas cuatro lormas, la primera 
es la más oriental y la que produce los mejores 
opios; la segunda los produce aún buenos y re- 
presenta un grado intermedio entre la primera 
y la tercera; ésta es la más septentrional y cul- 
tivada en Europa más principalmente por el 
aceite de sus semillas, mientras que la última 
es la que se extiende más por Occidente y sólo 
se cultiva como planta de adorno, 

Sin embargo, la mayoría de los cultivos de la 
adormidera se explotan para obtener el opio, y 
puede juzgarse de la: importancia de esta pro- 
ducción considerando que su consumo anual re- 
presenta un valor de 250 millones de pesetas, 
consumiéndose la mayor parte de esta cantidad 
en el Antigno Mundo. El consumo medio en Es- 
paña puerle valorarse en 2 4 millones de pesetas, 

En Europa y en América esta substancia casi 
no se usa más que como medicamento, pero en 
Oriente se fuman de ella cantidades enormes, 
Cuando en China sólo la empleaban conto medi- 
camento consumían unos 1500 kilogramos anua- 
les, mientras que el consumo actual excede de 
5000000 de kilogramos. 

Examinando con el microscopio el corte trans 
versal del fruto de la adormidera cuando todavía 
no se halla en su completa madurez, se distin- 
guen claramente tres zonas: una epidérmica (epi- 
carpio), incolora, muy fina, rígida, y debajo de 
ésta otra zona media (mesocarp io), verde, espon- 
josa y algo más ancha que la anterior, y por úl- 
timo la zona interna (endocarpio), tambien ver- 
de, pero con matiz amarillento y mayor compa- 
cidad. En la capa media se hallan los hacecillos 
fibrosovasenlares, en medio de los que existen 
los vasos lacticíferos, gue anatomosándose entre 
sí constituyen una red de mallas estrechas, La 
zona interna presenta de trecho en trecho unas 
series de células orientadas en dirección del ra- 
dio, y éstas sirven de base á los falsos tabiques 
que avanzan hacia el interior del fruto, En el 
mismo sitio eu que éstos se originan existe un 
haz fibroso bascular mayor que los de la capa 
media, y en él otros vasos lacticíferos de mayor 
diámetro, Como el jugo contenido en estos lac- 
ticíleros es el opio, resulta «que esta substancia 
se halla localizada en el fruto de la adormidera 
en su zona media y en el límite de los falsos ta- 
bigues interiores. 

El procedimiento que se sigue para la obten- 
ción del opio es, con corta diferencia, el mismo 
en todos los países. Pocos días despues de efec- 
tuarse la caida de los pétalos y estambres, enan- 
do los frutos principian á perder su color verde, 
se incinden éstos con un cuchillo muy fino, de 
modo que no se corte por completo el pericarpio, 
para lo que se envuelve la hoja del instrumento 
hasta la punta con una tira de lienzo y se aplica 
aquélla sólo å la mitad inferior del fruto, produ- 
ciendo en la base de éste uno ú dos cortes ciren- 
lares ó en espiral. La profundidad de estos cor- 
tes no lega a la zona interna, con lo cnal es cier- 
to que no se extrae todo el látex contenido, pera 
tampoco se enrre el riesgo de que perforando el 
pericarpio dicha substancia se derrame en el in- 
terior del fruto. Las incisiones se hacen después 
de mediadía, y el jugo, condensándese en lágri- 
mas pequeñas durante la noche, se recoge à la 
mañana siguiente por medio de nna enchillita de 
marfil. Las lágrimas del opio así obtenidas, en 
enanto adquieren consistencia suliciente, se re- 
unen para formar panes, Ò bien se amasan en un 
psortero, mezeláindalas con saliva, y envolviendo 
despues los panes en hojas de adorimidera se de- 
jan secar al sol. Los panes, después de secos, se 
empuquetan en saros pequeños, mezclados eon 
frutos secos de romaza para que no se peguen 
unos á otros, y sellando despues los sacos. Este 
es el procedimiento seguido en el Asia Menor, 
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del cual no se apartan los seguidos en otros paí- 
ses sino en detalles secundarios que pueden men- 
cionarse al describir sus suertes comerciales, 

_ Aunque las adormideras producen siempre el 
jugo lechoso que constituye el opio, cualquiera 
que sea la región en que se cultiven, la explota- 
ción sólo es productiva en los países templados 
y subtropicales, Durante largo tiempo la pro- 
ducción del opio fue una industria exclusiva del 
Asia Menor, pero después esta industria fué im- 
portada por los ¿rales en Persia y más tarde en 
Egipto, siendo explotada en la India y China 
solamente desde hace unos cuantos siglos. Tam- 
bién se ha tratado de aclimatar la adormidera y 
extraer el opio en diferentes países de Europa, 
América y Australia, habiéndose obtenido opios 
que contienen una buena proporción de alcaloi- 
des, pero sin conseguir la prosperidad de esta in- 
dustria, por no compensarse los gastos con los 
beneticios obtenidos. 

Los centros principales de la producción del 
opio en la actualidad son el Asia Menor, Egip- 
to, Persia y la India. > 

Del Asia Menor viene el llamado opio de Es- 
mirna y de Constantinopla, que si bien no se pro- 
duce en estas localidades se designa por este 
nombre por ser en ellas donde se hace su princi- 
pal comercio. La parte N. y O. del Asia Menor 
envían sus productos á Constantinopla, mientras 
que la parte central y meridional exportan su 
producto por Esmirna; y aunque ambos produc- 
tos tienen el mismo origen, es más apreciado el 
que llega al comercio por esta última vía. Se cal- 
cula el valor del opio de esta región en unos 
174 millones de pesetas. 

Egipto, p productor cuya fania es muy an- 
tigua, produce también buenos opios, que fueron 
llamados tebaicos por recolectarse principalmen- 
te en la ciudad de Tebas, pero que no son expor- 
tados actualmente en Europa. 

La India inglesa es la región principal de este 
país donde se recolecta el opio procedente de la 
variedad album, y más especialmente en los dis- 
tritos de Bengala, Patna, Malwa y Benarós: pero 
este opio es yaro en Europa, exportándose por los 
productores ingleses á la China y demás países 
limítrofes. En Bengala se hace la recolección por 
cuenta del gobierno de la colonia, y en los de- 
más distritos por cultivadores particulares, esti- 
mándose la producción anual de esta región en 
cerca de 200000000 de pesetas, 

El obtenido en Persia se consume casi exclu- 
sivamente en China, annue desde 1864 se envía 
alguna porción por la vía de Trebisonda á Cons- 
tantinopla, donde lo someten á diversas manipu- 
laciones para darle una forma semejante al del 
Asia Menor. 

El opio se presenta en masas redondeudas ó 
angulosas, de peso variable, pero ligeras en rela- 
ción con su volumen, ni muy blandas ni excesi- 
vamente secas, que se puedan cortar con un cu- 
chillo sin ofrecer gran resistencia, y lo bastante 
friables para poderse partir con un martillo. La 
fractura es granosa, homogénea, de color pardo 
rojizo leonado cuando reciente, y se olseurece 
por la acción del aire. Olor fuerte y viroso, sa- 
bor acre, amargo y desagradalle; hace espesa la 
saliva y la tiñe de color pardo verdoso. Acercán- 
dole una llama no debe fundirse, pero sí des- 
prender un olor viroso enérgico y humear; se di- 
suelve en el agua en la proporción de 50 á 60 
por 100, y es también soluble en el alcohol, en 
el ¿ter y en el vino. Su disolución acuosa se pue- 
de filtrar fácilmente, obteniéndose así un lqui- 
do transparente, de color leonado, que enrojece 
el tornasol, y da precipitado con los álcalis, con 
el nitrato argéntico, con el cloruro mercúrico y 
con el amoníaco. Las sales férricas le hacen to- 
mar una coloración raja de sangre, «debida al 
ácido mecónico,» y el cloruro bárico produce un 
precipitado de sulfato lxí rico. 

Triturado el opio con bencina y examinado 
con el microsco]o presenta un aspecto cristali- 
no. Sus cristales son de formas diversas, y MU- 
chos de ellos corresponden indudablemente ñ los 
alcaloides, Son escasos en los opios del Asia Me- 
nor. pequeños y mal formados, y abundan y tie- 
nen forma mejor determinada en Jos de la India 
y Persia. 

Se conocen tantas variedades de opio cuantos 
son Jos países en que se producen, y de ellas son 
las más iinportantes las siguientes: 

Opios del Asia Menor, Namados también de 
Esinirna y de Constantinopla, — Se extraen, por 
el procedimiento antes indicado, de los frutos del 
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Papaner somniferum, Var. glabrum bois., sus 
rincipales centros de producción son: al Nor- 
te Angora y Amasia; al Noroeste Balahissar é 
Iskmu, que exportan por Constantinopla; yen 
el centro y Sur Karaliissar, Usekach, Isbartan 
Buldur, Jos cuales hacen el comercio por Es- 
mirna, en donde personas peritas hacen del pro- 
ducto un examen minucioso, si bien no muy 
científico, antes de certificar de su bondad. 

El opio de Esmirna ó de Siria se presenta en 
panes de forma redondeada, aplanados, de un 

so de 300 á 700 gramos cuando menos, y cu- 
biertos con hojas de adormidera, y por encima 
de éstas con los frutos secos de romaza, Levan- 
tadas las substancias que le recubren, aparece la 
superficie de un color pardo leonado; su fractu- 
raes irregular y granujienta, rara vez homogé- 
nea, de color más claro que el del exterior, pero 
se obseurece por la acción del aire; su olor es 
fuerte y viroso y el sabor acre y amargo, Da de 
454 56 por 100 de extracto, y ordinariamente 
contiene un 9 4 un 12 de morfina, que algunas 
veces se eleva hasta 17 y aun 20 por 100. , 

El procedente de Constantinopla puede venir 
en panes grandes muy semejantes ¿Jos anterio- 
res, ó en panes menores de forma bastante regu- 
lar, y envueltos en una hoja entera de adormi- 
dera, de tal molo que su nervio medio le divi- 
de en dos partes iguales. Es más obscuro que el 
de Esmirna, menos homogéneo, y las lágrimas 

ue le farman son menos coherentes entre sí. 

a 48 453 de extracto, y ordinariamente de 7 å 
10 do morfina, elevándose alguna vez hasta un 
15 por 100. , , . 

Opios de Egipto, llamados también opio tebai- 
co y opio de Alejandría. - Se obtiene de Ja mis- 
ma varieda:l que elanterior, y su recolección se 
hace menos cuidadosumente. Se presenta en pa- 
nes secos ó de consistencia blanda, pegajosos, 
achatados ó comprimidos, de 5 á 10 centímetros 
de diámetro, y cuyo peso es de unos 170 gramos, 
Vienen envueltos en hojas de adormidera ó de 
plitano y sin frutos de romaza. Su fractura es 
granosa, de color hepático obscuro y con puntos 
brillantes, que son granitos de goma ó de arena 
incrustados en la masa. Tiene también olor vi- 
roso, que recuerda el olor delos mohos, y su sa- 
bor es algo ácido. Su examen microscópico tle- 
muestra que está adulterado con granos de fécu- 
la. Contiene de 3 á 7 por 100 de morfina. 

Opios de Persia ó de Trebisonda. -Se cosecha 
dela variedad album por medio de incisiones 
oblicuas y paralelas practicadas en las cápsu- 
las, y su recolección principal tiene lugar en las 
regiones de Disful y Schuschter al Oeste del Ti- 
gris, y en la de Mazanderán á orillas del Mar 
Negro. Se presenta en magdaleones de 10 á 15 
centímeeros de largo por unos 4 de diámetro, ó 
en bolas ó masas circulares y aplastadas, en- 
vueltas siempre en papel blanco ó rojo, y en es- 
te último caso presenta caracteres chinos eseri- 
tos con una tinta dorada. Aunque es seco suele 
ablandarse, por atraer fácilmente la humedad 
atmosférica. Sn fractura es homogéaea, de color 
pardusco; su sabor muy amargo y olor semejan- 
te al anterior, siendo muy soluble en el agua. 
Su examen microscópico permite ver numerosos 
cristales agrupados ó sueltos en forma de tablas 
prismático-romboirdlales, mezclados con otros 
cristales de azúcar, pues parece que al revolec- 
tarle, y antes que sc deseque por completo, se le 
mezcla con glucosa ó con miel. Antiguamente 
se consumía por completo en China, pero al pre- 
sente se exporta á Constantinopla por Trebison- 
da, y le cambian de forma procurando imitar á 
los del Asia Menor, por lo que suele llegar á 
Europa muy adulterado, Cuando es hueno con- 
tiene hasta un 8 por 100 de morfina, pero gene- 
ralmente no pasa de un 4 å un 5. 

Oprios de la India, Mamados también opios 
de Bengala ó de Malwa. — Se obtiene exclusiva- 
mente de la variedad bum, y las incisiones se 
practican en las cápsulas por medio de un cu- 
chillo especial llamado Nushtur, que hace tres ó 
cuatro incisiones simultáneamente, según el mi- 
mero de hojas de que conste, y se recoge despues 
por medio de un raspador mojado en aceite de 
linaza, El jugo obtenido es lavado luego en las 
factorías, ‘donde después de varias manipula- 
clones le convierten en panes de unos 2 kilo- 
gramos de peso. desecándole de modo que reten- 
g un 30 por 160 de agua si se ha de exportar å 
a China, % solamente un 10 si se ha de consu- 
miren la Judía, La producción de este upio tie- 
ne lugar en toda la India, pero especialmente 
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en los distritos de Patna y Benarés, de donde se 
envía 4 Calcuta, y en el distrito de Malwa, del 
cual se exporta á Bombay. Se presenta en este- 
ras de 2 kilogramos ó en masas cuadradas de la 
mitad de este poso; es siempre blando en la par- 
te interna, conipacto, de color obscuro y de sa- 
bor amargo y nauseoso. Contiene de 54 9 por 
100 de mortina, 

Opio indigena. — En Grecia, Italia, Francia, 
Alemania, Inglaterra y España se han verilica- 
do ensayos, cuyo resultado ha sido un opio casi 
siempre superior al de Oriente, lo cual se expli- 
ca por el mayor esmero enipleado en la recolec- 
ción. En Francia, donde el cultivo de la ador- 
midera se hace en hastante escala para obtener 
el aceite de sus semillas, se ha comprobado que 
los opios obtenidos de la variedad migrim con- 
tienen mayor cantidad de morfina que el de 
cualquier otra variedad, habiendo alcanzado en 
algún caso hasta un 25 por 100 de este alcaloi- 
de. En España se han hecho tamlnén ensayos 
con buen éxito, en varios ¡nutos de Galicia, 
ambas Castillas, Extremadura y Murcia; y am 
cuando estos opios han resultado de buena cali- 
dad, no resulta ventajosa la explotación bajo el 
punto de vista económico, lo cual ocurre tam- 
bién en los demás países europeos. Estos opios 
resultan casi siempre de color negruzco, brillan- 
te en su interior y con aspecto de extracto, dife- 
renciándose mucho de los opios del Asia Menor, 
pero que á pesar de sus malos caracteres físicos 
contienen siempre de un 9 á un 14 por 100 de 
morfina. 

Composición del opio. — Es éste uno de los pro- 
ductos más complejos que se conocen; y aunque 
las proporciones de sus componentes varían bas- 
tante en las diferentes suertes comerciales, y es- 
pecialmente por el mayor ó menor esmero con 
«ue se haya hecho la recolección, sus principios 
más importantes son los siguientes; Alcaloides: 
morfina, narcotina, codeína, narceína, seudo- 
mortina, tebaína ó paramorlina, papaverina, me- 
conidina, codanina, laudasina, lautopia, opiína, 
láudanosina é hidrocotarnina. Acidos: mecónico, 
teboláctico, y en algunas variedades una corta 
proporción de ácido sulfúrico libre; una substan- 
cla neutra y cristalizable, llamada mecolina. 
substancias resinosas, que en alguna variedad 
ascienden hasta un 4 por 100, Materia yomosa, 
insoluble, semejante á la basorina. Materias al. 
brminoideas, pectina, caucho, glucosa, cera, un 
principio cloroso y materia colorante; y por úl- 
timo sales minerales, especialmente sulfatos po- 
tásico, isódico, y fosfatos cálcico y magnésico en 
una proporción total que varía de 4 410 por 
100. 

Aplicaciones médicas. — Es el opio (principal- 
mente el de Esmirna) uno de los cuerpos que 
más se utilizan en Terapéutica. Tanto el opio 
mismo como sus alcaloides y las sales de ¿stos 
(sobre todo las de morfina) se emplean diaria- 
mente para llenar multitud de indicaciones. Por 
eso parece oportuno estudiar con algún deteni- 
niiento la acción fisiológica y los efectos terapén- 
ticos y tóxicológicos de dicho enerpo, 

Colocando un organismo animal en estado de 
salud bajo la influencia de una dosis de opio ca- 
paz de impresionarle, sobrevienen determinados 
síntomas que, como dice Fonssagrives, «revelan 
esa especie de enfermedad transitoria, esa fisio- 
logía perturbada de un modo especial porla ini- 
presión medicamentosa. » 

Comenzando por la acción sobre la circulación, 
puede ser el opio excitador y moderador de los 
movimientos del corazón, según la dosis: es de- 
cir, administrado el opio á dosis verdaderamen- 
te medicinales activa la circulación, y á dosis 
tóxicas la madera ó deprime. Diversos autores, 
entre los cuales conviene recordar å Bordeu, Cu- 
Nen, Brown, Huffeland, ete., han deducido de 
sus observaciones, que cuando el organismo se 
halla bajo la influencia de una cantidad de opio 
bastante considerable para producir efectos os- 
tensibles, sin perturbarla de un modo profondo 
y tunmltuoso, puede demostrarse un aumento 
evidente de la actividad cardíaca: así el pulso se 
dilata, haciéndose al mismo tiempo más frecuen- 
te y más fuerte. En cambio, los individnos into- 
xicados por el apio ofrecen. en un período has- 
tante avanzado de su intoxicación, una lentitud 
muy notable del circulosanguíveo, con disminn- 
ción en el número de pulsaciones, La influencia 
que el opio ejerce sobre el mismo líquido sangní- 
neo no ha sido todavía bien estudiada; decía 
Huffeland que la sangre se diataha bajo la in- 
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Mhuencia del opio; Cullen que se envarecía, yam- 
bos coincidían en afirmar que los individuos so- 
metidos á la acción de este medicamento expe- 
rimentaban una turgencia sanguínea especial, 
provocaudo en ellos un estado como pletórico. 
«Es indudable, replica Fonssagrives, que la san- 
gre no puede aumentar repentinamente de volu- 
men sino por la acción de una elevada tempera- 
tura; el aparente estado de turgencia á que se 
relieren los autores mencionados no puede ser 
debido más que ála replexión de los capilares 
dilatados. » 

La acción producida por el opio sobre la tem- 
peratura orgánica es también interesante. Por 
regla general, á la mayor actividad circulatoria 
determinada por el medicamento, acompaña 
siempre un aumento paralelo de la temperatura, 
ó sea una actividad mayor de la acción termo- 
genúsica del organismo. El opio es, pues, un me- 
dlicamento cálido, como decían los antiguos. 

Es fácil comprender, que aumentada la fuerza, 
rapidez y frecuencia de los movimientos del co- 
razón, y elevada la temperatura orgánica como 
consecuencia inmediata, se modificará el ritmo 
respiratorio bajo la influencia del opio. También 
ayuí es preciso distinguir los efectos producidos 
por las diferentes dosis del medicamento; pues 
cuando se exagera su acción, es considerable la 
lentitud de la respiración, que se hace al mismo 
tiempo entrecortada, irregular y arrítmica. 

Toca hablar ahora de la acción sobre las dixer- 
sas secreciones. A mayor actividad de la circula» 
ción, de la respiración y de la acción termoge- 
nésica se halla invariablemente unida la diafo- 
resis, la diuresis. Sin embargo, hay que consig- 
nar un hecho: todos los autores que han escrito 
acerca de los efectos producidos por el opio men- 
cionan sus eminentes propiedades sudoríficas, que 
contrastan notablemento con su acción sobre las 
demás secreciones, que disminuyen, por el con- 
trario: Opium diaphoresim. moret, alias vero se- 
rosas compescit, dijo ya A. de Tralles. El opio es 
un sudorífico experimentado, cuya utilidad en 
tal concepto se halla confirmada por el testimo- 
vio universal de todos los prácticos. 

El sudor que el opio produce va casi siempra 
acompañado de prurito, y cuando aquél persis- 
te mucho tiempo determina en la piel diferen- 
tes erupciones, cuyos tipos suelen ser ordina- 
riamente el liguen y la miliar, y que se confun- 
den bajo la denominación común de erupciones 
sudorales. 

De todas las secreciones orgánicas, la mucipa- 
ra es la que más disminuye bajo la influencia del 
opio, por cuya razón se nota casi siempre en esos 
casos una sequedad más ó menos acentuada en 
toas las menibranas, que normalmente se ha- 
llan lubrificadas por el moco. La disuria, que en 
algunas ocasiones padecen los enfermos someti- 
dos á la acción del opio, se debe á la misma cau- 
sa, y es más bien la consecuencia de la sequedad 
relativa y anormal de la mucosa de las vías uri- 
harias que el resultado de una parálisis de la 
vejiga. 

Por lo que se refiere á las secreciones intes- 
tinales, baste recordar el uso diario que se ha- 
ce del opio para combatir las diarreas, y los sa- 
tisfactorios resnltados que se obtienen en la 
práctica. 

La acción sobre el hígado es muy curiosa: en 
ocasiones basta la exigua dosis de 2 á 5 centi- 
gramos para que aparezcan decolorados los ma- 
teriales excrementicios, ofreciendo en cambio 
un color amarillo claro, semejante al de la piel 
de gamuza. Este cambio de color indica una 
modificación profunda en las condiciones de la 
bilis, 

La sequedad de la mucosa bucal, la disfagia 
y la disfonía se explican por la disminución en 
cantidad de saliva y de moco segregados; de 
aquí se ha deducido la indicación legítima del 
opio en el tratamiento de la sialorrea idiopá- 
tica. 

Las modificaciones que el opio imprime en el 
moto de ser funcional del sistema nervioso son 
Jas más importantes por todos conceptos. Entre 
ellas figura å la cabeza la acción somnífera ó` 
hipnótica, pues sabido es que el opio ha sido 
considerado en Medicina como tipo de los agen- 
tes somnileros, Cuando los antiguos deificaron 
al sueño (Morfeo), considerándole hermano de 
Ja Muerte € hijo de la Noche, le dedicaron como 
atributo ordinario la adormidera. Sin embargo, 
«es indudable, dice Fonssagrives, que, conside- 
rado el opio en este concepto, no obra en todos 
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los individuos de la misma manera, y que el uso 
de ese medicamento, en vez de conducir al 
sueño, provoca algunas veces una especie de des- 
velo, que parece indicar un estado de sobreex- 
citación cerebral; pero téngase en cuenta, al in- 
terpretrar la inconstancia de los efectos hinóp- 
ticos del opio, las diferencias idiosincrásicas en 
la impresionabilidad que manifiestan los dife- 
rentes individuos á la acción de este agente, 
así como la diversidad en las causas produc- 
toras del insomnio, y, por último, la influen- 
cia de las dosis á que se administra el medica- 
mento.» o 

El profesor Brown llegó á negar la acción hip- 
nótica del opio y se consideraba autorizado para 
afirmar que el opio, muy lejos de entorpecer la 
actividad funcional de su cerebro, la excitaba, 

or el contrario, de un modo singular. Pécho- 
ier dijo asimismo: «para nosotros, la tan decan- 
tada acción hipnótica del opio constituye la ex- 
cepción y no la regla general. » ss 

Todos los autores que admiten la acción hip- 
nótica del opio (es decir, casi todos los que han 
estudiado el medicamento con atención) se ha- 
llan conformes en admitir perfecta semejanza 
entre el sueño que produce dicha substancia y el 
sueño natural. Sin embargo, Fonssagrives afir- 
ma que el sueño por el opio le ha parecido siem- 
pre más agitado y turbado por ensueños fantas- 
ticos que el sueño común y ordinario, y que, por 
lo común, va seguido de cierto estado como de 
postración cerebral, acompañado de cefulalgia, 
que persiste todo el día siguiente. | . 

¿A cuál de los principios inmediatos del opio 
debe referirse la acción hipnótica? Recordando 
que los alcaloides somníferos del opio som la 
morfina, la narccína, la codeina, la papaverina 
y la criptonina, parece lógico atribuir á su ac- 
ción combinada la influencia que la totalidad del 
opio ejerce sobre el sistema nervioso, disponién- 
dole al sueño; pero ¿debe prescindirse de la in- 
tervención que puedan tener en este fenómeno 
otros alcaloides de la misma substancia, no com- 
pletamente conocidos toiavía? Con respecto å la 
narcotina, ó principio cristalizable de Derosne, 
puede asegurarse que no tiene participación de 
ningún género en el sucño producido por el opio, 
según experimentos de Cl. Bernard, Rabuteau, 
Bouchut, ete. 

Debe, pues, referirse á cada uno de los alca- 
loides mencionados la parte que le corresponda 
en la acción hipnótica producida por el opio, 

articipación que, como indican las analogías, 
ha de ser diferente para cada uno de ellos, pues- 
to que, á su propiedad fisiológica de producir el 
sueño, añaden efectos tóxicos y convulsíferos 
propios. Así, su acción calmante debe ser dis- 
tinta para cada uno de ellos y distinta también 
con relación al opio en substancia. 

Mucho se ha trabajado, aunque en vano, pa- 
ra conocer el mecanismo íntimo en virtud del 
cual el opio da lugar al sueño; y como dice 
Fonssagrives, «siempre oímos y viremos, por es- 

cio de mucho tiempo, la respuesta del célebre 
Moliére ( Le médecin malgre lui), que, expresada 
en latín ciceroniano, decía: Opium facit dormi- 
re, quia est in eo virtus dormiliva, cujus est na- 
tura sensus assoupire.» 

No ejerce el opio la misma influencia sobre la 
sensibilidad y sobre la motilidad, puesto que, 
á la vez que entorpece ó embota la primera, ex- 
cita manifiestamente la segunda, cuando se ad- 
ministra á pequeñas dosis. 

Como dice Fonssagrives, los numerosos y re- 
petidos hechos prácticos que demuestran la ac- 
ción calmante local producida por el opio para 
combatir las neuralgias, cuyo asiento anatómico 
permite que este medicamento se ponga en con- 
tacto directo con las raicillas nerviosas hiper- 
trofiadas, hacen completamente inútiles las in- 
vestigaciones de nuevas pruebas de esa acción 
analgésica, almirada por todos los jmáecticos, 
Pero cuanto se administra el opio al interior pa- 
ra combatir el elemento dolor, ¿cómo ola? La 
analgesia producida por el opio, ¿es central ó pe- 
riférica? En otros términos: ¿desaparece el dolor 

` porque el cerebro haya disminuido la energía de 
sus percepciones, ó bien porque la sangre con- 
ductora de los principios del opio, poniéndose 
en contacto con las raicillas de los nervios sen- 
sitivos afectos, determine en ellos un estado de 
anestesia que ponga fin al dolor ó que adormez- 
ca su sensibilidad? Todos esos asuntos han Ja- 
mado vivamente la atención de fisivlogos y te- 
rapeutas, 
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Administrado el opio á dosis moderadas, de- 
termina un estado de orgasmo muscular, perfec- 
tamente comprobado por los individuosque han 
ensayado en sí mismos la acción de esta subs- 
tancia, la cual, no súlo presta alas á la inteli- 
gencia, sino también al cuerpo. En efecto, al 
mismo tiempo que la necesidad del movimien- 
to, se observa una especie de ligereza y como de 
alegría muscular, que constituye uno de los ras- 
gos más característicos del conjunto de impre- 
siones sensoriales que produce el opio. Ese ere- 
tismo muscular desaparece cuando se adminis- 
tra el opio á dosis más crecidas, y hay entonces 
un estado de abatimiento ó languidez que con- 
vida al reposo. Por último, á dosis más eleva- 
das todavía, provoca el opio un estado de pará- 
lisis más ó menos completa que compromete to- 
do el sistema muscular. 

La acción que ejerce esta substancia sobre los 
músculos de la vida orgánica ha sido interpreta- 
da de muy diversas maneras; pues mientras unos 
la han considerado como excitadora, otros han 
creído que era moderadora ó depresiva, invocan- 
do estos últimos en apoyo de sus opiniones la 
astricción de vientre, la disuria y la supresión 
de la espectoración, que el opio produce con so- 
brada frecuencia. 

Toca ahora hablar de la acción del opio sobre 
los aparatos orgánicos. En primer lugar embota 
ó disminuye el apetito, hecho universalmente 
admitido como cierto, y acerca del cual no cabe 
disidencia de ningún género, concediéndole al 
mismo tiempo la propiedad de calmar ó dismi- 
nuir la sed; pero, en este caso, ¿obrará diminu- 
yendo directamente esa necesidad orgánica, ó 
de un modo indirecto, disminuyendo las demás 
secreciones y especialmente la urinaria? Se igno- 
ra; pero parece indudable que el opio modifica 
en ¿entido favorable la poliuria ó diabetes insí- 
pida, y que, empleado á altas dosis, produce ad- 
mirables efectos en el curso de la diabetes saca- 
rina. 

El opio parece que obra como agente afrodi- 
síaco, según lo prueban numerosos testimonios. 

La excitación intelectual producida por el 
opio administrado á pequeñas dosis es una pro- 
piedad reconocida y admitida por todos los obre- 
ros que se dedican á trabajos penosos y á quie- 
nes se somete á la acción de esa substancia. 
Brown hallaba en el opio un medicamento espe- 
cial que sustentaba su apasionada elocuencia, y 
Fonssagrives asegura conocer individuos de muy 
fácil palabra que, obligados al uso del opio para 
disminuir ó calmar dolores, deben á esa subs- 
tancia la gran facilidad con que se expresan en 
público. Sin embargo, hay que advertir que, 
cuando se abusa de semejante estímulo intelec- 
tual, aquella lucidez va cediendo su puesto á un 
estado completamente contrario, pudiendo con- 
siderarse como un espolazo dado á la inteligen- 
cia, es decir, como un excitante, pero no como 
un tónico, es decir, como un agente que la em- 
puja hacia delante para dejarla despues inerte y 
como perezosa, con cierta tendencia á retroce- 
der. o 

El opio no excita la inteligencia de la misma 
manera que el café: mientras que el café da cier- 
ta verbosidad y comunica al semblante algo de 
nervioso y espasmódico; mientras que las pala- 
bras se pronuncian entonces con tal facilidad 
que parece preceden á las ideas, bajo el influjo 
del opio puede verse cierto paralelismo entre la 
excitación del juicio y la memoria, siendo más 
fluidas, abundantes y fáciles las creaciones fan- 
tásticas de la imaginación, que se expresan con 
notable propiedad en los terminos, 

En resumen, el período de excitación tebaica 
ofrece, como signos característicos, una sobre- 
excitación de la acción cardíaca, acompañada de 
elevación, plenitud y frecuencia en el pulso; au- 
mento de la temperatura orgánica; coloración 
aumentada de la piel, sobre todo en las regiones 
abundantemente provistas de vasos capilares; 
orgasmo Iinuscular particular, acompañado de 
cierta sensación de bienestar y aumento en la 
cantidad de fuerza disponible; excitación de las 
facultades intelectuales, acompañada de exhila- 
ración, y además diaforosis, sed y disminución 
considerable del apetito. Si se repiten las dosis 
desaparece por completo el apetito, y el estóma- 
go digiere con gran entorpecimiento, estable. 
ciendose una astrieción de vientre mas o menos 
rebelde: además, la excitación cerebral es susti- 
tuída en los intervalos de las tomas por pesadez 
de cabeza, ligero atontemiento, y dificultad y 
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lentitud en el dinamismo propio del cerebro. Si 
las dosis son un poco más crecidas se agrega á 
todos esos fenómenos un efecto hipnótico de ca. 
rácter particular. A dosis más elevadas todavía 
y suponiendo siempre que el sujeto no tenga el 
hábito de esta substancia, el sueño adquiere los 
caracteres de un verdadero narcotismo, comple- 
tamente tóxico, 

Expuestas ya las anteriores consideraciones 
generales acerca de la acción fisiológica del opio 
(que el lector podrá encontrar con mayores de- 
talles en las obras modernas de Terapéutica de 
Fonssagrives, Rabuteau, Soulier, Peset y otros) 
toca decir algo acerca de los efectos terapéuti- 
cos del mismo medicamento. 

Es el opio un agente medicinal analgésico, 
hipnótico, noosténico, exhilarante, afrodisíaco, 
sedante y coordinador de la exaltación nerviosa 
y de la ataxia (Fonssagrives); modificador por 
sustitución del delirio morboso ó vesánico; esti- 
mulante de la acción cardiovascular; sudorífico; 
moderador de todas las secreciones, á excepción 
de la del sudor; y por último, un correctivo de 
la inmensa mayoría de los medicamentos, que 
sin su concurso no son bien tolerados por el or- 
ganismo. Además, posee el opio acciones comple- 
tamente empíricas, incapaces de toda interpre- 
tación teórica, y que únicamente se manifiestan 
por hechos de observación clínica. 

Fonssagrives resume en la forma siguiente las 
indicaciones terapéuticas del opio: 

1.2 Como analgésico: en el tratamiento de 
las neuralgias, y especialmente de las neuralgias 
faciales (Lombard); en la neuralgia epileptifor- 
me (Trousseau):; en el reumatismo agudo (Corri- 
gau, Réquin, Piénagnel y Donovan), y en la go- 
ta (Warner). 

2.2 Como hipnótico: contra el insomnio ner- 
vioso ó primitivo, y también contra muchos in- 
somnios sintomáticos, 

3. Como agente noosténico y exhilarante: 
aplicable al tratamiento de la manía (Cullen), 
de la hipocondría gástrica y del delirio vesánico 
(Barras). 

4." Como agente antiatáxico ó coordinador: 
propio para combatir el delirio que acompaña á 
a pulmonía (Chomel y Behier); el delirio alco- 
hólico y el nervioso de los heridos y operados 
(Dupuytren). 

5.0 Como amiosténico: aplicable al trata- 
miento de los cólicos, del asma espasmódico, de 
la tos pertinaz, de las perforaciones gástricas é 
intestinales (Chomel, Petrequin); del vaginis- 
mo, del rectismo, del cistismo y del uterismo. 

6.2 Como moderador reflejo 6 anticonvulsivo: 
propio para combatir la epilepsia (Galeno, Mor- 
gagni, de Haén), y el tétanos (Chalmers, Hilla- 
ry, Monro). 

7.2 Como medicamento antipalúdico (Galeno, 
Lamure, Chrestien, Jaumes, Levis, Guyot). 

8.2 Como remedio contra las hipercrinias ó 
hápersecreciones: aplicable al tratamiento de Ja 
sialorrea (Tanquerel des Planches), de la galac- 
torrea, de los fiujos biliosos, de la diarrea, del 
cólera, de la glucosuria, de la poliuria, ete. 

9.” Tiene también aplicaciones empíricas di- 
versas al tratamiento de las ulceraciones de na- 
turaleza sifilítica (Helot, Ricord, Rodet), y de la 
gangrena espontánea (Hecquet, Pott, Launay). 

10.2 Como medicamento propio para comba- 
tir las intoxicaciones frías, como son las produ- 
cidas por el tártaro estibiado y los compues- 
tos antimoniales, por la cicuta, la digital y 
otros. 

11.2 Como correctivo, para hacer más tolera- 
bles otros medicamentos (Hallé, Eisenmann, 
Valleix). 

El opio se administra bajo diversas formas, 
hoy muy limitadas desde que se han generaliza- 
do las sales de morfina, Sin embargo, conviene 
recordar que el extracto se da á la dosis de 2 á 
10 y hasta 15 centigramos, aumentándola pro- 
gresivamente hasta 15 centigramos, según los 
casos y circunstancias. De las tinturas vinosas 
se ha hablado en el artículo LÁupAro. 

Soubeiran ha establecido del modo siguientela 
equivalencia de actividad de los diversos prepa- 
rados de opia, tomando como tijo la dosis de 5 
centigranios de extracto tebaico, la cual corres- 
ponde: á 10 centigramos de opio en bruto, á 45 
miligramos de extracto privado de narcotina, á 
6 centigramos de extracto acético, & 1,20 gramos 
de tintura alcohólica dle opio, á un gramo de vi- 
no de opio, å 85 centigramos de láudano de Sy- 
denham, á 55 centigramos de låudano de Rous- 
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seau (V. LárDaxo), á 85 centigramos de vina- 
gre de opio, y á un gramo de tintura acética de 
opio. 

- Op10: Zool, Género de insectos himenópte- 
ros de la familia bracónidos, tribu polimortfinos, 
Se puede considerar como una desmentbración 
del género Bracon, del que le distinguen los si- 
guientes caracteres: la segunda célula cubital es 
mucho más larga que ancha y recibe el nervio 
recurrente en su ángulo interno; el taladro es 
recto y muy corto ú oculto; el abdomen se com- 
pone de seis ó sicte segmentos. , 

También pudiera confundirse este género 
(Opius) con los Guemptodon de Haliday ó los 
Diraphus de Wesmael, pero se les distiugue por- 

ue en éstos la segunda célula cubital es trape- 
zoidal y el taladro saliente, muy grueso y encor 
vado, 

- Orio: Geog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 54 
habits. 

OPIPARAMENTE: m. adv. De manera opípara. 


OPÍPARO, RA (del lat. opipărus): adj. Copio- 
so y esplíndido, tratándose de banquete, comi- 
da, etc. 


Porque estos ejercicios eran como un OpPÍPA- 
Ro banquete en que regalaba su espiritu el Pa- 
dre Suárez, 

P, BERNARDO SARTOLO, 


...Dionisófanes madrugó, y dispuso una ori- 
PARA comida, eto. 
VALERA. 


OPIPIXGAN: m. Zool. Nombre con que Fer- 
nández de Oviedo describe en su Jistoria de las 
Indias un ave del orden de las palmípedas, con 
el plumaje negro y ceniciento, el pico rojizo y los 
tarsos sonrosados. Probablemente esta especie 
es el Deudrocymis vidiatus, 


OPISSO (ANroxI0): Biog. Escritor español, 
N. en Tarragona á 21 de octubre de 1852. M. en 
Barcelona à 1.9 de junio de 1880. Siendo muy 
joven se traslado á Barcelona, terminando á los 
trece años de edad el bachillerato en el Institu- 
to Provincial. Entonces se dedicó al periodismo. 
En la revista La España Musical, en que ejer- 
cía el cargo de director, aparecieron sus prime- 
ros ensayos críticos, que descubrieron, á la par 
que su competencia, la imparcialidad y rectitud 
de su claro criterio y chispeante ingenio. No de- 
fendió Opisso en sus escritos á una escuela de- 
terminada. Influído por sus profundos senti- 
mientos católicos, afirmó que la música sagrada 

odía admitir tanta grandiosidad é igual riqueza 
de sentimiento que la profana, Trasladóse á Ma- 
drid cuando contada diecisiete años de edad, 
allí vivió consagrado al periodismo hasta 1871, 
año en que marchóá Manila para ejercer un car- 
go en la Administración pública. Distinguióse 
también en Filipinas como crítico musical, cola- 
borando en los périódicos de aquel archipiélago, 
pero quedó cesante y hubo de regresar a la pe- 
nínsula (abril de 1874). En Barcelona asistió por 
aquellos días al estreno de Cuasimodo, ópera de 
Felipe Pedrell, de la que dió un juicio concienzu- 
do en La España Musical. No volvió á publicar 
trabajo alguno en esta revista. En el último año 
citado, por las gestiones de Arrieta, íntimo ami- 
go del Ministro de Ultramar, que lo era López 
de Ayala, obtuvo de nuevo un importante em- 
pleo en Manila, donde å su Megada fué objeto 
de una verdadera ovación. Contrajo matrimonio 
con una joven perteneciente á una de las prime- 
ras familias de aquella capital, en la que siguió 
colaborando en dos principales periódicos. Aco- 
metido (1879) de grave enfermedad, hizo un via- 
Je á China buscando alivio å sus dolencias, y por 
lá misma cansa hubo de regresar ii Barcelona, 
donde desembarcó en 23 de mayo de 1830, pocos 
días antes de su muerte, 


OPISTOBRANQUIOS (del gr. ömer, hacia 
atrás, y branquia): m. y). Zool. Segundo orden 
de moluscos de la clase gastrópodos, caracteriza- 
dos por tener la concha univalva, ser andróginos 
y carecer de saco mlmonar. Los opistobranquios 
forman nna división establecida por H. Milne 
Edwards en 1948 para los gastropodos marinos 
amiroginos, de rospiración branquial ó entánca, 
y cuyas venas brangniales están colocarlas por 
detras del ventrículo del corazón. 

Milne Edwards ha reunido bajo este nombre 
los nudibranquios, los ínferobranquios y los tec- 


OPIS 


tibranquios de Cuvier. Siendo hoy considerados 
los ínferobranquios como una subdivisión de los 
nudibranquios, el orden de los opistobranquios 
no se compone más que de dos subórdenes: 1. 
los nudibranquios, siempre sin concha en el es- 
tado adulto, con la branquia colocada simétrica- 
mente á cada lado del cuerpo ó del ano; 2.9 los 
tectibranquios, de concha más ó menos desarro- 
llada en los adultos, con branquias no simctri- 
cas, unilaterales, generalmente protegidas por el 
manto ó la concha. 

Los opistobranquios se aparean, pero la fecun- 
dación no siempre es recíproca, exigiendo á ve- 
ces el concurso de más de dos individuos. Los 
huevos son puestos bajo la forma de cordones ó 
de cintas gelatinosas. Las larvas poscen todas 
una concha espiral y un velo riliado. Los úrga- 
nos respiratorios presentan las inayores varieda- 
des y hasta pueden legar á faltar completamen- 
te. Los órganos de la digestión ¡meden estar cx- 
cepcionalmente privados de rádula (Telhys, Do- 
ridopsis), pero esta parte tan importante es su- 
plida entonces por laminillas sólidas engastadas 
en la mucosa estomacal» El hígado es sencillo ó 
sumamente ramiticado; lo mismo ocurre con el 
bazo. La boca está armada ó no de mandíbulas, 
pero estas piezas son casi siempre pares, excepto 
en los UEgyirus, 

Los órganos locomotores presentan grandes 
modificaciones; se encuentra generalmente un 
pie destinado ú la reptación; sin embargo, este 
pie falta en algunas formas pelágicas (Phylli- 
rrhoe). Emite este pie frecuentemente apéndices 
natatorios llamados epipodios ó parapodios, muy 
desarrollados en los géneros Elysia, Acera, Aply- 
sia, Sobiger, ete., y que se repliegan hacia la ca- 
ra dorsal del cuerpo. 

La concha espiral y operculada en los embrio- 
nes falta frecuentemente en el estado adulto. 


Es interna ó externa, de abertura ancha, entera 
ú holostomada. Existe por excepción un canal 
de la abertura en los ringicúlidos y algunos otros 
moluscos próximos á los géneros Bulla y Ac- 
tecon. El opérculo es excepcional en los opisto- 
branquios, y no ha sido completamente demos- 
trada su existencia más que en el género Ac- 
tacon. 

Este orden, que es muy numeroso y consta de 
moluscos muy importantes, se divide en dos sub- 
órdenes, nudibranquiados y tectibranquiados, 
distinguibles entre sí por tener el primero las 
branquias al descubierto, mientras que en el se- 
gundo están ocultas por el manto. El primer 
suborden se subdivide en los grv pos autobran- 
quios, inferobranquios, polibranquios, pelibran- 


gnios y parásitos;el segundo suborden compren- 
e los ecfalaspídeos, anaspídeos y notaspideos. 


OPISTOCÓMIDOS (de opistócomo): m. pl. Zool. 
Familia de aves del orden de los pájaros, sec- 
ción de los conirrostros. Viven en el Sur de Amé- 
rica, y la familia no comprende más que un solo 
género, Y. OPIsTÓCOMO. 


OPISTÓCOMO (del gr. 8mi90ev, hacia atrás, y 
kouh, cabellera): m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, sección de los conirrostros, 
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familia de los opistocómidos. Se caracteriza este 
género, que por sí solo constituye la familia de 
los opristocómidos, por tener el pico alto, pero 
bastante encorvado; ángulo de la sínfisis salien- 
te: espacio entre la hase del pico y el ojo, el que 
rodea á éste y las mejillas desnudas; alas media- 
nas, con la primera remera muy pequeña y las 
quinta y sexta las más largas: cola larga, ancha, 
con 10 timoneras: el tarso corto y los dedos 
largos y separados; las plomas del occipucio for- 
man una especie de moño. 

Viven estas aves cn el Sur de América, y como 
tipo de este género puede considerarse el Apis. 
y Phoroncus Hoazin Mull., yue se encuentra en los 
bosques del Brasil y Guayana. 


OPIS 237 


OPISTODONTE (del gr. 8mir0er, hacia atrás, y 
odovs, diente): m, Zool. Género de protozoos, de 
la clase de los infusorios, sección de los ciliados, 
orden de los heterotricos, familia de los clámido- 
dóntidos. Sus principales caracteres consisten en 
tener el cuerpo, por la cara dorsal, cubierto de 
una especie de escudo á modo de coraza, y la in- 
ferior cubierta de finos cirros vibrátiles; Ri esófa- 
go tiene forma de nasa y estå armado de dien- 
tes ó espinas diminutas. 

El tipo de este género es el Opisthodon nie- 
mececenses St., que esde mediano tamaño(0,1mm.) 
y se encuentra, aun cuando rara vez, en las aguas 
estancadas, 


OPISTOGLIFOS (del gr. ómoabeo, hacia atrás, 
y yup, grabado): m. pl, Zool. Grupo de repti- 
les del orden de los ofidios, que Dumeril y Bi- 
bron, propusieron en su clásica obra sobre la 
historia natural de los reptiles, Se caracterizaba 
este grupo por tener los dientes venenosos co- 
locados detrás de una fila de dientes ganchudos 
sencillos. Hoy, en casi todos los autores, los dos 
grupos de Dumeril y Bibron, de los aglifiodon- 
tes y de dos opistoglifos, se reunen formando el 
suborden de los colubrilormes, pues existen for- 
mas muy vecinas de estos dos grupos, venenosas 
las unas y con los dientes característicos de los 
opistoglifos, y las otras no venenosas y con los 
dientes como tales aglifiodlontes, como por ejem- 
plo sucede con los dos géneros Hfomalocranion y 
Calamaria, de los cuales sólo el segundo es ve- 
nenoso y, sin embargo, fuera de esto, las diferen- 
cias son muy pequeñas entre ambos géneros, 


OPISTOGNATO (del gr. $mode», hacia atrás, y 
yvaros, mandíbula): m. Zool, Género de peces de 
la subclase de los teleosteos, orden de los acan- 
topterigios, familia de los traquínidos. El géne- 
ro Opistognathus, creado por Cuvier, ofrece los 
caracteres siguientes: cuerpo alargado, ciliudro- 
cónico, algo comprimido; cabeza grande, sin cora- 
za, con la abertura bucal grande; el maxilar su- 
perior prolongado hacia atrás; paladar liso; opér- 
culos inermes; aletas ahdominales yugulares, la 
dorsal larga y la caudal coloreada de negro; lí- 
nea lateral interrumpida ó no, continua con la 
cola. 

Comprende este género un corto número de es- 
pecies, que viven en los mares calientes, en el 
fondo, á poca profundidad, entre las piedras y 
algas, como los Blennius y Trachinus de nues- 
tros mares. 

Como tipos del género pueden citarse el Opis- 
tognathus nigromarginatus Rup., del Mar Rojo, 
y el O. Cuvieri Val., que procede del Brasil. 


OPISTÓMIDOS (de opístomo): m. pl. Zool. Ea- 
milia de gusanos de la clase de los platelmintos, 
orden de los turhelarios, suborden de los rabdo- 
celos. Los gusanos de esta familia son de peque- 
ño tamaño, de cuerpo plano alargado, frecuen- 
temente con cápsulas auditivas y manchas ocu- 
lares, que á veces faltan, como en el género Opis- 
thomas, tipo de la familia; el tubo digestivo es 
sencillo y la boca está situada en el extremo pos- 
terior del cuerpo. Conduce, la boca, á una farin- 
ge tubulosa, protráctil, que hace las veces de 
trompa. 

Son acuáticos, generalmente marinos, y de pe- 
queño tamaño, Entre los géneros más principa- 
les que comprendo este pequeño grupo deben 
enumerarse los siguientes: Monocelis Oerst., 
Opisthomun V, Sch., Diotis Schm., Allestoma 
van Ben., y Enterostomum Clap. 


OPÍSTOMO: m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los platelmintos, orden de los turbela- 
rios, suborden de los rabdocelos, familia de los 
opistómidos. Los caracteres principales que dis- 
tinguen á este género de los restantes de la fa- 
milia son los siguientes: cuerpo plano, alarga- 
do, sin vesícula anditiva ni mancha ocular, con 
la boca situada en el extremo posterior del cuer- 
po. De la boca arranca una faringe protráctil, á 
modo de trampa, sujeta por músculos que se in- 
sertan lateralmente y rigen sus movimientos, 

Son gusanos marinos, y el tipode este género 
es el Myisthiiana pallidum O. S. 


OPISTÓPORO: m. Zool. Género de moluscos 
de la clase gastróporlos, orden prosobranquios, 
suborden pectinibranquios, grupo tenioglosos, 
familia ciclolóridos. Este género, establecido por 
Benson en 1851, ha sido considerado hasta esa 
fecha como suhgénero del Pterocyelus, al enal es 
muy afín, y del que se distingue por tener un tu- 
bo sutural por detr.< de la abertura, y el opér- 
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culo bicóncavo con lámina externa caliza. Las 
especies de este género habitan la Indo-China y 
la Malasia, pudiendo ser citada entre ellas como 
típica el Opisthoporus biciliatus de Mousson. 


OPISTÓSTOMA: f. Zool. Género de moluscos 
de la clase gastrópodos, orden prosobranquios, 
suborden pectinibranquios, grupo tenioglosos, 
familia ciclofóridos. Ojos sentados; pie corto; 
concha pupiforme, umbilicada; primeras vueltas 
regularmente arrolladas ó torcidas oblicuamen- 
te; la última vuelta estrechada, después engrosa- 
da, separada de las otras, ascendente y aplicada 
sobre la penúltima; peristoma doble; opérculo 
delgado, córneo, con pocas espiras, profunda- 
mente enclavado. Las especies de este género es- 
tán distribuídas por la India y Borneo, pudién- 
dose citar entre ellas como típica la Opisthosto- 
ma Niligiricum de Blanford, Quizás no sea tam- 
poco más que una especie anómala de este géne- 
ro la Clostophis Sankeyi, descrita por Benson en 
1860. 


OPITULACIÓN (del lat. opitulatio): €, p. us, 
Auxilio, ayuda, socorro, 
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Las OPITULACIONES AMOTosas, 
Que su espiritual soberania 
Emplean en sufrida enfermeria. 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


OPITZ (Martin): Biog. Poeta alemán, N. en 
Bunzlan (Silesia) en 1597. M. á consecuencia de 
la peste en 1639, Enseñó Humanidades en Weis- 
semburgo (1622); después se agregó al duque de 
Leignitz y al burgrave de Dolma, y últimamente 
fijó su residencia en Dantzig, en donde recibió 
el título de secretario é historiógrafo del rey de 
Polonia, Ladislao IV. Escribió en todos los géne- 
ros literarios, sobre todo en el de la poesia di- 
dáctica, y ejerció una gran influencia en el idioma 
de su país, descubriendo sus recursos å sus com- 
patriotas, por lo cual mereció el título de Padre 
de la poesía alemana. Sus (bras completas han 
sido editadas por lo menos 12 veces, y 10 el tra- 
tado De contemptu linguæ germanico. 


OPIZIA: f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te å la familia de las (iramíneas, cuyas especies 
habitan en Méjico, y son herbáceas, anuales, ras- 
treras, con las hojas lineales planas, las espigas 
terminales solitarias y las espiguillas trifloras, 
con la for inferior hermafrodita y sentada, las 
superiores pediceladas, distintas por su forma, 
soldadas entre sí y con tres aristas; glumas dos, 
la inferior oval, quinguedentada, con los tres 
dientes intermedios acabados en aristas y los la- 
terales obtusos y no aristados, el superior mucho 
menor; glumillas dos, aovadas, la inferior bífida 
en el ápice, con los lóbulos no aristados y obtu- 
sos; la superior algo más pequeña, entera, aqui- 
llada y bruscamente acuminada; estambres tres; 
ovario sentado, con dos estilos soldados en la ba- 
se; estigma velloso, 


OPLANDE: Geog. Región del centro de Norue- 
ga; es país de mesetas, separadas por profundos 
valles, con alturas máximas de 2000 å 2100 me- 
tros; entre él y los montes Kjólen hay una de- 
presión llena de lagos, sit. al S.E, de Trond- 

jem. 

OPLATÓCERA: m. Zool, Género de coleópte- 
ros de la familia cerambicidos, tribu acrocioni- 
nos. Mandíbulas cortas, robustas, inermes, con 
la base revestida de pelos; antenas con algunas 
espinas en el borde externo; protórax más ancho 
que largo, algo deprimido por encima, hinchado 
por los bordes; patas sencillas; femures algo com- 
primidos, 

No se conoce más especie que el Oplatoceva ca- 
llidioides, originario del N. del Indostán. 


OPLISMENO: m. Bot. Género de plantas (Oplis- 
menus) perteneciente å la familia de las Gramí- 
neas, tribu de las falarídeas, cuyas especies ha- 
bitan en los países templados y cálidos de todo 
el mundo y abundan más especialmente en los 
del Nuevo, y son plantas herbáceas, con las ho- 
jas planas y las espiguillas dispuestas en forma 
de panoja ú racimo con raquis cortísimo; espi- 
guillas bifloras, con la flor inferior masculina ó 
neutra y la superior hermafrodita, glumas dos, 
desiguales, cónsavas ó aquilladas obtusamente y 
con frecuencia aristadas. las masenlinas con dos 
glumillas, la inferior aristada: estambres en nù- 
mero de tres, entre la glumilla de la superior y 
los estambres abortados de la flor neutra; flores 
hermafroditas, con dos glumillas casi iguales, la 
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inferior acuminada y mucronada, la superior 
abrazadora y con dos nervios, con dos gluméru- 
los colaterales y truncados, tres estambres, un 
ovario sentado, dos estilos terminales alargados 
y un estigma plumoso con pelos sencillos. El 
truto es una cariópside envuelta entre las dos gln- 
millas, 


OPLOCEFALA (del Brkov, arma, y Ke- 
parí, cabeza): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu dia- 
perinos. Este género sé parece bastante al Zia- 
peris, pero se distingue de él por los siguientes 
caracteres: cabeza generalmente más excavada 
por encima y provista de cuernos Y tubérculos 
en los machos; antenas algo más cortas que el 
protórax, cuando más mediananiente robustas; 
protórax transversal, con la base parabúlicamen- 
te cortada á cada lado, con un lóbulo medio bas- 
tante estrecho y los ángulos posteriores obtusos 
Y frecuentemente redondeados; primer artejo de 

os tarsos posteriores más ó menos alargado; 
prosternón redondeado por detrás de las cade- 
ras anteriores; cuerpo, oblongo, subcilíndvico ú 
oval. 

Este gúnero, medianamente vico en especies, 
pero de distribución geográfica muy extensa, tie- 
ne por tipo la Oplocephala hemorrhoidalis, única 
especie que habita en Europa. 


OPLÓPTERA (del gr. 6Ao», arma, y repóv, 
ala): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia tenebriónidos, tribu estrongilinos. Ló- 
bulo interno de las maxilas en forma de garra; 
ojos muy grandes, reniformes, profundamente 
escotados, muy aproximados en la parte anterior 
de la frente; antenas por lo menos tan largas co- 
mo la mitad del cuerpo; protórax transversal, 
truncado y rehordeado por delante y en su base, 
con un pequeño diente medio á los lados; prono- 
to contiguo å las parapleuras protorácicas; Cli- 
tros sensiblemente más anchos que el protórax, 
con las espaldas obtusas, muy alargadas, arq uea- 
das por encima, terminadas cada una por una 
espina; patas muy largas. Los demás caracteres 
como en los Strongylium. 

Este género tiene por tipo un gran insecto 
(Opluptera serraticornas) del Brasil, de color par- 
do con reflejos verdosos metálicos, y la base de los 
fémures de un rojo leonado, 


OPLOQUEIRO (del gr. ¿mAo», arma, y xetp, 
xeipós, mano): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu me- 
gacantinos. Menton trapeciforme, convexo hacia 
fuera; lengiieta ligeramente escotada anterior- 
mente; palpos gruesos, el último artejo de los 
labiales triangular, el de los maxilares securifor- 
me; labro transversal; cabeza incluída en el pro- 
tórax hasta los ojos, plana sobre la frente; epis- 
toma separado de la frente por un surco ligera- 
mente arqueado; antenas mucho más largas que 
el protórax, filiformes; protórax transversal, casi 
plano, ligeramente redondeado y un poco esco- 
tado por delante; escudete en triángulo curvilí- 
neo; élitros mucho más anchos que el protórax 
y truncados en su base, oblongos, poco conve- 
xos; patas bastante largas; fémures bastante ro- 
bustos, los anteriores con un diente triangular 
ancho cerca de su extremo; tibias redondeadas; 
primer artejo de los tarsos posteriores muy alar- 
gado, el último de todos muy grande; cuerpo 
ollongo. 

Estos insectos son de talla mediana cuando 
más, de color negro más ó menos brillante y ori- 
ginarios de la costa occidental de Africa. Hay 
tres especies descritas (Oplocheirus carbonarius, 
O. tenebrioides y O. uprioides), de las cuales la 
primera es considerada como la típica, 


OPLOSIA (del gr. 8rAo», arma): f. Zool, Géne- 
ro de insectos coleópteros de la familia cerambi- 
cidos, tribu apodasinos. Cabeza muy cóncava en- 
tre los tubérculos anteníferos; frente equilateral; 
antenas bastante robustas, pubescentes, una ter- 
cera parte más largas que el enerpo; ojos bastan- 
te grandes, con Jos lóbulos interiores alargados; 
protórax transversal, cilíndrico, provisto à cada 
lado de un fuerte tubérculo cónico; escullete 
sulicuadrangular; élitros medianamente alarga- 
dos, regularmente convexos, paralelos, redon- 
deudos por detrás; patas bastante largas, sobre 
todo las posteriores: fémures subpedunenlados: 
tarsos medianos; cuerpo hudianamente robusto, 
bastante alargado y parcialmente pubescente. 

La especie única de este género (Oplesia ren- 
nicus) fué descubierta en Finlandia, habiéndose- 
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la encontrado en los Alpes, en los l irineos y en 
otros puntos, pero siempre bastante escasa. Tie- 
ne 10 ó 12 milímetros de longitud. 


OPLOTECA (del gr. ómkov, arma, y Oñxn, es- 
tante): f. Galería ó museo de armas antiguas, 
preciosas y raras. 

OPOBÁLSAMO (del 8rofBádoapov; de óxós, su- 
mo, y Báloayor, bálsamo): m. Bálsamo de Me- 
ca, puro y líquido, sin mezcla alguna, cuyo olor 
es muy subido y fragante. 

En aquél hay uno puro, que se llama oro- 
BÁLSAMO, que es la propia lágrima que desti- 
la, y hay otro no tan perfecto. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


El OroBÁLSAMO, goma odorifera del árbol 
de Judea; y el orégano (sou afrodisiacos), 
MONLAU. 


— OPOBÁLSAMO: Farm. Este bálsamo óleorre- 
sinoso es producido por un árbol de la familia 
de las Terebintáceas, cuyo nombre científico es 
Balsaumodendron gileadense Kunth, el cual es 
originario de la Arabia Veliz y cultivado en la 
Meca, Medina y el Cairo, Parece que se halla 
también espontáneo en alguna parte de Africa, 
pues Schweinfurth le ha encontrado en las mon- 
tañas de Alisinia. 

El bálsamo se obtiene por incisión ó por de- 
cocción de las ramas tiernas y de las hojas, El 
obtenido por incisiones es muy estimado en 
Oriente como perfume, y no llega á Europa. El 
obtenido por decocción se considera inferior y 
es más resinoso. Se presenta blando, de color 
blanco amarillento, de consistencia de miel y 
con un olor semejante al de la salvia, pero más 
agradable y suave. Tiene sabor aromático, acre 
y amargo. Si seecha una gota en el agua des- 
ciende hasta cierta profundidad, sube después á 
la superficie y forma en ella una capa delgada 
como una película delgada y nebulosa, que se 
puede desgarrar introduciendo un cuerpo extra- 
ño. Una gota puesta en un papel no le cala, y si 
se pone otra loja de papel y se comprime se 
adhieren, y después de unas cuantas horas se 
pegan tan fuertemente que no se pueden sepa- 
rar sin desgarrarlas. Se disuelve incompleta- 
mente en el alcohol y le comunica un aspecto 
lechoso. Mezclado con una octava parte de su 
peso de óxido magnésico forma una masa só- 
lida. 

El producto que circula en el comercio con el 
nombre de opobálsamo es un producto adulte- 
rado, de color rojizo y que cala el papel; no se 
extiende sobre el agua formando película, ni se 
solidifica con la cantidad indicada de magnesia. 

Guibourt indica que el opobálsamo verdadero 
se divide en dos capas cuando se somete á un 
reposo prolongado; una, la superior, líquida, 
fiuida y casi diáfana, y la otra espesa, casi opa- 
ca y glutinosa. Ambas capas pueden volver á 
mezclarse por la agitación, y entonces se forma 
una substancia de olor suave característico y de 
color gris. 

Según el análisis efectuado por Bonastre, su 
composición en 100 partes es la siguiente: resi- 
na soluble y viscosa 70; 12 de una resina en el 
alcohol (burserina), 10 de aceite esencial, 4 de 
extracto amargo, 3 de una materia ácida y 1 de 
impuridades celulósicas, 

En la antigüedad fué muy preconizada, reco- 
nociendo en ella propiedades maravillosas; pero 
en la actualidad sólo se le atribuye la misma ac- 
ción médica que á las demás óleorresinas, y por 
esto súlo forma parte de algunos preparados clá- 
sicos, entre ellos de la triaca magna. Se usa más 
como cosmético y para preservar de la oxidación 
Jas superficies de los metales pulimentados, y en 
Oriente se usa además como perfume. 


OPOCZNO: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Radom, Polonia, Rusia, sit. á orilla del Drse- 
vicka, afi. del Pilica; 5000 habits. 


OPOCHKA: Geog. C. cap. de dist., gohierno 
de Pskof, Rusia, sit. å la dra. y en una isla del 
Velikaia, afl. del lago Pskof; 5 000 habits, 


OPODEPE: Geog. Municip. del dist. de Ures, 
est. de Sonora, Méjico: 735 habits., distribuidos 
en el ¡ueblo del mismo nombre, comisaria de 
Mexesichí, haciendas de Buenos Aires y San Jo- 
sé, y seis ranchos. 

OPOL: (ene. Pueblo y fondeadero en la había 
de Macajalar, costa N. de Mindanao, Filipinas. 
El fondeadero se halla 5 millas al O. de la barra 
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del río Cagayán, en una pequeña ensenada de 
laya de arena, en cuya punta S. se encuentra 
visita ó pueblo del mismo nombre. 


OPOLU: Geog. Y. UroLu. 


OPOMALA: f. Zvol. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, sección de los saltadores, 
familia de los acrídidos. Este genero, creado por 
Fischer, se distingue por tener la cabeza conica, 
con la frente muy inclinada, la quilla media 
fronta) estrechada hacia el vértice, y éste casi 
plano, triangular y muy saliente; eje mayor de 

os ojos muy oblicuo; porción infranular de las 
mejillas mucho más corta que dicho eje; prono- 
to cilíndrico y algo comprimido, apenas prolon- 
do posteriormente y redondeado; borde infe- 
rior de los lóbulos laterales recto, no escotado; 
fémures posteriores bastante más cortos que el 
abdomen; alas y élitros bien desarrollados, los 
últimos bastante estrechos, casi paralelos, 

No comprende este género, tal como hoy se 
limita, más que un corto número de especies, de 
las cuales puede servir de tipo la Opomela cilin- 
drica Mars., que es de color verde amarillento ó 
rojizo, con manchas difuminadas más obscuras 
en el disco del pronoto, en los ¿litros y en los 
fémures del tercer par de patas. Mide unos 37 
mm. de longitud, y se encuentra en el litoral del 
Mediterráneo y regiones cercanas. 


OPOMIZA (del gr. órós,, jugo, y mýšw, yo 
chupo): f. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fami- 
lia de los múscidos, caracterizado por tener la 
cara algo inclinada hacia atrás, con el epistoma 
frecuentemente desnudo y á veces provisto de 
algunos pelos rígidos: antenas inclinadas, con el 
tercer artejo oval, y el estilo, sobre todo por en- 
cima, linamente velloso; ojos redondos; tórax 
alargado; abdomen generalmente alargado, con 
seis segmentos bien marcados; segunda vena 
transversal de las alas muy cerca del borde iun- 
terno, 

Comprende este género un mediano número 
de especies, propias de la fauna paleártica, que 
viven generalmente en los sitios sombríos, espe- 
cialmente en los bosques. —. 

Como ejemplo de este género puede citarse la 
Opomyza fasciala Macq., que es frecnente en gran 
parte de Europa y abunda en España, Es de unos 
2 milímetros de longitud, de color obscuro con 
fajas más claras; la cara blanca; la frente rojiza; 
las antenas pardas; el tórax gris amarillento, y 
el abdomen negro con incisiones blanquecinas; 
las alas hialinas con el borde exterior pardo. 

En los meses de verano no es rara esta espe- 
cie en los alrededores de Madrid. Se la encuen- 
tra generalmente posada en los troncos de los 
árboles, 


OPÓN: Geog. Pueblo en la isla de Mactán, 
adscripta á la prov. de Cebú, Filipinas; 10267 
habits. Sit. en la costa $. de dicha isla. |; Islo- 
te adyacente å la costa oriental de la isla de 
Leite. 

— Oróx: Grog. Tres islas del río Magdalena, en 
el antiguo Territorio de Bolívar, Colombia, hacia 
el N. y en la boca del río Opón: están cubiertas 
por Jas grandes crecientes de dicho río, pero se van 
evantando y consolidando con el transcurso del 
tiempo y mediante el acopio de despojos vegeta- 
les que se acumulan y descomponen en ella, |! 
Ciénaga formada por las aguas del río así lama- 
do, de cuya boca dista 10 kms., comunicándose 
con él por medio de un caño: está sit. en el Te- 
rritorio de Bolívar, hacia el N. é inmediata á la 
de Chucurí; tiene 10 kms, escasos de largo y 5 
de ancho, y es abundante en peces. |! Río del de- 
partamento de Santander, Colombia; corre por 
la prov, de Vélez, sigue al Territorio de Bolívar 
y vaá desaguar al Magdalena, recibiendo en to- 
do su curso y por ambas márgenes seis tributa- 
rios y 26 quebradas grandes; nace en la peña de 
Vélez, al N.N. E. de aquella c., con el nombre 
de Quirata: después de recibir el Oponsito se 
llama Opón, luego le entran otros ríos, y por úl- 
mo, ya sin ningún otro afl., se dirige al N. en 
busca del Magrlalena. Tiene de curso 190 kiló- 
metros, de los cuales sólo 60 son navegables, y 
esos con estorbos y dificultades por Jos troncos 
que embarazan el cauce hasta menos de 30 kiló- 
Metros antes de su desembocadura. 


OPONENTE: part. a. de OPONER y oro- 
NERSE. 


= OPONENTE; Anet. Dase este nombre å dos 


OPOP 


músculos de la mano, uno del dedo pequeño y 
otro del pulgar. , 

Uponente del dedo pequeño. - Músculo situado 
en la eminencia hipotenar, que se extiende des- 
de el ligamento anular anterior del carpo y de 
la apófisis del hueso gamchoso al borde interno 
del quinto hueso metacarpiano, y que lleva éste 
hacia delante, acercándole á la línea media. 

Oponente del pulgar. — Músculo situado en la 
eminencia tenar, que se extiende desde el liga- 
mento anular anterior del carpo y del hueso tra- 
pecio al borde externo del primer metacarpiano: 
coloca á éste en aducción. Chaussier dió á estos 
dos músculos el nombre de carpometacarpia- 
nos. 


OPONER (del lat. oppončre): n. Poner una cosa 
contra otra para estorbarle ó impedirle su efecto. 
Uter 


Por lo cual convenía OPONERSE con tiempo, 
y deshacer este cosario, antes que Solimán... Je 
pudiese dar su ayuda. 
Fx, PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


La Junta... no encuentra en ellos (en los 
tratados) pacto alguno que SE OPONGA al res- 
tablecimiento de la preferencia, ete. 

JOVELLANOS. 


-~ OPONER: a. Proponer una razón ó discurso 
contra lo que otro dice ó siente. 


Las causas porque lo hacía eran siempre tan 
livianas, que á algunos se les OPUSO por cri- 
men, para asi destruirlos, no más de que te- 
nian mucha parte de hacienda en dineros. 

AMBROSIO DE MORALES. 


—OPOxER: ant. Imputar, achacar, atribuir 
una cosa á uno. 

- OPONERSE: r. Ser una cosa contraria ó re- 
pugnante á otra. 


Y dejamos crecer en ellos los malos efectos 
y pasiones, que SE OPONEN á la razón. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— OPONERSE: Estar una cosa situada ó colo- 
cada enfrente de otra. 


Porque como dice el glorioso Doctor san Je- 
rónimo: Si la color SE OPONE al ojo, ¿cómo pue- 
de no ver el ojo? 

El Comendador Griego. 


=- OPONERSE: Pretender una cosa por los me- 
dios de la suficiencia, haciendo nuestra de la que 
tiene cada uno. 


OPONERSE á una cátedra, å una canonjia. 
Diccionario de la Academia, 


OPONTE: Geog. ant. ©. de la Lócrida, al E., 
cerca del Euripo, cap. de los locrios opontios. 
En ella reinó Ayax, hijo de Oileo. 


OPOPÁNAX (del gr. óxroráva¿): m. Ororó- 
NACO, 

OPOPEO: Geog. Pueblo tenencia de la muni- 
cipalidad de Santa Clara, dist. de Pátzcuaro, 
est. de Michoacán, Méjico; 1290 habits. 


OPOPONACA: f. Bot. Planta de unos dos pies 
de alto, hojas compuestas acorazonadas, y flores 
pequeñas en umbela, de la cual Auye el opopóna- 
co. Esta planta es el Opoponaz chironium Roch., 
perteneciente á la familia de las Umbeliferas, 
tribu de las angeliceas. 


OPOPÓNACE: f. OPOPÓNACO, 


OPOPÓNACO (V. Opopánaz ): m. Gomorresi- 
na rojiza al exterior y amarilla veteada de rojo 
al interior, de sabor acre y amargo, y de olor 
aromático muy fuerte. Tiene uso en Farmacia y 
en Perfumería. 


Es caliente el OPOPÓNACO en el orden terce- 
ro, y en segundo seco, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


~ Ororóxaco: Farm. Esta gomorresina se cree 
producida por una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Unvbeliferas, cuyo nombre científico 
es Opopanar chirenivm Roch. Esta substancia 
se viene empleando en Medicina desde los tiem- 
pos de Theofrasto, y Dioscórides hace mención 
de ella describiendo las dos variedades que de 
ella se conocían en su tiempo. 

La planta que la produce, aunque muy común 
en la región mediterránea, especialmente en Si- 
cilia, Italia, Croacia y las provincias mediterrá- 
neas de Francia y de España, no produce en es- 
tos países cantidad suficiente de gomorresina; 
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pero en Persia, donde también abunda la citada 
especie, es donde se produce en abundancia. 

Se obtiene, según Dioscórides, practicando cor- 
tes en la raíz en el momento en que comienzan á 
brotar los tallos, y en éstos cuando ya desenvuel- 
tos están en Jructificación, y no recogiendo el 
jugo blanquecino que lluye sino cuando por la 
acción del aire ha legadoá tomar un color ama- 
rillo azafranado. Las observaciones posteriores 
de Gonan y de Vigier parecen confirmar esta opi- 
nión, 

Se conocen dos suertes comerciales de opopó- 
naco, una en lágrimas y otra en masas. La pri- 
mera en granos esiguales, generalmente peque- 
ños, angulosos, deprimidos, opacos, quebradi- 
zos, de color rojo pardo exteriormente y super- 
ficie mate; interiormente son de color blanco 
amarillento, ó rojizos si son muy antiguos, y su 
fractura es mate, harinosa y con vetas jaspeadas; 
su olor es fuerte, aromático, y recuerda el de la 
mirra y el del apio á un mismo tiempo; sabor 
acre y amargo. 

La suerte en masas se obtiene por la reunión 
de las lágrimas aún no bien desecadas, y unas 
veces se distinguen aún algunas de éstas, y otras 
la masa es homogénea y compacta; los pedazos 
son de color amarillo pardo al interior y de un 
rojizo sucio al exterior: los demás caracteres son 
muy seniejantes á Jos de la otra suerte. 

Antbas clases tienen como caracteres comunes 
formar con el agna una emulsión que enrojece al 
tornasol, y de la cual se separa fácilmente la par- 
te resinosa. Si se huntedece con alcohal y se tra- 
ta después por el ácido sulfúrico, da una disolu- 
ción de color amarillo. Hervido con la lechada 
de cal da una coloración amarillo rojiza. Por la 
acción de la potasa da resorcina, y por destila- 
ción seca se obtiene un aceite de color pardo obs- 
curo y umbeliferona. 

La composición del opopónaco es en cien par- 
tes: 42 de resina, 33,40 de goma, 3,25 de aceite 
esencial, y el resto de fécula, caucho, cera y áci- 
do málico, materia extractiva y otras, 

No obstante su gran reputación en la antigüe- 
dad, hoy su uso está reducido á un número limi- 
tado de preparaciones médicas, en las que se em- 
plea como antiespasniódico, estimulante y espec- 
torante. 

—OPOrÓNACO: Bot. Género de plantas (Opo- 
panax) perteneciente å la familia de las Umbe- 
líferas, tribu de las angeliceas, cuyas especies 
habitan en la Europa meridional, y son plantas 
herbáceas, perennes, con la raíz gruesa y el ta- 
llo áspero, con las hojas bipinnatiseptas y los 
segmentos desigualmente acorazonados, denta- 
do-obtusos, y las flores amarillas, dispuestas en 
umbela compuesta, con muchos radios, con los 
involucros ¿ involucrillos formados por pocas 
brácteas; cáliz con el limbo obtuso; petalos casi 
orbiculares, enteros, con una lacinia agudita y 
revuelta ¡ovario con el estilopodio ancho y los es- 
titos muy cortos; fruto con el dorso planocom- 
primido, ceñido jor una margen plana y conve- 
xa; mericarpios con tres costillas dorsales, fili- 
formes y muy tenues, las laterales con el mar- 
gen distinto en la parte superior; vallecitos con 
tres Landas y seis en la comisura. 


OPOPÓNAX: m. OPOPÓNACO, 


OPORANTO (del gr. orós, jugo, y avdos, flor): 
m. Bot. Género de plantas (Oporanthus ) perte- 
neciente á la familia de las Amarilidáceas, tri- 
Lu de las amarileas, que habitan en la Europa 
meridional, y son plantas herbáceas, pequeñas, 
acaules, semejantes á los cólchicos, con las ho- 
jas lineales ó filiformes y las flores solitarias, ra- 
dicales ó sobre un corto escapo, con espata tu- 
bulosa y hendida hacia el ápice; perigonio coro- 
lino supero, con un tubo recto bruscamente 
ensanchado, y el limbo regular partido en seis 
divisiones ascendentes, casi iguales å Jas exterio- 
res, algo mayores; scis estambres insertos en la 
parte superior del tubo, con los filamentos fili- 
formes, rectos; tres más largos y tres más cortos, 
alternadamente, y las anteras ignales, casi aco- 
razonadas y versátiles; ovario ínfero, trilocular, 
con óvulos numerosos horizontales, anátropos é 
insertos en dos series en los ángulos centrales; 
estilo filiforme, erguido, con el estigma trigo- 
no ú obtusamente trilobo; el fruto es una cáp- 
sula abayardla, obiongotrigona, trilocular € inde- 
hiscente, con semillas numerosas, casi globosas, 
que tienen Ja cresta crusticea, negra, y el rafe 
carnoso, erestiforme y el ombligo basilar; em- 
brión mitad menor que el albumen, que es car- 
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noso, ligeramente excéntrico y con la extremi- 
dad radicular próxima al ombligo. 


OPORINIA (del gr. omós, jugo, y pwès, piel): f. 
Bot. Género de plantas perteneciente á la fami- 
lia de las Compuestas, tribu de las chicoráceas, 
enyas especies habitan en la zona media de 
Europa y Asia, y algunas en la América del 
Norte. Son plantas herbáceas, con todas las 
hojas radicales oblongo-aovadas, dentadas ó pin- 
natifidas, alguna vez runcinadas, y las flores so- 
litarias y sobre escapos sencillos; cabezuelas mul- 
tifloras y homocarpas, con involucro formado 
por varias brácteas escamosas y empizarradas; 
receptáculo algo convexo, sin pajas y con puntos 
y hoyitos; corolas amarillas, y todas liguladas; 
aquenios iguales, derechos, con arrugas trans- 
versales y bruscamente atenuados en un piquito 
corto; vilanos iguales, uniseriales, glumosos y 
con pajitas escariosas ensanchadas en su base, 


OPORTO: Geog, V. PORTO. 


OPORTUNAMENTE: adv. 
mente, en punto y en sazón. 


m. Conveniente- 


... €l célebre Muratori... decia OPORTUNA- 
MENTE que algunos (de estos establecimientos) 
parecian más bien deseos de montes: etc. 

JOVELLANOS, 


OPORTUNIDAD (del lat. opportinitas ): f. Sa- 
zón, comodidad, conveniencia de tiempo y de 
Jugar. 

Encajó con la misma OPORTUNIDAD las clau- 
sulillas más brillantes y las que más le habían 
petado; etc. 

ISTA. 


La facción opuesta, valiéndose denodada- 
mente de la OPORTUNIDAD que des ofrecian los 
sucesos, envolvió á todos en la red de descon- 
fianzas, sospechas y acusaciones que estaba 
preparando; etc, 

QUINTANA. 


El ladrón roba, el liviano se desmanda, el 
pendenciero riñe, cuando se presenta la OPOR- 
TUNIDAD; etc, 

BALMES. 


OPORTUNO, NA (del lat. opportānus ): adj. 
Que se hace ó sucede en tiempo á propósito y 
cuando conviene. 


Y ansi menos OPORTUNO para la navegación. 
ANTONIO GONZÁLEZ DF SALAS. 


No se puete negar que la soledad silenciosa 
de los campos es instrumento muy OPORTUNO, 
y acomodado para la contemplación. 


Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


OPOSICIÓN (del lat. oppositio): f. Acción, ó 
efecto, de oponer ú oponerse. 

- OposIicióN: Disposición de algunas cosas, 
de modo que estén unas enfrente de otras, 


— OposIcIóN: Contrariedad ó repugnancia de 
una cosa con otra. 

— OposICIÓN: Concurso de los pretendientesá 
una cátedra ó prebenda, por medio de los actos 
literarios en que demuestran su suficiencia para 
conseguir por ella su pretensión. 

— OpostcióN: Contradicción ó resistencia á lo 
que uno hace ó dice. 

— OposIicióN: Minoría que en los cuerpos le- 

islativos impugna habitualmente los actos y las 
octrinas del gobierno. 


Acuden (al Senado y al Congreso) á fortifi- 
car su descontento con los discursos de las 
OPOSICIONES, etc. 

SELGAS. 


= Opostción: Por ext., minoría de otros cuer- 
pos deliberantes. 

— Oposición; Arg. Diferencia que se señala 
entre las partes ó los adornos de un edificio para 
que unas cosas hagan resaltar otras, 

=- OryosicióN: Ástrol. Aspecto de dos astros 
que ocupan casas celestes diametralmente opues- 
tas. 

~ OpPosicióN: Astron, Situación relativa de 
dos planetas, y, en general, de dos ó más cuerpos 

ES : 
celestes, que en su longitud óen ascensión recta, 
referidos á la Eclíptica ó al Ecuador, discrepan 
180 grados. 

= LEER uno DE OPOSICIÓN: fr. Decir de me- 
moria en público la lección en las OPOSICIONES. 


OPOS 


=æ PODER uno LEER DE OPOSICIÓN: fr. fig. Po- 
DER PONER CÁTEDRA. 


— Oposición: Fil. Se Mama oposición de las 
proposiciones (V. Juicio y PROPOSICIÓN) la rela- 
ción que entre ellas existe cuando con un mismo 
sujeto y un mismo predicado tienen distinta cua- 
lidad en la cópula, ó cuantidad diferente en sus 
términos, ó ambas cosas á la vez. Los modos de la 
oposición son cuatro: 1.* diferencia de cualidad, 
siendouna proposición afirmativa y otra negativa; 
y de cuantidad, siendo una universal y otra par- 
ticular, ú oposición en ambos respectos, que es el 
caso extremo, proposiciones contradictorias (AO- 
El); 2.0 diferencia de cualidad entre dos universa- 
les (A E), proposiciones contrarias; 3.* diferencia 
de cualidad entre dos particulares (I O), propo- 
siciones subcontrarias; 4.9 diferencia de cantidad 
entre proposiciones de igual cualidad (A1-EO), 
proposiciones subalternas. Su representación es- 
quemática corre ya consagrada por el uso de las 
escuelas en el siguiente cuadro: 


A E 
Todo hombre A Ningú 
Contrarias ingún hombre 
es justo es justo 
Dn o 
2 a 
F k 
3 E 
Éi eS 
E â 
Algún hombre : Algún hombr 
8 Subcontrarias g e 
es justo no es justo 


Las reglas para deducir directa é indirecta- 
mente entre proposiciones opuestas y que sirven 
de base á la contextura del raciocinio bimembre 
ó inmediato (V. RACIOCIN10), son las siguientes: 
1.2 Las contradictorias no pueden ser áun tiem- 
po verdaderas ni falsas, y, por consiguiente, de 
la verdad de la una se infiere la falsedad de la 
otra y viceversa, representando las proposiciones 
contradictorias los polos extremos del mundo ló- 
gico (la verdad y el absurdo). 2.2 Las contrarias 
(el sí y el no) no pueden ser á un tiempo verda- 
deras, pero sí pueden ser falsas ambas, y por con- 
siguiente de la verdad de la una se deduce la 
falsedad de la otra, ya que no son á la vez ver- 
daderas, aunque no á la inversa, pues pueden ser 
ambas falsas. 3.2 Las subcontrarias pueden será 
un tiempo verdaderas, pero no falsas, y por consi- 
guiente de la falsedad de la una puede concluir- 
se la verdad de la otra, aunque no á la inversa, 
4,2 En las subalternas, de la verdad de la uni- 
versal se deduce la de la particular; pero de la 
falsedad de la universal no se deduce la de la 
particular. De dichas reglas se infieren las si- 
guientes consecuencias: 1.2 de des proposiciones 
contradictorias, si la una es verdadera la otra es 
falsa, y recíprocamente; 2.*las dos proposiciones 
contrarias no pueden ser verdaderas á la vez, pero 
sí falsas; 3.2 las subcontrarias pueden ser á la 
vez verdaderas, pero no falsas; J 4.2 en las su- 
balternas, si la universel es verdadera la parti- 
cular lo es también, pero la recíproca no es ver- 
dad. 

Se observa, por tanto, que la oposición (posi- 
ción de la una frente á la otra) de las proposicio- 
nes corre de uno á otro extremo, del mayor, que es 
de las contradictorias (la diagonal del cuadro), pa- 
sando por las contrarias para llegar á las subecon- 
trarias. Toda esta teoría, como las demás que son 
asunto de la Lógica formal, y que tienen su cum- 
plida aplicación en el silogismo, tiene un carác- 
ter abstracto que importa no olvidar, y que desde 
luego, si es valedero para la disputa y la deduc- 
ción de unas á otras verdades, no puede mi dehe 
privar al conocimiento, como pretendiera el dog- 
matismo escolástico, de la necesidad de formar- 
se directamente y en vista de su objeto (intuición 
ó representación primera, verdadero numerario, 
que dice Schopenhauer, como garantía del papel- 
moneda de las representaciones segundas, deri- 
vadas y alistractas). 

OPOSICIONISTA: m., Persona que pertenece ó 
es adicta á la oposición política, 

OPÓSITO, TA (del lat. oppositus): p. p. irreg. 
ant. de OPONER. 

= Orúsrro; m, ant. Defensa, oposición, impe- 
dimento ó embarazo puesto en contra. 


OPPA 


Entraron por Navarra con tanta fuerza, que 
no hallándose su Rey con fuerzas para el opå- 
SITO, pasó á Africa å pedir socorro al Mirama- 
molin. 

CONDE DE CERVELLÓN. 


Leonisa es suya, y tan suya, que å faltarle sns 
Padres, que felices «hos vivan, ningún OPÓSI- 
TO tuviera sn voluntad; ete. 

CERVANTES. 


- AL OPÓSITO: m. adv. ant, Por contraposi- 
ción ú oposición; en contra; contra. 


Saliendo al orósro un ejército de castella- 
nos, aunque muy inferiores en número al de los 
leoneses, 


RIVADENEIRA. 


Las bocas de fuego que iban señaladas alopó- 
SITO de las azoteas y ventanas no podían atajar 
la lluvia de las piedras, porque las arrojaban 
sin descubrirse, ete. 


SoLis. 


OPOSITOR, RA (del lat. oppositum, supino de 
oppončre, oponer): m, y f. Persona que se opone 
á otra en cualquier materia, 


Si por mi hermana 
Olvida á mi OPOSITORA 
Desde hoy cesan sus desgracias, 
TIRSO DE MOLINA. 


—¿Ha visto á mi OPOSITOR? 
= No sé, por Dios. — Cosa extraña. 
(Como á los demás la engaña 
Aqueste común error; etc.) 
` DMoORFTO. 


—OrosITOR: Pretemliente á una prebenda ú 
otra cosa en concurso de otros, 


Los OPOSITORES serán examinados en todos 
los articulos de enseñanza que pertenecieren á 
la vacante, etc. 

JOVELLANOS., 


— Yo estoy graduado en leyes, y soy OPOSI- 
TOR á cátedras, y soy académico, y no he queri- 
do ser dómine de Pioz. 

L. F. ne Moratín, 


OPOTECA: Geog. Aldea del dep. de Comaya- 
gva, Honduras, notable por sus minas de plata, 


OPOXNIA: Geog. C. del dist. de Zenkof, go- 
bierno de Poltava, Rusia, sit. å orilla del Tara- 
punka; 5000 habits. 


OPPA: Geog. Río de la Silesia austriaca, Lo 
forman varios arroyos que bajan de los montes 
Altwater y se unen en Wiirbenthal; corre al 
S.E., pasa por Troppau, y desagua en el Oder 
por la izq., cerca de Schönbrunn; 111 kms. de 
curso. Su principal afl. es el Mohra, por la dra. 


OPPAS: Biog. Célebre prelado español. Dióse 
å conocer en los primeros años del siglo vrti. Era 
hermano del rey Witiza (701-709) y de raza vi- 
sigoda, según parece. Mariana indica que otros 
le suponen hijo de aquel monarca. Fué arzobis- 
po de Sevilla cuanilo reinaba su hermano. Cuen- 
ta Mariana que Witiza logró de Sinderedo, arzo- 
hispo de Toledo, el consentimiento para que 
Oppas fuese trasladado á dicha cindad, que era 
la capital de la Monarquía visigoda. «De que 
resultó, agrega, otro nuevo desorden encadena- 
do de los demás, que hubiese juntamente dos 
prelados de aquella ciudad contra lo que dispo- 
nen las leyes eclesiásticas.» Destronado Witiza 
por Rodrigo (709), Oppas volvió á figurar con 
la dignidad de metropolitano de Sevilla, y como 
hombre activo, revoltoso y enérgico. Ayudó á 
sus sobrinos, los hijos de Witiza, en sus conspi- 
raciones contra Rodrigo, y es casi indudable que 
con ellos tomó parte real y principalísima en la 
invasión de España por los musulmanes, siendo 
uno de los que aconsejaron á éstos su traslado á 
nuestra península, gestiones en las que colabo- 
raron el conde D. Julián y los hijos de Witiza. 
Verificada la invasión (711), y cuando Rodrigo 
allegaba gentes de todas las provincias para opo- 
nerlas á los invasores, Oppas y sus sobrinos se 
unieron al rey, fingiendo dar al olvido sus que- 
rellas para resistir al enemigo común. Oppas 
luego mandó un cuerpo de ejército en la desas- 
trosa hatalla del Guadalete y se pasó á los mu- 
sulmanes con sus tropas (V. GUAPELETE, BATA- 
LLA DE} Años después, al iniciarse la Recon- 
quista en las montañas de Asturias, acompaño 
Oppas al musulmán Alkamáh, general de las 
tropas enviarlas contra los cristianos. Visito & 
Pelayo en Covadonga tratando de disuadirle de 


OPPE 


su empeño; l como no pudo conseguirlo, se puso 
á la cabeza de los mahometanos para combatir 
á dicho héroe. Vencido y hecho prisionero, fué 
muerto por orden de Pelayo, quien, según otros, 
respetando su carácter sacerdotal se limitó á 
privarle de libertad hasta que falleció el revol- 
toso arzobispo. El título de honor Don, que al- 
gunos anteponen al nombre de Oppas, es un 
verdadero anacronismo, pues no tuvo uso en Es- 
ña hasta el siglo x lo más pronto. Oppas ha 
legado tristemente su nombre á la Historia co- 
mo sinónimo proverbial de traidor. Los hechos 
que se le atribuyen no estin bien comprobados, 


OPPAVIA: f. Astron. Asteroide número 255, 
descubierto por el astrónomo austriaco Palisa 
en el Observatorio de Viena el día 31 de marzo 
de 1886, Aqurece en el campo del anteojo conio 
estrella de 14,3 magnitud, efectúa su revolución 
alrededor del Sol en cuatro años y medio, y el 
plano de su úrbita tiene, respecto del de la exlip 
tica, una inclinación de 99 34”, Su órbita fué cal- 
culada por Berberich. 

OPPEDE (JUAN DEMAYNIER, barón de): Riog. 
Magistrado francós. N. en Aix en 1495, M. en 
la misma ciudad en 1558. En 1522 fué conseje- 
ro en el Parlamento de Aix; en 1543 primer pre- 
silente, y Teniente General de Provenza en 1544. 
Oppede debe su triste celebridad å las atrocida- 
des que cometió con los valdenses. Algunos restos 
de estos sectarios quedaron entre el Delfinado y 
la Sahoya, en donde estaban dedicados al culti- 
vo de los campos y profesiban tranquilamente 
su herejía. La predicación de Lutero en Alema- 
nia y Suiza les indujo á propagar sus doctrinas, 
y, habiendo Francisco ] promulgado un decreto 
rigoroso contra ellos, en 1535 tomaron las ar- 
mas, y después de asolar la campiña se apodera- 
ron de varios castillos y se fortificaron para de- 
fenderse de las tropas reales, En 1545 Francis- 
co T dió nuevas disposiciones para exterminar- 
los, encargando su ejecución a Oppede, el cual 
invadió su territorio con un ejército ile 2000 
hombres, Los valdenses se retiraron á los bosques, 
dejando sólo en los pueblos á los ancianos, los 
niños y las mujeres, todos los cuales fueron pa- 
sados á cuchillo y sns casas incendiadas. Los 
que huyeron á los bosques murieron casi todos 
de hambre, excepto Jos que pudieron llegar á 
Ginebra y á los cantones protestantes. Fran- 
cia quedó libre de esta secta, pero supo con es- 
panto los horrores que para ello había cometido 
Ojxpede. La corte aplaudió sus triunfos, y el Papa 
Paulo ITI le nombró caballero de la Espuela de 
Oro y conde palatino. A instancias de Francisco 
de Bouliers pasaron estos hechos á los tribuna- 
les, y Oppede hizo una defensa tan enírgica, de- 
mosirarido que no labia hecho más que cumplir 
las órdenes del rey, que él y sus compañeros sa- 
lieron absueltos, 


OPPELN: Geng. Regencia de la prov, de Sile- 
sia, Prusia, sit. entre la Polonia al N.E., la Ga- 
lizia y la Silesia anstral al S. y la regencia de 
Breslau al N.O.; 13216 kms.? y 1500000 habi- 
tantes. El río Oder la baña de S.E. á N.O.; el 
Vístula forma en parte la frontera S.E. Minas 
de hulla y de hierro, Divídlese en nueve círculos. 
! C. cap. de círculo y de la regencia á que da 
nombre, Silesia, Prusia, sit. á la dra. del Oder, 
al E.S,E. de Breslan; 16000 habits. Capilla de 
San Adalberto, fundada á fines del siglo x; cas- 
tillo del siglo xrv. En los siglos xiti y XIV fué 
residencia de los duques de Oppeln y Rotihor; á 
mediados del siglo xvi Fernando IJa anexionó 
å la Bohemia. Cuna del célebre explorador afri- 
cano Emin Baji (E. Schnitzler). 


. OPPENHEIM: Grog, C. cap. de circulo, provin- 
cia del Hesse del Rhin, Gran Ducado de Hesse, 
Alemania, sit. á la izq. del Rhin, en el f. c. de 
Maiguncia á Worms; 4000 habits. Viñedos, Ocu- 
pt el emplazamiento de la mansión romana Ran- 
conica, y fué en la Edad Media una de las prin- 
cipales plazas de la Liga riniana. 


. OPPERT (Jriod: Bing. Orientalista francés. 
N, en Hamburgo á 9 de julio de 1825, Hijo de 
ua familia israelita, hizo los estudios clásicos 
en su cindad natal y aprendio las Matemáticas. 
Fn seguida eursù Derecho en Heidelberg: pero 
alicionado å la Filología marchó á la Universi- 
dad de Bonn, donde ovó las lecciones de sanseri- 
to dadas por Lassen y las de árabe explicadas por 
Freytag. Despues de haber consagrado en Ber- 
lin otros dos años a] estudio, tomo en la Univer- 
sidad de Kiel 11847) el grado de Doctor en Filo- 

Tomo XIV 
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sofía, desarrollando la tesis De jure indorum eri- 
minali. Bien pronto se dedicó especialmente al 
cultivo de los idiomas zenda y antiguo persa, y 
publicó una obra sobre el sistema vocal de esta úl- 
tima lengua: La utsystem des alipersischen (Berlin, 
1847, en 8.9). Cerrada para él en Alemania, por 
sus creencias israelitas, la carrera del profesorado, 
trasladóse á París, donde obtuvo la protección 
de Letronne y Fugenio Burnouf (1847), Fué pro- 
fesar de aleman en los Liceos de Laval y de Reims, 
ero no interrumpió sus estudios, antes bien, en 
a Revista Argueolúgica francesa y en el Journal 
Asiatique, publico, sobre la lengua persa y la 
escritura cuneiforme persepolitana, diversas Me- 
niorias, reimpresas nego con el título de Las ins- 
eripciones de los Achemenidas (1852, en 8.9). Lla- 
mó de esta manera la atención del Instituto de 
Francia, y consiguió formar parte de la comisión 
científica enviada por el gobierno francés á Me- 
sopotamia. De regreso en Francia (julio de 1854), 
procuró descifrar las incripciones cunciformes, 
trabajando con celo infatigable, y en premio ob- 
tuvo cartas de naturalización. Aceptando en par- 
te las ideas de Hincks y las de Ráw)linson, ba- 
sinilose además en sus propias investigaciones, 
dió al Instituto un sistema nuevo de interpreta- 
ción, que más tarde consignó en dos obras: los 
Estudios asirios y la Expedición científica de 
Francia å Mesopotamia (1858 y sig., en 4.” ma- 
yor. Por encargo del Ministerio de Instrucción 
Púllica exploró Inglaterra y Alemania, estu- 
diando los monumentos de sus Museos, y ocupó 
despues una cátedra de sánscrito en la Bibliote- 
ca Imperial, recibiendo además la cruz de la Le- 
gión de Honor: todo esto en los años de 1855 y 
1856. También obtuvo (1863), á propuesta de la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras, el 
premio biena) del emperador, concedido å la obra 
o descubrimiento más útil ó más honroso para 
el país, Luego fué nombrado profesor de Filolo- 
gía y de Arqueclugía asirias en el Colegio de 
Francia. Como fmnto de largas tareas, presentó å 
la Sociedad de Geografia y al Instituto un pla- 
no de la antigua Babilonia. Insertó artículos en 
el Ateneo Francés, en los Anales (franceses) de 
filosofia cristiana y en varios periódicos ingle- 
ses. Es también autor de estas obras: Las ins- 
cripciores cunciformes descifradas por segunda 
vez (1859, en 8."); Gramática sánserila (2.2 edi- 
ción, 1863); Jifementos de lu greunitica asiria 
(1560, en 8.9); Las ¿nseripciones estrias de dos 
Sargunidas y los fastos de Ninive (1863, en 8.9); 
El Hunover, el verbo creador de Zoroastro (1863, 
en 8.%); Los fustos de Sargón (íd., en fol.), tra- 
ducidos y publicados según el texto asirio, con 
J. Menaut; (ran inscripción de Khorsabad 
(1864, en 8.°), comentario filológico con Suple- 
mento (1866); listaria de los Imperios de Caldea 
y Asiria (íd., en 8.9); Memoria sobre las relacio. 
mes de Eyipto y Asiria en la antigiiedad (1869, 
en 4.%); Babilonia y los babilonios (íd., en 8.9); 
La cronologia biblica (1870, en 8.%); Documentos 
juridicos de Asiria y Caldea (1877, en 8.2 ma- 
yor), con Menaut; Æl pueblo y la lengua de los 
medos (1879, en 8.*), ete. 


— OprrerT (Erxesto Jacono): Biog. Viajero 
alemán. N. en Hamburgo á 5 de diciembre de 
1832, En 1851 partió como comerciante para la 
China. Estableció una casa de comercio en Shan- 

hai, desde donde emprendió viajes al interior 
de la China y el Japón. En 1866 y 1868 intentó 
penetrar en Corea para entablar relaciones mer- 
cantiles. Los estudios preparatorios que había he- 
cho para estas expediciones, y para las que se 
había utilizado especialmente de los documentos 
que le había dejado el misionero francés en Co- 
rea, Ferón, Je permitieron publicar una obra ti- 
tulada A forbúdiden land, en la cual describe la 
historia, geografía y costumbres de este país cu- 
rioso y poco conocido, 


= OrrEnT (GUSTAVO SALOMON): Ri, Orien- 
talista alemán. N. en 1836. Bibliotecario en Ox- 
ford y Windsor sucesivamente, fué nombrado 
en 1872 profesor de sánscrito en la Universidad 
de Madrás. Oppert ha publicado: el Comercio 
de la India en la antigiedad: Clasificación: de 
las lenguas; Uirgantzación de los ejércitos y má- 
zimas politicas de la Jadiía untiquo; Catálogo de 
manuscritos sinseritos de la India meridional; 
una traducción del Vitripa Kanka, ete, 


OPPIDO ó PALMIRA: Geog. C. del dist. de Po- 
tenza, Basilicata, Italia, sit. a orilla del Cance- 
Mara; 4000 habits, 
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— Orpino MAMERTINA: Geog. C. del dist. de 
Palmi, prov. de Reggio ó Calabria Ulterior Pri- 
mera, sit, en la vertiente N.O. del Aspromonte; 
4000 habits. Obispado. En el terremuto de 1783 
hundiéronse muchas casas y el resto de la pobla- 
ción ardid. 

OPPIO (Caro): 5iog. Escritor latino, amigo 
íntimo de Julio Cesar, Vivía á mediados del si- 
glo T antes de J. C, Descendía de la familia ple- 
beya gens Oppia; y si bien ninguno de sus indi- 
viduos obtuvo el consulado, figuran, esto no 
obstante, muchas veces en la historia de Roma, 
desde el segundo decenvirato hasta el uperio, 
habiendo entre cllos tribunos del ¡meblo, gene- 
rales y cuestores. Cayo Oppio no desempeñó nin- 
gún elevado cargo, y tuvo cierta celebridad por 
sus obras, y sobre todo por la amistad que le 
unió á Julio César. Junto con Cornelio Baso se 
encargó de los asuntos particulares de Cósar y 
se enteró de todos sus planes y proyectos. Suc- 
tonio y Plutarco refieren una anécdota que de- 
innestra la deferencia con que era tratado por su 
poderoso amigo. Habiendo sorprendido una tem- 
pestad á César y su comitiva durante un viaje, 
se vieron obligados á refugiarse en la cabaña de 
un campesino. La casa solo tenía un depart 
mento, y éste era tan pequeño que sólo cabía nna 
persona. César quiso que Oppio, eúya salud era 
delicada, pasara la noche en tal hahitación, 
mientras que él y sus demás compañeros la pa- 
saron en el umbral de la puerta. La guerra civil 
del año 49 dió más importancia å los dos confi- 
dentes del procónsul, que sostuvo con ellos una 
correspondencia cifrada. Oppio y Balbo trataron 
de calmar los temores de Cicerón respecto á los 
planes de César y de atraerle á su causa. La co- 
trespondencia del insigne orador contiene una 
carta que ambos le escribieron con este motivo, 
añadiéndole otra del mismo César, en la eual el 
procónsul, al principiar la guerra civil, promete 
usar de la victoria con moderación y de triunfar 
de sus enemigos con la clemencia. Óppio lesem- 
peñó el cargo de confidente hasta la muerte de 
César, y, hallándose éste en España un año antes 
de morir, Oppio quedó encargado con Balbo de la 
direrción de los negocios en Roma, aunque no- 
ininalmente estaba al frente de la ciudad Marco 
Lépido. Muerto César, Oppio abrazó la causa de 
Octavio y aconsejó á Cicerón que hiciera lo niis- 
mo. No queda nada de las obras de Oppio. Este 
escribió las Vidas de varios romanos ilustres, ta- 
les como Escipión el Africano, Casio, Pompeyo, 
Mario, y tal vez el mismo César. Plutareo dice, 
con razón, que cuando Oppio habla de los ene- 
migos de César es necesario acoger su testimonio 
con cierta reserva, Después de morir César es- 
eribió Oppio un tratado para demostrar que Cesu- 
rién no era el hijo de Julio César, como pretendía 
Cleopatra su madre. Entre los antiguos ya se 
disputó si las Guerras de Alejandria, de África 
y de España eran de Oppio ó de Tircio. Los me- 
Jores críticos atribuyen la Guerra de Alejandría 
a Mircio y la Guerra de Africa à Oppio. Niebuhr 
se la atribuye de un modo inconenso. «Esta obra, 
dice, es muy instructiva y muy digna de fe; pe- 
ro en cuanto al lenguaje difiere mucho de la rela- 
ción de la Guerra de Alejandria, tiene algo de 
amanerado y es menos hermoso. » 


OPRESAR (de opreso): a. ant. OPRIMIR. 


OPRESIÓN (del lat. epprrssto ): f. Acción, ó 
efecto, de oprimir. 


Que por lo pasado había maderado en tal 
manera su yugo, que no habia ninguno que se 
pudiese quejar de OPRESIÓN, ni de agravio. 

ANTONIO DE HERRERA. 


Se entregó á las cosas tie la religión. procu- 
Tando levantar la arriana, con la OPRESIÓN de 
la católica. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


OPRESIVAMENTE: adv. m. Con opresión, 
OPRESIVO, VA (de opresa): adj. Que oprime. 


e. por lo mismo toda formalidad quese exi- 
ja de él (fabricante) será injusta y OPRESIVA. 
JOVELLANOS, 


Direse, sin enbargo. que en diferentes épa- 
cas de aquel periodo mediaren algunas gestio- 
nes para que el Rey enprorase laz Cortes. ò 
mitigase 4 do menos la marcha violenta y OrkE- 
BIVa de su gobierno, 
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OPRESO, SA ¡del lat. opprēssus): p- p. irreg. 
de OPRIMIR. 


Fué apartando de si aquel adormecimiento, 


que le tema OPRESO. . 
El Comendador Griego. 


A los caballeros andantes no les toca ni ata- 
ñe averiguar, si los afligidos, encadenados y 
OPRESOS, que van por los caminos, van de 
aquella manera, ó están en aquella angustia, 
por sus culpas ò por sus gracias. 

CERVANTES. 


OPRESOR, RA (del lat. opprēssor): adj, Que 
violenta á uno, le aprieta y obliga con vejación 
ó molestia. U. t. e. s. 


El glorioso empeño... de arrojar de nuestro 
continente estos enemigos bárbaros y OPRESO- 
RES (los árabes), armó contra ellos todas las 
clases, etc, 

JOVELLANOS, 


La lucha que se establece entre el poder 
UPRESOR y el oprimido ofrece å éste ocasiones 
sin fin de rehuir la ley, y eludirla ingeniosa- 
mente; etc. 

Larra. 


OPRIMIR (del lat. opprimire): a. Apretar, es- 
trechar y afligir á uno demasiarlamente; vejarle, 
tiranizarle. 

Quejábanse de los gobernadores pasados, 
que con entrar en cabildo los OPRIMÍAN. 
ANTONIO DE HERRERA. 


Obligaban å sus reyes (cuando los consa- 
grabán) á que jurasen... que 10 OPRIMIRÍAN å 
sus vasallos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—OrkrmikR: Estrujar, apretar ó comprimir 
una cosa. 


Ayúdame Sancho amigo á ponerme sobre el 
carro encantado, que no estoy para OPRIMIR 
la silla de rocinante. 


CERVANTES, 


OPROBIAR: a. Vilipendiar, infamar, causar 
oprobio. 


OPROBIO (del lat. opprobrium): m. Ignomi- 
via, afrenta, deshonra, 


,.. vengó (el labrador) la injuria con echarle 
(á Hércules) maldiciones y decirle mil ọpro 
BIOS, etc. 

MARIANA. 


Toda Sena alborotada 
Tienen hoy tus desvarios, 
Todos son OPROBIOS mios, 
Y aunque esta escandalizada, 
Nadie se atreve, ni el juez, 
A reportarte siquiera. 
MorrFTO. 


OPROBIOSO, SA (del lat. opprobriósus): adj. 
Que causa oprobio. 


De nuestro padre en el cristiano pecho, 
St, Beatriz Coronel sembró la duda; 
Sábelo, y å OPROBIOSA penitencia 
El nobje don Alonso de Lanuza 
Se hubo desujetar. 

HARTZENBUECH, 


OPROBRIAR: a. ant. OPROBIAR. 
OPROSBRIO: m. ant. OPROBIO. 


Hizo atar el cuerpo muerto á su carro, è 
trujolo arrastranlo por todo el real de los 
Griegos, en OPROBRIO é ignominia, 

El Comendador Griego. 


Dió tanto cuidado sn indisposición, que po- 
dian hahersela anmentado los OPROBRIOS, que 
con titulo de corregirle le decian su hermano 
yayo. 

P. José CASANT, 


OPROBRIOSO, SA: adj. ant. OPROBIOSO. 


OPS: Ait. Diosa que personificaba la fecundi- 
dad de la Tierra en la Mitología romana, mujer 
de Saturno, Representaba sobre todo la Tierra 
bienhechora, fértil y generosa. P'rotegía particu- 
larmente la Agricultura. Se rendía culto 4 Ops 
al propio tiempo quei Saturno. Ambos tuvieron 
un templo en Roma; Ops tenía su fiesta el mis- 
mo día que su esposo, en 17 de diciembre, hasta 
la reforma introducida por Julio César en el ca- 
lendario, y desde entonces en 19. Como se la 
consideraba nacida de la Tierra, era costumbre 
dirigirle plegarias estando sentado en el suelo, 
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Los griegos, para conjurar á los dioses infernales, 
pegaban palmadas en sus rodillas y en el suelo, 
y de esto vino aquella costumbre. Como diosa 
delas semillas y de las cosechas, Ops llevó el 
nombre de Consivia, bajo el cual lue adorada en 
la Regia en su templo, donde sólo podían entrar 
las vestales y Jos pontifices, y en el que se la 
ofrecía un sacrificio de acción de gracias en 25 de 
agosto, es decir, en la época de la cosecha. Co- 
mo todas las divinidades de la Agrienltura, Ops 
y Saturno estaban considerados por analogía co- 
mo dioses que presidían los comienzos de la vi- 
da humana, y así Ops era la madre bienheclora 
que recibía en sus brazos á los recién nacidos. 
Andando el tiempo, Opsse confundió con Hea y 
fué adorada en el Capitolio como la madre de 
Júpiter, estando considerada como uno de los 
más altos poderes que presidían á los destinos 
humanos, Por esta razón, en 10 de agosto del 
año 7 de Jesucristo, se fundaron en el Viens Ju- 
garins dos altares, uno dedicado á Ceres Máter 
y otro á Ops Augusta, sin thula en honor de Li- 
bia, que gustaba de tomar la figura de Rea. 


OPSARICTIO: m. Zvol, Género de peces de la 
subclase de los teleosteos, orden de los lisósto- 
mos, familia de los ciprínidos. Los peces de este 
género tienen el cuerpo comprimido, con la línea 
lateral que llega hasta más allá de la mitad de 
la cola. La aleta dorsal con menos de nueve ra- 
dios y opuesta å las abdominales; la anal 10 ra- 
dios articulados; boca con los maxilares prolon- 
gados hasta detrás del borde posterior de la ór- 
bita; sin barbillas en los labios ni en la región 
hióidea; abdomen poco saliente. 

Las especies de este género viven en las aguas 
dulces, especialmente en los ríos del Japón. Co- 
mo tipo del género merece citarse el Opsartich- 
tys uncinatus Sehleg., que procede de la citada 
región. 

OPSICELA: Geog. ant. C. de la región de los 
cántabros, citada por Estrabón. Dice que la fun- 
dó Opsicelas, compañero de Antenor, que visitó 
å España después de la guerra de Troya, Fer- 
nández Guerra eree que es la misma que Octa- 
violca, la cap. de las cántabros selenos. 


OPSIGONO (del gr. oyís, apariencia, y yuvía, 
ángulo): m. Paleon’. Genero de la familia hale- 
comorfos, orden amiadeos, subclase ganoideos, 
clase peces, tipo vertebrados. Las especies del gé- 
nero Opsigonaus se parecen mucho a las del Me- 
gaturus, sólo que tienen las escamas romboida- 
les, estriadas á lo largo con surcos cortos. Son 
propias del cretáceo inferior de Sesina, 


OPSILIA: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu pitecinos. 
Este género es afín al Pkhytæcia, del que se rlis- 
tingue únicamente en que sus especies tienen los 
ajos profundamente divididos en dos lóbulos, de 
los que el inferior, mucho mayor que el superior, 
es subequilateral. 

Todos ellos tienen una talla bastante pequeña 
y son originarios de la Europa meridional ó de 
Argelia. No son muy numerosos, y se pueden ci- 
tar entre ellos el Opsilia flavicans de Europa y 
el O. malachitica de Argelia. 


OPSIMO (del gr. ¿Yepos, tardio): m. Zool, Gé- 
nero de coleópteros de la familia cerambicidos. 
Palpos maxilares muy alargados; su último ar- 
tejo triangular; cabeza casi plana entre lasante- 
nas, surcada hasta abajo de la frente; ésta verti- 
cal, corta; antenas erizadas de pelos finos, casi 
tan largas como el enerpo: ojas finamente gra- 
nulados, anchamente escotados; protórax trans- 
versal, brevemente espinoso; élitros cortos, me- 
dianamente convexos; patas medianas; cuerpo 
algo alargado, finamente pubescente. Las hem- 
bras tienen las antenas más cortas, 

La especie Opsimus quadrilincatus, pequeño 
insecto de la isla Sitka, es casi la única cono- 
cida. 


OPSIO: m. Zool. Género de insectos enleapte- 
ros de la familia cerambicidos, tribu dorradinos, 
Mandíbulas muy cortas, robustas; cabeza muy 
cóncava entre Tos tubérenlos anteníteros: éstos 
salientes: antenas aproximadas, bastante rolnts- 
tas, casi lampiñas, algo más cortas que los cli- 
tros: ojos finamente grannlados; protórax más 
largo que ancho, convexo, tuberenladoen el dis- 
ea, estrechado por delante y detrás, con un pe- 
queño tubérculo á cada lado; esendete en trian- 
gulo curvilíneo transversal; ¿litros cortos, con- 
vexos, ovales, redondeados en su extremo; patas 
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bastante largas; caderas anteriores déhilmente 
angulosas; cavidades cotiloideas intermedias ce. 
rradas; quinto segmento abdominal, grande; 
cuerpo oblongo, casi lampiño, i 

Este género no comprende más que tina espe- 
cie (Upsies cupra) originaria de Natal, y de me- 
diana talla. 

OPSIOLEO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teras de la familia cerambicidos, tribu acantoci- 
ninos. Cabeza medianamente cóncava entre los 
tuberenlos anteníferos: frente más alta que an- 
cha; antenas ciliadas por delujo, casi de doble 
longitud que el cuerpo; ojos aproximados, con 
los lúbulos inferiores bastante grandes; protórax 
corto, bastante convexo, provisto de un surco 
transversal anterior; escuilete en triángulo enr- 
vilíneo; élitros peco alargados, regularmente 
ennvexos, paralelos, truncados posteriormente; 
patas un poco cortas relativamente; femures gra- 
«dnalmente engrosados; tarsos posteriores peque- 
ños, con el primer artejo un poco mayor que el 
segundo y tercero reunidos: quinto segmento ab- 
dominal bastante largo y ligeramente escotado 
en su extremidad; cuerpo oblongo finamente pu- 
Lescente. 

El género no comprende nis que una esperie, 
Opsiolcus adversus, originaria de Malaca. 


OPSLO: Geog. V. OSTO. 


OPTACIANO (Prerio Porrrrro): Biag. Poe- 
ta latino. Vivía en la primera mitad del siglo 1v 
después de J. C. Fué contemporáneo de Cons- 
tantino el Grande, y por su panegirico de este 
emperador se sabe que había sido desterrado por 
algún motivo que calla, y que Constantino, en- 
cantado de sus lisonjas pocticas, Je levantó el 
destierro y le honró con una carta cn la que le 
Hama muy querido hermano. Es probable que, á 
su regreso, Optaciano fuera promovido á eleva- 
das dignidades, porque en la lista de los prefec- 
tos dle la ciudad figura un Publilio Optaciano, 
prefecto en 329 y 333, el cual parece ser el mis- 
mo que el autor de] Penegirico. Se ha creído, con 
algún viso de fundamento, que era oriundo de la 
provincia de Africa, Esto es enanto se sabe de 
Optaciano, Sus poesías son obras de extrema de- 
cadencia, que tienen defectos que son chocantes 
por lo rebuscados. En su Panegírico en verso de 
Constantino parece haberse propuesto hacerse 
ininteligible, añadiendo á las dificultades natn- 
rales de la forma poútica todas las complicacio- 
nes artificiosas de pensamiento y de estilo que su 
imaginación pudo sugerirle, lista muestra de tan 
rara poesía fué publicada por Pitu en sus Poema- 
ta vetera (París, 1590, en 12.2) y en Ginebra 
(1596, en 8.9). Optaciano escribió además tres pe- 
queñas composiciones (fdylia) tituladas: Ara 
Pitia, Flauta de Pan y Organo. Com oniendo 
sus versos con mayor ó menor número de letras, 
dió á la primera composición la forma de un 
altar, á la segunda la de una flauta de Pan y & 
la tercera la de un órgano hidráulico. 


OPTACIÓN (del lat. optatio): f. Ret. Figura 
que consiste en manifestar vehemente deseo de 
lograr ó de que suceda una cosa. 


OPTANTE: p. a. de OPTAR. Que opta. 


OPTAR (del lat, aptare ): a. Entrar en la digni- 
dad, empleo ú otra cosa á que se tiene derecho, 


Se hizo cardenal con titulo de la Minerva, 
que por su ocasión le tuvo primero, y despues 
oPTÓ el de Santa Sabina. 

ANTONIO DE FUENMAYOR, 


-= Orrar: Escoger entre varias cosas una. 


OPTATIVO, VA (del lat. oprutizas ): adj. Gram. 
V. Mono orrativo, U. t. e s. 


Al infinitivo modo 
Está junto el OPTATIVO, 
Porque nadie pone fin 
A su deseo infinito. 
FRANCISCO DE LA TORRE. 


OPTATO (Sax): Bíog. Obispo de Mileve, en 
Numidia, y Doctor de la Iglesia, N. en Africa 
hacia 315, M. después de 386. Más que por los 
datos de su vida, es conocido por sus escritos y 
por los elogios que San Agustín y San Fulgen- 
cio hacen de su virtud y de su ciencia. El prime- 
ro dice de él que podría servir de prueba de la 
verdad de la Iglesia entólica si se apoyara en la 
virtnd de sus ministros. El segundo le asocia i 
los grandes hombres de que Dios se ha servido 
para descubrir los secretos de la Escritura y para 
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defender la pureza de la fe. Según se desprende 
de un pasaje de San Agustín, parece que Optato, 
aunque de padres paganos, recibió una esmera- 
da educación, y que despues de haber asistido á 
las famosas escuelas de Cartago marchó á Egip- 
to para estudiar Filosofía. Dotado de un jui- 
cio claro, no tardó en reconocer la falsedad de 
los principios que algunos pretendidos sabios os- 
tentaban en sus escritos y lecciones, y para al- 
canzar mejor la verdad abrazó la fe católica, de 
la que debía ser un ardicnte detensor. Fué ele- 
vado à la silla episcopal de Mileve, donde se ce- 
lebraron dos concilios célebres en la historia de 
la Iglesia, en 402 y 416, Habiendo publicado 
Parmenio, obispo de los donatistas de Cartago, 
la exposición apologética de las doctrinas de su 
antecesor, San Optato creyó de su deber refutar- 
las, y al efecto escribió una obra titulada Je 
sckismate donatistarion, dividida en siete libros. 
En el primero, que empieza por una profesion de 
fe en cuanto al misterio de la Encarnación, pa- 
recida á la del símbolo de los Apostoles, de- 
muestra que los donatistas habían entregado las 
Santas Escrituras á los perseguidores y que fue- 
ron los primeros que se separaron de la Igle- 
sia católica. En el segundo prucba que la Igle- 
sia católica es una, lo cual no sucede con los 
herejes ni cismáticos, y que no está limitada á 
una parte del Alrica como pretendían los dona- 
tistas. Trata de justificar en el tercero à los ca- 
tólicos de ciertas violencias de que se les acusa- 
ba para procurar la unión de los donatistas, 
Contesta en el cuarto libroá lo que Parmenio 
había dicho del aceite y del sacrificio del peca- 
dor, entendiendo bajo este nombre á los católi- 
cos. El libro quinto trata del bautismo, que los 
donatistas, según él, no podían volver á adminis- 
trar sin profanación. En el sexto atribuye á la 
locura de los donatistas el destruir los altares so- 
bre los cuales ellos mismos habían ofrecido sacri- 
ficios. El septimo, que es como un resumen y co- 
rolario de toda la obra, está dedicado á contes- 
tar á las nuevas objeciones de los donatistas. 
Aunque obscuro en ciertos pasajes, el estilo de 
San Optato es enérgico, vigoroso y ameno. Al- 
gunas veces de å los pasajes de la Escritura una 
explicación poco natural y puramente alegórica. 
La obra de San Optato se publicó por primera 
vez por Juan Cochlce, canonigo de Breslan, en 
Maguncia (1549). La mejor y la más completa, 
de las varias ediciones que se han hecho poste- 
riormente, es la tde Pin (París, 1700, en folio); 
Amsterdam (1701, en fol.), y Amberes (1702, 
en fol.). Dicho sabio la enriqueció con un pre- 
facio sobre la vida, las obras y las ediciones de 
Optato, con dos disertaciones acerca de la histo- 
ria de los donatistas y acerca de la geografía sa- 
grada de Africa, y con otros datos de gran im- 
portancia. Las Obrus completas de San Optato 
se han publicado por el abate Migne junto con 
las de San Zenón. La Iglesia celebra en 4 de ju- 
nio la fiesta de San Optato. 


ÓPTICA (de pticu): t. Ramo de la Física, que 
trata de la luz y de los fenómenos de la visión. 
Comprende la Dióptrica y la Catóptrica, además 
de la Orrica especial, 


Los elementos de OPTICA y de Acústica, aun- 
que pertenecientes á las Matemáticas mixtas, 
no se estudiarán en este curso: ete, 

JOVELLANOS. 


- Orrica: Fis, Esta parte de la Física gene- 
ral tiene el doble atractivo de la belleza de su 
experimentación y de la sublimidad de sus teo- 
rías. Constituye una verdadera ciencia, modelo 
en $u genero, yes una de jas conquistas más 
hermosas de la razón humana. 

Los primeres indicios de los conocimientos 
teoricos, relativos å las diversas ramas de la Op- 
tica, se encuentran en la escuela de Platón. Li- 
mitábanse estos conocimientos al principio de la 
propagacion rectilínea de la luz y ú las leyes de 
la reflexión de la misma. Sin embar LO, tiempo 
hacia que se sabía construir espejos de metal, y 
ya en tiempo de Sòcrates el uso de los espejos 
ústorios era bastante común para que Aristóla- 
nes hiciera á ellos alusión en alguna de sus co- 
me 

Orcese que Empédocies fué el primero que es- 
cribio sobre la Juz, pero verdaderamente la obra 
mas antigua que conocemos es un tratado en 
dos libros atribuido à Euclides, en el que se ocu- 
pa de la Optica propiamente dicha, que consti- 
tuye el primer libro, y de la Catúptrica, que fur- 
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ma el segundo. Tan plagada de errores se halla 
esta obra, que, à pesar de tener la seguridad de 
que Euclides escribió sobre la materia, hay his- 
toriadores que ponen en duda que su autor fue- 
ra tan hábil matemático. Otros creen que este 
libro nos ha llegado muy alterado, perdiendo su 
carácter primordial å traves del tiempo por la 
infidelidad de las copias y traducciones, 

De Euclides å Tolemeo progresó notablemen- 
te la Optica. Se debe al autor del Almagesto un 
tratado muy extenso sobre esta ciencia, tratado 
que se creyó durante mucho tiempo perdido, 
pero que se encontró por fin en el primer tercio 
de este siglo. Según la Memoria leída por De- 
lambre à la Academia de Ciencias de París con 
motivo de este inesperado descubrimiento, re- 
sulta que Tolemeo, no solamente conocía la re- 
fracción de la luz, sino que había determinado 
de una manera bastante aproximada la razón 
del ángulo de incidencia al de refracción. Por lo 
demás, lo substancial de este tratado era ya co- 
nocido por la Optica de Alhazén, que no es sino 
un comentario del mismo. 

Alhazón, astrónomo árahe del siglo xy, debe 
principalmente su celebridad á un Zratudo de 
Uptica, dividido en siete libros, en el que se ha- 
la el primer ensayo que se hizo para formar un 
cuerpo de doctrina con los fenómenos relativos 
á la reflexión y refracción de la luz. Después de 
hacer aplicación del principio de la igualdad de 
los ángulos de incidencia y de reflexion á las di- 
ferentes clases de espejos planos, esféricos, cón- 
cavos y convexos, Albazcn expone un gran uú- 
mero de investigaciones sobre los fenómenos de 
la refracción. Observa primero que sı un rayo 
luminoso jasa de un medio å otro, transparente 
también, continúa propagándose en línea recta 
cuando cae perpendicularmente á la superficie 
que separa los dos medies; pero que, si cae obli- 
cuamente, se desvía de su primera dirección, 
aproximándose ó alejándose de la normal á la 
superficie de separación de los dos medios, según 
que el primero de los medios sea menos ó más 
denso que el segundo, Por ejemplo, al pasar obli- 
cuamente la luz del aire al vidrio, el rayo lumi- 
noso se aproxima á la normal, mientras que, por 
el contrario, se aleja cuando pasa del vidrio al 
aire. Alhazen valúa además la razón de los án- 
gnlos de incidencia y de refracción para el paso 
del aire al vidrio ó del vidrio al aire, y los mú- 
meros que encuentra difieren poco de los verda- 
deros. Respecto à la refracción astronómica, ha- 
ce ver que los rayos luminosos que vienen delos 
cuerpos celestes deben desviarse ó cambiar de 
dirección al entrar en la atmósfera, que supone 
limitada, y que este cambio de dirección dehe 
hacer aparecer los astros más elevados sobre el 
horizonte de lo que realmente están. Alhazén 
indica, al considerar la refracción atmosférica 
queexperimentan los rayos solares, la verdadera 
causa de los crepúsculos. 

En 1270 Vitellion, geómetra polonés, publicó 
un tratado de Optica que viene å ser una repro- 
ducción del de Alhazén, pero con una clasilica- 
ción de las materias tratadas más metódica y 
ordenada; y lo propio puede decirse de las obras 
de Roger Bacón. Hasta mediados del siglo xvi 
no llega á constituirse la Optica como verdadera 
ciencia, 

Maurólico es uno de los primeros que hace en- 
trar el estudio de los fenumenos luminosos en 
esta nueva fase. En su obra titulada ¿hotisimi 
de limine ct umbra hace muchas ubservaciones 
enriosas sobre la medida y la comparación de los 
electos de Inz, sobre la diferente intensidad lu- 
minosa con que es alumbrado un cuerpo opacoque 
recibe la luz de otros, según se halle más ó me- 
nos distante de éstos, y sobre otros interesantes 
fenómenos. Y si no estuvo siempre en lo cierto 
en sus apreciaciones, debensele por lo menos pre- 
s indicaciones que han ahorrado mucho tra- 
ajo y tentativas inútiles a sus sucesores, Mau- 
rúlico resolvió completamente la cuestión pro- 
puesta por Aritóteles: por qué la imagen del 
Sol producida por los rayos que atraviesan un 
agujera cualquiera es semejante ii este agujero 
cuando se reciben aquellos á una pequeña dis- 
tancia, y circular si se reciben 4 una distancia 
grande, Fenómeno que dió hastante que pensar, 


sin dar la solución, á los antiguos, incluso al 


gran Aristóteles, 

Juan Bautista Porta, gentilhombre napolita- 
no, contemporáneo de Maurálico, dió un gran 
paso para el descubrimiento del mecanismo dle 
la visión con su invenciun de la cúmara vbscura, 
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En su libro titulado Magia naturalis hace notar 
gue se puede considerar el fondo del ojo como 
una cámara obscura, pero no desenvuelve esta 
idea, verdaderamente feliz, de la que se amparó 
algunos años después Klepero para dar la solu- 
cion completa del problema, En su Astronomia; 
Pars optica, obra que contiene interesantes estu- 
dios de Optica, es donde este poderoso genio dió 
la teoría de la visión, 

En 1637 Descartes, con su Dióptrica, dió un 
nuevo carácter á la ciencia, dotándola de una 
nueva ley verdaderamente fundamental, cual es 
la de la refracción, en virtud de la cual la razón 
del ángulo de incidencia al de refracción es cons- 
tante, ley que, si Snelius la había descubierto 
antes, fué mejor formulada por Descartes, y por 
tal razón lleva más generalmente el nombre de 
este último. Con su ley de la refracción dió á 
conocer Descartes una porción de proposiciones 
nuevas y útiles. juntamente con otras muy du- 
dosas y hasta absolutamente falsas, como la de 
la propagación instantánea de la luz, 

La obra de Descartes, no sólo tuvo importan- 
cia por las verdades nuevas que hizo conocer, 
sino también porque dió motivo á que muchos 
sabios fijaran su atención en estos estudios, y 
bien pronto todas las ramas de la Optica adqui- 
rieron gran desenvolvimiento. En 1663 publicó 
Gregory su Optica promata, que contiene diver- 
sas proposiciones teóricas curiosas é ingeniosas 
consideraciones respecto al perfeccionamiento de 
los instrumentos, los más importantes de los 
cuales ya habían sido inventados. En 1667 las 
Leciones de Optica de Barrow, y en 1678 el Tra- 
tado de la luz de Huygens, ensancharon nota- 
blemente los dommios de la Optica, tanto que 
se creía completamente explorado su campo, 
hasta que en 1705, el Zratado de Optica de New- 
ton, hizo ver que nose había hecho hasta enton- 
ces más que recorrer sus contornos. 

En efecto, la luz no es, como se creía antes de 
Newton, una substancia pura y homogénea, sino 
que cada rayo luminoso (luz solar) se compone 

e siete rayos elementales de diferente color y 
distinta refrangibilidad. Newton hizo este anå- 
lisis de composición de la luz blanca por proce- 
dimientos experimentales que se han hecho clá- 
sicos, y que todavía se repiten hoy en las cáte- 
dras. Newton explica detalladaniente todos Jos 
fenómenos de la luz, y su Tratado de Optica ha 
hecho época en esta ciencia, como su libro de los 
Principios la formó cu Astronomía, 

Durante cincuenta años, célebres geúmetras, 
siguiendo las huellas de Newton, se dedicaron á 
desarrollar con anxilio del cálculo las consecuen- 
cias de las leyes de la reflexión y refracción de 
la luz, sin alterar en lo más mínimo Jos princi- 
pios sentados por este grande hombre. En 1747, 
con el fin de evitar la dispersión de los colores 
producida por la refracción en los cristales de los 
anteojos, Euler buscó la ley de esta dispersión y 
halló resultados diferentes de los de Newton. 
Entablose con este motivo una interesante dis- 
cusión entre Euler y Dollón, á la que se debe la 
invención de los anteojos acromáticos y una de 
las obras más hermosas de Kuler: su Dióptrica. 
Como consecuencia de esta discusión, se recono- 
ció que Newton se halia equivocado en una de 
sus experiencias, pero al propio tiempo se demos- 
tró que la ley dada por Euler era falsa, y para 
reparar este error eg para lo que emprendió los 
trabajos que no hubiera hecho sin esta circuns- 
tancia. En dicha obra reduce Euler å fórmulas 
generales y sencillas la teoría de la aberración de 
refrangibilidad, y la mucho más díficil de la abe- 
rración de esfericidad. Klugel expuso después las 
teorías de Euler de una manera abreviada, pero 
extremadamente clara, en su libro titulado Anea- 
lutisch Dieptrik (1778). 

Hasta esta fecha, cn todos los estudios de Op- 
tica predominaba el enncepto geométrico: estu- 
diábase en el rayo de luz principalmente el cle- 
mento dirección. Pero destle principios del siglo 
actual fijaron su atención los físicos en una serie 
de fenómenos ópticos, que obligaron á considerar 
y estudiar el rayo en sí mismo, en su constitu- 
ción íntima, en la naturaleza del movimiento 
que realmente representa. Los fenómenos de las 
interferencias, difracción y polarización fueron 
causa del nuevo giro que la Optica tomó, 

La imposibilidad de explicar por la teoria de 
la emision el fenómeno de las interferencias hizo 
que renaciera la antigua teoría dde las ondulacio- 
nes. Aun cuando Huygens, verdadero fundador 
de esta teoria, lurmoyú de ella un verdadero cuer- 
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po de doctrina, su sistema presenta notables de- 
ficiencias, en cuanto la noción de la periodicidad 
del movimiento luminoso falta completamente 
en él. Huygens no considera en sus razonamien- 
tos más que la onda producida por una impul- 
sión única del cuerpo luminoso; concíbela prece- 
dida y seguida de ondas semejantes que se pro- 
pagan con la misma velocidad y estan dotadas 
de las mismas propiedades; pero coma no esta- 
blece relación alguna general entre los movi. 
mientos de estas ondas sucesivas, no combina 
nunca sus efectos ni puede llegar å la noción de 
interfereucia de dos vibraciones que harían con- 
currir en ua mismo punto movimientos opues- 
tos. El sistema «de Huygens podría llamarse de 
ondas independientes. 

La dificultad de explicar por esta teoría el he- 
cho tan primordial de la propagación rectilínea 
de la luz y formación de las sombras, así como 
la imposibilidad de darse cuenta de la polariza- 
ción de la luz, descubierta por el mismo Huy- 
gens, considerando á ésta como un movimiento 
vibratorio longitudinal, ó en el sentido del rayo, 
hicieron que se abandonara y diera al olvido es- 
ta teoría, hasta que Young la hizo renacer, con 
motivo de su principio de las interferencias, á 
principios de este siglo. 

El descubrimiento de este principio forma épo- 
ca en la historia de la Optica, pues anuló la teo- 
ría de la emisión y es el punto de partida de los 
inmensos progresos realizados en esta ciencia, 

Apesar de la reconocida importancia de los 
trabajos de Young, su obra no fué perfecta ni 
mucho menos conipleta. Las consecuencias que 
este físico había sacado de su principio funda- 
mental de las interferencias no habían sido ve- 
rificadas más que aproximadamente; no faltaban 
dificultades en la explicación de muchos fenó- 
menos importantes, lo que justificaba la insis- 
tente oposición de ilustres geómetras. Los lenó- 
menos de polarización, cuya extensión y genera- 
lidad habían puesto de manifiesto los descubri- 
mientos de Malus; la influencia de las láminas 
delgadas cristalizadas sobre la luz polarizada, 
descubierta por Aragó en 1811 y estudiada en 
todas sus modificaciones por Brot y Brewster, 
que constituye lo que se llama la polarización 
cromática y la polarización rotatoria; todas estas 
apariencias tan variadas y complejas quedaban 
sin explicar en el sistema de las ondulaciones, 
ni era posible tal explicación en una época en 
que se admitía como evidente que las oudas lu- 
minosas no podían diferir de las ondas sonoras 
sino por el periodo de las vibraciones y la velo- 
cidad ile propagación. Hasta el mismo Young, 
convencido de tal imposibilidad, estuvo á punto 
de abandonar su teoría, La teoría de la emisión 
parecía adquirir nueva vida merced á las dificul- 
tades con que tropezaba la de las ondulaciones; 
pero este estado de duda y vacilación lo hizo des- 
aparecer Fresnel, quien por una feliz combina- 
ción del principio de las interferencias con el de 
Huygens, y por la atrevida concepción de las 
vibraciones transversales, asentó la teoría de las 
ondulaciones sobre bases inquebrantablos. 

Constituida la ciencia, tomando como punto 
de partida los experimentos que se refieren al 
admirable fenómeno de las interferencias bajo 
la hipótesis de las vibraciones transversales del 
éter, todos los fenómenos de la luz quedan redu- 
cidos 4 fórmulas analíticas, y la aplicación del 
análisis matemático al movimiento vibratorio 
etéreo, no sólo explica todos los hechos conoci- 
dos, sino que anuncia otros nuevos que la expe- 
riencia confirma plenamente, con lo cual queda 
justificada la hipótesis establecida como punto 
de partida. 

Esta constitución mecánico-analítica de la 
Optica es uua de las conquistas mis hermosas 
de la inteligencia humana y un timbre impere- 
cedero de gloria para Fresnel, Cauchy, Briot y 
otros físico-matemaáticos que la han realizado, 

La Optica solía dividirse antiguamente en Ce- 
lóptrica y Dióptrica, según se estudiasen Jos fe- 
nómenos originados por la reflexión ó por la re- 
fracción de la luz. Pero estos términos han caído 
en desuso y la división más racional de la Opti- 
ca es en Oplica geométrica y Oplica fisica, Com- 
prende la primera la exposición del hecho expe- 
rimental de la progación rectilinea de la luz; de 
las leyes de reflexión y refracción, á las que pue- 
de agregarse el fenómeno de la dispersión ¿la ley 
del enadrado de las distancias, que regula el de- 
crecimiento de la intensidad de un haz lumino- 
so que emana de un punto único, con las conse- 
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cuencias y aplicaciones de estas leyes. Como se 
ve, en esta parte de la Optica predomina el con- 
cepto geometrico, en cuanto considera el rayo 
luminoso como representado por la línea recta y 
no atiende más que á este elemento de la direv- 
ción; su contenido es independiente de toda teo- 
ría sobre la naturaleza de la luz, pues para nada 
tiene en cuenta la constitución fisica del rayo 
luminoso. Tiene muchas aplicaciones, pues å 
ella pertenece el estudio de casi todos los ins- 
trumentos ópticos de más uso y empleo. Pero 
cuando se considera la naturaleza íntima de la 
luz, cuando se considera en ¿sta el hecho físico, 


entonces se entra en el dominio de la Optica fisi- | 


ca, que se desenvuelve fundándose en los princi- 
pios de la Dinámica y sirviéndose del poderoso 
auxilio del cálculo. Y. Luz. 
ÓPTICO, CA (del gr. órrixós; de ómroua ver): 
adj. Perteneciente, ó relativo, & la Optica. 
Aunque los ojos son «diversos, no represen- 
tan diversa, sino unidamente las cosas, con» 
cordes ambos en la verdad de las especies que 
reciben, y en remitillas al sentido común por 
medio de los nervios ÓPTICOS, ete. 
Saavenka FAJARDO. 


Estando el ojo muy sano nos quedamos tom- 
pletamente ciegos, si sufre el nervio ÓPtICO, 
BALMES, 


¿Los ves pequeños? Ahora es únicamente 
cuando los ves como ellos son. De cerca la iln- 
sión ÓPTICA (esta es la verdadera física) te los 
hace parecer mayores. 

LARRA. 


~ Orrtico: m. Aparato compuesto con crista- 
les convexos ó espejos, en el cual objetos de re- 
ducidas dimensiones aparecen grandes. 


- OPTICO: Anat., Fisiol. y Pat. Que se refiere 
á la vista, á la visión. 

Agujero óptico. — Orificio circular que presen- 
ta la base de cada una de las pequeñas alas del 
esfenoides y que da paso al nervio óptico y à la 
arteria oftálmica, situada en el lado externo del 
nervio. 

Nervio óptico. — Es el segundo par craniano. 
Tiene su origen real en la sulistancia gris de los 
tubérculos cnadrigéminos. El origen aparente 
presenta tres raíces: dos blancas y una gris. 

La raíz blanca interna parte de los tubérculos 
cuadrigóminos posteriores, extendiéndose por la 
superficie del cuerpo geniculado interno, y va å 
reunirse con la raiz blanca coterna. Esta nace de 
los tubérculos cuadrigéminos anteriores, contor- 
nea la extremidad posterior del tálamo óptico, se 
dirige hacia el cuerpo geniculado externo, toma 
la forma de una cinta, y hacia el fin de su tra- 
yecto circular recibe las fibras de la raíz prece- 
dente. De esta reunión nace un haz aplanado, 
la cintilla ótica, que rodea el pedúnenlo cere- 
bral correspondiente y va á unirse en la línea 
media con la cintilla del lado opuesto para for- 
mar el quiasma ó comisura de los nervios ópti- 
cos. Esta comisura descansa sobre la silla turca, 

La raiz gris está situada por encima y delan- 
te del quiasma. Es una dependencia de la mnsa 
gris que reviste la cara interna de los tálamos 
úpticos, la cual no es á su vez más que una pro- 
longación de la colunma gris central del eje ce- 
rebroespinal. Levantando el quiasma y lleván- 
dole un poco hacia atrás se distingue esta raíz 
bajo la forma de una laminilla gris triangular 
que penetra en el quiasma por su borde inferior. 

Según la mayoría de los anatómicos moder- 
nos, Jas cintillas ópticas se entrecuzan en el 
quiasma, pero sólo en parte, pasando las fibras 
internas al lado opuesto y quedando las exter- 
nas reunidas al mismo tronco en toda su exten- 
sión, desde los tubérculos cuadrigéminos hasta 
el globo ocular correspondiente. Del borde an- 
terior del quiasma parten dos cordones redon- 
deados, que son los nervios ópticos: se dirigen ha- 
cia delante, franquean losagujeros ópticos, y des- 
pués de haber recorrido una patte de la cavidad 
orbitaria penetran en el ojo correspondiente, 

A su entrada en el globo ocular, el nervio úp- 
tico presenta una estrangulación bastante pro- 
nunciada, Cuando pasa a través de la escleróti- 
ca se observa una membrana delgada, y sin em- 
bargo resistente, que recuerda el aspecto de una 
criba, y que por lo tanto se llama lámina cribo- 
se de la esclerútica, Sus diversos filamentos se 
tamizan, por decirlo así, á través de los agujeros 
de esa criba, como sucede con los filamentos pro- 
cedentes del nervio olfatorio á través de la li- 
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mina crilosa del etmoides. Al llegará la cavidad 
del ojo el nervio óptico termina, no por una emi- 
nencia, como pudiera creerse på causa del nom. 
bre de papila que impropúamente se le ha dado) 
sino por una ligera depresión circular, La papi 
la no esti situada en el centro del hemisteric 
posterior del ajo, sino á 3 milímetros hacia den 
tro y 2 por debajo de este centro. Del rededor 
de la papila parten, itradiándose, las fibras que 


Nervio plico 


a, &, €, Nuras externas que van directamente de un 
hemisferio á la mitad externa de la retiva del 
ojo respectivo; ù, b, fibras nerviosas internas que 
se entrecruzan en el quiasma y van á la mitad 
interna de Ja retina del lado opuesto; y y f, tu- 
bérculos enadrigeminos: œ, e, cuerpos genicula. 
dos; 1, núcleo del tubérculo superior, redondo, 
gris rojizo; 2, núcleos del tubérculo anterior; 3, 
substancia blanca que separa los dos núcleos; 4, 
parte gris que sirve de comunicación entre el tu- 
bérculo del lado opuesto; l, arteria óptica ante- 
rior procedente de la cerebral media; 2, m, arte- 
rias ópticas medias ó geuiculadas, procedentes 
del plexo coroideo (Galezowski) 


contribuyen á formar la retina, cuyo número es 
considerable, pero indeterminado, 

La estructura del nervio óptico difiere nota- 
lemente de todos los demás nervios. Compren- 
de: 1.* Una cubierta externa, fibrosa, muy resis- 
tente, rica en nervi nervorum (Sap pey), y que se 
extiende desde el agujero óptico hasta la escle- 
rótica, con la cual se continúa. 2. Una cubierta 
interna, análoga al neurilema, que se continúa 
con la píamadre y penetra en la esclerótica; es- 
ta vaina, yuxtapuesta á la anterior, es también 
resistente y fibrosa; se halla caracterizada prin- 
cipalmente por los tabiques que dividen su ca- 
vidad en gran número de canales longitudinales 
y paralelos: de aquí resulta el aspecto parecido 
á la medula del saúco que presentan los nervios 
ópticos cuando se les corta transversalmente. 

Los nervios ópticos poseen una red capilar muy 
rica, procedente de la arteria central de la reti- 
na. Esta arteria nace de la oftálmica, antes de 
su paso por encima del nervio óptico. Se intro- 
duce en el nervio, cuyo eje ocupa. y al nivel de la 
papila se divide en dos ramas, superior é infe- 
rior, que forman una red en das capas anteriores 
de la retina. Las venas se reunen igualmente en 
dos ramas que entran en el nervio óptico por el 
centro de la papila, y se vuelven á unir pava for- 
mar una vena única en el nervio. 

Toca hablar ahora de la fisiología del nervio 
óptico. Las impresiones luminosas (V. VISIÓN) 
son transmitidas de la retina del cerebro por di- 
cho nervio: ningún otro puede reemplazarle en 
sus funciones. Cuando se le corta queda abolida 
la visión: cuando se halla alterado ó comprimi- 
do la visión aparece también abolida, ó por lo 
menos perturbada. Si se irrita directamente ó se 
corta (en la enueleación del globo del ojo, por 
ejemplo”, el sujeto percibe una sensación lumi- 
nosa intensa, Sin embarga, el nervio óptico no 
puede recoger por sí mismo una impresión lumi- 
nosa, procedente del exterior: el único punto de la 
superficie de la retina en qne no se produce esa 
impresión es precisamente el punclum cceum, Ó 
papila de dicho nervio, 

Si se practica la sección del nervio óptico, rom- 
piendo la comunicación entre el iris y el encéfa- 
lo, el iris queda dilatado é inmóvil. Si en tales 
condiciones se excita el extremo del nervio úp- 
tico, contiguo al encéfalo, el iris se contrae. La 
sensación de luz determinada en el encéfalo por 
la excitación del nervio óptico produce sobre el 
iris, por el intermedio del nervio motor ocular 
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común, los mismos efectos que la sensación de 
luz transmitida por la retina misma. 

Entre las enfermedades del nervio optico me- 
recen mención especial la infamuvion A NEU- 
xiris) y la atrofia. Esta última es una desapari- 
ción ó diminución de volumen, ¡rircial o total, 
de los elementos nerviosos, que se anuncia por 
ciertas lesiones apreciables con el oftalmoscopio 

por la diminucion de la agudeza visual. La 
destrucción mås ó menos con Jdeta de las fibras 
nerviosas úpticas puede ser consecuencia de una 
de las formas de inflamación del nervio Y NEU- 
x1TIS), ó de retinitis pigmentarias ó especificas, 
ó bien de lesiones del segundo par cramiano, Ó de 
la compresión del nervio óptico, Acompaña á 
ciertas enfermedades del cerebro y de la medula 
espinal, sobre todo la ataxia locomotriz; final- 
mente, existe una atrofia simple, esencial, pro- 
gresiva, sin estado morboso anterior ó concomi- 
tante. o 

Muchas veces la atrofia del nervio óptico pro- 
duce una ceguera completa € irremediable, euyo 
tratamiento, que se dirige á las cansas nuis bien 
que á la lesión misma, es dificil 

Fúlumo óplico. ~ Expansión ovoidea que existe 
en la parte media de la cara interna de cada he- 
misferio cerebral: la extremidad mayor está vuel- 
ta hacia atrás y afuera, y situada por fuera y de- 
lante de los tubérculos euadrigentinos, por enci. 
ma y por dentro del pedúnculo cerebral, por de- 
trás y adentro del cuerpo estriado, 

En cada tálamo óptico han estudiado los ana- 
tómicos: 

1.2 Una cara superior, convexa, en relación 
con la bóveda de tres pilares y la tela coroidea, 
y que concurre ú formar el suelo de los ventri- 
culos laterales. Esta cara presenta por delante 
una eminencia redondeada (corpus subrotondum) 
á la cual ahora el pilar anterior de la hóveda; en 
medio un tuliérculo mediano menos saliente; 
por detrás una eminencia muy pronunciada, que 
corresponde á la extremidad posterior. 

2. Una cara interna, que forma por delante 
la pared lateral correspondiente al ventrículo 
medio, y que corresponde por detrás á los tubér- 
culos cuadrigéminos, 

3.2 Una extremidad posterior (pulvinar tha» 
lami optici), ensanchada, redonda y circunscrita 
porel pilar posterior de la bóveda. 

4.2 Una extremidad anterior, delgada, con- 
torneada por el pilar posterior. 

5.0 Una cara tuferior, que descansa por de- 
lante en el pedúnenlo cerebral, y libre por de- 
trás, donde presenta dos expansiones, los ener- 
pos yrnirulatos interno y csterno, cuya borde an- 
terior se continúa con la cintilla de origen de los 
nervios épticos, mientras que su parte posterior 
está unida á los tubérculos cuadrigóminos, pos- 
terior y anterior respectivamente, 

6.2 Una cara externa, pegada al cuerpo es- 
triado, del cual se distingue el tálamo óptico por 
su color blanco y su forma ovoidea. 

Las tilamos ópticos están formados de subs- 
tancia blanca y de substancia gris, con células 
múltipolares, À Ja ceapa de substancia blanca que 
le enbre debe el tálamo óptico su color, distin- 
to del que presenta el cuerpo estriado, La subs- 
tancia gris forma muchos núcleos en las partes 
superior, interna y posterior del tálamo óptico; 
según Meynert, dicha apariencia es debida al 
modo de distribución de Jos haces de fibras que 
entran y salen de este ganglio central, y no re- 
sulta de una estructura ó correlación diferente 
para cada núcleo, El mismo autor dice que el tá- 
lanio óptico se halla en conexión con la corteza 
de los hemisferios por un conjunto de fibras Jla- 
madas vórtivo ópticas, que van å los lóbulos fron- 
tal. parietal, temporal y occipital; además, está 
en relación, por un haz Hamado reiz interior, 
con la corteza de la cisura de Silvio; otro haz, 
Hamado vez superior, está constituido por el pi- 
lar anterior de la bóveda, que aboca al tubérculo 
anterior de la cara superior de la bóveda, 

Lateralmente, el tálamo óptico recihe haces 
(Ue penetran por su cara interna, atraviesan la 
substancia gris, y ahocan á un núcleo central 
(erntra medio, Luys’. 

Nothnagel, Meynert y Wundtercen que el tå- 
lanio úptico es el tentro de los movimientos in- 
conscientes que se verifican por acción refleja, á 
consernencia de impresiones procedentes de las 
superficies sensibles perifericas, con las cuales se 

valla en conexión por el intermedio del pedún- 
rulo cerebral, del bulin y de la medula espinal. 
Lis transmisiones motrices que de alli parten se 
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cruzan parcialmente: la lesión de los tálamos óp- 
ticos puede producir movimientos desordenados, 
en los cuales la rotación se verifica desde el lado 
sano ó desde el lado enfermo, según que la lesión 
radique en la parte posterior o en la anterior, 
Por el contrario, Luys y Ferrier hacen del tala 
mo óptico un centro de recepción, y aun de ela- 
Luración de las sensaciones generales y especia- 
les, que desde allí se irradian hacia la corteza 
del cerebro. 


ÓPTIMAMENTE: adv, m, Con suma bondad y 
perfección. 


Que por ella sola se puede el hombre gober- 
nar ÓPTIMAMENTE, 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


OPTIMATE (del lat. optimátes): m. PRÓCER. 
U. m. en pl. 


OPTIMISMO (de óptimo): m. Sistema filosúfi- 
eo que consiste en atribuir al universo la mayor 
perfección posible, cono obra de un sér infinita- 
mente perfecto. 

- Orrimismo: Empeño de aspirar en todas 
materias á una perfección suma y, por lo genc- 
ral, impracticable, 

- Orrimismo: Fel. El optimismo es la doctri- 
na que atribuye al mundo la mayor perfección 
posible y que da por establecido el triunfo deti- 
nitivo del bien sobre el mal. De muy dilatado 
abolengo, el optimismo fué profesado, con más ó 
menos diversidad en sus interpretaciones, por 
las grandes escuelas de la antiguedad, por la 
Academia, porel Pórtico y por la escuela de Ale- 
jandría. V. ACADEMIA y ALEJANDRÍA (ESCUELA 
DE). En la Edad Media se halla principalmente 
defendido por San Anselmo y Santo Tomás. En la 
Edad Moderna, con mis ó menos dogmatismo, 
la doctrina optimista es reproducida por Descar- 
tes y Malebranche y señaladamente por Leibnitz, 
que es quien mis se esfuerza en sistematizar la 
teoría y aun revestirla de ciertas razones que la 
justifiquen. Conocida es por la generalidad la 
crítica zumliona y sangrienta que del priucipio 
optimista de Leilmitz «todo es y está bien en el 
mejor de los mundos posibles,» hiciera Voltaire 
en su graciosísima novela Cúndido. Fué tal el 
descrédito en que cayó la doctrina optimista des- 
pués de las acres censuras de Voltaire, que se 
llegó á decir que «el optimismo es la fe de los 
imbéciles.» Aparte otras causas muy numerosas 
y complejas «(ne provocaron la aparición y des- 
arrollo del pesimismo (V. PESIMISMO), contribu- 
yó en primer término á la ruina del optimismo, 
aun ante el razonar de bajo vuelo, el criterio, si 
parcial, constante de la ex periencia, que puso de 
relieve que el sistema de las quimeéricas compen- 
saciones entre placeres y dolores del rico y del po- 
bre, del poderoso y del debil, se limita á prote- 
ger el egoísmo de los menos y á sancionar la mi- 
seria de los más. Según dice acertadamente La 
Bruyère, no vale falsear la interpretación del es- 
pectáculo que el mundo ofrece, mi juzgarle sólo 
desde uno de los mejores asientos en el hanque- 
te de la vida, sino que hay que pedir la solución 
del problema á los miscrables y desheredados. 
La perspectiva subjetiva no puede nunca conver- 
tirse en razón objetiva, y aun así sería cuestio- 
nable, dado el mayor número de los que sufren 
las miserias y privaciones de la carga de la vida, 
si la opinión se resolvería por el optimismo. Con- 
tra lo brutal ¿inflexille del mal y del accidente 
uo puede nada la fuerza del sofisma ni la agude- 
za sutil. Todos los razonamientos en pro del op 
timismo no disminuyen en lo más mínimo la 
cantidad de mal y sufrimiento que existen en la 
Tierra, y de que cada cual puede dar testimonio 
por sí mismo, cuando se afirma «que todo el 
mundo lleva su cruz en la vida, y el que no la 
tenga que la espere.» A las exageradas pero: 
nificaciones abstractas de las causas finales ha 
opuesto la sana razón, más seriamente ańn que 
el humorista -Voltaire, la persistencia del mal 
y el acrecentamiento del dolor, y han uljetado 
los filósofos y los teólogos mostrando las mise- 
rias de la vida humana en este mundo, ajellida- 
do «valle de lágrimas.» No es que se pueda ni 
se deba, sin más, al rechazar el optimismo, arep- 
tar la doctrina contraria del pesimismo (V. PrE- 
simMismo?d, aunque se exponga con la aparente 
fuerza de Jugica con que lo hace su más entu- 
siasta propagandista, Scho) enbaner, cuando 
«¡niere poner de relieve lo neelico dul placer y ho 
positizo del dolor. 
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Todo esfuerzo nace de una necesidad, dice Scho- 
penhauer; si no se satisface se siente dolor: pero 
cuando queda satisfecho, como la satistaccion no 
puede durar, resulta una nueva necesidad y un 
bnevo dolor, Ya pueliera argiiirse contra tales ra- 
zonamientos y las obligadas consecuencias de un 
ascetismo que concluya con el mundo y con la vi- 
da, aduciendo de qué modo se cohonestan con la 
existencia y con muchos de sus hoxestos y más 
intensos placeres los mismos pesimistas, El inme- 
diato discípulo de Schopenhauer, Hartmann, 
pesimista como su maestro, invita á los cándidos 
cptimistas á que visiten su casa y le vean tran- 
quilo y feliz, dando culto á lo inconsciente (su 
hermosa mujer y sus libros) y encantado con las 
gracias del fruto de sus amores, su hijo. Y esque 
ni el optimismo ni el pesimismo son, ni pueden 
nunca ser, criterios para apreciar el valor y la 
dignidad del mundo y de la vida. Serán siempre 
perspectivas, puntos de vista, que expresarán el 
evlor del cristal con que cada cual mira. Ya lo ha 
dicho la sabiduría popular: «cada cuál habla de 
la feria según le va en ella.» Y no pueden ser 
criterio exacto del valor de la vida ninguna de 
las des teorías, porque ambas toman como base 
de sus juicios e) cambiante indefinido de la sen- 
sibilidad humana. Tiene todo fenómeno afectivo, 
por la índole propia de su relación, un carácter 
acentuadamente subjetivo, que le imposibilita 
para ser criterio de la verdad, cuya primera con- 
dición de impersonalidad queda desconocida. 
Además, la complejidad de la vida se revela en 
ser un compuesto de necesidad y de libertad 
(V. DETERMINISMO, DesTiNO y LIBERTAD), y hay 
en clla, por tanto, y en cuartos resultados à la 
observación ofrece un elemento de libertad, la 
participación del agente, que colabora con el de 
necesidad á la producción de todos los fenóme- 
nos. De ahí resulta que si el agente, colaborador 
å la vida universal, es perfectible (la historia lo 
demuestra), no se está autorizado para declarar 
bueno ni malo el mundo, grata ni despreciable 
la vida, sino que se siente la exigencia de cam- 
biar el criterio para apreciar el valor y la digni- 
dad del mundo y de la vida. Y en vez de ence- 
rrarse en las enseñanzas de la sensibilidad, que, 
aun intelectualizada, siempre las ofrece contra- 
dictorias, es preciso elevarse á una concepción 
más compleja, ante la cual aparecen desde luego 
mundo y vida (al menos por lo que toca å la co- 
laboración del agente libre) perfectibles. Ha lu- 
gar, por tanto, á oponer å las doctrinas antitóticas 
del optimismo y del pesimismo (donde la razón 
de la una es sinrazón de la otra y viceversa) la 
del Metiorismo, que al sentimiento de resignación 
y subordinación que imponen de consuno los N- 
mites de nuestra naturaleza añade el viril y ani- 
mador anhelo de mejorar cada uno el nudo y 
la vida en la parte que le corresponda, Optimis- 
mo y pesimistno son cambiantes de luz, anverso 
y reverso de todas las cosas, que en la parte de 
realidad jue contienen son relativamente verda- 
deros. Pero gitelfos Y gibelinos de un comhate 
sin término, y colocarlos, aunque otra cosa parez- 
ca, en terrenos diferentes, los tiros que se diri- 
gen no alcanzan á ninguno de los combatientes, 
No pierde nada de su verdad particular y relati- 
va el cuadro sombrío que el humorismo de Scho- 
penhauer delinea cuando describe el triste espec- 
táculo que ofrecen las miserias del mundo y las 
flaquezas de nuestra condición; no pierde nada, 
repetimos, cuando aun hoy mismo Lubbock, en 
su Jieha iderivir, retrata magistralmente los ho- 
nestos placeres, los intensos goces y las legítimas 
alegrías que se mede obtenei en la vida. El uno 
contra el otro tienen razón; cada uno desde su 
punto de vista expone la realidad y las impre- 
siones que produce. Ambos criterios son contra- 
dictorios, no ya sólo en lo teórico, para lo cual 
basta recordar que están tomados de la sensibili- 
dad, sino también en lo práctico, que es la piedra 
de toque de toda hipótesis. Por cachazuda que 
sea la pastosidad de los optimistas y Pangloss 
teóricos. todos se exaltan ante la realidad inevi- 
talle del dolor; todos llegan á padecer, siquiera 
sea momentáncamente, la ictericia moral del pesi- 
misnio; todos concluyen comentando sus teorías 
(es decir, contradiciendolas) con el doctor Pan- 
gloss: «toro esta bien, pero cullivemos nuestro 


jardin.» Por envrevesada y lúgubre que sea la 


idiosincrasia de los pesimistas, que no olvide 
para su consuelo que el pesimismo del pontífice, 
de Schopenhaner, es, como dico Kuno Fischer, 
un pesimismo sin delor. Vino al mendo con do- 
tes privilegiadas, fue Lijo de ura fen:ilia acomo- 
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dada, cuidó diligentemente de conservar su pecu- 
lio como garantía de su independencia en la vida, 
y disfrutó de una salud envidiable, ue en su de- 
sesperación menosprecio, al límite de conservar- 
la como oro en paño. No hubiera reñido con la 
vida burguesa, apacible, y en su límite feliz, del 
pontífice pesimista la máxima del Pangloss del 
optimismo. Culticó su jardín Schonpenhauer, 
contradiciendo su teoría pesimista en la prácti- 
ca. Si el temor á la viruela le obligo å marchar- 
se de Nápoles y el miedo al envenenamiento del 
tabaco de Verona, se escapó de Berlín huyendo 
del cólera. Dormía con una pistola debajo de la 
almohada. No ocupaba nunca mis que el primer 
piso de la casa por miedo 4 un fuego, ni consen- 
tía que le altitasen mås que con su propia ua- 
vaja, y por temor al contagio llevaba siempre en 
su bolsillo un vaso de cuero. Ni optimistas ni 
pesimistas son capaces de sostener logica y seria- 
mente sus doctrinas cuando se contrastan con 
la práctica. Unos y otros cultivan sujardín, son 
teóricos del optimismo ó del pesimismo, pero 
aquéllos y éstos practican el meliorismo. 

ORTIMISTA: com. Que profesa el optimismo 
(empeño de aspirar en tolas materias á una per- 
fección suma y, por lo general, impracticable). 
U.tos. 


Dejo al dichoso OPTIMISTA 
Narrar, Juventud, tus goces, 
Y voy á exponer la serie 
De tus desdichas enormes. 
Brrerón DE Los HERREROS. 


ÓPTIMO, MA (del lat. optimas): adj. sup. de 
BUENO, Sumamente bueno, que no puede ser 
mejor. 

Y asimismo acuerda la gran caridad 
Del órriso Padre hacer maravillas, 
Criando de nuevo quien pueble las sillas, 
Que hizo desiertas la dura maldad. 

Gómez DE CIUDAD REAL. 


¿No palpa usted que en ello el órTImo des- 
empeño cuesta mucho y nada vale, ete.? 
JOVELLANOS, 


OPTÓMETRO (del gr. órreo9a:, ver, y uérpov, 
medida): m. Fis. méd. Aparato para medir el 
alcance de la visión; ó, en otros términos, para 
averiguar directamente á qué distancia proyecta 
un objeto sobre la retina una imagen limpia ó 
una imagen confusa. 

La mayor parte de estos instrumentos se fun- 
dan en el experimento de Sehciner. 

Sise hacen en una tarjeta dos agujeros con 
un alfiler, situados uno de otro á una distancia 
menor que el diámetro de la pupila, y si por es- 
tos agujeros se mira un objeto fino, tal como un 
alfiler, aproximando progresivamente este objeto 
se alcanza un punto a partir del cual el ojo co- 
mienza á ver doble; este punto marca el límite 
de la visión distinta próxima. En el momento 
en que el ojo comienza á ver doble, el esfuerzo 
de acomodación lega á su potencia máxima, y 
los pequeños ejes luminosos ya nose rennirán 
en la retina, sino más bien en un punto situado 
detrás de ella. Esos conos luminosos encuentran 
desde entonces la membrana nerviosa en dos 
puntos, al nivel de los cuales se dibuja una ima- 
gen bastante distinta del objeto, que se ve do- 
ble, siguiendo las direcciones que representan 
los normales de dichos jmntos. Cuanto más se 
aproxime el objeto más hacia atrás irá el foco; 
más se alejarán los expresados puntos, y, por lo 
tanto, más tenderán á separarse las imágenes. 

Alejando progresivamente el objeto la visión 
vuelve á ser simple. Si el ojo es normal se po- 
drá alejar aquél más y más, hasta que la falta 
de iluminación ó la pequeñez del úuigulo visual 
impidan verlo; pero siempre simple. Pero si el 
punctum remotión se halla situado á una distan- 
cia limitada, como sucede en el miope, el foco, á 
partir de esta distancia, no podrá llevarse hasta 
la retina, y los pequeños conos luminosos se en- 
treeruzarán en el interior del ojo, por delante de 
la membrana nerviosa, y producirán también una 
doble imagen. Con todo, en el primer caso las 
imágenes están en una situación inversa de la de 
los agujeros por los cuales pasan los haces lu- 
minosos que los producen; además, tapando el 
agujero inferior se suprime la imagen superior, 
y recíprocamente. En el segundo casa, por el 
contraria, puede verse que son homónimas. 

El mejor optometro es el de Perrin y Mascart. 
Se compone de un tubo cilíndrico en el que están 
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dispuestos: 1,?, un portaobjetos donde se coloca 
cristal alumado, sobre el cual se dibujan por 
transparencia caracteres finos; 2.°, un ocular 
formado de una lente convergente; 3.9, entre los 
dos una lente cóncava, movible por medio de 
una cremallera exterior a] tubo, y cuya posición, 
enando el ojo ve distintamente los caracteres di- 


Oplómetro de Perrin y Muscari 


bujados, indica, por una graduación grabada so- 
bre el tubo, el estado de refracción del ojo. 
Este optómetro sirve para determinar y medir 
los vicios de la refracción esférica (miopía é hi- 
permetropía). 
OPUESTAMENTE: adv. m. Con oposición y 
contrariedad. 


Era de todos OPUESTAMENTE, con general 
admiración, el sauto estimable ejemplo, y el 
gobernador aborrecible escándalo. 


FRANCISCO DE La TORRE. 


OPUESTO, TA (del lat. oppositus): p. p. irreg. 
de OPUNER, 


Mayolo dice de un animal de la Isla de Yam- 
bolo, y le describe Diódoro Siculo, que tenía 
cuatro cabezas en todo iguales, puestas en 
partes OPUESTAS del cuerpo. 

P. Juan EuseBIO NIEREMBERO, 


-Ortrsto: adj. Enemigo ó contrario. 


Sólo sé que de las dos 
Es tan diferente el genio, 
Tau OPUESTAS las costumbres 
Que en nada nos parecemos, 
L. F. ve Moratix, 


Son de OPUESTO natural 
Mis dos novios, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— OPUESTO: Bot. Dicese de las hojas, tores, 
ramas y otras partes de la planta, cuando es- 
tán encontradas, ó las unas nacen enfrente de las 
otras. 


OPUGNACIÓN (del lat. oppugnatio): f, Oposi- 
ción con fuerza y violencia. 
Buena gente; pero poca en número, respecto 
á la necesidad de la plaza, y á la calidad de la 
OPUGNACIÓN. 
VAREN DE SOTO, 


—OrtGNAcIiÓóN: Contradicción por fuerza de 
razones. 

OPUGNADOR (del lat. oppugnälor): m. El que 
hace oposición con fuerza y violencia. 

Pero si era grande el esfuerzo de los OPUG- 
NADORES, vo salía menos vigorosa la resisten- 
cia de los opuguados, 

VAREN DE SOTO. 


OPUGNAR (del lat. oppugnāre): a. Hacer opo- 
sición con fuerza y violencia. 


Los soldados mismos, que con aflieciones va- 
rias nos OPUGNAN... vienen levemente armados, 
y no pelean contra los varones magnánimos y 
VIFrtuOsOs. 

JosÉ PELLICER, 


_  OPUGNAR: Ásaltar ó combatir una plaza ó 
ejercito, 


OQUE 


- OPrGxAR: Contradecir y repugnar, 


Ensalzaudo su predicación, su doctrina, su 
fruto, y su ejemplo: y amenazando å los que le 
OPUGNAN con el último rayo, 


ALVARO CIENFUEGOS. 
Para la defensa de la misma fe católica, é 
iglesia romana en estas partes, doude tanto 
es la verdad OPUGNADA y perseguida de los he- 
Tejes. 
= P. JosÉ DE ACOSTA. 


_ OPUK: Geog. Cabo y colina de la península de 
Kerch, Crimea, Rusia, Se cree que allí existió la 
antigua Kimmericum. 


OPULENCIA (del lat. opulentia) f. Abundan- 
cia, riqueza y sobra de bienes, 


De donde Salomón acumuló aquella grande 
OPULENCIA de tesoros, 


B. L. DE ARGENSOLA. 


Se venal mismo tiempo muchos naturales de 
otras provincias cubiertos de todos lus acciden- 
tes de la OPULENCIA y el lujo, ete. 


JOVELLANOS. 
OPULENTAMENTE: adv. m. Con opulencia, 


Súlo servian á Dios con la mira de conseguir 
los bienes de la tierra... para vivir OPULENTA- 
MENTE. 

FR. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 


OPULENTO, TA (del lat, opulintus): adj. Rico, 
abundante de bienes y hacienda. 


El más OPULENTO no está libre de angus- 
tias; pero el desgraciado es más feliz que el di- 
choso, 

Fr. PEDRO DE SANTA TERESA, 


Un erario GPULENTO, un ejército numeroso, 
una marina formidalle no son las más ciertas 
señales de la prosperidad de una monarquía, 

JOVELLANOS. 


OPUN ó TAU: Geog., Isla del grupo Manua, 
Archip. Samoa, Polinesia, Oceanía; 50 kms?. Se 
la Hama también Manua y Tumaluale. 


OPUNCIA (del gr. órovvreos, perteneciente å la 
ciudad de Oponte): f. Bot. V. NoraL. 


OPÚSCULO (del lat. oprusciúlum, d. de opus, 
obra): m, Obra científica ó literaria de poca ex- 
tensión. 

No de los dátiles de oro de aquella palma, 
que cuenta Plutarco en el oPÚscuLO del Orá- 
culo de Pitias. 

P, Juan EuskBIO NIEREMBERO. 


OPZOOMER (CARLOS GUILLERMO): Biog. Fi- 
lósofo y publicista holandés. N. en Rotterdam 
en 1821. Estudiaha en la Universidad de Leiden 
cuando publicó dos escritos titulados: Carta á 
Da Costa y Juicio acerca de lus Anales holunde- 
scs de Teología, en el primero de los cuales ataca- 
ba la enseñanza ortodoxa y en el segundo al eris- 
tianismo. En 1845 se doctoró en Derecho y en 
Filosofía, y desde el año siguiente desempeñó 
una cátedra de Filosofía en la Universidad de 
Utrecht. Opzoomer es conocido ú la vez como fi- 
lósofo y como ¡urisconsulto, Es partidario de- 
clarado del empirismo racional, y aplica á la Fi- 
losofía el método adoptado en las Ciencias natu- 
rales. Llamado para formar parte de una comi- 
sión encargafla de hacer reformas en la constitu- 
ción de las Universidades de Holanda, ha pedi- 
do que se renniesen en una sola las tres existen- 
tes. Cítanse de Opzoomer las siguientes obras: 
Manual de Lógica; Oratio de philosophia natu- 
re: Conservación y reforma; seis Diseursos sobre 
lu Moral; Proyecto de ley sobre la reforma de las 
Universidades; Sobre las elecciones directas é in- 
dircetus; Comentario del Código civil de Holan- 
da, cte. 

OQUEDAD (de Aureo): f. Espacio que en un 
cuerpo sólido queda vacío, natural ó artificial- 
mente. 

OQUEDAL (de hueca): m, Monte sólo de ár- 
Doles altos, sin tener hierba ni otra espesura de 
matas, 


A todos los montes que son de pies derechas, 
y que por lo bajo no tienen otra espesura, lla- 
matuos OQUEDALES. 
MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


OQUENDO: Greg. Río de la prov. de Alava y 
Vizcaya, Nace en las cumbres de sierra Salvada; 
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sa cerca de Quejama, corre nego entre las co- 
Jinas de Respaldiza y Menagaray, y entra en un 
angosto valle en que están sit. los pueblos de 
Zuaza y Oquendo; penetra en territorio vizcamo 

; desemboca en e) Cadagua, junto al pueblo So- 

dupe. |i Valle y ayunt. formado por los caseríos 
de Alday, Arechaga, Asaola, Aspuru de Abajo, 
Aspuru de Arriba, Basualdu, Beraza, Carrascal, 
Chábarri, Eizaga ó Jzaga, Escalza, Escuza, Ga- 
rrastachu, Goicochea, Gorrostiola, Irabien, Iru- 
leta, Jandiola, Baburu, Lambarri, „Landa, Lan- 
deta, Larrinaga, Menchaca, Mendieta, Miñaur, 
Olabarrieta, Oleriaga, Otaola, San 1 rudencio, 
San Román, Santiago, Ugalde, Ugarte, Unza- 
beche, Unzaga, Uribe, Urrabita, Urraria, Vila- 
chica, Zaballa y Zudibiarte ú Zudubiarte, que es 
la cab.; p. j. de Amurrio, prov, de Alava, dió- 
cesis de Vitoria; 851 habits. Sit. cerca de Llo- 
dio, en terreno montuoso. Baña el término el río 
Oquendo. Maíz, sidra, vino y avellana; cría de 
ganados; ferrerías. , 

- OQUENDO: Geog. Pueblo de la prov. de Sá- 
mar, Filipinas; 3133 habits. 

— OQUENDO (MIGUEL DE): Biog. Marino espa- 
ñol, padre de Antonio. M. en 1588. Fué Capi- 
tån General de la armada de G uiptzeoa, En 1582 
salió de Lisboa en Ja escuadra que, á las órdenes 
de D. Alvaro de Bazán (marqués de Santa Cruz), 
marchó á las Azores para luchar con la armada, 
francesa en que iba D. Antonio, prior de Crato, 
que disputaba al rey de España, Felipe I1, la 
corona de Portugal. En el combate que la ar- 
mada española sostuvo en dicho año contra la 
francesa en las islas Terceras contribuyó Oquen- 
do de un modo poderoso á la victoria, pues rin- 
dió á la nave almiranta de los enemigos y seapo- 
deró de un estandarte. Poco después figuró con 

toria en la Armada Invencible (véanse estas 
palabras), dirigiendo la escuadra de Guipúzcoa, 
compuesta de 10 galeones, dos pataches y dos pi- 
nazas. Su nao capitana llevaba 50 piezas de bron- 
ce, si es la que se citaen una Relación de las pie- 
zas de artillería de bronce y fierro colado que ca- 
da nao tiene de las quince que aparejaron en Cá- 
diz y Sant Lúcar por mandado de S. M. en 21 
de junio de 1587, publicada por Fernández Duro 
en su obra titulada 4 la mar madera, Libro 
quinto de las Disquisiciones Náuticas (Madrid, 
1880, pág. 469). Dicha armada dejó delinitiva- 
mente las costas de España en 22 de julio de 
1588, Hallando preparada la inglesa en Ply- 
mouth (30 de julio), Oquendo y otros experi- 
mentados marinos, en Consejo de guerra presi- 
dido por su general Alonso Pérez de Guzmán, 
duque de Medinasidonia, opinaron que se debía 
atacar ála armada enemiga anclada como esta- 
ba y sin darle tiempo å tomar providencia algu- 
ha, aprovechando la favorable cirennstancia de 
tener aquélla contrario el viento. Su voto tenía 
especial valor, por ser también el de Juau Martí- 
nez de Recalde, que, como Oquendo, iba en la 
armada, en concepto de segundo jefe superior 
de la misma. Ambos habían sido destinados å la 
empresa, porque gozaban justa fama de marinos 
inteligentísimos. El duque de Medinasidonia de- 
sechó el consejo de Oquendo. Este, cuando los 
Ingleses seguían á la armada española, no pudo 
impedir una noche que su nave fuera incendia- 
da. A consecuencia de los infinitos trabajos que 
padeció en las vicisitudes varias de la Armada 
Invencible, si dejó nombre en el Canal de la 
Mancha también perdió la vida en aquel año, 
V, la biografía de su homónimo. 


= OQUENDO (ANTONIO DE): Ring. Almirante 
español. N. en San Sebastián (Guipúzcoa) en 
1577. M. á 7 de junio de 1640. Era hijo de Mi- 
guel de Oquendo (Capitán General de la armada 
de Guipúzcoa) é individuo de ina antigna fami- 
lia de marinos. Había comenzado los estudios, 
pues su padre pensaba destinarle å la carrera de 
as Letras, cuando quedó huérfano y pobre 
(1588): mas por los amigos del autor de sus días 
obtuvo una plaza de entretenido, con 20 escudos 
al mes, en las galeras dle Nápoles que mandaba 
D. Pedro de Toledo. No contaba más que dieci- 
ocho años de edad cuandose le confió el mando 
superior de dos hajeles ligeros, que formaban 
parte de la armada de] Ocrano, dirigida por don 
Luis Fajardo. para dar caza á un corsario inglés 
que con dos fuertes naves ponía å contribnción los 
pueblos de la costa de Portugal y Galicia. Salió 
con sus hajeles de Lisboa (15 de julio de 16047, 
y después de un erncero inútil de muchos días, 
bajando hacia las aguas de Cádiz halló (7 de 
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agosto) á su enemigo, con quien luchó brava- 
mente; apresó la capitana y puso en luga á la 
otra nave, que no pudo ser aleanzada. Por este 
triunfo fué recibido con gran alborozo en Lis- 
boa, donde le felicitó el comercio. También re- 
cibiú Jos plácemes de Fajardo y de Felipe ITI. 
Designado para el mando de la escuadra de Viz- 
“aya y para guardar con ella la costa amenaza- 
da por los holandeses, bien pronto tuvo á sus 
úrdenes (1607) las escuadras de Guipúzcoa, Viz- 
caya y Cuatro Villas, que componían la llamada 
de Cantabria, y protegió Ja llegada de las escua- 
dras de Indias, acechadas de continuo por los 
corsarios, En este servicio, prolongado sin des- 
canso, hizo varias presas en frecuentes encuen- 
tios con el enemigo, y en las costas de Francia 
sufrió un naufragio que costó la vida á $00 hom- 
bres. En aquel período estuvo siempre en el mar, 
ya sólo con sus fuerzas, yad las órdenes del prín- 
cipe Filiberto, quien hizo á la corte calurosa re- 
comendación de los méritos de Oquendo, inclusos 
los de haber convoyado á Nueva España la es- 
cuadra de Indias y regresado felizmente con la 
plata. El rey le premió con el hábito de Santia- 
go, mandando (21 de noviembre de 1614) al cé- 
lebre D. Rodrigo Calderón, que por su mano, á 
nombre del monarca, le armase caballero, Por 
disgustos que hubo (1618) con el almirante ge- 
neral del Océano, D. Juan Fajardo, á quien se 
había confiado la guarda del Estrecho de Gihral- 
tar, retiróse á su casa el almirante, lo que mo- 
tivó su prisión por orden del Consejo, el cual á 
la vez dispuso que Je sustituyera Oquendo. Este 
contestó que en aquella ocasión se hallaba su- 
mamente ocupado en la construcción de un na- 
vío que había de servirle de capitana, y señala- 
ba la inconveniencia de dicha resolución. Mo- 
lestado el Consejo, propuso al rey que se pri- 
vara del mando á quien así reclamaba, pidiendo 
además que se le enviara preso al castillo de 
Fuenterrahía; pero la influencia del príncipe Fi- 
liberto dulcificó aquella clausura, que fué corta, 
por juzgar al que la padecía necesario para el 
mando de los galeones de Indias, con los que si- 
guió haciendo viajes. En los comienzos del rei- 
nado de Velipe IV recibió Oquendo testimonios 
de la estimación de este monarca y de la simpa- 
tía de su favorito el conde de Olivares, que le 
escribía privadamente consultándole los asuntos 
del servicio y del comercio de Tierra Firme y 
Nueva España. Obtuvo (1626) en propiedad el 
cargo y título de Almirante general de la arma- 
da del Océano, y poco después, acometida la 
plaza de la Mamora, según aviso que tuvo del 
gobernador, por multitud de moros, que pusie- 
ron á los sitiados en gravísimo aprieto por la 
falta de víveres, socorrióla prontamente, sin 
aguardar, porque el socorro urgía, á que le auto- 
rizase el gobierno. Con su presencia alejó escar- 
mentados á los sitiadores. Dejó bien provista la 
plaza y regresó á España, mercciendo que oficial- 
mente se Je dieran las gracias y que el rey eseri- 
biera de su puño: «Quedo tan agradecido á este 
servicio que me habéis hecho, como él lo merece 
y os lo dirá esta demostración.» No cabe en los 
límites de esta biografía el pormenor de todas 
sus operaciones. Afírmase que tuvo más de cien 
comhates con la fortuna por aliala y auxiliar, 
aunque debió principalmente sus triunfos á la 
organización de los hajeles y al mantenimiento 
de una severa disciplina. Era ya individuo del 
Consejo de la Guerra cuando reunió en Lisboa, 
para socorrer á la costa del Brasil, y principal- 
mente å las plazas de Pernanibuen y Todos San- 
tos, amenazadas por los holandeses, una esena- 
dra de 16 naos. Cinco de ellas no llegaban á 300 
toneladas con 40 hombres de guarnición; otras 
cinco no Jlevahan miis de la mitad de la infante- 
ría que les correspondía, siendo las seis restan- 
tes las mejores, aunqne también faltas de algu- 
na gente. Con esta escuadra debía Oquendo con- 
voyar á la flota portuguesa del comercio del Bra- 
sil y 4 12 carabelas en que iban para las citadas 
plazas 3000 hombres. Salió de Lishoa (5 de 
mayo de 1631); legó á la bahía de Todos Santos 
al cabo de sesenta y ocho días; desembarcó la 
tropa; continuó la navegación hacia Pernambn- 
co con agregación de 20 naos mercantes, y en 12 
de septiembre avistó á harlovento la armada ho- 
landesa, que acababa rde saquear la isla de Santa 
María, y que constaba de 33 naves mandadas 
por el almirante Adrián Hanspater, Fste disp. 
so que sólo entraran en combate 16 huques, para 
ignalar al número de los españoles: pero su ea- 
© pitana y almiranta eran barcos de 900 á 1000 
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toneladas con 50 piezas de los caliliwes de 48 å 
12, mientras las de Oquendo no pasaban de 600 
toneladas con artillería de 22 å 8. Formada la 
linea de combate en Jugar que situaron por 18° 
de latitud 8., 240 millas al E. de los Abrajos, 
Oquendo logró un completo triunfo y obligó á 
huir á sus enemigos. Estos perdieron los tres 
galeones mayores, quemados, y contaron en los 
suyos 1900 muertos, uno de ellos su general, 
Dos galeones españoles se fueron á fondo, y en 
los nuestros hulo 585 muertos y 20] heridos, 
En el parte de la acción Oquendo, es sumamente 
modesto, En el resto del viaje sufrió un fuerte 
temporal. De regreso en España, tuvo comisio- 
nes de escuadra en las Baleares, ltalia é Indias 
hasta 1639, año en que por última vez asistió á 
una batalla. Diése ésta, bajo su dirección, en las 
Dunas contra los holandeses en los días 17 y 18 
de agosto, terminando felizmente para los espa- 
ñoles, los cuales en los buques ligeros enviaron 
å Flandes tropas que desembarcaron en Mardi- 
que, enmpliendose de este modo el fin de la ex- 
pedición. Oquendo se había refugiado en el puer- 
to inglés de las Dunas. Allí penetraron, por ser 
puerto neutral, los holandeses. Receloso el espa- 
ñol, alejóse con 22 galeones, perseguido por 114 
naves holandesas, Estas, ha dicho Fernández 
Duro, «en el combate de cinco contra uno em- 
plearon los brunlotes para destruir más pronto la 
osada fuerza que retaba á tan enorme súperiorl- 
dad. La capitana de D. Lope de Hoces luchú 
con ocho navíos y fué abrasada, que no rendida; 
la del almirante Feijó sucumbió, quedándole 13 
hombres vivos; lograron abrirse paso aislada- 
mente otros, aunque maltratados, quedando la 
Real de Oquendo sola, como el jabalí acosado 
por la jauría.» Negúse, sin embargo, el general 
å volver al puerto de las Dunas; luchó todo el 
día destrozando ó echando á pique á los que se 
acercaron demasiado, y enando entró por la no- 
che en el puerto de Mardique se contaron en su 
nave 1700 balazos de cañón. Su salud estaba 
muy quehrantada; no se había desnudado en 
más de cuarenta días y la fiehre no le dejaba. 
Volviendo á España en marzo de 1640 con los 
galeones que se le incorporaron, estando cerca 
de Pasajes, donde tenfa su casa, le aconsejaron 
la entrada en el puerto para curarse. «La orden 
que tengo, contestó, es de volver á la Coruña; 
nunea podré mirar mejor por mí que cuando 
acredite mi obediencia con la muerte.» Bien 
pronto, en la fecha citada, la fiebre acabó con su 
vida, Por un hijo suyo sabemos que desde ¡joven 
fué muy diestro en el manejo de las armas, y 
que, criado en la mar, fué, no obstante, uno de 
los mejores jinetes de su tiempo. Nunca se puso 
armadura, aunque era costumbre hacerlo al en- 
trar en los combates ó al abordaje, y no recibió 
ninguna herida, grande ni pequeña. Por el tes- 
tamento vinculó en su mayorazgo los dos reales 
estandartes que hahía tomado a) enemigo, y que 
tenía depositados en la iglesia de Nuestra Seño. 
ra de Aranzazu, juntamente con una hala de 52 
libras, camo testimonia y recuerdo de las que le 
había disparado la capitana de Hanspater. Dejó 
al rey una manda de 4000 ducados. Abierto el 
cadáver para embalsamarlo, cuéntase que se vie- 
ron en la punta del corazón tres cerdas gruesas, 
que los testigos tuvieron por muestra extraordi- 
naria de cómo un hombre pequeño de cuerpo tu- 
vo un ánimo tan grande, 


= OQUENDO (MIGUEL DES: Biog. Marino espa- 
ñol, hijo de Antonio. Vivía en 1636. Fué gene- 
ral de la escuadra de Cantabria. En 1613 fabri- 
có dos navíos para la armada del Océano. Poste- 
riormente hizo por asiento varios galeones para 
la escuadra de sn mando, Así, tenemos noticia 
dle un asiento tomado con él en 1656 para la fá- 
brica de una escuadra de seis galeones y un pa- 
tache. En la brillante Exposición de ohjetos del 
Arte retrospectivo, dispmesta en Madrid por la 
Grandeza de España para recordar el segundo 
centenario (1881) de la muerte de Pedro Calde- 
rón de la Barca, lució el estandarte que en otro 
siglo había usado el general D. Miguel de Oquen- 
da, y que hoy es propiedad del marqués de Es- 
tepa, Tgnoramos cuál de los dos marinos de igual 
nombre y apellido poseyó dicha insignia, que 
acaso utilizaron sucesivamente ahuelo y nieto, 
El estandarte, ha dicho Fernández Duro. «es de 
rico damasco carmesí, de seis paños, que cosi- 
dos forman un rectángulo de 5x4 m. próxima- 
mente, Alrededor tiene orla pintada con trofeos 
de armas y otros adornos, y fleco de seda roja y 
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amarilla. En el centro gran escudo de armas de 
España, entre un crucitjo con las efigies de la 
Virgen María y del Ayústol San Juan, y el pa- 
trón Santiago, galopando en un caballo blanco 
y csgrimiendo la espada contra los moros, de los 
qneuno yace muerto á sus pies. Todas las pintu- 
ras están pintadas al óleo, de muy buena mano.» 
Miguel de Oquendo, el hijo de Antonio, escribió 
una Vida de su padre que ha Jlegado hasta nos- 
otros. 

OQUERUELA (de kueco): f- Aquella como la- 
zadilla que casualmente se suele hacer en la he- 
bra por estar el hilo muy retorcido, y dificulta 
la puntada. 

OQUETÓFILA (del gr. óxerós, arroyo, y péos, 
amigo): E Lal, Género de plantas (Oekrtopdeida ) 
perteneciente á la familia de las Ranmiiccas, cu- 
yas especies habitan en los Andes sle Chile, y son 
plantas (ruticosas, con las ramitas alargadas, di- 
vergentes, espiuosas, y las hojas alternas, pe- 
queñas, obtusas, enterísimas, trinerves, muy 
lampiñas, y las estípulas casi redondas, escario- 
sas y persistentes: lores axilares sobre pedúnen- 
los 'unifloros, fasciculadas, con el cáliz fornuulo 
por un tubo menbranoso, coloreado, hemis! rico, 
con el limbo quinquélido y las lacinias reflejas, 
engrosado-callosas hacia el ápice, con el margen 
libre, rugoso y algo ondulado; corola de cinco 
pótalos,. con el limbo en forma de capuchón, 
¿ inserta en la parte superior del 
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uña estrecha € 
disco, patente; cinco estambres tun largos co- 
mo los pétalos, inclusos, libres, con los filamen- 
tos erguidos, filiformes y casi alados, y las ante- 
nas aovadas, biloculares, que se abren por una 
hendedura longitudinal situada en la parte ante- 
rior; ovario semisùpero, esférico y con tres surcos 
profundos; óvulos solitarios en las celdas, aná- 
tropos, con un funiculo cortísimo y erguido; es- 
tilos libres, cortos, cilíndricos, saliendo por la 
garganta del cáliz; fruto esférico, trilobado, sú pe- 
ro, rodeado en la base porel cáliz persistente, que 
semeja una cúpula, seco, con el pericarpio erus- 
táceo y las cocas casi aovadas, dehiscentes por 
una línea longitudinal situada en el dorso, y 
monosj:ermos; semillas solitarias, fijas por la ba- 
se por medio de un funiculo cortísimo, en forma 
de cópmla, ovoideoglobosas, convexas por el dor- 
so, angulosas por su cara ventral, con la texta 
coriácea, brillante, lisa, y la endopleura muy te- 
nue, membranosa y amarillenta; embrión ortó- 
tropo, muy tenue, envuelto por el albumen, con 
los cotiledones muy grandes, obtusos, y la raici- 
Da ínfera, cilíndrica y m y corta. 


OQUILLAS: Geog. V. con ayant., p.j. de Aran- 
da de Duero, prov. y dive. de Burgos; 284 ha- 
hitantes. Sit. cerca de Villalvilla y Bahabón, en 
la carretera de Madrid á Francia por Burgos y 
Vitoria. Cereales y hortalizas. 


OQUINA: Geog. V. del ayunt. de Arlucea, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 76 habits, 


OQUITOA: Grog. Pueblo cab. de la municipa- 
lidad de su nombre, dist. del Altar, est. de So- 
nora, Mejico, sit. ¿ 8 kms. al N,E, de la cab. del 
dist, La municip. tiene 500 habits., distribuí- 
dos en el pueblo de Oquitoa, congregación del 
Fealito, hacienda de la Providencia, y tres ran- 
chos. 


OR: Geog. Río de la prov. de Turgai, Rusia 
asiática. Nace en el monte Karatan, corre al N. 
y al O.N,O, y desagua en el Ural por la orilla 
izq., junto å Orsk; 275 kms, de curso, 


ORA: conj. distrib., aféresis de AHORA. 


1e ORA sean versos las palabras compuestas 
con números, recrean maravillosamente å la 
manera que cuando el aire pasa por el angos- 
tura de la corneta ó flanta causa deleitable so- 
nido, etc, 
MARIANA. 


ORA en apacible calma, 
CkRa en grata agitación, 
De una eu otra sensació 
Vaga embebecida el aima, 


BrrEróx DE Los HERREROS, 


TORA: Reog, Río de la isla Catanduanes, Fi- 
lipinas, Nace en el centro dde la isla, corre al 


N.N. E., baña los pueblos de Viga y Payo y dos- 


agna en el mar por da costa N. de la isla; 15 ki- 
lómetros de curso, 


ORABA: Geog. Nombre antiguo del valle y río 
donde se fundó la c. española de Culiacán en 
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Sinaloa, Méjico. Significa río vigo ó rio del 
viejo. 

ORABAN: Geog. Isleta del Archip. de los Bisa- 
gos, costa occidental de Africa, 


ORACANTO (del gr. ópaw, mirar, ver, y árrav- 
ĝa, espina): m. Pateont. Ginero del orden de los 
placodermos, subclase ganoideos, clase peces, ti- 
po vertebrados, El género Uracanthus, euyo lu- 
gar en la clasificación es todavía un poco incier- 
to, ha sido establecido sobre grandes espinas có- 
nicas triangulares, de paredes delgadas, muy 
comprimidas lateralmente, con una cavidad in- 
terior muy ancha y que poseen una superficie 
adornada con series oblicuas de tubérculos y cos- 
tillas nodulosas también oblicuas; carecen de ba- 
se ositicada, y la extremidad inferior está mucho 
más adornada que el resto de la superficie y cu- 
bierta de esmalte. Se hallan estos restos en la 
caliza carbonífera de Irlanda, Escocia, Inglate- 
rra, Rusia y América del Norte. La especie tipi- 
ca es el O, Milleri, Agassiz ha lamado tanibién 
Uracanthus algunos restos de peces, espinas de 
nadaderas especialmente, que se hallan en la 
liza carbonifera y Davis refiere á Jos platoder- 
mos. 

. ORACIÓN (del lat. oratio): f. Obra de elocuen- 
cia, razonamiento pronunciado en público á fin 
de persuadir á los oyentes ó mover su ánimo. 
Algunas ORACIONES toman nombre de su asun- 
to ó de la oración en que se pronuncian. 


Fué la oración del religioso elocuente y sus- 
tancial. 


SoLis. 


El señor promotor... pronunció la siguiente 
ORACIÓN inaugural ó exhortación al estudio de 
las ciencias útiles. 

JOVELLANOS. 


Oración: Súplica, deprecación, ruego que 
se hace å Dios y á los santos. 


Habiendo caído malo de una enfermedad 
muy peligrosa, por las ORACIONES «de S, Do- 
nuugo le sanó la Virgen. 

RIVADENEIRA. 


Pido å usted que tenga presente en sus ORa- 
CONES å mi buen hermano, ete. 
JOVELLANOS. 


~ Oración: En la misa, en el rezo eclesiás- 
tico y rogaciones públicas, deprecación parti- 
cular que empieza ó se distingue con la voz 
Oremus € incluye la conmemoración del santo 
ú dle la festividad del día. En la misa se dice an- 
tes de la epístola, al ofertorio y después de la 
comunión, y en el rezo se dice al fin de cada hora. 


A todas las ORACIONES responde el pueblo 
amén. 
Fr. JERÓNIMO GRACIÁN. 


—- ORACIÓN: Hora de las ORACIONES, 


„e. ¿qué contestación 
A los criados daré? 
— Que aquí vueivan les diré 
Sus amos á la ORACIÓN. 
BRETÓN DE 108 HERREROS. 


Se vendrán á Jos jardines 
Poco antes de la ORACIÓN, 
Aqui, frente á la botica 
De] couvento, 
HARTZEXBUSCH. 


— Oración: Gram, Palabra ó conjunto de pa- 
labras con que se expresa un concepto cabal. 


«. «¿algunas ORACIONES enipiezan por letra 
mayúscula; otras no; etc. 


JOYELLANOS. 


Póngase 4 la ORAcIóN el interrogante que 
está pidiendo, y resultará: GA qué diablos se 
pudre de que yo me sirva de mi hacienda?» 

HARFZENBUSCH. 


<Oracroxes: pl, Primera parte de la doctri- 
na eristiana que se enseña à los niños, y es el 
Ladre nuestro, el Ave Marin, cte 

= Oraciones: Punto del día cuando va á ano- 
checer, porque en aquel tiempo se toca en las 
iglesias la campana, para que reren los fieles la 
salutación que el Angel hizo å Nuestra Seño- 
ra, cuando le anuncio la concepcion del Verbo 
Eterno, 
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ee (las puitlas Y ventanas 10 se cerraran) 

mas que en das horas fuertes de sol en el es- 
tio y por las noches desde las ORACIONES, 
JOVELLANOS, 


= Oraciones: El mismo toque de la campana 

£ 3 

que en algunas partes se repite al amanecer yal 
mediodia. 


— Iré å oberiecerte al punto 
Que toquen Jas ORACIONES, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


Z ORACIÓN DE CIEGO: Composición poética y 
religiosa yue de memoria saben los ciegos, y di- 
cen o cantan por las calles para sacar limosna, 

En su oficio era un ágnila (el ciego), ciento 
y tantas ORACIONES salia de coro, 
Lazarillo de Tormes, 

= ORACIÓN DE CIEGO: fiv. Razonamiento di- 
cho sin gracia ni calor y en un mismo tono, 

= ORACIÓN DOMINICAL: La del Padre nuestro, 


lamada así porque nos la enseñó Nuestro Señor 
Jesucristo. 


En las diez primeras avemarías con la ORA- 
CIÓN deminicad del padrennestro, meditarás 
y reverenciarás el inefable gozo que tuvo mi 
corazón de la Concepción del Verbo en mis 
virgmales entrahas, 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


= ORACIÓN JACULATORIA: JACULATORIA. 


|7 ORACIÓN MENTAL: Elevación de la mente á 
Dios para pedirle mercedes. 


Es tan alto y soberano el ejercicio de la ORA- 
CIÓN mental... que su principal maestro no 
puede ser otro que el mismo Espiritu Santo. 

P. LUIS DE La PUENTE. 
Hace sus novenas, 
Reza la corona, tiene 
ORACIÓN mental, ete. 
L. F. ne Moratín. 


ORACIÓN VOCAL: Deprecación que se hace á 
Dios con palabras. 


Ex muy posible que estando rezando el pa- 
ternáster, os ponga el Señor en contemplación 
perfecta, ó rezando otra ORACIÓN vocal. 

SANTA TERESA. 


Z DA ORACIÓN BREVE SUBE AT, CIELO: fr, pro- 
verbial que da á entender que el que va á pedir 
una gracia no ha de ser molesto ni gastar mu- 
chas razones, 


ORACIÓN DE PERRO NO VA AL CIELO: fr. 
proverb. que explica que lo que se hace de mala 
gana ó se pide con mal modo, regularmente no 
se estima 0 no se consigue, 

= ROMPER LAS ORACIONES: fr. prov. Ar. In- 
terrampir la plática con alguna impertinencia. 

-ORAcIóÓN: Kelig. Hay eu el hombre, dice 
Cicerón, un poder que inclina al bien y desvía 
del mal, no sólo anterior al nacimiento de los 
pueblos y de las ciudades, sino tan antiguo co- 
mo ese Dios por quien subsisten y son goberna- 
dos los cielos y la tierra, porque la razón es un 
atributo esencial de la inteligencia divina, y 
esta razón, que reside en Dios, determina nece- 
sariamente el vicio y la virturl. De igual mado 
que esta aspiración á la virtud. aparece también 
en todas las sociedades y en todos los tiempos, 
aun cenando obscurecida å veces por la tinieblas 
del error, una tendencia å la oración, reconoci- 
miento de la pequeñez humana ante el infinito. 
Pollrán quizá significarse ó nombrarse algunas 
tribus en que existe carencia de la idea religio- 
sa, según testimonio posiblemente equivocado 
de algún viajero; mas el sentimiento general de 
la humanidad se pronuncia en contrario, mos- 
trándonos al través de la Historia, desde las 
más remotas erlades, que allí donde hay hombres 
hay brazos que se elevan suplicantes hacia los 
cielos. 

La predicación de Jesús es una exhortación 
siempre perenne á la oración, Velad y orad, dice 
continuamente por boca de los Evangelistas; y, 
como si esto no bastara. predica también con el 
ejemplo. Pasaba el Señor noches enteras orando, 
dice San Lucas, y no entraba en alguno de las 
sucesos principales de su vida sin prepararse 
con la orarin. Antes de dar principio al minis» 
terio de su divina predicación oró nmeho tiem- 
po en el desierto, y la vispera de su Pasión san- 
tísima oraha en el huerto con tanto fervor que 

| Megó hasta å sudar s..1mgre. 
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La oración para el católico es un movimiento 
del alma que se dirige á Dios, pidiendo su sal- 
vación y lo que á la misma convenga. Es cierto, 
dice San Agustín, que el Señor otorga algu- 
nas cosas sin que se le pidan, como son el prin- 
cipio de la fe, el deseo de orar y los p imeros 
movimientos hacia el bien; pero son muchas las 
que no concede sin que se le ruegue, como la 

acia santificante, la victoria contra las pasio- 
nes, y sobre todo el don de la perseverancia 
final, sin el cual no existe salvación, siendo por 
tal motivo la oración absolutamente necesaria 4 
todos los que desean vivir y morir en la divina 

acia y alcanzar la gloria eterna. 

Puede ser la oración común y particular. La 
primera es la que hacen dos ó más personas re- 
unidas, y Jesucristo la dejó muy recomendada, 
por lo cual los cristianos de los primeros tiem- 
pos, sin distinción de eclesiásticos ni seglares, se 
reunían á orar en la iglesia al amanecer, en va- 
rias horas del día, al anochecer y aun á media 
noche, práctica que deben seguir los fieles, en 
cuanto buenamente se lo permitan su estado y 
circunstancias, congregándose en los templos 
para orar por sí solos ó reunidos en un mismo 
espíritu de piedad y de fe. La oracion común se 
ha conservado en una parte del estado eclesiás- 
tico, como en la corporación de catedrales, cole- 
giatas y algunas otras, particularmente cn las 
comunidades religiosas. V. OFICIO DIVINO, 

Oración particular es la que hace cada perso- 
na retirada de las demás, siendo sumamente pro- 
vechosa, y en ocasiones más que la común, por 
Jo mucho que contribuyen al recogimiento la so- 
ledad, el retiro y el silencio. Los anacoretas y 
solitarios oraban sienpre en los lugares aparta- 
dos que elegían por mansión, á excepción de al- 
gunos días señalados que se reunían á orar en 
comunidad. Debe el fiel tener presente, que si la 
oración en común es arma más poderosa, es más 
acomodada la particular. 

La oración es también mental y vocal. La men- 
tal es toda interior, y consiste en súplicas que se 
hacen á Dios sin valerse de palabras; y la vocal 
es además exterior, y estriba en súplicas que á 
Dios se hacen por medio de ellas. La oración 
mental puede hallarse, y se halla, sin la vocal, 
pero jamás ésta sin aquélla, pues en tal caso se- 
ría solo ruido vano de palabras, porque al movi- 
miento de los labios debe corresponder el afecto 
del corazón. Aun cuando no deban confundirse 
la oración mental y la meditación, puesto que 
meditar no es orar, sino discurrir y reflexionar, 
es indudable que la meditación es el alma de la 
oración, por lo cual cuantos varones guiadores y 
sabios han tratado de la oración, han enseñado 
constantemente que la meditación debe prece- 
derla y mezclarse también con ella, si se quiere 
que sea fructuosa. Entre muchas obras piadosas 
escritas con objeto de preparar á los fieles mate- 
ria para la meditación, conciliándola con la ora- 
ción, han tenido universal nombradía la /ntro- 
ducción å la vida devota, de San Francisco de 
Sales, cuya inagotable dulzura parece enteramen- 
te vaciada en las páginas de tan admirable libro, 
y los Tratados del venerable P. Fr. Luis de Gra- 
nada, tan notables para el creyente por la un- 
ción que respiran como para el literato por la 
belleza maravillosa y genuinamente castiza del 
estilo, 

Las condiciones principales de la oración son 
la atención, la humildad, la confianza y la per- 
severancia. Es necesaria la atención por el sumo 
respeto debido á la majestad de Dios, debiendo 
advertir que sólo es imputable al que ora la dis- 
tracción voluntaria, pues la involuntaria no per- 
judica á la oración. Nuestra indignidad, la mul- 
titud de nuestras miserias, nuestra pobreza y la 
necesidad del socorro, así como la inconmensu- 
rable grandeza del Señor á quien nos dirigimos, 
reclaman como necesaria la humildad en la ora- 
ción: el que se ensalza será humillado, dice Je- 
sús, y el que se humilla será enzalzado. La hu- 
mildad en nada disminuye la confianza con que 
se debe pedir á Dios, por logue asegura el Apos- 
tol Santiago que un alma que pide sin confian- 
ta es semejante á la ola del mar que, agitada por 
el viento, es traída de aquí para allá. Por último, 
es necesaria la perseverancia, tan recomendada 
por Jesucristo, no sólo con continuas exhortacio- 
nes, sino también por medio de parábolas. Des- 
pués de decirnos que conviene orar siempre y no 
desfallecer, hos propuso el ejemplo de una viuda 
que, a costa de mucho tiempo y de continuas ins- 
tancias, obliga al fin á un Juez injusto á que le 
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haga justicia. En otra parte nos propone la de 
un hombre que va pedir á media noche tres pa- 
nes prestados á un amigo; y auuque éste se re- 
siste á levantarse y abrir su puerta en aquella 
hora, tanto le importuna que al fin consigue que 
se levante y le dé cuantos panes necesita; pero, 
sobre todo, en el ejemplo de la cananea, que con 
pertinaces instancias, no obstante las respuestas 
al parecer enojadas de Jesús, logró la curación de 
su hija, parece que, no sólo quiso hacernos pa- 
tente la necesidad que tenemos de perseverar 
pidiendo hasta conseguir, sino darnos también 
un perfecto modelo de perseverancia. 

En cuanto á las peticiones que pueden hacer- 
se por medio de la oración, hay que distinguir 
entre las que son siempre buenas para nosotros 
y las que pueden no serio. En el primer caso es- 
tán la gloria eterna, la gracia y las virtudes, co- 
sas todas que ni pueden dejar de ser buenas ni 
caben ser mal usadas por los hombres. En el se- 
gundo caso se hallan las felicidades temporales, 
los bienes, la salud, los honores y la vida, que 
se deben pedir condicionalmente, pues casos hay 
en que no convienen. 

La Iglesia ha dictado oraciones para todos los 
momentos de la vida del hombre; y si esadmira- 
ble el Credo, como símbolo de la fe, sublime y 
filosófico el Padrenuestro, henchidas de dulzura 
cl Avemaría y la Salve; si los actos de Ye, Espe- 
ranza y Caridad predisponen las almas á la vir- 
tud, las oraciones de diversas ceremonias cristia- 
nas, relativas á objetos civiles ó religiosos, y aun 
á simples accidentes de la vida, ofrecen con- 
gruencias perfectas, altos pensamientos, grandes 
recuerdos, y un estilo á la par elevado y magní- 
fico, que vibra de entusiasmo y alegría junto å 
la cuna del recién nacido, y gime, llora y tiembla 
de pavor y de esperanza junto al lecho del mo- 
ribundo. 

La oración del justo penetra al cielo, y sus 
obras suben como el humo del incienso hasta el 
trono del Señor para aplacar su ira. Ha sido este 
uno de los puntos más combatidos por losineré- 
dulos, pero sus argumentos han sido brillante- 
mente refutados por Balmes; pues admitiendo 
la existencia de Dios, y no un Dios cruel que no 
cuide de las obras de sus manos y cierre sus oí- 
dos å las plegarias del infeliz mortal que impo- 
ra sus auxilios, hay que admitir que la oración 
del hombre dirigida á Dios no es cosa vana, si- 
no que puede producir y produce saludables efec- 
tos. Ahora bien, añade el exclarecido filósofo: 
¿hay cosa más natural, más conforme á la sana 
razón, más acorde con los sentimientos de nues- 
tra alma, que el rogar á Dios, no sólo para nos- 
otros, sino también para los objetos de nuestro 
cariño? La madre que tiene en sus brazos á su 
tierno hijo, levanta los ojos al cielo implorando 
para él la bondad del Eterno; la esposa ruega 
por el esposo; la hermana por el hermano; los 
hijos por los padres, y el anciano moribundo re- 
une en torno de su lecho á su descendencia y ex- 
tiende sobre ella su mano trémula, dándole su 
bendición y rogando al cielo que la bendiga. La 
oración del hombre en favor de sus semejantes 
es una inclinación innata en nuestro torazón: se 
la halla en todas las edades, sexos y condiciones, 
en todos tiempos y países; se la ve expresada ú 
cada paso en el grito de la naturaleza que nos 
hace invocar á Dios al presenciar un peligro 
ajeno, 

La comunicación de las criaturas intelectuales 
en el seno de la divinidad, el recíproco auxilio 
que pueden prestarse con sus oraciones, es una 
tradición universal del género humano, tradi- 
ción ligada por los sentimientos del corazón más 
íntimos y más dulces, pintada por todos los his- 
toriadores, cantada por todos los poetas, inmor- 
talizada en lienzos y en mármol por innumera- 
bles artistas, admitida por todas las religiones, 
expresada en todos los cultos con ceremonias so- 
lenmes. Recorred la historia de los tiempos más 
remotos, consultad los poetas más antiguos, es- 
cuchad las narraciones populares enya origen 
se pierde en la obscuridad de los tiempos heroi- 
cos y fabulosos, examinad los monumentos y las 
hellezas, orgullo de los pueblos más cultos: sieni- 
pre, en todas partes, encontraréis el mismo he- 
cho. Hay una guerra, la juventud de un pueblo 
está corriendo peligros en el campo de batalla: 
las esposas, los hijos los padres de los comba- 
tientes imploran sobre éstos el auxilio divino, 
ora en el retiro del hogar doméstico, ora en los 
templos públicos con solemnes sacrificios, Hay 
un viajero de quien hace largo tiempo no se han 
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recibido noticias; su familia desolada teme que 
haya sido víctima de algún accidente funesto, 
pero abriga todavía alguna esperanza: quizá va- 
ga solitario y perdido por tierras desconocidas; 
quizá juguete de las olas ha sido arrojado á pla- 
yas inhospitalarias; ¿cuál es la inspiración de 
aquella familia? Levantar los ojos y las manos al 
cielo, orar, implorando la divina misericordia en 
lavor de aquel desventurado; la Historia, la 
Poesía, la Bellas Artes son un no interrumpido 
testimonio de la existencia de este sentimiento, 
de esa firnísima creencia que å los ojos del Al- 
tísimo sın aceptas las plegarias que el hombre 
dirige en favor de otro hombre. Ahora bien: 
¿hay algún inconveniente en que deseemos los 
unos las oraciones de los otros, aun de los que 
viven sobre la tierra? Claro esque no; delo con- 
trario sería preciso desechar todas las religio- 
nes, y hasta ponernos en contradicción abierta 
con uno de los sentimientos más tiernos, más 
puros, que se abrigan en el corazón humano. 


— ORACIÓN: Gram. Entiéndese por oración gra- 
matical el conjunto de palabras que expresan 
un pensamiento. Sujeto de la oración es la pala- 
bra ó conjunto de palabras que pone en acción 
al verbo, y llámase complemento la palabra ó 
conjunto de ellas en que termina la acción ó 
aplicación del verbo, bien directa, bien indirec- 
tamente. Aun cuando en realidad no haya ora- 
ción sin sujeto y verbo, en muchas ocasiones 
suele omitirse el primero, y á veces el segundo.. 

Sin verbo no puede haber oración gramatical, 
pero el sustantivo sujeto es la palabra dominan- 
te enla oración, pues á él se refiere el verbo, 
atribuyéndole alguna cualidad, ser ó estado, 
Junto al sustantivo dal verbo se colocan todas 
las demás palabras, explicándose ó especificán- 
dose, pero sin dejar de tener como último punto 
de relación las unas al sustantivo ó sujeto y las 
otras al verbo. El sustantivo, sea sujeto, térmi- 
no, ó predicado, es modificado, ó puede serlo, por 
adjetivos ó porsustantivos adjetivados, por com- 
plementos y por proposiciones. El adverbio es 
modificado por otros adverbios, porcomplemen- 
tos y por preposiciones. Los complementos son 
á su vez modificados por adverbios y por propo- 
siciones, y los verbos lo son por predicados, por 
adverbios, por complementos y por proposi- 
ciones. 

La oración formada con un solo verbo se lla- 
ma simple, y compuesta la que se forma con más 
de uno. Según Commelerán, á quien principal- 
mente seguimos, las oraciones simples se clasi- 
fican por la naturaleza del verbo con que se for- 
man, y las compuestas por la clase de relación 
que media entre las simples de que se componen, 

Según el verbo con que se forman la oracio- 
nes simples, éstas pueden ser de sustantivo, de 
activa ó pasiva. Oraciones de verbo sustantivo 
son aquellas en que entra el verbo ser. Según los 
elementos de que se componen, pueden ser pri- 
meras y segundas. Las oraciones Hamadas pri- 
meras de verbo. sustantivo se componen de tres 
elementos, que son: sujeto en nominativo, ver- 
bo sustantivo concertado con el sujeto, y atri- 
buto, que, sea nombre ó adjetivo, concertará 
también con el sujeto, en conformidad con las 
leyes establecidas para la concordancia. En es- 
tas oraciones el sujeto representa la persona ó 
cosa de quien se afirma lo que significa el predi- 
cado; el verbo lo es la palabra que afirma del 
sujeto lo que el predicado significa, y el verbo' 
expresa lo que el verbo afirma del sujeto. La 
oración segunda de verbo sustantivo consta tan 
sólo de sujeto y verho, ó sea de dos elementos. 

Las oraciones en que entra un verbo transiti- 
vo pueden ser de dos clases: oraciones de activa y 
oraciones de pasiva, según la voz en que se en- 
cuentra el verbo, Son oraciones de activa las que 
tienen el verbo en esta voz; y según los elemen- 
tos de que se formen, pueden ser primeras de ac- 
tiva y segundas. Las oraciones primeras de activa 
constan de tres elementos, á saber: sujeto agente 
en nominativo, verbo en activa concertado con el 
sujeto, y persona ó cosa paciente en acusativo. 
Las oraciones segundas de activa constan en am- 
hos idiomas de dos elemeptos, sujeto agente en 
nominativo, y verbo en activa concertado con el 
sujeto en número y persona. Son oraciones de 
pasiva las que llevan el verbo en pasiva, y, se- 

ín los elementos de que se componen, se divi- 
den también en primeras y segundas de pasiva. 
Las oraciones primeras de pasiva constan de un 
sujeto paciente en nominativo, verbo en pasiva 
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concertado con el sujetoen número y persona, y 
persona agente en ablativo con de ó por. Las ora- 
ciones segundas de pasiva en ambos idiomas 
constan solamente de dos elementos principales: 
sujeto paciente en nominativo, y verbo en pasi- 
va concertado con el sujeto. Las oraciones que 
carecen de sujeto, lleven el verbo en activa ó en 
pasiva, se llaman impersonales. 

Las oraciones compuestas se forman de otras 
simples relacionadas entre sí ó por simple coor- 
dinación ó por subordinación. 

Llámanse coordinadas las oraciones unidas por 
coordinación, y se relacionan unas con otras me- 
diaute conjunciones copulativas, disyuntivas, 
adversativas é ilativas, y á veces sin nexo algu- 
no conjuntivo, sin más que la sucesión estable- 
cida entre ellas. Estas oraciones son indepen- 
dientes entre sí, y forman sentido completo con 
ó sin el lazo que las una. 

Entre las oraciones unidas por subordinación 

ueden existir tres clases de relaciones de depen- 
dencia: ó bien la una depende de la otra, como 
depende el caso regido de la palabra regente, y 
entonces la oración determinada es un verdade- 
ro complemento de la determinante, y se llama 
por tanto completiva; ú bien, como sucede en el 
régimen común, la oración determinada depende 
tan inmediatamente de la determinante, que la 
modifica expresando una relación de tiempo, 
causa, finalidad, etc., etc., y entonces se llaman 
circunstanciales ó modificativas; ó bien amplían 
ó aclaran el sentido de otra palabra de la ora- 
ción principal que no sea el verbo, y entonces 
se llaman incidentales. 

La relación de dependencia que media entre 
la oración principal y su correspondiente com- 
pletiva se manifiesta, ó por un infinitivo, ó por 
una conjunción de las llamadas determinativas 
con un verbo en subjuntivo, ó por una palabra 
interrogativa. Las oraciones de infinitivo cous- 
tan de otras dos, una principal y otra determi- 
nada ó completiva de infinitivo, dependiendo la 
construcción natural de estas oraciones de que la 
determinante y la completiva tengan ó no el 
mismo sujeto. Cuando éste es distinto en las dos 
oraciones el verbo de la completiva no se pre- 
senta en infinitivo, sino en indicativo ó subjun- 
tivo, precedido de la conjunción que. 

Las oraciones de infinitivo se clasifican en ora- 
ciones de activa y de pasiva, según que el verbo 
de la oración completiva esté en activa ó en pa- 
siva, y en tanto las de verbo sustantivo, como las 
de activa y pasiva, pueden ser primeras y se- 
gundas, 

Según la Academia, compúnese la oración pri- 
mera de infinitivo de sujeto, verbo regido de él, 
un presente de infinitivo que constituye el pri- 
mer término del complemento directo, y un se- 
gundo término regido del verho en esta forma: 
todos pretenden obtener la preferencia. En la ora- 
ción segunda, el verbo que está en infinitivo es 
complemento del otro; Y. gr., el trabajador nece- 
sita descansar. 

Fácil es conocer que las oraciones de infiniti- 
vo se reducen á primeras de activa, porque los 
complementos obtener la prefencia y descansar 
ocupan el puesto que llevarían elos nombres, si 
en el segundo dijesemos el trabajador necesita 
descanso. 

Las oraciones de infinitivo formadas con los 
verbos ser y estar reclamarán siempre un com- 
plemento de nombre 6 de adjetivo; v. gr., quie- 
ro ser arquitecto; deseo estar solo. Con los gerun- 
dios se forman muchas oraciones de infinitivo; 
V. gr., queriendo el general partir; deseando cl 
administrador ser bienquisto: pudiendo yo Me- 
gar temprano; debiendo amarse los hombres. Sin 
embargo, tales oraciones no hacen por sí solas 
cabal sentido, y necesitan ir unidas á otras que 
se lo completen; v. gr., queriendo partir el go- 
neral, se lo estorbó la gota; deseando el admi- 
nistrador ser bienquisto, trataba con afubilidad 
á los jornaleros. 

Las oraciones interrogativas completas se unen 
å la determinante por la conjunción sí; v, gr., di- 
jéronme los amigos si había comido. Cuando la 
completiva tiene dos ó más mienthros qne expre- 
san la idea de incompatibilidad, duda ó alterna- 
tiva, el primero va preceilido en castellano de la 
conjunción sí, y los demás de la disyuntiva 6; 
aun en ocasiones se repite en los dos miembros 
la partícula si, como cuando dice Mariana: todos 
estos desórdenes, si por culpa del nuevo Rey, si de 
los grandes, no se averigua, 

Las oraciones modificativas se clasifican según 


ARAC 


la circunstancia especial que significan respecto 
de la oración principal, y se dividen en causa- 
les, con: parativas, condicionales, concesivas, con- 
secutivas, finales y temporales, La relación en- 
tre la modificativa causal y su principal corres- 
pondiente se expresa con las conjunciones cau: 
sales por y por qué, seguidas del verbo de la ora- 
ción modificativa, con pur en presente ó preteri- 
to de infinitivo, y con porgue en un tiempo de 
indicativo ó subjuntivo. La relación que une á 
la comparativa con su principal se expresa por 
medio de las conjunciones comparativas «si y 
como, y las expresiones conjuntivas como, asi, y 
ast como, seguidas del verbo de la oración subor- 
dinada en indicativo, cuando ésta significa un 
hecho que se considera cierto y real, y en sub- 
juntivo cuando significa un hecho que se consi- 
dera hipotético ó dudoso. La relación de depen- 
dencia entre modificativa condicional y su prin- 
cipal respectiva, se expresa mediante la conjun- 
ción si seguida del verbo de.la oración modifica- 
tiva, en indicativo cuando ésta expresa un hecho 
cierto, positivo y real, y en subjuntivo cuando 
expresa un hecho posible dudoso, Como ejem- 
plos cita Commelerán los siguientes de Cervantes: 
Ni å ti te parece que alyuna de estaus cosas se debe 
ô puede hacer, haz lo que más gustares; temía 
Sancho si quedaría ó no contrahecho Rosinante ó 
deslocado su amo, gue no fuera poca ventura si 
deslocado quedura. También se expresa la rela- 
ción de dependencia que une å la moditicativa con 
su principal, poniendo en infinitivo el verho de 
la oración modilicativa precedido de las preposi- 
ciones á ó de y la expresión conjuntiva ú menos 
de ó á menos que. La relación de dependencia 
entre la oración concesiva y la principal, se ex- 
presa mediante las conjunciones aunque y birn 
y las expresiones conjuntivas bien que, si bien, 
aun cuendo, mas que, por más que, seguidas del 
verbo de la oración modificativa. La relación de 
dependencia que une á la modificativa conse- 
eutiva con su principal se expresa mediante Ja 
conjunción que, seguida del verbo de la oración 
subordinada en indicativo ósulijuntivo, y referi- 
da al adverbio tan ó los adjetivos tal, tanto, ó 
las expresiones adverbiales de tal modo, de tal 
suerte, å tal punto, ete., que forman parte de la 
oración principal. El verbo de la oración subor- 
dinada se pone en indicativo cuando ésta expre- 
sa un hecho cierto, positivo, real, y en subjun- 
tivo cuando indica un hecho posible ó dudoso. 
La relación de dependencia que media entre la 
final modificativa con su principal correspondien- 
te se expresa mediante las preposiciones á ó para 
seguidas del verbo de la oración subordinada en 
infinitivo. El adverbio cuando en sentido con- 
juntivo, y las frases conjuntivas nego que, ast 
que, así como, después que, mientras que, tan 
pronto como, etc., enlazan las oraciones en que 
intervienen con aquellas que las acompañan, con 
una dependencia casi tan absoluta corno la que 
media entre una delerminante y su correspon- 
diente completiva unidas por la conjunción de- 
terminativa castellana gue; pero estas expresio- 
nes conjuntivas, y el adverbio conjuntivo even- 
do, van seguidos del verbo de la oración modif- 
cativa temporal, en indicativo cuando esta ora- 
ción expresa un hecho cierto y real, y en sub- 
juntivo cuando expresa un hecho contingente ó 
posible, razón por la cual con antes que va siem- 
pre en subjuntivo. Antes y después, cuando se 
unen á la preposición de, forman una expresión 
conjuntiva, que precede siempre al verbo de la 
oración modificativa temporal en infinitivo. Lo 
propio sucede con la preposición á cuando hace 
oficio de conjunción temporal, sólo que en este 
caso el verbo se sustantiva en infinitivo. Como 
temporales, por la especial significación de la 
oración modilicativa y hasta por el nexo que las 
une con su principal, pueden considerarse las 
oraciones denominadas de gerundio, las cuales 
pueden ser de gerundio de presente, de gerundio 
de pretérito y de gerundio de futuro primero ó 
segundo, 

Las incidentales son oraciones unidas por su- 
Lhordinación á otra principal, donde aclaran ó 
amplían el sentido de una palabra que no es el 
verho, y que se llama antecedente. A veces la 
oración incidental anilía la significación del 
antecedente de modo que puede suprimirse la 
incidental sin que padezca el sentida de la prin- 
cipal, y entonces se llaman explicativas, y otras 
veces lo aclara ó amplía, de modo gue, suprimi- 
da la incidental, queda incompleto el sentido de 
la oración principal, y se llaman esperilicativas, 
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Los pronombres relativos que, cual, guien, en 
concordancia con el antecedente, y cuyo con el 
consiguiente, son el nexo que en estas oraciones 
une la incidental con su principal correspon- 
diente. Y es tan íntima la unión que el pronom- 
bre relativo establece entre las dos oraciones 
principal é incidental, que á veces el anteceden- 
te, elemento importante de la primera, es agen- 
te ó paciente del verbo de la segunda; y cuando 
el antecedente no es agente ni paciente del ver- 
bo de la oración incidental, es, en muchos casos, 
régimen indirecto de dicho verbo, ó al menos un 
caso de regimen común propio de la oración in- 
cidental. 


ORACIONAL (del lat. orationális): adj. Con- 
cerniente á la oración gramatical. 


- ORACIONAL: m. Libro compuesto de oracio- 
nes ú que trata de ellas, 


ORÁCULO (del lat, oráciilum ): m. Respues- 
ta que da Dios ó por sí ó por sus ministros, 


-OrácuLo: La que daba el demonio á los 
gentiles cuando consultahan á un ídolo sus du- 
das, teniéndole por Dios. 


Sieudo el monarca de quien había de proce- 
der aquel principe tan deseado, entre los me- 
jicanos, y tan prometido en los ORÁCULOS y 
protecias. 

SoLís. 


- OrácuLo: Lugar, estatua ó simulacro que 
representaba aquella deidad fingida á quien iban 
4 consultar los gentiles para saber cosas futuras 
ú ofrecerle inciensos y sacrificios en sus necesi- 
dades. 


Fué Gerión tenido y consagrado por Dios, 
como lo da bastante á entender el templo que 
Hercules edificó å Gerión en las riberas de Si- 
cilia, y también el CRÁCULO de Gerión, que es- 
taba en Padua, 

MARIANA. 


Mas darala (á doña Vitoria), por lo menos, 
Favores con dos sentidos, 
Como el ORÁCULO en Delfos. 
TIRSO DE MOLINA. 


— ORÁCULO: JUEGO DEL ORÁCULO. 


—Orácuzo: fig. Persona á quien todos esen- 
chan con respeto y veneración por su mucha sa- 
biduría y doctrina. 


Esto es más necesario encargároslo, para qne 
siempre que de aquel ORÁCULO saliere algo, le 
oyáis atentos y con silencio. 

PEDRO FERNÁNDEZ NAVALI ETE. 


Este honbre, acostumbrado á ser tenido por 
el orácuno de este Parnaso, no puede sufrir 
que otros poetas sobresalgan. 

JOVEILANOS. 


- ORÁCULO DEL CAMPO: MANZANILLA; hier- 
ba silvestre de que hay varias especies, como 
hastarla, fina, romana, ete., cuyos tallos no ex- 
ceden. por lo común, de la altura de un palmo, 
y están poblados de hojas espesas y menudas. Su 
for, por extremo olorosa y medicinal, es blanca 
con un botón amarillo en el centro. 


- ORÁCULO DEL CAMPO: MANZANILLA; flor de 
esta planta, 


ORADA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Cores, ayunt. de Bugalleira, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 21 edifs. 


ORADE: (eog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Galdo, ayunt. y p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo; 35 edifs, 


ORADOR, RA “del lat. oráfor): m. y f. Persona 
que ejerce Ja oratoria;que halla en público para 
persuadir å los oyentes ó mover su ánimo. Dice- 
se en sentido alssoluta del que por naturaleza y 
estudio tiene las enalidades que hacen al hom- 
bre apto para lograr los fines de la Oratoria. 


= No es nincho que yo, señor, 
Me turbe, no siendo aqni 
Retórico ni ORADOR. 
Lork DE VEGA. 


No hay otras reglas de pureza y propiedad 
que la práctica de los mejores escritores y ORA- 
TORES del pais donde se vive. 

JOVELLANOS, 


ORAN 


- ORADOR: M. PREDICADOR. 
° 


Del ORADOR justo y fiel 
Imitamos y seguimos, 
Más que lo que en él oímos, 
Lo que miramos en él, 
FRANCISCO DE LA TORRE. 


Queda el doctor Rodrignez, teólogo de buen 
gusto, y muy decente ORADOR sagrado, aplica- 
do en extremo, en extremo libre de otras ocu- 


paciones, etc, 
JOVELLANOS. 


ORADOUR-SUR-VAYRES: Gcog. Cantón del dis- 
trito de Rochechouart, dep. de Alto Vienne, 
Francia; 5 municips. y 10000 habits. 


GRAEFA JOKULL: Geog. Montaña del S. E. de 
Islandia; 1059 m. Es la cima más elevada de la 
isla. 

ORAI: Geog. C. del dist. de Yalaon, prov. de 
Yansi, Provincias del Noroeste, Inia, sit. en 
una llanura, á la dra. del Yemna; 8000 habits. 


ORAIBABA: Geog. V. RAVAIVAJ. 


ORAJE (del fr. orage): m. ant. Tiempo muy 
crudo de lluvias, nieve ġ piedra, y también de 
vientos recios. 


ORAL (del lat. oráre, hablar, decir): adj. Ex- 
presado con la boca ó con la palabra, á diferen- 
cia de escrito, 


... esta materia épica pasó de ser ORAL á ser 
escrita, etc. 
VALERA. 


ORAL (de ora, orilla): m. prov. 4sf. Viento 
fresco y suave que sopla en las cuencas de los ríos 
y en las playas del mar. 


ORALUK: Geog. Atolón del Archip. Carolino, 
Micronesia española, Oceanía, sit. al O, de Bone- 
bey. Se extiende de N.O. 48.1 unas 20 millas. 
Según Coello, fué reconocida «detalladamente en 
1773 por D. Felipe Tomson, y la llamó Bajo 
Triste. Sobre la extremidad N.O. hay una isla 
de coral llamada San Agustín, que se asegura 
tiene 32 m. de alt. y como 0,75 de milla de lar- 
go, siendo visible desde la distancia de 10 å 12 
millas. En el extremo S.E. del arrecife se ve 
otra isla más pequeña, llamada Bajo Triste, de 
unos 15 m. de alt. 


ORALLO: Geog. Lugar del ayunt. de Villabli- 
no, p. je de Murias de Paredes, prov. de León; 
38 edifs, 


ORÁN: Geog. Prov. ó dep. de la Argelia, Con- 
fina al N. con el Mediterráneo, al E. con la pro- 
vincia de Argel, al S. con el Sáhara y al O. con 
Marruecos; 115585 kms.? y 942066 habitantes 
(1891). Como toda la Argelia, divídese natural- 
mente la prov. en tres zonas longitudinales: el 
Tell, las Altas Mesetas y el Sáhara. La zona 
más ancha es la del centro, ó sea la de las Altas 
Mesetas, limitada al N. y S. por los montes del 
Tell y la cordillera Sahárica. El Tell es región 
muy montañosa; en general pudiera decirse que 
es un solo macizo de montañas que se alza en- 
tre las Altas Mesetas y el Mediterráneo, dividi- 
do en innumerables cadenas ó masas aisladas 
tendidas de O. á E. La depresión más profunda 
tiene esta dirección y se halla ceterminada por 
los ríos Muila, Tafna, Iser, Mekerra. 11111) y 
Xelif, línea de agua que atraviesa easi toda la 
prov. En la cordillera del litoral se halla el 
monte Filhausen, uno de los cuatro vértices 
elegidos en 1878 para el enlace geodésico entre 
los continentes europeo y africano, y cuya altu- 
ra es de 1157 m. En el límite de las Altas Me- 
setas descuellan el Yebel Tunfxit, de 1 842 m., y 
el Yebel Kuabet, de 1621. Hay, sin embargo, 
en el Tell algunas pequeñas llanuras, tales co- 
mo las de Sidi-bel-Albés, Travia, Egris y Sig, 
y los llanos salitrosos de los alrededores de las 
sebjas de Orán y Arzeu. La zona de las Altas 
Mesetas es terreno ondulado con algunos barran- 
cos; llueve Muy poco y son escasas las aguas co- 
rrientes. En algunos parajes hay sebjas ó xots, 
tales como el Garbí y el Cherguí con ligera capa 

e agua en invierno, que se evapora a) iniciarse los 
Primeros calores, lejando en la sup. eflorescencias 
salinas. En la región del Sáhara las montañas 
alcanzan una alt, máxima de 2000 á 2200 me- 
tros; forman varios macizos separados por desti. 
laderos, y entre ellos merece especial mención e) 
Yehel Aimy, con aguas abundantes. clima fiio 
y bastante arbolado, Los principales ríos de la 
Prov. son los de la vertiente del Tell, el Xelif, 
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el Macta y el Tafna; todos se dirigen al Medite- | rales del país como de los procedentes de Fran- 


rráneo. El litoral de la prov. eu este mar es la 
parte de Argelia, comprendida entre las des- 
enibocaduras del arroyo ó uad Kis, límite entre 
Argelia y Marruecos, y el uad Aberi al E, Es 
la costa en que por tantos años ejerció España 
decisiva influencia con el dominio de Mazalqui- 
vir, Orán y otras plazas. Inmediato se halla el 
Cabo Milonia. Yendo hacia el E. se encuentran 
el puerto de Nemours, la bahía y ruinas de Ho- 
nain, viéndose tierra adentro el citado monte Fi- 
lhausen, y luego en la costa la isla Rachgún y 
la desembocadura del Tafna, el Cabo Fégalo y el 
riachuelo Salado, el Cabo Blanco y las islas Ha- 
bibas, el Cabo Negro y la bahía de los Andalu- 
ces, el Cabo Falcón y la bahía de las Aguadas, 
el Golfo de Orán y los puertos de Mazalquivir y 
Orán, y los Cabos de la Aguja, Ferrat y Carbún, 
la rada de Arzeu y la desembocadura del Macta, 
el fondeadero de Mostaganem y la desemboca- 
dura del Xelif, el Cabo Ivi y la bahía Tedert. 
El clima de la prov. de Orán es de los mejores 
de Argelia; llueve menos que en las provs. de 
Argel y Constantina. 

Según datos de la Cámara de Comercio espa- 
ñola de Orán de 1892, esta prov. cuenta con 244 
poblaciones, construidas desde 1842 hasta 1880, 
distribuídas en 103 dist. municipales. Las pobla- 
ciones principales son: Orán, Sidi-Bel-Abbés, 
Mostagån, Mascara, Saida y Tremecén. Cruzan 
el dep. cuatro vías férreas, con un total de 876 
kms. Una de ellas en dirección N.O., paralela 
á la costa hasta Argel; dos líneas hacia el S. que 
alluyen á las poblaciones anteriormente citadas, 
y la última que desde Árzeu se dirige al interior 
de Argelia hasta Aín-Sefra, próximo al oasis del 
Fignig, que dista unos 70 kms. de la frontera de 
Marruecos. La Agricultura es la única riqueza 
del dep. ; consisten las cosechas en trigo, ceba- 
da, avena, esparto, lino, etc. La vid en Argelia 
adquiere cada día más rápida extensión. En 1891 
se recogieron en la prov. de Orán 1706 309 hec- 
tolitros; en toda Argelia 4 058 412. Por lo gene- 
ral. la graduación alcohólica del vino de Argelia 
es de 10 411”. El cultivo de la planta del taba- 
co progresa también cada año. Unas 12000 hec- 
táreas de plantaciones han producido 7 800 900 
kilogramos de tahaco. El cultivo del esparto en 
la prov. ocupa 695 200 hectáreas de terreno, Por 
los puertos de Orán y Arzeu se exportan anual- 
mente de 70 á 75000 toneladas, El corcho se 
produce en más abundancia en el dep. de Cons- 
tantina que en el de Orán. Puede calcularse la 
producción anual en 50 000 quintales. En cuan- 
to á la clase, esanáloga al de España. El corcho 
en bruto tiene un valor que varía entre 35 y 70 
francos quintal métrico. En cuanto á Ja indus- 
tria minera, en la prov. de Orán, además de las 
minas de Beni-Safén, hay dos de hierro en ex- 
plotación en el territorio de Ain-Temuxén y de 
plomo en Gar-Rubán. En 1890 produjeron 
10780 toneladas de mineral. El escaso resultado 
de la explotación minera se debe á los gastos de 
transporte por la dificultad en que éstos se ha- 
cen, dada la escasez de carreteras y vías férreas 
en los puntos de extracción. La industria lanera 
es muy importante en Argelia, Las lanas son 
casi siempre de dimensiones largas y medio lar- 
gas, mas por regla general groseras. 

Es Orán la prov. de Argelia en que hay ma- 
yor número de españoles, 

El censo de 1891 da la siguiente cifra de la 
población española en la prov. de Orán: 


Distritos Hombres Mujeres 
ORN. oaaae 33 528 30 572 
Sidi-bel-Abbés. . .. 9769 8506 
Mascara... ...... 3258 3 049 
Mostaganem. s.a. 3 303 3 305 
Tremecén.. .....-. . 3302 2892 
Totales. . . 53 160 48 324 
Resumen 

Hombres. +... +... ... 53 160 
Mnjeres.. o... Ñ 48 324 

Total general de españoles en la pro- 
vincia de Ordo... . +... «0 101 184 


Como se ve, el principal elemento de la pro- 
vincia de Orán lo componen nuestros compa- 
tristas. resultando como propietarios el 30 por 
160, como arrendatarios el 25, y como jornale- 
ros e] 75. El amuento de brazos, tanto de natu- 


cia, que hoy constantemente llegan å Argelia, 
hace que el gobierno lrancés extreme cada día 
más las precauciones para contrarrestar é impe- 
dir la preponderancia del elemento español, no- 
tándose que actualmente se repiten los casos de 
que á muchos españoles se les propone la natu- 
ralización francesa como único medio de con- 
servarles el trabajo y los medios de subsistencia 
que han adquirido å fuerza de años y de alme- 
gación, Intluyen asinrisnio, en la mayoría de los 
casos, para que algunos españoles se decidan à 
dar vida, sangre y utilidad á una patria que no 
es la suya, las severas disposiciones del gobierno 
francés que coartan de día en día las ventajas á 
los espuñoles, 4 quienes no conceden terrenos 
para el cultivo ni son admitidos en las adjudica- 
ciones de las obras públicas ni en los servicios, á 
menos que se naturalicen, en torlo lo cual existe 
una ingratitod manifiesta, pues gracias á los es- 
pañoles pudo Francia afianzar su dominación en 
Argelia, especialmente en este vasto dep. de 
Orán. Los utilizó en tanto que los consideraba 
necesarios; ahora, con error sin duda, cree que 
puede prescindir de un elemento tan lea] y ani- 
moso como noble, franco y desinteresado. La 
prov. de Orán es la más floreciente de Argelia, 
gracias á los trabajadores españoles. Por esto de- 
cía Mazet, en el Boletín de la Sociedad de Geo- 
grafía de Burdeos, que suprimir ó restringir la 
inmigración española equivalía á matar una fuer- 
za viva é irreemplazable en Argelia. 

Remontáindonos al año de 1832, época en que 
comenzó la dominación francesa, el número de 
españoles no llegaba á 300; pero ese puñado de 
compatriotas nuestros ha sacado partido de es- 
tas cálidas é incultas tierras, en medio de un 
aislamiento completo, exponiendo cien veces su 
vida, luchando siempre con dificultades y fian- 
do el porvenir sólo en sus fuerzas físicas. Des- 
pués los hijos de aquellos españoles infatigables 
siguieron la misma tarea, y así logró la nación 
francesa que rudos honibres, modelos de honra- 
dez, convirtieran estos tórridos suelos en espon- 
josas tierras que hoy alimentan verdaderos jar- 
dines. 

Los franceses ocuparon á Orán en 1830. En los 
primeros años sufrieron grandes desastres. Abd- 
el-Kader los venció en 1835 á orillas del Macta, 
El tratado del Tafna, en 1837, les dió las plazas 
de Orán, Arzeu y Mostaganem; Tremecén quedó 
en poder del emir, y para conquistar la provin- 
cia necesitaron los franceses seis años de conti- 
nuo pelear. Aun en las regiones del S. les ha 
sido preciso combatir posteriormente, y sobre 
todo de 1864 á 1870. Los árabes y los berberis- 
cos aceptan de muy mal grado la soberanía de 
Francia, y prueba de ello fué la rebelión acaudi- 
llada por el famoso Bu-Amema en 1881. 


—-OrÁN: Geog. C. cap. de dist. y de la pro- 
vincia de su nombre, Argelia, sit. en la costa 
del Golfo de Orán, al E. de Mazalquivir; 74510 
habits. (1891). El Golfo de Orán puede conside- 
rarse limitado por los Cabos Falcón y Aguja, ó 
solamente por las puntas Canastel y Mazalqui- 
vir. Abierto completamente al N.O., y formado 
de todos lados, sobre tado del E., por costas acan- 
tiladas, cerca de las que la mar es profinda, las 
olas, bruscamente detenidas en su marcha al 
S.E. y sobre todo hacia el S., adquieren gran 
violencia cerca de tierra y colocan las escolleras 
del puerto de Orán en malas condiciones de re- 
sistencia; á cada gran temporal del N. al N.O. 
las averías son considerables en estas escolleras, 
y sin duda serán precisos muchos años y nueva 
acumulación de materiales para llegar á un esta- 
do definitivo de estabilidad. Las grandes brisas 
de N. y N.O., que levantan una gruesa mar en 
el golfo, no llegan siempre hasta la costa; en 
ciertas cireunstancias son detenidas algunas mi- 
llas fuera por la acción repulsiva de las tierras 
altas gue envuelven el golfo. La corriente gene- 
ral por fuera de él tira al E., pero en el fondo 
cerca de tierra lo más regular es que tire al O. 
En el golfo y en las costas inmediatas existen 
muchos bajos situados en fondos de 70 á 180 me- 
tros, y sobre los cuales se encuentra coral; 50em- 
harcaciones explotan esta pesca desde hace po- 
cos años. La c. aparece dominada por la monta- 
ña ú Yebel Muryayo ó del Infierno y el fuerte 
Lamoune. Aquélla, vista desde el N.O. ó desde 
el N.E., presenta una planicie regular termina- 
da bruscamente al E. por un corte vertical se- 
guido de una alt. menos elevada. En el horde de 
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la planicie existe un morabito visible desde el 
mar, elevado 428 m. y designado con el nombre 
de Marselli. En el vértice de la alt. menos ele- 
vada se halla el fuerte de Santa Cruz, de 386 
m. sobre el nivel del mar; en su vertiente del 
3. se ve una capilla, la cual capilla fué cons- 
truída en 1849 con motivo de una invasión co- 
lérica; algo más abajo, á 176 m., está el fuerte 
de San Gregorio. Un camino serpentea por el 
flanco de la montaña, y es muy frecuentado por 
peregrinos españoles, que van en procesión a la 
capilla, La vertiente E. de la montaña cae en 

uebradas á pique al S. de la punta Lamoune, 
de donde se extraen todas las piedras que han 
servido para construir las escolleras de Orán, y 
al mismo tiempo ha dejado á orillas del mar un 
terreno plano que servirá de muelle y por donde 
pasa el camino de Mazalquivir. Desgraciadamen- 
te las piedras extraídas de estas quebradas no 
tienen la dureza y resistencia necesarias para el 
uso que se hace de ellas, y en parte se atribu- 
ye á la disgregación de los bloques las frecuen- 
tes averías y la poca solidez del muelle de Orán. 
Después de Argel, es hoy Orán la e. más impor- 
tante de la colonia francesa, y se ha construido 
sobre los restos de una antigua c. romana de que 
se han encontrado vestigios. Desde luego fué re- 
edificada por los españoles hacia el año 900, épo- 
ca en que los marinos andaluces hacían ya un co- 
mercio activo en las costas argelinas. La c. se ha- 
la dividida en dos por una gran barranca; la ori- 
lla izq., destruída por un terremoto en 1780 y re- 
edificada después, tiene calles estrechas, tortuo- 
sas, pendientes y mal empedradas, estando prin- 
zipalmente habitada por los españoles, que for- 
man la mayoría de la población, y por los trabaja- 
dores del puerto. Lac. nueva y la ciudadela se en- 
cuentran en la orilla dra. Una vasta llanura atra- 
vesada por el f.c. que se dirige á Argel está cubier- 
ta de poblaciones y quintas que se extienden al 
S. y Ai E. de Orán. La construcción del camino 
de hierro de Argel á Orán, la creación del puer- 
to, la explotación reciente de importantes minas 
de hierro, tan nombradas en esta provincia; en 
fin, la extracción del esparto, han proporcio- 
nado gran impulso para el desarrollo de esta 
c., y su prosperidad ha crecido rápidamente. Es 
muy sensible que el puerto se halle construido 
en condiciones tan insuficientes y poco favora- 
bles. Una circunstancia feliz para la prosperidad 
de Orán y de toda su prov. es su gran proximi- 
dad á la costa de España, que facilita las comu- 
nicaciones diarias por medio de los buques pe- 
queños, y la inmigración de una población so 
bria y laboriosa para los trabajos agrícolas. La 
c. de Orán parece tan española como francesa, 
El puerto está rodeado de fuertes, reconstruidos 
en su mayor parte sobre el emplazamiento de los 
antiguos. Las grandes torres de Chàteau Neuf, 
que dominan aún el puerto, fueron construidas 
por los venecianos en la Edad Media, ó quizá por 
la Orden de San Juan de Jerusalén hacia 1350, 
El Cháteau Neuf servía de residencia å los beyes 
de Orán y contenía jardines y construcciones es- 
pléndidas; hoy lo es del gobernador de la pro- 
vincia y encierra algunos cuarteles. 

El puerto ocupa una extención de unas 30 
hectáreas, y está abrigado por una escollera 
del E. al O., de 900 m. de longitud, que par- 
te de la punta Lamoune, y po otra casi N.-S., 
de 230 m. que arranca de la párte saliente de la 
punta de Santa Teresa. Una dársena pequeña 
abrigada por una escollera rodeada de muelles 
se encuentra en la parte 5.O, del puerto; existía 
antes de la creación del puerto, y se procura ha- 
cerla desaparecer extrayendo del fondo del mar 
gran parte de los bloques que lo forman. Este 
puerto se ha establecido desgraciadamente en 
mal sitio desde el punto de vista de la navega: 
cfón y del mismo Orán, que se ha creido favore- 
cer, construyéndolo frente á la c.; se tiene así 
que luchar contra condiciones naturales muy 
desfavorables, no pudiéndose formar más que 
una dársena insuficiente para una gran ciudad 
comercial, difícilmente abordable en malos tiem- 
pos para los buques de vela, y cuyas escolleras 
de piedras esquistosas de poca resistencia, di- 
rectamente expuestas å toda violencia de la mar 
del N.y ÑN ¿0., tienen que sufrir grandes averías, 
En Mazalquivir era en donde debió construirse 
el gran puerto comercial de la prov. de Orán; la 
primera de estas hahías podría preferirse por la 
proximidad de la c., pues con los mismos gastos 
hechos en Orán se hubiera obtenido en la mag- 
nífica había de Mazalquivir un puerto mucho 
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más extenso, accesible en todo tiempo, al abrigo 
de toda clase de averías, y que siempre hubiera 
bastado al aumento que en lo sucesivo pudiera 
tener el comiercio de esta c. Un camino de hierro 
hubiera permitido recorrer en pocos minutos la 
distancia de la c. al puerto, y fácilmente se hu- 
biera encontrado sitio en las inmediaciones de 
Mazalquivir y San Andrés para el emplazamien- 
to de almacenes y diques necesarios al comercio. 
La necesidad de ensanchar el puerto de Orán se 
deja sentir, pero para ello se presentan diticul- 
tades insuperables. En el fondeadero los buques 
se amarran en cuatro, con dos anclas abiertas de 
proa y calabrotes por las aletas; el único cuida- 
do que hay que tener es el amarrarse cuando 
reinan rachas duras del S.O. Los buques correos 
tienen muertos para amarrarse á ellos. Fuera 
del puerto no hay buen fondeadero, porque la 
mar es profunda y hay manchones de piedra 
(Derrotero del Mediterráneo, t. 1, por la Direc- 
ción de Hidrografía). Cuando el viento es fojo 
y la mar llana, un vapor puede fondear de 1 4 2 
cables entre el N, y N.E. del extremo de la es- 
collera grande, siempre que esté dispuesto á po- 
nerse en movimiento si el viento refresca de fue- 
ra. Pero todo Luque que no tenga que hacer ope- 
raciones en Orán debe elegir el fondeadero de 
Mazalquivir. Orán es una población comercial. 
La industria tiene poca importancia, Hay una 
Sociedad de Geografía y Arqueología, 

Hist. - Como ya se ha indicado, la plaza de 
Orán fué construída ó reedificada por los moros 
españoles á principios del siglo x, y en las inme- 
diaciones del Portus Divini de los antiguos. A 
mediados del siglo ya figuraba como plaza de 
bastante comercio con los catalanes y los geno- 
veses. Sus habits, mostraron siempre aficiones á 
la piratería, y en los primeros años del siglo xvr 
eran tales las depredaciones de estos y otros cor- 
sarios de Berbcría que arruinaban el comercio 
del Mediterráneo y causaban grandes daños en 
los puertos de España y de Ítalia. Para poner 
coto á las rapiñas de estas gentes el cardenal Ji- 
ménez de Cisneros resolvió apoderarse de Orán y 
Mazalquivir. 

Antes de llegar la primavera de 1509 se halló 
dispuesta á darse á la vela, en Cartagena, una 
flota de 10 galeras y 80 naves menores, con 4000 
caballos y 10000 infantes de desembarco, pro- 
vista de un excelente parque de artillería y de 
todas las provisiones de boca y guerra indispen- 
sables. De aquel ejército se nombró general al 
conde Pedro Navarro, y de él formaba parte el 
contigente de Italia, que poco antes llegara con 
el rey, y gran número de casteJlanos de la dióce- 
sis de Cisneros, Además de varios capitanes, ya 
ilustres por sus hazañas, en aquella expedición 
iban algunos canónigos y muchos frailes Francis- 
canos, en caballo ó en mula, llevando sobre sus 
ropas talares ceñida una espada. A todos sor- 
prendió la inicialiva militar de Cisneros; mas 
alguien, haciéndose eco del sentimiento general 
del ejército, escribió entonces «que era cesa chis- 
tosa lo que en España pasaba: que un arzobispo 
de Toledo quisiese dirigir y hacer la guerra, en 
tanto que Gonzalo de Córdoba, el Gran Capitán, 
se entretenía en rezar rosarios.» A aquel ejército, 
con efecto, le parecía mal ser mandado por un 
arzobispo, á mayor abundamiento pasado ya de 
los setenta años de edad. Esto no obstante, la flota 
se dió á la mar (mayo 16, año 1509), y al día 
siguiente arribó á Mazalquivir. Acto seguido 
desembarcó y se aprestó á atacar una altura, 
desde la cual las operaciones contra Orán po: 
dían comenzar. Cisneros, que montaba un caba- 
llo blanco y levaba el tahalí y la espada sobre 
un sayal, seguido de un fraile de su Orden con 
la cruz de plata maciza, enseña arzcbispal de 
Toledo, y de algunos canónigos y varios de sus 
hermanos de religión, recorrió las filas, 

En medio de ellas entonó un himno religioso 


y dirigió una arenga excitando å todos á pelear j 


con valor, que terminó con estas palabras: «yo 
quiero tener parte en esta victoria, y seré el pri- 


mero en el peligro, porque me sobra aliento para į 


plantar en medio de las huestes enemigas esta 
cruz, estandarte real de los cristianos, y me ten- 
dré por dichoso de pelear y morir entre vos- 
otros, como muchos de mis predecesores lo hicie- 
ran.» Navarro, sin embargo, á quien molestaba 
la idea de compartir con un fraile la gloria del 
trinnfo que esperaba, consiguió que Cisneros se 
retirase (después de bendecir al ejercito, que 
para recibir aquella gracia se puso de rodillas" å 
la inmediata fortaleza de Mazalquivir. La noche 
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se echaba encima; y como à Pedro Navarro lo 
arredraba la idea de atacar sin haber dado deg- 
canso á sus tropas, consultó á Cisneros, á quien 
halló orando de rodillas, y que le contestó: 
¿Tanto el divino Salvador como el falso profeta 
Mahoma están conjurados para entregar al ene- 
migo en nuestras manos, y todo depende de no 
detenerse en estos críticos momentos.» Pedro 
Navarro, que no podía ser menos resuelto que 
el arzobispo. atacó á los moros, y tomó á la ca- 
rrera la altura que dominaba á Orán. Los cris. 
tianos, sin orden expresa para ello, persiguieron 
en su fuga al enemigo; y batida en tanto la ciu- 
dad por la escuadra, juntos entraron en Orán, 
por la parte de tierra, moros y cristianos. Ni la re- 
sistencia ni la huída les fueron de provecho á 
los mahometanos; no hubo cuartel ni respeto á 
edad ni á sexo; la solidadesca se entregó a la li- 
cencia y ferocidad propias de las guerras religio- 
sas, hasta que ya los cristianos, cansados de 
matar y por completo rendidos de cansancio se 
entregaron al sueño, mezclados y confundidos 
en las calles y en las plazas con los cadáveres de 
sus enemigos. Aun los que más fiahan en el va- 
lor castellano encontraron increíble aquel triun- 
fo. La multitud indocta legó å dar crédito ála fá- 
bula de que la Tierra se detuvo durante algunas 
horas en su camino para dar tiempo al triunfo 
de los cristianos, Maravilloso fué, en efecto, que 
un solo ataque, en el cual nisiquiera tomó parte 
el grueso de las tropas castellanas, sirviera para 
derrctar un ejército moro y tomar una ciudad 
lortificada y bien defendida. El número de los 
cristianos muertos fué tan escaso, que una infor- 
mación abierta años después permitió asegurar, 
por supuesto inexactamente, que no habían pa- 
sado de cuatro; en cambio la pérdida de los ma- 
hometanos llegó å 4000 muertos y de 5 á 8000 
prisioneros. El primero que al grito de ¿Santía- 
yo y Cisneros! plantó sobre los adarves de Orán 
la bandera de la expedición, que representaba 
por un lado una cruz y por otro las armas del 
arzobispo, fué el capitan de su guardia personal 
llamado Sosa. En ello vieron muchos una prue- 
ba del favor divino. Al día siguiente de aquella 
victoria pasó Cisneros å bordo de su galera á to- 
mar posesión de la c. vencida. Los soldados le 
saludaron diciéndole; «¡habéis vencido!;» á lo 
cnal Cisneros les contestó con las palabras de 
David: Non nobis, domine, non nobis: «no á nos- 
otros, Señor, no á nosotros, sino á vuestro San- 
to nombre se debe dar la gloria.» El gobernador 
de la alcazaba le presentó las llaves de la ciudad, 
y Cisneros pasó acto seguřdo á proporcionarse la 
satisfacción, que inundó su alma de alegría, de 
abrir por sí mismo los calabozos subterráneos 
donde entre cadenas gemían 300 infelices cauti- 
vos. El arzobispo les dió á todos libertad (Mo- 
rayta, Historia de España). Orán, bajo la domi- 
nación española, tuvo fama como ciudad rica y 
elegante, y se le llamó la Corte Chica. En 1708, 
cuando Felipe Y disputaba la corona al archi- 
duque Carlos, el rey de Argel se apoderó de 
Orán. La recobró España en 1732. Para esta em- 
presa se reunieron á mediados de abril, en las 
aguas de Alicante, 54 buques de guerra con más 
de 500 de transporte, y en aquella capital y en 
los pueblos comarcanos un ejército de 30000 
hombres, en el cual figuraban muchos grandes 
en clase de voluntarios; D, Francisco Cornejo 
tenía el mando de la armada, y el del ejército 
D. José Carrillo de Albornoz, conde de Monte- 
mar. Dispuesto todo, emharcadas en las naves 
provisiones y material de toda clase, dió el rey 
un manifiesto (6 de junio) declarando que la ex- 
pedición iba dirigida á la reconquista de la plaza 
de Orán, en la costa africana, donde domina- 
han los moros desde 1708. En 15 de junio se le- 
varon anclas, y catorce días después desembar- 
caron la tropas en el paraje llamado las Agua- 
das, á poca distancia de Mazalquivir. Algunas 
partidas de moros quisieron hostigar y detener á 
los españoles, fortificándose de cerro en cerro; 
pero los cañones de la escuadra y las compañías 
de granaderos fueron desalojándolos hasta ocu- 
par la eminencia que domina á Mazalquivir. 
Con esto la e. y el castillo se entregaron por ca- 
pitulación, pasando á Mostagán sus escasos de- 
tensores. La plaza de Orán, evacuada por el rey 
Hassán y su guarnición, imitó su ejemplo, y un 
destacamento enviado por el conde de Monte- 
tar la ocupó sin oposición (5 de julio)», habien- 
do hallado en sus muros y almacenes considera- 
ble cantidad de víveres y pertrechos, y además 
seis buques en el puerto. No pasó más adelante 
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la expedición, con geueral sentimiento de Espa- 
ña, á juzgar por los autores contemporaneos; y 
dejando por gobernader de Orán al marqués de 
Santa Cruz con 8000 hombres de tropas, el con- 
de de Montemar con la armada y el ejercito dió 
la vuelta á las playas españolas, donde fué reci- 

j riunfo (agosto). 
bido Si legada ¿ Sevilla prenrióle el rey con el 
collar del Toisón de Oro, é igual distinción con- 
siguió D. José Patiño, promovedor de la empre- 
sa. No permanecieron por mucho tiempo ociosas 


ORAN 
blecido el pueblo en 1840, tenía unos 100 habi- 
tantes de las tribus orejones y mayorunas, 
ORANA!: Geog, V, LANAI 


ORANGE: Geog. C. cap. de dos cantones y do 
dist., dep. de Vaucluse, Francia, sit. al N. de 
Avignon, en la llanura del Ródano y en el ferro- 


' carril de París al Mediterráneo; 7000 habitan- 


tes. Antigua catedral románica; ruinas del casti- 
llo; arco triunfal romano del primer siglo de la 
era cristiana; restos de un teatro de la época ro- 


Jas armas del marqués de Santa Cruz. Arrepen- | mana tambicn; estatuas modernas de Raim- 


baud Il, conde de 
Orange, y del conde 


Arco de Triunfo, en Orange 


tido Hassán de haber abandonado tan cobarde- 
mente la c., volvió å sitiarla å la cabeza de gran 
muchedumbre, y por espacio de algunos meses 
hostigó incesantemente á la guarnición, hasta 

ue la puso en grave y formal aprieto; seis navíos 
de guerra con 5000 hombres salieron de España 
para reforzarla, y, celebrado Consejo de guerra, 
resolvió el gobernador salir con sus tropas y 
presentar batalla al enemigo. Empeñóse aquélla 
reñida y sangrienta; y aunque en ella perecieron 
el marqués de Santa Cruz y otros distinguidos 
jefes, quedando cautivo el marqués de Valdeca- 
ñas, los moros huyeron al fin, derrotados, á los 
inmediatos montes (noviembre); de ellos no se 
retiraron, dejando tranquila á la plaza, donde 
había quedado de gobernador el marqués de Vi- 
Madarias, hasta que supieron los destrozos que 
causara la guarnición de Ceuta en la hueste in- 
fiel que sitiaba la plaza. Ahora, como en el pe- 
ríodo anterior, en que estuvo Orán en poder de 
España, intentaron los moros recuperarla en oca- 
siones varias. Por fin, en la noche del 8 al 9 de 
octubre de 1790, un violento terremoto cubrió 
de ruinas y cadáveres la c.; y aprovechando este 
desastre, el bey de Mascara la sitió con numero- 
so ejército, Defendiúse valientemente la guarni- 
ción hasta el mes de agosto de 1791; al año si- 
guiente se firmó un tratado con la regencia de 
Argel, cediendo á ésta, en cambio de algunas 
ventajas mercantiles, las plazas de Orán y Ma- 
zalquivir. La dominación musulmana duró hasta 
el 4 de enero de 1831, día en que los franceses 
entraron en la plaza. 


„7 ORÁN: Geog. Dep. de la prov. de Salta, Re- 
pública Argentina, sit. al O, del dep. Rivadavia 
y fronterizo de Bolivia. Está dividido en los dis- 
tritos Orán, San Andrés, Banda Oriental del 
Bermejo, Banda Occidental, Colorado y San An- 
tonio. Orán, á orillas del río Zenta, cerca de su 
desembocadura en el Bermejo, es la cab. del de- 
partamento. Orán sufrió mucho con los terre- 
motos de 1871 y 1873. Su población actual será 
de unos 2500 habits. Existe un proyecto para 
unir Salta con Orán por medio de un f. e. de 300 
kms. de largo. Fundose la c. en 1793, cerca de 
Una antigua misión de Franciscanos, 


= ORÁN NUEVO ó PreA-ALLPA: feag. Pueblo | 
del dist. de Iquitos, prov. de Bajo Amazonas, 
dep. de Loreto, Perú, sit. en Ja orilla izq. del 
río Amazonas, aguas abajo del Tusicuros y arri- 
ha de la conf. del Napo, El antiguo Orán, que 
fué destruído en 1614, tenía &5 habits, Kesta- 


de Gasparín. Orange 
es la antigua Arau- 
sio, cap. de los cava- 
ros. Tuvo obispado, 
que fundó San Eu- 
tropio, y sus condes, 
instituídos por Car- 
lomagno, tomaron el 
título de príncipesen 
el siglo xtt. Este 
principado pasó en el 
siglo xvi á la casa de 
Nassau, que dió jefes 
á Holanda y sobera- 
nos å Inglaterra. 
Luis XIV anexionó 
el principado á Fran- 
cia en 1702, anexión 
confirmada por el tra- 
tado de Utrecht en 
1713. El dist. com- 
prende los cantones 
de Beaumes, Bollena, 
Malaucene, Orange 
Este y Oeste, Vaisón 
y Valreas. El cantón 
Orange Este tiene 7 
municips. y 12000 
habits; el Oeste 4 municips. y 13000 habits, 


=- ORANGE: Geog. Cabo de la Guayana france- 
cesa, en la entrada del estuario del río Oya- 
pock. 


— OKxANGE: Geog. Bahía en la costa O. de la 
isla Jamaica, Antillas, sit. entre la punta Ne- 
gril del Norte y el fondeadero de la isla Verde 
al N.E. 

- ORANGE: Geog. Cayo ó islote del Gran Ban- 
co de Bahama, sit. hacia los 25° lat. N.,al N.O. 
de la isla Andros. 


- ORANGE: Geog. Cabo en la extremidad N. 
de la Tierra del Fuego, Territorio de Magalla- 
nes, Chile. li Bahía en la costa E. dela penínsu- 
la Hardy, isla de Hoste, Archip. de la Tierra 
del Fuego, Chile, sit. á unas 5 millas al S. de la 
bahía Packsaddle; está considerada como el me- 
jor fondeadero de la costa; es algo abierta á los 
vientos del E., pero rara vez soplan fuerte y en 
ningún caso podrá entrar mar gruesa dentro de 
la bahía á causa de impedirlo Jas islas Hermita. 
Frente á la bahía y hasta 2 millas de distancia 
hay buena hondura para Jargar el ancla, La bo- 
ca tiene 3 millas de ancho y en ella se sendan 
de 18 á 20 brazas de agua sobre un lecho de are- 
na fina; en su mediania se hallan dos islas, la 
mayor de las cuales tiene la apariencia de una 
duna; detrás de ellas se encuentra la bahía, per- 
fectamente abrigada, que contiene una milla 
cuadrada de un excelenie fondeadero, sin una 
sola roca ni bajo, y que podría darabrigoá toda 
una escuadra de grandes buques y proveerlos de 
cualquier cantidad de agua y leña. El mejor lu- 
gar para hacer aguada es en la caleta Water, si- 
tuada en el lado N. de la bahía. En las dos ca- 
letas del lado del S. hay buen fondeadero para 
buques pequeños con fondo de 5 á 20 brazas, 
arena fina. La tierra de la vecindad es Daja, re- 
lativamente hallando, pero esto mismo hace que 
el fondeadero no esté sujeto á los vientos chu- 
bascos llamados viHivars, 


- ORANGE: Grog. Condado del est. de Caroli- 
na del Norte, Estados Unidos, sit. en la parte 
N, del est.; 1735 kms.? y 25000 habits. Algo- 
dón y tabaco. Cap. Hillshorongh. Condado del 
est. de Florida, Estados Unidos, sit. on la parte 
oriental de la península, ¿la izq. del San Juan; 
5530 kms.” y 6060 habits, País lano y panta- 
noso: caña de azúcar y naranja. Cap. Orlando, 
Condado del est. de Indiana, Estados Unidos, 
sit. en una elevada meseta, en la parte S. del 
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est. Cereales, tabaco y cría de ganados. Capital 
Paoli. | Condado del est. de Nueva York, Esta- 
dos Unidos, sit. en la parte S.E., al O. de Hud- 
son; 2170 kms.? y 100000 habits. Cereales, le- 

umbres y cría de ganados. Cap. Newburg. {l 
'ondado del est. Vermont, Estados Unidos, si- 
tuado á la dra. del Connecticut, en la frontera 
del New-Hampshire; 1760 kms.? y 25000 habi- 
tantes. País montañoso. Cría de ganados. Minas 
de hierro y canteras de pizarra y granito. Capi- 
tal Chelsea. || Condado dal est. de Tejas, Estalos 
Unidos, en los confines de la Luisiana; 875 kiló- 
metros cuadrados y 4000 habits., casi todos re- 
sidentes en la cap. Orange. País llano, con mu- 
cho bosgue de pinos y cipreses. jj Condado del 
est. de Virginia, Estados Unidos, sit, en la par- 
te N.E. del est., á la dra. del río Rápidan. Bue- 
nos pastos; minas de hierro y canteras de pie- 
dra de construcción. Cap. Orange Court-House. 
I C. del condado de Essex, est. de New-Jersey, 
Estados Unidos, sit. cerca y al O.N,O, de Ne- 
wark; 15000 habits, Grande y hermoso parque. 
Los mejores edificios son el hospital y el orfeli- 
nato. En los alrededores se hallan otras tres po- 
blaciones, llamadas last Orange, South Orange 
y West Orange. 
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~ ORANGE: Geog. C. cap. de la isla de San 
Eustaquio, Antillas Menores de Sotavento, si- 
tuada en la costa occidental ó de sotavento de la 
isla, construída parte en la playa y parte encima 
de una barranca de 40 m. de alt., las cuales se 
comunican entre sí por medio de escalones abier- 
tos á pico. La parte baja se compone de tiendas 
y almacenes, y en la alta, que se reduce á una 
calle bastante irregular, están las viviendas. El 
fuerte Orange se halla encima de una barranca 
que da á la mar frente á la población, y también 
se ven restos de antiguas obras y fortificaciones 
en otros puntos dominantes, especialmente en 
el cerro de la Atalaya (Signal-hill ). La barran- 
ca en que está edificada la población alta es de 
una especie de arcilla blanca, que parece sirvo 
de muy buen cemento, tanto para obras hidrán- 
licas como para las expuestas å la intemperie, El 
desembarcadero es malísimo, á causa de la gran 
resaca que hay en él, por lo cual es preciso ama- 
rrar el bote con un anclote y una boza muy lar- 
ga, para evitar que sea arrojado á la playa. Aun- 
ue en Orange-lown hay dos manantiales, uno 
de ellos cerca de la playa, como su agua no es 
buena, los habits, beben la que, recogida en la 
estación de las lluvias, conservan en aljibes. 


— ORANGE, GARIB ó GARIEP: Geog. Río del 
Africa meridional. Lo forman las aguas que ba- 
jan hacia el S. de los montes de las Fuentes y 
del Champagne Cartle, en la cordillera de los 
Drakenberge; corre de N. 48.0. por el país de 
los basutos; toma Juego rumbo al E. y N.O. for- 
mando la frontera entre el Est. Libre del Orange 
y la colonia inglesa del Cabo; en Rama Spring 
entra en territorio inglés, pasa por Hópetown, 
y limita al S. el Grimaland occidental; aquí, des- 
de la confl. del Vaal, el río desciende acia el 
S.O. hasta Prieska, y luego corre de nuevo al 
N.O., formando así un ángulo que termina cerca 
de Khieis, dondeempieza 4 servir de límite entre 
la antigua Colonia del Cabo y la Bechuanalandia 
inglesa, En esta parte de su curso se divide en 
muchos brazos ó caños, y parece un lago lleno 
de islas; luego hállanse las famosas cataratas de 
Jorge IV ó Angrabies, serie de innumerables cas- 
cadas y cachones, algunas de aquéllas, como la 
del Túnel, de 100 m. de alt. Desde el meridia- 
no de 20” Greenwich el Orange separa las pose- 
siones alemanas a] N., de las inglesas al S., des- 
cribe un gran semicírculo hacia el N. y va å des- 
embocar en el Atlántico por el Cabo Voltas, en 
los 28° 40' lat, S. Tiene este río 2018 kms. de 
curso y su cuenca 903000 kms.? de sup. Sus prin- 
cipales afls, son* el Caledon y el Vaal, por la de- 
recha; el Zuku, el Ongar y el Hartebeest, por la 
izq. Garib es el nombre indígena, que significa 
Grande. Los boers le llaman también Groote ó 
Grande, Gordon y Páterson le llamaron Orange 
(1777) en honor de la casa de este nombre. 


— ORANGE (Estrano LIBRE NE): Geog, Repú- 
blica del Africa meridional, sit. entre los 26048 
y 30” 40' lat. S, y los 28” 20” y 33° 20” long. E. 
Madrid, entre la Rep. Sud-africana ó del Trans- 
vaal al N., la colonia de Natal y el país de los 
basutos al F., la colonia inglesa del Cabo al S. 
y la Gricnalandia occidental al O.: 130700 kiló- 
metros cuadrados y 207503 habits., de ellos 
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77716 blancos y 129787 de color. Es país mon: 
tuoso al E. y llano al O. En la frontera oriental 
se alzan los montes Drakenbergo y estribos ó con- 
trafuertes de ellos. Todos sus ríos pertenecen á 
la cuenca del Orange, y van directamente ú éste 
en la frontera meridional, ó al Vaal en la fron- 
tera N. y N.O. De los primeros el más impor- 
tante es el Cáledon; de los segundos el Wilge, 
Rhénoster, Valsche, Vet y Moder. Como el Oran- 
e es una meseta de 1300 á 1400 m. de alt. me- 
dia, el clima se asemeja al de los países de lati- 
tud más alta, á pesar de que no dista mucho de 
la zona intertropical; los inviernos son fríos y 
secos; los veranos menos calurosos que en la Ciu- 
dad del Cabo. Predominan los pastos y escasean 
los bosques; recorren aquellas vastas praderas 
innumerables rebaños de antilopes y búfalos; hay 
también, aunque menos que en pasados tiempos, 
leones, elefantes y rinocerontes. La principal ri- 
queza es el ganado vacuno, caballar y lanar. En 
las regiones elevadas y montañosas, donde lue- 
ve mås, se cultivan cereales y algunos frutos y 
legumbres de Europa. La minería aún no ha to- 
mado gran desarrollo; se explotan yacimientos 
de oro y de diamantes. El principal artículo de 
exportación es la lana; luego figuran los diaman- 
tes, el oro, las plumas de avestruz, las pieles y 
los cuernos. Estos artículos se suelen expedir á 
Porth-Elisabeth, en la Colonia del Cabo. El va- 


lor de los diamentes exportados desde 1.° de | 


marzo de 1891 á 28 de febrero de 1892 fué de 6 
millones de pesetas. El valor de la importación 
en el mismo periodo fué de 22 millones de pese- 
tas. La población indígena ó de color está repre- 
sentada por coranas, barolongos, y en general 
todos los pueblos del Africa del Sur. Casi todos 
los blancos son boers, es decir, de origen holan- 
dés. Hablan el holandés, mezclado con voces 
inglesas y de los dialectos indígenas. La gran 
mayoría de los blancos (68 940) profesan la reli- 
gión reformada holandesa. Según la Constitu- 
ción vigente de 10 de abril de 1854, revisada en 
9 de febrero de 1866, el Cuerpo Legislativo cons- 
ta de un representante por cada dist. y círculo, 
elegidos por cuatro años, renovables y reelegi- 
bles por mitad cada dos años. Tienen voto los 
mayores de veintiún años; son elegibles los ma- 
yores de veinticinco, propietarios de bienes in- 
muebles por valor de 500 £. También por voto 
directo del pueblo, y cada cinco años, se elige el 
presidente del Estado. Las autoridades centra- 


les son el Alto Tribunal de Justicia, el intenden- ; 


te ó jefe de Instrucción pública, el geómetra ge- 
neral, el jefe del Tribunal de Cuentas, el direc- 
tor del Registro, el inspector general de Obras 
públicas y los directores de Correos, Telégrafos 


y Ferrocarriles. Los ingresos para el año 1892-93 - 


se fijaron en 447671 £; los gastos en 434120, 
Las principales fuentes de ingreso son los derc- 
chos de importación y de registro y los impues- 
tos sobre las fincas rústicas. La Deuda pública 
en 28 de febrero de 1892 ascendía á 65000 £. 
En el año 91-92 las aduanas dieron al Estado 
117896 £. El ejército se forma con volunta- 
rios, que sirven durante tres años, En caso de 
guerra pueden ser llamados á las armas todos los 
ciudadanos de dieciocho å sesenta años. El efec- 
tivo de tropas en pie de guerra es de 17 500 
hombres. Divídese el est. en 15 dist., que son: 
Bethlehem, Bethulie, Bloemfontein, Broshof, 
Fáuresmith, Hárrismith, Heilbronn, Hoopstad, 
Jácobsdal, Kroonstad, Ládybrand, Philípolis, 
Rouxville, Smithfield y Winburg. La cap. es 
Bloemfontein, pequeña población de 4000 al- 
mas. 

Fundaron esta República los boers ó colonos 
holandeses del Cabo, que, descontentos de la do- 
minacion inglesa, emigraron hacia el N. y pasa- 
ron el río Orange para establecerse en territorios 
entonces (1835 á 1837) casi desconocidos. En un 
principio los ingleses los dejaron en paz; pero en 
1348 la Gran Bretaña proclamó su soberanía so- 
bre el país comprendido entre ei Orange y el 
Vaal. Los boers tomaron las armas bajo la direc- 
ción de Pretorius. Inglaterra vencio, pero los 
boers no cedieron, y aqulla, desinós de otra 
lucha sostenida contra los basutos, comprendió 
que el éxito era dwloso, y en 1852 reconoció la 
independencia del «Estado Libre del Río Oran- 
ge.» En 1859 fué elegido presidente Pretorius 


hijo, que había sucedido á su padre en la presi- ` 


dencia del Transvaal “otra Rep. fundada por los 
boers). Inglaterra se opuso á la unión de los dos 
Estados, y Pretorius renunció la presidencia del 
Orange. 
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— ORANGE (FEDERICO ENRIQUE, príncipe de ): 
Bioy. Estatuder de Holanda. V. Nassau (FE- 
VERICO ENRIQUE LE). 

— ORANGE (Mauricio, príncipe de): Biog. 
Estatuder de Holanda. Y. Mauricio DE Nas- 
SAU. 

—ORASGE (Guitiermo I, 11, II, IV y Y, 
príncipes de): Bioy. Y. Griiirnmo 1, 1, 111, 
LY y V DE Nassau. 

ORANGEBURG: Geog. Condado del est. de la 
Carolina del Sur, Estados Unidos, sit. al S.O. 
del est., á orillas del Northern Edisto; 3 626 
kms.? y 45000 habits, Bosques de pinos; algo- 
dón, maíz, arroz y caña de azúcar. La cap. es la 
aldea de igual nombre, con 4000 habits, 

ORANGE-NASSAU: Geog, Península extrema 
meridional de la del Noroeste de Nueva Guinea, 
Oceanía. 


ORANGISTAS: m, pl. Mist. celos. Nombre da- 
do 4 los protestantes irlandeses descoutentos de 
las concesiones hechas å los católicos. En 1793 
se asociaron para contrarrestar la influencia de 
la sociedad de los irlandeses unidos, que aspira- 
ba á la emancipación y la reforma. Como recor- 
daban siempre con aprecio á Guillermo 111, en 
quien veían á su libertador (Guillernio de Oran- 
ge), se llamaron orengemen ú orangistas, y cons- 
tituyeron un partido á la vez religioso y políti- 
| co, defensor de dicho Guillermo y de la libertad 
' religiosa, pero conocido en el Parlamento con el 
nombre de tory. La palabra orangistas se aplicó 
- durante ciento cincuenta años á los protestantes 
irlandeses. A su vez los católicos se unieron con 
el nombre de defenders para resistir å las violen- 
tas agresiones de los orangistas, á los cuales no 
se ha de confundir con otros del mismo nombre 
partidarios de la casa de Orange, que gobernaba 
en los Países Bajos desde los días de Felipe H, 
rey de España. 
ORANGITA: f. Min. Torita de color de naran- 
ja, ó sea silicato de torio hidratado. Mineral ra- 
| To, poquisimas veces cristalizado en formas que 
Des Cloircaux dice pertenecen al sistema eñbi- 
co, con hemiedrías muy bien marcadas; casi 
| siempre es amorfa y de variable color, negro ó 
rojo anaranjado, y lo altera variable cantidad de 
| agua que contiene; su aspecto es semejante al del 
hierro magnético, si bien posee brillo resinoso, 
y es la orangita bastante más frágil; su dureza 
se representa en el número 4,5 y el peso especi- 
fico es 5,40, A su composición corresponde la 
fórmula To,SiO,, más una cantidad de agua 
que, no siendo grande, es indeterminada. Dis 
tingue principalmente á la orangita de la torit: 
su mayor riqueza en óxido de torio, pues suele 
contener hasta 71 por 100 de tan raro cuerpo. 
Cuando se calienta la orangita empieza perdien- 
do su agua, pero jamás llega á fundirse; tratada 
con el “ácido clorhídrico disuélvese la base, y 
queda por residuo ácido silícico en estado gela- 
tinoso muy marcado, 
Hállase la orangita casi en una sola localidad, 
y es esta cerca de Brevig, en Noruega, y el mi- 
` neral tiene cierta importancia porque de él con- 
siguió aislar el gran químico Berzelius la base 
denominada torina, que es el óxido de uno de 
los más ráros y extraños cuerpos simples de la 

' Química: el metal lorio. Admítese una variedad 
de la orangita, la falhunita, que contiene algo 
de óxido de cerio. 


| 
| 
ORANGO: Geog. Isla del Archip. de los Bisa- 


gos, costa O. de Africa. Es la mayor y más me- 
ridional del grupo, de 45 kms. de largo por unos 
15 á 20 de ancho. 


ORANGUTÁN (del malayo orang hután, hom- 
bre de los bosques): m. Mono antropomorfo, de 
color rojizo y con brazos tan largos que le legan 
á los tobillos. De joven se domestica con facili- 
dad; y cuando Mega å la edad adulta, se prolon- 
gan sus mandíbulas y forman hocico saliente. 
Habita en Malaca, Borneo y Cochinchina, 


+.» y es más feo que un ORANGUTÁN; ete, 
TRUEBA. 


= ORANGUTÁN: Zool. Nombre vulgar dado al 
' género Simin, perteneciente ú la clase de los 
mamíferos cnadrumanos, de la familia de los sí- 
milos. Sus caracteres más notables son los si- 
guientes: cráneo braquicéfalo; último molar in- 
lerior con sólo cuatro tubérculos: extremidades 
anteriores que llegan, en la estación bípeda, has- 
i ta los tubillos, y las posteriores con el pulgar cor- 
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to, delgado y sin uña; caninos yne sobresalen de 
entre los demás dientes; labios gruesos con arru- 
gas muy salientes; nariz aplastada, con el tabi- 
que internasal muy desarrollado; orejas y ojos 
pequeños, de forma semejanteá los del hombre; 
pelo largo y lacio, poco abundante en la espalla 
y el pecho, mis largo y espeso en los costados, 
y en la cara, labios, craneo y antebrazo dirigido 
de abajo arriba; mejillas y palmas de las manos 
desprovistas de pelo; coloración variable según 
los individuos y la edad, generalmente rojiza, 
algo pardusca, más clara en la barba y cara in- 
terna de los miembros, y la piel, en las regiones 
desprovistas de pelo, azulada ú de color gris api- 
zarrado, 

Este género de animales comprende monos tan 
próximos al hombre por su organización, que 
muchos autores hasta consideran que debe ser 
colocado en la serie delante del chimpanzé y del 
gorila. Sin embargo, Jos orangutanes tienen pro- 
porciones menos semejantes á las muestras que 
las de estos dos animales, pues sus miembros 
posteriores son 
más cortos, y, por 
el] contrario, los 
anteriores muy 
largos, de manera 
que tocan al stie- 
lo, aun cuando es- 
tén erguidos. De- 
jando á un lado 
la diferencia de 
las proporciones, 
su esqueleto se 
aproxima al del 
hombre por cier- 
tas particularida- 
des importantes, 
y sus principales 
órganos tienen 
igualmente una 
analogía incon- 
testable con los 
nuestros, que no 
cede en nada å la 
que presentan los 
,randes monos de Africa. Así sucede particular- 
mente con sus dientes, aunque sus incisivos y 
sus caninos sean notablemente más robustos y 
la corona de sus molares esté como groseramente 
torneada. 

Los orangutanes no se mantienen derechos 
sino con el auxilio de sus miembros anteriores, 
y entonces su cuerpo queda oblicuo; en la mar- 
cha sus miembros inferiores no están rectos, y 
sus largos dedos están medio cerrados, y apoyan 
en el suelo la cara superior de los más externos 
11 propio tiempo que el talón y una parte de la 
palma. Los movimientos de los labios desempe- 
ñan un papel importante en la fisonomía de los 
orangutanes; poseen una gran finura tactil, y sus 
diversas contracciones, lo mismo que su Jongi- 


Esqueleto del orangulán 


| tud, cambian con los sentimientos de que el ani- 


mal está poseído. Las orejas son pequeñas, re- 


Orangután 


dondeardas y hordeadas; pero, como en otros mo- 
nos, carecen del lulmlo que poseen todas las ra- 
zas humanas; el cuello es corto; la cabeza mal 
equilibrada sobre su eje é inclinada hacia delan- 
te: el tronco ancho y fuerte; el vientre grueso y 
la marcha vacilante, por lo menos en tierra. por- 
que los orangutanes trepan á los árboles con ex- 
tremada habilidad, así es que pasan la mayor 


¡ parte de su existencia en medio de los bosques 
mas elevados. 


La analogía de organización que estos anina- 
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les presentan con la especie humana, y una in- 
contestable semejanza entre sus facultades inte- 
lectuales y las nuestras, les hacen muy dignos 
de ser observados; así es que los naturalistas mo- 
dernos han recogido respecto á ellos gran núme- 
ro de detalles interesantes, Parece que los an- 
tiguos no tuvieron noticia de estos monos, ó por 
lo menos los conocieron con demasiada vague- 
dad para que sea posible decidir si hablaron de 
los verdaderos orungutanes más bien que de los 
gibones. Por más que Plinio decía ya que en las 
montañas de la India se encuentran sátiros «ani- 
males muy malos, de aspecto humano, que an- 
dan unas veces derechos y otras á cuatro patas, 
y que la gran rapidez de su carrera impide que 
sean cogidos, S} se exceptua cuando estån enfer- 
mos ó son muy viejos,» sin embargo, de una ma- 
nera cierta no se hace mención de ellos hasta el 
siglo XVIL . 

Solamente por error se ha señalado la existen- 
cia de los orangutanes en el Continente Iudico, 
y aun en Java. Parece que no existen ni en esta 
isla ni en Cochinchina, de doude Cuvier los in- 
dica. No se encuentran estos monos sino en Su- 
matra y Borneo. Reciben de los malayos de las 
costas el nombre de oranyidán (ó hután), que 
significa hombre de las selvas. En Borneo los 
daiaks bejadjú le llaman azeo, y los del río 
Dousson keow; llaman también al macho viejo 
salamping y å la hembra buku., En la costa oc- 
cidental de Sumatra los malayos dan al orangu- 
tán el nombre de mercé, y los de Indraputra y de 
Beneulén el nombre de orang panda, que signi- 
fica hombre negro. En ninguna parte son conu- 
nes estos singulares animales, y no se les encuen- 
tra más que en los lugares por donde se extien- 
den inmensas tierras bajas, húmedas y cubiertas 
de sombríos y dilatados Losques, frecuentemen- 
te sumergidos y poco accesibles para el hombre. 
Su aparición cn los lugares montañosos es tan 
sólo accidental. En Sumatra, donde estos vas- 
tos bosques pantanosos no existen sino en las 
costas oriental y septentrional, el orangután se 
encuentra relegado a los reinos de Siak y de At- 
gen. Algunos individuos aislados parecen pene- 
trar accidentalmente por los grandes valles del 
interior hacia la costa occidental; pero estos ca- 
sos son muy raros. Son mucho más frecuentes en 
Borneo, donde se les observa en todas Jas par- 
tes bajas y selváticas que son poco habitadas 
por los indígenas. Sin embargo, en vano se les 
buscaría en los lugares montañosos ó en la pro- 
ximidad de las factorías ó de los ríos navega- 
bles. 

Les sirven de retiro los bosques salvajes y 
frondosos, donile tan sólo con trabajo penetran 
los rayos del sol. Durante el día se les ve recorrer 
las copas de los árboles. Es raro que bajen de 
ellos para atacar á los hombres que les persi- 
guen; sin embargo, se citan muchos ejemplos de 
naturales derribados al suelo y aun muertos por 
estos animales, cuya fuerza es prodigiosa, Al de- 
clinar el día se retiran á la espesura del follaje 
para ponerse al abrigo del frío y del viento, y su 
lecho durante la noche es la parte más poblada 
ú la copa poco elevada de un árbol, tal como el 
palmero nibong ó pandano; con frecuencia se 
ocultan en la frondosa espesura de orquídeas 
que crecen sobre estos árboles gigantescos. En 
cualquier lugar que pasen la noche disponen su 
lecho en forma de era, y lo cubren de ramas y de 
hojas de orquídeas; emplean también el Panda- 
nus fasciculus ò el Nipa fruticuns. 

En tales puntos, ó como á 25 pies próximamen- 
te sohre el nivel del suelo, es donde los orangu- 
tanes se retiran. Duermen de espaldas ó de lado, 
con los miembros replegados hacia el cuerpo y 
uno de los brazos extendido sobre la cabeza, que 
descansa en la mano;algunas veces también cru- 
zan las manos sobre el pecho. Durante las no- 
ches frías y Muviosas se protegen el cuerpo cu- 
briéndolo con follaje, y no salen de su retiro síno 
cuando el sol ha disipado las nieblas de que el 
bosque estaba cubierto, lo que tiene lugar hacia 
las nueve de la mañana. La manera como trepan 
por los árboles y se pasean por las ramas les da 
Una apariencia de calma y de cireunspección re- 
flexiva que ordinariamente no se encuentra en 
los cuadrumanos, y desde este punto de vista sus 
movimientos se parecen más a los del hombre. 
Con verdadera prudencia, cuando pasan de uno á 
Otro árbol, tienen cuidado de escoger los pun- 
tos donde las ramas se eruzan, las juntan, se ex- 
tienden completamente sobre estos puentes im- 
Provisados y ensayan su solidez antes de arries- 
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gar el paso. Emplean las mismas precauciones 
cuando el temor les obliga á huir. . 

Como el alimento de los orangutanes consiste 
esencialmente en frutos, síguese de aquí que los 
lugares que estos animales escogen por morada 
son aquellos en que encuentran una subsistencia 
más abundante y más fácil. De esto resulta que 
tienen costumbres más ó menos nómadas, según 
las estaciones. Así se presentan en las partes me- 
ridionales del interior de Borneo y aparecen en la 
ribera derecha del Duzón durante los meses de 
abril y mayo, época de la madurez de los frutos 
del Ficus infecluria, Je que ellos y algunos otros 
monos son muy ávidos. Pasada esta época no se 
les ve más en tales localidades. Aparte de los 
frutos de que se acaba de hablar y de algunas 
otras especies de higueras, los orangutanes co- 
men también las yemas, hojas y flores de algu- 
nos árboles y arbustos. Un macho viejo muerto 
en la embocadura del Sampiet tenía en el estó- 
mago tiras de cortezas de àrboles de uno y dos 
pies de longitud, y semillas no digeridas proce- 
dentes del Sandoricum indicum. Los daiaks ase- 
guran que el orangután no hace uso de alimento 
auimal, y Salomón Miiller, que lo ha estudiado 
mucho, y de cuyo trabajo extractado por Gervais 
se toman todos estos detalles, refiere que un oran- 
gután macho, de la altura de 4 pies, que se ha- 
bía podido coger vivo después de haberle heri- 
do, jamás quiso tomar ninguna especie de car- 
ne, fnese cruda ó cocida. Cuando un ser vivien- 
te, un pollo por ejemplo, se le aproximaba de- 
masiado cerca y turbaba su tranquilidad, lo co- 
gía y arrojaba lejos de sí con descontento. 

Este orangután era extremadamente salvaje; 
y aunque estaba padeciendo el dolor de las he- 
ridas que le habían hecho las flechas envenena- 
das de los cazadores, continuaba siendo intrata- 
ble. Su ojo penetrante, su mirada feroz y su ex- 
cesiva fuerza muscular le hacían temible. Era 
falso y malvado. Estaba casi siempre agachado; 
se levantaba lentamente, y aprovechando el nio- 
mento oportuno se arrojaba con impetuosidad 
sobre el objeto que le hacía sombra, dirigien- 
do frecuentemente una de sus manos å la cara de 
las personas más próximas á los barrotes de su 
jeula. Mientras vivió este animal no se pudo ha- 
cerle tomar otro alimento que arroz cocido, pre- 
parado en Lolitas y frío. Bebía mucha agua; no 
procuraba morder, y parecía usar de sus vigoro- 
sos brazos como único medio de defensa y con- 
fiar particularmente en la extremada fuerza de 
sus manos. 

Los malayos cazan habitualmente orangutanes 
con liechas envenenadas, Los persiguen de este 
modo hasta tanto que estos animales, siendo 
presa de las convulsiones que produce la fuerza 
del veneno, se dejan caer en tierra. Entonces 
acaban de matarlos hiriéndolos con picas. Mu- 
chas poblaciones de Borneo son muy golosas de 
sus carnes, y para procurárselas les hacen una 
guerra asidua. Esto explica muy bien cómo, de 
algún tiempo á esta parte, se ha podido reunir 
un número tan considerable de cráneos de estos 
animales. Actualmente se poscen muy bellos 
ejemplares en Inglaterra, en Holanda, en 13é1- 
gica y aun en Francia, y sus esqueletos no son 
ya tan raros en las colecciones como lo fueron 
durante mucho tiempo. 

Cuando un orangután ha sido muerto con fle- 
chas envenenadas, las gentes de Borneo quitan 
inmediatamente una parte de las carnes situadas 
alrededor de las heridas, después dividen al ani- 
mal en pedazos, y separan cuidadosamente la 
grasa, que emplean para preparar sus alimentos, 
Asan la carne sobre las brasas, ó la cortan en lon- 
jas que hacen secar al sol, á las que designan 
con el nombre de Ling-Ling. La piel les sirve 
para hacer sayos ó gorros de forma grotesca, con 
que se disfrazan los días de fiesta, ó para darse 
aire temible en las ocasiones oportunas. Cuando 
el orangután se siente gravemente herido se su- 
be al momento á la eopa del árbo] en que se en- 
cuentra, y cuando este árbol no es hastante ele- 
vado pasa á otro que pueda ponerle mejor fuera 
del alcance de las armas. Durante este tiempo 
hace oir su voz mugiente, que se parece á la 
de la pantera. No pudiendo saciar su rabia con- 
tra su enemigo se desahoga con las ramas del 
árbol, rompe los leños aunque tengan el grosor 
del brazo y los tira al suelo, de manera que deja 
destrozada toda la copa en tan tumultuosa as- 
censión. Es probable que esta manera de huir 
haya suministrado materia para todos esos euen- 
tos exagerados, relativos á los proyectiles que se 
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dice tiran á sus perseguidores, cosa que es com- 
pletamente falsa, pues las gruesas ramas que roni- 
pen en su furia escapan inmediatamente de sus 
manos y caen al suelo. El orangután no enseña 
los dientes á su adversario, como hacen algunas 
especies de monos, y nunca se sirve de estas ar- 
mas poderosas para morder; su verdadera fuer- 
za reside únicamente en sus músculos. La pru- 
dencia y la astucia, por otra parte, vienen en au- 
xilio del orangután, para ayudarle å sustraerse å 
la persecución del hombre, que es su más temible 
enemigo, por lo menos en Borneo; porque en Su- 
matra es también atacado por el tigre real, el 
cual le sorprende fácilmente en la tierra, pero que 
no puede perseguirle sobre los grandes árboles 
cuyo tronco es perpendicular, 

El orangután tiene el sentido del oído muy 
delicado, y, al menor ruido que percibe, su des- 
confianza le pone sobre aviso. La voz ó los pasos 
de un enemigo que se dirige hacia su yacija, el 
frote de las hojas ó de los helechos que éste atra- 
viesa le advierten y le ordenan la retirada. En- 
tonces corre cautelosamente á ocultarse en las 
frondosidades más espesas del follaje y se mantie- 
ne allí inmóvil hasta que el peligro ha pasado. 

Aunque los ojos de este animal, que son de un 
moreno claro, ¡iengan mucha vivacidad y demues- 
tren expresión, sin embargo parece tener la vis- 
ta corta, Cuando estando cautivo se le enseñan 
frutos cultivados, su avidez para poseerlos es ex- 
tremada; tan pronto como los tiene los mira de 
cerca, los tienta, los Imele, y frecuentemente los 
arroja en seguida con indiferencia. Todo lo que 
cae en sus manos lo lleva inmediatamente cerca 
de los ojos y luego á la nariz, lo que ha hecho 
suponer que tiene el sentido del olfato tan poco 
desarrollado como el de la vista. Se cree igual- 
mente que tiene poca finura en el órgano del tac- 
to, que está menos desarrollado en sus dedos que 
en los de algunos otros cuadrumanos. Los labios 
son los que desempeñan las principales funciones 
tactiles, sobre todo el inferior, que tiene la faci- 
lidad de alargar y extender de una manera nota- 
ble. Para beber se sirve de la mano y deja resba- 
lar el agua que ella puede contener sobre el labio 
inferior, que para recibirla se alarga en forma 
de canal, 

Este animal es lento y sedentario, aun en es- 
tado de libertad; solamente la necesidad de to- 
mar alimento parece ser la única causa que le 
hace salir de su pereza ordinaria y que le obliga 
á ponerse en movimiento. En elinstante de que- 
dar satisfecho vuelve á tomar su posición favori- 
ta; la postura agachada, con el dorso encorvado, 
la cabeza inclinada sobre el pecho, la vista fija- 
mente dirigida hacia abajo, algunas veces aga- 
rrado á alguna rama por uno de sus brazos ex- 
tendido, y con frecuencia con los dos que cuelgan 
á los lados del cuerpo: permanece asi durante ho- 
ras enteras, dejando oir por intervalos un soni- 
do ronco y profundo. Después de la época de la 
cópula los machos viejos viven completamente 
aislados; los que no han llegado á la edad adul- 
ta y las hembras viejas raras veces se reunen en 
número mayor de tres ó cuatro; las hembras pre- 
ñadas y las que crían se aislan igualmente. El 
joven permanece largo tiempo al lado de su ma- 
dre, cuyos cuidados le son necesarios con motivo 
de la lentitud de su crecimiento. Acompaña å 
ésta en todos sus movimientos constantemen- 
te sostenido en su pecho y estando agarrado á 
su pelaje. No se sahe aún á qué edad los orangu- 
tanes entran en la pubertad, cuánto tiem ¡»o dura 
su gestación, ni cual puede ser la duración me- 
dia de su vida. Tomando por base el crecimien- 
to lento observado en los individuos sujetos á la 
cautividad, Temminch y Schlegel han llegado á 
creer que estos animales no adquieren su com- 
pleto desarrollo antes de diez ó quince años: en 
esta suposición, el término medio de la duración 
de su vida sería cuarenta y cinco años. 

El trayecto que es necesario hacer recorrer á 
los orangutanes para traerlos á Europa es más 
largo, ron mucho, que el que deben atravesar los 
chimpanzés, y el viaje es también más penoso, 
Sin contradicción, ésta es una de las causas de su 
extremada rareza en nuestras casas de fieras, y 
hasta hoy no se ha conseguido el traer vivos si- 
no un número muy reducido de estos animales, 
los cuales todos eran más ó menos jóvenes: así, 
tan sólo tenemos de ellos una idea un poco exac- 
ta de una época en que su carárter es aún muy 
dulce, lleno de confianza, niuy susceptible de 
educación, y en consecuencia muy diferente de 
lo que llegará á ser en una época más adelanta- 
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da. Muchos observadores han recogido con es- 
mero las particularidades que ofrecen estos mis- 
mos orangutanes, los cuales todos eran muy fa. 
miliares, y cuya inteligencia, sin igualar á la del 
hombre, no obstante pareció superior á la de to- 
dos los demás animales. 


ORANI: Geog. Pueblo de la prov. de Bataán, 
Luzón, Filipinas; 5944 habits, Sit, en la playa 
del N.O. de la bahía de Manila, con terreno lla- 
no y montuoso en parte, regado por el río de Ta- 
pulao y el de Orani, el cual forma al llegar al 
mar muchos esteros. licho río nace en la ver- 
tiente S. del monte Arayat, corre por la provin- 
cia de la Pampanga, pasa por las inmediaciones 
de los pueblos de Santa Ana, Méjico, San Fer- 
nando, Betis, Guagua y Ceimoán, y va al pueblo 
de Orani y prov. de Bataán. 


ORANIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Palmas, tribu de las 
arecineas, cuyas especies habitan en Java y Nue- 
va Guinea, y son palmas elegantes, con el tallo 
delgado y no espinoso provisto de estrías anula- 
res, y las frondes una vez pinnadas, cuneiformes, 
casi lobuladas, denticuladas, con los nervios pri- 
marios casi solitarios ó numerosas y los secuntla- 
rios bastante aproximados; flores monoicas $o- 
bre espádices diversos, con varias espatas basi- 
lares incompletamente ceñidas, sentadas, y con 
bracteillas; las flores masculinas tienen el cáliz 
trifilo, con los sépalos empizarrados, los pétalos 
en igual número y con la estivación valvar; los 
estambres numerosos, con los filamentos filifor- 
mes y libres, existiendo una for femenina rudi- 
mentaria entre cada dos masculinas; las Hores 
femeninas tienen el cáliz trifilo y la corola urceo- 
lar trifila; no presentan rudimento de estambres 
y su ovario es bilocular, con dos estigmas senta- 
dos y agudos, El fruto es una baya disperma, cou 
la semilla convexa por un lado y plana por el 
otro; albumen cartilaginoso con un embrión dor- 
sal situado fuera de la línea media. 


ORANIENBAUM: Geog. C., también llamada 
Rambof, del dist. de Poterhof, gobierno de San 
Petersburgo, Rusia, sit. en la costa S. del Golfo 
de Finlandia, enfrente de Cronstadt, con ferro- 
carril á la cap.; 4000 habits. En ella veranean 
muchos de los habits. de San Petersburgo, y la 
familia imperial posee un bonito palacio y un 
hermoso parque en el que se hallan la Casa chi- 
nu, que nada tiene de chino, el pabellón de Pe- 
dro 111, una casita de Catalina II y una gran 
montaña rusa. 


ORANIENBURG: Geog. C. del círenlo de Nie- 
der-Barnim, regencia de Potsdam, prov. de Bran- 
deburgo, Prusia, sit. á orilla del Havel, en el 
f. c. de Berlín á Stralsund; 5000 habits. Fab. de 
productos químicos. Monumento en honor de la 
primera electora Luisa Enriqueta. 


ORANTE: p. a. de ORAR, Que ora. Aplícase, 
por lo común, á la figura humana que pintores 
y escultores representan en actitud de orar. 


~ ORANTE: Grog. Lugar del ayunt. de Espuén- 
dolas, p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 6 edifs. 


ORANTES (PEDRO): Biog. Conquistador espa- 
ñol. N. en Béjar (Salamanca). Dióse á conocer en 
los comedios del siglo xvi. Algunos historiado- 
res le llaman Dorantes. Fué al Río de la Plata, 
con el cargo de factor, en la expedición de Alvar 
Núñez Caheza de Vaca, que partió de Sanlúcar 
en 2 de noviembre de 1540, y en 29 de marzo de 
1541 aportó en la isla de Santa Catalina. Tras- 
ladados los expedicionarios desde allí al Conti- 
nente Americano, y cuando el adelantado Alvar 
Núñez dispuso hacer el viaje por tierra á la Asun- 
ción, comisionó á Orantes para que descubriese 
camino; y resultando de sus ex ploraciones de tres 
meses que era difícil el paso por donde había ido, 
decidió Cabeza de Vaca emprender la marcha 
por el río Itabicú, como lo verificó, legando fe- 
lizmente á la capital de su gobernación en 11 de 
marzo de 1542, Antes de un año vióse ya el go- 
bernador obligado á poner á Orantes en manos 
de la justicia por faltas en el desempeño de su 
cargo, aunque aplazó el castigo por tener nece- 
sidad de aprovechar toda la gente útil en la cam- 
paña proyectada al país de los xerayes, durante 

a cual se concertó el factor con los otros oficia- 
les reales, contribuyó á que ohligasen los solda- 
dos al adelantado á regresar á la Asunción, y 
ocho días despues de haber legado (25 de abril 
de 1544) fue parte muy activa para que se le des- 
poseyera del mando y fuese elegido en su lugar 
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el capitán Martínez de Irala. También con éste 
se enemistó al poco tiempo Orantes, quien que- 
dó en la Asunción cuando el gobernador de los 
conjurados fué en 1547 á la entrada del Perú, 
durante lo cual se opuso el factorá que D. Fran- 
cisco de Mendoza tomase en propiedad el mando 
que debía a Irala, si bien asistiv Juego en la elec- 
ción que dió el poder á Diego de Abreu, y le 
volvió la espalda al regresar aquél del Perú. 
Muertos éste en 1557, y su sucesor al año si- 
guiente, y elegido gobernador Francisco Ortiz 
de Vergara, fué con el el factor å batir å los gua- 
ranics en 1559 y á la jornada del Perú (1564), á 
la que asistió también Fray Pedro Fernández de 
la Torre, obispo del Paraguay. En 1569 volvió 
de allí á la ciudad de la Asunción, donde parece 
que murió de edad bastante avanzada, Alguna 
otra noticia hallará el lector en la colección de 
Cartas de Indias (pig. 585) publicada por el Mi- 
nisterio de Fomento (Madrid, 1877, en fol.). 


—OnANTES (Fray Fraxcisco): Biog. Prela- 
do y escritor español. N. en Cuéllar (Segovia) en 
1516. M. en Oviedo 412 de octubre de 1581. Era 
hijo de Juan Orantes ó Dorantes y de doña Ma- 
ría Vélez, tan ilustres por su estirpe como ricos 
de bienes de fortuna. Bien pronto se sintió in- 
clinado al estado religioso, eligiendo la Orden de 
San Francisco, y el convento de Valladolid, tal 
vez por la circunstancia de haber erigido en él 
una capilla su hermana Catalina, esposa del cé- 
lebre abogado Villena. Allí, pues, tomó el hábi- 
to en 23 de agosto de 1535, ú Jos diecinneve años 
de edad; y hecha á debido tiempo la profesión 
religiosa, se dedicó sucesivamente al estudio de 
la Filosofía y la Teología, Facultades en las que 
hizo rápidos y admirables progresos. Sus supe- 
riores le enviaron å la Universidad de Alcalá de 
Henares, en cuyo Colegio de San Pedro y San Pa- 
blo se perfeccionó rápidamente en la carrera de 
las ciencias eclesiásticas; y apenas había llena- 
do esta misión, fué llamado por la Orden á su 
convento de Valladolid á explicar á sus herma- 
nos las mismas dos Facultades que había eursade 
en aquella casa. Tanto se había distinguido en 
Alcalá, y tanto se distinguió en Valladolid, que 
Felipe 11 le envió al concilio de Trento en con- 
cepto de teólogo suyo en elañode 1561, comisio- 
nándole despues el obispo de Palencia para que 
le representase en la augusta asamblea; y efec- 
tivamente, en la última sesión se ve la firma del 
P. Orantes en defecto del expresado prelado. En 
el concilio dirigió Orantes á los Padres un ele- 
garte discurso en el día de Todos Santos del año 
siguiente (1562), y durante su estancia en Trento 
compuso la primera obra que se cita más abajo. 
Terminada su misión regresó á España, y cuan- 
do desempeñaba el cargo de guardián de su con- 
vento de Valladolid recibió un escrito de Feli- 
pe II, que le nombraba calificador del Hamado 
Santo Oficio en todos los reinos de España, y vi- 
sitador y reformador de la Tnquisicion de Murcia. 
Posteriormente, en el capítulo de Valencia, cele- 
brado en la domínica de Septuagesima de 1573, 
recayó en él la elección de ministro provincial, 
Estando celebrando en Valladolid"la congrega- 
ción intermedia en la fiesta de la Purificación, 
recibió una orden del expresado monarca para 
que fuese á Bélgica con Juan de Austria, reves- 
tido del carácter de director de su conciencia, 
consejero privado y vicario general del ejército 
en aquel reino. Ohedeció Orantes, y dejando en 
Valladolid al guardián Fr. Francisco Morales, 
haciendo el oficio de vicario, pues él conservaba 
el provincialato, se trasladó á Bélgica. Fué tal 
su tino y destreza, especialmente en sus relacio- 
nes con D. Juan, que ganó por completo la vo- 
luntad de éste, hasta el punto de no consentir 
que se apartara de su lado en vida, y más que 
todo en sus últimos momentos. Verificada la tem- 
prana muerte de este malogrado príncipe, regre- 
só Orantes á España con su cadáver, cumplien- 
do su última voluntad, y no le abandonó hasta 
dejarle depositado en el sepulcro de Carlos V, 
según el difunto había dispuesto. Luego Feli- 
pe II le presentó para la silla de Oviedo, Oran- 
tes la obtuvo, y se consagró en la capital de su 
sliócesis en 20 dde febrero de 1581. Entonces, ó 
poco antes, recibió del mismo monarca el título 
de predicador en su Real Capilla. Preparaha ya 
Felipe 1 la armada destinada contra Isabel de 
Inglaterra, y á pesar de Jo poco conforme que 
era al estado del obispo la «dirección y el gobier- 
no de ella, se la confirió, habiendo antes olteni- 
do con gran reserva la autorización pontificia, 
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Es verdad que esta disposición no llegó á verifi- 
carse por estar ocupado Orantes en dirimir las 
trascendentales cuestiones suscitadas entre el 
abad Marnixio y Bayo acerca de la autoridad de 
la Iglesia y la potestad del Papa. Tal vez no fal. 
ten razones fundadas para suponer que no preci. 
saniente el arreglo de esas cilelres controversias 
fué lo que impidió que tomase el mando superior 
de la armada, sino la muerte que le surprendió 
en la capital de su diócesis. Gil González Dávila 
y Francisco Gonzaga disputan acerca del lugar 
de su sepulcro, suponiendo éste ser el convento 
de San Francisco de Valladolid, y aquél la cate- 
dral de Oviedo. Nicolás Antonio da la preferen- 
cia á esta última aserción, y realmente esla más 
verosímil. Orantes ha tenido muchos, notables 
y elocuentes panegiristas, entre ellos Nicolás 
Antonio; Nicolás Ramos, arzobispo de la isla de 
Santo Domingo, que había sido discípulo suyo; 
Auberto Mireo; Guillermo Eysengren; Fr. Juan 
de San Antonio; Ladorcat; Fr. Mauricio Hilare- 
to; Francisco Gonzaga; Andrés Escoto; Fr, Ni- 
colás Alcolea; Juan B. Jener; Tomás Urtado 6 
Hurtado; Wadingo; Posevino; Willot: Busquie- 
ro; Moreri; Gil González Dávila; Miguel de San 
José, y otros varios. Sus escritos son los siguien- 
tes: Locorum Catholicorum pro Romana Fide ad- 
versus Calvini institutiones libri VII ad Caro- 
lum Hispaniarum Principem (Venecia, 1564; 
París, 1566, y Roma, 1795, 2 t, en 4.° mayor). 
Guillermo Eisengreinio, elogiando esta obra, di- 
ce que Orantes era instruidisimo en las ciencias 
sagradas y profanas, y muy versado en la refu- 
tación de los herejes, — Concio ad Patres Triden- 
tini consessus habita 1. Novembr. MDLXII, ci- 
tada anteriormente, impresa con la obra anterior 
en Roma (1795). — Epístola, seu tractatus de qui- 
busdam quæstianibus inter Fhilipum Marnizium 
Nancila Aldeyondæ Abbatem, el Mithaclem Ba- 
jam Academiæ Loraniensis Cancellarium circa 
Ecclesia: auctoritatum el judicem controrersiarum 
fidei. Dióla á luz Tomás Hurtado, clérigo regu- 
lar menor, en sus Resoluciones ortadoro-morades, 
acompañada de un largo y magnífico elogio del 
autor. — De Justificalione, Cita este opúsenlo 
Francisco Gonzaga, pero acaso sea una parte de 
los Lugares católicos, pues no se halla en la in- 
dicada edición de Roma. — Commentarii in li- 
brum Job, escrito que le atribuye Antonio Da- 
za, pero que tampoco se halla en la precitada 
edición de Roma. 


ORAONES ó URAONES: m. pl. Etnog. Tribu 
de raza dravidiana, India. Habitan en el Chota 
Nagpur, y son unos 50 000, muchos convertidos 
ya al protestantismo. 


ORAPU: Geog. Río de la Guayana francesa; 
unido al río de la Comté forma el Mahuri. 


ORAQUE: Geog. Río ó rivera de la prov. de 
Huelva. Nace en la parte del N.O. de la falda 
del puerto de Don Pedro, en la sierra Pelada, y 
con rumbo al S.E. corre durante 13 kms. y me- 
dio, al cabo de los cuales recibe por la izq. el 
barranco del Fresno; dóblase en esa unión con 
arrumbamiento al 8.8.0., que conserva en otros 
7 kms. cumplidos, uniéndose allí por la orilla 
dra. el barranco del Lobo: tama otra vez en di- 
cha confl. el primero de los dos rumbos que van 
citados, y después de 7 kms. y medio, al recibir 
el barranco Tamujoso, habiendo pasado antes por 
bajo de un puente establecido en el camino de 
Villanueva de las Cruces á Calañas, baja al S. 
casi fijo en igual trayecto, desviándase, final- 
mente, hacia el S.S.E. hasta su rlesembocadura 
en el Odiel, midiendo próximamente en su con- 
junto cerca de 45 kms., siguiendo un cauce de 
eseabrosas márgenes. Con sus aguas, que hacen 
impropias para los usos domésticos las que reci- 
he de algunas minas de piritas, se mueven va- 
rios molinos harjneros. La rivera Oraque, que, 
desde su nacimiento hasta el pasaje donde con- 
fluyen por su orilla izq. los barrancos del Car- 
pio, San Telmo y otros más secundarios, leva el 
nombre de rivera Fresnera, que después cambia 
por el de Grande, cuenta mayor número de 
ah. y de más importancia por esa misma margen 
que por la dra. (Gonzalo y Tarin, Leseripción de 
la pror. de Huelva). 

ORAR (del lat. oráre): n. Hablar en público 


para persuadir ó convencer á los oyentes ó mo- 
ver su ánimo, 


Un púlpito en el fera remano, el cual lama- 
ron rostra, de donde ORARAN las causas, 
ANTONIO AGUSTIN. 


ORAT 


Oraba despues largo rato uno de los magis- 
trados más elocuentes, etc. . 
SoLis. 

- Oran: Hacer oración á Dios, vocal ó men- 


talmente. 
Después que nuestro Redentor hubo ORADO 
en el huerto, sabiendo lo que había de pasar 


por él, salió å los que venian å prender. 
El Comendador Griego. 


- Orar: a. Rogar, pedir, suplicar. 


Y por tanto, sólo esto pedimos, sólo esto 
ORAMOS, y por sólo esto, con toda la atención 
de nuestro animo, Sehor, te suplicamos. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


ORARA Y PIQUIER (José): Biog. Literato va- 
lenciano. N. á 27 de julio de 1827. M. å 6 de 
diciembre de 1881. En su juventud se dedicó á 
Ja Pintura, arte en el que no hizo más trabajos 
notables que los de la pintura de azulejos; des- 
pués se consagró al cultivo de la literatura tea- 
tral, conquistando éxitos muy envidiables, Son 
obras del mismo: Guerra en paz; El tiro por la 
cutata; El día de San Juan; Lo que es el mundo; 
Un pintor de broche. gorda; Otro Matusalén; Por 
tres pesetas y media; Un juicio de faltas; El can- 
to del pato 6 el dote de la ch ica; Carta canta; Ma- 
las lenguas; El alma en un hilo; El barberillo; 
Con cl santo y la limosna; Gajes del oficio; Pa- 
dre y enballero. 

ORARIO (del lat. orarium; de óra, fimbria): 
m. Cierta vestidura, que era una lista ancha, que 
se ponía por el cuello, y bajaba por delante; de 
donde ha venido la estola en las vestiduras sa- 
gradas. 


ORÁS: Grog. Río de la isla y prov. de Sámar, 
Filipinas; desagna en la ensenada de Uguis por 
la costa E, de la isla. || Pueblo de la isla y pro- 
vincia de Sámar, Filipinas; 5068 habits. Sit. en 
la costa E., junto al desagie del río de su nom- 
bre. 


ORATE (del gr. oparás, visionario): com. Per- 
sona que ha perdido el juicio. 


Véase si es posible que el qne esto decía lo 
erea asi; y si dijera más uno de los que están 
atados en la casa de los ORATES. 

Fx. DUIS DE GRANADA. 


— ¿No ves cómo están sin seso? 
Repara en los disparates 
Que dicen. —- Casa de ORATES 
Es la corte. 
TIRSO DE MOLINA. 


= ORATE: fig. y fam. Persona de poco juicio, 
moderación y prudencia. 


Ayer un amante ORATE 
Mi mano alahó por bella, 
Pero 4 cada dedo della 
Le dijo su disparate, 
Rozas, 


ORATORIA (del lat. oratoria): f. Arte de ha- 
blar con elocuencia; de deleitar, persuadir y con- 
mover por medic de la palabra. 


Parecerá á alguno, que esta materia que he- 
mos dado al Arte poética también es dela ORA- 
TORIA. 


JUAN GARCÍA RENGIFO. 


¿Por qué no enseñaremos los fundamentos 
de la elegancia, de la ORATORIA, de la poesia, 
esto es, los principios del arte del hien decir 
en castellano? 


JOVELLANOS. 


~ ORATORIA: Lit. Tiene la Oratoria tanta ex- 
tensión como Ja Poesía, puesto que aun citeuns- 
eribiéndose å un resultado puramente práctico, 
abarca grandes horizontes y extiende sus límites 
á todos los objetos del pensamiento. Hallase å 
su cuidado la defensa de los grandes intereses 
sociales, lo mismo en la esfera religiosa que en 
la civil, siendo tan inherente á la personalidad 
humana, que su germen se halla dondequiera 
que se haga uso de la palabra para un fin deter- 
minado. Lo que separa la conversación partien- 
lar de la oratoria propiamente dicha es que en 
esta el fin tiene verdadera importancia, y de 
aqui que aquellas personas que tienen el' raro 
don de la conversación familiar, atractiva é in- 
sinuante, fina y delicada, tan agradahle en el 
trato social, no merezcan el nombre de orado- 

s. 

Para ejercer influencia en los actos y decisio- 


Tomo XIV 
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ucs del hombre es preciso, al propio tiempo que 
convencerle, desviar y oponerse á las tendencias 
y à los impulsos de su corazón. En las determi- 
naciones de la voluntad toman parte la imagi- 
hación y la sensibilidad, siendo impulso de las 
acciones los apetitos, los afectos, los deseos, las 
pasiones, los dolores y los goces físicos, y los do- 
lores y los goces morales, resultando un con: 
junto que en más de una ocasión se sobrepone å 
los dictados de la misma razón. Por esto en la 
Oratoria el elemento artístico contribuye pode- 
rosamente al fin apetecido, y, al usarla, lo mismo 
se acude al lenguaje del sentimiento que al de 
la razón y la fantasía, por lo cual es indispensa- 
ble que å la justicia de la exposición acompañe 
la belleza, siendo el orador pocta y filósofo, es- 
cudriñador de la verdad y amante de las galas 
porticas, valiéndose de la Didáctica y de la Poe- 
sía; eu suma, la Oratoria es realizacion de la be- 
lleza, si bien subordina el elemento estético á 
otros que le son extraños, pudiendo ser definida 
cono expresión artística y bella de la verdad ò 
del bien, hecha por merio del lenguaje oral con 
el objeto de convencer y persuadir ó moverá los 
hombres á un fin determinado, 

Como carácter distintivo de la Oratoria apare- 
ce el lenguaje oral, lo cual no excluye que haya 
diversos escritos destinados á la lectura, toda 
vez que dichos diseyrsos se escriben con el fin 
preconrebido de darlos á conocer al público por 
medio de la lectura, y, por consiguiente, mani- 
festados por medio del lenguaje oral. 

Según Lamntenais, el discurso oratorio se di- 
ferencia de la Poesía en que el pensamiento pmro 
y el procedimiento lógico tienen en él mayor ca- 
bida. Esfuérzase en convencer por medio dei ra- 
ciocinio; expone, prueba, demuestra, según los 
Métodos de la ciencia; he aquí lo que tiene de 
propio. Pero debe además persuadir, mover, 
arrebatar: esta es su parte poctica, y la Poesía es 
uno de los elementos de la elocuencia, Sin esto 
la elocuencia no pertenecería al arte, no sería la 
expresión de lo bello; lo verdadero no resplan- 
decería en ella bajo la forma sensible que repro- 
duce su brillante imagen. 

Particularizando lo que en la Oratoria forma 
una unidad perfecta, pueden considerarse sepa- 
radamente en la misma los medios de convencer 
y los de conmover, cuyo conjunto es necesario 
para que la obra del orador pueda calificarse de 
buena. Si no convence resultará vaga y hueca 
palabrería propia de un sofista, y si no conmue- 
ve será fría y desmayada narración que impre- 
sionará poco el ánimo del auditorio, apartándo- 
se de uno de los fines que el orador se propone, 

La base del discurso oratorio lo constituye el 
elemento científico, debiendo el orador darse 
cuenta clara y precisa del fin que se propone, 
para lo cual debe preceder meditación profunda 
y madura reflexión. Esto no obsta en modo al- 
guno á que en circunstancias dadas el orador re- 
pentice, porque siempre deberá hacerlo sobre un 
asunto que conozca de antemano perfectamente, 
de suerte que, estudios ó trabajos hechos quizá 
con mucha anticipación, sirven para que en un 
momento dado el orador se lance á la improvi- 
sación, enunciando por medio de la palabra 
ideas inerustadas por largo tiempo en su espí- 
ritu. 

Como el orador necesita demostrar, no le basta 
un conocimiento vago y superficial del asunto, 
sino que necesita examinar todas sus circunstan- 
cias, mirarlo por sus distintos aspectos y antici- 
parse con la lógica de la argumentación á las 
objeciones que puedan hacerse. Quiere Aristóte- 
les que el dialéctico, lo mismo que el orador, 
puedan igualmente probar el pro y el contra, no 
para defender lo falso, lo pernicioso y lo absur- 
do, sino como un medio de contestar con mayor 
vigor á los que se propusieran falsear la verdad 
ó lanzar al auditorio por extraviados senderos. 
En el capítulo I de su Zirtórica sostiene que no 
dehe, sin embargo, creerse que los dos extremos 
de una cuestión sean igualmente probables; ab- 
solutamente hablando, las cosas verdaderas y 
mejores por su misma naturaleza se prueban con 
más facilidad y son mas aptas para la persna- 
sión, lo cual indica que el filósofo griego enten- 
día que debía haber entero y caba] juicio del 
asunto. 

De nada servirán al orador el conocimiento 
del asunto para demostrar ó persnadir si carece 
de fuerza dialéctica, don que se debe más å la na- 
turaleza que al estudia, aun cuando el último 
pueda perfeccionarlo. Todavía la exposición de 
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un tema cualquiera podrá hacerse con el atento 
estudio de la cuestión: pero cuando surge la po- 
límica no habrá orador que refute con vigor å 
un contendiente sin un convencimiento perfec- 
to del raciocinio y de la táctica empleada en ca- 
sos tales por los grandes artistas de la pala- 
bra. 

Aristóteles, en su Zetórica, seguida por los de- 
más tratadistas, divide las pruebas en artificia- 
les é inartificiales. Da el nombre de pruebas inar- 
tificiales á las que dependen de la autoridad ó 
testimonio humano: las leyes, las opiniones de 
los sabios, las máximas vulgares, los documen- 
tos que hacen fe en juicio, las disposiciones de 
los testigos, la fama pública, el juramento, eteć- 
tera. Entiende por artificiales las que, naciendo 
de lo más intimo del asunto, están fundadas en 
las leyes nrismas del raciocinio y en la naturale- 
za del espíritu humann en general, como el tes- 
tinionio de los sentidos, de la memoria, de la 
conciencia ó de la razón. Según el filósofo, las 
pruebas artificiales son de tres especies: unas 
consisten en las costumbres del que halla; otras 
en preparar de cierta manera el ánimo del audi- 
torio, y otras en las razones que demuestran, ó que 
parezca que demuestran, el asunto, 

Puede argumentarse por deducción ó por in- 
ducción. En el primer caso, partiendo de princi- 
pios ciertos, ó reputados tales por las personas 
å quienes trata de persuadir, se ¡demuestra que 
una proposición particular se halla contenida en 
una general; y en el segundo, fundindose en la 
analogía de hechos individuales obtenida por la 
experiencia, la observación interna, la memoria 
ó el testimonio de los hombres, se va de lo par- 
ticular å lo general, formando leyes, principios 
y reglas de conducta. 

Todas las formas lógicas de la argumentación 
pueden convertirse en silogismos, debiendo, sin 
embargo, advertir, que la Oratoria rehuye la for- 
ma silogística, prefiriendo el entimema y el epi- 
cherema. Aristóteles, en su tratado de los Tópi- 
cos, se propuso fijar los principios ó puntos capi- 
tales de donde se sacan los argumentos, trazan- 
do al entendimiento la senda que debe seguir en 
el estudio de los varios asuntos que pueden ser 
objeto del discurso. Grandemente útil será para 
el orador el conocimiento profundo de los tópi- 
cos, tan recomendado por Cicerón, siendo, por el 
contrario, perjudicial si el estudio no ha pasado 
de la superficie. 

Tras la meditación del asunto y la posesión 
de las pruebas entra la elección de éstas, tarea 
más difícil de lo que á simple vista parece. Las 
pruebas deben ser sólidas y apropiadas á la na- 
turaleza del asunto, debiendo además adaptarse 
á la capacidad y disposiciones de los oyentes. 
Este es uno de los puntos que el orador debe 
asegurar con mayor empeño, pues no puede ha- 
blarse Jo mismo á un auditorio compuesto de 
hombres de escasa inteligencia que á otro forma- 
do por personas ilustradas. 

En la controversia, y después de haber senta- 
do la verdad sólidamente y con las condiciones 
establecidas, es necesario desvanecer todas las 
dudas, disipar Jas preocupaciones y anonadar 
los argumentos que se hayan hecho ó pudieran 
hacerse, lo cual vale tanto como decir que la re- 
futación es una parte integrante de la prueba, 

Además de convencer, el orador, como se ha 
dicho, debe agradar y conmover, pero sin olvi- 
dar que el elemento reflexivo y científico consti- 
tuye el verdadero fondo del discurso. Aun cuan- 
do haya materias que parecen contrarias á las 
formas artísticas y å los movimientos apasiona- 
dos del alma, sólo lo son para el que carezca de 
talentos oratorios, pues el que los posea sabrá 
seguramente realzar lo que parece más vulgar é 
insignificante. Por el contrario, un grande asun- 
to en boca de un mal orador, ajarecerå pobre y 
mezquino, 

Influirá notablemente en la atención que el 
anditorio preste el convencimiento que ante- 
riormente tenga del talento del orador y de sus 
cualidades morales, fijando mucho su atención 
los retóricos en estas buenas prendas morales, 
al tratar lo que han denominado costumbres ora- 
torias. 

Las emociones que el orador excita en el au- 
ditorio pueden ser dulces y tranquilas, ó vehe- 
mentes y enérgicas, en cuyo caso se denominan 
pasiones oratorias, produciendo las discursos, ó 
pasajes del discurso, prtítiros, en los cuales se 
concitan vivamente los ánimos, No solamente 
es permitido apelar a Jo patético cuando la in- 
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dole del asunto lo requiere, sino que debe ha- 
cerse como medio de interesar al auditorio ó in- 
culcarle ideas y sentimientos. 

Aristóteles, en el libro segundo de su Retórica, 
habla con gran extensión de las pasiones que con 
mayor frecuencia se excitan en el discurso orato- 
rio, ó sean la cólera, la mansedumbre, el amor, 
el odio, el temor, la confianza, la vergüenza, la 
imprudencia, la caridad, la compasión, la indig- 
nación, la envidia y la emulación. Cicerón hace 
otro tanto, conducta no seguida por Quintiliano, 
por considerar sin duda que semejantes porme- 
nores son más propios de un tratado de Etica. 

Cuando se hayan de excitar pasiones contra- 
rias las transiciones deben ser lentas, á menos 
que cireunstancias especiales del momento exi- 
jan lo contrario. 

Medio adecuado para conciliarse la voluntad 
del auditorio es el respeto, la consideración y 
el amor, que el orador le tributa, ó rinde en ho- 
menaje de las personas que merecen común es- 
timación. Sin embarga, el orador debe ser co- 
medido en este género de encomios á la ilustra- 
ción, imparcialidad ó rectitud de Jos oyentes, 
pues si resulta insípido y frío empleado conio 
artificio retórico, es impropio de quien en algo 
se estime, y toma aspectos repugnantes é indig- 
nos cuando se inspira sólo en rastrera adula- 
ción. 

En ninguna ocasión debe el orador faltar á las 
consideraciones que la sociedad impone en el 
trato de las gentes, sin que la franqueza llegue 
jamás a los extremos de la grosería, ni lastime 
con frases poco decentes el oído de las personas 
de esmerada educación. Dirigiéndose á la plebe, 
en casos åados, podrá emplear frases acres y du- 
ras, pero sin traspasar munca los límites ante- 
dichos, En el caso de que los errores ó las pre- 
ocupaciones no puedan ser combatidos frente á 
frente, será excelente regla apelar á la insinua- 
ción, que consiste en ganarse con suavidad el 
ánimo del auditorio por medios indirectos y 
afectuosos, haciendo suyas de esta manera la 
opinión y las voluntades. 

Expuestas las condiciones y caracteres gene- 
rales de la Oratoria, se expondrán ahora las cua- 
lidades que ha de poseer el orador, las cuales 
divide Campillo en físicas, intelectuales y mora- 
les, Manifiestas anteriormente las últimas, se re- 
señarán las primeras siguiendo al autor mencio- 
nado, 

Al grupo de cualidades físicas corresponden 
la presencia, voz, pronunciación y acción. Nadie 
podrá desconocer que una figura noble y majes- 
tuosa contribuye poderosamente á infundir cier- 
to respeto y despertar las simpatías en pro de 
quien le habla; por el contrario, un aspecto ri- 
dículo ó deforme produce mal efecto y suscita 
prevenciones desfavorables para el orador, per- 
judicando la causa que defiende. Sin embargo, 
algunos de los grandes oradores se han hallado 
en este caso, y siempre consiguieron con su ta- 
lento superar tales inconvenientes y hacer olvi- 
dar sus defectos personales. No era entre los 
griegos Demóstenes muy gallardo, ni tampoco 
lo fueron Dantón y Miraheau entre los france- 
ses, ni entre los españoles algún tribuno del pre- 
sente siglo, lo cual no les impidió sobresalir en 
la oratoria y excitar la admiración y el temor de 
amigos y adversarios. 

La voz ha de ser agradable en su timbre, vi- 
gorosa en su extensión y rica en sus modulacio- 
nes. Se le dará mayor ó menor fuerza, según lo 
exijan el lugar y el número de oyentes, cuidan- 
do al principio de moderarla y contenerla, por- 
que después se levanta sin advertirlo ni pensar 
en ello; de suerte que quien empieza en tono al- 
to, concluye ronco y con extraordinaria fatiga. 
Un ejercicio adecuado mejora y robustece la voz 
más débil, dándole sonoridad y amplitud, como 
lo demuestran muchos ejemplos de oradores an- 
tiguos y modernos. 

En cuanto á la pronunciación debe ser clara y 
distinta; las palabras sonarán tales como sun, 
con todas sus sílabas y letras, acentnándolas 
gramaticalmente y modulándolas según su valor 
y sentide. Hay dos escollos en esta parte muy 
necesarios de evitar: el uno consiste en la mono- 
tonía, el otro en la afectación con que suelen in- 
sistir algunos en ciertos miembros del período, 
principalmente en las consonantes finales. El 
tono sostenido y uniforme se hace pesado y lle- 
ga é ser insoportable en las peroraciones largas; 
la afectada pronunciación nos disgusta como 
cualquier otro amaneramiento, porque revela el 
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artificio y hasta cierta vanidad y presunción en 
quien habla, pues parece hallarse muy satisfe- 
cho escuchándose á sí mismo. Se tolera más få- 
cilmente algún descuido que el mencionado ex- 
tremo de pulcritud, por ser la naturalidad pre- 
ferible á todo. 

La acción abraza gestos y ademanes, y su mé- 
rito estriba en que acompañe perfectamente á la 

yalabra, robusteciéndola unas veces, aclarándo- 
la otras y realzándola siempre. Llámase gesto á 
las diversas expresiones del rostro; ademanes á 
los movimientos de cabeza, tronco y brazos. Pa- 
ra conocer cuánto valor é importancia da Ja ac- 
ción al discurso, basta comparar el efecto que 
produce un buen orador con el que experimen- 
tamos oyendo leer después las mismas palabras. 
Unos llevan la cabeza de derecha á izquierda con 
acompasado balanceo; mueven otros un brazo 
solamente, de donde resulta una acción desaira- 
da y zurda; hay quien permanece rígido como 
una estatua, y no falta quien, tomando por ex- 
presivo lo exagerado y violento, se agita y re- 
vuelve cual si estuviera epiléptico y furioso. Lus 
preceptistas dan muchas, pero inútiles reglas so- 
bre el particular; sólo debe aconsejarse al orador 
que se posea bien del asunto, y que á todos sus 
gestos y ademanes presidan la naturalidad y la 
nobleza. 

Como cualidades intelectuales, el orador, ade- 
más de un talento claro y grande y de una me- 
moria flexible y tenaz, necesita haber cultivado 
tales dates por medio de constante ejercicio, ad- 
quiriendo solidos conocimientos generales, y muy 
particulares y profundos sobre las materias de su 
competencia. El mucho saber es la verdadera 
fuente del bien hablar; quien trata de un asun- 
to que domina siempre merece ser esenchado 
con atención y benevolencia, por estar nutrido 
de ideas su discurso y asentado sobre firmes ba- 
ses. Si adeniás de esto logra revestirlo de artis- 
ticas formas, entonces alcanza la cumbre de la 
elocuencia. Pero muy poco valen las galas y re- 
cursos del arte oratorio á quien se presenta po- 
bre de doctrina; ésta es el alma; el arte sólo sir- 
ve para pulir las buenas ideas, y donde no exis- 
ten todo pulimento es vano y vicioso. Por tal 
razón, los solistas griegos y los retúricos y pane- 
giristas romanos desvirtuaeron y corrompiermn 
en sus respectivos países la elocuencia, hacién- 
dola consistir, no en lo que decían, sino en la ma- 
nera con que lo decían, esto es, desentendiéndo- 
se del fondo y sacrificándolo á la forma, 

Queda manifestado que el orador ha de poscer 
un vasto caudad de conocimientos; pero hay dos 
clases de saber: el que se adquiere sobre los li- 
bros en el silencio y soledad del gabinete, y el que 
nos proporciona la propia observación y expe- 
riencia en el trato diario y comercio social de la 
vida. Se puede ser profundo en la ciencia oficial 
y escrita, y a] mismo tiempo ignorante en la cien- 
cia del mundo y de los hombres; una y otra ne- 
cesita el orador para proponer con oportunidad 
y discurrir con acierto. Poseyendo sólo la prime- 
ra, fácilmente se convertiría en un visionario 
lleno de teorías y proyectos impracticables: re- 
ducido á la segunda, carecería de originalidad, 
de elevación y de sistema. En sus ideas incohe- 
rentes y desligadas entre sí, no sólo se echaría 
de menos el mutuo y necesario enlase que la ló- 
gica y la razón aconsejan, sino.que abundarían 
las contradicciones por haber examinado los ob- 
jetos y establecido los juicios de una manera part- 
cial y aislada, sin obedecer á un criterio general 
y superior que sirviese de vínculo y norma para 
todos ellos. Por tanto, es de absoluta necesidad 
que al conocimiento científico y literario reuna 
el de la sociedad de que forma parte y del tiem- 
po en que vive, con sus tendencias y aspiracio- 
nes, sus luchas y esperanzas, y hasta Sus preocu- 
paciones más arraigadas, para poder combatirlas 
unas veces y evitar otras el chocar de frente con 
ellas, si la ocasión no es oportuna. 

Con respecto á las cualidades morales, ya se 
ha indicado, al hablar de la Oratoria, que consis- 
ten en la buena opinión y fama en cuanto á su 
honradez y costumbres. Á ellas hay que agregar 
la entereza de carácter, pues nada hay tan ver- 
gonzoso como cerler por flaqueza de ánimo å po- 
derosas influencias. La profesión de orador lle- 
va consigo el deher de sostener la justicia, decir 
la verdail y rechazar toda connivencia ó transac- 
ción con lo injusto ó lo falso, aunque las circuns- 
tancias sean tales que al ohrar de este modo se 
arriesguen Į, pierdan á un tiemplo los empleos y 
los bienes, la libertad y la vida. 
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Es decir, que el orador debe reunir, cemo de- 
cía Cicerón, á las cualidades de hombre probo 
las del poeta, las del filósofo y las del avtor, lo 
cual muestra claramente las inmensas dificulta- 
des del arte oratorio, 

La obra del orador es el discurso, de cuyo fon- 
do, medios y forma, plan, partes en que puede 
dividirse y reglas principales de cada una de 
ellas nos hemos ocupado ya en el Drecioxanao. 
V. Discurso, 

Pudiera hacerse de la Oratoria una división: 
en hablada ú escrita, según que el discurso se 
pronuncie ó se lea; pero atendiendo á que esta 
división afecta solamente á la forma, la sido po- 
co apreciada por los tratadistas. La división esen- 
cial, aceptada por todos los preceptistas, es la 
que refiere la Oratoria al fondo mismo del asun- 
to. distinguiéndola según los diversos fines hu- 
manos, tada vez que éstos se valen de aquélla 
como instrumento con objeto de lograr sus pro- 
pósitos. Claro es que, tomando por base para la 
Clasificación los fines hunianos, habrá que des- 
cartar aquellos que carecen de instituciones que 
puedan servir para el desarrollo de la Orato- 
ria. 

Como fines capaces de producir géneros ora- 
torios, figuran la Religión, el Derecho y la Cien- 
cia. Mas, como dice atinadamente Revilla, aun 
cuando son tres los fines de la vida humana que 
inspiran á la Oratoria, y á cuyo servicio ósta se 
ponce, no se ha de entender «que es igual número 
el de los géneros oratorios, pues el Derecho se 
realiza y manifiesta de muy diverso modo, según 
que es público ú privado, y esta diversidad se re- 
lleja en la que pudiera llamarse Oratoria jurídi- 
ca. Los discursos en que se ventilan cuestiones 
referentes al Derecho privado nada tienen de co- 
mún con los que se refieren al Derecho público 
ú politico, habiendo, por tanto, dos géneros de 
Oratoria jurídica perfectamente distintos, que 
son da política y la forense. 

Puede, por lo tanto, la Oratoria dividirse en 
Jos géneros en que lo hacen la inmensa mayoría 
de los preceptistas. Oratoria 7r/¿giosa, que, como 
su misno nombre expresa, tiene por fin exponer 

discutir todas las cuestiones referentes á la 

eligión. Oratoria académica, conocida también 
con el nombre de didáctica, cuyo ohjeto es la ex- 
posición y discusión de las doctrinas científicas. 
Oratoria forense, que esclarece ante los tribuna- 
les las cuestiones de Derecho privado en torlas 
sus ramas. Oratoria política, encargada de ven- 
tilar las cuestiones concernientes á este ramo, 
poniéndose al servicio de los intereses y de las 
ideas de los partidos. Los diversos géneros que 
se acaban de exponer tienen bastante de dirlác- 
ticos, ya que en todos ellos hay exposición y dis- 
cusión de principios y de ideas cientíticas, lo 
cual no obsta para la inmensa distancia que se- 
para, por ejemplo, la oratoria académica de la 
política. De suerte que la división no es abstrac- 
ta, los diversos géneros pertenecen al todo que 
se denomina Oratoria, cuyos caracteres genera- 
les se distinguen en cada uno de aqucllos, de 
modo que hay multitud de reglas, que si tienen 
aplicación más especial en cualquiera de los in- 
dicados géneros, no por eso dejan de tenerla en 
los demás, 

La oratoria religiosa tiene por objeto la expo- 
sición, propaganda y defensa de los dogmas y 
principios morales contenidos en las religiones. 

ara que pueda existir, es necesario que la Mo- 
ral ocupe en la Religión á que aquélla se refiere 
un lugar preferente, y que haya en ¿sta verdade- 
ro espiritu de propaganda, ejercido por medio de 
un sacerdocio regularmente organizado. A más 
de estas condiciones, se necesita la esencialísima 
de que la predicación constituya parte del culto, 
y revista dentro de éste gran importancia. 

Ni las religiones primitivas, groseras y salva- 
jes, ni los cultos de griegos y romanos, desliga- 
dos en absoluto ile la Moral y de la educación de 
los pueblos, podían dar nacimiento à la oratoria 
sagrada, cuyo desarrollo sólo ha podido lograrse 
en cuatro religiones, populares, con aspiraciones 
á la universalidad, místicas, celosas de absorber 
en su seno la personalidad humana por entero y 
con Moral definida. Son estas religiones el Cris- 
tianismo, el Judaísmo, el Mahometismo y el 

3udismo, correspondiendo sin duda alguna la 
primacía en la oratoria sagrada á la religión cris- 
tiana. y dentro de ella al catolicismo. 

Entre la oratoria sagrada y la profana. en sus 
diversas manifestaciones, apenas si existe rela- 
ción alguna, pues todo difiere entre ellas, lo 
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mismo la persona y el lugar, que el asunto y el 
auditorio. Como dice elocuentemiente Mr. Cor- 
menin, el predicador es dueño de su tesis, mag- 
nífica como la Creación, sublime como Dios, vas- 
ta como el espacio, infinita como el tiempo. Ni 
las montañas ni los mares limitan el vuelo de 
la palabra del misionero apostolico, que baja á 
lo mås profundo, del Océano para examinar la 
obscura vegetación del más pequeño marisco; 
sube á los palacios celestiales, en las regiones 
eternas resplandecientes de luz y pobladas de 
armoniosos serafines; huella el polvo de los si- 
glos y de los mundos, y con su vara profética 
conduce las generaciones queaún no han visto la 
luz del día. Una flor que esmalta la verde hier- 
ba de un valle solitario, arrancada de su tallo 
por aquilón embravecido; un volcán cuyos to- 
rrentes de candente lava sepultan campos y ciu- 
dades; un recién nacido que cesa de vivir; un 
trono que se desploma: nada es ajeno å la elo- 
cuencia sagrada. . o. 

Algo hay que el predicador encuentra aún más 
inagotable que la naturaleza, y son los misterios 
de la Religión y los secretos incomprensibles del 
corazón humano. ¡Qué tesoros! ¡Que miserias! 
¡Qué ruiudad! ¡Qué grandeza! ¡Que asuntos tart 
fecundos! Ora, armado de la palabra divina, iim- 
ponga al soberbio el deber de la humildad, al 
rencoroso el perdón de las injurias, al egoísta el 
amor de sus semejantes; ora arrastre las almas 
despavoridas al borde del abismo sin fondo ni 
orilla de la eternidad, y las detenga ó sumerja 
en él; ora las evoque de la noche sepulcral, las 
arrebate en alas de su elocuencia, y les abra las 
puertas del firmamento; ora azote las conciencias 
ulceradas y las punce con el aguijón de los re- 
mordimientos; ora diga á los desventurados: es- 

erad; y á los niños: amaos unos á otros, la pa- 
Lora del púlpito eclipsa los demás géneros de 
elocuencia en lo sublime, en lo imponente y en la 
vehemencia patética; pero también es preciso re- 
conocer que ninguna otra fecunda tanto el en- 
tusiasmo, la imaginación, la razón y la sensibi- 
lidad. 

La oratoria sagrada se metamorfosea, ada ptán- 
dose á las condiciones del asunto que desenvuel- 
ve, al carácter del auditorio y á las vicisitudes 
históricas. En el misionero es ruda y popular, al 
Nevar la semilla religiosa unida á la de la civili- 
zación á los pueblos salvajes; en el cura de aldea 
es sencilla y tranquila, como el pueblo ignoran- 
te á quien se dirige, siquier esta ignorancia se 
halle dulcificada por el brillo y grandeza que 
presta á las almas la contemplación de las ver- 
dades religiosas; en el sacerdote de las grandes 
poblaciones tiene que ser natural, viva, enérgi- 
ca, poderosa según Jos casos, pintando en oca- 
siones los electos desastrosos de las pasiones, la 
nada del mundo y las miserias de la vida, para 
levantar el espíritu á más puras regiones, soste- 
niendo al desgraciado con la esperanza en un 
premio eterno, y aterrando al criminal con la 
amenaza del perenne castigo, y probando en otras 
la vanidad de la falsa Ciencia y la armonía de la 
verdadera con la Religión, para lo cual necesita- 
se estar nutrido de saber. 

La indole misma del asunto de que se ocupa 
el orador señala diferencias en la Oratoria, com- 
prendiéndose desde luego la distancia que debe 
mediar entre la exposición del dogma y la con- 
templación de las escenas religiosas, impregha- 
das de melancólica poesía, Alistracta y metafí- 
sica serála explicación del misterio, en cuanto la 
limitada razón humana puede acertar á com- 
prenderlo, mientras que podrá y deberá estar 

leno de movimiento y de vida un sermón en 
que se trate de la pasión de Jesús ó de la sole- 
dad de María al pie del signo de redención. 

Las circunstancias históricas son también 
fuente de diferencias en las oraciones religiosas, 
reflejando de manera precisa y clara la situación 
en que se encuentra la Iglesia con respecto i la 
sociedad, bastando para convencerse de ello 
comparar las ardientes y vivas apologías de los 
primeros cristianos, llenos de entusiasmo y ávi- 
dos de martirio, con los doctos y filosóficos ser- 
mones de los Padres de la Iglesia, ó la razonada 
exposición del dogma en los concilios. 

Recihen los discursos religiosos los nombres 
de pláticas y sermenes, entendiéndose con el pri- 
mer nombre los discursos populares y con el se- 
gundo los verdaderamente artísticos. Los serno- 
nes se dividen en dogmáticos, morales, j aneyiri- 
Cos Y oraciones fúnrhres, subdividióndose los derg- 
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Como defectos de que deben huir cuidadosa- 
mente los oradores sagrados, aparecen (teniendo 
en cuenta que la oratoria sagrada debe distin- 
guirse por la suavidad de afectos y la unción y 
la caridad evangélica), la intolerancia y el furor 
de que algunos se vaseen; la exageración y la va- 
guedad, y las comparaciones chabacanas y ridí- 
culas que tan dun samente retrató el P, 1sla en 
su Fray Gerundio de Campazas. 

El siglo de oro de la elocuencia sagrada es el 
yv de la era cristiana, en el cual brillan Atana- 
sio, Gregorio Nacianceno, Gregorio de Niza, San 
Basilio y San Juan Crisóstomo, apellidado Loca 
de oro, en la Iglesia griega, mientras que la la- 
tina se ilustra con los nombres de San Hilario, 
San Ambrosio, San Jerónimo y San Agustín. 
Tales oradores habían sido precedidos por los 
Apústoles, por San Bernabé y San Clemente, 
Papa, en el primer siglo, y en los siguientes San 
Iguacio, obispo de Antioquía, y los apologistas 
San Justino, San Clemente de Alejandría, Ori- 
genes, Tertuliano y Lactancio. 

En la Edad Media, y no obstante decaer la 
oratoria sagrada, como en genera] lo hizo la cul- 
tura, deben citarse los nombres de San Bernar- 
do, Santo Tomás de Aquino, San Vicente Ferrer 
y San Francisco de Sales. En la época moderna 
brillan Bossuet, Fenelón, Bourdalone, Masillón 
y FMechier. 

Al lado de tan privilegiados ingenios, Portu- 
gal sólo puede presentar al Jesuita Vieira, y Es- 
paña al maestro Juan de Avila y Fray Luis de 
Granada. 

Como oradores protestantes figuran Lutero, 
los alemanes Cramer, Mosheim, Jerusalem, 
Reinhard, Schelesermacher y el norte-america- 
no Chauning, debiendo advertir que la oratoria 
protestante queda muy por bajo de la católica. 

Con el nombre de oratoria académica se com- 
prenden los discursos que tienen por objeto ex- 
poner la verdad, discutir las opiniones cieutífi- 
cas y ensalzar las glorias del Arte y de la Ciencia. 
El uso denomina así este género de la Oratoria, 
sin duda porque en las Academias se pronuncian 
los discursos que al mismo se refieren; pero no 
ocurriendo esto siempre, quizá convendría ape- 
llidarlo didáctico ó científico. 

Revilla y Alcántara García comprenden en la 
oratoria académica las siguientes clases de com- 

osiciones: 1.2 Discursos pronunciados en los 

ebates de los centros científicos y literarios 
(Academias, Ateneos, etc.). Versan estos discur- 
sos, no sólo sobre puntos teóricos, sino sobre 
cuestiones de carácter práctico, y se asimilan á 
los políticos, de cuyo calor y apasionamiento sue- 
len participar, siendo por tanto la manifestación 
mås oratoria y menos didáctica de este género, 
2.2 Discursos pronunciados (y casi siempre leí- 
dos) en las solemnidades científicas, literarias, 
etc., etc. Ocupan estos trabajos un término me- 
dio entre la rigorosa exposición didáctica y el 
discurso propiamente dicho. Son disertaciones 
sobre temas concretos, en que puede campear la 
elocuencia del orador y hallar salida todo gé- 
nero de elementos artísticos, pero siempre con 
cierta entonación severa y sin apasionamientos 
ni violencias. Cuando á uno de estos discursos 
se contesta con otro (como sucede en las recep- 
ciones académicas), puede haber en ellos un to- 
no polémico, tranquilo y mesurado por supuesto. 
En este grupo pueden comprenderse los discur- 
sos de recepción de los académicos, las tesis 
doctorales universitarias, los discursos de aper- 
tura de los establecimientos de enseñanza, cen- 
tros científicos y literarios, tribunales, ete., los 
elogios de personas célebres en Ciencias, Artes y 
Letras (muy semejantes á los panegíricos reli- 
glosos y muy susceptibles de galas oratorias), y, 
en general, cuantos discursos se pronuncian en 
las grandes solemnidades científicas, artísticas, 
literarias é industriales; en suma, en cuantas se 
refieren á las diversas manifestaciones solemnes 
de la actividad humana, excepto las religiosas y 
políticas; y 3.* Conferencias y explicaciones da- 
das en los diferentes centros de enseñanza. Esta 
es la manifestación más didáctica de este género 
oratorio, En estos trabajos todo debe sacrifi- 
carse al rigor científico: la pasión no ha de tener 
entrada en ellos, y el sentimiento y la fantasía 
han de someterse a las exigencias de la enseñan- 
za. Cahe, sin embargo, que estas composiciones 
sean elocuentes y bellas: pero no cumplira cier- 
tamente su deber el profesor que à las galas de 
la Oratoria sacrifique las necesidades de la Cien- 


máticos en expositivos, apulogiticos y polémicos, | cia, 
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Además de estos géneros pueden incluirse en 
la oratoria académica ciertas composiciones, hoy 
caídas en desuso, que no se refieren á ciencia al- 
guna ni son otra cosa que declamaciones vagas 
y poniposas sobre asuntos morales, históricos y 
políticos, panegíricos de grandes personajes, de 
naciones y razas, ete. Estas declamaciones fueron 
muy gustadas de griegos y romanos, y en ellas 
mostraban su agudeza sofistas y retóricos; pero 
en los tiempos modernos rara vez han apareci- 
do. Muchos de estos trabajos se destinaban å Ja 
lectura solamente. Las oraciones fúnebres sin 
carácter religioso también pueden incluirse en 
este género, 

_El defecto de la oratoria académica, ó mejor 
dicho, aquel en que con mayor facilidad puede 
incurrir el orador, es el de caer en una diserta- 
ción fría y desmayada, puramente retórica, en 
vez de un discurso elocnente que merezca el nom- 
bre de tal. A ello contribuye que en multitud de 
casos los disenrsos son leídos, lo cual, asemeján- 
dolos å los trabajos puramente didácticos, les 
quita el efecto supremo que consigo lleva sient- 
pre el arranque de la improvisación. No aconte- 
ce esto cuando surge la polémica; pues relacio- 
nándose las afirmaciones cientílicas con graves 
problemas del orden social, religioso y político, 
y aun con los intereses de la vida colectiva, to- 
ma entonces la Oratoria todo su vuclo, y, con- 
traponiéndose las diversas escuelas, estalla la 
lucha, permitiendo que el orador, lleno de ardor 
y movimiento, interese al auditorio y lo arras- 
tre tras sí, entre el fuego de las ideas, los pri- 
mores de la forma y los arrobos del entusiasmo. 

Para que brille la oratoria académica se nece- 
sita ciencia sólidamente organizada en institu- 
ciones poderosas, y auditorio ilustrado y compe- 
tente, o, lo que es lo mismo, cultura general 
sumamente extendida y desarrollo proporciona- 
do de la vida intelectual. Las filas de los orado- 
res académicos se han nutrido en todas las épo- 
cas con los grandes pensadores de la humanidad 
que más han contribuido á su progresivo perfec- 
cionamiento, por lo cual es tarea imposible ni 
aun citar los que más se han distinguido en este 

énero. Lo mismo acontece en los tiempos mo- 
dernos y en la época contemporánea, pudiendo 
asegurarse que no hay apenas hombre ilustre en 
la esfera del pensamiento que no haya brillado 
en esta clase de oratoria. 

La forense tiene por objeto dilucidar las cues- 
tiones á que puede dar lugar la colisión de dere- 
chos de los ciudadanos, y acusar ó defender à los 
reos de delitos comunes y políticos. 

Aun cuando da oratoria forense debe ser siem- 
pre severa, razonadoya y templada, no se halla 
reñida con el elemento poético, teniéndose en 
ella naturalmente que distinguir dos asuntos de 
índole civil de la materia criminal. Un pleito, 
donde la cuestión versa sobre el mejor derecho 
que asiste å cada uno de los litigantes, ora per- 
tenezca el asunto al Derecho personal ó al real, 
no puede dar lugar ciertamente á discursos apa- 
sionados y sentimentales, sino å disertaciones 
razonadas y tranquilas en que se enumeren con 
claridad Jos hechos y se esclarezca la cuestión 
mediante la recta interpretación de la ley. Mas 
cuando el asunto es criminal, y se trata de vin- 
dicar á la sociedad quebrantada y lesionada por 
algún crimen espantoso, ora de aminorar la pe- 
na de un culpable, ó, si el caso resulta dudoso, 
de salvar á un inocente, junto á la razón y al 
método desapasionados y frios, cabe el ucalora- 
do lenguaje del sentimiento y de la fantasía, que 
resultan en tales circunstancias altamente reco- 
mendables. 

En prueba del aserto y de la parte que el co- 
razón y el sentimiento pueden torear en las ora- 
ciones forenses, copiaremos la pintura que del 
notahilísimo ahogado Aparisi hace al escribir su 
artículo necrológico un príncipe de la tribuna, 
cuyo estilo forzosamente reconocerán los lecto- 
res: Castelar, «Donde sus facultades encontra- 
ban más grato empleo y adyuirían toda su in- 
tensidad era en la tribuna del foro ejerciendo el 
sublime ministerio de la defensa. Quinientos reos 
de muerte ha disputado al patíbiflo. Cuatro ó 
cinco solamente ha podido arrebatar á su elo- 
cuencia el verdugo. Desde el punto en que la 
vida del reo dependía del poder de su palabra, 
no sosegaba Aparisi. Pasaba Jos días absorto en 
la meditación de su asunto, y las noches inquie- 
to, en la fiebre, en el delirio rle su caridad abra- 
sadora. Convertíanse sus facultades tadas al es- 
tudio de la causa, contenplibala bajo todos sus 
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aspectos, y concluía por conocerla en su conjun- 
to y en sus minuciosidades. Seguidamente iba á 
ver al reo, no como abogado, como padre. Le re- 
convenía unas veces dulcemente, le despertaba 
otras con afán la conciencia reveladora de su es- 
tado moral, le pedía noticias de toda su vida, le 
estudiaba como un moralista, como un tisidlogo, 
y concluía por encontrar algo bueno, algo reden- 
tor en el fondo de aquel corazón perdido, de aque- 
lla alma sombría. y desde el punto en que en- 
contraba la estrella de aquella noche, casi casi 
le parecía el criminal inocente, y se empeñaba 
en redimirlo ante la justicia legal y ante la con- 
ciencia pública. Disponía prolijamente las prue- 
bas morales y materiales que pudieran disculpar 
el crimen, no con la tvialdad del sabio que aua- 
liza, sino con el calor del artista que redime y 
purifica. Llena de ideas la miente, de afectos el 
corazón, interesado ya como en causa propia, 
emprendía aquellas defensas, verdaderos moile- 
los de elocuencia, donde, con aparente desorden 
y verdadero arte, pasaba de las pruebas legales 
å las pruebas morales, de las pruebas morales á 
las rellexiones filosóficas, de las reflexiones filo- 
sóficas á la contemplación de la naturaleza hu- 
mana en los extravíos de su voluntad, en los 
desmayos de su conciencia; y cuando todo esta- 
ba agotado, insinuábase en el corazón de sus 
jueces, llamaba á sus sentimientos, ponía lágri- 
mas en la voz, patético arrebato en la elocuen- 
cia, transfignrábase hasta tocará los límites don- 
de le es dado alcanzar á la palabra humana, en- 
volvía al tribunal y al público entre ráfagas 
abrasadoras de ideas enrojecidas en la más pura 
caridad, y acababa por arrancar su víctima al 
verdugo, su triste presa á la muerte.» 

Quede, no obstante, sentado, que, sin excluir 
en ciertas ocasiones el ornato ni los afectos, la 
solidez, la precisión y la claridad son las cualida- 
des más características de los discursos forenses. 

Los oradores del género forense que más se 
han distinguido son: en Grecia Antilón, Lysias 
é Iseo; en Roma Catón, Craso, Marco Antonio, 
Hortensio, Cicerón, Quintiliano y Plinio el Jo- 
wen. En los tiempos modernos pueden citarse 
Dupín, Berryer y Lachand en Francia, y en Es- 
paña Jovellanos y Meléndez Valdés. En la ac- 
tualidad existen en nuestro país notales orado- 
res pertenecientes á este género. 

La oratoria política se refiere á las grandes 
cuestiones jurídicas, morales, sociales y religio- 
sas que se tratan al discutirse las reformas le- 
gislativas y al dirigir la gobernación del Estado 
en los centros políticos, propagando los princi- 
pios de los partidos que aspiran al poder y na- 
rrando por medio de la palabra la marcha que 
deben seguir los asuntos públicos, 

Distínguese la oratoria política por el predo- 
minio de la pasión, por el arrebato y vehemen- 
cia de los asuntos, por ser el combate su princi- 
pal resorte, y por la importancia que en ella re- 
viste la polémica. Por esto se ha comparado la 
tribuna con un campo de batalla, y al orador 
político al caudillo militar, necesitado de acudir 
a los recursos de la estrategia y de la táctica 
para venter ¡sus contendientes, 

Hay multitud de cireunstancias que modifican 
Jas condiciones de la oratoria politica, diferen- 
ciúndose según el asunto de que trata, el lugar 
en que se desarrolla, el país en que se produce, 
ete., ete. Dentro del mismo Ingar, en una Cáma- 
ra legislativa, por ejemplo, habrá gran distan- 
cia entre la discusión sobre una ley de aguas y 
la de un voto de censura al Ministerio, y entre 
un discurso expositiva y una réplica ó una rec- 
tificación. La oratoria del Senado se distingue 
bastante de la del Congreso, más apasionada y 
vehemente, como ésta á su vez se halla á distan- 
cia de la del c/b ó del merting. El carácter del 
país ó del juehlo ejerce también gran influencia 
en la oratoria política; pues si el de la nación es 
taciturno y frío como d de los anglo-ameriea- 
nos, tendrá el orador para conmoverlos que va- 
lerse de medios muy distintos á los empleados 
en una nación de caráter irritable y ligero como 
Francia, ó entusiasta y arrebatado como Espa- 
ña. Hasta la forma de gobierno hace varias las 
condiciones de la Oratoria, y para convencerse de 
ello no hay más que comparar la pausada elo- 
cuencia de las naciones sometidas á un régimen 
templado con las explosiones propias de las de- 


mocracias, que imprimen å los oradores el apa: ; 


sionamiento y las inspiraciones de la fantasia 
popular, mediante la parte activa que el pueblo 
toma en la gobernación del Estado, 
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La oratoria política puede dividirse en parla- 
mentaria, popular y militar, comprendicndose 
con el último nombre las arengas, proclamas, 
órdenes del día, ete., dirigidas á los soldados 
por los caudillos militares, siendo sobre todo las 
arengas más frecueutes en la antigiiedad que en 
los tiempos modernos, aun cuando se hallen cer- 
canos aquéllos en que Napoleón enardecía Jas 
huestes con el poderoso aliento de su palabra 
concisa y vigorosa. Los artículos políticos de lus 
periódicos emplean formas enteramente orato- 
rias, y pueden considerarse como modificaciones 
de los discursos parlamentarios. 

La influencia ke la oratoria política es inmen- 
sa; pues cuando el orador logra sus propósitos, 
el electo de su disenrso es tan grande que puede 
hasta cambiar la faz de su país, coma demuestra 
la historia parlamentaria, Compenétranse el ora- 
dor y auditorio de manera tan sorprendente, 
que entre ellos, particularmente en los días de 
agitación revolucionaria y en los grandes centros 
populares, se entabla una verdadera lucha, en 
que el primero acaba por imponerse, cuando une 
el valor personal á la firmeza de carácter y á la 
elocuencia que arrebata. 

El origen de la oratoria política debe buscar- 
se en las deliberaciones de las tribus primitivas 

en las arengas de los guerreros. Acerca de su 
bosquejo histórico al través de las sociedades 
seguiremos á Coll y Vehi. 

La elocuencia política en Grecia fué tan anti- 
gua como la religión misma: Homero nos des- 
cribe los consejos en que se discutían los nego- 
cios del Estado, y es indudalle que debieron ser 
grandes oradores Licurgo, Solón y Pisistrato, 
“Temístocles y Arístides. Cuando Pericles estaba 
en el apogeo de su gloria, adquirió gran crédito 
y provecho la escuela de los sofistas, fundada 
por Gorgias de Letiun y Protágoras de Alde- 
ra. Los sofistas, presentándose en el teatro, im- 
provisaban sobre todas las cuestiones que el pú- 
blico les proponía, defendiendo con la misma fa- 
cilidad el pro y el contra. Sócrates desde un 
principio se declaró enemigo acérrimo de Gorgias 
y de sus discípulos, combatiendo sin tregua el 
escepticismo, el orgullo y la inmoralidad de las 
doctrinas de esta escuela. Los sofistas dieron 
vida á los demagogos, entre los cuales manifestó 
estar dotado de algún talento el ambicioso Cleón, 
Los oradores que más se distinguen á fines del 
siglo v antes de Jesucristo fueron Alcibiades y 
Critias, discípulos de Sócrates, aunque no imi- 
tadores de sus virtudes; Antifón, digno amigo 
de Sócrates y de Tucídides, y por último Andó- 
cides y Lysias, de quien habla Cicerón con sumo 
elogio. En el siglo siguiente, además de 'squino 
y Demóstenes, florecieron: Isócrates, quien, á 
pesar de los elogios de los críticos de la antigie- 
dad y de algunos de los modernos, más se dis- 
tinguió por la belleza y perfección del estilo que 
por la elocuencia propiamente dicha; Teseo, su 
rival; Licurgo de Atenas, orador insigne € ínte- 
gro hombre de Estado; Hypérides, Dimaro y 
Hegesipo; y finalmente Demades, de quien se 
decia, según refiere Plutarco, que en sus discur- 
sos improvisados superaba a Demóstenes, y Fo- 
ción, á quien el mismo Demóstenes llamada el 
hacha de sus discursos. 

Un siglo después de haber expirado Demóste- 
nes, el virtuoso y rígido Catón dió fuerte impul- 
so á la elocuencia latina, que desde entonces pu- 
do contar con una scrie de oradores ilnstres no 
ixterrampida hasta Cicerón, el más grande de 
todos y el último. Llenan este glorioso período 
Servio Sulpicio, Galba, Lelio, Escipión Emila- 
no, Lépido Porcina, Carbón, Tiberio Graco, su 
hermano Cayo, Emilio Escauro, Rutilio, Mete- 
lo, Memmio, Craso, Antonio, Lucio Marcio Fi- 
lipo, Cotta, Sulpicio, Hortensio y su hija Hor- 
tensia, y otros de quienes habla Cicerón en el 
Lrutus, De la mayor parte de ellos no quedan 
mås que incompletos fragmentos, conservados en 
las obras de Historia y de Crítica. 

En unestros antiguos concilios y Cortes, así 
como en las demás corporaciones políticas de la 
Edad Media, y aun en la misma Inglaterra, no 
había adquirido la oratoria parlamentaria la ini- 
] Ortancia que alcanzó posteriormente desde los 
tiempos de Cromwell, Burkle, Fox, Jordt Chatam, 
Williams Pitt, Shéridan y el gran O'Connell, son 
excelentes modelos. En Francia los buenos ora- 
dores parlamentarios son mayores en número; 
bastará recordar Jos nombres del colosal Mira- 
beau, Barnave, Maury, Cazalis y Verguiand: los 
de Toy, De-Serre, Decazes, Manuel, Martignac, 
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Perier, Royer Collard y Benjamín Constant; y 
finalmente, los de Thiers, Guizot, Berryer, La- 
martine, Villemain, Gambeta, ete. 

En España han brillado en este siglo, entre 
otros, y citando sólo los fallecidos, Muñoz Torre- 
ros, Toreno, Martínez de la Rosa. Argilelles, Ca- 
latrava, Alcalá Galiano, Lopez, Donoso Cor 's, 
González Brabo, Rios Rosas, Olozaga, Aparisi y 
Guijarro, Rivero y Martos. 

ORATORIAMENTE; adv. m. Con estilo orz- 
torio. 

No lo digo ORATORIAMENTE y para popular 
ó real aplauso. 
Fx. Horrexsioó PARAVICINO. 


ORATORIO (del lat. oratertm ): m. Lugar 
destinado para retirarse á hacer oración á Dios, 
Levantúse al ruido la D. Beatriz: y pordi vo- 
ción y miedo, entróse å un ORATORIO suyo con 
once criadas. 
Fraxcisco LórEz DE GóMaRa, 
».+» en Mi ORATORIO podrás 
Pasar la noche escondide, etc. 
Moreto. 


- Ora rox10: Sitio que hay en las casas parti- 
eulares, donde por privilegio se celebra el santo 
sacrificio de la misa. 

Hizo publicar un edicto, en que mandaba, 
que por todo él se quitasen todas las imáge- 
nes de todos los templos, vRATORIOS... y de to- 
dos los otros lugares sagrados y profanos. 

RIVADENEIRA, 


-- ORATORIO: Congregación de presbiteros fun- 
dada por San Felipe Neri. 

- Orarorio: Composición dramática y músi- 
ca sobre asunto sagrado, que solía cantarse en 
los templos. 

— SER UN ORATORIO: fr. fig. que se dice del 
convento ó casa en que se practica mucho la vir- 
tud y hay gran recogimiento. 

= ORATORIO: Dro. can. y Discip. ecles. Orato- 
rio, en sentido estricto, es un lugar particular 
destinado á la oración. Con este nombre comen- 
zaron á designar las pequeñas capillas que se ha- 
Haban unidas á los monasterios, y en las cuales 
oraban Jos monjes antes de que tuviesen iglesias. 
Más adelante se usó la palabra aplicándola á los 
altares ó capillas que se hallaban en las cases 
particulares, y aun å las edificadas en el campo 
que no tenían derecho de parroquia. En diferen- 
tes concilios se habla de esta clase de oratorios, 
que solían tener un sacerdote para decir la misa 
cuando lo exigía el concurso de los fieles. 

En la actualidad los oratorios son públicos y 
privados. Se denomina oratorio público la igle- 
sia destinada perpetuamente por autoridad con:- 
petente para el culto de Dios, y que tiene libre 
entrada y salida å la vía pública; y se llaman 
oratorios privados los lugares que, sin tener co- 
municación á la vía pública ni ser de acceso li- 
bre al público, están destinados al culto divino, 
á voluntad de los particulares, para satisfacer 
allí su piedad y devoción. Se asimilan á los ova- 
torios públicos, y como tales se rejutan, aquelles 
que no tienen Jibreentrada nisalida á la vía pú- 
blica, pero que sirven para la utilidad de un co- 
legio, cárcel ú hospital. 

Los oratorios públicos necesitan para su erec- 
ción licencia y autoridad del obispo, el cual po- 
drá conceder permiso si tienen por objeto el au- 
mento del culto divino y no el interés material, 
y si cuentan con la dotación necesaria para el 
sostenimiento de los ministros, y con todos los 
objetos que el culto divino requiere, Es además 
condición indispensable que no resulte perjuicio 
å tercero ni å otra iglesia, Los oratorios priva- 
dos ¡meden erigirse en las casas por todos los 
fieles. 

Para celebrar el santo sacrificio de la misa en 
los nratorios privados es necesario obtener licen- 
cia de la autoridad eclesiástica, Según la legis- 
lación antigua, el obispo podía conceder este jer- 
miso; pero este derecho fué abrogado por el con- 
cilio de Trento, según el tenor de sus palabras, 
y la sagrada Congregación. intór]wete del expre- 
sado concilio, lo declaró así en 1515 por man- 
dato de Paulo V. Es preciso, porlo tanto, acudir 
å la Santa Sede por medio de una solicitud para 
su consecución. 

No puede el oratorio colocarse indistintamen- 
te en cualquier lugar de la casa, siendo indis- 
pensable cmplazarle en sitio decente, apartado 
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de todo uso doméstico. Para prevenir abusos, se 
declara en los breves de concesión que no puede 
celebrarse misa en el oratorio sin que antes sea 
visitado por el ordinario ú otra persona delegada 
por cl, informándose con detención de las condi- 
ciones de aquél, cuidando que no haya dormito- 
rios en la parte superior, ni aun en los hospita- 
les, ni proximidad á lugares menos decentes ó 
de gran ruido, . a 

La constitución de Benedicto XIV, Cum duo 
mobiles, resuelve la consulta acerca de un orato- 
rio privado de dos personas nobles que la habían 
solicitado, y advierte que pueda celebrarse en él 
diariamente el santo sacriticio de la misa siem- 
pre que asista alguna de las dos personas á quie- 
nes se ha concedido esta gracia, exceptuando los 
dias solemnes de Pascua, Epifanía, Ascensión 
del Señor, Anunciación y Asunción de la Vir- 
gen, festividad de Todos los Santos, titular de 
la población y el de los Apóstoles San Pedro y 
San Pablo, 

Las dispensas de oratorio y de comulgar en 
ellos se obtienen por la secretaría de Breves, y 
no pueden complimentarse sin permiso del ordi- 
nario, informado por los prirrocos acerca de si 
hay perjuicio para los derechos parroquiales. 

Los obispos tienen derecho á celebrar en sus 
oratorjos y á oir allí el santo sacrificio de la mi- 
sa, estándoles también concedido usar altar por- 
tátil fuera de su diócesis, sin licencia del prela- 
do local, siempre que se verifique sin faltar á las 
prescripciones dadas por el decreto de Clemen- 
te XI de 15 de diciembre de 1703, y declaracio- 
nes posteriores. 

= Oratorio; Mist. ecl. Fundó esta congrega- 
ción en 1573 San Felipe de Neri, con el nom- 
bre de Jermandad de la Trinidad, para socorrer 
en Roma å los extranjeros piadosos y velar por 
Ja educación de los niños. De Italia levó á Fran- 
cia esta institución el P. de Berulle en 1611, 
tomando el nombre de Oratorio de Jesús. Su ob- 
jeto fué instruir á la juventud, formar clérigos 
y predicar al meblo, Entre los hombres distin- 
guidos del Oratorio se citan principalmente: 
Malebranche, Massillóún, Mascarón, Daunou, 
Fouché, etc. La casa principal de la Orden esta- 
ba en París, en la calle de San Honorato. Han 
sido célebres los colegios de los Oratorios del 
Mans y de Juilly. Suprimida la Orden en la épo- 
ca de la Revolución francesa, se restableció en 
1852 con el nombre de Oratorio de la Inmacula- 
da Concepción. 


- Oratorio: euy. Municip, del dep. de San- 
ta Rosa, Guatemala. Comprende el pueblo del 
mismo nombre y 37 caseríos. Calé, cereales y 
carbones, 

= Oraronto pe Coxereción: Grog. Pueblo del 
dist. de Cojutepeque, dep. de Cuscatlán, Repù- 
blica del Salvador, sit, cerca de la margen dere- 
cha del pequeño arroyo llamado Acuitallo, á 26 
Ems. a] N.O, de la cab. del dep.;1 500 habitan- 
tes. La agrienltura forma la principal riqueza de 
sus habits, A muy corta distancia al N. y S. del 
pueldo existen las fuentes termales medicinales 
llamadas Agua Tibia, 


ORATORIO, RIA (del lat. yretorins): adj. Per- 
teneciente, ú relativo, å la oratoria, á la elocuen- 
cia ó al orador. 


»-+» quise decir que no pondriamos, como en 
Otras enseñanzas, todo el cuidado eu los arti 
ficios ORATORNIOS, ete. 


JOVELLANOS. 


ORAVAIS: Geog. Aldea de la prov. de Vasa, 
Finlandia, Rusia, en el litoral E. del Golfo de 
Botnia, Combate entre rusos y suecos en 14 dde 
septiembre de 1808; vencidos éstos, cedieron á 
Ensia en 1809 toda la Finlandia con el Archi- 
pirlago de Aland. 


ORAVICA Ú ORAVICZA: Gen. C. cap. de dis- 
trito, comitado de Krasso- oreny, Hungria, si- 
tuado al 8.O. de Lugos y å orillas del Lisava; 
5 000 habits. Minas dle cobre y hierro. 

ORAVISALO: fícog, V. ORIVESI. 

ORAZO: Beng, V. Sax PEDRO DE OKAZO. 


ORB: Groy, Río del S. de Francia. Nace en el 
dep. del Aveyrón, cerca de Lodeve. a] pie del erus- 
sede Larzac: entra en el dep del Heranltidirige- 
se hacia el S., con curso muy sinuoso, Forma la 
casrada de Conellou, de 10 4 12 m.. sigue hacia 
Bedarieux, asa no lejos de los haños de Lama- 
ou, continúa por Villeneuve-les-Bèziers, Sau- 
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vián y Serignán, y desagua en el Mediterráneo 
á los 143 kms. de curso. Sus principales alls. son 
el Mare y el Janr. 


ORBA: Geog. Valle en la pros: de Navarra y 
en la parte Ñ. del p. j. de Tafalla. Lo baña el 
río Zidacos y comprende la v, de Barasoáin y los 
lugares de Amatriáin, Artariáin, Bariñin, Bene- 
garri, Bezquiz, Echague, Garinoáins, Iracheta, 
Iriberri, Leoz, Lepuzain, Maquirridin, Mendi- 
vil, Munarizqueta, Oloriz, Olleta, Oricín, Ori- 
soáin, Pueyo, Sansoúin, Sansomain, Solchaga, 
Unzué y Uzquita. |, Lugar con ayunt., p. j. de 
Pego, prov. de Alicante, dióc. de Valencia; 1066 
habits. Sit. en una colina, cerca del Refol, en 
terreno montuoso con algún llano. Cereales, vi- 
no, aceite, pasa y algarroba. Castillo derruido y 
antiguo palacio que fué del duque de Osuna. 

- Orba: Geoy. Río del Piamonte, Italia. Na- 
ce en el monte Ermella, al N. del Apenino ligu- 
rio; corre hacia el N., pasa por Molare, Oviada 
y Capriata d'Orba, y desagua en el Bormida por 
la dra., cerca de Casal Cermelli; 100 kms. de 
Curso. 

ORBADA (La): frog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Villanueva de Jos 
Pavones, p. j., prov. y dióc. de Salamanca; 483 
habits. Sit. en una Janura, en la carretera de 
Burgos á Ciudad Rodrigo. Cereales y legumbres; 
cría de ganado. 

ORBAICETA: Geog., Lugar con ayunt., partido 
judicial Aoiz, prov. de Navarra, diúc, de Pam- 
plona; 555 habits. Sit. entre montañas, en el 
valle de Aezcoa; cruzan el término los ríos Irati 
y Legarza; cercales hortalizas y legumbres; cría 
de ganados; minas de hierro y fab. de municio- 
nes de hierro para el cuerpo de artillería, Esta 
Fib., poco después de construída, fué incendiada 
por los franceses en 1794. En 1805 estaba ya 
recdificada, El pueblo sufrió un gran incenilio 
en 22 de agosto de 1377. En las guerras civiles 
estuvo algún tiempo en poder de los carlistas. 

ORBAIZ: Geog. Lugar del ayunt. de Lóngui- 
da, p.j. de Aoiz, prov. de Navarra; 24 edils. 

ORBAN: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
Marina de Orbán, ayunt. de Villamarín, p. j. y 
prov. de Orense; 27 edils. t Lugar de la parro- 
quia de Santa Eufemia de Milmanda, ayunt. de 
Acebedo, y. je de Celanova, prov. de Orense; 
27 edifs, Y. Santa Maria DE ORBAN. 

ORBANEJA DEL CASTILLO: Groy. V. con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Turzo, 
p. j. de Sedano, prov, y dióc. de Burgos; 488 
habits. Sit. á la izq. del río Ebro. Terreno peñas- 
coso; cereales, frutas y hortalizas; tejidos de lana. 


ORBANEJA-RÍOPICO: Geog, Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el Mugar de Quin- 
tanilla-Ríopico, p. j., prov. y dióe. de Burgos; 
331 habits. Sit. en un pequeño valle, cerca de 
Médel y junto al arroyo de Ríopico, Cereales, 
garbanzos y hortalizas. 


ORBAÑANOS: Gray. V. del ayunt, de Vahe de 
Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
95 habits. 

ORBARA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Aoiz, prov. de Navarra, diúc. de Pamplona; 187 
habits. Sit. en la falda de una montaña, en el 
valle Aezcoa, cerca de Orbaiceta, Baña el térmi- 
no el rio Irati. Cereales, hortalizas y legumbres; 
cría de ganados. 

ORBAZAY: (eo, Y, Sax MIGUEL DE ORBA- 
ZAY. 

ORBE (del lat. orbis): m. Redondez ó círculo, 

- ORBE: Esfera celeste ó terrestre. 


= OxBe: MUNDO; suma y compendio de todas 
las cosas creadas. 


, «No lograrás 
Hacer á Isabel tu esposa.» 
«Lidiare si es necesario 
Por ella von todo el ORBE. 
Claniaba yo de ordinario; ete. 


HarizenbUseir, 


- OrRE: Pez cuya cabeza sobresale tan poco, 
' que apenas se le conoce. 


No alego al pez oRBE, que dicen no tiene ca- 
beza. porque, amuque no le sobresale del cuer- 
po, la tiene realmente, 


P. Jvax Ersento NIEREMRERG. 
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— ORBE: Astron. Esfera cristalina imaginada 
en los antiguos sistemas astronómicos, que so 
suponia corresponder á un planeta cualquiera y 
servirle de sustentáculo y vehículo. 


Penetró con su ingenio los ORBES; y ni supo 
conservar el imperio ofrecido, ni la corona he- 
redada, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


| T Orge: Mil, Aplicábase en el tecnicismo mi- 
litar esta voz á un orden ó disposición de com- 
bate que empleaban los romanos, Según el sen- 
tido que le atribuyen los tratadistas más repu- 
tados de aquella época, la palabra orbis referíase 
á una disposición de forma circular, con carácter 
esencialmente defensivo, 

—- One: Geog. Río de Francia y Suiza. Nace 
en Francia, dep. del Jura, cantón de Morez, al O. 
del Noirmont; atraviesa el lago de las Rousses, 
entra en Suiza por el cantón de Vaud, cae en el 
lago de Joux, al que une con el de Brenet, forma 
luego varias cascadas y se sumie reapareciendo 
3 kms. más adelante; forma el Salto del Daí, 
pasa por Orbe, recibe su único afl. importante, 
el Talent, y con el nombre de Thiele desagua en 
el lago de Neuchatel, cerca de 1verdón. La pe- 
queña e. de Orbe tiene unos 2000 habits. y esla 
antigua Urba. 

ORBEC: Geog. Cantón del dist. de Lisienx. 
dep. del Calvados, Francia; 22 municips. y 11000 
habits. 

ORBEDAD (del lat. orbus, huérfano): f. ant. 
OBFANDAD. 


Por la linea de hembra se conserva la suce- 
sión del padre, y se remedia el desconsuelo de 
la ORBELAD. 

Fr. Juan MÁRQUEZ. 


ORBEGOSO (Luis José): Biog. General y pre- 
sidente de la República del Perú. N. en la ha- 
cienda de Chuquisongo, provincia de Huama- 
chuco, á 25 de agosto de 1795. M. en 1847. Ha- 
biendo desde sus primeros años manifestado dis 
tinguidas dotes intelectuales, sus padres le dedi- 
caron d la carrera de las Letras. Había hecho con 
grande aprovechamiento sus estudios de Gramá- 
tica latina en Trujillo, y los de Lógica, Filosofía, 
Matemáticas y Física en el Real Conservatorio 
de San Carlos de Lima, cuando el fallecimiento 
de su anciano padre le obligó á dirigir los nego- 
cios de su casa. Su distinguido comportamiento 
desde tan juvenil edad, y sus brillantes cualida- 
des, le grranjearon la general estimación, de tal 
manera que el coronel del regimiento de caba- 
leria disciplinada de Trujillo, alferez real, Juan 
José Martínez de Pinillo, le propuso al virrey, 
marqués de la Concordia, para cadete de la pni- 
mera compañía del primer escuadrón de dicho 
cuerpo, propuesta que fué aceptada por decreto 
de 27 de febrero de 1815. En aquel regimiento 
continuó Orbegoso prestando servicios militares, 
y desempeñó con notalile pericia todas las impor- 
tantes comisiones que le confiaron, mereciendo 
los diversos ascensos de su carrera por grados en 
rigorosa escala. En 8 de septiembre de 1820 arri- 
bó á las playas de Pisco el ejército del libertador 
á las órdenes del general San Martín, y Truji- 
llo, á cuya cabeza se hallaba de intendente el 
marqués de Torre-Tagle, proclamó la indepen- 
dencia del Perú en 29 de diciembre del citado año. 
Orbegoso fué un entusiasta defensor de la causa de 
la libertad, y uno de los fundadores más ñecidi- 
dos de la independencia. Ascendido por el mar- 
qués de Torre-Tagle á sargento Mayor de su 
cuerpo, este ascenso fué ratificado por despacho 
del general San Martín de 23 de enero de 1821, 
y al mando de un escuadrón de su regimiento 
prestó señalados servicios en las costas, en la 
campaña que se abrió en aquel año, recibiendo el 
ascenso á coronel de la caballería en 23 de julio 
de 1822. Formó el escuadrón veterano de «In- 
vencibles de Trujillo», gastando en la forma- 
ción fuertes sumas de su propio peculio. A la ca- 
beza de este escuadrón prestó los más eficaces 
servicios en la campaña del Norte. Cuando la 
urgencia de los gastos de la guerra hacía temer 
que fracasasen los esfuerzos de los americanos en 
la cansa de la independencia del Perú, Orbegoso 
ofreció á la Junta Patriótica de Trujillo, de la 
que era presidente, sus heciendas, fincas y cuan- 
to pustit, con la única calidad de que se le resti- 
tuyesen los cascos de sus propiedades, luego que 
hubiese desaparecido para siempre el enemigo. 
En diversas ocasiones Bolivar nombró á Orbe- 
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goso prefecto del dep. de la Libertad’, y en 
abril del año de 1826 le elevó á la clase de gene- 


ral de brigada, por sus importantes y útiles ser- 
vicios, Abierta la campaña contra Colombia, el 
general Orbegoso sirvió con igual valor y desin- 
terés la causa vacional, como comandante gene- 
ral de caballería en reemplazo del general Noco- 
chea, sin mezclarse en las intrigas que el espíri- 
tu de partido urdía para fomentar la guerra ci- 
vil. Elegido repetidas veces diputado, figuró en 
diversas legislaturas, ejerciendo en las Cáma- 
ras grande influencia por su posición social, por 
su poderoso ascendiente en los departamentos 
del Norte de la República, por sus grandes ser- 
vicios al país y por sus notables dotes oratorias. 
La Convención Nacional, en vista de las aflicti- 
vas circuntancias que oprimían al Perú, devora- 
do por la anarquía, autorizada por los pueblos 
para nombrar el jefe supremo de la nación, eligió 
presidente de la República (20 de diciembre de 
1833) á Orbegoso, quien se hizo cargo del mando 
en 21 de dicho mes y año. Durante su gobierno, 
la necesidad de mantenerse en el poder obligó al 
general Orbegoso å aceptar la intervención de] 
general Santa Cruz, presidente de Bolivia, en los 
asuntos del Perú, y la confederación Perú-boli- 
viana, que fué su consecuencia. Deshecha ésta 
por las fuerzas unidas de Chile y el Perú indepen- 
diente, Orbegoso salió desterrado de su país, 
Volvió algunos años más tarde, y murió de una 
dolorosa enfermedad que había contraído duran- 
te su ausencia de la patria. 


ORBELO: Gcog. ant. Montaña de Macedonia, 
sit. en el límite de la Tracia. Hoy Argentaro, 


ORBELLIDO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Antolín de Baíñas, ayunt. de Vimianzo, 
p j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 24 edifs. 


ORBERÁ Y CARRIÓN (MARÍA): Biog, Escritora 
valenciana, N. 4 10 de julio de 1829. Es profe- 
sora de instrucción primaria; autora de numero- 
sos artículos, poesías, cuentos y leyendas; del 
drama El Nacimiento de Jesús, y de los libros 
La joven bien educada; Nociones de Historia de 
Espuña; La Moral de la infancia, y Oraciones 
en verso. 


ORBETELLO: Geog. C. del dist. y prov. de 
Grosseto, Toscana, Italia, sit. en una lengiteta 
de tierra que separa en «dos partes la laguna o 
Stagno di Orbetello, cerca del monte Argentaro, 
en el f.c. de Pisa á Roma; 8000 habits. 


ORBIBARIANOS: m. pl. Hist. eel. Herejes. 
Aparecieron por los años de 1198. Corrían todos 
los países sin fijarse en ninguno. Por esto se les 
dió el nombre de orbibariauos, derivado de la 
palabra latina orbis. Creían que Jesucristo no 

abia padecido, aunque sólo era un simple hom- 
bre, y negaban el misterio de la Trinidad, la 
Resurrección, el Juicio Final y los Sacramentos. 
Parece que esta secta era una hijuela de la de 
los valdenses. La proscribió y anatematizó Ino- 
cencio 111. 


ORBÍCULA (del lat. orbiculus, pequeño círcu- 
lo): f. Bot. Género de plantas perteneciente al 
tipo de las talofitas, clase de los hongos, orden 
de los ascomicetos, familia de los Perisporiáceos, 
cuyas especies habitan parásitas sobre diversos 
líquenes, y tienen las peritecas globulosas, semi- 
membranosas, naciendo de un micelio pardo y 
filamentoso. Sus tecas no van acompañadas de 
parafisos, y contienen ocho esporas de forma ovoi- 
de y de color pardo en su madurez, 


ORBICULAR (del lat. orbicularis): adj. Re- 
dondo ó circular. 


. Todo su escuadrón hacen (los atunes) en una 
fignra ORBICULAR, firme y entero. 


Dieco GRACIÁN. 


Representa el anillo (figura ORBICULAR, que 
no tiene fin) la unión de voluntades, y su per- 
manencia en los desposados. 


NUÚSEZ DE CEPEDA. 


— ORBICULAR: Anat. Dícese de dos músculos 
que tienen forma de círculo. 

Músculo orbivular de los labios. - Músculo co- 
locado alrededor de la abertura de la boca, en el 
espesor de los labios, y considerado por algunos 
anatómicos como compmesto de los dos músculos 
distintos, uno superior y otro inferior, que se 
reunen al nivel de las comisuras. Las fibras pro- 
fundas le pertenecen propiamente y forman nn 
circulo completo; las demás se continúan con las 
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fibras musculares vecinas, del bucinador, de los 
elevadores, etc. 

Su función consiste en estrechar la abertura 
de la boca, aproximar los labios uno á otro, He- 
var sus bordes libres hacia delante en la succión, 
tocar ciertos instrumentos de viento, ete, 

Músculo orbicular de los párpados, — Músculo 
cutáneo formado de arcos carnosos que ocupan, 
no sólo el espesor de los párpados (orbicular pal- 
pebral), sino también las porciones próximas de 
piel, al nivel de la base de la órbita (orbicular 
orbitario ). 

A la porción palpebral se refieren las fibras 
que rodean los conductos legrimales, cubren la 
cara externa del saco lagrimal, van hacia atrás 
hasta la cresta lagrimal posterior, y se conocen 
con el nombre de músculo de Horner; por delan- 
te de este músculo de Horner se halla el tendon 
interno, tendón común del orbicular, que se fija 
á la cresta lagrimal anterior y á la cara anterior 
del saco lagrimal. 

Está inervado el orbienlar de los párpados por 
el nervio facial; su contracción produce la oclu- 
sión del orificio de los párpados; tiene por anta- 
gonistas el músculo elevador del párpado supe- 
rior y el recto inferior (que baja un poco el pår- 
pado inferior), que están inervados por el nervio 
motor ocular común. Además de su acción sobre 
el orificio palpebral, Jas diversas partes del or- 
bicular contribuyen á la expresión de la fisono- 
mía: así, la parte superior produce la expresión 
de la reflexión, mientras que la parte inferior del 
orbicular orbitario, llevando hacia arriba la par- 
te superior del carrillo, y marcando su línea de 
unión con el párpado interior, obra como músen- 
lo complementario de la sonrisa y de la benevo- 
lencia, dando á la sonrisa una expresión parti- 
cular de franqueza. 


ORBICULARMENTE: adv, ni, De un modo or- 
bicular, 


ORBICULINA (de orbicula): f. Zool. Género de 
wotozoos de la clase de los rizópodos, orden de 
ls Soraniníferos, suborden de los reticularios, 
familia de los miliólidos. Se caracteriza este gé- 
nero por tener una cubierta á modo de concha 
espiral, aporcelanada, de forma orbicular y con 
una cámara en que se aloja la masa protoplásmi- 
ca que constituye el animal, que emite, para nu- 
trirse y moverse, multitud de seudopodos, Son 
de muy pequeño tamaño y acuáticos, 


ORBIEU: Geog. Río de Francia, en el dep. del 
Aude. Nace en los montes Corbieres, al N, E. del 
pico de Bugarach; corre al N.E., pasa al S. de 
Lezignán, y se une al Aude por la dra., entro 
Raissac y Marcorignán; 75 kms. de curso. 


ORBIGNI (ALCIDES DESSALINES DE): Biog. 
Naturalista francés. N. en Coucrón (Loira Infe- 
rior) en 1802. M. en Pierrcfitte, cerca de Saint 
Denis, en 1857, Hizo sus estudios clásicos en La 
Kochela, demostrando desde muy joven marca- 
da inclinación á las Ciencias naturales. A Jos 
veinte años envió á la Sociedad de Historia Na- 
tural su primera Memoria acerca de un nuevo 
género de moluscos gasterópodos. Luego se de- 
dicó al estudio de los cefalópodos, y en 1825 pre- 
sentó á la Academia de Ciencias un trabajo muy 
extenso que proponía la clasificación y estu- 
dio de los foraminileros, animales fósiles mi- 
eroscópicos apenas observados antes de él, y cu- 
ya importancia es grande en Geología, pues por 
su aglomeración constituyen capas de importan- 
cia, particularmente en Jos alrededores de París, 
Por orden de la administración del Museo emi- 
prendió en 1826 un viaje á la América meridio- 
nal, con objeto de hacer investigaciones sobre 
Historia Natural y sus aplicaciones, Ocho años 
empleó en explorar diferentes provincias, como 
el Brasil, Uruguay, República Argentina, Pa- 
tagonia, Chile, Bolivia y el Perú, habiendo re- 
corrido un espacio de 900 legnas de E. 40. y 
775 de N.áS, A su regreso a Francia en 1834 
recibió el gran premio aral de Ja Sociedad Geo- 
gráfica, y obtuvo la protección del gobierno pa- 
ra dar á luz los numerosos documentos que ha- 
bia traído. Trece años de continuos trabajos em- 
pleó en preparar su obra, gue titulo Viaje de la 
«meérica meridional, En ella presenta en un 
cuadro casi enciclopédico una de las monogra- 
fias más completas que se hayan podido ha: cr de 
cualquier región de la Tierra, y demuestra tener 
conocimientos extensos y variados, puesto que 
trata cuestiones de Historia, de Geología. de 
Geografía, de Zoologia, de Arqueología y de Bo- 
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tánica. En 1840 empezó á publicar otra obra to- 
davía de más importancia, la Paleontología fran- 
cesa, con objeto de dar á conocer la inmensa co- 
lección de especies fósiles que se hallan en las 
diversas capas del suelo de Francia, penetrar en 
el estudio de su organización, mostrar su figura 
bajo diversos aspectos y sacar de todo esto con- 
clusiones acerca de los diversos períodos geolúgi- 
cos y acerca de los límites antiguos de los ma- 
res y de los continentes. Visitó la mayor parte 
de los departamentos, recogiendo cuantos ejem- 
piares encontraba, llegando á formar una co- 
ección de más de 100 000, que fué adquirida por 
el gobierno en 1858. La importancia que en los 
últimos años adquirió el estudio de los cuerpos 
organizados fósiles hizo que se creara una nue- 
va cátedra en el Jardín de Plantas, y Orbigni 
fué designado en 1853 para inaugurar la en- 
señanza de una ciencia 4 la cual había consa- 
grado todos sus desvelos. Continuó durante mu- 
cho tiempo dedicado á sus investigaciones, y en- 
riqueció el Gabinete de Historia Natural de París 
con numerosos ejemplares. Además de las obras 
citadas anteriormente, Orbigni publicó: El Hom- 
bre americano (en 4.* y 2 vol. en 8,%); Las Ares, 
los Insertos, los Moluseos,, la Paleontología, la 
Geología y la Parte histórica (3 vol. en 4.9); Gu- 
leria ornilolóyica de las aves de Europa (Paris, 
1836-38, en 4.%); Historia general y particular 
de los crinoides vivos y fósiles (París, 1840, en 
8.%); y Curso elemental de Palcontología y de 
Geologia estratigráficas (París, 1849-52, 3 volú- 
menes en 18,9), 


ORBIGNIA (de d'Orbignt, n. pu.): fe Dot, Gé- 
nero de plantas (Orbignya) perteneciente å la 
familia de las Palmáceas, tribu de las coconieas, 
cuyas especies habitan en la América meridio- 
nal, y tienen el tallo ensanchado y las frondes 
pinnadas y derechas; las espatas profundamen- 
te asurcadas, con los espádices masculinos for- 
mados por ramos dísticos y sentados, mezcla- 
dos con los espádices femeninos; tores monoi- 
cas, las masculinas con el cáliz de dos á tres sé- 
palos; la corola de igual número de pétalos den- 
tados; 12 estambres, con las anteras retorcidas 
en espiral; las flores femeninas, con espata sen- 
cilla y abrazadora, tienen igual número de sépa- 
los y pétalos; ovario cónico, con tres estigmas 
bifidos y sentados. El fruto es una drupa con 
tres poros en el ápice y tres celdas monosper- 
mas. 


ÓRBIGO: Geog. Río de las prov. de León y 
Zamora. Nace enel ángulo que ferman en Cue- 
to Albo los Pirineos oceánicos y el estribo di- 
visorio con el Sil, y se acaudala con los ríos lla- 
mados de las Babias y Lina, Omaña y Valle- 
gordo, que con otros varios riachuelos que bajan 
de las vertientes pirenaicas y del Tambarón, ce- 
rro á cuyo pie se halla Murias de Paredes, se 
reunen en Santiago del Molinillo, después de 
haber recorrido terreno muy áspero y poco po- 
blado. Corre hacia el S. el río, pasa por Villaro- 

ue, Carrizo y Santa Marina del Rey, deja al 

. a Benavides, donde empieza la Hamada Pre- 
sa Cerrajera, sigue por Veguellina y llega á las 
inmediaciones de La Bañeza, donde recibe el río 
por la orilla dra. las aguas del Tuerto y el 
Duerna. El terreno de ambas orillas ile! Orbigo 
esté constituído en parte por dos vastos pára- 
mos, a] O. la meseta que lo divide del río Tuer- 
to y al E. el páramo de los Aceiteros; la prime- 
ra surcada de arroyuelos insignificantes, y el se-. 
gundo por la citada Presa Cerrajera que fertili- 
za una línea de 33 kms. del páramo entre Villa- 
nueva del Carrizo y Cebrones del Río. Pasada 
la conil. con el Tuerto, el Orligo se inclina al 
S.E. hasta Cebrones; luego corre hacia el S. por 
Navianos, aumenta su candal con el Jamuz, si- 
gue hacia Alija de los Melones, y otra vez con 
dirección S.E, penetra en la prov, de Zamora, 
al O. de Pobladura del Valle, recibe por la de- 
recha también las aguas del Eria, continúa ha- 
cia Benavente, y se une al Fsla por la orilla de- 
recha (Gómez de Arteche, Geografia militar de 
Espuña). 

ORBILLA: Geog. Barrio del lugar de Sojo, 
ayunt. de Ayala, p. j. de Amurrio, prov. de Ala- 
va; 19 habits. 

ORBIO: Geecg. ant. Cabo del N.O. de España, 
hoy Ortegal. 

ORBIPORA (del lat. orbis, círculo, esfera; y 
del gr. rropés, agujero": f. Jelront. Género de Ta 
familia quetétidos, sección inarticulados, subor- 
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den ciclostomados, orden ginmolemados, clase 
briozoos, tipo moluscoideos. Las especies del gé- 
nero Orbipora están caracterizadas por tener una 
colonia polimorfa constituída por células tubu- 
losas de paredes laminares, gruesas, comunes & 
los individuos vecinos; las laminillas que cons- 
tituyen la pared son convexas en la parte supe- 
rior. En el interior de las paredes celulares exis- 
ten formaciones calizas que constituyen & modo 
de cordones. Unas especies poseen pisos trans- 
versales y otras carecen de ellos. Son fósiles pro- 
pios del silúrico, siendo forma típica la O. dis- 
lineta. 


ORBISO: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióc. de 
Vitoria, prov. de Alava; 395 habits. Sit. en una 
llanura, cerca de Zúñiga, en los confines de Na- 
varra. Cereales y legumbres. 


ÓRBITA (del lat. orbita): f. Astron, Linea que 
describe un planeta ó cometa, dando una vuel- 
ta entera alrededor del Sol, ó un satélite alrede- 
dor de un planeta. 


— ORBITA: Zool. Cuenca del ojo. 


Sus ojos eran pequeños y centellantes, que 
parecia daban vueltas en las ÓRBITAS, etc. 
IsLa. 


...; los ojos centellean, están inyectados, y 
parece que quieren salir de las ÓRBITAS, etc. 


MONLAU. 


¿No se han fijado tus ojos 
En mi escuálida persona? 
“¡Nada te dicen los mios 
Saliéndose de sus ÓRBITAS? 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ORBITA: Astron. Las órbitas ó trayectorias 
de los cuerpos celestes que pertenecen al sistema 
solar pueden considerarse como secciones cóni- 
cas. Los planetas en su movimiento alrededor 
del Sol describen elipses, uno de cuyos focos ocu- 
pa éste; los satélites giran alrededor de los pla- 
netas con arreglo á la misma ley; los cometas 
periódicos obedecen al movimiento elíptico, pero 
en los no periódicos la elipse es tan excéntrica 
que puede considerarse sin ningún inconvenien- 
te, y así se considera efectivamente, como una 
parábola, no habiendo imposibilidad en que la 
cùrva descrita por alguno de estos astros erran- 
tes sea una hipérbola ó se mire como tal. Lana- 
turaleza de las órbitas proviene de la ley de la 
fuerza que determina el movimiento; y obede- 
ciendo los astros todos á la ley dela gravitación 
universal, en cuanto se hallan unos bajo de la 
influencia mecánica de otros, y siendo las seccio- 
nes cónicas las trayectorias determinadas por la 
ley gravitatoria combinada con una velocidad 
inicial, nos encontramos con las dichas curvas 
de segundo grado, y principalmente la elipse, no 
sólo en nuestro sistema planetario, sino en todos 
los sistemas, verdaderamente físicos, que se des- 
cubren en el Universo, como en las estrellas do- 
bles sucede en efecto. 

Para que la órbita de un planeta ó cometa y 
el movimiento de éste en ella queden com pleta- 
mente determinados, se necesitan los elementos 
siguientes: 

1, La longitud del nodo ascendente, es decir, 
el ángulo que la línea dirigida desde el Sol al 
nodo ascendente forma con la línea de los equi- 
noccios. 

2.” La inclinación del plano de la órbita res- 
pecto de la eclíptica. 

.3." El semieje mayor de la elipse, ó sea la 
distancia media del plancta al Sol. 

4.0 La ercentricidad, es decir, la razón de la 
distancia de los focos al eje mayor. 

5.9 La longitud del perihelio, la que se puede 
sustituir por el ángulo que el radio vector que va 


del Sol al perihelio forma con la línea delos no- 
os, 


6. El momento 
rihelio, ó la época. 

Los dos primeros elementos, la longitud del 
nodo y la inclinación, bastan para determinar la 
posición del plano de la órhita en el espacio, 
puesto que ya se sabe que la línea de los nodos 
pasa por el Sol. El tercero y cuarto, el eje ma- 
yor y la excentricidad, fijan completamente las 
dimensiones de la elipse descrita, El quinto, la 
longitud del perihelio, determina la posición de 
a elipse en sn plano, pues que se sabe que el Sol 
ocupa uno de sus focos; el ángulo del eje mayor 
con la línea de los nodos que puede reeniplazar 


del paso del astro por el pe- 
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á este elemento conduce al mismo resultado. El 
sexto elemento, la epoca del paso, indica en qué 
momento el astro estaba lo más cerca posible del 
Sal; y con este dato y la duración de la revolu- 
ción sidérea (que se deduce inmediatamente por 
la tercera ley de Kepler, en cuanto se conoce el 
semieje de la órbita del planeta, comparando es- 
tos semieje y revolución sidérea con los de la 
Tierra, perfectamente conocidos) se puede calcu- 
lar, por la ley de lasáreas, la posición del plane- 


ta en su órbita en un momento cualquiera, y por 


consiguiente la dirección en que vera al astro un 
observador situado en la Tierra. 

La determinación de todas estas cantidades, 
que se llaman elementos elípticos del astro, cons- 
tituye el interesante problema del cálculo de la 
órbita de un planeta ó cometa. 

Este problema del cálculo de órbitas ó deter- 
minación de los elementos elípticos de un cuerpo 
celeste que se mueve alrededor del Sol se pre- 
senta bajo dos aspectos diferentes, según que el 
astro de que se trata ha efectuado revoluciones 
enteras á la vista de los observadores y se ha de- 
terminado su posición hallándose en muchos y 
muy distintos puntos de su órbita, ó bien que 
no ha podido ser observado sino en un pequeño 
arco de su trayectoria. Hillanse en el primer ca- 
so los grandes planetas, conocidos de antiguo y 
de los que hay infinidad de observaciones, y es- 
tán en el segundo los nuevos planetas ó asteroi- 
des que todos los días están descubriéndose, y los 
cometas que con frecuencia aparecen de impro- 
viso en el cielo. Los métorlos que se aplican en 
cada una de estas circunstancias son muy distin- 
tos y su exposición completa llena volúmenes, 
por lo que nos tendremos que concretar aquí á 
meras indicaciones generales. 

El punto de partida para la investigación de 
la órbita verdadera de un cuerpo celeste es la 
observación del Jugar aparente que el cuerpo 
ocupa en un momento determinado en la esfera 
celeste; tres observaciones de posición comple- 
tas, juntamente con la posición de la Tierra res- 
pecto del Sol, y del lugar de observación respec- 
to del centro de la primera, que suponemos co- 
nocidas, son los elementos precisos para la de- 
terminación de los elementos de la órbita de un 
planeta ó cometa. 

Los datos que la observación da son las coor- 
denadas, ascensiones rectas y declinaciones, que 
fijan la posición aparente del astro en la esfera 
celeste; pero estas coordenadas hay que corre- 
girlas de refracción, paralaje, aberración, nuta- 
ción y precesión; después convertirlas en longi- 
tud y latitud celestes, y por último referirlas al 
centro del Sol. Con la longitud y latitud helio- 
céntricas, cuyo cálculo se hace hallando antes 
los valores de las distancias del astro en el mo- 
mento de la primera y tercera observación, se 
entra ya en la determinación de la inclinación, 
longitud del nodo y demás elementos de la órbi- 
ta por medio de fórmulas y desarrollos que no 
podemos dar aquí, remitiendo al lector á las 
obras especiales sobre el asunto, y principalmen- 
te al Traité des Orbiles des Cométes et des Planè- 
tes por Th. Oppolzzer, traducción francesa de 
E. Pasquier. 

Haremos, sin embargo, una ligera indicación 
histórica sobre Ja resolución de este problema, ya 
que ha sido tema obligado de los astrónomos de 
más renombre, y constituye realmente su reso- 
Jución uno de los grandes triunfos de la inteli- 
gencia humana en los dominios de las ciencias 

ositivas, pues el determinar los elementos de 
a Órbita de un astro sirviéndose de pocas obser- 
vaciones separadas por breves intervalos de tiem- 
po constituye uno de los problemas más difíciles 
que la Astronomía tiene que resolver. 

Diferentes procedimientos gráficos se emplea- 
ron primeramente, y estos son los más sencillos, 
si bien Jos resultados no son sino meras aproxi- 
maciones, Newton fué el primero que dió una 
construeción gráfica para el caso de la parábola, 
fundándose en tres observaciones. 

Pero los métodos más seguidos son los geomé- 
trico-analíticos ó puramente analíticos, de los 
que citaremos como clásicos los trahajos de Lam- 
bert, Olbers y Gaus; Jas obras de estos dos últi- 
mos son las obras maestras sobre el asunto y el 
arsenal inagotable de cuanto se relaciona con 
esta materia. 

Algunos autores estudian el problema intro- 
duciendo la noción de fuerza y partiendo de las 
ecuaciones diferenciales del movimiento. Los 
principales trabajos de este método, que pode- 
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mos llamar dinántico-analítico, sou debidos á 
Lagrange, Legendre, Ivory y Hansen. 

Por último, Laplace ha dado un método para 
resolver el problema que nos ocupa, en el que, en 
lugar de emplear directamente las observacio- 
nes, parte de una posición geocéntrica y de las 
diferencias de primero y segundo orden, dividi- 
das por las potencias correspondientes del tiem- 
Po. Asi obtiene los elementos sin recurrirá nin- 
guna integración, y por la sola consideración de 
las ecuaciones diferenciales de la órbita, Luego 
se corrigen estos primeros elementos por medio 
de tres observaciones correspondientes á tiempos 
distantes. 

Las órbitas de los cometas, aun las de los pe- 
riódicos, son elipses tan excéntricas que durante 
su visibilidad, y por consiguiente en la proximi- 
dad de sus perihelios, pueden considerarse como 
parabolas. Así se hace en la determinación de 
las órbitas cometarias, en cuyo casa, como la ex- 
centricidad es igual á la unidad, no quedan más 
que cinco incóguitas, y el problema se simplifica 
algo. 

Cuando se dispone de un gran número de ob- 
servaciones de posición del astro cuya órbita se 
quiere determinar, ó estas observaciones pueden 
efectuarse en condiciones determinadas del mis- 
mo, ciertos elementos pueden determinarse con 
mayor facilidad y por procedimientos especiales. 
Pero siempre que hay superabundancia de obser- 
vaciones se deberán calcular los valores más pro- 
hables de los elementos incógnitos por el méto- 
do de los mismos cuadrados. 

Los elementos elípticos de la órbita de un as- 
tro del sistema solar no son cantidades constan- 
tes, sino variables con el tiempo, Proceden estas 
variaciones de la influencia perturladoraque ejer- 
cen entre sí los diferentes cuerpos del sistema 
planetariu, y son más ó menos grandes según las 
cireunstancias del astro. Así, algunos cometas 
que pasan por las inmediaciones de algunos de 
los grandes planetas experimentan un trastorno 
conipleto en su movimiento, variando notable- 
mente el curso de su carrera; la Luna experi- 
menta notables perturbaciones en su movimien- 
to elíptico alrededor de la Tierra. Las variacio- 
nes que experimentan los elementos elípticos de 
las órbitas, ó desigualdades, pueden ser secula- 
res y periódicas; las primeras varían proporcional- 
mente al tiempo; las segundas aumentan duran- 
te cierto tiempo para después disminuir, oscilan- 
do así entre ciertos límites; las primeras, insen- 
sibles para un corto intervalo de tiempo, llegan 
á adquirir valores considerables por su acumula- 
ción en un lapso grande de tiempo; las segundas, 
no súlo tienen valores limitados, sino que éstos, 
en el período completo en que se desenvuelven, 
no son de gran amplitud. 

El problema de las órhitas, tomado en toda 
su generalidad, es decir, comprendiendo en él la 
determinación de los elementos elípticos más 
prohalles para una época determinada y la va- 
riación de estos elementes por la influencia per- 
turbadora de Jos demás astros del sistema á que 
el considerado pertenece, constituye uno de los 
problemas más difíciles de la Astronomía, tan 
difícil que teóricamente no se da de él una solu- 
ción directa, contentándose con seguir el méto- 
do de las aproximaciones sucesivas. Y. PERTUR- 
BACIONES, 


+ ORBITA: Anat. y Patol. Esta región, exac- 
tamente circunscrita por la cavidad orbitaria, 
se divide en dos partes: un continente y un con- 
tenido. El continente no es otro que la cavidad 
misma con las paredes que la limitan; el conte- 
nido comprende las partes blandas que Ja llenan: 
globo del ojo, grasa, vasos, ete. V. OJo. 

La cavidad orbitaria, situada inmediatamen 
te debajo de la fosa cerebral anterior, encima 
del seno maxilar, por fuera de las fosas nasales 
y por dentro de la fosa temporal, ofrece la for- 
ma de una pirámide triangular, cuya base mira 
hacia delante y afuera, y por consiguiente el vér- 
tice hacia atrás y adentro. Como dice Tillanx, la 
comparación clásica de la órbita con una pirámi- 
de cuadrangular no es del todo exacta, pues la 
base, es decir, su parte másancha, no correspon. 
de al reborde de la órbita. 

Las dimensiones de la cavidad orbitaria son 
variahles, según las edades, según Jos individuos 
y hasta según las razas. La determinación preci- 
sa de estas dimensiones suministra al antropó- 
logo importante datos, pero el cirmjano puede 
contentarse con medidas aproximadas, El doc 
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tor Vecker, distinguido oculista francés, da las 
siguientes cifras medias: del agujero óptico al 
ángulo interno, 40 á 41 milímetros: desde el 
mismo punto al ángulo externo, 434 la bóveda 
de la órbita, 43; al suelo de la órbita, 46. Las 
medidas de la base de la órbita, tomadas por el 
mismo autor, son: diámetro horizontal 39 milí- 
metros, vertical 35. 

Se ve, pues, que el eje anteroposterior de la 
órbita tiene una longitud de 4 á 5 centímetros, 
El cirujano debe tener presente la profundidad 
de Ja órbita cuando haya de introducir instru- 
mentos en dicha cavidad, para extraer un cuer- 
po extraño ó abrir un femón postocular. Asimis- 
mo, hade saber que el nervio óptico ocupa casi la 
mitad posterior de este espaelo; para evitar su 
sección convendrá que, al abrir un absceso, el 
instrumento no se separe de las paredes. 

En la cavidad orbitaria hay que considerar 
cuatro paredes, cuatro ángulos, una base y un 
vértice. Las paredes son: superior, inferior, in- 
terna y externa, 

De un modo general, las paredes superior é 
inferior son cóncavas (su concavidad mira al eje 
de la órbita); pero si se las examina más de cer- 
ca se ve que su incurvación tiene la forma de 
una S itálica, muy prolongada, análoga á la de 
la clavícula. 

Estas paredes se hallan en relación, la supe- 
rior con las fosas cerebrales anteriores y la infe- 
rior con el seno maxilar. La pared superior ó bô- 
veda de la órbita, formada anteriormente por el 
frontal y hacia atrás por las alas menores del 
esfenoides, es muy delgada en casi toda su ex- 
tensión, excepto en la parte anterior, cerca de la 
base de la órbita, donde ofrece considerable gro- 
sor, 

Esta lámina vítrea es frágil. Así se explican 
las heridas penetrantes del cráneo al través de la 
misma; el cirnjabo debe tenerlo muy presente 
cuando vaya á extirpar algún tumor de la órbita, 
especialmente si, como el carcinoma, está adhe- 
rido á la pared. 

La pared inferior forma el suelo de la órbita 
y la bóveda del seno maxilar. Se halla fornada 
casi exclusivamente por la cara superior del ma- 
xilar; es notable la circunstancia de hallarse alo- 
jado en el espesor de esta parerl el nervio infra- 
orbitario, terminación del maxilar superior. Di- 
cho nervio está cubierto por una pared ósea tan 
delgada, que se le distingue claramente por trans- 
parencia bajo el aspecto de una línea blanqueci- 
na, dirigida oblicuamente de atrás adelante y de 
fuera adentro. La pared inferior de la órbita es 
todavía menos resistente que la superior; por eso 
los tumores la destruyen con rapidez para inva- 
dir el seno maxilar, del nismo moro que los que 
se desarrollan en este seno suelen propagarse á 
la región orbitaria, 

Las paredes laterales de la órbita son: una in- 
terna y otra externa. La interna es casi rectilí- 
nea de delante atrás, mientras que la externa 
es muy oblicua en el mismo sentido. 

Formada por el hueso plano del etmoides por 
detrás, el ungiis y la apófisis ascendente del ma- 
xilar superior por delante, la pared interna no 
es, como suele creerse, enteramente rectilínea, 
sino que ofrece una ligera convexidad externa, 
circunstancia que aumenta todavía más la natu- 
ral dificultad para penetrar en la órbita por el 
lado interno. Esta pared, en relación con las fo- 
sas nasales y las células etmoilales, es también 
muy delgada; por eso los cuerpos extraños la 
atraviesan con la mayor facilidad, y por eso tam- 
bién es fácil la perforación del ungiiis, propues- 
ta para dar å las lágrimas una vía directa hacia 
las fosas masales cuando el conducto nasal se 
halla obliterado. 

La pared externa, la más resistente de las cua- 
tro, está formada: hacia atrás por el estenoides; 
hacia delante por el malar y el frontal; se dis- 
tingue por su oblicuidad, de manera que forma 
un verdadero plano inclinado hacia atrás y aden- 
tro; por eso se escoge constantemente dicha pa- 
red para ir á atacar el nervio óptico cuando se 
practica la enucleación del globo del oja por el 
procedimiento de Tillanx. 

Los ángulos de la órbita están formados por 
Ja unión de los cuatro planos que componen la 
pirámide orbitaria, y son: súperointerno, sújiero- 
externo, ínferointerno é inferoexterno, Al ángu- 
lo superior é interno corresponde la polea de re- 
flexión del oblicuo mayor, así como los agujeros 
orbitarios internos: en el ángulo superior y ex- 
terno se encuentra la cavidad en que se aloja la 
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glándula lagrimal; en el inferior é interno está 
el orificio superior del conducto nasal. El infe- 
rior y externo tiene interés especial en Cirugía, 
cuando se trata de practicar la resección del ma- 
xilar superior; aunque obtuso, se le reconoce fi- 
cilmente explorando con la yema del dedo las 
paredes externa é inferior, con lo cual se nota 
la existencia de una hendedura, la esfrnomaxt- 
dar, que aunque en el vivo está cubierta por el 
periostio dentario no es dificil de apreciar por 
el tacto. 

La base de la órhita estaría bastante bien re- 
presentada por un cuadrilátero cuyos ángulos se 
hubiesen suavizado. El diámetro horizontal sue- 
le ser algo mayor que el vertical, pero esta rela- 
ción es variable, La base parece cortada oblicua- 
mente de dentro afuera, de delante atrás y de 
arriba abajo, de manera que el borde interno so- 
bresale por delante del externo y el superior ex- 
cede en el mismo sentido, pero en menor canti- 
dad, al inferior. Esta dirección de la base de la 
órbita aumenta mucho el campo de la visión, 
pero el globo del ojo queda en cambio mucho 
más accesible por el lado externo á las violen- 
cias exteriores, 

Dicha base está circunscrita por cuatro bor- 
des, que son: superior, inferior, interno y exter- 
no. En el borde superior, que ofrece cierta in- 
elinación hacia abajo y afuera, hay que notar la 
escotadura que existe en el punto de unión de 
su tercio interno con ambos extremos, escotadu- 
ra en la que se aloja el nervio frontal. Los otros 
tros bordes no ofrecen ninguna particularidad 
interesante. 

El vértice de la órbita es muş truncado y no 
corresponde al agujero óptico, pues éste se halla 
situado en la pared superior, sino á la parte más 
ancha de la hendedura esfenoida]; esta abertura 
pone en contunicación la órbita con la cavidad 
craneana. 

Las paredes de la órbita pueden ser destrui- 
das por tumores nacidos en la cavidad orbitaria 
que invaden las regiones inmediatas: cráneo, fo- 
sas nasales, sien, seno maxilar, fosa zigomática, 
y por necplasmas primitivamente desarrollados 
en estas diversas regiones para invadir más ú 
menos tarde la órbita. A veces aparecen en ella 
exóstosis de consistencia ebúrnea, cuya acción 
sobre el globo ocular es fácil comprender, pues 
lo aylastan ó lo rechazan fuera de la cavidad. 

Las partes blandasde la órbita (V, 030) están 
contenidas en dos cavidades distintas, separadas 
una de otra por el tabique fibroceluloso lama- 
do aponeurosis orbitaria: una de esas cavidades, 
la menor, es anterior y exclusiva para el globo 
del ojo; la otra, algo mayor que la primera, es 
posterior, y contiene los vasos y nervios destina- 
dos al globo ocular y la grasa de la órbita. Mu- 
cho se ha discutido acerca de algunos detalles de 
la aponeurosis orbitaria, pero hay un hecho bien 
comprobado, y es la existencia en la órbita de dos 
cavidades, independientes una de otra, 

El globo del ojo, sus músculos y la membrana 
conjuntiva que lo envuelve, serán descritos en 
artículos especiales. 

Todas las arterias de la órbita proceden de 
un tronco común, la oftalmática (V. OFTÁLMS> 
co). Las venas van á parar asimismo å la vena 
oftálmica, 

Finalmente, existen en la órbita numerosos 
nervios: uno de sensibilidad especial, el óptico 
(V. Oerico); otro de sensibilidad general, la ra- 
ma oftálmica del trigémino, con sus tres divisio- 
nes (frontal, nasal y lagrimal); y tres nervios 
motores: motor ocular comin, patílico y motor 
ocular erterno. El sistema nervioso del gran 
simpático está aquí representado por un ganglio, 
el oftálmico. 

Toca hablar ahora de las enfermedades de la 
órbita, 

Las lesiones inflamatorias de esta parte son: 
1.0 El Acmón del tejido célulograsoso situado por 
detrás del ojo, en el fondo de la cavidad orbita- 
resulta de un traumatismo accidental ó qui- 
rúrgico, de la impresión brusca del frío, ó bien 
acompaña å las fiebres graves: la resolución pue- 
de obtenerse por el empleo de los antillogísticos, 
pero muchas veces sobreviene la supuración y 
se necesita hacer una incisión en la parte más 
saliente del tumor, dirigiendo la punta del bis- 
turí hacia la pared interna, para no herir el glo- 
ho ocular. 2." La ostrítis y la periosteítis de las 
paredes de la órbita, las más veces de origen es- 
crofuloso ó sifilítico, y qne reclama nn tratamien- 
to antidiatésico; resultan algunas veces de un 
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traumatismo, y pueden, como el lemón. ir segni- 
das de abscesos, ` 

Respecto á las lesiones traumáticas, la cortu- 
sión y las heridas contusas van acompañadas or- 
dinariamente de equimosis, algunas veces de 
fracturas, derrames sanguíneos y flemones:; en 
otros casos de amaurosis inmediata ú consecu- 
tiva; los antiflogísticos, los derivativos, el repo- 
so del órgano, bastan cuando la lesión es simple, 
El tratamiento de las complicaciones varía se- 
gún su naturaleza. Las fracturas suelen presen- 
tarse en la base de la órhita, sobre todo en la par- 
te externa, con más frecuencia que en las pare- 
des ó el vértice de la cavidad; pueden estar com- 
plicadas con fractura del cráneo, heridas ó con- 
tusiones de la base del encéfalo, lesiones del glo- 
Lo ocular ó de los nervios óptico, frontal è infra- 
orbitario. Si la fractura es conminuta se separa» 
ún las esquirlas no adherentes. Los y¿ínehuzos y 
las heridas por arma de fuego son muchas veces 
penetrantes, es decir, que interesan el globo ocu- 
lar, sus anejos ó el mismo cerebro, sobre todo 
cuando se complican con la presencia de un cuer- 
po extraño. 

De los fannmares de la órbita, unos se desarro- 
llan desde negoen esta parte, naciendo en las 
paredes óseas ó en uno de los órganos conteni- 
dos en la cavidad; otros, nacidos en distinta 
región, penetran secundariamente en la órbita, 
En ambos casos se manifiestan los mismos sinto- 
mas: exoftalmia, dilicultad de los movimientos 
oculares, sensación de tracción, y algunas veces 
dolores vivos, trastornos diversos y más ó menos 
graves de la visión, deformidad de la cara y com- 
presión del cerebro por el adelgazamiento y per- 
foración de las paredes de la órbita. 

La naturaleza de estos neoplasmas varía; los 
exóstosis suelen reconocer por causa la diútesis 
eserofnlosa ó sifilitica; los quistesson congénitos 
(dermoides) ó accidentales (serosos ó hidatídi- 
cos); los tuniores pulsitiles son sintomáticos de 
diversas lesiones que tienen su asiento en la ór- 
bita ó fuera de ella (aneurisma del tronco de la 
oftálmica, tumores eríctiles, cirsoides, comunica- 
ción de la carótida interna y del seno caverno- 
50): finalmente, se han observado sarcomas y car- 
cinomas, 


ORBITA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Arévalo, prov. y dióc, de Avila; 263 habits, Si- 
tuado en terreno Jlano, regado por el Adaja, en 
la carretera general de Madrid á la Coruña, Ce- 
reales y hortalizas, 


ORBITARIO, RIA (de órbita): adj. Anat. Que 
se refiere á Ja orbita, 

Agujeros orbitarios. - Son dos: anterior y pos- 
terior. Situados por delante del agujero óptico, 
al nivel del ángulo superior é interno de la órbi- 
ta, están formados por la unión de ambas esco- 
taduras del hueso coronal con otras dos seme- 
jantes del etmoides. 

Aponenrosis orbitaria ó de Tenón. — No cons- 
tituye un plano fibroso simple más ó menos re- 
sistente, análogo, por ejemplo, á la aponenrosis 
temporal, sino que, como el tejidoconjuntivo, es 
una telilla célulofibrosa, laxa, laminosa, grisá- 
cea y semitransparente, que por una parte rodea 
toda la porción esclerútica del globo del ajo y 
por otra va å fijarse en los contornos de la órbì- 
ta. A este aspecto, diferente del de las membra- 
nas aponeuróticas ordinarias, se debe que ciertos 
autores no le hayan dedicado una descripción 
especial, y en realidad, desde el punto de vista 
anatómico, esta membrana no es una verdadera 
aponeurosis. ' 

De dos maneras puede demostrarse Ja existen- 
cia de esta membrana (Tillaux). La primera con- 
siste en enuclear por completo el globo del ojo 
rasando la aponeurosis y seccionando el nervio 
óptico en el niomento de su entrada en el ojo. 
(Bonnet de Lyón); de este modo se ve su cara an- 
terior, cóncava y exactamente amoldada al he- 
misterio posterior del globo ocular; esta cara es 
tan uniforme y lisa que se ha llegado å describir 
por delante de clla una verdadera serosa. La se- 
gunda manera consiste en Jegar á ella de atrás 
adelante, como lo hizo Tillaux. Una vez separa- 
da la parte posterior de la órlita, extrajo con las 
pinzas todo el tejido adiposo que Jena la cavi- 
dad posterior, para Hegar hasta la cara posterior 
de la hoja. 

La idea general que quede formarse de la apo- 
neurosis orlitaria es la de un diafragma poco 
resistente por detrás y más reforzado por delan- 
te, ó, si se quiere, la de una especie de copita, 
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que contiene en su cavidad al globo del ojo. Tie- 
ne dos caras: anterior y posterior, La anterior 
es cóncava, lisa, brillante, y se amolda al hemis- 
ferio posterivr del globo, envolviéndolo flojamen- 
te; la posterior es convexa y se halla en relación 
con el tejido adiposo de la órbita, pero en su 
punto de unión con la precedente da prolonga: 
ciones muy resistentes, que unas se extienden á 
los músculos y otras se dirigen hacia la base de 
la órbita, prolongaciones que en realidad cons- 
tituyen la parte más esencial de la aponeurosis. 
La porción anterior, que es muy ancha, se inser- 
ta en los contornos de la órbita; y la posterior, 
que es más estrecha, rodea al nervio óptico en el 
momento que va å penetrar en el ojo, y se pro- 
longa á lo largo y alrededor de su superlicie 
confundiéndose con el neurilema. a 
En otros términos, la aponeurosis de la órbi- 
ta está formada por una hoja célulofibrosa que 
se extiende desde el contorno de la órbita has- 
ta el palo posterior del globo ocular. Las re- 
Jaciones que en este trayecto tiene con el ojo y 
con los párpados permiten reconocer en ella dos 
porciones, una ocular y otra palpebral. Divide 
la órbita en dos cavidades: una anterior, arn- 
pliamente abierta por delante y destinada”al 
bulbo ocular, y otra posterior que contiene tejido 
adiposo, vasos y nervios. Esta última se halla 
limitada hacia delante por la cara posterior de 
la aponeurosis precedente; hacia atrás y á los 
lados por el periostio de la órbita, y esta cerra- 
da por la convergencia de los diversos planos 
en ambos extremos de la pirámide orbitaria. 
Arco orbitario. - Reborde saliente de la pared 
superior de la órbita, que forma parte del hueso 
frontal y termina por dos apofisis llamadas or- 
ditarias: una interna, articulada con el hueso 
ungitis; otra externg, articulada con el púmulo. 
Arteria orbituria. V, OFTÁLMICO, 
Cavidad orbitaria, V. ORBITA. 


ORBITELARIAS (del lat. orbis, círculo, y tēla, 
tela): f. pl. Zvol. Con esta denominación se de- 
signa un grupo bastante natural de arácnidos 
del orden de las arañas, suborden de los dineu- 
mones, que comprende las familias de las epéi- 
ridas, tetragnátidas y alobóridas. Como carac- 
teres principales de este grupo pueden darse los 
siguientes: cófalotórax generalmente con un sur- 
co transverso; ahdomen globoso, abultado; ocho 
ojos en dos tilas transversales, bastante separa- 
dos los unos de los otros; los dos pares de patas 
anteriores mucho más largas que las siguientes y 
con una uña dentada en su parte interior. Fa- 
brican telas verticales, cuyos hilos convergen en 
un centro á modo de radios y quedan unidos en- 
tre sí por círculos concéntricos. En el centro de 
esta curiosa tela se suele posar la araña, ó tam- 
bién se esconde en su madriguera, que se halla 

róxima, Casi todos los animales de este grupo, 
á pesar de su gran tamaño, mueren anualmente 
á fines del otoño. Los huevos, que ponen en un 
capullo por lo general bastante grande, ovoideo 
y formarlo de una tela muy fuerte á modo de se- 
da, aparecen aglutinados en el interior de este 
receptáculo; cuando salen las arañas pequeñas 
del huevo permanecen dentro del capullo hasta 
la buena estación. 

La construcción de las telas de estas arañas, 
en forma orbicular, es la particularidad más no- 
table que presenta este grnpo, y á la que es de- 
bido el nombre de orbitelarias con que Wal- 
ckenaer las designó en 1817. 

La tela consta de tres distintos órdenes de hi- 
los: los grandes destinados á sostener el edificio; 
Jos radios que deben mantener los círculos, y és- 
los que forman la trama. La manera y regulari- 
“ad con que estas arañas forman tan curiosa te- 
la admiran, ciertamente, á cuantos la contem- 
plan. Muchos autores han tratado de explicarse 
el modo de confeccionarla: según unos, la araña 
proyecta el hilo easi como una Hecha: según 
otros logra, merced á los hilos, flotar en el aire: 
y otros dan aún explicaciones más peregrinas y 
tan poco basadas en la observación como éstas. 
Para darse cuenta de este trabajo puede coger- 
se una epeira todavía joven, de poco volumen y 
menos tímida que las adultas, y colocada en 
condiciones favorables se la deja suspendida de 
Una rama, por sus hilos, 
balanceándose en el aire 
Otras ramitas, 

¿Después de permanecer inmóvil durante al- 
gun tiempo, quizás para asegurarse de que narla 
nene que temer, se pone å su trabajo; explora 
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primero la superficie del objeto sobre que está 
colocada, va y viene, y, por fin, se detiene so- 
bre un punto que le parece á propósito para es- 
tablecer en él la base de su edificio. En él fija 
un pelotoncito de seda: frecuentemente durante 
este trabajo se deja deslizar á lo largo de un hi- 
lo, como para estirarle, y luego sube por el, 
formaudo una especie de pelotón, que deja en 
el punto en que está trabajando; una vez hecho 
esto se queda parada en aquel sitio, y si se mi- 
ra con atención se observa que de sus hileras 
sale un hilo extremadamente fino, que flota 
merced al aire y cada vez se alarga más, has- 
ta que, arrastrado por el viento, se fija en cual- 
quier ohjeto; entonces lo estira la epeira y deja 
de segregar más. Tira de él como para ensayar 
su resistencia, y agarrada å él cruza para reco- 
nocer el punto en que se ha lijado, y si lo 
encuentra conveniente lo consolida, como hizo 
con el primer punto. Una vez fijo ya este primer 
hilo, busca otro punto para fijar el segundo, que 
haga áugulo con aquél; por el mismo procedi- 
miento que el anterior, corriendo por ellos, Jos 
une de modo que formen un triángulo, en el 
cnal arma ya la trama desu tela. El modo de 
tender estos hilos varía mucho, naturalmente, 
con la disposición de los objetos en que ha de 
fijarlos, y también con la resistencia que en- 
cuentra en los hilos, pues å veces, tendido uno 
de ellos, se la ve reforzarle con otro paralelo para 
asegurar la trama. Con el fin de dar al triángu- 
lo así construído la forma de un hexágono, tien- 
de la araña hilos en los ángulos, de modo que 
aquéllos resulten cortados algo oblicuamente y 
formen el límite externo de su tela orbienlar. 
Luego sólo le falta ya trazar los radios y los 
círculos concéntricos, pero esto es tarea más fii- 
cil para el habil ingeniero que tan bien ha echa- 
do los cimientos de su edificio, 

La manera de establecer los radios es bien co- 
nocilla de antiguo, y ya había sido minuciosn- 
niente descrita por el naturalista sueco De Geer. 
Para ello se coloca la araña en el punto más ele- 
vado de su cuadro, formado por los primeros hi- 
los; pega allí uno de éstos, y suspendida de él se 
deja caer á plomo,+sohre el punto más bajo, ten- 
diendo de este mado, con ayuda de tan singular 
plomada, un diámetro perfectamente vertical, 
Recorre éste, y con admirable precisión encuen- 
tra el punto medio de la línea, el centro de su 
tela, al cual fija un pelotoncito de seda y sujeta 
todos los demás hilos; este es el centro del cual 
han de partir todos los radios, Cogida al pelo- 
toncito de seda, y dejando salir el hilo, sube por 
el diámetro, corre por el arco, sejarándose del 
diámetro vertical un poco, una distancia conve- 
niente, y en el arco tiende el hilo que ha des- 
arrollado al subir y que fija en ese punto, for- 
mando ya un segundo radio; repite la misma ma- 
niobra separándose cada vez más del diámetro 
vertical, alrededor del centro, y completa de 
este modo todos los radios de su tela. 

Para tender los círculos concéntricos su tarea 
es ya murho más fácil; partiendo «lel centro eni- 
pieza å marchar en espiral; pega el hilo å cada 
uno de los radios, y se separa cada vez más de 
aquel punto, hasta que llega al cuadro externo, 
y de allí vuelve otra vez al centro repitiendo la 
misma nianjobra, 

Para terminar v hermosear esta tela tan inge- 
niosa y complicada, la epeia no emplea gene- 
ralmente más que una Lora; así que, cuan lo te y 
cualquier accidente se rompe, la compone inme- 
diatamente. Por la general, cuando los hilos que- 
dan rotos y flotantes, hace con ellos un pelotón 
que recoge con las patas, y se traga quizás, para 
luego segregarlos de nuevo. 

Es verdaderamente admirable el instinto de 
este grupo de arañas, que sin la ayuda de ningún 
instrumento resuelve prollemas de Matemáti- 
cas que parecen exigir alguna reflexión. 


ORBITOIDES (del lat. orbis, efrenlo, y el pr. 
exdos, aspecto): Mm. Pulcont. Gúnero de la fanolia 
fusulínidos, suborden perforados, grupo tala- 
moforos, orden foraminiteros, elase rizópodos, 
tipo protozoos. Lax especies del genera Orbidné- 
des tienen una concha circular esteliforme, dis- 
coide ó lenticular, plana ó sinnosa, de hordes 
enteros ó lobados y estrellados. gresi por el 
centro, que frecuentemente esti adornado per 
un betón papilar: suparticie lisa ó adornada de 
pequeñas papilas ú de vostillas radiantes. En su 
interior la cámara está yodeada de tres á cinco 
camaras accesorias, arrolladas en un mismo pla- 
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no segun una espira, y seguidas de otras en nu- 
merosas vueltas dispuestas concéntricamente; 
tabiques transversales dividen estas revueltasen 
un gran número de cámaras cuadrangulares, un 
poco más anchas hacia fuera que en la parte in- 
terna, y alternantes en vueltas consecutivas, 
Todas estas cámaras, situadas en el mismo pla- 
Bo que la inicial, llevan el nombre de cámaras 
principales, serie que está revestida por cada la- 
do de un gran número de otras cámaras dispues- 
tas en capas superpuestas, conocidas con el nom- 
bre de cámaras laterales, y que son más peque- 
ñas, más bajas que las anteriores, pero dispuestas 
como ellas en filas concéntricas; estos diversos 
planos superpuestos dan á la concha una estrue- 
tura hojosa. La cáscara de la concha es finamen- 
te porosa; los tabiques están formados por dos 
laminillas calizas y compactas, que encierran 
ramificaciones del sistema canalífero. La comu- 
nicación de las cámaras principales entre sí en 
una misma vuelta y en vueltas próximas se rea- 
liza á la vez por canales independientes directos 
y por un sistema canalífero ramificado por el in- 
terior de los tabiques, que envía igualmente ra- 
mas secundarias å los ciclos próximos de las cá- 
maras laterales, Los diversos planos superpues- 
tos de éstas están reunidos entre sí por canales 
oblicuos, ascendentes ó descendentes. Se nota 
entre los Orbitoides, de igual modo que en los 
Cycloclypeus, salientes cónicas sobre la murallas 
de las cámaras laterales; estas columnitas, de 
substancia caliza compacta, se ensanchan en la 
superficie de la concha y forman papilas redon- 
deadas. Giimbel subdivide el género Orbitoides 
en cinco subgéneros: Discocydina, Rhipidocidi- 
na, Actinocydina, Asterocudina y Lepydocidina, 
que se distinguen entre sí por caracteres super- 
ficiales, y muchas veces por diferencias en sus cå- 
maras medias, Las especies del género Orbitoi- 
des son del eretáceo, del eoceno, principalmente 
del numulítico, donde forma bancos enteros en 
Verona, Mokkatán, Kressenberg, ete., y del 
mioceno, donde son raras. Son formas típicas el 
0, papyracea, del mineral de hierro eoceno de 
Kressenberg en la Alta Baviera, el O. tehella y 
el O, ephippium de la misma localidad, así como 
el O. variccostatu de San Martino, cerca de Ve- 
rona. 


ORBITOLINA: f. Palcont. Género de la familia 
rotálidos, suborden perforados, grupo talamófo- 
ros, orden foraminiferos, clase rizópodos, tipo 
protozoos. Las especies del género Orbitolina 
tienen una concha de 10 á 30 mm. de diámetro, 
elevada ó aplastada, cónica, de cara superior 
muchas veces deprimida y cóncava. La disposi- 
ción de las vueltas es circular y están cubiertas en 
los ejemplares bien conservados de un revesti- 
miento compacto, casi continuo, que recuerda 
la epiteca de las esponjas y coralarios. Cuando 
se quita esta capa externa aparece bajo de ella 
otra formada de pequeños hexágonos bastante re- 
gulares, capa que pierde su regularidad en las 
partes más profundas por perderla los hexágo- 
nos, en un principio aisladamente y después to- 
dos juntos, habiendo algunos puntos en que la 
vuelta no está formada sino por un tejido reti- 
culado irregular. En la parte más interna del 
cono la espira se pierde y las mallas se hacen 
independientes y más regulares, disponiéndose 
á veces en un tresbolillo perfecto. El interior del 
cono está formado per una masa reticulada de 
fibras rectas, que parece dispuesta más ó menos 
radia]mente cerca de la base y de las paredes ex- 
ternas. En muchas formas, como la O, lenticula- 
ris de la Perthe du Rhone, va al exterior la ca- 
pa de mallas en tresbolillo, probablemente por 
desaparición previa de las capas superiores. El 
esqueleto, según demuestra la acción de los áci- 
dos, es rugoso, silíceo, pero no arenáceo. Este 
gcnero es muy común en el cretáceo inferior y 
medio, siendo típicas las especies O, lenticularis 
del áptico y O, concava del cenománico, que for- 
man bancos enteros, 


ORBITOLITO (del lat. orbis, círculo, y el gr. 
Abos, piedra): m, J'alront. Género de la familia 
peneróplidos, sección y orcelanoideos, suborden 
impertorados, grupo talamóforos, orden forami- 
níteros. clase rizópodos. tipo protoznos. Las es- 
pecies del género orbitolites tienen una concha 
plana. discoidea, cireular y un poro cóncava en 
el centro por ambos lados: sin estrias concóntri- 
cas. En el borde externo una ó muchas filas de 
poros; estructura interna bastante variada. Se 
divide en los dos sul géneros siguientes: Sorites, 
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en que la célula primordial, visible en el centro, 
es muy gruesa y está rodeada inmediatamente á 
derecha é izquierda por dos células mis peque- 
ñas, alrededor de las que se halla la tercera zona 
concéntrica, formada de cámaras divididas en 
numerosas células por tabiques internos; este 
anillo está seguido hacia fuera de otros muchos 
concéntricos y semejantes á él, cuyas cámaras 
son alternantes y comunican entre sí y con los 
anillos próximos mediante canales. Urbitolites 
en el sentido estricto, que poseen la misma es- 
tructura esencial que el Sorites, pero que tienen, 
además del plano celular único de este subgéne- 
ro, una ó muchas capas de células, que se recu- 
bren unas å otras, de cada lado de esta serie me- 
dia. Estas nuevas células son más pequeñas que 
las del plano medio y están dispuestas también 
en círeulos, pero no alternan entre sí ni se ha- 
llan unidas por canales sino con las del plano 
medio. El borde externo lleva muchas filas de 
aberturas superpuestas, Aparecen los Orbitoliles 
en el lías (0. precursor de Roveredo) y se pre- 
sentan en todos los períodos posteriores hasta 
el nuestro inclusive, dominando en el coceno. 


ÓRBITO- OCULAR (de órbita y ocular): adj. 
Anat. Que se refiere á la órbita y al ojo. 

Aponeurosis órbito-ocular, - Aponenrosis que 
tapiza las paredes de la órbita y se refleja en su 


parte anterior, de modo que forma. como una cú- 


pula que recibe el globo del ojo. Esta mendrana 
fibrosa forma el periosteo de los huesos de la ór- 
bita, á los cuales está poco adberida, salvo al 
nivel de las suturas; por detrás se continúa con 
la vaina que la duramadre suministra al nervio 
óptico; por delante, en la base de la órbita, se 
divide en dos hojas, de las cuales una, la exter- 
na, se continúa con el periostio de los huesos de 
la cara, mientras que la otra, interna, designada 
más especialmente con el nombre de cápsuia de 
Tenón, tapiza la cara posterior de la aponeuro- 
sis palmar hasta los fondos de saco óculopalpe- 
brales (V. CONSUNTIVA); después envuelve por 
detrás el globo ocular, al cual está adherida tan 
sólo por un tejido celular laxo que lavorece los 
deslizamientos el globo ocular (V. OJo). Esta 
cápsula de Tenón da á cada uno de los músculos 
del ojo una pequeña vaina aponeurótica, laxa. 
Por su disposición divide la cavidad dela órbita 
en dos departamentos, uno anterior cupulilorme, 
ampliamente abierto por delante, que contiene 
el globo del ojo y los tendones de sus músculos, 
y otra posterior que contiene la parte carnosa de 
dichos músculos, los vasos y los nervios, todo 
dispuesto en medio de un tejido adiposo que sir- 
ve como de almohadilla elástica, 


ORBÓ: Reog. Lugar del ayunt. de Brañosera, 
p. je de Cervera de Pisuerga, prov. de Palencia. 
Minas de hulla, propiedad de la Sociedad Espe- 
ranza de Reinosa. En el catastro minero publi- 
cado en 1893 figuran ocho concesiones en término 
de Orbó. 


ORCA (del lat, orca): f. Cetáceo de unos vein- 
te pies de largo: tiene el cuerpo algo plano por 
el lomo y de color obscuro, la cabeza prolonga- 
da, la mandíbula superior aserrada por su mar- 
gen, y las dos armadas de dientes romos. 


Dicen que saben esto las ORCAS, bestias muy 
enemigas de las ballenas, y cuya forma no se 
puede declarar con otra semejanza, sino con la 
de una gran máquina de carne, armada de te- 
Tribles dientes, 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Orca: Zool. Nombre vulgar castellano y 
científico de un género de mamíferos” del orden 
de los cetáceos, familia de los delfínidos. Los 
caracteres principales de este género son los si- 
guientes: cabeza redondeada; maxilares dilata- 

os horizontalmente sobre las órbitas; frente 
elevada oblicua y no verticalmente; dientes en 
número viariahle, generalmente poco robustos, 
dispuestos según la fórmula 
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casi rectos y no cadncos; aleta dorsal muy alta. 
Son animales carnívoros, 

El género orca comprende dos especies prin- 
cipales, que casi pueden considerarse como una 
sola: la Urea gladiator y la O. Jruhamedi, La se- 
gunda de estas especies es la más interesante para 
nuestro objeto, por ser la que se presenta en las 
costas españolas y de todo el Sur de Europa. 
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La orca es uno de Jos cetáceos mejor conoci- 
dos y más abundantes en nuestros climas; así 
que en los diversos países ha recibido tambien 
nombres muy distintos. En España se la desig: 
na con los nombres de Orea, Oreo, Candorca y 
Alcundorea; en Galicia con el de Espadarte, de 
cuyo nombre formó Cuvier el de Enpendard, que 
dice que le dan en el Cantábrico, donde también 
se la denomina Aoscofe. En Norte América la Ìla- 
man Ailler; los ingleses Thrasher; los noruegos 
Speck-kugger, Hralhund ó Springer; los suecos 
Opern; los daneses Ornsvin, y losalemanes Buts- 
kopf ó Sehrwcrtfisch. 

La orca es indudablemente uno de los delfíni- 
dos de mayor tamaño que frecuentan las costas 
españolas: su cabeza es pequeña; el lomo alto: 
las aletas laterales largas: la caudal fuerte y an- 
cha y terminada en curva en forma de S; el dor- 
so es de color negro brillante y el vientre blan- 
co aporcelanado con reflejos amarillos: por en- 
cima y detrás del ojo hay una mancha blanca y 
prolongada; la parte obscura del dorso está 
parada de la blanca del vientre por una r 
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bien marcada, aun cuando algo irregular; desde 
el ano parte una raya ó faja blanca y ancha que 
se dirige hacia delante, ramificándose en otras 
dos de igual color, también anchas, que corren 
por la parte posterior del tronco; luego se conti- 
núan hasta la aleta pectoral, suben después en- 
corvánmdose hasta el angulo de la boca, y se ter- 
minan por una estrecha línea blanca alrededor 
de la mandibula superior. Otra banda de color 
azul obscuro sucio, algo rojizo, se extiende por 
debajo hacia delante, desde la parte posterior de 
la base dle la aleta dorsal. 

La talla de este ceticeo llega á ser bastante 
considerable, pues algunos alcanzan á medir has- 
ta 10 m. de longitud. Como término medio pue- 
den darse en individuos jóvenes las siguientes 
dimensiones: longitud total 6m,18; aleta pecto- 
ral 0%:,97; aleta dorsal en su borde anterior 
Qu 91; anchura de la aleta caudal 12,34, Es de 
advertir que, de las dos especies indicadas, la 
O. Duhameit Lacep., sea especie ó variedad úni- 
camente de la O. gladiator B., se distingue de 
ésta por tener la aleta dorsal mucho menos alta, 
Estas medidas se refieren á un tipo de la O. Du- 
hameli. 

La orca abunda relativamente en los mares 
de Europa; la esperie tipo (0. gladialor) es Ire- 
cuente en los miaresilel Norte, y dicese que baja 
hasta el Japón y Norte de América. La otra 
especie se encuentra en el Atlántico y Medi- 
terráneo, y sobre todo en el primero de estos 
mares, 

En otros tiempos parece que era más frecuen- 
te en el Mediterráneo. Plinio cuenta que en el 
reinado dle Tiberio encallaron una vez más de 300 
ballenas (ballenas elefantes ó falsas ballenas), y 
Eliano dice que eran muy abundantes en Córce- 
ga y Sicilia. 

Según D. Antonio Machado, en su catalogo 
de los Mamiferos de Andalucia, éste es el más 
abundante de los delfínidos de aquellas costas, 
aserto que confirman Huerta, Cornide y Cabrera 
en sus escritos anteriores, 

Cuenta el P. Sarmiento, en una carta que di- 
vigió al duquedo Medinasidonia, que en 7 de julio 
de 1750 encallaron en la playa de Isacun 207 
mascotes Ú orcas, que proporcionaron gran can- 
tidad de grasa á los habitantes de dicha locali- 
dad, y. por último, recientemente, en Santander, 
en el Sardinero, encalló una, enyo esqueleto fué 
recogido por el director de la Estación de Biolo- 
gia Marina de aquel punto, señor González de 
Lines, 

Las orcas generalmente van reunidas, forman- 
do á veces bandadas de 200 6 300, pera por lo 
general en número más reducido, Caminan con 
la cabeza y la cola inclinadas hacia abajo y dan- 
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do los caprichosos saltos que son tan caracterís- 
ticos de los delfines, más extraños en estos ani- 
males cuanto mayor es su tamaño. Nadan con 
gran rapidez y pueden permanecer sumergidas 
delajo del agua bastante tiempo; así que se las 
ve desaparecer por un punto y tardar mucho en 
volver á salir por otro lejano. 

Son animales muy carniceros, y, al revésile la 
mayoría de los cetáceos, no seconteutan con pre- 
sas pegueñas, sino que, despreciando los pececi- 
Mos y moluscos, atacan ù los animales de gran 
tamaño. Eschricht, que examinó el contenido de 
un estómago de este animal, que medía 7 4 m. de 
largo, encontró restos de 15 focas de distinto ta- 
maño y de 13 delfines pequeños, Plinio, tan pro- 
penso á las exageraciones y fábulas que en sus 
tiempos corrían, dice que acecha á los marinos y 
derriba sus bareas para devorarlos. 

Todos los autores están conformes en asegurar 
que atacan å las ballenas juntándose varios in- 
dividuos, y por eso se dice que nuestros anti- 
guos pescadores vascos y los indios no las pesca- 
han, pues acometiendo á las ballenas las obliga- 
ban á acercarse a las costas. 

Las oreas se reunen para acometer å las balle- 
nàs, las muerden, las acosan y arrancan grandes 
trozos de grasa, hasta que, según dicen, fatigado 
el coloso, abre la boca, deja caer su lengua, y se 
la arrancan; por esto dícese que es tan frecuente 
el encontrar los cadáveres de las ballenas, que el 
mar arroja, privados de este órgano. 

El obispo noruego Pontoppidan «describe á 
este cetáceo con el nombre de arrancugrasa. 
Dice que 10 ó 12 de estos animales se agarran å 
los costados de la ballena, la muerden, y no suel- 
tan su presa sin arrancarle una tira de piel y gra- 
sa de más de una braza de largo. La ballena lan- 
za ningidos de dolor, salta fuera del agua, y en- 
tonces se ve que algunos de sus enemigos la han 
cogido por el vientre. A veces no abandonan su 
víctima hasta desollarla por completo, 

Steller. otro naturalista qne también ha ilus- 
trado mucho la Historia Natural de las regiones 
árticas, dice lo siguiente: «Este animal es el ene- 
migo declarado de las ballenas; las persigue no- 
che y día; cuando una de ellas se retira á una 
ensenada cerca de la orilla llegan varias orcas, 
rodean al enorme cetáceo como si fuera su pri- 
sionero, y acometiéndole con sus fuertes mandí- 
tulas le obligau å refugiarse en alta mar. Y cosa 
uotahle, añade Steller, al examinar las ballenas 
muertas así, se ha observado que la carne no ha- 
bía sido devorada, deduciéndose, por lo tanto, 
que sólo las acometen por instinto.» 

En otro sitio prosigue el citado autor dicien- 
do que no atacan á las hallenas con su aleta dor- 
sal; que «esto no es exacto, puesto que aun- 
que la aleta dorsal tiene unas dos varas de largo 
y es muy puntiaguda, asemejándose á un cuerno 
ó hueso cortante, es blanda y sólo se compone 
de grasa, siendo muy extraño que no contenga 
hueso alguno. » . 

También dice, confirmando los fantásticos re- 
latos de Plinio, que «todos los pescadores la te- 
men sobremanera, pues cuando se acerca vuelca 
las enibarcaciones. Por eso le echan de comer 
cuando la encuentran, dirigiéndole frases arrcua- 
as al caso para hacerle comprender que desean 
su buena amistad.» 

Respecto å su reproducción, como generalmen- 
te viven en alta mar y son muy veloces, no se 
sahe casi nada. 

Por su tamaño y gran cantidad de grasa se 
les da caza como á las ballenas, pero son muy 
veloces y no se descuidan; así que es difícil ar- 
ponear a estos cetáceos, En cambio son numero- 
sas las veces que se les coge por encallar en las 
orillas. En 1841, hasta entonces no se conocía 
ninguna descripción completa y exacta de este 
animal, encallo uno en Holanda, en un pueblo 
llamado Wyk-op-zee, y entonces fueron obser- 
vadas con precisión sus formas y colores. El co- 
lor obscuro presentaba matices muy ricos, y el 
blanco era puro y lustroso. A los pocos días 
aquellos tonos se fueron empañando cada vez 
más, desprendióse la piel, y al terminar la sema- 
na estaba podrido por completo, Entonces se 
puso å la venta en púllica subasta, presentaron- 
se varios aficionados y se adljulicó en unos 140 
florines (370 ptas. . El comprador no tuvo muy 
Tuen negocia, pues sólo sacó 40 ptas. por la gra- 
sa y poca más por el esqueleto, que vendio al 
Museo de Leyilen, , 

Además de los casos referidos, se citan también 
como notables el de baler entrado una vez tres 
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orcas en el Támesis. Banks, que presenció la cap- 
tura, cuenta que una de ellas, arponeada, arrastró 
la barca desde Blackwall á Greenwich más de 
tres veces, y otra hasta siete, á pesar de tener 
numerosas heridas. Otra encallú en la orilla, y 
súlo murió á "nerza de repetidas lanzadas y ma- 
chetazos con que la hirieron, detfendiendose á 
coletazos hasta el último momento. 


ÓRCADAS: (eog. Grupo de islas, llamadas por 
los ingleses Orkneys, situadas en el extremo 
septentrional de Escocia, de la que están separa- 
das por el Estrecho de Pentland, Pe las 56 islas 
é islotes que forman el grupo sólo 29 están ha- 
bitadas; las inhabitadas se designan con el nom- 
bre de holms; la principal de todas, llamada Po- 
mona ó Mainland, ocupa el centro del archipié> 
lago; su longitud es de unos 42 kms, de N.0. á 
S.E., y la anchura varía entre 26 y 2 kms.; el 
punto culminante es el pico Ward-Hill, que se 
eleva á 268 m. Al S. de la isla Pomona se ex- 
tienden las llamadas South Isles ó Islas del Sur, 
de las que son las principales South Ronaldsha 
al E. y Hoy al O. El grupo del N., ó North Is- 
les, está formado por ocho islas principales: Sha- 
pinsha, Shousa, Kowsa, Eda, Sawda, North Ro- 
maldsha, Westra y Papa Westra, con un consi- 
derable número de islotes y arrecifes; excepto 
Rowsa, que tiene unos 45 kms. de superficie, las 
demás sólo son crestas rocosas de formas extra- 
ñas. 

El suelo es en algunas de estas islas muy fér- 
til; prodúcense cereales y abundantes pastos; el 
ganado es poco corpulento, pero numeroso, so- 
bre todo los carneros de la raza Hamada Cheviot. 
La principal industria es la extracción del car- 
bonato de susa que contienen las algas, y algunas 
destilerías en la isla Pomona; pero la ocupación 
preferida por los naturales es la navegación y la 
pesca. 

Las Orcadas forman desde 1881 un solo con- 
dado, cuya cap. es Kirkwall, en la isla Pomona, 
y en ésta también se encuentra el puerto de 
Stromnes, la única población de alguna impor- 
tancia que puede citarse después de la cap. La 
población en todo el archip. es de 32044 habi- 
tantes, repartidos en una superficie de 973 kms? 


— Órcapas DET, Sur: Geog. Archip. del Océa- 
no Atlántico Austral, sit. cerca del círculo po- 
lar antártico, al N.E. de las islas Shetland, ha- 
los 60° 50' lat. S. Lo forman dos grandes islas, 
Coronación al O. y Lauria al E., y varios islotes. 
Descubrió estas islas Smith en 1819. 


ORCAGNA (ANDRÉS CIONE, llamado): Biog. 
Poeta, escultor, arquitecto y pintor de la escue- 
la fiorentina. N. en Florencia en 1329. M. en 
1389. Fué hijo de Andrés Cione, que en 1360 di- 
rigió los trabajos de mosaico de la fachada dela 
catedral de Orbieto. Estudió primeramente la 
Escultura con Andrés Pisano; pero deseando un 
horizonte más vasto se dedicó á la Pintura, en la 
que tuvo por maestro á su hermano Bernardo, 
que era reputado por hábil pintor. Ambos her- 
manos pintaron en el coro de Santa María la Nue- 
va de Florencia pasajes de la vida de la Virgen, 
que algunos años después fueron destruídos par 
un accidente y restaurados por Domingo Ghir- 
landajo. En la misma iglesia pintaron varios 
frescos que representan el Infierno y el Paraiso, 
habiéndose inspirado en el Dante. En estas pin- 
turas se nota nn verdadero progreso en el Arte, 
pues la primera, particularmente, tiene el calor, 
el movimiento y las sublimes originalidades del 
poeta. Andrés fué llamado por los pisanos para 
que pintara en su Camposanto. Las pinturas 

ue allí hizo revelan tanta fecundidad. cuida- 
do € inteligencia como las anteriores, pero menos 
orden en la composición, menos regularidad en 
los movimientos, menos pureza en las formas y 
menos riqueza en el colorido que las ejecutadas 
por los discípulos del Gioto. Terminados estos 
trabajos, Andrés sólo se ocupó de grandes obras 
de arquitectura y de escultura, que llevó á cabo 
en Florencia, Cuando en 1348 cesó la peste que 
kabia asolado å la ciudad, la cofradía de Orsam- 
miguel quiso construir en su iglesia un magnifi- 
co talernáenlo en honor de la Virgen, y confió 
la obra å Orragna. En ella Andrés adoptó el es- 
tilo ojival, más å propósito para la riqueza de la 
ornamentación, si bien en muchas partes, y par- 
ticularmente en el arco principal, empleó el se- 
micírenlo. 1) menunento es de mármol blanco, 
de Mmosajeo y de bronce, A pesar de la gran pro- 
fusión de adornos, el conjunto presenta el sello 
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de grandeza, de gravedad, de elegancia severa 
que Orcagna supo imprimir á todas sus obras de 
arquitectura, de pintura y de escultura. Los 
adornos fueron ejecutados por varios artistas, 
pero Andrés se reservó todas las figuras, En el 
gran bajo relieve de la cara oriental Andris se 
representó å sí mismo bajo la figura de un após- 
tol, con la barba cortada, la cabeza cubierta con 
una caperuza y el rostro. Orcagna puede conside- 
rarse como uno de los padres del renacimiento 
de la Arquitectura en Italia; uno de los primeros 
que se atrevieron á sustituir el arco ojival por el 
semicírenlo en la construcción de la hermosa Lo 
gia de la plaza del Palacio Viejo, de cuya obra 
se encargó por haber sido preferido su proyecto 
al de los demás artistas que acudieron al concur- 
so. Entre los arranques de las arcadas esculpió 
siete figuras de Virtudes en medio relieve, En- 
tre las pinturas que llevó á cabo en el Campo- 
santo de Pisa figura el Zriunfo de la Muerte, 
notable por la extrañeza de la coniposición, y el 


Juivio final, que es algo menos poética que la” 


anterior. Hay pocos cuadros de Orcagna: sin em- 
bargo, en la Academia de Bellas Artes de Plo- 
rencia hay unz zfnunciación que se hallaba en 
la iglesia de San Remigio, y una Coronación de 
la Virgen. 


ORCAJO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Daroca, prov. y dióc, de Zaragoza; 461 habitan- 
tes. Sit. á la izq. del Jiloca, cerca de Mancho- 
nes, Cereales, vino y legumbres. 


~ Orcaso (Peoko): Biog. Religioso y escritor 
español. N. en Burgos en los comienzos del pre- 
sente siglo. M. después de 1880. Era hijo de 
unos hortelanos. Ingresó en el convento de San 
ablo de su ciudad natal, donde profesó en la 
Ordeu de Santo Domingo. Allí residió hasta la 
¿poca de la exclaustración. Reducido entonces á 
la condición de presbítero sin beneficio, fué nom- 
brado sacristán mayor de la catedral, cargo que 
ejerció hasta su fullecimiento. Diligente inves- 
tigador del archivo é inscripciones de aquel tem- 
plo metropolitano, auxilió mucho á su historia- 
dor Manuel Martínez Sanz; tradujo al castella- 
no la obra del abate Lasausse titulada 4ño Jediz 
ósantificudo, por la meditación de sentencias y 
ejemplos de santos, para todos los días del año 
(Valladolid, 1847 y 1858, en 4.%), y escribió la 
Historia de la catedral de Burgos dividida en tres 
partes: 1.% Su origen y traslaciones, suntuosidad 
y grundeza del edificio. 2." Obispos y arzobispos 
que ha tenido desde el Apóstol Santiago hasla cl 
uño de 1840.3.*% Los cpilafios gue manifiestan 
los individuos que han cooperado á la construc- 
ción del templo y donde están sipultados (Burgos, 
1845, en 4.%; 1846, cn 8.°, y 1847, en 8.5), Hubo, 
además de las citadas, otras dos ediciones: una 
la cuarta, cuya fecha ignoramos; y otra la quin- 
ta, sólo en dos partes (Burgos, 1856, en 8,%,:la 
primera contiene el origen y traslaciones, sun- 
tuosidad y grandeza del edifico, con la descrip- 
ción de las capillas y el claustro; la segunda tra- 
ta de los obispos y arzobispos que tuvo desde 
Santiago hasta el «ño 1865. Vrecede á la obra, 
además del prólogo, una poesía en versos de arte 
mayor y menor, dedicada á la catedral de Bur- 
gos. Es libro muy interesante, pero casi desco- 
nocido, á pesar de sus varias ediciones. 


ORCANETA (del b. lat. aikanna; del år. alhe- 
ne, alheña : f. Onoquiles, 


ORCAS: Geog, ant, Cabo de la Caledonia, si- 
tuado al N.E., en el Océano Germánico. Hoy 
Duncanshy, 


ORCAU: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Bastús y Montesquiu, 
pj. de Tremp, prov. de Lérida, diúc, de Ur- 
gel: 626 habits. Sit. en la Conca de Tremp, en 
la pendiente de un cerro, cerca de Figuerola, 
Terreno de monte y llano, regado con aguas del 
río de Abella; vino, aceite y pocos cereales; cría 
de ganados; tejidos de lana. 


ORCE: Grog. V. conayunt., p. j. de Huéscar, 
prov. de Granada, Hice, de Guadix: 3573 habi- 
tantes. Sit. al S.E. de Huéscar, cerca de la pros 
vincia de Almería y de la sierra de María. El te- 
reno participa de llano y mentuoso, y re 
gado por el río de Orce, que va á unirse al Gunar- 
dal ó Bartata. Cereales, frutas y hortalizas: cría 
de ganados, Creen muchos antores que esta villa 
es la antigua Orcelis. Algunos redujeron á Ori 
la e. de los urcitanos. 


ORCEÍNA (de oreina ): f. Quim. Materia colo- 
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rante roja contenida en la orchilla del comercio, 
en cuya substancia se encuentra mezclada con 
otros cuerpos que dan también colores rojos; en 
enanto á su constitución, resulta de las accio- 
nes combinadas del amoniaco y del aire sobre la 
orcina, 

Preséntase la orceína sólida, y es de hermoso 
color rojo: disuélvese muy joco en el agua, á cu- 
yo líquido comunica tono vinoso, y este color 
pasa al tono de la tela de cebolla por los ácidos, 
tornándose violeta cuando se agrega un álcali; 
todas las sales metálicas precipitan la orceína de 
sus disoluciones acuosas, siendo las sales neu- 
tras; el mejor disolvente del cuerpo que estudia- 
mos es cl alcohol, que se tiñe de hermoso color 
rojo, y, añadiendo agua, precipítase en parte la 
orceína, y lo mismo sucede usando la acetona y 
el ácido acético; el éter disuelve muy poco la or- 
ceína, y tiene la propiedad de dar un líquido de 
color amarillo; la potasa y el amoníaco disuél- 
venla asimismo, dando líquidos coloridos de vio- 
leta purpúrco, y las disoluciones tienen la pro- 
piedad de ser precipitadas por la sal común di- 
suelta en agua; otro disolvente de la orceína es 
el ácido sulfúrico concentrado, cuyo cuerpo da 
cov ella un líquido de color violeta bastante 
obscuro, el cual ¡mede pasará un tono rajo cere- 
za muy vivo con sólo añadir un poco de agua. 
La orceína no se disuelve absolntamente ni en el 
sulfuro de carbono, ni en la henzina, ni tampo- 
coen la esencia de trementina. Las disoluciones 
en el ¿ter precipitan añadiéndoles otra de amo- 
níaco en el mismo vehiculo, y resulta un cuerpo 
bastante soluble en el agua, el cual, calentado 4 
la temperatura comprendida entre 60 y 80%, des- 
prende amoníaco. Si una disolución de orceína 
en el alcohol se diluye bastante añadiéndole 
agua, constituye un excelente reactivo para re- 
conocer los álcalis; porque teniendo color rojo 
muy intenso, camiian su tinte en violeta, ape- 
has se pone en contacto con aquellas substan- 
cias. 

Para obtener la orceína empléase de contínuo 
aquella reacción que la engendra, que no es 
otra, como arriba queda dicho, sino la acción 
simultánea del amoniaco y del aire sobre la or- 
cina, la cual se expresa así: 


C,H p0: + NEI¿+O =C¿II7NO, +2H,0, 


y el método operatorio consiste en colocar deha- 
jo de una campana nna cápsula que contenga 
polvo de orcina y å su lardo otra llena de amo- 
níaco. No tarda así la orcina en adquirir, poco 
á poco, color rajo, y pasadas que sean veinti- 
cuatro horas disuelvese el producto en el agua, 
y del líquido se precipita la orceína, en forma de 
copos, por medio del ácido acético. Es menester 
evitar que la acción del amoníaco se prolongue 
mucho, porque el color rojo del producto pasa 
al pardo, obscurecióndose cada vez más, á con- 
secuencia de la formación de productos variados, 
muy poco y mal conocidos hasta el presente. 
Otro medio de formar la orceína consiste en par- 
tir de la eritrina, calentándola por muchos 
días á la temperatura constante y sostenida de 
409, habiéndola mezclado antes con una disolu- 
ción acuosa de amoniaco, 

Luynes, á quien son debidos muy interesan- 
tes estudios acerca de esta materia colorante, 
obtiene la orceína calentando por cinco días, y å 
la temperatura comprendida entre 60 y 80°, la 
mezcla formada por una parte de orcina, otra 
de disolución acuosa de amoníaco, cinco de agua 
y 25 de carbonato de sodio cristalizado, operan- 
do en vasija cerrada, aunque no por completo, 
para que haya algún acceso de aire. Hecha la 
reacción, se precipita el líquido por el ácido clor- 
hídrico, y la orceína resulta en este caso con re- 
lejos dorados y de muy bello aspecto, y presen- 
ta, por la acción de los rlisolventes, cuantos ca- 
racteres quedan mencionados en este artículo. 

Como cualidades específicas de la orceína pue- 
den citarse aquellos fenómenos objeto de los es- 
tudios minuctosos de Kam, y que aquí se ponen 
en resumen, omitiendo pormenores experimen- 
tales y ateniéndonos silo ú los resultados, en 
cuanto pueden tener aplicaciones importantes 
en el arte de la Tintorería; porque à pesar de los 
grandes adelantos realizados, todavía se emplean 
en ella los colores de la orsella, y las substancias, 
también coloridas, que de ella derivan, en cuyo 
i caso encuéntrase la orceína. Si su disolución en 
el amoniaro se acidula un poro por el ácido clor- 
hídrico, hasta que enrojezca débilmente el pa- 
pel azu) de tornasol, puede decolorarse metien- 
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do en el líquido una lámina de zinc; pero dejan- 
do el líquido en contacto del aire, adquiere de 
nuevo su color primitivo; añadiéndole amoníaco 
cuando está perfectamente incoloro produce la 
leucorceína en forma de precipitado blanco, cuyo 
color, en contacto del aire, tórnase violeta y con- 
cluye siendo rojo de púrpura. No es sólo el amo- 
níaco el cuerpo que decolora la orccína, produ- 
ciendo el fenúmeno apuntado, sino que puede 
ser cansado, de la propia suerte, por el sulfhidra- 
to de sulfuro amuvico, por la mezcla de cal y 
sulfato ferroso y por el azúcar y la potasa alco- 
hólica; en todos los casos el hecho se manifiesta 
de la propia manera; primero hay completa de- 
coloración y luego al aire aparece el color pri- 
mitivo. Para Kam,que ha obtenido el primero 
la lencorceína, este nuevo cuerpo contiene sin 
duda óxido de zinc, y sin otros argumentos ha 
establecido su fórmula, que es por lo menos muy 
dudosa, y á la cual no puede en los momentos 
presentes darse entero crédito. a 
Cuando se ha disuelto la orceína en un álcali 
y al líquido añádescle una disolución metálica, 
pueden formarse las correspondientes lacas, cu- 
yos compuestos parecen formados ú constituídos 
por la misma orceína unida á dos ó tres molécu- 
las de óxido metálico. Las lacas obtenidas con 
las sales de cobre ó las de plomo son de color 
purpúreo, y la de zinc se caracteriza por su tono 
violeta bastante vivo y muy puro. La laca de 
plata preséntase siempre en forma de un preci- 
pitado violeta de tan obscuro tinte que parece 
negro, y se obtiene disolviendo la orceína, aña- 
diendo al líquido un poco de amoníaco (algunas 
gotas bastan), hirviendo luego, á fin de separar 
el exceso de alcali, y añadiendo nitrato de plata 
neutro y disuelto en agua. Dumas ha dado á esta 
combinación de orceína y plata la fórmula 


C,HyA 2303. 


Actuando el cloro sobre la orceína obtiénese 
la clororceína, de cuya composición y manera de 
estar constituida nada se sabe de cierto, aunque 
se le asigna la fórmula Cy¿NCIH¿O,, HCI. Es un 
cuerpo sólido, dotado de color pardo amarillen- 
to ó amarillo muy obsenro, y de sus demás ca- 
racteres y propiedades sólo puede decirse que es 
insoluble en el agua y tiene por disolventes el 
alcohol ordinario y el éter. 

Considérase en la actualidad la orceína, noco- 
mo especie química ó substancia definida, á la 
cual ha de corresponder determinada fórmula 
y constantes físicas y químicas, sino á modo de 
mezcla de distintos cuerpos más ó menos análo- 
gos y todos ellos coloridos; y para opinar así 
fúndanse los químicos en las mismas propieda- 
des del cuerpo que se estudia. Las opiniones de 
Zulkowsky y Peters tienen aquí gran valor, por- 
que son consecuencia de muy detenidos estudios. 
Piensan estos químicos que la orccína es insolu- 
ble en el éter, pero que la acompaña un cuerpo 
amarillo, soluble en este vehiculo, en el agua ca- 
liente y en el alcohol, susceptible de ser colori- 
do de violeta por los álcalis ó el ácido sulfúrico 
concentrado, y otro producto insoluble análogo 
al tornasol soluble, dando un líquido azul obs- 
curo con los álcalis, que se enrojece al añadir un 
ácido cualquiera; mezclando 100 gramos de or- 
ceína, 200 de amoníaco y 1200 de agua oxigena- 
da hay reacción, que se completa en unos cuan- 
tos días; si hecho esto se calienta la masa en 
baño-maría, y expulsado el amoníaco se sobresa- 
tura con ácido clorhídrico desprecipitado, la- 
vándolo con éter, sepárase por disolución el cuer- 
po amarillo, el alcohol separa la orceína disol- 
viéndola asimismo, y queda como residuo el pro- 
ducto insoluble de que antes se ha hablado, Es- 
te experimento parece probar que la orceína es 
tan sólo mezcla, 


ORCELIS: Grog. ant, C. bastetana que corres- 
ponde á Orce. No puede ser Orihuela, porque és- 
ta pertenecía á la Contestania. 


ORCENODIALDEHIDO: m. Quim. Cuerpo pro- 
ducido, al propio tiempo que la oricinaldebido, 
enando se trata la orceína por el cloroformo en 
presencia de nn álcali, que suele ser la potasa, 
cuya lejía se emplea en este caso como disolven- 
te de la orceína. La reacción en este caso efec- 
tuada tiene cierta complicación, y son sus prin- 
cipales productos el aldehido de la orccína (vía 
se ORCINALDEMIDO), una materia amarilla que 
la acompaña, y €) ore nodiuldejido, cuya compo: 
sición aparere representada en da fórmula 


KIRCH) OM ¿(CHO),=C,H,0,, 
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y å la cual refiérense dos isómeros ó varidades 
que suelen designarse con las letras a y $, y cu- 
yas propiedades van aquí apuntadas, 

Urcenodialdehido a. — Cuerpo sólido que ceris- 
taliza en agujas incoloras, largas y flexibies; 
distínguese por su escasa solubilidad en el agua 
fría, siendo sus disolventes principales el mismo 
líquido hirviendo, el alcohol, el éter y el cloro- 
formo; posee además la condición de ser arras- 
trado por el vapor de agua cuando se le destila 
en una corriente de él, y al solidificarse afecta la 
fornia cristalina que se deja mencionada. 

A la temperatura comprendida entre 117 y 118° 
fúndese el primer isómero orcenodialdehido, dan- 
do un líquido aceitoso bastante espeso que tiene 
la propiedad de solidificarse pronto, y entonces 
su punto de fusión se rebaja lasta fijarse en Jos 
94%, Como caracteres químicos tiene el que sus 
disoluciones acuosas adquieren color rojo bas- 
tante obscuro cuando son tratadas por otras de 
cloruro férrico, y que de las disoluciones del or- 
cenodialdehido a en el éter, tratadas por bisulfi- 
to de sodio, abandonan á éste todo el cuerpo que 
se estudia, 

Deriva el primer orcenorlialdehildo de una di- 
anilida de la forma Cn H igN.Op, cuerpo pulveru- 
lento, de color amarillo y aspecto cristalino, sin 
que puedan definirse bien las formas de estos cris- 
tales, y que se funde á la temperatura de unos 
281”. Tratada esta anilida, å la temperatura de 
ebullición, por losácidos diluídos, se resuelve en 
sus generadores, y da anilina y orcenodialdehi- 
do e. Prepárase la dianilida que se cita con sólo 
tratar por un ligero exceso de anilina una diso- 
Jución de orcenodialdehido en el alcohol abso- 
luto. 

Orecnodialdehido B. — Dilerénciase este isómero 
del auterior por su menor volatilidad; y aunque 
en manera alguna puede ser arrastrado por el 
vapor de agua cuando se destila en una corrien- 
te de éste, en cambio combínase muy bien con 
el bisulfito de sodio, de suerte que viene å cons- 
tituir la parte soluble de él entre los productos 
de la acción del cloroformo sobre las disolucio- 
nes alcalinas de orceína, y se consigue con sólo 
descomponer, mediante el ácido sulfúrico, su 
combinación con el mencionado bisulfito, y luego 
lavar con ¿ter hasta que nada se disuelva; el lí- 
quido etéreo es evaporado á sequedad, y el resi- 
duo se somete á nada breves purificaciones, por- 
que debe cristalizarse á lo menos dos veces, em- 
pleando como disolvente la bencina en la pri- 
mera y sirviéndose del alcohol en la segunda, 

Resulta al cabo un cuerpo de color amarillen- 
to en forma de largos cristales; tiene por disol- 
ventes el agua hirviendo, el alcohol, el éter y el 
cloroformo, fíjase su punto de fusión cuando el 
termómetro marca 168°, y, una vez fundido y so- 
lidificado, para Tiquidarlo de nuevo sólo se re- 
quiere la temperatura correspondiente á 161°, y 
elevándola un poco más empieza á sullimarse 
sin experimentar aparente descomposición. Sólo 
se puede caracterizar el orcenodiallelido 8 por- 
que sus disoluciones acuosas tienen, como en el 
caso anterior, color rojo obscuro cuando son tra- 
tadas por el cloruro férrico. Con la anilina es 
susceptible de combinarse, pero el género de di- 
anilidas que se forman no ha sido estudiado to- 
davía y nada concreto se sabe acerca del parti- 
cular. 


ORCERA: Geog, Part. jud. de la prov. de 
Jaén. Comprende los ayunts. de Benatae, Gena- 
be, Hornos, Orcera, Pontones, La Puerta, San- 
tiago de la Espada, Segura de la Sierra, Siles, 
Torres de Albánchez y Villarrodrigo; 26 190 ha- 
bitantes. Sit. en la parte N.E. de la prov., en 
los confines con Albacete y Ciudad Real, y regado 
por el Guadalimar y los primeros afls. de este, 
El partido tuvo su cab. en Siles hasta julio de 
1837. 1 V. cab. de p. j., prov. y dióc. de Jaén; 
2411 habits. Sit. al N. de Segura de la Sierra, 
cerca del río Guadalimar. Terreno montuoso; 
cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas; cría 
de ganados. 


ORCESIO m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia limidos, tribu tericoptinos, 


biles, revestidas de un vello tenue, que pasan 
un poco de los citros; Jólmulos inferiores de Jos 
ojos medianos, equilaterales: jrotórax alargado, 
cilíndrico, con un surco transversal bien marea- 
do en su base; escudete cuadrado, redondeado 
| por detrás; ¿litros alargados, algo paralelos, de- 


Cabeza plana entre los tubérculos anteníferos; | 
éstos casi nulos; frente transversal; antenas dé- , 
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primidos en el disco, truncados posteriormente, 
que sobresalen un poco del proturax en la base; 
patas cortas, poco robustas; fémures gradual- 
mente engrosados; tarsos estrechos; quinto seg- 
mento del abdomen alargado, truncado poste- 
riormente; cuerpo alargado, finamente pubes- 
cente. 

La especie tipica (Orcesis phani, ides) es un 
pequeño insecto del Brasil, 


ORCIA: Geog. Río de Toscana, Italia. Nace 
en el monte Cetona, corre sucesivamente hacia 
el N.0.,0.,8. y O. otra vez, y cerca de Riva 
('Orcia se une al Ombrone por la izq. ; 75 kms. de 
Curso. 


ORCIERES: Geog. Cantón del dist. de Em- 
brún, dep. de los Altos Alpes, Francia; 3 muni- 
cipios y 3000 habits, 


ORCINA: f. Quim. Materia colorante que exis- 
te formada en ciertos líquenes, pero combinada 
con otros cuerpos ó que resulta de las metamor- 
fosis químicas, bien de ácidos contenidos en los 
mismos líquenes, bien de diversos principios co- 
lorantes del tipo de la eritrina y del ácido orsé- 
lico; fué descubierta por Robignat el año de 
1829, y constituye un cuerpo de función fenóli- 
ca, muy notable por sus derivados isómeros y 
conipuestos. 

Preséntase la orcina sólida, cristalizadaen pris- 
mas clinorrómbicos, y es soluble en el agua, el 
alcohol, el éter y la bencina; su peso específico 
se representa en el número 1,28, y los disolventes 
hácenle experimentar ciertas modificaciones de 
forma, tales como cristalizar en brillantes é in- 
coloras láminas, cuando, después de disuelta en 
cloroformo, elimínase este disolvente por evapo- 
ración. Todas las disoluciones de orcina son ino- 
doras, y hállanse dotadas de un sabor quees á la 
vez azucarado y desagradable; fúndese á la tem- 
peratura de 107” poco más ó menos, y una vez 
líquida hierve entre 180 y 182, y es susceptible 
de sublimarse en largas é incoloras agujas, muy 
bien formadas; en contacto del aire se obscurece 
poco á poco, y este fenúmeno, debido á no bien 
conocidas causas, se acelera notablemente me- 
diante la influencia de la luz; por lo demás la 
orcina es un cuerpo del todo neutro á la tintura 
de tornasol, y distinguenla sus propiedades anti- 
sépticas, que son muy enérgicas y marcadas, Cc- 
nósece anhidra € hidratada; á la primera se la 
representa jior la fórmula C¿H,0, y es el cuerpo 
que venimos describiendo; en cuanto å la segun- 
da contiene una sola molécula de agua, y está 
caracterizada porque su punto de fusión fíjase á 
la temperatura de 59°, y ya al secarse en el va- 
cío pierde cl agua que contiene; la orcina aahi- 
dra, de su parte, atrae un poco la humedad del 
aire, 

Entre las reacciones negativas del cuerpo que 
nos ocupa están: no precipitar sus disoluciones ni 
por el cloruro mercúrico, ni por el sulfato de co- 
bre, ni por el acetato neutro de plomo, ni por el 
tanino, ni por la gelatina: en cambio reduce el 
vitrato de plata amoniacal y el cloruro de oro; 
precipita en blanco por medio del acetato básico 
de plomo, y en pardo rojizo empleando como re- 
activo una disolución de cloruro férrico, En su 
calidad de fenol, combínase la orcina con las ba- 
ses, desaloja el ácido carbónico de los carbona- 
tos y la sílice del silicato de potasio; pero todos 
estos compuestos son por todo extremo altera- 
bles, especialmente en contacto del aire: las di- 
soluciones de orcina disuelven mucha cal; el Ií- 
quido entúrbiase por el calor, y al enfriarse vuel- 
ve á quedar limpido y transparente; el alcohol 
precipita de esta disolución un compuesto nota- 
ble, que en seguida se altera en contacto del aire 
y que contiene una molécula de cal por dos de 
orcina. Calentada ésta con sosa y cloroformo, 
transfórmase en un cuerpo que es la bromo- 


Huorescina de Sehwarz, ó un homólogo del áci- 


do ptálico, caracterizado porque su disolución en 
el agua presenta muy marcada fluorescencia de 
color verde. Cuando se funde con sosa cáustica, 
experimenta la orcina notables modificaciones: 
desprendese hidrógeno y quedan como produc- 
tos de la reacción pirocateqnina, usorcina, floro- 
glucina, y un enerpo cristalizado al cua] asignan 
por formula Barth y Sehreder, que lo han ais- 
lado, CisH O, Operando en caliente, á la tem- 
peratura de 400° y en presencia de polvo de zine, 
ha conseguido Luynes tolueno, ercel y varios 
otros cuerpos menos importantes, Ds asimismo 
caracter de la orcina anhidra absorber con gran 
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facilidad el amoníaco seco, especialmente ayu- 
dando con no gran elevación de temperatura; 
deposítanse al cabo de veinticuatro horas crista- 
les incoloros, muy voluminosos y tan inaltera- 
bles que sólo en el vacio seco nose descomponen 
ó en un recinto privado de oxígeno; ex puestos al 
aire atraen en seguida la humedad, se ablandan, 

con el agua transfórmanse en la substancia 
colorante roja llamada orceina (véase). Combí- 
nase también la orcina con los alcaloides, como 
se prueba mezclando disolneiones concentradas 
de orcina y sulfato de quinina, de lo cual resulta 
una especie de aceite consistente que no tarda en 
solidificarse, en cuyo cuerpo puede demostrarse 
la existencia de orcina y de quinina por sus reac- 
tivos correspondientes. Aparte de las reacciones 
que van dichas, hay otras no menos interesan- 
tes, causadas por ácidos unas veces y otras por 
agentes oxidantes, en las cuales engéndranse al- 

unos de los derivados de la orcina. Es ésta so- 
juble en el ácido nítrico, y si se calienta el lí- 
quido desprende vapores nitrosos, adquiriendo 
color rojo, y deposítase una materia que tiene as- 
pecto de orcina y es soluble en el agua; y si la 
acción de la temperatura y del ácido durase más 
tiempo, prodúcese ácido oxálico. Las acciones 
del ácido nítrico dependen de la temperatura, al 
punto de que, si el citado ácido se enfriase hasta 
la temperatura de 10° bajo cero y sobre él se fue- 
ra echando orcina sólida, formaríase un derivado 
nitrado. Colocando debajo de una campana pol- 
vo de orcina y ácido nítrico de 409, aquella subs- 
tancia colórase muy despacio, llegando ¿conver- 
tirse en un cuerpo que no cristaliza, de color ro- 
jo, apenas soluble en el agua, y cuyos disolven- 
tes son el alcohol y el éter, de cuyas disoluciones 
precipítalo en forma de copos el agua hirviando. 
Constituye la nueva substancia una materia co- 
lorante, y sus principales caracteres son disolver- 
se sin alterarse en el ácido sulfúrico concentrado, 
dando al líquido intensa coloración violeta, y 
siendo precipitada de esta disolución, en forma 
de polvo rojo, con sólo añadir agua: es también 
soluble, dando color violeta, en los áicalis, y este 
color turnase rojo si al líquido se añade un ácide 
cualquiera; por medio de la cal y de la barita 
pueden obtenerse colores azules de diversos to- 
nos; con el acetato básico de plomo y el acetato 
de aluminio pueden obtenerse lacas, igualmente 
azules. En presencia del amoníaco, y en caliente 
y sin mordiente, tiñe la lana y la seda en se- 
guida. 

Por medio de la orcina y el bicromato de po- 
tasio disuelto en agua puede conseguirse, aun 
sin intervenir el ácido sulfúrico, un cuerpo de 
color bastante obscuro; sábese asimismo que el 
bióxido de manganeso, el agua oxigenada y el 
ácido plúmbico la alteran, dando productos de 
colores más ó menos obscuros, cuya constitución 
y caracteres permanecen todavía ignorados. Las 
disoluciones de orcina adquieren color rojo, que 
al punto tórnase amarillo con sólo añadirle unas 
gotas de cloruro de cal; también se oxidan al 
aire por medio de la esponja de platino; sobre 
ellas no actúa el ácido iodhídrico, son atacadas 

or el cloruro de azufre con desprendimiento de 
ácido clorhídrico, y se forma un cuerpo de color 
amarillo, sin trazas de cristalización, insoluble 
en los vehículos neutros y que se disuelve en los 
álcalis. Con el cloro, el bromo ó el jodo da la 
orcina diversos productos ó derivados por susti- 
tución, que constituyen las clororcinas, bromor- 
cinas y ¡odorcinas conocidas. 

En mny diversas y variadas ocasiones origina- 
se la orcina, además de la que queda asignada 
respecto del desdoblamiento de la molécula de 
varias materias colorantes contenidas en la orse- 
Ja, y la principal es sin duda la que se funda 
en la descomposición del áloe por medio de la 
potasa fundida: descomponióndose el ácido orsé- 
lico, el cotárnico ó el lecanórico fórmase siem- 
pre orcina y se desprende ácido carbónico. 

„Para obtenerla se parte de la variolaria ó Va- 
riolaria dralbata de los botánicos, cuya planta 
es tratada por alcohol hirviendo hasta preparar 
un huen extracto alcohólico, del cual precipita el 
agna la orcina cristalizada y muy colorida, sien- 
do menester purificarla por el método de crista- 
lizaciones sucesivas, decolorando con carbón ani- 
mal, Luynes aprovecha la circunstancia de que 
la oreina es producto suplementario en la ob 
tención de la eritritaz aquélla cristaliza primero 
y esta queda en las aguas madres: milicase la 
orcina bruta, primero eristalizandola en presen. 
cia del carbón animal, y así resulta hidratada, 
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de color rojo amarillento, y luego destilase por 
pequeñas porciones, ya en el vacio, ya en una co- 
rriente de ácido carbónico. Stenhouse recomien- 
da purificar la orcina valiéndose de su propiedad 
de ser soluble en la bencina, cosa que no aconte- 
ce con la eritrita y á la materia colorante que sue- 
le acompañarla; luego que la orcina se ha di- 
suelto en la bencina, agítase el líquido con agua, 
que se la quita al primer disolvente, y por eva- 
poración cristaliza el cuerpo en que nos ocupa- 
mos perfectamente puro, , 

La síntesis de la orciua es un hecho consegui- 
do empleando diversos procedimientos: es el pri- 
mero el de Vogt y Henninger, fundado en tratar 
los clorotoluenosulfatos y los bromotolueno sui- 
fatos por la potasa fundida, y siguen luego dife- 
rentes métodos de Neville y Whinther, consis- 
tentes en partir de los compuestos disustituidos 
del tolneno pertenecientes á la metaserie, Todas 
las síntesis, y en especia] las realizadas á tempe- 
raturas no muy elevadas, sin fundir en presencia 
de la potasa, dieron como resultado práctico, con- 
firmando otros experimentos realizados oxidan- 
do la dimetilorcina, que la orcina sea considera- 
da, en los tiempos actuales, constituida como el 
dimetadiosilol ueno. 

Eteres de la orcina. — Conócense varios, de los 
cuales importa citar: un ácido sulfoconjugado, 
capaz de formar sales que cristalizan muy bicn; 
la oreina monucitica, que es un líquido cuyo 
punto de ebullición se fija á la temperatura de 
2869; la oreina diacilica de Luynes, cuerpo sóli- 
do, cristalizado en tinas agujas, y tan sensible á 
la acción del calor que se funde á 259; la orcina 
dibutírica, que es un líquido incoloro; la oreina 
dibenzoica, sólida, cristalizada en agujas y fusi- 
ble á la temperatura de 40%; y la orcina estedri- 
ce, descubierta por Berthelot, y que es una masa 
cou el aspecto de la cera. Menos la última, ob- 
tiénense todas actuando los cloruros de radica- 
les, tales como el de acetilo, el de benzoilo y el 
de butirilo, sobre la orcina: la última resulta de 
la reacción entre el ácido esteárico y la orcina á 
la temperatura de 250%, y el producto se lava con 
agua hirviendo y luego se disuelve en éter. 

Para obtener los úteres mixtos de la orcina 
aprovéchanse otras reacciones que pueden darlos 
en cirennstancias determinadas; así, por ejem- 
plo, actuando una molécula de ioduro de metilo 
ú de joduro de etilo sobre la orcina, se engendran 
sus derivados monoalcohólicos denominados: me- 
tilorcina, de la forma C HC HO); etclorcina 


(C,H.(C,H,JO», 


liquido de consistencia siruposa; y de la propia 
suerte es dable conseguir la amilorcina 


C/H(CHi1)Os, 


que es un cuerpo sólido cristalizado en brillan- 
tes agujas. Operando con una molécula de orci- 
na y dos de los correspondientes ioduros, en pre- 
sencia de la potasa, origínanse la dietitorcina 


CHCH) 


que es un líquido siruposo, y la diamilorcina, 
también líquida, de la consistencia del jarabe, 
que puede ser destilada, sin alterarse lo más mí- 
nimo, á la temperatura comprendida entre 240 
y 250°. Si el ioduro estuviese en gran exceso y 
le acompaña la potasa resultan éteres como la 
trimetilorcina C¿H¿(CHz)¿0), líquido que puede 
destilar sin descomponerse á los 350° de tempe- 
ratura. 

Urcina ptalcina. - Es un homólogo de la fluo- 
resceína, y resulta de la acción del anhidrido 
ptálico sobre la oreina: cristaliza de sus disolu- 
ciones en la acetona, y vésele en agujas incolo- 
ras, siendo además soluble en el aleoho1 y el acido 
acético hirviendo; en cambio no se disnelve ni 
en el agua, ni en el cter, ni en la bencina; su for- 
mula es 

CH-C -CH OH. 

(ms CGH OI > 
l ! 
co - 0 
y tiene la propiedad de conibinarse con los áci- 
dos y con los álcalis, dando liquidos rojos: la 
disolución de orceína ptaleína en la sosa, calenta- 
da con zine en polvo, da por reducción la corres- 
pondiente excina pleleina; por medio del anhi- 
dido acético hirviendo quede conseguirse un 
¿ter diacético, sólido, cristalizado en agujas in- 
coloras y transparentes, que se funden a la tem- 
peratura de unos 250°. 
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Aparte de los éteres antes citados, pueden 
originarse otros compuestos menos interesantes 
en la acción de los cloruros ácidos solre la orci- 
na: son todos ellos materias colorantes. Calen- 
tando el cuerpo que estudiamos con una mezcla 
de ácido fórmico y cloruro de zinc, resulta for- 
mada la oreina aurina, cuya fórmula es 


Ca: H,g0;» 


Fste enerpo cristaliza de sus disoluciones acéti- 
cas en agujas que tienen color rojo bastante obs- 
curo. Sustituyendo el ácido fórmico por el acé- 
tico pueden efectuarse dos reacciones distintas: 
de la primera resulta la orcaceteina en forma de 
polvo amorfo, de color amarillo, soluble en la 
potasa, de cuya disolución no la precipita el áci- 
do clorhídrico y tiene por fórmula CH0, y 
en la segunda, llevada á caho en presencia del 
oxicloruro de fósforo, que actúa como deshidra- 
tante, fórmase la orcacetufenona, que es un isó- 
mero de la orcina monacética; cristaliza en sedo- 
sas é insolubles agujas, siendo algo soluble en el 
agua, mucho en el alcoho) y en el éter, y también 
sou disolventes suyos la bencina y las disolucio- 
nes acuosas de potasa y de anioníaco, 

Salicilorcina, ~ Prodúcese mediante la acción 
combinada del cloruro de zine y el ácido salicíli- 
co sobre la orcina, y el resultado es un cuerpo 
llamado así, y que sólo se origina momentánea- 
mente, puesto que muy luego pierde agua, trans- 
formándose en el éter salicilúrico CH 03. 

Derivados de la orcina por sustitución. — La 
triclororcina es el primero de ellos: cristaliza en 
sedosas y finas agujas, disuclvese en el agua ca- 
liente y en el alcohol, funde á 160%, y tiene por 
fórmula CH; - C,¿Cl(OH). Su reacción caracte- 
rística consiste en que, oxidado este cuerpo por 
medio del ferricianuro de potasio en disolución 
alcalina, transfórmase en diclorotoluoriquinona, 
que es un cuerpo cristalino, de color amarillo 
obscuro, capaz de combinarse con la bencina, for- 
mando una sal susceptible de cristalizar. La tri- 
clororcina resulta de la acción directa del cloro 
seco sobre la orcina. Constituye la pentaclororci- 
ac un cuerpo sólido, cristalizado en voluminosos 
prismas incoloros, que el agua hirviendo descom- 
pone, y que se funden á la temperatura de 128,5; 
su lórnimla es C¿H,C1,O,, y entre sus cualidades 
químicas se señala la facultad de combinarse con 
el hipoclorito de calcio para dar una substancia 
incolora, cristalizada en prismas, soluble en la 
bencina, fusible á más de 145”, y que el amonía- 
co desilobla en cloroformo y tricloroamidofenol. 
Para obtener la pentaclororcina se trata la orci- 
na por hidrato de cloro cristalizado, ó también se 
produce, mezclada con algo del compuesto ante- 
rior, formado al mismo tiempo, cuando la propia 
orcina es sometida al tratamiento combinado del 
clorato de potasio y el acido clorhídrico mezcla- 
dos en frío. 

Bromorcinas. - El primer derivado bromado 
es la monobromorcina de la forma C¿H,BrO., que 
cristaliza anhidra en duros prismas romboidales 
de color amarillo; disnélvese apenas en el agua 
fría, siendo bastante soluble en el mismo líqui- 
do hirviendo; fúndese å la temperatura de 135° 

en seguida se volatiliza. Prepárase la mono- 
bromorcina haciendo actuar niuy poco á poco el 
agua de bromo sobre la orcina en disolución muy 
diluída, y deteniéndose en cuanto se nota que 
hay precipitado. La tribromorcina, segundo de- 
rivado bromado dela orcina, tiene por fórmula 


C,H,Br¿O,, 


cristaliza en agujas sedosas, funde á cosa de 100°, 
y prepárase reaccionando el bromo con la orci- 
na; despréndese ácido bromhíidrico, y el prodnc- 
to conviértese en una masa cristalina. En cuan- 
to á la prntabromorcíner, hállase constituida co- 
mo indica la fórmula C-H¿Br;O,; forma cristales 
transparentes, funde á la temperatura de 1269, 
y resulta formada al tratar la orcina por un ex- 
ceso de bromo en presencia del agua; el produc- 
to se cristaliza disolviéndolo antes en sulfuro de 
carbono frío. 

Judorcinas, - Son conocidas dos, llamadas mo- 
aniodorcina CHATO): y tritedorcina C¿M¿L¿Os, y 
no pueden originarse en manera alguna cuando 
actúa el iodo puro sobre la orcina, porque si bien 
las disoluciones acuosas de esta substancia di- 
suelven muy bien el iodo, un se unen á él; pue- 
de la oreina apoderarse asimismo del iodo di- 
suelto en el sulfuro de rarl ona, pero en ningún 
caso se forma ácido jodhídrico, conforme se for- 
maha y desprendía el bromhídrico en el caso del 
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bromo ha un momento citado y evaporando las 
disoluciones iodurados de orcina fuera del con- 
tacto del aire; aquélla recógese sin la menor al- 
teración, y el iodo se sublima, con lo cual se evi- 
dencia el hecho de que las iodorcinas no pueden 
ser formadas en tan sencillas reacciones de susti- 
tución como los anteriores compuestos clorados 
y bromados, que á la continua se consiguen, por 
el¡camino más directo y expeditivo, empleando 
los cuerpos puros y por vía directa, 

Dinitrosorcina. — Preséntase súlida, en forma 
de polvo de color amarillo bastante claro; es casi 
insoluble en el agua, el alcohol, el éter y la ben- 
cina; tiene por disolventes los cidos sulfúrico y 
acético, La dinitrosorcina puede cristalizar algu- 
nas veces, y retiene entonces una molécula de 
agua; su fórmula es CHICH X NO)(OH J, y se 
prepara, bien tratando la orcina por los cristales 
de las cámaras de plomo, bien empleando un 
ácido sulfúrico que contenga 15 por 100 de ácido 
nitroso. Constituye el cuerpo que nos ocupa, me- 
diante su combinación con los metales, verdade- 
ras sales cristalinas, «le color verdoso, y que se 
caracterizan porque, siendo solubles en el agua, 
apenas se disuelven en el alcohol ordinario. 

Nitrorcinas. — Conócense la orcina mononitra- 
da con dos variedades: la dinitrada y la trini- 
trada. A la primera corresponde la fórmula ató- 
mica C¿H;(NO,)JO,, y la modificación a cristali- 
za en largas agujas de color rojo anaranjado; di- 
suélvese en el alcohol y en el éter, y fúndese á 
la temperatura de 120°, mientras que el isómero 
B preséntase en agujas cortas, es de color amari- 
llo de limón, funde á 1150, y se disuelve, como 
la anterior, en el alcohol y en el éter, forma una 
sal de bario que se ve en cristales granujientos 
de color rojo aurora, y un exceso de bromo con- 
viértela en nitrodibromorcina, Ambas mononi- 
trorcinas proceden de la acción del ácido nítrico, 
cargado de vapores nitrosos, sobre las disolucio- 
nes etéreas de orcina; recogido el derivado azoi- 
co que se forma y expulsado el éter, se somete 
el residuo á la destilación en una corriente de 
vapor de agua, que arrastra consigo el isómero a: 
en la vasija queda la mononitrorcina 8, que 
cristaliza evaporando el líquido acuoso, después 
de filtrado y separadas las materias resinosas que 
siempre lo acompañan y lo impurifican muchí- 
simo. 

La dinitrorcina preséntase en cristales tabu- 
lares pertenecientes al sistema rómbico, apenas 
se disuelve en el agua, tiene por disolventes el 
alcohol y el éter, y fúndese á la temperatura de 
unos 160%; tiene por fórmula C,H¿(NO,),0», 
para obtenerla se acude á la acción del ácido ní- 
trico sobre la dinitrosorcina más arriba descrita; 
terminada la reacción se trata la masa por agua, 
y los primeros cristales tornan á disolverlos has- 
ta que, mediante repetidas cristalizaciones, ló- 

rase obtener el cuerpo puro. Es éste susceptible 

e formar bien definidas sales, de las que las al- 
calinas son incristalizables ó poco menos, y po- 
seen color anaranjado, al igual de la de bario, 
que cristaliza en brillantes agujas, 

En cuanto á la trinilrorcina, cristaliza en lar- 
gas agujas de color amarillo; tiene por disolven- 
te el cloroformo, y se funde á la temperatura de 
162, y calentada algo más puede detonar, aun- 
que sin mucho ruido; su composición aparece re- 
presentada en la fórmula C,H¿(NO,)0,, y tiene 
por caracteres químicos el que el cloruro de cal 
conviértela en cloropicrina, y es además un áci- 
do enérgico, que sólo se distingue del píerico por 
la mayor solubilidad de sus sales: da un éter di- 
etílico soluble en el alcohol, cristalizale en agu- 
jas de color amarillo, y que se funde antes de los 
70°; aparte de esto, la amalgama de sodio redu- 
ce la trinitrorcina convirticudola en triamidor- 
cina. Para obtener el cuerpo que nos ocupa se 
trata la orcina primero por äcido nítrico y lnego 
por acido sulfúrico, cuidando mucho de enfriar 
la mezcla: terminada que sea la reacción, trátase 
su producto por agua fría que precipita la trini- 
trorcina, y luego de recogida se purifica, some- 
tiéndola 4 una ó dos eristalizaciones, empleando 
el agua hirviendo como disolvente. 

Isómcros de la oreina, — Conócense ahora has- 
ta cinco, que son verdaderos fenoles diatómicos, 
å saber: dos ¿sorcinas, poco estudiadas y mal co- 
nocidas:; la hidrotoluiquinona, la lentorcina, tam- 
bién llamada crosorrinea, y la hromopirocatequina, 
siendo las des últimas substancias las más cono- 
cidas y aquellas que brevemente aquí se deseri- 
ben. Es la leutorcina enerpo sólido incoloro, ca- 
paz de cristalizar en agujas bastante finas, que 
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se agrupan formando acaso bolas; se disuelve 
muy bien en el agua, el alcohol y el éter, y es 
apenas soluble en el cloroformo, la bencina y el 
petróleo; fúndese á la temperatura comprendida 
entre 104 y 105%, y una vez líquida hierve á los 
270; á su estructura corresponde la fórmula 


CHCH Aa OH ¿0D ¿a), 


y tiene por características químicas originar, por 
medio del bromo, un derivado que tiene grandes 
analogías con la eosina, y que la Huorescencia 
verde intensa de su derivado, nombrado ¿utorci- 
raftalina, la aproxima a la bromorcina. Para 
obtener la lutorcina se toma, como punto de par- 
tida, el nitrotolueno ordinario. Por lo que á la 
bromopirocatequina atañe, diremos que se en- 
cuentra en la creosota, y constituye un líquido 
incristalizable tan análogo á la pirocatequina que 
presenta los mismos caracteres con el cloruro fè- 
rrico; hallase constituída conforme se expresa 
en la fórmula siguiente, que da idca de su iso- 
mería, 


CsHs(CH¿ (1y 013) Olka) 


y es notable porque su éter monoctílico es el 
ercosol ú yerinsol de la ereosota del comercio y de 
la brea vegetal, en el cual se encuentra asimis- 
mo cl éter metilico, llamado también metilereo- 
sol, que hierve á 215°, 

Letorcina ú oreina B. -- Es un homólogo de la 
orcina, y correspóndele la fórmula CH 03; pre- 
séntase en estado sólido y constitnye un cuerpo 
incoloro, por lo general cristalizado en prismas 
voluminosos bien delinidos, los cuales pertene- 
cen al sistema cuadrático; posee la betorcina, 


también lamada deforcinol, sabor azucarado muy | 


ligero y poco perceptible; apenas se disuelve en 
el agua estando fria, y es fácilmente soluble en 
el mismo líquido hirviendo, así como también, ó 
acaso mejor, en el aicoho) ordinario y en el éter; 
å la temperatura de unos 163° se funde, y calen- 
tando algo más es susceptible de snblinarse sin 
alteración. Entre sus reacciones es notable el co- 
lor rojo que presenta con el amoníaco, mucho 
más pronto aún que la misma orcina pura. Ob- 
tiénese la betorcina partiendo del liquen denori- 
nado Usneatarbata; macrérase en agua por die- 
ciscis horas, y luego añidese como la vigésima 
parte de cal apagada, y al cabo de una hora se- 
párase el liguen para volverlo á macerar, repi- 
tiendo por tres veces el tratamiento, y los lígni- 
dos resultantes, de reacción alcalina, fíltranse 
en seguida y precipitanse, lo más pronto que sea 
posible, por medio del ácido clorhídrico; el pre- 
cipitado se hierve con agna, después de lavado, 
añadiendo un poco de cal y sosteniendo la ebu- 
llición tres ó cuatro horas. De esta mancra el 
ácido úsnico queda transformado en usnato bå- 
sico insoluble, y el ácido harbitúrico se desdobla 
en ácido carbónico y hetorcina; filtrase el líquido 
y se disuelve en la precisa cantidad de ácido clor- 
hídrico necesario para nentralizarlo; se acidula 
luego y procedese å separarlo, para lo cual sepá- 
rase primero una masa que tiene el aspecto de al- 
quitrán, y luego ya se consigue la betorcina, la 
cual ha de purificarse por cristalizaciones, em- 
pleando como disolventes suyos el agna, ó mejor 
la bencina. 

Conócense varios derivados del homólogo de 
la orcina que describimos; y así, con el agua de 
cloro produce la tetraclorobetorcina, que se funde 
å la temperatura de 109°, y de la cual, por re- 
ducción, empleando el ácicio iol hídrico, se pasa 
å la diclorodetorcina; con el bromo pueden obte- 
nerse dos derivados análogos, procediendo de la 
propia suerte, y el segundo sólo se funde á los 
155”. Tratando la betorcina por los cristales de 
las cámaras de plomo se logra obtener el deri- 
vado correspondiente, que es la nifrosobetorcina, 
cuerpo sólido, que se presenta, por lo general, 
muy bien cristalizado y afecta la forma de pris- 
mas dotados de vivo y hermoso color rojo, 


ORCINALDEHIDANILIDA (de orcina, aldrhido 
y enilida J: f. Quím. Derivado de la orcinalde- 
hido, que se origina y prepara siempre qne una 
disolución de este cuerpo en el alcohol absoluto 
es tratada por la anilina pura y empleada con 
un poco exceso. Resulta de esta suerte un cuerpo 
especial, que se clasifica en el grupo de las anili- 
das, á la composición de cuyo cuerpo responde 
muy bien la fórmula 


CH: CH (OI CH(N C,H). 
Preséntase la orcinaldehidanilida en forma sóli- 
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da, cristalizada en voluminosos prismas de color 
amarillo puro; disuélvese muy poco en el agua. 
tiene por disolventes el alcohol, el éter y el clo. 
roformo, se funde á la temperatura compren- 
dida entre 125 y 126°, y no tiene más caracterís- 
tica química sino que, á la temperatura de la 
ebullición, los ácidos diluídos la atacan y desdo- 
Dlan en sus generadores, dando, por consignien- 
te, orcinaldehida y anilina, que pueden recogerse 
por separado. 

De la propia suerte que la anilina únese al 
aldehido de la orcina, puede ésta combinarse con 
el anhidrido acético, resultando de aquí un nue- 
vo compuesto de la forma 


CH) O 
> OH O —— 
"CS CH=CH CO? 


que es el cuerpo denominado bromoacetoricuma. 
rina. Vese siempre sólido, cristalizado en agu- 
jas que se agrupan formando haces; disuélvese 
poquísimo en el agua, y, añadida potasa á sus 
disoluciones amoniacales, adquieren éstas mag- 
nífica fluorescencia azul, cuyo carácter comparte 
con la antoxicumarina derivada del aldehido 
meconílico; los mejores disolventes de la que 
ahora nos ocupa son el alcohol y el éter;su pun- 
to de ebullición se fija á la temperatura de 126°. 

Para obtener la romoacetoxicumarida es siem- 
pre punto de partida la orcinaldehido, cuyo 
cuerpo se somete á la ebullición por cinco horas 
con un poco de acetato de sodio y cinco veces 
su peso de anhidrido acético; cuando la reacción 
ha terminado añádese agua fría en cantidad 
bastante, y al cabo de cierto tiempo la substan- 
cia que describimos se precipita, primero en for- 
ma de espeso accite que no tarda en solidificar- 
se, y sólo resta purificarls mediante la cristaliza- 
ción en cualquiera de los vehículos que la di- 
suelven. 


ORCINALDEHIDO (de orina y aldehido): m. 
Quím. Uno de los productos formados en la ac- 
ción del cloroformo sobre la orcina disuelta en 
un áleali, Cuerpo sólido, de ordinario cristaliza- 
do en agujas incoloras, las cuales agrúpanse unas 
veces formando haces y otras en estrellas bien 
definidas, no se disuelve casi nada en el agua 
fría, y es soluble en el alcohol, el éter, el cloro- 
formo y demás disolventes neutros, así como 
también lo es en el agua hirviendo; fúndese å la 
temperatura comprendida entre 177 y 178%, 
vuelvese sólido y se concreta en cuanto el termó- 
metro desciende å los 168. El aldehido de la or- 
cina tiene por fórmula C¿H(CH¿X(0H),CHO, ó, 
lo que es igual, C,H,Oj, y conócense de él las si- 
guientes propiedades químicas: sus cristales du- 
ros y prismáticos, que recién obtenidos son blan- 
cos, pónense amarillos en contacto de la luz di- 
fusa con bastante rapidez; disuelta en el agua y 
tratada esta disolución por otra de cloruro férri- 
eo, el líquido resulta de color pardo bastante 
ohsenro; participa de la misma condición de los 
aldehidos aromáticos, en cuanto puede unirse á 
la anilina y al anhidrido acético, pero en cam- 
bio, y esto parece oponerse á dar al cuerpo que 
nos ocupa la función aldebídica, no se une ni 
combina, en manera alguna, con los bisulfitos 
alcalinos. 

"ara obtener el aldehido de la orcina empléa- 
se siempre el método que aquí se pone, advir- 
tiendo que es buena práctica operar con peque- 
ñas cantidades de las substancias que han de re- 
accionar, y que los líquidos estén bastante di- 
luídos, sin cuyas cireunstancias no hay seguri- 
dad en el éxito de las operaciones. El punto de 
partida es la orcina pura, de cuyo cuerpo seem- 
plean cinco partes (ordinariamente 5 gramos); 
mezclanse con 40 ó 50 partes de potasa, y todo 
se disuelve en cosa de 250 gramos «dle agua ca- 
liente, empleando un aparato de reflujo, que se 
compone de un matraz en el cnal la disolución 
se lleva á cabo, unido á un refrigerante ascen- 
dente; una vez la disolución terminada, se aña- 
den, poco å poco, y con precaución, de 20 á 24 
partes de cloroformo, y à seguida caliéntase la 
mezcla hasta tanto que el cloroformo haya sido 
casi en su totalidad descompuesto. Entretanto 
el líquido va adquiriendo color, y termina porad- 
yuirirlo rojo muy pronunciado y con magnífica 

norescencia verde, en lo cnal conócese que es 
llegado el momento de acidularlo y destilarlo en 
una corriente de vapor de agua. Pasa primero la 
variedad a del orcinodialdehido, euerpo insolu- 
LY en el agua y cristalizado en agujas pequeñí- 
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simas, y en el recipiente queda por residuo una 
resina obscura y un líquido que de ella ha de se- 
pararse, y el cual deposita, al enfriarso, una suer- 
te de polvo con apariencia cristalina, al que 
acompañan copos de color anaranjado caracterís- 
tico. Todo ello, líquido y precipitado, agítase 
con éter durante algún tiempo, y así lograse la 
disolución de muchos cuerpos. A su vez la diso- 
lución etérea, que no se consigue sino después de 
repetidos tratamientos, se trata por el bisulfito 
de sodio, cuerpo que se apodera en seguida de la 
f-orcinaldehido, quedando en el liquido, que es 
muy colorido, la orcina y su aldehido; la mezcla 
de estas dos substancias se disuelve en una lejía 
de sosa cáustica, y luego de haber acidulado por 
ácido clorhídrico, y pasado algún tiempo, fórma- 
se una materia que es de color amarillo y se dis- 
tingue por su insolubilidad en la bencina, cuyo 
líquido separa la orcina y su aldehido. Elimina- 
da por este medio la substancia colorante, pro- 
cédese á hacer lo propio con la bencina que se ha 
empleado, y el residuo, enteramente formado de 
orcina y orcinaldehido, se trata poragua, en cu- 
yo líquido es la primera mucho más soluble. Con 
todo no resulta puro el aldehido de la orcina 
que examinamos, y se ha menester disolverlo de 
nuevo, unas veces en agua hirviendo y otras en 
cualquiera de sus otros disolventes neutros, para 
que resulte hieu incolora, eristalizada en agujas 
prismáticas bastante duras, resistentes, agrupa- 
das conforme queda dicho, y con todos los ca- 
racteres y propiedades que aquí se han enume- 
rado. 


ORCO: m. ORCA. 


Ya el orco oprime las aguas, 
Ya el pez espada las sorbe, 
Ya finalmente se inueven 
Cuantos su elemento esconde, 
Lore DE VEGA. 


- Orco: Zool, Género de insectos coleópteros 
de la familia coccinélidos, tribu quilocorinos. 
Caheza ancha, incluída en el protórax hasta el 
borde posterior de los ojos;epistoma escotado en 
su centro; mandíbulas puntiagudas; último ar- 
tejo de los palpos maxilares securifornie; ojos 
bastante grandes, ligeramente convexos; ante- 
nas cortas, delgadas, de ocho artejos aparentes; 

rotórax transversal, convexo, más estrecho que 
os élitros, con el borde anterior escotado y los 
iaterales reflondeados; esendete pequeño, trian- 
gular: clitros brevemente ovales, convexos, con 
un borde lateral más ó menos aparente; proster- 
nón estrecho, corto, frecuentemente con fosetas 
en los bordes laterales; mesosternón poco sinua- 
do; abdomen formado por debajo de cinco arcos, 
el último tan largo como los dos anteriores reuni- 
dos, rara vez de seis, y entonces los dos últimos 
de la misma longitud; patas cortas y robustas; 
fémures engrosados; tibias surcadas por fuera; 
sin prolongación dentiforme; tarsos apendicula- 
dos. 

Este género (Orcus) comprende 13 especies: 
una de Java, otra de China, seis de Nueva Ho- 


landa y las restantes de la América meridional y 
de Méjico, 


ORCO (del lat. orcus); m. poét. INFIERNO; lu- 
gar adonde creían los paganos que iban las al- 
mas, después de la muerte. 


Qne aunque hora Carneades del orco botase 
Y los académicos mintiendo å montones, 
No harian á fuerza de puras razones, 
Que la fe católica vencida quedase. 


GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


„~ Orco: Mit. Dios de la Muerte en la Mitolo- 
gía romana. Orco era uno de los nombres que 
emplearon los poetas romanos como sinónimo de 
Plutón ó Hades. De todos los dioses relaciona- 
dos con la idea de la muerte Orca fué el más po- 
pular, según nos lo demuestran las leyendas y 
os poetas, donde su nombre es más frecuente 
ue el de Dis-Pater. Su nombre primitivo fué 

ragus. La famosa puerta de la muerte, en que 
creían los griegos, se ve frecuentemente citada 
por los escritores romanos, pero también es fre- 
cuente la imagen de un tesoro de Orco y la re- 
presentación de este dios como un segarlor ha- 
ciendo su recolección, representación que relacio- 
ha å Orco con los dioses agrarios, entre los cuales 
pudiera ser el más antiguo, según olserva Pre- 
ler. En cuanto å las imágenes de Orco. todas 
responden å la idea de la muerte de un modo 
Mas 0 menos imponente: unas veces aparece co- 
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mo un guerrero armado que da al moribundo el 
golpe de gracia; otras veces va silenciosamente 
tocando en todas las puertas, ó, á mancra de de- 
monio nocturno, vuela por los aires con sus ne- 
gras alas; otras veces, porel contrario, da á todo 
el mundo el reposo deseado é introduce á los 
hombres en el imperio del silencio. En una pa- 
labra, Orco, dice Preller, estaha mirado como el 
dios activo de la Muerte, como el príncipe del 
mundo subterráneo, y, por consiguiente, como el 
esposo de Proserpina, cuyo nombre aparece aso- 
ciado al suyo en las inscripciones funerarias. 


-Orco: Geog. Río torrencial del Piamonte, 
Ttalia; baja del glaciar de Galisia, forma el lago 
de Rosset, corre al E, y S.E, por Locana y Ri- 
varolo, y desagua en la izq. del Pó cerca de Chi- 
vasso; 75 kms, de curso. 


ORCOCOCHA: Geog. Laguna del Perú en la 
prov. de Castrovirreina, al O. de la cadena prin- 
cipal de la cordillera; sus aguas van & Ja laguna 
de Chococtocha, y el agua de estas lagunas forma 
un río que puede considerarse como el origen del 
Pampas. || Laguna del Perú, inmediata a) Tambo 
de Pati, dep. y prov. de Arequipa; se comunica 
con otra laguna llamada Chinacocha; en su ma- 
yor long. tiene 756 m. y en su mayorancho 380, 
siendo su perímetro de 2108, 


ORCOMENES: Geog. ant. C. de la Arcadia, 
sit. al E, y algo al N. de Mantinca y Tegea; 
existía ya en tiempos de Homero, que la dió el 
epíteto de rica en ganados. En la guerra del 
Peloponeso fué tomada por los atenienses. Des- 
pués de la batalla de Louctres se separó de la Liga 
arcadia por odio á Mantinea; en las guerras en- 
tre los etolios y los aqueos se puso de parte de 
los primeros, y fué tomada por Cleomenes y des- 
pués por Antígono. Entró luego en la Liga aquea. 
Se arruinó á consecuencia de las guerras que de- 
solaron la Arcadia en los últimos tiempos de la 
independencia de Grecia. No tardó en reerlificar- 
se, y la nueva c. adquirió renombre por sus mag- 
níficos templos de Neptuno y de Venus. Hoy 
ocupa sus ruinas la aldea de Kalpaki. Su territo- 
rio comprendía, además de Orcomenes, dos pe- 
queñas c; Amilos y Elimia. || C. de Beocia, Jla- 
mada Orcomenes Minia porque fué fundada por 
los minios; en principio estuvo construída en la 
llanura que después cubrió el Jago Copais; una 
inundación obligó á los habits, á establecerse en 
el monte Acontión, cerca de la desembocadura 
del Cefiso en el lago. Fué cap. del Imperio minio, 
que comprendía toda la parte N.O. de la Beocia, 
Queronea, Haliarte, Labadea y Coronea, hasta 
las fronteras de Tebas; después de la ruina de 
Troya, Orcomenes fué tomada 
por los heocios, y formó desde 
entonces parte de su liga. Volvió 
á separarse en 367; los tehanos se 
apoderaron de ella y mataron ó 
redujeron á la esclavitud á todos 
sus habits. Restablecida por Ate- 
nas con objeto de debilitar á los 
tebanos, éstos la destruyeron de 
nuevo, y fué reconstruída por 
tercera vez en 338 por Filipo II; 
pero no pudo alcanzar su antiguo 
esplendor. y en tiempo de Estra- 
bón estaba casi desierta. Toda- 
vía se encuentran cerca de la al- 
dea de Escripu importantes rui- 
nas de su acrópolis, ruinas bas- 
tante parecirlas á las de Micenas, 
características de los templos más antiguos de 
Grecia, Cerca de Orcomenes Sila batió á Arque- 
lao, general de Antioco el Grande, en 87. En esta 
e. se hallaban el sepulcro de Hesiodo, lafuente 
Eidalisa consagrada á Venus, y el oráculo de Ti- 
rerias. 

ORCONDÓNAGA: Geog. Barrio del ayunt. de 
Rigoitia, k j. de Guernica y Luno, prov. ele Viz- 
caya; 3 edifs. 

ORCOPAMPA: feng. Distrito de la prov. de 
Castilla, dep. de Arequipa, Perú: 1348 habitan- 
tes. © Pueblo cap. de dist., prov. de Castilla, 
departamento de Arequipa, Perú;326 habits, 

ORCOTUNA: frog. Dist. de la prov. de Janja, 
dep. de Junín, Perú; 4475 habits. * Pueblo ca- 
pital de dist., prov. de Jauja, dep. de Junín, 
Perú; 3132 habits. 


ORCOYEN: Geog. Lugar del ayunt. de Olza, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 27 edifs, 


ORCHETA: Gcog. Y. con ayunt., p. j., de Vi- 


Moneda 
de Orcomenes 
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llajoyosa, prov. de Alicante, dióc, de Valencia; 
845 habits. Sit. á la dra. del río Sella, cerca de 
la población de este nombre. Terreno desigual, 
con pequeños bancales; cereales, vino, aceite, 
almendra y algarrobas; canteras de yeso. Se han 
denunciado ninas de plomo, hierro y cobre, 
Antiguo palacio que fué morada del Comendador 
de la Orden de Santiago. 


ORCHIES: Geog. Cantón del dist. de Douai, 
dep. del Norte, Francia; 9 municip. y 18000 
abits. 


ORCHILLA (de Orchilla, n. pr.): f. Farm. Ma- 
teria colorante obtenida de los líquenes del géne- 
ro Rocella que se denominan orchillas de mar, 
ó de otros de los géneros Lecanora, Umbilicaria, 
Pertusaria, Erernia y otros, á los cuales se les da 
el nombre de orchillas de tierra. 

Para obtener estas materias colorantes se ma- 
ceran los líquenes contenidos con una cantidad 
de orina igual á su peso, y después de muchos 
días de contacto se agregan un 5 por 100 de cal 
apagada y una corta cantidad de ¿cido arsenioso 
y de alumbre. 

Las especies que generalmente se emplean en 
la preparación de la orchilla de mar son: la Ko- 
cella tinctoria D, C., en la orchilla de Canarias y 
Cabo Verde; la R. fuciformis Achar, en la de 
Madera y Madagascar; la £. phycopsis, en la de 
Mogador; la R. Montagnei Bell., en la de la isla 
de la Reunión; y la Lt, faccida Bory Saint-Vicen- 
te, en la de Chile y Valparaíso, 

En las orchillas de tierra se emplean: la Va- 
riolaria corallina Ach., ev la de los Pirineos; la 
V. dealbata D. C., en la orchilla blanca de los 
Pirineos y Cataluña; la Y. orcina Ach., enla de 
Auvernia; la Lecanora tartarea Ach., en la de 
Suecia; y la Umbilicaria pustullata D. C., en la 
de Noruega. Entran también en la preparación de 
las orchillas de tierra la Urceolaria Villarsit, la 
Erernia circinatum, la Usnea plicata y otras, pero 
parece que estas especies producen la materia co- 
jorante en menor cantidad que las anteriores, 
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— ORCHILLA: Geog. Punta ó cabo en la costa 
O. de la isla de Hierro, Canarias. A ella corres- 
ponde el meridiano llamado de Hierro. V. Hik- 
RRO. 


= ORCmILLA: Geog. Isla del Territorio Colón, 
Venezuela; está situada en el meridiano de Cabo 
Codera, distante de él 69 millas, y otras tantas 
al N.N.O. de la Tortuga y 84 al N.N.F. de la 
Guáira. Esta isla presenta la configuración de 
una media Juna y está inmediata á otras islas é 
islotes separados entre sí por estrechos canales, 
cuyo paso es muy peligroso. El mar es muy pro- 
fundo en su costa S.O., la cual parece tajada 
como una pared. Cerca del extremo occidental 
hay una playa de arena limpia, frente á la cual 
se puede fondear al abrigo de las brisas. Esta is- 
la es baja, á excepción de los cabos al E. y O., que 
son muy altos, y en los cuales abundan el arbo- 
lado, los pastos, y sobre todo la hierba orchila, 
utilísima para la fabricación de cristales, Lo de- 
más de la isla es árido y ofrece poca vegetación; 
es escasa de agua potalle, y los únicos animales 
que se hallan en ella con cabras monteses y Ja- 
gartos. En ella hay una factoría establecida por 
los norte-americanos contratistas del guaro, en 
que abunda su suelo. 


ORD (EDUARDO OTÓN CRESAP): Biog. Gene- 
ral norteamericano. N. en el condado de Alle- 
gany en 1822. M. en Havannah á 22 de julio 
de 1883. Discípulo de la Escuela Militar de 
West-Point, saltó de ella en 1835 con el grado de 
subteniente de infantería, y tomó parte, como 
capitán, en 1850, en dos campañas contra losin- 
dígenas del Oregon. Cuando comenzó en 1861 la 
terrible guerra de Secesión, Ord, que se hallaha 
desempeñando una misión en California, se pro- 
nuncio en favor de la cansa defendida por los Es- 
tados del Norte, y fué nombrado por el presidente 
Lincoln comandante de una brigada de volunta- 
rios pensilvanios. Distinguióse por su bravura 
en la hatalla de Drainsville (Virginia) en 20 de 
diciembre del mismo año: recibió poco después 
el grado de Mayor general; figuró sucesivamen- 
te en el sitio de Corinto, en las batallas de 
In-ka y del río Hatchie (septiembre á octubre de 
1862), en la que fué gravemente herido: contri- 
buyo á la toma de Wiscksburgo, y consiguió, por 
su energía y serenidad, salvar los restos del 
ejército de Banks, rempletamente batido du- 
rante la campaña de Tejas. Nombrado, en julio 
de 1864, comandante en jefe del décimoctavo 
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cuerpo de ejército, libró el combate de Chas- 
pin's Farm, en el que recibió una herida que le 
obligó á abandonar el ejército; luego sucedió 
(enero de 1865) á Butler como comandante mili- 
tar de la Virginia, y contribuyó activamente á la 
tonia de Richmond (abril de 1865), que ¡uso fin 
á la guerra civil. Poco despues, este habil é in- 
trópido general dejó el mando al general Ha- 
Jeck. 


ORDAL: Geog. Lugar del ayunt. de Subirats, 
p- j. de Villafranca del Panadés, prov. de Bar- 
celona; 728 habits, 


ORDALÍAS: f. pl. Pruebas vulgares de la edad 
media llamadas juicios de Dios. 

ORDAS: Geog. Antiguo concejo en la prov. y 
part. de León, compuesto de los pueblos de 
Adrados, Callejo, Sauta María, Santibáñez y 
Villarrodrigo. Nombraba juez ordinario el con- 
de de Luna. 


ORDÁS: Geog, V. Santa MARIA DE ORDÁS. 


- Ornás (DieGO DE): Biog. Conquistador es- 
pañol. N. en Castroverde de Campos (Zamora). 
M. en 1532. En 1511, cuando el almirante Colón 
designó al capitán Diego Velázquez para poblar 
la isla de Cuba, y se alistaron voluntariamente 
å las órdenes del segundo 300 castellanos deseo- 
sos de medrar en aquella tierra, Diego de Ordás, 
simple hidalgo, iba entre ellos, y pronto se se- 
ñalo en el descubrimiento, granjeúndose el apre- 
cio del caudillo y el título de capitán, con el 
mando de una carabela. Determinada la salida 
de Hernán Cortés á Nueva España, Velázquez 
eligió á Ordás como hombre de su confianza pa- 
ra ir con un buque, y fué Ordás, en efecto, de 
los que, obrando lealmente, se opusieron á los 
proyectos de emancipación del que había de con- 
quistar el Imperio mejicano; mas la astucia y 
buena estrella de éste domeñaron cuantos obsti- 
culos embarazaban su carrera, y empezando por 
prender á Ordás y 4 los otros capitanes partida- 
rios de Velázquez tan pronto como ¡pusieron el 
pie en las tierras de Moctezuma, supo después 
atraérselos y allegarlos á su persona € intereses. 
Adelantaban los expedicionarios hacia el inte- 
rior, cuando la vista del ejército reunido por los 
tlascaltecas les llenó de asombro; parecía innu- 
merable la masa de los guerreros que cerraban el 
paso á los temerarios invasores, con intento de 
sacrificarlos y comerlos. Ofrecióse Diego de Or- 
dás á ganar con 60 castellanos un paso muy es- 
trecho y peligroso por donde necesariamente ha- 
bían de entrar; y aunque los indios eran infini- 
tos, y la luvia de flechas tan espesa que era 
menester gran ánimo para arrostrarla, muy ce- 
rrados unos con otros, levantando las rodelas y 
escudándose con ellas, aquellos hombres escogi- 
dos salvaron el barranco con acción muy señala- 
da; dieron lugar á que pasaran los caballos del 
diestro, y se alcanzó la victoria inesperada, en- 
trando en Tlascala. A 8 leguas de la ciudad está 
el volcán de Popocatepec, cuya cumbre arrojaba 
grandes llamas. Tomó gana Diego de Ordás de 
ver aquella maravilla, cosa nueva para los cas- 
tellanos; y como los indios dijeran que nunca 
pies humanos habían hollado aquella cumbre, 

lernán Cortés, para dar á entender que lo que 
ellos estimahan dificultoso era sencillo álos cas- 
tellanos, se holgó de que Ordás hiciese la jorna- 
nada acompañado de algunos soldados y guiado 
por indios, que se quedaron á cierto trecho. Lle- 
garon á oir temeroso ruido y temblor de tierra, 
y ya alcanzaban las llamaradas y piedras que el 
volcán lanzaba, con mucha ceniza que impedía 
el camino, y porque estas cosas atribulaban á al- 
gunos de los soldados y el cansancio de la subi- 

a era grande, se quisieron volver; pero dicién- 
doles Diego de Ordás ser cosa vergonzosa no 
acabar lo que habían comenzado, aunque luese 
con la muerte, se metieron animosamente por la 
ceniza, y, llegando á lo más alto, en medio del 
espeso humo miraron un rato la loca, que les 
pareció redonda, de más de cuarto de legua de 
cirenito, con una profunda concavidad, y que 
dentro hervía el fuego coma horno de vidrio. 
Desde aquella altura descubrieron la gran ciu- 
dad de Méjico puesta en la laguna, y otros mu- 
chos pueblos de la comarca, y no pudiéndose 
detener por el calor se volvieron por los mismos 
pasos, por no perder el camino. Espantados los 
indios, les besahan la ropa, porque creían que 
era la boca del infierno. Fué des més Ordás á re- 
conocer la costa del Norte, siendo de los capita- 
nes que más hacían por la empresa: recibió a sus 
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¿órdenes los descontentos del partido de Veláz- 
quez que había llevado de Cuba Pávfilo Narváez; 

rotegió con 300 hombres la retirada de Mejico 
Fespués de la muerte de Motezuma, distinguién- 
dose cada día en aquella Iucha homirica, cuya 
inconcebible maguitud se midid en la batalla de 
Otumba, contándose por cientos de miles los 
que combatían á un puñado de españoles, To- 
mada la ofensiva después, asaltada la cindad con 
tanto valor defendida, derrocado el Imperio más 
grande del Nuevo Mundo, Hernán Cortés envió 
å Castilla á Diego de Ordás á dar cuenta al em- 
perador de las hazañas realizadas y de la exten- 
sión del territorio y número de vasallos agrega- 
dos á su dominio. Sufrió Ordás grandes penali- 
dades en la navegación; le fueron robados en 
las Azores los presentes que conducía, y á duras 
penas llegó, solo y sin recursos, á Lisboa en el 
año de 1523; cumplió, sin embargo, con habili- 
dad su misión en la corte, y Carlos I, hecha ave- 
riguación del reconocimiento del volcán de Tlas- 
cala, de haber ido á descubrir las minas y secre- 
tos de la tierra, pacificando una provincia, lo 
que hizo en el templo mayor de Méjico con 250 
soldados, y lo que peieó en el puente de Tamba, 
å donde los indios le mataron algunos castella- 
nos y á €l le hicieron cuatro heridas que de la 
una quedó manco de la mano derecha, le hizo 
merced de un oficio de regidor en la villa de Se- 
gura de la Frontera, con repartimiento, y le dió 
por armas, demás de las que tenía por su linaje, 
en el medio del escudo, al lado derecho, un rey 
coronado en campo colorado, que era el de Cua- 
zacoalco, por él vencido; al derecho del dicho 
medio escudo, á la parte de abajo, un castillo 
del que salía una puente, en campo colorado; 
en la otra mitad del escudo una sierra nevada, 
en campo verde, que de lo alto de ella salían 
unas llamas de fuego, en señal de volcán, y en- 
cima del escudo un yelmo cerrado con su tim- 
bre. Con esto regresó Ordás á Méjico satisfecho, 
prestó nuevos servicios en la pacificación del 
país, y en nuevo viaje á España fué remunerado 
con la cruz de caballero de la Orden de Santia- 
go y otras mercedes. Pidió al emperador la con- 
quista y población de las tierras que hay desde 
Cabo de la Vela y Golfo de Venezuela hasta el 
río Marañón, siéndole concedida con títulos de 
Adelantado, Capitán General y Alguacil mayor, 
gozando de la hacienda que tenía en Nueva Es- 
paña, aunque estuviese ausente. A los poblado- 
res que fueron con él se acordaron exenciones y 
libertades. Apercibió su armada con este despa- 
cho en Sevilla, alistando 400 hombres de gue- 
rra, entre los que iban varios paisanos suyos y 
gentes de la tierra de Zamora, y al comenzar el 
año 1531 dió la vela en dirección al río Mara- 
ñón; mas no era aquella región rica y civilizada 
como la de Méjico; al contrario, selvas impene- 
trables, tierras despobladas, salvajes feroces, es- 
casez y miseria fué el lote que tocó á su empre- 
sa, disputada además por otros españoles que 
alegaban derechos al territorio de su goberna- 
ción por haberle precedido. Remontando por el 
río Uyapari cuanto pudo sin hallar población, 
sino algunos caribes que vivían en los campos 
sin casas ni chozas, alimentándose de raíces y 
pescado, pasó tantos trabajos que enfermó gra- 
vemente, y tratando de dar la vuelta á España 
murió en la mar. El cronista de Indias Antonio 
Herrera dice: «Este caballero era de muy buena 
persona y gracia, bien hablado, valiente y dle 
los más famosos capitanes que pasaron á Nueva 
España con Cortés.» Juan de Castellanos dedicó 
á Ordás la elegía IX de su colección. 


ORDAX (ALroxso): Biog. Oficial de ejército, 
abogado y publicista español. Durante los quin- 
ce últimos años ha publicado estas obras: De la 
Metafisica en las Matemáticas y de las Matemú- 
ticas en la Política; La ciencia de la guerra; Del 
problema táctico y del método de las ciencias nri- 
litores; Buses pura la organización de una ense- 
ñenza fundamental; La bandera militar en la 
lucha económica; El Centro Militar; Cuentos de 
campaña; El gencral de mañana; Lo solurbia; 
La estrategia de Ruslow y la táctica de Lewal: 
Del carácter cientifico de los estudios militares; 
La acción de Boltaña; La toma de da sierra de da 
Trinidad; La unión militar, su fórmula; Pier 
es prever; Insurrección y querra de burricadas, 
ete. También ha publicado nunterosas tradnecin. 
nes de Bain, Becker, Trollope, Dickens, Belot, 
Greville y Gozlau. 


-ORDAN AVECILLA José): Bioy. Político es- * 
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pañol. N. en Valderas (León) á 23 de lelwero de 
1813. M. en Madrid á 17 de julio de 1856. Si. 
guió la carrera de Derecho, que no llegó á ter- 
minar, por haberse consagrado å la milicia para 
combatir contra el carlismo. Terminada la pri- 
mera guerra civil, paso á prestar servicios en la 
Administracion, siendo nombrado oficial de la 
Biblioteca Nacional, y desde entonces su nombre 
marchó unido al de todos los acontecimientos 
que señalan la historia del partido liberal en 
España, sufriendo persecuciones y corriendo gra- 
ves riesgos siempre que imperaban gobiernos re- 
accionarios, formando parte de la Junta revolu- 
cionaria de Madrid en 1854, y siendo elegido di- 
putado para las Cortes Constituyentes de 1855, 
en las cuales se hizo notar por su oratoria. Como 
publicista debe citarse en este lugar la muy ac- 
tiva parte que tomó en la redacción de los perió- 
dicos El Regenerador, El Argos y El Eco de 
Aragón; y sus numerosos folletos, entre los cuales 
figuran: El prisma de la razón aplicado á los 
partidos y á la guerra actual (1838); valve al 
1.9 de septiembre (1840); La Razón y la Regen- 
cia (1840); Eramen eriticofilosáfico de la revolu- 
ción de 1843; La política de España (1853). 


ORDEJÓN DE ABAJO ó SANTA MARÍA: Grog. 
Banio del ayunt. de Humada, p. j. de Villadie- 
go, prov. de Burgos; 143 habits. 


—ORDEJÓN DE ARRIBA Ó SAN JUAN: Geog, 
Barrio del ayunt. de Humada, p. j. de Villadie- 
go, prov. de Burgos; 146 habits, 


—ORDEJÓN DE ORDUNTE: Geog. Lugar del 
ayunt. del Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 53 habits. 


ORDEJONES (Los): Geog. Ayunt. ahora titu- 
lado de Humada, y constituído por el lugar de 
este nombre, los de Congosto, Fuencaliente de 
Puerta ó Nuencalenteja, Fuenteodra y San Mar- 
tin de Humala, y los barrios de Ordejón de 
Abajo ó Santa María y Ordejón de Arriba ó San 
Juan. Estos dos barrios juntos son conocidos con 
el nombre de lugar de los Ordejones, Pertenece 
este ayunt. al p. j. de Villadiego, en la prov. de 
Burgos. |, V. HuMADA. 


ORDELLES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Cipriano de Corás, ayunt. de Pereiro de 
Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 96 edifs, 


ORDEN (del lat. ordo): com. Colocación de las 
cosas en el lugar que les corresponde. 


Disenrre por la hermosura y fábrica y OR- 
DEN de todas las cosas criadas en el cielo y en 
la tierra. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


La postrera para guardar las especies de lo 
ya pasado y ausente, con tanta CRDEN. y tan 
admirable, cual podréis ver en la Anatomía. 


OLIVA SABUCO. 
.«., amigos, advertid 
Que en la guerra es vencedor 


Más el ORDEN que el valor, 
Más que la fuerza el ardid. 


RUIZ DE ALARCÓN. 


- Orprx: Concierto, buena disposición de las 
cosas entre sí. 
Que el resplandor podrán sufrir mis ojos, 
Y el ORDEN atender de tu milicia, 
B. L. DE ARGENSOLA. 
- OrnEx: Regla ó modo que se observa para 
hacer las cosas. 
=- ORDEX: Serie ó sucesión de las cosas. 
= ORDEN: Sexto en número de Jos sacramen- 


tos de la Iglesia, instituídos por Nuestro Señor 
Jesucristo. 
Los sacerdotes ó presbiteros... no pueden 
conferir nila Confirmación, ni el ORDEN. 
P. ras Istrerián DE AYALA 
. €l quinto tomo del Lugdunense.... (está) 
destinado à jos dos grandes sacramentos de 


ORDEN y matrimonio, ete. 
SOVELLANOS. 


-Ontex: Relación ó respecto de una cosa á 
otra. 


-OrHEx: Disposición de cuerdas puestas en 


| línea, como en el arpa. 


— ORDEN: Instituto religioso, aprobado por 


ORDF 


»l papa, enyos individuos viven bajo las reglas 
>stablecidas por su fundador. 


El enal había sido cardenal y fraile de la 


ORDEN de San Francisco, E . 
ANTONIO DE NEBRIJA. 


Na sé si califique el cuadro grande de los hi- 
jos de la ORDEN de San Benito: ete. 
JOVELLAXOS, 


-Onbry: Arq. Cierta disposición y propor- 
ción de los cuerpos principales que componen 
uu edificio, 

-Ornex: f Cada uno de los gradas «del sa- 
mento de este nombre, que se van recibiendo 
»esivamente y constituyen ministros de la 
lulesia; como ostiario, tector, exorcista. y acóli- 
to, los males se Naman ORDE menores, y el 
subdiaconato, diaconato y sacerdocio, que se lHa- 
tman mayores. 
Para reparar los daños innumerables, que 
habian resultado de darse las iglesias por favor 
å los legos idiotas y hombres perdidos, y «le 
haber promovido à las ORDENES mayores å 
personas eriadas desde su niñez en Jos vivios. 
RIVADENEIRA, 


«¿4 la primera snerte de los farsantes está 
vedado recibir las sagradas ÓRDENES, eto. 
MARIANA. 


a. he recibido ya las ÓRDENES menores: ke 
desechado de mi alma las vanidades del mun- 
do, ete. 


VALERA. 


- Ortes: Cada wmo de los institutos civiles $ 
militares creados para premiar por medio de 
condecoraciones å las personas benemeritas, 


ORDES de Carlos 111, de Cristo. 
Piccioneario de la Academia. 


- OrbEx: Mandato que se debe obedecer, ob- 
servar y ejeentar. 


Iban. por ORDEN de aquella señora, cuatro 
caballeros, para que dijesen al Señor de Gua- 
xalé, que hiciese buen tratamiento å los caste- 
Manos, 

ANTONIO DE HERRERA. 


Pnes ponga nsted la real ORDEN. 
Todo lo demás es broza. 
BEETÓN PE Los HERREROS. 


= ORDEN ATLÁNTICO: Arg. El que sólo se di- 
ferencia del dórico y toscano en tener atlantes 
en ligar de cojunmas. 

+ ORDES vcoxMruesto: Arg. El que se compo- 
ne del dórico, el jónico y el corintio, 

~ ORDEN conixtio: virg. El que tiene el ca- 
pitel adornado con hojas de acanto. 


Consta (el retablo) de dos cuerpos, ambos 
de ORDEN corintio, ete, 
JOVELLANOS. 


— ÓRDEN DE BATALLA: Mi. Situación ó for- 
mación «de un batallón, regimiento, ete., con 
mucho frente y poco fondo, para poder hacer 
mayor fuego contra el enemigo ó para otros 
ines. 


= ORDES PE CApALLERia: Dignidad, título 
de honor que con varias ceremonias y ritos se 
daba á los hombres nohles ó á los eslorzados que 
prometían vivir justa y honestamente, y defen- 
der con las armas Ja religión, el rey, la patria y 
å los agraviados y menesterosos. Dase ahora 4 
los novicios de las URDENES militares cuando se 
Jes arma caballeros, 


E tanto encarescieron los antiguos la ORDEN 
de caballería, que tovieron que los emperado- 
res, ni los reves, non deben ser consagrados 
ni coronados, fasta que caballeros fuesen, 

Partidas, 


Fora vengáis nno á uno, como pide la OR- 
DEN de caballeria, hora todos juntos... aqui 
os aguardo y espero, 


CERVANTES, 


ORDEN PE CARALLERÍA: Conjunto, cuerpo 
y saciedad de los caballeros que profesaban las 
armas eem autoridad pública bajo las leyes uni- 
versales, dictadas por el jundonor de las gentes 
Y aprobadas por el nso de las naciones, 


_Metióse en la ORDEN de caballería de San- 
o tiago, y alli murio y inc enterrado en Urlés, 
Crónica de San Fernanda, rey de España, 
Z ORDEN DE CABALLERÍA: ORDEN MILITAR. 
Teso XIV 
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JORDEN DE CABALLERÍA: ant. Destreza mì- 
litar y enseñanza de las cosas de la guerra. 


E sobre esto dijo un sabio, que huvo nome 
Vesxecio, que falda de la ORDEN de caballeria, 
que da verguenza viedu al caballero que non 
laya de la iataija. 


Partidas, 


SOEPEN DE LA BANDA: ORDEN de cala llería 
fondada en España porel rey don Alfonso Xi de 
Castilla por los años de 1330, y cuya particular 
divisa era una handa roja ú faja carmesí de cua- 
tro dedos de ancho, que traian los caballeros so- 
bre el hombro derecho, desde donde pasaba eru- 
zando por espalda y pecho al kulo izquierdo, 

Z OrbEx DEL DÍA: Determinación de la que 
en el dia de que se trate debi ser objeto de las 
discusiones ó tareas de una asamblea ó corpora- 
ción. 

—ORVEX DE Makeita: Mer. Disposición en 
que se celacan los diferentes buques de una es- 
cuadra para navegar evibunlo abordajes, 

SOEPEN me PARADA: 1%, Situación ó for- 
mación deam batallón, regimiento, ete., en que, 
colocada la tropa con mueho rente y poco fon- 
do, como en el orbex de batalla, están las bamn- 
deras y Jos oficiales como unos tres pasos ade- 
lintados hacia el frente. 

= ORDEN pórtico: frg. El que tiene por ador- 
no las metopas y triglifos, 

-Ornen sósico: frg. El que tiene el capi- 
tel adornado por dos grandes volutas, 

= ORDEN MATAR: Cualquiera de las de ca- 
billeros, fundadas en diferentes tiempos y con 
varias reglas y constituciones, las cuales se es- 
tablecieron, por lo regular, pura hacer la guerra 
å los infieles, y caia una tiene su insignia que 
la distingue, In España hay varias; cono la de 
San Jlermenegildo y las cuatro de Santiago, Ca- 
latrava, Alcántara y Montesa, 


Negó la unión de beneficios, especial la que 
se hiciesed ÓRDENES mililures, encomiendas ú 
hospitales suyos. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


La cual ceremonia era como el calzar Jas es- 
puelas en España, cuando des dan el hábitoá 
los caballeros de las ÓRDENES militares, 

Íxca GARCILASO. 


Z ORDEN NATURAI: Mar. El de formación de 
una escuadra, cuando sus buques están en línea 
de batalla, mediando de uno á otro la distancia 
de un cable, 


ORDEN PARANÍXFICO: Arq. El que tiene cs- 
gituas de ninfas en lugar de columnas. 

- ORDEN Toscaxo: Arg. El que se distingue 
por ser más sólido y sencillo que el dórico. 

A LA ORDEN, Ó Á LAS ÓRDENES: expr. Cor- 
tesana con que uno se ofrece á la disposición de 
otro, 

= CONSIGNAR LAS ÓRDENES: fr. 473%, Dar al 
centinela la oRDEN de lo que ha de hacer. 

= Dar ÓnnEsEs: fr, Conferir el obispo las ún- 
DENES sagradas á los eclesiásticos. 

= Ex ORDEN: m. adv. Ordenadamente ú ob- 
servando el ORDEN. 


Le presenté la batalla, 
Dejando por la desierta 
Campaña, al frondoso abrigo, 
En ORDEN mi gente puesta, 
CALPERÓN, 


— Ex ORDES: En cuanto, ó por lo que mira, å 
una cosa. 


Crece el dolor, y en ORDEN á su aumento, 

El mismo mal me presta resistencia, 

GABEIEL BOCANGEL. 

~ HACER ORDENES: fr. DAR ÓRDENES, 

— POXER una cosa EN ORDEN: fr. Reducirla å 
métode y regla, quitando y enmendando la im- 
perfección ó abusos que se han introducido, ó la 
confusión que padece, 


Por qué vía una cosa tan grande se puso en 
ORDES y ley. 
Fr. Luis DE GRANADA. 
-Poxer una cosa EN ORDEN: fr, Reglar y 
concordar una cosa, para que tenga su debida 
proporción, forma o regimen, 
= Pon sU ORDEN: m. adv, Sucesivamente y 
como se van siguiendo las cosas, 
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— VENGA POR SU ORDEN: expr. For. con que 
los tribunales superiores mandan que la causa 
sentenciada por el juez ordinario se les remita 
con el reo para examinarla de nuevo y dar sen- 
tencia en vista de lo que resultare del ¡woceso, 


-Orbex; Fil. El orden es la presencia del 
todo en la diversidad de partes que le constitu- 
ven, la de la unidad en la variedad, la armonía 
entre los fines y los medios. El orden hace inte- 
ligibles las cosas. Donde no se descubre un prin- 
cipio ordenador (idea) no hay conocimiento, sino 
datos, noticias, material jara formar el conaci- 
miento. Todo sentido científico se señala por su 
espíritu unificador ú ordenador. Todo sistema 
filosófico pasee una cierta tendencia á la unidad, 
es necesariamente monista (V. Moxisyod. Aun 
las concepciones dualistas (V, Draris{o) impli- 
can un principio superior y unificador de los tér- 
minos opuestos, Por virtud de esta tendencia 
congénita con nuestro intelecto sabemos æ prio- 
ri y confusamente que existe orden en la natu- 
raleza, presunción confirmada á cada instante 
por nuestras ohservaciones, aun por aquellas que 
de momento le contradicen (las perturbaciones). 
Post nutila Phebus, después de la tempestad 
viene la calma, y la observación de la periodici- 
dad de las enfermedades, y del ritmo que signen 
determinadas perturbaciones, muestra que en 
medio del desorden existe un cierto principio de 
orden. Sin la experiencia no Jegaríamos á saber 
emniáles son los principios que rigen dicho orden. 
Sabemos que existen leyes, ignoramos cuáles son. 
Poscemos, dice C. Bernard, la intuición ó el sen- 
timiento de las leyes de la naturaleza, pero no 
conocemos su forma, que nos suministra la ex- 
yeriencia. En lo moral el orden es la suliordina- 
ción continua de la voluntad libre å su ley, que 
es el bien, ó la presencia de la ley en medio de su 
transgresión, regulando todas las determinacio- 
nes libres de la vida. Las perturbaciones del mal, 
cuya naturaleza es relativa y cuyos límites pue- 
«len horrarse (V. MAL), contradicen sólo en par- 
te la necesidad del orden moral, que exige de 
nuevo ser enmplido y aun afirmado en medio de 
sus posibles y parciales negaciones. Mientras el 
físico desecha como vana hipótesis la ley contra- 
dicha por los hechos, condena el moralista los que 
no conforman con la ley (el derecho contra el 
hecho). juzgando según ella aquéllos, es decir, 
que el primera avalora Jos hechos contra la ley, 
yel segundo ésta contra los hechos, y si el uno 
se atiene ú do que es, el otro protesta de lo que 
es å nombre de Ja que debe de ser, El orden se 
traduce en lo real por la continuidad de los fenó- 
Menos (natura nen freit saltar ), y en lo mental 
por la inteligibilidad ó racionalidad, que explica 
los fenómenos mismos. La justificación de la 
eontinuidad y de la inteligibilidad de los fenó- 
menos exige la ideale la causa, Y. CAUSA. 


— ORDES: Dro. ran. Según la definición co- 
múnmente aceptada, entiéndese por sacramento 
del Orden en la Iglesia católica una acción san- 
ta y sagrada, instituída por Nuestro Señor Tesu- 
cristo, por la que se saca de la clase de lego å 
una persona bautizada y se la destina al minis- 
terio de la Iglesia de un modo particular, reci- 
hiendo un aumento de gracia con el poder espi- 
ritual de consagrar el cuerpo y sangre de Nues- 
tro Señor Jesucristo, y de ejercer ciertas fimeio- 
nes relativas al servicio de Dios y salvación de 
las almas. 

El concilio de Trento decidió que el Orden es 
un sacramento, Si alguno dijere que el Orden ó 
la ordenación sagrada no es propia y verdadera» 
mente un sacramento establecido porCristo Nues- 
tro Señor: ó que es nna ficción humana inventa- 
da por personas ignorantes de las materias ecle- 
siásticas: ú que soln es cierto esto para elegir los 
ministros de la palabra de Dios y de los sacra- 
mentos, sea excomulgardo (Ses, 23). 

Dividense las órdenes en mayores y menores, 
ó en sagradas y no sagradas, Tilimanse órdenes 
mayores 6 sagradas las que se refieren ó aproxi- 
man å la Eucaristía, y tienen aneja la ley de la 
continencia y la ley de los votos, á diferencia de 
las no sagradas, que no tienen por ohjeto inme- 
diato la Encaristía ni se les impone el voto de 
castidad. 

Las órdenes son siete, á saber: ostiariado, 


lertorado, exorcistado, arrlitado, subdiacanado, 


diaconado y presbiteriado, Los cuatro primeros 
son órdenes menores y los tros ùltimos mayores, 
y de elles hace mención expresa el concilio de 
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Trento, sin resolver si existe alguno más ni si 
todos ellos son sacramentos. 

Dicho concilio declaró lo siguiente en el capí- 
tulo 11 de la sesión 23: Si alguno dijere que no 
hay en la Iglesia católica, ademas del preshite- 
rado, otros ordenes mayores y menores, por los 
cuales, como por ciertos grados, se asciende al sa- 
cenlocio, sea excomulgado. Siendo el ministerio 
de tan santo sacerdocio una cosa divina, fué con- 
gruente, para que se pudiese ejercer con mayor 
dignidad y elevación, que en la constitución arre- 
glada y perfecta de la Iglesia hubiese muchas y 
diversas graduaciones de ministros, quienes sir- 
viesen por olicio al sacerdocio, distribuidos de 
manera que los que estuviesen distinguidos con 
la tonsura clerical fuesen ascendiendo tle los me- 
nores órdenes á los mayores; pues no sólo men- 
ciona la Sagrada Escritura claramente los pres- 
bíteros, sino también los diáconos, enseñando 
con gravísimas palabras qué cosas en especial se 
han de tener para ordenarlos; y desde el mismo 
principio de la Iglesia se conoce que estuvieron 
en uso, aunque no en igua) graduación, los nom- 
bres de los ordenes siguientes, y los ministerios 
peculiares de cada uno de ellos, es, á saber, del 
sulxdiicono, acólito, exorcista, lector y ostiario 
ò portero, pues los Padres y sagrados concilios 
numeran el subdiaconado entre Jos órdenes ma- 
yores, y hallamos tambien en ellos con suma fre- 
cuencia la mención de los otros inferiores, 

No existe en los libros del Nuevo Testamento 
ningún precepto del Salvador del mundo en el 
cual se determine el rito de la sagrada ordena- 
ción, resultando de aquí que ha sido del arbitrio 
de la Iglesia la facultad de señalar la que consi- 
deró mas conveniente, toda vez que no fué esta- 
blecida in especie por el Divino fundador. Sostie- 


nen, sin embargo, algunos teólogos que la im- 
posición de manos pudiera ser de origen divino, 


Jundándose en que no todos los preceptos que 
Jesucristo dió á los Apóstoles se consignaron por 
escrito, sino que muchos se dejaron á la viva voz 
ó á la tradición. De todos modos, es lo cierto 
que ya los Apóstoles usaron de la imposición de 
manos, y que de ella hablan los Santos Padres 
en sus escritos, observándose por la Iglesia con 
la mayor religiosidad en todos los tiempos, y 
prescribiéndola los rituales griegos y latinos al 
ocuparse de la ordenación de obispos, presbíte- 
ros y diáconos. 

A este origen apostólico de la imposición de 
manos agregó la Iglesia la tradición de símbolos 
adecuados al orden que se iba á recibir, emble- 
ináticos de la potestad que al ordenado se confe- 
ría. A los presbíteros se les entrega el cáliz con 
vine, y la patena con hostia, como materia de la 
consagración, y el lihro de los Evangelios å los 
diáconos, debiendo tenerse en cuenta que esta 
nueva materia es parte integrante de la ordena- 
ción, y si se omitierc tendría que suplirse, sien- 
do, de lo contrario, utdo el acto entre los latinos. 
El rito primitivo de la imposición de manos se 
usa, sin la tradición de simbolos, en la Iglesia 
griega, y la Iglesia latina reconoce la validez de 
los ordenes conferidos de esta manera, como vå- 
lidos fueron en Occidente hasta que se introdu- 
jo la entrega de instrumentos, lo cnal no acon- 
teció en los nueve primeros siglos, puesto que no 
hacen mención de ellos ni los escritores latinos 
ni los libros rituales, que se ocupan de las genu- 
tlexiones y pormenores de mucha menos impor- 
tancia. 

Puerle ser la forma de los sacramentos depre- 
eativa € indicutiva, En la deprecativa, por lo qne 
hace al Orden, se ruega al Señor que infunda los 
dones de su gracia sobre el ordenado y le dé la 
potestad para ejercer su sagrado ministerio. Por 
la segunda la concede el mismo ordenante con 
palabras que indican la actual tradición de la 
potestad propia del orden que se confiere. Las 
fórmulas suplicativas se usaron por la Iglesia la- 
tina hasta el siglo xX, en que se añadieron las 
fórmulas indicativas, al agregarse å la ordena- 
ción la tradición de instrumentos. A] presbítero, 
al tiempo de entregarle el cáliz y la patena, se 
lo dice: Arcie pntestatem offerendi sacrificium 
in Erlesia provivis etmorticis in nemini Palris, 
etri y como el presbitero recibe además la po- 
testar! de perdonar los pecados, la forma corros- 
pondiente 4 esta potestad está concebida en las 
signientes pa abras: Accipe Npiritum Sanctum, 


queria vemmisserilis uecata remillunlur ris, ed 


yuorum retinneriti retenta sunt. Para la validez 
de los órdenes es necesario que se confieran con 
arreglo al ritual católico, y con la forma y ma- 


teria que les es propia, por lo cual los conferidos 
en Inglaterra, siguiendo el rito establecido por 
Eduardo Y1, publicado en un concilio celebrado 
en la ciudad de Londres en el año de 1562, no 
son reconocidos por la Iglesia. 

En los primeros siglos no hubo en la Iglesia 
más clérigos que los yue lormaban la jerarquía 
de derecho divino, pero se acrecieron por el an- 
mento que hubo en el numero de fieles y en el 
aparato de las ceremonias del culto, para lo cual 
eran insuficientes los diáconos, por cuya causa 
consideró la Iglesia necesario erear los órdenes 
menores, agregándoles varios de sus oficios. No 
fueron establecidos por un decreto general, ni tué 
igual el número en todas partes, nì en todas par- 
tes tampoco se crearon á un mismo tiempo; pero 
siendo cinco los grados inferiores que desde el 
siglo im adoptó la Iglesia romana, å este nú- 
mero se acomodó todo el Occidente, y este mis- 
mo ha continuado sin alteración hasta nuestros 
días. 

Los órdenes menores se confirieron siempre sin 
imposición de manos, entregando únicamente al 
ordenado un signo simbólico de la potestad co- 
rrespondiente al orden que recibía, Así es que 
al subdiácono se Je entrega el cáliz sin vino y la 
patena sin hostia, al ostiario las llaves de la igle- 
sia, al lector un códice, al exorcista el libro de 
los exozcismos y al acólito un candelabro con la 
luz apagada y las vinajeras vacías. Al hacer la 
entrega, y después de otras preces y solemnida- 
des, el ordenante pronuncia una forma indica- 
tiva. 

Los efectos de la ordenación, según Golmayo, 
á quien principalmente seguimos, son conferir 
la gracia, dar la potestad sagrada é imprimir ca- 
rácter. El carácter es una nota espiritual é inde- 
leble impresa en el alma, á manera de la efigie 
de los príncipes esculpida en las monedas, con 
la cual la compara San Agustín. Aunque d prio- 
ri no pueda la inteligencia humana formarse 
una idea exacta de lo que es una nota impresa 
en el alma, podemos, no obstante, por los efec- 
tos comprender su verdadera significación. Los 
efectos son: 1.” que el orden ne puede reiterarse; 
2.9 que aunque el ordenado incurra por el cri- 
men en la pena de deposición ó degradación no 
pierde nunca la potestad que una vez recibió; y 
3.* que los clérigos de orden sagrado no pueden 
abandonar nunca la vida clerical, siendo su esta- 
do una especie de servidumbre perpetua para el 
servicio de la Iglesia. 

Las consecuencias de la ordenación, en cuanto 
å la adscripción y servicio perpetuo del clérigo á 
la Iglesia, tuvo lugar hasta el siglo v11, no sólo 
en cuanto å los ordenados de orden sagrado, si- 
no también respecto á los de orden menor, in- 
eurriendo el que abandonase la vida clerical en 
la pena de excomunión impuesta por el concilio 
de Calcedonia (can. VIIJ y por el primero de 
Tours (can. V). Las leyes seculares vinieron tam- 
bién en apoyo de las disposiciones eclesiásticas, 
mandando en su virtud Arcadio y Honorio (Ja 
39, Cod. Theod. de Enise.) que se les incorpora- 
se å la curia, y Just. (Z. 55, Cod. de Episc. ) que 
sus hienes fuesen adjudicados á la iglesia en que 
estuviesen inscritos, La ordenación era conside- 
rada como una especie de consagración que dedi- 
caban los clérigos á Dios, y era mirado también 
á manera de sacrilegio profanar lo que una vez 
había sido sagrado. Esta disciplina subsistió in- 
alterable por más de doce siglos, sin que se opu- 
siese á la perpetuidad del elericato el matrimo- 
nio que contrajesen los clérigos menores; des- 
pués, sin derogarse la legislación antigua, de- 
jaron de aplicarse las penas, y poco i poco se 
fué tolerando en éstos el abandono de la vida 
eclesiástica y la vuelta á la secular, Contribuyó 
á esto el haberse aumentado demasiado el núme- 
ra de los clérigos menores, el haherse casi des- 
usado sus oficios, el ordenarlos sin beneficios, 
destinando las rentas eclesiásticas á la sulsisten- 
cia de los de orden sagrado, y el que en algnnas 

wovincias no reconocian en los clérigos casados 
os privilegios clericales (Cavalario, Jast, jur. 
can. ). 

Para que la ordenación sea válida es necesario 
que haya capacidad en el sujeto que la ha de re- 
cibir. Son personas inhábiles Jas mujeres y los 
que no están bautizados, las primeras porque los 
oficios del sarerdacio cristiano no se avienen bien 
con su condición v da debilidad de su sexo, y los 
segundos porque ho son individuos de la comn- 
nidad cristiana. Además los ordenandos deben 
estar confirmados para que la ordenación sea lí- 
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cita, tener la edad y ciencia necesarias, no lhal er 
incurrido en ninguna irregularidad y tener vo- 
cación al estado eclesiástico, de todo lo cual de- 
be cerciorarse el ordenante por medio de expe- 
diente previo al acto de la ordenación, 

La vocación no excluye por parte del sujeto 
las gestiones necesarias en solicitud de las órde- 
nes; al contrario, el obispo no-qmede conferirlas 
sino á petición de los interesados, estando ya jus- 
tamente prohibidas las violencias que se ejer- 
cieron en algún tiempo sobre los ordenandos, La 
Iglesia tampoco admite en el día el ofrecimiento 
que los padres hacían de sus hijos que todavía 
estaban en la infancia, para conferirles las órde- 
nes menores cuando tuviesen la edad competen- 
te, porque estos restos de dureza de la antigua 
patria potestad romana desa parecieron comple- 
tamente de entre las naciones civilizadas, así 
como tambien la vocación eb infortumiis, de la 
cual hay algunos ejenplos en la historia anti- 
gua. El espíritu, pues, de la legislación canóni- 
ca, al exigir la vocación en los ordenandos, es 
para excluir toda idea de interés y de cálculo, 
debiendo ser guiados únicamente por el sincero 
desco y firme propósito de dedicarse al servicio 
de la Iglesia, con intención pura y sin ambición 
ni otras miras mundanas. 

La potestad de ordenar corresponde exclusi- 
vamente á los obispos consagrados, Punto es es- 
te declarado dogmático por el concilio de Tren- 
to, habiendo siempre la Iglesia declarado nulas 
las órdenes conferidas por los preshíteros, si- 
guiendo su constante tradición, y temiendo en 
cuerta que el derecho no fué ejercido sino por 
los Apóstoles, según los Actos apostúlicos y sus 
Epístolas. Respecto á los órdenes menores, si 
bien corresponde también á los ohispos, par de- 
recho común y ordinario, la facultad de confe- 
rirlos, no hay inconveniente en autorizar á los 
presbíteros en clase de ministros extraordinarios, 
en atención á que dichos órdenes menores fue- 
ron establecidos por la Iglesia. 

El concilio de Trento, en su sesión 6.*, en 
consonancia con la práctica de la Tglesia y rati- 
ficándola, prohibió å los obispos ordenar fuera 
de su diócesis, imponiendo al ordenado la sus- 
pensión de las órdenes ipso Jure, y al ordenante 
el uso de pontificales, 

Para conferir las órdenes, además de efectuar- 
lo dentro de la diócesis, es necesario que el or- 
denado sea súbdito del obispo, habiendo habido 
acerca de este extremo gran vaguedad é indeter- 
minación, que disipó el concilio de Trento. Se- 
gún la antigua legislación, el obispo propio, 
cuando se trataba de un clérigo, era aquel que 
le había conferido las primeras órdenes, Jo cual 
tenía su origen en que en virtud de la ordena- 
ción quedaba adscrito perpetuamente å la Igle- 
sia, sin que sin dimisorias pudiese pasará otras, 
Cuando el ordenado era lego, existía una especie 
de derecho de prevención para ordenaile cual- 
quier obispo, siempre que le constase que era 
persona digna, de lo cual se aseguraba ¡or las 
letras formadas, por su larga permanencia en el 
lugar, ó por la fama de sus virtudes, , 

Lentamente, á partir del siglo x1, cambió la 
antigua disciplina, dándose el caso de efectuar- 
se orlenaciones sin título, sobre todo cuando se 
admitió como ial el patrimonio, resultando de 
aquí multitud de clérigos vagos y sin adserip- 
ción á ninguna iglesia, que procuraban ser eleva- 
dos á las órdenes mayores por obispos extraños. 
Además cayeron en desnso las etras formados, 
y se ordenahan también los legos procedentes de 
otras diócesis, sin presentar documento alguno 
en que acredlitasen su conducta precedente, eon- 
firiéndose por los obispos con demasiada profu- 
sión la primera tonsura, lo cual daba Jugar á 
que el ordenado que en tales condiciones no lo- 
graba que su obispo le confiriese las órdenes su- 
periores, las solicitaba de enalquier otro, 

Bonifacio VIL, á fin de evitar estos almsos, 
fijó los títulos por los cuales se hace nno súbdi- 
to de un obispo para el efecto de recibir las ór- 
denes. Estos títulos son el de origen, beneficio, do- 
micilio, y, últimamente, el de familiaridad. El 
obispo de origen es aquel en cuya diócesis nació 
el ordenado; el de beneficio, enla que ha abte- 
nido un beneficio sin fraude, ni ánima de decli 
nar la jurisdieción del obispo propio: el de do- 
micilio, en la que se ha establecido fijando su 
residencia: y el de familiaridad, cuando un sñúb- 
dito ajeno ha sida recibido por un obispo entre 
sus familiares. 

Como la constitución de Bonilacio VIII no 
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cortó enteramente los abusos, porque los cuatro 
bi ían ordenar sin informarse unos de 
obispos podían . 
otros respecto á las cualidades del ordenado, que- 
dó para lo sucesivo fijada la doctrina por los cá- 
nones del concilio de Trento y la bula Specula- 
tores domus Israel de Tnocencio XII. Mandó el 
rimero, en cuanto al título de familiaridad, que 
se entendiese únicamente respecto de los verda- 
deros obispos, no de los titulares ó ¿n partibus, 
ue además el ordenado hubiera de haber per- 
manecido por espacio de tres años en su compa- 
ñía, dándoles también inmediatamente un be- 
neficio. Por la bula Speculatores se fijó con más 
recisión el título de origen, excluyendo el na- 
cimiento fortuito, y mandando que en tal caso 
se atienda al del padre; que el domicilio no se 
adquiera siuo, permaneciendo diez años al menos 
en un lugar, ó trasladando la mayor parte de sus 
bienes con casa abierta y por tiempo indetermi- 
nado, pero que sea bastante para manifestar su 
propósito de vivir allí constantemente, jurando 
además en ambos casos que tal es su voluntad 
y resolución , firme, Respecto del beneficio se 
mandó también que tuviese la renta necesaria 
para la congrua sustentación del ordenado, y 
ue además el obispo se cerciorase por medio 
de letras testimoniales de su Luena vida y cos- 
tumbres por el tiempo que hubiese permanecido 
en el lugar de su nacimiento óen algún otro do- 
micilio. Cuando el obispo propio no confiere ór- 
denes por estar enfermo, ausente ó impedido, da 
å los ordenados letras dimisorias, 

Los obispos que confieran órdenes han ¿le es- 
tar en comunicación con la Iglesia, y no han de 
haber sido privados por crimen del ejercicio de 
su potestad. Si, no obstante hallarse en este ca- 
so, las confiriesen, las órdenes son válidas, en lo 
cual se hallan conformes teólogos y canonistas 
desrle que Santo Tomás fijó esta doctrina, resol- 
viendo la controversia que la duda habia susci- 
tado, Santo Tomás hizo la distinción de actos 
ilícitos y actos inválidos, estableciendo también 
la distinción entre la potestad y el ejercicio. En 
su virtud, las órdenes conferidas por los herejes 
son válidas, aunque ilícitas, y el ordenado reci- 
be la potestad sin el ejercicio hasta que sea habi- 
litado por dispensa. La teoría no es, en suma, 
más que aplicación de la doctrina de la Iglesia 
sobre el carácter indeleble de la ordenación, que 
no pierden los herejes, y de que la virtud de los 
sacramentos no depende de la santidad de sus 
ministros, toda vez que los confieren con su ma- 
teria y forma y cum intentione faciendi quad fa- 
cù eclesia, según lo establecido en el decreto 
para la instrucción de los armenios, dado por el 
concilio de Florencia. 

La Iglesia ha procurado siempre que sus mi- 
nistros se vayan elevando por grados desde los 
órdenes inferiores á los superiores, lo cual sirve 
para cerciorarse de la vocación, y de preparación 
para el ejercicio de la difícil misión sacerdotal. 
èl tiempo que debe mediar entre la recepción de 
un orden y el siguiente, y que se denomina in- 
tersticio, se fijó por el concilio de Trento, entre 
el último de los menores y el subdiaconado, de 
un año; otro, por lo menos, de éste al diaconado, 
é igual tiempo hasta llegar al sacerdocio, á no 
ser que, ú juicio del obispo, exijan otra cosa la 
necesidad ó utilidad de la Iglesia. 

os escritores eclesiásticos, cuando hablan de 
algunos casos particulares de órdenes conferidas 
en la antigiiedad, se explican en unos términos 
que dan á entender haberse omitido algunas de 
las del orden jerárquico, Juan Morino sostiene, 
en vista de estos hechos, la omisión de las órde- 
nes sagradas. Tomásino dice, por el contrario, 
que el lenguaje de los antiguos escritores no 
prueba la omisión, sino que los historiadores ha- 
lan únicamente del último orden recibido, dan- 
o por supuesto que se recibieran los anteriores, 
£unque fuese en una misma liturgia. 
ordenación en la antigua disciplina, cuan- 
lo se hacía sin guardar los intersticios, se deno- 
Minaba per sallum, opinando algunos que no 
blernpre se conferían todas las órdenes sagradas, 
y que con la superior se suponía conferida la in- 
enor, En la disciplina actual es necesario reci- 
birlas todas, y si se omitiese alguna tiene que 
suplirse, sin cuyo requisito no puede ejercerse el 
orden recibido, El ordenado per saltum incurre 
en irregularidad, de la cual puede dispensar el 
obispo, con tal que reciba antes la anterior, y no 
aya ejercido la que recibió contra derecho. pues 


de lo contrario la dispensa se reserva al romano 
Pontífice, 
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La Iglesia tiene establecidos días señalados 
para la ordenación. Las órdenes menores pueden 
conferirse en Domingo ó día festivo, y la tonsu- 
ra en cualquier día de la semana. En los tres 
primeros siglos las sagradas se conferían también 
en cualquier día; después de dada la paz única- 
mente en los Domingos, pero á fines del sigla v 
ya señaló el Papa Gelasio los Sábados anteriores 
á las cuatro estaciones del año, y otro día en mi- 
tad de la cuaresma, que Alejandro 111 trasladó 
al Sábado antes de Pasión, añadiendo en la mis- 
ma decretal el Sábado Santo, El motivo de la 
elección de estos días es la antigua costumbre 
cristiana de purificarse con el ayuno para entrar 
en las estaciones, y también, con respecto á los 
otros, porque en ellos ofrecía al Señor la cris- 
tiandad sus oraciones, ayunos y penitencias, pa- 
ra que concediese á su Iglesia ministros dignos 
y rtuosos. Incuren en la pena de suspensión 
os ordenados extratémpora, y los ordenantes 
quedan privados de la potestad de ordenar. En 
caso de utilidad ó necesidad, el romano Pontifi- 
ce dispensa el complimiento de esta ley canó- 
nica. 

El concilio de Calcedonia dispuso que nadie 
fuese ordenado sin designarle una iglesia de ciu- 
dud, aldea, martiriu ò monasterio. Como los mo- 
nasterios se edificaban generalmente en parajes 
lejanos de las poblaciones, y los monjes eran le- 
gos, se ordenaba el presbítero á título de asué- 
Jlos para, ejercer allí la cura de almas. En igual 
forma ejercían los presbiteros su ministerio en 
los martirios, que eran los oratorios ó capillas 
erigidos sobre los sepulcros de Jos mártires, y 
adonde conicurrían los fieles á celebrar las funcio- 
nes religiosas. La disposición del concilio de Cal- 
cedonia se conforma con la doctrina de la Iglesia, 
en la que no debe haber clérigo sin oficio, ni bene- 
ficio que pueda desempeñarse indistintamente en 
cualquiera lugar, una vez hecha la división de 
diócesis y el arreglo de parroquias. El título de or- 
denación representa, por lo tanto, la adscripción 
á iglesia determinada, porque entre los escrito- 
res eclesiásticos la palabra titulo significaba lo 
mismo que ¿ylesite, 

La ordenación á título llevaba anejos derechos 
y obligaciones. Los derechos consistían en no 
poder ser separados sino por crimen y previa 
formación de causa, y en recibir para su con- 
grua sustentación la parte necesaria de los bie- 
nes de la iglesia. Como obligaciones aparecian el 
servicio permanente de la iglesia 4 que se hallaba 
destinada; la residencia fija para el mejor des- 
empeño de su ministerio; la imposibilidad de ser 
adscripto á otra iglesia, y la necesidad, para ser 
recibido en otra diócesis, de las letras dimisorias 
dadas por el obispo propio. 

Hasta el siglo x11 la colación de los beneficios 
y la ordenación constituyeron un solo acto, que 
sólo se separaron á partir de esta época, no dán- 
dose por la segunda más que la potestad sagra- 
da. Los obispos comenzaron á descuidar el títu- 
lo de la ordenación, que era, desde este tiempo, 
el beneficio ó renta para la subsistencia del or- 
denado. Como quiera que muchos se ordenaban 
en la creencia de poder obtener más adelante al- 
gún beneficio, originándose de aquí un número 
crecido de clérigos que no podían atender deco- 
rosamente å su sulisistencia, para obviar este in- 
conveniente mandó el concilio de Letrán que el 
obispo que ordenase å alguno de presbítero ó de 
diácono, sin tener beneficio, estuviera obligado 
å mantenerle hasta que lo obtuviese, á no ser 
que el ordenado tuviera bienes propios ó patri- 
moniales para atender á su manutención. 

De la disposición del concilio de Letrán di. 
manó la ordenación á título de patrimonio. Dice 
Cavalario que se introdujo el patrimonio como 
título de ordenación, porque los interpretes en- 
tendieron mal el canon del concilio de Letrán, 
y que para esto contribuyó también la versión 
que hizo Graciano del canon 6 del de Calcedonia, 
poniendo possessionis, en lugar de pagi (aldea), 
que es lo que significa la palabra griega del ori- 
ginal, y que por la palabra possessionis enten- 
dicron también los intérpretes el patrimonio. 
Golmayo no da tanto valor como Cavalario y 
Van- Espan, ni á la opinión de los interpretes ni 
á la versión de Graciano, creyendo, por el con- 
trario, que se admitió el patrimonio como título 
de ordenación por las ventajas que proporciona- 
ba å la Iglesia, y porque en donde uo hubiese 
heneficios en proporcion á las necesidades espi- 
rituales de los pueblos se encontraba con mi- 
nistros que se ordenaban y sostenían com sus 
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propios bienes, prestando lus mismos servicios 
que los beneficiados. 

Sea como quiera, lo que comenzó por ser abu- 
so llegó á ser un acto legal despues que las De- 
cretales lo admitieron como verdadero título de 
ordenación. Mas como esto pudiera coliducir à 
que hubiese un excesivo número de clérigos, 
mando el concilio de Trento que los bispos nu 
pudieran ordenar á titulo de patrimonio si no lo 
exigiese la necesidad ó comodidad de las iglesias, 
y que nadie se ordenase en adelante sin adscri- 
birse á aquella por cuya necesidad ú utilidad ha- 
bía sido ordenado, Para que no degenere en abu- 
su este título extraordinario de ordenación. ha 
de preceder la formación de nu expediente, en el 
que conste la necesidad ó utilidad de la Iglesia, y 
Ja erección del patrinionio, conforme al espíritu 
de los cinones; y por lo que hace á España, con 
arreglo á los concordatos y disposiciones parti- 
culares, V, PATRIMONIO. 

Resta tan sólo ocuparse de las penas contra 
las ordenaciones sin titulo, acerca de las cuales 
expresa Golmayo que en los antiguos cánones se 
decían irritas y nulas, lo cnal, según la opinión 
más general, quería decir que eran nulas en 
cuanto al efecto, porque al ordenado se le priva- 
ba de su ejercicio. Según las Decretales, el obis- 
po tenía que mantener de sus propias rentas al 
ordenado, á no ser que éste tuviese bienes patri- 
moniales, Como el concilio de Trento renovase 
las penas de los antiguos cánones (Ses. 21, cap. II 
de dieforan. ), ocurre la duda sobre si esta pena 
es la de las Decretales ó la de los cánones ante- 
riores, acerca de lo cual parece que puede servir 
de guía la siguiente regla: si ha habido negli- 
gencia por parte del obispo, incurre éste en la 
pena de las Decretales; si el fraude ó culpa, por 
el contrario, ha sido del ordenado, como si pre- 
sentó un patrimonio falso, se le suspende del 
ejercicio de las órdenes recibidas. 

Si hubo fraude por parte de ambos, pactando, 
por ejemplo, antes de la ordenación, que el or- 
denado sin título no había de reclamar al obispo 
los alimentos, entonces incurren ambos en la 
pena, el primero de suspensión por tres años, y 
e] segundo de la colación de las órdenes por el 
mismo tiempo. Para evitar tales pactos, que de- 
bian ser algo frecuentes á fin de eludir los obis- 
pos la pena del concilio de Letrán, se dió por 
Gregorio IX el canon 45, de Simonta. Por eso se 
expresó el concilio de Trento con tanta genera- 
lidad al renovar la pena de los antiguos cánones, 
»orque los casos de infracción podían ser muy 
A istintos, ya por culpa del ordenante, ya del or- 
denado, ó bien de ambos, 


— ORDEN PÚBLICO: Legisd. Aparere el orden 
público en el Estado cono necesidad suprema € 
indispensable, teniendo al mismo tiempo el ca- 
rácter de obligación primera para el gobierno, 
quien, para mantenerlo, se halla autorizado para 
emplear la fuerza contra los que pretendan tur- 
barlo, scan cualesquiera los pretextos ó lugares 
en que la turbación aconteciere, Sin embargo, 
es necesario que la represión se base en la alte- 
ración contra leyes justas y equitativas; pues 
cuando esto no sucede y el gobierno defiende 
abusos ó disposiciones injustas, cl es en primer 
término el causante de que los ciudadanos ape- 
len å la violencia para quebrantar tales precep- 
tos, cuando no hay medio de conseguirlo pacifi- 
camente por las vías legales. Entonces con sus 
leyes el gobierno satisface un arbitrario capri- 
cho en lugar de una necesidad social, y, haciendo 
prevalecer aquél sobre la razón y la justicia, se 
convierte en verdadero tirano, 

Cuando la persuasión ú cl consejo pueden Tas- 
tar para evitar el tumulto, es improcedente ha- 
cer ostentación aparatosa de la fuerza, resultan- 
do desproporcionado y ridículo tal alarde contra 
artos ó hechos que no lo requieren. recayendo en 
últirmo término la importuna manifestación de 
poder en desprestigio y befa de la misma anto- 
ridad que se intenta dejar á salvo. Los usos y 
costumbres de los pueblos capaces de producir 
esparcimiento dehen tolerarse y respetarse, oeu- 
riendo muchas veces que por ercerlos falsamen- 


te ocasionados á tumultos se han prohibido, dan- 
* do con cllo lugar å que verdaderaniente surja, 


una cuestión de orden público allí dende la paz 
era pertecta y la tranquilidad inalterable. Sin 
embargo, la autoridad debe estar vigilante don- 
de se verifican grandes aglomeraciones de gente, 
con objeto de prevenir con facilidad lossintomas 
de cualquier desorden, evitando de este modo que 
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«pueda adquirir incremento, En suma, el gobier- 
no y las autoridades, en cuanto se relaciona con 
el orden público, deben será la vez conciliado- 
res prudentes y enérgicos, teniendo en cuenta yue 
el mantenimiento de aquél es una de las misio- 
nes que les están encomendadas más dificiles de 
Henar, 

Existen de antiguo en España disposiciones 
oportunas para evitar las alteraciones del orden 
Ipúblico, mereciendo citarse la ley 5,3, tít. XI, 
fiv. XII de la Nov. Recopilación, dictada por 
Carlos 111, quien, con la previsión que presidía 
todos sus actos, la mandó publicar después del 
imponente motín de 1768, conocido con el nom- 
bre de Esquilache, y que costó la caída del po- 
der á este Ministro. Por su art. 14 encarga á las 
justicias que sin pérdida de tiempo reclamen el 
auxilio de la tropa y los vecinos. Como pudiera 
suceder que los jefes militares retardasen indebi- 
damente el auxilio, será bueno dirigirse á ellos, 
si es posible por oficio, con expresión de la hora, 
y rogándoles contestación para declinar en ellos 
en su caso la responsabilidad. En la misma ley 
se ordena que en el momento de advertirse bu- 
llicio ó resistencia popular, el que ejerza la ju- 
risdieción (el alcalde ò la autoridad gubernati- 
va) haga publicar bando para que incontincute 
se separen las gentes que hagan el bullicio, reti- 
rándose á sus casas cuantos por curiosidad ó ca- 
sualidad se hallen en el sitio de los sucesos, con 
apercibimiento de ser tratados como reos los que 
á pesar de la intimación de la autoridad con- 
tinuasen en el bullicio ó de simples espectadores, 

Las atribuciones de las autoridades civiles y 
militares, los medios que han de emplear para 
defender Jos derechos de la sociedad y del Esta- 
do, cuando se ven amenazados por alteraciones 
del orden público, y la forma armoniosa en que 
deben desarrollarse y enlazarse las facultades de 
unas y otras, según el curso de los acontecinjen- 
tos, están de antiguo determinados en las leyes 
de 17 de abril de 1821 y de 23 del.mismo mes 
de 1870, é instrucciones para cumplimiento de 
ésta de 19 de julio siguiente; en los artículos 21 
de la ley provincial de 29 de agosto de 1882, 
257 del Código penal común y 237 del de Justi- 
cia militar, y en diversas Reales órdenes relati- 
vas å tan importante materia, entre otras la de 
17 de encro de 1973 y la de 10 de agosto de 
1885, 

Con arreglo al art. 257 del Código penal, Ine- 
go que se manifieste la rebelión ó sedición, la 
autoridad gubernativa intimará hasta dos veces 
á los sublevados que inmediatamente se disuel- 
van ó retiren, dejando pasar entre una y otra 
intimación el tiempo necesario para ello, Si los 
sublevados no se retirasen inmediatamente des- 
pués de la segunda intimación, laantoridad hará 
uso de la fuerza pública para disolverlos. Lasin- 
timaciones se harán mandando ondear al Ireute 
de los sublevados la bandera nacional si fuere de 
día, y si fuere de noche requiriendo la retirada 
å toque de tambor, clarín ú otro instrumento å 
propósito. Si las cirennstancias no permitiesen 
hacer uso de los medios indicados, se éjecutarán 
las intimaciones por otros, procuramlo siempre 
la mayor publicidad. No serán necesarias res- 
pectivamente la primera ó la segunda inthuación 
desde el momento en que los rebeldes y sedicio- 
sos rompiesen cl fuego. 

El art. 1.2 de la ley de Orden público de 23 de 
abril «le 1870 ordena que las disposiciones dedi- 
cho ley serán aplicadas únicamente cuando se 
haya promulgado la ley de suspensión de garan- 
tías à que se refiere cl art. 31 de la Constitn- 
ción, y dejarán de aplicarse cuando haya sido 
levantada por las Cortés, Concuerda con el arti- 
culo 31 de la Constitución de 1869 e] 17 de la 
de 1876; pero éste autoriza al gobierno ura acor- 
dar la suspensión de garantías «0 estecndo ye un ¿> 
das las Cortes y siendo cl caso rare y de recono 
cido urgencia, 

Publicada la ley de suspensión de garantías se 
considerará declarado por el mismo hecho el cs- 
tado de prevención, hallándose facultarla desde 
este momento la autoridad civil para anoptar 
cuantas medidas preventivas y de vigilancia 
conceptien convenientes á fin de asegurar el or- 
den público, 

La autoridad civil. en este estado de preven- 
ción, podrá detener á cualquiera persona si lo eoit- 
sidera necesario para la conservación del orden, 
no debiendo confundirse los detenidos en esta 
forma con los presos y detenidos por delitos co- 
munes. Podrá asimismo compeler à mudar de re- 


ORDE 


sidencia ó domicilio á las personas que considere 
peligrosas, ó contra las que existan racionales 
sospechas de participación en dielos delitos. El 
cambio de domicilio no podiá derretarse & mis 
150 kilómetros de distancia del puello del com- 
pelido å mudarle, disposición contenida en la ley 
de Orden público del 70. que subsiste, aun cnan- 
do la Constitución de 1976 ha omitido esta limi- 
tación comprendida en el art. 31 de la Constitu- 
ción del 69, El destierro que acuerde la autori- 
dad se entenderá levantado de hecho y de dere- 
cho, así como el cambio de domicilio, una vez 
terminado el período de suspensión temporal de 
las garantías constitucionales, si antes no fuesen 
restablecidas. La autoridad civil podrá también 
entrar en el domicilio de cualquier español ó ex- 
tranjero residente en España sin su consenti- 
miento, y examinar sus papeles por sí ó por un 
delegado suyo, provisto de orden formal y es- 
orita. 

También las autoridades judiciales tienen de- 
beres que cumplir, coadyuvando a la acción de 
la autoridad civil. En el momento que reciba la 
comunicación de la autoridad civil, excitándole 
á que proceda contra los sospechosos de delitos 
contra el orden público, ó sin recibirla, si tuvie- 
se conocimiento de los sucesos antes de que Jle- 
gen å su poder, el Juez ó jueces de primera ius- 
tancia, daudo cuenta a) presidente de la Audien- 
cia, se constituirán en los Juzgados, aconpaña- 
dos de los promotores fiscales respectivos y del 
escribano que designen, aunque no esté en turno, 
pudiendo valerse de él ó de otro durante el pro- 
cedimiento si ereyeren que así lo exige la admi- 
nistración de justicia. Inmediatamente forman 
los jueces la correspondiente causa sobre delitos 
contra el orden público y los de rebelión y sedi- 
ción si hubiese mérito para ello, dedicándose ex- 
clusivamente á este servicio preferente, dando 
aviso sin pérdida de tiempo á la autoridad civil 
de hallarse constituídos en tribunal, ofreciendo 
su cooperación, y estar formando causa sobre los 
sucesos que hayan producido la alarma ó el des- 
orden, reclamando Jos datos convenientes para 
la pronta averiguación de los hechos criminales 
que sean olijeto del procedimiento. 

Si los delitos contra el orden público ocurrie- 
sen en punto donde exista Audiencia territo- 
rrial, se constituirá en sesión permanente la Sala 
de gobierno en el punto que cl presidente desig- 
ne, adoptindose acuerdes oportunos para la pron- 
ta sustanciación de las causas, 

Resignado el mando por la autoridad civil en 
la militar, y en los casos en que por cualquier 
circunstancia sea urgente apelar á la fuerza, que- 
dará declarado en estado de guerra el territorio 
de la provincia en que ocurran aquellos sucesos, 
lo que se hará saber al pńblico por medio de ban- 
dos y edictos que contengan las prevenciones y 
medidas oportunas. En dicho bardo se intimará 
á los relieldes ó sedicioses y perturbadores que 
depongan toda actitud hostil y presten vhedien- 
cia å la autoridad legítima. Los que lo hicicren 
en el término que el bando fije, y no habiendo 
término señalado en el de dos horas, quettarán 
exentos de pena, excepto los autores ú jefes de la 
rebelión, sedición ó desorden, y los rebmcidentes 
en estos delitos, los cuales serán indultados de 
la pena que les corresponda, caso de rendirse 
dentro del término expresado, y sufrirán la in- 
mediata inferioren su grado minimo al medio, 
Los reincidentes quedarán sujetos á la vigilancia 
de la autoridad por el hecho de serlo, 

Publicado el bando y terminado el plazo que 
en €] se señale, serán disueltos 4 todo trance los 
grupos que se hubieren lermado, empleando la 
fuerza, si fnere necesario, hasta reducirles á la 
obediencia, ¡vendiendo ados que no se entreguen 
y panióndoles á disposicion de la autoridad ju- 
slicial. Serán considerados como presuntos reos 
los que se encontrasen ú hubieren estado en los 
sitios del combate durante (ste, sin perjnicio de 
probar su inculpabilidad, halkindose en el mismo 
caso los que sean aprehendidos huyendo 6 escon- 
didos, despuis de haker estado con los rel eldes 
ó sedicioses. Los habitantes de las casas en que 
se hubieren hecho Mertos los rebeldes 6 sedicio- 
sos, no serán considerados presuntos criminales 
por el sia hecho de encontrarse en ellas. Pero si 
resultare haber tenido participación en los deli- 
tes å que se refiere Ja ley de Ordin público, sn 
Iririn la ] ena correspondiente, Se exeeptian los 
individuos de las asociaciones filantiópicas legal- 
mente estalderidas para el socorio de los heridos 
en caso de guerra, 
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Las autoridades civiles y militares, cn el pe- 
ríodo de suspensión de garantias, publicarán 
ademis los bandos que consideren necesarios pa- 
ra mantener mejor el orden público, con sujeción 
estricta y bajo su responsabilidad a las prescrip- 
ciones constitucionales que no hayan sido sus- 
pendidas con arreglo å da Constitución, estable- 
viendo en dichos bandos las penas en que incu- 
rren los infractores y apliciudolas gubernativa- 
mente, En ningún caso podria señalar mayo) 
pena que la de multa hasta 125 pesetas ú arresto 
hasta ocho días si dictar e el bando un alcalde, y 
multa hasta 250 pesetas ó arresto hasta quince 
ilias cuando lo electúe un gobernador. Los mul- 
tados por infracción de bandos, que sean insol- 
ventes, sufrirán por vía de sustitución el arres- 
to, según lo prevenido en el art. 504 del Cúdigo 
penal, sin que el arresto por vía de sustitución 
pueda exceder de los días por que ¡ueden impo- 
nerle aquellas autoridades. 

La autoridad militar podrá corregir también 
del mismo modo y en la misma forma que la ci- 
vil, y con igual limitación, las infracciones de sus 
bandos en el estado de guerra, sin que puedan la 
superior del distrito y de la provincia señalar 
pena mayor que la de quince días de arresto y 
250 pesetas de multa, las dos á la par ó una sola, 
y las dentás autoridades militares ocho días de 
arresto y 125 pesetas en la propia forma, Regirán 
las reglas enunciadas en el caso de sustitución de 
arresto por insolvencia del delicnente. 

Las autoridades civiles y militares llevarán un 
libro en el que extenderán las providencias que 
acuerden, imponiendo gubernativamente la mul- 
ta y el arresto expresados, haciendo constar en 
ellas claramente el motivo desu imposición. Las 
providencias se harán saber gubernativamente å 
los infractores por los dependientes de aquellas 
autoridades, entregándoles copia literal de las 
mismas. El penado firmará el recibo de la copia 
al pie de la diligencia, siguiéndose, en el caso de 
no saber firmar y en el de no hallarse el penado 
en su domicilio, los trámites oportunos seme- 
jantes á los establecidos para notificaciones en la 
ley de Enjuiciamiento criminal, 

Las providencias acordadas por las autorida- 
des superiores civiles de la provincia, la militar, 
ó el comandante militar de una provincia, son 
ejecutivas, y contra ellas no cabe recurso de al- 
zada, pudiendo, sin embargo, los infractores en- 
tallar recurso de revisión ante las mismas auto- 
ridades, cuyo fallo en este caso será ejeentorio. 

Las providencias de las autoridades civi) y mi- 
litar que impongan arresto se levarán á electo 
desde luego; mas sin embargo de su ejecución, 
dichas autoridades, con copia literal de la provi- 
dencia, la consul tarán con las superiores respec- 
tivas en el mismo día, siendo posible, y losarres- 
tados podrán acudir ante éstas por escrito y por 
conducto de las inferiores, exponiendo lo que 
tengan por conveniente. Las autoridades inle- 
riores dirigirán inmediatamente å su destino cs- 
tas reclamaciones con su informe, y si se hicie- 
ren dentro de las primeras veinticuatro horas 
de la ejecución de las providencias emitirán la 
consulta, limitándose à cursarlas é informiarlas. 

Les providencias en que se impongan multas 
menores de 30 pesetas son ejerutivas también 
desde luego, observándose respecto á ellas lo que 
se acaba de expresar: aquellas en que se inipon- 
ga una multa mayor de 30 pesetas no se lleva- 
rán á efecto hasta que la autoridad superior res- 
pectiva, recibida la consulta ó la reclamación en 
su caso, hecha porel multado en las primeras 
veinticuatro horas siguientes á la notificación, 
con el informe de la autoridad que impuso la 
multa, confirme, modifique ó revoque dicha pro- 
videncia, cuva superior resolución será ejecuta- 
da sin ulterior recurso, 

La ley de Orden público de 1870, en su titulo 
1V y artículos 43 al £0, se ocupa del procedi- 
miento ante la autoridad judicial ordinaria en 
las cansas por los delitos á que la misma ley se 
refiere: mas porel 1.9 adicional de ésta, se dispu- 
so «que aquellas disposiciones solne el procedi 
miento rigieran hasta que se ¡lanteara dl juicio 
por jurados, moditiciidose entonces con arreglo 
a do requerido por la orgánica de Tribunales, y 
la de procedimiento en materia criminal. A las 
Ultimas, por lo tanto, hay que acudir para co- 
nocer el procedimiento en cuanto concierne al 
procedimiento judicial, habiendo quedado suh- 
sistentes los preceptos gubernativos de la ley de 
1570, aclarados por diversas Reales ordenes. 

El art, 3.“ adicional dispone que dicha ley no 
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«braza los casos de guerra extranjera ni de guerra 
eivil formalmente declarada. 

La Real orden de 16 de abril de 1892, dictan- 
do reglas á las que han de atenerse las autorida- 
des eiviles y militares en los cases de altera- 
ción del orlen público, trató de evitar la diver 
sidad de eriterios que respecto & la interpreta 
vión de los textos existía, recordando los propo- 
sitos del legislulor en relación con el desenvol- 
vimiento sucesivo de dos delitos de que se tra- 
ta, encomiando la necesidad del mutuo y con- 
tivuo acuerdo, ilesde los primeros instantes, en- 
tre la autoridad civil y la militar, que pueden 
complementarse fácil y ventajosamente, sin me- 
noscabo de la independencia de funciones que a 
cada cual corresponde. o 

Ya en 10 de agosto de 1883 se determinó, que 
si bien toca en primer término å los gobernado: 
res civiles disolver tola manifestación contraria 
al orden público, dominar por sí la agitación y 
restablecer la tranquilidad, sirviendose para pro- 
enrarlo del cuci po armado de Seguridad y de la 
Guardia civil, requiriendo el auxilio y apoyo de 
las autoridades militar y judicial, no depende, 
sin embargo, exclusivamente y en todos los ca- 
sos del gobernador la declaración de la insuti- 
ciencia de sus medios y la consiguiente entrega 
del mando, Esta puede surgir de las necesidades 
impuestas per los hechos mismos, oru cuando la 
rebelión y sedición se manifiesten desde los pri- 
meros instantes, ora cuando los aunotinados 
rompan el Juego. No es posible, por tanto, que 
la autoridad militar permanezca pasiva ni aun 
en los comienzos del acto subversiva, siendo, por 
el contrario, indispensable que adopte por su 
propia iniciativa medidas y precauciones enca- 
minadas á favorécer desde luego el buen éxito 
de una represión enérgica é inmediata, si fuese 
necesario. 


ORDENES CIVILES Y MILITARES: Mist. La 
manera de distinguir en los Estados ¿ las perso- 
nas que han prestado servicios á los mismos en 
grado eminente ha variado por completo desde 
la antigüedad á nuestros días, ¡mes el medio de 
que en da actualidad nos valemos hubiera pa- 
recido incompatible con las ideas de libertad que 
poseían las antiguas democracias. En aquellos 
pueblos los medios usuales consistían eu la ex- 
posición al público de la imagen de la persona å 
quien se deseaba galardonar, la erección de una 
estatua, ó el elogio público hecho en la tribuna 
de las arengas. 

En Roma se perpetuaban en las familias las 
recompensas dadas por el Estado en remuncra- 
ción de los servicios prestados, distinguiendo és- 
tos y aquéllas, y acomodando las segundas á los 
primeros según sn relativa importancia. Con- 
sistía la distinción en coronas, que eror de mir- 
to para los exudillos que habían terminado gue- 
rras de escasa importancia, de encina para el 
ciudadano que sal vaba å otro la vida, y de laurel 
para el general vietorioso, 

Rúmpese en la Edad Media la tradición de 
las recompensas cívicas; pero subsistiendo el 
afán de las distinciones, tau propio dela natura- 
leza Immana, nacen las Ordenes de caballería ó 
militares, asociación cuyos individuos, en virtud 
de servicios prestados a la nación, gozaban de 
gran consideración y preeminencia. 

Organizada definitivamente la sociedad, nose 
a A la nobleza exclusivamente y a los pri- 
sde la sangre el premio de los grandes 
hechos, El concepto de estos mismos va varian- 
da, y se reconoce que, si pora parte la noble- 
za forma en realidad parte poco considerable de 
la nación, comparada con la nmehedumbre de 
las ciudadanos, por etra la inteligencia del di- 
plonuaiico, del hacendi del legiskulor, del 
administrador, del político y del industria, pue- 
den prestar grandes servicios al qais, merece 
dores también de recompensa, cual los lauros 
ganados con la punta de la espada. De aquí la 
ercación de las Ordenes modernas, cuyo pinci- 
pal olgeto consiste en recompensar el mérito. 

Distenguense hoy tres clases de Ordenes: 1.9 
Las «ue comúnmente no se otorgan más que å 
las testas coronadas, ó las grandes Ordenes, 2% 
Las Ordenes de familia, que el soberano distihu- 
ve entre dos individuos de su familia. 6 los de las 
lamilias de los soberanos con quienes mantiene 
relaciones de amistad; y 3.2 Las Ordenes de me- 
rito, cuya posesión supene por parte del favore- 
tida acciones brillantes y servicios prestado 
Las Ordenes de merito se subdividen en civiles 
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y militares, según que se otorgan á individuos 
pertenecientes al orden civil y al ejército. Cuan- 
do se concede una distinción de esta clase lleva 
unido un distintivo ú condecoración, que se ela- 
sitica según la categoría que se ha dado. La ma- 
yoria de las Ordenes civiles y militares se ba- 
Man divididas en tres clases, Pertenecen ¿a pri- 
mera las grandes erucos eon condecoraciones ma- 
yures que los signos distintivos ordinarios, y 
que se llevan suspendidas de amplia cinta pasa- 
da eu torno del cuerpo, por encima del hombro 
y con una placa sobre el pecho, Corresponden á 
la segunda Jos comendadores, cuya condecora- 
ción se suspende «de una cinta alrededor del cue- 
lo; y son, por último, de la tercera, dos caballe- 
rus que Hevan la condecoración suspendida en el 
pecho por medio de una cinta, En tiempos an- 
tiguos existía la costumbre de suspender las in- 
signias de las Ordenes de caballería por medio 
de cadenas de oro: pero esto tan sólo subsiste en 
aquellas que, teniendo su origen en pozas apar- 
tadas, tienen traje especial prescrito por los es- 
tatutos para las grandes solemnidades, 

Las Ordenes existentes en la actualidad, se- 
gún las consigna el Jlnauaue de tolha, son 
las siguientes: 

stnhalt. - Orden de Alberto el Osa, creada en 
18 de noviembre de 1836 por los duques Enri- 
que de Aubalt-Ceten, Leopoldo Federico de 
Anhalt-Dessan y Alejandro Carlos de Anhalt- 
Bermburgo. Orden del Mérito (para las Ciencias 
y las Artes), creada por el sugue Federico de 
Anhalt en 30 de julio do 1873, y con nuevos es- 
tatutos en 19 de septiembre «de 1875. 

Baden. — Orden de la Fidelidad, errada en 17 
de junio de 1715 por el margrave Carlos Guiller- 
mo de Baden-Durlach, Orden del Merito Militar 
de Carlos Federico, creada en 4 de abril de 1897 
por el grau duque Carlos Federico. Orden del 
León de Zeringen, creada en 26 de diciembre de 
1812 por el gran duque Carlos Luis Federico, 
Orden de Bertello de Zeringen, creada como 
clase superior de la anterior en 24 de abril de 
1877 por el gran duque Federico. 

Lweiera. = Orden de San Humberto, creada 
en 1414 por Gerardo Y, duque de Juliers- Berg. 
Orden de San Jorge, creada en 28 de marzo de 
1729 por el elector Carlos Aberto. Orden mili- 
tar de Maximiliano Jose, creada en 1. de encro 
de 1806 por el rey Maximiliano I. Orden (para 
el mérito) de la Corona de Baviera, creada en 
19 de mayo de 1803 por el rey Maximiliano I. 
Orden (para el mérito) de San Miguel, creada en 
29 de septiembre de 1693 por dose Clemente, 
elector de Colonia, duque de Baviera. El rey 
Luis 1 le dió nuevos estatutos en 16 de febrero 
de 1837. Ordeu de Maximiliano (para las Artes 
y las Ciencias), creada en 28 de noviembre de 
1853 porel rey Maximiliano 11. Luitpokdo, prin- 
cipe regente, dió nuevos estatutos en 16 de di- 
ciembre de 1857. Orden Real de Luis, creada en 
25 de agosto de 1827 por el rey Luis L Orden 
del Mérito Militar, creada en 18 de julio por el 
rey Luis I. Cruz del Mérito, Orden también 
para damas, ercada en 13 de mayo de 1870 por 
el rey Luis IL. Ordenes para las damas: Orden 
de Santa Isabel, creada en 18 de octubre de 1766 
por la electora Isabel Augustina; Orden de Te- 
resa, creada en 12 de diciembre de 1827 por la 
reina Teresa; Orden de Santa Ana, del conven- 
to de damas de Munich, crearla en 6 de ddiciem- 
he de 1794 por la elcetora Ana Sofía; el elector 
Masximilieno Jose dió nuevos estatutos en 13 de 
lebrera de 1502. Ordeu de Santa Ana, del cone 
vento de damas de Vurzburgo, creada en 12 de 
julio de 1803 por el elector Maximiliano Josi, 

Brunswick. = Orden de Enrique el Lrón, erea- 
da en 29 de abril de 1534 por el dnque Guillern:o, 

Gran Dinady de Jesse, — Orden de Luis, erea- 
da en 29 de agosto de 1807 por el gran duque 
Luis I Orden del León de Oro (destinada co- 
múnmente para las personas de estirpe de prin- 
cipes y en relaciones de parentesco con la casa 
de Hesse, ercada en 14 de agosto de 1770 por 
el lante Federico TL. Orden del Mérito de 
Felipe «dl Kutno, ercada en 3,4 de mayo de 1540 
por el gran duque Luis 11, Cruz Militar de la 
Sanidad. creada en 26 de agosto de 1570 por el 
gran duque Davis ITI, oo 

Linpry Sete mburna. Lipyor. - Cruz del Honor 
de Lippe, fundada en comun per los principes 
Leo] aldo de Lippe y Adolfo de Sebombun go- 
Lippe en 25 ve de 156%, 


25 de octu 
Met ibero Sehi vepia=tradita, — Orlen de 
la Corona de lus Vendos de la Casa de Meckiem- 
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burgo, instituida por los grandes duques Fede. 
rico Francisco H de Meckleniburgo-Scheverin y 
Federico Guillermo de Mecklemburgo-Strelit 
en 12 de mayo de 1864; la gran cruz se otorga 
tambien á las damas. 

Mecilonburgu-Neheverin. — Orden del Grifón, 
instituida en 15 de septiembre de 1854 pur el 
gran duque Federico Francisco TI. 

Uldi mbargo. = Orden del Mérito del duque Pe- 
dro Federico Luis de la casa de Oldemburgo, 
fundada en 27 de noviembre de 1838 por el gran 
duque Palto Federico Augusto, 

Prusia, -Orden del Aguila Negra, fundada 
en 18 de enero de 1701 por el rey Federico L 
Orden del Aguila Roja, fundada en 1705 por 
Jorge Guillermo, principe heredero de Brande- 
burgo-Dayreuth, ampliada eu 1712 y bajo los 
reyes Federico Guillermo 111 y Federico Guiller- 
mo 1V, y últimamente por el rey Federico Gui- 
llermo IV en 13 de octubre de 1861. Orden del 
Merito Militar y Civil, fundada en 1665 por el 
principe Carlos Emilio, 1685: Orden de la Ge- 
nerosidad, reorganizada por Federico 11 como 
Orden para el Mérito (civil y militan, y de nuc- 
vo por Federico Guillermo II en 1810 como Or- 
den del Mérito Militar, al cual Federico Guiller- 
mo IV agregó una clase civil para los artistas y 
los salios en 31 de mayo de 1842. Orden Real 
de la Corona, fundada en 18 de octubre de 1861 
por el rey Guillermo I. Orden Real de la casa 
de Hohenzollern, fundada como Orden de la 
Casa Real en 5 de diciembre de 1841 por los 
príncipes Federico Guillermo Constantino de Ho- 
henzollern-Hechingen y Carlos Federico de Ho- 
henzollern-Sigmuaringen: nuevos estatutos en 28 
de agosto de 1851 por el rey Federico Guiller- 
mo IV, ampliados en 18 de octubre de 1861 por 
el rey Guillermo I. Orden de caballería de San 
Juan del Hospital de Jerusalén, fundada en 25 
de mayo de 1812 y reorganizada en 15 de octu- 
Lre de 1852; es aplicación de esta Orden å Bran- 
deburgo. Ordenes para las damas: Orden de Lui- 
sa, fundada en 3 de agosto de 1814 por el rey 
Federico Guillermo II, renovada por el rey Fe- 
derico Guillermo IV en 1849, y renovada otra 
vez más por el rey Guillermo I en 30 de octubre 
de 1865. Cruz del Mérito, fundada en 22 de ma- 
yo de 1871 por Guillermo I, emperador de Ale- 
mania, rey de Prusia. 

Reus, rona menor, - Cruz del Honor, funda. 
da en 20 de octubre de 1857 por el príncipe Eun- 
rigue LXVII; se otorga á los empleados, ct- 
cétera, del país. Cruz del Honor, fundada en 24 
de mayo de 1889 por el príncipe Enrique XIV. 

Reiny de Sajonia, -Orden del Craneclin de 
la Casa de Sajonia, fundada en 20 de julio de 
1807 por el rey Federico Augusto I. Orden Mi- 
litar de San Enrique, fundada en 7 de octulwe 
de 1736 por el elector Federico Augusto II; nuc- 
vos estatutos de 23 de diciembrede 1829; suple- 
mentos de Jos estatutos en 9 de diciembre de 
1870. Orden del Mérito, fundada en 7 de junio 
de 1815 por el rey Federico Angusto I; suple- 
mento de los estatutos en Y de diciembre de 
1870, 31 de enero de 1876 y 23 de febrero de 
186]. Orden de Alberto, mandada en 31 de di- 
ciembre de 1830 por el rey Federico Augusto I. 
Se ha fundado en 1866 en estas dos últimas Or- 
denes una condecoración militar; suplementos de 
los estatutos en 9 de diciembre de 1870, 31 de 
enero de 1876 y 30 de abril de 1883; nueva cruz 
para oficiales en 13 de julio de 1890. Orden para 
damas: Oi den de Sidonia, fundada en 14 de mar- 
zo de 1871 por el rey Juan, 

Sajonia Vriawcar, -Orden de la Vigilancia, 
fundada en 2 de agosto de 1732 por el duque Er- 
nesto Angusto: renovada por el gran duque Car- 
los Augusto en 1815, 

Ducado de Sajonia, — Orden de la Casa Ernes- 
tina. finiadada en 1690 por el duque Federico T 
de Sajonia-Gotha-Altermbmrgo. bajo cl nombre 
de Orden de la Probidad Alemana, renovada 
por los duques Federico de Altenburgo, Ernes- 
to T de Coburgo Gotha, Bernardo Erich-Frennd 
de Meiningen en 25 de diciembre de 1533; am- 
pliada en 1564. 

Selurarzbargo-Hudalstatl y Kondershansen, = 
Cruz del Honor de Schwarzburgo. fundada en 
20 de mayo de 1853 por el principe Federico 
Gontier para el principado de Sehwarzburgo- 
2udolstadt, cambiada en 28 de mayo y 9 de 
junio de 1857 en una Cruz de Honor para los 
dos principados de Seliwariliigo per nn con- 
venjo lecho con el principe Gentier Federico 
Carlos de Sek warzburgo Soles rshutacn. 
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Valdeck. - Orden del Mérito, fundada en 3 de 
julio de 1857 por el principe Jorge Víctor; nue- 
vos estatutos en 14 de enero de 1871 y 26 de 
septiembro de 1878. Cruz del Merito Militar, 
fundada en 14 de junio de 1854 por el principe 
Jorge Víctor; nuevos estatutos en 3 de mayo de 
1861 y 26 de septiembre de 1878. 

Wurtemberg, — Orden de la Corona de Wur- 
temberg, fundada en 23 de septiembre de 1818 
por el rey Guillermo I; modificación de los esta- 
tutos por el rey Carlos 1 en 22 de diciembre de 
1864. Orden del Mérito Militar, fundada en 11 
de febrero de 1759 por el dique Carlos Eugenio. 
Orden de Federico, fundada en 1.2 de enero de 
1830 por el rey Guillermo 1 y ampliada en 3 de 
enero de 18568. Orden de Olga (extensiva á las 
damas), fundada eu 27 de junio de 1871 por el 
rey Carlos 1. 


Austria-Hungría. - Orden del Foisón de Oro, | 


fundada en 10 de enero de 1420 por Felipe 111 
el Bueno, duque de Borgoña. Orden militar de 
María Teresa, fundada en 18 de junio de 1757 
por la emperatriz María Teresa. Orden de San 
Esteban de Hungría, fundada en 5 de mayo de 
1764 por la emperatriz María Teresa. Orden de 
Leopoldo, fundada en 8 de enero de 1808 por el 
emperador Francisco I. Orden «de la Corona de 
Hierro, fundada bajo el mismo título en italia- 
no por Napoleón len 2 de junio de 1805, am- 
pliada en 1814, y restablecida por el emperador 
Francisco 1 en 12 de febrero de 1816. Orden de 
Francisco José, fundada en 2 de diciembre de 
1849 por el emperador Francisco Jose 1. Orden 
Militar de Isabel Teresa, fundada en 1750 por 
la emperatriz Isale} Cristina, viuda del empe- 
rador Carlos Y1, renovada en 16 de noviembre 
de 1771 por la emperatriz María Teresa, Orden 
Teutónica, fundada en 1190, abolida en 1809, 
renovala en 1834, reorganizada en 28 de junio 
de 1840 y en abril de 1865. Orden para damas: 
Orden de la Cruz Estrellada, fundada en 18 de 
septiembre de 1668 por Leonor, viuda del em- 
perador Fernando II. 

Bélgica. - Orden de Leopoldo, fundada en 11 
de julio de 1832 por el rey Leopoldo I. Orden 
para el Mérito civil, fundada en 21 de julio de 
1867 por el rey Jæopoldo IE. 

Bolivia, ~ Orden de la Legión de Honor, fun- 
dada en 1886 por el presidente Santa Cruz. 

Bulyaria. - Orden de San Alejandro y Orden 
del Mérito Militar, fundadas en 25 de diciembre 
de 1881 por el príncipe Alejandro I, ampliada 
en 1888 por el príncipe Fernando. Orden Mili- 
tar para el valor eu tiempo de guerra, fundada 
en 37 de abril de 1879 por el príncipe Alejan- 
dro 1. Orden del Mérito civil, fundada cn 1891 
por el príncipe Fernando. 

Chile. — Orden (medalla) del Mérito, fundada 
por el presidente Pérez. 

China, — Orden del Dragón Doble, instituida 
en 19 de diciembre de 1881 por el emperador 
Kuang-hau. 

Estado independiente del lonyo. — Orden de la 
Estrella Africana, fundada en 16 de enero de 
1889 por Leopoldo TI rey de los belgas. 

Dinamarea. ~ Orden del Elefante, fundada en 
1462 por Cristina I, y renovada en 1.9 de di- 
ciembre de 1693 por Cristián V. Orden de Dine- 
brog, fundada en 1219 por el rey Valdemar 1L 

España. - Orden Militar de Calatrava, funda- 
da en 1158 por el rey Sancho IIE de Castilla. 
Orden Militar de Santiago, confirmada en 5 de 
julio de 1173 por el Papa Alejandro HHI. Orden 
Militar de Alcántara, fundada en 1156 por don 
Suero y Gómez Fernando Barrientos, aprobada 
en 29 de diciembre de 1177 por el Papa Alejan- 
dro TI, Orden Militar de Monsa, creada cn 
1316 por Jaime H, rey de Aragón y de Valencia, 
Orden del Toisón de Oro, fundada en 10 de ene- 
ro de 1429 por Felipe II, duque de Borgoña. 
Orden de Carlos IlI, instituida en 19 de sep- 
tiembre de 1771 por el rey Carlos UIT. Orden Mi- 
litar de San Fernando, fundada en 31 «dle agosto 
de 1811 por las Cortes generales del reino, Or- 
den Militar de San Hermenegildo, instituida en 
21 dle noviembre de 1814 por el rey Fernando VTI. 
Orden Americana de Isabel la Católica, creada en 
24 de marzo de 1815 por el rey Fernando VIE 
Orden de Isabel TL, fundada en 19 de junio de 
1833 por el rey Fernando VIL. Orden de Bene 
ficencia, creada en 17 de mayo de 1850 por la rei- 
na Isabel IE Orden del Mérito Militar, fundada 
en 1866 por la reina Isabel Ji, Orden de María 
Victoria, fundada en 17 de julio de 1871 por el 
rey Amadeo L. Orden Militar de Maria Cristina, 
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fundada en 1890. Orden para las damas: Orden 
de María Luisa, fundada en 19 de marzo de 1792 
por María Luisa, esposa del rey Carlos IY. 

Francia. — Orden de la Legión de Honor, fun- 
dada en 19 de mayo de 1502 por el cónsul Bona- 
parte, 

Cemboja. — Orden Real de Canboja, instituida 
en 3 de febrero de 1864 por el rey Noroden. 

Túnez. - Orden de Namán, fundada en 1859 
por el bey Mohamed el Sadak. Orden de Huse- 
nite, fundada en 1850 por Hamed-bey. Orden de 
Nicluin el Ifukhar, fundada en 1850 por Hamen- 
bey. 

Yuylaterra. - Orden de la Jarretiera, fundada 
en 19 de enero de 1348 por el rey Eduardo LHI. 
Orden del Cardo ó de San Andrés, instituída en 
787, restablecida en 1540 por Jacobo V, rey de 
Escocia, renovada en 1687 por el rey Jacobo II; 
modificación de los estatutos en 1705, 1714, 1717, 
1827 y 1933. Orden de San Patricio, fundada en 
5 dle Tebrero de 1753 por Jorge TIL Orden del 
Baño, fundada en 1399 por Enrique IV, revisa- 
da en 1725 y ampliada en 1515 y 1847. Orden 
de San Miguel y de San Jorge, fundada para los 
indígenas de las islas Jónicas y de la isla de Mal- 
ta, así como para los súbditos britinicos al ser- 
vicia de la corona, por el rey Jorge HH en 27 de 
abril de 1915; amplificación de los estatutos en 
la parte concerniente á méritos contraídos en las 
colonias y en el extranjero por la reina Victo- 
ria l, en 31 de diciembre de 1850. Orden de la 
Estrella de las Indias, fundada en 1.* de enero 
de 1878 por la reina Victoria 1; modificación de 
los estatutos en 1856 y 21 de junio de 1887, Or- 
den Imperial de la Corona de las Indias (sola- 
mente para damas), fundada en 1.9 de enero de 
1878 por la reina Victoria I. Orden Militar para 
los indígenas de las Indias orientales británicas, 
fundada en 1842 por el gobierno general de las 
Indias orientales en conmemoración de la gue- 
rra contra el Afganistán. Orden de la Cruz Roja 
Real (solamente para damas), fundada en 1883 
por la reina Victoria 1. Orden para servicios dis- 
tinguidos, fundada en 6 de noviembre de 1886 
por la reina Victoria I. 

Grecia. - Orden del Redentor, fundada por la 
cuarta Asamblea general de los helenos en Argos, 
en 1.* de julio de 1829; nuevos estatutos por el 
rey Othón I en 20 de mayo de 1833, reformados 
por la segunda Asamblea general de los helenos 
en Atenas en 27 de abril de 1863; modificación 
de las insignias en agosto de 1863. 

Hauuii. - Orden de Kamehameha, instituida 
en 4 de abril de 1865 por el rey Kamehameha Y. 
Orden de Kalakaua, 28 de septiembre de 1875; 
Orden de la Corona Real de Hauaii, 12 de sep- 
tiembre de 1862; Orden de Kajuolani, 30 de 
agosto de 1880; Orden de la Estrella de la Occa- 
nía, 16 de diciembre de 1886: todas estas Orde- 
nes han sido fundadas por el rey Kalakaua I. 

Reino de llalia. — Orden de la Anunciata, fun- 
dada en 1362 por Amadeo VI; nuevos estatutos 
en 3 de junio de 1869, Orden de San Mauricio y 
de San Lázaro, fundada en 1434 por el duque 
Amadeo VITI, duque de Saboya; renovada en 
9 de octubre ile 1831 por el rey Carlos Alberto; 
nuevos estatutos dle 18 de mayo de 1837 y de 
14 de diciembre de 1855, por el rey Víctor Ma- 
nuel 11. Orden Militar de Saboya, fundada en 
14 de agosto de 1815 por el rey Víctor Manuel 1 
de Cerdeña; nuevos estatutos de 28 de septien- 
bre de 1855 por el rey Víctor Manuel II. Orden 
civil de Saboya, fundada cu 29 de octubre de 
1831 por el rey Carlos Alherto de Cerdeña; nue- 
vos estatutos de 28 de septiembre de 1855 por el 
rey Víctor Manuel IL. Orden del Mérito Militar, 
instituída en 1855 por el rey Víctor Manuel 11. 
Orden de la Corona de Italia, fundada en 20 de 
febrero de 1868 por el rey Víctor Manuel Il. 

Japin, — Orden suprema de Chrysanthema, 
fundada en 27 de diciembre de 1876 por el em- 
perador Muls- Hito, clase única. Orden Militar 
del Milano de Ora, fundada en 11 de febrero de 
1890: 1.2 á 7.* clase, Orden del Sol Naciente, 
fundada en 10 de abril de 1875 por el emperador 
Mubs-Hito: clase 1.° å 8,2; clase suprema y úni- 
ca, con tores de Polownja, fundada en 3 de ene- 
ro de 1888. Orden del Tesoro Sagrado, fundada 
en 3 de enero de 1888 por el emperador Mubs- 
lito: 1.2.4 8.2 clase, Orden para las damas: Or- 
den de la Corona, cercada en 3 de enero de 1888 
por el emperador Mubs-Hito: 1.* & 5.2 clase. 

Miberia, — Orden de la Redención Africana, 
fundada en 13 de enero de 1879 por el Cuerpo 
Legislativo de la República. 
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Luxemburgo. - Orden de la Corona de Encina 
fundada en 29 de diciembre de 1841 por el rey y 
gran duque Guillermo 11. Orden del León de Oro 
de la Casa de Nassau, fundada en 24 de enero de 
1858 por el duque Adollo de Nassau y por Gui- 
Mermo HHI rey de Holanda. Orden Civil y Militar 
de Adolfo Nassau, fundada en 8 de mayo de 1858 
porel duque Adolfo de Nassau, actualmente gran 
duque de Luxemburgo. > 

Mónaco. — Orden de San Carlos, fundada en 15 
de marzo de 1858 por el príncipe Carlos IH. 

Montenegro. - Orden de Danilo I, fundada en 
1855 por el principe Danilo I. Orden de la Casa 
de San Pedro, fundada en 1848 por Vladica Pe- 
tar 11. Medalla de oro para el valor militar, fun- 
dada en 1848 por Vladica Petar I. 

Holanda. —- Orden Militar de Guillermo, fun- 
dada en 30 de abril de 1815 por el rey Guiller- 
mo ]. Orden del León Neerlandés, fundada en 29 
de septiembre de 1815 por el rey Guillermo I 
Orden de Orange- Nassau, fundada en marzo de 
1892 por la reina regente Emma. 

Persia, - Orden del Sol y del León, fundada 
en 1808 por el shall Feth Alí-Kban. Orden para 
las damas, fundada en 1873 por el shah Naser- 
cd-Din, 

Pertugal. — Orden de Cristo, fundada en 14 de 
agosto de 1318 por el rey Dionisio. Orden de la 
Torre y de la Espada, creada por D. Alfonso V 
en 1459; renovada por Juan VI en 13 de mayo 
de 1808; reorganizada como Orden del Valor, 
Lealtad y Mcrito en 23 de julio de 1832. Orden 
Militar de San Benito de Avis, fundada bajo la 
designación de Orden de Calatrava (V. España), 
reglamentada por D. Alfvuso len 13 de agosto 
de 1162. Orden de Santiago (V. ESPAÑA), intro- 
ducida en Portugal por D. Alfonso I en 1177, y 
cambiada en Orden para las Ciencias, la Litera- 
tura y las Artes, por Luis 1, en 31 de octubre de 
1862, Orden de Nuestra Señora de la Concepción 
de Villaviciosa, fundada en 6 de febrero de 1818 
por D. Juan VÍ. Orden de Santa Isabel (para las 
damas), fundada en 4 de noviembre de 1801 por 
D. Juan, principe regente. 

Rumania. — Orden de la Estrella de Rumanía, 
creada en 1877 por el principe Carlos. Orden de 
la Corona de Rumanía, instituída en 22 de ma- 
yo de 1881 por el rey Carlos. 

Iusta. — Orden de San Audrés, fundada en 11 
de diciembre de 1698 por el tsar Pedro I. Orden 
de San Alejandro Newski, creada en 1722 por 
el tsar Pedro I. Orden del Aguila Blanca, crea- 
da en 1.2 de novienibre de 1705 por Augusto II, 
rey de Polonia. Orden de Santa Ana, fundada en 
14 de febrero de 1735 por Carlos Federico, du- 
que de Slesvig-Holstein-Gottorp. Orden de San 
Estanislao, instituida en 7 de mayo de 1765 por 
el rey Estanislao 11 de Polonia. Orden de San 
Jorge, creada en 7 de diciembre de 1769 por la 
emperatriz Catalina II. Orden de San Vladími- 
ro, fundada en 4 de octubre de 1781 por la em- 
peratriz Catalina II. Orden de Santa Catalina 
tpara damas), fundada en 1714 por el tsar Pe- 
dro L 

Santa Sede. - Orden de Cristo, fandada en 14 
de agosto de 1318 por Dionisio, rey de Portugal; 
confirmada en 1320 por el Papa Juan XXIT, pa- 
ra personas de alto rango: el origen de esta Or- 
den se relaciona en la antigna Orden del Tem- 
plo. Orden de Pío IX, fundada en 17 de junio 
de 1847 por el Paya Pío IX para los individuos 
de todas las religiones. Orden de San Gregorio 
el Grande, fundada en 1.9 de septiembre de 1831 
por Gregorio XVI, Orden del Santo Sepulcro, 
contemporánea en su origen de la de San Jnan 
de Jerusalén y creada con igual motivo: la Or- 
den contiene tres clases (breve del Papa Pío 1X, 
de 24 de enero de 1888); se confiere en nombre 
de la Santa Sede por el patriarca latino de Jeru- 
salón. Orden de San Silvestre, establecida en 31 
de octubre de 1841 por Gregorio XVI, para re- 
emplazar á la Orden de la Espmela de Oro, caída 
en desuso, y que una tradición hacía subir hasta 
el Papa San Silvestre, 

Hiepública de San Marino, ~ Orden de caballe- 
ría de San Marino, fundada en 13 de agosto de 
1859 por el Gran Consejo soberano de la Repú- 
Llica. 

Serbia. - Orden del Aguila Blanca, fundada 
en 23 de enero de 1883 por el rey Milano L. Or- 
den de Takovo, ercada en 1865 por el príncipe 
Miguel Obreneviteh HI. ampliada en 27 de fe- 
brera de 1878 por el príncipe Milano Obrene- 
viteh IV. Orlen de Santa Sava, fundada en 23 
de encro de 1883 por el rey Milano I, 
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Siam. - Orden de la Estrella de las Nueve 


Piedras (orden religiosa, exclusiva para los bu- 
distas. Maha Chakri, Orden de la Gran Corona, 
conferida tan sólo á los soberanos. Orden del 
Elefante Blanco de Siam, ereada en 1861. Orden 
de la Corona Siamesa. Orden Chulachoneho (con- 
tiene el retrato del soberano y sólo se confiere å 
los indigenas). 

Suecia y Noruega. -Orden de los Serafines 
(cordón azul), fundada en 1285; renovada en 23 
de febrero de 1748 por el rey Federico 1. Orden 
de la Espada (cordón amarillo), fundada en 23 
de febrero de 1748 por el rey Federico 1. Orden 
de la Estrella Polar (cordán negro), creada en 
23 de febrero de 1748 por el rey Federico I. Or- 
den de Wasa (cordón verde), fundada en 29 de 
mayo de 1772 por el rey Gustavo IL Orden de 
Carlos XII, fundada en 27 de mayo de 1811 
por el rey Carlos XUL Orden de San Olaf de 
Noruega, fundada en 21 de agosto de 1847 por 
el rey Oscar I. o . 

Turquía, -Orden de la Gloria (Nichan-i-1f- 
tikar), fundada en 19 de agosto de 1831 por el 
sultán Mahmud 11. Orden Imperial de Medji- 
die, fundada en agosto de 1852 por el sultán 
Abdul-Mejid. Orden Imperial de Osmania, crea- 
da en 1861 por el sultán Abdul-Aziz. Orden del 
Mérito (Nichan-i-Imtiaz), creada en 1879 por el 
sultán Abdul-Hamid IL Orden para damas: Ni- 
chan-i-Chafakat, fundada en 1880 por el sultán 
Abdul-Hamid IT. 

Venszucta. - Orden del Busto del Libertador 
(Orden de Bolívar), creada por el Congreso del 

Perú en 12 de febrero de 1825, aceptada por 
J. G. Monagas, presidente del Congreso de los 
Estados Unidos de Venezuela en 9 de marzo de 
1854; nuevos estatutos de 3 de mayo de 1881. 

Zanzibar. — Orden de la Estrella Radiante, 
fundada en 22 de diciembre de 1875 por el sul- 
tán Seid-Ben-Bargasch. 

Además de las mencionadas existen las si- 
guientes, que ya no se confieren ó solamente en 
casos excepcionales: 

Birmania. —- Orden del Sol de Oro. 

Brasil. - Orden imperial de la Cruz del Sur, 
fundada en 1.° de diciembre de 1822 por el em- 
perador Pedro I. Orden de Pedro T, fundada en 
36 de abril de 1826 por el emperador Pedro 1. 
Orden imperial de la Rosa, fundada en 17 de 
octubre de 1829 por el emperador Pedro I. Or- 
den de Cristo, de San Benito de Avis y de San 
Teodorico, creadas en 9 de septiembre de 1843 
por el emperador Pedro IE Orden de Cristóbal 
Colón, creada por el presidente Fonseca y aboli- 
da después de la proclamación de la República de 
25 de febrero de 1891. 

China, — Orden de la Estrella Preciosa, creada 
por Pao-Sing. Orden del Dragón, creada por 
Tehung-Tchi para los franceses que habían to. 
mado parte en la expedición contra los rebeldes 
en 1863. 

Dos Sicilias, - Orden de San Javier, fundada 
en 3 de enero de 1738 por el rey Carlos HI. Or- 
den de San Fernando y «del Merito, fundada en 
1.2 de abril de 1800 por el rey Fernando IV. 
Orden Militar de Constantino (V. Parma), crea- 
da en 317 por el emperador Constantino y reno- 
vada en 1190 por el emperador Isaac Angel Com- 
neno. Orden Real y Militar de San Jorge de Ja 
Reunión, fundada en 1.9 de enero de 1819 por 
el rev Fernando 1. Orden de Francisco I, creada 
en 28 de septiembre de 1820 por el rey Francis- 
co E. Orden de las Dos Sicilias, fundada en 24 
de febrero de 1808 por el rey José Bonaparte, y 
suprimida en 1815. 

Hennorer. — Orden de San Jorge, fundada en 
23 de abril de 1839 por el rey Ernesto I Augus- 
to. Orden de los Güelfos, ercada en 12 de agosto 
de 1814 por Jorge. príncipe regente de Inglate- 
rta; nuevos estatutos del rey Ernesto I Augusto 
en 20 de mayo de 1841. Orden de Ernesto Au- 
gusto, fundada en 15 de diciembre de 1865 por 
el rey Jorge V: recompensa civil y militar, 

Hesse Elertoral, — Orden del elector Guillermo, 
instituida en 20 de agosto Je 1851 por el elector 
Guillermo H. Orden del Mérito Militar, lunda- 
da en 25 de febrera de 1769 por el landgrave 
Federica 1. Orden del Casco de Hierro, creada 
en 18 de marzo de 1814 por el elector Guiller- 
mo I. 

Hohenlohe. ~ Orden del Fenix de la Casa de 
Hohenlohe. fundada en 1757 por Felipe Ernesto 
principe de Luca, 

Honduras, - Orden de Santa Rosa, creada por 
el presidente Medina en 8 de septiembre de 1968, 
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Luca, — Orden de San Jorge (del Mérito Mili- 
tar), fundada en 1.* de junio de 1838 por el du- 
que Carlos Luis, Orden del Mérito de San Luis, 
creada iu 22 de diciembre de 1836 por el duque 
Carlos Luis. , 

Mreklemburgo-Seheerin. - Cruz del Mérito Mi- 
litar, fundada en 5 de agosto de 1848 por el gran 
duque Federico Francisco 11, . 

Mecklemburgo-Strelitz, - Cruz del Mérito Mi- 
litar, fundada en 10 de marzo de 1571 por el 
gran duque Federico Guillermo. 

Imperio de Mejico. - Orden de Nuestra Seño- 
ra de Guadalupe, fundada en 1822 ò en 15823 por 
el emperador Itúrbide, renovada en 1853 por el 
presidente Santana, suprimida en 1855, resta: 
blecida por un decreto del gobierno imperial en 
30 de ¡unio de 1863, y reformada en 10 dde abril 
de 1865 por el emperador Maximiliano. Orden 
del Aguila Mejicana, fundada en 1.2 de enero de 
1885 por el emperador Maximiliano, Orden para 
damas: Orden de San Carlos, fundada en 10 de 
abril de 1885 por el emperador Maximiliano: la 
emperatriz conferia esta condecoración, de acuer- 
do con el emperador, para recompensar la pie- 
dal, ke lommildad y la cavidad. 

Métraa, - Orden de Calsdlería del Aguila de 
Fste, fundada en 27 de diciembre de 1855 por el 
duque Francisco V. 

Nicerayuea, — Orden de San Juan de Nicara- 
gua ó de Grey-Town, creada por la ciudad de 
Grey-Town en 1.9 de mayo de 1857. 

Paraguay, — Orden del Mérito, fundada en 
1364 por López I. 

Parma, - Orden de Constantino (Y. Dos Si- 
cIL1as). Orden del Merito de San Luis, fundada 
en 22 de diciembre de 1836 por Carlos 1, enton- 
ces duque de Luca. 

Prusia. - Orden de la Cruz de Hierro, creada 
en 19 de marzo de 1813 por el rey Federica Gui- 
Hermio 111; renovada en 19 de julio le 1870 por 
el rey Guillermo 1. 

Toscana. ~ Orden Militar y Eclesiástica de San 
Esteban, Papa y mártir, fundada en 15 de mar- 
zo de 1561 por el duque Cosme 1 de Médicis. 
Orden del Mérito de San José, fundada en 19 
de marzo de 1807 en Vurzhurgo por el gran du- 
que Fernando LI. Orden del Mérito Militar, 
lundada en 19 diciembre de 1853 por el gran 
duque Leopoldo IL. 


= ORDENES RELIGIOSAS: Dro, con. En su Jis- 
taria de la Filosofia, pretende probar Me, Cons- 
sin que desde los tiempos más remotos de la Ji- 
losoha india, hasta li época actual, aparecen 
constantemente cuatro distintos sistemas filosó- 
ficos, ó sean el idealismo, el sensualismo, el anis- 
ticismo y el eclecticismo. Apurtindose de las 
doctrinas, el ascetismo, en la vida activa, con- 
siste en el ejercicio de las virtudes y su práctica 
constante. V, AscETISMO. 

Este constante ejercicio de la virtud que el 
ascetismo supone, no requiere, para llevarlo á 
cabo. la soledad, sino que es perfectamente com- 
patible con la vida en común. Sabido es que los 
Pilagóricos, en Megando å cierta edad, tenían ca- 
sas de retiro donde se juntaban para pasar re- 
unidos lo que les faltaba de vida, ¡restándose 
apoyo mutuamente. Mayor nombradía todavía 
que los pitegóricos alcanzaron entre dos judíos 
los eseros y terapeutas, viviendo los primeros 
en comunidad bajo la dirección de un superior, 
renunciando å sus bienes propios, manteniéndo- 
se con el trabajo de sus manos, y no admitiendo 
å nadie hasta después de practicada una prueba 
de tresaños, mientras que los segundos extrema- 
ban más aún la nota austera de sn vida, ho co- 
miendo más que pan y no reuniéndose más que 
un solo día en la semana, y viviendo el resto del 
tiempo en la más completa soledad. Detalles su- 
mamente curiosos acerca de la vida ascética en- 
tre los gentiles, y particularmente entre las ser- 
tas que acabamos de citar, pueden verse en las 
HHustraciones caonónicas de Cavalario. 

Como se ve, el ascetismo existe en la sociedad 
desde los tiempos más remotos: mas envuelto en 
las tinieblas de las religiones paganas, no puede 
en manera alguna confundirse eon el ascetismo 
cristiano, cuyas bases se hallar. no en la razón 
humana, sino en la revelación y en las máximas 
de Jesús, ó sea en Jos consejos evangélicos, La 
caridad mås encendida, nnida à uns vida auste- 
ra, en la que se hscalia la abstinencia v la mor. 


titicación, fueron ejercitadas, y signos distintivos. ser colectivo 


de muchos cristianos en los primeros tiempos de 
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satisfacian con la practica de tales virtudes y 
hacían profesión de su estado á la vista de todos, 
en consideración á lo cual distinguialas la Igle- 
sia de los demás fieles dando à dicha prolesión 
arácter público, Como prueban los cánones de 
los concilios de Cartagena, Calcedonia y otros, 
eran consagradas por el obispo, recibían de sus 
manos el velo sagrado, se las contaba entre las 
personas eclosiisticas, iuseribiéndolas en el ca- 
non de la iglesia, tenían sitio separado en el 
templo, y aun viviendo en la casa paterna reci- 
bían de la iglesia los alimentos, como acontecia 
á los eclesiásticos, Incurrían en pena de exco- 
munión y en penitencia pública si faltaban á los 
deberes de su estado no viviendo castamente ó 
intentando coutrier matrimonio, 

¿Fácil es ver en tales costumbres el paso á la 
vida monástica, pues el germen de ella se en- 
cuentra en ese mismo ascetismo, ó allí donde sa 
ejerciten los consejos evangélicos individual € 
colectivamente, Esto no obstante, la vida monás 
tica propiamente dicha no adquiriósu verdaderc 
caracter hasta después de lu paz de la Iglesia, 
propasindose despues de Constantino por Orien- 
te y Oecidente. 

Hácese en otras partes del Diccionario la 
historia del origen de la vida monacal. De cada 
una de las Ordenes religiosas, así como de los 
institutos que, además de los votos comunes, se 
proponen defender la religión con las armas en 
la mano, se trata separadamente, Y. CLAUSURA, 
Moxasrrio, Mosa, Moxar y Novieto. 

Como recordó Pío VI, en el breve que dirigió 
en 10 de marzo de 1791 4 los obispos signatarios 
do la Zisposirión de los prinvipios del clero de 
Francia sobre la constitución civil del elero, to- 
ilos los Padres de la Tgdesia han colmado de elo- 
gio las Ordenes religiosas, y, entre otros, San 
Juan Crisústoma compuso tres libros enteros con- 
tra sus detractores, San Cregorio Magno, des- 
pués de halher advertido 4 Maximinieno, arzo- 
bispo de Ravena, que ne ejerciese ningnna veja- 
ción contra los monasterios, sino que, por el con- 
trario, los protegiese y tratase de congregar en 
ellos gran uúmero de religiosos, reunió un con- 
cilio de olispos y presbiteros, en el que dió un 
decreto que prohibía á todo obispo y seglar cau- 
sar dañoalgono, por sorpresa ó de otro modo, en 
enalquiera circunstancia que sea, ú las rentas, 
bienes, titulos y casas de religiosos, y hacer en 
ellos ninguna incursión. En el siglo xi Gui- 
llermo de Saint-Amour se desató en invectivas 
contra ellos en su libro intituludo Je los peli. 
gros de los últimos tiempos, en el que disuade ¿ 
los hombres de que se conviertan y entren cn 
religión; mas este libro fué condenado como cri- 
minal, execrable é impio por el Papa Alejan- 
dro TV. Sostentada igual doctrina por Lutero, 
fué también condenada por el Papa León X. 

Es cierto que algunas Ordenes religiosas se 
han relajado de su fervor primitivo, y que la se- 
veridadl de su antigua disciplina se ha debilita- 
do, do cual á nadie debe sorprender. ¿Mas es esta 
razón bastante para destruirlas? Oigamos lo q ue 
en el concilio de Basilea contestó Juan de Pole- 
miar á las objeciones de Pedro Rayne contra Jos 
regulares. Convino desde luego en que se habían 
introducido entre los regulares algunos abusos 
que exigían una reforma. Pero admitiendo que 
se le podía hacer este cargo, como á todos los de- 
más estados, no por eso dejó de extenderse mu- 
cho sobre los elogios que merecían por las luces 
de su doctrina esparcidos por merlio de la predi- 
cación en la Iglesia. Hallandose un hombre ra- 
cional, dice, en nn Jugar obsenro, ¿apagará la 
lámpara que le alumbra porque no despida gran 
brillo? ¿No cuidará más bien de limpiarla y po- 
nerla en buen estado? ¡No vale más estar algo 
iluminado que permanecer en la obscuridad ab- 
soluta? Este mismo pensamiento tenía San Agus- 
tín, cuando mucho tiempo antes había dicho: 
¿Deberá abandonarse la medicina porque existen 
enfermedades incurables? 

Las congregaciones religiosas pueden hallarse 
colocadas en dos situaciones diferentes, En pri- 
mer lugar pueden ser reconocidas camo corpora- 
ciones, y entonces tienen carácter de personas 
civiles, y como tales son capaces de poseer. eon- 
tratar, adquirir y recibir donariones, En este 
caso va no son los individnos los que tienen la 
propiedad de los bienes transmitidos de este mo- 
dea la eorporación, sino esta corporación coma 
y moral, En segundo lugar la ley. 
sin reconocer como corporaciones las reuniones 


la constitución de la Iglesia. Las vírgenes no se | de individuos qne abrazan la vida religiosa, pme- 
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de na oponerse á quese formen y subsistan estas 
reuniones. Entonces el poder civil hace abstrae- 
ción de los vínenlos religiosos que existen entro 
estos individuos, y sólo ve en ellos personas pri- 
vadas que usan del derecho de asociación, que 
pertenece naturalmente á todos los cindarlanos. 
Si los individuos de la reunión han subserito un 
contrato de sociedad, este contrato se ejecuta 
como si hubiese pasado entre legos, y entonces 
el cara 


teter religioso de la reunión nada añade iá 
la fuerza de este contrato, pero tampoco le qui- 
ta nada. Ninguna cuenta tiene la ley con los vo- 
tos monásticos que han hecho los asociados; no 


les obliga á cumplir estos votos, pero mantiene : 


y garantiza las estipulaciones del acto civil, Asi, 
cuando se forma un contrato de sociedad para 
una explotación agrícola, poco importa que los 
asociados sean trapenses ú personas extrañas il 
todo compromiso religioso: el efecto legal de 
este contrato es exactamente igual en ambos cr- 
sos. La reunión no es una corporación, sino sini- 
plemente una congregación de individuos unida 
por un pacto sorial. Así es como pasan las casas 
en los Estados Unidos y en todos los países en que 
está hien entendida la libertad religiosa (Andres). 

Cuando se medita sobre la extinción de las Or- 
denes monásticas por los gobiernos temporales 
en España, Francia y otros países, una observa- 
ción salta á la vista, y es que en ninguna parte se 
ha fundado la supresión ni en el excesivo núme: 
ro de conventos, ni si en ellos había escaso ó 
gran número de individuos, ni si habían acn- 
mulado grandes riquezas, ó si vivían en la más 
absoluta pobreza. Se ha prescindido de si obser- 
vaban la regla en toda su pureza, Ó si con ei 
transcurso del tiempo se habían introducido al- 
gunos abusos en la disciplina monástica; no se 
ha tomado en cuenta para nada ni el origen de 
las respectivas Ordenes, ni su mayor ó menor 
importancia en los siglos pasados, ni las venta- 
jas que en los presentes pudieran todavía traer 
bajo los diferentes aspectos á los intereses ma- 
teriales de la sociedad: de todo se ha prescindi- 
do, sin mentar para nada la palabra reforma, y 
la extinción ha sido absoluta, sin ningún género 
de consideración. La razón humana dificilmente 
podrá dar razón de este hecho sino de una ma- 
nera no muy favorable, á juicio de muchos, álas 
piadosas miras de los gobiernos que llevaron i 
cabo medidas tan radicales. La Iglesia en cambio 
no reconoce la legalidad de estos actos, al paso 
que, invocando la palabra reformer, se presta por 
su parte Á las exigencias, aunque scan exagera- 
das, del poder civil, toda vez que se deconozca 
el principio de que las Ordenes monásticas, en 
mayor ó menor escala, están dentro del espíritu 
del Evangelio, y que pueden prestar importantes 
servicios á la religión y á la sociedad. En este 
sentilo viene á estar redactado el art. 29 del 
concordato de 1851 entre España y la Silla ro- 
mana, Si la autoridad temporal no quisiese re- 
conocer la existencia de las Ordenes monásticas 
en su antigua forma y en sns naturales condicio- 
nes, aunque sea hajo ciertos límites, todavía podrá 
reclamarse, en nombre de la libertad individual 
y del derecho de asociación, la facultad de pod.r- 
se reunir cierto número de individnos para vivir 
bajo una regla observando los votos monásticos, 

Hoy en España, al amparo de las leyes civi- 
les, subsisten las comunidades religiosas. 


-- ORDES: Geog. Lugar del ayunt. de Tallten- 
dre, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 42 
edifs, | Aldea de la parroquia de San Martín de 
Villarrmbín, ayunt. de Peroja, p. j. y prov. «le 
Orense; 20 edlifs, 

-Ornex (La): Frog. Pequeño río de la pro- 
vincia de Burgos, en el p. j. de Villarcayo, Se la 
Mama también Gerea ó Gerta. Nace en término 
de Belloso, pasa por Suso, Quincores, Villaluen- 
ga, La Orden y Cadiñanos, y se une al Ebro, 
k V. del ayunt. del Valle de Tobalina, y. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 67 habits. 


ORDENACIÓN (del lat. ordinatio): f. Disposi- 
ción, providencia. 


Cuando le da malo y injusta es señal de la 
contraria; porque ser el rey bueno ú malo es 
ORDENACIÓN de Dios. 

El Comendador Griego, 


Querer que no fuese del agrado de Dios y de 
su altísima ORDENACIÓN la conquista de las 
Indias por este ó aquel delito de Jos eonquís- 
tarlores, es equivocar la substancia con dos 
accidentes, etc. 

Sot is, 


| ficarse ex estas capitales, La del ramo de Lote- 
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- Orbenación: Acción, ú efecto, de ordenar 
Ú ordenarse. 


En la ORDENACIÓN de los presbiteros hay 
muchas ceremonias. 
Diccionario de la deudemia, 


- ORDENACIÓN: Mandato, orden, precepto. 


En sus versos están expresos, en modo de 
preceptos... todos los mandamientos de la Ley 
divina, todas las leyes de la naturaleza. y to- 
das las ORDENACIONES de los jurisprudentes, 

QUEVEDO, 


- Or] etos: Cierta oficina de cuenta y 
azén; como la ORDENACIÓN de pagos en algunos 
ministerios 

- ORDENACIÓN: Parte de la Arquitectura, que 
trata de la capacidad que debe tener cada pieza 
del edificio, según su «lestino. 

Z ORDENACIÓN: P'int. Parte de la composición 
de un cuadro, según la cual se arreglan y distri- 
buyen les figuras del modo conveniente, 


(los discipulos darán razón) de la excelen- 
cia ó vicios que advirtiesen en la invención, 
ORDENACIÓN y estilo, con precision y buen or- 
den. 


JOVELLANOS, 


= ORDENACIÓN: Dro, can. Entiéndese por or- 
denación la facultad ó el acto mismo por que se 
confieren las órdenes, sin que en manera alguna 
deban confundirse las palabras olen y ordrerne- 
ción, ni usarse indistintamente para expresar 
una misma cosa, La ¡uimera expresa la potestad 
espiritual que se confiere å una persona, y la or- 
denación es el acto mismo de conferir aquella 
potestad, mediante la aplicación de los ritos y 
ceremonias sagradas señaladas al efecto. Mas 
como amibas se reheren al mismo asunto, con 
ohjeto de no dividir materia tan íntimamente 


unida, se han tratado juntas, de conformidad 
á to efectuado por todos los tevlogos y canonis: 
tas. V. ORDEN. 

- ORDENACIÓN DE PAGOS: Legisl, Dispone el 
art. 48 de la ley de Administración y Contabi- 
lidad de la Hacienda pública de 25 de junio de 
1870,.que cada Ministerio ordenará ó dispondrá 
los gastos propios de los servicios correspondien: 
tes al departamento de su cargo, con arreglo á 
las prescripciones de la ley. Esta facultad podrá 
delegarse por los Ministros en los directores y 
demás agentes de la Administración pública en 
los términos que establezcan los reglamentos, 

Según el art. 49, el Ministro de Hacienda 
dispondrá todos los pagos que hayan de hacerse 
por las cajas públicas, A este fin se confiere al 
director general del Tesoro el carácter de Orde- 
nador general de pagos del Estado, cuyo cargo 
desempeñará por delegación del Ministro de Ha- 
cienda. Con el objeto de facilitar el servicio ha- 
hrá los ordenadores secundarios que se considere 
necesarios, que serán subalternos del general del 
Estado, correspondiendo su nombramiento y re- 
novación al Ministro de Hacienda, 

EI Reglamento orgánico de la Ordenación de 
pagos del Estado, aprobado por Real decreto de 
24 de mayo de 1891, confirma estas disposicio- 
nes de la ley de Contabilidad. Con objeto tanı- 
bién de facilitar el servicio, dispone en sm artí- 
culo 2.4 que haya las ordenaciones secundarias 
siguientes: nna para las obligaciones de la Casa 
Real, Cuerpos Colegisladores, Presidencia del 
Consejo de Ministros y Ministerio de Estado: 
otra para cada uno de los Ministerios de Gracia 
y Justicia, Guerra, Marina, Gobernacion, Fo- 
nento y Hacienda. La primera y la última de 
las citadas ordenaciones constituyen una sola 
con posterioridad á la publicación del Regla- 
mento. 

El ordenador del Ministerio de la Guerra po- 
drá delegar en los jefes administrativos milita- 
res de los distritos y Jos ejúrcitos en campaña, y 
en el salintendente militar de Málaga. La Or- 
denación de pagas de la Deuda ¡blica y Cargas 
de Ánusticia la desempeñará el director general 
de la Deuda, quien á su vez podrá conferir esta 
facultad á los delegados de Hacienda en París, 
Londres y Berlín. para los pagos que dehan veri- 


rías se ejercerá por el subinspector ó jefo de see- 
cim en quien delegue el director general del 
Tesoro, La Ordenación de pagos de clases pasi- 
ves está 4 cargo del presidente de la ¡unta y des 
los delegados y administradores c>] rciles de: 


Hacienda en las provincias. 
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El art. 4,0 determina que todos los actos de 
la Ordenación de ]mgos serán intervenidos por 
medio de agentes directos, dependientes de la 
Intervención general de la Administración del 
E rado, cuyo centro es además el encargado de 
dirigir é inspeccionar la contabilidad de las Qr- 
denaciones secundarias, 

11 nombramiento y remoción de los ordena. 
dores é interventores se. hace por el Ministro de 
Hacienda, 2] nombramiento de los de Guerra y 
Marina, que ha de recacr en funcionarios de los 
cuerpos administrativos del ejército y la arma- 
da, se hará también por el Ministro de Hacien- 
da á propuesta de los Ministros respertivos, Así 
Jo «dispone el art, 14 del Reglamento de la Or- 
denación. 

Con arreglo al mismo Reglamento en su arti- 
culo 7.%, entre varios deberes y obligaciones de 
los ordenadores secundarios, Jos compete dispo- 
ner los jugos que hayan de veriti arse por las 
cn el Ministaa $ aus 

gados, andolo con sujeción d los crédi- 
tos presupuestos y å Jas distribuciones de fon- 
dos mensuales que apruche el Consejo de Minis- 
tros, Deben Hamar la atención de los Ministros 
ú directores generales cuando acuerden gastos 
no eamprendidos en las disposiciones del presu- 
puesto ġ superiores á sus atribuciones, suspen- 
diendo la ordenación del jugo si sus obser vacio- 
ves no fueren atendidas por el Ministro del ra- 
110, hasta que, expuestas al de Hacienda, dicte 
éste resolución. Dehen asimismo designar las 
Cajas donde hayan de satisfacerse las obligacio- 
nes, y rendir al Tribunal de Cuentas del Reina 
por conducto de la Intervención general de la 
Administración del Estado, las cuentas corres- 
pondientes al servicio que desempeñan, 

Los interventores intervienen los libramientos 
para el pago de obligaciones, cuidan de que la 
Teneduría de lihros tome razón de las obligacio- 
nes que se liquidan por el Ministerio, autorizan 
con su firma las cuentas que rinda el ordenador, 
y las liquidaciones, estados y noticias de conta- 
bilidad que forma la Ordenación; en una pala- 
bra, cuanto conduzca á la intervención que de 
todos los actos de la Ordenación les señala el ar- 
tículo 4. anteriormente citado. 

El art. 51 de la ley de Contabilidad, en con- 
sonancia con lo disymesto en el 22 y 45, dispone 
que los ordenadores de pagos sean responsables 
de todos losindebidamente dispuestos, 4 no ser 
que el Ministro de Hacienda los ordene, después 
de exponer aquéllos, por escrito, su improceden- 
cia y las razones en que ésta pueda fundarse. 
Esta disposición fué vigorizada por Ja ley de 25 
de junio de 1880, en la que se estalilere que los 
ordenadores y los interventores de pagos son per- 
sonalmente responsalules de todas las obligacio- 
nes que reconozcan y liquiden sin erédito previo 
suficiente, á no ser que. habiendo expuesto por 
escrito su improcedencia y las razones en que la 
funden al Ministro del ramoá que la obligación 
pertenece, y al de Hacienda, les ordenen aml.os 
Ja liquidación ó el abono, que se realiza enton- 
ces bajo la res]:onsa bilidad ministerial. 

El art. 28 de la ley de Presopuestos de 1890- 
91 determina que en ningún caso se expida 
mandamiento de pago sin previa consignación 
de fondos, quedando los interventores ó conta- 
dores obligados al reintegro de las cantidades 
satisfechas sin este requisito, 

Por último, según el art. 115 del Reglamento 
nrgánico de la Ordenación de pagos de 24 de 
mayo de 1887, se inenrre en responsabilidad por 
la fiquidación indebida de obligaciones, ó por 
ordenar pagos improcedentes, Esta responsabi- 
lidad seri exigible á los ordenadores é interven- 
tores cuando el perjuicio irrogado al Tesoro pro- 
venga de faltas ó errores cometidos por la Or- 
denación: pera será inputable á los ¡efes de 
las oficinas y establecimientos que corresponda, 
cuando el quebranto naciere de liquidaciones ú 
órdenes autorizadas por aquéllos, en uso de las 
funciones que les están encomendadas, Queda: 
rán libres de responsabilidad los ordenadores é 
interventores ó los demás jefes, reenyendo sólo 
en los funcionarios encargados del servicio, cuan- 
ilo Ja falta proceda de error, descuido ń omisión 
en aquellos actos ú operaciones á que dos jefes 
no queden aplicar la minnejosa atención que in- 
cunde à los subalternos en el desempeño de sus 
cargos. La responsabilidad consiste en el rrinte- 
ero de las esmmtidades indeládan:ente sutisfo- 
ehas, y la gestión se dirige primero contra los 
pereeptores, y cundo ¿stos resol te iusolven- 


ORDE 


tes se procede contra los funcionarios que hu- 
bieren sido causa del abono. 
ORDENADA: adj. f. Geom, V. LINEA URDENA- 
Da. U. w. c. s. 
ORDENADAMENTE: adv, m. Concertadamen- 
te, con método y proporción. 
Amado de Dios es aquel que ORDENADA- 
MENTE, y como debe, usa de todas las cosas 
uaturales, y nunca deja de hacer todo el bien 


que puede, 
Er. Luis DE GRANADA. 


El profesor expondrá distinta y ORDENADA- 
MENTE å los alunmos da doctrina de estas ad- 
mirables proporciones; etc. 

JOVE1.1.ANOS, 


ORDENADOR, RA (del lat. ordinátor ): adj. 
Que ordena, U. t. e. s. 


Como se debe la restitución del dinero que 
el ORDENADOR recibe de) ordenado, contra las 
leyes que vedan el dar y tomar de él por òr- 
denes. 

AZPILCUETA. 


«. un día del Corpns, yo no sé por qué frio- 
lera, harto de mojicoves á un comisario ORDE- 
NADOR; ete, 

L. F. ve MORATÍN. 


— ORDENADOR: V. COMISARIO ORDENADOR. 


ORDENAMIENTO: ni. Acción, ó efecto, deor- 
denar. 

~ ORDENAMIENTO: Ley, pragmática ú orde- 
nanza que da el snperior para que se observe 
una cosa. 


Certificándole, que si luego no saliese, ó de- 
jase libre la villa al Rey, que él procedería 
contra él å las penas que las leyes y ORDENA- 
MIENTOS de Castilla en tal caso disponjan. 

Crónica del Rey D. Juan el 11. 


ae, era contraria (la costumbre) á las leyes, 

pues ni el Fuero de León,... ni los ORDENA- 

MIENTOS generales... ofrecen una sola ley que 

conterga la prohibición de los cerramientos, 
JOVELLANOS. 


— ORDENAMIENTO: Legisl. Son conocidas con 
el nombre de Ordenamientos ciertas colecciones 
de leyes ó pragmáticas dadas por los reyes en 
diferentes épocas. Las principales, de quese ha- 
blará separadamente, son el Urdenamiento de 
Nájera, el de las Tufurerías, el de Alcalá y el 
Ordenaminto Real ó de Montalvo, 

Ordenamiento de Nájera. — Hállanse confor- 
mes la mayor parte de los historiadores en que 
la fecha en que se celebraron las Cortes de Ná- 
jera, y en quese publicó el Ordenamiento, es la 
del año de 1138, ó sea tres después de la con- 
quista de la Rioja, efectuada por el rey D. Al- 
Jonso VII, El Vrdenamiento de Nájera se conoce 
también con los nombres de Furo de los Fijos- 
dalga y Fuero de las Fuzañas y alvedrios Yy 
de las costumbres antiguas de España, siendo, 
como puede suponerse, dada la enunciación de 
tales títulos. un código de carácter esencial- 
mente nobiliario. Tuvo, no obstante referirse 
por manera principal á la nobleza, en cuya clase 
incluye también el clero, aplicación en sus dis- 
posiciones á los súbditos todos de la Monarquía, 
como lo declaró Alfonso XI al transcribir el Or- 
denamiento de Nájera en el título XXXII del de 
Alcalá, diciendo en su proemio: «Por que falla- 
mos que el emperador J). Alfonso en las Cortes 
que hizo en Nájera, estableció muchos Ordena- 
mientosá proconmunal de los Prelados, é Ricos- 
hombres ó Fijos-dalgo, é de todos los de la tic- 
774... 

Conocíanse con el nombre de Fazañas las sen- 
tencias ó fallos pronunciados en controversias 
importantes, por razón de la que tenían las co- 
Sas que se ventilaban ó por la categoría personal 
de los litigantes, y con el de oferdríos los fallos 
dictados por Jueces árbitros y aun por los alcal- 
des ó Jueces públicos que no solían someterse á 
las reglas del procedimiento, pero que consti- 
tuían jurisprudencia. 

No existen ejemplares originales del Ordena- 
miento de Niijera, que sólo se connce en la for- 
ma en que aparece indicado en el Ordenamiento 
de Alcalá, siendo indudable que en éste se hi- 
cieron algunas suyresiones. Fueron también sus 
leyes consignadas en el Fuero Firjo, con gran- 
des alteraciones de Ingar, siendo presumible que 
en la primera colección no hubiera clasificación 
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en títulos, libros ó partes, dividiéndose tan sólo 
en leyes numeradas. . 

Las disposiciones que ferman su contenido se 
refieren principalmente á prerrogativas y dere- 
chos de la nobleza, de caracter tan extraordina- 
rio que constituían á los ricos-omes en verda- 
deros reyes, puesto que tenían vasallos, Ó sea 
hombres libres bajo sus órdenes, con la recom- 
pensa de raciones, sueldos ó usufructos de tie- 
tras, formaudo con ellos ejercitos que llevaban 
con pendones y calderas para los ranchos donde 
mejor les placia, y derecho á estipular entre sí 
alianzas ofensivas y defensivas. Aun en el caso 
de merecer destierro se les concedía un plazo de 
cuarenta y dos días para comenzar la marcha, 
pudiéndose llevar consigo los caballeros arma- 
dos y los criados y vasallos que conceptuasen 
necesarios, Aun los que no eran grandes ó ri- 
cos-omes, sino simplemente nobles, se les conce- 
dían tan exorbitantes prerrogativas, disfrutan- 
do además, entre otros de no menor importan- 
cia, los siguientes privilegios: no imponérseles 
pena de muerte å no ser traidores ó aleves; la 
pena tan sólo de multa ó destierro para los de- 
nuis delitos: gozar sus casas las mismas iomuni- 
dades que los palacios de Jos reyes; poder matar 
á sns vasallos y apoderarse de sus bienes, y exen- 
ción del pago de tributos. Basta, para compren- 
der la «dureza de tales disposiciones, consignar 
que el que matara el perro de algún noble pa- 
gala 100 sueldos, igual pena que por vaciar un 
ojo darrancar la lengua á un hombre libre. A 
miäs de tales leyes, en el Ordenamiento se con- 
signan otras referentes al clero sohre la forma 
de elección de obispos, bienes y rentas de igle- 
sias y monasterios, y algunas, aun cuando en 
corto número, sobre derechos fiscales del rey en 
la explotación de las minas y otros asuntos de 
interés general. 

Ordenamiento de las Tafurcrias, —- El rey don 
Alfonso X, autor de las Partidas, permitió las 
casas públicas de juego de suerte y azar, llama- 
das entonces Fafurerías, las cuales se hallaban 
á la sazón arrendadas por el Estado, las ciuda- 
des, villas y lugares á quienes se había concedi- 
do el privilegio de tenerlas, El maestro Roldán, 
en virtud de encargo expreso de dicho rey, or- 
denó y compuso la obra legal conocida con el 
nombre de Ordenamiento de las Tufurerias, 
compuesta de cuarenta y cuatro leyes y publica- 
da en 1276, siendo su objeto dar reglas «porque 
se juzguen los tafures por siempre, porque se Ve- 
den el destrez y se exeusen las muertes é las pe- 
leas é las tafurerías, » 

Hay en este Ordenamiento disposiciones muy 
notalles; y si en el día no tiene importancia al- 
guna como cuerpo legal, la tiene muy grande 
como documento historico. La simple lectura de 
las leyes del Mrdenamiento hasta para penetrar- 
se del estado de las costumbres en aquel tiempo, 
del grado de moralidad, y de cuán arraigado de- 
bía hallarse el vicio del juego, tan nocivé enton- 
ces conto cn los tiempos actuales, y causa de la 
destrucción y ruina de multitud de familias, Era 
clobjeto de la recopilación, como terminan temen- 
te indica e) proemio, reglamentar las casas de jue- 
go ó el tráfico inmoral que en ellas se hacía por 
medio de los dados, y moderar al menos, ó co- 
rregir si era posible, los grandes abusos, los en- 
gaños y trampas, los escandalos y las peleas en 
que se perpetraban. No debió con todo obtener- 
se gran resultado del Ordenamiento, pues del es- 
tudio de la época se desprende que se fué cada 
vez agravando másel mal á que se trató de po- 
ner remedio, ya que, apoyadas vergonzosamente 
y sancionadas por la ley, cobraron mayor ensan- 
che las casas de juego, las casas de conversación, 
los tablujes, los geritos, los mandrachos y las 
leemeras, cuyos nonibres se aplicaban para chasi- 
ficar las primeras según Ja importancia de las 
personas que å ellas concurrían. 

Al cabo de poco más de cincuenta años de pu- 
blicado el (redi namiento, en vista dela inmoya- 
lidad de las tafurerías y de los daños orasiona- 
dos al Estado y å las familias, se mandó cerrar- 
las en todos los pueblos del reino, imponiéndose 
penas å losque tuviesen tableros para ¡ug da- 
dos ú naipes, eomo asimismo å los que ¡ngasen 
en púldico ò en secreto, ordenandose ue las 
ciudades, villas y lugares que tenian por privi- 
legio las rentas de dos talleros elisfrutasen las 
penas impuestas & los jugadores por vía de in- 
demnizacion. 

Ordenamiento de Alcalá, - Habiendo fracasa: 
do el ohjeto que el Rey Sabio se proponia en la 
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formación de sus códigos, la legislación en tiem- 
po de D. Alfonso XI continuaba vacilante, he. 
terogénea y sin reglas determinadas, por lo cual 
el último monarca publicó una colección de le. 
yes que alcanzó fuerza legal Superior á todas las 
entonces publicadas. Expresadas en el prólogo 
del Urdenamiente se hallan las razones que tuvo 
D. Alfonso para formarlo: «Porque por las so- 
lepnidades € sotilezas de los derechos, que se 
usaron de guardar en la ordenanza de los juicios, 
asi en los emplazamientos como en las deman- 
das, é en las contestaciones de los pleitos, e en 
Jas defensivas de las partes, e en los juramentos, 
e en las contradicciones de los testigos, e en las 
sentencias, e en las alzadas, e en las suplicacio- 
nes, e en las otras cosas que pertenecen å los 
juicios, e por algunas costumbres que son contra 
derecho. Et otrosí por los dones que son dados é 
prometidos á los jueces, e por temor que han 
algunas veces de las partes, se aluengan los plei- 
tos; et por esto la justicia non se puede facer 
como dehe, et los querellosos non pueden haber 
cumplimiento de derecho... facemos et estable- 
mos estas leyes que se siguen. » 

Consta el Ordenamiento de las 16 leyes, hechas 
en Ciudad Real en el año de 1346, de las que se 
hicieron en las Cortes de Segovia, relerentes 
principalmente á organización de los Tribunales 

del orden judicial, en número de 32 incluyendo 
as anteriores, y de las que se establecieron nue- 
vamente y se renovaron en las Cortes de Alcalá, 
Como se ha dicho, el título XXXII de este Orde- 
namiento se halla constituido por el de Nájera. 

La primer confirmación del Ordenamiento de 
Alcalá es del rey D. Pedro I, el cual manifestó 
que, teniendo algunos errores por causa de los 
copiantes los ejemplares de estas leyes, había 
mandado concertarlas y escribirlas en un libro 
que se había de conservar en la cámara, y ade- 
más en los que se habían de circular á las ciu- 
dades y villas, sellados con el sello de plomo. 
D. Enrique 11 le confirmó también en las Cortes 
de Toro, D. Juan I en las de Valladolid, don 
Juan 11 en las de Córdoba, D. Enrique IV en 
las de Segovia, y los Reyes Católicos en la ley 
1.2 de Toro. 

Precedido el Ordenamiento de un prólogo de 
D. Alfonso y de una carta confirmatoria de don 
Pedro, hállase dividido en 32 títulos y los títu- 
los en leyes. Hiáblase hasta el título XVI del 
orden y de los trámites judiciales, Permite el 
título XVII la rescisión de las ventas y de otros 
contratos onerosos en que ha intervenido lesión 
en más del justo precio, concediendo para enta- 
blar la acción el término de cuatro años. Una 
ley del título XVIII determina que fuera de 
ciertos casos no puedan ser embargados por deu- 
das los animales ni los aperos de labranza á los 
labradores, 

En la ley única del título XIX sufre notable 
alteración lo establecido en materia de testamen- 
tos en las Partidas, se lija el número de testigos 
que deben asistir á su otorgamiento, y se declara 
valedera toda ultima voluntad, aun cuando en 
ella no se hubiese instituído heredero, Con ob- 
jeto de evitar influencias perniciosas á la recta 
administración de justicia, se pwohibe, bajo 
apercibimiento de penas severísimas, que los 
jueces reciban dádivan en el título XX. Tra- 
ta el XXI de Jos delitos contra la castidad y 
el XX1] de los homicidios, derogando para mu- 
chos casos la ley que eximía al homicida de la 
pena capital si la muerte del agredido se había 
cansado precediendo lucha. El título XXIII pro- 
hibe el ejercicio de la usura á los cristianos, 

El título XXVII, dedicado å explicar la signi- 
ficación de las palabras, aclara lo que se ha de 
entender por muerte segura, expresa la verdade- 
ra inteligencia que debe darse á la jurisdicción 
y prerrogativas de la corona establecidas en las 
leyes de Partida y en el Fuero Real, y ordena 
que las donaciones reales sean firmes y perpe- 
tuas, y que la prohibición de la ley de Partida 
alcance sólo å las donaciones y enajenaciones 
que se hicieran å otro rey, reino ó å algún ex- 
tranjero. 

El título XXVIII determina el orden de pre- 
Jación de los códigos, dando fuerza en su ley 2,2 
al Ordenamiento en todas las poblaciones del 
reino, inelnsas las de señorio y abadengo, 

Representa el Ordenamirnto innovacionesopor- 
tunas en la legislación. pero en cambio existen 
| algunas en que por favorecer á los ricoshom- 

bres se perjudica al país y aun å la corona. 
El Ordenamiento de Afralá yermanerió desco- 
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nocido por espacio de muchos años, hasta que el 
P. Burriel lo sacó del olvido, debiéndose á los 
doctores Aso y de Manuel una hermosa edición 
enriquecida con notas y precedida de un discur- 
so preliminar, publicada en 1774. La Academia 
de la Historia ha publicado el Ordenamiento, to- 
mándolo de un código en folio del tiempo de AL- 
fonso XI, que se conserva en la Biblioteca del 
Escorial. Consta de 131 capítulos ó leyes, y no 
va dividido en títulos como los corregidos, sien- 
do, en opinión de los doctores Aso y Manuel, 
el ejemplar que D. Alfonso guardaba en su cá- 
mara. 

Ordenamiento Real ó de Montalvo. — La pri- 
mera compilación de leyes formada en tiempo 
de los Reyes Católicos se debe á D. Alonso Díaz 
de Montalvo, distinguido jurisconsulto que ha- 
bía alcanzado ya gran nombradía en Jos reina- 
dos de D. Juan ÍI y de D. Enrique IV. Des- 
empeñó su cometido, dado durante las Cortes de 
Toledo de 1480, con lucimiento, añadiendo á su 
compilación las leyes más importantes y del 
Fuero Real, que se hallaban en uso y observan- 
cia, según el precepto terminante de los Reyes 
Católicos. 

La autoridad legal del Ordenamiento ha sido 
negada por algunos escritores, fundandose en 
que los Reyes Católicos no dieron á Montalvo 
comisión para formarle óafirmando, y que, aun en 
el caso de haber tenido semejante autorización, 
no por eso se debía considerar como código, pues- 
to que no llegó á ser sancionado por no haber 
obtenido la aprobación real. Tal opinión susten- 
taron Salón de Paz, Fernández de Mesa, el Pa- 
dre Burriel y los doctores Aso y de Manuel, 
creyendo también Jovellanos que el Ordrna- 
miento no había pasado de la categoría de un 
trabajo particular. La opinión contraria sostie- 
nen otros notables escritores, contándose entre 
los más distinguidos Clemencín, Marina y Sem- 
pere. 

Gómez de la Serna y Montalván defienden re- 
sueltamente el parecer de los últimos, con razo- 
nes de gran peso, y å las cuales nos atenenios. 
Basta leer las palabras que van puestas al frente 
de la obra para convencerse de que Montalvo la 
hizo por orden de los Reyes Católicos. Vor man- 
dado de los muy altos, muy poderosos, serenisi- 
mos y cristianisimos rey D. Fernando y reina 
Doña Isabel, nuestros señores, compuso este libro 
de leyes el doctor D. Alonso Díaz de Montalvo, 
oidor de su Audiencia y su refrendario y del su 
Consejo. Esta nota, escrita, impresa y publicada 
con el Ordenamiento en tiempo de estos reyes, 
prueba suficientemente nuestra aserción. No era 
creíble que un magistrado tan notable fuera å 
afirmar un hecho que hubieran podido desmen- 
tir sus contemporáneos, y á incarrir en una im- 
postura que habría sido castigada por monarcas 
tan celosos de su decoro y de su autoridad. 

Que obtuvo la aprobación real es también in- 
dudable, y que, en su consecuencia, debió ser con- 
siderado, y lo fué efectivamente, como un cua- 
derno legislativo. Sino tuviéramos más pruebas, 
nos bastaría su título: Ordenanzas lirales de Cas- 
tilla es el que llevaba ya en la edición de 1488; 
Ordenanzas Reales de Castilla, por las cuales pri- 
meramente se han de librar todos los pleitos civi- 
les y criminales; é los que por ellas non se falla- 
ren determinados, se han de librar por las otras 
leyes é fueros, é derechos, es el que va al frente 
de la edición de Sevilla de 1495. En tiempo de 
los reyes D. Fernando y doña Isabel ninguno 
se hubiera atrevido á poner sin su consentimien- 
to y autorización semejante título 4 una obra. 
Los que conocen su firmeza, los que saben que 
no permitían que su autoridad menguase en Jo 
más mínimo, no dudarán del concepto en que 
debe ser tenida la compilación de Montalvo, 
Consta también, por el testimonio de algún es- 
critor de aquel tiempo, que los reyes mandaron 
tener en todas las ciudades, villas y lugares el 
libro de Montalvo, y por cl detrrmines tilas tas 
cosas de justicia, pora cortar los pleitos, disposi- 
ción por sí sola suliciente para reconocer la auto- 
ridad legal de esta compilación. 

Además, algunos de los argumentos que ha- 
cen los imprenadores de este jurisconsulto se 
vuelven contra ellos y sirven para sostener nues- 
tra opinión. Por eso cuando citan las peticiones 
de las Cortes de 1523, en que se manifestaba que 
las leyes del Fuero y (rdenamiento no estaban ! 
bien sacadas, y en que se señalaban los delectos 
de que adolecía aquella colección, no echan de 
ver Jo que se deduce de aqui. à saher: que al ) 
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mismo tiempo que los procuradores hacían una 
severa censura, reconocían la autoridad legal del 
Ordenamiento y su uso en los Tribunales del rei- 
no. Por otra parte, el aprecio con que fué reci- 
bido por los jurisconsultos, los comentarios que 
se le hicieron, el gran consumo de sus ediciones 
y la rapidez con que se extendió por toda la Mo- 
narquía y empezó á regir en los Tribunales, son 
también pruebas concluyentes en favor de su 
autoridad, que duró hasta el reinado de Feli- 
pe II, en cuya época se publicó la Nueva Reco- 
pilación. 

Esta compilación, que se acabó en la ciudad de 
Huete en el año de 1484, debió de publicarse, en 
opinión de Clemencín á principios del año siguien- 
te, toda vez que á mediados de 1485 se hizo una 
segunda edición en Zamora.Con posterioridad se 
han hecho varias, entre las cuales se cuenta la 

ue se hizo en Salamanca en 1574, con las glosas 
de Diego Pérez, profesor de dicha Universidad. 
El citado creyó necesario para hacer estas glosas 
pedir licencia å Carlos V, lo cual demuestra tam- 
bién la autoridad legal del Ordenaniento, pues 
de no tenerla no habría sido preciso á aquel ju- 
risconsulto pedir y obtener el permiso del sobe- 
rano. 

Divídese el Ordenamiento en ocho libros, sub- 
divididos en títulos. El libro 1, dividido en doce 
títulos, trata de lo concerniente á la religión. El 
11, dividido en veintitrés, se ocupa de los oficios 
reales y de la corte del rey. lin el ITI están con- 
tenidos los procedimientos civiles y criminales, 
EILIV habla de los caballeros, hijosilalgo y exen- 
tos. Toda la materia referente å los matrimonios, 
ya públicos, ya clandestinos, se halla compren- 
dida en el V, que trata tanibién tle las herencias 
y últimas voluntades. El V1 habla de las rentas 
y contadores reales. Los cinco títulos del libro 
VII son pertenecientes á Jos propios de las ciu- 
dades, villas y concejos. El libro VIIT compren- 
de la parte penal, y se trata en él de las pesqui- 
sas y acusaciones, usuras y diferentes clases de 
delitos. 


ORDENANCISTA: adj. Dícese del oficial que 
sigue siempre el rigor de la ordenanza. 


ORDENANDO (del lat. ordinándus, que ha de 
ser ordenado): m, El que está para recibir algu- 
na de las órdenes sagradas, 

ORDENANTE: p. a. de ORDENAR. Que or- 
dena. 


— ORDENANTE: M. ORDENANDO, 


Dábanle matraca å un ORDENANTE, por una 
necedad que habia dicho. 


VICENTE ESPINEL. 


ORDENANZA (de ordenar): f. Método, orden 
y concierto en las cosas que se ejecutan. 


Su manera de pelear es muy diferente de 
otras naciones, porque no guardan ORDENANZA. 
Luis DEL MÁRMOL, 


Concluida esta piadosa diligencia formó Her- 
ná Cortés sus tres escuadrones (...), did por 
seña y por invocación el nombre del Espiritu 
Santo y empezó å marchar en la misma ORDE- 
NANZA que se labia de acometer. etc. 

Sonis. 


= ORDENANZA: Ley ó estatuto que se manda 
observar, 

= ORDENANZA: La que está hecha para el ré- 
gimen de los militares y buen gobierno en las 
tropas, ó para el de una ciudad ó comunidad, 
U. t. en pl. 


A lo menos, yo no he oido decir á mi amo 
semejante costumbre: y sabe de memoria to- 
das las ORDENANZAS de la andante caballe- 
ría, 

CERVANTES. 


Examinadas con evidaño y prolijidad las 
citadas ORDENANZAS, se hallan casi del todo 
conformes con las del monte de Madrid, etc, 

JOVELLANOS. 


+.» Ra par eso, Faustina, 
Violaré la discivlina 
Ni faltaré å da ORDENANZA, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- ORDENANZA: Mandato, disposición, arbi- 
trio y voluntad de uno. 


_La cual otorgó. por complacer á sus roga- 
rias, de estar á toda sn ORDENANZA. 
Proro LÓPEZ DE AYALA. 
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— ORDENANZA: ant. ESCUADRÓN. 
— ORDENANZA: Árg. y Pint. ORDENACIÓN. 
- ORDENANZA: Mil. Soldado que está á las 


órdenes de un oficial para asuntos del servicio, 
U. m. ce. s. m. 


Ningún soldado, en cuartel, ni en campaña, 
no estando de ORDENANZA, y no siendo desti- 
nado de escolta por sus superiores, podrá se- 
guir á oficial alguno. 

Ordenanzas militares de 1728. 


e.. Conésto, y el ir y venir de los ORDENAN- 
ZAS y de losayudantes y la aparición de algún 
concejal,... con todo eso, repito, se daha por 
comenzado el motin. 

ANTONIO FLORES. 


— ORDENANZA: m. Empleado subalterno que 
en ciertas oficinas tiene el especial encargo de 
llevar órdenes, 


- ORDENANZA: Mil, Conocida la acepción ge- 
neral de la palabra ordenanza, dice la Academia 
de la Lengua en su Diccionario que, tratándose 
de milicia, es «la que está hecha para el régimen 
de los militares y buen gobierno en las tropas.» 

D. Antonio Vallecillo, en sus Comentarios d las 
Ordenanzas militeres, da en cabeza de su lihro 
la siguiente definición: «Llámase Ordenanza an i- 
lilar la disposición del soberano expedida motu 
proprio, ó sea sin consulta de los Consejos ni 
petición de las Cortes, para el gobierno ó servi- 
cio de algún punto determinado, pues cuando 
las disposiciones son muchas á la vez toman el 
nombre en plural. Y si además se las denomina 
generales, comprenden, cuando menos, la disci- 
plina, la subordinación y el servicio del ejército; 
y es, por lo tanto, igual, en tal caso, decir Orde- 
nanzas generales militares que Ordenanzas com: 
prensivas de estos tres puntos esenciales de la 
milicia. 

»La Ordenanza tiene más fuerza que el Real de- 
creto, y menos que la pragmática sanción; razón 
por la que ni un decreto puede derogar una Or- 
denanza, ni una Ordenanza ana pragmática, se- 
gún se ve en la práctica, sin excepción de casos, 
pues que todas las Ordenanzas militares deroga- 
das lo han sido por otras. 

»La Ordenanza tiene su forma esencial y pro- 
pia. Se encabeza con la expresión El Rey, ó con 
los dictados del soberano, cuando son Ordenan- 
zas. Se empieza después, en uno y en otro caso, 
con la palabra Por cuanto, que precerle å las dis- 
posiciones adoptadas y sus motivos, á la cual es 
correlativa la de Por fanto. que se pone antes de 
las de Urdeno y mando; sigue inmediatamente cl 
Dada en tal lugar, y el día y año de la fecha 
porletra y sin abreviatura; la firma del soliera- 
no con la fórmula Fo el rey, el sello secreto, y 
Ja refrendata del secretario del despacho, que es 
de tercera clase y la más preeminente de todas, 
consistente en firmar éste solo con su nombre y 
apellido, 

»Su uso, si Lien propio del antiguo régimen 
político, en el que podía el rey, como legislador, 
dar á sus disposiciones, con la forma adecuada, 
la fnerza que tuviera por conveniente, no lo es 
del actual, en el que el poder Legislativo. com- 
puesto de las Cortes con el rey, forma exclusiva- 
mente las leyes, sin variedad de nombres ni de 
fórmulas, salvo el caso de las coleccionadas, que 
toman el nombre de Códigos, y el rey expide, 
oyendo al Consejo de Estado, con arreglo á sus 
atribuciones, los reglamentos oportunos para la 
ejecución de aquéllas. 

»Quiere esto decir que, al ser en su día sus- 
tituídas las Ordenanzas mililares actuales, lo 
serán por el Código militar que el poder Legisla- 
tivo forme, y de los reglamentos que, para su 
cumplimiento, expide el Ejecutivo; pues que si, 
Jo que no es de esperar, por seguirse el uso anti- 
guo, se expidieran el Código ó los reglamentos 
constitucionales con el nombre no constitucional 
de Ordenanzas, significarían, el primero menos 
que la ley por la expresión. y los segundos más 
que el reglamento por el efecto.» 

Algunas observaciones podríamos hacer res- 
pecto de los anteriores párrafos de Vallecillo, co- 
menzando por decir que casi todas las Ordenan- 
zas militares publicadas en los siglos XVII y XVIU 
pasaron por Jos informes de Juntas y Consejos 
de riversa íntlole, 

En realirlad, aunque en el sentido dicho por 
Vallecillo, no jueden conceptuarse como Ordo. 
nanzas militares las diferentes disposiciones y 
cartas que, con el nombre de Ordenanza, dicta- 
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ron los monarcas que reinaron en “pocas anti- 

uas, no puede negarse que en la Partida 2.2 de 
Alfonso el Sabio se halla un rico tesoro de ca- 
rácter militar, donde se formulan y discuten 
unas veces, se regulan y determinan otras, im- 
portantisimos asuntos de organizacii n, de tácti- 
ca y de ciencia de la guerra en sus diversos as- 
sectos, del mando, de la disciplina y de toda 
la multitud de asuntos que con la milicia se re- 
lacionan. Y en prueba de ello, transcribimos á 
continuación los siguientes párralos del general 
Almirante, tomados de los epigrales con que se 
encabezan las leyes comprendidas en la 2,2 Par- 
tida: 

«Los 17 títulos primeros sólo tratan del Rey, 
de la corte y sus oliciales, con las definiciones y 
desleimientes que caracterizan toda la ubra. El 
título 18 contiene 32 leyes encaminadas á ex pli- 
car la guarda del ey en sus castillos y Jortale- 
zas, materia entonces intrincada y casuística por 
los embrollos que producía la turbulenta aristo- 
eracia. Los títulos 19 y 20 determinan largamen- 
te las relaciones entre el rey y el pueblo, y los 
casos en que éste debe venir en hueste, y en de- 
fensa de aquél. Las 25 del título 21, Pe los ca- 
dalleros, puntualizan sus ritos, ceremonias y pri- 
vilegios. El título 22, Je los adulides, almoyd- 
vares y peones, entra en detalles sobre su nom- 
bramiento y cualidades. Aunque postergada, co- 
mo es natural, en aquella época la infantería, se 
la ve apuntar ya como arma necesaria en tácti- 
ca. El título 23 trata De la guerra que deben 
facer todos los de la tierra. La ley 1.2 define lo 
que es guerra; la 2.2 da las razones para mover- 
la; la 3.3 de qué cosas deben estar apercibidos é 
guardados los que quieren facer guerra. De la 4,2 
á la 12.3 cuiles deben ser escogidos para calali/tos, 
con qué cualidades y cómo deben conducirse. 
Las 13, 14 y 15 especifican las señales, señas y 
pendones. La 16 condensa la táctica del tienpo 
demostrando Quántus maneras son de hazus e 
cómo se deben partir. De la ley 17 á la 23 se si- 
gue explicando cómo de ben moverse y aposentarse 
las huestes, Las leyes 24, 25 y 26 explanan la 
manera de conducir Zos cercos ó sitios, La 27, (pue 
pone diversos nomes e maneras de guerrear, deti- 
ne y clasifica lo que era embarro, combate, lid, 
facienda, batalla, torneo, espolunade, ete. Las 
28, 29 y 30 explican cómo se deben hacer las ea- 
balgadas ó alguras, esto es, incursiones ó corre- 
rías. y las celadas ó emboscadas. Las 10 leyes del 
título 24 se refieren á la guerra naval ó maríti- 
ma. Las cinco leyes del título 25 tasan las en- 
chas ó ercches, esto es, las indemnizaciones, por 
herida, muerte ó por pérdida de armas ù caba- 
lo. El título 26 determina en 34 leyes las varias 
reglas para distribuir el botín en las diferentes 
acciones, sitios, algaras, ete. El título 27 expli- 
ca en 10 leyes los gualardones ó recompensas, El 
título 28, en 11 leyes, fija la parte penal, Zos cas- 
tigos y escermientos. 131 título 29 contiene 12 le- 
yes sobre los prisioneros ó cautivos. En tin, el ti- 
tulo 30, con 3 leyes, versa sobre los alfaqueques 
y redentores. y 

Para la época en que se redactaron las Parti- 
das, de 1256 á 1263, es indudable que significa 
un extraordinario esfuerzo de iniciativa cuanto 
allí se consigna respecto de asuntos militares. 
Y así se explica que aquellos preceptos, donde se 
descubrian á trechos gallardas innovaciones y 
hermosas ideas, combinadas con defectos pro- 
pios de rudos tiempos, no se amoldaran en su 
conjunto y en sus tendencias con el modo de 
ser de la sociedad en el siglo xri, y que por 
eso no tuvieron aplicación hasta muchos años 
después de la fecha en que fueron escritos. Mas 
de todas suertes. forzoso es confesar que la Par- 
tira 2.2 esel mis claro y hello origen, el manan- 
tial más puro, según dice un distinguido publi. 
cista, de nuestra Legislación y Ordenanza mi- 
lilar, porque evidentemente, para el militar que 
la recorre, es la revelación sorprendente de un 
Tiquisimo venero. 

Después de tan magnífico alarde, nada se ade- 
lantó en los siglos xiv y xv respecto dde organi- 
zación, de táctica, de Ordenanza militar, lo cual, 
en opinión de Almirante, cra debido á que. fal- 
tando la primera materia. es decir, el ejército 
permanente, mal podían nacer reglamentos técni. 
cos, ni Ordenanzas orginicas 6 penales, que tam- 
poco existían en otros países, 

La nación francesa carecía de ellos, cuando Car- 
los VITI, en los últimos tiempos del siglo xv, 
llevó á Italia el famoso y lucido ejército tan 
conocido en la Historia. Y si bien en los prime- 
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ros albores del ejército permanente publica- 
ron los Keyes Catúlicos, corriendo el año 1496, 
unas Ordenanzas que determinaban los deberes 
de los Capitanes Generales, contadores, veedo- 
res, caballeros y escuderos de las capitanias, de 
los alcaides, capitanes de peones. guardas, esen- 
chas y atajadores ò expioradores, releríanse sólo 
aquellas disposiciones á cuanto concernia al re- 
gimen y administración de la fuerza armada, y 
no tenian por consiguiente el caràcter de verda- 
deras Ordenanzas abarcando de una manera com- 
pleta todas las cuestiones relativas á organiza- 
ción, régimen, servicio y disciplina. 

Es más: tampoco en este punto se adelantó 
gran cosa durante el siglo xvi, cuando brilla- 
ban Jas armas españolas con esplendentes fulgo- 
res en todas las regiones del mundo, Porque no 
merecen el titulo de Urdenanzas, aunque este 
noni re tuvieran, las que en 1503 publicaron los 
Reyes Católicos, resumiendo y poniendo en ar- 
mouia todas las disposiciones anteriores. Rete- 
ríanse estas Urdrnanzas à la contabilidad, admi- 
nistración y armamento de las gentes de sus 
guardias, artillería y demás gente de guerra y 
oficiales de ella; pero nada se trataba de organi- 
zación, sin dula porque se dejaba subsistente la 
decretada en 2 de mayo de 1493 al crear las Guar- 
dias Viejas de Castilla, ni tampoco se hablaba de 
régimen, servicio y disciplina. 

Ni fueron verdaderas Ordenanzas las dispo- 
siciones que dictó el cardenal Cisneros en 27 
de mayo de 1516, siendo regente del reino, por 
medio de circular dirigida 4 los Consejos, Jus- 
ticias, regidores, caballeros, escuderos, oficia- 
les y hombtresbuenos de las villas y lugares, 
sobre orgunización de la infantería. Pues, aun- 
que estas disposiciones, complementadas con 
instrucciones reservadas tocantes al alistamien- 
to, tenían esencial interés cimportancia grande, 
estaban muy lejos de abarcar todos los asuntos 
que comprenden unas Ordenanzas militares. Por 
idénticas razones, no pueden entrar en cuenta 
para nuestro objeto las Urdenanzas decretadas 
por Carlos Y en 5 de abril de 1525, organizando 
los cuerpos que permanentemente estaban sobre 
las armas (1173 hombres de infantería y 1720 
de caballería); ni las de 1536, reorganizando los 
tercios creados en 1534, señalando sueldos, ins- 
tituyendo cancilleres (especie de oficiales de Ad- 
ministración militar en las compañias) y tratan- 
do de puntos relaciona:los com organización y 
contabilidad; ni las de 13 de junio de 1551, ti- 
tuladas Ordenanzas de Augusto, para el régimen 
y pagas de las Guardas de Costilla, Navarra y 
Granada; ni las dictadas por Felipe 11 en 1560, 
relativas á organización de la caballería, en las 
cuales se suprimían los estradiotes y se creaban 
los herreruelos y pistoletes; ni otras del mismo 
año sobre organización, sueldos y algunos otros 
asuntos; ni las de 12 de mayo de 1562, referen- 
tesá gobierno y disciplina; ni las de 1572 para 
el régimen de la infantería alemana, y de 1586 
para el de la infantería napolitana. Tampoco en- 
tran en la categoría de Ordenanzas militares, tal 
y cual nosotros las entendemos, las reglas esta- 
blecidas por decreto de 1583 para proveer los 
empleos en los tercios y sobre varios puntos 
concernientes á la disciplina militar; ni las que 
en 21 de mayo de 156%, 25 de marzo de 1590 y 
en 25 de enero de 1598 dicto el mismo monarca 
últimamente citado con respecto á organización 
y alistamiento de las milicias provinciales. Me- 
recen sin duda especial examen los preceptos 
contenidos en el célebre bondo que dió el duque 
de Alba al entrar con su ejércitoen Portugal, en 
jwio de 1580, según era práctica hacer entonces 
cuando se juntaban tropas ordenadas para cual- 
quier empresa, porque allí se encuentran nota- 
bles disposiciones relativas al régimen, gobierno 
y disciplina del ejército: pero de todos modos, no 
sería bien pretender que las prescripciones del 
memorable bando constituyesen cuerpo de doc- 
trina suficiente para que se las califique de Orde- 
nanzas militares. Son también dignas de notar- 
se, en cuanto abren camino å la moderna Justi- 
cia militar, las Ordenanzas é instrucción del du- 
que de Porma y de Plasencia, lugarteniente, go- 
bernador y Capitin General por S. M. en los 
Estados de Flandes, sobre el ejercicio y adminis- 
tración de la jurisdicción y justicia de este felici- 
simo ejército, publicadas en Bruselas á 13 de 
mayo de 1587. y completadas con el Edicto, ur- 
desanza é instruertón sohre el afcio de preboste 
general y dos demás ropitanes de compaña y ba- 
rrichilis del ejército. 
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Deseando el gran duque de Alla restablecer 
la disciplina del ejército que mandaba en Flan- 
des á su antiguo esplendor, como muy cuida- 
doso de que la pureza y severidad de costumbres 
y prácticas militares sobresalieran en las tropas 
à sus órdenes, encargó al Maestre de Campo don 
Sancho de Londoño que le propusiese lo más 
conveniente al efecto. Este reputado capitán es- 
eribió en 1768, por virtud del mandato del du- 
que, un libro titulado Discurso sobre cl modo de 
reducir la disciplina á mejor y antiguo estado, 
que fué recibido con general aceptación é impre- 
so el año de 1585, En ese trabajo justamente ce- 
lebrado, halla Almirante, y quizás con acierto, el 
germen de las Ordenanzas posteriores, en el senti- 
do lato y complejo que hoy damos á esa voz: allí 
aparecen definidas y bien deslindadas las funcio- 
nes de los diferentes grados y oficios de nuestra 
célebre milicia, y en buen número de artículos ó 
estatutos se fija cuanto atañe å la penalidad. 

Con todo esto, aparece claro que en tiempo 
del rey Felipe II quedaron sentadas las hases de 
unas Ordenanzas militares, y así se comprende 
que, å poco de subir al trono Felipe III, viera 
la luz pública, en 8 de junio de 1503, una Or- 
denanza que señalaba las cualidades persona- 
les y prendas morales, capacidad, instrucción y 
servicios de los Maestres de Campo y capitanes, 
marcando bien las funciones de los unos y los 
otros; y dictaba preceptos sohre organización de 
los tercios comprendiendo las leyes penales y 
otras reglas de interés, Pero debían hallarse en- 
tonces grandes dificultades para cumplir lo dis- 
puesto por el soherano, cuando el archiduque 
Alberto, que å lu sazón gobernaba en Flandes, 
represento al rey en esta forma desde Bruselas, 
en 10 de diciembre de 1603: 

«Con la carta de V. M. de 31 de agosto, reci- 
bi las Ordenanzas militares que V. M. ha man- 
dado enviarme; y aunque he pasado los ojos por 
ellas y quedo advertido de lo que contienen, con 
el embarazo de haber andado estos días cami- 
nos no he podido tomar resolución en los pun- 
tos de las dichas Ordenanzas que será bien po- 
ner en ejecución. Porque algunas de ellas serán, 
no sólo muy difíciles de cumplirse, pero de in- 
conveniente el ordenarlo, porque con la larga 
guerra, trabajos y calamidades de ella, han sali- 
do de su camino ordinario muchas de aquellas 
costumbres antiguas en la milicia, que sería im- 
posible ejecutarse acá en la era presente que es- 
tán las cosas en el estado que V. M. tiene enten- 
dido, y con su niucha prudencia sabrá conside- 
ray. Pero iré mirando en lo que, conforme á su 
real voluntad se podrá estallecer y ordenar, y á 
su tiempo daré cuenta á V, M. de lo que así 
mandare poner en ejecución, y las causas y res- 
pectos que hubiere y se ofrecieren para excusar 
lo demas.» 

Y era muy exacto lo expuesto por el archidu- 
que Alberto, porque el espíritu militar había de- 
caído considerablemente, y hacíase difícil la ob- 
servancia rigorosa de una buena y severa disci- 
plina. La desmoralización y el desenfreno del 
soldado habían tomado grandes proporciones: 
en guarnición, en el campo y en marchas, el 
desorden era terrible y se extendía á todas las 
clases; el favoritismo imperaha, alterando el or- 
den natural y justo de los ascensos. Persistid, 
sin embargo, el monarca en sus propósitos de 
restablecer la disciplina, cortando de raíz el 
mal, y, para el efecto, después de oir al Consejo 
de Estado de Flandes, al Colateral de Nápoles, 
al Secreto de Milán y al Privado de Sicilia, re- 
produjo con ligeras modificaciones las Ordenan- 
205 de 1603, aunque en forma más amplia y de- 
terminada, por decreto de 17 de abril de 1611. 
Siguió Felipe IV las huellas que en este punto 
le había señalado su padre, mostrando particu- 
lar empeño en corregir los vicios quese notaban 
en los ejércitos; mas no todos esos vicios ni la 
decadencia manifiesta de nuestras armas en aque- 
llos tiempos deben atribuirse á falta de disci- 
plina, ni á escasez de cualidades militares en los 
jefes; que existían, sin duda, otras poderosas ra- 
zones capaces de destruir la moral y de fomen- 
tar el desarrollo de las malas pasinnes. «Tam- 
bién se me ofrece representar å V. M., decía el 
marquis de Aytona desde Bruselas, en 18 de di- 
ciembre de 1630, el descrédito que causa el pu- 
blicarse que Y. M. en estos Estados no tiene 
sujetos de quien echar mano para cargos gran- 
des, habiéndolos tantos y tan buenos, que enal- 
quier príncipe de Europa holgara de tener cual- 
quiera de ellos para encargarle sus armas... Hay 
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uuy buenos Maestres de Campo, muy buenos 
soroneles y capitanes, cada uno en su ocupacion; 
porque se están muriendo de hambre y pade- 
siendo lo que no se puede creer, y sirven bien; 
pero la fortuna de hacer guerra ya en estos 
tiempos, y particularmente ésta que se lleva con 
los rebeldes está reducida á un genero de trato 
y mercancía que el que se halla con más dinero 
es el que vence, y así ni el valor ni la industria 
de los que sirven á V. M, serán de provecho sin 
dinero, que es á lo que se reduce el remedio de 
estos Estados y de la monarquía de V. M.» 

Y efectivamente, cuando un ejército se ve des- 
atendido, no cobra sus pagas y se muere de ham- 
bre, busca los medios de satisfacer sus apremian- 
tes necesidades, rompe los lazos de la discipli- 
na, y de nada sirven los preceptos más rigo- 
rosos de las Ordenanzas más sabias y mejor pen- 
sadas. De ser exactas las razones expuestas en 
los preámbulos que encabezaban las sucesivas 
Ordenanzas militares, muy perfecto debió de ser 
en antiguos tiempos el estado de la disciplina, y 
muy notoria é incesante la decadencia que iban 
sufriendo las cualidades de las tropas, cuando en 
todos aquellos documentos se lamentaba la rela- 
jación de la disciplina militar que antes existie- 
ra en los ejércitos españoles. o, 

Por fin, después de previas consultas, dictó el 
rey Felipe IV las Ordenanzas de 8 de junio de 
1632, donde aparecen retocadas, corregidas y am- 
pliadas las Ordenanzas anteriores, y en las cua- 
les bien será fijar un poco la atención, tanto por- 
que estuvieron en vigor cerca de un siglo, cuan- 
to porque es innegable que constituyeron una 
base grande para la posterior legislación militar. 

El preámbulo de las Ordenanzas de 8 de junio 
de 1632 dice asf: 

«El Rey. — Por cuanto la disciplina militar de 
mis ejércitos ha decaído en todas partes, de ma- 
nera que se hallan sin el grado de estintación que 
por lo pasado. Habiéndose experimentado dife- 
rentes sucesos que los del tienpo en que estaba 
en su punto y reputación, lo cual ha faltado por 
la inobservancia de mis órdenes; y por convenir 
tanto á mi servicio restaurar lo que se ha relaja- 
do con los abusos que se han ido introduciendo, 
mandé formar una Junta de Ministros de mis 
Consejos de Estado y Guerra, donde se vieron 
las Ordenanzas que el Rey, mi Señor, mi padre 
(que haya en gloria) mandó establecer en 16 de 
abril de 1611, y advertencias que sobre ello se 
me dieron, precedidas de lo que la experiencia 
ha demostrado que conviene disponer para el 
mejor gobierno de mis armas; y habiéndonie con- 
sultado muy particularmente sobre todos, he re- 
suelto lo siguiente. » 

Comenzaban las Ordenanzas señalando las con- 
diciones que habían de cumplir los que obtu- 
viesen los distintos empleos. Las propuestas de 
Maestres de Campo debían hacerse en personas 
de calidad, experiencia y práctica cn el arte de 
la guerra, valientes, de honrado y cristiano pre- 
ceder, temerosos de Dios, celosos por el servicio, 
obedientes, libres de codicia, que no fuesen muy 
viejos, enfermos, ni demasiado mozos, por care» 
cer la juventud de la ¡wudencia necesaria y de 
la representación y autoridad indispensables para 
el mando, Habían de elegirse de la cluse de capi- 
tanes de infantería española que hubiesen servi- 
do lo menos ocho años eu este empleo ó en la 
caballería; pero å las personas jlustres en quie- 
nes concurrieran aquellas cirennstancias les bas- 
taba haber servido en la guerra ocho años efecti- 
vos, entendiéndose por ilustres aquellos enyo pa- 
dre ó abuelo por línea de varón fuese hijo ú nic- 
to de casas grandes ó títulos, ó de jas que juran 
al príncipe y pagan lanzas. Quedó abolido el dar 
patente de Maestre de Campo ad honorem y la 
plaza de gobernador de tercio por ausencia de 
los jefes propietarios: en este caso debían to- 
mar el mando los sargentos mayores, y en su de- 
fecto los capitanes más antiguos sin nuevo titu- 
lo, sueldo ni patente. 

Para el ascenso á sargento mayor era indispen- 
sable el informe del Maestre de Campo en favor 
de los capitanes idóneos y aptos, prefiriendo los 
más antiguos y de calidades aventajadas; y del 
propio modo los nombramientos de capitanes de- 
bían recaer en sujetos que hubiesen servido seis 
años, efectivos de soldados y tres de alféreces, ú, 
en su lugar, diez en la primera clase: å los caba- 
lMeros de ilustre nacimiento, en quienes conen- 
rrieran virtudes, ánimo y prudencia, se les po- 
día nombrar capitanes sólo con seis años efecti- 
vos de guerra, 
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La elección de alferez debía recaer en persona 
de partes relevantes; si era de cuna ilustre bas- 
taba con que hubiese servido dos años hajo ban- 
dera; en otro caso tenían que servir antes cua- 
tro años en guerra viva, o seis efectivos, Para 
sargentos se requerían los mismos años de ser- 
vicio, con la circunstancia de ser diligentes y 
ágiles para el gobierno ordinario de las com pa- 
ñías; estas plazas eran de provisión del capitán 
con aprobación del Maestre de Campo del tercio, 
el cual tenía la facultad de dar el empleo de al- 
térez al sargento, y la jineta de éste al cabo de 
escuadra más antiguo, si tenía buena aptitud. 

El general Almirante, partiendo del supuesto 
de que las Ordenanzas de 1632 exigían, conio pri- 
miera condición, para obtener el empleo de Maes- 
tre de Campo, la sangre ilustre, truena contra 
semejante precepto, y, diciendo, con verdad, que 
no se debe pedir nobleza á los que van á buscar 
la más noble y verdadera, que es la de las ar- 
mas, añade que Ordenanza cuyo art, 1.* esta- 
blece tan irritante desigualdad, casi no merecía 


el trabajo de ser comentada. Debemos decir, sin 
embargo, que no era circunstancia precisa, para 
alcanzar los diferentes grados de la milicia, el 
tener sangre ilustre, sino que los que se hallaban 
en este caso necesitaban menos años de servicio 
y menos condiciones que los demás, La desigual- 
dad era, sin duda, injusta é irritante; pero no 
hay que olvidar que obedecía á las ideas ¡wedo- 
minantes en aquel tiempo y aun en ¿pocas pos- 
teriores. 

«La dispensa que se hace con las personas ilus- 
tres, dice el artículo 17, se funda en que con 
razón se debe presuponer en ellas mayor capaci- 
dad y más anticipadas noticias é indubitable va- 
lor, Y por estos respetos es bien no dilatar tan- 
to como en los demás el designio que se debe ha- 
cer de ellos para los puestos mayores, teniendo 
también particular consideración con el que hu- 
biere servido y asistido largo tiempo en un ter- 
cio y en una campaña.» 

Desde el art. 3,2 al 16, ambos juclusive, se 
trata de todo lo relativo á la organización de las 
tropas. Cada tercio, que se formase en España, 
había de tener 12 compañías, cada una de ellas 
con 250 hombres, incluyendo la primera plana, 
ú sea capitán, paje, alférez, abanderado, sargen- 
to, dos tambores, un pífano, furried, barbero y 
capellán. Se Hjó en tres el número de tercios es- 
pañoles que habían de quedar en los ejércitos de 
Flandes, y los reclutas ó veteranos que llegasen 
á aquellos Estados debían incorporarse en ellos, 
quedando sólo un tercio lombardo J otro napo- 
litano. Se dispuso que cada tercio de infantería 
española, de los que servían fuera de la peninsu- 
la, constase de 15 compañias de á 200 infantes, 
de ellos 60 coseletes, 90 arcabuceros y 40 mos- 
queteros. Con este motivo se extinguieron las 
compañías especiales de arcaluceros-que habían 
existido desde la creación de los tercios en la in- 
lantería española y en la italiana; pero el mayor 
número de arcalmceros y mosqueteras que en ca- 
da compañía quedaba, en comparación con los 
coscletes, demuestra que el arma de fuego iba 
predominando sobre la pica, aunque Almirante 
censura, á nuestro juicio sin razón suficiente, el 
que se desconociesen en las Ordenanzas å que 
nos referimos las ventajas del arcabuz y del 
wosquete, y que se marcase, con esto, una ten- 
dencia de visille retroceso. 

Entrando Juego en la enumeración de las ven- 
tajas y recompensas que se habían de dar á 
los que merecicsen premio; cuando un eficial ó 
soldado hubiese hecho un servicio muy señalado 
en la guerra, tal como ser el primero ó segundo 
de entrar en tierra ó navío enemigo, ganar una 
bandera. peleando cuerpo á cuerpo, tomar ó de- 
fender un puesto de importancia, ser causa de 
una victoria señalada, «distinguirse en el reco- 
nocimiento de baterías ó puestos de infantería á 
satisfacción del general, se le concedían venta- 
jas, según la importancia del servicio, no exce- 
diendo la mayor ventaja de sueldo de 10 ducaclos, 
supuesto quese concedlían más por honor que por 
utilidad. Esta gratificación era vitalicia, y la po- 
dian disfrutar con cualquier sueldo, aún después 
de relormados: pero era eondición previsa, para 
oltenerla, que los soldados tuviesen tres años rle 
servicio, y, cuando tuviesen más, podía dárseles 
una bandera, y si eran alféreces una compañia, 

Siendo la bandera la principal insignia de los 
ejércitos, se ruandó elegir para alféreces personas 
decentes, de buen porte, que pudieran ir monta- , 
das y traer espada ceñida, aumentándose algoe] ! 
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sueldo por estas consideraciones. Y a los alfcre- 
ces y sargentos que respectivamente hubiesen 
servido tres años con la bandera ó la jineta se 
les daban también ciertas ventajas pecuniarias, 
algo más altas en Flandes que en España. 

El soldado que desertase una vez no podía ser 
nombrado cabo de escuadra, ni el que tuviese 
menos de dieciscis años de servicio efectivo ha- 
bía de ser consultado para ventajas å título de 
servicio; pero los que hubieren servido este tiem- 
po podían ser propuestos para cuatro escudos 
particulares, y si lo hubieren hecho sin interrup- 
ciún para 6 escudos. Los que hubiesen servi- 
do en la armada ó en guerra rota diez años te- 
uian opción á ventajas de 6 à 8 escudos, 

Vara los soldados heridos se concedían gra» 
tis algunas pagas, si no tenían alcances. Cuan- 
do realizasen algún servicio tan distinguido que 
no estuviese prevenido en las Ordenanzas, se les 
premiaba con cadenas de oro del valor de 50 á 
260 escudos, y cuando el soldado hubiere servi- 
lo veinte años continuos en guerra viva se le 
abonaban 300 ducados por una sola vez. Para los 
inválidos se crearon 60 plazas de dotación; 20 
de 12 ducados mensuales; 20 de 4 8, y otras 20 
de á 5, siempre que fuesen individnos honrados 
y tuviesen, por lo menos, sesenta años de edad, 

Señalando los deberes que incumbían á las di- 
ferentes clases, se mandó que los capitanes y de- 
más oficiales anduviesen siempre con sus insig- 
nias; y que tanto éstos, como los entretenidos y 
aventajados en la infantería, guardasen la bue- 
na costumbre de entrar de guardia armados y 
dormir sin desnudarse ni quitarse las armas, so 
pena de un mes de privación de sueldo por la 
primera vez, y por la segunda privación de em- 
pleo el capitán, y los demás del entretenimiento 
y ventajas. 

Con motivo del abuso que se hahía introduci- 
do de ir ma) armados, servir muchos sin armas 
y con pi as cortas, hacer el servicio con pereza y 
mala disciplina, se ordenú que los capitanes exi- 
giesen á los coseletes que se armasen cumplida- 
mente, y que los sargentos mayores, sus ayudan- 
tes y sargentos de compañía antepmsieran en las 
hileras de los escuadrones á los soldados que es- 
tuviesen mejor aparejados y tuviesen picas en 
20 palmos arriba. Y para que se atendiese á este 
servicio, había de pasarse nuestra å los tercios y 
repartirse 200 escudos á los que tuviesen los ar- 
neses completos, 

Se encargó á los virreyes y Ca]útanes Generales 
que tuviesen particular esmero en saber la vida 
y costumbres de los jefes, oficiales y tropa, y que 
diesen conocimiento de la menor novedad que 
advirtieran en negocio de tanta trascendencia. 
Los capitanes delían conccer á sus soldados y 
honrarlos haciendo las veces de padre, inspirán- 
doles el mayor celo por el servicio del rey 
euseñándoles á sufrir con paciencia los trabajos 
y molestias de la carrera militar. 

En punto å penalidad, prescribían las Orde- 
nanzas que los soldados no fuesen condenados å 
pena afrentose por ningún delito, salvo el de 
hurto ó traición. Y es notable que cuando se 
quería restablecer vigorosamente el imperio de 
la disciplina, hubiese gran lenidad en el castigo 
de delitos que producen tan graves consecuen- 
cias como el motín, máxime siendo lrecuentes 
y escandalosos en aquellos tiempos. No sólo no 
se establecía un procedimiento breve, sumarísi- 
mo, para castigar con dureza y rapidez delitos 
de esa naturaleza, cual se hizo en Ordenanzas 
posteriores, sino que todo correctivo se reducía 
á la expulsión del servicio militar. Y por consi- 
Nlerarlo de interés, transcribimos á continuación 
el artículo 67, que á este particular se refiere: 
«Que si sncerdiere algún motín, tengan los dichos 
mis capitanes generales libros y memoria, no 
sólo de los autores oficiales y consejeros de él y 
de dos demás soldados amotinados, pero también 
de los capitanes por cuya Hojedad € imprudencia 
hubiese sucedido, y me avisen de los que son. y 
el mismo aviso den å los demás virreyes y capi- 
tanes generales y otros ministros donde hubiere 
gente de guerra, para que no los admitan á ofi- 
cio militar alumno. ni los aventajen, porque des- 
de ahora los declaro por incapaces de ventajas 
ni oficios en la milicia. Y es mi voluntad y man- 
do que, si aleuno de los que se hubieren callado 
en motín, alcanzare después con encubrir sus 
culpas, cualquier premio ó lugar en la milicia, 
er, cualquier tiempo que se supiera. se le quite 
siempre que constase haber sido amotinado; lo 
cual se cumpla inviolableniente, no teniendo par- 
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ticular dispensación mia para obtener el tal lu- 
y premio. » 

es 'jmisme digno de notarse que, siendo la 
deserción una de las causas principales del decai- 
miento de lasarmas españolas, que impedía, se- 
gún expresa el artículo 69, los buenos efectos 
de ellos, y el que hubiese ejercitos veteranos, 
todo el castigo que se imponía á los que tal de- 
lito cometían, se redujera à incapacitarlos para 
ascender á cabos de escuadra, aunque desertasen 
por segunda vez. Unicamente se observaba rigor 
con los desertores al enemigo, que eran castiga- 
Co: con pena de muerte, , 

Es curioso el artículo 72, que preceptúa que 
con el fin de que los soldados que vengan à la 
corte con ¡uste causa, tengan quien les ayude en 
sus pretensiones, haya un Protector de ellos, con 
cuidado de saber qué licencias y pretensiones 
traer los que lleguen á Madrid, y encargo de 
procurar que sean despachados y regresen pron- 
to á sus puestos. 

Otras determinaciones de las Ordenanzas de 
1632 se refieren á uso de guerra, contabilidad, 
precedencias, administración y otros asuntos, No 
nos detenemos à examinarlas, por no hacer de- 
masiado largas estas observaciones. 

Sin duda alguna distan mucho de constituir 
un modelo en su género las Ordenanzas en cu- 
yo esamen acabamos de ocuparnos, Tienen, por 
cierto, gramlisimos, inmensos lunares que die- 
ron motivo á que el general Almirante las deni- 
gre quizá con excesiva dureza, «lista Ordenanza, 
escribe el distinguido autor del Viccionario Mi- 
litar, entristece por lo descosido de sus artículos, 
por el descuido del lenguaje, por lo esponjoso 
del estilo, y retrata al vivo, como dijimos, el 
período de vacilación, de descrédito, incurable 
desorden en que fué promulgada. Precursora de 
los tlesastres de 1640, en que Castilla, la Casti- 
Ma de San Fernando y de Isabel la Católica, ne- 
cosita para defenderse que vengan los que hasta 
hace poco llamaba desdeñosamente naciones (tro- 
pas extranjeras al servicio de España), parece 
que esta desdichada Ordenanza está concebida 
en pecado, como entonces con evangélica humil- 
dad se decía. » 

Y ya. sin alteraciones que merezcan citarse, 
llegamos á los comienzos del siglo XV411, época 
que coincide con el advenimiento de la casa de 
Borbón. Evidentemente habia entonces mucho 
que corregiren la milicia española; pero á la 
venilad no puede afirmarse en absoluto que las 
múltiples Ordenanzas que dictó Felipe V para 
organizar nuestro ejército al estilo francés pro- 


dujesen grandes bienes á las instituciones mi- ' 


litares de España. Quizá, al examinar aquel 
período, es en demasía severo el general Almi- 
rante, á quien eucanta con todos sus vicios y 
grandezas la milicia española del siglo xvi, y 


aun del xvir, verdaderamente nacional y típica; * 


tampoco hallamos motivo para ensalzar de una 
manera extrema cuanto España nos trajo el 
nieto de Luis XIV, al modo que lo hacen La- 
fuente y Clonard. 

Entre otras muchas Ordenanzas, tuvimos en- 
tonces las denominadas Ordenanzas de Flandes, 
Juntas con un gran número de disposiciones de 
rarácter orgánico, entre las cuales merece seña- 
larse el reglamento que el Consejo de Flandes 
expidió, á nombre del rey, en 18 de diciembre 
de 1701, que si no destruía de una vez las pres- 
cripciones de la Ordenanza de 1632, echaba al 
menos los fundamentos de una amplia reforma 
pura lo porvenir. Estallecióse en los cuerpos el 
Consejo de guerra ordinario para castigar pron- 
tamente los delitos de disciplina: dicronse reglas 
para el buen orden de los procedimientos y efi- 
vacia le las penas, y leyes penales para los deser- 
tores. Creáronse los comisarios de Guerra; impu- 
eronse castigos para las plazas su; estas; pro- 
iibicronse los desafíos, y se fijo la forma en que 
podían contraer matrimonio los militares. 

La Ordenanza de 10 de abril de 1702, vulgar- 
mente conocida con el nombre de segunda de 
Flans, introdujo notables variaciones en cuan- 
to roncernía å la organización de las tropas, al 
armamento, á la sucesión de mandos, toques de 
guerra, modo de hacer servicio, sistema de ins- 
trueción, formación de brigadas, etc. 

Por no alargar considerablemente este artículo 
nO nos detenemos á analizar aquella Ordenanza, 
lamosa en nuestra historia, tante más cuanto que 
la mayor parte de sus disposiciones se hallan 
expuestas en diversas partes de esta obra, Ni 
tampoco hemos de parar nuestra atención en las 
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muchas resoluciones que por aquel tiempo se dic- 
tarou en medio del febril afán de innovarlo to- 
do que imperaba en los Consejos del monarca. 
Las Ordenanzas se sucedían con vertiginosa ra- 
pidez, modificando á las veces las unas lo que re- 
cientemente habían determinado las otras, Así, 
en 23 de septiembre de 1704, una nueva Orde- 
panza altero la organización de 1702, extinguien- 
do definitivamente el nombre de teredo, que fué 
sustituido por el de regin iento; hizo variación 
en el vestuario, y consigno los sueldos y haberes 
correspondientes á las distintas clases, modilica- 
dos muy Juego por virtud de la Ordenanza de 30 
de diciembre de 1706, y otras disposiciones parti- 
culares, El año de 1706 se distinguió por la fe- 
cundidad con que se escribieron Ordenanzas pa- 
ra las diferentes armas y cuerpos. En 22 de fe- 
brero se dictó una para la Guardia Real, y, según 
Almirante, no fueron menos de cinco ú seis las 
expedidas antes de que el año terminase, Otra 
Urdenanza de 28 de febrero de 1707 diù á los re- 
gimientos nuevos nombres en sustitución de los 
de sus coroneles, con que antes se conocían, y 
designo las banderas que habian de usar. Más 
importancia tuvo la Ordenanza de 2 de mayo de 
1710, que organizó el cuerpo de artilleria, esta- 
bleció centros de instruccion para los oliciules é 
individuos de tropa, y asignó los sueldos que á 
las diversas clases correspondían. Y como el na- 
tural perfeccionamiento del arte de la guerra ha- 
cia cada vez más necesaria la separación de los 
cuerpos de artillería é ingenieros, se organizó in- 
dependientemente este último instituto por vir- 
tud de varios decretos y ordenes dictados á par- 
tir del 13de febrero de 1710, en que el rey Feli- 
pe Y nombró al trancés Verboon ingeniero ge- 
neral de todos los ejércitos y estados de España, 
En 18 de mayo de 1716 aparecen nuevas Orde- 
nanzas, modificando las de 1706, y en 10 de te- 
brero y 10 de abril de 1718 otras para la organi- 
zación y ejercicio de la caballería y dragones, 
anuladas asimismo por la Ordenanza de 1. de 
Junio de 1722, 

Y por no cansar sobradamente al lector, pa- 
semos á la Ordenanza de 12 de julio de 1728, que 
es en realidad la que por su alcance, circunstan- 
cias, condición y asuntos que comprende, mere- 
ce el nombre de tal, después de la publicada en 
8 de ¡unio de 1632. Para redactarla se nombró 
una junta, de la cual formaban parte (1724) el 
marqués de Leda (presidente), D. Domingo Rec- 
co, el duque de Osuna, el príncipe de Mattera- 
uo, el conde de Charny, el conde de Marcillac, 
D. Pedro de Castro, D. Luis Ormée y D. Andrés 
Bennicara. 

En 1726 revisaron el trabajo el conde de Mon- 
teniar, inspector general de caballería, y el con- 
de de Siruela, que tenía igual cargo con respec- 
to á la infantería. Las Ordenanzas generales de 
1728 significaron, sin duda alguna, un gran 
adelanto para el tiempo en que fueron escri- 
tas, lo cual hace decir á Bardin en su Jicciona- 
rio: «Sorprende verá la milicia española, que 
durante el siglo xvir contribuyó tan poco å los 
progresos del arte, la primera en Europa que 
tuvo un reglamento tan sabio ya para la época, 
y que brilla como último rasgo de la antigua su- 
perioridad de la infantería. Solo peca por el ma- 
nejo del arma, que otras naciones habían simpli- 
ficado; y comprende batallas, disciplina, ejerci- 
cio, justicia, marchas y hasta música. La redac- 
ción de este documento se efectuó por orden de 
Luis XIV á fines del siglo xvii, y fué obra de 
Puysegur. Esta misma Ordenanza española se 
tradujo al alemán con el título Xriegs- Artikel, 
Berlín, 1736.» Ignoranos si realmente intervi- 
no Puysegur en la redacción de las Ordenanzas 
de S. M, de V2 de julio de 3728, para el régimen, 
disciplina, subordinación y servicio de los ejérci- 
tos; pero no es bien atribuir al mariscal fran- 
cês la formación exclusiva de aquel código, se- 
gún pretende y afirma Bardín, pues queda di- 
¿ho que en la elaboración de las Ordenanzas in- 
tervino una Junta de Generales que funcionaba 
en el año 1724, y los condes de Montemar y de 
Siruela en calidad de inspectores generales de 
caballeria € infantería. 

Desjmés de 1728 no faltaron, como en ante- 
riores fechas, Ordenanzas de índole partienlar, 
como por ejemplo la que se rlietóen 31 de enero 
de 1734 para arreglar definitivamente las mal 
organizadas milicias; la de 18 de abril de 1741, 
que tuvo por objeto resolver las controversias 
que se habían suscitado sobre la antigüedad y 
preferencia de los regimientos del ejército; la Ta- 
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mada Urdenanza de comisarios, de 27 de noviem- 
bre de 1748; y la Urdenanza de milicias provin- 
ciales, que se decretó en 28 de febrero de 1736, 
la cual fué, por cierto, modificada también en 
algunos puntos esenciales por consecuencia de la 
Real disposición de 30 de nayo de 1767. 

Con tantas reformas y adiciones habían deja- 
do de regir muchos de los preceptos de las Or- 
denanzas de 1728, y se pensó por ello en publi- 
car otras nuevas, cuando aún habían transenrri- 
do jocos años desde que aquéllas aparecieran. 
De los documentos insertos en los Comentarios 
å las Ordenanzas militures, por D. Antonio Va- 
llecillo, resulta que en 1749 se formuló el primer 
proyecto de las Ordenanzas que definitivamente 
se publicaron en 22 de diciembre de 1768. Sobre 
ese primer proyecto informaron el Capitán Ge- 
neral marqués de la Mina, á quien se dió tal en- 
cargo por virtud de Real orden de 30 de noviem- 
bre de 1751, y el dela misma clase D. Sebastián 
de Eslaba, á quien se pidió parecer en Real or- 
den de 7 de febrero de 1752. Y es de notar que, 
siendo muy Lien pensados y escritos los intor- 
mes de estos dos generales, fueron evacuados 
proutamente, hasta tal punto que el marqués de 
la Mina devolvió evacuado su informe de revi- 
sión, compuesto de cuatro grandes cuadernos, 
1mo por tomo, el 25 de diciembre de 1751. Otros 
varios proyectos presentó sucesivamente la Jun- 
ta de Generales nonibrada para redactar las Or- 
denanzas, que en el transcurso de los años fué 
variando de personal, siendo sus presidentes el 
conde de Revillagigedo, Capitán General de ejér- 
cilo, y el Teniente General D. Jaime Mesones de 
Lima, y figurando como vocales D. Antonio Man- 
so, inspector general y reformador de la infan- 
tería, y el marqués de Casa-Tremañes, organiza- 
dor, además de autor del pensamiento, de las an- 
tiguas milicias provinciales. Por fin, al cabo de 
trece años de continuos trabajos, en cuya elabo- 
ración tomaron parte 20 generales de los más 
competentes y respetados de aquel tiempo, á los 
cuales ayudó en concepto de secretario D. Ni- 
colás Labarre, la Junta de Generales, constituida 
en 1749, presentó concluída su labor en 1762, y 
en este año se inyprimieron seguidamente tres de 
los seis tomos de que las Ordenanzas constaban, 
cuyos preceptos fueron mandados observar por 
la Real orden de 27 de abril de 1763. Pero como 
algunos de ellos no fuesen del agrado del conde 
de Aranda y de varios generales, se revocó di- 
cha Real orden en aquel mismo año; y disuelta 
por esta novedad la junta antigua, se creó otra 
nueva, confiriéndose la presidencia al citado 
conde, y dándole á éste facultades para designar 


sus vocales, con lo cual, según advierte Valleci- . 


llo, influyó Aranda dos veces, como presidente 
de la junta y como nominador de sus indivi- 
duos, en las deliberaciones y acuerdos que se to- 
maron revisando la reción derogada Ordenanza, 
El resultado fué que se procedió á la redacción 
de nuevas Ordenanzas, aceptando en muchas de 
sus partes las de 1762, y modificándolas en otros 
asuntos de importancia, entre los cuales merece 
citarse la supresión de ciertas cláusulas que ten- 
dían á coartar la autoridad del coronel ú otros 
jefes superiores en cosas que se opusieran á las 
reglas de Ordenanza, y la creación del Consejo 
de Guerra de oficiales generales con las faculta- 
des casi discrecionales de que fué revestido. 

Por último, el 22 de octubre de 1768 apare- 
cieron las nuevas Ordenanzas precedidas de un 
preámbulo que dice así: 

«Don Carlos, por la gracia de Dios, etc. Por 
cuanto ha manifestado la experiencia que en la 
observancia de las Ordenanzas militares, expedi- 
das desde el año de 1728, se han ofrecido algunas 
dudas, que, ó consultadas, atrasaban mi servicio, 
ú, mal interpretadas, podrían (tal vez) perjudi- 
carle, y que en la falta de regla fija, que no da- 
ban para muchos asuntos del interior gobierno de 
los cuerpos, quedaha expuesto á deformidad y 
voluntaria variación el método de buen régimen 
en ellos: por tanto he resuelto que, anuladas en 
todas sus partes las referidas Ordenanzas milita- 
res, se observen inviolablemente para la disci- 
plina, subordinación y servicio de mis ejércitos 
las que explican los tratados y títulos siguien- 
tes.» 

Hace constar Vallecillo que este preámbulo, 
salvo un vorablo, es exactumente igual al que 
precedió á los tres tomos publicados el año 1762, 
de donde resulta que, en realidad, fueron dero- 
gadas dos veces las Urdenonzas de 1728, y nin- 
guna (de un modo expreso) las de 1762. "ero, si 
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bien el caso se examina, tiene su explicacion la ı provincia; formalidades en la degradación de un 
falta á que Vallecillo se refiere, puesto que las : 
Ordenanzas de 1762, aun cuando mandadas ob- | 


servar por Rea] orden de 27 de abril de 1763, 
pueden considerarse como nulas, toda vez que 
se mandò suspender Ja impresión de los tres to- 
mos que faltaban, y los tres que vieron la luz 
pública no estaban autorizados con la firma del 
rey, el sello, y el refrendo del secretario del 
Despacho. a 

Las Urdenanzas de 1768 se dividen en Trala- 
dos, éstos en Títulos, y los títulos en artículos, 
De sus ocho Tratados, el primero se ocupa en la 
reglamentación de la fuerza, pie y lugar de los 
regimientos de infunteria; elección de granaderos; 
pie y formación de los cuerpos de caballeria y dra- 
gones; fondos de recluta, remonta y armamento; 
reglas para la administración y ujuste de ellos; 
descuentos de ofwiales y tropa en viajes de mar 
por mesa y ración de Armada; funciones del ha- 
bilitado para el manejo de intereses, 

El Tratado segundo contiene das obligaciones 
de cada clase desde el soldado hasta el coronel in- 
clusive; órdenes gencrales para oficiales en guar- 
nición, cuartel, marchas y campaña; proposición 
de empleos vacantes; formalidades para dar la 
posesión; modo de reglar las antigiiedades; juntas 
de capitanes; visita de hospilal: guardia de pre- 
vención; licencias temporales; orden y sucesión 
del mando de los cuerpos. 

El Tratado tercero, que se refiere a honores 
militares, preceptúa los que por cuerpos enteros 
deben hacerse á la entrada y salida de Personas 
Reales y capitanes generales en las plazas; guar- 
dias y honores á personasque por sus diynidades los 
gozan, no siendo militares; honores fúnebres; tra- 
tamientos; distinción de uniformes para conoci- 
miento de los grados; funciones de los Inspectores 
generales de infanteria, caballería y dragones; 
revistas de comisario; bendición de banderas yes- 
tandartes. 

El Tratado cuarto comprende la formación, 
manejo de arma y evoluciones de lu infanteria. 

El Tratado quinto contiene los ejercicios de ca- 
dallería y dragones, en que se explican sus for- 
muciones y maniobras. 

El Tratado sexto, que trata de todo lo pertene- 
ciente al servicio de guarnición, comprende: auto- 
rilad de los capitanes generales de provincia: fun- 
ciones del gobernador de una plaza y sucesión del 
mando accidental de ella; funciones del Teniente 
de rey; consideraciones á que ha de arreglarse el 
servicio de guarnición; funciones de los surgentos 
mayores de las plazas y jefes de los cuerpos en el 
servicio de ellas; formalidades para cerrar las 
puertas de las plazas, para dar el santo y orden y 
hacer y recibir las rondas y practicar el servicio 
de patrullas, y para hacer la descubierta y abrir 
las puertas; destacamentos; modo en que los go- 
bernadores deben expedir libramientos para la 
pólvora; salvas que ha de hacer la artillería de 
las plazas; reglas para la persecución y aprehen- 
sión de desertores; reglas que han de observarse 
en la marcha de las tropas y alojamiento de éstas 
cuando marchen. 

El Tratado séptimo, referente al servicio de 
campaña, contiene: Asamblea del ejército reuni- 
do; clases de que se compone el Estado Mayor del 
ejército; sucesión del mando accidental del ejérci- 
to y lugar de los oficiales generales y brigadiecres 
para las líneas; pie, fuerza y servicio de la tropa 
de á pie y montada para guardias de generales y 
escolta de equipajes; funciones del cuartel maes- 
tre, junta de campamento y distribución del te- 
rrero por mayor; funciones de los mayores gene- 
vales de infantería y de caballería y dragones, 
del aposentador, del conductor general de equipa- 
jes; modo de campar; servicio de campaña por 
brigadas; distribución del santo y orden gencral; 
modo de recibir las rondas; destacamentos; mo- 
vimiento de un campo á otro; alojamiento cn cuar- 
teles ó cantones y modo de distribuir el Jorraje; 
órdenes generales para el servicio de campaña; 
Funciones del intendente y sus dependientes. 

El Tratado octavo, relativo á materias de jus- 
ticia, contiene: Exenciones y prreminencias del 
Juero militar y declaración de las personas que 
le gozan; casos y delitos en que no tale el fuero 
militar y en que la jurisdicción militar conoce 
de reos independientes de ella; causas cuyo cono- 
cimiento corresponde á los capitanes generales de 
las provincias; Consejos de querra o dinario y de 
oficiales yeneralos; delitos cuyo conocimiento per- 
tences al consejo de guerra de oficiales generales: 
Auditores generales del ejército en campaña y de 


oficial delincuente; crimenes militares y comunes 
y penas que å ellos cerresponden; testamentos. 

Quisiéramos disponer de tiempo para exami- 
nar estas Ordenanzas de 1768, aun vigentes; je- 
ro careciendo de ocasión para ello, nos limitare- 
mos á consignar que en su esencia, en lo que 
tienen de fundamental, merecen los mayores 
elogios, y si se las mira al traves de los princi- 
pios que imperaban en el reinado de D. Car- 
los 111, que lué cuando se dictaron, bien puede 
asegurarse que significan un gram progreso y 
que, como dice justamente el general Almiran- 
te, llevan, por lo menos, medio siglo de delan- 
tera á las ideas predominantes en la sotiedad de 
aquel tiempo. Sin duda tienen defectos de fon- 
do y forma, debidos á que, como hace constar 
Vallecillo, no fueron formadas en un solo tro- 
quel, sino que son obra de muchos siglos y de 
hombres diversos, ó un conjunto de sanciones 
legislativas, importadas las unas de distintas 
nacionalidades y otras de carácter puramente 
español; pero contienen principios esenciales de 
grandísima importancia que las hacen acreedo- 
ras al gencral aplauso. Cuando nadie en nuestra 
nación podía pensar en el juicio por jurados, las 
GUrdenanzas militares establecieron en 1768 el 
Consejo de guerra ordinario y el de oficiales ge- 
nerales, los cuales consejos arraigaron profunda. 
mente en nuestro ejército más de un siglo antes 
que se instituyese el Jurado en la legislación co- 
mún. 

Como es consiguiente, con el transcurso de 
los años cayeron en desuso muchos preceptos de 
las Urdenanzas de 1768; y siendo necesario, por 
consecuencia de las alteraciones impuestas por 
el adelanto de los tiempos, modificar disposicio- 
nes, y hasta títulos y tratados enteros, natural 
fué que desde poco después de comenzado el si- 
glo actual, se pensara en revisar las Ordenanzas 
vigentes, ó en sustituirlas completamente. Ya en 
1811 se nota el primer intento de reforma, re- 
novado en 1815, siendo de advertir que la co- 
misión de jefes y oficiales de todas armas, á las 
inmediatas órdenes del Ministro de la Gue- 
rra, que por Real orden de 1820 fué declara- 
da auxiliar de la Junta Consultiva de Guerra, 
tuvo á su cargo la formación de una nueva Or- 
denanza. En realidad fuc en el año 1821 cuando 
se formó por vez primera una Junta especial de 
Generales y Brigadieres encargada de redactar 
una Ordenanza; esta junta terming luego su 
trabajo, que empezó å discutirse por las Cortes 
en 1822, siendo aprobados varios títulos en el 
transcurso de dicho año y el siguiente. En 1834 
se nombró otra junta, que fué disuelta al crear- 
se por Real decreto de 23 de junio de 1835 la de 
Inspectores, que recibió el encargo de prepa- 
rar la relorma de las Ordenanzas; pero conio 
las muchas atenciones que tenía la Junta de 
Inspectores le impedían dedicarse å ese trabajo 
con la asiduidad necesaria, se encomendó å la 
Junta Consultiva, creada por Real decreto de 24 
de octubre de 1836. Suprimida la Junta Consul- 
tiva por Real decreto de 11 de diciembre de 
1838, se dispuso que la Junta de Inspectores se 
encargara nuevamente de la revisión y proyecto 
de reforma de las Ordenanzas. Por decreto del 
Regente del Reino de 12 de junio de 184] se es- 
tableció por tercera vez, y con el mismo ubjeto, 
otra Junta de Generales y Brigadieres, que 
subsistió hasta el 12 de septiembre de 1844; y 
es de notar que, como en 1822, tomó el asunto 
proporciones parlamentarias en 1842, leyendo el 
marqués de Rodil å las Cortes un proyecto de 
ley sobre revisión de las Ord nanzas militures, 
cuyo preámbulo consignaba que era bien cono- 
cida la necesidad de la reforma, no porque con- 
viniera ni fuese lícito alterar los eternos princi- 
pios de orden y disciplina, que constituyen en 
la parte esencial aquel respetable monumento 
de saber y de experiencia, sino porque muchas 
de sus disposiciones secundarias habían caducado 
enteramente ó exigían al menos grandes moditi- 
caciones. 

Malogrado el proposito del general Rodil, fun- 
cionaron sucesivamente nuevas juntas especia- 
les encargadas de la revisión de las Ordenanzas, 
ene eran disueltas y más tarde sustituidas jor 
otras, hasta el punto de que en 1880 hacía cons- 
tar Muñiz y Terrones que llegalan á trece las 
juntas de diversas clases que habían entendido 
en trabajos de redacción de nuevas Ordenanzas 
mihtlares, desde que se creyó menester la refor- 
ma de las de 1768, 
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Resulta, pues, que actualmente (1894? siguen 
vigentes las Urdenanzas dictadas por Carlos 111, 
bien que algunos tratados y títulos hayan sido 
reemplazados por resoluciones posteriores, y que 
con respecto á los demás hayan refaído bastan- 
tes millares de disposiciones que los norlifican 6 
anulan, las cuales son en bastantes casos contra- 
dictorias entre sí. Como es consiguiente, todo lo 
que atañe å organización caducó no muchos años 

espués de publicadas las Ordenanzas, y sería 
muy prolijo enumerar las infinitas transforma- 
ciones que la sufrido, tanto por requerirlo las 
transformaciones esenciales que en asunto tan 
sujeto á mudanza se efectúan de continuo, cuan- 
to porque no es nuestra nación de las que más 
+e distinguen por la estabilidad de sus organis- 
mos. 

Los Tratados cuarto y quinto fueron reempla- 
zados por los reglamentos tácticos vigentes; el 
Tratado séptimo por el Reglamento para el servicio 
de campaña, que fué promulgado como ley del 
reino en 3 de enero de 1882; y el Tratudo octa- 
vo, que atañe á justicia militar, por la ley orgánica 
de los Tribunales de Guerra, la ley de Enjuicia- 
miento uril lar, y el Código penal del ejército, hoy 
vigentes, Es, por lo tanto, indudable que con todo 
esto se va simplificando el trabajo, y que, poco á 
poco, se va formando un conjunto de legislación 
que reemplaza en mucha parteá las antiguas Orde- 
NANZAS. 

La parte restante, en la cual figura como ele- 
mento principalísimo el Tratado segundo, debe 
reformarse en consonancia con el modo de ser de 
nuestra sociedad y con las variaciones de todo 
género que se han dooperando en la milicia desde 
el año de 1768, aun cuando no sea más que para 
salirdel caos producido por muchedunbreinmen- 
sa de disposiciones de diversa índole, en medio 
del cual no es tarea fácil entenderse ni formar 
siyuicra en muchas ocasiones un juicio seguro; 
pero en todo caso no se olvide que en aquellas 
Mrdenanzas, y especialmente en el Tratado segun: 
do, hay muchos principios inmutables, perma- 
nentes, esenciales, que importa mantener siem- 
pre, porque sin ellos no hay disciplina militar 
ni ejercito posible, 

Además de las Ordenanza generales del ejér- 
cito, hay una Ordenanza particular para el cner- 
po de artillería, que fué dictada en 22 de julio 
de 1802, y que hoy se halla todavía vigente, bien 
que con bastantes alteraciones. Esta Ordenanza 
comprende en 14 reglamentos la composición y 
Juerza del Real cuerpo de artillería, y del cuerpo 
de cuenta y razón anero al primero; las obligacio. 
mes y servicio de losoficiales y tropa; el gobierno eco- 
nómico de los regimientos y compañías; la instruc- 
ción; el servicio del cuerpo en tiempo de guerra; 
constitución y régimen de las fábricas de pólcora, 
de la fundición de la artillería de bronce, de las 
macstranzas, de las fábricas de municiones de 
hierro colado, de las fábricas de fusiles, de piedras 
de chispa y de armas blancas, y el juzgado pri- 
vativo del cuerpo de artilleria, 

Para el cuerpo de ingenicros sigue aún, con las 
modificaciones consiguientes, la Ordenanza de 
11 de judio de 1803, en que se fija la organización 
del cuerpo; el sistema de ingreso y ascenso; las 
atribuciones de sus individuos y obligaciones de 
cada clase, incluyendo las que corresponden al per- 
sonal auxiliar suballerno; constitución y régimen 
de los parques y almacenes, 

Por Real orden de 15 de julio de 1847 se nom- 
bró una junta compuesta de varios generales y 
un intendente general, con el encargo de redac- 
tar los proyectos de reglamento para los cuerpos 
de artillería é ingenieros que sólo abrazasen las 
disposiciones referentes á su servicio especial, 
dejando para la Ordenanza general las comunes 
á todos los individuos del ejército. Sin embargo 
de lo dispuesto, dichos reglamentos no se publi- 
caron: así es que, aunque con muchas alteracio- 
nes, siguen vigentes en la actualidad las Orde- 
nanzas de artilleria y de ingenicros, publicadas 
en 1802 y 1803. 


ORDENAR (del lat. ordinäre): a. Poner en or- 
den, concierto y buena disposición una cosa. 


Asi ORDESÓ el gobierno de la paz con mucha 
prudencia. 
AMBROSIO DE MORALES, 


E como fueren pasados, el conde ORDEXÓSus 
haces, € fué herir eu sus enemigos. 


Disso VALERA, 
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— ORDENAR: Mandar y prevenir que se haga | 


una cosa. 


A los soldados ORDENÓ (Cortés) que obede- 
ciesen á su capitán, etc. . 
Solis, 


¿Cómo saldré de mi duda, 
Si uo la puedo saber? 
— Para eso puedes hacer 
Que te ORDENEN una ayuda. 
MONETO. 


— Ea, partamos, 
Que ya es tarde. — Poco á poco, 
A mi me toca ORDENAR 
La marcha. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- ORDENAR: Encaminar y dirigir á un fin. 


Mas por el contrario, el amor de Dios todo 
lo ORDENA para Dios. 
Fr. Luis DE GRANADA, 


— ORDENAR: Conferir las órdenes á uno. 


Dió tan buenas muestras de su aprovecha» 
miento y virtud, que el santo prelado le ORDE- 
NÓ de presbitero. 

RIVADENEIRA. 


- ORDENARSE: r. Recibir la tonsura, los gra- 
dos ó las órdenes sacras. 


... era indispensable que aprendieses latini- 
dad y lo demás que se requiere á fin de ORDE- 
NARTE. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Por... la certidumbre 
De que ORDENÁNDOME yo 
Lograba quedar inmune 
De la justicia seglar, 
Dije: Ea, que me tonsuren. 
HARTZENBUSCH. 


Andando el tiempo vino á ORDENARSE (don 
Policarpo) de abate. ete. 
MESONERO ROMANOS, 


ÓRDENES: Geog. P. j. de la prov, de la Coru- 
ña; comprende los ayunts. de Buján, Cerceda, | 
Frades, Mesía, Ordenes, Oroso, Tordoya y Trozo; 
33 497 habits, Sit. en el centro de la prov., al > 
N. del río Tambre y del part. de Santiago, al S. 
de los parts. de Coruña y Betanzos y al E. de 
los de Negreira y Carballo. Sus ríos son afis. del 
Tambre, || V. con ayunt., formado por las pa- . 
rroquias de San Pedro de Ardemil, Santa María 
de Barbeizos, Santa María de Bean, San Pelayo 
de Buscás, Santa María de Leira, San Andrés 
de Lesta, San Clemente de Mercurín, Santa Cruz 
de Montaos, Santa María de Ordenes, Santa Ma- 
rina de Parada, Santa Eulalia de Pereira, San 
Julián de Ponlo y Santiago de Villamayor, ca- 
beza de p. j., prov. de la Coruña, dióc. de San- 
tiago; 6474 habits. Sit. al N.E. de Santiago, 
en la carretera de la Coruña 4 Pontevedra. Te- 
rreno parte llano y parte montuoso, bañado por 
riachuelos que van al Lengulle, afl. del Tambre. ; 
Cereales, lino, hortalizas y legumbres; cría de 
ganados; elaboración de quesos y mantecas. [| ` 
V. SANTA MARÍA DE ORDENES. 


ORDEÑADERO: m. Vasija ó vaso en que cae 
12 leche cuando se ordeña. 


ORDEÑADOR, RA: adj. Que ordeña, U. t. c. s. 


Las ovejas zagal recoge, que hora 
Si las coge el calor, después en vano 
Se cansará la palma ORDEÑADORA. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


ORDEÑAR (¿de odre?): a. Extraer la leche, 
exprimiendo la ubre. 


-.. ORDEÑAN las camellas, y con leche de | 
ellas y «dátiles, se sustentan la mayor parte . 
del año. 

Luis DEL MÁRMOL. 


Cine, después de ORDESAR sus ovejas y no 
pocas de las cahras. empleaba bastante tiempo 
en cuajar da leche, etc. 
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ORDERICO VITAL: Biog. Cronista francés de 
origen inglés. N. en el Shropshire en 1075. Fué 
hijo de Odelerio de Orleáns, que acompañó á Ro- 
ger de Montgomeri en 1066 á la conquista de In- 
glaterra. A los cinco años de edad entró en la 
escuela de Schrewsbury, en la que el sacerdote 
Signard le enseñó á leer y á hacer de monacillo 
en la iglesia de San Pedro y San Pablo. Desean- 
do Odelerio consagrar su hijo al servicio de Dios, 
le envió en 1085, y cuando súlo tenía diez años, 
al monasterio de San Ebrul, una de las abadías 
más florecientes de Normandía. En el mismo año 
se tonsuró el niño y tomó el nombre de Vital por- 
que el de Orderico sonaba mal á los normandos. 
Empleando el tiempo entre la oración y el estu- 
dio, pronto se atrajo el cariño de los demás reli- 
giosos. Pasó tranquilamente su vida sin que se co- 
nozcan de ella otros hechos que los de haber re- 
cibido la orden del subdiaconado en 1091, la del 
diaconado en 1093 y la del presbiteradoen 1107. 
Las enlermedades y la vejez le obligaron á dejar 
sus trabajos en 1141, cuando tenía sesenta y seis 
años, ignorándose también si vivió mucho tiem- 
po después de esta época. Si hay pocos datos 
acerca de su vida, por sus escritos se conocen su 
carácter, sus inclinaciones y sus conocimientos. 
Orderico tenía gran afición á los viajes, la cual 
no podía satisfacer por impedirlo la regla mo- 
nástica. En 1105 se hallaba en Francia, y hacia 
1115 estuvo algunas semanas en la abadía de 
Croiland. En un viaje que hizo á Inglaterra vió 
en Wórcester un manuscrito de la crónica de 
Mariano Scoto, y no se sabe en qué fecha vió en 
el monasterio del Santo Sepulcro de Cambrai un 
manuscrito de Sigeherto. Es probable que en 


, 1119 asistiera al concilio de Reims, y lo que no 


VALERA. 


— ORDESAR: Coger la aceituna á la mano sin 
varear el árbol. 


ORDERIAS: fre. Lugar de la parroquia de 
San Estehan de Morteras, ayunt. de Somiedo, 
p 1. de Belmonte, prov. de Oviedo; 48 edifs. 1i 


angar de la parroquia de San Fructuoso, ayun- | 


tamiento y p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 20 
edifs, 


admite duda es que en 1132 asistió en la basílica 
de Cluni á una reunión de 1212 religiosos de 
aquella famosa Orden. El monasterio en que vi- 
vía Orderico era en aquella ¿poca muy frecuen- 
tado por antiguos guerreros que buscaban en ¿l 
un asilo en su vejez, ó por religiosos extranjeros 
que al volver de cumplir la misión de sus viajes 
encontraban hospitalidad en la famosa abadía. 
Allí contaban lo que habían observado de más 
notable en sus expediciones, y Orderico se apro- 


: vechaba hasta de log menores datos para coni- 


pletar Jos que se hallaban en los documentos es- 
critos. No sólo conocía á fondo los Padres de 
la Iglesia, sino que también le eran familiares 
muchos autores de la antigüedad pagana. Com- 
ponía versos latinos, y sus compatriotas le solían 
encargar epitafios. Conociendo algunos religiosos 
las dotes especiales de Orderico para la Historia, 
le rogaron que escribiese una historia del mo- 
nasterio de San Ebrnl. Orderico quiso transmi- 
tir á la posteridad la memoria de los abades, de 
los religiosos y de los bienhechores de la casa; 
pero no tardó á ensanchar más el horizonte, y no 
contento con referir los acontecimientos de su 
época, intercaló los escritos de sus antepasados 

acabó por escribir una historia general que em- 
pieza por la predicación del Evangelio y llega 
hasta 1141. Como el fin principal de Orderico 


, era reunir datos, no tuvo tiempo de ordenarlos 


entre sí y disponerlos con arreglo á un plan re- 
gular y metódico, por lo cual su obra presenta 


: tal desorden que Munizot se lamentaba de que 


además de carecer de arte y de método estuvic- 
ran los hechos en la mayor confusión. Estos de- 
fectos están compensados con otras cualidades 
eminentes, pues en lugar de las notas descarna- 
das de que se componen la mayor parte de las 
crónicas del siglo x11, Orderico presenta narra- 
ciones, cuadros, retratos, discursos, en una pa- 
labra, la Historia tal como se entendió en la an- 
tigiiedad y en los tiempos modernos. Pero el mé- 
rito principal de esta obra, y lo que la hace una 
de las más originales de la literatura de la Edad 
Media, es el cuidado minucioso con que el autor 
ha recogido hechos que á la simple vista podían 
parecer insignificantes, y detalles que Jos cronis- 


¡ tas desdeñam. Orderico tituló su obra Historia 


eclestástica. El manuscrita, en 3 vol., se halla en 


: la Biblioteca Nacional de París. La primera edi- 


ción de esta obra apareció en 1619 en la colección 
de Duchesne. Mucho mejor es la hecha por Au- 
gusto Le Prebost con la protección y á expensas 
de la Sociedad de la Historia de Francia (París, 
1838.55, 5 vol. en 8.4. También ha sido tra- 
ducida al francés y al inglés. 


ORDERIZ: Brog. Lugar del ayunt, de Iza, par- 
tilo judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 4 


l edifs. 
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ORDES: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Ordes, ayunt. de Rairiz de Veiga, par- 
tido judicial de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se; 62 edifs. | V. SANTA MARIA DE ORDES, 


ORDIAL (EL): Geog. Lugar con ayunt., p.j. de 
Atienza, prov, de Guadalajara, diúc. de Sigien- 
za; 298 habits. Sit. en llano, al pie de una sie- 
rra, cerca de Bustares. Centeno, avena y horta- 
lizas. 


ORDIALES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Vega de Poja, ayunt. y p. j. de Siero, 
prov. de Oviedo; 25 edifs. 


ORDIATE: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una especie de cebolla, cuya denomina- 
ción sistemática es la de Hordeum distichum L., 
planta perteneciente á la familia de las Gramí- 
neas, 


ORDINACIÓN: f. ant. Orden ó disposición. 


— ORDINACIÓN: prov. Ar. ORDENANZA; ley ó 
estatuto que se manda observar. 


ORDINAL (del lat. ordinalis ): adj. Aylicase al 
nombre y al adjetivo numeral que expresan nú- 
mero con idea de orden ó sucesión, 


Estos (nombres numerales) se dividen en car- 
dinales, como uno, dos; en ORDINALES, como 
primero, segundo; ete, 

JOVELLANOS. 


ORDINAR: a. ant. ORDENAR, 


ORDINARIAMENTE: ady. m., Frecuentemente, 
regularmente, por lo común. 


«. ¿qué otro se puede llamar consenso tácito 
ú interpretativo del deleite, sino aquel con que 
se consiente en la causa de la cual la persona 
sabe que ORDINARIAMENTE le ha de resultar el 
encendimiento del tal deleite?, etc. 
MARIANA. 


Esta junta se congrega ORDINARIAMENTE Câ- 
da tres años, ó extraordinariamente cuando a 
instancia del procurador general,... bay oen- 
rrencia grave que lo exija, etc. 

JOVELLANOS. 


ORDINARIAMENTE: Sin cultura ó policía, 
groseramente. 


- ORDINARIAMENTE: For. Por el orden de co- 
nocer que disponen las leyes, 


ORDINARIEZ (de ordinario): f. Falta de urba- 
nidad y cultura. 


ORDINARIO, RIA (del lat. ordinarius): adj. 
Común, regular y que acontece cada día ó mu- 
chas veces, 


Considere vuestra alteza si ha descaecido ú 
se ha mejorado (su púrpura presente con la pa- 
sada) siendo muy ORDINARIO mostrarse los 
principes muy atentos al gobierno en los prin- 
cipios, y descuidarse después. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Pero é) (Cortés) que ya los aguardaba porla 
noticia que vino delante, salió á recibirlos con 
más que ORDINARIO acompañamiento. 

Sorjs. 


— ORDINARIO: Contrapuesto á noble, PLE- 
BEYO. 


¡Dios mio! ¡qué marido tan ORDINARIO! 
LARRA. 


=~ ORDINARIO: Bajo, vulgar y de poca estima- 
ción. 
Cada sartén ORDINARIA á tres reales y me- 


dio. 
Pragmática de tasas de 1680. 


-— ORDINARTO: Que no tiene grado ódistinción 
en su línea. 


Dieron el mando universal á Gayo Albio Ca- 
leno. y Gayo Atrio Umbro. que no eran más 
que dos soldados ORDINARI S. 

AMBROSIO DE MORALES. 


La curia eclesiástica se compone de... un co- 
pioso número de pracuradores,... receptores, 
etc., con sus ORDINARIOS dependientes, 

JOVELLANOS. 


- ORDINARIO: Dícese del gasto de cada día 
que tiene cualquiera en su casa, y también de lo 
que come regularmente. U. t. e. s. 


- OrnINA RIO: Dícese del juez que en primera 
instancia conoce de las causas y pleitos; y más 
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regularmente aplícase á los jueces eclesiásticos, 
vicarios de los obispos, y por antonomasia fl los 
mismos obispos. U. t. c. $. 


Declaró que las resignaciones se debian ha- 


cer en manos del ORDINARIO. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


— ORDINARIO: For. Aplicase á la provisión ó 
auto que los jueces libran en vista de la petición 
sola de la parte; y se dijo así por la frecuencia y 
orden de proveerse. U. t. e. s. t 


Dese la ORDINARIA. 
Diccionario de la Academia. 


— ORDINARIO: Dícese del correo que viene en 
períodos fijos y determinados, á distinción del 
extraordinario, que se despacha cuando convie- 
ue. U. t. c. s. 


No mereceria usted esta confianza, si faltan- 
do carta suya en un ORDINARIO, que trajo cin- 
co alforjas, fué tibieza y no ocupación la causa 
de no haberla escrito. 

JOVELLANOS. 


— ORDINARIO: m. Arriero ó carretero que ha- 
bitualmente conduce personas, géneros Ú otras 
cosas de un pueblo á otro, 


— Soy el ORDINARIO 
De Boadilla del Monte. 
Con esta cesta me envía 
Doña Quiteria Quincoces... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Hétenos pues... esperando el momento de 
la partida, que según la costumbre de los OR- 
DINARIOS, no llegó hasta unos cinco cuartos de 
hora después de lo tratado. 

HARTZENBUSCH. 


- DE ORDINARIO: m. adv, Común y regular- 
mente; con frecuencia; muchas veces. 


Entró el alguacil del pueblo (como de ORDI- 
NARIO en los lugares pequeños se usa) y sento- 
se á conversación con el caballero, ete. 

CERVANTES. 


... Vemos de ORDINARIO que Jos deudos, co- 
rridos de la disolución de sus parientes, pro- 
curan remediallo por fuerza, cuando de otra 
arte no pueden. 

MALÓN DE CHAIDE. 


— La pobreza 
Dlvierte el fuego amoroso 
Que en solo el vivir consiste; 
Y amor de ORDINARIO asiste 
En el próspero y ocioso. 
Tirso DE MOLINA. 


ORDINATIVO, VA (del lat. ordinativus ): adj. 
Perteneciente á la ordenación ó arreglo de una 
cosa, 


ORDIS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Fi- 
gueras, prov. y dióc, de Gerona; 421 habits. Si- 
tuado en el Ampurdán, cerca de Borrasá. Cerea- 
les, vino, aceite y hortalizas. 


ORDOESTE: Geog. V. SANTA MARÍA DE OR- 
DOESTE. 


ORDOÑANA: Geog. Lugar cab. del ayunt, de 
San Millán, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 71 
habits. 


ORDÓÑEZ (BARTOLOMÉ): Biog. Escultor espa- 
ñol. Vivió en el siglo xv1. Tuvo gran fama por 
sus bajos relieves en mármol, como dice Fran- 
cisco de Holanda, llamándole águila por su ele- 
vado mérito y habilidad, y colocándole en la lista 
de los mejores artistas. Kesidía en Jarcelona en 
1519, año en el que se obligó á ejecutar el sepulero 
del cardenal Cisneros, que está en Alcalá de He- 
nares, en los mismos terminos y con las propias 
condiciones que había tratado Miícer Domenico 
Alejandro Florentín, sobre la traza que este pre- 
sentó y que no pudo ejecutar por haber falleci- 
do el año anterior. Para cumplir Ordóñez mejor 
su contrata pasó å Italia, donde trabajó en com- 
pañía de Tomás Forné y de Adán Wibalilo, ge- 
noveses; concluido el sepulero le trajo à España 
y le colocó en su sitio en el año ile 1521. Fué re- 
conocida la obra y aprobada por el maestro Fe- 
lipe Vigarny ú de Borgoña, que al efecto pasó de 
Burgos á Alcala. 

-Onbósez (Fray Axprís): Bing. Religioso 
español, general de la Orden de San Juan de 
Dios. N. en Zarago;a en 1592. Ignoramos la fe- 
cha de su muerte. En su ciudad natal cursó las 
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primeras nociones de Gramática, marchando des- 
pués á Sevilla, donde tomó el hábito á la edad 
de treinta años. Hechos Jos votos religiosos se 
embarcó con dirección al Brasil en compañía de 
22 compañeros de profesión, regresando al ca- 
bo de algún tienpo á España. Nombrado pro- 
curador de la casa de Sevilla, se le comisionó 
para que fundase el hospital de la villa de Prie- 
go, desempeñó el priorato, fue trasladado poste- 
riormente á Cádiz y nombrado secretario gene- 
ral de su instituto. Apenas había cumplido cin- 
cuenta y dos años de edad cuando logró ser ele- 


gido superior general de su instituto; y dejándo- 
se llevar de su carácter reformista, se atrevió å 
tomar algunas disposiciones contrarias á las 
constituciones de su religión, que dieron por rc- 
sultado el que por orden del nuncio del Papa se 
le hiciera preso, fuese encerrado en el convento 
de Santa Bárbara de Madrid, y, previo proceso 
canónico, desposeído del cargo. No faltaron de- 
tensores poderosos al P. Ordoñez, pero los es- 
fuerzos de éstos súlo contribuyeron á que se ra- 
tificara la sentencia y se le desterrase a Murcia, 
en donde falleció por consecuencia de la peste 
que se declaró en dicha ciudad, no sin que antes 

iera muestra de un profundo arrepentimiento 
por los daños y esciudalos que ocasionara, Dejó 
varios escritos en defensa de las medidas que 
tomó desde el generalato. 


=- OrDÓóS Ez (Fraxcisco): Diog. Marino espa- 
ñol. N. en Málaga hacia 1738. M. en Cartagena 
á 24 de agosto de 1799. Sentó plaza de guardia 
marina en el departamento de Cádiz en 17 de 
mayo de 1753, Sucesivamente obtuvo los em- 
pleos de alférez de fragata (1757): alférez de na- 
vio (1760); teniente de Iragata (1767); teniente” 
de navío (1771); capitán de fragata (1776); capi- 
tán de navío (1781); brigadier (1791), y jele de 
escuadra (1795). Navegó en Europa más de nue- 
ve años, y en América más de tres, todo de su- 
balterno; y mandó más de siete años la balan- 
dra Nepomuceno, con destino al golfo de Da- 
rién, Caledonia, río de Atrato y expedición de 
la ciudad del Acha con 12 piraguas armadas 
para inquietar á los indios rebeldes de aquellos 
parajes. Por el año de 1771 navegó en el navío 
San Genaro y en otros hasta 1795. Antes, em- 
barcado en el navío San Felipe en 1759, hizo el 
corso en el Océano. Fué destinado å la división de 
jabeques del mando de Vicente Pignatelly con su 
lancha armada, y enviado (1763) á quemar una 
barca corsaria en la ensenada de Tetuán, lo que 
desempeñó eumplidamente con bastante ries- 
go. Embarcóse (1776) de segundo comandante 
del navío Princesa, con destino al corso sobre el 
Cabo de San Vicente. Luego (1780) salió con tres 
fragatas å cruzar entre los Cabos Espartel y Tra- 
falgar para cerrar el paso á cualquier embarca- 
ción que se dirigiese å Gibraltar. Al añosiguiente 
marchó con plicgo cerrado á una comisión de la 
mayor importancia para la Habana, conducien- 
do al mismo tiempo efectos para aquella escua- 
dra. En 22 de julio salió de la Habana para Cádiz 

fondeó en aquella bahia en 13 de septiembre. 
En 2 de enero de 1782 salió de Cádiz incorpora- 
do à nueve buques de guerra y 48 transportes, 
que conducían 4000 hombres para la proyectada 
campaña de Jamaica, y en 10 de febrero fondeó 
en el Guárico. Hasta 1783, año en que regresó á 
Cádiz, prestó buenos servicios en América, Des- 
de el 16 de abril de 1792 hasta el 31 de enero de 
1794 estuvo mandando los navíos San Carlos y 
Rayo, y en la última citada fecha obtuvo el man- 
do del San Dámaso, con el que practicó diversas 
comisiones en el Oceano y Mediterráneo, estando 
en las capitales de los departamentos de Cádiz, 
Ferro] y Cartagena, pasando después á Rosas á 
incorporarse á la escuadra de Federico Gravina, 
en donde permaneció hasta que por orden de di- 
cho general se restituyó ú Cartagena (20 de ene- 
rode 1795), donde desembarcó por sn ascenso a 
general. En dicho departamento subsistió ha- 
ciendo el servicio de su clase hasta su falleci- 
miento. 


- Onnósez (Cantos): Biog. Violinista y eom- 
positor español. N, en la primera mitad del si- 
glo xvr. Entró al servicio de la casa imperial ` 
de Viena en 1776. Dejó escritas muchas sinfo- 
nias y piezas de música religiosa, y dió á la es- 
tampa en Lyón (1780) seis cuartetos para dos 
violines, viola y violoncello, obra primera. Mien- , 
tras estuvo en Alemania compuso nna opereta 
con este título; Dismal at der Manaudou Wi- 
llen (esta vez el hombre es el dueño). No se tie- | 
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ne noticia alguna del fin de la vida de este ar- 
tista. 


-Ornósez (CLETO): Ziogy. Militar nicara- 
güense. Dióse á conocer en el primer cuarto del 
presente siglo. Aún vivía en 1837. He aquí lo 
que de sus primeros años dice Alejandro Maru- 
re en el t. 1, pág. 55, del Losquejo histirico de la 
revolución de Contro- América: <Reunia, en la 
época de que hablamos (1823), con un carácter 
astuto, intrigante y emprendedor, los defectos 
de wna educación que no pudo ser la más esme- 
'ada, puesto que pasó los años de su juventud 
reducido á una condición servil. Desde su tierna 
edad entró al servicio militar en el cuerpo de 
artillería de Trujillo, comenzando la carrera por 
las plazas más subalternas; después fué domésti- 
co del obispo de León, quien le recogió á su paso 
por aquel puerto. Ordóñez, con una figura nada 
recomendalle, tiene algún agrado en su trato 
familiar, descubre ingenio en sus conversacio- 
nes y no carece de sagacidad para prevenir los 
ánimos en su favor; sus procedimientos han co- 
rrespondido á sus cualidades personales y á las 
circunstancias de su educación.» Tuvo Ordóñez 
bastante habilidad para ganar la confianza de 
sus paisanos, y en 1823, siendo artillero retira- 
do, intervino en las disputas entre Granada, su 
ciudad natal según parece, y el resto de la pro- 
vincia de Nicaragua. Acaudillalra á los disiden- 
tes el coronel Crisanto Sacaza; pero Ordoñez lo- 
gró suplantarle, y por sorpresa se hizo dueño de 
todo el armamento y artillería de Granada: ¡uso 
grillos á su mismo protector Sacaza, como tanı- 
bién á otras personas notables cuya influencia 
temía; encerró á todos en el fuerte de San Car- 
los; permitió que su tropa realizase algunos sa- 
queos, y mandó en Granada con un poder aliso- 
luto y tiránico. «La voz ¡mblica, dice Marure, 
le acusa de estas y otras faltas no menos graves, 
y le señala como el principal autor de las agita- 
ciones de Nicaragua y como el instigador mås 
activo de la rivalidad de las castas.» Peleó en 
todo tiempo, agrega aquel historiador, «en las 
filas de los liberales, y combatió con ventaja á 
los aristócratas de su provincia, pero asociando- 
se siempre de las heces del popularho y dándo- 
Jes una funesta influencia en los destinos de aquel 
país. Entre las inculjraciones que se han hecho 
á Ordóñez, una de las mås graves ha sido la del 
apresamiento de la barca Nimacam. En el su- 
puesto de que esta barca era propiedad españo- 
la y que había fondeado en el puerto de San 
Juan cuando ya estaba hecha la declaración de 
guerra á España por Itárbide, se la declaró bue- 
na presa y una parte de sus electos se vendió 
para socorrer á la guarnición que entonces defen- 
día á Granada contra los ataques de Saravia; el 
resto se remató rdespmés, con el mismo ohjeto, y 
de orden de la Junta guhernativa, cuando el leo- 
nés Basilio Carrillo amenazó á aquella plaza con 
un segundo asedio. En el apresamiento de la Si- 
nacn se procedió sin las formalidades de orde- 
nanza, y en virtud de una ley que no podía regir 
en Granada, questo que había desconocido al 
gobierno imperial; tampoco se tuvo considera- 
ción á que aquel buque era perteneciente á una 
casa inglesa de Gibraltar, que navegaba bajo nn 
pabellón neutral, y que, aunque fuesen españo- 
les los efectos que conducía, eran de propiedad 
guatemalteca; todo esto exigía, por lo menos, 
una averiguación jurídica antes de proceder á la 
venta y distribución arbitraria de su cargamen- 
to.» A fines de 1823 continuaba Ordóñez man- 
dando en Granada y era jefe del partido liberal. 
Sacaza, caudillo de los aristócratas, salió de León 
con numerosa fuerza y se dirigió å Granada; mas, 
por varias cansas, las hostilidades se snspendie- 
von algunos días para renovarlas con mayor fu- 
ria. Ordóñez, con el jefe político Juan Argiiello, 
siguió ejerciendo autoridad en Granada, ciudad 
que tenía también una junta gubernativa y que 
obraba con absoluta independencia. Otro tanto 
hacían los habitantes de Managua, León. ete. 
Por esto las autoridades centro-americaras, en 
mayo de 1824, dispusieron que una junta genr- 
ra), compuesta de dos vocales por cada una de las 
que existían en León, Granada, Managua y Se- 
govia, gobernase política y militarmente toda la 
provincia hasta la elección de las autoridades de 
Nicaragua: mas nunca llegó Á renmirse aquella 
junta y los trastornos tomaron nuevo incremen- 
to. Un tumulto provocado en León (22 de julio) 
privó á Pablo Meléndez del cargo de comandan- 
te general de armas en Nicaragua, siendo pro- 
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clamado en su Jugar Ordóñez. Poco tiempo Ces: 
puis los amigos de Melendez quisieron reponer- 
le, lo que dió ocasión á varios choques, en todos 
los cuales logró Ordóñez el triunfo. «La actitud 
amenazante que tomaban los leoneses, escribe 
Marure, la toma de Matagalpa por los granadi- 
nos y los preparativos que hacian para invadir 
á los pueblos que les eran desalectos, alarmaron 
¿las villas de Managua y Nicaragua y partido 
de Realejo. En el pueblo del Viejo, pertenecien- 
te á este último partido, se organizó una Junta 
gubernativa, se desconoció á la que existia en 
Leún, y se levantaron tropas jura sostener es- 
tos ¡ronunciamientos. Desde esta epoca se dió 
principio á una serie de encuentros parciales, en 
que ya triunfaba un partido ya otro, sin que 
hubiese una acción decisiva. XI primer ataque 
se verificó en Giinotepe: pocos días después hubo 
otro en Nagarote y Matiara, quedando en ambos 
victoriosos los managiienses, Cuando éstos se 
disponían á acometer á León, Hegaron en suau- 
xilio 400 granadinos; los managnas entonces, 
mudando de intento, se encaminaron å Granada 
con la esperanza de sorprender 4 Ordóñez. En 
efecto, ocuparon los barrios de la ciudad y obli- 
garon å la guarnición å encerrarse en la plaza 
de Armas; mas al cabo de veinte días de von- 
tinuos asaltos Ordóñez obligó á su antagonis- 
ta Sacaza á levantar el sitio. Casi al mismo 
tiempo que los managiionses sitiaban ù Grana- 
da, una fmerza combinada de leoneses y grana- 
dinos invadió å Managua, con éxito igual al que 
habían tenido aquéllos,» Otros hechos posterio- 
res, cuya exposición no eahe en los límites de es- 
te Diecionarnro, dieron el triunfo å los enemi- 
gos de Ordóñez en 13 de septiembre. Sin em- 
bargo, hacia 1826 Ordóñez era coronel de infan- 
teria y vocal de la Junta de Guerra en la Amé- 
rica central, y recibió el encargo de marchar å 
San Salvador. Al año siguiente figuró en el ejér- 
cito salvadoreño que marchó á la conquista de 
Guatemala, siendo en realidad uno de los que 
dirigieron las operaciones militares, Diéóse un 
combate entre las fuerzas federales de una par- 
te y de otra los salvadoreños , aquéllos al man- 
do de Arce y los últimos á las de Trigueros no- 
minalmente, pero en realidad á las de Raoul, 
Sagott y Ordoñez. El encuentro se verificó en 
23 de marzo de 1827, no lejos de la ciudad de 
Guatemala, La retaguardia de los salvadoreños, 
mandada por Ordóñez, opuso vigorosa resisten- 
cia, y á favor de su ventajosa posición rechazó 
varias veces los repetidos y fuertes ataques de 
los federales, que por fin lograron el triunfo. 
Poco después la faceta de (fuatemala declaraba 
enemigo de la patria al coronel Ordóñez. Este, 
con 300 hombres, fué enviado por el gobierno de 
San Salvador en auxilio de Comayagua, pero no 
llegó á tiempo. Temeroso de los cargos que pu- 
dieran hacerle en el Salvador se encaminó á Ni- 
raragua, en cuya capital se presento å fines de 
mayo, ofreciendo sus servicios al vicejefe Ar- 
guello. Este le puso å la cabeza de las fuerzas 
que debían obrar contra Managua, pero Ordóñez 
prolongó las operaciones de la campaña y entró 
en relaciones sospechosas con los disidentes de 
Managua. Argiello. temiendo una traición, acor- 
dó la destitución de Ordóñez, y ordenó que se 
le condujese bien escoltado al puerto de Palo- 
minos, con intención de hacerle trasladar á San 
Salvador: pero en la hacienda de las Cuevas, el 
astuto prisionero, burlando la vigilancia de sus 
conductores, logró evadirse y se dirigió audaz- 
mente á León, en donde residía el vicejefe, No 
fé poca la sorpresa de ¿ste cuando vió en su 
presencia a] que va creía próximo á embarcarse 
para su destino. Ordoñez supo aprovechar estos 
momentas, y consiguió de Argiiello que le per- 
mitiese permanerer en la ciudad mientras reco- 
braba su salud. Usando de este permiso, se reti- 
ro á la casa del ex senador Hernández, hombre 
arrebatado y revoltoso, que estaba trabajan- 
do secretamente para la caida de Argúello, La 
unión de estos dos sujetos precipitó los sucesas 
y aceleró el momento de una insurrección, ini- 
ciada por las tropas en Leon (14 de septiembre). 
Argüello fué depmesta y sustituido en la jefatu- 
ra del Estado por Pedro Obiedo. Ordóñez ohtu- 
vo el mando general de las armas, y desde Jos 
primeros anuncios de da rebelión comenzó á pa- 
$rarse sano y robusto par las calles. Defendió å 
dicha ciudad 130 de noviembre) con fortuna eon- 
tra un ataque de las tropas de Managna, á las 
que rechazo con gran pérdida: mas apenas con- 
taba dos meses de mando, cuando los leoneses 
Toyo XIV 
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verificaron otro alzamiento y le obligaron á re- 
fugiarse en San Salvador. Ignoramos el resto de 
su vida, si bien parece que pasó en completa 
quietud sus últimos años. 


-Orbósez DE CEBALLOS (PEDRO): Biog. 
Historiador español. N. en Jaén. Floreció en la 
segunda mitad del siglo xvr. En sus juveniles 
años marchó al Nuevo Mundo como saldado de 
la escuadra de Francisco Valverde. Después de 
haber tocado en Canarias recorrió la América 
meridional hasta Chile, visitó las Antillas y Mé- 
jico. Más tarde se embarcó en Acapulco para las 
Filipinas; vió casi todas las islas orientales; 
paso por la costa de Berbería, y en Europa llegó 
hasta Islandia. De regreso en su patria despues 
de una ausencia de cincuenta y cuatro años, y 
con el enqleo de capitán, anhelando una vida 
sosegada, prefirió el estado eclesiástico y se hizo 
sacerdote. Acaso entonces ganó el título de Li- 
cenciado que usa en algunas de sus obras, y sin 
duda volvió á visitar lejanas tierras, pues la 
portada de mmo de sus libros, que más abajo se 
cita, así lo demuestra. Sus ohras más notables 
son las siguientes: Historia y viaje del mundo 
en las cinco partes de la Europa, Asia, Africa, 
América y Magellanna (Madrid, 1614, 1616 y 
1691, en 4.9): este libro fué extractado y publi- 
cado en latín con el título de Jescriptio India 
Oceidentalis (Amsterdam, 1622), y más tarde se 
tradujo al francés. — Tratado de las relaciones 
verdaderas de los reinos de la China, Cochinchi- 
na y Champeau, y otras cosas notables, y varios 
sucesos, sacados de sus originales, por el Jien- 
ciado D. Pedro Ordóñez de Ceballos, presbitero 
que dió vuelta al mundo, Provisor, juez y vica- 
rio general de aquellos reinos, chantre de la san- 
ta iglesia de la ciudad de Guamangá en cl Perú 
y canónigo de la de Astorga (Jaén, 1628, en 4.7), 
con retrato. — Historia de la antigua y continua- 
da nobleza de la ciudad de Jaén, y de algunos 
varones famosos hijos de ella (íd., id., id.), pu- 
blicada por un amigo del autor. Este último ha- 
bía dado antes á las prensas los Quarenta triun- 
fos de la Santa Cruz de Nuestro Señor Jesucris- 
to, que vieron la luz en Madrid. 


—ORDÓSEZ DE MONTALVO (GARCI Ó GAR- 
cia): Biog. Escritor español. Dióse & conocer á 
fines del siglo xv. Es el autor de dos libros de 
caballerías: el 4madís, del que hizo la refiumdi- 
ción que hoy leemos, y de su continuación, ti- 
tulada Las Sergas de Esplandián. De su vida se 
tienen escasas noticias, y aun éstas no pasan de 
ser las que él mismo quiso decirnos, ya en el 
prólogo del Amadís, ya en Las Sergas, cuando 
finge que obedeciendo á Urganda la Desconoci- 
da suspendió su trabajo histórico, que reanudó 
despues por orden de dicha sabedora. Desde sn 
más tierna edad siguió la carrera de las armas, 

era vecino y regidor de Medina del Campo 
(Valladolid) por los días en que refundió el 
Amadis. Era de edad bastante avanzada cuando 
escribía su Esplandián, y había conocido en Cas- 
tilla varios reyes y reinas. De todo Jo dicho pne- 
de razonablemente deducirse que nació en el rei- 
nado de Juan 11 (1406-1454), y que en 1492 
contaba por lo menos cincuenta años de edad. 
En varias partes alude á la conquista de Grana- 
da, que se efectuó en dicho año, pero lo hace de 
una manera vaga y contradictoria, según lo hizo 
notar D. Pascual de Gayangos en estas líneas: 
«En el prólogo que puso á los cuatro Jibros de 
Amadis de Gaula dice terminantemente haber 
los Reyes Católicos levado á cabo aquella con- 
quista, mientras que en el capítulo XCIX de Zas 
Sergas da å entender que Ja habian comenzado 
y no concluido, si bien más adelante, en la ex- 
clamación que inserta en el capítulo CTI, da por 
terminada aquella guerra y echados de España 
á los judíos. A esto puede añadirse que en el ca- 
pítulo CXXXIII de la cuarta parte, al contar 
las muestras de amor que dieron sus vasallos al 
rey Lisuarte, Garci-Ordóñez introduce una espe- 
cie de lamentación oratoria de los males que a la 
sazón afligían á España, que solamente puede 
aplicarse á los diez últimos años del reinado de 
Enrique IV; de todo la cual se infiere que debió 
emplear cuando menos veinte años en sus traba- 
jos de traducción y refundición.» No toca lha- 
hlar aquí del Amadis. obra lamesa de que se 
habló extensamente en otro lugar de este Die- 
CONABIO (V. AMADÍS DE GAULA. = Las Ses qus 
de Esplandión aspiran á ser la continuación del 
Amadis, y con éste se juldicaron en el t. XI, de 
la Biblioteca de autores españoles de Rivadenei- 
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ra (Madrid, 1857 en 4,9, precedidas ambas obras 
de un prologo, de un interesante discurso preli- 
minar y de un extenso Catálogo razonado de los 
libros de caballerías. La primera edición de Las 
Sergas es la de Toledo (1521, en fol.). Cítase, 
aunque vagamente, otra hecha en Sevilla en 
1510. En cambio se tiene segura noticia de las 
que aparecieron en 1525 (en lo). ), 1526 (Burgos 
y Sevilla, en fol:), 1542 (Sevilla en fol.), 1587 
(Burgos y Zaragoza, en fol.) y 1588 (Alcalá de 
Henares, en fol.). Al concluir Las Sergas trata 
Montalvo de uma continuación del Esplandián, 
con las proezas hechas por Talanque y Maneli 
el Mesurado, ete., lo que dió pie 4 otros eseri- 
tores para publicar otras continuaciones de Las 
Sergas ó del Amadis. Realmente Las Sergas no 
son niúás que el quinto libro del Amadis. Los 
demás detulles que pudiera desear el lector los 
hallará, ya en el artículo citado, ya en el de Li- 
BROS DE CABALLERÍAS, 


— ORDÓÑEZ DE VILLAQUIRÁN (Direo): Bioy. 
Caha)lero español. Dióse á conocer en la prime- 
ra mitad del siglo xv11. En dicho tiempo, sien- 
do caballero de la Orden de Calatrava, hallába- 
seen la corte, según parece, coma uno de tan- 
tos pretendientes que por mil medios procura- 
ban colocación; y habiendo oído hablar de los 
indios choles, que vivían en la América central, 
ofreció al rey reducirlos, y se comprometió á gas- 
tar en la empresa hasta 30000 pesos de su pro- 
pia fortuna. Fto sucedía despues del año 1635. 
Aceptadas las proposiciones de Villaquirán, éste 
recibió el título de alcalde mayor de Ciudad 
Real y la promesa de grandes recompensas si so- 
metía á los choles. Marchó, ¡ues, Ordóñez al 
Nuevo Mundo, tomó posesión del citado cargo, 
y dejó pasar los años sin realizar ni intentar si- 
quiera la ofrecida conquista. Reclamaron con 
energía los Dominicos contra este olvido; lega- 
ron las quejas al Consejo de Indias, y éste exi- 
gió á Villaquirán el cumplimiento de sus com- 
promisos y le embargó en fianza una desus ren- 
tas (V. CHOLES). Ordóñez realizó la excursión 
referida en el artículo CHOLES, y después de ha- 
ber llegado al paraje á que dió el nombre de 
Prós, ero; cuando regresaron las gentes que envió 
para explorar aquel país, decidió volverse å Ciu- 
dad Real, Como la gente manilestara su disgus- 
to por esta resolucion, publicó Ordóñez un ban- 
do en que prevenía que todos regresaran, bajo 
pena de la vida á los que rehusaran obedecer. 
Sabiendo todos que era muy capaz de ejecutar la 
amenaza, emprendieron la marcha, 4 excepción 
de un alférez, un sargento y un soldado, one, 
burlando la vigilancia del jefe, se procuraron un 
poco de maíz y pusieron por obra la atrevida re- 
solución de internarse solos en aquellos bosques 
despoblados, Llevahan consigo un indio de Po- 
chutla amado Francisco Cortés, queera bastante 
práctico en aquellos parajes, y tuvieron la curio- 
sidad, muy rara en soldados de aquellos tiempos, 
de consignar sus observaciones en un diario que 
algunas personas vieron después, Jin él rele- 
rían aquellos intrépidos españoles Jos trabajos 
que sufrieron durante un mes que anduvieron 
perdidos en los bosques, sustentándose con fru- 
tas silvestres y carne de monos, pues pronto se 
agotó el escaso bastimento que pudieron tomar 
al separarse de Villaquirán. Cuidaron de con- 
signar también los rios, esteros, lagos, riscos y 
montañas que iban encontrando, y decían que 
una tarde se vieron asaltados de tal multitud de 
murciélagos, que la espesa nube que formaban 
aqueslos animalesintercejtaba laluzdel sol. Con- 
taban también haherencontrado en una cueva un 
enorme lagarto, hecho de harro y todavía fresco, 
lo que les causó tanto mayor asombro, cuanto 
queno había «e aquella clase de barro en las in- 
mediaciones, ni criatura humana que pudiese 
haber ejecutado la nbra. Por supuesto, la credu- 
lidad de aquellos buenos viajeros no dejó de 
asignar una cansa sobrenatural al accidente. Lo 
cierto fué que cansados de su larga é inútil ex- 
cursión, y temerosos de caer en manos del ade- 
lantado del rósju ra, resolvieron tomar hacia Ta- 
basco, y despuds de caminar diez días dieron 
con el pueblo de Tenocie, donde descansaron, 
para salir en seguida en busca de víveres, pues 
e) lugar estaba desierto. Tenemos noticia de una 
nneva entrada que realizó Ordúñez en 1646 con 
la misma desgracia que en 1644, si bien una y 
otra jornada le sirvieron para solicitar y obtener 
Jos favores de] monarca. El resto de su vida es 
desconocido para nosotros, 


37 


290 ORDO 
—Orvósez Vintaquirán (Peono): Biog. Mi- 
litar español. N, en Salamanca. Vivió en el si- 
glo xv1. Sus servicios constan en una Probanza 
hecha en la Real Audiencia de Guatemala, & pe- 
tición suya, en 1560, figuraudo entre los testi- 
gos que confirman la verdad de los meritos de 
Villaquirán, el Franciscano Diego Ordóñez; el 
secretario de cámara de la dicha Audiencia, Die- 
go de Robledo; el alcalde de Santiago de Guate- 
mala, Alvaro de Paz; el obispo Marroquín: el re- 
gidor de la citada ciudad, Francisco del Valle 
Marroquín, y otros, La J'robanza se publicó ín- 
tegra en el t. X de la Colección de «documentos 
para la historia de Costa Rica, publicados por cl 
Licenciado D. León Fernández (San José de Cos- 
ta Rica, 1881, pág. 137-158). Pelro Ordóñez Ìle- 
gó á la Anirica central por los años de 1549, y 
hasta el de 1560 sustentú su persona honrada- 
mente con sus criados, armas y caballos, á su cos- 
ta y misión, viviendo, ya en la c de Santiago, 
ya en eldist. de la Real Audiencia de Guatemala, 
contándose entre los caballeros é hijodalgos. 
Hacia 1554, habiéndose rebelado Francisco Her- 
nández en el Perú. la Real Audiencia de Gua- 
temala nombró å Ordóñez corregidor de la pro- 
vincia de Nicoya y puertos de Chira y Paro. en 
el Mar del Sur, frontera del Perú. Villaquirán 
residió en aquellos parajes unos dos años, velan- 
do con sus amigos, armas, criados y caballos por 
Ja guarda y defensa de la dicha provincia y puer- 
tos, donde gastó mucho dinero y salió necesita- 
do y empeñado, por ser el salario poco (250 pe- 
sos) y el gasto mucho. Al cabo de los dos años 
dió muy buena cuenta, demostrando que no ha- 
bía dejado pasar gente mientras duró la rebelión 
de Hernández, a cuyo vencimiento contribuyó 
poderosamente con esta conducta. Los territo- 
rios que así defendió pertenecían entonces á la 
provincia de Nicaragua. Ordóñez había obtenido 
el cargo porque ya en aquellos días inspiraba 
gran confianza por su lealtad y honradez; debió, 
por lo menos en parte, su nombramiento å las 
recomendaciones del obispo Marroquín, y en el 
tiempo que ejerció aquellas funciones escribio 
varias cartas ú este prelado, dándole cuenta de 
sus trabajos. Mientras fué corregidor sometió 
pacíficamente å los caciques que llamaban los 
Chomes y Abangar con sus gobernados, los cua- 
les confinalan con Veragua, y con ellos adquirió 
noticia, que envió á la Audiencia de Guatemala, 
de la gran riqueza de oro que poscía la gente de 
Veragua, lo que motivó el que la referida Au- 
diencia conliara al Licenciado Cavallón el encar- 
go de poblar tan rica comarca, en la que vivían 
los gitetares. Dicha noticia ó información fué he- 
cha por Villaquirán en el pueblo de Nicoya. Para 
entender la frase confinantes con Veragua, to- 
mada de la Probanza, y que comprende a los in- 
dios chomes y abangares, los cuales se hallaban 
situados en el fondo del Golfo de Nicoya, preci- 
so es tener en cuenta que en aquel tiempo no 
existía el nombre de Costa Rica, ni población al- 
guna de españoles en su territorio, sin compren- 
der, por supuesto, á Nicoya, que hacía parte de 
la gobernación de Nicaragua, comenzando Vera- 
gua doude concinían los límites de Nicoya. La 
conquista de los indios chomes y abangares, de- 
bida á Ordóñez, fué una de las más baratas de 
América, pues solamente ocasionó al Real Erario 
el gasto de algunos ornamentos de iglesia y el 
envío de sacerdotes para la catequización; en cam- 
bio fué de gramles resultados, por lo que se dijo 
en otra parte (V. Cnomrs). Obtuvo Ordóñez, des- 
pués de los sucesos referidos, acaso en premio á 
sus servicios, el corregimiento de la provincia de 
Cazaloaque, concedido por la Audiencia de Gua- 
temala, que al mismo tiempo le nombró defen- 
sor de la provincia de Nicaragua (hacia 1557). 
Conservo estos olicios unos dos años, y del ejer- 
cicio de las funciones correspondientes dió luego 
buena cuenta y razón, debiendo también ambos 
cargos (en gran parte por lo menos) á las reco- 
mendaciones del obispo Marroquín. A fines de 
1558, ó en los comienzos de 1559, cuando Pedro 
Ramírez de Quiñones marchó como general á so- 
meter å los indios de Lacandón, Topiltepeque y 
Pochutla, habiendo compelido la Audiencia de 
Guatemala á los encomenderos para que ayu- 
daran en aquella empresa, Villaquiran, que å la 
sazón se hallaba en Nicaragua, marchó con tal 
propisito con sus amigos, criados, armas y ca- 
allos á la ciudad de Guatemala, para lo que 
hubo do andar más de 100 leguas, y ayudó en 
efecto à la conquista de Lacandón sin interés al- 
guro, antes bien gastando en ella grandes sumas 


ORDO 


por levar á su costa muchos hombres y caballos, 
Estuvo en aquella campaña ciuco ġ seis meses; 
consumió todo lo que llevaba, y no se le dió en 
cambio ninguna recompensa ni indemnización de 
ningún género, á pesar de haber sido uno de los 
primeros en tan importante empresa. Hallibase 
en 1560 Ordóñez en Santiago de Guatemala po- 
bre y necesitado, sin poseer lo necesario para 
sustentarse conforme á su calidad, y por esto se 
dirigió al rey en dicho año, por conducto de) Con- 
sejo de Indias, pidiendo la citada Probanza para 
solicitar cualquier oticio, encomienda, cargo de 
justicia ú otra merced. Iguoramos el resultado 
lInal de sus gestiones y el resto de su vida, pues 
en la Probanza, además de lo dicho, sólo consta 
que los padres del solicitante, nacidos como él 
en Salamanca, se amaban Pedro Ordóñez de 
Villaquirán y doña Isabel de Velasco. 


ORDOÑO I: Biog. Rey de Asturias, hijo de Ra- 
miro I y de Paterna. M. en Oviedo en 866. Su- 
cedió á su padre en 850. Su advenimiento fué 
saludado con una insurrección de los vascos ala- 
veses, á quienes sujetó en poco tiempo. Volvía, 
terminada ya esta guerra, al territorio asturiano, 
cuando supo que un ejército musulmán se dis- 
ponía á cerrarle el paso, Este ejército iba acan- 
«dillado por el famoso Muza (V. esta palabra), el 
que se hacía llamar tercer rey de España, Ordo- 
ño salió á su encuentro y le derrotó cerea de Al- 
belda (V. ALBELDA, Batara DE). En 859 apa- 
recieron en las costas de Galicia, que formaban 
parte del reino de Asturias, los normandos: pero 
vencidos por Pedro, conde de una ciudad mari- 
tima de aquella comarca, quizás de Brigantio 
(Betanzos), pasaron con 60 navesá las costas de 
Andalucía. Animado por sus victorias, Ordoño I 
llevó la guerra á las márgenes del Duero, apo- 
deróse de muchas ciudades y fortalezas, entre 
otras de Salamanca y Coria, á cuyos gobernado- 
res hizo prisioneros, y pasó á cuchillo å cuantos 
hombres armados se le pusieron delante, levin- 
dose cautivos á Asturias å Jos niños y mujeres. 
Es probable que no se esforzara Ordoño en con- 
servar las dos ciudarles dichas, limitándose å des- 
truir sus murallas; pero así y todo la correría 
del valeroso monarca despojó para siempre á los 
árabes de toda dominación al Norte de aquel río, 
No se limitaron å esto las expediciones de Ordo- 
ño: dice la crónica albeldense que, con el auxilio 
de Dios, el belicoso rey engrandeció el reino de 
Jos cristianos, reparó las fortificaciones de mu- 
chas plazas al Sur de Asturias, y quedó repetidas 
veces vencedor de los sarracenos, Estas nuevas 
llegaron al emir de Córdoba, quien mandó salir 
contra los cristianos á su hijo Almowlhir á la 
cabeza de un numeroso ejército. Partió el prín- 
cipe, y, avistando á los cristianos en las márge- 
nes del Duero, los venció con gran matanza, di- 
cen las crónicas árabes, y recobró varias de las 
ciudades anteriormente perdidas, entre ellas Co- 
ria y Salamanca. Calcúlase que estas correrías de 
musulmanes y cristianos sucedieron en 862, Al 
año siguiente los cristianos de Galicia y de los 
Pirineos, es decir, Ordoño I y los navarros, hi- 
cieron repetidas excursiones, robaron los pue- 
blos, talaron los campos y cautivaron á muchos 
muslimes de la frontera. Mohammed 1, emirin- 
dependiente de Córdoba, dispuso que los gualíes 
y caudillos de las provincias juntaran sus tro- 
pas, hizo proclamar la guerra santa, y reunió así 
todas las fuerzas mahometanas en las capitanías. 
Pronto se supo en Córdoba que Ordoño había 
entrado en Lusitania, corrido la comarca de Lis- 
boa, incendiado á Cintra, saqueado los pueblos 
abiertos y cogido multitud de ganados y cauti- 
vos; pero antes que Mohammed pudiese marchar 
en socorro de aquella provincia hala el rey 
cristiano regresado ú sus montañas, Esto no obs- 
tante, partió el emir con la caballería andaluza, 
después de incorporársele las banderas de Meri- 
da, y entró por tierras de Galicia hasta San- 
tyac (contracción árabe de Sanctus Jucobus), 
ó sea hasta la ciudad de Santiago. Recogidos y 
atrincherados ya entonces los cristianos en sus 
riscos, poco ó nada ¡judo hacer Mohammed en 
venganza de las pusadas derrotas, y volvió por 
Zamora á tierra de Toledo. Aún sostuvo Ordo- 
ño I con los musulmanes otras luchas en las que 
alcanzó el triunfo; pero se ignoran los pormeno- 


| res de tales sucesos. La gota causó su muerte, que 


se supone ocurrida en 17 de mayo del año cita- 
do. Fué Ordoño de muy afable condición, de 
irreprensibles costumbres, y de trato tan agrada- 
ble y suave que no parecía compatible con la 
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energía y fortaleza de que dió repetidas mines- 
tras, especialmente en los combates. Sebastián 
de Salamanca dice que poseyó tanta tuerza co- 
nio modestia, Repobly Ordoño las e. de Túy, As. 
torga, León, Amaya y otras, destruidas en otro 
tiempo por Alfonso I, y que los árabes habían 
renunciado á conservar, ya por hallarse muy ex- 
puestas á los ataques dedos enemigos, ya porque 
su situación septentrional hiciera molesta y tris- 
te la permanencia en ellas, En algunas de estas 
ciudades, por Jo menos en las de León y Astor- 
ga, instituyó obispos, y una y otra fueron forti- 
ficadas. Sucesor de dos reves que habian afirma- 
do las bases del reino asturiano, supo continuar 
dignamente la obra de Alfonso H y de Ramiro 1, 
Alonso Labía comunicado cierta vida á los ele- 
mentos de civilización recogida en Asturias; ha- 
bía atendido con preferencia dá la religión, las le- 
tras latinas y al Derecho; Ramiro halía satisfe- 
cho con sus continuas guerras el ardor belicoso 
de los asturianos y gallegos. Ordoño, de quien 
algunos dicen que en 847 había sido proclumado 
colega de su padre, participó del carácter de los 
dos monarcas citados y gobernó con acierto el 
reino que había defendido con vigor, dejindalo, 
al acaecer su muerte, engrandecido en una ter- 
cera parte, y, si no más unido cn el interior, por 
lo menos más temido y respetado por sus enemi- 
ges exteriores, siquiera no ejerciese todavía en 
España una influencia igual ni comparable á la 
del emirato de Córdoba. Dejó cinco hijos: Alon- 
so, que Je sucedió (V. Afroxso JH); Bermudo, 
Nuño, Odoario y Fruela. Otros historiadores su- 
ponen ocurrida la muerte de Ordoño I en 6 de 
mayo del referido año 866. 


-Onposo Il: Bing. Rey de Galicia y León. 
M. en Zamora en enero de 924, Era hijo de Al- 
fonso TI. Parece que era el segundo de los va- 
rones que á dicho monarea dio su esposa. Era ya 
adulto por los años de 908. Con sus hernianos 
menores y su madre (V. ALFONSO LIT) ayudó al 
primogénito García cuando en dicho año conspi- 
ró contra su padre. Preso García, Ordoño, con 
el resto de su familia, empuñó las armas, pues 
tenía algún gobierno, y tomó parte en la guerra 
civil. Cuando ésta terminó por la abdicación de 
Alfonso III en favor de sus hijos (909), los tres 
hermanos mayores tomaron el título de reyes y 
se repartieron amistosamente la herencia de st 
padre, tocando á Ordoño la parte de Galicia y 
de Lusitania que poseían los cristianos. Ordoño, 
pues, fué en un principio rey de Galicia y Lusi- 
tania desde 909 hasta 914, ó desde diciensbre de 
910, según quieren otros. Muerto su hermano 
mayor García, que halfe reinado en León, re- 
unicrouse en la ciudad de este nombre, confor- 
me á la antigua costumbre, los grandes palati- 
nos y los obispos del reino para nombrar un su- 
cesor al difunto, y en 19 de enero de 914 eligic- 
ron á Ordoño, á pesar de que García había deja- 
do hijos. Los obispos electores, en núnicro de 12, 
le coronaron y ungieron entre las aclamaciones 
populares á fines de junio, ya porque se aplazara 
la ceremonia para hacerla más solemne, ya por- 

ue tardara el elegido todo aquel tiempo en ir 
desde Galicia 4 León. A la corona de Galicia y 
Lusitania unió, por tanto, Ordoño II la de León 
en dicho tiempo, y conservó las dos hasta su 
muerte. Como rey de Galicia había hecho la gue- 
rra á los musulmanes. Siendo también monarca 
de León, supo que un alcaide sarraceno llamado 
Ablapaz se adelantaba con fuerzas considerables 
hacia un castillo de las márgenes del Duero, co- 
nocido por el nombre de castillo de San Este- 
ban. Reuniendo un ejército se dirigió ajmesura- 
damente al encuentro de los muslimes, y en San 
Esteban de Gormaz (Soria) alcanzó tan comple- 
ta victoria, que, según el monje Silense, desde 
dicho punto hasta Atienza quedaron montes, 
bosques y collados tan sembrados de cadáveres 
sarracenos, que sobrevivieron muy pocos para 
llevar al califa de Córdoba, Abderramán III, la 
noticia de aquel desastre. Cuéntase que en tiem- 
pos anteriores Ordoño había talado el territorio 
de Mérida y acometido á los árabes en Talavera 
(918). Poco después del suceso de San Esteban, 
las tropas del rey de León y las de Abderra- 
mån 111 lucharon de nuevo en un lugar cuya si- 
tuación verdadera se ignora, y al que los histo- 
riadores llaman Mindonia. Mitonia, Brintonia ó 
Koindonia. Fueron vencidos los cristianos, en 
los que hicieron considerable matanza los vence- 
dores. Parece muy probable que el califa no to- 
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do abandonó por completo á sus generales, Apro- 
vechando los días en que preocupaban al sobera- 
no de Córdoba otras guerras, Ordoño II llevó 
sus armas hasta las margenes del Guadiana, en- 
tró á saco en todas las poblaciones abiertas, re- 
cogió considerable botín y muchos prisioneros, 
todo lo cual envió á León con buena escolta; to- 
mó por asalta el castillo de Alhange, que otros 
llaman de Calumbo, Colubroó Monsango, lo des- 
truyó y pasó á cuchillo á sus delensores. El te- 
rror que inspivaban las armas cristianas hizo fá- 
cil el resto de la expedición. Hasta los habitan- 
tes de Mérida enviaron mensajeros å Ordoño so- 
licitando la paz y ofreciéndole riguísimos presen- 
tes. El monarca cristiano accedió å su demanda, 
en cuanto conocía la dificultad de apoderarse de 
una plaza tan bien fortificada como Mérida. Vie- 
torioso y cargado de botín repasó el Tajo y el 
Duero, y volvió ála provincia de los Campos Gó- 
ticos, Hay noticia de qne en 921 Abderramán HI 
invadió el territorio gallego. Ordoño pidió auxi- 
lio á los navarros, y, en efecto, lo obtuvo de San- 
cho Garcés ó de su hijo García, reyes de Nava- 
rra; pero el musulmán venció á los dos príncipes 
cristianos, devastó el país, se apoderó de las pla- 
zas fuertes y destruyó las ciudades, Además, pa- 
ra castigar á los navarros por su ayuda, un ejór- 
cito musulmán marchó á Navarra. Ordoño II, 
con numerosa hneste de gallegos y asturianos, 
marchó en auxilio de su aliado, á la vez que in- 
vitaba á varios condes de Castilla para que le 
ayudasen en la empresa. Dichos condes se nega- 
ran, ó por lo menos no respondieron al ama- 
miento. Navarros y leoneses unidos marcharon 
al enenentro de los musulmanes, y hallándolos 
entre Estella y Pamplona, ó mejor, entre Muez 
é Irujo, en un valle que, por los junces que en 
él crecían, se amó Valdejunquera, trabúse re- 
ñido combate que perdieron los cristianos (921). 
Los reyes de éstos fueron perseguidos en todas 
direcciones: y si sangrienta fué la derrota, más 
lo Ímhiera sido å no haber tomado los vencedo- 
res, con gran sorpresa de los vencidos, el cami- 
no de Francia. Ordoño TI entonces, con los res- 
tos de su ejército y algunos refuerzos, penctró 
hasta la Mancha, dice Sampiro, llevando el te- 
rror al centro de las posesiones musulmanas. Ta- 
lada la tierra, destruidos muchos pueblos y re- 
cogido considerable botín, volvió 4 León por Za- 
mora, donde trocóse su contento en amargura al 
saber la muerte de su esposa Elvira. Ofendido 
por el agravio que le infirieron los condes caste- 
llanos al negarse á marchar con él contra los 
musulmanes, siendo principalmente cuatro los 
que se atrajeron su enojo, por no reconocer 
aquellos otra soberanía que la propia, y ha- 
llindose los enatro reunidos en Burgos, los in- 
vito á relenrar ama conferencia en Tejares, á ori- 
las del Carrión. Acudieron los condes, y no bien 
llegaron > fueron cargados de cadenas y conduci- 
dos á León, Poco después se supo «que habían re- 
ejbido la muerte. Llamibanse Nuño Fernández, 
Abolmondar (apellidado 27 Banco), cuyo nom- 
bre descubre su procedencia árabe; su hijo Die- 
go y Fernán Ansúrez. Ordoño acudió en seguida 
(923) al llamamiento del rey de Navarra con un 
ejército y le ayudó á tomar Jas ciudades de Ná- 
jera y Vicaria (Viguera). Había contraído segun- 
das mpcias con una gallega lamada Aragonta, 
pero la repudió, y en este tiempo, para atirmar 
su alianza política con los navarros, casó con 
Sancha, hermana de García, rey de éstos. Al re- 
gresar á su país con su nueva consorte sorpwen- 
dióle la muerte. Su cuerpo fué llevado á León y 
sepultado en la suntuosa catedral que Ordoño 
había hecho construir (916) en el sitio que oeu- 
paha el Palacio Real. También parere que León 
fué su residencia habitual después de la muerte 
de su hermano García. No tuvo Ordoño más hi- 
jos que los cinco que le dió su primera esposa, 
Elvira 0 Gelvira, å quien amó con extraordina- 
rio cariño, natural de Galicia según parece, y á 
la que Sampiro llama Nnnna ó Nuña. Esta Tué 
madre de Ordoño Sancho, Alfonso, Ramiro y 
García, y de ma hija llamada Jimena. Sin em- 
bargo. Á Ordoño le sucedió por ejección su her- 
mano Fruela II. Algunos ereen que el hijo pri- 
mogenito de Ordoño 11 fué el Hamado Alfonso. 


-Ornpota JII: Peog, Rey de León, Asturias 
y Galicia. M. en ; 
de 255, Sucedió á sm padre, Ramiro TÍ. que en «] 
abidies la entona, en 5 de enero de 950. Pruden- 
te en el godiierno y esforzado en la guerra. hn- 
biera dado al reino días de ventura si desde un 
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principio no se hubiese levantado para disputar- 
le el trono su hermano Sancho, que gobernaba 
en Burgos, y á quien ayudaron el conde de Cas- 
tilla, Fernán González, y el rey de Navarra, Gar- 
cía, Sancho y el conde castellano, cada uno al 
frente de un ejército y por distintos caminos, se 
dirigieron á León (953), pero hallaron Jos pasos 
bien guardados; y juzgando imposible la enpre- 
sa retroccdieron, terminando así su tentativa. 
Ordoño, que en vida de su padre había casado 
con Urraca, hija de Fernán González, irritado 
por la conducta de su suegro, la repudió enton- 
ces y casó luego con Gelvira ó Elvira, de quien 
le nació Bermudo, que reinó más adelante. El 
pretexto para el repudio fué la infecundidad de 
Urraca, De Elvira se sabe que era hija del conde 
de Asturias. Reprimida apenas la rebelión de 
Sancho, intentóse otra semejante en Galicia por 
un jefe y por causas que ignoramos. Ordoño acu- 
dió prontamente con respetables fuerzas y so- 
metió á los reheldes sin tener que empeñar ba- 
talla alguna. Una vez allí no quiso volver á León 
sin haher guerreado contra los infieles, y pene- 
trando en Lusitania corrió por tierra musulma- 
na hasta la desembocadura del Tajo, tomó y sa- 
queó á-Lisboa, y volvió a León vietorioso y con 
muchos cautivos y despojos, Esta expedicion hu- 
bo de verificarse å fines del reinado de Ordo- 
ño HI, hacia 954. Los árabes á su vez marcha- 
ron contra Castilla, pero fueron vencidos por 
leoneses y castellanos á las órdenes de Fernán 
González (véase), que había vuelto á la obedien- 
cia de Ordoño 111. Este falleció en la misma 
ciudad en que había sido proclamado rey, cuan- 
do se disponía å salir á campaña contra los mu- 
sulmanes. Su cuerpo fné sepultado en León, en 
la iglesia de San Salvador, junto al de su padre 
Ramiro, 


—Onpoño IV: Biog. Rey de León, Asturias 
y Galicia, apellidado el Malo. M. después de 
960. Era hijo de Alfonso IV e? Monje y de su es- 
posa Iñiga. Cuando falleció Ordoñv 111 (agosto 
de 955) vivía su homónimo en la corte leonesa, 
figurando entre los magnates. El hijo de Alfon- 
so IV había hecho amistad con Fernán Gonzalez, 
que le dió por esposa á su hija Urraca, la misma 
ue había sido repudiada por Ordoño IlI. Reinan- 
do ya Sancho I, quiso el condede Castilla (V. Fer- 
NÁN Goxzá1.z) dar la corona de León å su yerno. 
Al efecto fué el alma de un alzamiento. Dueños 
de León los rebeldes (956), Fernán González y 
los nobles de su partido elevaron al trono á Or- 
doño IV, en tanto que Sancho I se refugiaba en 
Navarra. Ordoño, por las violencias y excesos 
de su gobierno, logró hacerse odioso á sus súl- 
ditos, y justificó el calificativo de Malo que, co- 
mo el de Intruso, le dan los historiadores, Al 
cabo de tres años, Sancho penetró en el reino 
(960) con un ejército musulmán. Careciendo Or- 
doño de valor ó de fuerzas para defenderse, huyó 
de noche y se refugió en Asturias, donde inten- 
taba resistir å la cabeza de algunos parciales su- 
yos. Sin haber entablado la lucha, conocedor de 
los progresos de Sancho, trasladóse con su fami- 
lia á Burgos, pero allí donde creía encontrar fa- 
vor y socorro no halló ni siquiera asilo. Ya 
porque Fernán González estuviera ausente, ó 
porque hubiese modificado sus ideas, es lo cierto 
que Ordoño fué muy mal recilido en Burgos, 
que se vió privado de sus hijos, y que hubo de 
refugiarse en territorio musulman, en el que 
murió obscuro é ignorado algún tiempo después, 
sin que conste siquiera el lugar en rue terminó 
su infeliz existencia. Parece, sin embargo, que 
este lugar se hallaba en Aragón, y que Urraca 
había dado 4 Ordoño dos hijos, Otros afirman 
que Ordoño falleció en Córdoba, donde dicen 
que se había refugiado, con la esperanza de in- 
teresar en su favor al califa (antes favorecedor 
de Sancho), á quien convenía fomentar las dis- 
cordias de los eristianos. No hay razón ninguna 
que autorice å excluir de las cronologías de so- 
beranos españoles á Ordoño IV. No obstante, 
así lo hacen varios historiadores, 


ORDORICAS: (eng. Barrio del ayunt, de Mú- 
jica. p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizra- 
ya: 7 edifs, 


ORDOS, ORTUS ú HON-TAO: Grog. Pais de la 
Mongolia meridional, China, sit. en el intoior 
del gran recado que forma el Hoang-ho en su 
| eurso medio, al N. de la Gran Muralla, entre 

los 379307 y 419 15 lat. N. y los 107 y 115 
long. E. Madrid. Su extensión y población se 
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calculan aproximadamente en 100000 kms.? y 
60 000 almas. Encuéntranse en este país uume- 
rosas ruinas de c. que la tradición supone fun- 
dadas por Gengis-Jan, pero que seguramente 
son más antiguas, Hay en la actualidad tres 
campamentos sagrados ú santuarios, en Jos que 
ereen las gentes del Ordes que se conservan los 
huesos de Gengis-4an y de sus dos mujeres, 


ORDOVAGA (La): Grog. Lugar de la parro- 
quia de San Salvador de La Montaña, ayumi. de 
Valdés, p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 29 edi- 
ficios. 

ORDOVÉS Y ALAVÉS: Geog, Lugar del ayun- 
tamiento de (sera, p. j. de Java, prov. de 
Huesca; 8 edifs, 


ORDUBAT: fírag, C. del dist. de Najitxevan, 
gobierno de Erivan, Rusia transcaucásica, sit. á 
orilla del Orduhat-Chai, cerca del ría Aras; 5 000 
habits. Minas de cobre; viñedos, grandes jardi- 
nes y huertas en la misma población. Enorme 
plátano de 15 m. de circunferencia en la plaza 
de la Mezquita. 


ORDUNTE: Grog. Sierra de la prov. de Vizca- 
ya, al E. de Valmaseda. Corre de E. 4 O., sir- 
viendo sus cumbres de raya entre las Encarta- 
ciones y el valle de Mena, perteneciente å la 
provincia de Burgos. Las altitudes de estas 
cumbres están comprendidas entre 800 y 1000 
metros. Las laderas septentrionales, ó sea las 
que corresponden á Vizcaya, son muy abrup- 
tas, en tanto que las que dan al valle de Me- 
na son mucho más tendidas. | Río de la pro- 
vincia de Burgos, en el p. j. de Villarcayo. Na- 
ce al pie del monte de igual nombre, corre por 
Ja cañada del Ordunte en dirección de O. á 
E., y va á desaguar en el río Cadagua. I| Anti- 
gua junta comprendida en el valle de Mena, 
p- j. de Villarcayo, prov. de Burgos. La com- 
ponían los pueblos de Bortedo, Santecilla, Gi- 
jano, Nava, Partearroyo, Ribota, Fiornes, Bur- 
ceña, Campillo, Ordejón, Caniego y Ungo, y 
además los de Taranco, Barrasa, Mantrauilla y 
Aedillo, que no tenían voto en la junta. Cerca 
de Fiornes estaba la Casa Capitular, donde la 
junta tenía su archivo y santuario con la advo- 
cación de San Bartolomé de los Montes. 


ORDUÑA: Geog. C. con ayunt., al que están 
agregadas las alleas de Belandia, Lendoño de 
Abajo, Lendoño de Arriha y Mendeíca, y los ha- 
rrios de Arteaga, Las Casas Blancas ó San Juan 
del Monte, Cedelica. Poza, Ripa y Ugarte, par- 
tido judicial de Valmaseda, prov, de Vizcaya, 
diúc. de Vitoria; 3359 hibits. Sit. en terreno 
enclavado en la parte occidental de la prov. de 
Alava, en los canfines de la prov. de Burgos y 
al E. de la sierra Salvada, en la vertiente de la 
Peña de su nombre y en el punto en que empie- 
za feraz y hermosa llanura, en el f. e. de Miran- 
da de Ebro á Bilbao, con estación intermedia en- 
tre Lezama y Anwrrio, Aquí la vía férrea des- 
eribe grandes enrvas y parece que retrocede para 
conternear la famosa Peña de Orduña, constitui- 
da por imponentes masas de roca. En Lecamaña 
da principio la mayor curva: erúzase el río Ba- 
rracarán y déjase á la dra. á Artomaña, y en el 
fondo del circo que las montañas forman, y co- 
mo centro de la gran curva de la vía, se ve la 
pintoresca Delica rodeada de bosquecillos. Por 
un viaducto de 50 m. de largo y 18 de alto se 
salva el Nervión: después revuelve la vía siguien- 
do el flanco oriental de la Peña, pasa sobre otro 
viaducto la carretera general, por un mente el 
río Tertangas, per paso de nivel el camina del 
santuario de la Antiga, y Mega å Orduña, Pa- 
sada esta estación la vía va bajando por el fon- 
do del valle, entre las abruptas faldas de la Pe- 
ña á ja izq. y elevadísima colina å la dra. que 
no dejan más que un estrecho paso al Nervión y 
al trazado de la vía, El terreno es bastante fér- 
til y lo baña el citado río Nervión, En la falda 
de la Peña abundan las havas y las encinas. La 
carretera que va desde Pancorbo å Bilbao se 
alrió rompiendo y taladrando da Peña. Las prin- 
eipales producciones del termino son cereales, 
chacolí, lino, hortalizas y frutas: críanse gana- 
dos, y hay telares de lienzo, alfarecrías y fil, de 
sillas y curtidos, Entre Jos edificios de la e. me- 
den citarse la Casa Ayuntamiento, la antigua 
aduana, la iglesia parroquial le Santa María en 
un extremo de la población, la de San Iman 

antista en el contro de la e, la ermita de San 
Clemente y el hospital y el santuario de Nues- 
tra Señora de la Antigua, al que conduce un bo- 
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nito paseo. También merece visitarse el Colegio 
de 2.* enseñanza, agregado al Instituto de Bil- 
bao, fundado en 1869 bajo la dirección de los 
RR. PP. de la Compañía de Jesús, en el que 
se educan y cursan las asignaturas del hachille- 
rato unos 300 niños. Hay además otro colegio de 
niñas, fundado y dirigido por MM. de la Com- 
pañía de María, eu el que reciben una esmeradi- 
sima educación religiosa y científica un gran 
número de niñas externas é internas. En el tér- 
mino, y á 14 km. de la c., están los baños mi- 
nerales de La Muera de Arbieto (véase), monta- 
dos con todos los más modernos adelantos. En 
general el término y los alrededores es de los 
países más pintorescos de España, y merecen vi- 
sitarse especialmente los baños, la Peña de Or- 
duña y el Pico del Fraile. Orduña se hallaba en 
lo antiguo al pie de la sierra, å unos 2 kms. del 
lugar que hoy ocupa, al que se trasladó para 
estar al abrigo de su fortaleza. En 1229 D. Dic- 
go Lúpez de Haro la concedió el fuero de Vito- 
ria. En 5 de febrero de 1256 le otorgó de nuevo 
D. Alfonso X, y en 14 de abril de 1366 le con- 
firmó D. Tello, conde de Vizcaya y de Casta- 
ñeda. Los Reyes Católicos le concedieron el ti- 
tulo de e. Enrique IV «ió el señorio de Orduña 
al conde de Ayala; los Reyes Católicos declara- 
ron que la c. no podia separarse del señorio de 
Vizcaya, y por la fuerza tuvo que ceder el con- 
de, que solo conservó el castillo, después com- 
prado y demolido por la e. Un incendio la des- 
truyó en 1535. Durante las últimas guerras ci- 
viles Orduña sufrió mucho, ocupada alternativa- 
mente por los carlistas y las tropas leales, Ordu- 
ña tuvo el cuarto voto y asiento entre las v. en 
las juntas generales de Guernica. En su escudo 
hay un castillo, y á su mano derecha un león 
abrazado con una bandera y en ésta una cruz de 
San Juan. Han escrito sobre esta e. el P. Fran- 
ciscano Juan Latorre y Flexaga, confesor de las 
Descalzas Reales de Madrid å fines del siglo 
xvi. El corregidor de Madrid D. J. Antonio 
Armona y Murga, en su obra manuscrita titula- 
da dApuntaciones historico-geoyrájicas y críticas 
de la antigüedad, nombre y fueros de la ciudad 
de Urduña, año 1790. El ilustrado catedrático 
del Instituto de San Isidro de Madrid D. Rai- 
mundo de Miguel, en su obra La Perla de Ordu- 
ña. D. Cayetano Palacio, por los años 1785 á 
1817. Un autor desconocido cuyo trabajo, su- 
mamente interesante por los documentos que 
inserta, fué impreso en la obra ¿fistoria critico- 
yeoyráfica de la antigüedad... fueros y privile- 
gios de las principales ciudades de España, por 
C. R. (Madrid, 1878). D. Juan R. de Iturri- 
za, en la Historia de Vizcayo. escrita en 1787, 
cuya obra ha sido ampliada hasta nuestros días 
por D. Manuel Azcirraga y Regil: y última- 
mente el elocnente y sabio Jesuita P. E. Uriar 
te, en su obra titulada /fistoria de Nuestra Se- 
Rora de la Antigua, impresa en Bilbao eu 1883. 
Son hijos de esta c.: Francisco de Orduña Barri- 


ga, uno de los primeros conquistadores de la | 


Nueva España. D. Martín Hurtado de Arbie- 
to, gobernador y Capitán General de Vicalliom- 
ba y uno de los primeros conquistadores del 
Perú. D. Clemente Ochandiano, secretario del 
rey D. Felipe III, que falleció en Madrid en 
1627. El Excmo. Sr. D. Juan de Urdanegui, 
almirante y general del Sur, que falleció en Li- 
ma en 1682, El V. P. Franciscano fray Pedro 
Bardeci, que falleció en opinión de santidad en 
Santiago de Chile en 1700. El Ilmo. Sr. don 
Manuel Antonio Jiménez Bretón, obispo electo 
de Caracas y fallecido en esta e. en 1748, Vray 
Mariano de Herrán, religioso Mercenario, que fué 
martirizado por los indios en el Perú en 1768. 
D. Cristóbal Jiménez Bretón, vicario de esta 
€., fallecido en 1810, Los generales D. Fran- 
cisco Diaz Pinuenta, marquis de Villarreal: 
D. Victoriano Díaz Pinuenta. su hijo, D. Do- 
nifacio Manrique de Velasco, El Ilmo, D. Juan 
Ortiz de Zárate, obispo de Salamanca. D. An- 
tonio Vidaure, poeta dramática de mucho méri- 
to en el último siglo. D. Pedro Pablo Corcue- 
ra, jefe de escuadra en 1835, E) excelente poli- 
glota y sabio matemático D. Andrés de Poza, 


ORE: Frog. Lugar de la parroquia de San Pe- 
dro de Carcedo, ayant. de Valdes, p. j. de Luar- 
ca, prov. de Oviedo; $3 edifs, 


— Ore: Geng, Río de Suecia, en la prov. de 
Stora-Kopparherg. Nace en la parte N.E. de la 
rov., forma el lago de Ore, de unos 10 kms. de 
argo por 5 de ancho, y desagua en el lago Orsa, 


OREA 


bahía del lago Siljan. En la orilla S. del lago de 
Ore se halla la aldea del mismo nombre, en cu- 
yos alrededores hay minas de hierro, 


OREA: f. ORÉADE. 


Sacarán las Nayades, 

Las Driadas y OREAS, 

Aquéllas de Jas ondas, 

Las otras de las selvas. 
Lourr DE VEGA, 


— OREA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Moli- 
na, prov. de Guadalajara, dióc, de Sigiienza;716 
habits. Sit. cerca de Orihuela de Aragón y Che- 
ca, ó sea en los confines de Teruel y en la zona 
de la sierra de Albarracín. Terreno quebrado, 
por el que corre el río Cabrilla, atl. del Tajo; ce- 
reales y hortalizas; cría de ganados. 

OREACANTO: nı. Bot. Género de plantas ( Orea- 
canthus) perteneciente á la familia de las Acan- 
táceas, tribu de las justicieas, cuya especie Única 
habita en el territario de Camerón, y es una hier- 
ba grande, con inflorescencia mixta, piramidal, 
y las flores tienen la garganta ancha, el limbo 
bilabiado, con el labio inferior trilobo, con los 
lóbulos iguales, y el labio superior ignal en for- 
ma y en tamaño á uno de los lóbulos del an- 
terior, 

OREADA: f. OLBADE. 


¡Oh hermosas OREADAS, que teniendo 
El gobierno de selvas y montañas, 
A caza andáis por ellas discurriendo! 
GARCILASO. 


ORÉADE (del lat. oréas, orcúdis; del gr. dperás, 
de ópos, montaña): f. Mit. Cualquiera de las nin- 
fas que, según los gentiles, presidían á los bos- 
ques y montes, 


En los montes Sátiros, Panes, Silenos, Silva- 
nos, ORÉaDES, y Centauros. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


OREAMUNO (FrANcisco Mania): Biog. Jefe 
del Estado de Costa Rica, Dióse á conocer en la 
primera mitad del presente siglo. Poseía cono- 
cimientos generales; había estudiado Derecho, 
aunque no llegó á ser abogado, y antes de que 
su patria tuviera códigos elaborados por ella 
misma combatió Oreamuno á un pequeño mú- 
mero de letrados que, abusando de las leyes es- 
pañolas, explotaban de un modo inicuo å los cos- 
tarricenses, Mostrábase en sociedad como hom- 
bre culto, y nada hubiera podido tacharle el más 
exigente cortesano. Había nacido en Cartago, y 
allí residía cuando fué elegido diputado por esta 
ciudad para la Asamblea Constituyente de Costa 
Rica. Dicha Asamblea dió principio á sus traba- 
jos en 1.9 de junio de 1848; y como el Estado ca- 
recía de vicejefe, la Asamblea Constituyente nom- 
bró para este cargo á Orcanino muy pocos días 
después de su instalación. El jefe provisional 
de Costa Rica, José María Alfaro, solicitó y ob- 
tuvo de la Asamblea (29 de junio) permiso para 
separarse del mando durante un mes. En el tiem- 
po que comprendía esta licencia ejerció Orca- 
muno las funciones de la jefatura. En tal con- 
cepto sancionó la nueva Constitución elaborada 
por la Asamblea, Habiendo acordado ésta el or- 
den y fórmulas con que debían proceder á pres- 
tar juramento todas las autoridades y empleados, 
el general Pinto se negó á jurar, pidiendo tiem- 
po para consultar con el citado Alfaro y con otras 
personas, Hasta trató de emplear la fuerza con- 
tra la Asamblea y contra el gobierno. Este, apo- 
yado por el vecindario y por el coronel José Ma- 
nuel Quirós, depuso á Pinto y confió á Quirós 
la comandancia general de armas de Costa Rica, 
concediéndole el grado de general de brigada. 
Entonces se publicó la Constitución: hubo, para 
celebrar este hecho, tres días de grandes fiestas 
en Cartago, y José María Alfaro se encargo de 
nuevo (23 de junio) de la ¡jefatura del Estado, 
Habiéndose verificado elecciones para la primera 
magistratura de Costa Rica, obtuvo Orcamuno 
la mayoría de los sufragios. Hubo, pues, de to- 
mar posesión del cargo de jefe del Estado, ¡ero lo 
hizo con disgusto y repmenancia, Domiraba en 
su patria un exagerado sentimiento regionalis- 
ta, que hacía enemigos entre sí å los departamen- 
tos, dado que ninguno veía con agrado las dispo- 
siciones que beneficiaban á otro. Temiendo Orea- 
muno ser censurado por los habitantes de los de- 
más departamentos, no se atrevió a decretar las 
reformas que deseaba para el de Cartago. No ha- 
lando remedio á aquella situación, hizo renun- 
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cia del cargo, pero la renuncia no fué admitida, 
Insistió en ella, y, cansado de la oposición de sus 
enemigos, abandonó su puesto y se trasladó å 
Cartago. Las Cámaras y muchas personas intlu. 
yentes de todo el estarlo se esforzaron para que 
volviera à la silla del poder Ejecutivo, mas todas 
las tentativas resultaron inútiles, Hubo entonces 
quien propuso que se formara causa al que de tal 
modo obraba; así se hizo, si bien aquél proceso 
separaba á Oreamuno del ejercicio del poder Eje- 
eutivo, que era cuanto deseaba. Entonces recayó 
la jefatura en Rafacl Moya “il fines de 1844), 
Orcamuno, ejerciendo la jefatura en el tiempo de 
la licencia de Alfaro, había presidido la inaugu- 
ración de la Universidad costarricense. No tene- 
mos más datos de su vida, 
OREANTE: p. a. de OREAR. Que orea. 


OREANTIDO: m. Bot, Genero de plantas 
(Oreantira) perteneciente á la familia de la Frij- 
cáceas, enya única especie es un arbusto que ha- 
bita en los Andes, y tiene flores axilares, solita- 
rias ú trigeminadas, con el cáliz foliácco y coro- 
nando un tubo alargado, y lasanteras tubulosas 
y poricidas. 

OREAR (del lat. aura, aire): a. Dar cl viento 
en una cosa, refrescándola, 


Ansi los navegantes, cuando pasan á vista 
de ella (pocas veces pasan sin tormenta) pro- 
euran volar por alejarse, hasta del viento que 
la OREA, 


B. L. DE ARGENSOLA., 


.. aquel viento que sopla 
Las calidades tomó 
De la tierra donde nace; 
Y asi, aquel viento ó vapor, 
Si es seco, abrasa la rosa; 
Y si es húmedo, la OREÓ. 
Rosas. 


~ OREAR: Dar en una cosa el aire, para que 
se seue, ó se le quite la humedad ó el olor que 
ha contraído. U. m. c. r. 


La ropa, por no sacarla á OREAR, se come de 
polilla, y la doncella por OREARLa. 
Fr. CRISTÓBAL VE FONSECA. 


Uno (un granero) hay, levantado del suelo, 
de la figura de un gran cilindro, donde el gra- 
no se remueve y OREA cuaudo conviene, ete, 

OLIVÁN, 


= OREARSE: r. Salir uno á tomar el aire, 


OREAS: m. Zool. Género de mamiferos arti- 
dáctilos de la familia de los hóvidos, tribu de los 
antilopinos. Los caracteres que distinguen este 
genero son los siguientes: dientes incisivos per- 
sistentes, tan sólo en la mandíbula inferior y no 
separados unos de otros en la sínfisis: los cani- 
nos de ja misma semejantes y paralelos á los 
incisivos; calavera con la vesícula auditiva sa- 
liente declivemente, sobre todo hacia lo interior, 
y aplicada por detrás á la apofisis paroccipital; 
apófisis estiloides separada por «delante y par- 
cialmente encerrada en un canal oblicuo y abier- 
to en la superficie externa de la vesicula anditi- 
va; eje palatino declive con el occipitoesfenoi- 
des; nasales largos, estrechos ó inclinados hacia 
delante y unidos por sutura con los lagrimales, 
supramaxilares, y en la juventud con los inter- 
maxilares: sopramaxilares é intermaxilares bien 
desarrollados por delante; órganos ou] fatorios nor- 
malmente desarrollados: cuernos anchos, rectos 
ó ligeramente curvos, inclinados hacia atrás des- 
de la frente, con una quilla espiral robusta, salien- 
te y redondeada: garganta con una papada longi- 
tudinal elevada: cuello comparativamente largo; 
la tercera y siguientes vértebras no son más cot- 
tas que gruesas; extremidades posteriores consi- 
derablemente más largas que las anteriores, con 
la articulación próxima al cuerpo no saliente, 
sino incluída en el tegumento común; todas las 
extremidades son delgadas, con los huesos me- 
tacírpicos y metatársicos mucho más largos que 
los dedos, con pezuñas: estómago de cuatro ea- 
vidades; la placenta policotiledonar; el cuerpo 
NO es grueso. 

Este género presenta la partienlaridad de que 
las hembras tienen los cuernos pequeños, mis 
delgados y con quilla mueho menos marcada, 
La esperie más importante del género es el (reas 
cannu Gray, que habita el Sur de Africa. 


OREECE (del lat. aurifeo): m. ant. ORIFICF. 
OREBITAS: m. pl. Hist. ecl. Rama de los hu- 
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sitas, que después de la muerte de Zisca aceptó 
la jefatura del bohemo Bedrico. Se llamaron ore- 
biles porque se refugiaron en un monte al que 
dieron el nombre de (reb. Y. HusiTas (GUERRA 
PE Los) 

ÖREBRO: (evy. Prov. ó lan de Suecia, sit. en- 
tre la prov. de Stora- Kopparlerg al N., el Ves- 
teras y el Sudermanland al E., el Ostergótland 
al S. É., el lago Vetter al S., la prov. de Skara- 
borg al S.O. y la de Vermland al O.; 9118 ki- 
lómetros cuadrados y 190 000 hahits. País mon- 
tañoso con muchos lagos y ríos; los principales 
de éstos son el Letelfven, Oppbogastrom ó Ar- 
boga, Seljean y Sveunevadsan: los mayores la- 
gos el Skager, el Elgen meridional, el Alkvet- 
tern y el Greek. Produce la prov. cereales y pa- 
tatas; Críanse ganados, y hay minas de hierro, 
zinc, oro, plata y cobre, Varios canales nnen 
entre sí los principales lagos. Hase forma lo la 
prov. con la antigua Nericia y parte del Vest- 
manland. | C. cap, de la prov. de su nombre, 
Suecia, sit, en la llanura de Nerike, cerca del 
lago Jijelmar y á orillas del Svastan, afl. de idi- 
eho lazo; 15000 habits. El citado río la divide 
en dos partes, Hay calles anchas y rectas: la 
principal, Drotiningaattan, tiene 20 m. de an- 
elnra, En la plaza Hamada Stortorget se halla 
la estatua de Engelbrekt. Hay buenos edifs, ph- 
blicos, tales como la Casa Consistorial, el anti- 
guo castillo y una iglesia del siglo xir. Orebro 
tiene mucha importancia comercial y es el prin- 
cipal mercado de hierro de la prov. Llamóse en 
otro tiempo Byrardsund ó Exrardsundhro, y ha 
figurado bastante en la historia de Suecia. 


ORECER: a. ant. Convertir en oro una cosa, 


Que consotos seiscientos reales habia para 
ORECER y platificar todo el universo mundo. 


QUEVEDO, 


ORECIO: Biog. V. Onrxeto, obispo y poeta, 
y Onxxcio (Sax). 


ORECTÓQUILO (del gr. ópexrós, extendido, y 
xethkos, labia): ni. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia girínidos, trilm girininos. 
Menton ¡wrovisto de un pequeño diente medio, 
agudo; último artejo de los palpos labiales tan 
largo como los tres anteriores reunidos y trun- 
cado en su extremo, los de los maxilares gra- 
dualuente crecientes en longitud y el último 
truncado; labro saliente, redonleado y cilindo 
por delante: epistoma cortado cuadrangularmen- 
te; último artejo de las antenas más ó menos 
cuadrado; escudete rectilínco, triangular, pe- 
queño: élitros oblongos, convexos, truncados y 
generalmente espinosos por detrás; patas ante- 
riores medianas, con los artejos de los tarsos di- 
latiulos en los machos y esponjosos por debajo; 
vitimo segmento abdominal cónico, alargado y 
ciliado en su extremo; cuerpo oblongo, convexo, 
estrechado en sus dos extremidades, 
is especies de este género, que son unas 15, 
viven en el Antiguo Continente, principalmente 
en Álrica y las Indias orientales, excepto una 
sola (Orertorluilas villusus ), que se encuentra en 
si toda Europa y que sirve de tipo al género, 
s nocturna, y generalmente está bajo las pic- 
dras ó en la superficie del agua, debajo de los 
cuerpos flotantes y de las hojas de las plantas 
acuáticas. 


OREDA: f. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los enreuliónidos, tribu de 
los eriptorrinquinos, Los insectos de este género 
estan caracterizados por ofrecer el rostro robis- 
to, deprimido, paralelo y ligeramente arqueado: 
antenas cortas y robustas: ojos finamente gra- 
mulosos, grandes, deprimidos, brevemente ova- 
les y rerubiertos en el reposo; protórax tan lar- 
Ko como ancho, con el borde anterior muy sa- 
liente en su parte media: élitros oblongos y más 
anchos que e) protórax; patas muy cortas y com- 
primidas; segundo segmento abdominal casi tan 
largo como el tercero y eutarto reunides, separa- 
do del primero por una sutura arqueada; cuerpo 
oblongo y en parte escarnoso, La única especie 
(Orcda notata, White} de este género es propia 
de Nueva Zelanda. 


OREDEYE; eog, Río de Rusia. Nace al 8.0. 
de Gachina, gobierno de San Petersburgo, corre 
hacia el E., pasa por Siverskoie, vuelve al S.. 
entra en el gobierno de Novgorod, desvíase al 
S.0. y O., vuelve al gobierno de San Petershur. 
89, pasa por Butkova, forma los lagos lvoilovo 
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y Antonovskoie, y termina en la orilla dra. del 
río Luga; 140 kms. de curso. 


OREGA: Geoy. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Orega, ayunt. de Leiro, p. je de Riha- 
davia, prov. de Orense; 103 edifs. „ V. Sax JUAN 
PE OREGa. 

OREGANILLO: m. Pot. Nombre vulgar que 
dan en Chile å una planta perteneciente á la 
familia de las Labiadas, cuyo nombre científico 
es Cardoquía Gillicsid Graham, estimada como 
especie ornamental. 


OREGANO (del lat. origănus): m. Planta que 
echa muchos tallos de dos ó tres pies de largo, 
cuadrados, vellosos y nudosos; las hojas, que son 
pequeñas y ovaladas, nacen opuestas en los nu- 
dos, y en la cima de los tallos las Hores, que son 
pequeñas y de color rojo. Toda la planta es aro- 
mática, 

O à la mariposa aligera, 
Perseguir con vano anhélito 
De la clavellina al pámpano 
Y del tomillo al ORÉGANO; ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


El opobálsamo, goma odorifera del árbol de 
Judea; y el ORÉGANO (son alrodisiacos). 
MoxLAt. 


— ORÉGANO SEA: expr. fig. y fam. con que se 
expresa el temor de que un negocio ó empresa 
de mal resultado. 

- Onfcano: Lot. Género de plantas (Origa- 
atm) perteneciente á la familia de las Labiadas, 
tribu de las satureineas, cuyas especies habitan 
en la zona media de Europa y Asia, abundan 
sobre todo en la región mediterránea, y son 
plantas herbáceas ó sufmticosas, con las hojas 
enterísimas ó algo dentadas, y las flores dispues- 
tas en espigas cilíndricas ó prismáticas, oblon- 
gas, con las brácteas coloreadas y Hlojamente em- 
pizarradas; cáliz aovardo, tubuloso, con 10 å 13 
estrías, cinco dientes iguales, ó los tres superio- 
res algo más desenvueltos; garganta vellosa; co- 
rola con el tubo tan largo como el cáliz ó poco 
más; limbo bilabiado, con el labio superior casi 
recto, escotado, y el inferior patente, trífido, con 
los lóbulos casi ignales; estambres cuatro, salien- 
tes, distantes, los inferiores algo más largos, con 
los filamentos enteramente lampiños, y las an- 
teras biloculares con las dos celdas paralelas; 
estilo dividido en su ápice, en dos ramas de lon- 
gitad casi igual; estigmas terminales pequeños; 
aquenios secos, con la superficie lisa, 

Oréyano cumún (Origanum vulgare L.). Es 
una planta vivaz con tallo derecho, de 3-8 decí- 
metros de altura, cubierto de pelos suaves no ar- 
ticulados, y la cepa emite también renuevos fo- 
liosos y estériles; hejas pecioladas, verdes por el 
haz, más pálidas y vellosas por el envés, novado- 
oblongas ú aovadas, redondeadas por su base; 
espigas itoríferas ovoideas ó alargadas, dispues- 
tas en panoja angosta, tricótoma, provista de 
brácteas ovales, agudas, de color violado, rara 
vez verdoso, un poco más largas que el cáliz, 
cuya garganta leva un anillo de pelos tan lar- 
gos como las lacinias de su limbo, las cuales son 
ovales, agudas, derechas y casi iguales entre sí; 
estambres salientes; estigmas desiguales y exten- 
didos. Común en casi todas las provincias de la 
península. 

= ORÉGANO CABRUNO: Pot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente å la familia de las Fa- 
biadas, tribu de las saturcineas, la cual es cono- 
cida entre los hotánicos por la denominación sis- 
temática de Satureja Thymbra Is; es aromática, 
y usada alguna vez en la medicina popular. 

~ ORÉGANO CIMARRBÓN: Jol. Nombre que dan 
en la isla de Cuba á una planta perteneciente ú 
la familia de las Labiadas, y cuya denominación 
científica es la de Hyptis suareolens Poit., usada 
en dicho país como medicinal. 


-- ORÉGANO DE FILIS: Bot. La planta que 
se designa con este nombre, auque pertenece 
también á la familia de las Laliadas; no es un 
verdadero orégano, pues corresponde á un gine- 
ro ya algo alejado del Origen, y es la especie 
conocida can el nombre cientifico de Colrus Su- 
nanda Blanco, la cual es objeto de aplicaciones 
médicas en las islas mencionadas, 

= Orécaxo DE Mésico: Pot, En Méjico, yen 
algunas regiones de la América central, denomi- 
nan orégano à una planta aromatica que no per- 
tenece a la familia de las Labiadas, sino å la de l 


OREG 293 
las Verbenáceas, y es la conocida con el nom- 
Lre sistemático de Lippia Oriyanoides H. B. y 
Kunth, cuyo aspecto recuerda el de los orúga- 
nos, y la cual tiene algún uso médico en los paí- 
ses indicados. 


OREGON: Geog. Est. marítimo situado en la 
región N.Ö. de la Unión Norte-americana, Afec- 
ta la forma de un cuadrado casi perfecto, limi- 
tado al N, por el est. de Wishington, del que 
le separa el paralelo 46 y el río Columbia, desde 
Walluta hasta el Océano Pacítico; al E. el Terri- 
torio de Idaho, determinando la frontera el río 
Snake y una línea geométrica trazada desde Pa- 
gette en dirección N.S.; el límite meridional es 
la línea que sigue el paralelo 42, y separa el Ore- 
gon de los est. de Nevada y California, y el oc- 
cidental el Océano Pacílico. La sup. es de 248710 
kms.?, y la población de 313767 habits., ú sea 
una densidad kilométrica de 1,3. 

Desde la desembocadura del rio Columbia has- 
ta el paralelo 44 el litoral sigue la meridiana con 
mny ligeras desviaciones y perfecta uniformidad; 
la punta Adams y el Cabo Joulweater son los 
únicos accidentes que presenta; desde dicho pa- 
ralelo hacia el S. la línea de costa es, aunque 
poco, algo accidentada, y avanza al O. formando 
primero el Cabo Gregory ó punta Arago, y lue- 
go el Cabo Blanco, que es el punto más occiden- 
tal. 

Si se cruza este país de O. á E. se encuentra 
primero una estrecha zona marítima; en seguida 
la cadena costera Coast-Rango, que desde el río 
Columbia se extiende de N, á S. en una longi- 
tud de 250 kms. y 750 m. de altura media, y á 
continuación los montes de las Cascadas, pro- 
longación geológica y orográfica de la sierra Ne- 
vada desde California 4 Waslington:; estos 
montes, cubiertos en la región inferior por espe- 
sos bosques, elevan sus cumbres, siempre blan- 
queadas por la nieve, a alturas que varían de 
2000 á 4000 m.; å 50 kms, de California se eun- 
cuentra el monte Pitt, de 2800 m. de alt.; si- 
gniendo la cadena hacia el N., á los 25 kms. se 
halla el monte Scott, de 2580 m. ; poco más allá 
el Minerva Peak, de 2500; muy cerca de éste 
hay otra altura de 3 000 in., al pie de la cual, y 
42177 m. sobre el nivel del mar, se extiende e] 
Crater Lak o Mystic Lak, de 130 kms. superti- 
ciales y profundidades comprendidas entre los 
200 y 600 m. según Dutton: se encuentran des- 
pués el monte Thielson, el Diamond Peak y el 
Three Sisters ó Tres Hermanas, cuyas alturas 
varían de 2750 å 3000 m.; 60 kms. al N. del 
anterior, el monte Jéflerson se eleva 43427; y 
por último, el monte Hood, serulirado de hu- 
meautes eriteres, de 4155 m. de altura según 
Walker, y 5376 según Kines. De las dos cade- 
nas principales que quedan mencionadas sedes- 
prenden otras, oblicuamente orientadas, como 
los montes Calapooya, los Umpqua. los del Ro- 
gne River y los Siskiyou, cuya vertiente me- 
ridional pertenece á California. En el Oregon 
oriental la cadena de montañas llamadas Azules 
divide aquella vasta comarca cn tres vertientes 
triangulares: la del N.O. inclinada hacia el río 
Columbia, la del S.E. hacia el Snake, y la del 
S.O. hacia el Nevada. 

El Oregon occidental, que pertenece å las cuen- 
cas del rio Columbia y del Mar Pacífico, tiene 
una hidrografía niny rica, pero todos sus ríos 
son de muy poca extensión; el principal es el 
Villamette, que desagua en el Columbia cerca 
de Portland, y después están el Unupuqua y el 
Rogne, que descienden de los montes Scott y 
Pit respectivamente. y másal N. el Yaquina, 
Nekas, Nechesne y Nchalen, En la región orien- 
tal los más importantes afis, del Colembia son 
Falls 6 Deschutes y el Joulin Days y del Snake, 
el Grand Roud y el Owyhec. La cuenca de S.O. 
ú del Nevada. formada por Nanuras, montes ais- 
lados y pequeñas cordilleras diseminadas sin or- 
den, está sembrada de lagos salados de extensión 
considerable pero sin profundidad; son los prin- 
cipales dos Namados Mallicur, Harney,Chrismas, 
Warner, Allert, Silver, Klamath superior y 
Klamath inferior. 

La cadena de los montes de las Cascadas di- 
viden el Oregon en: os zonas climatológicas per- 
fectamente definidas: la del O, exccsivamenta 
húmeda, pero de clima dulce é ignal; la del E. 
muy seca y sometida á toro el rigor del clima 
continental con sus extremas y rápidas varia. 
ciones, 

Entre las producciones naturales figuran tri: 
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go, avena, cebada, lúpulo, patatas y algunas 
frutas, que prosperan poco qe la influencia del 
clima, en general demasiado frío, pero en cam- 
bio es excelente para el desarrollo de las coní- 
feras, queen espesos bosques cubren mis de la 
cuarta parte del territorio, revistiendo los thn- 
cos de los montes de las Cascadas. 

Estos bosques célebres, y tinicós por las ca- 
losales dimensiones de sus árboles, están forma- 
dos principalmente de araliáceas de espinas y 
diferentes variedades de -Lretoda lunas y de Foc- 
cinium; abunda el cedro del Oregon y cedro 
blanco odlorífero, algunos de cuyos ejemplares 
miden 4 m. de «diámetro y 90 de altura; eu los 
parajes secos domina el abeto de Douglas, el 
amarillo en las márgenes de los ríos, y el negro 
en las vertientes que miran al mar y en Jos te- 
rrenos salitrosos; el pino sólo está representado 
por una especie, que crece con preferencia en 
Jos suelos secos y arenosos, Entre los minera- 
les ocupan el primer lugar las minas y place- 
res de oro y plata en las orillas del río Rogne, 
en donde también se encuentran minas de hierro 
muy abundantes; por la producción de oro el 
Oregon.ocupa entre los demás est. de la Unión 
el séptimo mgar, el undécimo por la de plata y 
el noveno por la producción; los inmensos € in- 
agotables depósitos desal que abundan en todo 
el país están aún por explotar por falta de bra- 
zos y de medios de transporte. 

La explotación de Jos bosques y de las minas 
y la pesca son la principal ocupación de los ha. 
bitantes del Oregon; la industria fabril está li- 
mitada á satisfacer las necesidades locales, y el 
comercio se reduce á la exportación de metales, 
maderas y pescados, sobre todo el salmón. Las 
relaciones comerciales con la América del Sur, 
las islas Hawai, y especialmente con San Fran- 
cisco, están mantenidas por un servicio regular 
de grandes vapores; los tres puertos principales 
son Portland, Astoria y Coosbury; la importa- 
ción es de unos 5 000 000 de pesetas, y la expor- 
tación excede de 70 000 000 anuales. 

Las vías férreas tenían en 1882 un desarrollo 
de 1100 kms., paralela al río Columbia corre 
una de las líneas terminales del gran camino de 
hierro transcontinental; al O. está la línea fé- 
rrea que viene de California y recorre todo el va- 
Me de Willamette. 

En el est, de Oregon todos los poderes ema- 
nan indistintamente del sufragio universal; los 
miembros del poder Ejecutivo, gobernador, se- 
cretario de Estado, tesorero y auditor son elegi- 
dos por cuatro años; el poler Legislativo se com- 
pone de 16 senadores elegidos por igual tiempo, 
y de 34 representantes que se renuevan cada 
dos años, y cada seis los cargos superiores del 
poder Judicial: en el Congreso no tiene este es- 
tado más que un representante, y tres votos en 
las elecciones presidenciales. La residencia ofi- 
cial del gobierno es Salem, en la margen dere- 
cha del río Willamette. Los condados en que se 
divide el est, son: 


Baker. Lane. 
Benton. Lewis, 
Clackamas. Linn. 
Clarke. Marrion. 
Clatsop. Multnomah. 
Columbia. Polk. 

Coos. Tillamook. 
Curry. Umatilla. 
Donglas. Umpqua. 
Grant. Unión. 
Jackson. Wasco. 
Josephine, Waslington. 
Lake. Yam- Till. 


Hist. — Años hacía que los navegantes españo- 
les conocían el litoral de este pais, cuando en 
1792 Roberto Gray llegó al río å quedióel noni- 
bre de su buque, Lolumhia, En 1804 lo explo- 
raron Lewis y Clark; en 1811 se fundó Ja e. de 
Astoria, en la desembocadura del ríosen 7848 se 
constituyó el Territorio del Oregon, y desde 
1859 es est. 


- OnEGONX: Grog, Río de la America del Nor- 
te, Y. COLUMBIA. 


OREGOSTOMA “del gr. òpéyw, yo extienda, y 
orópa, hora ; m. Zont, Género de coleópteros de 
la familia cerambicidos, tribu rinotraginos, Ca- 
heza prolongarla en hocico bastante largo: ante- 
nas robustas, de dos tercios de la longitud de 
los élitros; ojos gruesos, salientes: protorax más 
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largo que ancho, cilíndrico, algo redondeado en 
las bordes, con wna quilla central por encima, 
transversalmente surcailo en su base; élitros sin 
quilla longitudinal; patas medianas; cuerpo es- 
trecho. 

La única especie seguramente perteneciente á 
esto género es el Uregustoma rubricorne del Bra- 
sil, 


O'REILLY (ALEJANDRO): Bing. General irlan- 
dés al servicio de España. N, en Dublín en 
1725. M, en España å 23 de marzo de 1704. Po- 
seyó el título de conde de O'Reilly. Fué jefe 
(1763) de las tropas que llegaron á Cuba con el 
conde de Ricla, cuando recobró España la plaza 
de la Habana, y allí organizó en el año siguien- 
te las milicias de pardos y morenos; cumplida 
su misión regresó á nuestra península, dejando 
á Abarca al frente de su comenzada obra. De- 
rrotado (1768) Ulloa en la Luisiana, el irlandés 
recibió la orden de vengar el ultraje hecho à la 
nación española y pacificar aquella rebelde colo- 
nia, cedida 4 España por Francia, Llegó á la 
liabana en 24 de junio de 1769 y salió de ella en 
6 de junio con una escuadra compuesta de Le 
Volante y 24 transportes, 2046 hombres y 48 
cañones. Tomó la ciudad de Nueva Orleáns sin 
grande esfuerza, gracias á la intervención del 
gobernador Anbri, pero obscureció un tanto el 
brillo de su gloria con la excesiva rigidez de su 
mando, tratando como facciosos y enemigos á 
los que ya no lo eran. Regresó Juego á la Haba- 
na y de allí vino á España. No volvió á la Ha- 
pana, pero sí sn hijo, que se estableció en Cu- 
ba y dejó allí herederos. Fué más tarde puesto 
al frente del ejército expedicionario que mar- 
chó sobre Orán, como lo advierte lord Byron 
en sí poema Dor Juan, y con escaso honor 
abandonó aquella colonia en 1775. Aún diri- 
gió el irlandés las fuerzas enviadas en aquel 
año contra Argel, que era nido de piratas. Ar- 
móse para dicha empresa en Cartagena una es- 
cuadra de 46 buques, de los cuales eran navíos 
ocho y fragatas otros tantos, á las órdenes de 
Pedro González Castejón. En las naves debían 
embarcar 22000 hombres á las órdenes del ge- 
ueral O'Reilly, que se brindó á dirigir la cam- 
paña, zarpando en 23 de junio de 1775, y fon- 
deando en 1.* de julio en la gran bahía de Ar- 
gel. Los moros, que por la vía de Marsella y por 
la de Marruecos tuvieron noticias de esta sor- 
presa, se previnieron á tiempo; cuando llegó 
O'Reilly, que había cifrado el buen éxito de la 
expedición en su secreto y en coger á los moros 
desprevenidos, encontró coronado de campa- 
mentos todo el espacio de cinco leguas que me- 
dia cutre la c. de Argel y el Cabo de Metafuza, 
Aconsejaba la prudencia al general español que 
se retirara; pero después de ima semana de du- 
das y vacilaciones, resolvió O'Reilly levar ade- 
lante la empresa, y en 8 de julio ordenó el des- 
emburco de la primera división, fuerte de 8000 
hombres, á legua y media de Argel, entre la 
plaza y el río Farache. Además de la gran difi- 
enltad de mover y conducir la artillería por una 
playa muy arenosa, cometieron las tropas espa- 
ñolas la falta de avanzar hacia las colinas llenas 
de matorrales, cortaduras y caseríos, en donde se 
habían fortificado los moros. Dejaron estos que 
se aproximaran los españoles, y entonces car- 
garon á un tiempo desde los parapetos y sa- 
liendo por las cortaduras, haciéndoles retroce- 
der con grandes pérdidas hasta la orilla del 
mar, en donde, protegidos por la segunda divi- 
sión de 8000 hombres que acabaha de desembar- 
car, y defendidos por trincheras de arena que le- 
vantaron de pronto, pudieron los invasores re- 
sistir algún tiempo á los enemigos; pero agobia- 
dos por el calor y el cansancio, sulriendo un 
fuego horroroso por todas partes, y viendo que 
los árabes habían dominado las trincheras, cor- 
tando con sus alfanjes algunos centenares de 
cabezas, entre otras la del marqués de la Roma- 
na, se retiraron huyendo de mayor destrozo las 
dos divisiones. Unicamente se lilertó de este 
descalabro la caballería, que, no habiendo sali- 
do de las naves, no tuvo ninguna pérdida, Afor- 
tunadamente se engañaron los moros creyendo 
que las lanchas que iban y veman á la playa 
para recoger á los heridos y å los fugitivos es- 
taban descargando más gente y más artilleria; 
pues si hubieran salido su objeto, con algunos 
Jinetes que sable en mano huljeran recorrido la 
orilla del mar por una y otro lado de la trinehe- 
ra hubieran completado el «lestrozo, y, según Ja 


OREI 


frase de un testigo ocular, «no hubiera quedado 
más que la memoria de nuestra desgracia.» So- 
bre 1500 hombres murieron en tan infeliz jor- 
nada, 7 los buques recogieron cerca de 3 000 he- 
ridos de gravedad. La escuadra regresó á Espa- 
ña dejando algunos buques de guerra en la ba- 
hia de Argel, y llegaron la mayor parte de las 
naves en 15 de junio á Cartagena y Alicante, 
siendo ellas mismas las portadoras de la noticia 
de tan desgraciada empresa, Este descalabro, 
debido á una serie de ligerezas é impremedita- 
ciones del general que se olyeció para organizar 
la expedición, produjo en Madrid y en las pro- 
vincias gran indignación contra el general O'Rei- 
Uy, y el parte oficial que éste hizo insertar en la 
(acefa, en el que intentaba atribuir la desgra. 
cía al imprudente ardor de los soldados, que fo- 
gosos se adelantaron á las alturas moriscas, pro- 
dujo tal indignación en los oficiales de todas 
graduaciones que, para volver por su honor y 
probar que no habían hecho más que obedecer á 
las órdenes verbales y escritas de su jele, em- 
plearon tan fuertes razones y medios que deja- 
ron confuso, malparado y en completo despres- 
tigio al general. Desde este momente se desata- 
ron contra O'Reilly los escritores de folletos, sá- 
tiras, epigramas y otras poesins sueltas, que Ile- 
garon hasta los campos. Todas estas cosas incli- 
naron å Carlos IJI á que, para alejar por algún 
tiempo á O'Reilly de España, lo enviara å reco- 
nocer las islas Chafarinas, confiándole más tarde 
el mando de Andalucía, Transcurrieron luego 
los años sin que en la vida del conde de O'Rei- 
Hy se registraran liechos notables, En 1794, des- 
pués de la muerte del general Ricardos, fué 
O'Reilly nombrado ¡ura sucederle; pero yendo 
i tomar el mando del ejército falleció también, 
en el camino de Cataluña. 


- OR reine Y Casas (ALEJANDRO): Biog. Ge- 
neral español, hijo de su homónimo y de una 
hermana del general Las Casas, N. en Madrid á 
6 de noviembre de 1769. M. á 28 de enero de 
1832. Educado en el Colegio de Sores, ingresó á 
los once años de edad en la milicia (6 de diciem- 
bre de 1780), conto cadete del regimiento del 
Rey. En 25 de agosto de 1782 ascendió á subte- 
niente en el del Príncipe, y á capitán graduado 
en 15 de julio de 1783, llegando a capitán eferti- 
vo del mismo cuerpo en 5 de diciembre de 1784. 
Durante el año de 1790 estuvo seis meses en Me- 
lilla, cuando la guerra contra el rey de Marrne- 
eos. En 1792, siendo gohernador de Cula su tío 
Luis de las Casas, concertó éste el matrimonio 
de su sobrino con María Luisa Calvo, heredera 
de dos títulos y de una gran fortuna. Verificado 
por poder el casamiento, O'Reilly marchó(1792) 
de Madrid á Cuba; y ratificado el matrimonio, 
regresó (1793) á la península, donde se reincor- 
poró al ejército y sirvió hasta ¡unio de 1794 en 
la guerra contra Francia, Con el ejército de Na- 
varra se encontró en casi todas las acciones y 
obtuvo los ascensos de capitán de granaderos y 
teniente coronel. En marzo e 1794 pasó al ejór- 
cito de Cataluña y se halló en el combate de Fi- 
gneras, de doude fué a reforzar la guarnición de 
Colibre, siendo allí hecho prisionero. En 3 de 
noviembre de 1796, á las órdenes de Las Casas, 
pasó á Cuba á continuar sus servicios en clase 
de coronel. En la Habana fué cn dicho año (1796) 
regidor alguacil mayor, por fallecimiento del con- 
de de Buenavista, su suegro; en 1803 alcalde or- 
dinario, y con tal tino desempeñó esta judicatu- 
ra que «en consideración al celo y desinterés que 
le habian hecho acreedor á las bendiciones del 
pueblo, Je reeligieron para el mismo cargo del 
año siguiente» (Actas del Ayumtaniiento ). Lue- 
go obtuvo sucesivamente los empleos de coman- 
dante general de la columna de operaciones, co- 
mandante de Jas milicias rurales, subinspector 
interino de las milicias de Cuba, y en 28 de fe- 
brero de 1828 comandante general del departa- 
mento del Centro, siendo ya hrigadier desde 
1508, y Mariscal de Campo desde 1815, En el 
desempeño de este último cargo cedió su sueldo 
al Erario., En Trinidad se hizo digno de las ma- 
yores alabanzas «que nacen de la verdad más 
pura y real, y de un intimo convencimiento de 
los señalados favores que supo solicitar y prodi- 
gar à aquel pueblo» (Arias del Aruntamiento 
de Trinidad ), El mal estado de las fuentes p- 
blicas: las mejoras que pedía la cárcel; los me- 
dios de realizar el empedrado de Ja cindad: la 
ruina que amenazaba en el surtidero de 27 Hu- 
sillu; los socorros å la madre patria en 1808, año 
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en que ofreció sostener diez soldados por el tiem- 
po de la guerra; el defectuoso reglamento de la 
policía de la isla (1510); la cuestión de la aboli- 
ción de la trata de Africa (1811), todos estos 
asuntos y otros muchos que se refieren en las 
actas del Ayuntamiento, prestaron amplia mate- 
ria á sus enérgicas mociones, y al desempeño de 
las delicadas comisiones que se cometieron á su 
cargo, y que llevó tan á satisfacción del cuerpo 
capitular, que mereció muchas y repetidas de- 
mostraciones de gratitud. 

OREINA: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia crisomélidos, tribu crisomeli- 
nos, Antenas delgadas y alargadas, mús ó menos 
distintamente engrosadas hacia su extremo, po- 
co más largo que el anterior; protórax corto, ca- 
si siempre ligeramente estrechado hacia la base, 
con los bordes laterales engrosados; ¿litros alar- 
gados posteriormente y anchamente redondea- 
dos, mas anchos que el pronoto en la base, con la 
superficie irregularmente puntuadaógranujienta. 

estos insectos de forma elíptica, paco conve- 
xos, elegantes y adornados de los más bellos co- 
lores, viven en las altas montañas, encontrán- 
doseles eu los Alpes y Pirineos, así como en la 
Siberia occidenlal. Algunos consideran este gé- 
nero como una subdivisión de los Chrysomela, 
más bien que como género aparte. 


OREIRO LEMA DE VEGA (MAXUELA): Biog. 
Cantante española. N. en Madrid & 9 de no- 
viembre de 1518. M. en la nisma capital å 6 
de mayo de 1854. A la edad de doce años in- 
gresó en el Conservatorio de Música de María 
Cristina, desile el primer día de la apertura de 
sus clases (7 de enero de 1831), siendo su maes- 
tro de solfeo y vocalización Saldoni, y de can- 
to Piermarini. Estudió al propio tiempo el pia- 
no, Armonía, Gramática, Aritmética y otraseo- 
sas. A los once meses de asistir & dichas clases 
(diciembre de 1831) lubo exámenes, y en todas 
las asignaturas obtuvo la nota de sobresaliente, 
y además la medalla de oro. En estos exámenes, 
que duraron cinco días, cantó la grin aria del 
segundo acto de la ópera Zelmira, del maestro 
Rossini. Desde aquel día fué la discípula predi- 
lecta del Conservatorio en todas sus funciones, 
y lo mismo en la corte de Fernando VII çuan- 
do los maestros y alumnos iban å distraer al rey 
en su larga enfermedad. Comenzó å cantar en 
los teatros de Madrid de prima donna absoluta 
en la temporada de 1836 å 1837, causando gran 
entusiasmo, sobre todo en la ópera 7 Capuletti 
ed i Montechi de Bellini, en la parte de Romeo, 
y en Brlissario, del fecundo Donizetti. en la de 
Trens, Cuando á fines de 1841 pasó á Madrid el 
rey de los tenores, Ruhini, se dieron en el Lieco 
establecido en los grandes salones del conde de 
Villahermosa seis funciones. En ellas cantó la 
artista española, y el mismo Rubini declaró que 
nunca en su larga, carrera teatral había encon- 
trado otra compañera que tuviera el alma, la 
voz, la acrión y el canto tan enérgico como la Le- 
ma. No fueron menores los triunfos de esta cé- 
lebre cantante cuando lo era de la reina Jsa- 
bel II, interpretando (1849 y 1850) en el lindo 
teatro que en el mismo palacio se dispuso al 
electo, las óperas Idegonda, de Arrieta: Luisa 
Miller, de Verdi; la Straniera, de Bellini; La 
conquista de Granada, de Arrieta. Dió (1.° de 
abril de 1838) su mano á Ventura de la Vega, y 
fué madre de Ricardo de la Vega. Al ocurrir su 
prematura muerte toda la prensa le dedicó sen- 
tidos articulos, y á la conducción de su cadáver 
al camposanto de San Isidro, extramuros de 
Madrid, asistió tado lo más notable de aquella 
capital, así en Letras como en Artes. 


„OREITIA: Geog. Aldea del ayunt. y p. j. de 
Vitoria, prov. de Alava; 129 habits. 

OREJA (del lat. auricăla): F. Aparato de la 
audición colocado á uno y otro lado de la cabe- 
za. En el hombre y en los animales más impor- 
tantes consta de tres partes: la externa, que es 
una ternilla cubierta de piel en forma de pabe- 
llón y que sirve para recoger y dirigir las vibra- 
ciones sonoras; la media, formada por la caja 
del tímpano y sus dependencias; y la interna, 
que comprende el vestibmlo, el caracol y tres 
canales semicirculares, 


+ ha acontecido en un templo de España no 
bilisimo y por su ejemplo creo que en otros de 
toda la provincia, cosa que tiemblan las ORE- 
Jas de oir, 


MARIANA. 
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— Onrsa: OREJA externa. 


... la estatua de Júpiter en Creta no tenia 
OREJAS, porque en los que gobiernan suelen 
ser de más daño que provecho: ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


¿Adóude irál... Yo daria 
Una OREJA por saberlo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-OkEJa: OíDo, 


- Habla paso, no te entienda: 
Que tiene todo su honor 
Este neció en las OREJAS. 
Lore DE VEGA. 


Tu duce habla, ¿en enya OREJA suena? 
Ixca GARCILASO. 


- OREJA: Parte del zapato que, sobresaliendo 
á un lado y otro, sirve pura ajustarlo al empeine 
del pie por medio de cintas, botones ò hebillas. 


Cada par de zapatos de hombre, cortesanos, 
con okra ancha y quebradillo... á real y 
enartillo el punto. 

Pragmática de tasas de 1680. 


OREJA: fig. Persona aduladora que leva 
chismes y cuentos y lo tiene por oficio. 
Por esta ya los tiranos, que de necesidad lo 
han de saber y conocer todo, hacen ser odiosos 
y iborrecibles aquel género de hombres, que 
laman OREJAS y malsines, 
Dieco GRACIAN, 


= OREJA: fig. Pieza como aleta, que se coloca 
al lado de algunos instrumentos y de otras cosas; 
como se ve en algunos martillos, en las flechas, 
en los clavos, ete. 


Cupido armó la ballesta...é puesta ende aque- 
lla saeta con OREJAS, ferió á Plutón por medio 
del corazón. 

ALONSO DE MADRIGAL. 


— OREJA DE ABAD: Fruta de sartén, que se ha- 
ce en forma de hojuela. 


— OREJA DE ABAD: OMBLIGO DE VENUS; plan- 
ta de cuya raíz salen en invierno una porción de 
hojas, que tienen la forma de un cucurucho, y, 
destruídas éstas å la primavera, nace el tallo, que 
es de un pie de largo y sostiene las flores, que son 
pequeñas y blancas. 

— OREJA DE FRAILE: Bot, Nombre vulgar cas- 
tellano con el que se designa una planta perte- 
neciente á la familia de las Aristoloquiáceas, y 
cuyo nombre cientifico es Asarum european L. 

— OREJA DE HOMBRE: OREJA DE FRAILE, 


Orea DE JUDAS: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente al tipo 
de las talofitas, clase de los hongos, orden de los 
basidiomicetos, y cuyo nombre científico es Dosi- 
día Auricula-Juda Fr. 

— OREJA DE LIEBRE: Bot, Nombre vulgar con 
que se designan en España algunas plantas per- 
tenecientes al género Bupleurum, de la familia 
de las Umbelileras, como el B, fafeatiim L. y 
otras. Igual denominación vulgar seemplea para 
designar otras plantas pertenecientesá la familia 
de las Borragineas y å la especie llamada por los 
botánicos Cynoglossum pictum Ait. 

— OREJA DE MONJE: OMBLIGO DE VENUS; 
planta de cuya raíz salen en invierno una por- 
ción de hojas, etc. 


— OrEJA DE 050: Planta desde enya raíz nacen 
varias hojas, de tres á cuatro pulgadas de largo, 
oblongas y que se adelgazan hacia la hase: del 
centro de ellas nace un tallo recto y cilímirico, 
de unas scis pulgadas de alto, y al extremo, en 
forma de ramillete, las flores, que son de color 
encarnado obscuro, 

-OREJA DE RATÓN: Planta que tiene la raíz 
compuesta de fibras sutiles, los tallos cilindri- 
cos, las hojas largas y estrechas, y las flores pe- 
queñas y blancas. 


La ORFJa de ratón es fria y húmeda como 
la Helxiue. 


ANDRÉS DE LAGUNA, 


- Orta DRE RATÓN: Planta que se diferencia 
de la anterior en ser algo mayor y en tener las 
hojas reunidas por su hase, 

- OREJA MARINA: Caracol de mar, ovalado, 
chato, adelgazado y casi plano por uno de sus 
extremos, y por el opuesto más alto y armado 
¡ de un hilio, á cuya orilla hay nna serie de agu- 
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jeros. Se conocen varias especies, que se diferen- 
cian en el número de estos agujeros, en el color, 
tamaño, etc. 


También la OREJA marina vive de la misma 
suerte pegada d los peñascos duros, 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


- CUATRO OREJAS: fig. y fam. Hombre que 
traía guedejas, y lo demás de la cabeza pelada. 

= AGUZAR LAS OREJAS: fr. fig. Levantarlas las 
caballerías, poniéndolas tiesas. 

— ÁGUZAR LAS OREJAS: fig, Prestar mucha 
atención, poner gran cuidado, 

T AMUSGAR LAS OREJAS: fr. ant. fig. DAR 
vÍDOS, 

— APEARSE UNO POR LAS OREJAS: fr. fig. y 
lam. APEARSE TOR LA COLA. 


-= BAJAR uno LAS OREJAS: fr. fig. y fam. Ce- 
der con humildad en una disputa ó réplica. 


— CALENTAR å UNO LAS OREJAS: fr. fig. y fam. 
Reprenderle severamente, 


— Señores, yo tengo quejas 
Del traidor de D. Joaquin,  * 
Claro; y no he de irme sin 
Calentarle las OREJAS. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—CERRAR LA OREJA: fr, ant, y fig. ERRAR 
LOS OÍDOS, 


= CON LAS OREJAS CAÍDAS, Ó GACITAS: m. adv. 


| Àg. y fam, Con tristeza y sin haber conseguido 
j lo que se deseaba. 


S CON LAS OREJAS TAN LARGAS: m, adv. fig, 
que significa la atención ó curiosidad con que uno 
oye ú desea oir una cosa, 


Sin chischar y sin mistar, 
Con las OREJAS tan largas, 
Y con el dedo en la boca 
Muchos dioses la escuchaban, 
JACINTO Polo DE MEDINA. 


~ DAR OREJAS: fr. ant. fig. DAR oipos. 


Dar OREJAS, señor, á lo que digo, 
Que soy de parte dello buen testigo, 
ERCILLA. 


El rey Don Juan el segundo 
De Portugal y el Algarbe 
Dundo å traidores OREJAS, 
Que persiguiendo leales, 
Quieren de bajos principios 
Subir å cargos gigantes 
Ha cortado la cabeza 
A Don Fernando Alencastre, ete. 
Tirso pre MOLINA. 


— DESCUBRIR UNO LA OREJA: fr. fig. y fam. 
Dejar ver su interior ó el vicio ó defecto moral 
de que adolece. 

= DESENCAPOTAR LAS OREJAS: fr. fig. Dicho 
de algunos animales, enderezarlas, ponerlas tie- 
sas. 

= ENSEÑAR uno LA OREJA: fr. fig. y fam. 
DESCUBRIR LA OREJA. 

— ESTAR Á La OREJA: fr. fig. Estar siempre 
con otro, sin apartarse de él ni dar lugar á que 
se le hable reservadamente. 


-ESTAR Á La OREJA: fig. Estar instando y 
porfiando sobre una pretensión. 


- HACER uno OREJAS DE MERCADER: fr. fig. 
Darse por desentendido, hacer que no oye. 


- LADRAR á uno Á LA OREJA: fr. fig. LADRAR 
å uno AL OÍDO. 


= LA OREJA, JUNTO Á LA TEJA: ref, que ad: 
vierte que no es sano dormir en piso bajo, por 
razón de la humedad. 


_— MOJAR LA OREJA: fr. fig. Buscar penden- 
cia, insultar. 


-AÀ mi nadie me maneja, 
Nadie me maja la OREJA: 
Sirvale á usted de gobierno, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= NO HAY OREJAS PARA CADA MARTES: expr, 
fig. y fam. con que se advierte que no es fácil 
salir de los riesgos cuando frecuentemente se re- 
piten ó buscan. 


— NO VALER uno SUS OREJAS LLENAS DE AGUA: 
fr. fig. y fam. Ser muy despreciable. 

= Poxerá uno LAS OREJAS COLORADAS: fr. 
fig. y fam. Decirle palabras sensibles, ó darle 
una severa reprensión, 


ORT) 
= REPARTIR GREJAS: fr. fig. Suplantar testi- 
gos de oídas de una cosa que no oyeron, 


Uno azuzaba testigos, y repartía OREJAS de 
lo que uo se habia dicho, 
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QUEVEDO. 


-Rerisain Las orejas: fr. fig. Perjudicar, 
ser nocivo y en extremo opuesto. al sujeto aque- 
llo que oye, de suerte que quisiera no haberlo 
oído. 

= TAPARSE LAS OREJAS: fr, fig. con que se 
pondera la disonancia ó escándalo que causa una 
cosa que se dice, y que, para no oirla, se debían 
tapar los oídos, 

- TENER nno DE LA OREJA å otro: fr, fig. Te- 
nerle å su arbitrio para que haga lo que le pide 
ó manda. 

=~ TIRAR UNO LA OREJA, Ó LAS OREJAS: fr. fig. 
y fam. Jugar å los naipes; porque cuando se bru- 
Juica, parece que se estira de las OREJAS (esto 
es, de las puntas, extremos ó ángulos) á las car- 
tas. También, y más comúnmente, dícese en 
este sentido: TIRAR DE La OREJA Á JONGE. 


«e. qué tal, hemos bailado? 
= La niña, Yo me he estado 
Jngando al ecarté, - (También la suegra 
Tira la oresa & Jorge? 
Breróx DE Los HERREROS. 


- TIRARSE UNO DE UNA OREJA, Y NO ALCAN- 
ZARSS Á LA OTRA: fr. fig. con que se explica el 


sentimiento del que no consiguio lo que deseaba, | 


ó lo perdió por no haber sido solicito y prudente 
para lograrlo, 
— VER uno LAS OREJAS AL LOBO: fr. fig. Ha- 
llarse en gran riesgo, ó peligro próximo. 
—;¡He! no sea usted tan... bobo. 

Que rahie. — ¡Pobre Inesita! 

—'También ella necesita 

Ver lus OREJAS al lobo. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—OrnJa: Anat., Fisiol. y Patol. Está consti- 
tuída en el hombre por un fibrocartílago que 


forma con las paredes laterales del cráneo un án- ; 
gulo de cerca de 45 grados, y que se prolonga | 


hasta el conducto auditivo externo á manera de 
enibudo. Su cara interna es convexa y la exter- 
na cóncava; ambas presentan gran número de 
eminencias y depresiones. 


I La piel que tapiza la oreja está íntima- | ne c 
¿una suspensión de desarrollo, según Bahl y Hu- 


- brich. La falta completa de todo el pabellón es 
i rarísima; en cambio se han visto bastantes ca- 
¡ sos en que faltaban el hélix, el antehé 


mente unida al pericondrio en la cara externa; 
pero en la interna es menor esa unión, pues se 
puedo pellizcar la piel y formar arrugas. En la 
parte interna es, pues, más grueso el pabellón, 


La extremidad de la concha está constituida por ' 


un apéndice, ó lóbulo, el cual presenta hacia 
arriba una prolongación cartilaginosa, ó cola del 
hdlir, que nace en el punto de unión del ante- 
hélix y del cartílago y se dirige de arriba 
abajo. 

Ja oreja adquiere 4 veces dimensiones consi- 


derables en los primeros años de la vida: las di- * 


ferencias que ofrece ese organo en los adultos 
son puramente individuales, pudiendo también 
depender del sexo y de la raza; los hoquimanes 
tienen las orejas muy grandes, los mongoles muy 
separadas y los calmucos dobladas hacia delan- 
te, según dice Müller (Ethnoyraphic genera- 
le, 1872). 

El pabellón de la oreja está sembrado de glán- 
dulas sudoríparas aisladas; además, la dermis 
ofrece en la cara anterior folículos sebáccos y 
pilosos en gran número. En el trago los pelas 
pueden ser largos y gruesos, principalmente en 
los viejos, Megando å constituirse verdaderos 
mechones, 

Los músculos del pabellón no suelen bastar 
para mover la oreja hacia delante o atrás y ja- 
más llegan á producir el movimiento de eleva- 
ción, único que, según Darwin, sería útil á la 
función del oído. Los anriculares superior (ele- 
yador), anterior (abductor) y posterior (aductor) 
obran sobre el conjunto del pabellón. En cuanto 
á los músculos intrínsecos, que se insertan, unos 
á la cara externa del pabellón y otros ú la cara 
interna, su construcción hace que se modifique 
la forma del pabellon. Algunos se contraen invo- 
luntariamente, produciendo movimientos invo- 
luntarios, que á veces se exageran en el momen- 
to de la audición (Yung. 

Respecto å los vasos y nervios, las arterias de 
la oreja proceden de la carótida externa que ra 
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la temporal superficial á la cara externa <además, 
algunos ramos perforantes hacen comunicar las 
diversas subdivisiones, Las venas aboran å la 
temporal, lacial y yugular externa. Los nervios 
toman origen del trigemino, del facial, del nen- 
mogástrico, de la rama auricular y suboreipital 
del plexo cervical y del gran simpatico: además, 
existen nervios vasoniotores que acompañan al 
grande y pequeño nervio auricular del plexo cer- 
vical ¡Sehill, Suellen) y & Jas ramificaciones del 
nervio facial. 

La sección del gran simpático, ó la extirpa- 
ción del ganglio cervical superior, 
producen la hiperemia del pabe- 
Hón, con elevación considerable de 
teniperatura, La inflamación expe- 
rimental desaparece más pronto en 
la oreja oyerada que en la otra ¡Sne- 
len). Los efectos de la sección del 
nervio disminuyen poco á poco, La 
hipertrofia de los ganglios linfáticos 
que algunas veces acompaña ó las 
enfermedades de las vías respirato- 
o rias puede, por compresión del gran 
simpático, provocar una hiperemia pasajera ó 
persistente de la oreja del mismo lado, 

El pabellón de la oreja aparece en el primer 
momento bajo la forma de un rodete pr pneño, 
situado en la parte posterior de la hendedura au- 
ricular externa (Schenk). Las diferentes partes 
se hacen evidentes en el embrión, aunque sólo 
tenga un centímetro de largo cuando no se ha 
formado el pie (Löwe). Al quinto mes de la vida 
fetal aparecen las primeras fibras elásticas en 
medio del cartilago hialino (Rabl-Riick hard). 

Muchos autores niegan å la oreja toda influen- 
cia sobre la función del ofdo, en tanto que otros 
la consideran como conductor del sonido (Rinne), 
condensador (Savart) ó reforzador de los sonidos 
agudos (Rinne, Mach). Cuando se varía la posi- 
ción del pabellón con relación al punto origen 
del sonido resulta una modificación del timbre 
que, según Mach, tiene gran influencia para 
apreciar la dirección del sonido. 

La patología de la oreja es interesante y ex- 
tensa. 

Durante el desarrollo del aparato auditivo 
pueden observarse anomalias por exceso y por de- 
Jecto. Rara vez se limitan å la concha; por lo ge- 
neral se extienden también al conducto auditi- 
vo y å la caja. Jin los casos de hidroccfalo con- 


génito la concha auricular sufre con frecuencia 
2 


Vatellón 
de lu orija 


x, el jó- 
bulo, ete. En cuanto á las anomalías por ererso, 
el pabellón puede adquirir doble tamaño de lo 
normal, sufriendo sus partes componentes un 
desarrollo exagerado: finalmente, pueden presen- 
tarse emtinencias cartilaginosas ú cutáneas, colo- 
cadas casi siempre delante del trago (Virchow). 
Las anomalías de tamaño y forma son muy fre- 
cuentes; una ó amibas orejas pueden ser mayores 
ó menores que de ordinario, ó bien presentar 
una concavidad superior, poslerior ó anterior. 
Como se comprende, el tratemiento de estas de- 
formidades es difícil; las más veces el enfermo 
tendrá que contentarse con ocultar la deformi- 
dad por medio de un peinado conveniente óadop- 
tando un pabellón artificial de cartón. 

Las soluciones de continuidad comprenden, 
además de las lesiones ulcerosas, las heridas por 
sección, arrancamiento, etc. Varias observacio- 
nes prueban que es posible la reunión de un frag- 
mento de oreja completamente separado. 

Se han visto hiperemias y hemorragias de la 
oreja por diversas causas, Unas veces la hipere- 
mia es activa y dependiente de la exagerada cir- 
culación arterial; otras es pasiva y resulta de la 
estancación sanguínea. También puede provenir 
de una parálisis del gran simpático ó de los va- 
sómetros procedentes del plexo cervical, 

El herpr se manifiesta en la oreja bajo la for- 
ma de nódulos ó de vesienlas, irregnlarmente di- 
seminadas. El zoster aurienlar es sintomatico de 
una neuritis y sigue el traverto de ciertas rami- 
ficaciones nerviosas, principalmente del gran ner- 
vio auricular suministrado por la tercera rama 
cervical, y del nervioanrienlotemporal proceden- 
te de la tercera rama del trigén ino. En el pri- 
mer caso la erupción ocupa la cara interna del 
pabellón y la entrada del eondneto; en el segun- 
do ocupada cara externa y el borde anterior del 


la arteria auricular posterior á la cara interna y + conducto auditivo. 


OREJ 


El eczema es frecuente en la oreja: puede ser 
agudo y crónico y su tratamiento es el mismo 
que en las demás formas de la enfermedad (Vía. 
se Eczema). Ocupa toda la superticie del pabe- 
Món, d sólo algunos puntos limitados. Tiene mar- 
cada tendencia á las recidivas y suele ser nmy 
tenaz. 

De la congelación de la oreja se hablará en el 
artículo Sanasóx. En efecto, la oreja es uno 
de los puntos en que con mayor frecuencia se 
maniliesta esta enfermedad en los individuos lin- 
fáticos. 

Las inflamaciones emonasas de la oreja pue- 
den ser difusas ó cireunseritas, El flentón difuso 
se halla caracterizado por considerable rubiem- 
dez, que no desaparece por la presión del dedo, 
elevación de temperatura, edema y tensión de 
la piel. Después desaparecen los surcos, ponién- 
dose tumefacto el tejido conjuntivo, que llega 
å adquirir doble ú triple grosor del normal. Por 
el contrario, cuando la inflamación es cireuns- 
crita, foruuculosa, los fenómenos inflamatorios 
se limitan á algunos puntos: trago. lóbulo, ete. 

Entre los £i0neres de la oreja merecen ser ci- 
tados los reoplasmas confuntiros que ocupan con 
gran frecuencia el lóbulo, y resultan muchas ve- 
ces de la acción de los pendientes; la osificación, 
total ó parcial; los angiomas, que unas veces 
aparecen en diversos puntos del pabellón, bajo 
la forma de manchas, y otras en la superficie an- 
terior, en forma de tumorcillos azulados, ee va- 
riable volumen; el epitrliose, el Pupus y los go- 
mas sifiliticos. De todas estas enfermedades no 
hay que hallar aquí, porque han sido descritas 
en otra parte y no ofrecen en la oreja caracteres 
especiales. 

Resta hallar de las producciones inorgúnicas, 
es decir, las calciticaciones y depósitos de ura- 
tas que se encuentran muchas veces, según Ga- 
trod, en los gotosos en la mitad superior del pa- 
bellón. Pueden llegar á adquirir el volumen de 
un guisante y su consistencia es muy variable, 
En los tumores blandos se ven agujas de urato 
de sosa. 

I1 Las anteriores líneas se relieren å la ana- 
tomía, fisiología y putología de la oreja en la es- 
pecie humana. 

Ahora bien, las orejas presentan grandes va- 
riedades en los animales domésticos. En el ca- 
bailo, cuando son delgadas, largas y próximas 
una á otra, se las denomina orejas de lirbre: si 
son gruesas y de mucha longitud se denomina 
el caballo orejudo, defecto que corresponde á ani- 
males de temperamento linfitico; si están colo- 
cadas algo hajas y en dirección horizontal se las 
denomina orejas de cerdo. Cuando la oreja cae 
total ó parcialmente, como sucede en algunos 
perros, se les llama gachos, defecto casi siempre 
debido 4 cansas traumáticas ó á la vejez. 

El movimiento de las orejas proporciona al 
veterinario y á los aficionados muchos signos, 
por los que se deducen á menudo los instintos 
buenos ó malos del animal. Además, las orejas 
contribuyen á dar belleza al conjunto armónico 
del organismo. 

Cuando el caballo aproxima las orejas, diri- 
giéndolas hacia atrás y bajando la calieza (apti- 
tud que toma para retozar, morder ó tirar cores?, 
se dice que guiña les orejas. Si las ovejas ejeen- 
tan un movimiento alternativo y lihre en todas 
direcciones suelen decir los aficionados que el 
caballo tiene buena rela. Los caballos espanta- 
dizos dirigen las orejas hacia delante y las apro- 
ximan una á otra con mucha frecuencia; si este 
movimiento se repite mucho, pero siendo alter- 
nativo, constituye la oreja inquieta, fenómeno 
que revela algún defecto en la vista; los caba- 
llos que tienen una ó ambas orejas cortadas å 
cierta altura se llaman /ranzos; esto indica que 
el animal ha sido desechado por inútil, si tal ó 
cnal enfermedad no ha hecho necesaria la ampu- 
tación. 

El mulo y el asno tienen las orejas largas y 
gruesas, estando tambien más provistas de pelo 
que en el caballo, 

El ganado vacuno tiene la oreja mucho más 
ancha. corta y caída, siendo sus movimientos 
bastante notables: en el ganado lanar las orejas 
están coloradas entre la espiral que forman Jos 
cueros, en las razas que los tienen, Son propor- 
cionalmente mis largas que en el ganado vacu- 
vo y más delgadas. 

Él ganado cabrio tiene la oreja mayor que el 
ganado lanar, y algo caida. 

En el cerdo la oreja es corta y ancha, obser- 
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vándose en su marcha un movimiento de arriba 
abajo, según la rapidez de la carrera, 

Las diferentes razas de perros presentan gran- 
disima variedad en la longitud, anchura y colo- 
cación de las orejas, de las que deducen los ca- 
zadores ciertas señales en las que, según supo- 
nen ellos, “consisten sus aptitudes para el ejer- 

‘cicio de la caza. En las orejas del perro, por 
capricho de la moda ó por otras cansas, suelen 
hacerse amputaciones parciales ó totales cuya 
conveniencia no se halla siempre justificada. 

—OreJa DE Mar ó Marisa: Zool. Y. Ha- 
LIÓNIDE. 

- OREJA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de To- 
losa, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 190 
habits. Sit. en la falda de un monte, cerca de 
Berástegui. Cereales, castañas y legumbres, ñ AlL 
dea del ayunt. de Ontígola con Oreja, p. j. de 
Ocaña, prov. de Toledo; 17 edils. 


OREJANA: Geog. Lugar con ayunt., p- j. de 
Sepúlveda, prov. y dióc. de Segovia; 458 habi- 
tantes. Sit. cerca de Pedraza y Prádena, en te- 
rreno pedregoso con llanos y colinas, bañado por 
un arroyo all. del Cega. Cereales, vino, garban- 
cos y hortalizas. 


OREJANO, NA: alj. Dícese del becerro que está 
sin madre y sin hierro ó marca. U. t. e. s. 


OREJAS (ANGEL): Biog. Cincelador madrile- 
ño. M. á 23 de diciembre de 1876. Fué disci- 
pulo de D. José Sánchez Pescador, á quien ayudó 
en muchas de sus obras, siendo suyas exclusiva 
mente: el modelo de las escaleras para el depúsito 
de aguas de Madrid; otros de compuertas de co- 
rredera; otro le compuerta giratoria; otro de una 

rúa; las chimeneas del comedor de la finca de 

ista Alegre, cerca de Madrid; puertas para cl 
panteón del duque de Pastrana; cruz de bronce 
de 19 pies de altura en el panteón de Arenzana, 
de la sacramental de San Isidro de Madrid. 


OREJEADO, DA (de oreja, oído): adj. Dícese 
del que está prevenido ó avisado para que, cuan- 
do otro le hable, pueda responierle, ó no crea lo 
que oiga. 


OREJEAR: n, Mover las orejas el animal, sa- 
cudiéndolas, 


Encontrando acaso una mula de un doctor, 
que mascando el freno, babeando y echando 
espuma. eruñendo y OREJEANDO volvió la ca- 
beza hacia él, 

QUEVEDO. 


— OREIEAR: fig. Hacer una cosa de mala gana 
y con violencia. 


OREJERA: f. Carla una de las dos piezas de la 
gorra ó montera, que eubren las orejas y se atan 
debajo de la barba. 

- Onvsmna: Pieza que tenían los morriones de 
acero, para defender la oreja de los golpes de la 
aspada, 

= OrEIERA: Cada una de las dos cuñas que el 
arado tiene å uno y otro lado al principio de la 
cama, y sirven para ensanchar el surco. 


— OrEJERA: Rodaja que se metían los indios 
en un agujero abierto en la parte inferior de la 
oreja. 


Dlamaban OREJERAS, y no zarcillos, porque 
no pendran ile las orejas; sino que andaban en- 
cajadas en el horado de ellas, como rodaja en 
la boca del cántaro. 


ÍXcA GARCILASO, 


Y que dicho esto les pareció que Je vieron 
enn UNAS OREJERAS de oro de gran redondez. 
ANTONIO DE HERRERA. 


, ¿¿Compran) OREJERAS, gargantillas, 
Pebetes finos, pastillas, 
Estoraque y menjuí, etc,? 

Tirso DE MOLINA. 


OREJETA: f, d. de OREJA. 


, OREJO: Geog, Lugar del ayunt, de Marina de 
Cudeyo, p. j. de Santoña, prov. de Santander; 
TS edifs, 

OREJÓN “dle oreja ): m. Pedazo de melocotón en 


forma de cinta, curado al aire yal sol. U. común- 
mente en pl. 


¿Te gustan los OREJONES? 
TRUEBA. 
7 ORESÓN: Tirón de orejas, 
Towo XIV 
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- OrkJÓN: Entre los antiguos peruanos, per- 
sona noble que, después de varias ceremonias y 
pruebas, una de las cuales consistia en horadar- 
le las orejas, ensanchándoselas por mediode una 
rodaja, entraba en un cuerpo privilegiado, y po- 
día aspirar á los primeros puestos del imperio, 

En lugar de estos, plantaba los de su nación 
del Cuzco, especialmente los OREJONES, que 
erau como caballeros de linaje antiguo. 

P. José DE Acosta. 


Y por la gran noticia del Estado, 
A Chile despachó sus OREJONES, 
ERCILLA. 


- OREJÓN; Nombre que se dió en la conquis- 
ta á varias tribus de América. 

- OREJÓN: Colomb. Salanero de Bogotá, y, 
por ext., persona zalia y tosca. 

-OREIJÓX: Fort, Cuerpo que, prolongula la 
frente del baluarte, sale fuera, formando oreja 
á todo cl. 

-OnvJós: Agr. La preparación de los orejo- 
nes tiene lugar en la época en que los melaco- 
tones maduros abundan y el calor es sulicien- 
te para favorecer una vápida desecación. Mon- 
dados estos frutos, se corta con un cuchillo su 
carne, de modo que se saque cn forma de es- 
pival, aprovechando todo lo posible para evitar 
pérdidas, Si el melocotón fuese muy grueso no 
conviene sacar toda la carne de una vez, pues 
los pellazos de mucho grosor se desecan mal y 
luego necesitarían una maceración muy prolon- 
gada para reblandecerse. Por esto cuando el fru- 
to es de buen tamaño se separa la carne en dos 
veces, extrayendo la primera la parte exterior y 
dejando el melocotón reducido de tamaño, sa- 
cando Juego en una nueva binda espiral Ja carne 
más próxima al hueso. Las tiras de la parte car- 
nosa se cuelgan luego sobre cuerdas ù se tienden 
sobre cañizos suspendidos horizoutalmente. No 
conviene que la desecación se haga directamente 
al sol, pues en este caso la superficie se deseca 
bruscamente y forma una costra que retarda la 
desecación del interior, y á veces éste se alte- 
ra. Además, este procedimiento determina una 
rugosidad excesiva y una decoloración superficial 

ue hacen desmerecer el producto. Lo mejor es 
desecarlos en sitio cálido, pero donde el sol no 
los caliente directamente, donde circule el aire 
con libertad y dindoles vuelta todos los días 
para que la desecación se verifique con más igual- 
ad. 


- OREJÓN: Art. mil. Dice respecto de esta voz, 
técnica en fortificación, el general Almirante: 
«Indudablemente es voz traducida del oreilion 
francés, que se introdujo en algunos sistemas 
abalnartulos de los siglos xv1 y Xvi. El orejón, 
apéndice, refuerzo ó salida del ángulo de la es- 
palda, ya redondeado, ya acliaflanado, tuvo por 
objeto resguardar las piezas que guarnecían el 
flanco, generalmente curvo y retirado» (Diccio- 
nario Militar, pág. 860). 

Parece lo más seguro que el ingeniero francés 
Errard, que escribió una obra compuesta por or- 
den del rey Enrique IV, y publicada en 1594 con 
el título de La Fortificación demostrada y reduci- 
da en arte, fué quien tuvo la idea, antes que otro 
alguno, de añadir orejones á los baluartes con ob- 
jeto de cubrir los flancos. Los dos tercios de cada 
flanco, contados á partir del ángulo de espal- 
da, estaban sustituidos por un orejón, enya ma- 
gistral, paralela al flanco y en dirección rertilí- 
nea, se adelantaba unos 8 ó 10 m.; las golas de 
los orejones eran paralelas á la cortina, 

Deville, ingeniero de Luis XIII, autor de un 
sistema de fortificación puesto en práctica dn- 
rante los comienzos del siglo xvii, añadió á 
los baluartes, como Errard, orejones, que orupa- 
ban, á partir de cada ángulo de espalda, los 8 de 
la extensión del flanco correspondiente, Pero es- 
tos orejones no tenían forma rectilínea, sino que 
se desarrollaban en curva ó arco de círculo, y sus 
golas enfilaban los salientes del baluarte inme- 
diato; los salientes de los orejones, medidos so- 
bre la gola, eran iguales å la mitad de su exten- 
sión. 

El conde de Pagán, hacia los promedios del 
siglo xvin, publicó un Zratado de fortificación, 
exponiendo su sistema peenliar, en el que tam- 
bién existen orejones. Pero ya no se hallaban 
éstos adelantados con respecto á los flancos, se- 
gun sucedía en los sistemas anteriores de Errard 


y Deville, sino que se formaron retrasando 14 me- * 
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tros las magistrales, en la parte inmediata á la 
cortina. . 

En el primer sistema del célebre Vaubán, 
puesto en ejecución después de promediado el si- 
glo xvn, aparecen aún orejones, siguiendo en 
ello la corriente del uso. El notabilisimo inge- 
niero francés advirtió, sin embargo, que los in- 
ventores de los sistemas precedentes concedían 
poca importancia ú la acción de los flancos para 
la defensa de los fosos de los baluartes, sacrifi- 
cando aquel efecto å la resistencia inerte de los 
ángulos de espalda, obtenida merced á las maci- 
zas construcciones de los orejones que, si es ver- 
dad que cubrían los flancos, anulaban los fuegos 
de la mayor parte de la extensión que ocupaban. 
Vaubán, al adoptar, al principio de su carrera, 
los orejones, redujo sus dimensiones å lo estric- 
tamente necesario para asegurar la solidez de los 
ángulos de espalda; lo mismo que Deville, sus- 
tituyó poruna forma curva la rectilínea ó angu- 
losa de los primeros orejones, demasiado fáciles 
de arruinar; y con el din de que los flancos que- 
dasen mejor cubiertos, los colocó retrasados, como 
lo había hecho Pagin. La gola de cada orejón 
enfilaba el ángulo saliente del baluarte opuesto, 
según sucedía en el trazado de Devillo, y de este 
modo los proyectiles que se lanzaban desde el 
exterior ú desde las baterías establecidas sobre el 
glacis, pasando rasantes al ángulo saliente, no 
podían penetrar en el baluarte á que el orejón 
pertenecía. 

En los últimos tiempos de su brillante carre- 
ra, Vaubán suprimió los orejones, que ya no apa- 
recicron tampoco en su segundo y tercer sistema. 

-OREJÓN Y Gastón (FRANCISCO): Biog. Mi- 
litar español. Y. DÁVILA OREJÓN Y GASTÓN 
(Praxcisco). 

OREJUDO, DA: adj. Que tiene orejas. 

- OgrIUDO: Aplicase al animal que tiene gran- 
des y largas las orejas. 


= OREJUDO: m. Zool, Nombre vulgar con que 
generalmente se designan las especies del género 
Plecotus Geollr., mamiferos del orden de los qui- 
rópteros, familia de los vespertiliónidos. Se ca- 
racteriza este género de murciélagos por ser in- 
sectivoros y tener las coronas de los molares con 
tubérculos agudos; el dedo índice sin uña; la cola 
incluída en la membrana interfemoral; las nari- 
ces, sin apéndices foliáceos, que se abren en el 
extremo del hocico por orificios sencillos, algo 
elevados únicamente; los molares hien desarro- 
lados, con las coronas planas y en ellas pliegues 
de esmalte en forma de W ; las orejas muy gran- 
des y con su borde externo que termina enfren- 
te de la base del trago. 

Comprende este género varias especies que 
habitan los países templados de ambos hemis- 
ferios, y que son siempre fáciles de reconocer 
por el gran tamaño de sus orejas, lo cual escau- 
sa del nombre que en castellano reciben y del 
que se les asigna cn francés, Orcillard. 

Como tipo de este curioso género puede to- 
marse el Orejudo común de nuestros climas, Ple- 
colus auritus L., que es ciertamente uno de los 
murciélagos que alcanzan mayor tamaño en 
nuestros países, puesto que generalmente llega 
á medir 07,230 de punta á punta de las alas, 
0m,047 la cabeza y el cuerpo, 07,037 la oreja y 
la cola 0,047, 

La longitud extraordinaria de las orejas es el 
carácter que más llama la atención en este ani- 
mal; la base y la punta son lisas, el trago está 
muy desarrollado y afecta una forma semejante 
á la de la lengua. La membrana cutánea es an- 
cha, de color gris claro, y el pelo gris pardusco. 
Durante el sueño las orejas quedan inclinadas 
y casi del todo ocultas por el ala; sólo el trago 
queda erguido, por su consistencia semejante á 
la de un cartílago. Cuando vuela inclina hacia 
atrás las orejas, de modo que presenten menos 
resistencia al viento. El pelo que cubre el cuer- 
po es de color pardo claro por encima, blanque- 
cino por la cara ventral y más pardo por los 
costados. Los individuos jóvenes y las hembras 
son de tonos más obscuros que los machos, 

Esta esperie está esparcida por casi toda Eu- 
ropa, desile más abajo de los 60° de latitud N., 
hasta el N. de Africa y parte de Asia, 

El orejudo es uno de los murciélagos que me- 
nos frecuentan los pueldos y las habitaciones, 
pues por lo general vive siempre en el campo, 
en los basques pequeños y en los valles. Rara 
vez se eleva en las montañas, ¡mes generalmente 
no pasa del límite de los bosques, 
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Es esencialmente nocturno. Sólo sale por la 
noche, ya bastante avanzada la hora del crepús- 
culo, razón por la cual sus costumbres no son 
muy conocidas, á pesar de ser muy comun en 
toda Europa. Su vuelo es ligero, pero sumamen- 
te irregular, describiendo siempre una serie de 
curvas y caprichosos ziszás. tan bruscamente 
que se hace difícil seguirle con la vista. i 

Por el suelo anda también con bastante faci- 
lidad, relativamente á las demás especies de mur- 
ciélagos, pues corre y trepa por las paredes con 
agilidad y sin aparente esfuerzo, casi tan ligero 
como un ratón. 

Sus orejas le sirven de mucho, pues reempla- 
zan la imperfección de los demás órganos de los 
sentidos, sobre todo de los ojos, que son muy 
pequeños y quedan casi ocultos por el pelo. Con 
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sus enormes orejas y con el trago tan desarrolla- 
do que poseen todo lo palpan, recogen las im- 
presiones que el aire les transmite, pueden cal- 
cular mejor por la dirección del viento dónde 
habrá mayor cantidad de insectillos de los que 
constituyen su alimento, y seguramente que si 
los cogen no será ciertamente porque los vean, 
pues sus ojos, como queda dicho, no son lo más 
á propósito para ello, sino porque perciben con 
precisión su zumbido, que les guía admirable- 
mente y les facilita su caza. Para darse cuenta 
de lo sensibles que son estos órganos, bastará 
tener en cuenta que los murciélagos sólo salen 
de sus madrigueras para buscar su alimento, y 
permanecen en el aire el tiempo necesario para 
completar su provisión; el orejudo es uno de los 
que dedican menos horas á sus cacerías, lo que 
prueba que su falta de vista queda compensada 
en exceso con la agudeza de su oído, que le per- 
mite en poco tiempo cazar las presas necesarias 
á su alimentación. 

Durante el invierno cae en el sueño letárgico y 
se refugia para ello en los troncos huecos, en las 
cuevas ó en los edificios ruinosos; no se deja ver 
ya hasta el comienzo de la primavera. 

La hembra pare generalmente dos pequeños, 
hacia fines de junio ó principios de julio. 

Es de los murciélagos que mejor y por más 
largo tiempo soportan la cautividad; cuando se 
le cuida bien puede vivir varios meses y aun al- 
gunos años, razón por la cual generalmente se 
escoge, entre los quiropteros, como objeto de ob- 
servaciones ó experimentos. Se le puede domes- 
ticar hasta cierto punto, y aun enseñarle å reco- 
nocer á su dueño y acudir á su voz. 

En el Norte de Europa, más allá de los 60°, se 
encuentra otra especie de orejudo, el Plecotus 
cornutus Fab., y además existen en otros climas 
otras distintas especies: el 77. Mongis Desm. vi- 
ve en Puerto Rico; el Pl. isabellinus Temn. en 
Berbería, y el Pl. timoricasis Geoff. en el Archi- 
piélago Indico. 


OREJUELA: Geog, Caserío del ayunt. de Pi- 
nofranqueado, p. j. de Hervás, prov. de Cáce- 
res; 149 habits. ` 


OREJUZ: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Ciliergo, ayunt. de Peñamellera, p.j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 22 edifs, 


OREL: Geog. Río de Rusia. Nace en la fronte- 
ra de los gobiernos de Poltava y Jarkof: corre 
hacia el S. entre ambos gobiernos; forma una 
gran curva entre los de Poltava y lekaterinoslaf, 
y desagua el Dnieper por la izq., no lejos de 
Verjnednieprovsk; 320 kms. de curso. Sus prin- 
cipales afls. son el Orelka por la izq., y el Boga- 
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Maiachka por la dra. || Gobierno de la Rusia 
central, sit. entre los de Kaluya y Tula al N., 
Tambof y Voronesj al E., Kursk al S. y Tscher- 
nigof y Smolensk al O.; su nombre en el idioma 
nacional es Urlovskata; tiene 46 727 kms.? de 
sup. y 2050 069 habits., lo que da una densidad 
de población por km.” igual a 43, El terreno es 
ligeramente ondulado, formando todo el territo- 
rio del gobierno una meseta convexa en el cen- 
tro y que desciende gradualmente al E. y al O.; 
pertenece á las cuencas HNuviales del Don, del 
Volga y del Dnicper; á la primera corresponde 
la region oriental con los ríos Sosna, Olim, Se- 
menok y Kobilia Snova; la región del centro co- 
rresponde á la cuenca del Volga por el Oka, que 
nace en el límite meridional del gobierno y le 
cruza de S. á N.; los alls, más importantes son 
el Orlik, el Suscha, el Nugr y el Vitebel; y por 
último, la región del O. corresponde å la cuenca 
del Dnieper por el Desna, y sus tributarios el 
Bolva, el Navlia, el Nerusa, el Svapa y otros 
muchos, Pasan de 100 los lagos que hay en este 
país, pero todos de poca extensión. Esta comar- 
ca, aunque participa del clima continental rela- 
tivamente templado, expuesto por su altitud 
algo elevada (242 mi.) å tortos los vientos, sufre 
bruscos cambios en la temperatura y frecuentes 
tormentas que en invierno se convierten en te- 
rribles borrascas de nieve; la temperatura må- 
xima observada ha sido +37"5, la mínima de 
- 34, y la media anual de +4%96 en Orel; los 
ríos, navegables casi todos, están helados du- 
rante una tercera parte del año, de diciembre á 
abril. El suelo es en general fértil, sobre todo 
en la cuenca del Sosna; en la del Oka puede con- 
siderarse de mediana calidad, y en la del Desna 
la tierra vegetal sólo forma pequeñas manchas 
entre terrenos arcillosos y arenales. El valle del 
Sosna es muy pobre en arbolado; en cambio el 
del Desna está cubierto de extensos bosques, que 
además de suministrar todo el combustible que 
el país necesita permite hacer considerable co- 
mercio de maderas, que son exportadas por el 
Dnieper. Se cultivan toda clase de cereales, es- 
pecialmente centeno y avena; el trigo se produ- 
ce en gran cantidad en la parte oriental de la 
comarca, y el ciñamo en la occidental, consti- 
tuyendo una de las riquezas más importantes 
del país, que lo exporta en bruto ó hilado å San 
Petersburgo y á Riga, así como el aceite obteni- 
do de la simiente; también se exportan los ce- 
reales sobrantes, después de destinar una parte 
á la fabricación de alcohol. Entre las industrias 
más importantes figuran las filaturas de cáñamo, 
destilerías de remolachas, granos y patatas, fáb. 
de harina, aceite, loza y porcelana, refinerías de 
azúcar y manufacturas de tabacos; en el dist. de 
Brianks hay establecimientos metalúrgicos y se 
fabrica cristal y vidrio. El comercio, que ya 
contaha con las grandes vías fluviales, ha toma- 
do gran incremento merced á las cuatro líneas 
férreas que concurren en Orel: la directa á 
Moscú, la de Smolensk, Varsovia y Riga, la 
de Kursk y Odesa y la de Griazi por Je.etz. 
El gobierno de Orel, definitivamente consti- 
tuído en 1802, se divide en 12 distritos, cuyas 
capitales son, además de las que se acaban de 
citar, Trubchevsk, Sievsk, Kromi y Malo-Ar- 
janguelsk; la residencia oficial del gobernador 
es Orel. Los 12 distritos comprenden 9039 
villas, aldeas y lugares. La instrucción pública 
está bien atendida, y por este concepto el gobier- 
no de Orel ocupa uno de Jos primeros lugares 
entre los demás de Rusia; la mayoría de los ha- 
bitantes profesan la religión ortorloxa. |' ©. ca- 
pital del gobierno de su nombre, Rusia, situado 
en la confluencia del Orlik y el Oka; 80 000 ha- 
bitantes. Los dos ríos citados dividen la c. en 
tres partes ó barrios. Las mejores construcciones 
se hallan en el barrio que se extiende å la iz- 
quierda de Jos ríos, que es el más elevado: allí 
están el palacio del gohernador, la Escuela Mili- 
tar y la catedral, la hermosaa calle Bol ¡jovskaia 
y un magnífico jardín público. El barrio sit. en- 
tre la orilla izq. del Orlik y la dra. del Oka es 
el barrio de los comerciantes, con varios merca- 
dos y establecimientos de instrucción pública. A 
la derecha del Oka se encuentra el barrio indus- 
trial. Varios arrabales rodean lac. Tiene ósta 
gran importancia comercial, y es el principal 
mercado de cereales y cáñamo en el centro de 
Rusia. El origen de Orel fué una fortaleza que 
hacia 1565 mandó construir Juan el Terrible 
para proteger al país contra las invasiones de los 


taia, Burchak, Orchik, Mokraia, Lepianka y ' tártaros, 
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ORELIA (de Orel, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las A poci- 
náceas, cuyas especies habitan en la America 
tropical, y son plantas fruticosas ó sul fruticosas, 
erguidas ó trepadoras, con las hojas verticiladas, 
y las flores, ornamentales y amarillas, situadas so- 
bre pedúnenlos terminales ó interpeciolares mul. 
tifloros; cáliz quinquepartido; corola hipogina 
embudada, con el tubo cilíndrico, provisto en su 
garganta de cinco escamas pestañosas y el limbo 
acampanado, ancho, quinquéfido, con las lacinias 
obtusas, algo desiguales; cinco estambres inser- 
tos en la garganta de la corola, inclusos, con las 
anteras aflechadas, casi sentadas y conniventes; 
ovario unilocular, comprimido, con óvulos nu- 
merosos suspendidos por funículos largos é in- 
sertos en una placenta marginal; el fruto es una 
cápsula coriácea, redondeada, elíptica, compri- 
mida en forma de lente, con espinitas en la su- 
perficie y que se abre longitudinalmente en dos 
valvas; semillas numerosas, colgantes, insertas 
por medio de funículos ventrales en las márge- 
nes de las valvas, colgantes y ceñidas de un ala 
mentbranosa ancha; embrión dentro de un al- 
bumen escaso, recto, cartilaginoso, con los coti- 
ledones foliáceos, aovado-acorazonados, y la ra- 
dícula acuminada y centrifuga. 


ORELIO ANTONIO 1: Biog. Rey de Araucania. 
N. en Chourgnac, cerca de Perigueux (Francia), 
hacia 1820. M. en Tourtoirac, en la Dordoña 
(Francia), 4 19 de septiembre de 1878. Después 
de haber sido procurador en Perigueux pasó al 
Nuevo Mundo, y adquirió entre los araucanos 
tanta influencia que sus tribus se reunieron en 
1861 y le proclamaron rey. Quiso organizar sus 
Estados á la curopea, dándoles una Constitución 
y leyes parecidas á las de Francia. Quería ade- 
más establecer relaciones continuas entre su rei- 
no y su patria, y al efecto en esta última solici- 
tó una suscripción nacional que le ayudara á 
fundar en la América del Sur otra Francia ca- 
paz de prosperar y de seguir la senda del pro- 
greso; pero su pensamiento no halló eco en el 
país que le vió nacer, y no faltó quien calificara 
de mixtificador al nuevo monarca, Sin embargo, 
Morestel, amigo de Orelio, escribió una carta á 
favor suyo, fechada en Constantina å 17 de sep- 
tiembre de 1861 y publicada (día 23) en Le 
Temps, diario de París. En ella defendía con 
calor y habilidad la causa de Antonio I, y eriti- 
caba la indiferencia de los franceses, que se bur- 
laban de los generosos esfuerzos de Orelio, el 
cual trabajaba para aumentar la influencia de 
su país, en vez de secundarle en su patriótica 
empresa. No obstante, el ejemplo de Morestel 
tuvo muy pocos imitadores. Amenazado por Chi- 
le, á quien no convenía que los araucanos enns- 
tituyeran un Estado más ó menos fuerte, Orelio 
recorrió su reino para organizar la defensa, y 
llegó á un acuerdo con el jefe Guentero), que se 
comprometió á darle 40000 hombres. Descansa- 
ba en la llanura de los Perales con algunos de 
sus compañeros (4 de enero de 1862) cuando fué 
capturado por un destacamento de la caballería 
chilena, que le condujo á Nacimiento. Aquella 
prisión era un atentado al derecho de gentes, 
pues se había verificado en el territorio de la 
Araucania, independiente desde 1773. Ya por 
esta razón, ó, lo que es más verosímil, por te- 
mor á Francia, pues el vizconde de Cazotte, cón- 
sul de dicha nación en Santiago, recibió de su 
golierno el encargo de tratar diplomáticamente 
aquel asunto, todos los tribunales chilenos, así 
civiles como los militares, se declararon incom- 
petentes para juzgar al prisionero. Este logró fu- 
garse limando uno de los hierros de la ventana 
de su prisión y arrojándose al agua, no sin que 
los centinelas disparasen al mismo tiempo sus 
armas. Preso de nuevo algunos días más tarde, 
el Tribunal de Apelaciones de Santiago decidió 
(2 de septiembre de 1862) que continuara dete- 
nido como loco hasta que fuera reclamado por 
su familia ó por un agente del gobierno francés. 
Sin embargo, no tardó en ser embarcado para 
Francia, donde intentó contra él un proceso 
(1864), en el Tribunal correccional de París, uno 
de sus provisionistas de otro tiempo, el cual pre- 
tendía que el título de príncipe adoptado por 
Antonio había sido una invención para cometer 
` estafas, El Tribunal citado reconoció que Orelio 
_ tenía derecho á llamarse príncipe. El héroe de 
| todas estas aventuras pulrlicó el relato de las 

mismas en un libro titulado: Orclio Antonio Z, 
| rey de Araweania y Patagonia; su advenimiento 
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al trono y su centividad en Chile (1863, en d7). 
Retirió además su vida en conferencias públicas, 
y después de haber procurado inútilmente inte- 
resar en su favor á sus compatriotas, cayó en la 
miseria y fué recogido en uno de los hospicios 
de Burdeos. 


ORELLÁN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Barona, ayunt. de Son, j. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 24 edils. || Lugar del ayun- 
tamiento de Borrenes, p. j. de Ponferrada, pro- 
vincia de León; 90 edils. 

ORELLANA (Rio DE): Geog, V. AMAZONAS. 


= ORELLANA LA SIERRA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Puebla de Alcocer, prov, de 
Badajoz, dise de Plasencia; 798 babits, Situa- 
do cerca de la sierra Pela, no lejos del Guadia- 
na. Cereales, aceite, naranja, garbanzos y hor- 
talizas; cría de ganados. Esta v. perteneció al 
señorío del duque de la Roca. Vulgarmente se 
la suele llamar Orellanita. 


-ORELLANA LA VIEJA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Puebla de Alcocer, prov. de 
Badajoz, diúc. de Plasencia; 2700 habits. Si- 
tuado entre la sierra Pela y el río Guadiana, al 
O. de Puebla de Alcocer. Terreno desigual; cerea- 
les, garbanzos, lino y aceite; cría de ganados, 
Iglesia parroquial edificada á principios del si- 
glo xvi. Esta v. fué aldea de Trujillo y pertene- 
ció al señorío de los marqueses de Bélgida, que 
å mediados del siglo xiv construyeron en ella 
su palacio, Se dice que esta Orellana y la de la 
Sierra deben su nombre al ocre color de oro de 
que abundan sus tierras. Algunos han supuesto 
sin fundamento que Orellana la Vieja fuí la po- 
blación romana Hamada Aureliana. 


— ORELLANA (Fraxcisco pE): Biog. Conquis- 
tador español. N. en Trujillo (Cáceres). M. en 
la Guayana brasileña en 1550, Amigo de Fran- 
cisco Pizarro desde la infancia, siguió la furtuna 
de éste, de quien fuú compañero de aventuras. 
Contribuyó de un modo activo á la conquista 
del Perú (V. Pizarro, Francisco). Cuando 
partió de Quito (25 de diciembre de 1538) Gon- 
zalo Pizarro, hermano de Francisco, con 300 es- 
pañoles y 4000 indígenas, unióse á él Orellana 
con 50 jinetes en el valle de Zumaxa. Gonzalo 
le nombró segundo de las tropas, y los aventu- 
reros avanzaron hacia el Oriente hasta el país de 
Coca, en el que se detuvieron mes y medio en 
Zumaco. Luego, al frente de su caballería, Gon- 
zalo y Orellana siguieron durante cuarenta y 
tres días el curso del río Coca (véase esta pala- 
bra). Habían adquirido unas 100 libras de oro; 
pero careciendo de todo lo necesario para la vida, 
suspendieron su marcha en el país de Guema. 
Construyeron entonces una nave, y, embarcán- 
dose en ella con 50 hombres de los más valien- 
tes, fué Orellana á buscar víveres. Bajó por el 
Coca más de 100 leguas; descubrió el Napo (31 
de diciembre de 1540), y avanzando por este río 
concibió el deseo de gohernar por sí mismo el 
país que exploraba. En vano algunos de sus 
principales compañeros, el Dominico Fray Gas- 
par de Carvajal y Hernando Sánchez de Vargas, 
noble de Badajoz, le acusaron de traspasar las 
órdenes recibidas. Seguro del afecto de sus sol- 
dados, Orellana abandonó á los descontentos en 
la orilla del río, donde mucho después ,ueron 
recogidos por Gonzalo, y continuo bajando por 
el río al que sus compañeros dieron el nombre 
de Orellana. En 8 de enero de 1541 descansaron 
los descubridores en el territorio de una tribu 
que les dispensó fraternal acogida: descendieron 
todavía 200 leguas hasta Aparia; allí el cacique 
los recibió con cariño, y al despedirse les aconse- 
Jo que temiesen ¿las Coniapayaras (Amazonas), 
en cuyo país iban á entrar. Prosiguió Orellana 
su viaje (24 de abril), y en un curso de 80 leguas 
rara vez pudo desembarcar, pues eran muy es- 
carpadas las márgenes del río, Cuanto á los in- 
dígenas, aunque bien armados y de helicoso as- 
pecto, no le cerraron el paso, antes bien le fa- 
vorecieron. Llegaron los españoles (12 de mayo) 
á la provincia de Machiparo, y atacados por 
unos 12000 indios. que durante dos días con sus 
noches los persiguieron sin descanso, libráronse, 
navegando y combatiendo á la vez, del furor de 
sus enemigos, de quienes al cabo se alejaron. 
Atravesó en seguida Orellana un país inhabita- 
do, que comprendía una extensión de 200 le- 
fas, y se detuvo en la confluencia del río qne 
lamg de la Trinidad, Cien legnas más abajo ha- 
1o el territorio de los Paynanas, en el que sos- 
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tuvo diferentes combates con los indígenas, y en 
7 de junio estaba en el país de los Picotas, å los 
que dió este nombre porque en las orillas vió ca- 
bezas humanas clavadas en picas. No interrum- 
pió su marcha, anibicionando siempre nuevos 
descubrimientos, y en 22 del citado mes llegó á 
una comarca tributaria de las Contapayaras, en 
la cual gobernaban 10 ó 12 de estas amazonas. 
Eran las coniapayaras grandes, robustas y ru- 
bias; unían en trenzas sus cabellos; iban desnu- 
das; estaban armadas con arcos y flechas, y por 
sus facciones, como por su aspecto, parecían des- 
cendientes de una raza septentrional. Los espa- 
ñoles mataron siete ú ocho. A pesar de su victo- 
ria, Orellana se reembarcó huyendo de un nue- 
vo ataque. Calculaba que había recorrido ya más 
de 1400 leguas. Habiendo bajado por el rio otras 
150 leguas halló (24 de junio) un país bien po- 
blado, que del español recibió el nombre de San 
Juan. En seguida pasó cerca de varias islas, de las 
que salieron más de 200 piraguas tripuladas por 
30 ó 40 indígenas cada una; rechazó, nosin per- 
didas, sus ataques, y como todas aquellas fértiles 
y extensas islas obedecieran å un jefe llamado 
Caripuna, dió este nombre á todo el archipiélago. 
Por primera vez notó en el río el influjo de las 
mareas. Sostuvo un nuevo combate en el pais de 
Chipayo, en el que desembarcó para reparar su 
nave: dióse á la vela otra vez en 8 de agosto, y, 
salvando nuevos peligros, llegó (26 de agosto) 
al Golfo de Pará, en el Océano Atlántico Ecua- 
torial, sin saber dónde se hallaba, Según Acuña, 
dobló un cabo, que sería el llamado Norte, 4 200 
leguas de la Trinidad, y ancló (11 de septiem- 
bre) en la isla de Cubaña. Había navegado Ore- 
llana durante ocho meses; y si no mentían sus 
cálculos, había recorrido 1800 leguas desde el 
paraje en que verificó su embarque en el Ama- 
zonas hasta su salida al Océano, si bien el curso 
del río, evitando rodeos, no excedía de 700 le- 
guas. Tuvo, pues, la gloria de ser el primer ex- 
plorador del caudaloso río. Vino entonces å ls- 
paña, con una gran cantidad de oro y muchas es- 
meraldas, que Gonzalo Pizarro le había confiado; 
solicitó el gobierno del inmenso país que acaba- 
ba de descubrir, y obtuvo lo que descaba de Car- 
los V: unir Nueva Andalucía & la nueva región 
descubierta. Orellana, á cuyas órdenes se pusie- 
ron cuatro navíos con 400 hombres, casi todos 
nobles, salió de Sanlúcar de Barrameda en 11 
de mayo de 1544, y tras larga y penosa navega- 
ción arribó á las Canarias, donde perdió una de 
sus naves y 148 honibres. Residió tres meses en 
Tenerife y otras dos en Cabo Verde; vió sus tri- 
pulaciones diezmadas por la sed, y una tempes- 
tad le arrebató otro navío y 70 compañeros de 
viaje. Llegó por fin 4 la embocadura del Mara- 
ñón; subió por este río 190 leguas; saltó á tierra 
para construir un bergantín con los restos de 
una de sus naves; perdió allí 57 hombres, vícti- 
mas del hambre, y 30 legnas más arriba su últi- 
mo navío se hizo pedazos. Detúvose, obligado 
por sus desgracias, diez semanas; continuó luego 
su navegación; buscó durante un mes la corrien- 
te principal del Amazonas, y después de haber 
perecido otros 17 españoles en la lucha con los 
indigenas ribereños, el mismo Orellana falleció 
de dolor y de fatiga en las cercanias de Mont- 
alegre, en el territorio de los manaos ó manoas. 
Su viuda y el resto de los expedicionarios baja- 
ron por el río, y arrojados por el mar á la costa 
de Caracas llegaron, por último, á la isla Mar- 
garita. 


-—ONELLANA (RODRIGO): Bioy. Caballero es- 
pañol. N. en Extremadura. Vivió en el siglo 
xvi. Deudo de los Pizarros y vecino delos Char- 
cas, signió el partido rebelde de Gonzalo Pizarro 
hasta la llegada de la Gasca al Perú, siendo des- 
de entonces uno de los más celosos partidarios 
de la causa real, como lo demostró prendiendo 
á alguno de sus antiguos compañeros, que anda- 
ban retirados y ocultos entre los indios después 
de la derrota de Xaxahuana ó Jaquixahuana. 
En carta del Licenciado Polo de Ondegardo al 
Licenciado Pedro de la Gasca, escrita en Potosí 
á 9 de octubre de 1549 y publicada en la coluc- 
ción que lleva el título de Cartas de Indias (Ma- 
drid, 1877, en fol.), se dice lo siguiente: «Los 
días pasados escriví á vuestra señoria conio avia 
tenido relacion que estavan en el repartimiento 
de Rodrigo de Orellana dos ó tres soldados de 
los culpados en la rehelion de Goncalo Pizarro... 
Rodrigo de Orellana lo aherho como muy hon- 
rrado caballero, y no es justo de ponelle culpa 
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de lo pasado, porque en recibiendo la carta y 
mandamiento que le enbié él mismo los prendió 
é los traxo en una collera hasta este asyexto... 
De manera, que con esto á cumplido Rodrigo de 
Orellana lo que hera obligado como hombre de 
bien, y agora a ydo á otro negocio que ynporta, 
casi de la misma calidad del sobredicho.» Años 
más tarde, en 1558, Hernández Girón escribió á 
Orellana participindole su alzamiento y los mo- 
tivos que determinaban su conducta; pero no 
consta que aquella carta lograra quebrantar la 
fidelidad al rey que había prometido Orellana, 
de cuya vida no tenemos más noticias, 


— ORELLANA (MARCO ANTONIO): Biog. Es- 
critor español. N. en Valencia á 24 de abril de 
1731. M. á 10 de mayo de 1813. Fuéindividuo de 
la Academia de la Lengua Latina y de la de No- 
bles Artes de San Fernando, y dejó escritas nu- 
merosas obras; entre ellas De propitio Cælis Va- 
lentini climate et soli mirifica ubertale atque de 
ejusdem incolarum industria; Valencia antigua 
y moderna; Tratado histórico-apologético por las 
mujeres emparedadas de Valencia; Vidas de los 
pintores, grabadores, arquitectos y escultores va- 
jencianos, ete. 


— ORELLANA (Francisco Jost): Biog. Lite- 
rato y economista español. N. en Albuñol (Gra- 
nada), en 1820, M. en Barcelona en 1891. Fué 
el más constante expositor español de la doc- 
trina proteccionista desde mediados del presen- 
te siglo, y en dicho concepto uno «le los más de- 
nolados defensores de los intereses de Catalu- 
ña y de los generales del país. Como literato co- 
bró no escasa fama cuando estaba en su apogeo 
la publicación de novelas por entregas. Mundo, 
Dinero y Mujer; Isabel 1; Quevedo; Luz del 
Alba; Los pecados capitales y otras produccio- 
nes del mismo género, hasta el número de una 
docena, corrían á la sazón de mano en mano y 
cran leídas con verdadero afán. De todas ejlas se 
hicieron varias ediciones, agotadas ya en 1868, 
desde cuya fecha no volvió á escribir más nove- 
las, dejando la Literatura para entregarse por en- 
tero á los trabajos económicos y arancelarios. 
Sin embargo, en 1871 escribió la Historia -del 
general Prím, en la cual se manifiesta de un 
modo patente el doble carácter de economista y 
de literato que reunía el distinguido escritor. 
Dicha obra, no sólo es una biografía completa y 
en extremo curiosa del ilustre caudillo español, 
sino también la reseña más exacta de la historia 
política yeconómica del período de tiempo limita- 
do por la vida del general Prim. Entre los tra- 
bajos literarios de D. Francisco José Orellana es 
digno de notarse el Teatro selecto antiguo y mo- 
derno, nacional y extranjero, que se publicó bajo 
su dirección. Las críticas, notas y correcciones 
que ilustran dicha colección acusan un literato 
concienzudo, laborioso y de Luena casta. Los es- 
critos económicos más importantes se hallan di- 
seminados y perdidos en infinidad de periódi- 
cos, revistas y toda suerte de publicaciones, des- 
de cuyas columnas predicó el proteccionismo, 
sostuvo polémicas y se desvivió por el bien y la 
prosperidad del pais. Por los años de 1863 fun- 
dó y dirigió en Madrid El Bien Público, diario 
político del partido progresista, que se transfor- 
mó más tarde en La Nación, é inspirados ambos 
por Prim y por Madoz. Sobre materia económi- 
ca se conservan de Orellana: un folleto titulado 
Demostraciones de la verdad de la Balanza mer- 
cantil y causa principal del malestar económico 
de España; otro cuyo título es La libertad y la 
esclavitud del trabajo; unos Apuntes históricos 
sobre la industria española; una Heseña de la Ex- 
posición industrial y artística celebrada en Bar- 
celona el año 1860; un libro titulado La Exposi- 
ción Universal de Paris en 1867, considerada 
bajo el aspecto de los intereses de la producción 
española en todos sus ramos de agricultura, in- 
dustria y artes; y por fin El eco de la Producción, 
revista que se publicó desde 1880 hasta 1887, la 
cual comprende siete tomos que constituyen un 
precioso cuerpo de doctrina económico-protec- 
cionista, y en cuyas páginas no hay cuestión 
que de cerca ó de lejos pueda interesar á las cla- 
ses productoras que no esté magistralmente tra- 
tada. De las diferentes hiografías de Orella- 
na que han visto la luz, merecen especial men- 
ción las escritas por los Sres. I). Federico Ra- 
hola y D. Pedro Istasén, las cuales forman un 
toma en 8,9 de 126 pigs., enyo título es: Jon 
Francisco José Urellana, literato y economista, 
Discursos leidos cn la sesión nccrolóyica que el 


300 OREN 

Fominlu del Trabajo Nacivnal dedicó å la nemo- 
ria de tan esclarecido patricio. — Barcelona, Im- 
prenta Barcelonesa, 1592. 

ORELLI (Jvas Gasrar DE): Biog. Filólogo 
suizo. N. en Zurich en 1787. M. en la misna 
ciudad en 1849. Era descendiente de una anti- 
gua familia que se refugió en Suiza en tiempos 
de la Reforma. Estudió primeramente en el Gim- 
nasio de su ciudad natal, y luego estuvo algunos 
meses en lverdún en el Instituto Pedagógico 
de Pestalozzi. A los diecinueve años fué nombra- 
do pastor del municipio reformado Je Bérgamo. 
Sabía muy poco el italiano, y se cuenta que lo 
aprendió con tal prontitud que al cabo de seis 
meses predicó en este idioma con la mayor faci- 
lidad. Ln 1814 fué Hamado á Coira para nesem- 
peñar una cátedra en la Escuela Cantonal de los 
Grisones, y en 1919 fuè nombrado profesor de 
Elocuencia en el Ginmasio de Zurich. Tomó gran 
parte en la fundación de la Universidad de la 
misma ciudad en 1833, y se le nombró prolesor 
extraordinario de Literatura antigua, conservan- 
do su empleo en el Gimnasio, doble cargo que 
desempeñó hasta su muerte. Fué además biblio- 
tecario de la ciudad de Zurich. Orelli fué en su 
época uno de los mejores editores de textos an- 
tiguos. No tenía en grado eminente el genio de 
la crítica ni descollaba por sus profundos cono- 
cimientos históricos y arqueológicos; así es que, 
desde este punto de vista, no se le puede coni- 
parar con Wolf, Hermann y Bæckh; pero te- 
nía un conocimiento exacto, un criterio recto 
y un gusto exquisito. Sus textos están bien de- 
terminados; sus variantes escogidas con acierto, 
y sus comentarios son amplios, instructivos, sin 
exceso de difusión ni de digresiones. Aunque sus 
trabajos no tienen siempre el mérito de la origi- 
nalidad, en cambio están hechos con gran perfec- 
ción. Muchas son las obras dadas á luz por Gas- 
par de Orelli; entre ellas figuran: Lelogue poeta- 
rum latinorum... Insunt d Persii Flacci Saly- 
ræ sex integro (Zurich, 1814, en 8.0); Ciceronis 
Opera ques supersunt omnia (Zurich, 1826-1837, 
8 vol. en 8.9). Los cuatro primeros volúmenes 
contienen el texto con notas críticas, pero sin co- 
mentario que le explique; el quinto contiene los 
escoliastas latinos de Cicerón. Los tres últimos 
comprenden la Vida de Cicerón, una nota bi- 
bliográfica de las ediciones de este autor, un 
índice geográfico é histórico, un índice de las 
leyes y de las fórmulas de Derecho, un dicciona- 
rio de los nombres propios, un léxicon de las 
palabras griegas empleadas por Cicerón, y final- 
mente los fastos consulares. Este trabajo es «lel 
mayor precio para la historia del período que 
ocupa la vida del ilustre orador. ~ Cai Salusti, 
Catilina et Yugurtha Orutiones el Epistola: co: 
Historiarum libris deperditis, cum integra vari- 
tate, etc, (Zurich, 1840, en 16.°). - Joratius 
Quintus Flacus recensuit et interpretatus, ete. 
(Zurich, 1843-44, 2 vol. en 8.9). 


ORENBURGO: Gog. Gobierno sit, entre la Ru- 
sia europea y la asiática, en la extremidad de los 
montes Urales y entre los gobiernos de Samara, 
Ufa, Perm y Tobolsk, y las provs. de Turgai y 
Uralsk. Su sup. es de 191179 kms.?, de los cua- 
les 110 678 corresponden á Asia; la población se 
eleva á 1317135 habits., ó sean 7 por kme, El 
terreno, cortado por las cadenas de montañas 
llamadas Ural meridional, es de variado aspec- 
to; el Ural propiamente dicho cubre todo el iu- 
terior del gobierno; al E. los montes Tlmen des- 
cienden gradualmente y se pierden en las este- 
pas. del gobierno de Tobolks y de la provincia de 
Turgai, y al O, la cordillera de los montes Uren- 
ga forma una superficie elevada y lena de ondu- 
laciones que se conoce con el nombre Obehtehiií 
Obrehit Sirt y se prolonga hasta la margen izq.del 
Volga. Las aguas se reparten entre las cuencas del 
Ural, Obi y Volga; el primera nace en el distri- 
to de Troitzk y tiene numerosos alls.: el Sak- 
mara, el Gran Kizil, el Tanalik, el Karaganka, 
cte.: á la cuenca del Obi pertenecen el Tobol y 
el Mias, y ú la del Volga el Bielaia. Pasan de 
1500 los lagos dulces y salados que hay en este 
país, ocupando una súp, de 1280 kms; la ma- 
yor parte se encuentran en la parte oriental, y 
es muy considerable la cantidad de sal que de 
ellos se extrae. El clima es esencialmente conti- 
nental, el aire seco y saludable, pero la diferen- 
cia de temperatura entre el verano y el invierno 
es muy grande: la máxima +4107,8; la mínima 
- 40%, según Wild. El Orenburgo, de escasa ri- 
queza forestal con relación á los derrás gobier- 
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uos de Rusia, es en cambio de los yue produ- 
cen más cereales: se cultiva trigo, avena, cente- 
no y cebada; como los productos de la recoler- 
ción son muy superiores al consumo en el país, 
la exportación de granos se hace en gran escala; 
la sequedad del aire impide el desarrollo de los 
árboles, pero se cultivan bien todas las frutas 
que requieren temperaturas altas. El ganado es 
muy numeroso: figuran en primer término los 
carneros, los cerdos y los caballos de raza llama- 
dos bachdcir, de poca alzada pero muy duros para 
el trabajo. Las riquezas minerales consisten en 
oro, plomo argentílero, cobre y hierro. Las mi- 
nas de oro más importantes son las del Mias, y 
las de hierro, sobre todo de hierro oxidado, se 
eucuentran en las dos vertientes del Ural; el va- 
lle del Tanalik, el Obxchii y la porción ocri- 
dental del dist. de Orenburgo encierran mucho 
mineral de cobre, y en aquel valle también han 
aparecido los yacimientos de plomo argentilero. 
Entre los granitos de los montes Hmen encuéón- 
transe topracios, aguamarinas y otras piedras pre- 
ciosas. Excepción hecha de las explotaciones mi- 
neras y trabajos que de ellas se derivan, la in- 
dustria está muy pozo desarrollada; se reluce å 
la obtención de la cal, fundición de metales, des- 
tilerías, fabricación de eurtiilos, jabón, ladrillos 
y cervezas, y á la prepuración de grasas. El co- 
mercio es muy activo por la exportación «le gra- 
nos y de los olijetos manufacturados, proceden- 
tes de Moscú y Vladimir, al Asia central, y al 
interior «del Imperio se llevan cueros, grasas y 
lana. A más de Orenburgo y Troitzk tienen 
importancia comercial Cheliabinsk, Kurtamich 
y Chumliak, á donde los kirguises acuden pa- 
ra hacer sus provisiones de te, especias, dro- 
gas, telas y otros objetos. El gobierno de Oren- 
burgo fué creado en 1744 con un territorio nitt- 
clio más extenso del que hoy comprende, siendo 
varias las translorntaciones que desde aquella 
¿poca ha tenido; durante algún tiempo formó, 
con el de Ufa y las provs. de Turgai y de Uralsk, 
el gobierno general de Orenburgo, que fué su- 
primido en 1881 y se constituyó en la forma ac- 
tual con los cinco dists. cuyas caps. son: Oren- 
burgo, Orks, Verjne-Uralsk, Cheliabinsk y 
Troitzk. El 70 por 100 de los habitantes profe- 
san la religión cristiana, practicando la mayor 
parte el culto ortodoxo; el resto son malometa- 
nos. La parte E., S. y S.E. del gobierno de Oren- 
burgo constituye un territorio de 93 000 kilóme- 
tros cuadrados que pertenece. exclusivamente al 
cuerpo de ejército de los cosacos, creado en 1736 
para delender el país de las incursiones de los 
kirguises; este ejército está bajo las órdenes de un 
ketan con la categoría de general de división, 
pero sometido en lo civil á las autoridades del 
dist. en que se halla acantonado; estos soldados, 
(¡ne en caso de guerra pueden reunirse en núme- 
ro de 19 á 20 000 con 400 oficiales, en tiempo de 
paz se dedican á la agricultura, al pastoreo y à 
la pesca. El total de la población en los tres dis- 
tritos militares ascendía en 1880 á 288778, de 
los cuales 43 900 se hallaban en disposición de 
tomar las armas. || C. cap. del gobierno de su 
nombre, Rusia, sit, en la orilla dra. del Ural, 
cerca de la conil. del Sakmara; 60000 habitan- 
tes. Divídese la c. en cuatro partes: la c. propia- 
mente dicha en el centro; la Novaia Slobodka y 
Nuevo pequeño arrabal al N.N.E.; la Golubi- 
naia ó Staraia Sloliodka, Viejo pequeño arrabal, 
al O., que es la parte más baja y que se inunda 
cuando sobrevienen las crecidas de primavera; y 
la Vorstadt, arrabal poblado de cosacos, al E, y 
S.E. M S. de la e. y en la orilla izq. del río se 
halla un edif. en forma de ciudadela, punto de 
reunión de los mercaderes, Los mejores edifs. son 
el palacio del gobernador, las escuelas militares 
y civiles. los cuarteles, el arsenal, los hospitales 
y in gran bazar, Es Orenburgo el centro del co- 
mercio entre la Rusia asiática y curopea, si bien 
en estos últimos años han decaído algo las tran- 
saeciones, La e. se construyó al E.S. E. del lugar 
que hoy ocupa, donde hoy está Orsk, en la con- 


Inencia del Or con el Ural, y de aquí su nom- | 


bre, que significa ciudad del Or. En 1740 se re- 
editicó en el Jugar que hoy ocupa la fortaleza 
krasnogorskaia, y en 1743 en su emplazamiento 


j actual. 


ORENCIO San;: Biog, Obispo de Anch. N. en 
Huesca, M. en Auch à 1.0 de mayo de 43% Su 
vida se ha confundido con la de sn homónimo, 
el obispo de Granada. San Orencio era hijo del 
conde ú gobernador de Urgel. Después de haber 
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perdido á sus padres vendiu sus bien s, distri- 
buyó el producto de la venta entre los pobres 
se retiró al valle de Lavedán, donde hizo algún 
tiempo las prácticas eremíticas. Dióse á conocer 
bien pronto por sus virtudes, y por ellas obtuvo 
la silla episcopal de Auch hacia 410, Suponien- 
do que esta fecha sea aproximádan:ente exacta 
lo mismo que la de su muerte, no es posible que 
fuese dirigida á él la epístola de Sidonio Apoli-7 
nar citada en la biogratía del obispo y pueta 
Orencio (včase), escrita por sn autor en 384. Ya 
en el ejercicio de las funciones episcopales, tra- 
bajó San Orencio para abolir en su diócesis los 
últimos restos del paganismo. Teodoredo, arria- 
no, rey de los visigodos en España (420-51), supo 
que sus obispos no habían sido escuchados por 
Aecio, general romano, á quien pedían aquéllos 
la paz. Entonces contió al obispo de Auch igual 
misión. Accio recibió al santo con la distinción 
debida á su mérito; pero Litorio, su lugartenien- 
te, que sitialia ¡ Tolosa, despreció 4 Orencio, y 
confiado en las promesas de los arúspices recha- 
zú todas las proposiciones que se le hicieron. 
«Dios, cuenta Salviano, confundió el orgullo y 
la impiedad de Litorio, pues este presuntuoso fué 
hecho prisionero en la batalla y comlncido á To- 
losa» en el mismo día en quese habia alabado de 
entrar en aquella ciudad triunfalmente. Oren- 
cio, que era ya de edad avanzada, regresó á Auch 
y falleció al poco tiempo, Una de las parroquias 
de aquella ciudad lleva hoy el nombre del santo 
(Saint-Oréns), y algunas reliquias del mismo fuc- 
ron llevadas á Huesca en 16 de septiembre de 
1609. Tales son los hechos medianamente autón- 
ticos atribuídos á Orencio; pero hay otros varios 
ue pertenecen 4 un cristiano del mismo nonbre 
y que no es posible determinar si deben contar- 
se en la vida del obispo de Auch, en la del poe- 
ta y obispo español, o en la de otro ú otros dos 
Orencios distintos de los dos citados. Así, há- 
blase de un Orencio ú Uresio, obispo de Urgel, á 
quien algunos suponen que iba dirigida la epís- 
tola de Sidonio Apolinar arriba citada. Moreri 
cita å un Orencio, obispo de Elna, en la provin- 
cia tarraconense, que asistió al concilio Elnense 
en el año 516, Graveson quiere que el Orencio 
autor del Commonitorio fuera un obispo de Co- 
Lliure nombrado también por Ferreras, quien su- 
pone que vivía en 518 y que escribió una obra 
en verso. Torres Amat, con los nombres de Oron- 
sio, Orencio ú Uresio, habla finalmente de un 
obispo de Tarragona, nacido en esta ciudad ca- 
talana, le califica de varón de grande prudencia, 
le adjudica las alabanzas de Sidonio Apolinar, y 
añade que cuando el rey godo Eurico conquistó 
y casi arruinó á Tarragona, Orencio se retiró á 
Cobliure del Rosellón, «pero luego que fué re- 
conquistada la ciudad se restituyó á su iglesia, 
donde murió santamente.» El mismo escritor en- 
seña que este Orencio firmó como obispo en el 
concilio de Tarragona de 516 y en el de Gerona 
de 517. Nada más se sabe de los Orencios. 


-Orexcio: Biog. Obispo y poeta español, 
Vivió en el siglo v. La mayor parte de los escri- 
tores españoles que han tratado de aquellos tiem- 
pos afirman que fué obispo de Eliberis (hoy Gra- 
nada), y casi todos los extranjeros le hacen obis- 
po de Auch, dándole el título de santo; pero son 
distintos estos dos obispos, según probó Rodrí- 
guez de Castro en su Liblioteca Española (t. 2.9 
pag. 260 y sig.) Edmundo Martene y Ursino 
Durand declaran que no carece de fundamento 
la opinión de César Baronio, el cual hace espa- 
ñol al obispo poeta, dictamen que había seguido 
el P. Martín del Río. Juan Alberto Fabricio no 
vacila al declararlo español y obispo iliberitano, 
Sidonio Apolinar, autoridad coetánea, dirigió á 
un Orecjo una epístola (la que Ieva el número 
12 en el lib, IX}, de la que se traducen estas 
palabras: «Ha llegado á mis manos una carta 
que me escribiste, la cual trae mucha semejanza 
con la sal española que hay en los montes de Ta- 
rragona; porque para el que la lee es muy lucida 
y salada, mas no por eso es menos dulce, pues 
su locución es suave y agria en las proposicio- 
nes,» Baronio en sus Anales (año 483, ni mero 
126), y algunos otros, afirman que este Orecio no 
es persona distinta de Orencio, y en lo que se ha 
copiado se fundan algunos para suponer que fué 
natural de Tarragona. Así lo dijo el P. Miguel 
de San José, Aunque Sidonio Apolinar no le da 
el título de olispo, cabe suponer que el mismo 4 
quien se dirigía como á un simple particular 
en 484 fuese obispo algnnes años más tarde. 
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San Isidoro hizo mencion del obispo poeta, y 
también Sigiberto en su Catálogo de varones ilus- 
tres (cap. XXXIV). En un poema castellano es- 
crito en los primeros años del siglo xv1 y publi- 
cado con el título de Vida de San Urencio a- 
ragoza, 1529), no sólo se le tiene por español, 
sino que, siguierido la tradición, se le declara her- 
mano de San Lorenzo é hijo de otro Orencio cu- 
yos milagros celebra y venera la ciudad de Hues- 
ca. El poema fué escrito por Diego Velázyuez, 
octa laureado, según se expresa en la portada, 
Torres Amat, en sus Memorias (uigs. 455-458), 
habla de tres Orencios; hace notar que este nom- 
bre se halla tambien escrito en otras formas: 
Urcasio, Uresio, Orecio, Uriencio y Oroncio, y 
agrega: «Queda siempre en duda si fué un mis- 
mo sujeto ó dos ó tres.» Amador de los Ríos, y ¿ 
su ejemplo tordas los criticos y biúgrafos poste- 
riores, aceptando el parecer de Rodríguez de Cas- 
tro, admiten que hubo dus Orencias obispos: nno 
español y poeta, gue ocupo la silla de Granada, 
y otro que ejercio las funciones episcopales en 
Auch. El obispo pocta, de quien se trata en este 
artículo, habló y escribió, como todos los espa- 
ñoles de su tiempo, en lengua latina, y Horeció 
hacia los comedios del siglo v. En los trabajos 
suyos «que han llegado hasta nosotros procuró 
colaborar en las tareas de otros contemporineos 
para mantener la integridad del dogma católico, 
combaticudo con esfuerzo, ya la recrudescencia 
de los idólatras, ya la contunacia de los herejes. 
Orencio aspiró 4 presentar á los hombres como 
tabla salvadora la religión, abrióndoles el cami- 
no de la felicidad eterna; y viendo un poderoso 
escollo en la idolatría, contra ella dirigió todos 
sus esfuerzos, según él mismo declara cu sus Ura- 
viones, de las que han llegado á nuestros días 24. 
Compuso también algunos himnos y coronú sus 
intentos con su Conmonitorio, obra en dos libros 
encaminada exclusivamente å formar la educa- 
ción moral y religiosa de los cristianos, y escrita 
toda ella en versos elegiacos, viniendo á ser en 
su conjunto un poema latino, del que habla con 
elogio Fortunato de Poitiers, según puede verse 
en el lib, 1 Le cita Sancli Merlini. El Jesuita 
Martín del Río fué el primer publicador del Com- 
monitoréum; pero sólo dió á las prensas (Anibe- 
res 1599 ó 1600, en 12.°), con notas y una Ad- 
monitio preevia, el primer libro, que halló en un 
manuscrito de la abadía de Anchin, Reimpwi- 
mióse dicho libro en Salamanca con el título de 
Saneti (rentil Episcopi Eliberitani Commonito- 
rium, Herum emendatum uc notis secundis illus- 
tratum a Martino del Rio (1604, en 4.°), y esta 
es la edición más notable, de Orencio. Publicóse 
segunda vez en la misma ciudad (1664, en 4.°), 
y apareció también en Leipzig (1651, en 8.*), con 
notas de Andrés Rivino; en Colonia, formando 
parte de la Diblioteca de los Padres (1618), y luc- 
go en Lyón y París en otras colecciones del mis- 
mo género, Habiendo descubierto Martene, en 
nn manuscrito de la colegiata de San Martín de 
Tours, la obra completa, la insertó al frente de 
la nueva colección de antiguos escritores (Ruán, 
1700, en 4.*) y en el quinto volumen del Thrsar- 
rus novus Ancedolerum (1717, en fol.). Dicho 
Benedictino publicó á continuación del Commo- 
nilorium algunas otras poesías breves de San 
Orencio, halladas en el mismo manuscrito, pero 
no todas, pues el manuscrito prometía 24 y sólo 
contenía dos, ambas piadosas. El Conmonitorio 
fue también dado á las prensas por Tamayo de 
Salazar, que corrigió y aumentó notablemente 
la edición de Martín del Río. Las Memorias de 
Frérouo (julio y septiembre de 1701) contienen 
notas y correcciones del P, Conmnire sobre las 
poesías de Orencio, H. L. Schurtzfleisch hizo una 
nueva edición (Wittemberg, 1706, en 4.9, pre- 
celia de investigariones relativas al autor del 
Commenitorio. A la misma edición se refiere el 
suplemento publicada en Weimar (1 716) con las 
variantes de un manuscrito de la Biblioteca de 
Oxford. El Conmenitorio fuí además impreso, 
con el texto latino, la traducción francesa y una 
vida del autor Lyón, 1839, en 8.*) por Z. Co- 
lonbet, que para la vida citada copió á los Ro- 
landos, En casi todas las ediciones de Orencio 
Siguen al f ommonitarium dos himnos siguientes 
del mismo autor: Pe Nativitate Liemini: Jie epi- 
tetis Salratoris nostri; De Trinitate: Esplanatia 
naminum de ini, y Laudatio: después aparecen 
las 24 Orationrs ya referidas. El Cormenitoria, 
obra que perpetuo para siempre el nombre de su 
antor, es una pintura de los diversos alistáculos 
que se eponen á nuestra salvación y una esperie 


de guía hacia el cielo. En el primer libro, ha di- 
cho Amador de los Rios, trata «de las obligacio- 
mes del hombre para con Dios, y señalando los 
inmensos benelicios que tiene aquél recibidos y 
cada día recibe de la mano Omnipotente, deduce 
cuin grande debe ser su gratitud respecto del 
Hacedor Supremo: expuestos despmus sobriamen- 
te las preceptos de la ley divina, da á conocer el 
galardón eterno reservado á los justos y el per- 
durable castigo impuesto å los malvados, Bos- 
quejando los dolorosos efectos de la envidia, pe- 
cado de que no ha logrado limpiarse la pobre hu- 
manidad, y condenando los no nienos finestos 
estragos de la avaricia, fuente de repugnantes 
crímenes y aberraciones, pone Orencio fin å esta 
primera parte del Conemonitorivn. La segunda 
consagra å vituperar la renagluria, la mentira, 
la guta y la embriaguez, hediondos vicios que 
afen en todos tiempos al hombre olvidado de 
las virtudes, y que dada la deshecla borrasca en 
que parecía naultagar el siglo V, aumentaban en 
gran manera la wuiversa) calamidad, inficionan- 
do tristemente à la grey cristiana.» Acudió. pues, 
Orencio á conjurar estos peligros, y fijando a Jos 
evistianos el único runibo que, á su juicio, podía 
lMevarlos å puerto seguro, terminó sus admoni- 
ciones elevando al Salvador, cuyo nombre ensal- 
za y glorifica, los hininos que se citan más arri- 
La. No presenta el estilo del Cummonitorio la 
elevación de otras poesias de los comienzos del 
siglo v, pero es conciso y nervioso, no languido- 
ce, ni es inirbaro. Como dice Amador de los Ríos, 
en Orencio no brilla <la lozana imaginación de 
Draconcio; menos ardiente, pero màs sobrio y 
cireunsyecto, logra dará sus versus cierta dulzu- 
ra y claridad, tanto más notable cuanto mayor 
iba siendo la decadencia y olvido de las letras 
latinas.» Siéntese esta influencia principalmente 
respecto de la prosodia, hase de aquella metriti- 
cación, cuyas armonías se apagaban en el estruen- 
do y algazara de los bárbaros: Draconcio altera 
con lrecuencia el valor de las silabas: Orencio di- 
ficilmente observa las leyes del ritmo y del me- 
tro, satisfaciendo apenas la imperiosa necesidad 
del canto, á que destina sus poesías. Orencio es, 
sin embargo, como Draconcio, digno de estudio 
y respeto, porque contribuye generosamente á la 
exaltación de la idea católica, con tanta rudeza 
y de tantas suertes contrariada, Y. ORENCIO 
(Sax). 


ORENDAIN: Grag. V. con ayunt., y. j. de To- 
losa, prov. de Guipúzcoa, dióc, de Vitoria; 458 
habits, Sit, cerca de Alegría y el rio Amezqueta, 
Terreno montuoso; cereales, ciñamo y hortali- 
zas, 


ORENGA: f. Mar. VARENGA. 
= ORENGA: CUADENNA. 


ORENIN: Grog. Lugar del avunt. de Gamboa, 
p- j. de Vitoria, prov. de Alava; 55 habits. 


ORENS (Sax): Biog. V. ORENCIO, obispo y 
poeta; y OrExCcIO (Sax). 


ORENSE: Geog. Prov. del antiguo reino de 
Galicia. 

Situación y límites. - Bállase en la región 
N.O. de la península, entre los 41° 45" y Joy 42° 
36" lat. N. y los 3 y 4445 long. O. Madrid. 
Conforme al decreto de 30 de naviembre de 1833, 
confina por el N. con las de Pontevedra y Lugo, 
por el E. con las de León y Zamora, al $. con el 
reino de Portugal, y por el O, con el mismo y la 
prov. de Pontevedra. Partiendo del punto más 
occidental del límite N. en la capilla de Santo 
Don:ingo, situada en un desfiladero de la sierra 
del Suido, sigue la frontera de Pontevedra por la 
linea culminante de dicha sierra hasta incerpo- 
rarse con el monte Testeiro, pasa por las parro- 
quias de Lebozán y Espiñeira, continúa al Fojo 
del Cabrito en la parroquia de Cusanca, al des- 
filadero de las Pallotas en la de Coiras, va en se- 
guida j:or la cumbre de la Martiñá, y continuan- 
do por uno de sus estribos Laja à la confluencia 
del Sil y del Miño por entre Orbán y Bubal, 
heacán y Temes; desde la barca de los Peares, 
eu dicha conil., se dirige por el Sil hasta la pa- 
rroquia de Tronceda, desde donde se aparta del 
ría atravesando la sierra de la Moá y la cumbre 
del Cerengo á bajar á la conf. de los ríos Naben 
y Vihey, siguiendo por este último hasta Piñei- 
ra, de manera que por esta parte viene à inter- 
narse en la prov. apartándose del río Si), que 
debiera ser el límite verdadero entre ésta y Luge: 
pero sin duda se fijó así para dar mås extensión 


OREN 301 


al p. j. de Quiroga, agregandole los térmitros de 
Montefurado; vuelve la línea divisoria á atrave- 
sar e] Sil en las Chozas, perteneciente å la feli- 
gresía de Seadur, sube por uno de los estribos 
del Montouto, sigue hacia el E. por el Rebollo 
del Rosal y la Peña Laza, y despuís de atrave- 
sar la sierra de la Encina de la Lastra termina 
en el Sil junto á Cuevas. Continúa el linnte 
oriental por dicho río y feligresías ó parroquias 
de Pardollán, Sobredo, Quereño y Villar de ficos 
hasta la conil. del Cabrera, desde cuyo punto 
suhe por los montes de Casayo en la sierra del 
Eje, sigue por la Peña Trevinca y por el Mon- 
calvo, y después de atravesar el Bibey en sus 
primeras aguas entre Porto y Barjacoba se diri- 
ge por la sierra Segundera hasta la Portilla de 
la Canda, pasando en seguida á Castromil á ter- 
minar frente á Moimenta de Portugal. El lími- 
te S., que es común á esta prov. y å Portugal, 
pasa por Manzalbos, Esculqueira, Castrelo de 
Abajo, Serrande, Soutochao, Arzadegos, Vila- 
rello de Cota, Lomadarcos, Feces de Abajo, Ra- 
bal, San Cibrao, Vidiferri y la Gironda, atravie- 
sa las sierras de Larouco y Pena, pasa por Ran- 
dín y Requias, y desjmós de seguir la línea cul- 
minante de la sierra de Jurés termina en el río 
Limia y frente a Lindoso de Portugal, en cuyo 
punto en:pieza el límite O, por el Olelas, yatra- 
vesando la sierra de Laboreiro haja por el río de 
Barjas hasta su confl. en el Miño junto á San 
Gregorio, continúa por él hasta la barca de 
Filgueira, y de allí, subiendo por los montes de 
Chandemoira hasta la Fuente Santa sobre Me- 
lón, y después de atravesar sus cumbres, el mone 
te Pedroso y el Faro de Avión, sigue por la lí- 
nea culminante del Suido hasta la capilla de 
Santo Domingo, eu donde dió principio el límite 
septentrional. Una particularidad notable existe 
en los confines meridionales con Portugal, å sa- 
ber: el Coto Mixto de ambas coronas, compues- 
to de los pueblos de Rubiás, Santiago y Meaus, 
pertenecientes los dos primeros al ayunt. de Cal- 
bos de Randín, y el de Meaus de Baltar, todos 
en el partido de Ginzo de Limia; de manera 
que la denominación de Coto Mixto no proviene 
de que parte de los referidos pueblos se halle 
dentro del reino de Portugal, pues los límites 
trazados demuestran todo lo contrario. Desde 
Meaus å la raya de dicho reino hay más de una 
legua, y desde Santiago de Rubiás hay también 
más de media; todavía se encuentran más próxi- 
mos ú la línea divisoria de ambas naciones otros 
pueblos que en todo corresponden á España, 
cuales son los de Randín, Vilar, Vilariño, Sa- 
bucedo y San Martín de Perrós. El nombre, 
pues, de Coto Mixto dimana de que, aunque en- 
clavado en territorio español, antiguos privile- 
gios lo hicieron depender, en cierto modo, en lo 
político y administrativo, de los gobiernos de Es- 
paña y Portugal. 

Extensión y población, — Tiene esta prov. 6979 
kms.? y 405127 habits., ó sea 58 por kin? Sc- 
gún los datos publicados por el Instituto Gco- 
gráfico en su Hescña geográfica y estadística de 
España, el promedio anual de nacimientos es de 
12173, ó sea 3,13 por cada 100 habits.; el de 
matrimonios 2331, ó 0,60 por 100 habits, ; el de 
defunciones 11375, ó 2,93 por 100 habits. De 
los nacidos el 6,07 por 100 son ilegítimos. En 
1877 el número de habits. de la prov. era 
388 835; por consiguiente, el aumento de la po- 
blación en diez años, puesto que el dato anterior 
se refiere å 1887, fecha del último censo. fué de 
16292. En cuanto á la emigración, la estadísti- 
ca de 1890 da la cifra de 1 522 emigrantes, ósea 
3,76 por cada 1000 habits. 

tiregrafía é hidrografía, - Quebrado y des- 
igual es el territorio de esta prov., como que 
en él ¡mede decirse se halla el nudo de la cordi- 
Mera Cantábnica con la del Teleno, que después 
se extiende hacia el S. por Portugal, formando 
la divisoria de los ríos Duero y Miño. Se ven las 
mayores altitudes en la peña Trevinca y en las 
sierras del Dollo, Queijáa, San Mamed y del In- 
vernadero, Las principales lanuras son las lla- 
madas de los Milagros: pero son tan frecuentes 
Jas alternativas topográficas en el suelo de esta 
región que es difícil reseñar su orografía con po- 
cas palahras, En el extremo oriental de la pro- 
vincia y confines com Zamora se alza la citada 
peña Trevinca y la continuación de la sierra Ne- 
gra, que con el nombre del Eje va å ligarse à la 
divisoria entre Sil y Miño en el monte Jurado. 
Ligada también con la Negra por medio de un 
collado, por el que va el canino de la Puebla de 
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Sanabria á Viana del Bollo, entre el río Teza, 
all. del Duero, y el Bibey, que lo es del Sil, se 
encuentra la sierra Segundera, que también se 
dirige de E. á O. para unirse por la de Queija á 
la de San Mamed, en la cual, que se eleva á 
1617 m., aumenta la ramificación orográfica; al 
N. y al O. se des wenden pequeños y speros ra- 
males, como el de la Picoña, de 1315 m.; y la 
cordillera que va hacia el O. entre los rios Ar- 
naya y Limia, con los nombres de Penamá, 936 
m., y Peñagache 1239, pasando inmediatamen. 
te á Portugal. Al S. se desprende otro ramal, el 
de Larouco y el de la RayaSeca, que luego toma 
el nombre de sierra de Gerez y se interna en 
Portugal. En la parte N. de la citada sierra de 
Queija se alza la cumbre llamada Cabeza de Man- 
zanera, de 1778 m. Más al N., en la frontera de 
Lugo y enlazada con las derivaciones septen- 
trionales de la sierra de San Mamed, está la 
sierra de La Mora, de 1248 m. En la frontera 
N.O. de la prov. se hallan las sierras y montes 
llamados Testeiro, Suido y Faro de Avión, par- 
te todos ellos de la divisoria entre el Miño á 
un lado y el Ulla y pequeños ríos de Pontevedra 
al otro. Entre todos los macizos y cordilleras 
principales que hemos citado, y derivándose de 
ellos, se presentan otros muchos secundarios, 
cuya descripción completa ocasionaría alguna 
confusión. Mencionarenios, sin embargo, entre 
los relacionados con la sierra Segundera y la pe- 
ña Trevinca, las sierras del Bollo con los picos 
de las Tres Marras, y las sierras ó montes de San 
Gil y Campo Romo; la sierra de Rudicio, ramal 
de la de San Mamed, que corre de S. á N. y ter- 
mina en Cabeza de Meda sobre el río Sil; al E. 
del Rudicio se hallan Jas llamadas de Caldelas, 
y en ellas y al S. del Burgo se eleva la monta- 
ña de Pelso, paralela al río Navea y ramal de la 
sierra de Queija. Enlaza en cierto modo la sie- 
rra de San Mamed con la Segundera, siendo di- 
visoria entre el Miño y el Duero la sierra Seca, 
con profundos valles muy fértiles y en sus cum- 
bres grandes llanuras. Al O. del Rudicio y San 
Mamed están los hermosos valles de Ginzo de 
Limia, Alta y Baja, entrecortados por pequeños 
cerros ó colinas. Al S. y al O. de las montñas 
llamadas de Riós y de la Peña Nofre (1292 me- 
tros) sc abre el valle de Monterrey. La parte 
N.O. de la prov. que queda á la dra. del Miño 
es menos montuosa y quebrada; pertenece á la 
cuenca del Avia, cuyos afis. bajan de los montes 
antes citados en la frontera de Pontevedra, 

Riegan el territorio de la prov. los dos ríos 
principales de Galicia, el Miño y el Sil, además 

el Bibey, el Avia, el Limia y el Tamega, con 
otros varios menos importantes. El río Miño, que 
nace en la prov. de Lugo, cruza la parte O. de 
la de Orense en dirección N.E. 45.0., casi siem- 
pre por estrecho y profundo cauce, y sale á la 
prov. de Pontevedra. El Sil, célebre por sus are- 
nas de oro, viene de los montes de León, y en- 
trando en la prov., después de regar el valle de 
Valdeorras, recibiendo el río Casoya, Bibey y 
el Cabe, va en dirección de E. 40. próximamen- 
te á desaguar en el Miño sus caudalosas aguas, 
donde este último entra en tierra de Orense, ha- 
biendo niarchado aquél por entre grandes cárca- 
vas y profundos despeñaderos. Brota en la pro- 
vincia de Zamora el Bibey, que recibe, ya en la de 
Orense, en Viana, el río Camba, despues el Couso 
y el Jares, así como el Navea en San Juan del Ba- 
rrio, y con profundo y tortuoso cauce pierde sn 
nombre, confundiendo sus aguas con las del Sil 
más abajo del monte Furado. Es notable por la 
feracidad de su cuenca el Avia, que en dirección 
general al S, va á incorporarse al Miño cerca de 
Ribadavia, El río Limia, formado por las aguas 
de el Antela y Ginzo, parte de la laguna Ante- 
la, y, recibiendo las del Salas y Oleas, ya å Por- 
tungal con dirección S.O., para entregarlas al 
Océano, Nace al S. de la sierra de San Mamed 
el río Tamaga ó Tamega; corre por los valles de 
Lara y Monterrey en dirección al S.O., y au- 
mentando con el Bubol penetra en Portugal, 
dando más tarde sus aguas al Duero. 

Las demás corrientes que eruzan la prov. son 
tributarias del Navea, Bibey y Sil, que al cabo 
desaguan en el Miño, que recoge todos los ma- 
nantiales del centro N. de esta comarca, mien- 
tras que el Limia y el Tamega llevan á Portugal 
las aguas de la parte meridional. Merecen ci- 
tarse, entre otras aguas estancadas, la laguna 
de Antela, ó lago Beún, Hamado también lagu- 
na de Limia: tiene una extensión de unos 5 ki- 
lómetros de N. á $. y 7 de E. á O., y su profun- 


OREN 


didad apenas llega á 3 m. en los puntos más 
hondos. Se forma, no sólo de las aguas que bro- 
tan en su fondo, sino también de las llovedizas y 
de las que proceden del derretimiento de las nie- 
ves de las cumbres inmediatas. Esta laguna, loco 
permanente de miasmas insalubres, se ha trata- 
do de desaguar, obra que si se llevase á término 
no ofrecería grandes dificultades y sería repro- 
ductiva con exceso por los terrenos que para la 
agricultura se obtendrían. Los mayores esluer- 
zos en este sentido datan de 1827, y son debi- 
dos å la iniciativa de D. Julián Touves, celoso 
é inteligente corregidor por aquella época de la 
v. de Ginzo. Con sólo 50000 reales que se gas- 
taron en la obra, las aguas de la laguna toma- 
ron una corriente conocida, y los espacios pan- 
tanosos mermaron considerablemente. Hoy la 
carretera de Orense pasa hacia su extremo S., 
por medio de un terraplén, donde hay varios 
pontones. 

Geología y minas. — En Orense hay terrenos 
cristalinos y de transición y pequeñas porcio- 
nes cubiertas por los sedimentos de la época 
contemporánea. El terreno cristalino, que es el 
más general en la prov., lo mismo que en todo 
el resto de Galicia, está constituído: 1.* Por el 
granito común, que forma en algunas partes 
montes calvos de toda vegetación, como en las 
cercanías de la capital y entre Monterrey y la 
Limia, siendo bastante abundante la variedad 
porfiroide con grandes cristales de feldespato, 
según se observa en la peña Corneira al N. de 
Ribadavia, donde, según Schulz, forma peñas- 
cos sueltos de más de 3000 m.? de una sola pie- 
za, sin juntas ni rendijas. 2,0 Por el gneis y 
roca sefítica, que se encuentran en las cercanías 
de Verín, en la vertiente N. de la sierra dle San 
Mamed, cerca de Montedeume en Ja del Bollo, 
en la de Larouco junto á Arencelos, y en las cer- 
canías de Ribadavia, etc. 3.9 Por algunas otras 
rocas, como la micacita y talcita, la cuarcita y la 
serpentina, que aparecen subordinadas á las de 
los dos grupos anteriores y con escasa importan- 
cia. Todas estas rocas cristalinas se hallan en un 
orden de colocación tan confuso, y, por decirlo 
así, tan arbitrario, que es casi imposible decidir 
cuáles son las primitivas más antiguas. El te- 
rreno de transición ocupa en la prov. de Orense 
próximamente el ingulo S.E., constituyendo la 
gran sierra del Invernadero y la sierra Seca, in- 
ternándose en Portugal y extendiéndose tam- 
bién en el part. de Valdeorras para formar la 
sierra del Eje. Los filadios, las pizarras arcillo- 
sas y las cuarcitas componen casi exclusivamen- 
te el terreno de transición en Galicia. Los pri- 
meros se parten en grandes losas de color negro 
azulado y se explotan canteras de ellos en la 
prov., en las sierras del Eje y del Invernadero, 
empleándose estos materiales para embaldosar y 
cubrir las casas. La pizarra de la sierra Seca es 
muy astillosa, de color gris sucio, y rompe más 
bien en agujas que en lajas delgadas, por lo que 
no tiene la aplicación que los filadios de la sierra 
del invernadero. 

Las cuarcitas, que, como menos alterables á las 
influencias atmosféricas, forman entre las piza- 
rras elevadas crestas, no son frecuentes en la pro- 
vincia. El rumbo general de las rocas de transi- 
ción en las sierras del Invernadero, sierra Seca 
y sus inmediaciones es bastante constante de 
S.E. á N.O., con buzamientos fuertes al S.O. en 
las vertientes oriental y septentrional, mientras 

ue en las occidentales y meridionales esal N.E., 
descansan entre las rocas cristalinas entre Cañi- 
zo y la Gudiña y entre Verín y San Cristóbal; 
pero es muy difícil en muchas ocasiones, al ob- 
servar el contacto de las rocas de uno y otro 
grupo, apreciar la verdadera posición estratigrá- 
fica. En Valdeorras y en torla Ja región inmedia- 
ta al Sil la dirección general de las capas es la 
del rio, y tan variable como la de éste, con un 
buzamiento muy fuerte hacia el hemisferio S, En 
la sierra del Eje la dirección de Ja línea máxima 
pendiente de las capas tambien es al S., con in- 
clinaciones que varían de 10 á 90°, siendo las 
capas nienos inclinadas en la cumbre de la sierra 
que en las laderas. Los sedimentos de la época 
contemporánea, que comprende las dos formacio- 
nes diluvial y aluvial, son en la prov. de Orense 
arcillas plásticas, arenas y guijos sueltos, y á 
veces unas margas con restos de vegetales carbo- 
nizados, A esta clase de rocas corresponden las 
que cubren los valles de Verín, el de La Limia, 
el ¿de Maceda y el de Valdeorras. así como algunos 
otros sitios llamados en el país gándaras, nota- 
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bles solo por su poca Jertilidad, No tienen estus 
materiales capas regladas ni posición definida, 
por más que en la manera como están dispuestos 
parece que tienden á la colocación de sus elemen- 
tos por orden de volúmenes y densidades (Da- 
niel de Cortázar, Valus geológico-mineros de la 
prov, de Orense, — Bol, de la Comisión del Mapa 
Geológico de España, t. 1.). 

En los terrenos cristalinos hay minas de esta- 
ño, explotado, según atestiguan los restos de la- 
vaderos que hay en el país, desde la más remo- 
ta antigüedad. La zona estannífera hoy conoci- 
da enipieza en el pueblo de Merza, en el límite 
N. de la prov. de Pontevedra, y cruzando la de 
Orense por las vertientes del monte Testeiro y 
sierra de Suido, donde se hallan enclavados los 
criaderos más importantes en los términos de 
Beariz y Avión, é inclinándose después hacia el 
O. sigue por Ribadavia, Freas de Eiras, Monte- 
rrey y Villar de Ciervos hasta el vecino reino de 
Portugal. El mineral de estaño se presenta de 
dos modos distintos en esta región: lien inter- 
puesto en pequeños granos de óxido de estaño 
(casiterita ), con alguna pirita de hierro arseni- 
cal, entre el granito, que toma el aspecto y tex- 
tura de] gneis, bien en granos de mayor tamaño, 
entre filones de cuarzo, ú los que acompaña el 
volfrán, que á veces salen del granito y cruzan 
las pizarras micáceas y talcosas, sin cambio sen- 
sible ni en su dirección ni en su composición. Los 
principales trabajos que hasta hace poco existían 
en la prov. sohre los criaderos de estaño pertene- 
cieron å una sociedad inglesa. Medina United Mi- 
ner Tin, la que explotó durante diez años un 
grupo de10 pertenencias en los términos de Gone- 
sende y Freas de Eiras, estando las principales 
labores concentradas en dos minas denominadas 
San Guillermo y San Pedro, donde se cortaron 
cinco filones verticales de cuarzo con granos de 
óxido de estaño y pirita arsenical con dirección 
media de N.E. á S.O. y potencia variable, pero 
que rara vez pasaban de 50 centímetros. Estos 
lilones arman en el granito, y en su continuación 
por el N. llegan á las pizarras de transición, 
estando cruzados por otros de cuarzo completa- 
mente estériles. El sistema de explotación era 
por galerías subterráneas y bancos, sin más for- 
tificación que algunas llaves del filón cuando 
éste esterilizaba, y alcanzaron las labores una 
profundidad de unos 80 m., observándose em- 
pobrecimiento en los filones á medida que los 
sitios explotables estaban más hendos. 

El mineral de estaño se sometía á un aparta- 
do á mano, en seguida á una trituración, y des- 
pues á lavado en cribgs, y en los casos en que ve- 
nía acompañado de pirita arsenical á una calci- 
nación, para convertir el sulfuro en óxido y po- 
derle separar del ácido estánnico por el lavado, 
que se determinaba después de un bocarteado 
en mesas durmientes, obteniendo así un produc- 
to con 40 °/a de estaño, que se exportaba å Ingla- 
terra. Abandonadas estas minas, hace algunos 
años fueron registradas de nuevo y se han em- 
prendido otra vez las labores por una compañía 
española. Las demás minas de estaño de la co- 
marca se explotan á cielo abierto en labores su- 
mamente irregulares y de rapiña. En el terreno 
de transición existen, dentro y en los alrededo- 
res de la prov. de Orense, abundantes criaderos 
de superior mineral de hierro, veneros enya ex- 
plotación está limitada, por la falta de combus- 
tible y de vías de comunicación, á satisfacer las 
mezquinas exigencias agrícolas de la localidad, 
á cuyo efecto se obtiene el hierro malealhle en 
forjas á la catalana. El mineral, que es casi siem- 
pre el hidróxido ó hematites parda, y que á ve- 
ces viene acompañado de manganeso gris, se 
presenta en vetas y capas-filones, algunas de 
gran importancia, enclavadas en la pizarra arci- 
Mosa. Entre los que concurren á la producción 
del hierro en la comarca es el criadero más im- 

sortante el de Formigueiras, sit. en la prov. de 

ugo, aungue no lejos de la de Orense. El mi- 
neral se halla formando una capa-filón entre las 
rocas de transición, reconocido en una extensión 
de más de 2 kms. de N.O. á S.E. con buzamien- 
to al S.O. Las labores son todas á cielo abierto 
y sobre el mineral, haciéndose el arranque sin 
el auxilio de la pólvora, por medio del pico, la 
cuña y la porra, sin más dirección ni sistema en 
la marcha de los trabajos que el capricho de los 
obreros, Los demás criaderos de hierro, dentro 
ya de la prov. de Orense, son de menos impor- 
tancia, siendo la mena en la mayor parte de los 
casos, como ya hemos dicho, la hematites parda. 
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En la formación diluvial, así como en los aluvio- 
nes de los ríos de la prov., principalmente en los 
del Sil, la existencia del oro es conocida desde 
muy antiguo, y D. Guillermo Schulz recomen- 
daba ya en 1835 ensayar las masas diluviales en 
los puntos virgenes que dejaron los romanos. 
Hoy en las márgenes del Sil se ocupan algunos 
aldeanos en el lavado de las arenas auvíteras du- 
rante las épocas que las faenas agrícolas les dejan 
libres, recogiendo un producto que es difícil cal- 
cular, pero que, salvo en contados casos, hace 
obtener å los rebuscadores un jornal de 1,50 pe- 
seta, pudiéndose calcular el oro recogido en un 
año en 46 kilogramos, ó sean 200 marcos de la 
antigua medida de Castilla, Según Plinio, Astu- 
rias y Galicia concurrían anualmente con 20000 
libras de oro al Erario romano, la mayor parte 
procedente de las márgenes y afl. del Sil, del 
Eo y del Oro, cosa que hasta cierto punto se 
comprueba por los mismos restos de lavaderos 

ue hay en esta región, principalmente en Val- 
deorras, Quiroga, Monte Furado, Rosamande, 
Rui de Foz, Orillas del Navia, etc. También en 
la prov. de Orense hoy aluviones estanníteros, 
cuyo mineral procede de los filones que hemos 
descrito, y en cuyo beneficio, poco lucrativo, sú- 
lo se emplean algunas mujeres y muchachos de 
las parroquias de Girasga y Presgueira, del 
ayunt. de Beariz (Cortázar, obra citada). 

Según datos más modernos, publicados en 1890 
por la Comisión de Estadística minera, la subida 
extraordinaria del estaño inició en esta prov. un 
progreso en la explotación de estas minas. En el 
coto minero del Viso, uno de los más importan- 
tes de la provincia, se encuentran 21 registros, 
todos ellos sit. en los montes que coronan la mar- 
gen izo. del to Arnoya, correspondiendo á los 
términos de Comese le y Freas de Eiras; la su- 
pericie demarcaua asciende á 376 hectáreas, de 
las cuales 113 corresponden á las sociedades 
Marqués de Bogaraya y Cervantes, 114 á varios 
particulares y 149 á la nueva sociedad inglesa 
Tim Viso Límite. Todas las minas están em- 
plazadas sobre el aluvión de estaño, cuya rique- 
za es ¿le un 2 por 100, siendo la casiterita de un 
60, y habiéndose observado algunas vetas de es- 
taño sin importancia industrial hasta la fecha; 
puede afirmarse que hasta el día, por los traba- 
jos practicados, el porvernir de la explotación se 
reduce al beneficio de los aluviones que se en- 
cuentran en grandes masas reposando sobre la 
pizarra silúrica y asegurando una larga explota- 
ción. Las sociedades Pogaraya y Cervantes traba- 
jaron algún tiempo sus minas, pero hacia 1886 se 
paralizaron las labores, según se dice, por cier- 
tas divergencias surgidas en el seno de la Con- 
pañía. El mineral obtenido es una casiterita su- 
mamente pura, cuya riqueza en estaño no des- 
cenderá de un 60 por 100, La mayor cantidad de 
mineral se extrae de unas bolsadas que se pre- 
sentan en el aluvión, donde se encuentra el es- 
taño envuelto en un barro arcilloso y en gran 
cantidad. La conipañía inglesa Tim Viso Limi- 
tel Uevó á efecto grandes trabajos de prepara- 
ción, y se propone emprender la explotación en 

ande escala. En el término de Beariz, y cerca 

el pueblo de Doade, hay demarcadas 152 hec- 
tareas de aluvión estannífero, propiedad de Fo- 
rrest y Broun. La naturaleza del terreno es si- 
milar á la del Viso y el mineral se encuentra fre- 
cuentemente en bolsadas que producen muy bue- 
na casiterita. La explotación efectuada en el día 
es la misma que de antiguo se viene siguiendo 
por los moradores de) país, que consiste en deri- 
var las aguas de un pequeño riachuelo (río Por- 
todante) á pequeñas balsas que practican en el 
suelo, á donde arrojan las tierras estanníferas, 
concentrando á la balsa el mineral, que luego 
venden al precio de un real la libra. Bajo esta 
forma primitiva y grosera se han venido explo- 
tando estas minas, que antiguamente rindieron 
cantidades notables de mineral, En el término de 
Beariz, y en el pueblo de Muradas, monte de Bal- 
enbo, hay tres minas que ocupan una superficie 
de unas 70 hectáreas, también de aluvión de esta- 
ño, que apenas se explotan. Al S. delas minas de 

oade se encuentra la mina Son Francisco, que 
se extiende por el término de Avión, ocupando 
una sup, de 256 hectáreas. En Villardevós, pue- 
blo sit. á unos 6 kms. al S. de la v. de Verín y 
proximo á la raya de Portugal, se demarcaron, en 
el mes de enero de 1887, 36 hectáreas de terreno 
pedidas como mineral de hierro, y que son cria- 
deros de estaño explotados antiguamente, sin 
que en 1888 se hubiera practicado aún trabajo 
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alguno;en el mismo estado se encuentra la mina 
Fortuna, de San Juan de Lara; los trabajos an- 
tiguos demuestran que estas minas fueron obje- 
to de una gran explotación, y aún se conservan 
algunas galerías en buen estado y utilizables pa- 
ra los nuevos propietarios. Continuando la carre- 
tera de Villacastin se encuentra á los 20 kms. el 
pueblo de Pentes, en el cual se han hecho cuatro 
registros: una compañía inglesa se propone ex- 
plotar estos filones de cuarzo estannifero, que se 
presentan atravesando el granito y el gneis, en 
donde el metal se manifiesta diseminado en pe- 
queñas ramificaciones y nidos, afectando el tipo 
de los Stockwerks de Bohemia. De la Gudiña, y 
siguiendo una carretera de tercer orden, en parte 
construída, que conduce á Viana y al pueblo Pe- 
nonta, se encuentra entre éste y el de Ramilo la 
mina San Francisco, una de las más antiguas de 
la prov., que fué demarcada en el año de 1874; 
ocupa una sup. de 22 hectáreas, y el mineral be- 
neliciable es la casiterita, que se halla en filo- 
nes que ascienden å veces hasta la potencia de 
un decímetro de mineral compacto y muy puro. 
Se han efectuado registros de antimouio en los 
términos de Manzaneda y Rubiana, en los lími- 
tes de esta prov. con la de León y no muy dis- 
tantes de la vía férrea de Galicia. En el ayunta- 
miento de Manzaneda hay una concesión de 12 
pertenencias. 

En el de Rubiana están las minas Maria del 
Amparo, Santa bárbara y Amanda, próximas 
las dos últimas á la estación férrea de tJuereño, 
formando un total de 33 hectáreas. La primera 
de estas minas está parada; en la segunda se 
efectuaron algunos trabajos, cortando un filón 
de sulfuro de antimonio del que se ha extraído 
el poco mineral que acusa la estadística. La mi- 
na Amanda está en trabajos de preparación y 
se proponen practicar un túnel por bajo de la vía 
férrea para cortar un filón de antimonio que 
olrece buenas esperanzas: si esto se confirma, 
con la situación inmejorable de la mina para los 
transportes y la cantidad de aguas disponibles 
para fuerza motriz y lavaderos, contando con el 
río Sil tan inmediato, puede asegurarse nn ne- 
gocio hastante cierto. Ya única representación 
que tiene el hierro es la mina San Benito, que 
fué demarcada hace algún tiempo y la mayor 
parte del tiempo está paralizada. La superticie 
que ocupa es de 15 hectáreas y produce una me- 
na de óxido de hierro bastante rica. Las minas 
de aluvión aurífero de las márgenes del Sil han 
quedado reducidas å cuatro concesiones que oeu- 
pan una superficie de 270 hectáreas, experimen- 
tando en 1888 una reducción de 228 hectáreas 
de minas caducadas. Según la última estadísti- 
ca oficial (1891-92), hay en Orense 36 minas pro- 
ductivas y 69 improductivas. Las minas de es- 
taño son 33, y produjeron mineral por valer de 
40270 pesetas; las de antimonio tres, y rindie- 
ron 5625 pesetas. 

En la prov. de Orense hay aguas minerales en 
Bande, Burgo, Caldas de Santiago, Carballino, 
Cesuris, Cortegada, Figueiroa, Gudin, Jagoaza, 
Melón, Mende, Micarelos, Moldes de San Ma- 
med, Molgas, Mondón, Orense, Partovia, Prixi- 
gueiro, Rúa de San Esteban, Santa María de La- 
yas, Verán, Verín y otros lugares; pero sólo hay 
dirección facultativa en Carballino y Partovia, 
Cortegada, Molgas, Sousa y Caldeliñas. Los de- 
más veneros, casi todos termales, sólo se aplican 
contra determinadas enfermedades, en general 
el reuma, por los habitantes de los lugares co- 
marcalos. 

Clima y producciones. — El clima es muy des- 
igual y variado, tanto como lo es el aspecto ge- 
neral del terreno; las cumbres de algunas mon- 
tañas se hallan cubiertas de nieve casi todo el 
año, y hay valles y riveras donde casi nunca 
llega á cubrir el suelo. Pueden determinarse tres 
zonas distintas desde el punto de vista climato- 
lógico: la fría, que comprende los territorios del 
Bollo, Viana, Frieiras, Riós, Caldelas y Quei- 
ja, que son los más montañosos; la cálida, en 
los valles de Monterrey, Rivera de Avia, Ar- 
noya y Riheras del Miño y del Sil, hasta las 
Ermitas; la templada, que se extiende por el 
centro y el O., exceptuando las regiones altas. 
Aun en los terrenos montañosos se deja sentir 
mucho el calor en las cañadas y laderas del S., 
R.F. y 8.0. En cuanto á los vientos, los que do- 
minan generalmente son los del O. N.E. y N.O., 
si hien en primavera y verano sopla con alguna 
frecuencia el del E., muy cálido. Como todo el 
reino de Galicia, pertenece esta prov, á la zona 
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muy linviosa, si bien llueve en ella menos que 
en el litoral y otras regiones de dicho reino. 

Las producciones mas generales de la provin- 
cia consisten en centeno, maíz, vino, castañas, 
lino muy fino, patatas, nabos, frutas de todas 
clases, legumbres, mucha variedad de hortali- 
zas, hierbas de pasto, leñas y maderas de cons- 
trucción, cosechindose también trigo, cebada, 
cáñamo, aceite, pero en menos abundancia. Las 
patatas, nabos y verduras se cogen en todos los 
pueblos; el centeno, aunque se cría en todas 
partes, es más común en las montañas y el úni- 
co cereal de ellas; los collados y tierras media- 
nas del centeno producen castaña, cebada, trigo 

frutas; las riheras del Sil, la del Bibey hasta 

iana, las del Navea, las encañadas de los arro- 
yos que en él desaguan y las del Miño, Avia, 
Arnoya, Deva y otros ríos están coronadas de 
viñedos, castaños, bigueras, manzanos, perales, 
ete., y hacia Orense y Ribadavia de pinares, li- 
moneros, naranjos, etc., si bien estas últimas 
especies se cuidan con más esmero por ser poco 
abundantes; el maíz es propio de los terrenos 
del O., aunque también se cosecha en gran can- 
tidad por la parte del E. Los valles de Monte- 
rrey y Limia y el país de Castro Caldelas produ- 
cen, entre otros frutos, mucho y excelente tri- 
go, especialmente el territorio de Limia, llama- 
do con razón el granero de Galicia. Para cono- 
cer mejor las producciones agrícolas de este país 
debe tenerse presente que sólo en las montañas 
y parte de los collados descansan las tierras cen- 
teneras; las restantes producen todos los años, 
alternando la patata con el centeno, y una gran 
porción de terreno salpicado en sabanas más ó me- 
nos grandes, ofrece dos y aún tres frutos en cada 
año, particulamente en las tierras cálidas y de re- 
gadio; así es que, verificada la cosecha del lino, si 
el tiempo lo permite se voltea la tierra, y pre- 
parada se siembra de patatas ó habas % nabos: 
as tierras que han producido el centeno, á la pri- 
mera luvia se voltean también, y se siembran 
de nabos. A] O. de la prov. se recolectan dos co- 
sechas de lino, y, cuando no, en los campos des- 
tinados á este fruto, antes de levantarle, los rie- 
gan, y con un espiche van sembrando el maíz, 
cogiendo el lino escardan la tierra, y el maíz, que 
antes estala amarillento con la sombra del lino, 
reverdece y se viste de lozanía; las labores desti- 
nadas al maíz producen al mismo tiempo habas 
y calabazas: antes de alzar este fruto ya están 
sembrados los nabos. La berza gallega es una 
planta que dura tres y aun cuatro años sabien- 
do recoger la semilla; es tan útil, que con razón 
le llaman el pan del pobre; participa esta berza 
de las cualidades de las otras, es más económica 
y menos indigesta, pero no es tan delicada al 
paladar como el brecol y la col de pella. En las 
huertas se cultiva toda clase de berzas, lechu- 
gas, escarolas, pimientos, cebollas, ajos, calaba- 
zas, cohombros, sandías y melones; una planta 
muy común es la chirivía, especie de zanahoria, 
más delicada, pero no tan dulce como ésta; los 
cardos, rábanos, remolachas, puerros, nabillos, 
apios y otras semejantes son poco comunes, por- 
que no se aprecian en el país. 

Como el suelo y temperatura de la prov. es 
tan variado, puede decirse, sin temor de equi- 
vocación, que es susceptible de todos los árlio- 
les indígenas de Europa, y que se pueden acli- 
matar muchos de otros países; los más conoci- 
dos y comunes son: el roble, abedul, fresno, 
sauce, acebo, olmo, alcornoque y plátanos, con- 
tándose entre los árboles frutales que se crían 
en esta prov. el castaño, olivo, peral, cerezo, 
manzano, avellano, cirnelo, melocotonero, no- 
gal, morera, higuera y otras especies, habiendo 
igualmente laureles y madroñeros, cuya madera, 
cuando toma incremento el árbol, es más pre- 
ciosa que la canba de América; menos comunes 
son el tejo almez, boj, el árhol del amor, el 
del paraíso, la acacia, castaño de Indias, el ene- 
hro, el almendro y el espino oloroso; los cipreses, 
limoneros, naranjos, pinos y abetos abundan 
hacia Ribadavia. Entre los arbustos se cuentan 
el olivo silvestre, el piorneo, el lentisco, corni 
cabra, el rosal, zarza y otras clases. Entre las 
matas podemos enumerar la vid con multitud 
de variaciones muy exquisitas, la erica que cu- 
bre las montañas, la retama. tajo, cantueso, to- 
millos, ruda, jazmín, la madreselva, carquejía, 
yedra y otras muchas, 

El terreno dedicado á cultivo es de 401 537 
hectáreas: de regadío 46817 y 354720 de seca- 
no, distribuídas así: 
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De regadío 
Prados. ©... .... > . 14863 hectáreas 
Cereales y semillas... . . . 27794 > 
Hortalizas y legumbres.. . . 23421 » 
Viña o 3496 » 
Arboles frutales. . . . +. - - 243 » 
De secano 
Prados. ........... 7 918 hectáreas 
Dehesas de pasto. . . .. +... 2780 » 


85332 » 


Monte alto y bajo... . +... 
4425 » 


Alamedas y sotos.. .... + 


Eriales con pasto.. .... . 21118 » 
oras y Canteras... ....-- 74 » 
Cereales y semillas. . . . . . 41619 » 
Viñas.. o... ....... 18343 » 
Olivares. o... .... .. 15 » 


Infructíferos. +. +... .«.« «+. 173101 » 


La riqueza rústica imponible reconocida en los 
amillaramientos es de 10333 794 pesetas; la que 
sesupone oculta por la Administración 4131 819. 

La ganadería está representada por 82000 ca- 
hezas de ganado lanar, 33000 de cabrio, 26 000 
de cerda, 1 400 caballar y 409 asnal. La riqueza 
pecuaria imponible reconocida es de 743000 pe- 
setas; pasa de 1500 000 la que se caleula oculta. 

Industria y comercio. — La industria más ge- 
neralizada es la lencería, pues apenas hay casa 
que no tenga un telar de lienzos ordinarios; 
también se tejen picotes blancos, negros y lista- 
dos, que son una mezcla de lino y lana, de que 
comúnmente usan las mujeres para sayas y man- 
diles; se tejen además jerguillas y estaneña, des- 
tinados á los mismos usos y aun para vestidos 
de hombres; colchas lisas y labradas, manteles 
y cintas ordinarias de lana, lino y mezcladas. 
No es menos común la elaboración de calcetas y 
de hilo de coser. En Allariz se trabajan zapatos 
ordinarios y entrefinos, que abastecen los merca- 
dos de la prov., y aun se extraen para fuera de 
ella; allí mismo y en sus inmediaciones, en Ma- 
side y Orense, hay tenerías, siendo las de más 
consumo las que existen en Orense. 

De la industria minera de Orense, decía el se- 
ñor Cortázar, en la obra antes citada, que esim- 
posible que llegue á tener verdadera importan- 
cia mientras no existan: primero, facilidad en 
los medios de transporte, desde lnego con Astu- 
rias, å fin de poder proveerse á bajo precio de 
carbón mineral, y después con el resto de la na- 
ción para que las producciones del país tengan 
fácil salida; segundo, eficaz protección de las 
autoridades de la nación y de la yrov.; y terce- 
ro, una educación en todas las clases sociales 

ne, al mismo tiempo que eleve el nivel general 
de los conocimientos útiles, haga que más tarde 
se desarrolle el espíritu de asociación, sin el que 
es imposible ningún adelanto. 

La Metalurgia, según la Estadística oficial, es 
bastante pobre, y se reduce å dos fibricas: la fe- 
rrevía de Puente Nuevo, en la estación de So- 
bradelo, y la fábrica de moldeo denominada La 
Concepción, en la cap. de la prov. 

Comunicaciones. - Pasa por la prov. elf. e. de 
Montorte á Vigo, con estaciones en San Este- 
ban, los Peares, Barra de Miño, Orense, Bar- 
bantes y Ribadavia, Las carreteras de la prov., ó 
que pasan por ella, son; de primer orden, de 
Barbantino á Pontevedra por Carballino, y de 
Villacastín 4 Vigo por Avila, Salamanca, Zamo- 
ra y Orense; en total 212 kms, De segundo or- 
den, de Orense 4 Santiago por Lalín; de Pon- 
ferrada á Orense por Puebla de Trives; de Puen- 
te Meijaboy á Orense por Chantada; en total 
173 kms., de los que están construídos 156. De 
tercer orden, de Beariz y la carretera de Orense 
á San Clodio por Avión, Beades y Río Avia; de 
Carhallivo á Silleda por Inefo y las Casas de 
Espiño; de Castro Caldelas 4 Monforte por el 
valle de Abeleda; de Castro Caldelas å Quiroga: 
de Gudiña al f. e. dle Palencia á la Coruña; de 
Orense á Portugal por Celanova y Bande; de 
Orense á San Clodio por Santa María de Cas- 
trelo de Miño, Carballo, San Andris de Campo 
Redondo, Suntiazo de Esposendo, Pazos, Ermos, 
Caedo y Guñas: de Puebla del Brollón å Oren- 
se por Monforte; de Puente de San Fernando 
en el Barco de Valdeorras á Viana del Bollo, 

asando por la Vega: de Puente de las Poldras 
à Pontevedra por Celanova y La Cañiza; de Ri- 
badaviaá Cea por Carballino; de Verín á Cha- 
ves, y de Viana á Quiroga por Puebla de Tri- 
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ves; en total 398 kms., de los que sulo están 
construídos unos 100 escasos. 

Correus y telégrafos. — Hay Administración 
principal de Correos en la cap», administracio- 
nes subalternas ó estafetas en el Barco, La Rúa, 
Puebla de Trives, Viana del Bollo, Verín, Gin- 
zo de Limia, Bande, Celanova, Allariz, Ribada- 
via y Carballino; carterías en Villamartín, La 
Gudiña, Laza, Villa del Rey, Villar de Barrio, 
Esgos, Barbantes, Leiro y Ceo; estaciones teje- 
gráficas en la cap., y en La Gudiña, Verin, Gin- 
zo de Limia, Celanova, Ribadavia, Leiro y Car- 
ballino. 

Organización administrativa. — Divídese esta 
prov. en 11 p. j., que comprenden 97 ayunta- 
mientos. Aquellos son Allariz, Bande, Carballi- 
no, Celanova, Ginzo de Limia, Orense, Puebla 
de Tribes, Ribadavia, Valdeorras, Verín y Viana 
del Bollo. Pertenece al dist. militar del 7.9 cuer- 
po de ejército y de León, y antes era parte de la 
capitanía general de Galicia; 4 la Audiencia te- 
rritorial de la Coruña, al dist. universitario de 
Santiago y á las dióc. de Santiago, Orense, Túy 
y Astorga. 

Hist. - Èl territorio de la actual prov. de 
Orense es parte de la antigua Gallecia ó Hispana 
Galaica; perteneció luego al reino suevo y á los 
visigodos, y por muy poco tiempo sulrió la do- 
minación de los árabes, pasando al reino de León, 
al que siempre perteneció, En 1809, cuando los 
franceses ocuparon la peninsula, se conoció esta 
prov. con el nombre de del Sil, siendo su capi- 
tal Orense ú Monterrey, y sus límites por el N. 
el dep. de Miño Alto: corría la línea de demar- 
cación desde el monte Cebrero hacia el O. por 
las sierras, perteneciendo las vertientes meridio- 
nales al del Sil y las septentrionales al del Mi- 
ño Alto; seguía por Vega de Forcas, Valdefariña, 
Lázaro, San Juan, Freijo, Corneas, Cervela, Pin- 
za, y concluía en Puertomarín; al E. con el de 
Esla, teniendo por límites las sierras que sepa- 
ran å Galicia de Castilla, hasta puente de Do- 
mingo Flórez, y desde aquí por la misma línea 
hasta el Cebrero; por el S. continaba con Portu- 
gal, y por el O. con este reino y «dep. del Miño 
Bajo. En el siguiente año, cuando el territorio 
español se clasificó por prefecturas, se creó una 
en esta prov., fijándose la residencia del prefecto 
en Orense y la de los subprefectos en dicha ciu- 
dad, Monterrey y Monforte; sus límites eran: al 
N. prefectura de Lugo, sirviendo de línea divi- 
soria las vertientes meridionales de la sierra, 
desde Vega de Forcas hasta el río Miño; por el 
E. prefectura de Astorga, interpuestas las mis- 
mas sierras que separan á Galicia de Castilla y 
León, corriendo la demarcación desde Manzalvo 
por las vertientes occidentales de sierra Segun- 
dera, la de Porto y Peña Trevinca, Mesa del Fa- 
vo hasta Zanfoga; al $. con el reino de Portugal, 
y por O. prefectura de Vigo, formando la línea 
divisoria el río Miño desde la frontera de Por- 
tugal hasta la barca de Rozamonde, y desde 
aquí por los pueblos de Layas, Barbantes, Ra- 
miras, Amoeiro, Readegos, Gueral, Toubes, Pe- 
rosa hasta Loyo. Según la división territorial 
acordada por las Cortes en 1822, confinaba esta 
prov. con la de Lugo por el N. con las de Za- 
mora y Villafranca al E., por el S. con Portn- 
gal, y al O. con la de Vigo; principiando el lími- 
te septentrional en Salto de Agüela, pasaba por 
los términos de San Martín, Olveda, Taboada y 
Mourulle, que quedaban fuera de -la prov. y en 
la de Lugo; continuaba por la barea de Pincelo, 
desde enyo punto iba por la «ra. del Miño hasta 
su conf, con el río Sil, cuya izq. seguía hasta el 
puente de Cigarrosa; por el N.E, desde dicho 
puente continuaba por los altos á buscar la sic- 
wa de Eje y Peña Trevinca: teniendo aquí el 
principio del confín oriental, que por la sierra 
Segundera iba al puerto de Padornelo, termi- 
nando en Portugal cerca de Montesiño, dejando 
en esta prov. todos los pueblos situados al O. de 
dichas sierras: por el S. corría la línea divisoria 
con Portugal desde las inmediaciones de Monte- 
siño hasta el río Miño, y al O. principiaba la 
línea en la orilla dra. del Miño enfrente de la 
conil. del río Barjas: y pasando por las cercanías 
de Sembrelle à buscar los montes de Melón, se- 
guia por los altos que dividen aguas al Tea y al 
Avia á encontrar el monte Faro, dejando el Ri- 
bero de Ribadavia para esta prov.: desde el in- 
dicado monte Faro continuaba el límite por los 
altos entre Cortegazas y Barroco, Camposancos, 
Norstra Señora de la Nieva, Santa María del 
Campo y Cernadas á buscar los montes de Bar- 
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cia, y siguiendo por el monte Parañoal Testeiro 
iba por la divisoria de aguas al Miño y al Ulla 
hasta el Salto del Ayiiela, donde hemos dicho 
que principiaba el límite septentrional, 

-ORENsE: Geog. Dióc. episcopal sufragánca 
del arzobispado de Santiago. Se la menciona en 
la división de obispados que se supone hecha en 
tiempo de Constantino, contándola entre las 
iglesias sufragúneas de Braga. Comprende los 
arciprestazgos de Allariz, Amociro, Araujo, 
Avión, Bande, Boborás, Caldelas, Carballino, 
Cea, Celanova, Cenlle, Flariz, Feas de Eiras, 
Ginzo, Maceda, Maside, Merca, Montederramo, 
Orense, Pao, Parada del Sil, Pereiro, Peroja, 
Reiriz da Veiga, Riós, Sande, Toén, Valle de Sa- 
las, Verín y Villavieja. Hay conventos de reli. 
glosos Franciscanos en Orense, de Escolapios en 
Celanova y Misionistas en Vide de Daños; de re- 
ligiosas de Santa Clara en Allariz; colegio de 
Carmelitas y Casa-asilo de Henmanitas de los 
Pobres en Orense; colegio de Hijas de la Cari- 
dad en Cornoces, 

~ ORENSE: Geog. Part. jud. de la prov. de su 
nombre. Comprende los ayunts. de Amociro, 
Barbadanes, Canedo, Coles, Esgos, Nogueira de 
Ramuín, Orense, Pereiro de Aguiar, La Peroja, 
San Ciyrián de Viñas, Toén y Villamarín; tiene 
68 613 habits. Sit. en la parte N.O. de la pro. 
vincia, á orillas del Miño, en los confines de Lu- 
go. Le cruza el f. e. de Monforte å Vigo, 


—ORESSE: Grog. C. cap., de la prov. de su 
nonibre y cab. de p. j. y dióe. episcopal, con 
14168 habits. Está sit. á 452 kms. de Madrid, 
en la parte N.O. de la prov., en la vertiente oc- 
cidental del Montealegre y sobre la margen iz- 
quierda del río Miño, con estación en el f. e. de 
Monforte á Tùy y á Portugal. Hay teatro, Ins- 
tituto de segunda enseñanza, cuyo suntuoso edi- 
ficio está próximo á terminarse, Seminario Con- 
ciliar de San Fernando, Escuela Normal de maes- 
tros y superior de maestras; de adultos de pri- 
meras letras para ambos sexos y de Artes y Ofi- 
cios, Biblioteca provincial y Audiencia de lo cri- 
minal. E] terreno es silíceo-aluminoso sobre ro- 
cas de granito, exceptuando algunos parajes ba- 
jos en que predominan los aluviones y en muy 
pocos la arcilla. La población está sit, en un valle 
extenso, muy alegre y pintoresco, con frondosas 
arboledas, tupidos viñedos y floridos campos sur- 
cados por rios y arroyuelos que forman un her- 
moso conjunto, al que contribuye la risneña pers- 
pectiva que ofrecen Jos numerosos caseríos y fin- 
cas de recreo que resaltan sole el verde follaje 
de que está cubierta tan pintoresca campiña. Las 
laderas de las alturas que le rodean están vestidas 
de bosques de madroños, pinos, robles y alcorno- 
ques. Las principales producciones del término 
son cereales, legumbres, hortalizas, riquísimas 
frutas y excelente vino; se cría ganado de cerda, 
lanar, cabrio, vacuno y caballar, y se encuentra 
abundante caza y pesca de varias clases, Después 
de la agricultura, las principales industrias son 
los telares de lienzo de lino, producto del país, 
fabs. de curtidos, molinos harineros y fundi- 
ción de hierro. Los vientos del $, y 8,0., llama- 
dos solanos y tenidos por perniciosos, son los do- 
minantes, cuya cireunstancia, unida å la excesi- 
va humedad del aire y densas nichlas que reinan 
en el invierno, y un calor extremado en verano, 
hace que el clima sea poco saludalle, ocasionan- 
do fiebres intermitentes, calenturas gástricas y 
tifoideas en la ¿poca calurosa, y anginas, pulmo- 
nías y pleuresías cuando el frío arrecia. Mención 
especial debemos hacer de las llamadas Burgas 
de Orense. El nombre de Orense proviene, según 
algunos, del latín 4Aquae urente, ó del suevo 
Warmse (lago caliente), cuyas dos voces se ha- 
lan en completa relación con la abundancia de 
aguas termales que surgen en la localidad, y de 
las que las principales son las Hamadas Burgas, 
que nacen dentro de la c. Tres son Jos manantia- 
les que se presentan allí separados por una dis- 
tancia de 25 m., y se denominan la Burga de 
Arriba. la de Abajo y el Surtidero, con un cau- 
dal constante de más de 360 litros por minuto. 
Su temperatura, también constante, es, para la 
primera 66% e., 67 e. pura la segunda y 6890, 
para el Surtidero, El agna es incolora, inodora, 
de sabor poco diferente al de la hunena potable, 
y tiene ma pequeña proporción, que no llega á 
4 por 1600, de sales en disolución. dominando 
las dle sosa. De estos manantiales se desprende 
gran cantidad de gases, Jos cuales estin com- 
puestos de 14 % de ácido rarhónico y 86% de 
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nitrógeno, siendo por lo tanto tales aguas muy |! 
semejantes á las celebres de Carlsbad, en Bohe- | 
mia, y pudieran administrarse en los mismos ca- 
sos que aquéllas, por más que en la actualidad 
súlo se aprovechan en los usos domésticos, con 
lo que se consigue en lac., principalmente en- 
tre las clases pobres, una economia extraordina- 
ria de combustible. Son las fuentes de Orense, 
que brotan entre el granito, las de más alta tem- 
peratura de España, lo que, unido å ser abun- 
dantísimas, hacen de su estudio un asunto de 
gran interés para el geólogo y el naturalista. En 
las cercanias de Orense hay otras muchas fuen- 
tes termales, pudiendo citarse la de la Cárcel 
Nueva, la del Hospital, la de los baños de Men- 
de, un km. al N. dela c., la de las Caldas y 
fuente del Obispo en la dra. del Miño, etc., et- 
cétera, cuya temperatura y composielvn son ana- 
logas å las de las Burgas. Si, según Casares, se 
reuniese el caudal de todas ellas en un cauce, se ; 
formaría un río más caudaloso que el Manzana- 
res. 

El aspecto interior de la población ofrece poco 
de ¡articular; las calles son en su mayoría cortas 
y a: gostas; las casas, le dos ú tres pisos, son de 
moderna construcción, y entre ellas se encuen- 
tran algunos edits. de aytiguo origen y notables, 
aparte del mérito arqueológico que puedan os- 
tentar, por ser de los escasos restos que en Gali- 
cia quedan de la arquitectura civil de la Edad 
Media, También es notable la Casa Consisto- 
rial, que tiene un bonito balconaje y dos escu- 
dos de armas tallados en piedra, que son obra de 
mucho mérito, viniendo a embellecer este editi- 
cio el hermoso salón de Sesiones recientemente 
inaugurado, 

Pero entre todos los edils. de Orense desene- 
lla en primer término la catedral, cuya historia, 
en lo que se refiere al origen y fundación, está, 
como la de la ciudad, envuelta en las sombras, 
Emplazada casi en el centro de aquélla, y rodea- 
da de otros edifs. que parecen oprimirla, no es 
posible hallar un punto de vista desde donde se 
pueda apreciar el conjunto del edif., ni aun su 
severa y bien proporcionada fachada principal; 
la arquitectura dominante es la gótica; y aunque 
se han hecho varias composiciones y modifica- 
ciones, puede asegurarse, dice D. Manuel Mur- 
guia, que las principales obras datan del si- 
glo xir y las restantes de últimos del xv y prin- 
cipios del xvr. La fachada principal debió pre- 
sentar en su tiempo muy agradable aspecto, 
flanqueada por una torre colocada fuera del plan 
general del templo y reconstruida recientemente 
con muy poco acierto; entre las reliquias de las 
antiguas bellezas se conserva una estatua de Da- 
vid, cerca de la cval debió existir una escalina- 
ta central que daba ingreso al templo por una 
puerta con arco de medio punto, obra notabilí- 
sima y digna de los mejores artistas de aquel 
tiempo; las puertas laterales se conservan con 
sus rasgos característicos, realzadas por Jos pe- 
queños óculos que alumbran el Paraíso ú púrti- 
co, imitación del de la catedral de Santiago, si- 
tuado dentro de la fibrica del templo; corres- 
pondiendo con las naves de éste, el pórtico pre- 
senta tres arcos semicirculares y abocinados, 
siendo los laterales más reducidos que el centra); 
el arco dela puerta está dividido por un haz de 
seis columnas, en cuyo capitel se ven represen- 
tadas las tres tentaciones del diablo, los ángeles 
trayendo la convida å Jesús, y otras alegorías 
iguales å las que se ven en el pórtico de la cate- 
dral compostelana, y en la mitad superior del 
fuste, y sobre una pequeña ménsula gótica, se 
levanta la imagen de la Virgen del Consuelo;en 
el resto de la ornamentación de esta parte de la 
iglesia se observa una gran desigualdad, como 
resultado de las obras ejecutadas en muy distin- 
tas epocas y casi siempre con poco arte y menos 
gusto, La puerta del Mediodía, sin tener gran 
riqueza de ornamentación, es digna de ser apre- 
ciada: la del N., ó sea la opuesta, aunque muy 
parecida y de igual mérito, difiere notablemente 
en la ejecución, tanto que hace sospechar que 
sea de origen anterior å la primera. 

La planta del templo afecta la forma de una 
eruz latina: el cuerpo principal tiene tres naves, 
la central de 18 m. de altura y 7 de ancho, y las 
laterales de dimensiones más reducidas; el tras- 


coro está exhansto de ornamentación, pero su 

aspecto es agradable: el coro actual fué precedi- 

de de otro no muy antígeno, como lo denmestra 

la halanstrada que le corona, en la que cana ean 

las armas del obispo Fonseca; la sillería, lalrada 
Tomo XiV 
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á fines del siglo xvr por los leoneses Diego de 
Solís y Juan de Anges, pertenecen por su esti- 
lo, aunque desigual, al Renacimiento, y, no obs- 
tante ser inferior á otras muchas que hay en Es- 
paña, tiene notables detalles de ejecución, como 
las frutas, follajes y arabescos que adornan las 
columnas, y también son de admirable dibujo y 
movimiento las figurillas que interrumpen el 
cornisamento, una de las partes más hermosas 
de la sillería. Cierra el coro una reja del propio 
estilo, obra de Celma, menos importante que 
otra del mismo maestro que también existe en 
la catedral; ambas rejas, profusamente adorna- 
das, merecen verdaderos elogios. La capilla ma- 
yor es espaciosa, rica en adornos, bien alumbra- 
da y ofrece muy buen conjunto; el retablo es de 
estilo gútico y con él armoniza toda la ornamen- 
tación del recinto. Al lado de la Epístola se le- 
vanta un altar con una caja de plata que encie- 
rra el cuerpo de Santa Eufemia, y en el del Evan- 
gelio otro con los restos de los Santos Facundo 
y Primitivo, En los costados se ven dos arcos 
sepulerales: el uno guarda la urna que contiene 


los restos del obispo Quevedo y Quintana; el, 


otro, sin inscripción alguna que lo revele, se ig- 
nora para quien fué construído; suponen unos 
que alli fué enterrado el obispo Pérez de Bied- 
ma; otros que el prelado D. Francisco Alouso, y 
no falta quien asegura que en aquel Ingar yacen 


los restos de Ares Fernández, jurisconsulto y j 


cantor notable de principios del siglo xv. Otros 


monumentos sepulcrales se conservan en la ca- ! 


tedral de Orense, y entre ellos debe citarse el del 
prelado D. Vasco Mariñó, de quien la leyenda 
cuenta que recogió en Ja playa de Finisterre la 
efigie de Jesús, hecha por Nicodemus, que allí se 
venera. Las capillas ni son numerosas ni de gran 
mérito artístico; deben recordarse la de la Asun- 
ción, de dos cuerpos, uno ojival y otro greco- 
romano, cerrado jior una hermosa reja del Rena- 
cimiento; la del Buen Suceso, fundada por la 
célebre familia de Boán; la de San Juan, de es- 
tilo ojival también y de muy buen efecto; y la 
de las Nieves, patronato de los Salgado Rivera, 
cuyos enterramientos se ven cn los muros late- 
rales. Del claustro sólo se conserva una pequeña 
parte, pero lo bastante para juzgar que es obra 
de extraordinario mérito y verdadera joya del 
arte ojival; debió construirse á mediados del si- 
glo xiv, y Arteaga opina que quedó entonces 
sin terminar, tal y conforme ha legado hasta la 
época presente, menos algunos fustes lisos de 
que se le despojó, pero conservando los capi- 
teles. ` 

La catedral auriense conserva pocas reliquias; 
pues aunque en algún tiempo las tuvo, han des- 
aparecido la mayor parte: otro tanto puede de- 
cirse de los ornamentos y alhajas; de las que hoy 
tieue son notables el portapaz y la ostentosa 
cruz procesional atribuída á Arfe el Viejo. 

Entre otros templos de menos importancia, 
cuenta Orense los de San Francisco y de la Tri- 
nidad; el primero fué reconstruido, así como el 
convento, después del incendio que destruyó los 
primitivos, á expensas de lac., agradecida al fa- 
vor que los religiosos de la Orden le habían dis- 
pensado protegióndola en los momentos del pe- 
ligro: del convento autiguo aún existe el clans- 
tro, digno de ser conservado y extendido. La 
iglesia de la Trinidad debió ser fundada á me- 
diados del siglo x11 para asilo de peregrinos, y 
lo más notable que ofrece son las dos torres cir- 
culares que flanquean Ja fachada y que en su 
tiempo debieron servir de atalayas, Para termi- 
nar esta ligera reseña, citaremos tambicn la 
iglesia de Santa María la Madre, que algunos 
suponen, aunque al parecer sin fundamento 
bastante. que tué la primitiva catedral; es de 
escasas dimensiones, y, por más que queda poco 
de la antigua fábrica, guarda inapreciables reli- 
quias, especialmente ocho capiteles colocados en 
la fachada, que son palmaria muestra dela gran 
altura á que había llegado el arte gallego á me- 
diados del siglo x1, en que el obispo Celeronio 
mandó construir este templo. 

Hist. —- Las más espesas sombras envuelven 
los orígenes de la e. de Orense; ¡pues ni los 
geúgralos de la antiguedad, ni los itinerarios, 
ni las inseripciones, los recnerdan: según unos, 
su nombre es etico; mas el P. Flórez rechaza 
todos los que en concepto de primitivos le ad- 
judican los autores, y sólo acepta el de Auria, 
vor conocerse su sede con la denoniinación de 
cimriense en el segundo concilio de Praga. pe- 
ro tambicn parece probable que esta denomina- 
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ción sólo data de la época romana por transfor- 
mación de la palabra 4-97-enns ú Or-enns; el pa- 
dre Sarmiento dice ser Orense una c. antiquisi- 
ma llamada 4mphilochia, fundada por Amtilo- 
co, uno de los héroes que se hallaron en el sitio 
de Troya, y asimismo podrían citarse porción 
de opiniones muy diferentes, como las antes 
mencionadas, de las que, si no resulta la ver- 
dadera etimología. del nombre, sale bien proba- 
do el antiguo origen de la c.; pero su impor- 
tancia sólo data desde que los romanos estable- 
cieron en su recinto la estación balnearia y de- 
dicaron sus campos al cultivo de la vid. La his- 
toria de Orense tiene que empezar con la de la 
Iglesia, pues los hechos anteriores que allí se su- 
pone ocurrieron no están Lien esclarecidos ni 
hay datos para reconstituirlos con verosimili- 
tud; el primer obispo que se conoce es Withi- 
mir, y, á lo que parece, era de la estirpe real de 
los zuevos, que miraron esta ciudad con especial 
predilección y la hicieron prosperar grandemen- 
te, y à Ja caida del poder visigodo era la anti- 
gua Auria c, principal entre las de Galicia. Des- 
parramados poco despues por aquellos campos los 
invasores árabes, Orense les olreció tal resisten- 
cia que, exasperado Abd-ul-Aziz, hijo de Muza, 
asi que logró apoderarse de ella la hizo arrasar 
casi por completo; pero indudablemente, entre 
las ruinas y silencio de muerte que la rodeaban, 
algo de su vida anterior debía conservar, cuando 
D. Alfonso el Casto la puso al cuidado del obis- 
po de Lugo, y aun algunos opinan que, á pesar 
del yugo mahometano, no se interrumpió la serie 
de obispos; mas es innegable que cuando Alfon- 
so III pobló nuevamente å Orense y puso en pie 
su iglesia, ésta carecía de pastor. Durante el si- 
glo x, esta c., que se hallaba en el ditícil perío- 
do de su reconstitución, sufrió todas las cala- 
midades que oprimían á Galicia: de un lado Al- 
mnuanzor saqueando y devastando el país, de otro 
las guerras intestinas que llevaron la blasfemia 
y el crimen hasta las gradas de los altares, y 
por último la invasión de los normandos, de los 
que fué víctima Orense en el año de 970. Llegó 
por fin el siglo x11, y con él nació una aurora de 
paz y bienandanza para el país gallego, inicián- 
dose el movimiento regenerador, á cuyo frente 
se pusieron los niás sabios y virtuosos varones; 
era uno de éstos D. Diego Velasco, que cupo en 
suerte 4 Orense tener por obispo, y debe consi- 
derársele como padre y casi fundador de la e. y 
de su iglesia, pues cuanto de fecundo encierran 
uno y otro es debido á aquel ilustre prelado, 
creyéndose que en su tiempo se puso la primera 
picdra de la basílica. Fué también D. Diego el 
que, deseando repoblar la c., otorgó la primera 
carta dando grandes ventajas it los que fuesen á 
morar en ella, cuyos fueros confirmó en 1131 Al- 
fonso VII, y más tarde Alfonso IX y Fernan- 
do IV, aumentados con los de Allariz, que eran 
á la sazón de los mejores entre los particulares 
de Galicia, Iniciada en todas las c. episcopales 
la lucha entre los concejos y los obispos, Jlegó å 
ser en Orense de índole personal, y los rencores 
hasta entonces mal contenidos estallaron formi- 
dables å pesar de la prudencia que para evitarlo 
desplegó Alfonso el Sabio. 

Era chantre de la iglesia y procurador del obis- 
po y cabildo en el pleito del señorío D. Pedro 
Yañez de Noboa, de la casa de Maceda, domi- 
nante y altivo conio tordos los suyos, cuando fué 
alevosamente muerto uno de sus parientes, y 
habiendose acogido el matador al seguro del 
convento de San Francisco, los sobrinos del 
chantre y los parciales de la iglesia se amotina- 
ron exigiendo á Ja comunidad la entrega del reo; 
mas negándose ésta à hacerlo entablóse la lu- 
cha, cuyas tristes escenas iluminaron las llamas 
de que fué pasto el edificio. Perdonado luego el 
de Novoa y los suyos, fué aquél elegido obispo 
por el cabildo; pero ni el perdón real niel sagra- 
do carácter de las personas evitó que el Adelan- 
tailo de Galicia hiciera su prisionero al prelado 
con algunos canónigos, no bastando para librar- 
los ni las órdenes del rey, y sólo la muerte pudo 
poner fin á estas contiendas, renovadas más tar- 
de en tiempo de D. Pascual García. El famoso 
convenio de la Concordia, por el cual se obliga- 
ba el obispo con juramentos y promesas å respe- 
tarlos derechos y liliertades del pueblo, no dió 
el fruto apetecido: por el contrario, los abusos 
cometidos por la Iglesia fueron en aumento. has- 
ta que, extremados parel prelado D. Francisco 
Alfonso, provocaron la mas sangrienta de las 
rebeldías, que terminó con la muerte de éste, 
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ahogado en el río por sus contrarios, y así die- 
ron fin las rebeliones comunales de Orense. 

En otro orden de sucesos, ligados íntimamen- 
te con la historia de la c., sibese de ellos tan 
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poco, que apenas si los recuerdan las memorias ` 


de aquel tiempo. Uno de los hechos más nota- 
bles es cuando en 1388 el «luque de Láncaster 
penetró en Galicia invocando los derechos de la 
hija del rey D. Pedro; después de apoderarse los 
ingleses de Ribadavia marcharon sobre Orense, 
ocupado por los bretones que delendían la rama 
intrusa; y éstos, no queriendo sulrir el asedio con 
que el duque les amenazaba, se dieron al saqueo, 
tratando como á enemigos á los que debieron pro- 
teger, y entregaron la e. al día siguiente de comen- 
zado el asalto. Posteriormente, comprendiendo la 
poderosa casa de Pimentel que la posesión de 
Orense era para ella de extraordinaria importan- 
cia como punto estratégico, y amparindose en el 
derecho que le concedía 
el haberle dado el rey 
esta población y la de la 
Coruña en señorío con el 
título de conde, resolvió 
apoderarse de ella, y au- 
xilado por el castellano 
de Castro Ramírez esta- 
bleció el cerco el conde 
de Benavente en 1468; 
defendía la e. el conde 
de Lemos, que acudió en 
su socorro; mas al fin fué 
tomada por asalto, y los 
partidarios del obispo tu- 
vieron que refugiarse en 
la catedral, en donde se 
hicieron fuertes, igno- 
rándose el resultado de 
la jornada; lo único que se sabe es que el de Be- 
navente destruyó el baptisterio y causó el estra- 
go que aún hoy se advierte en el edificio, y se 
presume que el éxito no debió serle favorable. 

El escudo de armas de Orense ostenta un 
puente con un castillo, y un león que sostiene 
espada en la garra derecha. 


Escudo de 
armas de Orense 


— ORENSE MILA DE Aracón (Josh Maria): 
Biog. Célebre político español, noveno marqués 
de Albaida. N. en Laredo (Santander) á 28 de 
octubre de 1803. M. en el puehlecillo de Asti- 
llero, cerca de Santander, á 29 de octubre de 
1880. Era hijo de Francisco Orense y de doña 
Concepción Herrero. [Individuo de ilustre fami- 
lia, cuyos representantes se habían distinguido 
desde los tiempos de la guerra de Sucesión, es 
decir, desde los comienzos del siglo xvH11, por su 
amor ála libertad y á las nuevas teorías que ve- 
nían del Norte, no bien llegó á la adolescen- 
cia rompió con la tradición monárquica, figuró 
en 1823 al lado de los exaltados que, según de- 
elaración del mismo Orense, eran considerados 
los republicanos de aquella época, y cuando el 
duque de Angulema entróen España con los 
100000 franceses emigró Orense á Inglaterra 
con su familia, En la Gran Bretaña creció su 
afición al estudio de las ciencias políticas y ad- 
ministrativas. De regreso en España, á la muer- 
te de Fernando VII, comenzó la propaganda 
de las ideas democráticas, y en 1844, elegido di- 
putado por la provincia de Palencia, entró de 
Meno en la política. Fué el único diputado li- 
beral que tomó asiento en aquellas Cortes, y 
con su oposición constante, enérgica y tenaz, hi- 
zo vacilar algunas veces el poder de que tan or- 
gullosos se encontraban los hombres del gobier- 
no moderado, Su voz, entre apacible y Imrlona, 
escandalizaba å la aristocracia de que procedía, 
por sus alabanzas al gobierno democrático, y 
entusiasmaba á toda la juventud liberal. Por su 
brillante posición, su elaro talento y su inven- 
cible perseverancia, ganó las simpatías del par- 
tido progresista, que con el mayor empeño le 
ofreció la jefatura: pero Orense la rehusó decla- 
rando «que sus ideas y aspiraciones en política 
iban más lejos.» Abrieron entonces los Therales 
una suscripción para regalarle una medalla que 
atestiguase su patriotismo, su energía y su inque- 
brantalle fe en el progreso; pero Orense rechazó 
modestamente una honra que no creía merecer. 
Llegados los acontecimientos de marzo y mayo 
de 1848, arriesgo la vida luchando á la cabeza de 
los sublevados. La derrota sufrida y el dolor de 
la muerte del heroico Domínguez le obligaron 
á buscar de nuevo un asilo en tierra extranjera. 
Vagó durante algunos años por Francia y Bél- 
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gica, en compañía de Víctor Hugo, de Edgard 
Quinet y de otros ilustres patricios, proscriptos 
como él, y volvió 4 España a tiempo do contri- 
buir å la restauracion de las libertades públicas 
(1854). Poco satisfecho con las escasas refornias 
otorgadas al pueblo, acaudilló (28 de agosto) el 
motín llamado de los Pusilios, pagando su he- 
roísmo con un calabozo, del que le sacaron los 
palentinos, eligiendole diputado para las Cortes 
Constituyentes. En ellas tomó asiento entre los 
representantes de la extrema izquierda, y fué uno 
de los 17 diputados que votaron la abolición de 
la monarquía en la sesión del 30 de noviembre, 
Propagandista y escritor infatigable, reclamaba 
el libre ejercicio de todas las libertades y todas las 
economias posibles yaun imposibles; no dejú un 
solo instante de predicar y extender los princi- 
pios democráticos, y no le arredraron jamás las 
persecuciones, los calabozos ni la emigración. Al 
verificarse el golpe de Estado de julio de 1856, 
no se limitó á protestar en nombre de las Cor- 
tes, sino que trató de sublevar las provincias 
contra O'Donnell, una vez sometido el pueblo 
de Madrid; pero fué nuevamente encarcelado, 

por tercera vez salió de su patria, Vuelto ú Es- 
paña, hallábase retirado en Valencia cuando ocu- 
rrieron los sucesos de San Carlos de la Rápita; 
el gobierno, que aparentaba no saber, ó en reali- 
dad ignoraba, que aquella intentona era carlista, 
ordenó la prisión de Orense en el momento en 
que éste iba á subir á la diligencia para trasla- 
darse á Madrid, y le tuvo encarcelado durante 
algún tiempo. Poco después publicó (1863) Oren- 
se un notable folleto titulado Treinta años de 
gobierno representativo, demostrando la farsa de 
las elecciones en España y anunciando que aque- 
llas Cámaras, producto de la inflnencia moral 
del gobierno, causarían, como en Francia, la 
caída de la monarquía. El partido democrático 
comenzó á organizar sus comités. Orense se tras- 
ladó á Madrid, y en la gran reunión verificada 
en el Teatro del Circo (1866) fué nombrado pre- 
sidente del Comité Democrático. Causó allí su 
presencia un entusiasmo extraordinario, siendo 
interrumpido á cada instante su discurso por 
frenéticos aplausos. Emigrado nuevamente å 
causa del levantamiento del general Prim (enero 
de 1866), y de la hecatombe del 22 de junio del 
mismo año en Madrid, organizó Orense desde 
Burdeos el Centro Democrático de Madrid, ála 
vez que las huestes republicanas para la batalla, 
y fué uno delos que más trabajaron para el triun- 
lo de la revolución de septiembre de 1868. De 
regreso en su palria, y ya feconocido como jefe 
y decano de la democracia, continuó con másar- 
dor que nunca la propagación y defensa de la 
república, organizando comités, pronunciando 
diseursos, presidiendo ¡manifestaciones y atacan- 
do sin tregua al gobierno provisional, que trata- 
ba de restablecer la monarquía. Flegido presiden- 
te del Comité Electoral Republicano, nombrado 
en Madrid por sufragio universal en el Circo de 
Price, fué el primero que puso á discusión é hizo 
adoptar la fórmula de que la república federal 
era la forma peculiar del partido democrático es- 
pañol. Diputado por Valencia en las Cortes Cons- 
tituyentes de 1869, tomó asiento en la Montaña, 
rodeado de jóvenes y entusiastas diputados y de 
un gran número de antiguos y probailos republi- 
canos, En el órgano del partido republicano, La 
Igualdad, insertó un notabilísimo trabajo, Vex- 
tajas de la república federal, en el que exponía 
de la manera más sencilla los principios de esta 
forma de gobierno. Desde que ingresó en la Asam- 
blea Constituyente no dejó de apoyar varias 
proposiciones pidiendo el desestanco de todo lo 
estancado; la rebaja de las contribuciones; gran- 
des economias, y la nivelación de los presupuestos. 
Amunció su firme propósito de retirarse de la Cå- 
mara si de nuevo se alzaba el trono. Al discutir- 
se el proyecto de Constitución presentó una en- 
mienda al artículo 33, La enmienda decía así: La 
Jorma de gobierno de la nación española es la re- 
pública federal. Orense la defendió en un elocuen- 
te discurso, afirmando que el triunfo de la repú- 
blica en España traería su inmediata proclama- 
ción en Portugal. «Este discurso, que duró más 
de cinco horas, ha dicho Barcia, cautivó á la Cá- 
mare, que contemplaba con asombro & aquel an- 
ciano venerable, traustigurado, con todo el vigor 
y la energía de un joven, á los sesenta y seis 
años, y Orense alcanzó una de las mas grandes 
ovaciones que jamás alcanzó orador alguno, » 
En cumplimiento de su palabra, apenas votada 
la monarquía como forma de gobierno abamndlo- 
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nó Orense la Cámara y salió para Murcia, donde 
se le recibió con gran júbilo. Llamado por sus 
amigos y vontpañeros de la Asamblea, acudió 
presuroso å Madrid. Comenzada la lucha entre 
republicanos y monárquicos por el desarme de 
los voluntarios de Tarragona, Tortosa y Barce- 
lona, y por la destitución de varios Aynntamien- 
tos republicanos, Orense marchó á Béjar para 
ponerse al frente de los sublevados ¡octulre de 
1869), á pesar de su avanzada edad, siendo pre- 
so en el pueblo de Valdelajahes. Conducido 4 
Salamanca, no obstante su calidad de diputado, 
fué condenado å muerto, pena en seguida von- 
iuutada por la de extrañamiento, y otra vez tu- 
vo que abandonará España. Desde Bayona esx- 
cribió á su amigo Rodríguez Solís una notable 
carta felicitándole por la publicación de la re- 
vista La Federación Espuñola, y amimándole 
para que escribiese una obra, que debería llevar 
por título: Eramen de lu ley de las revoluciones, 
fundada en estos principios: «1.* Revolución que 
discute es revolución perdida. La revolución de- 
be ser ejecución de medidas que el país ó los 
hombres instruidos de él reclaman. 2.2 Cuando 
una revolución es tímida y no se atreve å tomar 
el primer día unu medida, al cabo de tiempo se 
nevesita otra revolución con sus gastos y dis- 
gustos para lograrla, como sucedió en España en 
1854 y en Francia en 1830.» Aprovechando la 
concesión de una amnistia regresó á España, ob- 
teniendo en el viaje, con sus discursos en San 
Sebastián, Tolosa, Vitoria y Palencia los mayo- 
res triunfos, Combatió en 1870 con la mayor 
energía la candidatura del príncipe alenián Eeo- 
poldo Hohenzollern Sigmaringen para el trono 
de España, y la caída del Imperio y procla- 
mación de la República en Francia dirigió un 
manifiesto á los españoles invitándoles å organi- 
zar una legión de voluntarios y á contribuirá 
la defensa de rancia, invadida por los ejércitos 
prusianos. En compañía de su hijo Antonio, que 
lué nombraco jefe de la legión española, puesta 
á las órdenes de Garibaldi, pasó á Tours, donde 
se encontraba el gobierno de la Defensa nacio- 
nal de Francia, y en 18 de octubre pronunció un 
gran discurso proclamando la república univer- 
sal y la federación de la raza latina, De nuevo 
volvió á las Cortes para votar contra la candi- 
datura de Amadeo de Saboya, y prosiguió la 
propaganda á favor de la República, cuyo triun- 
fo juzgaba inmediato y seguro. Bien pronto, en 
efecto, Amadeo de Saboya abandonó el trono, 
y la República fué proclamada por el Senado 
y el Congreso, reunidos en Asamlilea Nacional, 
en 11 de felrero de 1873. Convocadas Cortes 
Constituyentes, los nuevos diputados eligieron 
su presidente, en la sesión del 5 de junio, á Jo- 
sè María Orense, quien no tardó en dimitir tan 
elevado cargo ansioso de conservar su indepen- 
dencia y libertad de acción. Suspendidas las 
Cortes en agosto, hallilase ausente de Madrid 
cuando Pavía dió el golpe del 3 de encro de 
1874. En abril del mismo año Orense marchó de 
Santander á Francia (Bayona). Molestado allí 
continuamente por la policía francesa, se vió 
obligado á volver á Espuña en 1877, pasando en 
Santander todo el verano y el invierno en Al- 
baida (Valencia), de donde regresó á Santander 
en el mes de mayo de 1878, Residió en Laredo 
hasta noviembre del mismo año, tienpo en que 
pasó al lindo pueblecito de Astillero, en el que 
falleció å las seis y media de la mañana del 29 
de octubre rle 3880, asistido de su hijo Antonio 
y de un pequeño número de amigos fieles y ca- 
riñosos. Trasladado su cadáver á Santander en 
un vapor especial de la empresa La Corconera, 
acompañado de las comisiones «le los tres parti- 
dos democráticos, representantes de los puel os, 
de la prensa y de los diputados de 1873, apenas 
desembarcó en el muelle de Calderón la concu- 
rencia pidió conducir á hombros el cadáver. 
«Todas las calles del tránsito, avenidas, balco- 
nes y ventanas, dice Barcia, se hallaban atesta- 
das de gente ansiosa de conteniplar por última 
vez los inanimados restos de aquel esclarecido 
repúblico, En el cementerio pronunciaron elo- 
cuentes discursos en honor del finado los sero- 
res Landa, Coll. Castañeda, Herrin, Valdivie- 
so, Calderón, Colongues y otros, haciendo todas 
resaltar Jos méritos y sacrificios del señor Oren- 
se.) Dos obras de éste merecen especial imención, 
Son las tituladas: La democracia tal cual es (un 
vol), y Los Fueros! Madrid, 1859,€n 8. mayon. 
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Alfoz de Lloredo, p. j. de San Vicente de la Bar- 
quera, prov. de Santander; 133 edits. 


OREO (de orear): m, Soplo del aire que da 
suavemente en una Cosa, 


Porque el orto que la guarda enjuta 
Entre á darle sazón, y á las traviesas 
Aves le estorbe la defensa astuta. 


B. L. DE ÁARGENSOLA. 


...+ para nosotros las inclemencias del cielo 
son OrEqs refrigerio las nieves, baños la Hu- 
via, ete. 

CERVANTES. 


-Orro: Grog. Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Mallón, ayunt. de Santa Comba, 
p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 23 edi- 
ficios. 

OREOBLITON: m. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de la Quenopodiáceas, 
tribu de las quenopodicas, cuya única especie 
habita en la Argelia, y es una planta leñosa, con 
las hojas alternas, y las Mores axilares, solitarias 
ó sobre ramitas cortas, son hermafroditas, con 
cinco sépalos extendidos alrededor del fimto y 
endurecidos en la base, 


OREÓBOLO: ni. Bot. Género de plantas (Orco- 
bo'us) perteneciente á la familia de las Ciperá- 
eeas, tribu de las rincospóreas, cuyas especies 
habitan en Van Diemen, y son herbáceas, peque- 
ñas, forman céspedes convexos y espesos, con los 
tallos envainados y divididos en la hase, y las ho- 
jas estrechas y empizarradas; las Hores sobre es- 
capos cortos axilares, comprimidos ó angulosos, 
unilloros; espiguillas terminales con dos glumas 
espatáceas, una glumilla poco desarrollada y el 
perizonio formado por seis pajitas lanceoladas, 
cartilaginosas y persistentes: tres estambres; 
diseco nulo: ovario con el estilo trífido y cacdizo, 
y cariópside ernstácea, globosa y sin arista, 


OREOCÁLIDO (del gr. dpos, montaña, y sá” 
Aos, belleza}: m. Bot. Género de plantas (Oreo 
callis) perteneciente 4 la familia de las Proteá- 
ceas, tribu de las grevileas, cuyas especies habi- 
tan en los montes del Perú, y son plantas fruti- 
cosas ornamentales, con las hojas esparcidas, en- 
teras, discolores en el envós, y las flores dispues- 
tas en racimos tirsoideos terminales, no involu- 
eralas, sobre pedicelos igmales muy lampiños y 
unibracteados; perigonio irregular, de color rojo 
vivo, con cuatro dientes en el apice ó hendido lon- 
gitudinalmente en ignal número de divisiones; 
cuatro estambres insertos en el ápice del peri- 
gonio, cóncavos é inclusos; ovario perlicelado 
unilocular, multioyulado; estilo filiforme; es- 
tigma oblicuo, orbicular y ensanchado; folículo 
cilindráceo, unilocular y con semillas numero- 
sas ensancharlas en su ápice en un ala mensbra- 
nosa. 


OREOCÁRIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Orcocharis) que habitan en las islas Filipinas, 
y son vinco ó seis especies subiruticosas, con las 
flores ligeramente irregulares, la corola casi hi- 
labiala, cuatro estambres fértiles y fruto bival- 
vo y lineal. 


_OREOCLOA (del gr. épos, montaña, y khón, 
hierba): f. Bot. Género de plantas (Orzachtoa) 
perteneciente å la familia de las Gramíneas, tribu 
de las festuecas, cuyas especies son herbáceas, 
Vivaces, con inflorescencia espiriforme v las es- 
piguitas distintas, muy cortas, pediceladas y 
ancilloras; sus glumas membranosas, bastante 


argas y sin aristas. Son europeas y habitan en 
los Alpes. 


OREODAFNE (del gr. öpos, montaña, y ddgun, 
Jaurelj: f. Lot. Género de plantas (Urcodaplne) 
perteneciente å la familia de las Lauríncas, tri- 
bu de las orcodafneas, cuyas especies habitan en 
la América tropical. y son árboles con las hojas 
penninerviadas, con las inflorescencias en panojas 
9 racimos: flores hermafroditas, diúicas ó poliga- 
mas, con el perigonio de seis divisiones y nueve 
a 12 estambres dispuestos en tres ó cuatros series 
ternarias, las tres interiores estériles; los estam- 
bres fertiles tienen dos glandulitas en la base y 
los filamentos cortos y estrechos; las anteras 
oblongas con dos eeldas inferiores y otras dos 
superiores, y tolas deliiscentes por medio de ven- 
tallas ascendentes; ovario imiloenlar vuniovula- 
do, con estilo corto y estigma discoideo; el fruto 
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es una baya monosperma coronada por el tubo 
del perigonio, que forma una cúpula profunda, 


OREODERA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu acantode- 
rinos. Mejillas muy cortas; escapo de las antenas 
gradualmente engrosado y oblicuamente trunca- 
do por devajo de su base; protórax muy transver- 
sal, bi ó trituberculado, á veces inerme por enci- 
ma; clitros en general medianamente alargados, 
con frecuencia un poco convexos, gradualmente 
estreclados por detrás, truncados en su extremo; 
femures pedunculados en su base; piernas ante- 
riores rara vez alargadas y entonces arqueadas 
en su extremidad; tarsos del mismo par larga- 
mente franjeados en sus bordes; cuerpo más ó 
menos cunciforme. Los demás caracteres como 
en los lfacropoyhara. 

Estos insectos son muy numerosos en la Ame- 
rica meridional y su talla es siempre considera- 
ble. Pueden citarse como ejemplos el Oreodera 
glaucus del Amazonas, el O. cinerea del Brasil, 
el O. tuberculata de Colombia, ete. 


OREODONTE (del gr. pos, colina, y odoís, dim- 
te): m. Zadront, Gónero de la famiha oreodónti- 
dos, orden artidáctilos, subelase monodelfos, ela- 
se mamíferos, tipo vertebrados. El género Oreo- 
don posee los caracteres de la familia (V. Onzo- 
DÓXTIDOS), y fué designado por Leidy, su antor, 
con el nombre de puerco rumiante. Sus espe- 
cies son propias del mioceno medio de la Anicrica 
del Norte ú capas de (Mrrodon, que han recibido 
este nombre á causa de la abundancia que encie- 
vran de estos restos. Estos animales, que poseían 
la talla de) pécari, han debido poblar en rebaños 
numerosos las orillas del mar mioceno al E. de 
las montañas Pedregosas. 


OREODÓNTIDOS (de orcodonte): m. pl. 
Paleont. Son los Oreodontide semejantes por la 
forma de su cráneo å los .4roplosferida, Su serie 
dentaria es 
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Los incisivos son persistentes en la mandíbula 
superior; los caninos no son prominentes, y los 
de la mandíbula inferior son semejantes y para- 
lelos con los incisivos; los de la superior, anchos, 
y el primer jremolar de la inferior, de forma de 
canino, pueden ocultarse en diástemas de la man- 
díbula opuesta; los molares superiores tienen 
cuatro elevaciones como Jos de los rumiantes del 
terciario reciente; extremidades tetradáctilas. Se 
dividen en: Orrodonticia:, que tienen la órbita 
completa por detrás y una cavidad bien marcada 
en el hueso lacrimal, tribu que encierra los ge- 
neros (reodon, del mioceno del Oregon y Alto 
Missouri; Merychius, del plioceno de Niobrara, 
Septauchenia, del mioceno del Alto Missouri, y 
Agriocharine, con órbita incompleta por detrás 
y hueso lacrimal sin cavidad, y contiene única- 
mente el género Agriocherus, también del mio- 
ceno del Alto Missouri, 


OREODOXA (del gr. ópos, montaña, y Sota, 
adorno): F. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te åla familia de las Palmáceas, tribu de las are- 
cíneas, cuyas especies habitan en la América tro- 
pical y en las islas de la misma región, y son eul- 
tivadas por tener el meditulio comestible. Tie- 
nen el tallo delgado, con estrías anulares, y las 
frondes terminales pinnadas, con peciolos larga- 
mente envainadores en su base, y las pinnas pec- 
tinado-extendidas, desigualmente bítidas en su 
ápice, con la lacinia posterior menor y la espata 
interior casi leñosa, envolviendo á los espádices, 
algo abierta en su ápice. Las flores son monoicas, 
pálidas, sobre un mismo espádice, del cual las 
masculinas ocupan la parte superior, y las feme- 
ninas, en número de dos, están situadas en la 
base, todas bibracteoladas; las masculinas tienen 
el cáliz trifilo, con las hojnelas anchamente anva- 
das, empizarradas y algo coherentes; la corola 
de tres putalos oblongo-lanceolaros, con Ja esti- 
vación valvar; seis, nueve ó 32 estambres en el 
fondo de da corola, con los filamentos aleznados 
y las anteras lineales fijas por el dorso: ovario 
rudimentario: las flores femeninas tienen el cáliz 
y la corola semejantes á las anteriores, ron los 
estambres rudimentarios soldados, formando una 
cúpula de seis dientes: ava rio triloenlar, con tres 
estigmas sentados y conniventes; el fruto es una 
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drupa abayada, con el sarcocarpio fibroso y el 
endocarpio delgado y crustáceo; albumen lonio- 


Oreodoxa regia 


géneo, de consistencia córnea; embrión basilar, 


OREOFASIO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de las gallinas, familia de las crácidas. El 
género Oreophasis Gray, llamado también por los 
naturalistas franceses Zocco de montaña, ofrece 
los siguientes caracteres principales: pico me- 
diano, comprimido, cubierto en la hase con plu- 
mas aterciopeladas que ocultan las aberturas 
nasales; sobre la frente una prominencia á mo- 
do de cuerno, ancha, cónica y truncada, diri- 
gida de atrás adelante; dos bandas en la mandí- 
bula inferior y un espacio semicircular en la ger- 
ganta, desnudos; alas cortas, redondeadas y ob- 
tusas, de remeras sumamente anchas, encorvadas 
y cubiertas por las cobijas esca]núares y braquia- 
es, con la sexta y séptima remeras las más lar- 
gas; cola larga, ancha y muy redondeada; tar- 
sos cortos y cubiertos de pluma; dedos largos, 
tanto que el del medio es mayor que el tarso, y 
unidos en la hase por una pequeña membrana. 

El plumaje de la rabadilla es muy espeso; las 
plumas de la garganta son aterciopeladas; las de 
a parte anterior del cuello lanosas; todas las de- 
más son grandes, con barbas anchas, duras y lisas. 

No se conoce más que una sola especie de este 
género, el Urcophasis Derbianus Gray, dedicado 
å lord Derby, que fué el primero que lo dió á co- 
nocer, merced a un ejemplar recogido por un ca- 
zador español en 1843, y es tan sumamente raro, 
qme desde dicho año hasta 1859 cuenta Brehm que 
súlo se sabe que se mataron únicamente seis ejem- 
plares, dos de Jos cuales son los que figuran en 
el Museo de Hamburgo, y otros dos, macho y 
hembra, que adquirió el naturalista Salvini. Hoy 
son ya más frecuentes en las colecciones. Esta 
extremada rareza de un ave tan singular depen- 
de de que no se encnentra más que en las regio- 
nes más montañosas de Nicaragua y Guatemala, 
especialmente en el llamado volcan de Fuego. 

Salvini fué el naturalista que con más cuidado 
recogió las pocas noticias que de esta ave se tic- 
nen, y aun emprendió una expedición al volcán 
del Fuego, en que habita esta ave. Generalmente 
se la encuentra en una zona situarla á 2300 me- 
hos sobre el nivel del mar, cubierta de grandes 
árboles, de cuyo fruto se alimenta esta ave. El 
cazador que le acompañaba le dijo que por la 
mañana particularmente es cuando se ve a estas 
aves oruyadas en buscar los frutos en las ramas 
más altas, mientras que durante el día se las en. 
centraba algunas veces en Jas ramas más bajas y 
hasta en tierra, como todas las demás aves de la 
familia de las crácidas, 
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OREÓFILA (del gr. pos, montaña, y biMéw, yo 
amo): E. Bot, Género de plantas perteneciente a 
la familia de las Celastrineas, cuyas especies ha- 
bitan en la América del Norte, y son plantas fru- 
ticosas, pequeñas, de follaje persistente, muy ra- 
mificadas, con las hojas apuestas, aproximadas, 
enteras en su margen ó con dientes muy separa- 
dos; las flores son pequcñas, axilares y general- 
mente solitarias, y tienen el cáliz con el tubo cor- 
to y urceolado y el limbo cuadripartido y paten- 
te; la corola consta de cuatro petalos insertos en 
la garganta del cáliz, casi redendes y cóncavos; 
cuatro estambres insertos sobre un disco margi- 
nal, alternos con los pétalos y casi de igual lon- 
gitud que éstos, con los filamentos comprimido- 
alezna dos, patentes, y lasanteras introrsas, bilo- 
culares, con las celdas longitudinalmente dehis- 
centes y el conectivo dorsal y ancho; ovario libre 
incluído en el tubo del cáliz, bilocular, con los 
óvulos geninados, anitropos, colaterales, pen- 
dientes de funículos largos y carnosos; estilo cor- 
to; estigma acabezuelado obtusamente trilobo; 
el fruto es una cápsula coriácea, oval, comprimi- 
da, bilocular, bivalva, disperma ó con una sola 
semilla por aborto; semilla erguida, ancha, en- 
vuelta en su base por un arilo membranoso y 
desgarrado, 


OREÓFILO (del gr. Bpos, montaña, y pio, yo 
amo): m. Zool, Género de aves del orden de las 
zancudas, familia de las glarcólidas. Los carac- 
teres más importantes que este género presenta 
son: pico largo, recto, delgado, algo comprimi- 
do y ligeramente arqueado; aberturas nasales la- 
terales manifiestas; alas agudas, largas, la pri- 
mera la más larga; cola mediana y redondeada; 
tarso algo menos de dos veces tan largo como el 
dedo medio, el externo más largo que el interno; 
dedo pulgar corto ó nulo, La especie más nota- 
ble que presenta este gónero es el Orcophitus 
ruficollis Lichst., originario de Chile. 


OREOFORO (del gr. pos, montaña, y opos, 
que lleva): m. Zool. Género de crustáceos de la 
subclase de los imalacostráceos, sección de los 
toracostráceos, orden de los podoftalmos, subor- 
den de los decípodos braquiuros, familia de los 
oxistomas. Este género, creado por Ruppell, es 
notable porqne las especies que le forman cons- 
tituyen, por la estructura de su boca, un tránsito 
entre las Calapas y Lencosins. Y. cótalotórax es 
ancho, prolongado lateralmente, formando una 
especie de escudo redondeado en los bordes. La 
superficie es tuberculosa, llena de arrugas gran- 
des é irregulares, muy semejantes á las de las 
Partenopes. 

El tipo de este género es el Oreophorus horri- 
dus Rup., que vive en el Mar Rojo, 


OREOMIRRIDO (del gr. épos, montaña, y wv- 
ppis, perifollo mloroso): mi. Hof. Género de plan- 
tas (Orcomyrrhis J perteneciente á la familia de 
las Umbelíferas, tribu de las escandicíneas, cu- 
yas especies habitan en los Andes del Perú, y son 
plantas herbáceas, pubescentes ó vellosas, pe- 
gueñas, cespitosas, con Jas hojas radicales tri- 

innatisectas, multifidas, con los lóbulos lanceo- 
ados, lineales y agudos y los escapos erguidos, 
con una umbela terminal sencilla de unas 20 flo- 
res, cuyo involucro está formado por brácteas 
oblongolanceoladas: fores polígamas, blancas, 
con el limbo calicinal obtuso; los pétalos ova- 
les, enteros, con el ápice algo revuelto y exterior- 
mente vellosos; fruto lateralmente comprimido, 
aovado-oblongo, con los estilos cortos, persisten- 
tes, que apenas divergen; mericarpios con cinco 
costillas obtusas prominentes, las laterales en- 
sanchadas en aleta y los vallecitos planos, es- 


triados, con una sola bhanda resinosa y la caraco- * 


misural asurcada en su línea media; carpóforo 
bipartido; semillas derechas, convexas, que casi 
envuelven la sutura. 


OREOPITECO (del gr. ëpos, montaña, y vi- 
Bnxos, mono): m. Faleont. Género del suborden 
catarrinos, orden primates, sulclase monodel. 
fos. clase mamíferos, tipo vertebrados, La espe- 
cie típica, el O, Bamboli del monte Bamboli, en 
Toscana, del género Orcopithecas, recuerda por 
la forma de sus molares algunos de los antiguos 
ungulados (Cheropotamus y Palecchoras), en 
que los mamelones internos muestran una ten- 
dencia hacia la disposición en colinas ó superfi- 
cies elevadas. 


OREORQUÍDIDO “del gr. pos, montaña, y čp- 
xis, testículo;: m. Hot. Género de plantas (Urror- 
chis) perteneciente ála familia de las Orquídeas, 
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tribu de las epidendreas, cuyas especies habitan 
en los montes de Asia, y son plantas herbáceas, 
que tienen falsos bulbos tuberosos y una ó dos 
hojas estrechas; flores en racimos; labelo no es- 
polonado, ginostemo sentado y sin ala, y cuatro 
polinias finalmente insertas sobre un mismo re- 
tináculo filiforme. 


OREOSELINO (del gr. ópeovéduvov; de ópos, 
montaña, y eéMwov, perejil): m. Planta que tie- 
ne el tallo de cuatro ó cinco pies de alto, Heno 
de surcos y membranas longitudinales; las hojas 
grandes, anchas y divididas en gajos; las flores 
en umbela, pequeñas y blanquecinas; las raíces 
unidas á un cuerpo globoso € interiormente blan- 
| cas, y la semilla pequeña, ovalada, chata, surca- 
da y ribeteada. 


Empero conviene mirar no nos engañemos, 
pensando que el OREUSELINO y el apio que va- 
ce en los pedregales, llamado Petroselino, sean 
uva misma planta, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


= OREOSELINO: Bot. Género de plantas (Orro- 
selinum ) perteneciente á la familia de las Umbe- 
líferas, tribu de las pencedáneas, cuyas especies 
habitan en la Europa meridional, Asia media € 
India oriental. Son plantas herbáceas, lampiñas, 
perennes, con Jas hojas tripinnatisectas y las 
wnbelas terminales con ó sin involucro y con 
los involucrillos formados por varias brácteas; 
sliz con el limbo manifiesto, formado por cinco 
dientes obtusos; pétalos aovados, enteros ó esco- 
tados y con nna lacinia curva en su ápice; frutos 
con el dorso plano o lenticular, comprimido-ce- 
ñidos por un margen ensanchado grande y casi 
diáfanos; mericarpios con cinco costillas equidis- 
tantes, las tres dorsales filiformes y las dos late- 
rales ensanchadas para formar la aleta, con una 
banda resinosa en cada vallecito y dos ú cuatro 
en la cara comisural, que es plana; carpóloro bi- 
partido. 

= OREOSE1IXO: Bot. Nombre vulgar castella- 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Umbelíferas, y conocida entre los Lotánicos 
por el nomlire sistemático de Peuccdarmin Urco- 
selímun Cuss., cuyos frutos se emplean alguna 
vez conto condimento. 


OREOSOMA (del gr. $pos, moutaña, y wpa, 
enerpo): m. Zool. Género de peces de la subclase 
de los teleosteos, orden de los acantopterigios, 
familia de los zcuidos, caracterizado por tener el 
cuerpo elevado, cubierto, no de escamas, sino de 
protuberancias óseas, anchas, cónicas y simétri- 
camente colocadas, con siete ú ocho radios bran- 

nióstegos; la dorsal dividida en dos, la primera 
de ellas con cinco espinas; la segunda blanda y 
más desarrollada; la anal ancha y sin espinas. 

La extraordinaria figura de estos peces justifi- 
ca verdaderamente el nombre que les dió Cuvier 
de Urcosoma, que significa cuerpo montañoso, 


Oreosoma del Atlántico 


ques las placas cónicas que cubren sn cuerpo hi- 
guran verdaderas colinas y dan á estos peces mi 
aspecto sumamente extraño y Monstruoso. 

| El tijo de este género es el Orcosoma atlanti- 


| 
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eum Cuv. et Val., pez de pequeño tamaño, con 
la cabeza casi horizontal; la boca hendida verti- 
calmente en el extremo del hocico; la frente 
plana y muy ancha; los ojos muy separados y 
sobre cada una de ellos una especie Ne cuerno 
enico; ni eu los opérculos ni en los suborbita- 
rios se ven espinas; la cola es pequeña, marcada- 
mente distinta del resto del enerpo y muy com- 
primida; el tronco es grueso y lleva en su cara 
dorsal cuatro de estas placas cónicas de que se 
ha hecho mención, y otro mús pequeño entre los 
dos posteriores; la parte ventral del tronco es 
más ancha que la dorsal, leva una serie de cin- 
co conos grandes, y delante de ella otros dos más 
pequeños, detrás de los cuales se implantan las 
aletas ventrales: á los lados del ano existen otros 
dos de estos tubérculos, mayores que los restan- 
tes, y otros cinco ó seis forman dos filas latera- 
les; carece completamente de escamas: su piel 
es granosa en el tronco y lisa en el resto del 
cuerpo, Al endurecerse la piel se forman estos 
tubérculos ó papilas, que están estriados circu- 
larmente y se desprenden con facilidad; las man- 
díbulas, el vómer y los palatinos Hevan dientes 
dispuestos en filas paralelas, Su color es gris y 
mide unos 33 mm. 

Es una especie sumamente rara, que fué eneon- 
trada por Perún en el Atlántico. Probablemente 
vive en Jos grandes fondos del mar, y esta es la 
razón de su extremada rareza, 


OREOTRAGO (del gr. čpos, montaña, y redyos, 
macho cabrio: ns, Zeol. Giuero de mamiferos del 
urden de los artidictilos, familia de los bóvidos, 


Orcotrara 


tribu de los antilopinos, caracterizado entre lus 
demás de esta numerosa tribu por tener: cuernos 
largos y aleznados; hocico ancho con el vértice 
plano; pezuñas cuadrangulares, altas, comprimi- 
das y cóncavas por debajo, y las accesnrias an- 
chas y romas: cola muy corta. Las hembras ca- 
recen de cuernos, y solamente poseen dos nia- 
mas. 

Los oreotragos representan en el Sur de Afri- 
ea, especialmente en el Cabo y cu la región del 
Habesch, las formas de los antilopes de monta- 
ña, y por esta razón su enerpo corto y algo maci- 
zo, y sus pezuñas fuertes, los distinguen bastante 
de Jos numerosos antílopes que pueblan las lla- 
nuras del Sur de Africa. 

La especie tipo de este género es el Grrotra- 
gus saltatrix Bodd., llamado Alippspringer ó 
Hiebbock por los colonos del Cabo y Sassa por 
los abisinios. Su forma es semejante á la de los 
demás antilopes que viven en las regiones monta- 
ñosas. Es, como las gamuzas de Europa, de media- 
no tamaño, pues generalmente no alcanza á me- 
dir más de 66 centímetros de largo, Su cuerpo es 
corto y recogido y el cuello corto; la cabeza olh- 
tusa y redondeada; piernas cortas y gruesas: cola 
muy corta reducida å un muñón: orejas largas y 
anchas; ojos grandes rodeados de un cirenlo sin 
pelos; huesos lagrimales bien marcados: peznñas 
abiertas, grandes, planas por delante y redon- 
deadas; pelo compacta, basto y quelradizo, El 
macho tiene los cuernos negros, de mediano ta- 
maño, nuy agudos, colocarlos verticalmente y 
anillados solamente en la base, El color de su 
pelo recuerda bastante al del corzo de nuestras 
montañas. 

Halita esta especie en Africa, en el Calo de 
¿nena Esperanza y en las montañas de Abisi- 
nia. En un principio se creyó que esta especie, å 
la que también se denomina Antilope capensis, 
vivía excInsivamente en el Cabo; pero Ruppell, en 
su viaje al Habesch, desnostró que existia tam- 
bién en esta región tan apartada del Calo, 

El orcotrago vive siempre en las montañas: y 
su singular agilidad, la seguridad con que cami- 
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na por los pasos más difíciles, al borde de barran- 
cos y cortaduras profundas, demuestran Jo ma- 
ravillosamente organizado que está para este ge- 
nero de vida. Sir Gordon Cumming, célebre ca- 
zador inglés, dice de él lo siguiente: «Muchas 
veces vi, al mirar al fondo de un precipicio, dos 
ó tres de estos animales echados uno junto a 
otro, generalmente en alguna meseta de rocas, 
4 la sombra de algún árbol cuyo ramaje les pre- 
servara del ardiente sol de Africa. Cuando Jos 
espantaba saltaban como uba pelota de roca en 
roca, y frangueaban con facilidad admirable ba- 
rrancos y precipicios.» , 

El oreotrago vive de ordinario en las más al- 
tas montañas del país de los bogos, á una altura 
de 600 á 2800 metros; en el Cabo prefieren, dice 
Brehm, las montañas de arenisca; pero en el Ha- 
besch se encuentran en todos terrenos. General- 
mente prefiere las mesetas elevadas provistas de 

cos árboles. . . 

Demuestran gran afición al sitio en que viven, 
y aun cuando corran grandes extensiones de te- 
Freno se les encuentra generalmente å la misma 
hora siempre en el mismo sitio. Brehm cuenta 
que en las montañas de Mensa pudo hallarlos 
merced á los datos que lediócl P. Pilippius, res: 
pecto al sitio y hora en que podría verlos, y efec- 
tivamente alli los encontró puntuales å su cita. 
Como las gamuzas, permanecen á veces largo 
tiempo posados en las más altas rocas, inmoóvi- 
les, con las patas moy juntas y como conten- 
plando el horizonte, generalmente por la maña- 
na y á la caída de la tarde, pues al mediodía, 
en que los ardores dle] sol de Africa se hacen sen- 
tir vivamente, bajan å las espesuras y alli es in- 
útil que los busque el cazador, pues se ocultan 
perfectamente entre las mimosas y ouforbias que 
forman los matorrales, y sólo se ve de cenando en 
cuando á alguno de ellos que sale á inspeccionar 
los alrededores, subiéndose å algún sitio elevado. 

Viven por lo común aparcados, sin formar 
nunca rebaños algo numerosos; á veces sólo se 
reunen dos ó tres parejas, pero esta reunión es 
más bien una visita que dura pocos días. En el 
Habesch la hembra pare un hijuelo al principio 
de la estación de las lluvias. En marzo se ven 
parejas con su pequeño ya de algunos meses. 

Su alimento consiste en mimosas, hierba y 
plantas carnosas que abundan en aquellas altu- 
ras. 

La constancia con que continuamente se da 
caza å estos curiosos animales hace que sean tí- 
midos, ya que no miedosos, pues porsu natural, 
en los sitios en que no se les hostiga, se ve qme 
son más confiados y se dejan acercar hasta cier- 
ta distancia, sin manifestar gran espanto; pero 
como generalmente en todos lados conocen la ra- 
bia destructora con que se les da caza, son muy 
espantádizos y apenas divisan un hombre em- 
prenden la huída con una velocidad incompara- 
e, saltando como una pelota de piedra en pie- 
dra cual si fueran de goma elástica; cuando en- 
cuentran una cortadura no temen arrojarse, como 
no sea muy profunda, caen y rebotan al momen- 
to continuando su rápida carrera hasta que lo- 
gran refugiarse en una espesura ó perderse de 
vista, 

En ciertos casos sin embargo se puede perse- 
guir a este animaj y tirarle por segunda vez; en 
los sitios en que aún no es muy común el uso de 
las armas de fuego la detonacion no le asusta 
mucho, y además está tan acostumbrado al rui- 
do que producen las rocas al caer destrozándose 
por los abismos, que le espanta poco el disparo 
de una esenpeta. Brehm cuenta que una vez ma- 
tó el un macho que estaba en unas rocas con 
otros tres ó cuatro; después de haber errado el 
primer tiro cayó al segundo, y sus compañeros 
saltaron sin asombrarse mucho a la roca próxima 
para ver qué pasaba, Dícese también que, como 
otros muchos antilopes, cuando se mata el ma- 
cho de una pareja la hembra permanece asusta- 
da y lanzando lastimeros gritos al lado del emer- 
po del macho, y que es facil entonces repetir el 
tiro y matar la pareja. El príncipe Hohenlohe, 
dice Brehm, mató así los dos machos de un gru 
po de cuatro, 

En Africa se les caza por su carne, por su piel, 
con la que hacen bolsas y sillas, ete., y másque 
nada por el placer que esta caza proporciona. 

Los betchnanas del Cabo tienen Ja singular 
superstición de que los gritos del oreotrago po- 
seen a rara y irtud de atraer Ja Ihivia: asi ¿Ue cu 
quinto empiezan las sequías procuran coger uno 

e estos antilopes, y si le cogen vivo leinquietan 
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y maltiatan de continuo para que el pobre ani- 
mal chille y venga la deseada lluvia. . 

Es muy raro este antílope en cautividad, y sin 
embargo, dada la considerable altura á que vive 
en las montañas, parece que no debiera ser dili- 
cil aclimatarle en las de Europa. 


OREOTRÓQUILO (del gr, čcos, montaña, y 
rooxihos, reyesuelo): m. Zool. Genero de aves 
del orden de los pájaros, familia de los troquíli- 
dos, caracterizado por tener el cuerpo corto y 
grueso; pico largo, fino y ligeramente curvo; alas 
fuertes y medianas; cola medianamente ancha, 
redondeada, y con las timoneras puntiagudas: 
patas robustas, cubiertas de plumón en la parte 
superior. Los machos y las hembras difieren mu- 
cho entre sí. 

Como su nombre genérico lo indica, estas 
aves son los pájaros moscas que viven en las 
montañas, y siempre se encuentran en las del 
centro de América å alturas considerahles, & ve- 
ces en los Andes hasta 4 ó 5000 metros de alti- 
tud. 

La especie tipo de este curioso género es el 
Orcotrachitus chimborazo, especie de pájaro mos- 
ca que es de algún tamaño, pues mide 0,18 de 
largo todo el cuerpo y la cola 0,065, Sus co- 
lores le hacen sumamente bonito, pues el ma- 
cho tiene la cabeza y la garganta de color azul 
violeta muy brillante; el lomo pardo aceituna- 
do; los costados del mismo color y el vientre 
blanco. En medio de la garganta lleva una man- 
cha triangular de color verde brillante, casi me- 
tálico, separada del pecho y del vientre por una 
faja de color negro reluciente; las alas son ro- 
jas, casi purpúreas, con las remeras de en medio 
verdes y las otras negras verdosas en las barbas 
externas y blancas en las internas; el pico y las 
patas son de color obsenro. 

La hembra difiere bastante del macho: el 
dorso es verdusco; el vientre pardo verdoso, con 
las plumas ribeteadas de un tono más claro; el 
pecho es blanco, con la punta de cada pluma de 
color pardo verdoso; en las alas las remeras me- 
dias son de color obscura brillante, y las otras 
de color pardo verdoso elaro, excepto en la base 
de la pluma, que es blanca. 

Realmente éste es el verdadero tipo y el que 
mejor justifica el nombre con que ha sido desig- 
nado este género, pues vive en las cumbres del 
Chimborazo, hasta ma elevación sobre el nivel 
del mar de 5300 m. 

Otras especies semejantes á ésta habitan tam- 
bién á alturas parecidas en diversas regiones de 
los Andes. 


ORERA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Calata- 
yud, prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 345 
habits. Sit. al pie de un cerro, cerca de Viver de 
Vicor. Cereales, esparto, hortalizas y frutas, 


ORÉS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Egea 
de los Caballeros, prov. de Zaragoza, dióc. de 
Jaca; 714 habits. Sit. al N. de Egea, á orilla 
del río de su nombre, af. del Arba. Terreno 
montañoso; cereales, hortalizas y legumbres. 


ORESIGONIA (del gr. ópestyovos, criado en las 
montañas): f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
teá la familia de las Compuestas, subfamilia de 
las tobulilloras, tribu de las senecionídeas, cuyas 
especies habitan en la América equinoecial y me- 
ridional, y son plantas herbáceas, tomentosola- 
nudas, con el tallo sencillo, monocéfalo ó rara vez 
oligocéfalo; las hojas alternas y sencillas y Jas ca- 
bezuelas anchas y amarillas. Estas son nmitillo- 
ras, homógamas, con todas las flores tubmlosas; 
el involucro acampanado, destrozado y con pocas 
bracteillas ó formado por escamas biseriadas; re- 
ceptáculo muy ancho, plano y con hojitas tetra 
ó pentagonales, regularmente colocadas; corolas 
tubulosas, con la garganta larga, derecha, y el 
Jimbo quinquedentado:; estambres sin apendices 
en las anteras; estilos bulbosos en la linse; es- 
tigmas con la cabezuela globosa y erizada ; aque- 
nios derechos, estriados, muy lampiños, sin pico, 
ensanchados en aleta en el ápice; vilanos pluri- 
seriales formarlos por cerditas ásperas, 


ORESIO: Bioy. V. OREXCIO, obispo y poeta; 
y Orexcio (Sas). 

ORESITROFE (del gr. óperirpogos. criado en 
las montañas): f. Dot. Género de plantas (Oy 
sitrople ) perteneciente á la familia de lus Ss; 
[ragáceas, cuyas especies habitan en el Asia Me- 
dia y en China, son herbáceas, anuales, derechas 
ó tendidas y ramificadas en su ápice, en un co- 
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rimbo easi dicótomo; sus hojas son alternas ú 
opuestas, casi redondas ó arriñonadas, sinnadas 
ú incisodentadas, con las flores terminales casi 
sentadas, amarillas y rodeadas de bracteitassen- 
tadas; cáliz coloreado, de cinco á diez divisiones, 
ancho, verdoso, con Jos lóbulos oblongos, obtu- 
sos y patentes; 10 á 14 estambres, opuestos por 
pares á las divisiones del cáliz, con los filamen- 
tos tiliformes, cortos, y las anteras biloculares y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario de dos 
carpelos, con dos estilos trurcados, y los estig- 
mas sencillos y lampiños; el fruto es una cåpsu- 
sula con dos picos, unilocular, bivalva, con las 
valvas soldadas en la base y las semillas nume- 
rosas. 


ORESPE: m. ant. OREBCE. 


Ordenamos y mandamos... que la plata sea 
de ley de once dineros y cuatro granos; y que 
ningún URESPE ni platero sea osado de labrar 
plata por marco de menos ley, 

Nuera Recopilación, 


ORESTES: Mit. Hijo de Agamenón y de Cli- 
tenmestra. Agamenón pereció ú manos de Egisto 
(V. AGAMENÓN), escapando casualmente con vi- 
da Orestes porque su hermana Electra le había 
enviado á su tío Estrofio, rey de la Focida. Alí 
Orestes trabó estrecha amistad con Pílades, hijo 
del rey, y, cuando fué mayor, con Pilades vino á 
Argos y vengó la muerte de su padre matando á 
Egisto y å Clitenmestra, å ésta porque era cóm- 
plice en aquel parricidio; pero el que Orestes 
acababa de cometer le trastornó la razón, y en 
tal estado huyó de un país en otro perseguido 
por las Ninfas, hasta «que llegó á Delfos, cuyo 
oráculo de Apolo le indicó que se refugiara en el 
templo de Minerva en Atenas, donde fué ab- 
suelto por el areópago, el cual recibió las inspi- 
raciones de la diosa. Según otra versión, Apolo 
comunicó á Orestes por medio de su oráculo que 
no hallaría curación para su locura sino cuan- 
do encontrara la estatua de Artemisa que ha- 
bia en el Quersoneso Táurico. A este país se en- 
caminó Orestes en compañía de su amigo Píla- 
des, y al verlos llegar los habitantes del país los 
cogieron para sacrificarlos á Artemisa, como era 
costumbre hacer con todos los extranjeros; mas 
sucedió que una de las sacerdotisas de la diosa 
era Ifiginea, hermana de Orestes, y al verse anı- 
bos se reconocieron, después de lo cual huyeron 
con Pílades llevándose la estatua de la diosa. De 
vuelta en el Peloponeso, Orestes tomó posesión 
del trono de su padre en Micenas, y después de 
haber muerto å Neoptolonico se casó con Her- 
miona, hija de Menelao. 

En algunos vasos pintados se ve la escena de 
la llegada de Orestes á Delfos perseguido porlas 
Fnrias, tal como nos la describe Esquilo en la 
Orestiada., 


— ORESTES: Biog. Secretario de Atila y regen- 
te de Italia. N. cerca de Petavio, en la Panonia. 
M. en 476. Era de origen romano, y su padre se 
llamó Tatulo. Cuando los hunos invadieron la 
Panonie, padre é hijo entraron á su servicio. 
Atila, príncipe tan astuto como violento, supo 
apreciar las condiciones del joven Orestes y le 
nombró sn secretario particular hacia 446. Desde 
entonces Orestes intervino más ý menos en cuan- 
tos asuntos tuvo el jefe de los hunos en los Im- 
perios de Oriente y Occidente. En 449 fué á lle- 
var á Teodosio II Jas duras condiciones del jefe 
hárbaro, y á su regreso celebró frecuentes con fe- 
rencias con los embajadores que habían ido de 
Constantinopla y eon los que envió Valentinia- 
no 111, Permaneció al lado de Atila hasta la 
muerte de éste, y luego volvió á Ttalia con gran- 
des riquezas. Aprovechó su amistad con las tri- 
bus bárbaras que había visto reunidas en el cam- 
po de Atila para mantener relaciones con los con- 
federados, que entonces formaban casi tado el 
ejército romano. Amenazado el Imperio en Jta- 
lia por los vándalos de Genserico, no teniendo rel 
otro lado de los Alpes más que dependencias 
onerosas, se veía obligado å encargar su defensa 
á bárbaros codiciosos que reconocían de nombre 
la autoridad de Jos emperadores, pero que en ren- 
lidad sólo obedecían a sus propios jefes, Ni la 
tmisma cancillería imperial conseguía muchas ve- 
ces imponerles un general romano, En estas cir- 
ieunstancias, Orestes, q ne reunía el doble carácter 


L de romano y bárbaro, podía ser útil al Imperio, 


iA su regreso à Italia fe elevada a das primeras 
dignidades y recibió el título re patricio. En 475 
marcho con un ejército, por orden del empera- 


ORET 


dor Julio Nepote, á las posesiones romanas de la 
Galia, que estaban amenazadas por los visigodos, 
Apenas llegado al pie de los Alpes determinó 
apoderarse del Imperio, y sin gran esfuerzo de- 
cidió á sus soldados á ayudarle en su empresa. 
Marchó sobre Ravena, de donge huyó el empera- 
dor al saber que se aproximaba, y div el titulo de 
emperador á su hijo Rómulo Augástulo que to- 
davía era niño, conservando <] la autoridad su- 
prema con el título de regente. En su corto 
gobierno se mostró digno del poder, pues hizo 
la paz con Genserico, y parece que abrigaba el 
propósito de modificar la organizacion de los von- 
federados para que fuesen menos temibles al Im- 
perio. Sin embargo no pudo realizarlo, porque 
los bárbaros, capitaneados por Odoacro, se pre- 
sentaron á pedir al regente la tercera parte de 
las tierras de Italia. Orestes rechazó la petición, 
y con auxilio de las guarniciones que permane- 
cian fieles trató de tener á raya á los barbaros; 
pero su valor y sus esfuerzos fueron inútiles, por- 
que Odoacro se apoderó de Ravena ¢ hizo cortar 
la cabeza á Orestes. 


ORESTIA (de Orestes, n. pr.): f. Zool. Género 
de insectos coleópteros de la familia erotílidos, 
tribu erotilinos, Cabeza mediana, incluída en el 
protórax hasta el borde posterior de los ojos; la- 
bro ligeramente transversal; mandíbulas oblon- 
gas, ligeramente encorvadas hacia dentro en su 
extremo; éste provisto de dos ó tres dientes; pal- 
pos de tres artejos: ojos pequeños, redondeados, 
fuertemente granulados; antenas robustas, pró- 
ximamente de la mitad de la longitud del cuer- 
po; protórax casi tan ancho como los élitros, 
transversal, bastante convexo, con un surco lon- 
gitudinal á cada lado de la base, á veces unidos 
por otro transversal; escudete triangular; élitros 
oblongos, estrechados por detrás, redondeados, 
puntuado-estriailos; aldomen de cinco anillos, el 
primero y el último bastante anchos, los otros 
iguales; caderas anteriores globulosas, que no pa- 
san de la altura del prosternón; fémures seme- 
jantes entre sí, muy poco dilatados en su centro; 
tibias delgadas, no espinosas en su extremo; tar- 
sos largos y delgados, con el artejo ungucal sen- 
cillo. 

Las Orestía son pequeños insectos de 24 3 mi- 
límetros de longitud, ordinariamente pardos y 
brillantes; viven bajo el musgo ó en la madera 
en descomposición, y pertenecen á la fauna civ- 
cunmediterránea. Hasta ahora se han descubier- 
to seis ó siete especies. 


ORÉSTIDE: Geog. ant. País de la Macedonia, 
sit. en la parte O, 
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ORESUND: Geog. Verdadero nombre del es- 
trecho que une el Categat y el Báltico, vulgar- 
mente llamado Sund, ó sea estrecho. 


ORETANIA: Geng. ant. Región de la España 
antigua, que limitaban por el N, los carpetanos 
y celtíberos, por el E. los deitanos, por el $, 
los bastitanos y por el O. los turdetanos y vet- 
tones. Abarcaba tres capitanías (Oreto, Castulo 
y Mentesa), y en su territorio tuvieron lugar 
importantes acontecimientos. Durante el sitio 
de Sagunto, Aníbal tuvo que ir á sujetarlos; 
despues pelearon con Asdrúbal en Auringi, en 
Baccula, en Munda y otras ciudades con va- 
ria fortuna, y en su territorio, y en el paraje de- 
nominado hoy sierra Morena, engañó Asdrúbal 
al confiado Claudio Nerón, cuando al frente de 
numeroso y lucido ejército vino á eombatirle. 
El Ana y el Betis nacían en su territorio, y sus 
campos eran feraces y ricos. Tolemeo les asigna 
14 ciudades. 


ORETANO, NA (del lat. oretánus ): adj. Natu- 
ral de Oreto, ciudad de España antigua, ó de 
la región de que era metrópoli esta ciudad, Usa- 
set. c. 9 


No hay tierra más abundante de bermellón 
(que España); en particular en el Almadén se 
saca mucho y bueno, pueblo al cual los anti. 
guos llamaron Sisapone, y le pusieron en los 
pueblos que llamaron ORETA NOS, 


MARIANA. 


—OREFTANO: Perteneciente á ellas. 


ORÉTUM: Gerg. ant, Cap. de la Oretania, de- 
nominada germana, ya porque la fundaron gen- 
tes extrañas, quizás celtas, ya por ser sus hom- 
bres soldados ú hombres de guerra, Largo tiem- 
po han permanecido ocultos sus vestigios, hasta 
que Rades de Andrada manifestó hallarse en 
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Nuestra Señora de Zuqueca á corta distancia de 
Granátula, junto al Jabalun, solwe el yue se con- 
serva un puente romano en el que habia una lå- 
pida con inseripeión dedicatoria. De esta antigua 
c., tomada por Aníbal, cap. de una importante 
región y después obispado en los primeros siglos 
del eristianismo, sólo se conservan humildes 
vestigios en el llamado cerro de los Obispos por 
haberse encontrado una lápida sepuleral del 
obispo Amador, la ermita de Nuestra Señora de 
Zxuqueca con torreones y muros antiquísimos 
medio dermídos, y algunos sepmleros que de 
cuando en cuando se descubren en sus inmedia- 
ciones, 

OREYEN: (frog. Lugar del ayunt, de Gnlina, 
p j. de Pamplona, prov. de Navarra; 7 edifis. 

OREYRO Y VILLAVICENCIO (Jacopo): Biog. 
Contraa]mirante español. N, en Cádiz á 17 de 
octubre de 1822, M. en la misma capital å 1.9 de 
marzo de 1881. No había cumplido catorce años 
de edad cuando en marzo de 1836 fué nombrado 
guarilia marina y emprendió su primer viaje á 
América, Alférez de navío en 1841, teniente en 
1846, capitán de fragata en 1857, capitán de na- 
vio en 1864, capitán de navío de primera clase 
en 1869 y contraalmirante de la arinada en 1972, 
siguió su carrera durante treinta y seis años, re- 
glamentariamente y paso á paso. El primer bar- 
co que mandó fué el Churruca, en servicio de 
crucero por aguas de Cuba y Puerto Rico, y des- 
pués se Je confiaron buques más importantes, 
conto la goleta Consuelo, el Vasco Núñez de Bal- 
boa, durante la guerra de Africa; las fragatas 
Villa de Madrid y Esperanza, y por último, en 
1866, la Carmen. Otros cargos desempeñó tanm- 
hién acertadamente. En 1869 fué nombrado ca- 
pitán del puerto de la Habana, donde residió 
pocos meses, por haber sido llamado á Madrid 
como jefe de la sección de marinería en el Almi- 
rantazgo. Encargúse luego (1871) de la dirección 
del personal en el Ministerio de Marina. En julio 
de 1873, siendo comisario de dicha alta cor- 
poración, entró á formar parte del Gabinete re- 
publicano que presidía el señor Pí y Margall, 
aceptando la cartera de Marina. Siendo Minis- 
tro preparó la defensa del arsenal de ja Carraca 
contra el ataque de los cantonales, y merced à 
sus acertadas disposiciones los federales fueron 
vencidos después de recia pelea, * 


OREZZA: fray. Aldea y establecimiento bal- 
neario en el cantón de Piedicroce, dist. de Corte, 
dep. € isla de Córcega, Francia, sit. cerca de 
Fiumalto, afl. del Mar Tirreno. Aguas [rías fe- 
rruginosas-bicarbonatadas. 


ORFANDAD (del lat. orphroritas): f. Estado en 
que quedan los hijos por la muerte de sus pa- 
dres, ó sólo del padre. 


Privadas (las criaturas) por la Providencia 
de sus parres, ó reducidas por el abandono de 
éstos á una más peligrosa ORFANDAD, vivian 
expuestas á lodos los males que suelen aca- 
rrear el desamparo y la pobreza. 

JOVELLANOS, 


¡Oh! ved el alma que hospedo 
Bajo la fria apariencia 
Que labraron por mitad 
La idea de mi ORFANDAD 
O una extraña penitencia. 
HAETZENBUSCH. 


= OrFANDAD: Pensión que por derecho ó por 
otro motivo disfrutan algunos huérfanos. 


—OnFANDan: fig. Falta en que uno se halla, 
de la persona que le puede ayudar ó favorecer, 


ORFANEL (Tacito): Bieg, Religioso y eseri- 
tor español. N. en Jana (Castellón) á 8 de no- 
viembre de 1578, M. martirizado en el Japón en 
1622. Joven todavía profeso como Dominiro en 
el convento que esta Orden tenía en Barcelona, 
y en 1605 pidió å sus superiores antorización pa- 
ra marchar å las islas Filipinas. Luego coma fa- 
vor solicitó ir al Japón å predirar la fo. Alí se 
encontraba en 1607. Derlicóse å la instrucción 
de los pobres y de los aldeanos. y soportando 
las mayores fatigas predicó el Evangelio duran- 
te quince años, al cabo de los enales perdió la Ji- 
bertad y se Je condeno å ser quemado vivo: pero 
en su prisión pudo terminar una obra que se 
dió å las prensas con este titulo: ¿Historia Firle- 
siústica de los suersos de la Cristiandad del da- 
pun desde el año de 1602. que entró card da or 
den de predicadores, hasta el de 1621, añadido 
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hasta el fin del año de 1622 por el padre Fray 
Diego Collado, que dirigió la impresión (Madrid, 
1633, en 4.9: es, á juicio de los que la conocen, 
una historia muy exacta. 


ORFANI ù ORFANO: (rog. Golfo de Turquía, 
en la costa del Mar Egeo, llamado también de 
Rendina ó de Coutesa, sit. entre la peninsula 
Calcídica y la isla de Tasos. En su orilla N, E, 
se halla la c. de Orfino, puerto de Drama y de 
Seres, con 8000 habits, 


ORFANIDAD: f. ant. ORFANDAD, 


ORFANIDESIA: f. Pol, Género de plantas per- 
teueciente á la familia de las Ericáceas, cuvas 
especies habitan en el Ponto, y son sufruticosas, 
con las flores en racimos, pentimeras, con el cá- 
liz glumáceo, acompañado de dos lracteillas, la 
corola oblicuamente asalvilluda y 10 estambres 
con las anteras dorsifijas y dehiscentes por dos 
poros oblongos. 


ORFÁNS: Geog. Lugar del ayunt. de Vilade- 
muls, p. j. y prov. de Gerona; 47 edifs, 


ORFEBRERÍA (del fr. orferrerir; del lat. auri 
febrer, artífice de oro): f. Obra ò bordadura de 
oro ó plata, 


Sacó unas enizas, ni francesas ni castellanas, 
blancas, con tomados de piezas de oro: y su 
gente llevó hatos muy más ricos, recamados 
de ORFEBRERÍA, 

FERNÁN GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 

Acaso algunas obras de ORFEBRERÍA que per- 


tenecen á la misma edad,... pueden confirmar 
tambien mi opinión. 


JOVELLANOS, 


= ORFEBRERÍA: Bell. Art, y Arqueol. Esta 
industria artística, la más noble de todas, no 
sólo por el valor de las materias de que se sirve, 
sino más principalmente por lo vasto de su cam- 
po, pues alcanzan sus aplicaciones hasta las 
obras pertenecientes ya á las Bellas Artes, es 
por esto mismo una de las más importantes de 
la Arqueología, toda vez que desde el origen de 
las sociedades la vemos emplearse en la confec- 
ción de los objetos sagrados usuales en el culto, 
y en la de aquellos que de continuo se han con- 
siderado como enblemas del poderío de los hom- 
bres. De pocas industrias puede hacerse como 
dle esta una historia completa, pues en todos 
los pueblos, desde los salvajes ó bárbaros hasta 
los más adelantados en las Artes, y en todos los 
tiempos, desde el prelristorismo hasta el día, la 
encontramos másó menosadelantada, pero siem- 
pre estimada, En el resumen que aquí vamos å 
ofrecer, siguiendo el desarrollo y vicisitudes de 
tan importante industria en cada una de las 
tres edades históricas, comprenderemos, la par- 
te referente å la Joyeria, que en rigor es una 
parte de la Orfebrería, en algún tiempo su Única 
manifestación, y casi siempre cultivada por los 
mismos orfebreros y plateros, 

L Ya los hombres prehistóricos emplearon el 
oro y la plata nativos para adornarse con sus 
pepitas ó con las láminas y alambres que por 
medio de la percusión consignieron formar. En 
la cueva de los Murciélagos, en Albuñol (Gra- 
nada), uno de los esqueletos descubiertos conser- 
vaba ceñida una diadema de oro puro de 24 qui- 
lates y de 25 arlarmes de peso, que conserva el 
Sr. Urizar. En nuestro Museo Arqueológico Na- 
cional se conservan varias joyas de oro, como 
diademas, espirales que pudieron servir de bra- 
zaletes ó llevarse engarzadas á modo de colgan- 
tes, todas ellas halladas en España, y que por lo 
rudimentario y tosco de su trabajo y por la pu- 
reza del oro se deben sin duda å la primitiva 
industria de los iberos, 

En cuantoá los tiempos históricos, en Egipto, 
desde la época de Keops, se aplicaba el oro y la 
plata para recubrir el bronce, la piedra y la ma- 
dera. Pero este oro está por lo comńn mezclado 
con plata, formando el metal lamado elertrina 
por dos antiguos. Maspero ha reunido cuantos 
datos primitivos pueden apetecerse respecto de 
la tecnica que practicaban Jos orielreros egip- 
cios, á quienes nos dan á conocer Jos monumen- 
tos figurados, En un relieve de Sakará vemos al 
obrero pesando el oro: en otra de Beni- Hassán 
el lave y la operación de poner el metal al fue- 
goien otro de Tebas aparece el orfebrera delan- 
te del crisol, con su soplete enla boca y en la 
mano derecha las pinzas para sacar los lingotes, 
Acostumbraban los egipries A revestir con pla- 
cas de oro ó de eléetruim las puertas de sus teni 
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plos, los zócalos de los muros, bajos relieves, pi- 
ramidións de oheliscos y obeliscos enteros, que 
al hevirlos el sol destacaban deslunbradores, 
haciéndose visibles desde Jarga distancia. Para 
esos revestimientos empleaban láminas forjadas 
á yunque; para los objetos pequeños se servian 


Tebas se han encontrado å centenares, Como no 
hastaran ú ios dioses ni el bronce ni la madera 
dorada, se les hicieron imágenes en metales pre- 
ciosos, figuras macizas, que los faraones les de- 
dicaban en los templos. Había figuras de éstas 
que sólo medían algunos centímetros y las ha- 
bía de tres codos ó más; las habia de oro ó de 
plata, las había mitad de oro y mitad de plata. 
y, por último, las había tambien en el género de 
las estatuas eriselefantinas de los griegos, en las 
que el oro se combinaba con el marfil, el ébano 
y las piedras preciosas. Pero de tales esculturas 
preciosas sólo han llegado hasta nosotros muy 
pocas, y éstas pequeñas. Las más antiguas son 
an Ptha y un Amón de la reina Ahhotpn, otro 
Amón de oro de Bulac y un gavilán de plata 
descubierto en Medinet-abú; lo demás son figu- 
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i de películas, batidas entre dos pedazos de per- 
gamino. 

En el Museo Egipcio del Louvre se conserva 
un verdadero librillo de dorador, cuyas hojas 
son tan linas que Maspero las compara von las 
de lus orfebrerosalemanes del siglo pasado, Pura 


ras de los tiemnos safta y tolemaico, y su traba- 
jo no es perfecto. También se conservan algunas 
; piezas de vajilla de metal precioso; en el Louvre 
" hay dos copas, una de oro y otra de plata, que 
Tutmos IH dió á uno de sus generales, lNaniado 
Tuntii, en recompensa de su bravura; estas copas 
Hevau adornos grabados, y otros vasos de plata 
que posee el Museo de Bulac llevan labores re- 
pujadas. Las pinturas egipcias nos ofrecen ejem- 
ares aún más importantes y artísticos de laar- 
geutería egipcia, consistentes en preciosas copas 
que simulan trasladar esclavos asiáticos lujosa- 
mente vestidos, jarrones adornados con cabezas 
de caballo y de cabra, y peregrinos asuntos gra- 
bados en la panza, etc. 
| Los egipcios tuvieron verdadera pasión por la 
argenteria, que no faltaba en los templos, pala- 
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Objetos de orfebrería asiria 


Objetos de orfebrería egipcia 
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fijar el oro sobre el bronce empleaban un mor- 
diente amoniaca], y para dorar ó platear las esta- 
tinas de madera comenzaban por pegar en ellas 
una tela fina ú por darles una capa de yeso. Es- 
tatuas doradas, que representaban divinidades, 
se hicieron en todo tiempo desde Keops, y en 


Collares, sortijas, pendientes, brazaletes, broches, imágenes de dioses, 
amuletos, y dijes emblemáticos 


cios y casas de particulares ricos. Los vasos de 
oro y de plata cincelada, grabada y repujada, al- 
gunos de ellos con escenas de caza ó de guerra, 
dispuestas por zonas, fneron imitadas por los 
fenicios, que transpcrtaban estas imitaciones al 
Asia Menor, å Grecia y á Italia. 

No se contentaron algunos Ramesidas con po- 
seer y usar servicios de mesa de metales precio- 
sos, Sino que usaron todos de oro macizo ador- 
nados con pedrería. En cuanto á la Joyería, claro 
es que los egipcios, como torlos los orientales, 
fueron muy aficionados á ella, y no contentos 
con ostentar en vida brazaletes, anillos, collares, 
pendientes (véase los artículos correspondientes), 
cubrían las momias de todos estos adornos, más- 
caras y joyas especiales, que sólo lucían el día 
de los funerales. Muchas de esas joyas están 


Collares, diademas, anillos, brazaletes, y broches con figuras simbólicas 


Artisticamente enriquecidas enn esmaltes. V. Es- 
MATTE. 


t Ninive y en Babilonia, la Orfebrería, y más es- 


mnestran á los personajes de la corte Menos has- 


ecialmente la Jovería, gozó de mucho favor, se- ¡ ta el exces ¿adornos preciosos elas 
En las principales ciudades de la Caldea, e | e acre diu a los monumentos figurados 1 se. į tael exceso dea locnos preciosos, pues las lla- 
1 i a, en | gún acreditan los monumentos figurados que nos , madas copas asirias, enriquecidas con inerusta- 
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ciones de oro y de plata, son de trabajo fenicio; 
aunque descubiertas en Nínive, debieron salir 
de los talleres de Tiro ó de Sidón. Las inscrip- 
ciones nos revelan que los objetos de oro y de 
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plata figuraban en primera línea entre los que 
preferían los babilonios y ninivitas. Esta misma 
predileccion por los metales nobles, y aquella 
misma pasión por las joyas heredaron los persas, 
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entre quienes no había ciudadano distinguido 
que no levase su cilindro ó sello (V. CILINDRO) 
colgado al cuello, sus brazaletes, sortijas, colla- 
res, tiara adornada de perlas y piedras preciosas 


Objetos de orfebrería griega encontrados en Micenas 


Broches, pendientes y otros adornos caprichosos . 


y túnica bordada y sembrada también de pe- 
drería, 

Estas personas acomodadas tenían en su casa 
un lujo que, imitado por Jos partos, maravilld 
á los romanos y á los bizantinos; tenían copas de 
oro y de plata adornadas con cristales y vidrios 
de color y con figuras de relieve; tenían muebles 
incrustados de plata, oro y marfil esculpido. 

Todo el lujo, todo el esplendor de los reyes 


asirios y persas, no debió ser comparable, en lo 
que al empleo de los metales nobles se refiere, 
con el desplegado por el rey Salomón en la fa- 
mosa Jerusalen, de lo cual nos da cuenta deta- 
llada, que suple la falta de las obras, el Antiguo 
Testamento. Dos grandes monumentos hizo le- 
vantar y exornar á todo coste aquel poderoso 
monarca: el famoso templo á Jehová y su pala- 
cio llamado Casa del Líbano. Para tal exorna- 
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ción había empleado ricas maderas, oro, plata, 
marfil y piedras preciosas. 

Con efecto, la A ecorarión esca) yrida que cubría 
los muros solía estar, como en el Santo de los 
Santos; realzada con planchas de oro, clavadas; 
de oro estaban clapeados los dos gigantescos 
Kerubes, esculpidos en madera, que en tal lugar 
sagrado desplegaban sus alas sobre el Arca de la 
Alianza, la que por dentro y por fuera estaba 
asimismo revestida de oro. De este precioso me- 
tal, traído de muchas partes, especialmente dle 
la lejana tierra de Ofir y de Tarsis, en nuestra 
España, mandó hacer Salomón mucha parte del 
servicio del templo: el altar, las mesas para po- 
ner los panes de la proposición, los 10 candela- 
bros que había á uno y otro lado del oráculo, las 
lámparas y tenacillas, tinajuelas y arrejagnes, 
tazas y morterillos, incensarios y hasta los goz 
nes de las puertas. La plata, que andaba abun- 
dantísima en la corte de tan opulento monarca, 
se empleó hasta para hacer braserillos perfuma- 
dores. En cuanto á la manufactura y al gusto de 
esos trabajos, los orfebreros, como tados los ar- 
tistas que empleó Salomón, eran fenicios, y por 
lo tanto en sus obras había las obligadas remi- 
niscencias del Egipto y de la Asiria. El director 
de las obras, Hiram-Abí, era justamente un to- 
reutista de Tiro, 

En cuanto á la habilidad de los orfebreros fe- 
nicios, ya hemos dado cuenta de las pateras gra- 
badas ó repujadas, impropianiente llamadas 


copas, de plata ó de eléctrum. V. Cora, CHIPRE 
y FENICIA. . 

En Grecia, en los tiempos homéricos. los mis- 
mos obreros que trabajaban el bronce cultivaban 
la Orfebrería, y atribuían á Marte un origen le- 
gendario, considerando á los cabiros y dactilos 
como los primeros herreros, y á los telquines 
como los primeros orfebreros. Estas leyendas, 
cuyo origen oriental es patente, quizá se relacio- 
nan con el hecho de ser orientales, es decir, 
fenicias, las joyas de oro y los vasos de oro 
y plata descubiertos en Micenas y muchos 
de los objetos preciosos de que habla Home- 
ro. Las joyas más antiguas en que se reco- 
noce un origen griego datan del siglo VIII 
y revelan la influencia oriental. El hallaz- 
go más numeroso de ellas le efectuo M. Sa- 
bramann en Rodas, en la necrópolis de 
Camiros. Consisten en placas de oro pálido, 
pertenecientes a un collar, estampadas con 
figuras, entre ellas una diosa asiática con 
un león ó pantera en cada mano. Pocas jo- 
yas se han descubierto en la Grecia propia, 
y innchas, en cambio, fuera de ella. 

La colección más importante se halla en 
el Museo del Ermitaño, en San Petersbur- 
go: procede de la antigua Panticapea (hoy 
Kertsch), en Crimea, y por tanto se trata 
de obras encargadas a artistas griegos por los 
príncipes del Bósforo cimeriano, hacia los si- 
. gilos Y y iv. Donde más joyas griegas se han 


y descubierto es en la necrópolis de Etruria, Hoy 


se hallan en Roma, en el Museo Gregoriano, 


y en París en el Louvre, siendo, á pesar de su 
origen etrusco, preciosos documentos para la 
historia de la orfebrería griega. porque pertene- 
cen, según Collignón, al período en que al an- 
tigno arte etrusco, nacido del Asia, había susti- 
tuído un arte derivado de la Grecia. Desde el 
punto de vista técnico, sus joyas, trabajadas con 
tanta prolijidad como perfección, ofrecen toda- 
vía varios problemas que han intentado resolver, 
por medio de ensayos prácticos y de cuidadosas 
imitaciones los orfebreros romanos Castellani. 
Uno de los secretos no penetrados de la orfebrería 
antigua es el procedimiento que emplearon los 
artistas griegos y etruscos para producir el gra- 
anulado, adorno de perlitas de oro casi impercep- 
tibles sobre una superficie cualquiera. Indudable- 
mente esos artistas concedían al mérito del tra- 
bajo superioridad indiscutible sobre el valor de 
la materia ó materias empleadas. De aquí que 
las joyas antiguas, å diferencia de las modernas, 
no luzcan deslumbradoras piedras preciosas, y 
en cambio se distingan por lo exquisito del cin- 


. celado y la fantasía y buen gusto de la ornamen- 


, tación. Frutos, flores, follajes y rostros humanos: 


tales son los motivos combinados con arte y ori- 
ginalidad, que se manifiestan mejor en los pen- 
dientes y perillas de collar que no en los brazale- 
tes y coronas, que están inspiradas en un arte más 
severo. Algunas de estas joyas, como las coronas 
de hojas de apio y de laurel, recortadas en una 
tenue lámina de oro batido, no se hicieron para 
usadas, sino para adornar á los muertos. Citare- 
mos entre las joyas greco-etruseas una diadema 
de mujer, adornada con cuentas de vidrio, palme- 
tas esmaltadas, y adornos cincelados en oro, que 
posee el Museo del L8uvre, y la magnífica corona 
descubierta en Armenta, que imita estar forma- 


Orfebrería griega 


Pendiente y collar 


da de ramas de encina, con las que se entrelazan’ 
guimnaldas de flores, con figures aladas en la 
parte superior, y una inscripción votiva, joya pre- 
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ciosa que se conserva en el Antiquarium de Ber- 
lín. Nada diremos de los collares, brazaletes y fí- 
bulas, ni de Ja más característica de las joyas 
etruscas, la bulla, porque les hemos dedicado ar- 
tículos especiales. En las tumbas griegas se han 
hallado placas de oro ó de plata repujadas, que de- 
bieron servir para decorar los vestidos. De Atenas 
procede una de estas placas, que contiene una 
composición muy expresiva y graciosa: una joven 
pesando en nna balanza dos amorcillos. Tomó 
tal desarrollo la afición á la Orfebrería en la épo- 
ca macedonia, que ú ella pertenecen los artistas 
cinceladores que cita Plinio. Muy raros son los 
vasos griegos repujados que se conservan: uno, 
existente en el Museo del Ermitaño, está deco- 
rado con euriosas figuras de escitas; otro, de Mu- 
nich, lleva representados á los troyanos cauti- 
vos. 

En este género, las mejores piczas de la orfe- 
brería de la antigüedad clásica que han llegado 
hasta nosotros son las que componen el llamado 
tesoro de Hildesheim, descubierto cerca de la al- 
dea alemana de este nombre y hoy expuesto al 
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¡ público en el Museo de Berlín. Este tesoro debió 
| ser el botín de guerra conquistado por algún jefe 

bárbaro después de la derrota de Quintilio Varo, 
' y es indudable que, lejos de ser, todas esas piezas 
de una misma época corresponden á varias, pues 
en el estilo de algunas se reconocen claramente 


| los mejores tiempos del arte griego importado á 


Roma, y otras son de un trabajo cuya tosquedad 
las aproxima á la barbarie. La pieza capital es 
una gran patina en cuyo centro destaca, repujada 
en gran relieve y delicadamente cinerlada, una 
imagen de la Minerva Ateniense, sentada sobre 
una roca, con la mano derecha apoyada en un 
arado y la izquierda en un broquel, y cuyo borde 
está decorado con palmetas doradas, como el 
ropaje y casco de la diosa. Más antigua parece 
ser otra patina de menor tamaño con la imagen 
de Cibeles; y aunque no de la pureza de estilo de 
la primera, es recomendable por su mérito otra 
patina de plata cuyo centro ocupa el busto de 
Hércules niño (la cabeza es de alto relieve) aho- 
gando á las serpientes. La mayor de las piezas 
es una gran cratera de plata, también repujada, 
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con hojarascas y niños perseguidores de mons- 
truos marinos, en toda la panza, y de 30 libras 
romanas de peso. Hay además varios catinos ò 
copas para beber, de plata, de muy graciosas for- 
mas, adornadas con máscaras de bacantes y de 
faunos, tirsos, y otros emblemas báquicos unidos 
por guirnaldas, y completan la colección platos, 
entre ellos uno para servir huevos, con 12 senos 
uvoideos, pateras, símpulos, saleros y bandejas, 
piezas en fin de una vajilla de lujo. Hay un vaso 
cónico, con una zona de figuras de animales gro- 
seramente repujados, que sin duda procede de una 
época bárbara, Casi todas las piezas del tesoro 
de Hildesheim llevan por el reverso sus marcas 
ó punzones, cosa corriente, pues los romanos 
compraban la argentería al peso. 

En España, sobre todo en los Castres (V. Cas- 
TRO) de Galicia, se han descubierto algunas jo- 
yas de trabajo pre-romano, sin duda ibérico ó 
celtibérico, consistentes en collares de los llama- 
dos torques, brazaletes y fibulas de oro (de las 
últimas una con inscripción celtibérica), y unos 
vasos de plata de forma cónica (uno de ellos con 


inseriprión también). Nuestro Museo Arqueoló- 
gico Nacional posee algunos ejemplares curiosos 
de esta antigua joyería; entre ellos un torques de 
ora macizo de 3000 ptas. de valor intrínseco y 
unos curiosos brazaletes { V. BRAZALETE). Pero 
escaso es lo qne se conoce para lo que debió la- 
brarse en un país como éste, en cuyo suelo se 
ofrecían en tal abundancia el oro y la plata que 
los geógrafos antiguos declaran ser la Turdetania 
la comarca de mayor riqueza mineral del mun- 
do, hasta el punto de que los naturales emplea- 
ban para los usos domésticos toneles, vasijas y 
aun pesebres de plata. según afirma Estrabón, 
bajo el testimonio de las tropas cartaginesas; y 
aunque los colonizadores asiáticos y africanos de- 
bieron explotar incesantemente tan rico suelo, 
sin duda la parte mejor y más cuantiosa hubie- 
ron de llevársela los romanos, que más adelanta- ı 
dos en el trabajo de las minas, nos han dejado 
en los nuestros las huellas de su eodiciosa acti- 
vidad, siendo muchos los objetos, tales como ins- | 
eripciones, instrumentos, entibaciones, ete., que 
los mineros de hoy han hallado y recogido en 
los pozos y galerías de dichas minas. El citado 
Estrabón atestigua haber visto por sí mismo le- 
gar á los puertos de Puteolos y de Ostia nume- : 
rosas naves que por su magnitud podían compe- 
tir. dice, con las líbicas ó africanas, cargadas del 
oro y la plata de Iberia, que iban á exornar la 
fastnosa licencia de la Koma de los eisares, en 
cuyos palacios, como la Casa Dorado de Nerón 

donde todos los muechles y adornos de Jos porti- 
cos pórticos de kilómetro y medio de extensión, 
hasta la viguería, estaban revestidos de oro; legó 
la ostentación hasta el extremo de que Popea se 
hacía transportár en un carro de plata, tirado 
por caballos revestidos de oro; Heliogábalo cele- | 
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Objetos de orfebrería. griega 
Agujas, brazaletes, broches, collares, pendientes «e oro y espejo de bronce 


braha festines en mesas de plata cincelada con 
adornos de oro y en vajillas de lo mismo, y no 
sólo los emperadores y sus mujeres, sino toda la 
aristocracia romana, especialmente las mujeres, 
cayeron en la extravagancia de la riqueza, que 
sólo puede perdonárseles cuando se sabe que no 
apreciaban Jos objetos preciosos por el simple va- 
lor de la materia, sino por el merito y la perfec- 
ción de la mano de obra, y doblemente los esti- 
maban si eran obra de algún artista célebre ó si 
habían pertenecido á alguna persona ilustre; por 
esto Calígula se envaneció de poseer vasos pota- 
torios que fueron de Alejandro Magno, y por eso 
Marcial se queja en sus sátiras de la frecuencia 
con que se veía obligado, durante las comidas, å 
oir repetidamente contar «las obscuras genealo- 
gias» de las copas de pata que servían á Jos con- 
vidados, y cuyo origen se hacía subir hasta Nes- 
tor, Aquiles ò Dido. No hay que olvidar que á 
Roma fueron å parar ricos tesoros de todas par- 
tes, llevados por los generales que volvían victo- 
riosos de tierras extrañas. Y la exhibición de ta- 
les riquezas era uno de los atractivos de los fa- 
mosos triunfos. En el de Tito uno de los prin- 
cipales trofeos fué el tesoro del templo de Jeru- 
salón. En Roma se juntaron las riquezas más pre- 
ciadas «de Cartago, Diria, Grecia, Galia, Iberia, 
Egipto, Siria, Palestina, Armenia y Persia, y de 
los germanos, dacios, partos y escitas. 

Aparte del tesoro de Hildesheim, se conservan 
algunas piezas interesantes. Fignra entre ellas, 
en primer término, una magnífica patera de oro 
macizo, descubierta en Rennes y existente en el 
Gabinete de Antigitedades de la Biblioteca Na- 
cional de París, trabajada á martillo: su decora- 
ción consiste en una composición de relieve, re- 
presentando el asunto central un desafio entre 


Baco y Hercules, ó sta el triunfo del vino sobre 
la fuerza, á cuyo pensamiento responde la zona 
de figuras que rodea el medallón, y Jleva una 
bordura de medallas romanas; el diámetro de 
la copa es de 25 centímetros, su peso de 1,315 
kilogramo, y en cuanto á su fecha parece ser 
obra del siglo 111. En aquel mismo gabinete se 
guarda una estatua de Mercurio en plata, de 56 
centímetros de altura, y algunos vasos, tales como 
enochors, con figuras repujadas, que represen- 
tan episodios de la guerra de Troya, copas cin- 
celadas con adornos báquicos y otros objetos, 
todo ello procedente de Bernay (Eure), donde se 
descubrió todo junto, formando un tesoro; y pa- 
recen datar de los primeros años del Imperio ro- 
mano los más antiguos y del siglo 111 los más 
modernos. 

A esta misma época corresponde también otra 
pieza excepcional, también de plata, conservada 
en el Gabinete de Antigüedades de la Biblioteca 
de Varís, y conocida con el erróneo nombre de 
escudo de Escipión: es un gran plato, el mayor 
que se conoce en sí género, pues mide 70 centí- 
metros de diámetro, y su asunto representa, como 
demostró Winkelniann, el momento de hacer 
Agamenón entrega de Briseyo á Aquiles. En 
cuanto å España, donde se han hallado inserip- 
ciones referentes á estatuas de plata, Una sola 
pieza citaremos, por no hacerlo más qUe de las 
piezas excepcionales: se ecnoce en Ja Provincia 
de Santander con el nombre de plato de Olañez, 
por haber sido ballado en este punte Á fines del 
siglo pasado, y pertenece á un sujeta le la loca- 
lidad; es de plata, macizo, pesa 33 onzas y está 
lleno de figuras de relieve, alguna de ellas dora- 
da, representando alegóricamente, pot medio de 

| una ninfa que vierte una urna, cierto Manantial 
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de aguas medicinales, al que acuden varios en- 
fermos con vasos para beber. 
II Dada la paz ú la Iglesia cristiana, abraza- 
da la nueva fe por Constantino, se paso, casi sin 
transición, según frase de un erudito escritor, de 
una sencillez rudimentaria & una sun tuosidad 
que igualó bien pronto y no tardó en sobrepujar 
á la desplegada en las ceremonias del paganis- 
mo. Constantino, al abandonar á Roma para fijar 
su residencia en la nueva capital de su Imperio, 
hizo ricos presentes; según Anastasio el biblio- 
tecario, solamente para las iglesias dió, para ser 
“trabajadas, 3 ó 4000 libras de oro y más de 30000 
de plata. San Juan de Letrán obtuvo, por su par- 
te, 1017 marcos de oro, una gran lámpara ador- 
nada con delfines que pesaba 25 libras, cuatro 
coronas votivas de á 15, siete platos de á 30, 
50 calices, dos grandes vasos y otras muchas pie- 
zas de plata. De estas otras de platería, la más 
importante fué un ciborium ó baldaquino, acom- 
pañado de 18 estatuas colosales representando 
a Jesucristo, sus apóstoles y ángeles. Además, 
Constantino hizo colocar una cruz de 150 libras 
de peso sobre la tumba de San Pedro, y otra se- 
mejante sobre la de San Pablo. 
Aunque no fué tan espléndido con Jas iglesias 


Objetos de orfebrería etrusca 


Anillos de oro con piedras preciosas, broches y pendientes, El último de los re- 
presentados en este grabado se colgaba del borde superior de la oreja y no del 


lóbulo, de modo que la cubría toda 


de Bizancio, en la famosa iglesia de Santa Sofía 
erigió una magnigca columna sobre la que hizo 
poner una cruz cuajada de pedrería y de igual 
forma que la que se le apareció; en la iglesia de 
los Santos Apóstoles hizo rodear el eoro de bajos 
relieves de bronce damasquinados de oro; en la 
sala del trono, en su palacio y en varios puntos 
de la ciudad, en el Faro, en Ri Filadelfión, etcé- 
tera, hizo poner grandes cruces de oro como la 
de Santa Sofís, A la munificencia de tan gran 
príncipe debieron las iglesias de Asia. Antio- 
quía, Nicomedia, Belén y del Santo Sepulcro, 
en Jerusalén, una porción de costosas piezas de 
orfebrería, Esta industria fué adquiriendo, ba- 
jo los sucesivos reinados* un desarrollo tan ex- 
traordinario, fomentada incesantemente por la 
pasión al lujo, que en la sociedad bizantina fué 
la dominante. que con razón ha dicho un ilustre 
arqueblogo francés, M, Labarte, en su Histoire des 
arts industriels, que à principios del siglo vi era 
la primera de las cultivadas en Constantinopla. 

Aunque no deben tomarse a] pie dela letra las 
pomposas descripciones que de los esplendores de 
aquelia corte nos hacen los escritores bizantinos, 
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es lo ciertoqueel oro, la plata y las piedras finas 
se emplearon con más profusión que nunca en las 
iglesias y en el palacio imperial. No podemos de- 
tenernos å transcribir esas descripciones, Sólo ci- 
tarenios las obrás capitales de tan importante in- 
dustria, y que fueron, sin duda, el santuario ó 
capilla mayor de Santa Solia, mandado hacer 
por Justiniano, donde el cerramiento era de pla- 
ta; la santa mesa de oio, con incrustaciones de 
piedras en las colunnas ù pies; las gradas que 4 
él couducían estaban revestidas de oro; el cibo- 
rium que lo coronaba, con su domo ortágono, 
de plata dorada, como asimismo el hemiciclo con 
sus columnas, el trono del patriarca y las sillas 
para los acólitos; el trono imperial, que mandó 
hacer Justino, de oro y pedrería, é hizo colocar 
bajo un domo sustentado por cuatro columnas, 
tudo ello de oro; el 
erisotriclinium ó tri- 
clinium, de oro; sa- 
lón de ceremonias en 
el palacio, de forma 
octagona, en cuyos 
ábsiaes brillaba el 
oro por todas partes, 
y donde estaba el 
trono rodeado de si- 
llas de oro, al fondo 
una inmensa Cruz 
adornada de pedre- 
ría, alrededor de la 
cual se alzaban unos 
árboles dorados, en- 
tre cuyas hojas se 
veían aves esmalta. 
das y decoradas con 
piedras finas, que por 
medio dle un meca- 
nismo simulaban vu» 
lar, como abrían la 
boca, agitaban las 
patas y rugían unos 
eones de oro que ha- 
bía al pie del solio. 
Estosembellecimien- 
tos de «un gusto elu- 
doso,» escribe Tas- 
teyrje, fneron ejecu- 
tados en el siglo 1x 
bajo el reinado del 
emperador Teófilo, y 
fué su autor el oyfe- 
brero León, que ade- 
más sabía de Mecá- 
nica. 

No hay que decir 
que el número y el 
lujo de los vasos sa- 
grados de Santa $ 
fía eran extraordina- 
rios, ni extrañará 
que su donador Jus- 
tiniano usara vaji- 
Mas de oro, bebiese 
en copas adornadas 
con perlas y piedras 
finas é historiadas 
con arte, y se man- 
dase hacer, como 
Constantino, un 
ataúd de oro. 

Las poras obras que de la orfebrería bizanti- 
na se conservan responden muy bien å los es- 


' plendores que describen los textos. Por ellas 


puede apreciarse la característica del gusto que 
en ellas imperaba. Como en todos los productos 
de épocas de excesivo lujo, predomina en ellos 
el empleo de piedras finas y de perlas: pero ade- 
más, el empleo de camafeos, vidrios enloreados y 
esmaltes de colores vivísimos prestan á tales 
obras las galas, la riqueza y la brillantez de efer- 
to que Jlevan siempre como sello distintivo de 
su origen todos los productos orientales, 

En Occidente, mientras el Imperio bizantino 
comenzaba tan esplendorosa vida, los jelex hár- 
haros atesorabar riquezas, muchas de ellasapre- 
sadas en las comarcas meridionales que invadie- 
ron. En las objetos de orfebrería pradneidns por 
dichos pueblos barbaros, considerados en cou- 
junto, se observan semejanzas de procedimiento 
y analogías de estilo entre los recogidas en la 
Europa oeridental y meridional. Tal es la opi- 
nion corriente, sustentada y expuesta por el ci- 
tado arqueólogo francés Lasteyrie, diciendo que 
esa orfeln cría se distingue por ciertos caracteres 
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entre los cuales sobresale el empleo de granates 
eu laminillas, algunas veces en cabujón, senci- 
llamente incrustados en el metal ó dispuestos si- 
métricamente y engastados y sujetos en un al- 
véolo. Las piezas más antiguas de esta ortebre- 
ría se hallan en Rusia, en el Museo del Ermita- 
ño, y lorman dos colecciones: una la de Anti- 
giiedades del Bósforo Cimeriano, y otra la Co- 
lección Escítica, ista compuesta de vasos de oro 
macizo y joyas, entre ellas una corona ó diade- 
ma que fué descubierta en Novo-Tehierkask, á 
orillas del Don, y que está adornada con perlas, 
calmjones y un magnífico camaleo griego, peri- 
las colgantes y figuras de animales sobre el Lor- 
de superior. En Petrosa (Valaquia), comarca 
que fué invadida por los godos, se descubrió no 
hace mucho tiempo un tesoro de 22 piezas de 
oro puro, tales somo anillos, vasos, fibulas en 
forma de ave, ete.; entre los vasos es de citar 
una peilu, cuyas asas son dos figuras de bronce 
incrustadas de granate. Ya se sabe que los bår- 
baros ribereños del Danubio tuvieron muchas 
relaciones con Bizancio, y por eso no es de ex- 
trañar el carácter oriental que distingue à esas 
joyas. 

Del mismo carácter participan las joyas del 
tesoro descubierto en Guarrazar (T ledo), que 
también son de trabajo bárbaro, ó sea visigodo, 
y cuyas piezas más importantes son las coronas 
(V. CORONA} que posee el Museo de Cluny en 
París, entre ellas la de Revesvinto, las que se 
guardan en nuestra Real Armería, y unos brazos 
de cruz en oro, más un collar y algunas piedre- 
cillas, que can otros objetos «descubiertos con las 
joyas se ven en el Museo Arqueológico Nacio- 
nal. 

En Italia se han encontrado objetos debidos 4 
los orfebreros ostrogoldos; el Musco de Ravena 
conserva unos restos de armadura, descubiertos 
en la localidad, de oro con granates incrustados. 
En la catedral de Maguncia, entre los objetos 
debidos á la liberalidad de los soberanos loni- 
bardos Agilulfo y su mujer Teodelinda, hay una 
tapa de evangecliario, de oro con camafeos, per- 
las, piedras finas, granates y vidrios coloreados. 

En Francia, en Borgoña, se ha descubierto un 
cáliz cuya patena está adornada con granates, y 
en Turnai, en la tumba de Chilperico, un puño 
de espada y la guarnición de la vaina correspon- 
diente, una fibula, un broche, un brazalete, la 
montura de una bolsa y varias abejas de oro, 
todo ello incrustado de granates. Por último, las 
sepulturas anglo-sajonas de la Gran Bretaña 
también han suministrado ejemplares de esa or- 
febrería con incrustaciones de granates. 

En España, en Almendralejo, se descubrió una 
vieza importante de la orfebrería bizantina: el 
llamado Disco de Tradosio (V. Disco), cuya ins- 
eripción, por sus caracteres latinos, deniuestra 
que se hizo para una de las provincias occidenta- 
les del Imperio. Después de ocurrida la invasión 
árabe continuó imperando en la Monarquía leo- 
nesa, hasta el siglo x1, el estilo visigodo, por al- 
guien llamado latino-bizantino. Los ejemplares 
de la orfebrería de ese periodo se hallan prin- 
cipalmente en el relicario de la catedral de Ovie- 
do, que se denomina la Cámara Santa, y de 
ellos los más importantes son: la Cruz de los 
Angeles, de oro, que leva por el frente cinco 
medallones, un camafeo, más siete piedras gra- 
hadas gnósticas y una inscripción con la fecha 
de DECCXLVT: y por el reverso ofrece una deli- 
cada labor de filigrana con piedras engastadas; 
la Cruz de la Victoria ú de Pelayo, decorada con 
placas de oro y piedras preciosas, hecha en el 
castillo de Ganzón en DCCCXXVIII, según de- 
clara una inscripción que lleva; el cofrecillo re- 
licario de Don Fruela, adornado con igatas 
montadas en oro, con una inscripción y la fecha 
de DCCCCXLVIII; y también se encuentran 
allí nn díptico adornado con figuras de marfil, 
piedras finas, piedras grabadas y eristales, con 
una inscripción que diee fué donada por el obis- 
po de Oviedo, D. Gonzalo (1162 41175), yel Ar- 
ea Santa, cubierta con planchas de plata histo- 
riadas al repujado y cincelado, que representan 
asuntos evangélicos, à los que acompaña una 


franja ornamental con caracteres imitando los 
eúficos, de donde no debe inferirse que sea la tal 


arca obra española, sino italiana, del siglo X al 
xt. En Ja catedral de Santiago hay otra cruz 
análoga, com planchas de oro, pedrería, piedras 
grabadas y filigranas, que data del siglo tx, y en 
el Museo Arquealógico Nacional se conserva una 
arqueta del mismo estilo de estas joyas, revesti- 
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da de planchas de ágata, con montura de 


lata. . 
P Respecto de la orfebrería hispano-ma- 


hometana, que sin duda surtió en cierto 

ríodo á las iglesias cristianas de la pe- 
nínsula, observa Riaño que entre sus pro- 
ductos y los de marfil tallado existe, no 
sólo una marcada analogía de estilo, sino 
identidad de asuntos y de motivos orna- 
mentales, consistiendo la principal dife- 
rencia en la variedad de procedimientos 
empleados para trabajar el metal, de re- 
pujadlo, cincelado, filigranado, nielado ó 
esmaltado. El ejemplar más antiguo que 
de esta orfebrería se conoce es la magnífica 
arqueta que se conserva en la catedral de 
Gerona: es «le madera, revestida con pla- 
cas de plata repujadas, en parte doradas y 
en parte esmaltadas de negro y blanco, 
formando un dibujo de hojarascas caracte- 
rístico del estilo arábigo del califato, y 
alrededor de la tapa (que es de forma tum- 
bada) lleva una inscripción, y otra en la 
cara interior de la chapa del cierre, las cua- 
les, recientemente leídas por Vives, decla- 
ran que fué mandada hacer para Hixem, 
ya jurado príncipe heredero, por Alha- 
quem, bajo la dirección de Djaudar (per- 
sonaje de la corte), y siendo obra de Bedr 
y Tarif, siervos del último. En nuestro 
Museo Arqueolúgico Nacional se conser- 
van hoy otras arquetas, dos de ellas de 
plata, que pertenecieron á San Isidoro de 
León: una es oval y llena de lahores é ins- 
cripción cútica esmaltada de negro, perte- 
neciendo al siglo x11; la otra es de forma 
cuadrangular, está dorada, y su decora- 
ción es sencilla. El arca de plata que guar- 
da las reliquias de Santa Eulalia en la ca- 
tedral de Oviedo, decorada con figuras 
dentro de medallones, parece un producto 
industrial importado. Fuera de estos obje- 
tos, sólo puede juzgarse de la perfección á 
que llegó la orfebrería mahometana, y de 
los procedimientos que emplearon sus cul- 
tivadores, pordos clases de productos: ar- 
mas y joyas, pertenecientes á los siglos x1V 
y XV. Las armas son espadas, cuyo lujo 
está en la empuñadura y en las guarni- 
ciones de la vaina. Entre ellas sobresa- 
len, por el mérito de la labor de orfebre- 
ro, las que se tienen por apresadas å Boabdil en 
Lucena; una de ellas, más un estoque y un pu 
ñal de igual procedencia, forman el trofeo qu 
en premio de tal ayisionamiento recibió el al- 
caide de los Donceles y que hoy guardan Jos 
marqueses de Vilaseca. Las tres armas son lu- 
josísimas, pero la espada es un objeto exceprio- 
nal por lo delicado de su labor. Es una espade 
de montar å la jineta, Su empuñadura, de ga- 


sez; en cambio el siglo x fué próspero para la 1 zantinos que, huyendo de los iconoclastas, emi- ' 


Orfebrería, á lo que contribuyeron lus artistas bi 


Objetos de orfebrería etrusca 


Anillos, broches y collares de oro con piedras preciosas 


1 vilanes caídos y vueltos hacia arriba, con cabe- 
zas de dragones, es de plata maciza, como las 
guarniciones de la vaina, plata dorada y labrada 
formando lacerías, de las que resultan estrellas 
de cuatro y ocho picos alternados. Estos ador- 
nos se repiten en el pomo, que es esférico, con 
una graciosa punta; en el arriaz, en los cabos de 
la vaina y en las cantoneras del tahali, y están 
esmaltados de azul, blanco y rojo, que con el 


ORFE 315 


oro forman un conjunto de lo más artís- 
tico. La caña de la empuñadura es de 
marfil y ostenta inscripciones arábigas en- 
tre el adorno. Por su estilo no puede ne- 
gar esta joya que es ohra granadina, ques 
iguales trazados y colores se ven en las 
coniposiciones ornamentales de los muros 
de la Alhambra, que corresponde, como es 
sabido, al tercero y último estilo del arte 
avibigo-español, estilo fastuoso cual nin- 
guno. Del mismo estilo y de igual lujo es 
la otra espada de Boabdil, que conserva 
en Granada mismo la condesa de Campo- 
ms ` + N 

Téjar. En la Real Armeria hay una espa- 
da morisca que perteneció á D. Juan de 
Austria, con la guarnición finamente da- 
masquinada, 

Estas armas, que son sin duda los pro- 
duetos más artísticos de la orfebrería his- 
pano-mahometana, más las joyas de pro- 
cedencia, é indudablemente de origen gra- 
nadino, demuestran que los árabes consi- 
guieron llegar á un grado de perfección en 
la técnica de aquella industria que supera 
con mucho á la habilidad de los orfebre- 
ros cristianos. Las joyas en cuestión con- 
sisten en unos brazaletes gruesos, de la- 
bor repujada, unos collares y zarcillos de 
delicadísima filigrana, en oro. Nuestro 
Museo Arqueológico Nacional posee una 
colección reducida, pero interesante, de 
estas joyas. También posee un brazalete y 
unos zarcillos el Museo de Kénsington; el 
Musco de Granada guarda algunos braza- 
letes, y, en esa misma población, el señor 
D. Juan Sierra ha formado una colección 
(quizá la más importante de joyas árabes). 
Se conocen otras joyas de menos impor- 
tancia, consistentes en brazaletes, amule- 
tos, zarcillos y sortijas, por lo general de 
plata niguelada, cuyos adornos consisten 
en trazados geométricos é inscripciones. 

Antes de pasar á ocuparnos de la orfe- 
brería hispano-cristiana de los siglos me- 
dios, es necesario hablar de la italiana y 
francesa, pues ellas sirvieron de guía á la 
nuestra. 

Italia, invadida y saqueada por los bár- 
baros desde el siglo v al v111, ha conserva- 
do escasísimos restos de su primera orfe- 
brería cristiana; tales son unos vasos y un 
cofrecillo de plata cincelada que se conservan en 
el Vaticano. Las iglesias de Roma recibieron de 
los Papas, á quienes los príncipes cristianos en- 
viaban ricos presentes, valiosos objetos de Orfe- 
brería. Es de advertir que esta conducta de los 
Papas fué imitada en toda Europa por los abades 
y aun por los reyes, con lo que crecieron extraor- 
dinariamente los tesoros sagrados. El siglo 1X 
fué en Roma época de perturbaciones y de esca- 


AE 
n, AA 


le Me 


Objetos de orfebreria etrusca 
Collares, espejos, broches y pendientes de oro y bronce 


graron à Italia. 


Ellos ejeentaron por entonces en Venecia el 
wgnítico retablo de la iglesia de San Marcos, 
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que se conoce con el nombre de Pala de Oro. 
V. ESMALTE. 


Desde aquel tiempo y durante los siglos xi y | 


x11, los artistas bizantinos influyeron poderosa- 
mente en el arte italiano, continuando en aquel 
país la tradición bizantina. Milán posee una de 


Orfebrería romana 


Corona de oro encontrada en Arniento (Basilicata) 


las obras de Orfebrería más antiguas que acre- 
ditan esa influencia: es un frente de altar lla- 
mado patiotto, de la iglesia de San Ambrosio; 
data del año de 835, su autor se firmaba Vol- 
vinius, y consiste en una vasta composición de- 
corativa en la que entran numerosos medallo- 
nes con figuras de relieve, repujados en oro óen 
plata, y con bordaduras de esmaltes, pedrería y 
perlas, cuyo conjunto es de un efecto tan bri- 
llante como armonioso. 

En los siglos x1 y x11 el centro más importan- 
te de las Artes en Italia fué la abadía de Monte 
Casino, cuya iglesia comenzó á reconstruir á 
mediados del x1 el abad Didier, empleando si- 
multáneamente orfebreros orientales é italianos, 
algunas de cuyas obras se conservan. Entretan- 
to los toscanos sobresalian en la ejecución dees- 
maltes, y en Venecia adquirían fama (que tras- 
cendió fuera de Italia) los trabajos de filigrana. 

En Francia gozó de mucho favor la Orfebrería 
bajo los reyes de las dinastías merovingia y car- 
lovingia. Conocemos los nombres de algunos or- 
febreros, como Mabuinus (siglo Iv), Torsomodus 
(siglo v1) y el célebre San Eloy (patrón del gre- 
mio de orfebreros), que nació å fines del siglo 1v, 
aprendió su arte con el maestro limosín Abdón, y 
trabajó para los reyes Clotario H y Dagoberto; pa- 
ra éste hizo un trono de oro, devolviendo luego la 
mitad del precioso metal que al efecto le diera 
el monarca. De la época merovingia sólo hay no- 
ticias; en cambio de la carlovingia hay obras 
importantes, en las que suelen hallarse engasta- 
dos, á manera de piedras, esmaltes evidentemen- 
te bizantinos que los orfebreros adquirían con 
ese fin. Como pieza bien antigua así decorada ci- 
taremos un relicario del siglo viir, donado á la 
caterlral de Sión por el obispo Altens, que se di- 
ce era tío de Carlomagno. Este poderoso y mag- 
nífico emperador, en el impulso que imprimió al 
saber y al trabajo, no olvidó la Orfebrería, que, 
como ya hemos indicado, no era entonces una 
industria sino un arte, pues dispuso que en to- 
das las jurisdicciones de su Imperio se estable- 
ciesen cultivadores de ella, € hizo numerosas do- 
naciones de objetos preciosos á las iglesias. Las 
piezas más importantes que se conservan son la 
corona del mismo Carlomagno, que forma parte 
del Tesoro imperial de Viena en Austria (V. Co- 
RONA), y el pomo y guarila de su espa la, que se 
conserva en París, en el Louvre. En todas estas 
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| joyas figuran como elementos decorativos gran- 
des piedras finas y labores de filigrana aplicadas. 
| Este sistema decorativo siguió imperando en 
los productos de los orfebreros franceses {cuyo 
principal centro era París, pues en Limoges se 
cultivaba principalmente el esmalte), durante 
los reinados siguientes, de los 
que datan varios altares teli- 
carios que se conservan en 
Alemania, tapas de evange- 
liarios, y los trabajos que por 
el siglo 1x se hicieron en la 
abadía de San Dionisio. 
Por el siglo x1 los orfebre- 
ros parisienses estaban divi- 
didos en cuatro grupos: mo- 
nederos, constructores de 
broches, fabricantes de vasos 
para beber, y joyeros. Apar- 
te de éstos había los orfebre- 
ros de los conventos, entre 
los que se cuenta el monje 
Teófilo, autor de la obra De 
diversis artibusschedula, ver- 
dadera enciclopedia técnica y 
descriptiva de las Artes en el 
siglo X1. Un libro entero de 
la obra se ocupa del trabajo 
de los metales, comprendien- 
do la descripción detallada 
de todos los instrumentos, la 
construcción de hornos, la 
exposición minuciosa de to- 
dos los procedimientos, fun- 
dido, vaciado, repujado, cin- 
celado, grabado, niquelado, 
coloración de los oros, dora- 
do, pulimento de las piezas 
y su decoración con pedrería, 
perlas y chatones de esmalte, 
más la indicación de las for- 
mas tradicionales de los va- 
sos sagrados, incensarios, ete. 
Como ejemplares de la or- 
febrería románica francesa 
sólo citaremos el cáliz llamado de San Remi- 
gio, que se conserva en la catedral de Reims, 
adornado con borduras de filigrana, piedras 
finas y esmaltes, y un hermoso ciborium. Jabri- 
cado por el maestro Alpaís, de Limoges, que 
posee el Louvre. Pero el número de arquetas, re- 
licarios, custodias en figura de paloma, cajas 
para los santos óleos, candeleros, etc., general- 
mente decorados con esmaltes le Limoges, ahun- 
dan en las iglesias y más aún en las catedrales 
de Francia, en las que ya se guardaban ricos te- 
soros, hasta el punto de que al abad Suger, de 
San Dionisio, le escribía San 
jernardo: «Cubrís de oro las 
paredes de vuestra iglesia, y 
entretanto vuestros pobres 
van desnudos. » 
Por este tiempo no debía 
cultivarse la Orfebrería en 
España con tanta ¡wodigali- 
dad como en Francia. Sin 
duda los irabes suplian la es- 
casez de orfebreros de los rei- 
nos cristianos. Es verdad que 
Francia con sus productos de 
Limoges daba abasto para sa- 
tisfacer las ambiciones de los 
reyes y prelados de otros paí- 
ses. Franceses son, sin duda, 
muchos de los objetos esmal- 
tados que se guardan en nues- 
tras iglesias, y pocos son los 
objetos en «ne se reconoce el 
trabajo nacional. Entre éstos 
citaremos en primer término 
el precioso cáliz que mandó 
hacer Santo Domingo, sien- 
do abad de su cunvento de 
Silos, donde se conserva; es 

una copa de forma algo pe- 

sada, decorada con unas ar- 

querias, festones y entrelaza- 
| dos de filigrana de plata: ade- 
| mås otro cáliz existente en 
San Isidoro de León, cuyo 
recipiente está formado por a 
un agata, con piedras y postas y una inscripcion 
en la que se lee el nombre de doña Urraca. Ei 
santo càliz que se conserva en Valencia, supo- 
niendo ser en el que Jesús l ebiv en la cena, está 
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hecho de una sardónix con montura de oro y 
erlas, de gusto románico, Más antiguo, sin du- 
La, aunque no le creemos español, es el magní. 
tico frontal decorado con las figuras de Jesús y 
los Apóstoles, esmaltadas, que se conserva cn el 
monasterio de Santo Domingo de Silos. Tam- 
bién es de citar el báculo esmaltado de un obis- 
po de Mondoñedo del siglo x11. 

El estilo ojival vino á dar á las obras de Orfe- 
brería un carácter completamente nuevo. Hasta 
entonces habían imperado dos sistemas: uno la- 
tino, cuya característica es la filigrana y la pe- 
drería como recuerdo de la época birbara; otro 
bizautino, en que lo principal es el esmalte con 
toda su brillantez de colores. El gusto ojival 
presta å las obras de Orfebrería sus forinas arqui- 
tectónicas, pues desde hacía tiempo los relica. 
rios afectaban formas y aspecto de construccio- 
nes, y con todo el lujo de cresterías, pináculos, 
llarones, ete., abrió ancho campo al trabajo de 
cincel. Francia fué quizá el país yue dirigió, 
por decirlo así, este movimiento de transforma- 
ción. Los orfebreros de París formaron en el si- 
glo x111 una poderosa corporación, reglamentada 
bajo el reinado de San Luis, como toros los ofi- 
cios, por Etienne Boileau, y produjeron primaro- 
sas cajas relicarios figurando iglesias, como la de 
Vielles y la de San Taurín de Evreux, con lindas 
figuras, báculos labrados y esmaltados, etcétera. 
En Tolosa, en Limoges y en Montpellier se cul- 
tivaba también la Orfebrería, formaudo corpora- 
ción los plateros de Montpellier. Pecaríamos de 
prolijos si fuéramos á citar siquiera los objetos 
más importantes de la orfebrería extranjera del 
período ojival. Bastará decir, que mientras en 
Alemania continuaban imperando el gusto bizan- 
tino y los objetos ornamentados, en Francia 
sustituían á las cajas los bustos y figuras relica- 
rios, como la preciosa Virgen que la reina Juana 
de Evreux regaló en 1344 á la abadía de San 
Dionisio y que hoy posee el Museo del Louvre, 
y por lo tanto el repujado y el cincelado fueron 
pocoá poco los trabajos en que con prelerencia se 
ejercitaban los orfebreros. En una palabra, los or- 
febreros se convertían en escultores, Ganaron con 
esto esbeltez las piezas de Orfebrería y su decora- 
ción en finura. No podemos menos de citar dos 
obras maestras de la orfebreria francesa del siglo 
xv: una es la joya de Sttating, que la reina Isabel 
de Baviera regaló á primeros del año 1404 al rey 
Carlos Vi, y que figura un templete en el que 
aparece dicho monarca, que ha dejado su caba- 
lo al pie, adorando á la Virgen, todo en figuras 
de bulto redondo, en plata dorada y esmaltada, 
con pedrería; y la otra es la caja relicario de 
Saint-Germain-des-Prés, en forma de iglesia con 
un aéreo y calado campanario, adornado con las 


Orjebrera griega 


Medallón die oro, descubierto en Crimea, con el busto de Atenea Partenos 


imágenes de los Apostoles, trahajado en oro y 
plata y adornado con perlas y piedios finas. Tn 


llos siglos xiv y xv la Orfebrería siguió en Ale- 


mania las mismas huellas que en Francia, ga- 
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nando las obras en ligereza y en halilidad de 
cincel. En Inglaterra la especialidad Jueron las 
piezas de oro esmaltado; pero estos y los demás 
soductos de la Orfebrería de ese pais son raros 
Loy. , . . , 
En cuanto á la orfebrería española del período 
ojival, citaremos eb primer termino, como mo- 


Agujas, pendientes, 


que le dividen en compartimentos en los que se 
desarrollan asuntos sagrados, y firmado por el 
maestro Bernec. También debe citarse e] famoso 
trono, de plata «lorada, que se eree perteneció á 
D. Martín de Aragón, y que se guarda en la ca- 
tedral de Barcelona. En el Musco Arqueológico 
Nacional se conserva el báculo del antipapa 
Luna, pieza curiosa de plata dorada con figuras 
cinceladas y esmoltes translúcidos. Estos obje- 
tos y otros muchos debieron labrarse en Barce- 
Jona, donde por entonces estaban ya asociados 
los plateros, rigiéndose por severos estatutos. Ño 
consiente la índole de este trabajo enumerar si- 
quiera las espléndidas piezas de orfebrería de 
fines de la Edad Media, producidas en España y 
que conservan nuestras catedrales; la reciente 
Exposición Histórico-Enropea celebrada última- 
mente en Madrid ha puesto de manifiesto algu- 
na parte de esos tesoros sagrados que denmies- 
tran el adelanto alcanzado en el arte de la Pla- 


tería ñ fines del siglo xv, Pero no dejaremos de - 


citar la magnífica cruz procesional de la cate- 
dral de Gerona, labrada en oro, con esmaltes, 
del siglo xv al xvi, y Otra cruz de plata dorada, 
Primorosamente cincelada y tambien con esmal- 
tes. que se conserva en la capilla del Condesta- 
ble de la catedral de Burgos, 
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numento del siglo X111, el tríptico que se conser- 
va en la catedral de Sevilla, conocidu con el 
nombre de Tablas Aljunsinas, por ser regalo 
' del rey D. Alonso el Sabio, y cuyos revestimien- 
tos de plata están divididos en compartimentos 
por menuda ornamentación y medallones relica- 
| rios cubiertos con cristales de roca, Nuestro Mu- 


Mio a 
LOA, 


Objetos de orfebrería rumana 


Entre las piezas de orfebrería que á su valor 
á su mérito artístico unen la significación histo- 
rica, señalaremos la cruz que se conserva en la 
catedral de Toledo, llamada Guión de Mendoza, 
por ser la que llevó consigo el cardenal Mendoza 
en las guerras de Granada y alzó sobre la Torre 
de la Vela en la Alhambra el memorable día 2 
de enero de 1492, y las llamadas joyas de los Re- 
yes Católicos que se conservan en la Capilla Real 
de Granada; pero de estas joyas no todas datan 
de aquel tiempo, siendo las mejores la corona y 
maza que pasa por cetro, 

Los vasos sagrados de ese tiempo son de labor 
exquisita, siendo su decoración completamente 
arquitectónica, alamdlando las arquerías, gru- 
mos, pináculos, doseletes y demás galas del es- 
tilo ojival florido. Por no pecar de prolijos no 
insertamos la lista de los nombres de plateros 
españoles, que formó Ceán Bermúdez y ha com- 
pletado Riaño. 

III La Orfebrería desempeñó importantísi- 
mo papel en la revolución artística que se cono- 
ee con el nombre de Renacimiento del antiguo. 
Italia, dende los toscanos solresalían en el si- 
«lo xt en la decoración de vasos sagrados por 
medio del nielado, y que contaba en Siena con 
reputados orfebreros, vió iniciar ese movimiento 
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seo Arqueolygico Nacional guarda un interesan. 
te crucitijo de plata repujada, que revela la tran- 
sición del gusto románico al ojival en el siglo 
XL 

Del siglo xıv el ejemplar más importante es 
el retablo de la catedral de Gerona, cubierto de 
planchas de plata con adornos arquitectónicos, 


brazaletes, broches, collares y diadema de oro y piedras preciosas 


en Pisa á los hermanos Nicolás y Juan. Este, 
que como muchos de los artistas de su tiempo 
era å la vez escultor y orfehrero, hizo como tal 
algún trabajo importante, como un frontal para 
la catedral de Arezzo. En el curso del siglo xiv 
florecieron artistas tan hábiles como Pedro y 
Pablo de Arezzo. Andrés de Ognabene, que tra- 
hajó en el magnífico altar de Pistoya, obra que 
dió ocuyación á varios orfebreros por espacio de 
más de un siglo, y Cione, padre del pintor Or- 
cagna, que decoró el baptisterio de Florencia, 
Los tesoros de Venecia, Milán y Siena conservan 
soberbios ejemplares dela orfebrería de ese tiem- 
po. Entre los orfehreros del siglo xv son de ci- 
tar Pollainolo y Verocchio, que hicieron parte 
del altar del baptisterio de Florencia, y el gwri- 
mero autor de varias paces adornadas con figu- 
ras esmaltadas; Finiguerra, que alcanzó reputa- 
ción excepcional en el arte del nielado por la 
fineza de su buril, de la que puede apreciarse 
por nna hermosa poz que posee el Museo de Flo- 
rencia : los tres )ermanos Tovolaceino, hábiles 
cincelistas, y Fedro de Nino, que se distinguió 
en el trabajo de las filigranas. 

Con tales esfuerzos la Orfebrería Jlegó en el 
siglo xvt á su mayor grado de adelanto desde el 
punto de vista artístico y de perfeccionamiento 


318 ORFE 

técnico que podía alcanzar; y, como siempre que 
un arte llega á su brillante apogeo para incli- 
narse luego al ovaso, apareció el más grande de 
sus cultivadores: Benvenuto Cellini. Este maes- 
tro de la Escultura y de la Orfebrería, domina- 
dor de varios procedimientos, joyero y grabador 
de medallas en Roma, orfebrero de Francisco I 
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llones, prolija ornamentación en los brazos y un 
gran templete en el arranque, con históricas 
composiciones bajo las arquetías, grumos, piná- 
culos y elegantes nervaduras, 

Pero esto era todavía de gusto ojival. En euan- 
to al Renacimiento, su primer estilo se llamó 


| en España plederrsco, porque justamente fueron 


en París desde 1540 hasta 1545, nos ha dejado, , los plateros quienes primeramente le emplearon 


además de sus obras (aun- 
que todas no se conservan), 
coma la jarra repujada y 
cinco .ada del palacio Duraz- 
zo en Genes, y el precioso 
salero de oro que hizo para 
dicho monarca, con las figu- 
ras de Berecintia y Neptu- 
no, hoy existente en el Ga- 
binete de Antigiiedades de 
Viena, su curioso libro so- 
bre la Oreficeria, en el que 
se ocupa sucesivamente de 
la fabricación de piezas de 
orfebrería propiamente di- 
cha, sagrada y profana, de 
los procedimientos de fun- 
dir grandes estatuas de pla- 
ta, los de la esmaltería, do- 
rado de metales, coloración 
de los oros, nielado, tiligra- 
nas, modo de montar pie- 
dras finas, grabado de sellos, 
cuños y medallas, 

En Francia decayó la Or- 
febrería á principios del si- 
glo xvI; pero å partir de la 
influencia directa de Cellini la vemos ganar en 
gusto, no en la técnica, que sabían muy bien los 
orfebreros franceses. Entre éstos sobresalieron 
en aquel tiempo Piramo Tribullet, Pedro Man- 
got, y sobre todo Etienne Delaulne, cuyas obras, 
raras hoy, son de un estilo muy puro, como la 
jarra que posee en Londres el capitán Leyland, 
Pero las guerras de religión pusieron pronto tér- 
mino á tales progresos. 

España, donde hasta principios del siglo xv vi- 
vió la Orfebrería como un retlejo de la francesa, 
adquirió en el xv1 gran desarrollo y llegó á ser un 
verdadero arte, del cual nos quedan obras maes- 
tras é incomparables, Es verdad que este adelanto 
se debe en parte á los orfebreros extranjeros que 
vinieron á establecerse aquí, como el alemán En- 
rique Arfe, el italiano Jacome Trezzo y el flamen- 
co Hans Belta. Según dice Juan de Arfe en su 
Varia Comensuración, Enrique de Arfe, su abue- 
lo, fabricó la custodia de León; la de Toledo, 
que es quizá la obra capital de la orfebrería es- 
pañola de gusto ojival (Y. Cusron1a);la de Cór- 
doba, la de Sahagún, varias cruces portapaces, ce- 
tros, incensarios y blandones para distintas igle- 
sias de España, contániolos entre los «recomen- 
dables porlo artificioso y prolixo de sus obras;» 
y Antonio de Arfe, su padre, que fué de los que 
«empezaron á poner en execución en sus obras el 
gusto de la arquitectura antigua,» hizo la custo- 
dia de Santiago de Galicia, la de Medina de Río- 
seco y las andas de León. También nos habla 
de Alonso Becerril, que se hizo famoso por ha- 
berse hecho en su casa la custodia de Cuenca, 
«obra célebre, dice, en la que se señalaron todos 
los hombres hábiles que en aquella sazón había 
en España.» De Juan Ruiz, platero de Córdoba, 
discípulo de Enrique de Arfe, señala como obras 
suyas la custodia de Jaén, la de Baza y la de San 
Pablo de Sevilla, y añade que fué el primero que 
torneó la plata y dió forma á las piezas de vasi- 
ja, enseñando á labrar con buen gusto en toda 
Andalucía.» : 

Esas custodias monumentales, que son una es- 
pecialidad española;esas cruces espléndidas; los 
cálices (véanse los artículos especiales), paces y 
hasta imágenes de santos que se encuentran en 
dichos tesoros, demuestran que en la Orfebrería 
es donde el arte español de los siglos xv y xvi 
se mostró más fino, más delicado y con mano de 
obra más perfecta. Los contemporáneos tenían 
en grande estima el arte del orfebrero, en tér- 
minos que los reyes destinaron el primer oro 
¡jue vino de América å la construcción de custo- 
ilias y demás objetos sagrados, Jen de este mo- 
ılo ofrecer á Dios las primicias de su nuevo teso- 
ro, y el clero abrió concursos para que tales obras 
fuesen le lo más acabado y original. Del citado 

nrique de Arfe se conserva, además de la alimi- 
rable custodia de Toledo, la cruz procesional que 
e conserva en Leon, adornada con cuatro meda- 


Objetos de orfehreria Grabe 
Collar, ajorcas, ajugas, zarcillos y broches 


en sus obras. Muchas son éstas, y de tan peregri- 
no mérito como una Jaz de oro, cincelada, con 
algunas figuras esmaltadas, que se conserva en 
la iglesia ducal de Osuna; un cáliz que posee el 
Museo de Kénsingtor, y otras piezas que nos fal- 
ta espacio para enumerar. El segundo estilo del 
Renacimiento es el clásico, que empleó Juan de 
Herrera en el monasterio del Escorial, y es el 
que representa en la Orfebrería Juan de Arfe. 
Este famoso artista, que nació en 1535, fué es- 
cultor, orfebrero y grabador excelente, y esto ex- 
plica que su citada obra De veria Comensura- 
ción contenga elementos sobre las Artes en ge- 
neral, y especialmente sobre las obras de Plate- 
ría. Hizo la custodia de plata de la catedral de 
Avila, que se conserva; otra para la de Burgos y 
otra para la de Sevilla, que también se conserva, 
y después de haber estado al frente de la Casa 
de Moneda de Segovia, se consagró, desde 1597, 
á hacer, por encargo de Felipe 11, 64 bustos de 
tamaño natural y otros varios relicarios para la 
iglesia del Escorial. , 

Grande importancia adquirió la Joyería en el 
siglo xv1, según lo acreditan los retratos de los 
potentados de entonces y las piezas originales 
que se conservan en los Museos y colecciones 
particulares. En España la afición á las joyas 
debió fomentar mucho la producción de ellas; y 
así como las del siglo anterior solían figurar al- 
gún personaje, ave ó emblema, los del siglo XVII 
eran casi siempre ornamentales y la profusión de 
piedras finas era Jo que principalmente Jas ca- 
racterizaba. Son recomendables por su mérito las 


joyas de la Virgen del Pilar, que hoy posee el | 


Museo de Kénsington, y las colecciones rennidas 
en Madrid por D. Mariano Díaz del Moral y por 
el conde de Valencia de Don Juan. También de- 
bemos citar los joyeles salamanquinos, en los 
que suele tener mucha parte la labor de filigrana 
que por tradición del trabajo aráligo se conserva 
aún en España. o 
Nos falta espacio para completar la historia 
de la Orfebrería con la parte correspondiente á 
los dos últimos siglos: pero basta indicar que las 
obras de ese tiempo representan la deradeneia de 
un arte que tan esplendoroso se nos ha mostra- 
do, y que bajo la inspiración del arte barroco y 
de sus derivaciones fué poco u poco convirticn» 
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dose en industria, hoy no de las de mejor gus- 
to. No quiere decirse que en los siglos xvii y 
xv111 nose hicieran trabajos de importancia; pero 
salvo raras excepciones, son obras en que se ad- 
vierte una tendencia á lo fastuoso, con que se tra- 
ta de suplir el verdadero huen gusto. Solo en or- 
febrería francesa del siglo xvi ofrece algunos 
i objetos de servicio de mesa, en que lo precioso de 
las formas produce todavía 
efectos artísticos, 


ORFELAS ó URFILAS: m. 
pl. Etnog. Indígenas del N. 
de Alrica, en la Tripolita. 
via. Hablan árabe, pero su 
origen parece ser berberisco, 


ORFEO; Mu. Personaje 
mútico, considerado por los 
griegos como el más célebre 
de los poetas que vivieron 
en tiempo de Homero. Era 
hijo de Œnagro y de Caleo- 
pe. Vivía en Tracia en tiem- 
po de los Argonautas, á quie- 
nes acompañó un tiempo en 
su expedición. Apolo le dió 
una lira, las Musas le ense- 
ñaron á tocarla, y él, con el 
encanto de su música, atrajo 
en derredor suyo, no sola- 
mente las bestias feroces, 
sino también los árboles y 
las rocas del Olimpo. Cuan- 
do descendió á las tinieblas 
infernales sus acentos hechi- 
zaron al inflexible coro de los soberanos del Ha- 
des. Cuando acompañó á los Argonautas, el so- 
nido de su lira sacó de un gran peligro al navío 
Arcos, pmes hizo que las movientes rocas de la 
Simplegades, que amenazaban sepultarle, se de- 
tuvieran y quedaran quietas; y hasta el sueño 
invencible que se apoderó del dragón que custo- 
diaba el vellocino de oro, sueño que permitió la 
compuista de éste, fue obra de la armonía musi- 
cal, que Orfeo representó hasta después de su 
muerte, pues, según creencia vulgar, los ruiseño- 
res que hacían su nido sobre su tumba cantaban 
niejor que los demás. Con estas imágenes que- 
rían expresar los griegos los primeros efectos de 
la música en las almas; la dulce é irresistible 
seducción que sobre ellas ejercía, 

Volviendo á la historia de Orfeo, diremos que 


á su vuelta de la expedición de los Argonautas 
se estableció en Tracta, donde casó con la ninfa 
Euribife, la cual murió de la mordedura de una 
serpiente, y él la siguió al Hades, donde el en- 
canto de su lira suspendió los sufrimientos de los 
culpables y arrancó á su mujer del poder del más 
inexorable de Jos dioses. Su ruego fué oírlo, á con- 
dición de que al marcharse no volviese la cabeza 
para ver á su esposa hasta que llegase al mundo 
superior. Mas sucedió que en el momento en que 
iban á franquear el límite fatal, Orfeo, no pu- 
diendo resistir á su amorosa inquietud, volvió la 
cabeza para ver si Euvibife le seguía, y la vió 
aprisionada en las regiones infernales. Fué tal 
su dolor por la pérdida de Euribife, que trató 
con desprecio á las mujeres tracias, quienes pa- 
ra ven arse le descuartizaron con ocasión de las 
bacanales. 

En cuanto á la significación mítica de la leyen- 
da, Orfeo, héroe de la lira primitiva, debía natu- 
ralmente estar en relación con Apolo, el citaris- 
ta divino del] Olimpo. Para Orfeo, Apolo es un 
padre querido, un maestro que le ha enseñado el 
arte musical, un dios á quien el presta particu- 


lar culto de reconocimiento y de amor. Esta ín- 
tima unión de Apolo y de Bros se ve indicada 
en una tradición que se reconoce en la tragedia 
de Las Basaridrs de Esquilo. Según Eratúste- 
nes, Orfeo no adoraba å Dionisos, sino á Helios, 
á quien daba el nombre de Apolo y consideraba 
como el más grande de los dioses. Cuando des- 
purs de levantarse å media noche y de subir las 
pendientes del monte Pangeo llegaba á la cima 
de éste antes que desjmntara la aurora, desde 
allí, al Oriente, veía la aparición de Apolo, cuyo 
ocaso sería el primero en presenciar, Según Max- 
Müller, Orfeo llegó á identificarse con Apolo, 
tanto que en la Tracia fué considerado como un 
héroe solar, y se funda para creerlo en la etimo- 
logía de la palabra Mr7fco, que encuentra seme- 
jante con la voz Ribhu å Arbhu, epiteto de fn- 
dra, nombre del Sol, y en la interpretación poé- 
y tica del mito de Euribife. En la fabula de ésta 
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encuentra el mismo mitólogo una expresión poé- 
tica de fenómenos naturales, pues el nombre de 
Euribife guarda analogía con los de Kurilaesa, 
madre de Helios; de Euripila, hija de Endimión; 
de Eurinome, madre de las Gracias, y encuentra 
que Euridice debe ser uuo de los nombres de la 
Aurora, considerada como esposa del Sol. Hay, 
sin embargo, una dificultad para admitir esa 
significación del mito, y es que Orfeo, que en su 
expedición á los intiernos recuerda á Hércules, 


héroe solar también, cuando vuelve á la Tierra 
Euribile, como ya hemos dicho, no le precede 
como la Aurora al Sol, sino que le sigue, y hay 
que admitir por lo tanto que la imaginación po- 
pular, para dar más interés á la fábula, invirtió 
el orden de los hechos naturales. 

En cuanto á la muerte de Orfeo huboen la an- 
tigiedad distintas versiones. La más corriente 
atribuía el hecho á las mujeres de Tracia, in- 
dignadas por el menosprecio con que Orfeo mira- 
ba á Baco, dios favorito de aquella contarca. Pe- 
ro hay otra tradición más seria de que nos dan 
enenta Pausanias y dos epigramas de la Antolo- 
gía, según la cual Orfeo murió víctima de nn 
rayo de Júpiter, indignado porque el héroe ha- 
bía revelado á los hombres misterios sagrados. 

Entiende Decharme que esta tradición en que 
Orfeo aparece como una especie de Prometeo no 
pudo ser anterior á la institución de los miste- 
rios órticos. La versión primera es la más anti- 
gua, y nos muestra hasta qué punto los griegos 
alteraron la leyenda popular de su héroe, pues 
hicieron de esta víctima del furor báquico el fun- 
dador del culto de Dionisos-Zaegro, A la muerte 
de Orfeo acompañaron varias circunstancias ma- 
ravillosas. Las Musas, de quien él había silo en 
vida fiel servidor, le honraron después de su 
muerte, recogieron sus restos y les dieron se- 
pultura en el dominio sagrado de Libetrión, al 
pie del Olimpo, de donde sus hnesos fueran más 
tarde transportados á Dión, ciudad macedóni- 
ca; su cabeza y su lira fueron arrojadas por las 
Bacantes en el Hebros y la corriente las arrastró 
hasta el Mar de Tracia, desde donde las ondas 
las llevaron á las playas de Lesbos y allí fueron 
piadosamente recogidas y depositadas en el san- 
tuario de Baco, en Antisa. Esta última leyenda, 
dice Decharme, no es más que la expresión de 
un hecho histórico, puesto que el arte lírico don- 
de primeramente se desenvolvió fué en las cos- 
tas del Asia Menor, en Lesbos, y Antisa fué la 
patria del poeta Terpandro. 

| En el Arte, Orfeo es un personaje que los ar- 
tistas griegos representaron con un tipo extran- 
jero. Sabemos que Polignoto le representó en 
traje griego en las pinturas del Lesco de Delfos, 
hecho que Pansanias refiere con asombro. Más 
tarde suele verse al héroe tracio vestido con tra- 
je frigio, llevando la tiara llamada cidaris, por 
bajo de la cual sale la larga cabellera flotante, 
vestido con túnica bordada y con axasirides. Las 
pinturas de vasos de la época más reciente le re- 
presentan así tocando la lira, sentado sobre una 
roca 6 entregado á los furores de las mujeres tra- 
cias. En un bajo relieve de la vida Albani, del 
cual existen muchas copias, aparece Orfeo eu 
traje semihcl'nico, con túnica, el gorro de piel 
lamado aloprkis y los botines altos con que los 
griegos solían caracterizar á los tracios, 


ORFILA (Marzo Jos BUENAVENTURA: Biog. 
Celebre médico y químico español. N. en Ma- 
hón “Menorca) å 24 de abril de 1787. M. en Pa. 
ds å 12 de marzo de 1853. Hijo de un armador 
que pensó dedicarle å la marina, para lo que le 

izo aprender latín, inglés, francés, una gran 

parte de las Matemáticas y M“ sica, embarcose å 
los quince años por orden de su padre en uno 
de sus huques ï realizó nn viaje a Egipto. A su 
vuelta, cediendo á su vocación, dejó la marina, 


ORFI 


y å los diecisiete años ingresó en la Universidad 
de Valencia y después en la de Barcelona, don- 
de siguió con notable aprovechamiento la carre- 
ra de Medicina, no olvidando por ello su afición 
al canto, pues tenía una admirable y profunda 
voz de bajo. Su aptitud para los estudios le con- 
quistó muy en breve tal reputación, que la Jun- 
ta de Barcelona le envió á estudiar Ciencias na- 
turales å París en 1807, asignándole una peu- 
sion, Allí abrió el español un curso de Química, 
alcanzando tal éxito que mereció que sus leccio- 
nes fueran escuchadas por Fourcroy y Vauque- 
lín. Adquirió luego (1811) la nacionalidad fran- 
cesa y continuó cursando Química, Medicina le- 
gal y Anatomía. Bien pronto (1813) publicó un 
Tratado de Tóxicologia, que se tradujo casi in- 
mediatamente á las principales lenguas de Eu- 
ropa, y que le valió el titulo de individuo corres- 
pondiente del Instituto y el cargo de múdico de 
Luis XVIII. Nombrado profesor de Medicina 
legal en la Facultad de París (1819), pasó más 
tarde (1823) á ocupar la cátedra de Química en 
reemplazo de Vanquelín. Poco despues de la re- 
volución de 1830, Antonio Dubois, decano de 
la Facultad de Paris, propuso y consiguió que 
le reemplazara Orfila. Este, en el ejercicio del de- 
canato, organizó el hospital de las clínicas, esta- 
bleció un nuevo Jardín Botánico, el Museo de 
Anatomía patológica, llamado Museo Dupuy- 
tren por haber sido fundado con el donativo de 
tan ilustre profesor, y una Galería de Anatomía 
comparada, que recibió el nombre de Museo Or- 
fila. Merced 4 su administración la enseñanza 
sujerior de la Medicina se vió enaltecida y pro- 
pagada, y se fumiló la Asociación de Médicos de 
París, que le eligió presidente, á la vez que Or- 
fila se veía elevado a las más altas dignidades 
administrativas y universitarias, Triunfante la 
revolución de 1848 perdió Orfila su puesto, y vi- 
vió en el retiro hasta que en 1851, elegido pre- 
sidente de la Academia de Medicina, hizo á esta 
sociedad y á seis establecimientos más un dona- 
tivo de 121000 francos para instituir diversos 
premios y realizar mejoras materiales. Era un 
sabio de fisonomía franca y expresiva, modales 
distinguidos, conversación porextrenio amena y 
un talento musical de primer orden. En una de 
las principales reuniones de París rogó á Orfila 
un español amigo suyo que cantara, y el médico 
lo hizo interpretando uno de los trozos mis di- 
fíciles y más admirados de la ópera ¿2 matrimo- 
nio segreto de Cimarosa. «Fué un verdadero gol- 
pe teatral, dice un biógrafo. Voz, método, lige- 
reza, fuerza, gracia, elegancia, adornos, expre- 
sión: todo era perfecto, maravilloso, increíble en 
el ejecutante. Nunca la suave melodía de Cima- 
rosa se había visto más dulcemente interpreta- 
da... Jamás la música en sí misma había produ- 
cido nada más delicioso, más simpático, más en- 
cantador. En medio de una salva de aplausos se 
levantó el amigo. corrió hacia Orfila, y le dijo: 
«Jamás se ha cantado mejor, ni se cantará esta 
pieza como U. lo ha hecho, Sr. Orfila!» Estas 
cualidades, unidas å su indisputable mérito, con- 
tribuyeron poderosamente á su popularidad. Co- 
mo profesor notabilísimo, vió durante treinta y 
tres años un auditorio tan asiduo cono numero- 
so acudir å sus cátedras. La reputación que como 
toxicólogo había conguistado hacía que se lella- 
niara frecuentemente para dar luz a los magis- 
trados y á los jueces en las causas criminales. 
Sus principales obras, consideradas hoy como 
elásicas, son: Elementos de Quimica (1814); Tra- 
tado de las exhumaciones jurídicas (1831), com- 
prendido más tarde en el de Medicina legal, y 
que ha constituído el punto méricolegal con- 
sistente en la determinación de la época del fa- 
lecimiento; Tratado de Medicina legal (1823- 
25), obra que es, no sólo original y decisiva en 
lo relativo å los venenos, sino en las huellas que 
dejan las muertes por inmersión y estrangulación, 
las manchas de sangre y otros puntos inportan- 
tes de la Medicina aplicada al desenbrimiento de 
un crimen; y Tratado de Tórccolegia (1825), en 
que, haciendo suceder la experimentación á la 
hipótesis, inventó el medio de encontrar el vene- 
no en los líquidos alimenticios y animales; pro- 
bó que se puede extraerlos de la profindidad 
misma de nuestros órganos ann después de largo 
tienpo de la inbumación : estudió el plano en que 
los venenos obran sobre el organismo y las vías 
que siguen: trazó las reglas para administrar los 
contravenenos, y realizo descubrimientos en de- 
talle de muchas propiedades de la mayor parte 
de los conocidos. Se han traducido al castellano 
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estas dos obras de Orfila: Lecciones de Medicina 
legal y forense (Madrid, 1825, 2 t. en un vol. en 
4.0); Tratado de Medicina legal... traducido de 
la cuarta edición y arreglado á la legislación es- 
pañola, por el Dr. D. Enrique Alaide (Madrid, 
1847, 4 t. en 4,5. 


ORFILO: m. Zov/. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia derméstidos, tribu dermestinos. 
Menton un poco más largo que ancho; lengüeta 
membranosa, horizontal, un poco ensanchada, 
débilmente escotada por delante; lóbulos de las 
maxilus menibranosos, el interno más corto y 
puntiagudo, el externo barbudo en su extremo; 
palpos maxilares bastante largos, los labiales con 
el último artejo fusiforme y más largo que los 
dos anteriores reunidos; mandíbulas cortas; la- 
Dro bastante saliente, redondeado; cabezá peque- 
ña; boca recubierta por las patas anteriores en 
el reposo; ojos ovales, muy anchamente escota- 
dos; antenas cortas, terminadas por una maza de 
tres artejos; protórax transversal, estrechado por 
delante, sin losetas anteriores por encima; éli- 
tros Lrevemente ovales; patas cortas, contrácti- 
les; caderas anteriores contiguas, las intermedias 
bastante separadas; fémures anteriores compri- 
midos, ensanchados en su base, todos canalica- 
lados por debajo; tibias anteriores más anchas 
que las otras y surcadas en su cara interna para 
alojar los tarsos; éstos bastante largos; cuerpo 
lampiño. 

El tipo de este género es un pequeño insecto 
(Orphilus glabratus) propio de toda la Europa 
meridional, que vive sobre las flores de la misma 
manera que los Anthrenus. 


ORFIO: m. Bot. Género de plantas (Orphiíum ) 
perteneciente å la familia de las Gencianáceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas sniruticosas con las ramas 
alternas, las hojas opuestas, tomentoso-pubescen- 
tes, y las flores dispuestas en panojas; cáliz hen- 
dido en cinco lacinias planas; disco hipogino- 
dentado y situado entre el cáliz y la corola: ésta 
es hipogina, caediza, enrodada y quinqueparti- 
da; estambres cinco, insertos en el tubo re la co- 
rola, con los filamentos oblienos aplanados en la 
base, y lasanteras retorcidas y longitudinalmen- 
te dehiscentes; ovario casi bilocular, porque los 
bordes de los carpelos se vuelven hacia dentro 
y llegan hasta cerca del eje; óvulos numerosos 
insertos en los bordes de las valvas; estilo termi- 
nal separado de los estambres, curvo en el ápice, 
con un estigma de dos lóbulos conniventes. El 
fruto es una cápsula oblonga, casi bilocular y hi- 
valva; semillas numerosas y pequeñas. 


- ORFIO: Zool. Género de peces del orden de 
los malacopterigios, sección de los malacopteri- 
gios abdominales, familia de los exócidos, carac- 
terizado por tener los intermaxilares muy des- 
arrollados, constituyendo por sí solos todo el bor- 
de de la mandíbula superior, que se prolonga 
asimismo como la inferior, constituyendo una 
especie de pico muy prolongado guarnecido de 
pequeños dientes; el cuerpo es alargado y está 
revestido de escamas poco desarrolladas todas 
ellas, menos una fla longitudinal formada por 
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esendetes grandes aquillados qne corre todo álo 
largo del cuerpo, cerca del borde inferior. Los 
huesos de estos peces son notables porque están 
colorcados de verde, 

Entre las especies principales de este género, 
la más abundante es el Orplis belone L., Ó Be- 
lone oeus Cuv. de todos los ictiólogos modernos, 
al cual se le conoce generalmente con el nom- 
bre de aguja. Mide este pez unos 0™,65 de lar- 
go, y es de color verde por encima y blanco por 
delajo: su carne es bastante apreciada en nnes- 
tras costas, á pesar de la prevención que á mu- 
chos inspira el color verde de sus huesos. 

ORFNINOS (de orfno): m. pl. Zoo?. Tribu de 
insectos coleópteros de la familia geotrúpidos, 
reconocibles por los siguientes caracteres: len- 
gieta mensbranosa, casi siempre bilobada; ló- 
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bulos de las maxilas variables, el interno gene- 
ralmente córneo y dentado; mandíbulas y labro 
corniculados; antenas de 10 artejos, con ja maza 
corta y gruesa; los seis segmentos ventrales del 
abdomen ligeramente movibles; caderas interme- 
dias oblicuas, contiguas; parapleuras metatorá- 
cicas sencillas. , , 

Esta tribu no comprende mas que cuatro ge- 
neros (Hybalus, Urphnus, Ugidium y Ocho- 
dæus), distinguibles entre sí por la forma de los 
ojos. 


ORFNO (del gr. óppvós, sombra): m. Zool, Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia geo- 
trúpidos, tribu oríninos. Menton un poco con- 
vexo por la base y por delante; lengiieta biloba- 
da que sobresale del menton: lóbulo externo de 
las maxilas grande, trígono, el interno pequeño, 
estrecho y ligeramente denticulado en su extre- 
mo; último artejo de los palpos mayor que los 
anteriores, subinsiforme; mandibulas anclas, 
deprimidas y cortantes; labro saliente, transver- 
sal, más ó menos ciliado y escotado por delante; 
cabeza mediana, cornuda en los machos é iner- 
me en las hembras; ojos globulosos; primer ar- 
tejo de las antenas grueso y subcilíndrico: la 
maza grnesa y apretada; protúrax transversal, 
redondeado en la hase y a los lados, excavado 
por encima: eseudete pequeño ó mediano y de 
forma variable; élitros cortos, más ó menos con- 
vexos, redondeados por detrás; patas robustas; 
tibias anteriores tridentadas, las cuatro poste- 
riores muy ensanchadas, con dos quillas espino- 
sas y truncadas en su extremo; primer artejo de 
los cuatro tarsos posteriores alargudo, 

Estos insectos son de pequeña talla y se en- 
cuentran repartidos por Africa ( Orphnus niidu- 
lus, O. senegalensis, ete.) y por Ja India (0. my- 
soriensis, O. picinus, O. NANUS, ete.). 
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ORFRE: m. ant. ORFEBRERÍA. 


ORGA: f. Con este nombre se designa la me- 
dida que se usa en la provincia de Guipúzcoa 
para las leñas, Consta de 30 fujos de 14 4 16 ki- 
logramos de peso cada uno. 


- Orca: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Orga, ayunt. y p. je de Celanova, 
prov. de Orense; 24 edifs. || V. San MIGUEL DE 
ORGA. 


ORGANERO: m, Elque fabrica y compone ór- 
ganos. 


ORGÁNICAMENTE: adv. m. De una manera 
orgánica. 


ORGANICISMO (de orgánico): m. Fil. El orga- 
nicismoes la teoría que resuelve el proceso psíqui- 
co de los fenómenos mentales en el pleres de la 
combinación, ya externa y anatómica, ya diná- 
mica y funcional, del conjunto de los órganos de 
nuestro cuerpo. En el primer caso, cuando seex- 
plica la eficacia del proceso mental por la con- 
textura anatómica y terminal de los órganos, el 
organicismo es mecánico, hermano gemelo del 
materialismo; si, por el contrario, se concede al 
organismo en general, ó á cada órgano específico, 
un poder plástico é informador, que se manities- 
ta en la diferencia funcional, surge el organicis- 
mo dinámico, eco lejano del antiguo vitalismo, 
que concluye identificando el alma con la Muerza 
vital; y finalmente, si se añade el nuevo factor 
de la evolución como causa determinante del po- 
der plástico del organismo dentro de la indefi- 
nida sucesión del tiempo, aparece el organicis- 
mo embriológico 6 genético, del cual ofrece un 
ejemplo Hæckel en su Psicología. celular, Todas 
estas manifestaciones del naturalismo empírico 
hieren de soslayo las dificultades inherentes al 
problema psicológico y conducen å la inteligen- 
cia, bajo las pedestres y molestas pretensiones 
de un experimentalismo de bajo vuela, al terre- 
no de las conjeturas y de las hipótesis, sin que 
penetren nunca la observación y la intuición en 
lo íntimo y específico de la energía anímica, Le- 
ro las hipotesis que brotan del fondo de la doc- 
trina organicista dimanan de un punto de vista 
parcial y exclusivo, El especialismo y los espe- 
cialistas asumen la múltiple complejidad de as- 
pectos y relaciones del problema psicologico en 
un formalismo funcional de los órganos que, 
aparte el olvido injustificado de lo especítica y 
propio de la energía psíquica, implica una iden- 
tificación de lo espiritual con lo corporal, no 
comprobada hasta ahora per ninguna olserva- 
ción empírica, Y en efecto, de este vicio dle origen 
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y de esta ilegitimidad del procedimiento resul- 
ta que la apreciación general del organicismo nos 
autoriza complidamente para afirmar que lo ex- 
clusivo de su criterio prueba una vez más que los 
extremos se tocan, y que su idva madre ofrece un 
parentesco inmediato con la doctrina en aparien- 
cia más opuesta å el: con el animismo. Asi es, 
por ejemplo, que si concebimos, con Mausdley, el 
cerebro como la excernuación del alma y su base 
orgánica, dotado de un poder plástico é infor- 
mador, que determina el desarrollo del resto del 
organismo corporal, descubriremos la conexión 
inmediata de semejante doctrina con la que le es 
más antitctica, con el animismo de Sthal, que 
declara que es el alma el arquitecto del cuerpo y 
que tiene virtud formativa para imprimirle una 
organización adecuada. En los dos polos extre- 
mos de este diametro, de un lado en el organi- 
cismo, de otro en el animismo, se descubre igual 
base de raciocinio, un sebstrátivn abstracto, el 
cerebro para Mausdley, que identilica con lo psi- 
quico, el alma para Sthal, que es el punto salien- 
te de una pretendida fuerza misteriosa ó vital, 
substrátum, que da de sí por milagro ivexplica- 
ble la complexión de la vida humana, que es 
precisamente el nudo de la dificultad. Amhos, 
pues, cortan la difienltad; ninguno la resuelve; 
y aunque parezca extraño, por especie de espejis- 
mo ú obsesión del criterioexelusivo que inlornta 
su doctrina, los dos dejan en el fondo intacta la 
cuestión principal y apenas si logran más que 
atenerse á los resultados ya obtenidos por la ob- 
servación interior. 

Con un instinto certero busca el organicisnio 
su génesis histórico y reliere su abolengo à Aris- 
túteles, Las doctrinas del estagirita, expuestas 
en la Périsuje; su teoría de las tres almas; su 
idea de las especies sensibles, erróncamente in- 
terpretada por los escolásticos, y sus delicadas 
observaciones acerca de los temperamentos, son 
títulos de suyo suficientes para reconocer en 
Aristóteles el verdadero fundaior del organicis- 
mo, Pero el filósofo griego, que siempre conci- 
bió la Psicología con carácter general y antro- 
polúgico, nunca aisló como partes separadas las 
tres almas (vegetativa, animal y racional), sino 
que las consideró como etapas ú grados cuanti- 
tativos y cualitativos de la Psiquis, base de la 
evolución y de la Psicología comparada. Mal in- 
terpretada en éste, como en otros muchos puntos 
el aristotelismo por la Escolástica y por los orga- 
nicistas, han tomado carta de naturaleza en las 
doctrinas de la primera tendencias estáticas, de 
que nos haremos cargo más adelante, y en las 
de los segundos un sentido mecánico, contra el 
cual protestará siempre la virtud activa de la 
entelequia aristotélica. Aunque lenta y panlati- 
namente, nuestros filósofos Foxo, Luis Vives y 
Gómez Percira, quizá aleccionados por las ense- 
ñanzas dela Filosofía árabe y judía, intentaron 
una restitución de la tradición aristotélica con- 
tra las falsas interpretaciones de la Escolástica, 
restitucion que hoy lleva á ceho en Alemania 
con Trendelenbourg el célebre Zeller, historia- 
dor de la Filosofía ¿riega. De esperar es que, 
efectuada la restauración del aristotelismo, re- 
conozcan los organicistas que su sentido mecá- 
nico es contrario al dinámico de Aristóteles, y 
además que la preocupación positivista contra 
lo que Jlaman el enemigo común de la Psicolo- 
gía ontológica (el sueño que dicen del ser aní- 
mico) jamás encontrará argumentos para su te- 
sis empírica en las enseñanzas del maestro de 
Alejandro, Tiene Ja Psicología de Aristóteles su 
complemento obligado en la teoría del ente y en 
la Metafísica; pero, aparte esta consideración his- 
tórica, ¿entiende el organicismo, para que corra 
como moneda de ley su alarde de positivismo 
empírico, que el sér, el ente ú la substancia (el 
nombre no hace al caso), es hipótesis alejandri- 
na, quinta esencia hiperbórea, tipo platónico ó 
sueño metafísico? El sér es, como dice Lange, el 
centro específica de fuerzas (que adquiere en 
ocasiones y grados la cualidad de la conciencia! 
á principio ordenador de la jerarquía interna de 
un gonjunto de propiedades y relaciones. Y en 
tal'acejción, dentro del ontologismo se hallan 
Lewes, Mausdley, Bain, Spencer y todos los 
partidarios del organicismo, que necesitan ad- 
mitir germen ú realidad in potentia como centro 
de donde procede la serie de fenómenos que ob- 
servan en las conexiones anatómicas ú funciona- 
les de los órganos. Con esta iumanencia del ser 
en sus propiedades, ó del centro en sus fenóme- 
nos, es absurda y anticientífica la usual escisión 


ORGA 


y separación establecida entre la Hamada Psico- 
logía ontolúgica, que se estima como solaz de es- 
píritus desocupados, útil, si acaso, para servir de 
hase á los principios de la Estética y de la Mo- 
ral, y la nueva Psicología llamada cientítica ó 
vatural. Ks obvio que no puede existir alma ó 
proceso psíquico, observable en el gabinete del 
anatómico y del tisiúlogo, totalmente contraria 
al alma que inspira las creaciones geniales del 
artista œ las enseñanzas del moralista. 

A estas dos direcciones opuestas, más que por 
el objeto de estudio, y más que por el método ó 
procedimiento, por el sentido estrecho de esene- 
la y por el irracional dualismo entre empíricos é 
idealistas, se impone como exigencia ineludible 
la unidad de lu ciencia, que de consuno revelan 
la unidad de asunto y las concordancias jnevita. 
tables de metodos, procedimientos y direccio- 
nes. Porque hora es ya de decirlo con Siciliani: 
«lacer Psicología sin Fisiología, sería como pre- 
tender construir la Astronomía sin las Matem- 
ticas.» Y para afirmar que la Psicología, ó no se- 
rá óserá fistulágica, no hay necesidad de reincidir 
en los errores del organicisn:o, sino de añadir que 
su vez la Fisiologia ha de ser dinámica, nome- 
cánica, dando de si una Biologia del alma, no una 
Física del alma. Contra la afirmación gratuita de 
que la Psicología lebe ser considerada como una 
ciencia natural, entendemos que es una ciencia 
diolágico, que es precisamente el carácter funda- 
mental con que el organicisnio, señaladamente 
el dinámico, corrige la idea errónea de la Psico- 
logía tradicional, que concebía el alma como una 
substancia pasiva. Consecuencia, no sólo de las 
teorías organicistas, sino de la renovación gene- 
ral de toda la cultura, la Psicología ha rectifica- 
do su concepción estitica del alma como subs- 
tancia pasiva, y ha ampliado su criterio, al cual 
ha añadido, entre otros, el factor nada desprecia- 
ble de la observación y experimentación fisioló 
gica; pero fucra injusticia notoria y error in- 
admisible aceptar por bueno el papel alisorbente 
que se atrilmye el organicismo, refiriendo mo- 
destamente la generalidad de los fisiólogos á su 
intervención en el estudio del problema psicoló- 
gico los progresos de la Psicología, apellidada 
unas veces realista, otras científica, otras natu- 
ral, y, por último, nuera, como «distinta de la 
tradicional, y anu opuesta á la filosófica. Preci- 
saniente se halla presentida y señalada esta am- 
plificación de criterio, antes de que de ella se 
ocuparan los fisiopsicólogos, por los filósofos, 
pues ya en su tiempo refería Herbart: «la mate- 
ria de la Psicología á la percepción interna (cri- 
terio de la Psicología tradicional), al comercio 
con los demás hombres en distintos grados de 
cultura (Psicología infantil y etnográfica), á las 
observaciones del pedagogo y del político (Psi- 
cología del espíritu colectivo), y á las suminis- 
tradas por el estudio tle los locos, los enfermos 
y los animales (Psicología compurada).» 

Además. y sin negar que el carácter funda- 
mental del prollema psicológico, puesto en claro 
por el organicismo, es el carácter biológico, no se 
puede prescindir, respecto á esie punto concreto, 
y de tan vital interes para concebir la Psicología 
como una Dinámica espiritual y prepararse å en- 
tender que lo antes tenido por substancia pasi- 
va, cuando no indiferente, es un processus y ener- 
gía que colabora al cumplimiento del fin gene- 
ral, no se puede prescindir, decimos, delas prue- 
Las aducidas por la Psicología misma, con inde- 
pendencia de la Fisiología, señaladamente por la 
denominada entre los alemanes Polherpsycholo- 
gis, Psicología «le los pueblos ó del espíritu colec- 
tivo (V. Arma y Psico1oGia). Si el organicismo, 
cuya base principal está en la Fisiología del ce- 
relro, ha referido su génesis histórico á la Filo- 
sofía aristotèlica, ha estudiado el aristotelismo en 
la Escolástica, que no siempre interpretó conexac- 
titud el pensamiento del estagirita. A penas si los 
escolásticos, con su estudio de los apetitos con- 
siderados sólo como impulsos de la inteligencia 
sensible y causa ocasional del ejercicio de las su- 
periores potenciasintelectivas, y con su reducción 
del apetito racional à la inteligencia, formaron 
mmea idea del alma más que para identificarla 
con lo intelectual. Alstraía y separaba la Fsco- 
lástica de la Psicología todo lo que no era el in- 
leltictus, y å esta concepción estrecha se adhiere 
Descartes y con dl el espiritualismo francés, con- 
formes todos en proclamar como dogma que «el 
alma es exclusivamente pensamiento.» Integra 

completamente ha copiado este error del inte- 
ectualismo alstracto el erganicisnio, de lo cual 
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dimana la importancia atribuída á la Fisiología 
del cerebro. Girrandemente favorecida esta tenden- 
cia por la inflexibilidad mecánica con que el há- 
bito intelectual se produce, han coincidido la Es- 
colástica y el espiritualismo frances de un lado, 

el organicismo y con él la Fisiología cerebral de 
otro, para dar por inconcuso que alma es para 
los unos igual á pensamiento, y para los otras 
equivalente á cerebro. Contra esta concentración, 
más idea) y abstracta que real y positiva, de toda 
la vida fisiológica, y por ende de la vida anímica 
en el cerebro, hay que tener en cuenta la exten- 
sión generalísima å todo el organismo de la sen- 
sililidad, causa ocasional con la sensación del 
conocimiento denominado por Wundt instinti- 
yo, y reconocido por él ppor Speucer como ma- 
dre de toda la ciencia, Reforzada se halla esta 
idea por los experimentos de C. Bernard, que le 
autorizan á proclamar como la propiedad más ge- 
neral de todos (sin excepción ninguna) los seres 
vivos la sensibilidad. Así dice: «tudo lo que vive 
siente y puede ser anestesiado.» Igual concepto 
revelaba Haller en su tiempo, cuando, refiriendo 
la sensibilidad al corazón, decía que «el corazón 
es el órgano princum vivens (aludiendo 4 que es 
el primero que se mueve en la vida intrauteri- 
na), y ultimum moriens (por haberse observado 
en los decapitados que es también el corazón el 
órgano que deja de moverse el último, y aun el 
que más fácilmente se consigue que vuelva á 
contraerse, mediante una ligera corriente eléctri- 
ca). Y para terminar respecto á este punto, Lyus 
y Ferrier hacen depender la vida del cerebro, y 
aun la virtualidad de sus funciones, de la disper- 
sión de la sangre por torlas sus partes, atribuyen- 
do su decadencia y enfermedades al empobreci- 
miento cerebral (anemia), observación que pare- 
ce comprobrar el dicho escéptico: «dime lo que 
comes y te diré cómo piensas. » 

Si observamos de un lado que la Psicología 
especulativa con Kant y la empírica con la escue- 
la asociacionista inglesa, y de otro la Anatomía 
y Fisiología comparadas coinciden para corregir 
el intelectualisnio abstracto de la Escolástica y 
de la Filosofía cartesiana, que sólo consideraban 
el alma como inteligencia, y para referir la uni- 
dad y diversidad de las manifestaciones psíqui- 
cas á la complexión dinámica del organismo y á 
la múltiple combinación de vías y procedimien- 
tos, que jerárquicamente se determinan dentro 
de la especialidad de aparatos de los seres vivos, 
ya se podrá exigir de las teorías organicistas que 
depuren el vicio mecánico de que se hallan inti- 
cionadas y que eleven gradualmente su punto de 
Mira para concebir el paralelismo y equivalencia 
de lo fisiológico con lo espiritual. Supone un 
error de bulto estimar el cerebro como el único 
asiento y órgano del alma (según lo prueban los 
estudios de Psicología celular) y se revela el or- 
genicismo mecánico como un materialismo disi- 
mulado, que deja vivas y subsistentes todas las 
dificultades, Pero aun para el organicismo diná- 
mico y el genético ó embriológico, tocados fa- 
talmente del vicio primordial del materialismo, 
resulta como difienltad insuperable la manera 
según la cual concibe Za relación de la función 
cor el órgano. Si, como usualmente se dice, «no- 
bleza obliga,» el organicismo ha de considerar 
anterior y superior el órgano á la función; y en- 
tonces, ¿por qué no decirlo? el nudo gordiano se 
corta, pero no se desata; la dificultad se suprime 
(å reserva de que se reproduzca), pero no se re- 
suelve, 

. La escrupulosa diligencia con que la hipóte- 
sis organicista escudriña hasta en sus menores 
detalles de qué suerte la interrupción del engra- 
ne o conexión de los órganos entre sí suspende y 
aun suprime la función correspondiente, induce 
à creer que el organicismo toma lo abstracto por 
realidad y además personifica lo abstracto, ha- 
ciendo depender la función del órgano, que la 
Crea con su ejercicio, Pero ya lo hemos indica- 
do: la dificultad se disimula, que no se resuelve, 
y por tanto se reproduce con una rapidez verti- 
ginosa. Se agolpan en tal Casa, en número inde- 
finido, en verdadera Jegión, las objeciones, ¿Cómo 
se explica entonces la indiferencia funcione de 
los anos? ¿Cómo se concibe el Jenómeno re- 
constituyente de que habla C. Bernard? ¿cómo el 
de la reconstitución ó reintegración, reconocido 
por la Patología (de lo cual es un ejemplo la ci- 
catrización de las heridas y el dicho vulgar de 
que la naturaleza es quien cura)? ¿cómo que el 
sima recupere el uso y ejercicio de la función 
nego que el órgano queda curado y suplido? 

Toxc XIV 


ORGA 


¿Cómo vamos á admitir que lo inferior (el órga- 
no) engendre lo superior (la función)? Los datos 
con que enriquece el organicisnio el problema psi- 
ecológico, dimanen de experiencias, de experi- 
mentaciones ó de vivisecciones fisiológicas, prue- 
ban que en la complexión de lo fisiológico se 
descubren causas ocasionales y concomitantes 
para la nranifestación de lo anímico; pero la su- 
ma de todas ellas no es término de ecuación con 
este elemento unitario, propio, de orden, del 
cual procede el impulso funcional á que referi- 
mos la existencia del alma. No puede proceder 
el impulso funcional de luera, ni infundido ni 
grabado por la impresión exterior; porque como 
dice Mansdley, el espíritu no es una hoja de pa- 
pel blanco,y Dellax afirma y prueba que el espí- 
ritu es sensible y que en él no se graban las im- 

esiones como en blanda cera, de lo cual se de- 

uce lo ¿nsustituible del agente interior ante las 
excitaciones internas. Los profundos y delicados 
análisis de las sensaciones generales y de las es- 
pecíficas confirman niús y más el dicho de Aris- 
túteles de que la sensación es acto común de lo 
sentido con el senciente, energía (no impresion 
pasiva ni imagen grabada) «que es propia del 
excitante exterior á la vez que del agente inter- 
no, Así, dice Lotze: «sería preciso volver al can- 
dor infantil de las primeras edades para hablar 
aún de imágenes que, sepurándose de los obje- 
tos exteriores, penetran en nosotros por medio 
de los sentidos, Sabentos positivamente que todo 
lo exterior queda fuera de nosotros, y que las 
impresiones que de lo exterior proceden no pue- 
den hacer más que excitar el alma á percibir 
en el fondo de su propia naturaleza las sensacio- 
nes que responden á su llamamiento. 

Tesis contra tesis, quizá parezca (no ya ante 
cl pensamiento especulativo, sino ante los resul- 
tados de la experiencia) más racional y justifica- 
do que la función crea el órgano y la Psiquis de- 
termina el desarrollo de la neurosis, semejando, 
según el tecnicismo aristotélico, entelequia, que 
informa el plexus de condiciones de cuya sínte- 
sis surge después la manifestación psíquica. La 
función es y subsiste; el órgano se forma, se 
mueve y se reconstituye. Sin esta precedencia 
jerárquica de la función respecto al órgano no 
podrían explicar las Ciencias naturales laexisten- 
cia de los órganos rudimentarios que quedan in- 
activos, porque la función que los creó no se 
ejercita ó ha desaparecido por superflua ante las 
nuevas necesidades sentidas en distintos medios 
naturales. Además, en muchos casos desaparece 
el órgano y subsiste la función, ejercitándose con 
dificultades, pero al fin ejercitándose por minis- 
terio de nuevas vías, procesos y conexiones es- 
tablecidas dentro del complexus concéntrico del 
organismo. Persiste el impulso de la energía fuu- 
cional, faltando el órgano que sirve y está adap- 
tado á su manifestación y ejercicio. Ásí se obser- 
va que puede faltar, y de hecho falta, en el cuer- 
po humano el órgano del oído, subsistiendo, sin 
embargo, la función de oir, cuyo ejercicio se su- 

e, aunque imperfectamente, en los sordos por 
la sagaz percepción visual del movimiento delos 
labios del que habla, El esfuerzo cualitativo y el 
exceso intensivo de acción funcional suplen el 
deterioro ó imperfección del órgano, inquiriendo 
nuevas conexiones, vías y procesos para susti- 
tuir la falta mediante el ejercicio de los demás 
órganos, Casos semejantes se observan en el ex- 
cesivo desarrolla que del tacto adquieren los 
ciegos, y en la penetración y delicadeza obteni- 
das para el olfato por aquellos que tienen torpe 
ó interrumpido el ejercicio de los demás sen- 
tidos. 

Comprueba lo que decimos el nuevo método 
que se emplea para la educación de los sordo- 
mudos, ó sea el método oral, que debe ir acom- 
pañado, con paciencia y perseverancia sin lími- 
tes, del antiguo método, es decir, del desarrollo 
de la vista, siguiendo el movimiento de los la- 
bios. Grandes son, en efecto, los resultados que 
promete, ó deja por lo menos entrever como es- 
peranzas fundadas, esta combinación del funcio- 
nalismo sensible. Consistiendo la hase sintética 
de la educación de los sordo-mudos en supir la 
falta de oído por el desarrollo de los demás sen- 
tidos, parece superfluo insistir en la aplicación 
de la vista; pero, una vez reconocido gue el so- 
nido, como resultado de vibraciones, puede ser 
percibido, dentro de ciertos límites, por órganos 
distintos del oído, el epigastrio por ejemplo. re- 
sulta (y así se ha comprobado en sordomudos 
del Instituto Nacional de París, que oyen los sor- 
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do-mudos, merced á las vibraciones, el tambor 
que anuncia las horas de clase y de recreo y la 
trepidación de un coche que rueda por la calle, 
A esta enseñanza elementalísima y rudimenta- 
ria se asocian ejercicios para perfeccionar los 
sentidos de los sordo-mudos, empleando su apti- 
tud en observar los movimientos delicados, que 
requiere la producción del sonido, por ejemplo, 
al soplar globos ó burbujas de jabón, que ense- 
ñan à medir prácticamente la intensidad del 
aire. No ha usado munca el sordo-mudo sus pul- 
mones (que en él, como en todos, desempeñan 
una doble función: sirven á la vez para respirar 
y para producir el sonido) más que para respirar, 
y es necesario que aprenda su empleo en la fo- 
nación. Así, so puede probar tambien que los sen- 
tidos se asocian y auxilian mutuamente, lo cual 
constituye la base para educar racionalmente 
nuestra sensibilidad, haciendo que repercutan 
unos en otros sentidos mediante su ejercicio re- 
cíproco. Resultan de este modo ponderados 
equilibrados nuestros sentidos (por ia superiori- 
dad jerárquica y cualitativa de la función res- 
pecto al órgano), sin que exista en el hombre, 
por ejemplo, la vista del lince, el olfato del pe- 
rro, ete., predominios que se desenvuelven en el 
animal á costa de los demás sentidos, pero sien- 
do en la sensibilidad humana una dichosa reali- 
dad la cooperación y auxilio que se prestan re- 
ciprocamente los sentidos. Así es que en el hom- 
bre semeja, por ejemplo, el oído, espejo en el 
cual nos vemos hablando; la vista oído más su- 
til y tacto anticipado; el olfato un órgano del 
gusto ejercido á gran distancia, y el tacto senti- 
«do generico é indefinido, cuya fina delicadeza de 
matices suple el ejercicio interrumpido de los 
demás órganos. Se citan ejemplos de ciegos (no 
de nacimiento, aunque sí de larga fecha), que 
han adquirido tal y tan nimia precisión para 
orientarse en una ciudad, que saliendo á una 
plaza de gran amplitud les bastaba adelantar la 
mejilla, percibir eu ella la mayor ó menor violen- 
cia del aire y calcular su dirección, concluyendo 
por fijar el sitio en que se encontraban, cual si 
tuvieran poder para oir, lo que Mausdley llama 
la sorda y armoniosa música de las esferas. 

Sin limitar la observación á esta esfera de sen- 
sibilidad, por ser ya muy diferenciada en sus ór- 
ganos y aparatos y manifestarse habitualmente 
en un ejercicio consciente, pueden todavía citar- 
se ejemplos bien significativos de esta persisten- 
cia funcional de, la Psiquis en fenómeres sensi- 
bles, cuya aparición, supliendo la falta del ór a- 
no, no es susceptille de ser referida á recuerdo 
ó repetición de actos ni á acción! invasora de la 
conciencia. Bien explícito es el célebre caso de 
Laura Brigdman, sordo-muda y ciega, á quien 
sorprendían siempre los que cuidaban de su im- 
perfecta educación en especie de coloquio íntimo, 
que seguía á solas, poniendo respectiva y recí- 
procamente sus manos derecha é izquierda sobre 
sus rodillas, cual si la impresión producida por 
la primera fuera contestada por la que causaba 
la segunda. En suma, contra las pretensiones 
exageradas del organicismo, podemos declarar 
que el cerebro es el instrumento y no el espíritu 
mismo, que no piensa el cerebro, sino que pen- 
samos con el cerebro. 


ORGÁNICO, CA (del lat. arganicus): adj. 
Aplícase al cuerpo y á sus partes, que constan 
de los órganos necesarios á las acciones vitales. 
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s.. (certifica el médico) que el Ama carece de 
todo vicio ORGÁNICO, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


La leche de las nodrizas mercenarias altera 
á veces la organización hereditaria, ó la cons- 
titución ORGÁNICA de familia, ete. 
MoNLAT. 


- OrGÁNICO: Perteneciente, ó relativo, al ór- 
gano, instrumento: paso ORGÁNICO, música OR- 
GÁNICA. 

- ORGÁNICO: Que tiene armonía y consonan- 
cia. 

Y entre los olmos el céfiro. 
Resuena con metro ORGÁNICO, 
JERÓNIMO CÁNCER. 

-= ORGÁNICO: V. LEY ORGÁNICA. 

- ORGANICO: Fisiol. No es lo mismo orgánico 
que organizado. Una substancia orgánica es la 
que toma parte en la constitución de la materia 
organizada; la substancia organizada se halla 
constituida por principios inmediatos, entre los 
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enales se encuentran las substancias orgánicas; 
ofrece el estado de organización, a 

Los caracteres de orden orgánico son múlti- 
ples: muchos de ellos no han recibido nombres 
propios; pero, sin embargo, existen. | 

Una materia completamente homogénea, amor- 
fa, sin estructura, podrá reconocerse como subs- 
tancia organizada si está constituída por inci: 
pios inmediatos numerosos, unidos molecula á 
molécula, por combinación especial y disolución 
recíproca. Este es el caricter más elemental de 
orden orgánico; pero basta, para que pueda de- 
cirse que hay organización, que la substancia esté 
organizada; y. por muy sencilla que sea esta or- 
ganización, es bastante completa para que la subs- 
tancia pueda vivir; recíprocamente, cualesquiera 
que sean los demás caracteres de esta materia, si 
dicha cualidad no existe, ni hay organización ni 
vida. De aquí se deduce que la célula vegetal ó 
animal, ó cualquiera otro elemento que tenga la 
forma de fibra, de tubo, ete., están organizados, 
pues se hallan formados de substancia organiza- 
da, carácter que no se encuentra en ninguno de 
los cuerpos del reino mineral. 

Generalmente, cada elemento anatómico tiene 
además otro carácter de orden orgánico, y es el 
poseer una estructura. Considerada en sí misma, 
la materia organizada no tiene estructura; pero 
Jas partes que de ella están formadas, como los 
elementos anatómicos, ofrecen nna estructura que 
les es propia. Con esa estructura aparecen, en 
cada especie de elementos anatómicos, ciertas 
particularidades, como las propiedades de nutri- 
lidad, de evolubilidad y de natalidad, ó bien una 
ó dos propiedades de otro orden, la neurilidad y 
la contractilidad, Hamadas propiedades anima- 
les, porque sólo se encuentran en la eseala zoo- 
lógica. 

Los tejidos ofrecen ante todo los caracteres de 
orden orgánico que preceden; además poseen un 
carácter propio, que es su textura especial. A este 
carácter se refieren como atributo fisiológico, ade- 
más de las propiedades vitales elementales, otras 
varias Mamadas propiedades de tejido, 

Los sistemas tienen los caracteres de los teji- 
dos, y además nna conformación general propia 
de cada uno de ellos, á la cual corresponde, como 
atributo fisiológico, además de las propiedades 
citadas, la idea de uso general ó de atributo co- 
mùn å todas las partes del sistema, pero que va- 
ría en cada uno de ellos. 

Los órganos tienen todos esos caracteres y ade- 
más su constitución especial, á la cual se refiere 
el uso propio de cada uno de ellos, 

Los aparatos ofrecen además la disposición co- 
rrelativa, con continuidad mediata ó inmediata 
de los órganos que los constituyen; además de 
las propiedades fisiológicas de las demás partes 
del cuerpo, desempeñan una función. 

Cada organismo entero ó cuerpo organizado 
reune los caracteres precedentes y posee una con- 
formación exterior propia. Así, hay en cada or- 
ganismo tantos caracteres de orden orgánico 
como partes constituyentes; cada parte ofrece un 
atributo dinámico, fisiológico ó vital correspon- 
diente que le es propio; por último, cada uno de 
los caracteres propios de uno de los órdenes de 
partes más sencillas se encuentra en las que per- 
teneren å un orden más complicado, pero al mis- 
mo tiempo se ven algunos más. 


ORGANILLO (d. de órgano): m. Instrumento 
músico «le figura de cajón ó nmeble cerrado, que 
se toca con un manubrio y tiene sonido como de 
órgano ó piano. Gánase con él la vida gente po- 
bre tocándolo en las calles, 
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Dióle viento, y fué ORGANILLO, 
Donde con admiración, 
Oyó su trompa el soldado, 
Y su zampoña el pastor. 
GÓNGORA. 


Tanto para echarle å la mona del ORGANILLO, 
CASTRO Y SERRANO. 


ORGANISMO: m. Conjunto de órganos del ener 
poanimal ó vegetal y de las leyes por que se rige. 


1.1 Á la Inz se introduce el carbón en el 
ORGANISMO de la planta, desprendiéndose el 
oxigeno, etc. 

OLIVAN. 


e la férula ò harina de trigo, que se snele 
mezclar con la Jeche de vacas, impone al ORGA- 
NISMO un trabajo innecesario para su transtor- 
mación en aznenr. 

MONLAU. 
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= ORGANISMO; fig. Conjunto de leyes, usos y 
costumbres por que se rige un cuerpo ó institu- 
ción social. 

— ORGANISMO: Fisiol. Esta palabra fué intro- 
ducida en la Ciencia, en el siglo xviir, por Car- 
los Bonnet, y después popularizada por Chaus- 
sier, para designar el conjunto de los órganos ó 
partes dotadas de organización. Algunas veces 
se ha usado también para indicar la organización 
en acción, el aspecto funcional de la economía, 
el conjunto de sus actosó de las leyes que sigue. 

Todo cuerpo organizado, dotado de existencia 
separada, el hombre, la encina, el caballo, un 
huevo, un bulbo, un grano, son organismos sim- 
ples ó compuestos, enya existencia distinta tie- 
ne sus leyes; pero su espermatozoide, ima fibra 
muscular, un tubo nervioso, un célula epitelial, 
no son organismos, sino cuerpos organizados. Es- 
te último término es, pues, más general que el 
de organismo. 

Por metáfora, y porque pueden existir aisla- 
damente durante "algunos momentos, se extien- 
de á veces la palabra organismo å la designación 
de las células de epitelio, de la espermatozoides 
y otros elenientos anatómicos que forman parte 
del organismo con existencia distinta, aislada: 
pero dichas partes no pueden vivir mucho tiem- 
po sin el ni reproducirse fuera de él. 

Además de los caracteres que hacen decir de 
un organismo que es cnerpo organizado, los 
organismos animales ó vegetales se distinguen, 
por regla general, de los cuerpos inorgánicos 
por su número y situación en la superficie que 
ocupan, por sus dimensiones limitadas en caña 
especie, por formas que varían en una misma 
especie según las edades, pero cada una de las 
cuales ofrece algo especial que no se observ: 
en los cuerpos brutos. Otro tanto puede decir- 
se de su consistencia, de su temperatura, de su 
conductibilidad para el calor, de su color, de 
su composición inmediata ó elemental. Pero se 
distinguen sabre todo de los cuerpos brutos por 
que se hallan compuestos de uno ó muchos ele- 
mentos anatómicos dispuestos en tejidos, dis- 
tribuídos en sistemas de partes similares que 
forman los órganos de que están constituídos 
los aparatos, 


ORGANISTA: com. Persona que ejerce ó pro- 
fesa el arte de tocar el órgano. 


ORGANISTA, el que tañe los órganos. 
COVARRUBIAS. 


El baile más que baile, fué una serie de re- 
verencias, pasos, evoluciones y genuflexiones 
al compás de una música no mala, de algo co- 
mo marcha, que el ORGANISTA tocó en el piano 
con bastante destreza. 

VALERA. 


ORGANIZABLE: adj. Que puede organizarse, ó 
que es susceptible de organización. 


ORGANIZACIÓN (de organizar): f. Acción, ó 
efecto, de organizar ú organizarse. 

— ORGANIZACIÓN: Disposición de los órganos 
de la vida, ó manera de estar organizado el cuer- 
po animal, ó vegetal. 


Créese vulgarmente que sálo un principio 
de envidia, y la impotencia de crear, un ger- 
men de mal humor y de misantropia, hijo de 
circunstancias personales ó de un defecto de 
ORGANIZACIÓN, pueden prestar á un escritor 
aquella acrimonia y picante mordacidad que 
suelen ser el distintivo de Jos escritos satiri- 
cos. 

LARRA. 


.. «2 los datos ó motivos de la ORGANIZACIÓN, 


primera son fatales; ete. 
MONLAT, -> 


- ORGANIZACIÓN: fig. Disposición, arreglo, 
orden. 


..., Testa sólo tratar de su ORGANIZACIÓN y 
establecimiento (de la nueva escuela de Gijón), 
de que voy á hablar ahora. 
JOVELLAXOS, 


= ORGANIZACIÓN: Anat, y Fisinl, Estado de 
un cuerpo orgánica; conjunto de las partes que 
le constituyen. También se La dado este nom- 
bre å la estructura de una parte de un cuerpo 
vivo, como cuando se dice organización del co- 
razón, del pulmón, de los músculos, ete., y á lo 
que hay de más general en la constitución de 
los cuerpos que se nutren, se desarrollan y re- 
producen, 
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Para tener una idea de lo que es el estado de 
organización, hay que ir más allá de una simple 
noción de disposición recíproca ó de superposi- 
ción de partes dotadas de cierta configuración, 
y llegar hasta la noción de composicion inme- 
diata y agrupación molecular de las partes aso- 
ciadas entre sí, consideradas individualwente. 

La organización es un estado particular de 
asociacion molecular de numerosos principios 
inmediatos, unidos químicamente en un toda, 
La debil estabilidad de esa compleja composi- 
ción es á la vez condición de existencia de su re- 
novación molecular incesante ó nutritiva, y de 
su Misociación química después de una duración 
limitada. Lo que ha vivido no está «dotado de 
organización, no es organizado, Lo que había de 
esencial en el estado de organización ha desapa- 
recido, y con ello el estado de actividad, el mo- 
do de movimiento llamado vital. Sólo queda lo 
accesorio, ú saber: el volumen, la forma, la con- 
sistencia, el color, la estructnra de los clemen- 
tos, la textura de los tejidos, la conformación 
de los órganos, su agrupación en sistema y en 
el organismo. 

Hay varios grados de organización. El prime- 
ro es aquel en el cual (como en el plasma de la 
sangre y en la substancia homogénea de la cáp 
sula del cristalino. etc.) los priucipios inmedia- 
tos se hallan simplemente asociados sin forma 
ni estructura determinadas. El segundo grado 
de organización es aquel en el enal una substan- 
cia asi constituida molecularmente por muchos 
principios inmediatos ofrece estructura con for- 
ma y volumen determinados, ó bien una subs- 
tancia homogénea lena de cavidades, como en 
los huesos, Cuando hay estructura es fácil re- 
conocer la organización. El tercer grado se obh- 
serva en los tejidos que se hallan compuestos 
de elementos anatómicos diversos, cada uno de 
los enales ofrece estrnetura fácilmente reconoci- 
ble: arlemás, los tejidos presentan una textura. 
Sólo entonces interviene esa noción de disposi- 
ción mecánica, á menudo considerada como úni- 
co carácter esencial de la organización. 


ORGANIZADO, DA: alj. Compuesto de órga- 
nos. Dícese de los animales y vegetales. 


ORGANIZADOR, RA: alj. Que organiza ó sir- 
ve para organizar. U. t. e. s. 


ORGANIZAR: a. Disponer el órgano para que 
esté acorde y templado, 


= ORGANIZAR: fig. Fstahlecer ó reformar una 
cosa, sujetando á reglas el número, orden, ar- 
monía y dependencia de las partes que la com- 
ponen 9 han de componerla. U. t. e. r. 


Era preciso animar este impulso general, 
vestir, armar, ORGANIZAR y dar direcció 
estas tropas; ete. 


y 
á 


TOVELLANOS. 


(El matrimonio, en una sociedad bien 
ORGANIZADA, no es más que el libre vuelo del 
amor; etc...» 

MONTAU. 


ÓRGANO (del lat. orgänum; del gr. $pyavov): 
m. Instrumento músico, compuesto de varios 
cañones y ordenado en varios registros, que le 
quitan ó le dejan libre la voz, cuando con el te- 
clado se les quita ó abre el agujero por donde 
entra el viento que forma el sonido, y se le da 
con unos fuelles, 


Puso dentro del coro los dos ÓrGANOS prin- 
cipales. 
Luis Muxoz. 


Más arrequibes tienen sus amores, 
Que todo un canto de ÓRGANO; ete, 
Tirso DE MOLINA. 


—Orcaxo: Máquina compuesta de dos ó tres 
cañones de estaño que se comunican entre sí, y 
por un extremo remata en una boca angosta. y 
por el otro, que es recto, hay un como brocal de 
hota grande, del mismo metal. Pónesa nieve en- 
cima de los cañones y se Menan de vino ó agua, 
y, echando por el brocal la porción que se pide 
del raismo licor, sale otra tanta muy fría porla 
hoca angosta. 


De hechura de ÓRGANOS para enfriar en alo- 
¡jerias y tahernas, á tres reales y medio por la 
libra, 

d raguitico de tasas de 1680, 
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— Orcano: Cualquiera de las partes del cuer- 
po animal, ó vegetal, que ejercen una función. 


¿Y ese maldito tabaco, cuyo aroma ataca 
continuamente los ÓRGANOS del cerebro? 
JOVELLANOS. 


En lo jutelectual como en lo fisico, el ÓRGA- 
NO que no funciuia se adormece, pierde de su 
vida; etc. 

BALMES. 

Los ÓRGANOS principales de las plantas, ó 
sus aparatos mas perceptibles, son: la raiz, el 
tallo y las hojas para el crecimiento y la con- 
servación; etc. . 

OLIVÁN. 
—-Orcaxo: fig. Medio ó conducto por donde 
aba cosa se comunica & otra. 


Tales fiebres que extienden la flema y mal 
humor, y perturban el sentido, como ÓRGANO, 
y mueven las cuerdas de los sentidos que no 
se deben mover. 

DiEGO GRACIÁN. 


Parecióme novedad que la composición y 
órcanos de los principes se difereuciasen de 
los demás, , 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— ORGANO DE LA VOZ: Parte del cuerpo del 
animal, donde se forma la voz. 


Ponderaba su donaire; y hasta el sonido y 
ÓRGANO de la voz le daba gusto. 
CERVANTES, 


=- ORGANO EXPRESIVO: Més, ÁRMONIO. 


- Los ÓRGANOS DE MóstoLEs: loc. fig. y fam. 
Personas, dichos, hechos, opiniones, ideas, et- 
cútera, que debieran compadecerse y convenir en 
una relación de semejanza, conformidad ó armo- 
nía, y son, por el contrario, muy disonantes ú 
incongruentes entre sí. 


—-OrGaNo: Mús, «El Cristianismo es quien 
ha inventado el órgano,» ha dicho Chateau- 
briand; y esta frase no es, por cierto, hija de la 
imaginación efervescente del poeta, sino del en- 
tendimiento reflexivo del historiador. En efecto, 
sólo el espíritu religioso pudo hacer del órgano 
el maravilloso instrumento que hoy conocemos, 
y que es la expresión más perfecta del pensa- 
miento cristiano en el arte, considerado como 
forma de culto, Pero lo admirable, lo sorpren- 
dente es que el órgano, fuera de las atribuciones 
que ejerce en virtud del destino especial que le 
asocia á las ceremonias más augustas é impo- 
nentes, se halla además, en un orden completa- 
mente diferente, esto es, en la esfera de la Mú- 
sica propiamente dicha, investido de una verda- 
dera supremacía, ya cono creador de la armo- 
vía, ya como generador de la orquesta y de los 
instrumentos de teclado, ora como productor de 
ciertas formas de estilo, ora, en fin, á causa del 
influjo que generalmente ejerce sobre los ade- 
lantos y las transformaciones que experimenta 
el Arte; así es que, mientras resume en sí propio 
ese rey de los instrumentos las tradiciones ecle- 
siústicas y litúrgicas con las cuales se enlaza ín- 
timamente su historia, es, bajo otro concepto, 
el eje sobre que giran los períodos y se re:..izan 
las revoluciones del Arte músico. Sacerdotal por 
su destino; arquitectónico en cuanto á su for- 
ma; obra maestra de la inteligencia humana 
por lo que respecta á su estructura, participa en 
cierto modo de esos grandiosos caracteres que 
imprime la Religión á todo cuanto toca: anti- 
giiedad, perpetuidad, universalidad, unidad y 
autoridad, Unidad hemos dicho: pero al mismo 
tiempo «ue el órgano es uno, como quiera que 
reprorluce en sí mismo muchos y distintos ins- 
trumentos, es vario y múltiple al propio tienpo; 
es voz y orquesta juntamente; instrumento mo- 
numental, representa lo que tienen de inmuta- 
ble las formas del canto litúrgico, y á la vez el 
desarrollo que insensiblemente ha ido adqui- 
riendo el Arte hasta Negar al punto de perfec- 
ción en que hoy lo conocemos. Hase dicho de él 
por algunos, que es más bien una máquina que 
un Instrumento: ¡cesnedad lamentable, no ser 
instrumento el que es un resumen de todos 
ellos; pero, aun dado que así fuera, todavía es 
lo cierto que semejante invención es una de las 
que más honran al ingenio de la especie humana. 

Ciertos relatos de los escritores de la antigire- 
dad, y en particular de Vitruvio, han metido en 
un verdadero laberinto á los comentadores que 
se proponían descifrar lo que entendieron aque- 
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llos escritores por órgano hidráulico, cuya inven- 
ción se atribuye comúnmente á Ctsibio, matemá- 
tico alejandrino que Horeció en tiempo de Tole- 
meo Evergetes. Todo cuanto han dicho esos co- 
mentadores acerca del órgano hidráulico sólo ha 
servido jura probar que desconocían de medio á 
medio el objeto en que se ocupaban, siendo lo 
más probable que nunca se llegará á saber de 
una mancra satisfactoria en qué consistía su ver- 
dadero mecanismo., En cuanto al órgano neu- 
mático, es decir, el que se pone en vibración por 
medio del aire, que hay quien asegura fué igual- 
mente conocido de los 
antiguos, sin más ga- 
rantía que unas cuan- 
tas indicaciones obs- 
curas y vagas de los 
poctas, es harto pro- 
bable que no era otro 
que el instrumento 
músico popular que 
conocemos hoy con el 
nombre de gaita zamo- 
rana. 

El órgano más anti- 
guo de que hace men- 
ción la Historia, esto 
es, el órgano de estruc- 
tura tal cual lo cono- 
cemos en la actuali- 
dad, si bien muy in- 
ferior en cuanto al des- 
arrollo y extensión que 
hoy por hoy alcanza, 
esel que el emperador 
Constantino Copróni- 
mo envió en el año de 
757 á Pepino, padre de 
Carlomagno. Ese (rya- 
no, primero que se co- 
noció en Francia, y 
que se colocó en la 
iglesia de San Corne- 
lio de Compieña, era 
sumamente pequeño, 
como portátil que era, 
de igual suerte que el 

ue construyó cierto 
arabe llamado Giafar, 
y el cual fué remitido 
á Carlomagno por el 
califa de Bagdad. 

Un sacerdote vene- 
ciano conocido con el 
nombre de Gregorio 
parece que fué el pri- 
mero que intentó en 
Europa la construcción de los órganos, encar- 
gándole en el año de 826 Ludovico Pío, empe- 
rador de Francia, la fabricación de uno con des- 
tino á la catedral de Aquisgrán. 

El órgano más antiguo de España de que te- 
nemos noticia de una manera positiva y auten- 
ticada es uno que hubo de existir cn la cate- 
dral de Burgos, al tenor de los datos que arroja 
de sí un documanto del obispo D. Mauricio, co- 
rrespoudiente al año de 1223, que existe en el 
archivo de aquella metropolitana, y en el cual 
se leen las palabras Eyo P. Leonis burgensis ma- 
gister in organo de mandato, ete., seripsi el sig- 
nari. En 1252 mandó el visitador apostólico de 
dicha diócesis, cardenal D. Gil de Torres, que se 
asignaran 40 maravedises para un doctor en ór- 
gano con el objeto de que tañese (nótese bien 
esta cláusula) en las solennidades acostumbra- 
las, y otros 20 para la conservación de dicho 
instrumento. Es lástima, ciertamente, que la 
injuria de los tiempos por una parte, y la in- 
curia de nuestros antepasados por otra, sean 
causa de que no hayan llegado á nuestra noticia 
los datos convenientes para poder establecer de 
una manera positiva las bases de la Historia del 
Organo en España; quede, pues, consignado, co- 
mo nos consta de una manera evidente, que á 
principios del siglo xt11 figuraba ya el órgano en 
la Iglesia española, siendo de presumir que exis- 
tiese en nuestro snelo con bastante antelación á 
la fecha citada. 

Sea de ello lo que fuere, veamos ahora, siquie- 
ra brevemente, en qué consiste la estructura de 
ese instrumento-rey, y, despues, las cualidades 
de que debe hallarse adornado un organista pa- 
ra merccer de justicia semejante denominación, 

Compúónese el órgano de multitud de hileras 
de caños, á que el vulgo denomina cañones si 
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son grandes, y pitos cuando pequeños, de los 
cuales unos son hechos de madera y otrosde una 
aleación de estaño y plomo, produciéndose en 
ellos el sonido por causa del aire, como agente 
principal, y mediante la iusuflación que hace vi- 
brar el tubo, ó una lengüeta de latón, como 
agente secundario: el aire es suministrado por 
¡ Vno, dos ó más fuelles, y éstos son puestos en 
movimiento por medio de la palanca, ó el ma- 
nubrio, ete. Un arca, relativamente grande, lla- 
mada secrefo, sostiene verticalmente, á favor de 
unas riostras, los caños sonoros, correspondiendo 


Caños de órgano 


1. Tapadillo. —2. Gran nasardo. —-3. Nasardo.—4, Corneta. -5. Tlauta.-—6. 
Trompeta. —7. Voz humana. 8. Bombarda. —9, Llenos. 


` cada fila de ellos, considerada de frente al eje- 
cutante, á cada una de las teclas, y, considerada 
de fondo, à cada uno de los diversos registros. 
Cuando los caños se hallan fuera del secreto, 
| Y. g en la fachada de la caja del instrumento, 
ciertos tubos son conductores del aire desde el 
secreto al secretillo particular en que aquéllos es- 
tán colocados. Pónese la menor dimensión del 
teclado en contacto con la mayor que tiene el 
secreto, mediante unas varillas de madera asegu- 
radas con alambres, que relacionadas entre sí, 
obran å la presión de las teclas, abriendo las vál- 
vulas ó ventillas que, situadas en la parte delan- 
tera del scercto, dan libre paso al aire para pro- 
ducir el sonido: este medio de enlace del tec/ado 
con el secreto se llama tabla de reducción. Como 
quiera que, según va dicho poco ha, el sonido se 
produce en el órgano por el aire contenido en el 
| tubo, ó bien hirviendo á una lengueta de latón, 
de ahí que el conjunto de los caños de la prime- 
ra clase se conozca con el nombre de cañuteria, 

el de los de la segunda con el de lengiicteria, & 
que el vulgo llama tromprtería, 

En los órganos españoles existe un juego de 
registros de lenguetería exterior ó de fachada, 
dispuesto en dirección horizontal, que, sobre pro- 
ducir sonidos más robustos y brillantes «ue los 
de igual clase en los extranjeros, á cansa de ha- 
Marse encerrados éstos dentro de la caja, presen- 
ta å la vista un asporto más grandioso al desple- 
gar sus múltiples alas. 

Los registros son unnos listones cuadrados de 
madera colocados á una distancia conveniente 
del ejecutante, con un botón á la parte exterior 
para poder tirar cómodamente de ellos, y en el 
cual hotón ó remate se inscribe su título, ò al 
lado en unas cedulillas, y un pernio de hierro al 
i lado opuesto y remate interior, que se halla tijo 
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å un madero giratorio llamado árbol, al cual está 
unida una tablita corredera sembrada de aguje- 
ros que se corresponden con otros perfectaniente 
iguales del secreto. Cuando se sacan dichos regis- 
tros, suenan los caños; y, consiguientemente, en- 
niudecen cuando se les empuja, O cleyran. 

Hay órganos que tienen dos y tres teclados pa- 
ra las manos (y hasta cuatro en algunos del ex- 
tranjero), y otro teclado para los pies, lamado 
de pedales ó de contras; además, suele existir en 
algunos un mecanismo que se adapta à las rodi- 
llas, ó que consiste en un pisante especial, ende- 
rezado á producir la expresión, esto es, el claro y 
obscuro, ý sea los matices que resultan de coni- 
binar oportunamente la fuerza con la suavidad, 

Tarea larga sería el pretender dar aquí un ca- 
tálogo de las diferentes denominaciones con que 
se distinguen entre sí los diversos registros, ó, lo 
que es igual, la variedad de timbre que osten- 
tan los órganos más grandiosos del universo, ta- 
les como los de la catedral de Sevilla, los de la 
de Toledo y el de Mahón, entre nosotros; el de 
Harlén (Holanda), el de Friburgo (Suiza), el de 
la Magdalena de París, ete.; y más todavía el 
intentar explanar los múltiples elementos que 
concurren á la formación de esa variedad de so- 
nidos, Tocante ii lo primero, nos limitaremos & 
insertar en la página siguiente dos cuadros com- 
wensivos de los registros que cuenta cada uno de 
los dos órganos principales de la catedral de Se- 
villa, trabajo que tuvo la curiosidad de hacer por 
sí mismo, en presencia de aquellas obras gigan- 
tescas, quien esto escribe; y respecto de lo segun- 
do, baste decir, como fenómeno maravilloso, que 
en los registros llamados de compuesta ó miatu- 
ra, tales como el lleno, el nasardo, la cornelia y 
otros, entran dos, tres, cuatro, cinco y hasta diez 
caños por punto, esto es, sonidos diferentes en 
cuanto á sus intervalos por cada tecla, de tal 
suerte combinados en el orden de tonalidad, que 
parece mentira puedan dar buen resultado al 
oído; de donde resulta, por fuerza, que el orga- 
nista no puede ejecutar varias notas consecuti- 
vas sin dejar de producir series de acordes de 
quintas seguidas. Pero no consiste en sólo esto 
todo el misterio; pues al formar armonías el eje- 
eutante, cada una de las teclas que pisa simnl- 
táneamente produce tantos acordes perfectos do- 
blados y multiplicados, que en la teoría parece 
habían de producir una cacofonia espantosa y 
verdaderamente ratoncra, y, sin embargo, por 
una especie de magia, el resultado obtenido en 
la práctica no puede ser más agradable y satis- 
factorio cuando dichos registros van combinados 
con los de} flantado de 13 y octava. 

Otro de los asombros en el arte de la Organe- 
ría, aunque no lo es tanto, ni con mucho, pues 
de este fenómeno puede dar explicación la razón 
natural (por lo que deja de ser misterio), es, que 
cuando un caño está tapado por su extremo su- 
perior, produce el mismo sonido que el que arro- 
Jaría si tuviera doble longitud y se hallara des- 
tapado, esto es, la 8.* baja. Esto se explica fá- 
cilmente con decir que, al buscar salida la co- 
lumna de aire por la parte superior, y no hallán- 
dola, vuelve å recorrer de arriba á abajo el mis- 
mo trayecto que tenfa andado de abajo á arriba, 
buscando Ja evasión por una pequeña abertura 
situada en la parte inferior, y conocida con el 
nombre de lengua; y como sea principio notorio 
en Acústica, que en todo enerjio sonoro la 8,2 
inferior resulta de la proporción dupla, de ahí la 
explicación satisfactoria de semejante fenómeno; 
fenómeno cuyo experimento puede hacer fácil- 
mente cualquiera, con sólo tomar una guitarra 
y considerar que el traste que marca la &.* supe- 
rior de cada una de sus cuerdas se halla situado 
precisamente á la altura de la mitad de la mis- 

Ina cuerda. 

Por el bosquejo acabado de hacer de lo que 
más esencialmente constituye el mecanismo del 
órgano, se podrá vislumbrar algo de las muchas 
cireunstancias que deben concurrir en un buen 
organista; y, å la verdad, son éstas tantas y ta- 
les, que no es fácil saber er dónde se ha de em- 
pezar å enumerarlas, Intentensos hacer un ligero 
análisis de las mismas, 

En primer lugar, dele poseer el organista un 
conocimiento nada sonera del (tdtollano, convo 
canto primitivo y peculiar del rito eclesiástico, 
y tener la habilidad y tacto suficiente para po- 
der amalgamar con discreción y oportunidad la 
tonalidad antigua con la moderna; en segundo, 
de la Armonía, Confrazninto y Fugo, como ba- 
ses del estilo de la Música sograda; en tercero, 
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poseer el don de improvisar, ó sea de ejecutar de 
imaginación y capricho; en cuarto, tener los es- 
tudios y pråctica convenientes para poder repen- 
tizar, ó sease tocar de repente ó å primera vista 
una obra cualquiera; en quinto, estar dotado de 
las cualidades necesarias para acompañar con la 
debida precisión y regularidad, bien á las voces, 
bien á los instrumentos, y ya con ambas manos 
escritas, ó solamente el bajo numerado; en sex- 
to, saber transportar, esto es, ejecutar sin de- 
tención una pieza en tono distinto de aquel en 
que aparece escrita: y en séptimo, hallarse do- 
tado de un gusto exquisito para saber comunicar 
á cada registro el carácter que le es peculiar, y 
poder sacar de él todo el partido que sea posi- 
ble. Pero esta última cireunstancia merece que 
Je dediquemos algún espacio, 

El registrado, ú séase el conjunto de los regis- 
tros de que consta un órgano, viene á ser para el 
organista lo que la paleta preparada para el pin- 
tor; y si no, digasenos de Luena fe: ¿de donde 
saca éste los buenos efectos en el lienzo, sino del 
acertado maridaje de los colores?... Pues una co- 
sa parecida viene á suceder con el organista: de 
la oportuna combinación de los regístros es de 
donde obtiene éste los resultados convenientes, 
produciendo en ocasiones efectos maravillosos y 
arrebatadores. Por eso es de lamentar que gran 
parte (la casi totalidad) de los organistas, al ver 
muchos registros en un órgano, tiren de ellos in- 
distintamente, sobre todo tratándose de los de 
lengiietería exterior, sin querer acabar de com- 
prender que aquella multitud de regístros no está 
puesta allí para que se produzca gran volumen ó 
potencia sonora al hacer que todos respondan á 
la vez, sino como un elemento de variedad. Bien 
es verdad que eso de tocar con estruendo se pa- 
rece algo á la conducta puesta en juego por aquel 
que todo lo mete á harato; pues asi como el que 
niás fuerte grita suele acabar por tener razón, de 
igual manera, el organista que ejecuta ruidosa- 
miente, suele encubrir no pocas faltas, y acabar 
por ser aplaudido de los ignorantes; género que, 
coma confesó Salomón, y ya cuenta fecha, abun- 
da por doquiera desgraciadamente. 

Creen muchos que, por ser instrumento de te- 


„clado el órgano, como lo es el piano, con saber to- 


car éste ya se hallan en aptitud de poder tocar 
aquel; en lo cual se equivocan lastimosamente. 
En efecto, es un sistema de pulsación tan dife- 
rente el que caracteriza ácada uno de dichos dos 
instrumentos, que en nada absolutamente se pa- 
recen, si no es en la digitación ó colocación su- 
cesiva de los dedos en el ¿eclado: porque el soni- 
do en el piano resulta de la percusión, y en el ór- 
gano de la insuflación; aquél desaparece en bre- 
ve al ser herida la cuerda por el martillo ó mar- 
tinete, aun cuando se mantenga baja la tecla, y 
levantado, en consecuencia, el ayagador; el del 
órgano, por el contrario, dura tanto tiensp:o enan- 
to ¡permanezca baja la tecla, así fuera un siglo, 
sin interrupción, mientras no le falte aire al tu- 
ho sonoro, Resulta, pues, de lo dicho, que ese 
sistema de tocar el piano en general, y muy par- 
ticulas mente el empleado de algunos años á esta 
parte por esa escuela que llaman de Lrarura, eri- 
zada de dificultades sumas, ayuna de todo sen- 
timiento y cuyo mérito consiste en ser ejecutada 
á puñetazo limpio y alardear de verdadera Gim- 
nástica (y á la que bien se le podría adjudicar el 
calificativo de escuela de Zapateria, por el mu- 
cho parecido que guarda con el procedimiento 
empleado por los zapateros al meter y sacar los 
cabos en las piezas que están cosicndo), ese sis- 
tema, repetimos, en manera alguna puerle ser 
adaptado á la ejecución del órgano. Y al decirse 
aquí que mo se pucde, entiéndese que lo que se 
pretende significar es que no se debe; porque, en 
cuanto å si se puede ó no se puede, una dolorosa 
cuanto vituperable práctica nos hace oir diaria- 
mente en la casi totalidad de nuestros templos 
cantos profanos y lailes de salón ejecutados de 
igual manera que lo serían en el piano, alli don- 
de el espíritu mundano no debe penetrar, y mau- 
cho menos al tratarse de levantar el corazón al 
Altísimo por medio de la Música, que tan pode- 
roso ascendiente ejerce sobre los efectos del cora- 
zón. Pero, ¿4 que continuar con semejantes de- 
clamaciones, si todas ellas, y otras muchas en 
que pudiéramos prorrumpir, vendrían á obtener 
el mismo resultado que el de la vor clemortisin 
deserto?... Deplorando, pues, el que la Música 
orgánica de nuestra ¿poca va degenerando de día 
en día á ojos vista, pongamos ya término al pre- 
sente artículo, 
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- ORGANO: Anat. y Fisiol. Subdivisión com. 
pleja de un aparato que tiene su conformación 
especial y es divisible en partes diversas (úrga- 
nos primeros ó primarios, Y partes similares) cu- 
yo conjunto forma los sistemas, ó, viceversa, 
porción del cuerpo formada por la reunión inter- 
na de las partes similares que proceden de siste- 
mas diferentes y constituyen un todo único, de 
conformación especial. 

A la noción anatómica de órgano se refiere, 
como atributo de fisiológico, la idea de uso espe- 
cial ordinariamente múltiple, es decir, que cada 
órgano puede servir para el cumplimiento de va- 
rias funciones: ejemplo, el conducto de la urce- 
tra. El conjunto de los ¿rganos de especies di- 
versas que concurren á una misma función toma 
el nombre de aparato. 

I Organos animales. — Los órganos del cuer- 
po de los animales no están formados nunca por 
un solo tejido, sino que se reunen casi siempre 
las tres especies de tejidos para constituir un ór- 
gano. Sin embargo, se ve que una especie de te- 
jido predomina y determina así la función prin- 
cipal del irgano, mientras que las otras dos son 
como accesorias. Wundt (Llem. de Fisiol. hu- 
mena, edie. española traducida por el Dr. Ca. 
rreras Sanchis) divide los órganos animales en 
tres grupos: 

1.” Urganos cuya principal función es deter- 
minada por los tejidos del primer grupo, es de- 
cir, tejidos formados por células sin substancia 
intercelular. Comprenden las glándulas y los 
músculos. 

Las glándulas contienen siempre, además del 
tejido glandular propiamente dicho, tejido co- 
nectivo, vasos y nervios. Al lado de las glándu- 
las pueden colocarse la piel, las mucosas y hasta 
las serosas, que no son más que órganos secreto- 
res extendidos en superficie (V. MEMBRANA); 
su tejido principal es el epitelio, lo cual ha he- 
cho comprender el parentesco que existe entre 
las células glandulares y las epiteliales. Las 
glándulas forman la parte esencial de los órga- 
nos de la digestión, de la secreción y de la re- 
producción. A expensas de estas células se for- 
man membranas translúcidas, que dan á esas 
glándulas sus formas especiales (arracimadas, en 
tubo, etc). Estas membranas han sido designa- 
das con el nombre de membranas propias. 

Los músculos, cuyo elemento esencial está 
constituído por las celulas musculares lisas ó es- 
triadas (fibras musculares primitivas). Contie- 
nen siempre elementos accesorios, tejido conec- 
tivo, vasos y nervios. 

2.2 Organos cuya principal función está de- 
terminada por tejidos del segundo drupo (teji- 
dos formados de células soldadas entre sí, de 
modo que constituyen tubos). A esta categoría 
pertenecen los vasos y los órganos del sistema 
nervioso. 

Los capilares deben ser considerados como un 
tejido simple nacido de la unión de las meni- 
branas elásticas de las células; en los vasos pro- 
piamente dichos, por el contrario, sólo puede 
entenderse de este modo la túnica elástica in- 
terna. Todos los vasos proceden exclusivamente 
de las metamorfosis de los capilares, porque á 
esa cupa interna van á unirse por fuera capas de 
tejido conectivo, tejido elástico y fibras muscu- 
lares lisas. En todos los vasos de mayor calibre 
se encuentran además celulas epiteliales que ta- 
pizan la superficie de esa túnica interna. Es pro- 
balde que ese epitelio proceda de una formación 
endrógena de las células que, soldándose en el 
sentido de su longitud, sirven para construir la 
capa interna. Una parte de las células nacidas 
de esa formación endrógena sirve, según esa opi- 
vión, para formar los glóbulos sanguíneos, mien- 
tras que la otra se transforma en celulas epite- 
Hales. V. ARTERIA, VASCULAR y VENA, 

El tejido que domina en los úrganos del siste- 
ma nervioso procede de las células y las fibras 
nerviosas, ó los tubos nerviosos (V. Nervio y 
NERVIOSO): pero en todos esos órganos exisien 
además vasos y tejido conectivo. Este último 
forma, no sólo la envoltura de los nervios peri- 
féricos y de los órganos centrales, sino también 
una especie de ganga, en la cnal aparecen englo- 
bados los elementos nerviosos. Los órganos de 
Jos sentidos pueden ser considerados como partes 
integrantes del sistema nervioso. Se ven en su 
estructura tejidos accesorios, como el conectivo, 
vasos y algunas formas especiales de epitelio (cé- 
lulas olfativas, dientes del órgano de Corti, bas- 
toncillos y conos de la retina, 
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3. Organos cuya función principal es deter- 
minada por tejidos del tercer grupo ¡tejidos de 
substancia conectiva). Tales son las diferentes 
piezas del esqueleto óseo. . a 

En electo, de todas Jas variedades de los teji- 
dos de substancia conectiva, el hueso es el que, 
por su misma solidez, desenipeña las principa- 
les funciones del esqueleto. En la estructura de 
cada hueso entran, además de la substancia 
ósea, otros tejidos de substancias conectivas, 
cartílago y tejido conectivo propiamente dicho, 
y también vasos y nervios. Y. Osko. 

II Organos vegetales. - El organismo vegetal 
sólo contiene dos órdenes de órganos: los órga- 
nos del eje y los de la hoja; pero tallo y hoja es- 
tán formados por la reunión de los dos tejidos 
vegetales elementales, células y vasos, distin- 
guiéndose tan súlo por la disposición de dichos 
elementos. 

Los órganos del eje se hallan constituidos por 
un parénquima de células, surcado en el sentido 
de la longitud por haces vasculares, Unas veces 
estos vasos aparecen repartidos por todo el pa- 
rénquima (monocotileduneas); otras, por el con- 
trario, se hallan dispuestos en círculos más ó 
menos numerosos (dicotiledóneas). Los haces vas- 
culares están limitados hacia fuera, en el lado 
de la corteza, por una capa longitudinal de célu- 
las de prosénquima; entre los vasos y este pro- 
sénquima existe una capa de células blandas 
(cambium, zona generatriz), cuya soldadura pue- 
de formar nuevos vasos. Las células de la medu- 
la se continúan, entre los diferentes haces vas- 
culares, con las células de la corteza. Esta apa- 
rece formada por tres capas sobrepuestas. Véase 
CORTEZA y TRONCO. 

Como los órganos del eje, el tejido de la hoja 
está formado por células y haces vasenlares. Los 
vasos son continuación de los que existen en el 
eje; apenas llegan á Ja hoja se separan unos de 
otros, y en su separación se hallan alojadas las 
células. V. Haya. 

Los órganos llorales no son en realidad más 

ue hojas modificadas; los vasos de los sépalos, 
de los pétalos y de los estambres son completa- 
mente análogos á los de las hojas; el óvulo y el 
polen resultan de modificaciones especiales de las 
células del prosénquima. 

Organo auditivo, V. OÍDO. 

Organo de Corti. V. Oivo. 

Organos génitourinarios. V. MATRIZ, PENE, 
RiSós, TESTÍCULO, VAGINA y VEJIGA. 

Organo de Jacobson. — Tubo, en parte membra- 
noso y en parte cartilaginoso, colocado sobre el 
suelo de las fosas nasales, entre el vómer y la 
membrana mucosa, y que comunica con el con- 
ducto palatino anterior, ó conducto de Sténon. 
Jacobson admite que es un aparato quesirve para 
la olfación, por la semejanza de textura entre la 
membrana que tapiza el tubo y la que reviste Jas 
fosas nasales, y la identidad de textura entre los 
nervios principales del tubo de Jacobson (que 
proceden de los nervios nasopalatino y olfatorio) 
y los verdaderos nervios de la olfación. Gratiolet 
crec que, por medio de este órgano, el animal 
percibe olores de cierta naturaleza que los demás 
nervios de la olfación dejan pasar inad vertidos. 
El órgano de Jacobson se halla desarrollado so- 
bre todo en los animales carniceros, en los pa- 
quidermos, ete. 

Organo del lenguaje. — Ha recibido este nom- 
bre la parte posterior de la tercera circunvolu- 
ción frontal izquierda, considerada como asien- 
to de la facultad especial del lenguaje articula- 
do, localizada en el cerebro. Este sitio debe ex- 
tenderse, según algunos lisiólogos, á una porción 
mayor de la corteza cerebral, y sobre todo al ¿ó- 
bulo de lu insula. 

Organos plásticos. — Los que sirven para la nu- 
trición, preparando las materias asimilables; ta- 
les son los del tubo respiratorio y las glándulas 
anejas. 

Urganos respiratorios. Y. RESPIRACIÓN, 

Organos de los sentidos. Y. Gusto, Oibo, OL- 
FATO, Tacro y VISION, 


- Orcaxo: Art. mil. Por imitación de forma 
å un órgano instrumental, se llamó asi una mi- 
quina de guerra que en antiguos tiempos se usa- 
ba en los Ingares y ocasiones donde cra preciso 
ó conveniente reunir gran cantidad de fuegos ins- 
tantáneos. Constaba de varios pequeños cañones, 
que se transportaban, sea sobre caballos, sea so- 
bre carros, a los cuales se ponia fuego A la vez 
por unos ú otros procedimicntos. Dícese que los 
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chinos llevaron órganos de fuego sobre carros de 
guerra en muy remotos tiempos, Desde tines del 
siglo XIV se trató de perfeccionar, ò mis bien, 
de completar el invento. Giovani Citadella, en la 
Historia de la dominación de los señores de Ca- 
rrara, reliere que Scaligero hizo construiren 1387 
tres grandes carros, cada uno de los cuales Ie- 
vaba 144 pequeñas lombardas, dispuestas en tres 
pisos. Cada piso estaba dividido en cuatro com- 
artimentos, y las 12 lombardetas de cada uno 
de éstos hacían fuego á la vez. Un hombre en 
cada piso disparaba por salvas de á 12 tiros, de 
suerte que cuando los tres carros disparaban á 
un tiempo salían de ellos simultáneamente 36 
halas, Los proyectiles tenían el grueso de un hue- 
vo, y para hacer fuego se volvía en dirección del 
enemigo el compartimento que se quería dispa- 
rar. En la batalla de Giranson se apoderaron los 
suizos de un pequeño órgano. 

Al decir de Bardín, los órganos empleados por 
los franceses se componían de siete, ocho ó 10 
cañones de mosquetes, Felipe de Cleves, en el 
año 1520, cita esta clase de máquinas en el con- 
cepto de ser pequeñas piezas de artillería mon- 
tadas sobre dos ruedas, Saint-Remy presenta el 
dibujo de un órgano que en su tiempo existía en 
la Bastilla: los cañones que lo formaban estaban 
colocados paralelamente sobre un madero que gi- 
raba con movimiento de báscula sobre un sopor- 
te súlido. Por medio de un reguero de pólvora 
se comunicaba el fuego simultaneamente á todos 
los tubos. 

Por lo que á España se refiere, usáronse órga- 
nos de fuego en el siglo xv, y da idea de lo que 
era entonces esta clase de niáquinas de guerra 
la contrata con el maestro mayor de la artillería 
castellana, Mosén Juan de Peñafiel, que subscri- 
bió D. Fernando Y de Aragón en el año 1469, 
despues de su matrimonio con la princesa doña 
Isabel. Transcribe este documento Aránteguj en 
sus Apuntes históricos sobre la artilleria españo- 
la en los siglos XIV y XV, y en él se lee lo si- 
guiente, que define lo que entonces era el órga- 
no en Castilla: «... Otro sí; que tenga en el di- 
cho su servicio seys carretones de fierro, en cada 
carreton tres tiros, que son diez e ocho tiros, que 
echan pasadores de fierros de lanzas e regatones 
de lanzas e quadrillos gruesos para quebrar man- 
tas e mandiretes chapados. » 

El tamaño de los proyectiles y el efecto que 
éstos producían acreditan notoriamente que los 
órganos de que se trata eran verdaderas piezas 
de artillería. 

No ha faltado quien atribuya à Pedro Nava- 
rro la invención de estas muiuinas; pero, como 
se ve, existieron órganos en España y otros paí- 
ses con anterioridad á la época en que se distin- 
guió aquel notable ingeniero. 

En opinión de Arintegui, el tiro de los órga- 
nos debia equivaler al actual tiro de metralla, y 
se empleaba para destrozar los abrigos del enc- 
migo, lo cual se obtendría probablemente con ma- 
yor facilidad y prontitud que empleando las de- 
más piezas de artillería. Es natural suponer que 
el calibre de los tiros montados en esos carretones 
variaría algún tanto; pero en general debía de ser 
pequeño para cl más breve manejo y servicio, 

Tratando de los órganos, dice también el ge- 
neral Almirante: «Estas Laterías portátiles fne- 
ron muy usadas por los españoles, y las había 
de tantas clases y disposiciones como el ingenio 
las podía combinar. En general tenían forma 
análoga, y en mayor escala, à la recámara ac- 
tual del revólver. Martínez del Romero mencio- 
na el «sno arcubuzado, que se reducía á muchos 
cañones de arcalmz dispuestos encima de un as- 
no; tapábanlos después con una tela, y al acer- 
carse el enemigo, creyendo apoderarse del baga- 
je del ejército, se descubrían los cañones y se 
hacía una descarga, consiguiéndose con este ar- 
did ponerle muchas veces en desorden. Bernar- 
dino de Mendoza, que no era hombre para creer 
tan sandio al enemigo, pone los órganos más 
cómodamente en carros. «Y al acometerles las 
tropas de la cabailería enemiga, al calor de su 
arcabucería á caballo, se ojearán con las pie- 
zas de campaña y órganos que se llevan cuatro 
en un varro y mosquetería que será lo más cier- 
to f Troriu y práctica J» 

El famoso español Diego Ufano, que escribía 


en el siglo xv11, da el dibujo de un órgano, que , 


es un carsetón con tres piezas dle artillería, 
Favé, en los Estudios sobre el paseado y por- 
venir de la artilleria. relieve que las Memorias 
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del siglo xv31,al referir la artillería que hizo fa- 
bricar el famoso capitán en Alemania é Italia, 
dicen lo siguiente: «Los órganos son varios ca- 
ñones reunidos y puestos sobre un afuste de dos 
ruedas, que se disparan de una sola vez, Hay al- 
gunos que se cargan por la culata. » 

El objeto de lus organos era principalmente 
atender á la defensa de las Lrechas, parapetos y 
murallas. Un órgano con 25 tubos, de los cuales 
salieron 23 disparos, sirvió para el atentado con- 
tra el rey Luis Felipe en París en 28 de julio de 
1835. Cincuenta personas quedaron muertas ó 
heridas, resultando ileso el monarca. 

Las modernas ametralladoras no son en reali- 
dad sino los antiguos órganos con todos los pier- 
feccionarientos producidos por los adelantos de 
la industria militar. 


~ ORGANO: But. Nombre vulgar con que se 
suele designar en Chile una especie de planta 
perteneciente á la familia de las Cactáceas, cuyo 
nombre científico es Cereus peruvianus Tabern. 


ÓRGANOGRAFÍA (del gr. Spyavov, órgano, y 
ypágw, describir): f. Hist. Nut. Parte de la Zoo- 
logia y Botánica, que tiene por objeto la des- 
eripeion de los órganos de los animales ó de los 
vegetales. En el primer caso se llama animal; en 
el segundo, vegetal. 


ORGANÓN: m. Fil. Organón es el nombre da- 
do por Aristóteles á la Lógica (V, Lócica), y 
también designa todas las obras que escribió de 
Lógica el maestro de Alejandro, Padre de la Ló- 
giva Aristoteles, aun antes y sobre la considera- 
ción de la sustantividad de tal ciencia, la conci- 
bió como órgano y nervio de toda ciencia, cuyo 
olijeto especifico (la inteligencia) es el genérico 
de todas las ciencias particulares. Es para Aris- 
tételes la Lógica el esqueleto de tado organismo 
científico. El organón aristotólico, ó sea el con- 
junto de las obras que tratan de la Lógica. peri- 
patetica, son seis: Las Categorias, La Ilerme- 
neia ó tratado de la proposición, Los Primeros 
Anclíticos, Los Ultimos Analíticos, Los Tópicos 
Las ReJutaciones de los Sofistas. Parece superfluo 
indicar que la Lógica aristotélica ha imperado 
casi sin interrupción durante muy largo curso 
de la historia de la Filosofía. Todas las escuelas 
griegas desde el siglo 11 prestan adhesión y res- 
peto å las doctrinas lógicas de Aristóteles, El 
propio neoplatonismo fué su más constante pro- 
pagaudista, El cristianismo, una vez informado 
el dogma, aceptó la Lógica de Aristóteles para 
revestir de formas mentales el dogmatismo teo- 
lógico. Por el intermedio del cristianismo las 
doctrinas lógicas del peripatetismo llegaron á la 
Filosofía árabe y judía. El mayor auge de su do- 
minio fué durante la Edad Media. Toda la Filo- 
sofía escolástica fué un constante comentario de 
la Lógica de Aristóteles. Aún llegó casi íntegra 
hasta Wolf en los tiempos modernos, Desde Kant, 
y merced á su crítica profunda del intelectualis- 
mo abstracto, comenzó å perder la influencia ex- 
clusiva que alcanzara por tan dilatados siglos la 
Lógica de Aristóteles. El renacimiento del aris- 
totelismo en nuestros días, debido á los esfuer- 
zos de Trendelembourg y á algunos lógicos in- 
gleses, pone de manifiesto que aún quedan ele- 
mentos utilizables en la doctrina lógica de Aris- 
tóteles, que, señaladamente en la tecría de la 
proposición y del silogismo, fijó principios, sus- 
ceptibles sin duda de ampliación, pero que en 
sus fundamentos no han sido rectificados. Res- 
pecto al nombre de organón como desinencia co- 
lectiva de las obras lógicas de Aristóteles, no pa- 
rece que sea debido á el. Aristóteles, en sus Pro- 
blemas, dijo que la ciencia es el instrumento (op- 
yavov) de la inteligencia: y en los Tógricos, que es 
un instrumento útil para decidir el pro y el con- 
tra de cada cuestión: pero no atribuyó nunca á 
la palabra orgenán el sentido particular que ha 
recibido después, En el siglo v de nuestra era, y 
en las clasificaciones hechas por Ammonio y 
Simplicio, se designan todas las obras ya enume- 
radas como Lógicas ú Orgánicas, Otro comenta- 
dor de la misma época distingue en la doctrina 
jeripatética la parte teórica y práctica de la or- 
ganica. 

Entre las comentadores latinos del siglo xv 
adquirió carta de naturaleza la desinencia ge- 
ncrica de orgenca, comprendiendo en ella to- 
des los eseritos lógicos de Aristóteles. Siguiendo 
el uso estaldecido, Bacón dió 4 sus estudios de 
una nueva lógica el nonibre de Norum organum 


de Montecuculli, escritas en ja segunda mitad | (2,2 parte de Lustauratio magne J. 
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ÓRGANOPATIA (del gr. Bpyavov, órgano, y 
wádos, enfermedad): f. Fatol. Enfermedad de los 
órganos en general; enfermedad orgánica. , 

Según Piorry, defensor de la doctrina del ór- 
ganopatismo, no hay enfermedad como conjun- 
to de lesiones múltiples con sus síntomas res- 

ctivos, sino solamente coexistencia ó sucesión 
Xe muchas lesiones; sucesión ó coexistencia no 
fortuitas, sino producidas por la acción de la 
causa morbosa y la de las fuerzas patológicas 
que intervienen, pero que no da lugar á ese con- 
sensus en el cual se ha hecho consistir la uni- 
dad morbosa. «La cansa del mal primitivo y sus 
efectos inmediatos constiluyen, pues, per su 
conjunto, una enfermedad; pero como quiera que 
las causas son variables para cada individuo, los 
resultados son también diversos y modifican de 
ta] modo Jos síntomas, los fenómenos orgánicos, 
su duración, curso, gravedad, y sobre todo el tra- 
tamiento, que no es sostenible la idea de unidad 
morbosa. » o 

Con arreglo á esta teoría resulta inútil la es- 
tadística, y toda la terapéutica debe referirse al 
tratamiento de los estados órganopáticos. 


ÓRGANOS: (eng. Caserío de indígenas corres- 
pondiente al dist. de Aipe, en la prov. del Sur, 
del dep. del Tolima, Colombia, sit. en un valle 
á orillas del río de su nombre y al pie de una 
serranía de la cordillera Central. Se llama así 
por los cerros que hay que atravesar yendo å él, 
los cuales son de rara estructura, pues sus picos 
semejan Jos tubos de un órgano. Hay una mina 
de oro en las inmediaciones. 

- Orcaxos (Los): Geog. Sierra del Brasil, en 
el est. de Río de Janeiro; es parte de la Hamada 
sierra de] Mar; su alt. se ha fijado, sin precisar- 
la bien, eutre 2135 y 2445 m. | Sierra del Bra- 
sil, en el est. de Paraná, pertencciente también 
á la sierra del Mar. 


= ORGANOS (SIERRA DE 108): freag. Nombre 
general aplicado á la multitud de lomas, sierras 
y cuchillas de la parte occidental de la isla de 
Cuba, desde la sierra del Infierno (meridiano de 
Pinar del Río) hasta las primeras alturas que se 

vincipian á levantar en las puntas de Abalo y 

Pinalillo y se adelantan al O. sobre el Golfo de 
Cuanacabibe. Viene á ser esta fragosísima sie- 
rra la parte más occidental del grupo de Guani- 
guanico, y sus puntos más notables son: hacia 
la costa del N. las lomas de Santa Isabel y San- 
ta Ana, la sierra de Acosta, la loma de Grama- 
les y el cerro de Pan de Azúcar; y hacia la costa 
meridional, los cerros de (juanes ó de Cuyagua- 
teje, las cuchillas de San Sebastián y el cerro 
de Cabras. 

= ORGANOS DE ACTOPÁN Ó DEMAMANCHOTA: 
Geog. Montaña de Méjico, conocida también con 
el nombre de los Frailes, á cansa de las figuras 
que presentan las elevadas rocas porfídicas que 
la coronan, y que se distinguen desde largas dis- 
tancias, particularmente en los caminos de Pa- 
chuca y el interior, ofreciéndose á la vista del 
espectador, dominando otras alturas, como gru- 
pos de estatuas ó como monumentos colosales, á 
semejanza de templos ó fortalezas. Hállase si- 
tuada la montaña. que ofrece aspecto verdade- 
ramente pintoresco por las selvasque la rodean, 
al N. de la población de Actopán, dist. de este 
nombre, est. de Hidalgo, 

= ORGANOS DE JEREZ: Grog. Cerros de Méji- 
co al S. de la sierra de Valdecañas y al N.N.E. 
de la c, de Jerez, est. de Zacatecas, Mejico. Al- 
tura sobre el nivel del mar 2422 m. 


ORGAÑA: Geog. V. con ayunt., p. je de 
de Urgel, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 
habits. Sit. á la dra. del río Segre, al S. de Seo 
de Urgel, en la carretera de Lérida á Puigcerdá 
y Lliria. Terreno montuoso; cereales, vino, acei- 
te, hortalizas y frutas, 

ORGASMO (del gr. ópyacuós): m. Extraordi- 
nario € impetuoso movimiento de toda la må- 
quma animal ó de cualquier sistema ó parte de 
ella, el cual dura determinado tiempo, 


Seo 
£78 


+». EROS ORGASMOS Irmstráneos irritan inùtil- 
mente, transcendiendo, además. á la vejiga. 
MONLAT. 


, ORGAZ: frog, P, j. de la prov. de Toledo, 
Onijwende los ayunts, de Ajofrín, Almonacid 
de Toledo, Chueca, Manzaneqne. Marjaliza. Mas- 
caraque, Mazarandoroz, Mora, Orgaz con Arisgo- 
tas. Sonseca con Casalgordo. Villaminava. Vi- 
lanueva de Bogas y los Velenes; 20393 hali 


ORGA 
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tantes. Sit. en la parte S. de la prov., en los | pués, mas continuó en silencio hasta su muerte, 


confines de la prov. de Ciudad Real. En su par- 
te occidental y al S. se alzan los montes de To- 
ledo. Baña el “part. el río Algorlor y por el pasa 
el f. e. directo de Madrid å Ciudad Real. I Vi- 
la con ayunt., al que está agregado el lugar de 
Atísgotas, cab. de p. j., prov. y diúc. de Tole- 
do; 2857 habits. Sit. cerca y al N. de los mon- 
tes de Toledo, al O. del f. c. de Madrid á Ciu- 
dad Real, con carretera á Toledo y Avila. Te- 
rreno en parte de'sierra, y término surcado por 
el arroyo Riánsares, casi siempre seco; cereales, 
vino, aceite y garbanzos; salitre y cal; fab. de 
aguardientes. Buena iglesia parroquial y ensti- 
llo que domina toda la parte lana del termino. 
Antiguo puente de cinco arcos sobre el citado 
arroyo. Se dice que el Cid Campeador fué conde 
de Orgaz por su mujer doña Jimena. En las in- 
mediaciones de la v, estuvo acampado el ejérci- 
to de Enrique de Trastamara días antes de la 
batalla de Montiel. 


-Orcaz (Fuaycisco): Biog. Político y eseri- 
tor español. N. en la Habana á 2 de abril de 
1810. M. en Madrid å 4 de abril de 1873. Edu- 
cóse en su ciudad natal. en el Seminario de San 
Carlos, del que salió (1824) para dedicarse å la 
Poesía. Pronto adquirió una popularidad que 
le perjudicó, porque se ereyó maestro y abando- 
nó los estudios serios. «Sus versos, dijo Antonio 
Neira de Mosquera en su Critica, de autores dra- 
máticos (Teatro Nuero, Madrid, 1852), son ro- 
bustos como la vegetación que ha crecido con él, 
y sus pensamientos son brillantes como el sol de 
Cuba que alumbró su cuna; cuando escribe se 
entusiasma, cuando piensa se arroba, siempre 
está más lejos de la Tierra que todos los demás. » 
Muy joven pasó Orgaz å España (1839) con Fe- 
rrer del Río, y residió muchos años en Madrid, 
olvidándose poco á poco de las musas. En la ca- 
pital de España publicó (1841) un tomo, Prelu- 
dios del arpa, que, recogido en Cuba por orden 
de la autoridad superior, es hoy libro rarisimo. 
Colaboró el cubano en varios acreditados perió- 
dicos; fué maestro de Jsgrima, arte en que sobre- 
salía; casó en Madrid; obtuvo un empleo y aban- 
donó la Literatura. Entre los periódicos en que 
colaboró se contaron los políticos £ Contemporá- 
nco y El Espectador, en los que combatió al go- 
bierno de Espartero. Fué en 1843 nombrado se- 
cretario del gobernador político de Salamanca 
y desempeñó una cátedra de Literatura en el 
Liceo Artístico de la misma. Alcanzó después 
otros empleos y legó å ser jefe de Administra- 
ción. «El periodista mató al poeta, » dijo Luaces; 
y en efecto, sus versos, antes varoniles y espon- 
táneos, fueron luego alambicados y flojos, du- 
rando su esplendor sólo de 1840 á 1854. Digno 
émulo en un principio de Zorrilla, la contesta- 
ción á una poesía que éste le dedicó es sin durla 
su mejor composición, y ella sola le ganó toda su 
popularidad, rodando manuscrita de mano en 
mano, å despecho de la censura, que no hubiera 
tolerado su impresión. La titulada £? ¿anto del 
poeta, que publicó (1838) en el Jardín Románti- 
co, de Cancio Bello, Orihuela y Vicondi, vale 
poco: pero es muy digna de leerse la que publi- 
có en Madrid, El dos de Mayo, encomiando los 
hechos del militar habanero Rafael de Arango 
y Castillo; asimismo su poema Dios, publicado 
en la Revista de la Habana, en medio de muchos 
descuidos y algún pensamiento debil, tiene ras- 
gos excelentes. También aparecieron frutos de 
su ingenio en la Cartera Cubana, de Castro 
(1840); en las Flores de Mayo, de Zambrana 
(1838): en El Colibri, de J. M. Losada, etccte- 
ra. Son además dignas de mención: 41 huracán, 
valiente poesía que reprodujo Salvador Constan- 
zo en sus (púsculos políticos y Hlerarios (Ma- 
drid, 1847), junto á una de la Avellaneda y Jos 
de Plácido; La muerte de Jesús; Traslación de 
das cenizas de Napoleón; El Desagrarvio; Reener- 
de á mi patria, y El Porvenir de Cuba, Tradujo 
y dejó inédita la Historia de la revolución fran- 
cese de 1848 y de la fundación de la Reprildica. 
por A. de Lamartine 'Madrid), Fué individuo 
del Atenco de Madrid. corresponsal del Pinrio 
de la Marina (periódico de la Habana); publicó 
en diversos periódicos de la península: Las Tro- 
pierdes, que pasan por las mejores poesías que se 
han escrita solwe costumbres y asuntos de los 
indios, y también se asegura que tenía dos dra- 
mas que quedaran ineditos. Con un emjdeo de 
Hacienda. y ya un tantoaniquilados su talento 
y au soud, regreso à Cuba algunos años des- 


En la Revista de la Halana, de Mendive y Gar- 
cía, apareció su retrato hecho por Peoli. 

ORGE: Geog. Río de Francia, en el dep, de 
Sena y Oise. Nace al E. de la meseta de Beau- 
ce, cerca de Durdin; corre hacia el N.E., pasa 
por Durdán y Epinay, y desagua en el Sena por 
a orilla izq.; 56 kms. de curso. 

ORGEGIA: Grog. Caserío del ayunt., p. j. y 
prov. de Alicante; 153 habits. 

ORGELET: frog. Canton del dist. de Lons-le- 
Saunier, dep. del Jura, Francia; 27 municip. y 


; 8000 habits. 


ORGENOMESCOS: ni. y), Geog. ant. Pueblo 
primitivo de la Cantabria, región septentrional 
de España. Correspondían à los modernos terri- 
torios de la Liébana, el Valle de las Herrerías 
y San Vicente de la Barquera, en la prov. de 
Santander. Plinio habla de un puerto, Verea- 
sueca, en San Vicente de la Barquera, Tolemeo 
Mama Argenomesco á la e. cap., cuya situación 
se ignora, 

ORGERES: Geog, Cantón del dist. de Chateau- 
dún, dep. de Eure-et-Loir, Francia; 17 munici- 
pios y 10000 habits, 


ORGIA: f. Orgia. 


ORGIA (del gr. ôpyva, de òpéyw, yo extiendo): 
f. Zool. Género de lepidópteros de la sección de 
los nocturnos, familia de los lipáridos, creado 
por Ochseinheimer, que otros antores dividen 
también en varjos géneros (Dasyehira, Leuco- 
ma, Lelia, Demas). Tos caracteres principales 
que distinguen las especies de este género son los 
siguientes; antenas cortas, plumosas ó pectina- 
das en los machos y dentadas solamente en las 
hembras; palpos muy largos, vellosos; sin trom- 
pa; cuerpo delgado; alas anchas y propias para 
el vuelo en los machos; cuerpo muy grueso; alas 
rudimentarias ó nulas en las hembras. 

Se conocen de este género unas 10 especies: las 
más comunes son la (hHyya antiqua y la 0), pudi- 
bunda, que son comunes en casi toda Europa. 

- Orta: Geog. ant. C. de los ¡lergetes: hoy es 
Urgel, habiéndose transformado su nombre pri- 
mitivo en Orgelia y éste en Urgélum. 

ORGÍA (del gr. öpyıa, fiestas Je Baco): f. Fes- 
tín en que se come y hebe inmoderadamente, y 
se cometen otros excesos, 


+.» pasaban las noches en una continua Or- 
GÍa, etc. 
DuquE ne Rivas. 


ORGÓN: frog. Cantón del dist. de Arlés, de- 
partamento de las Bocas del Ródano, Francia; 
T numicip. y 10000 habits. Viñedos. 


ORGOÑOS (Ropricu pe): Biog. Militar espa- 
ñol. M. à 6 de abril de 1538, Herrera, en sus 
Décadas de Indias, le Mama Rodrigo Orgóñez 
y Orgóñez, y da su retrato en la portada de la 
Decada YI. Dice que era valiente y verdadero 
soldado, robusto de ánimo y de cuerpo y el pri- 
mero en el trabajo. Unos historiadores afirman 
que nació en Toro (Zamora), y otros le suponen 
hijo de Oropesa (Toledo). Hallóse Orgoños en el 
saqueo de Roma y figuró en primera línea en la 
guerra del Perú. General de las tropas de Diego 
Almagro, secundóle en las operaciones del Perú 
y Chile. En ja batalla de Salinas, en que el ejér- 
cito de Pizarro derrotó y prendió á Almagro, 
Rodrigo de Orgoños mandaba la línea de tropas 
de éste, y acometió con gran serenidad y arrojo, 
reciliendo una bala en la frente, pasada la cela- 
da. A pesar de esta herida mató todavía dos 
hombres con la lanza, y mietió el estoqne por la 
koca å un criado de Hernando Pizarro, pensando 

ue era su amo, porque ¡ha muy hen ataviado, 

cayo al fin, y Megando un caballero que de él ha- 
hfa recilrido cierta injuria Je cortó la cabeza. 

ORGUIENEF: (ra. C. eap. de dist., prov, de 
Besarabia, Prusia, sit. á orilla del Rent, al N. 
de Kichinef; 7000 halits. Canteras de piedra 
caliza. g 

ORGULLECER: n. ant. Cobrar ergullo, enso- 
herbecerse, 

ORGULLEZA: f. ant. ORGULLO, 


Como él era ya de tanta edad, quelo más de 
la cabeza y barba tuviese blauen y el rostro 
encendido, eon el calor de las armas y de la 
ORGULLEZA del corazón. 

Amadis de Canta. 
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ORGULLO (del 1tal. orgoylio): m. Arrogancia, 
vauidad, exceso de estimación propia, que a ve- 
ces es disimulable por nacer de causas nobles y 
virtuosas, 


Hizo que saliese un soldado de fama, por 
nombre Diego Cano, que enfrenase el ORGULLO 
deste arrogante valenton, 

OVALLE, 


No hay (prosigue el filósofo profundo) 
Animal sin ORGULLO eb este mundo. 
SAMANIEGO, 


- Oratio: Geog. Monte, lambién llamado 
Urgullu, en la costa de la prov. de Guipúzcoa. 
Es un promontorio escarpado, unido al continen- 
te por la lengua de tierra baja y arenisca en que 
está la e. de San Sebastián. La ciñen fortificacio- 
nes casi por todos lados y la corona el castillo 
de Santa Cruz de la Mota. 


ORGULLOSAMENTE: adv. m. Con orgullo. 


ORGULLOSO, SA (de orgullo): adj. Que tiene 
orgullo. U. t. e. s. 


Tampoco le daba pena la hinchazón y des- 
cuido del ORGULLOSO privado, 
JORGE DE MONTEMAYOR. 


Viendo al arzobispo demasiadamente ORGU- 
LLOSO, en conferencias covtinuas con el rey... 
conjeturó que el arzobispo (cuyo ánimo tenia 
bien conocido) mmaquinaba contra su persona. 


Francisco PINEL Y MonkroY, 


IORI: interj. Germ. ¡HoLa! 

—Onr: Geog. Bahía en la costa N. de la isla 
y República de Santo Domingo, Antillas, situa- 
do entre el Viejo Cabo Francés al E. y la punta 
Macoris al O. 


ORIA: Geog. Río también llamado Orio, en la 
prov. de Guipúzcoa. Nace en la Peña Horadada 
ó puerto de San Adrián, en el Pirineo; se dirige 
al N. por Cegama, sigue hacia Segura é Idiaza- 
bal, donde se le incorpora el río de este nom- 
bre; continúa á Yarza, donde cambia su direc- 
ción de $. á N. por la del E., llega á Beasain y 
Villafranca, y aguas abajo de esta población se 
le une el río Agaunza. Despues, inclinándose al 
N.E., corre el río hacia Tolosa por les inmedia- 
ciones de la vía férrea, recibe las aguas del Al- 
bistur, Araxes y Berástegui, pasa por la angos- 
tura que forman los montes Hernio y Erreizpe y 
sigue por Irura, Villabona y Andoáin. AIN. de 
esta población el río tuerce al O., y por Usurbil 
y Orio va á terminar en la ría de este nombre. 
V. con ayunt., p. j. de Purchena, prov. y dióce- 
sis de Almería; 5749 habits. Sit. al N.E. de 
Purchena, en la vertiente meridional de la sie- 
rra de las Estancias, que aquí toma el nombre 
de sierra de Oria con una alt. de 1391 m. Te- 
rreno montuoso con algún llano, regado por 
barrancos que bajan de la sierra hacia el río Al- 
manzora; cereales y legumbres; telares de lien- 
zo y colchas. Calles regulares y plazas Lastante 
espaciosas. 

—-Onia: Geog. C. del dist. de Brindisi, pro- 
vincia de Lecce ó Tierra de Otranto, Italia, si- 
tuado en el f. e. de Brindisi á Tarento; 9 000 
habits, 


ORIAL: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Félix de Hevia, ayunt. y p. j. de Siero, prov. de 
Oviedo; 44 edifs. 


ORIASTRO: m. Bot. Género de plantas ( Orias- 
trum) perteneciente å la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las labiatifloras, tribu de 
Jas mutisieas, cuyas especies habitan en los An- 
des de Chile, y son plantas herbáceas, que habi- 
tan en puntos muy fríos y forman céspedes pe- 
queños y hemisféricos. .ienen las hojas espa- 
tuladas, apretadas y blancopelosas; cahezuelas 
sentadas en las axilas de las hojas superiores ò 
terminales, pequeñas y de color purpúreo san- 
guíneo; cabezuelas multifloras, heterógamas, con 
aspecto de radiadas, las Mores del radio unise- 
riadas, sin anteras, y las del disco hermafrodi- 
tas y estériles; corola bilabiada, con el labio ex- 
terior Jiguliforme y cuadridentado y el inferior 
obtnso; estigma acahezuelado é indivisa: aque- 
nios apeonzados y lampiños: vilano uniserial, 
estrecho, pajoso y con limbo corto; flores del 
disco con la corola lilabiada y los labios rasi 
iguales; el superior trífido y el inferior bífida y 
erguido: anteras cartilaginosas en el ápice y sin 
spéndices. 


ORIB 


ORIBASIA (de Oribaso, m. pro): f Bot. Gine- 
ro de plantas perteneciente à la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulitloras, tri- 
bu de las senecionideas, cuyas especies habitan 
en los Andes de la América equinoccial, y son 
plantas herbáceas, pequeñas, cespitosas, con las 
hojas casi todas radicales, lineales, oblongas, en- 
terísimas, coriáceas, casi sin nervios, lampiñas 
y con la base envainadora y lanuda; las cabe- 
zuelas son solitarias, brevemente pedunculadas, 
con el disco amarillo y las lígulas de igual color 
ó blancas; involucro acampanado, sin calículo, 
con las escamas en una sola fila y más ó menos 
soldadas entre sí; Hores numerosas y heteróga- 
mas, las del radio uniseriadas, Jiguladas y feme- 
ninas: las del disco hermafroditas, tubulosas y 
con cinco dientes; anteras inclusas, sin apéndi- 
ce, cou los estigmas truncados en el ápice y plu- 
mosos; receptáculo desnudo; aquenios apeunza- 
dos sin pico y vellosos; vilano pluriserial, setá- 
ceo, algo áspero y largo. 


ORIBASO: Biog. Célebre médico griego, N., 
según Enayio, en Pergamo, en 325 después de 
Jesucristo. M. hacia 400. Pertenecía á una fa- 
milia respetable, y despues de recibir esmerada 
educación estudió Medicina con Zenón de Chi- 
pre, adquiriendo pronto gran nombradía en el 
ejercicio de su profesión. El príncipe Juliano, 
que luego fué emperador, y que á la sazón esta- 
ba desterrado en Oriente por los celos de Cons- 
tancio, entabló amistad con el joven médico y le 
concedió la mayor confianza. Oribaso fué uno de 
los pocos á quienes descubrió su apostasía. Nom- 
brado césar y enviado á la Galia en 355, le llevó 
consigo, y habiéndose marchado Oribaso al año 
siguiente, le escribió Juliano una carta reiterán- 
dole su amistad. Mientras estuvo en la Galia le 
rogó este último que compendiara los escritos de 
Galeno, y de tal manera agradó el trabajo de Ori- 
baso al emperador, que le encargó hiciera otro 
tanto con los demás escritores medicos. Juliano 
le nonibró cuestor de Constantinopla y le envió á 
Delfos para que devolviera al oráculo su antiguo 
esplendor y autoridad. La misión de Oribaso fué 
inútil, y sólo trajo una respuesta, que era la de 
que el oráculo no existía. Acompaño el médico á 
Juliano en su expedición contra los persas, y con 
¿él estaba en la época de la muerte del emperador. 
La gran confianza que había gozado con el após- 
tata no era buena recomendación para los prin- 
cipes cristianos que le sucedieron. Ennapio relie- 
re, aunque vagamente, que Valentiniano y Va- 
lente confiscaron sus bienes y le enviaron deste- 
rrado al país de los bárbaros. En su destierro 
mostró Oribaso tal grandeza de alma y tanta ha- 
bilidad en su ciencia, que se captó la estimación 
de los reyes bárbaros é hizo que el pueblo Je con- 
siderara como un dios. Parece que su destierro no 
fué de larga duración y sus bienes le fueron res- 
tituídos. Después de su regreso casó con una 
mujer rica y de familia distinguida. Se ignora Ja 
fecha de su muerte, pero se sabe que debió ser 
después de 395. Tampoco hay noticias acerca de 
su carácter; sin embargo, es de creer que tomara 
parte activa y apasionada en la reacción pagana 
emprendida por Juliano. Hay tres obras de Ori- 
baso que se consideran como auténticas. La pri- 
mera lleva por título Colecciones médicas ó Los 
setenta libros. Es una compilación que sólo tie- 
ne de original el prefacio, pero que es de mu- 
cho mérito á causa de los numerosos extractos 
de obras que han desaparecido, Gran parte de la 
obra se ha perdido también, y sólo existen com- 
¡pletosalgunos libros. Mathei los publicó en grie- 
go y en latin, pero suprimiendo los extractos de 
algunos autores, Esta edición, que es muy Tara, 
se titula XXI vetorum. et clarorum medicorum 
grecorum varia opuscula (Moscú, 1808, en 4.5. 
La segunda obra es un compendio de la primera, 
y la escribió Oribaso treinta años más tarde, & 
instancias de su hijo Eustato, al cual la dedicó. 
Consta de nueve libros, y Basari hizo una tra- 
ducción latina, publicindola en Venecia en 1554. 
La tercera está intitulada Los remedios fáciles 
de prepauar, y se compone de cuatro libros. De 
ella se han hecho algunas traducciones latinas, 
tales como las de Basilea (1529) y la ele Venecia 
(1558), También se atribuye á Oribaso nu Cw- 


| quentario sobre los aforismos de Hipócrates, «ne 
, fué publicado en París en 1533. 


ORIBATE “del gr. ópigáras, que anda por las 
montañas): m. Zenl. Género de ácaros de la fa- 
milia de los oribitidos, caracterizado por tener 
los palpos fusiformes ocultos bajo el rostro; 


ORIB 


| mandibulas en forma de pinza: cuerpo cubierto 
por segmentos duros, coriaceos, pelosos ó esta- 

| mosos; sin ojos Y sumamente pequeños; coxas 

| soldadas; patas con uñas propias para correr, 
Las especies que componen este género viven ba- 
jo las piedras húmedas y el musgo, 

Como tipos de este género, por su abundan- 
cia, se pueden considerar: el Uribates clavipes 
Dug. , cuyo cuerpo es casi esférico, obscuro bri- 
Jla’te, con una serie de sedas circulares en el 
dorso, y las patas provistas de sedas largas, que lo 
son más que el cuerpo. Generalmente vive entro 
el musgo. El O. dasipus Dug., cuyo cuerpo es de 
color pardo castaño, liso, redondeado y ensan- 
chado por detrás; las patas son cortas y se ter- 
minan en una uña muy encorvada., Amibas es- 
pecies son frecuentes y se encuentran en la Eu- 
ropa meridional. 


ORIBÁTIDOS (ile oribate): m. pl. Zool. Fami- 
lia de arácnidos «del orden de las acáridos, esta- 
blecida por Dugés, y caracterizados principal- 
mente por la dureza de sus tegumentos, que for- 
man una especie de coraza y revisten delicados 
colores metálicos, de tal modo que Linneo y 
otros naturalistas los habían incluído entre los 
coleópteros. Debido å esta dureza de sus tegu- 
mentos, resisten mejor las condiciones del me- 
dio y se les encuentra en los sitios áridos, deba- 
jo de las piedras ó entre las cortezas de los ár- 
boles. 

Antiguamente sólo se conocían dos especies 
de esta familia; pero Hermann, que publico acer- 
sa de ellos notables trabajos, designándoles con 
el nombre de Notaspis, aumentó niucho el nú- 
mero de sus especies. 

Según Dugús, el aparato bucal consta de un 
labio ancho, triangular, obtuso, un poco festo- 
nado en su ángulo anterior; dos palpos fusifor- 
mes de cinco artejos, el primero de ellos peque- 
ño y el segundo muy grande, cubiertos de vello 
por la parte externa, y dos maxilares en pinza, 
ganchudos y dentados, que quedan cubiertos por 
el labio. La forma del cuerpo es bastante varia- 
ble: el escudo dorso-albdominal está formado 
unas veces de una sola pieza, otras de dos mita- 
des, de modo que parece que existe un tórax 
tien limitado. También á veces la placa ventral 
terminal queda separada, y en ella estin las 
aberturas anal y genital. La posición de los es- 
tigmas no es bien perceptible. Todo el escudo 
lleva lateralmente una serie de pelos mediana- 
mente largos y está cubierto de espinitas ó pelos 
Tuertes, que dan al animal un aspecto especial. 
Los ojos ó son niuy pequeños ó faltan por cam- 
pleto; las patas llevan de ordinario dos ó tres 
uñas. 

Esta familia es ovovivípara, y de los pares sa- 
len larvas provistas ¡nicamente de tres pares de 
patas. Se alimentan de substancias vegetales. 

Comprende esta familia los géneros siguien- 
tes: Hoplophora Koch, Phthiracarus Pert, Ori- 
bates Latr., Nothrus Koch, Pelops Koch, Cepheus 
Koch, y Zeiosoma N., que en su mayoría viven 
en Europa. 

De esta familia se conocen fósiles una especie 
de Oribates y cuatro del Nothrus, todas en el 
ámbar. 


ORIBE: Geog. Caserío del Jugar de Sojo, ayun- 
tamiento de Ayala, p. j. de Amurrio, prov. de 
Alava; 4 habits. 


- ORIBE (MANUEL): Biog, Célebre militar y 
hambre público de la República Oriental del 
Uruguay, segundo ¡residente constitucional de 
la misma. El general Oribe descendía de una fa- 
milia noble española. Nació en Montevideo á 
fines del siglo pasado, y empezó su carrera mi- 
litar de voluntario en el año 1812, poniéndose al 
servicio de la causa de la independencia del Río 
de la Plata. Como militar de escuela y de valor, 
fué considerado entre los primeros de Sud-Anmié- 
rica. Su nombre, por haber sido Oribe el segun- 
do jefe de los Treinta y Tres Libertadores del 
Uruguay, es decir, de los que iniciaron la lucha 
(1825) contra la dominacion brasileña, figura en 
el monumento que la República Oriental erigió 
á la menioria de aquellos grandes servidores. Su 
presidencia fué una de las más morales, más ín- 
tegra y más progresista de las que cuenta el Uru- 

uay. Este hombre célebre, este gran servidor 
de su país, cometió grandes errores, entre ellos 
el haher Mevado á su jais la desastrosa guerra de 
nueve años (1843-51), pero no habiendo sido él 
la primera y originaria cansa de cse gran desas- 
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tre uruguayo, ya empiezan sus compatriotas á 
hacerle la justicia que merecieron su carácter ca- 
balleresco, su nobleza de sentimiento, su honra- 
dez pública y privada, su valor nunca desmienti- 
do en los campos de batalla y sus grandes ser- 
vicios á la causa de la independencia uruguaya. 
Falleció el año 1857 en sn quinta de los alrede- 
dores de Montevideo, y sus restos reposan en el 
templo de la villa de la Unión, que él hizo erigir 
durante la guerra de Nueve Años. 

-Or1BE (lexacio): Biog. Militar uruguayo. 
Dióse á conocer en el primer cuarto del presente 
siglo. Poseía en 1814 el empleo de capitán, y ser- 
vía á las órdenes de Francisco Ribera, á quien 
ayudó á ocupar las cercanías de Montevideo y á 
hostilizar con guerrillas ú los destacamentos por- 
tugueses, privandoles de ganados y cereales, Los 

ortugueses ocupaban entonces aquella plaza, 
Habiendo realizado una salida para proveerse de 
víveres, enspresa que confiaron á 5000 hombres, 
Oribe, con los 200 infantes que tenía á sus ór- 
denes, «hostilizó á los expedicionarios, á la vez 
que lo hacían las demás fuerzas de Ribera; pero 
los uruguayos no consiguieron ventajas de con- 
sideración á pesar de sus valientes esfuerzos. 
Poco después Oribe (octubre) dejaba las armas 
por no querer secundar los planes de Artigas. En 
1825 volvió á figurar entre los insurrectos que 
deseaban emancipar å Montevideo, sometido en- 
tonces al Imperio del Brasil. Tuvo á sus órde- 
nes en dicho año 300 hombres. Con ellos, á la 
vez que un hermano suyo, observó las fuerzas 
del enemigo, y se dirigió å la Cuchilla del Sa- 
randi, vertiente al arroyo del mismo nombre, 
que corre de S. á N., hasta el Yí. En aquel 
punto, reunidos 24 000 revolucionarios, lucharon 
contra 22000 imperiales, á los que vencieron 
(12 de octubre de 1825). Oribe tomó parte acti- 
va en aquel combate. Al año siguiente mandaba 
una división del ejército argentino, que en 25 de 
diciembre emprendió la marcha hacia el Brasil. 
Indicóse en 1828 su nombre para el cargo de Mi- 
nistro de la Guerra, pero se desistió de tal pen- 
samiento por los consejos de su hermano Ma- 
nuel. Noobstante, en 1830 entró á formar parte 
del Ministerio que reconocía por jefe á Lavalle- 
ja. Ignoramos el resto de su vida. 


ORICAIN: Geog. Lugar del ayunt. de Ezcabar- 
te p. j. de Pamplona, prov, de Navarra; 24 
edifs. 


ORICALCO: m. ant. AURICALCO. 


Tienen asimismo algunos por especie de Mo- 
libdena la piedra llamada Calaminar, con la 
cual del cobre se hace el latón morisco, dicho 
por otro nombre ORICALCO, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Planto varias veces, por encarecer lo precio- 
so, dejando al oro, lo compara al ORICALCO, 
P. Juan EUsEBIO NIEREMBERG. 


ORICIN: Geog. Lugar del ayunt. de Oloriz, 
Pp. j. de Tafalla, prov. de Navarra; 17 edifs. 


ORÍCODO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los bréntidos, tribu de los 
brentinos. Los insectes de este género están ca- 
racterizados por presentar la cabeza transversal, 
truncada y escotada en arco de círculo posterior- 
mente, con los ángulos de la truncadura denti- 
formes, provista de un cuello muy corto no bul- 
biforme; mandíbulas cortas y transversales en el 
reposo; antenas insertas un poco más allá de 
la mitad del rostro; ojos muy gramulosos, gran- 
des, ocupando casi enteramente los lados de la 
cabeza; protórax en cono alargado y estrechado 
en su base; élitros redondeados por detrás; patas 
anteriores muy separadas en su base, más largas 
y mas robustas que las otras; abdomen acanala- 
do en la base; cuerpo glabro y brillante. 

Este género es propio de las Indias orientales 
y de las Partes occidentales de la Polinesia, Tie- 
ne por tipo al Orychodes serrirostris Fabr, 


ORICOFRAGMO 
$páyna, vallado): m, Lat. Género de plantas 
(Orychopkragmus ) perteneciente á la familia dle 


las Crucíferas, trilm de las brasiceas, cuyas espe- ' 


cies habitan en el Norte de China, y son plan- 
tas herbáceas, lampiñas, de color garzo, con las 
hojas radicales pinnadas, liradas: los lóbulos di- 
vididos, y las caulinares aliazadoras, auricula- 
das. dentadas, y Jas flores grandes viobireas; cå- 
liz de cuatro sépalos, cerrado, con los sépalos Ja- 
terales hinchados en Ja base; corola hipogina de 
cuatro pétalos unguiculados; seis estambres hi- 
Toxo XIV 


(del gr. éptxe, yo excavo, y 
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poginos, tetradínamos, libres y sin dientes; sili- 
cua muy larga, bivalva, exactamente tetrágona, 
con las valvas aquilladas y el tabique membra- 
noso con hoyitos; estilo muy targo, tetrágono en 
la base y comprimido en el ápice; semillas nu- 
merosas, oblongas, casi triquetras, colgantes y 
uniseriadas; embrión sin albumen, con la raicl- 
lla ascendente envuelta por los cotiledones, que 
son canaliculados, 


ORICTÉROPO (del gr. ópuxrip, cavador, y 
rovs, pie): m. Zool, Género de mamiferos del or- 
den de los desdentados, familia de los orictero- 
pódidos. El género Orycteropus, creado por Geol- 
froy, ofrece como principales caracteres el tener 
el cuerpo rechoncho y de hechura algo extraor- 
dinaria, cubierto de cerdas delgadas; el cuello 
corto y delgado; la cabeza larga y terminada en 
un hocico cilíndrico bastante prolongado; la cola 
cónica, de mediana longitud; las piernas rela- 
tivamente delgadas, las del par delantero con 
cuatro uñas fuertes y grandes, algo encorvadas, 
y las del par posterior con cinco algo más cor- 
tas y planas; la boca bastante grande; los ojos 
implantados muy hacia atrás y las orejas su- 
niamente largas. Los individuos jóvenes tienen 
en la mandíbula inferior seis dientes á cada lado 
y en la superior ocho; al llegar á la edad adulta 
pierden algunos, y entonces solamente poseen 
cinco en la mandíbula superior y cuatro en la 
inferior. Estos dientes carecen de raíces, son 

: cilíndricos, fibrosos y huecos. Los delanteros 
' son pequeños y ovalados; los del medio tienen 
áambos lados un surco longitudinal, como si es- 
tuviesen compuestos de dos cilindros soldados 
. entre sí; los de la mandíbula superior son todos 
pequeños y semejantes á los delanteros; el crá- 
neo tiene el arco cigomático completo y los pre- 
maxilares bien desarrollados; el hueso Jacrimal 
es grande y la abertura del conducto óseo laeri- 
¡; mal está situada en la cara; el hueso timpánico 
¿ es anular y la niasa perióstica es tan grande y pe- 
` netra tanto en las paredes laterales que recuer- 
' da la de los saurópsidos; la mandíbula inferior 
presenta una rama ascendente; las clavículas es- 
tán Lien desarrolladas; las glándulas submaxila- 
res son muy grandes; el estómago está dividido 
en dos compartimentos, uno derecho y el otro 
| izquierdo, dotado el primero de ellos de paredes 
muy musculosas; el intestino presenta un apén- 
dice cecal; los dos úteros de las hembras se abren 
separadamente en la vagina; la placenta es deci- 
dua y discoidal. 

Todas las especies de este género son africanas 
y de costumbres sumamente análogas; así que 
cuanto de una de ellas digamos es aplicable á las 
otras especies. Además, la mayoría de los autores 
opinan que las tres especies que algunos recono- 
cen, Orycteropus capensis, O. ethiopicus y O. se- 
megalensis, no son más que una sola, que com- 
prende las otras dos como variedades. El O. ca- 
pensis L. es una especie de tamaño ya bastante 
considerable, pues llega å medir cerca de 2 m. é 
poco menos, de los cuales unos 80 centímetros 
corresponden á la cola; la piel, semejante á la 
de un cerdo, es, como la de este animal, gruesa 
y casi desnuda, con sólo algunas cerdas disemi 
nadas en su superficie, las cuales son largas en 
el dorso y costados y más cortas en el vientre; 
en las patas, entre los dedos, son más abundan- 
tes y forman mechones de pelo; el color de su 
; Cuerpo es muy poco variado: todo él es de un par- 
do amarillento, y únicamente el vientre es deco- 
lor algo más claro, 

Si consideramos este animal como una sola es- 
pecie su área de dispersión es bastante extensa, 
pues se le encuentra en todo el extremo Sur de 
Africa, en el Senegal y el Congo por la costa orien- 
tal, en Abisinia y en el centro en las estepas del 
Kordofán. 

Tan extraordinaria es su figura, con su larga 
caleza terminada en hocico disforme, su cuello 
corto, sus orejas tan desarrolladas, sus garras y 
su cola, que en tiempos no muy lejanos se creía 
que era una fábula su existencia, y Butlón, á pe- 
sar de conocer la descripción hecha por Kolbe 
á principios del siglo pasado, negaba decidida y 
tenazmente que existiese. 

Su habitación es muy variada, pues lo mismo 
se le encuentra en los desiertos y las estepas que 
en las espesuras y terrenos algo quebrados: pero 
donde sobre tordo parece abundar algo más, sin 
ser nunca muy frecuente, esen las estepas en que 
| abundan los nidos de termes y los hormigueros. 

Es poco socialde y muy tímido, razin por la 
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cual generalmente marcha siempre solitario y 
por lo coniún de noche, pues durante el día se 
esconde en cuevas y galerías que excava rápida- 
mente y abandona con facilidad; así que es fácil 
encontrar gran núniero de ellas en una región, 
Sin que por esto sea fácil ver á su constructor. 
Brehm vió gran número de estas galerías en las 
estepas del Kordofán, pero no logró encontrar 
ningún orictéropo, ó, según le llaman los indí- 
genas, Jbu-delaf, que significa el padre de las 
yrandes garras. 

Henglin, por el contrario, fué el primero que 
logró coger uno de estos animales vivos y pudo 
observar algunas de sus costumbres y recogerin- 
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formes más completos. Según él, el orictéropo 
pasa el día durmiendo en su madriguera, especie 
de cueva o galería bastante espaciosa que se ex- 
cava por sí propio y cuya abertura tapa con tie- 
rra desde dentro. En ella permanece mientras 
dura la luz del sol, y sólo á la entrada de la no- 
che sale en busca de alimento. 

Su marcha no es muy rápida; al andar apoya, 
toda la planta del pie, camina con la cabeza in- 
clinada, perpendicular al suelo, las orejas echa- 
das hacia la nuca, la espalda encorvada y la co- 
la arrastrando por el suelo. No corre mucho, 
pero å veces salta con bastante agilidad. Es mny 
desconfiado, y de cuando en cuando interrumpe 
su marcha tratando de averiguar si le amenaza 
algún peligro. Entonces levanta la cabeza y en- 
dereza las orejas, todo lo olíutea, y parece escu- 
char con atención; diríase que se fía más que en 
nada en su olfato y en su oído, según el examen 
que hace oliendolo todo y tratando de escuchar 
el menor rumor. Cuando caza hace lo mismo, ca- 
mina con el hocico tan pegado á la tierra que las 
cerdas que le rodean tocan con ella; todo lo hue- 
ke, y cuando tropieza con el rastro de un hormi- 
guero le sigue ripidamente hasta que llega al 
nido. Entonces emplea sus robustas garras, y ad- 
mira la fuerza y destreza con que las maneja, al 
ver con cuánta facilidad levanta con ellas la tie- 
rra y en qué poco tienrpo abre un hoyo ó galería 
en el que desaparece por conpleto. Escarha la 
tierra con las patas delanteras echando hacia 
atrás los terrones que levanta, y luego la tierra 
que acumula la esparce vigorosamente con las 
patas traseras, arrojándola á bastante distancia 
y levantando una verdadera nube de polvo. 
Cuando ha logrado excavar hasta el fondo del 
nido, ó encuentra alguna de las grandes galerías, 
que en los nidos de termites tienen hasta más de 
2 centímetros de diámetro, introduce en ella su 
lengua impregnada de una saliva viscosa quese- 
gregan sus grandes glándulas submaxilares, y 
cuando se cubre de estos insectos, que á cente- 
nares se pegan á ella, la retira y los engulle con 
rapidez, y repitiendo la misma tarea hasta que 
ya no encuentra más; va de uno á otro nido des- 
truyendo cantidades incalculables de estos per- 
judiciales insectos. 

Durante toda la noche permanece entregado á 
esta jroductiva caza; pero apenas asoma el sol 
por el horizonte huye á su guarida, y si no está 
cerca de ella en un momente cava otra en la que 
permanece oculto todo el día, 

La caza de este animal es bastante difícil; 
pues, como queda dicho, es muy desconfiado y 
tímido: así que es casi imposible sorprenderle, 
y si se llega å hacerlo en el niomento empieza á 
escarbar y arroja la tierra con tanta fuerza que 
no es fácil acercarse á €l. Si se le coge con la mi- 
tad del cuerpo dentro de su agujero se agarra 
con tanta fuerza que no es y: 0osil de desprenderle, 
pues clava sus garras en la tierra y arquea el lo- 
tuo desplegando una resistencia inconcebible. Lo 
que hacen lo- indígenas del Sudán es acercarse 
con cuidado å la madriguera, quefácilmentere- 
conocen por la cantidad de tierra removida, y 
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or donde está la tierra blanda introducen su 
anza con presteza, con lo cual, si el conducto es 
recto, logran herirle, el animal pierde sus fuer- 
zas, y excavando le cogen fácilmente. En el Con- 
go, según dice Brehm, se le ponen trampas de 
hierro y le cazan también con perros, los cuales 
no logran sujetarle, pero señalan el sitio en que 
se esconde, y entonces, cavando, consiguen co- 
gerle. 

Acerca de la reproducción de este curioso ani- 
mal los datos que se poseen son poco nunierosos. 
En los meses de mayo ú junio la hembra pare un 
solo hijuelo, que nace ciego y es amamantado 
por la madre mucho tiempo. El pelo le crece få- 
cilmente y durante el primer año es muy espe- 
so; más tarde se va desgastando en sus trabajos 
subterráneos y se repone difícilmente. 

El orictéropo se ha podido observar algunas 
veces en cautividad. Heuglin, que logrú coger 
vivo uno de estos animales, le alimentaba con 
leche, miel, hormigas, dátiles y otras frutas. El 
animal pronto fué manso y se acostumbró á su 
dueño, hasta el punto de seguirle cuando pasea- 
ba por el patio, dando carreras y saltos casi co- 
mo un oso. Sin embargo era huraño y tímido, 
y en cuanto podía escarbaba y se enterraba, y 
además pasaba todo el día durmiendo. Era muy 
limpio, y sus excrementos los escondía siempre 
en un hoyo que hacía 4 propósito cada vez que 
se le ocurría. En los Jardines Zoológicos de Bu- 
ropa se le ha podido observar también algunas 
veces, llegando á vivir más de un año. En los 
de Londres y Berlín, y en la Colección Zooló- 
gica Imperial de Schónbruun, se han podido 
observar sus costumbres. Brehm dice que du- 
rante la mayor parte del día dormía sentado, 
apoyándose en las patas traseras y en la cola, 
en una postura semejante á la de los kanguros, 
formando una especie de trípode y ocultando el 
hocico entre las patas delanteras. Cuando le mo- 
lestaban arrojaba tierra con las traseras, y así ale- 
jaba también á los perros que intentaban aconic- 
terle, y cuando se le inquietaba muy de cerca se 
defendía con su cola, que, como es fuerte y está 
revestida de cerdas rígidas, con sus golpes produ- 
cía bastante dolor. También dicen que cuando 
se ve acosado se defiende con las patas traseras, 
Se le alimentaba, dice Brehm, con carne bien 
picada, huevos crudos, larvas de hormigas y pa- 
pillas de harina, pero se notaba que este régi- 
men no era muy de su agrado. La falta de liber- 
tad y de ejercicio también se ve que le perjudica 
mucho, pues fácilmente se le forman úlceras y 
se queda baldado, muriendo antes de lo que sus 
dueños quisieran. 

Este animal no es perjudicial al hombre, sino 
que, por el centrario, le es casi útil, pues destru- 
ye gran número de hormigas y termes. Además 
su carne es comestible y parecida á la del cerdo 
de tierra, por lo cual los boers le llaman ardwar- 
kens, esto es, cerdo de tierra, y le cazan por su 
carne. De la piel, que es muy gruesa, los cafres 
hacen escudos, y bien curtida da un excelente 
cuero. 


ORICTEROPÓDIDOS (de orictéropo): m. pl. 
Zool. Familia de mamíferos del orden de los des- 
dentados, cuyos caracteres principales son los si- 
guientes: sin incisivos; molares en número va- 


riable según la edad ( ó- 5 Jcilindricos, 
5 


formados de tubos verticales y con la corona pla- 
na; abertura de la Loca pequeña; lengua larga y 
deprimida; orejas largas y agudas; extremidades 
cortas, las anteriores con cuatro uñas, anchas, 
grandes, en forma de pezuñas y propias para ca- 
var, y las posteriores con cinco; cola mediana y 
gruesa; cuerpo con el pelo ralo; placenta discoi- 
al. 

Esta familia sólo comprende un género, el Ory- 
teropus Geoffr., cuya única especie, O, capensis 
Geoffr., vive en el Sur de Africa. V. OrcTÉ- 
ROPO. 


ORICTINOS (de orícto ): m. pl. Zonl. Tribu de 
insectos coleópteros de la familia escarabeidos, 
reconocible por los siguientes caracteres: palpos 
labiales insertos å los lados del menton: mangi- 
bulas normales; cabeza por lo menos tubercula- 
da y frecuentemente corniculada en los machos, 
inerme ó tuberculada en las hembras; protórax 
excavado por delante ú provisto de apéndices en 
los primeros, rara vez sencillo; patas de igual 
longitud en los das sexos; el primer artejo de 


los cuatro tarsos posteriores casi siempre trian- ' 


gular ó por lo menos espinoso en su extremidad 
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superior; casi todos provistos de órganos de es- 
tridulación. 

Esta tribu comprende un gran número de ge- 
neros, muy diversos por el tamaño, las diferen- 
cias sexuales y la forma del aparato de estridu- 
lación. Esto ha obligado á dividirla en cuatro 
subtribus ó grupos, qı « son para muchos verda- 
deras tribus, Estas tribus son las siguientes: 
Perotorlontinos, Pimelotinos, OUrictomorfinos y 
Orictinos verdaderos. 


ORICTO (del gr. ópéxres, cavador): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia di- 
nástidos, tribu orictinos. Menton en óvalo más 
ó menos alargado, muy estrechado por delante; 
lóbulo externo de las maxilas mediano, lameli- 
forme, redondeado en el extremo y ciliado; man- 
díbulas salientes, casi paralelas, redondeadas en 
su extremidad, cóncavas por encima; cabeza pro- 
vista por un cuerno arqueado y sencillo en los 
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machos, tuberculada en las hembras; protórax 
redondeado en los lados, estrechado por delante, 
con los ángulos anteriores distintos, débilmente 
bisinuado en la hase, que presenta en los ma- 
chos una gran excavación cuyo borde posterior 
es más ó menos saliente; élitros provistos de una 
estría sutural; patas muy robustas; piernas an- 
teriores fuertemente tridentadas y á veces cua- 
tridentadas, las demás Liaquilladas; primer ar- 
tejo de los tarsos trígono, con el ángulo superior 
generalmente espinoso y el estilete nngueal lar- 
go; pigidio muy transversal convexo; órganos de 
la estridulación que ocupan toda la parte media 
del propigidio. 

Estos insectos son cuando menos de mediana 
talla dentro de la familia, y algunos bastante 
rrandes; los ¿litros son finamente puntuados y 
á veces lisos; la parte inferior de su cuerpo me- 
dianamente pelosa, y el cuerno cefálico de los ma- 
chos varía mucho respecto á su longitud; los òr- 
ganos de la estridulación son á veces difíciles de 
distinguir, sobre todo en los que tienen una fran- 
ja de pelos en el borde posterior de los élitros. 

El género parece propio exclusivamente del 
Antiguo Continente, dentro del cual tiene una 
distribución muy extensa. Srs especies pueden 
repartirse en dos divisiones: unas que tienen las 
tibias anteriores tridentadas, mientras que en 
las otras están provistas de cuatro y aun cinco 
dientes. Al primer grupo pertenecen el Oryctes 
nasicornis, O. Grypus, O. tarandus, O. Barbaros- 
sa, O. melanops, O. Pyrrhus, etc.; al segundo 
corresponden el O. Boas, O. senegalensis, O. 
Agamemnon, O. Ercbus, O. monoceros, O. rhino- 
ceros, ete. 


ORICTOMORFINOS (de orictomorfo): m. yl. 
Zool. Tribu de insectos coleópteros de la familia 
escarabeidos, considerada por otros como sul tri- 
Du de los orictinos, y reconocible por los siguien- 
tes caracteres: calieza tuberculada en los machos; 
protórax esculpido por delante en el mismo se- 
xo; antenas de 10 artejos, con la maza muy gran- 
de y muy ancha en los mismos; tibias poste- 
riores no ensanchadas, truncadas y ligeramente 
festonadas en su extremidad; el primer artejo de 
los tarsos ni triangular ni espinoso en su extre- 
midad superior; sin órganos de la estridulación. 
El carácter más notable de todos éstos es la for- 
ma de la maza antenar, que por su forma y su 
tamaño en los machos tiene mucha analogía con 
la de algunos melolóntidos, y especialmente con 
los del gmj o de los macrofilinos, 

Tres géneros componen esta tribu, y son real- 
mente notables por su distribución geográfica: 
uno de ellos (Uryrtomorphus) es propio de las 
regiones occidentales de América del Sur, el se- 


 gnudo ( 7omamorj hs) del Africa austral, y el 


último (Coryaoyhultus) de la Australia. 


ORICTOMORFO “del gr. ópinraos, cavador, y 
popa, forma : m. Zool. Genero de insectos co- 
leojteros de la familia escarabeidos, tribu oric- 
tomorfinos. Menton pequeño, ojival; lóbulo ex- 
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terno de las maxilas apenas distinto, ciliado; 
mandíbulas puntiagudas, redondeadas en su ex- 
tremo y casi planas; cabeza provista de un tu- 
bérculo sobre la frente; ojos muy grandes; ante- 
nas robustas, de 10 artejos; protórax fuertenten- 
te transversal, redondeado á los lados, débilmen- 
te bisinuado en la base, apenas escotado por de- 
lante, muy convexo, con una ancha depresión en 
la parte media y anterior; escudete triangular 
casi rectilíneo; élitros cortos, casi ovales; patas 
robustas, tridentadas, los dos dientes terminales 
aproximados, las posteriores aquillados; tarsos 
anteriores más cortos que los otros; pigidio tr-ns- 
versal, bastante convexo, vertical; prosternón 
provisto de una pequeña apófisis postcoxal. 

Son insectos de mediana talla, de forma corta 
y robusta, abundantemente pelosos por debajo, 
de un negro más ó menos intenso con manchas 
ú bandas de color leonado sobre los élitros y el 
protórax, Se conocen cuatro especies, todas ori- 
ginarias de Chile (Oryctomorphus bimaculatus, 
O. variegatus, O. morio, O. maculicollis). 


ORICUM; Geog. ant. C. del Epiro, sit. á ori- 
llas del Mar Adriático, en un golfo de la fronte- 
ra de Iliria. Fundada por una colonia oriunda de 
Cólquida, fué residencia de Heleno y Andróma- 
ca después de la guerra de Troya. 


_ORIEJOF; Geog. C. del dist. de Berdiansk, go- 
bierno de Táuride, Rusia, sit, 4 la izq. del río 
Konka; 5000 habits. 


ORIENT: Gcog. Lugar del ayunt. de Buñola, 
p. j. de Palma, prov. de Baleares; 176 habits. 


~ ORIENT (José): Biog. Pintor español. N. en 
Villarreal, ó en otro pueblo de la provincia de 
Castellón, en la segunda mitad del siglo xvir. Se 
ignora la fecha de su muerte. Tuvo farra de buen 
pintor en Valencia, donde residía, y tirmó de su 
mano el retrato del V. P. D. Domingo Sarrio, 
que se colocó en la sala consistorial de la c. de 
Valencia. Se tiene noticia de una estampa de di- 
cho venerable, grabada por Crisóstomo Martínez 
y dibujada por Orient, y se le atribuye la Virgen 
del Rosario que se puso en Madrid frente al púl- 
pito en la iglesia de San Felipe Neri. Pintó en 
1689 el túmulo que se levantó para las honras 
de la reina María Luisa de Borbon; el cuadro de 
San Antonino y San Lamberto en el convento de 
Santo Domingo de Valencia, y un Sen Bruno y 
otro retrato del venerable Sarrio, colocados en 
la hospedería de la Cartuja de Portaceli. 


ORIENTACIÓN: f. Acción, ó efecto, de orientar 
ú orientarse. 


e., la exposición ú ORIENTACIÓN, ete., des- 
truyen en mucha parte aquella proporciona- 
lidad. 


MONLAU. 


— ORIENTACIÓN: Asiron. y Top. O1 tentarse en 
un horizonte cualquiera es fijar la posición que en 
él ocupan los puntos cardinales. La orientación 
es el primer problema que se presenta al tratar 
de resolver cualquier problema de Astronomía 
práctica en un horizonte desconocido, y se re- 
suelve por el trazado de la meridiana que fija los 
puntos N. y S. Véase MERIDIANA. 

Orientar un plano es trazar en él una recta que 
represente la meridiana del terreno. Para orien- 
tar un plano se traza una recta que forme con 
una de las líneas del plano un ángulo igual al 
que forma la meridiana con la línea homóloga 
en el terreno, y dicha recta representará la me- 
ridiana. Después que esté trazada la recta se 
puede levantar una perpendicular á ella, y se 
tendrá la línea que representa la E.-O. del te- 
rreno, 

Ordinariamente en los planos se toma una pa- 
ralela á la orilla del papel para re¡wesentar la 
meridiana; pero si la configuración o forma del 
plano hace incómoda esta disposición, se hace la 
indicación de la dirección de la meridiana por 
una flecha cuya punta marca e] N. 


ORIENTAL. (del lat. orientalis): adj. Pertene- 
ciente al oriente. 


s hizo (Motezuma) varias preguntas å Car- 
tés sobre lo natural y politico de las regiones 
ORJENTALES, etc. 

SoLís, 


Inundaban entonces los almoravides las cos- 
tas ORIENTALES y occidentales de España, etc. 


QUINTANA. 
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— ORIENTAL: Natural de Oriente. U. t. e. 8. 


Los ORIENTALES fueron los primeros que 
construyerou editicios para servir de baños pú- 


blicos. 
MESONERO ROMANOS. 


— ORIENTAL: Perteneciente å las regiones de 
Oriente. 

La (capilla) dela actual iglesia catedral, cons- 
truída hacia la mitad del siglo XIV por el gus- 
to ORIENTAL, ... pasaá juicio de los inteligentes 
por una de las mejores de España; ete. 

JOVELLANOS. 


- ORIENTAL: Ásirol. V. CUADRANTE ORIEN- 
TAL.’ 

— ORIENTAL: Asiron. Aplícase al planeta que 
sale por la mañana antes de nacer el Sol. 

- ORIENTAL, DEJNEF ó VostocHNYI-Noss: 
Geog. Cabo en la extremidad N.E. de Asia, enel 
Estrecho de Bering. 

ORIENTALISMO: m. Conjunto de conocimien- 
tos cientíticos y literarios de los orientales, de 
sus sistemas fisiológicos y de sus costumbres. 

— ORIENTALISMO: Sistema de los que creen que 
las emigraciones de los pueblos, así como las ideas 
de civilización, han pasado de Oriente á Occi- 
dente. 

ORIENTALISTA (de oriental): com. Persona 
ue cultiva las lenguas y literaturas de los países 
e Oriente. 

ORIENTAR (de oriente): a. Dar á un edificio, 

mirador, etc., una colocación determinada, con 
respecto á los cuatro puntos cardinales del globo. 


En algunos árboles delicados.... es práctica 
prolija, pero buena, el ORIENTAR y señalar los 
plantones para que caigan al mismo lado å que 
se habian acostumbrado en la almiciga, etc. 

OLIVÁN. 

— ORIENTAR: Geog. Designar en un mapa por 
medio de una flecha ú otro signo el ¡unto sep- 
tentrional, para que se venga en conocimiento 
de la situación de los objetos que comprende. 


= ORIENTAR: Mar. Disponer las velas de un 
buque de manera que reciban el viento de lleno, 
en cuanto lo permita el rumbo que lleva. 


— ORIENTARSE: r. Hacerse cargo de la corres- 
pondencia que guarda con los cuatro puntos car- 
inales el lugar en que uno se encuentra. 


— ORIENTARSE: fig. Tomar conocimiento de 
un negocio; enterarse de su origen y estado, 
U. t. c a. 


ORIENTE (del lat. ortens, oriéntis, p. a. de 
oriri, aparecer, necer): m, Nacimiento de una 
cosa, 


Hijo de Anteón de Chipre, 
Quedé, en tan temprano ORIENTE, 
Que no supe de mi vida 
Primero que de su muerte, 
CALDERÓN. 


- ORIENTE: Punto cardinal del horizonte, por 
donde nace ó aparece el Sol, 


Al primer crepúsculo de la mañana empeza- 
ban å respirar, con la vista en el ORIENTE, y en 
saliendo el Sol le saludaban. 


Solís, 
El sol resplandeciente 
Desde su claro ORIENTE 
Los rayos esparcia; ete. 
SAMANIEGO. 


— ORIENTE; Asia 


antigua y las regiones inme- 
Ñ A ; o 
diatas de Europa y 


Africa, 


„Fué este glorioso mártir muy célebre, y te- 
nido con gran veneración en todo el ORIENTE, 
RIVADENEIRA. 


, +» Alejandro debió á la navegación el cono- 
cimiento y conquista del ORIENTE; ete 
JOVELLANOS. 

— ORIENTE: Viento que sopla de la parte de 
ORIENTE, 

=- ORIENTE: Color blanco y brillante que tie- 

nen las perlas, que las hacé más estimadas y 

cas, 


ENTE: fig. Mocedad, ú edad temprana 


- ORIENTE: ¿fstro?, Horóscopo ó casa primera 
del tema celeste, 
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— ORIENTE: Geog. Región ó prov. del Ecua- 
dor, sit., como su nombre lo indica, en la parte 
oriental de la Rep,, entre Colombia al N., el 
Brasil al E. y S.E., el Perú al S. y las provin- 
cias ecuatorianas de Loja, Azuay, Chimborazo, 
Tunguragua, León, Pichincha é Imbabura al O. 
Se divide en dos cantones, Napo y Canclos, y la 
cap. es Archidona. Esta comarca, aunqíe regida 
por leyes especiales, tiene un gobernador como 
en las demás provs. A pesar de la magnificencia 
y riqueza de sus selvas y ríos, muchos de arenas 
aurileras, hoy por hoy esta prov. no tiene más 
importancia que sus recuerdos y esperanzas; se 
extraen de ella, sin embargo, algún oro y pita, 
cera de palma y canela, En el pasado siglo la 
inmensa extensión que va de las laldas orienta- 
les de los Andes al Amazonas y desde las már- 
genes meridionales del Putumayo al Chinchipe, 
contenía gran número de pueblos formados por 
el celo evangélico de los misioneros, en su mayor 
parte Jesuitas. Extrañados éstos en el año de 
1767, su obra de civilización cristiana quedó in- 
terrumpida. Posteriormente tal cual sacerdote 
ha penetrado á esas regiones, siendo el Napo 
donde con más frecuencia han residido, pero 
sin sacar gran Íruto para la civilización de los 
errautes hijos de las selvas, Conviene advertir 
que å esta extensa comarca del interior de Amé- 
rica alegan derechos las Repúblicas confinan- 
tes. Está poblada por unos 200000 indios salva- 
jes; la población más ó menos civilizada se cal- 
cula entre 15000 y 20000 almas, Los indios na- 
pos ó quijos viven en la orilla N. del rio Napo; 
los zaparos entreel Napo y el Pastaza; los jima- 
ros en las dos orillas de este último río; los abi- 
quiras y los mazones á la dra. del Napoinferior; 
los encabellados en la izq. ; los orejones en la ori- 
lla del Putumayo; los tavocas, japúas, jueunas y 
otros al N. del Yapura. 


— ORIENTE: Geog. Prov. del dep. de Antio- 
quía, Colombia. Su cap. es Marinilla, y la pobla- 
ción más numerosa la c. de Rio Negro, que fué 
la cap. hasta hace pocos años. Tiene el departa- 
mento 85000 habits. li Prov. del dep. de Boca- 
yá, Colombia; 72000 habits. Su cap. es Guate- 
que. || Prov. del dep. de Cundinamarca, Colom- 
bia; 38000 habits. Su cap. es Fómeque. El an- 
tiguo Territorio de San Martín está incluido en 
esta prov. 

=- ORIENTE (ENSENADA DE): 
LFÁNS., 

— ORIENTE (IMPERIO DE): Geog. ant. Uno de 
los dos Imperios formados con el de Roma des- 
pués de la muerte de Teodosio el Grande (395). 
Duró hasta 1453, y fué también conocido con los 
nombres de Bajo Imperio, Imperio griego y bi- 
zantino é Imperio de Constantinopla. En su ori- 
gen se dividió en prefecturas, dióc., y provin- 
cias, tal como lo había establecido Constantino, 
de la manera siguiente: 

Prefectura de Iliria. —- Dióc. de Dacia: Da- 
cias 1.* y 2.*, Mesia 1.2, Dardania y Prevalita- 
na. Dióc. de Macedonia: Macedonia, Tesalia, 
Epiros antiguo y moderno, Acaya ó Grecia é isla 
de Creta. 

Prefectura de Oriente. — Dióc. de Tracia: Me- 
sia 2.2, Tracia, Monte Hemus, Ródope, Europa 
y Pequeña Escitia. Dióc. de Asia, dividida en 
proconsulado de Asia con las provs. de Asia pro- 
pia, Helesponto y Rodas é islas de Egeo, y Vi- 
cariato de Asia, con las de Lidia, Caria, Licia, 
Pamfilia, Pisidia, Licaonia y Frigias Pacatiena 
y Salutaris. Dióc. de Oriente: Jsanria, Cilicias, 
Fenicia marítima y del Líbano, Sirias consular, 
salutaris, eufratense ó Comiágenes; Palestinas 
1.4, 2,2, 3,2 y 4.3, Arabia, Osroena, Mesopota- 
mia y Chipre. Dióc. del Ponto: Bitinias propia 
y Honoriana, Paflagonia, Helenoponto, Ponto- 
Polemaico, Galacias 1.2 y 2. , Capadocias 1.2 y 
2. y Armenias 1.2 y 2.2. Dióc. de Egipto: Egip- 
to propio, Libias 1,2 y 2,2, Augustánimica, Arca- 
dia ó Heptanómida y Tebaida. 

El Imperio de Oriente, presa de las discor- 
dias de los príncipes, de las querellas teológicas 
engendradas por numerosas herejías y de los vi- 
cios de una civilización corrompida, arrastró 
siempre existencia bastante miserable. Más fe- 


Geog. Y. OR- 


- liz que el de Occidente, estaha protegido de la 
¡ invasión de los bárbaros por la cordillera de los 


Balcanes y por numerosas fortalezas, y escapó 


. casi por completo á las invasiones del siglo v. 


Alarico y Atila no hicieron más que pasar, y Jos 
persas que la atacaban porel E, no penetraron 
nunca más allá de las provs. ribereñas del Eu- 
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frates. Justiniano aumentó el Imperio por la 
conquista del Africa septentrional á los vánda- 
los, de Italia å los ostrogodos y de una parte 
del litoral oriental de España á los visigodos, 
Esta prosperidad fué pasajera, pues desde la mi- 
tad del siglo y1 las posesiones españolas fueron 
abandonadas, y los lombardos se apoderaron de 
las dos terceras partes de Italia, donde el Impe- 
rio griego conservó únicamente los Pentápolis y 
el Exarcado de Ravena, perdidos en el siglo VII, 
Nápoles y la antigua Magna Grecia. Después, 
en el siglo v11, mientras que los búlgaros, los 
serbios y los croatas se establecían al S. del Da- 
nubio, los árabes se apoderaban de Babilonia y 
Mesopotamia (632-634), Siria y Palestina (636), 
Egipto (640) y la costa de Africa (670-698). Por 
este tiem]:o desapareció la división primitiva del 
Imperio y las jwovs. se designaron desde enton- 
ces con el nombre de Zemas; eran 32, de las 
cuales 15 pertenecían 4 Europa, á saber: Euro- 
1u, Dirraquio, Nicópolis, Estrimón, Ródope, 
Tracia, Mimonti, Hélade, Tesalónica, Macédo- 
nia, Quersón, Mar Egeo, Peloponeso, Calabria y 
Lombardía ó Tierra de Otranto, y las 17 restan- 
tes al Asia, que eran: Samos, Obsequium, los 
Optimates, los Tracesios, ¿os Cibirreotas, las Bu- 
celarios, Paflagonia, Armenia, Caldea, Colonia, 
Mesopotamia, Sebasta, Capadocia, Licanda, Se- 
leucia, Anatolia y Chipre. 

Las primeras dinastías que ocuparon el trono 
de Oriente ó Constantinopla fueron las llamadas 
Teodosiana de Tracia y de Justiniano. A la pri- 
mera pertenecen los emperadores Arcadio (395), 
Teodosio H (408), Pulqueria y Marciano (450); 
á la segunda León 1 (457), León II (474), Zenón 
(174), Basilisco (475), Zenón segunda vez (477) 
y Anastasio (491);4 la tercera Justino 1 (518), 
Justiniano 1 (527), Justino 11 (565), Tiberio 11 
(578), Mauricio (582) y Focas (602). La dinastía 
de Jos Heráclidas, que empezó en 610 con He- 
raclio 1, ocupó el trono algo más de un siglo, y 
todos sus emperadores, Heraclio Constantino 
(641), Heracleón (641), Constante 11 (641), Cons- 
tantino III Pogonato (668), Justiniano 11 (685), 
Leoncio (695), Tiberio 111 (698), Justiniano 11 
segunda vez (705), Filípico (711), Anastasio II 
(713) y Teodosio III (716), son depuestos ó mue- 
ren por el puñal ó el veneno. Durante este siglo 
el Imperio recorre rápidamente el camino de su 
decadencia; y aunque Constantino III logra sal- 
var la capital, merced al fuego griego, de los 
musulmanes, en su tiempo se apoderaron los 
búlgaros del país llamado desde entonces Bul- 
garia. La dinastía de los Isaurios da comienzo 
con León (717), que recibió el sobrenombre de 
Iconoclasta ó Rompeimágenes, porque temeroso 
de que el pueblo, confundiendo el signo con la 
cosa signilicada, Jlegase á caer en la idolatría, 
prohibió el culto de las inágenes, llegando has- 
ta hacerlas pedazos, lo que le valió severas re- 
prensiones y la enemistad de los Papas Grego- 
rio 1 y 111, más la pérdida de casi todas sus 
posesiones en Italia. León derrotó á los sarrace- 
nos que intentaron una vez más apoderarse de 
Constantinopla, y dejó la corona á su hijo Cons- 
tantino IV Coprónimo, á quien había casado 
con Irene, hija del jan de los jázaros, con el que 
se había aliado contra los árabes. Así, Constan- 
tino pudo apoderarse de varias plazas en Siria y 
destruyó en Chipre la armada árabe; á su muer- 
te (775) ocupo el trono su hijo León 1V el Já- 
zuro, sucediendo á ćste Constantino Porfirogé- 
nito (780) y luego su madre Irene (780), en la 
que concluye la dinastía Isánrica. Irene, que re- 
vocó las leyes de los emperadores Iconoclatas, 
subió al trono por medio de un parricidio y fué 
derribada de él por una revolución que capita- 
neaba Nicéforo, que Ja sucedió, en 802. Siguen 
por orden cronológico, y marchando siempre el 

mperio en decadencia, Estorax (811), Miguel I 
Curopalata (811), León V el Armenio (813), Mi- 
guel Jl el Zartamudo (820), Teófilo (829) y Mi- 
guel 111 el Beodo (842-. Con Basilio 1 (867) em- 
pieza la dinastía macedonia, que desde 868 rei- 
na con su hijo Constantino VI: siguen León VI 
el Filósofo (886), Alejandro (911), Constanti- 
no VI Porfirogénito 11 (912), que reina primero 
solo y luego con Romano I (915) y sus tres hi- 
jos, agregados sucesivamente al Imperio, Cristó- 
foro (919), Esteban (920) y Constantino VIII 
1928), y solo otra vez desde 945; Romano II 
959), Basilio II y Constantino IX (963), con 
Nicéforo Focas desde 963 y con Juan T Zimis- 


* ees desele 969, y Constantino IX solo desde 1025, 


Juan Zimisces organizó el ejército y dió cierta 
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importancia al Imperio ocupando la Bulgaria, 
venciendo å los árabes y recuperando á Antio- 
quia, Tarsos y Chipre. También Basilio II hizo 
algunas conquistas, tales como Damasco y Tiro; 
incorporó la Bulgaria y la Serbia al Imperio y 
se impuso á los jázaros tomándoles á Crimea. 
Romano III Argyro (1028) fué derrotado por los 
árabes en Alepo y murió asesinado por su espo- 
sa Zoe, que eleva al trono ¿su amante Miguel IV 
Paflagonio (1034), en cuyo tienpo los serbios se 
hacen independientes, los normandos se apode- 
ran de cuanto el Imperio tiene en Italia, y Mi- 
guel abdica en su sobrino Miguel Y (1041), la- 
mado el ¿alafate, por ser éste el oficio de su padre; 
depuesto Miguel V por el pueblo sublevado, que 

roclama emperatrices á Zoa y á su hermana Tec- 

ora (1042), la primera encierra en un convento 
á Teodora y se casa con Constantino X Mono- 
maco, asociando al trono, cou el título de Des- 
poina, á la amante de éste; en su tiempo, resuci- 
tado el cisma de Focio por el patriarca Miguel, 
la Iglesia griega se separa definitivamente de 
la Iglesia romana; á la muerte de Constanti- 
no (1054) cambia Teodora el claustro por el tro- 
no; á su fallecimiento (1056) se extingue la fa- 
milia de Basilio el J/acedonio. Aclamado enton- 
ces Miguel VI Estratiótico, fué bien pronto de- 
puesto por los jefes del ejército, que eligieron 
(1057) á uno de ellos, Isaac Comneno, quien ab- 
dicó á los dos años (1039) en Constantino XI 
Ducas; sucédenle su mujer Eudoxia y sus hijos 
Miguel VII Parapinaces, Andrónico y Constan- 
tino XII (1067); pero casándose Eudoxia con el 

eneral Romano IV Diógenes, es éste proclama- 
do emperador; vence á los turcos, que arroja has- 
ta Persia; pero prisionero despues en la batalla 
de Manzicerta, aclaman Jos bizantinos ul Mi- 
guel VII antes citado, quien para hacer frente á 
normandos, eslavos y turcos tomó å sueldo va- 
regos y asiáticos; mas las tropas proclaman em- 
peradores å Nicéforo Botoniato y Nicéforo Brie- 
nes (1078); Botoniato manda á Alejo Comneno 
contra Brienes, que cae prisionero, y, desconfian- 
do luego de Alejo, ordena la muerte de todos los 
Comnenos; Alejo logra fugarse, recluta húngaros 
y francos, pónese á su cabeza, entra en Constan- 
tinopla, encierra en un calabozo á Botoniato, y 
es proclamado emperador (1081); anuncia al Oc- 
cidente que Constantinopla se ve seriamente 
amenazada por los turcos, y da ocasión así á la 

rimera eruzada. Fué el tronco de la dinastía de 
os Commenos, que ocupan el trono mås de cien 
años. Muere en 1118, sucedióndole Juan Comne- 
no, que sostuvo guerras felices contra serbios, 
húngaros y turcos, é hizo tributaria á Antioquía. 
Reemplázaleen el trono Manuel Comneno (1143), 
el cual trató de arrojar å los normandos de Ita- 
lia, y tomóles á Bari y Brindis; pero derrotado 
luego por ellos, firmó la paz y auxilió á Amaury, 
rey de Jerusalén, en su expedición á Egipto; su- 
cedióle á su muerte (1180) Alejo II Comneno, 
desposeído por Andrónico 1 Comneno (1183), 
quien á su vez es depuesto y muerto por el pue- 
blo, Empieza la dinastía de los Angelos con Isaac 
el Angel (1185), destronado por su hermano Ale- 
jo III (1195); pero vencidos los cruzados, que 
desde Venecia 1ban á emprender una expedición 
contra los turcos, por los ruegos y promesas de 
Alejo, hijo de Isaac, toman & Constantinopla, y 
restauran en el trono á Isaac, que lo comparte 
con su hijo Alejo IV (1203); obligados por el 
Papa y los cruzados, ordenan á sus súbditos ab- 
jurar el cisma para poder unirse las dos Iglesias 
de Oriente y Occidente; el pueblo, ante este 
mandato, se subleva; púnese al frente Alejo Du- 
cas y es proclamado emperador (1204); entonces 
los cruzados caen sobre él, se apoderan otra vez 
de Constantinopla, y se reparten el Imperio, to- 
cando la enarta parte, con la cap., Constantino- 
pla, á Balduíno I, conde de Flandes (1204), que 
muere en una batalla contra los búlgaros (1206); 
su hermano Enrique, que le sncede, vive cons- 
tantemente en guerra, y siguen al frente del Im- 
perio latino Pedro de Courtenay (1216), Roher- 
to de Courtenay (1219), Balduíno II (1228) y 
Juan de Briena (1261). El Imperio latino es dì- 
vidido en principados feudales, tales como el rei- 
no de Tesalónica, los ducados de Atenas y de 
Naxia, el principado de Acaya, etc. Fuera de él 
sólo querlaron tres pequeños estados griegos, el 
despotado del Epiro, el Imperio de Trevisonda 
y el de Nicea. Este fué erigido por el griego Teo- 
doro Láscaris (1206); le sucedio Juan Ducas Va- 
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Paleólogo (1260), que conquistó en 1261 el Im- 
perio latino de Constantinopla, llamado desde 
entonces Imperio griego. Este, ya muy reduci- 
do, sulo comprendía la Tracia al S. del Hemus, 
la Macedonia, la Grecia propia, parte de la Mo- 
rea, la Misia, la Bitinia, la Yidi y porciones do 
la Licia y la Caria. Sucedió á Miguel Paleólogo 
Andrónico 11 (1282), quien para contrarrestar 
á los turcos, que amenazaban ya al Imperio, asa- 
larió á los almogávares al mando de Roger de 
Flor y Berenguer de Entenza. Roger se casó con 
una sobrina de Audrónico, y Jué aclamado liber- 
tador de Asia; pero asesinado de orden de An- 
drónico, temeroso de que se le impusiera, Beren- 
gner tomo venganza tan ruidosa y sanguinaria, 
que dió origen á la cilebre frase Venganza Cata- 
luna; catalanes y aragoneses se reparten la Gre- 
cia, y por algún tiempo fueron los únicos seño- 
res de ella, Los turcos van luego ganando terre- 
no en el Imperio griego, durante los sucesivos 
reinados de Andrónico HI (1332), Juan I Pa- 
levlogo (1341), desposeído por Juan Cantacuce- 
no (1347), que abdica en 1355, fecha en que vuel- 
ve á reinar Juan I hasta el 1391, en que es coro- 
nado Manuel 11 Paleólogo, que se asocia en 1399 
a Juan H Paleólogo; Juan 111 Paleólogo (1425) 
y Constantino XII Paleólogo (1448), que ocu- 
pan el trono cuando el Imperio estaba casi redu- 
cido á la cap. y ésta sitiada por los turcos; las 
naciones de Occidente fueron sordas á sus rue- 
gos, y la cap. cayó al fin en poler de Mahomet II 
en 9 de mayo de 1453; no sobrevivió Constanti- 
no å la ruina total del Imperio, pues murió como 
un héroe batallaudo con los vencedores, 


~ ORIENTE (SAN): Biog, V. ORENCIO, obispo 
y poeta; y ORENCIO (San). 


ORIETO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu laminos. 
Mandíbulas muy cortas, poco robustas; cabeza 
muy cóncava entre los tubérculos anteniferos; an- 
tenas finamente pubescentes, no ciliadas, «le do- 
ble longitud que el cuerpo; protórax transversal, 
cilíndrico, bastante tuberculado en los lados; es- 
cudeto en triángulo ewvvilíneo; élitros tnhercu- 
losos, cortos, convexos, paralelos en su mitad 
anterior, estrechados posteriormente, redondea- 
dos en su extremidad, más anchos que el protó- 
rax en su base; patas medianas; fémures subli- 
neales, los posteriores que alcanzan hasta el ex- 
tremo de los élitros; quinto segmento del abdo- 
men transversal truncado posteriormente; cuer- 
po corto, densamente cubierto de una pubescen- 
cia fina. 

La única especie de este género ( Oriæthus lon- 
gicornis) es de talla algo menos que mediana, 
de color pardo y habita en Natal. 


ORÍFICE (del lat. aurifex, aurifícis; de au- 
rum, oro, y facére, hacer): m. Artífice que tra- 
baja en oro. 


Preguntóme si sabría oficio de ORÍFICE: di- 
jele que tenía habilidad para aprender Jo que 
me enseñase. 

CERVANTES. 


ORIFICIA (de orífice): f. ant. Arte de traba- 
jar en cosas de oro; como joyas, vasijas, etc, 


Siguieron muchos personajes y principes, en 
varios tiempos, el arte del platero, ORIFICIA, y 
lapidaria. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


ORIFICIO (del lat. orificium): m. Boca ó agu- 
jero. 


El ORIFICIO mismo muy ancho por arriba, y 
caminando hacia abajo å las entrañas del mon- 
te, se va estrechando poco á poco. 

JosÉ PELLICER. 


- ORIFICIO: Zool. Apertura de ciertos conduc- 
tos ó vasos; y más comúnmente, ANO. 


ORIFICIO es aquella parte por donde se inun- 
dan, exoneran y expelen las inmundicias inte- 


riores. 
VICENTE ESTINEL. 


a., €l cuello (de la matriz), forma prominen- 
cia en la vagina por una abertura llamada 


hocico de tenca ú ORIFICIO vaginal del útero. 
MoxNLAC. 


ORIFLAMA (del fr. orifemme): T. Estandarte 


tax (1222), á quien siguió Juan Láscaris 112593, i de la aladia le San Dionisio, que fué luego el de 


depuesto al año siguiente por su tutor Miguel 


Jos antiguos reyes de Francia. 


| 


ORIGEN (del lat. origo, oriyinis): m. Princi- 
pio, nacimiento, manantial ú causa y raíz de una 
cosa. 


El ORIGEN deste nombre fué, que pareciendo 
el provincial, que cuando niño le adiwitió á la 
religión, que el nombre de Boreo, donde habia 
nacido, era áspero, trocusele en Alejandrino de 
Alejandría. 

ANTONIO DE FUENMAYOR, 


— ORIGEN; Patria, país donde uno ha nacido, 
ó tuvo principio la familia. 

-Or1GEN: Ascendencia ú familia. 

— ORIGEN: tig. Principio, motivo ó cansa mo- 
ral de una cosa. 


s. Suele (la verdad) desfigurarse cuando vie- 
ne de lejos, degenerando de su insenuidad 
todo aquello que se aparta de su ORIGEN, 

Solis, 


Tal fué el ORIGEN de Jos recursos llevados 
ante vuestra alteza, etc. 
JOVELLANOS, 


— ORIGEN DE LAS COORDENADAS: Geom. Pun- 
to de intersección de los ejes coordenados. 


ORÍGENES: Piog. Célebre doctor de la Iglesia. 
N. en Alejandría hacia 136. M. en Tiro en 253, 
Mereció, además de otros, el sobrenombre de 
Aamantino por alusión á la fuerza de sus argu- 
mentos. Hijo de padres cristianos, estudió las 
Artes liberales, Letras, y especialmente las San- 
tas Escrituras. Tenía diecisiete años cuando su 
padre, Leónidas, sufrió el martirio, durante la 
persecución de Septimio Severo. A los dieciocho 
se dedicó Orígenes á enseñar Gramática para 
atender á las necesidades de su familia, y bien 
pronto sucedió á su maestro San Clemente en la 
dirección de la enseñanza catequística en Alejan- 
dría. Desde entonces llevó una vida tan austera, 
que para evitar que se sospechara de sus relacio- 
nes con las catecúmenas se sometió voluntaria- 
mente á la dolorosa operación de la castración. 
Pasó luego á Roma a completar sus estudios, 
cuando la mnerte de Septimio Severo parecía 
ponerle á cubierto de las persecuciones, y á su 
vuelta á Alejandría siguió catequizando; pero 
los sucesos políticos le obligaron á retirarse á 
Cesárea, y de allí pasó á Atenas para prestar sus 
servicios en las escuelas de Grecia. El obispo De- 
metrio manifestó su disgusto por aquella ense- 
ñanza, alegando que Orígenes no era sacerdote; 
y cuando este recibió las órdenes en Jerusalén 
en el año de 230, Demetrio desaprobó lo hecho 
fundándose en la mutilación que había sufrido. 
No satisfecho todavía, le excomulgó y puso en- 
tredicho á su diócesis. Origenes se retiró de nue- 
vo á Cesárea, donde tuvo que ocultarse para no 
ser víctima de la persecución de Maximino; pasó 
después å Grecia y Arabia; convirtió á muchos que 
negaban la inmortalidad del alma, y volvió por 
último á Alejandría á concluir sus Comentarios á 
la Biblia. Presoen virtud de un edicto de Decio, 
fué cargado de cadenas y puesto en el tormento; 
no decayó por eso su ánimo, y en la cárcel escri- 
bió su obra contra Celso. Orígenes había seguido 
las lecciones de los pitagóricos, de los estoicos, y 
sobre todo de los neoplatónicos, de los que 
adoptó muchas ideas. Su ortodoxia ha sido jus- 
tamente discutida. Enseñala, en efecto, una 
doctrina muchas veces análoga á la de los gnós- 
ticos. Por más que se pretenda disculpar á este 
famoso doctor, y aunque sea preciso convenir en 
que sus discípulos y los herejes intercalaron mu- 
chas y numerosas alteraciones en las obras de 
aquél; aunque sería injusto tomar al pie de la 
letra ciertas expresiones alegóricas ó faltas de 
la precisión y exactitud convenientes, sin em- 
bargo no puede negarse que el eminente defensor 
del cristianismo sentó opiniones singulares y 
atrevidas, las que han sido generalmente repro- 
badas por no hallarse fundadas en la tradición 
de la Iglesia. Así, parece cierto que admitió la 
preexistencia de las almas; que los astros las te- 
nian también; que los ángeles se hallaban reves- 
tidos de cuerpos sutiles, y que por esta razón se 
veían muchas veces espectros y apariciones al- 
rededor de los cementerios. El sistema de la pre- 
existencia de las almas, tomado de la filosofía de 
Platón, era uno de los principales puntos de la 
doctrina que se enseñaba en Ta escuela filosófica 
de Alejandría. Pero los platónicos de ella no ad- 
mitían la Creación propiariente dicha y miraban 
las almas como una emanación de Ja humani- 
dad. Los gnósticos, que también admitían la hi- 
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tesis de las emanaciones, decían que las almas 
eran retenidas en los cuerpos, sea por el principio 
malo, sea por unos genios inferiores que procu- 
raban precipitarlas en la culpa por la fuerza de 
las inclinaciones de la materia. Al contrario, Orí- 
renes creía que las almas fueron criadas y que 
ios las enviú å los cuerpos en castigo de sus 
culpas anteriores. Su opinión sobre los cuerpos 
sutiles de los ángeles puede considerarse igual- 
mente como adquirida en las mismas escuelas de 
Alejandría, porque ofrece la mayor analogía con 
el sistemna explanado poco tiempo después por 
los nuevos platónicos. Como el alma es inmate- 
rial, y por esta razón no creían dichos filósofos 
que ocupase lugar ni mudase de sitio por sí sola, 
la suponían unida desde el principio á un cuer- 
po celeste y luminoso que la servía cono de vehi- 
culo para trasladarse de un lugar á otro, 
nunca debía separarse de este cuerpo. Era suti- 
lísima el alma, y según ellos residía en el cerebro 
para dar vida al cuerpo material y Mantener la 
armonía general. Asimismo admitian otro cuerpo 
aéreo que llamaban el vestido del alma, porque 
en cierto modo servía para hacerla visible. Este 
cuerpo, que representaba la figura humana como 
las sombras de que hablan los antiguos poetas, 
estaba formado de vapores másó menos gruesos, 
los que el alma condensaba en su rededor en di- 
ferentes regiones del espacio que recorría, bajan- 
do del cielo autes de unirse al cuerpo terrestre, 
Aunque compuesto de cuatro elementos, le lla- 
maban aíreo porque su mayor parte consistía cn 
el aire, del mismo modo que llamaban terrestre 
al tercero porque principalmente estaba forma- 
do de tierra. Hízose el cuerpo más compacto y 
pesado de resultas de la intemperancia y de las 
pasiones, y en tal estado impedía al alma des- 
pués de la muerte que se remontase á las regio- 
nes superiores; descendía å los infiernos, donde 
el alma incapaz de sufrir en sí misma se hallaba 
sujeta á padecer diferentes suplicios por medio 
del cuerpo. Tambicn se veía á veces errática jun- 
to á los sepuleros ó cerca de lugares habitados 
por el difunto, y así se ex plicaban los espectros 
y las apariciones. Por lo demás, este cuerpo se 
mantenía de vapores aun despues de la muerte, 
y se hacia visible por la condensación, como 
desaparecía súbitamente enrarccióndose. Sólo 
cuando el alma se hallaba completamente purifi- 
cada, ó cuando se veía exenta de pasiones, des- 
embarazada de aquella grosera vestidura se ele- 
vaha al cielo con el cuerpo luminoso é incorrup- 
tible que se le había asociado como vehículo, Pa- 
rece que Orígenes almitió muchas de estas ideas, 
que son fáciles de notar en su tratado contra Cel- 
so. Tanibién bebió en la filosofía platónica el prin- 
cipio de que todas las penas deben rer medicina- 
les, teniendo por objeto la corrección del que las 
padezca; y de ahí deduce que las penas de Jos 
conrlenados no serán eternas y que los mismos 
demonios se convertirán un día para volver á la 
gracia de Dios, Pero es de creer que esto lo agre- 
garon los herejes á su libro, porque en la carta 
que escribió á sus amigos de Alejandría se queja 
amargamente de que le achacasen tan extraordi- 
naria impiedad. Por otra parte admite expresa 
y formalmente la eternidad de las penas en mu- 
chos pasajes de sus obras, y con especialidad en 
el octavo lil ro contra Celso. Aun Platón MISMO, 
además de las penas que sirven para la correc- 
ción de los culpables, admite también otras que 
sirven de escarmiento y deben por lo mismo ser 
eternas, porque se aplican à las eulpas inexpia- 
bles y á unos reos cuya suerte y disposiciones no 
se pueden alterar. No es, pues, probable que Orí- 
genes, adoptando el principio de Platón, quisie- 
serestringirle y modificarle precisamente en sen- 
tido contrario å la doctrina de la Iglesia. El Pa. 
dre Petavio cita muchos pasajes de otros escri- 
tos de Orígenes en que igualmente se hallan 
errores sobre esta materia; pero los unas no son 
tan absolutamente positivos que no se puedan 
Interpretar favorablemente, y respecto de los de- 
mas era necesario probar que no habían sido al- 
terados maliciosamente, porque es indudable que 
los herejes han adulterado las obras de este sa- 
bio doctor. No se mede, sin embargo, negar que 
ho siempre fué Orígenes bastante exacto en la 
explicación del dogma católico en este punto, y 
que a veces le limitó con excepciones dignas de 
anatema á juicio de los católicos; pero al mismo 
tiempo no es menos cierto que creia en la subs- 


tancia de él, porque en muchos lugares recono- | 


ee, como va dicho, la eternidad de las penas, no 
solo para los demonios, sino para los condena- 
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dos. Los errores reales y supuestos de este gran 

"doctor, comentados, interpretados y defendidos 
por algunos sectarios, forman lo que se llama 
urigenismo. Los que los profesaban recibieron el 
nombre de origeristas. Los arrianos se apoyaron 
en la autoridad de este subio para sostener sus 
principios. Orígenes tuvo también defensores, ta- 
les como San Anastasio, San Basilio y San Gre- 
gorio Nacianzeno, Sin embargo, sus doctrinas 
fueron, por último, condenadas en el quinto con- 
cilio general. Sus principales obras, que redactó 
en griego, son: el Comentario á las Santas Es- 
crituras ó å la Biblia, del cual existe una bue- 
na edición (Roma, 1668) con la traduccion lati- 
ha y notas; Hexaples, edición de la Biblia en 
seis columnas, ofreciendo el texto hebreo y las di- 
versas versiones griegas entonces en uso, y de la 
que sólo se conservan fragmentos; Apología del 
cristianismo contra Celso, editada por W. Spen- 
cer (Cámbridge, 1658), y Phtlusophumena (mu- 
chos niegan que sea de Orígenes), refutación de 
las herejías, de la que no se conoció más que el 
primer libro, y hasta que Miscoy de Minas en- 
contró otros siete, que son los restantes, en 1848. 
Las Ubras completas de Urígenes fueron publica- 
das por Erasmo (Basilea, 1536), por de La Rue 
(París, 1733-59) y por Oberthiir (Wurzboug, 
1780-94). La Biblioteca de autores españoles de 
Rivadeneira insertó en el tomo XXVII una obra 
de Origenes: el Sermón en la Resurrección del 
Señor, sobre aquellas palabras: «María estaba 
cerca del monumento llorando,» traducción de 
Malón de Chaide. 


- ORÍGENES: Biog. Hereje. N. en Egipto. Vi- 
vió en el siglo u1, Por los años de 290 enseñó 
que el matrimonio había sido inventado por el 
diablo, y que era lícito seguir todas las infamias 
que podía sugerir la pasión á fin de impedir la 
generación por cualesquier medios que pudieran 
inventarse, aunque fuesen los más execrables. 
Orígenes tuvo secuaces, que fueron rechazados 
por todas las Iglesias; sin embargo, se perpetua- 
ron hasta el siglo v. No ha de confundirse á este 
sectario con el célebre doctor de la Iglesia lla- 
mado también Orígenes, 


ORIGENISTAS: m. pl. Hist. ecl. Herejes disct- 
pulos de Orígenes (véase). Existieron en los si- 
gles I, IV y Y. Sustentaban que Jesucristo no 
es hijo de Dios sino por adopción; que las almas 
humanas existieron antes de unirse á los cuer- 
pos; que los tormentos de los condenados no se- 
rán eternos, y que hasta los demonios se verán 
un día libres de los suplicios del infierno. Aña- 
dían que el alma de Jesucristo existía antes de 
estar unida al Verbo, conio su cuerpo antes de la 
unión con sualma, y que el Verbo había sido for- 
mado en el seno de la Virgen. Señalalan cierta 
desigualdad entre las personas divinas y una es- 
pecie de proporción continua del hombre al hijo 
de Dios y del hijo de Dios á su padre. Limita- 
ban la omnipotencia divina hasta el punto de 
que no podía hacer más que cierto número de 
espíritus, así como una cantidad determinada de 
materia. Decían que los géneros y las especies 
eran coeternas á Dios, el cual no había existido 
jamás sin criaturas, y sustentaban que los cielos 
y todos los astros estaban animados por almas 
racionales, porque siendo de forma redonda, que 
es la más perfecta, se aventajalan en perfección 
á todas las otras criaturas. Por la misma razón 
los cuerpos humanos delían tomar aquella for- 
ma al resucitar. Algunos monjes de Egipto y Pa- 
lestina aceptaron estas doctrinas, las defendie- 
ron con pertinacia y causaron grandes disturbios 
en la Iglesia, El quinto concilio general tenido 
en Constantinopla en el año de 553 condenó á 
los origenistas. 


ORIGIA (del gr. prg, opuyos, azadón): f. Bot, 
Género de plantas (Orygia) perteneciente á la 
familia de las Portulacaceas, cuyas especies ha- 
bitan en la Arabia Feliz, India oriental y Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, 
sufruticosas y lampiñas, con los tallos muy ra- 
mosos, difusos, y con ramas angulosas; las hojas 
alternas, pecioladas, orbiculares ó elípticas, algo 
carnosas, y las flores dispuestas en cimas axila- 
res y aun casi terminales, opuestas á Jas hojas, 
alargadas, dicótomas, racemiformes, con las flo- 
res pediceladas, algo retlejas, con los pedúnculos 
manchados en el apice de color rojo: cáliz quin- 
i quepartido, persistente, con las lacinias desigua- 
t Jes y rojizas, aovailas, aguzadas en su extremo 
1 y membiancsas en su margen; corola de petalos 
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numerosos, blancos ó purpurescentes, espatula- 
dos, lineales ú ovales-oblongos, enterísimos, 
muy tiernos, más cortos que el cáliz y algo sol- 
dados alrededor de la base del ovario, formando 
una cúpula carnosa; estambres numerosos, in- 
sertos en la parte superior del cáliz, con los tila- 
mentos aleznados, triangulares, y las anteras bi- 
loculares, versátiles, con las celdas lineales-oblon- 
gas, paralelas y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario libre, globoso, pentagonal, quinquelocu- 
lar, con óvulos numerosos anfítropos, insertos 
en el ángulo central por medio de funículos; cin- 
co estigmas amarillos, lineales, algo curvos; el 
fruto es una cápsula papirácea, redondeada, pen- 
tagona, con ejuco surcos, quinquelocular, loculi- 
cida, con cinco valvas que llevan en su línea 
media un tabigue persistente; semillas numero- 
sas, ascendentes, arriñonadas, con la texta crus- 
tacea, negra, con arrugas concéntricas y ombli- 
go pequeño; embrión amular, envolviendo un 
albumen feculento. 


_ ORIGINAL (del lat. originalis): adj. Pertene- 
ciente al origen. 
, Inés, el misero que nace 
Con esa mancha ORIGINAL itipura 


Causa á todos horror: temen da lepra 
Que retohar en él puede fecunda; etc. 


HARTZENBUSCH. 


~ ORIGINAL: Dícese de lo primitivo, ejecuta- 
do por primera vez ó inventado por su autor, y 
de lo cual se sacan ó pueden sacarse copias. Es- 
critura, cuadro ORIGINAL. U. t. e. s. 


_ Está ajustada con su ORIGINAL todo lo po- 
sible, para que el piadoso lector tenga en qué 
admirar. 

OVATLLE, 


— ORIGINAL: Aplícase también al ejemplar 
más antiguo ó auténtico de un códice ó manus- 
crito, U. t. e s. 


Yo respeto mucho al Sr. Palacios, pero este 
doctor uo vió el ORIGINAL de Huete. 


JOVELLANOS. 


— ORIGINAL: Dícese de la obra literaria com- 
puesta por un autor, á diferencia de la traduci- 
da ó imitada, 


... la colección que yo publico, no es ORIGI- 
NAL sino en parte; etc. 
HARTZENBUSCH. 


= ORIGINAL: Se dice asimismo de la lengua 
en que se escribió una obra, á diferencia del 
idioma ó idiomas á que se ha traducido. 


De manera que aunque dicen que en las tra- 
dueciones se pierde mucho de la gracia y lin- 
deza de la lengua ORIGINAL, no se les pareció 
å éstas aquei común perjuicio y desaire. 

ÁNTONIO DE MENDOZA. 


Sólo conociendo en la lengua ORIGINAL una 
obra, puede formarse de ella juicio cabal y 
exacto. 

Diccionario de la Academia. 


- ORIGINAL: Dícese igualmente de lo que en 
Ictras y artes no revela estudio de imitación, y 
se distingue de lo vulgar ó conocido, por cierto 
carácter de novedad, fruto de la creación espon- 
tánea. 

— ORIGINAL: También se aplica al escrito ô al 
artista que da á sus obras este carácter de no- 
vedad. , 

— ORIGINAL: Aplicado á personas ó á cosas de 
la vida rea), singular, extraño, contrario a lo 
acostumbrado, general ó común. Es un hombre 
MUY ORIGINAL; biene costas ORIGINALES; capri- 
cho ORIGINAL; ¡qué idea lan ORIGINAL! Tóma- 
se ordinariamente en mala parte, y, apl. á pers., 
ú, t. e 8. 


— Vaya que es el tal regente 
Personaje ORIGINAL, 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Es un ORIGINAL. 
Diccionario de la Academia. 


- ORIGINAL: For. Dícese de la sala donde tu- 
vo principio y se radicó un pleito. 


— ORIGINAL: m. Manuscrito ó impreso que se 
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da á la imprenta para que con arreglo á él se ha- 
ga la impresión ó reimpresión de una obra. 


— ¿Me da usted? — ORIGINAL? 
— Ya tenemos aquí al pobre 
De todos los días. Vaya; 
Allá van esas catorce 
Cuartillas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ORIGINAL: Cualquiera escrito que se tiene 
á la vista para sacar de él una copia. 


— ORIGINAL: Persona retratada, respecto del 
retrato, 


¿Cómo le habré parecido 
En el retrato que envié? 
Porque de mi ORIGINAL 
No vi más cierto traslado. 
ROJAS. 


— Toma, Andrés. — ¿Qué? — Mi retrato. 
Para ti lo hice pintar, 
—;Cielos! Yo me vuelvo loco 
De placer. — ¿Qué hora será? 
¿Qué será cuando posea 
El divino ORIGINAL? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—SABER DE BUEN ORIGINAL una cosa: fr. fig. 
SABER DE BUENA TINTA una cosa. 


ORIGINALIDAD: f. Calidad de original. 


... rico el teatro (francés) de cómicos exce- 
Jentes, el juego mimico y la perfección del ar- 
te prestan interés del otro lado de los Pirineos 
á la composición más desnuda de mérito y ORI- 
GINALIDAD. 

LARRA. 


... nO por llevar el humilde de sainetes y por- 
que en ellos se peque gravemente contra los 
dogmas y fueros de eso que llaman buen tono, 
dejan de tener más ménto intrinseco, y sobre 
todo más ORIGINALIDAD, etc. 

BRETÓN DE LOs HERREROS. 


... es además igualmente cierto que la (co- 
media) de Alarcón ya estaba escrita y coleccio- 
nada por los años de 1621, al paso que la de 
Lope, cuya colección principió en 1604, no apa- 
rece incluída alli hasta el tomo 21, dado á luz 
en 1635, el año mismo de la muerte de Lope: 
las probabilidades de ORIGINALIDAD están á 
favor de Alarcón. 

HARTZENBUSCH. 


ORIGINALMENTE: adv. m. Radicalmente, por 
su principio, desde su nacimiento y origen. 


Los primeros (los cerramientos) pertenecian 
ORIGINALMENTE al derecho de propiedad, etc. 
JOVELLANOS. 


— ORIGINALMENTE: En su original ó según el 
original. 


Tomó esto José del Génesis, en el capítulo 
veinte y nueve, donde está ORIGINALMENTE es- 
crito. 

El Comendador Griego. 


Trađucir bien nna comedia es adoptar una 
idea y un plan ajenos que estén en relación con 
las costumbres del pais á quese traduce, y ex- 
presarlos y dialogarlos como si se escribiera 
ORIGINALMENTE, etc. 

LARRA. 


— ÖRIGINALMENTÉ: De un modo original; con 
originalidad. 


ORIGINAR (de origen): a. Ser instrumento, 
motivo, principio ú origen de una cosa. 


Cuando, el alma divertida, 
Me fueras å herir, la sangre 
Te detuviera; á ser mía, 

El brazo, reverenciando 
La fuente que la ORIGINA. 


Tirso DE MOLINA. 


El injerto mejora los vegetales que son sus- 
ceptibles de él, porque ORIGINA la depuración 
de la savia. 

OLIVÁN. 


— ORIGINARSE: r. Traer una cosa su principio 
ú origen de otra. 
De aqui sE ORIGINÓ mi desventura. 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


ORIGINARIAMENTE: adv. m, Por origen y pro- 
cedencia; originalmente. 
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ORIGINARIO, RIA (del lat, originarius): adj. 


Que incluye origen de una cosa. 


... con elementos tan opuestos y discordes 
la cosa era imposible, y el daño vino del vicio 
ORIGINARIO y capital que acompañaba nuestra 
revolución desde el principio. 

QUINTANA. 

¿Quién podrá negar la influencia de las con- 
diciones ORIGINARIAS en el «desarrollo de la ti- 
sis? 

MONLAU, 


— ORIGINARIO: Dícese del que tiene su ascen- 
dencia ú origen en un país determinado. 


Fué (D. Luis Fernández de la Vega) hijo de 
una familia noble y ORIGINARIA del mismo con- 
cejo, ete. 

JOVELLANOS. 


ORIGINARIOS de climas cálidos (los trigos 
fanfarrones), son comunes y casi exclusivos en 
Andalucía, etc. 

OLIVÁN. 


ORIGÍNEO, NEA: adj. ant, ORIGINAL, 


Y si algunos buenos ó justos había, 
O que sus pecados del todo purgaron, 
Por el ORIGÍNEO con que se engendraron, 
Iban al Limbo do no hay alegria. 
GÓMEZ DE CiuDAD REAL. 


ORIGNAL: Geog. Montaña del Dominio del 
Canadá, en los territorios del N.O.,en el Assi- 
noboina, sit. cerca de la frontera de los Estados 
Unidos, en los 50% de lat. N. 


ORIGOCERA (del gr. opv¢, especie de antílo- 
pe, y xépas, cuerno): m. Paleont, Género de la 
familia valvátidos, sección tenioglosos, suborden 
pectinibranquios, orden prosobranquios, clase 
gastrópodos, tipo moluscos. Las especies del gé- 
nero Orygoceras tienen una concha pequeña, casi 
completamente desenrollada, tubulosa y de nú- 
eleo espiral; superficie adornada de anillos sa- 
lientes; abertura elíptica; peristoma agudo. Son 
propias de las margas pliocenas de Dalmacia, en 
capas lacustres, donde dominan los Melanopsis, 
siendo típica la especie O. cornucopia. 


ORIGÓN: Geog. Islote adyacente á la costa N. 
de la isla de Tablas, Filipinas. 


ORIHUELA: Geog. Dióc. episcopal sufragánea 
del arzobispado de Valencia. Fué restaurada por 
Jaime Ien 1265 y erigida en catedral por el Pa- 
pa Pío IV en 14 de julio de 1564 á petición de 
Felipe II, desmembrándole territorio á la dióce- 
sis de Cartagena. Tuvo por primer obispo á don 
Gregorio Gallo. Según el último concordato, la 
residencia de esta silla debe trasladarse á Ali- 
cante. Comprende la colegiata de Alicante y los 
arciprestazgos de Alicante, Ayora, Callosa, Cau- 
dete, Dolores, Elche, Muchamiel, Monóvar, No- 
velda, Orihuela y Torrevieja; es decir, además 
de la prov. de Alicante, pueblos de las de Va- 
lencia y Albacete. En Orihuela hay convento 
de religiosos Franciscanos y Capuchinos; Cole- 
gio de Jesuítas y monasterios de religiosas Sale- 
sas, Dominicas, Agustinas y Franciscas; con- 
vento de monjas Franciscas en Elche y de Fran- 
ciscas y Agustinas en Alicante. l Part. jud. de 
la prov. de Alicante; comprende los ayunt, de 
Algorfa, Benferri, Benijófar, Bigastro, Jacari- 
lla, Orihuela, Redován, San Miguel de Salinas 
y Torrevieja; 38 947 habits. Sit. en la parte me- 
ridional de la prov., en los confines de Murcia y 
litoral del Mediterráneo. Cércanlo varios montes, 
siendo los principales La Murada, Carrascoy y 
el Oriolet. La extensa llanura que circuyen la 
fertiliza el río Segura, que atraviesa el part, de 
E. á 0. Por él pasa también el f. c. de Alicante 
á Murcia y ramal á Torrevieja. Es comarca her- 
mosa y fértil, pero en casi todos sus pueblos se 
padecen pertinaces fiebres intermitentes. } C. con 
ayunt., al que están agregados el lugar de Mo- 
líns, las alders de La Aparecida, Hurchillo, Pi- 
lar de la Horadada y Torremendo, y muchos ca- 
seríos, cab, de p. j., dióc. de su nombre, pro- 
vincia de Alicante; 24 364 habits. Sit. al pie de 
la sierra Callosa, cerca de la prov. de Murcia, á 
orilla del Segura, en la llanura conocida con el 
nombre de Huerta de Orihuela ó Vega del Se- 
Eo que abraza el terreno comprendido desde 

a frontera de Murcia, que forma su límite al 


| O., hasta el Mar Mediterránco, ciñéndola por el 


N. los montes de Callosa con los términos de 


' Crevillente y Elche, y por el S. otra cordillera 
1] nn A o 
į que desprendiéndose de la sierra de Carrascoy 
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corre hacia el E., hasta terminar en la costa y 
pueblo de Guardamar. Estación de f. c. en el de 
Alicante å Murcia. Terreno llano y término fer- 
tilísimo. Por la riqueza del cultivo y la hormo- 
sura de sus frutos es esta comarca una de las 
más favorecidas de la península. La vegetación 
es exuberante; la palmera y los árboles del 
Oriente mezclan su follaje cou el de los naran- 
jos, granados y multitud de árboles frutales. 
Hay grandes plantaciones de moreras, y los li- 
moneros, cidras y limas se desarrollan entre los 
campos de maíz y cebada, las huertas y las vi- 
ñas. Prodúcese además aceite, cáñamo, cuyo 
textil es la principal riqueza del país, y toda 
clase de hortalizas. El sistema de acequias para 
los riegos data del tiempo de los árabes. Ocúpase 
la industria en tejidos de seda, livo y cáñamo, 
jabón, almidón, curtidos, harinas, pimiento mo- 
lido, sombreros y alpargatas, y tiene también 
alguna importancia la cría de ganados. En el 
término hay minas de hierro, azogue y cobre fe- 
rruginoso. El Segura divide la c. en dos partes: 
la margen izq. comprende cl arrabal Roig y San 
Juan Bautista; la dra. San Agustín; ambas es- 
tán en comunicación por medio de dos puentes, 
Aunque han desaparecido las antiguas mura- 
llas conserva la población su primitivo carác- 
ter, y aún se ven restos ó vestigios del muro, de 
algunas torres y del fuerte castillo que estuvo si- 
tuado en la cumbre del cerro que domina la po- 
blación. El caserío moderno es de buena fábrica 
y elegante, de dos y tres pisos; las calles son es- 
paciosas, llanas y con aceras. Entre sus edifi- 
cios los principales son el palacio episcopal, de 
moderna arquitectura, con magnífica escalera 
construído en 1733; la catedral, sit. en el peri- 
metro que ocupó una mezquita, pequeña, de es- 
tilo gótico y mediana apariencia exterior, de 
bastante mérito en el interior, con 12 capillas, 
buena sillería de coro y espaciosa sacristía; el 
Colegio de Santo Domingo, sit. en la parte 
oriental de la c., con magníficos claustros, gran- 
des salones y una rica biblioteca; la Casa Con- 
sistorial, en la plaza de la Constitución; los pa- 
lacios de los marqueses de Rafal y condes de Pi- 
nohermosa; el Seminario Conciliar de San Mi- 
guel, sit. en una explanada del peñón del cas- 
tillo, á la que se llega por una serie de rampas; 
el teatro: las Casas de Misericordia y Materni- 
dad; la parroquia de Santa Justa con elegante 
torre; la de Santiago en el arrabal Roig, con 
artística capilla mayor y magnífica portada, la 

reciosa iglesia de Monserrate, donde se venera 
à la Virgen del mismo nombre, patrona de Ori- 
huela, y varias otras. Cuenta alemás Orihuela 
con un Colegio de Señoritas y con un bonito ca- 
sino, ambos de reciente construcción. En las 
afueras hay pintorescos paseos con bonitos jar- 
dines y mucho arbolado. 

Orihuela es población muy antigua. Prescin- 
diendo de la fíbula que atribuye su fundación á 
Hércules Tebano, y no dando por cierto, como 
algunos han supuesto, que sea Orcelis, lo indu- 
dable es que tiene origen remoto y que existía ya 
en tiempo de los romanos, según lo atestiguan 
trozos de muralla hallados en el monte en que 
está el Seminario y ruinas descubiertas en otras 
eminencias. Con d nombre de Aurariola, que se 
ha pretendido derivar de las minas de oro que en 
las inmediaciones había, figuró bajo la domina- 
ción de aquéllos. Alguna importancia debía te- 
ner en la época visigoda cuando fué cab. de una 
de las ocho provs. en que Leovigildo dividió Es- 
paña en el año de 579. Se cita también esta pro- 
vincia con el nombre de Oróspeda, En los últi- 
mos días del Imperio visigodo era gobernador 
de Aurariola el duque Teodomiro, que hizo fren- 
te á los invasores y fundó un reino gótico feuda- 
tario de los árabes (V. Topm1kx.) En la división 
que los árabes hicieron de España á mediados 
del siglo viti cítase á Orihuela como una de las 

incipales ciudades de la prov. Toleitola. En la 
¿poca de la disgregación del califato suena esta 
e. como refugio del rey de Almería en el año de 
1013. Posteriormente perteneció al rey moro de 
Murcia; hacia 1144 alzóse en armas contra. los 
almoravides; en 1242 recibió guarnición caste- 
Jana; volvióá poder de los musulmanes en 1262, 
y dos años después la conquistó Jaime I de 
Aragón para cederla al rey de Castilla. Luego 
pasó al dominio de Aragón y resistió á Pedro de 
Castilla, que al fin consiguió rendirla, después de 
Jargo cerco, en 1365. En 1437 obtuvo título de 
c. fidelísima. nohilísima, con todos sus habitan- 
tes nobles. Las Cortes que en 1488 dieron prin- 
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cipio en Valencia terminaron en Orihuela, á 
donde fueron los Reyes Católicos. Declarada por 
las Germanías, la sometió á la obediencia del 
rtido realista el marqués de los Vélez. En 
1648 la peste produjo numerosas víctimas, que 
aumentaron las inundaciones del Segura, En la 
uerra de Sucesión el marqués de Rafal se apo- 
eró de la e. en nombre del archiduque Carlos. 
En 8 de octubre de 1706 el obispo de Murcia to- 
mó á Orilmela por asalto, la entregó al saqueo y 
despojó á los habits. de todos sus privilegios. 
En 1809 el brigadier conde de Pinohermoso for- 
mó un regimiento de hijos de Orihuela y su 
huerta, los cuales perecieron casi todos en el si- 
tio de Zaragoza. En 21 de marzo de 1829 un te- 
rremoto destruyó gran parte de la población y 
casi todos los pueblos de la huerta. En varios 
años ha sido arrollada por terribles tormentas 
y avenidas. Representa su emblema ó escudo de 
armas un campo verde, y en él ostenta el ave 
Mamada Oriol coronada, con las alas tendidas 
y un trozo de leño en las garras. 


— ORIHUELA DEL TREMEDAL: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Albarracín, prov. y dióc. de 
Teruel; 964 habits. Sit. al N. de Albarracin, en 
los confines de Guadalajara, cerca del río Gallo. 
Terreno llano en unas partes y montañoso en 
otras, donde se alzan las alturas de la sierra de 
Albarracín; cereales y hortalizas; cría de gana- 
do; minas de hierro y cobre;canteras de marmol 
y alabastro. Cerca del lugar se halla el cerro del 
Tremedal, en cuya cúspide existió un famoso 
santuario que los franceses incendiaron en 1809, 

— ORIHUELA (ANDRÉS AVELINO): Biog. Es- 
eritor español. N. en Canarias. M. en Madrid 
en 1873. Residió mucho tienpo en Cuba, donde 
en 1843 era individuo de la Sociedad Económica 
de la Habana, Allí fundó con Teodoro Guerrero 
el jocoso periódico Quia- Pesares, de orta dura- 
ción ; colaboró en 1838 en el Jardin Romántico de 
Cancio, y luego en otros periódicos literarios, 
En España escribió er la Revista Hispano-Ame- 
ricana, tratando cuestiones de Cuba, y publicó 
en París en 1852 su novela de costumbres cuba- 
nas intitulada El Sol de Jesús del Monte, en que 
describe la causa y suplicio de Plácido el Mula- 
to (Gabriel de la Concepción), y de la que se in- 
sertó un juicio en la Revista de la Habana. En 
la capital de Cuba imprimió su obra de Poetas es- 
py americanos del siglo XLX (1851, 3 t. en 

ORIJAMA: f. Bot. Nombre con el que desig- 
nan vulgarmente en Canarias una especie de 
plantas, cuyo nombre científico es Cneorum pul- 
verulentum Vent., que pertenece å la familia de 
las Terebintáceas y se aplica como medicamento. 


ORILLA (del lat, ora): f. Término, límite ó 
extremo de la extensión superficial de algunas 
cosas, 


La Fortuna que es traviesa, 
Cuando vió el tropel entrar, 
Se entretnvo en colocar 
Por la ORILLA de la mesa 
Muchas cahas de pescar. 
HARTZENBUSCH. 


- ORILLA: Extremo ó remate de una tela de 
lana, seda ó lino, ó de otra cosa que se teje, y 
el de los vestidos. 


Pespuntes de púrpura, entretejidos en las 
ORILLAS de las togas. 


ANTONIO AGUSTIN. 


- OrILLA: Canto de la tierra que está conti- 
guo al mar ó al río; lo que está más inmediato 
al agua. 


Lope de Samaniego y el Maese de Campo... 
fueron por,la OR11.1.A del rio con trabajo, 


ANTONIO DE HERRERA. 


Es necesario fortificar sus ORILLAS (las de 
los rios). abrir hondos canales, prolongar su 
nivel á fuerza de esclusas. etc. 


JOVELLANOS, 


t ~ ORILLA: Aquella senda que en las calles se 
oma para poder andar por ella, arrimado á las 
Casas, sin coger lodo. 


ORILLA: fig. Límite, término ó fin de una 
cosa no material, 


Porque casi en todos los rencores, la ene- 
mistad tiene por ORILLA la muerte del que abo- 
Trece, 


QUEVEDO. 
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-Å LA ORILLA: m. adv. fig. Cercanamente, ó 
con inmediación. 


A la ORILLA de un pozo, 
Sobre la fresca yerba, 
Un incauto mancebo 
Dormia á pierna suelta. 
SAMANIEGO. 


— Ya á la ORILLA del camino 
A la comitiva esperan 
Eusillados los caballos, 
Albardada la jumenta, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-NADAR, NADAR, Y Á LA ORILLA AHOGAR: 
ref. que se dice del que se fatiga por conseguir 
una cosa y la ve desaparecer al considerarla se- 
gura. 


= NADAR, NADAR, Y Á LA ORILLA AHOGAR: 
Aplícase también al enfermo, que perece cuan- 
do había concebido esperanzas de pronta cura- 
ción. 

— SALIR uno Á LA ORILLA: fr. fig. Haber veu- 
cido, aunque con trabajo, las dificultades d ries- 
gos que ofrecía un negocio. 


a. la mancilla 

Caiga en el pobre Marqués, 

= Poderoso, Encinas, es, 

Y saldrá al fin á la ORILLA. 

=Y la verdad le valdrá. 

— Y å nosotros la prudencia, 

La industria y la diligencia. 

Rulz DE ALARCÓN, 


ORILLA (de eura): f. Vientecillo fresco. 


ORILLAR (de orilla, término, límite ó extremo 
de la extensión superficial de algunas cosas); a. 
fig. Concluir, arreglar, ordenar, desenredar un 
asunto. 


He ORILLADO todas mis cosas. 
Diccionario de la Academia. 


—ORILLAR: n. Llegarse ó arrimarse á las ori- 
llas. U. t. e. r. 


—OrILLAR: Dejar orillas al paño ó á otra 
tela, 


= ORILLAR: Guarnecer la orilla de una tela ó 
ropa. 

ORILLARES: Grog. Lugar del ayunt. de Espe- 
ja, p. j. del Burgo de Osma, prov. de Soria; 55 
edifs. 

ORILLE: Geog. V. San PEDRO DE ORILLE. 


— ORILLE DE ÁRRIBA: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Orille, ayunt. de Ve 
rea, p. je de Bande, prov. de Orense; 93 edifs. 


ORILLÉS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Vicente de Serrapio, ayunt. de Aller, p. j. de 
Labiana, prov. de Oviedo; 63 edifs, 


ORILLO: m. Orilla del paño, la cual regular- 
mente se hace de la lana más basta, y de uno ó 
más colores, 


Esos mismos que en noviembre venden rue- 
dos ó zapatillas de ORILLO, en julio venden 
borchata; etc. 

Larra. 


... ¡Do digo nada en tiempo de invierno! Sin 
otra cosa que clavar unos ORILLOS de paño en 
las ventanas; y poner un felpudo J una piel de- 
lante de cada puerta, apenas hay necesidad de 
arrimarse al brasero. 

ANTONIO FLORES. 


ORIMO (del gr. pinos, veraniego): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia cur- 
culiónidos, tribu estrangaliodinos. Rostro mas 
estrecho y una tercera parte más largo que la 
cabeza, inclinado, redondeado en sus ángulos, 
plano por encima y casi entero en su extremo; 
escrobas bastante estrechas, flexuosas, mediana- 
mente profundas; ojos grandes, deprimidos, ova- 
les y transversales; antenas anteriores bastante 
largas, poco rohustas, con el escapo en maza 
alargada que alcanza hasta el borde posterior de 
los ojos; protórax transversal, redondeado en los 
lados anteriores, niedianamente convexo, trun- 
cado en sus extremos, escotado en el borde an- 
tero-inferiar; escudete nulo: élitros hastante con- 
vexos, ovales, poco más anchos que la base del 
protórax y truncado por delante: patas media- 
nas, poco robustas; femures gradualmente en- 
grosados; tibias rectas, las anteriores breve- 
mente espinosas en su extremo; tarsos cortos, 
estrechos, esponjosos por debajo; segundo seg- 
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mento abdominal tan largo como los dos siguien- 
tes reunidos, separado del primero por una su- 
tura angulosa; cuerpo oval, densamente esca- 
moso. 

La especie típica de este género (Orimus cinc- 
tus) es un insecto propio del Africa austral, 


ORín (del lat. acrúgo, aerugínis): m. Moho 
que cría el hierro con la humedad; y, por ext., el 
e otros metales. 


El ORÍN en el hierro es lo mesmo que el car- 
denillo en el cobre, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


¿Para qué otra vez, decidme, 
Ba de limpiar los paveses 
Yomados de ORÍN y polvo 
En que hora yacen y duermen? 
CALDERÓN. 


ORÍN: m. Orina. U. m. en pl. 


Dotor de cåmara sois. 
-Ši á mi me hicieran de ORINES... 
—¡Ah necio! ~ Pues ¿qué tenemos? 
Veraslo si me hace el brindis. 
TIRSO DE MOLINA, 


Mezclado á los ORINES en cisternas por re- 
sultado de la limpieza de algunas poblaciones 
del extranjero, se conoce con el nonibre de es- 
tiércol Hamenco, ete. 


OLIVÁN. 


ORINA (del lat. urīna): f. Líquido excremen- 
ticio, por lo común de color amarillo cetrino, 
que, secretado en los riñones, pasa á la vejiga, 
de donde es expelido fuera del cuerpo por la 
uretra, 


Los que orinando hacen señas con la ORINA, 
señalando en las paredes ó dibujando en el 
suelo, ó ya sea orinando á hoyuelo, se les da la 
misma pena; ete. 

QUEVEDO. 


Los abonos animales son: el excremento y 
la ORINA, las carnes en descomposición, ete. 
OLIVÁN, 


-OrIxa: Fisiol., Quim, biol. y Patol. Este 
íquido excrementicio es segregado por los riño- 
nes, de los cuales va por los urcteres á la vejiga 
y en ésta permanece algún tiempo antes de salir 
por la uretra, 

En el hombre la orina es un líquido claro, 
casi siempre de color amarillo pálido, á veces 
algo obscuro. Su sabor es salino y ligeramente 
amargo; su olor especial, algo aromático en la 
orina fresca, más penetrante algunas horas des- 
pués de la emisión, en tanto que la orina conser- 
va su reacción ácida: este último olor se ha lla- 
mado erinoso. Más adelante el olor es amonia- 
cal, á consecuencia de un fenómeno de fermen- 
tación. 

Todas esas propiedades son más ó menos pro- 
nunciadas, según la mayor ó menor permanen- 
cia del líquido en la vejiga, y también según la 
abundancia de las bebidas; así, se admiten tres 
clases de orinas: 1.9 la de las bebidas, que es eli- 
minada después de haber bebidu cierta cantidad 
de líquido; 2.0, la de la digestión ó del quilo, 
que es expulsada dos ó tres horas después de las 
comidas: es más densa, más colorada, menos 
abundante; 3.°, la de la sangre ó de la muñana, 
más obscura, más densa y más ácida. 

La densidad de la orina es, por término medio, 
igual 4 1,020; en estado fisiológico esa densidad 
puede variar entre 1,005 y 1,080; después de la 
comida oscila entre 1,020 y 1,028; después de 
beber grandes cantidades de líquido puede des- 
cender á 1,005. La orina de la mañana, gene- 
ralmente de color más obscuro y más ácido, 
presenta una densidad intermedia. En la mu- 
jer la orina es algo menos densa que en el hom- 
bre. 

Clara y transparente en el momento de la emi- 
sión, se enturlija algunas veces por cl reposo, 
Este enturbiamiento es debido á diversas cau- 
sas; el enfriamiento y la mayor acidez ¡meden 
dar lugar á que se deposite cierta cantidad de 
ácido úrico ó de urato ácido de sosa. La falta de 
ácido carbónico, ia desaparición de la acidez, y 
sobre todo un principio de fermentación amonia- 
cal, determinan la precipitación de los fosfatos 
insolubles. La orina deja depositar también al- 
gunas veces 20]/08 MUCOSOS, 

En los hombres vigorosos y bien nutridos la 
cantidad de orina segregada en las veinticuatro 
horas varía de 1300 á 1600 gramos. La transpi- 
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ración, el régimen, y sobre todo la ingestión de 
bebidas, hacen variar entre límites bastante ex- 
tensos las cantidades de orina segregada, así 
como su densidad y su concentración. 

Con una alimentación mixta la orina presenta 
reacción ligeramente ácida; dos ó tres horas des- 
wés de la comida puede desaparecer esta acidez; 
a consecuencia de un régimen exclusivamente 
vegetal puede hacerse alcalina. T. Górges admi- 


tuyen una masa cretácea, mezcla de ácido úrico 
y de uratos ácidos. La orina de las tortugas está 
constituida por una nasa gelatinosa que contie- 
ne urea, ácido hipúrico y granos de ácido úrico 
y uratos ácidos. En la orina de las ranas se ha 
comprobado la preseucia de urea, cloruro súrico 
y corta cantidad de fosfato de cal. La de las lar- 
vas M mariposas contiene generalmente àcido úri- 


te que la acidez de la orina disminuye durante | co; la de los arácnidos contiene guanina. 
la digestión estomacal, cualquiera que sea el ré- La composición de la orina humana es muy 


compleja. Este líquido lleva en disolución mate- 
rias orgánicas y substancias minerales, principal- 
mente sales. Un litro de orina, cuya densidad 
sea de 1,020, deja por evaporación un residuo de 
40 å 44 granos de materias sólidas. La de mayor 
densidad deja un residuo más considerable; la 
menos densa contiene menos materias sólidas, 
Existe, pues, una relación natural entre la den- 
sidad y el peso del residuo fijo, y esta relación 
parece constante: puede caleularse el peso, ex- 
presado en granos, multiplicando por el coch- 
ciente 2,2 Jos dos últimos decimales de la cifra 
que indica la densidad de la orina: así, una ori- 
na cuya densidad sea de 1,030, dejará un resi- 
duo de 2,2+30=66 gramos (A. Gautier, Chimie 
appliquee á la physiologie). 

Es la urea la substancia más abundante entre 
las materias orgánicas contenidas en la orina; 
los ácidos hijúrico y úrico vienen en segunda lí- 
nea. Otras substancias se hallan en muy peque- 
ña proporción, pero su presencia en la orina ofre- 
ce gran importancia desde el punto de vista fisio- 
lógico, porque esas materias son residuos de reac- 
ciones constantes que se verifican en la econo- 
mía. En efecto, los cuerpos orgánicos eliminados 
por la orina son productos de desasimilación for- 
mados por oxidación ó hidratación de substan- 
cias más complejas. 

Hoppe-Seyler las clasifica en las cuatro cate- 


gimen á que se halle sometido el individuo, y 
gue, dos horas después de la ingestión de los 
alimentos, la reacción pasa á ser alcalina. La 
alcalinidad llega á su máximum de tres á cinco 
horas después de la comida, para desaparecer 
bien pronto y presentarse de nuevo la reacción 
“ácida. Según el mismo observador, la mayor aci- 
dez de la orina existe por la mañana al levan- 
tarse y disminuye después de hora en hora, le- 

ando al mínimum antes de la comida del me- 

iodía. Sea como quiera, durante la abstinencia 
la reacción de la orina es siempre ácida. La orina 
de veinticuatro horas presenta de igual modo, en 
las condiciones normales, una reacción ácida, y 
corresponde en el hombre adultoá la alcalinidad 
de 1,5 gramo de sosa cáustica, que nentraliza 
exactamente el líquido. 

La orina humana debe su acidez al fosfato 
monobásico, que se forma, según Liebig, por la 
acción de los ácicos hipúrico y úrico sobre el fos- 
fato neutro: estos dos ácidos orgánicos no pro- 
ducirían por sí mismos, y en la proporción en 
que se hallan en la orina, la reacción ácida que 
posee esta última; pero cuando se las disuelve 
en una solución de fosfato bisúdico esta solución 
ofrece inmediatamente reacción ácida. Algunos 
autores atribuyen á indicios de ácido láctico par- 
te de la acidez de la orina. 

Antes de pasar al estudio químico de la orina 
humana, conviene hacer algunas indicaciones 
acerca de la orina de los animales. La de los car- 
nívoros, rica en materias sólidas y principalmen- 
te en urea, es de color amarillo claro y de aci- 
dez muy pronunciada, pues rara vez es alcalina. 
Posee olor penetrante particular. Su densidad es 
bastan te elevada, y en los perros puede llegar á 
1,06. En los herbívoros la orina neutra suele ser 
turbia, por contener en suspensión un precipita- 
do de carbonato de cal; su densidad es debil; el 
color amarillo, algunas veces pardo obscuro, La 
orina de las aves, culebras y lagartos es blanca 
y lechosa en los uréteres, y se mezcla en la cloa- 
ca con los excrementos: es una papilla formada 


neres, como la alantoina, ácido oxalúrico, xanti- 
ha, guanina, creatina, creatinina y ácido sulto- 
ciánico, 2,2 Cuerpos de la seriz grasa: áci 
litiles Cn Han Og, ácidos oxálico, láctico, sucí. 
nico, fosfoglicérico, inosita, glucosa y cistina, 
3.2 Cuerpos de la serie aromuiitica: ácido hipúri- 
co, ácidos sulfoconjugados del fenol, del cresol, 
de la pirocatequina, ete., indoxilo y escatoxilo, 
4.% Sales minerales: cloruros potásico y sódico, 
sulfato y fosfato sódicos, fosfatos cálcico y mag- 
nésico, sales amoniacales, ácido silícico, ete. El 
siguiente cuadro indica la composición media de 
la orina: 


por granos redondeados, que al desecarse consti- 
| 


Contenidas 
MATERIAS Segregadas en en 100 partes 
| veinticuatro horas de orina 
Cantidades de orina, .. o... o. o... ........ 1300,0 » 
RRA 1,020 » 
AGUA... 1243,0 956,0 
Residuo seco. +... 0... a ..oo me. ....] 57,0 44,0 
| . 
| i 
Urea. aa ea aa 33,05 | 25,37 
Acido úrico. auaa 0,52 0,40 
Xantina. ... o... . oo... .. o... +... +... +... 0,006 0,004 
+ Acido hipúrico.. ... o... . o...» .......... 0,365 0,35 
Creatina, creatinina. ..... o... oo... .«.. ....]| 1,3 1,0 
Materias colorantes... ........ +... ..... | 
Glucosa inoia, 1 OIDO OOOO DDD (indicios indicios 
Compuestos aromáticos. .. ... o... ......... 
Cloruro sódjco. ......< o... o... .«........ 13,30 10,6 
Sulfatos alcalinos. . ....<...<.........<.... 4,03 3,1 
Fosfato CálcicO. . o .... <<... . ......... 0,408 0,314 
Fosfato MAgnesicO. . . . o... o... . . ........ 0,592 0,45 
Fosfatos alcalinos. . .. +... .«..... 0... ... -j 1,86 1,43 
Acido silícicO.. . . . +... «<<... a’ inilicios indicios 
AMONÍACO, Cll... indicios A indicios 


La orina contiene en disolución algunos gases, 
que han sido recogidos y analizados por Vogel, 
Plauer, Cl. Bernard, Delavaud y Morin: estos 
gases contienen gran cantidad de ácido carbani. 
co, de nitrógeno y de oxígeno. Las cantidades 
de gases que la orina contiene, y que se pueden 
extraer con la ayuda de la bomba de mercurio, 
varían según las diversas condiciones en que se | 


encuentre el individuo, particularmente en el 
ayuno, durante la digestión ó la absorción del 
agua ó de diversas substancias, según lo denmes- 
tran las cifras publicadas en un notable tral. 
de Planer y repraducidas en la Quémnica hiotáni 
ca de Wurtz (edición española traducida por el 
Dr. Peset y Cervera). 

Respecto á las propiedades y reacciones de las 


gorías siguientes: 1.2 Urca, cido úrico y congt-. 
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principales substancias orgánicas contenidas en 
la orina, Y. Urra, Unico (Acipo, ete. 

La orina contiene en disolución diversas sales 
y materias inorgánicas, de las cuales la más abun- 
dante es el cloruro sódico: la proporción de estas 
substancias minerales varía por una porción de 
circunstancias, y principalmente según la canti- 
dad y naturaleza de las substancias ingeridas. 
Con una alimentación mixta el peso de las ma- 
terias inorgánicas, por litro, varia entre 12 y 18 
gramos. Los sulfatos potásico y súdico son las 
sales más abundantes en la orina, después del 
cloruro sódico; vienen luego los fusfatos cálcico 
y magnesico, el fosfato ácido de sosa y el cloruro 
potásico. Deben tambien mencionarse las sales 
amoniacales, indicios de ácido silícico, hierro y 
fluor. Los carbonatos y bicarbonatos alcalinos y 
térreos aparecen, con relativa abundancia, en pos 
de la ingestión abundante de legumbres ó de fru- 
tos ricos en sales de ácidos organicos, Estas ori- 
nas suelen ser turbias cuando el individuo las 
elimina, ó bien se enturbian después por ebulli- 
ción. 

La ingestión de ácidos libres determina una 
eliminación más abundante de álcalis fijos, como 
tambien de amoniaco. Así, cunamio se admi- 
nistra á los perros el ácido sulfúrico diluído, 
pasa el ácido á las orinas saturado, al menos 
en parte, por las bases alcalinas, que entonces 
se eliminan eu mayor cantidad. E. Salkowski ha 
hecho interesantes investigaciones acerca de la 
eliminación de los compuestos de sodio y de po- 
tasio con la orina en cierto numero de enferme- 
dades. En la neumonía crupal, en la fiebre re- 
currente, en la erisipela facial, disminuye la 
proporción de sodio eliminado, mientras que la 
de potasio aumenta; durante la convalecencia 
aumenta otra vezel sodio. . 

La orina reciente contiene sales amoniacales; 
el amoníaco es desalojado de sus sales, en frío, 
por una lechada de cal. Según Neubauer, la ori- 
na de veinticuatro horas, en hombres de veinte 
à treinta y seis años, contiene por término me- 
dio 0.7 de amoníaco, 

Entre las materias que la orina contiene siem- 
pre en pequeña cantidad, figura el hierro, que 
ro se halla en estado de sal, sino combinado in- 
timamente á una materia orgánica. 

Sehónlicin ha encontrado en la orina reciente 
indicios de peróxido de hidrógeno, y en la orina 
enturbiada por la fermentación amoniacal pe- 
queñas cantidades de nitritos. Rühmann dice quo 
en la orina normal hay siempre cortas cantida- 
des de nitratos. 

Tiene bastante interés conocer la influencia 
de los ingesta subre la composición de la orina. 

La transformación que diversas materias ex- 
perimentan en su paso á través de la economía, 
antes de ser eliminadas con la orina, han sido 
objeto de numerosas investigaciones desde 1827, 
en qne realizó J. Vihler sus trabajos experimen- 
tales. Conviene distinguir, entre las substancias 
ingeridas, las materias minerales y los compues- 
tos orgánicos. Las primeras pasan generalmente 
á la orina cuando son neutras y solubles en el 
agua, á menos que sean susceptibles de oxidar- 
se; así, el sulfuro de potasio se encuentra en las 
orinas en estado de sulfato, Los ácidos minera- 
les pasan á la orina en estado de sales alcalinas, 
amoónicas é cálcicas; el ácido sulfúrico se con- 
vierte, en parte, en combinaciones sulfoconju- 
gadas con cuerpos aromáticos. El iodo pasa al 
estado de ioduro alcalino. Podrían citarse otros 
ejemplos que la indole de este trabajo impide 
mencionar, y que el lector encontrará en las obras 
de Fisiología y Química biológica. 

Las ácidos orgánicos (oxálico, tártrico, eftri- 
co) sufren una oxidación parcial, pero se encuen- 
tran en parte en las orinas, sobre todo si se to- 
man á grandes dosis; sufren la combustión coni- 
pleta si se ingieren en estado de sales alcalinas, 
neutras ó ácidas. Quemándose el ácido orgávico, 
se elimina la base en estado de carbonato y las 
orinas ofrecen entonces reacción alcalina. 

Las materias azucaradas, glucosa, sacarosa y 
manita, se oxidan. á menos de que hayan sido 
ingeridas en cantidades notables. En este caso 
aparecen en perte en la orina. 

El alcohol, ingerido å dosis moderadas, se con- 
sume en el organismo. Encuéntrase en parte cn 
las orinas nando se toma en cantidades notables 
(Dnojardin-Beanmetz). 

El cloraformo inhalado pasa en parte á las 
orinas, y puede encontrarse en ellas por el pro- 
cedimiento de Fubini. Y. CLOROFORMO. 
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Toca hablar de las materias contenidas en las 
orinas patológicas. En gran número de en terme- 
dades las orinas sufren diverses alteraciones, 
que la Patologia ha estudiado enidadosamente, 
porque esas alteraciones proporcionan en cientos 
casos signos patognonoricos de incontestable 
valor. Entre las materias extrañas que aparecen 
en Jas orinas en ciertos estados patológicos tigu- 
ran la albúmina y sus congeneres, la materia 
colorante de la sangre, la materia colorante de 
la bilis, la glucosa y la inosita; ciertos ácidos 
amidados, como la Teucina, la tiropina y la cis- 
tina: las materias grasas, el carbonato de anio- 
níaco, ete. En otros casos los trastornos en la 
composición de la orina se hallan caracterizados 
por ja exageración ó la debilidad excretoria de 
tal cual principio contenido en la orina fisio- 
lógica. . , 

Así, en los casos de atrofia aguda del hígado 
la cantidad de urea excretada disminuye nota- 
blemente; esta substancia aumenta, por el con- 
trario, en el estado febril. En el envenenamiento 
por el ácido oxálico durante los primeros días 
que siguen á la ingestión del veneno se aprecia 
una disminución considerable y hasta una sus- 
pensión en la secreción de urea; nego esta se- 
creción se establece poco á poco por cantidades 
pequeñas de urca en las veinticuatro horas; por 
último, la curación se anuucia por una secreción 
exagerada de orina y aumento considerable en 
la proporción de urea. , 

La albúmina del suero aparece en la orina en 
diversas circunstancias. En ciertos individuos, 
después de un ejercicio violento, existe de un 
mado pasajero, sin que pueda atribuirse su pre- 
sencia á ninguna alteración patológica. Habien- 
de examinado Leube orinas de soldados que ha- 
bían hecho marchas forzadas, encontró una pe- 
queña cantidad de materias albuminoideas en 
19 soldados entre 119. Por lo demás, la aparición 
de albúmina en las orinas puede ser provocada 
por alteraciones en la circulación renal (V. AL- 
BUMENURIA). En esos casos trasuda la serina 
enando aumenta la presión arterial en los glomé- 
rulos, ó cuando la circulación venosa se halla al- 
terada á consecuencia de una enfermedad del co- 
razón, por la presencia de un tumor ó por el em- 
barazo. En todas esas afecciones figuran en primer 
término la hiperemia ó inflamación de los riño- 
nes que constituye la enfermedad de Bright. Las 
orinas se vuelven también albuminosas en el có- 
lera y siempre que la sangre se espesa por deyec- 
ciones persistentes ó tras de una vesicación encr- 
gica, en el período exantemático de la escarlati- 
na, en el tifus, en ciertas fleginasías, en determi- 
nadas formas de ictericia, en el envenenamiento 
por el fósforo, en la intoxicación saturnina. Nó- 
tase también que la inyección de albúmina en la 
sangre de los perros y conejos vuelve á su orina 
albuminosa. La albúmina que se encuentra en 
las orinas es idéntica á la serina: se coagula por 
el calor, precipita por el ácido nítrico, y el pre- 
cipitado no se redisuelve en un exceso de ácido. 
La proporción de materia coagulable contenida 
en las orinas allmminosas es relativamente esca- 
sa y no suele exceder de 1 á 5 por 1000. La se- 
rina va acompañada en ciertos casos de otras 
substancias alluniinoideas, como la globulina 
del suero, la peptona, y, en los casos de hema- 
turia y quiluria, otra que se congula espontánea- 
mente. 

La sangre en estado natural puede encontrar- 
se accidentalmente en la orina, pero es más co- 
mun ver tan sólo su materia colorante, más ó 
menos alterada (V, Hrexmarriia). En los casos 
de heniaturia las orinas tienen color rosado, rojo, 
moreno y algunas veces muy obscuro, El espec- 
troscopio acusa tres espacios de absorción, de los 
cuales es característico de la metemoglobina el 
situado entre € y D, cerca de T). En ciertos Casos, 
Mas raros, se encuentran también los de la oxi- 
hemoglobina. 

Los Pigmentos biliares, la bilirrubina y la bili- 
verdina, se encuentran en la orina de los enfer- 
mos ile ictericia y en diversos estados patológi- 
cos, como el envenenamiento por el fustoro. Las 
narinas biliosas presentan un color que varía del 
amarillo al moreno de canela y aun al rajo obs- 
curo: pero la presencia de pigmentos biliares no 
puede ser siempre demostrada en las orinas 
amarillas al principio de la ictericia. Asimismo 
Se han visto, en algunos casos de ietericia, ori- 
has muy obsenras que parecían estar exentas de 
sales biliares, Tratadas las orinas biliosas por el 
ácido nítrico aparecen las coloraciones caracte- 
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rísticas de la bilis. Sin emliargo, este carácter es 
insuliciente, como dice Hop pe-Seyler, , 

Los mismos ácidos biliares pasan å la orina en 
ciertas condiciones. Pettenkofer y Lehmann los 
han visto en la de enfermos de neumonía, cuan- 
do la inflamación del pulmon derecho se propaga 
al hígado. 

En la diabetes sacarina (V. DIABETES y GLU- 
Cost RIA) contienen las orinas cantidades de azi- 
car que pueden variar desde algunos centigramos 
hasta 4, 7 ó 9 gramos por litro. Las orinas dia- 
héticas suelen ser pålidas; su densidad, elevada, 
pasa de 1,03: su sabor es azucarado. La glucosa 
puede hallarse jasajeramente en la orinas, se en- 
cuentra en la orina de mujeres preñadas y en las 
nodrizas en el momento de la fiebre de leche ó 
del destete. Aparece tam bién en pos de diversas 
perturbaciones nerviosas, respiratorias, digesti- 
vas; en algunos casos de ántrax, de supuraciones, 
etc. ; en los envenenamientos por el arsénico, por 
el curare(C, Bernard), por el nitrito de amilo, por 
el óxido de carbono. Hase demostrado varias ve- 
ces la presencia de glucosa en la orina de personas 
que habían recibido un golpe en la nuca, hecho 
relacionado con los importantes descubrimientos 
de €. Bernard (V. Grucocesa). Por lo demás, 
la glucosa extraída de la orina diabética y con- 
venientemente purificada presenta todos los ca- 
racteres de la que procede de los frutos ó se ob- 
tiene por la hidratación de la materia amilácea. 

Se ha dado el nombre de orinas quilosas á las 
que tienen en suspensión materias grasas, V. QUI- 
LURIA. 

Respecto å los cidos amidados, puede decirse 
que la leucina y la tirosina aparecen abundante- 
mente en la orina, al mismo tiempo que ciertas 
substancias de la bilis, en los casos de atrofia 
aguda del hígado. Asimismo, la lencina, la tiro- 
sina, el ácido láctico y la peptona se encuentran 
en la orina de los envenenados por el fósforo. 

Cuando la orina se abandona por algún tiem- 
po vuélvese alcalina 4 causa de la tranforma- 
ción de la urea en carbonato de amoníaco, Esta 
transformación se efectúa por el intermedio de 
un fermento figurado dle una torulácea, que, se- 
gún Musculus, segrega cierta diastasa capaz de 
hidratar la urea. En ciertas afecciones de las 
vías urinarias esta transformación se verifica en 
la vejiga, introduciéndose en ella el fermento; 
la orina excretada ofrece entonces reacción alca- 
lina y olor amoniacal; es generalmente turbia 
y deja depositar un sedimento formado por fos- 
fatos, sobre todo el amónicomagnésico. Importa 
no confundir la alcalinidad producida por la 
presencia del carbonato amónico en la orina con 
la que se debe á los álcalis fijos después de la in- 
gestión de aguas minerales alcalinas, ó de un ré- 
gimen especial rico en sales de ácidos órgani- 
cos. 

Respecto á las coloraciones patológicas de las 
orinas, conocido es el color azul que éstas to- 
man á veces, bien espontáneamente, bien por la 
adición de un ácido mineral, cuando se abando- 
nan al aire, Este color ha sido atribuído, acaso sin 
pruebas suficientes, á la presencia del indican, y 
no coustituye realmente un fenómeno patológi- 
co. Con todo, en ciertas enfermedades aumenta 
esa materia azul: tal sucede, según Hennigne, en 
la triquinosis, la peritonitis, el còlera nostras, el 
cáncer del hígado y del estómago, cte. 

Las orinas febriles son rojas y depositan con 
frecuencia sedimentos rojos (V . SEDIMENTO) for- 
mados principalmente de ácido úrico y uratos, 
El cloroformo extrae algunas veces de esos sedi- 
mentos una materia roja que Heller llamó ure- 
ritrma. 

Dehen mencionarse asimismo las materias co- 
lorantes que pasan á la orina después de la in- 
gestión de ciertos medicamentos, en particular 
el ácido crisofánico que existe en el ruibarho y 
da á la orina color amarillo, así como la mate 
ria colorante amarilla que aparece en la orina 
después de la ingestión de la santonina. Una y 
otra se convierten en rojas por la adición de un 
exceso de alcali ó de amoníaco. 

De los cáleulas y sedimentos urinarios se ha- 
bla en otros artículos de esta obra. V. CALCULO, 
Litiasis y SEDIMENTO. 

"ara terminar estas líneas, resta decir algu- 


nas palabras acerca del endlisis de la orina en 


t 


general. Fste análisis puede ser completo, es de- 
cir, comprender el conjunto de las materias que 
aquella contiene, ò bien dirigirse à tal ó cual 
substancia cuya presencia ó proporción se desca 
conocer. 
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El análisis completo de la orina es operación 
muy trabajosa (Wurtz, Trat. de Quim. biol. edi- 
ción española, Valencia, 1891-92). Se subdivide 
desde luego en cierto número de operaciones par- 
ciales, porque las primeras substancias de la ori- 
na, gases, sales inorgánicas, urea, ácidos úrico é 
hipúrico, creatinina, ete., deberán siempre ser 
objeto de determinaciones especiales (Y. Unra, 
Unico, etc.). Sumando todos los elementos así 
determinados se encuentra, al menos de un mo- 
do aproximado, el peso del residuo fijo que deja 

la orina después de su evaporación. Hállase este 
| peso directamente evaporando al baño-maría una 
cantidad de orina, que no será menor de 15 gra- 
mos, Para evitar, durante la desecación, el elec- 
to del fosfato ácido de sodio sobre la urea, que 
descompone al fin de la operación, recomienda 
Gautier neutralizar previamente la orina per 
una solución diluída y dosificada de sosa cáusti- 
ca, Tras de la desecación á 110° en la estufa, ó 
niejor en el vacío seco, operación que se sostiene 
hasta que el peso del residuo sea constante, se 
pesa y descuenta del peso del residuo el del hi- 
drato sódico añadido. Este procedimiento sólo 
da resultados aproximados. 


=- On1xA: Zool. Género de moluscos de la cla- 
se gastrópodos, orden prosobranquios, suborden 
pectinibranquios, grupo gimnoglosos, familia pi- 
ramidélidos. Este género ha sido considerado 
como una sección del Syrnola, al cual es muy 
afín, y del cual se distingue por los siguientes 
caracteres: concha conoidea profundamente um- 
bilicada; vueltas lisas, aplanadas; abertura sub- 
cuadrangular, con un sencillo pliegue columnar. 
Puede citarse como ejemjilo la Orina pingui- 
cula. 


- ORINA: Geog. ant. Isia del Mar Rojo, si- 
tuada en la costa de Etiopia; hoy Dálac. 


ORINAL: m. Vaso de vidrio, barro ó metal, 
para recoger la orina. 


Considere el pio lector, 
Si podria el mi doctor, 
Puesto que fuese de bronce, 
Harto de ver ORINALES 
Y fistulas, revolver 
Hipócrates, y leer 
Las curas de tantos males. 


TIRSO DE MOLINA. 


Hete quebrado una olla, 
Dos platos y un ORTNAL, ete. 


RUIZ DE ALARCÓN, 


ORINAR (del lat. urinmáare ): n. Expeler natu- 
ralmente la orina. U. t. e. r. 


«»» había también ciertos agujeros 4 manera 
de caños, como se ve hoy en fa juntura de las 
piedras en Roma, por ventura para ORINAR la 
gente ó para efecto que por ellos se colase el 
agua que lloviese; ete. 

MARIANA. 


«». algunos hay que al entrar en su cuarto, 
viniendo de la calle, experimentan fuertes ga- 
nas de ORINAR, etc. 

MoxLAT. 


— ORINAR: a. Expeler por la uretra algún otro 
líquido. 


ORINAR sangre. 
Diccionario de la Academia. 


ORINECER: 


n. ant. Amohccerse, cubrirse de 
orin, Usáb. t. 


C. T. 


Queriendo vender la yida de Pironicias su 
camarero, los romanos le respondieron: salud 
queremos å quien nuestras armas no deja ORI- 
NECER. 


JUAN DE LUCENA. 


ORINEMO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambícidos, tritm bumetopi- 
nos. Este género es muy parecido al Hestima, del 
que se diferencia sólo por tener el mesosternón 
estrecho, truncado por delante, distante rle la 
apófisis prosternal, que es tan estrecha como él 
y truncarla inmediatamente al nivel de las cade- 
ras anteriores, 

Estos insectos son de talla mediana, origina- 
rios de Nueva Guinea. y bay deseritas cinco d seis 
especies, Pueden citarse entre ellas el Orinaeme 
rhalybeata y À 0, lincigera. 


ORINGIS: Geog. eat, C, de España, la misma 
i que Auringis, ó sea Jain., 
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ORINIENTO, TA: adj. Tomado de orín 4 moho. 


Ama tis vió la revnelta, é salió contra ellos, 
Vevando å su cuello un escudo despintado, y un 


yelmo ORINIENTO. , 
Amadis de Gaula. 


- ORIXIENTO: fig. Entorpecido por no usarse. 


Mas estando en ocio, como que ORINIENTAS 
están las cosas. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


ORINOCO: Geog. Río principal de Venezuela, 
Varios eran los nombres que daban los indíge- 
nas al río Orinoco, tales como Yuyapari, Lyu- 
parió Uriapari; estas y otras denominaciones 
«ue sólo dehen considerarse como locales, y las 
dificultades para escribir con propiedad las pala- 
bras que se oían á los naturales, produjeron una 
confusión por la cual fué imposible reconocer el 
verdadero nombre indígena del hermoso río; Or- 
daz asegura que se llamaba Uriapari hasta la 
embocadura del Meta, y de allí para arriba Ori- 
nucu, alterado luego por los marinos holandeses, 
que lo llamaron J/orinoco, Vicente Yáñez Pin- 
zón, célebre compañero de Colón, que hizo un 
viaje en diciembre de 1499, despues de haber re- 
conocido las bocas del Marañón ó Amazonas, re- 
conoció tambien las del Orinoco, que llamó río 
Dnlce. La descripción de la grande hoya de esto 
río, á la que pertenecen otras muy considerables, 
no puede hacerse con precisión y claridad sino 
principiando desde su origen y siguiéndoleen su 
curso por el gran valle que le sirve de lecho. Só- 
lo así puede darse una idea general de la confi- 
guración hidrográfica de un suelo virgen y sal- 
vaje y en su mayor parte desierto y desconoci- 
do. Se sabe positivamente que las cabeceras del 
Orinoco deben situarse cerca del nacimiento del 
Parima, en el lugar en que la sierra de este nom- 
hre se une å la de Tapirapico. Según las alturas 
de las otras sierras, medidas con el sistema de 
montañas de la Parima, la del punto en que na- 
ce el Orinoco no puede exceder de 1590 m. sobre 
el nivel del mar. El Orinoco permanece desco- 
nocido desde su nacimiento hasta el raudal de 
Guaharibos, porque las embarcaciones no pue- 
den pasar de este punto; pezo atendiendo á la 
poca agna que se encuentra antes del raudal y 
en el randal mismo, no debe suponérsele hasta 
allí un curso de másde 141 kms., conprendien- 
do las vueltas del río. El primero que llegó á 
aquel punto fué el capitán D. Francisco Bobadi- 
Ma, comandante que fué del castillo de San Car- 
los, á mediados del siglo xviu. Más abajo del 
raudal, y siguiendo el curso del Orinoco, tiene 
éste menos escollos, y sigue su primera dirección 
del O.N.O. hasta la Esmeralda, recorriendo 228 
kms. Allí endereza al Poniente, por espacio de 
39 kms., hasta el punto en que despide un bra- 
zo hacia el río Negro. Los declives (ue vienen 
de la sierra Parima y de las de Tapirapicó y Un- 
turán son la cansa verdadera de que el Orinoco 
siga esta dirección, que es la misma que trae des- 
de su origen. En medio de dos declives hidrográ- 
ficos, que se hallan en sentido opuesto, se ve que 
está la mayor profundidad en donde corre el re- 
cipiente común, el Orinoco. 

El uno de estos reclives se dirige de N. á S. 
y está formado por las sierras Parima, Mei, Cu- 
richana y Maravaca, que ocupan un territorio 
de 3611 kms.*, por el cual corren 10 ríos, de 
¿stos dos principales, que son e] Ocamo y el Pa- 
dauro. El otro declive de S. á N. está formado 
por las sierras Parima, Tapirapicó, Unturán y 
una débil altura que arroja esta ùltima sierra y 
concluye sobre el Orinoco, en el cerro Pava y la 
roca Guaraco. La extensión de este declive es de 
1945 kms.?; corren por él otros 10 ríos, el prin- 
cipal de ellos es el Maravaca. En el punto, pues, 
de la célebre bifurcación del Orinoco, éste tiene 
de curso 406 knis. y viene enriquecido con el 
caudal de aguas que le han tributado 20 ríos 
principales, o mejor dicho con toda el agua que 


cac anualmente en una extensión de 5834 kiló > 


metros cuadrados: una tercera parte de estas 
aguas va al río Negro porel hrazo Casiquiare. 
Esta separación se efectua en un terreno eleva- 
do súlo 281 m. sobre el nivel del mar, en lati- 


tud 3% 6" y long. 0" 55 al O. del meridiano de * 


Caracas, E) ancho del Orinoco es de 669 m. y el 
del Casigniare de 101; la profundidad mayor de 
aquél es de 40 pies y la de este de 30: la corrien- 
te es en verano de 6 pies por segundo, El Orino- 
so corre 200 kms. al O.N. E. y despues por otros 
144 4 al N.O, Los declives lo acompañan, en eu- 
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ya mayor depresión corre el rio: el declive de la 
lx. tiene su origen en una colina que á pocas 
leguas se levanta débilmente en la selva, sepa- 
rando los tributarios del Atabapo de los del Uri- 
noco, y en esta linea no hay otros cerros nota- 
bles que los de Ocunavi y Maquasi; así es que 
de aquella parte no recibe ningi n río considera- 
ble, y sí solamente 10 caños que se forman en la 
"selva, cuya extensión es de $8% kms*. El decli- 
ve de la dra. es el de una hoya formada por los 
cerros Cuneva, Cuebamacari, Mariveni, Yao y 
Nevia, y por Jos de (Queneveta, Maraquaca y 
Duida. Su inclinación es casi de N. à 5. y por 
ella corren 10 ríos y cinco caños que van á olre- 
cer al Orinoco las aguas recogidas en una exten- 
sión de 5561 kms.*;el principal de estos vios es el 
Cunucunuma. Cuando el Orinoco lega cerca de la 
boca del río Ventuari (el mayor de los tributa- 
rios que descienden de la parte meridional de la 
Parima), tuerce directamente al Poniente por es- 
pacio de 111 4 kms., impelido ciertamente del 
declive realzado y corto de la serrania Yucama- 
ri y de un declive débil de la colina que media 
entre el Orinoco y el Atabapo. Por esta parte 
recihe el Orinoco solamente las aguas de dos ea- 
ños que recogen las de un espacio de 222 4 kiló- 
metros cuadrados, al paso que por el opuesto le 
caen las aguas de la grande hoya del Ventuari, 
formara por las serranías Maigualida, Guamapí, 
Vadipú, Yucamari y Chiquita de una parte, y 
de la otra por das de Curichani, Vuviguero, Cu- 
neva, Cuchamacari y Nevia, Esta hoya ocupa 
un espacio de 8333 kms*. Casi todas las aguas 
que caen en este grande espacio van al Ven- 
tuari por medio de 14 ríos, mientras que al Ori- 
noco sólo aluyen dos ríos y dos caños. La jwi- 
mera grande inflexión del Orinoco se efectúa 
en su conil, con el Guaviare: lat. 4% 4” 507 
long. 1° 4' 16” O., á 238 m. sobre el nivel del 
mar. Alí el Orinoco, ó el antiguo Paragua de los 
indios, se presenta después de un curso de $61 
kms., con el gran volumen de agua que le han 
suministrado 41 ríos y muchos caños; es decir, 
con toda el agua que cae en una superficie de 
19167 kms,?2, de los cuales ya están deducidos 
1667 por la parte que corresponde á las aguas 
que van por el Casiquiare al río Negro. El Gua- 
viare, que nace de la falda oriental de los Andes 
de Santa Fe, Meva al Orinoco toda el agun que 
cae en una superficie de 26667 kms? Después 
que las aguas de este río se unen á las del Orino- 
co, siguen al N. la línea trazada por la natura- 
leza. El Orinoco, ya con dol le volumen de agua, 
se abre paso por los terrenos más bajos, destru- 
yendo y rompiendo cuanto encuentra: así esque 
algunos cerritos que se elevan á su orilla ixepuier- 
da pertenecen al sistema de la Parima, que le 
demora á la otra banda, 


Esta disposición del terreno es causa de que los | 


mayores desaguaderos que caen al Orinoco sean 
los que recibe de Poniente, porque viniendo de 
partes lejanas recogen mayor cantidad de aguas 
que aquéllas que, bajando de la Parima, se en- 
cuentran luego con el Orinoco, que rodea la base 
de este sistenia describiendo una línea casi seni- 
circular. Si el curso del río no fuera interrum- 
pido en su nueva dirección por otros declives y 
pudiera continuamente seguirlo, iría á desembo- 
var al mar por Puerto Cabello, atravesando los 
territorios de Apure, Guárico y Carabobo, Pero 
á 24 kilómetros de su unión con el Guaviare en- 


cuentra su camino obstruído por las rocas gra- ! 


níticas y descarnadas que hacia aquella parte - 
avanzan algunos grupos de la sierra Parima. Es- | 


ta es la región de los grandes cau lates: allí el 
Orinoco rompe y destroza cuanto se le opone, 
alriéndose paso por entre los peñascos, pero se 
ve forzado á inclinar su curso hacia el NN. E, 
Otro dique igual al anterior, formado como él por 
un extremo destruído de la cordillera, vuelve å 
atajarle el paso, y, aunque vencido, determina 
finalmente al X. el curso del río. Por esta dirce- 
ción va á encontrar el caudaloso Meta 466 4 ki- 
lúmetros mas abajo de la embocadura del Gun- 
viare: en este intermedio recibe las aguas de una 
grande planicie occidental, cuyo mayor slesagie 
es el Vichada, de aguas obseuras, Este río tiene 
su origen en las llanuras que están ii la falda de 
los Andes colombianos, y en aquel territorio re- 
coge las agnas de 5000 kms.?, y las de 556 en el 
de Venezuela. las cuales declinan sensiblemente 
del O. al E. Forman estas tierras parte dlel gran 
declive de los Andes y arrojan sobre el Orinoco, 
por medio de siete ríos, tada el agua que eae en 
una extensión dle 3666 kms? El agua de cuatro 
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de estos ríos es de color de avellana, y blanca la 
de los otros tres. Por la parte de la Parima ba- 
jan las aguas de dos hoyas quese extienden has- 
ta el raudal de Santa Borja, limitadas por los ce- 
rros que dividen la grande hoya del Ventuari; 
una es de 2778 kms.” que desaguan por cuatro 
ríos y muchos caños, con aguas negras y blan- 
cas, siendo el Sipapo el principal de ellos; la otra 
hoya de 1112 kms.?, descarga tambien por cua- 
tro ríos ó caños, entre los cuales es el más nota- 
ble el Cataniapo, de aguas negras. Deste la des- 
embocadura del Meta corre el Orinoco al N.E. 
hasta el lamnso Estrecho de Barraguin: allí vuel- 
ve al Naciente y endereza despues al N. hasta 
Cabruta por espacio de 119 kms., tomando lue- 
go la vía del Naciente, que no deja sino en la mar. 
Desde la desembocadura del Meta hasta el iren- 
te de Cabruta y de Caicara caen al Orinoco por 
su ribera dra. las aguas sobrantes de una super- 
licie de tierras igual á 3056 kms.*, que son los 
que coniprende una hoya formada por las serra- 
nias de Chivapuri y Cervatana; ocho ríos y cua- 
tro caños sirven de canales å este desagite. Por 
la izq. tiene el Orinoco una superficie de 5555 4 
n el territorio colombiano y que bajan å 
la sección Apure, como las que corresponden á 
9778 de esta misma sección. Todas las agnas de 
esta extensa llanura van al Orinoco por siete des- 
aguaderos, siendo los principales el Arauca y el 
Capanaparo. En seguida le entra el rio Apure, 
que baja paralelo del Meta por la orilla sep- 
tentrional del declive de los Andes colombianos, 
sirviendo de línea en la intersección de las cor- 
dilleras de Mérida y Caracas. La segunda grande 
inflexión del Orinoco está ya decidida frente á 
Caicara en la lat. 7738" 54”, long., 09 27°25” O., 
á 62 m. 649 milímetros sobre el nivel del mar, 
Las célebres llanuras de la sección Apure tienen 
un declive que desciende de los Andes de Colom- 
bia. del lado de Pamplona, en dirección al E, 
Hállanse estas llanuras rontenidas entre los ríos 
Meta y Casanare por el S. y entre el Apure y el 
Sarare por el N. Los declives de lus cordilleras 
de Mérida y Caracas se prolongan hasta perler- 
se en los barrancos del Apure, siguiendo el uno 
la dirección del N.E. al S.E. hasta encontrar el 
Urilante y el Portuguesa, y el otro de N. 48, 
entre el Portuguesa y el Guárico. 

En la boca del Apure concluye el plano sua- 
vemente inclinado que viene de los Andes, pero 
sigue el de la cordillera meridional de Caracas 
que corre paralela á la costa. Este territorio, que 
se va realzando en forma de explanada hacia la 
serranía, impide al Orinoco seguir su rumbo al 
N.;no puede tanipoco seguir al Poniente por el 
declive de los Andes: se ve, pues, forzado ú cam- 
biar de dirección al Naciente, entre el final de 
la pequeña escarpa «de la Parima y el de la se- 
rrania de Caracas. 11 máxinrum de depresión del 
terreno está en las sabanas de Caicara, en donde 
el río efectúa su último cambio de ruta, comple- 
tando así la línea semicircular alrededor del sis- 
tema de montañas de la Parima. Desde Calruta 
corre hacia el Naciente por espacio de 200 kiló- 
metros hasta el raudal de Camiseta en la boca 
del Infierno, donde hace una pequeña vuelta al 
N. para volver á tomar luego su primera direc- 
ción. En este tránsito tiene ya 5 */, kms, de an- 
cho y recibe de la Parima las aguas que le en- 
vían las hoyas del Cuchivero y del Caura. La 
primera inclinación de S. á N. está formada por 
la serranía de su nombre y las de Cervatana y 
Chivapwri, encerrando una sup. de 1944 4 kilo- 
metros enadrados que desaguan por el Cuchive- 
ro con dos ríos: la segunda de S.O. á N.E. y 
tiene una extensión de 9000 kms?, El Caura es 
el río principal de esta hoya y à él caen otros 
20, sin contar los pequeños que van directa- 
mente al Orinoco, Está cireundada esta hoya de 
los cerros de Cnchivero Malo, la sierra Maigua- 
lida, Maschiati, Merevari, Arivana, Payayamú, 
Pará, Turupa, Araho, Chanaro y los que concln- 
yen en la boca del Infierno, Por la izq, recibe el 
Orinoco las aguas de una parte de los llanos del 
Guáriro y de Barcelona, esto es, de toda el te- 
rritario contenido entre da Mesa de Uherito, la 
Sierrita y el borde de la montaña de Tamanaco 
basta las cabeceras del Manapire. Poco más aba- 
¡jo de la vuelta del Torno inclina el Orinoco su 
curso al N.E.. y despuis de haber hecho un ca- 
mine de 61 kms, por aquella «dirección se en- 
enentra frente å la cap. de la sección Guayana, 
llamada antimamente Santo Tome de Guayana, 
y Angostura por la cirennstancia de hallarse si 
tuada esta c., llamada hoy Cindad Bolivar, en 


i 
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un punto en que el río se estrecha hasta redu- 
cirse å 740 m., que es la cuarta parte de su an- 
chura ordinaria. El nacimiento del Orinoco, se- 
gún la observación de Schomburgek, está en el 
mismo meridiano en que se halla Ciudad Boli- 
var. La distancia de Ñ. à S. entre ambos pun- 
tos sería de 659 kms., y siguiendo el curso de las 
aguas del río de 1906. En medio del rio, frente 
å Ciudad Bolívar, hay un orinómetro natural que 
llaman la Piedra del Medio, y sirve para medir el 
agua que pasa delante de la ciudad. Codazzi dió á 
esta piedra el nombre de orinómetro por imitación 
á los nilómetros que se hallan en el Nilo. Si en 
la menguante del Orinoco tomamos 60 pies 
por término medio de su profundidad, 2 por su 
velocidad en cada segundo y 2000 por su an- 
chura, resultará que pasan por delante de Ciu- 
dad Bolívar 240000 pies cúbicos de agua por 
segundo, volumen igual al que lleva el Ganges 
en su creciente, debiendo observarse que mas 
abajo de Ciudad Bolívar recibe todavia el Orino- 
eo al Caroní, que sale de la Parima y es el ma- 
yor de sus tributarios. Siguiendo el Orinoco ha- 
cia el Naciente vuelve luego á ensancharse; 66 4 
kms. más abajo de Ciudad Bolívar, frente al 
Paso del Mao, concluye una hoya de la sec- 
ción Guayana, formada por los cerros que sepa- 
ran la del Caura y los que pasan por la Paragua 
Tocoma. Esta hoya, inclinada de S. à N., tie- 
ne 3334 kms.?, y las lluvias que caen en ella 
son conducidas por 13 caños y otros tantos ríos, 
siendo el mis considerable de estos últimos el 
Aro, que recoge las aguas de otros 10. Del lado 
izq. recibe el Orinoco las aguas que caen sobre 
la sección Barcelona en una extensión de 2 222 
kn:s.*, desde la mesa de Uberito hasta la de 
Mamo. De 31 rios que cruzan este cerritorio, 11 
caen al Orinoco despuís de haber recogido las 
agnas de los demás. Las arenas acarreadas por 
las corrientes que bajan de la mesa de Cucasano 
forman una gran barra en el punto de Mamo, 
donde tiene el Orinoco 1973 kms. de curso. 
Sigue el río al Naciente por espacio de 61 ki- 
lómetros, aunque en la isla de Fajardo, que es- 
tá frente al desembarcadero del Caroní, tuerce 
un poco al k. N. E. Como queda indicado, el Ca- 
roní es el río que lleva al Orinoco mis aguas del 
sistema de la Parima. Su hoya ocupa un espacio 
de 15 556 kms.” de terreno, donde la lluvia anual 
se puede calcular en 9 pulgadas, La primera in- 
clinación de la hoya es de Nacienteá Poniente y 
desjuís de S. 4 N. Está limitada de un lado 
por toda la serranía que divide las vertientes del 
Brasil de las que van al Cuyuní por la sierra 
Pacaraima, que se une despues å la de Rinocote, 
y por las de Carapo y Usupano, que terminan 
en las serranías de Upata y Guayana la Vieja, 
Por el otro lado terminan la hoya del Caroní las 
sierras Pnyuyamú, Arabo, Chanaro y los cerros 
de la Paragna y Tocoma; 46 vios y multitud de 
caños recorren este territorio, siendo los más 
Importantes el Caroní y el Paragna, su tributa- 
rio. Por la parte izy. recibe el Orinoco las aguas 
de ura corta extensión de 167 knis.? de la sec- 
ción Cumaná, por medio de dos ríos. Aumenta- 
do considerablemente sigue 44 4 kms. al E 


E.N. E.y continúa el espacio de 61 kms. reci- 
bienio, por medio de cinco ríos, las aguas de un 
declive de 389 kms.? que forman las serranías 
de Imataca. También por el lado opuesto Je en- 
tran dos ríos de la sección Cumaná. El Orinoco 
entonces ha recorrido 2150 kims., y así por la 
gran masa de sus aguas como por la configura- 
ción del terreno se ensancha considerablemente 
á Viacea y San Rafael de Barrancas, donde se 
abre formando las grandes islas de la Túrtola, 
la de Yaya y tres más pequeñas que estan fren- 
te å Barrancas, Su anchura es de 22 kms., y allí 
empieza el vértice de su delta, el cual ocupa una 
extensión de 3 $89 kms”. Multitud de caños for- 
mados por las mismas aguas del Orinoco ú por 
las que caen sobre las tierras del mismo delta, 
erozando en varios sentidos aquel gran paisane- 
gado, forman un complicado laberinto de islas, 
y van despues á descargarse en el Océano ó en 
el Galfo de Paria por el caño Vagre. No es ex- 
traño ver tanta inmensidad de aguas dirigirse 
por diferentes caminos para Hegar al mar: pues 
no siendo suficiente, para detenerlas, la eleva. 
ción de los terrenos circunvecinos, pasan sobre 
ellos buscando por todas partes una salida, El 
Orinoco, Heva va aqui las aguas pluviales de 
10111 kms,” dej ter ritorio de Guayana, de 516 
del de Cosombia y de y 444 ¿ de los est. de Vene- 
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zuela, que forman un total de 161 222 4 kms?, El 
vértice del delta se encuentra á los 8? 27' lat. N, 
y 5”11'al E. del meridiano de Caracas; está 
á la altura de 16 m. 718 mm. sobre el nivel 


| del mar, del cual dista en línea recta 1664 kiló- 


metros, A unos 3 kms. de San Rafael de Ba- 
rrancas se aparta el caño Macarco; éste, que des- 
enboca en el Golfo Triste, siguiendo la orilla 
del declive de las mesas que se elevan en las lla- 
nuras de Barcelona y Cumaná, recibe las aguas 
que caen en una extensión de 3889 kins.?, con- 
ducidas por varios ríos y caños, mientras que á 
la dra. envía una porción de ramificaciones que 
todas se comunican entre sí. Esta disposición de 
las aguas hace que pueda considerarse el delta 
como dividido en dos partes: la una que Nama- 
remos superior ú occidental y está circunscrita 
entre Manamo y Macareo, y la otra inferior ú 
oriental, entreéste y el Orinoco, La primera re- 
cibe las aguas de Macareo y comunica con éste 
por todas partes, mientras que la otra las recibe 
del Orinoco á medida que se avanza hacia el 
mar, y no tiene comunicación con la otra parte 
del delta sino por medio de un arrastradero. Si- 
guieudo el curso de la gran madre del Orinoco, 
à los 72 kms, del punto en que se aparta del 
tronco principal del delta, encontramos otra, 
vez el río sin interrupción de islas, bien espacio- 
so frente á Sacupana, teniendo más de 7 kiló- 
metros de ancho, poco á poco se abre en dos 
grandes brazos lMamados Sacupana ó Imataca; 
aquel envía aguas al delta, y el último, que es 
mås profundo, recibe las que bajan del territo- 
rio de Guayana, 

A los $9 kms. está otra vez el río unido en un 
solo cuerpo, y de allí hasta punta Barima se 
cuentan 554 kms. En esta distancia de 2164 
kms. recibe aún las aguas de 3222 kms.*, que 
son parte del declive de Imataca y que desaguan 
por medio de ocho ríos. Van además directa- 
mente al mar por diferentes ríos las aguas que 
cacn en un espacio de 1110 kms?, La boca del 
Orinoco, desde punta Barima, que está á los 
8° 40' 53” lat. N. y 7°2 long. E. del meridiano 
de Caracas, hasta la punta N.E. de la isla Nui- 
na, lat. 8% 50” 38” y long. 6” 43" 10”, tiene 36 
kms.; tomándola por la punta N.E. de la isla 
Cangrejos tendría 28 kms., y se mide desde pun- 
ta Sabaneta hasta la punta N.E. de la isla Ara- 
quao, y entonces sería su boca de 78 kms. ; cicr- 
tamente esta última podría tomarse por la gran- 
de embocadura del Orinoco, y la de punta Ba- 
rima ó Cangrejos por la boca grande de Navíos, 
Aquí, pues, termina este río, que tiene su rango 
entre los de segundo orden del globo: es el quin- 
to del Nuevo Mundo, el tercero de la América 
meridional y el primero de Venezuela; la super- 
licic cuyas aguas aflnyen á el es vez y media 
más grande que toda rancia y dos que Espa- 
ña, y llueve en ella triple cantidad de agua que 
en aquéllas. Desemboca al Grande Océano por 
17 canales sobre una extension de 278 kms. des- 
de puuta Barina hasta boca Vagre, que es la 
más occidental de todas, y se encuentra á los 
9° 50: 25” lat. y 400 25' 30” long. E. del meridia- 
no de Caracas. 

En resumen, el Orinoco tiene un curso de 
2366 } kms., y ¿él afluyen las aguos de dos 
ríos de primer orden, 11 de segundo, mueve de 
tercero, 252 de cuarto, y las de 700 riachuelos. 

Camiseta ó Boca del Infierno, Carichana, Ma- 
rimari, Garibén, Tabajé ó Santa Borja, Atures, 
Garcita, Guanibos, Maipures, Camajé, Nericuao, 
Hormiga, Ají, Castillito, Santa Bárbara, Mår- 
quez y Guaharibos son los raudales con que 
cuenta el Orinoco. Excepto Atures, Maipures 
y Guaharibos, los demás son insignificantes y se 
pasan sin descargar los buques, y aun el último, 
con práctico y buenos peones, le pasan también 
las embarcaciones cargadas. 

Hist. — Precisamente por las hocas del Orinoco 
y Golfo de Paria fué descubierto por Cristóbal 
Colón el Continente Americano el Jueves 1.* de 
agosto de 1498. Concedieronse á Diego de Ordaz 
200 leguas cuadradas desde el río Marañon has- 
ta el territorio concedido á los Welkares en 1530, 
y entró en el Orinoco y remontó hasta la boca 
del Meta, de donde tuvo que regresará Uriapari 
y de allíá Cumaná, donde fué preso y remitido 
a España, siendo envenenado en el transito, año 
de 1531. Se facultó á Jerónimo de Ortal para la 
conquista de la Nueva Andalucia, el cual comi- 
siono á Alonso de Herrera para penetrar en el 
Orinoco, Herrera entro siguiendo el derrotero de 
Ordaz, y tambien hasta la boca del Meta, donde 
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fué atacado y muerto por los indios con algunos 
de sus compañeros en 1535. En 1576 realizó una 
campaña al Orinoco D. Francisco de la Hoz Be- 
rrío, el cual envió á su teniente Diego de Vera 
con 300 hombres al interior del territorio, de 
los cuales sólo regresaron 30 á los pocos días; 
por esta fecha habia sido fundada la población 
de Guayana la Vieja, en 1576, por los Jesuítas 
Ignacio Llauri y Julián Vergara, y en 1764 tuvo 
lugar la fundación de Angostura, hoy Ciudad 
Bolívar, por el gobernador D. Joaquín Moreno 
de Mendoza, 


ORINQUE: m. Afar. Cabo grueso que se pone 
por fiador para asegurar el ancla cuando se da 
fondo, fijando en la cruz de ella el un chicote, y 
en el otro una boya. 


ORIÑÓN: Geog. Punta, ensenada y ría en la 
costa de Santander, al E. de Laredo. Del pie 
del monte Candina avanza hacia el N., E., por dis- 
tancia de media mille, un brazo de tierra bajo 
y estrecho, conocido con el nombre de ¡unta de 
Oriñón y también de Sonabia. Norma loma cu 
su medianía y se une al monte por medio de una 
lengua de tierra estrecha y baja que la pleamar 
invade en parte y aun la cubre cuando en seme- 
jantes circunstancias hay mar de leva, Visto 
desde lejos este brazo de tierra aparece como si 
fuese una isla baja y bien destacada de la costa. 
Al S. de la indicada punta está la lamada de 
Islares, nombre de un pueblo allí inmediato. La 
punta es baja, poco saliente y con algunas pic- 
dras á su pie. Constituye el límite oriental de 
la ensenada y arenal de Oriñón. Este extenso 
arenal circunda la ensenada y alcanza hasta el 
pie del monte Candina, elevándose una parte de 
él por la falda oriental del monte. La playa es 
limpia y poco hondable. Casi en la extremidad 
occidental de esta playa está la hova de la ría de 
Oriñón, que se interna al S. hacia el valle de 
Guriezo, y se le une el río Agüera, Entran en la 
ría lanchones y otros barcos costeros cargados 
de mineral de hierro para las fábricas de fundi- 
ción que hay en algunos pueblos del valle de 
Guriezo. La ría fuldea el monte Candina por la 
parte oriental. Su barra es movible, y en el día 
tiene la entrada junto al monte. Debe entrarse 
en pleamar y buenas cireunstancias de tiempo, 
porque en bajamar queda casi seca la boca. El 
lugar de Oriñón estáen la orilla occidental de la 
ría, sobre terreno llano y arenisco, en la falda 
del monte Candina. En la orilla opuesta está el 
lugar de Islares, de más vecindario. Desde larga 
distancia de mar afuera se reconoce la ría de 
Oviñón por la gran quebrada que forma el terre- 
no comprendido entre los montes Candina y Ce- 
rredo. Se avista también desde mucha distancia 
el blanco arenal de Oriñón, sobre el cual se pro- 
yecta la punta del mismo nombre en forma de 
isla. I Aldea del ayunt. y p. j. de Castrourdia- 
les, prov. de Santander; 55 edifs. 


ORIO: Geog. Ensenada y ría de la costa de 
Guipúzcoa, al E. de Zarauz; á unos 6 kms. del 
islote Malla-arría se halla la punta de Tierra 
Blanca, en trozo de costa alto y peñascoso que 
contiene la ensenada de Orio. La ría está casien 
la medianía de la ensenada, algo más próxima á 
Ja punta de Malla -arría. Suboca corre del N.N.O, 
al S.S.E. y luego tuerce hacia el E, La entrada 
es muy angosta y su barra sólo tiene 0,5 m. de 
agua á hajamar de marcas vivas. Es peligrosa en 
cuanto hay un poco de marejada, por tener la 
boca abierta å los vientos de travesía. La angos- 
tura del canal está formada por un placer de pie- 
dra que radica en la costa del E, y por la costa 
del O., de manera que para entrar hay que atra- 
carse bien á la costa occidental y gobernar por 
la mecdisnía del canal, siguiendo la sinnosidad 
hasta la villa de Orio. Esta se halla á más de 
0,5 milla por la parte de adentro de la barra y 
en la orilla oriental. La barra de Orio es de are- 
na moville y se hace indispensable la asistencia 
de lanchas y de práctico para entrar con buque 
de regular porte, pues la augostura del canal es 
tal que hay necesidad de promediarlo con el ma- 
yor cuidado. Pasada la angostura de la entrada 
ya se tiene buen espacio y fondo suliciente para 
estar muchos buques à la vez. Es obligatorio el 
tomar práctico. El país cuenta con dos lanchas 
de auxilio y prácticos nombrados para pilotear 
los buques. Se requieren muy buenas circuns- 
tancias de tiempo para entrar y salir de Orio, 
Los barcos que Ievan destino Vesta ría y el es- 
tado de la war uy les permite abordar su barra 
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se refugian en la concha de Guetaria para aguar- 
dar el momento propicio de entrar. ùl río Oria, 
que mezcla sus aguas con las del mar más arriba 
de Orio, nace en la cordillera pirenaica, pasa por 
Tolosa, y es poco menos caudaloso que el Deva; es 
temille en sus avenidas, y los barcos fotuleados 
en la ría tienen que reforzar sus amarras en se- 
mejantes circunstancias. , V, con ayunt., p.j, de 
San Sebastián, prov. de Guipnizcoa, dióe. de Vi- 
toria; 957 habits. Sit. en la costa y orilla dere- 
cha del río Oria, en la carretera de Limona á 
Irún por Ondárroa y San Sebastián. Terreno de 
monte y llano; trigo, maíz, legumbres y sidra, 
Astillero Hamado de Aguinaga, Juan I en 1379 
concedió ¡esta población el título de v. En su 
escudo figuran un navío, un ancla, un cañón y 
un castillo. Hay aduana marítima, 


ORIOCALOTE (del gr. ôpiov, límite, y calote je 
m. Zool. Género de reptiles del orden de los sau- 
rios, familia de los agámidos, caracterizado por 
tener la cabeza de forma triangular, apiramida- 
da; tímpano visible; siu pliegue transverso en la 
garganta; con una espina detrás de la elevación 
de los párpados; las filas de escamas dirigidas 
hacia atrás y arriba: el dorso y los costados con 
escamas de igual tamaño y aquilladas; las urós- 
tegas tan largas como anchas, con crestas, NUca, 
dorsal y caudal formadas por algunas escamas 
prolongadas y comprimidas; extremidades con 
cinco dedos; sin poros femorales. 

No comprende este género, que la mayoría de 
los autores consideran como un subgénero de los 
Calotes Cuv., y del cual fué separado por Gun- 
ther, más que una sola especie: el Oriocalotes mi- 
nor Gray, que procede de la India. 


ORIOL (del. lat. aureólus, de color de oro): 
m. OROPÉNDOLA. 


- Orton (EL Brato José): Biog. Célebre es- 
pañol. N. en Barcelona á 23 de noviembre de 
1650. M. en la misma c, á 23 de marzo de 1702. 
Fueron sus padres Juan Oriol Terciopelero y Ger- 
trudis Oriol y Bugañá. Retirado José en su apo- 
sento (ya en su juventud) estuvo siete años sin 
salir sino para ir á la iglesia, escribe Torres 
Amat, «dando en este retiro las más evidentes 
pruebas de una varonil constancia ejercitada con 
diferentes combates visibles del Angel malo, á 
uno de los cuales se atribuye el haber quedado 
este nuevo Luchador Jacob dislocado de un mus- 
lo, de que estuvo por nmeho tienpo tullido, y 
curó milagrosamente, Restablecido ya, y enca- 
minándole sus «dlescos al estado eclesiástico, se 
dedicó á las bumanas y divinas letras en la Uni- 
versidad de Barcelona, en que obtuvo el grado 
de Doctor en Teología. Aprendió también la len- 
gua santa, que poseyó hasta el grado de ense- 
ñarla á muchos gratuitamente. Concluída la 
carrera dde Jos estudios, fué promovido å las sa- 
gradas órdenes; y obtenida de sus superiores la 
licencia de oir confesiones, se entregó á este mi- 
nisterio con imponderable provecho de las al- 
mas en el oratorio de San Felipe Neri de dicha 
ciudad, que empezaba á establecerse. Muertos 
sus padres, y exento de la obligación de ateniler 
á su consuelo, deliberó ivá Koma, en donde å 
poco tiempo fué provisto de un beneficio de la 
parroquial iglesia de Nuestra Señora de los Re- 
yes, vulgarmente dicha del Pino de dicha ciu- 
dad (Barcelona); con que trató luego de vol- 
verse para sevirle, cumpliendo este ministerio 
con la exactitud, devoción y fervor deste 1687 
hasta 1702 (en que murió), que parecía haberle 
puesto Dios en el coro de esta Iglesia para pier- 
fecto modelo de eclesiásticos y edificación del 
pueblo de Barcelona; pero sintiéndose en su co- 
razón excitado de un vehemente deseo de pade- 
cer martino por Cristo, resolvió emprender el 
viaje de Roma para impetrar la bendición apos- 
tólica y licencia de propaganda como feliz anspi- 
cio de lo que él solía decir, esto es, que el derra- 
mar su sangre toda era barato expediente à tan- 
to logro como se proponía, = Partió, pues, de Bar- 
celona en el mes de abril de 1698, sin que el 
amor ni instancias de parientes y amigos, ni 
otra cosa del mundo pudiesen contrastar su re- 
solución fervorosa, esperindolo todo su fe, ca- 
ridad y esperanza heroicas: emprendiendo el 
camino á pie y en hábito de peregrino pidien- 
do limosna, hasta que, habiendo Negado cerca 
de Marsella, le sobrevino una grave enferme- 
dad que le obligó å detenerse en un hospital. 
Aquí fué donde se declaró que le guiaba Dios 
por otra senda de la que él había emprendido; 
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pues apareciéndosele la Reina de los Angeles Ma- : cara visibles señales del encono con que le per- 


ría Santísima consolándole en sus trabajosos ac- 
cidentes le dijo: Que era voluntad de su divino 


hijo que desistiese de aquel viaje, y volviese å Bar; 


celona; pues le destinada para ejercer alli el dun 
de curaciones, asegurándole que con la señal de 
la cruz y agua bendita curaria de todas dolen- 
cias. Obediente, pues, á los designios del cielo, 
apenasconvalecido, logrando oportunidad de una 
nave que partía del puerto de Marsella, se em- 
barcó, y antes de llegar a Barcelona obró ¿con su 
bendición) el prodigio de sosegar el mar en una 
tormenta en que el patrón y marineros habian 
erdido las esperanzas de salvarse. Restituido ya 
á su patria empezó å ejercer el don de enracio- 
nes: no ocupando en otra cosa el tiempo que le 
quedaba después de la santa misa y asistencia 
en los divinos oficios en el coro, que en consolar 
y sanar corporal y espiritualmente å los enler- 
mos que atraídos de la fama de su virtud y mi- 
lagros acudían de tolas partes de la ciudad y 
Principado á la iglesia del Pino; cuya puerta prin- 
cipal era de ver (como allá en los púrticos de la 
probática de Jerusalén) la multitud de cojos, 
imancos, tullidos y de todo género de dolientes 
que esperaban alivio por medio de este Angel 
del Señor, oue (sirviendole de piscina la pila del 
agua bendita que movía con el dedo que santi- 
guaba) restituía maravillosamente la salud no å 
uno solo, una vez al año, sino à muchos todos 
los días. A veces se iba fuera de la ciudad por 
los caminos saliendo al encuentro de los enler- 
mos, como el Angel de Tobías, para anticiparles 
el remedio que deseahan; siendo en este Don de 
curaciones tan absoluto y liberal, que la dió pú- 
blicamente á uu tullido a nativitate, que pidien- 
do limosna cuotidianamente en dicha iglesia pa- 
rroquial del Pino, rehusaba ser curado por no te- 
ner de qué vivir. Pero la salud que más zelaba y 
procuraba á todos, cono más importante, era la 
espiritual si carecían de ella; lo gue á la primera 
vista con luz superior conocía, siendo así innu- 
merables los que por su medio salían de la culpa 
con que lograba dejar no súlo sanos los cuerpos, 
sino las almas. A todos encargaba eficazmente 
pusiesen su fe y confianza en Dios y en el am- 
pazo de su divina Madre, cuya devoción les en- 
carecía, perstiadiéndoles vivamente ú creer que 
les venía únicamente de tal conducto el alivio 
de que él era un mero instrumento sin mérito 
alguno. — A este celo con que atendía á la salud 
de los dolientes acompañaba un tenor de vida 
sumamente mortificada, y una práctica de todas 
las virtudes ejemplarísima. Su ordinario y único 
sustento fué (por espacio de veinticinco años) el 
pan y agua, y aum esto en los días de la Cuares- 
ma y otros del año le tomaba una vez sola al día; 
y para más conformarse con su Maestro divino 
pasó toda una Cuaresma con sólo el alimento del 
pan encarístico, á excepción de los domingos. Si 
por motivo de alguna festividad comía algunas 
hierbas cocidas, era poniendo en ellas ceniza ú 
hollin que más irritaban el apetito; no pocas ve- 
ces trocaba con los pobres el pan usual suyo con 
el triste que ellos recogían de limosna; no traía 
ropa interior alguna de lino, contentándose con 
una túnica azul de algodón grosero; y su ha- 
bitación era un cuarto retirado a lo alto de una 
casa de gente humilde, en donde no admitió que 
persona alguna Je sirviese; no tenía otras alhajas 
que una mesa (sobre la cual t nía un Crucifijo), 
la Biblia, el Breviario y algunos lihros espiri- 
tuales, con una silla ordinaria que le servía de 
descanso en las pocas horas que daba al sueño, 
cuando no le tomaba sobre unas tablas que le 
servían de cama, con una piedra en Jugar de ca- 
becera solamente. En su última enfermedad ¿que 
previó á ciertas personas) admitió una cama pres- 
tada, en la que murió. De los frutos del benefi- 
cio, sólo para el pan de su sustento y la humil- 
de ropa de vestir reservaba para sí, y lo demás 
todo lo daba a los pobres. — Era tan celoso de la 
castidad, que evitaba cuidadosamente hablar con 
mujeres á solas, ni permitió que mujer alguna 
entrase al aposento de su habitación: su bumil- 
dad era tan vara, que no solamente guardaba el 
mayor respeto ú los snperiores, sino que hasta á 
los niños profesaba suniisión, En la oración men- 
tal era tan asiduo, que empleaba en ella la ma- 
yor parte de la noche, repitiéndola de día con 
tal fervor de su mente, que unido con Dios su 
espíritu, arrebataba muchas veces de la tierra su 
cuerpo, sufría con gran resignación y paciencia 
la continua corporal persecución del demonio, y 
aunque dejó á veces el infernal enemigo en su 


seguía, pero le colmaba Dios de dones en testi- 
monio de su santidad; pues conocía con instinto 
divino la existencia del Señor Sacramentado: re- 
velaba cosas futuras; penetraba Jos interiores; 
tuvo el don de agilidad; resjetábanle, eu tin, Jos 
elementos, especialmente el del agua, ya andan- 
do entre la lluvia sin mojarse, ya pasando de una 
parte á otra de ríos caudalosos à pie enjuto, y, 
en fin, arrodillindose en mitad de ellos al tocar 
las oraciones, con que no sólo las muchas aguas 
no pudieron extinguir, ni aun retardar el impe- 
tu de la caridad ardiente que no le permitía tar- 
danza en sus rogativas, sino que el camino de 


l ellas líquido le prestaba obsequio sólido para 


que el le ofreciese más sólido al Altísimo. Lle- 
gado su tránsito en una enfermedad (que acep- 
tó con imponderable alegría interior) se mantu- 
vo tan tranquilo su ánimo, que ó se subía con la 
mente á Dios con quien se regalaba en dulces 
soliloquios, ó trababa con los concurrentes con- 
versaciones misticas para enardecerse más, y 
enardecerlos: así habiendo recibido con viva te, 
esperanza y caridad los santos sacramentos, en- 
tregó plácidamente su alma en manos del cria- 
dor.» Fué innumerable el concurso de personas 
de todos estados que concurrieron à visitar su 
'udáver, solicitando muchos llevarse algunas re- 
liquias de su vestido. Su entierro, en dicha 
iglesia del Pino, se ejecutó con muy magniti- 
ca funeral pompa á expensas de muchos agrade- 
cidos, en especial de Vr. Benito de Sala, obispo 
que era de dicha ciudad, y de Ramón Guillermo 
de Moncada, marqués de Aytona. Las calles por 
donde pasó estaban llenas de gente, y no menos 
la iglesia, por cuyo motivo no pudieron darle se- 
pultura hasta que se cerraron las puertas; y des- 
de entonces «son de ver, agrega Amat, las innu- 
merables tablillas, muletas, vendas, mortajas y 
otros votas que cada día se ofrecen, y guardan 
en lugar reservado en testimonio y reconocimien- 
to de quedar sus devotos curados de su dolencia; 
de las cuales curas hay muchas, que se reputan 
por milagros, y como å tales se alegan en el pro- 
ceso ordinario de su beatificación ya concluido, en 
donde todo lo contenido en este resumon se ha 
probado. » Escribió la Vida de la Venerable María 
Magdalena Rialp y Safent, monja del convento de 
San Jerónimo de Barcelona, á la cual confesaba. 
Se hallaba manuscrita en el archivo del monaste- 
rio de Vall de Hebrón, de donde la copió Serra. 
En 12 de septiembre de 1768 aprobó sus escritos la 
Congregación de Ritos, y Pío VI á 28 de julio de 
1790 sus virtudes en grado heroico, y finalmente 
fué beatificado por Pio VIL 


ORIOLANO, NA: adj. Natural de Orihuela, 
U.t.c.s. 


— Oxto.aNo: Perteneciente å esta ciudad. 


ORIÓLIDOS (de oriol J: m. pl. Zool. Familia de 
aves del orden de los pájaros, seccion de los den- 
tirrostros, caracterizada por tener el pico lar- 

o, sin quilla, con la punta débilmente ganchu- 
da; alas largas con 10 remeras, Ja segunda más 
carta que la tercera; cola de mediana longitud, 
truncado-escalonada; tarsos cortos con escudos; 
dedos robustos; plumaje de colores vivos ó bri- 
Nantes. 

La familia de los oriólidos se divide en dos 
tribus: la primera es la de los oriolinos, que tie- 
nen Jas alas con la primera remera corta y la ter- 
cera ó cuarta más largas que las lemás, Compren- 
de esta tribu dos géneros: Sphecoteros Vieillot, de 
Ja isla de Ticnor: y Oriolus ú oropéndola, de Euro- 
pa y Africa. La segunda tribu es la de los tilono- 
rringuinos, caracterizados por tener la tercera, 
cuarta y quinta remeras casi iguales y más lar- 
gas que las restantes; sólo la cuarta suele ser 
algo mayor. Comprende dos géneros esta tribu: 
Hilonorhydehaus Kuhl y Cidemydera Gould, los 
enales son propios de Australia, 


ORIÓN (del lat. orion): m. Constelación ecua- 
torial. una de las más hermosas del cielo, sitna- 
da al oriente del Toro y al occidente del Can Me- 
nor y del Mayor. 


Porque ni los septentriones se mueven en el 
ciela, ni da luna se muda de como salió. ni las 
estrellas de ORIÓN ni las cabriilas se ponen. 


FRANCISCO DE VILLALOBOS, 


- Ortóx: Astren. Esta magnífica constelación 
ecuatorial está enclavada en una de las regiones 
más hermosas del cielo. 

A las doce de la noche, en noviembre, por el 
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S.E.;á las once, en diciembre y enero, porel S.; 
á las diez en febrero y à las nueve en marzo, por 
S.0.: y a las ocho en abril, al O., se destaca en 
el cielo la hermosa figura de Orión, y cautiva 
soderosamente la atención, hasta de los más in- 
diferentes á las imponderables bellezas siderales, 
por su esplendidez y brillo. . 

Tres estrellas, oblicuamente alineadas, Hama- 
das desde la más remota antigiiedad los Tres Xe- 
yes, indican al observador, al primer golpe de 
vista, la posición de Orión en el cielo: las tres 
son de segunda magnitud y forman el tahali ó 
cintura del gigante. Se «designan por las letras 

iegas ô, e y ¿la primera brilla precisamente 
sobre la línea del ecuador. , 

Bosquejan la figura de Orión nueve estrellas í 
cual más brillantes, á saber: los Tres Reyes; a y 
y, que centellean al N. de éstos, de primera y sc- 
gunda magnitud respectivamente; a, de tercera, 
Situada sobre las anteriores; y 8 ó Rigel y x, de 
primera y cuarta, situadas al S, Las estrellas, a, 
y, B y x marcan un cuadrilitero fiicilmente re- 
coñocible. , 

La figura simbólica de la constelación que nos 
ocupa es un gigante Hamado Orión, el enal per- 
sigue å las Pleyadas, revelando con su actitud 
que los grupos de Orión y de las Plevadas se erea- 
ron al nismo tiempo, y antes que la conligura- 
ción del Toro. Hesiodo recomendó á sus contem- 
poráneos que ohservaran los ortos y ocasos de las 
estrellas de Orión, con ohjeto de formar un ca- 
lendario útil para los labradores y navegantes. 

Al crearse la constelació 


La] 
m del Toro modilicóse 
el dibujo primitivo de Orión, poniendo en la 
mano izquierda del gigante una piel de borrego 
y ensu mano derecha una maza, con la cual 
pretende matar al toro que sobre él se preci- 
pita. 

Pindaro en sus cánticos llama å Orión el Gi- 
gante del Cielo; Plauto le aplica el calificativo 
de Vugula (degoMador), que lo mismo conviene 
al cazador que al guerrero; Manilio le da el ti- 
tulo de Rey del Cielo; para los antiguos hebreos 
Orión representaba á Nemrod, el primer caza- 
dor: todos estos y otros muchos calificativos que 
se le aplicaban manifiestan la importancia que 
siempre ha tenido esta constelación. 

Pertenecen á Orión nada menos que dos es- 
trellas de prinicia magnitud, cuatro de segun- 
da, siete de tercera y 12 de cuarta. Digamos al- 
go particularmente de las pri cipales. 

La a Mrionis ý Betelgeuze, estrella de primera 
magnitud, es de color anaranjado claro, y da, 
como Aldebarán y la a de Hércules, un espectro 
hermosísimo perteneciente al tercer tipo, muy 
semejante al de las manchas solares, En la cous- 
titución física de Betelgeuze entran con seguri- 
dad y por mucha parte los óxidos de carbono. 
Tal vez haya entrado este astro en el período de 
enfriamiento, y quizá existan en su superficie 
numerosas manchas como las del Sol. Betelgeu- 
ze sealeja de la Tierra á razón de 35 kms. por 
segundo, La palabra Zrtelor az es una corrup- 
ción de la frase árabe ib-el-jauzá, que significa 
la espalda del gigante, 

La estrella Rigel ó 8 de Orión, también de 
Primera, parece cercana å da Tierra porsu inten- 
so resplandor, pero en realidad mora allá en los 
Más apartados y remotos confines del espacio, 
pues en vano se ha tratado de determinar su 
paralaje, ni se ha deseuliertoen clla movimien- 
to propio sensilde. El análisis espectral indica 
que en la constitución física de Rigel predomi- 
na el gas hidrógeno y que la nasa del astro es 
enorme. Es doble, 

Los Tres Reyes tienen movimiento propio 
apreciable, aunque de dirección distinta, de 
modo que la linea que forman hoy estas tres es- 
trellas se distocará. 

En Orión alndan Jas estrellas variables y las 
enloreadas, Y no menos rica es esta constelación 
en estrellas múltiples, principalmente en la re- 
Een comprendida entre das estrellas z yr. Ya 
hemos dicho que Rigel es doble. si bien la coni- 
pañera, de novena niaguitud, sólo es perceptible 
con un excelente anteojo, cuando el cielo está 
tranquilo y puro, pues de ordinario los 1avos 
deshumbradores de Rigel la obscurecen y erlipoan 
por completo, Rigel tiene dos componentes mås, 
muy dificiles de percibir q or lo dinimtas. 

La ô es una hermosa estrella delle, visitde 
con un anteojo cualquiera; sus componentes dis- 
tan 53” y son de segunda y séptima magnitud, 
La 6 se tesnelve con un anteojo cualquiera en 
tres estrellas; una de cuarta, otra de octava y 
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otra de séptima magnitud. El catálogo de estre- 
Mas multiples es largo. 

La parte más rica y esplendente de la conste- 
lación de Orion es la que se extiende desde la 
estrella z à Ja 42 e, donde se encuentra el her- 
moso sistema de € rodeado de su nebulosa, Con 
unos gentelos de teatro se adivina al primer 
golpe de vista el inmenso tesoro de objetos en- 
riosos dignos de contemplarse y admirarse que 
esta zona contiene, y con un anteojo peyueño de 
ancho campo descúbrese la misteriosa y célebre 
nebulosa de Orión, y en suseno la estrelia 6, tri- 
ple á primera vista y séxtuple en realidad, 

Galileo observó con particular cuidado las es- 
trellas de Orión, y no descubrió da nebulosa. 
Cyatus la percibió casualmente por primera vez 
al seguir el curso del cometa del año de 1618, y 
Huygens sacó un Jacshnile de ella en 1655. 

Todo el espacio que la nebulosa ocupa está en- 
teramente cuajado de estrellas de la octava á la 
décimocuarta magnitud. El astrónonio Bond ha 
observado en ¿l cerca de 1 000 estrellas. Estes 
astros, ¿forman parte integrante de la nebulosa? 
Es de ercer que no, porque ésta da un espectro 
lineal muy semejanteal de las nebulosas plane- 
tarias, y parece constituida exclusivamente por 
gases, principalmente porel hidrógeno y nitró- 
geno en estado incandeseente, Al pronto creyó 
Bond que la nebulosa se resolvería en estrellas, 
porque había notado en su resplandor algo pa- 
recido al centelleo de las estrellas; pero luego se 
convenció de lo contrario. La nebulosa no es ho- 
mogénea en toda su extensión, sino que presen- 
ta varios focos de condensación, particularmen- 
te en su región central, y experimenta frecuen tes 
cambios de aspecto. 

La inz que despide la nebulosa de Orión us 
bastante intensa para impresionar la placa foto- 
gráfica. El astrónomo americano Draper ha sa- 
cado buenas pruebas fotográficas de ella, ll es- 
pectroscopio ha revelado quela nebulosa de Oriói? 
se aleja de la Tierra cou una velocidad de 27 ki- 
lómetros por segundo. 

La nebulosa propiamente dicha ocupa una su- 
perficie aproximadamente igual al disco aparen- 
te de la Luna; pero, según el P. Secchi, la ne- 
bulosidad abarca 4° en el sentido de E. á O. 
ñen el sentido de N. à S. Las estrellas que la 
esmaltan, ó distan más de la Tierra que la nebtu- 
losa ó están rodeadas y envueitas por ella; to- 
das aparecen de un tinte excepcional verdoso y 
algo rojizo, debido sin duda al paso de la luz al 
través de la materia nebular, cuyo mortecino 
resplandor es de un verde bien pronunciado, 

La aglomeración de tantas estrellas en un pe- 
queño espacio, y la posición ¡wrivilegieda que la 
estrella séxtuple 9 ocupa en el centro ó foco ne 
la nebulosa, no pueden ser efectos fortuitos del 
acaso, Un conjunto semejante de astros consti- 
tuye con certeza casi un universo especial, incom- 
prensible para el diliputiense terrestre. ¿Quién es 
capaz de comprender la grandeza y e] mecanis- 
mo de semejante universo? Es inqiosible con- 
templar la magnífica nebulosa de Orión sin sen- 
tir una emocion profunda. 


- On1úx: Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambicidos, tribu foracantinos. Pal]:0s 
cortos, robustos; su último artejo triangular; ca- 
beza bastante corta entre los tubérculos anteni- 
feros; antenas que pasan algo de la mitad de los 
clitros; ojos muy separados por encima; protó- 
rax transversal, suliglobular, rugoso y provisto 
de una pequeña espina en cada lado; escudete 
en triángulo curvilineo; élitros muy convexos, 
truncados, brevemente biesjinosos por detrás; 
patas largas: cuerpo robusto, pubescente por de- 
bajo, lanipiño por encima. 

Este género comprende las formas más grue- 
sas de la tribu, y se compone de las dos especies 
Griva palaqoans y O, birmnnons extendidas des- 
de Bolivia hasta el Norte de Patagonia. 


-On1óx: Mit. Hijo de Dircio y de Hiria en 
Beocia, gigante y hermoso cazador. Cuando 
Orien fué a Chios se enamoró de Meropea, hija 
de Euopión: mas disgustado el padre del trata- 
miento que Orión la daba, con auxilio de Dioni- 
sos | Baco) privó al gigante de la vista, Al ver- 
se víctima de tal infortunio Orión ceonsultá un 
oráculo. el cual Je dijo que recolyaría la vista si 
exponía sus pupilas á los rayos del Sol levante: 
entonces Orion due a la isla de Lemnos, donde 
' Hefestos (Vulcano) le dió por guía å Cedalión 

para que le condujese hacia el Oriente, Después 
| de haber recubiado la vista vivió como cazador 
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en compañía de Artemisa. La cansa de su muer- 
te se encuentra relerida de muy diversas mane- 
ras. 

Lo que sobre tado nos importa consignar es 
que Orión, como dice muy bien Decharme, €s el 
astro brillante de la mejor época del año. Du- 
rante las noches del estío sus ojos pierden eu 
brillantez; sabido es que la constelación que Ne- 
va el nombre de Orión sale al principio del sols- 
ticio de verano y desaparece al principio del in- 
vierno. Los griegos se representaban á Orión en 
la persona de un gigante con armadura de oro y 
brillante espada, que caminaba por el cielo dota- 
do de una fuerza invencible. Como las demás 
divinidades de los astros nocturnos, era cazador. 
Por eso Ulises le encontró en el Hades armado 
con una maza de bronce dando un ojeo á unas 
lLestias feroces. El tcatro de esta cacería era evi- 
dentemente el Cielo, pues en él es donde Orión 
con el perro persigue á los demás astros, que Jia- 
lidecen ante su luz, y pone en fuga á las Pléya- 
«las, que poscídas de espanto corren å precipitar- 
se en el Ocvano. La gente de mar consideraba 4 
Orión como hijo de Poseidón (Neptuno) y de 
Euryale; y cuando durante sus viajes nocturnos 
llegaban a verse perdidos y veían la brillante 
constelación aparecer ó desaparecer en el hori- 
zonte, decían que el gigante avarzaba de isla en 
isla abriéndose camino å través de las ondas con 
la cabeza en el cielo y los pies en el mar. En ve- 
rano, cuando por la mañana le veían aparecer 
por el Oriente en toda su deslumbradora belle- 
za, que bien pronto había de eclipsar el Sol, de- 
cían que Orión había sido el amante de la An- 
rora y que ¿sta le habia robado. La aparición de 
la deidad hacia media noche servía de señal para 
las recolecciones y las vendimias, y por eso ligu- 
raba en la leyenda dionisiaca de Chíos. Por úl- 
timo, como a la entrada del invierno su desapa- 
rición coincidía con las lluvias, se le considera- 
ba como dios de las nubes, dios pluvial compa- 
ñero de Notos. La constelación «de Orión perma- 
necía oculta å los hombres durante una parte 
del año, lo cual inspiró las diversas fábulas que 
referían la muerte del temible cazador víctima 
de Jas flechas de Artemisa en la isla de Ortigia. 
Unas veces Orión es víctima de la cólera de la 
diosa por haber osado provocarla al juego del 
disco; es decir, era el astro que quiere rivalizar 
en brillo con la Luna, y á quien ésta eclipsa. 
Otras veces Orión es el amante querido de Ar- 
tenisa, quien le mata involuntariamente, y 
Apolo, indignado de aquella afección de su her- 
mana, desalía á ésta á que hiera con sus rayos 
un punto obscuro y lejano que la muestra en el 
mar, lo cual ella no consigue, y dicho punto era 
la cabeza de Orión que flotaba en las ondas, Co- 
mo dice Decharme, esta muerte de Orión tiene 
sin duda por origen Ja coincidencia del ocaso de 
esta constelación con la salida de la Luha. Los 
astrólogos alejandrinos hicieron prevalecer otra 
fálmla de la muerte de Orión, según la cual, es- 
tando de caza el gigante con Artemisa en las 
montañas de Chíos, osé poner una niano sobre 
el peplos de la diosa, y ésta, para castigarle, hi- 
zo salir del suelo un escorpion, cuya mordedn- 
ra le causó la muerte. También se decía que el 
animal instrumento de la muerte de Orión ha- 
bia obrado por sugestiones de Eca, la cual esta- 
ba irritada de que aquel invencible cazador qui- 
siera destruir todas las bestias feroces de Creta. 
De un morlo ó de otro, las fábulas corresponden á 
un fenómeno astronómico conocido que es el oca- 
so de la constelación de Orión cuando el Sol en- 
tra en Escorpión. Una falsa etimología del nom- 
hre del gigante hizo que su leyenda se localizase 
en Beocia, en el caserío de Hiria, que en dialec- 
to heocio era Hurja: esta leyenda nos cuenta que 
el héroe epónimo, del caserío Hirico, hijo de Po- 
seidón (Neptuno) y de la atlántida Alcione, re- 
cibió cierto día en su palacio de Tanagra á tres 
grandes dioses, Zeus, Poseidón y Hermes, quie- 
nes en cambio de tal hospitalidad le concedic- 
ron un hijo á pesar de su edad avanzada, y al 
efecto fecundaron la piel de un buey que habían 
sacrificado, ordenando á su huésped que la en- 
terrase y la tuviera así por espacio de nueve me- 
ses. Cumplido este tiempo nació Orión. Esta få- 
bula, que es relativamente moderna, tenía por 
objeto hacer resaltar el poder de Orión, que tu- 
vo tres dioses por padres y una fuerza semejan- 
te á la del toro de que habia salido, lo cnal le 
dala afinidad con los gigantes, hijos como él de 
la Tierra. El perro que Mevaba consigo el caza- 
dor celeste era Sirios, 
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- ORIÓN: Geog. Pueblo de la rov. de Bataán, 
Luzón, Filipinas; 7384 habits. Sit. a la izy. del 
río á que da nombre, en la playa O. de la bahía, 
de Manila. El río baja de lus vertientes septen- 
trionales de la sierra de Mariveles. A] O, del pre- 
blo, y pasando un estero «ue se forma entre los 
ríos Orión y Santo Domingo, se encuentra el 
monte llamado Morra de Orión. 

ORIÓSTOMA (del gr. opcor, límite, y corona, 
boca): m. Palcont, Genero de la familia turbíni- 
dos, suborden ripidoslosos, orden prosobran- 
quios, clase gastropodos, tipo moluscos. Las es- 
pocies del genero Oriostoma tienen unas conchas 
discoideas o subturbinadas, provistas de ombli- 
go muy desarrollado; la espira corta y poco éle- 
vada; las vueltas convexas y contiguas, adorna» 
das de costillas ó carenas espirales y de estrías 
lamelosas radiantes; abertura circular no sinuo- 
sa: peristoma continuo, no encorvado; opérculo 
calizo fuerte; cara externa cónica, elevada, de 
vueltas estrechas y vértice central; cara interna 
aplastada, engrosada en la periferia. Están dis- 
tribuídas sus especies en los terrenos paleozoicos. 
La especie tipo (0. Jarrandii) procede del de- 
vónico inferior, y la última vuelta de su espira 
tiende å desprenderse, no conocióndose hasta la 
fecha su operculo. Se han hallado vestigios del 
nácar en el interior de las primeras vueltas de 
espira de los fósiles de Gotlandia. Se conoce el 
opérculo de algunas formas silúricas (O. globo- 
sum, coronatun, aculum ), que tiene una estruc- 
tura notable, y presenta caracteres intermedios 
entre los de los turbínidos y soliridos; el núme- 
ro de sus vueltas de espira es considerable, 


ORIPPO: Geog. ant. Pueblo del convento ju- 
rídico de Córdoba, y mansión en la vía de Cádiz 
á Córdoba. Caro le redujo á la v. de Dos Her- 
manas, y otros å la Torre de los Herberos, cuya 
opinión siguen Cortés, Saavedra, Fernández Uuc- 
rra y Blizquez. 

ORIS: Geog. Río de la sección Guayana, Ve- 
nezuela; nace en el cerro del mismo nombre, y, 
unido al Paragua, desagua en el Caroní, afl. del 
Orinoco. 

ORÍS: Geog. Caserío con ayunt., al que están 
agregados los caseríos de Can Brancas y Saderra, 
varias alquerías y dos colonias industriales, par- 
tido judicial y dide. de Vich, prov. de Barcelo- 
na; 501 habits. Sit. cerca del rio Ter, en terre- 
no montuoso, Cereales, vino, accite y legum- 

res. 


ORISA: Geog. País de la región N.E. de la In- 
dia y una de las cuatro grandes divisiones adui- 
nistrativas del gobierno de Bengala; está sit. so- 
bre el golfo de este nombre, entre dicho gobierno 
al N.O. y la presidencia de Madrás al S.O. 

La prov. inglesa de Orisa comprende Jos tres 
dists. de Balasore, Kattak y Puri, y los dos an- 
tignos principados anexionados de Angol y de 
Banki; estas cinco comarcas componen una su- 
perticie de 23445 kms.?, con 3730735 habits. El 
Orisa indigena se forma de 17 principados, some- 
tidos al protectorado de Inglaterra, asaber; Bod, 
Daspalla, Nayagarh, Jandpara, Rampur, Ath- 
mallik, Talchir, Hindol, Narsingpur, Baram- 
ba, Denkanal, Athgarh, Tigaria, Pal Lahara, 
Keundjar, Morhhandj y Nilghiri, que en con- 
junto tienen 39332 kms.? y 1469142 habits. ; su- 
marlas estas cifras á las anteriores resulta una ex- 
tensión total de 62778 kms.?, y la población com- 
puesta de 5199877 habits, 

La cadena de montañas de mayor longitud se 
encuentra al N. de la prov. y se denomina Mor- 
bh nj; al S. de ésta los montes Nilghivis ó mon- 
tes Azules, cuyo punto más elevado, el Malaga- 
ghiri, es el principal de Pal Labara, lega á 1137 
m., de alt, Entre Jos rios Brahamanui y Mahana- 
di se extiende el sistema cuyo centro leva el 
nombre de Kanaka, que se continúa luego por 
los Barabanibantas sobre la orilla dra. Ce] Bra- 
hamani: forman con aquellos magníficos destila- 
deros las montañas Xondh Mehals al S. del Ma- 
hanadi, se prolongan las colinas hacia el S. has- 
ta cerca del lago Chilka y proyectan al E. los 
Jordas y su prolongación, los Assias, hasta más 
allá de Birupa, en el dist. de Kattak. 

Los rías principalesson: el Mahanadi, que en- 
tra en el territorio de Orisa despues de recibirsu 
gran afl, el Tel, y tiene dentro de la prov. un 
curso de 350 kms.; el Brahamani, nace en Cho- 
ta-Nagpur y recorre 330 kms. en el Orisa: el 
Baitarani, de 300 kms. de curso, tiene su origen 
en los montes de kunyar; el Salandi, nacido al 
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pie del monte Meghasani, y el Mati en los Nil- 
ghiris, ambos tributarios del Dhamra, 

El clima de este país puede dividirse en tres 
estaciones: caluroso de marzo á junio, lluvioso 
de junio á octubre y fresco los meses restantes; 


| la temperatura varis entre 9 á 40%. Las sequías 


se producen con mucha frecuencia cuando la mon- 
zón es debil; en cambio, si ésta es violenta, ori- 
gina grandes avenidas en los ríos, que todo lo 
arrasan à pesar de las obras que para evitarlo se 
han construido, hasta ahora insuticientes, y los 
habits. de los valles mås expuestos tienen que 
vivir siempre prevenidos para la huida en las 
barcas que al efecto ticuen ya dispuestas en las 
casas; otro azote del país son lus ciclones y las 
marejadas que produce la monzón al batir per- 
pendicularmente la costa; de tal modo se enfu- 
rece el mar que rebasa sos diques naturales y na- 
da resiste el terrible embate de aquellas gigan- 
tescas olas; en 1885 todas las casas próximas al 
faro de Punta Falsa fueron destruidas y perecie- 
ron los enipleados del puerto y sus familias. Las 
fiebres, la disentería y la elefancía son enfer- 
melades endémicas; el cólera es transportado to- 
dos los años, de julio á agosto, por los peregrinos 
de Yaganat. 

En el principado de Talchir hay terrenos 
carboniferos, pero de mala calidad; el hierro 
abunda y es objeto de importante comercio en 
Kattak septentrional, y se encuentra algún oro 
en polvo en los torrentes entre el Dabarani y el 
Brahamani. En la región montañosa la flora es 
muy rica en maderas finas, sobre todo el sal, y 
en la llanura se produce también el ébano, el 
pianal, el karma, el bambú y el roten. La prin- 
cipal cosecha del Orisa la constituye el arroz, 
que se cultiva en una extensión de 10700 kiló- 
metros cuadrados; también se produce en gran 
cantidad caña de azúcar, tabaco y algodón. Los 
cultivadores pagan á la Administración inglesa 
an impuesto que en 1583-84 se elevó á 4 500000 
de pesetas, y se dividen en dos clases: residen- 
tes y accidentales; los residentes no pueden ser 
desposeídos de sus tierras en tanto paguen la 
renta; los accidentales pagan menos inipuesto 
que los primeros, pero no disfrutan ninguna ga- 
rantía de estabilidad ni pueden transmitir las 
tierras á sus hijos. 

La fauna se compone, como la de toda la India, 
de elefantes, tigres, chacales, osos, hienas, bi- 
sontes, y varias especies de gamos, liebres, etet- 
tera; entre los pájaros figuran los pavos silves- 
tres, perdices, palomas, gallinetas de agua y 
otros. Las especies de pescados, tanto de agua 
dulce como saluda, son numerosas; sólo en Bal- 
sore se han registrado 33 de las primeras y 19 de 
las segundas, Ml 

Los principales articulos de exportación son: 
arroz, maderas, pieles y laca, cuyo valor, con el 
de otros productos, es de unos 22000 000 de pe- 
setas al año, de cuya cantidad corresponden dos 
terceras partes al arroz. La importación consiste 
en hilados, tejidos, ropas confeccionadas, meta- 
les, aceites, ete. Las centros comerciales de más 
importancia son Balawre, Chandbali y Punta 
Falsa. 

Para la administración de la prov. hay en 
cada dist, un funcionario inglés, por depender 
del sulggobernador de Bengala; en los principa- 
dos conserva el rayá su autoridad, en Jo que 
concierne á la administración interior y á la de 
justicia cuando se trata de imponer penas leves; 
las penas graves tienen que ser confirmadas por 
el comisario de Kattak y por el suhgcobernador 
de Bengala, el único que tiene facultades para 
castigar y encarcelar á Jos rayás; á éstos les ga- 
rantiza el gobierno inglés su estabilidad en el 
trono, y ellos en cambio pagan un módico tri- 
buto, y, á más de otras obligaciones. tienen la 
de abastecer á las tropas que pasen por sus esta- 
dos y dar un contingente en caso de guerra. 

Las poblaciones más importantes son: Rattak, 
cap. de la prov. y de dist. con 42700 habitan- 
tes; Balaw1e, cap. de dist., con 20400; Puri, ca- 
pital también de dist., con 32100; Kendraparo 
can 15700, y Yad¡mr con 11300, 

Por las creencias religiosas la población del 
Orisa se divide del siguiente modo: el 95,4 por 
100 de los habits. son bramanistas ó sivaístas; 
el 2,2 mahometanos y el resto cristianos y pa- 
ganos, 

Excepción hecha de las tribus de los savars, 
los sontads, dos bumidjs y los yuangs, la Jengua 
general que se habla en este país es el aran, dra- 
lecto derivado del súnsciito, y generalmente tam- 
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bién en los dists, limítrofes de Bengala, Chat. 
tisgarh y Madras, 


ORISOÁIN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Tafalla, prov, de Navarra, dido. de Pamplona; 
284 habits. Sit. en el valle de Orba, en terreno 
áspero que atraviesa el río Zidacos. Cercales, vi- 
no y aceite. 


ORISOMO (del gr. öpov, dimite, y oôpa, cuer- 

po): m, Zool. Género de insectos coleópteros de 
a familia coccinélidos, tribu cranoforinos. Cabe- 
za pequeña, enteramente oculta por el pronoto; 
labro ligeramente escotado en su borde anterior; 
palpos maxilares muy rolmstos, con el último 
artejo securitorme y muy desarrollado, los labia- 
les filiformes; ojos recubiertos, parcialmente vi- 
sibles por debajo; antenas bastante cortas, de 11 
artujes; pronoto un poco transversal, un poco 
más estrecho que las ¿litros, cun el borde ante- 
rior y los laterales confundidos en una misma 
curva; superficie poco convexa; escudete media- 
no, triangular; élitros brevemente ovales. poco 
vonvexos; prosternón estrecho, poco convexo; 
mesosternón recto en su borde anterior; abdomen 
formado por debajo de cinco segmentos, el últi- 
mo de doble longitud que el anterior; placas ab- 
dontinales limitadas por un arco regular y en- 
tero, que ocnpan dos tercios de la longitud del 
primer arco; patas débiles; tibias subcomprimi- 
das, con el borde externo recto, 

La única especie de este notable género es un 
insecto de Colombia, de color negro con man- 
chas rojas en el pronoto y en la extremidad de 
los ¿litros, poco convexo y que mide de 344 mi 
límetros de longitud. 


ORISÓN: Jé¿04. Caudillo español. Vivía en el 
siglo 111 antes de J. C. Era régulo, caudillo ó 
rey de una nación o tribu vecina à Ilicis, Helice 
ó lice, ciudad cuyo emplazamiento se ignora, si 
bién algunos suponen que correspondía á la mo- 
derna de Elche. En 228 ó 229 antes de J. ©. se 
incorporó, obligado por antiguos pactos, con Jos 
suyos, á las tropas de Amílcar Barca, á cuya de- 
rrota y muerte contribuyó, sin embargo, pasán- 
lose á las tilas españolas en lo más recio de la 
pelea, Su conducta en aquelía ocasión no es ius- 
lilicable ante la severa moral; pero algo atenúa 
su falta el hecho de haberla cometido por amor 
á la patria y contra un invasor tirano en una 
¿poca en que todos los pueblos aceptaban la fór- 
mula de guerra según la cual todo estaba per- 
mitido contra el enemigo. La suerte final del 
candillo español se ignora, pues unos historiado- 
res afirman que, prisionero de Asdrúbal (véase), 
sufrió la última pena, y otros nada dicen acerca 
de Orisón. 


ORISPONYA (del gr. povr, límite, y el latín 
spongia, esponja): 1. Paleont. Genero de la fami- 
lia faretrunes, orden de las esponjas calizas, cla- 
se esponjas, tipo celenterados. Las especies del 
género Orispongia son cilíndricas, piriformea, 
sencillas ú rara vez ramosas; cavidad centra) tu- 
bular, estrecha, prolongada hasta la base; óseulo 
abierto en el vértice; superficie cubierta de una 
capa dermica lisa, atravesada por agujeros colo- 
cados en el fondo de pequeñas depresiones; agu- 
jeros análogos perforan la superficie de la cavi- 
dad central; esqueleto de fibras muy bastas; sis- 
tema canalífero obscuro, Sus especies se hallan 
en el triásico y jurásico, siendo formas típicas la 
O. clavata de la gran oolita, y la O, perforata 
del jurásico superior. 


ORISTÁ: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Vich, prov. de Barcelona; 1584 habitan- 
tes. Sit. en una llanura rodeada de montañas, 
cerca de Prats de Llusanís. Cereales, vino y hor- 
talizas. 


ORISTANO: Ceng, Golfo de la costa O. de la 
isla de Cerdeña. Es de forma ovalada, de 11 mi- 
llas de extensión de N. å S. y de una profundi- 
dad de 5 millas; las puntas de entrada están N. 
2£ 0. y S. 9 E, y ¿55 millas una de Ja otra. 
La costa que rodea al golfo termina por una pla- 
ya que limita á una serie de lagos grandes que 
comunican con el mar por canales naturales y 
artificiales, y el pescado que contienen en abun- 
dancia es un origen de provechoso y constante 
comercio, Detrás de los lagos salados existen lla- 
nuras bien cultivadas que terminan cl ancho y 
fértil valle que atraviesa la isla por esta parte 
hasta e) Golfo de Cagliari. La campiña está cu- 
bierta de numerosas poblaciones, quintas, oliva- 
res y viñas, y eu el inmediato dist. del N., Ha- 
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mado de Milio, hay naranjales muy renombra- 
dos. Las cadenas de niontabas, cuyas vertientes 
se dirigen hacia el Campidano, tienen sus cimas 
de 10 a 15 millas de la mar, En el N. el monte 
Ferru, con el cráter de Urticu, se eleva á 1043 
m.; al E, las cimas en forma de tabla del mon- 
te Arci alcanza 838 n., y al S. se encuentran los 
picos del Arcuentu. Numerosos restos antiguos 
atestiguan que Oristano y sus inmediaciones fue- 
ron en otro tiempo punto muy importante; pe- 
ro hoy la proximidad de esta masa de agua es- 
tancada y la falta de un drenaje conveniente 
causan una insalubridad tal, que, excepto en el 
invierno y primavera, Ja bahía está desierta y 
presenta un aspecto desolado. Oristano, con sus 
arrabales, tiene unos 7000 habits. 


ORITES: Geog. ant. Pueblo de la casta del Mar 
Eritreo, entre el Indo al E. y los letiófagos al 
O.; lué sometido por Alejandro. El país produ- 
cía con abundancia vino, trigo, arroz y dátiles. 
Hoy corresponde å la parte E. del Beluchistán. 


ORITIA (de Oritia, n. mitol. ): f. Bot, Género de 
plantas (Orithya) perteneciente á la familia de 
las Liliáceas, trilu de las tulipeas, cuyas espe- 
cies habitan en Ja Europa meridional y en la zo- 
na media de Asia, y son plantas herbáceas, bul- 
bosas, semejantes å los tulipanes, con el perigo- 
nio colorido, caedizo, formado por seis sépalos, 
constituyendo un conjunto acampanado; las tres 
piezas interiores eem cuña estrecha y lasexterio- 
res lanceoladas; seis estambres hipoginos: ova- 
rio trilocular; estilo terminal sencillo; estigma 
obtusamente trilobo. El fruto es una cápsula trí- 
gona, trilocular, loculicida y trivalva, con semi- 
llas numerosas, horizontales y planocomprimi- 
das. 

- OrrTra: Bot. Género de plantas (Orythia) 
perteneciente á la familia de las Gesneráceas, cu- 
yas especies habitan en la isla de Java, y son 
plantas herbáceas con el tallo radicante, Jos pe- 
cíolos erizarlos, las hojas alternas, oblongas, acu- 
minadas, denticuladas, casi iguales en su base y 
vellosas en su margen y cara inferior; las flores 
son axilares, fasciculadas, con el cáliz quinque- 
partido y las divisiones iguales; la corola hipo- 

ina, tubulosa, curva, con la garganta ensancha- 

a, y el limbo oblicuo, quinquelobo y casi bila- 
bial; estambres anteríferos dos, con las anteras 
salientes y las celdas paralelas: ovario bilocular 
ó falsamente cuadrilocular, de dos carpelos, y el 
estigma formado por lóbulos laminares é igua- 
les. El fruto es una cápsula silicuiforme, cuadri- 
locular y bivalva, con semillas numerosas col- 
gantes de un ápice central, 


— Orrria: Zool. Género de crustáceos mala- 
costráccos, sección rle los toracostráceos, orden 
de los podottalmos, suborden de los decápodos 
braquinros, familia de los oxistomos. Este gé- 
nero es muy afín ú las Calappas, y no está re- 
presentado más que por una sola especie, la Ori- 


thia nummillaris Fabr., que vive en los mares 
de China, 


- ORITIA: Mit. Hija de Erccteo, rey de Ate- 
nas, y de Praxítea. Oritia, confundida por los 
mitógrafos con Pamdión, su hermana, fué roba- 
da por Boreo en ocasión queella estaba jugando 
con sus compañeras å orilla del 1lisos; Boreo la 
transportó en sus poderosos brazos å las heladas 
regiones de su reino de Tracia. Esta leyenda, po- 
pular en Atica, como nos lo demuestra el prin- 
cipio de la Fedra de Platón, y de la que ofre- 
cen muchas representaciones los vasos pintados, 
tiene, según Decharme, una significación clara- 
La virgen Oritia es quizá la brisa que en prima- 
vera y durante los ardores del estío refrescaba 
las campiñas del Atica y jugaba dulcemente 
å la orilla del 1isos ó del Céfiro Ateniense, has- 
ta que sufre la violencia del rey de los vientos, 
Boreo, quien la tiene cautiva cn las regiones del 
Norte durante el invierno, De la unión de Barea 
y Oritia nacieron Zeros y Calais, los Boreades, 
que temaron parte en la expedición de los Argo- 
nautas, y queson héroes de los vientos. También 
tuvieron dos hijas, Cleopatra y Chionea, cuya !e- 
yenda estuvo localizada en Tracia. 


, SRITIDO (del gr. ópeiras. montañes): m. Fol. 
Género de plantas (Orites) perteneciente á la fa- 
milia de las Proteñceas, tribu de las grevileas, 
cuyas especies habitan en Nueva Holanda y en 
Van Diemen, y san plantas fruticosas, con las ho- 
las alternas, enteras, sinuosas ó dentadas, y las 
flores dispuestas en espigas cortas, axilares o 
terminales; flores todas hermafroditas, unibrac- 
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teadas, con el perigonio regular de enatro divi- 
sivnes espatulauas y curvas en el apire; estan 
bres cuatro, insertos en Ja parte superior del pe- 
rigonio, encorvados, salientes y alternos con las 
laciuias perigoniales; cuatro grándulas hipogi- 
nas, separadas: ovario sentado, unilocular, bi- 
ovulado, con el estilo estrecho y el estigma verti- 
cal obtuso; el fruto es un fulículo coriñceo, uni- 
locular, con una celda casi central, y dentro de 
ésta dos semillas eusanchadas en ambos extre- 
mos en aleta membranosa, 


ORITO (del gr. óperas, montañés): m. Zool. 
Género de aves del orden de los pájaros, sección 
de los dentirrostros, familia de los páridos, que 
se designa generalmente con los nombres de 
Acredula y Mecistura, siendo más usada esta 
última denominación. V. MECISTURA. 


ORITOPSE (del gr. pov, límite, y oyas, aspec- 
to): m. Paleont. Género de la familia oxistonias, 
suborden braquiceros, orden decapodos, subcla- 
se toracostráceos, glase crustáceos, tipo artrópo- 
dos. Las especies del género Orilhopsis son pro- 
pias del ganlt, y es forma típica el Y, Bonneyi. 

ORITUCO: Groy. Río de la sección (Gnárico, 
Venezuela; nace en la serranía de la costa, y pa- 
sando por los ¡meldos de Altagracia, Orituco y 
Lezama desagua en el Guárico, que va al Orino- 
co. El curso del Orituco es de 394 } kms., de los 
cuales son navegables 166 4, y recoge las aguas 
de 1667 kms, 

_ORITUPANO: Geog. Río de la sección Barcelo- 
na, Venezucla; nace en la Mesa de Guanipa, y 
unido al Tigre desagua en el delta del Orinoco, 
en el caño Vagre. 


ORITUYACU: Geog. Río del Perú, trilutario 
del Marañón por la izq. Es poco conocido por 
hallarse sus orillas pobladas de salvajes, 


ORIUNDO, DA (del lat. oriandus; de oriri, na- 
cer): adj. ORIGINARIO, 


ORIVESI: Grog, Lago de Finlandia, Rusia, 
sit. en el angulo N.E. del sistema lacustre de 
Saima. Con los lagos anejos seupa una superfi- 
cie de 1580 krus. ?, repartida entre los gobiernos 
de Kuopio, San Miguel y Viborg. Hay en él mu- 
chas islas, de las que la mayor, Oravisalo, tiene 
52 kms?, 

ORIX (del gr. 8pug): m. Zool. Género de ma- 
miferos del orden de los artidáctilos, familia de 
los bóvidos, tribu de los antilopinos, caracteriza- 
do por tener la cabeza regular, prolongada, con 
la línea frontal casi recta ó por lo menos poco 
inclinada;el cuello medianamente largo; el exer- 
po robusto y las patas proporcionadas y fuertes; 
cola larga, con un gran mechón de cerdas en su 
extremo; ojos grandes y expresivos; orejas rela- 
tivamente cortas, anchas y redondeadas; cuer- 
nos, en ambos sexos, muy largos y delgados, 
anillados desde la raíz, y rectos ó encorvados ha- 
cia atrás y hacia afuera formando una especie de 
arco; fosas lagrimales poco marcadas. 

Los orix son los antilopes desde más antiguo 
conocidos, pues en los monumentos egipcios de 
los tiempos más remotos, por ejemplo en las sa- 
Jas sepulerales de la gran pirámide de Cheops. se 

“les ve representados y siempre como animales 
destinadosá Jos sacrificios, jamás como haciendo 
parte de un tributo á un rey vencedor, lo cual 
nos prueba que en los valles del Egipte era bien 
conocido aquel animal en aquellos tiempos, pues 
si no figuraría también entre las ofrendas de los 
reyes tributarios como cosa rara y curiosa. Según 
Hartmann, es de notar que le representan en sus 
monumentos los antiguos egipcios, unas veres 
con cuernos rectos y otras con los cuernos encor- 
vados, y aun å veces con un solo cuerno, lo cual 
para muchos sería la base de la creencia del uni- 
cornio, animal fabuloso de hechura de caballo 
con un solo enerno en la frente: pero este ani- 
mal, que en la Biblia se designa con el nombre 
de 7cem, parece más bién referirse al rinnce- 
ronte. 

Este gónero se encuentra representado en casi 
toda el Africa, pero hoy los naturalistas for- 
man con él tres distintas especies, que, sin em- 
bargo, para muchos no debieran constituir más 
que una sola; éstas son: el Oryr Icucorys, el O, 
capensis y el O, brisa, todas africanas. 

El tipo del género, y en el sentir de muchos la 
especie única, es el Oryx Irueoryr Bì., Hamado 


también por otros naturalistas Anfilape unicor- ` 


nis, que es de bastante tamaño, pues los machos 
más viejos llegan ó medir unos 2 metros de 
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largo por un metro 30 centimetres de alzada 
hasta la ernz. Sus formas son algo gruesas y pe- 
sadas; su pelo es basto, más largo, á modo casi 
de erin, á lo largo del dorso, y corto en el resto 
del cuerpo: su color general es amarillo claro, 
casi MDanquecino en el vientre y cara interna de 
las extremidades y más rojizo en el cuello; la ca- 
beza leva seis manchas de color pardo obscuro, 
una entre los cuernos, dos entre las orejas, otras 
dos entre los cuernos y los ojos, y la última, en 
forma de raya, entre el testuz y la nariz; los 
euernos son muy corvos y con 30 ó 40 anillos. 
Esta especie legó prohallemente en otros tiem- 
pos hasta los valles del Egipto; hoy sólo se en 


cuentra en la parte septentrional del centro de 
Africa, en el interior. No es rara en Senuar, en 
el Kordofán y en el Sudán central y occidental. 

Viven estos animales en las estepas más åri- 
das, en las que apenas se comprende cómo en- 
cuentran su alimento, y en las cuales falta el 
agua por completo. Generalmente no forman 
nunca rebaños numerosos, sino pequeñas grupos 
de cuatro ó cinco individuos, que componen una 
familia. Sir Gordon Cumming, célebre cazador 
africano, afirma haber visto rebaños de 20 ó 30; 
pero estas renniones, según lo que de sus cos- 
tumbres se sabe, parecen ser muy raras y poco 
durade.as. Son muy sobrios y muy tímidos, y 
siempre se les encuentra en las estepas más de- 
sicrtas, huyendo apenas ven acercarse un jinete, 
En el invierno, en que estas regiones desoiadas 
ofrecen aún menos recursos, los orix no las 
abandonan, y se les ve, sin embargo, vagar por 
ellas gruesos y robustos á pesar de no encontrar 
entonces otros alimentos que las matas y hier- 
bas secas y alguna que otra mimosa, que procu- 
ran alcanzar poniéndose de pie apoyándose con 
sus patas delanteras en el tronco, como hacen 
las cabras. 

Su marcha essumamente veloz, y ciertamente 
es uno de los animales más rápidos en su carre- 
ra, de tal modo que es muy raro que le alcancen 
los caballos. Son muy huraños, y aun entre sí, 
valiéndose de sus puntiagudos cuernos, se atacan 
con frecuencia. En cambio son muy valientes, 
como los toros, y hacen frente á cualquier ene- 
migo, acometiendole con los cuernos o ponién- 
dose de forma que siempre encuentre éstos de 
frente. Dícese, y Lichtenstein lo asegura, que más 
de una vez se han visto juntos el cadaver de 
un orix y el de una pantera que en su acome- 
tida había salido perdiendo. Sir Gordon Cum- 
ming cuenta que en una cacería hirió de un ba- 
lazo å uno de estos animales, pero no logró ma- 
tarle y el orix se dirigió furioso hacia él, y segu- 
ramente le hubiera herido á no caer extenua- 
do á la mitad del camino por la gran pérdida de 
sangre que sufría por sus lieridas. Los hotento- 
tes no se atreven a darle caza porque les acomete 
al momento. 

Su carne es muy sabrosa y su piel muy apre- 
ciada, y con los cuernos se hacen puntas de lanza 
y bastones, razón por la cual se le persigue con 
¡ encarnecimiento. Generalmente se le caza Á ca- 
ballo y con perros, procurando acosarle hasta 
lograr ponerse á tiro, cosa no muy fácil, pues 
su carrera es sumamente rápida y salta con gran 
agilidad por encima de cualquier obstáculo que 
se ¡vesenta á su paso. De todos moros, cuando 
de lejos se divisa una manada, es preciso emplear 
todo genero de precauciones, dando un buen ro- 
deo y apostando los tiradores á su paso, tenien- 
do siempre cuidado de situarse de modo que el 
viento no lleve per el olfata noticia de la pre- 
sencia de los cazadores, 

Los árabes logran a veces roger alguno vivo 
i y lo llevan å vender á las ciudades, á los ricos 
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Ó å los europeos aficionados á conservarles en 
cautividad. Se logra domesticarlo fácilmente, 
pero es preciso no confiar mucho en ellos, pues 
son muy traidores y aprovechan el menor des- 
cuido para acometer á su guardián y a todos los 
animales que se presentan à su aliance; son muy 
ariseos, perezosos, y dificiles de conservar en cau- 
tividad, y si se ponen dos juntos es seguro que 
pelean entre sí hasta no «quedar más que uno 
solo. Se da el caso de verlos en libertad en los 
rebaños de otros antilopes, haciendo de jefes de 
la manarla, ¡uesto que á fuerza de luchas y vio- 
lencias han conquistado. 

Acerca de su reproducción en estado libre no 
se sabe gran cosa; las parejas conservadas cauti- 
vas llegan å reproducirse, y su gestación dura 
doscientos cuarenta y ocho días. 

Modernamente el orix es uno de los animales 
que con más frecuencia se ven en las colecciones 
zoológicas en Europa, habiéndose logrado que se 
reproduzcan en nuestros climas sin dificultad, y 
aun parece que quizás, efecto del mismo clima, 
no son tan insociables como los observados en 
Europa. 

Otra especie de orix, que muchos toman como 
tipo en lugar del O. /ruroryo, esel pasen ú U. ca- 
pensis, Hamado por los ingleses del Cabo gews- 
boeck, y kukama por los betehmanas, Mide este 
auimal unos 2 metros 80 centímetros de largo, 
la cola 40 centímetros, y de alzada 1 metro 20 
centímetros. Los cuernos son muy largos y del- 

alos, sobre todo en las hembras, y alcanzan 
rasta un metro de longitud; son anillados, casi 
rectos y algo inclinades hacia atrás y hacia fuera; 
su piel está cubierta de pelos cortos, gruesos y 
aplicados, bastante bastos é igualmente largos 
en todas las regiones menos en la parte superior 
del cuello, que forman una crin que llega hasta 
Ja cruz, y en la garganta, que presentan á modo 
de barba un gran mechón. El cuello, el dorso y 
Jos costados son blanen-amarillentos, y el resto 
de color más claro. En la cabeza Jleva varias 
líneas más obscuras, casi negras en las narices, 
entre los ojos y las orejas en forma semejante á 
la de un bozal; en el dorso también Heva una fa- 
ja más obscura, y la cruz y la barba son de igual 
color. 

La habitación de esta especie es diferente de 
la de la anterior, pues sólo se encuentra en el 
Sur de Africa,- Sus costumbres son idénticas. 

La tercera especie de orix, que muchos arl- 
miten, es el O, breise, que es la que sube más 
hacia el N., y por cuya razón es posible que sea 
la más de antiguo conocida; su color es blan- 
co plata; la boca y la punta de la nariz, el án- 
gulo anterior y posterior de los ojos y la base 
de las orejas de color más claro, y en cambio, 
una mancha en la frente que corre luego por el 
hocico, otra que queda entre los ojos y las me- 
jillas, una especie de collar que arranca de las 
orejas y sigue por la garganta, otra faja que des- 
de la garganta sigue hasta el cuello y el pecho, 
dondese ramilica y se corre hasta las ingles, y 
una especie de brazalete que lleva cada pata, son 
negros; la erin y el dorso son más obscuros y ro- 
jizos. 

Los cuernos de esta especie son negros, rectos, 
lisos en la punta y anillados en la base. Sus cos- 
tunibres son como las de las demás especies del 
género. 


ORIXA: f, Bot, Género de plantas pertenecien- 
te ¿la familia de las Rutáceas, cuyas especies ha- 
bitan en el Japón, y son plantas fruticosas, con 
Jas hojas alternas, enterísim sin estipulas, y 
las fiores dispmestas en racimo; cáliz cortísimo 
y tendido en cuatro divisiones; corola de cuatro 
pétalos, insertos en la margen del tubo calicinal, 
alternos con las divisiones del mismo, pero de 
tamaño mucho mayor, elípticos, aovados, con la 
estivación empizarradla y patentes en las antesis; 
cuatro estambres insertos con los pétalos alter- 
nos con ellos y mitad más cortos que éstos, con 
Jos filamentos carnosos, alezuados, y las ante- 
ras derechas, ovales y longitudinalmente debis- 
centes: ovario de cuatro earpelos, con el estigma 
aorzado y dividido en cuatro lóbulos, 

Orirateracto P. Blanco, — Altura de 2 43 me- 
tros; tronco derecho y con Jas ramas opuestas: 
hojas apuestas de tres en tres, sobre un peciola 
común y largo: hojuelas lanceoladas, enteras, 
Jampiñas y blandas; pecíolos propios y muy cor- 
tos: ores axilares; fruto cajilla con cuatro apo- 
sentos, y en cada uno una semilla, Florece en ju- 
lio. Tanto las ramas como las hojas despiden, 
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apretándolas, un olor fuerte Jigeramente agra- 
dable. 


ORIZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Elorz, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 19 edifs. Al- 
dea de la ayuda de parroquia de Santa Mara de 
Oriz, ayunt. de Castroverde, p.j. y prov, de Lu- 
go; 26 edifs. | V. SANTA Maria DE ORIZ. 


ORIZA (del gr. 8pefa, arroz`: f. Bot. Género 
de plantas (Orgia) perteneciente á la familia de 
las Gramíneas, tribu de las oriveas, cuyas espe- 
cies habitan en la America tropical y en la In- 
día, y son plantas herbáceas, con las hojas pla- 
nas y las panojas ramosas, formadas por espi- 
guillas ramosas pediceladas, comprimidas, eri- 
zarlas, y los frutos envueltos por las glumelas, 
uo adheridos y comprimidos en sentido contra- 
rio al del cotiledón: espiguillas hermafroditas, 
unilloras, con dos glumas pequeñas y algo con- 
cavas; dos glumillas comyrimido-aquilladas, casi 
de igual longitud, la inferior más ancha y gene- 
ralmente provista en su ápice de una arista rec- 
ta y articulada en su base: glumeinlas dos, lam- 
piñas; scisestambres: ovario sentado; dos estilos 
con los estigmas plumosos y los pelos ramilica- 
dos; el fruto es un cariópside comprimido y en- 
vuelto por las glumeélulas. 
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ORIZABA: Croy. Cantón del est. de Veracruz, 
Méjico. Tiene por limites: al N. parte del dis- 
trito de Chalehicomula, del est. de Puebla; al 
N. E. Jos cantones de Curdoha y Veracruz; al E. 
el de Cosamaloapin; al S. el de Zongolica, y al 
O. el dist. de Chalchicomula. El territorio del 
est, se halla, erizado de montañas y surcado de 
profundas barrancas, entre las que se cuentan: 
la agreste y pintoresca de Metlac, cuyas opues- 
tas vertientes se encuentran comunicadas por el 
atrevido y hermoso puente del Ferrocarril Me- 
jicano; la bellísima cañada de Aculcingo, y el 
valle no menos bello de Maltrata, cuyas eminen- 
cias encumbra la misma vía férrea con hermosos 
puentes, viaductos y túneles, ofreciendo por to- 
das partes espléndidos panoramas. El valle de 
Orizaba, con sus vallados de floridas plantas, 
campos pastales y ricas sementeras de tabaco, 
café y caña de azúcar, es ciertamente de los más 
bellos. Abundantes y frescos manantiales brotan 
de muchos lugares del valle, y muy particular- 
mente de la cañada de Aculcingo, en donde to- 
ma su origen el río Blanco, regando los terre- 
nos de Tecamalucán y Ojozarco en la misma ca- 
ñada; pasa al S. del pintoresco pueblo del Inge- 
nio, recibiendo las aguas del rico manantial del 
mismo nombre; recorre el hermoso valle de Ori- 
zaha, uniéndosele el Tlilapa; forma la cascada 
de Rincón Grande, y continúa su curso precipi- 
tándose sucesivaniente sus aguas en los lngares 
de Barrio Nuevo y Tuxpango, constituyendo 
otras dos no menos hermosas cascadas del valle: 
el río continúa formando el límite de dos canto- 
nes de Córdoba y Orizaha, Veracruz y Cosama- 
loapán, para arrojarse en las lagunas de Alvara- 
do des]més de un curso de 180 kms. de O. á E. 
Recibe además en el valle los ríos de Orizaba y 
Escamela. Las eminencias principales del que- 
brado territorio de Orizaba son: Citlaltepec ú 
Pico de Orizaba (5 295 m.sobre el nivel del mar”, 
nevado y volcán, cuyas ernpejones, de que se 
tiene memoria, ocurrieron en 1545, 1559 y 1687. 
Las cumbres de Maltrata y Aculcingo, que se 
elevan de 1500 å 2000 m., habiendo sido derro 
tado, en el dificil paso de las últimas, Morelos 
por el realista Aguila, en 1812: el cerro de Es- 
camela al N.E. de Orizaba, y el del Borrego al 
O., cúlebre por el desastre que sufrieron las tro- 
pas mejicanas en 1862 durante la guerra de In- 
tervención. El clima del valle es templado y agra- 
dable; sus terrenos, muy feraces, producen mu- 
chos árboles frntales y de maderas finas y de cons- 
trueción; plantas medicinales, algodón, arroz, 
café, tabaco, chile, fríjol, maíz, cebada, zarza- 
parrilla, caña de azúcar, haba, garlanzo, ajon- 
joli, algún trigo. y por último infinidad de phan- 
tas, dores y verdra. El cantón tiene 51 100 ha- 
bitantes, distribuidos en las municips. de Otiza- 
La, Tenango, Nogales. Hviloapan. Neroxtla, La 
Soledad, Acultzingo, Maltrata, Aquila, Ix]mat- 
lancillo, Jesús María, La Perla, Santa Ana At- 
racán. San Juan del Río, Tlilapán, Tenampa, 
Barrio Nuevo, Ixtaczaquitlan, Naranjal, Cort- 
zala y San Antonio Tenejapa, C. cap. del es- 
tada de Veracruz, cab, de la munici. y canton 
de su nombre, Méjica: 22000 habits La e. de 
Orizaba, antigua Abaniliza pan, se halla sit. en 
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un hermoso valle, al pie del cerro Tlachichilco, 
Damado generalmente del Borrego, á los 18“ 50" 
52” de lat. septentrional, å 69 kms al O del 
puerto de Veracruz y a 1227 m, de elevación so. 
hre el nivel del mar. El terreno en que se asien- 
ta forma un plano iuclinado en el muy bello va- 
lle de su nombre, limitado por los ramales y con- 
trafuertes de la sierra Madre. Los edificios par- 
liculares, con sus techos de teja, que imprimen 
ala población un asp.ecto particular, som de mani- 
posteria, y en general de un solo piso. La parro- 
«nia, la capilla del Calvario, San Junan de Dios, 
San José de Gracia y la Concordia, hoy hospi- 
tal, así como la Lonja, Casas Municipales, el 
Teatro Llave y Jos hoteles son los edificios prin- 
cipales de Orizaba. El río del misnro nombre, que 
recorre la población, y las quebradas del terreno, 
ofrecen por todas partes hermosos panoramas. 
Hallanse establecidos en la e. varios molinos pa- 
ra moler caña, y otros de trigo. La hacienda de 
Jalapilla por su amenidad, así como las cascadas 
de Rincón Grande y Barrio Nuevo, Ja fiúb. de te- 
jidos de algodón, de Cocolapán, el pueblecillo 
del Ingenio, son otros tantos lugares que rodean 
å la e., notables por su belleza $ por la impor- 
tancia de su industria ó agricultura. Orizaba 
cuenta con 12 establecimientos de instrucción 
primaria wunicipales, 12 particulares y un co- 
legio preparatorio. Los aires del S., muy frecnen- 
tes, son extremadamente molestos, y elevan la 
temperatura á 260,50 y 27; infinyendo en el sis- 
tema nervioso de los individuos excitan cierto 
malestar que hace presumir á los que lo sienten 
los síntomas de un mal febril, los cuales desapa- 
recen por completo tan Juego como cesan aqué- 
llos, lo que generalmente acontece al mediodía. 
Al contrario, los aires del N. refrescan el am- 
biente hasta hacer descender la colunina mercu- 
rial 4 33%, La amenidad del valle se revela desde 
los suburbios de la e. Los más preciosos huertos, 
con sus vallados de floridas plantas y árboles cor- 
pulentos, que limitando los callejones encierran 
ricos cafetales y morcras en abundancia, dan 
sombra á las rústicas habitaciones. Asiéntase la 
e. sobre un terreno de toba y conglomerado, cir- 
cunscribiéndola risueñas campiñas sobre calizas 
grises y azuladas. Esos campos pastales y Hanos 
cultivados, interrumpidos por fronlosas arbole- 
das, terminan al O. por las altas vertientes de la 
gran cordillera, que forman el valle de Maltrata 
y la cañada de Acultzingo; por el N. y N.E. to- 
can sus términos en las lomas de la Perla y mon- 
tes de Atzacán, interrmmpidos por el elevado ce- 
rro de Escamela, y al S. y S.E. tiene sus confi- 
nes en los cerros de San Cristóbal, San Juan del 
Río y montes le Tuxpango. La munici» de Ori- 
zaba comprende la hacienda del Encinal, la de 
San Antonio y el ingenio de Escamela. |, Puello 
de la municip. y dist. del Ixmiquilpán, est. de 
Hirlalgo, Méjico: 2800 habits. Sit. 48 kms. al 
N. de la cab. || Río del est. de Veracruz, Mejico. 
Nace en la cordillera de San Antonio de Arriba, 
å 15 kms, al N. de la e. de Orizaha, corre al $, 
pasando por Jesús María, Jxhnuatlancillo y dicha 
c., y se une á 2 kms. al S. de ésta con el río 
Blanco (García Cubas, Diccionario Geográfico). 


=- Orizaba (Pico pE): Biag. Montaña volcá- 
nica de Méjico, cuya cima sobrenasa el límite de 
las nieves perpetuas. Sit, al N.O. de la c. de 
Orizaba, á los 19° 1' 31/24 de lat. N., á 5384 
m. sobre el nive) del mar. Ha hecho erupciones 
en 1545, 1559 y 1687. Dabanle los antiguos me- 
jicanos el nombre de Citlaltépet). que significa 
cerro de la estrella, eitlaline estrella, y tcpetl 
cerro. Conccese también hoy por volcán de San 
Andrés, del nombre de la población de San An- 
dés Chalchicomula, que se asienta en el pequeño 
valle que se encuentra en su pie occidental, en 
el territorio de Puebla. 


ORIZATLÁN: Feng. Municip. del dist. de Hue- 
jutla, est. de Hidalgo, Méjico, Tiene por límites 
al N. la municip. de San Martin, de San Luis 
Potosí: al S, los de Tlanchinol y Huejutla, al E. 
el de Huejutla y al O. el de Tamazunchale de 
San Luis de Potosí: 7550 habits., distribuidos 
en cuatro pueblos: San Felipe Orizatlán, Talol, 
Sar Pedro y Muitrizilingo, y tres haciendas: San 
Antonio, Tamoral y Súchil. 


ORIZÓN: Geng. Lugar de la parroquia de San 


Bartolona: de Nava, ayant. de Nava. p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo: 20 edifis. | V, SANTA 


COMBA PE ORIZÓN, 
ORIZÓFSIDO del gr. ópuia, artoz, y óýis, as- 
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pecto): m. Put. Género de plantas (Uryzopsis) 
perteneciente á la familia de las Gramineas, tri- 
bu de las estipiceas, cuyas esperies habitan en 
el Norte de América, y son plautas herbáceas, 
perennes, con las hojas planas las panojas abier- 
tas y las epiguillas per iveladas, articuladas en 
la parte superior; espíguillas con una sola tor 
brevemente pedicelada; dos glumas menibrano- 
sas, casi iguales y alga más cortas «que la Ilor; 
dos glumillas casi iguales, coriúecas, la inferior 
convexa, con las margenes revueltas y el ápice 
provisto de una arista sencilla, articulada en la 
base y caediza, la superior con dos nervios; glu- 
mélulas dos, lanceoladas, pestañosas en el ápice 
y peloso-barbadas; ovario muy corto, pedicela- 
do y pubescente en el ápice, con dos estilos ter- 
minales plomosos y con pelos sencillos, 


ORJYÁN HAZÍ: Biog. Sultán otomano, hijo se- 
undo de Osmán ú Otmán I. Nació en 1288. M. 
en 1360. Sucedió á su padre, muerto en 10 de 
agosto de 1326. Su segundo nombre, Hazi, Jazi 
ó Ghazi, equivale á Viclorioso, Su madre, esposa 
muy amada de Otmán, fué Malhún Jatún ó Maik 
Jatún (Mujer tesoro), también llamada Kamerie 
(Luna de belleza), eclebre por su hermosura € 
hija de un pobre jeque llamado Edebaly. Orján, 
en vida de su padre y con perjuicio de los dere- 
chos de su hermano mayor, Alá-eddín, fué de- 
clarado sultán en el año de 1300. Debió esta 
preferencia, no al excesivo cariño de su padre, 
sino al gusto declarado de Alá-eddín por las 
Ciencias, lo cual decidió á Otnián á excluir á 
este último del trono. Reinando Otniin, una 
horda de tártaros tehordlares invadió los estados 
otomanos. Orján los encontró cerca del castillo 
de Oinach, mató á muchos é impuso á los prisio- 
neros la religión de Mahoma. En seguida se apo- 
deró de varios fuertes de las cercanías de Ak- 
Hisar. Más tarde, no mucho antes de la muerte 
de su padre, hizo suya (1326) la ciudad de Bru- 
sa, en la que dió sepultura å Otmán. Inauguró 
Orján su reinado ofreciendo á su hermano la mi- 
tad de su autoridad y gran parte de sus bienes; 
pero Alá-eddín, respetando la voluntad paterna, 
lo rehusó torło, si bien hubo de aceptar el cargo 
de visir, cediendo å los ruegos de Orján. En tat- 
to que este último realizaba nuevas conquistas, 
Alá-eddin, primero qne usó el título de bajá, 
alirmaba la base del Imperio con leyes útiles é 
instituciones duraderas. Pabricó desde 1328 mo- 
nedas de oro y plata con la cilta de su hermano 
y un versículo del Corán; señaló cuál había de 
ser el traje nacional, procurando que no se alte- 
rase su primitiva sencillez; organizó un ejército 
permanente compuesto de infantes bien retri- 
buídos y agrupados en cuerpos de 10, 100 y has- 
ta 1000 hombres, y, cuando las pretensiones in- 
tolerables de aquella tropa indisciplinada obli- 
garon á Orján a disolverla, por los consejos de 
Alá-erdín se organizó otra milicia compuesta de 
cristianos jóvenes á quienes se instruía en la re- 
ligión del Profeta y conocidos en la Historia con 
el nombre de genízaros (V. (FENIZARO). Procuró 
también Alá-eddín organizar otros cuerpos de 
ejército y logró resultados admirables. Orján es- 
tableció su corte en Brusa, y por medio de sus 
generales quitó á los griegos los castillos de 
Ermeni-Bazari, Ayán-Guenli, Kanderi y algu- 
nos otros, situados en las márgenes del Sakaria 
(Sangurins). Los mismos generales tomaron por 
la fuerza los uertes de Aidos y Semendra. Au- 
mento, además, Orján sus Estados con la con- 
quista de Niconiedia y la de Nicea, á cuyos ha: 
bitantes respetó vidas y haciendas. Derlicado 
luego á las tareas del gobierno, convirtió en 
mezquita el edificio en que se habían celebrado 
los dos concilios eruménicos de Nicea: inició el 
uso de poner inscripciones en los edificios públi- 
cos; estableció cerca de la mezquita imperial una 
escuela destinada al estudio del Derecho, Gra- 
mática, Filosofía y Teología; fundó en Nicca el 
primer hospicio de pobres, en el que diariamen- 
te se repartía á los desgraciados pan, dos platos 
de comida caliente y algún dinero, y confió el 
mando de dicha ciudad á su hijo mayor Sulei- 
ee sucedió luego á su tío Ali-eddín en el 
z so de Brusa y en la dignidad de gran vi- 
sir, Deseando ver reconocida su autoridad por 
los principes musulmanes del Asia Menor. acep 
to las proposiciones de Torsún (hijo segundo del 
fallecido príncipe de Karaci", quien le ofreció las 
€. de Aidinvik, Minias, Tivallia y Balikecer á 
cambio de su ayuda para destrenar à su hermano 
mayor. Comernzada la campaña, Orjin sometió 
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de paso muchas ciudades y castillos de las ori- 
Mas del Ulubad; acabó por destronar al príncipe 
de Karaci, asesino de su hermano Tursún; gano 
la ciudad de Pagano, y siendo dueño tambien 
de las principales ciudades de Bitinia, Nicome- 
dia, Nicea y Brusa ocupóse, en los veinte años 
de paz que siguieron å la conquista de Pergamo, 
en afirmar el orden y la disciplina. Inmensas 
construcciones caracterizaron este período paci- 
lico, Mezquitas, hospitales y escuelas rivalizar on 
en breve con los primeros establecimientos de 
Nicea, muy pronto rodeada por las moradas de 
venerables derviches. A imitación del soberano, 
otras muchas personas embellecieron el recinto 
de Brusa y las cercanías y alturas del Olimpo, 
con mezquitas, conventos, escuelas y mausoleos. 
Las faldas de la hermosa montaña y sus delicio- 
sos valles se poblaron de santuarios, de sabios y 
poetas que iban á buscar inspiraciones ó å en- 
tregarse á la meditación. En 1357 quiso Orján 
aprovechar la debilidad del Imperio b ziutino, 
sometiendo al poder otomano lasorilla griega del 
Mar de Marmara., Por sorpresa se apoderaron 
los turcos de la cindad de Tzimpo; seducidos los 
griegos por las promesas de Suleimán (el hijo de 
Orjan), les prestaron las barcas en que pasaron 
å Europa en povos días 3000 otomanos; un te- 
rremoto derribó parte de las murallas de Galli- 
poli; entraron los musulmanes por la brecha, y, 
dueños de la daza, hicieron de ella su punto de 
apoyo para sus excursiones en Europa. En el 
mismo año los turcos se apoderaron de Konur, 
del fuerte de Bulair, de Melgara, Ipsala y Ro- 
dosto. Suleimán falleció en 1359, y, vivamente 
afectado su padre, le sobrevivió povo tiempo, En 
1345 Orján labia casado con una hija del empe- 
rador Juan Cantacuceno. «Principe clemente, es- 
criben Jos" María Jouanin y Julio van Gaver 
( Historia de Turquia, påg. 30 de la traducción 
castellana), liberal con los pobres, gnerreroafor- 
tunado, legislador hábil, merece Orján todos los 
elogios que los escritores musulmanes se com- 
placen en prodigarle. Su exterior correspondía á 
la grandeza de su fama: su talla era majestuo- 
sa, su pecho espacioso y sus Lrazos musculares. 
Su rubia calicllera, sus ojos azules, su frente 
abultada, sus barbas y bigotes espesos y relu- 
cientes, su blanca y encarnada tez, le daban una 
fisonomía de dulzura y de fuerza que rara vez 
se hallan reunidas. Los poctas orientales hablan 
con entusiasmo de una señal que tenía detrás de 
la oreja derecha, comparándola con un grano de 
adormidera nadando en leche.» 


ÓRJIVA: Geog. Part. jud. de la prov. de(ira- 
nada. Comprende los ayuut. de Aceguias, Al- 
buñuelas, Dayacas, Déznar, Bubión, Busquis- 
tar, Cañar, Caņileira, Caratannas, Conchar, 
Cozvíjar, Chité y Talará, Dúrcal, Ferreirola, Is- 
bor, Lanjarón, Mecina-Fondales, Melegís, Mon- 
dújar, Murchas, Nigitelas, Orjiva, Pampaneira, 
Pinos del Valle, Pitres, Pórtugos, Restahal, Sa- 
leres, Soportújar y Trevélez: 33927 habits. Si- 
tuado en la parte $. de la prov., en la zona oc- 
cidental de la Alpujarra, al N. de la sierra de 
Almijara, en los confines de los part. de Motril 
y Albuñol que están al S, Terreno montañoso 
regado por cl (suadalteo. *, Y. con ayunt., cabeza 
de p. j., prov. y dive. de Granada; 4450 habi- 
tantes. Sit. en extenso valle de las vertientes de 
sierra Morena, en la carretera de Tablate á 
Aguilas, å la dra. del río Cadiar ó Guadalfeo, 


Cercales, vino, aceite, naranja y esparto; minas 
y fundiciones de plomo, alfarería y fab. de aguar- 
dientes. Es población de Imen aspecto, y su pa- 
rroquia, reedificada á fines del siglo xvi, se dice 
que fué mezquita. Se han encontrado vestigios 
de remotas construcciones, y algunos han su- 
puesto que esta población esla que Tolemeo cita 
con el nombre de Exoche. Los señores de la vi- 
lla eran Jos condes de Sástago, que en ella te- 
nian torre ú castillo, en el que durante la gue- 
rra de los moriscos resistieron los cristianos, 


ORJON: Geog. Rio de la Mongolia, China. 
Naceen las montes Jangai. correal E. y luego al 
N. y N.E., y desagua en el Selenga por la dra. Su 
principal atl. es el Tamir. Tiene de curso unos 
600 kms. Uuo de los rios que forman el Amur. 
Llániasele también Argún y nace en el Gran Jin- 
gin, montaña de la Mongolia, China: corre al 
O. y S.O., pasa por Jailar, cuyo nombre tonia, 
dirigese luego al O.N.O. y despuis al N, E.. for- 


ma fiontera entre la Siberia y la China, y se. 


une al Chilka en los 539 19 lat. N. y 1250 23 
Jong E. Madud. Su curso es de unos £00 lanus, 
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ORJU-NOR: Geog. Lago de Dsungaria, China, 
sit. hacia los 460 lat. N. y 90 long. E. Madrid. 
No hay datos de él, pues ningún viajero europeo 
lo ha reconocido. 


ORKHÁN: Livg. Sultán otomano. V. ORJÁN 
Hazi. 


ORKLA: Geoy. Rio de Noruega. Nace en ella- 
go Store Orkelsjo, al N, de la meseta de Dovre, 
corre al E. yal N. y desagua en el Orkedalsf- 
jord, brazo del hondo de Trondhjem; 125 kiló- 
metros de curso. 


ORLA (del lat, orita, d. de óra, borde): f 
Orilla de paños, telas, vestidos ú otras cosas, 
con algún adorno que la distingue. 

Salió edificadisimo de ver la paciencia, hn- 
miiidad y prudencia, con que el Padre se por- 
tú sin tocar ni en la orka del vestido. 

OVALLE. 


«ma cinta... á manera de ORLA gira en 
torno de la base (del facistol) con esta inscrip- 
cion: etc, 

JOVELLANOS. 


— Oka: Adorno que se dibuja, pinta, graba 

ó imprime en las orillas de una hoja de papel, 

vitela ó pergamino, en torno de lo escrito ó im- 

preso, ó rodeando un retrato, viñeta, cifra, ete. 

Esparcidos por el suelo estaban todavia dos 

pedazos de nn billete color de rosa. perfuma- 

do y con ORLA y sello y con canto dorado, eto» 
Ha REZEN BUSCH. 


= Orra: Blas. Pieza hecha en forma de filete, 
y puesta dentro del escudo, aunque separada de 
sus extremos otra tanta distancia como ella tie- 
ne de ancho, que, por lo ordinario, es la duodé- 
cima parte de la mitad del escudo, que corres- 
ponde á la mitad de la bordadura. 


ORLADOR, RA: adj. Que hace orlas. U. t. c. s. 
ORLADURA: f. Juego y adorno de toda la orla. 


= ORLADULEA: Orra; orilla de paños, telas, 
vestidos ú otras cosas, con algún adorno que la 
distingue. 


ORLAM: Etnog. Tribu botentote del Africa 
meridional, establecida en el país de los Graudes 
Namacuas, 

ORLANDO: Zit, El famoso poeta italiano Luis 
Ariosto, nacido en Reggio, Modena, & 8 de sep- 
tiembre de 1474, comenzó á los treinta años su 
celebrado poema Orlamto Furioso, en el cual tra- 
bajó por espacio de diez. El Orlando enamorado, 
de Mateo Boyardo, conde de Scandiano, admi- 
raha a la sazón å todos los espíritus inteligentes 
de Italia, y en el pensamiento de todos se halla- 
ban Carlomagno y sus grandes vasallos. Arios- 
to, que se habia prometido elevarse á tal altura 
en el poema caballeresco que nadie en el mundo 
pulicra igualarle, ocupándose de tal asunto en- 
contio en su genio el medio de ser nuevo tratan- 
do una materia tan conocida. No se preocupó de 
hacer una exposición laboriosa, cuidando tan 
sólo de entretener y divertir alegremente á los 
lectores, sin temer fatigarles mientras tal diver- 
sión existiera. Fiel al método popular, complica 
la intriga con multitud de incidentes elabora- 
dos en su poderosa imaginación, seguro de que 
su aurlitorio, ejercitado en esta clase de combi- 
vaciones, le seguirá en las ramificaciones de sus 
historias. El queblo italiano en sus novelas, el 
español en el teatro, y el alemán en los concier- 
tos musicales, tienen admirable facilidad para 
seguir con atención las tramas más complicadas, 
lo cual sabía Ariosto perfectamente. 

En la elceción del asunto influyó también cl 
deseo de adular å la casa de Este, predominante 
en aquel tiempo, y cuya fantástica genealogía se 
trata de establecer en el poema. Cuéntase que 
cuando terminó los 40 cantos de que consta el 
Orlando Jurioso lo presentó Ariosto al cardenal 
de Este, el cual, admirado sin duda de tanta es- 
cena licenciosa como en la composición existe, 
Je hizo una pregunta que ha adquirido gran ce- 
Jebridad: ¿Dove diavolo, messer Lodovico, arete 
piylindto tente coylisnerie? La admiración de Ita- 
lia resarció pronto al pocta de los desdenes del 
cardenal, 

Ariosto, inspirándose en la leyenda carlovin- 
gia, y realzandola con los esplendores fantásti- 
cos de la imaginación oriental, canto la lucha de 
los cristianos contra los moros. Si su punto de 
partida fue el poema de Bovardo, lo continnó 
dejalmlose levar por el libre vuelo de su genio, 
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Su hermosa creación carece de unidad y tiene 
título poco apropiado, porque la locura de Or- 
lando y sus amores con la bella Angélica son 
sólo un episodio del poema. Este trata con ma- 
yor extensión y concentra el principal interés en 
las aventuras, amores y enlace de Roger y Bra- 
damante, origen, se ún el poeta, de la noble 
casa de Este: licción engañosa y aduladora que 
fué poco estimada por los principes á quienes la 
obra procuraba enaltecer. 

Larga y difícil tarea sería seguir paso á paso 
la acción del poema de Ariosto, perdida en un 
siunúmero de aventuras prodigiosas, pues no 
parece sino que el autor se entretiene en extra- 
viar al lector en nn intrincado laberinto de in- 
venciones maravillosas. Cuando más atento pa- 
rece en describir los lances en que se halla em- 
peñado algún personaje, considerado como hé- 
roe principal, en el momento que el interés es 
más vivo el autor abandona bruscamente el 
asunto para lanzarse arrebatado y ardiente en 
otro orden de aventuras, sin que llegue á saber- 
se por qué razón comienza ó acaba sus narracio- 
nes ni por qué al término de sus peripecias y epi- 
sodios diversos vuelve á la senda por donde se 
encamina el asunto primitivo. El lector, asom- 
brado, sólo sabe que ha visto desfilar ante sus 
ojos encantamientos, sorpresas, descripciones y 
todo linaje de fantásticas creaciones que le arre- 
batan y subyugan sin dejarle pedir cuenta de 
los medios de que el poeta se vale, para hacerle 
ver, sucesivamente, brillantes caballeros, prince- 
sas de arrebatadora belleza, estocadas y cintara- 
zos formidables, tremendos botes de lanza, ejér- 
citos de héroes, castillos encantados, jardines 
deliciosos, mujeres embriagadas por el amor, 
moribundos que ruedan por el polvo del comba- 
te, cavernas sombrías y todo un mundo de tras- 
gos, enanos, caballos alados, sortijas y espejos 
encantados, monstruos y tipos de divina belle- 
za; en una palabra, cuanto la imaginación más 
exaltada puede concebir en colores, notas, ri- 
quezas y esplendores. El maravilloso cristiano 
se une al del paganismo del Norte y del Orien- 
te y parece como que lo inverosímil y lo impo- 
sible se sujetan por el poder casi sobrehumano 
del estro á medida y ácompás, produciendo efec- 
tos fascinadores 4 cuya seducción es imposible 
sustracrse. 

Los más apasionados detractores del poeta y 
de su poema no han podido deprimir en lo más 
mínimo las bellezas del estilo, pues respecto á 
éste la opinión es unánime. Ningún poeta ita- 
liano se le ha adelantado en gracia, delicadeza y 
armonía, y hasta el mismo abandono negligente 
del autor constituye un encanto. No tiene Or- 
lando furioso la nobleza épica porque Ariosto no 
quiso dar á su creación el tono heroico de la epo- 
peya, y evitando de este modo la monotonía ha 
ganado en libertad de miras, en facilidad ele- 
gante y en variedad, encontrando siempre la ex- 
presión justa y adecuada, de tal suerte que su 
hermoso poema, escrito hace tres siglos, parece 
nuevo como si hubiese brotado de la fantasía de 
un poeta contemporáneo. Para Italia el lengua- 
je de Orlando furioso es perfecto, clásico, acadé- 
mico. 

El lenguaje y el estilo son los muros de dia- 
maute en que se han estrellado los contradicto- 
res del poeta, á quien han negado todas las de- 
más cualidades. Se le ha censnrado acerbamente 
por la pequeñez del asunto, impropio de la gran- 
deza que requiere la epopeya, y sobre todo por la 
falsedad de la concepción; pues á excepción del 
nombre de Carlomagno todo es mentira. Sus pa- 
lacios fantásticos son para algunos la más extra- 
vagante monstruosidad que puede verse, hasta 
el punto de que las pinturas en ellos colocadas 
expresan acciones sucesivas, y los héroes que 
presenta se asestan golpes sin herirse jamás y 
vagan por los esposos bosques y los enmaraña- 
dos matorrales de una naturaleza salvaje, osten- 
tando todo el refinamiento de las pulidas cortes 
del siglo xvr. 

Hasta se han escatimado á Ariosto los elogios 
que pueden prodigársele por el exceso de imagi- 
nación, pues ésta aparece mucho menór después 
de leer los poemas que han precerlido al Orlan- 
do furioso, y en particular el de Boyardo, donde 
se hallaban ya urdidas las fábulas que el prime- 
ro tejió de modo tan admirable. El estudio del 
hombre no existe en el poema, y en medio de 
aquel fárrago de maravillas el poeta no acierta 
á comprender que el grande arte en toda poesia 
estriba en unir la ficción á la verdad de tal ma- 
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nera que lo maravilloso marche de acuerdo con 
lo crrille, No parece, sostienen algunos críticos, 
Sino que Ariosto, olvidando que los poemas, co- 
mo los demás libros, en tanto son dignos de ala- 
lanza en cuanto se deriva de ellos una idea útil 
y graude, y que cuando se divide el sentimien- 
to resultan impresiones diversas que se destru- 
yen intuamente, acabando por no quedar nin- 
guna, se propuso borrar los electos á medida que 
los iba excitindo: no bien se siente el 
lectoraterrado, tropieza con una esce- 
va amorost; si principia á enternecer- 
se, wma risa se encarga de divertirle; y 
si la devoción ya ¿ ocupar su alma, 
le aparta de su piadoso intento una 
pintura lasciva, 
Cúsar t 'antú, 
tria, concluye d 
Juicio formado 
acostumbro 


tan amante de su pa- 
el modo siguiente el 
lo acerca de Ariosto: «No 
dads si, a K pedir perdón de la ver- 
ce algunas y argo, debo decir que ha- 
vertir en veas Creí conveniente ad- 
Nod y vozalta á los padres y maes- 
NS Juventud el daño" que la 
ritos P miendo en sus manos este 

- Que en Italia es el mis pehi- 
groso, por lo mismo que abunda más 
que dulizano en bellezas. Iumediata- 
mente estalló contra mí la furia de los 
pedantes de todas edades, y hubo 
quien, en nombre de Italia, me desafió 
a desdecirme, ó á probar la injuria 
irrogada al gran poeta. ¡Miseralles! 
Inclinass ante el ídolo de lo bello; 
adornad los juguetes, los sueños y las 
orgías de vuestra patria. Nosotros ve- 
mos en las letras una vocación, un sa- 
cerdocio; necesitamos, debenios amo- 
nestar á la juventud, induciéndola á 
evitar lo bello cuando no va unido å 
lo bueno. » 

La primera edición del poema, he- 
cha por el autor en 1516 en Ferrara, 
consta de 40 cantos; y la última, en 
1532, también en Ferrara, sumamente 
cambiada y corregida, sobre todo en el 
estilo, contiene 46 cantos. En el trans- 
curso de aquel siglo se hicieron 60 
reimpresiones. Las ediciones moder- 
nas más apreciadas son la de Barkes- 
ville (Birmingham, 1772), la de Molini (París, 
1778), y sobre todo las de Bodoni (Parma, 1812) 
y la de Mussi (Milán, 1812). El Orlando furioso 
ha sido traducido á todas las lenguas, 

Pero ¡por qué despertó tantas simpatías y se 
inmortalizará su memoria? Ya lo hemos indica- 
do, y el mismo César Cantú, cuya crítica es tan 
severa, lo expresa terminantemente. Por la in- 
imitable viveza del colorido, por la gracia es- 
pontánea del decir, por el método que hace tan 
agradable la Vida de Cellini, y que consiste en 
exponer sus ideas sin la pretensión tan común 
en los escritores italianos, sin la frase recorta- 
da, sin reminiscencias clásicas. Esta es la mayor 
prueba de que el estilo inmortaliza los libros. 


— ORLANDO: f+r0g, Caho en la costa N, de Si- 
cilia, sit. cerca lle Naso. Es escarpado, áspero, de 
forma cónica, mediana alt., con iglesia y cemen- 
terio que parecen un castillo; termina con pie- 
dras y un arrecife peligroso hasta la sup. del mar, 
que se extiende cerca de 2 millas de su base. En- 
ire el arrecife y la playa el fondeadero es bueno 
para buques pequeños con los vientos del E. Este 
sitio es notable por las rachas súbitas que des- 
cienden «de las tierras altas, y por la mar gruesa. 
Una pequeña población se halla cerca de la cos- 
ta, un poco al O. del cabo, en donde hay una es- 
tación telegráfica sobre la cresta, á 140 m. de alt. 


ORLAR: a. Adornar un vestido ú otra cosa con 
guarnicion al canto. 


ORLANDO todos su circunferencia, sirven de 
torreones á esta hermosisima ciudad, 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


Sembrados de flores de plata, y ORLADOS de 
oro dino, y seda carmest. 
Dreco DE COLMENARES, 


Oran: Blas. Poner la orla en el escudo. 


ORLAYA de Orly, n. pr. X: f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Umbe- 
liferas, tribu de las tapsicas, cuyas especies ha- 
bitan en la Europa media y en la región medi- 
terránea, y son ¡plantas herbáceas, anuales, con 
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- las hojas multifidas, con lóbulos lineales y el in. 
, volucro vario, con los involucrillos polifilos y lag 

flores blancas, pequeñas, las del radio Lermafro- 
, ditas y con el estilo corto, y las del disco mascu- 
¡ linas; cáliz con el limbo quinquedentado; péta. 
j los aovados, escotados, ccn una lacinia inflexa 
naciendo del seno de la escotadura. las exterio- 
res con umbelas radiantes profundamente bifi- 
| das; frutos con el dorso lenticular comprimido; 


Museo Arqueológico de Orleáns 


mericarpios con cinco costillas primarias, filifor- 
mes y con pelos cerdosos; las tres intermedias 
dorsales y las otras dos laterales, planas por la 
cara comisural. Existen además otras tres cos- 
tillas secundarias con espinitas; las más exterio- 
res más prominentes y casi aladas, que se divi- 
den en su borde en una serie de espinitas gene- 
ralmente encorvadas en el ápice; vallecitos con 
una sola banda resinosa en el fondo de cada uno; 
carpóforos bifidos; semillas con el dorso compri- 
mido y la cara comisural plana. 


ORLE: Geog. V. Sax BARTOLOMÉ DE ORLF. 


= ORLÉ y NOZALEDA: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Bartolomé de Orl., ayunt. de 
Caso, p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 76 edi- 
ficios, 


ORLEANES: Geog. Antigua prov. y gobierno 
militar de Francia, sit. entre la Isla de Francia 
al N., la Champaña y la Borgoña al E., el Ni- 
vernés al S.E., el Berry al S., la Turena al 8.0., 
el Maine al O. y la Normandía al N.O. Ocupa- 
ba unos 20006 kms.? de sup., y comprendía los 
países llamados Orleanés propio, Blesois, Vendo- 
mois, Dunois, Chartrain, Pithiverais, Gatinais, 
Orleans y Puisave. Dió nombre å la prov. su ca- 
pital., Orleáns. En 1790 se formaron con ella los 
deps. del Loiret y Loir y Cher, la mayor parte 
del de Eure y Loir, y pequeña parte de los del 
Nievre y del Yonne; le pertenecieron también 
algunos municips. de los actuales deps. del Sar- 
the y del Indre, 


ORLEÁNS: Geog. C. cap. de cinco cantones, 
de dist. y del dep. del Loiret, Francia, sit. en un 
. otero á la dra. del Loire, al S.S.O. de París, cen- 
¡ tro de f.c. á dicha cap., Burdeos, Tolosa y otras 

poblaciones: 63705 habits. Obispado sufragáneo 
. de París; Consistorio protestante; Tribunal de 
` apelación; Cuartel general del 5.° cuerpo de ejér- 
cito; Liceo y Escuelas normales, Profesional y 
de Artillería, Museos de Arqueología, de Histo- 
ria, de Arte y de Historia Natural: Jardín Bo- 
tánico y Biblioteca. Magnífica catedral dedicada 
å la Santa Cruz, construída en el siglo x1Y y res- 
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taurada en el xvi11; es de estilo gótico muy in- 
correcto, y tiene dos torres de $4 m. de alt. y 
vidrieras de colores que representan escenas de 
la vida de Juana Dare. En la iglesia de Saint Ai- 

nán se conserva una cripta de la época de Carlos 
el Calvo; en la de San Avito hay otra de la épo- 
ca merovingia. Entre otros edificios antiguos figu- 
ran la Casa Consistorial y la Alcaldía; entre las 
construcciones modernas merecen citarse el gran 
puente del Loiro y el hospital. Orleáns no tiene 
importancia como plaza mercantil ni por sus in- 
dustrias, qne se reducen á algunas fabs, de ins- 
trumentos agrícolas y de mantas de lana, de vi- 
nagres y licores, ete. 

En los tiempos antiguos, y con el nombre de 
Cenábum, era el principal centro comercial de 
la Galia; César la destruyó, reedificóse después, 

bajo la dominación imperial tomó el sobrenom- 

re de Aureliana, origen de su nombre actual. 
En 498 cayó en poder de Clodoveo, quien con- 
vocó en esta c. (511) el primer concilio nacio- 
nal. Cuando, muerto aquél, se dividieron sus Es- 
tados, Orleáns fué cap. de un reino franco que 
tuvo tres soberanos: Clodomiro, Childeberto y 
Gontrán. Desde 593 Orleáns fué v. real y la fa- 
vorecieron mucho los monarcas. En el siglo xtv 
se creó el ducado de Orleáns. Figuró mucho la 
c. por su importancia estratégica durante la gue- 
rra de los Cien Años; sitiada por los ingleses en 
1429, la salvó de aquéllos Juana Darc, cuyas 
estatuas se alzan en la mejor plaza, en la entra- 
da del puente, en el patio dela Casa Municipal, 
y cuyo nombre lleva la mejor calle. 

El dist. comprende los cantones siguientes: 
Artenay, Beaugency, Chateauneuf-sur- Loire, 
Clery, La Fertc-Saint-Aubín, Jargean, Meung, 
Neuville-anx-Bois, cinco de Orleáns y Patay. 
Los cantones Este y Oeste de Orleáns son partes 
de la e., con 35 000 habits.; el cantón Nordeste 
tiene 10 municips. y 10 000 habits. ;el Noroeste 
9 municips. y 26000 habits.; el Sur 7 munici- 
pios y 16 000 habits. 

El canal llamado de Orleáns une el Loire or- 
leanés con el Sena aguas arriba de Orleáns. Em- 

ieza en la dra, del Loire, en Combleux, á 5 ki- 
ómetros de Orleáns, y su curso es de 73 kiló- 
metros. 


= ORLEÁNS: Grog. Isla de la prov. de Quebec, 
condado de Montmorency, Canada, sit. en el río 
San Lorenzo, å 5 kms, de Quebec; 177 kms.? y 


5 000 hahit:. 


Tyleria de Saint. Aignânm en Orlráns 


| Z ORLE (Ns: frog, Condado del est, de Lui- 
siana, Estados Unidos. sit. á la izq. del Missi 
31ppi: 285 kms,” y 223000 hahits. Caña de az 
car, arroz y algolun. Cap. Nueva Orleáns, | Con- 
dado del est. de N 
sit. en la orilla S, del lago Ontario: 1 040 kilá- 
metros enadradas y 35 000 halits, Cereales, Iú- 
pulo y tabaen, Cap. Albión. * Condado del esta- 
do de Vermont, Estados Unidos. sit. en los con- 


ñues del Canadá; 1813 kms.? y 25000 habitan- 


ueva York, Estados Unidos, : 
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tes. País montañoso, con buques y lagos; pastos, 
cereales, patatas y lúpulo. 


= ORLFÁNSÚ ORIENTE ENSENADA DE): Geog. 
Ensenada de la isla San Martín, Antillas meno- 
res de Sotavento, sit. cerca y al S. de la punta 
del Pequeño Caico, extremidad N. de la isla. 
Tiene media milla de abra y una de saco, y está 
comprendida entre des islitas roeadas de arre- 
cifes en seco, que des- 
de la de Pinel, que 
es la más septentrio- 
nal, salen hacia fuera 
casi media milla, Los 
buques mayores, cuan- 
do cuentan con prác- 
tico, á veces buscan 
fondeadero en esta 
ensenada, pero en ge- 
neral sólo la frecuen- 
tan los de cabotaje 
que encuentran abri- 
go en sus extremios, 
pues el centro es muy 
incómodo para estar 
expuesto á toda la 
fuerza de los vientos 
generales, que intro- 
ducen mucha mar sor- 
da. Desde la isla de 
Orleáns, quees la más 
meridional, hasta Ca- 
yo Alcabraz, la costa 
es sucia y peligrosa; 
pero próximamente 
en su medianía pre- 
senta un quebrado 
que conduce á la ba- 
hía Verde, puertecito 
muy abrigado. 


- ORLEÁNS (REINO 
DE): Geog. ant. Reino 
de Francia formado 
por Clodomiro, 511- 
524, al reparto de las 
conquistas de Clodo- 
veo. Comprendía el 
país del Yonne, del 
Loire medio, del Loir 
y del Sarthe, y la No- 
vempopulania, entre 
el Garona y los Piri- 
neos. Los reyes de Pa- 
rís y Soissúns se lore- 
partieron en 528, des- 
pués de ja muerte de 
los hijos de Clodomi- 
ro. En 561 Gontrán, 
uno de los hijos de 
Clotario 1, fundó un 
segundo reino de Or- 
leáns, cuya cap. era 
Chálón-sur-Saóne; este est. comprendía de me- 
nos que el primero el Maine y la Novempoyu- 
lania, y de más la Bi rgundia entera y la provin- 
de Arlés, excepto Marsella y Aviguón. El nom- 
bre de reino de Orleáns desapareció en 567, y 
fué reemplazado por el de reino de Borgoña. 


ORLEÁNS (LUTS DE FRANCIA Ó DE VALOIS, 
duque de): Biog. Príncipe francés. N. en París 
á 13 de marzo de 1372. M.á 23 de noviembre 
de 1407. Era hijo de Carlos V, rey de Francia. 


Fué sucesivamente conde de Valois, de Beau- ; 
mont y duque de Turena en 1386. Su hermano, | 


Carlos VI, que nada le negaha, le cedió el du- 
cado de Orleáns en 1391 en cambio del de Ture- 
na, más pequeño y menos productivo. Cuando 
en 1389 caso Luis con Valentina Visconti, ad- 
quirió de este modo los derechos al Milanesado 
y al condado de Astien el Piamonte. Durante 
la demencia del rey, su hermano, ambicioso, in- 
constante, disoluto y dueño muchas veces del 
poder, llevó ina vida inmoral y tiránica. Su 
competidor. Juan Sin Miedo, duque de Borgoña, 
le hizo asesinar por Raul de Octonville, ayuda- 
do de 18 desalmados. Tuis de Francia fué e) tron- 
co de los Orleáns Valois, 


= ORLEÁNs (Cantos, duque de): Bing. Poli- 
ico y poeta fraurés, N, en París en 1391, M. en 
465, Era hijo primogénito del duque de Or- 
leina, Luis de Francia ó de Valois. No se distin- 
guió sino en la Poesía, 4 la que se dedicó murho 
durante su larga cantividad en Inglaterra. Es- 


| 
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peranza de los Armañacs, de los que debía ser 
el alma y el jefe, después de haber casado con 
Buena, hija de Bernardino VI de Armañac, nc 
supo inás que llamará los ingleses á Francia 
para conibatir á los borgoñones: pero él fué la 
primera víctima de este acto indigno, en la ba- 
talla de Azincourt (1415), en la que cayó en ma- 
nos de los enemigos, que le tuvieron prisionero 
veinticinco años, Puesto por fin en libertad por 


Catedrol de Orleans 


nn enorme rescate, Carlos se alió con el duque 
de Borgoña, aj que abandonó algún tiempo des- 
pués para seguir el partido de Carlos VÍA. Mu- 
rió por la viva impresión que le hicieron las du- 
ras palabras que le dirigió Luis XI en 1464. Tu- 
vo tres mujeres: Isabel, viuda de Ricardo IT de 


¡ Inglaterra; Buena de Armañac, y María de Clé- 


veris, Sus poesías, publicadas por primera vez 
por el abate Sallier (13 t. del Recueil de V Aca- 
demie des Inscriptions), sereimprimieron mucho 
raejor por los señores Champollión, Figueac y 
Guichard en 1842. 


— ORLEÁNS (EL BASTARDO DE): Riog. Célebre 
capitán francés. V. Duxols (JUAN). 


ORLEÁNS (GASTÓN JUAN BAUTISTA DE 
FRANCIA, duque de): Biog. Principe francés, 
hijo de Enrique IV. N. en Fontainebleau en 
1608, M. en 1860. Perturbador, debil y corrom- 
pido, tomó parte en todas las intrigas y en to- 
das las ennspiraciones de la época en que los 
grandes, viendo que perdían el poder, conspira- 
ron alternativamente contra Richelieu y contra 
Mazarino. Sin embargo, en los momentos de pe- 
ligro abandonó vergonzosamente á sus cómpli- 
cos Chalais (1626), Bonteville y Des Chapelles 
(16271, Marillacr y su madre (1631), Montmoren- 
ey (1632), y en fin Cinq-Mars y Thov. Tuvo que 


: casarse con mademoiselle de Montpensier en 


182€, y entonces recibió como infantazgo el du- 
cado ¿e Orleáns fantes no era más que dnque de 
Arjom!. Se refugi en Lorena, doude casó con 
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la hermana del duque, å disgusto del rey (1632); 
firmó el tratado de Bezicres, y después se renio 
á su madre en los Países Bajos. Volvió á Fran- 
cia en 1635 y colaboró en nuevas conspiractones, 
Nombrado Teniente General del reino, Á la 
muerte de su hermano Luis XIH, mejoró algo 
su reputación por la campaña de los Países Ba; 
jos (1644-46). Durante la primera Fronda fué 
leal á la corte, pero en la segunda pasó alterna- 
tivamente de uno á otro campo, y en la jornada 
del arrabal de San Antonio permitió que su 
hija, mademoiselle Montpensier, disparase el 
cañón de la Bastilla contra las tropas reales. 
Fué desterrado á Blois. De su primer matrimo- 
nio tuvo á mademoiselle de Montpensier; de su 
segunda mujer, Margarita de Lorena, tuvo tres 
hijas, que casaron con Cosme IL, duque de 
Toscana, con el duque de Guisa, y con Carlos 
Manuel IL, duque de Saboya. Dejo unas Memo- 
rias que comprenden desde 1808 å 1635 (Va- 
rís, 1685). 


— ORLEÁNS (FELIPE, duque de): Biog. Prin- 
cipe francés. N, en 1640. M. en 1701. Era hijo 
de Luis XIII y de Ana de Austria. Fué el jefe 
de la casa de Orleáns-Borbón, y poseyó el título 
de duque de Anjou hasta 1611. Estaba dotado 
de mucho valor y energía, como lo demostró en 
las campañas de Flandes (1667), del Franco 
Condado (1668), y sobre todo en 1676 y 1677 
cuando derrotó al principe de Orange; mas des- 
pués de haber procurado ateminarle desde su ni- 
ñez, el envidioso Luis XIV, acabando lo princi- 
viado por Mazarino, le tuvo separado y le hizo 
debilitarse en Saint-Cloud en una vida brillante 
y frívola. Felipe casó en primeras nupcias con 
Enriqueta de Inglaterra, y luego con Carlota Isa- 
bel de Baviera, que Je dió un hijo también lla- 
mado Felipe. 


- ORLEÁNS (FELWF, duque de ): Bioy. Regen- 
te de Francia. N. en Saint-Cloud á 2 de agosto 
de 1674. M. en Versalles á 2 de diciembre de 
1723. Era hijo de su homónimo. Fué duque de 
Chartres hasta la muerte de su padre, y regente 
de Francia durante la menor edad de Luis XV. 
Espíritu superior en las Letras como en la Poli- 
tica, perdióle su preceptor el abate Dubois, des- 

més cardenal. A la edad de diecisiete años había 
Frillado delante de los muros de Mans y de 
Namur; herido en Steinkerque (1692), distin- 
suióse al año siguiente en Neerwinden. Separa- 
o de los empleos y del ejército por Luis XIV, 
volvió å la escena en el día de los desastres y acre- 
ditó de nuevo su valor; fué herido en Italia 
delante de Turín en 1706, y despues en Espa- 
ña, donde triunfó (1707-1709): esperaba. reeni- 
plazar á Felipe V, mas esto le hizo caer de nue- 
vo en la desgracia de Luis XIV. Su irreligión, 
sus desórdenes, el abatimiento en que vivía y 
sus experiencias quimicas dieron motivo para 
acusarle de haber envenenado á la duquesa y 
al duque de Borgoña para llegar al trono. 
Luis XIV, que le llamaba un funfarrón de eri- 
menes, creyó quizás estas acusaciones, pero no 
le sujetó á juicio. A la muerte del rey (1715) se 
apoderó Felipe de la regencia con poder absolu- 
to, á pesar del duque del Maine, en la célebre 
sesión del Parlamento. La Regencia (1715-23) 
fué una época de reacción general contra el go- 
bierno de Luis XIV. Sus hechos principales fue- 
ron: en el interior el derecho de representación 
devuelto al Parlamento; el establecimiento de 
siete Consejos para reemplazar á una adminis- 
tración de vil elase media; la elevación de los 
bastardos al rango de los pares; el alejamiento 
de los Jesuítas; el nomlramiento del cardenal 
de Noailles para el gobierno, al mismo tiempo 
que obtenía Dubois las dignidades de cardenal y 
arzobispo de Cambrai, haciendo registrar la Ini- 
la Unigenitus: la relajación de las costumbres å 
ejemplo del regente. cuyas famosas cenas y or- 
gias han quedado célebres: la peste de Marsella 
(1720%; la penuria de la Hacienda pública: los 
expedientes del duque de Noailles: e) sistema de 
Law (Banco, Compañía de las Julias. desastres 
rentísticos), ete, En el exterior el regente, ame- 
nazado por Felipe V, se ligó con Inglaterra 
y las Provincias Unidas (tratado de la Triple 
Alianza, 1717), y después del fracaso de dos pro- 
yectos de Alberoni y del deseulmimiento de Ja 
trama de Celamare, entró en dicha concordia 
Austria y se formó nna cuádruple alianza con- 
tra España. Los españoles fueran derrotados en 
todas partes: por la esevadra de Inglaterra, por 
los austriacos en Italia, por el mariscal de Ber- 
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wick en el Norte de España. Después de la caída 
de Alberoni, el tratado de Madrid (1720 dio Si- 
cilia al emperador, Cerdeña al duque de Saboya, 
la esperanza de obtener Parma, Plasencia y Tos- 
cana à un bijo de Felipe V y de Isabel de Far- 
nesio. A la mayor edad de Luis XV (22 de fe- 
brero de 1723), Dubois fué el primer Ministro; 
cuando murió (agosto de 1723) le reemplazo el 
duque de Orleáns, que falleció en 2 de diciembre 
del mismo año. Había tenido este último, de su 
casamiento con mademoiselle de Blois, bija de 
Luis XIV y de madama de Montespán, un hijo, 
Luis de Orleáns, y seis hijas: la dugnesa de Be- 
rry, casada con un nieto de Luis NIV, viuda y 
muerta antes que su padre: la infanta de Char- 
tres, abadesa de Chelles, fallecida en 1743; ma- 
demoiselle de Valois, duyuesa de Módena, muer- 
ta en 1761; mademoiselle de Montpensier, Talle- 
cida en 1742, viuda de Luis 1 de España; la prin- 
cesa de Beaujolais, muerta en 1734; y una se- 
gunda mademoiselle de Chartres, princesa de 
Conti, muerta en 1736. 


- OrLEAss (Leisa Isani pe): Biog. Reina 
de España. V. Lrisa [sA BEL. 


- ORLEÁNS (Lvis, duque de) Biog. Principe 
francés, N. en Versalles en 1703. M. en Paris 
en 1752. Era hijo del regente Felipe de Orleáns. 
Fué un principe caritativo y virtuoso, amigo de 
las Ciencias y muy versado en el hebreo, Inclinú- 
se al jansenismo, y pasó una vida austera desde 
que perdió å su esposa, la princesa de Baden, 
muerta en el segundo año de su casamiento. Re- 
sidía ordinariamente en la abadía de Santa Ge- 
noveva. Un sacerdote le había nemdo la comu- 
nión por razón de sus opiniones. Organizó el du- 
que un magnifico gabinete de Historia Natural y 
una tica colección de medallas, 


= ORLEÁNS (Luts Feire, duque de): Bing. 
Militar y político francés. N, en París en 1725, 
M. en 1784. Era hijo del dujue Luis (el que murió 
en 1752). Acredituse de valeroso capitan en las 
campañas de 17424 1757; organizó el regimien- 
to de infantería de Orleáns, y fué amigo apas 
nado de los hombres de letras. Mostróse más ca- 
ritativo que su padre (daba más de 250000 fran- 
cos por año), é interpretó algunos ja peles de las 
comedias que se representaban en el tentro de su 
casa de campo de Bagnelote. Mal avenido con la 
corte al principio, se unió despues á los Ministros 
en la caída de Choiseul, y recibió el permiso para 
casarse con madama de Montessón (1773). 


-ORLEANS (Luis Frive Josh, duque de): 
Biog. Político francés. N. en Saint-Cloud á 13 
de abril de 1747. M. guillotinado en Parisá 6 
de noviembre de 1793. ra hijo del dnque Luis 
Felipe de Orleáns y de Luisa Enriqueta de Bor- 
bón Conti. Al nacer recibióel título de duque de 
Montpensier; tomó el de duque de Chartres å la 
muerte de su abuelo (1752), y en los días de la 
Revolución se le apellido Felipe Jyuallad. Usó él 
mismo hasta los treinta y ocho años de edad so- 
lamente el título de duque de Chartres, y casó en 
1769 con Luisa María Adelaida de Borbón Pen- 
thievre, nieta del conde de Tolosa, y heredera, por 
muerte de su hermano, el príncipe de Lamballe, 
dela fortuna y dominios de Pentbievre. Aliciona- 
do å los ejercicios corporales y amigo de toda no- 
vedad, imitador de los vicios del regente su bis- 
abuelo, obligó á su esposa á vivir en el más com- 
pleto aislamiento, y educó á sus hijos como sini- 
ples particulares, fuera de su palacio y dirigidos 
por madama de (senlis, á quien escogió para pre- 
ceptora en 1782. Manifestó (1771) su oposición 
ú la corte firmando la protesta de los príncipes 
contra los edictos de Maupeón. Herido por la 
soberbia de María Antonieta le juró sn odio, 
que diversas circunstancias aumentaron, y que 
más tarde fué uno de los móviles que le im- 
pulsaron & seguir el camino de la Revolución. 
Llegó á ser (17761 el jefe del partiro eie los prine 
cipes contra el parlido de la reina: imputo à ésta 
ta negativa dada por Luis XVI cuando solicito 
el cargo de gran almirante; y habiendo tomado 
jate como voluntario en el combate naval de 
Onessant (27 de julio de 1778, también culpó a 
la reina de la debilidad del rey, que, dando oidos 
á los que tachalan la conducta de Luis Felipe 
en dicho combate, envargó á su esposa de conme 
nicar al duque de Chartres la orden formal de 
dejar el servicio maritimo, debiendo contentarse 
con el carga de corouel general de húsares, crea- 
do para (lá título de favor, por Luis NVT. y 
considerado por tordos como una sangrienta iro- 
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nía. Volvió, pues, á la inacción; entregado á 
los desórdenes a que su temperamento le llevaba, 
paso algún tiempo en Londres, de donde Jlevó a 
París las modas inglesas, y no tardo mucho en 
ser uno de los instigadores del famoso astinto del 
collar, Megándose hasta señalar como el inspira- 
dor del libelo que madatna de La Motte escribió 
contra la reina. Como gran maestre de la franc- 
masonería de Francia, buscó en ella un apoyo 
para sus proyectos ulteriores, hasta «ue, nombra- 
do presidente de la tercera mesa de la Asamblea 
de los Notables, en 1778, consiguió atraerse å 
los mis jóvenes y fogosos consejeros del Parla- 
mento, excitindoles å pedir los Estados genera- 
les. Después de la sesivn regia (19 de noviem- 
bre), en que Luis XVI creyó domeñar al Par- 
lamento, fué desterrado å Villers- Coterets (21 
de noviembre), y por aquel hecho su popularidad 
aumentó de una manera considerable, populari- 
dad que él se creyó en el caso de no desperdi- 
ciar, haciendo que al propio tientpo activara la 
duquesa su vuelta á la corte. Partidario deci- 
dido del tercer estado, Luis Felipe multipli- 
có los donativos en el rigoroso invierno de 1788 
å 1789; intervino acaso en la conspiración de los 
obreros de Revcillón (abril de 1759); fué prime- 
ro diputado de la nobleza en los Estados genera- 
les; se unió más tarde á Mirabeau, y se contó en- 
tre los que más contribuyeron á reunir el tercer 
estado. Nombrado presidente de la Asamblea Na- 
cional, renunció aquel puesto; pero entretanto 
los jardines del Latais-Koyal se convertían en 
público centro de la agitación popular, y los gru- 
pos que pascaron los bustos del duque de Orleáns 
y de Necker tomaron des]més parte en losacon- 
tecimientos que llevaron á la toma de la Basti- 
Ma. Acusado de haber dirigido el movimiento de 
los días 5 y 6 de octubre, se empezó contra él un 
proceso que, presentado á da Asamblea Nacional, 
fué sobreseído al cabo de un año. Después de la 
vuelta del rey á Paris, Lafayette, creyendo ur- 
gente alejar á un príncipe que podía convertirse 
en aspirante al trono, Je lizo aceptar casi á la 
fuerza una misión diplomática eu Londres, don- 
de quiso Imis Felipe representar á Francia como 
embajador, y desde donde en vió por escrito el ju- 
ramentocívico. A su vuelta (11 de julio de 1790) 
atacó sordamente, por medio de sus agentes, å& 
Lafayette y á los constitucionales; sostuvo se- 
creta mente á los republicanos del Campo de Mar- 
te (julio de 1791) y se inscribió como individuo 
de] Club de los Jacobinos. En el mes de agosto 
de 1791 se opuso al decreto que privaba á ¿os 
principes de los derechos de ciudadano, declaran- 
do que él optaba por el segundo dictado. La lui- 
da de Luis AVI modificó un tanto sus ideas. Tal 
vez pensamientos ambiciosos bulleron en su ca- 
beza; pero la convocatoria de la Asamblea Legis- 
lativa, haciendo esperar que la monarquía inau- 
gurase una nueva cra, le llevó á ofrecer de nnevo 
sus servicios á la corte en su calidad de vicealmi- 
rante de Francia. Luis AVI pareció ceder al prin- 
cipio, pero las humillaciones por que hacían pasar 
á Luis Felipe los cortesanos, y el mal disimulado 
odio de María Antonieta, hicieron comprender á 
este último «ue toda transacción era imposible, 
y contrajo más estrechos vínculos con los fran- 
ciscanos, los jacolinos y la municipalidad de Pa- 
vris. Derrocada la monarquía y convocada la Con- 
vención Nacional, Luis Felipe, para disipar toda 
sospecha de realismo, cambió su nombre por el 
de Felipe Igualdad y tomó asiento cn la Con- 
vención, apoyado por Dantón y por Manuel. Su 
gran falta, la de que nunca pora absolverle la 
Historia, es la de haber votado la muerte del 
rey. Si por aquel acto esperaba su premio, no 
tardó en coger el fruto. Acusado, desde los pri- 
meros indicios de la defección de Dumouriez, de 
querer restablecer la Constitución de 1791 y de 
aspirar al trono, fué detenido en 7 de abril de 
173, trasladado á Marsella tres días después, y 
comprendido en la acusación de los giroudinos, 
cuya suerte no tardó en seguir. En 6 denoviem- 
bre compareció ante un tribunal. Alli, cuando 
Hernán le preguntaba sí hobia votado do murr- 
te del tirano con da ESpOronza de sucederlo, com 
testaba: Neo: rante siguiendo las inspiraciones de 
mi concirncia, Sin embargo, pocos mementos 
después oía su sentencia de muerte, Alentraren 
su calabozo, que era el mismo en que halia aguar- 
dado sus últimos momentos María Antonicta, la 
calma que había conservado ante sus juncos se 
turbó, y prorrumpióen descompuestos gritos de 
indignación y rabia: pero aquel accesa duró po- 
co. La más completa tranquilidad volvió á su 
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semblante, y comió con el apetito que no dehía 
esperarse de su situación. La carreta en que iba 
al patíbulo, por un entorpecimiento de la calle 
ó por nn refinamiento de erueldad, se detuvo en 
la plaza del Palacio Real, [rente å la puerta de 
sus habitaciones. Luis Felipe pudo entonces con- 
templar el palacio donde cultivó los gérmenes 
de la Revolución; donde saboreú los desúrdenes 
de su juventud y se embriagó con las delicias de 
su familia. La inscripción de Propiedad Nacio- 
nal que, en vez de sus armas, vió en la fachada, 
le indicó que la República se había repartido sus 
despojos; y pensando en la miseria de sus hijos, 
dejó caer la cabeza sobre el pecho. Algunos pa- 
sos antes de llegar al cadalso aceptó los consue- 
los religiosos, con que en vano antes le había 
brindado el clérigo alemán Lothrigen. Pocos mo- 
mentos después pisala el tablado en que debía 
morir, Vestía aquel día, como de costumbre, 
con elegancia y con cierta imitación extranjera, 
á que fé dado desde su juventud, y llevaba unas 
botas completamente ceñidas. Los ayudantes del 
verdugo quisieron quitárselas. «No, les dijo con 
sangre fría; me las quitarcis con nús comodidad 
después de muerto.» Luego miró la cuchilla sin 
palidecer, y entregó su cabeza á la guillotina. 


— ORLEANS (FERNANDO FELIPE Luis CARLOS 
ENRIQUE, duque de): Biog. Principe francés. N. 
en Palermo en 1810. M. cerca del castillo de 
Nenilly å 13 de julio de 1842. Era el hijo mayor 
del rey de Francia, Luis Felipe, entonces du ue 
de Orleáns, y usó primeramente el título de ilu- 
que de Chartres. Recibió una educación del todo 
nacional, y siguió los cursos del Colegio Enrique 
IV, en donde estudió con aprovechamiento y se 
adquirió las simpatías de sus maestros y Jas de 
sus compañeros. Coronel del primer regimiento 
de huúsares desde 1825, hallabase en 1830 en 
Irigny con su cuerpo cuando estalló la revolu- 
ción de julio; unióse á su padre y se colocó á la ca- 
beza de su regimiento, al que hizo tomar la es- 
carapela tricolor, siendo acogido con entusiasmo. 
En 1831 marchó á Lyón para cicatrizar con he- 
neficios y favores las llagas de esta desgraciada 
ciudad. En 1832 tomó parte muy activa en el si- 
tio de Amberes y mandó la vanguardia, Enviado 
á Argelia en 1835, luchó contra los árabes en va- 
rios combates, especialmente en las orillas del 
Habráh, en donde fué herido, entrando con el 
ejército triunfante en Mascara. En 1839 fran- 
queó con el mariscal Valee las famosas Puertas 
de Hierro, consideradas infranqueables; al si- 
guiente año forzó, á pesar de la mayor resisten- 
cia, la garganta de Mouzaía, desfiladero cuya en- 
trada se hallaba defendida por Ald-el-Kader. 
En 1836 creò y organizó en Vincennes los Ca- 
zadores á pie, primeramente amados Cazadores 
de Orledns, que desde entonces han prestado tan 
excelentes servicios. Pereció del modo más de- 
plorable, arrojándose de su coche, cuyos caballos 
se habían desbocado. Una ciudad de Argelia re- 
cibió en memoria de este príncipe el nombre de 
ciudad de Orleáns, En 1637 Fernando se había 
unido en matrimonio con la princesa Elena de 
Mecklenburgo, de cuyo enlace tuvo dos hijos: 
el conde de París, nacido en 1838, y el duque de 
Chartres, en 1842, 


-ORLEÁNS (ELENA Luisa IsaREL DE ME- 
CELEMBURGO-SCHWERIS, duquesa de): Bing. 
Princesa francesa de origen alemán. N. en Lud- 
wigslust á 14 de enero de 1814. M. en Richmond 
á 18 de mayo de 1858. Hija del gran duque de 
Mecklemburgo-Sehwerin, casó con el joven du- 
que de Orleáns en 1837, Viuda en 1842, se hizo 
estimar generalmente por su instrucción y las 
cualidades superiores de su inteligencia y cora- 
zón. En 24 de febrero de 1848 Luis Felipe abdi- 
có la corona en favor de su nietoel conde de Pa- 
rís. La duquesa de Orleáns se presentó con sus 
hijos en la Cámara de los Diputados para que se 
reconociera la regencia de que se acabaha de ser 
investida, pero la Cámara fué invadida por la 
multitud, la República fué proclamada inmedia- 
tamente, y la duquesa, en este conflicto, huyó 
corriendo los mayores peligros. Retiróse 4 Fise- 
nach (Sajonia-Weimar), y murio en Richemont 
en una de las frecuentes visitas que hacía a la 
familia real de Inglaterra. 


 ORLEANSVILLE: Geog, C. cap. de dist.. pro- 
Vincia de Argel, Argelia, sit. à la izq. del río 
Xelif, en el f. €. de Argel á Orán; 3000 habitan- 
tes. Comenzó ó edificarse en 1843 sobre las ruj- 
has romanas de Castellum Tingitii. El munici- 
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pio tiene 9000 habits., y el dist. 9 municips. y 
15000 habits. 


ORLENGA: (frog. Río de Siberia, en el gobier- 
no de Irkutsk. Nace en el dist. de Verjolensk, 
corre hacia el N. y N.O., y se une al Sena por la 
dra. en Ust-Orleng; 140 kms. de curso. 


ORLEY (BERNARDO DEY: Biog. Pintor belga, 
conocido con el nombre de Bernardo van Brussel. 
N. en Bruselas en 1490. M. hacia 1560, Recibió 
las primeras lecciones de Pintura de su padre, 
quien después le envió á Italia, en donde estu- 
dió dicho arte con Rafael. Más tarde volvió al 
Brabante, y allí se dedicó á la pintura de cace- 
rías, que Carlos V estimaba mucho y pagaba con 
largueza. Cítanse entre sus producciones: San 
Lucas haciendo el retrato de la Santa Virgen: 
Nuestra Señora con Sania Catalina y Santa 
Bárbara; Aparición del Salvador ú la Magla 
deng. 

= OrLEY (RicARDO DE): Bieg. Pintor belga, 
N. en Bruselas en 1652. M. en la misma ciudad 
en 1732, Era hijo y discípulo de Pedro de Orley, 
cobrador de rentas y paisista mediano, quien 
al poco tienpo le confió á su hermano Rerollet 
de Orley, que temía algo más mérito que él, pero 
insuficiente para guiar un talento como el de su 
sobrino. A la edad de dieciséis años se dedicó 
á la miniatura. Entre sus obras se cuenta un 
volumen de 86 dibujos á la pluma y en tinta 
de China que representan varios asuntos: ¿27 
pontificado romano; La historia de la guerra 
de los judíos, de Flavio Josefo. De sus compo- 
siciones al agua fuerte se citan las 12 láminas 
que adornan Æ? Pastor Fido, de J. B. Guarien; 
La eaida de los ángeles, según Rubens; Baco em- 
briagado, del mismo; y £? casamiento de lu Vir- 
gen, según Luca Guiidano. 


ORLINA: Geog. Riachnelo de la prov. de Ge- 
rona, en el p. j. de Figueras, Nace cerca de San 
Clemente de Sasebas, y se une al Llobregat en 
lav. de Perelada. 


ORLO (del ital. «770, aullido): ni. Uno de los 
registros del órgano. 
ORLO (de orla): m. Arg. PLINTO. 


ORLOF (GrEGORIO): Biog. General ruso. N. 
en 1734, M. en Moscú en 1783. Conocióle Cata- 
lina 11 á consecuencia de una intriga galante 
con la princesa Kurakin, y muy pronto llegó 
Gregorio å ser el favorito de esta emperatriz. 
Ayudado de sus cuatro hermanos, realizó (1762) 
en palacio una revolución que puso en el trono 
å Catalina I y á los Orlof en camino de una rå- 
pida fortuna. Obtuvo el título de conde, más tar- 
de el de príncipe del Imperio, y aspiraba á más 
altas dignidades; pero sus ligerezas le perdieron, 
cayó de la gracia de la soberana, fué llamado de 
nuevo, y finalmente reemplazado por Potemkin, 
lo que Je afectó de tal manera que perdió la ra- 
zón y murió poco después. 

-ORLOFF (Arto): Biog. Príncipe ruso. M. en 
Moscú en 1808. Soldado en las guardias rusas, 
hombre de una fuerza hereúlea y de una audacia 
å toda prueba, fué Alejo uno de los tres asesinos 
de Pedro TIT. Vióse recompensado en grande por 
este hecho, y nonibrado almirante sin haber ser- 
vido nunca en la marina, Obtuvo, sin embargo, 
con el auxilio del inglés Elphinstone, la victoria 
de Tehesmé contra los turcos, y tomó el sobre- 
nombre de Tekesminski (1770). Un acto de per- 
tidia motivó su deshonra; hallándose en Roma 
disfrazado, consiguió hacerse amar de la joven 
princesa Tarakonof, hija de la emperatriz Isa- 
bel; casóse con ella en secreto y la condujo á 
Rusia para entregarla á Catalina TI, su enemiga 
mortal, quien la hizo morir en un calabozo, Al 
advenimiento de Pablo I, Alejo Orlof fué deste- 
rrado, marchándose 4 Alemania, de donde no 
volvió hasta la muerte de este emperador. 


- OrLOF (ALEJO FADOROVICH): Liog. Diplo- 
mático y general ruso, N, en 1788, M. en San 
Petersburgo en 1861 ó 1865. Hijo natural de Fe- 
dor Orlof, uno de los hermanos de Gregorio Or- 
lof, hizo sus primeras armas en la guerra de 
Francia, como coronel del regimiento de caballo- 
ría de la Guardia; contribuyó á la represión de 
la insurrección militar de 1825, y, nombrado 
conde y general por Nicolás I, prestó impnrtan- 
tes servicios en la campaña de Turquía de 1828, 
firma el tratado de Andrinópolis (1528) y fue 
embajador en Constantinopla. Después de ha- 
ber desempeñado misiones de sumo inter's en 
Polonia y en Londres, mandó das tropas rusas 
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enviadas en auxilio del sultán (1833) y firmó el 
tratado de Unkiar Skelessi. Amigo del tsar, re- 
cibió de su munificencia nuevos títulos, le acom- 
pañó en los viajes que el autócrata hizo, fracasó 
en sus misiones diplomáticas en Viena (1854), 
fué plenipotenciario en el Congreso de París, y 
finalmente presidente del Consejo del Imperio. 
Murió poco después de haber dejado sus funcio- 
nes. 


ORLOF-NOSS: Geog. Cabo en el litoral N. de 
Rusia, gobierno de Arjinguel y dist. de Kem, 
sit. en la costa del Tersk, en el ancho canal de 
comunicación entre el Mar Blanco y el Océano 
Glacial, Hay en él un faro, 


ORLOVETS: Grog. C, del dist. de Cherkasi, 
gobierno de Kief, Rusia; 6000 habits, En las 
inmediaciones fab. de azúcar. 


ORMAÍZTEGUI: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Azpeitia, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 
626 habits. Sit. en la carretera general de Ma- 
drid á Francia, cerca de Gudugarreta, en terre- 
no bañado por arroyos afi. del Oria. Cereales, 
sidra y castañas; cría de ganados, Casa cn que na- 
ció el general carlista Zumalacárregni, Baños mi- 
nerales. En un bonito valle, regado por el Ez- 
tanda, af. del Orio, debajo del magnífico via- 
ducto de Ormaiztegui, nacen las aguas de este 
nombre á 201 m. de elevación sobre el nivel del 
mar. Á fines de la temporada de 1889 se abrió 
un apeadero en el f. e. del N., junto al viaducto 
citado, distante unos 50 m. del balneario, lo 
que facilita mucho el viaje, Antes se efectuaba 
en carruajes desde las estaciones de Beasain (5,5 
kms.) ó de Zumárraga (7 kms.). El yacimiento 
está sit. en terreno cretáceo, compuesto princi- 
palmente por calizas y arcillas, Se observan en 
las inmediaciones señales de fenómenos Ígneos, 
que han transformado en termántidas los estra- 
tos superiores. Hay dos manantiales: el de los 
Baños, que nace en el fondo de un depósito de 
mampostería de 4 m. de largo, 2,72 de ancho y 
3,70 de altura, cuyo caudal se ha calculado por 
aproximación en 13,58 litros por minuto; y el de 
Castañar, que nace á 700 m. N.O. del pueblo, y 
da 1,48 litro. Las aguas están clasificadas como 
sulfurado-cálcicas frías, variedad ferruginosa, y 
se indican generalmente para las discrasias, nen- 
rosis, neuralgias y algunas formas de reumatis- 
mos y de eserofulosis. La instalación balneoterá- 
pica es regular. La fonda es hastante capaz, y 
los enfermos pueden también alojarse en las ca- 
sas del pueblo, La temperatura media es de 22° 
c. El clima es húmedo y templado. La tempora- 
da oficial es del 15 de junio al 30 de septiembre. 


ORMAS: Geog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Campo de Suso, p. j. de Reinosa, prov. de San- 
tander; 19 edils. 


ORMAZA (JosÉ DE): Bioy. Escritor español. 
N, en Salamanca. Dióse á conocer en la segunda 
mitad del siglo xvii, Ingresó en la Compañía 
de Jesús; ejerció las funciones eclesiásticas y de- 
jó estas obras: Censura eloquentia, sin nombre 
de autor (Zaragoza, 1648); Grano del Jxangelio 
en la tierra virgen Christo, seminario de toda in- 
señanza (Madrid, 1666, en fol.); Sermones dife- 
rentes (íd., 1671, en 4.9); Tesauro Manual en el 
Conde Manuel Thesauro: Primera parte, Genea- 
logía de Christo Salvador derivada por las eda- 
des del mundo, Lutino-Castellano, con Scholios, 
rte. Segunda parte en que por todos los capítulos 
del Nuevo y Viejo Testamento se excitan las ques- 
tiones principales, con citus ú los autores que me- 
jor las tratan (íd., 1674, en 4.9). 


ORMAZA-ALDE: Geog. Barrio del ayunt. de 
Gorliz, p. j. de Grernica y Luno, prov, de Viz- 
caya; 17 edifs, 

ORMEA (CARLOS FRANCISCO VICENTE FERRE- 
RO, marqués de): Biog. Hombre de Estado pia- 
montés. N, en Mondovi. M. en Turin á 29 de 
mayo de 1745. Era Juez en Carmañola cuan- 
do Victor Amadeo tuvo ocasión de encontrar en 
él un espíritu fecundo en recursos, recto, pronto 
y de notable actividad, Llamado al desempeño 
de un cargo importante, Ferrero respondió å la 
atención de su soberano, quien le + ombró conde 
de Roazio, superintendente de Hacienda y Mi- 
nistro del Interior. Con el fin de restahlecer la 
Harienda del Estado obligó á la nobleza á que 
pagase tributo, sin tener en cuenta sus murmu- 
raciones: marchó á Roma. ganó á los cardenales 
y consiguió que Benedicto XITI firmase un con 
cordato que puso fin å las discusiones de la cor- 


350 ORMI 


te de Roma y de la de Turín (1728). Más y más 
satisfecho de los servicios de su Ministro, 'ictor 
Amadeo, al abdicar, recomendo á Ferrero, hon- 
rado con el título de marqués de Ormea, su hijo 
Carlos Manuel III (1730). Con el nuevo sobera- 
no el Ministro conservó su puesto y su crédito. 
Habiendo observado que Víctor Amadeo, impul- 
sado por su mujer morgamática, la ambiciosa 
marquesa de Spino, trataba «e subir de nuevo 
al trono, derribando á su hijo, el marqués de 
Ormea resolvió impedir la realización de este 
proyecto, que amenazaba al Piamonte con nue- 
“as aygitaciones políticas. A este efecto hizo fir- 
mar al joven rey Carlos Manuel la orden de 
arresto de su padre, á quien mandó bien custo- 
diado al castillo de Kivoli. Desde aquel ins- 
tante, Ferrero fué, después de su soberano, el 
rimer personaje del Estado, y recibió, además 
e la cartera del Interior, la de Negocios Ex- 
tranjeros (1732) y la dignidad de gran canciller 
de ropa y espada (1742). En 1741 firmó con el 
Papa Benedicto XIV un nuevo concordato por 
el que el rey de Cerdeña, reconocido vicario per- 
petno de la Santa Sede en el Vercellais, tenía el 
derecho de proveer las prelacías de sus Estados, 
abnliría el derecho de las iglesias y haría con- 
tribuir al clero á las cargas públicas. En 1742 
ajustó con María Teresa un tratarlo para tlefen- 
derel Milanesado contra los españoles. Cuan- 
do en 1744 comenzó la guerra entre Cerdeña y 
Francia y los franceses sitiaron á Coni, Ormea, 
convencido de que la conservación de esta plaza 
era de la mayor import+ncia, persuadió al rey 
para que librase batalla å los sitiuilores, sin em- 
bargo de contar con fuerzas muy inferiores, El 
rey de Cerdeña fué batido en la Madona de Ol- 
mo (29 de septiembre de 1744); pero duraute la 
batalla había conseguido la entrada en Coni de 
víveres y tropas, lo cual dió por resultado que 
el enemigo levantase el sitio. Ormea murió al 
siguiente año, con el sentimiento de no haber 
podido evitar las desgracias de su país. 


ORMÉNIDO (del gr, ópuevos, retoño): m. Bot. 
Género de plantas (Ormenis) perteneciente å la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las senecionideas , cuyas 
especies habitan en Europa, y son plantas seme- 
jantes á las manzanillas, herbáceas, anuales, ra- 
mosas, con las hojas sentadas, alternas, pinna- 
tifidas, con el raquis ancho y los lóbulos enteros 
ó poco dentados y cortos; las ramas superiores 
sin hojas y monoccfalas; cahezuelas multifioras 
heterógamas, con las flores amarillas y las ligu- 
las blancas ó amarillentas; flores del radio uni- 
sexuales, liguladas, femeninas, estériles, y lasdel 
disco tulrlosas y hermafroditas; involucro casi 
hemisférico, uni ó biseriado, casi igual al disco 
ó más corto que él; receptáculo ancho, cilindrá- 
ceo, cónico, con pajas aquilladas agudas que en- 
vuelven al ovario; las corolas del radio tienen el 
tubo comprimido, casi biespolonado, continuo 
con el ovario y la lígnla oblonga: las del disco 
tienen el tubo comprimido, alado interiormente, 
con un solo espolón y el limbo quinquedentado; 
antera sin apéndices, como los estigmas del dis- 
co; aquenios sin alas, derechitos y envueltos por 
las escamas del receptáculo y por los espolones 
de las corolas. 


ORMES HEAD: Geog. Cabo del País de Gales, 
Inglaterra, sit. en la parte N.E. del condado de 
Cáernarvon. Limita al O. Ja bahía Ormes, euyo 
límite oriental es el cabo llamado Pequeño Or- 
mes. Faro de 99 m. de alt. 


ORMESÍ (del ital, armesino): m. Tela de se- 
da, casi del mismo tejido que el camelote, aun- 
que más delgada, y que hace con la prensa visos 
O aguas. 

La (vara) de ORMESÍES lisos de Génova, de 
vara de ancho, treinta y cuatro reales, 
Pragmática de tasas de 1680, 
Si pido esparragón, es rayadillo, 
Que la quieren hacer tela nus noble, 
Y ha de ser ORMESÍ el tafetán dobie. 
Rosas. 


ORMIJANA: Geog. V. del ayunt. de Subijana, 
p- j. de Vitoria, prov. de Alava: 93 habits. 

ORMINO (del lat. orminum y horminum; del 
gr. ópuevov): m. GALLOCRESTA. 

ORMIRO (del gr. ópmos, collar, y owpa, cola, 
rabo): m. Zool. Género de insectos himenópte- 
ros de la familia caleídidos, tribu foriminos. 
Antenas de 13 artejos. en maza las de los ma- 
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chos, con el primer artejo largo. el segundo 
corto, los dos siguientes muy cortos, los que si- 
guen, hasta el décimo, ciatiformes, y los últimos 
aproximados y formando una maza truncada 
oblicuamente; antenas de las hembras con el de- 
cimo artejo ciatiforme y los últimos en maza 
oval; piernas posteriores arqueadas; alas recu- 
biertas de un ligero vello; túrax hinchado, con 
el protórax corto y prolongado en su extremidad 
sobre la primera región del metatórax: éste con 
la región posterior canaliculada;escudete engro- 
sado y ovalado. 

Este genero (Ormyrus) compvende muy po- 
cas especies, cuyo tipo es el Ormyrus puncdiyer, 
que habita en Europa. 


ORMISCO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los autríbidos, tribu de 
los tropiderinos. Los insectos de este género tie- 
uen la cabeza tan larga como ancha y vertical; 
las antenas apenas llegan á la base del protórax:; 
ojos muy pequeños, regularmente convexos, muy 
oblicnos y escotados por abajo; protórax trans- 
versal, muy convexo y ligeramente cónico; eh- 
tros medianamente largos, casi planos por enci- 
ma, un poco más anchos que el ¡rotórax y ver- 
ticalmente declives por detrás: patas cortas, las 
posteriores más que el abdomen; tarsos cortos; 
pigidio subeuadrangular y redondeado por de- 
trás; metasternón corto; sus episternones an- 
chos por delante y muy estrechados por detrás. 
La única especie del genero (Orndsces raricga- 
tus Waterh.) es muy pequeña y proviene de la 
isla Carlos. 

ORMOC: Geog. Pueblo de la isla y prov. de 
Leyte, Filipinas; 15302 labits. Sit. en Ja cos- 
ta O. 


ORMOCARPO (del gr. opos, collar, y kaprós, 
fruto): m. Bot. Género de plantas ((Uirimaocir- 
pum ) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu de 
las hedisarcas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Asia y América, y son plan- 
tas fruticosas, trepadoras, con las hojas impari- 
pinnadas y las hojuelas lampiñas acuminadas; 
las flores están dispuestas en racimos axilares, 
cortas y pancilloros, y tienen el caliz con dos 
bracteillas persistentes, quinquétfido, casi bilabia- 
do y con todas las lacinias agudas; corola ama- 
riposada, con el estandarte ancho y entero, y la 
quilla obtusa, con Jos pétalos ligeramente cohe- 
rentes en el dorso; 10 estamlues, nueve soldados 
por los filamentos y el vexilar libre; ovario pe- 
dicelado, con muchos óvulos: estilo filiforme y 
lampiño y estigma obtuso; legunbre pedicelada, 
de varios artejos oblongos, comprimidos, estre- 
chos por ambas márgenes, con estrías longitu- 
dinales, verrugosos, monospermos y que se se- 
paran fácilmente en la madurez. 


ORMÓCERO (del gr. ópuos, collar, y xépas, 
cuerno): m. Zool. Género de insectos himenóp- 
teros de la familia calcídidos, tribu pteromali- 
nos. Las antenas tienen 13 artejos y son mucho 
más cortas que el cuerpo, casi moniliformes, con 
los artejos quinto á decimo vartos y casi iguales; 
la maza más larga que los dos artejos que la pre- 
ceden y un poco más ancha, con la extremidad 
puntiaguda; el aldomen es también puntiagudo 
en su extremidad, con el primer segmento largo 
y el taladro oculto. 

Consta este género (Ormoceras ) de un peque- 
ño número de especies, todas indigenas. 


ORMOND (Jacoño BUTLER, duque de ): Biog. 
Hombre de Estado inglés. N. en Londres en 
1610. M. en 1688, Joven todavía perdió á su pa- 
dre, apareció en medio de la corte con el título 
de vizconde de Thurles, se casó en 1629 con su 
prima Isahel Preston, y en 1632 llegó á ser con- 
de de Ormond y par de Irlanda á consecuencia 
de la muerte de su abuelo. Vivía en sus posesio- 
nes «de Irlanda cuando estalló en este pais la re- 
helión de 1640, Carlos I le nombró entonces Te- 
niente General y le puso å la cabeza de im ener- 
po de 3000 hanibres para reprimir los esfuerzos 
de los rebeldes, Batio Jacobo à los insurrectos en 
Naas, cerca de Duidín, en Kilrush, en Ross, y 
recibió gracias del Parlamento y del rey, que Je 
dió el titulo de marqués. En 1643 aleanzo una 
nueva victoria sobre el general Preston: pero co- 
mo no recilía auxilios se vió obligado á firmar un 
armisticio, que fué mal acogido por el gobierno. 
Carlos I, recanariendo que el marques de Or- 
mondl había cedido á una imperiosa necesidad, 
le nombró virrey de Irlanda en reemplazo de 
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Léicester (1644). Durante tres años y con una 
constante energía sostuvo Jaceto una lucha per- 
tinaz contra la rebelión y se esforzó en retener á 
Irlanda en la obediencia, mostrando en medio de 
las facciones una moderación jualterable. Cuan- 
do el rey vencido fué llevado prisioneroá Ham]- 
ton-Conrt, viendo la imposililidad de resistir 
por más tiempo, resignó sus funciones en manos 
de los comisarios del Parlamento, dió cuenta de 
su conducta á Carlos 1, y no creyéndose seguro 
fué á buscar un refugio en Francia (1647). Lla- 
mado por los realistas volvió á Irlanda. La noti- 
cia de la ejecución del roy (30 de encro de 1649), 
la negativa del príncipe de Gales á ponerse á la 
caheza de sus partidarios, no impidieron al mar- 
qués de Ormond hacer que fuese proclamado el 
último con el nombre de Carlos Il y marchar so- 
bre Dublín para apoderarse de él. La Megada de 
Cromwell y la detección de O'Neil desgraciaron 
esta empresa y tuvo que volverá Francia (1650), 
Unióse entonces á Carlos 11, de quien fué el más 
sabio consejero; desempeñó varias misiones se- 
cretas y volvió con él á Inglaterra en la época 
de la Restauración (1660). Nombrado duque y 
colmado de toda clase de honores, Ovmord fué 
llamado en 1662 al virreinato de Irlanda para 
restablecer la tranquilidad en el país. A pesar 
de sus servicios, Búckinglam hizo por que fuese 
separado del cargo en 1669, y en este mismo año 
Jacobo fué nombrado canciller de la Universidad 
de Oxford. Por intervención del duque de York, 
Ormond obtuvo de nuevo el cargo de virrey de Ir- 
landa (1676). Al advenimiento de Jacabo 11 fué 
reemplazarlo en su gobierno por Talbot y pasó 
los últin.us años de su vida alejado de la corte. 


ORMOSIA (del gr. 8nuos, collar): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las papilionáceas, 
tribu de las soforeas, cuyas especies habitan en 
la América tropical, y son árholes con las hojas 
iwparipinuadas y las hojuelas casi opuestas, cra- 
sas, coriáceas, penninerviadas, la terminal algo 
distante, y estípulas pequeñas, persistentes y cae- 
dizas: su inflorescencia es una panoja terminal, 
von brácteas y bracteillas cacdizas y las flores 
azuladas y purpurescentes;el cáliz es acampana- 
do, quinquefido en el ápice y bilabiado; la coro- 
la amariposada, con el estandarte orbicular, es- 
cotado; las alas aovado-olulongas y algo más lar- 
gas; la quilla aovada, curva, próximamente de 
igual longitud que las alas, y los dos pétalos que 
la forman están libres y se envuelven mutua- 
mente en su horde; 10 estambres, con los fila- 
mentos libres y ensanchados; ovario casi senta- 
do, con numerosos óvulos y velloso; estilo lam- 
piño, algo ensanchado en su base, curvo en el ápi- 
ce y con el estigma tenue y alguna vez denticu- 
lado; legumbre oval-oblonga, comprimida, leño- 
sa, incon1]/letamente dehiscente y por aborto con 
una ó pocas semillas; éstas son aovadas, casi re- 
dondas y comprimidas, y su embrión tiene la rai- 
cilla casi recta. 


ORMOSOLENIA (del gr. ¿puos, collar, y co- 
My», gotera): f. Jot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Umbelileras, tribu de 
las sileríneas, cuyas especies habitan en la isla 
de Creta, y son plantas herbáceas, pequeñas, con 
los tallos digitados, que nacen de un rizoma 
múltiple, con la base foliosa y el ápice escapi- 
forme y desnudo; hojas glaucas, arriñonadas, 
trilobas ó tripartidas, con los lóbulos ó segmen- 
tos aovadocuneiformes, inciso-dentados, y las 
umbelas de tres á sicie radios desiguales, sin in- 
volueros ni involucrillos, y con las flores amari- 
las; cáliz con el limbo obtuso; petalos aovados, 
escotados y con una lacinia curva y adherida; 
frutos con el dorso denticular, comprimido; me- 
ricarpios ollougos y con cinco costillas, de las 
que las tres intermedias son filiformes y tenue- 
mente onduladas, y las laterales prolongadas en 
un ala estrecha; vallecitos convexos, con costi- 
llas secundarias, separadas por handas monili- 
formes casi duplicadas: comisura con cuatro ó 
seis bandas también monililarmes: carpúforo bi- 
partido. 

ORMSBY: Grag. Candado del est. de Nevada, 
Estados Unidos, sit. al E, del lago Tahoc, que 
le separa de la California: 466 kms.” y 6000 ha- 
bitantes, Minas de plata, cobre y hierro. Capital 
Carson-City. 


CRMSKIRK: Grog. C. del condado de Láncas- 
ter, Inglaterra, sit. al N,N.E. de Liverpool. en 
el f. e. de esta e. å Presten: 7000 habits. Huer- 
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tos en los alrededores; cervecerías y fundiciones 
de hierro. 


ORMUZ: Mit. Dios supremo de la religión de 
Zoroastro, practicada por los antiguos persas y 
hoy por los guebres ó parsis, adversario de Ari- 
món, al que tenía sometido. El verdadero nom- 
bre de Ormuz en el Avesta ò libro de la ley, en- 
tregado por este dios á Zoroastro, es Ah ura-M az- 
da (el omnisciente, el espiritu sanlo). Ormuz es 
el principio del bien, representado por la luz, 
por el Sol, por el fuego, á los que el deesta la- 
ma sus hijos. Zoroastro le consideraba como úni- 
co, como el soberano dueño de todas las cosas. 
Era el creador luminoso, replandeciente, gran- 
de, bueno, perfecto, activo, bello por excelen- 
cia, eminente en pureza, poseedor de la buena 
ciencia, fuente de placer. En la inscripción que 
en su elogio hizo grabar Darío en la roca de El- 
vend le Tlamaba “el dios poderoso, el que había 
hecho la Tierra, el cielo y el sér mortal. 

Ahura-Mazda había creado el asha, la pureza, 
ó6 más bien el orden universal; había creado y 
organizado el universo moral y material, dice 
Lenormant; había hecho el mundo, y al mismo 
tiempo la ley, correspondiendo, por lo tanto, al 
Varuna, dios supremo del vedismo, Tal es la 
concepción espiritualista del Ser Supremo que 
encontramos en el Aresta, donde sólo en senti- 
do metafórico se dice de Ormuz que tiene el Sol 

or ojo, el cielo por vestidura, el relámpago por 
kijo y à las aguas por esposas, Ormuz es el ser 
increado y eterno, sin principio ni fin, que rea- 
lizó la obra de la Creación pronunciando la Pa- 
labra, el Verbo creador que existia antes que todo 
(Ahuna- Vairyo Honover). Como observa opor- 
tunamente Lenormant, «este Verbo eterno re- 
cuerda el Verbo divino del Evangelio.» Y como 
súlo la invocación del sacrosanto nombre de Ahu- 
ra-Mazda aseguraba salud y felicidad al creyen- 
te, Zoroastro le invoca y le dice: «j Ahura- Maz- 
da, espíritu santísimo, creador de los mundos 
existentes, verídico. ¿Cuál fué, oh Alhura-Maz- 
da, la Palabra que existía antes que el cielo, an- 
tes que la vaca, antes que el árbol, antes que el 
fuego, hijos de Ahura-Maxda, antes que el hom- 
bre verídico, antes que los Devas y los anintales 
carnívoros, antes que too el universo existente, 
antes que todo el bien creado por Mazda y te- 
niendo por germen la verdad?» 

Entonces Ahura- Marda respondió: 

¿Cuál fué la totalidad del Verbo creador, san- 
tísimo Zoroastro, yo te lo diré. Ella existía an- 
tes que el cielo, antes que el agua, antes que la 
tierra, antes que la vaca (sigue repitiendo los 
mismos conceptos de antes). Tal es la totali- 
dad del Verbo creador, oh santísimo Zoroastro, 
que aun cuando no sea pronunciada ni recitada, 
compensa á otras cien plegarias emanadas que 
no son pronunciadas, ni recitadas, ni cantarlas. 
Y de aquel «ue existiendo en este mundo, oh 
santísimo Zoroastro, se acuerda de la totalidad 
del Verbo creador, ó la profiera cuando se acuer- 
de, ó la cante cenando la profiera, ó la celelre 
cuando la cante, yo conduciré su alma tres ve- 
ces å través del ¡mente del mundo mejor, hacia 
la mejor existencia, hacia la mejor verdad, ha- 
cia los mejores días»... «Yo he pronunciado 
aquella Palabra que contiene el Verbo, y su efec- 
to para realizar la creación de este cielo, antes 
de la creación del agua, de la tierra, del árbol, 
de la vaca cuadrúpeda; antes del nacimiento del 
hombre verídico de dos pies.» 

La oración de las veintiuna palabras, que re- 
petían cien veces al día los sectarios de Zoroas- 
tro, es la siguiente: «Al igual que el Verbo de 
la Voluntad suprema, el efecto no existe más 
que porque prorede de la verdad. La creación de 
lo que es bueno, en el pensamiento ó en la ac- 
ción, pertenece en el mundo á Mazda y el reino 
es de Ahura, á quien su propio Verbo ha consti. 
tuído destructor sle los malvados.» 

No nos detendremos á dar cuenta de la crea- 
ción del universo visible, que realiza Ormuz en 
Sels epocas, y en la que se observa singular se- 
mejanza con los datos bíblicos. 

Ormuz, no sólo es eterno y crealor, sina pro- 
videncia que dirige las cosas terrestres. El da 
los imperios, como lo expresa Darío en la ins- 
empcion de Behistun diciendo: «Esta comarca de 

ersía, Almra- Mazda es quien me la dado; esta 

¡érmosa comarca, hermosa en caballos, hermosa 
en hombres, por la gracia de Albura-Mazda y mi 
rey Darío; esta comarca de Persia no tiene nada 
que temer de enemigo alguno. ¡Ahura- Mazda 
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me traiga socorros con los dioses nacionales! 
¡Ahura-Mazda proteja este país de armados cne- 
migos, de la esterilidad y del mal! ¡Que el ex- 
traujero de ningún modo invada este país, nì 
la armada enemiga, ni la esterilidad, ni el mal! 
Esta es la gracia que yo imploro de Ahura-Maz- 
da y de los dioses nacionales!» 

En el concepto metafiso de Ormuz, tal como 
nos lo ofrece Zoroastro y nosotros hemos procu- 
rado bosquejar, se advierte wma marcada ten- 
dencia al monoteísmo absoluto. Sin embargo, la 
base de la religión védica es el dualismo de los 
dos principios del bien y del mal; frente al dios 
bueno, Ormuz, estaba el dios del mal, Arimán 
(véase esta voz). Lo creado salió de las manos 
de Ormuz puro y perfecto como él; pero Ari- 
mán lo pervirtió por su acción funesta y trabaja 
sin cesar para destruirlo, y así Ormuz tiene que 
estar en lucha permanente para conservar su 
imperio. 

Ormuz no tuvo ni templos ni estatuas, por- 
que su concepción, cumo la de Jehová, dice Le- 
normant, era demasiado vasta para tener otro 
alrigo que la búveda celeste, Es cierto que los 
persas, según nos atestigua Herodoto, no acos- 
tumbraban á elevar á los dioses estatuas, tem- 
plos, ni altares: tenían horror á la idolatría. Hay, 
sin embargo, representaciones de Ormuz en los 
monumentos de los reyes acménides; pero tal 
imagen no es un ídolo, pues de tener tal carác- 
ter hubiera constituído una infracción de los 
preceptos religiosos del país: allí Ormuz figura 
como protector del soberano por encima de él 
y con iguales caracteres que el dios asirio Ilu, 
con dos alas extendidas como el disco solar de 
los egipcios. La única imagen de Ormuz que el 
Arra admitia en los santuarios y permitía figu- 
rar enel culto eva la Mama, porque la conside- 
raba como única cosa pura y casi inmaterial. Los 
mazdeos, al adorar esa llama, no adoraban al fue- 
go sino 4 Ormuz. 

— Ormuz ú Hormuz: Geog, Estrecho formado 
entre la costa de Persia y la península del Cabo 
ó ras Musendom (Arabia), y por el cual se co- 
munican el Golfo Pérsico y el Golfo ó Mar de 
Omán. Al N., muy cerca de la costa persa del 
Kermán ó Kirmán, se halla la isleta lle Ormuz, 
junto al extremo oriental de la isla Kixm, Tie- 
ne dicha isleta unos 20 kms. de circuito; en su 
playa N. tuvieron los portugueses una fortaleza 
y una c., que antes, en el siglo x111, figuró como 
cap. de un reino cuyos dominios coniprendían 
parte de las costas persa y arábiga. Desde 1506 
fué Ormuz una de las principales estaciones de 
Portugal; en 1622 los persas, unidos con los in- 
gleses, expulsaron á los portugueses, y e. y for- 
taleza fueron arrasadas. 


— ORMUZ: Biog. Príncipe persa, hijo de Jezde- 
jerd II. Vivió en el siglo v de nuestra era. Se- 
gún algunos escritores. entre ellos el persa At 
Tabarí, este Ormuz fué uno de los monarcas per- 
sas. A la muerte de Jezdejerd 11, aprovechando 
la ocasión de hallarse su hermano mayor, Firuz, 
en el Seistin, Ormuz se apoderó de la corona, y 
habiendo logrado por medio de regalos que Jos 
principales de entre los persas le reconocieran co- 
mo rey, Firuz se vió imposibilitado para reco- 
brar la herencia que le pertenecía. Intentólo sin 
embargo, y fueron diferentes los países que vi- 
sitó en busca del amparo y protección que nece- 
sitaha para luchar con su hermano. En la mayor 
parte de ellos, temiendo encmistarse con un mo- 
narca tan poderoso como lo era el de Persia, ne- 
garon hasta asilo al desdichado príncipe; mas en 
el país de los heyatlielitas (catlialitas:, si bien 
no le proporcionaron los socorros de que tenía 
necesidad para recuperar el trono, hiciéronle re- 
cibimiento cariñoso y le dieron hospitalidad dig- 
na de su estirpe. Entre esta gente permaneció 
Firuz hasta que las crueldades de Ormuz hicie- 
ron á los persas arrepentirse de haberle preferi- 
do á su hermano. Cuando esto sucedió, y cuan- 
do multitud de personajes del Imperio fueron å 
ofrecer á Firuz la corona que de derecho le per- 
tenecía, el monarca de los heyathelitas no se 


: negó ya á auxiliar á su huésped, y unidos los 


recursos que le facilitó á Jos de los enemigos 
de Ornmz, pudo fácilmente vencer å éste, que 
murió con Jas armas en la mano '452 de Jesucris- 
to), A pesar de esto, en la lista de los monarcas 
sasánidas no fgura generalmente este Ormmnz, 
apareciendo Firuz como el suresor de Jexde- 
jerd IL 


ORMUZ 1: Biog. Rey de Persia. Vivía en el 
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siglo 111 d. de J.C. La historia de este príncipe, 
tal como la refieren los escritores persas, es una 
verdadera novela, Ardesxir (Artajerjes le llaman 
los romanos), su abuelo, hallándose en guerra 
con un soberano llamado Mirak, supo por una 
revelación de los astrólogos que un descendiente 
de este monarca había de señorearse, pasado el 
tiempo, de sus Estados, y para impedirlo no ba- 
lló medio más de su agrado que hacer morir á 
Mirak y å toda su familia. Libróse, sin embargo, 
de la muerte una hija de aquel soberano, niña de 
diez años, que anduvo errante hasta que fué re- 
cogida y adoptada por unos pastores. Creció esta 
niña y con ella sus gracias y su hermosura, y 
quiso la suerte que Sxapur, un día que estaba de 
caza, tropezase con ella, de ella se enamorase y 
se la llevara á su casa en calidad de esposa. Fru- 
to de estos amores fué Ormuz. Crióle su padre 
con todo regalo; mas conio llegase å saber quién 
era la mujer con quien se había casado, por lha- 
bérselo ella confesado un día que reprendía su 
soberbia, extraña en la hija de un pastor, te- 
miendo que Ardesxir diera muerte á Ormuz, hi- 
zo correr la voz de que había fallecido, y envióle 
á una casa de campo que tenía, para que en ella, 
lejos de los ojos de su abuelo, se criara. La ca- 
sualidad, cenando Ormuz tenía seis años, púsole 
enfrente del monarca persa, quien, habiendo re- 
conocido al niño, y también notado el parecido 
que con Mirak tenía, lo conprendió todo. No se 
enfureció al saberlo; muy al contrario, alegróse 
de que el vaticinio se cumpliese de aquella suer- 
te, y colmando á su nieto de caricias se lo llevó 
á su corte, Cuando Ardesxir murió, y Sxapur le 
hubo sucedido en el trono, Ormuz fué enviado 
por su padre al Jorasán en elase de gobernador, 
y en esta provincia del Imperio permaneció diez 
años, haciéndose amar de sus gobernados por su 
carácter leal y bondadoso. Al cabo de este tiem- 
po, y como levantase un fuerte ejército con ob- 
jeto de consbatir contra uno de los soberanos ve- 
cinos, acusáronle á su padre de querer apoderar- 
se del trono. Airado Sxapur, mandóle presentar- 
se ante él; mas Ormuz, que no ignoraba la ca- 
lumnia de que era víctima, cortándose la ma- 
no se la envió al monarca en prueba de que, no 
sólo no aspiraba al trono en sus días, sino que 
renunciala á él para cuando muriese. Cuando 
Sxapur supo la conducta de su hijo apesadum- 
bróse mucho, y llamándole a su lado derogó la 
antigua ley que excluía del trono á todo aquél 
que tuviese una deformidad física, é hizo jurar 
su heredero á Ormuz. Esto, efectivamente, here- 
dó el trono de su padre, que poseyó un año (del 
271 al 272 de nuestra era), al cabo del cual mu- 
rió. Sucedióle uno de sus hijos Jlamado Bah- 
ram. 


—-Ormuz II: Biog. Rey de Persia. Hijo de 
Narsi, sucedió á su padre (que había heredado 
el trono de su hermauo Balaram III) en 307 de 
nuestra era. Había sido designado por Narsi pa- 
ra sucederle algunos años antes de su muerte, y 
los persas, que conocían perfectamente su caràc- 
terduro y cruel y por él le odiaban, temblaron á 
su elevación al poder. No dejó Ormuz de com- 
prender el recelo con que era mirado por sus súb- 
ditos, y temiendo por el trono y por su vida pro- 
curó de tal manera vencer su natural, soberbio 
y sanguinario, que al cabo lo consiguió, llegan- 
do á ser uno de los monarcas más queridos. Sie- 
te años ocupó Ormuz el trono; durante ellos lle- 
vó á cabo varias expediciones guerreras, siem- 
pre en beneficio de los persas. Una de ellas fué 
contra el rey de Ghassán en Siria, quien, tri- 
butario de la Persia hasta entonces, se había 
negado á entregar el tributo que con sus mo- 
narcas había convenido. Ormuz penetró en sus 
Estados; y aunque el ghassánida pidió auxilios al 
emperador Constantino, antes de que llegaran 
éstos fué vencido y muerto por los persas. Vol- 
vió Ormuz á sus Estados, y en ellos se preparaba 
& reinar pacíficamente cuando fué asesinado de 
la manera siguiente. Algunos parientes del rey 
de Ghassán, muerto en la guerra con los persas, 
habían jurado vengar su muerte dándosela á 
Ormuz. Con tal objeto enmisionaron á varios 
ghassánidas, que disfrazados entraron en Persia 
y fijaron en ella su re-idencia en espera del mo- 
mento oportuno para sacrificar á Ormuz. Ha- 
hiendose enterado de que éste era aficionadís mo 
å la caza, diéronse maña á penetrar en los cotos 
reales: y allí, favorecidos por la sorpresa y por el 
número, pudieron realizar su proyecto de vengar 
á su monarca. Sobrevivió Ormuz, sin embargo, 
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algunos días, pues las personas que le acompa- 
ñaban, si bien no pudieron evitar que fuese heri- 
do, lograron impedir que las asesinos le remata- 
sen; pero de resultas de las heridas que recibió 
en esta ocasión fué su muerte. Cuando esto ocu- 
rrió, el trono permaneció vacante durante seis 
meses, al cabo de los cuales nació Seha¡atr, que 
le heredó. Parece que Ormuz, que no tenía here- 
deros, pero cuya esposa se encontraba en cinta, 
había rogado á los dignatarios ¡wincipales del 
Imperio que esperaran para elegir monarca a que 
pariese la reina, y si de ella nacia varón le eligie- 
sen, haciendo pasar la corona en caso contrario 
á cualquier otro sasánida. 


- Ormuz III: Biog. Rey de Persia, de la fami- 
lia de los sasánidas. Fué hijo del famoso nonar- 
ca Anuxirwán ó Nuxirwán, cuyo trono heredó 
en 579 de nuestra era. Hállanse conformes todos 
los escritores en pintar á este príncipe como 
hombre de severas costumbres, recto y justicie- 
ro. Durante su reinado, dicen, grandes y chicos, 
siervos y señores fueron lo mismo ante su justi- 
cia, y ni su hijo, con serlo y el heredero de un 
Imperio tan poderoso, dejó de ser castigado y 
multado con arreglo á las leyes cuantas veces se 
hizo merecedor de ello, Este amor demasiado 
apasionado ú la justicia atrajo å Ormuz multi- 
tud de enemigos. Los grandes señores del reino, 
los generales que habían ayudado á Anuxirwán en 
sus conquistas, no creían que se les pudiese medir 
de la misma manera que al primer desconocido; 
y como Ormuz les hiciese conocer cuán engaña- 
dos estaban, conio quitase á muchos la vida por 
laltas verdaderamente de poca significación, ju- 
raron vengarse de él y lo efectuaron abriendo 
las fronteras á los enemigos. Eran nichos los 
que el Imperio persa tenía, y todos se prepararon 
a invadir la Persia. El emperador griego, el rey 
de los turcos Sagiie Schah (tío materno de Or- 
muz), el rey de los jazares y el jefe árabe Ab- 
bás el Tuerto, á la vez movieron sus legiones 
contra los persas, y Ormuz sintió que el cetro se 
le escapaba de las manos, Reuniendo á los hom- 
bres más sabios de su pueblo, pidióles que le 
aconsejaran en tan terribles instantes. «Señor, Je 
dijeron aquéllos, de todos tus enemigos sólo uno 
es verdaderamente terrible, sólo uno debe de ser 
temido: ese es tu tío. El cristiano te hará la 
guerra para rescatar las provincias que le arre- 
batase tu padre; nada más fácil que hacerla paz 
con él devolviéndoselas. Los árabes son gentes 
á quienes el hambre solamente impulsa å inva- 
dir tus Estados. Satisface sus necesidades y no 
tendrás amigos más leales y fieles. Los jazares 
son gentes que no pueden soñar el medirse con- 
tigo; han robado y saqueado tus fronteras, por- 
que sabiendo el aprieto en que te encuentras han 
creído que no podías vengarte de ellos; manda 
algunas tropas å perseguirlos y los verás huir á 
su país sin presentar batalla de miedo de perder 
el hotín adquirido. Nosotros te aconsejamos que 
enviando un embajador á tu tío, que con el pre- 
texto de tratar con él las condiciones de una paz 
le impida que se interne en tus Estados, te apre- 
sures á deshacerte de los demás enemigos, que 
Juego fácil te ha de ser vencer á Sagie Schah. » 
Parecióle á Ormuz sabio el consejo y signióle en 
todas sus partes; y cuando hubo conseguido su 
deseo de librarse de árabes, griegos y jazares, co- 
misionó á Bahram Svubín ó Txubín, que así 
tanbién se le llama en la Historia, para castigar 
å los turcos. Entregúle con tal objeto numerosa 
hueste, mas es fama que Bahram no quiso que le 
acompañasen más que 12 000 hombres, á pesar de 
saber que el enemigo tenía á sus órdenes más de 
300000 (sic). Partió con ellos; y aunque Ormuz 
Jawad Barcin, encargado por el monarca de en- 
tretener al rey turco, le representó la locura que 
era acometer tal empresa, apenas legó å avistarse 
con Sagúe Schah le presentó batalla. Aceptóla 
este monarca seguro del triunfo, mas bien pron- 
to hubo de comprender cuánto se había engaña- 
do, pues los 12000 persas, peleando con un valor 
imponderable, causáronle tantos daños que hu- 
bo de ordenar la retirada. Persiguióle Bahram y 
por su propia mano dióle muerte, después de lo 
cual, como el acudir á la custodia de los muchos 
prisioneros que había hecho le obligase á cesar 
en la persecución de los fugitivos, escribió á Or- 
muz lo sucedido enviándole á la par la mejor 
parte del botín que había tomado å los venci- 
dos. A tornar å da capital de Persia se disponía, 
cuando tuvo noticias de que el hijo de Sagie 
Scliah, con innumerable gentío, venía contra él 
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á tomar venganza de la muerte de su padre, Sin 
perder el ánimo Bahram se aprestó al combate, 
yen la primera batalla le venció é hizo prisio- 
nero. Envióle á Ormuz (que recibió muy bien á 
su primo y firmó con él una paz muy beneficiosa 
para los persas), y esperando las órdenes del sa- 
sánida permaneció sobre la frontera enemiga. 
Sucedió en esto que varios de los consejeros de 
Ormuz, y entre ellos Yezdanbejsz, bien porque 
así lo creyeran, bien por enemistad con Bahram, 
acusáronle ante e] monarca de haberse apodera- 
do, con perjuicio de la corona, de la mayor par- 
te del botín tomado á los turcos; y tales fueron 
los argumentos que entplearon, que, habiendo 
legado á convencer á Ormuz, éste envió á su ge- 
neral, con una túnica de lana, una cadena orde- 
nándole que, vestida la una y puesta al cuello la 
otra, se presentase sin dilación ante él, El asom- 
bro y la cólera de Bahram al recibir tales órde- 
nes no puede describirse; vestido con el misera- 
ble ropaje y con la cadena al cuello presentóse 
ante sus tropas, á las gue contó que de aquella 
manera premiaba el monarca sus servicios; y 
cuando vió reflejada la indignación en el rostro 
de sr compañeros de armas, propúsoles volver- 
se contra un amo que de tal manera trataba i 
sus más leales servidores, Convinieron en ello 
los guerreros; y cuando Ormuz creia recibir no- 
ticias de que sus mandatos se habían obedecido, 
las recibió de que el ejército se hallaba en com- 
pleta insurrección. Lleno de cólera empezó á le- 
vantar una formidable hueste para enviarla con- 
tra Bahram. Pensaba poner á la caleza de estas 
tropas á su hijo Parwiz, que gozando de grandes 
simpatías entre los persas era quizá el único que 
podía luchar con ventaja con un hombre tan po- 
pular como Bahram; mas ¿ste, avisado por al- 
gunos amigos que en la corte tenía, hizo que 
proclamara su gente rey á Parwiz, con lo cual 
consiguió enemistar al padre con el hijo, pues 
aquél no pudo menos de creer que el general y 
él obraban de acuerdo. Huyó Parwiz, aunque 
inocente, temeroso del castigo que el autor de 
sus días, creyéndole culpado, pensaba imponer- 
le, y ocultóse tan bien que nadie supo dónde. 
Baliram entonces hizo correr la especie de que 
Ormuz, si no le había dado muerte, le tenía du- 
ramente encarcelado, y con este pretexto diri- 
giósc á la corte de Ormuz en son de guerra. 
Abríanle las ciudades sus puertas, pues las jus- 
ticias del monarca le habían hecho odioso, y no 
teniendo ejército ni generales que oponerle te- 
mió éste por su corona y por su vida, Reunido 
cen sus consejeros, acordó como la mejor medida 
contra el peligro que se le venía encima enviar 
correos & Baliram para certificarle que el princi- 
pe no se hallaba preso y calmar también su có- 
lera por su conducta anterior, y con tel objeto 
ordenó á Yerdanbejsz que se presentase á Bah- 
ram. Quiso la fortuna que muy poco después 
de llegar este personaje al sitio donde el gene- 
ral se encontraba fuese asesinado; y aunque 
ninguna parte tuvo en ello Bahram, los otros 
consejeros de Ormuz y el pueblo no le creyeron 
y eulparon de e-te asesinato á Ormuz, diciendo 
que había enviado á uno de sus más fieles vasa- 
llos á la muerte por temor á su rebelde. Aprove- 
chándose del descontento general, dos príncipes, 
Bendui y Bostam, tíos de Parwiz, que eran los 
únicos que sabían dónde éste se hallaba, suble- 
varon al pueblo, y, asaltando el palacio de Or- 
muz, aprisionaron á éste y le sacaron los ojos, 
Luego fueron en busca de Parwiz y le ciñeron la 
corona. Aceptóla el príncipe, y presentándose en 
la capital sacó de la prisión á su padre, á quien 
pidió perdón del tratamiento que le habían he- 
cho sufrir sus parciales. Concedióselo Ormuz, 
mas le pidió castigase á Benilui y á Bostam, cosa 
que ofreció hacer el príncipe en cuanto tuviese 
ocasión, encargándose después de la dirección de 
los negocios del Estado. Sucedió en esto que Bah- 
ram), que, con el pretexto de vengar å Parwiz, ya 
se veía señor de la Persia, como tuviese noticia 
de lo sucedido, empezó á sublevar los pelos 
en nombre de Orninz, cuyas desdichas, decía, le 
habían hecho olvidar los nialos tratos que de él 
recibiera. Súpolo Parwiz, y, temeroso por su co- 
roha, púsose al frente de un ejercito y marchó 
en su busca; pero antes de que ja batalla se tra- 
base quiso entrar en tratos con él á ver si podía 
lograr que dejase las armas. Hízole para ello 
grandes ofrecimientos: mas Bahram. que a la 
cuenta sólo la corona anhelaba, rehusólos todos, 
y habiéndose agriado la enemiga que entre ellos 
existía por mutuos insultos que en una reunión, 
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habida para tratar de la paz, se dirigieron, ape- 
laron á las armas. Fueron éstas propicias al ge- 
neral, y, vencido Parwiz, huyó con las reliquias 
de su ejército á su capital, donde contú á su pa- 
dre lo sucedido, si bien trató de ocultarle que 
Bahram había tomado su nonsbre para sublevar 
algunas provincias, Dolido Ormuz de la rota de 
su heredero, aconsejóle que pasase á pedirauxilio 
al emperador cristiano, que, hallándose en ami- 
gables relaciones con él, no dejaría de prestár- 
selo. Parecióle prudente el consejo á Parwiz; y 
como se enterase de que Balram estaba ya cerca 
de la cap. acompañado de los dos tíos citados, de 
Ormuz, Jawad, Barcius y de algún otro amigo 
salió de la ciudad. Ignoraban Bendui y Bostam 
å dónde ni á qué les conducía su sobrino; y así 
«¡ue lo hubieron sabido, con un pretexto volvie- 
ron á la capital decididos á dar muerte á Ormuz 
para que Bahram no pudiese gobernar en su 
nombre. Así lo hicieron, partiendo luego á re- 
unirse con Parwiz, que ignoraba que huía con los 
asesinos de su padre (590). 


ORNA: Gcog. Lugar con ayunt., p. j. y dióce- 
sis de Sigiienza, prov. de Guadalajara; 335 ha- 
bitantes, Sit. cerca de la prov. de Cuenca y de 
las fuentes del Henares, Cereales, cáñamo, gar- 
hanzos y hortalizas. |; Lugar con ayunt., pj. y 
dióo. de Jaca, prov. de Huesca; 315 habits, Si- 
tuado å la dra. del río Gállego, cerca de Fanlo. 
Terreno de monte y de huerta: cereales, cáñamo 
y hortalizas. | Lugar del ayunt. de Valle de En- 
wedio, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 18 
edifs, 


ORNABALLO: m, Bol. Nombre vulgar con que 
se designa alguna vez en España una planta per- 
teneciente á la familia de las Asclepiadáceas, 
cuyo nombre científico es Vincetoricum nigrum 
Moeh, 


ORNADAMENTE: adv. m. Con ornato y com- 
postura, 
Sin duda alguna, que es muy dificil decir 
nueva y ORNADAMENTE las cosas comunes. 
FERNANDO DE HERRERA. 


ORNAIN: Geog. Río de Francia, en los deps. de 
ios Vosgos, Alto Marne, Mosa y Marne. Fórma- 
se cerca de Gondrecourt por la unión del Ognón 
y el Maldite, que vienen respectivamente del Alto 
Marne y de los Vosgos, pasa por Ligny-en-Ba- 
rrois y Bar-le-Duc, y se we al Sanla, afl. del 
Marne, cerca de Etrepy: 120 kms. de curso. Este 
río dla aguas al canal del Marne al Rhin. 


ORNAMENTACIÓN: f. Arte ó manera de distri- 
luir y disponer los adornos. 


ORNAMENTAR (de ornamento): a. ADORNAR. 


Y si en cabo entrase un día solemne en nva 
iglesia catedral. hermosamente fabricada y OR- 
NAMENTADA, ahi hallará en qué apacentar los 
ojos. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


ORNAMENTO “del lat. ornaméntum ): m. Ador- 
no, compostura, atavío que hace vistosa una cosa. 


Los antiguos atribujan á esla diosa un cier- 
to ORNAMENTO y atavio propio suyo. 
ANTONIO DE MORALES. 


— ORNAMENTO: fig. Calidades y prendas mo- 
rales del sujeto, que le hacen más recomendable. 


Que la prudencia sea la guja, y ORNAMEN- 
TN, y orden de todas las cosas... no hay en ello 
duda ninguna. 

DIECO GRAGIÁN. 


De la mujer hermosa, 
Que siempre reverencio, 
El mayor ORNAMENTO es el silencio, 
LorE DE VEGA. 


~ ORNAMENTO: Arq. y Esc. Ciertas piezas que 
se ponen para acompañar á las obras principales. 


Tiene un ORNAMENTO encima romo diadema. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


= ORNAMENTOS: pl, Vestidmas sagradas que 
usan los sacerdotes cuando celebran; lo que com- 
prende también Jos adornos del altar, que son 
de lino ó seda; como los manteles, el frontal, etc. 


Demás de esto reparo las iglesias, y les dić 
ORNAMENTOS, cálices, campanas, y todas las 
otras cosas necesarias para celebrar el culto di- 
vino, 

Lvrs DEL MármoL. 


Habrá un veedor de capilla para cuidar de 
la decencia y aseo de la capilla publica del co- 
legio, y buena conservacion de sus vasos y OR- 
NAMENTOS, alhajas y muebles, 

JOVELLANOS. 


— ORNAMENTOS: Litur. Llimanse ornamentos 
los hábitos eclesiásticos que sirven para la cele- 
bración de los santos misterios y oticios divinos 
de la Iglesia. Los que antiguamente se usaban en 
el ministerio del altar distinguíanse tan sólo de 
los ordinarios ó civiles en su mayor aseo ó por 
el color; el transcurso del tiempo hizo que en las 
solemnidades eclesiásticas se eniplearan hábitos 
especiales con significaciones místicas, 

Los ornamentos con que dice misa un sacer- 
dote son el amito, el alba, el cingulo, el maní- 
pulo, la estola y la casulla, siendo tan necesarios 
por derecho eclesiástico para la celebración de la 
misa que se pecaría mortalmente si se celebrase 
sin tenerlos, aun cuando se hiciese en cazo de 
grandísima necesidad. Esto se funda en que, las 
leyes que prescriben oir la misa no son obliga- 
torias sino cuando puede celebrarse según Jas re- 
glas más importantes, tales como las referentes 
å los ornamentos sacerdotales, 

Los vasos y ornamentos sagrados nuevos no 
pueden emplearse en la Iglesia si no estín con- 
sagrados ó henditos, según disposición del Papa 
Gregorio XII. Dichos ornamentos pierden su 
bendición cuando dejan de tener la forma bajo 
que la recibieron, ó no se pueden nsar con decen- 
cia para las funciones á que fueran destinados. 

Cométese gran profanación cundo se emplean 
para usos no eclesiásticos los lienzos ú ornamen- 
tos viejos de las iglesias, pues de no poder seguir 
utilizándose para tal objeto deben quemarse y 
arrojar las cenizas en un lugar en que no las pue- 
dan pisar los transeuntes. En cambio ¡nieden 
convertirse en ornamentos sagrados los que han 
servido para usos profanos, «le la misma manera 
que ¡meden consagrarse á Dios los templos de 
los demonios. Igualmente pueden emplearse en 
otros usos los utensilios de metal que han servi- 
do en la Iglesia, después de haberlos fundido, 
porque el fuego que los derrite los cambia de tal 
modo que ya no se reputan los mismos. 


ORNANO: (rog. País de la isla de Córcega, si- 
tuado en la dra. del valle del Taravo y pertene- 
ciente al cantón de Santa María Siché. 


—Orxaxo (Dr): Biog. Célebre guerrero corso, 
más conocido cou el nomine de Semmpirrro ó Sam- 
pirtro. N. en 1497. M. en 3567. ducado en Roma 
en la casa del cardenal Hipólito de Médicis, pasó 
en 1533 al servicio de rancia como coronel de 
una compañía italiana. Distinguióse en varias 
ocasiones, especialmente en el Piamonte (1536) 
y en el sitio de Perpiñán (1542), en donde Fran- 
cisco I le autorizó para poner en sus armas dos 
bandas de azul á la flor de lis de oro, por haber 
salvado la vida al delfín, más tarde Enrique II. 
Después de la paz de Crespy marchó á Córcega, 
y allí se casó con Vanina, única hija de Francis- 
co de Ornano, uno de los más ricos y más inílu- 
yentes señoros de la isla. Sampietro de Ornano 
fué el alma de la tropa francesa que en 1553 
pasó à Córcega, y gracias å su influencia y valor 
se apoderó de Bastia, Corte y Ajacrio, que llevó 
tras de sí la sumisión completa de la isla, á ex- 
cepción de Calvi. Por espacio de seis años supo 
resistir á las fuerzas considerables que Génova 
envió contra él, Después, viendo los genoveses 
que no podían vencer å este terrible enemigo, se 
propusieron deshacerse de él por cualquier me- 
dio; á este fin compraron tres asesinos: Antonio, 
Francisco y Miguel Angel de Ornano, quienes Je 
asesinaron cerca de Vico, al pie de la roca cono- 
cida con el nombre de Sampierro ó Sampietro. 


.—ORNANO(ALFONSO): Biog. Mariscal de Fran- 
cia, hijo del precedente. N. en Córcega hacia 
1548. M. en 1610. Educado en Ja corte de Enri- 

ue II como infante de honor de los príncipes 
de Francia, volvió á Córcega å la edad de dieci- 
ocho años para continuar en dicho punto, des- 
pués de la muerte de su padre, la Iucha entabla- 
da contra los genoveses. Hahiendo conseguido 
la paz en 1568, regresó á Francia con 800 hom- 

Tes, y fé nombrado por Carlos IX coronel ge- 
neral de los corsos al servicio del rey. Fiel á En- 
rique III durante las turbulencias de la Liga, 
fué enviado al Delfinado, des]més de la muerte 
del duque de Guisa, para calmar allí los ánimos, 
Fué uno de los primeros que se acogieron á la 
bandera de Enrique IV; contribuyó con Lesdi- 
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guieres y Montmorency á la sumisión de Lyón, 
Grenoble y Valence: y nombrado Teniente Ge- 
neral en el Deltinado, recibió después el título 
de mariscal. En 1599 obtuvo el numbramiento 
de gobernador de la Guyena; distinguióse por 
su abnegación durante una epidemia que desoló 
á Burdeos, y ordenó la desecación de los pan- 
tanos que inficionaban á esta | 


-Orxaxo (Juan Barrista): Biog. Coronel 
general de los corsos y mariscal de Francia. N. 
en Sisterón en 1583. M. en Vincennes á 2 de 
septiembre de 1626. Primeramente gebernador, 
después primer gentil hombre y superintendente 
general de la casa de Gastón de Orleáns, herma- 
no de Luis XIII, tomó wna parte activa en las 
intrigas de aquella época. Fué preso en Vincen- 
nes, por orden de Richelieu, en 4 de marzo de 
1626, habiendo recibido en este año el nombra- 
miento de mariscal de Francia. 


-ORNANO (FELIPE ANTONIO, conde de ): Riog. 
Mariscal de Francia, N. en Ajaccio en 1784. M. 
en 1863. Ingresó en el ejército en 1800 como sub- 
teniente; hizo primeramente la campaña de 1ta- 
lia; siguió después en calidad de ayudante de 
campio á Leclerc á Santo Domingo: a su regreso 
á Francia ascendió á capitán de Estado Mayor, 
y asistió como comandante de cazadores corsos 
á la batalla de Austerlitz (1805), en la que to- 
mó varios cañones. E] valor que desplegó en Je- 
na (1806) y en Lubeck le valió el grado de co- 
ronel de dragones. A la cabeza de su resimiento 
continuó distingniéndose en Prusia, Polonia, Is- 
paña y Portugal, y fué nombrado general de bri- 
gada en recompensa de su brillante conducta en 
Fuentes de Oñioro (1811). Hizo la campaña de 
Rusia: se distinguió en el paso de] Niemen, en 
Mohilaw, recibió el grado de general de divi- 
sión pocos días antes de la batalla de la Mos- 
kova, y contribuyó poderosamente á la victoria. 
También dió pruebas de valor en Malo-Tarosla- 
vetz y en la deplorable retirada de Rusia, du- 
rante la cual combatió en la retaguardia. Nom- 
brado en 1313 comandante de dragones de la 
emperatriz, hizo la campaña de Sajonia, tomó 
parte en las Latallas de Dresde, Bautzen, Lut- 
zen, Leipzig y Hanau, y concurrió, á principios 
de 1814, å la defensa de Paris. Durante la jwi- 
mera Restauración, e] conde de Ornano conser- 
vó el mando de los dragones de la Guardia. A la 
vuelta de Napoleón se puso á disposición de 
éste, lo que le valió en la segunda Restauración 
ser preso y desterrado á Bélgica. En 1818 pudo 
volver å Vrancia, pero vivió en el retiro hasta 
1828, año en que fué nombrado inspector de ca- 
ballería y presidente del jurado de admisión pa- 
ra Saint-Cyr. Después de la revolución dejulio 
de 1830, á la quese había adherido, fué nombra- 
do comandante de la cuarta división militar. 
Sofocó en 1832 la insurrección de los departa- 
mentos del Oeste, y ocupó asientoen ja Camara 
de los Pares. La revolución de 1848 le hizo vol- 
verá la vida privada. Sin embargo, en una elec- 
ción suplementaria, los electores de Indre-et- 
Loire le votaron para la Constituyente (enero de 
1849) y después para la Asamblea legislativa. 
Didividuo de la mayoría reaccionaria, se mani- 
festó ardiente partidario de la política ambiciosa 
del presidente de la República, quien, después 
del atentado de diciembre de 1851, le nombró 
sucesivamente individuo dela Comisión Consul- 
tiva, senador (1852) y gran canciller de la Legión 
de Honor; algunos meses más tarde recilió el 
nomlramiento de presidente de la comisión en- 
cargada de poner en ejecución el testamento de 
Napoleón I, y por fin el de mariscal de Fran- 
cia (1861) el día de la traslación de las cenizas 
del emperador desde la capilla de San Jerónimo 
á la cripta de los Inválidos. 


ORNÁNS: Reog. Cantón del dist. de Besanzón, 
dep. de Doubs, Francia: 28 municip. y 13000 
habits. Vinos y licores. 


ORNAR (del Jat. ornáre): a. ADORNAR. Usase 
te r 


Después que de varias pinturas ORSÓ torlas 
sus obras... 
GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


Admirablemente ORNADA 
De un bravo y rico jaez: 
Obra al fin en todo digna 
De artifice cordobés. 


GÓNGORA. 
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ORNATÍSIMO, MA (del lat. ornatissimus ): adj. 
sup. ant. Muy adornado. 


Dejando aparte el artificioso y ORNATÍSIMO 
libro de las transformaciones. 
FERNANDO DE HERRERA. 


ORNATO (del lat. ormátus): m. Adorno, ata- 
vío, aparato, 
El ORNATO die ambas capillas era de inesti- 
mable valor, etc. 
SoLís, 


+... €] consejo de un facultativo es también 

necesario para la ejecución de las bóvedas, de 

la cúpula y del ORNATO interior de la iglesia. 
JOVELLANOS. 


ORNE: Geog. Ría de Belgica, en las prov. de 
Namur y Brabante. Desagua en el Thil, orilla 
dra., por Conrí-Saint-Ktienne, á los 18 kms, de 
curso. |. Río de Normandía, Francia, en los de- 
partamentos del Orne y del Calvados. Nace en 
Aunou, corre al O., N.O., N. y N.N.E., pasa 
por Secs y Ecouché, separa los dos citados de- 
partamentos, sigue por Caen, donde empieza á 
ser navegable, y desagua en la Mancha, ú los 152 
kms, de curso, Desde Caen al mar hay un canal 
å la izq. del río. Sus principales afi, son el Bai- 
ze, el Rouvre, el Noireau, el Laize y el Odón. | 
Río de Francia y Alemania, apellidado de Wue- 
vre, en los dep. del Mosa y de Meurthe y Mose- 
la y en la Alsacia-Lorena, Nace cerea de Ornes, 
corre hacia el Y. y S.E. por la Hanura de la Voe- 
vre, pasa por Ornes y Etain, después revuelve al 
N.E., Mega á Aubone, entra en el territorio ale- 
mán y se une al Mosela, orilla izq., cerca de 
Thionville; 80 kms. de curso. || Río de Francia, 
apellidado Saosnoise, en los deps. del Orne y del 
Sarthe. Nace al N.O. de Pervencheres, corre al 
S.0. y 8.8.X. por el dep. del Crne, y entra en el 
del Sarthe, orilla izq., por Montbizot; 40 kiló- 
metros de curso. l| Dep. de la región N.O. de 
Francia, sit. entre el de Calvados al N., Eure y 
Eure-et-Loir al E., Sarthe y Mayenne al S. y el 
de la Mancha al O. Tiene 6097 kms. superficia- 
les y 354387 halits. según el censo de 1891; 
desde 1886 la población ha disminuido en 12861 
individuos, ó sea el 3,5 por 100; es decir, que el 
decreciniento iniciado desde principios de este 
siglo continúa, debida al exceso de defunciones 
sobre el de nacimientos. En dos vertientes pró- 
ximamente iguales dividen el dep. las colinas 
del Perche y las de Normandía, que entran al 
S.O. cerca de Remalard; en sus primeras Jade- 
ras se encuentra la selva de Longni, despues 
la del Perche, cuyas cimas miden de 270 á 280 
m. de alt., y los cerros de Louvigny, de 309 me- 
tros; cerca de Sees y de las fu.ntes del Orne la 
cordillera se deprime, pero al N. de Alenzón 
vuelve á elevarse para formar una verdadera mon- 
taña, la selva de Ecouves, de 413 de alt., punto 
culminante del dep.; al O. de la selva de Ecou- 
ves los vértices principales de la divisoria se man- 
tienen entre 300 y 350 metros, De esta cordi- 
llera, que cruza la comarca de 8.0. á N.F., par- 
len numerosos contrafuertes, que forman agres- 
tes y pintorescos valles; el más importante es el 
que forma al O. del dep. la extensa línea de los 
montes de la Motte, de Magny, de la Ferté (mon- 
te d'Hére), de Andaine y de Margantín. El te- 
rritorio del Orne pertenece á tres cuencas: la del 
Loire, la del Sena y la de los ríos costeros; á la 
primera pertenecen los tres grandes ríos Mayen- 
ue, Sarthe y Huisne; el Mayenne nace al pie del 
monte Avaloiro: el Sarthe tiene su origen cerca 
de Moulíns-la-Marche, y el Huisne se forma sobre 
las colinas de Pervencheres;á la cuenca del Sena 
sólo corresponden el Eure y el Rille, de curso muy 
corto dentro del dep., y los ríos costeros son el 
Tonques, el Dives y el Orne; los dos primeros 
tienen sus fuentes en el cerro de Champ Haut y 
el último en Aunou, å 5 kms. de Sées, y los tres 
se internan en el dep. de Calvados. El clima es 
generalmente dulce y húmedo á eausa de la pro- 
ximidad del mar; los puntos más fríos son Mon- 
tagne, Argentán, y Domifront; la temperatura 
media anual es + 10". Aunque las cosechas de ce- 
reales son muy reproductivas, la verdadera rique- 
za de este país consiste en la cría de ganados, muy 
favorecida por la vegetación excepcional de los 
prados, especialmente los de Morleranlt, Nonaut y 
Méle. Los caballos del Orne son muy célebres por 
sus excelentes condiciones, y se aprecian mucho; 
pertenecen å tres razas: percherones, del Marle- 
rault y bretones: el ganado vacuno y lanar pros- 
peran igualmente; la elaboración de quesos cons- 
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tituve una industria floreciente, y tienen gran re- 
nombre los de Camembert, pequeña aldea cerca de 
Nimoutiers. Otro importante elemento de vida es 
el voltivode la manzana y la fabricación de sidra. 
En enanto á riquezas minerales el dep. sólo po-. 
see canteras e piedra de constricción, algunas 
minas de hierro de mediana exdidad, y muchas 
fuentes medicinales, sulíurosas y ferruginosas. 
El Orne ocupa el 27.? lugar entre los deps. de 
Francia por la importancia de sus industrias; Ja 
más importante es la tejidos de algodón, lino y 
cáñamo; sólo en Flers se producen anualmente 
géneros por valor de 40 millones de pesetas; Alen- 
zón es celebre por sus encajes; se fabrican tam- 
bién gran cantidad de objetos de quincallería, 
agujas, alfileres, clavos, ete.; hay varios estable- 
cimientos metalúrgicos, altos hornos y fuudicio- 
nes de cobre; fábricas de cristal, de papel, de 
guantes, ete. Todos estos productos constituyen 
el comercio de exportación á cambio de carbones, 
metales, frutos coloniales, relojes, vinos, aceites, 
etc. La red de vías de comunicación tiene un des- 
arrollo de 8627 kms., que se descompone de la 
manera siguiente: 558 kms. de vías férreas, co- 
rrespondientes á 14 líneas distintas, 459 kms. de 
carreteras, 2043 de caminos vecinales y el resto 
'aminos de interés común y ordinario, El depar- 
tamento del Orne comprende cuatro dist.: Alen- 
zón, Argentán, Domfront y Mortagne: 36 can- 
tones y 512 niunicips. En lo eclesiástico depende 
del obispado de Sées, sufragáneo del de Ruán. 
En Caen hay Tribunal de apelación, Audiencia 
en Alenzón y Tribunales de 1.? instancia en las 
cap. de los cuatro dist. Forma parte de la 8." 
división militar, subdivisión de Alenzón, 15,% 
brigada del 4.” cuerpo de ejército. La capital es 
Alengón ó Alenzón. 1] actual departamento del 
Orne es uno de los dos que se han formado á 
expensas de la Normandía, con todo ó parte 
de los países siguientes: Houlme, Hiesmois, 
condado de Alenzón, Perche Normando, con el 
Corhonnois y el DPassais, 4 más de uba pequeña 
parte del país de Ouche. Su historia, que nace 
en las guerras feudales, sólo registra un hecho 
digno de mención: la toma de Domfront por el 
terrible jefe calvinista Montgomery en 1574, 
en cuya población fué Juego hecho prisionero y 
ejecutado. 

ORNEAU: teng. Rio de Bélgica, en la provin- 
cia de Namur. Nace en el municip. de Grand- 
Leez, cerca del Brabante; corre al N.O., 8.0. y 
S., pasa por Gembloux, y en Jemeppe se une al 
Sambre por la izq.; 25 kms. de curso. 


ORNEODO (del gr. opvéwôns, que tiene aspecto 
de pájaro): m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, familia de las noctuas, tribu de los terofo- 
rinos, Ofrece este género los siguientes caracte- 
res: tibias medianamente alargadas, delgadas 
y con espinas; alas divididas, cada nna de ellas 
en seis segmentos barbudos á modo de radios, 
Las orugas son lisas, con 16 patas, y se metamor- 
fosean en e] interior de un 
capullo que se tejen. 

El tipo de este género es 
el Orncodez heradactulus, 
de unos 94 J0 milímetros, 
sus alas superiores son de 
color gris rojizo, cortadas 
por dos bandas pardas fran- 
jearlas de blanco; las infe- 
riores con tres líneas para- 
lelas algo onduladas y de 
color blanco; los nervios de cada radio están 
marcados de puntos negros todo å lo largo, yen 
el extremo de cada uno de ellos una mancha 
grande obscura semejante ¡la de las plumas del 
pavo real. 

ORNIACOS: m. pl. (rey, ent. Pueblo de Es- 
paña. sit. por Tolemeo entre los astures más sep- 
tentrionales: Intercatía era su cap, Rui Bamba 
los sitúa en Mogrovejo. Según Cortés, su nom- 
bre indica pais de las aves, 


ORNIJA: (feng, Lugar del ayant, de Cormlún, 
p. j. de Villafranca del Vierzo, prov, de León; 
20 edifs, 

ORNILLOS DEL CAMINO: Geay, Lugar con 
ayuno, p ja prov. y elice. de Burgos: 279 ha- 
bitantes, Sir. entre valles, en terreno fertilizado 
por aguas del río MHormazuela. Centeno, cebada, 
legumbres y hortalizas 


Orneodo 


_ ORNITIA (del gr. ópvidias, de ópues, pijaro): f. 
Zool, Genero de insertos caleópteros de la fami- 
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lia cerambfcidos, tribu ropaloforinos. Palpos re- 
lativamente largos, con el último artejo triangu- 
lar; cabeza corta por detrás, con un reborde in- 
traantenar bastante saliente; frente vertical, 
grande; antenas casi tres veces tan largas como 
el cuerpo, debiles, velludas por debajo: ojos me- 
diarios; protórax casi tan largo como ancho, pro- 
visto de una quilla media por dehajo y de dos 
tubérculos; élitros poco convexus, medianamen- 
te alargados, truncados por «detrás: patas largas; 
fémures pedunculados en su base, los posteriores 
algo más largos que los ċlitros; tibias compri- 
midas, finamente aquilladas; tarsos medianos, 
con el primer artejo más largo que el segundo y 
tercero reunidos; el cuerpo alargado, ¡urcialmen- 
te pubescente. 

La única especie de este género (Ornilkia 
Cheorolati), es el mayor ropaloforino conocido, 
y ha sido encontrado en Méjico. 

ORNITIOIO (del gr. ópvis, Bpvidos, pájaro, é 
¿déa, forma): m, Bot. Genero de plantas (Orni- 
thidium j perteneciente á la familia de las Or- 
quídeas, tribu de las epidendreas, cuyas espe- 
cies habitan en las Antillas, y son plantas her- 
báceas, epifitas, caulescentes, con los tallos ra- 
mosos y seudobulbosos en las axilas; hojas casi 
coriáceas y flores en racimos axilares, abiertos, 
sentados y desnudos; perigonio cerrado, con las 
hojuelas libres é iguales, exteriores ¢ interiores, 
semejantes; labelo soldado con la hase de la co- 
lummna, acapuchonado y con disco calloso; colum- 
na paralela al labelo, derecha, con el rostelo muy 
corto; antenas biloculares, con dos polinias muy 
cortas y con los lóbulos reunidos sobre una glán- 
dula pequeña, triangular y sentada. 


ORNITINA: f. Quim. Base organica de la cual 
se supone, con mucho fundamento, que deriva 
el ácido ornitúrico (V. esta palabra). Nunca se 
ha logrado aislar la ornitina quimicamente pura, 
aun cuando están perfectamente determinadas 
sus condiciones de formación, y sábese que se en- 
gendra hirviendo durante bastante tiempo el áci- 
do ornitúrico con ácido clorhídrico. en cuyo caso 
el primero se desdobla en ornitina y dos molécu- 
las de ácido benzoico, en esta forma: 


CH, N.O, + 2H,0=C,I1,¿N¿0, + 20,11,0s, 


El producto que de ordinario se denomina orni- 
tina es un cuerpo sólido, dotado de olor muy 
desagradable; su sabor es cáustico, bastante pro- 
nunciado; distínguese por su avidez para el agua, 
tanto que atrae la humedad del aire y en ella 
se disuelve pronto. A pesar de su sabor es una 
hase débil, lo cual no impide que se combine con 
los ácidos para formar sales definidas y suscep- 
tibles de cristalizar Posee además la condición de 
alterarse en contacto del aire, aunque éste no sea 
muy prolongado ni considerable su grado de hu- 
medad, y en tal caso toma color rojo, «que es ca- 
vacterístico. La ornitina es, por otra parte, exce- 
lente disolvente de dos óxidos metálicos, que son 
el de plata y el de cobre estando mny puros. 

Clorhidrato de ornitina. — Preséntase cristali- 
zado en agujas microscópicas, todavía más deli- 
enescentes que la misma base que lo origina; es 
soluble en el alcohol, y de esta disolución preci- 
pítase en la forma dicha añadiendo ¿ter al líqui- 
do; corresponde á la composición del cuerpo que 
se describe la fórmula (C¿H,.N.0,)28HC!, y es 
una sal ácida, por cuanto sus disoluciones enro- 
jecen la tintura azul de tornasol. Su principal 
carácter es que, neutralizándolas por el amonía- 
co, conviértense en otra nueva sal hien diferente 
de la primera, que queda disuelta y tiene por 
fórmula C¿H,¿N¿0, HC], y añadiendo al líquido 
alcohol, mezclado con ligera proporción de éter, 
se precipita eristalizada en láminas brillantes. 

Nitrato de ornitina. — Es una sal menos estu- 
diada y conocida que la anterior. Preséntase sieni- 
pre cvistalizada, en anchas láminas ó escamas, 
de no bien definida forma y perfectamente inco- 
loras; su composición hállase expresada en la 
fórmula C¿H¡¿N,0.NO¿H. 

Voalato de ornitina. — Cristaliza unas veces en 
láminas y otras en agujas: tiene por fórmula 
(C¿H,¿N¿02), (CHO, y puede obtenerse par- 
tiendo del clorhidrato de la misma hase, el cual, 
después de agitado con óxido «le pata, g tiltra- 
do el líquido, reacciona con ácido oxálico; de 
nuevo es menester filtrar, y al líyuido que pasa 
se de priva de algo de plata que pudiera contener, 
sometiéndolo ú uma corriente de ácido «uifhidri- 
co: y separado por medio de un filtro el sulfuro 
de plata, evapúrase el líquido resultante hasta 


reducirlo á un pequeño volumen. pon Le solo 
en disoluciones bastante voncentuadas es ]9 eci- 
pitado el oxalato de ornitina, cuatulo sé le trata 
por una mezcla de alcohol y éter, 

Menobenzoidorndina, — Prede foriarse en re- 
acción análoga á la que origina la ornitina, por- 

ue es, en resumen, mero producto de desdo- 
blamiento del ácido ornitárico per el ácido elor- 
hídrico. Preséntase la monobenzoilornitina eris- 
talizada en agujas, nunca agrupadas, común- 
mente fragiles; es muy soluble en el agua y ape- 
nas logra disolverse un poco en el alcolel y en 
el éter; Iúndese á la temperatura compaendida 
entre 225 y 2307; tiene por formula C,¿11 ¿N.0,, 
y puede combinarse con los ácidos pura formar 
sales. 

Obtiénese el cuerpo que nos ocupa tratando 
el ácido ornitúrico por el clorhidrico hi viendo; 
luego de fría la mezcla recógese el arilo benzoico 
que se ha formado, añádese agua, se evapora y 
vuelve å añadirse agua muchas veces, previa 
evaporación en cada una de ellas, hasta lograr un 
residuo hastante soluble en el agua, y cuya di- 
solución acuosa, Juego de bien decolorada por 
carbou animal, es precipitada por amoniaco, Ie- 
gándose así á la hase particular. á la cual daffé 
dió el nombre de monobenzoilomnitina, 


ORNITOBIA (del gr. ópves, ópvidos, pájaro, y 
Bios, vida): f. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíecros, fansi- 
lia de los ¡upiparos. Se caracteriza este género 
por tener la cabeza inserta en una escotadura 
del tórax; la trompa algo más larga que Jos pal- 
pos; éstos cilíndricos y muy poco pelosos: ante- 
nas lisas, sin sedas, en forma de tubérculos; sin 
estenmnas; tarsos con las uñas bidentadas: alas 
obtusas con las venas poco marcadas: la vena 
mediastina sencilla; con una sola célula hasilar 
que sirve de base á la submarginal y á las tres pos- 
teriores, 

No comprende este género mås que una sola 
especie descrita por Meigen, la Oruithobia palti- 
da, que vive entre la pluma de alennas aves; su 
tamaño es pequeño, pues mide solamente unos 
3 milíinetros, y su color es rojizo, con una man- 
cha negra en Ja inserción de las antenas; el tórax 
negro y el aldonien peloso. 


ORNITCCÉFALO (del gr. ópves, dpvedos, ave, y 
kepañń, cabeza): m. Bot. Género de plantas ( Or- 
ntthocrphalus ) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, tribu de las vandeas, cuyas especies 
habitan en las Antillas, y son plantas herbiceas, 
sin tallo, con las hojas equidistantes, carnosas, y 
las espigas axilares con brácteas albrazadoras y 
flores poco vistosas; perigonio patente, con Jos sé 
palos obtusos, los laterales reflejos, el superior 
ahorquillado, y los pétalos semejantes y encorva- 
dos; labelo posterior y espolovado, unguicula- 
do en una larga punta y más largo que los sépa- 
los; columna corta, sin alas, con el rostelo alar- 
gado y aleznado; antenas cuadriloculares, con 
cuatro polinias sólidas, fijas por medio de una 
catlícula muy larga y aleznada sobre una glán- 
dula pequeña y oval. 


ORNITODELFOS (del gr. ópves, ave, y dedgís, 
matriz): pl. m. Zool. Subclase de mamiferos que 
no comprende más que un solo orden, Jos mo- 
notremas, en el cual seincluyen las dos familias 
ornitorrínquidos y equíidnidos. V, MONOTREMAS. 

ORNITODESMO (del gr. ópves, ¿pri Bos, pájaro, 
y beauos, ligamento": m. Paleont, Género de la 
familia ornitoquciridos, orden terosaurios, cla- 
se reptiles, tipo vertebrados, El genero (Orni- 
thodesmus) ha sido creado por Seeley para un 
sacro compuesto de seis vértebras fusionadas que 
se encontró en los depósitos weúltlicos de la isla 
de Wight, que dicho autor consideró como un 
resto de ave y Hulke como un terosaurin, 


ORNITÓGALO “del gw. öpviðóyarov, de ¿pvis. 
pájaro, y yáda, leche : m, Kor. Género de plan- 
tas (Ornithogalusi) perteneciente à la familia 
de las Liliáceas, tribu de las hiacinteas. cuyas 
especies habitan en los Ingares secos de las pai- 
ses templados de Europa, Asia y Africa, y muy 
especialmente en la enenca Mediterránea. Son 
plantas herbáceas, bulbosas, con las hojas todas 
rarlirales, lineales ó lanceoladas, estrechos y siem- 
pre enteras, con las flores dispuestas en rarin:os 
a veces-corimbiformes, con el ciliz y corola tan 
semejantes que Jos sépalos y petalos no difieren 
sino muy ligeramente en el tamaño, siendo some 
jantes en todo lo demás: estan:bres con les tila- 
mentos ensanchados lasta la cima y Jas anteras 
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fijas porel dorso y longitudinalmente dehiscentes; 
el fruto es una caja con tres á seis ángulos más ó 
menos acusados al exterior, y las semillas relati- 


vamente gruesas y Casi globulosas, 


ORNITOGLOSO (del gr. ôpvis, dpviBos, piijaro, 
y yidoca, lengua): m. Bot. Género de plantas 
(Ornithaglossum) perteneciente á la familia de 
las Colchicáceas, tribu de las veratreas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son plantas herbáceas, con la raíz bulbosa, 
el tallo ¡lexible, las hojas aovadolanceoladas, 
acuminadas, unduladas, y las flores dispuestas 
en un racimo corimboso y bracteado; perigonio 
corolino de seis divisiones, las exteriores casi 
unguiculadas, patentes ó rellejas, provistas de 
mna fosita nectarílera sobre la uña y caedizas; 
seis estambres insertos sobre las divisiones del 
perigonio, por encima de la fosita nectarífera y 
con Jas anteras extrorsas; ovario triloculax, con 
las celdas multiovuladas; tres estilos aleznados, 
centrales y con los estigmas obtusos; el fruto es 
una cápsula trilocular trivalva y con la dehis- 
cencia loculicida; semillas numerosas, casi glo- 
bulosas, insertas sobre ambas caras de los tabi- 
ques, con el embrión anfítropo y transversal 
respecto del ombligo, incluso en el albumen, y 
con la extremidad radicular opuesta al ángulo 
umbilical de la semilla y próxima á él. 


ORNITOGNATINOS (de orxitognato): m. pl. 
Zool. Tribu de insectos coleópteros de la familia 
erisomélidos, reconocible por los siguientes ca- 
racteres: cuerpo robusto, oval y alargado; éli- 
tros con las epipleuras incompletas; el borde in- 
terno oculto bajo las espaldas; prosternón con 
las cavidades cotiloideas abiertas por detrás; ti- 
bias anchas, borrosamente bisurcadas por su par- 
te externa; tarsos apendiculados. 

Esta trilm no comprende mås qne un solo gé- 
nero (Ornithognatitus). por lo cual la conside- 
ran algunos como subtribu de los galerucinos, 
pero tiene caracteres propios bastante salientes 
para constituir una tribu. 


ORNITOGNATO (del gr. dpves, Bpvidos, pájaro, 
y yvábos, mandíbula): m. Zool. Género de insec- 
tos coleópteros de la familia crisomélidos, tribu 
ornitognatinos, Cabeza fuerte, oblonga, no in- 
elnída en el protórax; frente surcada entre las 
antenas; labro grande, redondeado por delante; 
mandíbulas robustas y salientes; ojos medianos, 
casi hemisféricos; antenas filiformes, de un ter- 
cio de ja longitud del cuerpo; protórax subeua- 
drangular, doble de largo que de ancho, con to- 
dos los bordes emarginados, el anterior flexuoso, 
los laterales casi rectos; superficie regularmente 
convexa: escudo triangular, agudo en su extre- 
ma; élitros alargados, ovales, con la superficie 
convexa y confusamente punteada; las epipleu- 
ras muy estrechas y largas y la quilla interna 
borrada en parte; prosternón que apenas sepa- 
ra las caderas, con las cavidades cotiloideas in- 
completas; patas robustas, tibias subdilatadas 
hacia la extremidad y ligeramente bisurcadas 
hacia fuera; tarsos con el primer artejo mås cor- 
to que los dos siguientes reunidos y el último an- 
chamente apendiculado. 

No comprende este género más que una es- 
pecie de forma alargada, de 12 å 14 mm. de 
longitud, originaria de la costa occidental de 
Africa y poco abundante, 


ORNITOLOGIA (del gr. pris, dpvidos, pájaro, 
y Aóyos, tratado): f. Parte de la Historia Natu- 
ral, que trata de las aves, 


- ORNITOLOGIA: Zool, Ul estudio de las aves 
adornadas por tan brillantes y variados pluma- 
Jes, sus costambres, la utilidad que el hombre 
sara de ellas ó los perjuicios que le pueden cau- 
sar, han hecho que esta parte de la Zoología ha- 
ya sido siempre mirada por los naturalistas y 
aficionados con gran atención. 

Desde los autores más antiguos hasta los con- 
temporáneos, el estudio de la Ornitología ha 
producido siempre verdadero interés. Aristóte- 
les, en su Historia de los animados, CONSALTA Va- 
rios capítulos al estudio de las aves; en el eapi- 
tulo JIT del lib. 
nización y régimen alimenticio, dividiendo las 

es en carniceras, granívoras y polifagas. E 
A granivoras y polifagas. En 
Clones, En el lib, TX gxamina y enumera las dì- 
versas especies, si bien Jas descripriones que de 
ellas hace no permiten que hoy se pueda saber 
en la mayoría de los casos á enáles se refería, si 


VHI examina un poco su orga- . 


del mismo lihro se trata de sus emigra- ` 
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bien de algunas, por el contrario, da numerosos 
detalles y las describe con gran precisión, como 
sucede con las águilas, á las que consagra todo 
el cap. XXXI de dicho libro. , 

Entre los romanos el que más se Ocupó de 
ellas fué Plinio, que compilando, según dice, 
multitud de volúmenes, hoy por desgracia des- 
conocidos, compuso su célebre Historia Natural, 
de la cual todo el lib. X está consagrado i las 
aves, y eu él describe y enumera una multitud 
de ellas; pero como generalmente sucede, en sus 
escritos admite con poco discernimiento lo mis- 
mo lo verdadero quelo falso, y así consagra ca- 
pítulos enteros al ave fénix, por la que empieza el 
estudio de estos animales, á la piedra de águila, 
á los presagios y augurios que se pueden deducir 
de las aves y á costumbres fabulosas de éstas. 

En la Edad Media poco se añade á lo hecho 
por los escritores de la antigiiedad: San Isidoro 
tle Sevilla, Alberto Magno, Gessner Opiano y 
tantos otros se limitaron á exponer y comentar 
las obras de Plinio y Aristóteles, dando como 
buenas las patrañas por ellos admitidas, y aña- 
diendo como ampliación las que por su parte po- 
dían, importadas de países cuyo conocimiento 
era más reciente: y asi vino å acompañar la fa- 
bulesa ave rock de los drabes al fénix, y tomado 
de los países del Norte se dijo que los percebes se 
convertían luego en patos al desprenderse del 
leño á que estaban fijos, y cien otras fábulas por 
este estilo. 

A principios de la Edad Moderna floreció algo 
más esta parte, como todas las de la Historia 
Natural. , 

En nuestra patria Huerta hizo su magnífica 
traducción de la Historia Natural de Plinio, ex- 
plicindola con numerosos comentarios, y los his- 
toriadores de las Indias, Yernández de Oviedo, 
Lobo, Caulín, etc., describiendo los animales de 
las tierras recién descubiertas, aumentaron gran- 
demente el catálogo de las especies conocidas. 

En 1555 aparece una obra que hace verdade- 
ramente época en la Ornitología, pues es la más 
importante que hasta entonces había aparecido: 
esta es la del naturalista Belón, titulada His- 
toire de la nature des oiseaux avec leurs descrip- 
tions el naifs portraiets retirez du naturel, eseri- 
te en sept libres, obra original y muy notable 
para la época en que fué escrita, en la cual con 
verdadero espíritu científico se examina su or- 
ganización, se compara su esqueleto al de Jos 
mamiferos y se eliminan ya muchas de las fábu- 
las hasta entonces admitidas. Consagra el pri- 
mer libro á las gencralidades; el segundo á las 
aves de rapiña, entre las que incluye el cuco; el 
tercero å las aves que viven en las orillas del 
agua y son palmípedas, camo el pato, cisne, nier- 
go, pelicano, eter; el cuarto á las aves de ribera 
no palmípedas, como las grullas, garzas, cho- 
chas, etc., pero entre las cuales incluye otras 
muy desemejantes, como el martín pescador; en 
el quinto comprende las corredoras y galliná- 
ceas, como la avutarda, avestruz, gallina, pavo, 
faisán, y además las alondras, chorlitos, becada, 
etc. ; en el sexto se ocupa de las aves que habi- 
tan indiferentemente en todos sitios y que son 
polifagas, conio el cuervo, las maricas, la abubi- 
lla, los loros, las palomas; y en el séptimo estu- 
dia lo que en general constituye el orden de los 
pájaros que viven en las matas, arbustos, se- 
tos, ete., como los gorriones, jilgueros, ruiscño- 
res, etc. 

Casi al mismo tiempo Gessner publicó su Zis- 
toria de los animales, en la cual describe torlos 
los enumerados por los antiguos, y los que él co- 
nocía, por orden alfabético; pero aun cuando de 
las aves de Suiza que estudió las observaciones 
que hace son precisas, respecto á las que toma 
de los antiguos continúa admitiendo muchas de 
sus fabulosas historias. De todos modos esta 
obra es inferior á la de Belón. 

Ulises Aldrovando escribió, utilizando las 
obras antiguas y las de Belón y otros, una His- 
loria Natural de las ares, que no es sino una 
compilación metódica de las anteriores, á la cual 
añadió numerosos comentarios, hasta el punto de 
formar tres gruesos volúmenes en folio, que di vi- 
dió en 20 libros. Esta obra, publicada despues 
de su muerte, en 1637-47, presenta, á pesar de 
su mediano mérito, una novedad que constituye 
un progreso: no admite todavía los géneros, pe- 
ro sí agrupa las especies en “forma semejante á 
las familias. 

En 1657 Johnston publicó una Histeria Nota. 
ral, en la que únicamente copio las obras de Be- 
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lón, Gessner y Aldrovando, adornada de nume- 

rosas Jiminas, bastante malas. Si alguna venta- 

ja ofrece esta obra es únicamente la de que el 
autor ha prescindido de muchos comentarios y 
de ostentar, como los autores anteriores, un fá- 
rrago de erudición y conocimiento de los anti- 
guos naturalistas erróneo, cansado y ocioso. 

Con la obra, poco conocida, de Willughby, pu- 
blicada en 1678, la Ornitología entró por una 
nueva senda, pues en ella se aprecian por pri- 
mera vez los caracteres exteriores ilel pico, alas, 
patas, ete., para establecer las divisiones, admi- 
tiendo, también como sus predecesores, los saca- 
dos de la hahitación y costumbres de las aves; 
pero á pesar de esto, su clasificación en 20 gu- 
pos no es la más acertada. 

Juan Ray, también inglés, compuso una Sy- 
nupsis methodica avium, ete., que se publicó 
después de su muerte, en 1713, muy parecida á 
la anterior, en la cual colaboró, pero en la que 
admite como nuevos caracteres el número, mag- 
nitud y forma de las ¡phuvas del ala y de la cola. 

Las obras de Barrero en 1741, de Klein en 
1750 y de Frisch en 1734 y 1763, esta última 
con multitud de grabados, se desviaron del buen 
camino emprendido en las dos anteriores, y no 
hicieron adelantar un paso esta rama de la His- 
toria Natural, pues, quizás fruto de la época, no 
eran más que sistemas artificiales, 

Con el gran Linneo comienza una nueva épo- 
ca para la Ornitología, lo mismo que para toda 
la Zoología, empleando una nueva nomenclatu- 
ra y un método rigoroso basado en el estudio de 
los caracteres. En 1735 publicó su primera edi- 
ción del Systema natura, consistente sólo en al- 
gunas páginas, que luego fué ampliando en edi- 
diciones sucesivas, hasta la duodecima, publica- 
da en 1766 poco antes de su muerte. 

En ésta divide las aves en seis órdenes, á sa- 
ber: 

1.0 Los Accipitres ó aves de rapiña, carac- 
terizados por tener el pico encorvado; la man- 
díbula superior con un diente á cada lado; las 
aberturas nasales grandes; las patas cortas y ro- 
bustas; las uñas arqueadas y muy fuertes. En es- 
te orden solamente admitía los géneros siguien- 
tes: Vultur, Falco, Stryz y Lanius. 

2,0 Pica, que son las aves semejantes å los 
cuervos y maricas, que tienen el pico cónico, 
cortante, con el dorso convexo; se alimentan de 
desperdicios y viven en los árboles. Este orden 
le compara al de los monos en los mamíferos. Se 
divide en tres grupos: el primero con las patas 
dispuestas para la marcha, y en el que admite 
los géneros Trochilus, Certhia, Upupa, Bupha- 
ga, Silla, Oriolus, Coracias, Gracula, Coreus y 
Paradisen; y el segundo con las patas dispues- 
tas para trepar por los árboles, y en él admite 
Jos géneros Ramphastos, Trogon, Psittacus, Uro- 
tophaga, Picus, Yuno, Cuculus y Bucco; y el ter- 

“cero que tiene los pies con el dedo externo uni- 
do al medio en gran parte de su extensión, en 
enyo grupo establece los géneros Buceros, Alce- 
do, Merops y Todus. 

3.2 Anseres ó palmipedas, caracterizadas por 
tener el pico liso, cubierto por la epidermis y 
engrosado en la punta; los dedos unidos entre sí 
por una membrana. Son acuáticos, polígamos, y 
comparables á los cnarlrúpedos acuáticos, En 
este orden admite dos divisiones: los de la pri- 
mera tienen el pico con dientes ó laminillas, y 
en él incluye los generos Anas, Mergus, Phaeton, 
Plotus: y los de la segunda no presentan estas 
laminillas, y son los géneros Zhyncops, Diome- 
den, Alca, Procellaria, Pelecanus, Larus, Ster- 
na, Colymbus. 

4.2 Gralle å zancudas, de pico largo, cilín- 
drico por lo común, con los tarsos elevados y los 
muslos cas1 siempre desnudos. Viven en los Iuga- 
res pantanosos, son polígamos ó monógamos, de 
régimen alimenticio diverso, y comparables al 
orden Bruta de los mamíferos. De ellos los unos 
tienen cuatro dedos, como los Phenicopterus, 
Platalea, Mycteria, Palemedea, Tantalus, Ar- 
dea, Recurvirrostra, Seolopas, Tringa, Fulica, 
Parra, Rallus, Psaj hia y Cancroma; y otras tie- 
nen los pies con tres dedos y propios para correr, 
y son los géneros HHematopus, Charadrius, Otis 
y Struthio, 

5.* Gallina ó gallináceas, caracterizadas por 
tener el pico convexa, con la mandibula superior 
abovedada y las aberturas de la nariz euliertas 

i por una membrana: su carne es sueulenta y mus- 
eulosa; son granivoras. poligamas y semejante sá 

| los cuadrúpedos rumiantes, Comprenden los y 
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neros Didus, Pavo, Meleagris, Crax, Phasianus, 
Tetrao y Numida. o. o 

6.8 Passeres ó pájaros de pico cónico puntia- 
gudo, de tarsos delgados propios para saltar, 
con los dedos separados. Viven en los árboles; 
son insectivoros ú granivoros; cantan; son monó- 
gamos, y los compara Linneo å los roedores, Se 
dividen, según este autor, en erasirrostros, que 
comprenden los géneros Luxia, Colius, Fringi- 
la y Emberiza; curvirrostros, en cuyo grupo se 
incluyen Caprimulgus, Hirundo y Pipra; emar- 
ginirrostros, que comprende los generos Zurdus, 
Ampelis, Tanagra y Muscicapa: y finalmente, 
simplicirrostros, en cuyo grupo incluia los Pa- 
rus, Motacilla, Muda, Sturnus y Columba. 

Linneo se aproximo, en cuanto su tiempo lo 

ermitía, á una clasificación natural y racional 
de las aves, y muchos de sus ordenes subsisten 
hoy merced á su admirable precisión, como son 
los accipitres, los gradle, las yalline y los ansc- 
res. En cuanto á sus otros dos úrdenes, pica y 
passeres, tan difíciles de determinar, se reunen 
hoy formando el orden de los pájaros y separan. 
do algunos géneros para formar el de las trepa- 
doras, como de las gallina se separan otros para 
formar las corredoras. 

Este sistema de Linneo fué casi universal- 
mente aceptado, y durante mucho tienpo fué la 
horma con quese fueron redactando multitud de 
trabajos, entre ellos las aves del Paraguay, tan 
admirablemente estudiadas por nuestro compa- 
triota el coronel D, Félix Azara, y otras muchas 
que fueron aumentando el número de especies co- 
nocidas, puesen la 13.* edición del Sistema natu- 
ræ no se deseriben más de 2532, 

Desde esta obra hasta los trabajos de Cuvier 
fuéronse publicando multitud de métodos y sis- 
temas sobre las aves, de los cuales los más nota- 
bles son los que á continuación enumeramos: 

Illiger las dividía en trepadoras, andadoras, 
rapaces, escarbadoras, corredoras, zancudas y na- 
dadoras. 

Temminck, cuyos magníficos trabajos y mono- 
grafías le han hecho acreedor á un merecido re- 
nombre en la Ornitología, en uno de ellos, publi- 
cado en 1822, llamado Nueva colección de lámi- 
nas de aves, ete., que había hecho teniendo á su 
disposición las colecciones más ricas de todos los 
Museos, las dividió en rapaces, omuívoras, in- 
sectivoras, granívoras, zigodáctilas, anisodácti- 
las, alciones, quelidones, palomas, gallinas, co- 
rredoras y nadadoras. 

Oken las dividió en dentirrostras, tenuirros- 
tras, crenirrostras y obtusirrostras. 

Cuvier (1817), en su Keino animal, publicó 
otra clasificación de las aves, que, como Linneo, 
marca un gran progreso en la Ornitología, y que 
es muy semejante á la del vatiwalista sueco. Es- 
ta clasificación aún hoy, después de pasado casi 


un siglo, esla más corriente y seguida sobre todo 


en las obras elementales y descriptivas, 

En esta clasificación las aves aparecen divi- 
didas en seis órdenes: rapaces, pájaros, trepado- 
ras, gallináceas, zancudas y palmíp.edas, 

El orden de las rapaces le divide en dos gru- 
pos: las diurnas, como las ¿gnilas, Imitres, cte., y 
Jas nocturnas, como la lechuza, el buho, etc. Los 
pájaros aparecen divididos en dos secciones: los 
pájaros propiamente tales y los sindáctilos, como 
el abejarnco, el martín pescador y el calao; los 
primeros comprenden cuatro familias, que deno- 
mina dentirrostros; fisirrastros, diurnos y noc- 
turnos; los conirrostros y los tenuirrostros. El 
orden tercero de las trepadoras, comparable á 
las escansoras de Illiger, no le divide en seccio- 
nes, y comprende sólo 14 géneros. El de las ga- 
lMináceas le divide en gallinas y palomas. Las zan- 
cudas aparecen divididas en Irevipennes, como 
el aveztruz; presirrostras, como la avutarda y el 
ave fría; cultirrostras, como la grulla, la cigueña, 
la garza, etc.: longirrostras, como la chocha; ma- 
erodáctilas, como la parra-jacana; y un apéndice 
de géneros que no sabe donde colocar, cuales son 
los flamencos, Glerrolus y Chimis. Finalmente, 
el orden de las palmípedas le divide en tres fa- 
milias: las braquípteras, como los pájaros hobos; 
las longipennes, como la gaviotas: las totipal- 
mas, como el pelicano; y las lamelirrostras, co- 
mo el pato, 

La clasificación de Cuvier es muy natural en 
la mayoría de los grupas, sohre todo separando 
las corredoras y las palomas de los órdenes en 
que las incluye, y modificando la clasificación de 
las zancudas, Es de advertir que los grupos que 
admite como tribus y familias son grupos gene- 
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ralmente de más entidad, y los mismos géneros, 
en número de 300, en los "que establece subge- 
heros y divisiones secundarias, son verdaderas 
tribus, pues estos géneros, muy semejantes á los 
que estableció Linneo y á los que aumentaron 
sus continuadores, se subdividen, como, por ejem- 
plo, el águila, el anas, el paradisea, en otros nu- 
merosos subgéneros. 

Despues de esta clasificación de Cuvier se han 
propuesto, con éxito vario, otras nuevas clasifi- 
caciones, y puede decirse que aun hoy mismo la 
Ornitología está, respecto a su sistematica, en un 
nuevo periodo de elaboración. No existe hoy 
una clasificación universalmente aceptada, pero 
aun las más en boga, las que de ordinario se si- 
guen en las obras de Zoología, no dilieren gran 
cosa de la de Cuvier. 

He aquí algunas de las que en el presente si- 
glo han tenido mayor aceptación: 

Degland y Gerbe, en su Ornitología europea en 
1867, dividian las aves en aecipitres, påjaros, pa- 
lomas, gallinas y palmípedas, clasificación muy 
semejante å las de Linneo y Cuvier. 

Blasius, en su ¿Historia Natural de los verte- 
brados de Alemania, las consideraba divididas 
en rapaces, trepadoras, cantoras, gallinas, zam- 
cudas y palmípedas. 

Bonaparte, á primeros de siglo, las dividía en 
loros, rapaces, pájaros, palomas, gallinas, aves- 
truces, zancudas y palnúpedas, clasificación que 
formula el autor en su Conspectus generum arian 
después de numerosos viajes y de haber estudia- 
do la mayoría de las colecciones europeas; qui- 
zás por esto su clasificación ha sido de las mis 
aceptadas, 

Gray, director que fué del Museo Británico, 
las dividió en rapaces, pájaros, trepadoras, pa- 
lomas, gallinas, avestruces, zancudas, y pulmi- 
pedas. 

Brehm, en su clásica obra del reino anima), 
dividió las aves en cinco suhclases: la primera 
las trituradoras, que subdividía en tres órdenes: 
loros, pájaros y coracirrostros; la segunda las 
predatoras, en las que admitía los órdenes de 
las rapaces, fisirrostras y cantoras; la tercera 
subclase, ó de las investigadoras, la dividía en 
los órdenes de las trepadoras, colibrítcs y levirros- 
tros; la cuarta sublase la formaban las corredo- 
ras, con los órdenes de las volteadoras, escarba- 
doras, brevipennes y zancudas; y la quinta si.b- 
clase, de las nadadoras, la formaban los órdenes 
de las lamelirrostras, longipennes, estaganópo- 
das y buzadoras. 

Para terminar esta lista de clasificaciones, ya 
que es la generalmente seguida en esta obra y la 
que representa más las corrientes modernas, in- 
cluiremos también la seguida por Claus en su 
Tratado de Zoologia. Admite ocho órdenes, que 
son: 1.2 nadadoras; 2.2 zancudas; 3.° gallinas; 
4.* palomas; 3,9 escansoras ó trepadoras: 6,2 på- 
jaros, que divide en levirrostros, tenuirrostros, 
fisirrostros, dentirrostros y conirrostros; 7.° ra- 
paces; y 8.9 correderas. 


ORNITOMANCIA (de] gr. ópues, ópuidos, pájaro, 
y ravreía, adivinación): f. Adivinación por el 
vuelo y canto de las aves. 


ORNITOMIA (del gr. dpres, öpvıðos, pájaro, y 
puta, mosca): f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los braquiceros, familia del los pupípa- 
ros. Este género, creado por Latreille, ofrece 
como principales caracteres el tenerla cabeza in- 
serta en una escotadura del protórax; la trompa 
más larga que los palpos y éstos pelosos; las an- 
tenas en forma de valvas, cubiertas de vello; 
uñas de los tarsos tridentadas; alas ol iusas con 
la vena mediastina doble: las células hasilares 
casi iguales y la anal bien marcada. 

Viven como parásitas entre la plnma de los 
pájaros, especialmente en los alcaudones, mir- 
los, etc. 

Comprende este género diversas especies, dos 
de ellas exóticas: la Ornilhlomya laticornis 
Macq., del Calo de Buena Esperanza, y la O. 
australiane Yahr., de Australia. El tipo verda- 
dero del género es la (2 aricu/aria L., que es de 
unos 3 é 4 milímetros de longitud, de colarama- 
rillo verdoso, con la trompa y las antenas roji- 
zas; dos ojas negruzceos y el torax negro por en- 
eima con una faja en el centro amarilla: las alas 
ininmadas, 


ORNITOMIMIDOS (de ornitemimo): m. y). 
Palcent, Familia del grupo ornitóy odes, sección 
estegosaurios, suborden ortopudos, orden di- 
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nosaurios, clase reptiles, tipo vertebrados. No 
se conoce el crinco de los ornitomímidos; sus 
miembros anteriures son cortos; la mano tiene 
tres dedos; los miembros posteriores son uuy 
largos; el astrágalo posee una larga apófisis as- 
cendente; de los tres metatársicos funcionales el 
medio se ha estrechado, siendo rechazado por 
las extremidades articulares engrosadas de los 
otros dos. De esta familia notable no se han en- 
contrado hasta ahora mis qune huesos de los 
miembros en el eretieco superior de la América 
del Norte, que se aproximan mucho å las de Jas 
aves. 


ORNITOMIMO (del gr. dpves, opruBos, pájaro, y 
Alec, permanecer): m, Peleont. Género tipo de 
la familia ornitemímidos, grupo ornitópodos, 
sección estegosamios, suborden ortópodos, orden 
dinosaurios, clase reptiles, tipo vertebrados. Las 
especies del género Urnilhumimus tienen los 
huesos largos de los miembros huecos y de pare. 
des delgadas; la tihia es muy fuerte y el peroné 
muy debil; astrágalo muy ancho, con apófisis as- 
cendente excesivamente alta; caleáneo sumamen- 
te pequeño; de los tres metatársicos finicionales 
el medio se ha estrechado, mientras que las ex- 
tremidades engrosadas de dos metatársicos ex- 
ternos se tocan por su porción central y recha- 
zan de este modo el medio hacia atrás cono en 
las aves; las falanges terminales poseen garras 
puntiagudas. Las especies de este género proce- 
den del cretáceo superior del Colorado, piso de 
Laramie, figurando entre las más típicasel O. re- 
lox, O. tenuis, O, grandis. En esta última espe- 
cie el metatársico medio, que se ha adelgazado, 
alcanza una longitud de 60 centímetros, 


ORNÍTOPO (del gr. dpues, dpridos, pájaro, y 
wóvs, jie): m. Bot. Género de plantas (Ornitho- 
pus) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu de 
las hedisareas, cuyas especies habitan en la Eu- 
roya media y meridional, y son plantas herbáceas, 
vellosas, anuales, con las hojas imparipinnadas, 
las estípulas pequeñas y adheridas al pecíolo, los 
pedúnculos axilares llevando en su extremo su- 
perior umbelitas paucifloras, y las flores amari- 
llas, blancas ó rosadas con una bráctea foliácea, 
y piunada; cáliz bracteado, tubuloso-acampana- 
do y con cinco dientes casi iguales; corola ama- 
riposada, con la quilla pequeña y comprimida; 
10 estambres diadelfos, wueve unidos por los 
filamentos y el basilar libre; legumbre compri- 
mida, con artejos numerosos monospiermos, in- 
deliscentes, igualmente truncados por ambos 
extremos y nervioso-rugosos en su superficie; se- 
millas cilíndricas con ombligo central. 


ORNITÓPODOS (del gr. ópvis, ópuidos, pájaro, 
y 7óvs, pie): m. pl. Pelcont. Grupo de la sección 
estegosaurios, suborden ortópodos, orden dino- 
saurios, clase reptiles, tipo vertebrados. Los or- 
nitópodos tienen las vértelras cervicales, y mu- 
chas veces tamlión las dorsales, opistoceles; los 
miembros anteriores son mucho más cortos que 
los posteriores; ticnen los pies digitigrados y los 
dedos terminados en garras puntiagudas: el post- 
pubis es largo y delgado y paralelo al isquion; 
carecen de esqueleto dórmico. Se dividen en las 
familias Camptosáuridos, Iguarnodóntulos, Ha- 
drosturidos, Nanosáuridos y Urtominidos. Los 
Ornithopoda eran herbívoros, que vivían, según 
toda verosimilitud, en las depresiones pantano- 
sas cubiertas de arbolado, marchando, como las 
aves, sobre sus largas extremidades posteriores 
y empleando los mienibros anteriores en agarrar, 
trepar ó defenderse. La mayoría alcanzaban ta- 
maño muy considerable, pues son muy frecuen- 
tes los esqueletos de 4,5 y hasta 10 metros de 
largo. Las extremidades posteriores, el bacinete, 
y sobre todo la cola, eran muy desarrollados y 
robustos, 


ORNITOPSE (del gr. pris, Bpvións, pájaro, y 
öyas, aspecto: m, Falent, Género de la familia 
morosáuridos, suborden saurópodos, orden dino- 
saurios, clase reptiles, tipo vertebrados, Las es- 
pecies del género Ornilhopsís tienen los dientes 
enteramente desar olados, con coronas cortantes 
por delante y atrás, convexas hacia fuera y eene 
cavas por dentro, con raices largas y eilindtic 
Un fragmento maxilar superior del Musco Brita 
vico rontiene nueve alveolos prolundos y dos 
dientes de reemplazo que todavía no se habían 
desarrollado por completo; las vértebras cervica- 
les son elaramente opistoceles, excesivamente 
largas, de 29 á 33 centimetros cada una, com su 
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centro aplastado que lleva en los lados una fo- 
seta profunda larga extendida; las vértebras dor- 
sales tienen dos grandes cavidades laterales se- 
radas por un tabique, y una abertura ancha y 
farga situada bajo el arco y conducto; el hipos- 
fene de la vértebra dorsal forma un estrecho re- 
borde vertical medio, situado bajo las zigoapófi- 
sis; apófisis espinosas esparcidas y apoyándose 
mediante líneas en relieve y crestas salientes, y 
también largas diapofisis dirigidas hacia fuera 
arriba; canal medular ancho; sacro desconoci- 
do; omoplato é isquión muy parecidos á los del 
Morosaurus. Son exclusivas las especies de este 
énero del weáldico de Inglaterra, especialmen- 
te el O, Huckei y eucamerotus, La mayor parte 
de los restos de este poderoso saurópodo proce- 
den de la isla de Wight. Al género Ormithopsis 
ertenecen también, según Hulke, Secley y Li- 
dekker, vértebras, costillas y gigantescos huesos 
de extremidades, así como un isquión bien con- 
servado y un pubis procedentes del horizonte de 
la arcilla de Oxford en Eyebury (Yorkshire) (O. 
Leedsi). Se deben reunir á esta especie, según 
Lydekker, un robusto húmero hallado en la ar- 
cilla kimmerídgica de Weymouth (Dorset) des- 
crito por Hulke, así como otro húmero un poco 
más pequeño del mismo yacimiento {Ischyrosau- 
yus Manselli y una falange ungulada de Ely en 
Cambridgeshire (Uigantusaurus meyalonyo:). En 
el jurásico superior de Boulogne se han encon- 
trado restos análogos de grandes saurópodos. Un 
fragmento de diente del portlándico de Wimille 
ha sido designado Neosodon. 


ORNITÓPTERA (del gr. 3pwes, Spvidos, pájaro, 
y Trepov, ala): f. Zool, Género de lepidópteros 
de la sección de los diurnos, familia de los papi- 
liónidos, cuyos principales caracteres son: cabe- 
za gruesa; ojos salientes; palpos medianos, que 
no pasan de la frente; antenas largas con la ma- 
za alargada; protórax anteriormente estrechado 
formando una especie de cuello muy marcado; 
abdomeu grueso, bastante alargado; alas gran- 
des, fuertes, con las venas muy marcadas, las su- 
periores alargadas, las inferiores muy dentadas; 
el abdomen de los machos lleva en su extre- 
mo dos especies de tubérculos grandes y por de- 
bajo un surco bastante profundo. 

Se conocen diversas especies de este género, 
que es por su tamaño y colores uno de los más 
hermosos entre los lepidópteros, pues llegan á 
medir más de 18 centimetros de punta á punta 
de ala. En su mayoría son de Oceanía; una sola 
es acuática y las demás de Molucas y Filipinas; 
como uua de las más notables puede citarse la 
Ornithoptera Urvillana, dedicada & Dumont 
d'Urville, la cual se encuentra en las islas de la 
Sonda, 


, 


ORNITOQUÉIRIDOS (de ornitoguciro): m. pl. 
Paleont. Familia del orden terosaurios, clase 
reptiles, tipo vertebrados. Bajo este nonibre se 
comprende provisionalmente un cierto número 
de pterusanrios de tamaño considerable, que se 
encuentran con frecuencia en el cretáceo y en el 
piso weildico de Inglaterra. En general no se 
hallan sino huesos ajslados, fragmentos de man- 
dibula y cráneos mal conservados que ofrecen en- 
señanzas incompletas sobre la estructura de con- 
Junto del animal, y aun en muchos casos se pme- 
de dudar si pertenecen å aves ó å reptiles, pues- 
to que tienen una larga cola, según Seeley. Las 
mandíbulas están dentadas hasta la punta, de 
arriba abajo; el cráneo es generalmente muy 
alargado, pero á veces también corto y redou- 
deado; astriigalo con frecuencia soldado å la ti- 
bia. Comprende Zittel en esta familia los géneros 
Ornithocheirus, Criorhynehus, Doratorhynchus, 
Ornithodesmus y Lermodactytes, 


ORNITOQUEIRO (del gr. öpves, dpridos, Juijaro, 
Y xeip, xeepós, mano): m, Paleont. Género de la 
familia ornitoqueiridos, orden terosaurios, clase 
reptiles, tipo vertebrados, Comprende Seeley en 
este genero los ranforrinquidos de gran tamaño 
extraídos del eretáceo de Inglaterra ¡weáldico 
del Tilgateo, osamentas que Mantell atribuyó en 
otro tiempo Á restos de aves, à causa de la del- 
gadez de sus paredes); el Plerodactulas yim- 
teus, de la babia superior de Kent, y los Z. si- 
nus, Filloni y Sodyeieki, de la archisca supe- 
rior de Cambridge, de los cuales la última es- 
pecie acaso alcanzarla de punta å punta de ala 
más de 6 metros. Los caracteres de este gine- 
ro son: eránea muy alargado: hocico y maxi- 
lar inferior guarnecidos hasta la punta de dien- 
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tes fuertes, espaciados, implantados en alvéo- 
los y de sección redonda y comprimida; bóve- 
da palatina con una quilla media que corres- 
ponde á una canal en la región de la sínfisis de 
a mandíbula inferior; omoplato y coracoides ca- 
si siempre fundidos. Fémures incompletos, de 
paredes delgadas, del weáldico, han sido deseri- 
tos desde 1827 por Mantell como restos de aves 
(Paleornis lifti). También Owen consideró la 
extremidad distal de un gran metacarpio halla- 
do en el cretáceo medio de Kent primero como 
un hueso de ave (Cémiliornis). Bowerbank en- 
contró, sin embargo, en las mismas capas man- 
Gíbulas dentadas y otras diferentes partes del 
esqueleto, que refirió á reptiles, en particular al 
género Pterodactylus (It. Curieri y giganteus), 
fundándose en su estructura microscópica, Los 
hallazgos de Bowerbank fueron cuidadosamente 
dibujados con otra especie nueva (1%, compres- 
sirostris) por Owen. Seeley creó (1870) el géne- 
ro Orrilocheirus, al cual refirió, no tan sólo los 
restos descritos por Bowerbank y Owen, sino una 
gran parte de los huesos aislados que se hallan 
en las arenas verdes de Cámbridge, entre los 
cuales no distinguió menos de 25 especies, 

Las formas nuts antiguas de Oruiloeheirus se 
hallan en el weáldico ( Pterodactylus nobilis, cur- 
tus, palecornisJ; en el gault de Folkestone se han 
encontrado mandíbulas inferiores y restos de de- 
dos de las alas del O. Daviest. Xi yacimiento 
principal de los grandes terosaurios es la arcna 
verde de Cámbridge, Las especies más modernas 


(0. Cuviert, yiganteus y compressivostris) proce- 
den de la creta blanca del Kent; sus alas poscían, 
según Owen, de 15 418 pies de punta à punta. 
Según Lydekec, los soi-disant restos de aves 
(Cretornis Hliavatseki ) descritos de las capas del 
Iser por Fritich, pertenecen al género Urnito- 
cheirus, 


ORNITÓQUILO (del gr. dpvis, Spvidos, ave, y 
xAós, alimento): m. Bot. Género de plantas 
(Ornithochilus) perteneciente à la familia de las 
Orquídeas, tribu de las vandeas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas epifitas, sin 
falsos bulbos; las hojas dísticas y las flores con 
los sépalos divergentes, los laterales unidos con 
la uña del labelo y con un limbo bi ó trilobado, 
ancho y ordinariamente franjeado. Sus polinias 
tienen una caudícola en forma de correa. 


ORNITOQUITO (del gr. dpres, dpvidos, ave y 
xuróv, túnica): m. Zool. Género de moluscos de 
la clase gastrópodos, orden poliplacóforos, fami- 
lia quitónidos. Este género ha sido considerado 
por mucho tiempo como una sección del género 
Enoplochiton, al cual es, en electo, tan afín, que 
sólo se distingue de él por tener la valva poste- 
rior aplanada y zona pelosa. Como ejemplo, y ca- 
si única especie, ¡puede citarse el Ornitochilon 
Lycliy de Gray, Enoplochiton Lyelli de Sowerby. 


ORNITORRINCO (del gr. öpves, ópvidos, pájaro, 
y póyxos, pico): m. Zovi. Género de mamiferos 
de la subclase de los ornitodelíos, familia de los 
ornitorrínquidos, caracterizado por tener el ho- 
cico formando una prolongación revestida de 
substancia córnea, á modo de un pico de pato, 
en cuya base existe un borde saliente; las már- 
genes laterales de la mandibula inferior con l- 
neas transversas laminiformes, que se engrue- 
san en la porción posterior; los dientes pla- 
nos, sin raíces, formados por tubos cómicos, lar- 
gos y estrechos los anteriores y ovales; los pos- 
teriores distribuídos con arreglo å la fórmula 
> . Detrás de los dientes, á cada lado de las me- 


jillas, se abre una bolsa bucal bastante extensa; 
la lengua es corta y parte de ella está provista 
de papilas córneas; los dedos están unidos por 
una membrana natatoria, más larga en las ex- 
tremidades anteriores que Jas uñas, que son pe- 
queñas y romas; en las posteriores no está tan 
desarrollada y las uñas son grandes, comprimi- 
das y puntiagudas; la cola es corta, ancha y de- 
pvimida; el cuerpo está cubierto de pelo denso 
y fino. 

“ En la fauna de Australia, en ese continente 
tan extraño es donde únicamente se concile la 
existencia de este mamifero tan extraordinario, 
desprovisto de mamas, ovíparo, según muchos 
autores, y provisto de un pleo como el deunave; 
realmente ser tan extraño y fabuloso no parece 
sino un resto olvidado de antiguas creaciones que 
existo aún para enseñarnos el eslabón que une 
| å los mamileros con los demás vertebrados, 
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Aun cuando algunos autores han querido li- 
mitar diversas especies dentro de este género, la 
mayoría de los zoologos no admiten más que una, 
el género Urnilhorhynchaus paradoxus Blum., Ha- 
mado también Platypus anatinus y Urnitho- 
rhynekus fuscus, O, crispus, O. rufus y O. le- 
vis, y dada su pequeña área de dispersión se 
comprende que súlo sea una especie, ¡mes sólo 
se encuentra en Australia, en la parte de Nue- 
va Gales del Sur y de Van Diemen. 

„El ornitorrinco, Hamado también por losin- 
dígenas mallangong, tumbriet, tohumbuck y mu- 
Aeugong, es un animal que mide por lo común 
unos 50 centímetros de largo, de los cuales 12 
corresponden á la cola; los machos son de ordi- 
nario mayores que las hembras; el cuerpo es 
deprimido, semejante en cierto modo al de un 
topo ó castor; las piernas son muy cortas y levan 
las de los dos pares cinco dedos, unidos entre sí 
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por membranas natatorias; los dedos son muy 
fuertes, obtusos y propios para cavar; los dos de 
en medio son más largos que los restantes; los 
pies posteriores son cortos, y como los de las fo- 
cas se pueden doblar hacia fuera; el primer de- 
do de las patas posteriores es muy corto y las 
uñas de las patas están encorvadas hacia atrás 
y son más aliladas que las del par anterior, pero 
en cambio la membrana palmar es más pequeña 
y tan sulo llega hasta la hase de las uñas; los 
machos llevan en el tarso un espolón que ge- 
neralmente está dirigido hacia dentro; la cola 
es ancha, deprimida y truncada en el extremo; 
los individuos viejos, efecto del desgaste, la tic- 
nen casi desnuda en la punta; la caleza es bas- 
tante deprimida, pequeña y terminada en pico, 
pues, como queda dicho, las mandibulas están 
cubiertas por un estuche córneo con laminillas 
como el pico de un pato; las fosas nasales se 
abren en la parte superior del pico y cerca del 
borde anterior del mismo; los ojos son pequeños 
y están colocados en la parte superior de la ca- 
beza; el conducto auditivo, situado en el ángu- 
lo externo, está provisto de un opérculo. 

El ornitorrinco se halla cubierto de un pelaje 
denso, formado de dos clases de pelos, unos supe- 
riores, guesos y duros, de color pardo obscuro, y 
otros formando una capa interior, lanosos y casi 
sedosos, de color gris y muy semejantes á los 
del castor ó de la nutria. En la garganta, en el 
pecho y en el vientre el pelo es casi sedoso. En 
el dorso de color más obscuro que en el resto del 
cuerpo. Las patas son rojizas y el pico negro ò 
gris obscuro, con puntos pequeños más claros, 

Respecto á su organización interna, el ornito- 
rrinco presenta numerosas particularidades que 
hacen su estudio sumamente interesante. En la 
columna vertebral el cuerpo de las vértebras ca- 
rece de epífisis. El proceso ó apófisis odontoides 
de la segunda vértebra cervical no se une con el 
cuerpo de la vértebra en la mayoría de los casos, 
como sucede también en muchos reptiles. El co- 
racoides, que está muy desarrollado, se articula 
directamente con el esternón, y existe una espe- 
cie de epicoracoides comparable al llamado car- 
tílago osificarlo de los reptiles. Tienen también 
una interclavícula en fornia de T, con la cual se 
artienlan las clavículas. Los tendones internos 
de los músculos oblicuos se osifican, y esta osifi- 
cación en el esqueleto los hace aparecer cono dos 
huesos implantados en los pubis, y semejantes à 
los huesos marsupiales que llevan la mayoría de 
los didelfos para sostener la bolsa incubatriz, 

Visto el cerebro por encima se nota que los 
hemisferios no cubren el cerebelo y que existe 
un cuerpo calloso que falta en los marsupiales, 
y los hemisferios cerebrales son casi lisos, á di- 
ferencia de los del Zyuidna, que presentan nu- 
merosas cirennvolariones, 

En la oreja interna el caracol está muy poco 
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encorvado en espiral como en el resto de los ma- 
miferos. El estribo no presenta esta forma, sino 
la de una colummilla; el martillo es muy gran- 
de y el yunque muy pequeño. 

Ls namas, descobiertas por Meckel en 1324, 
están colocadas á los dos lados en el costado de 
la hembra, no son abultadas y carecen de pezón, 
pues se abren en la piel por multitud de finos 
conductillos, en número, en una hembra que exa- 
minó Owen, de 120. Estas glándulas se habían 
tomado en un principio por glándulas mucosas. 

Como en los saurúpsidos, existe una espaciosa 
cloaca, común al recto, å los órganos urinarios y 
á los genitales. Un canal largo urogenital se abre 
en la porción anterior de la cloaca. En él se en- 
cuentran cinco aberturas, una en el medio, por 
donde desemboca la vejiga, y dos á cada lado, 
que sirven å loscouductos genitales y á los uré- 
teres, los cuales, por excepción å los demás mamí- 
feros, no desembocan en la vejiga urinaria. En 
el macho los testículos quedan siempre en el ab- 
domen, y el pene está ligado á la pared anterior 
de la cloaca y atravesado por un canal uretral 
que desemboca en la cloaca y no está en comu- 
nicación directa con los conductos seminales ni 
con los urinarios. Según Huxiey, es posible que 
durante la cópula la abertura del canal del pene 
se aplique å las aberturas urogenitales, de modo 
que formen un canal continuo para. el paso del 
líquido fecundante. 

Los huevos de la hembra scn muy grandes, 
y salen de la superlicie de los ovarios, dice Hux- 
ley, como en los saurópsidos. La embocadu- 
ra de las trompas de Falopio no presentan los 
pliegues y flexos que en otros mamíferos. No 
existe tampoco una vagina distinta de la ca- 
vidad urogenital, Acerca de las envolturas del 
feto y su sucesivo desarrollo no existe todavía 
un conocimiento perfecto de ellos, de tal modo 
que, en el sentir de muchos, estos animales po- 
nen verdaderos huevos, y hoy la mayoría de los 
zoólogos alemanes, como Hayeck y Hertwig, 
los consideran como ovíparos, 

Los ornitorrincos viven en los rios de Austra- 
lia, en la región de la Nueva Gales del Sur y en 
Nepeau, Newcastle, Campbell y Macquarie, y no 
es tampoco raro verlos en las llanuras de Ba- 
thurst-Goulborn y en el Murrumbidgee. General- 
mente escogen los ríos y arroyos decorrientetran- 
quila, abundantes en plantas acuáticas y cuyas 
orillas estén pobladas de árboles. En las orillas 
excava su madrigera, semejante å la de las ratas 
de agua, pero mayor, á proporción de su tamaño, 
Generalmente estas madrigueras están en las ori- 
Mas escarpadas, muy cerca del río, de modo que 
una de las galerías saleá tierra y la otra se abre 
debajo del agua. Las galerías suelen tener, se- 
gún las que examinó Denett, 6 ó más metros de 
longitud, y terminan en una espaciosa cámara 
circular más elevada que la galería, y que gene- 
ralmente suele estar cubierta de hierbas secas. 
El ornitorrinco prefiere generalmente para en- 
tregarse á su caza las horas del crepúsculo, y 
el resto del tiempo lo pasa en su guarida; en to- 
do tiempo se le ve, aun cuando muchos asegu- 
ran que se aletarga en el invierno, pero durante 
los meses de mayo y junio es cuando parecen ser 
más abundantes. En esta época, si el observador 
ha logrado encontrar una madriguera de este 
curioso animal y tiene paciencia para estar tran- 
quilo un poco tiempo, es casi seguro que le ve- 
rá salir de sn guarida y nadar ágil y alegre por 
el agua, zambulléndose á cada momento para 
luego reaparecer un poco más lejos. Prefiere, sin 
embargo, los sitios cenagosos y llenos de plan- 
tas acuáticas, pues en ellos encuentra más fácil- 
mente su alimento. 

Un naturalista inglés, Benett, hizo en los años 
1833 y 1856 dos viajes exprofeso para estudiar 
este enrioso animal, y reunió multitud de datos 
interesantes acerca de su vida y costumbres, de 
los cuales copiamos algunos á continuación. 

«En una noche de verano, dice Benett, me ha- 
Haba á orillas de un arroyuelo, y como sabía bien 
la afición que los ornitorrincos tienen á las ho- 
ras del crepúsculo, procuré ver si podía encon- 
trar alguno. Con la escopeta en la mano nos pa- 
ramos en la orilla esperando con paciencia. No 
tardamos mucho en ver aparecer en la superficie 
un cnerpo negro, cuya extremidad superior, le 
cabeza, asomaba apenas en la superficie del agua. 
Permanecinos inmóviles para no espantar al ani- 
mal; observamos primero, procurando seguir to- 
dos sus movimientos, pues es preciso hacer la 
puntería en los momentos en que cl animal está 
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sumergido, para disparar en cuanto asome la ca- 
beza. Un tiro bien dirigido sobre ésta produce 
efecto, pero en el cuerpo el pelo denso y apreta- 
do que le cubre no deja penetrar los perdigones. 
He visto cráneos destrozados por la fuerza del 
tiro, mientras que los tiros dirigidos al cuerpo 
no lograban atravesar la piel. El primer día no 
dió resultado la caza; al siguiente, en que el río 
venía algo crecido, logramos ver uno solamen- 
to, pero á la caída de la tarde fuimos más afor- 
tunados. Herimos á uno, que al momento se sn- 
mergió para reaparecer al poco rato; á pesar de 
sus heridas se sumergía, salía y volvía ù sumer- 
girse, esforzándose en ganar la orilla opuesta 
para escapar y meterse en su madriguera. Nada- 
ba con gran dificultad y se sumiergía menos que 
lo que acostumbran, pero á pesar de esto necesi- 
té aún dos tiros para rematarle, Cuando le trajo 
el perro vimos que era un hermoso macho, no 
estaba muerto aún, se movía todavía algún tan- 
to, no hacía ruido alguno, únicamente resollaba 
por las narices. Pocos minutos después de estar 
fuera del agua se reanimó y volvió á echar á an- 
dar con paso poco seguro hacia el río. Veinticin- 
co minutos «después empezó 4 desfallecer y å caer- 
se, lasta que por fin espiró. Como había oído 
hablar de lo peligrosa que era una herida pun- 
zante hecha con el espolón de este animal aun 
cuando estuviese moribundo, puse la mano al co- 
gerle muy cerca del venenoso espolón. En sus es- 
fuerzos para escapar me arañó algo con sus patas 
traseras y también con el espolón, pero por más 
que le hostigué no me hirió con intencion mar- 
cada. Decíase también que para hacer uso de esta 
arma se echa de espaldas; por vía de experimen- 
to le puse en esta postura, y, en lugar de defen- 
derse con su espolón, lo único que procuraba era 
recobrar su posición natural: en una palabra, 
probé y experimenté por todos los medios, con- 
venciéndome por último de que el espolón tiene 
otro fin que el de servir de arma de defensa, tan- 
to más cuanto que posteriores experimentos en 
otros ejemplares me confirmaron esta idea. 

»El mismo día matamos también una hembra; 
el tiro le dió en el pico y murió casi instantá- 
neamente; lo único que hizo fué abrir las fauces 
como en busca de aire y dar algunas sacudidas 
convulsivas. Habíasenos también asegurado que 
cuando un ornitorrinco cae herido se sumerge y 
no vuelve á reaparecer, pero mis observaciones 
no confirman este aserto; á veces se necesitan des- 
pués de estar heridos dos ó tres tiros más para 
rematarlos. » 

Otra vez encontró Benett también una madri- 
guera de ornitorrinco y la hizo cavar para ver si 
encontraba alguna hembra preñada ó en huevos; 
siguió el conducto de la galería, larga de unos 
3 m., y por fin apareció el ornitorriuco, que era 
hembra, como consternado é inquieto, Fácilmen- 
te fué capturado, demostrando gran temor y 
asombro, y evacuando por el ano un líquido de 
nuy mal olor. No intentó al pronto escapar ni 
defenderse, y al poco rato pareció haherse tran- 
quilizado. Se la metió en una tinaja lena de 
hierba, cieno y agua, y arañaba las paredes que- 
riendo escapar, hasta que por fin se durmió tran- 
quila. Durante el viaje la sacaba de su jaula, y 
atada por una pata la dejaba bañarse tranquila 
en los arroyos que encontraba. Entonces se la 
veía nadar, generalmente contra la corriente, 
zambullirse, salir á la orilla y alisar su piel con 
marcado placer, utilizando para ello generalmen- 
te sus patas posteriores, y dedicando á esta ta- 
rea más de una liora, como el más relamido gato. 
Una noche logró á fuerza de arañar desprender 
una de las planchas de hojalata que forraban su 
jaula y escapó. 

En su segundo viaje volvió å capturar vivos 
varios ornitorrineos, uno de ellos una hembra 
que parecía que hacía poco había parido ó pues- 
to sus huevos, y logró encontrar una madrigue- 
ra con cinco pequeñuelos que tenían ya unos 
5 centímetros y estaban muy ágiles. En esto 
veía Benett una prueba de que parían, pero él 
mismo dice que los indígenas sostienen Jo con- 
trario, y que le aseguraban que aquéllos tenían 
lo menos ocho meses y que ya no mamaban; lo 
cierto es que la hembra ya no daba leche. 

Conservé algún tiempo en cautividad esta fa- 
milia de ornitorrincos; los pequeños, sueltos por 
la habitación, eran mansos y se dejaban coger; 
los viejos eran más luraños y tuvo que ence- 
rrarlos, pues uno de ellos comenzó á escarbar el 
muro para escaparse. Los pequeños eran dóciles 
y muy juguetones; siempre estaban retozando 
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entre sí ó durmiendo acurrucados. Corrían con 
mucha ligereza, pero quizás por la situación de 
sus ojos no veían bien lo que tenían delante 
tropezaban con facilidad. Con el mismo Benett 
se mostraban muy juguetones y retozaban gru. 
ñendo como dos cachorrillos, De cuando en cuan. 
do los bañaba en un cuho, pero si había dema- 
siada agua procuraban salir al momento, y si 
se les ponía musgo y hierbas y no perdían” pio 
retozaban en ella como en seco, pero rara vez les 
gustaba estar más de diez á quince minutos. 
Luego salían, alisaban y peinaban su piel, y con- 
tentos y satisfechos se entregaban al sueño. Du- 
rante bastante tiempo los conservó alimentin- 
doles con pan mojado en agua, huevos crudos 
y carne picada. De vuelta å Sidney enflaquecie- 
ron mucho y por fin murieron, defraudando los 
deseos y esperanzas del celoso naturalista, que 
quería haberlos traído vivos á Europa. 

A las observaciones de Benett poco es lo que 
hoy se puede añadir sobre tan curiosa especie; 
sin embargo, hoy aquellas regiones son mucho 
más conocidas que en su tiempo, y por eso se 
han encontrado más sitios en los que habita 
también esta especie, y el furor constante de los 
coleccionistas ha hevho que se le dé activa caza, 
Hasta se ha logrado transportar algunos vivos, 
pero en los Jardines Zoológicos de Inglaterra 
aan resistido mal la aclimatación. 

Hoy un ejemplar disecado se puede adquirir 
en casa de Deyrolle, célebre proveedor de obje- 
tos de Historia Natural, por 80 ó 100 francos, y 
un esqueleto completo bien armado por 100 ó 
150 francos, 


ORNITORRÍNQUIDOS (de ornitorrinco): m. pl. 
Zool. Familia de mamíferos del orden de los mo- 
notremas que no comprende más que un género, 
Ornithorkyrelaus Brhem. V. ORNITORRINCO, 


ORNITOTARSO (del gr. ópves, Bpvi8os, pájaro, 
y tarso): m. Paleont. Género de la familia ha- 
drosáuridos, grupo ornitópodos, sección estego- 
saurios, clase reptiles, tipo vertebrados. En el 
género Oraithotarsus la extremidad distal de la 
tibia con el peroné adherente muestra el calcá- 
neo anquilosado con el astrágalo, no hallándose 
separados anbos de los huesos de la extremidad 
posterior sino por una sutura. Proceden estos fó- 
siles del cretáceo superior de New Jersey, siendo 
típica el O. immanis. 


ORNITOXANTO (del gr. Spves, Bpuidos, pájaro, 
y ¿av0ós, amarillo): m. Bot. Género de plantas 
(Ornithorantham ) perteneciente á la familia de 
las Liliáceas, tribu de las tulipeas, cuyas espe- 
cies habitan en la Europa y Asia medias y algu- 
pas en el Africa mediterránea, y son plantas 
herbáceas, bulbosas, con escapos, y las flores dis- 
puestas en umbela con brácteas foliáceas; peri- 
gonio corolino persistente, de seis piezas paten- 
tes, lanceoladas, casi iguales; seis estambres ad- 
heridos en la base de las piezas perigoniales; 
ovario trilocular con óvulos numerosos y hise- 
riados en cada celda, anútropos y colgantes: es- 
tilo terminal, trígono, con el estigma trilobo y 
deprimido; el fruto es una cápsula trilocular, 
Joculicida y trivalva, con pocas semillas en cada 
celda y éstas invertidas, casi globosas, con la 
texta amarillenta, recorrida por un rale carno- 
so; embrión recto, poco más largo que la mitad 
del albumen y con la extremidad radicular adel- 
gazada y alcanzando al ombligo, 


ORNITÚRICO (ÁCIDO): adj. Quim. Cuerpo for- 
mado en la economía de los pollos de gallina, 
cuando en sn organismo se origina ácido benzoi- 
co, en cuyo caso, en lugar de ácido hipúrico, que 
desaparece, excretar el ácido nitrogenado que se 
llama ácido ornífiirico, Preséntase siempre sóli- 
do, incoloro, cristalizado en agujas pequeñísi- 
mas, que jamás retienen agua al formarse, y esto 
se explica bien porque es por todo extremo in- 
soluble en aquel líquido, la mismo frío que hir- 
viendo; es asimismo insoluble en el éter ordina- 
rio, algo solulle en el ácido acético, y su mejor 
disolvente es el alcohol hirviendo, mas al en- 
Sriarse el líquido deposítase cristalizada la casi 
totalidad del ácida ornitúrico disuelto; fi ndese 
este cuerpo å la temperatura de 182? y å su com- 
posición responde bien la fórmula Co Hi NO, 

Ornituratos, - El ácido no tiene más interés 
que el formarse en el organismo en cireunstancias 
especiales, sustituyendo á un producto que pue- 
de calificarse de constante en Jas excreciones de 
Jos pollos:su función ácida está definida, porque 
es muy suceptible de constituir sales Lien defini- 
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das; pero tiénese como un ácido débil monobá- 
sivo, enyas disoluciones enrojecen muy poco la 
tintura azul de tornasol; los ornituratos alcalinos 
son solubles, y, estando puros, elácido elorhídrico 
Jos descompone y precipítase el ácido eristaliza- 
do; mas si alguna substancia extraña los impwri- 
ficase, la adición del mismo ácido clorhídrico de- 
termina en la disolución una especie de enturbia- 
miento de aspecto lechoso, el cual lega á con- 
densarse en una masa amorfa y aglutinada, que 
con el tiempo adquiere muy marcada estructura 
cristalina y todo el aspecto característico y pro- 
pio que hemos señalado al ácido ornitúrico más 
arriba mencionado. 

El orniturato de bario constituye un cuerpo 
sólido, extremadamente soluble en el agua y 
hasta delicuescente en algunos casos, cuando se 
expone al aire durante bastante tiempo; su fór- 
mula es (C,,H,¿N,0,).Ba, yes cosa singular que, 
disolviéndolo en el alcohol absoluto, si al líqui- 
do incoloro y transparente se le añade éter anhi- 
dro, precipítase la sal en forma de abundantes co- 
pos de color blanco. . , 

Por el contrario, el orniturato de calcio, que tie- 
ne análoga forma, distínguese por su escasísima 
solubilidad en el agua; preséntase sólido, en masas 
cristalinas blancas, y para obtenerlo se parte del 
orniturato amúnico, cuya sal, disuelta en agua, 
mézclase con otra disolución igualmente acuosa 
de cloruro de calcio, sin que, en frío, llegue á 
notarse el menor signo de metamorfosis quími- 
ca; pero hirviendo el líquido no tarda en preci- 
pitarse la sal que nos ocupa, y Jos cristales reco- 

idos son bastante puros, como se ha dicho. 

Constitución del ácido ornitárico. - Supónese 
que existe una base singular, no aislada todavía, 
cuyas sales son conocidas, y que se llama orniti- 
na, y debe ser considerada como producto diami- 
dado de un ácido graso-monobásico; á dicha or- 
nitina se le asigna la fórmula C¿H¡2N ¿0,, y su de- 
rivado dibenzoilado sería el ácido ornitúrico. Para 
opinar así, se fundan los químicos en que este 
cuerpo hervido algunas horas en ácido elorhídri- 
co sedesdobla, produciendo la ornitina y dos mo- 
Jéculas de ácido henzoico; pero si una vez que el 
ácido ornitúrico está por entero disuelto cesa la 
ebullición, el desdoblamiento es de otra manera 
muy distinta: en lugar de la ornitina aparece la 
monobenzotlornitina, que es de la fórmula 
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paolo se aisla una molécula de ácido benzoico, 
Esto no obstante, y aunque la hipótesis parece 
muy racional y conforme con los hechos, como Ja 
ornitina no se ha aislado (véase), la constitución 
del ácido ornitúrico es al presente problema no 
resuelto todavía, 


ORNO: Geog. Isla del Báltico, perteneciente á 
la prov. de Estokolmo, Suecia, sit. en la entrada 
del puerto de Estokolmo, 


- ORNO: Geog. Monte del est. de Colorado, 
Estados Unidos, sit. en el ángulo N.E. del con- 
dado de Garfield; 3522 m. 


ORNOIS: Geog. País de Francia, en la Cham- 
paña, perteneciente hoy al dep. del Alto Marne. 
Su cap. era Reynel, y sus señores llevaron el tí- 
tulo de condes. 


ORO (del lat. aurum): m. Metal amarillo, 
brillante; el más dúctil y maleable; el más pesa- 
do después del platino, inalterable por la acción 
de la mayor parte de los cuerpos y atacable por 
el agua regia. En hojas sumamente delgadas, pa- 
rece verde por transmisión de la luz y rojo por 
reflexión; en polvo finísimo, es amarillo violáceo, 


Mandamos que en cada una de las nuestras 
casas de moneda se Jabre moneda de ORO fino 


de ley de veinte y tres quilates y tres cuartos 
largos. 


Nuera Recopilación. 


El oRo,... ha perdido mucho terreno desde 
la época en que lo preconizaron los alquimis- 
tas, etc. 


MoxLAU. 
= Oro: Moneda ó monedas de oro, 


Los comerciantes andaluces, deseosos de po- 
Seer ORO y plata, descuidaron de traer otros 
retornos, etc, 


JOVELLANOS, 


No tengo más que ORO: pagar en ORO. 
Diccionario de la Academia. 
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Oro: Joyas y otros adornos mujeriles de 
esta especie. 


- Oro: fig. Dinero, caudal, riquezas. 


El oro es una gran palanca. 
SELGAS» 


— Mató á mi padre, señor; 
Y el tribunal, por su ORO, 
Privóle un año del coro, 
Que en vez de pena es favor, 
ZORRILLA. 


- Oro; Cualquiera de los naipes del palo de 
okos, 
-El as de OROS reverendo 


Es mio, y otro voy viendo. 
Tirso DE MOLINA. 


Después de haber corrido toda una tarde å 
caballo delante ó detrás del coche del rey, es 
muy justo sentarse á perder la paciencia, vien- 
do que el caballo de espadas está rendido y no 
quiere correr para alcanzar å la sota de OROS. 

ANTONIO FLORES. 


— Oros: pl. Uno de los cuatro palos de la ba- 
raja. Llámase así por las monedas de oro pin- 
tadas en los naipes de que se compone, 


No se barajan los contentos con las penas, 
las copas con los bastos, los OROS con las espa- 
das, cono por acá. 

LORENZO GRACIÁN. 


. > Oros: Blas, Color amarillo, porque se usa de 
él en lugar del metal. 
-Oro BATIDO: El adelgazado y reducido å 
hojas sutilísimas, que sirve para dorar, 
~ Oro coroxarto: El que es muy fino y su- 
bido de quilates. 


-ORO DE corea: El obtenido por copela- 
ción. 

— Oro DE Tirar: El muy acendrado, 

— ORO EN POLVO: El quese balla naturalmen- 
te en arenillas, 

= ORO FULMINANTE: El precipitado del agua 
regia por la acción del amoníaco, y que por fro- 
tamiento y percusión causa explosión de mayor 
fuerza y estruendo que la de la pólvora. 


- Oxo GUAÑÍN: Oro bajo de ley. 
- ORO MATE: El que no está bruñido. 


= Ono MOLIDO: El que se muele en panes con 
miel, y luego se aclara con agua, para realzar y 
tocar de oro las iluminaciones y miniaturas. 


- Oro MOLIDO: El calcinado y reducido á pol- 
va, que sirve para dorar lo más ino, y sobre los 
metales. 

=- OkO MOLIDO: fig. Cosa excelente en su línea. 


Oro oBrIzO: El muy puro, acendrado y su- 
bido de quilates. 


— RO POTABILE: Cada una de las varias pre- 
paraciones líquidas del oro, que hacían los al- 
quimistas con el objeto de que pudiera beherse 
este metal, que creían cra de grande provecho 
en algunas enfermedades, 


Sois bebida en que les dió 
Tan divino ORO potable, 
Que de sus eutrañas Cristo 
Sus pelicanos los hace. 
LOPE DE VEGA. 


— ORO VERDE: ELECTRO; aleación de setenta 
partes de oro y treinta de plata, 


- Como MIL oros: loc. adv. fig. Como UN 
ORO. 

= Como ORO EN PAŠO: Toc, adv, fig, que expli- 
ca el aprecio que se hace de una cosa por el cui- 
dado que se tiene con ella. 


- Como UN 0ko: loc. adv. fig. que se emplea 
para ponderar la hermosura, aseo y limpieza de 
una persona ó cosa, 


Cemo un ORO, no hay dudar, 
Eres niba, y yo te adoro, 
Niño, pues sois como un ORO, 
Con premio me he de trocar. 
QUEVEDO, 
— La muchacha es como un oko. 
MokrTo. 
- DE oro Y AZUT: doc. fig. Dícese de una per- 
sona muy compuesta y adornada. 


-= Er oxo Y EL Moro: loc, fig. y fanı. con que 
se ponderan ciertas ofertas ¡lusorias, y que ex- 
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presa también el exagerado aprecio «le lo que se 
espera y posee. 


El padre pensaba, que tenia el ORO y el mo- 
ro, y estábase en sus trece. 
QUEVEDO, 


— Es COMO UN ORO, PATITAS Y TODO: expr. 
fig. y fam, que se usa para burlarse de uno, ó 
dará entender que está conocido por astuto y 
bellaco, 


— Es OTRO TANTO ORO: expr. fig. y fam. con 
que se denota lo que å una cosa se le sube de es- 
timación y punto cuando se le añade otra que la 
realza, 


Si V. m, fuese murmurador, sería otro tanto 
ORO, que á puras contradicciones y adverten 
cias me daria á conocer. 

QUEVEDO. 


- HACERSE uno DE ORO: fr. fig. Adquirir 
muchas riquezas con su industria y modo de vi- 
vir. 

~ NO ES ORO TODO LO QUE RELUCY: ref. que 
aconseja no fiarse de apariencias, porque no todo 
lo que parece bueno lo es en realidad. 


Engáñase: piensa que es todo ORO lo que re- 
luce, 
La Picara Justina. 


— ORO ES LO QUE ORO VALE: fr. proverb. con 
que se significa que el valor de las cosas no está 
exclusivamente representado por el dinero. 


— ORO MAJADO LUCE: expr. fig. que enseña 
que las cosas cobran más estimación cuando es- 
tán más experimentadas y probadas. 

-= OROS SON TRIUNFOS: fr. proverb. que, su- 
gerida sin duda por los juegos de naipes, denota 
la propensión harto general á dejarse dominar 
por el interés, 


= ¿Qué harás? 
Lo que suelen hacer todas, 
Sacrificar á tu amante 
Porque interés y lisonja 
Triunfarou de la constancia 
Que prometiste engañosa, 
Y decir: «OROS son triunfos» 
Camino de la parroquia; 
Tú que decias ayer, 
«Contigo pan y cebolla.» 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- PONER á uno DE ORO Y AZUL: fr. fig. y 
fam. PONER Á uno COMO CHUPA DE DÓMINE. 


«.» hay quien te pone 
De oxo y azul, 
Porque le aflige 
Tu ingratitud; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— Oro: Quim., Tecnol. é Indust. El mejor, 
mås apreciado y caracterizado de los cuerpos 
simples metálicos constituye el metal precioso 
por excelencia, y el que por la inalterabilidad de 
sus propiedades es llamado el rey de los metales, 
Su estudio, cada vez más importante y curioso, 
ha de comprender aquí tres partes, á saber: Ja 
historia del oro como cuerpo metálico nativo, 
sus propiedades y combinaciones, y en último 
término su explotación y metalurgia, de cuyos 
casos trataremos por separado con algunos por- 
menores, 

Historia del oro como metal. — Aunque forma 
la mayor parte de la historia de la Alquimia, y 
en el artículo correspondiente podrá ver el lector 
tratado el asunto, no huelgan aquí ciertos deta- 
lles y particularidades, que se refieren determi- 
nadamente á las'antiguas explotaciones del oro 
y á los medios empleados desde los primitivos 
tiempos para su mejor beneficio y aprovecha- 
miento, siendo de advertir cónio todos los pro- 
cedimientos, más ó menos industriales, enlázan- 
se á todo momento con aquellas peregrinas doc- 
trinas de alquimistas griegos, egipcios y asirios, 
con las teorías de caldeos y helreos y con las 
prácticas de árabes y cristianos, todos afanosos 
en la investigación de la piedra filosofal, en cu- 
yo prollenia empleaban su ingenio, bien ajenos, 
por cierto, å que de esta snerte echaban los fun- 
damentos de los métodos de la Metalurgia y po- 
nían las bases de lo que, andando los tiem pos, 
había de constituir la gran industria de la ex- 
plotación y beneficio de los metales raros y de 
los usuales, 

Como el ora se encuentra en la naturaleza na- 
tivo y dotado de aquellas cualidades que lo ha- 
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cen ser el más preciado y noble de los metales 
conocidos, debió despertar muy pronto la aten- 
ción de los primeros hombres, y por eso hállan- 
se vestigios de su empleo en los documentos his- 
tóricos de más larga data, y vese empleado en 
los primitivos útiles que ha empleado la raza hu- 
mana en las épocas preliistóricas, asociado al co- 
bre y al bronce, cuando alborecaban las más re- 
motas civilizaciones; sólo que habia esta diferen- 
cia esencial, y es que, en razon de sus propieda- 
des, y en especial atendiendo å la dureza, el co- 
bre y el bronce empleáronlo en las armas de gue- 
rra y en los útiles de trabajo, el oro se uso en 
Jas primitivas ornamentaciones por su valor, su 
brillo, su inalterabilidad y las cualidades de po- 
der ser fácilmente extendido en láminas y en hi- 
los, y desde este punto, hasta la hora presente, 
como símbolo del cambio en la moneda, conto 
primera materia de alhajas y objetos de adorno 
de gran valor, y como metal artístico por exce- 
lencia, la historia del oro hállase íntimamente 
ligada á la historia de la civilización de todos 
Jos pueblos, sea cualesquiera su raza y el papel 
que hayan tenido en la evolución progresiva de 
humanidad. 

A lo que parece, déhense á los chinos las pri- 
meras explotaciones del oro, que algunos auto- 
res hacen remontar nada menos que á veinticin- 
co siglos antesde nuestra era, y aun aseguran que 
ya desde entonces se ha empleado para hacer mo- 
neda, Sea de esto lo que quiera, es evidente que 
los diversos pueblos de la raza semita han cono- 
cido muy bien el oro; y siendo para ellos, como 
es para nosotros, el más preciado de los metales, 
asociáronlo á todas las manifestaciones del cul- 
ta y fué consagrado á la divinidad, al punto que 
por sagradas eran tenidas las tierras donde el 
oro aparecía; y según cuentan muy viejas tradi- 
ciones españolas, en los placeres y yacimientos 
auríferos no era permitido el trabajo de la tierra, 
que no era surcada por el arado, puesto que to- 
mábanla como presente singular de la divinidad, 
que debía ser respetada y no tratada, en manera 
alguna, como las otras tierras, en las cuales el 
hombre cultivaba y recogía sus frutos. 

Innumerables esclavos extraían el oro, en tiem- 
pos muy primitivos, en los aluviones de la India, 
ó recogían en Altai y en el Africa ecuatorial 
las pepitas de oro de gran tamaño que hábiles 
artistas trabajaban para que adornasen los más 
fabulosos templos, en cuyos tesoros acumulaban 
los mejores ejemplares de oro, las piedras pre- 
ciosas de mayor magnificencia y todos aquellos 
esplendores de que hacían gala los maravillosos 
templos de Memfis, Tebas y Jerusalén. Y aquí 
cabe hacer una observación, y es que el oro era 
entonces más abundante que ahora, y de seguro 
més facil de explotar, porque lo niismo en las 
rocas que en los aluviones ó placeres estaba muy 
superficial y podía ser extraído y explotado sin 
grandes trabajos, y por cierto empleando medios 
muy parecidos á los que todavía se emplean para 
el beneficio de las arenas auríferas de los rios, 
en la forma que más adelante ha de indicarse 
como punto de partida de las diferentes meta- 
lurgias que para conseguir el oro se usan. Como 
si las formaciones geológicas no fuesen suficiente 
prueba de la relativa abundancia de oro en la 
antigitedad, la recuerdan los nombres de ciertas 
localidades y testimonio de historiadores tan 
conspicuos y verídicos como Ilerodoto; y aun 
descartando cuanto de fabuloso pudieran tener 
ciertos relatos, como el decir que las cadenas de 
los esclavos eran de preciosísimo oro, resulta de- 
mostrado que había localidades, como la parte 
oecidental de la Libia, donde abundaban los 
criaderos de oro, y que su partienlar explotación, 
en muchas y variadas comarcas, era activísima 
y se llevaba á cabo por medios, para la época, 

astante perfeccionados, y Estrabón habla de 
todas aquellas famosas minas, á cuyo trabajo se 
consagraron etíopes, merlos y persas, muy dados 
al uso del oro, y que emplearon en todo linaje 
dle objetos de adorno. Los caldeos y los egipcios 
fueron, sin embargo, los pueblos más dados al 
conocimiento y explotación de los metales, y å 
aquéllos débese el primero, ò al menos el más 
antiguo método de amalgamación conocido, y 
por de pronto son los primeros alquimistas y los 
que enlazaron la industria de los metales, no 
sólo con sus mitos religiosos, sino tambien con 
ciertas ideas y nociones de carácter filosófico, 
que son como esbozos de la más pura doctrina 
alquimista que hasta la Edad Media fué engran- 
decida y transmitida por griegos, romanos, ju- 
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díos y árabes, y desde aquí y á partir de las 
ideas de Jos filósofos y experimentadores del an- 
tiguo Egipto, es como vemos unida y enlazada 
la historia del oro de una parte å la historia de 
las artes suntuarias y de ornamentación, y de 
otra á la revolucion de todas las ideas de la filo- 
sofía de la naturaleza. 

Ven algunos en la fábula de la Conquista del 
Vellocino de Oro un símbolo de los procedi- 
mientos empleados para extraerlo, y otros, acaso 
con mejor acuerdo, admiten que ya en los prime- 
ros tiempos de la Grecia considerábase como de 
alta estima la posesión absoluta, bien de terre- 
nos auríleros y del propio metal de ellos extraí- 
do. En Grecia no se explotaba el oro; pero los 
griegos fueron grandes artífices de oro, y además, 
continuando las tradiciones que con el mismo 
oro recibían de Oriente, engrandecieron la Al- 
quimia formando escuelas varias, è interpretan- 
do los hechos según el criterio de cada una; y 
mientras con vasos de oro, de procedencia semi- 
ta casi siempre, enriquecían los templos de De- 
los, Delfos, Tebas y Eleso, hasta el punto de po- 
der servir los tesoros allí acunmlados como ga- 
rantía del Estado y de Bancos de Depósito y 
Crédito, cuyo origen es caldeo, las ideas qne en 
aquel mismo oro llevábanles los fenicios tenian 
entrada en las más famosas escuelas atenienses, 
y allí, adquiriendo carta de naturaleza, se engran- 
decían y perleccionaban al contacto de aquella 
civilizacion eu el apogeo de su grandeza. De esta 
manera las tradiciones de la explotación del oro 
llegan al pueblo nazareno, y con ellas las nocio- 
ues de la unidad de la materia, apenas formula- 
da por los pueblos anteriores, que en la tiloso- 
fía griega ha tenido tantos adeptos, y que es la 
base de toda la ciencia de la Alquimia, cuyo ob- 
jeto y fin primordial fué el conseguir la transmu- 
tación de los metales hasta convertirlos en el 
inalterable oro, del cual, por ignorados meca- 
nismos, todos ellos derivaban y salían. 

La civilización romana, dice uno de los auto- 
res que mejor han tratado la historia del oro, 
heredera de todo el saber griego y de aquel arte 
rharavilloso de los pueblos hebreos, pobló el 
mundo entonces conocido de artífices, que á ma- 
ravilla trabajaban el rey de los metales, y, ha- 
biendo recogido la industria y el talento mercan- 
til de los fenicios, estableció importantísimas ex- 
plotacione” mineras, que despues de la ruina de 
Cartago llegan al más alto grado de su apogeo, 
juzgando por los restos que de aquellos prodi- 
giosos trabajos nos quedan. Todavía en las ori- 
Jas del río Sil pueden verse lavaderos para las 
arenas que arrastran pepitas de oro, y de los ro- 
manos es aquella desviación de su cauce por me- 
dio de un túnel abierto en la roca viva que se 
denomina Montefurado, y puede verseen la pro- 
vincia de Lugo, y datos hay que consienten afir- 
mar que el procedimiento puesto en práctica en- 
tonces para el beneficio del oro y de la plata no 
era otro que aquel de la amalgamación, cuyos 
orígenes arrancan acaso de una receta del alqui- 
mista Estélano, y que å tanta perfección llevaron 
los meritísimos trabajos de los mineros y meta- 
lurgistas españoles. A la caída del Imperio ro- 
mano vuelve å Oriente la minería, que allí tuvie- 
ra su cuna, y los pneblos que se habían librado 
de la dominación, conservaban sus tradiciones 
respecto del oro; de suerte que, cuando los ára- 
bes se extienden por Europa, y cuando acaece 
aquel hecho histórico por el cual la Edad Media 
comienza, la metalurgia en general, y muy par- 
ticularmente las ex plotaciones del oro, adquieren 
gran desarrollo; y al propio tiempo, no siendo los 
arabes sino propagadores de doctrinas anteriores, 
á las que ad rnalan, al interpretarlas, con totas 
las galas de su oriental fantasía, modificanse las 
doctrinas alquimistas, ya enriquecidas con un 
gran contingente de mal determinados y poco 
conocidos hechos; y si ¿esto se añade que el oro 
empezaba á escasear, que criaderos en otro tiem- 
po ricos habianse agotado, y que las arenas de 
los ríos eran á cada punto más pobres del codi- 
ciado metal, explícanse hechos como los cam- 
bies en el valor de ja moneda: la baja ley que 
ésta tiene aún en España, donrle habia bastante 
oro: los procedimientos para anmentar el peso 
del metal aprovechando monedas antiguas, has- 
ta lograr hacer de una dos, como prescriben cier- 
tas recetas; el afán de las falsil caciones, y toda 
aquella incaleulalile serie de méturlos preconiza- 
dos por lo niás eficaz y seguro que se conocia para 
transmutar los metales y convertirlos en el oro 
miäs fino y más puro, en aquella primordial ma- 


ORO 


teria de la cual todos Jos cuerpos eran hechos, 
siendo ella indestructible y siempre igual á sí 
misma, 

Para Geber, por ejemplo, acaso el más famoso 
de los alquimistas arabes españoles, el arte su- 
Llime de la transmutación consistía poco más ó 
menos en lo siguiente: en primer término debía 
obtenerse el mercurio de cada metal (su amalga- 
ma liquida , colovirla de amarillo por medio del 
azufre, quitarle luego la fluidez, hacer el resto 
pesado, privarle de sus cualidades todas, y por 
medio del fuego sacrosanto darle otras, como el 
brillo y la maleabilidad, para que del crisol, y 
casi siempre con ayuda de invocaciones Mágicas 
y palabras misteriosas debía salir el oro, artifi- 
cialmente formado y poseyendo todas las cuali- 
dades que en él se han determinado y reconoci- 
do. Alberto el Magro, Nicolás Flamel, Basilio 
Valentino, Paraselso y Ramón Lull, que nunca 
fué alquimista, son los nombres de los más ex- 
pertos y hábiles falricadores de oro sin oro du- 
rante la época medioeval, y á su lado es preciso 
colocar aquella serie de árahes, judíos y cris- 
tianos que aguzaron su ingenio en el arte de las 
falsificaciones, del cualen España ya por enton- 
cos había grandes maestros, sobre toda ponde- 
ración hábiles y versados en las malas artes del 
engaño y el fraude, 

Con el descubrimiento de América, que inan- 
gura la Edad Moderna, vuelve å abundar el oro, 
y en su beneficio, así como en el de la plata, 
pusieron los españales todo su ingenio, y empie- 
za lo que bien pudiera llamarse el período cien- 
tífico de la Metalurgia con las obras del buen 
clérigo Alvaro Alonso Barha y Cuesta. Las teo- 
rías de la Alquimia iban desde entonces decayen- 
do, por más que se sostienen hasta los últimos 
años de la pasada centuria; las explotaciones del 
oro permiten grandes aprovechamientos, conti- 
núa siendo el regulador de la riqueza de los pue- 
blos y el símbolo del cambio comercial, pero ya 
despojado de los antiguos mitos, tanto como de 
los sueños y fantasías de los alquimistas. No por 
esto su obra es menos meritoria; porque si bien 
nunca lograron el objeto de sus especulaciones, 
fundaron los métodos modernos, y á sus trabajos 
débense los comienzos de todas las industrias 
químicas y metalúrgicas, ahora tan prósperas. 

Aparte de este valor metálico, tiene el oro un 
valor social de primer orden, porque, ya disemi- 
nado en insignificantes pepitas en los arenales, 
aluviones y placeres, hasta el punto de formar 
la millonésima parte de aquellos yacimientos, ya 
oculto é invisible en el suelo formando filones 
delgadísimos que se introducen en la tierra, por 
todas partes es buscado, descubierto y conquis- 
tado; su exportación enlaza el mundo entero con 
una red cuyas mallas nunca se interrumpen, y 
eso que su producción es ahora cerca de la mita:l 
de la que en la Edad Media había; y este gran 
movimiento en demanda del oro no se termina, 
porque ahora, más que nunca, constituye el pri- 
mero y principal agente del desarrollo de la in- 
dustria y del comercio, el indispensable del cam- 
bio y el elemento esensial de las manifestaciones 
de todo género de arte en sus cotidianas relacio- 
nes con las otras componentes de la vida en los 
pueblos civilizados, 

El oro en la naturaleza. — Casi siempre apa- 
rece el metal nativo cristalizado en formas regu- 
lares ó en dendritas; unas veces en pepitas que 
son granos de cierto tamaño, y otras en arenillas 
y en pajitas: es propio en terrenos antiguos de 
acarreo llamados aluviones anríferos, que están 
constituidos por guijarros cuarzosos de color rojo, 
trabvados con un cemento arcilloso, con el cual es 
frecuente encontrar restos de rocas primitivas 
con oxidulo de hierro ó hierro titanado; también 
se ha reconocido el oro nativo, siempre con gan- 


ga de cuarzo, en filones propios de terrenos anti- 
guos, acompañado de diversos minerales, tales 
como diversos compuestos de plata, sulfuro «dle 
antimonio y pirita de hierro. Este oro nativo 
(véase más adelante sus caracteres) jamás es pu- 
ro, y mejor que un metal constituye una mezcla 
ó aleación de metales en la que predomina el 
oro: su conipañera casi constante es la plata, 
y cenando la cantidad de ésta Jega á ser su 
tercio del peso del metal constituye la especie 
mineralógica llamada cltrtram, ya desde muy 
antiguo; además de plata contiene el oro nativo 
cobre, hierro y algunos metales parecidos, y enns- 
tituye aleaciones naturales de tal manera forma- 
das que muchos las han considerado compnes- 
| tos perfectamente definidos y comi inacienes qui- 
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micas, que fueron tenidas como verdaderas es- 

cies. o. 

Respecto de los yacimientos de oro, puede de- 
cirse que es uno de los metales más repartidos 
en la naturaleza, aunque no siempre en venta- 
osas condiciones de explotación. Hay tilones 
auríferos en Europa, en los Alpes de Salzburgo, 
en el Delfinado y en el Ural; arrastran arenas 
de oro el Tajo, el Duero, el Genil, el Darro y el 
Sil en España; el Rhin, el Ariege, el Ródano, y 
sobre todo aquel río Pastolo de la India, tan cele- 
brado en la antigüedad por el oro que sus arenas 
arrastrabau en cantidad considerable. A pesar 
de esto, las mayores explotaciones de oro, cuya 
producción se cleva á unos 300000 kilogramos 
anuales, se encuentran en California, Australia, 
Nueva Zelandia, Rusía asiática, el Tibet, Bra- 
sil, Méjico, Nueva Granada, Hungría y Transil- 
vania. Hace pocos años comenzaron á explotarse 
en el Transvaal varios criaderos auríferos con 
éxito muy vario, como es el de toda la industria 
metalúrgica del oro, sometida á la variabilidad 
de la riqueza de los minerales, nunca uniforme, 
y cuyo término medio jamás puede determinar- 
se, porque, lo mismo en los placeres ó aluviones 
que en los filones, nada hay tan incierto y poco 
seguro como la riqueza de los minerales aurife 
ros. En el Chaco, de Nueva Granada, se explota 
un mineral de oro que constituye una verdadera 
amalgama natural del metal que estudiamos., 

Propiedades fisicas del oro. — Nótase, en pri- 
mer término, que posce color amarillo caracterís- 
tico, tanto quo sirve de tipo á diversas coloracio- 
nes de cuerpos naturales ó que la industria pre- 
para, y que se dice de ellos que tiene color ama- 
rillo de oro; su brillo es también notable y sim- 

ilar, pero ha de advertirse que aquí se habla 
del oro en masas, laminado ó fundido, porque 
cuando se le precipita de las disoluciones de sus 
compuestos es de color violeta y no tiene brillo, 
y cuando la luz incide muchas veces sobre él, o 
cuanilo se reduce 4 muy delgadas hojas, enton- 
ces presenta color verde muy característico; ca- 
rece de olor y sabor, y puede cristalizar en for- 
mas pertenecientes al sistema cúbico, y en la na- 
turaleza vésele con frecuencia en octaedros regu- 
lares y en dodecaedros romboidales, siendo ope- 
ración por todo extremo difícil lograr estas cris- 
talizaciones en los laboratorios. Chester asegura, 
sin embargo, que cuando se vacía en lingoteras 
el oro muy puro fundido, la parte superior del 
lingote presenta trazas de cristalización, y hasta 
se observan apuntamientos del octaedro; pero ha 
de trabajarse con metal purísimo, porqueá poco 
cobre que contenga ya la cristalización no tiene 
efecto en manera alguna. Y Krafft, que ha estu- 
diado con muchos pormenores la forma cristali- 
na del oro, lo ha cristalizado calentando no me- 
nos que porocho días consecutivos, sosteniendo la 
temperatura de 80%, una amalgama formada de 
una parte de oro precipitado y 20 de mercurio, 
tratando luego la amalgama por ácido nítrico; 
en este caso los cristales tienen aspecto mate 
sólo adquieren el brillo propio del oro después 
de haberlos sometido á la acción de un calor 
moderado, que elimina todo cuanto merenrio pu- 
dieran retener sus partículas. 

Posee el aro, después de haber sido fundido, el 
peso específico representado en el número 19,256 
con relación al agua unidad, y si ha estado so- 
metido al recocido elévase hasta 19,367: es el más 
maleable de cuantos metales se conocen hasta el 
día, y también el más dúctil, y á propósito cítase 
el caso de haberse obtenido hojas de oro cuyo 
espesor era 3/j209 de milímetro, y es bien co- 
nocido el caso de poder conseguir 3000 me- 
tros de hilo de oro con una cantidad de metal 
que sólo pesaba un gramo, Para todo esto se ne- 
cesita que el oro sea muy puro, mesto que sólo 
trazas de plomo, de bisnmto, de antimonio, de 
selenio, de estaño ó de cobalto, no sólo aminoran 
su maleabilidad y ductilidad, sino que lo tor- 
han sumamente fragil y quebradizo, haciendo de 
él un metal de los más agrios. En cuantoá la 
tenacidad, está medida con decir que se rompe 
con un peso de 218", 64 por cada milínietro cua- 
drado de oro metálico, . 

„Es muy susceptible el oro de la soldadura au- 
tégena, y así únese à sí mismo con relativa fa- 
cilidad, lo eual explica que el oro dividido ad- 
quiera brillo cuando es frotado en el bmuñidor, y 
que comprimiendo murho el metal reducido ù% 
precipitado, y por lo tanto en grandísimo csta- 
do de división, se transforme en una masa co- 
berente y perfectamente unida. 
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Al igual de otros muchos, ó de todos los meta- 
les por mejor decir, el oro, cuando se halla en el 
mencionado estado de gran división ó fraecio- 
namiento, tiene la propiedad de apoderarse de 
los gases, absorbiéndolos, reteniéndolos y pro- 
duciendo aquel fenomeno que en la ciencia ha re- 
cibido el nombre de oclusión (véase esta palalra). 
Graham, que estudió el hecho ensayandea men- 
cionada propiedad con el hidrógeno, da los si- 
guientes números: á la temperatura del rojo con- 
densa el oro 001,48 de hidrógeno; 0*o1,27 de óxi- 
do de carbono, 0Y,16 de ácido carbónico, y 
0vo!,19 á 0vol,24 de una mezcla de oxígeno y ni- 
trógeno que contenga más cantidad del último 
que hay en el aire atmosférico, 

Actuando el calor sobre el oro lo dilata, valien- 
do el coeficiente medio de dilatación 0,00001455 á 
la temperatura comprendida entre 0 y 1000; si la 
acción del calor continúa puede llegar á fundir- 
se, y la temperatura de fusión del oro ha sido 
determinada por varios observadores: de ordi- 
nario dícese que el metal que nos ocupa es lía 
quido á los 82° del pirómetro Wedgwood, lo 
cual equivale á unos 1100? c.; Becquerel, en sus 
clásicas determinaciones, asigna 1037% al punto 
de fusión del oro; para Ponillet fijase á la tem- 
peratura de 13817, y recientes trabajos de Vio- 
lle, fundados en la variación del calor específico 
del cuerpo cuando se acerca el momento de tor- 
narse líquido, demuestran que el oro se funde å 
la temperatura de 10377, que es bastante infe- 
rior á la que se admitía hasta estos últimos 
tiempos. El oro fundido tiene muy marcado co- 
lor, y es tan fijo que sólo emite vapores á teni- 
peraturas casi inconcebibles, como las del horno 
de Moissán (3 000%),  merliante la influencia ce 
poderosísima batería elcctrica, en cuyo caso es 
susceptible de arder, ya volatilizado el metal, 
dando llama colorida de óxido. El calor espe- 
cífico del oro está representado en el número 
0,0324, y es constante entre 0 y 600°, y á ma- 
yor temperatura crece gradualmente y sin alte- 
raciones de ninguna especie; la conductibilidad 
para el calor casi iguala á la de la plata; porque 
representando, como es uso, este metal por el nú- 
mero 1000, la del oro es 981, según las más pre- 
cisas y exactas determinaciones hasta hoy cono- 
cidas. 

En cuanto á las propiedades eléctricas tene- 
mos, que si la conductibilidad de la plata, en es- 
te respecto, se representa por 100 F se experi- 
menta á la temperatura de 19°, la de oro es 73 
y puede disminuir considerablemente y llegar a 
$0 con sólo ligar con el metal una mínima pro- 
porción de plata. La resistencia eléctrica del oro 
representada en unidades om, considerado un 
alambre rígido que tenga un metro de largo y 
un milímetro de grueso, es 0M,02650; y si súlo 
se tratase de un alambre estirado haciéndolo pa- 
sar por la hilera, la resistencia experimenta un 
aumento no muy considerable, y es entonces 
0m,02997, à lo que parece. 

Para reconocer los caracteress espectroscóJi- 
cos del oro, se hace saltar la chispa de un apa- 
rato de inducción en la superficie de las disolu- 
ciones de su cloruro, ó se somete el mismo com- 
puesto á la acción de la lama de un mechero de 
Bunssen. En el primer caso preséntase un espec- 
tro con rayas estrechas muy características, mas 
no faltan en él bandas nebulosas y rayas más an- 
chas, poco claras y definidas, es cierto, pero que 
no por eso dejan de ser peculiares del espectro 
del oro, y cuanto más corta es la chispa eléctri- 
ca mejor se ven las rayas estrechas y con más 
claridad se distinguen. En el segundo caso, la 
llama del gas reduce, £ lo menos en parte, al 
cloruro de oro, y la porción que queda volatiliza- 
da y en estado gaseoso presenta un espectro fu- 
gaz constituído por bandas nebmlosas no muy 
anchas, siendo de notar que faltan del toda las 
rayas finas tan características del espectro eléc- 
trico. En muchos casos la sensibilidad de la 
reacción deja mucho que desear, y no puede 
apelarse á ella cuando se investigan pequeñisi- 
mas cantidades de metal, como acontece en otros 
casos, 

Propiedades quimicas del oro. - Representase 
por el símbolo Au, y en cuanto å sus constantes 
ha habido no pocas discusiones y los experimen- 
tos se han repetido y multiplicado: y así, desde 
Proust, que fué el primero en determinar su peso 
atómico y representarlo en el número 77,2, has- 
ta los trabajos recientisimos del químico Kruss. 

| ue le asigna 196,669, hay una serie de trabajes 
de la mayer importancia, todos elles referentes 
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al mismo asunto, y lo mismo Dalton que Berze- 
lius, que Pelletier y Faraday y cuantos se han ocu- 
pado en la determinación de pesos atómicos, han 
contribuído á esta gran labor, que parece defini- 
tivamente terminada con los mencionados ex- 
perimentos de Kruss, cuyo químico, trabajando 
con el cloruro de oro y el bromoaurato de potasio 
absolutamente puros, y no contentándose con 
menos de 30 experimentos diversos, llegó al nú- 
mero apuntado, que se toma como definitivo y el 
más conforme con los hechos conocidos. 

Es el oro uno de los cuerpos más inalterables 
que se conocen: ni el aire, ni el oxígeno, ni el 
ozono, ni los ácidos clorhídrico, sulfúrico y ní- 
trico, cada uno de por sí, le atacan; en cambio 
actúa sobre el ácido iodhídrico en presencia del 
éter y reduce el ácido selenico á ácido selenioso, 
Cualquiera de las aguas regias conocidas es di- 
solvente del oro, formándose á la continua clo- 
ruro de este metal, lo mismo empleando la mez- 
cla, calentada hasta que desprenda olor á cloro, 
de los ácidos clorhídrico y nítrico, que la de sul- 
fúrico y clorhídrico ó la de este mismo cuerpo 
con cualquiera de sus congéneres, los ácidos broni- 
hídrico y iodhídrico. El mejor disolvente del oro 
es, sin duda alguna, el cloro, aun en frío, y en 
esto se halla fundado un método para extraerlo 
y beneficiar sus yacimientos y criaderos; y es de 
advertir cómo de la misma manera actús el cloro 
gaseoso que el agua de cloro, y que éste puede 
ser sustituído con el bromo, cuerpo que, si no con 
igual intensidad, produce análogos efectos; en 
cambio ni en frío, ni en las condiciones ordina- 
vias, llegan á combinarse eliodo y el oro, mas lo 
hacen interviniendo la presión, mediante la in- 
fluencia de la luz solar, ó, si la temperatura es 
baja, tan sólo hasta que el termómetro marque 
50°. Todos los cloruros y percloruros inestables, 
sobre todo siendo metálicos, atacan al oro, y sólo 
seexceptúa de la regla el cloruro férrico, cuando 
se halla exento por completo del cloro en exceso, 
que suele acompañar á sus disoluciones norma- 
les. Cítanse asimismo como disolventes del oro 
la mezcla de los ácidos nítrico y sulfúrico con- 
centrados, sólo que aquí, al enfriarse el líquido, si 
se añade agua, al punto precipítase el metal en 
grandísimo estado de división, y es imposible 
volver de nuevo á disolverlo como al principio 
se hacía. 

Hay también un medio electrolítico de disol- 
ver el oro, y consiste en emplear una lámina de 
este metal como electrodo positivo, siendo el ne- 
gativo de platino también laminado; y este sis- 
tema colócase en una mezcla hecha con cuatro 
partes de ácido sulfúrico y una de ácido nítrico. 
Berthelot ha notado, en sus interesantísimas elec- 
trolisis del ácido sulfúrico diluído, que, cuando 
empleaba por electrodo positivo una lámina de 
oro, éste se disuelve y en el polo negativo depo- 
sítase un cuerpo pesado, que lo constituye una 
mezcla de oro metálico con óxido sabauroso; y 
si se hiciese la electrolisis del ácido nítrico en las 
mismas condiciones, el oro precipitado es de co- 
lor violeta, y ni el acido fosfúrico diluído ni los 
álcalis Megan e manera alguna á atacarlo, ni se 
produce con ellos combinación química, 

Habiendo acceso ú contacto elel aire, los álca- 
lis fundidos reaccionan con el oro; atácalo asi- 
mismo, y en identicas condiciones, el nitro, y en 
ocasiones no se necesita la presencia del aire; con 
los cloratos no se observa fénómeno alguno, y el 
oro permanece inalterable y brillante. 

Lo mismo el azufre que el ácido sulfhídrico, 
tanto en caliente como en frío, jamás se unen al 
oro, cuyo sulfuro sólo puede obtenerse tomando 
como punto de partida los persulfuros alcalinos; 
cuando están fundidos también Jo atacan, y las 
sales ferricas pueden, en ligera proporción, disol. 
verlo, pero sólo en el caso de hallarse el metal 
en el particular estado de división que tiene 
cuando se le ha precipitado, 

Aunque el oro, por todo cuanto va dicho, pa- 
rece presentar muy contadas reacciones y propie- 
dades químicas características. y se le juzga a pri- 
mera vista cuerpo de extraordinaria resistencia 
para los agentes metamórficos y poco á propósito 
para contraeralianzas firmes y durables con otros 
cuerpos, experimenta, no obstante, la acción lenta 
de muchos de ellos. al parecer débiles: y como es- 
tas acciones van acaomulándose en el transcurso 
de los tiempos y son continuas, dealhí que al ver 
sus resultados apenas podemos de ellas formar 


t siquiera aproximada idea. Para demostrarlo va- 


mos å citar muy por encima ciertos hechos que 


ahora sen evidentes € indudables. 
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Está probado, merced á los interesantes traba- 
jos y delicados analisis de Goustadi, que el agua 
del mar, sino en toda su extensión al menos en 
ciertos lugares bien determinados, contiene oro 
en la cantidad de unas 20 centésimas por cada 
metro cúbico de líquido. , 

Otros experimentos, no Menos delicados y de 
más reciente data, debidos al químico Eggleston, 
contradicen la pretendida inalterabilidad absolu- 
ta del oro, sobre cuyo metal ejercen muy lentas 
acciones una porción de sales que no se creía 
pudiesen disolverlo, y las más notables son el 
bromuro y el ioduro de potasio, el nitrato amó- 
nico, el mismo ácido nítrico, y eso que se defi- 
nía el oro como uno de los pocos metales que 
resisten sus acciones, la mezcla de nitrato y clo- 
ruro amónicos, el sulfuro de potasio, el cianuro 
del propio metal, todo ello en frío, y la muyo- 
ría de las veces interviniendo la acción del aire; 
en caliente atacan al oro, también con extremada 
lentitud, varios otros cuerpos, pudiendo citarse, 
entre ellos, el sulfuro de sodio y el sulfhidrato 
de sulfuro amónico, que son los principales, 

Se colige por lo manifestado cómo, & la larga 
cuando menos, todas las substancias calificadas 
en la Química como reductoras son susceptibles 
de precipitar el oro, separándolo de las combina- 
ciones que pudiera haber contraído; pero no son 
sólo estos cuerpos los susceptibles de aislar el 
oro, ya que sus principales reductores son al ca- 
bo las materias orgánicas, tanto las contenidas en 
las aguas como las que en la atmósfera flotan, y 
aun parece que las que bajo la tierra encuén- 
transe ya formando los fósiles, 

El hecho está comprobado de una manera in- 
dudable, con sólo recordar que precisamente la 
materia orgánica contenida en las aguas pota- 
bles es reconocible al punto que se añade clo- 
ruro de oro, porque en tales circunstancias el me- 
tal se precipita con el color violeta que es pro- 
pio y característico del oro muy «dividido. lase 
notado cómo la luz es gran agente en este género 
de metamorfosis, é interviene en ellas excitán- 
dolas y aumentando por modo notable las pro- 
piedades reductoras de la materia orgánica. 

Metalurgia del oro. - Antes de entrar de lle- 
no en el examen del beneficio de los placeres y 
yacimientos de oro, exponiendo la manera de ex- 
traerlo, es menester tratar del oro como especie 
química en cuanto á la manera de conseguirlo 
químicamente puro, mediante el empleo de reac- 
ciones que acaso luego expliquen cómo pudo ha- 
berse formado en la naturaleza, lo mismo el que 
aparece en delgadísimos filones armados en cuar- 
zo, que el arrastrado lasta el lecho de los ríos 
para mezclatse con sus arenas. 

Acúdese siempre å procedimientos por vía hú- 
meda cuando se quiere obtener el oro química- 
mente puro; porque aun cuando pudiera apelar- 
se á la copelación con incuartación, resulta un 
producto que ála continua retiene plata en can- 
tidades variables. De aquí que se prefiera disolver 
el oro del comercio ó las monedas de oro en agua 
regia, con lo cual se transforma el metal en clo- 
ruro; la disolución esevaporada en seguida á se- 
quedad y el residuo trátase con agua, en cuyo 
vehículo es por completo insoluble el cloruro de 
plata que pudiera haberse formado; filtrase, y el 
íquido que pasa es tratado por el sulfato ferro- 
so, el nitrato mercurioso, el tricloruro de anti- 
monio, el ácido arsenioso, el ácido oxálico ú los 
oxalatos alcalinos, que son los reductores más 
zomúnmente empleados para precipitar el oro 
metálico de sus disoluciones. Una vez precipitado 
el oro, recógese sobre un filtro y lávase por de- 
cantación, primero con agua acidulada con ácido 
clorhídrico, y luego agua ¡mra, y después se fun- 
de en un crisol de barro, mezclándole un poco 
de nitrato de potasio y bórax, con lo cual con- 
síguese un botón ó pequeño lingote de oro, Siel 
metal se ha de preparar en gran estado de divi- 
sión, los agentes reductores dehen ser entonces 
el sulfato ferroso ó el nitrato mcreurioso, este 
último å la temperatura de ebullición de sus di- 
soluciones, y es Imena práctica verter el eloruro 
de oro sobre la disolución reductora. porque de 
esta manera el producto resulta mucho más di- 
vidido y el polvo de aro es de extremada tenui- 
dad, como, por ejemplo, el que se emplea para 
la decoración de la porcelana. Modernamente se 
prescribe el uso de otros reductores de las sales 

e oro, y así Müller emplea la glicerina en pre- 
sencia de la sosa; Weisskopf aconseja que se ope- 
re con disoluciones de cloruro de oro muy dilni- 
das, y las trata por una mezela de glucosa, alco- 


j dia cosa de 3000 kilogramos de arena, 6 sez 
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hol y aldehido, y Broscius comienza alcalinizan- 
do, por medio del carbonato de sosa, una diso- 
lución muy diluida de cloruro de oro, la cual es 
luego reducida por medio del ácido oxálico. De 
todas suertes resulta el oro siempre puro y en 
un estado particular de división, dependiente del 
método empleado, siendo de observar que la con- 
veniencia del empleo de uno ú otro está indica- 
da por el uso á que el metal puro se destina. 

Entrando ya de lleno en los procedimientos 
industriales de la extracción del ı.o, recordare- 
mos que el metal hállase en la naturaleza en dos 
formas generales, que son filones cuarzosos y alw- 
viones «uríferos, siempre en pequeñas cantida- 
des, lo cual requiere una especie de enviqueci- 
niiento de los minerales, aquí bastante fácil por 
medio de un simple lavado, porque así lo per- 
mite el gran peso especifico del oro. Tadavía se 
ven en las margenes del río Sil mujeres emplea- 
das en esta penosa faena, que les permite ganar 
un exiguo jornal, practicando el beneficio del 
oro por un método tan primitivo que pudieran 
sin gran esfuerzo reconocer por suyo los mine- 
ros romanos, Cuando en fuerza de lavar arena la 
enriquecen lo suficiente, practican ayuel otro mé- 
todo de beneficio que describe Estéfano, como 
muy usado en Egipto para extraer el oro que 
arrastran las arenas del Nilo. Las «ureiras agi- 
tan por mucho tiempo su arena con mercurio, 
pasan despues la amalgama líquida por un paño 
de lienzo, recogen lo que queda sólido y lo ca: 
lientan en una vasija de barro nueva, cuya par- 
te superior enfrían por medio de un trapo moja- 
do, å fin de condensar el azogue y hacerlo vivir, 
mientras en el fondo de la vasija queda el oro, 
puro y brillante, aunque en mínimas cantida- 
des, y eso aun juntando la amalgama de bastan- 
tes días. Este medio, acaso el más antiguo de 
cuantos para el henelicio de Jos metales precio- 
sos se reconoce, ha sido empleado en España des- 
de tiempos muy remotos, habiendo grandes pre- 
sunciones de que ha sido traído de Egipto por 
Ins fenicios, aquí perfeccionado por griegos y ro- 
manos, conservado por los árabes y Hevado por 
losespañoles 4 América, ya muy adelantado, ha- 
biendo constituído en todas las épocas el casi 
exclusivo objeto del estudio de los metalúrgicos 
que á las Indias fueron, ansiosos de explotar to- 
das las riquezas que ofrecía el Nuevo Mundo. 

El Leneficio del oro en los aluviones de Cali- 
fornia puede servir de tipo de explotación mecá- 
nica, y el conjunto de sus operaciones no cons- 
tituye, en rigor, un procerlimiento metalúrgico. 
Siendo como es el mineral muy alundante, no 
importaba perder cantidad, y de ahí tambien el 
apelar sólo al artificio del lavado de arenas. Pri- 
mero se practicaba en artesas que permitían el 
trabajo individual y aislado del minero; y siendo 
la capacidad de cada uno de aquellos artefactos 
como la cuarta parte de un metro cúbico, un 
hombre podía lavar 400 kilogramos de arena en 
un día. Cuando hubo necesidad de aumentar la 
producción fué insuficiente la primera batea, y 
se sustituyó por la cuna ó cradle, que era modi- 
ficación de una antigua máquina empleada por 
los españoles en las explotaciones auríferas de 
Méjico. Consiste en una especie de area ó cofre 
sin tapadera, cuya hase es un rectángulo; el apa- 
rato está inclinado hacia uno de los lados meno- 
res y sostenido de manera que puede oscilar co- 
mo la cuna de un niño; descansando sobre las 
paredes y en la parte trasera de la cuna, hay una 
caja que tiene 50 centímetros de lado y cuyo 
fondo es de palastro agujercado: debajo de la 
caja, y en sentido oblicuo, se tiende una tela de 
lona gruesa. En la caja se colocan las arenas y 
tierras auríferas, y al propio tiempo que sobre 
ellas cae un chorro de agua se imprime el mo- 
vimiento que le es propio á todo el aparato, y así 
las partes gruesas quedan sobre la reja de pa- 
lastro; las más ligeras, arrastradas por el agua, 
salen fuera, y las más ricas de oro las retiene Ja 
tela de lona, y cl trabajo se aumenta de tal ma- 
nera que dos obreros queden lavar en un solo 
cua- 
tro veces más que empleando los métodos primi- 
tivos ya indicados, 

Todavia el sistema era poco perfecto, y se in- 
ventaron los s/uices: consisten estos a] aratos 
en una Jarga canal formada de planchas, que 
no tienen más de 0,30 cada una. con inclina- 
ciones variables, y cuya longitud total ne es me- 
nor de 100 ni mayor de 1000 metros: el fondo 
de esta canal es desigual. áspero y con cavida- 
des destinadas á enntener mercurio, En la parte 
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más alta del sluice ponen los mineros las tie. 
mas auríferas, que son arrastradas por una co- 
rriente de agua bastante enérgica; la n ás ligero 
es transportado al extremo dela canal, y el oro, 
con la ganga más pesada, es detenido por las as- 
perezas y olistáculos del fondo, de donde se re- 
coge cada ocho dias; el trabajo de este aparato 
se calcula en unos 1800 kilogramos de arena la- 
vada cada día, y los resultados fueron tan con- 
siderables que pronto se agotaron las riquezas de 
las arenas de los ríos y hubieron de trasladarse 
las explotaciones á los valles diluyiales de sie- 
rra Nevada. Al principio las canales indicadas 
eran toscas, y aún lo son algunas empleadas en 
muchos placeres auriferos de California; pero en 
Europa y en la Rusia asiútica han ido modifi- 
vándose poco å poco los ¡nucedimientos hidráu- 
licos para el beneficio del oro, que ahora se hace 
cada vez con más perfección á medida que el me- 
tal escasea y se ha menester aprovechar muchí- 
simo todo género de arenas, 

Los lavaderos de Siberia fúndanse en los mis- 
mos principios, aun cuando los aparatos son bas- 
tante más complicados, y no hay una canal sola, 
sino varjas. Vara la explotación de filones de 
cuarzo aurífera, como se trata de una roca muy 
resistente, hay que fraccionarla y reducirla á 
polvo, lo cual equivale, en último término, á con- 
vertirla en finísima arena que luego puede ser 
sometida á los diversos tratamientos, que se re- 
ducen á enriquecer el mineral, por medio de lo- 
ciones y clasificadores para pader tratarlo, según 
convenga, ya sea amalgamárnmlolo, ya sometién- 
dolo å la acción de agua de cloro, conforme pres- 
cribe Platner en su ya clásico método. 

Aunque en otra parte de este DICCIONARIO, 
que es lugar más pertinente para ello, se hacen 
algunas indicaciones respecto del heneticia del 
oro y de la plata poramalgamación (V. PLATA) 
conviene aquí advertir cómo además del contac- 
to íntimo y de la prolongada trituración de los 
minerales con el mercurio, tratándose del pri- 
mero de los metales citados, conviene seguir los 
consejos y prescripciones de Rivot, referentes al 
molino que en California emplean para benefi- 
ciar el oro por el mercurio. Cargado aquél con 
una cantidad de mineral que haga una capa de 
104 15 centímetros de espesor, añádase 30 ó 40 
veces de mercurio el peso del oro que el análi- 
sis haya determinado en l, y la mezcla se hace 
primero en seco, girando la mucla con una ve- 
locidad de una ó dos vueltas por minuto, á fin 
de que el mercurio se divida nucho y reparta en 
la masa del mineral; hecho esto se riega la masa 
con agua, disminuyendo la velocidad de rota- 
ción hasta conseguir una pasta fluida, en la cual 
han de brillar los glóbulos de mercurio, pero 
siempre en estado de división. Transcurridas sie- 
te ú ocho horas de movimiento rotatorio, sin pa- 
rar un punto, se hace llegar agua al aparato para 
formar una pasta muy fluida y se di-minuye la 
velocilad, de suerte que por otras tres horas la 
rotación sea muy lenta, con el objeto de que el 
mercurio disuelva las amalganias que se hayan 
Formado. Sucede á veces que los minerales se re- 
sisten mucho á soltar el mineral que contienen, 
y quedan todavía hastante ricos después de so- 
metidos à la acción del mercurio, y en este caso 
aconseja el mismo Rivot pulverizar los dichos 
minerales, mezclarlos lo más íntimamente que 
sea posible con pirita de hierro tostada al aire, 
óxido de manganeso ú óxido de hierro, tostar la 
mezcla á la temperatura del rojo sombra, por 
medio del vapor de agua recalentado, en horno 
adecuado, y luego proceder á la amalgamación, 
sin queen ella intervenga ningún reactivo, y em- 
pleando, como es uso frecuente, los aparatos per- 
feccionados de muelas verticales, como los de 
California y otros Ingares. 

Benefíciase también el oro por fusión, y el mé- 
todo, aún practicado, sobre todo en Méjico. es 
aplicable á mincrales púritosos auriferos. An- 
tes se tratalan los minerales y el oro quedaba 
en la mata, de la ena), por medio del plomo, se 
conseguía una fundición plimbica que, sometida 
á la fusión, daba el oro: mas viendo que el mé- 
tado era costosa, porque implicaba gran consi- 
mo de plomo, que era perdido, y que sólo podía 
aplicarse ú minerales ricos óa productos enri- 
quecidos con una preparación mecánica previa, 
se apeló å tostar los minerales piritosos, y Inego, 
per medio de la ea] ú el óxido de hier TO, $e CSCO- 
rificaba la ganga, evitando que se formase esco- 
ría ácida á muy rica de sulfuros metálicos, En 
Méjico proceden generalmente del medo que si- 
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e: fúndese el mineral con litargirio, y consí- 

ese obtener un plomo de obra, el cual es so- 
metido á la copelacioón, y yueda el metal fundi- 
do muy puro y con un beneticio que no es dema- 
siado costoso y evita operaciones meranicas, 

A poco de haberse descubierto que el cloro, 
lo mismo geseoso que disuelto, es el mejor di- 
solvente del oro, inventó Platner el metodo que 
lleva su nonbre, y que extrae y beneticia el oro 

r vía húmeda, y ha sido aplicado por vez pri- 
mera en las minas de Keichestein, de la Baja Si- 
lesia, que son de piritas arsenicales auriferas, y 
era notable que en los análisis dieran 25 gramos 
de oro por tonelada de mineral, y ni porel lava- 
do ni por amalgamacion fuesen beneticiables, y 
sólo pudiese aplicarse el método de fusión, el 
cual resultaba costosísimo, hasta que se des- 
cubrió que tratado el mineral, despues de tos- 
tado y pulverizado, por agua de cloro, cedía á 
ésta la mitad del oro que contenía. En la actua- 
lidad el mineral se beneficia en la forma que 
aquí se describe: se tuesta un poco y colúrase 
ligeramente humedecido en un tonel de madera, 
enlodado con asfalto, y que tenga un doble fon- 
do provisto de agujeros, sobre el cual se ponen 

edazos de cuarzo; el cloro lega á este coble 
fondo despues de haber sido bien lavado, el gas 
atraviesa el cuarzo, y, atacando el mineral, con- 
vierte el ora en cloruro. Pasadas seis horas recó- 

ese el mineral, lávase con agua en la cantidad 
io 400 litros por tonelada, y el oro es precipita- 
do por medio del ¡cido sulfhidrico, y luego se re- 
coge para proceder á su lavado y lusión, com lo 
cual resulta el metal aislado y en condiciones de 
ser entregado al comercio ordinario, 

Sea cualquiera el método empleado en su be- 
neficio nunca resulta el oro puro, y siempre con- 
tiene cierta cantidad de plata, y suele acompa- 
ñarle asimismo el cobre, porque son los dos me- 
tales que con mayor facilidad y más fuerza á €l 
se ligan y alean., En estas circunstancias el oro 
es quebradizo, porque contiene plomo, arsénico ó 
antimonio, cuyos metales, aun en cantidades 
inapreciables, le hacen perder de tal modo sus 
propiedades. que no sirve en modo alguno ni 
para alhajas y objetos de adorno, wi menos to- 
davía para falmicar ningún género de monedas, 
y de aquí la necesidad de proceder alalinado del 
oro en los dos casos que vancitados, y que se 
hace ordinarianiente de la manera que aquí se 
pone y consigna. 

Para privar aloro del cobre y de la plata se 
comienza por hacer la incuartación (vease esta 
palabra) y la masa fundida se deja reposar al- 

ún tiempo, lo cual es bastante para que el iri- 
io que suele acompañar al oro de California que- 
de en la parte inferior, y decantando la porción 
superior del líquido recógese en el crisol una 
aleación de oro y de iridio; repetido esto algunas 
veces en el mismo crisol se consigue empobrecer 
de oro las sucesivas aleaciones, mediante la adi- 
ción de plata tan sólo, y cuando se ha Hegado å 
una aleación de plata é iridio con poquísimo 
oro se trata con acido sulfúrico, que disuelve la, 
plata, y el oro, en finísimo polvo, es separado en 
seguida del iridio por medio de lociones con agua, 
ratándose del oro quebradizo y agrio, cuali- 
dades bastante comunes en el metal procedente 
de Australia, afínase de ordinario siguiendo el 
método de la Casa de Moneda de Londres, en 
cuyo estalilecimiento practícase en gran escala. 
Consiste esencialmente en hacer pasar una co: 
rriente de cloro por oro fundido, cubierto con 
una capa de bórax, y de esta manera, en cosa de 
tres ó cuatro minutos, pueden afinarse 30 ó 40 ki- 
logramos de oro, Sucede aquí que los cloruros vo- 
látiles se marchan y el de plata reciógese en el bó- 
rax sin perdida sensible de oro, porque á la tem- 
peratura á que se opera su cloruro no puede 
existir en modo alguno; súlo resta recoger el bo- 
rato de sodio cargado de cloruro de plata y po- 
nerlo entre dos láminas de hierro, con lo cual la 
plata se reduce y puede recogerse pura y en con- 
diciones de aprovechamiento. 

Compuestos de oro. Aleaciones. — Son las que 
han de tratarse en primer término: y como en 
otra parte V. ALEACIÓN) quedan mencionadas 
las principales con cierto detalle, aquí súlo he- 
mos de ocuparnos en las de oro y colne, oro y 
Plata y amalgamas de oro, por ser las más im- 
portantes y aquellas más empleadas en la 1.dus- 
tria para la moneda, el dorado de otros metales 
y en diversas alhajas y objetos de orfebrería. 

Combinanse en telas proporciones el oro y el 
cobre, y el cuerpo resultante es mas duro que el 
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oro y menos maleable, más fusible y de color un 
poce rojizo, por cuyas razones se emplea en la fa- 
bricación de la moneda y de las alhajas más 
tinas; la aleación más dura de esta clase contie- 
ne 12 por 100 de colre. Para las monedas se usa 
una aleación que contiene 900 milésimas de oro, 
que se denomina ley, con el permiso de una mi- 
Iésima. Para las alhajas hay tres leyes, que se de- 
nominan: oro de 920 milísimas, oro de 840 y 
oro de 750, y en las cajas de los relojes lega & 
ser de 583, con un permiso de 3 para todas ellas. 
Lo «ue en el comercio de bisutería llaman oro 
rojo es también una aleación de oro y cobre, for- 
mada de 750 partes de oro y 250 de cobre de ro- 
seta. 

Todas estas aleaciones y otras muchas que de 
los mismos metales podrian citarse parecen ser 
conibinaciones químicas bien definidas, que res- 

nden å fórmulas bien establecidas despues 
de los estudios de Levol, y son Au,Cu, Au, Cu 
(aleación monetaria), Au,Cu, AuCu (oro rojo de 
la bisuteria’, y Auu; y todavía puede citarse 
otra aleación que obtuvo Pearce, cristalizada en 
muy pequeños octaedros, y que contienen en cien 
partes 61,38 de oro y 38,48 de cobre, siendo de 
hotarque, tratada con ácido nítrico, da otra, con- 
teniendo 93,49 de oro y sólo 6,51 por 100 de 
cobre, 

Es propiedad de las aleaciones de oro y cobre 
que su superficie, expuesta al aire, se empaña y 
pierde brillo por causa de la oxidación del cobre; 
mas es fácil volverlas å su primitivo estado por 
medio de los ácidos y tambien del amoníaco: esta 
operación llániase en bisutería dar color, destru- 
yendo, por medio de un cuerpo que lo disuelva, el 
cobre superficial, dejando el oro al descubierto, 
y el líquido con más frecuencia usado se com- 
pone de una parte de disolución acuosa de sal 
marina, otra parte de alumbre y dos de nitrato 
de potasio. El ácido clorhídrico no ataca á las 
aleaciones de que se habla, y el nítrico súlo di- 
suelve el cobre y una mínima parte de oro, si su 
acción es muy prolongada y se trabaja en ca- 
liente, 

Por lo referente á las aleaciones de plata y oro, 
dejando aparte las que á semejanza del eléctrum 
se conocen y vense ya formadas en la naturaleza. 
todas son mås duras, más elásticas y nás lusi- 
bles que el oro puro, y es cualidad de las muy 
argentíferas que experimentan da licuación par- 
cial, en cuya virtud, cuando se tienen durante 
algún tiempo en fusión tranquila, la plata más 
pobre de oro se reune en la superficie y queda en 
el fondo la aleación más aurífera. De estas algu- 
nas pueden cristalizar, y lo hacen siempre en oc- 
taedros regulares. 

En orfebrería se usan aleaciones dobles y tri- 
ples: las primeras sólo tienen oro y plata, y se 
laman: oro verde (750 de oro y 250 de plata); 
oro hoja muerta (700 de oro y 300 de plata); oro 
verde de agua (600 de oro y 100 de plata), y las 
segundas contienen además cobre, cono el oro 
rosa (750 de aro, 200 de plata y 50 de cobre), y 
y el oro inglés amarillo, blanco, muy blanco y 
blanquisimo, cuya composición es siempre 750 
partes de oro, de +25 á 190 de plata y de 125 4 
60 de cobre: y hay también otras aleaciones ter- 
narias de los mismos metales, que se emplean 

ara soldar, y comprenden tres grupos, conforme 

a los usos å «que se destinen, para obras de gran 
valor, de valor medio, ó destinadas ú ser esmal- 
tadas. 

Las amalgamas de oro, muy numerosas al pre- 
sente, pueden ser líquidas, pastosas ú sólidas, 
conforme á la proporción de oro en ellas conte- 
nido; cuando hay una parte de metal y 10 de 
mercurio se está en el primer caso; si la propor- 
ción de mercurio es sólo seis partes la amalga- 
ma es pastosa, y resulta sólida operando ù 120% 
y disolviendo el oro precipitado en el mercurio. 
Es propiedad de las amalgamas líquidas que, al 
pasar por un paño ó gamuza, dejan pasar meren- 
rio con oro, y esto depende de la temperatura y 
no de la presión á la cual se sometan: todas ellas, 
calentadas, se descomponen, volatilizándose el 
mercurio y dejando el oro, que no es arrastrado, 
á lo menos en cantidad aprecialde, por los vapo- 
res mercuriales. Esto constituye uno de los pro- 
cedimientos de dorar más empleados antes de co- 
nocerse el galvánico. 

Cloruros de oro, — Conócense dos, que son: el 
elaruro aureso, dela forma AuCl, también Hama- 
do protocloruro, y el eeruro durico, percloruro 
ó tricloruro, cuya composición se representa en 
el símbolo Aull; Es ed primero cuerpo que con 
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suma facilidad se descompone, y se presenta ep 
forma de polvo amarillo palido, es insoluble en 
el agua, que lo desdobla en oro y cloruro áurico, 
y se obtiene siempne que este cuerpo se calienta, 
con cierto cuidado, á la teniperatura de 200%, pro- 
curando no pasar de este punto. El cloruro auro- 
so tiene la propiedad de formar un cloraurito de 
potasio, que se obtiene fundiendo el cloraurato; 
es una sal de color amarillo, que por la fusión se 
vuelve jarda, y el agua la descompone, quedan- 
do en disolución cloraurato de potasio y preci- 
pitindose oro metálico. Al cloraurito le corres- 
poude la fórmula AuC1KCl, y se considera como 
la combinación, perfectamente definida, del pro. 
tocloruro de oro con el cloruro de potasio. Es 
sal que no ha recibido aplicaciones. 

El c/oruro áurico constituye la sal de oro por 
excelencia, y se forma siempre que el cloro, en 
cualquier forma, actúa sobre el oro, y lo disuelve 
conforme queda dicho al tratar de los disolven- 
tes del metal. Conúcese el cloruro de oro anhi- 
dro « hidratado, conteniendo entonces seis mo- 
léculas de agua, y formando una combinación 
perfectamente definida y estable; en el primer 
caso cristaliza en agujas rojizas muy finas ó en 
muy aplastados prismas de color rojo obscuro, 
cuya forma pertenece al sistema triclínico; atrae 
la humedad atmosférica y se disuelve con eleva- 
ción de temperatura en el agua, siendo además 
muy soluble en el alcoho], y sobre todo en el éter, 
cuyo líquido se lo puede quitar al agua con faci- 
lidad suma; es tanibién solulle en casi todos los 
cloruros ácidos calentando, y al enfriarse los lí- 
quidos se deposita anhidro el cloruro de oro. Mu- 
chos cuerpos reducen este compuesto siempre con 
precipitación del metal: la luz también lo redu- 
ce á la larga, y el oro se precipita en escamas 
si el líquido está neutro, pues los ácidos, y en 
particular el clorhidrico, impiden esta precipi- 
tación. El hidrógeno, en corriente gaseosa, tiñe 
de rojo púrpura las disoluciones de cloruro áu- 
rico, é hirviendo el líquido vuelve á tomar su 
primitivo color amarillo, precipitándose al pro- 
¡io tiempo el oro sumamente dividido: el fosfo- 
ro, el arsínico, el antimonio, entre los metales, 
y cuantas substancias se califican de reductores 
en la Química, descomponen el cloruro de oro 
aislando el metal, y lo mismo gran número de 
compuestos orgánicos ú procedentes de organis- 
mos. 

Prepárase siempre el cloruro de oro disolvien- 
do el metal en agua regía y evaporando el liqui- 
do hasta sequedad, cuidando de que la tempera- 
tura no pase de 1009, en cuyo caso resultaría una 
mezcla de cloruro auroso y cloruro áurico. Siem- 
pre resulta un cuerpo dotado de reacción ácida, 
y se aconseja disolverlo en agua y añadirle ¿ter 
agitando la mezcla, á ñn de que este vehículo se 
apodere de todo el cloruro de oro, el cual, me- 
diante eva]'oración del nuevo disolvente, puede 
cristalizar, aunque sus formas jamás están bien 
definidas y ciertas; la disolución etérea de cloru- 
ro åurico ha sido empleada durante algún tiem- 
po en Medicina, y solía llamirsele oro potable 
en los libros. 

Acido cloráwico, — Es el clorhidrato de cloru- 
ro áurico, que 1esulta formado cuando se trata el 
oro por agua regia, que contenga un gran exceso 
de ácido clorhídrico; su fórmula es AuCl, H, y se 
presenta sólido, cristalizado en primas cuadran- 
gulares ó en octaedros truncados que contienen 
tres moléculas de agua; como el anterior es de- 
licuescente, y sometido á la acción del calor se 
descompone pronto, después de fundirse, dando 
ácido clorhídrico, cloro y una mezcla de cloruro 
auroso y cloruro árrico. El ácido cloráurico for- 
ma sales que se llaman clorauretos, solubles en 
el agua y en el alcohol, de la forma Aut 1,M, y 
quese obtiene haviendo reaccionar las disolu- 
ciones de los diferentes cloruros metálicos, em- 
pleadas en ligero exceso, sobre el cloruro áurico 
y acidulado con ácido clorhídrico, y sólo queda 
evayorar el líquido á sequedad, sin elevar gran 
cosa la temperatura, disolver en agua y cristali- 
zar, siempre en el vacío dos ó tres veces. 

El bromo y el iodo forman como el cloro com- 
puestos anrosos y ánricos, que son los bromuros y 
ioduros, derivando de los primeros el ácido brom- 
¿urico y los bromauratos, y del segundo el ácido 
iodáurico y los iodauratos, muy parecidos al áci- 
do cloráurico y los cloranratos. De la propia 
snerte se conocen tres sulfuros de aro, que origi- 
nan sulfosales, un s/endwro, un telururo, va- 
rios fésforos y arseniuros, que tedos son com- 
binaciones poco importantes y nada estables, 
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en cuanto por el calor sereducen, dando siempre 
muy dividido el oro metálico, , , 

Ôxidos de oro. - Conócense dos bien definidos, 
que son el óxido auroso AujO y el óxido áurico 
Au,Oz, cuyo hidrato es el ácido áurico, base y 
origen de todos los auratos conocidos. El prime- 
ro, que es pulverulento y de color violeta bas- 
tante obscuro, se obtiene hirviendo el ácido ánri- 
co con potasa ó precipitando el cloruro áurico, di- 
suelto en agua, por medio de una disolución de 
nitrato mercurioso, El óxido áuyico no se conoce 
anhidro; su hidrato Au(HO)z es un cuerpo sóli- 
do de color pardo negruzco, que á veces se pre- 
senta también en forma de masa parda; distín- 
guese este cuerpo por su extremada facilidad pa- 
ra descomponerse; la luz lo altera; el calor, á la 
temperatura de 245°, lo disocia en oro metálico 
y oxígeno, y lo mismo el hidrógeno, el carbono, 
el óxido de carbono y todos los reductores de la 
Química, los más en frío y algunos pocos en ca- 
liente, 

Sin embargo, es susceptible de formar sales 
denominadas «uratos, entre los cuales citaremos 
el amónico por ser fulminante, y el de potasio, 
susceptible de cristalizar en agujas de color ama- 
rillo pálido; muchos metales precipitan de sus 
disoluciones el oro metálico, pero no adherente 


á las superficies de aquéllos, por cuya razón se ha , 


desistido de emplear el aurato de potasio en las 
artes del dorado por inmersión. 

Verdaderas sales de oro no se conocen en rea- 
lidad, sino se considera tales á los cloruros, por- 
que el nitrato, los sulfatos, y aun los sulfitos é 
hiposulfitos, no están bien definidos ni estudia- 
dos, aunque los dos últimos originan sales do- 
bles de cierto interés, teórico nada más, 

Púrpura de Casius. - Fmpléase con este nom- 
bre, en la Industria y en las Artes, una materia 
colorante de las más finas, que interviene en la 
decoración de la porcelana y del cristal, y es un 
compuesto de oro que se obticne siempre que 
una disolución de elovuro de oro es tratada por 
otra de cloruro estamnoso, siendo fama que la 

reparó por vez primera, alli en 1683, Casius de 

eyden, y debe considerarse, despues de los tra- 
bajos de Debray, como una laca de ácido están- 
nico, colorida por oro muy dividido. Danse mu- 
chas recetas para obtener la púrpura de Casius, 
pero la más probada, y aquella en la cual el cuer- 
po obtenido posee una composición constante, es 
la que aquí se pone, debida á Figuier, que ha 
ejecutado muchos experimentos acerca del par- 
ticular, Comiénzase disolviendo en agua regia, 
hecha con 80 gramos de ácido clorhídrico y 20 
de ácido nítrico, 20 gramos de oro; el líquido se 
evapora á sequedad, expulsando cuanto sea po- 
sible el exceso de ácido, y el residuo sólido es di- 
suelto en 750 gramos de agua, y el líquido méz- 
clase con granalla de estaño; al principio se obs- 
curece y luego adquiere coloración purpúrea, la 
cual indica que es tiempo de recoger el precipita- 
do y lavarlo, después de haberlo hervido duran- 
te algún tiempo con salmuera. Se emplea la púr- 
pura de Casins para dar á los vidrios color rosa 
ú color rojo de rubí muy vivo. 

Caracteres de las sales de oro. — Reconócense 
muy fácilmente sometiendo sus disoluciones á la 
acción de los diferentes reductores. Precipitan 
en negro con el ácido sulfhídrico, y el precipita- 
do es soluble en el sulfhidrato de sulfuro amó- 
nico. Dan oro metálico tratadas con los ácidos 
sul fmroso, fosforoso é hipofosforoso ó con los hi- 
pofosfitos y los nitratos. Aunque se hallen muy 

iluídas, precipitan ó se tiñen de azul con el sul- 
fato ferroso. Con el nitrato mercurioso se preci- 
pita el óxido auroso; con el cuproso dan al pun- 
to oro metálico. 

El amoníaco precipita con las sales de oro, oro 
fulminante y la potasa y la sosa óxido, soluble 
en exceso de reactivo si las disoluciones estu- 
vieran neutras, Las materias orgánicas y los áci- 
dos oxálico, tánico y gálico dan precipitados de 
nro metálico. Pero el mejor reactivode) oro, que 
llega á descubrir hasta */g00000 es la mezcla de 
los cloruros estannogo y estánnico, que da jrnme- 
diatamente la púrpura de Casius, no confundi- 
ble por su color con ningún otro cuerpo. A es- 
tas reacciones debe añadirse que el cianuro de 
potasio da con los compuestos de oro un preci- 
pitalo amarillo, soluble en exceso de reactivo, y 
el líquido resultante constituye excelente baño, 
muy apropiado para la práctica del dorado gal- 
'ánico, pero que siendo muy venenoso, ha de ma- 
nejarse con mucho tino, 

Ensayo de los minerales de oro. - Puede efec- 
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tuarse de muy varias ¡naneras, que tanto de] en- 
den de los yacimientos auríferos como de los me- 
dios que en su beneficio y explotación han de ser 
empleados. Los mineros muy prácticos reconocen 
la riqueza de los aluviones con sólo someterlos 
al lavado, ú proceden enriqueciendo cada vez más 
el mineral sin usar otro instrumento que la pri- 
mitiva batea, y el ensayo, mejor que á la rique- 
za misma del mineral, refiírese å la cantidad de 
oro que puede vbtenerse empleando procedimien- 
tos mecanicos exclusivamente. El sólo inconve- 
niente que el ensayo tiene, dada la limitación de 
su objeto, es que suele quedar en eloro hierro mag- 
nético, el cual sepárase por medio de una barra 
imanada, y así ásimple vista pueden verse luego 
las pujitas de oro, y por su número y tamaño in- 
ficrese, teniendo práctica, la riqueza de las arenas 
aunque de modo muy empírico, porque para na- 
da intervienen ni las reacciones químicas, ni la 
balanza ó el peso, lo cual no inpide que el ensa- 
yo tenga cierto valor docimistico, y que sus in- 
dicaciones lleguen á ser bastante aproximadas á 
la verdadera riqueza. 

Otro método consiste en reunir el oro en un 
botón de plono, y es aplicable lo mismo á los fi- 
lones auríferos que á los uluviones y placeres, 
aunque el método varía en sus pormenores, se- 
gún sean la naturaleza y carácter de los minera- 
les que se ensayan. Por puntu general, y en el 
caso de los cuarzos, se emplea una parte de mi- 
neral, la cual se funde con otra parte de carbo- 
nato de sodio desecado, un poco de bórax, tam- 
bién perfectamente seco, y dos partes de litargi- 
rio; cuando la masa se encuentra en fusión tran- 
quila añúdese cosa de 60 gramos de litargirio, 
que han sido incorporados con 2 grs. de carbón 
vegetal, y luego de dar al crisol varias sacudidas 
para que la masa metálica se reuna en el fondo 
se deja enfriar y recoge el botón de plonio, que 
se copela conforme en otro lugar de este DIC- 


CIONARIO queda dicho (V. CorkLAción). Cuan- 
do las minerales son piritosos se calcinan pri- 
mero, privándolos de todas las substancias volá- 
tiles que pudieran contener, y si los minerales 
fuesen muy ricos es menester oxidar, por medio 
del nitro, el azufre y el arsénico, si contuviesen 
estos enerpos, cosa que suele ser muy frecuente, 
si no constante, 

También mede emplearse la escorilicación, y se 
practica en la mufla ordinaria con 10 gramos de 
mineral, 150 de plomo granulado y de 15420 
de hórax; realizada la fusión, estando cerrada la 
mulla, una parte de plomo se oxida y luego se 
vacía el escorificador en una lingotera, en la cual 
sepárase la escoria, quedando un botón metálico 
que se copela, conforme se indica en el método 
anterior. Debe observarse que en ambos casos la 
plata que los minerales pudieran contener queda 
con el oro, y de aquí la conveniencia de comple- 
tar estos ensayos por medio de la incuartación, 
que da resultados bastante más seguros, aunque 
lay siempre una pequeña pérdida, cuya cuantía 
depende, más que de imperfecciones de los méto- 
dos, de las propiedades particulares de los mine- 
rales auríferos y de las substancias en ellos con- 
tenidas. 

Por vía húnieda hay asimismo métodos y pro- 
cedimientos que sirven para ensayar los minera- 
les de oro y valuar su riqueza sin grandes erro- 
res, y cstos métodos redúcense á disolver el oro 
en agua regia, ó mejor acaso en agua de cloro, 
siguiendo el consejo de Platner, y luego reducir 
la sal formarla precipitando el oro metálico, que 
se lava, seca y pesa. Cuando han de ensayarse 
monedas es buena práctica eliminar el cobre de 
la aleación valiéndose del ácido nítrico, y proce- 
der luego con el residuo como si se tratase de un 
mineral de oro, cuidando de separar la plata, si 
alguna quedase, empleando el ácido nítrico, que 
la elimina disolviéndola por completo, 


-Ono BLANCO: Min. Amalgama natural de 
oro que contiene corta cantidad de plata. Mince- 
ral de color blanco amarillento: estructura con- 
erecionada acicular ó granuda; fractura muy des- 
igual; lustre vítreo particular, de dureza indeter- 
minada y peso específico representado porel nú- 
n.ero 15,17. Sehreider encontró para la compo- 
sición del oro blanco los números siguientes: 
38,39 partes de oro, 57,10 de mercurio y 5 de 
plata, Yace Ja amalgama de oro en vénulas que 
atraviesan una roca feldesptica, y constitnye 
ravísima es} ecje mincralógira, Muy escasa en los 
terrenos, aun en aquellos que son notados por 
| el oro que contienen. Se ha encontrado princi- 
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palmente asociada á los minerales de platino 
de Colombia en América y en determinadas 
muestras de oro procedentes de California y aun 
de Australia. 


— ORO NATIVO: Min, Constituye una bien de- 
finida especie mineralógica, aunque nunca se 
presenta en la naturaleza químican.ente puro, 
sun sus más frecuentes acompañantes la plata 
el paladio y el rodio. Presentase cristalizado en 
cubos, octaedros, dodecacedros rontboidales, cu- 
bos piramidales, trapezoedros y combinaciones 
de estas formas, y aparece en cristales, masas tili- 
tormes, en granos y en pepitas, siempre de color 
amarillo característico, con brillo metálico puro, 
niuy dúctil y maleable, susceptible de pulimen: 
to; la dureza es súlo de 2,5 3 y el peso espect 
fico varia de 15,6 á 19,4. En el color del oro in- 
fluye la plata que contenga, y lo tiene menos vi- 
vo, dándole aspecto blanquecino, y el peso espe- 
cífico disminuye según aumenta la cantidad de 
plata, que puede llegar desde 1 416 por 100, 
Fúndese el oro á elevadísima temperatura; no le 
atacan ni el agua, ni los ácidos, ni los ¡lcalis, 
súlo es soluble en el agua regia, dejando la ma- 
yor parte de las veces un residuo de cloruro de 
plata: la disolución de oro precipita el metal re- 
ducido, en forma de polvo de color violeta, por 
medio del ácido oxálico y del sulfato ferroso; con 
las sales de estaño da la púrpura de Casius. 

En los laboratorios hay diferentes medios que 
permiten obtener el oro cristalizado y con las 
formas que en la naturaleza presenta. Así, bas- 
ta fundirlo y hacer que se enfríe con grandísima 
lentitud para verlo cristalizado, y no en cubos, 
sino en octacdros de aristas curvas y caras des- 
iguales, formando especie de tolvas caracterís- 
ticas. Prodúcese reduciendo el cloruro de oro y 
apelando al método de Knoffl, consistente en 
calentar por ocho días y á la temperatura de 80° 
una amalgama compuesta de una parte del me- 
tal y 20 de mercurio; éste se evapora muy des- 
pacio y queda un residuo cristalino, el cual, tra- 
tado por ácido nítrico hirviendo y luego calci- 
nándolo, da muy brillantes cubos ú otras formas 
cristalinas «ue de] cubo se derivan y son erista- 
tales de oro puro. Margotet ha logrado reprodu- 
cir el oro filitorme con sólo fundir el metal y 
hacer pasar por el líquido primero vapores del 
metal teluro durante cierto tiempo, y luego una 
corriente de hidrógeno. 

Mineral propio de filones, es arrancando de su 
yacimiento primitivo, y encuéntrase el oro en 
aluviones y placeres asociado al cuarzo, al mi- 
casquisto, al gneis, á los esquistos arcillosos y á 
otras rocas de metamorfosis. 

En España hay oro en pepitas en el terreno 
diluvial ie la vega de Granada:en las montañas 
de León en terreno semejante de las orillas del 
río Sil, y diseminado en sus arenas y asociado al 
hidrato de hierro y al rutilo, vese en cortísimas 
cantidades esparcido en los filones de cuarzo que 
atraviesan el terreno cristalino de la cordillera 
Cantábrica: existe en Extremadura, y en Culera, 
de la provincia de Gerona. Beneficianse en, el 
extranjero los yacimientos auríferos del Brasil, 
Rusia, California, Nueva Granada y Australia, 
así como los del Transvaal, cuya exp otación es 
hastante moderna. Del beneficio del oro y de su 
historia tritase en otra parte, al hablar de las 
condiciones del metal y de sus innumerables 
aplicaciones y usos. Véase el artículo Oro. 

Varicdades de oro nativo. — Todas se originan 
de la asociación de] metal con otros más ý me- 
nos afines ó de la familia del platino que está 
próxima; las principales, entre las varias cono- 
cidas, son las que aquí se describen: 

Eléctrum. — Oro bajo natural, de color blan 
quecino: es una aleación natural de plata y oro 
conocida desde remota antigüedad, porque con 
este mismo nombre aparece designada en mu- 
chos libros de Alquimia, y la menciona repeti- 
das veces Plinio en su HH istoria Natural. El elte- 
trum tipo es casi blanco, y puede decirse que 
existe en tolos los yacimientos de oro, cuyo me- 
tal puede contener hasta 20 por 100 de plata, 
según las cirennstancias: su peso específico re- 
preséntase en el número 14, No todo el oro. sin 
embargo, contiene la misma proporción de elec- 
trum, ni aun igual proporción de plata, que sue- 
le variar entre límites nada próximos: mas re- 
sulta, de gran número de análisis y determina- 
ciones, que mientras el oro proceda nte de Cali- 
fornia sólo contiene de 7 å $ por 100 de plata. 
llega la proporción á más de 14 en el de los ya- 
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cimientos de la América meridional, y es de 8 
en el metal que se beneficia en Siberia y otras 
localidades de Rusia. , 

Maldonita. — Constituye esta rara variedad 
una no bien determinada aleación del oro con 
el bismuto. , 

Porpezita. — Es el oro palad iado que se encuen- 
tra en Porpez, en el Brasil. Su color es amari- 
lio blanquecino sin la menor apariencia de bri- 
llo; contiene 4 por 100 de plata y 10 por 100 de 
paladio, y represéntase su peso especílico por el 
número 15,5. Nunca se presenta la aleación de 
oro y paladio en masas ó tilones, y vésele dise- 
minado en el cuarzo, siendo su compañero el 
hierro oligisto bastante dividido, y la mezcla de 
estos materiales constituye una roca especial que 
en el Brasil llaman zecotinga ú yacotinya. 

Rodita, - Aleación muy variable de oro y ro- 
dio; tiene color amarillo bastante claro, pero 
nunca blanquecino, y su peso específico hállase 
comprendido entre los números 15 y 16. Anali- 
zados varios ejemplares ha resultado que forman 
la verdadera mena de rodio, porque contienen 
hasta 43 por 100 de este metal, y en otros pudo 
apreciarse su riqueza en oro, variable entre 34 y 
48 por 100. La aleación de oro y rodio fué des- 
cubierta y descrita por el sabio español Andrés 
del Río, que la encontró en Colombia cuando 
examinaba y estudiaba los lavaderos en el bene- 
ficio de las arenas y placeres. 


- Oro: Geog. Antiguo castillo y v. en el valle 
de Guesalaz, p. j. de Estella, prov. de Navarra. 
Pertenecían al monasterio de Santa María de 
Nájera. Han desaparecido, y eu su lugar existe 
Salinas de Oro, En el término se halla la ermita 
de San Jerónimo de Oro. || V. SaNTa MAkiA 
DEL Ono. 

— Oro: Geog. Cabo de la isla de Eubea, Gre- 
cia, sit. al E., en la entrada del Canal de Oro 
que se halla entre Eubea y la isla Andros. 


- Oro: Geog. Montaña del centro de Córcega, 
sit. entre el monte Rotondo al N. y el Kenoro 
al S.; 2391 m. 


— Ono: feog. Río de la gobernación del Cha- 
co, Rep. Argentina, tributario del Paraguay jior 
la dra., casi frente á Humaitá. Es navegable 
poco más de 83 kms. arriba de su conil, Su fon- 
do en lo general mide 2 4 brazas; sus aguas son 
salobres. Río de la gobernación de Santa Cruz, 
Rep. Argentina, cerca del arroyo Tres Puentes, 
separado de éste por una meseta. Sus aguas arras- 
tran pepitas de oro é inmensos tronco de árbo- 
es, 


- Oro: Geog. Río del est. Zulia, Venezuela; 
nace en la serranía de Perijá, y unido al Cata- 
tumbo desagua en el lago de Maracaibo. 


- Oro: Geog. Río de la Tierra de Fuego. Des- 
emboca en la bahía Felipe, costa N. de la isla, 


- Oro: Geog. Pueblo y mineral cab, de la mu- 
nicipalidad de su nombre, dist. de Ixtlahuaca, 
est. y Rep. de Méjico; 800 habits. Este rico mi- 
neral, aunque decaído á consecuencia de las pa- 
salas revoluciones, se halla sit. á 50 kms. a] N.O. 
de Ixtlahuaca. La sierra que separa el Valle 
de Méjico, ligándose por el S, al Nevado de To- 
luca, continúa por el N.O., limitando hacia el 
Occidente el extenso valle de Toluca. Al N. de 
esta cordillera, y en los límites del est. de Méji- 
co con el de Michoacán, en una cañada formada 
por el agrupamiento de algunos cerros, se en- 
cuentra sit. el mineral de que se trata. Su aspec- 
to, por los accidentes y fertilidad del terreno, es 
agradable. Se produce el maíz, la cebada y el 
trigo, que son casi los únicos cereales que se cul- 
tivan. El clima es frío á consecuencia de su con- 
siderable altura, abundantes las lluvias, y domi- 
nan los vientos del N.E, Hay minerales de oro, 
plata, hierro y manganeso. | Río del est, de Oa- 
xaca, dist. de Hunajuapán, Méjico; nace en te- 
Treno de Tamazulapán, pasa al S. por terrenos 
del pueilo de Dinicuiti, y va á desembocar al 
San Antonio en terrenos de Tezoatlán. 


= Oro; Grag. Altea € importante mineral del 
dep. de Ovalle, prov. de Coquimbo, Chile;1765 


habits, Está al S. de Tamaya y ¿410 kms, al E. 
de Ovalle, 


, ~ ORo: Grog, Isleta del Estrecho de Corea, 
sit. al N.O. de la isla Kinxiu. 


= Oro: Gong, V, Costra DEL ORO, 


, T ORO (Er: Geog, Prov, dela Rep. del Ecuador, 
Confina al N. 
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con el Perú, del que está separada por el río Tum- 
bes, al S.O. con la prov. de Loja y al O. con el 
Canal de Jambelí. Tiene 22000 habits. ¿se divide 
en tres cantones, que son: Machala, Santa Rosa 
y Zaruma, y su cap. es Machala. Esta provincia, 
creada hace pocos años, tiene gran porvenir a 
causa de las ricas minas de oro de Zaruma. 

- Oro (MUELA DEL): Geog. Montaña de la 
prov. de Valencia, en la zona oriental de la sie- 
rra de Martés, al N. de Cofrentes y del río Júcar. 
Es de figura irregular, con escarpes casi vertica- 
les por todas partes menos por el S. E. ; está for- 
mada por capas calizas, y su cima es una sup. pla- 
na con algunas sinuosidades y con barrancos hacia 
el E. Cuenta la tradición que, expulsados los mo- 
riscos, al llegar á esta Mucla prorrumpieron en 
llanto desconsolador, motivo por el cual se la 
Hamó Muela del Lloro, nombre degenerado lue- 
go en Oro. 


-Oro (Rio DE): Geog. V. Rio DE ORO, 


— ORo (TORRE DEL): Geog. Torre en la costa 
de la prov. de Huelva, al S.E. de la punta del 
Picacho y N.O. de la de la Higuera; está casi 
en ruinas, y en terreno tan bajo que lasaguas de 
pleamar la dejan aislada. Su base es de color 
obscuro, y de lejos se parece á una escollera ó 
más bién á una embarcación varada, Aquí puede 
decirse que terminan las Arenas Gordas, for- 
mando declive abarrancado hacia el mar. 


— Oro (JusTO DE SANTA Maria DE): Biog. 
Prelado argentino. N. en San Juan de Cuyo ha- 
cia 1771. M. å 19 de octubre de 1836. En su ju- 
ventud vistió el hábito de la Orden de Predica- 
dores, y bien pronto se dió á conocer por la exac- 
ta observancia de los deberes de su Orden y su 
amor al estudio serio. Uniendo å esto un talento 
superior, llegó á ser un teólogo distir guido y un 
canonista y juriseonsulto de conocimientos poco 
comunes. Hizo oposición á las cátedras de Filoso. 
fía y Teología, y antes de concluir su curso pasó 4 
la Recolección dominicana de Santiago de Chile 
con todos sus discípulos. Graduóse de Doctor en 
Teología en la antigua Universidad de San Feli- 
pe, en la que acreditó su extenso saber, hacién- 
dose famoso por sus ingeniosas réplicas. Elegido 
(1804) prior del referido convento, fué el sexto 
que lo gobernó. Dió impulso å la observancia, 
realizó mejoras importantes, y concibió el pro- 
yecto de formar una congregación de conventos 
observantes, cuya casa central fuese la mencio- 
nada Recolección. Con este fin vino á España en 
1809, y regresó después de obtener cuanto solici- 
taba. Fundó entonces el Colegio de San Vicente 
en Apoquindo, para que fuese el Seminario ge- 
neral de la congregación. Los acontecimientos 
políticos paralizaron el cumylimiento de aquel 
designio, y su autor se trasladó al convento prin- 
cipal á desempeñar el provincialato, que se le 
confirió en 1819. Posteriormente, nombrado obis- 
po de Sau Juan de Cuyo, se consagró en febrero 
de 1830, y rigió hasta su muerte su iglesia con 
el acierto que de sus aptitudes se esperaba. 


OROBAL: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designan dos especies de plantas pertenecientes 
al genero Withania de la familia de las Solaná- 
ceas. Estas dos especies son la Withania somni- 
fera Dun. y la IWW. frutescens Pauq. 


OROBANCACEAS (de orobanco): f. pl. Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, cla- 
se de las dicotiledóneas, subclase de las gamo- 
pétalas súperováricas. Son plantas parásitas, sin 
clorófila, que viven sobre las raíces de diversas 
plantas terrestres, y cuyas hojas se desenvuel- 
ven sólo con escamas y tienen una duración ge- 
neralmente escasa; las flores pueden formar una 
espiga sencilla terminal, que es lo más general 
(Orobanche), á veces sobre espigas ramosas ( P'he- 
dipeca) y a veces reduciéndose extraordinaria- 
mente el tallo: las flores son solitarias, y son lo 
único de la planta que aparece al exterior, y pa- 
recen flores directamente sobre el suelo (C/an- 
destina, Lalhrea). 

El cáliz es gamosépalo, tubuloso ó dividido 
hasta su base en sépalos distintos, faltando al- 


« guna vez el sépalo anterior y å veces también 


los dos medianos externos ( Orobanche ); la caro- 
Ja es gamopctala, irregular y generalmente bila- 
biada, con el labio superior formado por pétalos 
generalmente soldados por completo, ó quedan- 
do una pequeña separación en forma de escota- 
dura: los estambres son didínamos, con las ante- 


con la prov. del Guayas, al S.E. ' ras de las celdas divergentes ú opuestas; el ova- 
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rio, que está sobre un disco hipogino anular ó 
adherente con el cáliz, consta de dos carpelos 
abiertos y soldados entre sí, formando un ova- 
rio aparentemente simple; es unilocular y con- 
tiene un gran número de óvulos anátropos, in- 
sertos en dos placentas laterales, bífidas por su 
parte libre; estilo sencillo y estigma dividido en 
dos lúbulos desiguales; el fruto es una cápsula 
unilocular, la cual se abre en dos valvas, cada 
una de las cuales lleva un trofospermo en la mi- 
tad de su cara interna; las semillas tienen dos 
tegumentos distintos y un endospermo carnoso 
dentro del cual está incluído un embrión, cu- 
ya parte superiorestá próxima á uno de los la- 
dos de la semilla. 

Las orobancáceas presentan analogía con las 
escrolulariáceas, de las que se diferencian por su 
parasitismo y por tener los carpelos aljertos; y 
con las gesneráceas, de las que difieren por su ca- 
rencia de clorofila. 

Habitan en los países templados del hemisfe- 
rio boreal en el Antiguo Mundo, y se conocen 
de esta familia especies distribuidas en géneros, 
de los que los más importantes son: Orobanche, 
Thelipæa, Clandestina, Lathraa y Uginctia. 


OROBANCO (del gr. 6poBos, guisante, y &y- 
Kew, ahogar): m. Bot. Género de plantas ( Oro- 
banche) perteneciente å la familia de las Oro- 
bancáceas, cuyas especies habitan en los países 
templados del hemisterio Norte, y son plantas 
herbáceas, sin clorófila, parásitas sobre las raíces 
de plantas muy diversas. Tienen el tallo casi 
siempre sencillo, las hojas convertidas en es- 
camas aplicadas, y las flores formando una espi- 
ga terminal, solitarias y sentadas en la axila de 
las hojas superiores y erguidas; flores hermafro- 
ditas, sin brácteas, con el cáliz de dos divisiones 
separadas ó soldadas tan sólo 
por la parte posterior, é inci- 
sas ó por lo menos dentadas; 
corola hipogina con el labio 
superior inflado, bilobo ó bí- 
fido y el inferior trífido y 
patente; cuatro estambres 
insertos en el tubo de la co- 
rola, didínamos, con los fila- 
mentos ensanchados en la 
base é inclusos, con Jas an- 
teras biloculares, con las cel- 
das divergentes y mucrona- 
das, y el ovario, situado so- 
bre una glándula hipogina y 
posterior, es pedicelado, se- 
milunar, con cuatro placen- 
tas parietales aproximadas 
dos á dos y con óvulos nu- 
merosos y amátropos; estilo 
sencillo, con el estigma aca- 
bezuelado y bilobo; la cápsu- 
la unilocular, incompleta- 
mente bivalva, con las val- 
vas coherentes por el ápice y 
llevando en él cada una un 
par de placentas; semillas 
numerosas, casi redondas, pequeñas, con la texta 
fungosa y gruesa; embrión carnoso y pequeño, 
de forma aovada, situado en la base del albu- 
men y próximo á la depresión umbilical, 


OROBIAS (del lat. orobtas; del gr. opoflas): 
m. Una de las espectes más finas del incienso. 


Orobanco 


Es segundo en bondad el llamado OROBIAS, 
y el que nace en Smile. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


OROBIO: Geog. Barrio del ayunt, de Yurreta, 
p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 21 edifs. 


-Ororo ú OnovIo DE CASTRO (ISAAC): 
Biog. Escritor judío español. M. en 1687. Acu- 
sado de judaísmo, viúse dwante tresaños encar- 
celado por la Inquisición. Refugióse en Francia, 
despues en Holanda, y abjuró el cristianismo, 
que hasta entonces en apariencia había profesa- 
do. Viviendo en España había enseñado Teolo- 
gíaen la Universidad de Salamanca y Medicina 
eu Sevilla. Escribió: Certamen L'hilasophicum 
¿Amsterdam, 1681), dirigido contra Espinosa, y 
rue se halla también en la obra titulada De re- 
rilate religionis christiane collatio cum erudito 
Judæo (Gonda, 1687}, de Felipe de Limborch. — 
Irerenriones divinas rontra la vana idolatría de 
das gentes; es de escaso merito literario, y se ha- 
Ma en un códice que posee Gayangos. Como ha- 
ce notar Amador de los Rios, las diferentes 
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obras que Orobio compuso contra el cristianis- 
mo prue'an la firmeza de sus convicciones, 


OROBIOS: m. pl. eog. ent. Pueblo de la Ga- 
lia Cisalpina, al N. del Pú; cap. Como. 

OROBITIO (del gr. ópoBiras, _parecido á una 
semilla de alverja): m. Zool. Género de insectos 
colevpteros de la familia de los curculiónidos, 
tribu de los criptorrinquinos, Los insectos de 
este género presentan los siguientes caracte- 
res: rostro alargado, arqueado en su base y casi 
recto; antenas medianas, relativamente muy ro- 
bustas; ojus brevemente ovales, transversales y 
un poco convexos; protórax corto, convexo, re- 
gularmente estrechado <n la base, formando un 
segmento de esfera, con un lóbulo medio muy 
ancho, corto y escotado; élitros convesos, glo- 
boso-ovales y apenas mås anchos que el protó- 
rax; patas robustas; tarsos anchos y esponjosos 
por debajo; los tres segmentos intermedios del 
abdomen casi iguales y separados del primero 
por una sutura recta; cuerpo muy convexo, glo- 
hoso-oval y escanioso por debajo. 

Este género no contiene más que una especie 
(Orobitis cyaneus Lin.) de muy pequeño tamuño 
repartida por gran parte de Europa, y que secn- 
cuentra ordinariamente en tierra entre las hier- 
bas, y algunas veces sobre los musgos al pie de 
los árboles, 


OROBO (del gr. čpoßos, guisante): m. Bot, Gé- 
nero de plantas (Orovus) perteneciente å la fa- 
milia de las Leguminosas, subfamilia de las pa- 
pilionáceas, tribu de las astragaleas, cuyas es- 
pecies habitan en los países templados del hemis- 
ferio septentrional, y son plantas herbáceas, er- 
guidas, generalmente lampiñas, con las hojas 
abruptamente pinnadas, terminadas en un imu- 
crón herbáceo y con pocos pares de hojuelas; es- 
típulas semiaflechadas y pedúnculos axilares y 
multifloros;cálizacampanado, quinquefido y con 
las dos lacinias superiores algo más cortas; coro- 
las amariposadas más largas que los cálices, con 
el estandarte sin callo y las alas obtusas y más 
cortas que la quilla; 10 estambres diadelfos, nue- 
ve unidos por los filamentos y el vexilar libre, 
todos con las anteras iguales; ovario sentado y 
multiovulado, con el estilo semicilíndrico, en- 
sanchado en la parte superior, barbado en su ca- 
ra interior y con el estigma terminal corto y 
más ancho que el estilo; legumbre comprimida, 
con las valvas que se retuercen en espiral al 
abrirse y las semillas casi globosas, con el om- 
bligo lineal y carúncula obtusa. 


OROCOPICHE: Geog. Río de la sección Barce- 
lona, Venezuela; nace en la mesa de Chamariapa, 
y unido al Aragua alluye al Neveri, que desagua 
al mar en el puerto de Barcelona, 


OROCUARE: Geog. Río de la sección Cumaná, 
Venezuela; nace en la sierra de Caripe y desagua 
en el Golfo de Paria, 


OROCUÉ: Geog. Pueblo en la prov. de Casa- 
nare, dep. de Boyacá, Colombia, sit, en la ribe- 
ra izq. del río Meta, 


OROCHIS: m, pl. Etnog. Indígenas de la Sibe- 
ria oriental; son de la familia de los tungusos y 
viven en el litoral de la Mancha de Tartaria y 
en otros lugares de la prov. del Litoral. Están 
muy mezclados con chinos. 


OROCHONES: m. pl. Ztnog. Indígenas de la 
Siberia oriental; son de la familia de los tungu- 
sos y viven en el valle superior del Amur y Chil- 
ka, legando por el S. hasta la Mongolia orien- 
tal. 


ORÓDERO (del gr. dpos, montaña, y dépn, cue- 
Mo): m. Zool, Género de coleópteros de la fami- 
lia cerambícidos, tribu macroninos. Tienen: ca- 
heza plana en*re las antenas, prolongada en ho- 
cico; antenas erizadas de pelos finos, que alcan- 
zan á dos tercios de la longitud de los élitros; 
ojos pequeños. renifermes; protórax alargado, 
con un tubérculo obtuso delante de los ángulos 
posteriores; élitros un poco más cortos «que el 
abdomen; patas muy delgadas; abrlomen cilin- 
drico; cuerpo alargado, todo él erizado de largos 
pelos, 

No se conoce más especie que el Oroderes hu- 
meralis de Nueva Gales del Sur. 


ORODES I: Bioy. Rey de los partos, de la fa- 
milia de los arsácidas. Vivía en el siglo 1 antes 
de J. C. No es posible fijar de un modo exacto 
las fechas de su reinado, que, según parece, co- 
menzó en el año 56 y terminó hacia el 36 antes 
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de J, C. Era hijo de Fraates 111 y hermano de 
Mitrídates 111, Destronado este últinio á su re- 
greso de Armenia, le sneedió su hermano, Dice- 
se que Orodes cedió å Mitridates la Media, pero 


que se la quitó en seguida, El despojado solici- 


tú el auxilio de los romanos, siendo esta la cau- 
sa de la guerra en que Craso halló la muerte. 
Pudo Orodes, después de este triunto, eomquis: 
tar la Siria á los romanos; mas, receloso de Su- 
rena, el vencedor de Craso, le condenó á muerte 
y confió el mardo del ejército á su hijo Pacoro, 
que era aún muy joven. Extendicronse los par- 
tos por todo el país situado al Occidente del Eu- 
Srates y entraron en Siria (51). Rechazados por 
los romanos miäs allá del citado río, repitieron 
su invasión (50), mandades nominalmente por 
acoro, si bien en realidad dirigidos por Osaces, 
general experimentado. Llegaron hasta Antio- 
quía, de la que no pudieron apoderarse, y ven- 
cidos cerca de Antigonea, donde murió Osaces, 
repasaron el Eulrates, Por instigaciones de los 
romanos, el sátrapa Ornodapantes proclamó rey 
á Pacoro, y aunque el joven príncipe no tomó 
parte en la rebelión se hizo sospechoso á su pa- 
dre. Permaneció Orodes neutral en la guerra cn- 
tre César y Pompeyo y ofreció mis tarde á Bru- 
to y Casio refuerzos, que al cabo no se hicieron 
efectivos, Repartidas Juego las provincias de la 
República romana entre Octavio y Marco Anto- 
nio, el rey de los partos confió á Labieno (anti- 
guo partidario de Bruto y Casio) y å Pacoro un 
ejército con el cual los dos generales pasaron el 
Eufrates (40) y derrotaron á Saxa, cuestor de 
Antonio. En seguida Labieno atravesó la Cili- 
cia y penetró en el Asia Menor, en tanto que Pa- 
coro invadía Siria, Fenicia y Palestina. El pri- 
mero fué vencido en el Tauro (39), hecho prisio- 
uero y castigado con la muerte, lo mismo que 
Farnapates, otro general de los partos, por lo 
cual éstos salieron precipitadamente de Cilicia y 
Siria, Pacoro, no obstante, volvió á pasar el Eu- 
frates (38), pero fué vencido y muerto en el dis- 
trito de Cirrcotica (9 de junio), suceso que hirió 
gravemente el poderío de los partos y que aba- 
tió al vicjo Orodes. Este durante varios días se 
negó á tomar alimento y no pronunció una pa- 
labra. Habló por fin, mas sólo para repetir el 
nombre de su querido hijo Pacoro. Cansado del 
peso de la corona, abdicó en su hijo Fraates IV, 
uno de cuyos primeros actos fué dar muerte á 
su padre. Las monedas de Orodes llevan en grie- 
go esta inscripción: Del rey de los reyes, Arsaces, 
bienhechor, ilustre, filo-hclcno. 


- Onopzs II: Biog. Rey de los partos, de la 
familia de los arsúcidas. Vivía hacia el año 15 
a. de J. C. Fué elegido rey por los nobles partos 
después del destronamiento de Fraates; pero los 
mismos nobles, disgustados de su gobierno, le 
dieron muerte. Entonces los partos pidicron á 
los romanos que les fuera devuelto Vonones, uno 
de los hijos de Fraates. 

ORODO (flel gr. 3pos, colina, y odoús, diente): 
m. Palront. Género de la familia cestraciónidos, 
suborden escualidos, orden plagióstomios, sub- 
clase selacios, clase aves, tipo vertebrados. Las 
especies del género Orodus tienen los dientes 
prolongados transversalmente, con una quilla 
longitudinal en su parte media, que se eleva por 
el centro en forma de un cono grueso y rebaja- 
do, al que acompañan muchos conos accesorios 
más pequeños. De la quilla longitudinal parten 
arrugas elevadas, muchas veces bifurcadas, en- 
tre las que existen surcos hacia su base. Se ha- 
lan numerosas especies de este género cn la ca- 
liza carbonífera de la Gran Bretaña, Bélgica y 
América septentrional, siendo una de las más 
características el O. ramosus. 


OROEL ó URUEL: Geog. Monte ó peña de la 
prov. de Huesca, en el p. j. de Jaca y cerca y al 
S. de la c. de este nombre; 1643 m. Debe “su 
nombre á las minas de oro que en otro tiempo 
se explotaron en él, según vestigios que aún se 
conservan. No hace muchos años se hicieron de- 
nuncias de estas minas y excavaciones costosas, 
sin resultado para los que las pagaron. Esta pe- 
ña, como el inmediato monte Pano, en región 
cubierta de asperezas y riscos, fué uno de los 
asilos de los cristianos en los primeros años de 
la Reconquista. V, Paxo. 


OROFEA (del gr. ópoga, techado): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Orophea J perteneciente å la fa- 
milia de las Anonáceas, cuyas especies habitan 
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alternas, enterísimas, y las flores pequeñas, dis- 
puestas en cimas multilloras sobre pedúnculos 
axilares; cáliz tripartido, persistente ó caedizo; 
corola de seis pétalos hipoginos y dispuestos en 
dos series ternarias, los exteriores cortos y pa- 
tentes y los interiores con uñas estrechas y lim- 
bos anchos, soldados en la parte superior en for- 
ma de cúpula; estambres de seis å 12, hipoginos 
insertos con los pétalos, y los alternos general. 
mente estériles y en forma de escama; tienen los 
filamentos muy cortos y las anteras biloculares 
con las celdas aovadas, lomgitudinalmente de- 
hiscentes y adheridasá un conectivo ancho; tres 
ovarios sentados en el ápice de un disco conve- 
xo y uniloculares, con uno, dos ó tres óvulos aná- 
tropos y horizontales insertos en la mitad de la 
sutura ventral; estilos cortísimos y libres; estig- 
mas terminales y obtusos; los frutos son bayas 
cilindricas, sentadas, monospermas ó dispermas 
y con las semillas ya directas ó ya invertidas; 
estas son oblongas, cilindráceas, con el rafe en 
forma de surco y la texta papirácea, y tienen el 
embrión casi córneo, pequeño, en la Lase de un 
albumen, con grietas rellenas por la endopleura 
y con la raicilla próxima al ombligo. 


OROFIO (del gr. opogos, techo): m. Zool. Gé- 
nero de iusectos coleópteros de la familia cisi- 
dos, tribu cisinos. Menton trapecifornie; lengúte- 
ta subcuadrangular, truncada por delante; últi- 
mo artejo de los palpos labiales pequeño y oval, 
el de los maxilares alargado-cilindrico; mandí- 
bulas bidentadas en su extremo, las de las hem- 
bras más cortas que la cabeza, las de los machos 
tan largas como ella, provistas en la izquierda 
de un tercer diente recto; labro transversal, po- 
co saliente; cabeza convexa, deprimida y corta- 
da cuadrangularmente por delante, con los án- 
gulos levantados; antenas de ocho artejos; pra- 
tórax cilíndrico recubriendo imperfectamente la 
caheza, emarginado á los lados y en la base; es- 
endete casi triangular; élitros “hastante alarga- 
dos, cilíndricos y un poco deprimidos; fémures 
anchos y comprimidos; tibias bastante largas, 
gradualmente ensanchadas, bastante estrechas, 
denticuladas en su borde externo; tarsos de cua- 
tro artejos, los tres primeros iguales, transver- 
sales. 

Este género no se compone más que de una 
especie (Orophius mandibularis), insecto bas- 
tante raro, extendido desde el Norte de Europa 
(Suecia) hasta el Norte de Italia. 


OROFOCRINO (del gr. ópogos, techo, y xpívov, 
lirio): m. Zaleont. Género del orden blastoideos, 
clase crinoideos, tipo equinodermos. Las espe- 
cies del género Orophocrinus tienen forma de 
botón. El cáliz es igual al de los Pentremites, pe- 
ro la abertura anal está aislada y alejada del 
ápice en un espacio interambulacral. Las aber- 
turas genitales son hendeduras largas que co- 
mienzan en el vértice y siguen el borde externo 
de las áreas seudoambalacrales. Las especies de 
este género son propias del carbonífero, siendo 
típica el O. steldiformás. 


OROFRÉS: m. ant, Galón de oro ó plata. 


Mandó que todos dejasen las ropas ricas, é 
OROFRESES, é otras galas superflnas, y que to- 
do aquello echasen en armas, 

Crónica de 5, Fernando, rey de España. 


OROGRAFÍA (lel gr. ópos, montaña, y ypage- 
w, describir): f. Descripción de las montañas. 


OROGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente, 6 re- 
lativo, á la Orografía. 

OROHENA: Geog. V. TAHITÍ, 

OROIS: Geog, V. SANTA CRISTINA DE OEOIS. 


ÓROKOS: m, pl. Etnog. Indígenas de la isla 
Sajalín, Siberia; pertenecen á la familia de los 
tungusos. 


OROL: Geog. Ayunt, formado por las parro- 
guias de Sautiago de Bravos, San Pantaleón de 
ahanas, Santa María de Gerdiz, Santa Eulalia 
de Merille, San Pedro de Miñotes y Santa Ma- 
ría de Orol, donde está el lugar cab., Llano de 
Orol, p. j. de Vivero, prov. de Jugo, dióc. de 
Mondoñedo; 5751 habits. Sit. entre los ríos Sor 


, y Landrove, en la carretera de Vivero & la fron- 


tera portuguesa por Lugo y Orense. Terreno de 
montes y valles; centeno, maíz, lino, hortalizas 
y legumbres; cría de ganados; telares de lino y 
ana. V. SANTA MARÍA DE OROL. 


OROLANTO (dcl gr. čpos, montaña, 8kos, ente- 


en Java, y son plantas fruticosas, con las hojas j ro, y épGos, flor): m. Lot. Género de plantas 
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(Orolanthus) perteneciente á la familia de las 
Labiadas, tribu de las ocinoideas, cuya única es- 
pecie habita en las llanuras de Cafrería, y es una 
planta herbácea, anual, tenuísima, pubescente, 
con las hojas aovadas y la margen entera tt ob- 
tusamente dentada; las flores están dispuestas 
en cimas sobre ramas disticas y tienen olor sua- 
ve; el «áliz aovado-acampanado y los dientes ob- 
tusos;la garganta interiormen te desnuda y cerra- 
da por la base del fruto en la fruetiticación; co- 
rola con el tubo saliente, curvo en la parte su- 
rior, con la garganta ensanchada y el limbo 
ilabiado, con el labio superio ancho, obtusamen- 
te cuadridentado, y el inferior entero, largo y 
cóncavo; cuatro estambres encorvados, los infe- 
riores más largos, con los filamentos libres, sin 
dientes, y las anteras aovado-arriñonadas, con 
las celdas confluentes y los estilos Lrevemente 
bífidos en el ápice; estigmas menudos y casi ter- 
minales; aquenios con el dorso cóncavo y dos fe- 
celas en su cara interna. 


OROLONGO: Geoy. Cerro del macizo de Acon- 
cagua, Andes, Chile, sit. en los 23*37' lat. S.; 
2118 m. 


OROMOCTO: Geog. Río del Nuevo Brunswick, 
Dominio del Canadà. Sale del lago del mismo 
nombre, corre hacia el N.E., por los condados 
de York y Sunbury, y desagua en el río San 
Juan, orilla dra., por la aldea de Oromocto. 


ORÓN: Geog. Y. con ayunt.. p. ¡. de Miranda 
de Ebro, prov. de y dióc. de Burgos; 386 habi- 
tantes. Sit. á la izq. del río Oroncillo, en la ca- 
rretera general de Madrid á Francia por Irán. 
Terreno llano en parte; cercales, vino y hortali- 
zas; canteras de piedra. 

- Onón: Geog, Lago de Siberia, en la prov. de 
lakutsk y dist. de Olekminsk. Vierte en la ori- 
Ma dra. del Vitini. Es pequeña, pero parece que 
en sus aguas dulces hay focas, y se le considera 
como un lago de fauna marina. 


ORONATAS: Gcog. Río de la sección Guayana, 
Venezuela; nace en los cerros de Mapurite y 
Panamo, y unido al Cuyuní desagua en el Ese- 
quibo. 


ORONCILLO: Ceog. Riachuelo de la prov. de 
Burgos, Desagua en la orilla dra. del Ebro, cer- 
co del puente del f. c. de Madrid á Irún por Mi- 
randa de Ebro. 


ORONCIO: m. Bot. Género de plantas (Oron- 
tium) perteneciente å la familia de las Aroi- 
deas, tribu de las oroncieas, cuyas especies ha- 
bitan en el Norte de América, y son plantas her- 
báceas, acuáticas, con las hojas aovadas, con ner- 
vios venosos, paralelos, flotantes, y el escapo cilín- 
rico, engrosado en el ápice; espádice sin espa- 
ta, cónico, continuo con el escapo, y con las flores 
hermafroditas; perigonio de seis piezas alrorqui- 
llado-cóncavas; seis estambres lipoginos opues- 
tos å las divisiones del perigonio, con los fila- 
mentos anchos, planos, y las anteras biloculares, 
terminales, con las cerdas divergentes y la de- 
hiscencia transversal; ovario unilocular, con un 
solo óvulo hasilar transverso y excéntricamente 
anfítropo; estigma menudo y oltusamente có- 
nico. El fruto es un utrículo con una sola semi- 
Na sin albumen. 

— Oroxcio: Biog. V. ORENCIO, obispo y poe- 
ta; y ORENCIO (SAN). 


ORONDADO, DA: adj. ant, Ensortijado, en- 
roscado, que va variando en ondas. 


E rubios claros, é rubios escuros, en tal qre 
sean ORONDADOS € prietos. 


Montería del rey D. Alonso. 


ORONDADURA:f. ant. Diversidad de color en 
forma de ondas, 


E la ORONDADURA que sea alfeñada, é aun 
prietos sin ORONDADURA. 


Montería del rey D. Alonso, 


ORONDO, DA: alj. Aylicase å las vasijas de 
mucha concavidad, hueco ó barriga. 


. ORoxDO: fam. Hueco, 
jado. 


~ Oroxno: fig. y fam, Lleno de presunción y 


muy contento de sí mismo. 


hinchado, espon- 


Y aún se ponía muy ORONDO y muy Ílmneco 
cuando oia decirá su mujer y å sus amigos 
que tenía una verdadera habilidad, ete, 

ANTONIO FLORES, 


OROP 


- Si, viene guapo. — ¡ Y qué ORONDO! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Mi padre no puede estar más satisfecho y 
ORGNDO; asegura que está completando mi 
educación, que usted le ha enviado en mi un 
libro muy sabio, peroen borrador y desuncua- 
dernado, etc. 

VALERA. 


ORONES: Geog. Lugar del ayunt. de Vegamián, 
p. j. de Riaño, prov. de León; 24 edifs, 

ORONES: Geog. Lugar del ayunt, de Font- 
llonga, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 28 
edits. 

ORONJA: f. Bot, Nombre vulgar con que se 
designan ciertos hongos pertenecientes á la fa- 
milia de los Agaricáceos, y que son las especies 
del género 4manita. Estos hongos se distinguen 
por presentar un velo membranoso distinto de la 
cutícula, el cual forma escamas ó una especie de 
bolsa en la base de) pedicelo, y películas, placas 
ó verrugas adheridas á la cara superior del som- 
brerillo. Las oronjas son, óun alimento delicado 
ó un veneno peligroso y muy violento, por lo 
cual interesa distinguir sus especies, que frecuen- 
temente originan accidentes, por confundir las 
especies comestiblescon las venenosas. Sus espe- 
cies más importantes son las siguientes: 

Oronja común (Amanita Cesarea Scop.). — 
Sombrerillo anaranjado, estriado en su margen, 
de 10415 centímetros de diámetro, con las la- 
minillas de color amarillo en toda su extensión; 
pedicelo y anillo de igual color; volva blanca 
nny ancha y libre; carne blanca, amarilla bajo 
Ja cutícula, con olor débil y saboragradable. Co- 
nocida también con el nombre de Oronja amari- 
dla; nace en otoño en las praderas que se forman 
en los claros de los bosques; es comestible y muy 
estimada. 

Oronja blanca ( Amanita ovoidea Buil.). — 
Hongo completamente blanco, con el sombreri- 
llo sedoso en su cara superior, de 10 4 15 centí- 
metros de diámetro, con la margen lisa, revuelta 
hacia abajo y mås larga que las laminillas; éstas 
libres y ventrudas; pedicelo bulboso harinoso; 
volva muy ancha y lilre; carne gruesa, consis- 
tente, con olor débil y sabor agradable. Aparece 
en los bosques durante el estío y el otoño, y es 
también comestible y estimada por los aficio 
nados. 


ORONOZ: Geog. Lugar del ayunt, de Baztán, 
p- j. de Pamplona, prov. de Navarra; 47 edits. 


ORONTES: Geog. Río de la Siria, Turquía 
asiática, llamado también Nahr-el-Asi. Nace en 
la antigua Celesiria ó valle del Bekaa, entre el 
Líbano y el Antilíbano, en un manantial llama- 
do Magarat-er-Rahib; corre hacia el N.N.E,, 
forma varias lagunas y pantanos y, cerca de 
Homs, el gran lago de Rades ú Hons, que tiene 
unos 50 kms.? de sup. Pasado Rostán, vuelve al 
X.O., y aguas abajo de Hamáh aparecen nuevos 
pantanos, restos de antiguo lago. Sigue al pie 
de los contrafuertes del Yehel-el-Kosair, toma 
rumbo al S.O. y desagua entre el Yebel Akra ó 
monte Casio y el puerto de Sueidié ó Seleucia. 
Su curso es de unos 400 kms. 


ORONZ: Geog. Y. con ayunt., p. je de Aoiz, 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 123 habi- 
tantes. Sit. á la izq. del río Salazar, entre sierras. 
Cereales y hortalizas. 


oOrRoOÑO: Geog. Dist. del dep. de San Jeróni- 
mo, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina. Com- 
prende las colonias Gessler y Maciel y parte del 
antiguo dist. Lomas; 2350 habits. 


OROPA: Geog. Célebre santuario y hospicio de 
Italia, en la prov. de Novara y dist. de Biella, 
Piamonte, sit. en el monte Mucrone. Hermosos 
edificios para 3000 asilados, y gran estableci- 
miento hidroterápico. Según la tradición, el 
fundador del santuario fué San Eusebio, vbispo 
de Vercelli. 


OROPECIO: m. Bat. Género de plantas (Ora- 
petivon) perteneciente á la familia de las Grami- 
neas, tribu de las rotbolicas, cuyas especies ha- 
bitan en la India oriental, y son plantas herbi 
ceas, con las hojas seticeas y las cañas laseicu- 
ladorramosas en el ápice: las espigas compnimi- 


das, continuas, formadas por dos series de espi- ` 


guillas insertas en las concavidades que existen 


espiguillas solitarias, sentadas. con dos flores, la 
inlerior hermafrodita y la superior reducida å 
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un callo peloso; dos glumas sin aristas, la infe- 
rior menuda y aovada y la superior lanceolado- 
convexa y mas larga que la flor; dos glumillas 
casi iguales, la inferior aquillada, navicular, y la 
superior con dos quillas; dos glumélulas casi eu- 
neiformes y lampiñas; tres estambres; ovario 
sentado y lampiño; dos estilos terminales con los 
estigmas en forma de pincel. 


OROPEL (del lat. auren pellis, hoja de oro): 
m. Lámina de latón, muy batida y adelgazada, 
que imita al oro. 


— ¡Hay más roido y tropel? 
¡Malos años para ella, 
Y cuál viene la doncella 
Guarnecida de OROPEL! 
Tirso DE MOLINA. 


Dos machos caminaban:... 
El segundo desnudo de OROPELES, 
Con un pobre aparejo solamente,... 
Seguia Qe reata su jornada. etc. 
SAMANIEGO. 


— OrorEL: fig. Cosa que es de poco valor, y 
se la hace subir de estimación por vanidad ó por 
engañar á alguien. 


El cargo de usurpación de la autoridad so- 
berana,... podia å lo menos dorarse con ague- 
lla especie de (ROPEI que suele engalanar los 
proyectos de la ambición; etc. 

JOVELLANOS. 


—OrovE1: fig. Discurso Meno de palabras ele- 
vantes, pero sin substancia. 


... porque dejando de oir á los predicarores 
ancianos y maduros, se pagaban de los ORUPE- 
Les de uu muchacho, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— OROPEL: fig. Adorno ó requisito de una per- 
sona. 

— GASTAR UNO MUCHO OROVEL: fr. fig. y fam. 
Ostentar gran vanidad y fausto, sin tener posi- 
bles para ello. 


OROPELERO: m, El que fabrica, ó vendo, oro- 
pel. 


OROPÉNDOLA (del lat. aurea, de color de 
oro, y pendúla, ligera, movediza): f. Ave her- 
mosa, de unas ocho pulgadas de largo, con el pi- 
en encarnado, el cuerpo manchado de amarillo, 
verde y negro, y las alas y la cola negras, y ama- 
villas las extremidades de sus plumas. Se man- 
tiene de insectos y de bayas, y es ágil y bulli- 
ciosa. 


No es puerca como la OROPÉNDOT.A, que te- 
niendo doradas plumas, tiene enlodado el nido. 
La Picara Justina. 


Otro pájaro aún grande y lustroso, 
Yo pienso que OROPÉXDOLA sería. 
LorE De VEGA. 


- OrorÉxDOLA: Zool. Nombre vulgar con que 
generalmente se designa al Orinlus galbula. L., 
ave del orden de los pájaros, sección de losden- 
tirrostros, familia de los oriúlidos. Mide esta ave 
unos 26 centímetros de largo por 49 de punta å 
punta de las alas, y 10 centímetros la cola. El 
macho es de color amarillo muy vivo, casi dora- 
do, salvo las alas y la base de la cola, que son 
negras; la hembra tiene el dorso amarillenta, las 
alas parduscas, el pecho blanco gris, los costados 
y las plumas subcaudales amarillos, y el extremo 
de las plumas de la cola también amarillo. Los 
individuos jóvenes de menos de un año presen- 
tan una coloración muy semejante á la de la 
madre. 

La oropéndola, llamada oriol por los catala- 
nes y («marellente por los portugueses, es uno 
de los pájaros más conocidos en nuestra penínsu- 
la por todas las gentes, á pesar de que no se le 
encuentra más que en la primavera y el verano, 
hasta el mes de agosto, en que los calores la 
obligan á emigrar. En el invierno, porel contra- 
rio, buscan un clima más templado, y emigran 
al África, llegando hasta cerca del paralelo 10, 

Siempre se la encuentra en los sitios cubiertos 
de arbolado, sobre todo en las alamedas espesas, 


; en las orillas de los ríos y arroyos, pero nunca 


en los pinares ni en los bosques de las monta- 
ñas. Es un ave recelosa, que no le gusta la pre- 
sencia de las gentes ni la proximidad de las ciu- 


. dades. 


«a los lados de un raquis comprimido y undulado; ; 


Se observa con frecuencia en los bosques, y su 
canto agradable, que entona con frecuencia, de- 
lata desde luego su presencia; con razón se ha 
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dicho que una pareja de oropéndolas basta para 
animar un bosque, no sólo con su canto, sino 
con su continuo volar y saltar de un lado para 
otro, Cuando se reunen varias son muy penden- 
cieras y comienzan al momento á reñir, persi- 
guiéndose las unas á las otras y «hindose fuer tes 
picotazos. o. 

Su vuelo no es de los más ágiles, pero en cam- 
bio es muy ligero y paran pocos momentos en el 
mismo sitio; así que parece que están en conti- 
nuo movimiento, 

Su alimento consiste en insectos y sus larvas, 
y en frutas, sobre todo cerezas, á las cuales 
muestra una marcada predilección, pero tampo- 
co desprecia los demás frutales. , 

Llegada en la época del ceio á nuestros cli- 
mas, comienza á muy poco å construir su nido, 
«que hace en forma de copa, tejido por fuera de 


Oropéndola 


hierbas y ramitas y por dentro perfectamente 
mullido, con la particularidad de dejarlo suspen- 
dido de la horquilla de algún árbol. Generalmen- 
te escoge los árboles altos, y con su saliva agluti- 
na contra la rama los materiales más largos que 
forman el asa de que pende el nido, El macho y 
la hembra se afanan por igual en esta tarea. Ter- 
minado el nido, å fines de mayo ó primeros de 
junio pone de cuatro ó cinco huevos, de 01, 03 
por 0,02, de color blanco puro sembrado de 
puntos pardos más ó menos marcados, que la 
1embra cubre sin abandonarlos jamás; sólo al- 
gún rato el macho entra en el nido á reempla- 
zar á la hembra para que ésta busque su ali- 
mento. 

El agradable canto de estas aves hace que se 
Jas busque para conservarlas en jaula; pero, como 
los ruiseñores, se aclimatan muy difícilmente, 


OROPESA: f. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una especie de plantas perteneciente á 
la famili: de las Labiadas, cuyo nombre cientí- 
fico es Salvia Æthiopis L., cuyas hojas tienen 
empleo como medicinales, 


- Oropesa: Geog, Cabo en la costa de la pro- 
vincia de Castellón, cerca de la v. de su nombre, 
Es saliente y termina por su parte oriental en 
una punta rasa, Jlamada Morro del Gos ú Hoci- 
co del Perro; procede del macizo de peñascos que 
constituye el Desierto de las Palmas: está coro- 
nado por un faro á 24 m. de la orilla del mar; 
torre redonda y blanca que sale del centro de la 
l:abitación de los guardas, en la que á 22,7 m, de 
clevación sobre el nivel del mar y á 12,5 sobre 
el terreno, se enciende una luz fija y blanca con 
destellos de 3 en 3’, que en buenas circunstan- 
cias puede avistarse á distancia de 15 millas, y 
que en unión del faro del grupo de los Cohim- 
bretes facilita de noche el paso entre dicho gru- 
po y la costa, || V. con ayunt., p. j. y prov. de 
Castellón, dióc. de Tortosa; 688 habits. Sit. en 
la costa al N. de Castellón, cerca del cabo de su 
nombre y del f. c. de Valencia 4 Barcelona, en- 
tre las estaciones de Benicasín y Torreblanca. 
Terreno muy fragoso con profundos barrancos y 
altos cerros, en la vertiente oriental del Desier- 
to de las Palmas. Muchas algarrobas y cebada, 
Es población muy antigua. Tolemeo la cita, de 
igual morlo que al cabo, con el nembre de Tene- 
brio, Los árabes le llamaron Aleoceder, En las 
inmediaciones de Oropesa hatió el duque de Se- 
gorbe å los agermanados. Tenía un buen castillo, 
que hizo gran resistencia à los franceses en 1811; 
estos lo volaron, si hien subsistieron las mura- 
las y dos torres. |, Y. con ayunt., titulado Orn- 
pesa y Corchuela, que es un Jugar agregado, par- 
tido judicial de Prente del Arzobispo, prov. de 
Toledo, dióc. de Avila; 2710 habits. Sit. en una 
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altura, en la parte N.O. de la prov., con esta- 
ción en el f. e. de Madrid á Cáceres y Portugal, 
intermedia entre las de Alcañizo y Calzada de 
Oropesa. Terreno montuoso en su mayor jurte, 
hañado por los ríos Guadiervás y Cañizo, atl. del 
Tiétar; cereales, vino, aceite y bellota: cría de 
ganados. Es población muy antigua, y sus mu- 
rallas y fuerte castillo le divron cierta importan- 
cia; aún conserva el aspecto propio de las villas 
de la Edad Media. Enrique HT la dió å D. Gar- 
cía Alvarez de Toledo; su descendiente D. Fer- 
nando fué primer conde de Oropesa. 


- OroPEsa: Geog, Nombre antiguo de Cocha- 
bamba, Bolivia. 


- OrorPEsa: Geog. Dist. de la prov. de Anta- 
bamba, dep. de Apurimac, Perú; 1009 habitan- 
tos. | Puehlo cap. de dist., prov. de Antabamba, 
dep. de Apurimac, Perú; 102 habits. | Dist. de 
la prov. de Quispicauchi, dep. de Cuzco, Perú; 
4478 habits. || Pueblo cap. del dist., prov. de 
Quispicauchi, dep. de Cuzco, Perú; 577 habits. 

= OROPESA (CONDES DE): Cenen?. Fué primer 
conde D. Fernando Alvarez de Toledo. por mer- 
ced de Enrique IV. Entre sus sucesores figura 
D. Duarte Fernando, virrey de Navarra y de 
Valencia. En 1502 la casa de Oropesa se unió å 
la de Frías, 

= OROPESA (CONDE DE): Biog. Político espa- 
ñol. Y, Carros 11 y Fewmre V, reyes de Es- 
paña. 


OROPIMENTE (del lat. auripigmēntio» ): m. 
Mineral compuesto de arsénico y azufre, de color 
de limón, de textura laminar ó fibrosa y brillo 
craso abacarado, Es venenoso y se emplea en 
Pintura y Tintorería. 

Cada libra de OROPIMENTE no puede pasar 
de cinco reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


Tras la cual se halla otra amariila, por ser 
algo más cocida en las venas; y ésta es el ORu- 
PIMENTE. . 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


= OROPIMENTE ROJO; REJALGAR. 


— OROMIMENTE: Min. Sesquisulfuro de arsé- 
nico, ó sulfuro amarillo de arsénico. Preséntase 
este mineral muy pocas veces cristalizado en 
primas romboidales rectos, cuyo ángulo vale 
1179,49", y los cristales son cortos y poco defi- 
nidos, trauslúcidos, con brillo nacarado en la di- 
rección según la cual son fácilmente exfolint les, 
y resinoso en las otras caras del cristal. De or- 
«linario se la ve en liminas delgadas ó en masas 
de color amarillo de limón ó amarillo anaranja- 
do, «de estructura laminar ó fibrosa y fractura in- 
determinable. Entonces el brillo de] oro imente 
cs escaso y aparece en sus bordes translúcido ó 
semitransparente; su dureza es 1,5, con raya de 
color más claro que la masa del mineral, y el 
peso específico 3,48: posee cierta flexibilidad, que 
consiente doblarlo y moldearlo sin trabajo. 

Contiene el oropimente en cien partes 60,92 
de arsénico y 39,08 de azufre, á cuya composi- 
ción responde la fórmula ASS}, y sus caracteres 
químicos son los siguientes: no se disuelve en el 
agua; la potasa disuelta y en caliente lo disuel- 
ve y descompone; mediante la acción del calor 
se finde y volatiliza, pudiendo ser cristalizado 
por sublimación, sienipre produciendo el olor y 
los caracteres propios de los compuestos de arse- 
nico; las disoluciones potásicas de orop.imente 
dan precipitado amarillo cuando se las trata por 
ácido clorhídrico, y además el mineral, tal como 
se encuentra en la naturaleza, se disuelve en agua 
regia. 

Puede reproducirse el oropimente cristalizado 
partiendo del mineral amorfo mediante larga 
digestión con carbonato de sodio disuelto en 
agua: obsórvase ya indicios de eristales sen el 
sulfuro amarillo de arsénico, y su producto de la 
industria se vende en el comercio, en especial 
si se ha purificado sublimándoio con grandisima 
lentitud, Von Leonhard encontró cristales de oro- 
pímente, muy bien definidos, formados de mane- 
ra accidental en el tratamiento de los minerales 
sgentiferos tal como se practica en la fabrica 
de Andreasberg, en el Hartz, y es freenente su 
presencia en los productos accidentales de otras 
iudustilas, 

Hillase el oropimente en algnnos filones, y en 
lasinmediaciones de los volcanes en las solita as, 
y suele acompañar al rejalgar, y así se ve en las 
mivas de cinabrio la Flecha y Eugenia de Astu- 
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rias; pocas veces en Almadén formando estalac. 
mitas y en los residuos de las calcinaciones de 
Río Tinto. Es frecuente en los terrenos volcáni. 
cos del Vesubio, el Etna y Guadalupe, en Jas 
dolomias del San Gotardo, en los filones de oro 
y teluro de lo» terrenos primarios de Transilva. 
via y Hungria. y en la isla de Xisno en el Japón. 

Emplvase en la industria el oropimente para 
obtener alguuos colores, y es usado en la Piro. 
tecnia. 


OROPOS: Grag. Río de Grecia, en el dist. de 
Atica, prov. de Atica y Beocia; desemboca en el 
Canal de Euripo, y en su orilla dra, se halla la 
pequeña poblacion de igual nombre. Cerca de la 
desembocadura del río están la bahía y puerto 
de Oropos. El río Oropos es el antiguo Ásopo, 


- Ororos: Geng. ant. C. de Grecia, sit. en la 
frontera de la Beocia y del Atica, cerca de la 
desembocadura del Asopo en el Euripo; en su 
origen perteneció á jos beocios, pero fué tomada 
en 508 por los atenienses. Los tebanos, que se 
apoderaron de ella en 402, trasladaron sus ha. 
bitantes á una nueva c. sit. en la orilla beocia 
del Asopo. Hubo entonces dos Oropos: la anti- 
gua, llamada hoy todavía Oropo, y la nueva, 
representada por la actual aldea de Sicamino, 
Oropos tuvo por puerto en la orilla del Euripoá 
Deltinión ó Puerso Sagrado, hoy Eskala, que era 
la cap. de un pequeño dist. lamado Oropia con 
la e. de Psafis y el cċlebee orículo de Amfarao. 


OROQUIETA: Gean. Lugar del ayunt. de Basa- 
burúa Mayor, p. j. de Pamplona, ¡wov. de Nava- 
rra; 17 edits. En la última guerra civil es ecle- 
bre este pequeño lugar por la acción dada entre 
carlistas y liberales en 4 de mayo de 1872, Los 
primeros ocupaban dicha población, y entre ellos 
se contaba el preterdiente I). Carlos. Los segun- 
dos, que atacaron á Oroquieta, iban mandados 
por Moriones. El número de carlistas alojados 
en el lugar era de unos 400, mal armados y mu- 
nicionados, á las órdenes de Iturmendi, y unos 
200 ó 1000 desarmados. A tres cuartos de legua, 
en Elzaburu, se hallaban las fuerzas mandadas 
por Ollo y Aguirre, las cuales, sumadas con las 
que había en Orcquieta, componían un total de 
3 000 hombres. Las tropas lihorales consistían en 
seis batallones. una batería de montaña y un es- 
cuadrón. Moriones, que desde el 28 de abril per- 
seguía sin descanso á los carlistas, legó después 
de mil fatigas å l s cercanías de Oroquieta, y 
distribuyó sus fuerzas, disponiendo que el coro- 
ne] Navarro con cinco compañías cubriera el 
flanco derecho . que el comandante Minguella 
con otras dos cubriese el izquierdo, y que el cen- 
tro ocupara todo el terreno por donde iban á 
unirse los caminos de Urriza y Aizarroz. Adoptó 
estas disposiciones después de las tres de la tar- 
de, cuando ya babia pasado el puente de Elza- 
buru ó de Donamaria, bajando por pendientes 
rapidísimas, en las que resbalaban los caballos y 
caian hombres y cañones, siguiendo así, hasta 
encontrar el río, por un desfiladero que hacía pe- 
ligroso la proximidad de Jos carlistas. Estos co- 
metieron la torpeza de abandonar nn punto tan 
estratégico., Hallábanse tan confiados que ni si- 
quiera vigilaban las afueras dei pueblo. No bien 

ivisaron á las tropas de Moriones se dió el gri- 
to de alarma, se produjo una gran confusión y 
se grito: já ellos”. Corrió el carlista Pérula por la 
derecha; Jerónimo García, también absolutista, 
por la izquierda, y otro carlista, Aguado, con un 
bastón en la mano, por el centro, llevando cada 
uno la gente que pudo reunir, en junto unos 400 
hombres, pues va se ha dicho que éste era el 
número de armados, no bien ni con abundante 
repuesto de municiones. Resistieron, no obstan- 
te, hora y media sin aliandonar sus posiciones. 
Al mismo tiempo en la plaza reinaba el barullo, 
Unos gritalan: ¡4 Jas caas!: otros decian: ¡al 
montr’, El camino de la montaña era el más fä- 
cil, y a la huida apelaron todos, sin exceptuar 
á los que resistan. alrumados por la superiori- 
dad de los Jiber sles, Ta retirada fué simultánea, 
sin previo acuerdo ni orden alguna, Entonces 
penetraron en el pueblo las fuerzas liberales, di- 
rigidas por Navasenés y por Catalán; la artille- 
ría disparó contra las s. colocando á 100 me- 
tros de ellas las piezas, Pronto acudieron las 
fuerzas de Ollo y Aguirre. procedentes de Elza- 
luru. A ellas se refería Moriones al escribir que 
«al mismo tien] «una fuerza enemiga de bastan- 
te consideraci n tomaba la ofensiva por nuestra 
derecha, haciensieomás erítica la situación: com- 
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prendi por lo tanto la necesidad que tenía de 
apoderarme instantáneamente de todas las casas 
del pueblo, y para verilicarlo con segmidad dí 
orden al comandante de cazadores Jose Mingue- 
lía para que con las dos compañías de cazadores 
que habian cubierto el ilanco izquierdo, del que 
ya se había retirado completamente el enemigo, 
se colovase en la posición que le señalé para que 
asaltase con ellas, al mismo tiempo que los cua- 
tro oficiales con los $0 hombres, la casa en que 
se defendían con tanta tenacidad, así como tam- 
bién las inmediatas: dí orden al coronel Melitón 
Catalán para que con dos compañías de Alman- 
sa marchase á apoyar al teniente coronel de Fi- 
gueras, que estaba sosteniendo el combate, y re- 
chazando å los enemigos, que atacaban nuestra 
derecha. — Esperé para dar la señal del asalto á 
que la artilleria disparase algunas granadas con- 
tra la casa que más se señalaba por su defensa; 
y cuando erei Negado el momento oportuno, mi 
corneta de órdenes tocó marcha de frente y re- 
doblado, que era la señal convenida para el asal- 
to; todos los nombrados se lanzaron con el ma- 
vor arrojo á las casas que aún defendían los car- 
listas, obteniendo un completo triunfo, pues a 
los pocos minutos estaban ya prisioneros los que 
se defendian dentro.» Pirala agrega: «Debemos 
decir, sin embargo. que cuando á las seis y me- 
dia ocupaban las guerrillas liberales el pueblo 
y se situaban en el atrio de la iglesia detris de 
la casa abacial, las fuerzas de Aguirre y Ollo se 
desplegaban en el molino; alli estaban también 
Iturmendi, el vicario de San Pedro de Estella; 
Pérula y otros, y ya de noche emprendieron la 
marcha, llegando a las nueve de ella al pueblo de 
Olcoz, — La mayor parte de las casas de Oroquie- 
ta las ocuparon carlistas desarmados, y sólo hi- 
cieron algunos disparos, excepto en una ó dos 
que resistieron algo más. — Hubo pérdidas de 
muertos y heridos por una y otra parte, y el nú- 
mero de prisioneros carlistas excedió de 700. — 
A haber habido más vigilancia, subordinación y 
orden en los carlistas, casi todos pudieron haber 
escapado, como Jo ejecutaron la mayor parte 
de los que hicieron fuego al acahárseles las mu- 
niciones. — Los carlistas se vieron completamen- 
te sorprendidos en Oroquieta: si el primer grito 
hubiera sido å salir por el otro lado, con orden 
lo hubieran efectuado tados, porque nunca estu- 
vieron cercados; å estarlo, habrían sido copados, 
inelnso D. Carlos; y nada más fácil que cercar 
un ¡meblo como el de Oroquieta y sorprendien- 
do á sus pobladores. Esta fué la gran falta que 
se cometió. Alli pudo quedar D. Carlos pisio- 
nero, y concluida-la guerra con su prisión. — El 
desastre, sin embargo, de Jos carlistas fué com- 
pleto, la dispersión desordenada. — D. Carlos, 
que pudo comprender su situación, se retiró, y 
con Arjona, el cura D, Francisco Azpiroz y un 
guia, pues no quiso más acompañantes, trepan- 

o breñas, por caminos de contrabandistas, y 
pisando las nieves de mayo en los Alduides, ga- 
nó la frontera al día siguiente, — Tal fué el suce- 
so de Oroquieta, hasta ahora desconocido, que 
valió å Moriones el entorchado de Teniente Ge- 
neral... Por la demás, ni el mismo Moriones 
puede vanagloriarse del triunfo de Oroquieta, ni 
tle los peligros que hubiese porlido correr, bajo 
el ¡mnto de vista militar, ni podía creer que una 
acción en que sus tropas tuvieron unos 7 heridos 
y 20 contusos fuera bastante para ganar una 
faja de general.» 


Z OROQUIETA: Gcoy. Pueblo de la prov. de 
Misamis, Mindanao, Filipinas; 7 432 habits. 


ORORBIA: frog. Lugar del ayunt. de Olza, 
p. j. de Pamplona, prov, de Navarra; 62 edifs. 

OROS: Grag, Rio de la prov, de Huesca. Na- 
ce al E. del ¡muerto de Santa Orosia, en el Į. į. de 
Jaca; pasa por los pueblos de Berbusa y Oros 
Bajo y desagua en el Gállego por la izq. 


| ~ Oros: Beag, Dist. de la isla de Corf, Gre- 
cia, sit. al N. y dividido en 10 nmnicips. con 
28 000 habits. País montañoso, como lo indica 
su nombre, ques Oros significa montaña. Olivos 
y viñedos, 

Oros Tropus: Gray, Montaña de la isla 
de Chipre, Desde la bahia Morin, esta monta- 
ha. de la que salen varios ramales gue descien- 
den hasta la costa. mmestra una configuración 
MY prominente, estando su cúspide å 2000 
m, sobre el nivel del mar, Está enbierta de es- 
pes s bosques de pinos, pero à cansa de su si- 
tuación no parece posible utilizarlos como ma- 
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| dera de construcción; sin embargo, se les extrae 

i : A 

, la trementina y se cortan para leña, que aca- 
rrean á la costa para la exportación. 


OROSA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pelayo de Aranga, ayunt. de Aranga, p. j. de 
Betanzos, prov. dela Coruña; 32 edifis. |, Lugar 
de la parroquia de Santa de El Gampo, ayunta- 
miento de lrijo, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense: 70 edifs. Y. SAN ANDRÉS DE OROSA. 


—Oknosa: Geog, Río del Perú, tributario del 
Amazonas por la orilla dra. Es navegable para 
embarcaciones pequeñas. 


OROSEI: Geog. Golfo en la costa E. de la isla 
de Cerdeña: se halla comprendido entre la pun- 
ta Nara y el Cabo Monte Santo, á 18 millas al 
S. ł 5.0. de aquélla, y es una endentación se- 
micircular de 6 millas de seno. La costa, excep- 
toen una distancia de 4 millas al N.O. , está ro- 
deuda por quebradas á pico y de considerable al- 
tura, interrumpiéndose por pequeñas playas, en 
donde las embarcaciones menores pueden abri- 
garse de los vientos de tierra. Arboles achapa- 
rrados y olivos silvestres crecen entre las pie- 
dras, y muchos riachuelos desembocan por esta 

arte en el mar. Las piedras que están delante 
de las quebradas salen poco de la costa, y no 
existe ningún peligro que no esté á la vista den- 
tro de este golfo; å una milla de la orilla, en la 
parte del S., los fondos son de 55 m. y aun 
más; siendo menores en el lado del N., á 8 mi- 
Mas de la entrada no se encuentra fondo con 550 
m, de sondaleza, 2,5 millas al S.O. de la punta 
Nera se encuentra la embocadura del río Oro- 
sei, en el que vierten muchos arroyos que des- 
cienden de las colinas; este río atraviesa un lago 
salado de 2,5 millas de largo por 0,25 de ancho, 
que está dentro de la playa de arena. La pobla- 
ción de Orosei, que cuenta 2000 habits., está on 
la orilla dra. del río á una milla de la costa; al- 
gunas aldeas y capillas se divisan sobre las al- 
turas del interior. Hay un castillo construído 
sobre una colina del mismo lado del río, á 3 mi- 
Mas hacia el interior. La campiña que le rodea 
es fértil y malsana en el verano. Los buques vie- 
nen á Orosei para tomar los frutos del país, par- 
ticularmente trigo y queso, pudiendo remontar 
algo el río las embarcaciones menores. 


OROSELINA: f. Quim. Substancia orgánica 
considerada por Berthelot como un alcohol di- 
atómico, y que es uno de los productos de desdo- 
blamiento de la peucedanina cuando es trata- 
da por la potasa alcohólica. Es la orosclina un 
cuerpo sólido que se presenta á la continua cris- 
talizado en muy finas y sedosas agujas, de mal 
determinada y aún poco conocida forma; disnél- 
vese apenas en el agua, lo mismo fría que calien- 
te, pero esen cambio muy soluble en el alcohol, 
y su composición responde bien la fórmula 


Chao, ó sea C¿H¿0,, que Berthelot le ha 
2 


asignado, y por la cual vese pronto su carác- 
ter de alcoho) diatóniico, suponiéndola tal dada 
su constitución molecular, porque, comio no son 
á la hora presente conocidos sus compuestos, ni 
de manera cierta y segura se han determinado 
sus metamorfosis, y ni siquiera se han ensayado 
las acciones que sobre ella ejercen los reactivos 
más generales, mejor por analogía que por otras 
causas se asigna á este cuerpo función alcohóli- 
ca, que dista mucho de hallarse bien determina- 
da y conocida. Cuando se somete la oroselina á 
la acción del calor fúndese á no muy elevada 
temperatura, sin que ¡meda precisarse el grado 
termométrico, y aumentando el calor no puede 
volatilizarse, puesto que bastante antes de redu- 
cirse á gas da señales de descomposición, la cual 
continúa bastante rápida sin dejar el menor re- 
siduo. Son también reacciones características del 
cuerpo que nos ocupa el disolverse con bastante 
facilidad en las Jejías de potasa y en Jas diso- 
Inciones de anjoníaco, dando á los líquidos, en 
ambos casos, muy marcada y caracteristica colo- 
ración amarilla, y que sus disoluciones amonia- 
cales dan precipitado amarillo cuando son tra- 
tadas por otras de acetato de plomo, y éstasson 
todas las cualidades químicas hasta el presente 
conocidas de la substancia que se describe. 

Para obtenerla pura se apela á enalquiera de 
los dos procedimientos siguientes: ó bien se par- 
te de la atamantina, ¡repárase se combinación 
clorhídrica, y basta tratarla por agua hirviendo 
para que al enfriarse el líquido se depositen erix- 
tales de orosclina, o, lo que es tdaria mejor, 
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porque en el caso anterior puede no formarse el 
cuero de que se trata, sino su anhidrido, que 
es la oroselona (véase), se acude å desdoblar la 
peucedanina, que es la materia cristalizada con- 
tenida en las peucedáncas, y sobre todo en la 
Imperatoria detrutium, que pertenece al grupo, 
å cuyo fin los cristales incoloros de la peuceda- 
nina son tratados por la potasa alcohólica, y en 
seguida se forma la oroselina y el ácido angélico 
en estado de sal de potasio, conforme aparece ex- 
presado en la ecuación 


C¡2H,¿0y + KHO=C,H¿0,+C,H,O,K, 


y sólo resta separar los dos cuerpos y cristalizar 
el que estudiamos empleando cualquiera de sus 
dos principales disolventes, alcohol concentrado 
ó éter. 

OROSELONA: f. Quim. Anhidrido de la orose- 
lina, que se tiene por alcohol diatómico, y uno 
de los productos de desdoblamiento de la ata- 
mantina. Preséntase en estado solido y cristali- 
za en agujas sumamente finas, las cuales agrú- 
panse en formas concéntricas y constituyen unas 
veces mamelones y otras tienen la apariencia de 
hermosas flores, muy semejantes á los cristales 
de la nieve, pero de mucho mayor tamaño; es 
cuerpo que carece en absoluto de sabor y de olor; 
puede calificarse como del todo insoluble en el 
agua, sicndolo bastante poco en el alcohol; sus 
mejores, y casi únicos disolventes, son Jos álcalis, 
ó mejor las lejías alcalinas, teniendo la oroselo- 
na la particularidad de que les da coloración 
roja muy marcada y característica del cuerpo 
que estudiamos; estas risoluciones, que son ver- 
daderamente químicas, son alterables por los 
ácidos que precipitan la oroselona, pero no ya 
con su composición primitiva, sino con un prin- 
cipio de metamorfosis que no se ha determinado 
ni estudiado todavía. Fúndese el cuerpo que nos 
ocupa á la temperatura de 120%, dando un liqui- 
do transparente y límpido; pero si la temperatu- 
ra se eleva, se carhoniza pronto decomponiéndo- 
se totalmente. A su composición responde la 
fórmula C,¿H,¿0z, que representa dos moléculas 
de oroselina 2C+H,Oz, menos una molécula de 
agua. El carácter químico de la oraselona ha si- 
doindicado hace pocos años por Hlasiwetz, quien 
sometiéndcla á la acción de la potasa fundida 
ha conseguido su desdoblamiento íntegro y com- 
pleto en dos cuerpos hien caracterizados ¿E defi- 
nidos: el ácido acético y la resorcina, de esta 
manera: CH ¿0 +3H,0 + 2C,H,0, + C_H,O., 

A fin de entender cómo se pasa de la ataman- 
tina á la oroselona, hasta decir que aquel cuerpo 
puede desdohlarse en esta substancia y ácido va- 
lérico, y es la metamorfosis que se utiliza para 
conseguirla en estado de pureza; el fenómeno 
aparece expresado con toda claridad en la ecua- 
ción adjunta, C,¿H3307=2C¿H,50,+ CH 1003; y 
que esto es la expresión de la realidad demués- 
trase en el hecho de que tratando la atamantina, 
bien seca y sólida, por el ácido clorhídrico ga- 
seoso empleado en corriente, la masa se liquida 
por completo; y si cuando se ha llegado á esto 
caliéntase moderadamente y con ciertas precau- 
ciones, no tarda en volatilizarse ácido valérico, 
que sin trabajo puede condensarse y recogerlo 
sólido, y queda un residuo que se concreta y so- 
lidifica cuando todo el ácido valérico ha sido 
expulsado, y que está constituído por la orose- 
lona. Suélese entonces purificarla haciéndola cris- 
talizar en alcohol muy concentrado é hirviendo. 


OROSHAZA: Geog. C. cap. de dist., comitado 
de Bekes, Hungría, sit. al 0.8.0. de Gyula, en 
el f. e. de Csaba á Szegedin; 20000 habits, 


OROSi: Geog. Volcán de la Rep. de Costa Ri- 
ca, sit. en la parte N.O., cerca de Nicaragua; 
1584 m, de alt, De él bajan el Sapos y otros 
ríos tributarios del lago de Nicaragua. |' Barrio 
del cantón de Paraíso, prov. de Cartago, Costa 
Rica, sit. al S. de Paraíso, á orillas del río Re- 
ventazón, con suelo muy feraz que produce café, 
plátanos y otras frutas. Era asiento de una tribu 
de indios que se comunicaban con los de Térraba, 
Boruca y Talamanca por una vía cortísima que 
no ha podido encontrarse. Los españoles cons- 
truyeron en este lugar una iglesia, que subsiste 
todavía. Hay fuentes termales. 

OROSIO (Pavio: King, Sacerdote y escritor 
hispano-latiño, N. en Braga Portugal) ó en Ta- 
rragona. Diose a conocer en los primeros años 
del siglo v. Siguiendo una costumbre general, 
se le da aqui el jremnebre de Paulo; pero debe 
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hacerse notar que ninguno de los escritores de 
su tiempo ni de los siglos inmediatos le cita en 
esta forma, razón por la que Amador de los Rios 
sospecha que el relerido prenonbre se debeá un 
error, hijo de la ineuria de la Edad Media. Sin 
duda se escribió Z. Urosius en los mäs antignos 
manuscritos para significar la jerarquia del his- 
toriador, queriendo decir, por tanto, Presbiter 
Orosius, y de aqui saldría, siu otra averiguación, 
el nombre de Paulo, admitido universalmente 
en los tiempos modernos. Se ha diseutido mu- 
cho acerca de la patria de Orosio. Torres Amat 
afirmó que el saldo escritor había nacido en Ta- 
rragona, que era hijo de Paterno, que su familia 
se contaba entre las miäs distinguidas del país, 
que eva todavía muy joven cuando los vánda- 
los y alanos destruyeron i Tarragona, y que con 
sumisiones y palabras humildes ablandaba la 
fiereza de aquellos hirbaros. Antes que Torres 
Amat, el P. Tabhé, en su Jisertatio de serip- 
toribus erlesiasticis, había dicho también que 
Orosio vió la luz primera en Tarragona. Fundá- 
base en las líneas que aquí se traducen consig- 
nalas por el mismo Paulo Orosio en la Historia 
que se cita más abajo: «Existen todavía por di- 
versas movinelas entre las ruinas de las grandes 
ciudades, pequeños y pobres editicios que contie- 
nen las señales ó memorias de las miserias y los 
indicios de los non:bres; de los cuales nosotros 
manifestamos también en España á nuestra Ta- 
rragona para consuclo de las desgracias que ex- 
perimentamos.» Igual opinión sobre la patria de 
Orosio expusieron: Lucio Marineo Sículo en su 
obra De laudibus Hispania; Juan de Girona al 
principio del Paralipómenon de Jispaña, y otros 
muchos, que pueden verse en una Jisertación 
histórica publicada por Pablo Ignacio de Dalma- 
ses (Barcelona, 1702) para impugnar cuanto dejó 
escrito en contra el marqués de Mondéjar, Este 
intentó probar que Orosio había nacido en Bra- 
ga, y al efecto reprodujo las razones alegadas 
por Nicolás Antonio en su Bibliotheca Vetus (li- 
ro TI, cap. 1), siendo la principal lo que dice 
San Agustín en su carta á Evodio: «No he que- 
rido perder la ocasión de un tal Orosio, presbí- 
tero cuidadosísimo, que vino á visitarme «desde 
la última España, 6 sea desde la costa occiden- 
tal.» Esta razón sólo prueba que Orosio iría á es- 
tablecerse en la costa del Atlantico, ó que en ella 
se embarcó para visitar Africa, Debil es también 
el argumento dde Mondéjar cuando recuerda que 
Orosio llama conciudadano áun Avito presbítero 
de Braga. Cierto es que esta afirmación de Oro- 
sio concuerda con lo dicho por San Agustín, pero 
la prueba no es concluyente; pues si sabemos por 
Idacio que Avito era ¡presbítero en Braga, no está 
demostrado que hubiese nacido en esta ciudad. 
Amador delas Ríos, sin embargo, sin reforzar los 
argumentos aquí reproducidos, le supone hijo de 
Braga. Teatro de las invasiones bárbaras era mes- 
tra península cuando Orosio, movido por secreto 
impulso, llevado por su amor á las Sagradas Es- 
crituras, se dirigió en 414 al Africa. «Salí de mi 
patria, decía á San Agustín, sin voluntad, sin 
necesidad, sin resolución, movido de cierta fuer- 
za oculta, hasta que aporté á estas playas. » Así 
se expresaba en el prefacio al Commonitorium, 
primera obra suya que llegó á manos de San 
Agustín, escrita contra las doctrinas de Prisci- 
liano y de Orígenes, que contaban muchos de- 
fensores en Occidente. La claridad y pureza de 
doctrina que en el libro resalta y la erudición 
que atesoró movieron al sabio obispo de Hipona 
á tomar bajo sus auspicios al joven español, «ue 
procuró mostrarse como el primero de sus disci- 
pulos. Véase lo que San Agustín decía en sn Apis- 
tula NFIH ad HHirronimian: «Ha venido a ver- 
me el religioso joven, hermano por la fe católi- 
ca, hijo por la edad, y compresbítero por la dig- 
nidad nuestro Orosio, de ingenio despierto, de 
bella conversación, y muy estudioso, que apete- 
ce ser vaso útil en la casa del Señor, para rebatir 
las falsas y perjudiciales doctrinas que hicieron 
mayor estrago en las almas de los españoles que 
las espadas de los hirbaros en sus cuerpos, Este, 
pues, ha venblo con ansia å verme desde la Es- 
paña movido «e la fama de que podría oivde mi 
boca todo cuanto apeteciese acerca de las mate- 
rias de que ¿l desease instruirse; y algún fruto 
ha cogido de su venida: lo primiero porque así no 
dará mucho erédito á la que oiga de mí; lo se- 
gundo porque le he enseñado la que be podido: 
y lo que no he podido le he prevenido de quién 
lo podría aprender, y de he animado 4 que vaya 
á verte. Y habiendo recibida gustoso y obelien- 
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te este consejo ó precepto que le di, le jadi que 
cuando viniese de estar coutigo, para volverse á 
su tierra, pasase por aqui, Y en vista de haber- 
melo ofrecido, estoy persuadido que Dios me ha 
proporcionado esta ocasión para que yo te eseri- 
ba de los asuntos de que quiero me instruya 
pues audala yo bus 


; 
udo sujeto que enviarte, y 
no se me presentaba fácilmente quién fuese à pro» 
púsito, así por la fidelidad en la ejecución como 


por la prontitud en ed obedecer y por la prácti- 
ca en el viajar. Mas Juego que experimente å este 
joven, no me quedó duda alguna en que iste mis- 
nio era cual yo le suplicaba á Dios.» De lo co- 
piado se deduce que Orosio pasó al Africa con el 
deseo de conocer å San Agustín y consultarle 
acerca de las doctrinas ¡wiscilianistas que en su 
tiempo provocaban grandes discusiones en nues- 
tra peninsula, Infiérese también que el obispo de 
Hipona le envió con todas las instrucciones nece- 
sarias å Siria, en la apariencia para que completa- 
se su educación al lado de San Jerónimo, en rea- 
lidad para que conibatiese á los pelagianos, que 
habían realizado grandes progresos en Palestina 
Emprendió Orosio aquella larga peregrinación 
en 415, teniendo en poco los peligros á que le 
exponía la situación del Imperio romano, Diri- 
giendose á Belén, visitó la ciudad de Alejan- 
dría y reconoció las tristes reliquias de la famo- 
sa biblioteca incendiada por las cohortes de Ju- 
lio César. Llegado al humilde retiro de San Je- 
rónjmo, halló en éste paternal cariño, y nutria 
allí su espíritu con Jas lecciones del sabio eremi- 
ta, cuando fué preciso que saliera á la defensa 
del catolicismo contra los ataques de Celestio y 
Pelagio. Habían sido éstos sondenados por San 
Agustín y los demás obispos de Alrica. Pregun- 
tado Orosio en el concilio de Jerusalén (415) so- 
bre la resolución del concilio de Cartago (412), 
hizo en presencia del mismo Pelagio verídica re- 
lación de tan memoralde suceso. Equivalía esto 
á pedir la condenación de Pelagio, pero se acor- 
do (30 de julio de 415) remitir la decisión al 
Pontífice Inocencio I, lo que celebró en gran ma- 
nera Orosio. No se había recibido respuesta algu- 
na de Roma cuando, habiendo regresado el cs- 
pañol á Jerusalén, fué ásperamente denostado 
por Juan, obispo de aquella ciudad, ante el cual 
Orosio había desempeñado las lunciones rle acu- 
sador de Pelagio. Juan en el fondo era amigo de 
los pelagianos, y legó ú lanzar públicamente 
contra Orosio la nota de herejía, En esta injus- 
ta acusación halló motivo el español para escri- 
hir su Apologeticus contra Pelayirmm, obra de ar- 
dorosa elocuencia dirigida principalmente á pro- 
bar la existencia del libre albedrío, negada por 
el heresiarca. Pasados tres meses, tuvo el senti- 
miento de ver que el concilio de Dióspolis absol- 
vía á Pelagio y le admitía en el seno de la Igle- 
sia. Fracasada con esto su misión en Palestina, 
volvió Orosio al Africa, no bien terminó dicho 
concilio, llevando las reliquias de San Esteban, 
que acahaban de descubrirse, y que confió á su 
piedad otro español, Avito. Animábale la espe- 
ranza de que nosería duradero el triunfo del he- 
reje, y, en efecto, el Papa Inocencio confirmó la 
decisión de la Iglesia africana. En su viaje de 
regreso procuró Orosio tocar en las costas orien- 
tales de España para enviar á Babonio, obispo 
de Braga, las reliquias de San Esteban; mas no 
pudiendo pasar de Menorca, dejólas en la igle- 
sia de Mahón y pasó al Africa. Allí entregó al 
obispo de Hipona las cartas de San Jerónimo y 
le expuso el estado religioso de P: 


alestina. Ade- 
más en el concilio de Cartago que se celebró á 
fines de 416 presentó las epístolas de Lázaro y 
de Herote, que condenaban también á los pela- 
gianos. Halló á San Agustín ocupado en escribir 
su famosa obra de la Ciudad de Dios, Deseando 
contribuir al triunfo del catolicismo, juzgó asun- 
to adecuado la vindicación del Evangelio, y ani- 
móle San Agustín á que por escrito combatiera 
la jactancia de los que, no curándose de lo futu- 
ro y olvidados de los tiempos anteriores, infa- 
maban el presente, dolidos de que decayera el 
culto de la idolatría y aumentara de un modo 
prodigioso el número de cristianos. Ningún me- 
dio tan eficaz, à juicio de San Agustín, para 
convencer å los gentiles de la injusticia y Malse- 
dad de sus acusaciones, como el de presentar ú 
sus ojos los ejemplos de la Historia. Inspiró es- 
te pensamiento á su discípulo, y acudiendo Oro- 
sia á los anales de la antiguedad procuró reco. 
ger y explicar en ordenado compendio los esas. 
tres de la guerra, la desalación del hambre y de 
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daciones, las catástrofes hijas de las erupciones 
y los rayos, las plagas de los pedruscos y los ne- 
fandos crímenes que lamento ta banvanidad dex- 
de su cuna, Tal era el propósito del preshitero 
de Braga. Necesitando fundar la cronología en 
la Histeria Sagrada, y à da vez no exponer los 
hechos del jueldo de Diosa la incredulidad de 
los gentiles: deseando que nadie pudiera recha- 
zar por desconocidos los sucesos que labia de re- 
ferin, comenzo, es cierto, à referir sumariamiente 
el diluvio de Xoc y el aniquilamiento de las ciu. 
co ciudades malditas, cuya deyravación UTE 
ral con la de Roma; incluyó en su obra la his- 
toria de José, la libertad del pueblo hebreo lo- 
grada por Moisés, y la destrucción del ejército 
egipcio en el Mar Rojo; pero å la vez puso en 
contribución à Tito Livio, César, Tácito, Mircio, 
Suctonio, Justino, Floro, Eutropio, Julio Obse- 
cuente, sin olvidar los escritos de Rutino Torano 
y otros no menos estimados en su tiempo, dan- 
do siempre la preferencia à los de sus maestros 
Agustín y Jerónimo. Dividiósus //¿storías en sie- 
te libros. En el primero describe el orbe, comien- 
za la narración histúrica con el diluvio y mencio- 
na otros surosos, tomados de la falla óú de Ja Bi- 
bhia, desde Nino hasta la fundacion de Roma. 
Comprende el libro segundo los primeros días de 
esta ciudad hasta la invasión de los galos, quesli- 
rigía Breno, y los hechos más notaliles de Asiria, 
Persia y Grecia desde la conquista de Babilonia 
por Ciro hasta la terminación de la guerra del 
Peloponeso. Narra el autor en el tercero desde la 
paz dada por Artajerjes á Grecia hasta la muer- 
te de Alejandro Magno. Comienza el libro euar- 
to con la guerra de los tarentinos y alcanza 
hasta la destrucción de Cartago, comprendiendo 
las guerras púnicas, Reficrese en el quinto la de 
Acaya, y Juego las de Viriato y Numancia, las 
Jueltas de los Gracos, la guerra servil, la de Yu- 
gurta, la invasión de cimbrios y teutones, ter- 
minando con la lucha entre Mario y Sila. Los 
acontecimientos comprendidos entre las victo- 
rías de Sila conibatiendo å Mitrídates y el naci- 
miento de Jesucristo llenan el libro sexto, así 
como la historia de los cósares hasta la invasión 
de los bárbaros es la materia del séptimo. Cui- 
dú Orosio en toda la obra de dar bulto á las ca- 
Janidades que en todo tiempo afligieron á la hu- 
manidad, destruyendo así el argumento de los 
gentiles, que culpaban al cristianismo de los ma- 
les del presente, en los que veían un castigo de 
los dioses. In Africa pasó Orosio el resto de su 
vida, terminada en fecha que desconocemos, 
Gozó su obra durante el siglo v el aplauso de 
los doctos, siendo consultada, en las centurias 
siguientes, por cuantos se dedicaron al cultivo de 
la Historia. Próspero de Aquitania y Genadio 
distinguieron al español con los títulos de va- 
rón elocuente y claro investigador de las cosas 
pasadas. El Pontífice Gelasio, asistido de 70 
obispos catúlicos, le dedicaba este elogio: «Cele- 
lebramos á Orosio, varón el más erudito, porque 
escribió noticias secundarias muy necesarias con- 
tra las calunmias de los paganos, y las dispmso 
con admirable brevedad.» Marcelino, conde de 
Hiria, Casiodoro y Venancio Honorio Fortuna- 
to, repitieron iguales alabanzas, siendo la obra 
utilizada por Idacio, Jornandes y otros de siglos 
posteriores durante torla la Edad Media, mere- 
ciendo además ser traducida del latín de su au- 
torá la mayor parte de las Jenguas vulgares, 
Oyerado el renacimiento de las Letras, se acusó 
á Orosio por haber incurrido en frecuentes ana- 
eronismos. se le tildó de eródulo y se legó á de- 
elarar que ignoraba la lengua griega, siendo por 
lo menos cierto que la conocía poco, ques él mis- 
mo lo contiesa al decir que tuvo necesidad de in- 
túrpretes al referir ante Juan. obispo de Jeru- 
salen, Jo sucedido en el concilio africano. To- 
das estas acusaciones parecen fundadas y no da- 
ña el celo de Orosio á la claridad de su ingenio. 
Pecan en cambio de injustos los que le afean de 
aversión al arrianismo, calificando de adulato- 
rias las alabanzas que proiiiga a Teodosio y sus 
hijos, y reprendiendo su predilección por lasco- 
sas de España y Africa. Tales fingidos defectos 
son en realidad etras tantas virtudes, Como ca- 
túlico Orosio sentiase indignado al ver los pro- 
gresos del arrianismo, y al combatirle cumplía 
con su deber, Al hablar de Teodosio y sus hijos 
no los adila, sino que, respondiendo al senti- 
miento de justicia. menciona Jos leneficios que 
la Iglesia había recibido de sus manos. Persi- 
guiendo un fin moral con sus escritos, no 68 CN- 


la jeste, los horrores de Jos terremotos € imur 1 traño que procure rellejar mas directamente este 
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pensamiento, y por ello merece aplauso, en el 
suelo donde nacio y en el país que fue para él 
una segunda patria. Pedir otra cosa equivale á 
exigir de Orosio lo que no puede demandarse á 
pingún historiador en ningar tiempo. Se ha 
motejado al preslitero de Braga por la dureza 
de su dieción y la obscuridad de su estilo, pero 
al hacerlo no se repara que estos son deiectus 
característicos de la escuela africana, a da que 
en realidad pertenecen tambien la energía, va- 
vielad y abundancia de las ¿Historias de Orosio. 
Este, inflamada su imaginación por la grandeza 
de los hechos y obligado ʻi encerrarlos en breves 
y vigorosos enadros, aparece hiperbólico y afec- 
tado, ostentando á la vez cierto aticismo con- 
trario á la exuberancia y fastuosidad de la es- 
cuela africana, cualidades estas últimas que con- 
venían al carácter del ingenio español, el cual 
ha presentado siempre ciertos rasgos de orienta- 
lismo, que toman en Orosio mayor bulto al to- 
ear en el suelo africano y visitarla Tierra Santa. 
Reconoció el escritor los defectos de su estilo, 
sin poder evitarlos, aunque procuró dar á la na- 
rración la claridad y seuciilez que no le consen- 
tían la brevedad del propósito ni la elevación del 
objeto. Los siete libros de las istorias, que su 
autordedicói Sau Agustín, han sido apellidados 
Horchestra, Hormesta y Urmesta, sin que ningu- 
no de los que intentaron defender estas diferen- 
tes denominaciones haya alegado razón alguna 
convincente. Quizás la causa del común error ha- 
ya sido la ignorancia de los copistas de antiguos 
códices. Acaso vieron escrito fr. Moesta Mundi; 
y como eran desconocidos generalmente los dip- 
tongos y raro el uso de ntayúsenlas, resultó la 
voz Ormesta, que después se ha glosado de mil 
maneras. Reparando en la abreviatura del nons 
bre del autor tr., Groxtas, dice Amador de los 
Ríos, «y teniendo presente que el título Mors 

Mundi denota y explica perfectamente, así el 
propósito de las /Zisforias como la manera de 
presentarlas, no creemos que pueda dudarse de 
que la lección que proponemos diciendo: Oro- 
sins: Moestue Muudi, basta para resolver las in- 
trincadas cuestiones á que ha dado lugar el re- 
petido Orwmestea, » Uwos escriben Oraista, pala- 
bra que dicen se compone de Or. m. isla., abre- 
viaturas de Mrosis mundi historiu, No cahe en 
los límites de este Diecroxa eto el largo catilo- 
go de los escritores que en los tiompos medios 
siguieron la autoridad de Orosio, tarea que des- 
empeñó en gran parte el alemán Teodoro de 
Murmer en la excelente Memoria titulada Je 
Orosii vila ejusque IHistorierión libr plum. 
adrersus Payunos ! Berlin, 1844). Recuerdo me- 
rece, en lo qne á traducciones se refiere, la que 
de das Historics hizo E la lengua árabe el monje 
mozárabe Nicolás, utilizando un ejemplar dedi- 
cha obra que, con otro de Dioscórides Pedanio, 
había sido enviado al califa Alderramán ILI por 
el emperador de Constantinopla. De siglos des 
pués eitan dos hibliónia los varias tuulueciones, 
siendo las más notabtes la alemana de Jerónino 
3ouer (Francfort, 1576); la franeesa de Felipe 
Le Noir (París, 1526); las italianas de Bonseci- 
voli (Veneria, 1523), y la española de Diego de 
Yepes, que, segin Nicolás Amtenio, se censer- 
vaba inelita; pora este dorio escritor po tuvo 
noticia de otra versión east jlena hecha á fines 
del siglo xiv à principios del xv por un Juan 
Bueno à ruegos de Mieer Liazaberto de los Aba- 
des, traducción manuscrita que se guardaba en 
la biblioteca de los duques de Osuna con el titu- 
lo de Pdo Orasia Castellano, traducida de Gra- 
mitica tn rula, ete, y que p yó D. Iñigo 
López de Mendoza, primer marqués de Santilla- 
ha. Dicha biblioteca pertenece hoy al Estado. 
Tampoco dió Nicolás Antanio noticia de otra 
Version castellana Leeha en 1130, de orden del 
citado marqués, por el Bachiller Alfonso Gómez 
de Zamora, Este precioso códice se custodiaba 
igualmente en la biblioteca del duque de Osuna, 
y sobre el mismo y el anterior pueden verse más 
polinenares en las fibras de don Jù go López ele 
Monda editadas por Amador de los Ríos. Cu- 
Mosa es tamlden la traducción anglo-sajana de 
Orosio por Alredo «7 ramio, roy de Inglaterra. 
De ella existia nn manuserito en da Tildiaoteen 
Cortencana. Pablicola Daines Bártineton: 74e 
Magluaron r ten from the historia Orosivs, 
hu Elva the Gread, tuyther with an english 
translation Londres. 1773, en 2.0, Edició 
mas esmerada, eon nna tradueción literal en in- 
gl ÓN la del doctor Bosworth i1555, Antes se 
había publicado también la traducción de Alfre- 
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do e? Grande en el Antiguarian library de 
Brouh (1847). Esta version, precioso monumen- 
to de la antigna lengua inglesa, contiene adi- 
ciones interesantísimas y la única Geografía de 
la Europa de aquel tiempo, escrita por un con- 
temporaneo, que indica la posición y estado po- 
litico de las naciones germanicas en el siglo ix. 
Todas las traducciones citadas lo son de las His- 
lorius. Estas se publicaron por vez primera en 
Viena (1741, en fol.) por J. Schüssler; Juego en 
Vicencia (sin fecha, en fol. menor); más tarde 
en Venecia (1483, 1484, 1499, 1500). La mejor 
edición es la de Havercam (Leyden, 1738, en 
4.0, escrupulosa en el texto y con valioso co- 
mentario, Las Historias, á pesar de sus anacro- 
nismos y falta de crítica, delectos que le privan 
de todo valor histórico, serán siempre, por su 
elegancia, brillo y otras cualidades, un curioso 
monumento de la lengua y elocuencia latinas en 
el siglo v. He aquí el titulo de una edición ci- 
tada por los autores del Fasayo de una bibliote- 
ca espuñola de libros varos y curiosos (Madrid, 
1888): Pauli Orosii Presbyteri Hispani viri dor 
tissimi, adversus Paganos (quos vocant) His- 
toriarum libri septem. Nunc denno cum Mss. 
esemplaribas ad iquel eolleti, dilig ntius que maul- 
lo quam ante hac un quam cecusid; cum indice 
verum in hipsis contenlurum copiosissimo (Co- 
lonia, 1542, en 8.%, con vida del autor). Caleú- 
lase que Orosio compuso esta obra por los años 
de 417 y que falleció de edad muy avanzada, 
nonagenario ó centenario. Ignoramos en que 
se lundan Jos que dicen que falleció en España 
eu la provincia Tarraconense ó en la Cartagi- 
nense, agregando que sus restos fueron traslada- 
dos á Roma á la iglesia de San Ensebio. Algu- 
nos dudan que ses de Orosio la Apología contra 
Pelagio, pero demuestran la contrario San An 
tonino, Tritemio, Gesuero, Vossio, Noris y Juan 
Garner, Acaso las dudas procedan del error de un 
copista que iutrodujo 17 capítulos del tratado Je 
natura ct gratiade San Agustín en el Liber Apo- 
logeticus de Orosio, lo que ha producido gran con- 
fusión. El Apologeticus contra Pelagium se publicó 
por vez primera en Lovaina (1558, en 8.9), con la 
epístola de San Jerónimo contra Pelagio; luego 
en Maguncia (1615) y en la Bibliotheca Patrum 
(Lyón, 1677, en lol., vol. 6.9); despues lo inchi- 
yó Hávercamp en la edición de las J/istorias, y 
puede verse también en la colección de concilios 
de Hardouin (vol. 1.%, pág. 200). El Commoni- 
torium ad Augustinum, primera obra de Orosio 
en orden de tiempo, según se ha dicho, compues- 
ta poco después de sn primera HNegada al Africa, 
forma un opúsculo puldicado generalmente con 
la réplica de San Agustín, intitulada Contra 
Priscilliaonistas ct Origenistas liler, ad Oro 
sium. Algunos atribuyen á Orosio además estas 
obras: De ratione anima libri J; muchas Episto- 
las ad Augustinum; Jipistolas ad diversos; In 
Cantica Canticorion. Torres Amat habla de un 
Diritogo (manuscrito) entre San Agustín y Orosio. 
Las respuestas de San Jerónimo a varias cuestio- 
nes que le propuso Orosio deben hallarse en un 
códice manuscrito de letra gótica del siglo X1) 
en la Biblioteca Escurialense. Para este códice 
y otros libros atribuidos ú Orosio, véase la Zi- 
blioteva Hispánica de Castro. En la Biblioteca 
Episcopal de Barcelona creemos que se hallará 
también una edición excelente y muy rara de las 
obras de Orosio, anterior al año de 1500. Con 
el nombre de Orosio se guardan en la Biblioteca 
Nacional de Madrid estos tres manuscritos: No- 
ticias de su patria: Su Historia contra los paya- 
nos, y Cotejo de su obra, impresa en Daris, año 
1583, en la Historia cristiano de Lorenzo Lu- 
burre, cun un ineanaiserilo antigua de da iglesia de 
Tolrda. No existe edición completa de las obras 
de Orosio, 


OROSO: Grag. Ayunt. formado por las parro- 
quias de San Mamed de Angeles, San Juan de 
Calvente, Santa María de Gardama, Santa María 
de Digebre, San Miguel de Gándara, San Mar. 
tín de Marzoa, San Martín de Oroso, Santa En- 
lalia de Seura y San Estelan de Trasmonte. y 
las ayudas de parroquia de San Roman de Pasa- 
relos y Santo Tomás de Villarromarís. El Ingar 
cab. es Couso, en la parroquia de Santa Eulalia 
de Seura, Pertenece al p.j. de Ordenes, prov, de 
la Coruña, dice. de Santiago: 3015 habitantes, 
Situado al S. de Ordenes y i la dra, del rio 
Tambre. Terreno de llanos fertiles, mentes ar- 
Folados y buenos prados: rercales, hortalizas y 
legumbres; cría de ganados, „ Lugar eu ja parro- 
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j quia de Santa María de Nieva. ayunt. de Avión, 


p. j. de Ribadavia, prov. de Orense: 63 edificios, 
EV. Sax MARTIN y Santa MARIA DE Otoso, 


ORÓSPEDA: Grog. unt. Monte de España; no 
era en su principio oriental sine un collado des- 
nudo de árboles; corria largo trecho al Occiden- 
te, y después formaba un recodo, vendo hacia 
las Columnas y metiéndose en el mar per una 
de ellas, Calpe. Estaba culierto de selvas y 
bosques en su centro, En él tenía su origen el 
Betis, y ocupaban sus comarcas los bastitanos, 
deitanos y oretanos, Por esta descripción se com- 
prueba que el Oróúspeda comprendlia todos los 
montes de las prov. de Murcia, Alhacete, Jaén, 
Granada, Almería, Málaga y Cádiz; es decir, to- 
da la cordillera Penibitica, más las sierras de Al- 
caraz, Segura y Daza, y sus ramales orientales 
que llegan hasta las inmediaciones de Murcia y 
Cartagena. La opinión de Mariana y otros eseri- 
tores, que confunden el Oróspeda con las sierras 
de Albarracín y Cuenca, debe ser desechada; no 
cabe duda, detallando algo mås, de que bajo la 
denominación de monte Oréspeda comprendían 
los romanos, por lo wenos, las montañas y 
sierras de Chinchilla, Peñas de San Pedro. Al- 
“i Segura, La Sagra, Espuña, Las Estancias, 
Baza, Filabres y Alamilla. El monte Argenta- 
rio, hoy sierra de la Sagra, era, según Estrabón, 
una de las cunibres del Oróspeda, aquella pre- 
cisamente de «donde suponía que nacían el Be- 
tis y el Tader. En la división que en 579 hizo de 
España Leovigildo, una de las provs. fué la ti- 
tulada Orósp:eda y también Aurariola, que cra 
el nombre de la cap. Ya en esta época, ó acaso 
antes, el territorio de esta prov, se distribuía 
en las siete capitanias ó sillas episcopales de Ac- 
ció Guadix, Basti ó Baza, Urció Pechina, Elió- 
croca ó Lorca, Kio 4 Monte Arahi, Ilici ó Ilche, 
y Cartago Nova ó Cartagena. Esta es la pro- 
vincia que gobernaba el dnque Teodomiro enan- 
do sobrevino la invasión de los árabes. Y. Top- 
MIR 


OROTA: Geog. Volen de Nicaragua, en el 
dep. de León, sit. entre los de Telica y las Pilas; 
900 m. de alt. 


OROTAVA (La): Geog. Part. jud. de la pro- 
vincia de Canarias; comprende los ayunt. de 
Adeje, Arico, Arona, Buenavista, Garachico, 
Granadilla, Guancha, Guía, Tcord, La Orotava, 
Puerto de la Cruz, Realejo Alto, Realejo Bajo, 
San Juan de la Rambla, San Miguel, Santiago, 
Silos, Tanque y Vilaflor; 53056 habits. Hallase 
en la isla de Fencrife y eomprende la parte orien- 
tal y meridional de la isla, siendo el mayor de 
los tres part. en que ésta se halla dividida. > 
Y. con ayunt., al que se ballan agregados el lu 
gar de La Perdoma y las alleas de Palayo, La 
Florida y El Vela, cab. de p. j.. isla de Teueri- 
fe, prov. y dióc, de Canarias; 8773 habits. Tiene 
carretera á Santa Cruz de Tenerife por La Dagu- 
na y está sit. en el litoral del N.O. å 5 kms, es- 
casos de la costa, en una planicie elevada 317 
m. sobre el nivel del mar, que rodean en anfitea- 
tro altas y bruseas montañas, por las cuales se 
abren los senderos que ronducen å la mesa stipe- 
rior en que se levanta el pico del Teide, Los al- 
rederlores de la e. presentan una deliciosa pers- 
pertiva; por el crecido námero de javilines que 
hay en ellos, el valle en eue se duela la e. es uno 
de los más hermosos del mundo, En él se cultiva 
la cochinilla en grande escala, así como el viñe- 
do, constituyendo los vinos y la cochinilla «dos 
importantesartícnlos de exportación. Existe tam- 
bien un Jardín Botánico, Para ir desde la villa al 
puerto de La Orotava hay camino pendiente y 
con muchas cuestas. Delante de la población está 
el forlradero, bastante incóniodo en verano, por 
hallarse expuesto a los vientos reinantes del N, E, 
al O. por el N, El puerto de La Orotava esti com- 
prendido entre punta Montañeta al O. y punta 
barranco Hondo al E.. cerca de la enal se ve un 
islote de piedra hastante alto y poca separado de 
la costa, Presentase ésta perlregosa y saliente 
entre ambas puntas, elevándose el lizareto en 
otra distante $ milla al O, del pueblo, que à su 
vez esta en la cima de un escarpado, de envo pie 
se destacan hasta 2,4 cables harja Mera algunas 
piedras y arrecifes que no velan, Bubión hay al 
E. dela poblaci ven la duse del escarjado, 
algonas piedras sisi hs y por fuera de ellas, 4 
una distancia de 3 cables, uu bajo peligrosa, por 
lo que no debe attacarse de la costa por esta parte 
å menos de 3 milla, Extiéndese el placer de son- 
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das delante del puerto de La Orotava desde 0,6 á 
1,5 milla, cuyo mayor ancho se balla hacia el 
N.E., que es también la dirección en que debe 
dejarse caer el ancla, por 30 4 35 m., fondo cas- 
cajo y conchuela. El veril del banco es muy acan- 
tilado, pues desde 185,5 m. se pasa inmediata- 
mente á 108,5, disminuyendo luego gradualmen- 
te el fondo á medida que es más corta la distan- 
cia á la playa. Los buques fondean, según las 
circunstancias, en tres tenederos diferentes: el 
primero, llamado el Limpio, tiene desde 58,5 4 
83,5 m., arena gorda y cascajo, y se halla al 
O.N.O. del pueblo; el segundo, á que llaman el 
Limpio de las Calaveras, se encuentra á un tiro 
de cañón del fuerte principal, que deke demorar 
al S.0., teniendo cuidado de no confundir elce- 
menterio, que está al O. de la población, con esta 
última: su fondo es de 30 á 58,5 m., arena. Al- 
gunos buques fondean en esta misma dirección, 
pero más afuera, por 66,8 m., teniendo así la 
ventaja de estar mis franqueados. 1) tercero, y 
sumamente pequeño, conocido por los pescado- 
res con el nombre de Puerto de Rey, sólo sirve 
para verano, tiene fondo de 10 á 18 m., piedra, 
y está rodeado de arrecifes por el N.O. y E. 
Entre los edificios es notable la parroquia de la 
Concepción, hermoso templo con magnífico 1a- 
bernáculo. Entre las industrias figuran fábs. de 
curtidos, tejidos y alfarerías. Tiene bastante im- 
portancia el cultivo y elaboración del tabaco. 
Desde esta villa se hace generalmente la visita ó 
expedición al Pico de Tenerife, siguiendo el ca- 
mino del Paso, 


OROTINAS: m. pl. Ztrog. Indígenas de la 
América central. En el siglo xvi vivían en las 
costas del Golfo de Nicoya. 


OROUST: Geog. Isla adyacente á la costa de 
Suecia, en el Categat, perteneciente á la prov. de 
Gijteborg y Bohus; 345 kms. ? y 22000 habits. Es 
tierra muy montañosa, y su principal localidad 
Stahla. 


OROVIO (MANUEL DE): Biog. Político español. 
N. en Alfaro (Logroño). M. en Madrid á 18 de 
mayo de 1883. Hijo de una familia bien acomoda- 
da, dedicóse desde su juventud al estudio de la 
Hacienda pública. Ayudóle en este estudio la 
práctica que adquirió en los asuntos municipales 
y provinciales, puesdesempeñó muy joven los car- 
gos de alcalde y diputado provincial. Elegido por 
sus paisanos diferentes veces, durante el reinado 
de Isabel II, diputado å Cortes, ostentó una ora- 
toria lógica y persuasiva, si no brillante y grandi- 
locuente. En 1858 fué nombrado gobernador de 
Madrid. Era senador del reino y había sido Mi- 
nistro de Fomento cuando por decreto de 23 de 
abril de 1368 obtuvo la cartera de Hacienda. El 
decreto lleva la firma de González Bravo, como 
presidente del Consejo. En ambos Ministerios, 
más aún en el segundo, introdujo Orovio impor- 
tintes reformas, Mientras reinó Isabel II figuró 
en el partido moderado, y defendió siempre la 
intervención directa de la Iglesia en la enseñan- 
za, Así, decía en 1857: «Se han olvidado en ella 
(la ley de Instrucción pública de Moyano, hoy 
todavía vigente) el principio religioso, el senti- 
do moral y la intervención del clero, sin lo cual 
no hay Instrucción púllica en ningún país.» 
Y en 6 de mayo de 1867: «Hoy no puede haber 
ningún libro de texto que no haya visto la Igle- 
sia por medio de algunos de sus individuos más 
respetables, que tienen asiento en el Consejo de 
Instrucción Pública.» En el período revoluciona- 
rio (1868-74) permaneció alejado de la política 
activa, fiel á sus tradiciones borbónicas. Procla- 
mado rey Alfonso XIJ, y constituído el primer 
Ministerio de que fué presidente Cánovas del Cas- 
tillo, Orovio obtuvo la curtera de Fomento (ene- 
ro de 1875), y como Ministro publicó una famo- 
sa circular (febrero) que atentaba á la dignidad 
é independencia del profesorado y que fué la 
cansa de que Castelar renunciara su cátedra y de 
que se expulsara de las suyas á Salmeron, Azcá- 
rate y otros maestros ilustres. Una cuestión po- 
lítica le hizo abandonar el Ministerio de Fo- 
mento á la vez que dejaban sus carteras los se- 
ñores Cárdenas y Castro, procedentes los tres del 
antiguo partido moderado. Orovio pasó á ocupar 
una plaza de presidente de sección en el Consejo 
de Estado. Elegido diputado å las primeras Cor- 
tes del reinado de Alfonso XIT, fué nombrado 
presidente de la Comisión de Presuymestos, Jos 
cuales defendió con habilidad en la discusión con 
las oposiciones. Era Cánovas ¡jefe del gobierno 
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cuando dejó García Barzanallana la cartera de 
Hacienda, que se confió á Orovio, cuya entrada sa- 
ludó la Bolsa con un alza en los fondos públicos, 
los cuales en adelante, mientras Orovio estuvo en 
el Ministerio, subieron constantemente, Al Ga- 
bincte Cánovas sucedió (8 de marzo de 1879) otro 
presidido por Martínez Campos, en el que con- 


servó la cartera de Hacienda Orovio. Este tra- 


bajó en dicho Ministerio con actividad. Puso al 


corriente, en el cobro de sus haberes, á todas las ; 
clases dependientes del Tesoro; logró que cesaran ¡ 
los préstamos de particulares; normalizó todos ; 


los servicios; dotó al Tesoro de recursos pernia- 
nentes; vigorizó la recaudación de una manera 
desusada, y formó un presupuesto con escaso dé- 
ficit. Reformó los amillaramientos; verificó la 
conversión de bonos; realizó con exactitud las 
amortizaciones mensuales del consolidado y pagó 
con puntualidad el cupón. Representó al distri- 
to de Arnedo en las segundas Cortes de la Res- 
tauración, y sometió å la aprobación de las mis- 
mas los presupuestos para al ejercicio de 1879 á 
1880. Desde febrero de 1881 vivió en la oposición 
hasta el fin de sus días. Poseía el título de mar- 
qués de Orovio, el gran collar de Carlos II, la 
gran cruz de la Legión de Honor (de Francia), la 
de Pío IX, la de Leopoldo de Bélgica y otras 
muchas extranjeras. Hasta su muerte, desde la 
proclamación de Alfonso XII, fué uno de los prin- 
cipales individuos del partido conservador libe- 
ral, dirigido por Cánovas del Castillo. En los 
últimos años de su existencia fué también sena- 
dor vitalicio, Su cadáver, ya embalsamado, fué 
trasladado á Alfaro, donde recibió sepultura. 


OROYA: f. Cesta ó especie de cajón, común- 
mente de cuero, que, pendiente de dos argollas, 
corre por la tarabita, para pasar personas ó car- 
ga de una parte á otra de algunos ríos de Amg- 
rica que no permiten el uso de barcos. 


—OroYA: Geog. Nombre del río Mantaro, Pe- 
rú, al pasar por la prov. de Tarma. 


OROZ (FÉLIx): Biog. Escultor, nacido en Za- 
ragoza en 1813, Discípulo de la Escuela de su 
ciudad natal, premiado en la misma por sus 
obras Mercurio, Estatua ecuestre del general Pa- 
lafox, Muerte de Epaminondas y un Asunto mi- 
tológico, fué nombrado en 1848 profesor de sus 
escuelas de dibujo y en 1372 individuo de la Aca- 
demia de San Luis. Son obras de este artista la 
restauración interior de la iglesia de San Pablo y 
la de los púlpitos de la catedral de Huesca; tres 
grandes medallones en el templo del Pilar; Bus- 
to del general Espartero, otro del Cardenal Be- 
navides, muchos Pasos de la Pasión, por encargo 
de pueblos de la provincia; Jesucristo en la Cruz; 
Glorias bélicas de Zaragoza (1875), y numerosas 
escenas de corridas de toros, caprichos y carica- 
turas. 

OROZ-BETELU; Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Aoiz, prov. de Navarra, dióc. de 
Pamplona; 514 habits. Sit, á la dra. del río 
Iraqui, cerca de Garranda, Terreno montañoso 
y quebrado; cereales, patatas y legumbres; cera 
y miel. 

OROZCO: Geog. Ayunt. formado por los lu- 
gares de Albizna, Murueta, Olarte, San Juan de 
Dulumán, Urgaiti y Zaloa, y los barrios de Aran- 
guren, Arruqueta, Ayazaza, Bengoechea, Bera- 
za, Gallarta, Ibarra, Jaureguía, Malzárraga, San 
Martín, Unibaso á Iñebaso, Urrejola y Zubianr, 
p. j. de Durango, prov. de Vizcaya, dióc. de Vi- 
toria; 2921 habits. Sit. en los confines de la 
prov. de Alava, en la carretera de Areta á Ba- 
rambio y cerca de la estación de f. c. de Areta 
en el de Castejón á Bilbao. Terreno montuoso en 
su mayor parte, regado por los ríos Altube y Ar- 
nauri, que se unen para contribuir å formar el 
Nervión; cereales, hortalizas y frutas; cría de 
ganados; ferrerías. Este ayunt, constituye el va- 
lle de su nombre, y fué señorío hasta que lo con- 
fiscó D. Pedro el Cruel al último señor, D. Iñi- 
go López. 

— Orozco (ALroxso 18): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Oropesa (Toledo) hacia 
1500. M. en Madrid á 19 de septiembre de 1591, 
Era hijo de Fernando de Orozco y de María de 
Mena. Hizo sus estudios en Salamanca, donde 
fué discípulo de Tomás Villanueva. Ingresó en 
la Orden de los Agustinos, y acreditó la mayor 
piedad desde su juventud. Tuvo á su cargo los 
conventos de su religión en Soria, Medina del 
Campo, Granada y Sevilla; visitó como censor 
los monasterios de las islas Canarias, y à su re- 
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greso fué ahad del convento de Valladolid. E] 
emperador Carlos V y su hijo Felipe l le honra- 
ron con la dignidad de predicador de ambos mo- 
narcas, y en sus sermones, al decir de Nicolás 
Antonio, acreditó Orozco su elocuencia entusiasta 
y vehemente, Estimado siempre en la corte, oyó 
el Agustino las confesiones de la reina Ana de 
Austria y de otros miembros de la familia rea] 
y en Madrid contribuyó á la fundación del Cole: 
gio de la Anunciación, vulgarmente llamado de 
Doña María de Aragón. En dicha casa sancionó 
la celebración de la primera misa y en ella falle- 
ció después de haberla dirigido dos años y cuan- 
do contaba noventa y uno de edad. Nicolás An- 
tonio elogia su santidad y raras virtudes, afirma 
que castigaba su cuerpo, socorría á los pobres y 
dedicaba mucho tiempo å sus rezos, Dejó Orozco 
gran número de obras, escritas unas en latín y 
otras en castellano. El lector hallará los títulos de 
todas en el t, I de la Bibliotheca Hispana No- 
va, de Nicolás Antonio (págs. 28-30) En Madrid 
se guardan en la Biblioteca Nacional, con el 
nombre de Fray Alonso de Orozco, las Actas pa- 
ru su canonización. Seguramente se trata del 
religioso que es objeto de este artículo, y el cual, 
por varias de sus obras, figura en el Cutálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la “Aca- 
demia Española, 


- Orozco (Fray Dirgo DE): Biog. Religioso 
y escritor español. Vivió en el siglo xvr. Ingre- 
só en Ja Orden de los Dominicos. Floreció por los 
años de 1570, y se hizo tan célebre por su cien- 
cia y su virtud que Felipe II le delegó las faenl- 
tades que á él le había concedido el Papa para 
visitar la Orden de la Trinidad. Además Oroz- 
co ejerció el cargo de vicario general de la suya. 
Escribió: Sermones Quadragesimales et Domini- 
cales per unnum; Sermones de Nuestra Señora. 
Los religiosos Agustinos disputan á los Domini- 
cos estas dos obras, que atribuyen á Alfonso de 
Orozco, de su Orden. Ramón de Cabrera, en las 
notas manuscritas puestas á un ejemplar impre- 
so de la historia de Segovia por Colmenares, con 
fecha 3 de agosto de 1780, cita á este Fr. Diego, 
y se lamenta de que no ocupe un Jugar entre Jos 
escritores segovianos; pero no se han hallado de 
él más que las escasas noticias que quedan con- 
signadas. 


— Okozco (SEBASTIÁN DE): Biog. Escritor es- 
pañol. V. Honozco (SEBASTIÁN DE). 


— Oxozco (Marcos): Biog. Grabador español. 
Diúse á conocer en la segunda mitad del siglo 
xvii. Con mediano gusto é inteligencia del di- 
bujo ejecutó láminas á buril. Grabó en Madrid, 
donde tenía su residencia, la portada del Norte 
de la contracción, por José Veitia Linaje, impre- 
sa en Sevilla en 1672; la de los Anales de Zú- 
figa en 1677, y el escudo de armas del duque de 
Medinaceli en la segunda hoja. En 1682 un cru- 
cifijo dibujado por Donoso, con ángeles que tie- 
nen en las manos tarjetas é insignias episcopa- 
les, que anda en la primera hoja del sínodo ce- 
lebrado en Toledo en aquel año. El retrato de 
San Francisco de Sales en 1695. En 1696 la es- 
tampa de los siete santos primeros obispos de 
España, y otras historietas que están en el libro 
intitulado Historia del obispado de Guadix y 
Baza, que escribió el doctor Pedro Suárez, cape- 
Jlán de los Reyes Nuevos. En 1697 la segunda 
hoja del libro Tractatus de Cupellantis seu bene- 
ficiis minoribus, por el doctor Felipe Fermín, ho- 
ja que contiene el escudo de armas del arzobispo 
de Valencia, Fray Tomás de Rocaberti, á quien 
está dedicada la obra, y la Virgen de los Des- 
amparados con jeroglíficos. Grabó asimismo otras 
muchas estampas de devoción, y no se debe equi- 
vocar con Marcos de Obregón, su coctáneo, pres- 
bitero y grabador como cl. 


— Orozco (Fraxcisco DE: Dog. Marino es- 
pañol. M. después de 1760. Entró ú servir de ca- 
dete de marina cuando se formó la compañía de 
de Cádiz (23 de marzo de 1717); embarcó en el 
bajel Sen Pedro (15 de junio siguiente), y salió 
para Barcelona, donde, incorporado å la escua- 
dra del mando del general marqués de Mary, 
hizo la canipaña para la reconquista de Cerdeña, 
hallándose en todas las operaciones militares 
hasta conseguirlo, restituyéndose despuésa Bar- 
celona y de alli á Cádiz, donde desembarcó -10 
de encro de 1718), volviendo á la compañía. Es- 
tuvo en el sitio y defensa de Mesina a las orde- 
nes de Gabriel de Alderete. y, habiendo sido he- 
vilo, pasó á Palermo; de allí salió en una barca 
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para Alicante, y por tierra se restituyó á Cádiz, 
presentándose en 10 de huarzo de 1720, Emba1có 
con el cargo de la guarnición del navío Europa 
(1.2 de julio de 1734), y con dicho buque, en 
conserva de los nombrados Constunte y Africa, 
salió para el Mediterráneo, practicando en dicho 
mar diferentes cruceros y comisiones y una cn 
las regencias berberiscas, con cuyos buques tuvo 
algunos encuentros, Regreso á Cádiz y deseni- 
barco en 7 de marzo de 1737. Enbarcó de segun- 
do comandante de la fragata Incendio (1738) pa- 
ra hacer el corso contra moros en el Mediterrá- 
neo; verilicó este servicio con lucidez, sostenien- 
do varios combates y haciendo algunas presas, 
hasta que se restituyó ¡Cádiz en 15 de marzo de 
1740. Incorporado a la escuadra del Teniente Ge- 
neral Rodrigo Torres, salió para la América sep- 
trional; recorrió los principales puertos de Costa 
Firme; estuvo en Veracruz y la Habana, y re- 
gresó á Espuña ya entrado el año de 1744, con- 
duciendo caudales y esquivando con toda felici- 
dad la vigilancia de los cruceros ingleses, Obtu- 
vo el mando de varios navíos, cou los que cruzó 
en el Canal de la Mancha, Mar Cantábrico y cos- 
tas de Galicia y Portugal, Mandando el Castilla 
salió del Ferrol para «1 Río de la Plata (12 de sejr 
tiembre de 1747) escoltando al navío Kurioj; 
regresó al Ferro), y á su Hegada se encontró as- 
cendido á jefe de escuadra. Por Real orden de 2 
de julio de 1749 se confió 4 Orozco el mando 
de los navíos Castilla y Europa, arbolando su 
insignia en el primero; con ellos salú del Fe- 
rrol para el Mar del Sur (12 de septiembre si- 
guiente). Practicó esta navegación, en aquel en- 
tonces poro frecuentada, y se restituyó å Cádiz 
con caudales, desembarcando y arriaudo su in- 
signa (23 de junio de 1750). En virtud de Real 
orden pasó å la corte para asuntos del servicio, 
y por otra soberana resolución de 20 de febrero 
de 1753 se le confirió el mando de las fuerzas 
navales del Mediterráneo. Con la escuadra de su 
manlo desempeñó diversas comisiones en el Me- 
diterráneo y castigó á las regencias de Túnez y 
Tripoli. Ascendió (1755) á Teniente General, 
fu“ nombrado comandante general del departa- 
mento del Ferrol, destino de que tomó posesión 
eu 4 de noviembre, y lo sirvió hasta que por Real 
orden de 1, de abril de 1760 le fué conferida 
plaza de Consejero en el Supremo de Guerra. Se 
encargó de su nuevo «destino en Madrid (8 de 
junio). Falleció á los pocos años en el ejercicio 
de sus funciones. Tenía la lave de gentilhom- 
bre de cámara con entrada, 


Orozco (MicUEL): Diog. Marino español. 
N, en Cádiz hacia 1745. M. en la misma ciudad 
á 9 de abril de 1827. Solicitó y obtuvo carta-or- 
den dde guardia marina, y sentó plaza en el de- 
partamento de Cádiz (2 de junio de 1759). Ca- 
recen de interés los primeros años de su vida de 
niarino. En 9 de noviembre de 1774 embarcó en 
el chambequín Andaluz, con el que condujo & 
Melilla, que se hallaba sitiada por los moros, al 
Mariscal de Canı po Juan Cherlok, habiendo sido 
destinado por el comandante general de las mer- 
zas marítimas que se hallaban en aquella rada, 
Francisco Hidalgo de Cisneros, para desembar- 
car los pertrechos y víveres, lo que efectuo bajo 
el fuego de los enemigos á satisfacción de dicho 
jefe. Igualmente se le comisionó en el mismo si- 
tio de Melilla para que, con el mando de dos lan- 
chas armadas, impidiese å los moros que botasen 
al mar un Lombo, lo que ejecutó sufriendo toda 
la noche un terrible fuego de artillería. Finali- 
zado el sitio pasó á Cartagena, en donde trans- 
bordó á la fragata Esmeralda, destinada å la ex- 
pedición de Argel en la escuadra de Pedro Caste- 
jon, y allí fué comisionado para conducir en el 
bote de su fragata á la playa al Mayor general 
de la escuadra, Francisco Cisneros, y à José de 
Mazarredo, que dirigían el desembarco y forma- 
ción de las embarcaciones, y después que estuvo 
la tropa en tierra se mantuvo día y noche en la 
playa repartiendo las órdenes que aquellos jefes 
le preceptualian, hasta que, recmbarcada la tro» 
pa, se retiró con los heridos, regresando á Car- 
tigena y de alli å Cádiz, donde desembarco (29 
de octnbre de 1775.. En 10 de enero de 1778 se le 
contirióo el mando del paquebot Nuestra Señora 
del I ilur, destinado à levar los situados à Pana. 
ma y al servicio de la costa americana, comisiones 
en las que, ven dos reconocimientos de la isla 
de Chiloé y'eosta de Chile, se mantuvo algunos 
años. Distinguióse en la guerra contra Francia 
(1793,. Hizo el corso sobre el puerto de Chotá y 
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costas de Francia, y llevó ]liegos å Génova para 
la escuadra del Teniente General Juan Joaquín 
Moreno, con la cual regresó á Tolón, en donde 
permaneció hasta el dia despuís del ataque y 
retirada de las escuadras combinadas. La noche 
anterior Ála evacuación recibió la orden de que- 
darse en el puerto å todo riesgo, con el tin de 
recoger las tropas, embarcaciones y gente que se 
hallaban dispersas, por lo cnal principió con su 
bote y embarcaciones menores à ponerlo en eje- 
cución, à pesar de la mucha mar y viento que 
había y el repetido fuego que hacían los enemi- 
gos, mantenicrdose ocho horas en el ¡uerto, en 
el que tuvo la gloria de salvar y recoger dos lan- 
chas cañoneras que se hallaban con sus tripu- 
laciones y oficiales casi naulragadas, las lanchas 
de los navios Lakama y San Fernando, y otros 
varios botes cargados de tropa, heridos y enter- 
mos que se hallaban todos para perecer en la cos- 
ta enemiga; igualmente reembarcó más de 300 
soldados que quedaron dispersos en el castillo 
de La Malga y su playa, con la satisfacción de 
que ni un hombre quedase en poder de los fran- 
ceses, y no restándole ya que hacer, picó el ca- 
ble y dió la vela con el mayor riesgo por lo esca- 
so y luerte del viento. Salió máis tarde (1794) 
para Veracruz con azogues y un convoy de 24 
embarcaciones mercantes, las que condujo á su 
destino, á pesar de los muchos corsarios que ha- 
bía en aquellos mares, y después entró en Vera- 
cruz, en aquel puerto arbolo y habilitó el navío 
San Pedro, y veriticado esto salió en su conserva 
para la Habana conduciendo 2 millones de pe- 
sos en plata y 2 en frutos. De la Habana regre- 
só á Cádiz, donde desembarcó en 23 de abril de 
1796. Concurrió (1808) al combate y rendición 
de la escuadra francesa del almirante Rosilly. 
En 18 de feliero de 1814 se encargó de la co- 
nundancia principal de batallones en Cádiz, y 
ascendió á jefe de escuadra en 14 de octubre. 
Por Real orden de 30 de noviembre cesó en di- 
cho cargo, pero continuó en la capital del de- 
partamento haciendo el servicio de su clase, Era 
caballero profeso en la Orden de Santiago, y con 
motivo de su ascenso á general obtuvo la gran 
cruz de San Hermenegildo. 


- Orozco Y Berra (MANUEL): Biog. Arqueú- 
lago é historiador mejicano, N, en la ciudad de 
Méjico á 8 de junio de 1816, M. en la misma ca- 
pital á 21 de enero de 1881. Antes de cumplir 
dieciocho años de edad, y después de estudiar 
con notable aprovechamiento en el Colegio dela 
Minería, recibió el título de ingeniero Lopugra- 
fo; estudió en seguida Jurisprudencia en el Se- 
minario de Puebla de los Angeles, y se recibió 
de abogado en 1847; desempeñó Juego la secre- 
taría de gobierno de aquella ciudad, la aseso- 
ría del juzgado de Tlascala, la dirección del Ar- 
chivo general del Estado y otros cargos de in- 
portancia, y desde 1852 hasta la constitución 
del Imperio obtuvo, además de otros, Jos si- 
guientes empleos: oficial mayor del Ministerio 
de Fomento, secretario general de Fomento 
(1857), profesor de la Escuela Militar, ingenie- 
ro-director de las fortificaciones de la capital y 
Ministro de la Suprema Corte de Justicia (18631 
Durante el efímero Imperio, reconocido ya por 
amigos y adversarios como uno de los hombres 
más saljos de la nación, recibió del emperador 
Maximiliano señaladas nmestyas de apwecio, y 
ejerció estos cargos: subsecretario de Fomento, 
director del Museo Nacional, catedrático de His- 
toria mejicana en el ya citado Colegio de Ja Mi- 
nería, y Consejero de Estado. Después de la ca- 
tastrole de Querétaro, habiendo sufrido varios 
meses de prisión en el convento de la Enseñan- 
za, convertido en cárcel política, «algunos ver- 
daderos amigos que se bonrakan ¡rotegiéndole, 
dice su biógrafo Agieres, le proporcionaron mo- 
desto empleo en la Casa de Moneda, del cual ha 
vivido», pobre, pero siempre digno y honradísi- 
mo, hasta el día de su fallecimiento. Tnauguró 
Orozco su carrera literaria en 1846, antes de re- 
cibirse de ahogado, como redactor de los perió- 
dicos El Porvenir, La Lilurtad, El Ebtreacto y 
otros; colaboro en £1 Musro M.jíreno, en La 
Hustración Mejicana y en el notalilísimo Dee 
cionario Universal de Historia y CGreratia, yu- 
blicado por Andrade; dió á luz en 1853 uu ex- 
celente hro: Noticinde la conjuración del gap- 
qués dd Valle tende | que en España apenas se 
conoce, auque sea mas Nej ortante acaso paja 
los españoles que para los tuejicanos, por conte- 
ner un estudio completísimo de los juimeros 
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años de la conquista, desde 1540 á 1568; contri- 
buyó á la formación de la Yi moria del Ministe- 
ro de Fomento, publicando luminosos artículos 
sobre Etnografía, Numismática, población, di- 
visiones territoriales, ete., del antiguo Imperio 
de los Moctezumas; escribió también sobresalien- 
tes estudios historicos para las revistas litera- 
vias El Renaciniiento, La Ense anza, El Artis- 
ta, los nales del Museo Nucional y la Revista 
Cientifica y Mejicana, y dedicó los veinte últi- 
mos años de su vida å formar la /fistoria anti- 
gua de Mejico, «obra verdaderaniente magna, 
dice su mencionado biógraľo, llena de novedad 
y de atractivo, extensa, completa, que coronará 
la reputación de sabio de su ilustre autor y se- 
ú magnífico timbre de gloria para la literatura 
nacional,» y demostración cumplidísima del pro- 
fundo conocimiento que Orozco y Berra había 
logrado alcanzar del antiguo y legendario pue- 
blo de Anahuac. Las corporaciones doctas de 
América y de Europa prodigaron al historiador 
mejicano valiosos testimonios de consideración. 
Era Orozco y Berra individuo de casi todas las 
sociedades científicas y literarias de Méjico, in- 
cluso de la Academia Rea] Española, y pertenecía 
también, como académico corresponsal, å Ja de 
Wisteria de Madrid, á las Arqueológicas de París 
y Santiago de Chile, a la Geográfica de Roma, al 
Congreso Internacional de Americanistas, etc. 


OROZOE (del gr. épos, colina, y fúe, de ččwe, 
áw, animar): m. Pauleont. Género de la familia 
leperdítidos, orden ostrácodos, subclase ento- 
mostráceos, clase erustáceos, tipo artrópodos, La 
especie únicamente conocida hasta ahora de este 
género, el O, mira, del silúrico superior de Bo- 
hemia, tiene muchos de los caracteres de las del 
-Eristozoe, diferenciándose por tener toda su su- 
perlicie cubierta de gruesos tubérculos. 

OROZQUETA: Geoy. Barrio del ayunt. de Yu- 
rreta, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 10 
edils, 

OROZUZ (del ár. oroc cur, raíces de zuz): m. 
Planta que echa los tallos de dos á tres pies de 
largo y corrcosos, las hojas de un verde obscuro, 
y compuestas de otras que nacen por paresen un 
pie común, y las flores de color de rosa claro, y 
colocadas en espigas á la extremidad de los ta- 
los. Su raíz es de bastante uso en la medicina y 
en algunas artes industriales, 

Otros falsamente entendieron también ser el 
mismo Ernigio, el OROZUZ ó regaliz. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Onozvz: Pot. La planta que en España se 
designa con este nombre es una especie perte- 
neciente á la familia de las Leguminosas, subfa- 
milia de las papilionáceas, cuyo nombre científi- 
co es Glyzyrrkiza glabra L. Alguna vez se desig- 
na con el mismo nombre el Astrugatus glycupleg- 
llos L., planta que correspande 4 la misma fami- 
lia que la anterior, pero es per confusión, origi- 
nada porque azubas plantas tienen alguna seme- 
janza. 

En América llaman del mismo modo á otras 
plantas. Una de ellas esla Cassia Tore L., plan- 
ta que también corresponde å la familia de las 
Cesalpinieas, y á la cual llaman orozuz en el Pe- 
rú, En la isla de Cuba dan igual nombre á una 
verbenácea cuya denominación sistemática es la 
de Lippia dulcis Trevir, Todas estas plantas tie- 
nen aplicaciones médicas, 

ORPI: Geog, Lugar con ayunt., al que están 
agregados cuatro caseríos, p. j. de Igualada, pro- 
vincia y dive. de Barcelona; 472 habits, Sit. cer- 
va de Pobla de Claramunt, en terreno montuoso 
y áspero, en el que se alza la sierra del Carme. 
Trigo, papel y tejidos de lana, 


ORPIELA: f. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden pulmonados, suborden geúfilos, 
grujo monotremados., familia limacidos, Este gé- 
nero la sido considerado mucho tiempo como 
una sección del Ariophenta, al cual es mny afín, 
pero del que se distingue por las caracteres si- 
guientes: sin lóbulos para pulimentarla concha, 
con una protulerancia sobre el poro mucoso y 
varios apéndices carnosos en la cola. Puede ser- 
vir de tipola Orph lla escorpio ( Aviophunta scor- 
piu de Gould. 


ORPIERRE: Groy. Canten del dist. de Cap, 
dep. de los Altos Alpes, Francia: $ imanicip. y 
2500 habits. 


ORQUESIA del gr. ¿pxnc0s, baile: f. Zvol, Gé- 
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nero de insectos coleópteros de la familia melán- 
dridos, trilm melandrinos. Ultimo artejo de los 
palpes niaxilares cultvifornie, el tercero trans- 
veral: protorax parabólicamente estrechado por 
delante, cou los lados anteriores levantados, vor- 
tado enadradamente en sti base, con un peue- 
ño lóbulo medio: patas gradualmente alargadas 
de delante à atras; coxas posteriores anchas, 
planas, transversales; tibias nenos regularmen 
te paralelas, los espolones de las posteriores 
muy alargados, pectinarlos por debajo: tarsos an+ 
teriores cortos y deprimidos, cou el último arte- 
jo, asi como el de los intermedios, sublilobado; 
el primer artejo de éstos y el de los posteriores 
muy alargado; metasternón oblicuo à los lados 
lamido en da linea media; mesesternón coni- 
jorimido, horizontal, agudo por delante: cuerpo 
alargado, más ó menos atenuado por detrás y ar- 
queado por encima, finamente pubescen te. 

Las especies deseritas, medianamente nume- 
rosas, pertenecen à Europa (Orchesia miens, O. 
Jusciate, ete.) å la América del Norte (Orchesia 
enstanen, O gracilis), y à Chile (0, pietu j. 

ORQUESTA (del dat. orehëstra; del gr. dpxño- 
rpa : E Conjunto de músicos que tocan enel ter- 
tro ó en un concierto, 


ʻe durante el cual (refresco) nua ORQUESTA 
tocú diferentes conciertos, ete. 
JOVELLANOS. 


+... Calle todo el mundo 
Que va å empezar la ORRU 
RAMÓN DE 


A. 
LA CRUZ. 


- Orquesta: Parte del teatro destinada para 
los músicos, y comprendida entre la escena y las 
lunetas ó butacas. 


- Orquesta: Más. Para proceder con tal cual 
acierto en la explicación cireunstanciada de este 
vocallo, necesitamos tomar las cosas desde ias- 
tante atrás; por este medio obtendremos, en con- 
secuencia lógica, que el valor ó significado de la 

labra orquesta no ha sido siempre, nien todas 
las naciones, el misno. 

En efecto, con esa denominación daba % en- 
tender el ¡ueblo griego aquel lugar del teatro 
destinado al baile y à las evoluciones del coro, 
y, en época posterior, ¿los músicos instrumen- 
tistas, poro no á la reunión de éstos formando 
cuerpo ó conjunto. 

Haácese hastante probable que por la voz orques- 
ta se significó antiguamente en Ispaña y en Fran- 
cia cl agregado de voces solas con exclusión de 
instrumentos, ó con un simple acompañamiento 
de éstos ó de alguno de ellos; fúndase semejante 
sospecha, por lo que respecta á nuestro suelo, 
en que, entendiendo continente porla palabra 
músic el ueblo español solo el efecto produci- 
do por los instrumentos, al emplear el modo de 
hablar orquesta de música, pretende significar la 
ejecución simultánea instrumental, y en manera 
alguna la vocal. Tocante à Francia, consta, con 
motivo de lo entrada que hizo en Cambrai Car- 
los V el día 20 de encro de 1540 (de que existe 
impresa una relación sumamente rara y curiosad, 
que, debajo del pórtico del palacio arzobispal, 
se situó uma orquesta compuesta de todos los can- 
tores de la catedral, que cantaron harto primo- 
rosamente. (... on avoit placé un orchestre com- 
posé de tous les chantres de la cathédrale, qué 
chantoicut mout délicieusement ). Val vez lubie- 
ra alguno ó algunos instrumentos que los aconi- 
pañasen ú les iliesen el tono; pero la citada re- 

ación no lo expresa, y en todo caso serían en 
número reducido, 

èn cuanto å da significación especial que tenía 
la palabra orquesta entre los romanos, no hay 
para que ocuparnos, pues sabido es que con ella 
se denotaba «aquel sitio del teatro en que se co- 
locaban los senadores y las vestales;» en su con- 
secuencia, hecho ya un ligero resumen del valor 
de este vocablo en la antiguedad, pasemos i echar 
una ojeada sobre su significación € importancia 
en la Historia musical de los tiempos modernos, 

Todos los elementos constitutivos de la Misi- 
ca han experimentado variaciones pericdicas: pe- 
ro ninguno, quizás, presenta mayores cambios 
y transformaciones que la orquesta, Nemejant 
vicisitudes obedecen a varias causas, å saber: 
peruana parte, la invención de nuevos instru- 
mentos, el olvido de varios otros, el grado de 
perfección que han alcanzado algunos, y. sobre 
tolo, la halilidad y destreza de no poros ejern- 
tantes; y por otra parte, los adelantos del arte 
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nmsical, la necesidad de las novedades, la sacie- 
dul de lo que por su naturaleza peca de dema- 
siado sencillo, y, más que nada, el imperio ab- 
soluto de la moda: he ahi sobrados motivos para 
provocar revoluciones más ó menos considerables 
en el terreno que nos ornpa. 

Los elementos con que centaban las ¡nimiti- 
vas tentativas de música dramàtica eran de tal 
naturaleza, que forzosamente tenían que dar por 
resultado orquestas de poco vigor y resonancia; 
en electo, tratibase de violas de 5, 7 ó Y cuer- 
das; de tenores de viola acordadas quinta baja 
del tiple: de bajos de viola ó violas da gut, 
y de contrabajos de la misma familia armados 
de Y cuerdas, y cuya altura alcanzaba la enorme 
longitud de 3 varas, Existía ya el violin, ann- 
que poco generalizula entonces: el clave, la gui- 
tarra, la tiorba y el arpa se unian constante- 
mente å la familia de las violas, desempeñando 
el órgano las funciones propias de los instrumen- 
tos de viento, å pesar de que muchos de éstos 
eran conocidos á la sazón. Eu prueba de ello, 
consta que existían tautas de boquilla ó dere- 
ehas, esto es, que se tocaban por un extrenio, 
como el clarinete, y no por un orificio abierto al 
lado, como sucede hoy en día, lo que dió mar- 
gen con el tienpo á la tawa travesera ú alema- 
na: de ellas las había con 6, 9 y hasta 12 agu- 
jeros, y formaban una familia completa, entre 
todas, sus tres clases de tiples, tenores y bajos, 
dando Jugar å lo que entonces se denominada 
cencicrto de flautas, Así se explica el por qué 
adoptaron los organeros la nomenclatura de 


Hicutedos en toda la extensión del teclado de su 


instrumento especial, desde el sonido más gra- 
ve hasta el más agudo; y así se evidencia tam- 
bién que, con haber quedado reducida en estos 
últimos tiempos la construeción de las flautas á 
solo los sonidos medios y agudos, y ú los agudí- 
simas del Hlautín ú octavín, con exclusión de las 
Hautas graves, ha perdido más que ganado el 
Arte. 

En cuanto á los instrumentos de metal, sola- 
mente se usaban en el teatro para expresar las 
escenas bélicas ó las cineygóticas, esto es, las si- 
tuaciones propias de la guerra ó de la caza. Con- 
sistían en clarines ó trompetas, cornetas, y trom- 
bones ó sacabuchos, por otro nombre serpento- 
nes, ó búccenes como se des ha denominado en 
estos últimos tiempos, y cuyo sonido desagrada- 
ble y estridente ha desaparecido pocos años ha 
con la creación del ofigle y otros instrumentos 
análogos, 

Poscían los alemanes, desde principios del si- 
glo xv1, un oboe rústico de grandes dimensiones, 
al que llamaban hrummdhora, esto es, currnocn- 
corvado $ torcido, por ostentar la figura de un 
báculo ó cayado: de ahí el que se conociera di- 
cho instrumento entre los franceses con el noni- 
bre de eronunne, y entre nosotros con el «le orto, 
Hoy ha sido sustituido por el denominado cor- 
wo inglés, y las partes afines á dicha familia de 
instrumentos de madera la constituían y com- 
¡letaban las chirimías, oboes, bajoncillos, fago- 
tes y bajones. , 

Asegura M. Fétis que, el monumento miis an- 
tiguo que acerca de la composición de una orgues- 
ta ha Megado á mestro conocimiento, es la ópe- 
ra de (feo, compuesta por el cromonés Claudio 
Monteverde en 1607, esto es, unos diez años des- 
pués le haberse verificado la primera tentativa 
de música dramática eu Florencia. Según apare- 
ce al frente de la publicación impresa de dicha 
obra, los instrumentos que intervinieron en su 
ejecución fueron los siguientes: 

Duoi gravicombani. (Dos claves que tocaban 
los ritornelos, y el acompañamiento del prologo 
que cantaba la Música personilicada.) . 

Duoi contralassi da viola, Mos contrabajos de 
viola de á 13 cuerdas, que acompañaban el conto 
de rreo.) 

Price viole de brazzo, (Diez altos de viola, ó 
sea lo que hoy entendemos por violas yropiimen: 
te dichas, que hacian Tos ritornelos del recitado 
que cantaba Euridice.) , 

En arpa doppie, (Un arpa doble, que servía 
de acerupañamiento al coro de las Ninfas.) 

Iinoi violini piecoli alla francese, + Dos violi- 
nes, que anunciaban la entrada de la Esperanza.) 

Jue chiteroni, ¡Dos guitarras, que acompaña- 
ban el canto de Carón.) 

Duoi corgani di legno, (Dos órganos formados 
de registros de flautados de madera tapados, Jos 
cuales dahan acompañamiento al coro de los Es. 
píritus infernales. ) 
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Tre bassi da gamba. (Tres violonchelos, acom- 
pañantes al canto de Proserpina. > 

Quatro tromboni. (Cuatro trombones, que ser- 
vían de acompañamiento al dios Plutón, - Y 

Un regale. (En realejo, que acompañaba á 
Apolo. s 

Duoi coractti.- Un fantino alle tiyesima se- 
conda. = Un elarino con tre trembe sordine. Dos 
cornetas, un pilana, un clarin y treselarines con 
sordina, que daban el acompañamiento al coro 
de Pastores,) 

Por fuerza tenía que producir un resultado 
bastante debil y descarnado la sejuración de to- 
dos esos instrumentos; pero no se puede poner 
en duda que había de resultar un electo Heno de 
variedad, Sea cono quiera, lo cierto es que, con 
el tiempo, se agruparon los instrumentos de ener- 
da formando masas imponentes compuestas de 
violines, violas, violoncelos y contrabajos, y die- 
ron iusensiblemente de mano á casi todos los de 
viento: así vemos que en el año de 1634 compu- 
to Esteban Landi, músico de la Capilla pontifi- 
cia, su drama musical intitulado Z? Santo stes- 
sio, cuya orquesta sólo constaba de tres partes 
distintas de violines, de arpas, lańdes, tiorhas, 
vialones, y claves para el bajo continuo. Es se- 
guro que semejante conjunto parecería hoy bas- 
tante sordo, pero no dejaria de producir un efec- 
to sobradamente original. 

La orquesta de las obras de Cavalli, Carissimi 
y Lulli (á mediados del siglo XVID se compone 
especialmente de violines, violas de diversos ta- 
1 as, violonchelos y contrabajos, Las partes de 
violín estaban escritas en la lave de sol, prime- 
ra línea, y las diversas especies de violas, en la 
de do en primera, segunda y tercera raya. Todas 
las partituras de Luli presentan esa distribu- 
ción. Este compositor unió en algunos parajes 
de sus obras los instrumentos de viento a los de 
cuerda, como se cemprueba con las indicaciones 
que en dichas sus partituras hace de vez en euan- 
do tocante á las flautas, oboes, fagotes y chari- 
nes que habían de funcionar periódicamente ó en 
determinados pasajes; pero, aun cuando el nú- 
mero de los instrumentos aparezca aumentado á 
la simple vista, todo el efecto que en realidad 
de verdad se llegaba å obtener no era més que 
en do tocante al refuerzo del acento y del tim- 
bre, questo que dichas partes no hacían otra que 
doblar el canto de las principales, ó, cuando más, 
manilestar cierto leve interés en dos ritornelos. 

Asi se Iné perpetuando este orden de cosas, 
hasta que el alemán Juan Cristóbal Denner in- 
ventó el clarinete alli por dos años de 1690: si á 
esto se agrega la introducción de la fauta tra- 
vesera en las orquestas, y el perfeccionamiento 
de la trompa de caza, no se extrañará ya el que 
hubiera de abrirse un horizonte bastante dilata- 
do á la imaginación de Jos compositores. Así lo 
acreditaron Jomelli, Piecini, Gluck y tantos otros 
enyas huellas siguieron con notable adelanto, 
como Haydn, Mozart, Paisiello, Cimarosa, etcó- 
tera, ete., ete., hasta lucir á principios de este 
siglo XIX el astro esplemdente de Rossini y sus 
satelites Bellini, Donizetti, Mercadante y algu- 
NAS Mus. 

Tudicamos en un principio como la necesidad 
de las novedades era uno de los elementos que 
contribuyen á lacer variar de faz el dominio de 
la Música, junto con la saciedad de aquello que 
por su índale adolece de sobradamente sencillo, 
y, sabre todo, con el imperio absoluto de la mo- 
da: he aquí precisamente lo que vino á realizar 
en el primer tercio de este siglo la creación ros- 
siniana. 

Calificase al cisne de Pésaro, y con razón, de 
haber operado una revolución trascendental en 
el terreno de la música dramática, así en el fon- 
do cuanto en la forma, Por Jo que atañe al fon- 
do. supo dar cierto interés á la orquesta de que 
antes carecia, reputada, como lo estaba por sus 
antecesores, por un mero elemento acompañan- 
te, y, en su consecuencia, de orden puramente 
secundario, En cuanto à la forma, no se ¡uede 
negar que empezó a abusar del estruendo o ex- 
cesivo ruido, Nevando á la Opera excesivo metal, 
y hasta tambores. bombo y platillos, ¡Quién le 
habia de decir al insigne maestro que tado ese 
aparato estrepiloso desplegado á principios del 
siglo actual babia de ser un pálido rellejo com- 
punado con el ne introdujera 4 mediados del 
nismo la escuela wagneriana! 

En efecto, considerado Ricardo Wagner por el 
prisma de la razon pura y destituida de toda 
pasión ú espíritu de .sruela todolo menos malo 
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que de él se puede decir es que en M úsica ha he- 
cho una cosa parecida å lo que Gúngora en el 
Lenguaje, Grecoen la 1 intura, y Clnurriguera en 
la Arquitectura: tres genios, y con €) cua ro 
(¿quién podría dudarlo?); pero todos ellos á cuá 
mas extravagantes. Sí; no cabe duda en que el 
»wurito de distinguirse y Mamar la atencion ge- 
peral, auque sea atropellado por todas las cou- 
sideraciones debidas, es el resorte á que obede- 
ciera en más de nua ocasion el demonio del or- 
gullo; y, cor siguiendo éste uncir å su carro el 
aplauso universal, acaba por sancionarlo ese pre- 
dominio tiránico de la morla de queantes se hizo 
mención. Porque, la verdad sea dicha: ¿en virtud 
de «qué títulos son tantos los panegiristas de la 
escuela wagneriana?... ¿La entienden los mis”... 
¿la saborean?... Pues si no la entienden, porque 
su mecanismo es esencialmente artificioso y no 
espontáneo, y si uo la saborean porque sus efec- 
tos atañen más bien al cáleulo del estudio pro- 
fundo que no al goce del oido y å la expansión 
del corazón, síguese, en lógica consecuencia, ue 
la mayoría del auditorio wagueriano aplaude por- 
que esa es la moda, y en su consecuencia, por no 
exponerse á hacer un papel ridículo á la faz de 
Ja sociedad en general, al pretender ir contra la 
corriente de las ideas; por algo existen en la so- 
ciedad los sacristanes «le amén y los votos de 
reata. Sea como quiera, la mesice impropiamen- 
te amada del porvenir, será calificada siempre, 
á la Juz del sano criterio, de música del pasado: 
primero, por ser un remedo del frio, árido y cal- 
culado contrapunto de los siglos xv y XVI; y en 
segundo lugar, porque 


hastiado el público de no 
poder retener una melodía siquiera que poder 
tararcar en sus momentos de ocio, acabará por 
volver, en época no muy lejana, á las tiernas y 
simpáticas inspiraciones melódicas de Rossini y 
sus imitadores, El tiempo dirá si ha de seguir 
prevalcciendo el elemento armónico sobre el me- 
lódico, ó al contrario. 

Volviendo å la parte facultativa ó escolástica 
del asunto que ahora nos ocupa, diremos que el 
plan que observa todo conipositor al escribir un 
conjunto de instrumentos ó de instrumentos y 
voces, es distribuir las partes en otros tantos 
pentagramas sobrepuestos, tirando de arriba á 
abajo una línea que los abrace todos para marcar 
la división «le los compases; al resultado de esta 
operación se da el nomlwe de prrtición ó parti- 
tura, y mediante tal procedimiento se obtiene á 
un simple golpe de vista el electo de las partes 
ejecutantes, indispensable para el que compone 
y para quien dirige. No todos los maestros em- 
plean igual procedimiento en la distribución ó 
colocación de dichas partes, y, lo que es más, 
un mismo individuo varía frecuentemente ese 
orden en cada una de sus partituras, Kastner 
propuso la distribución siguiente, que por haler 
merecido la aprobación de varios maestros dis- 
tinguidos, entre otros Berton y Reicha, no vaci- 
lamos en apuntarla aquí: 


Orquesta sencilla 


Flautas, — Oboes. — Clarinetes. — Trompas. — 
Clarines. — Fagotes, — Trombones. — Timbales. 
= Violines primeros. — Violines segundos. - Vio- 
las. — Voces. - Violonchelos y Contrabajos. 


Orquesta. compuesta 


Flautas. ~ Flautín. - Oboes. — Corno inglés. — 
Clarinetes. - Clarinete hajo. - Trompas. — Trom- 
pas de pistones. — Clarines, — Clarines de pisto- 
nes. — Clarines de llaves. - Fagotes. - Contra fa- 
potes. — Trombones. - Ofigle ó buecen. — Timba- 

es. — Redoblante, tambor y triangulo, — Cam- 
pana, campana chinesca, camponólogo, eto. — 
Bombo y platillos, — Violines primeros. — Violi- 
nes segundos, - Violas. —- Vares. — Violonchelos 
y Contrahajos, — Arpa ó guitarra. — Organo, 


Una de las piedras de toque en que mejor se 
prueba da destroza y competencia de un maestro 
director, es la distribución que da al número dde 
los instrumentistas con que cuenta, al estable- 
cer un equilibrio prudente ya dentro, ya fuera, 
de los instrumentos de nna misma familia, ó 
asignando dun instrumento determinado el des- 
empeño de otro que fignra en la partitura, À 
cansa de no poder disponer de él. Por punto ge- 
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lines, por ejemplo, deberán ir acompañados de 
dos violas, dos viulones y dos contrabajos. 

Para acompañar un solo se emplea más co- 
múnmente el instrumental de cuerda, y sola- 
meute de cuando en cuando algunos toques del 
de viento, especialmente del de viento-madera, 
á no ser que haya un interés particular en hacer 
que forme el dío con la voz humana algún ins- 
trumento de viento-metal, ó ya en algún pasaje 
enérgico y animado. Por lo regular, se gradúa 
igualando la fuerza de esas dos grandes Masas, 
en la ¡proporción siguiente, å saber: atendido el 
mayor volumen ó cantidad de sonido que dan 
los instrumentos de metal, por cada instrumen- 
to de viento han de figurar tres de cuerda. A 
estas dos masas se les une e) coro formando otra 
masa separada, y las tres forman el conjunto. 

"ara que dichas agrupaciones produzcan efecto 
satisfactorio, debe ingerirse algunos intervalos 
pino en medio de los fuertes, haciendo contar 
algunos compases á los instrumentos de ruido: 
diez ú viente compases seguidos bastan para la 
ejecución nutrida ó de los tulti: sin embargo, en 
el final se puede prolongar algo más, Por lo co- 
nún, los jes más difíciles se destinan å los 
instrumentos de cuerda, y Jos más fáciles y te- 
nidos, ¿los de aire. 

Entra también por mucho en el desempeño 
acertado y ejecución satisfactoria de toda or- 
questa, la distribución de los instrumentistas en 
enanto al sitio ó lugar que han de ocupar, así 
como el puesto en que se sitia el director. Por 
desgracia no siempre se cuenta con local dispo- 
nible y adecuado; de ahí que no pocas veces de- 
je el efecto bastante que desear. Siendo el con- 
trabajo la base sobre que descansa la orguesta, 
conviene, en las que son muy numerosas, (que se 
repartan dichos instrumentos al uno y al otro 
extremo de las mismas, å tin de poder prestar 
por igual su apoyo al conjunto de los ejecutan- 
tes, los cuales, á su vez, deben ser distribuidos 
ó clasificados por grupos de la respectiva fami- 
lia á que pertenecen. La situación del director 
que se halle colocado en disposición de poder 
ver å sus subalternos y ser visto de éstos, es uma 
gran garantía en favor del mejor descnipeño de 
la ejecución, pues, con una sola mirarla, ó un 
leve movimiento de la mano izquierda, puede 
influir á veces en el ánimo de los ejecutantes, ya 
inflamando el espíritu decaído de unos, ya, por 
el contrario, conteniendo la fogosidad de otros. 

Terminaremos el presente artículo estable- 
ciendo un parangón entre lo que era la orquesta 
de la ópera en el siglo xvit, según queda de- 
mostrado arriba, y lo que es hoy, al tenor de lo 
que arroja de sí la siguiente 


DISTA DEL NÚMERO Y CLASE 
LOS PROFESORES INSTRUMENTISTAS 
QUE ACTÚAN HOY DÍA DE LA FECHA 
(18 de febrero de 1894) 
EN EL Trato Real pe MADRID 


DE 


Violín concertino.. +... ..... +... 
Violines primeros.. . +... ..... 
Violines segundos... .......... 
Violoneclos.. ... o... ...... 
Contrabajos.. . . o. . 
Flautas... a +... ..... 

Flautin.. .............. 

Clarinetes.. ....... .. +... ... 
Clarinete bajo. Co. o. .o...».. 
ODO... oo 
Corno inglis. o... . +... «4 
FagoteS.. o... oo... +... ..> 
Trom pAs. o... o 
Trombas. ..... o... ..... 
Cornetines . e... . . .. . . +. 
Trombones. ... o... ...... 
Tuba... o... .......... 
Bombo y platillos. .......... 
Caja... oo... o... +... ... 
Triángulo... .......... 
Timbal o... ........ +... 
ATpaS.. ... . +. +... . +... +. +... 


ms 


Tutal ...... 


Según nuestras noticias, la plantilla de or- 
| questa en las condiciones de arrendamiento de 


neral, puede establecerse el siguiente reparto ó dicho Teatro se eleva al guarismo de cien que 


Proporción con corta diferencia. Para formar ima 
Orguesta pequeña se suprimen dos instimnentos 
de mido, esto es, los elarines. trombones, tin- 
ales, octavín, ete,; si se dispone de ocho vio: 


e fesores. 
No hay para qué tatar aquí de esas orgues- 
tas- monstruos dadas al aire llore, durante estos 
últimos años en el extranjero, y Cel uestas de 


, Mos, casi lineales 
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centenares de prolesores, porque, dicho se está, 
su monstruosidad se niega a toda clase de ex- 
plicación. 


ORQUESTO (del gr. ópxgorás, builarin): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia curculiónidos, tribu antonominos. Cabeza un 
poco saliente; rostro más ó menos largo, poco 
robusto, replegado por debajo en el reposo, con 
las eserobas rectilíncas; antenas melianas á lo 
más, con el funiculo de seis ú siete artejos; ajos 
generalmente grandes, levemente ovales y casi 
contiguos por encima, mis pequeños y un pocc 
separados en algunos; protúrax pequeño, más é 
menos estrechado por delante, ligeramente bisi- 
nuado en su base; escudete en triángulo curvilí- 
neo ó redondeado; élitros medianamente conve- 
xos, ovales ú oblonga-ovales, redondeados poste- 
riormente y dejando parte del pigidio al deseu- 
bierto, más anchos que el protórax y ligeramen- 
te escotados en su base; patas medianas; femu- 
res engrosados, los posteriores más robustos; 
tibias jnermesen su extremo, las cuatro anterio- 
res rectas y oblicuamente trimicadas en la extre- 
midad; tarsos medianos; cuerpo oval ú oblongo- 
oval, pubescente ó casi kunpiño. 

Los insectos de este género son numerosos, de 
pequeña talla y muy saltadores. Los lay en el 
Antiguo y Nuevo Continente, pero los más de 
ellos habitan en Europa. Pueden servir de ejem- 
plo el Orchestes quercus, O. Jagi, O. stigma, O. 
populi y 0, yusel, que sirven de tipo á los dife- 
rentes grupos en que han subdividido algunos 
este género. 


ORQUESTRA: f. ORQUESTA, 


Echaba en el lugar rio se hacian los juegos, 
Hamado ORQUESTRA, los dineros que tuvo por 
bien, de adonde el moro quedo rico, 

JUAN DE MALARA. 


ÓRQUIDE (del gr. doxes, testículo, por seme- 
janza de forma): I. Planta de Oriente, de raíz 
tuberculosa, de la cual se saca el salep. 


—- Orqrime: Bot. Género de plantas (Orchis) 
perteneciente å la familia de las Orquídeas, cu- 
yas especies habitan en las praderas de las regio- 
nes montañosas de los países templados del he- 
mislerio boreal, y son plantas herbáceas, rizo- 
cárpicas, con las hojas radicales enteras, acana- 
ladas y con frecuencia manchadas, con los tu- 
bérculos, dos, desiguales, ovales, enteros ó digi- 
tados, y las flores sobre un tallo escapiforme 
bracteado, con el lólmlo espolonado entero ó con 
tres lóbulos; antera central única, fértil y no dis- 
tinta; masas polínicas compactas, con los grána- 
los aglutinados, desuudas ó encerradas en una 
Fosita bilocular y prolongadas en una caudiícola 
larga; ovario retorcido; semillas pequeñísimas y 
estcricas, 

Orquide amariposado (Orchis papilionacea). 
— Raíz con tubérculos globulosos, casi sentados, 
de la que parte un tallo de 1-3 decímetros, rolli- 
zo y derecho; hojas lanceoladas ó lanceolado-li- 
neales, agudas, en bastante número las más ve- 
ces, todas envainadoras y más aún las superio- 
res, de modo que envuelven al tallo; flores 2-12, 
on espiga laxa, aovado-oblonga, adornada de hrác- 
teas un poco más largas que el ovario, oblon- 
gas, obtusas, multinerves y purpurinas como las 
flores; sépalos externos conniventes, simulando 
un morrión, algo desviados por su ápice, aovado- 
lanceolados é iguales entre sí; tablero grande, de 
figura variable, ya orbicular, ya oblongo ó casi 
rembeo, con la margen entera ó festonada-denti- 
culada, blanco en el fondo ó morado y con ra 
yas de color rojo obscuro; espolón cilindráceo, 
péndulo, ú en ocasiones ascendente, más corto 
que el ovario, 

Especie bastante común en la zona meridio- 
nal de la península y muy escasa en la boreal. 
Hallase en el reino de Granada, en Estepa, Mi- 
laga, en la provincia de laín, en la Liébana, prin- 
cipado de Asturias, y en Portugal. 

O, quide milider (Orehis militaris Ja), — Raiz 
eon tuhéreulos ovoides, de los que sale un tallo 
grueso de 3-6 decímetros de alto; hojas oblen- 
gas: flores agrupadas en espiga ovoide ú oblon- 
ga, adornada de bracteas qulidas, 3-4 veces más 
cortas qne el ovario: sépalos externos conni- 
ventes, simulando merrion aovado-agudo, de 
color rosado bajo y ceniciento, puntuado gr- 
neralmente de rojo en su interior: pales inter- 
uv soperficiónente denti- 
culados: tablero dividido en mentos. 


Des seg 


¿de dos que los dos laterales son lineales y el 
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intermedio largo-lineal por su base, ensanchán- 
dose después y bifido en su extremidad, siendo 
los lóbulos trasovados ú oldongos, truncados ó 
redondeados en su ápice, 3-4 veces más anchos 
y más cortos que los laterales, teniendo un tlien- 
te en el seno fle su hendedura; espolon ciiíndri. 
co, curvo, casi en maza, 
de longitud casi igual á 
la mitad del ovario. 

Habita en los montes 
de Asturias y Burgos, en 
los del reino de Leún, en 
Linares, Cataluña, en 
Chozas de la Sierra, pro- 
vincia de Madrid. 

Orquide purpůreo( Or- 
chis purpurea Huds. ). — 
Raiz con tubérculos ovoi- 
des, de la que parte un 
tallo grueso, folioso, de 
5-8 decímetros de alto; 
hojas anchas, verdes, lus- 
trosas, oblongo-lanceo- 
ladas; flores agrupadas 
en espiga densa, ovoide 
ú oblonga, obtusa, ador- 
nada de brácteas 6-8 ve- 
ces más cortas que el 
ovario; sépalos externos 
conniventes, simulando morrión globuloso, de 
color purpúreo negruzco, venoso-puntuado ; los 
sépalos interiores lineales; tablero dividido en 
tres segmentos, en los que los dos laterales son 
lineales y el intermedio se ensancha gradual- 
mente desde su hase hasta el ápice, que es bífi- 
do, y los dos lóbulos son generalmente muy an- 
chos, un poco truncados ó denticulados, con un 
diente situado en el fondo de la hendedura; es- 
polón curvo, apenas tan largo como la mitad del 
ovario, 

Crece en la sierra de Alfacar, una legua dis- 
tante al N. de Granada. 

Orquide mocho (Orchis mescula I), — Tuhér- 
culos radicales, gruesos, oblongos, que exhalan 
olor fétido; tallo de 2-5 decímetros, con hojas 
verdosas, lanceolado-oblongas, ensanchadas ha- 
cia su extremidad, con ó sin manchas negras; 
flores purpurinas agrupadas en espiga alargada 
y laxa, provista de brácteas membranosas pur- 
púreas, uninerves, lanecolado-lineales, puntiaga- 
das, casi tan largas como el ovario; sépalos ova- 
les, obtusos, agudos ó puntiagudos, patente- 
erguidos, y su ápice revuelto; tablero puntiagu- 
do, cubierto de papilas filiformes, dos veces tan 
largas como son de anchas, más ó menos festo- 
nadas, dividido en tres segmentos, de los que los 
dos laterales son anchos, oblicuos, redondeados, 
oltusos, rara vez agudos ó puntiagudos, y final- 


Orchis militaris 


Orchis mascula 


mente revueltos; el lóbulo intermedio trasorado, 
escotado y mucronado; espolón grueso, cilindri- 
co, horizontal ó ascendente. 

Es frecuente en nuestra península esta espe- 
cie, y se halla en Galicia, Deón, Cantabria, Ara- 
gón, Cataluña, las dos Castillas, Valencia y Por- 
tugal. 

Orquide manchado (Orchis maculata W). — 
Tubérculos radicales palmeados; tallo delgado, 
sólido, de 3-5 decímetros, folioso en casi tada su 
extensión; hojas manchadas de negro casi siem- 
pre, verde-olseuras por su laz, mas pálidas por 
el envés, patente-erguidas, de latitud variable y 
finamente denticuladas. las interiores oblongas 
y dlilatadas hacia su extremidad ó lanceoladas, 
Jas superiores angostas, aguzadas en punta lar- 
ga y también con apariencia de brácteas; flores 
de color lila bajo ó blanquecinas y sin manchas, 
aunque menos frecuentemente, dispuestas en es- 
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piga angosta, oblonga, obtusa, densa. adornada 
de brácteas verdes, trinerves y reticulado-vcno- 
sas, casi lineales y puntiagudas, las inferiores 
más largas que el ovario, Jas intermedias tan lar- 
gas coma él; sépalos externos lanceolados, Jos 
dos laterales revueltos: tablero plano, marcado 
generalmente con venas moradas, casi orbicular, 
hendido en tres lóbulos poco profundos, los las 
laterales anchos, festonaditos, y el intermedio 
menor, entero, agudo ó redondeado; espolón ci- 
líndrico, más corte que el ovario, 

Habita en Galicia, Asturias, Vizcaya, en las 
montañas de las dos Castillas, en Monserrat y 
en Portugal. 


ORQUÍDEO, DEA: adj. But, Aplicase å plan- 
tas vasculares que se distinguen por sus raíces 
fibrosas en hacecillos, flores que liguran el cuer- 
po del hombre ó el de ciertos insectos, y semi- 
llas en cápsulas sin albumen; como la órquide, 
la flor de la abeja, la vainillera y otras. U. t. c. s. 


- OUQUÍDEAS: f pl. Bot, Familia de plantas 
pertencciente al tipo de las fanerógamas, subti- 
po de las angiospermas, clase de las monocatile- 
dóneas, orden de las Ínferováricas, cuyas espe- 
cies son plantas herbáceas, vivaces, terrestres ó 
epifitas. Las terrestres tienen un rizoma ramifi- 
cado «que carece & veces de raíces (Corallorrhi- 
24, Epipogon ), y más generalmente con raíces 
ad venticias filiformes( Listera Jó carnosas [ Neot- 
tia). También pueden mantenerse sde un año å 
otro con la materias alimenticias acunmiladas en 
un tubérculo falso, llamado también falso bul- 
bo, y el cual se forma por la concrescencia de 
un hacecillo de raíces, que es lo que oenrre en 
gran parte de las orquídeas de Europa (Orchis, 
Ophrys, etc.), y aun hay algún caso en que el 
tubérculo se origina por el inflamiento de la ba- 
se del tallo (Lipparis). En las especies epifitas 
aparecen abundantes raíces acreas, y con frecnen- 
cia los tallos se hinchan en los entrenudos supe- 
riores formando llepósitos tuberenlosos, pero hay 
algún caso ( Vanilla) en que los tallos crecen 
mucho y se hacen trepardores. Las hojas son al- 
ternas y dísticas ó dispuestas en espiral, envai- 
nadoras, con el limbho entero, acintado ú oval, y 
alguna vez coriáceas ó carnosas, con los nervios 
rectos y paralelos y por excepción la nerviación 
retienlada ( Ancectociilus). 

Las flores son rara vez solitarias (Cipripe- 
dium) y mås generalmente agrupadas en raci- 
mos ġ en espigas terminales ó axilares, general- 
mente sencillos, por excepción compuestos en 
las especies del género Oncidiem. En algunos 
géneros (Cyenoches, Cataretion) se ha notado 
que pueden existir dos y aun tres formas distin- 
tas de inflorescencia. Las flores carecen de brác- 
tea propia, y al comenzar su desarrollo presen- 
tan hacia la parte anterior su sépalo medio, que es 
el tercero, conservando algunas veces esta orien- 
tación cuando la flor lega á abrirse (Sturmia, 
Epipogon, algunas especies del ginero Epilen- 
dron), pero más generalmente esta disposición 
cambia notablemente porgue el pedicelo sufre en 
el curso de su desarrollo una torsión de 180", 
que vuelve hacia dentro la mitad exterior de la 
flor y viceversa. En algún caso ( Microstybi, y al- 
gunas especies del género Malaxis) esta torsión 
es de una vuelta entera, de modo que las partes 
de la flor vuelven å quedar orientadas como lo 
estaban en un principio. 

Y) cáliz está formado por tres sépalos colorea- 
dos, sensiblemente iguales, de los que alguna 
vez los dos Jaterales son concrescentes y vueltos 
hacia atrás (Cypripedium, Restrepia, algunas 
Bletia), ó se sueldan Jos tres (Cryptochilus); 
también pueden reducir su desarrollo los dos la- 
terales hasta quedar rudimentarios (Goodyera 
discolor). La. corola presenta un zigomorfismo 
muy pronunciado; pues si bien existen generos 
(Ajustasia, Thelquiitra, Isochilus, Argyrorchis) 
en que todos los pútalos son semejantes, lo ge- 
neral es que el pétalo medio, al que se distingue 
con el nembre de fetelo, presente un desarrollo 
predominante y adopte formas y coloraciones 
muy distintas de los laterales y á veces verda- 
deramente extraordinarias. Su ramificación y 
variedad de colores, el adoptar las formas y co- 
loraciones que semejan Jas de algunos insectos 


"arácnidos; el prolongarse en lacinias Á veces de 


gran longitud, suministra tales caracteres que 
ellos solos bastan para distinguir un gran nú- 
mao de giueros de orquídeas, Algún caso hay 
{Vegatinium jen que el habelo está dotado de 
movimientos periódicos espontáneos y oscila con 
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regularidad de alto á bajo, y algún otro ( Calea- 
nujen que gira alrededor del eje de la for. La 
posición primitiva del labelo es posterior y al. 
gunas veces permanece en clla (Epipogon, alun- 
nos Epidendren ), pero generalmente al legar la 
antesis se encuentra situado en la parte anterior 
de la flor por electo de la torsión del pecíolo an- 
tes indicada. 

El anddróceo comprende dos verticilos terna- 
rios alternos, pero casi siempre son todos estúri- 
les, excepto el opuesto diametralmente al Jahe- 
lo, que es el anterior, ó sea el mediano del verti- 
cilo externo; los dos laterales del verticilo in- 
terno suelen quedar reducidos á sus filamentos, 
y los otros tres restantes, situados en la mitad 
de la flor que está niis próxima al labelo, abor- 
tan por completo. En los generos A .ostasia, Cy- 
pripedium, Neleciopediran, y en algunas especies 
del género rundina, los tres estambres poste- 
riores abortan tambien por completo; pero de 
los anteriores, inversamente de lo que ocurre en 
el caso general, son fértiles los dos laterales y es- 
téri] el mediano del verticilo externo, que se re- 
duce á un estaminodio, Por último, hay un caso 
en que son fértiles los tres anteriores, y es el del 
género Nemoicdia. La antera es introrsa y con 
dehiscencia longitudinal, ordinariamente con 
cuatro, y á veers con ocho sacos polinicos (Ca. 
danthe), y los granos de polen pueden estar li. 
bres { Cypripedium ), agrupados de cuatro en 
cuatro formando tetradas (Neottit), pero casi 
siempre están agrupados formando dos, cuatro, 
seis ú ocho polinias. 

Su pistilo está formarlo por tres carjiclos gene- 
ralmente abiertos y saldados, formando un ova- 
rio wnilocular y con tres placentas parictules; 
alguna vez los carpelos son cerrados, y entonces 
el ovario es trilocular con placentación axilar 
(Selenipedium, Apostasia, Neurwricdia Phalenop- 
sis). En ambos casos el ovario resulta Ínfero por 
estar soldado con los verticilos externos en tada 
su extensión, y por encima de la separación de 
los sépalos y pétalos continúa la soldadura entre 
los estambres fértiles y estériles, y el estilo has- 
ta el nivel de la inserción de la antera, resul- 
tando de esta soldadura un ginostemo. El estilo 
está determinado por un estigma trilobo, enyo 
lóbulo anterior, que corresponde al estambre 
fértil, está más desarrollado, se adapta ú una fun- 
ción diferente y recibe el nonihre de rostelo. Al- 
gunas veces está ligulo á Jas polinias por dos 
lilamentos gomasos llamados caudícolas, y estos 
filamentos se sueldan con la masa del rostelo 
por medio de una ó dos porciones de tejido ja- 
leizado que forman lo que se Jlama el retinácu- 
lo. Este conjunto, formado por las polinias, las 
caudícolas y el retináculo, se adhiere á los in- 
sectos que visitan estas lores, los cuales efec- 
túan de este modo la diseminación del polen al 
visitar otras flores de la misma especie. Cada 
placenta leva un gran número de otrelos anátro- 
pos muy pequeños. ` 

El fruto es una cápsula ovoidea ó cilíndrica, 


alguna vez muy larga y carnosa (Vanilla), que 
se abre longitudinalmente de diversas maneras, 
siendo lo más general que se produzca una hen- 
dedura por cada lado de las placentas y que el pe- 
ricarpio se abra en seis valvas que no quedan uni- 
das sino por el pedicelo;otras veces ce produce una 
hendedlura en el dorso de cada carpelo, y las tres 
valvas así originadas quedan unidas en su cima 
(Leptotes) ó se separan (Calticya), ó más gene- 
ralmente aún no se hacen sino dos hendeduras 
que separan las valvas desiguales unidas en su 
cima / Fernandezia) ó separadas (Vanilla); ó, 
por último, no se produce sino una sola hende- 
dura ( Pleurothallis). Las semillas son muy nu- 
merosas, muy pequeñas y de organización muy 
sencilla: su tegumento membranoso contiene tan 
sólo nn embrión pequeño, homogéneo, ovoideo 
ó esférico sin rudimento alguno de albumen. 

La familia de las Orquídeas es la más nume- 
rosa de la elase de las monocotiledóneas, ¡mes 
contiene unas 5000 especies distribuidas en 334 
generos y repartidas por todas las regiones tem- 
pladas y cálidas del globo, raras en los climas 
frios: aunque la Calypso burealis Vega hasta el 
68* latitud N., faltan por completo en las regio- 
nes árticas, y el mayor número sohre todo de 
las esprcios epilitas habita en los haseues de Jas 
regiones tropicales, principalmente de las del 
Nuevo Mundo; en Europa no existen más que 
especies terrestres. Hay géneros muy nunuto- 
sos, unos con 400 esperios (Eprtrudrin, Habe- 

» naria J, otros con 350 (1 lcurothallis), con 300 
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( Dendobrium ), con 250 ( Oncidium), ete, Aparte 
de las numerosas especies cultivadas en las estu- 
fas por las formas notables y coloraciones bri- 
llantes de sus flores, que hacen de las especies 
de esta familia un ramo importante de comercio, 
hay varias otras utilizadas por el hombre, unas 
como alimenticias por los tubérculos radicales 
(Orchis morio, mascula m ilitaris, ete.), que con- 
tienen á la vez almidón y goma y constituyen 


el alimento conocido en Oriente con el nombre ` 


de salep; otras cuyas hojas aromáticas se em- 
plean en infusión teiforme (Anyrecuno fra- 
grans), y otras cuyas cápsulas carnosas y aro- 
miticas se emplean como condimento, coustitu- 

endo el artículo comercial llamado vainilla 
(Vanilla planifolia, pompona, etc.). , 

Las afinidades de esta familia se notan parti- 
cularmente con las amarantáceas, cannáceas y 
amamiceas ( Escitamineas) por la zigomorfía de 
sus flores, el aborto parcial del andróceo y la 
ausencia del albumen: pero se distinguen clara- 
mente por su ginostema, la conformación habi- 
tual del polen, la placentación parietal y la ho- 
mogeneidad del embrión, 

La división en tribus se hace con arreglo al 
número de estambres, á la cohereucia del polen 
y al modo de unirse las polinias con el rostelo, 
del modo siguiente: 

1.2  Epidendreas: Una sola antera; masas po- 
línicas córeas y libres. leurothallis, Masdera- 
llia, Liparis, Malaxis, Corallorrhiza, Dendro- 
bium, Bulbophyllum, Fholidota, Epidendrum, 
Caltteleya, Calanthe. 

2.a. Vandeas: Una sola antera; masas polini- 
cas céreas unidas al rostelo, Vanda, Angræecion, 
Notyhia, Enclophia, Cymbidium, Cyrthopodium, 
Zyyopetalum, Stunhopea, Maxilaria, Odontoglo- 
sum Oneydium, Phalenopsis. 

3,2  Neociéas: Una sola antera; masas polini- 
cas, granulosas, pulverulentas ó sectiles, libres. 
Vunilla, Sobralia, Neottia, Listera, Spiranthes, 
Goodyera, Epipogon, Pogonia, Limodorum, Ce- 
phalanthera, Epipuetis. 

4.2 Ofrideas: Una sola antera; masas polini- 
cas granulosas unidas al rostelo. Ophrys, Aceras, 
Serapias, Dein, Satyrium, Herminium, Habe- 
nuria, 

5.3. Cuypripediéas: Anteras en número de dos 
ó tres. Cypripedium, Selenipedium, Apostasic, 
Neuvicdia. 


ORQUIPEDA (del gr. 8pXes, testículo, y ella- 
tín pes, pedis, pie): f. Bot. Género de plantas 
(Orchipela) perteneciente ú la familia de las 
Apocináceas, tribu de las plumeriéas, cuya única 
especie es un árbol de la isla de Java, que tiene 
las hojas opuestas, oblongas, lampiñas, y las flo- 
res sobre pedúnculos axilares paucifloros que se 
bifurcan en su extremidad; cáliz tubuloso, ob- 
tusamente quinquéfido y caedizo; corola hipo- 
gina, casi enbudada, con el tubo inflado hacia 
su mitad y la garganta casi cerrada interiormen- 
te por un anillo tumescente, con el limbo quin- 
quelobo y patente; estambres cinco, insertos en 
el tubo de la corola é inclusos, con las anteras 
allechadas y soldadas con el estigma; carpelos 
dos, con óvulos numerosos insertos en la sutura 
ventral, soldados entre sí, con un solo estilo, y el 
estigma cónico, pentagonal y bidentado en el 
ápice;anillo hipogino y ciñendo la base del ova- 
rio; el fruto está constituído por dos drupas car- 
nosas, hipoginas, pulposas interiormente y algo 
lechosas; semillas numerosas, rugosas, encorva- 
do-bilobas en su cara externa, con el embrión 
recto, con cotiledones foliáceos y dentro de un 
albumen carnoso. 


. ORQUITIS (del gr. 8pxes, testículo, y el sufijo 
ilis): f. Inflamación del testículo. 


- Orquiris: Cir. Las lesiones inflamatorias 
que constituyen la orquitis no se hallan locali- 
zadas constantemente en el testículo mismo: å 
menudo se manifiestan también en el epidídimo 
ó la túnica vaginal, y entonces se dice que hay 
epididimitis ò vaqinatitis: en ocasiones la infla- 
mación del epidídimo es más marcada que la del 
testículo mismo, y esto sucede sobre todo en la 
forma tlenorrágica. 

Pueden ser las orquitis agudas y crónicos, Ade- 
mas merece especial descripción la orquitis sifi- 
lítica, 

Orquitisaqudas, — La forma traumática, vela- 
tivamente rara, resulta de las contusiones ò he- 
ridas del testículo, Suele invadir la glándula, 
Mejor que el epidídimo, y va acompañada qui- 
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zás de ligero derranue seroso ó sanguinolento en 
la túnica vaginal. Se anuncia por dolor vivo, 
agudo, lancinante, al nivel del testículo, ue se 
irradia å lo largo del cordon hacia el abdomen 
y la región lumbar, ý bien hacia el perineo. El 
testículo aparece voluminoso, abollado, muy do- 
loroso al tacto; el escroto está rojo, tumelacto, 
Muchas veces esta forma va acompañada de supu- 
ración, seguida de desorganización y desaparición 
de una parte más ó menos extensa de los conduc- 
tos seminiferos, Se ha supuesto, equivocadamen- 
te, que la orquitis podía ser ocasionada por la 
retención del licor seminal. El reposo en la ca- 
ma, con el escroto levantado; las cataplasmas, 
los emolientes y antiflogísticos (baños de asien- 
to, sangnijuelas sobre el cordón) son los medios 
á que debe acudirse desde el principio. Si se for- 
ma un absceso, se dará salida al pus lo más pron: 
to posible. 

Es la orguitis blenorrágicala variedad más fre- 
cuente; se manifiesta en el curso de la blenorra- 

ia aguda, desde la tercera á la octava semana, 
ò bien coincidiendo con la recrudeseencia de una 
blenorragia crónica, Ciertos enfermos de bleno- 
rragia sufren repetidas orquitis, á pesar de to- 
das las precauciones; otros, por el contrario, no 
la padecen nunca, aunque cometan verdaderos 
excesos. Sin embargo, ¡mede decirse que las fati- 
gas, las transgresiones en el régimen, los abusos 
genitales, las inyecciones uretrales intempesti- 
vas, son à menudo causa ocasional de la orqui- 
tis blenorrágica; la inflamación se manifiesta 
casi exclusivamente en el epidídimo, que apare- 
ce infiltrado por abundante derrame plástico: es 
voluminoso, duro, abollado; sus conductos infla- 
mados se hallan olstruídos por leucocitos y nú- 
cleos embrionarios. El testículo participa algu- 
nas veces en la flegmasia del epidídimo; adquje- 
re entonces un volumen doble ó triple del ordi- 
nario. En la túnica vaginal, casi siempre infla- 
mada, hay un derrame más ó menos abundante, 
El mismo conducto deferente está comprometido 
en ocasiones. 

Al principio el enfermo experimenta una sen- 
sación penosa de molestia y peso al nivel del 
testículo y del cordón; bien pronto aparece el 
verdadero dolor, que se irradia hacia el conduc- 
to inguinal y el perineo, Fse dolor adquiere muy 
pronto extraordinaria intensidad; en algunos ca- 
sos llega á ser intolerable, sobre todo si la túni- 
ca vaginal se halla distendida por abundante rle- 
rrame; una simple punción basta entonces para 
calmar el dolor, dando salida al líquido. El me- 
nor contacto exacerba esos dolores; la marcha es 
imposible. El escroto aparece rojo, inflamado, 
distendido y reluciente; por la palpación, que 
es muy dolorosa. se demuestra el aumento de 
volumen y de induración del epidídimo. A veces 
estos órganos se hallan enmascarados por el de- 
rrame de la túnica vaginal. Al mismo tiempo 
que se manifiestan estos síntomas suele cesar el 
fujo por la uretra, que reaparece al curar la or- 
quitis. 

Esta inflamación puede manifestarse en am- 
bos testículos, lo cual agrava mucho el pronós- 
tico, pues la epididimitis blenorrágica va segui- 
da casi siempre de obturación del conducto de- 
ferente; la orguitis doble es, pues, causa de este- 
rilidad. Los síntomas inflamatorios comienzan 
á disminuir al octavo ó décimo día; su resoln- 
ción es lenta, y el epididimo queda mucho tiem- 
po voluminoso é indurado, Las recaídas son fre- 
cuentes y casi siempre se deben á una impru- 
dencia. 

El tratamiento es el mismo que en la orquitis 
traumática (cataplasmas, baños, sanguijuelas, 
purgantes, reposo en la cama, etc.). Se cuidará 
bien la blenorragia, no permitiendo andar alen- 
fermo hasta que baje mucho la inflamación. 

La orquitis uretral no Llrnorrágica ¡mede des- 
arrollarse bajo la influencia de una inflamación 
no especifica de la uretra, que reconozca por can- 
sa el catetevisnio, la litotricia, la masturbación. 
Sus síntomas y curso son los de la epididimitis 
blenorrágica bajo una forma atenuada. 

En estas dos variedades de orquitis se ha in- 
vecado la metastasis para explicar la aparición 
de la flegmasia del testienlo: es más sencillo, y 
sobre tado mås exacto, admitir la propagación 
de la inflamación especifica por los eonduetos de- 
ferentes, hasta la glándula espermática. 

Ha recibido el nombre de orquitis variolosa 
un conjunto de accidentes testiculares. frecuen- 
tes en la viruela, y pueden ser periféricos y pa 
renquimatosos, La fora variados pr, yerico se 
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halla caracterizada por una inflamación de la se- 
rosa testicular, ó por una inflamación con depó- 
sito plástico hacia la cola del epidídimo; en el 
primer caso oftece los sintomas de la vaginali- 
tis, tumefacción, rubieundez, calor, sensación de 
roce, fluctuación, transparencia; en el segundo, 
dolor mucho más vivo, sobre todo por la presión, 
tumefacción poco voluminosa situada hacia la 
parte mús declive del escroto, por detrás de la 
masa testicular y formando cuerpo von el epidí- 
dimo. Algunas veces existen al propio tiempo la 
vaginalitis y el depósito plástico hacia la cola 
del epididimo. Los síntomas de la orguitis va- 
riolosa parenquimatosa varían según que la in- 
flamación se limite al testículo ó que interese á 
la vez los demás órganos; en otros términos, se- 
gún que sea simple ó que acompañe á la prime- 
ra forma. La orquitis variolosa sigue en su curso 
las fases de la viruela; comienza al mismo tiem- 
po, llega 4 su período de estado y declina como 
la afección que la ha producido. 

Orquitis crónicas. — La enfermedad puede ser 
crónica desde el principio, ó suceder á una or- 
quitis aguda. Reconoce por causa: en el pri- 
mer caso nn trericoccte ó un antiguo flujo ure- 
tral; en el segundo caso sucede á cualquiera de 
las formas de orquitis que se acaban de des- 
cribir. 

Se halla constituída jor una esclerosis paren- 
quimatosa, una atrofia más ó menos completa 
de los tubos seminiferos. Su curso, muy lento 
cuando depende de un varicocele, es relativa- 
mente rápido si depende de una orquitis aguda 
(orquitis atrofiante, Gosselin), Se manifiesta, co- 
mo la orquitis aguda, bien en el epidídimo, bien 
en el mismo testículo, Su pronóstico depende de 
la extensión y grado de las lesiones tróficas, las 
cuales hacen que disminuyan ó desaparezcan por 
completo las funciones genitales. 

El ioduro de potasio, las aplicaciones de em- 
plasto de Vigo, han dado algún resultado en la 
epididimitis crónica blenorrágica; sin embargo, 
cl tratamiento suele ser impotente para detener 
el curso de la atrofia testicular. 

El ilustre sifiliógrafo español, Dr. D. Euse- 
bio Castelo, en un interesante artículo que pu- 
blicó la Revista Clínica de los Hospitales (marzo, 
1889) describió la orguitis sifilitica, considerán- 
dola como «ur: tumor glandular, sólido, crónico, 
irreducible, benigno unas veces (por su eurabili- 
dad), maligno otras (por su rebeldía y los tras- 
ternos Nu:cionales y alteraciones anatómicas que 
en el órgano en que tiene asiento puedo y suele 
producir), indolente y constitucional ó diatési- 
co, tiene de general lo de inflamación (orguitis 
común) y de especial y muy importante bajo va- 
rios aspectos lo de sifilitica. Es carácter suyo la 
cronicidad y el ser patrimonio exclusivo de los 
individuos sifilíticos: considerándose, con pleno 
Iindanmento, como una de las manifestaciones de 
la infección sifilítica. Ha recibido también los 
nombres de albuginitis ó sareocele sifilítico; se 
presenta en el período secundario de la enferme- 
dad general y en el terciario; cuando aparece en 
este último es naturalmente más grave.» 

La enfermedad, cuando coincide con el perio- 
do secundario, comienza por una tumefacción 
lenta, sorda é insidiosa (tanto que el enfermo 
se da cuenta å veces de ella cuando lleva bas- 
tante tiempo de existencia), que radica en el 
testículo primitivamente, no afectando sino en 
casos excepcionales al epidídimo. Es muy poco 
ó nada dolorosa, no sólo espontáneamente, sino 
aun á la presión con la mano, condición de mu- 
cha importancia y que fué considerada por Du- 
puytren como característica de la afección sifilt- 
tica del testículo. Cuando el órgano ha adquirido 
gran volumen suelen observarse irradiaciones 
dolorosas en el cordón espermático y en la re- 
gión lumbar: á veces el teste se muestra menos 
sensible á la presión que en el estado normal. La 
tumefacción es unas veces igual, uniforme: otras 
desigual, nudosa y con elevaciones parciales más 
ó menos limitadas ó difusas, remitentes y como 
cartilaginosas, ligeramente separadas por depre- 
siones muy poco graduadas. El tumor es pirifor- 
me. veces perfectamente ovoidco: en el primer 
casa el vértice corresponde å la parte superior y la 
Inca a la inferior. Generalmente se limita á un 
testículo, pero puede observarse en ambos, yaá 
la par, ya uno despues de otro, Sólo en casos ex- 
cepcionales existe fiebre, cuando se inicia un mo- 
vimiento snpuratorio. 

Cuando la orquitis sobreviene en el período 
terciario se presenta á los tres, cuatro ó cinco 
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años del comienzo de la enfermedad general. Es 
más indolente que la anterior. Según Courling, 
algunas veces supura; Ricord profesaba opinion 
contraria; el doctor Castelo era de este último 
parecer, si bien no en absoluto. Lo común esque 
ambos testíenlos se afecten, ya ú la par, ya uno 
después de otro, como sucede con las epididimi- 
tis agudas blenorrágicas. La recidiva es frecuen- 
te, si no se aplica un tratamiento rigorosamente 
científico y perseverante. El teste sufre á veces 
una transformacion fibrosa ú se atrofia; en cnal- 
quiera de estos casos, la impotencia (agenesia) 
es la consecuencia natural ó inmediata. 


ORRA: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Marina de Sillobre, ayunt. de Fene, p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 37 edifs. 


-Orra (La): Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Roa, prov. de Burgos, dive. de Osma: 1216 ha- 
bitantes. Sit, al N.E. de Roa, en la carretera de 
Nava de Roa á Bahabón. Pequeña vega regada 
por el riachuelo Madre, y monte de pinos y ro- 
bles; vino, cercales, hortalizas y legumbres. 


ORRACA (La): Geog., Imgar en la parroquia de 
San Salvador de Piñeiro, ayunt. y p. j. de Alla- 
riz, prov. de Orense; 31 edifs. 


ORRADRE: Geog. Lugar del ayunt. de Ro- 
manzado, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 13 
edifs. 


ORREA: Gcog. Lugar de la parroquia de San 
Juan Evangelista de Sangoñeto, ayunt. y par- 
tido judicial de Tinco, prov. de Oviedo; 43 edi- 
ficios. | V. SAN ANDRÉS y SANTA COMBA DE 
ORREA. 


ORREGO (José MANUEL): Biog. Prelado y es- 
eritor chileno. N. hacia 1818. En 1841 fué pro- 
movido al sacerdocio; obtuvo el grado de Ba- 
chiller en la Facultad de Teologia en la anti- 

ua Universidad de San Felipe, y más tarde el 
de Licenciado en la nueva Universidad, habien- 
do sido elegido individuo de la misma en 1847, 
en reemplazo del obispo Cienfuegos. Ha sido de- 
cano de la expresada Facultad durante quince 
años. Desempeñó la clase de Teología dogmática 
en el Seminario de Santiago de Chile catorce 
años; en ese tiempo explicó también algunos 
cursos de Retórica, Historia eclesiástica y Derc- 
cho canónico. Sirvió el empleo de vicerrector de 
dicho establecimiento y fué nombrado más tar- 
de rector del mismo. En el año de 1852 des- 
empeñó la rectoría del Instituto Nacional. Fun- 
dó el Colegio de San Luis, que dirigió personal- 
mente durante seis años. Ha desempeñado en su 
país varios destinos eclesiásticos de importancia. 
Fué redactor de la Revista Católica durante al- 
gún tiempo, y del Jica Público. Esantor de una 
obra importante s bre Fundamentos de la Fe, 
que sirve de texto en los colegios de Chile. Ha 
sido uno de los Iundadores y el ¡wimer presiden- 
te de la Socisdad de Santo Tomás de Cantorbery, 
canónigo de merced de la iglesia metropolitana, 
y más tarde tesorero de la misma. En posesión 
de esta última dignidad fué nombrado vicario 
particular de la diócesis de La Serena en sede 
vacante, y el gobierno le presentó para obispo 
de la misma. Su preconización se hizo en 23 de 


diciembre de 1868. En 6 de julio de 1869 fué : 


consagrado en Concepción por el obispo Salas, y 
tres meses después partió á Roma para asistir a] 
concilio, en cuyos trabajos tomó parte durante 
los ocho meses que duró aquella Asamblea reli- 
giosa. 


ORRELL: Geog. ©. del municip. de Wigan, 
condado de Láneaster, Inglaterra, sit, ceren del 
canal de Leeds A Liverpool; 5000 habits. Minas 
de hulla y tejirlos de algodón. 


ORRENTE (Pepto: Pioy. Pintar español, N. 
en Montealegre (Alhacete) en la segunda mitad 
del siglo xvr. M. en Toledo en 1614. Palomino 
y Jusepe Martínez le hacen discípulo del Bassa- 
no, pero Lázaro Díaz del Valle, que le trató, só- 
lo dice que proenró imitarle; por otra parte, el 
maestro veneciano falleció cuando Orrente era 
todavía muy joven. Crec Ceán que estudió con 
el Greca en Toledo, donde pasó algunos años de 
su mocedad, y para euva catedral ejecuto dos 
obras muy celebradas: el Sen Lidrfenso ante la 
aparición de Kanta Jeovadia y el Nacimicntade 
Cristo, De la primera hizocl Vago Italiar sran- 
des elogios, calificándala de obre incon arable, 


Habiendo regresado å Murcia. dende Je hicieron | 


familiar del Santo Oficio, pintó para la casa del 
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* vizconde de Huertas ocho cuadros de Rkisturias 
del Génesis; y pasando luego å Valencia, adqui- 
rivenvidiada reputación entre los profesores de 
aquel reino con el célebre Nan Sebastián, que 
ejecutó para la catedral en 1616. Estableció allí 
escuela, y fué maestro de Esteban March, el de 
las batallas, como lo fué después de García Sal- 


tiempo. Pasó de alli á Madrid y pintó nmehas 
| obras, gran parte de las cuales se recogieron de 
orden del condeduque de Olivares para ornato 
del palacio del Buen Retiro, obras que le dieron 
mucha reputación en toda la corte; y cree Cein 
que, impulsado de su constante desco de viajar, 
pasó luego á Sevilla, y allí ejecutó los cuadros 
grandes que se conservan de su mano en ague. 
Ma ciudad. Alli pudo conocerle Pacheco, que ha- 
` bla de ¿l en su olwa, y dice que Orrente se ha- 
bía formado por el natural mia manera propia y 
peculiar suyas. Vuelto á Castilla. fallecio en To- 
ledo de edad muy avanzada, y fué enterrado en 
la parroquia de San Bartolome, en la que tam- 
bien esta sepultado el Greco. Sobresalió este ar- 
tista en la pintura de animales, aunque, conto se 
ha visto, cultivó todos los demás ramos, Jn aquel 
desplegó verdaderamente dotes nada comunes, 
viniendo å ser el Rosa Tívoli y el Bassano es- 
pañol. Nadie ha pintado con más gracia, con 
más propiedad y más verídico acento los reha- 
ños y cabañas; y esta habilidad sin duda Je in- 
dujo á preferir á todos los asuntos aquellos pa- 
sajes sagrados que son como los idilios ó pasto- 
rales de la historia patriarcal. Su color es de 
casta enteramente veneciana, y en sus paisajes 
hay efectos de luz dignos del Tiziano, sobre todo 
en los celajes. En algunos de sus cuadros cs vi- 
sible su deseo de imitar á Jacopo da Ponte. Dice 
de Orrente Jusepe Martínez, que fué hombre de 
mucha estimación, setrató con mucha qrandria y 
ganó muchos ducados. En Madrid se guardan en 
el Museo del Prado estos lienzos de Orrente: 
i Isaac caminando al sacrificio; otro. que, según 
i Madrazo, parece representar la Peregrinación de 
; La familia de Lot; Un pasaje del Antiguo Testu- 
| mento; El Calvario: La vuella al aprisco; Laca- 
baña; La adoración de los pastores; Pais, con la 
aparición de Jesús á la Magdalena. 


ÓRREOS: frog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Pedro de Orreos, ayunt. de Canrel, 
p j. de Quiroga, prov. de Lugo; 44 edils. | Vén- 
se SAN PEDRO DE ORREOS, 

ORRIO: Geog. Lugar del ayunt. de Ezcabarte, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 14 edifs, 


ORRIOLS: Geog. Lugar del ayunt. de Báscara, 
p. j. y prov. de Gerona; 39 edifs. | Lugar de la 
prov. de Valencia y ayunt. hasta 1883, año en 
que fué suprimido y agregado su corto término 
á la e. de Valencia. 


ORRIOS: Geog. V. con ayunt., pe j., prov. y 
dióc. de Teruel; 417 habits. Sit. 4 la izq. del río 
Alfambra. Terreno llano en parte; cereales, hoy- 
talizas y legumbres. 


= Ornos (Los): Grag. Aldea del ayunt. de 
Riello, p. j. de Murias de Paredes, prov, de León: 
7 edils. 

ORRIT: Grog. Lugardelayunt. de Sapeira, par- 
tido judicial de Tremp, prov. de Lérida; 24 efi- 
ficios. 

ORRIUS: Geog. Lugar con ayunt,, p. je de Ma- 
taró, prov. y didc. de Barcelona: 354 habits, Si- 
tuado en un valle cerca de Argentona. Terreno 
montuoso; vino, trigo, hortalizas y legumbres; 
fth. de tejidos de algodón. 


ORRO: Grog. Aldea de la parroquia de Santa 
Cristina de Barro, ayant, y p. j. de Noya, pro- 
vincia de la Coruña; 72 edifs. Aldea de la pa- 
rroquia de San Salvador de Orra, ayunt. de Cn- 
lleredo, p. j. y prov. de la Coruña; 48 edifs. 
Ve Sax Sanvaror pE ORRO. 


ORROS: (rog. Lugarale la parroruia de Santa 
María La Ciudad, ayunt. de Jrijo, p. j. de Car- 
lallino, prov. de Orense: 61 edils, 

ORRY (Iran: Pina. Macendista francés, N. 
en París en 1652, M. á 29 de septiembre de 
1710. Fu bautizado en dicha capital en 4 de 
septiembre del primer año citado, Poseyó el tf 
tulo de señor de Vignory, Diése à conocer en su 
patria por su talento para la administración de 
cla fortuna pública, Sucesivamente fnr nondrado 
consejera, secretario del rey (30 de enero de 1701», 
© caballero de San Miguel (1706) y presidente del 


merón en Cuenca, donde también residió algún | 
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Parlamento de Metz ,27 de junio de 1706. Rej. 
nando ya en España Felipe V, cemo ¿ste pidiera 
å su abuelo Luis XIV el concurso de una perso. 
na inteligente para el arreglo de nue: :ra Hacien- 
da, vino à la peninsula (1701) Orry, quien traía 
por entonces el encargo de estudiar la situacion 
económica de España. Dió al rey de Francia 
cuenta bien pronto, y entonces Luis XIV le or- 
deno (1702 «ue permaneciese en España con el 
carácter de Enviado extraordinario. A su vez Fe. 
lipe V le confió la administración de la Hacien- 
da y luego la de la superintendencia general de 
sus tropas, cargo que conservó Orry hasta 1708, 
No consiguió cu un principio el hacendista fran- 
eés ganar el aferto de ios españoles, Su calidad 
de extranjero y su carácter díscolo, orgullosa y 
despútico: su deseo de introducir en España las 
costumbres y uses franceses; su proyecto de gran- 
des economías, que perjudicaba á nuehos en sus 
haberes; todo esto y otras causas le hicieron en 
extremo impopular, Sin embargo, transewrrido 
algún tiempo, viendo que en 1703 el Tesoro no 
carecía de recursos, notando que las plezas esta- 
Lan guarnecidas y fortificadas, sabiendo que se 
había aumentado ta marina y organizado un bri. 
Mante ejército, el pueblo español pagó con su es- 
timación 4 Orry, á quien se debían en buena 
parte tan rapidos progresos. En 1705, cuando 
Zaragoza, á diferencia de otros pmellos aragone- 
ses, organizalia tropas para deft uder á Felipe V, 
éste, á la vez que confiaba al conde de San Este- 
ban de Gormaz el virrcinato de Aragón, hacía 
que apresuradamente se trasladase à este país 
Orry para atender å la provisión de víveres. No 
siempre disfrutó Orry la confianza del rey de Es- 
paña, que alguna vez le destituyó (V. Ferg- 
rE V) En 1713 fué nombrado vecdoren nuestro 
pais, y en 1715, al iniciarse la influencia de Al- 
beroni, Orry fue desterrado, sin darle más de 
cuatro horas de tiempo para salir de Madrid. 
Sus reformas administrativas fueron todas anu- 
ladas, sin distinguir las lmenas, que eran mu- 
chas, de las malas é insignificantes. Orry se tras- 
ladó a Francia y allí falleció. Había casado con 
Juana Esmouyn. la cual le dió un hijo, Filiber- 
to, que tambi'n se distinguió como lacendista. 


ORSARA: (ag. C. del dist. de Ariano di Pun- 
glia, prov, de Avellino, Italia, sit. en el f. e. de 
Napoles á Foggia; 6000 habits. Se la apellida 
Dauno Irina, ques hay otra Orsara Dormida, 
aldea del dist. de Acqui, en la prov, de Alejan- 
dría. 

ORSAVINYÁ: Grog. Ayunt. formado por las 
iglesias de Orsavinyá, Sant Pere de Rin y Vall- 
manya, ocho alquerías y varios cdifs, disemina- 
dos, p. j. de Arenys de Mar, prov. de Barcelo- 
na, dióde. de Gerora; 357 habits, Sit. en terreno 
llano con algún monte, cerca de Montnegre y 
Santa Susana. Cereales, vino, aceite y almendra; 
carboneo y preparación de corcho. 

ORSCHWILLER: Geog. Aldea del cantón y cir- 
enlo de Schlestadt, Alsacia-Lorena, Alemania, 
sit. al pie de Jos Vosgos. Hulla, plomo sulfnra- 
do y vinos, Cerca yal O. se hallan las ruinas 
del Hohenkocuigsturg. da fortaleza más impor- 
tante de la Alsacia en los siglos XV y XVI. 


ORSEÑO: Cron, Aldea de la jarroquia de San- 
ta María de Nelra, ayunt. de Son, p. j. de No- 
ya, prov. de Coruña; 38 edils. 


ORSEOLO 0 URSEOLO “Pebro): Ding. Dux 
de Venecia. M. en el conventa de San Miguel 
de Cuxa (Rosellón) en £87, y no en 207, Fignra 
en las cronologías con el nombre de Pedro I. 
Obtuvo el cargo de dux en 12 de agosto de 976, 
después de la muerte de Pedro Candiano TV, su- 
ceso en el que halia tomado parte principalisi- 
ma. Keedificá el palacio de los dux y la iglesia 
de San Marcos en los primeros días de su go- 
bierno, Poco después eocerrió persenalmente á 
los halitantes de la Pulla, derrotando de un 
modo completo à los sarracenos, Administró la 
República con inteligencia, pero na careció de 
enemigos entre sus conntriotas ni pudo dismi- 
nuir da influencia delos Candianos, Arrepentido 
de haler contribuido á da nmerte de su predece- 
sor. huyo secretamente de Venecia en la norhe 
del 1.0 de septiembre: vistió el hál ito de los 
Benedictinos en el citado convento, y allí nm 
rio en olor de santidad, Había dado à su patris 
vn sistema regular de lacienda. Antes los im- 
puestos variaban según las cheunstaneias, En lo 
sucesiva fueron y ermanentes, y el Tesoro públi- 
co se alimentó econ Jos quodluetos de les srlernas 
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y del puerto, el impuesto sobre la venta de la 
sal, las confiscaciones y multas judiciales, y so- 
bre todo cou el impuesto anual de la decima de 
la renta declarada por el contribuyente, previo 
juramento, siendo castigados con penas severí- 
simas los defraudadores. 

- OrsgoLo (PEDRO): Biog. Dux de Venecia, hi- 
jo de su homónimo. M. en marzo de 1009. Suce- 
dió (991) à Tribuno Menimo. Comenzó su gobier- 
no publicando una ley que castigaba con una 
multa de 20 libras de oro, ó con la muerte si el 
culpable no podía pagar, á todo el que realizase 
un acto de violencia en una Asamblea pública. 
Obtuvo de los emperadores de Oriente, Basilio H 
y Constantino 1X, la exención de toda clase de 
derechos para los venecianos en todas las provin- 
cias del Imperio griego; aseguróse, por medio de 
una embajada y con regalos, la benevolencia de 
los soberanos de Egipto y Siria; reconstruyó y 
fortifico (993) la ciudad de Grado; acudió con 
una escuadra, en la primavera de 997, al Hama- 
miento de las ciudades marítimas de Dalmacia, 
y no bien se presentó delunte de ellas recibió el 
juronento de fidelidad de las mismasá Venecia. 
Uua de ellas era Trieste, El dux casó á una hija 
snya con Esteban, hijo del rey de Croacia, Mul- 
cimiro. Apoderúse sin gran trabajo de Corcira la 
Negra (Carzola), pero necesitó de todo su valor 
y talento paro conquistar la plaza de Lesina, & 
cuya sumisión siguió la de Ragusa. Sometida 
Dalmacia, Pedro asoló el país de Narenta € im- 
puso duras condiciones 4 sus habitantes. A su 
regreso en Venecia, donde el pueblo le recibió 
con achaumaciones, recibió del Senado el título de 
duque de Dalmacia, que usaron también los su- 

“cesures de Crseolo. Este, en Venecia, tuvo de 
huésped, de incógnito, tres días al emperador de 
Alemania, Otón LLI, que quiso ser padrino de un 
hijo del dux (993). Entonces consiguió que di- 
cho soberano librase á la República de la obliga- 
ción de regalar anualmente á los emperadores 
de Alemania un manto de riquísimo valor en 
reconocimiento de vasallaje. Además obtuvo 
para el comercio veneciano la exención de los de- 
rechos de ¡eaje en el Imperio de Alemania, 
abriéndose además para los mercaderes de la Re- 

mibilica, sin pago de derechos, los puertos de 
Trevisa, San Michele del Quarto y Campalto, 
que comunicaban más directamente å Italia con 
Germania. Dedicó sus ocios y su propia fortuna 
á la construcción ó reparación de edificios públi- 
cos y logró la resurrección de Heraclea, Los ve- 
necianos le dieron por colega en el gobierno á su 
hijo Juan, que casó con María, sobrina del em- 
perador Basilio IT. Su segundo hijo, Otón, casó 
(1000) con Gisela, hermana de Esteban I, rey 
de Hungría. Juan y María fueron víctimas de 
la peste, que, además del hambre, afligió á Ye- 
necia en los últimos días del gobierno de Orseo- 
lo. Este, á quien los eronologistas llaman Pe- 
dro II, para distinguirle de su padre, legó å su 
patria los dos tercios de su inmensa fortuna. 


-OrseorO (Oróx): Biag. Dux de Venecia, 
hijo de Pelro 11 Orseolo. M, en 1032. Fué aso- 
ciado al vobierno con su padre hacia 1006, y le 
sucedió, muy joven todavía, en 1009. Derrotó al 
obispo Adria, que hostilizaba á los venecianos; 
destruyó su ciudad para siempre, y fueron trans- 
portados á Venecia el obispo y los principales 
adriotas. Sitiada Zara por Mulcimiro, rey de los 
croatas, Otón, de quien era cuñado, marchó el 
dux al socorro de dicha plaza ¿impuso la paz al 
sitiador. Más tarde, habiéndose negado á conce- 
der el obispado de Venecia á Domingo Gradenigo 
el Joven, Orseolo, calificado de tirano por sus ene- 
migos, vióse (1026) en su palacio sorj-.endido 
por los partidarios de Gradenigo, á cuya cabeza 
figuraba Domingo Flabenigo. Los gradeniguis- 
tas le afvitaron la barba y le desterraron á Cons- 
tantinopla. Nombrado dux Pedro Centranigo, 
no tardo en estallar una revolución, preparada 
jor Urso Orseolo, patriarca de Grado y hermano 
de Otón. Los revolucionarios encerraron á Cen- 
tranigo en un monasterio y Otón fué llamado 
por todos los venecianos, que confiaron interi- 
namente el poder å Ursa. Este, al cabo de ca- 
torre meses, supo que su hermano había muerto 
y dimitió el cargo de dnx. Otún solo dejó un 
hijo. Pedro, Mamado rè Ai imán, que reinó en 
Hungria. 

|T OrseoLo Domixcol: Biag. Político venc- 
cano, hen. de Otòn, M. en Ravena en 1043, 
Después del fallecimiento de este último yde la 
retirada de Orso (V, ORSEOLO, OTÒN), uo solici- 
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tó ni procuró ganar los sufragios de sus conciu- 
dadanos, pero se apoderó del palacio del jefe del 
Estado y quiso proclamarse como tal sin alegar 
más títulos que los de ser hijo y hermano de dos 
dos últimos dux legitimos, Así perdió las simpa- 
tías de sus compatriotas, Sublevose el pueblo, 
intentó Domingo la delensa, pero al cabo huyó, 
y fué á morir en Ravena. Su familia fué deste- 
rrada para siempre de Venecia, 

ORSIDIO; m. Zvol, Género de insectos coledp- 
teros de la familia cerambícidos, tribu batoceri- 
nos. Cabeza luertemente cóncava entre los tuber- 
culos anteníferos; ¿stos medianos y contiguos en 
su base; frente cuadrada, por lo menos tan alta 
comio ancha; antenas casi tres veces tan largas 
como el cuerpo; protórax cilíndrico, con tres sur- 
cos transversales mås Y menos marcados, fuerte- 
mente tuberculado en los bordes; ¿litros meria- 
namente alargados, poco convexos, gradualmen- 
te estrechados por detrás, con su extremidad re- 
dondeada; patas medianas é iguales; fínmures fu- 
siformes; tarsos con el cuarto artejo relativa- 
mente corto; quinto segmento abdominal bastan- 
te largo, sinuado en su extremo; cuerpo media- 
namente robusto y pubescente. 

Estos insectos son, cuando más, de mediana 
talla, y habitan en las Indias orientales, Borneo, 
etc. Pueden citarse como ejemplo el Orsidis pro- 
letarins y el O. oppositus. 


ORSILOCO: m. Zoo!. Género de insectos co- 
leópteros de la familia escarabeidos, tribu pime- 
lopinos. Menton alargado y ¡untiagudo por de- 
lante; lóbulo externo de las maxilas pequeño é 
inerme; palos bastante robustos; mandíbulas 
truncadas en su extremidad y cóncavas por cn- 
cima; cabeza oblicua y plana; frente con una qui- 
lla provista de dos pequeños tubérenlos; antenas 
de 10 artejos; proturax transversal, el de los ma- 
chos tan ancho como los élitros en su base, fuer- 
temente excavado por delante y con un pequeño 
cuerno en su borde anterior; el de las hembras 
un poco miis estrecho por detrás y con un peque- 
ño tubérculo por delante; ¿litros cortos; patas 
muy robustas, las anteriores provistas de tres 
dientes obtusos, las demás biayuilladas y espi- 
nosas; primer artejo de los tarsos posteriores nic- 
dianamente triangular; prosternon con una gran 
apófisis postcoxal; órganos de la estritlulación 
nulos. 

La especie única de este género es el Orsio- 
chus cornutus, insecto del Africa austral, de for- 
ma robusta y algo más de una pulgada de lon- 
gitud. 

ORSINIA (de Orsini, n. pr.): f. Lot, Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de Jas tubulifloras, tribu de 
las eupatoricas, cuyas especies haljtan en el Bra- 
sil, y son plantas herbáceas sufruticosas, con los 
tallos derechos, pubescentes é aterciopelados, ra- 
mificados en corimbo en su parte superior, con 
las hojas alternas ú opuestas, brevemente pecio- 
ladas, aovadas, agudas, rigidas, penninerviadas, 
reticuladas, ásperas por encima y cn el envés, 
con los nervios primarios y secundarios cubier- 
tos de tomento denso y la margen con dienteci- 
tos agudos; las flores están dispuestas en corim- 
bos terminales, cuyos pedicelos están erizados, 
asi como las escamas de los involucros, que son 
anchas, ovales, casi cóncavas y de color pálido; 
cabezuelas de scis å siete flores, rodeadas de seis 
á siete escamas ovales, erguidas é iguales; recep- 
táculo desnudo; corolas tulmloso-vellosas, con el 
limbo de tres á cinco lóbulos pestañosos; ante- 
ras incluídas y sin apéndices; estigmas salientes 
y con espinitas obtusas: aquenios comprimidos, 
vellosos en el ápice y sin vilano. 


ORSK: Geog. C. cap. de dist.. gobierno de Oren- 
burgo, Rusia, sit. en la conf. del Or y el Oral; 
22000 habits. Ocupa el emplazamiento de la an- 
tigua Orenburgo, 


ORSO 1: Big. Dux de Venecia, también Ma- 


mado Urso. N. en Heraclea. M., asesinado en la 
misma ciudad en 737, Sucedió (726) å Marcelo 
Tegaliano, y devolvió su autoridad á Entiquio, 
golernador griego de Ravena, que había sido ex- 
wlsado por Luitprando, rey de los lombardos, 
En premio obtuvo el titulo de kipata, que le dió 
el «:nperador de Oriente. Degollado en un día de 
revolución, y habiéndose hecho odioso el titnlo 
dle dus, Domingo Leoni, que le sucedió, no qui- 
so otro que el de ¡ese de la milicio, 

= Orso 1 (Treparo): Zey, Dux de Venecia. 
bijo de Orso 1. Gobernó desde 742 hasta 755. Sus 
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partidarios le llamaron (739) cuando vivía en el 
estierro, y le vontiaron la jefatura de la milicia, 
que equivalía entonces á la del Estado, Teodato, 
aunque lo probibían las leyes, ejerció el cargo 
dos años, Luego cedió el puesto (740) á Joviano 
Cepario, que gobernó sólo un año, conforme ála 
ley. Elegido entonces Juan Fabriciano para su- 
cederle, los Ursi sublevaron al pueblo, y Juan 
fué depuesto y cegado. Los venecianos restable- 
cieron la dignidad de dux, y Teodato la obtuvo 
á costa de mil intrigas. Como su padre había pe- 
revido en Heraclea, Orso 11 trasladó el gobierno 
á Malamocco. Aprovechando las discordias de los 
venecianos, los lombardos habían recobrado la 
ciudad de Ravena. El nuevo dux, lejos de hacer 
uso de losarmas, ajustó un tratado con el rey de 
los lonibardos, Astollo, que le cedió algunas cos- 
tes basta el Adigio, Levantó además Teudato 
una ciudadela en la isla de Brandolo, situada en 
la desembocadura de dicho río, Un tal Galla hi- 
zo crceral pneblo que las fortificaciones eran me: 
dios para entronizar la tiranía, y cuando el dux 
regresaba de una visita á las obras se arrojó Ga- 
la sobre ¿l con uu grupo de furiosos, Je deymso 
y le sacó los ojos. Galla se apoderó en seguida 
del gobierno supremo, 


ORSODACNA (del gr. ópoós, renuevo, y ðárvw, 
yo muerdo): f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia crisomélidos, tribu orsodac- 
ninos. Cabeza oval, un poco estrechada por de- 
trás, terminada por delante en un pequeño ho- 
cico cuadrangular; lalro redondeado y ciliado 
por delante; mandíbulas poco arqueadas y agu- 
das en su extremidad; lóbulo interno de las ma- 
xilas lineal y puntiagudo, el externo un poco 
más largo y obtuso; lengiieta bastante grande, 
escotada por delante, membranosa, con los ló- 
bulos triangulares y muy divergentes; antenas 
medianas, de la longitud de la mitad del cuerpo, 
insertas en el borde anterior é interno de los 
ojos; éstos laterales, enteros, redondeados y bas- 
tante salientes; protórax subcordiforme, casi 
la mitad de ancho que los élitros y poco conve- 
xo; escudete más ancho que largo y muy obtuso; 
¿litros oblongos, poco convexos y de doble lon- 
gitud que anchura en la base; patas medianas; 
coxas anteriores y medias ovales; fímures débi- 
les; tibias rectas y con dos espinas bastante ro- 
bustas en da parte interna de su extremidad. 

Las especies del género OUrsodacua se encuen- 
tran en estado adulto sobre las flores «de las ro- 
as arborescentes, y, aunque poco numerosas, 
tienen un área de distribución muy extensa; 
la mayor parte de ellas son de la América del 
Norte. La distinción entre las 12 6 14 especies 
que componen el género es muy difícil, á causa 
de la gran variación de colores, 


ORSODACNINOS (de orsorlacra): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia cri- 
soniólidos, reconocible por los siguientes carac- 
teres: cabeza mediana, con un hocico corto y 
obtuso; ojos redondeados, salientes y enteros; 
antenas filiformes y de la mitad de la longitud 
del cuerpo; protórax subcordiforme, estrechado 
hacia la base y la mitad de ancho que los éli- 
tros; estos ollongos y lineales; prosternón es- 
trecho y convexo entre las coxas anteriores; 
patas medianas; coxas anteriores cónico-cilín- 
dricas, las medias ovales, y unas y otras hastan- 
te salientes; fémures poco engrosados y los pos- 
teriores poco más desarrollados que los otros; 
ganchos de los tarsos lelgados y bífidos hacia la 
extremidad. Esta tribu no comprende más que 
un solo genero, el Orsodacua, y éste poco nu- 
meroso. 


ORSOGNA: Geog. C. del dist. de Lanciano, 
prov. de Chieti ó Abruzo Citerior, Italia, situa- 
da cerca de las fuentes del río Moro; 7 000 habi- 
tantes, 


ORTA: Grog. Lago de Italia, también llamado 
Cusio, sit. en la prov. de Novara, Piamonte; 
1760 hectáreas y 100 m. de profundidad media. 
En él se halla la isleta de San Giulio, con igle- 
sia muy antigua: hay en sus orillas muchos jar- 
dines y fincas de recreo, y en una península de la 
costa oriental está Orta Novarese, aldea de unos 
1 000 habits., al pie del Sacio Monte. 


= ORTA (BERNARDO DE : Diog. Pintor en vi- 
tela ó iluminador español. Dióse á conocer en la 
primera mitad del siglo xvi. Tuvo mucho erédi- 
to en Sevilla, donde Jué padre y maestro de Die- 
ge de Orta y de otros profesores de habilidad en 
este género Pintó con ellos los libros ‘lel coro 
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de aquella catedral, llamados Santoral y Domi- 
nical, y consta de un auto capitular celebrado 
en el año de 1540 que se diputaron dos indivi- 
duos del cabildo para examinarlos y cuidar de 
que se acabasen prontamente y bien. 


~- Orta (Dirgo Dr): Biog. Pintor de ilumina- 
ción español, hijo y discípulo de Bernardo. Diúse 
á conocer en la segunda mitad del siglo xvI. 
Residió tanabién en Sevilla, y pintó, en el año de 
1555 para aquella catedral el libro de coro intitu- 
lado Fiesta de San Pedro, y después, con sus 
hermanos, los de las Festividades de la Santist- 
ma Prinúlad, Coronación de espinas, Sun Juan 
unte portam latinam y Aparición de San Mi- 
guel, y les pagaron 47237 maravedís por cada 
libro, En el año de 1575 seguía trabajando en los 
libros del nuevo rezado, € hizo una entrega de 
ellos en el Viernes primero de julio del mismo 
año á los diputados del cabildo. 


—ORTA(GArcia DE): Biog. Célebre natura- 
lista portugués, también llamado García de Hor- 
to. N. en Elvas. Vivió en el siglo xvi. Estudió 
en su patria y luego en las Universidades de Al- 
calá de Henares y de Salamanca. Siendo ya Li- 
cenciado en Medicina obtuvo una cátedra de 
Matemáticas en la Universidad de Lisboa, Pica- 
toste dice que en esta última capital fé Orta 
catedrático de Filosofía hasta 1534. En este año 
se embarcó García para las Indias con el título 
de físico mayor y con el encargo de examinar los 
productos naturales de la India oriental, y aun 
los de China si podía. El buque que le condujo 
á los mares asjúticos formaba parte de una es- 
cuadra mandada por Martín Alfonso de Souza, 
á cuya casa estaba agregado Orta. Hallóse Gar- 
cía en la fundación de la fortaleza de Diú, y ad- 
quirió en el ejercicio de la Medicina en Oriente 
tanta fama, que con frecuencia reclamaron sus 
servicios los príncipes aliados de Portugal. Fue 
el primero que describió el cólera asiático, y dió 
exactas noticias de los magníficos monumentos 
de Ellora, vestos de templos subterráneos que él 
había visitado. Unióle estrecha amistad à Ca- 
moéns, en el tiempo que éste residió en las In- 
dias, y mereció que el poeta le dedicara algunos 
versos. Aunque la capital de las Indias portu- 
guesas sólo poseía una imprenta, en la que tra- 
bajaban gentes muy torpes, Orta les confió la 
impresión de un libro suyo, fruto de treinta años 
de observaciones asiduas, escrito en portugués y 
titulado Coloquio de los simples y drogas y cosas 
medicinales de la India, y ast de algunas frutas 
medicinales halladas en ella: donde se tralun al- 
gunas cosas tocantes á Medicina práctica y otras 
cosas buenas para sabidas (Goa, abril de 1563, 
en 4.“): sólo se conocen seis ejemplares, varios 
de ellos muy deteriorados. La Biblioteca Nacio- 
nal de París guarda uno completo. Orta había 
escrito la obra en latín, pero hubo de publicarla 
en portugués cediendo á Jos ruegos de algunos 
amigos, Algunos ejemplares impresos fueron en- 
viados á nuestra península. Carlos de L'Keluse, 
también llamado Clusio, viajando por España, 
halló casualmente en una posada el precioso tra- 
tado, y sorprendido por el gran número de ob- 
servaciones completamente nuevas que contenía, 
lo tradujo al latín, pero cambiando la forma pri- 
mitiva, respetando las disertaciones, y supri- 
miendo toda división en diálogos. De este modo 
conoció Europa durante el siglo xv1 el libro de 
Orta. El texto latino de Clusio lleva este título: 
Aromatium et simplicium el aliquot medicamen- 
torum aput indos nascentium. Historia, primum 
quidem lusitana lingua per Dialogos conscripta 
a D. Aarcia ab Orto, pro regis India medico auc- 
tore. Nunc vero latine sermone in Epitomen con- 
tracta et iconibus ar vivum erpressis locupletio- 
ribus annotatiunculis illustrata « Carolo Clusio 
Atrebate (Amberes, 1567, 1574, 1579, 1584, 1593 
y 1805). En esta última impresión se agregaron 
los Eróticos de Clusio. Ta traducción latina se 
reprodujo también en Lishoa (1568), en 1595, 
sin señalar el lugar de la impresión, y en Leyden 
(1642, en 12.5). Al inglés se vertió en 1577 (Lon- 
dres, en 4.2); al italiano tradujo el libro Aníbal 
Briganti, que dió á su obra este título; De la his- 
toriu de los simples aromáticos y de of ras cosas ha- 
Hadas en las Indias orientales urtenccientes al 
uso de la. Medicina: escrita en lengua portuyuesa. 
por el ezerlente dogtor Garcia del Horta (Venecia, 
1582, en 8.%; 1599, 1505 y 1615). Finalmeute, 
Antonio Colín hizo una traducción [rancesa titu- 
lada Historia de las drogas, especias y ciertos 
medicamentos simples que mein cn las Judías y 
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en América (París, 1609 y 1615; Lyón, 1619, en 
8.” menor). Los autores de las versiones á len- 
guas modernas utilizaron todos el texto latino 
de Clusio. Algunos de los traductores llaman 
Gurcía del Jardin al célebre botánico portugués, 


-ORTA Y EspPaDERO (José Maria): Biog, Es- 
eritor español naturalizado en Méjico, N. en la 
Habana en 1814. M. en Tampico en 1859. Co- 
menzo sus estudios en e] Colegio de San Fernan- 
do de su ciudad natal, y los continuó con satis- 
factorio resultado eu la antigua Universidad; 
siendo abogado á los veintiún años, marcho para 
Méjico (1846), se naturalizó en dicha ciudad, fué 
en ella redactor de varios periódicos, escribió el 
Diccionario de leyes y decretos de la República, 
que publicó Mariano Galván Rivera, y despues 
una Historia de Méjico. Además tradujo la ex- 
tensa Historia Universal, del conde de Segur, 
publicando aneja á ella la de la República meji- 
cana. Fué nombrado juez de Letras de Tampico, 
sirvió como voluntario antes y después de la gue- 
rra con los Estados Unidos, desempeñó interina- 
mente el Juzgado de Hacienda, fué luego asesor, 
y elegido popularmente, por dos veces, para pro- 
niunciar el discurso del aniversario de la inde- 
pendencia de la República, en la dicha ciudad 
de Tampico. En ésta se dedicó después á la en- 
señanza, y allí murió de tisis pulmonar. 


ORTACANTO (del gr. ópdós, recto, y dxavda, 
espina): m. Paleont, Género de la familia xena- 
cántidos, suborden escuálidos, orden plagiósto- 
mos, subclase selacios, clase peces, tipo verte- 
brados. Las especies del género Urthocanthus 
tienen unas largas espinas comprimidas lateral- 
mente, de sección transversa redondeada, que 
llevan eu el borde de cada lado una fila de diente- 
cillos. Son propias del terreno hullero y del rot- 
liegende, siendo típicos el O. cilindricus, así co- 
mo el O. Bohemicus, del lias de Krotsclow, en 
3ohemia, Es muy probable que las espinas con 
que se ha establecido el género Compsacanthus 
pertenezcan al Orthacanthus. 


ORTAGORÍSCIDOS (de ortagorisco): m. pl. 
Zool. Familia de peces teleosteos del orden de 
los plectognatos, caracterizados por tener el cuer- 
po comprimido, muy corto, cubierto de una piel 
áspera y reticulada, no extensible como la de los 
Diodon y otros plectognatos; huesos de las man- 
díbulas confluentes, sin sutura media; sin dien- 
tes; vejiga aérca; aletas verticales confluentes; 
sin dorsal espinosa ni abdominales; cola muy 
corta y truncada; sin huesos de la pelvis, 

No comprende esta familia más que el solo 
género Orthagoriscus Bl. Schn., llamado vul- 
garmente pez lung, el cual vive en nuestras cos- 
tas y alcanza frecuentemente gran tamaño. Véa- 
se VEZ LUNA. 

ORTAGORISCO (del gr. óp6ayopisios, lechon- 
cito): m. Zool. Género de peces teleosteos del 
orden de las plectognatos, familia de los orta- 
goríscidos, que generalmente se conoce con el 
nombre de pez luna. V. PEZ LUNA. 


ORTALIA (del gr. óprais, pajarito): f. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia cocci- 
nélidos, tribu ortalinos. Cabeza incluída en el 
protórax, inclinada, terminada por delante en 
una especie de pequeño hocico corto y obtuso; 
labro bastante largo, redondeado en su borde 
anterior; ojos muy grandes, escotarlos en su Lor- 
de interno; antenas insertas en el ángulo inter- 
no y anterior de los ojos, que no llegan á la mi- 
tad de los bordes laterales del pronoto, con la 
maza pequeña y ovoidea; pronvto transversal, 
más estrecho que los élitros, con el borde ante- 
rior débilmente escotado y los laterales conver- 
gentes de la base al vértice; escudete grande, 
triangular; élitros brevemente ovales; proster- 
nón muy estrecho; mesosternón truncado por 
delante; abdomen formado por debajo de cinco 
arcos, con indicios de un sexto; patas medianas; 
tibias surcadas hacia fuera; ganchos de los tar- 
sos hífidos, 

Las Ortalía habitan particularmente en Ma- 
dagascar; así, de siete especies conocidas, cinco 
pertenecen á dicha isla y las otras dos habitan 
en Cafrería á Gabón, Se ha descrito otra de pa- 
tiia desconocida. 


ORTALÍICIDOS (dle nrtrático): m. pl. Zout. Va- 
milia de moluscos de la clase gastrópodos, orden 
pulmonados, suborden geófilos, grupo monatre- 
mados. Maxila gruesa, sólida, compuesta de una 


pieza media triangular, con la hase correspon- . 
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diente al borde convexo y hacia Ja junta, de la 
cual convergen á cada lado pliegues oblicuos 
imbricados, libres por delante, adherentes por 
detrás; rádula con dientes oblicuos colocados en 
filas; diente central y laterales con la base cua- 
drangular; el vértice medio más ó menos obtn- 
so y muy dilatado; los vértices laterales rudi- 
mentarios; dientes marginales bicuspidados;con- 
cha externa, bulimitorme, 

Estos moluscos viven sobre los árboles, y se- 
gregan durante la estación seca un epitragma co- 
riáceo, grueso y córneo. Esta familia es poco nu- 
merosa, siendo sus géneros mås importantes el 
Urthalicus, el Signus y el Porpleyrobuphe, todos 
ellos americanos y poco ricos en especies, sobre 
todo los dos últimos. 

ORTÁLICO: m. Zool. Género de moluscos de 
la clase gastrópodos, orden pulmonados, subor- 
den geótilos, grupo monotremados, familia orta- 
lícidos. Concha imperforada, oblongo-oval, ador- 
nada de bandas articuladas; última vuelta en- 
grosada; columnilla arquearda, callosa, oblicna- 
mente subtruncada en la hase;abertura longitu- 
dinal, oval; peristoma sencillo, recto; Lordes re- 
unidos por una callosidad delgada. 

Estos moluscos son americanos y han sido di- 
vididos en las secciones siguientes: Nultana (Or- 
thalicus gallina-sultana ); Zebra (0. zebra); Co- 
rone (O. regina); Orthalicinus (0. fasciatus ). De 
este género han sido disgregados tanibién los gé- 
neros Lignus, de Monfort, y Porphyrobaphe, de 
Shuttleworth. 


ORTÁLIDA (del gr. ópraAls, pajarito): f. Zool. 
Género de aves del orden de las gallináceas, fa- 
milia de las erácidas, tribu de las penelopinas, - 
caracterizado por tener el pico más corto que la 
cabeza, ancho en la base, comprimido y arquea- 
do en la punta; aberturas nasales grandes, ova- 
les, cubiertas, al menos en sus dos terceras par- 
tes, por una membrana; cuarta á sexta remeras 
las más largas; las primarias anchas en la punta; 
cola mediana, redondeada en la punta. 

Este género, creado á expensas de las Penelo- 
pe, de las cuales es muy afín, está representado 
en las montañas de Guayana y Brasil por la 
Urtalida motmot L. 


ORTÁLIDO (del gr. óprades, pajarito): m. Zool. 
Género de insectos del orden de los dípteros, 
sección de los braquíceros, familia de los ortáli- 
dos. Este género, creado por Fallen, se caracteri- 
za por tener la boca poco saliente, con el episto- 
ma plano y las antenas tan cortas que no llegan 
al epistoma, con el tercer artejo tres veces tan 
largo como el segundo, oval y comprimido, 

Las especies de este género viven en toda Eu- 
ropa y se las encuentra en las hierbas y árboles, 
en sitios sombríos. La jarva de una de ellas 
devora la pulpa de las cerezas y produce daños 
considerables. Esta especie, el Urtalis Cerasi 
Meig., es de 2 mm. de longitud, de colar negro 
poco brillante, algo metálico, con la cabeza ama- 
rilla y el borde de Jos ojos blanco; las alas lle- 
van cuatro fajas de color obscuro, 


-OrrtátiDOS: pl. Zool, Familia de insectos 
del orden de los dípteros, sección de los braquí- 
ceros, que se distingue por ofrecer los siguientes 
caracteres: cabeza casi hemisférica, generalmen- 
te grnesa; epistoma medianamente saliente, sin 
cerdas; frente estrecha, con algunas cerdas en 
su porción superior, bastante larga; antenas cor- 
tas, con el tercer artejo niayor que los restantes; 
abdomen de cinco á seis artejos, grande, elípti- 
co ú aovado; aparato genital del macho poco sa- 
liente; alas grandes y fuertes, con la vena radial 
doble y la célula anal y la última hasal bien 
desarrolladas. 

Esta familia, que muchos autores reducen á 
una tribu de las muchas que comprenden los 
múscidos, está representada en Europa por siete 
géneros: Otites Latr., Ortalis Fallen, Tetanops 
Fallen, Cerowys Macq., Myrnnis, Rob.-Desv., 
Herina Rob.-Desv., Rizellia Rob.-Desv. y Psai- 
roptera Wahl. ` 


ORTALINOS (de ortalia): m, pl. Zoo?. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia coccinclidos, 
reconocible por los siguientes caracteres: cuerpo 
brevemente oval ó redondeado, bastante conve- 
xo, pubesevidez epistoma con el horde anterior 
no escotado; antenas insertas hacia la parte an- 
terointerna de los ojos, de 11 artejos, con la 
hase desenbierta, que alcanzan cuaudo más has- 
ta el melio de los lados del pranata, con la ma- 
za formada de artejos más anchos que largos; 
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élitros confusamente puntuados, más anchos en 
la base que el pronoto, estrechamente rebordea- 
dos, con las epipleuras desprovistas de losetas; 

lacas abdominales variables; patas cortas; gan- 
chos de los tarsos bífidos ó apendienlados. 

Los caracteres de esta tribu son poco marca- 
dos, y los géneros en ella comprendidos muy ra- 
ros eu las colecciones, siendo muy limitado el 
número de especies. Habitan el Nuevo y Antiguo 
Continente, habiendo géneros que tienen repre- 
sentantes en ambos. Los géneros comprendidos 
en esta tribu son los seis siguientes: Urtalia, 
Proditis, Zenoria, «Loria, Rodalia y Vedalia. 


ORTAL Y ORTAL (JERÓNIMO): Bioy. Conquis- 
tador español. N. en Zaragoza. M. en la isla de 
Santo Domingo. Dióse á conocer en la primera 
mitad del siglo xv1. Fué hijo de Felipe y de Es- 

ranza Ortal, y nieto de Galcerin y de María 

e la Caballería, ciudadanos muy ilustres de la 
referida ciudad. Tuvo gran fama de soldado. 
Confióle Carlos V la conquista y gobierno de la 
costa americana desde el río Marañón hasta el 
Cabo de la Vela, á donde Orlal pasó el año de 
1534. Enibarcóse este último con 160 hombres, 
siguiéndole el capitán Alderete con 150, Su fide- 
lidad, entereza, nobleza de ánimo, discreción y 
valor tuvieron que combatir y vencer un grande 
número de estorbos, contradicciones y dificulta- 
des que le opusieron la codicia de los soldados, 
su bullicio, inquietud y libertad, y también los 
peligros de esta arriesgada empresa, que cada 
día le ofrecía aventuras que eran fáciles en suce- 
derse. Pobló también diferentes lugares, y con 
útiles ventajas el de San Miguel de Neveri, en la 
provincia de Cumana, de que tenía muy prácti- 
eos conocimientos. Había ido á América en 1531 
con el cargo de tesorero de la Real Hacienda, y 
para la misma conquista, confiada al comenda- 
dor Diego dle Ordaz, por cuyo fallecimiento se la 
encomendó el emperador á Ortal. Este, en el so- 
corro de Navarra y recobro de Fuenterrabía, no 
menos que en otros sucesos, con su esfuerzo mi- 
litar imitó el de sus claros ascendientes. Juan 
Castellanos, en la primera parte de los Z/ogios 
de varones ilustres de Indias, estampada en Ma- 
drid en 1589 (en 4.°), describe las acciones y su- 
cesos de Ortal, y refiere que de resultas de las 
desavenencias que tuvo con Antonio Sedeño pa- 
deció algunos contratiempos que le redujeron 
del estado de sunia opulencia al de pobreza, por 
cuyo motivo se retiró á la isla de Santo Domin- 
go, donde casó y murió poco después con gene- 
ral sentimiento, celebrándose sus exequias con 
mucha pompa. El mismo escritor le representa 
de esta manera: 


«En proporción era delicado 
Y también eu sus tratos tuvo esto, 
Fué grave con nota de pesado, 
Varón gallardo, suelto y bien dispuesto, 
La barba clara, rostro bien formado, 
Alegres ojos, apacible gesto. 
Decian de buen pecho ser ajeno, 
Pero por cierto yo le hallé bueno. » 


Ortal escribió algunas cartas en forma de re- 
laciones de las cosas de la provincia de la Cos- 
ta y tierras de su conquista, que pertenecie- 
ron à su hermano Lupercio Ortal, prior de la 
Seo de Zaragoza, según el cronista Andrés en 
unos Apuntamientos suyos que tuvo Tomás 


Fermín de Lezaun, de la Real Academia de la 
Historia, 


ORTANTERA (del gr. óp0ós, derecho, y ante- 
ra): f. Bot. Género de plantas (Orfhanthera ) per- 
teneciente á la familia de las Asclepiadáccas, 
tribu de Jas estapelicas, cuyas especies habitan 
en el Indostán, y son plantas fruticosas, sin ho- 
Jas y cubiertas de tomento corto, con las flores 
Mspuestas en umbelas paucifloras y brevemente 
pediunculalas; cáliz «quinquepartido, regular: co- 
rola aorzada, enn el tubo inflado y casi ventrudo, 
y el limbo quinquéfido y con estivación valvar; 
corona estaminal nula; anteras libres, erguidas, 
sencillas en el úípice, agudas; polinias fijas por la 

ase, truncadas en el ápice y brillantes; estigmas 
apienlados. Los frutos son folículos lisos, con se- 
millas nonvrosas y provistas de pelos pestaño- 
sos alrededor del ombligo. 


ORTAULAX (del gr. óp06s, recto, y atha?, sur- 
Co,: m, Paleont. Gúnero dela familia estrómbidos, 
Sección tenioglosos, suhorden pretinibranquios, 
erden prosobranquios, elase gastrópodos, tipo 
moluscos, El genero Orthaudeo fué establecido en 
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vista de una concha fósil próxima á los Hippo- 
chrenes, cuya espira está cubierta de un extenso 
depósito esmaltado. Su labro es desconocido, la 
especie tipo se denomina U, ¿nornalus, y es pro- 
pia del terciario de las Antillas. 


ORTE: Geg. C. del dist, de Viterbo, prov. de 
Roma, Italia, sit. en la orilla dra. del Tíber; 
5000 habits. 


ORTEA; f. Bol. Género de plantas (Orthca) 
perteneciente á la familia de las Vacciniáceas, 
cuyas especies habitan en la región andina de 
Bolivia y del Perú, y son arbustos con las flores 
pentámeras, de cáliz quinquéfido; estambres con 
los filamentos libres; anteras sin aristas, dehis- 
centes por poros tubulosos, y los frutos baceíceos 
y carnosos. 


ORTEDÓ: Geog. Lugar que cop los de Bastida 
de Ortóns, Ges, Serch y Vilanoba de Banat 
forma el ayunt. de Serch, en el p. j. de Seo de 
Urgel y prov. de Lérida, Hasta hace pocos años 
daba nombre al ayunt, 


ORTEGA (del gr. óprv¿): f. Ave de un pie de 
largo, que tiene las piernas enbiertas por delan- 
te de plumas, el cuerpo manchado de color ceni- 
ciento, rojo y pardo, y las plumas de la cola, á 
excepción de las dos de en medio, manchadas de 
negro en la extremidad, El macho se distingue 
de la hembra en la garganta, que en ésta está 
manchada de blanco, y en el macho de negro. 
Su carne se estima tanto como la de la perdiz. 


La ORTEGA es algo menor que el sisón, y 
mayor que la ganga. 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- ORTEGA: Zool. Nombre vulgar con que en 
Castilla se desigua ¿la ganga ó cortega, que es el 
Pterocles arenarius Pall., ave del orden de las 
gallinas, familia de la teróclidas. V, GanGa. 


— ORTEGA: Geog. Dist. de la prov. del Centro, 
dep. del Tolima, Colombia, sit. en un llano, En 
la serranía de sus inmediaciones se encuentra 
yeso, cal, alumbre Y asfalto, y en las orillas del 
Peralonso jaspe, talco, cristal de roca y piedras 
de chispa. Tiene 7700 habits, 

-ORTEGA (José): Biog. Naturalista español. 
M. en 1761. Fué boticario de Fernando VÍ, Con- 
tribuyó á la restauración de la Botánica en Ma- 
drid. Siendo secretario perpetuo de la Academia 
Médica de la misma capital, redactaba las efemé- 
rides que aquélla publicó mensualmente desde 
1738 hasta 1746. Fué nombrado subdirector del 
Jardín Botánico de Madrid, cuando se estableció 
en Migas Calientes en el año de 1755, y viajó por 
comisión del gobierno para enterarse delestado de 
las Academias extranjeras y de las circunstan- 
cias de varios hombres cientificos, á fin de fundar 
en Madrid una Academia de Ciencias y elegir los, 
correspondientes extranjeros. Estuvo en comuni- 
cación epistolar con Linneo, y le envió varias 
apuntaciones y dibujos de Loefting, que sirvieron 
al naturalista sueco para redactar con el mayor 
número de datos el Xer hispanicum que publi- 
có en 1758. Para perpetuar la memoria de este 
botánico se ha dado los nombres de Ortega y 
Ortegía respectivamente á dos distintas plantas, 


— ORTEGA (FRANCISCO DE): Biog. Pintor es- 
rañol. N. en Andújar (Jaén). Dióse á conocer en 
Ja primera mitad del siglo xviir. Fué vecino de 
Madrid. «El consejo de Castilla, escribía Ceán 
en 1800, le nombró en 1725 tasador de pinturas 
antiguas, y á otros siete profesores acreditados, 
Finto al fresco la bóveda del coro, nave y crucero 
de la iglesia de la Merced Calzada de ‘esta corte 
(Madrid) el año de 1731, y al óleo un quadro del 
nacimiento de San Pedro Nolasco, que está en el 
claustro principal, si es que no le haya repinta- 
do, como retocó con gran detrimento otros que 
están en el mismo claustro. Fué mejor al fresco; 
pero la vecindad de la cúpula de la iglesia pin- 
tada por Colona hace poco favor á lo demás 
que Ortega pintó en este templo. » 

- ORTEGA (RAFAEL): Biog. General venezola- 
no. N., en San Carlos en 1789. M. en Maracaibo å 
6 de julio de 1836. En 1810 empnuñó las armas en 
favor de la independencia de su patria, como sol- 
dado, siendo ascendidoen 1814 4 capitán. Retiróse 
entonces á Cúcuta, peleando hasta incorporarse 
al general Urdaneta con un piquete. Pasó á Casa- 
nare y luego se unió á Páez, de quien fué compa- 
ñero en todos sus riesgos y acciones de guena. 
Peleó en las acciones de Colorados, San Carlns, 
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San Carlos y Valencia, Guadalito, Palmarito y 
Mata la Miel, donde recibió una herida grave 
hecha con lanza; en la acción de Mucurias y 
en las posteriores del Yagual, Rabanal, Calabo- 
zo, Oriosa, Sombrero, Ortiz, San Carlos, Cojede, 
La Cruz, Enea y toma de San Fernando. Tam- 
bién figuró en la campaña de 1829. 


— ORTEGA (FRANCISCO): Biog. Político y poe- 
ta mejicano. N. en Méjico en 1793. M. 4 11 de 
marzo de 1849, Huirfano en temprana edad, fué 
recogido por su padrino, José Nicolás Manián, 
quien se encargó de su educación; en el Semina- 
rio de Puebla comenzó sus estudiosde Latinidad 
y Filosofia, de Derecho civil y canónico, é hizo 
su práctica de Jurisprudencia en el estudio de 
Manuel de la Peña y Peña. Bien pronto mostró 
decidida afición á las letras, y Manuel Arindero, 
bajo cuya inmediata vigilancia le puso Manián, 
fomentó aquella pasión, proporcionándole algu- 
nas piezas del antiguo teatro español. Habiendo 
pasado á Méjico (1814), hubo de ser presentado 
al Dr. Montaño, en cuya casa se reunían las per- 
sonas más señaladas por su saber, talento y po- 
sición, y que venía å hacer las veces de una aca- 
demia literaria, por la independencia de las jui- 
cios que se manifestaban sobre las compositio- 
nes literarias y la sabia discusión que se hacía 
sobre el mérito de los mejores autores. Pero Or- 
tega necesitaba proporcionarse lo necesario para 
hacer frente á las más indispensables necesida- 
des de la vida; en 1817 obtuvo un empleo en la 
escribanía de la Casa de Moneda. En 1822 fué 
electo diputado al prier Congreso, y figuró en- 
tre los pocos que hicieron oposición” al imperio 
de Itúrbide. Dos años después quedó encargado 
de la prefectura del distrito de “Tulancingo, en 
desen:peño de la cual, ya por sus trabajos esta- 
dísticos, ya por su alán en atenuarlos odios can- 
sados por los partidos, se granjeó el aprecio de 
los habitantes. Perteneció más tarde á la legisla- 
tura del Estado de Méjico hasta 1832, y en el 
siguiente año recibió el nombramiento de sub- 
director del establecimiento de Ciencias ideoló- 
ricas y Humanidades. Sirvió Inego en la ofici- 
na de contribuciones directas, y fué contador de 
la administración principal del tabaco. En 1837 
figuró como individuo del Senado; perteneció 
(1841) á la Junta legislativa que se encargó de 
formar las Bases Orgánicas que rigieron después 
de la caída del general Bustamante. En 1848 
aceptó la comisión de estadística militar para la 
formación del Diccionario geográfico de la Repú- 
blica, pero no pudo llevarlo å electo por lo de- 
caído de su salud, que fué siempre endeble. Sus 
ideas republicanas, bien desarrolladas, las sos- 
tuvo repetidas veces en El Federalista, El Re- 
formador, La Oposición y otros periódicos, y es- 
cribió varios folletos y opúseulos, de los que me- 
rece particular mención una LDisertación sobre 
los birnes eclesiásticos, escrita para un concurso 
abierto por Jas autoridades de Zacatecas. Pero el 
principal mérito de Ortega consiste en sus com- 
posiciones poéticas. Ya cuando concurría á casa 
del Dr. Montaño presentó un poema sobre la ve- 
nida del Espíritu Santo, que fué premiado y pu- 
blicado en su tomo de poesías. Para celebrar la 
entrada del ejército libertador (1821) compuso 
un melodrama titulado Méjico libre. Dejó á su 
muerte inéditas varias composiciones originales 
y traducidas con que se podría formar un segun- 
do tomo, y además una traducción de la Kos- 
munda de Alfieri y un drama original titulado 
Camatzín. No pudo concluir la comedia de Los 
misterios de la Imprenta; pensaba también escri- 
bir un poema sobre Colón. Redactó un apéndice 
á la obra del Licenciado Mariano Veytia sobre la 
Historia de Méjico, y cuando (1845) Francisco 
Fagoaga abrió un concurso con el apoyo del Ate- 
neo Mejicano, ofreciendo un premio al que pre- 
sentase la mejor Memoria sohre los medios de 
desterrar la embriaguez, Ortega con su opúsculo 
ganó el premio ofrecido. Dedicado á la educa- 
ción de sus hijos, al cultivo de la Literatura, que 
nunca llegó å abandonar, y al progreso de su pa- 
tria, le sorprendió la muerte. 


= ORTEGA (JAME): Biog. General español. N. 
en Gallur (Zaragoza) en 1816, M. fusilado en 
Tortosa (Tarragona: a 18 de abril de 1860, Era 
hijo dde noble familia, aunque de escasos medios 
de fortuna. Por inclinación y por carácter pre- 
firió la cariera de las armas, en la que llegó á 
teniente en 1538, De guarnición en Zaragoza, 
contrajo matrimonio con la rica sobrina y única 
heredera del general Francisco Ballesteros, y 
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por la posición independiente que este enlace le 
proporcionó se retiró de la milicia en 1839. Si 
no su tendencia, las buenas relaciones que le 
proporcionaba su familia y su rigueza le condu- 
jeron á la política, y fué elegido diputado pro- 
vincial en el año de 1840 por el partido pro- 
resista, figurando en sus círculos con el conde 
de Quinto, Lasala, José Morales y demás perso- 
najes que en aquella época acaudillaban á los 
liberales de Zaragoza. Dividido profundamente 
el partido progresista en 1843, fué Ortega parti- 
dario de la coalición; tomó parte en el promos: 
ciamiento; con su natural vehemencia recorrió 
los partidos de Calatayud, Tarazona, Borja, Da- 
roca y Cinco Villas, y con paisanos y nacionales 
de las diversas localidades formó una gran par- 
tida, con la cual se atrevió á presentarse frente 
á las tapias de Zaragoza y efectuar un simulacro 
de asulto, pues su fuerza, apenas 2 000 hombres 
de infantería y caballería, era infinitamente in- 
fevior á la que presentaban los nacionales zara- 
gozanos, no menos decididos, aun sin contar los 
800 ó 1000 hombres de guarnición. Retiróse Or- 
tega å la Almunia y otras villas cerca de Zara- 
goza, continuó sublevando el país y aguardó á 
servir de auxiliar al ejército que se mandó con- 
tra Zaragoza, Entonces se presentó Ortega å la 
cabeza de sus movilizados, ostentando las insig- 
nias de coronel, empleo que le confirió el Minis- 
terio, aunque ni capitán había sido; pero era pre- 
ciso premiar el movimiento que el afortunado 
joven inició. Obtuvo el mando de un resimiento, 
y å poco se le dió el entorchado de urigadier. 
Con el carácter ya de oficial general, fué varias 
veces elegido diputado á Cortes por los distritos 
de Calatayud y Cinco Villas, y no dejó de ser 
considerado como uno de los diputados más in- 
fluyentes. La expedición å Portugal, de que for- 
mó parte, le valió la faja de Mariscal de Campo, 
grandes cruces y la llave de gentilhombre, y no 
figuró muy ostensiblemente en la política hasta 
que, mostrándose afecto á la de O'Donnell, le 
desterraron á Francia. Ortega era ya completa- 
mente otro. La grande amistad que contrajo con 
la infanta Luisa Carlota en Zaragoza había va- 
riado sus opiniones políticas. Parece que dicha 
infanta le hizo graves revelaciones referentes á 
los últimos actos de Fernando VII y á otros de 
Isabel Il. Afírmase que estas noticias le impre- 
sionaron muy desfavorablemente contra el par- 
tido liberal, ó al menos en perjuicio de la reina; 
y unido esto al desfavorable recuerdo que con- 
servaba de la muerte de la madre de Cabrera, 
nacieron en él ciertas simpatías hacia la causa 
carlista, considerándola más pura. Favoreció Or- 
tega varias veces á los presos de aquel partido, y, 
emigrado en Francia, se relacionó mucho con la 
familia del pretendiente D. Carlos. De regreso 
en España, ligado ya con el partido carlista, de- 
seó una ocasión de poder ejecutar un acto gran- 
de, atrevido, en cl que perdiera la vida ó dicra 
mucho que hablar. Cuando Isabel IL verificó su 
viaje á Asturias y Galicia, varios personajes re- 
unidos en casa de Ortega pensaron realizar una 
sublevación para destronar å la reina en el ca- 
mino; pero no se efectuó el plan porque los jefes 
de Castilla dijeron que carecían de medios para 
obtener un resultado favorable. Cuando en 1857 
comenzaron los absolutistas á preparar un mo- 
vimiento favorable a D, Carlos, contóse prime- 
ramente con Ortega, que acaso fué el iniciador, 
y que, hallándose en París, había tratado del 
asunto con la emperatriz Eugenia. Declarada por 
entonces la guerra á Marruecos, pretendió Orte- 
ga formar parte del ejército destinado al Africa, 
donde confiaba en ganar renombre y autoridad 
que á sus fines aprovechara. No contó con él 
O'Donnell, y esto le disgustó mucho, pero no 
fué, como se ha ereído y se ha dicho, la cansa 
ue le llevó á proclamar å D. Carlos (el titulado 
zarlos VI), Tiempo hacía que Ortega abrigalia 
aquel propósito, y bien lo demuestra su corres- 
pondencia con aquel pretendiente (V. Borróx, 
Carros Lers pr), de la que el lector hallarit una 
parte en el tomo 1E dela Zistoria contonporinca 
(pig. 496), por Antonio Pirala (Madrid, 1876). 
No dle otro modo hubiera aceptado la capitania 
general de las Baleares, después de haberse 
opuesto O'Donnell å concederle la de Vallado- 
lid y la de Pamplona, plaza en la que se pen- 
só iniciar el alzamiento carlista, combinándolo 
con el de Huesca. A su lado tenía Ortega al in- 
teligente y joven abogado Pablo Morales, que 
le prestó grandes servicios, «Era el general, es- 
cribe Piral: 


a, hombre resuelto, de acción, de un . 
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valor temerario y de una audacia sin límites, 
pero no pensador: en él todo era corazón; nece- 
sitaba una cabeza, y ésta la halló en Morales, » 
Viendo la resolución del general, Morales se 
atrevió á decirle que, aunque colocando á «don 
Carlos en el trono, quedaría muy malparado y 
siempre sería el Maroto de Isabel 11, por lo que 
le parecía poco conveniente que se aprovechara 
de la posición que tenía con la reina. A lo que 
respondiu Ortega: «Yo sé todos los manejos que 
se hicieron en los últimos momentos de la vida 
de Fernando VII y por boca de la infanta doña 
Carlota, y el que a hierro mata á hierro muere: 
hago una justa reparacion. En cuantoá mi si- 
tuación personal, como no pienso luerarme en 
nada con este movimiento, si no que me pro- 
pongo al día siguiente romper mi espada y tirar 
mi faja, quedapdome Jaime Ortega á secas, yo 
no tengo que dar cuenta mis que a mi concien- 
cia, convencido de que habré hecho una rehabi- 
litación y un grande acto de patriotismo; con 
esta señora no se puede seguir; esto lo dicen los 
más moderados; ni tampoco con ninguna mo- 
narquía de este género, pues no son mås que un 
expediente.» — Y como le replicara Morales: 
«Pero general, nsted ha figurado en el partido 
liberal,» contestó Ortega: «Yo procuraré obte- 
ner del conde de Montemolín que no haga un 
gobierno absoluto y que el país intervenga en 
la gestión de los negocios; y una vez obtenido 
esto quedan å salvo mis principios y mi concien- 
cia.» No sin violencia, aunque sin sospechar na- 
da, O'Donnell consintió en darle la capitanía 
general de las Baleares. Tomó Ortega posesión 
del mando; hizo que el pretendiente firmase un 
manifiesto algo liberal, pero que no legó á pu- 
blicarse; logró que se recaudaran grandes sumas, 
y fuéel alma de un vasto plan, que comprendía 
å varios generales con mando y varias comarcas 
de España. Por las autoridades de Palencia y 
Logroño conoció el gobierno algo de lo que pre- 
paraban los carlistas. Señalóse el 19 de marzo 
de 1880 para el alzamiento, pero luego se apla- 
zó por ocho días, sin dar todos los avisos necesa- 
rios, y este incidente desconcertú todos los pla- 
nes secundados en París por Napoleón IH y 
más aún por su esposa. Ortega en aquellos días 
huyó de todo trato, buscó la soledad, y su ca- 
rácter, siempre franco y bondadoso, se hizo in- 
soportable, hasta el extremo de que cuando salía 
al campo cn su carruaje ordenaba á los batido- 
res que hiciesen retirar á cuantos hallaran al 
paso, lo cual le ocasionó serios altercados con 
personas de posición, viendo todos los habitan- 
tes de la isla con tanta indignación como asoni- 
bro la conducta despótica y caprichosa del Ca- 
pitán General, antes tan comedido y deferente. 
D. Carlos llegó á Palma de Mallorca en la ma- 
ñana del 29 de marzo å bordo del vapor Hureaw- 
ne, que en seguida pasó ú Mahón, donde recogió 
å 344 soldados y seis oficiales. Volvió el vapor á 
Palma (31), y allí dispuso Ortega que siguiera 
con dichas tropas hasta la costa de Cataluña, se- 
ñalando en un mapa con el lápiz el punto de 
Amposta, sobre la bahía del Fangal, donde de- 
bían desembarcar. Luego el general, con D. Car- 
los y otras personas, emprendió el viaje á la 
península con una pequeña escuadra de cinco 
vapores y dos bugues de guerra, las fuerzas que 
se dijeron en otra parte (Y, CaRkLISMO), 100 000 
cartuchos, 1000 fusiles de repuesto y unos 70 000 
duros sacados de la Tesoreria y de las obras del 
castillo de la Mola. En la corta estancia de los 
buques procedentes de Mahón en la bahía de 
Palma no se permitió tomar tierra á ningún ofi- 
cial, Desembarcó Ortega con sus fuerzas y con el 
pretendiente en San Carlos de la Rápita (1.9 de 
abril de 1860); pero es seguro que ignoraban sus 
planes todos ú la inmensa mayoría de sus oficia- 
les. El dia 3 llegó con las tropas á Coll de Cren, 
punto inmediato á la carretera de Ulldecona á 
Tortosa. Allí una comisión de oficiales le mani- 
festó que si proyectaba algo contra el gobierno 
no le seguirían, pero protegerían su retirada á 
Francia, Ortega montó á caballo y se alejó å ga- 
lope y el alzamiento se consideró ya fracasado. 
Llegó fugitivoá Calanda, y, no halienrlo polido 
presentar sus pasaportes al alcalde, éste avisó á 
la Guardia civil, que capturó al fugitivo y á 
otras personas, quitandoles 14000 duros y al- 
gunos papeles. Por Alcañiz, Vinaroz y Morella 
Mme llevado el prisionero à Tortosa. Rennido allí 
el Consejo ordinario de guerra per decreto de la 
reina, protestó Ortega, que deseaba ser juzgado 
por Consejo de generales; y condenado á muerte, 
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fué pasado por las armas en la mañana del día 
18, mostrando gran valor y abrigando hasta el 
último momento la esperanza de que la enipera- 
triz Eugenia le salvaria. Ortega, escribe Pirala 
«había delin:yuido, pero no fué juzgado ni sen. 
tenciado legalmente; fué aquello un asesinato ju- 
rídico, y pars esta calificación las mismas auto- 
ridades suministraron los datos, Capturado por 
la jurisdicción ordinaria, debió ser sentenciado 
por ella según la ley de 25 de abril de 1821 á 
que hubo de sometérsele: reclamó dicha juris- 

iccion á los ayudantes y cómplices del general 
capturados en el mismo moniento, y se accedió 
á su entrega, reconocióndose impotente para pro- 
cesarlos la jurisdicción militar; luego la conde- 
nación de Ortega, que se hallaba en el mismo, 
en idéntico caso, y sujeto al completo desafuero 
que según tal ley sulren los culpables å quienes 
comprende, no puede ser más flagrante trans- 
gresiun de ley.» 


— ORTEGA (CALIXTO): Biog. Pintor y graba- 
dor español, discípulo de las enseñanzas depen- 
dientes de la Academia de San Fernando para el 
Dibujo y Pintura y de la Escuela de París para 
el grabado en madera. Como pintor concurrió 
con numerosos lienzos de su numo, originales 
copias, á las Exposiciones del Liceo Artístico 
Literario y de la Academia de San Fernando des- 
de 1836 á 1848; pero su principal representación 
ha sido como grabador, habiendo trabajado gran 
número de láminas y viñetas para los periódicos 
Museo de las Familias; Observatorio Pintoresco; 
El Renacióniento; Musco de los Niños; La Kema- 
na; Semanario Pintoresco Español; La Ilustra- 
ción; dlbum I'intoresco; La Risa, y para las obras 
Galicia regia; El Panorama español; Gil Blas 
(1840); Historia de Zumalacirregui; La España 
geográfica; Escenas matritenses; Los misterios de 
Paris; Los españoles pintados por sí mismos y 
otras muchas. 


-ORTEGA Nariño (Josh Mania): Biog. Ge- 
neral colombiano. N. en Santa Fe de Bogotá en 
1792. M. en la misma ciudad å 6 de diciembre 
de 1860. Era sobrino de Nariño y descendiente 
de D. Pedro de Ortega Valencia, uno de los 
conquistadores del Perú. Proclamócon otros (20 
de julio de 1810) á la Junta Suprema de su ciu- 
dad natal, y aquel día se le vió en todas partes 
animando al pmeblo: á él, á Domingo Montene- 
gro y á otros americanos se debió el haber impe- 
dido que Clemente Alguacil entrase con tropas 
en la capital en auxilio del virrey (23 de julio). 
Alistado en el batallón auxiliar, que mandaba 
el coronel Moledo, salió á campaña en 30 de oc- 
tubre de 1811 y peleó contra el español Salcedo 
en Simaña (pueblo del Magdalena), dirigiendo 
la acción él y su compañero Salgar por haber 
ocurrido al principiarla el incendio de un cajón 
de pertrechos, desgracia qne puso fuera de com- 
bate al jefe, que era el general Maza. Este hecho 
de armas valió á Ortega el grado de teniente. 
En 5 de abril de 1813, siendo ya capitán, manda- 
ba los 150 hombres con que Cundinamarca auxi- 
lió á Bolívar para obrar sobre Venezuela. Unido 
con Campo Elías, Urdaneta y Rivas, vencieron 
todos á los españoles en Niquitao, Horcones, 
Tinaquillo y Taguanes, y entraron en Caracas li- 
bertada por sus armas. En el sitio de Puerto Ca- 
bello, siendo jefe; en Bárbula y en Trincheras 
realizó Ortega prodigios de valor. En la jornada 
de Vijirima, Villapoll, jefe de una división, cayó 
rodando por las peñas, y Bolívar dijo á Ortega: 
«Usted va á ser el jefe de esta división, y ya sabe 
á lo que compronicte este título.» Ortega, en 
efecto, clavó la bandera en aquellas alturas (25 
de noviembre de 1813), Bolívar entonces le con- 
cedió el permiso que deseaba para desposarse 
con Mercedes Párraga y le ofreció ser su padri- 
no. Hizo también que. Mercedes condecorara á 
Ortega con la cruz de Libertadores de Venezue- 
la. El matrinie nio se verificó en Valencia á 28 
de noviembre de 3813, De allí partió Ortega á 
conquistar nuevas glorias en la jornada de Aran- 
re. Defensor de Valencia (julio de 1814) á pe- 
sar de haber perdido 133 de los 300 hombres 
«ue le siguieron, y sin embargo de haber recibi- 
do una herida, Jogró después de una salida re- 
gresar á su campo cubierto de gloria. Boves, que 
combatia la plaza, propuso capitulación á los 
americanos, y ¿stos se rindieron, A Ortega, con- 
denarlo entonves ¡muerte por los españoles, le 
salvó el secretario de Cajigal. capitan Yaguna, 
sacandole de la capilla. Ocultose Ortega; pero 
denunciado y llevado á presencia de Morillo, 
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éste se lo entregó á Morales, que le hizo servir 
como soldado (20 de julio de 1815). Así, José 
María salió para Valencia en las filas españolas 
acompañado de su esposa. Presenció los sufri- 
mientos de los habitantes de Cartagena durante 
el sitio que Morillo puso á esta plaza, pues se 
encontraba en calidad de soldado á bordo de uno 
de los buques de la escuadra española. Despues 
de sufrir todo género de penalidades, ya en su 
escondite en las montañas de Pantanero, en don- 
de permaneció muchos meses manteniéndose con 
el fruto de las labores que él y su esposa daban 
á la tierra, ya en las cárceles, tuvo la fortuna de 
conseguir su licencia absoluta, Salió de Valencia 
para Bogotá, ¿donde llegó en18 de julio de 1817, 
El día de la victoria de los americanos en Boya- 
cà, saliendo con José María Zerna al encuentro 
de Bolívar, desarmó á más de 60 derrotados. 
Entonces fué nombrado jefe de día para la cus- 
todia de Bogotá; y en 11 de agosto salió para 
Fusagasugá á cortar la retirada al español Uas- 
tillo que levaba 200 veteranos. Cuando legó á 
Fusagasugá ya no había enemigos. Ortega volvió 
å Bogotá á ser jefe de Estado Mayor de la divi- 
sión que marchó á la campaña del Norte. En 
Pamplona recibió el nombramiento de goberna- 
dor de esta provincia, de donde pasó á serlo de 
la de Tunja; y como tal y en el desempeño de la 
comandancia general en losaños de 1820 y 1821, 
desplegó una actividad prodigiosa en la organi- 
zación de los batallones Tunja, Paya y Albión. 
Ascendió á general después de diecisiete años 
de brillantes servicios prestados å su patria. Más 
tarde renunció la secretaría de Guerra para to- 
mar las armas en defensa del gobierno legitimo, 
y en 1830 fué misionero de paz para los parti- 
dos que entonces se disputaban el mando por 
las armas. Combatió la dictadura de Urdaneta 
y la del general Tosé María Melo (1830 y 1854), 
y en esta época formó parte del Congreso re- 
unido en Ibagué. Ortega desempeñó además los 
cargos de Consejero de Estado ¿individuo de los 
Congresos en los años de 1821, 1827 y 1830; En- 
cargado de negocios del Ecuador, director gene- 
ral de rentas nacionales, administrador de las sali- 
nas de Cipaquirá, y otros de no menor categoría, 


-Ortrca Y Frias (RAMÓN): Biog. Novelista 
español. N. en Granada á 1.° de marzo de 1825. 
M. en Madrid á 16 de febrero de 1833. Para los 
censores de oficio, para los que labran la fama 
desgarrando con frase mordaz las reputaciones 
ajenas, Ortega y Frías fué un escritor de escasa 
valia literaria; para los que, más justos, pesan y 
miden el alcance de sus juicios y no pierden de 
vista las circunstancias en que se realizan las ac- 
ciones, las exigencias á que se responde y las ne- 
cesidades que se llenan, Ortega y Frías es el in- 
cansable trabajador que lucha honrosamente por 
la existencia, sin tiempo material para corregir 
las pruehas de sus obras. Halía comenzado su 
carrera con las novelas Fl caballero Relámpago 
y Guzmán el Bueno, que obtuvieron excelente 
acogida; más tarde dio å la estampa Æ? diablo 
en palacio y La capa del diablo, que hicieron su 
nombre popular. Muehos cientos de miles de 
ejemplares no llegaron á satisfacer la demanda 
del público, Sucesivamente, y con actividad in- 
cansalle, publicó: Las hijas de Elena; La easa de 
Tócame-Roque; El anillo de Satanás; Periquito 
entre ellas; Los libertinos; Dos pillos; El Padre 
Ginés (memorias del tiempo de Felipe 11); ÆZ 
primer desliz; Un reinado de maldades; El gran 
tirano; Los hijos de Satanás; La cruz de lo. ermi- 
ta; Amor de un angel; Un drama negro; La nie- 
ta del comendador; La loca del Vaticano; La gen- 
te de media noche; La política y sus misterios; 
La sombra de Felipe 11: El marqués de la Ense- 
fada; Cervantes; El nanfragio del Medusa; La 
gente cursi; Un Juan Lanas; La vila alegre; El 
cochero de Sevilla; Honor de esposa. y corazón de 
madre; Historia de una mujer bonita; El amor 
de una negra: Las islas maravillosas; La justi- 
cia de Dios; Los descretdos; El esclavo de su eri- 
wen, ete. Alguien ha calculado en 150 el número 
de los volúmenes eseritos por Ortega y Frías. El 
cálculo no es desacertado si á novelas originales 
se refiere; pero queda muy corto si en cl se in- 
eluyen las muchas traducciones de obras de His- 
toria, viajes, Filosofía y Literatura. porque Or- 
tega necesitó recurrir á todas estas clases de tra- 
Y2]08 para atender å su numerosa familia. Uno 

e sus hijos, José Ortega, se dió á conocer en 


1884 como autor de la novela El misterio de una 
MUF. 
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—OrTEGA Y MOREJÓN (José Maria): Biog. 
Abogado y escritor español contemporáneo. N. 
en Madrid á 15 de octubre de 1860. Individuo 
de la Academia de la Juventud Catúlica de di- 
cha población, de la Asociación de Escritores 
y Artistas y de otras muchas sociedades; abo- 
gado fiscal de Audiencia y Mayordomo de Se- 
mana de S. M., es(mayo de 1894) autor de las 
obras: El epilogo de una culpa, drama (1885): La 
oratoria política en las sociedades modernas, con- 
ferencia (1887); Cuentos de color de lila y frog- 
mentos sin color, prosa y verso (1888); Un acto 
de D. Quijote, drama (1890); Las ánimas, poema 
(1890); Un sol muero, drama (1891); y gran nú- 
mero de poesías líricas, 

— ORTEGA Y Mustua (Jost): Biog. Veriodis- 
ta y novelador español contemporáneo. N. en 
Cárdenas (Cuba) á 26 de octubre de 1856. Siguió 
y terminó en la Universidad de Madrid la ca- 
rrera de abogado, pero siendo nmy joven se 
lanzó al periodismo, siendo redactor de La dbe- 
ria, El Parlamento, Los Debates y El Imparcial 
desde 1879. Director literario de este periódico, 
y uno de sus propietarios, ha publicado hasta el 
día (mayo de 1834) las obras que å continuación 
se enumeran: Inés (1878); La cigarra (1819); Sor 
Lucila (1880); Lucio Tréllez (1880); El tren di- 
recto (1880); D. Juan Solo (1880); Panza al tro- 
te (1880); Viñelas del Sardinero (1880); El Seal- 
terio: cuentos y apuntes (18811; El fondo del to- 
nel (1882); El fauno y la driada (1882); Orgía 
de hambre (1882); Los Lunes de El Imparcial 
(1883); Pruebas de imprenta (1883); Mares y 
montañas (1887); Idilio lúgubre (1887), eto. 


ORTEGAL: Geog. Caho en la costa N. de la 
prov. de la Coruña, al N. E. dela punta del Cua- 
dro, distante 2,5 millas, y al N. 67,50 E. de la 
piedra más saliente de la ¡ninta de la Cande- 
laria, distante 7 millas escasas, saliente al N., 
redondo y escarpado al mar, y conocido en el 
país con el nombre de Alto del Limo. Visto 
desde el N.O. se reconoce por las mesetas cs- 
calonadas que forma al ascender hasta la cum- 
bre del nionte que lo domina, sobre cuya cúspi- 
de cénica se ve la caseta del vigía, denomina- 
da del Limo, elevada unos 278 m. sobre el ni- 
vel del mar. Del pie del cabo sale una lengiieta 
de tierra baja, llamada punta del Limo, cercada 
de piedras alrogadas, que salen como medio ca- 
ble, sobre las que revienta la mar por poca que 
haya. Un bajo peligroso denominado Leé se apar- 
ta como merlia milla de la punta en dirección al 
N., con fondo de 4 m. de agua en pleamar de 
marcas vivas. Entre este hajo y las piedras de la 
punta se soudan de 23 á 30 m. de agua, 


ORTEGIA (dde Ortega, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Paroni- 
quiáceas, aunque ha sido colocada por algunos 
autores en la de las Cariofiláceas, cuyas especies 
habitan en la porción occidental de la región 
mediterránea, y son plantas herbáceas, erguidas, 
muy ramosas, anuales ó perennes, con los tallos 
y ramas cuadrangulares, las hojas opuestas, li- 
neales, con cuatro estípulas setáceas, cuyas bases 
están engrosadas, formando glándulas negruz- 
cas; las flores son muy pequeñas y dispuestas en 
cimas corimbiformes, ó fasciculadas en panojas 
ramosas y provistas de brácteas escariosas: ca- 
liz quinquepartido, con las lacinias herliiceas y 
las márgenes escariosas, oblongas, enterísimas, 
aquilladas, las tres exteriores más cortas y con 

lándulas colorcadas en su base: corolas de dos 
à tres pétalos, insertos en la parte superior del 
cáliz, ovales ó lineales, anchos, casi truncados, 
pequeños y faltando alguna vez; tres ó dos es- 
tambres casi hipoginos, opuestos Á las lacinias 
del cáliz, con los filamentos filiformes y las an- 
teras biloculares y longitudinalmente dehiscen- 
tes: ovario unilocular, con óvulos numerosos, 
anfítropos é insertos sobre una placenta basilar; 
estilo tridentado ó con tres lóbulos estigmato- 
sos, de los que el tercero es más corto y aun lle- 
ga å faltar; el fruto es una cápsula membranosa, 
incluída en el cáliz, trivalva y con Jas valvas 
cóncavas vueltas hacia arriba; semillas numero- 
sas, perpueñas, derechitas, coneiformes, con el 
ombligo situado lateralmente y cerca de la hase: 
embrión casi derecho, aplicado lateralmente á 
un albumen harinosa, eon los catiledones ineum- 
bentes y la raicilla paralelamente contigua al 
ombligo. 

Urt yin española Orteaia iispanica Y, — Plan- 
tas de cuya raíz vivaz, filroso-ramosa, nacen um- 
chos tallos genienddados, expresados en dos arti- 
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culaciones, de 2 å 3 decímetros de altura y por lo 
común ramificados hasta su ¡ip ice; las ramas te- 
trágonas, opuesto-aspadas, erguidas: hojas opues- 
tas, casi lineales, sentadas, enrlerezadas y ver- 
dosas como todas los demás; dos tubérculos ro- 
jos, situados entre las hojas, dan inserción á las 
estípulas, que son setáceas, blanquecinas y cae- 
dizas; flores herbáceas, pequeñas, axilares y so- 
litarias en el ápice de las ramillas, pero tan pró- 
ximas que parecen estar aglomeradas, formando 
cimas pequeñitas, sostenidas por pedúnculos 
cortos; caja aovado-trígona, unilocular, trivalva, 
con muchas semillas diminutas, aovadas, ama- 
rillo-rojizas. 

Habitan en la provincia de Salamanca, en la 
de Madrid, en los Pedroches de Córdoba, ete. 


ORTEGÍCAR: Geog. Río de la prov. de Måla- 
ga. Nace al N. de Ronda, pasa por los terminos 
de Cuevas del Becerro y Cañete Ja Real, sigue 
por el de Teba, tuerce hacia E., pasa por Peña- 
rrubia y se une al Guadalhorce. 


ORTEGO Y VEREDA (FRANCISCO): Bieg, Pin- 
tor y dibujante español. N. en Madrid en 1833. 
M. en Parisá 12 de octubre de 1881. Fué en 
la capital de España discípulo de la Escuela 
Especial de Pintura y autor de los cuadros: 
Muerte de Cristóbal Colón, presentado en la Ex- 
posición Nacional de 1864; un asunto de la co- 
media El mágico prodigioso; Costumbres de la 
época de Felipe IV; Manolos jugando á la bris- 
ca, y algunos otros. Ejecutó gran número de di- 
bujos para las obras: Diario de un testigo de la 
guerra de Africa; Garibaldi; La princesa de los 
Ursinos; El mundo al revés; Doña Blanca de 
Lanuza; Memorias de un hechicero; Nuevo viaje- 
ro universal; pero donde manifestó sus conoci- 
mientos en el dibujo y su fecundidad extraordi- 
naria fué en las caricaturas que publicó en el 
Musco Universal, Gu Blas, Ki Fisgón, Momo, 
Jeremías, Los Sucesos, I? Cascabel, El Sainete y 
otros periódicos, en sus állums de caricaturas 
titulados Menestra, y en los infinitos almanaques 
que durante largos años ilustró casi exclusiva- 
mente, Tan extraordinaria producción no bastó 
á libertarle de la pobreza, y en 1971 se traslado a 
París en busca de mejor fortuna; desde entonces 
hasta su fallecimiento hizo más de 300 dibujos 
y acuarelas, reproducidos porel cromo, numero- 
sos cuadritos de caballete y otros infinitos tra- 
bajos. Para su entierro, como para el de Alenza, 
fue necesario que sus amigos iniciasen una sus- 
cripción. 

ORTEGUASA: Geog. Río de Colomlia; nace en 
la cordillera oriental de los Andes colombianos 
y corre por el dep. del Cauca, en el dist. del Ca. 
quetá; es navegable en parte y tributa sus aguas 
al río de este último nombre por la margen izq. 


ORTELLS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Morella, prov. de Castellón, dióc. de Tortosa; 
746 habits. Sit. á la dra. del río Bergantes, en 
terreno quebrado y montuoso, con hermosa vega. 
Cereales, cáñamo, vino y frutas. 


ORTHE: Geog. País de Francia en la Gascuña. 
hoy perteneciente al dep. de las Landas, en su 
parte S., donde están los cantones de Pouillón 
y Peyrehorade. Dió título á un vizcondado. 


ORTHEZ: Greg. C. cap. de cantón y dist., de- 
partanjento de los Bajos Pirineos, Francia, si- 
tuado á orilla del Gave de Pau, en el f.c. de To- 
losa á Bayona; 5000 habits. Puente gótico con 
una torre; otro torreón del siglo x1t1. Consisto- 
rio protestante. Exportación de jamones. El cas- 
tillo de Orthez fué la residencia favorita de Gas- 
tón Febo, En el siglo xv1 Juana de Albret fun- 
dó en esta c. una Universidad protestante cuyos 
edifs. aún existen. El dist. comprende los can- 
tones de Arthez, Arzacq, Lagor, Navarreux, Or- 
thez, Salies y Sanveterre; el cantón tiene 13 mu- 
nicipios y 15000 habits. 


ORTÍ (Marco ANTONIO): Biog. Poeta y eseri- 
tor español. N. en Nules (Castellón) a 25 de no- 
viembre de 1593. M. en Valencia 4 12 de mayo 
de 1661. Era hijo de Marco Antonio Orti, nota- 
rio de Valencia, serretario del brazo militar de 
este reino y de sus tres estamentos, y de Lando- 
mia Ferrer. Ejerció, como su padre, la Notaría, 
fue secretario de Valencia, y asiniismo del bra- 
zo militar y de los tres estamentos. Recomenda- 
do á Felipe IV por aquellas Cortes en los años 
de 1628 y 1645, ohtuvo merced de cahallerato y 
nobleza. Sirvió con el mayor celc varios homo- 
sos cargos de rhicha capital, Casó con María Mo- 
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les, hija de Vicente Moles, médico de Felipe IV, 
y tuvo tres hijos: Marco Antonio, José y Jacin- 
to, que todos fueron escritores. 1 oseedor de un 
feliz ingenio y de notable facilidad y agudeza 
para escribir en verso, era buscado con preferen- 
cia en los certámenes pocticos para fiscal ú sevre- 
tario. Colaboró con sus producciones en muchas 
de estas justas y fiestas, é hizo diversas compo- 
siciones panegíricas de libros y de sus autores. 
Compuso el relato de las fiestas de la Cunguésta 
celebradas en 1638, las de San Vicente Ferrer 
de 1655, y las de Santo Tomás de Villanueva en 
1659. Fué autor de tres comedias, una de ellas 
escrita con su paisano Maluenda; de estas piezas 
dos quedaron ma. uscritas, así como algunas otras 
obras suyas en prosa y verso. En el catálogo de sus 
producciones se contienen: Siglo IV de la Con- 
quista de Valencia (Valencia, 1640, en 4.7): es 
una relación de las fiestas de 1638; Segundo cer- 
tenario de los años de la canonización de San Vi- 
cente Ferrer (íd., 1856, en 4.°): comprende el re- 
lato de estas liestas, celebradas en 1655; Solem- 
nidad festiva con que en... Valencia se celebró la 
feliz nueva de la canonización de Santo Tomás de 
Villanueva (íd., 1659, en 4.9); Décimas å Chrislo 
Nuestro Señor (íd., 1648); Presidencias y yrudua- 
ciones de ¡ruestos... en las funciones ordinarias 
de la ciutat, 1854 (manuscrito); Calendario de 

estas de tudo el año (íd.): existía en la librería 
de G. Mayáns; composiciones póstumas inserta- 
das en el Suero Monte Parnaso (1686), colección 
de pocsías en loor de San Francisco Javier, y las 
comedias tituladas: La Virgen de los Desampa- 
rados, de Valencia, en colaboración con Maluen- 
da (1.2 y 2,? jornada); La deuda bien satisfecha; 
Lu amistud contra el amor. Estas dos últimas 
comedias existían en un tomo de obras manus- 
critas del mismo Ortí, que comprendía además 
varias poesías, introducciones y vejúmenes para 
justas poéticas. Le vió Jimeno en poder de José 
Vicente Ortí y Mayor, nieto de Marco Antonio. 


-Orri y Lara (Juan MAxuEL): Biog. Pro- 
fesor y publicista católico español contemporá- 
neo, doctor en Jurisprudeucia, actual catedráti- 
co de Metafísica en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Madrid (mayo de 
1894), individuo de la Academia Romana de San- 
to Tomás de Aquino, director que fué de la re- 
vista La Ciudad de Dios y actualmente de La 
Ciencia Cristiana, Es autor de las obras Ensayo 
sobre el catolicismo en sus relaciones con la alteza 
y dignidad del hombre; Lecciones sobre el sistema 
de filosofía panteística de Krause; La belleza y 
las Bellas Artes, traducción del alemán (1873); 
Psicologia; Lógica; Etica ó principios de Filoso- 
fia moral; Fundamentos de la Religión; Intro- 
ducción al estudio del Derecho y principios de 
Derecho natural; Los derechos de la Razón y de 
la Fe, traducción; Ensayo teórico de Derecho na- 
tural, traducción de Taparelli; Examen critico 
de la historia de los conflictos entre la, Lieligión y 
la Ciencia, traducción de Cornoldi; La Inquist- 
ción (1877); El estado moderno y la escuela eris- 
tiang, traducción de Riess (1879); La ciencia y 
la divina Revelación ó demostración de que entre 
las ciencias y los dogmas de la religión católica 
no pueden existir conflictos, obra premiada por la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas en el 
concurso de 1878 (Madrid, 1881); Ni complici- 
dad ni rebeldía (1883); Prólogo á la Vida de San 
Francisco de Sales; Prólogo á lus obras espiritua- 
les de San Juan de la Cruz; Prólogo á la obra 
Documentos episcopales contra el liberalismo rei- 
nante (1886); El catecismo de los textos vivos 
(1886); Leceiones sumarias de Metafisica y Fi- 
losofía natural, según la mente del angélico doc- 
tor Santo Tomás de Aquino (1887); Cartas de un 
filósofo integrista al director de La Unión Católica 
(1889); Los grandrs arcanos del Universo ó filo- 
sofía de la naturaleza, traducción (1890); Prin- 
cipios de Psicologia según la doctrina de Santo 
Tomás de Aquino (1890). Durante el período re- 
volucionario fué separado de su cátedra por ne- 
garse å jurar la Constitución de 1869, y estable- 
ció en su casa una Academia de Filosofía. 


-Orri y Mores (Jost): Biog. Poeta y escri- 
tor español, hijo de Marco Antonio y de doña 
María Moles. N. en Valencia en 1650. M. en la 
misma capital å 17 de agosto de 1728. Fué bau- 
tizado en 5 ele abril del primero de dichos años, 
Estudió Leyes y se doctoró en aquella Universi- 
dad, y fué, como sn padre, secretario de los tres 
estamentos del reino de Valencia. Regentó el 
Libro de memorias de la ciudad, y con este mo- 


4 


E 


ORTI 


tivo escribió las Relaciones de festejos y solem- 
nidades públicas que allí se celebraron en su 
tiempo. Señalóse Ortí y Moles por su incansable 
celo en promover y fomentar el estudio de las 
Letras, al cual profesaba vehemente aplicación, 
distinguiendose por sus conocimientos, no ya 
solamente en la ciencia legislativa, sino en las 
exactas, al paso que cultivaba con afición la ame- 
na literatura, Impulsó en Valencia la formación 
de tres Academias: la denominada del Alcázar, 
año de 1670; otra en 1685, de Ciencias y Bellas 
Letras, en da cual «desempeñó la cátedra de Pers- 
pectiva; y por último, en 1690, la de Ciencias 
Políticas y Matemáticas, Poesía, Danza y Repre- 
sentación, que se reunía en la casa del conde de 
la Alcudia. Introdujo más orden y método en la 
celebración de los certimenes poéticos, tan fre- 
cuentes en aquel país. La guerra de Sucesión 
vino á interrumpir estas útiles y deliciosas ta- 
reas. José Ortí siguió el partido y defendió la 
causa de Felipe Y, á la cual consagró su pluma, 
granjeándose algunos disgustos y padecimientos, 
Vivió soltero, pero dejó un hijo llamado José 
Vicente Ortí Mayor, el cual conservaba de su 
padre gran número de composiciones inéditas, de 
Ciencias físicas y matematicas, Historia y Poe- 
sia. Su catálogo puede verse en la obra de di- 
meno, así como el de las muchas que publico, 
impresos generalmente de poco volumen, ya poé- 
ticos, en festejo, aclamación ó alabauza de los 
reyes, ó bien de asuntos místicos; ya políticos, 
relativos å los sucesos de la guerra dinástica; 
memoriales y alegaciones en Derecho. Sus obras 
dramáticas se reducen á una comedia y algunas 
pequeñas piezas, de las que sólo se imprimió el 
Baile de los Jardineros (Valencia, 1671), con- 
tando el autor veintiún años de edad. Añadió 
tercera jornada, según Jimeno, á la comedia- 
zarzuela También se ama en el abismo, de A. de 
Salazar y Torres, después de la muerte de este 
pocta, para su representación en la Academia 
del Alcizar de Valencia en 1680. Dejó manus- 
critas estas composiciones dramáticas: Hire, tie- 
rra y mar son fuego, comedia representada, con 
loa del conde de Cervellón y un sainete de Orti, 
por la Academia del Alcázar en el carnaval de 
1682; Un padre que pide consejos á su hijo, entre- 
més; La justicia de amor y desdén, baile repre- 
sentado por la citada Academia en el carnaval 
de 1680, con la dicha comedia de Salazar á la 
que Ortí añadió tercera jornada; Amor y la es- 
peranza en Palacio, baile entremesado que se re- 
presentó en Valencia, con una comedia de Cal- 
derón, en la fiesta por el casamiento de Carlos 11 
con Mariana de Newburg; y Loa para la come- 
dia de Mercader (conde de Cervellón) No puede 
haber dos que se amen, representada por la Aca- 
demia del Alcázar en el carnaval de 1681. 


ORTICHUELA (La): Geog. Aldea del ayunt. y 
p. je de Alcalá La Real, prov. de Jaén; 80 edifs. 


ORTIGA (del lat. urtica): f. Planta que echa 
desde la raíz diferentes tallos de dos ó tres pies 
de alto, cuadrados y vestidos de hojas acorazo- 
nadas y aserradas por su margen, Sus flores son 
muy pequeñas, y nacen de los encuentros de las 
hojas superiores en racimos lineales y pendulos, 
separadas las masculinas de las femeninas en 
distintos pies ó plantas. Toda ella está erizada 
de ¡pelos tiesos y punzantes, que causan, al to- 
carla, un escozor extraordinario. 


«.. fueron del peso las fatigas 
De suerte, que los cinco despertamos 
Entre unos cardos y ásperas ON7]1GAS. 
LOrE DE VEGA. 
Entre las ORTIGAS conserva la rosa más tiem- 


po el frescor de sus hojas que entre las llores. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


—No se punce la pierna 
Usted con las ORTIGAS. 
HARTZENBUSCI. 


— ORTIGA DE MAR: ÁCALEFO. 

-SER uno COMO UNAS ORTIGAS: fr. fig. y 
fam, Se áspero y desapacible en su trato y en 
sus palabras. 

-Onrica: Bot, Género de plantas (Úrtica) 
perteneciente å la familia de las Urticaceas, tri- 
bu de las urticeas, cuvas especies habitan en los 
países templados y cálidas, y son plantas herbi- 
ccas, con das hojas y tallos provistos de pelos 
glandulosos, cuya base está formada por células 
rlandulosas que segregan un jugo ácido, y cuyo 


ápice, que es puntiagudo y frágil, rompiéndose 
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cuando se clava en la piel y derramandoen la he. 
rida el jugo, produce una impresión dolorosa ca- 
racterística. 

. Son monoicas ó didicas, con las flores maseu- 
linas cou cuatro sépalos y el andróceo de cuatro 
estambres plegados por los filamentos antes de 
la antesis; las llores femeninas tienen tandién 
el cáliz de cuatro sépalos erguidos, alguna vez 
rudimentos de los estambres, y un ovario senta. 
do, libre, aovado, unilovular, que contiene un 
solo óvulo derecho y ortútropo; estigma en for- 
ma de pincel y sentado; fruto en aquenio, 

La ortiga, considerada respecto å su hebra 
sea cualquiera la variedad, producen sus tallos 
una hebra tan hermosa y tan buena como la del 
cáñamo, y un alimento verde y seco de exquisita 
calidad para los ganados. En Suecia se fabrican 
telas muy buenas de la fibra de la ortiga;al efec- 
to, se trata la planta como se prepara el lino y 
el cáñamo. La ortiga del Canadá se multiplicó 
hace unos años en Inglaterra bajo el nombre de 
cáñamo vivaz. Los chinos enltivan en grande es- 
cala la ortiga Mamada apoo, y de ella fabrican 
telas blancas de excelente calidad. En España 
se han hecho ensayos que han dado tan felices 
resultados como en Francia, Italia é Inglaterra 
pero la abundancia del lino y cáñamo que en 
nuestro país se produce hace que no aproveche- 
mos mucho de la ortiga tanto como en otros 
países en que el lino y el cáñanio son más esca- 
sos y, por consiguiente, tenga más aplicación. 
Sin embargo, si nos fijamos en los gastos que 
exige el lino y el cáñamo para producirse en tie- 
rras buenas de regadío, bien abonadas y cuida- 
das, y que las ortigas se crían en cualquier par- 
te, convendrenios en su utilidad, ya que el cul- 
tivo es tan económico. Las ortigas segadas las 
comen los ganados lanares, ya sea mezclándolas 
con paja ó con heno, y mejor echándolas en in- 
fusión en agua caliente y dejándolas una noche 
para darlas al día siguiente; al efecto, hay que 
teuer cuidado de segarlas y recogerlas å su tiem- 
po. Las vacas alimentadas con las ortigas en 
gran cantidad producen la leche en más abun- 
dancia y la leche da más crema;además la man- 
teca tiene un gusto más agradable y adquiere en 
el rigor del invierno el color amarillo que en ve- 
rano, 

Los animales que se alimentan con ortigas es- 
tán sanos y gordos, y se añade, por los que han 
hecho observaciones al efecto, que jamás pade- 
cen enfermedades contagiosas, Hace mucho tiem- 
po que se conoce la utilidad de las ortigas como 
alimento para los ganados. La simiente de la 
ortiga es un alimento excelente para los pavipo- 
Mos, y los tallos ttoridos se pisan y mezclan con 
la pasta que se les da. En algunos países gustan 
mucho de los brotes de las ortigas sirvirndolas 
en verdura para la sopa, cociéndolos como las 
espinacas y sazonándolos con aceite ó manteca. 

Aplicada la ortiga como medicamento inte- 
riormente es antisóptica y detersiva; exterior- 
mente es muy estimulante y antiséptica. 

Sus especies más importantes son las siguien- 
tes: 

Orliga mayor (Urtica dioica Lin. ). — Flores 
machos y benibras sobre el mismo pie; las flores 
machos compuestas de cuatro estambres, coloca- 
dos en un cáliz dividido en cuatro folíolas, casi 
redondas, cóncavas, obtusas, con un pequeño 
nectario en forma de vaso colocado en medio del 
interior del cáliz. Están algunas veces las flores 
hembras en diferentes pies, razón por la cual Lin- 
neo la llama dióica. Las flores de un pistilo en- 
cerrado en un cáliz oval, cóncavo, recto y dividi- 
dos en dos partes. 

Es vivaz; florece en junio; fruto de semilla so- 
litaria oval, obtusa, reluciente, algo aplastada y 
encerrada en el cáliz, que para ello se ha escogido; 
hojas sostenidas por pecíolos; raíz ramesa, fibrosa 
y amarillenta. 

Portes, tallos de 60 y más centímetros, según 
la clase de tierra en que se erfa, acanalados, ás- 
peros, armados de pelos, hmecos, ramosos y hojo- 
sos. Nacen las flores en la cima de los tallos en 
forma de racimos, y las hojas están opuestas $0- 
bre ellos. Toda la planta está cubierta de pelos 
artiendados, de hechura de lezna, picantes y que 
causan inflamaciones en la piel. 

Wrtiga, de hoja de ciñamo (U. cannabina). — 
Aún mayor quela anterior, con las hojas lobula- 
das, robusta de talla, que puede alranzar hasta 
un metro, muy urticante y muy susceptible de ser 
explotada como textil. , 

Ortiga eomún (T. urens LA, — Especie manoi- 
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ca que presenta Nores masculmas y femeninas en 
un mismo racimo; hojas aovado-elipticas, no acu- 
minadas, profundamente dentadas, con dos esti- 
Pediaciones de los lugares habitados ó frecuen: 
tados por el hombre o los animales, buscando así 
los suelos en que haya nitratos, y puede alcanzar 
hasta unos 6 decímetros de altura. 

Ortiga mokeña. — Especie que se distingue de la 
común en que sus hojas son ovales, y en teneren 
un mismo pie ó planta las flores masculinas y fe- 
meninas, aunque unas y otras forman racimos 
separados. a , 

Ortiga romana (U. pilulifera), - Especie que 
se diferencia de la común, principalmente en que 
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Ortiga remuna 


las espigas de sus flores femeninas rematan en 
una cabezuela redonda y de línea y media de diù- 
metro. 


— ORTIGA BLANCA: fol. ORTIGA MUERTA. 


ORTIGA BRAVA: Jol. Nombre vulgar que 
dan en el Perú, Chile y en otras comarcas de la 
América meridional à las especies del gónero 
Lorsa (Loasiceas), que anque no son ortigas 
verdaderas tienen también pelos urticantes. Son 
varias las especies de dicho gunero que reciben 
esta denominación vulgar, y una de las que con 
más frecuencia son lamadasasí es la Loasa Pla- 
eci Lindl. 


Z OETIGA ENCARNADA: Dal. Nombre vulgar 
que dan en el Perú å una especie de planta co- 
rrespondiente å la familia de las Loasáceas, y 
cuya denominación sistemática es Loasa kispi- 
da L. 


Z ORTIGA MUERTA: Bol. Se han lamado orti- 
gas murrios varias especies de la familia de las 
Labiadas, que por la forma, tamaño, coloración 
y superficie de sus hojas recuerdan las ortigas, 
pero no producen urticación al tocarlas. Tales son 
las siguientes: 

Ortiga muerta hedionda {Stachys sylvatica 
L.). - Planta con el tal.o de unos 40 centímetros 
de altura, velloso, cuadrangular, ramoso; hojas 
opuestas, cordilormes, aovadas, lanceoladas, ase- 
rradas, de unos 5 à 9 centímetros de largo, ma- 
yores que los pecíolos, muy pelosas; fruto com- 
presto de cuatro semillas olblongas, ovales, pun- 
tiagudas: porte: los tallos se elevan å 40 centi- 
metros, vellosos, huecos y ramosos: las flores es- 
tán coloradas alrededor del eje y nacen en la ci- 
ma de las ramillas, con hojas florales enteras; las 
hojas en los tallos están opmestas. 

Orliga muerta purpúrca( Lamium purpurción 
L.) V. LAMIO. . 

_Orliga muerta blanca ( Laminm album LA. 
V. Bamio. 

Ortiga muerta amarillo (ttuteupsis ttalrojudo. 
lon Lin.). — Las faros y el lalbriosuperior de éstas 
es dentalo por da extremidad: sus hojas radica- 
les nacen en la cima de los tallos en forma de 
lanza y sin pecíolo. 


ORTIGIA: Grog. ant, Nombre que se dió a De- 
los por la abundancia de codornices en su tir- 


mino, Lugar inmediato à Eteso, cerca de Co. 
nerio. Arrabal de Sirarusa, sit, en un islote de 


la rada donde estaba la fuente de Aretusa. 
Toxo AXIY 
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mlas en la base de cada hoja: habita en las in- > 
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ORTIGOSA: Geog. V. con ayunt., p. j. de To- 
rrecilla de Cameros, prov. y dive, de Logroño; 
994 habits. Sit. al S. de Torrecilla, en la ver- 
tiente oriental de la sierra de Canreros y al O. 
del río Iregua. Cereales, vino y hortalizas. 

— Ortricosa: Geog. Puerto de la costa N. de 
la isla de Cuba, en el part. de Guanajuay y pro- 
vincia de Pinar del Río, formado por la boca del 
río de su nombre, llamado también Santiago, 
que sirve de límite entre Jos términos de Mariel 
y de Bahia-Honda. Es muy frecuentado por bm- 
ques de calvotaje, y su boca se halla al O. de la de 
Bahía Honda. 

— ORTIGOSA DEL MoxtTE: Geog. Lugar con 
ayunt., p. ja, prov. y dióc. de Segovia; 242 ha- 
bitantes, Sit. en la falda N. del Guadarrama, 
cerca de las fuentes del río Milanillo. Cercales, 
garbanzos y algarrolas. Aguas sul/urosas. 

= ORTIGOSA DE PEsTaXo: Geog, Lugar con 
avunt., p. j. de Santa María de Nieva, prov. y 
diúc. de Segovia; 158 habits. Sit. en una llanura 
dominada por algunos cerros, en el f. e. de Se- 
govia á Medina del Campo, con estación inter- 
media entre las de Armuña y Nava de la Asun- 
ción. Cereales, vino y legumbres; pinares en el 
termino; hilados de lana. 


—Orticosa DE RioaLMAR: Geog. Lugar del 
ayunt. de Manjabálago, p. j. de Piedrahita, pro- 
vincia de Avila; 165 habits. 

- OrriGOSA DE TORMES: Geog. Lugardel ayun- 
tamiento de Navalperal de Tormes o de la Ri- 
hera, p. j. de Piedrahita, prov. de Avila; 200 
habits, 


ORTIGUEIRA: Geog. P. j. de la prov. y Au- 
diencia territorial de la Coruña, comprende los 
ayunts. de Cedeira, Cerdido, Mañón, Ortigueira 
y Puentes de García Rodríguez, teniendo cuatro 
v.. que son las de Ortigueira (Santa Marta, ca- 
pital), Cedeira, Puentes y Vares; 34356 hahi- 
tantes. Sit. al N. de ja prov., confina por E. 
con la de Lugo, sirviendole de divisoria el cau- 
daloso río Sor, á cuya desembocadura se encuen- 
tran los importantes puertos del Barquero y Va- 
res; baña el Cantábrico la gran abra que por el 
N. presenta este partido, avanzando por un la- 
do la punta de la Estaca de Vares (en la cual 
existen un faro de primer orden y un semáforo), 
y adelantando por el otro la imponente masa 
del Cabo Ortegal, y la junta próxima formada 
por las agujas rocosas reunidas que, surgiendo 
del mar, llevan el nombre de Jos Aguillones. 
Bien adentro, y por uno y otro lado de ambos 
extremos avanzados de tan gigantesco arco (cu- 
ya cuerda, de nnos 14 kms. de extensión, forma 
el mar), blanquea entre los acantilados de la bra- 
vía costa el apiñado caserío de los ¡muertos de 
Cariño y de Espasante: y alli en las lejanías que 
dibujan el fondo de esta dilatada abertura exte- 
rior, percibese distintamente, entre nieblas y 
espumas, la estrecha hoca de la barra, entrada 
no siempre fácil de la anehurosa y tranquila ría 
que recihe su nombre de la v. de Santa Marta de 
Ortigueira, escondida en uno de los mås pinto- 
rescos recados de su espléndido seno; por el O, 
con el Atlántico, en cuyas costas se encuentra 
el pintoresco puerto de Cedeira, y por el $. con 
los partidos de Puentedeume y Ferrol, Su terre- 
no, quebrado en general, es mas áspero en la di- 
rección que siguen las ramificaciones de la cor- 
dillera Pirenaica, aleanzando, en algunos jmn- 
tos culminantes, elevaciones de 625, 700 y 742 
m. sobre el nive] del mar. El verde en todas sus 
gradaciones esmalta las abruptas montañas, las 
profundas y frescas cañadas, los amenos valles, 
entre los cuales los de Mera, Conzadoiro y otros 
en el distrito de Ortigucira, fertilizados por los 
ríos Mera, Valeo, Susavila, Mayor, Sor y afl. de 
éstos, ofrecen Jas encantadoras perspectivas y 
sorprendentes puntos de vista de los paisajes 
suizos. Los productos principales de su suelo, 
constantemente cultivados con esmero, son los 
cereales, legumbres, patatas. maderas y varia- 
das y abundantes frutas. Su comercio € indus- 


* tria eonstitúyenlo el ganado vacio, qne se ex- 
¿porta para diferentes puntos de la peninsula y 


del extranjero: la pesca de langosta, que se ven- 
de para Francia: la elaboración de cera: las con- 
servas alimenticias, que se trabajan en wna im- 
portante fábrica situada en las riberas del Sor. 
cerca del Barquero, y especialmente la salazón 
de sardina, llevada á cabo por 15 fábricas en la 
ría de Ortigueira, cuatro en la de Barquero y dos 
en la de Cedeira, que en grande escala se expor- 
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ta para las ciudades comerciales del Mediterrá- 
neo. Existen minas de hierro, niquel, cobre y 
otras, algunas explotadas. Celébranse en todo el 
partido muchas ferias mensuales y quincenales, 
siendo entre aquéllas la principal, y que consti- 
tuye el verdadero mercado del país, la de San 
Claudio en el ayunt. de Ortigueira, å donde con- 
curren traficantes de diferentes provincias de la 
península; y algunas anuales, como la de San 

larcos, en dicho ayunt., para ganado caballar, 
mular y asnal. Hillase bastante atrasado de 
vías de comunicación, pues sólo le cruzan la ca- 
vretera general de Castilla, la de la costa y la de 
Ferrol & Ortigueira, existiendo en proyecto apro- 
bado otras dos, I Ayunt. formado por las parro- 
quias de Soiba, Espasante, Ladrido, San Cristó- 
bal de Couzadoiro, larbos, Cuiña, Devesos, 
Senra, Yermo, San Claudio, Insua, Santa Ma- 
ría de Mera, San Adriano de Veiga, Landoy, 
Piedra y Santa Marta de Ortigueira, y los ane- 
jos de Céltigos, San Salvador de Couzadoiro, 
Feas, Freires, Luama, Luhía, Santiago de Mera, 
Mosteiro y Sismundi. Cal, de p. j., prov. de 
la Coruña, dióe, de Mondoñedo; 17 560 habitan- 
tes., de los que corresponden 1308 á la v. de 
Santa Marta, 1237 al puerto de Cariño, 333 al 
de Espasante, y el resto á los 659 lugares y al- 
deas diseminados por el término municipal. Si- 
tuado al N. de la prov., confina por este viento 
con el Cantábrico, donde se abre la barra que da 
entrada ¿la ría de Santa Marta de Ortigueira; 
por el E. ¿on el ayunt. de Mañón, separado por 
la sierra de la Valadora: porel O. con los de 
Cedeira y Cerdido, sirvión lole también de lími- 
te, en parte, las montañas de la Capelada; y por 
el S. con el de Puentes de García Rodríguez. 
Las estribaciones de aquellas dos grandes divi- 
sorias limitan una serie de hermosos valles, don- 
de se envlava casi toda la población rural, sien- 
do los principales los de Mera y Couzadoiro. Kl 
terreno es montañoso y «quebrado, pero exube- 
rante de vegetación aun en la cumbre de sus ce- 
rros, produciendo cercales, legumbres, abundan- 
tes frutas, y leñas, especialmente de tojo, de la 
que se abastecen para combustible la Coruña, 
Ferrol, Ortigueira y otros puntos. El clima es 
sano, templado, pero Muvioso, sobre todo enan- 
do sopla e} S.O., que es el reinante, La citada 
ría, que desde su entrada va ensanchándose en 
forma de S con recodos y ondulaciones en su 
perímetro, de uos 10 kms. de long. y anchura 
de 1 hasta 3 en varios puntos, constituiría, å te- 
ner suficiente agua, uno de los mejores y miis 
abrigados puertos del Cantálrico y quizá de la 
península; pero obstruída por arenas en su ma- 
yor parte, sólo admite en pleamar buques de 3 4 
4 m. de calado, Irecuentindola únicamente pa- 
taches, quechemarines y trincados; existen, sin 
embargo, pozos bastante extensos con 8, 10 y 
hasta 15 m., ¡uuticulanmente los llamados de 
Sismundi y Cadeldo, en les que fondean los bar- 
cos que no quieren quedar en seco. Dada la con- 
figuración especial de esta ría y su angosta aher- 
tura de entrada, tan difícil, por lo mismo, de 
descubrir á primera vista, la ilusión de encon- 
trarse en un gran Jago es completa en las horas 
de pleamar, cuando sus aguas tranquilas y dor- 
midas reflejan en su serena y limpida superficie, 
cual en gigantesco espejo, las incomparables be- 
Iezas de sus pocticos contornos, sembrados de 
frondosísimos castañares, y siempre cubiertos de 
una alfombra verde de vivísimos tonos: sus cur- 
vas misteriosas, sus umbrias, sus fértiles vegas, 
risueños sembrados y plantios: las elevadas eum- 
bres vecinas, las suaves lamas, en cuyas laderas 
se recuesta Santa Marta de Ortigueira. y déjan- 
se ver, entre los árboles, las casitas diseminadas 
y las iglesias de nueve parroquias. Ta naturale- 
za derramó con esplendidez sus galas en tan be- 
Mísimo paisaje. impregnado de la inefable poe- 
sía, la suavisima calma y rinda dulzura que dlo- 
tan en la atmósfera y Jlenan de innegable in- 
fluencia el espíritu reflexivo y serio de los habi- 
tantes de esta comarca. La barra que sirve de 
entrada å la ría es de arena y presenta dos em- 
hocaduras, una junto á da punta del Fraile, con 
4,5 ni de agua en pleamar de mareas vivas, y 
otra pegada a la pequeña isla de San Vicente, 
conorida por la Insua, een mayor braceaje: se 
prefiere la del Fraile por ser más recta y honda- 
ble. El transito de los habits. de Cariño, puerto 
situado al O. en la abia de la ría, y otros pn- 
tos del mismo lada para Santa Marta, se hace 
por dos barcas destinadas al efecto, una de Sis- 
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* mundi á la punta de enfrente Hanula de Caba- 
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lar, y la otra de Fornelos, en la pequeña penín- 
sula que forma la parroquia de San Adriano, di- 
rectamente á la v. de Ortigueira. La menciona- 
da ría es rica en mariscos y en pescado de dife- 
rentes especies, En tiempos no muy :janos abun- 
daban extraordinariamente en ella las ostras del 
más exquisito sabor, pero la exportación á Ar- 
cachón en buques franceses (que llevaban hasta 
la cría) tentó la codicia de las gentes, y merced 
å incalilicables abandonos persigniuse à estos 
moluscos con tanta tenacidad que han llegado á 
desaparecer; aún se encuentran hoy algunos, res- 
to de los sembrados en la época del estableci- 
miento del Parque-Escuela Nacional de Ostrei- 
cultura, no ha mucho suprimido. 


ORTIGUERO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Roque del Prado, ayunt. de Cabrales, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 41 edils. 

ORTILLA: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tá agregado el lugar de Montesa, p. Je, pro 
vincia y dióc, de Huesca; 557 habits. Sit. cer- 
ca de Lnpiñón, en terreno llano con algunos ce- 
rros. Cereales, vino, almendra y esparto. 


ORTIS (del gr. phós, recto): m. Paleunt. Gé- 
nero de la familia estroloménidos, orden articu- 
lados, elase hriquiópodos, tipo moluscoideos. 
Las especies del género Urthis tienen la concha 
subeuadrangular ó semicircular, de valvas des- 
igualmente bombeadas, la dorsal muchas veces 
aplastada; superlicie adornada de costillas ra- 
diantes, con frecuencia muy finas; línea vardi- 
nal recta ó un poco arqueada, ordinariamente 
más corta que la máxima anchura de la concha; 
área bien delimitada sobre cada valva; el área 
ventral un poco más alta con un foramen trian- 
gular; el área dorsal dividida por el talón del 
proceso más ó menos aparente; ganchos encor- 
vados uno hacia otro, el de la valva ventral más 
saliente; valva ventral que posee en sn interior 
dos fuertes dientes cardinales sostenidos por 
placas «letales divergentes, entre las cuales se 
encuentra un pequeño tabique que separa las 
impresiones musculares; éstas se hallan consti- 
tuídas por dos depresiones largas, estrechas y de 
bordes subparalelos; la valva dorsal leva un pe- 
queño proceso cardi- 
nal muy aparente, de 
cada lado del cual las 
placas foveales se des- 
arrollan en dos apófi- 
sis divergentes, muy 
pronunciadas, enyas 
extremidades libres, á 
menudo hinchadas y 
cortadas bruscamen- 

Orthis rustica te, forman los rudi- 

mentos de cruras; un 

tabique medio divide las cuatro impresiones de 

los adductores, de cuya porción anterior parten 

seis grandes senos vasculares que se dirigen al 
borde frontal, 

_ Las especies del género Orthis son caracteris- 
ticas dle los depósitos paleozoicos, del cámbrico 
al carbonífero, ambos inclusive, considerándose 
como tipos la O. calligrema, O. rustica, etc. Se 
consideran en este género, bastante numeroso 
en especies, los siguientes subgéneros: Bilobites, 
del silúrico; forma tipo B. biloba., Schizophoria, 
del silúrico al carbonífero; tipo la $. resupinata. 
Orthostrophia, del silúrico de América; tipo O. 
Stropkomenoides. Rhipidomys, del silírico al car- 
bonilero; tipo X. Michelini. 


ORTISINA (de ortis): F. Palcont. Género de la 
familia estrofoniénidos, orden articulados, clase 
braquiópodos, tipo moluscoideos. Las especies 
de Orthisine tienen una concha subcuadrangular 
ó semicircular, adornada de pliegues radiantes; 
valva ventral muy profunda, de forma subpisa- 
mida) á causa de la presencia de una gran área 
triangular, colocada perpendicularmente con re- 
Jación al plano de las valvas, y á veces hasta in- 
vertida: esta área esta dividida por un seudode]- 
tilio convexo y muy desarrollado, à cuya extre- 
midad se encuentra un foranien ovalar; área dor- 
sal muy clara, pero más estrecha que en la val- 
va opmesta, com el talon del procesa sobres 
diendo en la porción media: testa imperforada; 
en el interior de la valva ventral dos robustos 
dientes cardinales, sostenidos por placas denta- 
Jes, que se rennen formando un canalón sosteni- 
do anteriormente por un tabique que se extiende 
más o menos por el interior de la valva; valva 
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sigue un tabique délil que separa Jas impresiones 
musculares. Las especies de este genero sun ca- 
racterísticas del silúrico inferior, y es forma tipo 
la O. ascendens. 

ORTISINOS (de ortisina): m. pl. Paleont. Sub- 
familia de Jos estrofoménidos, orden articulados, 
clase braguiópudos, tipo moluscoileos, caracte- 
rizada por teuer la línea cardinal corta, con una 
abertura triangular generalmente abierta; un 
proceso cardinal pequ ño y cruras rudimenta- 
rias soldadas á los relvordes internos de fosetas, 
y ordinariamente hinchadas en su parte termi- 
mal, á la cual vienen á insertarse los brazos. 
Comprende esta subfamilia los géneros (rfi, 
que se halla desde el cámbrico al carbouifero; 
Platystropkia, del silúrico; (Ueisina, del silúrico 
inferior; Secenidium, del silúrico; Antedetes, del 
carbonítero; y Strrptes, del silúrico. 

ORTITA (del gr. óp0ós, recto): f. Miner. Sili- 
cato hidratado de cerio y otras bases, que suele 
contener hasta 31 por 100 de carbono; la pro- 
porción de agua varía desde 2 hasta 17, en cien 
partes. Rara vez se encuentra este mineral eris- 
talizado, y cuando alerta formas geometricas son 
prismas  romboidales oblicuos, muy alargados 
eu sentido de la diagonal horizontal, semejantes 
á los de la estanrótida, y en su masaaparecen pe- 
queños cristales de circon. De ordinario acostum- 
bra á verse en masas amorfas ó en una especie de 
filamentos alargados. Su estructura suele ser ba- 
cilar; el color negro y pardo negruzco; la fractura 
desigual ó concoidea; no deja pasar Ja luz y sólo 
es trauslúcido cuando se talla en liminas bas- 


tante delgadas, y entonces estas placas unas ve- 
cesson monorrefringentes y otras birrefringentes, 


sin que se conozca la ley á que semejante fenó- 
meno obedece; el lustre es vitreo, y en determi- 
nados ejemplares parece resinoso y aun graso, 
bastante marcado, La dureza de la ortita hålla- 
se comprendida entre los números d y 5 de la 
escala de Mohs, y la raya del mineral es de color 
gris amarillento ó gris verdoso; el peso especifi- 
co varía desde 3,1 & 4; esademás un cuerpo bas- 
tante frágil. 

Por el calor la ortita da agua, aunque no en 
gran cantidad; al soplete se hincha bastante y 
llega á fundirse, con cierto borhoteo, en un es- 
malte negro ó una escoria que presenta marca- 
dos caracteres magneticos. Los ácidos la atacan 
y da sílice más ó menns gelatinosa. Puede repre- 
sentarse la composición de la ortita por algo se- 
mejante á la de los granates, ó sea como un sili- 
cato de aluminio, más Jos silicatos de otros me- 
tales, entre los cuales ocupa el primer lugar el 
silicato de cerio, al cual suelen acompañar los de 
hierro, manganeso, lantano, didimio, itrio, cal- 
cio y magnesio, de donde resulta quees la orti- 
ta un silicato de muchas bases, unido al silicato 
de aluminio hidratado, cuya fórmula no puede 
en modo alguno darse, porque la composición es 
por todo extremo variable, no permaneciendo 
fijos más que los silicatos de cerio y de aluminio, 
á cuyos cuerpos deben atribuirse las cualidades 
características del mineral que se describe. 

Yace la ortita siempre en rocas feldespáticas, 
y se ha encontrado sólo en Fimbo, en el reino de 
Suecia. 

Variedades: la brazacionita, sólo diferente de 
la ortita por el peso especifico, que se representa 
por el número 4,11; y la zantutita, mineral de 
color blanco amarillento, que viene á ser una 
ortita enyo peso específico es sólo 2,8, Son, ade- 
más de estos dos minerales, variedades muy ra- 
ras de la mineral que se describe, Ja pirontita, la 
owzabutita, la bodenita, la muromntita, la erd- 
manila, la ortoide, la gantin, la arrenita, la 
wasita y la mieacisonita, que constituyci otros 
tantos minerales de cerio. 


ORTIVO, VA (del lat. ortivus): adj. Astron. 
OrtexraL; perteneciente al Oriente. Horizonte 
ORTIVO. 

ORTIZ: (ro. Riachuelo de la por: de Zara- 
goza. Nace en el término de Cubel, al O, ele Da- 
roca; corre hacia el N.O. y se une al río Piedra, 

= Ortiz: few. Gran banco del río de la Pla- 
ta; es mio de los que dividen el rio en dos cana- 
los: el del $. es más profundo y seguro que el 
del N. Su extremidad N. está en los 35 2 IS 
lat. Tiene de 2 å 3 pies de profundidad. Dista 
3 millas de la ribera en su parte 8.0. y como 15 
de Ja punta del Julio. 


Ortiz: (rg. Co cayo del dist, Bermúdez, 


dorsal con un pequeño proceso cardinal, al cual ¡ de la sección Guárico, Venezuela; 4153 hahi- 
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tantes. Está sit. á poca distancia del río Paya 
å la entrada de las llanuras del Guarico, en el 
declive de la cordillera del Interior yá 98 me- 
tros de alt. subre el nivel del mar; dista de Cala- 
bozo. cap. de la seccion, $5 kms., y su clima es 
cáliio, variando entre 25 y 28 del ©, 

Hist. - A lines del siglo Xvi se estableció en 
el valle en que se levanta esta e. un indio de 
apellido Ortiz, cuyo nombre conserva la pobla- 
cion. que luego progreso por los esfuerzos de él 
de sus descendientes, y de algunos vecinos espa: 
ñole> que allí se establecieron; éstos pidieron al 
rey en 1714 título de posesión de A leguas de te- 
rreno, que al tin se los concedió en 1787, época 
más u menos, de su erección en parroquia ecle- 
siistica, pues ya lo era civil, con el nombre de 
Sunta Rosu de Lima, yor los años de 1660, 
desde 1630 tenía su iglesia. Según los datos del 
obispo Martí, la e. se principió a fundar eu 1694, 
El titulo de e. le fué concedido en 1772, Duran- 
te la guerra de Ja Independencia fué ocupada 
por las fuerzas beligerantes, y en ella tuvieron 
lugar diferentes encuentros; en 1812 la incen- 
diaron Monteverde y Antoriatizas, y entonces 
fuéenando se organizó en ella e) famoso escua- 
dróu de caballeria de Ortiz, que tantos servicios 
prestó it da República hasta la aceión de Carabo- 
bo en 1821. En 26 de marzo de 1818 tuvo lugar 
delante de la e. la acción de su nombre, en que 
los republicanos, mandados por Bolívar, vencie- 
ron a Jos realistas, al mando rle Morillo, 


- Orriz: (ícog, Archip ilyacente á la costa 
de Nueva Guinea, Oceanía, sit. à lo largo del 
macizo de los niontes Ganuttier; comprende, de 
O. á E., las islas Kunamba ó Arimoa, Tabi, Sa- 
mit ò Duperrey, Bongka ó Tostu, Padiema ó 
Merat, Surabi ó Larenandiero, Vakedeh ó Lesson 
y Merkus, Las descubrió el navegante español 
Iñigo Ortiz de Retes en 1545. 


- Ortiz (ALFONSO) fiog. Escritor español. 
N. en Villarrobledo (Albacete). Vivió en el si- 
glo xv. Fué doctor en Teologia por la Universi- 
dad de Salamanca, y muy versado en las lenguas 
griega, hebrea y árabe. De orden del cardenal 
Cisneros, que tenía en grande estima su saber, 
enmendo y compuso en debida forma el Brevia- 
rio y el Misa] mozárabes, que aún se rezan en la 
catedral de Toledo. Prevedidos ambos de sendas 
cartas de Ortiz al cardenal se iniprimieron en 
Toledo, por el maestro Pedro Agenibach, en 1500 
y 1502 respectivamente, La Biblioteca de Alcalá 
poseía uno de los tres solos ejemplares de dicho 
Misal mozárabe (que se tiraron en vitela) encua- 
dernado juntamente con el único del Breviario 
que se imprimió de igual modo. Ahora parece 
que esta joya bibliográfica se encuentra en Lon- 
dres, Escribió también Ortiz varios tratados ori- 
ginales. Se imprimieron juntos ¡Sevilla, 1493), 
haciendo un libro en folio, hoy rarisimo y pre- 
cioso. enya portada los enumera en esta forma: 
Los tratados del doctor Alonso Ortiz, — Tratado 
de la herida del rey. — Tratado consolatorio å la 
prinersa de Portugal. - Jem una oración á les 
reyes en latin y en romance. — Jiem dos cartes 
mensajeras ú los reyes, una que envió la cibdad, 
la otra al cabildo de la yglesia de toledo, — Tra- 
tado contra la carta del prothonotario de lucena. 
Juan de Lucena había presentado á los reyes un 
opúsculo: De temperandis apud Patres Fidei Vin- 
dices poenis haereticorum. Contra él dejó correr 
Ortiz la pluma «por toda su sabiduría,» dice el 
historiador de Villarrobledo (el P. La Caballe- 
ría). Y añade: «Son dignos de leerse todos estos 
tratados, por su concisa y elocuente explicación 
y pureza de términos en nuestro idioma.» El 
Dr. Blas Ortiz, en su Jeeseriprión del gran tem: 
ple de Toledo, consigna tener ¿l en su Bibliote- 
ca (que legò después å la Universidad de Sala- 
manea’ varios otros volúmenes, en latín, de su 
antecesor el Dr. Alfonso, Ni D. Nicolás Antonio 
niel P. La Caballería lograron más noticia de 
ellos que esta. Según la citada Juserípción, el 
Dr. Alfonso datà cuatro misas en la capilla de 
Santa Marina, de la catedral pwimada, y fandé 
el altar de la Resurrección, que está en un huece 
del muro cerca de la puerta del Sagrario (el cua) 
antes sóla se desenteía en las fiestas solemnes), 
con enanto primor cabía en aquellos tiempos. Or- 
tiz figura en ol Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Academia Española. 


- Ortiz (Paros: Bieg, Escultor español, Vi- 
vió en el siglo xv. Tuvo gran fama, escribe 
Ceán, «quando todavía no reynaba el buen gus- 
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to é inteligencia de las Bellas Artes en Europa, 
bien que las obras de Ortiz en España anuncia- 
ban que se acercaba la restauracion de la escul- 
tura, que desde el tiempo de Jos romanos estaba 
sepultada entre las ruinas de sus respetaldes 
edificios; pues aunque las estatuas de este prote- 
sor carezcan de las gracias, belleza y grandiosi- 
dad de caracter que tienen las antiguas, conser- 
van actitudes sencillas, buenos partidos y phie- 
gues en los paños, expresión de los afectos del 
ánimo, é imitación del natural. Así lo demues- 
tran las que estin cn los magnílicos sepuleros 
del condestable D. Alvaro de Luna, y de su se- 
gunda mujer doña Juana Pimentel, duquesa del 
Infantado, colocados en medio de la capilla de 
Santiago, en la catedral de Toledo. Es bien sa: 
bido que el condestable, cuya memoria durará 
muchos años entre nosotros por sn gran prl- 
vanza con D.*Juan el Segundo, edificó y adornó 
esta capilla estando en su mayor elevación, cons- 
trayendo un suntioso sepulero de bronce dorado 
con su bulto de la misma materia para despues 
de su muerte: como también que el infante don 
Henrique, hijo del rey de Aragón, le desbarató 
quando tomo á Toledo por el odio implacable 
que tenia à D. Alvaro, Y es tradición en esta 
ciudad que eon el hronce y estuna del sepulero 
se executo un púlpito, y ima pila bautismal para 
su santa iglesia. Confirmó lo primero el pueta 
Juan de Mena en su Laberinto, quando canto: 


¿Que á un condestable armado que sobre 
Un gran bulto de oro estalut sentado, 
Con manos lañosas vimos derribado, 
Y todo deshecho fué tornado en cobre.» 


Habiendo fallecido en noviembre de 1488 la do- 
ña Juana Pimentel, dispuso inmediatamente su 
hija doña María de Luna, que residía en Manza- 
nares, erigir «los majílicos sepuleros de alalas- 
tro en su capilla de Santiago para colocar en ellos 
los cuerpos de sus padres, Concurrieron al efecto 
con sus trazas y diseños los más famosos profe- 
sores que había en el reyno; y habiendo elegido 
doña María las que presentó Ortiz, otorgó este 
escritura en la misma villa de Manzanares el día 
7 de encro de 1489 obligandose á trabajar los se- 
pulcros con sus respectivas estatuas, - El de don 
Alvaro está colocado å mano derecha, y consta 
de una urna grande, adornada eon figuras, ba- 
xos relieves, mokluras y fullages, y encima de 
la cama está echado el bulto del condestable, ar- 
mado con las insignias de gran maestre de San- 
tiago. En cada ángulo de la urna, y separada de 
ella, hay na estatua de nmúrmol, en trage deca- 
ballero armado, arrorlillada, del tamaño del na- 
tural en actitud de orar con expresión de dolor; 
y à la izquierda está el de su mujer la duquesa 
del Infantado, en todo semejante al de su mari- 
ilo, pero con la diferencia de que las estatuas de 
los ¿ángulos son religiosos franciscanos. » 


- Ortiz (Pray Fraxeisco): Bioy. Religioso 
y escritor español. N. en Valladolid. M. hacía 
1547. Se tienen pocas noticias de su vida. Ingre- 
só en la Orden de San Francisco, en la cual per- 
tencció á la provincia de Castilla; adquirió gran 
fama de predicador, y en sus últimos años se re- 
tiroa un monasterio de su religión, cu Torrela- 
£una, donde compuso las obras que se citan mis 
abajo y escribió las cartas à que principalmente 
debe su fama. Todas sus produeriones son de ca- 
racter piadoso y de abundante doctrina. Ninguna 
de ellas se publicó en vida del autor, Vieron la 
laz por la diligencia de un Juan Ortiz, vecino de 
Toledo en 1547 y hermano de Francisco. Este 
compuso en latín Jas siguientes obras: De Orna- 
tn anime Liberaaiens (Alcalá de Henares, 1548, 
en 3, Quad rayesimalo, sive Erpositionca Psal- 
wi Ja tid., 1549, en 4.5), libro muy elogiado al 
decir de Nirolas Antonio. Lucas Waddingo, que 
acaso confundió á este religioso con otro Francis- 
cano ilamado Freneisco (rtiz Lucio, atribuye al 
hijo de Valladolid otros dos libros en latín: 5o- 
Vilna inter And el Jena (Alcalá de He- 
nares, 1351. y Erposilia in ralionem Domini- 
tam a N, Francisco nolis iHustratam el in alia 
seneti viri opnsenda id., 1d, El tipógrafo Bro- 
tario o Brovar Juan de. que publicó el (404 ra. 
sierto, inserto en esta obra un catálogo de 
muelas otras obras del mismo escritor. incu- 
rrienlo acaso en el mismo error que Waddingo, 
Si nno y otro acertasen, pasarian de 15 las obras 
del escritor vallisoletano. Consta que éste escri. 
his en castellano la Zafermeción de la vida 
Christiana, cn la quel se contícnen tres Tratados: 
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Erudimiento de la vida Christiana: Penitencia 
que es virtud: Penitencia que es sacramento (en 
4.%, sin lugar de impresión). Nicolas Antonio 
sospecha que este libro, dedicado á Diego Deza, 
arzobispo de Sevilla, se publicó en vida del autor. 
El mismo Ortiz dejó las Epistolas familiares... 
cariadlas d algunas personas particulares. Las 
cuales son de mug senda y provechosa duelrina, 
y mucha erudición (Alcalá de Henares, 1592, en 
+°, y Zaragoza, íd., íd.). Este volumen de car- 
tas castellanas contiene además unas oraciones 
¡en español) y un sermón (en latin) del mismo 
religioso. Las epístolas son 23. De ellas 20 sc re- 
produjeron en el t. XII de la Biblioteca de aw 
tores españoles de Rivadeneira (Madrid, 1850, 
en 4.9), Escritor ascético, el Franciscano nacido 
en Valladolid fué, á juicio de Eugenio de Ochoa, 
un consumado hablista, uno de los puros y ele- 
gantes escritores del siglo xvi. El mencionado 
crítico dice que Ortiz «adolece algo de la pedan- 
teria y prolijidad propias de aquel tiempo; pero 
su frase es castiza y su estilo noble, conveniente 
y exento de toda afectación.» Keficrese este jui- 
cio à las Epistolas Jumitiares, á las que dedica 
el citado Ochoa tambien estas líneas: «El ascé- 
tico escritor Fray Pranciseo Ortiz deja mucho 
Ue desear en puuto à fuidez y gracia de estilo; 
prescinde enteramente de las galas del lenguaje, 
como si desdeñase de llamarlas en apoyo de sus 
uusteras doctrinas; es árido y duro, pero castizo 
siempre y lleno de aquella alta gravedad que 
tan hien dice en las producciones dogmáticas. 
No tiene ninguna de las dotes que recomiendan 
los retóricos en el género epistolar: sus cartas 
no lo son más que en el nombre; mejor les eua- 
draría el de tratados doctrinales sobre materias 
piadosas.» El nombre del autor de las Lpéstoles 
familiares ligura en el Catálogo de arutoridades 
de la lengua putlicado por la Academia Espa- 
ñola. V. Ortiz Lucio (FRANCISCO). 


=- Orriz (Pepto): Biog. Teólogo español. N. 
en Villarrobledo (Albacete). M. en 1548, Fue 
liermano del Doctor Blas, y como ¿l estudió Fi- 
losofía en la Universidad complutense. Después 
marchó á París á cursar Teología en aquella Uni- 
versidad, cuya fama atraía entonces á muchos 
ingenios españoles. Allí obtuvo con singular 
aplauso la borla de Doctor, y poco más tarde 
una de las primeras cátedras. Era catedrático de 
Teología cuando San Ignacio, que había ido & 
estulliarla también å la Universidad de París, 
comenzó á alistar entre aquellos estudiantes Jos 
primeros soldados para su nueva Milicia de Je- 
sús. Ortiz no vió con lmenos ojos la propaganda 
de su compatriota; parecióle un tanto sospecho- 
so su celo, y desde luego inconveniente para el 
aprovechamiento científico de los escolares; se le 
puso de Irente con toda su influencia, y en unión 
del Doctor Govea, rector de Santa Bárbara, y el 
Doctor Peña, solicitó del claustro que repren- 
diese públicamente á Ignacio de Loyola; mas 
reunido el claustro, en efecto, el reprendido 
convirtió á su favor con una persuasiva réplica 
á los Doctores, y el Dortor Ortiz trocóse des- 
de entonces, no sólo en amigo, sino en favore- 
cedor (y felo constante) de la naciente Compa- 
ñía. Por su fama de sabiduría le nombró el em- 
perador Carlos Y su agente en Roma contra las 
pretensiones de Enrique YII de Inglaterra. 
Hallándose Ortiz con tan clevado cargo en la 
corte pontificia cuando á ella llegó San Igna- 
cio con sus compañeros, él fué quien ganó para 
los Jesuitas la voluntad del Pontífice Paulo III 
y les procuró largas limosnas para el proyecta- 
do viaje i Tierra Santa, que no verificaron por 
la guerra entre venecianos y tnrcos. Despues 
marchó ú las Dietas de Worms, Espira y Ratis- 
bona, que se convocaron por ver de reducir á los 
protestantes al gremio de Ja Iglesia. Esto de- 
muestra el gran crédito que gozaba de eminente 
teologo. En premio á sus servicios obtuvo el be- 
nelicio curado de Galapagar, de gran estimación 
en aquel tiempo, Ortiz protegió la fundación del 
Colegio Máximo de Alcalá de Henares. La his- 
toria general de la Compañía de Jesùs le llama, 
agradecida, el Doctor más esclarecido de su tiem- 
po. y el P. La Caballería, con entusiasmo natu- 
tural, el oráculo de las Universidades de Espa- 
ña. La Universidad Complutense, que å la sa- 
zon estaba en todo su auge, cestiniándose en más 
por los doctos una citedra suya que una eleva- 
da mitra,» habiendo vacado su cátedra de Es- 


erituta. acordó por aclamación ofrecérsela al Doc- 
| tor Ortiz, no obstante ser, de estilo iuconcuso, la 
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entrada en su magisterio por oposición y el as- 
censo por antigiiedad rigorosa. 


- Orriz (Fray AxTtoxi0): Biog. Religioso es- 
pañol. M. hacia 1560. Profesó en la Orden de los 
Franciscanos; pasó de la provincia de San Ga- 
briel á la del Santo Evangelio de Mújico (1525), 
en la segunda barcada de los de su Orden que 
fueron a Nueva España; distinguióse como nota- 
ble predicador y por sus grandes virtudes; re- 
gresó á España des]ués de llevar más de veinti- 
mueve años de residencia en el Nuevo Mundo, y 
al saberlo Jos religiosos de su primitivo conven- 
to le eligieron provincial. Cuniplido el trienio, 
tiempo para el cual se le había elegido, marchó 
á las misiones de Africa y sufrió muchos traba- 
jos. De regreso en España, desempeñó segunda 
vez el provincialato y murió de avanzada edad 
en el convento de Santa Margarita, en la actual 
provincia de Barcelona o en la de las Baleares, 
1] lector hallará alguna otra noticia en la colec- 
ción de Cartas de Indias (pág. 285), publicada 
por el Ministerio de Fomento(Madril, 1877, en 
fo).). 

- Orriz (Bras) Ping. Escritor español. N. 
eu Villarrobledo (Albacete). Vivió en el si- 
glo xvr. Copiada del libro-registro del Colegio 
Mayor de Santa Cruz de Valladolid, se lee en la 
Historia del cardenal de Mendoza, del Dr. Sala- 
zar, la partida siguiente: «Ll Dr. Blas Ortiz... 
entró colegial mayor en la beca capellana de 
Santa Cruz el año de 1516, siendo actual provi- 
sor de Calahorra. Estando en el eclegio, por sus 
grandes prendas de literatura y virtud, le envió 
à llamar á Vitoria el Cardenal Adriano, siendo 
obispo de Tortosa y gohernadorde estos Reinos. 
Fué testigo, cuando se leyó el breve cómo había 
sida electo Romano Pontítice. Hizolesu capellán 
y refrendario y fné su grau privado, En el ca- 
mino Je dió un canonicato de Toledo. Muerto el 
Yapa, vino å residir à Toledo, Fué Vicario gene- 
ral en todo el Arzobispado por el cardenal don 
Juan de Tavera, y fué Visitador de las más in- 
«uisiciones de España. Escribió dos libros, el 
uno intitulado Zescriptio Templi Toletani; el 
otro Jliwrarionr Adriíuni, en que cuenta todo 
lo que paso al Papa Adriano en la jornada desde 
Vitoria 4 Roma.» Nicolás Antonio puntualiza 
algo más estas noticias, diciendo que la esnon- 
jía que obtuvo en la diócesis primada fué Ja Ma- 
gistral, y que de los dos libros, cuyos títulos li- 
terales son Summa Templi Toletani graphica 
descriptio € Hinerarion Adriani VI P, M. ab 
Hispania, el primero ten que tuvo alguna par- 
te la docta pluma de Juan de Vergara), se im- 
primió en Toledo (1544, en 8.2), y el segundo 
vió la luz pública en la misma ciudad, estampa- 
do por Juan de Ayab cuatro años despuis, y 
posteriormente, hacia 1680, fué reimpreso en el 
tomo 111 de las A/iscrtáneas de Esteban Palucio. 
Según el P. La Caballería, dejó dispuesto al 
morir que se le enterrase en la iglesia de San 
3las, de Villarrobledo, como se verificó. 


—Orrrz (Acustis): Biog. Poeta español. N. 
probablemente en Aragón. Vivió en el siglo xV1. 
Sólo es conocido por la. obra que se cita más aba- 
jo, y que publicó en Zaragoza quizás por losaños 
de 1525. Conócese no más que un ejemplar de 
tan curiosa producción. Dicho ejemplar figuraba 
en la librería de Ternanx Comprins, encuader- 
nado con otras farsas, dos de ellas impresas en 
1538. La composición de Ortiz forma por si sola 
un folleto en 4.2 de letra gótica con 12 hojas, sin 
lugar ni año. Lleva el siguiente título: Comedia 
intitulada Radian; en lu cual se introducen los 
personas siguientes. Primeramente un caballero 
anciana, lamado Sireo y su criado Jiercto; y 
auna hija de este caballero, Hamada Radiana y 
su criada Maysimo, y un caballero Hamado 
Cleriano y su eriado Tamada Turpino y tres 
pastores, Lisado, Pintor y Juanillo, y un sa- 
cerdote, Jr pártese en cinco jornadas breves y gra- 
cosas y de awurhos cormplos, entra Juentdlo con 
rl indroito, El nombre de Ortiz figura en el Ca- 
tilogo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española. 


-Ortiz (Lrisy Pira, Esenltorespañol. Vivió 
en el siglo xv11, Fué, ha dicho Cein, «discípulo 
de Pedro Diaz de Palacios en Málaga. Trabajó 
con Josef Micael la sillería del coro de aquella 
catedral, para la que hicieron trazos y diseños los 
mejores artistas que se hallaron, y ineron elegidas 
las de estos dos. Ortiz excento las sillas haras, 
y los cartelones y piramides de las altas, que 
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concluyó en 5 de junio de 1631, pero sin con- 
cluirse la silleria del todo, porque Pedro de Me- 
na exccutó en 1862 las quarenta estatuas que 
contiene, — Pasó despuis å Sevilla, liamado por 
D. Mateo Vázquez de Leca, canónigo de aquella 
santa iglesia y arcediano de Carmona, para que 
hiciese el retablo de la capilla 1eal de Nuestra 
Señora de los Reyes, queacabó en 1617. Son muy 
buenas las estatiras de San Joaquin, Sauta Ana 
y San Josef que contiene, pero se ve en el reta- 
blo que ya comenzalan los artistas por aquel 
tiempo á separarse de la sencillez y buen gusto 
en la arquitectura.» 


- Ortiz (Dirco): /og. Músico y compositor 
español. N, en Toludo en la primera mitad del 
siglo xY1. Ignoranios la fecha de su muerte. Al- 
gunos autores le confunden con De Orto, compo- 
sitor francis, cuyo nombre era Dujardin. Ortiz 
fué maestro de capilla del virrey de Nápoles, y 
ocupaba aún este cargoen 156%, Esautor de una 
obra titulada Primer tratado de glosas sobre 
cláusulas y otros géneros de puntos en la música 
de violines, nuevamente puesta en luz (Roma, 
1553). Parece que hay también una edición ita- 
liana del mismo libro, porque el P. Martinez la 
cita en el primer tomo de su ¿istoria de la Mú- 
sica con el título de 41 primo libbro nel quale si 
tratta delle glose sopra le cadenze, ed altre sorte 
di punti (Roma, 1553), Fernando Becker ha he- 
cho dos artistas diferentes de Zieyo Ortiz y Die- 
go de Ortiz (System. chron, Darstelluny der musi- 
kal Literatur, págs. 360 y 470), y con estos dos 
uonibres cita la misma obra. Tambien se conser- 
va de Ortiz otra titulada Hymmi Magnificat, 
Salve, Salmi et alía de versa Cuntica IV vocum 
(Venecia, 1565 ú 1566, en fol.). Le Lira, revis- 
ta musica), publicó un método de este maestro, 


- Ortiz DE Bravo (Lonrxzo): Biog. Eseri 
tor español. Vivió en el siglo xvir. Ingresó en 
la Compañía ile Jesús y se dió á conocer en la 
segunda mitud de dicha centuria. Fue excelente 
poeta, como lo acredita el largo romance suyo 
yue, con el título de Curta å Valle, toledano, 
puede verse en el t. IHI del Ensayo de una bi- 
blioteca española de libros raros y curiosos (Ma- 
drid, 1888). Merece también elogios en el mis- 
mo concepto por su composición titulada 41/co y 
«Aretusa, tabula, que se publicó en Sevilla (1652), 
dedicada porel autor à D. Antonio de Men- 
doza (marqués de Hijar), con cuatro sonetos lau- 
datorios respectivamente escritos por Francisco 
Jiménez Sedeño de Cisneros, D. Juan Reynel, 
D. Eusebio de Isla y Alarcón y Francisco de 
Guayana, más unas décimas de Ignacio Rubio 
de Cáceres y otro soneto de Carlos de Santa Ma- 
ría de Camargo. Aererditóse de buen pendolista, 
como se ve en un Jesús de lazos de pluma que 
precede al Origen é instituto de la Compuñia de 
Jesús, que se cita más abajo, y en este libro su- 
yo: lil maestro de escribir: la theorica y la prác- 
tica para aprender y para enseñar ese ulilisimo 
arte (Venecia, 1696, en fol.). Tradujo del italia- 
no al español las PHúáticas domésticas espirituals 
hechas por el reverendisimo P. Juun Paulo Oli- 
va, Prepósilo yeneral de la Compañia de Jesús, d 
las Comunidades de su Casa Profesa, y demás 
Colegios de Roma, y delicó su traducción, im- 
presa en Bruselas (1680, en 4.9), de la que debe 
existir un ejemplar en la Biblioteca del Ayunta- 
miento de Jerez, á la muy religiosa y muy apos- 
tól ica provincia del Pirú, de lu misma Compañia 
de Jesús, Por la dedicatoria de esta versión sa- 
bemos que Ortiz vivía en Cádiz en 1.2 de abril 
de 1680, y también que ya en aquel tiempo ha- 
bía publicado estos dos libros: Origen y instituto 
de la Compañia de Jesús, en la vida de Nan ly- 
nacio de Loyola, su padre y fundador, que afrece 
á las seis muy religiosas y Apostólicas Provincias 
de la Compañia de Jesús de lus Indias Occiden- 
tales, que comprehende la asistencia general en 
Roma, por la corona de Castilla, el hermano Lo- 
renzo Ortiz, ete. (Sevilla, 1679, en fol.); Meno. 
ria, entendimiento y voluntad. A la primera de 
estas dos obras, además de lo dicho más arri- 
ba, preceden un anagrama: Cua dl solo yano 
Dios y gloria, un soneto y otras cosas, En la 
aprobación de la misma dice el Jesuita Pedro 
Zapata, que firma en Sevilla å 1.2 de no- 
viembre de 1678: «Está hecho (el libro) con tal 
decencia, elegancia, precisión, verdad y clari- 
dad, cuanto puesto en el empeño lo debia hacer 
un hijo de San Ignacio y cuanto todos... pu- 
diéramos desear:» en la censura de D. Ambrosio 
José de la Cuesta y Santiago, presbítero, racio- 
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nero entero de la catedral de Sevilla, que firma 
en esta ciudad á 26 de octubre de dicho año, se 
lee lo siguiente: «Me hallo conibatido de dos 
contrarios impulsos, que igualmente me arreba- 
tan la pluma; el uno à celebrar en dilatados elo- 
gios la piedad, la elegancia, la prudencia, la bre~ 
vedad, la viesa y el tudo de pertección con que 
felizmente consiguió el autor tantos, tan impor- 
tautes, tan varios y tan provechosos asuntos co- 
mo emprendió en esta grande ola... Artílice tan 
ingenioso, que supo reducirá tan corto volumen 
asunto que no le acabarán de Jeer las edades.» 
Ortiz declara que en esta obra no hahia hecho 
apenas otra cosa que traducir al Padre Daniel 
Bartoli. El libro de la Memoria, entendimiento 
y voluntad es, sin duda, el citado por su autor 
con el título de Empr ses murales de las Ires po- 
tencias, en el prólogo de las referidas Halicas 
domésticas, traducidas; y no debe ser obra dis- 
tinta esta que se publicó en Francia á nombre 
de Lorenzo Ortiz: Ver, oir, oler, gustar y to- 
car; empresas que enseñan y persuaden su bucn 
uso en lo político y en lo moral (Lyón, 1687, en 
4.9), con grabados. 


-Orriz pe Cera tios (lonacio) Biog. Poli- 
tico peruano de origen ecuatoriano, N. en Quito 
en 1777. M. en 1843. Formó parte de la primera 
junta independiente que se establecio en Quito, 


con el carácter de Ministro de Gracia y Justi 
Obligado miás tarde á refugiarse en el Perú, á 
consecuencia de la derrota de las tropas indepen- 
dientes, tomó, desde luego, una gran participa- 
ción en los asuntos políticos de la República, en 
la cual desempeñó varias comisiones judiciales y 
administrativas de importancia, Fué diputado 
al Congreso, vocal del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, Ministro plenipotenciario cerca del gobier- 
no del general Sucre, del Gabinete de la Gran 
Bretaña y de varias otras cortes europeas, Con 
otros jurisconsultas fué autor de los reglamen- 
tos de tribunales de imprenta, de presas y co- 
misos que rigieron en el Perú inmediatamente 
después de terminada la guerra de independen- 
cia; de un proyecto notable de Código civil, y 
figuró como redactor de El Conciliador, periodi- 
co oficial. El primer Congreso Constituyente del 
Perú declaró è Ceballos peruano de nacimiento 
y benemérito å la patria. Fué Ortiz condecora- 
do con la Orden del Sol y la medalla de Bolívar, 
la Orden de la Rosa del Brasil y las cruces de 
San Mauricio y San Lázaro de Italia. 


Ortiz DE La VeGa: Dig Ve Parxor y 
FERRER. 

-Orriz DE Luvyaxpo (Preoro): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. Vivió 4 fines dul si- 
glo xvr y en los comienzos del xvin. Profesó en 
el convento de la Merced de Burgos, y en él se 
educó hasta recibir el grado de maestro en Teo- 
logía, pero su estudio predilecto fueron las Le- 
tras, y era docto en el hebreo y griego. En 1617 
fué nombrado, eu unión del P. Fr. Juan de Sa- 
maniego, redentor de cautivos (aquel por Casti- 
Ma y éste por Andalucia), pasando à Marruecos, 
donde redimieron 152 personas. En 1618 llevó á 
Tetuán igual comisión y libertó otras 140, Fué 
preladoen varios conventos dela Orden, Escribi; 
Vida y virtudes de Sun Nicodrmus de Arímuten.; 
Relación de las redenciones de Merrnecos, escrita 
en Madrid 412 de julio de 1645; Relación de las 
vedenciones de Tetuán, escrita en Madrid á 13 
de julio de 1645. Anibas relaciones das ha repro- 
ducido el P, Gari en la Historia de lus redoneto- 
nes, pigs. 280 y 292. 


— ORTIZ DE OVALLE (Atoxso): Piog. Histo- 
riador español. N. en Santiago de Chile en 1601. 
M. en Lima (Perú) á 11 de marzo de 1651. In- 
dividue de una familia vica y noble originaria de 
España, ingresó allí en la Compañía de Jesús 
(1618); enseñó Filosofía: fué «director de la casa 
del noviciciado de su Orden en la cindad que le 
vió nacer, y como procurador de la provincia de 
Chile por la Compañía de Jesús asistió en Roma 
(1640) á la octava congregación general, De re- 
greso en Chile pasó al Perú, doude realizó aku- 
nas misiones. Usó el título de dortor, sin duda 
en Teología, y en la portada de da segunda de 
las obras que más ahajo se citan se adjudica las 
dignidades de capellán de honor de S. M., rec- 
tor de su Real capilla y calificador de la supre- 
ma Inquisición, Estas dignidados y el título de 
doctor pertenecén al escritor Alonso Ortiz y Ova- 
Me, que indudablemente no es persona distinta 
del historiador Alonso de Ovalle. A Ortiz atri- 
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buyen los autores del Ensayo de una hiblioteca 
esy añolu de libros raros y curiosos (Madrid, 1988 

t 111) estas dos obras: Turius y curiosas no- 
lieias del reino de Chile, de su aucatajudo suely 

y tielo, de su propiedades, de las de sus habitado. 
res, del medo con que éstos y dos animalis pasa- 
ren deled agnel Nucuo mundo, ede la prouubili- 
tlud de la nunregación de las nauis de Salomûn por 
aquellos mures por cloro, y platu, n otras comes 
yara la Fábricas de su Templo. Tratusedd drs- 
eubrimiento, y prinaros conquistadors de Amé- 
rica, de las Islas, y Tierra Firme, Nucua Espe- 
ña, Nueno Feino, Perá, Buenos Aires, Estrechos 
de San Vicente, y de Magallanes, y de sus mu- 
chos puertos, y calidades, Y ilbimuanente de la con- 
yuisda de Chile, de sus Gobernadores y primeros 
tapitenies y de la ¿orfiada guerra, q sanyrinlas 
butallas en que desde sus principios ha emmpeado 
el valor, assi de los Españoles, cómo de los In- 
dios, cun tarios suressos, victorius, y cuntiuerios 
de unu, y olra parte, y la dastimusa pérdida de 
siete Ciudades, hasta la nuera poblacion del fa- 
moso, y sin segundo puerto, y ciudad de Valdi- 
ula, y sujeción del enemigo á la Católica Majes- 
tud de nuestro gran Monarca Felipe Quarto. Cl- 
timamente se trata del modo con que se ha lanza- 
de la Fe en aquellos Reinos, y de sus grandes pro- 
gressos, mediante los singulares favores con que 
cl ciclo se ha mostrado lan propicio. Heprexéntase 
lodo esto en varias imágenes y en el Mupa de Chi- 
le, que van espuestos en su lugar (en 4.°, sin fe- 
cha nilugar de impresión). — Arboles de las descen- 
dencias de las muy Nobles casus y Apellidas de 
los Llodriguez del Munzano, Pertenes y Cralles, 
Dirigidos al muy noble é Ilustre Caballero Cupi- 
tán D, Francisco Rodriguez del Manzano y Ura- 
lle, encomendador de la ciudad de Santiago de 
Chile, último poscedor del Mayorazgo y casa de dos 
Hodriguezdel Manzano (Roma, 1646, en fol.» De 
estas dos obras la primeres por más de un con- 
cepto interesante desde el punto de vista histó- 
rico y artístico, Cedió el antor á preocupaciones 
discul pables al relacionar la historia de Chile von 
la del puello hebreo, y no hay para qué denros- 
trar que ningún valor encierra esta parte de su li- 
bro; pero en lo que se refiero al descubrimiento y 
hechos posteriores, su obra es rica fuente de hechos 
interesantes, El libro contiene además estampas 
con Jos retratos de Valdivia, Villagra, Alderete, 
Quiroga, Garcia (marqués de Cañete), Ruiz de 
Ganiboa, Bravo de Salduya, Sotamayor, Quiño- 
nes, Loyola, Viscarra, Ramón, Ribera, Merlo, 
Jaraquemada, Ulloa, Talaverano, Alva, Suárez 
de Ulloa. La Cerda, Fernández de Córdoba, mar- 
ques de Baides, Laso dle la Vega y Mugica. Lleva 
en busto los retratos de Pedro de Valdivia, J. B. 
Partene, el marqués de Cañete, Alderete, Villa- 
gra, Escolar Villarroel, Avendaño, Monroy, Soto- 
mayor, el marqués de Villahermosa y los tres ca- 
pitanes Manzano Ovalle, Mosquera y Ayala. El 
mapa está grabado en dulce, y las estampas en 
madera. Otros interesantes detalles bihliográfi- 
cos relativos al libro de los Arhales los hallará el 
lector en el Basuyo de mun dibtiotrera, Del histo- 
riador Alonso de Ovalle, identificado aquí con 
Ortiz, son las obras qne más abajo se citan, y á 
él se relieren las noticias hiograficas que van mås 
arriba y que nominalmente no se aplican å Or- 
tiz: Epistola ad propositum generalem Sociclatis 
lesu, que slalum in provincia Chilensi eopoccit 
(Madrid, 1642, en fol.), citada por Nicolás An- 
tonio en castellano con el título de Certa al ge- 
neral de la Comparta, en que de cuenta del estu- 
do de su religión en aquella provincia de Chile 
(Madrid, 1652, en fol.); Historia y relación del 
reino de Chile, y de las misiones, y misterios que 
en dl erercita la Compañía de Jesús (Roma, 1646, 
en fol. ó en 4.*), con un mapa, planos y figuras, 
En el mismo año y ciudad se publicaen italiano 
(en 4.9. En inglés quede verse eu la Colección 
de Churchill (1704, 4 vol. en fol., ò 1744-46, 
6 val. en fol.): hállase en el t. TIE (págs. 1-146). 
Esta historia de Chile es hoy rara y muy bus: 
cada. A su autor de dan algunos, sin que sepa- 
mos el fundamento de tal cambio, el apellido de 
Oraglie y no el de Ovalle, En nuestro tiempo ha 
ilustrado la vida de Alonso de Ovalle el chileno 
Barros Arana en los t. IV págs. 73 y 75) y M 
(cap. XXIV) de su Misteria de Chile. El nombre 
de Alonso de Ovalle figura en el Cetátego de au- 
toridadrs de la longue publicado por la Academia 
Española. 


-= Orriz ÞE Pisreno MANTE: Biog. Politi- 
co y literato español. N. en 1830. Termino en 
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Madrid la carrera de abugado, á la vez que se 
daba á conocer como escritor, con Iza, en el pe- 
riódico La Vibore, y trababa estrecha amistad 
cou Cristino Martos y Adelardo López de Ayala. 
Despues de la revolución de julio de 1854, de la 
que iné historiador en unión de Martos, desem- 
peñó un cargo administrativo, y desde 1836 å 
1859 formó parte de la redaccion de La Disc 
sión y mås tarde de la de La Politicu, Despues 
de la revolución de 1868, en que fueron destro- 
nados los Borbones, Ortiz de Pinedo fué director 
general del Patrimonio que habia sido de la co- 
rona. Ha sido diferentes veces diputado á Cor- 
tes y senador, y ha cultivado con éxito la lite- 
ratura dramática, siendo autor de las obras Los 
pobres de Mudrid; El camino de presidio; Frutos 
amargos; Los molinos de viento; Los lazos del 
vicio; Mudrid en 1518: Quien siembra vientos...; 
Intrigas de tocador: Los amigos; Victoria por 
castigo (1885), y algunas otras. Han sido hijos 
de este escritor el joven de su mismo nombre, 
autor de Le fiesta de los gremios en la turde del 
Domingo 15 de junio de 1890, muerto en 1892, y 
D. Adelardo Ortiz de Pinedo, que dirige La Cró- 
nica del Sport. 


-Orriz ve Varnbés (Verano): Biag. Es- 
critor español. N. en Madrid hacia 1624. M. por 
los años de 1649, Aunque falleció en temprana 
edad contóse entre los más doctos jurisconsul- 
tos de su tienpo, y poseyó vastos conocimientos 
literarios y de otras ciencias. No contaba niás de 
veinte años cuando dió á las prensas su obra ti- 
tulada Gratulación político-cetólica en la feliz 
restunración de Lérida, con lus noticias históri- 
cus y topuyráphiicas de la mismu ciudad, que con- 
sagra ul serenissimo señor D, Lalthussar Carlos 
de Austria, principe de España (Madrid, 1644, 
en 4.” mayor), en latín y en castellano. No mu- 
cho más tarde, en apoyo del obispo Juan de Pa- 
lafos, publicó la LuJrasa Canonica por la digni- 
dud del ubispo de lu Puebla de los ebugules, por 
su jurisdicción ordinaria y por la auloridud de 
sus puestos (id., 1648, en 4.9), elogiada por Ni- 
colas Antonio en su Bibliatheca Hispana Nova 
(tomo J, pág. 355). Ortiz eseribió además unos 
Conunentaria in Seplenarium Proluyi Partita- 
rum, que merecieron las alabanzas de Lorenzo 
Ramírez de Prado. 


= Orriz DE VERGARA (FRANCISCO): Bioy. Go- 
bermador y Capitán General de las provincias 
espuñolas del Río de la Plata, N. en Sevilla, 
Dióse 4 conocer en los comedios del siglo xvi. 
Era noble. March al Río de la Plata con su her- 
mano Ruy Díaz Melgarejo y la tropa de Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, que salió de Sanlúcar 
en el mes de noviembre de 1540. Por mantener- 
se fiel al Adelantado Alvar Núñez se le apri- 
sionó con los ministros de justicia y otras per- 
sonas adictas al partido de los leales (25 de abril 
de 1544), cuando los oficiales reales privaron del 
mando $ aquel gobernador, y Jogrando escapar 
de la prisión con Diego de Aliren y los otros de- 
tenidos buscó Ortiz refugio en los bosques in- 
mediatos ¿la ciudad de la Asunción. Después de 
algún tiempo, y dejando å Abreu emboscado, 
volvió á la ciudad, y anmque no tomó parte en 
ninguna de las empresas guerreras del goberna- 
lor de los sediciosos, Domingo Martínez de Ira- 
la, éste, para atracrsele y apartarles á úl yá 
Alonso Riquelme, deudo de Cabeza de Vaca, del 
partido de Abren, les dió en matrimonio á sus 
hijas Isabel y Ursula cuando regresó (1549) de su 
expedición al Perń. A pesar de esto, así que fué 
asesinado Abreu (1552) por encargo de Felipe de 
aceres, y mando éste prender á Rui Díaz Mel- 
£arejo, reunio Francisco Ortiz sus parciales para 
salvar å su hermano, y tuvo alterada la ciudad 
hasta que, vuelto Irala de la tierra gue estaba 
conquistando å la sazón, restalileció el orden por 
medios conciliadores, Muerto Irala (15571, y un 
añe después su sucesor en el golierno, Gonzalo 
de Mendoza, los principales de la Asunción eli- 
eeron à Ortiz de Vergara gobernador, Capitán 
General y Justicia Mavor de las provincias del 
Río de la Plata. mandos de los que el clegido 
tomó posesión (22 de julio de 1558) con aplauso 
de toros, por el carácieralalle que le distinguía, 
Inmediatamente rennió la gente de guerra, y fué 
å hacerla á los iulios que, rebelados, se eontede- 
raron contra los españoles: anóles la decisiva 
batalla del 3 de mayo de 1360; sometió à los le- 
vantiscos de otras provincias, y ya pacificados 
sus territorios entró victorioso en la Asuncion 
(1562). Al siguiente año, creyendo que merecían 
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premio sus gloriosos hechos, dispuso construir 
buques para que en ellos viniese å España su her- 
miano à pedir al rey que Je confirmase en aquel 
gobierno; pero entorpecidoel viaje por varios av- 
cidentes, determino, de acuerdo con el obispo 
Fiay Pedro de la Torre, pasar al Perú para tra- 
tar del asunto con el virrey y la Audiencia. Re- 
unió, al efecto, un considerable ejército de espa- 
ñoles y de naturales, y, acompañándole dicho 
prelado, salieron de la Asunción à fines de 1563; 
mas al llegar, el día de los Reyes de 1564, à la 
jurisdicción de Santa Cruz de la Sierra, Nuflo de 
Chaves, que allí gobernaba, se apoderó del man- 
do y puso en prisiones å Ortiz de Vergara y ásus 
nus allegados, que no disfrutaron de libertad 
hasta que, enterada del agravio la Audiencia de 
los Charcas ó Chuquisaca, ordenó á Hernando de 
Salazar, teniente de Chaves durante la ausencia 
de éste, que les dejara proseguir el viaje. En su 
consecuencia, continuaron hasta la dicha ciu- 
dad de Chuquisaca, en cuyo territorio entraron 
en 1565; y cuando esperaba Vergara la deseada 
confirmación, presentóle aquel trilamal un ex- 
tenso capítulo de cargos, le aprisionó, mientras 
se justificaba nombró gobernador del Paraguay 
å Juan Ortiz de Zárate, y hacia 1568 envió ñ 
Vergara å la ciudad de Los Reyes, desde donde 
vino á España á dar razón de su persona, y en 
nuestra península acabaría sus días, porque era 
ya avanzado en años. 


-ORTIZ HE ViLnasos (AGUSTIN) Bioy. Ar- 
quitecto español natural de Quintanar de.la 
Orden (Toledo) y discípulo en Madrid de la Es- 
cuela Superior de Arquitectura. En la Exposi- 
ción Nacional de Bellas Artes de 1856 presentó: 
Ventana del Domo de Orvicto y Dos rosctones de 
su fachada, En la de 1882 Proyecto de una Es- 
cucla de Arquitectura: Fachada jrincipal y deta- 
les; Fachada posterior y sección. longitudinal; 
Plantas y detalles: fué premiado con medalla de 
primera clase. En la Exposición de 1864 presen- 
tó el proyecto de una iglesia. Entre las muchas 
y muy notables obras arquitectónicas de Ortiz 
de Villajos figuran el Zo, lo y Hospital del 
Buen Suceso de Madrid (1868) y los Teatres de 
la Comedia y de la Princesa (1885). 


-ORTIZ DE ZARATE (JUAN): Biog. Adelanta- 
do español del Río de la Plata. N, en Vizcaya. 
M. en la Asunción (Paraguay) á fines de 1575. 
Poscía la dignidad de caballero y era en 1567 
uno de los oficiales que en el Perú servían á las 
órdenes del virrey Diego López de Zúñiga y Ve- 
lasco, conde de Nieva. Tenía en dicho pais una 
rica propiedad. En el último año citado el vi- 
rrey del Perú le nombró Adelantado del Río de 
la Plata, con la obligación de pedir al rey que 
confirmara este nombramiento. Cumpliendo cs- 
te compromiso, Zárate se dirigió á España (1567) 
por la vía de Panamá, confiando en su ausencia 
aquel gobierno á su segundo, Francisco de Cáce- 
res. Debía llevar de nuestra península, según 
ofreció al virrey del Perá, un número considera- 
ble de ganado, 200 familias y algunos soldados 
para continuar la conquista y colonización de las 
comarcas del Plata. Caceres legó á la Asunción 

y se encargó del mando en enero de 1569, nom- 
brando su segundo á Martín Suárez de Toledo, 
Su gobierno interino fué turbulento, y al cabo 
Cáceres se vió depuesto y sustituído por Suárez 
de Toledo, que mantuvo su autoridad hasta la 
legada de Zárate. Ya en aquel tiempo empezóá 
figurar Juan de Garay (véase), que tan menos 
servicios prestó al Adelantado. Había salido de 
España Ortiz de Zárate en 17 de octubre de 
1572, partiendo de Sanlúcar de Barrameda. Des- 
pués de haber sufrido muchas tempestades en la 
travesía legó ála isla de Santa Catalina, y á 
mediados de 1573 desembarcó en la isla de San 
Gabriel, en la que trató de fundar una colonia; 
pero los charrúas atacaron á los nuevos colonos 
con tal vigor que les obligaron a reembarcar 

å relugiarse en Martín García; los alcanzó allí 
Garay Hevándoles los víveres que le fueron pe 
didos por el Adelantado. Según el contrato que 
firmó Zárate con el rey de España cn 10 de ju- 
lio de 1369, se obligo aquel à lHevar al Río de la 
Plata, y á sus expensas, 200 hombres, de los ena- 
les 200, cuando menos, debían ser oficiales me- 
cinicos: 4000 vacas y un número igual de ove- 
jas: 500 cabras y 300 caballos y yeguas, compro- 
metiéndose á fundar des colonias ó ciudades en 
los parajes más convenientes, y á extender las 
conquistas y encomiendas de indios. La cedu- 
la referente å las concesiones que el rey hizo 
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al Adelantado fué publicada por D. M. R. Tre- 
lles en su Cuestión de limites entre la República 
«Argentina y Chile (Buenos Aires, 1865). y la re- 
lación del viaje de Zárate ¡juede verse en La 
«rgentina, de Barco Centenera, publicada en la 
Colección de Angelis, Respecto la introducción 
de ganados en el Plata, Chaves la llevó á cabo en 
el Paraguay, y en 1550, tres años antes que los 
hermanos Goes, portugueses, introdujeran en el 
Plata ocho vacas y un toro; pero en realidad se 
le debe á Zárate la más eficaz propagación de 
aquellos animales. Zárate y Garay remontaron 
el Uruguay, en 1574 se restableció la pobla- 
ción de San Salvador, y en recuerdo del país na- 
tal del primero se llamó Nueva Vizcaya á todo 
el territorio comprendido entre el río Paraná y 
el mar;entonces conocianse aquellas tierras con 
el nombre de Tope y Méyuza. En este mismo 
año (1574) Hegó Zárate ú la Asunción. Los his- 
toriadores han expresado confusamente este pa- 
saje histórico, y generalmente dicen: «Zárate re- 
montó el Uruguay y llegó á la Asunción en 
1574.» Apuntamos esto porque por aquel río es 
imposible llegar á la Asunción directamente. Lo 
que no sabenios es en dónde desembarcaron Zá- 
rate y Garay para continuar su viaje hasta la 
Asunción. En esta ciudad Ortiz empezó por des- 
aprobar cuanto había hecho Suárez de Toledo, lo 
cual le atrajo la enemistail de los colonos. La 
consecuencia de todo esto puso en peligro de 
muerteá Zárate, quien bizo su testamento, con- 
signando en él que sería sucesor el capitán que 
se casase con su hija Juana, residente en Chu- 
quisaca; encargaba á Martín Duré y al Teniente 
General, Juan de Garay, del cumplimiento de 
ese testamento, y á su sobrino Diego Ortiz de 
Zarate y Mendieta, joven de veinte años, lo en- 
cargaba del gobierno interinamente. Falleció de 
pesar y tristeza, odiado de todos. En la Histo- 
ria publicada por Igón hermanos se dice que 
falleció envenenado, según se crec, Burmeister 
también lo afirma, invocando á Azara, Histo- 
ria del Paraguay (t. 11, pág. 199). Juana, la 
hija de Ortiz de Zárate, casó con Juan Torres de 
Vera y Aragón, quien de este modo vino á ser 
Adelantado «del Río de la Plata. 


= ORTIZ DE ZÚxtoa (Dirgo): Biog. Escritor 
español. N, en Sevilla. M. en la misma ciudad 
en 1680, Era hijo de antigua y noble familia se- 
villana. Contóse entre los caballeros de la Orden 
de Santiago; ejerció algún cargo importante en 
su ciudad natal; gozó justo crédito por sus cono- 
cimientos literarios, y fué autor de estas obras: 
Discurso genealógico de los Urtizes de Sevilla 
(Cádiz, 1670, en 4.9), obra muy elogiada por Ja- 
sé Luis Pellicer en su Bibliotheca; Antigüedades 
de Sevilla. cuya de impresión desconocemos; 
Annales Exlesiásticos, y Seculares de la muy no- 
ble, y inuy leal Ciudad de Sevilla, metrópoli de 
la Andalucia, que contienen sus más principales 
memorias desde el año de 1246, en que emprendió 
conquistarla del poder de los Moros el gloriosísi- 
mo rey San Fernando 111, hasta el de 1671 (Moa- 
drid, 1677, en fol.). Forma parte de esta obra el 
Juicio acerca de Fray Bartolomé de las Cusers, 
que puede verse en el t. LXV (pág. 197) de la 
Biblioteca de «utores espuñoles de Rivadeneira. 
El nombre de Ortiz de Zúñiga figura en el Catá- 
lago de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española, 

- ORTIZ DE ZÚSICA (MANUEL): Biog. Juris- 
consulto y publicista español, £ quien “se deben 
las obras Deberes y atribuciones de los corregi- 
dores, justicias y ayuntamientos de España (Ma- 
«drid, 1832); Elementos de Derecho adininistrati- 
ro (Granada, 1842); Codigo penal esplicado para 
la común inteligencia y fácil aplicación de sus 
disposiciones, en colaboración con Castro y Oroz- 
co (Granada, 1848); Elrmentosde practica Joren- 
se (Madrid, 1851); Biblioteca de escribanos (Ma- 
drid, 1852); Práctica general forense. Tratado 
que comprende la constitución y atribuciones de 
todos los tribunales y juzgados y los procedimirn- 
tos judiciales (Madrid, 1872), obra que ha alcan- 
zado gran número de ediciones: Jurisprudencia 
civil de Espoña, conforme d las dortrinas em- 
signardas en los fallos del Tribunal Supremo de 
Justicia. 

- Ortiz Lucio (Fraxcisco): Biog. Religioso 
y escritor español. N, en Toledo al decir de Je- 
rónimo Román de la Higuera, y en Guadalajara 
según Tomás Tamayo. M., ya centenario, en 
1591. Ingresó en la Orden de San Francisco, y 
en ella, como su homónimo, perteneció á la pro» 
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vincia de Castilla. No tenemos más noticias de 
su vida, si bien consta que fué persona distinta 
del Francisco Ortiz que vió la luz primera en 
Valladolid. Con el título de Jardin de amores 
santos, y lugares comunes (Alcalá de Henares, 
1589, en fol., y 1592, en fol.), dió á las prensas 
estos tratados, que se reimprimieron en 1601 
(en 4.9): Del amor de las mujeres; De la Ura- 
ción; De Ociosidad y malas compañias; De amor 
de padres á hijos; Del Amor de los casados; Del 
Amor de Dios; Del Amor de los enemigos; De 
Paciencia; De las Lágrimas; Del Pecado; Del 
Bautismo; De la Penitencia; De la Conciencia; 
De la Dignidad sacerdotal; Del Sacramento del 
Altar; De la consideración de la muerte; Del 
Juicio final; Del Infierno; De la Gloria. Ortiz 
Lucio fué además autor de estas obras: Jardín 
de divinas flores del Sacerdote Christiano, de su 
dignidad, y obligaciones (Madrid, 1601, en 12.9); 
De los quatro novísimos, y remate de la vida hu- 
mana (id., 1602, 1608, en 8.°, y 1610, en 8.°); 
Compendio de Sumas, ó6 Suma de Sumas, y avi- 
sos para todos los Estados, tratado impreso con 
los Sermones del Miserere y penitencia (Alcalá 
de llenares, 1595, en 4.%, y Mallorca, 1599): se 
reimp»imié con este título: Compendio de todas 
las sumas que comúnmente andan, corregida y 
añadida en esta 3.2 impresión, con muchas adi- 
ciones que abragan todo quanto diz en las Sumas 
nuevas: Ast para el Confesor hacer bien su oficio 
como también para el penitente examinar su con- 
ciencia (Madrid, 1603, en 8.9); Mistica Theulu- 
yia, y Tratado de sacramentos, y remedios con- 
tra el pecado, y consuelo del pecador (id., 1608, 
en 16.9); República Christiana (íd., 1604); Tra- 
tado del Príncipe, y Juez Christiano, Espejo de 
Jueces (íd., 1606); Compendio de declaraciones 
sobre la Regla de San Francisco (íd., 1585, en 
8.%); Consideraciones de Lucio (Salamanca, 1597, 
en 4.9), y Flos Sanctorum: Vida de Christo, de 
Nuestra Señora, y de todos los Santos, libro de- 
dicado á D. Pedro Portocarrero (1597, y Madrid, 
1605, en fol.). 


~ Ortiz MELGAREJO (ANTONIO): Biog. Poeta 
español, N. probablemente en Sevilla. Floreció 
sin duda å principios del siglo xvir De él dijo 
Lope de Vega en su Jerusalén conquistada: 


«Antonio Ortiz con amoroso engaño 
Renueve al docto Herrera la memoria. » 


Fidelio, nombre poético que Lope da á Ortiz en 
otra de sus composiciones, es de los poetas menos 
conocidos, no porque lo merezca menos que otros. 
Compuso, en alabanza del citado Lope, una can- 
ción que se halla al principio de las Rimas kuma- 
nas de éste. Además escribió una silva al cuadro 
del Juicio final, pintado por Pacheco, inserta en el 
Tratado 6 arte de la pintura de tan ilustre hijo de 
Sevilla, y un madrigal que publicó Sedano en 
el t. VII del Parnaso Español, fragmento tra- 
ducido de los primeros versos del Arte poética 
de Horacio. Este madrigal fué también copiado 
por Lasso de la Vega (Ángel) en su Historia y 
Juicio crítico de la Escuela poética sevillana (Ma- 
drid, 1871). Andrés de Claramonte y Carroy, 
hablando de Ortiz Melgarejo en su Letania mo- 
ral, afirma (que es digno de inmortal memoria 
por su mano y por su pluma; gentil espíritu se- 
villano, añade, que canta como escribe.» Luis 
Vélez de Guevara, en su Diablo Cojuclo, citando 
una academia donde se reunían los primeros in- 
genios de Sevilla, nombra como su presidente á 
Antonio Ortiz Melgarejo, «de la insignia de San 
Juan, ingcnio insigne en la música y en la poe- 
sia, cuya casa fué siempre el museo de la poesía 
y de la música.» En un libro de Juan de Esqui- 
vel Navarro, vecino y natural de Sevilla, que 
lleva el extraño título siguiente: Discurso sobre 
el arte del danzado, y primer origen reprobando 
las acciones deshonestus, se hallan unas décimas 
de Antonio Ortiz Melgarejo, del hábito de San 
Juan, encomiando a] mencionado autor, en con- 
currencia con otros varios ingenios. 


-Ortiz Nasir (José Joaquín): Biog. Poli- 
tico colombiano. N. en Buga á 21 de abril de 
1767. M. en Bogotá á 14 de abril de 1842. Tizo 
sus primeros estudios en la ciudad nativa con el 
P. Miguel Ortiz, ex Jesuita, tío suyo, en com- 
pañía del Doctor Vicente Gil de Tejada, después 
uno de los más famosos médicos de la época. 
Cursi tres años de Filosofía en el Colegio de San 
Francisco de Asís de Popayán con el Doctor Fé- 
lix José Restrepo, y estudió Jurisprudencia en 
Bogota como alumno interno del Colegio de Sau 
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Bartolomé hasta obtener el título de Doctor en 
Derecho (1794). Ejercía algunos destinos civiles 
cuando se proclamó la independencia (20 de ju- 
lio de 1810), en cuya acta se halla su firma. 
Concurrió como diputado por Popayán al Con- 
greso de las Provincias Unidas, reunido en 1514 
en la ciudad de Tunja. En 1816 trató de emi- 
grar al Sur al aproximarse Morillo, pero al cabo 
no lo hizo por no abandonar á su familia. Fué 
xeso en mayo del citado año y sufrió en el Co- 
Jogio del Rosario nueve meses de prisión, De 
allí vió sacar para el patíbulo å varios de sus 
compañeros, como Arrubla, Caldas, Ulloa, etcé- 
tera. Luego le condujeron con muchos otros á 
Sogamoso, en cuya plaza les leyeron á todos sus 
sentencias. A él le castigaban con diez años de 
presidio, que debía sufrir en el castillo de Puer- 
to Cabello. Atados con esposas de dos en dos 
hicieron el viaje Jos sentenciados. Embarcados 
en el Zulia los condujeron á las bóvedas del cas- 
tillo de Puerto Cabello, Ortiz, no acostumbrado 
á esa clase de viajes, enfermó á poco de su lle- 
gada y permaneció en el hospital cuarenta días 
padeciendo de fiebres. Apenas convaleciente le 
destinaron á sepultar los muertos del hospital, 
y después hizo diariamente la limpieza de la 
ciudad con su zurrón y escola. Así vivió hasta 
que se regularizó la guerra en virtud del ar- 
misticio de Trujillo (27 de noviembre de 1820). 
Morillo había designado al Doctor Ortiz como 
comisionado para este arreglo; pero arrepentido 
luego y temeroso de que murmuraran de que 
había echado mano de un prisionero, le ofreció 
su pasaporte si las negociaciones tenían efecto, 
Cumplió su palabra, y á poco de firmado el ar- 
mistioio se lo expidió. Contribuyó también mu- 
cho para la libertad del Doctor Ortiz la buena 
amistad que le profesaba el Doctor Fermín de 
Paul, secretario de Morillo, v la benevolencia de 
Francisco Javier Borjes. Libre Ortiz al cabo de 
tantos años de prisión, alcanzó á Bolívar en Bai- 
ladores y pudo darle larga cuenta del estado de 
las cosas en Venezuela. Sus propiedades en Nue- 
va Granada, en las provincias de Tunja y de 
Popayán, El Salitre y Las Piedras, habían ser- 
vido sucesivamente para alimentar las fuerzas 
republicanas y realistas, y halló convertidos en 
campos desiertos las dehesas. El Congreso de 
Cúcuta, en 1821, le nombró Ministro de la Cor- 
te Suprema del distrito del Centro, Ortiz ejer- 
ció este cargo hasta 1828 con algunos interva- 
los, mientras desempeñó el destino de represen- 
tante por Popayán en los Congresos de 1823 y 
1824. En 13 de junio de 1828 se celebró en Bo- 
gotá el acta que conferia la dictadura á Bolívar, 
la que Ortiz rehusó firmar, rechazando la invi- 
tación que al efecto se le hizo. Este fué el último 
acto importante de su vida, 


— Ortiz OTÁRES (Ramón): Piog. Marino es- 
pañol. N. en Santoña (Santander'. M. en Ma- 
drid en 1843. Sentó plaza de guardia marina en 
el departamento del Ferrol (10 de julio de 17743, 
Sucesivamente obtuvo los empleos de alférez de 
fragata (1776); alférez de navio (1779): teniente 
de fragata (1795); capitán de navío (1815); bri- 
gadier (1825); jefe de escuadra (1829), y Tenien- 
te General (1839). Concluídos los estudios ele- 
mentales embarcó en el jabeque Lebre? (1775), 
con el que figuró en la campaña de Argel en la 
escuadra de Pedro Castejón, y además ejecu- 
tó varios cruceros. Embarcado (1779) en escena- 
dra y buques sueltos, cruzó sobre las islas Ter- 
ceras, Estrecho de Gibraltar, calos de San Vi- 
cente y Santa María, hasta encro de 1780, tiem- 
po en que asistió al combate que en el último 
citado punto sostuvo la escuadra del jefe Juan 
de Lángara con la inglesa del almirante Rod- 
ney., Pasó å la América septentrional con la es- 
cuadra del mando de José Solano (titulado des- 
pués en premio de sus servicios marqués del So. 
corro); se halló en varias operaciones en el Mar 
de las Antillas y Seno Mejicano, y asistió á la 
toma de la importante plaza de Panzacola: re- 
egresó å Cádiz en el navio Arrogante, € incorpo- 
rado á la escuadra de Luis de Córdoba se en- 
contró en el bloqueo de Gibraltar y en el com- 
bate naval que la misma sostuvo contra la in- 
glesa del almirante Howe, en octubre de 1782, 
en la desembocadura del Estrecho. Embar a- 
do después (1785) en la fragata Lichre. salió 
para la Habana, desde donde pasó con varias en- 
misiones á Veracruz, Puerto Rico y Santo Do- 
miugo, hasta 1787, año en que regreso á Euro- 
pa. En el de 1790 embarcó en el navío Conde de 
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Regla, de la escuadra del marqués del Socorro, 
con la que hizo la campaña de Finisterre; trans. 
bordó en 1791 al San Agustin, y veriticó eruce- 
ros en las costas de Africa sobre Larache y Orán. 
Nombrado (1802) jele de la marina corsaria de 
las islas Filipinas, legó a Manila en 9 de abril 
de 1804. En noviembre de 1905 y en lebrero de 
1507 hizo varias salidas con las divisiones de 
lanchas y falúas de sumando, persiguiendo has- 
ta Punta Capones á las fragatas inglesas que en- 
traron en Bahia, protegiendo à las embarcaciones 
de provincia y permaneciendo vigilante hasta 
que desaparecieron «de la costa los enemigos, 
Pasó varias veces á reconocer é inspeccionar los 
apostaderos de las islas del Corregidor y Mindo- 
ro, Desempeño á satisfacción de la superioridad 
la dirección, apresto y operaciones de las divi- 
siones al corso contra moros en toda la exten- 
sión del archipiclago: las de auxilios å las pro- 
vincias y plazas de aquellas islas, y la de conser- 
var y mantener en estado de operar ejecutiva. 
mente la principal fuerza de mar que estaba å su 
mando en Cavite y Manila. En 15 de ovtubre de 
1513 fué relevado de esta comisión, y en 1816 
regresó á España, Nombrado vocal de ia Junta 
de Asistencia de la Dirección general (1524), pa- 
so á Madrid. Allí obtuvo sucesivamente los car- 
gos de vocal de la Junta Superior del Gobierno 
de la Armada, decano de la misma, vocal de la 
del Montepío Militar, y por último Ministro del 
Supremo Tribunal de Guerra y Marina, Fué con- 
decorado con la gran eruz de San Hermenegildo 
y la pensionada de Carlos 11. 

= Orriz y Cameros (Jost): Biog. Escultor cor- 
dohés, autor del panteón de D, Fermín de Ape- 
zechea en Jerez de la Frontera; de una estatua de 
La Liberlad y otra de I. Pedro Calderón de la 
Barca (1874); Un meausolro presentado en la 
Exposición de 1879, y los bustos de Zirso de Mao- 
lina, Néncca, Murillo, Juan Herrera y dais Vi- 
ves, en el palacio de San Telmo de Sevilla, 


= Orriz y Garcia (Axt Biag, Pintor ga- 
ditano, discípulo de la escuela de su ciudad na- 
tal y pensionado que fué para terminar en el ex- 
tranjero su educación artística. Después de visi- 
tar con dicho objeto á Madrid, París, Bruselas, 
Roma y Florencia, Ortiz regresó á Cádiz para 
consagrarse á la práctica de suarte, y enriqueció 
las muy notables copias de aquel Musco provin- 
cial. También son de su mano: Llegada al hos- 
pital de la Caridad de Cádiz de los heridos de la 
guerra de Africa (1860): Vía Magdalena (1868); 
Retratos del doctor D. Marcelino Martínez; de 
D. José Jiménez Rojo, obispo de Cádiz; D. Juan 
Fernández Shaw; D. Juan de Dios Ramos iz- 
nierdo; D. Manuel Barrocal; D. José Baltasar 
y otros muchos. La obra más reciente que de 
su pineel recordamos es el lienzo original Zm- 
presión de las legas de San Franeisco, que en 
unión de vanas copias remitió ú Buenos Aires 
en 1888, 

= Ortiz y MÁRQUEZ(ALESANDRO): Biog. Mé- 
dico y escritor español. N. en Zaragoza en la 
primera mitad del siglo xvns. M. en la misma 
ciudad á 10 de octubre de 1797. En la capital 
aragonesa hizo sus estudios, y en ella recibió el 
grado de Doctor en Medicina en octubre de 
1770 y fué adwitido en el Colegio de su Facul- 
tad de dicha e. También obtuvo el grado de Ba- 
chilleren Cirugía, y en 1778 era catedrático. Des- 
pues lo fué de Anatomía y desempeñó otros ma- 
gisterios, Fué médico ordinario del Hospital de 
Nuestra Señora de Gracia de la referida e., indivi- 
due de las reales sociedades Vascongada y Arago- 
nesa, secretario de la clase de Agricultura de és- 
la, y en 1781 dela Junta para la formación desu 
Jardín Botánico y Laboratorio químico, del que 
formado en 1797 de dió su dirección Carlos ITI, 
interviniendo también en la erección del Gabi- 
nete Natural y de Antigüedades de la misma y 
en otros destinos, En 1,92 el citado monarca le 
nombrósn médico de cámara, Escribió Ortiz: Avi- 
so å las lil ratos y á las personas de vida sedenta- 
via, sobre su salud, Su nuly, el laetor Tissol, 
Profesor de Medicina, soriode diversas sociedudos, 
truducido del franers al es, añol y adicionado con 
varias notas (Zaragoza, 1771, en 8.5); Instrue- 
cion y medio de socorrer å los que se ahoyaran ó 
Daciesen aparentouente muertas ( Zaragoza, 1775, 
en 4.0): Instruceión popular acerca del conoct- 
miento y enración de las tercionas que se padecen 
en Zaramra u alyas pulbluciones del reino, este 
año de 1781 Zaragoza, 1783, en 4.2), Insfrue- 
ción popular acerca del conucimiento y curación 
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de los sarampiones que afliyen á Zaragoza, el 
presente año de 1781 (Zaragoza, 1751, en 4.0). 


-Orriz Y Sanz (Jost): Biog. Arqueólogo, li- 
terato é historiador español, dein que fue de la 
insigne colegial iglesia «le la ciudad de San Feli- 

so de Játiva, académico de número de la de la 
Historia y de mérito de la de Nobles Artes de 
San Fernando, autor de las importantes obras 
Viaje arquitectónico antigua riode España q 80 7); 
Compendio cronológico de da Historia de España 
desde los tiempos más antiguos hasla uuestros 
días y Liisertación histórico: geográfica acerca del 
paraje de la célebre ciudad de Munda junto é la 
cual venció Julio Cesar à los hijos de Pompeyo 
(1862), obra póstuma esta última. Entre sus tra- 
ducciones merece cita especial la de Los cuatro 
libros de Arquitectura, de Audres Paladio vicen- 
tino, y Los diez librus de Arquitectura, de Vitru- 
bio. Su nombre figura en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


- Ortiz y Ustántz (Antonto): Blog. Gene- 
ral español contemporáneo, N. en Barcelona en 
1834. Quedó huérfano á Jos doce años en Filipi- 
nas, donde la necesidad llevó á sus padres, Fras- 
ladóse á Madrid para ver si lograba ingresar en 
un cuerpo militar facultativo. Ya entonces ha- 
bía perdido el ojo izquierdo. Ingresó en la Aca- 
demia de Estado Mayor en 1851, y obtuvo el 
enipleo de teniente en 1855, Hallándose en 
prácticas de infantería en 1856 recibió su bautis- 
mo de fuego y obtuvo la gran cruz de San Fer- 
nando. Con el empleo de comandante del cuerpo 
marchó á Cuba, cuando tenía veinticuatro años 
de edad. Luego pasó (1860) con las tropas espa- 
ñolas á Méjico. Tono también parte en la gue- 
rra de Santo Domingo. Cuando se recom pensó 
á los expedicionarios á Méjico obtuvo el grado 
de teniente coronel. Destinado á la península en 
1865 volvió á Cuba en 1868, y fué jele de Esta- 
do Mayor accidental de aquel ejército, captán- 
dose el aprecio del Capitán General, que lo era 
Francisco Lersundi, quien al darse el grito sepa- 
ratista en Yara le previno con veintidos horas de 
anticipación que viniese 4 España á dar cuen- 
ta del suceso y de lo que en su concepto era pre- 
ciso para vencer aquella rebelión. Regresó Ortiz 
å Cuba con el mevo Capitán General, Dulce, y 
fue slestinado ú campaña, obteniendo en ella el 
empleo de coronel de ejército. Nombrado defen- 
sor por un oficial, sufrió un arresto, porque en 
Ja defensa de dicho capitán pedía que en vez de 
castigo se le otorgase recompensa. Arrestado 
estaba aún Ortiz, cuando fué elegido por el con- 
de de Valmaseda para su jefe de Estado Mayor 
de campaña, cargo que desempeñó á gusto de 
aquel Capitán General, con quien regresó á Es- 
paña á continuar sus servicios, cuando fué rele- 
vado dicho conde en 1872. Destinado á Castilla 
la Vieja por sus ideas alfonsinas, quedó bien 
pronto de reemplazo por enfermo. Cuando Mar- 
tinez Campos marcho á poner sitio å Cartagena 
pidió al Ministro de la Guerra, que se lo conce- 
dió, que fuese á sus órdenes Ortiz, quien deseni- 
peñó allí las funciones de jefe de Estado Mayor. 
Fué å Billao con el ejército del marqués del 
Duero y allí ascendió á brigadier. Proclamado 
Alfonso NII rey en Sagunto, marchó Ortiz con 
Martínez Campos de jefe de Estado Mayor ge- 
neral á Cataluña, donde hizo la campaña, que, 
entre otros hechos de armas, comprendió cuatro 
sitios, uno de ellos e de la Seo de Urgel. Man- 
dó en jefe dos acciones de resultados ventajosos 
para el ejército, mes una tuvo por olijeto librará 

gnalada, consiguiéndolo á las veintiocho horas, y 
la otra fué la sorpresa que en Sort causó å los car- 
listas, que determinó la precipitada entrada en 
Francia de enatro batallones alisolutistas y ace- 
leró la conclusión de la guerra. Jefe de Estado 
Mayor general del ejército de la derecha del 
Norte, tuvo alguna parte en la prosecución de la 
marcha al Baztán despues de resuelta y comen- 
zada por el general en jefe, Ascendió å Mariscal 
de Campo á la terminación de la guerra, desem- 
peñando después varias conmndancias generales 
en los ejércitos de Valencia y Cataluña. Procla- 
mado diputado á Cortes porel distrito de Alea- 
raz, dejo el servicio activo, Era en mayo de 1893 
vocal extraordinario de la Junta Superior Con- 
sultiva de Guerra, por lo que residía en Madrid. 
Posee (mayo de 1899) muchas condecoraciones, 
entre las que se cuentan la gran Cruz Roja del 
Mérito Militar, la gran Cruz de San Fernando, 
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la Cruz de San Hermenegildo y la encomienda de 
la Orden Militar de Santa Ana de Rusia, 
ORTLER: Geog. Macizo montañoso de los Al- 
pes Réticos, Austria, sit. en los confines del Ti- 
rol con la Suiza y la Italia; su cima más eleva- 
da mide 3908 m. 
ORTO (del lat. ortus): m. Salida ó aparición 


del Sol ó de otro cualquier astro por el hori- | 


zoute, 
Agora has de resumirme 
Lo que ayer para hoy dejamos 
Eu materia de los cielos 
Sus OUTOS y SUS ocasos. 
Tirso ve MOLINA. 


- Orro: Astron. La salida y puesta, ú orto y 
ocaso, de un astro, se calcula facilmente determi- 
nando el horario de este astro cuando se encuen- 
tra en el horizonte ó su altura sobre este plano 
es cero. Y este horario, que lo representamos por 
lo, lo da la fórmula cos €, =-— tg ¢ tg ô, en la que 
¿ es la de la latitud del lugar y ô la declinación 
del astro, fórmula que se deduce de la general 
sen h=sen p sen ô+ cos $ cos ò cos £, la cual se 
obtiene aplicando el teorema fundamental de la 
Trigonometría esférica al triángulo, cuyos vérti- 
ces son el polo del mundo, el cenit del observa- 
dor y el astro. En efecto, si en esta fórmula su- 
ponemos que % ó la altura es cero, estaremos en 
el caso de hallarse el astro en el horizonte, y t 
representará el horario correspondiente å tal si- 
tuación, fo, y tendremos 

o=sen g sen ô- cos H cos Ô cos fo 


de donde sale el valor de cos £, dado arriba, 

Por medio de tal fórmula se halla para unala- 
titud determinada ø, el angulo horario corres- 
pondiente á la salida ó á la puesta de un astro 
cuya declinación es ô. El valor absoluto de este 
ángulo se llama arco semidiurno del astro. Si se 
conoce el tiempo sidéreo del paso de la estrella 
por el meridiano, es decir, su ascensión recta, se 
tendrá la hora sidérea del orto ú del ocaso dis- 
minuyendo ó aumentando esta ascensión recta en 
el valor absoluto del horario £,. Si se quieren ex- 
presar estos resultados en tiempo medio, se con- 
vierte el tiempo sidéreo en medio por las reglas 
conocidas. Y. Timro. 

Cuando se trata de un astro de movimiento 
propio sensible, como el Sol, Luna ó planetas, hay 
que conocer la declinación para el momento del 
orto ó del ocaso; y como tal momento es preci- 
samente lo que buscamos, hay que tomar un va- 
lor meramente aproximado de la declinación y 
con este valor calcular la hora del orto ú ocaso, 
que no será tampoco más que apyoxintada, pero 
con la cual ya se podrá hallar la declinación co- 
rrespondiente á la salida ó puesta con suficiente 
aproximación para en un nuevo cálculo obtener 
la hora del orto ú ocaso con mayor aproxima- 
ción, generalmente con la suficiente para tomar 
como exactos los resultados: se procede, en resu- 
men, por el método de las aproximaciones suce- 
sivas. 

Cuando se trata del Sol, se toma como decli- 
nación la correspondiente al moniento del paso 
porel meridiano, que la dan los almanaques ó se 
deduce facilmente de la consignada en éstos, con 
la que se obtienen las horas de orto y ocaso con 
suficiente aproximación para los usos ordinarios. 

Si se trata de la Luna, conio su movimiento 

ropio es tan fuerte, hay que seguir el método 
Lo las aproximaciones sucesivas, segun se ha in- 
dicado. 

El fenómeno de la salida y puesta de un astro 
experimenta una modificación, que hay que te- 
ner en cuenta, por efecto de la atmósfera terres- 
tre. En virtud de la refracción, todos los astros 
aparecen ó los vemos más altos de ln que reaJmen- 
te están; se les ve encima del horizonte cuando 
realmente todavía están dehajo; la refracción ade- 
lanta la salida y retrasa la puesta. Para teneren 
cuenta esta cireunstancia no hay más que ver 
qué infuencia tiene una pequeña variación en la 
altura, ó en su complemento la distancia ceni- 
tal, z, en el horario. Diterenciemos la fórmula 
general dada ya arriba 

cos z=sen q sen 04+c08 $ cos Ó cos t, 


y tendremos sen z dz=c0s ġ cos d seri (dl, y para 
el horizonte, en el que sen 2=1, 
lz 
d= -o F 
cos p cos ô sen t 


Puesto que en cl caso de que se trata dz es 
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igual á la refracción horizontal, ó sea à 35", se 
tiene para la corrección del ángulo horaric, ó del 
140% 
cospcosósent ` 
Se podrá también calcular directamente el án- 
guro horario del orto ú ocaso aparente por me- 
dio de la fórmula general 


ocaso, dt = 


cos z=sen $ sen ô+ cos $ cos ô cos f, 


cosz — sen sen ô 


de la cual sale cost = 
cos $ cos ô 


»Po- 


niendo por z 90% 35”, 

Para la Luna se debe tener en cuenta la para- 
laje, además de la refracción, que obra en senti- 
do contrario; de modo que el dz sería refracción- 
paralaje, ó el valor de z que deberíamos poner en 
la última fórmula será 90° + refracción-paralaje. 

Por último, si quisiéramos calcular, tratándose 
del So] ó la Luna, no el moniento en que apare- 
ce su centro en el horizonte, sino aquel en que 
apunta su limbo por este plano, el valor dez que 
deberíamos tomar para hacer el cálculo por la 
última fórmula sería 90% + radio + refracción-pa- 
ralaje. 

La fórmula cost,= —tgtg 3, puesta al prin- 
cipio del artículo, da razon de todas las aparien- 
cias que presentan estos fenómenos de la salida 
y puesta de los astros para los diferentes puntos 
de la superficie de la Tierra. 

Si la declinación del astro ô es positiva, éste 
se hallará al N. «del Ecuador, y cos ty será nega- 
tivo para todo lugar del hemisferio boreal; en 
tal caso ty será mayor que 90° ó 6h y la estrella 
permanecerá más tiempo encima del horizonte 
que debajo. Por el contrario, para una estrella 

e declinación negativa ó austral, lo será menor 
que 900, y en todo punto del hemisferio boreal 
de la Tierra permanecerá aquélla menos tiempo 
encima que debajo del horizonte. 

Para el hemisferio austral la latitud ¢ es ne- 
gativa, y sucede todo lo contrario, pues en este 
caso el arco diurno de una estrella austral es ma- 
yor que 12h, si p=0, £= 90° = 6b, cualquiera que 
sea el valor de ô, es decir, que en el ecuador las 
estrellas están el misnio tienpo encima del ho- 
rizonte que dehajo. Si 3=0, se tendrá también 
para cualquier valor de p, to=90"=6h; es decir, 
que las estrellas ecuatoriales, desde cualquier lu- 
gar de la Tierra que se las observe, están el mis- 
mo tiempo sobre que hajo el horizonte. 

Si hacemos aplicación de lo dicho al Sol, re- 
sulta que cuando está al N. del ecuador, á desde 
el equinoccio de primavera hasta el de otoño, el 
día es mayor que la noche para todo lugar si- 
tuado en el hemisferio austral; y lo contrario 
cuando está al S., ó desde el equinoccio de otoño 
hasta el de primavera. Pero si el Sol se halla en 
el ecuador, en todos los lugares de la Tierra el 
día es igual á Ja noche, cosa que sucede siempre 
para los habitantes del ecuador. 

El valor de £, no será posible mientras no sea 
tgpigó<1. Desde luego. en un lugar cuya lati- 
tud sea q, si = 90° — $ será £, = 180° =12ħ; es de- 
cir, que el astro no tocará al horizonte sino en su 
culminación inferior; y si ô> 90° — q, no se ocul- 
tará ó permanecerá las 24 horas sobre el hori- 
zonte. Por el contrario, si siendo la declinación 
austral su valor absoluto es mayor que 90°- p, 
el astro no aparece sohre el horizonte, sino que 
se mantiene constantemente debajo de este 
plano, 

Importa conocer algunas veces el punto del 
horizonte por donde una estrella ha de salir ó 
ponerse, ó Jo que es lo mismo, suazimut 4, para 
la altura, A, cero. Esto se halla haciendo h=0 
en la ecuación 


sen 6=sen p sen A —cos p cos ÀA cos A, 


que se obtiene aplicando el teorema fundamen- 
tal de la Trigonometría esférica al triángulo po- 
lo-cenit-astro, Así resulta 


send 
cos $ 

El valor negativo de 4, es el azimnt de la es- 
trella á su salida, y el valor positivo es el azi- 
nint á su puesta. La distancia de la estrella á 
los verdaderos puntos E. y O. en el momento de 
salir ó ponerse se llama amplitud del orto ó am- 
plitud del ocaso. Designándola por 4, tendremos 
4,=904 Ay; y por consiguiente, 
sen ô 
cos $”? 
donde 4, es positivo si la estrella sale ó se ocnl- 


cos 4,=- 


sen A= 


392 ORTO 

ta por punto situado al N. de la línea E.-O. ó 
perpendicular, y negativo si por punto situado 
al S. de la misma linea. 


ORTOA: Geog. V. Saxta María DE ORTOA. 


ORTOCARPO (del gr. úpðós, derecho, y xap- 
rós, fruto): m. Bot. Genero de plantas (Ortho 
carpus) perteneciente á la familia de las Escro- 
fulariáceas, tribu de las rinanteas, cuyas espe- 
cies habitan en la América del Norte y más es- 
pecialmente en su región occidental, y son plan- 
tas herbáceas, anuales, con las hojas enteras ó 
laciniadas y las flores solitarias y sentadas; cáliz 
tubuloso ó acampanado, con cuatro divisiones 
iguales; corola hipogina, personada, con el lahio 
superior menor, comprimido, con las márgenes 
reflejas y el inferior cóncavo y obtusamente tri- 
dentado; estambres cuatro, insertos en el tubo 
de la corola é incluídos dentro de él, didínamos, 
con las anteras Liloculares y las celdas divergen- 
tes y reflejas, desiguales; ovario bilocular, son 
muchos óvulos insertos en placentas situadas en 
una y otra cara del tabique divisor; estilo senci- 
llo; estigma algo engrosado; el fruto es una cáp- 
sula aovado-elíptica, bilocular. loculicida y bi- 
valva, con las valvas placentíferas en su línea 
media; semillas numerosas con la almendra pe- 
queña dentro de una texta floja, membranosa y 
reticulada. 


ORTOCENTRO (del gr. óp0os, derecho, y kév- 
rpov, aguijón): m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia icneumónidos, tribu 
pimplinos. Tienen el cuerpo en general bastante 
alargado, con los fémures engrosados, las patas 
cortas y el taladro de la hembra recto; su abdo- 
men es un poco deprimido, ora cilíndrico, ora 
oval y más Y menos alargado; las antenas son un 

oco más cortas que el cuerpo, y formadas, en 
los machos, de artejos cortos más engrosadlos en 
los dos primeros tercios de la antena que en el 
último; en ambos sexos el primer artejo es infla- 
do y con la extremidad truncada normalmente 
al eje; las alas anteriores ¡meden estar provistas 
ó carecer «de aréola, y el nervio medio es recto 
unas veces y arqueado otras; las caderas son 
gruesas y las tibias anchas y triangulares; los 
tarsos son más cortos que axyuellas, 

Dos especies se conocen de este género: el Or- 
thocentrus bifasciatus, originario de la Tierra de 
Van Diemen, y el O. rufus, del Senegal; el pri- 
mero tiene unos 12 milímetros y el segundo 
unos 8, 


ORTÓCERAS (del gr. óp0ós, «derecho, y xépas, 
cuerno): m, Bot. Género de plantas (Orthoreras) 
erteneciente á Ja familia de las Orquídeas, tri- 
þa de las neocieas, cuyas especies habitan en la 
región oriental de Nueva Holanda, y son piau- 
tas herbáceas, lampiñas, con cebollas radicales 
indivisas, y las hojas en corto número, lineales y 
naciendo todas del bulbo; las flores están sobre 
un escapo envainado, son grandes y forman una 
espiga ó racimo; perigonio inflado, con las ho- 
juelas laterales externas lineales y erguidas y las 


interiores pequeñas, sentadas y conniventes en | 


forma de casco; labelo sentado, trífido y sin es- 
polón; columna corta ceñida por nno y otra lado 
por un estaminodio petaloideo; dos anteras sin 
arista, con las celdas aproximadas y dos polinias 
bilobas. 


— ORTÓCERAS: Peleont. Género de la familia 
nautílidos, suborden retrosifonados, clase cefa- 
lJópodos, tipo moluscos. Las especies del género 
Orthoccras tienen la concha recta y cónica, con 
sifón central ó suhcentral; tabiques sencillos y 
cóncavos; abertura simple, circular, dividida å 
veces por nn estrechamiento, 

Se conocen unas 1200 especies desde el silúri- 
co inferior al trias, ambos inclusive, tantode Eu- 
ropa como de la América del Norte y Australia, 
adquiriendo su máximo desarrollo en el silúrico 
superior. Abundan les ortóceras en las capas an- 
tiguas, donde algunas especies adquieren un des- 
arrollo enorme. Defrance cita un ejemplar del 
Museo de París que tenía más de un metro de 
largo, y en el que se contaban 74 tabiques; otro 
ejemplar de América, aunque incompleto, tenía 
un largo de 17,85 y contaba 125 tabiques, sien- 
do su longitud real probablemente de 3 m. con 
250 tabiques, según Verneuil. 

Quenstedt ha dividido los Orthaceras en: Fa- 
ginati, Cochlenti, Gigantet, Regulares, Mudula- 
ti, Annulati, Lineati, Imflati. Fundándose en 
los adornos exteriores del test, Barrande ha es- 
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tablecido tres secciones caracterizadas como si- 
gue: 
1.* Con estrías horizontales más ó menos pro- 


nunciadas y que pueden borrarse cas] cnteramen- 
te de modo que la superticie aparezca lisa. 

2.* Con adornos transversos nuy marcados 
en forma de anillos. acompañados de estrías ac- 
cesorias: género Uyloreras de Mac Coy, 1844. 

3.2 Con adornos longitudinales predominan- 
tes y estrías subordinadas. Según su forma, los 
ortuceras son breríconos (concha corta, cúnica) ó 
longiconos (concha larga, sub- 
cilíndrica). Por la constitu- 
ción de su sifón se distingui- 
rán las especies que le poseen 
cilíndrico de las qme tienen un 
silón cuyos elementos son de 
forma esferoidal, más ó me- 
nos aplastada ó nummuloi- 
dea; estos últimos constitu- 
yen el grupo de Cochicati de 
Quenstedt. 

Del Orthoceras se han des- 
n:embrado una porción de gé- 
Heros que más tarde se ha re- 
conocido que estaban funda- 
dos sobre caracteres insuti- 
cientes; tales son los Actino- 
ceras, Hormoceras, Conotubularia, Melia, Cy- 
cloceras, Lororeras, Tremaloceras, Holoccras y 
Kolcoteras, Barrande no admite más que los tros 
subgéneros siguientes: 

_ Ludoceras: concha cilíndrica muy alargada; 
sifón muy grande, marginal ó submarginal, re- 
forzado interiormente por capas sucesivas del 
test ó dividido por diafragmas infundibulifor- 
mes. Se conocen de este subgénero 46 especies 
projias del silúrico de Europa y América del 
Corte. Hall suponía que los Endoeeras eran vi- 
viparos, desarrollándose los pequeños en la ca- 
vidad superior del sifón, y que el individuo jo- 
ven concluía por sustituir á la madre en su con- 
cha. Se hallan con efecto Orthoceras jóvenes en 
el sifón de los Endoceras, pero es el resultado de 
un relleno fortuito, 

Hurontia: está fundado este subgénero sobre 
cuerpos enigmáticos, deseritos primeramente co- 
mo políperos y reconocidos más tarde como cle- 
mentos del sifón de un cefalópodo del grupo de 
los ortóceras por Stokes en 1837. La concha de- 
bía ser muy delgada, con sifón grande y central 
que comunicaba por placas radiantes con la parte 
superior, Se hallan estos restos, que pertenecen 
á ocho especies, en la isla Drounmond, en el lazo 
Hurón, Canada, de donde han sido traídos por 
diferentes oficiales de expediciones árticas, ha- 
biéndose visto ejemplares engastados en las ro- 
cas que alcanzaban 17,80 de longitud. 

(fontoceros: concha comprimida, carenada Ja- 
teralmente; sifón subventral: tabiques sintuosos, 
Se conocen dos especies del silúrico de la Anić- 
rica del Norte, siendo tipo el (2, anceps. 


Urthoceras 


ORTOCLADA (del gr. ¿p0ós, derecho, y àd- 

dos, rama): f. Bot. Género de plantas (Orthorla- 
da ) perteneciente å la familia de las Gramíneas, 
tribu de las festuceas, cuyas especies habitan en 
el Brasil, y son plantas herbáceas, con las hojas 
lanas, pecioladas, y las panojas terminales, con 
as ramas semiverticiladas, fascienladas, y espi- 
guillas largamente pedunculadas, con los pedi- 
celos articulados y comprimidos; espiguillas tri- 
floras, con las flores separadas, las superiores 
hermafroditas, con dos glumas, aquilladas, sin 
aristas y casi iguales; des glumillas, la inferior 
aquillada con un mucrón agudo y la superior 
navicular, comprimida. biaquillada, con la base 
de la quilla adherida al raquis; glumelulas dos, 
casi dolalriformes; dos estambres, uno vario, 
sentarlo y lampiño; dos estilos terminales, con 
estigmas plumosos; cariópsides ohlongos, com- 
primidos y envueltos por las glumillas. 


ORTOCNEMO (del gr. óp065, derecho, y Keh- 
an, pierna): m. Zool. Género de insectos coleop- 
teros de la familia cureuliónidos, tribu hipsono- 
tinos, Rostro un paco más estrecho que la cabeza, 


| bastante robusto, ensanchado en su extremidad, 


aquillado por encima en la linea media. profun- 
damente escotado en su extremo, con los surcos 
laterales poco marcados; ojos oblongo-ovales: an- 
tenas bastante largas, con el escapo que apoya 
ligeramente sobre los ojos: protóvax transversal, 
cilíndrico, dibilmente bisinuado en la base, con 
el borde anterior un poen saliente y redondeado; 
élitros planos por encima, alargados, paralelos 
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en los dos tercios de su longitud, notallen:onte 
más anchos que el ¡notorax y ligeramente esco- 
tados en su base; patas largas, sobre todo lasan- 
teriores; fínures en maza alargada y mediana- 
mente fuertes, todos armades por debajo de un 
diente agudo; tibias anteriores rectas y con su 
ángulo apical, así como el de las intermedias, 
dentiforme; cuerpo alargado, densamente esca- 
11050, 

M, Jekel ha descrito las dos únicas especies 
de este genero: Orthonmemas Lebasii x 0, heili- 
pioides, originarias de Colonibia y Quito respec- 
tivamente; ambas son de un tamaño hastante 
grande, y su color uniforme es una mezcla de 
amarillo y parduzco. 

ORTOCOSTA (del gr. óp0ós, recto, y el lat. cos- 
ta, costilla): f. Paleont. Gónero de la familia mi- 
crosaurios, suborden lepospóndilos, orden este- 
goccfalos, clase anfibios, tipo vertelvados. Las 
especies del genero Urthocusta son muy pequeñas 
y delgadas: tienen las apófisis espinosas de las 
vértebras ensanchadas en forma de abanico y 
más largas que el cuerpo vertebra]; costillas cor- 
tas y rectas; vértebras carlales muy cortas, las 
más anteriores con costillas en forma de muño- 
nes; escamas dorsales ovales, las ventrales en- 
sanchadas transversalmente y con bordes poste- 
riores engrosados. Proceden estos anfibios fúsi- 
les del pérmico de Nyran, en Bohemia, siendo 
la forma típica la O. aieroscopica. 


ORTODANO (del gy. ópbós, derecho, y avós, 
seco): m, Bot. Género de plantas (OUrlhadamon ) 
perteneciente á la femilia de las Leguminosas, 
subfamila de las payilionáceas, tribu de las fa- 
veoleas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas fruticosas, er- 
guidas, más ó menos velloso-sedosas, con las 
hojas inferiores nni ó trifolioladas, sin estipu- 
las, y con las flores en racimos muy cortos 
pancilloros, ó con las solitarias erguidas, axila- 
res, formando tirsos densos y foliosos en los ápi- 
ces del tallo y de las ramas; cáliz hendido hasta 
la base en cinco divisiones, casi bilabiado y con 
las lacinias lineales aleznadas, iguales á los pé- 
talos, y las dos superiores y la inferior algo más 
cortas; corola aniariposada, con el estandarte ca- 
lloso en la base, con los callos casi gibosos y las 
alas libres compwimiendo los órganos reproduc- 
Lores, con la quilla curva y obtusa; 10 estam- 
bres, con los filamentos unidos en un enerpo, ex- 
cepto el vexilar que está libre, y resultando por 
tanto diadelfes; ovario hiovulada, con el estilo 
filiforme y superiormente engrosado, acabando 
en un estigma obtuso: el fruto es una legumbre 
sentada, recta, elíptico-oldonga. con dos semillas, 
y entre ellas un estrechamiento poco pronuncia- 
do; semillas casi globosas, con la estrofiola um- 
bilical cortísima y bipartida. 


ORTODESMA (del gr. óp6ós, recto, y dea pos, 
ligamento): f. Paleont, Género de posición toda- 
vía no determinada en la clase de los Jameli- 
branquios, tipo rie los moluscos, caracterizado 
por tener una coucha más ú menos alargada, del- 
gada, adornada de pliegues concéntricos é irre- 
gulares; línea cardinal recta por detrás de los 
ganchos, escotada ó hundida por delante; char- 
nela al parecer desprovista de dientes; ligamen- 
to externo que se extiende mås ó menos por de- 
trás de los ganchos; impresión del abductor an- 
terior dle las valvas pequeña, muy poco señalada, 
la posterior oval-alargada: línea paleal sencilla. 
Las especies de Grihadesmo son del silúrico infe- 
rior, y se considera típica la (7. rectum. 


ORTODONCIO (del gr. ópôós, derecho, y bdotís, 
diente): m. Pot. Género de plantas (Orfhodon- 
tinm ) perteneciente al tipo de las muscineas, ela- 
se de los musgos, familia de los Briáceos, cuyas 
especies habitan en Jas regiones tropicales y sub- 
tropicales del hemisferio Sur, y tienen el espo- 
rangio terminal, con la hase igual, el opérenlo 
cónico, el peristoma doble, cor: ocho dientes ex- 
teriores, equidistantes y rectos, y otros tantos 
interiores de igual forma y alternos con ellos. 


ORTODONTE ¿del gr. ópBos, recto. y ódots, 
diente : m. Bot, Genero de plantas (Orthedon ) 
perteneciente al tipo de las muscineas, elase 
musgos, familia de los Briiceos, cuyas especies 
hatitan en la isla de Borbón y en Nepalia, so- 
bre los árboles, en los que forman céspedes pe- 
rennes, Tienen la caliptra en forma de mitra, 
laciniada en la hase y pelosa: el esporangio ter- 
minal; opérculo hemisferico y convexo; peristo- 
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ma sencillo, de ocho dientes alejados y her- 
guidos. 

- ORTODONTE: Paleont, Género dudoso de la 
familia cestraciónidos, suborden escuálidos, or- 
den plagióstomos, subclase selacios, clase peces, 
tipo vertebrados, cuyos restos se hallan en el 
cretáceo superior (coniaciense) de Charente. 


ORTODOXIA (del gr. ópdodotia): f. Rectitud 
dogmática ó conformidad con el dogma católico. 


... en la segunda (disertación, trató de pro- 
bar) la pureza y URLUDOXIA de su doctrina (la 


de Raymundo). 
JOVELLANOS. 


- OrToDoxIA: Por ext., conformidad con la 
doctrina fundamental de cualquiera secta ó sis- 
tema. 

ORTODOXO, SA (del gr. ópObdojos, de ópðós, 
derecho, y éga, opinión): adj. Conforme con el 
dogma católico. Escritor ORTODOXO; opinión OR- 
TODOXA. Apl. á pers., ú. t. € s. 


No lamento lo que sufre (el recién nacido) 
En el acto meritorio , 
Del bautismo, que me precio 
De ser cristiano OI ODOXO: ete, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-Ortopoxo: Por ext., conforme con la doc- 
trina fundamental de cualquiera secta ó sistema, 


ORTOGENIO (del gr. óp0ós, recto, y yévus, bar- 
ba): m, Zool. Génerode insectos coleópteros de 
la familia carábidos, tribu harpalinos. Menton 
cortado rectangularmente en su escotadura y 
sin diente medio; mandíbulas salientes, poco ar- 
queadas y muy obtusas; labro transversal; cabe- 
za cuadrada; ojos redondeados y muy salientes; 
antenas filiformes, de la longitud de la cabeza y 
protórax; éste transversal, escotado anterior- 
mente, levantado y redondeado á los lados, que 
son ligeramente sinnados cerca de la base y for- 
man con ella un ángulo recto; ¿l.tros bastante 
alargados y convexos; los cuatro primeros arte- 
jos de los tarsos anteriores ligeramente dilata- 
dos, los dos primeros triangulares y bastante 
alargados, el tercero un poco cordiforme, el cuar- 
to cordiforme, bastante pequeño y bifido en su 
extremidad, los de los tarsos intermedios débil- 
mente dilatados y bastante alargados, el último 
oval y truncado en su extremidod, 

La única especie de este género es el Orthoge- 
nium femorale, pequeño insecto originario de 
la isla de Haití, que apenas difiere de un Sele- 
nophorus. 


ORTOGONIO (del gr. óp06s, recto, y yúvos, 
ángulo): adj. Geom. V. TRIÁNGULO ORTOGONIO. 


- ORTOGONIO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia carábidos, tribu aniso- 
dactilinos. Menton transversal, bastante escota- 
do en semicírculo, sin diente medio, con los lé- 
bulos laterales triangulares y agudos en su ex- 
tremo; lengiieta corta, estrecha y truncada en 
su extremidad; mandíbulas robustas, fuertemen- 
te arqueadas, agudas, y la derecha provista de 
un gran diente; labro un poco transversal y más 
ó menos escotado; cabeza cilíndrico-oval y apenas 
estrechada posteriormente; ojos bastante gran- 
des y salientes; antenas medianas y subsetáceas; 
protórax transversal, 'un poco estrechado por de- 
trás, redondeado por los lados en la parte ante- 
rior y bastante anchamente rebordeado; élitros 
rectangulares, un poco convexos, oblicuamente 
truncados y sinuados, y á veces redondeados en 
su extremidad; patas robustas; fémures acanala- 
dos por debajo; tibias surcadas; tarsos semejan- 
tes en los dos sexos, ora anchos, ora bastante 
estrechos, con los tres primeros artejos triangu- 
lares, el primero de los anteriores alargado y 
mucho más estrecho que los dos siguientes, y el 
cuarto fuertemente bilobado; cuerpo paralelo y 
bastante convexo por debajo. 

„Los ortogonios son generalmente de talla me- 
diana y á veces de gran tamaño. Estos insec- 
tos son propios del Africa y la India: se conocen 
más de 20 especies (todas raras en las coleccio- 
nes), y pueden citarse entre ellas el Y, picila- 
bris y O. detetus de la India, y el O. 7ongipen- 
nis y O. Strachani de Africa. 


ORTOGRAFÍA (del gr. óp0oypagia): f, Gram. 
Parte de la Gramática, que enseña á escribir co- 
rrectamente por el acertado empleo de las letras 
y demás signos auxiliares de la escritura. 

Tomo XIV 
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En cuanto á escribir, yo aprendi en los Es- 
colapios, y luego me he soltado bastante y sé 


alguna cosa de ORTOGRAFÍA. 
L. F. DE MORATIN. 


Procurará instruir radicalmente á los alum. 


nos en da sintaxis de una y otra lengua, así 


como en su ORTOGRAFÍA y prosodia; etc. 
JOVELLANOS, 


— ORTOGRAFÍA DEGRADADA, Ó EN PERSVECTI- 


VA: Geom. ORTOGRAFÍA PROYECTA. 
- ORTOGRAFÍA GEOMÉTRICA: Geom. Proyec- 


ción de una figura en un plano, por medio de 


perpendiculares al mismo. 
— ORTOGRAFÍA PROYECTA: Geom. Proyección 


de una figura en un plano obtenida por medio 


de líneas rectas concurrentes en un punto. 


- ORTOGRAFÍA: Gram. Bastarían la Analogia 


y la Sintaxis para que fuesen los hombres per- 
lectos al escribir su lengua y al hablarla, si no 
fuese preciso además fijar por medio de signos 
determinados la estructura, división y aun ento- 
nación de los períodos. Habiéndose, por lo tanto, 
en todos los países cultos, aquilatado las cosas 
hasta el punto de escribir las voces con las letras 
y los acentos correspondientes, y las cláusulas 
con cierta puntuación juiciosa, es necesario que 
en toda Gramitica se comprenda la Ortografía ó 
arte de escribir correctamente el idioma, 

Hallase la Ortografía sometida á reglas suma- 
mente numerosas y de gran minuciosidad, que 
no siempre concilian la autoridad y la razón, vi 
la ciencia con el uso. En el origen e la escritu- 
ra, la Ortografía ha sido indudablemente una 
pintura de la palabra, tanto más perfecta cuan- 
to más parecida. Mas á compás que las lenguas 
se han hecho sabias y han poseído monumentos 
escritos, un movimiento que pudiéramos llamar 
revolucionario se ha producido en el lenguaje y 
en la escritura, y entonces han surgido por to- 
das partes y se han multiplicado las inconse- 
cuencias, los atrevimientos, los caprichos y las 
incoherencias. Por una parte el respeto å las 
etimologías, las variaciones incesantes de la pro- 
nunciación por otra, y también la influencia de 
los grandes escritores, son el origen y la causa 
de las anomalías qne se encuentran en multitud 
de lenguas como el francés, y sobre todo el in- 
glés. Pstas anomalías son mucho menores en el 
italiano, el alemán y el español, en que la orto- 
gralía se amolda bastante á la regla “general de 
que todo lo que se pronuncia se escribe y todo lo 
que se escribe se pronuncia. En ocasiones la im- 
perfección de la ortografía reconoce por causa la 
imperfección misma del alfabeto empleado, como 
acontece en el polaco y en el bohemo, que se 
valen de caracteres latinos ó alemanes, imsufi- 
cientes para expresar ciertas articulaciones de 
estos idiomas que han tenido sus caracteres pro- 
pios. 

Como prueba de cuánto el oído perturha, bien 
por culpa del que recibe el sonido, bien por la 
del que le emite, la recta manera de escribir, 
puede citarse un hecho ortográfico importante, y 
que consiste en que los sordo-mudos de naci- 
miento á quienes se enseña á escribir, jamás co- 
meten una falta de ortografía. Esto estriha en 
que, como no oyen, los datos falsos de la pronun- 
ciación, que engañan y extravían å los demás 
hombres, no existen para ellos. De esos falsos 
datos dimanan Jas faltas extraordinarias y fre- 
cuentes que cometen los hombres del pueblo que 
aprenden á conducir una pluma. Si se les inte- 
1roga acerca de sus desaciertos ortográficos, casi 
siempre se halla que están fundados en un dato 
falso de aplicación, pero teóricamente lógico, 

Considerase en el día como imprescindible en 
toda persona de cultura el conocimiento de la 
Ortografía, que vieneá ser algo así como un ter- 
mónictro moral que marca los grados de la edu- 
cación recibida. En las mujeres son toleralles 
las faltas de Ortografía, á Jo menos en las cos- 
tumbres, sin que decaiga en el concepto de la 
persona á quien trata, aun cuando ostente en su 
escritura deslices que serían imperdonables en 
un hombre. Sin embargo, es cierto que ha habi- 
do grandes hombres que han prescindido por 
completo de la Ortografía: y si los franceses citan 
å Turena, Condé, Luis XIV, Richelieu y el mis- 
ma Napoleón entre los incursos en tan extraña 
anomalía, en España podríamos formar también 
larga lista de personas que, siendo notables por 
otros conceptos, llegaban å cometer verdaderos 
harrores con la Ortografía castellana. 
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Explicando los principios ortológicos y orto- 
gráficos de la Gramática de Bello, hace el docto 
colombiano D. Marco Fidel Suárez un notabilí- 
simo estudio de las reformas que aquel esclare- 
cido escritor propuso en la Ortografía castella. 
na y de la historia de esta última, trabajo que 
se reproduce por ilustrar con admirable precisión 
la cuestión surgida entre los partidarios de la 
fonética y de la etimológica, 

En unión de D. Juan García del Río, docto 
publicista colombiano, indicó Bello en el año de 
1826, en el Repertorio Americano, periódico re- 
dactado en Londres por los dos literatos, la con- 
veniencia de adoptar para el castellano una orto- 
grafía absolutamente fonética, es decir, en que ca- 
da signo representase un sonido y cada sonido no 
poseyese más signo que una letra. Bello y su co- 
lega comprendieron que una reforma tan exten- 
sa y profunda, que afectaba substancialmente á 
todo el sistema de Ortografía entonces segui- 
do, no podía ser prontamente admitido en todas 
sus partes; así fué que, para asegurar, ó ¿lo me- 
nos hacer probable, el éxito de su empresa, dis- 
tribuyeron las innovaciones que comprendía su 
sistema en dos grupos, correspondientes á dos 
distintas épocas. 

Señalaron para la primera época las siguientes 
alteraciones: 1.2 Uso de la j en lugar de la æ y 
de g, en voces como caemplo, relox, género, gita- 
no. 2.* Sustituir la y con la ¿ cuando tuviese so- 
nido de vocal. 3.2 Supresión completa de la % 
muda, como añora, hilo, 4.? Usar el dohle signo 
rr en todo caso para representar sonido fuerte. 
5.2 Usar la z en vez de la c, en voces como cielo, 
cepa, 6.2 Suprimir la «+ muda que sigue á la gen 
palabras al tenor de quimera. 

Para la segunda época señalaron dos notabilí- 
simas reformas: 1.% Uso de la g en vez de c fuer- 
te; y 2.* Eliminación de la v que acompaña á la 
gen palabras semejantes á guerra, guiso. 

Así, pues, resumiendo, según los dos literatos 
americanos, había de escribirse reloj, jénero, 
mur, aogar, rrueda, zelo, ziento, qiero, qe, gota, 
guanto, gerra, gilorra, 

Corrieron años, y Bello, fuese porque á este 
Propósito sus opiniones se modificaran, fuese por- 
que el uso común se resistiera á adoptar la ma- 
yor parte de las innovaciones por él propuestas, 
no señaló en su Gramática notable alteración, 
consignando apenas aquellas de sus reformas re- 
cibidas generalmente en los países americanos. 

No fué, pues, Bello novador tenaz, ni quiso, 
en lucha con la práctica universal, llevar su sis- 
tema á la manera de un Meygret ó de un Wil- 
kins; siguió solamante un impulso que databa 
de siglos antes. Quien se fije en la patente mo- 
dificación que padecieron las doctrinas de Bello, 
ó que á lo menos padeció su propia práctica, y 
tenga además presentes las vicisitudes de nues- 
tra ortografía, se adherirá seguramente á este mo- 
de de sentir, y admitirá que Bello fué, tocante á 
este punto, sectario más bien que fundador de 
escuela, 

Formado definitivamente el castellano, el sis- 
tema de escritura llamó desde luego la atención 
de los humanistas, y fué Antonio de Nebrija el 
primero que, al decir del mismo Bello, propuso 
un sistema de Ortografía hastante fonética. Si- 
guieron á Nebrija en sus intentos de reformar 
radicalmente la Ortografía Gonzalo Correas, que 
propuso la adopción de la letra k en vez de la q, 
y Simón Abril, que, sino nos equivocamos, abo- 
gé por el uso de la č latina en lugar de la y grie- 
ga. Fr. Luis de León, en su noble tesón de en- 
noblecer la lengua y redimirla de la servidum- 
bre, ó llámese olvido, en que la tenían los eru- 
ditos demasiado afectos al latín, fué ardiente 
sostenedor de varias reformas antietimológicas. 
La Real Academia Española, finalmente, con la 
lentitud que demanda toda lahor reformatoria 
que aspira á verse secundada desde sus princi- 
pios, ha venido reformando la Ortografía en sen- 
tido bastante favorable al sistema fonético, dado 
que en varias ¿pocas ha suprimido el doble sig- 
no se, lo mismo que el signo pb para represen- 
tar la f, el uso de la q en conibinaciones que no 
fuesen que, qui, y el de ch para representar el 
sonido de c fuerte. 

Después de la publicación de los primeros es- 
critos de Bello sobre Ortografía, y antes de salir 
á luz la Gramática de nuestro sabio, la Academia 
adoptó una relorma muy interesante, cual fué 
Ja supresión de la x con sonido de j. De forma 
que Bello, aun dado que pensara conveniente y 
racional someterse á la autoridad de aquel cuer- 
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po, como parece indudable que pensó, no pudo 
considerar cerrada la época de las reformas oito- 
gráficas, iniciables por los escritores de nota, ad- 
misibles por el uso y sancionables definitiva- 
mente por la corporación encargada de la con: 
servaciun y perfeccionamiento de la lengua, Esto 
es tanto más cierto, cuanto que hoy mismo esta- 
mos recibiendo reformas académicas, las cuales 
demuestran á las claras que el rumbo que la Or- 
tografía viene siguiendo en castellano se inclina 
bastante hacia el sistema de los partidarios de la 
fonética, observación presentada ya por el pro- 
fesor Federico Diez, quien en su Gramálica de 
las lenguas romances ha consignado, sin apro- 
barlo, el hecho de que la Ortografía castellana 
es, entre las neolatinas, la que más se aparta de 
la etimología. 

Aparte de esto, otros escritores, entre ellos 
D. Vicente Salvá, habían ya notado ciertas va- 
cilaciones en la Academia, tales como el resta- 
blecimiento de la x, suprimida en voces como 
extraño, exceso, vacilaciones que autorizaban, ó 
excusaban å lo menos, å los escritores particula- 
res para proponer y practicar las reformas que 
más importantes les parecían. 

Ni eran nuevas todas las reformas propuestas 
por Belio; en siglos pasados fueron bastante ge- 
nerales algunas de ellas, conto el uso de la ¿ la- 
tina, que encontranios observado en algunas edi- 
ciones de ciertas obras, como Los Nombres de 
Cristo, las Rimas de los Argensolas, las Empre- 
sas de Saavedra y los Diálogos de D. Antonio 
Agustín. El ya citado Salvá, cuya Gramática en- 
comia tanto Ticknor que la juzga mejor que la de 
la Academia y que todas las que existían en su 
tiempo, propuso en esta su obra que se introdu- 
jesen algunas reformas, casi las mismas ajunta- 
das por el filólogo americano, pues quiso que se 
usase la ¿ como conjunción y al final de voces 
como mui, led; que en el silabeo se refiriese la +7 
å la vocal anterior; que nose dividiese el sig- 
no rr, y que 4 los monosílabos no se pusiese til- 
de, sino como señal para distinguir los homó- 
nimos, 

Pero ya que hemos demostrado que Bello, al 
proponer sus reformas, no fué corruptor del idio- 
ma,ni rompió las tradiciones de éste, ni quiso lle- 
var å la literatura castellana aquella anarquía que 
fué siempre y doquiera idéntica á desorden y rui- 
na, resta que, considerando la cuestión ortográ- 
fica en aspecto bastante general, probemos å ca- 
lificar, guiados por respetables autoridades, la 
razón que puede asistir á Bello, así como á los 
demás partidarios de la fonctica. 

La lucha entre los dos sistemas no ha sido pri- 
vativa de nuestro castellano, pues la literatura 
francesa, sobre todas, la exhibe más tenaz y du- 
radera, bien que allí los sectarios de la etimoló- 
gica han sabido resistir más y conservar aquélla 
menos lesionada que en muestra lengua. Las re- 
formas ortográficas empezaron en Francia å prin- 
cipios del siglo xv1, pues ya por ese tiempo cla- 
maba Godofredo Tory contra los novadores de la 
Ortografía, á quienes califica de corruptores de 
la Literatura. Posteriormente Meygre intentó 
establecer un sistema rigorosamente fonético, y 
el celebérrimo Ramus, en su tratado de Gramė- 
re (que así intituló), introdujo varias novedades, 
muchas de las cuales lograron privar y subsisten 
en el día, tales como la distinción entre la v yla 
%, y el uso de tilde para diferenciar las tres es- 
pecies de c que posee el francés. Adversario de la 
fonética fué Bossuet, y propugnadores Voltaire, 
Diderot y el abate Saint-Pierre, habiendo sido 
el primero autor de la importante alteración que 
cambió el diptongo oi de los copretéritos de los 
verbos. La Mecha se ha perpetuado hasta nues- 
tros días, en que Fermín Didot ha recopilado los 
argumentos de la Neografía, y Silvestre de Sacy 
las relutaciones de dicho sistema. 

En inglés las alteraciones han tenido decidido 
sostenedor en el Dr. Vilkins, cuyas doctrinas 
han recibido la aprobación de autoridad tan 
eminente coma la del sabio autor de las Lrecio- 
nes sobre la ciencia del lenguaje, en cuyo sentir 
las reformas de Vilkius no las verá adoptadas su 
autor, pero lo serán en el transcurso de unas po- 
cas generaciones, 

El principal argomento de los reformistas 
puede formularse asi en substancias la escritura 
es signo de la palabra hablada: el signo es tanto 
mas perfecto cuanto es más sencillo, fiel y exac- 
to; luego la Ortografía adquirirá el sumo posible 
de perfección cuando se reduzea å ser signo del 
sonido, sin atender å nso ni á origen. Esto sos- 
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tuvo Bello en el Repertorio Americano; esto sos- 
tenía el Nebricense; esta repetía Voltaire; esto 
sostendrán todos los partidarios del sistema nco- 
grafico, A lo cual suelen agregarse ciertos moti- 
vos de conveniencia y aun de humanidad, pues 
se pondera la necesidad que experimenta la civi- 
lización de que se facilite å los extranjeros el 
aprendizaje de las lenguas por medio de una Or- 
tografia enteramente racional. 

Por su parte, los partidarios de la etimología 
observan que ésta quedaría destruída desde el 
momento en que la escritura se acomorlase ex- 
clusivamente á la pronunciación. «No hay que 
admitir, escribía Bossuet, la falsa regla que se 
ha probado á imponer, de escribir las palabras 
comio se pronuncian: porque, intentando instruir 
á los extraños y facilstarles la pronunciación de 
nuestra lengua, la hacemos desconocer de los 
franceses mismos. Nadie lee letra por letra, sino 
que la palabra entera hace su impresión sobre la 
vista y el espíritu, de forma que, en cambiándose 
la figura, las palabras pierden los caracteres por 
donde eran reconocidas, » 

«La Ortografía, ha dicho Silvestre de Sacy, 
es la forma visible y permanente de la palabra: 
la pronunciación no es más que la expresión ar- 
ticulada; no es más que el acento variable, que 
cambia con el tiempo, el lugar ó las personas. 
La Ortografía conserva siempre cierto carácter 
y fisonomía de familia, que relaciona con su ori- 
gen las palabras y les conserva en gran parte su 
zenuino sentido. Una revolución en materia de 

rtografía sería una verdadera revolución litera 
ria. » 

Según Carlos Nodier, «la Ortografía es el sig 
no de filiación de las palabras oriundas de otre 
lengua, y al propio tien:po medio sencillo de co- 
municación entre los pueblos que hablan idio 
mas derivados de una misma lengua; pues con- 
servando en general unas mismas letras radica- 
les, es nucho más fácil conocer la signilicación 
de las palabras, cualquiera que sea su pronun- 
ciación. » 

Esos son Jos ntás principales argumentos nsi- 
dos por los partidarios de la Ortografía etinio- 
lógica. Y en verdad que ellos guardan bastante 
fuerza. En efecto, es visto que las palabras, ne 
sólo en sus remotas derivaciones al través de 
una lengua á otra, pero también en las más pró- 
ximas que se verifican dentro del recinto de uu 
mismo idioma, experimentan alteraciones cons- 
tantes; y en esa corriente de variaciones al arte 
de escribir le toca un oficio utilísimo, que con- 
siste en conservar las huellas, tan interesantes 
para la Ciencia, de aquellas derivaciones y afi- 
nidades. Hay aún más: la Ortografía mantiene 
viva y clara la cognación de las palabras, que 
no por pronunciarse de diversa manera dejan de 
tencr idéntico origen; si fuese la escritura copia 
fiel, y nada más que copia, de los sonidos, pere- 
cería uno de los medios, el más seguro acaso, 
para establecer las relaciones de las palabras, y 
la Etimología, ciencia tan bella cuanto huma- 
na, quedaría condenada á perecer. Al oir á un 
inglés pronunciar «ol, ninguna semejanza ha- 
llaremos entre esta palabra y el burado de cier- 
tos pueblos de origen español: ni una radical 
hay común entre las dos voces; pero restitúyase 
å éstas su natural ortografía, escribiendo wall y 
vallado, y la semejanza, antes velada, brillará 
con toda claridad. 

Otro de los detrimentos que ocasionaría al 
idioma el establecer para cada sonido un signo 
exclusivo sería la confusión de voces idénticas 
en pronunciación y diversas en sentido, como 
son todas las palabras homónimas de la lengua. 

Sin embargo de que estas razones parecen po- 
derosas á dar la victoria á los partidarios del 
antiguo sistema, los adversarios preguntan cuál 
es el idioma en que se haya respetado la decan- 
tada etimología. Observa Bello que el nso teni- 
do por etimológico no es tal muchas veces, y, en 
comprobación, cita el signo ph, sustitución ad- 
mitida en el alfalicto latino para representar un 
sonido griego que se representaba por signo bien 
diverso; y Max Miller nota también que la or- 
tografia inglesa no es rigorosamente etimol gi- 
ca, aunque así lo parezca y lo sostengan los do- 
fensores de la ortografía que ¿l Hama irracional, 
al revés de Quintiliana, que le adjudicó el epi- 
teto rontrario. Y en el estarlo actual de la orto- 
grafía castellana. á fe que tiene mucha razón 
¡vien sostenga que ella dista mucho de su ori- 
gen. 

Entre opiniones tan opnestas, sustentadas am- 
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bas por vigorosas razones, ¿cuál se levará la 
palma? Creemos que este punto es de a:uellos 
que no pueden resolverse adoptando sistemas 
exagerados ni líneas extremas; y, por lo nismo, 
juzgamos que ninguno de los pareceres exclusi- 
vos que acabamos de exponer puede reducirse á 
la práctica. 

En efecto, un sistema enteramente fonético, 
una ortografía que fuera copia fiel de la pronun- 
ciación, había de cambiar en cada dialecto y en 
cada época, multiplicando así las dificultades en 
Jugar de disminuirlas, y acelerando la corriente 
de las mudanzas del lenguaje. Dadas las dife- 
rencias de pronunciación que existen hoy entre 
los idiomas cultos, cada uno debería adoptar 
signos especiales para estos sonidos, lo cual oca- 
sionaría la perdida del alfal eto comin, en de- 
trimento de la apetecida facilidad para ajrender 
lenguas extrañas. 

Por su parte la ortografía estrictamente eti- 
molúgica es también irrealizal le, ya porque en 
su actual estado la adopción de semejante escri- 
tura sería una innovación que pertu: laria hon- 
damente todas las literaturas y sus tradiciones, 
causando en sentido retrospectivo los mismos 
inconvenientes que el sistema opuesto, ya tam- 
bién porque las necesarias mudanzas en la pro- 
nunciación alejan ésta de la escritura, tanto que 
el uso, á despecho de cualesquiera razones, se 
pronuncia de tiempo en tiempo á favor de las 
reformas. 

Hay, pues, dos hechos que coexisten sin poder 
enteramente coincidir; la lengua hallada, que va 
modificándose lenta, pero continnaniente, y la 
lengua escrita, modificable también, pero no de 
uba manera continua. Si no pareciera temeridad, 
diríamos que semejante fenomeno es un hecho 
natural, necesario; la palabra, á pesar del hom- 
bre, va cambiando y modificándose en armonía 
con leyes inevitables; es un organismo vivo que 
se mueve, se extiende y ramilica de una manera 
fatal, cual sucerle con los caracteres de todos los 
organismos y de todas las razas, hecho que 
prueba, digámoslo de paso, que la palabra no 
puede entrar en el número de las artes ni de los 
inventos humanos, ya «que se sustrae a los es- 
fuerzos de la voluntad y de las previsiones del 
espíritu, Al contrario, el alfabeto, invención hu- 
mana, busca la unidad al igual de las demás ar- 
tes, y experimevta tal tendencia å fijarse, que 
los signos de nuestra escritura son hoy ligeras 
modificaciones, casi los mismos que de Fenicia 
trasladó Cadmo á Grecia. Un artificio, por su 
naturaleza casi estalle, sirve de signo á un fenó- 
meno natura), que esencialmente va mudando; 
y de aquí el que la pronunciación vaya siempre 
adelante, y el alfabeto se mueva de lejos y á tre- 
chos, como todo lo que anda forzado. 

Parece lícito inferir de aquí que aquel sistema 
que pretende hacer coincidir exactamente escri- 
iura y pronunciación, desconoce cieta ley, que 
mede llamarse natural, y fracasa por lo mismo. 
y dadas las intrínsecas ventajas de la ortografía 
semietimolúgica, así como el hecho de que la fo- 
nética es apenas nna necesidad que muy de tar- 
de en tarde puede imponerse, pero sin ningún 
título racional en el fondo, parece también muy 
acertada la opinión de los que sostienen que, en 
el estado actual de nuestra Ortografía, dehe ha- 
cer alto ó andar más lentamente en el camino 
de las modificaciones. 

Esta cuestión de Ortografía, sencilla y hasta 
baladí en apariencia, entraña relaciones con la 
gravísima y universal cuestión que, hoy másque 
nunca, se debate en todos los campos de la acti- 
vidad humana: con la cuestión del orden y de 
la libertad, de la ley y de la independencia cuyas 
exageraciones condujeron y condueirán á inson- 
dables abismos. Hay en ella un sistema especio- 
so y seductor, como lo es la libertad en todas 
sus manifestaciones: pero en el fondo irrealiza- 
ble y nocivo: de otro lado se exibe el sistema 
tradicional, mucho más súlido, pero no tan in- 
flexible que se niegne á toda mudanza necesaria 
y á todo paso de verdadero adelanto. 

Para terminar, se consignará la opinión de 
Salvá. decidido partidario de la fonética. y según 
el evaj sería de desear que no hubiese más reglas 
para la Ortografía que la pronunciación. Awm- 
que nuestra escritura no sea perfecta, puede. sin 
temor, asegurarse que ninguna de las lenguas 
vivas, inclusa la italiana, nos lleva ventajas en 
esta parte, Porque es la primera regla de la Or- 
tografía castellana, según sienta el docto Nebri- 


ja, que asi len: mos de escribir, como ¡renuncio 


ORTO 


mos, ó pronunciar como escribimos. Nos desvia- 
mos pues, diariamente de la etimología ajustándo- 
nos å la pronunciación, y vamos como de camino 
para conseguir este objeto. Las reglas de nuestra 
Ortografía no pueden tener por lo mismo el ca- 
rácter de permanentes y estables, sino elde tran- 
sitorias. En la carrera que llevamos, quieren los 
unos que se proceda poco á poco, mientras otros 
prefieren llegar de un golpe al fin de la jornada, 
Yo pienso que conviene caminar con alguna pau- 
sa, porque á las mismas personas ilustradas des- 
agradan y repugnan las grandes novedades orto- 
gráficas; y si se adoptasen muchas á la vez, in- 
utilizaríamos cuantos libros hay impresos, ó suje- 
taríamos á todo el mundo á que aprendiese dos 
ó tres sistemas de Ortografía; y ya vemos cuin 
difícil es que se sepa uno medianamente bien. 


ORTOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la Ortografía. 

Los principios ORTOGRÁFICOS relativos al 
uso de estas y otras letras... quedarán reser- 
vados para el tiempo de su formación y co- 
rrección. 

JOVELLANOS, 


... costó al mal escritor 
Su ORTOGRÁFICO delito 
Ver hecho trizas todito 
El vidrio de su obrador. 
HARrrzENDUSCH. 


ORTÓGRAFO (del gr. óp0oypagos; de óp06s, de- 
recho, y ypáġw, escribir): m, El que sabe ó pro- 
fesa la Ortografía. 

Digo yo el Licenciado Perlicano, ORTÓGRA- 
FO, músico, aritmético, etc. 
La Picara Justina. 


ORTOLÁN (José Luis): Biog. Jurisconsulto 
francés. N. en Tolón á 21 de agosto de 1802. M. 
en la misma ciudad á 5 de diciembre de 1874. 
Estudió en Aix y en París; publicó desde 1827 
su Explicación histórica de las Institutas de Jus- 
tintano, y obtuvo el grado de Doctor en 1829, 
Fué nombrado (1830) en París secretario general 
del Tribunal de Apelación; explicó en la Sorbo- 
na la historia del Derecho constitucional de Eu- 
Topa, y en el Atenco Industrial un curso de De- 
recho comercial. De 1836 á 1839 ejerció el cargo 
de delegado del Var en el Consejo general de 
Agricultura y de Comercio; encargóse luego(1836) 
en la Escuela de Derecho del curso de Legisla- 
ción penal comparada, y en 1848 comenzó å ex- 
plicar un curso, publicado después, Sobre la so- 
berania del pueblo y los principios del gobierno 
republicano moderno (1848, en 8.%). Contóse en- 
tre los individuos del Consejo Superior de Ins- 
trucción Pública hasta el 2 de diciembre de 1851. 
Continuó explicando hasta la muerte sus leccio- 
nes en la Escuela de Jurisprudencia. He aquí la 
lista de sus mejores obras: Explicación histórica 
de las Iustitutas de Justiniano (1827, 3 t. en 
8.9); Historia de la Legislación romana (1828); 
Introducción filosófica en cursos de Legislación 
peral comprada (1839, en 8.°); Introducción 
histórica (1841); Elementos de Derecho penal 
(1856); Historia del Derecho constitucional de 
Europa durante la Edad Media (1831); Tratado 
del ministerio público en Francia; Orígenes del 
gobierno representativo; De la dignidad de par 
en Francia y en Inglaterra; Estudios sobre las 
constituciones de los Países Bajos, de las Ligas 
anscáticas, de España y Portugal, de Sicilia, 
etc, (1831-1837); Sobre las declaraciones de los 
dercchos del hombre; Influencia de la Revolución 
francesa sobre la legislación constitucional de 
Euroa (1835), ete. En la Noticia sobre Poncy 
dió á conocer á este poeta. Escribió además la 
Réplica de un creyente y un tomo de poesias, las 
Infantiles. Existen, con los títulos que van å 
continuación, ediciones castellanas de las si- 
guientes obras de Ortolán: Erplicación histórica 
de las Instituciones del emperador Justiniano, 
con el texto, la traducción al frente y las explica- 
ciones debajo de cada párrafo, precedida de la 
historia de la Legislación romana, desde su ori- 
gen hasta la Legislación moderna, y de una ye- 
neralización del Dicrecho romano, según los textos 
conocidos antiguamente ó más recientemente des- 
cubirrlos (Madrid, t. 1, 1872, en 4.°, t. II y to- 
mo II, 1877, en 4.9): la traducción de esta obra 
se debió á los magistrados Francisco Pérez de 
Anaya y Melquiades Pérez Rivas, - Curso de Le. 
gislación penal comparada (íd., 1845, en 4.9), 


-La clave del Derecha, ó síntesis del Derecha | 


romano (Sevilla, 1845, en 8.°), traducida por 
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Fermín de la Puente Apecechea. ~- Tratado de 
Derecho penal, penalidad, jurisdicción, procedi 
miento, según la ciencia nacional, la legislación 
positiva y la Jurisprudencia con datos de estadis- 
tica criminal (Madrid, 1578, 2 t. en 4.°}, tradu- 
cido por Melquiades Pérez Rivas. 

ORTOLOGÍA (del gr. ópóohoyia; de épés, de- 
recho, justo, y Aéyos, tratado): f. Arte de pro- 
nunciar bien. 


... fueron examinados treinta y cuatro niños 
de la escuela gratuita de primeras letras en ÔR- 
TOLOGÍA, Caligrafía, ete. 

JOVELLANOS, 


ORTOLÓGICO, CA; adj. Perteneciente, órela- 
tivo, á la Ortología. 

ORTOMEGA (del gr. óp6ós, derecho, y pé- 
yas, grande): m. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambicidos, tribu ortomeginos. Palpos 
robustos, con el último artejo deprimido y trun- 
cado en su extremo; mandíbulas agudas; labro 
vertical; antenas algo mús cortas que e) cuerpo; 
protórax transversal, convexo; élitros lineales, 
redondeados en su extremidad, con el ángulo 
sutural espinoso; ojos grandes; patas largas, 
comprimidas; enerpo estrecho, todo él pubes- 
cente. 

Pueden citarse el Urthomegas cinnamoneus y 
eo sericcus, ambos americanos; son de gran 
talla, 


ORTÓMERO (del gr. óp0ós, recto, y unpós, 
pierna): m. Zaleont. Genero de la familia ha- 
drosáuridos, sección ornitópodos, grupo estego- 
saurios, suborden ortóporlos, orden dinosaurios, 
clase reptiles, tipo vertebrados. El género Or- 
thopus se ha constituido con diversos restos cons- 
tituidos por vértebras y huesos de extremidades 
descritos por Dollo y Saley, que se hallaron en 
la creta tobacea superior de Maestricht, y que 
tienen grandes semejanzas con el género Hadro- 
SAUTUS, 


ORTONA: Geog. C. del dist. de Lanciano, pro- 
vincia de Chieti ó Abruzo Citerior, Italia, sit. al 
N. de la desembocadura del río Moro, en el 
f. e. de Ancona á Otranto; 8000 habits. Puerto 
en el Adriático. Se la apellida a Mare; hay otra 
Ortona de Marsi en la prov. de Aquila ó Abruzo 
Ulterior Segundo, con 3000 habits. 


ORTONEDA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Erbasabina y Pe- 
sonada, p. j. de Tremp, prov, de Lérida, dióc, de 
Vich; 619 habits, Sit. cerca de Claderol, en te- 
rreno áspero y quebrado. Cereales, vino y aceite. 

ORTONEMA (lel gr. óp0ós, recto, y vĝua, hi- 
lo): f. Palcont, Género de la familia seudome- 
línidos, sección tenioglesos, suborden pectini- 
Lranquios, orden ¡rosobhranquios, clase gastró- 
podos, tipo moluscos. Las especies del género 
Urthonema tienen una concha imperforada, alar- 
gada, poligirada; vueltas carenadas transversal- 
mente, con estrías de crecimiento casi rectas; úl- 
tima vuelta no prolongada hacia delante; aber- 
tura ligeramente ensanchada y extendida por 
delante, angulosa por detrás; labro simple, casi 
recto; peritrema interrumpido. Las especies de 
este género son propias de los terrenos devónico 
y carbonífero, siendo típica la O. Salleri. 


ORTONOTA (del gr. óp06s, recto, y vúros, es- 
palda): f. Paleont. Género de la familia soléni- 
dos, suborden concáceos, orden tetrabranguios, 
clase lamelibranquios, tipo moluscos, Tienen las 
especies del género Urhtonota la concha alarga- 
da, estrecha, equivalva, delgada, inequilátera, 
arciforme ó soleniforme, adornada de uno ó dos 
pliegues oblicuamente decurrentes, truncada, 
cstriada y ondulada en su parte posterior; hor- 
des dorsal y ventral subparalelos; vértices poco 
hinchados, anteriores, subterminales; un área 
posterior sobre la cual están trazadas líneas dis- 
puestas en cabriol, y cuyo seno mira hacia de- 
lante; lúnula un poco excavada; borde cardinal 
estrecho, sin dientes laterales, pero con nno ó dos 
pequeños dientes cardinales ¡mntiagudos ó en- 
corvados bajo los ganchos, Sus especies son pro- 
pias del silúrico y devónico, siendo típica la O. 
pholadis. 


ORTOÑATO, TA (del gr. óp0ós, recto, y yvá- 
bos, mandíbula): adj. Anfrap. Dícese de las ra- 
zas humanas en cuyos individuos el reborde al- 
vealar y dientes de la mandibula superior ofre- 
cen una oblicuidad anterior poco pronunciada, 
mientras que en los proñetos sucede lo mtrario. 
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Semejante estado es relativo y no absoluto: la 
palabra ortoñato, según su etimología, debería 
aplicarse á las razas en las cuales una línea tra- 
zada desde la frente á la barba fuera absoluta- 
mente vertical; ahora bien: como dicha disposi- 
ción no existe nunca de un modo rigoroso, se 


Ortoñato 


A.—Cráneo de calmuco. B. -Cráneo de negro, 
C. — Cráneo de gorila 


laman ortoñatas las razas que más se aproximan 
á ella, 


ORTOÑO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Ortoño, ayunt. de Ames, p. j. Negreira, 
prov. de la Coruña; 20 edifs. | V. Sax JUAN DE 
Oxroño, 


ORTOPEDIA (del gr. óp0os, derecho, y raís, mar- 
dós, niño): f. Arte de coriegir 0 de evitar las de- 
formidades del cuerpo humano, por medio de 
aparatos que se emplean con este fin, y también 
de ejercicios corporales, si el caso lo requiere, 
Tiene más frecuente aplicación en los niños. 


- ORTOPEDIA: Cir. En un principio se aplicó 
esta palabra (y de aquí su etimología) al arte de 
remediar las torceduras de los niños. Después se 
designó con el nombre de Ortopedia el arte de 
evitar los vicios de configuración, aunque éstos 
recaigan en adultos. 

La forma del cuerpo humano en que se ocupa 
la Ortopedia es principalmente la que depende 
del esqueleto, el cual puede hallarse alterado: 1.? 
por una nutrición viciosa; 2.° por causas mecáni- 
cas exteriores. Entre las causas mecánicas las hay 
procedentes de la misma organización, y otras 
figuran entre los objetos inorgánicos que rodean 
á losindividuos. 

(Que los huesos, por el hecho de su misma nu- 
trición, pueden adquirir una forma más ó menos 
viciosa, se inliere claramente de las leyes de di- 
cha nutrición, y se ve confirmado por la distinta 
configuración orgánica de cada esqueleto y por 
varios estados morbosos, como las exóstosis, es- 
pina ventosa, ete. 

En cuanto á las causas mecánicas propias de 
Já economía, la compresión impide el desarro- 
lla de los huesos; y por el contrario, éstos crecen 
normalmente cuando falta un órgano que debie- 
ra ocupar sus cavidades, ó está simplemente con- 
tiguo á alguna de sus caras. Los cirujanos afir- 
man que «una compresión suave y continua 
influye en la nutrición de los huesos, oponién- 
dose á su desarrollo, y que, por el contrario, fa- 
vorece anormalmente este desarrollo la falta de 
una compresión normal. » 

No tienen menos influencia en la nutrición de 
los órganos los movimientos y la posición en que 
permanecen por mucho tiempo. Cuando las arti- 
enlaciones se niueven con frecuencia están los 
ligamentos flexibles, y se acortan y alargan los 
músculos con prontitud y facilidad; pero cuando 
alguna parte del sistema locomotor permanece 
cierto tiempo inmóvil empieza á sentirse cierta 
torpeza al variar de posición, y, si subsisten las 
mismas circunstancias, llegan á ponerse rígidos 
los ligamentos, y á acortarse los músculos, su- 
friendo una verdadera contractura, Si en vez de 
mantener ociosos los músculos y las articulacio- 
nes se ejercitan cada día, aumentando sucesi- 
vamente la extensión de sus movimientos, llega- 
rán å adquirir flexibilidad extraordinaria. Resul- 
ta, pues, que el tejido fibroso se presta á una 
distensión gradual y progresiva. 

El ejercicio desigual «de los músculos contri- 
buye á arquear los huesos hacia aquel lado en 
que se verifican las más continuas y fuertes con- 
tracciones. Así, el trabajador del campo marcha 
habitualmente encorvado hacia delante, mientras 
que el veterano, acostumbrado al paso militar, 
camina con la frente levantada. 

A estas tres causas, presión, inmovilidad y 
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ejercicio, que pueden acortar los órganos fibrosos 
y desfigurar los huesos, aun cuando tengan su na- 
tural consistencia (y con mayor razon si por una 
enfermedad se enenentran reblandecidos; se agre- 
ga la gravedad de los Úrganos. i 

Tales son los motivos que pueden alterar la 
forma del esqueleto, sin salir del estado de salud. 
Existen además muchas dolencias capaces de oca- 
sionar lesiones semejantes, y es de suma impor- 
tancia notar que, mientras duran tales dolen- 
cias, no suelen la presión ni el ejercicio museu- 
lar producir sus efectos ordinarios, sino que en 
tal caso contribuyen solamente al aumento de 
aquéllas y de todas sus consecuencias, Asi es que 
los movimientos de una articulación no destru- 
yen la anquilosis sostenida por la inflamación de 
los ligamentos, por el contrario, la aumentan 
quizás, impulsando la enfermedad que la origina. 

Debe también advertirse que las mismas cau- 
sas que, limitadas á cierto grado, lo son única- 
mente de variación en la figura de los huesos, si 
obran con más energía, si llegan á exceder de un 
punto difícil de graduar y conocido solamente 

or sus electos, irritan, inflaman y dan Jugar á 
as mismas alteraciones orgánicas que siguen á 
la inflamación; por lo que puede establecerse co- 
mo regla general que «la presión, la distensión y 
el ejercicio de los músculos alteran la nutrición, 
mientras no inflaman, y, llegado este caso, au- 
mentan la enfermedad.» 

En las precedentes indicaciones se encierra to- 
da la terapéutica de los vicios de conformación 
del esqueleto. Si las tres causas mencionarlas pro- 
ducen una alteración mecánica, las mismas, há- 
bilmente manejadas por el cirujano, le servirán 
para precaverlas y le ofrecerán medios racionales 
y seguros de obtener la curación definitiva, Si la 
inflamación contraindica el uso de tales agentes 
debe combatirse por medios á propósito, cuando 
produzca ó complique el vicio de configuración, 
y suspender, cuando aparezca aquélla, el trata- 
miento mecánico. Y si dichas causas son mis ac- 
tivas al estar reblandecidos los huesos, entonces 
será cuando, empleadas en sentido contrario, evi- 
ten con mayor seguridad y corrijan más pronto la 
dolencia. Por último, siendo más blandos los 
huesos de los niños, cabe esperar de la Ortope- 
dia mucho mejores resultados en éstos que en los 
adultos. 

Para obrar exterior ó quirúrgicamente contra 
los vicios de configuración del esqueleto hay 
dos órdenes de medios, como son también dos lus 
órdenes de causas mecánicas de estas lesiones: 1.? 
la fuerza muscular, el ejercicio, la contracción de 
los músculos promovida por el arte, la distensión 
eradual de los ligamentos, la sección de los ten- 
dones demasiado rígidos; y 2.? la acción de apa- 
ratos exteriores, de medios de apósito. 

Es innegable que una acción mecánica, ejer- 
cida sobre el cuerpo por medio de apúsitos coñ- 
venientes, puede modificar favorablemente los 
órganos y las funciones, Si esta acción se halla 
reconocida como cansa de desórdenes, con igual 
razón podrá contribuir al establecimiento del 
orden perturbado. Sin embargo, hay que tener 
presente que la acción curativa mecánica no es 
la única á que se puede apelar. La Cirugía, ilus- 
trada con un conocimiento adecuado del orden 
de las funciones fisiológicas y patológicas, apela 
también (á veces con éxito) a las fuerzas mismas 
de la vida, excitadas por medios oportunos para 
corregir los vicios de conformación. Así, ciertos 
aparatos ortopédicos, que alcanzaron gran boga 
en una época en que apenas se contaba con la 
energía vital de la Terapéntica quirúrgica, han 
caído después en desuso; sin embargo, prudente- 
mente manejados, son torlavía muy importantes 
los auxilios de la Ortopedia. 

Las nociones más sencillas de la Ortopedia es- 
caparon á la penetración de los padres de la Me- 
dicina, y hasta que A. Pareo propuso medios ra- 
cionales para corregir algunos vicios de configu- 
ración del esqueleto puede decirse que los mé- 
dicos no fijaron su atención en los importantes 
auxilios que reclama esa clase de dolencias. Ad- 
mira ver en las obras atribuídas å Hipócrates 
descritos puntualmente ciertos métodos bárba- 
ros y del todo inútiles para enderezar las curva- 
duras; así, para curar las torceduras de la colum- 
na vertebral se aconsejaba «atar sobre una esca- 
lera al paciente, sujetándole por los pies, rodi- 
llas, muslos, caderas, pecho, cuello y cabeza; lle- 
varle å una torre bien alta: suspenderle horizon- 
talmente con unas enerdas y dejarle caer de pron- 
to, cuidando de soltarle d pulso y simultanea- 
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mente, para que ninguna parte descienda antes 
que las otras.» En las obras de Patología qui- 
rúrgica, principalmente en la de Nélaton, encon- 
trará el lector interesantes ejemplos de estos 
wocedimientos que hoy parccerían absurdos y 
Jasta MONSLYNOSOS, 

Los romanos y los árabes no fueron más feli- 
ces que los griegos en la invención de maquinas 
ortopédicas. A. Parco y sus sucesores ensayaron 
algunos medios más sencillos; pero la Ortopedia 
nació el siglo pasado, cuando Andry publicó su 
obra. Levacher se dedicó después á la aplicación 
de apósitos ortopédicos, publicando observacio- 
nes maravillosas que le atrajeron la admiración 
de muchos y las invectivas de otros, Posterior- 
mente Desbordeaux, Boyer, Bovella, Ward, Du- 
bois, Delpech, Heindemiech, Liesenbaar, Du- 
val, Bouvier, Hesne, Humbert, Raspail, Jalade- 
Lafond, Maissonneuve, Pravas, Duval, Martín, 
Guerin, Buvier, Malgaine, Bonnet, Duchenne, 
Nélaton, Sayre y otros muchos, han formado 
con sus ideas é invenciones un cuerpo de doc- 
trina. 

Las máquinas ortopédicas, ya obligan á cier- 
tos músculos å ponerse en acción, para que ad- 
quieran mayor fuerza y pierdan sus antagonis- 
tas la contracción ó el espasmo que acortaban 
sus fibras; ya, con mayor frecuencia, comprimen 
los huesos en ciertos planos y obran activamen- 
te sobre ellos para restituirles su dirección natu- 
ral; ya, por último, combaten las resistencias 

ue sostienen las relaciones viciosas, prolongan- 

o ciertos ligamentos y tendones, y dejando á 
otros la holgaedura necesaria para contraerse y 
nutrirse de un modo conveniente. Entre las må- 
quinas de la primera especie debe enumerarse 
la que invento A. Pareo para curar el estrabis- 
mo, reducida 4 una chapa opaca con un agujero 
en el centro, la que, colocada sobre el ojo, im- 
pedía sus funciones como la pupila no se situase 
en la línea media. De la segunda son los medios 
que sostienen un hueso, aplicados en la cara ha- 
cia donde se dirigen sus extrenios, ó tirando de 
¿stas en sentido contrario; y á la tercera perte- 
necen los que restituyen del mismo modo á las 
articulaciones su estructura normal. 

Kedúcese, pues, la acción de los apúsitos or- 
topédicos: 1. á impedir una función para que 
se haga más necesaria otra; 2. á ¡prolongar ó 
comprimir las partes, ó tirar de ellas en diver- 
sos sentidos. En las máquinas ortopédicas debe 
considerarse: 1.2 La naturaleza de la fuerza que 
obra por su medio; 2. el punto de apoyo; 3.” el 
modo de aplicación, 

Los apósitos ortopédicos deben: 1.? aplicarse 
con la mayor exactitud posible; 2.2 tomar pun- 
to de apoyo en anchas superficies, pero nunca 
sobre órganos importantes cuya nutrición pu- 
dieran perjudicar; 3. hallarse gnarnecidos deal- 
mohadillas en los puntos destinados á ejercer 
presión; 4.2 no impedir de ninguna manera la 
contracción de los músculos, los movimientos 
normales, ni el ejercicio de los demás órganos, 

En una palabra, los mejores apúsitos serían 
aquellos que corrigiesen el vicio de configura- 
ción, dejando por lo demás al individuo en las 
mismas condiciones que antes de aplicarlos. 


ORTOPÉDICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la Ortopedia. 


- ORTOPÉDICO: M. y f. ORTOPEDISTA. 


ORTOPEDISTA: com. Persona que ejerce ó pro- 
fesa la Ortopedia. 


ORTOPLEURA (del gr. óp0ós, recto y mAcvpa, 
costado): f. Zool, Género de insectos coleópteros 
de la tamilia cléridos, tribu enoplinos. Ultimo 
artejo de los palj»os cilindrico y deprimido, å ve- 
ces (0. punetatissinaesn ) ligeramente securifor- 
mes; mandíbulas con un diente antes de su ex- 
tremo; labro escotado; cabeza brevemente oval, 
ligeramente convexa; ojos grandes, poco conve- 
xus, más ó menos fuertemente granulados, ova- 
les, profundamente escotados por delante; ante- 
nas de 11 artejos, con la maza más larga que el 
resto de la antena; protórax por lo menos tan 
largo conio ancho, cilíndrico, un poro estrecha- 
do por detrás, con los angulos posteriores redon- 
deados: élitros alargados, ligeramente redondea: 
dos en los bordes; patas bastante cortas; primer 
artejo de los tarsas recubierto por el segundo; 
éste M el tercera hífidos en su extremo y provis- 
tos de cortas laminillas enteras: el cuarto casi 
tan largo como los precedentes reunidos; cuerpo 


. alargado, finamente pubescente, 
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Los insectos de este género son muy parecidos 
á los del Enoplium, de mediana talla, y no se 
conocen más que tres especies: una de Europa 
(Urthoydeura sanguinicollis) y dos de los Esta- 
dos Unidos y Méjico (€. punctalissin um y 0 
demicornis). 


ORTOPO (del gr. óp06s, recto, y movs, pie): 
m. Jaleont. Género de la sección mononarialia 
tamilia cinodontos, suborden teriodontos, orden 
teromorlos, clase rep. ¡les, tipo vertebrados. Se 
ha creado el genero Urthopus por Kutorga, so- 
ure la mitad inferior de un fragmento de húme- 
ro ( Erithopus), de 12 centímetros de ancho en 
Ja extremidad distal, hallado en los depósitos 
púrmicos del Occidente del Ural, caracterizado 
por la presencia de un foramen entepicondyloi. 
deum, así como por una segunda perforación del 
lado externo (foramen ectepicondyloideran J. Ku- 
torga atribuyó este resto á un mamifero del or- 
den de los desdentados, á causa de esta particu- 
laridad notable. Owen demostró más tarde la 
perfecta concordancia con los Theriodontia, ha- 
ciendo notar además que otro fragmento de hue- 
so descrito como (rthopus primeras por Kutor- 
ga debía con toda verosimilitud interpretarse 
como extremidad articular proxima! del húmero 
de OUrthopus, Fischer, Twelvetrees, y Trants- 
chold han descrito otros huesos del teriodontos 
de Kargalinsk, en el círculo de Bjelebei (Ural). 


ORTÓPODOS (de orlopo): m. pl. Paleont. Sub- 
orden del orden dinosaurios, clase reptiles, tipo 
vertebrados. Están caracterizados los ortópodos 
por tener un intermaxilar sin dientes ó guarne- 
cido de ellos tan sólo en los bordes: maxilar in- 
lerior con un hueso sintisario (predentario) sin 
dientes; éstos filiformes, comprimidos, denta- 
dos en Jos bordes anterior y posterior, con fre- 
cuencia oblicua ó paralelamente al eje longitu- 
dinal, y por lo general muy desgastados pos un 
largo uso; narices muy grandes y colocadas muy 
anteriorniente; abertura preorbitaria pequeña ó 
nula; vértebras macizas, opistoceles, platiceles ó 
anficeles; pubis, ya dirigidos hacia abajo y ade- 
lante, ensanchados y unidos mediante sínfisis 
(Ceratopsia), ya formados de una apófisis corta, 
ligeramente dirigida adelante y de un largo pos- 
topubis paralelo al isquion (Stegosauria y Urni- 
thopoda ); huesos de lasextremidades huecos (Or- 
aithopoda ), Ó macizos (Stegosauria y Ceratop- 
sia); extremidades anteriores ordinariamente 
muy cortas, de suerte que en la marcha cl cuer- 
yo estaría sostenido sobre las posteriores, que 
eran muy largas; pies digitígrados (Urnithopo- 
da), ó plantígrados (Stegusururia y Ueratopsia); 
patas posteriores con tres dedos funcionales en 
general, más rara vez cuatro; esqueleto cutáneo 
muy desarrollado (Stegosauria) ó ausente (Or- 
nithopoda ). 

Bajo el nombre de Orthopoda ha reunido el 
profesor Cope en 1866 un cierto número de di- 
nosaurios, entonces torflavía insuficientemente es- 
tudiados, cuya organización no se ha conocido 
con precisión hasta más tarde, gracias á Jos im- 
portantes descubrimientos hechos posteriormen- 
te tanto en Europa como en la Europa septen- 
trional. Los géneros reunidos por Cope forman un 
grupo que encierra los dinosaurios más especia- 
lizados. El conocimiento de las formas europeas 
se debe especialmente á Owen, Huxley, Hulke y 
Dolio, mientras que el mås exacto y último de 
los americanos ha derivado de las importantes 
investigaciones de Marsh, quien admite, en lugar 
de los Urthopoda, tres grupos de igual valor; Ste- 
gosauria, Ceratopsia, Ornithapoda. Los dos pri- 
meros se distinguen de un modo muy notable 
por su esqueleto dérmico extremadamente des- 
arrollado, sus falanges terminales en forma de 
cascos, huesos de las extremidades macizos tam- 
bién en parte por la estructura de su bacinete 
{Ceratopsia ), de los ornitópodos cuya piel estaba 
desnuda, extremidades digitígradas, huesos de 
las extremidades huecos, pero existiendo por lo 
demás tal concordancia en todos los otros ca- 
racteres que estos tres grupos están unidos entre 
sí por relaciones mucho más estrechas que los 
terópodos ó los saurópodos, 

Los Orthopoda aparecen por primera vez en 
el lías, alcanzando su extensión máxima en el 
jurásico superior weáldico y creticeo de Inglate- 
rra y América septentrional, 

ORTÓPTERO (del gr. ópdós. derer l:o, y rrepóv, 


aja : adj. Zool, Aplicase a los insectos mascado- 
res que tienen un par de élitros consistentes y 


ORTO 


otro de alas membranosas plegadas longitudi- 
nalmente. Sus metamorfosis son incompletas, 


U. t. © s. 


-OrTórTEROS: m. pl. Zoo7. Todos lo3 ento- 
mólogos designan, bajo esta denominacion, un 
orden de la clase de los insectos, caracterizado 
por tener los organos bucales dispuestos para la 
masticacion y compuestos de mandíbulas ma- 
xilas con galea; cuatro alas, bien desarrolladas 
en unos, rudimentarias yaun nulas en otros;en 
el primer caso las anteriores, que son elitroideas, 
cubren durante el reposo Jas del segundo par, 
que se pliegan å lo largo como un abanico, y á 
veces también al traves; metamorfosis incom- 
pletas ó siu ellas. , 

Linneo confundía estos insectos con los he- 
mípteros, y los distinguía solamente de los ver- 
daderos representantes de este último orden por 
el epíteto de Jemipteros con meuaxilas. Degéer, 
tomando en consideración las grandes diferencias 
que existen entre estos insectos provistos de ma- 
xilas libres y aquellos en los cuales todas estas 
partes extremadamente reducidas constituyen 
por su reunión un pico Ó un chupador, forma 
con los primeros un orden distinto. liste natu- 
ralista propone se les designe con el nombre de 
orden Dermápleros, Este cambio en la clasifica- 
ción de los insectos fijó poco la atención de los 
entomúlogos. Después Olivier adopta el orden 
establecido por Degčer, y le da un nombre nue- 
vo: el de Ortópteros. Esta denominación es la 
que ha prevalecido, y todos los entomólogos, en- 
tre ellos Latreille, cuya autoridad era tan gran- 
de, la adoptaron sin inconveniente alguno. 

Los ortúpteros forman un orden de insectos 
perfectamente circunscrito, y sus diferentes ór- 
ganos ofrecen ciertas particularidades que orde- 
nadamente describiremos. 

El cuerpo, por su forma, sirve en muchos ca- 
cos de carárter para distinguir las especies; es 
orbicular y deprimido en unas, cilindráceo y con- 
vexo en otras, y á veces muy comprimido y aqui- 
Mado superiormente. En todas se hallan perfec- 
tamente limitadas las tres regiones en que se 
agrupan sus anillos, como en Jos restantes in- 
sectos, ó sean la cabeza, el tórax y el abdomen. 

La cabeza, sumamente variable por su forma, 
está compuesta por varias piezas, de las cuales 
unas son fijas y otras movibles. Las primeras, 
unidas ó soldadas entre sí, forman una caja, al 
parecer de una sola pieza, pero en la que con 
frecuencia se perciben surcos que indican la 
unión de las diferentes partes que concurren á 
su formación, y que permiten establecer varias 
regiones. Son éstas, procediendo de delante á 
atrás, el epistoma, la lrente, el vértice y el occi- 
pucio en la línea media, y las mejillas y sienes 
alos lados. Además hay que considerar los ojos 
sencillos y los compuestos. 

De estas diversas partes sólo dos ofrecen ca- 
racteres de que se haya hecho uso en las des- 
eripciones. La primera, que es la frente, se ex- 
tiende desde el epistoma hasta el vértice; en 
hnos es lisa, deprimida ó convexa, perpendicu- 
lar ú horizontal y sin modificación ó carácter 
notable; pero en otros (acrídidos) lleva una qui- 
lla longitudinal, quilla media, ancha y convexa 
en algunos, acanalada profundamente'á Jo largo 
en otros, hasta el punto de formar más bien dos 
quillas paralelas, reunidas á veces por otra in- 
terna y transversa; en la frente de los acrídidos 
existen además, por lo general, otras dos qui- 
Mas paralelas á la anterior, una á cada lado, y 
que separan la frente de las mejillas: son las 
guillas laterales; una y otras desaparecen antes 
de llegar al epistoma. 

El vértice (errer), que es la segunda å que 
nos referimos, ocupa toda la parte anterosupe- 
rior de la cabeza, uniéndose á la frente por de- 
lante y posteriormente al occipuicio: juede ser 
plano, cóncavo ó convexo, y å veces sostiene un 
tubérculo cónico y bifido: en algunos se prolon- 
ga formando una hoja delgada y muy ancha, 
ue cae sohre la frente, y en otros presenta dos 
quillas, una å cada lado, guillas lab rales del 
vértice, convergentes hacia la frente, existiendo 
a veces una fosita al lado externo de cada qui- 
lla lateral, llamadas fositas del vértice, cuya 
existencia y forma sirve de carácter muy impor- 
tante para separar muchos géneros de los acri- 
didos, 

Los ojos son grandes, A veces Muy Cconvexos, 
Y aun cónicos, y terminados por una espinita 
en algunos mántidos. Existen siempre en nú- 


, 
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mero de dos, y están colocados en la parte su- 
erior y á los lados de la frente, sobre las meji- 
las, separado el uno del otro superiormente por 
el vértice. . 

Los ojos sencillos ó estemmas casi siempre 
existen; uno de ellos está situado en medio de 
la frente ó sobre la quilla media, y los otros dos 
se encuentran delante de los ojos y cerca de la 
inserción de cada antena; en algunos ortópteros 
faltan, estando en otros representados tan sólo 
por manchitas de color más claro, manchas occ- 
fiformes, como en los blátidos y en algunos grí- 
lidos. 

Las piezas movibles son los órganos bucales y 
las antenas. Los órganos bucales constan: del 
labro, pieza horizontal que se articula con el epis- 
toma; de las mandibulas, órganos robustos que 
se mueven lateralmente como en todos los insec- 
tos, y que en muchos están armadas, en su bor- 
de interno, de fuertes dientes; de las magilas, 
piezas amilogas á las anteriores, pero más débi- 
les, y que se componen de la base y del tallo que 
en el extremo sostiene el lóbulo terminal, pesta- 
ñoso interiormente; en el borde interno del tallo 
se insertan, cerca de la base, el palpo muarilar, 
compuesto generalmente de cinco artejos, y de- 
lante, cubriendo el lóbulo terminal, hay otra pie- 
za biarticulada, con el artejo basilar sumaniente 
pequeño y el segundo deprimido y ensancha- 
do: es la galea ó palpo maxilar interno de algu- 
nos autores; y por último, del labio, que cierra 
por debajo la cavidad bucal: éste sostiene ante- 
riormente los lóbulos labiales, y á los lados los 
palpos labiales, formados de tres artejos. 

Las antenas, prolongaciones articuladas que 
se insertan en la frente, varían considerablemen 
te, por lo que respecta á su forma y longitud; ge- 
neralmente nacen del fondo de una cavidad, á 
veces profunda, situada delajo y delante de los 
ojos. El número de artejos que las constituyen 
varía, sirviendo de carácter sólo en los forficú- 
lidos y en algunos fásmidos, Su forma, por el 
contrario, es muy importante: el primer ar tejo es 
generalmente mayor, y el segundo suele sere] más 
pequeño: se llaman setáceas cuando van adelga- 
zando insensiblemente hacia la punta; monilifor- 
mes cuando los artejos son más ó menos esféricos 
y bien distintos; prismáticas si ofrecen quillas á 
lo largo; claviformes si son más gruesas en el ex- 
tremo, y přumosas cuando llevan å cada lado una 
serie de prolongaciones que les da el aspecto de 
una pluma: pueden ser lampiñas y también ve- 
losas, y por su longitud varían hasta el punto 
de que en unos apenas alcanzan al borde poste- 
rior del ¡rotórax, al paso que en otros llegan á 
tener dos y tres veces la longitud del cuerpo en- 
tero. En los ortópteros europeos el color de las 
antenas puede decirse que no tiene importancia 
como carácter distintivo; pero entre los exúticos, 
y sobre todo en los blátidos, merece atenderse. 

El tórax está constituido por tres anillos: pro- 
tórax, mesotórax y metatóras, que si se conside- 
ran tan sólo en su mitad ó semianillo superior 
reciben los nombres de pronuto, mesonolo y me- 
tanoto, y los de prosternón, mesosternón y melas- 
ternón cuando sólo se tiene en cuenta el inferior, 

De los tres superiores el pronoto es el mayor, 
y goza de movimientos independientes de los 
otros dos, que están más ó menos íntimamente 
unidos y ocultos por las alas durante el reposo; 
en el genero Bacillus se observa una disposición 
contraria, pues el protórax es mucho más corto 
que los otros dos anillos del tórax. En unos or- 
tópteros el pronoto es horizontal, plano ó conve- 
xo, cuadrangular ó semicircular, en cuyo caso 
habrá que considerar en él las márgenes ó bordes 
y el centro ó disco; en otros ofrece una porción 
horizontal superior y dos laterales más ú me- 
nos perpendiculares, pudiendo suceder que la 
superior vaya inclinándose gradualmente á ca- 
da lado hasta hacerse vertical, apareciendo el 
pronoto como cilindráceo, ó que cambie brusca- 
mente de dirección, y en este caso resultará una 
quilla longitudinal á cada lado, quilla lateral, 
que separar el dorso de los lóbulos laterales; å 
veces las quillas laterales no llegan al borde an- 
terior del pronoto, otras no alcanzan e posterior, 
y en algunos sólo están obliteradas ó interrum- 
pidas en el centro; á lo largo y en el medio del 
dorso suele haber otra quilla, guille media, elc- 
vada en forma de cresta cortante en varios acrí- 
didos, ó como una simple línea saliente; esta qui- 
lla corre desde el horde posterior al anterior, 
como en el genero Pecticus, ó desaparece antes 
de legar al último. En muchos existen surcos 
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transversos en el dorso,. los cuales suelen conti- 
nuarse más ú menos sobre los lóbulos laterales: 
en el género Ephippiyera la mitad superior del 
dorso es más elevada que la anterior, y los sur- 
cos transversos son muy profundos; y por últi- 
mo, en los Tettía: el dorso se prolonga posterior- 
mente, cubriendo los anillos siguientes del pro- 
tórax y hasta los del aldomen. 

El mesonoto está de ordinario cubierto por los 
élitros que en él se insertan, los cuales à veces 
dejan en la base un pequeño espacio al descu- 
bierto, escudete, de forma triangular; cuando los 
élitros son rudimentarios y lobiformes todo el 
disco queda visible. 

El metanoto, menor que el anterior por regla 
general, da inserción al segundo par de alas, 
que le ocultan por conipleto cuando llegan á 
desarrollarse. 

Los tres anillos del tórax por debajo sostie- 
nen las extremidades y ofrecen á veces caracte- 
res de suma importancia, y que consisten en 
la presencia de tubérculos ó espinas colocadas de 
ordi nario sobre el esternón. 

Los élitros son por lo común coriáceos y rara 
vez córneos; su longitud, con relación á la del 
cuerpo, es muy variable, pero en general son 
más largos que las alas, salvo rarísimas excep- 
ciones; con frecuencia permanecen sin desarro- 
llarse, bajo la forma de lóbulos, ya deprimidos, 
ya convexos; en algunos faltan por completo. 
Cuando son rudimentarios están á los lados del 
cuerpo y á distancia el uno del otro, excepto en 
algunos locústidos; pero cuando están desarro- 
lados, ó se cruzan más ó menos, como sucede en 
casi todos los ortópteros, ó se tocan tan sólo por 
su borde interno, resultando una sutura por lo 
común recta. 

En los ¿litros se observan numerosas nervia- 
ciones y espacios ó áreas limitadas por aquéllas, 
cuyo estudio, descuidado por los antiguos ortop- 
terólogos, es hoy de la mayor importancia por 
tomarse de su disposición relativa los caracteres 
para la distribución de los géneros en algunas 
tribus: de estas nerviaciones, unas son principa- 
les y secundarias otras. Su denominación, se- 
gún la opinión de Staal, y admitiendo algunas 
de las denominaciones de L. H. Fischer, es la 
siguiente: la nerviación que forma el borde ante- 
rior ó externo del élitro es la vena marginal, que 
å veces falta; sigue á ésta la vena mediastina, que 
divide en dos el ¿rea marginal; en los mántidos 
esta vena es la que forma el borde anterior del 
élitro, de modo que el área marginal no se halla 
dividida; ésta comprende desde la vena marginal 
ó desde la mediastina, en el caso citado, hasta la 
primera de las venas radiales: cuando la vena 
mediastina divide en dos el área marginal, la 
primera porción, ó sea la anterior, podrá llamar- 
se, con Tischer, ¿rea mediastina. 

Las tenas radiales son tres, siendo la tercera 
más bien una bifurcación de la segunda, salen 
de la base y se dirigen hacia el ápice, La prime- 
ra ó anterior (vena escapular de Fischer), puede 
siempre reconocerse por variada que sea su for- 
ma y la situación respectiva de las restantes ner- 
viaciones, por ser la más saliente por el envés 
del élitro, al menos en la base, al contrario de 
la segunda radial ó radial media, que es más per- 
ceptible por encima; la vena radial anterior ter- 
mina generalmente en el borde anterior del éli- 
tro. La radial media suele ser muy robusta y co- 
rre å lo largo del élitro hasta el extremo; da ori- 
gen á la tercera radial ó radial posterior (sub- 
coternomedia de Fischer). La primera de estas 
venas es más fuerte que la segunda, y se divide, 
como la radial posterior, en varias otras secunda- 
rias; la segunda vena ulnaria camina muy cerca 
de la vena anal, yendo å terminar, del misnio mo- 
do que ésta, en el tercio externo del borde pos- 
terior del clitro. Comprende, pues, el área dis- 
coidal, desde la vena radial anterior hasta la 
anal, extendiéndose desde ésta hasta el borde 
posterior del élitro el área anal, que en algunos 
ortópteros se distingue muy bien por estar en 
otro plano distinto que el resto del clitro, for- 
mando la porción superior y horizontal que se 
observa en los clitros durante el reposo. En la 
base del área anal del élitro izquierdo, y á veces 
también en el derecho, se encuentra una meni- 
brana tensa y transparente, que es el órgano pro- 
ductor del sonido en los machos de algunos or- 
tópteros (Locusta, Conocephalus). 

El espacio que existe entre las venas radiales 
recibe el nombre de área interradial, que será 
doble cuando existan tres venas radiales, en cu- 
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yo caso podrá distinguirse una exterior y otra 
interior. Cuando hay dos venas ulnarias, el es- 
pacio comprendido entre ambas podrá denomi- 
narse ¿rea ulnaría. En los locústides sólo hay 
tina vena ulnaria, pero bifurcada. A veces el 
área ulnaria es recorrida álo largo por una vena, 
que es la vena intercalar. , 

Algunas de estas nerviaciones faltan á veces, 
pero es fácil en general identificarlas; sólo en los 
grílidos ofrece alguna dificultad su reconoci- 
miento. 

Las alas se insertan en el metanoto, y ofrecen, 
á corta diferencia, la misma disposición en las 
venas y en las áreas que los élitros, distinguién- 
dose en ellas con facilidad las tres áreas princi- 
pales indicadas, ó sean la marginal, la discoidal 
y la anal; pero como su estudio no sea necesario 
para la clasificación de las especies, no insistire- 
mos más sobre este punto. Las alas faltan con 
más frecuencia que los élitros y suelen estar ma- 
tizadas de diversos colores. El élitro puedo coni- 
pararse å un rectángulo inserto en el mesonoto 
por uno de los lados más cortos, y el ala tiene 
esquemáticamente la forma de un triángulo que 
se lija en el metanoto por uno de sus ángulos, 
plegándose á lo largo diferentes veces como un 
abanico, y viniendo á quedar generalmente ocul- 
tas por los élitros durante el reposo; en algunos 
ortópteros las alas se pliegan además transversal- 
mente una ó dos veces, 

Las extremidades constan: de la cadera, por la 
que se fijan en los anillos torácicos; del trocéán- 
ter, que falta en las patas posteriores de los or- 
tópteros saltadores; y del fémur, tibia y tarso. 
El fémur y la tibia son las dos grandes palancas 
de la extremidad: suelen estar armadas de espi- 
nas, más numerosas siempre en la última; ésta 
ofrece además un órgano especial, que consiste 
en una cavidad, elíptica por lo general, colocada 
en la base de las tibias anteriores, á veces por las 
dos caras, y cerrada por una membrana delicada; 
otras veces consiste en un agujero cubierto por 
una elevación ó callosidad, córnea en sus bordes, 
y con una hendedura lineal y profunda en el 
borde anterior; este órgano, por el papel que se 
cree desempeña, ha recibido el nombre de timpa- 
mo. Los tarsos constan de un número de artejos 
variable de tres á cinco, estando terminado el úl- 
timo por dos uñas, entre las que suele existir una 
prolongación llamada arolío. La forma de todos 
estos diversos órganos varía considerablemente 
en las distintas familias, 

Ylabdomen, muy deprimido en algunos ortóp- 
teros (forficúlidos, blátidos), cs convexo y cilín- 
dricaen otros (locústidos, acrídidos);sehallacom- 
puesto de un número vario de anillos, que no baja 

e seis ni pasa de 11. En los acrídidos el primer 
anillo leva á cada lado una gran cavidad obtu- 
rada por una membrana tensa, y que, según 
J. Müller y Siebold, forma parte del órgano au- 
ditivo, 

En la extremidad del abdomen se observan di- 
ferentes apéndices auxiliares de los órganos de 
la generación, y su nomenclatura es de todo 
punto necesaria, Estos apéndices son, procedien- 
do desde el dorso, los siguientes: la placa supra- 
anal, que se encuentra en la extremidad del dor- 
so, se distingue de los anillos abdominales por 
estar desprovista de estigmas: su forma es muy 
variable, y cambia lasta en una misma especie, 
según los sexos. Los apéndices abdominales, que 
son dos, y se hallan á los lados y debajo de la 
placa supraanal; en los forficúlidos reciben el 
nombre especial de pinzas; en los blátidos, los 
artejos de que se componen se distinguen con fa- 
cilidad, sohre todo por la cara inferior, pero en 
los locústidos y acrídidos son de una sola pieza, 
lo que también sucede con las pinzas de los for- 
ficúlidos. Estos aj índices adquieren mayor des- 
arrollo en los machos, y su forma es carácter ge- 
nérico y hasta específico en algunos casos. La 
placa infraanal, colocada en la parte inferior y 
horizontalmente, viniendo å cerrar la abertura 
del ano por debajo, ha sido confundida por mu- 
chos autores con el último semianillo ventral, 
pero se distinguen bien por carecer de los estig- 
mas que llevan los anillos del abdomen; esta 
placa suele presentar dos quillas longitudinales, 

con frecuencia se halla escotada en su borde 
ibre. En ella se implantan dos prolongaciones 
inarticuladas, estilos, cuya significación fisiológi- 
ca es hasta hoy desconocida; sólo se ohservan en 
los machos, y faltan en algunos. La placa infra- 
anal falta en Jas hembras. 

Según las diferentes familias, estos distintos 
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órganos sufren modificaciones más ó menos no- 
tables, las cuales son tambien muy importantes 
dentro de una misma especie, según el sexo. Es 
muy general que en las hembras exista un apa- 
rato especial destinado á conducir el huevo y 
preparar las cavidades donde va á ser deposita- 
do. Este órgano, que recibe el nombre de oviscap- 
to, puede ser saliente y muy prolongado, á veces 
tan largo como el cuerpo, ya comprimido y en- 
siforme, como en los locústidos, ó cilíndrico y 
más gineso en el extremo, como en casi todos 
los grílidos, ó, por el contrario, puede ser muy 
corto y apenas saliente, que es lo que sucede en 
los acrídidos, en los que el oviscapto está consti- 
tuído por cuatro piezas ú válvulas, gruesas en la 
base, sinuosas, y divergentes las dos superiores 
de las inferiores, 

Los ortópteros ofrecen ciertos caracteres par- 
ticulares en su organización. El sistema nervio- 
so no adquiere nunca un grado de centralización 
comparable al que se observa en diversos tipos 
entre los coleópteros, los himenópteros, los he- 
mípteros y los dípteros. 

os tres centros medulares están siempre ex- 
tendidos comprendiendo bastante espacio. La 
cadena abdominal llega siempre casi hasta la 
extremidad del cuerpo. Lo más notable en el 
sistema nervioso de los ortópteros es la porción 
estomatogástrica, que tiene en estos insectos 
un desarrollo muy grande. En muchas espe- 
cies el sistema nervioso del aparato digesti- 
vo, en lugar de ser impar, como en todos los 
coleúpteros, es, por el contrario, doble. Por otra 
parte, los ganglios tienen un volumen más con- 
siderable aquí que los ganglios gástricos de los 
otros insectos. El aparato alimenticio de los or- 
tópteros ocupa un espacio muy considerable de 
la cavidad abdominal, ofreciendo un desarrollo 
que suele estar en relación con la voracidad tan 
conocida de algunas especies. El tubo digestivo 
varía en su volumen, como cada una de sus par- 
tes, en sus proporciones relativas, según las gru- 
pos. 

Los ortópteros tienen un desarrollo que difie- 
re notablemente del de otros insectos, y según 
la expresión adoptada por los entomologos, su 
metamorfosis es incompleta, es decir, que no 
tienen, como los coleópteros, lepidópteros, hi- 
menópteros, ete., un período de inactividad, y 
que no sufren cambios considerables desde su 
salida del huevo hasta su estado adulto, El or- 
tóptero, desde el momento en que sale de) huevo, 
se parece completamente å losadultos, solamen- 
te que está privado de alas. Los cuatro meses 
sucesivos á su salida del huevo carece de alas, y 
hacia el quinto empiezan éstas á desarrollar- 
se, pero entonces no son todavía más que rudi- 
mentos cubiertos por una membrana. Después 
de una última muda esta membrana cae y las 
alas se extienden. El animal se halla entonces 
en su estado perfecto. Mientras tanto no existe 
ninguna señal de alas; se dice que se encuentra 
en estado de larva, y se le considera como al es- 
tado de ninfa cuando aparecen los primeros ru- 
dimentos de estos apéndices. 

En este orden se encuentran algunas especies 
de fásmidos que tienen dimensiones más conside- 
rables que los demás insectos, al menos en su Jon- 
gitud, pues hay algunos que llegan hasta 40 cen- 
trímetros de largo. Estos insectos afectan tam- 
bién las formas más bizarras; unas veces están 
provistos de eminencias sobre la cabeza, otros 
con expansiones en el tórax, en las patas, etct- 
tera, Ciertas especies tienen sus alas de una co- 
loración tal, y es tan particular la disposición 
de sus nerviaciones, que les dan enteramente el 
aspecto de hojas. 

Los ortópteros constituyen, en la clase de los 
insectos, uno de los órdenes menos numerosos, 

La península ibérica es, seguramente, la parte 
de Europa que posce la fauma ortopterológica 
más rica en especies, pues de las 439 especies 
que se citan como propias de Europa tenemos 
en nuestra península 243, sin contar que to- 
davía quedan provincias y regiones enteras de 
nuestro suelo completamente inexploradas, no 
pudiéndose dudar, sin embargo, que al ser ex- 
ploradas revelarán nuevos tesoros que coloca- 
rán nuestra fauna ortopterológica en un lugar 
de indiscutible supremacía sobre todas las euro- 
peas. . 

Al valioso impulso dado å estos estudios por 
el distinguido catedrático de la Universidad Cen- 
tral, D. Ignacio Bolívar, desde la publicación 
de su ilustrada é interesante obra Sinopsis de 
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los ortópteros de España y Portugal, en 1878, 
debemos el que la fauna española de ortúpte- 
ros se haya colocado en uno de los primeros 
lugares, no sólo por su indiscutible riqueza, 
sino también yor los numerosos trabajos que, 
á partir de la fecha en que dicha obra se publi- 
có han visto la luz pública, pues en el breve 
azo de diez años han aparecido más de 30 pu- 
Dicaciones en las cuales se describen por pri- 
mera vez especies españolas y se dan nuevos da- 
tos sobre las ya conocidas. 

Se ha hablado mucho acerca de los grandes 
perjuicios que estos insectos ocasionan, á la 
agricultura principalmente. No pudemos decir 
que estos perjuicios sean producidos por los or- 
túpteros, si de ello se exceptúan los extensos y 
lamentables destrozos que ha causado durante 
bastante tiempo, arrasando en muchos casos ex- 
tensas zonas de ricos campos, el Stauronotus 
marocannus. V. LANGOSTA. 

Los ortópteros están distribuídos en todas las 
regiones del globo, pero son más abundantes en 
los países cálidos, Las grandes especies de acri- 
didos y de locústidos habitan particularmente 
en la América meridional, mientras que los más 
grandes representantes de los fásmidos provie- 
nen de la Tasmania y de las Molucas. Hacia el 
Oriente y Norte de Africa son las regiones en 
donde algunos acrídidos aparecen en prodigiosa 
cantidad. En las partes templadas ó frías de Eu- 
ropa y América son menos numerosos, y están 
representados por especies de pequeñas dimen- 
siones. En cuanto á la distribución de las espe- 
cies de la península no es igual para todas sus 
diversas regiones, ofreciendo cada una de ellas 
caracteres que le son propios. Es tarea muy di- 
fícil fijar cuáles scan estas regiones y sus lími- 
tes; pues como son muchas las provincias faltas 
de exploración, ninguna distribución que se pre- 
tenda establecer podrá tener carácter definitivo. 

Para la división de este orden en grupos y fa- 
milias acudimos á la adoptada por D. I. Bolí- 
var en su obra Sinopsis de los ortópteros de Es- 
paña y Portugal. En ella se divide este orden en 
dos subórdenes: Dermiánteros y Urtópteros propia- 
mente tales; los Dermájteros encierran una sola 
familia, la de los forficúlidos, y en el segundo de 
estos subórdenes están comprendidas las familias 
de los blátidos, mántidos, fásmidos, acridididos, 
locústidos y grílidos. 

H. Scudder, de Cámbridge, Mass., divide los 
ortópteros fósiles, ú ortopteroideos que llama, en 
dos familias tan sólo, á saber: Sataoblatiarie y 
Protophasmide, caracterizando la primera por 
tener el nervio externomedio del ala anterior 
completamente desarrollado y hendido en su mi- 
tad externa, de modo que sus ramas ocupan ge- 
neralmente el borde apiceal, terminándose las 
ramas anales en el borde interno del ala: y los 
segundos por ser insectos semejantes a los fás- 
midos, con alas anteriores diáfanas, teniendo 
igualmente desarrolladas las dos alas, que por lo 
común son largas y delgadas, semejándose ]ior su 
forma y nerviación á las de los demás paleodic- 
tiópteros. 

En los paleoblatarios considera dos subfami- 
lias. La primera de los milácridos (Mylacridec) 
y Jos blatinarios ( Blattinaria j. Aquéllos tienen 
las ramas de la nerviación mediastinal dispues- 
tas en radios que nacen en general de un punto, 
común en la base del ala; el área mediastinal 
triangular y estrechada por detrás. Los miláeri- 
dos parecen hallarse confinados á los depósitos 
carhoníferos de la América septentrional, y en 
ellos comprende Seudder el género .Wylacris, del 
que se conocen 10 especies fósiles del terreno hu- 
Ilero de Cabo Bretón, Pensilvania é Illinois; el 
Promylacrís de la misma formación de Mazon 
Creek, en el Illinois, así como el Paromylacris, 
mientras que el Lithomalacris y el Necymylacrís 
son del carbonífero de Peusilvania, si bien el 
primero de estos dos presenta algunas especies 
en el carbonífero del Illinois. Los blatinarios 
tienen las ramas del nervio mediastinal partien- 
do å intervalos regulares de un tronco común, y 
el área mediastinal tiene ordinariamente forma 
de una faja. Esta subfamilia se halla esparcida 
en el terreno hullero y trias de Europa y la Amé- 
rica septentrional, comprendiendo los géneros 
Ectoblattina, del carbonífero y trias de Europa y 
la América del Norte, así como el Petrabluttine, 
que ofrece cuatro especies en Alemania, Nueva 
Escocia y Colorado, Son por el contrario exclu- 
sivamente carboniferos el Archymylacris( Nueva 
Escocia, Pensilvania é Illinois), Anthracoblalti- 
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Europa), Gerablattina (Europa y la América 
na (Euroa s Hermatoblattina (Europa), Pro- 
gunoblattina (Suiza y Sarrebruck), Urycloblatti- 
na (Alemania $ Illinois), mientras son exclusi- 
vamente propios del trías el Poroblattina y Spi- 
loblaltina, ambos del Colorado. 

Los protofásmidos son todos del terreno car- 
bonífero, y muestran los géneros Titanophasma 
(Comnientry, en el Allier; Sarrebruck; Pittston, 
en Pensilvania); Litoneura, Distyoncura y To- 
lioptenus (los tres de la cuenca de la Sarre); Ar- 
chæoptilus (Inglaterra); Protophasma (Commen- 
try, en Francia); Breyeria (Bélgica); Meyaneura 
(Commentry); Edeophasma (Inglaterra); Gol- 
denbergia (cuenca de la Sarre); Haplophlebium 
(Nueva Escocia y Pensilvania); Paolia (América 
septentrional); y 4 rehegogryllus (del Ohio). En 
resumen, se ve que los ortopteroideos proceden 
todos del carbonifero y del trias. 


ORTOQUETO (lel gr. óp06s, derecho, y xalrn, 
crin): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia curculiónidos, trivu riparosominos. 
Este género es muy parecido al Styphtus, del que 
se diferencia únicamente en que el funículo an- 
tenar está reducido á seis artejos y en que tienen 
las escrobas rostrales rectilíneas y no dirigidas 
por debajo del rostro. i , 

Muchos autores no admiten este género y ha- 
cen con sus poco numerosas especies una sección 
del anteriormente nombrado, Las especies de 
que consta actualmente son el Ortkochætes setu- 
losus, O. setiger y U. erinaceus, las tres origina- 
rias de Europa. 


ORTORAFIO (del gr. pós, derecho, y jah, 
sutura): m. Bot, Género de plantas (Orthora- 
phium) perteneciente á la familia de las Grami- 
neas, tribu de las estipáceas, cuyas especies ha- 
bitan en la India oriental, y son plantas herbá- 
ceas, con las hojas estrechas y rígidas, las pano- 
jas estrechas y con ramas de pocas flores y el eje 
de las espiguillas artistado, rígido y áspero; es- 
piguillas unitloras, con dos glumas convexas 

apiráceomembranosas y plurinerviadas; glumas 

os, papiráceas, la inferior plurinerve, revuelta, 
con el ápice atenuado en una arista continua, no 
articulada ni retorcida; la superior más corta, 
binerve y von el dorso convexo; glumillas tres, 
membranosas, las ¡los anteriores iguales al ova- 
rio, lanceoladas, y la posterior lanceolado-estre- 
cha, casi lineal y doble más larga; tres estam- 
bres con las anteras amarillas, harbadas ó no en 
el ápice; ovario sentado, calloso en el ápice y en- 
grosado, con dos estilos cortos, contiguos en la 
pase, y los estigmas plumosos; cariopsides li- 

res. 


ORTORRINO (del gr. óp06s, derecho, y fl», na- 
riz): Zool. Género de coleópteros de la familia 
curculiónidos, tribu hilobinos. Rostro media- 
namente robusto, cilíndrico, recto ó más largo 
que la cabeza y mucho más estrecho que ésta; 
escrobas variables según los sexos y especies, 
siempre oblicuas y lineales; antenas medianas, 
bastante delgadas, con el escapo ligeramente en- 
grosado en su extremo y el funículo de siete ar- 
tejos; ojos bastante grandes, verticales; protórax 
redondeado á los lados, ligeramente bisinuado 
en la hase, tubuloso por delante, con el borde 
anterior más ó menos saliente y profundamente 
escotado; escudete triangular curvilíneo; élitros 
subcilíndricos ú oblongo-ovales, un poco más 
anchos que el protórax y ligeramente escotados 
en la base; patas anteriores alargadas, sobre to- 
do en los machos; caderas del mismo par un po- 
co separadas; fémures en maza, fuertemente den- 
tados por dehajo; tarsos esponjosos por debajo; 
segundo segmento abdominal mucho mayor que 
el tercero y cuarto reunidos, separado del prime- 
To por una sutura muy arqueada; cuerpo oblon- 
go, desigual y escamoso. 

Estos insectos son originarios de la Australia 
y Polinesia occidental, y bastante numerosos. 
Se les puede dividir en das secciones, según «ue 
tengan el cuerpo cilíndrico y las patas alarga- 
das, ó el cuerpo sea ohlongo-oval y las patas re- 
lativamente cortas. A la primera sección, de 
grande ó mediana talla, pertenecen el Orthorhi- 
nus cltadrirrostris, U. longimanus, ete.; å la 
segunda, torlos pequeños, el O, Jepidotus, O. spi- 
lotus, O. atiops, O. pacificus, etc. 


ORTOSA (del gr. ¿p66s, recto, á causa de sus 
exfoliaciones en ángulo recto): f. Min. Constitu- 
ye una de las especies dde los feldespatos, yes un 


ORTO 


doble silicato de aluminio y potasio, llamado 
adulavia, ortoclasa, piedra de Sol, piedra de Lu- 
na, petunczé y trortun. Sus formas, derivadas 
del prisma romboidal oblicuo, cuyo ángulo vale 
118%, 48”, merecen especial estudio: «la forma 
primitiva es muy rara y por punto general apa- 
rece combinada con una cera más ó menos des- 
arrollada (a2) ó con otra (g!), en cuyo sentido 
aparecen los cristales aplastados, los cuales, si 
unas veces se alargan en sentido de la diagonal 
inclinada, otras se acortan siguiendo la del eje 
principal, y no son menos interesantes las ma- 
clas, que en la ortosa aparecen con frecuencia y 
pueden referirse á metro tipos, que son: Macla 
de Carlsbad, caracterizada porque el plano de 
ensambladura es paralelo á gl, y el eje de revolu- 


oa Ñ m , oa 
ción á la arista 7" penetrándose los indivi- 


duos y formándose ángulos entrantes. Plano de 
ensambladura paralelo á p y eje de hemitropía 
perpendicular á esta misma cara. Plano de en- 
sambladura paralelo á gl y eje de revolución per- 

endicular á la misma cara, no habiendo aquí 
ángulos entrantes y siendo perceptible esta ma- 
cla por suturas de la base paralelas á la diago- 
nal inclinada. Plano de ensambladura paralela 
á e y y el eje de revolución normal á esta misma 
cara, como es la ortosa procedente de Barano» 
(Pisani, Aineralogía). 

Preséntase la ortosa, por punto general, de 
color blanco, más ó menos amarillento, rojo ó 
verde, con estructura laminar, compacta ó gra- 
nuda, y brillo vítreo ó nacarado muy hermoso. 
Puede ser transparente ó sólo translúcida en los 
bordes, siempre agria y nada flexible; ocupa el 
número 6 en la escala de dureza; la raya es de 
color blanco y á veces gris; la fractura concoidea 
bastante perfecta, y el peso específico varía entre 
2,53 y 2,59. Compónese Ja ortosa de 64,62 par- 
tes de sílice, 18,49 de alúmina y 16,89 de pota- 
sa, correspondiendo á esta composición la fór- 
mula KA1.Si,Oy. Fúndese al fuego del soplete, 
con mucha dificultad, en un vidrio de color blau- 
co, con muchas ampollas y semitransparente; co- 
locada en un hilo de platino humedecido con 
cloruro de calcio, sometida luego á la llama viva 
del soplete y mirada por un vidrio azul, pre- 
senta característica coloración purpúrea. Por 
otra parte, la ortosa es insoluble é inatacable por 
los ácidos. 

Reproducción artificial de la ortosa. — Ha sido 
causa de muchos y excelentes trabajos y experi- 
mentos, los cuales sirven de preliminar y funda- 
mento á los métodos generales de síntesis de los 
silicatos, y muy particularmente de los feldespa- 
tos, y es de advertir que las observaciones acerca 
de la formación de la ortosa cristalizada son ya 
de larga data y casi inauguran los procedimien- 
tos de síntesis mineralógica. En 1810 señalaba 
Haussmann la presencia del feldespato que estu- 
diamos en un horno de cobre de Mansfeld, y pro- 
cedía, sin duda, de fenómenos de sublimación; 
noticia más precisa dió de otros cristales situados 
en las hendeduras de las paredes del horno de 
cobre de Sangershansen de Frusleben en 1834; 
viólos implantados en otros silicatos fundidos, y 
cuando no asociados á la blenda y á substancias 
rrafitoideas, parecidos á las maclas de Carlsbad, 
de color blanco anacarado, azul violáceo ó ne- 
gruzco y de 15 á 20 centímetros de largo. Idén- 
tico fenónieno fué observado en 1845 en Holberg, 
y en varios altos hornos del Maddeburgo se ha 
reproducido diferentes y frecuentes veces. 

ueron las reproducciones apuntadas mero ac- 
cidente de otras metamorfosis químicas, y bien 
pueden atribuirse á volatilización de las materias 
de la ortosa å la temperatura elevadísima alean- 
zada en los harnos de referencia. Para encontrar 
verdaderas síntesis del feldespato que nos ocupa 
es menester llegar á los experimentos de Mits- 
cherlich y layes, cuyos sabios, ora fundiendo la 
propia ortosa, ora los silicatos de aluminio y po- 
tasio que la forman, y dejando enfriar con gran 
lentitud la masa fundida, consiguieron una espe- 
cie de vidrio transparente, y este método esinten- 
tado de nueva en estos últimos tiempos, aunque 
ni Meunier ni Fouqué y Michel Levy lograron 
resultados concluyentes, sino meros productos de 
desvitrificación parecidos á los que de antiguo se 
conseguían; mas pudieron convencerse en sus in- 
fructuosos ensayos de la ineficacia de la sola vía 
ígnea y de fusión para lograr ia síntesis de la or- 
tosa, y esto fué cansa de que Hantefenille por 
un lado, y Friedel con Sarasin por otro, empren- 
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diesen distintos y más seguros caminos, Valióse 
el primero de la mezcla de potasa, sílice, alúmina 
y ácido volfránico, que en posteriores experimen- 
tos sustituíase por el ácido fosfórico, y esta mez- 
cla, calentóla por veinte días sin interrupción, 
á la temperatura de 950%, y así logró reprodu- 
cir las maclas de ortosa llamadas de Carlsbad. 
Friedel y Sarasin acudieron á la vía húmeda, y 
en un tubo forrado interiormente de platino ca- 
lentaron, å la temperatura del rajo sombra, por 
muchos días, la disolución de silicato de potasio 
muy básico, mezclada con silicato de aluminio 
precipitado: el cuerpo resultante, luego de pri- 
vado de un hidrosilicato de potasio cristalizado, 
y después de haberlo lavado repetidas veces con 
los ácidos, deja ortosa pura é idéntica á la en- 
contrada en la naturaleza. 

Yacimiento de la ortosa. - Es mineral propio 
de las rocas eruptivas y metamórficas que con- 
tengan mucha sílice; yace en las volcánicas en 
grandes masas ó en microlitos, y también se en- 
cuentra en los filones concrecionados y en los 
productos volcánicos que se originan por subli- 
mación. Abunda mucho y es parte esencial de 
muchas rocas, tales como los granitos, gneis, 
pegmatitas y sienitas, en las cuales se encuentra 
formando cristales ú masas laminares, cuando 
no granulares, Proceden los mejores cristales de 
ortosa del San Gotardo, del Valais, de Ravena, 
en las inmediaciones del lago Mayor, de la isla 
de Elba y del Tirol, y también los hay notables 
en Bohemia. Llámanse adularia los cristales 
transparentes é incoloros; la sanidoria es el fel- 
despato vítreo, en cristales translúcidos de color 
blanco ó agrisados, casi siempre resquebrajados, 
que yacen en las traquitas y en otras rocas volcá- 
nicas; la ortosa nacarada es la piedra de Luna; 
el hidrófano es el propio cuerpo cuando aparece 
en cristalitos transparentes y contiene mucha 
barita y poca potasa. Variedades de ortosa son 
asimismo el protosiles:, casi infusible, que con- 
tiene exceso de ácido silícico, de estructura coni- 
pacta ó escamosa; la retinita, de color amarillo 
verdoso, rojo ú obscuro, con menos sílice que la 
anterior variedad; la perlita, así llamada por su 
magnífico brillo nacarado, es de color gris, ape- 
nas translúcida, y al soplete se hincha, pero no 
ha podido fundirse; la obsidiana, cuyas popie- 
dades van descritas en otra parte (véase); la pte- 
dra pómez, muy allegada suya, porosa, áspera 
al tacto, dura y ligera; la fonolíta, notable por 
su sonoridad; y la aicronita, de estructura com- 
pacta, color blanco azulado, fractura astillosa y 
que por el frote adquiere olor nauseabundo. Pro- 
ducto de la descomposición de la ortosa es el 
kaolin ó tierra de porcelana, especie de arcilla 
muy particular, cuyas propiedades y usos se di- 
cen en otra parte (V. CAOLIN), y es éste un ca- 
rácter muy notable de la especie de feldespato 
que nos ocupa, en cuya virtud se disgrega y mo- 
difica en contacto del aire, y por virtud de la 
continuada acción delos agentes naturales, obran- 
do sobre tan duro y compacto mineral. La orto- 
sa y sus variedades son susceptibles de muchas 
é importantes aplicaciones, siendo la primera y 
más notable la fabricación de la porcelana; la 
Jlamada piedra de Sol, cuyo yacimiento está en 
Siberia y que se parece á la venturina, á causa 
de los reflejos dorados que presenta, y son debi- 
dos á laminillas de mica interpuestas en su ma- 
sa, empléase en la Joyería; otras variedades sir- 
ven á maravilla en el delicado arte de los esmal- 
tes, y algunas, susceptibles de buena talla y pu- 
limento, lo mismo que los brillantes, duras y 
con apariencias de ópalo, á menudo aprécianse 
como adorno y constituyen verdaderas joyas; 
mas aunque se estimen por piedras preciosas, 
jamás alcanzan ni el mérito ni el valor del zafi- 
ro, la esmeralda ó el rubí. De todas suertes, las 
aplicaciones de la ortosa como tal mineral, y en 
toda su integridad, estan bastante limitadas; no 
así las de los productos de su descomposición, 
que tan á maravilla sirven en las fábricas de 
porcelana de Sajonia, Sevres y Limoges y sirvie- 
ron en la famosa del Retiro, a la par que se uti- 
liza en las de loza de todo el mundo, así en los 
productos finos como en los más bastos y ordi- 
narios. 
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ORTOSIA (del gr. ópêós, derecho): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Orthosia) perteneciente å la 
familia de las Asclepiádeas, cuyas especies ha- 
bitan en la América tropical, y son una docena 
de arbustos trepadores, con el cáliz desprovia- 
to de glándulas interiores, la corola enrodado- 
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acampanada, con la corola embudada en la base 
y formada por láminas bi ó enadrilobas. 


ORTOSIFO (del gr. óp0ós, recto, y slguv, ta- 
llo): m. Bot. Género de plantas (Orthosiphon) 
perteneciente á la familia de las Labiadas, tribu 
de las ocimoideas, cuyas especies habitan en la 
India oriental y algunas en la América tropical, 
y son plantas herbáceas, perennes ó sufrutico- 
sas, con las flores dispuestas en racimos senci- 
llos y generalmente alargados, algunas veces en 
racimos espiciformes constituidos por verticilos 
de seis flores, distantes, Hojos, con las hojas flo- 
rales hracteiformes y aovadlas, acuminadas, re- 
flejas, generalmente más cortas que los pedice- 
los y éstos encorvados en la fructificacion; cá- 
liz aovado, tubuloso, quinquedentado, con los 
dientes superiores membranosos, con margen 
alada, decurrente, y la garganta desnuda inte: 
riormente; corola con el tubo saliente, recto ó 
curvo, con la garganta igual ó alguna vez lige- 
ramente inflada, y el limbo bilabiado, con el la- 
bio superior tri ó cuadrifido y el inferior enterí- 
simo y cóncavo; cuatro estambres oblicuos, in- 
clusos ó salientes, los inferiores más largos, con 
los filamentos libres, sin dientes, y las anteras 
arriñonadas y con las celdas confluentes; estilo 
con el ápice mazudo, acabezuelado, entero ó bre- 
vemente escotado y el estigma cu la escotadura 
pequeño y carnoso; aquenios muy pequeños, 
punteados y rugosos. 


ORTOSOMA (del gr. óp0ós, derecho, y cómo, 
cuerpo): m. Zool, Género de coleópteros de la fa- 
milia cerambícidos, tribu ortosominos. Lengiieta 
bastante saliente, ligeramente escotada hacia 
delante; palpos medianos, robustos, con el últi- 
mo artejo triangular; mandíbulas robustas, ar- 
queadas; labro corto, horizontal; cabeza media- 
na, cóncava, finamente surcada en el vértex; 
epistoma triangular, deprimido; antenas de dos 
tercios de la longitud del cuerpo, robustas, algo 
deprimidas; ojos medianamente separados por 
encima, escotados; protórax muy transversal, 
ioco convexo y muy espinoso å los lados; eseu- 
Jete en forma de triángulo curvilíneo; élitros 
lineales, poco convexos, con una pequeña espi- 
na sutural; patas largas, robustas, comprimidas; 
último segmento abdominal truncado; cuerpo 
lineal, lampiño por encima. 

La única especie del género es el Orihosoma 
cylindricum, muy frecuente en los Estados Uni- 
dos, y que también se ha encontrado en Haití. 


ORTOSPANA: Geog. ant. C. del país del Pa- 
ropamiso, sit. en el cruce de tres caminos que 
iban unoal N. hacia la Bactriana, y los otros 
dos al O. y S. hacia la India. Se cree que es la 
c. actual de Cabul, la Carura de Tolemeo. 


ORTOSQUEMA (del gr. óp6ós, derecho, y exĝ- 
pa, forma): f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu compsoce- 
rinos. Mandíbulas poco salientes, provistas de 
un pequeño diente externo antes de su extremo; 
cabeza bastante cóncava y surcada entre los tu- 
béreulos anteníferos; antenas robustas, pubes- 
centes, erizadas por debajo de largos pelos, cuan- 
do menos una tercera parte más largas que el 
cuerpo; ojos easi divididos en dos; protórax muy 
transversal, subcilíndrico; élitros medianamente 
alargados, paralelos, oblicnamente estrechados 
y truncados por detrás; patas hastante largas; 
fémures gradualmente engrosados, los posterio- 
res un poco más cortos que los élitros; tibias 
aquilladas en su cara interna; tarsos del mismo 
par cortos, bastante anchos, con el primer arte- 
Jo más corto que el segundo y tercero reunidos; 
cuerpo medianamente alargado, finamente pu- 
bescente. 

La especie típica (Orthoschema abdominalis) 
es de una talla bastante considerable y origina- 
ria de la isla Mauricio. 


ORTOSTÉMONO (del gr. ¿p0ós derecho, y erh- 
pwr, filamento): m. Bot, Género de plantas (Ur- 
thostemon ) perteneciente á la familia de las Gen- 
cianáceas, cuyas especies habitan en la zona tro- 
pical de Asia y Oceanía, y son plantas herbáceas, 
delgadas, ramosas, con las hojas opuestas, an- 
chitas, nerviadas, y las flores terminales: el cáliz 
es tubnloso y con cuatro dientes: la corola hipo- 
gina, casi embudada, con el limbo corto y hen- 
dido en cuatro divisiones, caediza; cuatro estam- 
bres insertos en el tubo de la corola, salientes, 
con los filamentos iguales, y las anteras estre- 
chas y longitudinalmente dehiscentes; ovario de 
dos carpelos, unilocular, con óvulos numerosos 
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insertos sobre dos placentas situadas en las su- 
turas de los carpelos; estilo recto, con los dos es- 
tigmas casi redondos; el fruto es una cápsula uni- 
locular y bivalva, con semillas numerosas y pe- 
queñas. 


ORTOSTETO (del gr. óp0ós, derecho, y 07% 
60s, pecho): m. Zvol. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia elatéridos, tribu elaterinos. 
Cabeza casi plana por detrás, más ó menos cón- 
cava por delante según el sexo; frente deprimida 
y redondeada; ojos gruesos; antenas cuando más 
de la longitud del protórax, de 11 artejos; pro- 
tórax alargado, poco estrechado por delante, con 
los angulos posteriores salientes, no divergentes 
y aquillados; eseudete ollongo-oval; élitros muy 
alargados, regularmente estrechados hacia atrás, 
con el ángulo sutural espiniforme; caderas pos- 
teriores cortadas oblicuamente hacia fuera, Jor- 
mando por dentro una lámina transversal con 
un fuerte diente; tarsos provistos por debajo de 
pelos finos y densos, el primer artejo de los pos- 
teriores tan largo como los dos siguientes reuni- 
dos, éstos y el cuarto gradualmente decrecien- 
tes; miesosternón horizontal, despu s cortado ver- 
ticalmente; cuerpo muy alargado, bastante con- 
vexo. 

El tipo de este género (Urthostelhus infusea- 
lus) es un gran insecto de los Estados Unidos 
y Méjico, de color negro uniforme y con pelos de 
un amarillento rojizo. Se conoce otra especie (O. 
corrínus) casi de tanta longitud como la ante- 
rior y originaria de Colombia, 


ORTOSTOMA (del gr. óp06s recto, y caroua, 
hoca): €. Paleont. Género de la familia acteoni- 
dos, sección céfalaspídeos, suborden tectinibran- 
quios, orden opistobranquios, clase gastrópodos, 
tipo moluscos. Las especies del genero Urthosto- 
ma de Deshayes tienen la concha imperforada, 
oval ó fusiforme; espira prominente y más cor- 
ta que la última vuelta, que es angulosa en Ja 
proximidad de la sutura; abertura alargada, es- 
trecha, ligeramente ensanehada por delante, en- 
tera, no sinuosa; labro sencillo, agudo; borde co- 
lumelar arqueado; colummnilla gruesa, pero lisa. 
Se hallan las especies de este género desde el 
carbouífero al portlándico, siendo típica la 6, 
Dormoistana. Se consideran algunos géneros 
dentro de éste, que son: Dowril/ria, propio del 
terciario inferjor; GHobiconcha, de la ereta; Jar- 
conactazon, de los terrenos jurásicos, así como el 
Conacta on. Las conchas de estos dos últimos se 
parecen mucho å las de los Conus, de la que se 
distinguen por la ausencia de escotadura en la 
hase y par no haber sido adelgazados y realsor- 
bidos sus tabiques como en los Conus, según pa- 
tentiza una sección á través de la concha, 


ORTOTOMIO (del gr. óp0ós, recto, y Touń, Sec- 
ción): m. Zool. Género de moluscos de la clase 
gastrópodos, orden pulmonados, suborden geófi- 
Jos, grupo monotremados, familia bulímidos, Este 
género es considerado por algunos como subge- 
nero del Bulimus, al cual es muy afín, pero del 
que se distingue por los siguientes caracteres: 
maxila con los pliegues verticales y más estre- 
chos en el centro; vértice interno de los dientes 
linguales muy corto. 

Éstos moluscos habitan en América, y han si- 
do divididos en numerosas secciones (Thawmes- 
tus, Septobyrsus, Globulinas, Rhinus, Leptomr- 
rus, Rhabdotus, Nesiotes, cte.). Puede cilarse co- 
mo especie típica el Ortholonium exilis de Cros- 
se y Fischer, y el Lufimus exilis de Gmelin. 


ORTÓTOMO (del gr. óp06s, recto, y Tor, sec- 
ción): m. Zool. Género de aves del orden de Jos 
pájaros, sección de los dentirrostros, familia de 
los luscínidos, tribu de los madurinos, Se carac- 
teriza este género por tener el pico medianamen- 
te largo, deprimido en la base; alas cortas, con la 
primera remera muy corta y la cuarta y siguien- 
tes, hasta la octava, iguales y las más largas: cola 
larga, escalonada, con plumas estrechas; tarsos 
con los escudetes muy poco marcados, 

Las especies de este género, algo semejantes 
á nuestros rujscñores, viven todas en Java, Bor- 
neo, Sumatra, ete. La más conocida y que pme- 
de citarse como tipo de este gênero es el Orthoto- 
mus Benetti, amado también Lingoo sphenicrus, 
Sylvia ruficapilla, S. gururata y Sutorea agi- 
dis; mide unos 17 centímetros de longitud el ma- 


į cho; la hemlwa solamente 13: las alas 5 y la cola 


del macho 9: su color es verde amarillento, con 
el occipucio rojizo, la nuca gris, el abdomen blan- 
co y los costados gris claro; las remeras son de 
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color pardo aceitunado y las timoneras parlo- 
verdosas con el ápice blanco. 

Se encuentra esta especie en la India, desde el 
Himalaya hasta el mar, y además en Ceylán, Su- 
matra, Java, ete. Habita lo mismo en los valles 
y los llanos que en las laderas de las montañas 
sin formar nunca bandadas, sino por parejas é 
por familias; es muy viva y ágil y se alimenta de 
insectos, 

La particularidad más notable que ofrece esta 
ave, y que la hace digna de especial mención, es 
la manera de construir su nido, que fué observa- 
da por Hutton y por Nicholson. Para hacer el 
nido reune dos ó más hojas, generalmente de Yo- 
lanum esculcutam, dice Nicholson, ó de una es- 
pecie de eucurbitácea, Cucurbila octenyularis; 
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con Ja ayuda de su pico pliega das hojas y aplica 
Jos bordes de la una contra Jos de la otra; des- 
pués los agujerea con el pico cemo con una lezna, 
y va metiendo un hilo retorcido que los sujeta, 
cuyo hilo fabrica por sí misma con fibras de al- 
godón. Después, esta bolsa así formada, la re- 
Jiena de crin, de lana, algodón y de cuanto en- 
cuentra å propósito, y allí deposita sus huevos. 
Singular manera de construir su nido, que no 
parece sino que esta ave ha aprendido el manejo 
de la aguja, que muchos pueblos salvajes igno- 
ran. 


ORTOTRICO (del gr. óp0ós, derecho, y Opit, ca- 
hello): m. Bot. Genero de plantas perteneciente 
al tipo de las muscineas, clase de los musgos, fa- 
milia de los Briáceos. El género Orthotrichum tie- 
ne sus especies distribuidas por todo el globo, 
formando céspedes perennes sobre los troncos de 
los árboles. Caliptra cónica ó acampanada, sur- 
cado-aquillada, con la ase casi entera y pelosa; 
esporangio terminal, igual en la base, también 
asurcado; opérculo acanipanado, acuminado; pe- 
ristoma sencillo, con 16 dientes soldados entre 
sí dos á dos, y con pelos pestañosos en los án- 
gulos, 


— ORTOTRICO: Paleont, Género de la familia 
prodúctidos, orden articulados, clase hraquiópo- 
dos, tipo moluscoideos. Las especies del género 
Orthothrio: tienen la concha fija por la extremi- 
dad del gancho de la valva mayor, que es irre- 
gular; línea cardinal corta y recta; áreas en las 
dos valvas, la de la neural triangular, estriada 
y dividida por un seudodeltidio, la de la dor- 
sal dividida también por el talón prominente del 
proceso cardinal; superficie cubierta de numero- 
sas espinas largas y delgadas; en el interior de 
la valva dorsal existe un tabique qne arranca de 
la base del proceso, «que es saliente, y avanza 
hasta más del medio de la valva; las impresio- 
nes reniformes son muy grandes y vienen å re- 
unirse hacia la extremidad del tabique. Las es- 
pecios de este género se hallan desde el silúrico 
al pómmico. siendo forma tipica el O, eocavata. 
Se ha establecido en él el subgénero Auldosteges, 
caracterizado par su concha dibre. de forma irre- 
gular, subpentágona; línea cardinal corta y un 
poco arqueada; valva ventral mucho más conve- 
xa, con un área elevada, triangular, y un seu- 
dodeltidio estrecho y liombeado: gancho un poco 
torcido: superficie cubierta de numerosas espinas 
pequeñas que se continúan sobre el seudodel- 
tidio: borde cardinal de la valva ventral despro- 
visto de dientes; proceso cardinal cuarrilobado; 
impresiones musculares preniformes como en los 
Productus. Las especies de este subgénero son 
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propias del pérmico, siendo típica el 4, Wan- 
genheimt. 

ORTOTR:QUIA (del gr. ¿póós, derecho, y ple, 
cabello): f. Bot. Género de plantas (Urthotrichia) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
los hongos, orden de los mixomicetos, cuya úni- 
ca especie vive sobre algunos leños en putrefac- 
ción en el Norre de America, y se caracteriza por 
tener un peridio globoso sostenido por un largo 
pedicelo, que se prolonga en el interior de una 
columnita y se divide después en ramitas angu- 
losas, de las que unas forman el capilicio y las 
otras se unen á la membrana del peridio, 


ORTOTRÓPIDO (del gr. óptiós, derecho, y rp- 
mis, quilla): m. Bot. Genero de plantas (Urtho- 
tropis) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, sublamilia de las papilionáceas, tribu de 
las podalirieas, cuyas especies habitan en la Aus- 
tralia, y son plantas herbáceas pequeñas, con łos 
tallos tendidos y las hojas alternas, sencillas, es- 
tipuladas, sentadas, lineales-lanceoladas, muy 
agudas, punzantes, coriáceas, con las lores pe- 
diceladas en las axilas de las hojas superiores ó 
en racimos situados en las terminaciones de las 
ramas; cálices pelosos, estrechudos en la baso, 
profundamente bilabiados, con el labio superior 
cóncavo, más largo que el inferior, apenas divi- 
dido en dos dientes agudos, y el inferior tripar- 
tido; corola amarilla, amariposada, con el estan- 
darte ancho y orbicular; las alas oblongas y ape- 
nas más largas que el estandarte, y la quilla oval, 
casi recta, acuminada y mis corta que las alas; 
estambres 10, libres en la base y con los tilamen- 
tos lampiños; ovario cortamente pedicelado, ve- 
¡loso y con muchos óvulos; estilo corto, curvo y 
j2mpiño; estigma acabezuelado, El fruto es una 
jegumbre oblonga, algo menmbranosa é inflada. 


ORTOXIA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia crisomélidos, tribu celomeri- 
nos. Cabeza mediana; frente surcada entre las 
antenas; labro bastante largo y redondeado por 
delante; palpos maxilares cortos y claviformes; 
ojos convexos y redondeados; antenas cortas y 
robustas; protórax dos veces tan ancho como lar- 
go; su borde anterior casi recto, el posterior si- 
nuoso, los laterales flexnosos, estrechados hacia 
el extremo y superficie desigual; escudete trian- 
gular y truncado en su extremidad; élitros alar- 
gados, paralelos, finamente puntuados y recu- 
biertos de una pubescencia sedosa; prosternón 
nulo entre las caderas, con las cavidades cotiloi- 
deas incompletas; parapleuras metatorácicas an- 
chas; patas medianas; tibias doblemente surca- 
das por fuera; primer artejo de los tarsos poste- 
riores casi tan largo como los dos siguientes re- 
unidos. l 

Este género no comprende más que una sola 
especie originaria de la isla de Java, denomina- 
da Orthoxia Boisdurali. 


ORTROS: Mit. Perro de Gerión, que tenía dos 
cabezas: perro del crepúsculo, hijo de Tifaón y 
de Equidma, la nube tempestuosa, hermano de 
Hidra y de Cervero. De Ortros y la Quimera na- 
ció el león de Nemea. Como perro de Gerión, era 
el guardador de las vacas de Euritión que esta- 
ban al cuidado de aquél. La voz Ortros repro- 
duce, según Decharme, el nombre védico de 
Ubrita, que significaba crepúsculo en griego y 
expresaba la idea de la obscuridad ó de la nube 
que oculta la luz celeste. En la Teogonia la Es- 
finge es hija de Ortros y de la Quimera, Por to- 
dos estos detalles míticos se comprueba la signi- 


ficación de Ortros, que personificaba la pálida luz 
del crepúsenlo, 


ORTUELLA: Geog. Barrio del ayunt. de San- 


turce, p- j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 2 


ORTUNAS DE ARRIBA: Gcog. Aldea del ayun- 


tamiento y p. j. de Requena, prov. de Valencia: 
Sa nient ypj 4 , prov. de Valencia; 


ORTÚÑEZ DE CALAHORRA (DiEGO): Biog. 
Escritor español. N. en Najera (Logroño). Dióse 
a conocer en la segunda mitad del siglo xvi. 
Carecemos de noticias de su vida. En nuestra 
historia literaria ocupa un lugar por haber sido 
el antor de un libro de caballerías muy notable, 
no sólo por la crítica que de él hizo Cervantes, 
SINO porque, continuado, en varios volúmenes, 
por distintos autores, formó una pequeña serie 
de caballeros andantes, como la de los Amadi- 
ses y Palmerines. La primera parte, única que 
escribió Ortúñez, se titula: Espejo de Irincipes y 
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cuvalleros, En el qual se cuentan dos inmortales 
hechos del Cuballero del Felo y de su hermano 
Rosieler, hijos del grande Emperador Trebacio. 
Cur las allas cavallerías y nuy estraños amores 
de la muy hermosa y ertremada princesa Clari- 
diuna y de otros altos Príncipes y Cavalleros 
(Zaragoza, 1562, en fol.). Nicolás Antonio y Pe- 
Jlicer citan esta primera edición, que Brunet ca- 
litica con demasiada ligereza de apúcrifa, funda- 
do en que la licencia para imprimir, puesta á la 
edición de Medina de 1583, tiene la fecha de 
1580. Pero aquel entendido bibliégrafo no cayó en 
la cuenta de que la citada licencia, expedida en 
electo á 24 de abril de 1580, fué dada à Alas de 
Robles para imprimir la segunda parte de Pedro 
de la Sierra juntamente con la ya antes impresa, 
y, en su consecuencia, hay que suponer una edi- 
ción anterior al año de 1580. Dicha primera 
parte reimpwimióse en Alcalá de Henares, con 
dedicatoria å D. Martin Cortés, marqués del Va- 
lle (1580, en fo).), y en Zaragoza (1617 en fol.). 
3runet cita otra edición de Zaragoza de 1580. 
La segunda parte del Caballero del Febo ó Al- 
phebo fué escrita por Pedro de la Sierra, y la ter- 
tera y cuarta por Marcos Martinez. En las bio- 
grafías de estos dos continuadores se haJlarán 
otros detalles relativos á la famosa obra, que, 
con sus cuatro partes, es de las más pesadas y 
fastidiosas en su genero, aun habiendo logrado 
reimprimirse algunas de ellas hasta dos veces 
después de la publicación del Quijote. La prime- 
ra parte, es decir, la de Ortúñez, ni aun se reco- 
mienda por el lenguaje, 


ORTURO: m. Palconit. Género de la familia 
estilodóntidos, orden lépidosteidos, subclase ga- 
noideos, clase peces, tipo vertebrados, La única 
especie del género dudoso Orthuras, el O. Sturi, 
procede del keuper de Raibl, es un pez peque- 
ño, de columna vertebral elevada en lá extremi- 
dad y vértebras cartilagíneas; nadadera caudal 
cubierta en parte de escamas sobre el lóbulo su- 
perior y truncada verticalmente; la dorsal larga, 
que comienza por delante de las nadaderas ven- 
trales, y la anal corta en la extremidad del naci- 
miento de la cola. Escamas rónibicas; en el pa- 
ladar dientes redendeados en forma de pavi- 
mento, 


ORTUS: (cog, Y, Oros, 


ORTUZAR: Geog. Barrio del ayunt. de Izurza, 
p- j. de Durango, prov. de Vizcaya; 4 edifs, 


ORUBA: Geog. Isla del Mar de la Antillas, en 
el grupo de las de Sotavento. Esla más occiden- 
tal de las Pequeñas Antillas holandesas y está 
cerca de Venezuela, al N. de la península para- 
guana; 165 kms.? y 600 habits. 


ORUCARIA (del gr. ápvg, azadón): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las papilionáccas, 
tribu de las dalbergieas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de América, y son ár- 
boles ó plantas fruticosas, con las hojas alter- 
nas, imparipinnadas, con las hojuelas casi alter- 
nas, coriáceas ó algo membranosas, la terminal 
distante del último par, y con las estípulas, que 
alguna vez faltan, ya caedizas ó ya persistentes 
y espinescentes; la inflorescencia es una panoja 
racimosa formada por racimitos axilares ó ter- 
minales, fascicnlado-ramosa, con las flores sen- 
tadas ó muy cortamente pediceladas, y las brác- 
teas pequeñas, las bracteillas geminadas, ovales 
ú orbiculares y adheridas al cáliz; éste es tulm- 
loso, acampanado, con cinco dientes cortos, los 
superiores más anchos; la corola es amariposada, 
von el estandarte ancho, casi orbicular y casi en- 
tero, estrecho ó truncado en Ja base y sin apén- 
dices; las alas son oblongas, oltusas, algo auri- 
culadas en la base, y la quilla recta ó ligeramen- 
te encorvada, oval y sin pico, más corta que las 
alas ó tan larga como éstas y con los dos pétalos 
soldados por el dorso; 10 estambres soldados 
por los filamentos en un solo cuerpo ó formando 
vaina di ó triadelfa, hendida de diversas mane- 
ras; anteras oblongas; ovario velloso, casi senta- 
do ó muy cortamente pedicelado, con un solo 
óvulo; estilo corto, filiforme y curvo; estigma 
tenue; el fruto es una legumbre lanpiña en la 
mayoría de las especies, pedicelada, fungoso-co- 
riacea, indebiscente, arriñonada ó falciforme, 
plana, sin ala y monosperma: semilla grande, 
arriñonada, con la raicilla encorvada, 


ORUE (MARTIN): Biog. Navegante español, 
también llamado Lte y Urrea, N, en Vizcaya. 
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Vivió en el siglo xvi. Era de buen linaje. Pasó 
al Río de la Plata en el año de 1540 en la ex- 
pedición del Adelantado Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca, al que acompañó en todos los hechos 
de la conquista durante el breve tiempo de su 
poro afortunado gobierno. Aunque estuvo Orue 
en la prisión del Adelantado, en 24 de abril de 
1544 volviúse á España en el mismo bergantín 
que los sediciosos aprestaron para embarcar en 
el á Alvar Núñez, con el cual salió de la Asun- 
ción diez meses después de aque) suceso, y á los 
diez años fué nombrado comandante de la tota 
destinada á llevará la capital del Paraguay á su 
obispo Fray Pedro de la Torre, con el nombra- 
miento de gobernador propietario y otras cédu- 
las reales para Domingo Martínez de Irala, y un 
buen socorro de armas, municiones y soldados. 
Saliendo del puerto de Sanlúcar á fines de 1555, 
y carenados los lmques en la isla de Tenerife, 
continuó la armada su viaje con varios acciden- 
tes por las islas de Cabo Verde, hasta la recala- 
da de los bajos del Alrojo de la costa del Bra- 
sil, en donde un Miguel de Muxica sublevó la 
gente del bergantín que mandaba Gonzalo de 
Acosta, para arribar å San Vicente, dende des- 
embarcaron; empero Orue continuo su viaje con 
los que le acompañaban, entró en el río de la 
Plata y dirigióse á la Asuncion, luego que en las 
islas de San Gabriel fé transhordado el carga- 
mento á unos hergantines. A la Asunción Nega- 
ron los pasajeros el Miércoles de la Semana San- 
ta de 1556. Allí pasaría, quizás, Orue el resto 
de sus días, ¡mes no hemos encontrado más no- 
ticias de él. Débensele un Memorial que dió al 
Rey sobre lo que era necesario proveer para el so- 
corro de las provincias del Rio dela Plata, y una 
carta que escribió al Keal Consejo de las Indias 
dando cuenta de la navegación que hizo con el 
obispo Fray Pedro de la Torre. 

ORÚE: Geog. Caserío del ayunt. y p. j. de 
Amurrio, prov. de Alava; 31 habits. 


ORUGA (del lat. oráca): f. Planta que echa 
los tallos de unos dos pies de altura, cilíndricos 
y enbiertos de pelo áspero, las hojas largas y 
divididas en su longitud en varios gajos, las flo- 
resen figura de cruz, compuestas de cuatro ho- 
Jitas blancas rayadas de negro, y por fruto una 
vainilla cilíndrica, que contiene semillas menn- 
das, amarillas y redomlas. 


Los alimentos cálidos que pican, como pi- 
miento, ORUGA, mostaza... y la gran cena in- 
citan å lujuria. 

OLIVA SABUCO. 
e. [es afrodisiaca) la ORUGA (Drassica eru- 


cu), planta de las cruciferas, excitante; ete. 
MONTA. 


- ORUGA: Salsa gustosa que se hace de la 
hierba de este nombre, con azúcar ó miel, vina- 
gre y pan tostado, yse distingue llamándola 
ORUGA de azúcar ó de miel, 

ORUGA: Insecto de cuerpo cilíndrico, pro- 
longado, compuesto de doce anillos, con cabeza 
escamosa, con seis juntos negros á cada lado, á 
manera de ojos. De este estado pasa al de crisá- 
lida y de él al de mariposa. Los hay dde muchas 
especies, según las plantas en que se crían y de 
que se alimentan. Una de ellas es el gusano de 
serla, 


Salen del concurso 
Por no escuchar sus glorias, 
El cigarrón dañino, 
La ORUGA y la langosta. 
IRIARTE. 


La ORUGA minadora ataca las hojas: y otra 
ORUGA roe las raices. 


OlivAy. 


Z ORUGA LE DIÓ: exp. fig. y fam. que se dice 
cnando-una cosa se ha perdido ó desperdiciado. 


- Ontria: Bot. Con este nombre vulgar se co- 
nacen diversas especies de plantas pertenecientes 
à la familia de las Crucíferas, aplicándole cali- 
ficaciones diversas según cada especie. Así, Oruga 
común es la especie Mamada por los botánicos 

Eruca sativa Lan., cuya semilla es oleaginosa y 
explotada en este concepto, y la planta comesti- 
ble para el ganado y aplicada alguna vez en Me- 
dicina. Oruga maritimu es otra erncifera hien 
común en los arenales de la costa, y á la cual 
corresponde el nombre científica de Cakile mari. 
tima L. Oruga palustre denominan vulgarmente 
å la especie botánica Nasturtium sylvestre Ro Lor, 


ól 
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objeto de alguna aplicación medicinal. El nom- 
bre vulgar de Oruga salruje se aplica á otra cru- 
cifera, cuya denominacion sistemática es Eru- 
castrum vblusangulum Rehd., planta también 
tenida por medicinal; y por último, limase Oru- 
ga silvestre á la Raphanus Raphanisirum L., 
planta de la misma tamilia y más generalmente 
conocida pôr el nombre vulgar de rabanillo. 

— Oxvaa: Zool, Nombre vulgar con que se de- 
signan las larvas de Jas mariposas ó lepidópte- 
ros. Estas larvas son vermiformes, y en ellas se 
distingue claramente la cabeza y el cuerpo; la 
cabeza es córnea y generalmente de color màs 
obscuro que el resto del cuerpo; aparece como 
formada por dos especies de casquetes y en ella 
se percibe á cada lado varios puntos negros bri- 
Nantes semejantes á los ojos sencillos, pero que 
no parceen desempeñar la función de éstos; la 
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hora es semejante á la de los insectos mastica- 
dores y está formada de un par de mandíbulas 
fuertes, córneas, de dos maxilas laterales, cada 
una de las cuales Jleva su correspondiente palpo 
de pequeño tamaño, de un labio inferior con dos 
palpos labiales grandes y una eminencia ó ma- 
melón en su centro que constituye la hilera por 
Ja cual sale la hebra ó hebras de seda que forman 
el capullo ó tela de algunas orugas, 

El cuerpo es largo, generalmente de 12 seg- 
mentos, cada uno de los cuales presenta á los la- 
dos en la base de las patas los estigmas ú orifi- 
cios para la entrada del aire en las tráqueas, que 
son pequeños y de forma oblonga. Estos anillos 
llevan patas de dos clases: las unas son las ver- 
daderas patas, fuertes y duras, que se conservan 
luego más desarrolladas en la mariposa adulta, 
y las otras son las llamadas Jalsas putas ó patas 
mentbranosas, que no posee el insecto perlecto, 
Las patas verdaderas sólo sirven al insecto para 
la marcha, mientras que las membranosas, se- 
mejantes á una ventosa, le permiten trepar por 
superficies verticales. Estas son de forma mame- 
lonar, blandas, y aplicándose á la superficie de 
los objetos funcionan como una ventosa. Su nú- 
mero es muy variable, 8, 10016, pero nunca 
más, lo cual las distingue de las larvas de cier- 
tos himenópteros, los tentredínidos, muy seme- 
jantes por su forma å las orugas, pero que po- 
seen estos apéndices en mayor número. Cuando 
solo existe uno ó dos pares de falsas patas Ja lo- 
comoción de la oruga es muy especial, pues apo- 
yada en el último par se alarga y estira cuanto 
puede, fijando el par anterior todo lo más hacia 
delante que le es posible; entonces desprende el 
posterior, y doblando el cuerpo eu ángulo, como 
un compás, aplica el par posterior hasta tocar el 
anterior, fija este segundo par, desprende el an- 
terior, y estirando el cuerpo repite la maniobra; 
como en esta operación se asemeja á un com pás 
que va midiendo cl terreno, se ha denominado 
à las orngas así organizadas geómetras, y de igual 
modo á la familia de mariposas á que pertene- 
zen. 

„Las orugas son más ó menos ágiles, según la 
disposición de sus patas; generalmente marchan 
hacia delante, pero otras, como las del género 
Tortrix, caminan hacia atrás, como á reculones, 
y con gran ligereza. Las Catocala son orugas que 
para andar dan saltos encorvando su cuerpo, 
immy parados, á lo que se llama saltos de carpa, y 
así avanzan, 

En el cuerpo de las orugas se ven frecuente- 
mente cuernos y apéndices de figura muy varia- 
ble, como los de las Hepiade, Dicranura, Papi. 
lio, Vanessa, ete. En gran número de casos las 
orugas están provistas de numerosos pelos, de 
tamaño, forma y consistencia muy variables, has- 
ta el punto de formará veces verdaderas espinas, 
como las de la oruga de la Saturnia Fri 6 dela 
Vannesa lo, ó codrir porcampldeto todo su cuer- 
po, como sucede con las del género Chelonia. El 
color de las orugas es también muy variable: al- 
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gunas presentan fajas de vivos colores, pero la 
mayoría ofrecen una coloración semejante á la 
del medio en que viven, favoreciendo por este 
fenomeno de mimetismo su conservacion, pues 
así pasan mejor inadvertidas para sus nume- 
rosos enemigos. Además el color de las orugas 
varía mucho con las distintas edades, de tal mo- 
do que la oruga joven es á veces muy dilerente 
de la que está ya á punto de sufrir su última 
transformación. 

Antes de transformarse en erisálidas, todas las 
orugas experimentan numerosas metamorfosis ó 
mudas de piel;estas mudas pueden ser trescuando 
menos, ó siete á lo más. Cuando una oruga tiene 
que mudar, generalmente algún tiempo antes no 
toma alimento y queda privada de gran parte 
de su vitalidad, como en un estado de sopor, que 
es lo que se llaman dormidas en el gusano de 
seda. Para cambiar la piel empieza por despren- 
der primeramente la de la cabeza, después la de la 
mitad anterior del cuerpo, y por fin la posterior; 
una vez que sale de la antigua piel es más blan- 
da y de color más vivo, 

El crecimiento de las orugas es más ó menos 
rápido, según las diversas especies y la cantidad 
de alimento que toman. Las que sealimentan de 
plantas carnosas y jugosas erecen más rá pidamen- 
te que las que las comen secas y de atras plantas 
poco jugosas. La mayoria comen sólo de noche y 
durante el día permanecen en reposo. La mayor 
parte de las especies europeas salen del huevo á 
fines del verano, comienzos de otoño, comen mu- 
cho hasta principios del invierno; en esta esta- 
ción permanecen aletargadas, para revivir en los 
primeros días de primavera y metamorfosearse al 
principie del verano. Otras que salen del huevo 
à ¡mincipios de esta estación, á fines de otoño se 
transforman en crisálidas y pasan asícl invierno 
hasta la primavera, en que sufren su última trans- 
formación. 

Muchas orugas viven solitarias, ya completa- 
meute al aire, sobre el tallo ó las hojas, ó ya re- 
uniendo los bordes de éstas con la seda que sc- 
gregan y haciendo una especie de cucurucho; 
pero otras, como las orugas procesionarias ( Cle- 
nocampa processionca)) y algunas afines, reunión- 
dose en común, tejen wna especie de gran bol- 
sa, en cuyo interior viven y pasan aletarga- 
das la mala estación, y sólo salen de ella å cier- 
tas horas en busca de alimento, formando todas 
ellas una colunma á modo de una procesión. Co- 
mo en el interior de estas bolsas verifican sus 
cambios de piel, y ésta está provista de numero- 
sos pelos, cuando se manejan sin cuidado dichas 
bolsas los pelos se desprenden y se iutroducen 
en la piel ó en los ojos produciendo una vivisima 
comezón, que ocasiona inflamaciones muy mo- 
lestas, 

A excepción de las orugas de la familia de los 
tineidos ó polillas, que se alimentan de los pe- 
los, pieles, lanas, ete., todas las demás son de 
régimen exclusivamente vegetal, y desde lasraí- 
ces á las semillas no hay parte del vegetal que 
esté libre de sus ataques; las hojas, sin embar- 
go, parecen ser las más preferidas por las orugas. 
Los plantas más acres y venenosas sirven de ali- 
twento å multitud de orugas, y, en general, cada 
una parece preferir una especie de planta para 
su alimento; así, el gusano de seda común (Bom- 
biz mori 6 Sericaria mor. ), necesita las hojas de 
la morera; el Altacus Pernyi las del role; la 
mariposa do la calavera (.Acherontig alhrepos) 
Jas de la patata; la mariposa de colas (Papilio 
mnachaon) las de la ruda; la fieris brassica las 
de la col, cte. 

Poco antes de transformarse en crisálidas, to- 
das las orugas comen mucho más para sufrir el 
largo período de inmovilidad y abstinencia que 
caracteriza este estado. Muchas de eNas hilan 6 
tejen un capullo como cl del gusano de secta, 
merced á la secfeción especial que presentan. Las 
glindulas salivales, muy desarrolladas, segre- 
gan una saliva viscosa y espesa, la cual sale por 
un mamelón colocado en el labioá través de dos 
ó más orificios, y solillilicándose en contacto del 
aire forma delgados hilos que constituyen la se- 
da. Con ella tejo su capullo ó construye una te- 
la, en la que se alberga durante el periodo de 
crisálida; otras solamente se limitan å suspen- 
derse de un muro ó de un árbol, y son las que se 
denominan crisálidas suspensas, mientras que 
algunas se sujetan formando una especie de cin- 
turón que las ata á su punto de sustentación, 

Salvo el gusano de seda y las orugas de las 
demás especies productoras de esta materia, to- 


ORUR 


das deben mirarse como animales sumamente 
perjudiciales á los agricultores, sobie tudo en el 
cultivo forestal, y deben desplegar gran cuidado 
en destruirlas en lo posible, pues esta es la fase 
de la vida de los lepitlópteros en la cual producen 
más daño. Para ello deberán en el invierno cor- 
tarse las bolsas en que se encierran muchas oru- 
gas y que cuelgan en las ramas de los árboles, 
sacudir éstas cuando estén cuajadas de orugas, 
recogerlas por todos los medios posibles, y cuan- 
do vuela la mariposa adulta atracrlas y matarlas 
con la luz, como se hace para las que atacan la 
vid. Felizmente, el Jabrador y el agricultor en 
geveral cuentan en esta lucha con poderosos au- 
xiliares los pájaros insectívoros, que destruyen 
gran cantidad de orugas, y que, por lo útiles que 
son, deben siempre respetarse. 


ORUJÉ: Ceceg. Río del est. Carabobo, Vene- 
zuela; nace en la serranía de Nirgua, y unido al 
Portuguesa desagua en el Apure. 


ORUJO (del lat, Solicitan ): m. Hollejo de la 
uva, después de exprimida y sacada toda la 
substancia. 


El orto de la uva hace mucho bien å las 
cepas, lo mismo que los sarmientos enterrados 
á su pie. 

OLIVÁN. 


- Orvso: Hennad. 


- DE ORUJO EXPRIMIDO, NUNCA MOSTO CO- 
RRIDO; ref. que da á entender que no se puede 
sacar mucho fruto de donde no hay substancia, 


= Onvgo: Agrie. Con este nombre se designa 
el residuo de todas las transformaciones de lus 
frutas y granos aceitosos y espirituosos, después 
de prensados ó manipulados para que suelten el 
mosto ó aceite. Así se dice orujo de uva, de man- 
zana, de aceituna, ete. 

Es más especialmente el de la uva el que se 
designa con este nombre, y el cual es objeto de 
algunas aplicaciones en agricultura € industria 
rural, Su principal aplicación consiste en mace- 
rarlo con agua durante unos días, á fin de que 
suelte la parte de mosto que no se agota munca 
en la prensa, dejar fermentar este liquido y des- 
tilarle después para obtener alcohol. 

También se utiliza después de esta operación, 
haciéndolo pudrir para emplearlo después como 
abono. Como las semillas de uva que contiene 
pierden su vitalidad en estas operaciones, sus 
materias de reserva entran en descomposición y 
el abono es algo más azoado que la generalidad 
de los abonos vegetales. 


ORULONG ó AULONG: Gcog. Isleta del Archi- 
viélago Palaos, Micronesia española, Oceanía, 
Hasse cerca de Uruktapel, que está al S. de 
Korror. Su superficie no llega 4 1 4 km. y es la 
isla á que abordó Wilson después del naufragio 
del 4Antilo,.e. 


ORUNGUS: m. pl. Etnog. Indígenas del Africa 
occidental, en los alrededores del delta del Ogoné 
y del Cabo López. 


ORUÑA: Gcog. Lugar del aynnt. de Valle de 
Piélagos, p. j. y prov. de Santander; 120 edifs, 


ORURILLO: Geog. Dist. de la prov. de Lampa, 
dep. de Puno, Perú; 6694 habits. |! Pueblo ca- 
pital de dist., prov. de Lanıpa, dep. de Puno, 

erú. 

ORURO: Geog. Dep. de la Rejńlblica de Bolivia, 
Limita al N. con el de la Paz, al E. con Cocha- 
bamba y Potosí, al S. con este último y al O. 
con el Perú. Mide una sup. de 2380 kms.? con 
una población de 166 668 habits., los más de la 
raza indígena aymará. El sistema occidental de 
los Andes muestra en esta parte sus más hermo- 
sos y elevados picos, cumoel Sajama á 6414 me- 
tros, Tatasabava á 5770, Parinacocha á 7 376, 
Guallatiri á 5870, ete, y el volcán Isluva. El río 
Desaguadero corre por el dep. hacia el lago Poo- 
pó, recibiendo antes de la parte oriental el de 
Caracollo y Paria juntos; el Poopó, Pasña, Ta- 
cagua, Márquez y Pacacha desaguan en el lago; 
del Occidente van al Pampa-Aullagas el Picha- 
gas y Sullomi. Del lago Poopó sale el agua por 
el Lacaagitira, qne después de insumirse gran 
trecho en los arenales entra å la laguna Coipa- 
sa, la que recibe por el N. los ríos Cosapa. Cho- 
quecota, Tatasolaya y Llanca, Ocupando una 
parte del dep. la altiplanicie de los Andes, on- 
dulada apenas, y la otra y mayor las estepas de 
Carangas, todo `ù una considerable altura, sen 
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escasas las producciones de la agricultura, con- 
sistiendo las más en frutos de puna, como son: 
la papa, cebada, quinua, ete. Se cria mucho ga- 
nado lanar y vacuno. En cambio de la esteri- 
lidad de su suelo fué Oruro el segundo minera} 
del reino, digno competidor de la grandeza de 
Potosí. Decaida la industria minera, vuelve hoy 
á tomar incremento, extrayéndose en distintos 
lugares plata, oro, cobre, estaño, plomo, bismuto 
y turba. Divídese el dep. en las tres prov, del 
Cercado, Paria y Carangas (Alcibiades Guzmán, 
Geog. de Bolivia). Y O. cap. del dep. de su nom- 
bre, Bolivia. Está sit. al pie de un cerro y sobre 
un llano arenoso y seco, á 3819 m.; 9500 habi- 
tantes. Tiene calles poco simétricas á causa de 
la ruina de antiguos edificios, El clima es muy 
frío. Posee pocos edifs. públicos, entre los que se 
pueden citar el palacio del gobierno y algunos 
templos. Es asiento de una corte de dist., Con- 
cejo municipal, y cuenta una biblioteca, un co- 
legio de instrucción secundaria, escuelas muni- 
cipales y de empresa particular. En 1606, y 
con el nombre de la Villa de San Felipe de Aus- 
tria, fundó D. Manuel Castro y Padilla esta cin- 
dad en un Ingar en que se descubrieron ricas ve- 
tas de plata. D. Tomás Barrón proclamó en 1810 
Ja independencia, persiguió, apresó, envió á Ca- 
chabamba insurreccionada al representante del 
poder de la corona, D. José María Sánchez Chá- 
vez, y rennió milicias para el refuerzo de las que 
ihan å combatir al campo de Aroma. Ocupada 
después por Goyeneche, y presa del terror y de 
la destrucción, vuelta luego å las armas, sirvió 
de centro de operaciones á ambos contendientes. 
Cerca y al N.E, de Oruro hay tumbas de la épo- 
ca de los incas y minas de estaño, metal que 
también se encuentra al S.E., no lejos de la al- 
dea de Sorasara. 


ORÚS: Greg. Lugar del ayunt. de Secorán, 
p j. de Boltaña, prov. de Huesca; 5 edits. 


ORUSCO: Geog. Y. con ayt., p. j. de Alcalá 
de Henares, prov. y dióc. de Madrid; 995 habi- 
tantes. Sit. en la falda de una pequeña eleva- 
ción, á orilla del Tajuña, en la carretera de Ma- 
drid á Auñón por Carabaña. Vega bastante fér- 
til; cereales, vino, aceite, hortalizas y legum- 
hres; fab. de papel. Se desconoce el origen de 
esta v., lo cual induce á ercer que es de los pue- 
blos más antiguos de la provincia. 


ORVAL:; Geog. Antigua abadía de Bélgica, en 
el municip. de Villers-devant-Orval, prov. de 
Luxemburgo, muy cerca de la frontera francesa. 
Fué uno de los monasterios más célebres y ricos 
de los Países Bajos; en el siglo xvtt1 dependían 
de él 300 Ingares y aldeas. Templo y monasterio 
fueron saqueados y destruídos por los franceses 
en 1794. 


ORVALLAR: n. En algunas partes, caer el rocío 
de la niebla. 


ORVALLE: m. GALLOCRESTA. 


ORVALLO (del port. orvalho): m. En algunas 
partes, lluvia menuda que cae de la niebla. 


ORVETA: feng. Caserío del lugar de Larraza- 
bal, ayunt. de Llodio, p. j. de Amurrio, prov. de 
Alava; 34 habits. 


ORVIETO: Grag, C. cap. de dist., prov, de Pe. 
rusa, Ombría, Italia, sit. ála dra. del Paglia, en 
el f. c de Florencia á Roma; 8000 habits. Es 
población muy antigua, con notables monumen- 
tos, tales como la catedral, edificio gótico cuya 
construcción empezó á fines del siglo xii y se 
termino en el xv1; el antiguo palacio de los Pa- 
pas: la Opera del Duomo, con Musco de antigiie- 
dades etruscas; la iglesia San Domenico; el pozo 
de San Patricio, de 61 m. de profundidad, etcé- 
tera. Orvieto es la antigua Lrbs Vetus: en ella 
residieron por más ó menos tiempo 32 Papas. 


ORVILLIERS (Luis GriLLoxEr, conde de ): 
Bioy. Marino francés. N. en Moulins en 1708. 
M. en la misma ciudad en 1792. Hijo de un go- 
hernador de Cayena, ingresó á la edad de quin- 
ee años en las tropas que formaban la guarni- 
cim, y lego nmy pronto å teniente de infante. 
ría. En 1728 se pasó á la marina, € hizo sucesi- 
vamente varias campañas cn Santo Domingo, 
GQueber, Antillas y Lisboa. Alférez de navío en 
1741, después capitán de guardias marinas, as- 
cendio 175454 capitan de navio: formó parte de 
la escuadra de evolución del marques de La Ga- 
lissonniére. y eruzó el Mediterráneo, en donde 
contribuyó á la victoria de Mahón (1756). Hizo 


ORYA 


diversas campañas en Santo Domingo y en las 
Antillas, y en 1764 obtuvo el grado de jefe de 
escuadra, En 1777, al principio de la guerra de 
América, Orvilliers fué nombtado Teniente Ge- 
neral de los ejércitos, y al año siguiente encar- 
gado del mando de la escuadra destinada á com- 
batir en el Océano al ejército naval inglés. En 3 
de junio de 1779 el conde de Orvilliers salió de 
Brest con 32 navíos para reunirse á la escuadra 
del almirante español Luis de Córdoba, que blo- 

ucaba á Gibraltar, Los vientos contrarios impi- 

ieron esta unión, que no pudo verificarse hasta 
el día 25. En 15 de agosto la armada combinada, 
frente á las costas de Inglaterra, infundió el te- 
rror en Plymouth y Portsmouth. El viento fa- 
voreció å los ingleses, y en la noche del 17 al18 
un furioso huracán obligó á la armada franco- 
española á salir de) canal. El equinoccio se apro- 
ximaba, los buques franceses comenzaban à cea- 
recer de víveres y de agua, el tifus había produ- 
cido 5000 víctinias, entre ellas el hijo único del 
conde de Orvilliers. Las armadas española y 
francesa se separaron, y Orvilliers volvió á Brest, 
Acusado injustamente de no haber sabido apro- 
vechar las inmensas fuerzas navales que había 
tenido á su disposición y de no haber intercep- 
tado al menos los convoyes de la Jamaica y de 
las islas de Barlovento, el conde de Orviiliers 
presentó su dimisión y, habiendo quedado vindo 
(1783), se retiró à París, Á la abadía de Saint- 
Magloire. Algún tiempo después abandonó á Pa- 
rís para volver å su ciudad natal, en donde mu- 
rió á la edad de ochenta y cuatro años. 


ORXA: Geog. C. cap. de dist., gobierno de Mo- 
hilef, Rusia, sit. á orillas del Dnieper, en la con- 
fluencia del Orxitsa y en el f. c. de Minsk å Es- 
molensko; 5000 habits. Puerto fluvial de bas- 
tante comercio. 


ORXOIS: Geog. País de Francia en la Cham- 
paña; su territorio pertenece hoy á los deps. del 
Aisne y de Sena y Marne. 


O'RYÁN Y VAZQUEZ (Tomás): Biog. General 

y publicista español contemporáneo. N. en Ma- 
drid á 30 de mayo de 1821. Al cumplir los die- 
cisiete años de edal ingresó como alumno en 
la Academia de Ingenieros, y termino sus estu- 
dios en el año de 1842. En marzo de 1848 pe- 
leó contra la revolución en las calles de Madrid, 
y fué recompensado con la cruz de San Fernan- 
do de primera clase. Durante los años de 1849 y 
1850 fué profesor en la Academia especial del 
2uerpo, y en 1851 se le nombró individuo de la 
comisión encargada de estudiar y reconocer la 
isla de Cuba; después pasó á Austria formando 
parte de la comisión permanente de indagaciones 
militares, volviendo de nuevo (1854) á ejercer el 
profesorado. Poco tiempo permaneció en esta 
situación, por haber sido agregado (1845)al cuar- 
tel general del ejército francés durante la cam- 
paña de Crimea. Sus servicios fueron recompen- 
sados en aquella ocasión con la cruz de la Le- 
gión de Honor. En 1859 pasó á estudiar la guerra 
de Oriente, siendo agraciado por el rey Víctor 
Manuel con la Orden de San Mauricio y San 
Lázaro, y en el mismoaño hizo la guerra de Afri- 
ca, siendo herido en ella, y ascendió al empleo 
de brigadier. En 1866, siendo secretario de la 
Dirceción general de Infantería, tomó parte, á 
favor de] gobierno, en el combate librado en las 
calles de Madrid (22 de junio), y por su compor- 
tamiento alcanzó la cruz del Merito Militar. Da- 
do de baja en el ejérito (1870), volvió á él (1875) 
con el empleo de Mariscal de Campo, y en 1876 
fué promovido å Teniente General. En 1877 fué 
nombrado primer ayudante del rey D. Alfonso; 
en 1880 Capitán General de Castilla la Nueva; 
en 1881 director general de infantería: en 1883 
presidente de sección de la Junta Consultiva de 
Guerra, y en 1888 Ministro de la Guerra. Ade- 
más de las distinciones ya citadas posee la gran 
cruz de San Hermenegildo, la militar portu- 
guesa de la Concepción de Villaviciosa y la del 
Medjedié de Turquía. Hoy (mayo de 1894) vive 
apartado del servicio activo, Sus obras más im- 
portantes son las siguientes: Memoria sobre la 
organización de la Escuela teórica-crprrimental 
dde Ingenieros de Montpellirr: Manual del ponto- 
nero; Deseripeión de varios hornos de cal y foga. 
tas pedreras: Memoria sobre el viaje militar à la 
; Crimea, en colaboración con D. Amwtris Villalón 
(1858.61; Je la defensa necional de Inglaterra, 
tradneción del inglés: Lertuda de Ierguitiotura 
militar, por el coronel austriaco Julio Wnrmb, 
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traducción del alemán 1356); Descripción de las 
letrinas de hierro, usados en los cuarteles y hos- 
pilales militares en Austria (1856); Instrucción 
del zapador, traducción del alemán; Justrucción 
para construir hornos de campaña de 178 racio- 
nes en hornada, traducción del alemán; Guerra 
de ltalia en 1859, por Rustow, traducción del 
alemán; Determinación de la Jorma más conre- 
niente de la sección transversal para las galerias 
de mina, por el barón de Scholl, traducción del 
alemán; Furrza de voluntad ó nolahilidades mo- 
dernas (1877); La infanteria, la caballería u la 
artilleria alemanas. por el barón de Seller, 
traducción del alemán (1879); Biografía. del se- 
ñor D. Antonio Martinez y Rodriguez, general 
de brigada del ejército francés: Apuntes Y consi- 
deraciones sobre la guerra franco-alemana, tra- 


. ducción del alemán. 


ORYITSA: (eog. Río de Rusia, en el gohierno 
de Poltava, Nace cerca de la frontera del go- 
bierno de Chernigof, corre al S.E. y desagua en 
el Sula por la dra.; 138 kms. de curso. 


ORZA (del lat. urcrus): f. Vasija vidriada de 
barro, alta y sin asas, que sirve por lo común 
para echar conserva, 

Se trata de atrapar el secreto de dar el do- 
rado de las ORZAS de Valeucia, ete. 
JOVELLANOS, 


- ¿Qué hay de bueno en esa cesta? 
= Una ORZA con arrope, 
Mantecados de las monjas, 
Y tortas de cañamones. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—Orza: Geog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de Santa María de Sabrejo, ayunt, de Car- 
bia, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 20 edi- 
ficios. 


ORZA: f. Mar, Acción, ó efecto, de orzar, 


~A orza: m. adv. Aar. Dícese cuando el 
buque navega poniendo la proa hacia la parte 
de donde viene el viento; y porque suele tum- 
barse ó Jadearse cuando navega así, se dice, por 
semejanza, de las cosas que están torcidas ó la- 
deadas. 


Otro da grita, amaina, otro replica, 
A ORZA, no amainar que nos perdemos. 
ERCILLA. 


(nn mancebo) Con el sombrerito 4 ORZA, 
Pluma corta, cordón nuevo, 
Cuello abierto muy parejo, 
Puños å lo veneciano, 
Lo de fuera limpio y sano, 
Lo de dentro sucio y viejo; ete. 
Lore DE VEGA, 


- ORZA DE AVANTE, ORZA DE NOVELA: CNpr. 
Var. U, para avisar que se enderece el buque å 
la mano izquierda. 


Cuando ibamos å la vela tenía cuidado con 
la ORZA de utante, y con la ORZA de novela, 


MATFO ALEMÁN. 


ORZAGA (¿el dat. orális?): f. Mata, especie 
de armuelle, con las hojas enteras por los hor- 
des, muy sabrosas y ajetecidas del ganado la- 
nar. Corresponde å la familia de Jas (nenopo- 
diáceas ú Salsoláceas, tribu de las atripliceas. y 
los hotánicos la conocen por su denominación 
sistemática de Alripica: Halimus L., planta uti- 
lizada antiguamente como harrillera, cultivada 
como verdura y aplicada alguna vez en Medi- 
cina. 


ORZALES: frog. Lugar del avunt. de Valle 
de Campo de Yuso, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 37 edifs, 


ORZÁN: Geog. Punta y ensenada en la costa 
al yacente á la ría de la Coruña. Al N.SO E. de 
la punta de Peña Boa esti la de Orzán, baja y 
escabrosa, con pedruseos que salen en dirección 
al N.O. más de un cable, La ensenada, de nnos 
2 cables de saco y 5 de hora, se halla al S.O. 
de la punta, abierta al N.O, Es sucia. con esca 
so fondo y terniinada en playa. por la que se 
comunica con la e. de la Coruña. La punta de 
Orzán está dominada por una altura «le 50,7 me- 
tros de elevación, sobye la que se halla constrní- 
da la torre de Hérenles, edificio de remota si 1i- 
giedad, de planta cuadrangular y terminado 


Homo enerpo octágeno que sostiene el faro, 


ORZANICO: (eng. Caserío del lugar de Añís, 


OS 


avunt. de Ayala, p. j. de Amurrio, prov. de 
Alava; 8 habits. 

ORZAR ¿del vase. ur, próximo?): n. Mar. In- 
clinar la proa hacia la parte de donde viene el 
viento. 

ORZITA: l, Bot. Nombre vulgar con el que de- 
nominan en el Perù à una planta perteneciente 
á la familia de las Solanáveas, tribu de las sola- 
neas, y cuya denominación científica es Nícan- 
dra physaloides Geert., usada en Europa como 
ornamental y en América también como medi- 
cinal. 

ORZONAGA: t/eog. Lugardel ayunt. de Mata- 
llana, p j. de La Vecilla, prov. de Leon; 64 
edils. 

ORZUELA: f. d. de otza. 


ORZUELO (del lat. hordeñdes ): m, Divieso pe- 
queño que nace en el borde de enaiquiera de los 
párpados, 


-Onzuero: Patol, Este tumorcito inflamato- 
rio se desarrolla en los folículos sebáceos ó pilosos 
próximos al pirpado, de la misma manera que 
el forúnculo o divieso, en general, toma su origen 
en los folíenlos pilosebiiccos de la piel. 

Principia por un botón rajo, doloroso, acom- 
pañado bien pronto de hinchazón de las partes 
vecinas; 4 menudo lega á tal punto que suele 
simular un Jerón del párpado ý del saco lagri- 
mal. Ai propio tiempo la conjuntiva se indama 
mas O menos, 

Al cabo de cuatro ó cinco días el vértice del 
tumor se torna amarillo, se abre y da salida al 
pus que alli se ha formado. La tumefacción del 
párpado se resuelve y el orzuclo desaparece sin 
dejar cicatriz. Puede también no legar å supu- 
rar, terminando entonces, bien por resolución, 
bien por induración. 

No es raro que, curado el orzuelo, aparezca 
otro ú otros (hay personas que tienen gran pre- 
disposición á los orzuelos): á menudo se mani- 
fiestau las recidivas durante varias semanas con- 
secutivas. 

El orzuelo es frecuente en los jóvenes, princi- 
palmente en las mujeres mal regladas, Por lo 
demás, esta afección, aunque molesta, no olrece 
ninguna gravedad; sin embargo, á veces causa 
la obliteración de las glándulas de Meibonio in- 
meliatas, y provoca la formación de tamorcillos 
persistentes del párpado. En la piel de Jos pár- 
pados pueden «desarrollarse forúnculos análogos 
á los de otras partes; pero el hecho es raro, y 
más raro todavía es el ántrax. 

Respecto al trafianiento, se puede hacer que 
aborte el orzuelo tocándole, cuando se inicie, 
con el lápiz de nitrato +le plata. Pero es más sen- 
cillo atenerse á la aplicación de compresas emo- 
lientes, desinfectando la parte con disoluciones 
de ácido bórico; por la general parece inútil in- 
cindir el orzuelo para apresurar la evacuación 
del pus, Si hay tendencia á las recidivas se pres- 
cribirán los purgantes salinos {aguas de Loeches 
ó de Carabaña, Sedlitz Chanteaud). 

El forinculo y el ántrax de los párpados serán 
tratados como en cualquiera otra región del 
cuerpo. V. ANTRAX y DIvIESO. 


ORZUELO (del lat. rureritus): 
pa que sirve para coger puijaros, 
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m. Cierta tram- 


Armanlas asimismo unos ORZUELOS en que 
ezen, que es cosa como una ratonera de agua. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- OnzuELO: Género de cepo para prender las 
fieras por los pies. 


ORZURA: f. Minio, óxido de plomo. 


Os: Dat. y acus. del pron, de 2,% pers, en 
gen. m. ó i y núm. pl. No ainite preposición. 
En el tratamiento de ros hace indistintamente 
oficio de sing. ó pl. Yo os zerdnuo (dirigiéndose 
á una sola persona, Ó á dos ò más). Cuando se 
emplea como subfijo con las segundas personas 
de pl. del imperativo de los verbos, pierden es 
tas personas su d final. Detencos. Exceptúase 
únicamente id. 


Vosotros, que quizá por no ser buenos os 
encubris los rostros, atende, etc. 
CERVANTES. 
Pero ¿l (el Señor) respondió, y dijo: En ver- 
dad Os digo que yo no 05 conozra, 
TORRES AMAT, 


OS: interj. Ox. 


OSA 


OS: Geog. Lugar del ayunt. de Civis, p. j. de 
Seo de Urgel, prov. de Lérida; 32 edits. 


— Os DE BALAGUER: Geog, Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Gerp, 
p je de Balaguer, prov. y dióc. de Lerida; 1 678 
habits. Sit. cerca de Alberola, al N.O. de Bala- 
guer, no lejos de la frontera de Huesca. Baña el 
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se apartan de la Tierra, y que a y y se aproxi- 
mán á ella. 

Existen en la Osa mayor muchas estrellas ya. 
riables, entre las que merecen citarse como va- 
riables periódicas las X, S y 7. La variable X, 
visible a simple vista al pasar por el máximo de 
brillo, desciende en su mínimo hasta la 12.2 mag- 
nitud, Su período de variabilidad es de 3024, y 


término el río Parfaña, que pasa al pie del mon- | su brillo aumenta con tal rapidez, á partir del 


tecillo en que está situada 
la pol lación. Terreno mon- 
tnoso; cereales, vino, acei- 
te y cáñamo. En uno de 
los montes del término se 
halla el santuario de Nues- 
tra Señora de Ciérvolos, 
wuy venerado en la comar- 
va. Cuenta la tradición que 
la imagen de dicha Virgen 
fé hallada por un pastor 
en el año de 1300 con dos 
iingeles y un ciervo arro- 
dillado & sus pies, por lo 
cual se la tituló de Ciérvo- 
les. Los canónigos premos- 
tratenses tuvieron en este término el monasterio 
llamado de Santa María de Bellpuig. 


OSA: f. Hembra del oso. 


Están las osas preñadas treinta dias: y en 
aquel tienpo las reverencian los machos con 
secreta honra. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


= 0sA MAYOR: zstron. Vasta constelación 
septentrional caracterizada principalmente por 
siete brillantes estrellas, cuatro de las cuales 
forman un cuadrilátero y las otras tres un pe- 
queño arco de circulo. 

Por su situación circumpolar estas siete estre- 
llas principales de la Osa mayor sou visibles 
desde todos los países de la culta Europa, cir- 
cunstancia que explica por qué en todo tiempo 
han sido objeto preferente de estudio y fuente 
de inspiración para los poetas, que las han can- 
tado y enaltecido tantas y tantas veces. Además 
de las dichas comprende otras muchas estrellas, 
pues esta constelación es extensísima, 

Muchas y muy diversas son las representacio- 
nes simbólicas atribuídas á la Osa may or, y distin- 
tos los nombres que ha recibido, Los chinos la la- 
maron £e-teor, porque las cuatro estrellas del cua- 
drilátero delineaban, ásu entender, en el cielo, la 
figura de la medida agraria así llamada, y las tres 
de la cola su mango, Jei. También llamaron los 
chinos á esta constelación el Carra del soberano, 
Este nombre de Carro es probablemente el más 
antiguo, y también el más popular. Los griegos 
la llamaron ¿/¿fice, aludiendo sin duda á su mo- 
viniiento de rotación alrededor del polo, que era 
más circunscrito en aquellos tiempos que en 
nuestros días. Más tarde diósele el nombre de 
(se, porque éste era el único animal de las regio- 
nes polares conocido por los antiguos. Los galos 
veían en esta constelación un jabalí, cuya ima- 
gen esculpían en sus monedas, y los egipcios un 
hipopótamo, llamado en sus jeroglíficos Horus 
Apollon. Los latinos llamaron a las siete estre- 
Nas principales de la Osa «los siete bueyes, sep- 
ten-triones,» de donde procede la palabra srp- 
tentrión aplicada á esta parte del ciclo, Kircher 
llama å las cuatro estrellas del cuadrilátero el 
sepudero de Lázaro, y, en armonía con este sím- 
bolo, María, Marta y Magdalena á las tres estre- 
Mas de la cola. Cuando Schiller, en el siglo xv111, 
quiso sustituir las figuras mitológicas que simbo- 
lizan las constelaciones por otras cristianas, la 
Osa se conviertió en la Nave de San Pedro, Al- 
guna vez se ha dado también á la Osa el nomhre 
vulgar de Cacerola, justificado hasta cierto pun- 
to por la disposición de sus principales estrellas, 
Pero entre todas estas denominaciones y otras 
muchas de que no hacemos mérito, la de Osa 
mayor es más generalizada, 

Las siéte estrellas principales de la Osa re- 
cibieron de los árabes nombres especiales, á sa- 
ber: Dubhe, Merak, Phegda, Megrez, Alioth, 
Mizar y Beuetnash ó Aleaid, hoy poco usados, si 
se exceptua Mizar, y que corresponden á las sle- 
signadas por las letras a, B, y, 6, €, E, Y 7» Las 
tres de la cola, ó sea e, ¿ y y, son las más brillan- 
tes de la constelación: después viene e y luego 
Y. B y ô por el orden en que van escritas: todas 
son, empero, de 2,2 magnitud. El análisis espec- 
tral indica que las cinco estrellas 8, y, Ô, € y £ 


Estrellas principales de la Osa mayor 


mínimo, que en solo un mes recorre cuatro órde- 
nes de maguitud; después brilla dos meses se- 
guidos como de 8.3 magnitud; luego se amorti- 
gua su luz de un modo leuto, continuo y regu- 
lar, durante cuatro meses, hasta descender al 
mínimo, al pasar por el cual cambia de aspecto y 
presenta la apariencia de nna nebulosa, La se- 
gunda variable periódica, N, oscila eutre la 8,* y 
la 12,4 magnitud en 2264, La tercera, 7, varía de 
la 63 å la 13.2 en 255%. 

El conjunto de las dos estrellas ¿ de la Osa 
mayor, por otro nombre Mizar y Alcor, puede 
considerarse como tipo, á simple vista, de estre- 
Has doliles. La distancia que entre estas dos es- 
trellas media es enorme (11° 48") relativamente 
á la que de ordinario separa las componer tes de 
las estrellas múltiples. Mas no por esto es int- 
posible que Mizar y Alcor constituyan un siste- 
ma físico. Con auxilio de un anteojo Mizar se 
ve dohle, mas téngase presente que la estrella 
compañera que así se descubre no es Alcor, sino 
una estrellita telescópica, Alcor brilla 4 mayor 
distancia, y para que penetre en el campo del an- 
teojo es necesario mover el instrumento. Mizar 
es la primera estrella doble que se descubrió 
después de la invención de los anteojos. Riccioli 
Jlanió sobre ella la atención delos astrónomos en 
el año de 1650, y Gottfrieel, Kirch y su sabía 
amiga María Margarita la observaron en el de 
1655. 

Difícil de desdoblar con instrumentos de poca 
fuerza óptica, pero más interesante que Mizar 
por su movimiento y por su historia, es la estre- 
Ma ¿ de la Osa mayor. La línea trazada por las 
estrellas y y x, prolongada en dirección al S., 
pasa por ¿ y por v, ambas de 4.7 magnitud y do- 
bles. La compañera de ¿ es de 5.2 y gira alrede- 
dor de ésta haciendo una revolución completa 
en 60 años; E sirvió para demostrar que las le- 
yes de la gravitación rigen y gobiernan, no sólo 
nuestro sistema solar, sino todos los demás sis- 
temas con asombrosa profusión desparramados en 
el insondable espacio: de aquí su importancia 
histórica. El astrónonto frances Savary fué el pri- 
mero que en 1828 aplicó las leyes de Newton al 
cálculo de la órbita descrita por la estrella saté- 
lite de £, y fijó la duración de su revolución en 
58 años, período que cálculos posteriores han he- 
cho que se eleve à 60, 


- Osa mMexor: Astron. Constelación situada 
en la región polar horeal, tanto que el polo de 
este nomliwe se halla en sus dominios. Para en- 
contrarla basta volver la cara al N., buscar las 
siete estrellas siempre visibles de la Osa mayor, 
fijarse en las dos últimas del Carro, $ y a, y unir- 
las por medio de una recta ideal que, prolonga- 
da, conduce sin equivocación posible å la estre- 
lia a. ó Polar, de 2.* magnitud, de la Osa me- 
nor. Y reconocida la Polar, inmediatamente se 
descubren las otras seis estrellas principales de 
la Osa menor, que tiene una configuración semie- 
jante å la de la Osa mayor, aunque en posición 
invertida y más pequeña, es decir, que cuatro de 
ellas forman un cuadrilátero y las otras tres un 
arco de circulo que arranca de uno de los vérti- 
ces del cuadrilátero y que se termina en la Po- 
lar. 

De estas siete estrellas la Polar ó a, y la $, 
una de las ruedas traseras. son de 2.2 magni- 
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tud; la y, la otra rueda trasera, es de 3.2, y las 
restantes de 4." y 5.2. a. , 

Esta constelación tiene más importancia por 
la posición que ocupa que por su extensión y ri- 
queza. Es entre todas las constelaciones la que 
puede observarse con más comodidad, porque 
permanece constantemente á la misma altura casi 
en el cielo, al N., visible á cualqmera hora 
de la noche en todas las épocas del año para 
los lugares del hemisferio horeal. La Osa me- 
nor no deja, sin embargo, de tener algunas cu- 
riosidades celestes dignas de ser conocidas y ob- 
servadas. Entre ellas debe figurar en primer tér- 
mino la estrella Polar, que es una estrella doble 
interesante, Su compañera, de 9,2 magnitud, se 
halla à 187 de distancia angular de la Polar, y 
no es visible sino con anteojo de 73 milímetros 
sor lo menos de abertura y estarlo el cielo puro. 
El movimiento revolutivo de esta doble estrella 
es tan lento que desde las primeras medidas lic- 
chas por Herschel hasta las que se han lecho 
recientemente, es decir, en 100 años, la estrella 

equeña ha girado alrededor de la principal tan 
sólo 5% Si el movimiento continúa con esta ve- 
locidad, la revolución completa no se efectuará 
en menos de 7200 años. 

La Polar es una de las pocas estrellas cuya pa- 
ralaje ha podido determinarse. Medida por Pe- 
ters en 1842, ha dado por resultado 76 milésimas 
de segundo (0”,076), valor tan pequeño que ape- 
nas si merece confianza. Esta pruralaje correspon- 
de á una distancia de más de 2 millones y me- 
dio de veces el radio de la órbita terrestre, ó, lo 
lo que es lo mismo, á 444 millones de kilóme- 
tros. Por consiguiente, la luz de la Polar emplea 
más de 42 años en llegar å nosotros. 

También es digna de notarse en esta constela- 
ción otra estrella «doble interesante, la m. Sus dos 
compañeras distan entre sí 30%, son de 64 y 74 
magnitud respectivamente, anilla una y azu- 
lada y muy linda la otra. 

En virtud del movimiento secular de precesión 
de los equinoccios y el polo celeste, ó sea el pun- 
to en que el eje polar de nuestro planeta, supues- 
to prolongado, encuentra á la esfera celeste, des- 
cribe en el intervalo de 25765 años un circulo 
de 47° de diimetro alrededor del polo de la eclíp- 
tica, qne permanece lijo. Por efecto de este mo- 
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vimiento de precesión , el polo se va acercando 
ahora á la Polar, y se hallará á su distancia mi- 
nima, 28' próximamente, el año de 2105. A cau- 
sa de este movimiento del polo cambia lenta- 
mente rle aspecto la esfera estrellada. Dentro de 
12000 años la estrella Polar no será a de la Osa 


menor, sino la brillante y hermosa Vega de la 
Lira. V. Precestón, £ 


- Osa: Reog. Lugar del ayunt, 


. q , par- 
tido judicial de Aoiz, de Arce, par 


prov. de Navarra; 7 edifs. 


Osa: Grog. ant, Montaña de Grecia. sepa- 
rada del Olimpo por el Peneo y el valle de Tem- 
pe, y sit. en la parte N, de la península de Mag- 
nesia al N. del Pelión. Su nombre moderno es 
Kiovo. Sus laderas están cortadas por profundos 

ATTANCOS, con espesos bosques, y presentan pen- 
dientes abruptas por las que caen pintorescas 
cascadas. Es monte evlebre en la Mitologia grie- 
ga: los Titanes pretendieron poner el Pelión so- 


OSAG 


bre el Osa para escalar el Olimpo y destronar á 
Júpiter, 

— Osa: Geog. Laguna de la Guinea septentrio- 
nal, Africa, sit. en la costa de los Esclavos, en- 
tre Porto Novo y el rio de Benin, brazo del del- 
ta del Níger. A su jmrte occidental se la suele 
llamar laguna Occidental. 


=- Osa PE LA VEGA: Geng. V, con ayunt., par- 
tido judicial de Belmonte, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 1213 habits, Sit. en la parte S.O. de la pro- 
vincia, en terreno Mano, por el que corre el ria- 
chuelo Osa en dirección al S. para irá unirse 
al río Zincara. Cereales, vino, aceite y garban- 

1 208, 


! OSACAIN: (reg. Lugar del ayunt. de Oliibar, 
- J. u Y AN 
p je de Pamplona, prov. de Navarra; 12 edits. 


OSÁCAR: Geog, Lugar del ayunt. de Jusla- : 


peña, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 13 
edifs, 


OSADAMENTE;: adv, m. Atrevidamente, con 
intrepidez ó sin conocimiento ó reflexión. 


OsaDAMENTE cometía muchas veces sn per- 
sona y estado á los golpes de la fortuna, porla 
conservación de sus parientes, 

HERNANDO DEL PULGAR. 


OSADÍA (de osado): f. Atrevimiento, auda- 
cia. 


».. hallamos en los autores extranjeros gran- 
de OSaDía, y no menor malignidad para in- 
ventar lo que quisieron contra muestra na: 
ción; ete. 

SoLls. 
- Federico, reparad 
Que habláis conmigo, y ya es esa 
OsaDia demasiada, ete. 
MORETO. 


eq fué una descarada OSADÍA la de negar á 
tan discreto rey la gloria de haber escrito, co- 
mo César, sus ilustres victorias; etc. 

JOVELLANOS. 


Osanía: Fervor y resolución santa y buena. 


Al tiempo que sus hermanos andaban des- 
terrados por el rey Leovigildo, sirvió mucho 
(san Isidro) con su celo y osaDía ála iglesia 
católica. 

MAMANA, 


OSADO, DA (de osar): adj. Atrevido, resuel- 
to, audaz. 


¿Qué decis, locos, OSADOS, 
Atrevidos, sin respeto! 
¿Tú has de osar poner los ojos 
En las prendas de tu dueño? 
MORETO. 


- A0SADAS: M. adv. ant. OSADAMENTE, 


—A 0saDAS: ant. Ciertamente, en verdad, 
á fe. 

OSAGE: Geog. Rio de los Estados Unidos, en 
los de Kansas y Missouri. Nace en la parte occi- 
dental del est. de Kansas, sigue curso general 
de O. á E., y desagna er: el Missouri, orilla de- 
recha, por Osage-City; 690 kms. de curso. |: Con- 
dado del est. de Kansas, Estados Unidos, sit. en 
la parte oriental del est.; 1245 kms.? y 22000 
habits, Maíz, cría de ganados y minas de hulla. 
Cap. Lyndon. | Condado del est. de Missouri, 
Estados Unidos, sit. en la confl. del Osage y el 
Missouri; 1352 kms.* y 12000 habits. Maíz y 
trigo. Cap. Linn. 

! OSAGES: m. pl. Etnog. é Hist. Tribus indíge- 

nas de la América septentrional. Hoy se encuen- 
| tran en las fronteras del Arkansas, á orillas de 
“los ríos Verdegris y Neosko. Al verlos con su 
alta cresta, sus rasgadas orejas, su tomahavwek ó 
su arco, v su formidable talla, no puede menos 
de considerárseles como restos de una nación que 
debió algún día imponerse å las vecinas gentes, 
Ya en los tiempos de la conquista de la América 
por los europeos decían los osages que el primer 
hombre de su nación había nacido de una con- 
cha. Este hombre, añadían, paseando un día por 
la tierra, encontró al Grande Espiritu. Inteiro- 
gado solwe qué comía y dónde vivía, hubo de 
contestar que ni encontraba de qué comiera ni 
guarida en que se alhergara. Dióle el Grande 
Espíritu arco y flechas con que cazase y fuego en 
que asase las reses muertas, encargándole que de 
las pieles se hiciese vestios con que defenderse 
de la intemperie. Se acercó un ría el hombre 
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para beber á las orillas de un arroyo, Había en 
medio de la corriente una cabaña de castores; el 
jefe de la familia, que estaba sentado á la puer- 
ta, le preguntó qué buscaba junto á su choza. 
Contestúle el hombre que le había traído allí la 
sed que le abrasala, y el castor le preguntó 
quién era y de dónde procedía. «Vengo de cazar, 

ijo el hombre, y no tengo morada fija». Y el cas- 
tor le replicó: «Venios á vivir conmigo ya que 
parecéis hombre razonable; hijas tengo y no po- 
cas: si alguna os pareciese bien, os la daría con 
gusto por esposa.» Aceptó el homlire el alreci- 
miento, casó con wma de las hijas del castor y 
tuvo en ella muchos hijos, Estos hijos constitu- 
yeron la nación osage. Se asegura, y se presume 
no sin fundamento, que esta Fibula sea una ale- 
goría; pero es muy para tomado en cuenta que 
los osages no comían ni mataban å los castoros, 
El hombre hárbaro no se da en la escala de los 
seres el elevado puesto que el hombre culto: dis- 
ta de ver abismos entre el y los demás animales, 
y los mira hasta con cariño y respeto, Como que 
á muchos llega á considerarlos superiores y aun 
å rendirles culto. Los osages, con atribuirse tan 
modesto origen, eran bravos, y å dondequiera 
que ponían el pie llevaban el lerror de sus ar- 
mas. En la caza como cu la guerra figuraban en- 
tre los más poderosos pueblos del” continente 
americano. Tenían de 6 á 7 pies ingleses de esta- 
tura y eran los verdaderos gigantes de la comar- 
ca. Distinguianse con todo por sus Luenas pro- 
porciones y lo gracioso de sus movimientos. Lle- 
vaban rapada la cabeza, que era algún tanto 
oblonga, y sólo en el medio una cresta que les 
cogía de la frente al colodrillo. Tacíanse dibu- 
jos en la cara y aun en todo el cuerpo; vestían 
mantos de piel, botines y sandalias de cuero, y 
multitud de adornos, entre ellos las calelleras 
de sus enemigos. ¡Lástima que se carezca de 
»ormienores acerca de su historia! Sus principa- 
es adversarios parece qne fueron y son todavía 
los pawnias, 

OSAGRA: f. Bot, Y. ORZAGA. 


OSAKA: (feng. Dep. de la isla de Hondo ó Ni- 
pón, Japón, sit. en la parte S. de aquélla; com- 
prende siete dist. de la prov. de Setsú y el ken 
de Sakai; 1600000 habits. P C. cap. de este de- 
partamento,Ja segunda población del Imperio por 
su importante comercio y su población, que as- 
ciende á 4750000 almas: está á 16 millas al 
N.E. de Kobe, asentada en ambas orillas del 
Afi-Kaua, y cortarla por numerosos y limpios ca- 
nales que hacen de ella una Venecia japonesa; 
las calles son anchas y hien conservadas, tiene 
una porción de puentes arqueados, muchos de 
los cuales alcanzan grandes proporciones, La Ca- 
sa de Moneda es magnífica y montada como las 
mejores de Europa. También merece una visita 
el Siro ó antiguo castillo edificado sobre una co- 
lina que domina toda la c., y tiene dentro gran- 
des cuarteles de construcción moderna. Los fo- 
sos y murallas, de proporciones colosales, son de 
construcción ciclópea y compuestos de piedras 
tan enormes que la imaginación se propene al 
contemplarlas el problenta ile cómo han podido 
elevarse hasta aquella altura y colocarse en su 
sitio masas tan volnininosas y pesadas. Osaka 
sólo dista 5 millas del mar, pero el Añ-Kana tic- 
ne una barra que sólo jueden pasar pequeños bo- 
tes, si bien se utiliza mucho su curso para toda 
clase de transportes (Hol. de la Soc, Geog. ee 
Madrid, t. XVI; T. Olleros). Es Osaka una de 
las c. abiertas al comercio extranjero en 1867, y 
tiene por antepuerto è Kohe, al que está unida 
por f. c. 


OSAKI: Geog. Isla del Mar Interior del Japón, 
cerca y dependiente de la prov. de Aki. 
OSAMBRE: m. OSAMENTA. 
OSAMENTA (del lat. ossa, huesos): f. ESQUE- 
LETO, 
Hallaron junto á una profunda cueva gran 


rastro de pies humanos, y una OSAMENTA ente- 
ra, y armadura de hombre ó mujer. 


B. D, DE ARGENSOLA. 


=- OsSAMENTA: Conjunto de huesos de que se 
compone el esqueleto, 


OSAN: Grog. Lugar del ayunt, de Sardas, pai- 
tido judicial de Jaca, prov. de Huesca; 29 edils, 


OSANA: f. Zool. Nombre vulgar con que, se- 
gún Geollroy Saint-Hilaire, se designa general- 
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mente al Kyo rus equinus, especie de antilope 
africano. 

OSANILLA: Reog. Lugar del ayunt. de Tardel- 
emende, p. ja y prov. de Soria; 23 edifs, 
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OSAR: m. Osa KIO. 


OSAR (del lat. ausus, atrevido): n. Atrever- 
se; emprender uta cosa con atrevimiento, 


¿Tú has de 0saR poner los ojos 
En las prendas de tu dueño? 
Morrro. 


No oso hablar: que estoy agora 
En casa villana, y se 
Que desde que nació, fué 
La malicia labradora. 
Tieso DE MOLINA. 


Alejados los amigos, intimidados los «demás, 
nadie 0só entregar mis justas y vehementes 
quejas. 

JOVELILANOS. 


OSARASAVA: Geog. Aldea de la prov. de Ugo, 
ken de Akita, Hondo, Japón, notable por sus ri- 
cas minas de cobre. 

OSARIO (del lat, ossartam ): m. Lugar desti- 
nado en las iglesias ó en los cementerios para 


me 


A 
ma 


Osario romano 


reunir los huesos que se sacaban de las sepultu- 
ras, á fin de volver á enterrar en ellas, 


- Osarro; Cualquier lugar donde se hallen 
huesos. 


- Osarkio: ant. Lugar donde seenterraban en 
España los moros y judíos. 

OSBECKIA (de (sbeck, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á da familia de las Me- 
lastomiiceas, enyas especies halitan en las regio- 
nes tropicales de Asia y de Africa, y son plan- 
tas fruticosas ó sufruticosas, generalmente pro- 
vistas de pelos rígidos, con las ramas niás ó me- 
nos cuadrangulares, las hojas opuestas, rara vez 
verticiladas, con nervios, casi enteras, y las flo- 
res terminales forniando cabezuelas, con hrácteas 
en su base que constituyen un involuero, y algu- 
na vez solitarias, racimosas ó corimbosas, siem- 
we grandes, vistosas y de color ¡mrpúrea; cá- 

iz con el tubo aovado ú oblongo, inferiormen- 
te soldado con la base del ovario, cubierto de 
tomento formado por pelos palmeados ó estre- 
llados y rara vez por pelos senci los, con el Jim- 
bo partido en cuatro ó cinco lacinias que alter- 
nan con otros apéndices situados en los senos; 
corola de cuatro ó cinco pétalos insertos en la 
arganta del cáliz y alternos con las lacinias de 
este, ovales ó aovados;. ocho å 10 estambres in- 
sertos con los pétalos, de longitud próximamente 
igual, con las anteras oblongas, lineales, casi 
arqueadas, piendas, dehiscentes por un poro ter- 
minal, y los eonectivos engrosados en la base, 
con dos espolones en la parte anterior ó con dos 
orejnelas y sin apéndices; ovario casi ínfero, li- 
bre en su vértice. cónico, peloso y con cuatro ó 
cinco celdas pluriovuladas; estilo filiforme, en- 
grosado en el apice y con un punto estigmático 
terminal; el fruto es una cápsula seca, encerrada 
en el tubo persistente del cáliz, truncada en el 
äpice, cuadri ó quinguelacular y abriéndose por 
la parte superior en cuatro ó cinco valvas con 
dehiscencia loculicida; semillas numerosas en 
forma de cuchara. 


OSBORNE: frog. Pahia en la costa N., de la 
asla de Wight, condado de Hants, Inglaterra. 
Palacio Real eon hermosos jardines. 

= OSPORNSE: frog. Condado del est. de Kan- 
sas, Estados Unidos, sit. en la parte N. del es- 


OSCA 


tado y á orillas del río Salomón; 2230 kms.? y 
14000 habits. Maiz y cría de ganados. Cap. Os 
borne. 

—OsborxE (Tomás): Biog. Político inglés, 
conde de Danby, marques de Cáermarthen, du- 
que de Leeds. N. en 1631. M. å 26 de julio de 
1712. Presentado en la corte de Carlos 11 por el 
duque de Búckingham, entró en la Cámara de 
los Comunes. Fue tesorero de la Marina (1671), 
miemlro del Consejo Privado y tesorero mayor 
(1673). Quiso extender las prerrogativas reales, 
agrupando en derredor del monarca á los caba- 
Meros, naliles, clero anglicano y universidades, 
siu olvidar enteramente los intereses de su pais 
y de su religión. En el exterior deseaba la gue- 
rra contra Francia. Luis XIV facilitó al partido 
whig los medios de perder al Ministerio tory, y 
Dauby se vió obligado ġ prestarse å las escan- 
dalosas transacciones de dinero entre su señor 
y el rey de Francia. Fué acusado de alta trai- 
ción y quedó preso en la Torre de Londres, 
con el dolor de ver que Carlos 11 le scstenía con 
suma debilidad. Puesto en libertad en 1684, no 
se le empleó; mas ejerció su influencia sobre el 
partido tory para unirlo á los whigs contra Ja- 
cobo ÍI, declarándose por Guillermo de Orange; 
esta intriga fué el medio que adoptó para lograr 
el nombramiento de presidente del Consejo de 
Ministros. Empero sospechoso à los whigs, acu- 
sado de malversaciones, tuvo que abandonar el 
poder en 1695, conservando hasta la muerte su 
ambición y codicia, 


OSCA: Geng, ant. Importante c. de España, 
hoy Huesca, denominada por Plutarco Civitas 
Magna. Sertorio hizo de ella su cap., y desde 
allí desafió el poder de Roma, estableció en ella 
un Senado é instituyó establecimientos de edu- 
cación para los celtílleros. Los oscenses enviaron 
á Julio César, cuando legó å Lérida, diputados 
ofreciéndole recursos, Conserva Huesca, además 
de sus medallas, algunos restos de antigiiedarl 
romana € inscripciones. Hubo otra Osca en el 
territorio turdetano, de la cual llevaron á Roma 
grandes cantidades de plata. Unos han «nerido 
situarla en Huéscar y otros en Umbrete, sin que 
pueda, por falta de datos, resolverse hoy esta 
cuestión. 


OSCANA: Geog, Pico en los Andes de Chile, 
sit. en los 19? 25° 30” lat. S.; 5600 m. 


OSCANIO: m. Zool. Género de molusens gas- 
trópedos, orden opistobranguios, suborden tec- 
tibranquios, grupo notaspídeos, familia pleuro- 
brangquidos. Este género, considerado mucho 
tiempo como subgénero del Pleurobranchus de 
Cuvier, presenta los siguientes caracteres distin- 
tivos: tentáculos bucales anchos, triangulares; 
manto más ó menos escatado por delante y por 
detrás, menos ancho que el pie, tuberculoso; pie 
sumamente ancho, delgado, muy fexible: con» 
cha relativamente muy grande, ohlongo-oval. 
stos moluscos son de todos los mares, y entre 
sus especies puede considerarse como típica el 
Oscantus membranaceus ( Pleurobranchus mem- 
branaceus de Montagu). 


OSCANO: m. Zool. Nombre de un género de 
moluscos propuesto por Bose para designar un 
molusco que vive parásito en las branquias de 
los camarones, el cual se puede asegurar que es 
la hembra del Bopyrus squillaraam, que se en- 
cuentra parásita, en gran abundancia Jas 
quisquillas y camarones. 


OSCAR 1: Bing. Rey de Suecia y Noruega. N. 
á 4 de julio de 1799. M. á 8 de julio de 1859, 
Era hijo le Carlos XIV (véasel, á quien sucedió 
en 8 de marzo de 1844. Casó (19 de junio de 
1823) con Josefina, princesa de Leuchtenberg, 
que le sobrevivió. Profesó la religión luterana. 
Siguiendo el ejemplo dado por su padre. de quien 
heredó la corona sin hallar resistencias, gobernó 
de un modo prudente en el interior y procuró 
vivir en paz con las demás naciones. En la gnerra 
de Divamarca con los ducados se pmso de parte 
de aquélla con Rusia, infinyendo Suecia, ya como 
potencia mediadora, ya como aliada. El movi- 
miento revolucionario de 1848 comenzado en 
Francia le obligó á conceder mayores libertades 
políticas. En la guerra de Oriente 1853 se man- 
tuvo neutral, aunque sus simpatias estaban en- 
tonces en Francia. Afligido por una enfermedad 
incurable, dejó el gobierno (1857 a su hijo 
Carlos, que Juego reinó con el nombre de Car- 
los XV. 
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~- Oscar 11: Biog. Rey de Suecia y Noruega. 
N. en Estockolmo á 21 de enero de 1829, Es 
hijo de Oscar I y de Josefina de Leuchtenberg. 
Al ser bautizado recibió los nombres de Oscar 
Federico. Casó en Biebrich (6 de junio de 1857) 
con Sofía, princesa de Nassau, nacida á 9 de ju- 
lio de 1836. Sucedió como rey de Suecia y No- 
ruega, de los godos y delos wendas, à su herma- 
no Carlos XV, que falleció en 18 de septiembre 
de 1872. Profesa la religión luterana. Destinado 
por su padre á la marina, figuró desde temprana 
edad en varias expediciones, ya como cadete ú 
oficial, ya como jele de escuadra. Educose en la 
Universidad de Upsal bajo la dirección del bis. 
toriador Carlson, y viajó por el continente. Es- 
tos eran los principales hechos de su vida cuan- 
do en Estockolmo Imé coronado solenmemente 
(12 de mayo de 1873), siéndolo como rey de No- 
ruega en Drontheim más tarde, en 18 de julio; 
los créditos necesarios para estos gastos fueron 
concedidos por la Cámara después de largas y 
animadas discusiones. Procuró Oscar 11 desde 
el primer día de su reinado la reorganización del 
ejército, el desarrollo de las vías férreas y de la 
segunda enseñanza especial. Ajustó con Dina- 
marca (19 de diciembre de 1872; un convenio 
monetario; sancionó (mayo de 1874; las nuevas 
leyes de navegación comercial; aceptó para su 
reino (13 de mayo de 1876) el sistema métrico, y 
cedió à Francia la isla de San Bartolomé, una 
de las pequeñas Antillas. Siguiendo la antigua 
costumbre de los soleranos de la península es- 
cancdínava, hizo un viaje á la Laponia noruega 
y llegó hasta el Cabo Norte (septiembre de 1873). 
Visito las cortes de Alemania y Rusia (mayo-ju- 
lio de 1875) y envió á su hijo primogénito, Gus- 
tave, á recorrer la Europa meridional y occiden- 
tal. Dicho último príncipe visitó la Exposición 
Universal de París de 1878, en la que Suecia tuvo 
parte muy notable. Oscar II recibió en Estockol- 
mo la visita del emperador de Alemania, Guiller- 
mo II (26 de julio de 1888): vió rechazados por 
la primera Cámara de Suecia los derechos con que 
el gobierno quería gravar la exportación del mi- 
neral de hierro (16 de marzo de 1859); tuvo nue- 
vamente de huésped al emperador de Alemania, 
esta segunda vez en Cristianía (1.9 de julio de 
1890); admitió (día 2) la dimisión del Ministerio 
noruego de Sverdrup, que fué reemplazado por 
otro que presidia Stang; abrió (2 de septieml.re; 
el Congreso de orientalistas; no pudo evitar que 
Francia denunciase (20 de enero de 1891) el tra- 
tado de comercio y navegación con la peninsule 
escandinava; aceptó la dimisión del Gabinete sue- 
co (24 de febrero) y nombró otro presidido por 
Steen. La Asamblea de Cristianía, por unanimi- 
dad, abolió (30 de julio) la dignidad de virrey. 
En el mismo día el emperador de Alemania He- 
gó á Hammerfest. También el heredero de la co- 
rona de Italia visitó la ciudad de Estockolmo 
(13 de septiembre). Oscar 11, en el banquete con 
que se celebró (5 de noviembre de 1893) en el 
real palacio el octogésimo aniversario de la unión 
de Suecia y Noruega, declaró que dicha unión 
era la garantía indispensable de la independen- 
cia y neutralidad de ambos países. Así habló en 
Cristianía. En la actualidad (mayo de 1894) go- 
bierna pacíficamente sus Estados. Su esposa, So- 
fía, le ha dado cuatro hijos: Oscar Gustavo Adol- 
fo (1858); Oscar Carlos Augusto (1859); Oscar 
Carlos Guillermo (1861) y Eugenio Napoleón Ni- 
colás (1865). El rey de Suecia y Noruega ha 
dedicado sus ocios, no sin brillantes resultados, 
al cultiva de las Letras. Goza fama de ser uno 
de los más ilustrados monarcas europeos. Es au- 
tor de una monografía de /wrlłos XII, que se 
ha traducido al alemán (Berlín, 2.2 edición, 
1875); de poesías líricas reunidas en un volu- 
men: Ur svenska flottans minnen, que Emilio 
Jonas vertió al idioma antes citado (íd., 1877); 
de algunos escritos relativos á la marina y á la 
guerra de Snecia en los años de 1711, 1712 y 
1713: de una traducción sueca de $7 Cid, drama 
de Herrler, y delas versiones, también al sueco, 
de Torenato Tasso y El Fausta, obras de Goethe. 
Por esta última traducción fué nombrado indi- 
viduo de la Academia de Ciencias de Berlín (13 
de mayo de 1878), Ad mirador de los grandes li- 
teratos, concedió (1893: al dramaturgo español 
José Fehogaray el gran cordón de la Estrella Po- 
lar, después de haber agraciado con la gran crnz 
de San Olaf al célebre autor noruego Ibsen. 


OSCÁRIZ: Geng. Lugar delayunt. de Lizoñin, 


p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 15 edifs. 
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OSCARSHAMN: Geog. V. OSKARSHAMN. 


'OSCATI: Geog. Caserío del ayunt. y p. je de 
Amurrio, prov. de Alava; 9 habits. 

oscense (del lat. oscénsis): adj. Natural de 
Huesca, U. t. €. s. . 

—OsceExsE: Perteneciente á esta ciudad. 

~ OscENsE (Ferre): Biog. Escritor español, 
Didse á conocer á fines del siglo x1. Fué apelli- 
dado en vida el Crenuitico, titulo muy codiciado 
en aquella edad. José Amador de los Ríos le da 
el nombre de Filipo (Historia crílica de la lits- 
ratura española, t. 11, págs. 198 y 200). A nos- 
otros han legado algunas de las poesías latinas 

ue compuso Felipe Oscense en alabanza de 
anto Domingo de Silos. Hay himnos compues- 

tos por diversos autores para la canonización de 
aquel santo, y conservados más adelante en su 
propio rezo. Estos himnos se escribieron antes 
de 1076. Es entre todos digno de especial men- 
ción el último, compuesto por Felipe Oscense, 
Escrito en versos trocaicos y dimetros yámbicos, 
esto es, de ocho y siete sílabas, ofrece ya en el 
cruzamiento de sus rimas singular ejemplo de 
la forma en que la poesía vulgar tal vez emplea- 
ba å la sazón, y debía emplear en siglos poste- 
riores, estos ornamentos tan preciados en la 
Edad Media. Amador de los Rios copia en la 
obra citada parte de dicho himno (págs. 210-201) 
y otros dos (págs. 340-41): Jn natale Sancti Do- 
minice (de Silos) et in Nocturno, escritos tam- 
bién por Oscense, de cuya vida y escritos no te- 
nemos más noticias. 


OSCEOLA: Geog. Condado del est. de Iowa, 
Estados Unidos, sit. al N.O., en Jos confines 
del Minnesota; 1120 kms.? y 4000 habits. Ca- 
pital Sibley. I| Condado del est. de Michigan, 
Estados Unidos, sit. en el valle superior del 
Múskegon; 922 kms, ? y 12000 habits. Cap. Her- 
sey. 

OSCILA: f. Zool. Género de moinscos de la cla- 
se gastrópodos, orden prosobranqnios, suborden 
pectinibranquios, grupo ginmmnoglosos, familia 
piramidelidos. Este género es muy afín al Py- 
ranvidella de Lamark, del cual es considerado 
por algunos como una sección, pero se puede 
separar por los siguientes caracteres: concha só- 
lida, oval ó piramidalmente turriculada, imper- 
forada; vueltas adornadas de fuertes cordones 
espirales: abertura oval ó subcuadrangular, con 
un sencillo pliegue colunmar. Puede citarse co- 
mo típica entre sus especies la Oscilla annulata. 


OSCILACIÓN (del lat. oscillatio): f. Acción, ó 
efecto, de oscilar. 

= OscinLAcIÓN: Espacio recorrido por el cuer- 
po oscilante, entre sus dos posiciones extremas, 


OSCILANTE (del lat. oscillans, oscillántis ): 
p. a. de OSCILAR. Que oscila, 


OSCILAR (del lat. oscitláre): n. Moverse al- 
ternativamente de un lado para otro; describir, 
moviéndose en opuestas direcciones la misma lí- 
nea. 


+». Corría un vientecillo medianamente recio 
que lacia OSCILAR al caudil y oudear la la- 
ma, etc. 


HARTZENBUSCH. 


OSCILARIA (de oscilar): f. Bot. Género de 
plantas (Mscillaria)) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de las algas, orden de las ciano- 
ficeas, familia de las Nostocáceas, tribu de las 
oscilarieas, cuyas especies gozan de cierta movi- 
lidad, á la cual deben el nombre, y viven sobre 
la tierra húmeda ó en el agua, y cuyo talo se 
compone de filamentos libres muy tenues y deli- 
cados. Su movimiento consiste en desplazarse al- 
ternativamente á uno y otro lado de un mado 
perceptible y merced al enal los filamentos lle- 
gan á disponerse en rosetas radiantes, Esta mo- 
vilidad hizo que en algún tiempo fuesen consi- 
derados como animales. Sn tricoma es sencillo, 
articulado más ú menos aparentemente, rígido, 
recto ó curvo, rara vez retorcido en espiral, y su 
color varía del blanco al verde y de éste al rajo 
pardo. No tienen vaina distinta, Jero sus filamen- 
tos se alojan todos en una masa gelatinesa co- 
mún. El endocromo está dispuesto en estrías 
transversales, paralelas y aproximadas. 


OSCILATORIO, RIA: adj. Aplícase al movi- 
miento de los cuerpos que oscilan. 


OSCINIO: m. Zool, Género de insectosdel orden 
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de los dípteros, sección de los hraquíceros, fa- 
milia de los múscidos. Este género, creado por 
Latreille de modo que comprendía gran número 
de especies, fué reducido por Marquart á límites 
más justos y reducidos, asignindole como prin- 
cipales caracteres el tener la cara desnuda, con la 
frente ligeramente tomentosa; el abdomen oval; 
las alas con la vena costal extendida hacia la ex- 
ternomedia y la mediastina, que llega hasta un 
poco más allá del tercio del ala; las venas trans- 
versas muy aproximadas y generalmente perpen- 
diculares. 

Este género comprende, aún hoy, después de 
separadas de él las numerosas especies que for- 
man el género Chlorops, gran cantidad de for- 
mas distintas, algunas de ellas sumamente Jier- 
judiciales, tales como el Oscinis frit L., de un 
milimetro de largo, de color negro, con el estilo 
de las antenas blanco, los tarsos amarillentos y 
las alas parduscas, enya larva devora los granos 
de cebada almacenados en los graneros y ha 
producido grandes estragos, sobre todo en Sue- 
cia, Otra especie, también descrita por Linneo, 
su Musea depre L., ú O. lepra L., que vive en 
América, es tristemente célebre porque la larva 
causa en los negros, introducióndose en sus he- 
ridas, enormes hinchazones d modo de lepra que 
forman una especie de elefancía. 


OSCITANCIA (del lat. oscitans, oscitántis, des- 
cuidado, negligente): f, Inadvertencia que pro- 
viene de descuido, 


Con tanta OSCITANCIA, que citando un texto 
del derecho... lo refieren en el titulo Desacro- 
santis Heclestis en el Código Teodosiano, don- 
de no lay tal titulo. 

BERNARDO ALDRETE. 


OSCO, CA (del lat. osers): adj. Dícese del in- 
dividuo de uno de los antiguos pueblos de la 
Italia central. U. t. e. s. 


— Osco: Perteneciente á los 0scos. 
— Osco: m. Lengua 0sCa, 


— Oscos, Oricios ú Oricos: m. pl. Geog. Se 
supone que los oscos, pueblo aborigena ó primi- 
tivo de Italia, eran ilirios, y que vinieron á Ita- 
lia, bien atravesando el Adriático, ó bien por 
los Alpes Julianos. A la Italia meridional se dió 
el nombre de Ojca ó tierra de los ópicos. Las 
invasiones de ligurios, ombríos y pelasgo-tirre- 
nos obligaron á las primitivas poblaciones pe- 
lásgicas á retirarse á Sicilia y á las montañas 
del Apenino central y oriental, donde más tarde 
se les conoció con el nombre general de sabelios; 
otros, establecidos en las llanuras de la costa oc- 
cidental desde el Tiber al Liris, conservaron el 
nombre de oseos ú ópicos y se dividieron en al- 
banos, equos, hérnicos, volscos y ausones ó an- 
runces, comprendidos todos después por los ro- 
manos bajo la denominación de latinos. Los os- 
cos ocuparon también la Campania, pero en la 
época de la fundación de Roma ya estaban so- 
metidos por los etruscos y por los griegos en las 
costas. Labradores, pastores y bandoleros, dieron 
á Roma su primera población y su lengua; en 
osco fueron escritas las Atelanas (véase). 


OSCODA: Geog. Condado del est. de Míchi- 
gan, Estados Unidos, sit. á orillas del río An 
Sable; 1500 kms.? y 1000 habits. Mucho bos- 
que. Cap. Indian-Lake. 


OSCOS: Geog. V. San MARTIN, Saxta Ev- 
LALIA y SANTA EUFEMIA DE Oscos, 


OSCOZ: Geog. Lugar del ayunt. de Imoz, par- 
tido judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 58 
edifs. 


OSCULACIÓN (del lat. osculari, besar): f. 
Mat. Contacto de dos ramas de una curva, Se 
dice que dos curvas se tocan cuando tienen un 
punto común y una tangente común: pero si dos 
curvas pg y rs tocan å la curva ama en un punto 
M, la curva pg que pasa por entre dos se cousi- 
dera que tiene con la wz un contacto ni's ínti- 
mo que la otra 7s. De aquí el que los geúmetras 
distingan contactos de diversos órdenes, cuyos 
caracteres se establecen fácilmente por la consi- 
deración de los coeficientes diferenciales ó fun- 
ciones derivadas. 

En general, si dos uvas y=/(7)éy=q (>), 
son tales que los 2 primeros coeficientes diferen- 
ciales de las funciones sfr) y $(7), tienen para 
la abscisa x um valor común, se dice que tienen 
un contacto del orden n, y se verificarà que nin- 
guna otra linca y= y(r} Podrá pasar por entre 
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las dos á no ser que satisfaga ignalmente å la 
condición de que los 2 primeros coeficientes di- 
ferenciales de la función (4), sean iguales á los 
de las otras dos para el mismo valor x de la abs- 
cisa. De modo que, cuando varias curvas se to- 
can en un mismo punto, se debe entender que 
su contacto es tanto más Íntimo cuanto mayor 
es el número de los coeficientes diferenciales, eu- 
yos valores coinciden; y el número de ooeticien- 
tes diferenciales comunes distingue los diversos 
órdenes de contactos, cosa que sería imposible 
de hacer por consideraciones puramente geomi- 
tricas. 

Resulta de lo dicho que, elegido un punto 
cualquiera 21 de una primera curva, para hacer 
que una segunda tenga con la primera en este 
punto un contacto del orden z no hay más que 
hacer de modo que la ecuación de la segunda 
curva y sus ecuaciones diferenciales, hasta el or- 
den » inclusive, queden satisfechas por los valo- 
res de la abcisa 2 del ¡inmto m, de la ordenada 
y del mismo punto y de los coeficientes diferen- 
ciales 


de 


du” 


My 


A 


dy Py 


- » T TER 
dul de? 


de esta ordenada. Y también que se puede siem- 
pre establecer cntre una primera curva y una 
segunda, en un punto dado de la primera, un 
contacto cuyo orden está marcado por el núme- 
ro de constantes arbitrarias contenidas en la 
ecuación de la segunda enrva, disminuido en 
una unidad; pues al igualar la ordenada y cocfi- 
cientes diferenciales sucesivos, tendremos tan- 
tas ecnaciones como son dichas constantes, y el 
problema de la determinacion de éstas será com- 
pletamente determinado. 

De aquí se inficre que, en términos generales, 
el contacto de mayor orden que puede estable- 
cerse entre una curva cualquiera y otra de una 
familia determinada estará expresado por el mń- 
mero de constantes que la ecuación de esta últi- 
ma contenga, disminuída en una unidad, y la 
curva que satisface á tal condición se dice oscr- 
ladora de la primera. 

Así, puesto que la ecuación de una recta no 
contiene más que dos constantes arbitrarias, no 
se podrá establecer entre una curva dada y=/(7) 
y una recta más que un contacto de primer or- 
den en un punto dado. Sea y=« + ba: la ecuación 
general de una recta; para que esta recta y la 
curva y=f(x) tenga un contacto de primer or- 
den en el punto cuyas coordenadas son v’ é y, 
deberemos, según lo dicho, igualar la ordenada 
y el coeficiente diferencial correspondientes á di- 
cho punto de la recta y curva, lo que da 


7 


? ly 
y =aux +b = Y 
y OS 


de donde resultan los valores siguientes para las 
constantes a y b: 


dy dy 
a=—É. bay- a 
des Y Var? 


los que, sustituidos en la ecuación general de la 
recta, puesta arriba, da, para ccuación de la rec- 
ta osculadora, 


dy P 
y-y =% (0-0), 


ue es precisamente la ecuación de la tangente; 
de modo que la recta osculadora de una curva 
en un punto cualquiera de ésta no es otra cosa 
sino la tangente á dicha curva, 

La ecuación general de las secciones cónicas 
contiene cinco constantes arbitrarias; luego la 
cónica osculadora de una curva dada tiene un 
contacto de cuarta orden con una curva. El con- 
tacto puede ser de un orden snperior en ciertos 
puntos particulares; así, una curva de tercer gra- 
do tiene, en general, 27 puntos, en cada uno de 
los cuales tiene un contacto de quinto orden 
con la cónica oseuladora, proposición notable 
debida á Steiner. 

Si se consideran secciones cónicas que satisfa- 
gan á determinadas condiciones, el número de 
constantes arbitrarias será inferior å cinco, y la 
curva osculadora no tendrá en genera] con la pro- 
puesta un contacto de cuarto orden, sino inferior; 
tal sucede cuando no se consideran más que pa- 
rábolas, y tal es también el caso de las cireun- 
ferencias, que vamos å estudiar particularmente. 

Circulo eseulador, = La ecuación general del 
círculo contiene tres constantes indeterminadas, 


408 OSCU 


ú saber: las coordenadas a y 8 del centro, y el ra- 
dio p: se puede, pues, dar al círculo un contacto 
de segundo orden con mia curva cualquiera, Sea 
y=/() la ecuación de esta curva, y 
(a+ BS 

la del círculo. Según lo dicho, para dar á este 
círculo un contacto de primer orden con la eur- 
va propuesta «1 el punto cuyas coordenadas son 
a”, y, se deberán determinar las constantes a, $ 
y p, de manera que la ecuación del círculo, y su 
ecuación diferencial, que es 


È 
a-2+(8-9GE=0, 
» day 
queden satisfechas por los valores af, Y, nd > 


que corresponden al punto de la curva propues- 
ta; tendremos, pues, las dos ecuaciones 

1d 
UY o, 


(a-t py =p, + (BL, 


á las cuales deben satisfacer los valores a, 8, p. 

La segunda ecnación, considerando á a y 8 
como coordenadas variables, corresponde á la 
vormal tirada á la curva por el punto (w, y), y 
una de estas coordenadas penuanece indetermi- 
nada; de donde se sigue que el centro del círcu- 
lo tangente å la curva debe estar colocado sobre 
la normal, resultado fácil de prever. 

Para que el círculo tenga con la curva dada 
un contacto de segundo orden en el mismo pun- 
to es necesario que la ecuación del círculo, su 
ecuación diferencial de primer orden y la de se- 
gundo, «que es 


YN lira ON 
1+ (12) (8 NS =0, 


queden satisfechas por los valores de 


, da dy 
2 te, S, 


que pertenecen al ¡unto dado en la curva pro- 
puesta; se tendrá, pues, en virtud de esto, las 
tres ecuaciones 


(UP By =p, 


Por medio de estas cenaciones quedan ya en- 
teramente determinadas las tres constantes a, 6, 
p- Estas ecuaciones que acabamos de escribir son 
precisamente las que determinan el círculo de 
curvatura, de donde se concluye que este círenlo 
y el osculador son uno mismo. 

De las ecuaciones anteriores se deducen las si- 
guientes expresiones: 


dy dy y? 
, de € + Cos ) ) 
A  ———— n; 3 
Ey 
e dor? 


df Ne 
1+ (or ) 
B-y= Ty 


dar? 


dy Ne 3 
Q+ (2) ) ? 
P= 7 ay 
dot 


que dan á conocer la posición del centro del cír- 
culo osculador y la magnitud de su radio. Las 
expresiones de e." y By" representan las 
proyecciones de p sobre los ejes de las rx y de 
las yy, y su signo denota hacia qué lado de la 
curva debe estar colocado el centro sobre la nor- 
mal, por más que es fácil conocer que este cen- 
tro estará siempwe colocado hacia la parte de la 
concavidad de la curva. 

Plano osewlador, — El contacto entre las líneas 
y las superficies se establece en virtud de los mi 
mos principios que el de las curvas planas. 


En atención a esto, puesto que la ecuación ge- * 


neral del plano no contiene más que tres pará 
metros arbitrarios, el plano osculador de wna 
curva en nn punto dado será el que tenga con 
ésta un contacto de segundo orden, contacto que 
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podrá ser de un orden más elevado en ciertos 
puntos particulares. 

"ara determinar la ecuación del y Jano oscula- 
dor de una curva en un punto w’, y’, Obsérvese 
en primer lugar que la ecuación de un plano que 
pasa por un punto cuyas coordenadas son s’, y” 
es de la forma 


dir) 4 Bly- y’) +z- =o, 


y que sus dos ecuaciones diferenciales de prime- 
ro y segundo orden, haciendo variar igualmente 
Á, Y, 3, SOM 


Adr+ Bdy+dz=0, Ary Byt dz=0. 


Ahora bien: el plano designado por la ecua- 
ción anterior será el plano Seeulador, si estas 
dos ecuaciones diferenciales quedan satisfechas 
por los valores de”, dy”, dz y dle, Cy, dz, que 
convienen á la ecuación de la curva; luego deter- 


minando las constantes ef y B por las dos ecua- 
ciones 


Adu + Bay +d3=0 
AC + Biy + iz =0, 


y sustituyendo sus valores en la ecuación gene- 
ral anterior, se tendrá 


(dy tz dy e 2) (dr — diz) 
(yny )+ldeédy -dy ia) (2-2)=0, 


que es la ecuación del plano osculador, Si se to- 
ma æ como varialde independiente se deberá su- 
poner «29/=0, en cuyo caso la ecuación toma la 
forma 


EY az) 

ds? 
de dy dy AIN AR 
de dai der” dae + Ya Y y) 


El plano oseulador no es otra cosa que el pla- 
no del círculo de curvatura, es decir, el plano 
trazado por la tangente y por la normal princi- 
pal. En el caso de una curva plana, el plano os- 
culador es el de la curva. 

El plano osculador se considera en el estudio 
de la curvatura de las líneas, pues la ] rimera 
curvatura se verifica en este plano y la torsión 
ó segunda curvatura procede de la desviación 
del plano osculador al pasar de un punto å otro 
de la curva, 

Esfera osculatriz. — Puesto que la ecuación de 
la esfera contiene cuatro constantes arbitrarias, 
las tres coordenadas del centro y el radio, se 
puede establecer en cada punto le una curva un 
contacto de tercer orden entre esta curva y una 
esfera, que se llama entonces esfera osculatriz, 

Las ecuaciones que determinan esta esfera os- 
culatriz serán la ecuación de la esfera y sus tres 
ecuaciones diferenciales, sustituyendo en ellas 
por », y, z y sus diferenciales los valores que 
convenga á los puntos de la curva, es «decir, ha- 
ciendo de? + dy? + dz? =ds, 


(a-a +(B- y+ rap, 
(a - ado +(8- ydy 4 (y -zdz =0, 
(a - do +(B- yy + (y - 2d -dei=0, 
(a - vB + B- ydy+ (y - ziz- 3dsds=0, 


La segunda de estas ecuaciones, considerando 
en ella a, 8 y y como coordenadas generales, 1e- 
presenta el plano normal á la curva en el punto 
(1, y, 2), de modo que el centro de la esfera es- 
tará en dicho plano. Y como la tercera se dedu- 
ce de la segunda por diferenciación, convendrá 
al plano normal å la curva en el punto cuyas 
coordenadas son 2+ dz, y + dy, z+dz. De donde 
resulta que el centro de la esfera osenlatriz dehe 
estar situado sobre la recta intersección de los 
dos planos normales correspondientes á dos pun- 
tos de la curva infinitamente próximos, y será 
aquel punto de esta recta en que la misma en- 
cuentre al plano normal del punto inmediato si- 
guiente. 

La consideración de la esfera tangente y oscu- 
latriz tiene iroyportancia en el estudio de la cur- 
vatura de las lucas. 

Para que dos curvas cualesquiera tengan en 
w punto dado un contacto del orden ». es ne- 
cesario y basta que sus proyecciones sohre dos 
planos no paralelos tengan un contacto del or- 
den z por lo menos. Se Hama curva osculatriz 
en un punto de otra curva dada, aquella curva 
de una especie determinada que tiene «on la da- 
da el contacto de arden más elevado. Si la curva 
de especie determinada depende de 2n ó de 
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2x +1 parámetros arbitrarios, se podrá estalle- 
cer un contacto del orden n — 1. Si el número de 
parámetros es 24 +1 quedará uno de ellos inde- 
terminado, y se podrá disponer de él para que 
la curva satisfaga ú alguna condición nueva, pe- 
ro no se podrá hacer en general que el orden del 
contacto aumente en una unidad, 

Si se considera una superficie dada y una fa- 
milía ú clase de superficies en cuya ecuación en- 
tren X arbitrarias, se puede llamar superficie os- 
ciulutriz de la superficie propuesta en un punto 
dado la que tiene con ésta el contacto de orden 
más elevado. La consideración de la superficie 
osculatriz no conduce Á consideración alguna 
importante. 


OSCULATI (Careraxo): Biog. Viajero italia- 
no. N. en Vedano (Lombardía) en 1808. Tuvo 
desde muy joven mucha afición á las Ciencias 
naturales, y para satisfacer su capricho consagró 


casi toda su vida å recorrer el mundo. En 1830 
visito, sucesivamente, Grecia, Egipto, Ásia Me- 


nor y el litoral de Turquía; en 1834 marchó á 
la América del Sur, exploró las cordilleras á tra- 
vés del Uruguay, Chile, Perú, dobló el Cabo de 
Hornos, y regresó en 1836 å Italia. Cinco años 
después, continando su exploración del Asia, re- 
corrió la Arabia, Armenia, Persia, y las costas de 
Malabar en la India. Después de este viaje, du- 
rante el cual, como en los precedentes, se había 
dedicado å estudiar las razas y productos natu- 
rales del suelo, el infatigable viajero resolvió 
volver á la América septentrional y central. En 
1846 partió para el Canadá, visitó esta colonia 
inglesa, los Estados Unidos, Antillas, Venezue- 
la, y, habiendo legado á Quito, decidió explorar 
las riberas del Napo, uno de los principales 
alluentes del Amazonas. Algún tiempo llevaba 
ya de marcha en la dirección indicada cuando 
los indios yorumbos que había tomado para que 
le sirviesen de escolta le abandonaron, y se vió 
solo en un país cubierto de inestricables bos- 
ques, con un suelo inundado y sin tener otro ali- 
mento «que el fruto de las palmeras que encon- 
traba á su paso. A fuerza de energía venció to- 
dos los obstáculos, y legó, después de inanditas 
fatigas, å la admirable ribera del Napo, en la 
capital de la provincia de Quixas; el gobernador 
acudió en su auxilio, y gracias á esto ¡mido el 
viajero embarcarse para Europa con todas sus 
colecciones (1848). Oseulati publicó una intere- 
sante relación de este último peligroso viaje, con 
el título Esploraziune della regioni equatoriali 
Zungo il Napo, con figuras. 


OSCULÍPORA (del lat. oseu/um, heso, contac- 
to, y el gr. mopos, agujero): f. Palront. Género 
de la familia frondipóridos, sección inarticula- 
dos, orden ciclóstamos, clase briozoos, tipo mo- 
Inscoideos. Las especies del género Osculipora 
forman pequeños troncos ramificados, que se 
fijan mediante un pie despayramado, dirigidos 
oblicuamente hacia la parte superior. Sobre la 
cara anterosnperior de estos trancos se levan- 
tan dos filas alternantes de prominencias en for- 
ma de apéndices. Las aberturas se hallan agru- 
padas en el extremo de las prominencias latera- 
les y sobre su cara dorsal, descendiendo muchas 
veces hasta las paredes laterales de la colonia. 
El vesto de la superficie se halla cubierto de una 
epiteca delgada. Sus especies son propias del 
eretáceo, siendo típica la (1, truncata, del cretá- 
ceo superior de Maestricht. 


ÓSCULO (del lat. oscălum J: m. BESO. 


«.» su Maestro era aquel, á quien él se llega- 
se á saludarle, dándole el óscuto fingido de 
paz que acostumbraba. 


María DE JESÚS DE AGREDA. 


OSCURA: (roy. Ciénaga inmediata á las de 
Pajaral y Papayal, en el dep. de Bolívar, Colom- 
bja, hacia el S.E., en la prov, de Mompós; co- 
munica con el río Magdalena por el caño Os- 
enro. 


OSCURAMENTE: adv. m. OBSCURAMENTE. 


sin dejarse ver del mundo consume os- 
CURAMENTE el tiempo y el cuidado; ete, 


Soris. 


Catalina, puesta en la alternativa de sacar 
del sepulcro å su esposo para vivir OSCURA- 
MENTE con él. mudando nombre y país, ó de 
dejarlo para siempre en su tumba y subir al 
trono, arreja la llave del sepulcro, y da la ma- 
no á Enrique. 


LARRA, 


OSEA 


OSCURECER: a. OBSCURECER. U. t. e. r. 


<. las comidas saladas y picantes de Val- 
de-Dios, el polvo y las letras OSCURECIDAS del 
arehivo,... me han trado una fluxión å la bo- 


ca que me incomoda bastante, 
JOVELLANOS, 


Va OSCURECIENDO. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


... muerto Lope (de Vega), Calderón le hizo 
olvidar y OSCURECIÓ á todos sus contemporá- 


neos. 
HArtZENBUSCH. 


OSCURECIMIENTO: m. OBsCURECIMIENTO. 


m., OSCURECIMIENTO del juicio, idiotismo 
adquirido,... tales son los amargos frutos de 
los excesos en la copulación. 

MONLAU. 


OSCURIDAD: f. ORSCURIDAD. 


La OSCURIDAD nos ampara 
Para que verme no pueda; 
Asi sabré si me engañas. 
Tirso DE MOLINA. 


A favor del aire, la humedad, cierto grado 
de calor ev la OSCURIDAD, se anima el embrión 
de la semilla, y adquiere vida propia. 

OJLIVÁN. 


OSCURO, RA: adj. OBSCURO. 


- Empecé,... por recordarle cuándo ese hom- 
bre oscuro logró introducirse en Palacio, etc. 
Larra. 


-= À OSCURAS: M. adv. Á OBSCURAS. 


... no hay con el que 6 OSCURAS 
Por un mal paso camina, 
Para que vea su engaño, 
Mejor luz que la caida. 
MoRrETO. 


Estaba el cuarto 4 OSCURAS, | 
Cual se requiere en casos semejantes, eto. 
T RIARTE. 


Sola y 4 oscuras me habéis dejado alli, 
L. E. pE MORATIN. 


- Oscuro: Geog. Río de Méjico, en el est. de 
Oaxaca, dist. de Jamillepec; nace de las ver- 
tientes de la cowlillera del Gavilán, y desagna 
en el río de la Canoa de Pinotepa Don Luis; se le 
une el Santa Cruz, que nace en la misma mon- 
taña. 

— Oscuro (PUERTO): Geog. Puerto, también 
llamado dársena de Huite, en la costa E. de la 
isla de Chiloé, Chile, en los 42° + lat. S. Su en- 
trada tiene como 3 cables deancho, y la punta de 
arena que queda por el Oriente es acantilada, 
pero el lado occidental es una punta rocosa que 
desprende piedras hasta medio cable hacia fue- 
ra. El largo del puerto es de § de milla y su an- 
cho 3 cables; tiene 7 brazas de agua á 50 m. de 
la línea de más baja marea, y de 12 416 en el 
medio, con fondo de arena y fango. Este puerto 
puede ser de mucha importancia, porque la dife- 
rencia de nivel de las mareas es grande, el agua 
es profunda cerca de tierra y no se levanta ma- 
rejada. No se conocen otros Ingares de la costa 
de Sud-América gue reuna condiciones tan favo- 
rables para varar y limpiar ó reparar sus fondos. 


OSCHATZ: Geog, C. cap. de dist., círculo de 
Leipzig, reino de Sajonia, Alemania, sit. á ori- 
Ma del Döllnitz, en el f. c. de Leipzig á Riesa; 
8000 habits. Fábs. de paño, hilo, guantes y otras. 


OSCHERET: Geog. País de Francia, en la Bor- 
goña, perteneciente hoy al dist. Beaune, en el 
dep. de la Cóte-d'Or. 


OSCHERSLEBEN: Geon, C. cap. de círculo, re- 
gencia de Magdebwrgo. prov, de Sajonia, Pru- 
sia, sit. á orillas del Borde, en el £ e. de Magde- 
burgo á Halberstadt; 9000 habits. Minas de lig- 
nito, Se le Mama comúnmente Gross-Oschersle- 
ben, pues hay en la misma regencia y en el cir- 
culo de Wanzlehen otra del mismo nombre, la 


Pequeña ó Klein-Oscherslehen, con 1300 habi- 
tantes, 


OSCHINEN: Grog. Valle de los Alpes herne- 
ses, Sniza. En él se halla el pequeño y pintores: 
co lago del mismo nombre. 

OSEA: f. Pol. Género de plantas fs ) per- 
teneciente á la familia de las Melastomaáceas, cu- 
yas especies habitan en las regiones tropicales de 

merica, y son plantas fruticosas, con las ramas 

Toxo XIV 
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cilíndricas ó tetragonales, los pecíolos y hojas 
lampiños ó erizados, y las hojas opuestas, tripli- 
nerves, con las Hores pequeñas, solitarias, axila- 
res ó dispuestas en racimos tirsoideos: caliz con 
el tubo solado con el ovario y màs largo qne 
éste, y el limbo con cuatro divisiones cortas y 
agudas; corola de cuatro pétalos insertos en la 
garganta del cáliz, alternos con las lacinias de 
éste, lanccolados y agudos; ocho estambres in- 
sertos con los petalos, cortos, iguales, con las 
anteras obtusamente auriculadas en la base, y 
cuya dehiscencia tiene lugar por medio de un 
poro terminal; ovario adherido al cáliz, lanmpiño 
en su vértice, cuadrilocular, y con las celdas mul- 
tiovuladas: estilo filiforme y estigma sencillo; el 
fruto es una baya casi globosa, coronada por los 
lóbulos del cáliz, cuadrilocular y con semillas 
numerosas aovado-angulosas. 


OSEAR: a. OXEAR, 


Cloe. después «de ordeñar sus ovejas y no 
pocas de las cabras, empleaba bastante tiempo 
en cuajar la leche y en OSKAR las moscas, que 
al OSEARLAS le picaban; etc. 

VALERA, 


OSEAS: Biog. Primero de los proletas meno- 
res, hijo de Becri. N. por los años de 864. M. 
hacia 784 a. de J.C. Comenzó á proletizar hacia 
810 y vivió por espacio de más de setenta años, 
en los reinados de Ozías, de Joatán, de Acaz y 
de Ezequías, reyes de Judá, siendo contemporá- 
neo de Amos y de Isaías. Fné elegido por Dios 
para anunciar sus castigos á las 10 tribus de Is- 
racl, á cuyo fin, no solamente se valió de pała 
bras, sino también de acciones, según el genio 
de las lenguas orientales, para expresar más vi- 
vamente los designios del Señor. Mandóle Dios 
que tomara por esposa á una mujer que había 
sido prostituta, de la cual tuvo tres hijos, que, 
aunque legítimos, son llamados hijos de prosti- 
tución por razón de su madre, y å Jos cuales les 
puso unos nombres que significaban lo que ha- 
bía de suceder al reino de Israel. Como la idola- 
tría se llama en la Escritura /ornicación, adulte- 
río, etc., creen algunos intérpretes que mujer 
prostituta significa en esta profecía lo mismo que 
mujer idólatra, El estilo de Oseas es patético, 

¿ Sentencioso y muy elocuente en varios pasajes, 
aunque alguna vez esohscuro, porque ignoramos 
los sucesos å que se refiere. Al paso que pinta 
con energía el castigo que el Señor enviaría ¡los 
dos reinos de Judá y de Israel ó Samaria, anun- 
cia también la libertad que habían de lograr, y 
Ja felicidad de los hijos de Israel, reunidos con 
todas las naciones del mundo en el reino de Je- 
sucristo, 

OSECICO, LLO, TO: m. d. de HUESO. 


OSEDO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Osedo, ayunt. de Sada, p. j. de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña; 34 edits. || Y. Sas 
JULIÁN DE OSEDO. 


OSEINA (de óseo): f. Quim. La substancia que 
forma y constituye la trama de los huesos; tam- 
bién la contienen los tendones, los cartílagos y 
el asta de ciervo. Cuerpo sólido, insoluble en el 
agua fría, en los ácidos diluídos, en el alcohol y 
en el éter; poco soluble en el agua hirviendo, 
aunque con lentitud extraordinaria. y al enfriar- 
se conviértese en gelatina, y este hecho explica 
un fenómeno de observación frecuente, á saber: 
la transformación ó cambio de la oseína en gela- 
tina se hace con bastante rapidez, y aun dire- 
mos que muy pronto, si el agua hirviendo está 
acidulada con cualquier ácido mineral; ahora 
bien: la oseína pura jasa con mucho más trabajo 
á gelatina que las fibrillas del tejido conjuntivo 
de la carne y del dermis, y es porqne éstas hå- 
lanse en contacto inmediato y prolongado con 
plasmas ó líquidos que deben su acidez a los áci- 
dos láctico 0 acético. Compónese la oscína de car- 
bono, hidrógeno, oxígeno, nitrógeno y azufre, en 
cantidades variables, según los diversos animales 
de que procede, siendo el elemento más constan- 
te en cantidad el azufre, que entra por un 0,216 
por 100 en todas las oseínas, cuya composición 
centesinial es identica á la de la gelatina. Si- 
guiendo à Fremy y å Chevreul en sus analisis, 
tenemos que. por ejemplo, la oseína de los hue- 
sos de buey contiene. en cien partes, 50,4 de 
carhono, 6,5 de hidrógeno, 16,9 de Nitrógeno, 
| 26,2 de oxígeno, y la proporción de azufre que 

queda apuntada; son también observaciones cu- 
| riosas, respecto de Ja substancia organica que nos 
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ocupa, que, lo mismo la oseína de los tendones 
que la de los huesos, no cambia de peso cuando 
se convierte en gelatina, y que considerando 
aquella húmeda, su exposición al aire es causa 
de que inmediatamente presente indicios de des- 
composición comenzando á pudrirse; mas este 
carácter no es permanente, en cuanto puede per- 
derlo cuando se combina con algunos ácidos es- 
peciales, y también con el tanino, que la conser- 
van intacta y pura. 

Ninguna dificultad presenta en la práctica la 
obtención de la oscína. Teniendo presente que 
forma y constituye la parte orgánica de los hue- 


t sos, unida å elenientos minerales solubles en los 


ávidos, comprendese bien que ha de quedar en 
su forma constitutiva de tejido óseo en el mo- 
mento que las sales minerales, que son en defi- 
nitiva carbonatos y losfatos de metales alcalino- 
terrosos, y especialmente de cal, se disuelven, 
ha de resultar libre la materia que nos ocupa. Con 
electo, basta tratarlos huesos con una disolución 
de ácido clorhídrico al décimo, renovando el di- 
solvente de tiempo en tiempo, disminuyendo 
gradualmente la cantidad de ácido clorhídrico, 
para que al cabo de varios días, y por consecuen- 
cia de la disolución de las sales terrosas, los hue- 
sos túrnense elústicos y semitramsparentes ó 
constituyendo úna masa cuya estructura, vista 
al microscopio, es la misma que la del material 
de que procede, y hállase constituída, en su ma- 
yor parte, por la oscína, á la cual acompañan 
grasas y tejido elástico. Algunos autores reco- 
miendan purificar esta oscína lavándola, en pri- 
mer término con agua destilada, mientras los lí- 
quidos de loción precipitan con nitrato de plata, 
y luego con alcohol y éter, en cuyos tratamien- 
tos son arrastradas las substancias grasas y las 
albuminosas; pero es quizá preferible trabajar 
dlesde el principio para conseguir la oseína pura, 
A este fin se ¡ulverizan los huesos ó el marfil, y 
se tratan con agua acidulada con ácido clorhí- 
drico, lo mismo que en el caso anterior, reno- 
vando varias veces el líquido del tratamiento, y 
el producto insoluble se lava con agua, hasta 
tanto que, ensayada la oseína quemándola, arda 
íntegramente sin dejar el menor residuo; sólo 
queda entonces lavarla, primero con alcohol y 
luego con cter, y si acaso hay todavía alguna 
impureza, y el caso no es frecuente, hállase re- 
ucida á insignificantes porciones de materias al- 
buniinosas, que en nada perjudican al producto, 
La oseína no tiene aplicaciones, sino en cuanto es 
fácil convertirla, sin que haya pérdida, en gela- 
tina muy pura. 


OSEIRO: Geog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Tirso de Oseiro, ayunt, de Arteijo, p- j. y 
prov. de la Coruña; 83 edifs. 


OSEJA: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de Ate- 
ea, prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 290 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Jarque, al pie de una 
sierra, en terreno escabroso. Cereales vino y 
aceite. 

- OSFJA DE SAJAMBRE: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Pió, Ribota, Soto y Vierdes, p. j. de Riaño, pro- 
vincia y dióe, de León; 1188 habits. Sit. en el 
extremo N,E. de la prov., al S. de las Peñas 
de Europa, cerca de Asturias y del río Sella. 
Terreno montañoso; cercales, hortalizas y legum- 
bres. 


ÓSEL ú OESEL: Geog. Isla del Mar Báltico, 
perteneciente al gobierno ruso de Livonia. Há- 
lase en la entrada del Golfo de Riga, cerca de las 
islas Mohn y Dagú; tiene 2168 kms.? de sup., y 
es tierra baja y pantanosa, en la que se cultivan 
lino y cáñamo y se cría ganado, En los alrededo- 
res hay muchas isletas, de las que las principa- 
les son Vilsand y Abro. Con las islas de Mohn 
y Riihmo forma eldist, de Arensburgo, con 52000 
habits., y cuya cap. es Arensinurgo, en la isla Osel. 
Esta perteneció a Dinamarca hasta 1645 y á Sue- 
cia hasta 1721, 

OSELLE: Geoy. Aldea de la parroquia de San 
Cosme de Osele, ayunt. y p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo; 27 edils. V. SAN COSME DE 
OSELLE, 

OSEM ú OSMA: Grog. Río del principado de 

3ulgaris. 2sace al N. de los Balcanes de Joya, 
y N.E.. pasa por 


corre hacia el N.N.O.. N. y 
Lovets, y desagua en el Danubio, orilla dra., cer- 
ca de Nicópolis; 160 kms, de curso. 


OSENUMA: Grog. Lago de la isla Hondo, Ja- 
52 
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ón, sit. hacia los 37° lat. N., entre las prov, de 

vasiro, Kodsuki y Simodsuke. Tiene unos 2 ki- 
lómetros de largo por medio de ancho, y es el ori- 
gen del río Tadami, af). del Akano. 


ÓSEO, SEA (del lat. osséus): adj. De hueso. 


... la caja Ósga que contiene el cerebro pre- 
senta entonces varios huecos (foutanelas) ó 
puntos sin osificar, etc. 

MOxLAU, 


— Osto: Do la naturaleza del hueso. 


— Oso: Anat. Dicese del tejido que forma la 
trama de los huesos. Este tejido, de consisten- 
cia dura, consta de una materia fundamental, 
estratificada, fibrilar é incrustada de sales cal- 
cáreas, y de ciertas cavidades canaliculadas y 
anastomosadas (lagunillas) doude se alojan las 
células úseas. 

En los cortes de hueso freseo aparecen en el 
interior de las lagunas unos corpúsculos de talla 
exigua (3 á 7 x) y forma elipsoidea ú oval, pro- 
vistos de núcleo voluminoso y oblongo, rodeado 
por escasa cantidad de protoplasma. Este suele 
acumularse en los polos del núcleo, formando 
dos prolongaciones o espinas que tocan las pa- 
redes del ósteoplasma. El núcleo es homogéneo 
ó ligeramente granuloso y fija difícilmente las 
materias colorantes de la cromatina. No es posi- 
ble demostrar la existencia de nucléolos ni cu- 
bierta celular. 

Como la célula cartilaginosa, la ósea se retrae 
en su cavidad en cuanto se pone en contacto con 
los reactivos. Casi siempre, y con preferencia en 
los huesos de mamíferos adultos, entre la célula 
y la pared ósteoplasmática, se advierte un espacio 
claro lleno por el plasma que recorre los conduc- 
tos calcóforos, y quizás porel que constituye el 
enquilema celular. 

n el hombre y mamíferos superiores adultos 
no es posible percibir expansiones celulares in- 
sinuadas en los conductitos calcóloros. No obs- 
tante, dichas prolongaciones se advierten con la 
mayor claridad en los huesos embrionarios y en 
los de ciertos vertebrados inferiores. En los hue- 
sos del Pleurodelo Waltii, cuyas células son fu- 
siformes ó estelares, se ven apéndices protoplas- 
máticos que se ramifican en su curso, se insinúan 
por los conductus vecinos, y alguna vez se anas- 
tomosan con los elementos próximos. En las 
conchas nasales del conejo de Indias, tratadas 
por las anilinas en solución ácida, se comprueba 
una disposición parecida. La célula llena casi 
todo el protoplasma, y de la periferia del proto- 
plasma, muy poco abundante, emergen tenues 
cordones que se insinúan por los calcóforos limi- 
tantes. 

En los huesos adultos las células están en 
parte atrofiadas, y con frecuencia se ven lagunas 
donde las células no existen ó han quedado re- 
ducidas á simples restos no reabsorbidos. Cuan- 
do esto sucede, las lagunas frescas aparecen lle- 
nas de un gas que, según Klebs, es ácido carbó- 
nico, el cual no ataca la materia intersticial cal- 
cárea, gracias á la existencia de queratina en la 
capa limitante de los ósteoplasmas. 

Macroscópicamente, se divide el tejido óseo en 
esponjoso, reticular y compacto. El espunjoso cons- 
tituye casi todo el espesor de los huesos cortos y 
anchos, y aparece á la simple vista formado por 
un conjunto de aréolas ó cavernas que comuni- 
can entre sí y separadas por delgadas laminillas. 
Estas laminillas aparecen ordenadas y coinci- 
den con la dirección de las presiones que los 
músculos y el peso de los órganos determinan en 
los huesos. Cuando las citadas tra héculas son es- 
trechas y como filiformes, resulta la variedad 
reticular, que se ve sobre todo en la diáfisis de 
los huesos largos, alrededor del conducto medu- 
lar, El tejido compacto es de apariencia homogé- 
nea y constituye la diáfisis de los lmesos largos 
y la lámina exterior de todos los huesos, Estas 
diferencias macroscópicas no implican diversi- 
dad de constitución histológica: en todas las par- 
tes óseas se hallan iguales elementos é idéntica 
asociación de los mismos. 

Forma el tejido óseo la porción principal de 
los huesos, y también, bajo la denominación de 
cemento, una parte de la raíz de los dientes. La 
substancia compacta es blanco-=mar'le:.ta, du- 
rísima, de apariencia fibrosa á simple vista; su 
peso específico es de 1,930: su elasticidad es no- 
table y varía con la edad. La variedad esponjesa 
es más frágil que la compacta; su peso específico, 
según Krause y Fischer, de 1,243. El examen 
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micrográfico demuestra en los huesos las siguien- 
tes partes: conductos de lluvers, laminillas de 
maleria fuaduamental, layunas y conductos calco- 
Joros, células úscas, capilares y Jibras de Shar- 
pey. 

Cuando se examina un corte longitudinal de 
la diáfisis de un hueso largo nutanse, en el seno 
de una materia fundamental transparente, cier- 
tos conductos cilíndricos, cuyo diametro varía 
entre 0,3 y 0,01 de milímetro, casi paralelos al 
eje del hueso. Comienzan los conductos de Ha- 
vers con la superficie exterior del hueso y con 
las cavidades de la substancia esponjosa y me- 
dular de la diálisis. La red que forman los tubos 
de Havers en los huesos cortos es más irregular 
é incompleta. En los anchos su disposición es 
irradiada desde el centro del hueso, en donde 
yacen los más gruesos conductos, hasta las par- 
tes periféricas. Las trabéculas gruesas del tejido 
esponjoso poseen conductos de Havers que rara 
vez forman red, limitándose å poner en comuni- 
cación las cavidades inmediatas. Por último, fal- 
tan los conductos de Havers en las más delica- 
das trabéculas de la maleria esponjosa y reticu- 
lar. 

Los tubos de Havers, en estado fresco, contie- 
nen un capilar sanguíneo grueso y algunos ele- 
mentos medulares (meduloceles): ciertos histúlo- 
gos admiten también la existencia de capilares 
linfáticos, pero otros, como el Dr. Ramón y Ca- 
jal (cuya notable obra se ha tenido á la vista 
para redactar este artículo), no lo creen demos- 
trado. 

Toca hablar de las láminas ósras. Examinando 
un corte transversal de la diáfisis de un hueso 
largo, desprovisto de sus partes blandas y mion- 
tado al búlsanio seco, se advierte que la materia 
fundamental no es homogénea, sino que está dis- 
puesta en estratificaciones que recuerdan Jas del 
tronco de un árbol. En la zona periférica del cor- 
te, es decir, por debajo del periostio, las lamini- 
Mas rodean la totalidad del hueso, siendo con- 
céntricas á su superticie (laminillas fundamenta- 
les); su número es variable según los diversos 
huesos. En Jas zonas proximas al conducto me- 
dular las láminas son también generales y con- 
céntricas, alcanzando un número menor que las 
precedentes. En los territorios intermedios se 
acumulan en tomio de los conductos de Havers 
formando una estratilicación de grosor y forma 
variables (sistema de laminillas de Harers). El 
conjunto de estas nuevas láminas de materia fun- 
damental constituye un grupo de cilindros sóli- 
dos, anastomosados, en contacto por sus límites 
periféricos, deformados en muchos puntos por 
recíproca presión y quizás por la neolormación y 
rectificación de sistemas ocurrida en el curso del 
desarrollo del hueso. En los espacios que dejan 
entre sí algunos sistemas de Havers se ve con- 
tinuar la serie de laminillas fundamentales in- 
ternas y externas, 

La textura de las láminas óseas, entrevista por 
Sharpoy, ha sido perfectamente descrita, prime- 
ro por Ebner (1874) y despucs por Brósicke 
(1882) y Kúlliker (1886). Para comprobar esta 
delicada estructura es preciso utilizar buenos 
objetivos de inmersión y examinar con preferen- 
cia cortes tangenciales de hueso decalcilicado y 
macerado en una disolución salina al 10 por 100, 
En estas condiciones se percilen en cada lámina 
unas fibras delgadísimas, apretadas, rectilíneas, 
muy refringentes y unidas por un cemento más 
claro y poco abundante. El punteado que ofre- 
cen las láminas obscuras en los cortes perpendi- 
culares á los sistemas, ya de Havers, ya funda- 
mentales, se debe á la sección transversal de las 
fibrillas: este aspecto granuloso desaparece en 
los cortes tangenciales de cada sistema, donde 
únicamente se perciben capas superpuestas de 
hebras de distinta dirección. 

Se llaman lagunas óseas ú óstroplasmas unas 
cavidades de forma ovoide aplanada, situadas en 
el espesor de las laminillas. El tamaño de las 
lagunas es variable, alcanzando por término me- 
dio 14 p de longitud, 7 de latitud y 4 de grueso. 
Son aplastadas y curvilíneas, adaptándose en su 
dirección y enrvatura á la de las laminas en que 
yacen, por lo enal tienen como éstas una dispo- 
sición estratificada. De la periferia de estas cavi- 
dades emergen unos conductitos cilíndricos, de 
1 q de espesor, ramificados y anastemosados en- 
tre sí (comlvuetitos calesforos). Su dirección es 
irradiada, marchando eu todos sentidos: sin em- 
bargo, easi todos ellos pueden reducirse å tres 
especies: 1,8, roperygentes, que nacen del plano 
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interno (que mira al comiucto de Havers) del 
Csteoplasta y terminan en la haguna ó lagunas 
concéntricas inmediatas; 2,3, divergontes, que 
saliendo perpendicularmente del pkiuo externo 
de la laguna desaguan en el interno de las situa- 
das en la capa más externa; 3,%, córcunjereacia: 
des, ó sean las que juntan les bordes de las lagu- 
nas yacentes en una misiva lamiuilla. Entre ús. 
tos se distinguen los que corresponden á los ex- 
tremos de las lagunas, por ser gruesos, largos y 
muy ramificados, ” 

Los canalículos, llenos de plasma nutritivo en 
el hueso fresco, aparecen de color negro en el 
hueso macerado y seco, por consecuencia del 
aire que los intiltra. Expulsado éste per el bálsa- 
nio blando ó las esencias, los conductos caledfo- 
ros pierden su aspecto de rayas negras, convir- 
ticndose en tractus pálidos, muy visibles duran- 
te su tránsito por las láminas granulosas, pero 
invisibles ó apenas perceptibles cuando cruzan 
las capas hialinas inmediatas. 

Cuando se examina un corte transversal de la 
diáfisis de un hueso seco decalcificado se advier- 
ten unas fibras largas, flexuosas, que atraviesan 
perpendicularmente las laninillas fundamenta- 
les externas y terminan en la superficie de los 
sistemas de Havers, sin penetrarlos nunca. No 
es raro que ganen las Jaminillas del sistema in- 
termedio y concluyan ramificándose en el comien- 
zo de las láminas fundamentales internas. 

El examen de los cortes de hueso fresco decal- 
cificado muestra las fibras perforantes de Shar- 
pey, con su aspecto semejante al de los fascícu- 
los conjuntivos. Además, si se observa su punto 
de arranque en la superficie ósea, se ve que se 
continúan con los haces conectivos del perios 
tio, de cuyas propiedades físicas y químicas par- 
ticipan. Las fibras de Sharpey son abundantísi- 
mas en los huesos del cráneo, donde forman re- 
des muy tupidas y ricas que llegan hasta la ta- 
bla interna, aum]ue sin atravesar nunca los sis- 
temas de Havers. 

Para terminar estas líncas, basta exponer las 
propiedades fisiológicas del tejido óseo. La fun- 
ción desempeñada por este tejido deriva de la 
dureza de su materia fundamental, que le presta 
condiciones para formar las palancas transmiso- 
ras del movimiento y las cajas contentivas y pro- 
tectoras de las vísceras más notables. Para cum- 
plir ta] cometido era preciso que la dureza estu- 
viese asociada å cierta elasticidad y enlesión, sin 
las cuales el menor choque podría lastimar la in- 
tegridad de las partes protegidas, determinando 
fracturas (V. Fractura). El agua y la materia 
orgánica dan al hueso su elasticidad y flexibili- 
dad; las sales su dureza y resistencia, de donde 
resulta que el aumento de las últimas hará ma- 

or la fragilidad, y su disminución aumentará 
a flexibilidad de los huesos. Y. OSTEOMALACTA. 

La nutrición del tejido óseo se explica fácil- 
niente recordando su riqueza de capilares y las 
conexiones que con los conductos de Havers ó 
con la superficie general del hueso tienen los con- 
ductillos calcóforos. El plasma que se escapa del 
capilar se infiltra por la primera fila de conduc- 
tillos calcúforos, ganando por cayilaridad las la- 
gunillas óseas inmediatas y luego las más le- 
janas. 


OSEO: Biog. Ultimo rey de Israel, hijo de 
Ela. Vivió en el siglo vin antes de Jesucristo. 
Habiendo formado una conjuración contra Fa- 
ceo, hijo de Romelia, y armádole asechanzas, le 
hirió y mató, reinando en su lugar desde el año 
vigósimo de Jonatam, rey de Judá, 730 antes 
de J.C., hasta el 721. Oseo no ocupó el trono in- 
mediatamente de la muerte de Faceo, ocurrida 
en 739 antes de nuestra era, por haber domina- 
do la anarquía hasta ocho años después; pasado 
este período de tiempo comenzó á 1cinar pacifi- 
camente sobre Israc), en Samaria. Hizo el mal 
delante del Señor, aunque no tanto como los otros 
reyes de Israel que le habian precedido. Salma- 
nasar, rey de los asirios, vino contra Osco; éste 
se hizo su feudatario y le pagaba triluto: mas 
conio el primero descul.riese que el rey de Israel 
habia enviado entlrajadores á Sua, rey de Egip- 
to, con intención de rebelarse contra él y no pa- 
garle el acostunibrado anual tributo, le cogió 
prisionero y le encerró en una cárcel. Salniana- 
sar comenzó haciendo correrías jor todo el país, 
yal hn acercándose á Samaria la tuvositiada tres 
años, hasta que en el noveno del reinado de Oseo 
fue tomada por el rey de los asirios y traslada- 
dos á Asiria los israelitas. 
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OSERA: f. Cueva donde se recoge el oso para 
abrigarse y para criar sus bijuelos, 

... Jo más grave del montero de pie Que Va... 

en saber levantar el 050 en el tiempo que sale 


de la OSERA. 
Montería del rey D. Alonso, 


—Oskra: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Pina, 
prov. y dive. de Zaragoza; 548 habits. Sit. en la 
orilla izq. del Ebro, no lejos ile Fuentes de Ebro 
y del te. de Zaragoza i Puebla de Hijar. Terre- 
ho llano con huerta y sotos; cereales y legum- 
bres. A esta v. se halla agregado el lugar de 
Aguilar de Ebro. | Lugar del ayunt. de La Van- 
sa, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 31 
edifs. | V. Saxta MARIA DE ÓsERA. 


OSEREDA: Geog. Río de Rusia. Nace en la 
parte oriental del gobierno de Voroneye, corre 
hacia el S.O., pasa por Buturlinofka, Voronts- 
ofka y Alexandrotka, y desagua en el Don, ori- 
Ma izq., por Pavloosk; 100 kms. de curso. 

oseria: f, Bot. Género de plantas (Oserya) 
perteneciente á la familia de las Podostenxiceas, 
cuyas especies habitan en Mejico, Brasil y la 
Guavana, y son plantas herbáceas, acuiticas, cu- 
vas flores tienen un solo estambre, y éstos tie- 
hen la antera introrsa y extrorsa dehiscente por 
sus bordes. 

OsERÍA: f. ant. Cacería de osos. 


OSERO: m- OSARIO. 


OSET: Geog. «nt. C, del convento jurídico de 
Sevilla, sit, en la orilla dra, del Guadalquivir. 
También se denominó Julia Constancia. Harduí- 
no la colocó en Alcalá de Guadaira, sin funda- 
mento, pero la mayor parte de los escritores la 
relucen á San Juan de Alfarache. En la época 
cristiana fué célebre por suponer que la víspera 
de pascua aparecía lena de agua la pila bautis- 
mal sin que persona alguna la llenara (San Gre- 
gorio, De gloria martyrum). Sus ruinas se con- 
servan en el cerro Chavoya, å media legua de 
Sevilla, y á menos distancia de San Juan de Al- 
faracho. 

-Oxer: (fog. Aldea del ayunt. de Andilla, 
p. j. ¿le Vilkar del Arzobispo, prov, de Valencia; 
49 edils, 

OSETA: f. Germ, Lo que pertenece á la rufia- 
Desea. 

- Benat DE LA OSETA: fr. Germ, Hablar re- 
cio, jurando y perjurando, y diciendo con enfa- 
do cuanto se viene á la boca. 


OSETES ń OSES: m. pl. Ktnog. Pueblo del 
S.E. de Rusia, en el Cáucaso central, estableci- 
do sobre las dos vertientes de la montaña, entre 
el Adai-Koh al O. y el Karbek al E.: los ose- 
tes habitan principalmente el dist. de V ladikav- 
kas en la prov. de Terek, las de Duchet y Gori 
en el gobierno de Tiflis, y el de Rateka en el de 
Kutais, El número de individuos que forman es- 
te pueblo ha sido muy diversamente evaluado. 
Berger, en su Cuadro clnográfico de las monta- 
ñas del Cáucaso, supone 27 839 en la vertiente 
N.: Schnitzler cuenta de 35 000 å 50000, repar- 
tidos en 206 aldeas; y por último, Esckert, en 
su Naulusus aud seine Volker (1887), les ha- 
ce llegar á 120000, Tampoco se ha podido esta- 
blecer su verdadero origen; la opinión más ge- 
neralizada es que no constituyen raza propia- 
mente dicha, sino que es un pueblo muy mez- 
clado, en el qne se cnenentran los rasgos caracte- 
rísticos de otros muchos de procedencia europea 
y asiatica. 

_Los osetes son de mediana estatura, fuertes, 
vigorosos y hien conformados; las mujeres son, 
por lo gencral, con sus redondos ojos y nariz 
aplastada, muy inferiores en belleza å las circa- 
sianas; la mayoría de los osetes tienen la fisono- 
mía angulosa y «carecen absolutamente del en- 
canto y nobleza en la mirada y de la agilidad en 
los movimientos que distingue á los cherkeses, 
Los rubios son más que los morenos, y algunos 
tienen dos ojos azules como los escandinavos, en 
tanto que otros, sobre todo los que tienen seme- 
Janza con los mercaderes judios, y como ellos ha- 
blan con voz melosa, tienen los ojos pardos óne- 
gros» (E. Reclis . Sus cualidades morales son 
tambien mmy inferiores á las de los demás pueblos 
del Cancaso: avaros, cobardes y vengativos, tie- 
no natural afición al robo, pero abservan con 
quen respeto das Jeyes de la hospitalidad. Como 

os cherkeses, cifran todo su lujo en las arnias; 
sus vestidos son generalmente negros ó de color 
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obscuro, de forma semejante á los que usan aqué- 
llos. En la región del S. y en las llanuras del N. 
habitan pequeñas casas de madera cubiertas de 
tablas, que sujetan con grandes piedras; en don- 
de la madera falta las casas son de piedra en 
seco, adoptando la forma de torres cuadradas. 

La lengua csete se divide en dos dialectos, se- 
gún el profesor Miller: diyoriuno é irón, y de 
éste se deriva el ualt, suldialecto que se habla 
en el S. Conforme å estos tres dialectos, los ose- 
tes se llaman ellos mismos Digor, Irón y Tualt, 
no existiendo en ninguno de aquéllos nombre 
genérico para todo el pueblo; los tártaros les lla- 
man Fauli (montañeses), los lesgnis Utzi y los 
rusos Usilintzy. 

Aunque la dominación rusa ha cambiado ra- 
dicalmente las condiciones de la organización 
política de los osetes, especialmente por la eman- 
cipación de los siervos en 1867, en sus institu- 
ciones actuales se conservan reminiscencias de 
cómo estuvo constituida aquella sociedad bár- 
bara, que acusan un régimen muy parecido al 
feudalismo; había cuatro clases sociales: la su- 
perior y poderosa, llamada «Aiar; la de los va- 
sallos libres, Sersaylay; la de los siervos, que se 
Hamalan Aarduserd, y la de los esclavos. 

Cristianos en sus primitivos tiempos, islami- 
tas durante los siglos xı y x1, y vueltos des- 
pués á su primera religión, la que hoy profesan 
los osetes es una mezcla de los principios del 
cristianismo y de las antiguas supersticiones, ex- 
cepto una cuarta parte de la población que per- 
manece mahometana, si bien hacientdo reapare- 
cer en las prácticas del culto las costumbres pa- 
ganas. Durante la Semana Santa del rito cristia- 
no, los que le siguen hacen ofrendas de pan y 
de manteca en los altares de los bosques sagra- 
dos y se alimentan con la carne de los corderos 
inmolados en los sacrificios, 


OSETRE: Geog. Río de Rusia. Nace en la par- 
te N. del gobierno de Tula, sigue dirección ge- 
neral hacia el 1., forma frontera con el gobier- 
no de Riazan, entra en él, pasa por Paraisk, in- 
clínase aquí al N.N.O. y desagua en el Oka por 
la dra.; 107 kms. de curso. 


OSEVE: Geog. Lugar de la parroquia de Lebo- 
sende, ayunt. de Leiro, p. j. de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense; 84 edifs. 

OSEZNO: m. Cachorro del oso, 


Cuando acaeciere que los monteros fallaren 
osa con OSEZNOS, deben facer ansi, 


Montería del rey D. Alonso. 


OSEZUELO: m. d. de HUESO. 


OSFROMÉNIDOS (de oy/romcno): m. pl. Zool. 
Familia de peces teleosteos del orden de loa 
acantopterigios, que por sí sola forma la mayor 
parte de los Hamados por Cuvier, y Juego por 
Gunther, acantopterigios laberintibranquios. 
Tienen el cuerpo comprimido, oblongo ó alto, 
cubierto de escamas de bastante tamaño, análo- 
gas las de la cabeza á las del cuerpo, sin linea 
lateral ó poco marcada é interrumpida; dien- 
tes pequeños; membranas branquióstegas jun- 
tas debajo del istmo y cubiertas de escamas; 
abertura branquial pequeña; cuatro branquias y 
ninguna seudobranquia, ó, cuando existen, su- 
mamente rudimentarias. Todos ellos llevan un 
órgano superbranquial formado por láminas del- 
gadas, colocado en una cavidad sobre las bran- 
quias y situado sobre el tercer arco branquial, el 
cual sirve para retener una porción de agua que 
mantiene húmeda la branquia y permite á estos 
peces respirar algún tiempo fuera del agua. 

Todos los géneros de esta familia son propios 
de los ríos y lagos de las Indias orientales y Sur 
de Africa. Entre los principales merecen citarse 
los siguientes: Spirobranchus C. y V., Anabas 
Cuv., Holostoma Kuhl, Polyacanthus Kuhl, Ma- 
cropus Lacep., y Osphromenus Comm., de los cua- 
les sólo el género Spirobranchus C. y Val. es 
propio del Caho de Buena Esperanza, y todos los 


emás de las Indias orientales. 


OSFROMENO (del gr. öepmos, olfato, y 
uo, luna creciente); m. Zoo?. Genero de peces 
teleosteos, del orden de los acantepterigios, fa- 
milia de los osfroménidos ó laberintibranquios, 
caracterizado por tener los dientes de las man- 
dibulas pequeños y los de los palatinos grandes; 
opúrculo liso, sin espina, y con el borde uni: 
do; aleta darsal con espinas en número variable, 
dle dos á 13; siete 6 14 en la anal; abdominales 
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con el radio externo muy largo, tiliforme, y otros 
tres ó cuatro pequeños y rudimentarios. 

Este curioso género, descrito por Commerson, 
no comprende más que una sola especie, el Os- 
phromenus vlfax Comm., conocido generalmente 
con el nombre de gurant, el cual desde muy an- 
tiguo ha llamado Ja atención, porque, á seme- 
janza de lo que sucede con el Anabas y los Po- 
diacantos, presenta un aparato especial que le 
permite por cierto tiempo respirar fuera del 
agua. 

Se caracteriza este pez por su cuerpo alto y 
comprimido, de contorno oblongo; el hocico es 
un poco agudo; la boca protráctil; la lengua lisa 
y las mandíbulas cubiertas de dientes pequeños; 
a aleta dorsal es corta, la cual se reune á la 
caudal por una membrana pequeña; esta última 
es truncada; las pectorales Pblongas y el primer 
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radio de las ventrales largo y delgado, Su cuerpo 
está cubierto de escamas grandes finamente es- 
triadas; su tamaño es muy variable, y algunos se 
han visto de medio metro que pesaban más de 
10 kilogramos. 

Debajo de las agallas lleva este pez, como 
también los anabas de la India, una porción de 
láminas ó aparato laheríntico que le permite re- 
tener el agua y conservar húmedas sus bran- 
quias. Commerson, que le descubrió, comparaba 
este aparato å las láminas del etmoides, y por 
esto le dió el nombre específico de ol/az. 

El gurani (Usphromenus olfax) vive en las 
aguas dulces de China, Batavia, Guayana ó Isla 
de Francia; según Commerson, á estas dos últi. 
mas regiones ha sido importado desde la China, 
que es su verdadera patria, y Cossigny recabó 
para sí el honor de esta importación. El capitán 
Philibert intentó traerlos vivos á Europa, pero 
no lo consiguió; otra tentativa hizo con respecto 
å América, y fué más afortunado. 

En la Isla de Francia es uno de los manjares 
más apreciados por su exquisito sabor, y en Ba- 
tavia se conservan vivos en grandes toneles dán- 
doles å comer hierbas acuáticas, sobre todo, dice 
Conimerson, la Pilia nutans, que parece ser su 
principal alimento. 


OSHKOSH: Geog. C. cap. del condado de Win- 
nebago, est. de Wisconsin, Estados Unidos, si- 
tuada en la orilla O. del lago Winnebago, en 
los f. e. de Green Bay 4 Milwankee; 20 000 ha- 
bitantes. Ocupa las dos orillas del Fox, río que 
desagua en el citado lago y que forma un gran 
puerto, en comunicación con los puertos del Mí- 
chigan y del Mississippi. Explotación de pinares 
y astilleros. Sobre el río hay dos viaductos y dos 
¡uentes. 


osia: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dióc. de 
Jaca, prov. de Huesca; 183 habits. Sit. en un 
llano cerca de Bubal, en terreno bañado por 
arroyos afl. del Gállego. Cereales y legumbres. 


OSIANA: Geog. ant. C. del N. de Capadocia, 
hoy Jusgat. 


OSIANDER (ANDrÉs HosemaNN, llamado): 
Biog. Teólogo protestante alemán, jefe de los 
osiandrianos Y ostundritas. N. en Guntzhan- 
sen, cerca de Nuremberg, 4 18 de diciembre de 
1498. M. en Königsberg a 17 de octubre de 1552, 
Hizo sus estudios en Ingolstadt y Wittemberg. 
Nombrado profesor de hebreo y predicador en 
Nuremberg, contose entre los primeros que acep- 
taron las creencias luteranas, y comenzó (1522) 
á explicar en la cátedra los principios de la Re- 
forma, Jos cuales defendió tambien en públicas 
contenversias con el clero católico. Pronto ad- 


* quirió como eatelrático gran re]mtación, y se 


contó entre los nus ilustres qunrtidarios de Lu- 
tero. Enviado al coloquio de Marburgo, celebra- 
do con el propósito de conciliar á los teólogos 
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luteranos y suizos, principalmente en la doctri- 
na de la Eucaristía, parece que ya en aquel tiem- 
po (1529) profesaba ideas propias, pero aun muy 
semejantes å las Interanas, por lo cual no quiso 
romper sus relaciones con los discípulos de Lu- 
tero. Así, en 1539, con otros teólogos protestan- 
tes, concurrió å la Dieta de Augsburgo para de- 
fender la causa de la Reforma, y tomo parte muy 
activa en las asambleas que discuticron y apro- 
baron los artículos de la profesión de fe conocida 
por el nombre de Confesión de Augsburgo. No 
pudiendo residir en Nuremberg desde el día en 
que se publicó el Jnterim (15 de mayo de 1548), 
se acogió d la protección del duque Alberto, á 
quien en otra época había impresionado viva- 
mente con sus predicaciones. Dicese que tuvo el 
proyecto de pasar á Inglaterra, contando con el 
apoyo de Crammer, casado poco tiempo antes 
con una hermana de Andrés; pero se agrega que 
Calvino logró disuadirá Crammer del propósito 
de llamar á un colaborador tan temible. Aceptó 
Osiander la cátedra de Teología que el margravo 
Alberto le ofreció en la Universidad de Koe- 
nigsberg, que acababa de fundarse, y comenzó á 
exponer sus opiniones. Apartábase de los lutera- 
nos en la doctrina de la ¡justificación especial- 
mente, Decía «que el cristiano se justifica, no 
por un acto exterior é independiente de sí mis- 
mo, sino por el movimiento propio de su con- 
ciencia buscando la santidad; no por una aplica- 
ción facticia de los méritos del Cristo, sino por 
el deseo y el esfuerzo del hombre para hacerse 
digno de La aplicación de estos méritos; no por 
la imputación de la justicia de Jesucristo, sino 
formalmente por la justicia esencial de Dios, 
Para probarlo repetía & cada paso las palabras 
de Isaías y Jeremías: El Señor es nuestra justi- 
cia. Desde este punto de vista, la justificación 
debía ser considerada, no como un acto juridico 
en Dios, según lo admitían los reformistas, los 
cuales en este punto habían adoptado todos la 
teoría de San Anselmo, sino como algo suljeti- 
va, como una comunicación de una justicia iute- 
rior, que obraba directamente en la conciencia, 
Las opiniones de Osiander, que nunca renunció 


á ellas, tuvieron muchos partidarios en la Uni- | 


versidad de Koenigsberg, y se propagaron por 
toda Prusia á pesar de que fueron atacadas viva- 
mente por los luteranos. Llevada la cuestión al 
sínodo de Wittemberg, éste no quiso pronunciar 
la interdicción de la doctrina de Osiander, y las 
discusiones continuaron, aun despues del falleci- 
miento de Andrés, hasta 1566, tiempo en que 
todos los osiandritas fueron despojados de sus 
plazas. Osiander conocía á fondo las Ciencias ma- 
temáticas, astronómicas y físicas; poscía gran 
elocuencia, pero también la grosería de su siglo, 
y prodigaba á sus adversarios las injurias, los 
equívocos indecentes y las frases cínicas. Fué el 
primero que publicó la Astronomia de Copérni- 
co, con un prefacio (Nuremberg, 1543, en 4.9), 
Sus numerosas obras han caído en el mayor ol- 
vido. Merecen, sin embargo, recuerdo las siguien- 
tes: Conjecture de ultimis temporibus ac de fine 
mundi (íd., 1544, en 4.9); Harmonia exungelt- 
cæ Libri IV, græce el latine (Basilea, 1537 y 
1561, en fol.): el texto latino se reimprimió en 
París (1525), y P. Schweinzer tradujo la obra al 
alemán (Francfort, 1540, en 8.%); Biblia sacre, 
que, preeter antiquæ latinæ versionis necessariam 
emendationem, et dificiliorum locorum succine- 
tam explicationem, multas insuper utilissimas 
observationes continct (Tubinga, 1600, en fol.). 
De esta obra hubo otras cuatro ediciones. 


OSIANDRIANOS: m. pl. 7fist. cel. Discípulos 
y partidarios de Osiender, V. LUTERANISMO y 
OSIANDER (ANDRÉS). 


OSÍAS, OZÍAS ó AZARÍAS: Bioy. Rey de Judá. 
V. Azarias. 


OSICALA: Geog. Dist. del dep. de Morazán, 
Rep. del Salvador; comprende la v. de su nom- 
hre y los pueblos de San Isidro, Yoloaiquín, 
Gualococte, San Simón, Cacaopero y Corinto. 
La v. de Osicala está sit. en una planicie á 24 
m. al N. de la cab. del dep., y tiene 1.810 habi- 
tantes. El cultivo de la caña de azúcar forma la 
principal riqueza del país. Obtuvo el título de 
v. en marzo de 1874. Durante el año siguiente 
fué cab. del dep. de Morazán. 


OSICERDA: Geog. ant. Ciudad edetana, según 
Tolemeo, que tuvo el privilegio de acuñar mone- 
da y el fuero del Lacio. Correspondía al conven- 
to juríibico de Zaragoza. Jerica, Jerta y Mosque- 
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ruela se disputan la correspondencia con dicha 
población, sin que hasta ahora haya podido de- 
mostrarse de una manera positiva el lugar que 
ocupó. Cortés fantasea con los cambios de letras 


Moneda de Osicerda 


para convertir Osicerda ú Osikenda en Mosque- 
ruela, perosus argumentos son de escaso valor, 


OSIEBAS: m. pl. Zinog. Indígenas del Africa 
ecuatorial, sit. å la dra. del Ogoué medio y á 
orillas del Ivindo, en territorio del Congo fran- 
cis y de la Guinea española, donde parece que 
Megan hasta el río Iyo., Pertenecen å la misma 
familia que los pamúes. 


OSIFICACIÓN (del lat, os, hueso, y fucere, ha- 
cer): f dnat. y Fisiol. Desarrollo normal de los 
huesos. 

El tejido óseo (V. Osk0) es una formación se- 
cunidaria que sobreviene en el seno de otros te- 
jidos, el cartilaginoso y el fibroso, Su aparición 
puede ser tardía, cuando ya están formados los 
demás órganos y tejidos. EI proceso de ositica- 
ción no es simultáneo, pues se desarrolla suce- 
sivamente y en ciertos sitios, constantes para 
cada hueso, que se denominan puntos de osifica» 
ción. Estos pueden recaer en el esqueleto carti- 
laginoso (osificación endocondral), ò en ciertas 
membranas fibrosas (osificación periostal ); la 
mayor parte de los huesos se desarrollan por la 
asociación de estas dos formaciones (periostal y 
endocondral). Sólo los de la bóveda craniana y 
algunos de la cara dejan de pasar por la fase car- 
tilaginosa, convirtiéndose directamente sus cé- 
lulas conjuntivas en corpúsculos óseos, 

En realidad (Dr. Cajal, /1istologia normal, 
2.* edic., 1893), estas dos variantes de osificarión 
no son procesos (listifi los, sino condiciones diver- 
sas del mismo fenómeno, á saber: secreción de 
una materia fundaniental calcilicada, y engloba- 
miento secundario de las cólulas embrionarias 
secretorias, sólo que en los cartilagos el proceso 
se complica por la reabsorción de la substancia 
cartilaginosa que debe preceder á la formación 
del nuevo tejido. 

Formación endocundral, - Cuando se examina 
un corte longitudinal de un hueso largo en vías 
de osificación se advierte que el centro dela diá- 
fisis está ahuecado por multitud de cavidades 
irregulares, donde sedepositan capas de materia 
ósea, mientras que los extremos o epífisis olte- 
cen todavía la substancia cartilaginosa casi nor- 


* mal. En los territorios comprendidos entre las 


partes osificadas de la diáfisis y el cartilago nor- 
mal de la epífisis se ven varias zonas de transi- 
ción que representan en realidad las fases que ha 
de recorrer cada porción de cartílago para trans- 
formase en hueso, A pesar de las muchas gra- 
daciones con que se enlazan y confunden, cabe 
distinguir, según el Dr. Cajal (2oc. cit. ), las fa- 
ses siguientes: 1." Zona de prolileración. 2.8 Zo- 
na de las células seriadas. 3.* Zona de los gran- 
des condroplasmas; y 4.2 Zona de los espacios 
medulares primordiales. La índole de este tra- 
bajo impide describir esas diversas zonas. Bas- 
tará recordar que la primera señal que anuncia 
la próxima osificación del cartílago es un ligero 
aumento del volumen de las células y una mul- 
tiplicación activa de las mismas. Abundan en 
estos elementos con dos núcleos cápsulas que 
contienen dos células y grupos de tres ó cuatro, 
tauto más munierosos cuanto más cerca de los 
puntos osificados. o, 
Formarión periostal, - Es muy parecida å la 
anterior. El pericondro, al nivel de la parte me- 
dia de la diáfisis, se engruesa y aparece comjmes- 
to de dos capas: una superficial, constituida por 
fascículos casi paralelos de tejido conjuntivo 
mezclados con celulas embrionarias, y otra ]wo- 
funda, análoga á la capa de ósteolilastos de los 
espacios medulares del cartílago, formada en 
gran parte por células poljedricas provistas de 
numerosos apéndices protoplamiticos. Esta zo- 
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na, denominada capa formatriz ú óstevuplasmáti- 
ca, es la que segrega la materia ósea. Una vez de- 
positadas algunas estratificaciones, las capilares 
del pericardio ó periostio vegetan en el espesor 
del material óseo, llevando consigo gran número 
de corpúsculos embrionarios y algunos ústeoblas- 
tos. Abrense de esta suerte, por un trabajo para- 
lelo de reabsorción y crecimiento, multitud de 
espacios medulares que se ramifican y anastomo- 
san, y en donde la materia ósea va concentrán- 
dose poco á poco. Examinando atentamente la 
ganga que separa los elementos emhrionarios, 
tanto en dichas especies medulares como en las 
zonas profundas del periostio, se percibe nulti- 
tul de delicadísimas fibras, laxamente entrela- 
zadas, y también varios fascículos conjuntivos 
gruesos, Estos fascículos aparecen en ciertos pa- 
rajes del periostio, dirigidos oblicua ó perpendi- 
cularmente å las zonas osificadas, 

La formación perióstica se distingue de la en- 
drocondral porque al nivel de su contacto se 
halla una zona hialina de separación, formada 
probablemente de substancia cartilaginosa, Su- 
cede å veces (Dr, Cajal, Zoe. cit.) que los espa- 
cios de ambas formaciones, periostal y pericon- 
dral, se ponen en comunicación. Llama enton- 
ces la atención el contraste de los elementos que 
los pueblan. Las células de los trayectos endo- 
condrales son casi todas poliédricas, gruesas, 
abundantísimas y muy coloreables por el carmín. 
Las células de los conductos medulares periósti- 
cos son escasas, la mayor parte fusiformes, con 
un cuerpo algo abultado por el núcleo y dos Jar- 
gos apéndices protoplasmáticos. Las hay tam- 
bién estelares, pero siempre más pálidas y me- 
nos coloreables que las endocorlrales. Entre 
ellas yace una trama tupidísima de fibras y fas- 
cículos. En los juntos donde las células perios- 
tales y enclocondrales se tocan, no se confunden 
ni existen transiciones. 


OSIFICARSE (del lat. os, ossis, hueso, y facé- 
re, hacer): r. Volverse, convertirse en hueso ó 
adquirir la consistencia de tal una cosa. 


OSIFRAGA: f. OSÍFKAGO, 


Otro linaje ponen algunos autores de ágni- 
las, å quien Mama Aristóteles OsÍFRAGA, y Ho- 
mero también en sus Iliadas, y nosotros en 
nuestro castellano quebrantahuesos. 


Fr. ANDRÉS FERRER DE VALDECEBRO. 


OSIÍFRAGO (del lat. ossifiigus; de os, ossis, 
hueso, y frangére, quebramtar;: m, QUEBRANTA- 
HUESOS. 


OSIGI ú OSSIGI: Geog. C. de España citada por 
Plinio entre las del convento juridico de Córdo- 
ba. Daba nombre á la región osigitana, la más 
oriental de la Bética, limítrofe con la Oretania, 
de modo que la Osigitania estaba á la izq. del 
Guadalbullón . Osigi, según Cortés, pudo ser 
Menjibar ó Maquiz. 


OSIMA: Geog. Isla del grupo de las Lu-chu del 
Norte, Japón; 785 kms.? y 40000 habits. Se ha- 
lla en los 28° 20' lat. N. y 133° Jong. E. Ma- 
drid, y es la mayor tierra del grupo. I| Isleta del 
Japón, adyacente á la costa N. de Kiuxiu, en el 
Estrecho de Corea, y perteneciente á la prov. de 
Tsikusen. | Isleta del Japón, adyacente å la cos- 
ta occidental de Kiuxin, sit. en la entrada de la 
balia de Omura, en el litoral de la prov. de Hid- 
sen. | Isleta del Japón, adyacente á la costa 
oriental de Kiuxiu, en el litoral de la prov. de 
Hinga. Faro en su extremidad meridional. || Is- 
leta del Japón., perteneciente á la prov. de su 
nombre, en la isla de Yeso, sit. al O,N.O. de 
Matsmai. | Isleta del Japón, adyacente å la cos- 
ta S.E. de Hondo, en el litoral de la prov. de 
Sima. ; Isleta adyacente á la costa meridional de 
Hondo, Japón, sit. en el litoral de la prov. de 
Kii. Faro, t Isla del Japón, en el Seto-Utsió Mar 
Interior, perteneciente á la prov. de Aki, en la 
isla de Hondo, entre ésta y la de Sikok. li Isla 
del Japón, también llamada Uries, sit. al S.E. 
de la prov. de Idsu, Hondo, á la cual pertenece. 
Es un rombo cuya diagonal mide 17 kms. ; tiene 
unos 4000 habits. y un volcán en actividad, con 
eráter de 1000 m. de largo por 504 60 de ancho. 

Prov. de la isla de Yeso, Japón, sit. en la par- 
te S. de la isla y en el Estrecho de Tsugar. Es 
una península de la cual dependen Osima y Ko- 
sima, es decir la Grande y la Pequeña Isla. Ha- 
cia el S.E. se halla el puerto y c. de Matsmai; 
hacia el N.E. la peuíusnla y puerto de Hako- 
date, Tiene la prov. unos 100000 habits. 
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OSIMANDIAS: Bivy. Rey de Egipto, de época 
incierta y de existencia problemática. Sólo es co- 
nocido por el testimonio de Diúdoro Siculo, 
quien retiere que Osimandias invadio el Asia con 
un ejúrcito de 400000 hombres, y que victorioso 
Rego hasta la Bactriana. El mismo escritor le 
atribuye la construcción de gran número de edi- 
ficios, sobre todo del Meinmonio, uno de los prin- 
cipales monumentos de Tebas, Coloca el reinado 
de Osimandias entre los de Menes y Moeris, y le 
hace rey de Tebas, en el Alto Egipto; pero no 
dice ni ha sido posible averiguar ile dónd e tomó 
sus noticias, que tampoco han sido confirmadas 
al ser en nuestro tiempo descifrados los jeroglifi- 
cos. La autoridad, pues, de Diódoro Sículo es 
escasa é insuliciente para contar 4 Osimandias 
entre los personajes históricos, 

OSIMO: Geog. C. del dist. y prov. de Anco- 
na, Marcas, Italia, sit. en el monte Osimano, en 
el f, e. de Ancona í Otranto; 6000 habits. Obis- 
pado, Catedral fundada en el siglo vii. Hila- 
dos y tejidos de seda, 


OSINAGA: Geog. Lugar del ayunt. de Jusla pe- 
ña, p. je de Pamplona, prov. de Navarra; 14 
edifs, 

OSINTIADE: Geog. ant. Región del interior de 
spuña, que, según Plinio, ocupaba una estrecha 
faja de terreno entre lu Oretania y la Turdeta- 
nia. Dependi del convento jurídico de Córdoba 
y llegaba desde Andújar hasta Almadén del Azo- 


gue. 

OSIRICERA: f. Bot. Género de plantas (Osyri- 
cera.) perteneciente å la familia de las Orquídeas, 
tribu de las malaxídeas, cuyas especies habitan 
en la isla de Java, y son plantas herbáceas, eji- 
fitas, con las hojas lineales, lanceoladas y falsos 
bulbos moliniformes. Sus flores son de color ro- 
jizo, están dispuestas en espigas radicales y tie- 
uen el perigonio con las hojuelas exteriores ó sé- 
palos algo infladas y ligeramente soldadas en la 
base; las interinres ó pétalos semejantes y más 
pequeñas; labelo articulado con la columna por 
medio de una uña callosa, grueso, inflado, entero 
y con el limbo convexo y glanduloso; columna 
continua con el ovario, corta, semicilíndrica, y 
con dos alas tricuspidadas en el ápice; antera casi 
bilocular y prolongada en su parte anterior en 
una lámina glandulosa: dos polinias pulposocé- 
reas, ovales y coherentes en la base. 


OSIRIS: Jit. Dios del bien, juez de las almas 
en la Mitología egipcia. Osiris es de los pocos dio- 
ses de Egipto que tienen su fibula; según ésta, 
reinó cn la Tierra, donde dejó tal recuerdo por 
sus heneficios, que vino á ser el tipo mismo del 
bien bajo el nombre de Unofre; y Set, su mata- 
dor, vino á ser el tipo del mal. Osiris pertenece 
á los reyes de las dinastías divinas de que se com- 
pone el período heroico ú legendario de la histo- 


ria de Egipto, El primero de estos monarcas fue ¡ 


Ra; después de éste encontramos á Su, Ser, Osi- 
ris, Set y Hor ú JLorns, Osiris fué el más popula; 
de estos reyes divinos. Su mito, como dice muy 
bien Maspero, es una de las formas con que se 
quería representar la lucha del bien y del mal, 
del dios ordenador contra el desorden” del caos. 
Osiris, ser bueno por excelencia, estaba en perpe- 
tua guerra con Set el maldito; Osiris, dios solar 
y forma infernal de Ra, es el enemigo eterno de 
Set, dios de las tinieblas y de la noche. Este con- 
cepto de Osiris fué inspirado á los egipcios por 
la constante sucesión de la luz y delas tinieblas. 
El Sol desaparece por el Oeste, y entonces co- 
mienza å ser el soberano de la noche, que “ocorre 
el misterioso camino de la región occidental y 
atraviesa las tiniellas del infierno, que ningún 
humano había podido penetrar. En este viaje 
empleaba doce horas, hasta volver al Oriente y 
reaparecer sobre la Tierra, Como todos los dioses 
exipcios, Osiris es el Sol, que bajo la figura de 
la brilla en el cielo dnrante las doce horas del 
tlia y bajo la forma de Osiris gobierna la Tierra: 
å Ra le vence la noche: á Osiris le asesina Set, 
que le deseuartiza para impedir que rea parezca; 
pero a pesar de este eclipse momentáneo, ni Osi- 
ris ni Ra nmeren: Osiris reaparece bajo Ja forma 
de Horus, que Jucha con Set y le vence, como el 
Sol disipa las sombras de la noche. Esta lucha, 
Ue serenovala cada día, simbolizaba la vida di- 
Vina y también la vida homana, ¡mes los egipeios 
creian que todo ser que nacía en este mundo ha- 
Ma ya vivido y debía vivir aún: los momentos de 
Su existencia terrestre, dice Maspero, no eran 
Más que un momento de prueba, tiempo de trán- 


OSIR 


sito de una existencia de la que desconocía el 
principio y el tin, Cada uno de esos momentos 
de la existencia respondían á un día de la vida 
del Sol y de Osiris; el nacimiento del hombre se 
comparaba con la salida del Sol por el Oriente, y 
y su muerte con la desaparición del Sol por cl 
Occidente. Muerto el hombre se convertía en 
Osiris y se hundía en la noche hasta el momen- 
to en que volviera á renacer á otra vida, como 
Hor-Osiris á otro día, 

Con estos conceptos teológicos se formó una 
verdadera leyenda, á la que se diú por teatro la 
Tierra, y de la que cada una de las ciudades del 
Egipto pretendíahaberlo sido de uno de los episo- 
dios. Decíase que Osiris y Set eran hermanos, hi- 
jos ambos de Set, personificación de la Tierra, y 
de la diosa Nut, imagen de la bóverla celeste, Osi- 
ris reinó cn Egipto, donde repartió los beneficios 
de la civilización; esto excitó celosen Set, quien 
deseoso de usurpar la corona, hizo víctima á su 
hermano de un complot; invitó å su hermano å 
un banquete, y estando en medio de éste le ase- 
sinó, y, auxiliado por sus cómplices, le descuarti- 
zó, puso todos sus miembros dentro de un cofre y 
arrojó éste al mar. Noticiosa Isis del asesinato 
de su marido, partió en busca de los restos de 
éste; y después de varios episodios, de que se hizo 
eco Plutarco, logró encontrarlos, y con sus cari- 
cias y sus lágrimas consiguió resucitar el cadáver, 
ó mejor, que éste la hiciese madre de un hijo. Este 
hijo es Horus, verdadera encarnación de Orisis, 
Horus creció bajo la doble protección de Isis y de 
Neftis, que á pesar de ser Ja mujer del matador se 
había asociado al duelo de su hermana y la acom- 
pañó en su larga peregrinación, Cuando Horus 
llegó á la plenitud de su fuerza tomó venganza 
de la muerte de su padre en la persona dle Setel 
usurpador, que reinaba en Egipto cometiendo 
toda clase de excesos y crímenes. Observa justa- 
mente Lenormant que la muerte de Osiris, el 
dolor de Isis y la caída de Set prestaron á la le- 
yenda mítica y á sus variantes un tema inagota- 
ble de creaciones que recuerdan las que se hallan 
en las diversas religiones del Asia mterior, espe- 
cialmente la historia de Cibeles y de Atis, la de 
Baalt y de Tammuz ó de Afrodita y de Adonis, 
Ademas ciertas variantes del mito osiriano fuc- 
ron combinadas de modo que se restableció cierta 
relación entre el culto del Egipto y el de la Siria; 
la fábula decía que el cofre que contenía los res- 
tos del despedazadu cuerpo de Osiris fué arroja- 
do al mar en la embocadura del Nilo y arrastrado 
por las aguas hasta la ribera de la Fenicia á Geval 
ó Biblos. Allí un tamarindo escondió milagrosa- 
mente en su tronco el cofre del dios; y como el 
árbol comenzase á crecer de un modo extraordi- 
bario, el rey de Geval, Melcarte, el Maleandro de 
Plutarco, le hizo cortar y poner de columna cen- 
tral para sostener el techo de una de las salas de 
su palacio. Isis, en su largo viaje, Hegó á Feni- 
cia; y habiendo sido recibido en el palacio del 
rey de Geval, descubrió el contenido de la co- 
lunma; entonces la diosa se ofreció á criar los 
hijos de Melcarte, y, con efecto, por el día daha 
el pecho al niño y por la noche se convertía en 
ave, y así revoloteaba en torno de Ja columna la- 
mentando su viudez, Acabada la crianza del niño, 
Isis pidió al rey por salario la columna; y habién- 
dole sido ésta concedida, abrió el tronco y sacó 
de él el cuerpo de su esposo. 

Nos resta considerar á Osiris en su relación 
con las doctrinas que los egipcios profesalan 
respecto de la vida futura. En el artículo Alma 
ha podido ver el lector el peregrino concepto que 
Jos egipcios tenían de la inmortalidad, Osiris, 
ser bueno por excelencia, era el juez de las al- 
mas. El Sol, personificado en Osiris, fué, por de- 
cirlo así, la fnente ó el tema de toda la metemp- 
sicosis egipcia. En su condición de lios que ani- 
ma y mantiene la vida, era también el dios re- 
munerador y salvador, Vemos á Osiris acompa- 
ñando á los muertos en su larga peregrinación 
por el mundo inferior ó reino de las tinichlas; 
Osiris es quien auxilia á los muertos hasta con- 
ducirlos á la luz eterna; él, que había sido el 
primero en resucitar, hacía resucitar á los justos 
y les ayudaba a triuntar de todos los peligros, 
Por esta razón el muerto acababa por identifi- 
carse completamente con Osiris, hasta el punto 
de participar de su substancia y perder toda per- 
senalidardl. Por eso en las inscripciones funera- 
rias al difunto se Je lama el Osiris fulano. J) 
alma comparecía ante el tribunal de Osiris, el 
cual, sentado en su trono y rodeado de sus cua- 


* renta y dos asesores, que componían el jurado 
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ufernal, escuchalia cuanto la conciencia, ó como 

decían los egipcios, el corazón, deponia en con- 
tra del alma; presenciaba el peso del corazón en 
la balanza infalible de la verdad, que manejaban 
Horus y Anepú, poniendo de contrapeso la Jus- 
ticia. El dios Tot apuntaba el resultado de este 
peso, con arreglo al cual el jurado dictaba su 
sentencia; si ésta era adversa al alma era presa 
del monstruo infernal y decapitada por Horus 
ó por Set; mas si el alma había sido justa, puri- 
ficada de sus pecados veniales en el” brasero de 
fuego, entraba cn la beatitud, quedando de com- 
pañera de Osiris, quien la nutría con deliciosos 
manjares. 

Les imágenes de Osiris son, de todo el panteón 
egipcio, las que más abundan, El carácter fune- 
rario del dios contribuyó á popularizarle y á que 
sus imágenes se prodigaran en el mobiliario de 
las cámaras sejulcrales. De éstas proceden las 
figurillas de bronce que tanto abundan en los 
Museos, y que nos representan al juez de las al- 
mas en pie casi siempre, con el cuerpo envuelto 
como las momias, coronado con la atef, mitra ó 
diadema (blanca en las pinturas), con las dos 
plumas de avestruz, emblema de la verdad, á los 
lados, con los brazos cruzados sobre el pecho, 
ostentando en una mano el cetro en figura de 
cayado pequeño, llamado nyk en egipcio y pedum 
por los romanos, y en la otra el lático (Rage- 
llum). En las pinturas, especialmente las de los 
manuscritos, suele aparecer con el rostro negro 
y el cuerpo verde, En estas representaciones está 
por lo común sentado en un trono, especialmente 
cuando aparece presidiendo el juicio del alma, 
asunto que se ve repetido en relieves y papiros. 

En las estatuillas de bronce raras veces aparece 
sentado, Nuestro Museo Arqueológico Nacional 
posee un precioso ejemplar de este género. Tam- 
bién figura en la tríada que con él forman su 
esposa Isis y su hijo Horus. 

Cuando Osiris era representado en pie, en ac- 
titud de marcha, vestido con la faldilla Mamada 
sehenti, con peluca y coronado con la doble dia- 
dema de la realeza divina, conocida con el nom- 
bre de psehent, recibía el nombre de Nofréhotep. 


OSISMIOS: m. pl. Geog. ant, Pueblo de la Ga- 
lía céltica; habitaban entre el Océano Británico 
al N., el Atlántico al O», los corisoyitos al S. y 
los curiosolitas al E.; su cap. cra Vorganium. 
Su nombre se vuelve á encontrar en una e. de 
la Edad Media, Osismor, hoy destruída. Su país 
está comprendido en el dep del Finisterre. En 
el año 28 a. de J. C. su territorio se incorporó á 
la prov. imperial Lionesa, 


OSKALOOSA: Geog. C. cap. del condado de 
Mahaska, est. de Iowa, Estados Unidos, sit. al 
E.S,E, de Desmoines; 6000 habits, Hulla, hie- 
rro y arcilla refractaria, 


OSKARSHAMN Ú OSCARSHAMN: Geog. C. de 
la prov. de Calmar, Suecia, sit. en el Estrecho 
de Calmar; 6000 habits. Puerto y astilleros, 


CSKOt: Geog. Río de Rusia. Nace en la parte 
oriental del gobierno de Kursk, corre hacia el 
S.E. y S., pasa por Novyi-Oskol, entra en el go- 
bierno de Voroneye y después en el de Jarkof, 
pasa por Kupiansk y desagua en el Donets sep- 
tentrional por la izq. ; 370 kms. de curso. ! Dos 
c. del gobierno de Kursks, Rusia, ambas cap. de 
distrito Novyi-Oskol se halla en la orilla izq. del 
Oskol y tiene 2000 habits, Staryi-Oskol se en- 
cuentra en la confl, del Oskoletets y el Oskol y 
tiene 11000 habits, 


OSLO ú OPSLO: Geog. Antigua c. cap. de No- 
ruega, hoy uno de los arrabales de Cristianía. 
Ardió casi por completo en mayo de 1624, y 
Cristián IV hizo edilicar la nueva c, á que dió 
su nombre. 


OSLOB: Geog, Pucblo de la isla y prov. de 
Cebú, Filipinas; 5684 habits. Sit. en la parte 
meridional de la costa E, de la isla, cerca de la 
punta del mismo nombre, a] S, de la cual, en la 
playa del Pueblo Viejo, existe un manantial que 
presenta una circunstancia curiosa y å primera 
vista paradógica. Brota sobre el arrecife que bor- 
dea la punta, en la zona sumergida y descubier- 
ta diariamente por las mareas, y sus agnas, que 
son salobres cuando la boca de la fuente no está 
recubierta por el agua del mar, son, por el con- 
trario, perfectamente dulces, cuando ésta la re- 
enbre durante la pleamar. Por consiguiente, los 
habits. del pueblo, que usan esta agua para la 
bebida, esperan la marea alta para llenar sus 
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bombones (bambués) ó vasijas, colocándolas so- 
bre el borbotón ó remolino que produce el agua 
dulce en la superficie del agua del mar. 
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OSMA: Geog. Diócesis sufragánea del arzobis- 
pado de Burgos. Comprende los arciprestazgos 
de Almajano, Almarza, Andaluz, Aranda de 
Duero, Aza, Cabrejas del Pinar, Calatañazor, 
Coruña del Conde, Derroñadas, Gómara, Gor- 
maz, Gumiel del Mercado, Gumiel de Izan, Guz- 
mán, Hinojosa del Campo, Huerta del Rey, Os- 
ma, Palacios de la Sierra, Peñaranda de Duero, 
Peroniel, Rabanera del Campo, Reznos, Roa, 
San Esteban de Gormaz, Santa María de las Ho- 
yas, Soria, Torlengua y Villabuena , es decir, 
pueblos de la prov. de Soria y de la parte meri- 
dional de Burgos. Hay conventos de monjes 
Agustinos en Burgo de Osma, de Agustinos Fi- 
lipinos en La Vid y de Pasionistas en Peñaran- 
da de Duero; convento de religiosas Carmelitas 
y de Santa Clara en Soria, de religiosas de la Pu- 
risina Concepción en Peñaranda de Duero, de 
Bernardas en Aranda de Duero y de Dominicas 
en Caleruega. Dicese que este obispado data de 
los días en que se predicó el Evangelio en Es- 
paña, ó por lo menos que ya existía en tiempo de 
Constantino el Grande como sufragáneo de Tole- 
do. Lo cierto es que noticia auténtica de él no hay 
hasta la época de lus godos, pues se sabe que á 
los concilios nacionales de Toledo asistieron 
obispos oxomenses. Durante la dominación mu- 
sulmana continuaron llevando este título algu- 
nos prelados que seguían la corte de los prime- 
ros reyes de Asturias y León. A fines del siglo x1 
y reinando Alfonso VI se restauró la silla, sien- 
do su primer prelado San Pedro, monje de Clu- 
ni. Entre los prelados de Osma figuran Mendo- 
za, el Gran Cardenal de España y el venerable 
Palafox. [| C. con ayunt. al que están agrega- 
dos los lugares de La Olmeda y Valdegrulla, 
p. j. de Burgo de Osma, dióc. de Osma (si bien 
el obispo reside en Burgo de Osma), prov. de 
Soria; 1253 habits. Sit. al N. del Duero, á la 
derecha del río Ucero, que la separa del Burgo 
de Osma, en la carretera de Soria á Alcañices 
y Portugal por Aranda de Duero y Valladolid. 
Terreno llano y fértil, bañado por el citado río 
y el Avión; cereales, vino, almendra y cáñamo; 
cría de ganados; fab. de aguardientes y curtidos. 
Es población muy antigua, y figuró como una de 
las de los celtíberos arévacos con el nombre de 
Uxama. Tomó parte en las guerras sertorianas 
pecsistió å P mpeyo hasta que fué destruida, 

epoblada en tiempo del Imperio, perteneció al 
convento jurídico de Clunia. Figura en el itine- 
rario romano como mansión en el camino de As- 
torga á Zaragoza. Terminada la dominación ro- 
mana conservó su importancia, como lo prueba 
el hecho de haber sido elevada á silla episcopal. 
Situada en un país en que de continuo luchaban 
cristianos y musulmanes, fué destruída y de 
nuevo restaurada en 912. En 933 leoneses y cas- 
tellanos, al mando de Ramiro II y del conde 
Fernán González, encontraron en Osma al ejérci- 
to musulmán y se dió reñida batalla, cuya vic- 
toria se han atribuído ambos contendientes. En 
939 la arrasaron los muslimes, y pocos meses 
después la reedificó y pobló el conde Gonzalo 
Tellez por orden de Ramiro II. En 989 la asaltó 
y quemó Almanzor; en el año 1000 volvió á ser 
asaltada; en 1007 la tomaron los musulmanes; 
en 1010 volvió á poder de los cristianos, y aún 
pasó de unos á otros hasta que la volvió á con- 
quistar y repoblar Alfonso VI. Luego figuró en 
las guerras de Aragón y Castilla, reinando doña 
Urraca, y en las contiendas que tuvieron Alfon- 
so X y su hijo Sancho. Después poco á poco ha 
ido decayendo esta histórica c. Su escudo de ar- 
mas ostenta en campo azul un rey sobre un cas- 
tillo. 1 Lugar del ayunt. de Valdegobia, p. j. de 
Amurrio, prov. de Alava; 183 habits. I| Barrio 
del ayunt. de Mallavia, p. j. de Marquina, pro- 
vincia de Vizcaya; 19 edifs, 


- Osma: Geog. Río de la sección Bolívar, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de la Costa y des- 
agua al mar en la punta de su nombre, entre la 
ensenada de Caracas y la de Tuasana. 


-Osma (Pepro DE): Bioy. Hereje español. 
Dióse á conocer en la segunda mitad del si- 
glo xv. Poseyó el título de Maestro, sin duda 
en Teología. Tuvo además fama de gran letrado, 
pero no consta dónde hizo sus estudios, si bien 
sabemos que no fué en la Universidad de Sala- 
manca, En esta escuela se le confió la cátedra 
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de Prima de Teología, y entonces sucedió lo que 
en las siguientes lineas refiere Pedro Chacón en 
su Historia de la Universidad de Salumanca: 
Habiendo «fundado en su lectura cierta opinión 
nuera acerca de la Confesión y poder del Papa, 
y atreviéndose después á imprimirla; siendo con- 
vencido primero de ella, mandó la Universidad 
que en día señalado se hiciese una solenme pro- 
cesión, en que se hallasen todas las personas del 
estudio, y que con ceremonias santas se desen- 
violasen las Escuelas, y en la Capilla de ella se 
celcbrase una misa del Espíritu Santo, y un 
sermón en que tal opinión se desterrase: y, aca- 
bado el oficio, en medio del patio en presencia 
de todos se quemase la Cátedra donde se lalia 
leído, y los libros donde estaba escrita; y no se 
partieron de allí hasta ser todo vuelto en ceni- 
zas.» Las obras en que Osma, á quien algunos 
dan el título de doctor, expuso sus doctrinas, 
llevan estos títulos: Commentaria magistri Pe- 
tri de Osoma in simbolum guimcumque vull sel- 
vus esse (París, en 4.9); Petri Osmensis clarisimit 
Philosophi sacrarum lilterarum mayistri ac Sal- 
maticensis Academie professoris, in elhicos Aris- 
totelis libros Commentarii (Salamanca, 1496, en 
fol.). Hablando de la Confesión y de la Peniten- 
cia, decía Osma: 1.%, que los pecados mortales, 
en cuanto á la pena de la otra vida, se borran por 
la contrición del corazón sin orden á las llaves 
de la Iglesia; 2.9, que la confesión de los peca- 
dos en particular, y en cuanto á la especie, no es 
de derccho divino, sino solamente está fundada 
en un estatuto de la Iglesia universal; 3.9, que 
no se deben confesar los malos pensamientos, 
los cuales se borran por la detestación de ellos 
sin relación á la confesión; 4.?, que la confesión 
debe hacerse de los pecados ocultos y no de los 
que son salidos; 5.°, que no se ha de dar la ab- 
solución á los penitentes hasta que cumplan la 
satisfacción que se les ha impuesto; 6.*, que el 
Papa no puede remitir las penas del purgatorio; 
7.* que la Iglesia de Roma puede errar en sus 
decisiones; 8.°, que el Papa no puede dispensar 
de los decretos de la Iglesia universal; 9.*, que 
el sacramento de la Penitencia, en enanto á la 
gracia que produce, es un sacramento de la ley 
natural y de ningún modo instituído con el Vie- 
jo y Nuevo Testamento. Jiménez de Prejano pu- 
blicó en 1478, contra Osma, un libro que ya es 
rarísimo, titulado: Confutatorium errorum con- 
tra claves Ecclesie. Gallardo poseyó un ejemplar. 
El arzobispo Alonso de Carrillo reunió en Alca 
lá á los más sabios teólogos desu diócesis y con- 
denó, después de oirlos, las proposiciones de 
Osma como heréticas, erróneas, escandalosas y 


malsonantes (1479), disponiendo además que se ¡ 


uemara el libro 6 libros en que se contenían, 

31 Papa Sixto IV confirmó esta sentencia en el 
mismo año, y el maestro Fray Juan Lopez es- 
eribió contra Osma en castellano un Zratado 
que en Madrid se guarda manuscrito en la Bi- 
blioteca Nacional, en la cual se hallan, también 
en la sección de manuscritos, las Actas de la 
junta de teslogos, celebrada contra sus errores en 
Alcalá, y presidida por el arzobispo de Toledo, 
Carrillo, y un Compendio latino de las mismas 
actas, por P. Ponte. Debe notarse que en el In- 
dice de dicha biblioteca se dan al hereje los 
nombres de Pedro Martínez de Osma. Según pa- 
rece, no hallaron eco las predicaciones de éste. 
No tenemos más noticias de su vida. 


-Osma Y DeLcano (Roprico DE): Biog. Es- 
critor español. V. Dosma DELGADO (RoDrI6c0). 


OSMADENIA (del gr. 694%, olor, y áĉńv, adé- 
vos, glande): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfami- 
lia de las tubulifloras, tribu de las crisantemeas, 
cuyas especies habitan en California, y son her- 
Láceas, tiernas, olorosas, divididas en su hase 
en ramas divergentes muy delgadas, con las ho- 
jas alternas, lineales, erizadas y enteras; cabe- 
zucla terminal solitaria, multiflora, con todas 
las flores blancas; las del radio, tubulosas é irre- 
gulares, femeninas; las del disco regulares y her- 
mafroditas; involucro aovado, glandulosovisco- 
so, con tres brácteas rígidas en su base y for- 
mado par cinco hojuelas lanceoladas que abra- 
zan á los aquenios del radio; receptáculo desnu- 
do en su centro, alveolado y con una fila de es- 
camas soldadas formando un emburlito de cua- 
tro ú cinco dientes entre el disco y el radio: co- 
rolas de éste largamente tubplosas y divididas 
hasta la base en tres lacinias; las del disco estre- 
chas, tubulosas, glandulosopubescentes y con el 
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. limbo formado por cinco dientes lineales acumi- 

: nados; estigmas salientes, tilitormes, erizados y 
agudos; aquenios del radio aovados, trilaterales, 
rugosos, con un piquito corto terminal y sin vi- 
lano; los del disco apeonzados, con vilano forma- 
do por cuatro ò cinco aristas ásperas, pequeños, 
aovados y alternando con las escarzitas del re- 
ceptáculo. 


OSMÁN-DIGMA: Biog. Insurrecto sudanés con- 
temporáneo. N. en Ruán en 1832, al decir de los 
alemanes, quienes suponen que su verdadero 
nombre es Alfonso ó Jorge, y su apellido Nisbet 
ó Vinet, agregando que fué adoptado por un co- 
merciante musulmán. Según la versión italiana 
es un rico mercader de Suakim, que, condenado 
á una paliza por el gobernador de esta última 
ciudad, se hizo enemigo de Egipto y se declaró 
partidario de Arabi-bajá. Cuando estalló en los 
dominios de Egipto la insurrección mahdista 
luchó contra los ingleses, lo que algunos expli- 
caron diciendo que era cuñado del maldi Mehe- 
met-Achniet. Derrotó Osmin-Digma en El-Obeid 
al cuerpo de ejército de Hicki-bajá (noviembre 
de 1883); luego se unió al mahdí; alcanzó la vic- 
toria de El-Teb, siendo Baker-bajá (febrero de 
1884) el derrotado, y ocupó la ciudad de Tokar; 
pero bien pronto fue vencido por el general Gra- 
ham (marzo de 1884). En los años siguientes dió 
pocas señales de vida. Ya se creía que había 
muerto, cuando se supo que dirigía la campaña 
contra las fuerzas del general Wolseley (1884- 
851. Más tarde batió á los ingleses en Tamai; en 
diciembre de 1888 se hizo notar su presencia en 
la región de Suakim, y en 23 de febrero de 1891 
fué completamente vencido en Afafet, 


OSMÁN-NUR1: Biog. General otomano. N. en 
Amasia (Asia Menor) en 1832. Estudió en Cons- 
tantinopla; entró en la Escuela Militar, y en 
1853 pasú al ejército activo. La guerra de Cri- 
mea, que estalló poco después, le proporcionó la 
ocasión de distinguirse y le valió pasar como 
oficial á la Guardia Imperial. Era comandante 
cuando formó parte de las tropas otomanas en- 
viadas á la isla de Creta para combatir la insu- 
rrección en 1867. Allí obtuvo, por sus méritos, 
el grade de coronel. A principios de julio de 
1876, cuando Serbia declaró la guerra á la Puer- 
ta, Osmán recibió la orden de abandonar á Wi- 
din con su división y unirse a] ejército turco 
encargado de operar contra los serbios. En esta 
rampaña dió pruebas de valor y capacidad mili- 
ter; se apoderó de Zaitchor, y contribuyó pode- 
rosamente á las victorias de los turcos. En re- 
conpensa de sus servicios recibió el grado de mu- 
i shir (mariscal). Hallábase de vuelta en Widin 
j cuando Rusia tomó å su vez las armas contra Tur- 
quía, Después, llamado al teatro de la guerra, se 
estableció en Plewna con 36 batallones y 44 ca- 
ñones, y desde el 19 de julio de 1877 fué atacado 
por el general Krudner, á quien rechazó con gran- 
des pérdidas. Osmán-Nuri, con extrema rapidez, 
fortificó las posiciones, y, atacado de nuevo por 
Kruduer (31 de julio), le puso en completa de- 
rrota. Este doble éxito valió al general otomano 
una carta de felicitación del sultán Abd-u1-Ha- 
mid. A fuerza de trahajos y de reductos hizo 
del campo que ocupaba una formidable plaza de 
guerra, que impedía á los rusos pasar los Bal- 
canos ó avanzar en cuadrilátero, porque de Plew- 
na podían fácilmente cortarles las comunicacio- 
nes. Diezmado el cuerpo de ejército ruso, recibió 
pronto refuerzos; 30 cañones de sitio bombar- 
dearon la ciudad durante cuatro días, y en 11 de 
septiembre dieron el asalto contra las posiciones 
de Osmán. Jos rusos, al mando del general Sko- 
beleft, y después de un combate encarnizado en 
que sufrieron pérdidas enormes, llegaron á apo- 
derarse del gran reducto de Grivitza y de algu- 
nos otros más: pero á la mañana siguiente Os- 
mán tomó la ofensiva y obligó 4 los rusos á aban- 
donar las posiciones que habían tomado la vís- 
pera, excepto el reducto de Grivitza, que que- 
dó en poder de aquéllos. Desde aquel momen- 
to, el Estado Mayor ruso comprendió la imposi- 
bilidad de tomar por asalto á Plewna, defendida 
por 14 reductos, y el célebre general Totleben, 
llamado aceleradamente, propuso y obligó á acep- 
tar el plan de embestir 4 Osmán y reducirle por 
hambre. En 2 de octubre Usmán recibió del stl- 
tán la placa de diamantes de Osmania con el tí- 
tulo de ghozi (victorioso). Durante tres meses el 
general turco no recibió más que un debil soco- 
rro de honibres y víveres; pero tal era la con- 
' fianza que había inspirado á su ejército, que re- 
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sistió todo este tiempo, aunque le diezmaban 
fuerzas el hambre y las enfermedades. Plewna se 
hallaba completamente bloqueada cuando (13 
de noviembre) el gran duque Nicolás envió á 
Osmán-Nuri un parlamentario para darle á co- 
nocer su situación y obligarle á que cesara una 
resistencia inútil. El general turco contestó ne- 
ándose terminantemente å ello, hasta que al 
fin (10 de diciembre), falto de recursos y de 
víveres, intentó un supremo esfuerzo para rom- 
r las líneas enemigas. Lus turcos, á pesar de 
sus desesperados esfuerzos, no pudieron rom- 
verlas trincheras de los sitiadores; y envuelto, 
erido y sucumbiendo al número, Osmán tuvo 
ue rendirse prisionero, después de cinco meses 
de defender á Plewna contra el ejército ruso de- 
trás de unas trincheras improvisadas. El gran du- 
ue Nicolás le recibió con gran cortesía y le dijo: 
«¿Os felicito por la defensa que habéis hecho de 
Plewna. Es uno de los más brillantes hechos mi- 
litares de la Historia.» Poco después fué Osmán 
conducido á Rusia, donde permaneció prisionero 
de guerra hasta la ratificación del tratado de paz 
firmado en San Estéfano (3 de marzo de 1878). 
Ya en Constantinopla, reorganizó el ejército tur- 
co y á seguida fue nombrado Ministro de la Gue- 
rra, destino que desempeño hasta 1885 sin inte- 
rrupción, exceptuando algunas semanas del año 
de 1880, ejerciendo al mismo tiempo el empleo 
de mariscal del palacio del sultán, que ha con- 
servado posteriormente. 


OSMANTO (del gr. 60%, olor, y ävðos, flor): 
m. Bot, Género de plantas (Oxmanthus) perte- 
neciente å la familia de las Oleáceas, tribu de 
las oleincas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes cálidas de Oriente, y son plantas arbustivas, 
con las hojas enteras, opuestas, coriáceas, y las 
flores axilares, olorosas, fasciculadas en racimos 
ó panojas; cáliz corto, tubuloso y cuadridentado; 
corola hipogina brevemente acampanada, con el 
limbo partido en cuatro divisiones planas é 
iguales; dos estambres insertos en el tubo de la 
corola é incluídos dentro de ¿l; ovario bilocular, 
con los óvulos geminados, colaterales y colgan- 
do del ápice del tabique; estilo muy corto; estig- 
ma bítido, con las lacinias enteras ó escotadas; 
el fruto es una drupa abayada, monosperma ú 
disperma por aborto y con el endospermo papi- 
ráceo y fragil; semillas invertidas; embrión si- 
tuado en el eje de un albumen suculento, recto, 
largo, con los cotiledones foliáceos y la raicilla 
súpera. 

OSMAZOMA (del gr. 60%, olor, y fopós, cal- 
do): f. Quim. Substancia contenida en la carne 
muscular de varios animales, así como en ciertos 
hongos, que comunica olor y sahor á los caldos. 
Su extracto se obtiene lavando varias veces la 
carne en frío, hirviendo luego esasaguas, echan- 
do alcohol y dejando secar. 


OSMAZOMO; f. Quim. ÓSMAZOMA, 


OSMELIA (del gr. $0%, olor, y Ma», mucho): 
f. Bot. Género de plantas perteneciente å la fa- 
milia de las Samídeas, cuyas especies habitan en 
Ceilán y en las islas Filipinas, y son árboles con 
las hojas alternas; las flores, con 8 å 10 estam- 
bres y dos á tres estilos, están dispuestas for- 
mando racimos compuestos y delgados, y las 
brácteas y bracteillas se aproximan entre sí 
constituyendo involucros, 

OSMEROIDE (del gr. óouneós, odorífero): m. 
Palevat. Género de la familia salmónidos, orden 


Osmeroides Mantelli 


fsóstomos, subclase teleosteos, clase peces, tipo 
vertebrados, Son los Osmeraides magnificos pe- 


Ces semejantes á salmones, cubiertos de grandes | 


escamas redondeadas en su porción posterior y 
adornadas de ondulaciones concóntrica ; nada- 
dera caudal provista de nn ancho pedúnculo 
dorsal muy avanzado haria delante y anal pe- 
queña, Abundan bastante estos peces” fósiles en 
el cretáceo de Inglaterra ( Osmeroides Lewesien- 
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sis) y del Líbano, así como también en la creta 
turonense de Bohemia y Sajonia. Escamas aisla- 
das ( Perigrammatolepis, Codonolepis, Dyplero- 
lepis, Kymatopetalolepis, Micropetulolepis, Sep- 
togrammatolepis) se hallan con frecuencia en la 
caliza del plauer de Sajonia y Bohemia. 


OSMIA (del gr. 604%, olor): f. Zool. Género de 
insectos himenópteros de la familia gastrigélidos, 
tribu gastrigelinos. Palpos maxilares de cuatro 
artejos, los artejos de los labiales insertos por 
sus extremos; mandíbulas biaquilladas y biden- 
tadas; abdomen corto, convexo por encima; una 
radial redondeada en su extremidad, sin vestigio 
de apéndice; tres cubitales, las dos primeras ce- 
rradas, la segunda más larga q e la primera y 
muy estrechada hacia la radial, recibiendo los dos 
nervios recurrentes; ganchos de los tarsos senci- 
llos en las hembras, bífidos en los machos; oce- 
las en línea casi recta sobre el vértex; antenas 
de los machos notablemente más largas que las 
de las hembras; ano de los mismos sin dente- 
llones. 

Este género comprende más de 20 especies, ca- 
si todas europeas, como la Osmia cornuta, O. 
emarginata, O. adunca, ete.; algunas se encuen- 
tran también en diversas regiones de Africa, co- 
mo la O, Latreilleí en Egipto y la U. tunensis y 
O. rufigastra en Orán. 


OSMIÁMICO (Acino) (de osmio): adj. Quim. 
Conócense muchas de sus sales, que son com- 
puestos perfectamente definidos y verdaderas es- 
pecies químicas, aunque el ácido libre no ha lo- 
grado aislarse, y acerca de su composición se 
han emitido muy variadas opiniones; debe co- 
rresponderle la fórmula Os,N,0,H,, y á su anhi- 
drido Os,N,0,, resultando formados uno y otro, 
al igual de los compuestos derivados del osmio, 
cuando actúa el amoníaco con el ácido ósmico, ó 
por aquel álcali son tratados los osmitos, cuya 
reacción es general, Puede representarse el ácido 
osmiámico como la combinación de un nitruro 
de osmio, de la fórmula OsX,, con el ácido ósmi- 
co; pero como éste es reductible, cuando se le 
trata con la potasa, la hipótesis no parece muy 
justificada, como tampoco lo son otras; de suer- 
te que la estructura molecular del ácido osmiá- 
mico no puede conocerse å ciencia cierta, 

Osmiamatos. — Llámanse tambiénosmanosmía- 
tos, en cuyo caso el ácido que los origina de- 
be nombrarse osmeanósmico, Partiendo de esto, 
diremos que es un cuerpo poco estalle, y sólo se 
obtiene disuelto cuando se descompone su sal de 
bario por el ácido sulfúrico ó la de plata, em- 
pleando entonces el ácido clorhídrico; resulta al 
cabo un líquido de color amarillo, que al evapo- 
rarse se descompone en seguida, dando precipita- 
do pardo, mientras se desprenden gases en abun- 
dancia; á pesar de su inestabilidad sábese que es 
un ácido enérgico, hasta el punto que descon po- 
ne, no sólo los carbonatos, sino también los clo- 
ruros, De sus sales, las alcalinas y alcalinoté- 
rreas son solubles en el agua; las metálicas no 
se disuelven, en particular las de plomo, mereun- 
rio y plata, las cuales tienen la condición de de- 
tonar con mucha violencia cuando se calientan 
ó chocan con un cuerpo bastante duro. Para obte- 
ner los osmiamatos alcalinos basta tratar los co- 
rrespondientes osmitos, bien alealinizados, por 
una disolución concentrada de amoníaco, 

Osmiamato potásico. - Cristaliza, anhidro, en 
octaedros cuadráticos perfectamente definidos y 
de color amarillo bastante puro; sus disolventes 
son el agua y el alcohol: en el 
éter es completamente insolu- 
ble: correspúndele la fórmula 
Os.N,¿O¿Ko, y tiene la propie- 
dad de no detonar sino cuan- 
do se calienta å temperatura 
superior dle 190”; tratado con 
ácido clorhídrico y cloruro de 
potasio despréndese cloro y se 
convierte en cloroosmito del 
mismo metal. Para obtenerlo 
disuélvese el ácido ósmico en 
un exceso de lejía «de potasa, y 
el líquido transparente es Juego tratado por an.o- 
níaco cánstico puro, 

Osmiameato amánico, — Es de la forma 


Os, N30 (N Hip 


Comn el anterior. cristaliza en grandes octac- 
dros enadráticos de color amarillo y nmy bien 
formados; es cuerpo muy soluble en el agua y 
en el alcohol; detona á la temperatura de 125*, 
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con tal que la sa] se halle completamente seca, 

Osmiamalo de bario. — Cristaliza en agujas su- 
mamente finas y dotadas de intenso brillo; es 
acaso más soluble en el agua que las sales pre- 
cedentes, detona å la temperatura de 1500, y se 
prepara descomponiendo el osmiamato de plata 
por medio del cloruro de bario disuelto en agua 
fria, 

Usmiamato de plata. — Preséntase formando 
polvo cristalino de color amarillo bastante claro, 
que se altera por el contacto con la luz, redu- 
ciendose su color á negro al cabo de poco tiem- 
po; basta la temperatula de 80° para que esta 
sal detone con mucha violencia; tiene la propie- 
dad de ser nuy soluble en el amoníaco, contra- 
yendo una combinación mal estudiada, pero que 
se obtiene evaporando el líquido. Conviene al 
osmiamato de plata la fórmula Os,O,N Ago, y 
se prepara con sólo disolver una sal de plata en 
el amoníaco y echar en la disolución ácido ús- 
mico, cuidando luego de neutralizar el líquido 
valiéndose del ácido nítrico, el cual ha de procu- 
rarse mucho no emplearlo en exceso. 

Osmiamato de plomo, — Constituye una especie 
de precipitado cristalino de color amarillo, vomo 
todos los osmiamatos, y que tiene la condición de 
obscurecerse cuando se lava; puede formar un 
compuesto bien definido combinándose con el 
cloruro de plomo. Obtiénese por doble descom- 
posición, mezclando disoluciones no muy concen- 
tradas de osmiamato de sodio y nitrato de plo- 
mo, sin que para nada intervenga el calor. 


OSMIAMIDA (de osmio y amida): f. Quim. 
Amida correspondiente al ácido úsmico. Cuando 
se trata el osmito de potasio por el amoníaco pro- 
dúcese un precipitado amarillo cristalino, ape- 
nas soluble en el agua, con tal que el osmito se 
halle aisuelto en una disolución acuosa de cloru- 
ro amónico; este cuerpo amarillo no es otro que 
el cloruro de una base amidada de osmio, ó sea el 
cloruro de osmiamida. Partiendo del hecho fun- 
damental que va referido, admítese ahora que el 
cuerpo que estudiamos contiene un radical par- 
ticular y muy complicado en su estructura, al 
cual da Gibbs, que ha estudiado muy al por me- 
nor este asunto, el nombre de osmilo diletrami- 
na, á cuya com posición corresponde la fórmula 


a 0, 
OZ (RIL - NH), 


y cuyas propiedades no se han determinado, por- 
que no ha logrado aislarse todavía. Las sales de 
osmiamida estudiadas al presente se ponen á 
continuación: 

Cloruro de osmiamida, — Procede, conforme va 
indicado, de tratar el osmito de potasio disuelto 
por el amoníaco en presencia del cloruro amóni- 
co, ó también por el ácido clorhídrico; combinán- 
dose con la osmiamida llégase al mismo resultado 
sin inconveniente ni reacciones secundarias. Re- 
sulta el cuerpo en que nos ocupamos en forma 
de polvo color de naranja bastante vivo; disuél- 
vese muy bien en el agua caliente, á condición 
de estar acidulada, y cuando el líquido se enfría 
cristaliza el cuerpo en formas que no están bien 
definidas, y es entonces de color amarillo Lastan- 
te obscuro. 

A la composición del cloruro de osmiamida 
responde la fórmula OsO NH,- NH¿Cl)», y en 
€] es fácil reconocer los siguientes caracteres quí- 
micos: cuando se le calcina de manera adecuada 
no tarda en descomponerse; y como casi todos los 
cuerpos «que lo forman son gaseosos y muy volá- 
tiles sus combinaciones, queda tan sólo por resi- 
duo osmio metálico; además, tratadas Es diso- 
luciones de cloruro de osmiamida con el ferro- 
cianuro de potasio, prodúcese al momento una 
coloración violeta, siendo tan sensible el reacti- 
vo que permite reconocer la menor traza de os- 
mio, lo mismo combinado que mezclado con cual- 
quiera otra substancia, especialmente en las 
aleaciones: y conio este reconocimiento tiene sn 
importancia, pónense aquí algunos pormeno- 
res de las manipulaciones más indispensables 
para llevarlo á cabo. Suponiendo una aleación 
metálica en la cual se sospecha la existencia del 
metal osmio, se la trata fundiéndola con regular 
cantidad de nitro en un crisol de plata; al resi- 
duo añádese hastante ácido nítrico y se destila: 
el nitro y el ácido nítrico han oxidado el osmio 
formándose ácido ósmico, que es sumamente vo- 
látil, y pasa con el líquido ácido que destila: éste 
neutralizase añadiéndole potasa en cantidad su- 
ficiente, y tenemos así convertido el ácido ósmi- 
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co en osmiato de potasio, que á su vez es reduci- 
do á osmito por medio del alcohol; la nueva sal 
queda naturalmente disuelta en el líquido, que 
siempre resulta con muy debil reacción alcalina; 
mézelase entonces con una disolución no muy 
concentrada de sal amoníaco, y alli es donde el 
ferrocianuro de potasio produce la coloración 
violeta, por insignificante que sea la proporción 
de osmio en la aleación metálica contenida. 

Reacción del cloruro de osmiamida es asimis- 
mo el precipitar por el cloruro de platino, for- 
mándose un cloroplatinato al cual corresponde la 
fórmula OsO(N,H¿).PLCI¿, que es un precipita- 
do cristalino de hermoso color anaranjado y por 
completo insoluble en el agua fría, 

Sulfato de osmiamida. - También es de color 
rojo anaranjado, y preséntase á la continua en 
diminutos y mal delinidos cristales; es muy poco 
soluble en el agua; su composición se representa 
en la fórmula OsO(N.,Hg).50,+H.,0; no puede 
obtenerse anhidro, y se prepara partiendo del 
osmito de potasio disuelto y del sulfato amónico 
con sólo mezclar en las proporciones necesarias 
las disolnciones de ambas sales; no tiene impor- 
tancia el sulfato de osmiamida ni ha recibido 
aplicaciones, así como tampoco se conocen las 
del inestable nitrato y las del oxalato, cuyos 
cristales son de color amarillo, poco solubles y 
de la fórmula OsO(N,H¿C,0,, sin que conton- 
gan agua de cristalización, 


ÓSMICO (Acido) (de osmio): adj. Quim. Com- 
binación del oxígeno y el osmio que corresponde 
á un tetróxido ó peróxido, que tales nombres ha 
recibido, además del de ácido, que es el más ge- 
general: cuerpo sólido cristalizado en regulares 
y muy alargados prismas dotados de gran brillo 
y flexibilidad; posee olor picante y característi- 
co; su sabor es acre y quemante, pero no ácido; 
tiene por disolventes el agua, el alcohol y el éter, 
pero al cabo de poco tiempo sus disoluciones al- 
cohólicas y etércas se descomponen, con precipi- 
tación de osmio metilico; basta el calor de la 
mano para ablandar el ácido ósmico, que se mol. 
dea como la cera; fúíndese á la temperatura de 
40%, y, una vez líquido, hierve antes que el ter- 
mómetro marque 100; mancha la piel de negro; 
es muy volátil y en alto grado venenoso; excita 
la tos y ataca de preferencia á los ojos, sobre eu- 
yos órganos produce el mismo efecto que un fuer- 
te palo. Al ácido ósmico, que es uu anhidrido, 
correspóndele la fórmula 0sO,, y su función quí- 
mica es la de un oxidante de los más enórgicos 
que la Quimica emplea, por más que sn uso ha- 
ya de estar limitado por sus terribles y enérgi- 
cas propiedades tóxicas, de las cuales no es fácil 
sustraerse por tratarse de una substancia muy 
volátil que da vapores mucho antes que llegue 
el punto de hervir el agua. 

En virtud de sus condiciones oxidantes es ca- 
paz de decolorar las disoluciones del añil; con- 
vierte el alcohol en aldehido y en ácido acético; 
por su influjo los hidratos de carbono pueden 
transformarse en ácido oxálico, y por medio del 
tanino y el ácido ósmtico disuelto pueden obte- 
nerse en serie una porción de matices azules y 
de color purpúreo, susceptibles de recibir api- 
caciones por su permanencia y estabilidad. Gran 
número de metales tienen la propiedad de redu- 
cir las disoluciones de ácido ósmico, de las cna- 
les precipitan el metal puro el hierro, el zinc y 
el cobre principalmente; también el amoníaco lo 
descompone, y es de dos maneras distintas: ó 
bien el ácido ósmico se descompone, y despren- 
diéndose nitrógeno fórmase agua y óxido de os- 
mio de la fórmula OsO,, ó bien, enando se opera 
con un exceso de áleali, origínase una combina- 
ción osmamónica, con agua y nitrógeno libre 
que se desprende, y, si hubiera potasa en el li- 
quido, pronto se forma osmiamato de potasio, 

A pesar de lo dicho, no se puede asegurar, de 
manera cierta y positiva, que el ácilo úsmico 
funcione como tal úicido, y esta opinión aparece 
fundada en las mismas reacciones del cuerpo que 
estudiamos; verdad que se disnelve en los álea- 
lis, dando liquidos coloridos de amarillo ú de 
rojo, y estas disoluciones, perfectamente inodo- 
ras en frío, dan olor de ácido ósmico muy mar- 
cado cuando se las calienta y bastante antes 
que su punto de elmilición sea legado, porque 
entonces ocurre que, si el ácido ésmico se ha di- 
suelto en una lejia de potasa, la mayor parte se 
volatiliza en estado de tal ácido, y lo que en el 
líquido queda desdóblase en seguida, dando oxi- 
geno y osmito de potasio, y el líquido, que pri- 
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mero tenía intenso color rojo de sangre, lo pier- 
de. Evaporando á sequedad las disoluciones al- 
calinas de ácido ósmico no resultan osmiatos, 
como pudiera creerse, sino osmitos, porque siem- 
pre hay reducción y es posible que se constitu- 
yan aquellas sales, De esta suerte queda defini- 
da la función del ácido ósmico como un oxi- 
dante, soluble en los álcalis, pero que no forma 
sales, ósi llega á ftarmarlas son de tal moro 
inestables que la menor elevación de tempera- 
tura, al evaporar sus disoluciones, las convierte 
en osmitos y oxigeno libre, 

Fórmase el óxido ósmico cuando se calcina el 
osmiuro de iridio, ó también al atacarlo por el 
ácido nítrico ó el agua regia, y se obtiene ape- 
lando al procedimiento de Claus, que es muy 
sencillo, y consiste en pulverizar lo más fina- 
mente posible el osmiuro de iridio, tratarlo con 
agua regia y nego someter el producto á repe- 
tidas destilaciones; y como se trata de un cuer- 
po por todo extremo volátil, es fácil condensar- 
lo, y entonces cristaliza perfectamente, ó tam- 
bién trátasele en agua, preparando una disolu- 
ción muy concentrada, 


OSMILO (del gr. ¿euékos, pólipo olorasod: m. 
Zool. Genero de insectos del orden de dos neu- 
rúpteros, familia de los hemeróbidos, creado por 
Latreille à expensas del género Hemerobius, del 
cual se distingue principalmente por llevar tres 
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estemmas en el vértice, No comprende este gé- 
nero más que dos especies: el Usimylus maculatus 
y el O. strigatus, que son frecuentes en los sitios 
húmedos y en casi toda Europa. 


OSMIO (del gr. 602%, olor): m, Quim. Cuerpo 
simple, metálico, contenido en la mena del pla- 
tino, que D. Antonio de Ulloa Mamó patina, 
en estado de osmiuro de iridio, cuyos dos meta- 
les parece que fueron aislados a) mismo tiempo 
por el químico Tennant, en el año de 18083. Es 
un cuerpo que se presenta de modos muy diver- 
ses, dependientes «e la especial manera como se 
ha obtenido, ó sea de los procedimientos emplea- 
dos para aisiarlo, aunque las propiedades difie- 
ren poco; así, visele unas veces pulvernlento, 
otras cristalizado. y en ocasiones amorfo y coni- 
pacto; posee color azul claro, casi gris, y puede 
afectar la forma de dodecaedros romboidales que 
tienen las caras del cubo; considerando la fami- 
lia del platino colócanse en este orden los meta- 
les que la componen: paladio, platino, rodio, 
iridio, rulenio y osmio, por donde éste, cuyo 
simbolo es Os, resulta el más duro, puesto que 
cuando está compacto llega å rayar el vidrio, el 
de mayor peso atómico, 199, siendo su equiva- 
lente 99,5, y tiene por calor específico, conforme 
á las muy precisas y minuciosas determinaciones 
de Regnault, 0,03113, siendo el peso específico 
del osmio, cuando está cristalizado, 42,477, refe- 
rido al agua como unidad. Por la acción del ca- 
lor el metal que estudiamos puede llegar á vola- 
tilizarse, pero es á la elevadísima temperatura 
á la cual su allegado el rutenio ya está liquida- 
do, resultando por consecuencia el más infusible 
de los metales de la platina, cuya mena está 
compuesta de aquellos que necesitan para fun- 
dirse la temperatura del soplete oxhídrico, tra- 
bajando en crisoles de cal viva y por mucho 
tiempo. 

No es, sin embargo, el menos oxidable de la 
familia, porque cuando el osmio es caleinado en 
presencia del aire no tarda en apoderarse del 
oxigeno atmosférico, y percibese entences el olor 
cterístico del ácido ósmica, que en la reac- 
ción es engendrado y puede aislarse en estado 
de relativa pureza, El mismo ácido ósmico pue- 
de reducirse cuando se electroliza en un baño 
ácido, siendo de osntía metálica el electrodo po- 
sitivo, sólo que entances el producto ácido de la 
oxidación queda por completo disuelto en el lf- 
amido: haciendo uso de un baño alealino mriginaso 
el correspondiente osmiato de color amarillo, el 
cual toma el líquido, pero al mismo tiempo nó- 
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tase en el polo negativo la formación de un de- 
pósito metálico muy perceptible. A parte de las 
cualidades mencionadas, hay otros caracteres, re- 
ferentes singularmente å la manera cómo el as- 
mio puede llegará oxidarses el ácido nítrico lo 
ataca, cedele su oxigeno y conviértelo al punto 
en anhidrido ósmico: pero si el metal ha sido 
antes sometido å nuy elevada temperatura per- 
mnunece inatacable, y no es posible, en modo al- 
guno, oxidarlo por el método indicado: emplean- 
do los álcalis y el nitrato de potasi resulta un 
osmiato bien definido, 

Para obtener el osmio pártese siempre del os. 
miuro de iidio procedente de la platina, y hay 
diversos métodos, de los cuales púnense aquí los 
de importancia é inmediata aplicación. Siguien- 
do å Fremy, translúrmase el osmiuro en ácido 
ósmico con sólo tostarlo en contacto del aire; y 
como dicho ¡cido es muy volátil, se destila, re. 
cogiendlolo en una lejia de potasa para camhiar- 
lo en la sal correspondiente; también se puede 
fundir el osmiuro de iridio con cloruro de sodio 
y someter la mezcla á una corriente de cloro 4- 
medo, con lo cnal juede destilar el ácido ¿smi- 
co; atras veres provéetase el osmiuro de iridio en 
polvo en una mezcla fundida de potasa y celora- 
to de potasio, De cualquier modo que se opere, 
el problema consiste en aislar lo más pnro po- 
sille el ácido ósmico, operación no exenta de muy 
serios peligros, pues se trata de un cuerpo volá- 
til nuy venenoso, que ataca sobre todo al órga- 
no de la vista, y esto con grandísima energía y 
cansando efectos parecidos á los que produce un 
palo bien asestado á los ojos, cuyos órganos des- 
truye por completo, 

Una vez preparado el ácido ósmico, varía su 
tratamiento conforme al estado en que el metal 
debe resultar cuando se reduce, y en este punto 
debe observarse cómo hasta los clásicos trabajos 
de Sainte-Claire Deville y Debray no se habia 
conseguido el osmio puro, ni sus caracteres osta- 
ban bien determinados, porque lHamaban osmio 
al polvo ó masa metilica, siempre esponjosa, que 
resultaba de calcinar el clorosmiato amánico, re- 
ducir el propio ácido ósmico ó el cloruro amari- 
llo de osmio por el hidrógeno ó añadiendo zine 
á la disolución de aquella sal en el ácido clorhí- 
drico; el metal, ahora denso, eva bastante más 
ligero, apenas tenía brillo y se le asignaban las 
propiedades del olor y la volatilidad que convie- 
nen å su ácido, y que el metal no puede poseer en 
ninguna circunstancia ni condición. 

Para conseguir el osmio evistalizado valiéron- 
se los dos químicos citados del ácido úsmico, cu- 
yos vapores, mezclados con nitrógeno bien puro, 
por cuya corriente cran arrastrados, pasaban por 
wmi tubo de porcelana calentado al rojo y en cu- 
yo interior había carbón procedente «de vapor de 
bencina, que se había descompmesto previamen- 
te; el metal, formando como tolvas, se deposita 
en las paredes del tubo, en el cual adviértese 
asimismo la presencia de sesquióxido de osmio, 
de color rajo, producto de incompletas reduccio- 
nes del ácido ósmico, que se descompone en pre- 
sencia del carbón, Proviene el osmio pulveru- 
lento de la calcinación del sulfuro de osmio fue- 
a del contacto del aire; para ello comiénzase 
pulverizando finamente el osmiuro de iridio, y 
luego mézelase con 54 partes de bióxido de ba- 
rio: la masa es calentada en un crisol bien cerra- 
do hasta alcanzar la temperatura de fusión de 
la plata; resulta un cuerpo de color negro, que 
se destila luego de haberlo reducido á polvo y 
mezclado con 8 partes de ácidoclorhídrico y una 
de ácido nítrico, cuidando de enfriar mucho el 
recipiente; lo que en él se recoge es de nuevo des- 
tilado y los vapores van á parará una disolución 
acuosa de amoníaco, que á su vez es tratada por 
una corriente de ¡cido sulfhídrico, å fin de pre- 
cipitar el sulfuro de osmio, que se recoge, Java 
y seca á baja temperatura y luego se calcina en 
un crisol de carbon, metido dentro de otro de 
barro, empleando el calor medido por la fusión 
del níquel puro, Tratándose del osmio compac- 
to, se parte del julverulento y se aprovecha su 
cualidad de ser solulde en el zine fundido, sólo 
«ue aquí el zine puede ser separado de dos ma- 
neras: por destilación, en euvo caso la tempe- 
ratura necesaria es la corres ondiente á la fu- 
sion del ralio, el residuo es nomio compacto, 
o disolviéndolo en ácido clorhídrico, slo que en- 
tonces resulta el osmio en fino polvo, completa. 
mente amorfo y ron gran facilidad inflamable, 
convirtiéndose al arder en ácido ósmiro, 

No están muy conformes los autores respecto 
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del carácter peculiar de las combinaciones del 
osmio, ya por las de los compuestos de los otras 
metales de la familia del platino, ya también por 
la facilidad con que, absorbiendo oxígeno, con- 
viértese en una materia ácida, que es la combi- 
nación del osmio mejor conocida y estudiada y 
la única que ha recibido aplicaciones, Si ha de 
mantenerse la artificiosa división de los cuerpos 
simples en metaloides y metales, mejor pertene- 
ce el osmio al primer grupo que al segundo, y en 
tal caso debe segregarse de la llamada familia 
del platino, para colocarlo al lado del antimonio 
y del arsénico; porque si la densidad, la dureza 
y otros caracteres mas bien físicos que químicos, 
parecen suficientes para agrupar el osmio como 
se hace de ordinario, no ha de olvidarse que sus 
combinaciones pueden ser de muchas clases, 
unas parecen haberse adaptado al mokle de los 
compuestos de platino, otras, como los óxidos 
y los ácidos osmioso y ósmico, nada tienen gue 
ver con ellas, y mejor seasimilan y parecen á los 
ácidos arsenioso y arsénico ó á los óxidos de an- 
timonio de carácter ácido, 

Aleaciones de osmio. — Es por lo menos dudoso 
ue existan definidas, porque el mismo osmíuro 
e iridio, que es en delinitiva una aleación, no 

tiene composición química constante, y las pro- 
porciones de los metales que contiene son muy 
variables, conforme las localidades y otras cau- 
sas que no son «del caso mencionar, porque, cono 
en otro lugar se dice (Y. PLatina), nada existe 
en la naturaleza menos constante que la mena de 
platino, con los metales que contiene agrupados 
y enlazados de muy variadas maneras. A pesar 
de esto, parece que, en cirennstancias no bien de- 
terminadas al presente, el osmio y el cobre pue- 
den ligarse, resultando un metal excesivamente 
di.ctil; citase asimismo por dúctil la aleación de 
osmio y oro, por más que ni de la primera ni de 
ésta se describan otras propiedades y caracteres. 
Lo que parece demostrado es la extraordinaria 
facilidad con la cual únense el osmio y el mer- 
curio, constituyendo una amalgama muy blan- 
da, cuya propiedad más saliente es adherirse al 
vidrio, y que se obtiene en frío con sólo desleir 
mercurio en una disolución de ácido ósmico de 
mediana concentración y empleando cuerpos bien 
puros. 

Cloruros de osmio, — Conúcense tres, los cuales 
resultan, en definitiva, de las acciones del cloro 
sobre el osmio á diferentes temperaturas y en las 
circunstancias que se dirán al describirlos. Es el 
primero, el bicloruro, de la forma OsCl,, cuerpo 
mal conocido, jamás preparado puro, y cuyas 
propiedades dependen muchísimo de la “manera 

e obtenerlo; sólo calentado á muy elevada tem- 
peratura es el osmio atacado por cl cloro, y en- 
tonces, de la unión de ambos cuerpos, parecen re- 
sultar mezclados el tetracloruro y el tricloruro de 
osmio, siendo este último, para algunos, algo 
como un sublimado de color verde muy obscuro; 
mas frente de esta opinión hay otra que atribu- 
ye dicho color á que ni el eloro ni el osmiose ha- 
bían desecado, y lo describen los que así opinan 
como una substancia negra. Lo que se sabe de 
cierto es que la acción del cloro sobre el osmio, 
aun calentado, según se dijo, detiénese pronto, 
porque además del tetracloruro rojo deposítase 
sobre el metal, y lo resguarda y preserva del ata- 
que del cloro, el bielornro de que hablamos, cuya 
substancia es asimismo el resultado de haber re- 
ducido los cloruros superiores, y su carácter prin- 
cipal y casi único consiste en la facilidad para 
disolverse en el agua, á cuyo líquido comunica 
en seguida coloración azul violácea bastante obs- 
Cura, pero bien definida. 

El ¿ricloraro tiene la forma OsCl, y constituye 
un cuerpo muy inestable, cuya presencia en Tas 
disoluciones que contienen osmio y son de co- 
lor de rosa hállase plenamente demostrada, Pro- 
dúcese cuando actúa el ácido sul/lrídrico sobre la 
disolución clorhídrica de ácido ósmiico, 

. Por lo referente al tetractorura, hállase cons- 
tituído como expresa la fórmula OsCl,, y se pre- 
senta en forma de polvo de color rojo; disuélvese 
en el agua y en el alcohol, ¿cuyos líquidos conn- 
hica color amarillo, y estas disoluciones tienen 
marcada tendencia descomponerse; así es que, 
poco a poco, conviórtense en mezclas de ácido 
clorhídrico, ácido ósmico y óxido negro de osmio, 
J es necesario, para evitar en lo posible este fenó- 
Meno, añadirles ácido clorhídrico ú algún clorn- 
To soluble y procurar uo calentarlas: los agentes 
reductores las coloran de azul á cansa de la for- 
mación de bicloruro, El tetracloruro de osmio 
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resulta formado cuando se trata el metal por el 
cloro en las condiciones que más arriba quedan 
dichas, y es carácter de este cuerpo, que aceréa 
el osmio al platino, la facilidad con que se une 
á otros cloruros metálicos, formando verdaderas 
sales dobles, 

Clorosmitos, — Resultan de la reacción del tri- 
cloruro de osmio con otros cloruros metálicos, y 
el mejor conocido es el elorosmito de potasio, sal 
sólida de color rojo obscuro, que cristaliza con seis 
moléculas de agua, eflorescente con pérdida de la 
mitad de esta agua, cambiando su color rojo y 
volviéndose anhidra á la temperatura compren- 
dida entre 150 y 180°; disuilvese nuy bien en el 
agua y en el alcohol, á cuyos Jíyuidos da color 
rosado, pero es insoluble en el éter, Conviene á 
este clorosmito la fórmula Os,Cl,.6KC1+6H,O, 
y tiene como características químicas la facilidad 
con la cual sus disoluciones, por medio de los 
agentes reductores, toman color azul; además 
precipitan en negro por el ácido sulthídrico, y 
en pardo rojizo, algo soluble en la potasa, cuan- 
do son tratados por este ¡leali, ó también por el 
amoníaco. Resulta formado el clorosmito de po- 
tasio sometiendo å la acción de la corriente de 
cloro una mezcla de osmio y cloruro de potasio, 
y tratando luego el producto por agua; puede pre- 
pararse partiendo del osmiamato de potasio, á 
cuyo objeto añá-lese amoníaco á wma disolución 
de osmiato de potasio, y antes que el ácido ten- 
ga tiempo para precipitarse nentralízase con áci- 
do clorhídrico, evapórase el líquido á sequedad 
al baño-maría, y el residuo se lava perfectamen- 
te con agua destilada. 

Clorusmiatos. — Sales dobles formadas en la 
unión del tetraclorro de osmio con los cloruros 
metálicos; son las más importantes y mejor es- 
tudiadas de estas sales el clorosmíato de potasio, 
el de sodio y el amónico. Preséntase el primero 
cristalizado en octacdros de muy obscuro color 
rojo unas veces, y otras poseyendo el tono carac- 
terístico del minio; disuélvese muy poco en el 
agua y es del todo insoluble en el alcohol; sus 
disoluciones se alteran en contacto del aire, tór- 
nanse verdes, y se precipita el óxido de osmio, la 
potasa devolora estos líquidos, formándose asi- 
mismo óxido insoluble; precipitan en pardo, que 
se vuelve amarillo cuando se tratau por el amio- 
níaco, y dan con el nitrato de plata precipita- 
do gris verdoso de clorosmiato de plata, «que es 
soluble en el amoníaco, al cual da coloración 
amarilla; conviene al cuerpo que se cita la fór- 
mula OsCl¿Ko, que representa una molécula de 
tetracloruro de osmio OsCl, unida á dos mo- 
léculas de cloruro de potasio 2KC1, y se pre- 
para tratando por el cloruro de potasio el cloros- 
miato sódico, producido cuando actúa el cloro 
húmedo sobre la mezcla de sulfuro de osmio y 
cloruro de sodio. La citada sal sódica cristaliza 
en prismas rómbicos muy alargados, es del color 
de la naranja y se disuelve en el agua y en el al- 
cohol. El clorosmialo amónico es de la fórmula 
OsCl¿NMH ),, preséntase afectando la forma de 
wi precipitado de color pardo rojizo, cen;puesto 
de diminutos octaedros, y es carácter peculiar su- 
yo dejar, cuando éste se calcina, un residuo de 
osmina metálico en estado esponjoso y bastante 
ligero y poroso, 

Oxidos de osmio. — Se han estudiado y son co- 
nocidos hasta cinco, de los cuales los dos últi- 
mos, úseael trióxido y el peróxido, tienen carác- 
ter ácido y forman los osmitos y los osmiatos: 
los tres primeros son: el protóxido OsO, único 
salificable y capaz de combinarse con Jos ácidos; 
el sesquiórido Os,Os y el bióvido Os.O,. El pri- 
mero, que es cuerpo sólido, de color avis más ú 
menos obscuro, puede presentarse anhidro ¢ hi- 
dratado, y en el primer caso no se disuelve ni en 
el agua ni en los ácidos. Proviene el protóxido 
de osmio anhidro de la calcinación del hidrato, 
cuando es moderada y se lleva á efecto fuera del 
contacto del aire, y también puede obtenerse cal- 
cinando, de la propia suerte y en una corriente de 
ácido carbónico el sulfito doble de osmio y pota- 
sio mezclado con carbonato de solio, El hidra- 
to OsO.JI.O es un precipitado azul casi negro, 
que se disuelve muy bien en los ácidos, y euan- 
do se emplea el clorhídrico resulta un liquirlo del 
color azu} del añil, que en contacto del aire se 
oxida con mucha rapidez, y tórnase primero pur- 
púrco y Juego amarillo; ubttiénese calentando el 
sulfito azul de osmio con una lejía «le potasa en 
una atmósfera de ácido carbónico y lavando lue- 
go el precipitado que se produce con agua calien- 
te y fuera del contacto del aire atmosférico. 


OSMI 417 


El sesguióxido es pulverulento, negro, insolu- 
ble en los ácidos, y resulta formado sienpre que 
los elorosmiatos, mezclados con carbonato de 
sodio, se calientan en una corriente de ácido car- 
bónico; parece que es capaz de formar un hidra- 
to de color pardo y algo soluble en los ácidos 
minerales, aun cuando el hecho parece dudoso, 
puesto que son en absoluto «desconocidas las sa- 
les que en tal caso debieran formarse. 

Anhidrido é hidratada presentase el biúvido 
de osimiv. Es en el primer caso un cuerpo sólido, 
amorfo, de hermoso color rojo de cobre, y pro- 
cede de la calcinación de su hidrato; en el se- 
gundo caso contiene dos molículas de agua, res- 
poudiendo su composición á la fórmula 


0s0,2H.O, 


y, vésele en forma de precipitado negro, de con- 
sistencia gelatinosa las más veces cuando está 
húmedo, y luego de seco en una masa muy obs- 
cura, caracterizada porque ofrece muy clara frac- 
tura concoidea; apenas se disuelve en el ácido 
elorhídrico, y cuando se caleina resuélvese en 
bióxido anhidro, ácido úsmico, agua é hidrógeno 
libre. Para obtener el hidrato de bióxido de os. 
mio es siempre punto de partida el clorosmito 
de potasio, y se le descompone por medio de 
una lejía de potasa hirviendo, y también puede 
tratarse el osmiato del propio metal por el ácido 
nítrico diluido, porque así se desdolla, dando 
el bióxido, acompañado de cierta cantidad de áci- 
do ósmico ficilmente separable. 

Sulfuros de osmio. — Correspondiendo á los 
óxidos que se han enwnerado. conócense hasta 
cinco combinaciones de osmio y azutre y todas 
ellas se engendran por vía directa, ó sea actuan» 
do el vapor de azufre sobre el metal å tempera- 
tura muy elevada; mas dele advertirse que no 
se ha de pasar cierto límite, porque los sulfuros 
de osmio son descomjonibles yor el calor y es 
un medio de obtener el metal muy dividido y 
en polvo inflamable, conforme autos se dijo; es 
claro que los sulfuros que por vía directa se pre- 
paran son las combinaciones superiores de azu- 
fre y osmio, y, por lo tanto, no es medio prácti- 
co para conseguir los primeros, los cuales resul- 
tan formados tratando por la corriente de ácido 
sul fhídrico Jas disoluciones de los óxidos corres- 
pondientes en el ácido clorhídrico. Resultan asf 
el bisulfuro, que es un precipitado amarillo, y el 
trisulfuro; en cuanto al tetrasulfuro preséntase 
casi negro, siendo muy «difícil precipitarlo, á no 
ser en presencia del ácido elorhídrico, 

Sales de osmio. - Conforme queda más arriba 
indicado, sólo el protóxido de osmio puede com- 
binarse con los ácidos, en los cuales es soluble su 
hidrato; y ann cuando este hecho pudiera indu- 
cir á creer fácil la formación de compuestos sa- 
linnas de osmio, es lo cierto que sólo se conoce 
una sal bien definida y estudiada, á saber: el 
sul flo osmioso, cuerpo sólido, amorfo, pulveru- 
lento, de característico color azul, insoluble in 
el agua, y soluble, sin experimentar alteración 
ni perder ácido sulfuroso, en el ácido clorhídri- 
co; á la composición de la sal que examinamos 
corresponde la fúrmula SO¿Os, y tiene como ca- 
racteres químicos una gran facilidad para oxi- 
darse cuando esti humeda; seca es inalterable a] 
aire y puede conservarse por tiempo indefinido 
en contacto de la atmosfera; sometido el sulfito 
de osmio á la acción del calor, en un tubo á pro- 
pósito, se descompone pronto, despréndese an- 
hidrido sulfuroso, quedan libres peróxido y sul- 
luro de osmio, pero en las partes más frías del 
tubo aparece un cuerpo de color azulado que es 
la propia sal regenerada; las lejías de potasa 
hirviendo tambien descomponen la sal que estu- 
diamos. Para obtenerla se trata una disolución 
acuosa de ácido ó mico por el ácido sulfuroso 
empleado en corriente: al líquido se colora de 
amarillo primero, cambia luego este color al púr- 
pura, y termina presentando el característico to- 
no azul añil bastante obscuro, y esto és señal 
para evaporar, 6, lo que es quizá preferible, pre- 
cipitar el sulfito por medio del sulfato ó del rar- 
bonato de sodio, cuyas sales han de emplearse 
en caliente. 

El sulfito de osmio tiene marcadas tendencias 
á formar sales dobles y rombinaciones particu- 
lares, y se conocen un s1/filo osmioso polúsica de 
la forma 380¿K, +(80,),0sH., + 4H,0, sal dle as- 
pecto cristalino y color de rosa, que pierde des- 
componiéndose á la temperatura de 1809 y se 
vuelve violáceo, y una combinación de sulfito 
ácido de osmio y de cloruro potásico, cuyo cuer- 
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po distínguese porque cristaliza en no bien de- 
terminadas formas de color pardo rojizo, es muy 
soluble en el agua, y para obtenerla basta tratar 
el sulfito osmioso potásico por ácido clorhidrico, 
y dela reacción, producida en frio, resulta el cuer- 
po que se nombra, y cuya fórmula es 
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sin agua. 

OSMITIDO (del gr. ósuńh, olord: m. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente i la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu 
de las senecionideas, y cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza. Las especies del 
género Osmites son plantas feuticulosas, con las 
hojas alternas, aproximadas, sentadas, ovales ó 
aovadas, lanceohulas ú lineales, aserradas en su 
margen, punteado-glandulosas, con las cabezue- 
las solitarias en las terminaciones de las ramas 
y con el disco amarillo y las lígulas blancas y 
algo carnosas; eabezuelas multilloras, heteróga- 
mas, con las llores del radio liguladas, femeninas 
ú rara vez neutras, y las del disco tubulosas, quin- 
quedentadas y hermafroditas; involucro acant- 

anado, con las escamas pluriseriadas vasi igua- 

les: receptáculo plane sin pajas; anteras sm 
apéndices; estigmas obtusos; aquentos sentados 
sin pieco, lampiños ó pubescentes, comprimidos 
ó tetrágonos, y con vilano formado por muchas 
pajitas. 

OSMITO: m. Quim. Sal formada combinin- 
dose el ácido osmioso ó bióxido de osmio con 
los metales, debiendo advertir que el origen de 
todos los osmitos conocidos es la reducción del 
tetróxido de osmio ó acido ósmico en presencia 
de los álcalis y operando simpre en caliente. 
Al anhidrido del ácido osmioso debe correspon- 
derle la fórmula Os0j; y aunque mmea se ha ais- 
lado ni es conocido libre, su existencia parece 
establecida con gran fundamento de realidad en 
el siguiente experimento: sábese «que el osmiuro 
de iridio es atacable por el nitro, cuando la 
mezcla de los dos cuerpos es calentada á muy 
elevada temperatura en im crisol de hierro; pues 
bien, si el producto resultante, después de haber 
sido tratado con ácido sulfúrico muy concentra- 
do, se destila, pasa un liquido formado por go- 
tas que parecen de aceite y tienen color amari- 
llo, y de su solidificación proviene una masa co- 
yo de cera, capaz de ser, destilada sin alterarse; 
es menos fusible y menos volátil que el ácido 
ósmico, y además huele de muy diversa manera. 
El qnínico Mallot, á quien es debido este traba- 
jo, cree que se trata del ácido osmioso ó de su 
anhidrido, fundándose en que, cuando colocado 
en un tubo cerrado se le expone al calor solar, se 
sublima en una especie de costras de estructura 
cristalina perfectamente marcada, las cuales no 
tardan en ennegrecerse, á consecuencia de que la 
molécula del cuerpo formado se desdobla, á lo 
que parece, en «dos compuestos oxidados de os- 
mio, uno de ellos inferior, y el otro es el ácido 
úsmico, que sin gran trabajo son separables am- 
bos. 

Pero si la existencia del acido osmioso como 
tal áciclo libre ofrece dudas, la de sus sales es in- 
dudable y se caracterizan porque, no siendo las 
alcalinas, todas las demás son insolubles y muy 
poco estallles, y además todos los osmitos se 
descomponen de la misma manera por la acción 
de los ácidos, resultando bióxido de osmio y áci- 
do ósmico en todos los casos que el experimento 
se repita y en cualesquiera condiciones de tra- 
bajo. . 
Osmitos alcalinos. — Cuando procede de diso- 
luciones muy alcalinas del osmiato que se redu- 
ce, es el oswifo de polusio un cuerpo sólido, cris- 
talizado en octaedros de buen tamaño perfecta- 
mente definidos; tiene por disolventes el agua, 
el alcohol y el éter, retiene dos moléculas de 
agua al cristalizar, y puede volverse anhidro. sin 
experimentar la menor alteración, con sólo calen- 
tarlo en una atmósfera de nitrógeno; sus disolu- 
ciones altéranse en contacto del aire, y mejoraún 
hirviéndolas, en cuyo caso transfórmase la sal 
en osmiato de potasio y bióxido de osmio, que se 
precipita; por la caleinación en una corriente de 
hidrógeno resultan agua, potasa y osmio metá- 
lico. Al osmito de potasio corresponde la formu- 
la 050,.2H,0, y sus caracteres químicos son: 
que por la acción del calor los ácidos lo descom- 

onen, precipitándose bióxido y sublimándose 
ácido ósnico; el ácido sulluroso lo reduce con for- 
mación de precipitado azul; con el ácido sulf f- 
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drico precipítase sulfuro de osmio; redúcelo el 
amoníaco decolorando sus disoluciones, y si se 
calienta precipitase el óxido de osmio amoniacal 
acompañado de desprendimiento de nitrógeno; 
precipita asimismo con el cloruro aménico en 
amarillo de limón, insoluble en exceso de reac- 
tivo y soluble en el agua, Para obtener el osni- 
to de potasio se reduce el osmiato porel alcohol, 
cuyo cuerpo transfúrmase en aldehido cuando re- 
acciona, perdiendo hidrógeno. 

En cuanto al osmito «de sodio tiene análoga 
forma y estructura química, represéntase por el 
símbolo OsO,¿Na,, obtiénese reduciendo el os- 
miato correspondiente, y se diferencia del cuerpo 
anterior en que no es facil couseguirlo bien cris- 
talizado y en formas detinidas; y respecto del os- 
miuto amónico, sólo se dirá que, aunque su exis- 
tencia parece tan cierta y segura como la de 
los anteriores compuestos, nose ha logrado obte- 
nerlo, y como las demás combinaciones amónicas 
del osmio es muy particular y ha sido jmesta en 
duda con bastante fundamento; así es que entre 
los autores no se encuentra descrito, y parece que 
nunca ha de llegar á constituirse ni aislarse. 


OSMITÓPSIDO (de oswitido, y el gr. gis, as- 
pecto): m. Bot. Género de plantas f Osmitopsis) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tulndifloras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en la isla Mau- 
ricio, y son plantas sufruticosas, de olor alcanfo- 
rado, con las hojas aproximadas, punteadas, y 
las cabezuelas sentadas, multitloras y leteróga- 
mas; involucro acampanado formado por varias 
series de escamas empizarradas; receptáculo pla- 
no, sin pajas; llores del radio liguladas, neutras, 
las del disco tubulosas, quninquedentadas, en- 
sanchadas en la base y hermafroditas; anteras 
sin apéndices; estignia obtuso; aquenios todos 
semejantes, con una coronita marginal callosa 
ciñendo la parte superior, y sin vilano, 


OSMIURO (de osmio): m. Quim. Combinación 
del osmio con otro metal, ó sea aleación parti- 
cular del osmio. Sólo se conoce uno de estos 
compuestos, que se presenta en la naturaleza ya 
formado en la mena de platino, constituyendo el 
único mineral de osmio explotable, y es el os- 
miuro de ividio, cuyos principales caracteres pú- 
neuse aquí, atendido á sus aplicaciones, por más 
que el cuerpo abuuda poco y es mineral muy 
raro. 

Preséntase el osmiuro de iridio siempre en la 
platina ó mena dde platino, asociado á este metal 
y å los demás que comprende la familia, y con- 
tiene por eso rodio, rutenio, hierro y cobre; alec- 
ta la forma de laminillas aplastadas ó granos de 
color blanco como si fuesen de estaño y dotado 
de particular brillo metálico; muy raras veces 
vésele cristalizado, y entonces aparece en pris- 
mas hexagonales, cuyas aristas básicas hállanse 
niuy modificadas; su dureza pasa en tal caso del 
número 7 de la escala de Mohs, y el peso especi- 
fico represéntase por los números 19,3 y 21,11, 
según los ejemplares, porque, en definitiva, de- 
pende de las cantidades de osmio que al iridiose 
unen y que se ha dicho que son por todo extrenio 
variables, Esto no obstante, y aunque en el mi- 
neral que se describe como la única mena de os- 
mio é iridio domina este último, trátase de una 
verdadera especie, conforme lo hace ver Gusta- 
vo Rose cuando nota la constancia de la forma 
cristalina del osmiuro de iridio, cuyo hecho 
acusa, porlo menos, que se trata de la unión de 
elementos metálicos, todos ellos conocidos, muy 
afines y enlazados, y además, sobre toro, isomor- 
fos. Un minera) de iridio tiene como constante 
el osmio; y ya proceda de Colombia, ya venga 
de Rusia, y lo mismo los de California que los 
de Australia ó Borneo, puede considerarse como 
un osmiuro que ha de contener de 17,204 48,85 
por 100 de osmio, no alcanzando al 30 el iridio, 
y además es constante también la presencia del 
rolio, el platino, el rutenio, el cobre y el hie- 
rro, de cuyos metales puede desembarazarse 0 
privarse al osmiuro empleando los medios que 
se diran cuando se trate en partienlar la meta- 
lurgia y benclicio del platino, mejor con el tin 
de aislar este importantísimo metal que con el 
propósito de conseguir el osminro de iridio, el 
cual, sólo para obtener enalquiera de los dos me- 
tales que To forman se utiliza en la industria, 
pues como tal osmiuro no ha recibido hasta el 
momento presente aplicación alguna. 

Es el osmiuro de iridio cuerpo muy resistente 
á la acción de toros los agentes químicos, y asi 
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no hay ácido que Je ataque por enérgico que sea, 
aun empleándolo en el mayor estado de concen- 
tración; algunos ejemplares del cuerpo que se 
describe, y son ciertamente los que mas osmiu- 
ro contienen, cuando se los somete å la acción 
del calor dan, á no muy elevada temperatura 
el característico olor del acido ósmico, que no se 
confunde con nada. Si se trata de muestras ca. 
si iridiadas, que constituyen la variedad natu- 
ral de osmiuro de iridio nombrada sístubita, es 
preciso oxidarlas de antemano, empleando para 
ello, casi siempre, el nitrato de potasio, para 
que den al fuego vapores y olor de ácido ósmi- 
co; pero en tal caso la masa resullante tiene la 
propiedad de ser un poco soluble en el agua, y 
el liquido oleoso luego de tiltrado precipita muy 
bien cuando se le añade ácido nítrico, lo cual 
constituye el más importante carácter químico de 
todos los osmiuros. 

Distínguelos asimismo su extremada dureza, 
hasta el punto de que ni en Jos más resistentes 
morteros de acero se pueden pulverizar, y es pre- 
ciso destruir su estado de íntima agregación 
mezclindolos con ocho ó diez veces su peso de 
zive, colocando la mezcla en un crisol de carbón 
nietido dentro de otro que sea de barro, y calen- 
tindola gradualmente, primero al rojo vivo por 
una hora, y luego al blanco, hasta que el zine 
se volatiliza totalmente; entonces queda por re- 
siduo una masa porosa frágil, la cual, sin gran 
trabajo, redúcese á polvo, y que contiene á nie- 
nudo laminitas metalicas, constituidas porel iri- 
dio casi puro, las cuales sepáranse muy bien em- 
pleando un tamiz tino, 


OSMO: Geog. V. SAN MIGUEL DE OSMO, 


OSMORRIZA (del gr. 601%, olor, y fifa, raíz): 
f. Hof, Género de plantas ((simorrhiza) pertene- 
ciente á la familia de las Umbelíferas, tribu de 
las escandicíneas, cuyas especies habitan en el 
Norte de América, y son plantas herhiceas, pe- 
rennes, con la raíz fusiforme y dotada de un 
olor semejaute al del anís: el tallo ramoso, de 
unos 2 pies de altura: las hojas hiternatisectas, 
ecn los segmer tos anchos, aovado-lanceolados é 
inciso-dentados; involucro de dos å tres hojas; 
iuvolnerillos generalmente de cinco hojuelas, lan- 
ceoladas y pestañosas; las flores son blancas, las 
centrales masculinas, y tienen un cáliz con lim- 
bo obtuso y corola de cinco pétalos aovados al- 
go escotados, y en la escotadura un apéndice enr- 
vo y niny corto; frutos alargados en la base, for- 
mando una especie de cola, agudos, angulosos y 
con la sección transversal semiciliudrica; meri- 
carpios con cinco costillas, con los angulos asur- 
cados, erizados, las costillas agudas, los valleci- 
tos planos y sin bandas glandulosas, y la cara 
comisural con un surco; carpúforo casi bífido; se- 
millas semicilíndricas, estrechas, vueltas hacia 
adentro y mucho más cortas que los pericarpios, 


ÓSMOSIS (del gr. depds, acción de empujar): 
f. Fisiol. Transmisión recíproca de dos líquidos 
al través de una membrana que los separa; en 
una palabra, fenómeno doble compuesto de dos 
fenómenos, conocido uno con el nombre de en- 
dósmosis y otro con el de coósmosts. 

Supongase un vaso dividido en dos departa- 
mentos por una membrana porosa. En wno de 
los departamentos se derrama agua pura; en el 
otro agua azucarada. Pero si se gusta el agna 
pura que queda es fácil demostrar que ha reci- 
bido cierta cantidad de agua azucarada; ha ha- 
bido, pues, transfusión mutua de ambos líqui- 
dos. Sin embargo, el agua pura pasa más pronto 
al agua azucarada que ésta á la primera. 

Dutrochet fué el primero que en 1826 hizo un 
estudio especial de este fenómeno, llamando en- 
dósmosts a) transporte de líquido que pasa más 
rapidamente, y crósmosís al del líquido que pasa 
más despacio. Graham comprendió ambos tenó- 
menos con el nombre de ósmosis, 


OSMOTAMNO (del gr. 66%, olor, y Gápvos, 
arbusto): m. Lot. Género de plantas (Osmotham- 
avus ) perteneciente á la familia de las Ericiceas, 
cuyas especies habitan en Siberia, y son plan- 
tas ruticosas, erguidas, ramosas, con las hojas 
alternas persistentes, coriáceas, cortamente pe- 
cioladas, aovadas, mueronuladas, superiormente 
lampiñas, con el envés y los pecíolos enbiertes 
de tamento ferruginoso, de olor aromático agra- 
dable, y con las flores aproximadas, formando 
unil.elas en los ápices de las ramas, brevemente 
peluneuladas, blancas ó rosadas, y con las ye- 
mas florales escamosas y pestañosas; cáliz quin- 
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quéfido; corola hipogina, asalvillada, con el tubo 

iboso en su mitad superior y el limbo quinque- 
nartido en lóbulos patentes y redondeados; cinco 
estambres insertos en la parte superior del tubo 
de la corola, alternos con las lacinias de la mis- 
ma é inclusos, con los filamentos filiformes y las 
anteras casi redondas y dehiscentes por el ápice; 
ovario cuadrilocular y con las celdas multiovu- 
ladas; estilo corto é incluso; estigma acabezue- 
Jado y dividido en cuatro lóbulos obtusos; el 
fruto es una cápsula casi globosa, cuadrilocular 

con cuatro valvas, con semillas numerosas y 


ineales. 


osmóxiLO (del gr. 607%, olor, y ġvħov, ma- 
dera): m. Bot. Género de plantas Osmoxylon) 
perteneciente á la familia de las Araltáceas, eu- 
yas especies habitan en el Archipiclago Indico, y 
son ámbolos lampiños, con las hojas enteras, pal- 
matilobadas ó digitadas, con estízulas interpe- 
cioladas, enteras ó laciniadas, y con las flores 
dispuestas en umbelas sencillas ó compuestas; 
sus llores son polígamas y tienen cuatro o cinco 
pétalos con prefloración valvar, un ovario corto 
y un fruto drupáceo con varius núcleos monos- 
permos. 


OSMUNDA: f. Bot. Género de plantas pertence- 
ciente al tipo de las criptágamas fihrosovascula- 
res, clase de los helechos, familia de las Osmun- 
diiceas, cuyas especies habitan en las regiones 
templadas y frescas 
de ambos hemisfe- 
rios, especialmente 
del boreal, y tienen 
un rizoma grueso y 
recubierto por to- 
mento escamoso, y 
las frondes bipinna- 
das, las fértiles con- 
traídas en forma de 
panoja; sus esporan- 
gios están situados 
cn las márgenes de 
estas frondes y son membranosos, reticulados, 
pedicelados, dispuestos en panoja, sin indusio 
ni anillo elástico, y se abren con regularidad 
en dos valvas desde el ápice hasta la base. 

Osmurda real { Osmunda regalis Ta). — Planta 
perenne, con frondes grandes, dos veces piima- 
das, de 1 å 1%,20, con una ó más frondes, las 
fértiles terminadas por un racimo paniendado de 
esporangios. La fructificación forma una gran 
panícula en el extremo de las frondes, que les 
da un aspecto original. En mayo y septiembre 
es cuando ostenta toda su helleza, 

Es de gran ornamentación por su aspecto ele- 
gante y la amplitud de su follaje. Le conviene 
un terreno turboso, profundo y húmedo y una 
exposición sombreada, Vive también con las raí- 
ces en el agua, lo que permite utilizarla en las 
orillas de las corrientes y depósitos. El único 
procedimiento que se emplea para su multiplica- 
ción consiste en separar en la primavera los hi- 
juclos ó rebrotes, 


OSMUNDÁCEAS (de osmunda ): f. pl. Rot. Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de las crip- 
tógamas ñbrosovaseulares, clase de los helechos, 
cuyas hojas fértiles son semejantes á las estéri- 
les ó en que sólo es fértil la parte terminal de 
cada fronde adulta. En este último caso los es- 
porangios están situados en los segmentos de las 
rojas modificados por la falta de parénquima; en 
el primero los esporangios, cortamente pedicela- 
dos y disimétricos, llevan lateralmente un grupo 
pequeño de células de conformación especial que 
no es otra cosa que una porción de anillo trans- 
versal, y la dehiscencia tiene lugar por una hen- 
dedura longitudinal que se produce en el lado 
opuesto del esporangio. 


z Sólo comprende dos géneros: Osmunda y To- 
dea, 
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Osmunda real 


OSNABRÜCK: Geog. Regencia ó presidencia de 
la prov, de Hannover, Prusia, sit. entre la re- 
gencia de Anrich al N., el Gran Ducado de Ol- 
denburgo al N.E., la prov. de Westfalia al E. y 
S. y la Holanda al O.; 6205 kms.? y 300000 
habits. País de landas y pantanos con pequeñas 
colinas, Riéganlo el Ems y el Vechte. Cereales 
y ganado de cerda: hulla y turba. Se divide en 
cinco círenlos, cuyas cap. son: Bersenbruck, Lin- 
gen, Melie, Meppen y Osnabriick, į C. cap. del 
círculo y de la Tegencia de su nombre, sit. á la 
izq. del Haase, afl. del Ems: 30 060 habits, Obis- 
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calles estrechas y tortuosas, se hallan la cate- 
dral, edif. del siglo x11; la Marienkirche, cons- 
trucción gótica del xıv ; el antiguo palacio de los 
príncipes obispos; la Casa Consistorial, del si- 
glo xv, y en la que se firmó la paz de M estialia, 
Importantes establecimientos metalúrgicos; fa- 
bricación de pianos y órganos, produetos quimi- 
cos, papel, hilados de cuañamo, ete. Figura esta 
c. en la Historia desde fines del siglo 1x; fué ciu- 
dad anseútica; la gobernaron sus obispos; en el 
año de 1803 se agregó al principado de Hanno- 
ver; en 1807 al reino de Westlalia, y en 1815 vol- 
vió á pertenecer al Hannover. 


OSNABURAG: Geog. V. MURUREA. 


OSO (del lat. ursus): m. Cuadrúpedo de unos 
cuatro pies de alto, cubierto de abundante pelo, 
largo, lacio y de color negro, pardo ó blanco, se- 
gún la casta. Tiene los ojos muy pequeños, los 
remos recios y fuertes, el pie muy graude y los 
dedos de las manos en disposición de poderlos 
cerrar. Se alimenta con preferencia «le vegetales, 
aunque también come carne, y acomete á los 
otros cuadrúpedos, y aunal mismo hombre. 

= Vos picáis la miel ajena, 
Y yo sé pear al oso 
Que se lleva la colmena; etc. 
Tinso DE MOLINA, 


Bien será que se hable de los animales fieros 
que aún habitan nuestros montes, OSOS, jaba- 
- lies, lobos, zorras, etc. 
JOVELLANOS, 


- 050 COLMENERO: El que 10ba las colmenas, 
llevándolas al agua para abrirlas y chupar la 
miel. 


- Oso MARINO: Foca de más de tres varas de 
largo, con orejas, y de color que varía del pardo 
al blanquizco. 

— OSO MARÍTIMO: OSO BLANCO. 


- Hacen uno EL 080: fr. fig. y fam. Exponer- 
se á la burla ó lástima de las gentes, haciendo ó 
diciendo tonterías. 


... yo estoy celoso 
Y nunca la soltaría (å mi mujer); 
Pero como esto en el dia 
Dicen que es hacer el 080..., etc, 
BELTON pr Los HERREROS. 


~ HACER uno EL 080: fig. y fam. Galantear, 
enamorar sin reparo ni disimulo, 


— Oso: Zool. Nombre vulgar con que gencral- 
mente se designan las especies del género Ursus 
L., mamíferos pertenecientes á la familia de las 
úxsidas, orden de las fieras. Se caracterizan estos 
animales por tener seis incisivos en cada mandí- 
bula y dos caninos fuertes y gruesos; 12 mola- 
res superiores y 14 inferiores; los tres molares 
más gruesos de cada lado en ambas mandíbulas, 
tuberculosos; únicamente el penúltimo de la 
mandíbula superior cortante, que representa la 
muela carnicera ó laniaria que caracteriza á los 
mamíferos de este orden. Delante de los tres 
molares hay también otro molar pequeño y pun- 
tiagudo, y entre éste y el colmillo dos ó tres 
dientes sencillos generalmente caedizos;en total 
42 dientes. Resulta de este aparato masticador, 
poco á propósito para desgarrar, que los osos, á 
pesar de su gran tamaño y fuerte musculatura, 
no son carniceros, sino que se alimentan de fru- 
tos y semillas, y sólo acosados por el hambre co- 
men carne. Su cuerpo es grueso y rechoncho, con 
las extremidades cortas y gruesas y la cola muy 
corta; sus dedos son casi iguales en longitud, ar- 
mados de uñas muy fuertes, cuya forma varía en 
las distintas especies; la planta de los pies es 
muy ancha y en la marcha se apoya por comple- 
to en el suclo; las orejas son cortas y provistas 
de pelo por sus dos caras; los ojos son pequeños 
y brillantes; la cabeza es larga, muy ancha por 
detrás y terminada por delante en un hocico más 
ú menos agudo; las narices presentan grandes 
aberturas y su cartílago es prolongado y mavi- 
ble; el cerebro es voluminoso y con nunterosas 
cireunvoluciones, así que estos animales son bas- 
tante inteligentes; en el pene tienen un gran 
hueso encorvado en forma de $: en fin, el carác- 
ter anatómico más notable que presentan es el te- 
nerlos riñones formados por lóbulos tan numero- 
sos que semejan un racimo de uvas, según J. Cu- 
vier. La calavera presenta la apétisis paroccipi- 
tal no aplicada inmediatamente á la vesícula 
auditiva: la apófisis mastoidea es prominente y 


pado católico, En la parte antigua de la c., con l saliente detrás del conducto auditivo externo, 
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El género Ursus L. comprende una porción de 
especies bien caracterizadas, divididas muchas 
de ellas en numerosas variedades que los diver- 
sos naturalistas han considerado tambien como 
otras tantas especies; así, por ejemplo, J. Cuvier 
dividía el Ursus arctos L. en seis especies distin- 
tas, aumentando de este modo considerablemen- 
te la lista de las comprendidas en el género. Sin 
embargo estas diversas especies pueden agrupar- 
se, atendiendo ¿4 sus atinidades, y formar con 
ellas diversos géneros, ó mejor subgéneros, como 
han hecho Gray, Horstield é INiger. Hoy se admi- 
ten seis divisiones, que corresponden å los géne- 
ros siguientes: Thalassarctos Gray, Ursus L., 
Danis Gray, Euarclos Gray, Helarctos Horsf., 
Prochilus Mig. 

La distribución geográfica de los osos ha sido 
uno de los factores que inás se han tenido en 
cuenta para su división, aun quizás con exceso 
en algunas ocasiones, ¡mes å veces se ha tratado 
de dividir una especie por existir en dos regia- 
nes muy distintas, considerando como diversas 
las que no eran mis que variedades de una mis- 
ma. Los subgéneros establecidos están en rela” 
ción con su distribución geográfica; así, el gene- 
ro Thalassarctos, al que pertenece el oso blanca, 
vive en las regiones polares del Norte; los /"rsus 
propiamente dichos en Europa y América; los 
Jiuarctos en América; los Helarctos en Sumatra, 
Java y Borneo, y los Prochilus cn las Indias 
orientales. 

Así, pues, vemos que estos animales son cos- 
mopolitas y lo mismo habitan en las regiones 
polares que en los países culidos, y en las mon- 
tañas más elevadas que á la orilla del mar. Sin 
embargo, todos ellos, salvo el oso blanco, prefie- 
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ren generalmente los sitios húmedos y monta- 
ñosos cubiertos de bosque. De ordinario viven 
solitarics y sólo se aparean en la época del celo; 
únicamente algunos se reunen formando mana- 
das. Muchos de ellos se construyen madrigueras 
en Ja tierra ó entre los peñascos, y otros habitan 
en los troncos huecos de los árholes. Los más tie- 
nen costumbres nocturnas ó crepusculares y pa- 
san todo el día durmiendo en sus madrigueras, 

De todos los carnireras son los que mejor se 
acomodan al régimen exclusivamente vegetal; no 
sólo comen frutos y bayas, sino también granos, 
cereales maduros ó verdes, castañas, raíces, hier- 
bas, retoños, etc.; solamente el oso blanco, que 
tanto se distingue de todos los demás, es más 
carnicero que ellos, 

En cuanto á sus cualidades físicas y morales, 
presentan numerosas particularidades, General- 
mente no son muy ágiles ni ligeros; sientan en el 
suelo toda la planta del pie, adelantan primero un 
pie y luego otro, y se halancean nicho al tiempo 
de andar, lo cual hace su marcha bastante lenta 
y pesada, mas cuando se excitan corren con algu- 
na rapidez. Algunos pueden andar cierto tiempo 
sobre sus patas traseras manteniendo el cuerpo 
erguido. Todos trepan por los árboles con cier- 
ta facilidad.» Respecto á sus sentidos, los que 
presentan más desarrollados son el oído y espe- 
cialmente el olfato: la vista es sólo regular; el 
gusto en animales tan omnívoros no ofrece nada 
de particular, y el tacto cs bastante imperfecto, 
por más que algunos individuos, tengan con su 
prolongado hocico un órgano tactil bien des- 
arrollado, 

Casi todos revelan hastante inteligencia: cues- 
ta poco enseñarlos y se domestican fácilmente, 
aun cuando nunca llegan á ser tan inteligen- 
tes y dóciles como los perros. Al envejecer se ha- 
cen más huraños y bestiales, y frecuentemente 
se vuelven peligrosos. 

Las grandes especies que habitan en el Norte 
sólo se dejan ver durante el verano; á principios 
del invierno practican una excavación en la tie- 
rra ó se retiran á una caverna para pasar ador- 
milados toda la mala estación, En el fondo de su 
madriguera forman un blando lecho y allí pasan 
retirados toda, la ¿pora del frío, pero su sue- 
ño no es continuado y nunca dura todo el in- 
vierno. Es muy notable que los osos blancos 
que viven en regiones tan frías no suspenden sus 
excursiones aun cuando reine la más baja tem- 
peratura: sólo cuando estallan las tormentas más 
fuertes permanecen tranquilos y en reposo, Ims- 
cando un abrigo entre la nieve ó dejándose erte- 
rrar por ella. 

Al Negar la época del parto, generalmente en 
primavera, las hembras se retiran à su madri- 
guera y dan á luz de mno Á seis hijuelos, que 
| vacen con los ojos cerrados; la madre cuida de 
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ellos con afectuosa ternura y los protege con la 
mayor solicitud. Maman bastante tiempo, y ape- 
nas comienzan á moverse son unos animalejos, 
si no graciosos, agradables, pues retozan mucho 
y divierten por la pesadez grotesca de sus movi- 
mientos, 

El oso bheneo ( Thalassurclos maritimus L.) es 
una de las especies más notables de este grupo, 
quizás la que diliere más de todas las restantes, 
tanto por sus caracteres como por su genere de 
vida. Se distingue por tener el cráneo apiana- 
do; el cuerpo prolongado, encorvado en la espal- 
da; el cuello largo; el hocico agudo y parecido al 
de las martas; los pies más largos y anclos que 
los de los osos propiamente dichos, con los de- 
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Obo blanco 


dos reunidos hasta la mitad de su extensión por 
una membrana, y las plantas de los pies pelosas 
con dos callosidades desnudas; en fin, su color 
es constantemente blanco. 

La talla de este animal es bastante considera- 
ble, pues el macho alcanza 2,10 ó 2,60 m. de 
largo y llega á pesar hasta 700 kilogramos, 

Viven los osos blancos en las regiones árticas 
del Antiguo y Nuevo Mundo; sólo raras veces, 
arrastrado por los hiclos, llegan más abajo del 
55° de lat. N. 

Tiene este animal reputación de feroz, muy 
voraz y muy valiente, reputación debida más que 
nada å las exageraciones de los viajeros, que re- 
ducidas á sus justos términos se ve que no ditie- 
re mucho en esto de los demás osos, y que si å 
veces han atacado, reunidos en manadas, á los 
barcos, ha sido acosados por el hambre. 

"asan el estío retirados en el interior de las 
tierras, errando solitarios por los bosques y ali- 
mentándose de los frutos, semillas y aun raices 
que encuentran, pero ¿ veces también, cuando 
se les ofrece ocasión, se alimentan de animales 
muertos y aun casi en putrefacción. En esta épo- 
ca es en la que la hembra pare sus hijuelos, Pero 
en las altas latitudes los veranos son de poca du- 
ración, y bien pronto las nieves y los hielos lo 
cubren todo con su blanco manto yrobligan álos 
osos á dejar el bosque, en que ya no encuentran 
alimento, y buscar refugio en las costas, segui- 
dos, no solamente de su familia, sino también 
de los demás individuos á quienes el hambre 
expulsa de la selva. Esta clase de sociabilidad 
es un carácter que los distingue de todas las de- 
más especies de asos, porque todas ellas viven 
siempre solitarias en el más salvaje aislamiento, 
mientras que el oso blanco en el invierno forma 
manadas. Federico Cuvier decía erróneamente 
que el oso blanco pasaba el invierno encerrado 
en su madriguera en estado de letargo, pero en- 
tonces es precisamente cuando, obligado por el 
hambre, se muestra más activo. En tal abun- 
dancia se reunen, que el capitán Scoresby, céle- 
bre explorador de aquellas regiones, vió una vez 
en los hielos tan crecido número de ellos que pa- 
recían rebaños de carneros. 

Los movimientos de este animal son pesados 
y torpes como los de todos los osos, y aun, á di- 
ferencia de ellos, no trepa por los árboles con 
tanta facilidad; únicamente en la carrera se 
muestra algo ágil, y también, debido quizásála 
gran cantidad de grasa que existe debajo de su 
piel, nada con hastante facilidad, y aun se dice, 
como admite Brehm, que se sumerge y nada 
perfectamente entre dos aguas, pues se le ha vis- 
ta pescar salmones en el fondo de los ríos, 

El oso blanco se alimenta de todos los anima- 
les que habitan eu el mar ó en las pobres playas 
de su patria. Su fuerza, superior á la de tordos 
los demás osos, y su agilidad en el agua, le per- 
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miten apoderarse fácilmente de una presa cual- 
quiera, En los mares donde se pesca la ballena 
se alimenta facilmente con los despojos de este 
cetáceo que los pescadores ó los vientos arrojan 
á la playa, y apenas los descubren se rennen los 
osos en grandes manadas alrededor de este opi- 
paro festín. Una de sus cazas favoritas la cons- 
tituyen las Ineas, que en invierno salen à los 
bancos de hielo. Lo mismo que los esquimales, 
las espera pacientemente escondido junto á los 
bordes de un agujero, y apenas salen á la super- 
ficie las coge y las ahoga entre sus nervudos bra- 
zos. Los esquimales y los chuques aseguran que 
cuando están en tierra no vacilan tampoco en 
atacar á las morsas, á pesar de sus medios de de- 
fensa. Sólo acomete á los animales terrestres 
cuando carece de otro alimento; cuando llega à 
las costas habitadas causa siempre estragos en 
los ganados, y por eso en las costas de Islandia, 
cuando por casualidad llega arrastrado por los 
hielos alguno de estos animales, se reunen los 
habitantes para darle caza. Pero cuando el ham- 
bre no le acosa no ataca á ningún otro animal, 
y se refiere que á veces atraviesa por medio de 
los rebaños sin meterse con ellos. Cuando está 
harto este animal no es peligroso, Refiere el dor- 
tor Nordensk yold que en uno de sus viajes i las 
regiones polares se hallaba un día tomando cier- 
tas medidas con el teorlolito, cuando observó que á 
pocos pasos le estaba contemplando un oso blan- 
co; como nc Jlevaba arma ninguna tomó la atre- 
vida resolución de tratar de asustarle lanzando 
gritos y tirindole piedras; y, en efecto, el pobre 
oso, asustado, emprendió al momento la fuga, 

En sus expediciones por los hielos á veces se 
rompeu éstos, y flotando libremente por el mar 
arrastran estos enormes témpanos á los osos que 
han sorprendido, y de este modo, navegando en 
tan extrañas embarcaciones, Jegan á veces ú las 
costas de Islandia y å otras añn más distantes de 
las regiones que frecuentemente habitan; sin eni- 
bargo, prefieren, cuando pasan á la visia de al- 
guna punta de tierra, echarse á nado, y de este 
niodo cruzan grandes distancias que se Jes crec- 
ría imposibles de atravesar. 

La caza del oso blanco es peligrosa en extre- 
mo, å pesar de lo cual los habitantes de aquellas 
regiones, tan desprovistas de todo recurso, no va- 
cilan en acometerle á trueque de conquistar su 
piel ysu carne, bien reuniéndose varios y aco- 
sáandole, ó poniéndole trampas y cebos en que su 
glotonería le hace fácilmente caer, Uno de los 
medios que con más frecuencia emplean dicese 
que es ponerle un pequeño trozo de ballena fier- 
te y aguzada en sus extremos que mantienen en- 
corvado y cubierto de una espesa capa de grasa, 
hasta que ésta, al congelarse, le obliga a perma- 
necer en la misma forma. Lo dejan después so- 
bre la nieve, y cuando el oso lo distingue y Jo co- 
me el calor de su estómago derrite la grasa, la 
ballena se distiende y con sus puntas destroza 
los intestinos de la fiera. Los europeos persiguen 
al oso con las armas de fuego, reuniendose va- 
rios y acosándole con los perros, pero esta caza 
ofrece, en sus lances variados, frecuentemente 
bastante peligro, pues no es raro que el oso al 
sentirse herido acometa ciego de rabia al adver- 
sario que encuentre más cercano. Unos marine- 
ros que tripulaban un bote de un ballenero hi- 
cieron fuego sobre un oso blanco que se veía en 
un témpano flotante; tocóle la bala, y furioso el 
animal comenzó å nadar en dirección al bote, en 
el que quiso introducirse á viva fuerza: de un ha- 
chazo le cortaron casi una pata € hicieron fuerza 
de renos para Hegar al barco; pero el oso no aban- 
donó su presa, les alcanzó á nado, logró subir al 
hote, y sólo merced á lo extenuado que estaba por 
las heridas recibidas pudieron matarle. , 

El oso blanco parece temer 4 los perros más 
que å los hombres; tiene miedo al fuego, al hu- 
mo y ú los sonidos penetrantes; parece ue el to- 
que de una corneta basta para hacerle huir, Es 
dificil coger vivo á un animal tan vigoroso y pru- 
dente á la vez. El capitán de un ballenero, dice 
Scoresby, deseaba tener una piel de oso blanco 
bien entera, para lo cual se hacía preciso apode- 
rarse del animal sin hacer use de las armas de 
fuego para matarle: en su consecuencia, colocó 
sobre la nieve una cuerda con su correspondien- 
te nudo corredizo, ponfendo como cebo un peda- 
zo de grasa de ballena. Un oso que rondaha por 
los alrededores percibió el olor, vio el celo y lo 
cogió, quedando sujeto por el nudo corredizo 
por una de sus patas; pero el animal logró des- 
hacerse del nudo y llevarge el pedazo de grasa al 
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lugar más seguro, Se intentó varias veces el ep. 
gerlo por el mismo medio, bien cubriendo la 
cuerda con la nieve 9 poniendo el cebo en un ho- 
yo que obligara alanimal à mieter la cabeza, pero 
el descubria la cuerda, Ja apartaba y cogía tran- 
quilamente el cebo. => 

Los osos blaucos, cuando se les coge de pe- 
queños, se acostumbran fácilmente al cautiverio 
pero rara vez legan á domesticarse del todo. 
Los esquimales, durante la primavera, logran co- 
ger muchos oseznos que luego venden a las co- 
lecciones de ticras, Nunca parecen contentos en 
cautividad, y aunque se tenga cuidado de pioner- 
les tinas de agua en que se quedan bañar echan 
de menos la nieve y los hielos en que tanto les 
gusta revolcarse, En las casas de fieras se les ali- 
menta facilmente; si son jóvenes se les da leche 
y pa, y si adultos carne y pescado ó pan solo, 
siendo en este caso su ración unos 3 kilos de pan 
diarios, 

Si se cuida bien al oso blanco puede conser- 
vársele mucho tiempo en cantividad. Muchos 
ejemplares cogidos de júvenes han vivido en las 
casas de fieras hasla más de veintiún años. Son 
poco propensos á enfermedades, y únicamente 
son frecuentes en ellos los casos de ceguera, 

Un ejemplar bien disecado de esta especie de 
osos suele valer de 700 á 1200 francos, y su es- 
queleto unos 500. En el Musco de Historia Na- 
tural de Madrid se conserva un magnífico ejem- 
plar que procede del secuestro de los bienes del 
infante D. Sebastián en tiempos de Fernan- 
do VII. 

El oso gris de América ( Danis ferox, Ursus ho- 
vridus) forma por si solo una división dentro del 
género ursus. Ùl oso gris tiene el aspecto del oso 
pardo común de Europa, pero alcanza mucha 
mayor talla y corpulencia. Su frente es ancha y 
aplanada casi al nivel de la nariz; las orejas son 
pequeñas; la cola relativamente corta, y las uñas 
muy largas, agudas y encorvadas, 1] cuero está 
enbierto de pelos erespos de calor pardo obscuro, 
más claros en la punta y muy largos, principal- 
mente en el lomo, la garganta, el pecho y el 
vientre; los de la cal:eza son cortos y negros. Se 
distingue este oso de los de Kuropa por tener el 
cráneo más corto, los huesos de la nariz más con- 
vexos, las patas más largas y las uñas también 
mayores, pues Megan à medir hasta 0,14. Ade- 
más de esto su corpulencia le diferencia fàcil- 
mente; muchos ejemplares alcanzan hasta 2,50 
metros de altura y llegan á pesar unos 400 kilo- 
gramos, 

Todos los naturalistas hacen un retrato espan- 
toso «e este animal, que une á la estupidez del 
oso blanco la ferocidad del jaguar, el valor del 
tigre y la fuerza del león; es realmente el más 
feroz y el más terrible de todos los animales. So- 
litario como el oso común, vive aislado en las in- 
mensas selvas vírgenes que cubren las montañas 
Rocosas, las orillas del Misouri, del Nebraska y 
del Arkansas, es decir, la parte N.E. de la Amé- 
ca septentrional. Dormido durante el día en las 
profundas cavernas de las montañas, despierta 
al anochecer y sale de su retiro para perseguir sus 
presas. Los gamos de las montañas, los carneros 
salvajes, y aun otros animales ligeros, son fre- 
cuentemente presa de su voracidad. A veces des- 
ciende á los llanos y ataca á los rebaños, y aun 
en tiempos en que los bisontes alundaban ata- 
caba sus inmensas manadas y sólo se retiraba 
después de haber causado algunas víctimas. El 
hombre mismo no inspira miedo ninguno al oso 
gris, apenas le divisa trata de atacarle, y aun 
cuando vaya mentado le persigne durante largo 
rato, desafiando la velocidad de su caballo. 

El oso gris es generalmente más fuerte y ágil 
que todos los demás osos; corre con mucha rajd- 
dez, aun cuando sus movimientos parezcan muy 
pesados, y nada con suma destreza. 

A pesar de ser un animal tan terrible, los ca- 
zadlores indios y los tramperos del desierto le 
atacan, deseosos de poseer sn piel y de destruir 
tan temible enemigo. Generalmente se le acome- 
te acosándole con las armas de fmego; pero sl 
no se logra matar al primer disparo, su terrible 
furor crece más, si esto es posible, y atropellan- 
do por todo acomete al cazador y le ahoga entre 
sus forzudos brazos si éste no conserva toda su 
serenidad, y, valiéndose de su cuchillo, no se le 
clava entonces en el corazón. Así se dice que ca- 
zan los indios á este animal, y que el que legra 
matar uno de ellos lleva toda su vida como hon- 
rosa y respetada insignia un collar formado con 
los dientes de la terrible fiera. 
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Cuenta Brehm que un oso gris, herido á la 
vez por las balas de seis cazadores, persiguió á 
éstos hacia un río; después de sufrir el fuego de 
cuatro de los fugitivos, no dejó de darlos caza, 
obligándoles å precipitarse eu el agua desde una 
altura de 20 pies. Lanzose sobre ellos el oso, y 
disponíase à destrozar entre sus garras al que 

uedaba más rezagado, cuando uno de los que 
estaban en la orilla le atravesó la cabeza de un 
balazo. , 

Cuando se cogen de jóvenes los osos grises se so- 
meten fácilmente al cautiverio y son más ágiles 
y agradables que los ejemplares adultos, Palliser 
cazo uno y lo trajo á Europa, logrando domesti- 
carle bastante, pues llegaba á jugar con las per- 
sonas y se encariñó mucho con un antílope pe- 
queño, que era su compañero de viaje. Al desem- 
harcar, un enorme bull-dog se lanzó sobre el pv- 
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bre antílope con ánimo de dar huena cuenta de 
él; pero apenas vió esto el oso, se precipitó so- 
Dre el perro, á pesar de ser mucho más corpulen- 
to que él, y le hizo soltar su presa y emprender 
la fuga. 

En los jardines zoológicos, según cuenta 
Brehm, sin embargo de cuanto se dice sobre la 
ferocidad de estos animales, soportan fácilmente 
el cautiverio y se distinguen por su carácter jo- 
vial. Refiere este autor que, habiendo quedado, 
en el Jardín Zoológico de Londres, ciego uno de 
estos animales, se le cloroformizó y se le hizo la 
operación de la catarata con verdadero éxito, 

La piel de estos animales, por su espeso pelo, 
es muy apreciada en el comercio, y su carne, so- 
bre todo el jamón, no es despreciado por ningu- 
no de sus cazadores. Los ejemplares de osos gri- 
ses son raros en las colecciones, y un ejemplar 
mediano suele costar unas 500 pesetas, 

El oso común ó pardo (Ursus Arctous L.), 
es el tipo de este género y el más común y 
mejor conocido. Muchos naturalistas dividen es- 
ta especie en otra porción de ellas, que no son 
sino varielades de su verdadero tipo, del cual 
se distinguen muy poco. Mide el oso pardo 
17,60 de alto y llega á pesar cuando más unos 
350 kilogramos. La hembra es aún un poco más 
pequeña. Su cuerpo es gruesos el lomo convexo; 
el cuello corto y grueso: el cráneo aplanado, con 
la frente ancha como la de los carneros; el hocico 
cónico y truncado; los ojos pequeños, hundidos 
y con la pupila redonda; las extremidades pos- 
teriores largas y robustas; las anteriores cortas, 
y las uñas prolongadas y fuertes; el pelo crespo 
y enmarañado, formado por pelos fuertes, entre 
los que sobresalen otros más largos y serlosos; su 
color, que ha dado origen å la formación de di- 
versas especies, es sumamente variable y presen- 
ta matices muy diversos, desde el pardo obscuro 
al rojizo y el gris plateado. 

El oso común ¡presenta un área de dispersión 
Sumamente extensa, pues se encuentra en casi 
toda Enropa, en parte de Africa, en Asia y aun 
en el Norte de América, si se consideran como 
variedades de esta especie otras que, prohahle- 
mente sin fundamento, muchos consideran co- 
mo buenas especies, En Europa no hace mucho 
tiempo que era más abundante que en la ac- 
tualidad. Ya no existe en las islas Británicas 
nien la Alemania central, y ha disminuido mu- 
chísimo en Suiza y en toros los países: en cam- 
bio en otra ¿poca abundaba en Alemania; desde 
1611 á 1653 se mataron en Sajonia 203 osos, y 
en los mismos alrededores de Madrid y en su ve- 
cina sierra han sido, según se cuenta en los an- 
tignos libros de Montería, muy abundantes; 
cuenta la Historia que, habiendo ido en una 
ocasión la reina doña Isabel /a Catolica, en cum- 
plimiento de un voto, de romería á la ermita de 
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San Isidro, entonces rodeada de espesos bosques, 
estuvo á punto de ser devorada por uno de estos 
animales, , 

Los Pirineos, las montañas de Asturias, los 
Alpes, Jos Abruzos, las Cárpatos, las montañas 
de Transilvania, los Balcanes, los Alpes escan- 
dínavos, el Cáucaso y el Ural ofrecen todavía 
retiros seguros å los osos, pero el cultivo que va 
conquistando cada vez más estas comarcas redu- 
ce continuamente su dominio. 

El oso vive por lo genera) en los terrenos mon- 
tañosos cubiertos de bosque, especialmente de 
hayas, robles y encinas, que le suministran al 
mismo tiempo retiro cómodo y alimentación 
agradable. Se encuentran solitarios, y sólo en la 
época de la reproducción forman familias poco 
numerosas. A principios de la buena estación el 
oso está generalmente flaco, pero cuando lega 
la época de la madurez de las frutas engorda 
considerablemente. Las colmenas y los horni- 
gueros, cuyas larvas devora, forman también, con 
los frutos, parte de la alimentación de este ani- 

y mal. Cuando el hambre le acosa, ó cuando es 

; viejo y la experiencia le ha enseñado que la car- 
ne de los animales no es despreciable, acomete ñ 

| los ganados y causa grandes estragos en losani- 

| males domésticos, Tschudi, en su conocida obra 
El Jlundo de los Alpes, relieve el caso siguiente: 
«Ciertos pastores tenían la costumbre de ence- 
rrar cuidadosamente todas las noches un redu- 
cido rebaño de cabras en un establo, situado en 
una de las más abruptas montañas de los Alpes 
reticos. Una mañana observaron en las inmedia- 
ciones de la choza excrementos de forma parti- 
cular, vieron señales de haber sido pisoteada la 
hierba, y notaron, en fin, que la puerta estaba 
estropeada y llena de arañazos. Las cabras salie- 
ron asustadas, pero no faltaba ninguna: los pas- 
tores no sospecharon cuál podía ser el visitante 
nocturno, y creyeron que pudiera ser algún lobo; 
en consecuencia registraron los alrededores y el 
bosque cercano y uo encontraron nada; á pesar 
de esto determinaron ponerse al acecho, y uno de 
los pastores adquirió en el pueblo más próximo 
una escopeta vieja, que, una vez linipia, carga- 

«ron con todo género de precauciones. Durante el 
día siguiente obstináronse las cabras en perma- 
necer jnntas sin querer alejarse de las vacas, y 
no costó poco trabajo conseguir que entrasen por 
lanoche en el establo. Dos de los pastores se ocul- 
taron detrás de una roca á tiro de fusil, y dis- 
puestos á despertarásuscompañeros que dormían 
en la choza vecina: la primera noche y la segun- 
da no ocurrió nada de particular, y durante la 
tercera comenzaron á cansarse los centinelas y 
se quedaron dormidos; pero no tardó en desper- 
tarles el ruido que se oía á la puerta del establo, 
Era un oso que, apoyado sobre la puerta, la ara- 
ñaba y trataba de encontrar una abertura por 
donde introducirse. En el interior oíase el ruido 
de las campanillas de las asustadas cabras; el oso 
logró derribar la puerta y las cabras se escaparon 
al instante usustadas y fueron á refugiarse å las 
rocas vecinas; el aso apareció el último, llevando 
una víctima que habja matado de una dentela- 
da y que allí mismo comenzó á devorar por las 
mamas. Entretanto llegaron los pastores arma- 
dos de garrotes y una especie de hanquillos de 
un solo pie, sobre los cuales acostumbran å sen- 
tarse para ordeñar las vacas; avanzaron todos 
con precaución, y uno deellos, que había sido en 
su juventud cazador de gamuzas, cogió la eara- 
bina y avanzó sobre el oso. Enderezáse éste lan- 
zando un gruñido; el pastor hizo fuego hiriéndo- 
le en el costado derecho, y al verlo sus compa- 
fieros se precipitaron sobre la fiera. El animal 
se defendió con sus garras, pero al fin acabaron 
or rematarle. Era un oso pardo que pesaba 240 
ibras.» 

Cítanse también casos de osos que han ataca- 
do á las vacas y á los toros, y han cargado con 
su presa arrastrandola largas distancias å través 
de montañas y precipicios. También se dice que 
frecuentemente penetran en el agua, nadan muy 
bien, y cogen infinitos peces que devoran con 
fruición. 

En el Norte de Siberia, sobre todo en el Kamt- 
chatka y en el país de los yakutas, los osos, que 
son muy abundantes, pareren ser de muy pacifi- 
co natural, y los habitantes de estas regiones los 
respetan grandemente: ereen que este animal 
comprende su lengua. le dirigen multitud de rne- 
gos y oraciones, y suponen que es un ser justo 
gue sólo castiga la mentira, 

En el invierno, preparado el oso por abundan- 
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tes comidas á un largo ayuno, se retira en lo más 
espeso de los bosques á su madriguera, y mien- 
tras las nieves cubren la comarca pernanece en 
sn guarida soñoliento y almrrido, siu tomarnin- 
gún alimento, en una especie de sueño invernal, 
que noes, sin embargo, continuo y tan profun- 
de como el de la marmota ó el lirón. Cuando la 
temperatura suaviza un poco å lines de enero y 
las nieves comienzan á derretirse, sale de su gua- 
rida sumamente flaco y comienza á vagar por la 
campiña, Los antiguos, que halían observado 
que el oso se lame frecuentemente los pies, cre- 
yeron que se alimentaba de la grasa que de ellos 
disipaba; pero esto seguramente es una fibula. 
En los países menos frios el oso baja al fondo de 
los valles y vive como todos los demás animales 
carniceros. 

El hecho de parir la henibra en el mes de ene- 
ro demuestra claramente que en esta época el 
sueño invernal no puede ser muy profundo. 

El período del celo comienza en octubre, y la 
osa está preñada unos ciento diez días; al cabo 
de ellos la hembra pare dos ó tres hijuelos. Era 
creencia entre los escritores antiguos, como Pli- 
nio, Eliano y todos los que los copiaron en la 
Edad Media, que los oseznos al nacer sólo son 
una masa informe que la madre modela 4 fuerza 
de lamerlos; pero esto es completamente inexac- 
to, pues los pequeños del oso salen á la uz com- 
pletamente formados, y si á primera vista ¡me- 
den parecer algo deformes es porque todos los 
fetos lo parecen, y el oso de por sí, por su masa 
y coypulencia, no cs un animal muy bien pro- 
porcionado. 

Según Brehm, por datos que refiere, tomados 
de Pietrowsky, la madre cuida mucho å sus hi- 
jos, y durante los primeros quince días no los 
abandona un momento ni para tomar alimento. 
Los oseznos permanecen cuatro semanas con los 
ojos cerrados; tres meses después son ya bastan- 
te ágiles, y al cuarto tienen la talla de un perro 
de aguas. Las observaciones hechas por Brehm 
con osos en cautividad confirman tambien las 
del citado naturalista. Una osa tuvo á fines de 
enero dos hijuelos que al nacer tenían 0,1915 de 
longitud; uno de ellos murió á consecuencia de 
una hemorragia umbilical, y el otro, maltratado 
por la madre, á los tres días. 

La caza de los osos es sumamente peligrosa, y 
en todos los países se le persigue con verdadero 
afán, tratando de exterminarles. En las montañas 
de Asturias y de Reinosa todos los años se orga- 
nizan batidas para cazar å los osos. Generalmen- 
te los cazadores se disponen en una línea ocultos, 
al acecho, y los ojearores con perros recorren el 
bosque, obligindoles á pasar al alcance de sus 
tiros, El oso herido se defiende, y á veces avanza 
sobre el cazador poniendole en un gran aprieto, 

En las montañas de Reinosa los osos son frecuen- 
tes durante la primavera, en los puertosaltos. El 
maestro de escuela de uno de aquellos ¡mebles, 
gran cazador de osos, en una ocasión tuvo noti- 
cias de que por dos alrededores rondaba nno de 
estos animales; trató de darle caza y se fné ha- 
cia el sitio en que le habían indicado que se ha- 
Haba e) animal; después de batir el monte por 
largo rato le descubrió, é hizo fuego sobre ¿l 
logrando herirle; pero al mismo tiempo de la 
espesura salin otro oso, probablemente el macho, 
que se lanzó sobre él; el cazador echó å correr 
y seencaramó al roble más cercano; el oso fué 
detrás de él, y mientras el cazador cargaba su 
escopeta, que había tenido el valor de no aban- 
donar, comenzó á trepar por el tronco, y en- 
tonces el cazador por las ramas más delgadas se 
pasó å otro árbol vecino, desde donde hizo fue- 
go sohre la fiera, logrando herirla, hacerla caer 
del árbol y rematarla con un segundo disparo. 

Brehm cuenta, con notable inexactitud, q ne en 
León, Galicia y Asturias existe una corporación 
de oseros ó cazadores de osos, euyo oficio es he- 
reditario de padres á hijos: estos hombres, dice, 
armados sólo de un fnerte cuchillo, atacan al 
oso, luchan con él á brazo partido y se de clavan 
en el corazón; pero esta lucha fantástica, que 
también se ha atribuído en otros tiempos å los 
montañeses de ios Pirineos, no tiene viso ningu- 
no de exactitud. 

El oso se caza también con trampas, que ge- 
neralmente se ceban con miel, manjar al cual 
se nuestra sumanente aficionado. y tambien á 
veces se mezcla este cebo con aguardiente ó con 
veneno, con objeto de embriagarle ó de envene- 
narle y poderle capturar vivo ó muerto con ma- 
yor facilidad sin estropear su piel, 
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En cautividad los osos, sobre todo si se han 
cogido pequeños, se domestican fácilmente, 
aprenden á conocer á su amo y á practicar algu- 
nos juegos, bailes, ete., que por su grotesca pe- 
sadez divierten á los espectadores, Para adies- 
trarles generalmente les agujerean el cartilago de 
la nariz, y pasándoles una anilla les sujetan con 
una cuerda, tirando de la enal se les hace sentir 
el castigo. En el año de 1810 había en Lituania, 
en Klewania, academias de osos, en las que éstos 
dóciles cuadrúpedos recibían lecciones de los 
más afamados maestros de suerte. Se les enseña- 
ba á bailar; envolviéndoles las patas traseras se 
les ponía sobre láminas de hierro calientes; el 
calor les obligaba á ponerse de pie y ejecutar 
grotescos movimientos, que simulaban un baile. 
Viardot refiere que en un pueblo de la provincia 
de Yaroslalf había una de estas academias en la 

ue recibían instrucción una porción de osos: un 
ía se alborotaron, rompieron la puerta del es- 
tablo y salieron al pueblo Jestrozindolo todo y 
sembrando el pavor entre los asustados vecinos. 

En los jardines zoológicos son estos animales 
sumamente comunes y distraen å Jos espectado- 
res con sus juegos y sus luchas. Generalmen- 
ce soportan bien la cautividad, se muestran dó- 
ciles y alegres y se alimentan ficilmente á poca 
costa, con pan moreno y cou otros alimentos ve- 
getales. Son muy aficionados á bañarse, yen los 
fosos y jaulas en que se les conserva debe cui- 
darse de poner una tina de agua en la que pue- 
dan practicar sus abluciones. , 

El oso nmerto representa una buena utilidad 
para su matador, que, además del premio que re- 
cibe de los Ayuntamientos y de los ganaderos, 
logra vender su piel á un precio variable, pero 
relativamente elevado, y también aprovechar su 
carne y su grasa, pues dícese que el pernil de 
oso es una comida sumamente gustosa, 

Como hemos ad vertido anteriormente, no están 
todos los naturalistas conformes acerca del nú- 
mero de especies de osos que se deben admitir, 
pues las diferencias entre ellos son poco marca- 
das y constantes para constituir una entidad 
distinta; así que estas formas diferentes se con- 
sideran hoy más bien como variedades; entre 
ellas enumeraremos las siguientes: 1.% El oso 
blanco terrestre, que cuenta Buflón que se en- 
cuentra á veces en los Alpes, y del cual también 
hace mención Calixeno de Rodas, que refiere 
que en tiempo de Tolemeo Filadelfo se enseña- 
ba al pueblo en Alejandría. Esta variedad no es 
seguramente más que un alhinismo del oso co- 
mún. 2.2 El oso de los Pirineos ó de Asturias, 
llamado también oso dorado, que es la variedad 
española; sólo se distingue del tipo común por 
su color más claro y tamaño más pequeño, 3,2 
El oso de Noruega, descrito por Federico Cuvier, 
más difícil aún de separar que las variedades 
precedentes. 4.2 El oso de Siberia ú oso de collar, 
algo distinto de los anteriores, fácil de conocer 
por su tamaño pequeño, sus orejas más cortas y 
redondeadas y su color más claro y con un collar 
blanco que pasa de una á otra espaldilla. Sólo se 
encuentra en Siberia, en el Ural y en Kamt- 
chatka; sus costumbres y su natural pacífico le 
distinguen bastante de las otras variedades de 
osos, 5,2 El oso Isabela ( Ursus isabrilinus Horts), 
que habita en las montañas del Himalaya y es 
algo parecido al anterior. 6.2 El oso neyro de 
Europa ( Ursus aler Boit. }, que, asícomo el blan- 
co constituye el albinismo del tipo común, esta 
variedad forma, el melanismo. 

Además de estas variedades del oso común 
(Ursus arctor L.) se admiten como buenas espe- 
cies, por la generalidad de los autores, el oso de 
Siria ( Ursus syriacus Chrremb.), el oso neyro de 
América, (Ursus americonaus Pall.) y el oso del 
Tibet (Ursus tibetanus Cuv.), cuyas costumbres 
son muy semejantes á las de sus congéneres de 
Europa. 

A continnación de estas especies de osos pro- 
piamente Dichos se consideran otros dos generos 
que forman parte de la familia de las Ursidas, 
Estos son el género Helarctos Horts. (V. He- 
LAreTo) y e) genero Trochilus Gray, 

El gênero Prorhilus Gray se distingue de los 
otros tusideos por tener el cuerpo corto y grue- 
so, los pies nuy grandes, armados de enormes 
uñas, v el horico prolongado, puntiagudo y con 
los labios largos y protráctiles. Carece del par 
intermedio de incisivos posteriores. Su pelo lar- 
go y crespo forma una especie de crin sobre la 
nuca. Este género no está formado más que por 
una sola especie (Drochilus labiatus Gray), lla- 
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mado vulgarmente oso bezudo, oso de los jugla- 
ves, oso bradipo, etc. Tan extrañas son las for- 
mas de este animal, que los naturalistas anti- 
guos, que lo conocían impertectamente, creían 
que pertenecía al grupo de los desdentados y 
que era un género algo semejante i los Bradi- 
pus Ó pericos ligeros, y am algunos autores, no 
sabiendo cómo denominarle, le han Hamado eri- 
mal innominado. 

Mide esta especie 1,70 m. de largo por 0,90 de 
alto, y su cola unos 0,10;lo más notable que sus 
formas presentan es la longitud de los labios, 
sumamente desarrollados, hasta el punto de for- 
mar una especie de trompa con la que pueden 
coger los objetos. Sus uñas son largas, agudas y 
encorvadas, asemejándose mucl.o á las de los 


Oso dezudo 


perezosos. Su pelo es negro y brillante; el hoci- 
cu gris ó de un blanco sucio hasta los ojos; en 
el pecho presenta una maneha blanca en forma 
de corazón ó de herradura. Los individuos jóve- 
nes se distinguen de los viejos por su color más 
claro y pelo menos crespo. 

El oso juglar cs un animal de das Indias orien- 
tales; se encuentra especialmente en Nepal, en 
Bengala y en Ceilán. Viven generalmente soli- 
tarios en las regiones situadas, á una mediana 
elevación, pues nunca se les encuentra ni en las 


regiones bajas ni en las montañas muy eleva-, 


das; parece temer mucho al calor, y durante las 
horas del centro del día se refugia en las caver- 
nas ģen los sitios más espesos del bosque, Cuan- 
do se le obliga å salir de su retiro en las horas de 
fuerte calor se cansa muy pronto y se logra ma- 
tarle con facilidad. 

Dícese que este animal se alimenta casi ex- 
clusivamente de vegetales y de insectos, y que 
sólo acosado por el hanibre acomete á los verte- 
brados. Las raíces de toda especie, los panales 
de las abejas, cuyas larvas le gustan tantotomo 
la micl; las orugas, las hormigas, los caracoles, 
y todos los frutos en general, constituyen su ali- 
mento acostumbrado. Sus uñas, largas y encor- 
vadas, le son muy útiles para buscar y desente- 
rrar las raíces y jura escarbar en los hormigue- 
ros y en los nidos de los termes. 

Es animal muy feroz: cuando está acosado por 
el hambre ataca á todo género de animales y no 
teme al mismo hombre; pues aun cuando gene- 
ralmente le evita, su pesadez le impide huir y 
entonces se pone á la defensiva y es el primero 
en acometer. 

Respecto á su reproducción, sólo se sabe que 
la hembra solamente pare uno ó dos hijuelos, 
que nacen muy torpes y pesados, y que lleva al 
principio á cuestas, como hacen las hembras de 
los perezosos. 

En cantividad es un «nimal dócil y cariñoso, 
sobre todo si ha sido cogido de pequeño. Los 
juzlares, tan numerosos en la India, es el animal 
que amaestran con más frecuencia, y de aquí el 
nombre que le dieron los franceses de oso «de los 
juglares. Hasta mediados de siglo no se habían 
visto estos animales vivos en Europa, pero ya 
se han generalizado mucho en los Jardines Zoo- 
lógicos y colecciones de fieras; soportan muy 
bien la cautividad y se alimentan fácilmente. 
Brem cita el caso de algunos individuos con- 
servados en las jaulas durante diecinueve años. 

—0s0 MARINO: Zool, V. OTARIA. 

= Oso (EL): (ícog. Lugar con ayunt., partido 
judicial, prov. y dive. de Avila; 458 habits. Si- 
tnado en terreno Hano, cerca de Herniusancho. 
Cercales, garbanzos y algarrobas. 

— Oso (Rio DEL): Geog. Río del Territorio del 
Noroeste, Dominio del Canada. Sale del gran 
lago de los Osos, cerca del fuerte Franklin, for- 
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ma numerosos cachones y desagua en el Mac- 
kenzie, cerca del Norman. Tiene unos 130 kiló- 
metros de curso. Los indigenas le llaman Telini- 
Dic. 

- Oso Marixo: frog, Pahia de la goberna- 
ción del Chubut, República Argentina. Está 
cerca de Puerto Deseado. Como á 3 millas al O. 
de esta bahia hay cuatro lagunitas. Las co- 
rrientes son luertes; es una de las mejores ba- 
hías de esta costa. Tiene un fondo de 37 à 55 
m., pero está lleno de rocas, donde las anclas 
quedan agurradas. La marea sube hasta 6 m. 


OSONA: Geog. Lugar del ayunt. de Fuentel- 
árbol, p. j. de Almazán, prov. de Soria; 68 edi- 
ficios. 


OSONIO: m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambícidos, tribu pitecinos, 
Cabeza nunca más ancha que el protórax, plana 
entre los tubérculos anteniferos; éstos nulos; 
frente convexa, más alta que ancha; antenas dé- 
biles, setáceas, pubescentes, un poco más largas 
que el cuerpo; lóbulos inferiores de los ojos 
grandes, alargados; protórax más largo que an- 
cha, cilíndrico, con un pequeño surco transver- 
sal en la base: escudete en triángulo curvilíneo; 
¿litros medianamente alargados, casi planos so- 
bre el disco, sin quillas laterales, gradualmente 
estrechados y anipliamente truncados por de- 
trás; patas poco robustas, las cuatro anteriores 
cortas, las posteriores muy alargadas; fémures 
de éstas más largos que los élitros; tarsos débi- 
les, con el primer artejo casi cuatro veces tan 
largo como el segundo y tercero reunidos; cuer- 
po bastante alargado, pubescente. 

La única especie de este género (Ossonis ely- 
tomima ) es originaria de Borneo. 


OSONOBA: Geog., ant, ©, del S. de Portugal, 
hoy Faro, y, según otros, Estoy ó Estombar. 


oscÑo: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Osoño, ayunt. de Villardebós, p. j. de 
Verín, prov, de Orense; 74 edifs. q V. Say PE- 
DKO DE Osoño. 


CSOR: Geog. V. con ayunt., al que está agre- 
gala la aldea de Senta Cruz de Horta, p. j. de 
Santa Coloma de Farnés, prov. de Gerona, dió- 
cesis de Vich; 1325 habits. Sit. en un valle, en 
Ja confluencia de Jos arroyos Osor y Neguerola, 
al N.O. de Santa Coloma y no lejos y al S. del 
río Ter, cerca de la prov. de Barcelona. Terreno 
algo montuoso; cereales, vino, aceite, avellana 
y castañas; winas de galena; pipería. Restos de 
antiguas torres. Llámase también esta villa San 
Pedro de Osor. 


CSORES: (ray. Lomas de la prov. de Santa 
Clara, isla de Cuba; son las más elevadas y se 
entroncan con las de Santa Bárbara, la Cumbre 
de la Legua, y otras que determinan por aquel 
lugar la cuenca superior del Camajuani. 


OSORIO (del lat. osor, que aborrece): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia de 
los estalilínidos, tribu estafilininos. Menton alar- 
gado, estrechado y escotada por delante; lengiie- 
ta córnea, sulpuntiaguda en medio por delante; 
último artejo de los palpos puntiagudo y tan 
Jargo como en los labiales, más largo en los ma- 
xilares; lóbulos de las maxilas córneos, estre- 
chos, bastante largos, terminados en un gancho 
agudo, ciliados; mandíbulas robustas, agudas, 
eruzadas en el reposo; labro transversal, ancha- 
mente escotado; cabeza gruesa, convexa; episto- 
ma frecuentemente escoltado y dentado: ojosan- 
teriores medianos, planos; antenas cortas, bas- 
tante robustas, fliformes, de 11 artejos; pro- 
tórax gradualmente estrechado por detrás, trun- 
cado en sus dos extremidades; élitros truncados 
por detrás, con los ángnlos externos distintos; 
abdomen cilíndrico, sin reborde lateral; patas 
cortas y robustas, las intermedias aproximadas 
en su base; tibias diilataldas y redondeadas ha- 
cia fuera, con espinas y pestañas en su borde ex- 
terno; tarsos sencillos; cuerpo robusto, cilindri- 
co, medianamente alargado, lampiño. 

Las especies de este gúnero son de talla bas- 
taute considerable, y su color es negro, que à ve- 
ces pasa å pardusco en ciertas partes del cuerpo. 
Son propias, de las comarcas cálidas de América, 
excepto alemnas descubiertas en el Africa aus- 
tral, en Madagascar y en Java, viviendo sobre 
las cortezas de los árboles caídos, Pueden citarse 
como ejemplos el Osorius brasiliensis, O. incisie 
crurus, U. latipes, U. rugiceps, ete. 


— Osorio (Jvand: Biog, Escritor español. N. 
en Villasandino (Burgos) en 1542, M, en Medi- 
na del Campo (Valladolid) en 1594. Era descen- 
diente de la rama castellana de la noble casa de 
Osorio, y le unía próximo parentesco con su pai- 
sano Luis Osorio, virrey de Milan. A los dieci- 
séis años comenzó el noviciado de la Compañía 
de Jesús en el Colegio de Salamanca. Termina- 
dos sus estudios enseñó la Teología moral, si 
bien su predilecta ocupación era la Oratoria sa- 
grada, á la que por último se entregó con gran 
crédito. No hay más noticias de su vida. Eseri- 
bió la obra titulada Conciones, que comprende 
5 vol. en 4.26 en 8.°, según las ediciones, Mar- 
tinez Añibarro, en su Jutento de un diccionario 
bibliográfico y biográfico (M adrid, 1890, páginas 
378 á 384), dedica algunas páginas á las noticias 
minuciosas de las impresiones de esta obra, dan- 
do así la mejor prueba de su importancia. Baste 
decir aquí que el primer tomo contó trece edi- 
ciones, otras tantas el segundo y doce los volú- 
menes tercero, cuarto y quinto. Aún dejó Osorio 
escrito el sexto tomo, que no se dió á la estam- 
pa. Como indica su título, la obra constituye 
una colección de sermones sobre asuntos indica- 
dos así en la portada: F, L. —- 4 Dominica prima 
usque ad Resurrectionem.—T, 1. st Dominica 
prima post Pascha et Adventum. T. 111, Concio- 
nes de peculiaribus Sanctis qua hic desiderantur 
inter conciones de Sanctis in conmuni, quas in 
fine hujus libri remisimus, inw nitur. Quorun- 
dam vero uliorum festorum conciones in his, que 
de tempore scripsimus, et seribemus, inquiren- 
de sunt, quas eo conjecimus, quia co pertinere vi- 
debantur. - T. IV. Sylva variarum concionem; 
Diuini Uerbi pradicatoribus exlra ordinem Jho- 
minicarum, et festorum passim occurrentium, In 
quibus et populi singulares expectatio est, et ar- 
gumenti inuenirude magna dificultas, - T. V. 
A Dominica prima adventus usque ad Pascha 
Resurrectionis, cum omnibus Feriis Quadrayesi- 
malibus, La obra se publicó en Salamanca, Lyón, 
Amberes, Colonia, Venecia, París, ete., en algu- 
nas de estas ciudades extranjeras varias veces. 
Una de las mejores ediciones es la de París de 
1607. Osorio escribió otra obra titulada Jn Ee- 
clesiastem Comentarios. Ignoramos si vió la luz 
aste libro. 


= Osorio (Diro DE: Biog. Marino español. 
Vivió en el siglo xy1. Era jefe de la escuadra es- 
pañola que guarnecia las costas de la isla de San- 
to Domingo, cuando recibió el nombramiento 
real de gobernador y Capitán Genera) de Vene- 
zuela, y, en consecuencia, pasó å Caracas y se 
encargo del gobierno á fines del año de 1587. 
Cuando Osorio llegó, eran tantas las quejas con- 
tra sn antecesor, D. Luis de Rojas, que se vió 
obligado á residenciarlo, después de haber pues- 
to en libertad á los regidores de Caraballeda, 
que aún permanecían presos por disposición de 
Rojas. Muy laborioso tuvo que ser el gobierno 
de Osorio, pues desde el primer día hubo de lu- 
char con multiplicados inconvenientes: la anar- 
quía que reinaba en la ciudad entre los amigos 
y enemigos de Rojas; la llegada después de un 
juez inquisidor que envió la Audiencia de Santo 
Domingo, que lo fué el Licenciado Diego de Le- 
guisamón, hombre de una 1apacidad insaciable, 
que teniendo parte en las costas procesales de 
los enjuiciados encontró culpado á todo el que 
tenía que quitarle; y, por último, la despoblación 
la v. de Caraballeda, que era el puerto único de 
Caracas, por lo acontecido entre Rojas y sus ve- 
cinos. Osorio envió un comisionadoá Santo Do- 
mingo para ver de conjurar las tropelías de Le- 
usamón, que iban largas; este comisionado fué 
uan Riveros, hombre de alguna respetabilidad, 
que fué muy bien recibido y mejor despachado 
porla Audiencia, pues fué retirado el rapaz inqui- 
sidor, Osorio procedió entonces á versi conseguía 
que los vecinos de Carahalleda volvieran å poblar 
la isla; pero habiendo resultado inútiles sus in- 
Blnuaciones, porque los vecinos se resistieron á 
volver, y en presencia de la necesidad que tenía 
Caracas de un ¡merto, resolvió fundar la cindad 
de La Guaira en 1589; mas no teniendo faculta- 
des suficientes para la reforma, porque resolvió 


undar la nueva población dos leguas å sotaven- ` 


de la primera, no hizo más por entonces que le- 
vantar unos tinglados que sirvieran sle hodegas 
para facilitar la carga y descarga de los buques, 
si bien de acuerdo con el cabildo de Cararas en. 
vloa España, como procurador general de la pro- 
vincia, a D, Simón Bolíver, para que informase 
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al rey de todas las circunstancias por que alra- 
vesaba ésta y solicitase los remedios necesarios, 
Bolivar anduvo tan diligente y feliz en su co- 
misión, que á mediados del año de 1592 estaba 
de regreso, no sólo bien despachado de todos sus 
encargos, sino también con otras mercedes para 
la provincia y ventajas para él; basado en las 
disposiciones del monarca, puso Osorio en práe- 
tica todas las reformas y medidas ue meditaba; 
repartió tierras, señaló ejidos, asignó propios, 
estableció archivos, firmó ordenanzas, congrego 
indios en pueblos y pu tidos, y organizó la fun- 
dación de la ciudad de La Guaira. Por su dispo- 
sición fundó Juan Fernández de León la ciudad 
de Guanare en 1593, Osorio fué, en fin, nno de 
los más activos mandatarios que Venezuela tuvo 
durante fué colonia española. En 1597 Iné reem- 
plazado Osorio en el gobierno por Gonzalo de Pi- 
na Lidueña, el fundador de la ciudad de Gibral- 
tar à las márgenes del lago de Maracaibo, ha- 
biéndosele promovido al primero á la presiden- 
cia de Santo Domingo en recompensa de sus gran- 
des servicios; y aunque con sentimiento gencral 
de los venezolanos, tuvo que irse á tomar pose- 
sión de su nuevo empleo. 


= Osorio (Praxeiseo DE PAULA): Biog. Ma- 
rino español. N, en Sevilla hacia 1762. M. en 
Cádiz á 2 de julio de 1830. Solicitó y obtuvo 
carta orden de guardia marina, y sentó plaza en 
el departamento de Cádiz en 18 deagosto de 
1777. Concluídas los estudios elementales con 
sumo aprovechamiento, embarcó en 16 de octu- 
bre de 1778 en el navío Sen Isidro, con el cual 
salió á la mar al año siguiente pava hacer varios 
cruceros, ya solo en diferentes puntos, ya incor- 
porado á la escuadra del manilo de Luis de Cór- 
doba, con motivo de la declaración de la guerra 
con la (iran Bretaña; transbordó al navío San 
Francisco de Asís, de donde pasó al jabeque San 
Luis, con el cual se halló en las operaciones del 
sitio de Gibraltar, Hallóse (1782) en el combate 
naval que sostuvo (22 de octubre de 1782) la ar- 
mada combinada de Luis de Córdoba con la in- 
glesa regida por el almirante Howes å la desem- 
bocadura del Estrecho, y se distinguió (1784) en 
la campaña de Argel. Incorporado (1793) á la es- 
cuadra de Juan de Lángara, y en combinación 
con la inglesa del almirante Lord Hood, tomó 
posesión del puerto-arsenal y fortalezas de Tolón. 
Allí concurrió Osorio á multitud de acciones y 
combates, señaladamente en las alturas de Fa- 
raón. Luego practicó eruceros en el Mediterrá- 
neo, apresó la fragata de guerra francesa Jfiyente 
y prestó otros servicios, Luchó más tarde en el 
combate naval que una escuadra española sostu- 
vo con la inglesa del almirante Jerwis sobre el 
Cabo de San Vicente (14 de febrero de 1797); se 
condujo hizarramente, ¡mes à consecuencia de 
los malos resultados del combate el navío Tri. 
nidad, de la insignia del general Córdoba y del 
destino de Osorio, peleó contra toda la escuadra 
enemiga. En 4 de febrero de 1801 tomó el man- 
do del cañonero número 7 del apostadero de San- 
ti-Petri, con el que sostuvo repetidas acciones 
contra los buques de guerra ingleses. Años des- 
pués (1808) ayudó á la rendición de Ja escuadra 
francesa del almirante Rosilly. La regencia del 
reino, por su decreto de 19 de alni] de 1813, le 
nombro interinamente secretario de Estado y del 
despacho universal de Marina, confiriéndosele 
en propiedad por su buen desempeño en 30 de 
mayo siguiente. Por esto Osorio se trasladó á 
Madrid en diciembre de dicho año. Con motivo 
de tener el Ministro de Estado, José Luyando, 
que ausentarse para acompañar á Valencia al 
presidente de la regencia, el cardenal Borbón, á 
recibir al rey Fernando VII, se encargó Osorio 
(29 de marzo de 1814: del despacho interino del 
propio Ministerio. Abolido el régimen constitu- 
cional, cesó en el desempeño del Ministerio de 
Marina y también en el de Estado, quedando sin 
destino en Madrid. En noviembre de 1814, ins- 
talado en Madrid el Consejo Supremo del Almi- 
rantazgo, fué nombrado Ministro tesorero del 
propio Consejo, cargo que ejerció hasta mayo de 
1815, continuando luego sin destino en Madrid, 
y vigilado por sus opiniones políticas. Restableci- 
do el sistema constitucional en 1220, ascendió 
Osorio å jefe de escuadra y obtuvo la gran cruz 
de San Hermenegildo. Desempeño por algunos 
meses, en clase de interino, la capitanía gener: 
de Castilla la Nueva y el cargo de jefe político 
de la misma, y por Real decreto de Js de enero 
de 1822 se le nemnd tó secreto de Estado y del 
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despacho de Marina, cargo que renunció en 28 
de lebrero siguiente, obteniendo plaza en el Con- 
sejo de Estado. En 6 de marzo de 1823 fué nom- 
brado coniandante general del departamento de 
Cádiz, cargo que sirvió hasta el 22 de mayo si- 
guiente, fecha en que se le nombró secretario de 
Estado y del despacho de Marina. Trasladuse á 
Sevilla, donde se hallaba la corte, y acompañó 
al rey en su viaje á Cádiz. Allí sufrió el sitio y 
bloqueo que los franceses le pusieron y las demás 
vicisitudes que acabaron con el régimen consti- 
tucional. Osorio emigró á Gibraltar, pero hubo 
de reclamar su vuelta á España, y con el favor 
del director general de la armada, Juan María de 
Villavicencio, se presentó en el departaniento de 
Cádiz sometiéendose al juicio de la purificación. 
Fernando VI le concedió la purificación y que- 
dó Osorio en Cádiz como brigadier, por estar 
anulado todo lo hecho desde 1820 á 1823, Pasó 
obscuramente el resto de sus días. 


- Osorio (Juas BAUTISTA): Biog. Insurrecto 
cubano, M. ahorcado 4 6 de junio de 1871. Sien- 
do el general Dulce gobernador de Cuba, dirigió 
Osorio (23 de marzo de 1869) á los insurrectos 
que se apaderaron del Comanditario y desem- 
barcaron á los 60 pasajeros en Cayo Palanqueta, 
dirigiendo luego el buque con el nombre de Fa- 
ra, å Nassau: después acompañó å la goleta Mary 
Lowell, que llevaba á Cuba armamento å Céspe- 
des, Apresado el buque en Cayo Estribo por el 
cañonero Luisa, huyó Osorio, que ganó á nado 
la costa inglesa. Siguióle causa la marina, y, pre- 
so en el Salvador, Jué ahorcado en Nuevitas, å 
bordo del Neptuno. 


= Osorio DE CEPEDA (JUAN): Bioy. Poeta es- 
pañol. Vivió en el siglo xvir. Es probable que 
perteneciese á alguna Orden religiosa. Con su 
nombre se publicó la obra titulada Tesoro de 
Cristo y rescate del mundo. Sonetos morales á to- 
dos los passos y misterios particulares de la. Ka- 
grada Pasión y á los dolores de Muria Santisima 
(Madrid, 1645, en 4.9). La Biblioteca de autores 
españoles, de Rivadeneira, en el t. XXXV de su 
colección, insertó un soneto de Osorio de Cepe- 
da: Desnudo muere si desnudo nace. Osorio de 
Cepeda dedicó su citada obra á doña Luisa de 
Guzmán, mujer de Francisco Antonio de Alar- 
cón. Era caballero de la Orden de Calatrava. No 
tenemos más noticias de su vida. V. Osorio 
(JvaAs). 


OSORNILLO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Carrión de los Condes, prov. y dióc. de Palen- 
cia; 315 habits. Sit. en la parte oriental de la 
prov., cerca del Pisuerga y de la prov. de Bur- 
gos. Terreno llano con algunas cuestas: cereales 
y hortalizas. 


OSORNO: (frog. V. con ayunt., p- je de Ca- 
rrión de los Condes, prov. y dióc. de Palencia; 
1387 habits, Sit, en llano, å la dra. del río Aha- 
nados, con estación en el f. e. de Venta de Ba- 
ños á Santander, intermedia entre las «le Caba- 
ñas y Espinosa, en la carretera de Valladolid á 
Santander. Terreno llano y muy fértil, especial- 
mente la vega que hay entre el pueblo y el río; 
cereales, vino y hortalizas. Por cerca, y al S.E. 
de la v., pasa el Canal de Castilla, 


- Osorxo: Geog. Volcán de Chile, al O. de la 
cordillera de los Andes, en la prov. de Llan- 
quihue, entre el lago de este nombre y el de To- 
dos los Santos; 2198 m. Es uno de Jos puntos de 
demarcación de límites con la Rep. Argentina, 
y en ésta corresponde á la gobernación del Neu- 
quen. ? Dep. de la prov. de Llanquihue, Chile. 
Sns límites son: al N. la laguna de Peyehue y 
Jos ríos Pilmaiguén y Bueno: al E. los Andes y 
el río Maipue, desde su cofl, con el Negro hasta 
su desembocadura en el Kahue;al S. una línea 
desde el Cabo de San Antonio hasta el origen del 
Maipué y el curso de este río hasta su confl. con 
el Negro y la laguna de Rupanco y vía Rahue 
hasta su unión con el Maipué, y al O, el Océa- 
no; 6500 kms,? y 26223 habits. Se divide en 12 
subdelegaciones; Osorno, Cuinco, Las Damas, 
Caneura, Ralue, Maiqué, La Costa, Quilacalmin, 
El Roble, Pilmaiquén, Irumag y Tramalhue, Le 
corresponden tres municips,: 1,2 Osorno, que 
comprende Jas subrdelegaciones Osorno, Cuinco, 
Las Damas y Cancura: 2,2 San Pablo, que cens- 
ta de las subdelegaciones Quilacahuín, Él Ralle, 
Pilmaiquén, Tramag y Tramalhue: y 3.2 Ria. 
ehuelo, con las snbdelegaciones Rahir, Majqué 
y La Costa. C. eap, del dep. de su nombro, 
Chile; 3160 habits. Sit. en lugar pintoresco ha. 
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cia el ángulo que forman en su confl. el Rahue 
con el Damas, que la limitan el primero al 5.0. 
y el segundo al N.E, El terreno en que esta fun- 
dada es plano, con una pequeña inclinación al 
N.;al N. y E. hay una pequeña colina cubierta 
en parte de bosques. Osorno fué fundada (1553) 
por el gobernador D. Pedro de Valdivia. 


-OsorNo(Jvax Maria): Biog. Marino espa- 
ñol. N, en Cádiz hacia 1762. M. en la misma 
ciudad å 7 de diciembre de 1847. Solicitó y ob- 
tuvo carta-orden de guardia marina, y sentó 
plaza en el departamento de Cádiz (S de octubre 
de 1773). Concluídos los estudios clementales 
fué á cruzar en las islas Terceras, y Juego hizo el 
corso en el Estrecho de Gibraltar (1779). Alaño 
siguiente salió con un numeroso convoy de tro- 
pas expedicionarias para varios puntos de la 
América septentrional; mas haliéndole obligado 
las enfermedades epidémicas å tomar el puerto de 
la Habana, se ocupó en hacer cruceros en aque- 
llos mares, ya en el buque de su destino, ya en 
otros, & donde fué transhordado, Figuró Osorno 
en la expedición á Panzacola; en ella desembar- 
có del navío Sen Nicolás, bajando å tierra como 
subteniente de las compañías de tropa de marina 
que estuvieron á cargo del brigadier Felipe López 
de Carrizosa, y que en primera linca contribu- 
yeron gloriosa y eficazmente á la toma á viva 
fuerza de aquella importante plaza. Juan Ma- 
ría se condujo bizarramente. Regresó á España á 
principios de 1782, emburcadoen el Trifante, 
(¡ue cou otros tres navíos condujo caudales y fru- 
tos, y, ya en la península, hizo cruceros en las 
escuadras de Luis de Córdoba, Juan de Lángara 
y buques sueltos, hasta que, hecha la paz (1783), 
pasó al departamento del Ferrol, siendo noni- 
inado ayudante de la Mayoría general, habién- 
dose hallado en cl navío Triunfante en el coni- 
bate naval dado por la escuadra combinada del 
mando de Luis de Córdoba á la inglesa del al- 
mirante Howe å la desembocadura del Estrecho 
de Gibraltar. A principios de mayo de 1784 se 
embarcó en la fragata Pilar, y con ella para Ar- 
gel, bajo las órdenes de Antonio Barcelo; asistió 
con el bote armado de su fragata á los siete ata- 
ques que se dieron å la plaza, y concluídas las 
operaciones cruzó noventa días sobre el Cabo Ca- 
sine, en la costa de Africa, regresando á Carta- 
gena. Embareó (1794) en la escuadra del mando 
de Francisco de Borja, haciendo los ernceros que 
ésta ejecutó en diferentes puntos del Océano y 
costa de Cantabria, y transhordado luego á la del 
cargo de Juan de Lángara continuó iguales co- 
misiones en el Mediterráneo, ya en el bloqueo y 
sitio de la plaza de Rosas, ya en las islas Hieres, 
hasta la paz de Basilea. Enmarcado en el navío 
Trinidad, de la escuadra de Córdoba, salió de 
Cartagena (11 de febrero de 1797); al rompimien- 
to de la guerra con la Gran Bretaña desembocó 
al Océano, y estuvo en el combate naval que la 
propia armada sostuvo contra la inglesa del al- 
mirante Jerwis (14 del mismo febrero) sobre el 
Cabo de San Vicente. El navío Trinidad, del 
destino de Osorno, fué uno de los que más se ba- 
tieron en aquel día. Durante la noche que siguió 
al combate transbordó Osorno á la fragata Dia- 
ne, y luego al navío Conde de Regla, con el que 
entró en Cádiz á principios de marzo. En la fa- 
lúa del Capitán General del departamento, Juan 
Joaquín Moreno, se encontró en el combate y 
rendición de la escuadra. francesa del almirante 
Rosilly (9 y 14 de junio de 1808); en 15 de julio 
siguiente encargóse interinamente de la Mayoría 
general del departamento, cargo que después ob- 
tuvo en propiedad, y que sirvió cerca de treinta 
años. Sucesivamente obtuvo los empleos de ca- 
pitán de navío (1811), brigadier (18:25) y jefe de 
escuadra (1837). Cuando alcanzó este último em- 
pleo cesó en el desempeño de la Mayoría gene- 
ral. Era caballero pensionado en la Orden de 
Carlos III, y por su ascenso á general recibio la 
gran eruz de San Hermenegildo. 
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—-Osorxo Y HERRERA (ANTONIO): Bioy. Ma- 
rino español, M. en el Ferrol (Coruña) à 6 de 
noviembre de 1786, Sentó plaza de guarrlia ma- 
rina en la compañía de Cádiz, å 8 de septicm- 
bre de 1740, Sucesivamente obtuvo los empleos 
de alférez de fragata (1749): alférez de navío 
(1751); teniente de fragata (1752%; teniente de 
navío (1734); capitán de fragata (1760.; capitán 
de navío (1759); brigadier (1775): jefe de esena- 
dra 1679), y Teniente General (1783), Embarca- 
do en la fragata Alerón, de la escuadra del jefe 
Fiancisco Liaño, salió de Cádiz en 10 de encro i 
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de 1741 á cruzar sobre el Cabo de San Vicente. 
Se halló en febrero de 1744 en el combate de 
Cabo Sicié, dado contra la escuadra inglesa del 
almirante Matews. Verificó varios corsos en el 
Mediterráneo. Pasó luego al departamento de 
Cádiz, hizo un viaje redondo á las islas Cana- 
rias y un largo crucero sobre las Terceras, y 
quedó desembarcado en 15 de abril de 1748, 
Embarcado en la fragata Vengenza (1757), con- 
dujo socorro de tropas, pertrechos y viveresil la 
plaza de Ceuta, que estaba asediada de los mo- 
ros, cruzando después sobre la costa de Africa 
y sosteniendo dos combates con cuatro jabeques 
argelinos. Por diciembre del mismo año de 1757 
pasó å mandar la fragata Concepción, en la que 
cowdlujo pertrechos y pólvora para los guarda- 
costas de Tierra Firme y escuadra de la Haba- 
va, y unido á la escuadra del cargo del jefe de 
escuadra Joaquín Manuel de Villena se restitu- 
yó á Cádiz en 4 de agosto de 1758. En 7 de ma- 
yo de 1759 fué electo Mayor de órdenes de la 
escuadra del cargo de Audrés Reggio, con la que 
hizo dos salidas de Cádiz á cruzar sobre los ca- 
bos San Vicente y Santa María. Más tarde 
(1763) salió para la Habana unido á la escuadra 
del marqués del Real Transporte; de la Habana 
fué á Veracruz y regresó á Cádiz en 4 de junio 
de 1764. En 21 de septiembre de 1774 se le con- 
firió el mando del navío San Julián, en el que 
fué al Callao de Lima conduciendo azogues y 
varios pertrechos de guerra, y, restituído á Cå- 
diz, desembarcó en 13 de ¡unio de 1776. En 16 
¿le julio signiente tomó el mando del navío mé- 
rece, con el cual, y en la escuadra del marqués 
de Casa-Tilly, salió para el Brasil conduciendo 
al ejército del general Cevallos; asistió á la toma 
de la isla de Santa Catalina, Colonia del Sacra- 
mento y demás operaciones, hasta la paz con los 
portugueses, Entonces regresó a Ciuliz y des- 
embarcó en 1.2 de agosto de 1778. En 11 del 
propio mes y año tomó el mando del navío San 
José, y, haliendo ascendidoá general, arboló su 
insignia en el mismo bajel y quedó como subor- 
dinado en la escuadra de Luis Córdoba, la que, 
en combinación con la francesa del conde de Or- 
vi:liers, hizo la primera campaña al Canal de la 
Mancha, haciendo que se relugiasen en sus ¡muer- 
tos las escuadras inglesas, Posteriormente fué des- 
tinado ú la escuadra que bloqueaba á Gibraltar 
al mando del mismo Luis de Córdoba, con el 
que asistió al conbate naval que esta escuadra 
sostuvo con la inglesa del almirante Howe á la 
desembovadura del Estrecho. Hecha la paz con 
la gran Bretaña, se le confirió el mando de la 
escuadra que había de desarmar en el Ferro), y 
habiendo verificado esta travesía desembarcó en 
este último departamento en 26 de agosto de 
1783. AMí vivió descansando el resto de sus 
días, 


OSOS (GRAN LAGO DE 108): Grog. Lago del 
Territorio del Noroeste, Dominio del Canada, 
antiguo territorio de la Compañía de la Bahia de 
Hudson, sit, entre los 65 y 67° lat. N., cerca y 
al E. del río Mackenzie, y comprendida su parte 
N. en la zona ártica. Es de forma muy irregu- 
lar á causa dle sus cinco bahías: Keith, Mac Vi- 
car, Mac Tacrish, Smith y Dease. Se ha calcula- 
do su superficie entre 35000 y 50000 kms?, Sus 
aguas son puras y muy frías y profundas, 


OSOSO, SA (del lat. ossuoses): adj. Pertene- 
ciente al hueso. 


- Ososo: Que tiene hueso ó hnesos. 
-= 05080: (sEO. 


OSPINA: (cog. Dist. de la prov, de Tít:ue- 
rres, dep. del Cauca, Colombia, sit. en la fal- 
da de una colina, cerca del río Sapuyes; 1800 
habits. 


OSPINO: Gog. Dist. de la sección Portuguesa 
en la República de Venezuela. Confina este dis- 
trito por el N. con el de Avanta, de la misma 
sección, y el del Tocuyo, de la sección Barquisi- 
meto: con el primero confina por el E. y con el 
segundo por el O., y porel S. con el de Casana- 
re, cap. de la sección. Mide cl teritorio 2 697 
kms.#, de los cuales son baldíos 740, y su pobla- 
ción es de 14 430 habits. en 2427 casas. Se com- 
pone de los municip. Ospino. cap.: Aparición, 
San Lorenzo y San Antonio, Los rías Ceracho, 
Portuguesa y Morador encierran el dist. por el 
F., S. y O. Nacen y corren en su territorio el 
Bombon. Bomhio y Are. que se juntan con el 
Guache, del cua] tambien es afl. el Vannó. A] 
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Morador caen el Toco y el Caro, que nacen tam- 
bién en el territorio, Todo el dist, goza de nna 
temperatura cálida y sana, à excepción de la par- 
te de la cordillera, que es fresca; su tempera- 
tura media en la capital es de 27° 50°. Cacao, 
cafe, maíz, frijoles, yesca y añil; la cria es la 
primera de sus industrias, Municip, del misnio 
dist. de la sección Portuguesa, República de Ve- 
nezuela, con 132] casas y 8241 habits., distri- 
huidos en la €. eap. y muchos caseríos y sitios, 
tC. cap. del dist. de'su nombre, Está sit. á los 
90 0 32” lat, y 29 8 40” long. O. del meridiano 
de Caracas y å 130 m. sobre el nivel del mar, 
al pie de un pequeño cerro y á orillas del río de 
su nombre, Su posición es bella y su clima salu- 
dable aunque exdido, pero tiene la desventaja de 
estar desviada del camino principal que de Ba- 
tinas conduce á Barquisimeto y á Valencia; en 
cambio su territorio es fertilísimo. Consta esta 
e. de 136 casas con 821 habits., y contando el 
barrio de San Fernando de 207 casas con 1251 
habits. No se conoce la fecha de su fundación, 
pues las noticias de su historia sólo alcanzan al 
año de 1717; su primer templo fué consumido 
por un incendio á fines del siglo pasado. En esta 
€, que ocupaban las fuerzas republicanas man- 
dadas por el comandante Rodríguez, murió, ata- 
cándola, el feroz realista Yáñez, en febrero 
de 1814. 


OSPRINCOTO: m. Zool, Género de insectos 
limenópteros de la familia ieneumónidos, tribu 
ofioninos, Su carácter principal consiste en el 
alargamiento de su labio inferior y de sus maxi- 
las, que constituyen una especie de trompa fpro- 
muscis); las mandílmlas son arqneadas y sin 
dientes; el labio superior grande, trapezoidal, 
con el borde anterior casi recto: los palpos tie- 
nen sus artejos todos de un perfil triangular alar- 


gado, excepto el último que es casi cilíndrico; 
las antenas son filiformes hasta cerca de su ex- 
tremidad, que es un poco más delgada que el 
resto; sus artejos alargados, el primero engrosa- 
do y truncado hacia fuera; las alas anteriores 
tienen una arcola pentagonal más estrecha por 
delante que por detrás y cuyo eje mayor es pró- 
ximamente normal al del ala; las patas posterio- 
res son largas, com las tibias engrosadas y el 
primer artejo de los tarsos comprimido; el "pri- 
mer segmento aldominal es largo y estrecho y 
los otros forman por su reunión un óvalo coni- 
primido. . 

Este género no comprende actualmente más 
que dos especies: (sprynchotus capensis, del Cabo 
bo de Buena Esperanza; y O. flavipes, del Sene- 
gal. 


OSQUECCHALASIA (del gr. deseo», escroto, y 
xúdagus, relajación): f. Cir, Desarrollo grasiento 
y lurdáceo del escroto, en virtud del cual este 
argano llega á tener 15, 30 y hasta 50 kilogra- 
mos de peso. Muchos cirujanos aconsejan la cas- 
tración para remediar tal estado; pero como el 
testículo puede hallarse sano en medio de la ma- 
sa arliposa, otros han pensado en conservarlo, 

Delpech trataba un tumor escrotal que llegó 
á pesar 30 Kilogramos. Conservó cuantos tegu- 
mentos pudo coger en la raíz del tumor; formó 
diversos colgajos, á los cuales procuró dar una 
forma tal que los hiciese á proposito para cubrir 
el pene y los testículos; diseco esos colgajos y 
los invirtió uno sobre el hipogastrio y los demás 
sobre la cara interna de los muslos; despojó in- 
mediatamente de sus enliertas el pene, los tes- 
tículos y sus cordones, dejando únicamente su 
túnica inmediata, y después ajılicó el colgajo su- 
perior alrededor del pene y los laterales sobre los 
testículos, procurando Juego, por medio de va- 
rios puntos de sutura, formar una cubierta cutá- 
nea para todos esos órganos, 

Según Malgaigne, ese procedimiento única- 
mente puede aplicarse cuando los testículos es- 
tán sanos. Pero de todos modos, existe å menu- 
do en tales casos una alteración que consiste en 
la extraordinaria prolongación de los cordones 
espermáticos. Cuando tal acontece, ¿se les puede 
conservar? Delpech asegura que sí, porque bien 
pronto se retraen hasta llegar å ada uiric su lon- 
gitud normal. 


OSQUEOPLASTIA (del gr. dextor, escroto, y 
midcoew, formar): f. Cir, Reparación del escroto 
por procelimientos autoplásticos, 

Malgaigue, que fué el primero en practicarla, 
, describe con ese nombre una operación que tic- 
ne por objeto colocar nuevamente del ajo de los 
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tegumentos un testículo que haya salido á tra- 
vés de una herida del escroto, y ciertas adhe- 
rencias adquiridas lo mantengan al exterior, 

El procedimiento operatorio consiste en refres- 
car los bordes de la solución de continuidad de 
los tegumentos y disecar éstos por todos lados 
hasta un punto en que no exista ya tejido celu- 
lar indurado, para obtener así un ancho espacio 
en el que se pueda colocar el testículo. Colocados 
después los tegumentos por delante de este ór- 
gano, se los reune por sutura. Es muy posible 
que esa sutura no de resultado, porque se habrán 
aplicado las superficies cruentas de los tegumen- 
tos sobre la superficie supurante del testículo. 
Por eso será útil disecar los tegumentos en bas- 
tante extensión para poderlos colocar sin esfuer- 
zo alguno delante del testículo; de manera que 
si la sutura no diese resultado, se le reemplazará 
por tiras de diaquilón, ó mejor por colodión, 
sin temor de que la retracción de los labios de la 
herida permita que el testículo salga de nuevo 
al exterior. o, o , 

Malgaigne practicó también la osqueoplastia, 

ara reintroducir en el escroto el fungus benigno 
Fei testículo, que no es otra cosa que una her- 
nia del tejido testicular á través de la túnica 
albugínea y al mismo tiempo á través de los te- 
gumentos. 


OSQUIA: Geog. Monte de Navarra, en el va- 
¡le de Ollo y p. j. de Pamplona. Ermita con la 
imagen de Nuestra Señora de Osquia. 


OSQUIDATES: Geog. ant. Pueblo de la Galia, 
cuyas principales e. eran Beneharnum é Iluro. 
Habitaban el Bearn moderno. 


OSROENA: Geog. ant. País del Asia, sit. en la 
Mesopotamia, entre el Tauro al N., el Chaboras 
al S. y al E. y el Kufratesal O. Cap. Edesa. For- 
maba un reino cuyos soberanos casi todos se Ila- 
maban Abgar. Fué conquistado por Trajano y 
formó parte en el siglo 1v de la diócesis de Orien- 
te. Era la parte O. de la Migdonia, que tomó el 
nombre del príncipe Osroes, conquistador de di- 
cho país en el siglo 11 a. de J. C. 


OSSA: Geog. Sierra de Portugal, en el Alem- 
tejo, entre Estremoz y Redondo; 649 m. Hay en 
ella un dolmen prehistórico. 


— Ossa: Geog. Río de Prusia. Sale de un pe- 
ueño lago al O, del de Geserieh, corre hacia el 
.O. y O.N.O, y desagua en el Vístula, orilla de- 

recha, cerca de Grandenz; 120 kms. de curso, 


— Ossa DE MONTIEL: Geog. V. conayunt., al 
que está agregada la aldea de San Pedro, p. j. de 
Alcaraz, prov. de Albacete, dióc, de Toledo; 1191 
habits. Sit. al N.O. de Alcaraz, en el campo de 
Montiel, cerca de las lagunas de Ruidera y de la 
prov. de Albacete, Terreno desigual hañado por 
un arroyo que desagua en las citadas lagunas; 
cereales y sortalizas; cría de ganados. Famosa 
cueva de Montesinos, en cuyo fondo hay un gran 
lago, Perteneció esta v. á la Orden de Santiago. 


— Ossa (José ANTONIO DE LA): Biog. Natu- 
ralista español. N. en la Habana. Dióse á cono- 
cer en los comienzos del presente siglo. M. des- 
pués de 1830, En 1800 escribía en Æ? Regatión, 
de Ferrer, y en 1801 redactaba la Guía de Foras- 
teros, convertida en periódico anual; en 17 de 
enero de 1805 fué nombrado secretario de la Real 
Sociedad Patriótica de la Habana. En el ejerci- 
cio de este cargo prestó importantes servicios á la 
instrucción pública, particularmente por los años 
de 1811, tiempo en que redactaba con Manuel 
Zequeira El Hablador, que se repartía á los sus- 
criptores de El Mensajero. Por los años de 1814 
y 1815 aparecieron poesías suyas en el Diario de 
lo Habana. Contribuyó con Monteverde y otros 
á la instalación del Jardín Botánico de la capital 
de Cuba y fué catedrático fundador, pues debía 
desempeñar la primera cátedra de Botánica, 
cuando llegó de la península Ramón de la Sagra 
para hacerse cargo de ella. Para otros pormenores 
sobre esta parte de su historia, conviene leer las 
Memorias de Saco. Escribió Ossa en 1830 una 
Flora Habanense, pero tuvo la desgracia de no 
publicarla, ya impresos los primeros pliegos: fa- 

leció antes de concluirla. Se conservan sus cla- 
sificaciones, primeras que se hicieron en Cuba. 
No hace muchos años empezó á recditarlas la 
Sociedad Económica de la Habana. La Sagra de- 
bió algunas noticias botánicas á Ossa, quien tam- 
bién comunicó muchas á De Candolle, 

~ Ossa (Fraxcrseo IGNACIO): Biog. Político 
chileno. N, en Santiago de Chile en junio de 
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1793. M. en la misma capital en 1865. Desde 
muy joven ejerció cargos en la Administración 
pública de su patria, En Copiapó, donde fijó su 
residencia durante algunos años, desempeñó di- 
versos cargos en la Aduana y en la municipali- 
dad de aquel departamento. Habiendo adquirido 
una gran fortuna en el trabajo de las minas, su- 
po usar de ella con liberalidad. Sus amigos, los 
institutos religiosos y los de beneficencia lalla- 
ron con frecuencia en Ossa un protector decidi- 
do. Conservador en ¡»olítica, unióse bien pronto 
al célebre Portales, y llegó á ser uno de los per- 
sonajes principales del partido conservador, al 
que sirvió con entusiasmo y sin reparar en sacri- 
ficios, Bajo la administración dul general Bul- 
nes ocupó un asientoen el Senado de la Repúbli- 
ca. Trabajó con empeño en la elección de Montt 
para presidente de la República en 1851, y volvió 
a ser nombrado senador en el primer período de la 
presidencia del político citado. Pero apenas co- 
menzó el jefe del Estado á separarse de las ideas 
del antiguo partido conservador, y á organizar 
el partido que oficialmente se apellidó nacional, 
Ossa dejó de apoyar al gobierno, y con Correa, 
Ortuzar y otros notables conservadores empe- 
zú la campaña de oposición de 1857, cuyo primer 
acto de hostilidad fué la proposición de una ley 
de amnistía para todos los acusados y reos poli- 
ticos desde 1850. Llevado por sus pasiones polí- 
ticas se comprometió, aunque muy indirecta- 
mente, en la revolución de 1858, que conmovió 
de un extremo á otro la República, y á la que el 
gobierno tuvo la fortuna de vencer en todas par- 
tes. La asonada de Valparaíso, en septiembre de 
1860, que dió ocasión al asesinato del general 
Vidaurre, intendente de la provincia, exaltó las 
iras del gobierno contra la oposición, y Ossa, 
que ninguna participación había tenido en aque- 
lla asonada, sufrió un arresto de algunos días. 
Bajo la presidencia de Pérez, Ossa fué elegido 
por tercera vez individuo del Senado, «Si la vida 
pública de Ossa, dice el americano Cortés, care- 
ció de iniciativa y de aquellos actos que dan el 
primer rango en las filas políticas, distinguióse 
en cambio por una acrisolada honradez y por la 
más firme lealtad á los principios de su bandera. 
Como hombre cultivó señaladamente dos senti- 
mientos, que bien pudiéramos reducir á uno solo, 
y fueron la caridad y la religión. El Hospicio de 
Santiago, del que fué administrador por largos 
años, le debió generosísimos socorros, y más de 
un templo y de una institución religiosa le con- 
taron entre sus fundadores ó protectores, » 


OSSARÓN: Geog. ent. C. de España, que el Ra- 
venate coloca á corta distancia del Océano; se- 
gún el orden en que la sitúa, debió estar en la 
actual prov. de Guipúzcoa, Cortés cree que es la 
c. de Olarzo ú Oyarzun la que quiso nombrar el 
Ravenate. 


OSSAT (ARNALDO DE): Biog. Cardenal y di- 
plomático francés. N. en Laroque-en-Magnode, 
cerca de Auch, en 1536. M. en Roma en 1604. 
Huérfano á los nueve años, y sin recursos, en- 
tró al servicio de un noble llamado Marca, que 
le agregó como doméstico á uno de sus sobri- 
nos, criado en su casa, Aprovechó las leccio- 
nes dadas delante de él á su joven señor, pero 
después tomó la orden de la tonsura (1556), y 
fué encargado por Marca para queacompañase á 
su sobrino á París y atendiese å su educación y 
á la de otros tres jóvenes confiados á su cuidado, 
En París se dedicó por completo al estudio y si- 
guió los cursos de Elocuencia y Filosofía en el 
Colegio de Francia, Nombrado profesor de Retó- 
rica, y después de Filosofía, dejó al poco tiempo 
á París para marchar á Bourges, en donde estu- 
dió Derecho con intención de hacerse abogado. 
Fué nombrado consejero en el presidial de Melún 
por recomendación de Paul de Foix, quien al 
marchar como embajador á Roma se llevó como 
secretario á Ossat (1574). Este continuó en Roma 
á pesar de la partida de De Foix, se hizo conocer 
de la corte pontificia y se ordenó de sacerdote. 
De Foix, arzohispo de Tolosa, fué nombrado otra 
vez embajador en Rorna en 1581, y tomo de nne- 
vo á Ossat como secretario, cargo que el último 
continuó ejerciendo con e] embajador que susti- 
tuyó á aquél. Contribuyó å la reconciliación del 
Papa y Enrique IV; en recompensa de este ser- 
vicio recibió el obispado de Rennes (1595) y el tí- 
tulo de Consejero de Estado. Obtuvo la disolución 
del casamiento de Enrique IV con Margarita de 
Valois, la validez del casamiento de Catalina de 
Borbón con el duque de Bar, y contribuyó à la 
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conclusión del tratado de Lyón (1601). Por me- 
diación de Enrique IV le dió el Papa el capelo 
cardenalicio (1599). Al siguiente año Ossat cam- 
bió el obispado de Rennes por el de Bayeux. A 
su muerte dejó lo que poseía á sus dos secretarios 
y á los pobres, Le ha hecho adquirir á este carde- 
nal una repmtación clásica en Diplomacia la co- 
lección de Cartas que dirigió á ViHerois. 


OSSAU: Crog. Gran valle de los Pirineos fran- 
ceses, en el antiguo Bearn y actual dep. de los 
Bajos Pirineos. Tiene fama por sus estableci- 
mientos de aguas minerales, Eaux - Bonnes y 
Eaux-Chandes. Bielle fué su cap. Se extiende 
desde la municip. de Sevignacg al N, á la fron- 
tera de España al S. ; está separado al O. del va- 
lle de Azún por el Baloitóns y un contrafuerte 
transversal de los Pirineos;al Ò. otro contrafuer- 
te le separa del valle de Aspe. Tiene una super- 
ficie de 614 kms.? con 15000 habits. en 7 muni- 
cipios, pertenecientes al cantón de Arúns y parte 
del de Arudy. Según muchos antores, el país de 
Ossau corresponde al de los Orquidates Monta- 
ni, pueblo de la Novempopulania mencionado 
por Plinio. El vizcondado de Ossan, unido al 
Bearn en 1100, formó en la Edad Media, con el 
nombre de Vicd'Ossau, y después con el de Bai- 
lía de Ossan, una especie de república análoga por 
muchos conceptos á las universidades del país 
vasco, Sus habits, no reconocían la soberanía de 
su señor el vizconde de Bearn, ni le prestaban 
juramento de fidelidad, hasta que él juraba con- 
servar sus fueros y privilegios, confirmados en 
1221 por Guillermo Raymond. 


OSSE: Geog. Río de Francia, en los dep. del 
Gers y de Lot-y-Garona. Nace cerca de Trie, 
confines de los Altos Pirineos y Gers; corre hacia 
el N., pasa cerca de Mielán y Montesquiou, y 
desagua en el Gelise por la orilla dra.; 120 ki- 
lónictros de curso. 


OSSENIANOS: m. pl. Mist. ecl. Herejes, Véase 
ELcEsal. 


OSSETT-CUM-GAWTHORFPE: Geog. C. del mu- 
nicipio de Déwsbury, condado de York, Inglate- 
rra; 12000 habits. Minas de hulla; fab. de paños 
y tejidos de algodón; aguas minerales salinas, 


OSSIACH: Geog. Lago de Austria, en el dis- 
trito de Villach, Carintia; 11 kms. de largo y 
1 ¿ de ancho; vierte en el río Drave. En sus ori- 
Jlas se hallan la pequeña aldea del mismo nom- 
bre, el establecimiento de San Andrés y varias 
ruinas. 


OSSIÁN: Biog. Célebre bardo escocés. Floreció 
en los siglos 11 ó 111. Era hijo de Fingal, rey de 
Morvén, que defendió valerosamente su país con- 
tra las invasiones de los romanos. Dedicado 
Ossián al ejercicio de las armas, como su padre, 
se casó, en una de las expediciones á Irlanda, 
con una hija de Bramo, rey de Rego, llamada 
Evirallina, de quien tuvo á Oscar, el cual pere- 
ció víctima de una traición al celebrar sus bodas 
con la hermosa Malvina. Desde entonces una se- 
rie no interrumpida de calamidades afligió á 
Ossián y á la infortunada Malvina, que vivió en 
su compañía. Uno y otro lloraron siempre la me- 
moria de Oscar; y aun la desgracia de Ossián fué 
mayor que la de dicha joven, pues además de 
perder también á su esposa y casi todos sus par 
rientes y amigos se quedó ciego y sobrevivió 4 
la misma Malvina, Cargado de años y de penas, 
bajó al sepulcro, Existen con su nombre gran 
número de poesías en lengua gaélica. La existen- 
cia de estas poesías, conservadas tradicionalmen- 
te en las montañas de Escocia, fué dada å cono- 
cer por primera vez á Inglaterra y á Europa 
por Macpherson en 1762, Smith publicó luego 
(1780) una colección completa de dichas compo- 
siciones, La autenticidad de las poesías compren- 
didas en ambas colecciones ha sido muy discuti- 
da. La opinión hoy dominante es que el fondo 
de dichas composiciones es verdaderamente gaé- 
lico, pero que da forma ha sido muy modificada 
y frecuentemente desnaturalizada por los edito- 
res. La colección de Smith, que va acompañada 
de una tradneción literal al latín, no ofrece ne- 
bulosidades y fantasías como la paráfrasis caba- 
Jleresca de Macpherson, pero en cambio su vi- 
gor se hace algunas veces brutal. Un trozo muy 
conocido de ella presenta á Ossián como el ad- 
versario de San Patricio y del cristianismo. La 
Invasión de Irlanda, por Erragon, en 60 Versos, 
se ha convertido en la Batalla de Lora, en 600 
líneas, en la colección de Macpherson. De esta 
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última existe una traducción al francés, hecha 
por Lanteurneur (París, 1772), con una diserta- 
ción de Guinguené. Los editores de la Biblioteca 
Universal hau publicado (Madrid, 3 vol.) una 
obra titulada Ossián: bardo del siglo 111. Poe- 
mas gaélicos, traducidos al castellano por Angel 
Lasso de la Vega. 


OSSIPEE: Geog. Río de los Estados Unidos, 
en los dep. de New Hampshire y Maine. Lo 
forman arroyos que bajan de las montañas Blan- 
cas, corre de O. á E. por el condado de Cralton, 
forma un lago de unos 18 kms.? de sup., entra 
en el Maine y se une al Saco; 80 kms. de curso. 
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OSSO: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Almudatar, p. j. de Fraga, 
prov. de Huesca, dióc. de Lérida; 680 habitan- 
tes. Sit, cerca de la orilla izq. del río Cinca yde 
Belver, en el camino de Fraga 4 Monzón. Terre- 
no algo montuoso; cereales, vino, aceite, esparto 
y cáñamo. 

ossó: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Castellnou, Monfalcó y 
Bellver, p. j. de Cervera, prov. de Lérida, dió- 
cesis de Urgel; 665 habits, Sit. cerca del río Sio. 
Cereales, vino y aceite. 


OSSOLA: Geog. Valle de la prov. de Novara, 
Piamonte, Italia, sit. en la frontera de Suiza; 
lo riega el Toce, afl. del lago Mayor. Constitu- 
ye un dist. con 36000 habits., cuya capital es 
Domodossola. 


OSSORIO (FERNANDO): Biog. Distinguido ac- 
tor español. N. en Sanlúcar de Barrameda 414 
de octubre de 1830. M. en Madrid á 23 de sep- 
tiembre de 1862, Cultivó con especialidad el gé- 
nero cómico, logrando envidiables triunfos en 
los Teatros de Variedades y del Príncipe; pero 
no satislecho con ellos, buscó y alcanzó siempre 
éxitos en la interpretación del drama, dejando 
unido su recuerdo å los titulados El cura de al- 
dea; La culebra en el pecho y otros. También fué 
cultivador afortunado de las Letras, dando al 
teatro el drama La aurora de la fortuna (1859), 
la zarzuela Wálter ó la huérfana de Bruselas 
(1863) y otras producciones. 


—Ossor10 (MANUEL): Biog. Actor dramático 
español. N. en Badajoz á 31 de marzo de 1827. 
M. en La Carolina á 11 de marzo de 1890. Des- 
de muy niño empezó la carrera teatral, en que 
despues debían seguirle sus hermanos Fernando 
y Cristina, muerto el primero en la plenitud de 
su gloria, y retirada la segunda en su primera 
juventud al contraer matrimonio con el fecundo 
escritor dramático D. Luis Mariano de Larra. 
Manuel Ossorio hizo su primera salida en Cádiz 
en 1844, y poco después se hacía aplaudir en 
Madrid, como excelente galán joven, al lado de 
Joaquín Arjona y de Teodora Lamadrid. Adria- 
na, Angela, Virginia, Verdades amargus, El 
caballero del Milagro, Alarcón, La Virgen de 
Murillo, pusieron de relieve las aptitudes del 
actor, y en 1854 hizo renacer El Pelayo, de 
Quintana. Aquella época de brillo le duró poco: 
y recorriendo después numerosos teatros de pro- 
vincias y de Ultramar, sin los estínmlos de la 
compañia de Valero, de Arjona, de José Calvo y 
de Romea, Ossorio fué amanerándose y llegó á 
ser olvidado. 


~ Ossorio Y BERNARD (MANUEL): Biog. Es- 
critor español contemporáneo. N. en Algeciras 
á 6 de diciembre de 1839, Cortada su carrera li- 
teraria, ingresó mediante oposición en el cuerpo 
administrativo de la armada, habiendo servido 
después en los ramos de Fomento, Hacienda y 
Gobernación. Compartiendo sus trabajos con los 
de carácter literario, que más tarde habían de 
ser los suyos exclusivos, ha redactado ó dirigido 
hasta el día (mayo de 1894) gran número de 
periódicos, entre ellos la Gaceta de Madri, el 
Diario de Avisos, Don Quijote (1869), la Ga- 
ceta Popular, la Correspondencia de Espuña y 
El Día, colaborando en la casi totalidad de 
las revistas de importancia publicadas en los 
últimos treinta y cinco años, Para el teatro ha 
dado diferentes obras, entre las que de mayor 
notoriedad fueron los dramas Abdel Diemán 
(1869) y Cumoéns (1881). Es tambien autor de 
las obras Galería biográfica de artistus españo- 
les del siglo XIX, continuación del Diccionario 
de Ceán Bermúdez (Madrid, 1869; segunda edi- 
ción, 1884); Cartas á un niño sobre Economía 
política (1870); Viaje crítico alrededor de la 
Puerta del Sol (1R75): Norisimo Dirrienoriofes- 
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tivo, en colaboración de D. Rafael Tejada y 
Alonso Martínez (1868); Resnoncero de Nuestra | 
Señora de Atocha (Lérida, 1865; Madrid, 1866, y 
Córdoba, 1877); Las dos Castillas (Barcelona, 
1882); Progresos y extravayancias (1887); Libro 
de Madrid y advertencia de forasteros (íd.); Mo- 
nólogos de un aprensivo(id.); Papeles viejos é in- 
vestigaciones literarias (1890); Caracteres con- 
tem poráneus (1891), Apuntes para un Diceiona- 
rio de escritores españoles y americanos del si- 
glo XIX (1892); Diccionario biográfico interna- 
cional de escritores y artistas del siglo XIX, en 
colaboración con Frentaura (en publicación). 
También ha publicado numerosas traducciones 
de Alejandro Herculano, Guiomar Torregao, 
Dumas, Goncourt, Balzac, Cadol, Boisgoleg y 
otros autores portugueses, franceses é italianos. 

OSSUN: Geng. Cantón del dist. de Tarbés, de- 
partamento de los Altos Pirineos, Francia; 19 
municip. y 12000 habits. 


—OssÚn: Geog. Río del Africa occidental. Na- 
ce en el pais de Yoruba, hacia los 8° lat, N. ; co- 
rre al S.O. y S. y termina en la laguna de Ossa, 
Costa de los Esclavos, cerca de Lagos; 200 kiló- 
metros de curso. 


OSSUNA (CANDIDO): Biog. Político, literato, 
pintor y escultor español. N. en Torrejoncillo a 
fines del siglo xvin. M. en la misma población 
en 1857. Terminada la carrera de Derecho en la 
Universidad de Salamanca, sus composiciones 
poúticas de carácter liberal le obligaron a emigrar 
de su patria, fijándose en Lisboa, donde escribió 
su epopeya La Libertad y un Proyecto de narega- 
ción del río Tajo desde Aranjuez å Lisboa. Son 
también obras suyas: Padilla entre las cadenas 
(1822); Memoria presentada á la Foema. Dipu- 
tación de Cáceres sobre los medios de fomentar lu 
agricultura, ganaderia, artes y ciencias (Burgos, 
1841); El Hércules, ensayo de una epopeya (Ma- 
drid, 1856), y Li arte dramático español en el 
siglo XIX. Ossuna, dice su biógrafo Díaz y Pé- 
rez, fué muy aficionado á las Bellas Artes. Sus 
obras, así eu Pintura como en Escultura, de- 
nuncian en él un genio. Conocemos el retrato 
que hizo de Juan Pablo Forner y unos caprichos 
sobre paisajes. Podía firmar estos cuadros cual- 
quier pintor de fama sin menoscabar su nombre. 
En escultura hizo el busto de Voltaire, las cabe- 
zas de Carlos 111, Marat, Rousseau y otras obras 
que no desmerecían de las ya conocidas suyas 
en pintura. Fué diputado en varias legislatu- 
ras, y últimamente en la Constituyente de 1855, 


OSTABARES: Geog. País de la Navarra fran- 
cesa; tenía por localidad principal á Ostabat y 
estaba comprendido entre el Bidonse y el Jo- 
yeuse. Además de la aldea de Ostabat compren- 
día las de Santabat y Orsango, 

OSTADE (Isaac VAN): Biog. Célebre pintor. 
N. en Lubeck en 1613, según algunos biógrafos, 
y en 1617 al decir de la mayor parte de los au- 
tores. M. en Amsterdam en 1654 en opinión de 
unos, y en 1671 si no mienten otros. Se cree que 
se formó bajo la dirección de su hermano Adrián, 
á ejemplo del cual pintó escenas de fumadores € 
interiores rústicos, ejecutados con un tono muy 
obscuro y con alguna dureza en los toques. Los 
trabajos que hizo de este género son bien poco 
estimados de los inteligentes, pero no tardó en 
encontrar un camino original en el que se mos- 
tró verdadero maestro; pintó escenas al aire li- 
bre, labradores parados en la plaza de una aldea, 
carreteros dando de beber á sus caballerías, et- 
«étera, pinturas en las que no puede menos dead- 
mirarse la helleza del paisaje, el estilo pintoresco 
y la verdad de las figuras. De sus cuadros me- 
recen citarse*una Parada de viajeros á la puer 
la de una posada; un Labrador teniendo en la 
mano un vaso de cerveza; Viajeros parados de- 
lante de una taberna; un Sacamuelas; una Fs- 
cena de patinadores; un Bebedor y un Concierto 
rústico, em el Museo de Madrid, ete. 

= OSTADE (ADRIÁN VAN): Bioy. Cólehre pin- 
tor, hermano de Isaac, N. en Lubeck en 1610, M. 


len Amsterdam en 1685. Dertenecía á Ja escuela 


holandesa por su educación, por $us trabajos y 
por el carácter mismo de su talento, siendo uno 
de sus más ilustres representantes. No sólo fué un 
práctico consumado, un colorista armonioso. SMO 
también un verdadero pintor de costumbres, un 
observador profundo. Sus cuadros de la vida camı- 
pestre se hallan dotados de cierta poesía á pesar 
de su realismo; sus escenas al aire libre son lu- 
minesas y atractivas. Sólo existen indicios bas- 
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tante vagos acerca de la vida de Adrián van Os. 
tade, y particularmente sobre los comienzos de 
su carrera. Se sabe que muy joven fne a estudiar 
å Harlem con Frans Hols, en donde tuvo pur 
condiscípulo á Brauwer; su verdadero maestro 
del que por lo menos parece haher recibido la 
mayor influencia, Mé Rembrandt. Después de 
una larga permanencia en Harlem, en donde se 
casó con una hija del paisista van Goyen, Os- 
tade, amedrentado porel estruendo de la guerra 
se decidió á abandonar esta cindad para volver 
á Lubeck. Al Negar á Amsterdam. va á punto 
de embarcarse, se encontró con wi aficionado 
llamado Constantino Sennepart, quien pudo con- 
vencerle para que fijase su residencia en dicha 
ciudad, en la que trabajó hasta su muerte. El 
número de obras de Ostarle es considerable, con- 
tándose entre las mejores las siguientes: Un 
hombre de negocios en su despacho; Mercado de 
pescados; el Bebedor; el Lector; la Lectura; el 
Taller del artista:un Billar ó la Partida de jue- 
go; el Concierto: los Cinco sentúdos; la Ocupación 
maternal; el Sacamuelas; el Interior de una 
chuza; Inconvenientes del juego; Concierto rústi- 
co; un Fumador, ete. El Louvre posee una obra 
de las más interesantes, en la cual el artista 
aparece representado con su numerosa familia, 
Adrián van Ostade ejecutó al agua fuerte unos 
50 grabados, y entre ellos los Fumadores, la 
Granja, la Escuela, la Cuchillada, los Pesca- 
dores, el Vendedor de anteojos, los Músicos am- 
bulantes, el Charlatán, ete. 


OSTAGA (del ant. fr. utage: del holand. on- 
der, poner encima): f. Mar. Caho grueso con que 
se afirma el cuadewnal de la driza á la verga ó 
á sus palomas de racamento. En las embarcacio- 
nes latinas hace la osTAGA en el tercio de la an- 
tena las veces ú oficio de un brazalote, 


OSTAXKOF: Grag. C. cap. de dist., gob. de 
Tver, Rusia, sit. en una pequeña península arc- 
nosa de la orilla S.E. del lago Scliguner, en re- 
gión muy pantanosa, pero relativamente cleva- 
da, donde nace el Volga; 12000 habits. Fab. de 
tejidos de algodón; fundición de hierro. Impor- 
tante falricación de calzado, Peseuerías en el 
lago. Catedral muy rica construída en 1672-85. 


OSTE: interj. OXTE. 


<. convidándola (á la raposa) á entrar 
Para ver y visitar 
Al león, respondió: «¡OSTE!» 
Tiiso DR MOTINA. 


—OsTE: Geog. Río de la prov. de Hannover, 
Prusia, Alemania. Nace al S.X. de Tostedt, en 
la parte septentrional de las landas de Lunelmr- 
go, y corre hacia el O. hasta el N, de Zeven. 
Vuelve luego hacia el N.. recibe el Bevor, pasa 
por Bremervorde. recoge el Mehe, sigue por Neu- 
hans, donde recibe por su izq. el Anc, y des- 
agua en el estuario del Elba. Su curso es de 145 
kms. 


OSTEDO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, familia cerambicidos, tribu acantocininos. 
Cabeza muy distante de las caderas anteriores, 
medianamente cóncava entre los tubérculos an- 
teníferos; éstos relustos; frente transversal; an- 
tenas erizadas, por debajo, de pelos finos bastan- 
te densos, y una cuarta parte más largas que el 
cuerpo: ojos grandes y con los lóbulas inferiores 
rectangulares: protórax muy alargado, subcilín- 
drico y provisto á cada lado en su centro de un 
engrosamiento que lleva un tubérculo cónico: es- 
cudete en triángulo curvilíneo; élitros alargados, 
poco convexos, gradualmente estrecliados por de- 
trás, truncados por detrás y con un pequeño tu- 
bérculo basilar cada uno; patas largas; fémures 
robustos y fusiformes; tarsos largos y el primer 
artejo de los posteriores de doble longitud que el 
segundo y tercero reunidos; quinta segmento ab- 
dominal cónico y escotado; cuerpo alargado y 
finamente pulescente. 

Su única especie (Ostedes pauperata ) tiene de 
13 4 15 milímetros y habita la mayor parte de 
las Molucas y Nueva Guinea. 


OSTEÍTIS fdel gr. baréov, hueso, y el sufijo 
itis, inflamación: f. Patol. Inflamación de los 
huesos. , 

Las múltiples relaciones vasculares que exis- 
ten entre los diversos tejidos que constituyen el 
hueso, la continuidad de la capa ostengena sub- 
perióstica con el tejido medular central. por me- 
dio le los elementos celulares enntenidas en los 
conductos de Mavers, establecen cna solic.l idad 
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fisivlugica entre estos diverses elementos y ha- 
cen comprender lo estrecho de sus relaciones pa- 
tolugicas. La inllamacion se comunica de uno á 
otro, por la semejanza de sus elementos anató- 
micos y la abundancia de vasos que los atravie- 
sab. . . 

Desde hace niucho tiempo se «describen apar- 
tela poriostitis y la ostevmielilis, habiendose dado 
también el nombre de mediditis a la inflamación 
de la medula del conducto central. En electo, la 
inflamación comienza por uno ú otro de los teji- 
dos que constituyen el hueso, y puede permane- 
cer, durante algún tienpo, limitada á aquel pun- 
to. Otras veces invade casi á la vez todos los ele- 
mentos del órgano, ó bien pasa de uno á otro con 
gran rapidez. . o , 

Además de las diferentes osteitis, según el ele- 
mento anatúmico, hay otras que reciben diversos 
nombres según la region del hueso que ocupau. 
Así, un hueso Jargo puede inflamarse en su diá- 
tisis (diafisitis) y en sus epilisis (epifisitis). Las 
diferentes relaciones de estas dos porciones del 
hueso, la comunicación de la epítisis con la arti- 
culación limitante, imprimen á esas afecciones 
un curso variable, que se explica por las conc- 
xiones anatómicas, Cuando se halla inflimada la 
totalidad del hueso la enfermedad recibe el noni- 
bre de panosteitis; esta inllamación total es más 
rara de lo que á primera vista pudiera creerse; 
los grandes huesos de los miembros no suelen ser 
invadidos en toda su extensión; en cambio se ve 
á menudo en los huesos pequeños y en los cortos 
que no tienen mås que un centro de osificación 
y carecen de cartilago intermedio entre sus di- 
versas eminencias, 

Las inflamaciones espontáneas de los huesos 
ocupan sitios de elección, relacionados con la ma- 
yor actividad del desarrollo fisiológico á este ni- 
vel. En igualdad de circunstancias, la predis]io- 
sición morbosa está en razón directa de la acti- 
vidad en la proliferación de los elementos anató- 
micos, Las regiones del hueso en las cuales se ve- 
vilica principalmente el crecimiento, en un mo- 
mento dado, son las más predispuestas á las neo- 
formaciones patologicas, y sobre todo á las intla- 
mariones agudas y crónicas. 

Esas osteítis son, ques, enfermedades bastante 
comunes en la infancia y la adolescencia, es de- 
cir, en el período duraute el cual crece el hueso, 
La acción del frío, el ejercicio forzado, la fati- 
ga del esqueleto, ó la torcedura yuxtaepifisiaria, 
coincidiendo con la predisposición escrofulosa ó 
reumitica, suelen producir osteítis de diversas 
formas, no sólo en los extremos de la diáfisis de 
los huesos largos, sino también en los bordes ó 
caras de los huesos planos y cortos que se hallan 
en relación con un cartílago de crecimiento (bor- 
de espinal del omoplato, cresta del hueso ilíaco, 
tercio posterior del calcáneo, extremidad ante- 
rior de las costillas). La cresta ilíaca, el borde 
espinal del omoplato, están constituídos en el 
niño por una epifisis marginal, separada de la 
diáfisis por un cartilago de conjunción. 

Las osteítis yuxtaepifisiarias pueden ser agu- 
das y crónives, Las agudas rebasan muchas ve- 
ces las límites del cartílago de conjunción, se 
propagan quizás å las epílisis é invaden las arti- 
culaciones limitantes; las crónicas no amena- 
zan tanto á las articulaciones, pero concinyen 
por invadirlas, tarde ó temprano, según las re- 
peones del cartilago de conjunción con la sino- 
vial. 

La actividad de los elementos subperiósticos 
explica cómo la cara interna del periostio puede 
ser punto de partida de inflamaciones óseas, li- 
witadas ó extensas; en este último caso se ge- 
neralizan alrededor del hueso, pueden Jlegar a la 
medula por las regiones vuxtaepifisiarias, y has- 
ta provocar esas separaciones de la diáfisis ú esas 
Necrosis que å menudo reclaman intervención 
Glurirgica, Puede también la medula central ser 
punto de partida de las osteítis agudas, en ora- 
siones muy graves por la facilidad de que se 
propaguen á la totalidad del órgano y las condi- 
ciones favorables que presentan para la intoxi- 
cación priohémica ù septicemica, 

Además de las causas fisiológicas que explican 
los Origenes y sitios de elreción de las inflama- 
ciones oseas, conviene asignar un gran papel å 
los traumatismos, y no sọlo å Jos violentos, re- 
lativamente raros, sino también 4 otros leves, 
casi nada dolorosos yá menudo inadvertidos, 

s movimientos forzados de las articulaciones 
en los niños no suelen prolucir lesiones ayticu- 
lares apreciables: sin embargo, å veces se resien- 
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te el hueso por encima del cartilago de conjun- 
ción, es decir, en el tejido esponjoso de la región 
yuxtaepifisiaria, que es la parte más debil y me- 
nos capaz de resistir a las torsiones, presiones 
exageradas y movimientos bruscos. o, 

Las inflamaciones óseas dan Ingar quizás & 
grandes dificultades de diagnóstico, por la pro- 
lundidad de los organos invadidos. Las ostertis 
crónicas siguen en ciertos esos un curso tan len- 
to, y dan lugar á tan poco dolc”, que sólo se las 
conoce por el absceso frío que es su consecuen- 
cia. Respecto á las intlamaciones agudas, pue- 
den confundirse con tlemones de índole diversa. 

Nada tan variable como los síntemas genera- 
les y la reacción en las inflamaciones del perios- 
tio: nulos, ó casi nulos en las periostitis sitilíti- 
cas ó ciertas periostitis de origen traumático, 
esos síntomas se desarrollan con rapidez y ad- 
quieren gravísimo aspecto en las periostitis agu- 
das de la infancia y de la adolescencia. Algunas 
veces los fencmenos generales preceden á los 
sintomas locales. 

Lo que suele caracterizar las inflamaciones pe- 
riosticas es la tumelacción del hueso, que apare- 
ce como fenómeno inicial, ó por Jo menos desde 
el priucipio de los accidentes, y también el sitio 
superticial del dolor. Su intensidad cs relativa- 
mente menor que en las inflamaciones óseas más 
profundas. En cambio, la inflamación de la me- 
dula central ó del tejido esponjoso (endosteítis) 
se revela desde el principio por dolores sordos y 
profundos; éstos adquieren después un carácter 
de agudeza y hasta pueden ser lancinantes ó te- 
rebrantes; pero lo que los distingue es sn pro- 
fundidad, su sitio intraóseo. Cuando se declaran 
sin que haya nada aparente á la vista y al tacto 
en la superficie del hueso; cuando no lay tume- 
facción perióstica ó parostal ni sensibilidad ex- 
cesiva á la presión, dehe formularse el diagnósti- 
co de osteomielitis ó de osteitis que ha comen- 
zado por la parte central del hueso. 

èn algunos casos, antes de que aparezca Ja tu- 
mefacción exterior, es decir, perióstica, esos do- 
lores profundos van acompañados de una ligera 
hidlartrosis en la articulación ú artientaciones li- 
mitantes: este es un signo precioso para diagnos- 
ticar la osteomielitis en su comienzo. Alora 
bien: esos dolores profundos, coincidiendo con 
la falta de tumefacción perióstica y de dolor su- 
perficial, no constituyen en ocasiones más que 
un período muy pasajero de la enfermedad; bien 
pronto el periostio se hincha y se pone sensible, 
las capas parostales se infiltran, y se manifies- 
tan todos los síntomas de la periostitis. Y, Pr- 
RIOSTITIS, 

La timefacción periférica del hueso, es decir, 
la infiltración subperióstica ó parostal, termina 
de diferentes maneras: ó hien se resuelve gra- 
dualmente, ó bien termina por producciones os- 
teofíticas, ó bien da Jugar å un absceso, 

El absceso sulrperióstico, cuyo curso es muy 
variable, y que se presenta en forma de absceso 
frío ó de absceso flemonoso (Y. Arsceso), indi- 
ca que la inflamación tiene su asiento bajo el 
periostio, pero no que la inflamación haya comen- 
zado debajo de dicha membrana. Puede ser con. 
secutiva á una inflamación de la medula y cons- 
tituir la última etapa de un proceso que comen- 
zó por la medula del conducta central ó el tejido 
esponjoso. La supuración de los huesos se presen- 
ta bajo diversos aspectos, según el curso é in- 
tensidad de la inflamación y según el tejido pri- 
mitivamente afecto; también ¡mesenta notables 
diferencias, según la naturaleza de la enferme- 
dad. 

En las osteitis agudas ó subagudas, el líquido 
derramado bajo el periostio, en la vaina periós- 
tica, ó por fuera, se presenta, des]més de la rup- 
ra de esa vaina, bien bajo el aspecto de nn líqui- 
do claro, apenas enturbiado por Jeucocitos y 
hematias, bien bajo el aspecto le un pus análogo 
al pus loable del flemón sulentáneo. 

É tejido medular, encerrado por nna cubierta 
inextensible, bien se trate de la medula del con- 
ducto central ó de las aréolas del tejido espon- 
joso, está muy preflipuesto á sufrir la estrangu- 
lación cuando se inflama. No jmede manifestar- 
se en cl el aumento de volumen que Nevan erm- 
sigo las hiperemias y las proliferaciones infla- 
matorjas, sin que sufra cierta estrangulación y 
martiticación: así se explican esos dolores pro- 
fimdos y tenaces que acompañan á las inflama- 
ciones agudas ó cronicas de la medula ósea y 
que siempre han llamado la atencion de los oli- 
servadores. Esos dolores se presentan con tipos 
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variables: se les ha Hamauo esteócropos (Y. Siki- 
Lis), y existen en todas las formas agudas ó sub- 
agudas de osteomielitis; faltando en algunas os- 
tertis tuberculosas y en las neoplasias de curso 
lento, cuando la reabsorción de las trabúculas 
ha hecho desaparecer las condiciones físicas pro- 
plas para producir la estrangulación. 

Los dolores intraóseos suelen comenzar por 
una inquietud vaga en los huesos, una sensación 
de malestar indetinible, El enfermo se queja del 
peso de su miembro, dice que parece que le 
muerden el hueso, otras veces experimenta una 
sensación de distensión, ete. ; después sobrevie- 
nen dolores agudos, lancinantes, que le hacen 
gritar. Esos dolores se manifiestan por la noche 
en las formas subagudas y en ciertas formas cró- 
nicas; pero en las agudas son constantes duran- 
te cierto tiempo y súlo se exacerban por la no- 
che. Quizás, después de haber durado seis ú ocho 
días consecutivos, cesan de repente: esa suspen- 
sión brusca coincide entonces con la aparición 
de una tumefacción periférica mayor ó de un 
ahceso subperióstico evidente. La aparición del 
absceso indica que se han roto las barreras que 
contenían el proceso inflamatorio y ocasionahan 
la estrangulación. 

La índole del presente artículo, y la necesidad 
de darle limitadas dimensiones, impide hablar 
de las diversas formas de osteítis (de crecimien- 
to, infecciosas, posttebrides, traumáticas, reumá- 
ticas, debidas a intoxicaciones por substancias 
inorgánicas, fosforada, parasitaria, etc. ). El lec- 
tor podrá consultar las obras de Patología qui- 
rúrgica, y especialmente el notable artículo de 
Ollicr en la Luciclop. intern, de Cir, dirigida por 
J. Ashhurst. 

Por las mismas razones, hay que decir muy 
poco acerca del tratamiento de la ostrítis, Está ins- 
pirado por las mismas reglas que el de todas las 
Hlegmasías, pues, å pesar de las indicaciones pro- 
pias de su estructura, los huesos dehen ser tra- 
tados, en un principio, como las partes blandas. 
Al comenzar la inflamación se procurará hacerla 
abortar y prevenir la formación de pus; una vez 
formado éste hay que darle salida, lo más pron- 
to posible, por la incisión de los tejidos que lo 
retienen y aprisionan. Bien esté bajo el perios- 
tio, bien en el conducto medular, hay que lle- 
gar hasta él. 

El tratamiento de la osteítis estará subordi- 
nado á su naturaleza é intensidad, Así, hay os- 
teítis que se combaten al principio por el repo- 
so, la emisiones sanguíneas, los revulsivos, los 
calomelanos al interior (osteítis reumáticas, de 
crecimiento, de origen traumático); hay otras 
que siguen su curso, cualesquiera que sean los 
medios usados para combatirlas (osteítis infec- 
ciosas). Se comenzará por recwrrir á los antiflo- 
gísticos locales y generales cuando la inflama- 
ción ataca uno de los huesos de los miembros, y 
sobre todo cuando se manifiesta desde el princi- 
pio con cierta agudeza. En los adolescentes una 
aplicación de sanguijuelas seguida de una dosis 
purgante de caloniclanos, y fricciones mercuria- 
les, conseguirá quizás detener el mal. Pero si 
los dolores persisten, si se declara la fiehre, hay 
que renunciar al tratamiento médico y plantear 
una terapéntica quirúrgica vigorosa y enérgica. 


OSTENDE: Geog. C. de la prov. de Flandes oc- 
cidental, Bélgica, cap. de dist. y cantón, sit. en 
la costa del Mar del Norte, al O. de Brujas, con 
canal y F. e. á esta última c.; 25203 habitantes 
(ORHI). Cámara de Comercio; fáhs. de cordele- 
ría, encajes, jabones, cardas de lana; astilleros; 
armamentos para la pesca de bacalao y arenque; 
ostras; comercio bastante activo. La calle prin- 
cipal de la e., viniendo de la estación, es la de 
la Chapelle, que se prolonga desde la plaza de 
Armas hasta el dique con el nombre de calle de 
Flandes. En ella se encuentran los principales 
almacenes, En la iglesia de San Pedro y San Pa- 
blo hay un monumento consagrado å la memo- 
ria de la reina Luisa, muerta en 1850. Es un 
grupo de tres figuras: la reina moribunda, sobre 
ella un ángel con las alas desplegadas, y å sus 
pies la ciudad Morando. En la plaza de Armas 
se eleva el gran edificio del Ayuntamiento, en 
cuya torre hay un areċnietro ó aparato para me- 
dir la fuerza del viento. La iglesia de Santa Ca- 
talina. en la calle Cristina, es un edificio de es- 
tilo del siglo xim, terminado en 1883. Son no- 
talles en ella hermosas obras de madera eseul- 
pida o ennfesonarios, púlpitos, ete. El nuevo Par- 
que Leopoldo es bastante honito, 
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Ostende es una de las primeras estaciones de 
baños de mar de Europa. La temporada dura de 
1.* de junio á 15 de octubre. El número de ex- 
tranjeros que la visita se eleva á más de 12000 
en cada estación. Un dique construido con blo- 
ques de piedra, y que tiene cerca de 2 kms. de 
largo por 10 m. de alto y 30 «le ancho, con una 
calzada para carruajes, separa la c. del mar en 
dirección del N. E. al 5.0.; se sube á él por mu- 
chas rampas, y á excepción de la calzada está 
todo enlosado. Lo cercan grandes y nuevas cons- 
trueciones: hoteles, villas, etc., entre las que hay 
algunas muy hermosas de estilo del Renacimien- 
to Hamenco y otras de estilo muy recargado. El 
principal edificio es el Kursaal, construído de 
1876 å 1878. El dique se prolonga más allá del 
palacio del Rey, edificio del estilo de los chalets, 
hasta el fuerte Wéllington, en cuya vecindad es- 
tá el Hipódromo Wellington. Al S.O. del dique 
se hallan los baños de mar, muy frecuentados, 
sobre todo durante la mañana. Al N.E. se en- 
cuentra la estacada, compuesta de dos largos 
muelles que protegen la entrada del puerto y 
avanzan ú lo lejos en el mar, El del O. tiene 965 
pasos de largo y el del E. tiene cerca de 100 
más. Están construídos con estacas recubiertas 
con un pavimento. El puerto tiene un canal ó 
entrada de 150 m. de largo; se divide en ante- 
puerto, dársena del comercio con muelles de 
carga, y puerto interior. Para impedir que las 
arenas cieguen el puerto se ha formado una gran 
cuenca con fuertes esclusas, dispuestas de modo 
que pueda retener el agua a la marca alta. En la 
parte alta de la nueva cuenca está el mercado de 
pescado, edificio redondo con un patio en medio 
donde se verifican las ventas alrededor de las 
barcas pescadoras. Más allá de la 2ntrada del 
puerto se encuentra el faro nuevo, de 57 m. de 
alt.; una escalera de 274 gradas conduce å la lin- 
terna. Los prismas y rellectores centuplican la 
luz de una lámpara con moderador con cuatro 
mecheros, luz que se ve 415 leguas á la redon- 
da. Las ostreras, grandes depósitos establecidos 
en las extremidades del dique, cerca del puerto 
de Brujas, están llenas de cientos de millares de 
ostras durante casi todo el año. Las ostras vie- 
nen de Harwich, Cólchester y otros puntos del 
litoral inglés para cebarse en los parques y lim- 
piarse por el agua de mar clarificada. Son más 
escasas y de peor calidad en verano. Ostende es 
el segundo puerto de Bélgica, pero sólo impor- 
tante por la circulación de viajeros entre el con- 
tinente é Inglaterra. Su nombre significa extre- 
mo oriental, y lo debe á la circunstancia de ocu- 
par el extremo oriental de una faja de tierras 
marítimas llamada el Strecp. Era Ostende en el 
siglo X1 una aldea de pescadores; había prospe- 
rado algo, cuando en 1234 la arruinarot las olas; 
pronto se reedificó, figuró ya como e. desde 
1267, la amuralló Felipe el Bueno, duque de Bor- 

oña, y llegó á ser importante plaza fuerte, que 

urante tres años resistió á los españoles (desde 
agosto de 1601 á 20 de septiembre de 1604). Go- 
bernaba en los Países Bajos el archiduque Al- 
berto, y mantenía empeñada contienda con Mau- 
vicio de Nassan, príncipe de Orange. A media- 
dos de 1601 llegaron á Flandes refuerzos envia- 
dos por España. Constituíanlos los tercios de 
Italia mandados por Juan de Bracamonte, el 
conde de Trivulcio, el marqués de la Bella y Juan 
Tomás Espina. Tanto fió en ellos Alberto, y tan- 
to creyó que significaban las cantidades en me- 
tálico con que se le asistió, que, después de aseso- 
rarse de personas de su confianza, resolvióse á 
sitiar á Ostende. Habíala fortificado el duque de 
Alba y completado sus defensas Holanda. Los 
militares la creían inexpugnable, dado que fuese 
bien defendida y que no le faltasen municiones 
y víveres. A la sazón estaba bien provista de to- 
do y la gobernaba el caballero inglés Francisco 
Vere, uno de los generales más notables de aque- 
Ma época por su valor, su sangre fría y sus co- 
nocimientos. El sitio fué empeñadísimo y uno 
de los sucesos militares más importantes de 
aquel siglo. Duró tres años (agosto de 1601 á 20 
septiembre de 1604), y hubo tiempo para que, 
convirtiéndose en asunto de amor propio, en él 
fijara su vista toda Europa, y en la contienda 
influyeran, ayudando á los holandeses, Inglate- 
rra por odio a España, los príncipes protestantes 
de Alemania por confraternidad religiosa, y Fran- 
cia por lo mucho que le interesaba que Flandes 
no volviera á ser española. Afortunados los sitia- 
dores en los primeros meses, pusieron å Vere en 
la necesidad de capitular. Por una y otra parte 
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entregáronse rehenes, mientras se acordaban Jas 
condiciones de la entrega. En tal situación la 
plaza recibió socorro, y su gobernador se negó 
a cumplir lo convenido, Aquella informalidad 
irrito al archiduque Alberto, quien para vengar- 
la ordenó un asalto; los sitiadores atacaron con 
admirable denuedo; vencieron los fuegos enemi- 
gos, mas Vere abrió esclusas y murieron ahoga- 
dos gran número de asaltantes. Al ordenar nuevo 
asalto muchos de los sitiadores se sublevaron, 
y Alberto restableció la disciplina fusilando has- 
ta 40 de los más alborotadores, Por entonces 
ofrecieron sus servicios al rey de España los her- 
manos genoveses Federico y Ambrosio Espínola. 
El primero convenció á la corte española de que 
triunfar en Ostende era imposible mientras no 
se destruyeran las tuerzas navales de Holanda, 
Para lograr este resultado, España puso á dispo- 
sición de Federico Espínola seis galeras, con las 
cuales desde el Canal de la Esclusa causó gran- 
des daños á los holandeses. Insuticientes aque- 
llos medios, Federico volvió á Valladolid y logró 
que se pusieran á sus órdenes otras ocho galeras. 
Al salir del Puerto de Santa María perdió dos 
de éstas combatiendo con unos barcos holande- 
ses; sin otras tres se quedó por la misma cansa 
al atravesar el Canal de la Mancha; mas con las 
ties que salvó y las seis que en las aguas de 
Flandes tenía continuó haciendo mucho daño á 
los enemigos de España. En aquellas empresas 
el valeroso Federico Espínola perdió la vida de 
un balazo. Su hermano Ambrosio, con la protec- 
ción del gobernador de Milán, conde de Fuentes, 
levantó un cuerpo de 8000 hombres. Con ellos 
se presentó ante Ostende, y tan á tiempo que 
sin este refuerzo imposible quizá habría sido con- 
tinnar aquel sitio. Su autoridad en el ejército 
llegó á ser tan grande, que Alberto le encargó el 
mando del sitio, en el cual muy poco se había 
adelantado en los dos años que llevala de dura- 
ción. El bombardeo, los ataques y los asaltos 
eran continuados, Al valor de los sitiadores opo- 
nian los sitiados heroica tenacidad, y además 
las ventajas que les daban los elementos, Mu- 
chas veces sucedió que las obras de fortificación, 
que costaban meses enteros de trabajo, las res- 
hacía una borrasca en pocas horas; y muchas 
más, que cuando da plaza comenzaba á carecer de 
víveres, de municiones y de hombres, una racha 
de viento afortunada Je permitía ser relorzada, 
hasta sobrarle medios para continuar su defensa, 
El marqués de Espínola, tan pronto como se hi- 
zo cargo del mando (octubre de 1608), apretó el 
sitio multiplicando las trincheras y los fuertes, 
hasta colocarse casi encima de Ostende. Los si- 
tiados siguieron, en verdad, defendiéndose, pero 
no tan á mansalva como hasta entonces. El prín- 
cipe Mauricio acude en socoyro de la c., avista 
las trincheras de los sitiadores, y no se atreve á 
atacarlos por temor á los canales, diques y pan- 
tanos, en medio de los cuales habían levantado 
sus fortificaciones. Ostende por fin se rindió, si 
bien con honrosísimas condiciones. Cuentan las 
crónicas de entonces que aquella operación de 
guerra había costado å los sitiados 70000 hom- 
bres, entre ellos siete gobernadores, 1% corone- 
les, 565 capitanes, 322 alféreces, 1188 cabos de 
escuadra y más de 900 marineros; los sitiadores 
perdieron más de 40000 soldados, los más de 
peste, y entre ellossobre 6000 con cargos de más 
4 menos importancia en el ejército. Cuando, ya 
retirados los últimos 4000 defensores de Ostende 
á la inmediata fortaleza de la Esclusa, entraron 
en Ja vencida c. los archiduques, se quedaron 
asombrados ante el laberinto de trincheras, re- 
ductos, puentes, explanadas, minas y fortifica- 
ciones que constituían las obras de ataque y de- 
fensa (Morayta, Hist. de Esp. ). Después de este 
memorable suceso, la historia de Ostende es la de 
Flandes. Los franceses la hicieron suya, siempre 
sor poco tiempo, en 1745 y 1792, y los ingleses 
A bombardearon en 1798, En 19 de septiembre de 
1826 casi fué destruida por la explosión de un 
polvorín, Las fortificaciones se arrasaron en 1865, 


OSTENSIBLE (del lat. ostensem, supino de os- 
tendire, mostrar): adj. Que puede manifestarse 
o mostrarse, 

«.« fueron las dos operaciones OSTENSIBLES 
con que se dió principio á la guerra. 

QUINTANA, 

..., cuando los sucesos politicos vinieron å 
dividir las familias, se hicieron (las diferen- 
clas, más OSTENSIBLES y trascendentales, 

Axtox10 FLORES, 


OSTE 


OSTENSIBLEMENTE: adv. m. De un modo os 
tensible. 


OSTENSIÓN (del lat. ostensio): f. Manifesta- 
ción de una cosa. 


OSTENSIVO, VA (del lat. ostérsion, supino de 
ostendére, mostrar): adj. Que muestra ú ostenta 
una cosa, 


OSTENTACIÓN (del lat. ostentatio): f. Acción, 
ó efecto, de ostentar. 


Por buir la OSTENTACIÓN y conservar mejor 
la humildad, cuando entraba por los lugares, 
entonces se calzaba los zapatos. 

RIVADENEIRA. 


- OsTENTACIÓN: Jactancia y vanagloria. 


Con una sierra y un harreno en la mano ha. 
cia (Dédalo) OSTENTACIÓN de habersido el pri- 
mer inventor deste y otros instrumentos mecá- 
nicos, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Eu otras partes se compran libros por OSTEN- 
TACIÓN; aqui apenas por necesidad, 
JOVELLANOS. 


~ OSTENTACIÓN: Magnificencia exterior y vi- 
sible. 
Gasta, triunfa, trae dinero, 

Tiene grande OSTENTACIÓN 

Y su dama muy lucida, 

Y no peca, ni en su vida 

Ha tenido tentación, 

MORETO. 


En telas de doseles, de cojines, 
(Donde lo menos que hubo fué brocado) 
Mostró la OSTEXTACIÓN napolitana 
El poder de su gente cortesana. 
Tirso DE MOLINA. 


OSTENTADOR, RA (del lat. ostrntátor): adj. 
Que ostenta. U. t.c. s. 


OSTENTAR (del lat. ostentare): a. Mostrar ó 
hacer patente una cosa. 


... esperando presto de llegar álos brazos de 
su deseada madre, y OSTENTAR Á su Arcam- 
broto, qué género de mercaderías trataban sus 
parientes en el gran reino de Francia. 

José PELLICER. 


- OSTENTAR: Hacer gala de grandeza, luci- 
miento y boato. 


OSTENTATIVO, VA: ad. Que hace ostentación 
de una cosa. 


e. Si le apaciguo 
(Que si haré, según me adora), 
Podréis más ABTENTATIVOS 
Celebrar conformidades. 
TIRSO DE MOLINA. 


OSTENTO (del lat. ostentum ): m. Apariencia 
que denota prodigio de la naturaleza, ó cosa mi- 
lagrosa ó monstruosa. 


Por do con sus falsos OSTENTOS hacía 
'Temiese su nombre la furia romana. 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


OSTENTOSAMENTE: adv. m. Con ostentación. 


OSTENTOSO, SA (de ostentar): adj. Magnífi- 
co, suntuoso, grande y digno de verse. 


Celebróse esta canonización con el más 08- 
TENTOSO y magnifico lucimiento. 
Fr. Damián CORNEJO, 


... tardó poco el principe en conoser que en- 
tre tan OSTENTOSOS obsequios se escondia al- 
guna dobh z y falsedad. 

JOVELLANOS. 


OSTEOBLASTO (del gr. óoréov, hueso, y Bras- 
ròs, germen): m. Anat. Nombre dado å las cé- 
lulas de la medula embrionaria que presiden á 
la formación del tejido óseo. Según los más mo- 
dernos histologos, estas células, de forma polié- 
drica más ó menos alargada, yacen sobre los bor- 
des festoneados de los espacios medulares, donde 
forman una capa periférica incompleta de as- 
pecto epitelial. 

Examinados con buenos objetivos de inmer- 
sión (dice el Dr. Ramón y Cajal) revelan los os- 
teoblastos un núcleo rico en cromatina y un pro- 
toplasma turbio, escaso y erizado de finísimas 
expansiones, particularmente en la faceta con 
que tocan las tubérculos directrices. 

Los osteoblastos son los encargados de la pro- 
ducción del hueso. A este fin comienzan por se- 
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egar una capa de materia fundamental que re- 
llena en parte las depresiones de los espacios 
medulares. En cuanto la capa tiene cierto espe- 
sor algunos de los osteoblastos secretores cesan 
en su actividad, mientras que los corpúsculos 
vecinos continúan el trabajo de sedimentación. 
En virtud de esto, los elementos paralizados 

uedan empotrados en la materia fundamental, 

las bajas sufridas en la capa de osteoblastos 
son cubiertas por los corpúsculos celulares in- 
mediatos. En el seno de la materia orgánica de- 
positada quedan moldeados en hueco los cuer- 
pos celulares (osteoplasmas), así como sus nume- 
rosos apéndices (conductos calcóforos). Másade- 
lante, el magma gelaticiforme condensado (com- 

uesto probablemente de osteína) se impregna 
xo sales calcáreas; las trabas directrices se en- 
gruesan á favor de nuevas sedimentaciones, y el 
conducto medular se angosta, comprendiendo 
solamente el capilar central y algunos escasos os- 
teoblastos. Esta cavidad tubular será después el 
conducto de Havers. 

Examinando cortes transversales de huesos 
jóvenes, donde el proceso osteogónico esté casi 
terminado, se ven los conductos de Havers, to- 
davía muy anchos éirregulares, rodeados de una 
materia fundamental vagamente estratificada, 
en enyo seno existen algunas células dispuestas 
en hileras discontinuas y concéntricas, En los 
puntos de confluencia de los contornos de estos 
sistemas de Havers embrionarios, llaman la aten- 
ción ciertos espacios macizos, de forma triangu- 
lar en las secciones trausversales, y extendidos 
en ciutas festonadas en las longitudinales, Estas 
cintas, que son los restos calcificados de las tra- 
béculas cartilaginosas, danse á conocer también 
por su refringencia, distinta de la de la snbstan- 
cia ósea, y porque se tiñe menos que ésta por el 
carmín y la hematoxilina, aunque más por la 
purpurina, 


OSTEOCLASIA (del gr. óoréov, hueso, y «Ade, 
romper): f. Cir. Método quirúrgico que consiste 
en romper los huesos con un fin terapéutico, 
bien para combatir ciertas deformidades de los 
hnesos y de las articulaciones, bien para endere- 
zar un miembro que, en pos de una fractura, ha 
quedado viciosamente consolidado. 

El instrumento que sirve para la osteoclasia 
lleva el nombre de osteoclasto. 

Antes de que se inventaran dichos aparatos, se 
usaban martillos, bastones, etc. Los callos vi- 
ciosos se han corregido muchas veces por medio 
de la osteoclasia manual ó de la osteoclasia me- 
cánica (Œsterlen y Gurlt). La operación da bas- 
tante buenos resultados en los niños. Aun en los 
adultos ha permitido curar ciertas fracturas sin 
que quedara acortamiento del miembro. Es, pues, 
preferible á la osteotomía. 

En las anquilosis óseas y en el genu valgum 
la osteoclasia ha dado buen resultado, y tam- 
bién en el raquitismo y ciertas delormidades ac- 
cidentales. 

Por lo dicho se comprende que la osteoclasia 
es un método quirúrgico llamado á generalizarse 
de día en día, puesto que sus indicaciones son 
claras y sus ventajas positivas. 


OSTEOCLASTO (del gr. óoréor, hueso, y sAd- 
ew, romper): m. Anat. Célula de la medula de 
los huesos, voluminosa, provista de prolongacio- 
nes múltiples, que, según Kólliker, es un agen- 
te del desgaste ó erosión morbosa de los huesos, 

Durante el trabajo de edificación propio del os- 
teoblasto se realiza otro de demolición y reab- 
sorción. intre las células medulares primitivas 
se distinguen ya algunas de gran tamaño, fuer- 
temente granulosas, que son los ostroclastos. La 
mayor parte de ellos yacen en el depusito de ma- 
teria ósea que cubre las trabúculas, en unas fo- 
sas que parecen debidas á su trabajo destructor. 
No es raro verlos como á caballo en los extremos 
de una trabécula que pugnan por desgastar, pa- 
ra ampliar sin duda los espacios medulares. 

N resumen: mientras los esteoblastos cons- 
truyen ciegamente el material óseo, los ostenclas- 
tos ensanchan, corrigen y modifican la arquitec- 
tura general (Dr. Ramón y Cajal, Manual de 
Histol. normal, Valencia, 1893). 

Ignóranse las condiciones generadoras de la 
reabsorción de los tabiques intercelulares y de la 
producción de los espacios medulares. Los cor- 
Púseulos de la medula, dice Loven, son los en- 
vergados de esta función, por una suerte de ul- 
“eración y reabsorción subsiguiente de los tabi- 
ques sobre que se aplican. Podría también ima- 
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ginarse que la perforación de las cápsulas corre 
á cargo de pequeños osteoclastos, que 2compa- 
ñan al asa capilar, en su incremento hacia las 
células seriadas. El mecanismo de la destrucción 
podría comprenderse bien suponiendo que dichos 
osteoclastos segregan, á semejanza de las células 
pépsicas, un ácido y una diastasa, aquél para 
disolver las sales y ésta para reblandecer la con- 
drina de los tabiques. 

Es indudable que en este proceso de reabsor- 
ción tienen gran influencia los capilares, que 
nunca faltan en los espacios de la medula y se 
aplican sobre la bóveda de éstos, como empu- 
jando por su crecimiento centrifugo los tabiques 
intercapsulares. 


OSTEODERMOS (del gr. doréov, hueso, y dtp- 
ga, piel): m. pl. Zool. Grupo de peces teleos- 
teos en que muchos autores, siguiendo á Du- 
meril, incluyen todos los peces cuya piel está cu- 
Lierta de una coraza ósea ó de granos ó placas de 
esta naturaleza, como el Diodon, Tetrodon, Or- 
tagoriscus, Sygnathus, Hippocampus, ete., que 
hoy forman los órdenes de los lofobranquios y 
plectognatos de la clasificación de Cuvier. 


OSTEOFORO (del gr. dardo», hueso, y opos, 
levar): m. Paleont. Género del suborden tem- 
nospóndilos, orden estegocéfalos, clase anfibios, 
tipo vertebrados. Un cráneo que se conoce del 
Osteophorus, magníficamente conservado, proce- 
dente del rotliegende de Liiwenberg, en Silesia, 
se distingue del Aelosaurus por su forma más 
aucha y obtusa. El hocico no está estrangulado, 
sino que tiene más bien un borde externocon- 
vexo; órbitas grandes, redondeadas y muy sepa- 
radas una de otra; narices ovales, aproximadas 
al borde externo y anterior; entre los dos huesos 
nasales se intercala en su mitad posterior una 
placa estrecha, ósea, impar, que Fritsch conside- 
ra una formación individual y accidental. La es- 
pecie típica es el Osteophorus Rimert, 


OSTEOGENIA (del gr. éoréov, hueso, y yéve- 
es, generación): f. Anat. y Fisiol. Estudio del 
desarrollo de la substancia de los huesos. 

Los fenómenos que caracterizan el desarrollo 
de la substancia ósea con sus osteoplastos, es de- 
cir, del elemento anatómico de los huesos, son 
siempre los mismos, ora esta substancia vaya 
precedida del tejido cartilaginoso, se desarrolle 
en su espesor y le sustituya (generación ósea por 
sustitución), como se observa en todos los hue- 
sos del tronco y de base del cráneo, ora nazca 
sin cartílago preexistente (generación por inva- 
sión), cual sucede en la mayor parte de los hue- 
sos del cráneo. 

Tres circunstancias pueden considerarse en la 
aparición y desarrollo del tejido óseo, según que 
se verifique á expensas de tal ó cual elemento: 

1.2 Cuando la osificación se verifica á expen- 
sas de un cartílago, la substancia fundamental 
de éste se torna fibrilar, se incrusta de sales cal- 
cáreas, al mismo tiempo que los condroplastos 
se segmentan, se rodean de cápsulas secundarias, 
quedan libres y adquieren los caracteres de las 
células embrionarias; así se forma tejido nuevo, 
intermedio, constituído por mallas calcáreas que 
limitan espacios llenos de tejido medular; este 
es el tejido osiforme de Cornil y Ranvier. La 
osificación se verifica en el tejido osiforme á ex- 
pensas de las células de la medula embrionaria 
(osteoblastos) que se depositan en sus mallas y 
que, rodeándose de substancia ósea, se convier- 
ten en osteoplastos; la osificación continúa por la 
adición de nuevas capas formadas de la misma 
manera. 

2,9 Cuando la osificación se verifica por de- 
bajo del periostio, lo cual ocurre por crecimien- 
to y no por aparición del hueso, se forman tanı- 
bién células semejantes å las de la mednla eni- 
brionaria, a] mismo tiempo que del hueso par- 
ten agujas óseas que avanzan hacia el periostio, 
y las células de la medula se convierten en osteo- 
plastos como antes. 

3.2 Cuando la osificación se realiza á expen- 
sas de nna membrana fibrosa, como en los hue- 
sos del cráneo, se encuentran en esta membrana 
agujas y células embrionarias semejantes á los 
osteoblastos. Por consiguiente, de cual nier mo- 
do que sea, estos corpúsculos óseos se desarrollan 
á expensas de un tejido embrionario formado por 
disolución y que queda en libertad, con relación 
å los elementos preexistentes (Cornil y Ranvier). 

El crecimiento en longitud de los huesos lar- 
gos se verifica cerca de sus extremidades; la par- 
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te media apenas figura en esa evolución. El cre- 
cimiento sólo cesa cuando las epífisis están sal- 
dadas al cuerpo del hueso, es decir, å los veinte 
ú veintiún años, Por el estudio de los agujeros 
nutricios, desde el punto de vista de su situación 
relativa, se ve que los huesos de los miembros 
superiores se alargan sobre todo en los extremos 
opuestos al cado y los inferiores que miran á la 
rodilla. En los miembros superiores los extremos 
de los huesos que miran al codo son los primeros 
que se sueldan, y en los inferiores los extremos 
opuestos á las rodillas. En el viejo ha cesado ya 
el crecimiento en grosor cuando todavía conti- 
núa la dilatación inferior de los espacios medu- 
lares. De aquí resulta un adelgazamiento que 
explica la gran fragilidad de los huesos en esa 
época de la vida. Asimismo, en el viejo los hue- 
sos largos experimentan al parecer un acorta- 
miento real; los huesos anchos disminuyen de 
grosor, su tejido esponjoso desaparece, y las dos 
hojas de tejido compacto se encuentran unidas, 
En los huesos cortos la substancia compacta ex- 
terior disminuye de grosor y las aréolas del teji- 
do esponjoso son, por el contrario, más marca- 

as. 


OSTEOLÉPIDO (del gr. óeréov, hueso, y Aeris, 
escama): m. Paleont. Género de la familia rom- 
bodiptéridos, orden crosopterigios, subclase ga- 
noideos, clase peces, tipo vertebrados, Los peces 
del género Osteolepis tienen el cuerpo prolonga- 
do y de tamaño medio; la cabeza deprimida, an- 
cha, redondeada por delante; las tres placas oc- 
cipitales (Supratemporalia) están separadas con 
toda claridad por suturas; parietales pares ó fu- 
sionados, separados por una sutura transversa 
del escudo cefálico anterior constituído por la 
fusión de los frontales, etmoides, nasales é in- 
termaxilares; además de los parietales llevan es- 
tos peces en cada lado de la cabeza dos huesos 
dérmicos estrechos que corresponden á las nu- 
merosas placas de los Polypterus; opérculo, sub- 
opérculo y preopérculo muy grandes; dientes pe- 
queños colocados en una fila arriba y abajo, en 
forma de conos puntiagudos y un poco encorva- 
dos; nadaderas pectorales de radios bastante lar- 
gos; la dorsal anterior próximamente á la mitad 
del cuerpo, por delante de la nadadera ventral; 
nadadera caudal heterodificerca, siendo el lóbu- 
lo inferior más robusto; escamas rómbicas, grue- 
sas, lisas en su parte exterior, de un brillo in- 
tenso, compuestas de oseína, cosmina y esmalte. 
Son abundantes estos peces fósiles, aunque con 
frecuencia en mal estado de conservación y aplas- 
tados, en la arcnisca roja de Escocia, siendo las 
formas típicas principales el O. macrolepidotus, 
el O. microlepidotus y el O. major. Fragmentos 
de escamas y dientes se hallan en el devónico 
de Rusia. 


OSTEOLOGÍA (del gr. óoreodoyla; de bordo», 
hueso, y Moyos, tratado): f. Parte de la Anato- 
mía, que trata de los huesos, 


Figúrese el lector un cuerpo alto y tan seco 
que, si se le viese en cueros, sería á propósito 
para aprender la OSTEOLOGÍA: etc. 

IsLA, 


OSTEOMA (del gr. óoréov, hueso, y el sufijo 
oma, tumor): m. Patol, Tumor compuesto de te- 
jido óseo, esponjoso ó compacto. 

Los tumores óseos no son raros: se desarrollan 
casi exclusivamente en el esqueleto; sin embar- 
go, se han citado algunos casos en la durama- 
dre y también en el interior del cerebro y del 
ojo, y hasta en el ¡ulmón y el testículo. Las 
masas óseas que se desarrollan á expensas de las 
franjas sinoviales de las articulaciones enfermas 
de reumatismo crónico apenas pueden figurar 
entre los tumores; otro tanto cabe decir de ejer- 
tas producciones óseas de los tendones y de las 
aponeurosis, probablemente debidas á la osifica- 
ción de productos inflamatorios, 

Los ostcomas esponjosos suelen proceder de 
los huesos largos, y en partienlar del fémur, de 
la tibia y del húmero. Algunas veces ocupan los 
puntos de inserción de los músculos y de los ten- 
dones, pero su sitio principal se encuentra hacia 
los extremos de los huesos, casi siempre en la 
unión de la epífisis con la diáfisis, es decir, en 
el punto en que se efectúa el crecimiento de los 
huesos en longitud. Como estos tumores suelen 
aparecer antes de que el individuo haya adqui- 
vida su estatura definitiva, cabe admitir que la 
actividad normal de los tejidos ha sufrido un 
crecimiento anormal ó mal dirigido, cuya con- 
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secuencia es la aparición de prolongaciones ó ex- 
erecencias del cartilago y del hueso. 

Cuando los osteomas se encuentran en los pun- 
tos de inserción de los tendones son debidos 

wincipalmente á la ositicación parcial del ten- 
Yon mismo. Los osteomas esponjosos creven 
tanbién sobre los huesos cortos é irregulares, 
como las vértebras y los huesos del tarso; uno de 
sus sitios predilectos es la cara dorsal de la últi- 
ma falange del dedo gordo; se elevan entonces 
por debajo de la uña y forman tumorcitos muy 
dolorosos. 

Los osteomas compactos suelen desarrollarse 
en los huesos planos y en las mandíbulas. Los 
del omoplato y de los huesos del cráneo forman 
exóstosis redondeadas, de superficie igual. Rara 
vez adquieren considerable volumen. 

El crecimiento de los osteomas es muy lento: 
pueden durar diez ó veinte años, sin que sus di- 
mensiones pasen de las de una bala. Es muy 
raro encontrar tumores de algún volumen que 
estin compuestos exclusivamente de tejido óseo. 

Los caracteres microspópicos de los osteomas 
son casi idénticos á los de los huesos: están re- 
vestidos, ora por cartilago, ora por una capa de 
tejido compacto. Los espacios areulares que con- 
tieneu son algunas veces muy anchos y están 
llenos de medula ósea. Su forma exterior varía 
mucho, desde la de una especie de botón pedi- 
eulado, ó una prolongación encorvada en forma 
de gancho, hasta la de eminencias, ó masas rugo- 
sas, Ó excrecencias irregulares. Los caracteres 
histológicos de los osteonias esponjosos se pare- 
cen á los del tejido esponjoso normal, pero el 
tejido es menos perfecto. Los espacios medulares 
son menos regulares; los conductillos óseos no 
son tan numerosos ni tan largos como en los 
huesos normales. Lo mismo puede decirse de las 
lagunas y de los conductillos de los osteomas 
compactos. 

Los sintomas de los osteomas suelen ser carac- 
terísticos. El sitio, la fijeza y la gran dureza del 
tumor, su crecimiento lento é indolente: tales 
son los datos que hacen imposible toda equivo- 
cación. El principio duraute la juventud es tani- 
bién un carácter clínico importante. También la 
conformación del tumor, aunque variable, pare- 
ce que indica un osteoma. Los ostcomas pedicu- 
lados ó incurvados en forma de gancho tienen un 
aspecto que no presenta ningún tumor proceden- 
te de los huesos. 

El diagnóstico es, pues, generalmente fácil. Su 
diagnóstico diferencial con el condroma no ofre- 
ce dificultades; ningún otro tumor benigno pro- 
cedente del hueso ó del cartílago puede conlun- 
dirse con ellos. El crecimiento rápido del sarco- 
ma, el volumen que llega á alcanzar, su consis- 
tencia desigual, la anchura del punto de implan- 
tación, son otros tantos signos que facilitan mu- 
cho el diagnústico. También podrían confundir- 
se los osteomas con ciertas alecciones inflamato- 
rias de los huesos; se establecerá el diagnóstico te- 
niendo en cuenta que las lesiones inflamatorias 
atacan más bien el cuerpo que los extremos; que 
producen una tumefacción más difusa y menos 
saliente que las exústosis. Además, las enferme- 
dades inflamatorias suelen ser dolorosas, mien- 
tras que los osteomas lo son poco ó nada. 

El pronóstico de los osteomas es tan favorable 
como fácil el diagnóstico, Se puede extirpar el 
neoplasma sin temor de recidivas, siempre que 
se destrnya su punto de implantación. Si seaban- 
dona el tumor, sin intervención quirúrgica, no 
hay que temer la infección de los ganglios linfá- 
ticos, ni la generalización, ni que el tumor lle- 
gue á adquirir extraordinario volumen. Los tu- 
mores óseos malignos no son verdaderos osteo- 
mas, sino una combinación de los diversos teji- 
dos morbosos, ó bien sarcomas osificantes. V. Os- 
TEOSARCOMA y SARCOMA. 

Para terminar, resta decir algo acerca del tra- 
tamiento. Hay que extirpar los osteonias si cre- 
cen con extraordinaria rapidez, si ocasionan do- 
lores ó molestias, ósi por su crecimiento ulterior 
legan á amenazar un órgano importante. Uno 
de los motivos que deciden å operar los osteo- 
mas del cráneo es el dolor ó la molestia que re- 
sulta del roce de los tendones con el tumor. Los 
osteomas del cráneo suelen ser inoperables;lomis- 
mo sucede, por desgracia, con otros tumores volu- 
minosos ú irregulares de la cara, que, desarrollán- 
dose por el lado de las fosas nasales, de la orhi- 
ta y aun del interior del cráneo, producen ho- 
rribles deformidades y perturbaciones importan- 
tes en partes de gran interés para la vida; extir- 
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pándolos se hace correr al enfermo un peligro 
mucho mayor que si continuaran desarrollan- 
dose. 

Los tumores esponjosos de los huesos largos 
suelen ser ficilmente extirpables con la cizalla y 
la gubia; hay que poner por completo al des- 
cubierto el punto de implantación y separar lo 
¿ue sobresalga de la superlicie del hueso sano: 
esta operación no se halla exenta de peligros, 
porque puede sobrevenir una supuración pro- 
funda que retarda la curación y hasta termina 
fatalmente. 

La ablación de los osteomas ebúrneos, aun los 
más accesibles y menos voluminosos, puede ofre- 
cer las mayores dificultades por la extraordina- 
ria dureza del tumor. La sierra es prelerible á 
la cizalla para los tumores de esta especie, so- 
bre todo cuando ocupan los huesos del cráneo ó 
la cara. 


OSTEOMALACIA (del gr. doréov, hueso, y pa- 
haxós, blando): f. Patol. Proceso morboso de re- 
blandecimiento del hueso ya formudo, caracteri- 
zado histológicamente por una lesión de nutri- 
ción de los huesos que aboca á la reabsorción de 
las sales calcáreas de la substancia ósea y à la 
disolución de las trabéculas óseas (Ranvier); y 
clívicamente por la pérdida de la dureza y re- 
sistencias normales de los huesos y por deforma- 
ciones tanto más considerables cuanto más pro- 
nunciado es el reblandecimiento. 

Pocas enfermedades tienen una anatomía pa- 
tológica tan interesante como la osteomalacia. 

En los casos atenuados, los huesos pueden con- 
servar sus dimensiones y coloración normales; 
pero en los casos típicos, el volumen y colora- 
ción de los huesos sufren cambios evidentes: son 
grisiceos, de color obscuro ó violiceo. Algunos 
autores citan como hecho constante el aumento 
de volumen de dos huesos largos, y en particular 
el de sus extremidades, como en el raquitismo. 
Este aumento es evidente cuando se han realiza- 
do procesos reparadores en el periostio, al mis- 
mo tiempo que la inflamación crónica determi- 
naba la reabsorción de las capas profundas, La 
tumefacción bulbar sólo existe en los individuos 
jóvenes sorprendidos por la enfermedad durante 
el período de crecimiento, 

Respecto al aumento de volumen del cuerpo 
de los huesos, cabe admitir que puede ser real 
algunas veces, es decir, resultante de prolifera- 
ciones subperiósticas. Si,como todo hace creer 
(E. Vincent, en la Enciclop. intern. de Cir. ), la 
osteomalacia es una especie de osteomielitis cró- 
nica progresiva, se comprende fácilmente el an- 
mento de volumen, porque este aumento perifé- 
rico es uno de las síntomas conocidos de la os- 
teomiclitis crónica en general. Sin embargo, só- 
lo en los casos de osteomalacia poco grave, lo- 
calizada, en que el proceso permanece limitado 
en cierto modo á su primera fase, puede olser- 
varse un aumento de volumen real del cuerpo 
del hueso. 

La superficie de los huesos, no reabsorbidos 
por completo, aparece llena de orificios, de los 
cuales la presión hace salir unas gotitas de san- 
gre ó de materia roja. El periostio es muy vas- 
cular, engrosado y adherente; cuando se intenta 
desprenderle se arrastran con él algunas lami- 
nillas óseas. La cubierta ósea que queda aparece 
rugosa, sembrada de agujeros, que le dan un as- 
pecto esponjoso, , , 

La consistencia de los huesos varía según el 
grado de la enfermedad. Unas veces tiene la fle- 
sibilidad de una ballena; otras la de un hueso 
privado de sales calizas por la acción de los áci- 
dos; otras, en fin, la de un músculo ó la de una 
materia pulposa, en la cual puede penetrar el 
dedo como en el tejido del bazo ó de un pulmón 
hepatizado. Es fácil cortarlos con un cuchillo. 
Antes de llegar á parecerse á tubos de goma, los 
huesos continúan siendo más ó menos resisten- 
tes, elásticos, friables, siendo capaces de rom- 
perse al menor choque. , 

Kilian ha propuesto distinguir dos formas de 
osteomalacia: una caracterizada por la friabili- 
dad de los huesos, y otra por su blandura. Esta 
división es inadmisible; pues al mismo tiempo, 
en el propio individuo, se ven huesos que se de- 
jan doblar siu romperse, hasta describir un se- 
mirírculo, y otros que se rompen al menor con- 
tacto, es decir, á consecuencia de un estornudo 
del enfermo, ó de un cambio de posición en la 
cama. 
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mismo tiempo que su consistencia. ¿En yucme- 
dida? Los libros clásicos no lo dicen, pero des- 
de luego puede asegurarse que uo es constante, 
Se han visto huesos mis pesados en los prime- 
ros períodos y en ciertas formas lentas de osteo- 
malacia que se limitan al primer estadio. Los to- 
cologos aseguran que ciertas pelvis osteomaláci- 
cas son muy ligeras, mientras que otras son más 
pesadas que en circunstancias ordinarias. En 
suma, la disminución ó el aumento «le puso de- 
peuden de la forma y fase de la enfermedad en 
el momento de la observacion. 

Las deformaciones del esqueleto forman pa! te 
integrante del sindroma osteomalicico. Resultan 
de dos causas: la flexibilidad de los huesos y 
sus Iractuvas. No siempre aparecen en las mis- 
mas partes del esqueleto. Kilian considera como 
patognomónico el principio por la pelvis, pero 
otros autores dicen que la enfermedad comicuza 
por los miembros inferiores, lo mismo que suce- 
de en el raquitismo, Esta contradicción desapa- 
rere si, siguiendo el ejemplo de Volkmann, se 
admiten dos categorías de osteomalacia: una 
puerperal y otra no puerperal ¿la primera comien- 
za por la pelvis; la segunda por los miembros, 
La aparición de deformidades en los miembros 
inferiores uo permite adirmar en absoluto que la 
enfermedad comience por ellos; las delormida- 
des aparecen más bien en los miembros in ferio- 
res, porque, estando el enfermo de pie, la mar- 
cha les impone esfuerzos á que los miembros su- 
periores no suelen estar acostumbrados, Por lo 
general, los miembros superiores únicamente se 
rompen cuando el enfermo se encuentra confi- 
nado en la cama. Al hacer entonces un movi- 
miento algo brusco se rompen las costillas, las 
clavículas; al levantarse apoyándose en el brazo 
se rompe el húmero. Por lo demás, hay obser- 
vaciones en que las primeras deformidades por 
fractura comenzaron en las clavículas, 

Interesa decir algo acerca de las deformidades 
en particular. El cráneo puede redondearse ó 
aplanarse lateralmente; cuando el enfermo suele 
estar en decúbito lateral, sus suturas desapare- 
cen y el grosor de las paredes aumenta. Las dos 
láminas de tejido compuesto apenas se distin- 
guen del diploe, compuesto de tejido esponjoso 
con anchas mallas llenas de una medula amari- 
llenta. Los senos frontales se encuentran redu- 
cidos, los esfencidales casi desaparecen; las im- 
presiones digitales son poco profundas, mientras 
que los surcos correspondientes å las ramifica- 
ciones de la arteria meningea media son más 
hondos. Al propio tiempo que engruesan, los 
huesos del craneo se reblandecen, siendo fácil 
cortarlos con las tijeras ó con un cuchillo. En 
los huesos de la cara suele haber análogas alte- 
raciones, sobre todo el maxilar inferior. Entre 
las deformidades más notables figuran las del 
raquis, exagerándose sus curvaduras normales 
(cifosis, cifoscoliosis); pero también puede haber 
desviaciones imprevistas, según el grado de blan- 
dura y las partes que se hallan comprometidas; 
el grado de acortamiento del raquis es propor- 
cional al de las inflexiones anormales; puede lle- 
gar hasta 30 centímetros, lo cual se comprende 
cuando se ven los cuerpos de las vértebras redu- 
cidos casi ¿discos intervertebrales. Las c/avicu- 
das se fracturan en su tercio interno ó se defor- 
man por reblandecimiento, exagerando su cur- 
vadura siginoidea; en el esternón y costillas son 
también comunes las fracturas; los onoplatos, 
dirigidos hacia delante por el acortamiento de 
las clavículas, se separan uno de otro y se hacen 
salientes; por último, tanto los miembros supe- 
riores como los inferiores sufren incurvaciones, 
reblandecimientos y fracturas. 

La pelvis es la que presenta deformidades más 
típicas é interesantes. He aquí como las des- 
cribe Charpentier ( Traité d'necouchements, Pa- 
ris, 1563: «Las ramas horizontales del pubis, 
aproximadas entre sí, llegan á ser casi paralelas, 
dejando entre sí un simple intervalo estrecho en 
la parte superior, un poco más ancho por deba- 
jo, donde las ramas ascendentes del isquion y 
descendentes del puhis han sufrido el mismo 
movimiento, lo cual da á la sínfisis la forma de 
una especie de pico de ganso, que forma emi- 
vencia por encima del anillo de la pelvis. El 
arco ¡mbiano ha desaparecido también. siendo 
reemplazado por una especie de cisura profunda 
v estrecha, en la que apenas puede penetrar el 
dedo indice.» En los artículos Parto y PREREZ 
se verá cómo influyen dichas lesiones en estos 


El peso de los huesos malácicos disminuye al i actos de la generacion. 
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Poco puede decirse aquí respecto á la estruc- 
tura, Los huesos enfermos presentan variable 
aspecto, según Jos grados de la alueción, Más 
tarde las porciones esponjosas se enrarecen pro- 
gresivamente y en las porciones compactas (véa- 
se Osko) aparecen alvéolos, Las células agran- 
dadas del tejido úseo pierden su medula normal, 
y poco á poco se llenan de un líquido sanioso ó 
rosado, algunas veces incoloro, que ofrece todos 
los grados de la equimosis, algunas veces gelati- 
noso y hasta pulposo. El conducto medular pue- 
de llegar á desaparecer. El conocimiento de las 
alteraciones íntimas del tejido óseo en la osteo- 
malacia se debe principalmente á los trabajos de 
Virchow, Volkmann, Vinckel, Schieck, Weber, 
Rokitansky, Lambl, Rindfleisch, Cornil y Ran- 
vier, ete., en cuyas obras podiá encontrar ma- 
yores detalles el lector á quien le interesen. 

Todos los eanátisis quimicos de los Ímesos 
(Becquerel, Davy, Rostak, Rees y Buisson, Mar- 
chand, Schmidt, O. Weber, Langendort y Mom- 
msen) demuestran que las sales calcáreas dismi- 
nuyen en proporciones siempre notables y que 
varían con el grado de la malacia. La reducción 
de las partes túrreas se refiere principalmente al 
fosfato de cal. Los huesos malácicos son grasos, 
oleosos, como dice Buisson; expuestos al aire de- 
jan rezumar por sus poros cantidades considera- 
bles de adipocira. El aumento de grasa que sus- 
tituye al tejido óseo es enorme. . 

Cualquiera que sea la forma de osteomalacia, 
los síntomas que la acompuñan dependen, ora 
directamente dde la naturaleza misma de la afec- 
ción, ora secundariamente de las perturbaciones 
en el ejercicio de las funciones de los diversos 
órganos. 1l principio se marca siempre por do- 
lores más ó menos vivos, que aumentan por la 
noche con el calor de la cama, y que persisten 
mientras la enfermedad sigue progresando. Los 
movimientos y presiones hacen aumentar esos 
dolores. Antes que sobrevengan las deformidades 
por fractura ó inflexión suelen atribuirse dichos 
dolores al reumatismo; su sitio varía natural- 
mente según los huesos afectos. 

En la osteomalacia ¡puerperal los dolores co- 
mienzan casi siempre por la pelvis, Una de las 
tuberosidades ciáticas, ó ambas á la vez, se tor- 
nan doloridas; desde allí el dolor se extiende á 
la sínfisis ó la espina ciática, y después å los 
demás huesos de la pelwis, el sacro, las últimas 
vértebras lumbares. Otras veces hay dolor en 
las articulaciones coxofemorales; los movimien- 
tos de los muslos son difíciles, la marcla vaci- 
lante y perezosa, si todavía es posible; la inca- 
pacidad de abducción en la mujer es caracterís- 
tica (Volkmant). 

Las deformidades son también evidentes, y de 
ellas se ha hablado en párrafos anteriores; se- 
gún el punto en que aquellas se manifiestan hay 
síntomas secundarios más ó menos notables (dis- 
nea, obstáculos á la circulación, compresión de 
órganos importantes). La falta de hematosis, la 
anemia por continación en la cama y la asimila- 
ción insuficiente, los obstáculos mecánicos al 
retorno de la sangre, producen edemas de los 
miembros y de las partes declives y hacen que 
los enfermos sean hidrópicos. Las funciones di- 
gestivas se perturban, hay vómitos, diarrea, 
liebre caquéctica, ete., hasta que los pacientes 
sucumben en medio del mayor marasmo, 

Las orinas suelen contener fosfatos en exceso 
y a veces carbonatos; Billroth dice que las sa- 
les que pasan å la sangre se eliminan en gran 
parte hajo la torma de oxalato de cal; otros ob- 
servadores, no menos concienzudos, han consig- 
nado resultados opuestos. 

Respecto á la rtiología y naturaleza de la os- 
teomalacia, se han formulado diversas teorías. 
Sin embargo, puede asegurarse que entre las cau- 
sas higiénicas figura todo lo que debilita el orga- 
nismo, tado lo que deprime su nutrición (malos 
alimentos, trabajo penoso, privaciones de todo 
grnero, habitaciones húmedas, mal ventiladas, 
ete.) entre las patolágicas el reumatismo, la sí- 
filis, el escorlmto, la diabetes, el cáncer, ete.: por 
último, como causa prörima se ha hablado niu- 
cho de la intinencia del ácido láctico, 

El diagnóstico es relativamente fácil después 
de ln que queda dicho, Sin embargo, al principio 
puede confundirse la osteomalacia con el reuma- 
tismo, la sifilis, nna mielitis, las ostenpatias 
hervinsas, el mal de Pott. ete. La observación 
Minuciosa del enfermo. los antecedentes, eteó- 
tera, resolverán las dudas. 

El pronéstico os siempre triste, tanto más 
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cuanto que la muerte se hace esperar mucho, 
porque la afección ofrece carácter lento y las 
complicaciones que van presentándose, aunque 
agravan la situación, no apresuran el desenlace 
fatal. ! 

La terapéutica resulta por lo general inútil. 
Apenas se consigne aliviar ligeramente å los 
desgraciados enfermos y hacer que la enferme- 
dad no termine tan pronto, para Jo cual se han 
aconsejado medios higiénicos, terapéuticos y orto- 
pédicos. 

Los higiénicos consisten en colocar á los enfer- 
mos en un medio seco, caliente y ventilado;dar- 
les una alimentación abundante y generosa, y 
proporcionarles todas las posibles comodidades 
(esto es más fácil decirlo que hacerlo). Cuando 
la masticación y la deglución se han hecho im- 
posibles ó difíciles, en virtud del reblandeci- 
miento de las mandíbulas, se alimentará á los 
pacientes con la sonda esofágica. 

Entre los medios terapéuticos se han aconseja- 
do los baños sulfurosos y ferruginosos, y tambicn 
todos los agentes farmacológicos; los antiescorhú- 
ticos, los antillogísticos,los antisifilíticos, la tre- 
mentina, la rubia, el aceite de hígado de baca- 
lao, el hierro, la quina, ete. El fosfato de cal, á 
pesar de los sarcasmos de Boyer, es uno de Jos 
medicamentos más racionales bajo todas sus 
formas. El ácido fosfórico merece también cier- 
ta confianza, según demostró Busch (1881). Binz 
cree que debe referirse la acción del fósforo á una 
irritación formatriz que tiene su razón de ser en 
la mayor oxidación de los tejidos. 

Una vez declarada la enfermedad, cuando lle- 
ga el período de las deformaciones, hay que pres- 
cribir el reposo en la cama para evitar las trac- 
turas é inflexiones, adoptar una posición conve- 
niente, colocar los miembros fracturados ó in- 
curvados en canales ó gotieras apropiadas á ca- 
da caso. El aparato de Bonnet presta excelentes 
servicios en estos casos para evitar las fracturas, 
favorecer su reunión, y al mismo tiempo permite 
al enfermo satisfacer todas sus necesidades, sin 
temor de que se recrudezcan los dolores ó apa- 
rezcan nuevas fracturas. 

Volkniann resume casi toda la terapéntica útil 
en el consejo que debe darse á los enfermos de 
osteomalacia puerperal: no exponerse à nuevos 
embarazos, Este consejo del sabio cirujano ale- 
mán (cuyo nombre es tan conocido en España 
por su excelente Colección de lecciones clínicas), 
y la incertidumbre de la Farmacopra, prneban la 
impotencia del arte en esa terrible y enigmática 
enfermedad. 


OSTEOMELIDO (del gr. óoréov, hueso, y ué- 
Aov, manzana): m. Bot. Género de plantas ((s- 
teomeles) perteneciente á la familia de las Rosá- 
ceas, tribu de las pomáceas, cuyas especies ha- 
bitan en la isla de Sandwich, y son plantas fru- 
ticosas, con las hojas alternas, imparipinnadas, y 
las hojuelas enterísimas; estípulas geminadas y 
aleznadas; las flores, rlispuestas en corimbhos, 
llevan lajo el caliz brácteas opuestas, aleznadas 
y caedizas; cáliz con el tubo acampanado, solda- 
do con el ovario, y el limbo súpero y hendido en 
cinco lacinias lanceoladas y agudas; corola de 
cinco pétalos insertos en la garganta del cáliz, 
alternos con las lacinias del mismo, ohlongos, 
planos y patentes; estambres nnmerosos insertos 
en la garganta del cáliz, con los filamentos fili- 
formes, aleznados y estrechos, y las anteras casi 
redondas, biloculares y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario ínfero, quinquelocular, con las 
celdas uniovuladas y los óvulos anátropos y er- 
guidos por su base; cinco estilos libres, salientes 
y harlmdos en la mitad inferior; el fruto es un 
pomo coronado por el limbo del cáliz y por el 
estilo, aovado, con la superficie lanuda, con cin- 
co celdas monospermas y el endocarpio óseo: 
semillas erguidas, con la texta membranasa, sin 
albumen, con el embrión ortótropo y los cotile- 
dones planos. 


OSTEOMIELITIS (del gr. óoréov, hueso, uve- 
Aós, medula, y el sufijo čis, inflamación : $, 
Patol. Inflamación de la medula ósea, constan- 
temente acompañada de osteitis y á veces de pe- 
riostitis, 

La torma traumática, que es la que ha recibi- 
do principalmente este nombre, se distingue por 
sus caracteres propios y por su origen de la osteo- 


| núelitis espontánea ó periostitis flemonosa ditu- 


sa CV. PregtosTtrrisd, Suele ser producida porlas 
contusiones violentas de los huesos ú de ja me- 
dula, y sobre tado por las fracturas simples neon- 
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: , pra 
plicadas y por los traumatismos quirúrgicos (am- 
putaciones, resecciones). 
Al principio se observa una hiperemia de la 
medula, ue bien pronto adquiere todos los ca- 
racteres de la medula fetal (reabsorción de la 
grasa, proliferación celular, reblandecimiento); 
estas lesiones inflamatorias pueden ser limitadas 
ó extenderse á un trayecto mayor ó menor del 
conducto medular. La osteomielitis puede ter- 
minar por resolución ó por esclerosis y osifica- 
ción; esto sucede con relativa frecuencia en las 
fracturas cerradas; también puede dar lugar á 
una abundante supuración, sobre todo en las 
fracturas complicadas y en los muñones resul- 
tantes de una amputación, Por lo demás, la su- 
puración puede ser cireunscrita ó difusa: en el 
printer caso la medula crece y forma en la extre- 
milad del hueso amputado, ó entre los fragmen- 
tos de la fractura alerta, una especie de hongo 
rojo, violáceo, granuloso, que más tarde se trans- 
forma en tejido fibroso ú óseo, y concurre así á 
la formación del callo. Si la mielitis se remonta 
á cierta altura en el conducto medular de un 
hueso amputado, y va acompañada de periosti- 
tis, la extremidad cortada del hueso se necrosa 
y €s eliminada bajo la forma de un tapón más ó 
menos voluminoso. 

La osteomielitis supmrada difusa puede ser 
aguda ó crónica: en la primera forma la medula, 
reblandecida, grisácea, aparece infiltrada en ca- 
si toda su extensión de focos purulentos, que 
exhalan olor pútrido muy marcado; á menudo 
se observan Jas lesiones remotas de la septice- 
mia y de la infección purulenta, En la forma 
crónica, siempre acompañada de osteítis rareta- 
ciente supurada, la medula está roja, difluente, 
infiltrada de pus á lo largo de los huesos: se for- 
man flemones y abscesos en las partes blandas 
vecinas; algunas veces el periostio inflamado da 
lugar å producciones osteotíticas, 

Los síntomas de la ostemielitis, en sus formas 
plásticas y supurada cireunscrita, suelen ser po- 
co marcados y henignos; se reducen å los signos 
locales: exuberancia medular, algunas veces ani- 
madas de latidos arteriales; supuración Joable, 
formación del callo ó de una cicatriz fibrosa, El 
desarrollo de la necrosis de una porción del hue- 
so da lugar á los diversos fenómenos que carac- 
terizan la eliminación del secuestro (V. Nicro- 
sis). No sucede lo mismo en la ostromielitis di- 
Jusa supurada; se observa un vivo dolar al nivel 
del miembro, la salida de un pus sanioso, féti- 
do, cierta pastosidad pronunciada y fenómenos 
generales rápidamente graves de septicemia ó 
de piohemia; fiebre intensa, escalofríos, aspecto 
general tifoideo, etc. Todos estos accidentes son 
bastante comunes después de una batalla, al ni- 
vel de las fracturas por armas de fuego y en los 
amputados. La forma crónica va acompañada de 
vivos dolores, fusiones jurulentas, necrosis ósea, 
supuración prolongada, induración considerable 
del miembro, que queda casi siempre inútil pa- 
ra los movimientos; los síntomas generales son 
los de la infección pútrida ó purulenta de curso 
crónico, 

Por lo dicho puede comprenderse que el pro- 
nóstico, henigno en la nsteomiclitis sirennserita, 
es muy grave en la forma difusa; la muerte es 
casi consecuencia habitual de Jos accidentes sep- 
ticémicos, 

El diagnóstico de la osteomielitis no ofrece 
grandes dificultades; la existencia de un trau- 
matismo evidente, que haya precedido á los sig- 
nos locales y generales, no permitirá la menor 
vacilación. 

El tratomiento, casi nulo cuando no hay su- 
pnración, consiste, en el caso contrario, en faci- 
litar la salida del pus é impedir la propagación 
de la flegmasía; si se trata de la forma putrida 
difusa habrá que practicar lo más pronto posi- 
ble la desarticulación del miembro y no la am- 
putación, porque se desarrollarían los mismos 
accidentes. Claro está que los fenómenos de sep- 
ticemia deben ser combatidos con energía, ape- 
nas se presenten, empleando todos los medios 
que Ja Cirugía y la Higiene aconsejan. En la 
horrille catastrofe de Santander (3 de noviem- 
bre de 1893), hubieran perecido, sin duda, mu- 
chos de los heridos con síntomas de septicemia, 
si las autoridades no hubieran adoptado prontas 
medidas de aislamiento, trasladando muchos de 
aquellos desgraciados al Hotel del Sardinero, 
convertido en casa de curación, 


OSTEOPERIOSTITIS ‘del ar. óereóo, hueso, y 
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periostitás ): f. Patol. Inflamación de un hueso y 
del periostio correspondiente. Se halla caracte- 
rizada por las lesiones simultáneas y los sinto- 
mas de la osteítis y la periostitis, y es más fre- 
cuente que cada una de ellas, , 

Una de las particularidades que mis han Ia- 
mado la atención de los cirujanos al estudiar es- 
ta enfermedad es el acúmulo (debajo del perios- 
tio) de un líquido filamentoso, transparente co- 
mo la sinovia, 

El Doctor Ollier (cuyo es el artículo £nyer- 
medades de los huesos de la Enciclop. intern. de 
Cir., dirigida por Juan Ashhurst) observó por 
vez primera ese síntoma en 1868 en un joven de 
quince años, enlermo de osteoperiostitis de la 
extremidad inferior de la diáfisis del fémur. Se 
había formado una colección de aspecto pusifor- 
me por encima de la articulación de la rodilla, 
hacia dentro; constituía un tumor oblongo, en 
el sentido del eje del fémur, levantaba la capa 
muscular y presentaba fluctuación evidente. Los 
síntomas generales, que habían sido alarmantes 
durante algunos días (fiebre continua, dolores 
intensos), calmaron de pronto, y el calor local 
llegó á desaparecer. Diagnosticó un absceso sub- 
perióstico é introdujo un bisturí en el tumor, 
saliendo un chorro de líquido claro, filamento- 
so, como la sinovia. Los que presenciaban aque- 
lla operación creyeron que había sido abierta la 
bolsa articular, pero no había nada de cso, pues 
el líquido era de origen óseo, 

Por lo domás, entre ese líquido transparente, 
de aspecto albuminoso, y el pus opaco, cremoso, 
pueden encontrarse todas las formas interme- 
dias. 

Osteoperiostitis alvéolodentaria, — Enfermedad 
que se confunde muchas veces con las alteracio- 
nes escorbúticas de las encías, y que consiste en 
una alteración de carácter inflamatorio y curso 
crónico, del periostio alvéolodentario y del ce- 
mento de los dientes. Magitot fué el primero 
que dió ese nonybre á dicha afección, que Jour- 
dain llamó supuración de las encías y de los al- 
véolos dentarios. 

Comienza por una tumefacción de las encías, 
desviación ó conmoción de los dientes, que se 
hacen muy sensibles y hasta se desprenden; des- 
pués, comprimiendo con el dedo la superficie de 
Jas encías, se hace salir de los alvéolos un líqui- 
do espeso, blanco, purulento: de aquí el nombre 
de piorrea alvéolodentaria dado por Toirac. Exis- 
te dolor tensivo, pulsátil, continuo, que aumen- 
ta por la masticación, por el menor choque so- 
bre el órgano afecto, por la impresión del calor, 
mientras que calma momentáneamente por la 
del frío; el dolor es más vivo por la noche. 

Más tarde aparecen pequeños abscesos de la 
encía; finalmente, realsorbiéndose la pared al- 
veolar, caen los dientes, cuando el dolor no obli- 
ge á extraerlos, Esta afección, unas veces aisla- 

a y localizada á uno ó muchos dientes; otras 
generalizada á toda la boca, se debe á diferentes 
causas: parece que predisponen á ella las lesio- 
nes graves de nutrición, la diabetes y la albumi- 
nuria, la herencia, el temperamento sanguíneo 
con congestión cefálica y estreñimiento. La en- 
fermedad, que es muy rebelde, debe combatirse 
enérgicamente. E. Magitot ha propuesto el uso, 
en aplicaciones tópicas, del percloruro de hierro 
y del ácido crómico, introducidos con un pincel 
ó con un estilete de madera entre las encías y 
el cuello de los dientes. El lector á quien intere- 
sen mayores detalles puede encontrarlos en las 
obras de Cirugía, entre ellas las notables notas 
del Dr. Creus á la edición española de la Patolo- 
gia quirúrgica de Nélaton. 


OSTEOPLASTIA (del gr. óoréov, hueso, y rhds- 
cew, formar): f. Cir. Operación por la'cual se 
remedia la pérdida total ó parcial de un hueso. 

En la desarticulación tibiotarsiana, por el pro- 
cedimiento de Pirogoff, se hace una verdadera 
osteoplastia soldando por debajo de la tibia una 
porción del calcáneo, La naturaleza provoca 
otras tantas osteoplastias en todas las fracturas 
simples ó conmunicantes, cuando el hueso se con- 
solida por formación de un tejido óseo nuevo ó 
callo. La osteoplastia es mucho más completa 
todavía cuando la eliminación de una porción 
de diáfisis necrosada (V. Necrosis) determina 
la formación de un hueso nuevo, que envaina, 
quizás, al secuestro. En esos casos la ex perimen- 
tación ha demostrado que el nuevo tejido óseo 
procedía casi por completo de la cara interna del 
periostio, algunas veces del tejido óseo mismo, 
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y en casos excepcionales de la medula y los teji- 
dos que rodean al hueso. En estos procedimien- 
tos osteoplásticos han fundado los cirujanos mu- 
chos métodos operatorios. En la securación de 
los huesos (Sedillot) se separa una porción de la 
diátisis y ann el conducto medular, respetando 
la limina ósea superficial; la púrdida de substan- 
cia que queda en el hueso se repara con relativa 
facilidad. 

Osteuplastia perióstica (Ollier). — Método opera- 
torio que tiene por objeto producir tejido úseo 
en medio del periostio transplantado. Este resul- 
tado se obtiene con colgajos de piel ó de mucosa 
con periostio, que se fijan convenientemente. 

La regeneración de los huesos en el hombre, 
después de las operaciones, es un hecho indis- 
cutible, y se verifica å expensas del mismo teji- 
do óseo ó del periostio. En el primer caso los 
capilares del hueso se congestionan, y al cabo de 
algunos días aparece alrededor de este tejido 
óseo congestionado una nueva capa de substan- 
cia entre el periostio y el hueso; así queda tor- 
mado el hueso, bien por uno, bien por varios 
puntos limitados en placas irregulares, ó bien en 
a totalidad de la superticie de la diáfisis. Los 
mismos fenómenos se reproducen después de la 
socavación de los huesos, en pos del adelgaza- 
miento de la substancia compacta ó de la perfo- 
ración del conducto de la medula, ete. En tales 
condiciones se manifiesta una viva congestión, 
seguida de la aparición de una nueva capa peri- 
férica, Esta capa ósea no es siempre uniforme, 
continua consigo misma; después de la ablación 
del hueso primitivo subyacente bastan peque- 
ñas placas irregulares, esparcidas, de algunos 
milímetros de ancho, para que el hueso se rege- 
nere. 

Cuando para practicar un injerto perióstico se 
ha separado una porción de periostio para trans- 
plantarla á otra parte, no es necesario llevar con 
ella, y adherida á su cara profunda, una capa más 
ó menos gruesa de substancia úsea; el periostio 
solo puede dar lugar al tejido óseo, como lo de- 
muestra, por una parte, el desarrollo normal de 
este tejido, y por otra los buenos resultados de 
las resecciones subperiósticas. 


OSTEOPLASTO (del gr. boréo», hueso, y mde- 
Tos, formado): m. Anat. Corpúsculo de naturaleza 
celular y forma oval ó redondeada, con prolon- 
gaciones múltiples, que representa el elemento 
anatómico de los huesos. 

La substancia que compone el tejido óseo (véa- 
se Osro) se halla caracterizada por una materia 
homogénea, amorfa, llamada substancia funda- 
mental, que limitan pequeñas cavidades, de cu- 
ya periferia parten, irradiándose, ciertos conduc- 
tillos ramificados y que sólo son visibles al mi- 
croscopio. Cada una de estas cavidades contiene 
una célula ósea ú osteoplasto, provista de un nú- 
cleo coloreable por el carmín, que emite nume- 
rosos conductillos anastomosados con los de las 
cavidades vecinas, y aislable cuando, después 
de haber separado las materias calcáreas por el 
ácido clorhídrico diluído, se disuelve la oseína 
en agua hirviendo, que no ataca la pared de es- 
tas células óseas. 

Se puede seguir la generación de los nuevos 
osteoplastos por dilatación de tal ó cual conduc- 
tillo radiado de otro osteoplasto, dilatación en 
forma de fisura oblonga, primero muy estrecha 
y después cada vez más ancha, Cuando el osteo- 
plasto naciente ofrece bordes limpios y negruz- 
cos, ó un poco después, aparecen en su periferia 
pequeñas fisuras negruzcas, generalmente sim- 
ples, algunas veces bifurcadas. Son las ramifica- 
ciones del osteoplasto ó conductillos vadiados 
que comienzan á aparecer. . 

A medida que se estrecha la cavidad aumen- 
tan la longitud y la anchura de estos conducti- 
llos; sus flexuosidades y ramificaciones se mul- 
tiplican. El osteoplasto se presenta entonces ba- 
jo la forma de un corpúsculo ovoideo ó lenticn- 
lar, algunas veces anguloso, € cansa del orificio 
ensanchado por el cual comienzan los conducti- 
llos; tiene próximamente 12 á 35 m. de longi- 
tud, El centro es claro, más ó menos brillante, 
siempre ocupado por un núcleo. . 

Los conductillos radiados, fexuosos, ramifica- 
dos, muchas veces anastomosados de un punto 
á otro, que parten de su periferia, abocan en los 
conductos de Havers, cuando están próximos, 
Por los progresos de la edad, los osteopplastos 
suelen hacerse más alargados y acaso más estre- 
chos que en el feto. Las ramificaciones se tornar 
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más numerosas, más ó menos anchas y flexuo- 
sas. 


OSTEOPOROSIS (del gr. óoréor, hueso, y ró- 
pos, agujero): f. Fatol, Aumento de la porosidad 
de los huesos, mayor anchura de sus conductos 
vasculares, Las formas de esta enfermedad son 
las siguientes: 

Usteoporosis adiposa. - Envarecimiento del te- 
jido óseo, caracterizado por la formación exago- 
rada de células adiposas en la medula que con- 
tienen las arcolas del tejido esponjoso, Se obser- 
va sobre todo en las epitisis de los huesos cortos, 
á consecuencia de una inmovilización prolonga- 
da de las articulaciones, y disminuye el número 
y resistencia de las laminillas que limitan las 
arvolas, 

Osteoporosis senil, — Forma de osteomalacia 
propia de los viejos, en la cual la falta de resis. 
tencia del tejido óseo se debe å su enrarccimien- 
to progresixo y no á la pérdida de sus elementos 
minerales, 


OSTEOSARCOMA (del gr. deréov, hueso, cá- 
pë, carne, y el sufijo oma, tumor); m. Patol. Tu- 
mor sarcomatoso de los huesos. Puede ser fusci- 
culudo y encefaloídro, 

Los sarcomas fuscioulados se observan sobre 
todo en las extremidades óseas, pero algunas ve- 
ces tambien en las diáfisis. Ocupan principal- 
mente los huesos largos, la extremidad inferior 
del fémur y superior de la tibia, pero también 
se les ha visto en los huesos del cráneo, de la 
cara, del tarso, etc. Su volumen puede ser con- 
siderable; su forma redondeada ú oval; estos tu- 
mores son lisos y rara vez abollados. Su punto 
de partida puede ser perióstico ó central. Los tu- 
Mores centrales presentan una cáscara ósea Ú os- 
teofibrosa que falta en los tumures periósticos, 
en los cuales súlo existe al principio una especie 
de cáscara fibrosa procedente del periostio. 

La consistencia de estos tumores suele ser du- 
ra y elástica; erepita al corte del escapelo. En 
este caso la superficie de sección aparece lisa y 
brillante; el color, blanco gris en algunos puntos 
y sonrosado en otros, suele presentar extravasa- 
ciones sanguíneas. Cuando se deja, durante al- 
gún tiempo, un trozo de estos tumores expuesto 
al aire libre, se obtiene por el raspado (raclage) 
un jugo lechoso. No es raro encontrar en el tu- 
mor mallas óseas irradiadas ó en forma de agu- 
jas. 

Por el examen microscópico se ve que los sar- 
comas fasciculados están formados de células fn- 
siformes más ó menos largas; los de células pe: 
queñas son los más blandos, Como elementos 
accesorios se encuentran mieloplaxas. Sulten con 
menor frecuencia que los demás neoplasmas la 
degeneración quística y son poco vasculares. 

Los sarcomas encefaloideos suelen manifestar- 
se en las extremidades de los huesos largos, los 
huesos cortos del pie y de la mano. etc. Su for- 
ma es globular, lisa; los que se desarrollan á ex- 
pensas del conducto central presentan una cáp- 
sula de cubierta en parte ósea, en parte fibrosa; 
las que nacen en el periostio sólo tienen una cáp- 
sula fibrosa rápidamente invadida. 

Cuando se cortan estos tumores, la superficie 
de sección presenta un aspecto que se ha compa- 
rado al de la materia cerebral; la exposición al 
aire libre permite recoger en dicha superficie un 
jugo mucho más abundante que en los tumores 
anteriores. 

El elemento histológico fundamental es la cé- 
lula redonda, embrionaria, de dimensiones pa- 
recidas á la de los glóbulos sanguíneos. Como 
elementos accesorios suele haber, bien tejido 
conjuntivo de la forma ordinaria, bien tejido re- 
ticulado. Estos tumores sufren con frecuencia la 
degeneración quística ú la telangiectásica y pue- 
den ser asiento de hemorragias intersticiales. 

Toca ahoca hablar de las cualidades comunes 
á unos y otros sarcomas. 

Invarlen desde Juego la totalidad del hueso 
correspondiente: esta invasión es rápida en los 
sarcomas centrales; en los sarcomas periósticos 
es preciso que el tumor llegue å abrirse paso has- 
ta el conducto medular, El sarcoma puerle ex- 
tenclerse å los huesos vecinos, sohre todo el os- 
teosarcoma fasciculado: W. Gross ha dicho, con 
motivo, que los sarcomas periósticos fusorelula- 
res se generalizan en la casi totalidad de jos ca- 
sos, 

Las causus de los osteosareamas son poco co- 
nocidas: se ha observado su desarrollo al nivel 
de una antigua fractura, de un esguince, ó de 
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cualyuier otro traumatismo; pero es lo cierto que 
muchos tumores de esta índole sobrevienen sin 
antecedentes apreciables, . 

Los síntomas son relativamente variables. Casi 
siempre comienza el osteosarcoma por un dolor 
Joca), sordo, intermitente, que aumenta por la 
fatiga, algunas veces de forma reumática ó nen- 
rálgica, bastante vivo para determinar el insom- 
nio. En otros casos la aparición de un tumor 
indolente precede á los dolores; finalmente, en 
ocasiones, tumor y dolor son simultáneos, Los 
sarcomas centrales suelen ser más dolorosos que 
los periósticos; los dialisarios más que los epiti- 
sarios. En ciertos casos el fenómeno inicial es 
una fractura espontánea. 

Es fácil observar bien pronto una hinchazón 
que forma cuerpo con el hueso, y cuya base será 
siempre mecesario examinar, porque el tumor 
puede tener prolongaciones movibles, La piel, 
sana por lo común, aparece tensa, de color nor- 
mal, y sólo más tarde se ulcera. Las venas están 
dilatadas en la tercera parte próximamente de 
los casos, y los músculos de la región respectiva 
se atrofian quizás. Los tumores de origen central 
presentan á menudo, durante un período de su 
evolución, la erepitación apergaminada; la lluc- 
tuación puede observarse en los tumores blandos 
ó que sufren la degeneración quística, En cier- 
tos casos se han percibido pulsaciones y ruidos 
de soplo. La hipertermia local, á veces notable, 
está en relación con el desarrollo más ó menos 
rápido del neoplasma. 

Además de los síntomas que quedan enuncia- 
dos, hay otros que se refieren á la movilidad de 
la parte afecta y que varían según el hueso com- 
prometido, 

Si no se pone oportuno remedio, llega el pe- 
ríodo de infección y de caquexia, que casi siem- 
pre coincide con la ulceración. Aparecen abolla- 
duras y eminencias en el tumor; la piel, disten- 
dida, se torna adherente, se adelgaza, toma co- 
lor violáceo, fórmase una escara seguida de ulce- 
ración, hasta que saleu al exterior las excrecen- 
cias sarcomatosas, En ese periodo pueden sobre- 
venir hemorragias más ó menos graves, declára- 
se la ficbre, y este síntoma, unido á los acciden- 
tes septicómicos, contribuye á debilitar al en- 
fermio, 

La muerte puede sobrevenir por consunción, 
por hemorragia, por septicemia, por generaliza- 
ción. Los accidentes pulmonares, por ejemplo, 
dan lugar á hemotisis; los intestinales á dia- 
rreas, 

Respecto al curso, los sarcomas periósticos pa- 
rece que se manifiestan por brotes: los sarcomas 
centrales son más continuos. La duración de la 
vida, según Poncet, oscila entre dos meses y cua- 
tro años. Parece que los tumores encefaloideos 
son los más malignos. 

El diagnóstico se formulará teniendo en cuen- 
ta el curso de la enfermedad, su evolución, los 
caracteres del tumor: un signo precioso, seyùn 
ciertos autores, es la crepitación ósea. 

_El único tratamiento racional es la ablación, 
siempre que sea posible. Todo sarcoma, dice 
Schwartz, tiene un período local y benigno; por 
lo mismo, hay que operar pronto. Si están com- 
prometidos los ganglios «e les debe extirpar; si 
no es posible su ablación habrá que pensar mu- 
cho antes de intervenir, porque la operación re- 
sultaría inútil. 

La generalización visceral ú ósea contraindica 
la operación; sin embargo, convendrá quizás la 
ablación sí el tumor principal es fácilmente ope- 
rable y al propio tiempo provoca graves acciden- 
tes. ¿Está indicado amputar en la continuidad 
del hueso? La pregunta puede contestarse afir- 
mativamente cuando se trata de tumores benig- 
nos bien cireunscritos. En la generalidad de los 
casos habrá que recurrir á la desarticulación re- 
mota, 

La resección sólo puede aplicarse á los tumo- 
res benignos. La ligadura de los troncos arteria- 
les, å la que se han atribuido dos ù tres curacio- 
nes, no merece gran confianza. 


OSTEOSPERMO (del gr. boréo». hueso, y arép- 
fa, semillad;: m. Bot. Género de plantas perteno- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfami- 
lia de las tubulifloras, tribu de las cinarcas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
Tanza, y son plantas fruticosas ó suíruticosas, 
con las hojas enteras, dentadas ó puntiagudas, y 
Jas cabezuelas amarillas; éstas son multifloras, 
heterógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
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liguladas y femeninas, y las del disco tubulosas, 
hermafroditas y estériles; involucro formado por 
escamas libres y dispuestas en pocas series; re- 
ceptáculo desnudo, ó en alguna especie provisto 
de cerditas; lígnlas largas y anchas; flóseulos 
con el limbo quinquedentado; aquenios del disco 
abortados, los del radio abayados ó con un nú- 
cleo, gruesos, muy duros, lampiños, sin pico, 
cilíndricos ó ligeramente trígonos, con arrugas 
transversales y sin vilano. 

Usteaspermo de collares (Osteospermum monili- 
Jerum T,.). - Arbusto del Cabo de Buena Espe- 
ranza, con hojas aovadas, redondeadas, perma- 
nentes; flores en cabezuelas pequeñas, con disco 
y radios amarillos; frutos colorados, y sus hue- 
sos buenos para collares. Su multiplicación tiene 
lugar por medio de semillas, requiriendo abrigo 
donde los fríos sean intensos. 


OSTEOTOMÍA (del gr. doréo», hueso, y rouh, 
sección): f. Cir. Operación que consiste en la sec- 
ción de un hueso, en un punto en que está sano, 
para enderezar un miembro enfermo, ó devol- 
verle, al menos en parte, la movilidad que le 
había hecho perder una anquilosis completa. 

Se ha practicado sobre todo la osteotomía en 
casos de raquitismo, de yenu velgion, de cons- 
tricción completa de las mandíbulas. Bæckel 
procede de este modo å la osteotomía en los ra- 
quíticos: 1.*, comienza por el enderezamiento del 
hueso con la mano; 2. si el hueso no se deja 
enderezar, apoya la parte saliente sobre un pla- 
no resistente, y procede, ora á su enderezamien- 
to, ora ú la verdadera rotura del hueso (osteo- 
clastia); 3.9, si el hueso no se endereza se proce- 
de á la osteotomía propiamente dicha, de este 
modo: se hace una incisión en la piel al nivel del 
punto en que se quiere operar; por debajo de es- 
ta incisión se desprende el periostio en la parte 
que debe recibir el choque del instrumento, y se 
le separa, de suerte que la sección del hueso será 
subperióstica. Hecho esto se toma la gubia y el 
martillo y se separa capa por capa, por decirlo 
así, una pequeña porción del hueso. Cuando cl 
hueso está completamente dividido se coloca el 
mienibro en una buena dirección, se aplica el 
periostio y la piel sobre la herida, se inmoviliza 
el miembro en una canal y se hace la cura anti- 
séptica por el método de Lister. 

La osteotomía se practica, bien á cielo abierto, 
bien por el método subcutáneo. Unas veces con- 
siste en la simple sección del hueso, otras en la 
ablación de una parte del hueso, generalmente 
eunciforme; en el último caso sólo difiere de la 
resección porque ésta separa porciones óseas en- 
fermas y no sanas. La osteotomía ha dado lnie- 
nos resultados, bien cuando persiste usa seudar- 
trosis, bien cuando resulta una consolidación 
consecutiva. 

Usteotomía subcutánea. — Mayer (de Wurzbur- 
go) fué el primero que ideó la división de los 
huesos para la curación de las desviaciones ya- 
quíticas. Puesto el hueso a) descubierto en el 
punto más prominente de la curvadura, aplicaba 
una corona de trépano ó practicaba un corte con 
la sierra, y en seguida el enderezamiento violen- 
to. Al adoptar Langenbeck este método, trató 
de conservar todo lo posible las partes blandas y 
dió á su procedimiento ej nombre de osteotomta 
subcutinea. 

En dos sujetos raquíticos (cuya historia pu- 
blicó el eminente cirujano alemán) comenzó por 
practicar en la cara interna de la tibia una inci- 
sión vertical de 15 á 20 milimetros, dividiendo 
á la vez la piel y el periostio. En el centro de 
esta incisión aplicó un taladro, mezcla de gubia 
y de berbiquí, con el cual atravesó el hueso de 
uno å otro lado en su parte media. En esta aber- 
tura introdujo una sierra de mano muy estrecha, 
de unos 3 milímetros de anchura, por medio de 
la cual dividió sucesivamente cada una de las 
mitades de la tibia, procurando dejar por uno y 
otro lado un pequeño puente óseo que mantu- 
viera la dirección del hueso. hasta que se hubic- 
sen resuelto los primeros accidentes: dichos puen- 
tes debían ser bastante debiles para que más tar- 
de pudiese el cirujano romperlos sin dificultad. 
Obrando así pronto se establece en la herida Ja 
supuración, y en el momento que ha cesado la 
fiebre, y que los mamelones carnosos cubren las 
superticios óseas denudadas, se conelnye la rotu- 
ra del hueso, con lo cual relta en realidad una 
fractura en las condiciones de las fracturas sini- 
ples. 

Los enfermos de Langenbeck eran niños: uno 
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de nueve años y el otro de cinco, La fractura de 
los puentes óscos sobrevino accidentalmente en 
uno de cllos al décimoquinto día; en el otro fué 
provocada al décimoctavo; en ninguno de ellos 
se desarrolló la menor complicación, y las heri- 
das se habían cicatrizado por completo á las seis 
y cuatro semanas respectivamente, 


OSTER: Geog. Río de Rusia. Nace en la parte 
meridional del gobierno de Esmolensko, corre 
hacia el N., vuelve al O, y N.O., pasa por Ros- 
lavl, se inclina otra vez al O., nego al S, y de 
nuevo al O., entra en el gobierno de Mohilef, 
toma dirección general al 0.8.0. y desagua en 
la orilla izq. del Soj, junto á la aldea de Biel, 
aguas arriba de Kritchef. Su curso es de 190 ki- 
lómetros. || Río del gobierno de Chernigot, Ru- 
sia, Nace en la parte $. del gobierno, corre ha- 
cia el O., riega á Ivangorod, Niejin y Mrin, 
vuelve hacia el S.0., O, y O.N.O., baña á Ko- 
seletz, y desagua en la orilla izq. del Desna, 
aguas arriba de la e. de Oster, después de un 
curso de cerca de 200 kins. | C. cap. de distrito, 
gobierno de Chernigol, Rusia, sit. en la confi. del 
Oster con el Desna; 4000 habits. lab. de hilos. 
Puerto sobre el Desna. 


OSTERBURG: Geog. C. cap. de circulo, regen- 
cia de Magdeburgo, prov. de Sajonia, Prusia, 
Alemania, sit. á orillas del Biese, en el f. e. de 
Stendal ú Wittenberge; 4000 habits. Comercio 
de ganados, 


ÖSTERDAL: Geog. Valle del dist. de Hede- 
mark, prov, de Hamar, Noruega. Está regado 
por el Glammen. Empieza en la e. minera de 
Roraas y termina én Kongsvinger. Con el Gud- 
brandsdal, es uno de los valles más largos de 
Noruega. Su sup. está evaluada en 18500 ki- 
lómetros cuadrados y su población en 38 000 ha- 
bitantes. 


ÖSTERGÖTLAND: Grog. Prov. ó lin de Suecia 
meridional, formada por el antiguo país del mis- 
mo nombre, la Ostrogotia ú Gotia oriental. Es- 
tá limitado al E. por el Báltico, al O. por el la- 
go Vetter, al S. y S.O. por las prov. de Jonko- 
ping y de Calmar, y al N.O. y N.E. por Jas de 
Sodermanland y Orebro. Su mayor long. de N. 
á S. es de 145 kims., con un ancho máximo de 
120 de X. á 0. Su sup. se evalúa en 10977 ki- 
lómetros cuadrados con 266 619 habits. ls un 
país formado en gran parte por el ancho valle 
del ría de Motala y rodeado por colinas culier- 
tas de hosque, Su terreno es de los más fértiles 
de Suecia; produce bastantes cercales, pero su 
principal riqueza son los ganados y las maderas. 
Hay algunas minas de hierro y cobre. Y. e. de 
Estokolmo é Malmö, con rama) al de Cristiania 
å Estokolmo. La cap. es Linkúping. 


OSTERICIO (del lat. ostericium ): m. Bot. 
Género de plantas (Ostericium ) perteneciente á 
la familia de las Unmbeliferas, tribu de las peu- 
cedáneas, cuyas especies habitan en Jos lugares 
pantanosos de la Europa media, borcal y orien- 
tal, y son plantas herbáceas, perennes, con el ta- 
llo asurcado, muy lampiño, y las hojas ternado- 
divididas, ásperas por debajo, con los segmen- 
tos divergentes, acorazonado-aovados, desigual- 
mente dentados, y las umbelas compuestas, con 
el involucro de pocas hojas, los invoJuerillos de 
muchas y las lores blancas; cáliz con el limbo 
quinquedentado, con los dientes anchos; los péta- 
los unguiculados, aovados, escotados y con una 
lacínula vuelta hacia dentro en su ápice; frutos 
comprimidos en el dorso, con rafe central y dos 
alas á cada lado; mericarpio con cinco costillas, 
las tres dorsales filiformes, elevadas; las latera- 
les ensanchadas en aleta, todas fistulosas y con 
una sola banda glandulosa en cada vallecito; 
carpóforo bipartido; semillas comprimidas, 


OSTERIZ: Gcog. Lugar del ayunt. de Esteri- 
bar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 14 edifs, 


OSTERLAND: Groy, Comarea del ducado de 
Sajonia- Altemlmrgo, sit. entre el círculo de 
Naumburgo, la Misiia, el Voigtland y eldu- 
cado de Sajonia-Weimay. Cap. Altenburgo. 


OSTERMANN (Extrique JUCAN FEDERICO, con- 
de de): Diog. Hombre de Estado ruso. N. en 
Bockum. condado de Ja Marek, en 1686, M. en 
1737. Hijo de un pastor luterano, vióse obliga- 
do å abandonar la Universidad de Jena, en don- 
de estaba estudiando, á consecuencia de un duelo 
en el que mató á su adversario. Pasó á Holanda 
(1704), fué nombrado sceretario' del vicealmii- 


55 


334 OSTE 

rante Cruys, al servicio de Pedro el Grande, y 
con la recomendación de Cruys y el mismo cargo 
fué agregado al último el hijo del pastor lutera- 
no, depositando en éste el tsar toda su confianza, 
Lo mucho que Ostermann contribuyó á la paz 
de Nystadt (1721), por la que Pedro I fué puesto 
en posesión de la Livonia, Estonia y una par- 
te de la Finlandia, le valió ser nombrado barón 
y consejero privado, Su instrucción, su rara ap- 
titud para los negocios, su conducta moderada, 
su talento lino y delicado, le procuraron la con- 
fianza de Catalina 1, quien le div el título de vice- 
canciller (1725), le encargó que dirigiese la edu- 
cación desu hijo Pedro 11, y á su muerte le nom- 
bró individuo del Consejo de regencia durante 
la minoría de este pwincipe. Acabalr de recibir 
el título de conde (1730) cuando murió Pedro 11 
á consecuencia de la viruela, Durante los acon- 
tecimientos que se siguieron no ejerció cargo 
alguno; sin embargo, contribuyó á la elevación 
al trono de la emperatriz Ana; ganó toda su con- 
fianza, y fué encargado por la misma de la direc- 
ción de los asuntos extranjeros, destino que con- 
servó con el título de canciller todo el tiempo que 
duró el reinado de aquélla. Después del adveni- 
miento del joven Jnan VI, bajo la regencia de su 
madre Ana, duquesa de Brunswick (1740), Oster- 
mann destruyó la influencia de Munnich, recibió 
la dignidad de gran almirante, tomó de nuevo la 
dirección de los negocios extranjeros y favoreció 
al partido prusiano. La conspiración que llevóá 
Isabel al trono (1741) motivo el que Ostermann 
fuese detenido y condenado, por haber trabaja- 
do en la elección de la emperatriz Ana, á sufrir 
el suplicio de la rueda (1742), pena que le fué 
conmutuda por la de destierro perpetuo á Sibe- 
ria, en donde murió. 

—OsrerMaNN-Torstoí (ALEJANDRO IvAxo- 
viten, conde de): Biog. General ruso, N. en San 
Petersburgo hacia 1770. M. en Ginebra en 1837, 
Todavía joven entró en el servicio; se distinguió 
en el sitio de Bende, y en la toma de Ismail 
contra los turcos; disfrutó del favor de Catalina, 
quien le nombró Mayor general en 1798; aban- 
donó el ejército en tiempo de Pablo I para des- 
empeñar las funciones de Consejero de Estado; 
volvió al servicio con Alejandro 1 y fué nombra- 
do Teniente General en 1808, Llamado entonces 
á Polonia para mandar una división á las órde- 
nes de Bennigsen, el conde Alejandro contribu- 
yó á rechazar al cuerpo de ejército del mariscal 
Davout; más tarde se distinguió en Pultusk, Ey- 
lan y Friedland, teniendo que retirarse á descan- 
sar, después de la paz de Tilsitt, por sus numero- 
sas heridas. Cuando Rusia fué invadida por Na- 
poleón, tomó Ostermann el mando del 4. cuerpo; 
desplegó gran valor contra Eugenio y Murat en 
Ostrowna y Borodino; formó parte del Consejo 
de generales rusos que se declaró por el incendio 
de Mosc; fué otra vez herido gravemente en 

3uutzen defendió, apenas curado, después de la 

batalla de Dresde, la ruta de Tieplitz, para ase- 
gurar la retirada de los aliados, enya perdida 
parecía entonces cierta; ganó los desfiladeros de 
Bohemia; fué atacado en Kulm por Vandam- 
me, quien, á pesar de la superioridad del núme- 
ro, no pudo desalojarle de sus posiciones; dió 
pruebas en esta ocasión de bravura heroica; rom- 
piole el brazo izquierdo una bala de cañón y tu- 
vo que volverse á Rusia. Restablecida la paz, 
Alejandro 1 le nombró general en jefe de inge- 
nieros y presidente de varias comisiones; le col- 
mú de beneficios, y le confirió en 1817 el gra- 
do de general de infantería. Luego Ostermann 
viajó por Francia, Alemania, Italia, Oriente 
(1831-34), vivió en un destierro voluntario y 
murió en Ginebra en la fecha antes indicada, 

ÓSTERO: Geog. Isla del Archip. dinamarqués 
de las Feroe, en el Oeano Atlántico del Norte; 
es la segunda del grupo por su suja, y está si- 
tuada al N. B. de Strome: 270 kms. y 3000 ha- 
bitantes. Es tierra voleinica, cubierta de mou- 
tañas escarpadas, áridas, de color negrnzeo y cor- 
tadas por estrechos valles. Las costa y 
hacia el E., son extremadamente sinuos: 


til 
| 


dividida en dos partes wasi iguales por +) fiordo - 


de Funding, que avanza del O., y el fiordo Skaale, 
que viene del S, El clima, à pesar de la lat., no 
es muy frío: la temperatura media del año es de 
unos 72; la del invierno 33%,5; nieblas muy fre- 
cuentes; vientos muy fuertes, Pesca y cría de ga- 
nados. 

- OSTE Bemp, dsla de la costa occidental de 
Noruega, iist. de Sondre Bergenbuns, prov. de 


sobre todo : 
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Bergen, limitada al O. por el Osterfjord. Es la 
mayor de las islas de la Noruega meridional y 
menos elevada que la tierra firme, de la que pa- 
rece formar parte por lo estrecho de los fiordos 
que la rodean casi por completo; 324 kms.2 de 
sup. y 7000 habits, 


OSTERODE: Geog. C. cap. de círculo, regen- 
cia de Koenigsberg, prov. de la Prusia oriental, 
Prusia, Alemania, sit. á orillas del Drewenz, 
junto al lago de este nombre, en el f. e. de Thorn 
à Insterburg; 7000 habits. Fab. de máquinas y 
de material de f. c.; cultivo de lúpulo, ¿ C. ca- 
pital de círeulo, regencia de Hildesheim, prov. de 
Hannover, Prusia, Alemania, sit. å orillas del 
Súse, en el límite occidental del Harz, en el 
f. e. de Seesen à Herzberg; 6000 habits. Cante- 
ras de piedra caliza; fab. de tejidos de lana. Per- 
teneció al antiguo principado de Grubenhagen, 
y en su castillo residieron en el siglo xtv los du- 
ques de Brunswich-Luneburgo-Grubenhagen. 


OSTERWIECK: Geog. C. del círculo de Hal- 
herstadt, regencia de Magdeburgo, prov. de Sa- 
jonia, Prusia, Alemania, sit. á orillas del Ilse; 
4000 habits. Fab, de azúcar y albayalde. 


OSTFALIA: Geog. ant. Nombre dado «desde el 
tiempo de Carlomagno à la parte de Sajonia 
sit, al E, del Weser, en oposición á la Westfalia, 
. al O, 

OST-FRISIA: Geog. V. FRISIA. 


OSTIA: Geoy. Aldea del dist. y prov. de Ro- 
ma, Italia, sit. 4 634 knis. de la hoca N. del Ti- 
ber, en la orilla izq. del primitivo lecho del río 
y ù l escaso al E. del actual cauce; 5000 ha- 
bitantes, de los cuales la mayor parte emigran 
en verano para huir de la malaria. Hay catedra), 
asiento de un obispado, el primero suburbicario de 
Ronia. De las antiguas fortificaciones sólo queda 
una torre del siglo xv. AlO., y más cerca del 
río, se encuentran las grandes ruinas de la anti- 
gua e. y puerto romano de Ostium, Sundado por 
Anco-Marcio (634 antes de nuestra era); los tra- 
bajos del puerto artificial construído por Clau- 
dio se dice que ocupaban un espacio de 130 acres 
de tierra; fué abandonado prontamente, así co- 
moel que Trajano construyó medio siglo des- 
pués, por consecuencia de la rapidez con que los 
invadían los sedimentos del Tíber, y el puerto 
transportado á la costa abierta de Civita-Veo- 
chia. Los depósitos del río se han extendido por 
la costa del O. en proporción de muchos pies 
anualmente. 


OSTÍACOS: m. pl. Etrog. Pueblo finés de la 
Siheria occidental, establecido principalmente 
sobre las dos orillas del Obi, en la parte N. de 
los gobiernos de Tobolsk y de Tomks; también 
se da la misma denominación á las tribus que 
habitan la orilla izq. del Tenisei, pero en rea- 
lidad éstas forman un pueblo distinto. 

Cuando Rusia emprendió la conquista de Si- 
beria los ostíacos les opusieron verdaderos ejér- 
citos; tenían una organización nacional y poseían 
ran número de plazas fortificadas, de las cuales 
los rusos destruyeron 41 en la campaña de 1501, 
y desorganizaron aquel pueblo que hoy súlo vive 
en pequeñas tribus aisladas y habita aldeas for- 
madas de 15 ó 20 cabañas. Algunos viajeros han 
calculado que excedía de 108000 (1835) el nú- 
mero de ostíacos que pueblan la cuenca del Obi, 

ero del censo formado en 1880 resulta que sólo 
fay 26560, de los que 22350 pertenecen al go- 
bierno de Tobolsk; lo cierto es que Ja población 
decrece rápidamente, aparte de otras muchas 
causas por la esterilidad de las mujeres, por el 
abuso de alcohol y del tabaco, y porque st ml- 
seria es tal que, no pudiendo pagar los tributos 
que el gobierno ruso les impone, carecen con 
irecuencia de las provisiones más indispensables, 
y el hambre y el tifus producen millares de víc- 
timas. 

Los frecuentes ernzamientos de este puelio con 
los samoyedos, con los tártaros y aun con Jos ru- 
ses. han borrado los caracteres lísicos de la fa- 
milia ostíaca; la generalidad de sus individuos 
son de mediana estatura, pora robustez. y tienen 
las piernas largas y delga las: en conjunto su fi- 
gura es desagradable, á lo cual contribuye mu- 
cho la palidez del rostro y el color rojo o ruldo 
muy claro del cabello, que jamás se cuidan de 
peinar; así los describe Soniel en la relación del 
primer viaje de Pallas: otros escritores hacen 
muy distintas descripciones de esas gentes, por- 
que cada viajero toma por representante tipico 


de una raza los primeros individuos que en- 
cuentra, pero todos convienen en que los ostíacos 
son de poca estatura, de constitución debil y as- 
pecto poco agradable. 

Sus vestiduras consisten en pieles de reno ó de 
dutria, å las cuales no despojar del pelo; las mu- 
jeres, aun las más miserables, van cargadas con 
innumerables adornos de cobre ó de cristal y 
amuletos, y en la espalda, frente, manos y bra- 
zos se practican una especie de taraceo, Tienen 
dos clases de habitaciones: de verano y de in- 
vierno; son las primeras unas cabañas transpor- 
tables, lomadas Aofs, formadas con troncos y 
tablas recubiertas de corteza de árbol; las segun- 
das son de madera, guarnecidas de musgo y cons- 
truídas generalmente sobre pilotes para defen- 
derlas de las inundaciones; éstas se denominan 
en el país tal-kots, 

El idioma es el finés primitivo con muchas vo- 
ces turcas y mongúlicas; Castren, el autor de una 
gramática ostíaca, ha reconocido dos dialectos 
distintos: el de Surgut y el de Obdorsk, muy pa- 
recido al samoyedo. 

Aunque oficialmente reconocidos como cristia- 
nos, los ostíacos conservan las prácticas y su- 
persticiones del cannmismo; cada tribu tiene sus 
dioses particulares y protectores que conservan 
los eemanes, y éstos, á la vez, son sacerdotes, nié- 
dicos y adivinos; está muy generalizada la poli- 
gamia, y á la mujer, aunque se la respeta, se la 
considera como un ser inferior al hombre. 

Las cuestiones que se originan dentro de una 
misma tribu son resueltas sin apelación por el 
jele, que lo es siempre el más anciano. Si el li- 
tigio es entre dos tribus se somete á la decisión 
del descendiente del príncipe que Catalina 11 
puso al frente del ¡uehlo ostiaco, que es asimis- 
mo el encargado de recaudar los impuestos que 
el gobierno ruso percibe. 


OSTIARIO (del lat. ostinrius; de ostium, puer- 
ta): m. Clérigo que ha obtenido uno de los cua- 
tro grados menores, cuyas funciones eran abrir 
y cerrar la iglesia, llamar á los dignos à tomar 
la comunión y repeler á los indignos. Actual- 
mente se dan juntos los cuatro grados menores, 
y en punto á su ejercicio ha variado la discipli- 
na de la Iglesia. 

Recibe enatro órdenes menores y tres mayo- 
res, la de presbiterato, disponiéndole exorcis- 
ta, lector, acólito, OSTIARIO, 

Fx. Horrexsto PARAVICIXO, 


OSTÍOLO (del lat. ostiodum, puertecita): m. 
Bot. Nonibre con que se designa en Criptogamia, 
y especialmente en Algología, la boca o abertura 
por donde comunican con el exterior las cavida- 
des (conceptáculos) en que suelen contenerse los 
órganos reproductores. 


OSTIÓN: m. prov. And. Especie de ostra más 
grande y más basta que la común. 


Un pavo traigo manido, 
Con más pechugas que un amaj 
Dos gallinas, tres conejos, 
De vitela una empanada, 
OSTIONES en escabeche, etc. 
Tirso DE MoJ.JNA, 


OSTIPPO: fícoy. ant. C. de la Bética, designa- 
da por Plinio conto correspondiente al convento 
jurídico de Ecija. El itinerario la menciona en 
el camino de Cádizá Córdoba. Es la misma que 
en Livio se denomina Astapa, y que corresponde 
á la actual Estepa, en donde se conservan esta- 
tuas, inscripciones y otros vestigios. 


OSTIUM FLUMINIS ANAE: Geog. ant. C. de Es- 
paña en la desembovadura del Guadiana. En el 
itinerario figura como punto de partida de una 
de las calzadas. Corresponde á Ayamonte. 


OSTIZ: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dióce- 
sis de Pamplona, prov. de Navarra; 173 habi- 
tantes. Sit. en el valle de Onlieta, & la izq. del 
río Ulzama, en la carretera de Soria á la fronte- 
ra francesa. Cercales, garbanzos, lino, hortali- 
zas y legumbres. 

OSTÓDIDO idel gr. éerwôns, hucsoso`: mi. Lot. 
Género de plantas (Ustordes J cuyas especies habi- 
tan en la isla de Java y pertenecen á la familia 
de las Enforhiáceas, tribu de las crotoncas. Son 
plantas arbóreas, con las hojas alternas aproxi- 
madas en los ápices de las ramas y largamente 
perioladas, glanduloso-aserradas en su base, co- 
riáceas, con los ingulos de los nervios pubescen- 
tes en el envés y el resto de la superficie lanıpi- 
ño; las flores son axilares, divicas y dispuestas 
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en panoja; las masculinas tienen el cáliz bi ó trí- 
fido; la corola de cinco petalos; los estambres nu- 
merosos, con los filamentos insertos en un disco 
«lanluloso, y las anteras con las dos celdas sepa- 
tadas: las femeninas tienen el cáliz de cinco sepa- 
los empizarrados, desiguales y caedizos; la corola 
de cinco pétalos más largos que el cáliz; el ova- 
rio, ceñido de un margen carnoso y dentado, es 
trilocular y con las celdas uniovuladas, con el es- 
tilo dividido en tres ramas, que son á su vez bi- 
partidas, retorcidas y divergentes; fruto globoso, 
con seis surcos, interiormente compuesto de tres 
cocas úscas y monospermas. 

OSTPRIGNITZ: (eog. Círculo de la regencia de 
Potsdam, prov. de Brandeburgo, Prusia, Ale- 
mania, sit, en la orilla dra. del Havel; 1893 
kms.? y 65000 habits, 


OSTRA (del lat. ostría): fa Marisco bivalvo, 
que comúnmente está asido á las peñas. Es de 
los mariscos comestibles más estimados. 


... ¿qué dirá usted si le digo abora que las 
conchas bivalvas, de cara coloradina, de cuyos 
restos hay tanto en Calamayor, sou OSTRAS? 

JOVELLANOS, 


-= Acepto pues, - Buena olla; 
Quiero decir buen cocido 
No ha de faltar; y unas OSTRAS, 
Que no se comen mejor 
En la fonda de Perona, 
Breróx DE Los HERREROS, 


Las OSTRAS, cual los cangrejos, almejas y 
demás mariscos (son afrodisiacas). 
MoxLAU, 


-Osrra: fe Zool. Nombre vulgar del género 
Ostrea. L., molusco de la clase de los lamelibran- 
guios, orden de los nonomiarios, familia de los 
ostreidos, Este género ofrece como principales 
caracteres el tener la concha irregular, fija por la 
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valva izquierda, que es estriada y mayor y más 
cóncava que la derecha, la cual es plana ó ligera- 
mente cóncava, generalmente lisa y sin estrías; 
gancho de la valva izquierda saliente y algo 
arrollado en espiral; área ligamentaria triangu- 
lar. El animal presenta el manto con bordes 
grandes papilosos, las dos branquias casi iguales 
y los palpos labiales triangulares y fijos. 

En este género se incluyen un centenar de es- 
pecios vivas y muchas fósiles, que se hallan repre- 
sentadas en casi todos los mares á excepción de 
los polares. La mayoría de sus especies son co- 
mestibles, y por esto es uno de los géneros más 
importantes de los moluscos. 

El género Gstrre, comprende un gran número 
de formas, especies ô variedades, con respecto å 
los cuales los naturalistas no están perfectamen- 
te de acuerdo sobre si se han de referir á una ó 
muchas especies, pues se presentan, sobre todo 
las que son objeto de una cría artificial. de tal 
modo modificadas, qne es muy dificil establecer 
la esperie en libertad de que proceden. Por esta 
razon nos limitaremos únicamente á indicar los 
caracteres principales de las especies más comt- 
nes, haciendo mención de las variedades domés- 
tivas que a ellas se refieren. 

¿La esperie tipo del género es la Ostrea edulis 
Lin., la enal tiene la concha de forma oval, algo 
alargada en el sentido de la altura. adornada 
por numerosas láminas calizas sobrepuestas y 
estriadas: sn contorno es irregular y los gauchos 
estan muy poco desarrollados, Esta especie ha 


OSTR 


dado origen á muchas razas, sobre todo en el 
extranjero, de las cuales las más notables son 
las de Arcachún, Marennes, Ostende, etc. 

La ostra de Arcachón, tan renombrada y an- 
tes tan abundante en esta bahía, según P. Fis- 
cher se distingue principalmente por ser su con- 
cha pequeña, delgada irregular; la valva conca- 
va de color violáceo ó purpúzco; las láminas ca- 
lizas formando crestas bien marcadas; las auri- 
culas grandes, y cada individuo lleva general- 
mente en la valva cóncava adherido un pedazo 
de concha ó concha entera de Cardium, Nusse, 
Trochus, ete., ú otro molusco al cual se fijó en 
su estado embrionario, 

La raza de Marennes presenta una porción de 
rayos divergentes azules y es semejante á la an- 
terior, aun cuando muchos autores ingleses for- 
man con ella otra especie, la Ustrea bicolor. Las 
ostras de Ostende se distinguen por su pequeño 
tamaño y poco desarrollo en la porción mar- 
ginal. 

La O. hippopus Lamek, ú ostra de pata de ca- 
hallo que dicen los franceses, y á la que se llama 
también ostra basta, es mås abundante en el 
Atlántico y se distingue por su gran tamaño, 
pues Lega d medir 115 milímetros, y espesor de 
la concha. En la valva superior los pliegues lon- 
gitudinales desaparecen y el ápice es, muy des- 
arrollado, de modo que la coucha parece muy 
alargada. Además las colonias que forma san 
poco ricas en individuos: frecnentemente viven 
aisladas, razón por la cual es poco cultivada. 

La 0. Tarentina Susel., ú ostra de Tarento, es 
del tamaño de la O, edulis L., más delgada, an- 
cha, con el ápice encorvado á modo de una coma, 
y con los pliegues longitudinales poco numero- 
sos y marcados, Esta especie es común en el Sur 
de Italia. 

La 0, Adriatica Lamek, muy semejante å la 
anterior por su forma algo encorvada, se distin- 
gue porque las kuninas de la concha son muy 
numerosas y aproximadas, y los pliegnes longi- 
tudinales más próximos entre sí. Esta especie, 
muy cultivada en Venecia, es la que en mayor 
cantidad se consume en el centro y Norte de 
Italia. : 

La O. stentina Payr es la más pequeña, pnes 
generalmente no llega å medir más de 35 4 40 
milímetros de diámetro, y se distingue también 
porque generalmente la valva superior es mis 
pequeña que la inferior, la cual es muy cóncava 
y dentada en los bordes. lista especie es común 
en gran parte del Mediterráneo, en las costas de 
Provenza y Cataluña. 

La 0. angulata Lamek es la llamada vulgar- 
mente ostra portuguesa. Su forma es irregular- 
mente estrecha y alargada, la valva inferior muy 
excavada y la superior casi plana. Ambas son 
muy gruesas y algo encorvadas, Se encuentra en 
el Atlántico, y mientras es joven vale tanto cono 
las más finas variedades, pero ya vieja es dema- 
sialo grande y basta. 

Estas soa las especies generalmente cultiva- 
das ó criadas en domesticidarl para el consumo, 
pero además existen multitud de variedades y 
especies en nuestras costas ó en las americanas, 
cuya descripción sería muy larga. 

Sin extendernos mucho, en cuanto á su ana- 
tomía y organización interna, creenios necesario 
decir algunas palabras acerca de este punto, que 
facilitaran el comprender las condiciones que 
requiere la cría de este precioso molusco. 

La boca, desprovista de todo aparato masti- 
caror, esta situada junto á la charnela; los ór- 
ganos de la digestión consisten en un estómago, 
un hígado muy voluminoso y un intestino que 
forma varias cireunvoluciones y termina en el 
ano situado en los lados del animal. La respira- 
ción se verifica por dos pares de branquias si- 
tuadas debajo del manto rlel molusco. Las ostras 
son hermafroditas, y una glándula denominada 
glándula hermafrodita ó genital forma los hue- 
vos, que fecunda otro individuo, es decir, que son 
hevmafroditas incompletos ne necesitan del ron- 
curso de otro individuo. Los huevos fecundados 
permanecen todavía algún tiempo en esta glàn- 
tlla, y despues por el oviducto salen á la cima- 
ra ó repliegue branquial, en la que durante al- 
gún tiempo quedan pegados à la branguia. Des- 
pués, arrastradas por la corriente de agna qne 
penetra en la cámara branguial. y nadando mer- 
cel å un aparato especial formado por una por- 
ción de cirros vibrátiles. salen al exterior y 
buscan un punto en que fijarse. Pierden enton- 
ces el aparato nadador, se forman las valvas, y 
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por el inferior quedan adheridas al objeto que 
eligieron como soporte para toda su vida, 

El alimento de las ostras consiste principal- 
mente en materias orginicas que están en sus- 
pensión en el agua, y en animales y algas mi- 
eroscópicas, Como Jas aguas de los ríos al des- 
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embocar en e] mar avrastran grandes cantidades 
de estas substancias, por eso las ostras suelen 


encontrarse con más abundancia formando ban- 
cos cerca de la desembocadura de los rios, y cre- 
cen allí más rápidamente. 

En cuanto ú su respiración, las ostras la verifi- 
can por medio de las Lranguias, en el seno del 
agua del mar; pero como entre sus valvas pue- 
den siempre retener una porción de esta agua, 
logran de este modo vivir fuera del mar bastan- 
te tiempo, y merced á esto se pueden transpor- 
tar en buenas condiciones. 

Su fecundidad es verdaderamente prodigiosa. 
Se considera que cada individuo puede der lugar 
cada año å la formación de 2000000 de huevos, 
que si todos prosperaran Henarían en pocos años 
el mundo de ostras. La reproducción tiene Jugar 
en los meses de verano, de junio á septiembre, 
por lo que se dice que este marisco no debe co- 
merse en Jos meses que no tienen R. 

Generalmente, por los gastrónomos, las ostras 
verdes, esto es, que presentan esta coloración, 
son preferidas å todas las demás, y pagadas por 
tanto mucho mis caras, Esta coloración se ma- 
nifiesta sobre todo en las branquias, y durante 
mucho tiempo preoenpo á los naturalistas el sa- 
ber cuál pudiera ser la causa que así modificaba 
la coloración normal de la ostra. En 1820 Gai- 
llón creyó que esta coloración era debida å un 
vibrión que denominó Tibrio ostrearias, que se 
presentaba en gran cantidad en las aguas de los 
parques de ostras. Más tarde Coste atribuyó este 
efecto ¿da naturaleza del suelo, pretendiendo 
que las margas azulado-verdosas que forman el 
fondo de los criaderos de Marennes eran la cansa 
de este color; pero hoy día, según los estudios de 
Brelisson, Puysegur y Grunow, se cree dicha 
coloración debida á la presencia, en gran canti- 
dad, de ciertas diatomens, especialmente la 4m- 
phapleura ostrearia y las Nervcicula ostrcaria y N. 
Jusiformis, que son pasto de las ostras, y cuya 
materia colorante, mezclada á la clorófila, las 
colorea de este modo pasando å la sangre. 

Èn otro tiempo, en el interior de las tierras 
la ostra era un manjar raro y caro reservado úni- 
camente para Jas mesas de los poderosos; pero 
hoy, merced á los caminos de hierro, su consu- 
mo se ha generalizado, y por tanto su cría, pro- 
duciéndose, por consiguiente, una considerable 
rebaja en su precio. Pero este aumento de con- 
sumo hizo ver bien pronto la favilidad con que 
se agotaban los bancos naturales de ostras é 
hizo pensar en su cría artificial, naciendo de 
aquí la importante industria de la Ostreicultu- 
ra, que cada día se generaliza más y constituye 
una gran fuente de riqueza en todos los países. 

La ostra es un manjar delicado y agradable, 
que todos los Imenos gastrónomos sahen apreciar; 
solamente en Francia se consumen ostras por va- 
lor de 25 á 30 millones de pesetas todos los años, 
y muchas personas consumen de ellas cantidades 
increíbles. Brillat Savarín cuenta de un indivi- 
duo que cierto día antes de comer se tomó 32 
tlorenas de ostras; el emperador Vitelio comía 
de cada vez mis de 20 docenas, y el doctor Gas- 
taldi, celebre gastrónomo, dícese que comía cada 
vez 30 ó 40. Algunos explican el que la ostra sea 
tan de facil digestión porqne gran parte del 
cuerpo del animal está formado por el hígado, 
rico en glicogeno, y porel fermento hepático, los 
cuales, dicen Lefebre y Mabille, que, puestos en 
contacto por la masticación, sufren una especie 
de autodigestión que convierte å la ostra en un 
alimento desde luego asiniilahle, que no es nece- 
sario preparar por la digestión. 

La ostra ha sido tambiér conocida desde el 
tiempo le los romanos, por sus propiedades medi- 
cinales, como un buen emenagogo, y sobre todo 
un notable afrodisiaca: Juvenal decia: 

e Quid enim Venus chrin curat? 

Inquinisel rapitis que sint discrimina nescit 
Grandia quw wediris jum natihus Ostrea merrdet. 

Las ostras à veces han causado también gran- 
des perjuicios, pues son muy frecuentes los casos 
de envenenamiento por ellas ocasionados, y que 
generalmente tienen por cansa, ó el querer falsi- 
ficar las variedades verdes más apreciadas aña- 
Diéndoles sales de cele, $ el haberlas conservi 
. do en Cotanues de aguas corrompidas, Deciase 
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también que en la época de la reproducción eran 
venenosas y no debían comerse por esta causa, 
pero según la opinión de todos los naturalistas 
no es exacto, 

Se conocen más de 500 especies de ostras fósi- 
les de los terrenos secundarios y terciarios, co- 
rrespondiendo más de la nittad, unas 274 espe- 
cies, á la creta. Se ha descrito una especie del 
carbonífero, pero que en realidad pertenece al 
género Pachypteria ( Aviculida). De los diversos 
en que se ha subdividido el Ostrea, algunos en- 
cierran las formas siguientes exclusivamente fó- 
siles: Chalmasia, caracterizada por su concha 
alargada, de valvas que tienen casi la misma di- 
mensión ; borde de las valvas entero, á excepción 
de algunas plegaduras irregulares colocadas de- 
trás de los ganchos y que determinan å veces que 
las valvas queden entreabiertas; impresión mus- 
cular subcentral, oblonga, de borde posterior sa- 
liente. Son las Chalmasia propias de la creta, 
siendo especie típica la Ch. Turonensis; se pare- 
cen á las Vulsella, bajo cuyo nombre han sido 
descritas; pero la estructura de su concha es la 
de las ostreas. La separación de las valvas no 
deja paso al biso. Bajo el nombre Ostrenomia 
describió Conrad en 1872 un género de ostreido 
que parece próximo á la Chalmasia. por su seno 
posterior. Tiene este género la concha inequival- 
va, irregnlar, lamelosa como la de las ostreas; 
fosa del ligamento triangular; una escotadura 
sobre una de las valvas únicamente; la otra val- 
va entera, con un proceso dentiforme en la base 
de la ranura del ligamento: tipo la O. Carolinen- 
sis del eoceno. El subgénero Alectryonia contie- 
ne algunas especies fóliles, desde el trías al ter- 
ciario, siendo típicas la O. carinata y Ricordeana. 
Comprende este subgenero, entre otras secciones, 
el Actinostreon, á que pertenece la O. solitaria, 
del jurásico; y Meligmopsis, de que es tipo la O. 
Petrocorirnsis de la creta. El 
subgénero Gryphea compren- 
de especies fósiles desde el lías 
al terciario, tales como la /). ve- 
sicularis, característica de la 
creta y de la sección Pynodon- 
ta; la O. arcuata, del lias, tipo 
de la sección Liogryyhcea, la 
O, vomer, de la creta, com- 
prendida en la sección Gry- 
Pheostrea. El subgénero Exo- 
gyra encierra formas exclusi- 
vamente fósiles de los terre- 
nos jurásicos y cretáceos, como 
la U. costata, O. conica, ete. 
La O. Humboldti pertenece á 
la sección Amphidonta; la O, 
Columba á la Rhamchostrcon; la O. flabellata å 
la Ceratostrcon, y la O. Couloni á la Atostreon. 


— OSTRA: Geog. V, OSTRAU, 
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OSTRACANTO (del gr. 807peor, ostra, concha, 
y áxavOa, espina): m. Puleont. Nombre que se ha 
dado á.ciertas espinas fósiles de peces que acaso 
pertenezcan á selacios, caracterizadas por ser có- 
nicas y tener una base ancha que se prolonga por 
delante en un talón. La parte superior redondea- 
da es lisa; la inferior leva estrías longitudinales. 
Sobre el talón anterior se levanta un tubérculo, 
Es forma típica el Ostracanthus dilatatus, que 
se halla con frecuencia en el cannel-coal de Ri- 
ding (Yorkshire). 


OSTRÁCEOS (del gr. ¿orpaxov, concha): m. 
pi. Zool. Primer suborden de moluscos del orden 
tetrabranquiales, clase de los lamelibranquios, 
caracterizado por tener: manto completamente 
abierto, sin sifones; un solo músculo aductor de 
las valvas subcentral ó colocado cerca del borde 
posterior, y que representa al aductor posterior 

e los acéfalos dimiarios; cuatro branquias igua- 
Jes, ispuestas en semicírculo; branquias extre- 
mas no apendiculadas; pie nulo, ó rudimentario 
y bisífero; corazón no atravesado por el recto; 
concha de estructura lamelasa ó celulosa, pe- 
ro sin capa fibrosa propiamente dicha, imequi- 
valva; ligamento interno; sin dientes en la char- 
nela; línca paleal entera, á veces no distinta, 
Este suborden se compone de dos familias, (s- 
treidos y Anómidos, ambas muy numerosas éim- 
portantes, no sólo por sus representantes actuajes, 
sino también por sus especies fósiles, Son ani- 
males marinos, 

OSTRACIDIO (del gr. ¿srpaxo», concha, y eT- 


dos, aspecto): m. Zool. Género de areñas del or- 
den de los opiliones, familia de los gonileptidos, 
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establecido por Perty, y caracterizado por tener 
los palpos más cortos que el cuerpo, con el últi- 

antepenúltimo artejos espinosos; las mandíbu- 
las también cortas; el céfalotórax, deprimido y 
sin espinas, en forma de escudo granuloso, estre- 
cho por delante, redondeado en los hordes y trun- 
cado y ensanchado por detrás; los tres primeros 
pares de patas muy cortos y bastante distantes 
del cuarto; el tubérculo oculífero con dos ojos á 
los lados y otros dos tubérculos en medio: el ab- 
domen pequeño, plegado y vuelto debajo del cé- 
falotórax. 

No comprende este género más que un corto 
número de especies, que se encuentran en el Sur 
de América; como tipo de ellas puede tomarse el 
Ostracidium fuscum Perty, que parece abundar 
en Río Negro, en el Brasil, 


OSTRACIO (del gr. 8erpaxov, concha): m. Zool. 
Género de peces teleosteos del orden de los plec- 
tognatos, conocido generalmente con el nombre 
vulgar de pez cofre. V. PEZ coPrE. 


OSTRACISMO (del gr. borpartonós; de ó07pa- 
xls, tejuelo en que los atenienses escribían su vo- 
to): m. Destierro político acostumbrado entre los 
atenienses. 


Si de Grecia sacaba el OSTRACISMO 
Los. buanos, por insignemente buenos; 
Contigo, por tan pérfido, á lo menos 
No hicieran sus repúblicas lo mismo? 

B. L. DE ARGENSOLA. 


. +. aquella tiranía (la de la virtud), por ser 

justa, es más peligrosa y sin reparo, lo cual 

dió causa y pretexto al OSTRACISMO, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


= OSTRACISMO: fig, Emigración, ó forzada au- 
sencia, & que suelen dar ocasión los trastornos 
políticos, 


OSTRACODERMA (del gr, óorpaxo», concha, y 
dépma, piel): f. Bot. Genera de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de Jos hon- 
gos, orden de los mixomicetos, que se distin- 
guen por su fructificación, que forma una especie 
de peridio redondeado, crustáceo, lampiño, del- 
gado y conteniendo un número variable de espo- 
ras sin capilicio, y cuyo plasmodio no está co- 
nocido. Se han descrito tres especies, las cuales 
habitan entre los musgos ó sobre las cortezas de 
los árboles, 


OSTRÁCODOS (del gr. óerpaxos, concha, y 
eios, aspecto): m. pl. Zool. Orden de crustáceos 
entomostráceos caracterizados por tener el cuer- 

10 pequeño, comprimido lateralmente, encerra- 
o en un caparazón bivalvo, con sólo siete pa- 
res de apéndices que representan las antenas, 
mandíbulas y patas, y con el aldomen corto y 
pequeño. 

on animales de muy pequeño tamaño, cuyo 
cuerpo está encerrado en uu caparazón bivalvo 
semejante 4 una concha, formado por quitina 
incrustada de sales calizas. Estas dos valvas no 
son siempre simétricas y están unidas en la lí- 
nea media por un ligamento elástico. Un mús- 
culo aluctor doble, cuyas inserciones se recono- 
cen fácilmente en el caparazón, reune las dos 
valvas y rige sus movimientos. En los extremos 
y á lo largo de la línea ventral las dos valvas 
quedan libres en sus bordes, pero cuando el ani- 
mal contrae el músculo aductor se reunen y jim- 
tan estos bordes, que suelen estar provistos de 
dientes y estrías especiales que encajan en los de 
la otra valva, Cuando el animal abre su concha 
las patas y antenas salen al exterior y nada ó an- 
da por el fondo. , 

Protegido el cuerpo por este caparazón no 
presenta una segmentación marcada; sólo se dis- 
tinguen fácilmente las dos regiones del percion 
y el pleon, la primera muy grande, que forma 
casi todo el animal por sí sola, y la segunda del- 
gada, pequeña, dirigida hacia debajo y forma- 
da por dos mitades que frecuentemente quedan 
separadas, y en su extremo llevan ganchos y es- 
pinas movihles que cooperan å la locomoción y 
les sirven también como arma defensiva, según 
Clans, que tanto ha estudiado este grupo. 

En la región anterior del cuerpo existen dos 
pares de apéndices, que generalmente se consi- 
deran como antenas, á causa de su inserción por 
delante de la boca, á pesar de que por su fun- 
ción parecen más bien destinadas á la marcha ó 
natación. Sin embargo, de estos dos pares el an- 
terior lleva en algunas de las familias de este or- 
den (Ciprinidos y Hralocipridos ) filamentos olla- 
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tivos bien desarrollados, cuya función corres- 
ponde, como fácilmente se comprende, á un par 
de antenas comparable al primer par de los crus- 
táceos superiores; las antenas del segundo par 
están en algunas familias (Cípridos y Citíridos 2 
transformadas en patas y terminan en sedas wan. 
chudas, con ayudo de las cuales se fijan estos 
animales å los cuerpos extraños. En cambio en 
otras exclusivamente marinas f Ciprinidos y Ha- 
locipridos) este segundo par es bítido. 

Alrededor de la boca y á los lados del labio 
superior, que se presenta muy desarrollado, se 
encuentran dos fuertes mandíbulas, cuyo borde 
es ancho y dentado, y en su base están situados 
los palpos, que son largos y triarticulados, ha- 
ciendo en algunos géneros el mismo oficio que 
los maxilípedos de los crustáceos superiores. En 
otros géneros, como el Parodorostoma, las man- 
díbulas son estiliformes y quedan encerradasen 
una especie de trompa formada por los labios su- 
perior é inferior unidos, 

Después de las mandíbulas están colocadas las 
masilas inferiores, que representan el primer par 
de apéndices. Son inny grandes, y en cambio el 
palpo que llevan se presenta muy poco desarro- 
Mado, En algunas familias (Cápridos y Ciléridos) 
el artejo basilar de este apéndice se ensancha, 
formando una ancha lámina pectinada y provis- 
ta de sedas, que se considera generalmente como 
una especie de apéndice branquial, aun cuando 
por su forma parece poco & propósito para esta 
función. Los dos pares siguientes deapéndicesam- 
bulatorios, que pueden considerarse como me 
lípedos ó como verdaderas patas, llevan también 
un apéndice semejante. El par siguiente ofrece 
ya la forma de una verdadera pata fuerte y larga; 
sólo en los cipridinos es semejante á la maxila. 
El último par de apéndices presenta modifica- 
ciones muy diversas, pues en los halocípridos es 
rudimentario, en los citéridos bien desarrolla- 
do, y en los cípridos forma una especie de gan- 
cho encorvado y provisto de numerosas sedas 
terminales, 

El sistema nervioso de los ostrácodos consta 
de un ganglio dorsal bilobado y una cadena in- 
fraiutestinal con pares de ganglios tan aproxi- 
mudos entre sí que no parece sino que forman 
una masa común. Los órganos de los sentidos 
están representados, además de los filamentos 
olfativos ya citados, por un ojo grande impar 
formado por la reunión de otros sencillos y si- 
tuado en la linea media. En algunos géneros de 
la familia de los cípridos y citéridos este ojo 
se divide en dos mitades que quedan separadas, 
y en cambio en los cipridinidos existe un ojo 
impar pequeño y dos laterales compuestos nm- 
cho mayores. Algunos géneros presentan tam- 
bién, como órgano especial de Jos sentidos, un 
apéndice frontal, que se considera generalmente 
como un órgano del tacto. 

La boca, que es pequeña y frecuenteniente den- 
tada en los bordes, conduce á un esófago estre- 
cho, al cual sigue primero una especie de buche 
y después un estómago grande, en el que des- 
embocan dos tubos hepáticos cuyas ramificacio- 
nes se extienden entre las Jáminas del capara- 
zón. Sigue después un intestino corto que ter- 
mina en el ano, situado en la base del abdonien. 
Los citóridos poseen una glándula especial qne 
muchos consideran como productora de un vene- 
no, la cual se abre en la base de las antenas in- 
ternas. 

El aparato circulatorio falta por completo en 
algunas de las familias de este orden, como su- 
cede con los cípridos y citéridos, pero en las 
restantes existe un corazón en forma de saco que 
está situado en el dorso del animal, en el punto 
en que el cuerpo se une al caparazón. La sangre, 
muy pobre en glóbulos, penetra en el corazón 
por dos pequeñas aberturas y sale por una mu- 
cho mayor colocada en la parte anterior de este 
órgano, La respiración se verifica en toda la envol- 
tura cutánea del animal, sobre todo en la por- 
ción interior, y los apéndices Jaminares de las 
patas, moviéndose continuamente, crean una co- 
rriente de agua que favorece esta función. Sólo 
por excepción. algunos géneros, como el Astero- 
pe, presentan cerca del último par de apéndices 
tubos branquiales, en cuyo interior la corriente 
sanguínea es muy activa. 

Los sexos están separados y se distinguen por 
diferencias bastante marcadas. Los machos de 
casi todos ellos presentan en las antenas ó en 
los maxilípedos una estruetura especial, merced 
å la cual pueden retener á la hembra. Además, 
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generalmente poseen un aparato copulador for- 
mado por un par de apéndices modificados. En 
los C'ypris el aparato genital masculino está for- 
mado por multitud de tubos testiculares alar- 
gados, y una vesícula seminal que generalmente 
contiene multitud de espermatozoos, notables 
por su gran tamaño, en proporción al animal. 
Las hembras poseen dos tubos ováricos cuyos 
extremos penetran en el caparazón, y en la base 
de ellos dos bolsas destinadas á recibir el esper- 
ma, que desembocan en el comienzo del abdomen. 

Los huevos fecundados dan lugar á larvas que 
presentan un desarrollo sumamente complicado, 
en el que pasan por nueve estados evolutivos 
diversos, caracterizados por el número y forma 
de sus apéndices y por los cambios de su piel y 
caparazón. El descubrimiento de su complicado 
desarrollo se debe al eminente zoologo Claus, 
que le estudió principalmente en el genero Cy- 
pris y en otras especies de agua dulce, En los 
ostrácodos marinos estas fases parecen ser me- 
nos marcadas, 

Los ostrácodos viven en el fondo de las aguas, 
ya dulces ó ya marinas, y se alimentan de ma- 
terias animales, especialmente de los restos en 
descomposición de los animales acuáticos de pe- 
queño tamaño. o 

Estos crusticcos se dividen generalmente en 
cuatro familias, cuyas principales diferencias 
quedan indicadas, Estas familias son los eipri- 
nidos, los halocípridos y los citéridos, que son 
animales marinos; y los rípridos, que viven en 
aguas dulces ó saladas, 


OSTRAL: m. Lugar donde aovan y se crían 
las ostras. 

OSTRAU: Groy. Dos localidades de la Mora- 
via, Austria, Maluisch-Ostrau y Ungarisch-Os- 
tran ú Ostra. La primera, perteneciente al eiren- 
lo de Nen-Titsebein, dist. de Mistek, hillase en 
la orilla izq. del Ostriwitza, ail. del Oder: 14000 
habits. Minas de bulla. La segunda es del dis- 
trito y círenlo de Ungarisch y está en la orilla 
izq. del Morava; es una aldea de unos 1000 ha- 
bitantes. || V. Osrrawa-PoLska. 


OSTRAWA-POLSKA Ó POLNISCH-OSTRAU: 
Geog. C. del dist. de Freistadt, círeulo de Tes- 
chen, Silesia, Austria-Hungría, sit. á orilla del 
Ostrawitza; 10000 habits. Minas de hulla. 


OSTREICULTURA (del lat. ostrea, ostra, y eul- 
turaj: f. Zoot. Con el nombre de, Ostreicultura 
se designa el arte que tiene por objeto criar y 
producir las ostras. Este arte, muy complejo y 
variado, presenta dos aspectos completamente 
distintos que forman la hase de dos industrias 
diversas. La primera se encarga de favorecer la 
multiplicación de las ostras, recogiendo Tos eni- 
briones y favoreciendo su desarrollo hasta que 
legan á fijarse. La segunda recibe ya estos em- 
briones y se encarga solamente de procurar su 
desarrollo y crecimiento hasta que adquieren 
bastante tamaño para utilizar las ostras en el 
consumo público, y generalmente sucede que 
estas industrias se ejercen por personas distin- 
tas. 

Los antiguos eonocieron ya la importancia 
que para ellos, tan aficionados á este delicado 
manjar, tenía su cría artificial, y ciertos pasajes 
del libro de Aristóteles sobre la Hfistoria de las 
diversas partos de los animales, al tratar de la re- 
producción de la ostra, prueban que por lo menos 
conocía los principios de este arte. Plinio cuen- 
ta que en el año 91 a. de J. C. un tal Sergio 
Orata estableció por primera vez en Baia, cerca 
de Nápoles, parques para la cría artificial de la 
ostra, no con afán de saborear tan suculento bo- 
cado, sino para venderlas, No cuenta cómo ejer- 
cia esta industria, pero lo probabile es que las re- 
engiese pequeñas en el mar y las recriase en las 
agnas afamadas de los lagos Lucrino y Fussaro. 
En la Palla y en Roma se han encontrado anti- 
gnos vasos funerarios que llevaban pintados el 
plano de estos % parecidos viveros de ostras,con 
su letrero qne los denomina Ostrraria y la yosi- 
clon que ocupaban los de Baia y Puzzuolo, 

En da Edad Media la eria de las ostras se ve- 
rificó probablemente en la misma forma; Pon- 
toppidan cuenta que los bancos de ostras de la 
costa occidental de Schleswig feron plantados 
en 1040, y según Petrus Gylius, escritor de los 
comienzos del siglo xvr, en el Búsforo y Heles- 
ponto las ostras se plantahan como las plantas 
sacadas de un semillero, En Inglaterra existe 
una ley de Eduardo IH (1375, por la cual se 
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prohibe transportar y recoger las crías de ostras 
en otra época del año que no sea el mes de ma- 
yo, y en el resto del año se permitía con tal que 
tuvieran el diámetro de un shilling. 

Los italianos habían conservado siempre en 
su lago Fussaro y en Tarento las tradiciones de 
los antiguos sobre la cría de las ostras y las ha- 
bían mejorado para lograr su reproducción. En 
1855 Coste hizo un detenido estudio de esta 
cuestión visitando los criaderos italianos, y des- 
de entonces data la introducción de ella en Fran- 
cia y su mejoramiento en todos los países, ba- 
sándola sobre conocimientos más serios y cien- 
títicos. 

En todo el lago Fussaro, que presenta más de 
5 kilómetros de circuito, se ven de trecho en tre- 
cho montones de pedmuscos reunidos y rodea- 
dos de una empalizada. Allí se han transpor- 
tado ostras pequeñas de las famosas del Golfo de 
Tarento, que encontrándose en un medio aún 
miis favorable por la pureza de las aguas, natu- 
raleza del fondo, temperatura, etc., han crecido 
y se hau multiplicado; los embriones se fijan 4 
Jos palos que rodean las rocas que forman el 
banco, y de allí se arrancan y transportan exten- 
diendo el cultivo, Como se ve, en un mismo me- 
dio, en pequeño espacio y con los menores enida- 
ilos posibles, se verifica con buen éxito la cría y 
reproducción de la ostra. 

Después Coste intentó simultáneamente varios 
ensayos de cultivo en diversos puntos de la costa 
francesa, en Saint-Briene, en las costas del Nor- 
te,en la bahia de La-Forest, cerca de Concarnean, 
y en Arcachón. El éxito fué nulo en Saint-Bric- 
ne, poco favorable en La-Forest y magnífico en 
Arcachón. Coste no se desanimó por esto, y, se- 
cundado por otros naturalistas é industriales, no 
cejó un momento en su propósito de repoblar las 
costas de Francia, logrando bien pronto obtener 
magníficos resultados, transportando semilla 
principalmente de las rías de Galicia, que hacía 
desarrollar en las costas francesas hasta conse- 
guir nuevos gérmenes. 

Estos resultados, y el ver que nuestros ricos 
bancos naturales de la costa cantábrica se ago- 
taban cada vez más, excitaron al gobierno espa- 
ñol á enviar repetidas veces á un reputado natu- 
ralista español, D. Mariano de la Paz Graells, á 
estudiar esta cuestión en el extranjero para in- 
tentar en España la misma industria. En 1866 
verificó su primera expedición con este ohjeto; 
volvió en 1868, y pudo atestiguar el incremento 
de aquella industria y establecerla en nuestra 
patria. Por su parte, también los ingleses y los 
holandeses, y hasta los norte-americanos, con 
otras especies de su país (Ostrea borealis, O. vir- 
ginea y O. canadensis} hicieron los mismos en- 
sayos col gran éxito, y en poco tiempo la indus- 
tria ostrera adquirió gran desarrollo. 

La base de la Ostreicultura está en la fijación 
de los embriones; éstos, después que salen de la 
madre, pierden en muy poco tiempo el aparato 
nadador formado por cirros vibrátiles, forman 
su coucha y necesitan fijarse al fondo. Todo el 
cuidada consiste en facilitarles ohjetos en qne 
cómodamente se puedan fijar y comenzar su des- 
arrollo para luego transplantarlos, si cabe esta 
palabra, á otro lugar en que estén más espacia- 
dos y puedan terminar su desarrollo, 

Para ello se han ensayado sistemas ny diver- 
sos. Uno de ellos es el de emplear estancues ó 
parques cerrados, de los cuales los embriones no 
pueden escapar, pero se observó que las ostras 
reproductoras aisladas de esta manera perdían 
hien pronto su fuerza generadora y el sistema no 
daba grau resultado. Para vencer este inconve- 
niente, en los criaderos de la isla Wight, «lirigi- 
dos por lord H. Scatt, las ostras madres se lle- 
van cada año en la época de prizuavera, se tie- 
nen hasta que sueltan los embriones y después 
se retiran. En el fondo de los parques se dispo- 
nen tejas inclinadas en las que se fijan las os- 
tras. 

Otro sistema es el de los hares colertores, prac- 
ticado en el lago Fussaro, y que es el miis eco- 
nómico. Haces de ramas se mantienen suspendi- 
dos y lastrados por una piedra, à unos 30 centi- 
metros del fondo, en los sitios en quecstán las 
ostras madres: sobre ellos se fijan los embriones, 
y cuando han adquirido cierto desarrollo se 
sacan del agua y se transportan a otro punto. 

Para obtener mejor resultado cou estos haces 
ideó Coste una modificación que se ha empleado 
con buen resultado. Encima de los bancos de os- 
tras, ó de las ostras en estarlo de reproducirse, 
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construía, á unos 30 centímetros de elevación, un 
tablado formado por tablas movibles, que en la 
cara interior llevaban fijas las ramas y sarmien- 
tos á que se habían de adherir los embriones. 

Mis tarde se han conseguido también excelen- 
tes resultados, hasta el punto de ser el sistema 
hoy preferido, pur medio de tejas colectoras, que 
se disponen donde están las madres formando 
una especie de tejado oblicuo ó agrupadas á mo- 
do de pliegues y sujetándolas con piedras ó pa- 
sándoles un alambre galvanizado. Estas tejas 
son de las empleadas ordinariamente en las cons- 
trucciones; y en algunos establecimientos, como 
el de Regneville en la Mancha, y en Arcachón 
sobre todo, se gastan más de 14 000 000 de tejas. 
Cada una de estas tejas puede recibir unos 200 
embrioues y cuesta tan sólo unos 20 céntimos, 
y en cambio, después de cubierta de embriones, 
las venden á los que se dedican á recriarlos al 
precio de 60 céntimos. 

Como los embriones en los bancos naturales 
se fijan sobre las conchas muertas, se ha ideado 
también suspender rosarios de conchas ensarta- 
das en una cuerda, y los holandeses reemplazan 
las conchas por cilindros de tierra cocida de 2 
centímetros de largo cada uno, que ensartan en 
un alambre, formando rosarios de un metro de 
longitud, que disponen paralelamente en marcos 
cuadrangulares. 

Todos estos medios presentan el grave incon- 
veniente de que los embriones, tan delicados en 
sus primeros períodos, están expuestos á lus ata- 
ques de los peces y de todo género de animales, á 
las corrientes, á las porquerías del fondo que caen 
sobre ellos y á mil otras causas de destrucción. 
Para obviar estos inconvenientes, idearon los 
ostreicultores de Arcachón formar grandes cajo- 
nes de madera de 2 m. de largo por 1 de alto, en 
los que el agua, por aberturas hechas en las pa- 
redes de la caja, se renovaba fácilmente, y en su 
interior se disponen convenientemente separados 
tres pisos de marcos de tela metálica ó mimbres, 
de un metro cuadrado cada uno. En éstos se po- 
nen unas 60 ostras madres y se colocan conchas 
de ostras viejas y de otros moluscos, sobre las 
cuales se fijan después los embriones. Cada caja 
de éstas puede criar unos 5000 individuos, enesta 
unos 10 francos y dura muchos años. Actual- 
mente en Arcachón, además de las tejas, se em- 
plean unas 5000 cajas de esta elase, que sirven 
para obtener los embriones y criarlos hasta su 
completo desarrollo. 

Una de las cuestiones más importantes de esta 
industria es saber cundo se han de estallecer 
estos colectores; porque si se ponen pasada la 
época de la sulida de los embriones es trabajo 
inútil y se pierde la cosecha, y, si ante esta even- 
tualidad se ponen mucho antes, se ensucian, se 
cubren de algas, de hidrozoos, de briozoos y as- 
cidias, y los embriones no se fijan en ellos. Para 
evitar esto se examinan frecuentemente las ostras 
reproductoras, y si se ve que tienen un color le- 
choso ó algo gris es que está pronta la ¿poca de 
la salida de los embriones; generalmente ésta 
tiene lugar del 1.°al 15 de junio. 

Cuando salen los embriones son sumamente 
pequeños, microscópicos; después de fijos, á los 
quince días tienen ya milímetro y medio de diá- 
metro, al mes y medio un centímetro, å los tres 
meses ó cuatro 2, á los seis 3 y å los doce amos 
4, y luego crecen á razón de unos 2 centímetros 
cada diez meses. 

Cuando las ostras jóvenes tienen ya más de 
2 centímetros de diámetro se las saca de este 
primer vivero y se pasan å otros para recriarlas, 
Generalmente entonces se venden á los que se 
dedican á esta industria, bien tijas todavía á la 
teja, Ó después de arrancarlas de ésta, pues 
cuando tienen ya este tamaño sufren bien esta 
operación, que de ordinario hacen mujeres, sepa- 
randolas con gran cuidado para no estropear la 
concha. Con objeto de desprenderlas más fácil. 
mente se usa dar á las tejas antes de colocarlas 
una lechada de cal espesa, que des més se despren- 
de con la concha á poco esfuerzo que se haga, El 
Dr. Kienmerer emplea nn procedimiento que pa- 
rece de buen resultado. Cubre la teja con un 
papel menor que ella. de modo que quede un hor- 
de de un dedo de ancho, y luego encima da un 
cemento de cal que sólo está sujeto á la teja por 
este borde. Basta después, al recoger la teja, 
cortarle para desprender la capa de cemento y 
separar las ostras. 

No se debe retardar mucho esta operación, 
porque, si se tarda cn efectuarla, las ostras, opri- 
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midas entre sí, crecen nmy irregularmente y poco, 

Después las ostras jóvenes se transportan & 
los parques, en los cuales se las coloca más espa- 
ciadas, y se tiene cuidado de que el agua se re- 
nueve facilmente y aunde que haya siempre un 
poco ile corriente. Los mejgres parques son los 
que están cerca de las desembocaduras de los 
rios, tienen un fondo arenoso o pedregeso y están 
al abrigo del viento. La mezcla del agua dulce 
del río con la del mar, y la cantidad de materia 
orgánica arrastrada por el río, contribuyen po- 
derosamente å su rápido crecimiento y á que sus 
carnes adquieran nu sabor exquisito. Algunos 
cultivadores, como los de Ostende, llevan su es- 
mero hasta recortar y regularizar los bordes de 
la concha, para que, siendo menor la producción 
de materia caliza, el animal se fatigue menos y 
engorde más. Generalmente las ostras «le Osten- 
de proceden de embriones franceses, que se trans- 
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Ostras 


A. De ciuco á seis meses, — B. De tres á cuatro me- 
ses. — C, De uno å dos meses. — D, De veinte dias. 


portan primero á las aguas salobres de la desem- 
bocadura del Támesis, y luego que ya tienen buen 
tamaño á Ostende, en donde permanecen relati- 
vamente poco tienpo. 

En la bahía de Arcachón se crían en halsas ó 
claros en queel agua es muy limpia, de 30 4 
40 m. de largas por 4,50 de anchas y 30 440 cen- 
tímetros de hondas. El fondo es de arena fina, y 
se tiene cuidado de que por los caños por qne en- 
tra y sale el agua no puedan pasar petes y erus- 
táceos, enemigos de este molusco, 

En Santander, el criadero de ostras, situado 

en medio de la bahía, se halla casi frente å la 
desembocadura del río Cubas, sobre un fondo 
poco profundo, arenoso y con alguna corriente. 
Las primeras ostras fueron importadas de los 
criaderos de Arcachón, y hoy día las que allí se 
obtienen compiten por su finura con las mejores 
variedades. En Galicia, en las numerosas rías 
que la costa presenta, hay tambien buen núme- 
ro de parques de ostras, y todas ellas producen 
este molusco de exquisito gusto, 

En el extranjero, á pesar de las buenas con- 
diciones que para esta industria presentan nues- 
tras costas, es mucho más próspera, En Area- 
chón, en Francia, la producción de este molus- 
co se eleva á mis de 300 millones de ostras, que 
representan próximamente nn valor de 5 millo- 
nes de pesetas, En Marennes se extraen unos 
125 millones al año, lo cual representa un pro- 
ducto de 2 millones de pesetas. Según los datos 
de Nansonty, la cría de ostras proporciona tra- 
hajo en Francia å unos 300000 individuos, y 
los parques de ostras concedidos representan ma 
extensión de 13000 hectáreas. Con respecto 4 
Holna, los bancos, casi agotados, que en 1875 
na producían más que unas 45000 pesetas, en 
1882 daban ya más de 4 500 000 pesetas anuales 
de utilidad, 


OSTREIDOS (ile astra, y el gr. ecos, forma): 
m. pl. Zool, Familia de moluscos de la clase Jr- 
melibranquios, orden tetrabranquiales, subor- 
den ostráceos. Son animales marinos que se dis- 
tinguen por carcrer de pie, y tener: músculo 
aductor Ge las valvas formado dedos elementos; 
concha generalmente inequivalva y que se fija 
por la valva izquierda; ganchos subeentrales ó 
encorvados; ligamento interno alojado en una 
fosa triangular; área cardinal sin dientes: impre- 
sión muscular única, subcentral ó excéntrica y 
posterior; impresión paleal no distinta: estruc- 
tura de la concha esencialmente lamelosa, con 
una parte celular, prisnritiea entre los bordes de 
las valvas, y bien visible en las especies fósiles, 
Carecen de nicar propiamente dicho, aunque el 
interior de algunas ostras esté á veces sulmaca- 
rado en algunos puntos, 
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Esta familia encierra el género (Ostrea ), que 
es el más importante bajo el punto de vista de 
la alimentación. La Ostreicultura parece haber 
sido perfeccionada ò descubierta por Sergius 
Orata, quien, según Plinio, supo encerrar en par- 
gues y criar las ostras en el lago Luerino. Esta 
industria se ha perpetuado en el lago Pussaro, 
donde bloques de roca rodeados de pilotes sirven 
de colectores. Luego que se han desarrollado se 
las destaca del colector y se las coloca en los 
parques donde crecen, y, por último, se las hace 
engordar en lugares ú propósito donde se ali- 
mentan de diatomeas (Nuvicula ostreuria ), cuya 
materia colorante enverdece sus branquias, pero 
donde pierden su aptitud para la reproducción, 

Las ostras ponen desde mayo y junio hasta 
septiembre. La fecnndación tiene lugar en los 
canales excretores de la glándula genital en la 
Ustrea edulis, que es hermafrodita, y fuera de la 
madre en la O. virgirica y O. angulata, que son 
unisexuales. El número de embriones de la pri- 
mera es inmenso. Leeuwenhoek ha calenlado en 
1695 que serían necesarios 1728000 para for- 
mar una esfera de una pulgada de diámetro; Po- 
li creo que una ostra contiene 1 200000 embrio- 
nes, número que se aproxima al adoptado por 
Davaine (1125000) y por Múbius (1 100000). 
La O. virginica es mucho mis prolifica: según 
Broots, na pone menos de 10000 000 de huevos. 
Desde el primer año puede la ostra reproducir- 
se, y se han encontrado huevos, según Gerbe, 
sobre un individuo que no tenía más que 25 mi- 
límetros de diametro, 

Los géneros más importantes de esta familia, 
además del citado y de los numerosos que de él 
se hau desprendido, son: el Heligneas, el Naia- 
dina, el Pernostrea y el Leproconcha. 

Esta familia comienza en el silúrico con el gé- 
nero Preostea, pero falta en los posteriores de la 
era paleozoica, volviéndose á presentar en el ¿ries 
con el ZLeproconcha para no desaparecer hasta 
nuestros días. Del jurásico es propio el Pernos- 
trea y de la oolita el Heliymus, así como el Naia- 
dina del cretáceo, que de igual modo que los dos 
géneros primeros no han pasado del período en 
que hicieron su aparición; al contrario que el gé- 
nero Ostrea, que presentándose en el comienzo 
de la época secunmaria constituye todavía gran- 
des bancos en los mares actuales de las zonas cá- 
lidas y templadas. 


OSTRERA: f. Mujer que vende ostras. 

—OsTrRERA: En las costas del Cantábrico, os- 
TRAL 

OSTRERO: m. El que vende ostras, 


OSTREVANT: Geog. País de la antigua Fran- 
cia, sit. en el Iainaut, hoy en el dep. del Nor- 
te, donde forma los cantones de Bouchain y De- 
naim del dist. de Valenciennes, y el cantón de 
Arleux y parte del de Marchiennesen el de Douai. 


OSTRIA (del gr. dorpúa, haya): f. Pot. Género 
de plantas (Ostrya) perteneciente á la familia 
de las Cupulíferas, cuyas especies habitan en la 
Europa meridional y Norte de America, y son 
arbustitos ó plantas fruticosas, con las hojas al- 
ternas, aovadas ú oblongas, aserradas, cacdizas, 
y con la prefoliación plegada; las flores están 
dispuestas en amentos coetáneos y son monoicas; 
las masculinas en amentos cilíndricos, alarga- 
dos, lateralas y terminales, con el perigonio seu- 
cillo formado por una sola escama y en su axila 
varias escamitas sin brácteas y empizarradas, 
con 12 ó más estambres insertos en la base de la 
escama perigonial, con los filamentos ramosos y 
las anteras ovales, uniloculares y pelosas en el 
ápice; las femeninas en amentos terminales flo- 
jos, con las brácteas pequeñas. caedizas, y el in- 
voluero formado por escanas geminadas, pelosas 
en la base, soldadas por el margen yni ó biflo- 
ras; las flores cou el perigonio súpero en su lim- 


ho, con el tubo corto, indiviso y pestañoso en su 
margen, y el ovario infero y bilorular, con los 


óvulos solitarios en las celdas, colgantes del úņi- 
ce del tabique y anátropos; estilo vorto, con des 
estigmas alargados y filiTormes: el fruto es un es- 
trabilo con las escamas menbranosas, nerviadas 
y soldadas, formando celdas con nuececillas so- 
litarias dentro de estas celdas, menudas, aova- 
das, lisas, pelasas en el apice y monospermas: 
semillas colgantes, con Ja testa delgadísima y 
membranosa: embrión sin albumen, ortetreyo, 
can las cotilerlones auvados, plano-convexos, y 
las raicillas eo tas, salientes y speras, 

Ostrya carpinijolia eojn — Especie que ha si 
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do indicada anteriormente en España, pero cuya 
existencia en la península no está comprobada, 
Es un árbol que puede alcanzar hasta 15 4 17 
m. de altura, por 1 de circunferencia en la ha- 
se dle su tronco. Tiene las raíces penetrantes 
las cuales se extienden mucho. A los veinte años 
da semillas fertiles, con intermitencia en el fru- 
to de dos á tres años. Su longevidad suele ser 
de un siglo; crece con bastante lentitud. Las ilo- 
res masculinas y femeninas están dispuestas en 
amentos; las escamas de los de las primeras son 
aovado-agudas, empizarradas, con 10 ó 12 es- 
tambres en su base; involucro de las (lores feme- 
ninas formado por dos brácteas unidas en forma 
de odre membranoso, acrescente, que encierra des- 
pues el fruto, pequeño, aovado y liso; hojas aova- 
do-lanceoladas, agudas, dollemente aserradas, 
lampiñas en el haz, jubescentes en el envis en la 
parte correspondiente á los nervios; la corteza de 
este árbol está surcada á lo largo y es de un co- 
lor pardusco; su madera es de color rojo elaro, 
parecida å la del peral, compacta, homogénea, 
muy tenaz; su peso específico, completamente 
seca, es de 0,910, Se emplea en maquinaria para 
dientes de ruedas, durmientes, ete. 

Este árbol se encuentra espontáneo en el lito- 
ral de Provenza y en el condado de Niza, pe- 
ro su área se extiende al Este hasta el Líbano, 
sin pasar nunca hacia el Norte de la latitud de 
47°. Su límite ecuatorial pasa por el Sur de Gre- 
cia, Italia y Sicilia. Esta especie muestra cierta 
predilección por los terrenos peñascosos de rocas 
calizas, En Jos jardines se multiplica también 
inserto sobre patrón de carpe. Es planta vigoro- 
sa que se de bien en toda clase de terreno, 

OSTRÍFERO, RA (del lat. ostrifer; de ostría, 
ostra, y ferre, llevar): adj. Que cría ostras, ó 
abunda en ellas. 


OSTRO (del lat. ostréxam ): m. OSTRA. 


Vieron abundancia de peces; y en el maris- 
co que arrojan las olas infinitos OsTROS, 
B. L. DE ARGESSOLA, 


OSTRO (del lat, ostrum): m. Púrpura que se 
extraía de un marisco de las costas de Siria, y de 
la cual hacían uso los romanos. 


OSTRO (de austro): m. MEDIODÍA; sur, 


- Osrro: Menionia; viento que viene dere- 
chamente de la parte del mediodía, opuesto á la 
framontana ó norte. 


OSTROF: Geog. C. cap. de dist., gol. de Pskof, 
Rusia, sit. en la orilla dra. de Velikaia, en el 
t e. de Varsovia á San Petersburgo: 5000 habi- 
tantes, Cervecerías, y alfarerías. Comercio de cá- 
ñamo, 

OSTROG: Geng. C. cap. de dist., gob, de Vo- 
Ihynia, Rusia, sit. al O. de Jitomir, en la con- 
Hueneia del Vivlia con el Corin: 17000 habitan- 
tes. Fab. de curtidos, jabón, bujías, aceite; ma- 
nufactura. de tabacos, cervecerías, ete. Numero- 
sas ruinas, entre otras las de la fortaleza, donde 
todavía se encuentran restos de torres y muros 
de tierra, y las de Ja iglesia de la Trinidad. 


OSTROGODO, DA (del germán. ost, el oriente, 
y get, godo): adj. Dícese del individuo de aque- 
Ha parte del pueblo godo que, rlespués de aban- 
donar éste la Escandinavia, estuvo establecida 
al oriente del Dnieper y la cnal fundó un reino 
en Italia, U. t. e. s. 


... Teodorico, rey de los OsTROGODOS en Ca- 
siodoro, lib, HJ, epist. 51, señalando å un eier- 
to enchero muy <élebre en aquella arte salario 
el pueblo por meses, acaba la epistola con es- 
tas palabras: ete. 

MARIANA, 


- Ösrhoceno: Perteneciente ó relativo á esta 
parte del pueblo godo. 

-Ostrosopes: m. pl Geog, aut. Fracción 
oriental le la gran nación gótica después de su 
establecimiento en la Sarmacia meridional. Ocu- 
paon antes de su rey Hermanrico (332) las Ha- 
maras que sepenan el Tanais del Borístenes; cn 
la época de Hernmantico (332 372) las comarcas 
eompredidas entre el Tanais y el Tibisco. el 
Pento Euxino y el Báltico, Cuando hacía el año 
272 se presentaron Jos hunos en Europa, el Jm- 
y ario otregedo ful destruido por Jos bunos y ala: 
hos, ú pesar del heroísmo del viejo Hermanrico, 
aus se dio la muerte por no sobrevivirá Ja mi- 
ns de su nación. Siguieron los ostrogedos la 
suvite de los hunos; pero à la muerte de Atila, 
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unidos á los gépidos, batieron y mataron å Ellae, 
hijo mayor de aquél, en 433, y a parte de los coni- 
sañeros de Irmak en su retirada hacia el Asia; 
entonces pidieron tierras al Imperio, y obtuvie- 
ron la Panonia á condición de defender el Danu- 
bio contra las invasiones germanicas. Alli vivie- 
ron divididos en tres tribus, cuyos jefes eran los 
tres hermanos Walamir, Widimir y Teodomir; 
hijo de este último fué el famoso Teodorico, que 
llegó å ser jefe de las tres tribus y ofreció alem- 
perador de Oriente, Zenón, irá Itala, recobrarla 
de los hérulos y gobernarla en su nombre. Acep- 
tada la propuesta, y penetrando Teodorico en 
dicha península por los Alpes Julios, le salió 
al encuentro Odoacro, que fué derrotado en las 
orillas del Isonzo junto á Aquilea. Un segun- 
do descalabro en las llanuras de Verona le 
obligó á encerrarse en Ravena, donde se defen- 
dió tres años, al cabo de los cuales capitulo, ha- 
biendo faltado Teorlorico à la palabra de per- 
donarle la vida. De este modo consiguieron los 
ostrogodos establecerse en Italia y fundar el rei- 
no de su nombre (493). Conservaron los ostrogo- 
dos en religión el arrianismo, aunque respetan- 
do el culto de los italianos; no llegaron á fundir- 
se unos y otros, y carla pueblo ó raza tuvo cos- 
tuambres, leyes y tribunales distintos. Al morir 
Teo:lorico (528) el reino ostrogodo, cuya cap. era 
Ravena, comprendía la Italia, la Sicilia, la Ili- 
ria occidental, la Panonia, el Nórico y la Recia 
meridional. Le sucedió su nieto Atalarico, bajo 
la regencia de su madre Amalasunta; pero habien- 
do ésta tratado de reformar las costumbres bår- 
baras é introducir la civilización romana en su 
reino, subleváronse los godos, y quitando el po- 
derá Amalasunta proclamaron la mayoría del rey. 
Este se entregó de Meno á los placeres y murió 
(534) a los dieciscis años de edad. Sucédele su 
tio Teudato, cuyo primer acto fué desterrar á su 
prima Amalasunta y matarla al poco tiempo, 
nmerte que sirvió de pretexto á Justiniano, em- 
erador de Oriente, para mandar tropas å Italia 
a las órdenes de] celebre Belisario. Este se apo- 
deró de Sicilia, desembarcó en el continente, y 
tonundo ¡$ Nápoles se dirigió á Roma, que je 
abrió las puertas; Teodato fué depuesto (538) por 
los godos, que proclamaron Á Vitiges. Este rey 
púsose al frente de 150000 hombres de armas y 
sitió á Roma, cuyo cerco levantó á causa de la 
poste que se desarrolló en el campamento; cayó 
después (540) prisionero de Belisario en Ravena, 
y los ostrogados eligieron à Tidebaldo, que murió 
asesinado al poco tiempo (541), sucediéndole Era- 
rico, que quince días después tuvo el mismo fin, 
y dejó su puesto å Totila, que reorganizó las 
mestes, y aprovechándose de la marcha de Be- 
Jisario á Constantinopla derrotó á los griegos en 
Fayenza, tomó á Nápoles y, sometiendo toda la 
Italia meridional, también á Roma; siguió ex- 
tendiendo sus conquistas hasta el Danubio, cuyas 
orillas fortificó para evitar una agresión de gépi- 
dos ó longobardos, y murió en Nocera (552), ba- 
talla que ganó el eunuco Narsés, sucesor de Be- 
lisario. Los que en Nocera pudieron salvarse 
nombraron rey à Teias, que atacó al enemigo en 
Cumas, donde después de pelear todo el día mu- 
rió (553), concluyendo de este modo el reino os- 
trogodo. Aún intentó resistir Aligern, hermano 
de Teias; no pudo conseguirlo, y los ostrogoros 
tuvieron que abandonar la Italia y se dispersa- 
ron y desaparecieron entre los pueblos germáni- 
cos del Danubio superior. 


_OSTROGOTIA: Geog. ant. Prov. de Suecia. 
V. GÖTALAND y ÖSTERGÖTLAND 

OSTROGOYSK: Groy. C. cap. de dist., gobier- 
no de Veroneye, Rusia, sit. en la orilla izy. del 
Tijaia-Sosma; 9000 habits, Fab, de jabón, bu- 
Jias y aceites. Después de lac. de Veroneye es el 
centro comercial más importante de todo el go- 

bierno. Data de mediados del siglo xvii. 
gobier- 


OSTROLENKA: Grog. C. cap. de dist., g 
no de Lomza, Polonia, Rusia, sit. en la orilla iz- 
quierda del Naref, frente á la conf. del Onm- 
lew; 6000 habits. Fab. de paños. Batalla entre 
franceses y rusos en 16 de febrero de 1807; entre 
polacos y rusos en 26 de mayo de 1531. 


OSTRÓN: m. OsTRA. 


, OSTROPA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, caracterizado por 
tener las papilas casi verticales, duras. provis- 
tas de una papila prominente, hendidas en dos 
abios gruesos, las tecas cilíndricas, mezcladas 
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con paralisos interpuestos y con esporas fililor- 
mes y pluriloculares, Aunque se han descrito 
ocho ó 10 especies de este genero, sólo está bien 
conocida la (Y, cónerea, que vegeta sobre ramas 
secas y vive en Europa y en la América septen- 
trional, 


OSTROVO: Geog. C. del dist. de Vodena, pro- 
vincia de Salónica, Macedonia, Turquía europea, 
sit. en la orilla septentrional del lago Ostrovo; 
3000 habits. Frente å lac. hay una pequeña isla 
con una mezquita que, según dicen los habitan- 
tes, era antiguamente el centro de Ja c., que fué 
en gran parte sumergida por las aguas. Esta isla 
(ostrow en eslavo) ha dado nombre á la e. El 
lago Ostrovo, sin desagüe, tiene forma casi oval, 
cuyo eje mayor mide unos 15 kms., con ancho 
máximo de 5. Su mayor profundidad es de 48 m. 


OSTROVSKI (ALEJANDRO): Biog, Autor dra- 
mático y cómico ruso. N. en 1825. M. en Kos- 
troma á 2 de junio de 1886. Ystudiaba Derecho 
en Moscú y se preparaba para una carrera admi- 
nistrativa cuando un altercado que tuvo con su 
profesor le obligó á abandonar la Universidad, 
Entonces entró como simpJe escribiente en el Tri- 
bunal de Comercio de Moscú, en donde pudo ad- 
quirir extensos conocimientos con los comercian- 
tes y burócratas rusos, 4 quienes debía pintar 
en sus comedias, De las 50 obras, ya dramaticas, 
ya cómicas, que escribió Ostrovski, merecen ci- 
tarse: Pobreza no es vicio; Una plaza buerativa; 
La Hija adoptiva; La Tempestad; La desgracia 
cs la suerte de tudo el mundo; Wassilissa Melen- 
tieva; El Bosque; Los Artistas y el público; eteé- 
tera. Puede decirse que Ostrovski dotó á Rusia 
de un teatro verdaderamente nacional. En sus 
comedias ridiculizó los vicios de la clase comer- 
cial y ejerció una profunda inllnencia en su ge- 
neración; menos feliz fué al ocuparse en el dra- 
ma histórico, para el cual la historia de Rusia 
no se presta mucho. Durante los dos últimos 
años de su vida Ostrovski ejerció el cargo de 
director del Teatro de Moscú, al que transfor- 
mó, convirtiéndolo en el primer teatro de Rusia. 


OSTROW: Grog. C. cap. de dist., gobierno de 
Lomza, Polonia, Rusia, sit. á la dra. del Bug oc- 
cidental; 8000 habits. Comercio de cereales. 
C. del dist. de Wlodawa, gobierno de Licdlce, 
Polonia, Rusia; 5000 habits. Fab. de paños, 


OSTROWIEC: Gcog. C. del dist. de Opatow, 
gobierno de Radom, Polonia, Rusia, sit. cerca 
de la orilla izq. del Kamienna; 6000 habits. 


OSTROWO: Geog. C. cap. del círculo de Adel- 
nau, regencia y prov. de Posen, Prusia, Alema- 
nia, sit. cerca del Olohok, en el f.e. de Posen á 
Kempen; 9000 habits. Peleterías; comercio de 
maderas. Colegio católico. 


OSTRUTINA: f. Quim. Alcohol de función coni- 
pleja y no bien determinada al presente, que se 
encuentra y extrae de la raíz de la Imperitoria 
ostrutium, planta perteneciente á las aparasola- 
das ó umbelíferas. Es un cuerpo sólido que eris- 
taliza de dos maneras: ó bien en agujas finas y 
sedosas, ó bien, cuando procede de la lenta eva- 
poración de sus disoluciones alcohólicas y eté- 
reas, en formas de extraordinaria limpidez y buen 
tamaño; siempre es incoloro, no se disuelve en 
agua fría y poquísimo en el mismo líquido hir- 
viendo; su disolvente es el alcohol en frío, estan- 
do concentrado, y también se disnelve en el éter 
y algo en la bencina y el petróleo. Fúndesc la 
ostrutina á la temperatura de 115%, y cuando el 
termómetro desciende á 91 ya se solidifica y trans- 
forma en niasas de estructura radiada: å poco más 
de su punto de fusión empieza å descomponerse 
y emite vapores de tan desagradable olor que por 
esta cansa no pueden ser respirados. Es un buen 
carácter físico de la substancia que se describe 
la fluorescencia de sus disoluciones alcohólicas, 
que es de color azul claro, y puede hacerse muy 
visible y notable añadiendo á los líquidos un poco 
de agua, Corresponde å la composición de ostru- 
tina la fórmula C,¿H,¿0,, que necesita ser recti- 
licada, y como caracteres químicos peculiares su- 
yos no los tiene bien marcados y cabe señalar 
la disolución en el acido sulfárico concentrado, 
y del líquido la precipita el agua, sin alterarla 
en lo mäs mínimo; disuélvese asimismo en las 
lejías débiles de potasa ó sosa, dando comlina- 
ciones poco estables, que son de color aza], que 
al aire tórnase pardo, y el acido carbónico la pre- 
cipita de estas disoluciones: evaporando las amo- 
niacales; obtiénese la ostrutina en forma de cris- 
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tales prismáticos aplastados y no bien definidos 
ni claramente determinados, 

Pre]nirase la ostrutina tratando la raiz de Zur- 
peruloria ostrulium, Tego de comundida, poral- 
cohol de $09, el cual, después de destilado, deja 
por residuo una masa incristalizable de color obs- 
curo y consistencia viscosa, la cual es menester 
tratar por éter hasta e) agotamiento; el liquido 
etereo es luego mezclado con lingroína hasta que 
se enturbic, y pasado algún tiempo deposítaso 
una masa amorfa de color obscuro, y el líquido, 
decantado y evaporado, da cristales amarillentos 
del sistema triclínico, los cuales es menester la- 
var con éter, dejarlos escurrir entre una placa de 
yeso y cristalizarlos de nuevo, despmós de haberlos 
disuelto en alcohol. Purifícase el producto bruto 
disolviéndolo en potasa y precipitindolo por el 
ácido carbónico, para cristalizar Juego la ostru- 
tina, empleando siempre como disolvente el al- 
cohol concentrado. 

Bajo la acción de diversos agentes de meta- 
morfosis pueden hacerse experimentar profun- 
das modificaciones al cuerpo que nos ocupa, y así 
la potasa fundida descompone la ostutrina, ob- 
teniéndose, con algo de ácido oxáliso, moreína y 
ácido acético; el ácido nítrico fumante la resini- 
fica, y disolviendo la resina formada en el agua 
caliente se consigue obtener ácido oxálico, á cuyo 
cuerpo acompaña una substancia no bien conoci- 
da, de color amarillo y pulverulenta: empleando 
ácido nítrico diluído en tros veces su volumen de 
agua lógrase convertir la ostrutina en trinitro- 
niorcína, El bromo puede combinarse con la os- 
trutina, y da primero una especie de aceite es- 
peso, el cual en el seno del alcohol conviértese 
en cristales más ó menos esforoidales, å los eua- 
les suele atribuírseles la fórmula C,¿H,¿Br,O. 

Combínase la ostrutina con varios cuerpos, y 
es susceptible de engendrar un c/orhidrato de la 
fórmula C,¿H,¿0,HCI, que se presenta formando 
polvo blanco cristalino inodoro é insípido, y se 
obtiene tratando por ácido clorhídrico gaseoso 
una disolución de ostrutina, el hrombhidrato que 
se ha descrito y la acetostrutina 


C¡¿His(¿H¿0)O,, 


que cristaliza en jrregnlares láminas dotadas de 
brillo nacarado; es insoluble en el agua, soluble 
en el alcohol hirviendo, muy soluble en el éter 
y la bencina, y saponificable tratindola con los 
alcalis ya en frío, 

OSTSTERNBERG: Geog. Círculo de la regencia 
de Francfort del Oder, prov. de Brandeburgo, 
Prusia, Alemania, sit. en la orilla izq. del War- 
the; 1103 kms.? y 51000 habits. Cap. Zielen- 
zig. 

OSTUGO (del flam. stuk): m. Trozo, parte de 
una cosa. 


- Ostuco: RINCÓN. 


No dejaré osTUGo en todo este lugar, en 
donde no busque la casa. 
CERVANTES. 


OSTUNCALCO: Geog. V. Sax Juan Ostux- 
CALCO (GUATEMALA). 


OSTUNI: Grog. C. del dist. de Brindisi, pro- 
vincia de Lecce ó Tierra de Otranto, Italia, si- 
tuada cerca del mar, en el f, e. de Bari å Otran- 
to; 19000 habits. Cultivo de olivos: comercio 
de aceite. La e. nueva está en las pendientes de 
una colina cuya cima ocupa la antigua Ostuni, 
con muchas iglesias interesantes, entre otras la 
catedral, hermoso edif. de estilo románico. 


OSTUR: Geay. ant. C. de España, no mencio- 
nada por los escritores, de la que dan noticia 
varias medallas encontradas con esie nombre. 
Corresponde acaso å Costur, en cuyos alrededo- 
res se han encontrado barros seguntinos, piedras 
labradas y lápidas con inscripciones, 


OSUDO, DA: adj. Huesuno. 


Fué Sócrates de bermeja color ¿ de buen 
grandor, é corvo, é de fermoso rostro, é espla- 
dudo é OSUDO, é de poca carne. 

Bocados de Oro, 


Era Calígula hombre mny alto de cuerpo, 
y muy corpudo y OSUDO, 
Penko MEJÍA. 


OSUGA: Geog. Río de Rusia en el goh. de 
Tver. Nace en los pantanos de la parte 8.O. del 
gob., corre hacia el $. E., N.O. y N.E., y des- 
agua en el Tvertsa por la orilla dra. ; 150 kms. de 
curso. 


OSUN 


OSUMI ú OHOSUMI: Geog. Prov. del Japón, 
en la isla de Kiuxiu, perteneciente al Saikaido 
ó región del litoral del O. y al ken de Kagosima, 
sit, entre la prov. de Hinga al N, y E., el Pa- 
cítico al S.F., el Golfo de Kagosima al O, y la 
prov. de Satsuma al N.O. ; 360000 habits. Cous- 
tituye la prov. estrecha zona de tierra que rodea 
al Golfo de Kagosima. Entre ella y la de Hinga 
se alza el Kirisima, montaña volcánica de unos 
1500 m. de alt. Cultivase caña de azúcar y ta- 
baco y se recoge azufre. Dependen de esta pro- 
vincia las islas Tanega, Make, Yaku y Naga- 
robe. 
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OSUNA: Geog. ant. Uno de los climas ó dis- 
tritos en que el geográfo árabe El Edrisí dividió 
á España. Estaba entre los climas de Campa- 
nia, Sevilla y Sidonia, y comprendía los parti- 
dos de Estepa, Osuna y Morón, en la prov. de 
Sevilla. 


—Osuna: Geog. P. j. de la prov. de Sevilla. 
Comprende losayunts. de los Corrales, La Lan- 
tejuela, Martín de la Jara, Osuna, 11 Rubio, El 
Saucejo y Villanueva de San Juan; 33 249 ha- 
bitantes. Sit. en la parte oriental de la prov, y 
confines con la de Málaga. Terreno desigual, Na- 
no en unas partes y quebrado en otras, y regado 

or los ríos Corbones y Salado. Ferrocarril de 
trera á la Roda. 


=- Osuna: Geog. V. con ayunt,, cab, de par- 
tido judicial, prov. y dide. de Sevilla; 19376 
habits. Sit. al S.O. de Estepa y N.E. de Mo- 
rón, al pie de una colina donde empieza dila- 
tada llanura, en el F. c. de Utrera á la Roda, con 
estación intermedia entre las de Los Ojuelos y 
Aguadulce. Riegan el término el riachuelo Sa- 
lado y el arroyo Peinado, afi. del Corbones. 
Aceite, cebada, trigo, vino, hortalizas y legum- 
hres; alfarería y espartería; tejidos de hilo y 
lana; fab. de jabón y sombreros; lierrerías, Js 
bonita población, con buenas plazas y calles, 
bellos edifs. y lindos paseos. Jn el mismo sitio 
en que estuvo la antigua parroquia de la villa 
fundó D. Juan Téllez Girón, cuarto conde de 
Ureña, en 1534, la iglesia mayor, llamada la 
Colegial. La iglesia Colegial es espaciosa, de es- 
tilo gótico bastardo y de tres naves. La portada 
del O., con delicadas labores según el gusto de 
Berruguete, tenía antes de la invasión francesa 
hermosos relieves de barro cocido que represen- 
tahan pasajes de la Historia Sagrada; los inva- 
sores se ejercitaran en ellosá tirar al blanco. En 
el retablo de esta iglesia hay cuatro cuadros de 
Ribera que milagrosamente se libraron de la ra- 
pacidad de los franceses. Es notable el patio lla- 
mado del Sepulcro, también de] estilo del Be- 
rruguete, y en la sacristía un Cristo de Morales. 
Las arcarlas árabes que sostienen las bóvedas de 
la iglesia le dan aspecto de mezquita consagrada 
al culto cristiano. Debajo de la capilla mayor está 
el espacioso panteón de los Girones, con coluni- 
nas de mármol, bóvedas y altares. La antigua 
Universidad tiene un Imen patio con doble ga- 
lería, cada una de ellas con 24 columnas. La 
fundó también en 1549 el citado conde y sub- 
sistió hasta 1820, 

Hist. - Osuna se llamó en Jo antiguo Orsona, 
Urso, Ursao, y Gemina Urbanórum. De ella 
dice nuestro docto colaborador D. Pedro de Ma- 
drazo que fué la e. donde invernó Gueyo Esci- 
pión cuando Publio Escipión trasladó sus cuar- 
teles de invierno å Cazlona. Aquí vino también 
Fabio Emiliano, enviado por el Senado de Roma 
contra Viriato, de lo que se infiere haberse man- 
tenido Urso siempre fiel á los romanos. En las 
guerras civiles de César y Pompeyo siguió el 
partido de este último, y le fué fiel hasta el 
trance postrero; no quedaba en toda Andalucia 
más Jugar que Osuna que sostuviese à Pompeyo 
después de tomada Munda, y púsola cerco Quin- 
to Fabio. Agregábanse á la fortaleza natural del 
sitio los grandes preparativos de los pompeya- 
nos para hacer la residencia más formidanle. 
Los cercados además habían talado todo el tér- 
mino å la redonda, de modo que los sitiadores 
no encontraban víveres, ni leña, ni césped para 
las trincheras; ni agua siquiera tenían, por ha- 
Marse el arroyo más cercano á 11 kms, de dis- 
tancia, mientras los sitiados tenían dentro pa- 
zos y fuentes abundantes. No dice Hircio qué 
Jances ocurrieron en este cerco de Osuna. Dión 
asegira, en términos generales, que acabó con 

an derramamiento de sangre de los soldados 

e César. Fundó éste colonia en Ursao con el 
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nombre de Genetiva Julia, y á ella envió sus 
moradores después de haberlos despojado de sus 
tierras en castigo de su obstinada delensa; pero 
la ley que les dió, ignorada hasta hace pocos 
años, y felizmente descubierta en las cinco ta- 
blas de bronce que llevan entre los eruditos el 
uombre de bronces de Osuna (fueron hallados es- 
tos bronces, según cree Berlanga, en el canino 
de la Vía Sacra, á la falda del cerro donde estu- 
vo la antigua Urso), prueba que no duró mucho 
en el corazón del gran dictador el vulgar senti- 
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miento de la venganza. Batió Urso monedas 
con el símbolo de la esfinge y cabeza Janrenda 
del emperador, Los árabes amaron á esta villa 
Oxuna. Volvió á poder de los cristianos en 1239, 
y perteneció desde 1264 4 la Orden de Calatra- 
va, euyo caballero mayor se tituló comendador 
de Osuna, Tiene la v. el título de Muy noble, y 
su escudo de armas ostenta un castillo con una 
ventana sobre la puerta y dos osos encarlenados 
å su reja. 


= Osr Na (Duques ne): Geneal, D. Pedro Té- 
llez Girón, conde de Ureña, vitrey y Capitán Ge- 
neral del reino de Nápoles, obtuvo de Felipe I, 
en 1562, merced de título de duque de Osuna, 
con grandeza de España de 1.* clase. Sucedióle 
su hijo D. Huan, y á éste el suyo D. Pedro Girón, 
que ilustró su nombre como virrey y Capitán 
General de Sicilia, Su hijo D. Jnan tuvo el mis- 
mo cargo y murió en 1656, y heredó el título su 
hijo D. Gaspar, que figuró mucho en los reina- 
dos de Felipe IV y Carlos II y murió en 1694. 
El sexto duque, D. Francisco María, fué general 
de la costa del Mar Océano y plenipotenciario 
de España pra la paz de Utrecht. Murió en 
1716. Sucedióle su hermano D, José, Teniente 
General, que murió en 1733, y á éste su hijo Pe- 
dro Zoilo, Teniente General también, que murió 
en 1787. El 12,0 duque fué D. Mariano Téllez Gi- 
rón, Mariscal de Campo y embajador de España 
en Rusia, á quien heredo en 1882 su primo her- 
mano D. Pedro de Alcántara, 


= Osrya (Pebno, duque de): Biog. General 
y político español. Y. Ténnez y Giróx (Pr- 
DRO). 


OSUNO, NA: adj, Perteneciente al oso. 


OSVE!: Grog. Lago del dist, de Drissa, gol. de 
Vitebsk, Rusia; 49 kms.? de sup. Tiene una. pe- 
queña isla habitada por algunas familias de pes- 
cadores. 


OSWALDO (Sax): Biog. Rey de Northúmber- 
land. N. en 604. M. en Maserfield en 642. A la 
muerte del rey Ethelfrid, su padre, acaecida en 
817, su tío Edwin se apoderó del reino, y Oswal- 
do se vió olligarlo á buscar con sus hermanos un 
refugio en el país de los escotos, en donde recibió 
el bautismo. Cuando murió su tío y el rey de 
los galeses, Cadwalla, se hizo dneño del Nor- 
thúmberland, Oswaldo marchó contra el último, 
le salió al encuentro en un lugar llamado Denis- 
Burne, hizo erigir en el campo de batalla una 
gran cruz, delante de la cual ordenó á todos sus 
soldados que se prosternasen, y obtuvo nna vic- 
toria completa sobre Cadwalla, que murió pe- 
lenndo, Ya Oswaldo en el trono, gobernó con sa- 
biduría, hizo florecer el cristianismo en sn reino, 
y murió en una batalla dada en Maserfield con- 
tra Penda, rey de Mercia. La Iglesia celebra su 
fiesta el día 5 de agosto. 


OSWALDTWISTLE: Gra, C. del mmicip. de 
Whalley. condado de Lancaster, Tnglaterra, si- 
tuada al S.E. de Blacklurn. à orillas del Canal 
de Leeds å Liverpool; 13000 habits. Fah. de te- 
jicios de algodón. Canteras y minas de hulla en 
los alrededores. 


OSWEGATCHIE: Grog. Ría del est. de New 
York, Estados Unidos. Lo forman varias co- 
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rrientes que nacen al O, de los mentes Adiron. 
dack, en la parte N, de los corlados de Hámil- 
ton y Herkimer y en el condado de Lewis; todas 
vienen å unirse ya en el condado de San Loren- 
zo; después el rio baja hacia el S,, vuelve buus- 
camente hacia el N., y por fin se dirige al O. re- 
cibiendo por la izq. el Indian River. Desagua en 
el San Lorenzo después de un curso de más de 
225 kms. 

OSWEGO: Geog. Rio del est. de New York, 
Estados Unidos. Se forma eu los límites de los 
condados de Onondaga y Oswego por la reunión 
del Séneca y el Oneida. Tiene sólo 35 kms. de 
curso y corre en línea recta al N. con ligera in- 
clinación hacia el O, hasta el puerto de Oswego, 
donde desagna en el lago Ontario, ! Condado 
del est. de New York, Estados Unidos, sit. en- 


j tre la extremidad del lago Ontario, que le limita 


al N.O. y O., y el lago Oncida, que forma parte 
de su límite meridional: 2688 kms.* y 73 000 
habits, Patatas y cereales. Capitales Oswego y 
Pulaski. | €, cap. de condado, est. de New-York, 
Estados Unidos, sit. al O.N.O, de Albany, al 
E.NX.E. de Búftalo, en la orilla meridional del 
lago Ontario y desemboradura del Oswego: 30000 
habits, Esla principal e, americana del lago On- 
tario y uno de los puertos de mås comercio de la 
Unión. El río la divide en dos partes unidas por 
puentes, bajo los cuales circulan toda clase de 
buques. Sus calles tienen 30 m. de ancho; hay 
hermosos parques y buenos edifs, públicos, entre 
los que sobresalen la Casa del Gohierno, el Co- 
rreo y la Aduana, el Ayuntamiento, el Arsenal 
y la Opera. La desembocadura del ría forma 
puerto espacioso, delendicdo contra las tormentas 
del lago por un muelle de 382 m. y otro de 60. 
Sostiene activo comercio eon el Canadá, de don- 
de recibe grandes cantidades de cereales, Hay 
muchas fábs, de harina y otras industrias. Ha 
contribuido al desarrollo mercantil de esta plaza 
la construcción del Canal de Oswego, que la une 
al Canal del Erié, 


OSWESTRY: Groy. C. del condado de Shrop, 
Inglaterra, sit. al O.N.O. de Shrewsbury, á ori- 
llas «de un afl. de la izg. del Virnwy, en el f c. de 
Ellesmere å Welshpool; 8000 habits. Es una de 
las localidades más importantes de la frontera 
del País de Cales, Se dice que debe su nombre á 
Oswaldo, el rey cristiano de Northumbria. An- 
tigua iglesia de San Oswaldo. 


OSZMJANA: Grey, Y. OXMIANT, 


OTACANTO (del gr. otís, wrós, orejas, y ärar- 
0a, espina): m. Bot. Género de plantas (Olacun- 
thus) perteneciente á la familia de las Acantá- 
ecas, tribu de las ruelicas, cuyas especies habi- 
tan en la América del Sur, y son plantas herbá- 
ceas, cuulescentes, pelosas, con las hojas opues- 
tas, las espigas axilares ó terminales, eon brác- 
teas foliáceas y generalmente contraídas en ca- 
bezuela; cáliz quinquepartido, con las lacinias 
iguales ó casi iguales; corola hipogina, embuda- 
da, con el limbo hendido en cinco Jacinias obtu- 
sas, iguales y patentes; cuatro estambres inclu- 
sos insertos en el tubo de la corola, didínamos y 
con las anteras oblongas, tiloculares, con las 
celdas tri ó cuadriovuladas; el estilo sencillo, el 
estigma aleznado y el dorso acanalado provisto 
de un dientecito en su base. El fruto es una cáp- 
sula oblonga, casi cuadrangular, con dos celdas 
y seis á ocho semillas, loculicida, bivalva, y eu- 
yas valvas llevan los tabiques en la línea media. 
Semillas con la superficie reticulada. 

Otacanto azul (acanthus errulens Dindl.). — 
Arbusto del Brasil, con flores en invierno en las 
extremidades de las ramas, del color azul más 
hermoso, Su multiplicación tiene Jugar por me- 
dio de estaquillas, bajo campana y cama calien- 
te; requiere abrigo en la estación de las heladas 
y poda haja después de la florescencia, 


OTACILIA (Severa Marcia): Biog. Empera- 
triz romana. Vivía en el siglo rri despues de Je- 
sueristo. Fué la esposa del emperador Filipo el 
Arabe, que obtuvo el Imperio por el asesinato 
del joven Gordiano, y la madre del niño å quien 
los pretorianos dieron muerte despues de la ba- 


Í talla de Verona en 249 (V. Finive 1, empera- 


dor romano). Según parece, tuvo además una hi- 
ja. pues Zósimo habla de un tal Severiano, yer- 
no del emperador. Muchos aniignos creían que 
esta emperatriz era cristiana, Asi lo afirma la 
Crónica de Alejana vin, y Ensebio menciona una 
carta que supone que Orígenes dirigió a Otacilia. 


OTAL 


OTACUSTA (del lat. otacásta ): m. ant. Espía 

$ escucha, 
El rey Dario fué el primero de todos, que 
tuvo y usó destos OTACUSTAS, espías y malsi- 


nes. ` 
DIEGO GRACIÁN. 


—OracusTa: ant. fig. Persona que vive de 
traer y Nevar cuentos, chismes y enredos. 


OTAEZ: Geog. V. SANTa MARÍA DE OTAEZ. 


OTAGO: Geog. Prov. de Nueva Zelanda, Aus- 
tralia, sit. en la parte meridional de la isla del 
Sur, limitada al N. por las provs. de Canterbu- 
ry y de Westland; 60845 kms.* y 150000 habi- 
tantes. Está dividida en 12 condados: Waitaki, 
Lake, Vincent, Maniototo, Wajkuaiti, Taieri, 
Fiord, Wallece, Southland, Tuapeka, Bruce y 
Clutha. País de altas montañas al O., con gla- 
ciares y lagos. En la costa O. hay estrechas y 
»rofundas bahías, semejantes á los fiordos de 
Koruega ; en la oriental, menos accidentada, es- 
tån Ja bahía de Molineux y la peninsula que for- 
ma el puerto de Otago. Importantes minas de 
oro, explotadas desde 1861. Buenas praderas y 
mucho ganado. 


OTAHA: Geog. V. FANAA. 
OTAHITI: Geog. V. TAHITI. 


OTAL; Geog. Lugar del ayunt. de Basarán, 
p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 29 edifs. 


OTALGÍA (del gr. os, ¿rós, oído, y ¿xyos, do- 
lor): f£. Aed. Dolor neurálgico en el oído. Puede 
ser externa y media. o 

La otalgía externa resulta casi siempre de 
una inflamación y sobreviene quizás algimos 
días antes que los demás fenómenos inflamato- 
rios, en un punto determinado del conducto. A 
menudo los puntos hiperestesiados ocupan la pa- 
red superior del conducto cartilaginoso, y el do- 
lor desaparece al cabo de algunas semanas, bien 
espontáneamente, bien por un tratamientoapro- 
piado. Los individuos nerviosos experimenten 
ú veces vivos dolores cuando el conducto audi- 
tivo ha estado expuesto á un aire frío; en esos 
casos basta, para que cese la otalgía, introducir 
una torunda de hilas en el oído. 

Cuando la otalgía es más pertinaz se ordena- 
rán las embrocaciones narcóticas, las fricciones 
con láudano ó simplemente con glicerina ó gra- 
sa; acaso sea necesario recurrirá un tratamien- 
to general (bromuro de sodio, quinina, valeria- 
nato de este alcaloide, antipirina, electricidad). 

Se designan con el nombre de otalgía media ó 
tinpánica los dolores de oído que no se deben 
á ningún estado inflamatorio apreciable y que 
constituyen, por tanto, una afección puramente 
nerviosa, Como la caja recibe ramos sensitivos 
del trigémino y del glosofaríngeo, se comprende 
que una afección cualquiera de esos dos ner- 
vios, directa ó refleja, puede dar lugar á la otal- 
gía. 

Una de las causas más frecuentes es la irrita- 
ción de la tercera rama del trigémino, produci- 
da por la caries dentaria; entonces puede suce- 
der que no exista ningún dolor en los dientes y 
que sólo se manifieste la hiperestesia en la pro- 
fundidad del oído. Green refiere la observación 
de una otalgía relacionada con la adenitis cor- 
vical; en cierto enfermo de Schwartze la sífilis 
faríngea determinó una otalgía violenta. Esta 
enfermedad puede depender también de afeccio- 
nes de los órganos sexuales. Weber-Licl dice 
que en las neuralgias Lraquiales y cervicales 
simples sobrevienen en el oído dolores con sen- 
Saciones sonoras, fenómeno que también puede 
observarse comprimiendo las partes laterales del 
cuello, al nivel del borde superior del músculo 
externomastoideo (gran nervio auricular). 

El tratamiento de la otalgía timpánica debe 
dirigirse en primer lugar á la causa, y, por con- 
siguiente, consiste en la extracción de nn diente 
enfermo, en la administración de la quinina, del 
hierro, del iorlo ó del arsénico, según los casos. 
Contra las otalgías rebeldes recomienda Delcau 
un clima caliente, y Gruber el iorluro de pota- 
Sio, que V, Urbantschitseh dice haber empleado 
también con éxito, lo mismo contra los dolores 
puramente nerviosos que contra los producidos 
por inflamaciones, Tsechainer aconseja los vapo- 
Tes de cloroformo en el oído: Weber-Liel ha ob- 
tenido buenos resultados son la esencia de tre- 
mentina, etc., etc. Contra la otalgía intermi- 
tente, además de la quinina, suele ser útil el ni- 
trito de amilo, aun fuera de los SUCESOS, 

lowo XIV 
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OTALORA: Grog. Establecimiento balneario 
sit. en el centro del pueblo de Arechavaleta, en 
medio de un jardín que, como los baños, tomó 
el nombre de su dueño, D. Bartolomé de Otálora, 
part. de Vergara; dista 8 kms. de San Sebastián 
y 27 de Vitoria. De las estaciones de Vitoria ú de 
Zumárraga se efectúa el viaje en tres y cinco ho- 
ras respectivamente, en carruajes por buenas ca- 
rreteras. Su yacimiento está en terreno cretáceo, 
grupo de la arenisca verde. No está bien afora- 
do el manantial; se ha calculado la cantidad de 
agua de una manera aproximada en 17,16 litros 
por minuto, Su temperatura es de 13*,5; igno- 
ramos si es constante. El agua es clara, trans- 
parente, de fuerte olor á huevos podridos y sa- 

or salado algo amargo; desprende burbujas en 
el nacimiento, y en contacto del aire ofrece as- 
pecto opalino, dejando ligero precipitado; es un- 
tuosa al tacto. Están clasificadas estas aguas clo- 
rurado-sódicas, su)furosas, frías, y se indican en 
la cloroanemia, leucorrea, infartos uterinos, úl- 
ceras atónicas y catarros crónicos en individuos 
linfáticos, La instalación es buena, hay 12 baños 
de mármol, aparatos Jidroterápicos, pulveriza- 
ciones y sala de inhalación. La hospedería tiene 
habitaciones bien decoradas y cómodas. La pro- 
ximidad á diversos balnearios hace agradable la 
estancia en Otálora. La temporada olicial de 15 
de junio á 15 de septiembre. 


- OTÁLORA (JUAN DE): Biog. Marino español. 
N. en el Ferrol (Coruña) en 1797, M. en la Ha- 
bana á 30 de abril de 1840. Solicitó y obtuvo 
carta-orden de guardia marina, y sentó plaza en 
el departamento del Ferrol (8 de agosto de 1811). 
Concluídos los estudios elementales embarcó en 
la fragata Efigenia, con la que salió para Cádiz 
(julio de 1814), y transbordado å la nombrada 
Diana formó parte de la división naval que, á 
las órdenes del brigadier Pascual Eurile, debía 
escoltar å Costa Firme el ejército mandado por 
el general Pablo Morillo, Hallóse en los sitios 
de Margarita y en las operaciones militares de 
los puertos de Cumaná, Barcelona, La Guaira 
y Puerto Cabello, y habilitado de oficial desem- 
peñó la comisión de armar varios Longos en la 
laguna de Valencia. Mandando una balandra es- 
tuvo en Santa Marta y en el sitio de Cartagena 
de Indias; interceptó la entrada de víveres á la 
plaza, y apresó varias canoas de los insurgen- 
tes; continuó allí hasta la conclusión del sitio 
y toma de la plaza, habiéndose hallado en mul- 
titud de combates y acciones de guerra. En oc- 
tubre de 1821 pasó al apostadero de la Habana, 
donde continuó prestando grandes servicios, ya 
en los buques que llevaron víveres y socorros al 
castillo de San Juan de Ulúa, ya en cruceros y 
comisiones sobre las costas N, y S. de Cuba y 
Yucatán, Embarcado en la fragata Perla, salió 
de la Habana con la división del brigadier Ange] 
Laborde, recorrió el Mar de las Antillas, estuvo 
en Cuba, después en Jamaica, de donde pasó á 
Costa Firme, ostentando cl pabellón nacional por 
delante de las plazas de Santa Marta y Cartage- 
na de Indias y regresando después á la Habana. 
En días posteriores sostuvo el bloqueo de Cayo- 
Huesa, para impedir, como se logró, que el co- 
modoro insurgente Poters saliese de él con los 
buques que mandaba. Enibarcado en la fragata 
Iberia, salió otra vez para Costa Firme con la 
división del brigadier Laborde, y después de 
practicar diversas operaciones en aquellas costas, 
y de visitar la isla holandesa de Curagao, regre- 
só á la Habana ya entrado el año de 1828. En 
América continuó distinguiéndose de modo no- 
table hasta 1834, año de su regreso á España. En 
enero de 1835 obtuvo el mando de la goleta Zsa- 
bel JT, con la que salió para la costa de Canta- 
bria, ya en los días de la guerra civil carlista, 
AJlí prestó distintos cruceros y comisiones, y 
servicios de consideración practicando un des- 
entbarco en Cabo Machichaco con su gente, cla. 
vando la artillería que los enemigos tenían en 
aquel punto, y cubriendo con sus oficiales y tri- 
pulación la batería del cabo durante el sitio de 
San Sebastián. Nombrado en consisión (20 de di- 
ciembre) gobernador del fuerte y pueblo de Gue- 
taria, sitiado por los carlistas, se sostuvo doce 
días; y habiendo ya penetrado los enemigos en 
el pueblo, se retiró al Peñón (1.* de enero de 
1835). De aquel día, escribe un biógrafo, «datan 
los hechos keroicos de aquel esforzado goberna- 
dor y de su valiente y sufrida guarnición, com- 
puesta de dos compañías de preferencia del cuar- 
to ligeros de infantería, de varios trozos de los 
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regimientos provinciales de Jaén, Oviedo y Se- 
govia, más una mitad de zapadores y un desta- 
camento de artilleros que mandaban respectiva. 
mente los bizarros oficiales de ingenieros y arti- 
Mería, D. Luis Gautier y D. Vicente Magenis... 
Al raso, sin ningún abrigo, bloqueados por la 
mar en los repetidos temporales que se suceden 
en la costa de Cantabria en invierno, mil veces 
por esta causa ú cuarto de ración; asestados por 
parte de tierra por 13 piezas de grueso calibre y 
un sinnúmero de tiradores que no les dejaban 
sosegar, aquel puñado de valientes, fiados sólo en 
la bizarría y extraordinario temple del alma de 
Otálora, sostuvieron la hermosa bandera de le 
reina y de su patria durante más de setenta días, 
despues de cuyo tiempo los enemigos abandona- 
ron su empresa.» Por tan bizarros servicios fué 
Otálora promovido á capitán de fragata en Real 
orden de 4 de febrero de 1836, obteniendo por la 
defensa de Guetaria, y previo el juicio contra- 
dictorio, la cruz laureada de segunda clase de la 
Orden de San Fernando, y más adelante el gra- 
do de coronel de infantería, En enero de 1837 
fué relevado para pasar á San Sebastián á res- 
talllecerse de las dolencias que tan continuadas 
fatigas le habían acarreado y que al fin conclu- 
yeron con su existencia, Concurrió á las opera- 
ciones militares del mes de marzo de 1837 sobre 
Hernani, y á las de mayo siguiente, que produ- 
jeron la toma de Irún y capitulación de la plaza 
de Fuenterrabía. A petición del general Evans, 
formó un puente provisional bajo los fuegos del 
enemigo con extraordinaria prontitud y seguri- 
dad, mereciendo grandes elogios de este general. 
Ya mandando las fuerzas sutiles, ya encargado 
interinamente de las de toda la marina, ó ya de 
comandante del vapor Isabel IJ, cooperó eficaz- 
mente á cuantas operaciones hubo en la costa 
cantábrica hasta agosto de 1839, tiempo en que 
cesó de pertenecer á dichas fuerzas navales por 
haber sido nombrado comandante de la corbeta 
Liberal del apostadero de la Habana. Traslada- 
do á dicho punto, llegó á él en 13 de abril de 
1840, y poco después falleció. Era comendador 
de la Orden de 1sabel la Católica, caballero de 
la de San Hermenegildo, y estaba condecorado 
con varias cruces de distinción por méritos de 
guerra, 


OTAMA: Geog. Isla del lago de Valencia, Ve- 
nezuela, como de una milla de extensión, 


OTANO: Geog. Lugar del 
tido judicial de Aoiz, prov. 
ficios, 


OTÁNTERA (del gr. ots, «rós, oreja, y ante- 
ra): f. Bot. Género de plantas (Otanthera ) per- 
teneciente á la familia de las Melastomáceas, 
tribu de las osbecquiéas, cuyas especies habitan 
en las Molucas, y son plantas fruticosas, con las 
ramas cilíndricas, lampiñas, las últimas compri- 
midotetrágonas, con los pecíclos y nervios de las 
hojas cubiertos de pelos esparcidos y adheridos, 
y las hojas opuestas, elípticolanceoladas, acumi- 
nadas, enterísimas, con cinco nervios primarios, 
asperitas, de color verdoso pálido y con los ner- 
vios azulados por el envés; las flores están dis- 
puestas en panojas verticales, trífidas, tricóto- 
mas, con las ramas generalmente trifloras y las 
flores pequeñas blanquecinas, las laterales Drac: 
teadas y la intermedia cortamente pedicelada y 
sin bráctea; cáliz con el tubo aovado, inferior- 
mente soldado con el ovario provisto de escami- 
tas, palmeadopestañosas y con el limbe quinqué- 
fido; la corola de cinco pétalos insertos en la 
garganta del cáliz, alternos con las lacinias del 
mismo y aovados; 10 estambres insertos con 
los pétalos, iguales, con las anteras oblongoli- 
neales, algo arqueadas, atenuadas en su base, 
con un poro terminal, con el conectivo indistin- 
to y dos orejuelas; ovario casi ínfero, libre en su 
vértice, erizado de cerditas y con cinco celdas 
multiovuladas; estilo filiforme y estigma en for- 
ma de punto. El fento es una haja con cinco cel- 
des. pulposa, con semillas numerosas en forma de 
cuchara. 


OTAÑES ú OTÁÑEZ (VALLE DE): Geog. Lugar 
del ayunt. y p. j}, de Castrourdiales, prov. de 
Santander: 114 edifs. En el valle se hallan las 
aldeas de Bárcena, Campo de la Puente, Calle- 
ja, Los Corrales, La Helguera, Herrán, Jarila, 
Llovera, Tejaaillo y San Sebastián. Según la 
tradición, hubo en este valle un castillo 6 edifi- 
cio nmy antiguo que debió ser destruído en la 
época de los vándalos, y se añade que fué toma- 
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ayunt. de Elorz, par- 
de Navarra; 23 edi- 
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do por asalto y degolladas todas las personas que 
en él había, á excepción de un niño que, hallan- 
dose en la lactancia, fué librado por su nodriza 
en el delantal ó falda, por lo que se le llamó 
Garcifalda y fué el vástago de la antigua casa de 
Otañes. En este valle se han hallado antigiieda- 
des romanas. 

OTÁÑEZ (del nombre geográfico Otáñez, usado 
como apellido): m. fam. Gentilhombre ó escu- 
dero que servía y acompañaba á una señora, y 
por lo regular el que ya era muy anciano: co- 
múnmente se le nombraba con el título de don. 


Fulanito iba con su don OTÁÑEZ, 
RoquE Barcia, 


OTAOLA: Geog. Caserío del ayunt. de Oquen- 
do, p. j- de Amurrio, prov. de Alava; 37 ha- 
bitantes, 


OTAR: a. ant. OTEAR. 


Y no OTAS si te vas 
Adelante ó caratrás. 


Coplas de Mingo Revulgo, 


OTAR DE PREGO: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Salvador de Otar de Prego, ayunta- 
miento de El Bollo, p. j. de Viana del Bollo, 
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prov. de Orense; 24 edifs, || V. Sax SALVADOR 
DE OTAR DE PREGO. 

OTARELO: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Villanueva, ayunt. de Barco, parti- 
do judicial de Valdeorras, prov. de Orense; 27 
edifs. 

OTARIA (del gr. ¿rápiov, ovejita): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Asclepiádeas, tribu de las cinanqueas, cuyas es- 
pecies habitan en Méjico, y son plantas herbá- 
ceas, erguidas, con las ramas tomentoso¡mubes- 
centes, y las hojas opuestas, oblongas, agudas, 
lampiñas, con las flores dispuestas en umbelas 
interpeciolares y multifloras; cáliz quinquepar- 
tido; corola hendida en cinco lacinias retejas; 
corona estaniinal de cineo piezas acapuchonadas, 
con la base prolongada hacia dentro en dos ore- 
juelas y hacia fuera en un apéndice en forma 
de cornete; anteras terminadas en un apéndice 
membranoso, con las polinias comprimidas, ate- 
nuadas en su ápice, fijas por él y colgantes; es- 
tigma deprimido sin arista; el fruto es un foli- 
culo solitario por aborto, erizado de púas encar- 
nadas, con las semillas numerosas y provistas de 
un penacho umbilical. 


— OTARIA: Zool. Género de mamiferos del or- 
den de los pinnípedos, familia de los otáridos. 


Otaria 


Se distingue este género por tener los incisivos 
persistentes y puntiagudos, tres en la mandíbula 
superior y dos en la inferior; los caninos de me- 
diano tamaño; los molares con una punta espi- 
nosa delante de la punta principal, seis en la 
mandíbula superior y cinco en la inferior; la ca- 
lavera con la apófisis mastoidea grande y salien- 
te, de modo que casi cubre la vesícula auditiva; 
la porción cerebral bastante alta y desarrollada; 
la concha auditiva grande y las orejas por fuera 
cortas y sin vello; las extremidades anteriores 
casi tan largas como las posteriores, con cinco 
dedos sin uñas; las posteriores flexibles hacia 
delante y sólo con los tres dedos de en medio ar- 
mados de uñas. 

Este género, que fué estahlecido por Peron, se 
denomina vulgarmente por algunos león marino, 
á causa de su color amarillo leonado, y también 
oso marino, 

Comprende este género dos especies distintas: 
la Otaria de erin (Otaria jubata. Y ors), que vi- 
ve en el hemisferio austral, en el extremo me- 
ridional de Australia, en el Sur de América y en 
Nueva Zelanda; y la Otaria de Behring (Uta- 
ria Stelleri), que se encuentra en la parte sep- 
tentrional del Gran Océano, desde el Estrecho 
de Bering hasta las costas del Japón y Cali- 
fornia. 

La Olaria de Steller ( Otaria Stelleri, Arctoce- 
Phalaus californianus, ete. ), es el verdadero tipo 
de este género, y al que comúnmente se designa 
bajo la denominación de león marino, foca de 
Bering y oso de mar. Mide 44 m. de largo, y 


á veces los machos viejos alcanzan hasta 5 y un ` 


peso próximamente de 500 kilogramos. El ojo 
es grande; la oreja cilíndrica, terminada en pun- 


ta y cubierta de pelos finos y cortos. En el labio 
superior lleva unos 30 ó 40 pelos cerdosos y ile- 
xibles, de color blanquecino, de los cuales, al- 
gunos más largos, llegan á medir 40 centíme- 
tros. Las patas, dispuestas más bien para nadar, 
están cubiertas de una piel áspera y granulosa, 
mientras que el cuerpo lleva pelo corto, duro y 
brillante. Su color generalmente es obscuro, pero 
los machos viejos presentan manchas más claras 
esparcidas por todo el cuerpo. 

¿stas focas viven generalmente formando nu- 
merosos rebaños, sobre todo en la época del 
celo y de la reproducción; pues como Jos machos 
son polígamos y tienen multitud de hembras, á 
pocas familias que se reunan forman una mana- 
da muy grande. En los meses de mayo y siguien- 
tes, hasta fines de agosto, se las ve formando 
grandes rebaños en los islotes que bordean las 
costas de la porción más septentrional de Amé- 


| rica, y atruenan el aire con sus roncos gritos, se- 


mejantes, más que á los ladridos de un perro, al 
mugir de una vaca ó los balidos de las ovejas. 
Son sumamente tímidos, y cuando perciben al- 
gún peligro huyen asustados; pero como desede 
muy antiguo observó Steller, si se les acosa se 
vuelven y defienden con verdadero valor. 

En esta temporada es cuando, segun los rela- 
tos de los balleneros y pescadores de focas, dan 
las hembras á luz sus pequeños, å los cnales sus 
padres cuidan con esmero, y en esta época, nien- 
tras crían á sus hijos, toman muy poco alimento, 
en especial los machos, pues las hembras tienen 
que amamantar á sus hijos. Los machos dice- 
se que permanecen más tiempo al cuidado de sus 
padres, pues como han de tener mucho más ta- 
maño tardan más en desarrollarse. 
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La llegada á las costas del Norte de América 
se verifica generalmente á primeros de mayo, y 
las otarias van acudiendo por pequeños grupos, y 
al principio estableciéndose separados los ma- 
chos de las hembras, pero en cuanto comienza 
e) celo los machos libran entre si terribles com- 
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bates, que á veces duran un día entero, dispután- 
dose la posesión de las henibras, las cuales si- 
guen dóciles al vencedor. Lo común es que un 
solo macho sea el jete soberano de una manada, 
y éste, por lo general, se sitúa en el punto más 
elevado que puede para vigilar por la seguridad 
de sus súbditos. Cuenta Seammon que en la isla 
de Santa Bárbara, en el año de 1858, vió nume- 
rosísimas otarias que ocupaban toda la costa 
y estaban gobernadas por un nacho de gran ta- 
maño, que en los cuatro meses que dura el pe- 
ríodo en que estos animales residen en tierra 
se estableció en un elevado peñasco, al que con 
dificultad se podía subir, y al cual era incom- 
prensible cómo pudo llegar dicho animal. Allí es- 
tallecido vigilaba atento por la tranquilidad de 
su rebaño, y al menor asomo de peligro le avi- 
saba con sus roncos gritos, 

Otra especie, aún mas abundante, y sólo algo 
menor que la anterior, es la O. ursina, que for- 
ma manadas numerosísimas. Para darnos idea 
del gran número de estosanimales que se reunen 
en el Estrecho de Bering, y sobre todo en la isla 


; de este nombre, perteneciente a Rusia, la cual 
¡ ha cedido á los ingleses y americanos el derecho 
; de cazar en ella, sobre todo á la compañía ame- 


ricana de Alaska, copiaremos las noticias que si- 
guen del viaje de exploración del Dr. Nordens- 
kiold en el Vega, en el cual tan gloriosamente 
descubrió el paso del Noroeste. 

«Todos los años, durante el verano, las otarias 
se reunen á millares en ciertos cabos que losin- 
dígenas designan con los nombres de 'rookeries, 
y allí pasan la buena estación sin tomar alimen” 
to alguno. Los machos llegan los primeros, gene- 
ralmente á fines de mayo, y al momento co- 
mienzan á pelear para apoderarse de una super- 
ficie de terreno próximamente de unos 100 pies 
cuadrados, en el que después han de establecer 
su harén. Sólo los vencedores se posesionan en 
la orilla, y los más débiles se ven obligados á 
acampar más al interior. A mediados de junio 
llegan las hembras, y los machos establecidos 
cerca de la orilla se apresuran á apoderarse de 
ellas y llevarlas á sus dominios, donde las dejan 
con sus compañeras y vuelven por otras nuevas 
esposas á la playa, Pero sucede a veces que entre 
tanto llega otro macho y se lleva las esposas que 
el primero ha reunido, si éste no lo impide á 
tiempo y vence al usurpador. Por lo general lo3 
machos establecidos en la orilla reunen de este 
modo unas 12 ó 15 hembras, y los establecidos 
en el interior sólo cuatro ó cinco. A poco de ha- 
ber llegado las hembras dan å luz, y los padres 
adoptivos cuidan poco de estos pequeños, Des- 
pués comienza la verdadera estación del celo y el 
apareamiento de los sexos, y entonces, ya á fines 
de septiembre por lo general, los pequeños pue- 
den nadar y comienza la época de la emigración, 
disolviéndose esta curiosa sociedad. 

Los machos jóvenes de menos de seis años no 
viven de este modo en familia, ni en los sitios 
denominados rookcries, sino que se reunen con 
las henibras en las playas formando manadas de 
millares y aun de centenas de millares, que ocu: 
van toda la costa y aun se establecen tierra aden- 
tro. Estos individuos son los que sirven de víc- 
tima a los cazadores. » 

Durante su travesía el Vega había encontrado 
en el mar numerosos rebaños de estos anima- 
les que serlirigían á la costa, y, cuando llegaron 
å la isla de Bering, el doctor Nordenskiold y 
sus compañeros se propusieron visitar los terri- 
torios de caza ocupados ya por las otarias. Para 
ello era preciso tomar muchas precauciones, pues 
si se espantaban las otarias se causaban graves 
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perjuicios á los habitantes del país y á la com- 

ñía arrendataria de la caza; por esta razón 
fueron acompañados por el octarosta ó alcalde, por 
un cosaco y un representante de la Compañía 
del Alaska. En trineos atravesaron la isla y lle- 
garon á la punta Norte, donde vieron reunidos 
numerosos rebaños que formaban un conjunto 
de cerca de 200 000 individuos, á pesar de que 
en otros puntos había ya empezado la cacería y 
se habían matado unos 13 000. 

Mediante el pago de 40 rublos obtuvo de las 
autoridades que se le preparase Ja piel y los es- 
queletos de cuatro otarias, y adeniás le dieron 
dos jóvenes vivas, que no pudiendo alimentar 
tuvo que matarlas. Za 

Según una estadística formada por la comisión 
inspectora de esta pesca, se han muerto próxi- 
mamente en estas regiones del Estrecho de Be- 
ring las siguientes cantidades de otarias: 


1867. cc o 27 580 
1868. ............ 12000 
1869, ....... o... ..... 24 000 
1870. o... ooo ooo... 24 000 
Bd ro 3614 
18M co 29318 
1873. oa 30 396 
E aoaaa +. 31292 
1875. oo... ....«.... 36274 
187... ..oooooooo.. 29 960 
E AP 21532 
1878. Po 31340 
187%, o... ooo ooo momo. 42752 
1880. ............... 48 504 


ó sean próximamente, en catorce años, 388 982 
otarias. Sólo de la isla de Bering, desde 1862 å 
1880, se habían exportado 389 462, y de las isla 
de Pribylow, desde 1797 á 1880, más de 3 4 mi- 
Mones de pieles de otarias. 

No es, pues, de extrañar que este pobre é in- 
defenso mamífero, á pesar de su extraordinaria 
abundancia, tienda á desaparecer, como de estas 
tierras desaparecieron por completo la nutria 
de mar (Enhydris lutrís L.), y la vaca de mar 
(Rhytina Stelleri Cuv,). Por eso hoy los ingle- 
ses, los americanos y los rusos disputan acerca 
de la reglamentación de esta pesca en el Alaska, 
costas del Canadá, Nueva Escocia y Estados 
Unidos, hasta el punto de haber tenido queso- 
meter la cuestión 4 un arbitraje internacional 
y mandar barcos de guerra que velaran porque 
se cumpliesen los reglamentos establecidos. 

Para calcular lo que importa esta riqueza y su 
conservación, sólo diremos que la piel vendida, 

eneralmente en el mercado de Londres, se paga 
a unas 10 ó 12 pesetas; y como en cada expedi- 
ción se matan tantas, y sólo se emplea para su 
conservación la sal marina, la ganancia es enor- 
me en proporción á los gastos. Cuando las islas 
de Pribyloff eran propiedad de Rusia, á cada in- 
dígena se le daba solamente por cada piel 10 cén- 
timos y la cantidad de sal invertida en su pre- 
paración. 

Las otarias se conservan fácilmente en cauti- 
vidad, y de todas las focas son seguramente las 
más agradables y simpáticas por sus ágiles movi- 
mientos y lo dóciles que se muestran. En un 
estanque del Jardín de Aclimatación de París 
se conservan algunos individuos de este género, 
y sobre todo en el invierno están muy animados, 
nadan continuamente persiguiéndose los unos á 
los otros y jugando como los cachorros, 

En otros tiempos eran muy raras las otarias 
en las colecciones y museos, pero desde fines del 
siglo pasado se han hecho mucho más frecuen- 
tes. En el Museo de Historia Natural de Ma- 
drid, ya retirado de las colecciones por su mal 
estado, se conserva aún uno de los primeros ejem- 
plares que de este género se conocieron en Jos 
museos de Europa, Hoy son mucho más frecuen- 
tes, y un ejemplar disecado de la Diaria leonina 
L. del Sur de América vale de 150 4 500 ptas. 


OTÁRIDOS (de otaria J: m. yl. Zool. Familia 
de mamíferos del orden de los yinnípedos, ca- 
racterizada por presentar los dientes incisivos 


(+) persistentes, los de la mandíbula supe- 
rior con lóbulos ó Lífidas frecuentemente; caninos 


de ¿mba mandíbmlas medianamente desarro- 
ados; los de la superior apenas mayores que los 


de la in ferior; molares —? 
5 


r 6 
v calavera con 
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la apófisis mastoidea robusta y saliente, sobre 
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y desde la vesícula auditiva: la apófisis postor- 
bitaria bien desarrollada; las extremidades ante- 
riores casi tan largas como las posteriores; las 
manos con cinco dedos decreciendo en línea cur- 
va y sin uñas, las posteriores flexibles hacia 
adelante y con los dedos casi iguales y provis- 
tos cada uno de una prolongación miembranosa, 
larga y lingüiforme, que se extiende más alli 
de su punta, y sólo los tres medios con uñas. 

Comprende esta familia un número bastante 
regular de géneros, que en su mayoría son propios 
del hemisterio austral; entre los principales me- 
recen citarse los siguientes: Zalophus Gill, que 
habita en Australia; Eumetopias Gill, del N. 
del Océano Pacítico; Otaria Peron, del N. y S. de 
América y de Australia; 4rctocephalus J. Cuv., 
de los mares del S.; Arctophoca Pet., de la isla 
de Juan Fernández; y Callorhinus Gray, del N. 
del Océano Pacílico y de Kamtchatka. 


OTARU ú OTARUNALI: Geog. C. de la prov. de 
Siribesi, isla de Yeso, Japón, sit. al 5. O, de 
Sapporo, en la desembocadura de un pequeño 
río y en una ensenada de la bahía de Isikari; 
5000 habits. Es la principal localidad de la costa 
O. de Yeso. 


OTATITLÁN: Geog. Pueblo cab. del municip. de 
su nombre, cantón de Cosamaloapán, est, de Ve- 
racruz, Méjico; 1105 habits. Sit. en la margen 
dra. del Papaloapán, á 40 kms. al S.O. dela ca- 
becera del cantón. Forman la municip. el pue- 
blo mencionado y cuatro rancherías. Población 
de la niunicip. 1670 habits. 


OTAUHI: Geog. V, SAVAII 


OTAVALO: Geog. Cantón de la prov. de Im- 
babura, Rep. del Ecuador. Comprende las pa- 
rroquias de Otavalo, Jordán, San Luis, Sau Pa- 
blo y San Rafael de la Laguna. La cab. del can- 
tón es Otavalo, sit. al S.O. de Ibarra y al pie 
del volcán de Imbabura, á 2581 m. sobre el ni- 
vel del Océano; 6000 habits. A su jurisdicción 
pertenecen las lagunas de San Pablo y de Mo- 
jandas, la primera al E. y la segunda al S. de la 
villa. En 1868 un terremoto la arruinó é hizo mo- 
rir á 6000 personas; poco á poco ha ido recons- 
truyéndose, y hoy es ya una bonita población. 
En Otavalo nació el indígena Collahuazo, histo- 
riador de las guerras de Atahualpa con su her- 
mano Huáscar, 


OTAVANT! (JUAN LORENZO): Biog. Escritor 
italiano establecido en España. Vivió en el siglo 
XvI y redactó en castellano las traducciones que 
se citan más abajo. Era vecino de Valladolid en 
1550. Disfrutó la protección, ó por lo menos la. 
amistad, de Manrique de Lara, á quien dedicó la 
versión de La Circe. He aquí los títulos de sus 
traducciones: El triumpho de la Cruz de Jesu- 
cristo alias. La verdad d' la fee. Sobre el mesmo 
triumpho, hecho por el excelente doctor Fray Hieró- 
nimo Sauonarola de Ferrara. En lengua Lati- 
na é Toscana. Y agora traducido en nuestro vnd- 
gar (Valladolid, 1548, en 4,9). — La Circe que hi- 
zo el Gelo florentino en lengua toscana, tradu- 
cida en castellano (id. 1551, en 8.°; y Medina del 
Campo, 1559, en 8.9). -- Los discursos de Nicola 
Maquiareli florentino sobre la primera década de 
Tito Livio; ahora nuevamente traducidos de len- 
gua toscana en lengua Castellana: muy útiles y 
provechosos para cualquier Principe 6 gobernador. 
Dirigidos á la Majestad del Serentsimo D. Feli- 
pe, Key de Inglaterra, Nápoles y principe de Espa- 
ña nuestro señor (Medina del Campo, 1555, en 
4.9). — La Circe merece cita especial. Es la traduc- 
ción de la obra que con el mismo título escribió 
Juan Bautista Coli (véase). Comprende nueve 
diálogos, siendo los interlocutores Ulises, Circe, 
la ostra, el topo, la culebra, la liebre, el gamo, 
la cierva, el león, el caballo, el perro, el becerro 
y el elefante. El argumento se halla expuesto de 
este modo antes de la traducción: Volviendo Uli- 
ses, después de acabada la guerra de Troya y 
para Grecia su patria... de los vientos contrarios 
llevado... llegó á la isla de Circe, y della gracio- 
samente recibido... Y deseando él de volver å su 
patria, la pidió... le hiese gracia de hacer volver 
hombres todos los Griegos «que ella había tras- 
mutado en diversos animales, y que entonces es- 
taban allí en Ja isla; para volvellos... á sus casas, 
Concédele Circe esta gracia, mas con esta condi- 
ción, que sólo los que querrán... y los otros se 
puedan acabar ahí su vida en cuerpos de hestias, 

Y para que él pueda saber esto de ellos, concede 
el poder hablar á cada uno, como cuando era 
honibre. — Busca Ulises por toda la isla y habla 
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con muchos; los cuales por diferentes causas se 
quieren más aina estar en aquel estado que vol- 
verse honbres. Finalmente uno (hecho elefante) 
desea volverse hombre, como él solía ser: por 
donde... se vuelven juntos alegremente á su pa- 
tria,» El argumento de esta obra coincide mucho 
con el de Al Asno de Turmeda; pero la obra de 
éste, sobre ser un siglo más antigua, es más agu- 
da é ingeniosa. Pero no por más original quita 
el Asno å Cérce su mucho merecimiento: la Cir- 
ce cs obra muy filosófica. En cada animal se hace 
el paralelo de su vida con la del hombre en un 
oficio ó profesión. Así la ostra habla del pescador 
que ella había sido; el topo del labrador; la cule- 
bra del médico; la Jiebre no tuvo estado fijo. La 
traducción es buena. 

OTAZA: Geog, Lugar del ayunt. de Barrun- 
dia, p. j. de Vitoria, prov. Alava; 5 edils. y un 
solo habit, |] Lugar del ayunt. de Foronda, par- 
tido judicial de Vitoria, prov. de Alava; 42 ha- 
bitantes. 


OTAZO: Gcog. Cerros del Uruguay, al N. del 
dep. de Treintaitrés. 


OTAZU: Gcog. Lugar del ayunt. Echaure, par- 
tido judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 11 
edifs, |; Aldea del ayunt. y p. j. de Vitoria, pro- 
vincia de Alava; 129 habits. . 


OTDIA: Gcog. Grupo del Archip. Marshall, 
Micronesia, Oceanía. Forma parte de la cordille- 
ra del grupo Radack, y se halla entre Eregup y 
Legiep. Tiene unos 54 kms. de largo de E. 40. 
por 23 de ancho, y se compone de unos 65 islo- 
tes bajos y arbolados. En 26 de diciembre de 
1542 descubrió este grupo Ruy López de Villa- 
lobos, quien le llamó isla de los Corales. En 1778 
Marshall y Gilbert creyeron verlas por primera 
vez y las llamaron islas Chatam. En 1817 las 
reconoció Kotzebue y las denominó islas Roman- 
zow. Otdia es el nombre que dan los indígenas å 
la isla principal del grupo. 

OTEA: Geog. Isla adyacente á la costa N.E. 
de la del Norte de Nueva Zelanda, Australia, 
perteneciente á la prov. de Auckland y al con- 
dado Je Coromandel, sit. al E. del Golfo de Hau- 
raki, Tiene unos 37 kms. de largo por 18 de an- 
chura máxima. Minas de cobre. 


OTEADOR, RA: adj. Que otea. U. t. e. s. 


El Rey los ha vedado, con penas de rigor, 
que ayer se cumplieron en un OTEADOR del 
condestable. 

FERNÁN GÓMEZ DE CIUDAD REAL, 
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OTEAR (de la raíz griega orr, que sale de su 
derivado byopar, mirar): a. Registrar desde lugar 
alto lo que está abajo. 


Por esto dice aqui Juan de Mena, mire el 
Trión, como siempre es inconstante, é las siete 
Pléyades quien las OTEA, 

El Comendador Griego. 


Desde allí se OTEABA la ancha vega, ete. 
VALERA. 


—-OTEAR: Escudriñar, registrar ó mirar con 
enidado. 


OTEABA y reconocía, si á las ovejuelas de su 
rebaño les sobrevenía algún peligro. 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


OTEDA (La): Geog. Lugar de la ayuda de pa- 
rroquia de Santa María de Francos, ayunt. y par- 
tido judicial de Tineo, prov. de Oviedo;38 edifs, 


OTEDO: Geog. Lugar del ayunt. de Merindad 
de Castilla la Vieja, p. j. de Villarcayo, prov, de 
Burgos; 17 habits. 


OTEISA: m, Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambícidos, tribu lepturinos. Sus prin- 
cipales caracteres son: último artejo de los pal- 
pos fusiforme; mandíbulas largas, rectas, arquea- 
das en el extremo; cabeza alargada, algo hincha- 
da en el vértex, con un pequeño surco circular 
detrás de los ojos; antenas separadas, setáceas, 
pubescentes, de la longitud de los élitros; ojos 
medianos, verticales, bastante escotados; protó- 
rax estrechado y brevemente tubuloso por delan- 
te, con nudosidades por encima; escurlete en 
triángulo curvilíneo alargado; élitros cortos, 
aplanados; patas bastante largas; último seg- 
mento aldominal grande, redondeado por de- 
trás; cuerpo corto, finamente pubescente. 

La especie típica es el (teissa sericea, insecto 
de brillantes colores originario de Natal. 
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OTEIZA: Geog. Y. con ayunt., p. je de Este- 
lla, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 1146 
habits. Sit. en el valle de Solana, cerca de Villa- 
tuerta y Larraga. Cereales, vino y aceite; cría de 
ganados. Figuró mucho en la última guerra ci- 
vil cuando se estableció el campamento de Mon- 
te Esquinza. || Lugar del ayunt. de Ansoáin, par- 
tido judicial de Pamplona, prov. de Navarra;16 
edifs. 


OTELAISO: m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambícidos, tribu laminos. 
Se caracteriza por tener la cabeza triangularmen- 
te cóncava entre los tubérculos anteníferos; éstos 
grandes, salientes y contiguos en su base; frente 
más alta que ancha; antenas bastante largamen- 
te ciliadas por debajo, que pasan un poco de los 
élitros; ojos aproximados por encima, con los ló- 
bulos inferiores medianos y equilaterales; protó- 
rax transversal, subcilíndrico, un poco estrecha- 
do cerca de su base, redondeado y provisto á ca- 
da lado de un tubérculo espinoso dirigido hacia 
atrás; escudete triangular, agudo; élitros oblon- 
gos, poco convexos, ligeramente deprimidos á lo 
largo de la sutura, paralelos, truncados, bicspi- 
nosos ó bidentados por detrás; patas bastante 
largas; fémures fusiformes, los posteriores igua- 
les á los tres primeros segmentos abdominales; 
tarsos estrechos; cuerpo medianamente alargado, 
pubescente. 

Este género se compone de dos especies ((the- 
lais histrio y O. virescens), ambas de mediana ta- 
lla y originarias de los Archipiélagos indios y de 
Nueva Guinea. 


OTELIA (del malayo Ottelambel): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Ottelia) perteneciente å la fami- 
lia de las Hidrocarídeas, cuyas especies habitan 
en los deltas del Nilo y del Ganges y en Austra- 
lasia, y son plantas herbáceas, perennes, con las 
hojas radicales, largamente pecioladas, acorazo- 
nadas, nerviadas, con los pecíolos ensanchados 
en la base, envainadoras, y los frutos envueltos 
por una espata; las flores son hermafroditas y 
están en la terminación de un escapo con una 
espata en la base, la cual es bífida ó alada y uni- 
flora, con la fior sentada, de la cual sólo se ve al 
exterior el limbo perigonial; perigonio con el 
tubo soldado con el ovario y el limbo hendido 
en seis divisiones, de las cuales las tres exterio- 
res ó sépalos son verdosas y oblongas y las inte- 
riores ó pétalos obovadas, blancas, y llevan en la 
parte exterior de su base una glándula deprimi- 
da; estambres de seis á 12, con los filamentos 
uniformes ú oblongos y las anteras fijas por la 
base, lineales, con dos celdas separadas por un 
conectivo estrecho; ovario soldado con el tubo 
perigonial, con placentas parietales en número 
de seisá ocho y con tabiques incompletos en 
igual número; óvulos numerosos, fijos en los la- 
dos de los tabiques, anátropos 7 ascendentes; 
seis estigmas sentados, lineales, bífidos ó bipar- 
tidos; el fruto es una baya coronada por el limbo 
del cáliz, oblonga, derecha y con seis 4 ocho cel- 
das incompletamente divididas; semillas nume- 
rosas sobre los tabiques, aovadas, ascendentes, 
con los embriones sin albumen, ortótropos y con 
la extremidad radicular ínfera, 
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OTEMATOMA (del gr. oús, oído, y hemato- 
ma): m. Patol. Extravasación ó derrame de san- 
gre dentro del pabellón de la oreja. 

Esta afección, que Bird describió por vez pri- 
mera, se halla caracterizada por Ja presencia de 
sangre entre las laminillas del cartílago, rara vez 
entre el cartílago y el pericondro: desde allí pue- 
de extenderse al tejido conjuntivo. El sitio de 
elección se limita á las partes anterosuperiores 
del pabellón, sin que el tumor se extienda al te- 
jido conjuntivo. Según Rau, puede aparecer tam- 
bién en la cara interna, 

El desarrollo suele ser brusco: en pocas horas, 
el otematoma llega á adquirir el volumen de una 
nuez. Su superficie varia de aspecto según los 
diferentes tejidos que sirven de cubierta á la 
sangre; así, el tumor será liso y redondo si está 
cubierto por la piel y el pericondro separados ó 
por la piel sola, después de roto el pericondro, 
Si la sangre se acumula entre las laminillas del 
cartílago la superficie será más ó menos irregu- 
lar, El color de la piel que cubre el tumor varía 
también, desde el normal al rojo obscuro ó azu- 
lado. El contenido del tumor, líquido en los pri- 
meros días, depositará las materias colorantes en 
las paredes de la cavidad, ocupando el centro de 
ella un suero rojizo ó amarillento, á semejanza 
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de los quistes hemáticos, Si es abundante la ex- 
travasación, la sangre llega á formar un coá- 
gulo. 

Respecto á la etiología, díjose en otro tiempo 
que el otematoma se presentaba exclusivamente 
en los enajenados; piero esto no es cierto. La en- 
fermedad puede ser espontánea ó traumática; 
ciertas alteraciones del cartílago, estudiadas ha- 
ce pocos años por Gudden, Meyer, ete., predis- 
ponen á la invasión del otematoma espontáneo, 

Según investigaciones de dichos autores, el 
cartílago se altera en los viejos. Se resquebraja 
y llena de cavidades que contienen un líquido 
mucoso; la substancia fundamental está surcada 
por gruesos vasos capilares y por mallas conjun- 
tivas muy vasculares, Meyer cree que esas alte- 
raciones del cartílago, que constituyen la condro- 
malacia, son muy comunes desde los cincuenta 
años, pudiendo aparecer antes, sobre todo en los 
enfermos de tuberculosis ó de caries, Inútil es 
devir que esas modificaciones predisponen á los 
tumores sanguíneos, y que, debido å la friabili- 
dad de los tejidos, la sangre puede abrirse paso 
entre las laminillas del cartílago. 

Dadas dichas alteraciones, se comprende que 
la menor violencia es suficiente para producir la 
hemorragia; sin embargo, la observación prueba 
que, aun en los viejos, una violencia considera- 
ble no produce el menor efecto, 

Esta afección, más frecuente en los enajena- 
dos, no puede atribuirse exclusivamente á una 
alteración de los tejidos, alteración sintomática 
de una lesión del sistema nervioso, 

Los síntomas subjetivos rara vez son intensos 
en el hematoma espontáneo de la oreja: general- 
mente consisten en una sensación de calor y es- 
cozor; en el hematoma tranmático los dolores 
pueden ser muy vivos. El tumor desaparece po- 
co á poco, unas veces sin dejar modificaciones 
apreciables á la vista y otras produciendo alte- 
raciones del cartílago y de la piel, que acusan 
deformidades evidentes (engrosamiento, rotu- 
ras, ete.) 

El tratamiento se limita casi siempre á la sim- 
ple expectación, ó al empleo de una compresión 
ligera y á la aplicación de compresas de agua 
fría; si el tumor es muy voluminoso se podrá 
evacuar la sangre con un trócar; la incisión del 
foco provoca en ocasiones violenta inflamación 
aconipañada de vivos dolores, 


OTEO: Geog. Y. con ayunt., p. j. y dióc. de 
Vitoria, prov. de Alava; 119 habits. Sit. cerca 
de Antoñana y Campezo; terreno quebrado; ce- 
reales y frutas. [| Lugar cab. del ayunt. de Jun- 
ta de Oteo, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
199 habits. j| V. JUNTA DE ÓTEO, 


OTER: Geog. Lugar del ayunt. de Carrascosa 
de Tajo, p. j. de Cifuentes, prov. de Guadalaja- 
ra; 54 edifs. 

OTERICO: Geog. Lugar del ayunt. de Riello, 
p. j. de Murias de Paredes, prov. de Leon; 16 
edifs, 

OTERO (de otear): m, Porción de terreno que 
se leyanta en un llano á poca altura. 


««. guía adonde sea la venganza 
Castigo de su loca confianza; 
Que repartidos ya los conipañeros 
Atalayaudo están esos OTEROS, 
Monero, 


Parece que corren de suyo á ponerse en nú- 
meros poéticos los arroyos y las montañas, los 
prados y los OTEROS, etc. 

JOVELLANOS. 


Todos los pavipollos 
Con su madre se fueron, 
Aquí y alli picando 
Hasta el cercano OTERO. 
SAMANIEGO. 


- Otero: Geog. Y. con ayunt., p. j, de Esra- 
lona, prov. y dióc. de Toledo; 266 habits. Situa- 
da cerca de Santa Olalla é HMlán de Vacas. Te- 
rreno llano; cereales, vino, aceite, garbanzos y 
algarrobas. Perteneció al est. de Santa Olalla, li 
Lugar del ayunt. de Valdepiélago, p. j. de La 
Vecilla, prov. de León; 35 edifs. } Lugar del 
ayunt. de Villadecanes, p. j, de Villafranca del 
Vierzo, prov, de León; 132 edifs. {l Lugar del 
ayunt. y p. j. de Ponferrada, prov. de Leon; 51 
edifs. ' bid de la ayuda de parroquia de San- 
ta María de Otero, aynnt. de Caurel, p j. de 
Quiroga, prov. de Lugo; 112 edifs. ! Al ea dela 
parroquia de San Clodio de Ribas del Sil, ayun- 
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tamiento de Ribas del Sil, p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Lugo; 25 edifs. | Aldea de la »arroquia 
de Santiago de Sotordey, ayunt. de Ribas del 
Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 49 edits. l 
Lugar de la parroquia de San Salvador de Pries- 
ca, ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov, de Ovie- 
do; 27 edils. || Lugar de la parroquia de San Juan 
de Celles, ayunt. y p. j. de Siero, prov, de Ovie- 
do; 22 edifs. |! Lugar de la parroquia de Santia- 
go de Nembra, ayunt. de Aller, p. j. de Labia- 
na, prov. de Oviedo; 43 edifs, || Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Berbío, ayunt. de Pilo- 
ña, p. j. de Infiesto, prov, de Oviedo; 47 edifs, i 
Lugar de la parroquia de San Juan de Godán, 
ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo; 29 edifs, [| Lugar del ayunt. de Valde. 
rredible, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 
12 edifs. [1 V. SANTA MARÍA DE OTERO, 


— OTERÓ: Geog. Isla adyacente å la costa de 
Noruega, dist. de Nordre-Trondhjem, prov. de 
Trondhjem; 131 kms.? con 960 habits. || Isla si- 
tuada más al S., en el dist. de Nordre-Bergen- 
huns, prov, de Bergen; 84 kms.? con 820 ha. 
bitantes, 


— OrERO (EL): Geog. Lugar del ayunt. de Re. 
neda de Valdetuéjar, p. j. de Riaño, prov. de 
León; 53 edits. !! Lugar de la parroquia de San 
Tirso de Candamo, ayunt. de Candamo, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 49 edifs. Il Lugar de la 
parroquia de San Lorenzo de Carrió, ayunt. de 
Carreño, p. j. de Gijón, prov. de Oviedo; 31 edi- 
ficios. || Lugar de la parroquia de Santa María 
de Viabaño, ayunt, de Parres, p. j. de Cangas 
de Onís, prov. de Oviedo; 36 edifs. 

- Orero Cruz; Geog. Lugar de la parroquia 
de San Salvador de la Arnoya, p. j. de Ribada. 
via, prov. de Orense; 37 edifs. 

-- OTERO DE Bopas: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que está agregado el lugar de Val de 
Santa María, p. j. de Benavente, prov. de Za- 
mora, dióc, de Astorga; 569 habits. Sit. cerca 
de Mombuey, en la carretera de Rionegro del 
Puente á Salamanca y Béjar. Terreno llano con 
algún monte; centeno y hortalizas, 

-OTERO DE CENTENOS: Geoy. Lugar con 
ayunt., p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de 
Zamora, dióc. de Astorga; 256 habits. Sit. cerca 
de Mombuey y Gramedo. Terreno desigual; ce- 
reales, hortalizas y legunibres. 

~ OTERO DE Escarvizo: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 

rimeda, Carneros, La Carrera de Otero, Sope- 

ña y Villaobispo de Otero, p. j. y dióc. de As- 
torga, prov. de León; 1225 habits. Sit. cerca de 
Magaz, en terreno peñascoso por el que corre 
el río Tuerto. Cereales, cáñamo, legumbres y 
frutas. 

-OTERO DE GUARDO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregada la v. de Valco- 
vero, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de Pa- 
lencia, dióc. de León; 306 habits, Sit. en la 
parte N.O. de la prov., cerca del río Carrión. 
Terreno montuoso; cereales, hortalizas y legum- 
bres. 

— OTERO DE HERREROS: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Segovia; 847 ha- 
bitantes. Sit. en la falda septentrional del Gua- 
darrama, en la carretera de la Fonda de San Ra- 
fael á La Granja. Terreno áspero y pedregoso; 
cereales, garbanzos y algarrobas; cría de gana- 
dos. 

-OTERO DE LAS DUESAS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Carrocera, p. j. y prov. de León; 71 
edifs. 

- OTERO DE ÑNARAGUANTFS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Fabero, p. j. de Villafranca del Vier- 
zo, prov. de León; 76 edifs, 

- OTERO DE REY: Geog. V. con ayunt., forma- 
da por las parroquias de San Pedro de Arcos, 
San Mamed de Bonge, San Martín de Cahoy, 
San Vicente de Canday, Santa María de Cela, 
San Nicolás de Folgueira, Santiago de Francos, 
Santiago de Gayoso, San Pedro de Martul, San- 
ta María Magdalena de Matela, San Juan de 
Otero de Rey, San Juan de Parada, San Pedro 
Felix de Pas, San Pedro Félix de Robra, San 
Pedro de Taboy y Santiago de Vilela, y las ayu- 
das de parroquia de San Claudio y San Lorenzo 
de Aguiar, San Ciprián de Aspay, San Salvador 
de Castelo. Santo Tome de Gayoso. San Martín 
de Guillar. San Salvador de Morteiro, Santa 
Marina de Ráhague, San Juan de Silvarrey, San- 
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ta Maria Magdalena de Sobrada y Santa María 
de Vicente, p. j., prov. y dióc. de Lugo; 5571 
habits, Sit. á orillas del Miño y de los ríos Par- 
ga y Narla, al N. de Lugo. Pasan por el térmi- 
no el f. c. y la carretera de Madrid á la Coruña. 
Terreno de lanos, valles y montes; cereales, 
castañas, lino, sidra, hortalizas, legumbres y 
frutas; cría de ganados. La v. está sit. å la iz- 
quierda del río Miño, cerca de la conti. del Par- 
, en un llano algo elevado. || V. SAN JUAN DE 
TERO DE RET. 


— OTERO DE SANABRIA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j de Puebla de Sanabria, prov. de 
Zamora, dióc. de Astorga; 323 habits. Sit. cerca 
y al E. de Puebla, en la carretera de Túrtoles á 
Santiago de Compostela por Palencia y Orense. 
Cereales y legumbres, 


— OTERO DE SARIEGOS: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Villalpando, prov. y dióc. de 
Zamora; 127 habits. Sit. cerca de Kebellinos. 
Terreno desigual; cereales y hortalizas. 


—OrEro-RiIaL: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Salvador de La Arnoya, ayunt. de Ar- 
noya, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 27 
edifs. 

— OTERO (MARIANO): Bicg. Político mejicano, 
N. en Guadalajara en 1817. M. en 1850. En su 
ciudad natal hizo sus estudios bajo la dirección 
de hábiles maestros, distinguiéndose desde hien 
pronto por su aplicación, constancia y talento, 
y å los dieciocho años de edad se recibió de abo- 
gado en el Tribunal Superior del Estado (17 de 
octubre de 1835). Pronto se reconoció su mérito, 
y se le confiaron negocios numerosos, que des- 
empeñó á satisfacción de los interesados y le 
fueron creando una reputación muy respetable. 
Cobró Juego afición á la Política, y escribió va- 
rias veces artículos luminosos en defensa de sus 
ideas, que eran liberales moderadas. Por la Jun- 
ta Patriótica de Guadalajara fué nombrado ora- 
dor para la festividad nacional del 16 de septiem:- 
bre de 1841, y en la ciudad de Méjico, dos años 
después, desempeñó Ja misma comisión. Su dis- 
curso se publicó en un cuaderno, y fué muy 
aplaudido, principalmente or el partido á que 
pertenecía. En 1842 pasó Otero á la cap. de la 
República como diputado al Congreso Constitu- 
yente, y empezó å formar parte de la redacción 
de El Siglo XIX, órgano del partido moderado; 
en él publicó artículos muy notables sobre Le- 
gislación, Economía política y otras muchas ma- 
terias importantes. Desde entonces su nombre 
fué conocido y estimado en los círculos políticos 
de sus mismas opiniones, y temido de sus con- 
trarios. Sus conocimientos en Política se mani- 
festaron también por una interesante ¡mblica- 
ción: Ensayo sobre el verdadero estado de la enes- 
tión social y politica que se agila en la Repúbli- 
ca mejicana. El flujo y reflujo de los partidos en 
Méjico le llevó á los emplevs más altos, y fué 
causa de que se le redujese å prisión por sospe- 
chas de que conspiraba en compañía de Gómez 
Pedraza, Lafrangua, Riva Palacio y otros, que 
corrieron su misma suerte, y á los cuales, como 
á Mariano Otero se les puso en una incomuni- 
cación completa. Rehusó dos veces en el año de 
1847 el Ministerio de Relaciones, y en la gue- 
rra contra los Estados Unidos fué uno de los 
cuatro que votaron por la continuación de la 
guerra, en la ciudad de Querétaro, donde se ha- 
laba reunido el Congreso. En Toluca publicó una 
comunicación dirigida al gobernador de Jalisco 
sobre las conferencias diplomáticas de la casa de 
Alfaro, y en ella las impugnó como contrarias á 
la dignidad nacional; sin duda el partido santa- 
nista la juzgó de grande importancia cuando 
contestó por uno de sus órganos, Ramón Pache- 
co, en un cuaderno que se imprimió en febrero 
de 1348. Esto dió motivo á una refutación por 
parte de Otero en su Néplica á la defensa en fa- 
vor de la política del general Santa Ana. Por 
este tiempo su reputación como consumado po- 
lítico era general, pues ya en 1847, en la sesión 
del 5 de abril, cuando presentó su voto particu- 
lar y el acta de reformas de la Constitución, que 
fué aprobada en casi todas sus partes, se le Ila- 
mó legislador de su país. No es, pues, extraño 
que en 1848, bajo la presidencia del general He- 
rrera, ocupase el Ministerio de Relaciones, que 
desempeñó con agrado de aquel presidente. En 
5 de agosto de 1849, como presidente de la Co- 
Inisión de los Constitucionales, pronunció en la 
Cámara de Senadores un discurso defendiendo 
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el artículo 3.* del proyecto de ley sobre nom- 
bramientos de Ministros de la Suprema Corte, 
que fué aprobado. El Papa le concedió en 1849 
la gran cruz de la Orden de Pío IX. 


- Orero (RAFAEL): Biog. Poeta y escritor es- 
pañol. N. en la Habana en septiembre de 1827. 
M. en Matanzas á 2 de junio de 1876. Catorce 
años de edad contaba cuando publicó sus pri- 
meros versos y quinee cuando escribió su primera 
comedia, titulada Mi hijo el francés. Ya en aquel 


tiempo ganaba su subsistencia y la de su madre, : 


«no pudiendo por falta de recursos dedicarse al 


cultivo asiduo de su precoz inteligencia.» Eseri- ' 


bió primero en La Prensa, entonces periódico 
de las damas, una serie de folletines dominica- 
les con el título de Observatorio Habanero, que 
llamaron la atención por su estilo Horido y varia- 
do. El pocta dió sucesivamente Jas comedias Un 
novio para la isteña; Un bobo del día; El muerto 
lo manda; Quien tiene tienda que atienda; Un 
novio del dia; El Coburgo, de costumbres las 
unas, de circunstancias las otras, algunas repre- 
sentadas con buen éxito, siendolo una por la 
compañía de Matilde Díez. Sus versos jocosos, 
entre los que podemos citar como de los mejo- 
res los de 41 tio Miguel en la Habana, le dieron 
más popularidad que sus obras dramáticas, las 
cuales, sin embargo, obtuvieron elogios. Fundó 
y redactó con Estrada El Jris y Flores de lus 
Antillas, periódico de amena literatura, con 
José Socorro de León (1854); La Danza, con 
Armas y Céspedes; El Duende, y colaboró ade- 
más en Cuba Literaria, en La Idea, de 1866, y 
otros; en 1854 fué llamado á desempeñar un des- 
tino de Real Hacienda en Matanzas, donde tam- 
bién fué más tarde secretario de Ayuntamiento, 
y pronto se puso allí al frente de La Aurora, 
como redactor; luego dirigió Ei Yumurt, y des- 
pués, fusionados ambos (1857), fué nombrado 
redactor del resultaute, Aurora del Yumurt; 
allí fundó El Duende, periódico de crítica joco- 
sa, y allí publicó La Perla de la Diaria, cuento 
(1866). En el mismo año hizo imprimir en la 
Habana Cantos sociales. En 1868 se representó 
en el Liceo de Matanzas su proverbio Del agua 
mansa me libre Dios. Nunca reunió sus poesías 
en colección. Merecen recuerdo las siguientes: 
Poco importa; Lus matanceras; Cosas de lus más- 
caras; Parece mal, parece bien; Las bombillas de 
jabón; El mujá y la judia, fábula. 


—Orero Y FIGUEROA (NICOLAS): Biog. Ma- 
rino español. N. en Santiago (Coruña). M. al 
Forte de la isla de Santo Domingo á 26 de ju- 
nio de 1811. Solicitó y obtuvo carta-orden de 
guardia marina y sentó plaza en el departamen- 
to de Cartagena en 9 de febrero de 1779. Sucesi- 
vamente obtuvo los empleos de alférez de fra- 
grata (1791); alférez de navío (1794); teniente de 
fragata (1802); teniente de navío (1808), y ca- 
pitán de fragata (1811). Concluídos los estudios 
elementales embarcó en el navío San Joaquín, 
con el que practicó diversas comisiones en el 
Mediterráneo, visitando algunos de sus puertos, 
y con la urca Cargadora hizo un viaje a la Ha- 
bana y Veracruz, y á su regreso 4 Cadiz (abril 
de 1793) quedó desembarcado. Al poco tiempo 
volvió á embarcar en el navío San Joaquín, de 
la escuadra del mando de Juan de Lángara, con 
la que penetró en el Mediterráneo con motivo 
de la guerra con la República francesa, y ayudó 
å la tomia del puerto, arsenal y fortalezas de To- 
lón, en cuya defensa se encontró, concurriendo 
á repetidos hechos de armas. Transbordado al 
bergantín Cazador, desempeñó varias comisio- 
nes en las Baleares y Málaga, así como en las 
islas Canarias, y entró en Cadiz con la escuadra 
de José de Córdoba, practicando con éste la cam- 
paña á las Terceras. Volvió al Mediterráneo, don- 
de estuvo hasta la paz de Basilea, tiempo en que 
fué transbordado al navío Soberano, pertenecien- 
te å la escuadra de José de Córdoba, con la que 
salió para el Océano en 1.2 de febrero de 1797 al 
comienzo de la guerra con la Gran Bretaña, y se 
encontró en el combate naval que la misma cs- 
cuadra sostuvo sobre el Cabo San Vicente en 14 
del propio mes de febrero con la inglesa del al- 
mirante Jerwis. Después entró en Cádiz, y, trans- 
bordado á la fragata Pomona, salió para el Me- 
diterráneo, desempeñendo varias comisiones en 
Barcelona y Mallorca. Allí permaneció hasta fe- 
brero de 1802, fecha en que regresó á Cartage- 
na. En junio del expresado año prarticó la cam- 
paña de Italia para transportar á los reyes de 
Etruria. Al año siguiente se le concedió el man- 
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do del falucho Sacta, guarda-costa de Cope y 
' Aguilas, y en 17 de mayo batió y apresó un fa- 
lucho inglés de dos cañones que hacía el contra- 
bando; siguió repitiendo salidas y comisiones 
de importancia, y en abril de 1805 entregó en 
Valencia el mando del falucho y se restituyó á 
Cartagena. Luego practicó cuatro salidas en perse- 
cución de los buques de guerra ingleses que blo- 
queaban las costas. Pasó á mandar la goleta Ave 
Fénix (1807). Siguió prestando otros servicios en 
las costas del Mediterráneo, hasta que habiendo 
sido destimado diclo buque á conducir la co- 
rrespondencia de oficio y pública desde la pe- 
nínsula á la América septentrional, pasó á Cá- 


- diz é hizo diversos viajes á Puerto Rico, Haba- 


na, Veracruz y Cartagena de Indias, y en el que 
practicó, ya entrado el año de 1811, la goleta 
«ve Fénte sostuvo con un bugue corsario fran- 
cés un reñido combate. Según consta en la Gace- 
ta de la Regencia del 12 de septiembre de 1811, 
fué herido en el primer abordaje Otero por tres 
balas de fusil; y en el segundo, atacado en la 
cubierta del buque por cuatro franceses, al in- 
timarle que se rindiera contestó peleando: no 
me rindo, y expiró noblemente después de reci- 
bir dos sablazos en la cabeza. Los enemigos tu- 
vieron 11 muertos y 14 heridos. 


OTEROS DE BOEDO: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Collazos de Boedo, p, j. de Salda- 
ña, prov. de Palencia; 38 edifs, 


OTERUELO: m. d. de OTERO. 


— OTERUELO: Geog. Lugar del ayunt, de San- 
tiago Millas, p. j. de Astorga, prov. de León; 87 
edils. || Lugar del ayunt. de Armúnica, p. j. y 
prov. de León; 61 edifs. || Aldea del ayunt. de 
Soto de La Vega, p. j. de La Bañeza, prov. de 
León; 57 edifs. I Aldea del ayunt. de Ocón, par- 
tido judicial de Arnedo, prov. de Logroño; 26 
edifs. 

— OTERUELO DEL VALLE: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Torrelaguna, prov. y dióc. de 
Madrid; 246 habits. Sit. en las faldas meridiona- 
les del Guadarrama, cerca de Rascafría, en te- 
rreno montuoso bañado por el río Lozoya. Ce- 
reales y hortalizas; carboneo y cría de ganados, 


OTERUELOS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Vilviestre de los Na- 
bos, p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 329 
habits. Sit, á orilla del río Ebros, eerca de su 
conti. en el Duero. Terreno quebrado; cereales, 
hortalizas y legumbres. 


OTEYZA: Geog. Pueblo de la prov. de Suri- 
gao, Mindanao, Filipinas; 1525 habits, 


OTGER CATALÓN: Diog. Héroe de una le- 
yenda catalana. Supónese que vivió en la pri- 
mera mitad del siglo viur. Su existencia, admi- 
tida por muchos escritores durante largo tiem- 
po, fué desmentida per Bofarull ( Historia eriti- 
ca de Cataluña, t. 11, cap. 11), el cual, con po- 
derosos argumentos lógicos, cronológicos é his- 
tóricos, probó la falsedad de la leyenda. Con 
ésta pretenden sus defensores explicar el origen 
de la Reconquista en Cataluña y hasta el nombre 
del principado. Pujades, principal defensor de la 


leyenda, designa al héroe, lo que no deja de ser 
una prueba de Ja escasa convicción histórica del 
autor, con estos y otros diversos nombres: Otgero, 
Ulogero, Otgher, Othogero, Ulskaro, Auger, Oth- 
gero, Otho, Kathaslot, Catalón, Cozlantes, Cata. 
lán, Cutharlot, Cathastot, Chatalón, Cataslot, 
Goslot. Aquí, siguiendo á Bofarull, se resume lo 
que de Otger y sus compañeros escribió Pujades: 
Otger Catalón, con los descendientes de los du- 
ques de Baviera, siguiendo á un hermano suyo, 
que había servido å Carlos Martel en las guerras 
de Aquitania, y luego en las de su hijo Pepino, 
contrajo grandes meritos luchando contra pira- 
tas que molestaban á Italia y Francia, en re- 
compensa de lo que le dio Carlos el cargo de vi- 
rrey ó adelantado de Aquitania, cuando esta 
provincia pasó á su obediencia, cargo en que le 
confirmó Pepino, Levantando luego gentes de la 
misma provincia que gobernaba, salió del casti- 
llo de Catalo, por lo que le llamaron Catalón 
Catalán, y en consecuencia å sus soldados cata- 
lusos ó catalanes, y acompañado de nueve es- 
clarecidos varones ó barones intentó pasar los 
montes Pirineos, favoreciendo á nuestros godos 
montañeses de Cataluña en la libertad y pacifi- 
cación de su patria. Eran los nueve compañeros 
Dapifer de Moncada, Galcerán Garau de Pinos, 


Jlugo de Mataplana, Yoth ó You Guillén de 
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Cervera, Garau ó Guillén Ramón de Cervelló, 
Pedro Garau Alamany, Ramón Anglesola, Gis- 
erto de Ribelles y Berenguer Rogert de Heril. 
Divididas las fuerzas que éstos acaudillaban en 
tres ejércitos, que juntos formaban 25 000 hom- 
Dres de pelea, penetraron por diversos puntos 
hasta el valle de Aneu; treparon por los montes 
que desde Pallars se extienden hacia Cerdaña, 
y de allí pasaron al Rosellón y á Ampurias; cons- 
truyeron en aquellos riscos fuertes castillos cir- 
cuídos de murallas cortadas de las propias peñas 
y vivas rocas de aquellos montes, donde dejaron 
á sus mujeres, hijos y gente inútil para la gue- 
rra, y extendiendo su poderío por la hilera de 
las montañas hasta el Capsir, estuvieron entre- 
tenidos por aquel fragoso país por espacio de 
diez años, sin salir de los montes para bajar ú 
los llanos de Cataluña, por falta de socorros; 
mas por fin, dirigiéndose después á Ampurias, 
pusiéronle cerco, el que hubieron de levantar, 
volviéndose á los montes, y durante el cual en- 
fermó Otger por los grandes fríos que hacía en 
aquel invierno, y murió, no sin que antes de per- 
der la vida tuviese la previsión de encargar el 
mando á Dapifer. Dieron al marcharse honrosa 
sepultura å Otger en el convento de San Andrés 
de Escalada, situado en los valles de Conilent, 
y volviendo á entretenerse otros seis años más 
jor los montes (hasta el 770), resolvióse luego 
apifer á bajar al campo de Urgel, donde tuvo 
una sangrienta batalla contra tres reyes moros, 
sin que se sepan luego ulteriores hazañas de los 
barones, y sí sólo que Pepino dió entonces otro 
gobernador ó gresidente á los cristianos que esta- 
ban en las alturas y secretos bosques de nuestros 
Pirineos, y que Dapifer murió en Narbona cuan- 
do los ejércitos de Carlo Magno la tuvieron cer- 
cada, siendo el sucesor y nuevamente nombrado 
un valeroso caballero llamado Siniofre, cepa de 
la que descendieron los invictos guerreros y pre- 
clarísimos condes de Barcelona, en tiempo de cu- 
yo prefecto, las compañtas de los nueve varones 
con los valedores ó vasallos de dicho Siniufre ó 
Guyfre, como fieras monteses y á modo de jaba- 
lies, daban de paso algunos golpes y heridas, ha- 
cian correrías, talaban los campos y asaltaban los 
pueblos descuidados, y se recoyian con la presa á 
sus castillos roqueros y bosques intrincados, lo- 
grando al cabo con la continuación restituir da 
Je cristiana y el culto divino por todos aquellos 
qrueblos, que son de las tierras de Cerdaña y Ur- 
yel, por las riberas del río Segre hasta Uliana y 
Castellbo, cuyos habitantes, que eran cristianos 
visigodos, pidieron favor y ayuda å Carlo Mag- 
no, luego que fué señor de Aquitania; teniendo 
lugar estos sucesos en el año 770. Agrégase que 
de Otger Catalón tomó nombre Cataluña, Esto 
decía el primitivo relato, el cual, además de esta 
afirmación , sólo contenía la de que, conquistada 
España por los musulmanes, Otger y los nueve 
varones ya nombrados hicieron irrupción en el 
país y sitiaron 4 Ampurias, donde murió Otger, 
regresando hiego sus compañeros á los Pirineos, 
en los que permanecieron hasta el tiempo de Car- 
lo Magno, Todo lo demás que se ha dicho, co- 
piando á Bofarull, y otros muchos detalles que 
harían interminable este artículo, los agregó Pu- 
jades, que cuidó de ir abultando el relato, á fuer- 
za de citar autores, no sólo posteriores al suceso, 
sino al primero que lo inventó. Marquilles dice 
que empezó 4 entrar Otger en 719;e] Dr. Menes- 
cal señaló el año de 727; Tomich el de 733; Ye- 
nebrando y Bentes aceptaron la misma fecha, 
si bien el segundo prefirió luego el año de 738. 
Garibay aceptó este año; Marquina el de 74] 
Pujades uno posterior al de 754. En todas las fe- 
chas, excepto Ja última, no pudo ser Otger cau- 
dillo después de haber desempeñado la prefec- 
tura de Aquitania en recompensa á la ayuda que 
prestara á Carlos Martel en otras guerras. Estas, 
ni se habían concluído ni acaso empezado, y la 
Acpnitania no perteneció á los francos hasta el 
tiempo de Pepino el Breve, Si muerto Otger no 
intentaron sus compañeros empresa alguna has- 
ta 770, no pudo ser Pepino quien nombrara al 
segundo caudillo ni al tercero, pues el fundador 
de la dinastía carlovingia falleció en 768. Ni es 
fácil explicar cómo se aplica la fecha de 770 una 
vez al regreso de los barones después de haber es- 
tado seis años en los montes, y otra después de 
la muerte de Dapifer, de la sucesión de Seniofre 
y de la ayuda pedida por los visigodos y Carlo 
agno. Menos se explicará nadie cómo, hecha es- 
ta afirmación, la olvida Pujades y sienta resuelta- 
mente que la entrada de Otger fué despues de 
hd 
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754. Si todos los mantenedores de la leyenda hu- 
biesen partido de alguna base segura, no existi- 
rían tantas diferencias ni tantas contradicciones 
cronológicas. Unos quieren que la reconquista ini- 
ciada por Otger sea en uno de los primeros años 
inmediatos á la conquista musulmana; otros la 
llevan al período comprendido entre este suceso 
y la venida de los reyes francos á Cataluña, y no 
pocos creen que en esta última ocasión, Lo pri- 
mero es á todas luces inverosímil, pues mal po- 


dían oponerse los fugitivos dispersos por las mon- ` 


tañas a las huestes bien organizadas y numero- 
sas de los invasores, entonces bien unidos; y su- 
poniendo que lo inverosímil acaecería, ¿quién po- 
drá creer que tan memorable hecho se olvidara, 
concurriendo en él circunstancias tan extraordi- 
narias como la imposición de un dominio extran- 
jero en Cataluña? Menos aceptable es el segundo 
parecer, No habiendo podido comenzar la recon- 
quista cuando toda la Galia estaba en posesión 
de los cristianos, esto es, teniendo segura la re- 
tirada los que luchasen contra los muslimes, me- 
nos habían de intentarlo en el tiempo en que los 
árabes vivían hasta pacíficamente en Septima- 
nia y Aquitania, Retardando el suceso hasta los 
días de la invasión franca, desaparece todo el 
mérito de la empresa de Oiger y de los barones, 
que entonces vendrían á confundirse con las com- 
pañías enviadas por los reyes francos. Se quiere 
además que los que vinieron con Otger fueran ro- 
mano-godos de la región catalana, restauradores 
de su patria oprimida, ascendientes de Jos que 
después llamaron catalanes, hombres indepen- 
dientes que libertaron á su país sin ayuda de los 
francos ni de los árabes rebelados. Siendo esto 
cierto, no se comprende que para dirigir la em- 
presa se valieran de caudillos bávaros y alema- 
nes (Otger y los que le sucedieron), ni cómo al 
verificarla plantearon el sistema feudal germáni- 
co que antes no conocían ni pudieron luego 
aprender aislados en los riscos de los Pirineos, 
Buscando Pujades el origen de Otger en los du- 
ques de Baviera, confunde los Teudos, que fue- 
ron siete, con los Teodobertos, que fueron sólo 
dos, y le hace hijo de Teodoberto VII. De Teo- 
doberto 11 no pudo ser hijo Otger, porque aquel 
príncipe falleció en 650; de manera que su hijo 
había realizado hazañas á la edad de cien años. 
Aun suponiendo una equivocación de nombre 
tampoco aparece la verdad, pues Teudo VII, que 
vendría entonces á ser el padre de Otger, talle- 
ció sin sucesión en 735. Ni en las fuentes histó- 
ricas musulmanas ni en las cristianas aparece 
testimonio alguno contemporáneo, ni siquiera 
próximo, del fabuloso suceso inventado por To- 
mich, que acabó su obra en 1438. Nadie ha po- 
dido declarar cuál fuese ese castillo de Catalo ú 
Catalón, de cuyo nombre no ha existido jamás 
ninguno en todo el Langiiedoc; los nueve baro- 
nes, en la leyenda, aparecen con nombres y ape- 
lidos á la moderna, á pesar de que esta costum- 
bre apenas había asomado dos siglos despuég del 
suceso, en cuyo tiempo eran generales los nom- 
bres godos ó germánicos, á los que no se parecen 
mucho los de aquellos nueve héroes. Atribúyen- 
se á los mismos escudos de armas con cuarteles, 
motes y divisas, y está ya probado y admitido 
que esta costumbre empezó con las eruzadas. En- 
tre los nueve barones se cita å un Moncada, de 
quien se dice que fué senescal; pero los que le- 
varon aquel apellido no fueron senescales hasta 
cuatro siglos después. Otro de los nueve barones, 
You Guillén de Cervera, se quiere que pertenez- 
ca á la familia de los duques de Saboya, cuando 
éstos no existían. Por todo lo dicho se demues- 
tra que la venida de Otger y los nueve barones 
es una fábula sin fundamento, inventada acaso 
para halagar la vanidad de algún noble. Nunca 
existió, por tanto Otger, aquel caudillo de agi- 
gentada estatura, tronchador de cráneos, de as- 
pecto noble, pero salvaje, que llevaba siempre so- 
bre su traje la picl de un león que él mismo ha- 
día muerto en la montaña (no sabemos en cuál), 
que manejaba con la misma facilidad que un 
junco una maza de armas que no eran bastante 
á alzar dos hombres de una regular fuerza, y que, 
sin embargo, fué el único que murió de frío en 
el sitio de Ampurias. El inventor de la leyenda 
partió, no obstante, de un hecho positivo para 
idearla. Es indudable que los visigodos de Cata- 
luña, empujados por los muslimes, se refugiaron 
en los Pirineos; que allí pern:anecieron largo 
tiempo ayudando a Jos de su misma raza en la 
Galia y verificando en España correrías, en las 
que realizarían grandes hazañas. Ni puede ne- 
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garse que entre ellos hubo verdaderos héroes, no 
en número de nueve, sino en otro mucho mayor, 
Parece también probado que estos cristianos, ya 
agregados, ya precediendo á las fuerzas organi- 
zadas de los francos, prestaron á éstos grandes 
servicios para la reconquista y se transformaron 
luego en barones, denominación germánica que 
equivale á señores. 


OTHAIN: Geog. Río de los dep. del Meuse y de 
Meurthe-et- Moselle, Francia. Nace en la diviso- 
ria entre el Mosa y el Mosela, cerca de Landres, 


, en el dep. de Meurthe-et-Moselle, pasa al del 


Meuse, se dirige hacia el N.O. y desagua en el 
Chiers; curso 70 kms. 


OTHE: Geog. País de Francia, en la prov. de 
Champagne, correspondiente hoy por mitad al 
dep. del Aube y al del Yonne, entre el Vanne, 
el Yonne y el valle del Sena. Casi todo este te- 
rritorio estaba cubierto antes del siglo x11 por el 
bosque de Othe, cuyos restos ocupan todavía en- 
tre Joigny y Rumilly más de 20000 hectáre: . 
La cap. era Aix-en-Othe, 


OTIA: f. Bot. Género de plantas (Ottkia) per- 
teneciente al tipo de las talofitas, clase de loshon- 
gos, orden de los ascomicetos, familia de los Esfe- 
ríaceos, cuyas especies se distinguen por tener las 
peritecas agregadas, carbonáceas, papilosas; las 
tecas mezcladas con parafisos y conteniendo ocho 
esporas pardas y generalmente biloculares, Se 
conocen cerca de 30 especies; viven sobre las cor- 
tezas de las ramas de árboles y arbustos, y casi 
todas son europeas. 


OTIBA: V. OTOBA. 


OTICO, CA (del gr. ovs, oído): Anat. adj. Que 
se refiere al oído, 

Ganglio ótico 6 de Arnold. — Cuerpecillo roji- 
zo, situado por debajo del agujero oval del esfe- 
noides, dentro del nervio maxilar inferior, al cual 
se adhiere, y en las inmediaciones de la trompa 
de Eustaquio. Recibe tres especies de raíces: 

1.9 Unas, cortas ó motrices, vienen (s) de la 
porción motriz de) nervio maxilar (nervio masti- 
cador ) y del nervio facial, por el intermedio del 
pequeño petroso superficial (12), 

2.9 Otras, largas y delgadas (sensitivas) pro- 
ceden del nervio pequeño petroso profundo, que 
viene del nervio de Jacobson (8) y hace comuni- 
carel glosofaríngeo con el quinto par. 

3. “Las últimas, vegetativas, vienen del ple- 
xo nervioso del gran simpatico, que enlaza la ar- 
teria meningea media (y). 

Las ramas que emanan del ganglio no hacen 
más que atravesarle; proceden de la porción mo- 
triz del quinto par, y son: 1.“ los filetes del mús- 
culo peristafilino interno (1) y del músculo pte- 
rigoideo interno (+); 2.* del músculo interno del 
martillo (4); 3.2 algunas veces se anastomosa con 
la cuerda del tímpano (£). En la figura adjunta 


Ganglío ótico 


a es el ganglio de Gasser; b el ganglio oftálmico 
con sus tres raíces, una larga y delgada (raíz sen- 
sitiva, c), procedente del nervio nasal del oftál- 
mico de Willis; otra corta y gruesa (motriz b) 
procedente del nervio motor ocular común (d); 
a última, simpática, blanda ó sensitiva, pro- 
cedente del plexo carotídeo (2). De los ángulos 
anteriores del glangio parten los nervios ciliares 
(f) que van al múscule ciliar, donde se dividen 
y se pierden en parte, lo mismo que en el iris y 
en Ja córnea (g). 

Del ganglio de Gasser emergen: 1.* el 9ftálmi- 
co, upa de cuyas ramas (v) va á la glándula 
lagrimal; 2.9 el nervio marilar superior (hd; 
3.5 el maxilar inferior (sd cuya rama lingual (7) 
recibe la cuerda del timpano (1. procedente del 
nervio facial (9), que leva el ganglio genievlado 
(q) cuyo vértice da origen al gran nervio petroso 
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ial (y): este recibe el petroso profundo, 
rama fial O, ó ramo de Jacobson (8), el cual 
procede del ganglio de Andersh y envía otras ra- 
mas terminales a] pequeño petroso superficial 
(u) y al plexo carotídeo (c) un poco por encima 
de su ganglio cavernoso. 


OTIDEA (del gr. o0s, «rós, oreja, é lõéa, for- 
ma): f. Bot. Género de plantas perteneciente al 
tipo de las talofitas, clase de los hongos, orden 
de los ascomicetos, suborden de los discomice- 
tos, familia de los Pezizáceos, cuyos caracteres 
más importantes consisten en tener la perite- 
ca en forma de cápsula unilateral ó de oreja, 
rara vez regular, epigea, y las tecas mazudas alar- 
gadas, mezcladas con parafisos; sus esporas son 
elípticas y hialinas. 


OTIDES: Geog. Barrio del ayunt, de Carranza, 
p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 8 edifs, 


OTÍDIDAS (de otis): f. pl. Zool. Familia de 
aves del orden de las zaneudas, caracterizado por 
ser de grande ó mediana talla, y tener: cuerpo 
pesado; cuello mediano y grueso; cabeza bastante 
grande; pico fuerte y cónico; excepto en la base, 
donde es aplanado, y un poco voluminoso cerca 
de la punta de la mandíbula superior; tarsos gruc- 
sos de mediana altura; patas provistas solamen- 
te de tres dedos; alas bien desarrolladas, grandes 
y ligeramente cóncavas, con las remeras anchas 
y fuertes, siendo la tercera la más larga; cola de 
20 plumas anchas. El plumaje que cubre todo 
su cuerpo es liso y compacto, generalmente de 
colores vivos; en la mayor parte de las aves de 
esta familia las plumas del cuello y de la cabeza 
son prolongadas, El macho difiere de la hembra 
por ser de mayor tamaño y de colores más vi- 
vos, 

Muchos autores han considerado esta familia 
de aves como perteneciente al orden de las ga- 
lMináceas, pero un estudio detenido de su orga- 
nización interna hecho por Xitrsch demuestra 
lo absurdo de este error, pues torlas las otídidas, 
y especialmente la Avularda (Otis tarda L.), 
son muy semejantes å todas las demás zancudas, 
especialmente á las carándridas, y muy distintas 
de las gallinas y de las corredoras. 

. Excepto en América, encuéntranse las otídidas 
en todo el mundo, pero con preferencia en Asia 
y Africa, pues son verdaderamente aves de las 
estepas. 

En nuestros países viven formando bandadas 
de regular número de individuos y habitan en 
las llanuras unidas y descubiertas. Las especies 
que viven en los países del Sur son sedentarias; 
las que habitan en los climas templados emigran 
con regularidad ú ofrecen un área de dispersión 
muy grande. 

Por pesadas que parezcan, estas aves se mue- 
ven con ligereza; su marcha es pausada y repo- 
sada, pero cuando corren lo hacen con hastante 
velocidad. Su vuelo es tardo, pero logran remon- 
tarse y atravesar grandes distancias, hasta todo 
el Mediterráneo, merced al mucho tiempo que los 
sostienen. 

Se alimentan principalmente de materias ve- 
getales; los pequeños sólo comen insectos, y re- 
husan todo otro alimento hasta el punto de pere- 
cer de hambre si no encuentran su comida favo- 
Tita; cenando son adultos y revisten todas sus 
plumas empiezan á alimentarse de substancias 
vegetales, y comen granos, hojas y frutos, y en 
cautividad se acostumbran fácilmente á comer 
pan y vegetales cocidos, 

Estas aves se reproducen á fines de la prima- 
vera; las grandes bandadas que se habían forma- 
do en invierno se dispersan entonces buscando 
cada macho una hembra, Aseguran algunos que 
los machos viejos se unen con dos ó más hem- 
bras, lo cual ha hecho que muchos naturalistas 
consideren estas aves como polígamas; pero ob- 
servaciones más exactas tienden á probarlo con- 
trario, Durante el período del celo los machos 
se excitan extraordinariamente, pelean entre sí, 
y hacen oir de continuo su voz amando à las 
hembras, Después del apareamiento la hembra 
busca ó practica un hoyo entre Jos trigos ó en- 
tre las matas altas, y allí pone sus huevos. El 
húmero de éstos no pasa generalmente de dos 
en las especies de gran tamaño, pero las peque- 
ñas panen de tres å seis. Solamente cubre la 
hembra, siendo tamhivn ella la que conduce á 
los polluelos, pero más tarde el macho se reune 
a la familia y le sirve de fiel guardián. Los pe- 
queños nacen ya cubiertos de plumón; durante 
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los primeros días andan con torpeza y pesadez; 
crecen muy poco á poco, y las grandes especies 
tardan en alcanzar todo su desarrollo más. de 
cinco años. 

A pesar de lo poco sabroso de su carne, el ta- 
maño de alguna de estas especies y lo entreteni- 
do de su caza hace que sean muy perseguidas 
por los cazadores; pero como son aves muy des- 
confiadas y astutas, que generalmente viven en 
las llanuras y ven fácilmente acercarse á sus ene- 
migos, es preciso aproximarse á ellas con gran 
precaución ó valiéndose también de la astucia, 
dícese que, acercándose á estas aves en un carro 
con canipanillas, acostumbradas á verlos pasar 
no desconfían y se dejan poner á tiro. 

Comprende este grupo los géneros siguientes: 
Otis, al cual pertenece la avutarda mayor de 
nuestros climas; Zetras, que comprende á las 
llamadas avutardas menores ó Sisones; Houvara, 
del Norte de Africa y á veces de Andalucía; Sy- 
Pheótidos, de la India; y Lupodotis, del interior 
de Africa. 

OTIDOCEFALINOS (de otidocéfalo):m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia cur- 
culiónidos, reconocible por los siguientes carac- 
teres: submenton provisto de un pedúnculo del- 
gado y bastante largo; maxilas robustas; mandi- 
bulas muy cortas, en tenaza; cabeza brevemente 
obcónica; rostro mediano, bastante robusto, con 
las escrobas que principian cerca de la comisu- 
ra de la boca, lineales y que alcanzan hasta la 
base; antenas medianas, con el funículo de siete 
artejos; ojos redondeados; protórax imperfecta- 
mente contiguo å los élitros, alargado, cilindri- 
co ó en cono invertido, sin lóbulos oculares, cor- 
tado muy oblicuamente por delante; prosternón 
anchamente escotado; élitros que recubren el pi- 
gidio; patas alargadas; tibias inermes ó ungui- 
culadas en su extremo; los dos primeros artejos 
de los tarsos estrechos, en cono invertido, el pri- 
mero bastante largo; los dos primeros segmentos 
abdominales libres; metasternón alargado; cuer- 
po alargado, en general poco pubescente. 

Fsta tribu no comprende más que un género, 
el . cidoccphalus, exclusivamente propio de Amé- 
rica. 

OTIDOCÉFALO (del gr. oris, wridos, avutar- 
da, y kepaħń, cabeza): m, Zool. Género de insec- 
tos coleópteros de la familia curculiónidos, tribu 
otidocefalinos. Cabeza engrosada en el vértex; 
rostro más ó menos robusto, redondeado en sus 
ángulos, paralelo, frecuentemente vertical, con 
las escrobas oblicuas; antenas medianas, con el 
escapo un poco arqueado, claviforme en su extre- 
mo y que llega hasta los ojos; éstos hastante gran- 
des, ligeramente salientes, rara vez contiguos 
por encima; protórax generalmente oval y muy 
convexo por delan:e, á veces subcilíndrico, trun- 
cado por detrás, oblicuamente cortado por de- 
lante; escudete pequeño; élitros alargados, con- 
vexos, gradualmente ensanchados por detrás, un 
poco más anchos que el protórax y ligeramente 
escotados en su base; patas bastante largas; fé- 
mures ligeramente engrosados, dentados por de- 
bajo; segundo segmento abdominal más corto 
que el tercero y cuarto reunidos; cuerpo oblongo, 
convexo, recubierto de pelos separados. 

Este género es bastante numeroso, y está re- 
partido en América desde las comarcas centra- 
les de los Estados Unidos hasta las meridionales 
del Brasil. Son honitos insectos, de talla media- 
na cuando más, de color siempre uniforme y bii- 
llante, que á primera vista se tomarían por hor- 
migas. Pueden citarse como ejemplo el Otidoce- 
phalus apioniformis, el O, peleicorus, el O, ocu- 
datus, ete. 


OTIDÓDERO (del gr. ris, wridos, avutarda, y 
Sepñ, cuello): m. Zool. Género de insectos co- 
leó¡rteros de la familia curculiónidos, tribu ci- 
tinlro-orninos. Rostro casi dos veces tan largo 
como la cabeza, bastante robusto, ligeramente 
arqueado, gradualmente ensanchado en su ex- 
tremo y con las escrobas bastante profundas, 
rectilíneas y que casi llegan hasta los ojos; an- 
tenas como en los Srofecborus; protórax transver- 
sal, fuertemente dilatado y anguloso en los lados, 
poco convexo, truncado en su base, con los ló- 
bulos oculares hastante salientes y redondeados: 
escudete pequeño, triangular: ¿litros poco con- 
vexos en los dos tercios anteriores, olongo-ova- 
les, dehiscentes y obtusamente espinosos en su 
extremo, rectilíneos en la base; tibias brevemen- 
te espinosas en su extremo; cuerpo densamen- 
te escanioso, 
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Este género está fundado en una especie (Oti- 
doderes inguinatus) descubierta en los Andes de 
hile. 


OTIESERO: Geog. V. TIKEHAU. 


OTİLIDO: m, Bot, Género de plantas f Oltilis} 
perteneciente á la familia de las Ampelídeas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia, isla de Borbón y Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas fruticosas ó sultuticosas, 
con las hojas opuestas, uni, bi ó tripinnadas, y 
las hojuelas enterísimas ó aserradas, con los pe- 
cíolos ensanchados en la base y envainadores, los 
pedúnculos opuestos á las hojas, con ramifica- 
ción en cima y nunca convertidos en zarcillos; 
cáliz libre, quinquedentado y persistente; corola 
inserta sobre un disco laminar que recubre el 
fondo del cáliz, soldada con los estambres y di- 
vidida en cinco lacinias revueltas; estambres sol- 
dados en la base formando una cubierta aorzada 
que presenta cinco escotaduras, alternando con 
otros tantos lóbulos y con la garganta casi cerra- 
da por medio de un anillo membranoso. La par- 
te libre de los estambres aparece inserta sobre 
cada uno de estos lóbulos y opuesta á los pétalos, 
con los filamentos encorvados hacia dentro y 
las anteras extrorsas, insertas por mitad del dor- 
so, escoladas en ambos extremos y generalmente 
soldadas entre sí por las márgenes; ovario casi 
enclavado en el disco, con tres á scis celdas, y en 
cada una un solo óvulo anátropo, ascendente é 
inserto en el ángulo central; estilo corto, senci- 
llo, y estigma casi acabezuelado; el fruto es una 
baya de tres á seis celdas nionospermas, y las se- 
millas derechas, con la testa ósea y la endopleura 
penetrando dentro de las grietas profundas que 
presenta el albumen en su base; éste es cartila- 
ginoso y contiene un embrión pequeño, ortótro- 
po, con los cotiledones aovados, casi foliíceos, y 
la raicilla cónica é ínfera. 


OTÍN: Geog. Lugar del ayunt. de Rodellar, 
p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 13 edifs, 
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OTINA: f. Zool. Género de moluscos de la clase 
astrópodos, orden pulmonados, suborden gehi- 
drólos, familia otínidos. Es un animal bastante 
grande con relación á su concha, y que difícil- 
mente entra en ella: tiene tentáculos muy cortos, 
subtriangulares debajo del agua, que forman en 
el aire sencillos tubérculos bulhosos; pie oval; 
concha auriforme; espira sumamente corta y la- 
teral; abertura entera; peristoma sencillo y cor- 
tante. 

Los moluscos de este género son propios de 
los mares de Europa, y habitan principalmente 
en las rocas de la zona litoral, sobre las algas y 
los Balanus, Puede citarse entre ellos como es- 
pecie típica la Olina otis de Turton. 


OTÍNIDOS (de orina): m. pl. Zool. Familia de 
moluscos de la clase gastrópodos, orden pulmo- 
nados, suborden gehidróñilos. Ojos sentados, co- 
Jocados en Ja base de los tentáculos, visibles á 
través de estos órganos, que son cortos y subcó- 
nicos; orificio pulmonar al lado derecho del man- 
to; maxila distinta, elasmognata y con el borde 
libre provisto de un rostro poco marcado; rádula 
ancha, con dientes laterales sencillos, unicuspi- 
dados, estrechos, como los de los Ancylus, y los 
dientes marginales bicuspidados; concha exter- 
na, pileilorme ó auriforme; abertura ancha y oval; 
peristoma sencillo y cortante. 

Estos moluscos tienen una concha de Ancylus 
ó de Lamellaria, con un animal de 4uricula, 
Los unos son exclusivamente terrestres, otros 
marítimos, y otros, en fin, viven en la proximi- 
dad de las aguas dulces ó ligeramente salobres. 
Estos moluscos vienen á ser el tránsito entre los 
auricúlidos y los higrófilos. Los géneros más im- 
portantes son el Oling, el Camptoniz y el Valen- 
ciennesia, 


OTIÑANO: Geog. Lugar del ayunt. de Torral- 
ba, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 40 edifs. 


OTIO (del gr. «¿rior, orejita): m. Zeol. Género 
de insectos coleópteros de la familia estafilíni- 
dos, tribu estafilininos. Menton muy corto; len- 
mieta bastante saliente, redondeada y entera por 

elante; lóbulo interno de las maxilas mucho 
mayor que el externo y ciliado por dentro; éste 
estrecho y ciliado en su extremo; mandíhulas cor- 
tas y oltusamente dentadas en el centro; cabeza 
alargada y unida al protórax por un cuello bas- 
tante grueso; ojos pequeños, redondeados y pla- 
nos: antenas rectas, bastante cortas y gradnal- 
mente engrosadas; protórax alargado, subpara- 
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lelo, redondeado en la base y truncado por de- 
lante; élitros truncados por detrás y con la su- 
tura entera; abdomen lineal; patas cortas y las 
intermedias contiguas; tibias espinosas; tarsos 
de cinco artejos, los cuatro primeros de los ante- 
riores dilatados y esponjosos por debajo, el pri- 
mero de los enatro posteriores un poro más alar- 
gado; cuerpo alargado, estrecho, lineal y alado. 

Las especies de este género son poco numero- 
sas y propias de Europa (Olhius mynuecophilus, 
O. grandis, O. lapidicola, ete. ), excepto dos (0. 
californicus y O. fulvipennis) originarias de la 
costa Noroeste de América septentrional. 
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OTIÓCERO (del gr. iriov, orejita, y kepás, ener- 
no): m, Zvol. Género de insectos del orden de los 
hemipteros, sección de los homópteros, familia 
de los fulgóridos. Este género, establecido por 
Kirby, no comprende más que una sola especie, 
Otiocerus Stollí Kirby, que es originaria de Fila- 
delfa. 


OTIÓFORA (del gr. crlov, orejita, y ¿opós, 
portador): t. Bot, Género de plantas (Otiophora) 
perteneciente á la familia de las Rubiáceas, tribu 
de las lofeáceas, cuyas especies habitan en Persia, 
y son plantas herbáceas, «uras, con las ramas 
opuestas y recubiertas de un tomento tenue y 
aterciopelado; las hojas son opuestas, lineales, 
callosomucronadas en el ápice, y llevan á uno 
y otro lado, bien estípulas poco desenvueltas, 
ó bien estípulas muy largas y foliáceas; florece en 
las axilas de ramas dicótomas, sentadas, solita- 
rias, desnudas, ó bien en los åpices de las ramas 
sentadas en las axilas de las dos hojas superio- 
res; cáliz con el tubo soldado con el ovario, y el 
limbo súpero con cinco á siete dientes agudos y 
desiguales; corola súpera, embudada, con el tubo 
derecho, interiormente desnudo, y el limbo de 
cinco d siete lóbulos oblongos; cinco á siete es- 
tambres insertos en la garganta de la corola, po- 
co salientes, con los filamentos filiformes y las 
auteras oblongas y derechas; ovario ínfero, bilo- 
cular, con un disco epigino y carnoso, y los óvu- 
los solitarios en las celdas, anátropos y erguidos 
en la base; estilo filiforme, engrosado en el ápi- 
ce y terminado por un estigma bilobado; el fru- 
to es una cápsula oval, membranosa, desnuda en 
su ápice, compuesta de dos cocas indehiscentes 
y Mmonospermas; las semillas son derechas, elíp- 
ticas, comprimidas, con albumen carnoso, y en 
su eje un embrión ortótropo con los cotiledones 
casi orbiculares, foliáceos y la radícula ínfera y 
alargada. 


OTION (del gr. «Wrio», orejita): m. Zool. Géne- 
ro de crustáceos de la subclase de los entomos- 
tráceos, orden de los cirrópodos torácicos, sec- 
ción de los pedunculados, familia de los lepádi- 
dos, caracterizados por tener el manto membra- 
noso con pequeñas piezas calcáreas; mandíbulas 
con cinco dientes; branquias filiformes en núme- 
ro de seis å cada lado del cuerpo y sin apéndi- 
ces caudales. 

Este género es muy afín á las Conchoderma, 
y como ellas vive fijo sobre los objetos flotantes. 
Su área de dispersión es bastante considerable, 
pues se encuentra lo mismo en los mares árticos 

ue en losantárticos; parece, sin embargo, abun- 
dar más en los del Norte. El tipo de este género 
es el Olion auriculatus. 


OTIORRINCO (del gr. «rio, orejita, y dóyxos, 
trompa): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia curculiónidos, tribu otiorrinqui- 
nos, Rostro por lo menos tan largo como la ca- 
beza, robusto, paralelo, completamente redon- 
deado en su base, frecuentemente provisto jior 
debajo de una quilla bífida en su extremidad, 
más ó menos escotado en su extremo, con las es- 
crobas profundas, rectilíneas y visibles por enci- 
ma; antenas anteriores frecuentemente termina- 
les, generalmente largas y delgadas, con el esca- 
po casi siempre recto y engrosado en su extre- 
mo; ojos medianos, longitudinales ú oblicuos; 
protórax generalmente casi tan largo como an- 
cho y más ó menos convexo, redondeada å los 
lados, truncado en sus dos extremidades; esen- 
dete nulo ó muy pequeño; élitros generalmente 
oblongo-ovales y convexos, á veces eliptiro.ova- 
les, deprimidos y dehiscentes en su extremidad; 
patas bastante largas; femures dentardlos ò iner- 
mes por debajo en su extremidad, pedunculados 
en su base; tibias variables, tolas más ó menos 
flexuosas, las anteriores casi siempre arqueadas 
er: su extremo; tarsos medianamente anchos, es- 
ponjosos por debajo, con el cuarto artejo largo; 
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mesosternón estrecho, inclinado por detrás; 
cuerpo de escultura y vestidura variable, 

Este género es, sin duda alguna, el más nu- 
meroso de la familia, pues solamente las espe- 
cies de Europa y de los países próximos se elevan 
a 350, y no bajarán de 400 las conocidas en to- 
do el globo. La forma general y todos los órga- 
nos deben necesariamente variar en tal multi- 
tud de insectos; así que no hay niuno de los 
caracteres expuestos que no tenga excepciones 
más ó menos numerosas, Pero á pesar de esto, 
el género no parece prestarse 4 ser dividido en 
varios, y por el contrario se le ha reunido con 
razón el que fundó Sehanlerr con el nombre de 
Stumodes, sobre algunas pequeñas especies que 
no diferían de las demás en ningún carácter de 
cierta importancia. Estos insectos son igualmen- 
te muy variables por lo que se refiere å la talla; 
los mayores no pasan de 8 líneas de longitud, 
y los más pequeños tienen línea y media; lo más 
general es de 4 ó 5 líneas. 

El género está repartido entre Europa, Asia 
y el Norte de Africa, citándose algunas especies 
de América. Pueden servir de ejemplo las si- 
guientes: Utiorhimehous erinitarsis, O, truncatos, 
O. corticalis, O. tumefactus, ete., de Europa; O. 
avachnoides, O. hurdistanus, ete., de Asia; O. in- 
tersclosus, O. rudis, ete., de Africa. 


OTIORRINQUINOS (de ofiorrinro): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia cur- 
culiónidos, reconocible por los siguientes carac- 
teres: antenas más ú menos largas, poco robus- 
tas; escudete muy pequeño ó nulo; ólitros nunca 
más anchos que el protórax en su base, con las 
espaldas redondeadas; ganchos de los tarsos li- 
bres; segundo segmento alxlominal de longitud 
variable; apútisis intercoxal muy ancha, trunca- 
da por delante, 

Los géneros de esta tribu se subdividen en 
dos grupos: unos que tienen el segundo segmen- 
to abdominal mucho más largo que cada uno de 
los dos siguientes y separado del primero por 
una sutura angulosa (Utiorchynehus, Tyloderes, 
Troglorhyncus, HHyphantus y Agraphus); los 
otros tienen el segundo segmento abdominal po- 
co mayor que cada uno de los dos siguientes y 
separados del primero por una sutura recta ( Ca- 
lyptops, Sciobíus, Phlyctinus). 

OTIOTOPSIO: m. Zoo/. Género de arácnidos 
del orden de las arañas, familia de los drásidos, 
caracterizado por tener los ojos en número de 
ocho, dispuestos en tres líneas, de las cuales la an- 
terior está algo encorvada hacia atrás, otras dos 
formando una segunda línea y la tercera consti- 
tuída también por dos ojos, mayores que los ros- 
tantes, muy aproximados y colocados muy hacia 
atrás en la cabeza; el labio es alargado, trian- 
gular y cónico; las maxilas anchas, triangulares, 
muy aproximadas en su base y truncadas en su 
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extremo; las patas anteriores tienen sus prime- 
ros artejos abultados; el primer par, que es el 
más largo, es palpiforme y no presenta más que 
seis artejos; el cuarto par es el más corto, 

Viven estos arácnidos en las Antillas, y se les 
encuentra generalmente delajo de las piedras, 
en los sitios cubiertos de mucha hierba. El tipo 
de este género es el Otictops Walkenaeri Mac- 
Leay, de unos 9 milímetros de largo, con el co- 
selete oval, convexo y de color rojizo, y el ab- 
domen prolongado, ovoideo, de color negro y 
cubierto de espeso vello, 

OTIS (del gr. ¿óris, avutarda): m, Zool. Nom- 
bre cientifico de la 4rutarda, ave perteneciente 
al orden de las zancudas, familia de las otídidas. 
Y. AVUTARDA. 
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OTISCO: Geog. Lago del condado de Ononda- 
ga, est. de New York, Estados Unidos. Tiene 8 
kms. de largo por 800 m, de ancho, esta rodea- 
do de elevadas colinas y vierte al N.E, en el la. 
go Onondaga por el Nine Miles Creck. 


OTITIS (del gr. ods, úrós, oído, y el sufijo itis): 
f. Inflamación del órgano del oido. 


- Orrris: Patol. La mayoría de los autores 
modernos designan sólo con el nombre de otitis 
la inflamación del oído externo, llamando tim- 
panitis la de la membrana timpánica y salpin- 
gitis la de la trompa de Eustaquio. 

Troeltsch y Urbantschitseh dividen las infla- 
maciones del oído externo en circunseritas y di- 
fusas, 

La otitis externa cireunserita es de intensidad 
varialle, En los casos leves se inflama un punto 
del conducto auditivo, hay tumefacción y rubi. 
cundez, pero sin supuración, que sólo se presen- 
ta en las formas graves, Generalmente el foco 
purulento está constituído por un forúnculo; es 
decir, que ocupan el centro del tumor las raíces 
formadas por los tejidos gangrenados, ó única- 
mente por el tejido celular, ó por éste y una glán- 
dula ó un folículo piloso, que tantas veces sirve 
de punto de partida al forúnenlo. 

Los síntomas subjetivos ofrecen numerosas 
sensaciones individuales: å veces una otitis ex- 
terna insignificante provoca violentos dolores, y 
en otros casos una inflamación considerable es 
casi indolente. El dolor puede extenderse hasta 
los dientes ú otros puntos de la cabeza; en oca- 
siones hay un punto muy doloroso, situado en 
la eminencia frontal correspondiente, Los gan- 
glios linfáticos próximos á la región pueden es- 
tar infartados, Aumenta el dolor por la noche; 
por la mañana remite notablemente y hasta se 
presenta quizás una intermisión durante varias 
horas, La presión aumenta mucho el dolor; los 
enfermos no pueden acostarse del lado del oído 
enfermo y evitan los movimientos de mastica- 
ción, en términos que algunos se privan en ab- 
soluto de comer. 

La sordera es notable y debida á la oblitera- 
ción del conducto por las partes tumefactas, por 
la presión del pus sobre la membrana, por la 
presencia de aglomeraciones epidérmicas, ó por 
la propagación de la hiperemia á la caja y al la- 
berinto, lo cual puede determinar una irritación 
del nervio, con zumbido de oídos, malestar gene- 
ral y hasta fiebre. 

Lxaminando la parte se nota rulefación, ex- 
tensa al principio, limitada después á un punto 
circunscrito, que se convertirá en foco de la in- 
llamación. Si ésta se halla situada en las capas 
profundas de la dermis, las capas externas pue- 
den presentar aspecto normal durante mucho 
tiempo, aun cuando haya colección purulenta. 
La pared antero-inferior del conducto es el sitio 
de elección de la enfermedad, El tumor estrecha 
más ó menos el conducto y hasta puede oblite- 
rare por completo, sobre todo cuando existen 
varios locos. 

Las inflamaciones del conducto auditivo pue- 
den propagarse á las partes vecinas; por eso, ade- 
más de la tumefacción ganglionar de la parte in- 
ferior del lóbulo y de la anterior del trago, se 
puede presentar una hinchazón edematosa de la 
región parotídea, Esta propagación tiene á veces 
bastante importancia, pues se propaga al tejido 
celular y al periostio, con tanta más facilidad 
enanto que estas partes se hallan en íntima rela- 
ción con el oído externo. La piel aparece enton- 
ces hinchada, rubicunda, dolorosa. 

Esta otitis, más frecuente en los adultos que 
en los niños, puede ser primitiva ó consecutiva 
å una afeeción vecina, manifestación parcial de 
una enfermedad general. 

Su diagnóstico es casi siempre fácil, por más 
que al principio no puede decirse si la inflama- 
ción será circunscrita ó difusa, 

Ordinariamente la enfermedad se limita al 
conducto auditivo externo y su curso es favora- 
ble. La duración varía entre algunos días y me- 
ses enteros: las recidivas, muy frecuentes por 
cierto, entorpecen y retardan la curación. El es- 
tado general tiene gran influjo sobre esta afec- 
ción: así, en los individuos linfáticos, pueden 
adaptar un curso erónico, 

Rara vez pronuce esta forma de otitis altera- 
cinnes en el hueso subyacente. Reconociendo con 
la sonda se percibe una base dura, constituida 
por el hueso: unas veces es lisa y otras rugosa; 
en este caso se tratará de una necrosis, 
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Respecto al tratamiento, al principio se podrán 
disminuir los progresos de la enfermedad con los 
amasamientos ģ fricciones ligeras sobre el punto 
enfermo ó ejerciendo presiones sobre él con un 
tapón introducido dentro del conducto. W ikte 
recomienda cono método abortivo las cauteriza- 
ciones enérgicas con el kipiz de nitrato argenti- 
co. Træltsch aconseja la aplicación de la disolu- 
ción de sulfato de zinc (2 à 4 por 30 de agua des- 
tilada). 

El dolor se combatirá con los calmantes co- 
novidos, entre ellos las aplicaciones de glicerina 
con morfina; la misma morfina en instilaciones 
(las lentejas Gustavo Chanteand, que permiten 
preparar disoluciones instantáneas, dan buenos 
resultados en esos casos), 

Según Urbantschitsch, el remedio por exce- 
lencia contra la inflamación circunscrita del con- 
ducto consiste en la incisión profunda de las 
partes tumefactas, con lo cual se puede yugular 
la enfermedad. Una vez abierto el absceso y el 
forúnculo, es preciso dar salida al pus ó å la raiz, 
impidiendo por medio de un tapon de algodón 

ue aquél se dirija h: ] 
de esa pequeña operación desaparecen los sínto- 
mas objetivos y subjetivos, 

No se deseuidará nunca el tratamiento genc- 
ral si la enfermedad tiene origen diatésico. 

La otitis difuse ocupa una grau parte ó la to- 
talidad del conducto; en tal caso la intflama- 
ción se extiende ordinariamente hasta la mem- 
bran y caja del tímpano. La rubefación, la hin- 
chazón, y á veces el pus, caracterizan esta enfer- 
medad. 

Los síntomas subjetivos (dolor, sordera, rui- 
dos , son mucho más intensos que en la forma 
cireunscrita. Además, al principio hay un esta- 
do febril, muy intenso å veces, que puede ir 
acompañado de coma y delirio. Respecto á los 
objetivos, el enrojecimiento y la hinchazón pue- 
den extenderse desde el pabellón á la membra. 
na. La secreción el conducto, á veces muy abun- 
dante, puede ser serosa ó purulenta; otras veces 
las paredes se cubren de costras ó de masas epi- 
dérmicas considerables. En ciertos casos la afec- 
ción toma la forma fibrinosa ú diftérica, 

El diagnostico suele ser fácil. 

El pronóstico cs más favorable en los casos 
agudos que en los crónicos, pero varía según las 
causas. 

Por último, el tratamiento es casi siempre el 
mismo que cn la otitis circunscrita. A veces los 
cuidados de limpieza bastan para asegurar la cu- 
ración. Si existe una discrasia será necesario un 
tratamiento general. La estrechez y ol iteración 
del conducto externo reclaman una interven- 
ción circunscrita; pues, si existe al mismo tiem- 
po una otitis media, la acumulación del pus deu- 
tro de la cavidad puede poner en peligro la vida. 

Si el fujo es fétido, se harán inyecciones con 
una disolución fenicada al 4 ó 1 por 100, ó bien 
con una ligera solución de permanganato de po- 
tasa. En la forma diftérica se emplearán caute- 
rizaciones enérgicas con el nitrato de plata; el 
ácido salicílica en polvo da también buen resul- 
tado, 

En casos de gangrena son necesarias las cau- 
terizaciones enérgicas, sosteniendo las fuerzas 
con los tónicos, el vino y la quina. 

Con el nombre de otitis media se comprende 
la inflamación dela caja del tímpano y la de la 
trompa de Eustaquio, Puede ser ayuda y cró- 
NULL, 

¿La otitis media ayuda puede complicar la oti- 
tis externa y la meningitis, sobre todo cuando 
las perforaciones del tímpano dejan que el pus 
caiga en la caja; pero å menudo sucede å infla- 
maciones de la cavidad nasofaríngea (faringitis 
agudas, simples ó específicas, ete.). Probable- 
mente por esta razón se observa en las fiebres 
exantematicas que se localizan en la garganta 
(escarlatina, viruela, sarampión); es muy fre- 
cuente en Ja fjedre tifoidea, Según la agudeza de 
la inflamación y el carácter de los productos 
exndados, la otitis puede ser caterral Ó puru- 
lenta. 

La o i is media aqudu cnturral {catarro ngudo 
de la enja), se halia caracterizada, desde el pun- 
to de vista anatómico, por una tumefacción hbi- 
perémica de la murosa tubotimpánica y por la 
exudación dle productos serosos y plásticos Pre- 
senta como síntomas: dolores muy violentos y 
pulsátiles en el fondo del oido y en toda la ca- 
heza: sordera. zumbidos y acaso fenomenos ner 
vicsos (vertigos, aturdimiento;. Cuando la alec- 
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ción no se complica con otitis externa, el exa- 
men otoscópico demuestra que el conducto sólo 
está congestionado al nivel del círculo timpáni- 
co. Al principio la membrana del tímpano está 
roja, sobre tudo en su parte periférica y alrede- 
dor del mango del martillo; pero no tarda en 
intiltrarse su tejido, no siendo entonces aprecia- 
bles los detalles anatómicos. Si la afeeciun ter- 
mina por resolución desaparecen los fenómenos 
agudos y dolorosos, lo mismo que la sordera, 
auuqgue en ocasiones persiste cierta dureza del 
oído, Otras veces aumenta la agudeza de la oti- 
tis y ésta pasa á la forma purulenta. El trata- 
miento, al principio, consiste en el empleo de 
los revulsivos y antillogísticos generales (reposo, 
dieta, purgantes) y locales (sanguijuelas alrede- 
dor de la oreja, instilaciones emolientes y mor- 
tivadas en el conducto auditivo), Cuando se ob- 
servan los signos de un derrame abundante en 
la caja es prudente practicar la paracentesis de 
la membrana, 

La forma purulenta de la otitis media ayuda 
es bastante frecuente; en tal caso el derrame 
seroso se hace francamente purulento. Los sin- 
tomas ya existentes aumentan; la membrana del 
timpano olrece, porel examen otoscúpico, un as- 
pecto grisáceo, y no tarda en perforarse, dando 
salida al pus contenido en la caja. En los casos 
felices calman los fenómenos dolorosos; la oto- 
rrea seagota en pocos días y desaparece la sor- 
dera. En ocasiones la supuración disocia los hue- 
secillos, que son eliminados; las perturbaciones 
de la audición son irremediables. Otras veces la 
membrana resiste y sobrevienen complicaciones 
que pueden ser mortales, en los senos ú las me- 
ninges. La periostitis supuradas del rededor del 
oído, y sobre todo de la «pútisis mastoides, comi- 
plican & menudo las formas graves descritas 
por los autores con el nombre de otitis medius 
periósticas. El tratamiento de la otitis media pu- 
rulenta aguda es al principio el mismo que para 
la forma catarral, pero es más conveniente incin- 
dir pronto la membrana para evitar las perfora- 
ciones del tímpano y sus funestas consecuencias, 

Las otitis medias crónicas pueden dividirse en: 
1.? simples, calarrales, serosas ó plásticas; 2.° es- 
clerosas ú secas; y 3.* purulentas, 

La otitis media crónica (catarro crónico de la 

caja) sucede al catarro agudo, ó bien ofrece des- 
de el principio ese carácter, y, en tal caso, suele 
estar relacionada con inflamaciones crónicas de 
la cavidad nasofaríngea. En esta afección la mu- 
cosa de la caja, y muchas veces también la de 
la trompa, aparecen hipertrofiadas y crónicamen- 
te vascularizadas. En la forma serosa hay exuda- 
ción de un líquido seroso ó seropurulento, que 
uo puede salir por la trompa obstruída, en vir- 
tud de la hinchazón de sus paredes, y que jmo- 
de hacer que se abombe hacia fuera la membra- 
ua del tímpano; ésta se torna resistente, des- 
lustrada, sin detalles anatómicos, y acluiere co- 
lor grisáceo en la parte inferior, al nivel del de- 
rranue, 
* Cuando se practica el cateterismo tubario y la 
auscultación del oído se ve que el chorro de 
aire penetra con dificultad, formando burbujas 
en la trompa y en la caja. En la forma plástica 
el exudado se organiza en falsas membranas que 
comprenden los huesecillos y sus articulaciones. 
De aquí resultan perturbaciones funcionales gra- 
ves de estos huesos, que pueden anquilosarse en 
las posiciones viciosas determinadas por la re- 
tracción de los tendones y de los músculos. El 
examen otoscópico permite percibir además una 
concavidad exagerada de la membrana del tim- 
pano y una gran retracción hacia dentro del 
mango del martillo, que aparece acortado, retrai- 
da, con eminencia notable de su apófisis externa; 
el triángulo luminoso es largo y estrecho. Los 
signos funcionales son: sordera, muy pronuncia- 
da quizas, pero generalmente incompleta y sus- 
ceptible de mejoría pasajera en la forma catarral 
simple; zumbidos intermitentes ó continuos, á 
veces neuralgias cranianas. 

El tratamiento consiste en una medicación 
general (atmósfera seca, laxantes repetidos, an- 
tiescrolulosos, antiartriticos, tratamiento del ca- 
tarro nasofaríngeo) y en ima terapéutica local 
que consistirá en chorros de aire repetidos y en 
la introducción en la caja de substancias medica. 
mentosas volátiles ó líquidas, Algunos cirujanos 
aconsejan practicar, con instrumentos apropia- 
dos, la sección de las adherencias intratimpani- 
cas y hasta la tenotomía del musculo del mar- 
tillo. 
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La otitis seca ó esclerosa, forma mal definida 
todavía, es casi siempre hereditaria, y sobrevie- 
ne principalmente en los adultos y los viejos, de 
un modo insidioso, sin fenómenos inflamatorios; 
Lay mås bien perturbaciones trólicas. Se halla 
caracterizada por la lalta de secreción, esclerosis 
de toda la caja, de los huesecillos y del timpa- 
10, y quizás atrofia de todas las partes que ro- 
dean la membrana. Por el examen otoscupico se 
ve á través de la membrana timpánica, brillante 
y ancmica, y bajo la forma de sumbras rojizas, 
la rama larga del yunque, la cabeza del estrilo, 
una parte del promontorio y hasta la cuerda del 
tímpano, que aparece bajo la forma de una línea 
blanca. Esta forma de otitis crónica, sumamen- 
te grave, va acompañada de zumbidos y fenó- 
menos nerviosos marcadísimos, y, después de una 
evolución más ó menos lenta, produce una sor- 
dera completa. Los medios curativos consisten 
en el empleo de chorros deaire ó vapores modi- 
ficadores, à través de la trompa, que en esta en- 
lermedad suele seguir bastante permeable, 

La otitis media cronica purulente sucede al 
catarro pnrulento ó se establece desde luego con 
carácter crónico, principalmente es los eserofulo- 
sos y en la infancia. Su síntoma esencial es una 
otorrea muy tenaz, å menudo abundante y iè- 
tida, debida al flujo continuo de la secreción pu- 
rulenta de la caja å través de una perforación 
del tímpano. Estas perforaciones, que pueden 
presentar todas lus dimensiones y formas, ocu- 
pan sitios muy variables y á veces son bastan- 
te anchos para reducir la membrana dun anillo 
marginal, A menudo es posible ver á través de 
la perforación la mucosa de la caja rojiza y ma- 
melonada (otitis fungosa ó granulosa). Jin la es- 
piración forzada el moco pus contenido en la caja 
sale á través de la perforación. Los huesecillos 
pueden ser destruidos ó eliminados con la supu- 
ración. La sordera suele ser poco acentuada en 
las formas ordinarias y no siempre guarda rela- 
ción con las lesiones anatómicas apreciables, El 
catarro purulento de la caja necesita casi siem- 
pre mucho tiempo para curar, pero debe comba- 
tirse con cuidado, porque å veces coincide con 
una osteítis del peñasco y complicaciones gra- 
ves, acaso mortales, por parte de los senos y del 
cerebro, 

El tratamiento consiste en el lavado, dos ve- 
ces al día, del fondo de la oreja, con un agua 
alcalina (2 gramos por litro), usando un irriga- 
dor provisto de un embudo de goma, y en las 
instilaciones astringentes (alumbre, sulfato de 
cobre, etc,). En la forma fungosa halwá que can- 
terizar directamente la mucosa de la caja con una 
bolita de algodón empapada en percloruro de 
hierro. En los casos de perforaciones persisten- 
tes será preciso quizás aplicar tímpunos artifi- 
ciales, 

OTÍVAR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Motril, prov. y dióc. de Granada; 1377 habitan- 
tes. Sit. en la falda meridional de la sierra de 
Amijara, al N. de Almuñecar, Terreno quebra- 
do bañado por arroyos que se unen para formar 
el río Verde; cereales, naranja, pasa, vino, acei- 
te, almendra, batatas y esparto; minas de plo- 
mo; fal. de aguardientes y elaboración de es- 
parto. 


OTLEY: Geog. C. del condado de York, Ingla. 
terra, sit. en el West Riding, al N,N,E. de 
Bradford, á orillas del Wharfe, en el È e, de 
Harrogate á Ilkley; 7000 habits. Fab. de má- 
quinas é hilados de lana, 


OTMÁN (ABÉN Arráx): Diog. Califa árale, 
N. hacia 574. M. en 656. Descendiente directo 
de Abdalmenaf, uno de les almelos de Mahoma, 
era primo hermano de Abú Sotián. adversario 
del profeta. Adoptó cn su juvertud el islamismo 
y se mostro uno de dos más eclosos estu ù com- 
pañeros de Mahoma. Acompañó á ¿ste en la fé: 
gira de 622, es decir, en la fuga de la Meca å 
Medina, y cuando regresó & la primera de estas 
ciudades fué amigo íntimo y uno de los secreta- 
rios de Mahoma. Casó con dôs hijas del profeta, 
Rasriyyath y Om-al-Kolthonm, por do que reei- 
bió el sotrenombre de Dintnn-aure ya, Ó sea el 
hombre de las dos Iuers: nè uno de los seis co- 
misarios á quienes el califa Omar, poco antes de 
morir, confió el nombramiento de sueesor, y lo- 
gró que los demás comisarios, no sin larga deli- 
beración, Je eligieran calita, á condición de «ue 
reinase según los preceptos del Corán, Así lo 
prometió solennemente, y quedó investido del 
poder supremo hacia diciembre de 644, A pesar 
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de su juramento y de su sincera piedad, no re- 
resentó, como su predecesor, el proselitismo re- 
Riioso, sino los intereses políticos del islamismo, 
los cuales en su pensamiento le ligaban å la fa- 
milia y partidarios de Abú Sofián más que á la 
Familia y fieles discípulos de Mahoma, Comenzó 
su reinado enviando (645) al Hamadén tropas 
que acabaran de someter aquella comarca a la 
vez que un ejército árabe expulsaba (646) de 
Persia á Jezdegerd. Otro ejército conquistó toda 
la parte del Khorasán ó Jorasán, libre hasta en- 
tonces de invasiones (847). También fué some- 
tida casi toda la parte del Africa oriental deten- 
dida por el patricio Gregorio, que pereció en la 
lucha, Moawiáh hijo de Al Sofian, inauguró 
las excursiones marítimas de los árabes devas- 
tando las islas de Chipre y Rodas (648). Tres 
años más tarde el soberano de Nubia era venci- 
do (651) y se comprometía á pagar un tributo, 
Otmán prodigó los empleos å su familia con per- 
juicio de los más ilustres servidores del Islam. 
Quitó el gobierno de Egipto á Amrú para dár- 
selo å su cuñado Abdallah ben Said, lo que des- 
agradó á egipcios y árabes: y rebelada Alejandría, 
fué preciso devolver el gobierno á Amr. Perdie- 
ron también sus empleos Saad ben Abi Wakkáss 
y Abú Muza, fieles compañeros de Mahoma, y 
fué lamado Hakem ben Aass, ú quien el proleta 
había desterrado. Los buenos musulmanes cen- 
suraban estos actos; veían con disgusto que el 
califa ocupaba en las ceremonias el puesto mis- 
mo que había ocupado Mahoma, en vez de sen- 
tarse más abajo, como lo habían hecho Abú Be- 
ker y Omar; le reprochaban el que prodigase á 
sus favoritos la fortuna pública, y juzgaban pre- 
sagio funesto el hecho de que Otman hubiese 
erdido el anillo del profeta. Aumentando el 
descontento, reuniéronse en Medina dos ancianos 
de las tribus árabes y los más ilustres compañe- 
ros de Mahoma, todos los cuales redactaron una 
Memoria que contenía 19 quejas, y la enviaron 
al califa exigiendo una respuesta satisfactoria 
si no quería ser depuesto. Otmán contestó ha- 
ciendo que sus esclávos apalcasen á Ammar, que 
le presentó la Memoria. Estalló entonces una 
insurrección general, 1] califa, sitiado en su pa- 
lacio, prometió cuanto quisieron los insurrectos, 
y se restableció el orden merced å la interven- 
ción de Alí, el más puro representante del isla- 
mismo. Mas la paz fué poco duradera. La viuda 
del profeta, Ayescha, que tenía gran ambición y 
ejercía gran autoridad en las tribus árabes, odia- 
ba á Otmán y apoyaba las pretensiones de Ta. 
lháh al califato. Deseando provocar otra rebe- 
lión, halló un jefe para los descontentos: ¿ste 
fué Mohanimen, hijo de Abú Bekre Merwán. El 
calita envió al gobernador de Egipto una orden 
para que hiciese perecer á Mohammed, que ha- 
bitaba en Alejandría. Furioso por esta cansa, 
Mohammed reunió un ejército, marchó á Medi- 
na y entró en esta ciudad sin resistencia. Otmán 
solicitó de nuevo la protección de Alí, que tam- 
bién era enemigo de Ayescha y Mohammed; pero 
Alí estaba á la sazón enemistado con el califa 
le abandonó á su suerte, Falto de todo apuyo, 
Otmán colocó el Corán sobre su pecho y esperó 
con calma la muerte. Mohammed, cogiéndole 
por la barba, le dió el primer golpe, y sus cóm- 
plices acabaron con la vida del califa, cuyo cuer- 
po quedó tres días expuesto á los ultrajes del 
pueblo. Contaba entonces Otmán, según versio- 
nes distintas, ochenta y dos, noventa ó noventa 
y cinco años. Después de su muerte pudo creerse 
que triunfaba el islamismo, pues Ali fué procla- 
mado califa; pero las provincias no aceptaron 
esta elección, y Moawiah, en lucha con la di- 
nastía ortodoxa de Medina, logró el triunfo de 
la dinastía de los omeyas ú omniadas, 


= OTMÁN BEN AnÚ Nuza: Biog. Jefe berberis- 
co, gohernador de una parte de la Tarraconense, 
Vivió en la primera mitad del siglo vit. Se le 
conoce también porel nombre de Munuza. En- 
vidiando la gloria de Abderramán, emir depen- 
diente de la España musulmana desde 728, negó 
la obediencia á éste cuando recibió la orden de 
prepararse para mandar la vanguardia del ejér 
cito musulmán que debía invadir la Galia. Es- 
taba dotado de un carácter inquieto y díscolo, 
ero belicoso y esforzado, y se había aliado con 
Indo, duque de Aquitania, y casádose con su 
hija, llamada Lampegia. Habíala hecho prisio- 
nera en una cabalgata que verificó en tierras del 
duque; enamorado de su belleza, habíala pedido 
á su pudre por esposa; y aun cuando estos matri- 
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monios eran detestados por los dos ¡nieblos, la ra- 
zón política aconsejó á Eudo consentir en el. Ame- 
nazado Eudo por Carlos Martel en su lrontera del 
Norte, quiso asegurar á lo menos la del Medio- 
día; y á lo que parece no se equivocó al contar 
con el auxilio de su yerno musulman. Estos suve- 
sos, å que Abderraniin no prestara cen un princi- 
pio atención alguna, fueron Inego para cl un rayo 
de luz, y conoció cuánto debía temerá Abú Neza, 
Auxiliado éste por su suegro, y al frente de fuer- 
zas respetables, podía precipitar á los musulma- 
nes en una guerra civil, y Abderramán resolvió 
anonadarle antes que pudiera dar princi io á la 
ejecución de sus planes. Envió, pues, á un ¡jefe 
sirio llamado Gedly ben Zeyán al frente de un 
cuerpo de tropas, con orden expresa de buscar å 
Abú Neza y tracrselo vivo ó muerto, Gedhy se 
puso en camino, y fué tal la rapidez de su mar- 
cha que sorprendió å Otmán en Castrum Livio 
(Puigcerdá), antes de que hubiese hecho prepa- 
ativo alguno para su defensa, Apenas tuvo ALÚ 
Neza tiempo de huir con su esposa y algunos ser- 
vidores, mas Gedhy mandó perseguirle por los 
rlestiladeros de las montañas, Vatigado Olmán, 
descansaba, dice un autor árabe, con su can- 
tiva bien amada cerca de una clara fuente que 
daba al valle fertilidad y frescura; mis cuidado. 
so de su cautiva que de su propia vida, aquel 
hombre tan valiente temblabu entonces aun del 
ruido del agua que se precipitaba entre las peñas 
y del rumor del viento entre las cañas y arbus- 
tos. Rodeado por los guerreros de Gedliy, y de- 
sesperando de su salvación, Otnián recomendo á 
los suyos el cuidado de su esposa, y cuéntase qne 
se precipitó en un abismo para no caer con vida 
en manos de sus enemigos, Refieren otros que 
sacó la espada y murió combatiendo, herido de 
muchas lanzadas. Apoderados de Lampegia los 
perseguidores, cortaron la cabeza al desangrado 
cuerpo de Otnián, y Gedhy se apresuró á poner 
ú los pies del emir estos testimonios de su ¡mon- 
ta obediencia. Abderramán quedó admirado al 
ver la hermosura de Lampegia, y, según costumi- 
bre de la época, envióla al califa, junto con la 
cabeza de su esposo y el relato de las cansas que 
habían motivado tan rápida ejecución. El fin 
trágico de Otmán ha inspirado muchas veces á 
la musa popular castellana, que le da siempre 
el nombre de Munuza. 


OTMÁN 1: Biog. Fundador de la dinastía que 
aún reina en Constantinopla, N. en Sukut (Bi- 
tinia) en 1259. M. en 1326. Se le apellidó A? 
CGhasy ó Al Hasi, es decir, el Conquistador. 
Aunque los historiadores turcos y árabes no es- 
tán de acuerdo al señalar el origen y ascendien- 
tes de Otnián, la opinión más generalizada le 
hace hijo de Ortkogrul, jefe. turcomano ú ogu- 
ciano al servicio del sultán de Iconium. Ortho- 
gral á su vez era hijo de Solimán, que había na- 
cido en las estepas del Mawaralnahr, más allá 
del Oxus. Solimán, en los días de Gengis-K han 
ó Gengis-Jan (1218-19), se trasladó al Khorasán 
ó Jorasán y se estableció en Kelath, en la Ar- 
menia. Murió ahogado en el Eufrates y le suce- 
dió su hijo Orthogrul. Este, después de haberse 
establecido Aladino Caycobad con su tribu en 
Surgut, en las márgenes del Sangar, prestó b te- 
nos servicios á Aladino y sus sucesores en las 
guerras contra tártaros y griegos, Al morir (1230) 
dejó á su hijo Otmán el mando de su horda. Ha- 
biendo fallecido Masud, último de los selyúci- 
das, sus Estados se repartieron entre sus genera- 
les, correspondiendo á Otmán una parte de la 
Bitinia. Así comenzó la soberanía de los otona- 
nos. Su jefe, Otmán, siendo ya dueño del citado 
pequeño territorio, realizó su primera campaña, 
que fué dirigida contra los griegos, Forzó (julio 
de 1299) los pasos mal defendidos del Olimpo, 
invadió el territorio de Nicea, y le ocupó casi 
por completo, pues sólo le faltó la ciudad del 
misno nombre, de la cual no se apoderó hasta 
1304. Luego sometió (1307) la provincia de Mår- 
mara. Aumentadas sus fuerzas por los volunta- 
rios y por los prisioneros de guerra, llegó mas 
lejos en sus correrías, que realizó en varias di- 
recciones, y fortificó algunas de sus conquistas. 
Al fin de su reinado poseía toda la Bitinia, y 
pocos días antes de su muerte supo que su hijo 
Orkán ú Orján había conquistado á Prusa (Bru- 
sa). Tuvo Otmián su corte en Kara-Hinar y fa- 
bricó moneda con su nombre; pero nunca usó el 
título de sultán. De Otman, & quien otros Ia- 
man Osmin, derivan los nombres de otomanos y 
osmandtics, 
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-Ormáx Jl: Bioy. Sultán otomano, N. ¿4 
de noviembre de 1604. M. en Constantinopla á 
20 de mayo de 1622. Hijo primogénito de Ah- 
med 1, contaba trece años de edad cuando le sa- 
caron del serrallo y le presentaron á las tropas 
como soberano, despuis de haber sido destronado 
su tío Mustafá 1 (26 de febrero de 1618*, Co- 
menzo su reinado enviando á Luis NII de Fran- 
cia una embajada, luchando contra Persia y des- 
truyendo las guaridas de los cosacos. Euajenúse 
yor su avaricia, á pesar de su valor y destreza, 
el afecto de los soldados, y se cnemisto con los 
ulemas disminnyendo sus privilegios. Al frente 
de un ejército numeroso pasó el Danubio en la 
primavera de 1621, pues le dominala el pensa- 
miento de castigar á Polonia, y puso sitioá Choc: 
zim; dió seis asaltos en los que perecieron más 
de 50000 honbres, y al cabo hubo de empren- 
der la retirada, sin ocultar el desprecio que le 
inspiralian los genízaros y su propósito de reen- 
plazarlos por la milicia de Egipto para la guar- 
da de sn persona. Animado por su preceptor 
Omar Effendi, en quien contiala ciegamente, 
resolvió ejecutar sus proyectos durante su pere- 
grinacion á la Meca; pero la víspera de su par- 
tida estalló el motín (18 de mayo de 16223, Cie- 
gos de luror los genfzaros, sq nearon el serrallo, 
se apoderaron del sultán, y coluiindole de kn- 
millaciones le condujeron á los cuarteles, donde 
tres veces intentaron sin buen éxito la estrangu- 
lación. Luego le encerraron en el castillo de las 
Siete Torres. y aceptaron el oficio de verdugos 
el gran visir David Bajá y tres oficiales. Joven 
y vigoroso, Otmin I se defendió largo tiempo 
contra los cuatro. A} calo nno de ellos le echó 
el lazo al encllo; otro le arrancó las partes geni- 
tales, y un tercero le cortá una oreja. Era aquel 
crimen el primer caso de regicidio que mantha- 
ba la historia de los otomanos. 

- Ormáx III: Bieg. Sultán otomano. N. en 
1696. M. en Constantinopla á 30 de octubre de 
1757. Hijo de Mustafá TI, sucedió à su hermano 
primogénito Manud (22 de diciembre de 1754). 
Falscado su carácter por una larga reclusión en 
el harén, era indeciso, violento, receloso y mal- 
humorado. Cambió de visir y de caimacin cons- 
tantemente, y en su breve reinado se limitó á 
publicar reglamentos suntuarios. Falleció repen- 
tinamente, poco tiempo después de haber hecho 
envenenar al joven principe Mohammed. Le su- 
cedió Mustafa 111, 


OTMOIS: Geog. País de Francia; comprendía 
en los primeros siglos de la Edad Media las dos 
orillas del Marne, cntre Epernay y la Ferté- 
sous-Jouarre, y después solamente á Romenil, 
Nogent-1'Artaud y algunos municijss. del Seine- 
et-Marne. 


OTO (del lat. õlis): m. AVUTARDA. 


Hablando Aristóteles de las codornices, dice 
también que la linguácula, el oTo, la watriz y 
cencramo parten delante de ellos, conio guias 
suyas, cuando parten de una tierra á otra, 

Lreas MARCcUELLO. 


- Oro: fícog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Yosa, p. j. de Boltaña, pro- 
vincia y dióc. de Huesca; 256 habits. Sit. en la 
falda de un cerro, cerca del río Ara. Terreno 
peñascoso; cereales y hortalizas; cría de ganados, 


- Oro; Geog. Bahía en el litoral del Golfo de 
California, costa N. de la isla del Carmen, Mé- 
jico. Es una violenta curva que la expresada 
costa hace à partir de punta Cholla, extremidad 
N.O. de dicha isla. ln esta bahía pueden en- 
contrar los buques abrigo contra los vientos 
del S. 


OTOA (de Wo, n. y1v.):f. Bot. Género de plan- 
tas (“Hlor ) perteneciente å la familia de las Um- 
helíferas, tribu de las ammíneas, cuyas especies 
habitan en la América central. y son plantas 
herbáceas, perennes, lampiñas, con el fallo sen- 
cillo, con pocas hojas y filodios envainadores en 
la base, derechos, fistulosos, con tabiques obli- 
cuos, transversales, y la umbela terminal multi- 
flora, sin involucro ni involucrtíllos, y las flores 
blancas, polígamas, la mayoría masculinas y al- 
gunas hermafroditas; cáliz con el limbo obtuso; 
pétalos iguales, con el ápice acuminado, alezna- 
do y vuelto hacia dentro; fruto oblongo, con 
Jos estilos arqueados, divergentes y acalezuela- 
dos; mericarpios con cinco costillas membrano- 
sas, aguzadas y comprimidas en la comisura. 


OTOBA: f. Lot, Nombre vulgar con que se de- 
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signa una planta perteneciente á la familia de 
las Miristicáceas, y cuya denominacion científi- 
ca es Myristica Utoba H. B. et Kunt, la cual 
habita en Nueva Granada y su semilla tiene 
aplicaciones medicinales. 


OTOCA: Geog. Dist. de la prov. de Lucanas, 
dep. de Ayacucho, Perú; 1 293 habits. |, Pueblo 
cap. de dist., prov. de Lucanas, dep. de Ayacu- 
cho, Perú; 255 habits. 

OTOCEFALIANOS (de olocéfalo): m. pl. Teral. 
Familia de menstruos caracterizados por la apro- 
ximación ó la reunión media de los oídos, la 
atrolia más ó menos marcada de la región infe- 
ferior del cráneo, las más veces la falta de man- 
dibmlas y de gran parte de la cara, y la existen- 
cia de una sola trompa de Eustaquio, que hace 
comunicar la faringe con el exterior. 


OTOCÉFALO (del gr. os, oído, y readh, ca- 
bezad: m. Zeral. Monstruo que tiene los dos oí- 
dos próximos ú reunidos Lajo la cabeza: mandí- 
bulas y boca distintas, sin trompa nasal, 


OTOCIÓN: m, Zool. Mamílero carnicero de la 
familia de los eánidos, género Vulpes, MNamado 
también perro de grandes orejas, Se caracteriza 
por sus formas esbeltas, las piernas altas, la cola 
larga, Negando á medir. hasta la mitad del cuer- 
po, la cabeza corta con hocico puntiagudo, y ore- 
jas muy giandes de forma oval, vistas por de- 
lante. Más que por todos los caracteres citados, 
distínguese ¢l otoción por la riyueza de sus dien- 
tes, pues tiene 48, más que cualquier otro carni- 
cero; cuatro muelas en cada mandíbula, y, por 
consiguiente, dos en la superior y una en la in- 
ferior más que el perro. Sin embargo, el núme- 
ro de los dientes no es igual en todos los indivi- 
duos. Donitz examinó cuatro cráneos, y tan sólo 
en tres de ellos encontró siete alvéolos correspon- 
dientes å las muelas. El cuerpo mide de 0,854 
0,90 ile largo, correspondiendo el tercio de ellos 
á la cola, y la altura hasta la cruz es de 00,35, 
E] color dominante del pelaje es gris amarillo 
obseuro verdoso; algunos pelos son pardos en la 
raíz, grises en el medio y claro amarillentos ó 
pardo negruzcos en la punta, de lo que resulta 
el color abigarradlo que acabamos de indicar, La 
parte exterior de las orejas y un borde interno 
de las mismas que se presenta puntiagudo en la 
parte de arriba, son de un pardo obscuro; la ca- 
ra auterior y exterior de las piernas y la parte 
superior y extrema de la cola son de un rojizo 
pardo obscuro; el frontal, que es muy reducido 
en lo'que va de ojo á ajo, y que se ensancha más 
hacia la parte posterior, como también el labio 
inferior, son de un color pardo claro; la gargan- 
ta y los lados del cuelio son de un amarillento 
claro descolorido, EJ otoción habita el Africa 
meridional y una gran parte de la oriental, pues- 
to que Kirk lo encontró en la cuenca del Zambe- 
ze, y Speke en el Uyoyo. Js muy poco lo que se 
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conoce acerca de las costumbres de este animal. 
Según Kirk, los perros de grandes orejas cazan 
en manadas; derriban á pesar de su poca fuerza 
a mamiferos de la talla del antilope: persiguen á 
este encarnizadazmente y hasta acometen y ma- 
tan al búfalo. Los habitantes del Cabo de Buena 
Esperanza laman al otoción (eeharal, por su 
ladrido bajo y lastimero, y en Se-chuana se le da 
el nombre de Motlosi. La morada predilecta del 
gha-chacal son Jas mesetas pobladas de broñas 
del interior, al Norte del vio Orange: baja tam: 
bien à veces hasta Jos lugares colonizados y la 
parte superior de la cuenca del Natal, si bien en 
este último sitio se le ve con menos frecuencia 
que en los otras ya citados, Al morto que los de- 
Mas perros de su especie, vive oculto durante e) 
día en las más espesos matorrales ó en los hor- 
Migueros de los termites, cavados por los lechon- 
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cillos; de noche vaga errante de una parte á otra, 
y á veces se acerca ladrando en tono lastimero 
junto å la hoguera de los vivagues. Aliméntase 
de animales pequeños, y en la epoca de las lo- 
rrorosas emigraciones de la langosta (acridius 
inigratoriun) se mutre de estos ortópteros, cuyo 
rastro sigue en compañía de las grandes avutar- 
das, los grajos y los pequeños halcones, La car- 
ne de gua-chacal, que se reputa de un sabor bas- 
tante delicado, se parece por lo insípida á la de 
la langosta, y después de comida deja en la bo- 
ca una especie de sahor rancio. Los indigenas 
cazan å este animal por lo mucho que les gusta 
su carne y estiman su piel. 


OTOCLÁMIDO (del gr. ods, “rós, oreja, y lá- 
mide): m. Kol, Género de plantas (Otochlamys) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de Jas tubulitloras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, anua- 
les, de unas 2 pulgadas de altura, sencillas, er- 
guidas, lampiñas, con la raíz descubierta; Jas 
hojas opuestas, Jineales, aleznadas, erguidas, en- 
terísimas, y la cahezuela solitaria, terminal, bre- 
vemenze peslunculada, globosa y amarilla; ca- 
hezuela multiflora, discoidea, heterógama, con 
pocas flores en el radio y ¿stas femeninas; las 
del disco hermafroditas, excepto las centralos 
que son estériles: involucro doble, cada uno for- 
mado por cinco brácteas, las del exterior esca- 
riosas, casi redondas, iguales al disco y ciñendo 
las tiores del radio; receptáculo plano, sin pajas, 
y evizado de ¡mias callosas, gruesas y aovarlas; 
corolas con el tubo comprimido, ancho, hialado, 
con las aletas ensanchadas en su base forman- 
do dos orejuelas que se prolongan por toda la 
longitud del aquenio, y con el limbo de las mas- 
cultas cuadridentado y sin limbo en las feme- 
ninas; anteras sin apéndices; estilos del radio 
bítidas: aquenios aovados, comprimidos, lisos y 
sin vilkino. 


OTCCONIA (del gr. oñs, oido, y xovia, polvo): f. 
Fisiol. Nombre dado á una materia blanca pul- 
verulenta que se encuentra en el oído interno y 
que se halla formada por cristales de carbonato 
de cal, romboédricos, que dejan una ligera tra- 
ma de substancia orgánica después de la disolu- 
ción por el ácido clorhídrico. 

Esta materia forma en el saco vestibular y las 
expansionesdle los conductos semicirculares mem- 
branosos una capa constituida ordinariamente 
por una sola fila de cristales, Se extiende á bas- 
tante altura en estos conductos, Los cristales no 
se encuentran en todas partes en igual propor- 
ción; lejos de la expansión del conducto semicir- 
cular menibranoso se ven, ora cristales aislados, 
ora grupos de tres, cuatro ó cinco cristales que se 
tocan, cuyos grupos están más ó menos próxi- 
mos entre sí. 


OTOCORIS (del gr. ovs, «rós, oreja, y rops, 
chinche): m. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, sección de los conirrostros, familia 
de los aláudidos. Se caracteriza este género por 
sus fornias esbeltas, su pico apenas más alto que 
ancho, recto y algo endeble, con las fosetas na- 
sales oblongas y un poco oblicuas y las atertu- 
ras circulares y tambien un poco oblienas; las alas 
prolongarlas, con sóla nueve remeras primarias, 
de las cuales la segunda, tercera y cuarta son 
iguales entre sí y las más largas; la cola es ancha 
y truncada y las patas fuertes, con los dedos me- 
dianamente largos y la uña del posterior corta 

encorvada. 

Estos pájaros son muy semejantes á las alon- 
dras, y como viven en las montañas se las de- 
nomina «dondras de montaña, FI tipo de este 
género es e) Otocoris alpestris L., que tiene unos 
19 centímetros de largo por 36de junta å punta 
de Jas alas, y la cola 8; el dorso es de color gris 
rojizo; las plumas de las alas y la cola negras, 
con un ancho filete pardo obscuro; el vientre 
y el pecho de un color gris leonado elaro, casi 
blanquecino: la frente de un amarillo sucio y la 
garganta y los lados del cuello de amarillo más 
brillante. Una faja que ocopa da parte superior 
de la cabeza, otra que partiendo del pico se di. 
rige hacia el ojo y baja á los lados del cuello, y 
una mancha triangular que en forma de gola 
aparece en el nacimiento del perho, son de co- 
lor negro brillante; el ojo es pardo elaro; el pico 
azulado y las patas grises. 

Los pequeños ticnen las plumas de la mitad 
superior del cuerpo de color pardo mate con fike- 
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tes de amarillo pálido; el vientre blanco con las 
plumas ribeteadas de amarillo y las timoneras y 
remeras enteramente pardas sin festón alguno. 
Esta especie, deserita por Linnea, habita, no 
en los Alpes, como por su denominación podría 
creerse, sino en las regiones alpinas del Norte 
de Europa y de Asia, sobre todo en Escandina- 
vía. En Finmark no habita el (ocorís alpestris 
más que en las montañas medianamente eleva- 
das, y se le enenentra lo mismo en los sitios más 
salvajes que cerca de las viviendas. Según pare- 
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ce, hace poco más de cuarenta años esta especie 
era muy rara en aquellas regiones, pero desde en- 
tonces abundan cada día mis en la ¿poca del ve- 
rano. A fines de octubre abandonan los países del 
Norte y vuelven á mediados de alril; al termi- 
nar este mes han consiruido su nido, y aun ge- 
neralmente han puesto los huevos, Este nido es- 
tá construído en el suelo, cuidadosamente tejido 
de tallitos por fuera y relleno en su interior con 
hierbas, pelusa de ciertas plantas y cáscaras de 
granos, Cada postura es ile cinco huevos, del ta- 
maño de los de la alondra común y de color 
amarillento con rayas que forman una especie 
de corona en el extremo grueso. 

Esta ave se asemeja mucho por su forma y cos- 
tumbres å nuestra alondra común; corre y vuela 
como ella, y para cantar se posa sobre una pie- 
dra ó sobre una rama. Se alimenta de granos y 
de insectos. 

Durante el invierno baja al centro de Europa 
hasta Alemania, Suiza y el Norte de Francia, 
sobre todo desde que parece haberse hecho más 
frecuente en el Norte de luropa. Galgue ha vis- 
to en el Heligoland bandadas compmestas de SO 
ó 100 individuos. 

En Andalucía se presenta también otra espe- 
cie de este género, el Utocoris bitopha Temm., 
que han observado como ave de paso lrvy y 
Temminck. 


ORTOCRIPTO (del gr. ors, &rós, oreja, y kpúm- 
tw, yo escondo): m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los sanrios, familia de los agámidos, 
sección de Jos dendrolmtos, caracterizado por 
tener la cabeza cubierta ile escudos pequeños y 
numerosos; la lengua gruesa, corta, arlherente 
en casi toda su longitud ó apenas escotada; dien- 
tes acrodontos, con los caninos generalmente sa- 
lientes y los molares comprimidos; sin dientes en 
el paladar: los ajos con dos piirpados; el tímpa- 
no del oído vuelto, con pequeñas escamas, regu- 
lares en el dorso y los lados, y en éstos algu- 
na vez más grandes; el macho tiene una gran 

apada y una cresta nural baja; en el dorso no 
leva cresta ninguna; extremidades abdominales 
más largas que el cuerpo, 

Las especies de este género no alcanzan gran 
tamaño; son de color verdoso nniforme y viven 
sobre los árboles á la orilla de los ríos en los bas- 
ques de Ceilán. Como tipo de este gónero puede 
considerarse el OUtorry¿tis Wiegmmanay Wagl. 


OTODONTE (dal gr. ods. drós, oreja, y ódots, 
diente: m, Prdront, Género de la familia lámmoni- 
dos, suborden esenálidos, orden plagiéstomos, 
subclase selacios, clase peces, tipa vertebrados, 
Las especies del gónero Madres tienen los dicn- 
tes un poco más anelosque los del Lera, obli- 
enos Ò rectos, y que además de la gran punta 
central, plana por delante, llevan de esda tado 


ana o dos pequeñas accesorias: bordes laterades 


de la punta medio cortantes y lisos: raiz grande, 
hilobada. Se ha ereado este género solne dientes 
fusiles que se hallan en gran abundancia en el 
eretáaceo y terciario de Kuropa, Africa septen- 
trional, Asia y América del Morte, Hasse consi- 
deró pertenecientes al mismo género vértebras 
de tamaño muy variable que ofrecían en su in- 
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terior mumerosos radios anastemosados. Según 
Neetling, debe suprimirse el genero Wodus y dis- 
trilmir sus especies en los generos Lanata, Ory- 
thina y Carcharodon. Son formas típicas el 
O, appendiculatus, del conomanense y turonense; 
O. lulus, del senonense; O. obligues, del eoceno, 
así comoel 0. dunceolalus y el O. trigenalus, tam- 
bién del eoceno. | 


OTOE: (eog. Condado del est. de Nebraska, 
Estados Unidos, sit. en la parte S.E., en la ovi- 
Jla dra. del Missouri; 1 650 kms.* y 16000 ha- 
bitantes. Cap. Nebraska. 


OTCGALE (del gr. ots, dvos, oreja, y yah, Co- 
madrejad: m. Zeol. Ginero de mamiferos del or- 
den de los prosimios. familia de los lemúridos, 
tribu de los galagininos, caracterizado por tener 
los dientes según la siguiente fórmula: 
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con el primer premolar superior agudo en forma 
de colmillo; hocico, en la calavera, más corto 
que el diámetro de la órbita; la porción mastoi- 
dea del temporal abultada; orejas grandes y des- 
nudas; extremidades posteriores mucho más lar- 
gas que las anteriores; tarsos muy largos; calcá- 
neo lo menos de un tercio de la longitud de la 
tibia; navicular más largo que el culoides; cola 
más larga que el cuerpo. 

Este género, creado por Giray, lo consideran 
muchos como únicamente un subgénero de los 
gálagos, de los cuales se diferencia por la forma 
del primer premolar superior y por su hocico 
mucho más corto. Sólo comprende una especie, 
el Ologale pallidus Gray, que es un animal noc- 
turno de mediano tamaño, de aspecto semejante 
al de todos los lemúridos, como ellos nocturno, y 
que se encuentra únicamente en los bosques de 
la isla de Fernando Póo. 


OTOGIPSO (del gr. oús, «rós, oreja, y yúyp, 
huitre): m. Zool. Género de aves del orden de 
las rapaces, familia de las vultúridas, tribu de 
las neofroninas, caracterizado por ser aves de 
gran tamaño, de cuerpo más grueso que el de 
ninguna otra especie de esta familia, Su cabeza 
es muy grande, con e) pico largo y robusto; Jas 
alas muy largas y anchas, algo redondeadas; la 
cola relativamente corta y los tarsos altos; la 
cara inferior del cuerpo, las nalgas y las piernas 
están cubiertas de plumón, entre el cual sobre- 
salen algunas plumas estrechas y delgadas; la 
eaheza, la mitad de la nuca y la parte anterior 
del cuello están desnudas; sólo cubren la barba 
algunos pelos eréctilos. 

a especie tipo de este género es el Ologips au- 
ricularis Daud., que tiene la región del buche cu- 
bierta de plumón corto, sedoso y compacto. El 
plumaje es de color pardo, con un flete obscuro 
en la porción externa de las remeras y timone- 
ras, y otro más claro en Jas cobijas escapulares 
del ala; el ojo es de color pardo obscuro; el pico 
color de cuerno, con la parte más alta de la 
mandíbula superior obscura; las patas son de un 
gris plomizo claro. Todas las partes desnudas 
del cuerpo del animal, sobre todo el cuello y 
cabeza, son de color violeta, que pasa al rojo 
cuando el animal se irrita. Muchos individuos 
tienen en el lomo una handa de plumas de color 
amarillento, más ó menos claro. 

Esta especie es casi exclusivamente africana; 
aun cuando rara, se la encuentra en todo este 
continente, desde Egipto y Marruecos hasta el 
Cabo de Buena Esperanza. Alguna vez, sin em- 
bargo, se han visto ejemplares en Duropa; en 
Grecia se ha establecido como propia de aquella 
fauna, y se encuentra con alguna frecuencia; en 
España se ha citado algunas veces; Companyó la 
indica en San Lloréns de Cerdáns, y Degland 
dice que en el Misco de Marsella existe un ejem- 
plar de esta especie procedente de España, 

En las Indias no se encuentra esta especie, si- 
no otra muy afin y de costumbres análogas: el 
Otogips calvus, Y Sarnni que Haman los indios. 

Hallanse generalmente estos animales cer- 
ca de los cadáveres de los mamiferos grandes, 
aun cuando estén cerca de poblado, pues este 
buitre es muy valiente y no se ahuyenta con fa- 
cilidad, Cuando lega á un cadáver, todos los de- 
más vultúridos, como si reconncieran á su rey, se 
apartan y le dejan por dueño de los despojos. Es 
un animal muy voraz. que necesita gran canti- 
dad de carne para alimentarse. Le Waillant mató 
uno ocupado en devorar su presa, dentro de cuyo 
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huche había cerca de siete libras de carne. Su 
pico es sumamente fuerte, y de un solo golpe 
desgarra la piel de los mamileros por gruesa «que 
sea. Después de comer busca siempre el agua 
para apagar su sed, y luego se limpia y revuel- 
ca entre la arena como hacen generalmente las 
gallinas. Su vuelo es pausado y majestuoso; tra- 
za grandes círculos en el ajre y se cierne, como 
tratando de descubrir su presa, hasta que la ad- 
vierte, y desde centenares de metros de elevación 
se deja caer bruscamente sobre etla. Generalmen- 
te sólo se le encuentra al lado de los cadáveres, 
en el centro del día, desde las diez de la mañana 
hasta las cinco de la tarde, y el resto del tiempo 
lo pasa tranquilo en su nido ó posado en los ár- 
boles. 

Según Le Waillant anida en las rocas, y en 
octubre comienza el período del celo. Como en 
el Sur de Africa abundan tanto estas aves, dice 
el citado autor que muchos picachos están mate- 
rialmente cubiertos por sus nidos. La hembra 
pone dos ó tres huevos, y en enero salen los hi- 
jJuelos cubiertos ya de plumas blanquecinas, 

Los egipcios comprendían á estas aves entre 
las consagradas á sus dioses, y por tanto estaban 
protegidas por la ley; fueron dedicadas å Isis, 
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que simboliza la Naturaleza, y sus plumas eran 
los únicos ornamentos que cubrían la frente de 
la diosa. En lenguaje jeroglífico la imagen del 
Otogipso significa la vista. 

Yácilmente se acostumbran á soportar la can- 
tividad, y se aclimatan aun en las regiones frías 
como las del Norte de Alemania; comen mucho, 
beben casi más, y necesitan bañarse con frecuen- 


cia; los frios los soportan bien, á pesar de estar | 


habituados å vivir en países más calientes; se- 
gún Brehm, los del Jardín Zoológico de Ham- 
burgo se conservan al aire libre, y cuando legan 
los grandes fríos los soportar” regularmente, te- 
niendo cuidado de darles más alimento. 


OTOHU: Geog. Isla del Archip. Tuamotú, Po- 
linesia, Oceanía, sit. al N., cerca de Pukapuka. 
Can Ucituhi forma un grupo de islotes y arreci- 
fes en Jos que crecen hermosos cocoteros. Son 
más conocidas estas tierras con los nombres de 
Dissappointment ó Desengaño, y Rima-roa, 


OTOLITO (del gr. oós, ¿rós, oreja, y Alpos, pie- 
dra): m, Zool. Género de peces del orden de los 
acantopterigios, familia de los esciénidos, carac- 
terizados por tener el cuerpo algo largo y com- 
primido, enbierto de escamas tenióideas y con 
la línea lateral contivva; sistema mucífero de la 
cabeza muy desarrollado; la mandíbula inferior 
más larga que la superior, sin barbillas; caninos 
grandes y cónicas por lo general, y sin dien- 
tes palatinos; siete radios hranquióstegos: seu- 
dobranquias y las piezas del opérculo algo es- 
pinosas; vejiga aérea, can dos prolongaciones á 
moto de cuernos largos ó con apéndices numero- 
sos; dos aletas dorsales y la blanda mucho más 
desarrollada que la espinosa; la aleta anal con 
sólo dos espinas; todos los radios de Ja pectoral 
ramificados y las aletas abdominales casi inser- 
tas en el tórax. 

Las especies de este género son propias de los 
trópicos, y así el Otolithus regulis Selva, se en- 
cuentra en los ríos de la Martinica y Golfo de 
Méjico, y el €, ruber Sel. en Coromandel, Ma- 
lalar y la península malaya. Esta última espe- 
cie se considera generalmente como tipo del gé- 
nero; mide unos 28 centímetros de lago; el dor- 
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so es de color rojizo, los costados plateados y el 
vientre más obscuro, Los colonos de Pondichery 
denominan á estos peces pesca jricdras, sin duda 
por creer que las que tienen en los vidos las co- 
gen de esta manera, Son muy abundantes y muy 
apreciados por su carne fina y sabrosa, yue esun 
excelente alimento que utilizan hasta las clases 
màs acomodadas, 

intre las formaciones cutáneas y restos de es- 
queleto de peces que se hallan al estado fosil se 
encuentran con frecuencia los Utolithus ó piedras 
de los oídos, que no están formados de fosfato 
como los huesos, sino de carbonato cálcico, y ofre- 
cen una gran variedad en su forma, adornos de 
la superficie y estructura de sus bordes, Rara vez 
se hallan en su posición primitiva dentro de la 
cabeza (Solea Kirehbergana, Dentea lueckenra- 
sis, Tinca de Steinheim, Lycoptera Middendor- 
Ji), y Maman entonces la atención por su brillo 
intenso. Con mucha más frecuencia se les halla 
aislados, sueltos, y, cosa notalile, generalmente 
en depósitos arcillo-arenosos, donde faltan los 
demis restos de peces, Es probable que cayeran 
al fondo de los mares á causa de la putrefacción 
de los órganos en que se hallaban encerrados, 
mientras que el resto del cuerpo, sostenido en 
flotación por la vejiga natatoria, era juguete de 
las olas, que le destruían poco á poco. Las depó- 
sitos oligocenos del N. de Alemania son partien- 
larmente ricosen otolitos, según ha demostrado 
Koken recientemente en una Memoria detallada 
y cuidadosamente hecha. 


OTOMACOS: m, pl. Łtnoy. é Hist. Trilms in- 
dígenas de la América meridional. Habitaban, 
según Pi, en Jas misteras riberas del Orinoco, y 
empezaban donde el Meta une con él sus aguas, 
Extendíanse también por dilatadas tierras, tan- 
to que Gumilla habla de tres ancianos que para 
bajar á las misiones en que estaban habían em- 
pleado veintisicte días, Nación numerosa era, y 
digna He estudio por más que algunos autores la 
hayan menospreciado caliticindola de comedora 
de tierra. Vivían los otomacos bajo uu régimen 
esencialmente comunista. Si no por la ley, por 
la costumbre tenían determinado todo lo que ha- 
bian de hacer y practicar para bien suyo y pro- 
vecho de su tribu. Mucho antes de rayar el alha 
conmovían el aire con tristes alaridos. Lloralan 
á lágrima viva por susdifuntos: quién porel ju- 
dre, quién por el hijo, quién por la mujer, quién 
por el hermano. No amanecía cuando estaban 
ya bañándose en el río ó el vecino arroyo. Acu- 
dían al salir el sol å la puerta de sus respectivos 
jefes, y de allí á la facna que se les imponía. Vos- 
otros, les decía su capitan según los tiempos, 
ircis hoy á pescar en canoa ó å coger tortugas á 
á cazar jabalíes; vosotros å deshrozar los campos 
ó á senbrarlos ó å segar la cosecha. No podían 
reybicarle, cuanto menos desohedecerlo. No to- 
dos los otontacos estaban cada ría sujetos al tra- 
lajo. Iban los ociosss al trinquete, donde juga- 
ban con entusiasmo y júbilo. Habían de recibir 
y arrojar la pelota con el hombro derecho, y era 
tal su destreza que con el hombro la recibían y 
arrojaban aunque viniera al ras de la tierra. Di- 
vidíanse en bandos, asi los jugadores como los es- 
pectadores, y tomaban todos interésen la lucha. 
Apostahan los unos, atravesaban los otros, y se- 
guían todos con ansiedad las peripecias del juego. 
Suscitábanse 4 menudo cuestiones y discordias, 
pero allí estaban para dirimirlas jueces que se ha- 
cían respetar más por sus años que parla autori- 
dad de que los revestían los caciques. Dedicában- 
se en tanto las hembras å fabricar artículos de 
alfarería y tejer con el hilo que sacaban del mu- 
riche esteras, mantos, canastas y pahollones con- 
tra Jos insectos; mas abandonaban å mediodía la 
tarea y se dirigían también al trinquete. Hacían 
uso de la pala, y con tal impetu disparaban la 
pelota que no se atrevían los varones á recibir- 
la en el hombro. Si hábiles se mostraban los 
imos, tanto ó más las otras. Eran para todos las 
pelotas de caucho y de gran cirennferencia, ve- 


* dondas las palas, del ancho de nna tercia de bor- 


do á bordo, y de astil grueso y largo como para 
cogerlo å dos manos. Lo extraño era que en lo 
más ardoroso del día se sajaban hombres y mu- 
jeres brazos, muslos y piernas sin suspender el 
juego ni reparar on si regaban con más 0 menos 
sangre la tierra. Se lanzal:an al río cuando qne- 
rían restañar las heridas, y si con esto no lo al- 
canzaban las cubrían de arena ó barro. Obraban 
así, a] decir de algunos, para evitarse peligrosos 
tabardillos. La verdad es que pocas pueblos los 
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aventajaban en lo sanos, rolustos y corjulen- 
tos. No dejaban los otomacos el trinquete hasta 
que por sus muchachos sabían la vuelta de las 
barcas pescadoras, o, en la época de la cosecha, 
el regreso de las gentes enviadas al campo. Acu- 
dían entonces de nuevo ¿la puerta de sus capi- 
tanes, donde se depositaba íntegro el fruto de 
los trabajos del dia. Del pescado, la caza ó los 
cereales recogidos les daba el jefe según los hijos 
que cada cual tuviera. Nada allí de privilegios. 
Trabajaban todos para todos, y era para todos 
igual el reparto. ¿Que importaba que holgasen 
unos y trabajasen otros? Los ociosos de hoy eran 
los trabajadores de mañana; los brabajadores de 
hoy los que mañana divertían sus ocios en el 
juego. Si eran iguales los beneficios, lo eran tam- 
bien las cargas, Comían los otomacos una sola 
vez por día: al desaparecer el sol del horizonte. 
Del alba á la noche probaban cuando más frutas 
ó algún puñado de tierra. De tierra decinios, y 
diríamos mejor de arcilla. Amábanla extraordi- 
nariamente y, según ciertos autores, la digerían 
gracias á la mucha grasa de tortuga y caiman que 
tomaban, ya sola, ya con su maíz y su yuca, De- 
voraban al anochecer más bien que comían, eva- 
cuaban el vientre en hoyos que abrían adrede y 
tapaban al punto como los israelitas, y corrían å 
bañarse de nuevo en arroyo ó río. Bailaban luego 
hasta media noche. Nodisponían de instrumen- 
tos músicos, ni tampoco los necesitaban, Asían- 
se de las manos los varones, y formaban corro, 
Asíanse su vez las hembras, y se extendían en 
círculo alrededor de los hombres. Asíaseá su vez 
la gente menuda, y se corría en torno de las mu- 
jeres. En orden ya los tres corros, daba el tono 
el director de la fiesta, y empezaba á la vez el 
canto y la danza. Marchaba todo å compás y 
sin descomponerse, por más que frecuentemente 
cambiase de tono el maestro. Era, como se ve, 
tan metódica como activa la manera de vivir de 
los otomacos. Apenas dormían. Cuando no al 
trabajo, se dedicaban å ejercicios de fuerza. Se 
herían sin piedad, y no temían por lo tanto la 
sangre. Se bañaban dos y tres veces por día. Se 
alimentaban una, pero abundantemente, Eran 
así una generación vigorosa que nadie sujetaba. 
Cuerpo á cuerpo se batían siempre con los cari- 
bes, y los rechazaron cunntas veces los tuvieron 
en sus riberas, Sajábanse con puntas de huesos 
las carnes al entrar en batalla, y «cuenta, se de- 
cían á sí mismos, que si no eres valiente comer- 
te han los caries.» Los acompañaban en la gue- 
rra las mujeres, y los ayudaban, no pelean- 
do, pero sí recogiendo y entregándoles sin cesar 
las flechas de los enemigos. No enervaban, por 
otra parte, los otomacos el vigor de su cuerpo 
ni la energía de su alma con prematuros ni exce- 
sivos placeres. Eran monógamos. Casaban ordi- 
Dariamente å los mancebos con las viudas y á los 
viudos con las doncellas. Entendian que por este 
camino, sobre no condenarse á eterna y peligro- 
sa viudez á las mujeres que hubiesen tenido la 
desgracia le perder el marido, había de hallar el 
cónyuge mozo en su consorte freno å sus locuras y 
prudentes lecciones para gobernar su casa. Ener- 
gicos lo eran los etomacos más de lo justo. Enajá- 
banse por los más frívolos motivos, yeon cualquier 

retexto recurrían á Jas armas. Una voz que se 
evantase anunciando reales ó supuestos peligros, 
bastaba para que se conmoviesen y agrupasen con 
arcos y macanas alrededor de sus jefes. Lo dicho 
lo orasionaba la constante alarma en que los te- 
nían los caribes, y también laembriaguez, á que no 
se entregaban menos que las demás naciones, No 
se privaban sólo con el vino de mandioca, sino 
también con polvos de yupa y de las calcinadas 
conchas de ciertos caracoles. Mezelaban estos 
polvos. y con aspirarlos por las narices entraban 
en furor tal, que cometían los Mayores crímenes 
como no los detuvieran y aun ataran sus muje- 
res. Más que por el uso de la yupa se distinguían 
los otomacos por sus adelantos en la pesca y las 
artes agrícolas. Nadie acertaba como ellos A sa- 
“ar de los rías las tortugas y los caimanes de mas 
gigantescas dimensiones, Se echaban sobre la 
tortuga enando saltaba de la orilla al agua, la 
perseguían hasta el fondo de la corriente, la 
volvían de arriba abajo, se la ponían de espalda 
sobre la cabeza, y con los pies y la mano que les 
quedaba libre narlaban y ganaban la ribera, Se 
valían contra el caimán de análogo procedimien- 
to. Se proveían dos pescadores de una soga ter- 
Minada por un lazo, esgíala cada uno por uno de 
los extremos y se acercaba sigilosamente á la 


fiera que veían en la playa. Al saltar el caimán . 
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al río levaba ya caballero sobre sí al pescador 
que tenía la soga con el lazo; al bajar al fondo 
estaha ya preso, Subia rápidamente el intrépido 
Luzo, tiraba de la cuerda desde la orilla junto 
con su compañero, y sacaba fuera al terrible 
monstruo, Aturdíanlo con un fiero garrotazo en 
los ajos, y aún vivo Je arrancaban las conchas 
del pecho á causa de haber observado que des- 
pués de la muerte se Je difundía el almizcle por 
todo el cuerpo y le corrompía la carne, de atio 
modo sabrosa, tierna y blanca al igual de la nic- 
ve. Cultivaban, como tantas otras naciones, los 
otomacos el maiz, la yuca, la batata, el pimien- 
to, y además el plitano, aún hoy el socorro del 
pobre. Eran notables principalmente por la ma- 
hera como sabían aprovechar la tierra de las la- 
gunas á medida que iban bajando las aguas, 
Sembraban allí una clase de maíz que llamaban 
onone, y á los dos meses tenían ya en sazón las 
mazorcas y podían recoger la cosecha. De haber 
sido más previsores, no habrían jamás padecido 
hambre. No la padecerían fácilmente según sa- 
bían sacar partido, no súlo de los cercales, sino 
también de muchas raíces y frutas que les daba 
la naturaleza. Distinguíanse en esto de los demás 
pueblos. Aun de productos que generalmente se 
rechazaba por amargos y nocivos hacían pan los 
otomiacos. El procedimiento es por demás cu- 
rioso. Junto al río abrían hoyos dondequiera que 
abundase la arcilla, Amasábanla y preparábanla 
å fuerza de tenerla en agua, y enterraban en ella 
el grano, la raíz ó el fruto más conforme á sus 
apetitos. A los pocos días, incorporada aquella 
substancia con el barro, pasaban el amasijo å unas 
cazuelas, donde por segunda vez lo revolvían y lo 
diluían hasta ponerlo líquido. Lo trasegaban en 
tal estado å claras y limpias vasijas, esperaban 
á que se pasase, lo separaban cuidadosamente 
del agua, lo mezclaban con gran cantidad de 
manteca de caimán ó tortuga, le daban la forma 
ue mejor les parecía, comúnmente la esfúrica, 
y lo metían en hornos de que lo retiraban blan- 
do y, según ellos, sabroso. Sólo por la manteca 
lograban sacarlo tierno; Jes salía, de no, poco 
menos duro que el ladrillo. Su industria estalm 
reducida á la alfarería, los tejidos de hilo de 
muriche y la fabricación de armas. Eran comer- 
ciantes: iban á trocar sus artefactos por los de 
los vecinos pueblos. ¿Quién con esto no los diría 
medianamente cultos? Esos hombres, que dispo- 
njan de pabellanes contra los insectos, carecían, 
sin embargo, de camas: dormían revueltos el 
marido y la mujer con los hijos, en montones de 
arena que recogían de las playas de sus ríos. Ex- 
traño contraste de civilización y barbarie. 


OTOMÁNICO, CA: adj. ant. Turco; portene- 
ciente á Turquía. 


OTOMANO, NA (del ár. Ofmán, primer empe- 
rador de Jos turcos): adj. Turco; aplícase al in- 
dividuo de va numeroso pueblo que procedente 
del Turquestán, vino á establecerse en Persia y 
el Asia Menor, y dió su nombre á la Turquía: 
Apl. á pers., ú, t. e. s. . 


- Oromaxo: Turco; natural de Turquía. 


Yo sufrir que el gorjeo de un soprano 
Muy más que al pueblo estólido conmueva 
Que el ruso combatiendo al OTOMANO% 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 
—Otromaso (Imperio): Grog. V. Turquía. 


OTOMER!A: E Bol. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Rubiaceas, tribu de 
las oldenlandicas, cuyas especies habitan en el 
Africa tropical y en Madagascar, y son plantas 
herbáceas Y sufiutescentes, con las hojas 0]mes- 
tas, estipuladas, y las Hores dispuestas en espi- 
gas terminales, sencillas ó ramificadas, formadas 
por gloméxulos bi ó multitloros, acompañados 
de brácteas. Sus flores son tetrámeras ò pentá- 
meras, con uno ó dos sépalos foliáceos mayores 
que los otros, y la corola con el tubo prolongado 
yel limbo valvar ó induplicado; cuatro ó cinco 
estambres inclusos ú salientes: ovario Ínfero, con 
dos celdas multiovuladas; su fruto es una cápsu- 
la oblonga, cónica al revés, septicida, con dos 
coras dehiscentes hacia fuera y coronadas con los 
lóbulos calicinales, 

OTOMIES: mi. pl. tag. é Hisi. Tribus indige- 
nas de la América septentrional en la época pre- 
colombiana. Vivían en territorios próximos a los 


de los chichimecas y los pames. Todos ellos no | 


pasaban al Sur de la línea imaginaria que se 
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puede trazar desde la ciudad de Veracruz á la de 
Acapnico, Los chichimecas ocupaban, sin contar 
otros territorios, las montañas al Norte del valle 
de Méjico. Los otomíes habitaban en los demás 
cerros que limitan aquel valle. Según pareve, no 
eran dichos cerros el pmimitivo asiento de los 
otomíes, Cuéntase que en los días de Xoloil, so- 
berano de los chichimecas, llegaron los otomíes, 
mandados por Chiconquanhtli, á las comarcas de 
los clrichimecas, Este suceso ocurrió entre los años 
de 961 y 1232 después de J, C., no habiendo si- 
do posible hasta el día mayor determinación 
cronológica. Ya en aquel tienipo los otomíes te- 
nían gran parecido con los toltecas por el idio- 
ma y la cultura, y acaso eran un grupo de estas 
últimos. Al verilicar dicha invasión procedían 
de las playas del Golfo de California. Más eivili- 
zados que los chichimecas, contribuyeron á sacar 
á éstos (V. Cmienimecas) de la barbarie, tarea 
en la que colaboraron los aculhúas y los tecpa- 
necas, pueblos ambos de la misma procedencia 
y que hacia la misma época llegaron, con otros 
Jefes, á las tierras de los chichimecas. No ves- 
tían igual traje ni hablaban usa sola lengua los 
tres pueblos invasores (aculhúas, tecpanecas y 
otomíes), pero dlescubrían todos cierto parentes- 
eo y sees presaban en dialectos de un mismo ori- 
gen. Los tres, al aparecer en el país citado, eran 
ya industriales y agrícolas, adoraban á un dios, 
Cocopitl, Je erigían templos, sacrificaban pájaros 
y otros animales y le ofrecían tores, perfumes 
y frutos. Fueron bien acogidos por Xolotl, quien 
por lo menos toleró su establecimiento. Los oto- 
mies lo hicieron en Xaltocán; su rey, Chicon- 
quaubtli, contrajo matrimonio con una hija de 
Nolot], y el territorio oenpado por este grupo de 
invasores vino å ser uno de los señoríos del rei- 
no de los chichimecas. Atirmados en el país los 
otomies por dicho enlace, se aseguraron después 
más y más, porque los descendientes de su nom- 
brado jefe obtuvieron nuevos feudos, å la vez 
que estrecharon, como los aculhúas y tecpane- 
cas, Jos vínculos entre todos Jos pueblos de Mé- 
jico. Reinaba todavía Xolotl cuando el jefe de 
Noltacán, es decir, el de los otomíes, hubo de 
prestar ayuda, por mandato de Xolotl, á Huet- 
zin, á quien bacia la guerra Yacanex. No se co- 
nocen detalladamente, ni parece que tuvieran 
gran importancia, los hechos politicos posterio- 
res de los otomíes, cuya historia se confunde en 
adelante con la de los chichimecas y toltecas. 
No obstante, sabemos que los otomíes poblaban 
en parte el reino de Mechoacán ó Michoacán 
(V. Mienoacrán, REINU pe). En todos los órde- 
nes de la vida llegó å ser grande el parecido de 
otomíes y chichimecas, Por esto, para evitar re- 
peticiones, se cita aquí únicamente lo que sólo 
pertenece á los otomíes, debiendo para lo demás 
consultar otro artículo (V. Catcmimecas). Beji- 
cosos los otomíes, luchaban no pocas veces de 
tribu á tribu, siendo crueles con los vencidos. 
Menospreciada la mujer, tenía que buscar mari- 
do. Si, ya adulta, no lo encontraba, se desvi- 
vían por facilitárselo los padres ó los tutores. 
Hembras condenadas al celibato apenas Jas ha- 
bía, En algunas tribus las tomaban á prueba los 
varones por tiempo indefinido; sólo cuando se 
consideraban seguros de aniarlas y ser amados 
celebraban el matrimonio. Al sentirse próxima 
al parto, la mujer otomí se cargaba de amuletos 
y talismanes y evitaba cuidadosamente el en- 
cuentro de seres de ojeada maléfica. Tenía por 
muy fatídico el canto del cerción y la vista de pe- 
rros negros, A ciertas horas había de beher de un 
agua que se había recogido en las montañas y 
otrecido á los dioses; en otras dejarse reconocer 
por una partera, que frecuentemente quemaba 
hierbas aromáticas revueltas con salitre;en otras 
dar brincos y tomar medicinas que no pocas ve- 
ces precipitaban el parto y ponían en peligro la 
vida. Mal que les pesase, debían ohedecer en to- 
do á su asistenta, Si el que nacía era varón se 
le ponía en el pecho una herramienta, en la 
frente una pluma y en los hombros un arco y 
una aljabas si hembra, en el corazón una Ilor, 
en la mano derecha un huso y en la izquierda 
una vedija, Pintaban al varón ancianos. à la 
hembra ancianas. y sobre el uno y la otra se im- 
ploraba el favor de los dioses. Los otomíes, à di- 
ferencia de los juelilos que Jes rodeaban, veían 
en la muerte la completa aniquilación del hom- 
bre, y, por tanto, no temían, como aquéllos, á los 
espectros ó sombras de los muertos, ni adopta- 
pan género alguno de precauciones para alejar- 
+ 108. 
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OTÒN (Marco Savio): Biog. Emperador ro- 
mano, N, en 32 despuis de Jesucristo. M, á 15 
de abril de 69. Era descendiente de una antigua 
familia de Ferentinufh (Etruria). Su abuelo, hi- 
jo de un caballero romano y de una mujer de 
bajo nacimiento, fue senador y pretor. Su pa- 
dre, Lucio Salvio Otón, disfrutó la amistad de 
Tiberio y de Claudio, y legó å ser cónsul y pro- 
cónsul. Turbulento en su niñez, pródigo y des- 
arreglado en su juventud, Marco Salvio llegó a 
sey el favorito de Nerón, que le consultaba los 
crímenes más odiosos. Asi, conocedor del pro- 
yecto de la muerte de Agripina, contribuyo al 
crimen dando á la madre y al hijo un suntuoso 
banquete, á tin de alejar las sospechas en el día 
señalado para el parricidio. Fingió Juego haber 
contraído matrimonio con Popea Sabina, quita- 
da por Nerón á su primer marido; mas el empe- 
rador deshizo aquel enlace y dió å Otón el cargo 
de gobernador, de la Lusitania. Vino, pues, Otón 
á España, y con el título de legado, ó de eues- 
tor según otros, administró la Lusitania duran- 
te diez años (58 á 68), ó menos tiempo. Condú- 
jose con un desinterés y una prudencia admira- 
bles; contribuyó å la elevación de Galba al Im- 
perio, confiado en que este último le desiguaría 
para sucesor suyo (68), y, perdida esta esperanza 
cuando Galba adoptó a Lucio Pisón, habiendo 
procurado antes con dádivas ganar la voluntad 
de los soldados, sublevó á los pretorianos, que 
le proclamaron eniperador en Roma, sicrulo Gal- 
ba degollado con sus Ministros y con Pisón. El 
nuevo emperador (15 de enero de 69) hizo que 
el Senado le reconociera, pero vió amenazado su 
poder desde el primer día, pues poco antes de 
su elevación las legiones de Germania habían 
proclamado emperador A Vitelio. Los hechos 
más importantes de su reinado fueron la muerte 
con que castigó á Tigelino, detestable Ministro 
de Nerón; el reparto de los primeros cargos en- 
tre los pretoriarros, que además intervinieron ac- 
tivamente en el gobierno; el reconocimiento «el 
nuevo emperador en todas las provincias menos 
en Germania; la energía con que preparó la de- 
fensa cuando supo que Vitelio halía penetrado 
en Jtalia: la matanza de nobles en Roma y el 
saqueo de sus casas por los pretorianos; la oposi- 
ción secreta del Senado, y la marcha del enpe- 
rador hacia el Norte de Italia para buscar á su 
enemigo. Salió Otón de Roma en 14 de marzo. 
Obtuvo en un principio algunos triunfos que sus 
generales no supieron aprovechar, y se retiró å 
brixellma (Brescelli) cuando sus tropas iban á 
dar el último combate. Vencidos sus soldados 
cerca de Bedriaco, Otón, á quen horrorizaba la 
guerra civil, exigió de los vencidos que recono- 
cieran al vencedor; quemó los documentos que 
podían comprometer á personajes importantes, 
y en la mañana del siguiente día se dió la muer- 
te elavando un puñal en su pecho. Sus cenizas 
fueron depositadas en modesto seymlero, que los 
vitelianos respetaron. Muchos de sus partida- 
rios se suicidaron, no por miedo al vencedor, 
sino por amor al vencido. España conservó gra- 
to recuerdo de Otón. Este, en el tiempo que fué 
emperador, facilitó y protegió el comercio de 
nuestra península. Además, en cierto modo á 
título de colonias, dotó á la Bútica de las costas 
mediterráneas de Africa, que tomaron el nom- 
bre de Hispania Tingilana, y que seagregaron á 
la jurisdicción de la isla de Cádiz, hecho de ver- 
dadera importancia, pues aquellas costas africa- 
nas estaban muy pobladas y eran muy ricas. Era 
Otón, si no miente Suetonio, hombre de corta 
estatura, de piernas y pies contrahechos; se aci- 
calaba como una mujer; ocultaba hábilmente 
con una peluca la escasez de sus enbellos, y con 
frecuencia celebraba públicamente con ropas de 
lino, vistiendo el traje sacerdotal, en las ceremo- 
nias del culto de Isis. Este es el retrato de Otón 
antes de ser emperador. Su trágica muerte hon- 
ra algo su memoria, y fué causa de que la poste- 
vidad olvidara los desórdenes y erímenes de su 
vida. 

- Orón: Biog. Conde de Poitou y duque de 
Guyena. Y. Erno 1. 


OTÓN 1: Biog. Emperador de Alemania. N, en 
912. M. á 7 de mayo de 873. Era hijo de Enri- 
que I e? Cazador, á quien sucedió en 1136, no por 
herencia, sino por elección, y con el título de 
rey de Germania. Combatió al principio á los je- 
fes de la leudalidad, Eberardo, duque de Sajo- 
nia, Eberardo de Baviera, al duque de Lorena y 
á su propio hermano Enrique; venciólos, como 
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igualmente á su aliado el rey de Francia, Luis 1V; 
dió los principales ducados å sus parientes y se 
hizo el señor de toda Alemania, Forzó â Luis IV 
á renunciar sus pretensiones al ducado de Lore- 
na (942, y Conrado, rey de Borgoña, se recono- 
ció en cierto modo como su vasallo, Sumctió á los 
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t ohotritas y á los eslavos del Elba, y fundó dos 
¡ Obispados en su pais. Boleslao, duque de Bohe- 
mia, je pagó tributo y aceptó el cristianismo, 
Oton vencio completamente á los húngaros cer- 
ca de Augsburgo (855). y Alemania quedó desde 
entonces libre de sus estragos y cxacciones, In- 


Estutuas del emperador Otón 1 y de su primera esposa Edita, en la catedral de Magdeburgo 


lervino en los negocios de Italia; llamado por 
Adelaida, viuda del rey Lotario. contra Beren- 
guer ó Berengario, que la perseguía, pasó los Al- 
pes en 951; casóse con Adelaida y se hizo coro- 
nar en Pavía. En 952 consintió en reconocer á 


Sella imperial de Otón T 


| Berenguer como vasallo suyo. Después de haber 
trinntado de una relclión casi gencral, dirigida 


por su hijo Leopoldo y su yerno Conrado, re- 
anudó sus proyectos sobre ltalia. El Papa 
Juan XI le llamó contra Berenguer. Otón fué 
recibido en Roma como libertador (961), y co- 
ronado emperador por el Papa, que actemás le 
concedió el derecho de las investiduras. Luego 
no solamente tuvo que luehar contra Berenguer 
y su hijo Adalberto, sino también contra los 
i italianos, que no querían renunciar á su inde- 
| pendencia, y contra los Papas Juan XII y Be» 
nedicto V, a «quienes opuso León VIII. Castigó 
| cruelmente las rebeliones de las romanos, quiso 
casar å su hijo Otón II von la princesa griega 
Teofania, asoló la Italia meridional sin lograr 
aporlerarse de ella, y regresó á su reino para 
morir en Alemania. Mostróse monarca civiliza- 
dor, y muchos le compararon á Carlomagno, á 
quien estuvo, sin embargo, muy lejos de igua- 
ar. 


-OTON II: Biog. Emperador de Alemania, 


Sella imperial de Otón Tt 


apelidado e? Sanguinaria, hijo y sucesor de 
Otón T. Nacióen 955, M. en Roma a 7 de dieien- 
he de 933, Coronado como emperador en 967, 
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no gobernó, sin embargo, hasta la muerte de su 
padre. Derrotó á su competidor al trono, el du- 
que de Baviera, y al rey de Francia, Lotario, su 
competidor á Lorena, cuyo ejercito arrojó hasta 
Montmartre (977-950). En Italia, despues de ha- 
ber restablecido á Benedicto VIE sobre el trono 
rontificio, tomó å los griegos las ciudades de 
Nápoles, Bari y Tarento, mas fué vencido en 
Basentello (982), y murió á los veintiocho años 
de una fiebre maligna, ó acaso de un veneno, 
después que la Dieta de Verona hubo proclama- 
do emperador á su hijo Otón. 


-Orós III: Biog. Emperador de Alemania, 
hijo y sucesor de Oton H. Nació en 980, M. 429 
de enero de 1002, Reconocido como sucesor de 
Otón ll en la Dicta de Verona, sólo contaba 
tres años cuando murió su padre. Entonces le 
disputó la corona Enrique 11 de Baviera. Fué 
Oton educado por Gerherto, á quien elevó al 
supremo pontificado, y tuvo una minoría muy 
agitada. Amigo de las Letras, imitador de Bi- 
zancio, deseó con empeño fijarse en Roma é in- 
disponer por este medio á los príncipes alema- 
nes. Los italianos sojortaban con dificultad la 
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continua presencia de un príncipe extranjero, y 
de aquí surgieron muchos trastornos y sublev: 
ciones en Roma. Jón la segunda sublevación, 
Crescencio, jefe de los sublevados, fué decapita- 
do en 998; y en la última, Otón, arrojado de la 
ciudad y abandonado por los alemanes, murió 
casi repentinamente de una fiebre violenta, ó 
quizás envenenado por Estefanía, viuda de Cres- 
cencio, 


-Orós IV: Biog. Emperador de Alemania. 
N, en 1177. M, en Harzburg á 19 de mayo de 
1218. Hijo de Enrique e7 León, duque de Bavie- 
ra, y de Matilde de Inglaterra, viendo en des- 
gracia á su padre, se trasladó á la corte de sn tío, 
Ricardo Corazón de León, que le dió sucesiva- 
mente el condado de Poitou y el ducado de Aqui- 
tania, Después de la muerte del emperador En- 
rique VI fué elegido soberano de Alemania 
(1197), al mismo tiempo que Felipe de Suabia. 
Otón contó con el apoyo de los giieltos y de Ino- 
cencio HI, y era único emperador en 1208, Vióse 
rechazado de Ttalia después de haber sido corona- 
do rey, excomulgado por el Papa Inocencio 111, 
enyas esperanzas había defiandado, y vencido 
en Bouvines por Felipe Augusto (1214), quien 
derrotó igualmente á su aliado Juan Sin Tierra. 
Retiróse Otón á Brunswick y murió obscura- 
mente, 

OTÒN 1: Bing. Rey de Baviera. N. 427 de 
abril de 1848, Estudió Mistoria y Soviología en 
la Universidad de Munich, y muy pronto dió tes- 
timonio de sus opiniones liberales. Los excesos 
acabaron, por desgracia, de arruinar su delicada 
salud; empezaron á manifestarse en él síntomas 
de monomanía religiosa y fué levado al castillo 
de Nympheuburgo. Aunque atacado de enajena- 
ción mental, sucedió, como rey de Baviera, á su 
hermano Luis Il en 14 de junio de 1886, siendo 
conducido, después de su elevación al trono, al 
castillo de Furstenried para atender á su cura- 
ción. Reina (mayo de 1894) nominalmente bajo 
la regencia de su tío Luitpoldo. 


¿OTÓN I: Bioy, Rey de Grecia. N, 4 1.° de jn- 
nio de 1815. M, en Baviera en 1867, Era hijo de 
Luis de Baviera, quien había mostrado gran in- 
terés por la libertad de Grecia, Recibió una edu- 
cacion esmerada y obtuvo (1832) la corona del 
nnevo reino griego, confiándose el gobierno, has- 
ta la mayor erlar! del rey, al conde de Armans- 
herg. Otón comenzó á gobernar por sí mismo en 
1835. Desde el primer día luchó con la oposición 
de rusos é ingleses. Apaciguó una insurrección 
militar 15 de septiembre de 1843) ofreciendo 
una Constitución, que promulgó en 30 de marzo 
de 1944. Procuró fomentar la instrneción y la 
agricultura, pero se enajenó las simpatías de 
todos sus gobernados por su caricter poco expat- 
Sivo y exageradamente minucioso. Mostro xran 
dignidad cuando Inglaterra, con motivo de las 
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reclamaciones no muy justas del judío Pacífico, 
bloqueó (1850) las costas de Grecia, paralizando 
el comercio de este reino hasta que sus exigen- 
cias fueron satisfechas, Persiguió con energía á 
los bandoleros que infestaban el país, y no tuvo 
menos firmeza para vencer la resistencia del Se- 
nado, que hasta entonces había impedido la vo- 
tación regular de los presupuestos, Puso término 
(1552) á los disturbios que surgieron cuando la 
Iglesia nacional se apartó de la obediencia del 
patriarca de Constan- 
tinopla. No habiendo 
tenido hijos de la 
princesa Amelia de 
Oldemburgo, quiso 
designar un sucesor; 
pero los diplomáticos 
reunidos en Londres 
acordaron que, al fu- 
llecimiento de Otón, 
obtuviese la corona el 
principe bávaro que 
abrazara la religión 
griega. Cediendo 4 los 
deseos de la opinión 
pública (1854), quizo 
aprovecharse de la 
guerra entre Rusia y 
Turquía para librar 
del yugo otomano å 
todas las poblaciones 
griegas; pero la ocu- 
pación del Pireo por 
las tropas anglo-fran- 
cesas (mayo de 1855) 
impidió å los griegos 
luchar contra los tur- 
cos. En los años si- 
guientes, Otón 1 pro- 
curó acabar con el 
bandolerismo, que ha- 
bía renacido con ma- 
yor fuerza. Secundado 
antes y después por 
Ministros incapaces, 
no pudo llevar i Gre- 
cia por el camino de los progresos regulares. 
Destronado (1862), se retiró ú Baviera, y allí 
murió, 

OTONA (del gr. ó96vva, nombre de una hierba 
de Arabia): t. Bot. Género de plantas (Olhorna ) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tublifioras, tribu de las cina- 
reas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas berbiceas ó frutico- 
sas, con las hojas enteras ó hendidas de varios 
modos, carnosas ó membranosas, y las cabezuelas 
amarillas ó muy rara vez azules, solitarias en los 
ápices de los pedúnenlos; cabezuelas mul titioras, 
heterógamas, con las Hores de radio uniscriadas, 
liguladas ó truncadas, femeninas, y las del disco 
tubulosas y masculinas por imperfección del es- 
tigma; involucro uniseriado, con escamas late- 
rales más ó menos soldadas entre sí y con esti- 
vación valvar; receptáculo convexo ó casi cóni- 
co, con hoyitos y pelos esparcidos; corolas del 
radio liguladas ó tubulosas, iruncadas, y en este 
caso más cortas que el involucro, las del disco 
Hosculosas y quinquedentadas: aquenios del ra- 
dio fértiles, ovales, erizados ó lanipiños, con pa- 
pilas, y los del disco abortados, cilíndricos y 
lampiños, vilano peloso, los del radio con dos 
series de pelos numerosos y los del disco con 
pocos pelos y dispuestos en una sola serie. 


OTONES: Feog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dice. de Segovia; 269 habits. Sit. en 
terreno algo quebrado, cerca de Escalona y To- 
rreiglesias. Cerzales y legumbres. 


OTONGO ó UTONGO: (cog. Río de Africa, en 
la Guinea española. Nace al E. del monte de la 
Mitra y desagua en la orilla dra. del Muni. 


OTONIA (de Otto, n. pr.): f. Bot, Género de 
plantas (Ultonia) perteneciente á la familia de 
las Piperáceas, cuyas especies habitan en el Bra- 
sil, y son plantas fruticosas, con las ramas on- 
deadas, estriadas, pubescentes y nudosas; las 
hojas alternas, cortamente pecioladas, oblongo- 
lanceoladas, oblicuamente acorazonadas, Jampi- 
ñas, con los nervios y venas pubescentes por el 
envés, y los racimos Horales opuestos å las hojas 
y erguidos; flores hermafroditas en amentos ra- 
cimosos y con escamas separadas, sin perigonio, 
con cuatro estambres cuyos filamentos son muy 
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corzos y caedizos, y las anteras biloculares, ova- 
les y también caedizas; ovario casi globoso, uni- 
locular, con un solo óvulo y cuatro estiginas re- 
tlejos. El fruto es mn aquenio cuadrangular y su 
semilla leva un embrión lineal en el eje de un 
albumen córuco, con los cotiledones extendidos 
y la raicilla súpera. 


OTONIA (de (thon Fabricius, n. prod: €. Zool. 
` Genero de crustáceos malacostráceos de la sec- 
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ción de los toracostráceos, orden de los podoftal- 
mos, suborden de los decipodos hraquiuros, fa- 
milia de los oxirrínquidos, caracterizado por te- 
ner el caparazón ancho, oval y terminado por un 
pico corto y bilido; ojos gruesos con el pedúncu- 
lo cilíndrico y alargado; antenas internas muy 
pegueñas, las externas muydargas, con su artejo 
basilar lameloso y armado en su borde externo 
de un diente triangular; patas de mediana lon- 
gitud; abdomen de la hembra compuesto de sieto 
artejos, 

Este curioso género, descrito por Bell en 1836, 
no comprende más que wwa sola especie, la Otho- 
nia serdentata Bell, encontrada en las islas de 
Jos Galápagos, 


OTONÍCTERO (del gr. ovs, «¿rós, oreja, y vvk- 
Tepis, murciélago): m. Zool. Género de mamífe- 
ros del orden de los quirópteros, tamilia de los 
vespertiliónidos, caracterizados por temer los 
molares con tubérculos agudos; el dedo índice 
sin uña; la cola contenida en la membrana inter- 
femoral; las orejas con trago distinto y las nari- 
ces sin apéndices foliáceos, con las aberturas en 
forma de hoz y dirigidas hacia delante; las ore- 
jas son muy largas y aproximadas una á otra; 
los dientes premolares y molares existen en nú- 
mero de cuatro en la mandíbula superior y cin- 
co en la inferior, 

No comprende este género más que una sola 
especie, el Utonyetrris Hemprichi Pet., que vive 
en el Egipto, y cuyas costumbres son desconoci- 
das, pero deben ser muy semejantes a las de 
todos los murciélagos insectívoros de pequeño 
tantaño. 


OTONIEL: Biog, Primer juez del pueblo he- 
hrep desde 1554 á 1514 antes de J. C. Era hijo 
de Cenez y hermano menor de Caleb. Airado el 
Señor contra los hijos de Israel por haber peca- 
do en su presencia, y olvidádose de su Dios por 
servir á Baal y å Astarot, los entregó en manos 
de Cusán Rasataim, rey de Mesopotamia, y le 
estuvieron sujetos ocho años; al cabo de “este 
tiempo clamaron al Señor, quien les suscitó un 
salvador que los Jibertó: éste era Otoniel, en el 
cual estuvo el espíritu del Señor, y juzgó ó go- 
berno á Israel, y saliendo á campaña puso el Se- 
ñor en sus manos á Cusán Rasataim y le sojuz- 
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go. De resultas quedó en paz el país por cuaren- 
ta años y murió Otoniel, . 

OTONTEPEC: Geog. Río de Méjico, entre los 
cantones de Chicontepec y Tuxpán, est. de Ve- 
raeruz. Nace en la sierra de su nombre, al O. de 
la municip. de Amatlán, y se wuce al riv Vinasco, 
brazo principal del Tuxpán. 

OTORADA: f. Tiempo ó estación del otoño. 
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El cual asi como se va desviando de nosotros 
(que es por la oTOÑADA) todas las frescuras y 
arboledas pierden, juntamente con la boja, su 
hermosura, 

Fx. Luis pE GRANADA. 


El pan y el vino era Jo único que les falta- 
ba, y también un sitio doude albergarse, pues 
no hallaban seguridad en dormir á bordo por 
la OroÑaDa, etc. 

VALERA, 


— OTOŠADA: Orošo; uno de los cuatro tiem- 
pos, partes ó estaciones en que se divide el año, 
el cual empieza en el equinoccio autumnal cuan- 
do entra el Sol en el signo de Libra. 

=- Oroñapa: Sazón de la tierra y abundancia 
de pastos en el otoño. 


e. Dios los socorra con lluvia tenporánea, 
y tras la soberbia oroñaDa que les euvió, les 
dé buen invierno y primavera, ete. 
JOVELLANOS, 


Con estas lluvias tendremos buena OTO- 


BADA. , 
Diccionario de la Academia. 


OTOÑAL: adj. Propio del otoño ó pertenecien- 
te ú él. 

OTOÑAR: n. Pasar ó tener el otoño, 

- OroÑax: Brotar la hierba en el otoño. 

- OroÑarsi: r. Sazonarse, adquirir tempero 
la tierra, por llover suficientemente. en el otoño. 


En verano no parecen (las malas hierbas) 
ni en invierno, pero si de seguro en otoño, que 
es lo que se llama OTOÑARSE el terreno: ete. 
OLIVÁN. 


OTOÑO (del lat. autámnus ): m. Uno de los 
cuatro tiempos, partes ó estaciones en que se di- 
vide el año, el cual empieza en el equinoccio 
autumnal cuando entra el Sol en el signo de Li- 
bra. 

La emigración periódica de sus numerosos 
rebaños... en OTOÑO y primavera,... exigen la 
franqueza y amplitud «de los caminos pastori- 
les, etc. 

JOVELLANOS, 


—¿Qué tal está la mañana? 
~ Como de orofo, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Si aquella tarde de oroÑo 
Quedasteis por ella ciego, 
¿Por qué pretendisteis Juego 
mparentar con Ordoño?! 
HARTZENBUSCH, 


— OTOÑO: Segunda hierba ó heno que protu- 
cen los prados en la estación del oroño, 


OTOPLASTIA (del gr. oús, oído, y TAGoaew, 
formar); f. Cir. Restauración, por autoplastia, 
del oído externo destruido. 

La pérdida del lóbulo ó de una parte del pa- 
bellún se puede reparar por procedimientos au- 
toplásticos. Dieffenhach lo intentó con buen re- 
sultado, y he aquí su modus feciendi: 

Desymes de haber regularizado y rofrescado el 
borde defectuoso de la oreja, se corta, según 
convenga, un colgajo de piel tomado de la sien, 
de la parte superior de la concha, de la apótisis 
mastoides, ó de por debajo de esta misma apófi- 
sis. Se diseca ese colgajo por el método de Celso, 
haciendo de manera que baste tirar de él un po- 
co, sin necesidad de torcer pedículo alguno, pa- 
ra aproximar su borde libre al borde mutilado 
de la oreja, y se los reune por puntos de sutura 
entrecortada que comprenden todo el espesor, 
tanto de la oreja como del colgajo. Se pasa en 
seguida por detrás de la especie de puente que 
resulta de esta unión un parchecito untado de 
cerato para evitar la adherencia de la piel dese- 
cada, y se cubre todo con compresas enpapadas 
en un cocimierrto emoliente tibio. 

Desde el momento cn que es firme la adheren- 
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cia, lo cual sucede á los tres ó cinco días (tal vez 
mis tarde), no hay inconveniente en quitar las 
agujas; mas para que la cicatriz haya adquirido 
suficiente solidez (que permita separar el colga- 
jo totalmente del cráneo sin temor á la gangre- 
na) son necesarios de quince á treinta días. Al 
operar esta división se procurará dar al colgajo 
la forma conveniente, regularizar sus ángulos, y 
hacer que sus dimensiones excedan, por lo me- 
nos en la mitad, á las de las pérdidas de subs- 
tancia. 


OTOPLEURA (del gr. oñs, «¿rós, oveja, y rhev- 
pá, costilla): t. Zool. Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden prosolranquios, subor- 
den pectinitranquios, grupo gimnoglosos, lami- 
lia piramidelidos, Este género ha sido conside- 
rado por mucho tiempo como subgénero del Py- 
ramidella, al cual es bastante afín, pero del que 
se puede separar por los siguientes caracteres: 
concha oval-turriculada, pupiforme; espira ele- 
vada; vueltas adornadas por costillas longitudi- 
nales salientes; abertura oval, subtruncada por 
delante, subcanaliculada en la hase de la colum- 
villa; horde colunmar provisto de varios plie- 
gues; labro engrosudo, frecuentemente vuelto 
hacia fuera; operculo estrecho, escotao hacia la 
parte media de su borde 20lunmar. Las especies 


` de esto género se encuentran repartidas por la 


Australia, Polinesia, Filipinas y el Océano In- 
dico, pudiendo entre ellas ser eitada como tipi- 
ca la Utopleura auris-cati de Chenmitz. 


OTOPTÉRIDO (del gr, ofs, drós, oreja, y mte- 
póv, ala): m. Bot. Género de plantas fósiles (Otop- 
teris) perteneciente al tipo de las criptógamas 
fibroso-vasculares, clase de los helechos, cuyas 
especies se han encontrado en el piso oolítico y 
tienen las frondes grandes, bipinnadas, con las 
pinnas ligeramente oblicuas en su base, anricu- 
ladas, sentadas, enterísimas, sin nervios y con 
venas abundantes y radiando como el varillaje 
de th abanico. 


OTOQUE: Geog. Isla del Océano Pacífico y 
perteneciente al dist. de Taboga, prov. de Pana- 
má, dep. de este último nombre, Colombia; es 
pequeña y está sit, casi al S. de la punta Ghame. 


OTOQUILO (del gr. 00s, «ros, oreja, y xiMÓs, 
alimento): m. Bot. Género de plantas (Utochi- 
lus) perteneciente á la familia de las Orquídeas, 
tribu de las ginandreas, cuyas especies habitan 
en el Norte de la India sobre los árboles ó tre- 
pando sobre los troncos, y son plantas herbá- 
ceas, sin rizoma, con falsos bulbos y racimos 
multifloros con la base envainadora; perigonio 
con las hojuelas patentes y libres, exteriores é 
interiores, semejantes; labelo trilobo, con los ló- 
pulos laterales cortos y abrazando la colunina y 
el intermedio alargado y patente; columna con: 
tinua en el ovario, alargada, semicilíndrica y 
mazuda en su ápice; antera terminal bilocular, 
con el talique medio bivalvo anteriormente y 
cuatro polinias incumbentes soldadas en su ba- 
se en un retináculo coherente, 


OTOR (de autor): m. ant. For. Persona seña- 
lada en juicio por poseedora ó autora de una co- 
sa para porler ser demandada, 


OTORGADERO, RA: adj. ant. Que se puede ó 
debe otorgar. 


OTORGADOR, RA: adj. Que otorga. U. t. c. s. 


OTORGAMIENTO: m. Permiso, consentimien- 
to, licencia, parecer. 
Por cuanto á este don Pero Maza, había de 


ser entregado el infante don Enrique, dentro 
de treinta dias del OTORGAMIENTO dellos. 


Crónica del rey D. Juan el IL, 


- OTORGAMIENTO: Acción de otorgar un ins- 
trumento; como poder, testamento, ete. 


Mi comisión se reducia á verificar el OTOR- 
GAMIENTO de la escritura y la extension de la 


ordenanza; etc. 
JOVELLANOS, 


OTORGANTE: p. a. de OTORGAR. Que otorga, 
Utes. 


¿Es el Rey don Perlro?... 
—Si señora, el OTORGANTE. 
HaArktzENBUSCH, 


OTORGAR (del b, lat. autoricáre; del lat. aus- 
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toráre): a. Consentir, condescender ó conceder 
una cosa yue se pide ó se pregunta. 
Esperando que les OTORGUES la súplica que 
` han hecho de que mabaua vuelvas å presentar 
á Pablo al concilio, 
Scio, 

—Si esas gracias os OTORGO, 
¿Cuál será mi galardón? 
= Pedid mi vida. 


HarTZENBUSCH. 


- Oroncar: For. Disponer, establecer, ofre- 
cer, estipular ó prometer con autoridad pública 
el cumplimiento de una cosa. 

, +». pidieron (los proponentes) se procetiese 

á celebrar la Junta general de SUScTILores, 

UTURGAR la escritura de compañía, eto, 
JOVELLANOS, 


autes de la primera salida que hizo don 
Quijote con Sancho, no expresa (Cervantes) 
que aquél hubiese OTORGADO testamento, etc, 
Hartzesruscu. 


OTORGO: m. ant, OTORGAMIENTO, 
| = Ororco: Contrato esponsalicio y caphula- 
ciones matrimoniales, 

OTORGUES (FERNANDO): Biog, Caudillo uru- 
guayo. M. en el Pantanoso (Uruguay) en 1531. 
Ya en 1811 servía á las órdenes de Artigas, 
guien entonces apoyaba á los argentinos en su 
lucha contra españoles y portugueses. Bien pron- 
to adquirió terrible reputación por sus hechos 
feroces. Hubiéndole confiado Artigas algunas 
ferzas, con el encargo de: que combatiese å la 
división portuguesa que había invadido el terri- 
torio de las Misiones, Otorgues, que probable- 
mente llevaba á sus órdenes jinetes, pues Arti- 
gas era el jefe de la caballería, nada pudo hacer, 
porque ni el número ni la calidad de sus tropas 
bastaban pura competir con el enemigo (1812). 
Al año siguiente figuró Otorgnes, como subordi- 
nado de Artigas, eu el sitio de Montevideo, co- 
mo jefe de un regimiento de caballería compues- 
to de 1500 hombres. Pocos días antes había ayu- 
dado á su jefe en sus hostilidades contra el ejér- 
cito patriota, hasta que Artigas logró imponer su 
voluntad á las tropas americanas, Montevideo 
obedecía entonces á los españoles. Faltando á la 
Icaltad que debía á los argentinos, Otorgues, co- 
mo Artigas, siguió figuraudo en el sitio de Mon- 
tevideo, pero entró en relaciones con los sitiados 
y llegó 4 pedir auxilios (1814) para continuar 
la guerra a nombre de Fernando VII. Trabó rela- 
ciones amistosas con Romarate, que no pudien- 
do salvar á la plaza sitiada se había retirado al 
arroyo de la China, Otorgues le servía para pro- 
porcionarle víveres, para llevar sus comunicacio- 
nes å Montevideo y entregar á Romarate las que 
le dirigían Jos sitiados. Es indudable que estos 
trabajos contrarrevolucionarios hubiesen tomado 
proporciones extraordinarias á no rendirse poco 
después Montevideo (20 de junio). Ya había pe- 
leado Otorgues contra fuerzas argentinas en En- 
trerrios. Rendida Montevideo, aquel jefe, á la 
cabeza de unos 1000 hombres, desde su campa- 
mento de las Piedras, no ocultó su hostilidad á 
los argentinos vencedores. Por esta causa, un ar- 
gentino, Alvear, habiendo recibido refuerzos, aco- 
metió en la noche del 25 de junio y dispersó á las 
tropas del uruguayo, le tomó prisioneros, como 
también considerable número de caballos y bue- 
yes, y dispuso que se le persiguiera. Suspendi- 
das las hostilidades breve tiempo, por haber ne- 
gociado el gobierno argentino la paz con Artigas, 
renováronse bien pronto por no haber quedado 
satisfecha la ambición del último, y Otorgues 
fué completamente derrotado por Dorrego (6 de 
octubre), que le quitó toda la artillería y las fa- 
milias que Mevaba, viendose obligado el vencido 
å internarse por el Clny en territorio brasileño. 
Sucesos varios motivarun luego (25 de febrero de 
1815) la evacuación de Montevideo por las tro- 
pas argentinas. Sin tardanza la ocupo (día 28) á 
nombre de Artigas, el feroz Otorgues, que tomo 
el título de comandante de armas. Cierto es qne 
Tomás García de Zúñiga aceptó las funciones de 
gobernante, y que publicó (7 de marzo) una pro- 
clama tranguilizadora; ] ero Otorgues llevó en se- 
guida la alarma a todos los ánimos, según se dijo 
en otra parte (V. Garria DE ZÉSIGA, Tomás). 
Según la irase del americano Berra, Montevidco 
quedó sometido al «despotismo barbaro de Otor- 
gues.» Y agrega el mismo historiador: «Este cau- 
dillo predilecto de Artigas instituyó una Junta 
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de Vigilancia, compuesta de criminales, con el 
fin de perseguir á los españoles y å las personas 
á quienes se juzgase afectas ú la causa de Bue- 
nos Aires. No hubo familia honesta que no hu- 
biese recibido brutales tratamientos; la propie- 
dad no mereció ningún género de respeto; en las 
calles más centrales, á mediodía, se ensillaba y 
montaba con espuelas á los godos (españoles), y 
la vida dependía del capricho de cualquiera, sol- 
‘dado de la guarnición. La Administración públi- 
ca no existia, pues no se llevaba cuenta de ella 
y apenas se hacía otra cosa que repartir sin tasa 
entre algunos explotadores el producto de Jas 
exacciones con que arbitrariamente se abrumaba 
á los vecinos. En su tiempo se entregó á las ila- 
mas, en la plaza, gran parte de los archivos pú- 
blicos.» Por el terror logró Otorgues que el ca- 
bildo (Ayuntamiento) de Montevideo reconociera 
á Artigas el título de protector y patrono do la 
libertad de los pueblos con la misma representa- 
ción. jurisdicción y tratamiento que un Capitán 
General. Continuó Otorgues en Montevideo co- 
metiendo crueldades, escándalos y desordenes de 
todo género, á pesar de tener cerca de sí á Frue- 
tuoso Ribera, quien, si bien incapaz de inspirar 
sentimientos de disciplina á nadie, tenía la buena 
condición de uo ser sanguinario. Los habits. que 
ło lian huir huían; los que no podían alejarse 
vivían sin momento de tranquilidad. Isto, y la 
disipación inaudita de los fondos públicos, mer- 
ced å la cual no llegaban al cuartel general to- 
dos los recursos que de allí se pedían, obligaron 
á Artigas å destitnir á Otorgues y á nombrar de- 
legado suyo á Miguel Barreiro, uno de los muy 
pocos honibres cultos que le servían (29 de agos- 
to). Barreiro dió á Artigas cuenta minuciosa del 
desorden administrativo de Otorgues y denunció 
á varias personas complicadas en los desfalcos, 
Artigas castigó á los enlpables con la prisión, 
con la confiscación de sus bienes y hasta con la 
muerte; pero cuando recibió un estado en que se 
resumían los robos y escándalos de Otorgues, á 
quien él llamaba Torgues, se limitó á hacer lo 
que expresan estas líneas de una carta de Arti- 
gas à Barreiro fechada en 30 de octubre de 1815: 
«Hoy mismo salen para Torgues los documentos 
justificativos del pasado disgreño, para que, con- 
vencido, reconozca su error.» Al año siguiente, 
cuando los portugueses se preparalan á invadir 
el territorio urugvayo, Artigas nombró á Otor- 
gues jefe de su vanguardia. Era su propósito 
mantener su dominio en las provincias litorales 
y rechazar la invasión portuguesa, pero de nin- 
gún modo reconocer á las autoridades argenti- 
bas. Silveira, general portugués, entró por Ya- 
guarón en el territorio oriental y se encaminó 
hacia el Sur; siguió su marcha por la Cuchilla 
Grande, y, en el lugar denominado de Pablo Páez, 
una de sus avanzadas tuvo con Otorgues un en- 
cuentro poco afortunado para los portugueses, 
pero sin importancia para el resultado final de 
a campaña. Continuó Silveira su marcha hasta 
las puntas del arroyo Cordobés; de alli al paso 
del Rey en el río Yí, donde está ahora el pueblo 
de Sarandí, y luego al arroyo Casupá, afluente 
del Santa Lucía Grande, hasta donde le siguió 
Otorgues sin causarle daño. Reunidos Otorgues 
y Ribera en el Tornero, arroyo que vierte en el 
Santa Lucía Chico, acordaron atacar al enemigo; 
mas poco después de comenzada la marcha, re- 
trocedió el primero, Esto sucedía á fines de 1816 
ó en los primeros días de enero de 3817. En este 
último año Otorgues sustituyó á Ribera en la di- 
rección de las operaciones como jefe de la van- 
guardia en el sitio de Montevideo, plaza enton- 
ces poseída por los portugueses. Siguiendo los 
consejos de Tomás García de Zúñiga y de Ata- 
nasio Lapido, se apresuró á abrir un puerto que 
supliera hasta cierto punto al de Montevideo; 
pero este hecho fué ocasión de nuevos crímenes 
y escándalos que «no podrían recordar sin ira el 
pueblo y la canipaña de Canelones, » según la 
expresión de Ribera, Tal suceso fué causa de que 
Bauzá desertara con su batallón de 600 negros y 
tres piezas de artillería, lo mismo que los dos 
hermanos Oribe, Gabriel Velasco, Carlos de San 
Vicente, Atanasio Lapido y otros muchos oficia- 
les, todos los que utilizaron un bando de 9 de 
Junio en que los portugueses ofrecían protección 
á los que dejasen el servicio de Artigas. La de- 
serción se hizo en los primeros días de octubre 
de 1817 y permitió 4 los portugneses ejercer få- 
ciltente su autoridad en las cercanías de Mon- 
tevideo, Otorgues tuvo que retirarse hacia Mer- 
cedes después de haber escapado dificilmente de 
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la tentativa de asesinato de uno de sus oficiales. 
En 1818, una de las partidas brasileñas que con 
frecuencia verificaban correrías en territorio uru- 
guayo sorprendió á Otorgues, que vagala cerca 
del río Negro, y se lo llevó preso. No tenenios 
más noticias de la vida del famoso caudillo, de 
quien afirma el americano Cortés que aún se re- 
cuerdan «con espanto sus hechos de bárbara cruel- 
dad, que lo ponen muy arriba de otros de su gé- 
nero, como Moreira, Encarnación, Gai, Andre- 
sito, Blas Basualdo.» Y agrega el mismo biógra- 
fo: «Este verdadero tipo del caudillo, supersti- 
cioso como los de su país, usó hasta el último 
una especie de amuleto, que consistía en una efi- 
gie de la Virgen del Carmen, que llevaba pen- 
diente del cuello, y á la que atribuía la suerte 
con que escapó ileso durante su larga y turbu- 
lenta carrera.» 


OTORÍA (de otor): f. ant. For. Designación ó 
nombramiento que hacía en juicio uno á quien 
demandaban una cosa ó le atribuían haberla he- 
cho, determinando otra persona contra quien, 
como autor de ella, se debía dirigir la acción, 
demanda ó inquisición. 


OTORO: Geog. Valle de la Rep. de Honduras, 
separado del de Comayagua por los montes lla- 
mados Montecillos, cuyos ramales forman el va- 
lle del lago de Yojoa. 


OTOROCORRAS: Gcog. ant. Parte oriental de 
los montes Emodes, ó sea la parte del Himala- 
ya sit. al E. del Butan; se prolongan por los 
montes Nan-ling en la prov. china de Yun-nan., 
Estas montañas estaban habitadas, según Tole- 
meo, por los otocorras, que deben ser los ataco- 
ris de Plinio. 


OTORRAGIA (del gr. oús, oído, y payelo, saliv 
con violencia): f. Med. Hemorragia en el oído, 
La sangre puede proceder del conducto auditivo 
externo y de la caja timpánica; siendo muy raro 
que tenga su origen en el oído interno, salvo 
ciertos graves traumatismos, en los cuales la 
otorragia es lo de menos. 

Las inflamaciones, los angiomas, los trauma- 
tismos del oído externo pueden dar lugar á la 
otorragia, que también se ha visto espontánea- 
mente, sin causa apreciable. La hemorragia 
traumática puede manifestarse, bien en la super- 
ficie de la piel, bien en su espesor, y á vecesin- 
mediatamente por debajo de la epidermis, Wendt 
cita un caso en el cual, á consecuencia de una 
herida contusa producida por el espéculo bival- 
vo sobre la pared posterior inferior del conducto 
ósco, se presentó una ampolla azulada, brillan- 
te, llena de sangre. En algunas afecciones del 
oído, y aun en oídos perfectamente sanos, so- 
brevienen sin causa apreciable extravasaciones 
sanguíneas subepidérmicas, de color obscuro y 
aspecto metálico (Bing). En las formas graves 
de otitis medias supurada, Schwartze ha visto 
aparecer en la pared posterior del conducto, an- 
tes de que se rompa la menibrana, una ampolla 
subepidérmica llena de exudado serosanguíneo. 

Respecto á las otorrayias timpánicas, se veri- 
fican en la superficie ó entre las túnicas de la 
membrana, Son consecutivas á las hiperemias, 
traumatismos, y también pueden presentarse es- 
pontáncamente. Las otorragias traumáticas pue- 
den suceder á un desprendimiento ó arranca- 
miento brusco de las masas adheridas á la mem- 
brana; simples irrigaciones pueden rasgar los 
vasos, y lo propio sucede con los cuerpos extra- 
ños y los instrumentos. 

Los síntomas objetivos de estas hemorragias 
son muy variables, según que la sangre se de- 
rrame en los tejidos o en la superficie. Algunas 
veces el derrame intersticial toma una forma 
ampular: así, Bing describe flictemas de la mem- 
brana timpánica en las inflamaciones violentas 
del oído medio. Al hacer la autopsia de los va- 
riolosos Wendt vió hematomas en la mucosa de 
la membrana timpánica. Los derrames interla- 
minares aparecen bajo la forma de puntos, es- 
trias ó manchas: å menudo es imposible distin- 
guir las hemorragias que se verifican entre las 
láminas de las que ocupan la mucosa, Estas sólo 
pueden reconocerse con certeza cuando se mue- 
ven ó desaparecen por una inyección de aire ó 
de agua en la caja. Según Zaufal, los derrames 
sanguíneos libres residen 4 menudo al nivel del 
mango, del círculo timpánico ó de la línea ile 
inserción de los pliegues, ó bien llenan las bol- 
sas de la membranas y se perciben å veces á tra- 
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vés de ella, bajo la forma de manchas de color 
rojo claro, 

En el hematoma timpánico, la sangre líquida, 
después de roniperse su cubierta, ordinariamen- 
te muy fina, puede derraniarse en la superlicie, 
Los que ocupan la capa epidérmica desaparecen 
cuando se eliminan (Zaufal), Los demás derra- 
mes interlaminares sulren con frecuencia una 
absorción, ora completa, ora terminada por una 
pigmentación que produce puntos obscuros, ais- 

ados óen grupos. Por último, un derrame in- 
terlaminar puede sufrir una emigración y aban- 
donar la membrana para llegar al conducto, Es- 
ta emigración, observada por vez primera por 
Troeltsch, no ha encontrado todavía explicación 
satisfactoria. Kessel suponía que se trataba de 
un transporte de sangre por los linfáticos; pero 
esta hipótesis no es aplicable á todos los casos, 
pues se ven derrames considerables que cambian 

e lugar en masa. Esta emigración no resulta 
del peso, pues 4 menudo se verifica de abajo 
arriba. 

En estas emigraciones el derrame puede pa- 
sar de los límites de la membrana y llegar al 
conducto auditivo, en el cual camina hacia el 
exterior, hasta que es reabsorbido por completo. 

El derrame en el espesor de la mucosa deja en 
pos de sí una pigmentación grisácea de esta ca- 
pa, análoga á las pigmentaciones de la mucosa 
Intestinal á consecuencia del cólera infantil. 


OTORREA (del gr. os, wrós, oído, y féw, fluir): 
1. Med. Flujo mucoso ó purulento procedente del 
conducto auditivo externo, y también de la caja 
del tambor, cuando, á consecuencia de la enfer- 
medad, se ha perforado la membrana timpánica. 

La otorrea es debida á una secreción purulenta 
procedente del conducto auditivo externo (oto- 
rrea externa) ó por la mucosa de la caja (otorrca 
media). Constituye el síntoma principal, y á me- 
nudo el más incómodo, de las otitis crónicas 
purulentas externas ó medias. Aunque el vulgo 
cree que esos flujos purulentos deben respetarse, 
sobre todo en los niños, creyendo que constitu- 
yen un medio para qùe salgan los malos kumo- 
res, es lo cierto que las otorreas deben tratarse 
con cuidado. Su terapéutica es la de las otitis. 


OTOS: Geog. Lugarcon ayunt., p. j. de Albai- 
da, prov. y dióc. de Valencia; 780 habits. Sit, al 
pie de la montaña de Benicadell, en los confines 
de la prov. de Alicante. Terreno montuoso; ce- 
reales, vino, aceite y frutas; fab. de aguardien- 
tes, 


OTOSCOPIA: f. Med. Exploración del órgano 
del oído. 


OTOSCOPIO (del gr. obs, wrós, oído, y sxo- 
méw, examinar): m. Med. Instrumento para re- 
conocer el órgano del oído. 

El speculum auri de Fabricio Hilden, emplea- 
do durante mucho tiempo, principalmente por 
Kramer, que la dió su nombre, ha caído en des. 
uso. Dicho espéculo y sus modificaciones se usan 
más bien para la exploración de las fosas nasa- 
les, usando para el examen del oído el otoscojrio 
de Gruber. 

Consiste el otoscopio en una especie de embu- 
do pequeño y de diferentes formas, según los ca- 
sos: puede ser redonda ú oval (Toynbee) la por- 
ción destinada á penetrar en el conducto auditi- 
vo. El otoscopio es completamente cilíndrico á 
manera de tubo, ó ligeramente cónico, de forma 
aproximada á la de un embudo. Las diferencias 
en el diámetro son poco importantes: por lo ge- 
neral se emplean cuatro espéculos, de menor á 
mayor, que encajan uno dentro de otro. Para la 
exploración en los niños y las operaciones en ge- 
neral se emplean otoscopios cortos, 

Estos instrumentos pueden ser de metal, cau- 
cho, ete., Toynbee ha ideado uno de cristal en- 
negrecido, Hilton ha construído otro con el cual, 
y por medio de una combinación de prismas, pme- 
den ver el oído dos personas a la vez, El micros- 
copio auricular de Weler-Liel, construído con 
arreglo á los principios del espejo microscopio de 
Mach-Kessel, aunienta considerablemente los de- 
talles que se presentan en el campo visual. 

El otoscopio neumático de Siegle tiene por ob- 
jeto el examen de la movilidad total ó parcial 
de la membrana timpánica, examen muy impor- 
tante y que se dehe practicar minuciosamente. 
Consiste en un espóculo, á cuya parte más ancha 
se adapta herméticamente un cristal, formando 
ángulo de 450, Cerca de esta lámina de cristal, y 
soldado a la pared del espéculo, hay un tubito de 
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metal, al que se adapta otro de caucho. La otra 
extremidad del aparato está provista de un tor- 
nillo, al cual se atornilla la parte del instrumen- 
to destinada á penetrar en el conducto auditivo, 
El tornillo permite la adaptación de uno cual- 
quiera de los tres calibres que se pretenden uti- 
lizar. Por medio de un tubo de goma superpues- 
to á este extremo del espéculo se puede aumen- 
tar su calibre y favorecer la aplicación directa 
de la pared del espéculo á la del conduco auditi- 
vo. Aumentando la adhesión, se introduce esta 
orción del instrumento en el conducto auditivo 
k más profundamente posible, hasta Ja porción 
ósea: así se evita que, al aspirar el aire el espé- 
culo, haciendo el oficio de ventosa, se obstruya 
con una porción de la pared flexible del conduc- 
to, aplicado por succión á la extremidad del 
instrumento, en cuyo caso el examen seria ini- 
sible. Por medio de una jeringa, de una pera 
e goma, ó de la succión, se enrarece el aire con- 
tenido en el aparato. , 

Si á este otoscopio se añaden interiormente 
lentes convexas, para apreciar los menores mo- 
vimientos de la membrana, resultará la lente au- 
ricular neumática de Trautmann. 


OTOSPERMOFILO (del gr. o0s, Wrós, oreja, y 
espermófilo ): m. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los roedores, familia de los esciúridos, 
tribu de los arctominos, caracterizados por tener 
la calavera poco convexa por encima, no depri- 
mida y estrecha; el primer molar superior un 
tercio del grandor de los siguientes, cónico y con 
una cavidad superficial por detrás; las coronas 
de los siguientes romboidales, con líneas medias 
elevadas; orejas de un tercio de longitud de la 
cabeza; con bolsas bucales; pulgares anteriores 
con uña plana. . 

Muchos consideran este género como una di- 
visión de los Spermophilus, que dividen en dos 
subgéneros: Colobotís, que comprende las especies 
del Antiguo Mundo; y Otospermophilus, en el que 
se incluyen las especies americanas. El tipo de 
este género es el Becchy, que se encuentra en las 
tierras altas de California. 

OTOSTEGIA (del gr. os, &rós, oreja, y eréym, 
techo): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
å la familia de las Labiadas, tribu de las esta- 
quídeas, cuyas especies habitan en el Cabo de 

uena Esperanza y en Guinea, y son plantas 
herbáceas ó fruticosas, con las hojas opuestas y 
las flores dispuestas en verticilastros multifloros, 
generalmente aproximados, con brácteas nume- 
rosas, lineales-aleznadas, y corolas notables de 
color rojo vivo ó amarillento; el cáliz es aovado, 
tubulo3o, con 10 nervios y con 10 dientes encor- 
vados ú oblicuos y el superior bastante más des- 
envuelto; corola con el tubo bastante saliente, 
interiormente desnudo ó con un anillo peloso 
incompleto, y el limbo bilabiado, con el labio su- 
perior entero, cóncavo, erguido y alargado, y el 
inferior breve, patente, trífido, con la lacinia 
media de doble longitud que las laterales; cua- 
tro estambres ascendentes, didínamos, los infe- 
riores más largos, con los filamentos desnudos 
en la base y las anteras aproximadas por pares 
debajo del labio superior, biloculares y con las 
celdas divergentes y agudas; estilo bífido en su 
ápice y con el lóbulo superior muy corto; aque- 
nlos secos, obtusos en su ápice, 


OTOTRÓPIDO (del gr. obs, «rós, oreja, y rpó- 
mis, quilla): m. Bot. Género de plantas (Útotro- 
pis) perteneciente á la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las papilionáceas, tribu de las 
loteas, cuyas especies habitan en Nueva Holan- 
da, y son plantas fruticosas ó sufruticosas, con 
las hojas verticiladas ó esparcidas, sencillas, en- 
teras, sedosas por el envés, y las estípulas peque- 
ñas, á veces nulas; inflorescencia en racimos ter- 
minales y axilares con las brácteas pequeñas y 
las flores amarillas ó azafranadas y el ovario 
muy velloso; cáliz con cinco dientes grandes, 
casi quinquéfido, bilabiado, con el labio superior 
bifido y el inferior tripartido; corolas amaripo- 
salas, con el estandarte brevemente unguiculado, 
redondeado, con las alas oblongas y de mayor 
longitud, y la quilla aovado-oblonga, obtusa y 
tan larga como las alas; 10 estambres libres, con 
los filamentos lampiños; ovario apenas pedicela- 
do, con óvulos numerosos y apretados; estilo fili- 
forme, encorvado, y estilo terminal, tenue ú aca- 
bezuelado; legumbre oval, aguda, sentada, coriż- 
cea ó algo membranosa, infíada, unilocular, con 
las valvas lisas interiormente y las semillas con 
arilo. 
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OTRE 
OTRAMENTE: adv. m. ant. De otra suerte, 


Todas las animalias muestran sus señales ó 
voluntades, ó por señalar con la mano, ó dan- 
do gemidos, ó bramidos, ó por silvos; y no lo 
pueden hacer OTRAMENTE, 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


Yo les daré á entender, bien que UTRAMENTE 
Lo habrán conmigo, que con gente griega. 
GREGORIO HERNÁNDEZ, 


OTRANTO: Geog. Cabo de la extremidad S. E. 
de Italia, stt. en el Canal de Otranto y al S. de 
la e. de su nombre, á los 40° 7' lat, N. y 22° 12 
long. E. Madrid. Es la punta más oriental de 
Italia. |i ©. del dist. de Lecce, prov. de Lecce ó 
Tierra de Otranto, Italia, sit. en la costa del 
Canal de Otranto, al N. del Cabo de este nom- 
bre, con f. c. å Rímini, que sigue toda la orilla 
oriental de la península italiana; 3000 habitan- 
tes. Es la antigua Hydrúntum y fué c. de gran 
importancia, En ella debía asentarse el puente 
que proyectó Pirro para unir Ttalia con Grecia. 
En el siglo xv tenía 20 000 habits. ; Mahomet la 
tomó en 1480; de entonces data su decadencia. 
Castillo construído en tiempo de Alfonso de 
Aragón. 


= OTRANTO (CANAL DE): Geog. Estrecho por 
el cual se comunican el Mar Jónico y el Adriá- 
tico, entre Italia y la Albania. Empieza al S, 
con un ancho de 100 kms. entre el Cabo Santa 
María di Leuca, Tierra de Otranto, al O., y la 
costa N. de Corfú al E. Algo más al N. estré- 
chase el canal á 75 kms. entre el Cabo Otranto 
en Italia y la península que termina con el Ca- 
bo Glossa en Albania; ensánchase luego, y, al 
terminar entre Brindisi y la punta Samana, 
tiene 105 kms. Tiene de largo el canal unos 100 
kms. En la costa oriental se hallan las islas Ta- 
mo, Matraki y Maslera al S,, Saseno al N. La 
profundidad de las aguas en el centro es de 500 
á 1000 m. Un cable submarino une á Otranto 
con la costa O. de Corfú. 


— OTRANTO (TIERRA DE): Geog. Prov. de Ita- 
lia, en el antiguo reino de Nápoles. Ocnpa la 
península que se considera como el tacón de la 

ota italiana. Está limitada al O. y N. por el 
Canal de Otranto, al N.O. por la prov. ó Tierra 
de Bari, al O. por la Basilicata y el Golfo de 
Tarento, Y al S. termina con el Cabo de Santa 
María dí Leuca. Es país de rocas, con escaso rie- 
go y clima muy cálido; olivos, viñas, árboles fru- 
tales, algodón y tabaco. Hoy forma la prov. de 
Lecce con 7891 kms.2 de sup. y 560 000 habi- 
tantes, dividida en los dist. de Brindisi, GaMí- 
poli, Lecce y Tarento. Cap. Lecce. Es la anti- 
gua lapigia ó Mesapia. 


OTRE: adj. ant. OTRI. 


OTREA: f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia ceramcibídos, tribu lámidos. Sus 
caracteres son: antenas bastante robustas, fina- 
mente ciliadas por dehajo, apenas de la longitud 
del cuerpo; lóbulos inferiores de los ojos bastan- 
te grandes, equilaterales; protórax subtransver- 
sal, cilíndrico, con un pequeño tubérculo cónico 
å cada lado; eseudete rectangular, redondeado 
posteriormente; élitros poco convexos, oblongos, 
más ó menos fuertemente estriado-puntuados, 
con los intervalos de las estrías aquillados, ais- 
ladamente escotados en su extremidad; tarsos 
muy cortos, los anteriores muy ensanchados y 
con el primero y tercero artejos transversales; 
quinto segmento del abdomen bastante alarga- 
do, en triángulo curvilíneo, hendido por detrás; 
cuerpo oblongo, finamente pubescente, á veces 
casi lampiño; cabeza y patas como en el género 
Othelais. 

Estos insectos son de mediana talla, origina- 
rios de Nueva Guinea y los Archipiélagos indios, 
Puede servir como ejemplo el Olrea cinerscens. 


OTRELITA: f. Miner. Hidrosilicato de alumi- 
nio, hierro y manganeso, que constituye una ra- 
rísima especie mineralógica. Cristaliza en for- 
mas pertenecientes al sistema del prisma rom- 
boidal oblicuo, siendo los cristales de tal mane- 
ra aplastados que tienen el aspecto de láminas 
ó tablas hexagonales, cuya exfoliación en senti- 
do de la base del cristal es fácil y de rara perfec- 
ción. Posee la otrelita color negro ú negro ver- 
daso, con brillo metaloideo ó ligeramente vítreo, 
y es opaca, ó, cuando más, y en raros ejempla: 
res, translúcida. La estructura de este mineral 
preséntase foliácea, concuidea y granuda; la frac- 
tura es tierna, ondulada y bastante desigual; re- 
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preséntase su dureza por el número 5,5, y el pe- 
so específico es 4,4. Contiene en 100 partes de 
substancia 43,43 de ácido silícico, 24,26 de ses. 
quióxido de aluminio, 16,77 de óxido de manga. 
neso y 5,64 de agua. Calentada la otrelita pierde 
parte de su agua, pero no se vuelve nunca anhi- 

ra; de los ácidos no la disuelve ninguno, ex- 
ceptuando el fiuorhidrico,que en caliente la ata. 
ca. Al soplete resiste mucho, pero acaba fun- 
diéndose, primero en los bordes, y resolviéndose 
al cabo en un esmalte negro dotado de propieda- 
des magnéticas. Yace la otrelita en pizarras ar- 
cillosas, porqueesindudable producto de su des- 
composición, y se la encuentra formando lámi- 
nas hexagonales muy pequeñas en los esquistos 
de Ortelz, no lejos de Lieja, en Bélgica, 


OTRI: adj. ant. Orro. Usáb. t. c. s. 


OTRIS: Geog. Cordillera de Grecia; destácase 
del Pindo, en el monte Veluji, y corre de E. 4 
O. por el paralelo de 39% hasta el monte Hiera- 
kovuno, donde se divide en tres cordilleras. En 
lo antiguo separaba varios cantones tesalios, los 
Dolopes y la Acaya Ptiótida al N., de los Enia- 
nos ó Eteos y Zamia al S. Hasta 1878 sirvió de 
frontera entre el reino de Grecia y la Turquía; 
sus nombres modernos son Gusa ú Katowotri, 
Su cima más elevada, el Hagios Elias, tiene 1694 
metros. 


OTRO, TRA (del lat. altéro, abl. de alter): adj. 
Aplícase á la persona ó cosa distinta de aquella 
de que se habla. U. t. e. s. 


Vi también OTROS, amigos de comer y beber, 
y de regalos. 
Fr. Luis DE GRANADA, 


Este cuarto corresponde 
Al OTRO; etc. 
CALDERÓN, 


Orros filósofos tuvieron diferentes opinio- 
Nes, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- OTRO: U., muchas veces para explicar le su- 
ma semejanza entre dos cosas ó personas distin- 
tas. 


Es otro Cid. 
Diccionario de la Academia. 


— ESA ES OTRA: expr. con que se explica que 
lo que se dice es nuevo despropósito, imperti- 
nencia ó dificultad. 


-Y luego hay que vadear el río. — Esa es 
OTRA. 
TRUEBA. 


-¡OTrA!: Voz con que se pide en espectáculos 
públicos la inmediata repetición de un pasaje, 
canto, etc., que ha agradado extraordinaria- 
mente. 

—¡Orra!: Interj. que denota la impaciencia 
causada por la pesadez ó los errores del interlo- 
cutor. 


¡Usted tira á embrutecernos! 
— ¡OTRA! ¿Quién les manda å ustedes 
Que se embrutezcan? 
BrEróN DE Los HERREROS. 


— OTRA, Ú OTRO, QUE BIEN BAILA: expr. fig. 
y fam. con que se da á entender que una perso- 
na se parece å OTRA ú OTRAS en un vicio ô en 
una cualidad no digna de encomio. 
— OTRA, Ú OTRO, QUE TAL: expr. fam. con 
ue se da á entender la semejanza de cualidades 
de algunas personas ó cosas. Tómase por lo co- 
mún en mala parte. 
- A mi prima doña Inés 
Llevaré. — Yo sé que irá, 
Que me tiene por discreto, 
Y por rico OTRO que tal. 
Tirso DE MOLINA. 


OTROSIÍ (de otro y st): adv. m. Demás de esto, 
además. U., por lo común, en lenguaje forense. 
Extendiéronse OTROsÍ algún tiempo los tér- 
minos deste reino (Extremadura) hasta Méri- 
da, ciudad de la Lusitania, y Badajoz ciudad 
de la Bética;etc. 
MARIANA. 


- Ornosizm, For. Cada una de las peticiones 
ú pretensiones que se ponen después de la prin- 
cipal. 
— Bien: al primer OTROSÍ. 
HARTZENDUSCH. 


OTTA 


TSARAIN: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Guipúzcoa, en el P. j. de Tolosa. Es un afl. del 


Oria. 


O: Geog. Lago del condado de Otsego, 
ee do Kew Yak, Estados Unidos, sit, al0.N.O. 
de Albany; tiene 15 kms. de N. å S. por2 de 
anchura media, y da origen al Susquehanna 
oriental. || Condado del est. de Míchigan, Esta- 

- dos Unidos, sit. en Ja parte N. de la gran pe- 
nínsula, en terreno cubierto de bosques de pi- 


OTTA 


| nos, y cuyas aguas van al río An Sable y á los 
lagos del Chéboygan; 1 400 kms.* y 2000 habi- 
tantes. Cap. Gaylord. || Condado del est. de New 
York, Estados Unidos, sit. en la parte E., en el 
origen del Susquehanna oriental y en la orilla 
izq. del Unadilla, su ail., que le limita al O.; 
2720 kms.? y 52000 habits. Cap. Cooperstown. 


OTSU: Geog. C. cap. del ken de Liga, prov. 
de Omi, Hondo, Japon, sit. al E.S.E. de Kioto, 
en la costa meridional del lago Biva, en el ferro- 
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carril de Kioto á Suruga y Nagaya; 20000 ha- 
bitantes, En las inmediaciones se hallan los tem- 
plos de 1si-yama y Miderasan; este último data 
del siglo 1x y es uno de los principales que tie- 
nen los budistas del Japón. 


OTTAJANO: Grog. C. del dist. de Castellama- 
re di Stabia, prov. de Nápoles, sit. en la ver- 
tiente N.E. de) Vesubio, en el f. c. de Cancello 
á Torre Annunziata; 5000 habits. Olivos y vi- 
nos. 


Palacio del Parlamento de Ottawa 


a 
OTTAKRING: Orog. C. de la Baja Austria, | Argenteuil al E., Cárleton, Russell y Prescott , y cuando esta federación se aumentó con las pro- 


Austria-Hungría, sit. en el término de Viena, 
dist. de Hernals, en la orilla dra. del Alserbach; 
40 000 habits. Viñedos. 


OTTAWA: Geog. Rio del Canadá, en las pro- 
vincias de Quebec y Ontario, también llamado 
río de los Outaouais ó Utaues, nombre de los 
indígenas de raza algonquina que habitan en 
sus orillas. Nace entre los 47 y 48° de lat. N., 
saliendo de varios lagos, de los que uno de ellos 
lleva también el nombre de Ottawa. Corre hacia 
el O. por la prov, de Quebec de lago en lago, y 
formando numerosos y bruscos recodos entra 
cayendo en magnífica cascada en el lago Temis- 
camingue y cambia de curso dirigiéndose hacia 
el S. por la frontera entre las dos provs. cita- 
das; luego inclínase al E., de tal modo que for- 
ma una gran curva muy cerrada. Continuando 
en dirección E. y S,E., y formando nuevos lagos 
y caños llega el rio á la c. de Ottawa, en cuyas 
inmediaciones recibe las aguas de Gatineau, su 
principal afl. ; sigue por Greenville, donde em- 
pieza una serie de saltos, raudales y cachones, 
que se evitan por medio de los canales amados 
de Grenville. Desde la confi. del Gatincau el río 
es ya navegable para vapores. Ensánchase des- 
pues en la gran expansión llamada lago de las 
dos Montañas, y acala el río en el de San Loren- 
zo, cerca y al S.O. de Montreal, formando nue- 
vos ensanches y caños y varias islas, entre ellas 
las de Perrot, Bizard y Jesús. Se calcula el curso 
de este río en unos 1400 kms. y la sup. de su 
cuenca se acerca á 200000 kms”. : Condado de 
la prov. de (Quebec, Canadá, sit. al N. de Otta- 
Wa, entre los condados de Montcalm al N.E., 


al S., y Pontiac al O. País llano, con algunas 
mesetas, valles y lagos é inmensos bosques. Lo 
riegan el Otawa y sus afls. Minas de fosfato ca- 
lizo. Tiene 17 308 kms.? y 55000 habits. La ca- 
pita! es Hull. I| C. de la prov. de Ontario, Alto 
Canadá, cap. de la Confederación canarliense, 
sit, al O. de Montreal, á orilla del río de su 
nombre; 44 154 habits. La divide en dos partes 
el Rideau, río y canal muy importante que une 
á Ottawa con Kingston y enlaza la navegación 
del Ottawa con la del San Lorenzo, y que continyo 
con el río Ottawa, formando la hermosa cascada 
del Rideau ó de la Cortina. Los principales edi- 
ficios son el Parlamento federal, de estilo gótico 
italiano, con alta torre; la catedral católica, con 
dos torres algo menos elevadas que aquélla; el 
palacio del gobernador general; el Instituto Ca- 
nadiense-francés y el Colegio Católico. En la pla- 
za del Parlamento se halla la estuata de Jorge 
Cartier. A la ciudarl propiamente dicha hay que 
agregar varios arrabales, tales como los Jlama- 
dos Lew Edinburgh, Breton Flats y Rúchester- 
ville, y en la orilla opuesta del Ottawa la mo- 
derna c. de Hull. Los alrededores son muy pin- 
torescos, y en ellos se hallan las mejores tierras 
del Canadá, buenos bosques, abundantes cante- 
ras, minas de plomo y hierro y ríos con grandes 
desniveles que proporcionan fuerzas Mwtrices de 
gran poder. El primitivo nombre de esta e, fué 
Bytown, y lo debe al coronel By, constructor 
del Canal Rideau, gracias al cual lo qne eya una 
pequeña aldea empezó á convertirse en impor- 
tante c. Hacia 1825 sólo constaba de nnas 150 
casuchas, En 1854 tomó el nombre di) pío y el 
título dec.; en 1858 fué cap. del Canadá Unido, 


vincias marítimas y los inmensos territorios del 
Noroeste conservó la capitalidad. 


- Orrawa: Geog. Condado del est. de Kan- 
sas, Estados Unidos, sit. á orillas del río Salo- 
món, brazo del Kansas; 1875 kms.? y 12000 ha- 
bitantes. Maíz y trigo. Cap. Minneápolis. || Con- 
dado del est. de Míchigan, Estados Unidos, si- 
tuado en la costa oriental del lago Míchigan; 
1 401 kms.? y 40000 habits. País llano y fértil y 
grandes pinares. Cereales y patatas. Cap. Grand 
Haven. li Condado del est. de Ohio, Estados 
Unidos, sit. en la costa meridicnal del lago Erié; 
717 kms.? y 21000 habits. País bastante llano 
y fértil: maíz y trigo. Cap. Port-Clinton. It Ciu- 
dad cap. del condado de La Salle, est, de Illi- 
nois, Estados Unidos, sit. al 8.0. de Chicago, 
cerca de la conf. del Fox é Illinois; 10000 ha- 
bitantes. Población muy industrial y de mucho 
comercio. En las inmediaciones aguas minera- 
les y minas de hulla. | C. cap. del condado de 
Franklin, est. de Kansas, Estados Unidos, sit. 4 
orilla del Osage; 6000 habits. 


OTTENSEN: Geog. C. del círculo de Altona, 
prov. de Schleswig-Holstein, Prusia, Alema- 
nia; puede considerarse como un arrabal de Al- 
tona, en la orilla del Elba; 16000 habits. Cris- 
talerías, alfombras, máquinas, carruajes é ins- 
trumentos de Música, Cirugía y Ortopedia. En 
su cementerio se hallan los restos del poeta 
Klopstock. 


OTTER: Geog. Río de Noruega. Nace en los 
lagos del Sotersdalen y se dirige hacia el S. has- 
ta su desembocadura en cl Skager Rak. La par- 
te superior del río es la propiamente llamada 
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Otter, y forma muchas cascadas. Después toma 
el nombre de Torrisdalselv. Su curso es de 226 
kms. 


~ OTTER: Geog. Archip. del Territorio de Ma- 
gallanes, Chile; son cinco islas y varios islotes 
que separan los canales Gray y Mayne en su ex- 
tremo del S. ; la mayor es la isla Campbell, de 
58 m. de alto y 4 milla de largo de N. å S. Casi 
todas están cubiertas de árboles pequeños. Las 
tres islas más australes forman la bahía Otter, 
con excelente fondeadero de 6 á 7 brazas, bien 
abrigado, pero algo reducido para vapores de 
grandes dimensiones. Para entrar en él se ha de 
gobernar de modo á mantenerse atracado å Ja 
ribera oriental de la isla Cúnningham hasta ha: 
larse bien adentro, viéndose dos ó tres islotes á 
estribor y el Canal del Bote, entre las islas Cún- 
ningham y Campbell, abierto por el N. 


— OTTER TAIL: Geog, Condado del est. de 
Minnesota, Estados Unidos, sit. en los confines 
del Dakota, del que está separado por el río Rojo 
del Norte y el pequeño condado de Wilkin;5700 
kms.? y 19000 habits. Son tan numerosos los 
lagos en este condado que cubren cerca de la 
cuarta parte de su suelo, Cap. Fergus Falls. 


OTTO (Luis GUILLERMO, conde de Mosloy): 
Biog. Diplomático francés. N. en Kork, Gran 
Ducado de Baden, en 1754. M. en París en 1817. 
Luego que hubo aprendido las lenguas extranje- 
ras y el Derecho público y feudal en la Univer- 
sidad protestante de Estrasburgo, fué nombrado 
secretario particular del marqués de Luzerna, 
Ministro plenipotenciario de Francia en Munich 
(1776), acompañando tres años más tarde á este 
diplomático á los Estados Unidos. Cuando Lu- 
zerna regresó de dicho punto, Otto permane- 
ció en América en calidad de Encargado de Ne- 
gocios, interinamente, y adquirió relaciones de 
amistad con Wáshington. A su regreso en Fran- 
cia (1792) fué nombrado jefe de división política 
en el Ministerio de Negocios Extranjeros. Á la 
caída de los girondinos, de cuyas ideas partici- 
paba, fué reducido á prisión. Puesto en libertad 
después del 9 de termidor, marchó con Sieyes, 
como secretario de Legación (1798), á Berlín, en 
donde al año siguiente se quedó de Encargado de 
Negocios. En 1800 el primer cónsul envió á 
Otto á Londres con el pretexto de canjear pri- 
sioneros de guerra, realmente para entablar ne- 
gociaciones de paz. Graciasásu tacto y experien- 
cia diplomática Otto pudo conseguir que el Ga- 
binete británico firmase los preliminares del tra- 
tado que debía terminarse poco después en 
Amiéns, En 1808 fué nombrado Ministro pleni- 
potenciario en Munich, y allí fué donde tuvo 
conocimiento de la nueva coalición formada con- 
tra Francia, por las intrigas del Gabinete inglés, 
entre Austria, Rusia é Inglaterra. Avisó á Na- 
poleón, quien, en testimonio de su satisfacción 

or tal servicio, le nombró Consejero de Estado, 
e concedió el título de conde de Mosloy, y, des- 
pués de la campaña de 1809, le envió en calidad 
de embajador a Viena, en donde negoció Otto 
el casamiento de Napoleón con María Luisa. En 
1813 fué llamado á París y encargado del Minis- 
terio de Estado. Durante los Cien Días desempe- 
fió las funciones de subsecretario de Estado en el 
Ministerio de Negocios Extranjeros, y, despues 
de la batalla de Waterlóo, recibió una misión 
cerca del gobierno inglés relativa á la seguridad 
de la persona de Napoleón, mas no pudo conse- 
guir a pasaporte. A partir de este momento Otto 
vivió en el más profundo retiro. 


OTTOCAR DE ESTIRIA: Bioy. Poeta é histo- 
riador alemán. N. en Estiria hacia mediados del 
siglo xtt1. M. en la primera mitad del siglo xtv. 
Hasta hace pocos años se le ha confundido con 
otro alemán, contemporáneo suyo, llamado Ot- 
tocar de Horneck; mas recientes investigacio- 
nes han dado por resultado que Ottocar de Es- 
tiria pertenecía por su nacimiento á cierta cla- 
se de personas que no gozaban de libertad com- 
pleta y que tenían que prestar ciertos servi- 
cios. El cargo de Ottocar consistía en animar y 
divertir con sus versos y su talento músico á la 
corte de su señor Otón de Lichtenstein, goher- 
nador de Estivia é hijo del célebre minnesinger 
Ulrico de Lichtenstein. La mayor parte desu vi- 
da la pasó en el castillo de Oton, y asistió tam- 
bién á varias grandes fiestas y solemnidades ce- 
lebradas en Viena, Praga y Presburgo. De 1300 
á 1316 escribió una Crónica rimada. de Austria 
y de Estiria, que comprende los acontecimientos 
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ocurridos desde el año de 1230 al de 1309 en los 
dos citados países y naciones vecinas, 


OTTOKAR 1: Biog. Duque y rey de Bohemia. 
Vivió á fines del siglo x11 y en los comienzos del 
Xii. Duque de Bohemia (1192), obtuvo del em- 
perador Felipe de Suabia el título de rey, confir- 
mado por el emperador Otón IV y por el Ponti- 
fice Inocencio JII (1203). Es también conocido 
por el nombre de Przem istao, 

-OTTOKAR Il: Bioy. Rey de Bohemia, ape- 
lidado el Victorioso, M. en 1278. Hijo y sucesor 
de Wenceslao III, fué señor de Austria y Estiria 
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Denario y bracteado bohemo de Ottokar 11, 
rey de Bohemia 


(1253), de Carintia y Carniola (1270); pero ha- 
biéndose negado á reconocer al emperador Ro- 
dolfo I perdió todas sus posesiones (1276), y 
Ai muerto en la batalla de Laa ó de March- 
feld. 


OTTUMWA: Biog. C. cap. del condado de Wa- 
pello, est. de Iowa, Estados Unidos, sit. al E.S, I, 
de Desmoines, á orillas del río Desmoines y en 
elf. e. lateral al Desmoines y ramal á Búrling- 
ton; 12000 habits. 


OTTWEILER ú OTTWILLER: Geog. C. cap. de 
círculo, regencia de Tréveris, prov. del Rhin, 
Prusia, Alemania, sit, á orillas del Blies, en el 
f. e. de Sarrebruck á Bingen; 5000 habits. 


OTU: Geog. Cabo del N.E. de la península 
septentrional de la isla del Norte, Nueva Zelan- 
da, Australia, sit 4 los 34° 23' lat. S. y 1760 42 
long. E. Madrid. 

OTUBRE: m, ant. OCTUBRE. 

OTUITI: Geog. Volcán de la isla Pascua. 


OTUMBA: Geog. C. cab. de la municip, y dis- 
trito de Morelos, Estado y República de Méjico; 
1800 habits. Sit. á 55 kms. al N.E. de la e. de 
Méjico, por el f. c. mejicano, en una loma árida 
por la falta de agna, tan súlo propia para el 
plantío de magueyes, que producen excelente 
pulque. El terreno que comprende el dist. está 
formado en su totalidad de lomas, que sucesi- 
mente van ascendiendo por el N., E. y S., for- 
mando el pie de las montañas que por estos rum- 
bos la circundan y cierran el valle de Teotilma- 
cán; algunos barrancos que descienden de todas 
esas eminencias atraviesan el suelo conduciendo 
únicamente el agua de las lluvias en la época de 
éstas, y forman el río de San Juan, que desagua 
en la laguna de Texcoco. La municip. de Otum- 
ba tiene 9500 habits., y comprende las siguien- 
tes localidades: c. de Otumba, 11 pueblos, San 
Martín, Tlolmán, Tepetitlín, Cuantlacingo, 
San Pablo, San Miguel, San Francisco, Oxtoti- 
pax, Belem, Aguatepec y San Marcos. Tres ba- 
rrios: Xalmimilolpa, Tlalmimilolpa y Tocnila; 
cuatro haciendas: Tlacatecpán, Tepa, Xochihua- 
cán y Cerrogordo; siete ranchos y cinco ranche- 
rías. Otumba es lugar fanioso en la historia de Mé- 
jico. Grueso ejército de indios se opuso al paso de 
los españoles durante la retirada que emprendie- 
ron después de la Noche Triste; agobiados los 
españoles por el cansancio de la pelea, que duró 
algunas horas, y por el número de sus contrarios, 
hubieran perecido indefectiblemente sin el de- 
miedo y arrojo de Cortés, de Sandoval y demás 
capitanes, que con furor se lanzaron á la pelea, 
dirigiendo principalmente su acción á abatir á los 
jefes enemigos. Cortés arremetió al formidalle 
grupo que custodiala la enseña imperial, tra- 
bandose lucha encarnizarla; y Juan Salamanca, 
secundando el intento de Cortés, dió muerte al 
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general enemigo, apoderindose de aquella divisa 
y decidiendo en tal virtud la victoria en favor 
de los españoles; pues arraigada en los indios la 
idea, que rayaba en superstición, de que la pér- 
dida de su bandera hacía infructuosa la lucha é 
imposible el triunfo, se dispersaron abandonan- 
do el campo á sus enemigos. Esta batalla fuí de 
las más sangrientas de la conquista; removien- 
do hoy los terrenos anexos á Otumba se encuen- 
tran cráneos y osamentas, que se cree proceden 
de aquella hecatombe. El templo actual se le- 
vanta sobre una eminencia ó plataforma artifi- 
cial de 3 m. de altura, la cual, según se dice, sir- 
vió de asiento á uu antiguo teocali (G, Cubas), 


OTUQUIS: Geog. Río de Bolivia, afl. del Para- 
guay. Ha dado nombre á un dist. del dep. de 
Santa Cruz, comprendido entre los 17° y 20° la- 
titud S. En él se hallan los pueblos de Oliden, 
Corazón, Santiago, Florida y el Puerto Pacheco. 
Los riachuelos Corazón, Santo Tomás, y San 
Juan ó Tapera nacen en este territorio y for- 
man el Turquis, que cae al Paraguay. El río Otu- 
quis se compone de los afl. Tacubaba, San Rafael 
y Lateriquique. A la orilla occidental del río 
Paraguay esián las lagunas Oberaba, La-Gaiba 
y liera. D. Manuel L. de Oliden obtuvo conce- 
sión del gobierno de Santa Cruz para colonizar 
el Otuquis y navegar sus ríos. De entonces, é 
iniciados los primeros esfuerzos, quedó este te- 
rritorio en olvido, y hoy toma alguna importan- 
cia con motivo del eomercio del Oriente. 


OTUR: Geog. V. San BARTOLOMÉ DE OTUR. 


, OTURA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Sauta- 
fé, prov, y dióc. de Granada; 1441 habits. Sit. al 
S. de la cap. de la prov., en las faldas occiden- 
tales de sierra Nevada, no lejos del Suspiro del 
Moro. Terreno montuoso bañado por el Dilar; 
cereales, vino, aceite y legumbres, 


OTUSCO: Geog. Prov, del dep». de la Libertad, 
Perú, creada por ley de 25 de abril de 1868. Con- 
fina por el N. con las prov. de Cajabaniba y 
Contumaza, del dep, de Cajamarca: por el S. con 
la de Trujillo; por el E. con la de Huamachuco, 
y al O. con la de Trujillo. Su cap. es la e. de 
Otusco; 5000 kms.? y 29000 habits. Su territo- 
rio está conmprendido entre la cadena principal 
de la cordillera y el término de la costa; por es- 
te su clima es muy variado; hay dists. en los 
cuales se produce la caña de azúcar y otros fru- 
tos que necesitan calor, y en otros se cosecha el 
trigo, maíz, cebada y productos de un clima frío, 
Un ramal que se desprende de la cordillera la 
recorre del 8,0, al N.O. dividiendo casi en dos 
partes toda la prov.; pero los ríos que nacen al 
E. de esta cadena se dirigen al N, para tributar 
sus aguas al río de Chicama, y los que nacen al 
O. van directamente al mar. Por lo mismo el te- 
rreno es quebrado, y en esas cadenas hay ricos 
minerales de oro, plata muy mezclada con oro, 
cobre, carbón de piedra y otros metales, Com- 
prende esta prov. los dists, de Otusco, Luema, 
Salpo, Sinsicap y Usquil. El dist. de Otusco tie- 
ne 10000 habits., y su cap., del mismo nombre, 
2300. 


OTWAY: Geog. Golfo en el Territorio de Ma- 
gallanes, Chile, sit. en la parte N. del I"strecho 
de Magallanes. Su costa meridional y oriental 
corresponde á la península de Brunswich; la oc- 
cidental á la de Croker. Esta se eleva gradual- 
mente hacia un cordón de cerros que la respalda, 
y toda ella, desde la caleta Bendig hasta la pun- 
ta Shellote, 35 milas al N.E., está cubierta de 
un denso bosque. || Bahía en la parte S. del Te- 
rritorio de Magallanes, Chile, sit. en la isla De- 
solación, Archip. de la Tierra del Fuego. Esuna 
extensa porción de aguas rodeada por tierras 
muy cortadas, islas, islotes y rocas, que se en- 
cuentra al Oriente de las islas de la Recalada. |i 
Puerto en la parte N. del Territorio de Magalla- 
nes, Chile, sit. en la parte E. de la península de 
los Tres Montes. Su entrada se halla en la parto 
S. del Canal Holloway, á 14 615 millas al N.O. 
del Cabo Tres Montes, y se reconoce fácilmente 
por ser la primera abra, después de pasar el Ca- 
bo Stokes, que forma la extremidad oriental de 
Ja península de Tres Montes. Frente á la boca 
están las islas de la Estrada, la más oriental de 
las cuales es el farallón de Logán, de notable se- 
mejanza con la célebre roca que hay cerca de 
Land's End de Cornwall (costas de Inglaterra, 
cuyo nombre lleva: es ancha y chata por enci- 
ma y disminuye gradualmente hacia la base, que 
es muy pequeña, y está unida á la roca en que 
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descansa. Inmediatamente dentro de la boca, 
sobre la ribera occidental, hay una playa are- 
nosa en que desemboca un riachuelo, y frente á 
la cual se puede fondear de 9410 brazas, siendo 
éste el mejor surgidero que proporciona el puer- 
to, el cual es bien abrigado pero de fondo roco- 
so, Noticias dadas en 1854 aseveran que en esta 
bahía hay menos fondo que antes y que la King- 
fisher encontró tres brazas de agna. A 2 millas 
adentro de la boca el puerto se convierte en 
una espaciosa ensenada con dos brazos que co- 
rren al S.O. y S.E, 33 y 2 millas respectiva- 
mente. En toda esta ensenada se puede fon- 
dear, pero en general el braceaje es excesivo y 
está comprendido entre 20 y 30 brazas; también 
hay una isla en la boca, con un paso de un ca- 
ble de ancho por cada lado y la ribera del E. 
bastante aplacerada. Parece que hay también 
fondeadero en una pequeña bahía al lado S. de 
ésta. Como lugar de refugio, ó con cualquier ob- 
jeto marinero que no requiera tiempo muy seco, 
pocos puertos en esa costa inhospitalaria serán 
tan útiles como el de Otway, estando, como se 
halla, en una situación ventajosísima para los 
buques, cualquiera que sea la dirección en que 
la pasen y el destino que los lleve. 


—OTWAY: Geog. Cabo de la costa meridional 
de la Australia, perteneciente al Territorio de 
Victoria, sit. en los 380 51° lat. S. y 147° 11" 
long. E. Madrid. 

—Orway (Tomás): Biog. Poeta dramático in- 
glés. N. en Trotten (condado de Sussex) á 3 de 
marzo de 1651. M. á 14 de abril de 1685. Co- 
menzó su educación en la Escuela de Wickeam, 
cerca de Winchester, y la continuó en el Colegio 
de Christ-Cherch de Oxford en 1689. Salió de 
la Universidad sin ningún título, se trasladó á 
Londres y se hizo actor. No se distinguió en es- 
te concepto, pero fué más afortunado como autor 
dramático, Con sus primeras obras para la es- 
cena apenas gano el sustento, si bien por ellas lo- 
gró la protección del conde de Plymouth, por 
quien obtuvo una comisión de abanderado en el 
ejército de Flandes (1677). Disgustado de la ea- 
rrera militar, regresó á Londres más pobre que 
nunca, y volvió á escribir para el teatro, donde 
una de sus producciones más interesante, El 
huérfano, dió galana muestra de sus progresos, 
manifestados con mayor brillo en su Venecia sal- 
vada, drama patético y vigoroso no desprovisto 
de graves defectos, pero de gran mérito y digno 
de un poeta de primer orden. Por desgracia su 
contlucta disipada, propia de las costumbres de 
su tiempo, no le permitió salir de apuros, y aca- 
so precipitó su muerte. Dícese que, acosado por 
el hambre, obligado á pedir limosna, recibió una 
guinea con la que compró pan, devorándolo con 
avidez; y como hizo esto después de una larga y 
forzosa abstinencia, provocó la enfermedad que 
puso término á su vida. Pope refiere las cosas 
de otro modo. Cuenta que el poeta siguió hasta 
Donvres al asesino de uno de sus amigos, y que 
sucumbió víctima de una fiebre. Viviendo en una 
época en la que comenzaba á dominar en su pa- 
tria el gusto francés, quiso Otway armonizar Îas 
cualidades esenciales del drama de Shakespeare 
con otras del teatro de Corneille, Racine y Mo- 
liére. Esta mezcla de elementos contradictorios 
produjo en general obras equivocas, pero ricas 
en bellezas dramáticas. Poseía el autor conoci- 
miento exacto del corazón humano y acertaba 
siempre en la expresión de los sentimientos deli- 
cados. La inmoralidad desu tiempo dejó muchas 
huellas en sus obras, No obstante, algunos críti- 
cos afirman que Otway sigue en mérito á Sha- 
Kespeare. He aquí los títulos de sus produecio- 
nes dramáticas más notables, sin repetir las ya 
citadas: Alcibíades, tragedia (1675, en 4.0); Don 
Carlos, príncipe de España (1676, en 4.°), trage- 
dia inspirada en el relato de Saint-Real; Tito y 
Berenice (1677, en 4.%), traducción de una tra- 
gedia de Racine; Cayo Marzo (1680, en 4.*), tra- 
gelia, ete. Otway compuso además algunas tra- 
ducciones y diversos poemas. Mucho después de 
su muerte se publicaron sus Obras completas 
(1757, 2 vol. en 12.°, y 1813, 4 vol. en 8,9), 

OTZACATIPÁN: Geog. V. Say MATEO OTZA- 
CATIPÁN, 


OTZANAPA: frog, Río afl. del Fuazomtán, 
cantón de los Tuxtlas, est. de Veracruz, Méjico, 
OTZOLOAPÁN: Geog. Pueblo cab. de la mu- 


nicipalidad de su nombre, dist. de Valle de Bra- 
vo, est. y República de Méjico; 550 habits. Se 
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halla sit. á 32 kms. al O. del minera] de Temas- 
caltepec, y ocupa lugar montañoso, surcado por 
cañadas, en donde la naturaleza se ostenta pró- 
diga en extremo, particularmente al E. de la 
población, en donde la vegetación es tan rica 
que aun los troncos de los arboles se revisten de 
musgo y helechos, La municip. tiene 4520 ha- 
bitantes y comprende las siguientes localidades: 
cuatro pueblos: Otzoloapán, San Juan Zacaza- 
nopa, San Juan Atescapán y San Martín; cuatro 
haciendas: Calvario de Pinal, Santa María, San- 
ta Bárbara é Ixtapantongo, y tres rancherías, 


OTZOLOTEPEC: Geog. Pueblo cab. de la mu- 
nicipalidad de su nombre, dist. de Lerma, esta- 
do y República de Méjico; 1600 habits. En sus 
terrenos se levantan por el E. las eminencias de 
la hacienda del Mayorazgo, y forman la vertien- 
te occidental de la sierra de Monte Alto. Por el 
E. corre el río de Lerma. De las eminencias si- 
tuadas al N.E. de Jilocingo se desprende un 
arroyo que pasa por terrenos de este pueblo y 
por los de Xonacatlán y Mayorazgo, descargan- 
do en la laguna de Lerma. Otros muchos arro- 
yos atraviesan los terrenos en distintas direccio- 
nes haciendo á éstos productivos. Otzolotepec y 
los pueblos de Xonacatlán, Santa María Tetitla, 
San Mateo Mozoquilpán, haciendas del Mayo- 
razgo y la Y, se hallan situados en planos más 
ó menos horizontales; el ¡meblo de Capulhuac 
en una estrecha cañada circuída de elevadas 
montañas, y los pueblos de Jilocingo, Mimiapa 
y Santa María Zolotepec en lomas que se ex- 
tienden al pie de las elevadas montañas del Ma- 
yorazgo. La municip. tiene 6700 habits. y com- 
prende cinco pueblos: San Bartolomé, Otzolote- 
pee, Santa Ana, Jilocingo, San Mateo Capul- 
mac, San Mateo Mozoquilpán y Santa María 
Tetitla; dos haciendas: Santa Ana Mayorazgo y 
Concepción la Y, y dos rancherías. 


OTZTHAL: Geog. Valle y montañas de los Al- 
pes del Tirol, sit. al N. del valle superior del 
Adigio, recorrido por el Otz, pequeño afl. de la 
dra. del Inn, que corre de S. å N. A] E. se abre 
el collado del Brenner. Sus cumbres más eleva- 
das tienen de 3700 á 4477 m., y hay más de 
200 glaciares, entre ellos el Gepaatsch, de 11 ki- 
lómetros de largo y el mayor de los Alpes aus- 
triacos. Las aguas de estos glaciares van al Inn 
y al Adigio. Las principales localidades del va- 
lle son Otz, Umhausen, Lengenfeld, Solden, 
Vent y Gurgl. Algunos caseríos habitados per- 
manentemente se hallan 4 2000 m. sobre el ni- 
vel del mar. 


OU: Geog. Forma francesa del prefijo w que 
entra en la composición de muchos nombres de 
países y pueblos de Africa. Se encontrarán, co- 
mo procede escribirlos en español, en la letra u 
de este DICCIONARIO, como Uganda, Usagara, 
eto, 


OUACHICOUTALI: Geog. Río de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá, en el Labrador cana- 
diense. Desagua en el Golfo de San Lorenzo, Su 
curso es poco conocido. 


OUAREAU: Geog. Río de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canadá. Fórmase en el condado de 
Montcalm con los desagiies de los lagos de la 
meseta de las Lauréntidas, atraviesa el lago Ar- 
chambault, corre hacia el S.E. por el valle de 
Rawdon ó Saint-Patrick, baña á Saint-Ligouri 
y se une al Asunción; curso de unos 150 kms, 


OUBIAÑA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Baos, ayunt. y p. j. de Fonsagrada, pro- 
viucia de Lugo; 23 edifs. 


OUBIAÑO: Geog. Y. SANTIAGO DE OUBIAÑO. 
OUBIÑA: Goog. V. SAN VICENTE DE OUBIÑA. 


OUCHE: Geog. Río del dep. de la Côte-d'Or, 
Francia. Nace en el estanque de Lusigny y pasa 
por Pont-d'Ouche, Pont-de-Pany, Fleury, Ve- 
lars y Plombiéres; en Dijón recibe el Suzón y 
entra en la gran llanura borgoñona, donde se le 
unen las aguas del Tille. Desagua en el Saona 
aguas arrilia de Saint-Jean-de-Lome después de 
un curso de 55 kms. ! País de la antigua Fran- 
cia, en la Alta Normandía, comprendido hoy en 
el dep. del Orne y principalmente en el del En- 
re. Estaba limitado al N. por el Lieuvin y el 
Romnois, al E. por el Evrecín y el Drouais, al 
S. por el Avre, que Je separaba del Thimerais y 


de la Perche, y al O. por el Hiesmois y el país ! 


de Auge. del que le separaba en muchos puntos 
el curso del Charentonne. Las c, principales eran 
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Bernay, Beaumont le Roger y Laigle. En él es- 
tuvo la selva ó bosque Uticense. || País de Fran- 
cia, también lamado Oscheret, en la Borgoña, 
entre el Tille y el Vouge y Saona. 


OUDARDIA (de Oudard n. pr.): f. Zool, Géne- 
ro de moluscos de la clase lamelibranquios, or- 
den dibranquiales, suborden telináceos, fami- 
lia telínidos. Este género, establecido por Mon- 
tesorato en 1884, había sido hasta entonces con- 
siderado como una sección del Eutellina, al cual 
es en efecto tan afín que sólo se distingue de él 
por tener la concha muy comprimida y una cos- 
tilla interna que parte de la charnela y se dirige 
hacia la impresión del aductor anterior de las 
valvas. Puede citarse como ejemplo la Oudardia 
compressa de Montesorato ( Tellina com pressa de 
Brochi). 


OUDEMANSIELA: f. Bot. Género de plantas 
(Oudemansiella ) perteneciente al tipo de las ta- 
lofitas, clase de los hongos, orden de los basidio- 
micetos, suborden de los himenomicetos, familia 
de los Agaricáceos, cuyas especies habitan en la 
América meridional, y se caracterizan por su som- 
brerillo carnoso, hemisférico, con pie central, y las 
laminillas membranosas enteras ó con la margen 
hendida longitudinalmente, como en el género 
Schizophyllum, pero cuyos bordes se sueldan en 
su origen con los de las láminas vecinas. 


OUDENAERDE (ROBERTO VAN): Biog. Pintor 
y grabador flamenco. N. en Gante en 1663, M. 
en la misma ciudad en 1745. Discípulo de P. van 
Cuyck, después de van Cleef en Amberes, aban- 
donó esta ciudad en 1685, y marchó á Roma, en 
donde estudió con Carlos Maratta, aprendiendo 
al mismo tiempo el grabado al agua fuerte. Por 
haber expuesto un grabado bastante malo del 
Casamiento de la Santa Virgen, cuadro que to- 
davía estaba pintando Maratta, éste arrojó de 
su estudio 4 Oudenaerde, por quien hasta enton- 
ces había mostrado gran predilección; mas el dis- 
cípulo manifestó tal arrepentimiento por su lige- 
reza, que el pintor italiano lo recibió de nuevo en 
su casa y Je aconsejó que cultivase á la vez la pin- 
tura y el grabado. Oudenaerde permaneció quin- 
ce años al lado de Maratta y reprodujo todos sus 
cuadros en aguas fuertes gne se ejecutaban en cl 
estudio y á la vista y bajo la dirección del maes- 
tro. El obispo de Verona, cardenal Barbarigo, lo 
llamó å su presencia y le dió el encargo de com]o- 
ner y grahar todos los dibujos de una obra herál- 
dica que el prelado había redactado sobre su fa- 
milia, trabajo que costó al artista quince años de 
desvelos, Como Oudenaerde era un excelente poe- 
ta latino, compuso en veintidós años los versos 
que servían de texto á dicha obra, que apareció 
espués de la muerte del artista con el título de 
Numismato. virorum illustrium en gente Barba- 
riga. El artista flamenco fué entonces nombrado 
individuo de las principales Academias de Italia. 
Barbarigo, que quería tenerlo cerca de sí, le acon- 
sejó que tomase las órdenes,:4 lo que accedióOude- 
naerde, mas no sin visitarantessu país natal, en 
donde se hallaba cuando supo la muerte del car- 
denal, noticia que le decidió á fijar su residencia 
en Gante. Entre sus mejores obras se citan: Je- 
sús entre los doctores; Santa Cotalina conducida 
delante de los tdolos; San Pedro aparcciéndose á 
los Cartujos para imperdirles que abandonasen el 
claustro, ete. Como grabador dejó magníficas 
planchas, de las que merecen mencionarse las 
22 piezas que grabó de Maratta y la colección de 
que antes se ha hablado, 


OUDENARDE, OUDENAERDE Ó AUDENARDE: 
Geog. C. de la Flandes oriental, Bélgica, sit. á 
orilla del Escalda y al S. de Gante: 6000 habitan- 
tes. Importantes fabs. de tejidos. Yendo desde la 
estación del f. c. al centro de la c. encuéntrase 
en una plaza el monumento erigido en 1867 en 
honor de los soldados muertos en la expedición 
de Méjico, Tomando por la dra. óla izq. se llega 
á la plaza donde se eleva el Ayuntamiento, cons- 
truído de 1525 å 1535 en estilo ojival terciario y 
restaurado en nuestros días. En el piso bajo, en 
la fachada, que tiene 25 m. de desarrollo, hay 
tna galería con columnas y arcadas en ojiva, y 
sobre ella dos pisos con ventanas ojivales. La 
torre del centro, con carrillón, tiene cinco pisos 
y tres magníficas balaustradas; termina por una 
especie de corona rematada con estatua dorada. 
Se sube por una escalera lateral, frente al hotel 
de la Manzana de Oro, al ante-salón donde hay 
una chimenea gótica. La sala del Consejo tiene 
magnífica puerta de madera, del Renacimiento, y 
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una hermosa chimenea gótica de 1529. El inte- 
rior del edificio no corresponde al exterior. Santa 
Valburgis, al S.E. de la plaza, es también un 
edificio notable, parte de estilo románico del 
siglo x11 y parte del estilo ojival de los siglos 
XIV y XV, con crucero notable y hermosa torre 
sin acabar. Tiene buenos cuadros y un retablo 
políeromo de fin de Renacimiento. Nuestra Se- 
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Casa Consistorial de Oudenarde 


ñora de Pamele, más lejos, al S., en la otra ori- 
lla del Escalda, con torre cuadrada, data del si- 
glo x1I1 y ha sido restaurada recientemente. En 
Oudenarde nació Margarita de Parma, hija na- 
tural de Carlos V. Allí, en 11 de julio de 1708, 
fueron derrotados los franceses, á las órdenes de 
Vendôme y el duque de Borgoña, por los aliados, 
á quienes mandaban el príncipe Eugenio de Sa- 
boya y el duque de Marlborough. Las fortifica- 
ciones de Oudenarde fueron arrasadas en 1860, 


OUDINÉ (Ercexio AxDRÉS): Biog. Escultor y 
grabador francés. N. en París en 1810. M. en la 
misma capital á 12 de abril de 1887. Discípulo 
primeramente de Galle, después de Ingrés y de 
Petitot, obtuvo el gran premio de grabado en 
medallas en 1831. En 1837 envió desde Roma å 
la Exposición de Bellas Artes de París El gladia- 
dor herido, estatua que hizo sensación y le valió 
una segunda medalla. Cuando regresó á Francia 
se casó con la nieta de su antiguo maestro Galle; 
después fué empleado como grabador en las ofi- 
cinas del Timbre, y luego en la Casa de Mone- 
da. Ejecutando estatuas, bustos, medallones, 
hizo grabados en medallas en los cuales demos- 
tró un talento extraordinario, Entre sus escul- 
turas se mencionan: la Virgen y el Niño Jesús; 
el General España; la Caridad; la Reina Ber- 
ta; Betsabé; Ave María; el Rey Luis VHI, 
los Cuntro Evangelistas; la Ley, la Seguridad y 
la Justicia, etc. De sus medallas más notables 
merecen citarse: la Amnistia; las dos medallas 
á la memoria del Dugue de Orleáns; la medalla 
representando á Ceres; las de Berthollet, de la 
Sociedad de Arquitectos; la conmemorativa de la 
Inauguración del sepulcro de Napoleón I; la del 
Viaje de Sus Majestades á Reims; la de honor 
para el Ministerio de Agricultura, ete. Oudiné 
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| ganó, ya por la escultura ya por el grabado, me- 
fallas de gunda clase en 1837, 1848 y 1855; de 
primera clase en 1839, 1843 y 1855, habiendo si- 
do condecorado con la cruz de la Legión de Ho- 
nor en 1857. 


OUDINOT (CarLos Nicorás): Biog. Mariscal 
de Francia, duque de Reggio. N. en Bar-le-Duc 
å 25 de abril de 1767. M. en 
París á 13 de septiembre de 
1847. Soldado voluntario á los 
diecisiete años, sirvió hasta 
1/87; en 1792, elegido tenien- 
te coronel del tercer batallón 
de voluntarios, se distinguió 
en las guerras de la República, 
y fué ascendido en 1794 á ge- 
neral de brigada, y á general 
de división en la campaña de 
Helvecia (1799). Pasó å con- 
tinuar la guerra en Italia y se 
señaló en el Mincio (1801), 
donde su valor le hizo merecer 
un sable de honor y la gran 
eruz de la Legión de Honor. 
Comandante (1805) de los 
granaderos de Oudinot, distin- 
guióse en Wertingen, Ams- 
tetten, Viena y Austerlitz; 
figuró en la campaña de Pru- 
sia (1806); decidió la batalla 
victoriosa de Friedland, y en 
Tilsitt fué presentado por Na- 
poleón á Alejandro como el 
Bayardo del ejército. Por sus 
heroicos servicios en la cam- 
paña de 1809 se le nombró ma- 
riscal de Francia y duque de 
Reggio. Administró sabia- 
mente Holanda (1810-12); 
mandó el segundo cuerpo en 
la campaña de Rusia, y se dis- 
tinguió sobre todo en Borizow 
(28-30 de noviembre). En 
1813 contribuyó á las victo- 
rias de Lutzen y de Bautzen, 
pero fué derrotado por Ber- 
nadotte en Gross-Beeren; en 
1811 tomó parte en los com- 
bates de Brienne, Bar-le- Duc, 
etc. Sometióse 4 Luis XVIII, 
fué par de Francia y jefe dela 
tercera división militar. Cuan- 
do regresó Napoleón de la isla 
de Elba no pudo Oudinot con- 
tener á sus soldados y se reti- 
ró á sus tierras, en las que le 
retuvo una orden de destierro, En 1815 fué de 
los mejores generales de la Guardia Real; jefe de 
un cuerpo de ejército en la expedición 4 España 
en 1823, y gobernador de Madrid. Después de 
1830 vivió retirado de los negocios públicos. 
Gran canciller de la Legión de Honor en 1839, 
murió siendo gobernador de los Inválidos. Su 
ciudad natal le levantó una estatua en 1850. 


- Oupixor (CarLos NicoLás Victor): Biog. 
General francés, duque de Reggio. N. á 3 de no- 
viembre de 1791. M. en 1863. Era hijo de su 
homónimo. Siguió al emperador Napoleón al 
Austria durante la campaña de 1809, y habien- 
do dado pruebas de valor en el paso del Danu- 
bio, obtuvo el nombramiento de teniente de hú- 
sares (1809); después fué agregado como ayudan- 
te de campo á Massena (1810) é hizo las campa- 
ñas de Portugal y España. En 1811 pasó al cuer- 

o de cazadores de la Guardia, y en la campaña 
de Rusia (1812) se le concedió el grado de capi- 
tán. Al siguiente año se distinguió en la batalla 
de Leipzig, en la que fué herido; en Hanau, en 
donde su brillante conducta le valió ser nombra- 
do oficial de la Legión de Honor; en Montmirail, 
en donde hizo prisionero un batallón prusiano; 
y en Craonne, en donde fué otra vez herido y 
promovido á jefe de escuadrón en abril de 1814, 
siendo nomirado 4 los pocos días coronel por 
Napoleón, nombramiento confirmado por el go- 
bierno de la Restauración, que le dió el mando 
del regimiento de húsares del rey. Cuando Bo- 
naparte volvió de la isla de Elba, Oudinot, como 
su padre, se negó á servirle, Después del trinnfo 
de la segunáa Restauración, fué sucesivamente 
coronel de cazadores del Norte, del primer regi- 
miento de granaderos de caballería de la Guar- 
dia, comendador de la Orden de la Legión de 
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Honor, escudero caballerizo, Mariscal de Campo 
(1823) y jefe de la Escuela de Saumur, que reor- 
ganizó, Cuando estalló (1830) la revolución de ju- 
lio presentó su dimisión;sin embargo, volvió al 
servicio en 1835; tomó el mando de una brigada 
en Africa; bizo la campaña de Mascara, y se apo- 
deró de un campamento árabe, recibiendo en el 
combate de Habra una herida que le obligó á 
regresar á Francia. Nombrado Teniente General 
(diciembre de 1835), y colocado en el número de 
los inspectores generales, obtuvo (1842) asiento 
en la Cámara de los Diputados, siendo reelegido 
en 1846. Después de la revolución de febrero de 
1848, Oudinot fué llamado por el gobierno pro- 
visional para formar parte de la Comisión de De- 
fensa (7 de marzo), se presentó candidato repu- 
blicano por el departamento del Maine-et-Loire, 
y fué elegido diputado á la Asamblea Constitu- 
yente. Entonces acababa de ser nombrado co- 
mandante interino del ejército de los Alpes (abril 
de 1848). Reemplazado en su mando por el ma- 
riscal Bugeaud (enero de 1849), volvió á París á 
ocupar su cargo en la Asamblea. Cuando el go- 
bierno de Luis Bonaparte decidió derribar la Re- 
pública romana con los soldados de la República 
francesa, Oudinot fué puesto á la cabeza de un 
cuerpo expedicionario que desembarcó (25 de 
abril de 1849) en Civitavecchia. Con 7 000 hom- 
bres llegó el día 30 å las puertas de Roma, pero 
los romanos negaron la entrada al ejército fran- 
cés. Vista la resistencia de la legión del general 
Garibaldi, Oudinot tuvo que replegarse para es- 
perar refuerzos; merced á ellos y a las baterías 
enviadas de Francia, comenzó el sitio de Roma 
en 4 de junio, y, después de una heroica resisten- 
cia, el poder Ejecutivo romano accedió é una ca- 
pitulación. Con tal motivo, el presidente de la 
República francesa otorgó la cruz de la Legión 
de Honor á Oudinot, quien al poco tiempo dejó 
el mando al general Rostolán y volvió á Fran- 
cia. Durante su ausencia fué nombrado Ondinot 
diputado para la Asamblea Legislativa. Elegi- 
do por sus colegas comandante de las tropas y 
de la Guardia Nacional, procuró en vano dar ór- 
denes á los soldados y al general Forey ; fué arres- 
tado con otros representantes del pueblo y con- 
ducido á Mont-Valerién, en donde estuvo algu- 
nos días detenido. Desde entonces hasta su muer- 
te vivió retirado. Además de algunos artículos 
insertos en el Espectador Militar, Oudinot pu- 
blicó: Ojeada histórica sobre la dignidad de ma- 
riscal de Francia; Consideraciones acerca de las 
Ordenes de San Luis y del Mérito Militar; De la 
Kalia y de sus fuerzas militares; Consideraciones 
sobre el empleo de las tropas en los grandes tra- 
bajos de utilidad pública, ete. 


OUDNEYA (de Oudney, n. pr.): f. Bot. Género 

de plantas perteneciente á la familia de las Cru- 
cíferas, subfamilia de las pleurorrizeas, tribu de 
las arabideas, cuyas especies habitan en el Nor- 
te de Africa, y son plantas sufruticosas, lampi- 
ñas, muy ramificadas, con las hojas sentadas, en- 
terísimas, enerves, las inferiores aovadas y las su- 
periores casi lineales. Las flores son de mediano 
tamaño, dispuestas en racimos terminales, sin 
brácteas y con los pétalos venosos; cáliz de cua- 
tro sépalos conniventes, los dos laterales hincha- 
dos en saco en su base; corola de cuatro pétalos 
hipoginos unguiculados, con el limbo patente de 
forma oval; seis estambres hipoginos tetradína- 
mos y sin dientes; estigmas soldados que sólo se 
separan en su ápice. El fruto es una silicua bi- 
valva, lineal, picuda, con las valvas planas y uni- 
nerviadas, las placentas en los bordes obtusos y 
el tabique sin nervios; semillas numerosas, dis- 
mestas en una sola serie, colgantes, comprimi- 
das, sin aletas marginales y adheridas al tabique 
por medio de funículos largos; embrión sin albu- 
men, con los cotiledones planos y la raicilla as- 
cendente y acumbente. 


OUDÓN: Geoy. Rio de los dep. del Mayenne y 
de Maine-et-Loire, Francia. Nace cerca de la 
Gravelle, en la divisoria entre el Loire y el Vi- 
laine, no lejos del camino de Laval á Vitré, casi 
á igual distancia entre estas dos e. Corre hacia 
el 8. y después al S.E. Deja al E. á Cosse-le- 
Vivién, baña á Craón, Segre, Lyón de Angers y 
se pierde en el Mayenne, en Bec d'Oudón, des- 
puts de un curso de 80 kms. 


OUDRID (CRISTÓBAL): Biog. lustre músico 
español. N. en Badajoz á 7 de febrero de 1825. 
M. en Madrid á 12 de marzo de 1877. Sin otra 
instrucción musical que la muy deficiente que 
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tuvo bajo la dirección de su padre, aprendió á 
tocar diferentes instrumentos, especialmente el 
piano, y trasladado á Madrid á la edad de dieci- 
nueve años, se dió á conocer como concertista y 
como compositor, publicando una fantasía sobre 
motivos de la ópera Marta di Rohán y otras com- 
posiciones análogas. En 1847 escribió ya para el 
teatro La venta del Puerto 6 Juanillo el contra- 
bandista y La Pradera del Canal, y desde enton- 
ces fué uno de los más fecundos cultivadores del 
género lrico-dramático español. A sus primeros 
ensayos siguieron las obras Las sacerdotisas del 
Sol (1848); Misterios de bastidores(1849); La paga 
de Navidad (1849); El alma en pena (1849); Pero 
Grullo (1850); Escenas de Chamberí (1850); Un 
embuste y una boda (1851); Todos son raptos 
(1851); El castillo encantado (1851); Por seguir 
á una mujer (1851); Mateo y Matea (1852); Bue- 
nas noches, señor D. Simón (1852); De este mun- 
do al otro (1852); El violón del diablo (1852); 
Las dos Venturas (1352); Salvador y Salvadora 
(1852); D. Ruperto Culcbrín (1852); Ll alcalde 
de Tronchón (1853); El hijo de familia (1853); 
Un día de reinado (1854); Moreto (1854); Publi- 
to (1854); La cola del diablo (1854); Amor y mis- 
terio (1855); Estebanillo (1855), Alumbra á este 
caballero (1855); El conde de Castralla (1856); 
El postillón de la Rioja (1856); La flor de la Se- 
rrania (1856); Un viaje al vapor (1856); El hijo 
del regimiento (1857); D. Sisenando (1858); Bel- 
trán el aventurero (1858); El joven Virginio 
(1858); El último mono (1859); El zuavo (1859); 
Enlace y desenlace (1859); Tetuán por España 
(1860); Memorias de un estudiante (1860); Na- 
die se muere hasta que Dios quiere (1860); Doña 
Mariquita (1860), 4 rey muerto... (1861); El 
gran bandito (1861); Las piernas azules (1861); 
El caballo blanco (1861); Llegar y besar el santo 
(1861); Un concierto casero (1861); Roquelause 
(1862); Equilibrios de amor (1862); La isla de 
San Balandrán (1862); Juegos de azar (1862); 
Matilde y Malec- Adel (1863); Por amor al próji- 
mo (1863); Influencias políticas (1863); Julio Cé- 
sar (1863); La voluntad de la niña (1863); Un 
marido de lance (1864); La paloma azul (1865); 
1866-67 (1866); La espada de Satanás (1867); 
Bazar de novias (18367); El camisolin de Paco 
(1867); Un estudiante de Salamanca (1867); Cafe, 
teatro y restaurant cantante (1867); La reina de 
los aires (1868); La gata de Mari- Ramos (1869); 
El paciente Job (1870); El molinero de Subiza 
(1870); Justos por pecadores (1871); Miró y Com- 
pañta (1872); Idara (1872); El demonio de los 
bufos (1874); El testamento azul (1874); El señor 
de Cascarrabias (1874); Compuesto y sin novia 
(1875); La Paz (1876); Los pajes del rey (1876); 
Blancos y azules (1876). También escribió la mú- 
sica de algunos melodramas y de diferentes bai- 
les, de los últimos de los cuales tuvieron justa 
notoriedad La Tertulia y Una zambra de gi- 
tanos, y fué director de orquesta en varios tea- 
tros, incluso el Real. 


OUDRY (JvAn Bautista): Biog. Pintor fran- 
cés. N. en París en 1686, M. en Beauvais en 1765, 
Aprendió de su padre los primeros elementos de 
su arte; después fué enviado á la Escuela del Ma- 
gisterio de Saint-Luc, en donde alcanzó varias 
veces el premio de Dibujo. El talento con que 
Oudry pintaba los accesorios, frutas y animales 
llamo la atención de Largillière, quien le acon- 
sejó que abandonase el retrato, género que por al- 
gún tiempo había cultivado, y se dedicara al estu- 
dio de animales y naturalezas muertas, consejo que 
siguió. En 1714 fué Oudry nombrado profesor 
auxiliar del Magisterio de Saint-Luc, y titular 
en 1717, En 1719 la Academia de Bellas Artes 
le abrió sus puertas. Presentado al rey Luis XV, 
todavía niño, reprodujo sus perros favoritos. El 
artista obtuvo un estudio en las Tullerías y una 
habitación en el Louvre, siendo por esta época 
cuando pintó aquella hermosa decoración, tan- 
tas veces grabada, del castillo de Vauri y la de 
la villa de Fontenay-aux-Roses. En 1743 suce- 
dió á de Tray como profesor en la Academia. De 
sus cuadros pueden mencionarse los siguientes: 
Un perro delante de una gamella de agua; un 
Perro guardando piezas de caza; Riña de gallos; 
Dos perros disputándose una liebre; Vacas, toros 
Y carneros en un paisaje, ete. 


QUEIL: Geog. Valle de los Pirineos, hoy parte 
del cantón de Bagnéres-de-Luchón, Alto Garona, 
Francia; contiene 7 municips. sit. á lo largo del 
Neste d'Oueil, uno de los brazos del Onne, La 
población total de estos municips. es de 925 ha- 
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bitantes, y el principal es Saint-Paul-d’Oueil, 
antigua cap. 


OUELLE: Geog. Río de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canadá; debe su nombre á un tal 
Ouel, uno de los primeros habits. franceses del 
Canadá, inspector general de las salinas del 
Bronago. Nace en el condado de Islet, corre de 
S. å N., pasa al condado de Kamouraska, baña 
á Saint-Pacóme, y desagua en la orilla dra. del 
San Lorenzo después de un curso de 75 kms. 


OUESSANT: Geog. Isla francesa del Océano 
Atlántico, á unos 22 kms, del continente, sepa- 
rada de la costa de Bretaña por el Canal del Four: 
al S.E. el paso del Fromveur la separa de un 
grupo de islotes que llega hasta cerca de la pun- 
ta Saint-Mathieu, y de los cuales merecen citar- 
se: Bannec, Molene, Trielen y Benignet; Oues- 
sant, sit. en los 48° 27' lat, N., tiene 8 kms, de 
largo de E. á O., 5 de N. á S., 14 kms.? de su- 
perficie y 2500 habits. En la costa, muy recor- 
tada, hay tres bahías principales: la de Stif al 
E., con faro de primer orden; la de Beninou al 
N. y la de Portzpol al 5.0., que es la más pro- 
funda y está igualmente alumbrada por un faro 
de primer orden; en su fondo seencuentra Portz- 
pol ó Lampaul, el principal centro de pol lación 
de la isla. Alrededor de ésta hay gran número de 
islotes ó arrecifes. Ouessant constituye un cantón 
del dist. de Brest. Combate naval entre france- 
ses é ingleses, al mando respectivamente de Or- 
villiers y Keppel, en 23 de julio de 1778. 


OUGENIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Leguminosas, subfamilia 
de las papilionáceas, tribu de las hedisareas, cuya 
única especie habita en la India, y es un árbol con 
las hojas pinnadas, trifolioladas, las flores dis- 
puestas en racimos fascienlados sobre los nudos 
de las ramas, y las legumbres divididas en gran- 
des artejos. 


OUGHAVAL: Geog. Municip. del condado de 
Mayo, prov. de Connaught, Irlanda, sit. al 0.5.0. 
de Castlebar; 8000 habits. Comprende á West- 
port. 

OUGHTERAGH: Geog. Municip. del condado 
de Leitrim, prov. de Connaught, Irlanda, sit. al 
N. E. de Carrick-on-Shannon; 6000 habits. Com- 
prende la c. de Ballinamore. 


OUGRÉE: Geog. C. del cantón de Seraing, dis- 
trito y prov. de Lieja, Bélgica, sit, en la orilla 
dra. del Mosa, en el f. e. de Lieja á Namur; 
10000 habits. Minas de hulla y grandes estable- 
cimientos metalúrgicos, casi tan importantes co- 
mo Seraing. 


OUIATCHOUAN: Geog, Río de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá. Nace en el condado de 
Quebec, pasa al de Chicontimi, atraviesa los la- 
gos de los Comisarios, Bonchette y Aniatchouan 
y se pierde en el lago San Juan después de un 
curso de 110 kms. 


OULCHY-LE-CHATEAU: Geog., Cantón del dis- 
trito de Soissóns, dep. del Aisne, Francia; 29 
municips. y 8000 habits. 


OULEGO: Geog, V. SAN MIGUEL DE OULFGO. 


OULLÍNS: Geog. C. del cantón de Saint-Genís- 
Laval, dist. de Lyón, dep. del Ródano, Francia, 
sit. á orillas del Ízerón, en el f. e. de Lyón á 
Saint-Etienne; 7000 habits. Asilo de incurables 
instalado en el antiguo castillo del Grand.Pe- 
rron, construído en 1520. Fab. de latón y alam- 
bre de cobre. 

OUR Ó UR: Geog. Río de Alemania y del Gran 
Ducado de Luxemburgo. Nace en la prov. del 
Rhin, cerca de Losheim, al S.O. del Zitterwald; 
corre hacia el S. formando un arco, deja al O, 
á Schneifel, y á partir de la aldea alemana de 
Ouren separa la prov. del Rhin del Gran Ducado 
de Luxemburgo, donde riega á Viaden, y des- 
agua en la orilla dra. del Sure, en Wallendorn, 
después de un curso de unos 80 kms. 


OURAL: Geog. Aldea de la parroquia de Santo 
Tomé de Lorenzana, ayunt. de Lorenzana, par- 
tido judicial de Mondoñedo, prov. de Lugo; 
21 edifs. || Lugar de la parroquia de San Juan de 
Fornelos, ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puen- 
teareas, prov. de Pontevedra; 20 edifs. |; V, Sax. 
TA MARÍA DE OURAL. 


OURANTES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Juan de Ourantes, ayunt, de Punjín, parti- 
«lo judicial de Carballino, prov. de Orense; 117 
¿ edifs. | Y. Sas JUAN DE OURANTES, 
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OURATEA f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente ú la familia de las Ocnáceas, cuyas es 
cies habitan en las regiones tropicales de Améri- 
ca y algunas en las de Asia y Africa, y son ár- 
boles, arbustos ó matas leñosas con las hojas al- 
ternas, persistentes, sencillas, brevemente pecio- 
ladas, coriáceas, brillantes, ovales ú oblongas, 
con margen entero ó ligeramente aserrado, y las 
estípulas axilares, geninadas, ya libres y caedi- 
zas ó ya soldadas entre sí formando una estípu- 
la sencilla interpeciolar; las flores dispuestas en 
racimos ó panojas terminales, bracteadas, con 
pedicelos angulosos y articuladas en la base; cá- 
liz de cinco sépalos generalmente coloridos, em- 
pizarrados y caedizos; corola hipogina de cinco 
pétalos, alternos con los sépalos y algo mayores 
que éstos, ovales, unguiculados y patentes; 10 es- 
tambres hipoginos, erguidos, patentes, con los 
filamentos cortos y las anteras introrsas, bilocu- 
lares, fijas por la base, aleznado-tetrágonas, con 
arrugas anulares transversas y dehiscentes en su 
ápice por dos poros; ovario de cinco ó seis lóbu- 
los insertos oblicnamente en el ápice de un ginó- 
foro de forma cónica invertida, cada uno con un 
solo óvulo fértil, ascendente y anátropo, con un 
estilo central sencillo y su estigma pequeño; el 
lruto es un agregado de cinco bayas, ó menos por 


«aborto, sentadas sobre el ginóforo, algo acrecido, 


uniloculares y monospernias; semillas derechas 
con la testa membranosa, el embrión sin albu- 
men, ortótropo, con los cotiledones carnosos, 
plano-convexos, y la raicilla ínfera y cortísima, 


OURAY: Geog. Condado del est. de Colorado, 
Estados Unidos, sit. en la parte S.O. , entre los 
condados del Hinsdale y San Juan al E., y el 
Utah que le limita al ò.: 6500 kms.? y 3000 
habits. Oro, plata y plomo, Cap. Auray. 


OURCE ú OURSE: Geog. Río de los deps. dela 
Cote d'Or, del Alto Marne y del Aube, Francia. 
Nace en la meseta del Langrés, al pie del monte 
Aigu; se dirige al N. y N.O.; pasa por Recey, 
donde recoge el Arce y el Groneme; por la anti- 
gua Cartuja de Lugny convertida en fáb. de loza; 
por Voulaines, donde confluye el Dijanne; por 
Brión, Thoirés y Belán, donde recibe el Ru de 
Riel y el Landión, baña el pueblo de Essoyes, y 
desagua en el Sena, en Merrey, después de un 
curso de 97 kms. 


OURCQ: Geog. Río de los dep. del Aisne, del 
Oise y de Seine-et-Marne, Francia, Nace á la 
dra. da Marne, corre hacia el N.O., O. y S.S,O., 
baña á Fere-en-Tardenois, deja á la dra. á Oul- 
chy-le-Chatean y á la izq. á Neuilly-Saint-Front, 
sigue por Ferté Milón, Mareuil y Lisy, y des- 
agua en el Marne, entre la Ferté-sous-Jouarre y 
Meaux. Su curso es de 75 4 80 kms. Sus prin- 
cipales afis. son el Savieres, el Alland, el Grivet- 
te, el Clignón, el Gergogne y el Therouane. |) 
Canal de Francia; empieza en Mareuil, aguas 
arriba de la desembocadura del Ourcq en el 
Marne, pasa por Meaux y Claye y termina en la 
cuenca de La Villette cerca de París; continúa 
hasta el Sena aguas abajo, por su orilla dra., con 
el nombre de Canal de San Dionisio, y aguas 
arriba por el Canal San Martín, que parte del 
extremo S.E. de la cuenca de La Villette; tiene 
98 } kms. de desarrollo, de los cuales corres- 

onden 4 ?/,al Canal de San Martín y 6 1/, al 
de San Dionisio. Fué mandado construir por el 
primer cónsul en el año de 1802 para servir de ca- 
nal de navegación y riego de París, y poco tiempo 
después empezaron los trabajos, 


OURÍA: Geog. Y. SAN JULIÁN DE OURÍA. 


OURIGO: Geog. Lugaren la parroquia de San- 
ta María de Covelas, ayunt. de Blancos, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense; 26 edifs. 


OURIQUE: Geog. V., cab, de concejo y comar- 
ca, dist, de Beja, Alemtejo, Portugal, sit. al 
S.O. de Beja, cerca de las fuentes de Sadáo; 
3600 habits, Al N. se halla el famoso Campo de 
Ourique, donde en 25 de julio de 1139 el conde 
Alfonso Enríquez de Portugal venció á los mu- 
sulmanes, Esta batalla no tuvo la importancia 
que la tradición popular Je dió, suponiendo que 
bastó para que los portugueses llamasen rey sobre 
el mismo campo de batalla al conde Alfonso. De 
ella dice lo siguiente Sánchez y Casado en su 
Historia de España: «Alfonso Enríquez hizo sus 
preparativos para una nueva expedición (mayo 
de 1139), y en vez de encaminarse por la dere- 
cha del Tajo desde la frontera de Santarem has- 
ta Lis)»oa, pasó este río entrado julio, y tomó el 
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camino de Silves, la población más importante 
del Mediodía. La audacia de la empresa, los es- 
tragos inevitables en estas algaras, incursiones 
cuyo fin principal era talar los campos del ene- 
migo, debieron producir en los intieles grande 
espanto, por lo mismo que la entrada de Alfonso 
Enríquez parecía combinada, y quizás lo era, 
con el ataque de Aurelia (Oreja) por el empera- 
dor. Hallábase ya en los campos que se extien- 
den al S. del Alemtejo, cuando los alcaides de 
Sevilla, Badajoz, Elvas, Evora y Beja, manda- 
dos por el gualí Ismar (Osmar ó Ismael), hijo 
de Alí, emperador de Marruecos, fueron á su 
encuentro. En una de las eminencias que forma 
el terreno al pasar gradualmente de las llauuras 
de Beja å las serranías de Monchique, había un 
lugar ó castillo que los árabes llamaban Orie, y 
que las erónicas designan con los nombres de 
Qurie, Ourich y Aulic, más tarde Ourique. En 
estas inmediaciones se encontraron los cristianos 
y sarracenos. Estos, para acrecentar su número, 
vistieron y armaron à gran número de mujeres 
para que peleasen con sus hermanos y maridos 
en defensa de esta su nueva patria. Los infieles 
atacaron á D. Alfonso, que había acampado en 
una altura. Habiendo tratado de cercarle, un 
cuerpo escogido de caballeros cristianos atacó á 
los que se adelantaban y los puso en dispersión 
matando á gran número. Ismar huyó con los su- 
yos y le siguió todo el ejército, pereciendo mu- 
chos en la fuga. Un sobrino del jefe almoravide, 
Omar Atogar, cayó prisionero (25 julio 1139). 
Tal fué la famosa batalla, reducida á lo que de 
ella dicen las crónicas contemporáneas, y que en 
realidad se dió cerca de la aldea de Centro Ver- 
de, junto al río Corbés, donde se une con el 
Terges, afl. del Guadiana. Fué una algara de 
quince á veinte días y un combate de tan escasa 
importancia en aquellos tiempos, que ni los his- 
toriadores árabes la mencionan, ni tampoco la 
Historia Compostelana, ni el Chronicon Alphon- 
si Imperatoris, ni el mismo arzobispo D. Rodri- 
go, que dedicó un capítulo especial (el VI del 
Jibro VII) á las batallas insignes del rey de Por- 
tugal, Alfonso. No contenta con esta cortedad y 
pobreza de noticias la fantasía de los escritores 
portugueses, la vanidad nacional acumuló nue- 
vas pinceladas para dar vida y colorido al triun- 
fo de las armas portuguesas. El ejército de los 
infieles se elevó 4 300 y hasta 400000 hombres; 
de suerte que cada portugués hubo de pelear 
con más de 100 sarracenos; los alcaides fueron 
reyes, Alfonso Enríquez es aclamado rey porsus 
victoriosos soldados en el mismo campo de ba- 
talla, siendo así que en un documento de 1.9 de 
octubre de aquel año (Dissert. Chron., IU, 
1.? parte, pág. 358) se llama todavía infante. Y 
por último, como si no bastara la bien singular 
coincidencia de haberse triunfado de los infieles 
el día de Santiago, en lo cual están conformes 
los historiadores más antiguos, en 1596 se ex- 
humó en Alcobaza un documento de más que 
dudosa autenticidad, en que se consigna el he- 
cho de haberse aparecido Nuestro Señor Jesu- 
cristo á D. Alfonso antes de la batalla, asegu- 
rándole el triunfo y la felicidad del reino de Por- 
tugal en su descendencia, y mandándole poner 
en su escudo las cinco quinas en memoria de las 
cinco llagas. » 


OURISIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Escrofulariáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones extratropicales 
de la América meridional y en Van Diemen, y 
son plantas herbáceas, perennes ó suífruticosas, 
con las hojas opuestas y los pedúnculos axilares 
y terminales solitarios ó corimbosos; cáliz quin- 
quepartido, con los lóbulos casi iguales ó bila- 
biado; corola hipogina, embudada, con el limbo 
quinquéfido y las lacinias ovales y obtusas; cua- 
tro estambres insertos en el tubo de la corola, 
incluídos en éste, didínamos, con rudimento de 
un quinto estambre, y las anteras arriñonadlas, 
biloculares y con las celdas confluentes; ovario 
bilocular, con las placentas adheridas á uno y 
otro lado del tabique medio, con las celdas mul- 
tiovuladas, el estilo sencillo y el estigma acabe- 
zuelado ó escotado-bilobo. El fruto es una cáp- 
sula bilocular, loculicida, bivalva, cuyas valvas 
llevan en su línea media cada una la mitad del 
tabique con las partes correspondientes de las 
placentas; semillas numerosas, con la testa Hoja 
y reticulada. 


OURÓ ú OVRO: Geog. Isla del Jefjord, Golfo 
del Kattegat, en la parte septentrional de la isla 
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de Seeland, Dinamarca, en el dist. de Frederiks- 

borg, al N.E. de Holbeek, sit. en la entrada del 

Holbeekfjord y separada al E. de la península 

de Horshorred por el Hornssund, y al O. de la 
renínsula de Tudsenners por el Ourúsund; 18 
ms.2 de sup. y 736 habits. 


— Ouro Fino: Geog. C. cap. de municip., co- 
marca de Jaguary, est. de Minas Geraes, Brasil, 
sit, al S.0. de Ouro Preto, cerca de la frontera 
de la prov. de Sáo Paulo; 7000 habits. Tuvo 
gran importancia á causa de los lavados de oro, 
y su nombre recuerda la pureza del metal que 
producía. 


— Ouro PRETO: Geog. V. cap. del est. de Mi- 
nas Geraes, Brasil, sit. al N,N.O. de Río de Ja- 
neiro, en un valle dominado al S.E. por el pico 
Itacolumi; 20000 habits. Debe su nombre (oro 
negro) al color del oro que se extraía de sus mi- 
nas. Se fundó en 1690 y fué declarada v. en 1822. 
Tuvo más importancia que hoy antes que seago- 
taran las minas. 


OUROL: Geog. V. SAN JULIÁN DE OUROL. 


OUROLO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Taragoña, ayunt. de Rianjo, par- 
tido judicial de Padrón, prov. de la Coruña; 43 
edits. 

OUROUPARIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Rubiaceas, cuyas 
especies habitan en la India y Malasia, y son 
árboles con hojas opuestas, enteras, cortamente 
pecioladas, y las fiores dispuestas en umbelas con- 
traídas, que semejan cabezuelas, y tienen el cå- 
liz adltererente al ovario y con cinco dientes agu- 
dos en su limbo; la corola con un tubo cuatro 
veces más largo que el cáliz, recto, cilíndrico y 
lampiño y el limbo quinquelolo; los estambres 
con las anteras apenas salientes y el fruto cap- 
sular bilocular; sus semillas numerosas, con un 
ala larga y estrecha en forma de cinta, acabada 
en punta por un extremo y bífida por el otro. 


OURTHE: Geog. Río de Bélgica. Se forma al 
pie de la meseta de Ortho, prov. de Luxembur- 
o, por la unión del Ourthe oriental ú Ourthe de 
onffalize, que viene del territorio de Beho y 
baña á Honflalize, dirigiéndose de E. á O., y del 
Ourthe occidental ó de Rouniont, que nace en 
Ourth á 47 kms. de la conil. El Ourthe así for- 
mado se dirige al N.O. por sinuoso valle y es 
navegable desde la confl. del Brouze en Laroche; 
entra en la prov. de Namur en Noiseux, y vuel- 
ve después al N.N.E. para pasar de nuevo al 
Luxemburgo; baña á Durbuy, Barvaux y Bomal, 
continúa por la prov. de Lieja, riega á Hammoir, 
donde recibe el Neblón, y á Comblain-au-Pont, 
donde recoge el Ambleve; se dirige después al 
N. por Esneux y Chesuce, donde recibe el Ves- 
dre, y desagua en el Mosa, en Lieja, por tres 
brazos, después de un curso de 119 kms, desde 
Ortho y de 166 desde la fuente del Ourthe occi- 
dental. De 1801 41814 dió nonibreá un dep. fran- 
cés formado con el Limburgo y parte del obispa- 
do de Lieja. 


OURVILLE: Geog. Cantón del dist. de Yvetot, 
dep. del Seine Inferior, Francia; 16 municips. y 
9000 habits. 


OUSA: Geog. V. SAN JULIÁN DE OUSÁ, 


OUSE: Geog. Varios ríos de Inglaterra, El 
Gran Ouse nace en la zona S.O. del condado de 
Northampton, corre hacia el S.O., entra en el 
condado de Búckingham, vuelve al E. y N.E., 
penetra en territorio del Bedford, hace brusco 
recodo hacia el S.S. E., baña á Bedford, se desvía 
hacia el N.E. y luegoal N.N.E., pasa por Hún- 
tingdon y Saint-Ives, y sigue por el condado de 
Húntingdon hacia el E.N. E. En el de Cámbrid- 
ge recoge el Cam, dirígese del 8.5.0. al N.N.E., 
pasa después al Norfolk, en cuyo límite recibe 
el Pequeño Ouse, y desde allí corre hacia el N. 
y recibo el Wissey y Stoke y el Nar ó Setchy, y 
por fin, después de haber pasado por King's 
Lynn, desagua en el Wash, á los 230 kms. de 
curso, de los que son navegables unos 110. ! El 
Pequeño Ouse le forman dosarroyos, de los cuales 
uno nace en el condado de Sutiolk y el otro en 
el de Norfolk, y corre al O. y después al N.O., 
recibe, entre otros ríos, el Thet ó Thetford, vuel- 
ve de nuevo al O, y N.O., sirve de frontera en- 
tre los dos condados, y unido en su curso supe- 
rior al Waveney por un canal termina en el Gran 
Ouse en el sitio llamado Brandon Bridge, con 
curso de unos 50 kms. || El Guse, uno de los ríos 
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que forman el Humber, está á su vez formado 
por el Swale yel Ure, que nacen en la cordillera 

enina, al O, del North Riding, y corren para. 
lelamente hacia el E. y S.E. para unirse cerca de 
Aldborough. Este Ouse continúa su dirección al 
S. E., recibe el Nidd, riega á York, donde recoge 
el Foss, vuelve hacia el 8,S.0., baña á Cawood 
recibe el Wharfe, recoda al S.E., sigue por Sel- 
by, recoge las aguas del Derwent, el Aire yel 
Don, y toma por último dirección al E. para for- 
mar, con el Trent, el gran estuario del Humber, 
La long. de su curso es de 193 kms. desde el 
origen de los ríos que lo forman y 92 desde la 
conil., de los cuales son navegables 69. || El Verse 
del condado de Sussex nace cerca del bosque de 
San Leonardo, corre hacia el E.S,E, y S., pasa 
por Lewes y desagua en la Mancha, á los 50 
kms, de curso, cerca de Nevhaven. Magnífico 
viaducto del f, e. de Londres á Brighton y á 
Newhaven. 


OUSENDE: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Couciéiro, ayunt. de Paderni, 
p- j. de Allariz, prov. de Orense; 49 edils.|¡ Véa- 
ge SANTA MARÍA DE OUSENDE, 


OUSON: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Adrián de Onson, ayunt. y p. j. de Becerrcá, 
prov. de Lugo; 20 edifs. I| V. San ADRIÁN DE 
Ouson. 


OUST: Geog. Río de los dep. de las Cótes-du- 
Nord, del Morbilán y de Ille-et-Vilaine, Fran- 
cia. Nace al E.N.F. de Corlay, corre hacia el 
S.E., bañando á Saint-Thelo, Saint-Gounerry, 
Brealiam y Saint-Caradec, y va acercándose al 
llamado Canal de Nantes ó Brest, que aconipa- 
ña su curso hasta la desembocadura, y á veces 
se confunde con él. Pasa también por Rohán, 
Josselin, Malestroit y Saint-Gongard, y se une al 
Vilaine aguas abajo de Redón. Su curso es de 
150 á 156 kms. |! Cantón del dist, de Saint-Gi- 
róns, dep. del Arriege, Francia; 10 muicips. y 
15 000 habits. 

OUTAGAMIE: Geog. Condado del est. de Wis- 
consin, Estados Unidos, sit. en la parte E., á 
orillas del Wolt y del Embarras, afi. del Fox; 
1657 kms.” y 29 000 habits. Cereales y cría de 
ganados. Cap. Appleton. 


ÓUTARA: Geog. V.SANTA MARÍA DE OUTARA. 


OUTARDES (Rio DE Los): Geog. Río de la 
prov. de Quebec, Dominio del Canadá, en el con- 
dado de Saguenay, Labrador canadiense. Nace 
en la Altura de las Tierras, divisoria entre las 
cuencas del San Lorenzo y de la hahía de Hud- 
son al N., y desagua en da orilla izq. del San Lo- 
renzo. Unos 500 kms. de curso, 


OUTARVILLE: Geog. Cantón del dist. de Pi- 
thiviers, dep.del Loiret, Francia; 25 municip. y 
12 000 habits. 


OUTEDA: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Curro, ayunt.de Barro, p. j. de Cal- 
das, prov. de Pontevedra; 39 edifs, 


OUTEDAS (Las): Geog. Comarca de la prov. de 
Oviedo y p. j. de Pravia, en la cordillera que 
empieza á elevarse desde la llamada de Muros; 
signe por la sierra de Gamonedo y se extiende 
por los concejos de Cudillero, Salas y Valdés. 


OUTEIRAL: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Barrantes, ayunt. de Rivadumia, 
p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 21 edi- 
ficios. 


OUTEIRELO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Félix de Longares, ayunt. de Mondariz, 
p. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 30 
edifs. 

OUTEIRIÑO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Cristobal de Briallos, ayunt, de Portas, part- 
tido judicial de Caldas, prov. de Pontevedra; 55 
edifs. : Lugar en la parroquia de San Lorenzo 
de Arnoso, ayunt. y p. j. de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra; 28 edifs. ! Lugar de la pa- 
rroquia de San Vicente de Soutelo, ayunt. de 
Salceda, p. je de Túy, prov. de Pontevedra; 24 
edifs, 


OUTEIRIÑOS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Ginés de Entrecruces, ayunt. y p. j. de Car- 
ballo, prov. de la Coruña; 22 edifs. 

OUTEIRO: Feng. Aldea de la parroquia de 
Santa Cruz de Rivadulla, ayunt. de Vedra, par- 
tido judicial de Santiago, prov. de la Coruña; 
27 edifs, | Aldea dela parroquia de San Salva- 
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dor de Taragoña, ayunt. de Rianjo, p.j, de Pa- 
drón, prov, de la Coruña; 28 edifs. 1 Aldea de la 
saroquia de Santa María de Arados, ayunt. de 
hiano, p. je de Padrón, prov. de la Coruña; 23 
edits. [1 Aldea de la parroquia de San Vicente de 
Moal, ayunt. de Son, p.j. de Noya, prov. dela 
Coruña; 24 edifs. © Aldea de la parroquía de 
Santa Cristina de Marcello, ayunt, de La Baña, 
p. je de Negreira, prov. de la Coruña; 28 editi- 
cios. Aldea de la parroquia de San Pedro de 
Bugallido, ayunt. de Bugallido, p j. de Negrei- 
ra, prov. de la Coruña; 22 edits. ¿Aldea de la 
parroquia de San Mamed de Carnota, ayunt. de 
Carnota, p. je de Muros, prov. de la Coruña; 32 
edits. £ Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Cristobal de Viñas, ayunt. de Osa, p. j. y pro- 
vincia de la Coruña: 24 edifs, Aldea de la pa- 
rroguia de San Martín de Sésamo, ayunt. de Cu- 
lleredo, pje y prov. de la Coruña; 35 edits. t Al- 
dea de la parroy ula de Santiago de Arteijo, ayun- 
tamiento «de Artrijo, p. j. y prov. de la Coruña; 
23 edits., Aldea de la parroquia de San Pedro 
de Puerto, ayunt. de Camariñas, p. j. de Car- 
enbión, prov. de la Coruña: 39 edils. yi Aldea de 
la purroquia de San Martín de Mariz, ayunt. y 
pab de Chantada, prov. de Lugo; 25 edils. | Al- 
dea de la parroyuia de San Pedro de Romein, 
ayunt., q. je y prov. de Lugo; 20 edits. | Aldea 
de la ayuda de puurroquia de Santa María de 
Noute, ayunt, de Castroverde, p. j. y prov. de 
Lugo: 20 edils, | Aldea de la parroquia de San 
Miguel de Rosende, ayunt. de Sober, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 32 edifs, I Aldea de la parro- 
quia de San Tuan de Abuime, ayunt. de Saviñao, 
p- j. de Monforte, prov. de Lugo; 26 edifs, ji Aldea 
ile la ayuda de parroquia de San Juan de Tor, 
ayont, y p. j. de Monforte, prov. de Lugo, 50 edils. 
| Aldea de la parroquia de San Pedro de Ribasal- 
tas, ayuut. y p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 
36 edif, I Aldea de la parroquia de San Salva: 
dor de Moreda, ayuut. y p. je de Monforte, pro- 
vincia de Lugo: 33 edils. || Aldea de la parro- 
quia de San Andrús de Masna, ayunt. y p. jede 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 26 exlifs, | Aldea de 
la parroquia de San Julián de Veiga, aymnt. de 
Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, prov. de 
Lugo: 42 edifs. [| Aldea de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Merille, ayt. de Orol, p. j. de 
Vivero, prov, de Lujo; 21 edifs. | Aldea de la 
parroquia de San Miguel de Goyán, ayunt. y 
p j. «le Sarria, prov. de Lugo; 24 edifs. | Aldea 
de la ayuda de parroquia de San Juan de Fafián, 
ayunt. y p. j: de Sarria, prov. de Lugo; 29 edi- 
ficios, | Aldea de la parroquia de San Mamed 
de Villasoto, ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 26 exlifs, || Aldea de la parroquia 
de San Juan de Loyo, ayunt. de Paradela, p. j. de 
Sarria, prov, de Lugo; 22 edils. į Aldea de la 
paro uia de San Pedro de Barán, ayunt. de Pa- 
radela, y. j. de Sarria, prov. de Lugo; 20 edifs, il 
Aldea de Ja parroquia de San Juan de Piñeira, 
ayunt, y p. j. de Kivadeo, prov, de Lugo; 37 
edifs, Y Aldea de la parroquia de Santa María de 
Torbeo, ayunt. de Kihas del Sil, p. j. de Quiro- 
ga, prov. de Lugo; 32 edifs, } Lugar en la pa- 
troquia de Santiago de Calvos, cab. del ayun- 
tamiento de Calvos de Randin, p. j. de Celano- 
va, prov, de Orense; 102 edifs. Lugar de la pa- 
1roquia de Lebosende, ayunt, de Leiro, p. j. de 
Ribadavia, prov, de Orense; 60 exifs, | Lugar de 
la parroquia de San Juan de Orega, ayunt. de 
Leiro, p. je de Rihadavía, prov, de Orense; 21 
edifs, | Lugar en la parroyuía de San Justo y 
Pastor, ayunt. de Avión, p. j. de Ribadavia, 
prov, de Orense: 46 exlifs, Lugar de la parro- 
qnia de San Esteban de Castrelo, aynnt, de Cas- 
trelo de Miño, p. jade Ribadavia, prov. de Oren- 
3e: 31 ediís, Lugar de la zurraquia de San Sal. 
vador de Vide, avant, de Castrelo de Miño, par- 
tido judicial de Ribadavia, prov. de Orense; 27 
alils, Ligar de Ja parroquia de Santa María de 
“ovelas, ayunt. de Blancos, p. jode Ginzo de Li- 
mia, prov, de Orense: 23 edifs, f Lugar de la pa- 
rroguia de San Martín de Candás, avunt. de 
Rairiz «de Veiga, p. je de Ginzo de Limia, pro- 
vincia de Orense; 23 edife, Lugar de la parro- 
uia de Santa María de Parada de Outeiro, ayun- 
tamiento de Villar de Santos, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense: 126 exlifs, Lugar de la 
parroquia de Santa María de Amociro, avunt. de 
Amoriro, p. j. y prov, de Orense: 33 edits. Lu- 
gar de la parróguia de San Pedro de Trasalba. 
ayunt, de Amoriro, p. j. y prov, de Orense: 57 
edifs, Lugar de la parroquia de San Miguel de 
Melias, ayunt. de Coles, p- j y prov. de Orcuse; 
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24 edlifs. | Lugar de la parroquia de Faramon- 
taos, ayunt. de Nogueira de Ramuín, y. j. y pro- 
vincia de Orense; 36 edits. || Lugar de la parro- 
quia de San Juan de Moreiras, ayunt, de Perei- 
ro de Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 25 edifs. li 
Lugar de la parroguia de San Miguel de Souto- 
penedo, ayunt, de San Ciprian de Viñas, p. j. y 
prov. de Orense; 50 edits. [ Lugar de la parro- 
yuia de Santiago de Calvos, ayunt. de Calvos de 
Randin, p. j. de Ginzo de Limia, prov, de Oren- 
se; 102 edils, La cap. alterna entre los pueblos 
de Nogueiras y Outeiro en épocas indetermina- 
das å juicio del Ayunt. || Lugar de la parroquia 
de Moreiras, ayunt. de Perciro de Aguiar, p. j. y 
prov. de Orense; 47 edifs. li Lugar de la parro- 
quia de San Salvador de Paizás, ayunt. de Freis 
de Eiras, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 25 
edifs. i Lugar de la parroquia de Santa Eulalia 
de Parderrubias, ayunt. de La Merca, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 65 edifs. I| Lugar de 
la parroquia de San Salvador de Ríomolinos, 
ayunt. de Quintela de Leirado, p. j. de Celano- 
va, prov. de Orense; 24 edifs. |! Lugar de la pa- 
rroqnia de Santiago Sotomayor, ayunt, de Ta- 
hoadela, y. je de Allariz, prov. de Orense; 24 
edifs. | Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Piñeiro, ayunt. y p jode Allariz, prov. de 
Orense; 47 edils. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Torneiros, ayunt. y p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 87 edits. | Lugar de la parro- 
quia de San Miquel de Armeses, ayunt, de Ma- 
sides, p. je de Carballino, prov. de Orense; 30 
edifs. Il Lugar de la parroquia de Santa María 
de Punjín, ayunt, de Punjín, p. j. de Carballi- 
no, prov, de Orense; 29 edifs. |] Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Coiras, ayunt. de Piñor, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 30 edifs. il 
Lugar de la parroquia de Santiago de Torrezue- 
Ja, ayunt. de Piñor, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense; 28 edifs. || Lugar de la parroquia de San 
Pelagio de Lueda, ayunt. de Piñor, p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 61 edifs. | Lugar de la 
parroquia de San Martín de Beariz, ayunt. de 
San Amaro, p. j. de Carballino, prov. de Oren- 
se; 22 exliís, ii Lugar de la parrognia de San Fé- 
lix de Navío, ayunt. de San Amaro, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 27 edifs, |; Lugar 
de la parroquia de San Martín de Domez, ayun- 
tamiento de Verea, p. j. de Bande, prov. de 
Orense; 62 edifs. į Lugar de la parroguia de 
Sanguñedo, ayunt, de Verea, p. j. de Bande, 
prov. de Orense; 61 edifs, | Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Corneda, ayunt. de Trijo, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orcuse; 66 
edifs. i Lugar de la parroquia de San Mamed 
de Sorga, ayunt. de La Bola, p. je de Cela- 
nova, prov. de Orense; 29 edils. [| Lugar de la 
parroquia de San Minio de La Veiga, ayunta- 
miento de La Bola, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 41 edifs. i Lugar de la parroquia de 
San Verísimo de Refojos, ayunt. de Cortega- 
da, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 24 edifs, |! 
Lugar de la parroquia de Santa María de Per- 
decanay, ayunt. de Barro, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra; 36 edifs. | Lugar de la 
parroquia de Santa María de Vemil, ayunt. de 
Caldas de Reyes, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 60 edifs. i| Lugar de la parroquia de San 
Vicente de Groves, ayunt. de Groves, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 29 edifs. : Lu- 
garde la parroquia de San Juan de Mcaño, ca- 
hecera del ayunt. de Meaño, p. j, de Cambados, 
prov. de Pontevedra; 11 edifs. | Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Paradela, ayunt. de 
Meis, p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra, 21 
edifs. 1 Lugar de la parroquia de Santa María 
de Adigna, ayunt. de Sangenjo, p. J. de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra; 40 edits. || Lugar de 
la parroquia de San Juan de Dorrón, ayunt. de 


Sangenjo, p- j. de Cambados, prov. de Pente- 
vedra; 98 edils, r Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Bordones, ayunt. de Sangenjo, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 42 edifs. Lu- 
gar de la parroquia de San Pedro de Cornazo, 
ayunt. de Villagarcía, y. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra; 24 edifs, Lugar de la 
parroquia de San Julián de Petán y Deba, aynn- 
tamiento y pi jode Ta Cañiza, prov. de Ponte- 
vedra: 28 edifs, | Lugar de la parroquia de San- 
ta Marina de Rihera, ayunt. de Creciente, par- 
tido judicial de La Cañiza, prov. de Ponteve- 
dra: 21 erdifs. > Casa Ayuntamiento de la parro- 
qnia de San Juan de Carhia, aymnt, de Carbia, 
p. je de Lalín, prov. de Pontevedra, | Lugar de 
' la parroquia de Santa María de Merza, ayunt, de 
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Carbia, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 20 
edits. | Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Barcia, ayunt. y p. je de Lalín, prov. de 
Pontevedra; 26 edif; 1 Lugar de Santa María de 
Filgueira, ayunt. y p j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 27 edifs. |. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Graba, ayunt. de Silleda, par- 
tido judicial de Lalin, prov. de Pontevedra; 25 
edits. | Lugar de la parroquia de San Martín de 
Bueu, ayunt, de Buen, p. j. y prov. de Ponte- 
vedra; 36 edifis. Y Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Coiro, ayunt. de Cangas, Di y 
prov. de Pontevedra; 21 exdifs, „ Lugar de la pa- 
rroguia de San Julián de Marín, avunt. de Ma- 
rn, p j. y prov. de Pontevedra; 33 edils. į Lu- 
gar de la ayuda de parraynia de San Jarge de 
Mogor, ayunt. de Marín, p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 26 edifs. li Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Lourizán, ayunt., p j. y prov. de 
Pontevedra; 21 edils., Lugar en la parroquia de 
Santa Columba de Dertola, ayunt. de Vilaboa, 
p. j. y prov. de Pontevedra; 20 edifs, |; Lugar de 
la ayuda de parroquia de San Andrés de Meirol, 
ayunt, de Mondariz, p. j. de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra; 24 edits. |; Lugar de la pa- 
rroquía de San Lorenzo de Salvatierra, ayunta- 
miento de Salvatierra, p. j. de Puentenreas, pro- 
vincia de Pontevedra; 32 edifs. [| Lugar de la 
parroquia de San José de Ribarteme, ayunt. de 
Setados, p. j. de Puenteareas, prov. de Ponte- 
vedra; 34 edifs. || Lugar de la parroquia de San 
Martín de Nespreira, ayunt. de Pazos de Bor- 
hén, p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 
22 edifs. || Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Folcaso, ayunt, de Cerdedo, p. j. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra; 21 edifs. [ Lugar 
de la parroquia de Santo Tomé de Quireza, 
ayunt. de Cerdedo, p. j. de La Estrada, provin- 
cia de Pontevedra; 23 edifs. It Lugar de la pa- 
rroquia de San Esteban de Oca, ayunt, y p. j. de 
La Estrada, prov. de Pontevedra; 25 edifs. |j Lu- 
gar de la parroquia de Santiago de Tabeirós, 
ayunt. y p: j. de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra; 22 edifs. [| Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Presqueira, ayunt, de Vorearey, par- 
tido judicial de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra; 85 edifs. li Lugar de la parroquia de Santa 
Eugenia de Mongás, ayunt. de Oya, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 50 edifs, Lugar de 
la parroquia de San Jorge de Salceda, ayunt, de 
Salceda, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 20 
edifs, || Lugar de la parroquia de San Juan de 
Amarín, ayunt, de Tomiño, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra; 80 edifs. Lugar de la 
parroquia de Santa María de Tebra, ayunt. de 
Tomiño, p. j. de Túy, prov, de Pontevedra; 49 
edifs, r Lugar de la parroquia de San Mamed de 
Guillarey, ayant, y p. j. de Túy, prov. de Pon- 
tevedra; 21 edifs. Y Lugar de la parroquia de 
Santa María de Túy, ayuut. y p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra: 22 edils.” Lugar de la pa- 
rroquía de Santa Cristina de Ramallosa, ayun- 
tamiento de Bayona, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra; 30 edifs. : Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Sardoma, ayunt. y p. j. de Vi- 
go, prov, de Pontevedra: 23 edifs. : Lugar de la 
parroquia de San Salvador de Cristiñade, ayun- 
tamiento y p. j. de Puenteareas, prov. de Pon- 
tevedra; 31 edifs, | V. Sax Cosme y San SAL- 
VADOR DEOUTEIRO, 

- Otureiro ó CostrEnISa: Grog. Lugar de la 
parroquia de Santa María de Pías, ayunt. y p.j. de 
Puenteareas, prov. de Pontevedra: 34 edifs, 

- OrrEirO Cabvo: feng. Lugar de la parro- 
qnia de San Miguel de Sontopenedo, ayunt. de 
San Ciprián de Viñas, p. j. y prov. de Orense; 
29 edifs, 

-Z OUTRIRO Da Guia: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Pao, ayunt. de Gomesende, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense: 40 edlifa, 

= Orrriro pa Tone: frog, Aldea de la pa- 
rroquia de Maceda, ayunt, de Maceda, p. j. de 
Mlariz, prov. de Orense; 20 edils. 

= OUTEIRO HE AREMA: Geog, Aldea dela pa- 
rroguia de San Pelayo de Carreira, ayunt. de 
Riveira, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 41 
edils. Y Lugar de la parroquia de San Cosme de 
Cusanca, ayunt, de Irijo, p. j. de Carballino, 
prov, de Orense; 25 edifa, 

—Otrrino PE Besciy: Geog. Lugar de la 

arroquia de Santa María de Beacán, ayunt. de 
La Peroja, p. je y prov. de Orense: 23 elifs, 
= OUTEIRO DE Castro: Geog. Lugar de la pa- 
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rroquia de San Bartolomé de Fozara, ayunt. y 
p. j de Puentcareas, prov. de Pontevedra; 20 
edifs. 


— OUTEIRO DE FERNANDO: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Bartolome de Fozara, agite: 
miento y p. je de Puenteareas, prov. de Ponte- 
vedra; 33 edifs. 

- OUTEIRO DE PENAS: Giog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Cesantes, ayunt. y par- 
tido judicial de Redondela, prov, de Ponteve- 
dra; 67 edi.s. 


OUTEIROMEÁO: Grog. Lugar de la parroquia 
de Moreiras, ayunt. de Pereiro de Aguiar, p. j. y 
prov. de Orense; 30 edils. 


OUTEIROS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Rus, ayunt. y p. j. de Carballo, 
prov. de la Coruña; 20 edifs. || Lugar de la pa- 
rroquia de San Lorenzo de Siaval, ayunt. de 
Paderme, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 24 
edifa, 


OUTELO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Madeira, ayunt. de Cobelo, p. j. de 
La Cañiza, prov. de Pontevedra; 21 edifs. 


OUTES: Gcog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de San Tirso de Cando, San Orente de En- 
times, Santa María de Entimes, San Lorenzo de 
Matasneiro, San Cosme de Outeiro, San Pedro 
de Outes, San Juan de Róo, San Juan de Sabar- 
des y San Miguel de Valladares, y la ayuda de 
parroquia de San Julián de Tarás, con la cabe- 
cera en el lugar de Sierra de Arriba, de la parro- 
quia de San Pedro de Outes, p. j. de Muros, 

rov. de la Coruña, dióc. de Santiago; 9060 ha- 

itantes. Sit. en la costa, entre la ría de Noya 
y los términos de Mazaricos y Carnota. Terreno 
montuoso, bañado por arroyos y riachuelos que 
bajan hacia la citada ría y el Tambre; cereales, 
vino, cáñamo y castañas; cría de ganado; telares 
de lienzo. || V. Sax PEDRO DE OUTES. 


OUTHIER (REGINALDO): Biog. Astrónomo fran- 
cés, N, en La Marre-Jousseráns (Jura) en 1894. 
M. en Bayeux en 1774, Siendo vicario de Mon- 
tain, cerca de Lous-le-Saunier, se dedicó á la As- 
tronomía. Envió á la Academia, que le nombró 
uno de sus miembros correspondientes (1731), 
sus observaciones astronómicas; presentó á esta 
sociedad, en París (1732), un globo de su inven- 
ción, y fué encargado entonces de levantar los 
planos y calcular los triángulos para el mapa de 
Francia. Poco después fué nombrado secretario 
del obispo de Bayeux. En 1736 acompnñóá Mau- 
pertuis al Norte para medir un grado del circu- 
lo polar y redactó el diario de este viaje, que du- 
ró dos años. A su regreso en Francia obtuvo el 
nombramientó de canónigo de Bayeux (1748) y 
recibió del rey una pensión de 1200 libras. Ou- 
thier se vió separado de su canonjía por una 
aventura de confesonario, y sostuvo, en una Di- 
sertación teológica sobre el perado del confesor con 
su penitente, que este caso no constituye incesto 
espiritual vi, por consecuencia, pecado mortal. 
También escrilió varias Memorias sobre Astro- 
nomía insertas en la Colerción de los sabios ex- 
tranjeros; Diario de un viaje hecho al Norte en 
1736-37; las Cartas topográficas del obispado de 
Bayeux, del obispado de Meaux y del arzobispo de 
Sens, etc. 


OUTON: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Róo, ayunt. de Outes, p. j. de Muros, 
prov. de la Coruña; 31 edifs. Il Lugar de la pa- 
rroquia de San Miguel de Tabagón, ayunt. de 
Rosal, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 41 edi- 
ficios. 

OUTONIN: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Cristóbal de Lózara, ayunt. de Sa- 
mos, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 26 edifs, 


OUTRALDEA: frog. Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Orbán, ayunt. de Villanarín, 
P j. y prov. de Orense; 27 edifs, 

OUTREMEUSE (JVAN nes Prez, llamarlo IY): 
Biog. Cronista Lelga. N. en Lieja en 1338. M. 
hacia 1399, Cuando surgieron en Lieja los con- 
ilictos entre los partidarios de Clemente VII y 
de Urbano VI, d'Outremeuse, que era notario, 
audienciero en la corte, y que gozaba de grande 
influencia, fué encargado de hacer una informa- 
ción sobre este asunto. Se le deben dos crónicas, 
una en verso y otra en prosa, que comprenden 
desde la Creación del mundo hasta el año 1399, 
Esta obra es sobre todo interesante á partir del 
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siglo x11, en la parte relativa á Flandes, Fran- 
cia é Inglaterra. Ha sido publicada en la C'o- 
lección de cronistas belyas inéditus. También de- 
jó el cronista manuscrito un trabajo titulado la 
Ciencia de las piedras preciosas. 

OUTROÉIDO: Grog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Telvadelo, ayunt. y p. j- de Puen- 
te Caldelas, prov. de Pontevedra; 21 edifs, 


OUTUMURO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Anfeoz, ayunt, de Cartelle, p. je de Celanova, 
prov. de Orense; 138 edils. 

OUVÉZE: Grog. Río de los deps. del Drôme y 
de Vaucluse, Francia, Nace en la montaña de 
Clamouse, pasa por Montaubán, Montguers, 
Saint-Aubán, Saint-Euphemie y Vercoirán, y 
desagua en la orilla dra. del Sorgues; 85 kiló- 
metros de curso, 


OUVIRANDRA: f, Fut. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Nayadáceas, cuyas 
especies habitan en el Africa tropica), y son plan- 
tas herbáceas, acuáticas, perennes, con la raíz 
tuberosa y comestible, las hojas todas radicales, 
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pecioladas, con nervios que dilmjan una red de 
mallas romboidales y con aréolas perforadas ó 
llenas de tejido parcnquimatoso; las flores están 
dispuestas sobre escajus formando espigas ge- 
minadas ó ternadas, envueltas antes de su des- 
arrollo en una espata membranosa común, y son 
pequeñas y olorosas: lores hermafroditas, con 
perigonio colorido y formado por tres hojuelas 
en forma de escania; seis estambres filiformes, 
desiguales, con los filamentos aleznados, ensan- 
chados en su base, y las anteras biloculares, fijas 
por su base; tres ovarios sentados, libres, unilo- 
culares, cada uno con un óvulo ascendente, aná- 
tropo, inserto en la parte superior de la celda; 
estilo terminal, estigmatoso en su cara interna; 
el fruto es una nuececita picuda, coriácca y por 
aborto mono ó disperma; semillas erguidas, con 
la testa membranosa ó ligeramente esponjosa, 
longitudinalmente plegada y la endopleura del- 
gada y tenue; embrión sin albumen, ortótropo, 
con la extremidad radicular ínfera, obtusa, y el 
cotiledón carnoso, biawriculado, hendido y en- 
volviendo á la plúmula. 

Ouvirandra de las ventanas (Ouvirandra fe- 
nestralis Bot.). — Planta originaria de los lagos 
de Madagascar, pero sus hojas dentro del agua 
en forma de largas espátulas son notables por 
sus venas, cuyos intervalos carecen de tejido ce- 
lular como si fuesen fragmentos de red. Esta 
planta debe ser cultivada en agua pura con un 
calor de 15 á 30° centígrados; en la estancada 
no prospera, y el suelo que le conviene ha de 
ser de una mezcla de arena, tierra de brezo y 
franca de jardín. La claridad es muy esencial, 
debiendo ser moderada para que las confervas ó 
plantas acuáticas que son capilares y articulares 
no la molesten. 


OUVRARD (GABRIEL JULIÁN): Biog. Célebre 
especulador francés, N. cerca de Clissón en 1770, 
M. en 1847, Comenzó su fortuna en los prime- 
ros años de la Revolución por una feliz especu- 
lación sobre la fabricación del papel; consiguió 
que Barrás, de quien se había hecho amigo, le 
diese la provisión de subsistencias de la mari- 
ha, y en este negocio ganó 15 millones en tres 
años; fué encargado igualmente en tiempo «del 
Consulado y del Imperio de atender å las nece- 
sidades del ejército, pero tuvo continuas dificnl- 
tades con el gobierno, que sospechaba de su hon- 
tadez, y fué encarcelado de 1809 4 1814. A pe- 
sar de esto, en 1823 fué nombrando proveedor 
general del ejército de España. Despues de 1830 
puso su habilidad al servicio de los pretendien- 
tes D. Miguel y D. Carlos, que respectivamente 
aspiraban á reinar en Portugal y España. Tan 
pronto poderosamente rico, tan pronto aryhiina- 
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do, Ouvrard estaba siempre procesado; persegui- 
do por su compañero Seguin por una deuda de 
5 millones, consintió estar preso cinco años para 
dispensarse de pagar dicha cantidad, por mås 
que podía abonarla. 


OUVRIE (Pebro Jusiix0): Bieg, Pintor yli- 
tógrafo francés. N. en París en 1806. M. eu 1879. 
Discipulo de Alel de Pujol y de Chatillcn, se 
dió á conover simultimeamente como paisista 
litógralo y acuarelista. En los numerosos viajes 
que hizo á Italia, Inglaterra, Alemania, los Pai- 
ses Bajos y diversos puntos de Francia tomó 
croquis que le sirvieron para ejecutar gran nú- 
mero de cuadros al óleo y á la acuarela, repre- 
sentando en su mayor parte vistas de ciudades 
y edificios. Entre estas obras. notables por la 
exactitud y la delicadeza del dibujo y por la fa- 
cilidad de su ejecución, se citan: La ceremonia 
fúnebre del pocta Shelly; El gran Canal de Ve- 
necia; El Hospicio de Sun Bernardo; Vista ce 
Landernearn; La plaza del Palucio Viejo en Flo- 
rencia; Vista de Amsterdam; dmsterdam, vista 
de Dordrecht; Dordrecht, Alkmaar, ete. 


OUYSSE: Geog. Rio del dep. del Lot, Francia. 
Nace en las fuentes Mamadas Saint-Sauveur y 
Cabony, y desagua en la orilla izq. del Dordoña; 
12 kms. de curso. 


OUZANDE: (eog. V. SAN LORENZO DE Or- 
ZANDE. 


OUZOUER-LE-MARCHE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Blois, dep. de Loir et Cher, Francia; 14 
municips. y 9000 habits. 


OUZOUVER-SUR-LOIRE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Gien, dep. del Loiret, Francia; 7 muni- 
cipios y 7000 habits. 


OUZÚN HASSÁN BEIG (Arú Naser MODHAF- 
FER ED Dix): Biog. Rey de Persia. V, Uzum 
CASSÁN. 


OVA (del lat. wra): f. Hierba muy ligera que 
se cría en el maróen los estanques, pozos y 
ríos; que la misma agua arranca, y, por su le- 
vedad, anda nadando sobre ella, U. m. en pl. 


«e. el claro viejo rio se via 
Que del agua salia muy callado, 
De sauces coronado y de un vestido 
De las uvas tejido mal cubierto, eto, 


GARCILASO, 


Acabo de echar la ved; 
Y al ir tentaudo, mirad, 
Envuelta con unas OVAS, 
¡Qué pieza vine á sacar! 
HARTZENBUSCH, 


- Ova DE RÍO: Dol. Con este nombre vulgar 
se designan varias especics de plantas perteno- 
cientes al tipo de las talofitas, clase de las al- 
gas, orden de las cloroficeas, familia de las Con- 
lerváceas, que vegetan en las aguas dulces y se 
presentan en forma de largas madejas de fila- 
mentos verdes casi capilares. Son especies diver- 
sas; la más común lleva por nombre científico 
Rhizoclonium vivulare Kutz., y otras pertenecen 
al género Conferva, 


OVACIÓN (del lat. oratio): f. Uno de los triun- 
Tos menores que concedían los rumanas, por ha- 
ber vencido à los enemigos sin derramar sangre, 
ó por alguna victoria de no mueha considera- 
cion. El que triunfaba de este modo, entraba en 
Roma å pie ó á caballo y sacrificala una oveja, 
á diferencia del triunfador en los triunfos ma- 
yores, que entralia en un carro y sacrificaba un 
toro, 

< yendo delaute Marcelo el dia que entró 
en Roma con la OVACION. 


AMERONIO DE MORALES, 


- Ovación: Pruchas de aprecio y entusiasmo, 
vivas y aclamaciones que se dan a una persona - 
públicamente por alguna cosa ó servicio que ha 
hecho, 

OVADA: Geng, C. del dist. de Novi Ligurio, 
prov. de Alejandria, Piamonte, Italia, sit. cerca 
de la confl. del Stura con el Orba; 6000 habi- 
tantes. Hilados de seda, cáñamo y lino; fab. de 
telas y cintas, 


OVADO, DA (del lat, oráfes): adj. Aplícase al 
| ave después de haler sido sus huevos fecundados 
i por el macho, 
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oval (del lat. ovális): adj. De figura de 
óvalo, 

... el mismo circo era de figura OVAL, y ho- 

las en forma de huevos remataban Jo más alto 


de las metas, etc. 
MARIANA. 


... en medio de este ojo está nna figura OVAL 
de un verde clarisimo. 
Fx. LUIS DE GRANADA. 


OVALADO DA: adj. OVAL. 
OVALAR: a. Dar á una cosa figura de óvalo. 


OVALAU: Geog. Isla del Archip. Fiyi, sit. al 
E, de Viti-levu. En su costa oriental se halla 
Levuka, antigua cap., á orillas del mar y al pie 
de una montaña. 


OVALE: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
Marina de Rubiana, ayunt. de Rubiana, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense; 23 edifs. 

ÓVALO (del lat. ovum, huevo, por la forma): 
m. Figura plana, muy parecida á la elipse, pero 
que se forma con porciones de círculos. 


En el medio está nn gran Vato pintado... 
espircense por dos lados ÓYALOS, en cada uno 
dos ángeles, que en las manos tienen una co- 


rona. - 
Luis Mríoz. 


.. un tornero capaz de armar el aparato 
para tornear ÓVALOS es un artífice, etc. 
HARTZENDUSCH. 


-Ovaro: from. Desígnase con este nombre 
una curva cerrada semejante å la elipse, å la que, 
por lo mismo, llaman óvalo regular. Los óvalos 
propiamente tales y más usados tienen la figura 
de la sección de un huevo en el sentido del eje ó 
recta que va de una parte å otra, es decir, que 
son de curvatura más abierta por un extremo 
que por otro. He aquí la manera de construir un 
óvalo. Sobre una recta AB como diámetro se 
describe una semicireunferencia 4AB. En el 


punto medio O de 47 se levanta nna perpendi- 
cular 43, sobre la que se toma ms: longitud OC 
igual 4 0D, y se une A y B eon C por medio de 
Jas rectas AJ) y BE. Desde el punto A como 
centro, y con un radio igual á 4 B,se describe un 
arco de círculo BJ) que termine en D, y desde 
el punto R el AC, terminado en E, CD y CE, 
serán iguales como diferencias de longitudes 
iguales; de modo, que si haciendo centro en C, 
con un radio igual å CP, se describe un arco, 
éste pasará por Æ, trazándolo, en efecto, y ter- 
minándolo en Æ se tendrá construído un óvalo, 

Hoy gran variedad de figuras de este género, 
habiendo merecido algunas ser estudiadas por 
distinguidos matemáticos. Por ejemplo, el óvalo 
de Cassini, que se efine diciendo que es la curva 
plana cuyos puntos tienen la propiedad de que 
el producto de sus distancias á dos puntos fijos 
es constante. La ecuación de esta curva, repre- 
sentando por 2a la distancia entre los dos pmm- 
tos fijos dados, y por m el valor constante de las 
distancias á éstos de un punto enalquiera de la 
curva, es, en coordenadas cartesianas, 


(4 y +07 dea =omá, 
y en enordenadas polares 
Ti = 2a%7 cos 205444 -m8=0, 


Esta envva presenta diferencias, según que a 
sea igual, mayor ó menor que m, Cnando m=a 
se tiene la curva llamada lemniscota, que ya se 
ha estudiarlo en el lugar correspondiente, Y, es- 
ta palabra. 

ambién ofrece propiedades muy curiosas y 
notables el óralo de Descertrs, así Mamada la 
curva cuyos puntos tienen la propiedad de que 
la suma ó diferencia de las distancias á dos pun- 
tos fijos, multiplicadas por cantidades determi- 


OVAM 


nadas, es constante. La elipse é hipérbola son ca- 
sus particulares del óvalo de Descartes. 

Los óvalos se construyen mucho en las Artes, 
y figuran frecuentemente en los adornos arqui- 
tectónicos. 


OVALLE: Geog. Dep. de la prov. de Coquim- 
bo, Chile. Sus límites son: al N. una línea que 
parte de los Andes y sigue por las cimas de los 
cerros que dividen las vertientes de los ríos El. 
qui y Hurtado, toma la quebrada del Llanto, y 
pasando por el alto de las enestas de la Caldera 
y Peralta ó las Cardas desciende al mar por las 
quebradas de Tongoicillo y Guanaquero; al E. 
los Andes; al S. el dep. de Combarbalá y la que- 
brada de las Almolanas, que lo separa de Illa- 
pel, y al O. el Pacífico; 10851 kms.2 y 60719 
habits. Se divide en 21 subdelegaciones, que son: 
Poniente de la ciudad de Ovalle, Oriente de la 
íd., Sotaquí, Guatulame, Carén, Agua Amarilla, 
Rapel, Mialqui, Monte Patria, Hurtado, Samo 
Alto, Recoleta, Panulcillo, Tamaya, La Torre, 
Tongoy, Barraza, San Julián, Punitaqui, Chim- 
ba y Guamalata. Le corresponden siete munici- 
palidades: Ovalle, que comprende las subdelega- 
ciones: Poniente de la ciudad de Ovalle y Orien- 
te de la ciudad de Ovalle; Tongoy, Punitaqui, 
Samo Alto, Sotaquí, Rapel y Monte Patria. |, Ciu- 
dad cap. del dep. de su nombre; 5 426 habitan- 
tes. Sit, en la ribera Norte del Limarí, que la 
provee de abundante agua y riega sus bien culti- 
vados y feraces contornos. Su caserío es de regu- 
lar aspecto, con calles de buen ancho y parejas. 
Dista 3 kms. de la estación de Puntilla, término 
del f. e. entre Coquimbo y Ovalle. Ovalle fué 
fundado en 22 de abril de 1831 con la denomina- 
ción de Villa de Ovalle, en honor del presidente 
D. José Tomás Ovalle. El título de c. se le con- 
cedió par decreto de 31 de diciembre de 1867. 
(Espinosa, Geog. de Chile). 


— OVALLE (ALONSO DE): Biog. Historiador es- 
pañol. Y. ORTIZ DE OVALLE (ALONSO), 


= OVALLE (Francisco): Biog. Político chile- 
no. N. en Santiago en 1817. En su juventud fué 
empleado subalterno en el Ministerio del Inte- 
rior. Marchó luego (1838) al Perú en calidad de 
oficial de la legación que, á cargo de Mariano 
Egaña, pasó á dicho país para arreglar las dife- 
rencias que entonces existían entre Chile y el 
gobierno del general Santa Cruz. Más tarde lo- 
gró (1849) ser elegido diputado al Congreso; ob- 
tuvo (1855) la cartera de Justicia, y dos años 
después pasó å ocupar el cargo de Ministro del 
Interior. Al concluir la administración Mont 
fué elegido senador. Tomó parte desde sus pri- 
meros años en las luchas políticas que agitaron 
al país. «Pelucón por tradición y familia, dice el 
americano Cortés, sirvió á este partido hasta que 
se pronunció en él la escisión que hizo nacer al 
que después se llamó nacional, en cuyas filas tu- 
vo siempre un alto puesto. Cúpole, en el deseni- 
peño de uno de los Ministerios, la ingrata tarea 
de sostener las providencias de la Corte Suprema 
contra el arzobispo de Santiago en el negocio de 
los sacristanes. Ovalle fné hombre de talento re- 
conocido. No podría negársele una vasta inteli- 
gencia y un conocimiento profundo de los hom- 
bres y Jas cosas de su país, Muy dado á la lectu- 
ra, supo sacar de ella un gran partido. Su carác- 
ter estaba á la altura de su inteligencia. Sus ideas 
políticas y sociales eran las más adelantadas, Fué 
un amigo sincero del progreso y la libertad, so- 
bre todo en sus últimos años, » 


OVAMBOS Ú OBAMPOS: Efmog. Pueblo del 
Africa meridional, al S.E. del rio Cunene, entre 
los 15 y 19% lat. S. La voz ovanibos significa Jos 
sedentarios; no son nómadas, pues tienen habi- 
taciones fijas. Su territorio, que se llama también 
Urambo ú Ovyampia, está comprendido entre el 
Cunene y el Cubango y se extiende al $. de estos 
ríos hasta la vecindad de los herevos y dama- 
ras. Se estima el territorio en unos 150000 kiló- 
metros cuadrados y la población entre 30 000 y 
120000. Es una de las regiones más amenas y 
fértiles de esta parte del Africa, en la que se 
cultivan cereales, árboles frutales y legumbres, y 
pastan rebaños de ganado cabrío, lanar y vacu- 
no. Los ovambos se dividen en varias tribus, ca- 
da cual sometida á un jefe; en 1884 nno de éstos 
vendió á Jos boers de la prov. portuguesa de Mo- 
samerles gran extensión de terreno, en la que 
aquéllos fundaron la república llamada de Uping- 
tonia; dos años despmés se pusieron hajo el pro- 
tectorado de Alemania. Hoy la parte N. del te- 
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rritorio de Jos ovambos pertenece á Portugal; la 
del S. á Alemania, 


OVAMPIA: Geog. V. OVAMBOS, 


OVANA: Grog. Altura de la serranía Sipapo, 
en el Territorio Amazonas, Venezuela, á 2008 
m. sobre el nivel del mar. 


OVANDO (Nicolás nE): Biog. Gobernador de 
jas Indias occidentales. N. hacia 1460. M. en 
1518. Individuo de una de las familias más dis- 
tinguidas de España y favorito del rey Fernan- 
do, era comendador de Lares en la Orden de Al- 
cántara cuando en 150) fué nombrado, por di- 
cho monarca y su esposa Isabel I, gobernador de 
las tierras descubiertas al Occidente, sucediendo 
así å Francisco de Bobadilla, cuya avaricia y 
mala administración, así como su conducta con 
Cristóbal Colón (véase), contriluían á despoblar 
los países hallados por el inmortal genovés, Di- 
cese que era de mediana estatura, de color blan- 
eo, con barba roja y un mirar modesto pero im- 
ponente, de mucha verbosidad y agradables y 
corteses modales. Hombre de gran prudencia, 
escribe Bartolomé de las Casas, capaz de gober- 
nar mucha gente, mas no de gobernar á los in- 
dios, á quienes hizo incalculables injurias. Te- 
nía suma veneración á la justicia; era enemigo 
de los avaros, sobrio en la vida doméstica, y tan 
humilde que cuando legó á ser maestre de la 
Orden de Alcántara no permitió jamás que le 
diesen el título de su empleo. Así le retratan los 
historiadores, con lo cual su conducta no dejó de 
estar algunas veces en contradicción. Según Wás- 
hignton Irving, «parece haber sido capcioso y 
sutil, tanto como almibarado y cortés; bajo la 
capa de su humildad ocultaba nrucha ambición 
de mando, y en sus transaciones con el almiran- 
te (Cristóbal Colón) fué á la vez poco generoso y 
muy injusto.» El gobierno de Ovando se exten- 
día á las islas y Tierra Firme, debiendo ser me- 
tropolí la isla Española. Se dispuso que entrara 
como procurador en el ejercicio de sus poderes 
desde el memento en que llegase å dicha isla, 
que es hoy la de Santo Domingo; llevaba orden 

e hacer que Bobadilla regresara á España, y se 
le mandó que investigase diligentemente los ńl- 
timos abusos, castigando á los delicuentes sin 
favor ni parcialidad, expulsando de la isla to- 
da persona turbulenta. Debía revocar inmedia- 
tamente la licencia dada por Bobadilla para aco- 
piar oro, pues no tenía la sanción real, exigiendo 

a tercera parte de todo el que encontrase junto 
y la mitad de lo que se recogiese en lo sucesivo. 
Llevaba poder para fundar ciudades, concedien- 
do á éstas los privilegios de las corporaciones 
municipales de España, y obligando á los espa- 
ñoles, y en particular å los soldados, á residir 
en ellas, en vez de vagar dispersos por la isla. 
Isabel tuvo especial empeño en que se diese buen 
tratamiento á los indios. Ovando llevaba orden 
de juntar á los caciques y declararles que los so- 
heranos los recibían á ellos y á sus gentes bajo 
una protección especial. Sólo pagarían tributo 
como los otros súbditos de la corona, y éste se 
exigiría con suavidad y blandura. Debía cuidar- 
se mucho de su instrucción religiosa, para cuyo 
propósito iban doce Franciscanos, con un prela- 
do llamado Antonio de Espinal, hombre vencra- 
ble y piadoso. Todas las anteriores merlidas cn 
favor de los naturales quedaron paralizadas por 
una indiscreta cláusula. Se permitía obligar á 
los indios á trabajar en las minas y en otras 
ocupaciones, pero sólo para el servicio real. De- 
hían emplearse como jos demás jornaleros pa- 
gándoles puntualmente. Ovando debía examinar 
las cuentas de Colón, mas no pagarlas él mismo; 
averiguar las pérdidas que el almirante había 
sufrido por la conducta de Bobadilla; devolverle 
toda la propiedad confiscada, é indemnizar tam- 
bién á los hermanos del conquistador. La escua- 
dra que debía conducir á Ovando era la mayor 
que hasta entonces había salido para el Nuevo 
Mundo. Componfase de 30 hajeles (cinco de 90 
4 150 toncladas, 24 cavalielas de 30 á 90, más 
una barca de 25), é iban en la flota más de 2 500 
personas, entre ellas muchas principales q ne lle- 
vahan sus familias. Para que pudiese presentar- 
se Ovando con la dignidad que requería su nue- 
vo empleo, se le permitió el usn de sedas, bro- 
cados, piedras preciosas y otros adornos suntuo- 
sos, prohibidos entoncesen España á cansa de la 
ostentación excesiva dle la nobleza; se le autori- 
zó además para llevar una guardia particular de 
20 escuderos, entre ellos 10 jinetes, Iban taw- 
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bién artistas de todas clases, un médico, un ho- 
ticario, un cirujano y 23 hombres casados con 
sus familias, todos de respetable carácter, que 
habían de distribuirse en cuatro ciudades y go- 
zar privilegios para formar la base de una pobla 
ción sana y útil. Ovando expulsaria de la isla 
Española & otros tautos individuos disolutos y 
odiosos, y no permitiria que allí se establecieran, 
ó que en aquellus mares realizasen viajes de des- 
cubrimiento los extranjeros, ni los moros, judíos 
ó nuevamente convertidos. La escuadra llevaba, 
por último, ganados, aves, artillería, armas y 
municiones; en suma, cuanto se reqnería para el 
servicio de la isla. Acabados los preparativos, 
que retrasaron la partida largo tiempo, la flota 
salió del puerto de Sanlúcar de Barrameda en 
13 de febrero de 1502. A los ovho días de nave- 
gación sufrió una terrible tormenta, en que se 
sumergió un hajel con 120 pasajeros; los otros se 
vieron obligados á arrojar a] mar cuanto leva- 
ban sobre cubierta, y se separaron unos de otros, 
Se vieron por las costas españolas esparcidos los 
electos de la escuadra, y se extendió el rumor 
de que todos los buques se habían perdido, Cuan- 
do llegaron las nuevas á los soberanos se apesa- 
dumbraron tanto, que pasaron ocho días sin re- 
eibirá nadie, El rumor fué iobindado; sola se 
había perdido un buque. Los otros se juntaron 
en la isla de la Gomera, y siguiendo su viaje 
Megaron en 15 de abril á Sauto Domingo. Ovan- 
do fue recibido en la costa con las acostumbra- 
das ceremonias por Bobadilla, acompañado de 
los principales habitantes de la ciudad. Se le es- 
coltó hasta la fortaleza, doude su comisión se 
leyó en forma, y en presencia de todas las auto- 
ridades. Recibidos los juramentos y observado 
el ceremonial de costumbre, el nuevo goberna- 
dor fué aclamado con grandes demostraciones de 
obediencia y satisfacción. Empezó los deberes de 
su cargo con prudencia, tratando á Bobadilla 
con cortesía, La conducta de Roldán y sus cóm- 
plices fué objeto de una investigación rigorosa, 
y á muchos se redujo å prisión para enviarlos á 
España. Negó Ovando á Colón la entrada en el 
puerto (29 de junio, por las razones que se dije- 
ron en otra parte (Y, COLÓN, CrisTÓBAL); pero 
en 1504, cuando tuvo noticia de la triste situa- 
ción en que el genovés se hallaba en las costas 
de Jamaica, envió 4 Diego de Escobar con un 
buque, una carta y alguns provisiones (V. Es- 
corar, Dirco nx). Colón creyó entonces «ue 
Ovando de intento le había abandonado por 
muchos meses al más eminente peligro; juzgó 
intencionado el hecho de haberle enviado por 
mensajero å un enemigo, con un regalo de vive- 
Yes que por su escasez parecia uu escarnio, y atri- 
buyo todo esto al deseo de Ovando de que el 
genovés pereciera para él conservar el gobierno. 
Vió, pues, en Escobar á un espía encargado de 
averiguar si aún vivían Colón y sus gentes, y el 
estado en que se hallaban. Tus Casas, que en 
aquel tiempo se hallaba en Sauto Domingo, cx- 
presa las mismas sospechas. Dice que fué Esco- 
bar elegido por estar Ovando cierto de que aún 
duraba su enemistad con el almirante, y agrega 
que llevaba orden de no pasar á bordo de los bu- 
ques de Colón, ni á tierra, debiendo no tener 
comunicación con ningún español ni recibir car- 
ta alguna, excepto las del genovés, Otros atri- 
buyen la negligencia de Ovando å una cautela 
extrema, pues corría el rumor de que Cristóbal 
Colón pensaba transferirá Génova ù otra nación 
la posesión de los países descubiertos, Es lo cier- 
to que Ovando había embarcado para España á 
Bobadilla, Roldán y otros enemigos del almi- 
rante; no lo es menos que restableció el orden 
en la isla Española; que fundó varias ciudades 
hoy importantes; que pasó muchos meses en el 
interior ocupado en guerras contra los indios, y 
que no tenía en Santo Domingo hajeles de sufi- 
ciente capacidad para conducir á España al in- 
signe Cristóbal Colón y á sus tripulaciones, Te- 
nía lo necesario para trasladarlos desde Jamaica 
ála Española. mas pudo temer que una larga 
permanencia del almirante en esta última isla 
renovase los pasados disturbios. Acaso creía que 
ho era peligrosa la situación del genovés en Ja- 
maica, dado que tenía fuerzas y armas bastan- 
tes para defenderse, y había hecho amistad con 
los indígenas, según Diego Méndez, mensajero 
de Cristobal Colon, le había dicho. Tardó, no 
obstante, muclo tienipo ocho meses) en enviar- 
le con Escobar lo referida. Esta negligencia des- 
perto la indignación pública, de tal modo que se 
llegó á censurar la conducta de Ovando en los 
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púlpitos. Así lo afirma Las Casas, testigo del 
suceso. Por esto, cuando al regreso de Escobar 
se supo la triste situación del genovés, mul tipli- 
có el gobernador sus esfuerzos y le envió una 
carabela que legó á Jamaica al mismo tiempo 
que un bajel equipado por Diego Méndez. Los 
que ála Española habían ido con Ovando eran 
en su mayoría aventureros, que después de ha- 
ber trabajado en las minas ocho días sin hallar 
oro, regresaron á Santo Domingo, padeciendo 
tantas miserias que en breve perecieron nås de 
1 000 hombres. Ovando dictó medidas acertadas, 
Dió providencias para distribuir las personas ca- 
sadas y familias en cuatro ciudades del interior, 
concediéndoles importantes privilegios; revivió 
el celo por la explotación de minas, reduciendo 
la contribucion real de la mitad del producto á 
la tercera parte, y poco después ¿la quinta; pero 
permitió á los españoles para ello aprovecharse, 
del modo más opresor, del trabajo de los indios. 
Había declarado libres á éstos en 1302, pero Jos 
indígenas inmediatamente rehusaron trabajar en 
las minas, y por esto hubo de escribir á los so- 
beranos (1503) exponiendo las ruinosas conse- 
suencias de la entera libertad, que impedía jun- 
tar el tributo € instenir å los indígenas en la fe 
cristiana. Los reyes entonces dispusieron (1503) 
que les hiciese trabajar con moderación si era 
absolutamente necesario para su propio bien, 
pero usando de moderación y benevolencia, pa- 
gindoles regular y justamente su trabajo, é ins- 
truyéndolos ciertos días en la doctrina cris- 
tiana. Ovando usó con la mayor extensión de 
estas facultades. Asignó á cada espuñol cierto 
número de indios, Cierto que el español debía 
pagarlos é instruirlos, pero la paga era casi no- 
minal por lo escasa, y la instrucción se reducía 
å poco más que la ceremonia del bautismo, En 
cambio los indígenas debían trabajar mucho 
más de lo que permitían sus fuerzas, y si huían 
cran cazarlos como fieras. Muchos millares pere- 
cieron, víctimas de estos tratamientos. Ovando, 
dando crédito à las quejas que recibía contra los 
indígenas de Jaragua, marchó á esta provincia, 
y traidoramente se apoderó de Anacaona (véase), 
haciendo á la vez una horrible matanza de in- 
dios, con lo que acabó toda rebelión en aquella 
provincia (1503). Para someter ¿los naturales de 
Iiguey, alzados poco después de la Hegada de 
Ovando á la Española, emprendió el gobernador 
otra campaña, cuyos detalles hallará el lector en 
las biografías de CotaBaNaMÁá y Esquiv 
(Juan DE). No debe, sin embargo, juzgarse 
Ovando sin examinar å la vez la era en que vi- 
vía, De regreso Colón en Santo Domingo, salió 
å recibirle Ovando (13 de agosto de 1504 .., acom- 
pañado de los principales habitantes, con mues- 
tras de señalada distinción, y hospedó al alimi- 
rante en su propia casa, tratándole con Ja ma- 
yor atención y cortesía; pero á la vez jmso cn li- 
bertad á Porras, traidor al genovés; habló de 
castigar á los que habían tomado armas en de- 
fensa de Colón, y tuvo eon éste multitud de 
querellas por no estar bien definidas sus respec- 
tivas jurisdicciones. Sin embargo, renunció à 
examinar la conducta de los que acompañaban 
al almirante y envió á Porras & España pura 
que fuese juzgado por e] Tribunal de las Indias; 
pero siguió haciendo uso del derecho de conocer 
en todes las transacciones de Jamaica, ¡or es- 
tar dentro de Jos límites de su gobierno, y si, se 
ha de creer å Colón, tuvo siempre abandonados 
y aun sacrificados los intereses del genovés, el 
cual dice, además, que Ovando no era popular, 
que la gente era disoluta, que la propiedad y 
las vidas estaban en continuo riesgo. Isabel I 
escribió á Ovando (27 de noviembre de 1503) 
ordenándole que observara las capitulaciones 
concedidas á Colón, que respetara al represen- 
tante del genovés y le facilitara el emmplimiento 
de sus deberes. Antes le hubía hecho ver su des- 
agrado porque negó á Colón la entrada en el 
puerto de Santo Domingo y por no haher dete- 
nido la escuadra de Bobadilla, como le aconse- 
jaba el almirante. Ya en su lecho de muerte, 
noticviúse á Isabel de las crueldades de Ovando 
can los indios, y obtuvo de su esposo la promesa 
de que sería aquél inmediatamente destituido, 
La promesa se cumplió tarde, mal y por otras 
causas, pues el rey Fernando veía con agrado 
que dicho gobernador sacaba de la isla una ren- 
ta considerable. A Ovando sucedio en el gobier- 
no Diego Colón (véase), hijo de Cristóbal, en 
1509. Uno de los últimos actos de Ovando había 
sido el de comisionar (1508), por especia] man- 
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dato de la corte, á Sebastián de Ocampo (véase) 
pura que reconociera das costas de Cuba, Diego 
Colon residencio å su predecesor. Ovando regresó 
à España, donde murió rico y honrado. Dejo 
Memorias que el gobierno español de aquel tion- 
po y los posteriores no juzgo prudente dar á luz, 
También fué autor de un mapa de la isla Espa- 
ñola. 

-OVANDO SANTARÉN (JUAN DE LA Viero- 
RIA): Biog, Militar y poeta español. Diúse å co- 
nacer en la segunda mitad del siglo xvir. Aún 
vivía en 22 de diciembre de 1687, fecha de la 
dedicatoria de la primera obra que se cita más 
abajo. Era de noble familia á juzgar por sus ape- 
Nidos, pues usó Jos de Ueundo Nantarén Leai- 
se y Rejas, Luchó con el empleo de capitán en 
Napoles cuando este reino, en vida de Felipe IV, 
se alzó contra la dominación española. Más tar- 
de, en el día, mes y año citados, ejercía el cargo 
de comandante de la milicia del tercio de Ma- 
laga, es decir, de la tropa que prestaba servicio 
en la costa de dicha ciudad, Contábase también 
entre los caballeros de la Orden de Calatrava. 
Derlicó á Fr. Alonso de Santo Tomás un puema 
en octavas y en dos partes (la primera en 16 can- 
ros) publicado con este titulo: Orfeo Militar enna 
bel icosa música celrbra los felices triunfos que ra 
la sayrada guerra de Viena y Duda han aleunza- 
do contra el Sultán del Asia lus imperiales Ar- 
masdrl César Leopoldo primera, Rey de Roma- 
nus, Bohemia, de Ungria, Dalmacia, Croacia Y 
Escluvonia y Grande Emperador de Hlemania 
(Málaga, 1688, en 4.3, Preceden á la primera 
parte ocho sonetos laudatorios, respectivamente 
compuestos por el conde de Aleurdia, D. Fernan- 
do Luis de Noriega, D. Francisco Maldonado 
Salazar y Vargas, D. García Dávila Ponce de 
León, D. Francisco Hurtado de Mendoza, don 
P, Manuel Jofré de Loaisa y Mesía, regidor de 
Roda, D. F. A, de Aguilar y Rojas y el capitán 
D. A. Vela Ojeda y Argamasilla, Ántes de la 
segunda parte se hallan, en elogio del autor, un 
epigrama latino del Licenciado D, Sebastián Cá- 
ceros Ovando y Chamuizo; otros versos de D. Eu- 
genio Santaren y Barma (décima); D, Manuel 
Santarén y Barma (id.); D. Francisco Santarén 
y Lecumberri (id.): D. Juan Antonio de Ovando 
Santarén y Mayeoralzo (romance), sobrino del 
autor; el maestro Pr, Rodrigo de Ovando San- 
taren, Agustino; y D, Antonio de Ovando San- 
tarén Loaisa y Rojas (décimas), regidor de Ar- 
chidona. Quizás no sea obra del mismo autor la 
titulada Vignissimo panegirico que conta Apolo 
al Muy Esertente Señor P. Juan Francisco de la 
Cerda... Duque de Medina Celi, cto, (en 4.0). 
En la portula se leen estas palalras: eilor el 
afectode Jion Joan de da Y ieturio Ovando Santa- 
rén y denisa, Ja diecneia esta fechada en Mila 
ga à 10 de septiembre de 1681; la dedicatoria es 
un romance; el texto se compone de octavas de 
arte mayor, y termina con poesias laudatorias 
(al autor; del conde de Alcudia y del marques 
de Coprami. 

OVANTE (del lat. ovens, orántis, y. a. de ará- 
re, triunfar): adj, Aplícase al que entre los ro- 
manos conseguía el honor dela ovación, 

-Ovayrr: Victorioso ó triunfante. 

OVAR: n. ÁOVAR. 


OVAR: Gray. V. cah. de concejo y comarca, 
dist. de Aveiro. Beira, Portugal, sit, al N. de 
Aveiro, eerca de la costa, en el £ e, de Lisboa á 
Túy, y al N. de uno de Jos esteros ó caños de la 
ría de Aveiro; 10500 habits, Exportación de vi- 
nos, cereales y Ímtas, 

OVARALGIA (de vrerio y el gr. ¿Xyos, dolor): 
f. Med, Neuralgia del ovario, 

Se halla caracterizada por un dolor bastante 
vivo, que sobreviene leuscamente y reaparece, 
sin cansa conocida, à intervalos irregulares; do- 
lor que tiene su asiento en la región ovárica, 
más å menudo á la izquierda que à la derecha, 
y se irradia hacia los ylexos renales y hepáticos 
o hacia el psoas, Este dolor aumenta por la pal- 
pación del ovario en las fosas ilíacas, por el tacto 
vaginal y por el tacto rectal. Algunas veces es 
bastante intenso para provocar vemitos, sinco- 
pes, y hasta verdaderos acresos de Jristerismo. 

La neuralgia ovárica suele ir acompañada de 
perturbaciones menstruales (desde la amenorrea 
hasta la menorragia más intensa!. Determina 
también á veces risuria y cistitis: como es uno de 
los síntomas niás frecuentes y característicos del 
histerismo, suele ir acompañada de todos los tras- 
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tornos reflejos, todas las perturbaciones nerviosas 
de esta enfermedad; por jo demás, al mismo tiem- 
po que la ovaralgia se manifiestan quizás di- 
versas neurosis. La enfermedad, aunque no sea 
grave por sí misma, puede provocar complica. 
ciones s rias, por la debilidad que determina y 
los accidentes nerviosos que suelen ser su con- 
encia. 

e tratamiento consiste: 1.° En calmar el do- 
lor, para lo cual se aconsejan las preparaciones 
narcóticas, cataplasmas laudanizadas ú bellado- 
nizadas, pesarios con extracto tebaico ú extracto 
de belladona, lavativas opiáceas; y, si fracasan 
estos medios, vejigatorios mafrisados sobre la 
región dolorosa, 2." En combatir la neurosisma 
de la enferma: para ello se emplearán todos Jos 
antiespasmórlicos, deste las píldoras de Meglin 
y el hromuro de alcanfor hasta los baños gene- 
ra:es y las aguas minerales al interior (Neris, 
Plombicres, Royat, en el extranjero; Carratraca, 
El Molar, Ledesma, en España) 3.2 Finalmen- 
te, en sostener las fuerzas y combatirla anemia, 
que muchas veces está tan íntimamente relacio- 
nada con estas enfermedades nerviosas de la 
mujer: úsase, pues, la hidroterapia, los ferrugi- 
nosos (cuando sean bien tolerados), las prepara- 
ciones de manganeso, una medicación arseni- 
cal, etc. 

La ablación del ovario enfermo, aconsejada 
por algunos especialistas para los casos graves y 
rebeldes, es demasiado peligrosa para que se le 
pueda recomendar. 

OVARI: frog, Prov. del Nipon á Hondo, Ja- 
pón, una de las 15 del Tokaido ó Región del Li- 
toral del Este; es parte del ken de Aitsi; 800000 
habits, Su nonibre, en lenguaje vulgar, es Bisin. 
Está atravesada por el 35% lat, N, y comprendi- 
da entre las provs. de Mikava al E. y del Isé al 
S.O., bañada al $, por la gran bahía lamada 
Mia-no-ura, que toma el nombre de Golfo de 
Ovari, y limitada al O. y N. por la prov. de 
Mino. 

OVÁRICO, CA: adj. Anat. Perteneciente, ó're- 
lativo, al ovario, 

arteria ovirica, — Las arterias ováricas, que 
son en la nmjer lo que las espermáticas en el 
hombre, nacen de la parte anterior de la aorta 
abdominal, entre las renales y la mesentórica in- 
ferior, y algunas veces de estas últimas; largas 
y delgadas, descienden inclinándose hacia fuera, 
pasando por detrás del peritoneo y por delante 
del psoas y del urétere, para llegar cada una de 
ellas á In losa ilíaca correspondiente y de allí å 
la pelvis menor. En ese punto la arteria ovárica 
se Introduce entre las dos hojas del ligamento 
ancho para llegar å la cisura del ovario; después 
de haber dado ramificaciones á este dagano, la 
arteria ovárica desciende por el borde corres- 
pondiente del útero, dando allí algunas veces 
ramitas y anastomosándose con la arteria inter- 
na procedente de la hipogástrica, Por eso algunos 
anatómicos la laman +tero-ovárica. 

Función ovárica, - Función caracterizada por 
la produeción del óvulo hembra ú óvulo propia- 
mente dicho, en el cual aparecen las células em- 
brionarias, de las que deriva el embrión. Tiene 
como condición esencial la propiedad de naci- 
mienta, y satisface al acto orgánico de reprodue- 
ción ó multipliración. Ofrece al estudio del fisió- 
logo: 1.* la formarión de un óvulo en el centro de 
las vesiculas de Graaf y la maduración de este 
óvulo; 2,” la ovulación; 3.2 la progresión del 
óvulo por la trompa hasta el útero, donde se des- 
truye y es expulsado, si faltan los espermato- 
zoitles en la cavidad de este órgano y en las trom- 
pas. 


OVARIO (del lat. orarius): m. Organo de la 
fecundación en los animal $ y plantas del sexo 
femenino y en los llamados hermafroditas. 

Z Ovario: Cierta especie de moldura talla 
da en forma de huevos con una listilla que los 
guarnece, 

, ~ Ovario: Parte inferior del pistilo, que con- 
tiene el rudimento de la semilla, 


Entonces se desarrollan los luevecillos en- 


terrados dentro del OVARIO, y se forma el 
fruto. 


OLIVÁN, 
—Ovanto; Aquella parte del cuerpo de los 


Ovijaros en la cual se forman los óvulos que Jue- 
go llegan á ser huevos. 


- Ovario; Cada uno de dos órganos internos 
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que tiene la mujer cerca de los riñones y que 
surten los huevecillos que concurren å la gene- 
ración. 


Tienen también las mujeres dos testienlos, 
que los modernos anatómicos laman OVARIOS, 
porque demuestran que están llenos de hue- 
vos. 

Marris MARTINEZ. 


. la atrofia que naturalmente experimen» 
tan entonces los Ovarios, la matriz y Jos pe- 
chos, favorece terriblemente el desarrollo «el 
escirro y del cáncer. 


MoxLar. 


- Ovario: Parte análoga «del cuerpo de las 
hembras de casi todos los animales viviparos. 


- Ovario: Dot. El ovario å parte inferior del 
pistilo es el órgano propiamente femenino y el 
único que com frecuencia existe, Lo presentan 
las flores femeninas de todas las faneróganias 
angiospermas, y está formado de una ó más hojas 
transformadas. Estas hojas se laman carpelares; 
y si el ovario es sencillo, como el de las legumi- 
nosas, ramúnculos, anémonas, clemátidas y otras 
tantas plantas, la hoja se dobla por su nervio 
medio y los bordes se sueldan volviéndose algo 
hacia dentro, De este modo se constituye un 
carpelo sencillo y los ývules nacen en la por- 
ción de los bordes, que originan así una Jia- 
centa. 

Si el ovario es compuesto estará formado de 
dos ó más carpelos simples y soldados entre si, 
de modo que exteriormente semejen un ovario 
sencillo, Así ocurre, por ejemplo, en el manza- 
no, peral, nispero, membrillero y muchos otros, 
en los que se puede reconocer el número de hojas 
carpelares que los forman por el número de ca- 
vidades que aparecen en la sección transversal, 
y que aún se reconocen mejor en la del fruto por 
su mayor tamaño. Por ejemplo, cinco en el man- 
zano, dos eu el tabaco, tres en el pepino, ete, 

Si las hojas carpelares no están cerradas sólo 
se encontrará en el ovario ó en el fruto una ca- 
vidad, pero se podrá reconocer el número de car- 
pelos por el de las placentas que existan en las 
paredes de esta cavidad única; así, veremos dos 
en una crucífera, tres en una violeta, y mayor 
número en la aniapola ó en la adormidera, 

A veces existen en una misma flor muchos 
ovarios sencillos, cuyo número puede variar, 
siendo, por ejemplo, tres en muchas espuelas ó 
un gran número en la callera, la flor de la zarza, 
la del botón de oro, ete. 

Por el número de óvulos que contienen, los 
ovarios se dividen en uniovnlados, biovulados ó 
triovulados; y por su posición respecto de las 
demás partes de la flor, se llaman Íuferos cuan- 
do están por debajo de la inserción de los sépa- 
los, pétalos y estambres (cucurbitáceas, compues- 
tas, umbeliferas, campanuliccas, etc. ), y súpe- 
ros cuando son estos órganos los que se insertan 
por debajo de la base del ovario (ranunculáceas, 
crucíferas, malváceas, geraniáceas, solanáceas, 
etc.). 

— OVARIO: Anat., Fisiol. y Patol. Los ova- 
rios, órganos productores del óvulo, ó germen 
femenino, son dos cuerpos de forma ovoidea, 
aplanados, cuyo eje mayor transversal mide de 
41á 54 milímetros y el menor de 24 á 27: el 
grosor de sus paredes es de 15 á 20 milímetros, 
en las épocas intermedias al período nuiximo de 
desarrollo del óvulo. 

Hállanse colocados uno á cada lado de la par- 
te superior de la matriz, con cuya parto superior 
los une el ligamento úterovárico, detrás y deha- 
jo de la trompa de Falopio correspondiente, alo- 
jados en un repliegue transversal que forma la 
hoja posterior de los ligamentos anchos. 

En el ovario pueden estudiarse anatómica- 
mente ios caras, «dos bordes y dos extremidades. 
Las caras, blancas, rosadas, lisas, antes de la 
pubertad, se presentan desiguales al establecerse 
csta, hendidas por las cicatrices consecutivas á 
la ruptura de las vesículas de colar rojizo ó mio- 
reno y de formas muy variables, El horde supe- 
rior, dirigido hacia atrás, es ligeramente con- 
vexo. El borde interior, dirigido hacia delante, 
es recto, adherente al peritoneo, y por él pasan 
los vasos que penetran y salen del ovario. La 
extremidad externa, más redondeada que la in- 
terna, se une á la franjita acanalada que la pone 
en relación con el pabellón de la trompa. La ex- 
tremidad interna se une al útero porel ligamen- 
to úterovisico, cilindroide, de unos 3 centime- 
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tros de largo y constituido casi exclusivamen- 
te por fibras musculares procedentes de la cara 
posterior de la matriz. 

El ovario se halla contituído por: 1.*, una capa 
delgada de epitelio pavimentoso, dependiente 
del peritoneo que cubre la glándula: 2.*, la por- 
ción glandular ú origena, parte fundamental del 
úrgatio, que contiene las células ó vesiculas ová- 
ricas en medio de una red fibrosa: 3.°, la porción 
bulbosa, bulbo ó estroma del ovario, compuesta 
de tejido conectivo, fibras musculares, vasos y 
nervios, 


Corte del ovario (Sehræn) 


1, vesiculas corticales; 2, vesiculas mås volumino- 
sas; 8, vesiculas rodeadas de la capa epitelial 
lamada membrana granulosa; 4, 5, 6,7 y8, ovi- 
sacos en grados diversos ide «desarrollo; 9, mem- 
brana granulosa; 10, óvulo; 11, masa de epitelio 
Hamada cúmulo proligero; 12, ovisaco que no se 
ha abierto, rodeado por una red vascular; 13, fo- 
lículo cuyo contenido se ha escapado en parte; 
14, trama de la capa cortical; 15, vasos que pe- 
netran por el cáliz de la glándula; 16, trama del 
cáliz; 17, membrana externa de un cuerpo ama- 
rillo; 18, arterias del cuerpo amarillo; 19, su ca- 
vidad central. 


La porción periférica glundular ú ovigena es 
la parte que primero se desarrolla en el embrión; 
homogénea y más blanca y compacta que la por- 
ción central, tiene en toda su extensión el espe- 
sor de un milímetro y se adapta exactamente å 
dicha porción central. Hállase constituida prin- 
cialmente por fibras musculares entrecruzadas 
en todas direcciones y que se comunican con las 
fibras de las capas subyacentes, encontrándose, 
entre las mallas que dejan las fibras, las céJulas 
ováricas ó vesículas de Graaf. Estas son en nú- 
mero elevadísimo en el feto y en las primeras 
edades; pero á medida que el ovario crece van 
desapareciendo, probablemente por compresión 
del tejido fibroso, que las empuja hacia la perife- 
ria. Sin embargo de esta disminución, aún pue- 
den encontrarse en una joven púber, según los 
cálculos de Henle y Sappey, hasta 72000 en am- 
hos ovarios. Este número va disminuyendo å me- 
dida que la edad avanza, acabando por desapa- 
recer en la época de la menopausia, gracias å la 
alrofia que entonces sufren estos órganos. Tanı- 
bién las hacen desaparecer ciertas enfermedades, 
sobre todo las inflamaciones parenquimatosas, 

La porción bulbosa constituye la mayor parte 
de la glándula; de consistencia menor que la 
capa periférica, es rojiza, con manchas grises en 
estado normal y más uniformemente colorcada 
Dajo la influencia de la congestión activa en las 
épocas menstruales, Sus elementos anatómicos 
son: 1,2, las fibras musculares, que vienen de dos 
origenes y en direcciones distintas; unas, trans- 
versales de dentro afuera, son prolongación de 
las fibras del ligamento úterovárico y proceden 
por lo tanto del tejido muscular uterino; algu- 
nas de éstas se continúan porel ligamento tubo- 
ovárico con las filwas propias del oviducto, El 
segundo orden de fibras es ascendente, eruzando 
de ahajo arriba á las anteriores, y proceden del 
ligamento redondo posterior. A éstas deben aña- 
dirse las fibras propias, procedentes de la capa 
ovígena, que se cruzan en todas direcciones, 
y que se lallan separadas por pequeñas por- 
ciones de tejido conjuntivo; 2.°, las arterias, 
procerlentes de la úterovárica, penetran en gran 
nuniero por el borde inferior, afectando la for- 
ma de ramitos plegados en espiral, arterias he- 
licinas; 3.2, las venas, más numerosas y volu- 
minosas que las arterias, se distribuyen entre 
las fibras del bulbo, en forma nudosa, constitu- 
yendo plexos ó mallas muy irregulares, y des- 
embocando por 10 ó 12 troncos notables en la 
vena tubo-várica: 4.0, los arrríos, que proce- 
den del plexo lunibosacro ó del renal y acompa- 
ñan á las arterias en su distribución, 

La porción lulLosa no contiene vesículas, 
aunque otra cosa hayan opinado algunos anató- 
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micos. Investigaciones de Sappey y de Selrún 
demostraron que sólo existen óvulos en la capa 
peritérica, si bien su disposición especial ha po- 
dido inducir en error å algunos observadores, 
pues cuando dichos óvulos se aproximan á la 
epoca de su madurez el gran volumen que ya 
tienen hace que sobresalga lo mismo en la su- 
perticie libre de la capa periférica que en la in- 
terna, penetrando algo en el bulbo, lo cual ha 
hecho creer que se encontraban alojados en éste. 
Cuando el ovisaco penetra realmente en la por- 
ción bulbar es después de su ruptura, al con- 
vertirse en metoanrión (cuerpo amarillo); enton- 
ces parece que es absorbido hacia el centro del 
vacío, y los fenómenos que caracterizan su pro- 
ceso de regresión se verifican en la suhstancia 
del bulbo. 

Varias son las enfermedades y vicios de con- 
formación que puede ofrecer el ovario: la índole 
de este trabajo impide enumerarlas tordas, y me- 
nos aún estudiarlas con alguna extensión, bas- 
tará decir algo acerca de las más importantes. 

El ovario puede faltar: entonces la pelvis suc- 
le estar poco desarrollada, las mantas son poco 
voluminosas, faltan las reglas, y la mujer no ex- 
perimenta deseos venéreos ni goces sexuales, ni 
tampoco existe en ella el sentimiento del pudor. 
El médico, cuando sea consultado para ver una 
de esas mujeres, debe prohibir formalmente el 
matrimonio; si se le consulta para lo futuro, de- 
berá hacer también todo lo posible para impedir 
un matrimonio, que sería estéril en tales condi- 
ciones. La falta el ovario entraña un estado ru- 
dimentario de la trompa y del útero, no formán- 
dose el conducto de Müller; pero puede haber, 
ovarios en casos en que no existe el útero, 

Merecen especial mención los quistes del ova- 
ría, tumores líquidos cuyo punto de partida es 
el ovario ó el órgano de Rosenmuller, vestigio 
del cuerpo de Wolf: estos últimos se designan 
más especialmente con el nombre de quistes pa- 
raováricos. Spencer Wells, uno de los más ilus- 
tres especialistas contemporáneos, admite las si- 
guientes variedades: quistes simples á unitocula- 
res, quistes mudtiloculares, quistes proliferantes, 
quistes dermoidcos, cistosercomas. Los quistes 
formados por una sola bolsa ó celdilla constitu- 
yen la variedad llamada r0rilocular; los que com- 
wenden varias bolsas se llaman multiloculares. 
Los quistes proliferantes están formados de una 
cavidad en cuyo interior se ve multitud de quis- 
tes en vías de desarrollo y que presentan volu- 
men variable, en relación con su grado de evolu- 
ción. Cuando la pared del quiste adquiere consi- 
derable desarrollo, y las cavidades que contienen 
el líquido quístico disminnyen, el tumor toma 
el nombre de cistosarcoma, 

Los quistes dermoideos contienen en su cavi- 
dad tejidos muy variables: pelos, dientes, pra- 
ducejones óseas. Algunas veces la pared de estos 
quistes presenta placas de estructura análoga á 
la de la piel. Dichos quistes son congénitos. 

Los quistes del paraovario, desarrollados en el 
espesor del ligamento largo, son las más veces 
uniloculares y se hallan desprovistos de pedículo, 

El pedículo existe en la mayor parte de los de- 
más quistes: está formado por el ligamento del 
ovario, por los vasos, los nervios y la trompa de 
Falopio, que se ve en su parte inferior. La pared 
de los quistes se halla formada de tres cavida- 
des, una interna y otra externa, compuestas de 
tejido fibroso, y la media, constituida por tejido 
conjuntivo. En la superficie interna se ve un re- 
vestimiento epitelial de células cilíndricas, 

El líquido de los quistes presenta color varia- 
ble: ora es seroso y transparente, ora claro, al- 
buminoso, viscoso ó gelatinoso. En otros casos 
el líquido es amarillento, purulento: algunas ve- 
ces toma color rajo obscuro, color de chocolate, 
cuando contiene mayor ó menor cantidad de san- 
gre. 

Los quistes del ovario deben distinguirse con 
cuidado de la hidropesía de la trompa: esta úl- 
tima afección rara vez llega á presentar las di- 
mensiones que se observan en los quistes, Tam- 
bién se evitará confundir un quiste con el emba- 
razo, la preñez extrauterina, la distensión de la 
vejiga por la orina, la ascitis, los tumores uteri- 
nos y los tumores sólidos del ovario. 

Los síntomas de los quistes varían según el 
grado de desarrollo de la enfermedad. Al princi- 
pio, cuando el quiste se halla todavía enntenido 
en la pelvis menor, el diagnóstico presenta gran- 
des dificultades, Si el quiste ha adquirido ya 
cierto volumen la enferma acusa un peso en la 
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pelvis, trastornos de la defecación y de la mic- 
ción, tenesmo rectal, estreñimiento, disuria. Más 
tarde el vientre ofrece gran desarrollo, en rela- 
ción con el volumen del tumor. La palpación ab- 
dominal, combinada con el tacto vaginal, per- 
mite comprobar la existencia de un tumor re- 
dondeado, de canvexidad superior, y que ocupa 
uno ú otro lado del vientre cuando el tumor no 
es demasiado voluminoso. Si el tumor ha adqui- 
rio ya cierto desarrollo todo el abdomen apa- 
rece lleno por el quiste, y entonces es imposible 
reconocer en qué ovario está implantado, Por la 
percusión se aprecia un sonido macizo, mayor en 
la concavidad inferior, al mismo tiempo que se 
percibe cierta fluctuación. 

¿n un grado avanzado de la enfermedad las 
venas del aldomen se dilatan, la respiración se 
va haciendo difícil por la elevación del diafrag- 
ma, la cara adelgaza y toma un aspecto especial, 
que gráficamente se ha designado con el nombre 
de fucies uterina, La curación espontánea de los 
quistes, aunque rara, no es imposible;se ha vis- 
to sobrevenir por rotura de la bolsa quística cn 
la cavidad peritoneal y su abertura en uno de 
los órganos inmediatos (recto, vagina, vejiga. 
Si el quiste se rompeen la cavidad del peritoneo 
la enferma muere en la mayoría de los casos (la 
mitad, según Nepven). 

El tratamiento médico de los quistes es sólo 
paliativo. Algunos quistes uniloculares, en par- 
ticular los desarrollados en el paraovario, hau 
podido curar por la simple punción ó por la pun- 
ción seguida de inyección jodada. Cuanto á la 
incisión, está completamente abandonada en 
nuestros días. El verdadero tratamiento de los 
quistes, el que da mejores resultados, consiste 
en extirpar el quiste por una abertura hecha en 
el abdomen (V. Ovartoromia). Para más deta- 
les acerca de las enfermedades del ovario, con- 
súltense las obras de Ginecología, y especialmen- 
te la que acerca de ese asunto publicó hace algn- 
nosaños el Doctor Spencer- Wells, lo mismo que 
la preciosa monografia De las enfermedades de los 
ovarios y de la ovariotomía, por el Doctor Kæ- 
verle. 


OVARIOTOMÍA (de ovario, y el gr. Touń, sec- 
ción): f. Cir, Operación que consiste en extirpar 
los ovarios enfermos, ó el ovario salido del ab- 
domen por una abertura herniaria y que no po- 
día volver á entrar. Su aplicación más frecuente 
es la que se hace en Jos casos de quistes y otros 
tumores del ovario. 

Al parecer, fué practicada en Oriente en mu- 
jeres adultas y sanas. Laumonier, en 1781, la 
hizo con éxito en un caso de quiste del ovario, 
Abandonada después, volvió á practicarse en 
América (Nathan Smith, 1822; Atlee, 1845), en 
Inglaterra (Clay, 1840) y Inego en Francia (Koe- 
herle) y España (Rubio, 1862). (El lector á quien 
interese conocer detalles históricos acerca de es- 
te punto, puede consultar la notable monogra- 
lía De las enfermedades de los ovarios y la ova- 
riotomta del Doctor Kæberle, publicada en la 
Colección de monografías de Medicina y Cirugía 
dirigida por el Doctor M. Carreras Sanchis, Ma- 
drid, 1887). 

Entre los más antiguos Procedimientos para 
la ovariotomía figuran el de Monteggia y el de 
Mac-Dowell. , . , 

Monteggia propuso puncionar el quiste ová- 
rico con un irócar grueso, y, despues de haber 
ensanchado algo la abertura, por medio de pin- 
zas de ramas largas, coger el saco previamente 
vaciado y atraerlo al exterior. Practicaríase la 
escisión cerca de su hase y se aplicaría en su pe- 
dículo una ligadura, cuyos dos extremos, salien- 
do por la herida, serviría para retirarla cuando 
se hubiese desprendido por completo el resto del 
saco. No habfa pasado este procedimiento del 
estado de simple teoría, cuando Kusne (de Ham- 
burgo) lo puso en práctica ligeramente modifi» 
cado, pero con el éxito más completo. Practico 
en la linea blanca, un poco por debajo del om- 
bligo, una incisión de 5 á 6 centímetros de diá- 
metro, que profundizaba hasta la pared anterior 
del quiste; dividió con el dedo las adherencias 
del tumor á la pared abdominal; pasó un hilo 
muy resistente & través de la pared del quiste, y 
extrajo con el trócar el contenido de óste. Va- 
ciado el saco, no fué difícil levar sus paredes al 
exterior hasta que apareciese el pedículo. Atra- 
vesó éste con una aguja enhebrada con un hilo 
doble y ligó por separado cada una de sus mita- 
des; después de esto escindió el quiste y reunió 


OVAR 


por sutura la herida exterior. Al sexto día se 
había efectuado la reunión; los hilos cayeron al 
décimonono, y al vigésimo la cicatrización era 
completa. 

He aquí ahora el procedimiento de Mac-Do- 
well. Echada la enferma sobre la cama ó sobre 
una mesa, el cirujano practica á lo largo de la 
línea media, y de arriba abajo, una incisión qne 
desciende desde el ombligo hasta unos 25 mili- 
metros del pubis, interesando la piel y la línea 
blanca, pero sin herir desde el puimer golpe el 
peritoneo. Cógese entonces éste y se le levanta 
con unas pinzas para dividirlo con precaución, 
de manera que puedan introducirse por la aber- 
tura los dedos medio é índice izquierdas, y lue- 
go, protegiendo con estos dos dedos las partes 
subyacentes, se dilata la abertura con un bistu- 
rí de botón, hacia arriba, hasta el ombligo ú un 
poco debajo del mismo, hacia abaja hasta cerca 
del pubis, en toda la longitud de la herida exte- 
rior, El tumor aparcee entonces cubierto algu- 
nas veces por el epiploon mayor, que es preciso 
rechazar hacia arriba, Lo que en primer término 
interesa es cerciorarse de si ha contraído adheren- 
clas, y para esto se introducen en la herida uno 
ú dos dedos, ó la mano entera, å fin de explorar 
toda Ja circunferencia del tumor, 

Cuando estas adherencias sean muy fuertes y 
extensas será prudente renunciar á la explora- 
ción y limitarse á la incisión del tumor; si, por 
el contrario, son flojas y limitadas, se las divida, 
y entonces será cuando el cirujano introducirá 
el bisturí en el tumor y lo abrirá ampliamente 
para vaciarlo. 

La reducción que sufre el tumor permite las 
exploraciones hacia su base, para conocer su pun- 
to de implantación y las relaciones que guarda 
con el útero, trompa y ligamentos anchos. Si 
nada se opone á Ja conclusión de la maniobra 
operativa, se hace que un ayudante separe la 
masa intestina} cubierta con una compresa y 
atraiga al exterior el tumor, reducido á una ó 
muchos quistes vaciados; el operador constriñe 
entonces el pedículo con una fuerte ligadura si 
es estrecho, ó lo atraviesa con una aguja enhe- 
brada con hilo doble, para ligar por separado 
cada nna de las mitades, Se corta en seguida uno 
de los cabos de cada ligadura y se conduce el 
otro al exterior. Finalmente, se extirpa con el 
bisturí toda la masa del tumor, á dos centime- 
tros de las ligaduras, á fin de que la porción res- 
tante impida el deslizamiento de éstas. 

Falta recoger con una esponja la sangre y de- 
más líquidos derramados en el abdomen, reunir 
después por cinco ó seis puntos de sutura entre- 
cortada los bordes de la herida exterior, pero sin 
comprender el peritoneo, y dejando en el extre- 
mo inferior paso abierto para las ligaduras y la 
porción del quiste, que beberá desprenderse por 
efecto de las mismas y será arrastrado con ellas, 

Algunas veces ha sobrevenido una hemorragia 
después de colocar el apósito, hemorragia debida 
casi siempre a) desligamiento de una ligadura. 
En este caso será preciso cortar lassnturas, abrir 
de nuevo la herida y colocar otra ligadura en 
masa, o bien atravesar el pedírulo del tumor para 
rodearle de mayor número de hilos. Mac. Dovell 
se propuso una vez la ligarlnra de los vasos, pero 
no le fué posible practicarla. 

Como dice el ilustre cirnjano Dr. Morales Pé- 
rez, catedrático de Barcelona, en sus notas å la 
Medirina operatoria de Malgaigne, la ovariotomía 
disfruta hoy de una consideración merecida; y 
si bien parece haberse especializado en manos de 
algunos operadores, es lo cierto que son muchos 
los casos en que ofrece verdaderas dificultades: 
por lo común es de las más fáciles y sencillas. 
He aquí ahora algunos detalles del citado doctor 
Morales Pérez: 

«La longitud de la incisión varía, no con el 
volumen del quiste, sino con su reductibilidad 
por la punción. Si el quiste es ó parece ser unilo- 
cular, la incisión sobre la linea blanca no debe 
subir más que hasta el ombligo, y acaso no llegar 
å él. Si, por el contrario, son muchos los quistes 
y no hay medio de abriilos tados, la incisión de- 
herá prolongarse más ó menos porarrilla del om- 
bligo, pasando, no por encima de esta cicatriz, 
sino rodeándola por uno de sus lados: la incisión 
debe Megar decididamente hasta el peritoneo, 
membrana que es preciso respetar todo lo posi- 
ble. Unicamente abriremos su cavidad después 
de haber cohilbido la pequeña hemorragia que 
suelen dar las arteríolas que se distribuyen por 
la pared abdominal. Abierto con precaución y 
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en un solo punto el peritoneo, se prolonga su di- 
vision cou las tijeras introducidas sobre el índi- 
ce izquierdo introducido en su cavidad. Entonces 
se presenta el líquido en la abertura, y es preci- 
so puncionarlo y vaciarlo, evitando con to le 
cuidado que ni una sola gota de su contenido 
caiga en la cavidad abdominal. Para la punción 
sirven unos trócares especiales, de calibre suti- 
ciente para que el líquido pueda descamarse fi- 
cil y rápidamente, y provistos de un tubo de cau- 
cho, que sirve para conducir el liquido á una va- 
sija colocada al lado de la cama. De todos estos 
trócares pretiero, y por consiguiente me sirvo, del 
de Kaberlé. Luego que el trócar ha penetrado, un 
ayudante debe coger con las pinzas la pared del 
quiste cerca de la ciinula á tin de impedir que 
al retraerse se escape, y cuando la evacuación del 
líquido ha puesto ya bastante llácida la pared se 
atrae el quiste sobre la cánula, ó bien se sujeta con 
una ligadura circular, y de este modo se evita el 
derrame del líquido alrededor de la cánula. Si el 
quiste es multilocular, sin retirar la cánula, y 
desde el interior de la primera cavidad, se pene- 
tra en una segunda celdilla. Vaciando el quiste, 
se le atrae lentamente al exterior y es ocasión de 
seccionar el pedieulo. lero no siempre pasa todo 
de un moilo tan sencillo, sino que puede el ciru- 
jano encontrarse con dos complicaciones: por una 
parte las adherencias; por otra las hemorragias, 
que suceden comúnmente á la rotura de estas 
adherencias. » 

Sacado el quiste al exterior, conviene despren- 
derlo y oponerse å toda hemorragia por parte 
del pedículo, Para esto existen dos procedimien- 
tos: la mayoría de los cirujanos, á imitación de 
Spencer Wells y de Baker-Brown, mantienen el 
pedículo al exterior por medio de clamps ó cepos; 
otros, siguiendo el ejemplo de Krassowski (de 
San Petersburgo), dejan el pedículo en el vientre 
y cierran herméticamente el abdomen, El uso 
del elemp ha prevalecido, y ofrece en realidad 
mayores seguridades contra las hemorragias; se 
compone ese aparato de dos varillas articuladas 
y unidas por uno de sus extremos; el otro termi- 
na en ramas fuertes que permiten hacer entre las 
dos varillas ima enérgica presión. El cdump ha 
sufrido numerosas modificaciones, y pudiera sus- 
tituirse, como lo hizo Keeberlé, por un alambre 
de hierro recocido y apretado con un aprietanu- 
dos, y hasta por un fuerte hilo de ciñamo. 

OVARITIS (de ovario y el sufijo dis, intlama- 
ción): f Pitol, Inflamación del ovario, 

Los autores de obras de Ginecología están con- 
formes en afirmar que la inflamación limitada al 
ovario es excesivamente rara. Los casos descritos 
por Bouveret y Darolles como de ovaritis aisla- 
da iban acompañados de peritonitis y adheren- 
cias, Por eso Sinety dice que lo que domina la 
historia de ovaritis es la pelviperitonitis y la 
linfangitis. 

El dolor que se provoca en ciertas mujeres 
comprimiendo sobre la región ovárica no es de- 
bido siempre á una ovaritis, como algunos han 
dicho, porque en muchas histéricas que presen- 
taban gran liperestesia en dicho punto no ha- 
bía ningún sintoma de inflamación de tales glán- 
dulas, 

En ciertas ovaritis crónicas las lesiones del 
ovario parecen secundarias. Consisten, sobre to- 
do, en un considerable engrosamiento de la ca- 
pa externa (albugínea de los antiguos anatómi- 
cos); además se observan en la superficie mame- 
lones tibrosos revestidos de epitelio cilíndrico, ó 
neomembranas igualmente fibrosas y tapizadas 
en su cara glandular por los mismos elementos. 
Los pequeños focos hemorrágicos, cuando exis- 
ten, sólo se encuentran en la periferia, Los vasos 
no aumentan de volumen ni son más numerosos 
que en la capa externa, por lo cual cabe pensar 
en su origen perilonial. Nunca hay alteraciones 
en las regiones profundas de Ja glindula, Lasci- 
catrices estrelladas, las granulaciones pigmenta- 
rias y los cristales de hematoidina, mencionados 
por ciertos autores como hechos pategnomóni- 
cos, se encuentran igualmente en estado nor- 
mal, 

A pesar de las modificaciones, tan considera- 
bles como frecuentes, que produce en el ovario la 
congestion menstrual, la inflamación de este or- 
gano es verdaderamente rara. Ambos estados son 
difíciles de distinguir desde el punto de vista 
anatomico, 

Se ha dividido la ovaritis en folirular y paren- 


quimatosa. En esta distinción ha habido no poca * 


confusión entre los autores. Así, Slawianski ad- 
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mite una forma parenguímatosa y otra intersti- 
cial, correspondiendo esta á la parenquimatosa 
de algunos autores, mientras que la parenquima- 
tosa de Slawianski es sinónima de la folicular 
de los alemanes. En esta última variedad las 
lesiones se localizan en los folículos primordiales 
más extensos, que son rojos, friables; su conte- 
nido aparece turbio, purulento, y el tejido que 
los rodea infiltrado. XI epitelio lolicular (mem- 
brana granulosa) se altera desde el principio, 
cuando todavía conserva el óvulo sus caracteres 
normales, El óvulo degenerado å su vez y la 
membrana envolvente es la última que desapa- 
rece. 

En la forma intersticial se hallan casi siem- 
pre comprometidas ambas glándulas. Su volu- 
men aumenta; su capa externa (albugínea) está 
engrosada, y su superficie irregular sembrada de 
mamelones fibrosos ó de neomembranas de la 
misma naturaleza; el parénquima ovárico está 
edematoso, infiltrado de elementos embrionarios 
que presentan puntos hemorrágicos, En los ca- 
sos algo intensos los folículos están igualmente 
lesionados, se atrofian, y todo el tejido se trans- 
forma, hasta tal punto que ambos ovarios sólo 
se hallan representados por dos bolsus que con- 
tienen una masa caseosa ó purulenta. Las adhe- 
rencias que los unen á los órganos vecinos le dan 
las posiciones más variadas. 

Por lo que respecta á los síntomas, se han ad- 
mitido dos formas de ovaritis: aguda y crónica, 
El síntoma más constante es un dolor más vio- 
lento, profundo, pungitivo, acompañado de es- 
calofríos, tiebre, náuseas y vómitos; pero como 
nunca se ha visto, al hacer la autopsia, la ovari- 
tis aislada sin lesiones de las partes inmediatas, 
es posible que todos esos fenómenos se manifes- 
ten bajo la influencia de la inflaniación del peri- 
toneo inmediato; otro tanto puede decirse de la 
sensibilidad del vientre, de Jos desórdenes de la 
niicción y de la delecación. 

Se ha dicho que la ovaxitis que complica la 
menstruación daba lugar á metrorragias abun- 
dantes. 

Todos estos síntomas se calman poco á poco, 
y las funciones genitales recobran su carácter 
normal, ó bien la forma aguda pasa al estarlo cró- 
nico. Los casos de abscesos ováricos abiertos en 
la vejiga, la vagina ó el recto, referidos por los 
autores antiguos, resultaban las más veces de la 
peritonitis. Las metrorragias y las menorragias 
han sido observadas en las formas crónicas lo 
mismo que en las agudas, 

Por lo deniás, ninguno de los síntomas que 
quedan mencionados es patognomónico y espe- 
cial de esta afección. 

La mayor parte de las pretendidas ovaritis 
diagnosticadas durante la vida fueron perimetri- 
tis ó linfoadenitis circunuterinas, Aun cuando 
la glándula ovárica forma parte del tumor, las 
inflamaciones del peritoneo son las que dominan 
la sintomatología. En los casos en que el órgano 
era aislable, redondeado y muy atunentado de 
volumen, se trataba más bien de un quiste infla- 
mado. 

Respecto al pronóstico, la forma aguda es ge- 
ncralmente poco grave, á no ser que llegue á su- 
purar. Algunas veces se ven, al hacer la autop- 
sia, ambos ovarios degenerados y transformados 
en dos bolsas purulentas, sin que durante la vida 
hubiera llamado la atención ningún síntoma. 

La forma crónica suele tardar mucho en des- 
aparecer. 

La esterilidad es lo que principalmente coni- 
plica el pronóstico. En tales casos las causas de 
la infecundidad son complejas y pueden resultar 
de la fijación del ovario lejos del pabellón de la 
trompa, de la envoltura formada por las mem- 
branas fibrosas, y, finalmente, de la desaparición 
de la atrolia ó de la degeneración de los folicu- 
los, y algunas veces de todo el tejido ovárico, 

Toca hablar ahora de la etiología, 

La ovaritis aguda es rara fuera del estado puer- 
peral. En das recién paridas puede ser consecuti- 
va å lesiones del sistema linfático, que se pre- 
sentan en los ovarios, lo mismo que en el útero, 
el peritoneo y los ligamentos anchos. Slawianski 
considera la variedad folicular como frecuente en 
algunas enfermedades agudas ó fiebres graves, 
tilus, viruela, etc. En tales condiciones la infia- 
mación del ovario es secundarja y tiene poca im- 
| portancia clínica, puesto que se balla subordina- 
| da á la afección general, 

Se ha dicho que la supresión hrusca de las re- 
i gias podía ser causa de ovaritis. La frecuencia de 
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aquélla, comparada con la rareza de ésta, de- 
muestra que dicha relación, si existe, dista mu- 
cho de ser constante. La importancia etiológica 
atribuída al onanismo y á los excesos sexuales cs 
más bien una idea teórica, en relación con el pa- 
pel exagerado que se ha hecho jugar al ovario en 
la patogenia de las enfermedades de la mujer, 
que el resultado de la observación. Las formas 
crónicas, lo mismo que muchas ayudas, revelan 
estar relacionadas con el puerperio y van acom- 
pañadas también de pelviperitonitis. 

Las variedades de ovaritis herpética, blenorrá- 
gica, sifilitica, han sido admitidas sobre todo 
gracias å las ideas á priori fundadas en la seme- 
janza, más aparente que real, que existe entre el 
testículo y la glándula ovárica. Otro tanto pue- 
de decirse de la forma reumática, aceptada en 
una época en que se consideraba la superticie del 
ovario como de naturaleza serosa, cuando en rea- 
lidad se parece bastante más á una mucosa. 

Para terminar estas líneas, hay que exponer 
el tratamiento de la ovaritis, 

Las enfermas de ovaritis aguda guardarán re- 
poso en la cama, tomarán baños tibios y usarán 
irrigaciones vaginales frecuentes. Los antillogís- 
ticos, bajo la forma de sangrías locales, de san- 
guijuelas aplicadas al abdomen, se hallan tam- 
bién indicados. Contra los lenómenos dolorosos 
se usarán los narcóticos, el cloral, el cloroformo, 
y principalmente las inyecciones de morfina. Es 
útil limpiar el recto por medio de lavativas gli- 
cerinadas ó con pequeñas dosis de aceite de rici- 
no. Se vigilará la vejiga, y se vaciará ésta, por 
el cateterismo, si la micción es penosa ó incom- 
peta. Si el tumor se torna fluctuante y forma 
eminencia en un punto se vaciará el pus, prin- 
cipalmente con un aparato aspirador, 

Las enfermas que han padecido Hegmasías del 
ovario están muy expuestas á las recidivas; por 
eso se proscribiri todo lo que congestione los ór- 
ganos genitales, 

En las formas crónicas, casi siempre acompa- 
ñadas de cierto grado de anemia, es útil hacer 
uso del hierro y de la quina. Se ham aconsejado, 
como en la pelviperitonitis, las preparaciones 
iodadas, el ioduro de potasio ó la tintura de 
iodo, y también las aguas minerales algo exci 
tantes. Si las enfermas presentan metrorragias ó 
menorragias se emplearán los medios propios de 
estas afecciones. 


OVAS (del lat, ova, huevos): pl. En algunas 
partes, HUEVAS, 


OVAS: Gecg. Dist. de la prov. Dos de Mayo, 
dep. de Huánuco, Perú; 3109 habits. y Pueblo 
caz. de dist., prov. Dos de Mayo, dep. de Huá- 
nuco, Perú; 1141 habits. En sus inmediaciones, 
y en el camino hasta Chavín, se encuentran rui- 
uas de castillos y pueblos del tiempo de los in- 
cas. 

OVASI: Geog. Bahía de la costa de Hondo ó 
Nipón, Japón, sit. en el litoral oriental de la 
prov. de Kii, algo al N. del 34° lat, N. Está 
abierta al E. y tiene cerca de 9 kms. de fondo, 


OVAYA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Amandi, ayunt. y p. j. de Villaviciosa, 
prov. de Oviedo; 36 edils. 


OVECICO: m. d. de HUEVO. 


Acabados estos días, el macho muere, y la 
hembra pare aquellos OVECICOS que al princi- 
pio dijimos. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


OVEJA (d. del lat. ¿vis): f. Hembra del car 
nero. 
Buscan en el estio 
Mis OVEJAS el frio 
De la sierra de Cuenca, ete. 
GARCILASO, 


ses un mi criado que me sirve de guardar 
una manada de OVEJAS que tengo en estos 
contornos, eto. 


CERVANTES, 
Los ingleses han logrado sus excelentes y 


finisimos vellones cruzando las castas de sus 
OVEJAS cou las de Castilla, etc. 


JOVELLANOS, 


= OveJa: Chil, LLama: cuadrí podo del géne- 
ro del camello, con los dedos separados y el lo- 
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mo liso, del tamaño de un ciervo, y de pelo ás- 
pero y castaño. 
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Entre los animales propios de aquel país, se : 


pueden poner en primer lugar Jos que llaman 
oOvesas de la tierra, y son de la figura de ca- 


niellos. 
a OYALLE. 


-OVEJA RENIL: La machorra ó castrada, 


-CADA OVEJA, CON SU PAREJA: ref. que en- 
seña que cada uno se contenga en su estado, 
igualándose sólo con los de su esfera, sin preten- 
der ser mayor, ú bajarse å ser menor de lo que 
le compete. 

— ENCOMENDAR LAS OVEJAS AL LOBO: fr. fig, 
Encargar los negocios, hacienda ú otras cosas ú 
quien las pierda y destruya. 

=- LA MÁs RUÍN OVEJA SE ENSUCIA EN LA CO” 
1ODKA: ref. con que se denota «que las personas 
más inútiles suelen ser las más perjudiciales, 

— OVEJA CHIQUITA, CADA AÑO ES CORDERITA: 
ref. que da á entender que las personas de pe- 
gneña estatura suelen disimular más la edad. 


OVEJA DUENDA, MAMA Å SU MADER Y Á 
LA AJENAS ref, que enseña que la afabilidat y 
buen trato se concilian el agrado y benevolencia 
general, 

-OVEJA HARTA, DE SU RABO SE ESPANTA; 
ref. que habla contra los regulones y acomoda- 
dos, 4 quienes cualquier suceso les hace nove- 
dad. 


- OVEJA QUE BALA, BOCADO PIERDE: ref. que 
enseña que el que se divierte fuera de su inten- 
to, se atrasa ó pierde en lo principal. 

-- OVEJAS BOBAS, POR DO VA UNA VAN TODAS: 
ref. que enseña el poder que tienen el ejemplo y 
4 mala compañía, 

OVEJAS Y ABEJAS, EN TUS DEHESAS: ref. 
que persuade que se tengan estas dos granjerías 
en tierras propias, porque en las ajenas dan poca 
utilidad. 

QUIEN TIENE OVEJAS, TIENE PELLEJAS: 
ref. que advierte que el que está á la utilidad, 
también está expuesto al daño. 

—OvrJa: Zool. y Zool. Nombre vulgar con 
que se designa á las especies del género Ovis, 
que se distingue por ¡presentar sus individuos 
32 dientes, de los cuales son incisivos ocho, co- 
locados en la mandíbula inferior, y molares 24; 
la cabeza convexa; las orejas estrechas y lar- 
gas; los cuernos, macizos ó luesosos, cubiertos 
por un tubo córneo, triangulares em su baso, 
persistentes y surcados de rugosidades transver- 
sales más ó menos profundas; el cuello corta; 
voluminosos los testículos (en los machosi; las 
extremidades delgadas y entre ambos dedos un 
canal que se llama biffevo, El corazón es muy 
desarrallado y el estómago está compuesto de 
cuatro senos Ò cavidades. Istas son, de izquierda 
á derecha, las siguientes: la panza ó herbario, 
que es la más voluminosa, consta de dos sacos, 
derecho é izquierdo; el bonete ó redreilla, inume- 
diatamente debajo del esófago y cn conmnica- 
ción con la panza; el Zibro, así llamado por sus 
pliegues longitudinales; y el cuajar, que enaja 
la leche mediante el jugo gástrico que segrega, 
y que además commnica con el libro, La hierba 
groseramente dividida baja á la panza; allí se 
detiene durante algún tiempo, y luego pasa á la 
redecilla, en la que la masa alimenticia es divi- 
dida en porciones ó elaborada en bolas, que pa- 
san sucesivamente por el esófago å la boca, para 
ser de nuevo machacadas é insalivadas. Esta se- 
gunda masticación constituye la rumie. Luego 
desciende el holo alimenticio por el esófago y 
canal esofágico al libro, y de éste al cuajar, en el 
cual se verifica la digestión estomacal bajo la 
acción del jugo gástrico. Los alimentos líquidos, 
como el agua, leche, ete., pasan inmediatamen- 
te al cuajar. 

El tipo de este género es la Oreja común (Oris 
domestica L.), pero además de ella se crían otras 
especies menos principales: éstas son: 

El vis tregelaplens, de cabeza grande, cuer- 
nos rectos en un principio y encorvados después 
hacia la parte posterior, con la cara anterioran- 
cha y plana; la superficie del cuerpo cubierta de 
pelos gruesos, ahundando poco la lana. En la 
parte inferior del cuello y en las extremidades 
presenta una erin larga. Los individuos de esta 
especie se encuentran distribuidos por Africa y la 
Tartaria, 
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El Muflón de América (Ovis montana), de 
cuerpo ágil; piernas largas: cuernos grandes y 
anchos que se enroscan en espiral. Es propio de 
: la América septentional. 

El Muglon argali (Oris ammon ) se halla di- 
fundido por el Centinente Asiático, habitando 
en las cumbres mås altas; sus cuernos son muy 
gruesos y aplanados por la parte anterior; el pelo 
es gris leonado, y especialmente espeso y rojizo 
en el invierno. Antiguamente abundaba en Es- 
paña, Córcega, Cerdeña, en las islas del Archi- 
piélago Jónico, y en algunos puntos aún vive en 
estado salvaje. 

El Esteatopiga de Persia ( Ovis estealopyga per- 
sica) tiene la grupa adiposa ó esteatópica, en 
que se forma un depósito de grasa que el animal 
utiliza para su nutrición y sustento cuando es- 
casean los alimentos, y que le permite eruzar sin 
inconveniente los grandes desiertos asiáticos y 
africanos, por donde habita. Son de mediano ta- 
maño, con cuernos pequeños y pelo Llanquizco 
por todo el cuerpo, excepto en la parte superior 
del cuello y en la cabeza, que es de color negro, 

La Oveja domestica ordinaria ( Oris domestica), 
que difiere mucho de las silvestres por sus habi- 
tos, es débil y casi incapaz para procurarse los 


Oveja doméstica 


alimentos necesarios å la vida; no sabe defen- 
derse de sus enemigos y hasta ui siquiera in- 
tenta huir de ellos. Si fuese cierto que esta es- 
pecie trae su origen del (vis aries, sería necesa» 
rio reconocer que se ha modificado profundamen- 
te y que en el estado de domesticidad ha perdi- 
do en algunos casos de una manera completa el 
pelo grueso, adquiriendo un gran desarrollo el 
vello que forma su lana. La oveja doméstica ha 
seguido al hombre á todas las partes del mundo, 
habiéndose modificado en todos los sitios y con- 
formado de tal suerte que en la actualidad forma 
una multitud de castas. En Inglaterra, Francia, 
Italia y España, cuando los ganaderos tienen á 
su disposición buenos forrajes, han obtenido ra- 
zas muy adecuadas para la carnicería, mientras 
que en ciertas comarcas húmedas las carnes son 
poco buscadas y gustosas, 

Todas Jas clasificaciones que se han hecho 
acerca de las razas ovinas han fracasado, y en la 
actualidad no podemos contar todavía con ningn- 
na que resulte ciertamente exacta. La gran di- 
visión en dos grupos, ó sea el de razas de car- 
ne y razas de lana, no tiene realmente un fun- 
damento serio, lo cual acontece con la que dis- 
tribuye las especies ovinas en ovejas de lana lar- 
ga, de lana media, de lana gruesa y de lana in- 
termedia. Enpezarenios, pues, por hablar de las 
principales razas lanares que se conocen en Es- 
paña, que son, i saher, la ribrriaga ó churra, de 
lana basta; la raza rasa ó de lana entrefina. que 
se supone resultado del cruzamiento entre la 
churra y la merina; y la raza merina ó de lana 
lina. 

La raza churra forma numerosas variedades en 
las comarcas en que viven las razas españolas, 
Asi, tenemos la manchega, que pasta en Ciudad 
Real, Cuenca y Albacete; la castellana, cu Ma- 
drid, Avila, Valladolid y Burgos; la riojana, 
cuyo tipo principal se encuentra en la provincia 
de Zaragoza. Todas las variedades se pueden in- 
cluir en dos grandes grupos: uno que comprende 
numerosos individuos, cuyo principal carácter es 
tener negra la parte anterior de la cabeza, dis- 
tiuguiéndose por la finura de su lana, que es 
superior á la de todas las demás especies de chu- 
rras. Los individuos de esta casta son pequeños, 
muy sobrios, de constitución fuerte y excelente 


inclemencias de las estaciones. 
Otra casta de caracteres opuestos á la anterior 
se compone de individuos altos, gruesos y pesa- 


salud, y resisten mejor que otra variedad å las : 
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to es fiero; dan mucha lana, pero burda y basta 
y súlo pueden vivir en tierras donde haya havas 
saladas, Su carne es de fibra gruesa, poco grata 
al paladar, y por consiguiente poco estimada. 

Como sucede siempre emimdo van mezelados ó 
vecinos individuos de distintas y no opuestas 
variedades, existe una intermedia entre las dos 
qne hemos señalado. El individuo de esta raza 
es alto, recio, corpulento y vivo, de lana mis 
lina y de mejor calidad que la de los pertene- 
cientes á la variedad anterior, si bien recomen- 
dable como la de los de cabeza negra. 

La raza manchega se puede dividir en dos gru- 
pos: uno de individuos pequeños, con lana blan- 
ca y muy burda, y otro que se extiende por los 
territorios de Ciudad Real, Almagro, Manzana- 
res y los pueblos circunvecinos; de gran alzada, 
llegando á pesar sus ejemplares hasta 25 kilo- 
gramos; carne exquisita, pero con mucho hueso, 
y de tan lento desarrollo que las ovejas no pue- 
den cubrirse hasta los des años, y los machos no 
se pueden llevar al matadero antes de los tres; 
la lana suele ser parda y descargada, y se em- 
pler principalmente en las fábricas de Alcoy y 
Enguera. 

En Castilla la Vieja y en el reino de León, á 
miás del ganado merino, se cucuentra ta raza 
mestiza de merinos y churros, cuya lana es blan- 
ca y hiba, y euyos individuos son de bastante 
alzada. Los que pastan en las provincias de Bur- 
gos y Zamora son menores y de lana más basta. 

La raza churra tiene la lana larguísima y ca- 
rece de mugre, por lo cual parece màs bien pelo 
de cabra, y solo sirve para determinados tejidos. 
Se emplea generalmente para colchones, y en es- 
te usoes juzgada la mejor. La raza churra es muy 
lechera, cualidad que la recomienda eficazmen- 
te para ser preferida cerca de las grandes pobla- 
ciones por el gran consumo que se hace de leche 
en ellas. Esta raza fué antes poco apreciada por 
el poco peso del vellón y ser su hebra mala para 
tejido; pero hoy que tan poco precio tiene la la- 
na, y la cualidad lactífera tanto vale, se extien- 
de donde la leche tiene fácil venta. 

La raza churra es susceptible de muchas me- 
joras. Desde luego, el vellón puede ser más igual 
que el de la generalidad de los rebaños, siendo 
prueba de ello el resultado alcanzado por varios 
ganaderos, y particularmente porel difunto mar- 
gués de Perales, E] rebaño que creó por medio 
del sistema de selección consanguínca hace pa- 
tente lo mucho que puede perfeccionarse la raza 
en corpulencia y calidad de la Jana. 

La reza rasa es quizá la más extendida y nu- 
merasa, por las subrazas de que se compone, 
Equivale á la denominada común, y es verdade- 
ramente intermedia entre la merina y la chu- 
rra. 

A tres se pueden reducir las cualidades esen- 
ciales de esta raza, que son: corpulencia, carde- 
ter estambrero de la lana y precocidad. 

Los partidarios de las razas pequeñas achacan 
á ista el defecto de necesitar mayor cantidad de 
comida que las pequeñas, pero se puede contrs- 
tar en su delensa que el exceso de coste de ma- 
nutención queda bien pagado con la mayor can- 
tidad de carne y leche que produce. No vamosá 
aconsejar que por todos y en todas partes se adop- 
ten las razas grandes con preferencia á las pe- 
queñas. La naturaleza es próvida en esto, y pa- 
rece «que señala para cada clase de pastos la raza 
especial qne le conviene; en dehesas pobres es 
muy difícil que prosperen razas perfeccionadas 
de mucho peso, de poco hueso y de patas cortas, 
porque estas cualidades físicas se avienen mal 
con los largos y trahajosos careos. Porel contra- 
rio, en terrenos ricos de pasto y poro montaño- 
sos resultaría un perjuicio económico con las ra- 
zas pequeñas, las cuales nunca remunerarían el 
vador del sustento y el capital empleado como 
las grandes, 

Las razas rasas, cuya lana se tiene por estam- 
brera, no equivalen á las que se denominan en 
Inglaterra de lane terga, En España no existen 
razas de lana larga, como no sea la churra, pero 
la enal no sirve para los tejidos. Sácase estam- 
lire de la rasa, pero carece de la longitud, del 
brilla, del paralelismo de las inglesas. , 

La raza merina, edebre en Europa, es la más 
importante de las razas españolas por el número 
de sus individuos y por la excelente calidad de 
sus lanas. 

Los caracteres del tipo merino son: alzada de 
70 á 75 centímetros: el cuerpo cilíndrico, hjen 


dos, cuyos miembros som fornidos y cuyo aspec- | redondeado y de un metro proximamente de lon- 
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po; el vellón no ha variado respecto á la finura 
de la hebra, pero ha aumentado y mejorado en 
longitud, debido á una nutrición más activa yá 
la extensión mayor de las dimensiones de su 
cuerpo. 

El sabor demasiado acentuado, que en el me- 
rino tardío es un defecto incontestable, se ha- 
lla en el precoz tan atenuado que su carne cons- 
tituye un nianjar verdaderamente exquisito, Es 
un electo de la precocidad, sobre el cual no hay 
necesidad de insistir. 

No se conoce bien la historia de los merinos 
españoles, pero se halla mny admitida la opi- 
nión de que son originarios de Asia y Africa. En 
efecto, se sabe que en épocas diferentes fueron 
importadas de África á España reses laníferas 
para ser aclimatadas y propagadas; y si se com- 
aran los ganados lanares apacentados en Arge- 
lia con los merinos se descubren grandes ana- 
logías. Lo indudable es que, hasta el primer ter- 
cio del pasado siglo, solamente en España existía 
el ganado merino, y que se fomentó en la pe- 
nínsula de mil maneras la propagación de tan 
útiles reses, habiéndose llegado hasta prohibirse 
su exportación; de suerte que, aun ofreciendo 
exorbitantes precios, no conseguían los extran- 
jeros adquirir carneros merinos; pero á princi- 
pios del pasado siglo se varió de sistema, ora 
por el cambio general de ideas, ora por la ley de 
necesidad, como sucedió en el artículo secreto del 
tratado de Basilea que obligó á España á per- 
mitir llevar á Francia aquel germen de riqueza. 

La raza merina se ha extendido y aclimatado 
con tanta rapidez, que puede decirse ha dado la 
vuelta al mundo, calculándose en más de 200 mi- 
llones de cabezas las que existen en la actuali- 
dad, puesto que se evalúan en 80 millones sólo 
en la República Argentina, 40 en los Estados 
Unidos de América, 45 en Oceanía, 10 en el Ca- 
bo, 40 en la Rusia meridional y en Austria- 
Hungría, 25 en Alemania y Francia y 5 en Es- 
paña y en Italia, 

Como productores de lana, en Sajonia es don- 
de los merinos alcanzaron antes su mayor grado 
de perfección, gracias á la buena elección de los 
primeros individuos importados de España por 
una parte, y por otra al esmero inteligente con 
que se cuida al ganado. La extraordinaria finu- 
ra de la lana producida por el rebaño del gran 
elector de Sajonia dió origen á la raza llamada 
Electoral. Con las denominaciones de Hscoriad, 
Infantado y Negretí se conocen en Alemania 
otras variedades ó tribus, adoptando los nom- 
bres de las cabañas españolas en que fueron es- 
cogidos los primeros tipos importados. Lo inne- 
gable en la actualidad es que en ese país exis- 
ten hoy dos principales razas de ovejas merinas, 
á saber: merinas de lana fuerte ó del Infantado, 
y merinas de lana suave, Electorales ó del Esco- 
rial, 

Las primeras se acercan más al Primitivo tipo 
español; las segundas se puede decir que han 
sido formadas en Alemania por selección. 

Los merinos /nfentados poseen cuerpo más 
fuerte, recogido y ancho; la frente y nariz ar- 

ueadas; la piel forma pliegues muy pronuncia- 
dos; la cola espesa y muy carnosa en su base; la 
lana, que lega hasta la nariz y los patucos, im- 
pregnala de grasa pegajosa, que tiene alguna 
analogía con el sebo y pez, y por esta causa sue- 
le presentar un aspecto negruzco, La hebra no 
es muy fina y tiene cierta aspereza, sobre todo 
en la extremidad. 

Los merinos de lana suave, de raza Electoral ó 
de raza Escorial, como se dice todavía, tienen 
el cuerpo más esbelto, menos recogido y algo 
más largo que los de la otra casta, Su cabeza es 
más fina y puntiaguda zel cuello más delgado 
y con menos pliegues. Estos animales son algo 
más altos de piernas y tienen mås encorvada la 
grupa hacia la base de la cola, 

Por más que las lanas de Sajonia gocen de una 
reputación universal, debe reconocerse que la 
variedad Electoral no corresponde å las exigen- 
cias de la situación actual. En tanto que la lana 
se vendía å precios elevados, se deseuidó por 
completo el perfeccionar la estructura del cuer- 
po, siendo el resultado que lo mismo los meri- 
nos Electorales que los Negretís fuesen suma- 
mente defectuosos y poco á propósito para la 
producción de la carne. Atentos los ganaderos 
alemanes á las nuevas necesidades sociales y á 
sus propios intereses, á fuerza de inteligencia y 
perseverancia en la elección de sementales y en 
el buen método de alimentación han logrado 
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gitud; la cara recta; la frente mucho menos con- 
vexa que en las demás razas; los cuernos grue- 
sos, largos, rugosos, retorcidos en espirales do- 
bles y próximos á la cara; las orejas curtas y tie- 
sas; el cuello grueso, corto y provisto de papa- 
da; el pecho ancho; la espalda redonda; el dor- 
so horizontal y la grupa ancha; las piernas cor- 
tas y gruesas; la cola mediana; los testículos vo- 
luminosos, péndulos y separados por un plie- 

e longitudinal; la lana de unos 6 centímetros 

e largo, rizada, apretada, elástica, resistente, 
fina, suave, blanca y muy impregnada de subs- 
tancia grasa llamada suarda,; la piel fina y rosa- 
da, tan amplia que en algunas reses forma nu- 
merosas arrugas en varias regiones, en el cuello, 
en las espaldas, en los muslos, etc. ; estas arru- 
gas aumentan la superficie de la piel, y por con- 
siguiente los individuos que las tienen produ- 
cen más lana que los otros. Algunos ganaderos, 
apreciando esta clase de merinos, han logrado 
hacer hereditarias las arrugas que los distinguen; 
pero si bien han llegado por este medio á hacer 
más considerable el peso de los vellones, han 

erjudicado en cambio á la calidad, disminuyen- 
xo al propio tiempo el valor de sus animales pa- 
ra el uso de la carnicería, 

En tiempos antiguos fué objeto en España la 
raza merina de inteligentes cuidados. Curiel fué 
uno de los ganaderos que más la perfeccionaron, 
y procedentes de su cabaña se conservan todavía, 
algunos rebaños, entre los cuales son apreciados 
los que posee el marqués de Perales y los perte- 
necientes al Real patrimonio. 

Los cuidados perseverantes de algunos agri- 
cultores notables, y la juiciosa elección de las 
reses que destinaban á la reproducción, han lo- 
grado en algunas partes modificar casi comple- 
tamente los caracteres primitivos del ganado 
merino. En algunos establecimientos agrícolas 
existe hoy una raza de merinos de mucho más 

eso, más precoz, y cuya lana ha ido adlquirien- 

o caracteres muy distintos. Al mismo tiempo 

ue Ja lana perdió algo de su finura ha gana- 
do casi doble en largura, pues en la actualidad 
hay merinos cuya lana es propia para ser peina- 
da, mientras que antes no servía mås que para 
la carda. Merced á estas mejoras, la raza merina 
sigue siendo una de las mas útiles que pueden 
criarse. À fuerza de esmero han conseguido dar- 
le precocidad y mucha facilidad en engordar de 
jóvenes, cireunstancia que la hace preciosa para 
el matadero. Poseyendo ahora los caracteres de 
las lanas largas, pueden emplearse en la confec- 
ción de ciertos paños y otros tejidos, como suce- 
de en Francia, Bélgica, Inglaterra y también 
en España, Esta mejora da á la raza merina una 
superioridad sobre todas las demás. 

La res merina es dócil y muy tímida; se aco- 
moda á todos los elimas y aprovecha toda clase 
de pastos, siendo tanta su rusticidad que cons- 
tantemente vive al aive libre sin gran perjuicio 
en su salud, pues si bien la humedad excusiva, 
lo mismo que á todas las razas, perjudica á la 
merina, en cambio no hay ninguna que soporte 
mejor el calor canicular. Es de mediana corpu- 
lencia, pero de tal vigor y robustez que resiste 
viajes de tres, cuatro y seis semanas, aspirando 
el polvo de los caminos en jornadas de 5 y más 
leguas, y pesando muchos días de completa abs- 
tinencia. Se ha dicho que su carne es menos ex- 
quisita que la de las ovejas de lana basta, por 
tener un sabor que recuerda el de las materias 
grasas ò secretadas por la piel, y que se llama 
vulgarmente gusto á sebo ; pero esto procede, sin 
duda, de su vida errante y de pacer continua- 
mente en los montes, puesto que la carne de las 
Inerinas estantes se diferencia poco de la de otras 
razas, siendo también de muy buena calidad 
cuando se matan jóvenes las reses. 

Como el precio de la lana ha bajado constan- 
temente, por ser la finura cualidad menos apre- 
ciada, dadas las nuevas condiciones de la indus. 
tria, el producto de este esquilmo no ha bastado 
para sufragar los gastos de cría y ba sido pre- 
ciso procurar anmentar la cantidad de la lana, 
yal propio tiempo modelar las reses, de suerte 
que sean mås á propósito para la producción de 
la carne, 

El merino mejorado ó precoz se caracteriza 
Por tener el esqueleto reducido; la cabeza más 
pequeña que la variedad común: el cuello muy 
corto; el pecho ancho: el cuerpo, largo, de for- 
ma cilíndrica, y el lomo ancho, como también ; 
las ancas; la piel no presenta arruga alguna ni | 
en el cuello ni en ninguna otra parte del cuer- 
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prodigios en la reforma que se habían propuesto 
realizar. 

Es indudable que los merinos alemanes y los 
franceses son el resultado de un perfecciona- 
miento de los merinos españoles, así como éstos 
lo son de los de Africa, importados en la pe- 
nínsula allá en remotísimas épocas. Este he- 
cho desmiente en apariencia la aserción de que 
los animales y plantas trasladados á regiones di- 
versas de aquellas de donde proceden acaban 
por degenerar, si bien es de admitir que no au- 
menta, ni mucho menos, el vigor de la raza, 
considerada bajo todos sus puntos de vista, por 
más que, para sostener la finura de la lana, los 
ganaderos de Australia y del Cabo de Buena Es- 
peranza, con preferencia á los españoles, busquen 
los reproductores en Alemania y Francia. Con 
grave daño de la ganadería española, esa enten- 
dida concurrencia que iniciaron los extranjeros 
se agravó todavía más y más por circunstancias 
puramente interiores y preocupaciones tan ab- 
surdas como la de creer que el desarrollo de la 
ganadería es incompatible con el de la agricul- 
tura. 

Para probar la decadencia de la ganadería en 
lo que concierne á las reses lanares, se cita la 
particularidad de que á fines del siglo pasado 
existiesen 20000000 de cabezas solamente en 
las 22 provincias centrales de España, siendo 
así que las últimas estadísticas calculan en 
24 000 000 el número de las que existen en toda 
España, y eso que la ocultación ha de ser forzo- 
samente menor que en la mencionada época, 
gracias á la más perfecta organización de los tra- 
bajos estadísticos. Resulta de lo expuesto, y sin 
descender á otras particularidades, que se con- 
sume en la fabricación menor cantidad de lana 
que en otros tiempos; que la ganadería española 
se encuentra en decadencia visible; que en la 
República Argentina y en las apenas exploradas 
regiones de Australia se ha desarrollado la raza 
merina de una manera prodigiosa, y que el des- 
arrollo comercial de otros países en este ramo, y 
particularmente de Alemania, por lo fino de sus 
lanas, ha de ir acabando gradualmente con el 
de nuestro país. 

Que las merinas españolas son susceptibles de 
mejoramiento se comprende perfectamente te- 
niendo en cuenta su extraordinario vigor, pues- 
toque resisten viajes de cuatro y seis semanas 
por cañadas pedregosas, vadeando ríos y con es- 
caso alimento. Naturalmente, para seguir el ca- 
mino que respecto de la raza merina han segui- 
do los alemanes y los franceses, y el que respec- 
to de otras han trazado los ingleses, alguno de 
los cuales, M. Jonas Webb, ha legado á vender 
ovejas á 2 000, 4 000 y 6000 reales, y moruecos 
á 10000, 12.000 y 20002, es necesario, ante to- 
do, estudiar y clasificar concienzudamente las 
razas peninsulares; examinar con gran deteni- 
miento las condiciones del terreno y de las hier- 
bas, aquí donde los climas varían notablemente, 
según que las comarcas sean montañosas ó llanas, 
septentrionales ó meridionales, y parar mientes 
en lo que exige la agricultura moderna, sin afe- 
rrarse á temerarios y anacrónicos empeños, ya 
que en España cuentan con precedentes los tres 
sistemas de. pastoreo å que se puede recurrir, ó 
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sea la trashumancia, la estancia y la estabula- 
ción. 

De estos tres sistemas de pastoreo, en los paí- 
ses adelantados y ricos, desde el punto de vista 
agrícola, en realidad sólo se practica el de la es- 
tubulación, precisamente el que menos se conoce 
en España. Resulta de esto que en España no se 
conocen realmente otros sistemas que el de la 
estancia y el de la trashumancia, y de aquí que 
de antiguo venga clasiticándose el ganado lanar 
en estante ó de llano y trashumante ó de mon- 
taña. 

También en muchas provincias de Francia se 
encuentran merinas, unas conservadas en su es- 
tado de primitiva pureza, otras mejoradas y otras 
simplemente mestizas de españolas y francesas. 
Son admirables los progresos obtenidos en Fran- 
cia con la cria de merinos. Solamente desde la 
época de Danlieston, y veinte años más tarde, 
cuando en 1786 obtuvo Luis XVI permiso del 
rey de España para introducir en aquel país un 
rebaño de merinas, se consiguió aclimatar estas 
reses en Francia, cruzándolas con las razas in- 
dígenas, y mejorando las que se obtenían por 
medio de ayuntamientos de consanguinidad, Pri- 
mero en Rambouillet, y sucesivamente en otras 
localidades, se cuidaron y cultivaron con mucho 
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provecho, de manera que hoy solamente quedan 
del merino español las formas y los caracteres 
primitivos. Los franceses hau conseguido for- 
mar sus propios merinos, más altos y más grue- 
sos que los españoles, y que producen mayor 
cantidad de lana. El merino francés en cada es- 
quileo da hasta 10 y 12 kilogramos de lana fina, 

ordinariamente produce de 5 å 10. Tiene una 
alzada elevada, el cuerpo breve y desarrollado, 
y en las localidades más fértiles pesa de 80 4100 
kilogramos. 

Como las carnes en Francia alcanzan elevados 

recios, se ha observado que las razas de carne 
Bojan mayores provechos á los ganaderos; así 
es que hay muchos agricultores que se dedican á 
perfeccionar, más que las lanas, la conformación 
del cuerpo, y á desarrollar más extensamente las 
partes más buscadas por los consumidores. De 
esta manera se adaptan también los merinos á 
los sistemas de cultivos franceses, que son un 
modelo de los progresos de las ciencias agronó- 
micas, Por medio de una alimentación más su- 
culenta,y con forrajes de praderas artificiales, se 
engordan los animales y se disponen para el 
matadero, mientras que primitivamente tenían 
más pronunciadas las aptitudes para la produc- 
ción de lana. 

Conocida en Italia con el nombre de raza bielle- 
se bergamesa, está muy esparcida en Lombardía y 
el Piamonte, y en general en toda la Italia sep- 
tentrional. Los individuos de esta variedad son 
de talla alta, con piernas y fuertes articulacio- 
nes; no miden menos de 84 centímetros en altu- 
ra y longitud. Tienen la cabeza fuerte, cubierta 
sobre la frente y los carrillos, y á menudo hasta 
el borde de la nariz, de una lana corta y cerrada; 
las orejas son anchas, largas y pendientes á los 
lados de la cabeza; el cuello es largo y presenta 
una depresión en su unión con el crucero; el 
cuerpo es cilíndrico, pero con el pecho poco piro- 
fundo. Está cubierto con un vellón con briznas 
rizadas, de mediana finura, en mechones poco 
largos que se extienden bajo el vientre y hasta 
la rodilla y la pierna, pero casi nunca sobre la 
cola. La lana ordinariamente es blanca y pre- 
senta muchas propiedades de lana merina, aun- 
que noes tan fina. La mejora obtenida en las 
ovejas bielleses de alta estatura es debida, según 
los autores italianos, al eruzamiento con meri- 
nos de raza pura, ó con mestizos importados de 
Francia ó de Alemania. Los animales bergame- 
ses son muy ágiles y grandes andadores. Su 
modo de alimentación soporta la trashumancia 
y pasan las estaciones invernales en las llanu- 
ras y las estivales en las alturas, en los Alpes 
apeninos y marítimos. Su temperamento es ro- 
busto y rara vez adquieren la caquexia acuosa, 
Las ovejas, que se dice dan siempre dos corde- 
ros, tienen una gran aptitud lechera; los corde- 
ros alcanzan en pocos meses un gran desarrollo, 
y sn engorde es fácil y bastante precoz, 

Por no extendernos demasiado, no hablare- 
mos especialmente de otras razas de ovejas que 
se encuentran en Francia, en Italia y en otras 
partes, ya que, no obstante sus excelentes cuali- 
dades en algunos casos, no han alcanzado el úl- 
timo grado de perfección ni como productoras 
de lanas ni como productoras de caries. En este 
último concepto hay pocas castas que aventajen 
á las inglesas. 

Inglaterra, que entre las demás naciones eu- 
ropeas lleva la palma por sus reses caballares, 
vacunas y de cerda, posee también excelentes 
razas lanares, para cuya creación han demostra- 
do los ganaderos ingleses una perseverancia y 
un ingenio ciertamente dignos de enconiio. La 
historia de las ovejas de Léicoster es una prueba 
de esto. Esta raza es más conocida en Francia y 
en Italia con el nombre de Dishley. El Leices- 
tershire ticne un clima suave constantemente y 
un suelo fértil y rico en pastos. Hace un siglo 
que en dicha región sólo había reses lanares 

egeneradas y de raza común; pero el agrónomo 
más distinguido de aquellos tiempos, Bakewell, 
comenzó en 1755 á estudiar la antigua raza. las 
condiciones del suelo y los medios de mejorar 
aquellas ovejas, y lo consiguió de la manera más 
satisfactoria, 

No se conocen hien los procedimientos que 
adoptó el distinguido agrónomo para lograr el 
fin que se propusiera; pero acéptase como nuy 
verosímil la suposición de que se valió de ayun- 
tamientos consanguíneos y de cruzamientos muy 
rara vez. Bakewell había notado que escogiendo 
los morueros más hermosos y las ovejas de me- 
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jores condiciones que en los rebaños existían, 
sin parar mientes en la consanguinidad, conde- 
nada hasta entonces, se obtenían magníficas 
crías, y no cabe duda de que á la selección y á 
los ayuntamientos debió este reformador inglés 
los maravillosos resultados que obtuvo en breve 
tiempo. 

La raza de Bakewell está destinada exclusi- 
vamente á la carnicería, y todas las mejoras que 
se introdujeron en su conformación se ensaya- 
ron únicamente con el objeto exclusivo de an- 
mentar la cantidad de carne y de gordura en el 
menor espacio de tiempo y con el menor alimen- 
to posible. La variedad actual se distingue por 
su cuello corto, pecho amplio, lomo ancho, an- 
cas separadas, grupa corta y horizontal provista 
de una espesa capa de grasa subcutánea, que se 
halla también en las costillas, y por Jos muslos 
ó piernas, un poco delgadas y muy separadas. La 
cabeza es pequeña, desprovista de lana y sin 
cuernos; las orejas delgadas y pequeñas; la cola 
corta; las extremidades son largas, delgadas y 
desprovistas de lana. Tales reses son muy altas, 
pero tienen la mejor conformación que pueda 
descarse para la carnicería; su carne es de cali- 
dad muy mediana y con lrecuencia sabe å sebo, 
lo que depende tal vez de las condiciones loca- 
les del Leicestershire; porque si bien el riego de 
los pastos es un importante factor para obtener 
hierbas nutritivas en gran cantidad, resulta con 
mucha frecuencia nociva á la salud y robustez 
de los animales que la comen. 

La raza New- Kent, llamada también Rommey- 
Marsh, habita al S. de Inglaterra, en el conda- 
do de Kent. Se conlunde muchas veces con la 
Dishley, pero es superior å ésta por la estatura 
y por el volumen del cuerpo. Las ovejas New- 
Kent tienen la cabeza un poco larga; las orejas 
grandes, espesas y pendientes; las extremidades 
gruesas y robustas, y el vientre muy volumino- 
so. El vellón que las cubre es una lana larga, 
pero algo más fina que lu de la raza precedente. 

La raza Cottswold vive al E. del condado de 
Glócester y ha sido notablemente mejorada en 
estos últimos tiempos, de manera que se dife- 
rencia poco de la raza Dishley y de la New-Kent. 
Sus carnes son mucho más estimadas, porque 
tales reses pastan hierbas más finas y jugosas en 
colinas y parques de suelo calizo. 

La raza Cheviot habita en las montañas de Es- 
cocia, donde escasea el alimento, y últimamen- 
te los ganaderos estudiosos y observadores han 
conseguido modificarla de una manera notable y 
ventajosa, empleando el sistema de selección y 
por medio de cruzamientos con la de Léicester y 
la Southdlown, Hoy día, exceptuando algunos in- 
dividuos mestizos, todos han adquirido las cua- 
lidades y defectos de la mejorada, ó más bien 
creada, por Bakewell. 

La raza Southdown habita en los montes del 
condado de Sussex y en los collados de base ca- 
liza llamados dunas del Sur. La historia de cs- 
tas ovejas es verdaderamente interesante, y el 
agrónomo Ellmann, contemporáneo de Bake- 
well, adquirió imperccedera gloria por los pro- 
gresos que supo determinar en la Southdown. 
Los medios de que se valió para conseguirlo fue- 
ron los empleados por Bakewell, que, como es 
sabido, consisten en la elección constante de los 
sementales que tenían las condiciones que de- 
seaba propagar, y el desecho constante de sus 
productos que carecían de alguna de ellas, 

Las reses lanares de Southdown se distinguen 
por sus formas elegantes y armoniosas; el valu- 
men del esqueleto es reducido á las más debiles 
proporciones posibles; la cabeza es pequeña y el 
cuello muy corto. Estos animales están siempre 
desprovistos de cuernos ó los tienen rudimenta- 
rios, y sus orejas scn pequeñas, finas y movi- 
bles. Estas ovejas gozan de gran robustez y su 
estatura es más bien baja ó mediana que alta. 
Tienen el cuerpo bien formado; la línea dorso- 
Inmibar recta; el pecho amplio; el costado cilín- 
drico, siendo la cabeza y las extremidades obs- 
curas, al contrario del cuerpo, que es blanco. La 
lana es corta y más fina que la de las razas que 
se han descrito, y el vellón pesa de 2 á 3 kilo- 
gramos, pero tiene poco valor, pues súlo como 
productora de carne es notable esta raza. Dan 
carne muy sabrosa y tierna; los carniceros la 
tienen en gran estima y se vende siempre más 
cara; la grasa tiene un sabor fino y agradalle, 
mmy diferente de los Leicester y otros; así que 
carne y grasa se comen cor gusto, 

Los ingleses aprecian mucho esta raza por su 
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fuerza, su rusticidad, sobriedad, y sobre todo por 
lo exquisito de los gigots que ofrecen para pala- 
dares delicados, 

El carácter más importante de esta raza es su 
precocidad; á los doce ó quince meses pesan los 
machos de 80á 100 kilogramos y las hembras «e 
60 á 70 de peso vivo, 

La variedad Souihidown es la más apreciada 
de todas las variedades ovinas inglesas. En Es- 
paña se han importado varias veces sementales 

e esta raza, y hoy existen ejemplares en el Ins- 
tituto de Alfonso XII. 

Los ingleses no se han contentado con mejo- 
rar las reses lanares de las islas Británicas para 
obtener buenas carnes, sino que por medio de 
reproductores adquiridos en Alemania, prin- 
cipalmente en Francia, han multiplicado las me- 
jores variedades merinas en varias de sus colo- 
nias, tales como el Cabo, la Australia y la Nuc- 
va Zelanda, al mismo tiempo que es propagada 
esa raza española eu la America meridional, 

En las comarcas muy templadas, durante el 
buen tiempo, las ovejas pueden pasar la noche á 
cielo descubierto sin inconveniente alguno; pero 
en los países fríos, durante el invierno y parte 
de la primavera y del otoño, sería peligroso man- 
tener las reses expuestas a la intemperie; de aquí 
la necesidad de construir apriscos cubiertos, que 
en algunas provincias llaman tenadas, y que 
también se designan con los nombres de majadas 
y rediles. 

En España los rebaños viven sin abrigo en su 
mayoría, pudiendo asegurarse que existen 15 
millones de cabezas sin entrar jamás á cubierto, 
La construcción de los locales donde se encierra 
á las reses lanares debe ser ligera y hacerse en 
las condiciones más económicas que presente la 
localidad. En muchas partes estas dependencias 
consisten en simples cobertizos sostenidos por 
pilares, entre los que se edifica un muro de unos 
2 metros de altura solamente, con el único ob- 
jeto de contener el ganado y evitarla entrada de 
los animales dañinos. Esta pared puede susti- 
tuirse por tablas de madera. 

Ha de tenerse presente, sobre todo, las condi- 
ciones higiénicas necesarias para conseguir que 
las reses lanares se conserven en buenas condi- 
ciones de salud, atendiendo al albergue en que 
se las recoge. Debe disponerse de espacio sufi- 
ciente para tener libertad en sus movimientos y 
para que el aire se renueve constantemente. La 
luz ha de estar abundantemente repartida. El 
abrigo contra la vida no ha de ser ilusorio; es 
decir, que debe estar hien ennstruído el tejado; 
la protección contra el frío ha de ser suficiente, 
mas no tan exagerada que se caldee demasiado el 
establo. 

La mejor orientación de los apriscos es la del 
Norte al Sur, porque las reses lanares necesitan 
sol en invierno y sombra en el verano. La situa- 
ción más conveniente sería colocar el aprisco en- 
tre dos cercados: uno al Mediodía para la esta- 
ción del invierno, y otro al Norte con mucha 
sombra para el verano. . 

El pavimento del aprisco debe ser en lo posible 
impermeable, sin que sea necesaria una gran re- 
sistencia, para que pueda lavarse de cuando en 
cuando. El hormigón, el cemento, el asfalto ó la 
arcilla mezclada con cal en capas de poco espesor 
forman excelentes pavimentos que impiden la 
vérdida de los orines y aseguran la conservación 
Jel estiércol. 

En estos locales deben disponerse varias divi- 
siones, destinadas las unas a los moruecos, que 
no deben hallarse en contacto con las ovejas has- 
ta la época de cubrirlas; las otras á las ovejas 
preñadas, á las ovejas con crías, y, por último, á 
los corderos destinados al matadero. 

Entre las ventajas que ofrece la ganadería la- 
nar figuran los abonos que proporciona á la 
Agricultura. Para utilizarlos de una manera co- 
moda y eficaz hasta cierto punto acostúmbrase 
á alojar las ovejas de noche sobre las mismas 
tierras que se desea abonar, porque de esta suer- 
te se ntilizan los excrementos súlidos y líquidos, 
y no es necesario más tarde transportarlos y ha- 
cer su distribución. Esta operación de llevar los 
hatos, hatajos ó rebaños & descansar sohre las 
tierras de lahor se denomina generalmente re- 
dear, y también majadeor ó redilar, Esta opera- 
ción se verifica en Europa desde los tiempos mas 
remotos: y si bien ofrece ventajas innegalles, 
presenta también numerosos inconvenientes. Ge- 
neralmente se practica en los terrenos llanos y 
calcáreos, siendo indudable que mejora conside- 
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rablemente los dedicados al cultivo de cereales, 
no ya solo por los excrementos que las reses de- 
ositan en ellos, sino tambien porque los anima- 
E apisonan y hacen mas compactas las tierras 
flojas y sueltas en demasía. . 

La cantidad de materia fertilizante deposita- 
da en el suelo con el redeo varía con una por- 
ción de circunstancias, cuales son: el número y 
talla de los animales; su alimentación y el espa- 
cio que å cada uno se le asigue al calcular la ex- 
tensión del parque. Estas son precisamente las 
circunstancias que en España no se tienen en 
cuenta al abandonar la operación al criterio de 
los pastores, siendo así que deben estar calcula- 
das y previstas por el labrador. Siempre es ven- 
tajoso construir el parque de nianera que, sin es- 
tar oprimido el ganado, no tenga demasiada hol- 
gura, porque cuando esto sucede los excremen- 
tos quedan distribuídos sobre el terreno con de- 
masiada desigualdad, y cuando hace calor, lo 
mismo que cuando hace viento ó llueve, los ani- 
males se arremolinan y aprietan unos contra 
otros eu un mismo lado, abandonando gran can- 
tidad de excrementos en ese punto y dejando 
los restantes sin abonar. 

La extensión superlicial paro cada cabeza ha 
de variar necesariamente según la estación en 

ue se practique el redeo; si el hato se compone 

e ovejas que orinan y excrementan con más tre- 
cuencia que los carneros, con el mismo número 
se podrá abonar mayor extensión y el parque 
deberá ser más espacioso. También influye mu- 
cho la mayor ó menor duración de la noche y la 
naturaleza de la tierra que se haya de abonar. 
Las silíceas, que se calientan con rapidez y re- 
tienen mucho el calor del sol, deberán redearse 
moderadamente, porque si es excesiva la canti- 
dad de ahono depositada y sobreviene una pri- 
mavera húmeda y lluviosa se vuelcan y enca- 
man los cereales. Las arcillosas, tenaces y com- 
pactas, que los labradores llaman frías con ra- 
zón sobrada, exigen, por el contrario, un enr- 
gico redeo. La cantidad de excrementos deposi- 
tada durante una noche, ó sca en ocho ó diez ho- 
ras durante el buen tiempo, se considera como 
un abono fuerte, porque los animales han pasta- 
do doce ó catorce horas. Si la duración del pasto 
es solamente de ocho ó diez horas, aun cuando 
se mantengan los animales en el parque de ca- 
torce å dieciscis, el abono tendrá menos energía 
y valor fertilizante. 

De la descripción y de las noticias relativas á 
las condiciones del suelo y del clima se despren- 
de que no torlas las localidades se prestan bien á 
Ja cría de reses lanares. La diversidad de propie- 
dades en el suelo agrario, y los diferentes siste- 
nias de cultivo adoptados en cada provincia, ha- 
cen necesarios estudios experimentales y especia- 
les para conoces cuáles sean las razas ovinas que 
mejor satisfacen á las exigencias y á los cálenlos 
del agricultor. IEn unas regiones se podrá perse- 
guir con más provecho la mira de producir lana, 
y en otras deberá atenderse principalmente á la 
obtención de carnes para el matadero, 

Allí donde el clima sea templado y más bien 
suave, los pastos húmedos y bajos, en el fondo 
de los valles, donde las plantas son de gran des- 
arrollo y Jos ganados adquieren una conforma- 
ción maciza, que los acerca al buey, se procurará 
obtener buenas carnes. Por el contrario, en los 
países de colinas ó de montaña, y en aquellas re- 
giones secas en que las ovejas reciben una ali- 
mentación más concentrada, adquiere su cabeza 
finura, los ojos son grandes, las extremidades 
bien artienladas y la constitución más robusta, 
á pesar de ser la estatura más pequeña, conven- 
drá procurar especialmente Ja obtención de lanas 
finas, siguiendo el ejemplo que han dado los es- 
pañoles con sus merinos y los alemanes con la 
raza que se ha llamado L£7ertoral. En los suelos 
secos y fértiles prosperan torlas las razas. 

Para señalar la dirección que se ha de seguir 
en la cría de ovejas, es necesario no olvidar que 
la carne y la lana son dos productos diferentes. 
Mientras que la carne exige buen aparato diges- 
tivo, pulmones amplios y aparato circulatorio 
bien desenvuelto, la lana es tanto más fina cuan- 
to menos robusto es el animal que la produce, 

De los 800000000 de kilogramos de lana que 
anualmente se producen en el mundo, según las 
últimas estadísticas, sólo nna pequeña parte co- 
rresponde á España, figurando sohre ella las eo- 
lonias de la Gran Bretaña, Rusia, Francia, Es- 
tados Unidos y la República Argentina, siendo 
necesario importar grandes cantidades del men- 
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cionado producto de la República Argentina, del 
Cabo de Buena Esperanza y de Australia, 

El vestido de las ovejas está formado de pelos 
y de lana; rígido y poco ondulado, el pelo se re- 
nueva todos los años. Examinada cada hebra al 
microscopio, presenta un cilindro opaco, con su- 
perticie lisa, La lana se compone de hilos regu- 
larmente ondulados, que crecen constantemente, 
y tan sólo se renuevan cuando se los corta ó 
arranca. Cada hebra es una especie de cilindro 
transparente, cortado por estrías transversales y 
sembrado de nudos. En las razas más rústicas 
el pelo cubre la cabeza, las piernas, la parte in- 
ferior del vientre, y en las demás regiones «del 
cuerpo aparece mezclado con la lana, cuyo valor 
disminuye aquél notablemente, Las razas per- 
feccionadas solamente tienen pelo en la cabeza y 
en las extremidades; el cuerpo está cubierto de 
uva lana pura ó casi pura, pudiendo tenerse por 
seguro que la completa fulta de pelo en el vien- 
tre anuncia que el vellón se halla exento de él. 

Matrices de los pelos y de las hebras de lana 
son las papilas, que tienen una relación estre- 
cha con la piel, no siendo sino derivaciones de 
una capa más interior de ella, es decir, de la 
dermis, La raíz del pelo (bulbo), envuelta por un 
pliegue de la piel (folículo), cubre la papila, la 
cual, siendo muy rica en vasos sanguíneos, es la 
que suministra los materiales que “se requieren 
para el crecimiento del mismo pelo, así como 
para la producción de aquellos que están desti- 
nados á renovarse en periodos de tiempo más d 
menos determinados. En los folículos de los pe- 
los ó hebras desembocan las glándulas sebáceas, 
llamadas también glándulas de los folículos, que 
deben su origen á una inflexión del cutis y se- 
gregan un humor grasiento, que comunica blan- 
dura y suavidad á los filamentos lanosos. De 
aquí se desprende que las papilas tienen suma 
importancia en las condiciones que influyen en 
la calidad de la lana. De sus condiciones tisioló- 
gicas dependerá sin duda dicha calidad. 

También la naturaleza de la piel influye de 
una manera directa en la calidad de la lana, y 
su extensión en la cantidad. Es una creencia vul- 
gar que la piel espesa da origen á lanas burdas 
y de menor precio, mientras que una piel sutil 
produce una lana fina y de mayor precio por 
consiguiente. Sin enibargo, contradiciendo tales 
suposiciones, parece haber demostrado Crampe, 
en su Landwutirk central blati, que esta creencia 
tradicional de los economistas rurales es com- 
pletamente errónea, Por su parte Gobin dice 
que el desarrollo de las mucosas digestivas coin- 
cide con el espesor y extensión del sistema cutá- 
neo. Si la oveja merina, añade, tiene la piel den- 
sa, que secreta una lana muy fina, es debido al 
gran desarrollo de sus intestinos y á los nume- 
rosos pliegues que forma la piel, mientras que 
las razas mejoradas con destino á la carnicería 
tienen el tubo digestivo más corto, la piel más 
delgada y floja, y proporcionan una lana más 
gruesa y larga y menos fina. 

El clima y el suelo son los dos agentes que 
mayor influencia ejercen sobre la cantidad y la 
calidad de la lana. De ellos depende efectivamen- 
te la naturaleza de los alimentos que adminis- 
tramos á nuestros rehaños, si bien la producción 
de lana, á diferencia de cualquiera otra prodne- 
ción animal, no depende de una manera absoluta 
de la alimentación; de ellos depende toda clase 
de pelaje. Realmente el vellón, como vestido ex- 
terno del cuerpo, es la parte más expuesta á ex- 
perimentar la infinencia de los agentes físicos, 
tales como la humedad atmosférica propia de los 
países litorales y bajos, y la sequedad del aire en 
los países de condiciones opuestas. De aquí que 
influyan de una manera directa los agentes cli- 
matéricos en la naturaleza de las lanas. 

En resumen, hoy puede decirse que el proble- 
ma que, desde el punto de vista práctico, hay 
que resolver, es el de producir gran cantidad de 
carne excelente en el menor tiempo posible, con 
alimentos de ínfimo precio, y obtener al mismo 
tiempo una producción de lana que no sea me- 
nor de la que habrían conseguidoaquellos ganade- 
ros que hubieran dirigido principalmente sus 
esfuerzos å este objete. 

Obtener una secreción abundante de lecho, y 
mucha carne al mismo tiempo, son dos fines in- 
compatibles entre sí de la manera más al:soluta, 
Sin embargo, puede hermanarse la secreción 
enantiosa de leche con una abundante produc. 
ción de lana, y eso es lo que se va logrando en 
muchos países donde se crían las ovejas para ob- 
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tener gran número de corderos, que se venden 
en el matadero en edad tierna. 

Sabido es que la leche es el producto líquido 
segregado por las mamas, y nadie ignora que á 
medida que aumenta el volumen de éstas au- 
menta también la secreción correspondiente. No 
se conoce bien la teoría de la forniación de la 
leche; pues mientras para algunos, fundiudose 
en los trabajos de Kemmerich y Zahn, la leche 
se forma en las glindulas por una especie de 
exudacion procedente de la sangre, otros, de 
acuerdo con Noit, Funke y Fürstenberg, consi- 
deran la leche como un ¡producto de descompo- 
sición sucesiva de las glándulas laetíferas, acom- 
pañada de una especie de degenerescencia graso- 
sa de este órgano; por esto, dice Voit, la leche 
es el tejido celular liquidado, y todos los jóvenes 
mamiferos son carnívoros, porque comen un ór- 
gano de su madre, 

No nos detendrenos en examinar cuál de es- 
tas dos teorías es más verosímil, sino que, aten- 
diendo especialmente á la producción de leche, 
Jos alimentos habrán de contener principios sus- 
ceptibles de ser transformados en las substan- 
cias que forman las glándulas mamarias, pero de 
todos modos habrán de ser albuminoideos ó muy 
ricos en ázoe. Así, pues, estando probado, como 
dice Gohren, que el desarrollo de las glándulas 
sebáceas, á las cuales pertenecen las mamas, se 
halla en relación inversa de la aptitud del ani- 
mal para formar grasa, deberá cuidarse con eni- 
peño que la res destinada á la producción de le- 
che no engorde demasiado, y por consecuencia 
deberá evitarse también que en la ración alimen- 
ticia haya una cantidad excesiva de muterias 
crasas y de hidratos de carbono. La composición 
química de la leche de ovejas no se conoce con 
exactitud, pero se puede dar una idoa aproxima- 
da de la proporción en que figuran los diferen- 
tes elementos que entran á formarla, En efecto, 
de agua contiene la leche un 80 por 100, de man- 
teca 8, de caseína 4, de albúmina 2, de lactina ó 
azúcar ó, y de sales inorgánicas 1. Su peso espe- 
cífico oscila entre 1,035 y 1,041, es decir, que pe- 
sa de 35 å 41 gramos por litro más que el agua. 
El período de lactación de las ovejas es de cua- 
tro meses, pudiendo suministrar leche durante 
cuatro ó seis meses al año. En nuestro país las 
ovejas churras son las más lecheras, siendo esta 
cualidad tan sobresaliente en la raza que algu- 
nas secretan hasta tres cuartillos, 

Ordeñando frecuentemente se promueve el 
desarrollo de las mamas, porque la repetición del 
acto obra de una manera mecánica, llamando & 
las mamas mayor cantidad de sangre ó de prin- 
cipius susceptibles de transformarse en glándu- 
la, y de aqui que aumente la secreción láctea. 
Esta frecuencia en ordeñar influye también be- 
neficiosamente en otro sentido, puesto que así se 
impide que la leche permanezca mucho tiempo 
en las mamas y que sea reabsorbida. Cuando la 
mama se halla completamente llena de leche se 
suspende la secreción del líquido, y de ahí la ue- 
cesidad de vaciar aquélla con frecuencia. El ren- 
dimiento de las mejores reses lecheras disminuye 
cuando se las ordeña de tarde en tarde. La prác- 
tica más generalmente adoptada es la de some- 
terlas á esa operación por la mañana y por la 
tarde, con doce horas de intervalo, siendo las 
cinco ú las seis las horas más apropiadas. Cuan- 
do se las ordeñe tres veces se ejecutará la opera- 
ción á las cuatro de la mañana, á mediodía y á 
las ocho de la noche, es decir, en las horas sepa- 
radas por intervalos de tiempos iguales, 

Las ovejas se ordeñan por la mañana y por la 
tarde, en cuya operación se ocupa todo el perso- 
nal de la granja, puesto que se calcula ser nece- 
sarias siete personas para ordeñar 200 reses. Co- 
locadas sucesivamente las ovejas entre las pier- 
nas de la persona encargada de la operación, ex- 
cita la ubre estirando suavemente los pezones, 
exprime luego la leche con fuerza, y, cuando ys 
no se puede sacar mediante la presión, se gol- 
pean sin miramiento las mamas con el puño, imi- 
tando con esta práctica los golpes que da el cor- 
dero con su cabeza á las tetas de la madre cuan- 
do la lerhe cesa de ser abundante. Los que ven 
por la primera vez este modo de ordeñar rigoro- 
so y violento, se alarman por la salud de las 
ovejas, que, sin embargo, no reciben ningún 
daño. En las granjas que disponen de suficien- 
te personal la oveja pasa sucesivamente entre 
las manos de dos personas: la primera comien- 
za la operación ordeñando la oveja conforme 
se acostumbra; la segunda la termina golpean 
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do la mama y procurando sacar las gotas de lí- 
quido que hayan quedado en los alvéolos de la 
glándula. Estas operaciones sucesivas activan la 
vida de las mamas, y las ovejas se convierten en 
buenas lecheras. Cualquiera que sea la raza á 
que los reproductores pertenezcan, éstos se de- 
ben escoger siempre entre los individ uos sanos y 
robustos que no hayan sufrido ningún padect- 
miento grave, que tengan los ojos vivos y la piel 
sonrosada, si se trata de animales de lana blan- 
ca. Cuando se quiere atender principalmente á 
la producción de lana se buscarán en los repro- 
ductores aquellas particularidades que prometen 
un producto abundante y de buena calidad, ó 
sea vellón amplio, lana fina y de buena calidad, 
y siempre suave al tacto, piel mórbida y sonro- 
sada. Es necesario procurar al mismo tiempo 
que la lana no sea tosca y poco resistente, por- 
que en ese caso se podría establecer que el ani- 
mal sufre alguna enfermedad que va haciendo 
progresos. 

Para mejorar nuestros merinos y afinar sus 
lanas aconsejan los autores españoles antiguos 
se elijan como reproductores el carnero y la ove- 
ja de las castas más sobresalientes; el morueco 
será de una talla mediana, de la primitiva ra- 
za de nuestros merinos, que tenga los ojos ne- 
gros y grandes, en extremo vivos; cabeza larga 
y aplastada; frente elevada y ancha; orejas cor- 
tas, cubiertas de lana; cuernos de bastante es- 
pesor, largos y revueltos en espiral; cerviz grue- 
sa, con una especie de collar formado de plie- 
gues; cuello con papada bien manitiesta y col- 
gante; hombros anchos; pecho espacioso; cola 
ancha y gruesa; cuerpo enbierto de una lana muy 
fina, apretada, rizada, espesa é impregnada de 
una grasa aceitosa más abundante que en las de- 
más castas; debe tener los testículos gruesos, 
pendientes y separados por una línea de inter- 
sección bien marcada, que indican la mayor ap- 
titud para la generación. Si al tomar el animal 
por las piernas las retira dando prontas, bruscas 
y fuertes sacudidas, no hay necesidad de más 
examen para saber si está robusta y sana; si, por 
el contrario, se observara el animal detenida y 
escrupulosamente, se colocara entre las piernas, 
y al abrirle los párpados se viese que el blanco del 
ojo estába inyectado de vasos sanguíneos bien ma- 
nitiestos, está buena, si se halla de un color pálido 
y azulado estará enferma y con lesión de algu- 
na consideración en una entraña. Las ovejas 
pueden echarse á la monta y ser fecundadas des- 
de la edad de seis á siete meses; pero en ese caso 
dan crías de mediana calidad; así que, para evi- 
tar inconvenientes, lo mejor es dedicarlas á ese 
objeto solamente cuando hayan cumplido uno ó 
dos años, si bien las crías que se obtienen de 
madres que cuentan más edad resultan más ro- 
bustas, más voluminosas y mejor conformadas, 
sin olvidar nunca al escoger tales hembras el fin 
especial á que el ganadero destina el rebaño. 

Las ovejas se ponen generalmente en celo du- 
rante la buena estación, y particularmente en el 
verano y otoño, durando un día ó dos dicho es- 
tado. 

Si en este tiempo se verifica la fecundación ge- 
neralmente no reaparece el celo mientras dura 
el estado de preñez, apareciendo, por el contra- 
rio, de vez en cuando en tanto gue las ovejas no 
hayan sido fecundadas. Con objeto de determi- 
nar al mismo tiempo el celo en el mayor núme- 
ro de ovejas que sea posible dentro del mismo 
rebaño, se acostumbra á alimentar á tales reses 
con algún exceso desde un poco antes de la épo- 
ca fijada para la monta. Para ese fin se les su- 
ministran raciones muy nutritivas, bebidas pre- 
paradas con agua y harina de leguminosas, bue- 
Nos pastos, y especialmente mucha sal. 

La duración media de la preñez en las ovejas 
es de ciento cincuenta días; la mínima de cien- 
to treinta y cinco, y la máxima de ciento sesen- 
ta. La raza influye notablemente en la duración 
de la gestación, habiendo razas muy precoces en 
que la gestación sólo llega al límite mínimo que 
hemos señalado. Parece ser que también influ- 
yen en esa duración las condiciones en que se 
hallan los sementales; de manera que no es raro 
observar que ciertas ovejas fecundadas por un 
mismo morueco, y pertenecientes todas á la mis- 
ma raza y al mismo rebaño, tardan en parir 
ciento sesenta días, es decir, que emplean en la 

restación el período máximo que hemos señala- 
do, mientras que otros moruecos abrevian la 
duración de la preñez en todas las hembras por 
ellos fecundadas. Una alimentación abundante 
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abrevia también el período de la gestación, y una 
alimentación escasa le prolonga. 

En las ovejas el parto es sencillo, aunque sue- 
le presentarse también el doble y aun el triple. 
Veinticuatro, y aun á veces treinta y seis horas 
antes del parto, obsérvase en las ovejas preñadas 
una modificación de su manera ordinaria de por- 
tarse. Manifiestan inclinación á mantenerse ais- 
ladas; abandonan el rebaño, quedándose rezaga- 
das, y se colocan á la sombra de cualquier árbol. 
Disminuye en ellas el apetito y balan lastimera- 
mente. Se hincha la vulva y fluyen de ella mu- 
cosidades viscosas; las mamas se abultan mucho 
y la leche es amarillenta y tenue. 

Verificada la expulsión del feto, rómpese ge- 
neralmente por sí mismo el cordón umbilical, 
sin que aparezca una hemorragia grave; cuando 
no suceda eso es necesario cortarle 4 3 ó 4 cen- 
tínietros del ombligo y ligarlo. Poco tiempo des- 
pués que ha sido expelido el feto, y ordinaria- 
mente mientras la madre lame al recién nacido, 
se presentan en ella nuevamente las contraccio- 
nes uterinas y se efectúa la expulsión de las se- 
cundinas. La duración del parto en las ovejas es, 
por lo común, de 10 á 15 minutos. 

Una vez terminado el parto conviene dejar 
tranquilas á las madres, las cuales serán buenas 
nodrizas siempre que tengan empeño en lamer 
la capa mucosa que cubre al recién nacido, Ter- 
minado el parto habrán de someterse las madres 
áun buen régimen alimenticio y no se las lle- 
vará á pastar en unos cuantos días. 

La expulsión del feto, cuando todavía no se 
halla bastante desarrollado para poder vivir in- 
dependientemente de la madre, puede obrar so- 
bre la madre ó sobre el feto, según diversas can- 
sas. Obran sobre la madre: una insuficiente ali- 
mentación, la cual determina por inanición la 
muerte del feto; una alimentación de volumen 
demasiado excesivo que impide mecánicamente 
el desarrollo del feto; los alimentos muy abun- 
dantes por su calidad, que producen enla ma- 
dre un estado pletórico; los forrajes averiados y 
enmohecidos; los que contienen cornezuelo de 
centeno, carbón, roya, ó se hallan cubiertos de 
polvo, escarcha ó están fermentados. Las bebi- 
das demasiado frías, las aguas selenitosas y el 
jugo de estiércol son frecuentemente también 
causas de aborto. Entre estas causas se deben 
enumerar también los apriscos ó parideras de- 
masiado estrechas, las cuales obran como foco 
infeccioso ó dan lugar á que las parturientas se 
golpeen mucho. Los sustos producidos por las 
fieras, por los perros, por los truenos, por los 
huracanes, etc., pueden ser causa de aborto en 
las ovejas. Deben incluirse entre éstas igual- 
mente las enferniedades un poco graves, cuales 
son: el tifus, la viruela, ete., la hidroemia, la 
anemia, las indigestiones, las timpanitis, cier- 
tas substancias ingeridas, como el áloes, la go- 
ma guta, el aceite de crotontiglio, las plantas de 
la familia de las Ranunculáceas y Euforbiáceas, 
la sabina, el cólchico y el cornezuelo de cen- 
teno. 

El período de la vida en que la cría mama in- 
fluye mucho en la mejora de las razas. Un recen- 
tal mal alimentado no se desarrolla de un modo 
conveniente y toda su vida se resiente de la es- 
casa alimentación láctea durante su primera 
edad, mientras que si se nutre con buena y abun- 
dante leche crece rápidamente y adquiere su or- 
ganismo las condiciones físicas, que más tarde 
harán de él un animal robusto y fuerte, que de 
seguro responderá al objeto propuesto por el g 
nadero, Calculan mal los que permiten que los 
corderitos pasen hambre en el momento en que 
son más aptos para aprovechar los cuidados que 
s- les prodiguen. Si se compara el valor de un ani- 
mal joven de cuatro meses que se ha amaman- 
tado y nutrido bien con otro de la misma edad 
endeble y raquítico á consecuencia de la insufi- 
ciencia de la alimentación, se verá que la econo- 
mía que se ha creído hacer es una pérdida real, 
como lo demostrará la diferencia de precio de 
las dos reses, 

Se llama lactancia natural cuando el hijo ex- 
trae por sí mismo la leche de las mamas de la 
madre, y artificiad si se le administra por la 
mano del hombre la leche extraída de la madre 
ó de otra hembra cualquiera. 

La época del destete varía según la robustez 
de los recentales y la estación en que se verifi- 
ca. Los que son fuertes, cuyas madres bien ali- 
mentadas tienen mucha lecho, pueden destetar- 
se más jóvenes que los nacidos en invierno y que 
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han sido lactados insuficientemente, En gencral 
del tercero al cuarto mes se separan los corde. 
ros de sus madres, El destete no debe ser repen- 
tino, sino que con anticipación se irán separan- 
do los hijos de las madres. Sin embargo, cuan- 
do al destete ha de seguir el ordeño y la cría es 
robusta, puede hacerse de una vez la separación 
para evitar que se sequen las madres ó se dismi. 
nuya la secreción láctea. La operación no ofrece 
nada de particular: á los dos meses ó un poco 
más tarde se impedirá que los corderos mamen 
con mucha frecuencia, y al cuarto se les habi- 
tuará á nutrirse exclusivamente en los pastos 
los cuales deberán ser entonces de la mejor cali. 
dad posible, impidiéndoles en absoluto que ma- 
men. Si se les tiene en el aprisco se les da buen 
heno y raíces, como también habas ó granos 
machacados, diluídos en agua, salvado, harina 
de cebada, ete. 

El destete se verifica de una manera algo di- 
ferente cuando se ordeñan las ovejas; cumplidos 
los tres meses se empieza por ordeñarlas por la 
tarde, luego por mañana y tarde, no dejando á 
los corderos más que la leche que queda en las 
mamas, y dándoles harinas desleídas en agua, 
en cantidad proporcionada á la de la leche que 
se les ha retirado, 

En muchas partes continúa esta alimentación 
después del destete, aumentando gradualmente 
la ración hasta que los corderos están en dispo- 
sición de seguir el régimen ordinario de los adul- 
tos. Se comienza por 250 gramos de heno el pri- 
mer mes después del destete, para llegar poco á 
poco á 500 hacia el tercer mes. 

Lo que más influye en el éxito de la cría y en- 
gorde de las ovejas es el sistema que para ali- 
mentarlas se adopte. La gran influencia que la 
alimentación ejerce en la calidad de los produc- 
tos que tales reses proporcionan manifiesta hasta 
qué extremo es necesario prestar atención al 
examen de este interesantísimo punto. El género 
de los alimentos y marcha que habrá de seguirse 
en su distribución varían según la raza d que 
los animales pertenezcan y según la función eco- 
nómica que están llamados á llenar, siquicra sea 
dentro de ciertos límites. Desde luego es preciso 
atenerse á las reglas generales relativas á los re- 
baños, reglas que se refieren al consumo de los 
pastos y á la distribución de los alimentos en' los 
apriscos. La primera y principal de todas es que 
la oveja se halla siempre dispuesta á consumir 
las plantas que crecen en sitios secos, salobres 
y con buena exposición. Xste animal no pue- 
de nutrirse sin peligro con alimentos suculentos, 
acuosos, procedentes de lugares húmedos y som- 
bríos, ó sometidos á un cultivo intensivo, sino 
colocándole en condiciones higiénicas especiales, 
sometiéndoleá constante vigilancia, y á condición 
de que, por el fin á que está destinado, su exis- 
tencia se halle muy Timitada, y sólo se proponga 
el criador obtener carne en abundancia. De otra 
manera la constitución de la oveja se debilita, 
y sueumbe muy luego bajo la influencia de una 
caquexia inevitable. 

a marcha que haya de seguirse varía notable- 
mente, según que para alimentar á las reses la- 
nares se utilicen únicamente los pastos de hierba 
verde ó los forrajes secos y demás substancias al- 
macenadas con objeto de procurarles sustento, ó 
según que se combinen ó alternen ambos siste- 
más, ya que los labios y dientes de las ovejas es- 
tán dispuestos para utilizar las plantas más te- 
nues, cortándolas al ras de la tierra y hallando 
alimento allí donde otras clases de reses no po- 
drian comer hierba alguna, Sin embargo, aun 
cuando el pastoreo les proporciona alimento al 
mismo tiempo que ejercicio, como no siempre es 

vosible adoptar ese sistema de alimentación, ya 

á causa de los temporales ya porque no existan 
suficientes extensiones de terrenos baldíos, ras- 
trojos ó barbechos, á veces es necesario apelar å 
la estabulación, sistema adoptado, precisamente, 
allí donde se obtienen las lanas más finas y va- 
liosas, por más que el régimen de la estalmlación 
permanente no es practicado ni practicable para 
nuestros rebaños, 

En atención á que donde la agricultura se ha- 
lla bastante adelantada sólo se podría sostener 
un número insignificante de cabezas, y eso expo- 
niéndolas á padecer escasez y hambre en algunas 
temporadas, si solamente se utilizaran para su 
alimentación los baldíos y barbechos, es necesa- 
rio, en la inmensa mayoría de los países civiliza- 
dos, adoptar por lo menos el que pudiera Hamar- 
se sistema mixto, combinando la estalulación 
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con el pasto. En efecto, todos los agricultores 
inteligentes han de propenderá disminuir el nú- 
mero y extensión de eriazos y barbechos, y con 
el aumento de la población agrícola van dismi- 
nuyeudo constantemente los baldíos. De aquí la 
necesidad de lus prados artificiales, y de aquí la 
precisión de sembrar forrajes y graduar su con- 
sumo de tal suerte que Jas ovejas no carezcan 
punca de pienso. Hasta tal punto se va invirtien- 
do el orden de las cosas, que los pastos se conside- 
ran hoy en los países adelantados, no como base, 
sino como suplemento y auxiliar para el susten- 
to. Desde luego se pueden llevar á pastar, con 
las precauciones debidas, á las praderas artificia- 
les y á los mismos sembrados de cereales cuando 
éstos se presentan muy boyantes, á fines de in- 
viebno, Las praderas naturales, siempre que no 
sean excesivamente húmedas, proporcionan tam- 
bién pastos abundantes y provechosos; pero si la 
humedad es excesiva puede ser origen de algu- 
nas enfermedades. 

Para las ovejas recién paridas y para los cor- 
deros convendrá sembrar en otoño centeno, ce- 
bada, nabina ó colza, porque los animales ten- 
drán así en la primavera un excelente y abun- 
dante alimento. En los suelos pobres se puede 
apelar á la ginesta ó retama, prefiriendo la pilo- 
sa, y cuidando de que no llegue á granar cuando 
hayan de pastarla las ovejas preñadas, porque los 
granos constituyen un abortivo. 

Para que los rebaños puedan pastar en los cam- 
pos sin inconveniente alguno es necesario adop- 
tar muchas precauciones. No se deben sacar las 
reses al campo antes de que se haya levantado el 
rocío, porque al evaporarse éste se enfrían con- 
siderablemente las hierbas. Solamente durante 
la estación calurosa, y allí donde los rebaños vi- 
ven constantemente a cielo abierto, no ofrece in- 
convenientes el tenerlos por la mañana en los 
pastos, porque ya el instinto les avisa que no de- 
ben comer hasta que no ha desaparecido el rocío 
completamente, 

Tan importante se considera la operación del 
esquileo en los países donde es considerable el 
númere de reses lanares, que se celebra con re- 
gocijos y fiestas, como el fin de la siega óla ven- 
dimia, persuadidos los ganaderos de que la lana 
es el producto más importante de su explota- 
ción. La época del esquileo varía según los dife- 
rentes países y el sistema del pastoreo. De todos 
modos, para evitar graves inconvenientes, es pre- 
ciso esperar á que haga calor para despojar á las 
ovejas de su abrigo. Algunos ganaderos lavan las 
lanas antes de separar los vellones de las ovejas; 
otros prefieren vender el producto en sucio, y tal 
se practica generalmente en España, alegando 
que la suarda ó mugre de que se hallan impreg- 
nadas aquéllas, particularmente las merinas, fa- 
cilita luego la operación del blanqueo.. 

El modo de practicar la operación del esquileo 
varía también un tanto, según los diferentes 
países; pero de todos modos ha de comenzarse 
por sujetar con ligaduras las patas de cada ani- 
mal, para que no se dañe con los movimientos 
que haga y no se exponga á que el operador le 
haga cortaduras con las tijeras. En España se 
procede del modo siguiente: atadas las reses de 
as cuatro patas, los zagales encargados las acer- 
can ú los esquiladores, y éstos, echados sobre 
ellas en el suelo para sujetarlas, empiezan la 
faena por la garganta, la siguen porel pecho, los 
lados del vientre, los lomos y los muslos, Con- 
eluído un lado se vuelve la res y se continúa por 
el otro. 

Los ganaderos deben cuidar de que no sean 
atormentados los animales, pues hay esquilado- 
res que revientan las ovejas con su peso, y los 
hay que les impiden respirar y las astixian, En 
unos puntos se colocan los 'esquiladores on el 
suelo, con las piernas tendidas para sujetar en- 
tre ellas la res, y en otros hacen de pie esta fae- 
na, ù sentados sobre un banco, echando los ani- 
males sobre una mesa. La lana dele cortarse al 
ra pe L sin que queden desigualdades sobre la 
piel del animal ni resulte el vellón despedaza- 
do. El esquilador ha de procurar á todo trance 
ho causar heridas con su instrumento, y cuando 
no le sea posible impedirlo se cubrirán las cau- 
salas con un poro de polvo fino de carbón para 
que no fluya la sangre y aquéllas se cicatricen 
pronto. 

Las tijeras usadas en España para verificar el 
esquileo se «diferencian de las extranjeras. Las 
españolas se com].onen, como es sabido, de dos 
cuchillas separadas, pero sujetas con un clavo 
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por el centro, lo mismo que las comunes. Ter- 
minado el esquileo se guardará la lana en una 
habitación perfectamente limpia, ligeramente 
cálida, y cuyas ventanas habrán de estar defen- 
didas por alambreras para que no penetren las 
aves y los roedores y ensucien la lana, y en se- 
guida se procede á clasiticar los vellones, los cua- 
les se extienden sobre el suelo y se les separan 
los mechones sucios, que se lavan con agua ca- 
liente para venderlos separadamente. Después 
de hecho esto se procede al lavado de la lana, 
que se practica de dos maneras: una antes de 
esquilarla y otra después; la primera forma se 
llama lavado en vivo; y la segunda, que es la 
usual en nuestro país, lavado en vellón. 

Con el lavado en vivose obtienen dos objetos: 
disminución de los gastos de transporte para el 
comprador, que, en tal caso, paga más Caro, y 
venta más fácil en los años sobre todo que el 
comercio languidece. El lavado en vivo extrae 
del vellón de 15 á 45 por 100 de su peso de 
suarda. El lavado se verifica en buen tiempo y 
por la mañana. El agua debe estar oreada, dul- 
ce y caliente; las aguas estancadas y ferrugino- 
sas son malas; la temperatura más conveniente 
debe ser de 16 á 18% En cuanto á la mancra de 
verilicar el lavado en vivo varía mucho: unas 
veces se reduce á que atraviesen las reses repeti- 
damente un riachuelo ó arroyo, de modo que na- 
den al recorrer el espacio de algunos metros; este 
lavado, que basta para los vellones largos poco 
cargados de suarda, no produce apenas resulta- 
dos cuando se trata de los merinos. Otras veces, 
y éste es un procedimiento mucho mejor, se elige 
un arroyo en el que se detiene el agua por medio 
de tallas; dentro de este arroyo, cuya profun- 
didad más conveniente es de 80 centímetros ó 
más, según la talla de las reses, se colocan tres 
obreros lavadores que se dan el animal de uno 
á otro, en sentido contrario á la corriente, vol- 
viéndolo en todos sentidos, abriendo el vellón 
para que penetre el agua; de este modo la opera- 
ción dura de doce á quince minutos por cabeza, 
Cuando no se dispone de arroyo ó de agua co- 
rriente se puede formar un depósito de agua bien 
limpia, cuya crudeza se hace desaparecer, si el 
líquido es calcárco, echando en él una substan- 
cia alcalina cualquiera. 

Para que sea más cómoda la operación, en vez 
de meter las reses en el depósito conviene dis- 
poner oportunamente un caño para darles du- 
chas, ventaja que se puede obtener colocando un 
tonel en sitio un tanto elevado, llenándole de 
agua y proveyéndole de una llave que, al abrirla, 
lance sobre la res el agua en forma de lluvia. 

Después de lavadas las reses, y antes de lle- 
varlas al aprisco, conviene secar la lana, no 
precisamente al calor de un sol intenso ni por 
la acción de un viento fuerte, sino por la del 
aire, colocando el ganado á la sombra, al abrigo 
de árboles frondosos ó de algún ribazo, y des- 
pués en un establo capaz, seco, y bien ventila- 
do, en cuyo caso la operación termina conve- 
nientemente, y al siguiente día se puede dar co- 
mienzo al esquileo. 

Respecto á la conveniencia de lavar ó no las 
lanas antes de esquilarse se han emitido muchos 
y encontrados pareceres; sin embargo, son mu- 
chos los que opinan que el lavado vivo cs muy 
perjudicial al ganado, porque si sobreviene un 
cambio brusco en la temperatura ó un viento 
frío pueden determinar pleuresías, casi siempre 
mortales. 

Cuando la lana se va á lavar en vellón, ó sea 
después de esquilada, se empieza por escoger ó 
clasificar la de las diferentes partes de dicho ve- 
llón. Escogida la lana se procede al apaleamien- 
to y mondadura. Se coloca al efecto en zarzos 
dispuestos sobre caballetes; se la extiende, 
abriéndola y desparramándola por medio de una 
horquilla de hierro; después se quitan con las 
manos las vedijas sucias, fieltradas, enroscadas, 
las pajas, los excrementos, los pelos extraños y to- 
das las gruesas impurezas. Hecho esto se proce- 
de el apaleamiento, que tiene por objeto hacer 
soltar el polvo y separar todas las pequeñas su- 
ciedades gue han quedado de la limpia anterior 
å mano, 

El apalcamiento se verifica sobre el zarzo por 
medio de dos varillas de madera lisas, con las 
que se golpea alternativamente la lana con am- 
bas manos. 

Hecha la clasificación y apaleamiento se pro- 
cede al lavado, cuyo objeto es separar la mayor 
parte de suarda, pues aun cuando se haya hecho 
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el lavado en vivo queda siempre en la lana una 
gran cantidad de ésta. 

Este lavado se hace en frío, y muchas veces en 
caliente, La lana se coloca en cubas que se lle- 
nan de agua calentada á 45%, donde se la deja 
en remojo sin removerla durante dieciocho á 
veinte horas; una parte de la suarda se disuelve, 
y esta primera agua es el principal agente del 
desengrasado. En esta agua, calentada á 60°, se 
sumerge la Jana por pequeñas porciones y duran- 
te algunos minutos, levantándola continuamen- 
te por medio de un palo liso; se extrae del baño 
con una pequeña horca para colocarla en cestos 
colgados sobre las calderas, con objeto de que 
se pierda el menos líquido posible saturado de 
suarda, La lana, bien escurrida, se lava en agua 
fría y corriente, y se somete después á la acción 
de una prensa, acabándola de secar sobre zarzos 
y á la sombra. 

El local donde se almacena ó conserva la lana 
debe estar al abrigo del sol y del calor, que dis- 
minuyen su peso; de los peligros del fuego, de 
la humedad y del polvo. El enemigo más formi- 
dable que debe temerse cuando se conserva la 
lana en los almacenes es el insecto conocido con 
el nombre de polilla de paño (Tinea sarticella 
Fab.), que es una mariposa pequeñita, de un 
gris plateado y un punto blanco en cada lado 
del tórax, La polilla hace sus estragos luego que 
ha tomado la forma de un huso. Sus excrementos 
tienen el color de la lana que ha roído. Estos 
insectos revolotean desde principios de abril 
hasta el mes de octubre, y depositan sobre la 
lana unos huevecitos que abren en octubre, 
noviembre ó diciembre, según la temperatura. 
Las orugas permanecen adormecidas durante el 
invierno, pero en la primavera engordan y des- 
pliegan una gran actividad en devorar la lana y 
en formar sus canutillos, que tienen 46 5 líneas 
de longitud. No se ha encontrado hasta el día el 
medio eficaz de preservar la lana del daño que 
le ocasiona la oruga polilla, pero se puede evitar 
en gran parte blanqueando las paredes del al- 
macén y poniendo á éste un cielo raso en su te- 
cho para poder percibir mejor la mariposa ó in- 
secto alado que se pose en él; además de esto 
conviene colocar la lana sobre zarzos ó rejillas, 
golpeando aquélla con un palo para hacer salir 
la polilla y matarla, 


OVEJAS: Geog. Dist. de la prov. de las Saba- 
nas, dep. de Bolívar, Colombia, sit, en una co- 
lina al S. del Carmen; 3700 habits. Este pue- 
blo se fundó en 1779 por el capitán de milicias 
D. Antonio de Latorre, de orden del goberna- 
dor español D. Juan Díaz Pimienta. 


OVEJERA: f. Bot. Nombre vulgar que dan en 
las islas Canarias á una planta perteneciente á 
la familia de las Plantagináceas, y cuyo nombre 
científico es Plantago Lagopus L., especie usada 
como medicinal. 


OVEJERO, RA: m. y f. Persona que cuida de 
las ovejas. 


Como los OVEJEROS hacían veneración y sa- 
erificio á una estrella, que ellos llamaban Ur- 
cachillai, 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


— OVEJERO Y LLAMAS (GREGORIO DE): Biog. 
Sacerdote y poeta español. V. OBrJERO Y LLA- 
MAS (GREGORIO DE). 


~ OVEJERO Y Ramos (Icxacio): Biog. Músi- 
co y compositor español. N. en Madrid á 1.° de 
febrero de 1828. M. en la misma capital á 11 de 
febrero de 1889. Comenzó el estudio de la Músi- 
ca con el organista Román Jimeno, quien le en- 
señó también á tocar el piano y el órgano. Com- 
pletó Ovejero y Ramos su educación musical bajo 
la dirección de un artista distinguido, Mariano 
Rodríguez de Ledesma, maestro de la Capilla 
Real. A la edad de once años compuso y dirigió 
una sinfonía á toda orquesta en el Teatro del 
Príncipe de Madrid, y á los dieciocho presentó 
ála empresa del Circo, de la misma capital, la 
ópera italiana titulada Hernán Cortés, canta- 
da en 18 de mayo de 1848 por la célebre y ma- 
lograda Angiolina Bosio y por otros artistas. 
Fué (1852-53, organista primero sujiernumerario 
de la colegiata de San Isidro de Madrid; hizo 
oposición (1870) á la plaza de organista del tem- 
plo cle las Descalzas Reales en la capital de Es- 
paña, ocupando el primer lugar de la terna; lo- 
gró ser nombrado (1871), por Amadeo F, orga- 
nista de la Capilla Real, para la cual escribió un 
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Te Deum para voces y órgano á orquesta, y ob- 
tuvo por esta obra la cruz de Carlos 111. Mucho 
antes había recibido el nombramiento de cate- 
drático supernumerario de órgano del Conserva: 
torio de Madrid (1856), cargo que se le contió 
en propiedad en 1876. En el mismo año publicó 
Lu Escuela del Organista, obra declarada de tex- 
to. A pesar de sus brillantes comienzos en el ge- 
nero dramático, no se sabe que haya compuesto 
fuera de lo dicho más que La Cabuña, zarzuela 
en un acto, estrenada en Madrid en agosto 1858, 
y Otras dos inéditas. Casi todas sus composicio- 
nes, que algunos años antes de su muerte ascen- 
dían á 367, son del género religioso, sobresalien- 
do: un Pater noster premiado por la Sociedad de 
Escritores y Artistas (1885); la Misa en mi y 
las Lecciones y Oficio de difuntos ejecutados en 
las exequias de Alfonso XII; 12 Misas, 10 de 
ellas para orquesta; tres íd. de reguiem, una å 
orquesta, Gran marcha á Santiago; un Concier- 
to y cuatro diferentes obras para órgano y or- 
questa, é infinidad de letrillas, letanías, cánti- 
cos, ofertorios, avemarías, salves, villancicos, 
salmos y motetes. Completan el catálogo de sus 
composiciones algunas otras profanas; tales son: 
tres Sinfonias á orquesta; 25 piezas de baile; 12 
canciones españolas; ires romanzas italianas, y 
algunas piezas para piano, orquesta, piano y 
armonium, y voces y piano. En los últimos años 
vivía Ovejero en Madrid casi en la obscuridad, 
que buscó por desgracias de familia, desempe- 
ando los cargos citados, el de director de or- 
questa en la mayor parte de las funciones reli- 
giosas que se celebraban en las iglesias de dicha 
capital, y el de profesor de la Escuela Nacional 
de Música y Declamación. 


OVEJO: Geog. V. con ayunt., p. j., prov. y 
dióc. de Córdoba; 1230 habits. Sit. al N.O. de 
Córdoba, cerca de la sierra de los Santos y del 
Guadiato, con estación en el f. e, de Almorchón 
á Córdoba, intermedia entre las de Vacar y Cór- 
doba. Terreno montuoso; aceite, cereales, gar- 
banzos y frutas; cera y miel; cría de ganados; 
comarca rica en minerales de hierro, 


OVEJUELA: f, d. de OVEJA. 


Oteaba y reconocía, si å las OVEJUELAS de 
su rebaño les sobrevenía algún peligro. 
Mania DE JESÚS DE AGREDA, 


_ OVEJUNO, NA: adj. Perteneciente á las ove- 
jas. 

OVENDEN: Geog. C. del municip. de Hálifax, 
condado de York, Inglaterra, sit. en el West 
Riding; 8 000 habits. Herrerías, hilados de lana 
y cervecerías, 


OVENS: Geog. Río de Victoria, Australia. Na- 
ce en la parte N.O. de la cordillera de los Alpes 
australianos, y corre de S.E. á NO. separando los 
condados de Delatite y Moira al O., del de Bo- 
gong al E. Recibe cerca de Wangaratta su prin- 
cipal afl., el King River, y desagua en el Murray 
cerca de Mulwala. 

OVEOLITO: m. Zool. Género de protozoos de 
la clase de los rizópodos, orden de Los foraminí- 
feros, suborden de Ls reticularios, sección de los 
perforados, familia de los glovigerínidos, carac- 
terizados por tener la concha calcárea hialina de 
una sola cámara, atravesada por multitud de pe- 
queños poros para dejar paso å los seudópodos. 
No presentan vacuolas contráctiles y la abertura 
es sencilla y lineal, 

Las especies que comprende este género, des- 
crito por Lamarck, son de forma oval y viven 
entre el cieno á bastante profundidad, en el fon- 
do de los mares. 


OVER: Geog. C. del condado de Chester, In- 
laterra, sit, á orillas del Weaver, en el f. c. de 
Jrewe å Wárrington; 6000 habits. Iniportante 

mercado de ganado. 

-Over DARWEN: Geog. C. del municip. de 
Blackburn, condado de Láncaster, Inglaterra, 
sit. en el f. e. de Bolton á Blackburn; 30000 
habits. Importantes fábs. de tejidos de algodón 
y fundiciones de hierro. En las cercanías minas 
de hulla y canteras. 


_ OVERA (del lat. ovum, huevo): f, Parte inte- 
rior en que se forman y perfeccionan los huevos 
en los animales que nacen de ellos, 


OVERBECK (FEDERICO): Biog. Pintor alemán. 
N. en Lubeck en 1789. M. en Roma en 1869, A 
los dieciséis años fué admitido en la Academia 
de Bellas Artes de Viena y sus primeros ensayos 
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fueron notables, pero la enseñanza clásica no res- 
pondía á sus tendencias. Admirador apasionado 
del Renacimiento italiano, fué en 1810 à esta- 
blecerse en Roma, y ya no abandonó este san- 
tuario del arte religioso. Una Aduración de los 
mugos y una Madona le constituyeron en jefe de 
escuela y se vió rodeado de algunos discípulos 
que formaron el núcleo de la escuela romántica 
alemana. En 1814 se convirtió al catolicismo. 
Las obras más notables de Overbeck son: el Mi- 
lagro de las rosas de San Francisco; Cristo en el 
Huerto de los Olivos; la Sugrada Familia; Flies 
subiendo al ciclo; la Entrada de Cristo en Jeru- 
salén; Influencia de la Religión en las Artes; la 
Muerte de San José; Htalia y Germania; Conver- 
sión de Santo Tomás; el Sacramento del Urden; 
Ruth y Booz; la Resurrección de Lázaro, ete. 


OVERBEECK (BUENAVENTURA DE): Biog. 
Pintor y grabador holandés. N. en Amsterdam 
en 1660, M. en la misma ciudad en 1706. Des- 
pués de haber tomado lecciones de Gerardo de 

acrésse marchó á Roma, en donde se dedicó 
al estudio de las obras maestras de la antigiie- 
dad, Cuando regresó á Holanda vió otra vez á 
G. de Lacrísse, con quien llevó algún tiempo 
una vida desordenada. Comprendiendo que se- 
mejante existencia perjudicaba á sus trabajos 
volvió á Roma, allí pasó cuatro años ocupado 
especialmente en formar una huena colección de 
antigiiedades, tomó de nuevo el camino de Ho- 
landa, que abandonó una vez más para hacer 
otro viaje á Roma, y luego se estableció en La 
Haya, en donde fué nombrado (1685) individuo 
de la Academia de Pintura. Overbeek quiso des- 
pués vivir en Schevening; amuebló una habita- 
ción; hizo que quitasen la escalera, que reemplazó 
por una escala que retiraba después de subir, 
cuando deseaba encontrarse sólo, y pasó de este 
modo varios años entregado al desarreglo y á los 
excesos del trabajo que abrevian la vida. Este 
artista pintó pocos cuadros, pero dejó, con el tí- 
tulo de Keliquiæ antiquæ urbis Rome, una obra 
en extremo notable, publicada después de su 
muerte y compuesta de 150 planchas con otros 
tantos artículos de texto, que ha sido traducida 
al latín y al francés. El primitivo texto estaba 
en flamenco. 


OVERBURY (Tomás): Biog, Escritor inglés. 
N. en el condado de Warwick en 1581. M. en 
Londres en 1613. Se unió å Roberto Carr, favo- 
rito del rey Jacobo 1; pero habiendo contrariado 
sus proyectos de casamiento con lady Essex, fué 
encerrado en la Torre de Londres y allí nrurió 
emponzoñado. El misterio de este envenenamien- 
to, del que Carr era autor, fué descubierto dos 
años después. Carr fué condenado á muerte, pero 
el rey le concedió el indulto, siendo los agentes 
subalternos que tomaron parte en el hecho cri- 
minal quienes sufrieron la última pena. Over- 
bury dejó algunos escritos en prosa y en verso, 

ue no carecen de mérito. Sus obras, publicadas 
después de su muerte, son: la Mujer; la Primera 
y segunda parte del remedio del amor, paráfra- 
sis de Ovidio; Observaciones sobre las stete pro- 
vincias. 

OVERFLAKKEE: Gcog. Isla del delta del Mo- 
sa y del Rhin; pertenece á la prov. de Holanda 
meridional, Holanda, y se halla entre el Ha- 
ringvliet al N. y el Krammer al S, Tiene 39 ki- 
lómetros de largo por 3 de ancho, y se ha for- 
mado poco á poco por medio de diques. Hay en 
ella 14 municips. y 25000 habits., dedicados á 
la pesca y á la agricultura. 


OVERO, RA (del fr. aubére; del port. fouvei- 
ro; del al. falbe): adj. Aplícase á los animales de 
color parecido al del melocotón, 


OVERO: adj. V. OJO OVERO, 


OVERSKOU (Tomás): Biog. Autor dramático 
dinamarqués. N, en Copenhague en 1798, M. en 
1873, Descendiente de una familia de operarios, 
estudió las primeras letras, y entró despmés de 
aprendiz en un taller de carpintero, empleando 
sus ratos de descanso en leer las comedias de 
Holberg y las poesías de (Ehlenslo:ger, y estas 
lecturas le apartaban del oficio al cual le había 
condenado la pobreza. Cuando salió de una lar- 
ga enfermedad no quiso volver al taller, y trató 
de entrar en un teatro. A pesar de las privacio- 
nes que tenía que imponerse aprendió muchas 
lenguas y adquirió una instrucción muy variada. 
Por fin, á fuerza de perseverancia, y merced al 
apoyo que le prestó un actor llamado Tryxen- 
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dho], consiguió en 1818 figurar en papeles im- 
portantes, pero sin retribución alguna. Para vi- 
vir se vió obligado á hacer copias y traduccio- 
nes. Su memoria sorprendente le permitió hacer 
rápidos progresos, y en 1823 lué admitido en el 
número de los cómicos del rey, Overskou hizo 
representar durante el mismo año su primera 
obra, un drama imitado del francés de Marso- 
llier, Tres años después otro drama, Los días de 
peligro, que obtuvo un grande y favorable éxito; 
pero este drama fué sometido á tan vivas criti- 
cas que resolvió no firmar en adelante sus come- 
dias. Overskou llegó á ser director del teatro 
donde había sido comico, y obtuvo una catedra 
en Copenhague en 1852, Cítanse entre sus pro- 
ducciones: La calle del Leste y la del Este; Los 
hombres de nuestro tiempo; El hastío de un día 
de boda; El aniversario de un natalicio en la 
“onserjería; La vida de los artistas; El huracin 
en Copenhague; La cruz de diamante; El teatro 
del pueblo; El teatro de sociedad; Historiu del 
teatro dinamarqués, ete. 


OVERTON: Geog. Condado del est. de Tenes- 
see, Estados Unidos; sit. en la parte N. en las 
últimas pendientes occidentales de los Allegha. 
nys; 1400 kms.? y 13000 habits. Cap. Livings- 
tone. 

OVERYSSCHE: Geog. C, del cantón de Ixelles, 
dist. de Bruselas, prov. de Brabante, Bélgica, 
sit. á orillas del Yssche; 6000 habits. 


OVERYSSEL: Geog. Prov, de Holanda, limi- 
tada al N. por lasde Frisia y Drenthe, a] E. por 
las prov. prusianas de Hannover y Westfalia, al 
S. por la de Giieldres y al O. por el Güeldres y 
el Zuyderzee; 3315 kms.? y 300493 habitantes 
(1891). Está dividida en tres dists.: Zwolle, De- 
venter y Almelo. La cap. es Zwolle. La cruzan 
los f. e. de Utrecht á Leeuwarden, de Osnabriick 
á Arnhem, de Münster 4 Kampen y de Zutphen 
á Zwolle, Es país bajo y pantanoso, con algunas 
colinas en las partes oriental y central, regado 
por los ríos Fssel, Zwarte-water, Regge y Vecht. 
Clima húmedo y malsano. A orillas del Issel 
hay algunas tierras fértiles que dan centeno, tri- 
go mediano, cáñamo y legumbres. Abundantes 
pastos y ganados vacuno y lanar. Mucha turba, 
Comercio de quesos, manteca y lanas. El Orerys- 
sel estuvo ocupado por los usípetas y camavos 
y después por los franco-salios. Desde el siglo X1 
perteneció á los obispos de Utrecht; en 1528 pa- 
só á poder de Carlos V. Fué una de las siete pri- 
meras Provincias Unidas; la ocupó el obispo de 
Münster de 1672 á 1674; se comprendió en la 
República bátava en 1728, enel reino de Holan- 
da en 1806, en el dep. francés de las Bocas del 
Issel de 1810 á 1815, y ya desde esta fecha per- 
tenece al reino de Holanda. 


OVETENSE: adj. Natural de Oviedo. U. t. c. s. 
— OvrTENSE: Perteneciente á esta ciudad. 


... debe usted inferir que el fundador del 
templo OVETENSE fué el rey don Fruela, etc. 
JOVELLANOS, 


OVEZUELO: m. d. de HUEVO. 


OVIBOS (del dat. ovis, oveja, y bos, buey): m. 
Zool. Género de mamíferos del orden rle los arti- 
dáctilos, familia de los bóvidos, tribu de los ovi- 
bovinos, caracterizado por tener Jos dientes mo- 
lares comparativamente estrechos, con lóbulos 
suplementarios; hueso basioccipital ancho y pla- 
no, con una prominencia y una cavidad a cada 
lado; nariz ovina, pelosa, sin espacio desnudo; 
borde interno de las narices con un espacio sin 
pelo; cuernos del macho muy anchos en la base, 
casi unidos el uno al otro, cónicos, declivemen- 
te aproximados álos lados de la cabeza y curvos 
hacia la punta; los de la hembra subcilíndricos, 
curvos, separados en los lados de la frente; cue- 
llo corto; la tercera y siguientes vértebras muy 
cortas; extremidades robustas; los huesos meta- 
cárpicos y metatársicos poco ó no más largos 
que los dedos, con pezuñas; éstas anchas y en- 
corvadas en la punta; cola corta; cuerpo grueso. 

No comprende este género más que una sola 
especie, el Oribos moschatus Zimm., llamado 
también buey almizclado, En el párrafo del ar- 
tículo Brey dedicado á esta especie quedan des- 
critos sus caracteres físicos: aquí se añadirá que 
å Barri, Franklin, Richard, Bon y Hearne de- 
bemos las noticias que hoy se conocen acerca de 
este curioso animal: según estos viajeros y natu- 
ralistas, el Uv. moschatus vive en América y en 
Siberia en las estepas pantanosas, tan abundan- 
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tes en estas regiones; alí forman manadas de 
15 á 20 individuos, y de preferencia se lesencuen- 
tra en los montes y colinas que se elevan en es- 
tas cenagosas llanuras. El pelo espeso que los 
cubre los preserva de los frios, y gracias á él pue- 
den vivir aun en Groenlandia y en la isla de Mel- 
ville. Con frecuencia se ve á estos animales, for- 
mando largas filas, atravesar por los hielos, en 
busca de pastos, á alguna isla cercana, que aban- 
donan tan pronto como lo han devorado todo. 
En invierno se reunen los rebaños y permanecen 
hasta el verano cerca de los ríos, volviendo á los 
bosques al principio del otoño. , 

Durante el verano se alimentan estos anima- 
les de malas hierbas de los pantanos, y en el in- 
vierno comen los líquenes, En cada rebaño lay 

cos machos en proporción al número de heni- 
Bras. Llegada la época del celo emprenden terri- 
bles peleas, que suelen terminar con la muerte 
del vencido, . 

Por pesados que parezcan estos rumiantes, son, 
sin embargo, ligeros y rápidos en sus movimien- 
tos, trepan por las rocas como las cabras y saltan 
diestramente de una en otra. Ross los considera 
tan ágiles como los antilopes. 

Sus sentidos parecen menos desarrallados que 
los de los otros bóvidos, ó por lo menos no son 
animales tan desconfiados: mientras pacen, te- 
niendo cuidado de no ponerse en la dirección 
del viento, es muy fácil acercarse á ellos, 

Cuando dos ó tres cazadores rodean un rebaño 
de manera que puedan hacer fuego en diversas 
direcciones, lejos de dispersarse estos animales, 
y de emprender la fuga, estréchanse entre sí y 
ofrecen de este modo un blanco más seguro. Una 
herida los enfurece hasta el punto de precipitar- 
se sobre el cazador, que debe andar muy listo pa- 
ra librarse de sus agudos cuernos. 

El período del celo principia para estos ani- 
males á fines de agosto; la hembra pare á últi- 
mos de mayo, y los pequeños, durante mucho 
tiempo, llevan un pelo de color mucho más cla- 
ro que el de sus padres. 

El buey almizclado justifica muy bien este 
nombre, pues su carne está impregnada de un re- 
pugnante olor á cabrio que la hace poco á pro- 
pósito para ser comida. La vaca y el ternero de 
este animal no tienen el mismo olor. Los esqui- 
males, á pesar de esto, la comen con la voracidad 
que consumen todo alimento. 

En algunos puntos de Nueva Escocia los in- 
dios comercian con la carne de este animal; des- 
pués de cortarla en largas tiras la ponen á secar 
al aire y la venden á los cazadores de pieles. Los 
indios y los esquimales estiman mucho la lana 
de este animal, que es tan fina que puede fácil- 
mente tejerse. Según Richardson, con ella se ha- 
cen medias mejores que las de seda, y con los pe- 
los largos fabrican los esquimales pelucas y es- 
pantamoscas. El cuero, después de curtido, lo 
utilizan para cl calzado. 


OVIDIO (Pro Nasóx): Biog. Célebre poeta 
latino, á quien otros biógrafos laman J'ublio 
Ovidio Nasón. N. en Sulmone, en los Abruzos, 
á 20 de marzo del año 43 a. de Jesucristo. M. en 
Tomes ó Tami, ciudad principal de la pequeña 
Escitia, en la costa del Ponto Euxino ó Mar Ne- 
gro, en el año 17 de la era vulgar. Hijo de una 
familia rica del orden ecuestre, fué enviado en su 
juventud á Roma para completar sus estudios y 
prepararse para el ejercicio de los cargos públi- 
cos. Tuvo maestros de gran mérito, como Parcio 
Latrón y el ilustre Mesala. Después de haberse 
estrenado en el Foro viajó por Grecia, aceptando 
la costumbre de los patricios romanos. Ejerció 
luego diversas funciones judiciales y pudo for- 
mar parte del Senado; pero bien pronto se apar- 
tó de la Política y renunció á la práctica del De- 
recho para gozar tranquilamente de sn fortuna y 
consagrarse tan sólo al cultivo de la Poesía. Ya 
en su infancia había dado á conorer su vocación 
portica, y cantanrlo sus amores á los veinte años 
se elevó al rango de los primeros poetas. Ami- 
go de los escritores más notables de su tiempo, 
disfrutó la protección de algunos grandes perso- 
najes, y el mismo Angusto le dió testimonios de 
aprecio. No era su vida ejemplar, ni entonaba 
cantos å la virtud en sus versos; pero guardaba 
la decencia exterior, cosa no muy frecuente en su 
tiempo: no era casto en sus poesias, pero tampo- 
co obsceno, Escribía en buenas palabras lo que 
no debió escribir, Tuvo amantes y repudió á dos 
mujeres, mas en la edad madura vivió unido á 
Una esposa que le amaba y que le dió pruebas de 
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profundo cariño. Hasta el «día de su destierro 
transcurrió el tiempo para el poeta de un modo 
uniforme y tranquilo, sin otros sucesos notables 
que los literarios, contando los triunfos por el 
número de obras. En pucos años adquirió el re- 
nombre de primer poeta de Roma en casi toos 
Jos géneros. Llamábanle el príncipe de la ele- 
gía, había compuesto varios grandes poemas di- 
dácticos ó narrativos, y escrito una tragedia que 
se citaba como inimitable modelo. Desde la cum- 
bre de la fortuna cayó repentinamente en un 
abismo de miserias. Contaba más de cincuenta 
años de edad cuando Augusto le ordenó que sa- 
liera de ltalia y fuese å vivir en Tomes, en el 
país de los getas. Era esto un simple destierro, 
que no iba acompañado de la confiscación de bie- 
nes ni de ninguna pena infamante. No obstante, 
la víctima del castigo no podía hacer sombra al 
emperador, ni se mezclaba apenas, según parece, 
en los negocios públicos, Por esto mismo es mås 
difícil averiguar las causas del destierro, dado el 
silencio de los contemporáneos y la vaguedad con 
que Ovidio habla del asunto. Según la opinión 
más verosímil, el poeta supo que el emperador 
se arrepentía de haber asociado un extraño al 
Imperio, y que pensaba llamar á los suyos que 
vivian en el destierro. Habló Ovidio, lo supo Li- 
via, y le castigó por su imprudencia, Augusto, 
ya viejo, dominado por una mujer astuta, dejó 
que su esposa se vengara del pocta. Acaso la des- 
gracia de Ovidio se relacionó con los sucesos que 
causaron la muerte de las dos Julias, de Agripa 
Póstumo, de Máximo (amigo del poeta) y de la 
mujer de éste. Es lo cierto que Ovidio no per- 
dió la esperanza de regresará Roma mientras vi- 
vió Augusto; pero desde que Tiberio fué empe- 
rador y Livia más poderosa que nunca, dejó de 
solicitar aquel favor, y pidió únicamente que le 
permitieran vivir en otra región de mejor clima 
y menos bárbara. Ni aun esto le concedieron. 
Aún vivió algún tiempo dominado por el pesar 
y la tristeza, y en el destierro falleció á los cin- 
cuenta ó sesenta años de edad. Sirvió de pretex- 
to para alejarle de Roma su 4rte de amar, que 
desde diez años antes era conocido en la corte de 
Augusto, el cual repetía, elogiándolos, los pasa- 
jes más escabrosos de aquella obra. En vano so- 
licitaron el perdón con vivas instancias los nm- 
chos y poderosos amigos del poeta. Augusto y 
Livia permanecieron inexorables. Antes de salir 
de Roma quiso Ovidio darse la muerte, mas pu- 
dieron impedirlo su mujer y sus amigos. En 
el destierro alivia su dolor la Poesía; aprende 
el lenguaje de los poetas; gana, con su carác- 
ter amable y generoso, el afecto de aquellos bár- 
baros, en cuya lengua compone versos que Jos 
bárbaros aplauden; y cuando los tomitanos dan 
en honor de Ovidio una fiesta en la que el poeta 
leyó en honor de Augusto versos que entusias- 
maron á los oyentes, uno de ellos exclama: J? 
césar que tú cantas debía llamarte á su Imperio, 
que lanto honras. En las Epistolas del Ponto, 

ue son las confesiones de su vida, afirma Ovi- 

io, sin que ningún contemporánco le desmitie- 
ra, que no había cometido ningún crimen ni ac- 
to ninguno que comprometiera su honor; reco- 
noce que había sido ligero, imprudente, indis- 
creto; llama un error á su falta, y despues de la 
muerte de Augusto recomienda å su mujer que, 
al solicitar de Livia el perdón, no trate de jus- 
tificar la falta del desterrado, y se limite á pedir 
que el destierro sea menos rigoroso, ln varios 
pasajes de distintas poesías dijo Ovidio que sólo 
sus ojos habían sido culpables, y por esto cre- 
yeron algunos que fué desterrado por haber co- 
nocido algún misterio, ofensivo al pudor, exis- 
tente entre Augusto y su hija Julia. La persis- 
tencia del rigor de Livia hace inverosímil esta 
sospecha. Además el poeta declara alguna vez 
que hubiera evitado su pérdida si hubiese escu- 
chado juiciosos consejos. Al morir suplicó que 
sus cenizas fueran llevadas á las márgenes del 
Tíber, pero no se cumplieron sus deseos. Los 
getas pagaron, erigiendo con pompa un sejul- 
cro al poeta, la deuda de los romanos. - Ovi- 
dio más bien tuvo debilidades que vicios. Poscia 
un carácter noble, candoroso, sensible: no cono- 
ció el odio ni la envidia, y si en el destierro no 
mostró la constancia y resignación necesarias 
tampoco pwede censurarse al que se lamentaba 


por vivir lejos de su mujer, de sus hijos, de sus * 


amigos y de su patria. Comprendió Ovidio que 
no podía aventajar en mérito à Jos grandes poe- 
tas que le habían precedido, pero Jogró ser su 
émulo, Eligió un estilo menos estudiado, pero 
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más al alcance de todos, y por la variedad de su 
genio, por el acierto en la elección de los asun- 
tos, por el elogio de los placeres, llamó la aten- 
ción del pueblo romano, entonces voluptuoso y 
ligero, Satistizo el gusto de sus contemporáneos; 
se mostró grave y ameno, ingenioso y sencillo, 
placentero y patetico. No fue el primer poeta de 
la decadencia, pero entró en el camino de ella. 
Nadie en su época le superó en celebridad, y 
ofreció con sus obras mucho campo á la crítica y 
á la admiración. — Ignoramos cuáles fueron las 
producciones que iniciaron su fama. En orden 
de tiempo, su primera obra, entre las conocidas, 
parece ser la colección titulada Z/eroidas, espe- 
cie de reproducción de las aventuras amorosas 
de los dioses, diosas y héroes, poema inspira- 
do por el conocimiento de la literatura griega, 
pero que todavía no caracteriza el genio del 
pocta. Las Metamorfosis presentan el vasto cua- 
dro de las tradiciones mitológicas revestidas 
de formas y colores variados. En ellas Ovidio 
convirtió en eterna religión de las Artes la se- 
rie de fábulas religiosas. Comenzó Ovidio su obra 
cantando los orígenes del mundo, para lo cual 
se inspiró en diversas cosmogonías orientales, 
Después de haber dado á conocer el nacimiento 
de nuestro Universo, desarrolla los fastos religio- 
sos, cuyas escenas varía con una destreza prodi- 
giosa, sin que desaparezca nunca la unidad exi- 
gible á toda obra literaria. En sus relatos legen- 
darios es unas veces risueño, otras patético, gra- 
cioso en ocasiones, austero cuando conviene, cu- 
briendo con un barniz poético las virtudes, de- 
bilidades y caprichos de los hombres y de los 
dioses. Sus cuadros siempre serán admirados, y 
los personajes que diviniza le deberán su inmor- 
talidad. Las Metamorfosis hicieron crecer en gra- 
do sumo la fama del poeta. Este dió á conocer 
bien pronto Los Fastos, obra poéticamente his- 
tórica, dividida en doce libros, en la que expuso 
con formas brillantes el origen, triunfos y vici- 
situdes de los antiguos pueblos; pero los numo- 
rosos detalles, la uniformidad del relato y la 
exactitud minuciosa de ciertos hechos dan al 
conjunto cierta monotonía que no siempre sal- 
van la eiegancia, el ingenio y la variedad de es- 
tilo del narrador. Sólo poseemos los seis prime- 
ros libros de esta poética compilación. La pérdi- 
da de los otros seis pueden lamentarla Jos eru- 
ditos mejor que los literatos. Hallábase el poeta 
en la plenitud de su genio cuando compuso Los 
Amores, colección elegiaca escrita con el cora- 
zón. En ella se admiran las conmovedoras ins- 
piraciones, las inquietudes del deseo y los abati- 
mientos voluptuosos que á tan gran altura eleva- 
ron á su autor. Este, en Los Amores, no es siem- 
pre tierno, como Propercio y Tibulo, pero es más 
vivo, variado é ingenioso en las imágenes. Pare- 
ce que escribe lo que el amor le dicta; habla co- 
mo amante, no como poeta, y oculta con sorpren- 
dente naturalidad los esfuerzos de su arte. Con 
mayor aplauso recibió el públicoel Arte de amar, 
código del amor en que el poeta salva todos los 
escollos, cubriendo 1 fuerza de arte y de genio 
la desnudez de las imágenes. Las bellezas de la 
expresión bien merecen el perdón de ciertos des- 
lices. Llega el poeta muchas veces á los límites 
de la decencia, pero no va más allá; alarma al 
pudor, pero no Je ultraja. Búrlase de los malos 
matrimonios y de los maridos viejos, mas nun- 
ca desprecia los enlaces legítimos. Maestro de 
amor, proclama sus leyes, descubre sus intrigas 
y misterios; pero su habilidad y delicadeza, su 
brillantez y colorido, desarman å la censura ri- 
gorosa. Nunca se mancha con la pintura de un 
vicio odioso. Aunque no es posible señalar el or- 
den cronológico de sus composiciones, puede 
creerse que à la obra citada siguió El remedio 
del amor, poema concebido con escaso acierto, 
algo frío, y en el que la facilidad del autor y los 
encantos del estiio apenas compensan otros de- 
fectos, Ya en el destierro, compuso Las Tristes y 
Las epistolas del Ponto. Ambas obras contienen 
sus quejas, y en ellas expresa la pureza de sus 
intenciones, sus recuerdos y pesares, No obstan- 
te, å las súplicas dirigidas á su implacable per- 
segnidor une un sentimiento de adulación im- 
propio de la dignidad de la desgracia, disculpa- 
ble en el esposo y padre a«mantísimo, alejado de 
su patria y separado de aquellos á quienes que- 
"ría, Ens últimos cantos atestiguan sobre toda la 
| nobleza de su corazón. Por el testimonio de los 
eseritores romanos sabemos que Ovidio escribió 
varias obras dramáticas que fueron muy cele- 
l bradas. Todas se han perdido. La titulada Afe- 
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dea, según las tradiciones, era una producción 
clásica del género trágico. Los conmovedores pa- 
sajes de los breves dramas de Las Metamorfosis 
autorizan para creer que las tragedias del gran 
poeta serían interesantes y patéticas, como es- 
critas por uu hombre dota o de la elocuencia 
del corazón y de la exquisita delicadeza que viviti- 
ca el sentimiento. — No carece nuestro siglo de 
testimonios abundantes para juzgar del mérito de 
Ovidio. Véanse los títulos latinos de sus obras: 
Amorum libri III, colección de elegías com- 
puestas en diferentes épocas, desde su juventud 
hasta la edad madura. Un epigrama que precede 
á la obra, pero cuya autenticidad es dudosa, in- 


dica que sólo poseemos la segunda edición; la 
primera contenía cinco libros; la segunda apa- 
reció antes del Arte de amar. Consta que el poe- 
ta arrojó al fuego muchas elegías á Corina, en 
Ja que algunos han creído ver á Julia, hija de 


Augusto. Agrégase que el poeta la amaba, y que 


estos amores causaron su destierro, falsa suposi- 
ción victoriosamente refutada por Aldo Manu- 
cio. — Epístola Heroidum, que son 21, y cuya 
traducción griega, por Máximo Planudo, exis- 


te en manuscrito. — drs 4Amatoria 6 De Arle 


Amandi, en tres libros escritos hacia el año 2 
antes de J. C. ~ Remedia amoris, en un libro, — 


Nux, elegía: trátase de un nogal que se queja 


del trato que le dan los pasajeros. — Metamor- 
phoseon libri XV, gran obra, en la que Ovidio 
parece haber imitado los Eterotoumena de Ni- 
sandro. Las Metamorfosis fueron traducidas en 
prosa griega elegante por Planudo. Esta versión 
mereció ser publicada por Boissonade, con las 
Obras de Ovidio, en la colección Lemaire. — Fas- 
torum libri, — Tristium libri V, elegías escritas 
en los cinco primeros años del destierro del poe- 
ta. — Epistolarum ex Ponto libri IV. — Ibis, lar- 
ga sátira imitada de Calímaco y dirigida contra 
un enemigo cuyo nombre se ignora. — Consolatio 
ad Liviam Augustam, poema elegiaco no indig- 
no de Ovidio, pero quizás escrito por otro. ~ 
Medicamina faciei, obra de la que sólo quedan 
fragmentos y cuya autenticidad es dudosa. — 
Haliéutica: tampoco se conocen más que frag- 
mentos, y su autenticidad es muy discutible. — 
De la tragedia Medea sólo conocemos dos versos. 
- Hasta aquí las obras de Ovidio que, por lo 
menos en parte, han llegado hasta nosotros. En- 
tre las quese han perdido figuran: Aetaphrasis 
Phenomenom Arati; Epigrammata; Liber in ma- 
los poetas; Triumphus Tiberii de Illyriis; De be- 
llo Æliaco ad Tiberium, etc. Omitimos algunas 
piezas apócrifas que se le atribuyen. Lamenta- 
blo es para la Filología la pérdida de sus poe- 
mas en lengua gótica. — Analizadas las principa- 
les obras de Ovidio, y conocido el catálogo de 
todas, conviene tener presentes algunas observa- 
ciones para su clasificación. Los griegos llama ban 
elegía a todo poema escrito en versos elegiacos, 
En tal concepto, Ovidio apenas escribió otra co- 
sa que elegías. Pero los latinos sólo aplicaban 
este nombre á los cantos de dolor ó de alegría, 
sobre todo á los de amor, y el uso exigía para 
estos poemas el pentámetro alternando con el 
hexámetro, Podía aplicarse á otros asuntos el 
metro elegiaco, pero la obra tomaba el calificati- 
vo de épica, didáctica, ete., según los caracteres 
generales de la composición. Por tanto, en el 
concepto latino, las elegías de Ovidio son las 
contenidas en las cuatro colecciones tituladas 
Amores, Heroidas, Tristes y Epistolas del Pon- 
to, más la titulada Nux y la Consolatio ad Li- 
viam. Grande como poeta elegiaco, no lo fué 
Ovidio menos como poeta didáctico, según lo 
acreditan El arte de amar, el Remedio del amor, 
Los Fastos, comenzados en Roma y acabados en 
el destierro, Las Metamorfosis y los Medicami- 
ma faciei, más las Haliéuticas, suponiendo que 
estas dos últimas obras sean suyas. Aun en el 
género didáctico desarrolló diversas aptitudes en 
cada uno de sus poemas. Fué además gran gra- 
mático, pero no había nacido para la sátira, 
aunque la ensayó en su Zbís, — Debióse á Francis- 
co Pozzuolo la primera impresión de las Obras 
de Əvidio (Bolonia, 1471, 2 vo). en fol.). Ocu- 
paría aquí largo espacio la lista de las numerosas 
ediciones que después se han hecho, de una, va- 
rias ó todas las poesías del inmortal latino. 


OVIDIOPOL: Geog. C. del dist. de Odesa, ga- 
bierno de Jerson, Rusia, sit. á orillas del Bara- 
boi, cerca de la orilla oriental de Dniester, frente 
de la c. de Akkerman; 6000 habits. Alfarerías 
y pesquerías, En su emplazamiento estuvo la 
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fortaleza turca de Jayi-Dere, que fué devastada 
en 1769 por los cosacos zaparogas y tomada por 
asalto por los rusos en 1789. La restauró Cata- 
lina 11, y se le dió el nombre que lleva por ha- 
ber supuesto que allí mismo estuvo la antigua 
Tomes ó Tomi, á donde fué confinado Ovidio. 


OVIEDO: Geog. Prov. marítima de España for- 
mada con el antiguo reino y después Principado 
de Asturias. 

Situación y límites, — Se encuentra esta pro- 
vincia en la parte septentrional de la península 
ibérica, comprendida entre el Mar Cantábrico y 
la gran cordillera Cantábrico-astúrica ó Pirenai- 
co-occidental, entre los 42° 57° — 43° 38" lat. N. 
y 0” 50' y 39 23' long. O. Madrid. Confina al N. 
con el Mar Cantábrico, al con la prov. de San- 
tander, al S. con ésta y la de León y al O. con 
la de Lugo. La línea que forma el límite orien- 
tal de la prov. y la separa de la de Santander 
comprende unos 25 kms., desde la Peña Vieja, 
en las Peñas de Europa, hasta el Cantábrico, en 
la desembocadura de la ría de Tinamayor, pa- 
sando por las inmediaciones de los pueblos de 
Colombres, Merodio, Cuñaba y Sotres. El límite 
S. lo forma en toda su extensión la cordillera as- 
túrica, que la separa de León desde la Peña Vie- 
ja hasta las inmediaciones del pico de Mirava- 
lle, correspondiendo á esta frontera los pueblos 
de Bulnes, Sobrefoz, Tarna, Río-Aller, Pajares, 
Tuiza, Santa María de Puerto, Leitariegos, Ce- 
rredo y Tormaleo. La frontera con Lugo continúa 
por una de las estribaciones de la cordillera, eru- 
za el río Navia, cuya margen izq. sigue hasta el 
pueblo de Sena, y más abajo de éste pasa á la 
dra. formando una pronunciada curva que se 
desvía unos 6 kms. del río, el cual vuelve á cru- 
zar ála altura de Villarpedre, y, dirigiéndose ha- 
cia el N.O. por la izq. de Trabada, Santa Eula- 
lia de Oscos, Taramundi y Abres, corta dos veces 
á muy poca distancia el río Eo y termina en la 
orilla dra. de la ría de Rivadeo, 

Litoral. — Entre los ríos Eo y Deva, que limi. 
tan respectivamente al O. y al E. la costa de 
Asturias, ésta se extiende en una longitud de 
180 millas, inclusas las sinnosidades, con una 
dirección aproximada de O, á E. hasta la ría de 
Avilés, desde la cual se remonta al N, á formar 
el Cabo de Peñas, de que desciende al E.S. E. 
para recuperar su primitiva dirección al E. Nin- 
guna balia ni ensenada famosa tiene el litoral; 
pero, aun sin ofrecer la inquieta costa grandio- 
sos puertos y tener algunos difícil entrada á cau- 
sa de su barra, hay, sin embargo, algunas exce- 
lentes ensenadas y conchas, donde pueden en- 
trar y acomodarse fácilmente buques de gran 
porte. Son estos puertos: el del Musel, en Gi- 
jón, en cuyo sitio están adelantadas las obras 
del gran puerto de refugio y comercial; el de 
Aviles, con nueva y grandiosa dársena; Ribade- 
sellas, con importante y extenso muelle desde el 
siglo pasado; Lastres y Luanco, que disputaron 
al Musel el emplazamiento del gran puerto; San 
Esteban de Pravia, en la gran ría del Nalón; 
Cudillero; la gran concha de Artedo; Luarca y 
Navia. El terreno que la compone es parejo y 
de regular altura en la orilla, guardando un 
nivel casi constante de 28 metros. Desde la 
punta de la Cruz, que es la oriental de la boca 
de Rivadeo, sigue un trozo de costa muy escar- 
pada de 4 millas hasta Tapia; la punta de Ru- 
meles ó Romuela sigue á aquélla, y doblada és- 
ta se encuentra la de Rubia y luego la de San- 
ta Gadia, terminada en dos islas llamadas Pan- 
torgas. Entre Rivadeo y estas islas la costa es 
muy escarpada y casi inaccesible, exceptuando 
la playa de Peña-ronda, al E. de la punta de 
Rubia; desde esta playa forma la costa ensena- 
da hasta la punta de Carlongo, y en el centro de 
ella está la playa de Serantes; en la punta de 
Carlongo empieza de nuevo la costa escarpada 
hasta el Cabo de San Sebastián; al O. de ese 
promontorio está el puerto artificial de Tapia, 
de cabida para sólo dos ó tres buques de cahota- 
je; al N. de dicho cabo y å ¿ cable de Ja orilla 
se encuentra la isla de Tapia, en la que se levanta 
un faro, cuya luz, de 15 millas, enlaza con la de 
Cabo Busto y Estaca de Vares. Desde allí sigue 
la costa primero igual y luego muy accidentada, 
formando la ensenada de Figueras, la punta de la 
Forcada, otra ensenada en la que desemboca el 
río Porcia y luego el Cabo Blanco; á 4 milla de 
éste, hacia el S., está la boca del pequeño puerto 
de Víavelez, de malísimas condiciones y sólo im- 
portante por el astillero allí establecido. Entre 
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este puerto y el Cabo de San Agustin se forman 
las ensenadas de l'ormenande y de Torbas, la 
punta de los Gavieros y la cala de Ortigueira; 
al E. del Cabo de San Agustín hay una playa 
llamada de Arnella, en la cual suelen fondear 
los buques para esperar marea y entrar en el 
puerto de Navia, distante 3 milla; este puerto, 
de barra movible, es de entrada difícil, pero 
muy seguro una vez dentro. La boca de la ría 
de Navia está limitada al O. por la punta de la 
Barra y al E, por la de la sierra de Campel, á la 
que sigue la del Hocico de Fuera, luego la de la 
Corbera, la Atalaya del Barroco y el puerto de 
Vega, para barcos de poco calado. 

Siguiendo la costa hacia Levante se encuen- 
tran la punta de la Romanilla, la del Cuerno 
de Barago, Punta Mujeres y la concha y puerto 
de Luarca, que no era más que un canal que la 
corriente del río Negro mantenía abierto hasta 
la construcción de su excelente muelle. El faro 
de Luarca es de sexto orden y alcanza 7 millas. 
Rebasada la punta del Hocicón se encuentran 
varias quebradas y en una de ellas desagua el río 
Esbas ó Canero, con barra seca en bajamar, y 
por la parte de adentro está el pequeño puerto 
de la Cueva; sigue la costa, de unos 70m. deal- 
tura, en dirección N, á terminar en el Cabo Bus- 


| to, con faro de tercer orden de luz fija de 12 mi- 


las. Desde allí hasta el Cabo Vidio, la orilla, 
siempre escarpada, despide primero muchos arre- 
cifes é islotes, luego es acantilada y limpia; al E, 
de dicho cabo se forman las playas de San Pedro 

de Oleiro y la magnífica concha de Artedo, 
limitada al N.O. por la punta Austera, y mi- 
lla y media más al E, se encuentra el puerto de 
Cudillero, con faro de quinto orden de luz fija de 
10 millas de alcance, y luego la punta del Espí- 
ritu Santo, extremidad occidental de la ría de 
Pravia, donde está el puerto en construcción de 
San Esteban. Pasada esta y las playas de Que- 
Lrantes y de Bagés está la punta del Cogollo, y 
cerca de ella la isla Deva, alta y amogotada; la 
costa continúa muy accidentada formando algu- 
nas ensenadas y arenales y las puntas del Rayo y 
del Requexo antes de llegará la ría de Avilés, 
cuya boca se encuentra al terminar la playa del 
Espartal, en la medianía de la ensenada, de más 
de 2 millas de saco, que la costa forma entre la 
isla Deva y la punta de Avilés; este seno es peli- 
groso con temporales del cuarto cuadrante, por- 
que la mar arbola mucho sobre los bancales de 
piedra que cogen gran parte de su extensión; los 
bajos más temibles son los Anuales, prolongación 
submarina de la punta del Rayo, el de Peto al 
E,N.E. delos anteriores, y el de Aguín al O. de 
la punta de la Forcada. La entrada del puerto 
de Avilés la valiza un faro de sexto orden de 10 
millas de alcance, y aquélla se hizo ahora accesi- 
ble á todos vientos y mareas, porque se ha cana- 
lizado la Larra, deshecho las peñas y los bajos, 
construyéndose magníficos y costosos muelles 
hasta donde llega el f. e. del Norte. Entre el sitio 
en que el faro se eleva y la punta de la Forcada se 
encuentra el caletón llamado Covallonga; dobla- 
da dicha punta sigue la costa al E. produciendo 
una profunda ensenada hasta la punta del Ho- 
me, 4 la cual sigue un trozo escarpado y sinuo- 
so, con dirección N., que termina en el Cabo Ne- 
gro ú del Cornorio, y desde allí la tierra, siem- 
pre escarpada, vuelve para el E. con ensenada 
profunda hasta la punta del Llampero, á cuyo 
abrigo se encuentra una caleta llamada puerto 
de Llantero; rebasada la boca del puerto se halla 
la isleta Bermea, y enfrente de ella un playazo 
muy extenso que termina en la punta del Ratín 
ó de Areas. Forma luego la costa un seno hasta 
el Agudo del Sabio ó de Peñas, y en las inmedia- 
ciones de la punta del Ratín la playa de la Ca- 
baña. Desde el Agudo del Sabio sigue para el 
E. un pedazo de costa sumamente escarpada é 
imponente, de 100 m. de alt., á cuyo temible 
frontón se da generalmente el nombre de Cabo 
de Peñas, si bien debe entenderse por el cabo la 
extremidad oriental, de la que se desprende la 
isla Gaviera; toda la corona del caho se halla 
cercada de innumerables peñascos, cubiertos unos 
y velando otros. Los mas notables son la isla 
Erbosa, el islote Bravo y las tres piedras subma- 
rinas Mamadas Los Conos, que rodean á éste; 
continuación de la isla Gaviera son una cadena 
de arrecifes denominados de Merendalvarez que 
terminan en el cabezo ¡ntiagudo de Romanella, 
que asoma en bajamar. El Cabo de Peñases uno 
de los más salientes de la costa Cantábrica: tie- 
ne un faro de primer orden y es de mucho inte- 
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rés para los navegantes, porque les sirve de vali- 
za para rectificar el punto de estima y para bus- 
car las barras de Avilés, Luanco y Gijón. Dobla- 
do el Cabo de Peñas hacia el E. roba la costa 
para el S., continuando con escarpadas que for- 
man seno á termiuar en el islote llamado el Cas- 
tro; pasado éste se encuentra la epsenada y pla- 
a de Llumeres, la punta del Sabugo, la ensena- 
da de Bañugues, las puntas del Aguillón y Vaca 
de Luanco y la ensenada de Moniello. Desde la 
unta de la Vaca tuerce la costa para el S. hasta 
E v. de Luanco, y en este trozo se encuentra la 
antigua vigía edificada sobre un escarpado, y las 
ruinas del castillo en la punta de este nombre. 
Entre las dos se halla otra punta de bastante al- 
tura, que nombran del Caballo. Al S.O. de la 
punta del Castillo forma la costa un revodo lla- 
mado La Espera, defendido por aquélla y la sie- 
rra del Peón, y en este abrigo esperan las lan- 
chas la callada de la mar para abocar la barra y 
acometer la entrada del puerto de Luanco; esta 
ensenada está limitada al S.E. por la punta del 
mismo nombre, á la que sigue la del Cabrito y á 
ésta la del Cuerno de Candás, formando entre 
las dos la ensenada con playa llamada de San 
Pedro. Un poco más al S. de la punta anterior 
está la de San Antonio, y entre ésta y otro pro- 
montorio «le mayor altura, el de San Sebastián, 
se forma como una quebrada por la que corre el 
riachuelo de Candás y alrededor de la cual está 
edificado el pueblo. Casi al S. de la punta de San 
Antonio, y como á una milla, se halla la de Pe- 
rán, y entre las dos la ensenada de Candás, cuyas 
proximidades son temibles con mares gruesas 
por los peligrosos bajos que hay por fuera de ella. 
Desde la punta de Perán la costa gana para el 
E., hasta la de Socampo, baja y perlregosa, y si- 
guen å ésta las de Aviado y Entrellusa, igual- 
mente escabrosas y cercadas de piedras; continúa 
la costa escarpada y con cortos pedazos de pla- 
ya en dirección al S.E. á terminar en la punta 
del río Aboño, que baja en declive de una loma 
de regular altura; en la boca del río empieza un 
elevado y extenso arenal llamado también de 
Aboño, y al terminar éste se presenta un peda- 
zo de costa alta, escarpada y rojiza, que termina 
en el Cabo de Torres, de cuya extremidad se 
destaca un islote amogotado conocido con el 
nombre de Orrio. El Cabo de Torres constituye 
el límite N.O. de la concha de Gijón, ensenada 
de 11 calles de saco, muy plagada de piedras 
puntiagudas; mas allí, vencidos por la ciencia 
algunos inconvenientes naturales, se está cons- 
truyendo en la segura ensenada del Musel el gran 
puerto de este nombre, de refugio en la costa 
Cantábrica y además comercial, porque ya son 
insuficientes el antiguo Cay, de la villa; el de 
Liuirica, cerca del A pagador; y las nuevas dár- 
senas de Fomento, que hacen de Gijón uno de 
los prímeros puertos de cabotaje de España. Y 
la costa que la circuye es un tanto peligrosa, 
pues la playa Arbeyal, que está al O., y la del 
Paseo, inmediata á Gijón, tienen por Techo un 
banco de roca; separa las dos playas el cerro de 
Coroña, la única tierra alta que se destaca en la 
que rodea la concha; el límite S. E. de ésta es el 
cerro de Santa Catalina, escarpado hacia el mar 
y en declive al S., al pie del cual se extiende la 
v. de Gijón, y en la cumbre se levanta el faro de 
10 millas de alcance, y en el puerto una luz de 
5 millas, cuyo foco esta elevado á 51 m. sobre el 
nivel del mar. Al E, del cerro de Santa Catalina, 
y 2 poco más de una milla, se halla la punta del 
Cervigón, límite oriental de la ensenada de San 
Pedro, que en bajamar descubre un gran playazo 
llamado asimismo arenal de San Pedro, que ter- 
Mina cerca de la punta de Mayán de Fuera; á es- 
paldas del arenal el terreno es bajo y pantanoso, 
con algunas dunas, pues alli desemboca el río Pi- 
les y luego empieza á altear la costa hasta la pun- 
ta del Cervigón, peñascosa y que despide arrecifes 
por debajo del agua á bastante distancia; pasada 
ésta gana la costa para el N.E., produciendo 
ensenada que termina en el Cabo de San Lorer- 
zo, y a media milla se halla un cabezo alto, es- 
cabroso y redondo, conocido por punta Gorda, 
Desde el Cabo de San Lorenzo se irige la tierra 
al S.E., formando la profunda ensenada de So- 
m0, que finaliza en la punta de la Escalera, y 
continúa luego la orilla peñascosa hasta la pun- 
ta de Peña Rubia, y entre ésta y la de la Entor- 
nada se encuentra la ensenada España, de más 
de una milla de abra y poco menos de saco; á con- 
tinuación se produce la ensenada de la Barquera 
de Merón, en la que desagua el río de este nom- « 
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bre, que termina en la punta de Coín, y Juego si- 
gue la costa para el E., formando un poco de se- 
no, que termina en la punta del Olivo, con menos 
escarpados, llegando la vegetación hasta la misma 
orilla del mar. Se encuentra después la punta de 
Tazones, con un laro de 7 millas de alcance, la en- 
senada del mismo nombre, y, escalonadas de ban- 
da y banda sobre un barranco, las casas del pue- 
blo de Tazones, cuya ensenada es reducida, limi- 
tada al N. por la punta de Tazones y al S. por el 
monte de la Mesnada, escarpado de 84 m. de 
alt., de cuya base sale la punta que toma su nom- 
bre; separado de aquél por un profundo barranco 
se encuentra el monte Je San Miguel, de más al- 
tura, pero menos escarpado, de cuyo pie se des- 
prende una Panta de piedras llamada La Barra, 
que con la del banco de Rodiles constituye la 
boca y barra de la ría de Villaviciosa, en cuyo 
interior se encuentran los fondeaderos del Bar- 
quero y del Puntal y el embarcadero de la Es- 
puncia; en la punta de la cumbre de Tazones 
está el faro de Villaviciosa, de sexto orden, ele- 
vado su foco á 67 m. sobre el nivel del mar. La 
punta de Rodiles limita al O. la pequeña ense- 
nada de la Conejera, que finaliza en la punta de 
las Lastras, y á continuación sigue la costa para 
el E., abarrancada y con cscarpados hasta el 
Cabo Lastres, á cuyo pie avanza en bajamar un 
peñasco llamado la Linar; al E. del cabo está la 
punta Misiera, que limita al N. la pequeña en- 
senada de Lastres, cuya población se ve escalo- 
nada en el declive barrancoso que presenta el te- 
rreno. Pasado Lastres y el boquete de la Griega, 
por donde desagua el río Colunga, se ve la pun- 
ta de Penote y luego la de la Isla, que con la de 
Atalayas forman la boca de una ensenada, en 
cuyo fondo está el extenso arenal de Espasa. La 
punta de Atalayas y la de Arrobado salen de las 
faldas del monte de Carrandi, y entre las dos se 
produce el seno llamado Arenal de Moriz; la 
punta de Carreros ó de la Sierra es también una 
derivación de aquella montaña, y de ella arran- 
ca un brazo de tierra alomado que termina con 
caída rápida en la boca de la vía de Ribadesella; 
su extremidad N.E. se llama punta de Somos ó 
de Berguiz, y todo él monte de Somos; la boca 
de dicha ría se encuentra entre este monte y otro 
de igual altura denominado Corbero 6 monte de 
la Guía; el faro de Ribadesella está construido 
sobre el primero, es de tercer orden, de 15 millas 
de alcance, y su foco luminoso se eleva 4 112 me- 
tros sobre el nivel del mar. Pasado el monte 
Corbero se presenta la costa baja y escarpada, y 
á unos 8 cables de aquél se halla el islote Palo 
Verde y á 1 4 millas la boca del río Aguamía y 
luego otro de mayor importancia, el de Nueva; 
después sigue la costa para el E, formando un 
poco de seno hasta el el Cabo de Mar, y å corta 
distancia de éste la playa de San Antonio ofrece 
refugio á las lanchas pescadoras sorprendidas 
por Jos tem porales. 

Ningún saliente notable se encuentra luego 
hasta la punta de la Huelga; la de San Antolín 
limita al O. la playa del mismo nombre que ter- 
mina en la punta de la Pistaña; en dicha playa 
desemboca el río Bedón, cuya denominación to- 
ma, y en el remate oriental de aquella loma, em- 

ieza el Cabo Prieto, con algunos bajos é islotes, 
ta playa de Toranda se halla entre el Cabo Prie- 
to y la boca de la ría del Niembro, cuya extre- 
ridad occidental es la punta de Boriza, y la 
oriental se llama Cueva Padrona; un poco mås 
al E. se encuentra la isla de Boriza, luego la pe- 
queña ensenada de Celorio y la algo mayor de 
Póo, y más adelante las puntas de Jarri, sobre 
la cual se ve la vigía, la de San Pedro y la del 
Caballo, extremidad N. de la boca del puerto de 
Llanes, reducido y de poco calado, en cuyo in- 
terior desagua el río Carrocedo; el faro es de sex- 
to orden, de 9 millas de alcance, colocado en 
Ja punta de San Antonio, costa S. de la boca del 
puerto. Pasado éste, la costa, conservando la 
misma dirección, sigue escarpada y de regular al- 
tura, formando la punta de Santa Clara, Jos is- 
lotes de Canales y de Toró, la isla y punta de la 
Ballota, la ensenada que el riachuelo Purón pro- 
duce en su desembocadura, la punta de Vidiago, 
el islote Porlas, la playa de Novales y la punta 
de Pendueles. La forma horizontal con que apa- 
rece la costa desde Tlanes á San Vicente de Ja 
Barquera se interrumpe por tres quebradas nota- 
bles ó grandes ensenadas que se llaman Las Ti- 
nas. La primera es la denominada Tina del Oeste 
ú Santiuste, cegada de arena y guijo, y en cuya 
hoca se halla el peñasco Castrón de Santiuste. 
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La segunda ó Tina Mayor es más pronunciada, 
pero parecida á la anterior, de la que la separa 
una costa escarpada é interrumpida por peque- 
ñas playas de guijo, sobresaliendo la punta Men- 
lía, y en la planicie del terreno comprendido en- 
tre las dos quebradas está el pueblo de Pimiango 
y mis al E, el caserío de Tina con el faro de San 
Emeterio, de 15 millas de alcance; á la referida 
punta de Mendía sigue la de Tina, que forma el 
límite occidental de la boca de la ría, cerrada en 
varias ocasiones por un banco de arena que han 
barrido las avenidas del río Deva, límite orien- 
tal de la costa de Asturias. 

Superficie y población. ~ Según el censo de 
1887, el número de habits. es de 595420, y la ex- 
tensión superficial de 10894 kms.?, lo que da una 
población relativa de 55 habits. por km,?, supe- 
rior 4 la media de España, quees de 35. En 1877 
había 576352 habits., de modo que en este perío- 
do de diez años ha tenido unaumentode población 
de 19068 almas. De los datos del Registro civil 
correspondientes al septenio de 1878-84 se dedu- 
ce que el promedio anual de nacimientos es de 
16412, ó sea 2,85 por cada 100 habits, ; el de ma- 
trimonios 2331 ó 0,60 por 100; el de defunciones 
14326 ó 2,49 por 100. El 4,01 por 100 de los na- 
cidos son ilegítimos. 

Orografía é hidrografía. — La prov. de Oviedo, 
una de las más fragosas y accidentadas de Espa- 
ña, comprende toda la vertiente septentrional de 
uno de los brazos del Pirineo, desde Peña Vieja, 
en los Picos de Europa, al pico de Miravalle, que 
viene á formar la elevada cordillera del confín 
meridional conocida con el nombre de cordille- 
ra Astúrica, De esta cadena de montañas se de- 
rivan diferentes ramificaciones, llamadas en el 
país Cordales, que en el punto de su nacimien- 
to forman con la cordillera principal estrechas y 
profundas hondonadas, valles y desfiladeros, so- 
bre los cuales se precipitan con rápido declive, 
poro á medida que avanzan hacia el interior de 

a prov. pierden gradualmente su elevación y 
agreste aspecto, se hacen más accesibles y de for- 
ma menos irregular, dejando entre sus faldas 
y estrechas cañadas, unas cultivadas en bancales, 
otras cubiertas de espesos bosques de robles y 
castaños; sin embargo no es este el suelo más 
quebrado y feraz del territorio astúrico. Prescin- 

iendo del grupo de montañas aisladas é inde- 
pendientes que desde Burón parten al O. y ex- 
tienden sus complicadas ramificaciones hasta las 
playas del Océano, corre paralelamente entre 
éstas y la cordillera meridional otra, la cual, por 
su proximidad al mar, pudiera llamarse de la 
costa, de menos base y altura, que elevándose por 
grados viene desde Pravia á reunirse con las em- 
pinadas sierras de Cabrales y Peñamellera: en- 
tre sus vertientes del S. y los Cordales queda un 
espacio de superficie poco quebrada, ancho y 
abierto con relación á los terrenos próximos, y 
en él se encuentran, desde Grado á Cabranes, los 
valles más pintorescos y deliciosos de la pro- 
vincia, cubiertos siempre de exuberante vegeta- 
ción, ofreciendo perspectivas tan hermosas como 
la vega de Mieres con sus matizadas llanuras; la 
de Grado con el puente de Peñaflor y los peñas- 
cos que la estrechan; el valle de Villaviciosa, con 

sus plantios de manzanos, sombrías arboledas y 
la ría del Puntal; las cercanías de Pravia; el va- 
lle de San Bartolomé de Miranda, recortado si- 
métricamente por las imponentes montañas que 
le rodean á modo de anfiteatro; las frondosas pa- 
rroquias de Somio, Deva y Cabueñes en Gijón, 
y las risueñas del Nalón en el Barco de Soto y 

as del Narcea en Cornellana; pero además de ser 

esta parte la más amena es también la más rica y 
productiva, contrastando sigularmente con el as- 
pecto de las montañas colosales de Caso, Ponga, 
Amicho, Somiedo y Cabrales, las maravillosas 
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Jores de Aller, el paso de Caranga y otras inmen- 


sas moles que se elevan hacinadas en desorden 
revelando en estos lugares los grandes trastornos 
operados en la corteza terrestre; descuellan unas 
en altísimas pirámides, semejan otras antiguos 
y derruídos murallones que forman vallas infran- 
queables para el hombre, ó bien ofrece informe 
conjunto de peñas que, mal trabadas entre sí, 
casi perdido su centro de gravedad, amenazan 
desplomarse al más leve impulso. Hay muchas 
montañas de gran altura y magnífica perspecti- 
va, como Peñablanca (1316 m. sobre el nivel del 
mar) y Turbina (1490; en Llanes: Naranjo (2580) 
en Cabrales; Sueve (1232) en Colunga; Peñama- 
yor (1247) ey Laviana; Aramo (1680) en Riosa; 
Cigalia (2000) y Oviña (2300) en Quirós; Valle- 
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dor (1110) en Allande; Bustelo y Cialle (1560) 
en Ibias; Bobia (1190) en Oscos, etc. , 

En la línea de puertos secos que se extiende 
desde Ibias hasta Cabrales y Peñamellera, se 
encuentran los de Cienfuegos (1500 m. sobre el 
nivel del mar), Trayeto (1450), Valdeprado 
{1280}, Leitariegos (1305), Somiedo (317), Ven- 
tana (1360), Cubilla (1430), Pajares (1363), Pie- 
drafita (1500), Vegarada (1360), Tarna (1280), 
Ventaniello (1310), Arcenonio (1330) y Aliva 
(1700), todos do importancia por la comuni- 
cación con León. Hacia el promedio de la cor- 
dillera Astúrica el Puerto de Pajares, enyo pun- 
to más elevado se conoce en el país con el nom- 
bre de La Perruca, término vu gar con que la 
gente denominó á un león de piedra que antes 
había sobre la columna ó mojón de la línea di- 
visoria de las dos provs. que pasa por este sitio. 

Cruzan el territorio multitud de ríos é infini- 
dad de arroyos, augostos por lo general, pero ex- 
tendidos á lo largo de los deelives que forman 
sus cauces. Los más importantes son el Nalón, 
el Narcea, el Navia, el Piloña, el Seila y el Eo. 
El primero, que es el más caudaloso, nace en la 
cumbre del puerto de Tarna, y después de recibir 
las aguas del Caleao, del Soto de Sobrescobio, 
Candin del Caudal, del Trubia, del Nora y del 
Llera, Cubia se une al Narcea en el sitio denomi- 
nado Ambas-Mestas; sigue por las vegas de Pra- 
via, y después de recoger las aguas del Aranguín 
desemboca en el Océano, formando antes la ría 
de Pravia, entre los pueblos de San Esteban y la 
Arena. El Narcea tiene sus fuentes en el sitio 
llamado Granda de Ríoconco, en las montañas 
que separan el término de Cangas de Tineo de la 
prov. de León; en su curso profundo y rápido 
recibe la corriente de los ríos Gillón, Moniellos, 
Coto, Luinia, Onón, Arganza, Gera, Tuña, Lei- 
roso, Pigueña, Nomayo y multitud de arroyos. 
El Navia nace en territorio de Lugo, partido de 
Fonsagrada; penetra en la prov. de Oviedo, re- 
cibe el Ibias, que viene del término de Degaña, 
el Lor, Castelo Agüeira, que baja de Santa Eula- 
Ma de Oscos, Urubio, Polea, y marcando la divi- 
soria entre las jurisdicciones de Castropol y 
Luarca, llega £ Navia, forma la ría y puerto de 
este nombre y desemboca en el mar, entre Orti- 
guera y Andes. El origen del río Piloña es una 
fuente que brota en la falda del monte Peñama.- 
yor, y unido al Prada, Nueva, Color, Beleña y 
Mampodre, se une en Arriondas al Sella. Nace 
este último en el puerto de Pontón, y recibiendo 
el Canalita en Ponga y el Ponga en Amieva, lle- 
ga á Cangas de Onís, en donde se le une el río 
Gueña ó Chico, y en las Arriondas el Piloña, y 
torciendo al E. termina en el nar, formando la 
ría y puerto de Ribadesella, uno de los mejores 
de la costa cantábrica. El río Ko, al O., entra en 
Asturias por San Tirso de Abres y desemboca en 
la ría de Rivadeo; y el Deva, al B., nace en la 
prov. de Santander, y recibe el Cares, para des- 
embocar en Tinamayor. 

En las mismas cumbres de la cordillera prin- 
cipal existen pintorescos lagos, tales como el de 
Nol, en el ayunt. de Onís, y los Camayor en el de 
Somiedo; obsérvanse también sorprendentes su- 
mideros naturales, donde van á perderse los arro- 
yos y las nieves derretidas, para brotar después 
al pie de las montañas convertidas en abundan- 
tes fuentes y cascadas, sobresaliendo entre éstas 
las de Onís, Nobia, Reinazo, Covadonga, y la yue 
se precipita en el río Deva, hacia los confines 
orientales, 

Geología y minas, — La formación geológica de 
los terrenos que componen el suelo de esta pro- 
vincia ofrece algunas particularidades. Las que 
existen entre los ríos Eo, Navia y Narcea, son 
de transición ó cámbricos, y quizás los más an- 
tiguos: ocupan próximamente un tercio de la 
parte occidental, mientras que la pizarra, la cuar- 
cita y la grauwaka constituyen sus principales 
rocas, de bastante altura y con marcada inclina- 
ción al N.O,; descúbrese entre ellas algunos li- 
geros filones de rocas calizas, que presentan ves- 
tigios de antiquísimas explotaciones, varios gru- 
pos de rocas ígneas, compuestas de granito, sie- 
nita y anfibolita, y algunos criaderos de hierro, 
el carhonato de hierro y la pirita magnética, La 
parte oriental del territorio, con la cordillera que 
corre desde Leitariegos hasta Peñamellera, y los 
cordales que de ella arrancan y terminan en va- 
rios puntos de la costa, se componen de terreno 
silúrico, predominando notablemente la roca 
caliza y también la pizarrilla y la cuarcita. En 
esta formación geológica ofrece la naturaleza 
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muchos objetos curiosos y otros de suma ntili- 
dad para la Industria y las Artes, correspondien- 
do á ella la arenisca roja antigua, las margas 
de varios colores para la Pintura, la excelente 
piedra de construeción, los mármoles de hermo- 
sas venas y matices, las espaciosas y multiplica- 
das cavernas, como la Cueva de Sequeros, ador- 
nada de curiosas estalactitas, los restos orgáni- 
cos petrificados, incrustados particularmente en 
las inmediaciones del terreno cámbrico, donde 
termina el calizo, y en cuyo número se cuentan 
los encrinos y pólipos existentes en Pravia, Sa- 
las, Miranda y otros puntos, y las conchas, mu- 
chas grífeas y otras bivalvas. Las margas irisa- 
das constituyen otro de los suelos geológicos de 
la prov.: se compone de arenisca y de margas de 
diferentes colores, y le cubren en diversos puntos 
capas de terreno reciente, por lo común calizo. 
En las costas de Gijón, Villaviciosa y Colunga, 
en el extremo oriental del país y en algunos 
concejos, se encuentra frecuentemente el terreno 
cretáceo, que abraza considerable número de ro- 
cas de muy diversos elenientos, Producto de la 
misma formación geológica son el lustroso aza- 
bache, que se encuentra en algunos puntos; mu- 
chas belemnitas, infinitas conchas bivalvas, la 
grífea, la columba, la Ostrea carinata y otros 
fósiles que se hallan en las cercanías de 3viedo, 
y los fósiles testáceos de margas calizas en las 
playas de Luanco. Los terrenos de acarreo, que 
constituyen también una de las formaciones de 
la prov., divídense en antiguos y modernos; 
los primeres cubren en muchos parajes el suelo 
cámbrico de la costa; los segundos, entre otros 
la brecha caliza, la toba y los depósitos de turba, 
que los habitantes emplean como combustible, 
ocupan una considerable extensión de gran par- 
te de los valles más fértiles. En los estratos de 
la caliza carbonífera de algunos términos en- 
cuéntranse muchos curiosos fósiles, y entre ellos 
neritas, productus, terebrátulas, espirífers, ná- 
ticas, pleurotomarias, turbos chemnitzias y be- 


» llerofóns. En las inmediaciones de Trubia y de 


Oviedo se recogen magníficos ejemplares de ja- 
cintos, cristales de roca y de cuarzo ahumado, 
desprendidos de la caliza y arrastrados por las 
corrientes de las lluvias. Recientemente se han 
descubierto en el Aramo (Riosa) minas y traba- 
jos prehistóricos de cobre y cobalto, con sor- 
prendentes galerías y hallazgo de útiles curio- 
sos, todo estudiado por Mr. Dory. 

Los principales criaderos de minerales de hie- 
rro de esta prov. consisten en bancos y capas de 
arenisca impregnada de óxido férrico anhidro, 
que sin salirse de la región devónica atraviesan 
toda la prov. desde Llumeras en la costa al puer- 
to de Ventana en la cordillera Cantábrica, ofre- 
ciendo en su trayecto tipos de riqueza muy va- 
riada, En esta zona están las importantes mi- 
nas de Llamargones en Quirós Y de Castañedo 
del Monte en Santo Adriano. La zona silúrica 
tiene también abundantes criaderos; en las mon- 
tañas de Covadonga se encuentra gran cantidad 
de manganesos y hierros manganesíferos, subor- 
dinados á la caliza carbonífera; en Colunga en 
el terreno carbonífero, y en San Martín de Luiña 
y Muñás sobre la pizarra siluriana; en la Vega 
de Rivadeo hay bancos muy potentes de hierros 
espáticos, hierro magnético en Campos, término 
municipal de Tapia, y en otros muchos puntos, 
casi todos en buenas condiciones de yacimiento 
y muy cerca de la costa, 

En 1.* de julio de 1890 existían en esta pro- 
vincia 1333 concesiones mineras con 30371 per- 
tenencias y 178 demasías, representando en junto 
una sup. de 47921 hectáreas, contra 1336 con- 
cesiones y 177 demasías existentes en 1.° de ju- 
lio del 89, que comprendían 50 726 hectáreas. En 
el año económico de 1889-90 se expidieron 49 
títulos de propiedad, 45 de concesiones por re- 
gistro y cuatro de demasía, 7 se caducaron 53 
concesiones, resultando una disminución en la 
sup., respecto de la anterior, de 889 hectáreas. 
El valor creado en dichoaño por las substancias 
del ramo de laboreo ascendió á 5099 585 pesetas 
contra 4 287 214 á que subió en el anterior, de 
modo que resulta en favor de aquél nn aumento 
de 812371 ptas., que se explica por el alza ex- 
perimentada por todos los productos del ramo. 

Las concesiones de minas productivas son: 
de hierro, 43; de azogue, 17; de cobalto, 3; de 
manganeso, 1; de hulla, 359, y de lignito, 1. La 
producción durante el año 1889-90 fué la siguien- 
te expresada en toneladas: minerales de hierro, 
48 553; de azogue, 14325; de cobalto, 73; man- 
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ganeso, 120; de hulla, 620704; de lignito ó aza- 
bache, 30. Las concesiones improductivas son: 
209 de hierro, 10 de plomo, 30 de cobre, 2 de 
zinc, 11 de azogue, 1 de cobalto, 5 de mangane- 
so, 1 de antimonio, 617 de hulla, 19 de lignito, 

1 de turba y 3 de cuarzo aurífero. En el ramo de 
beneficio hay, en actividad 15 fábricas para el 
hierro, una para el zinc y tres para el azogue, é 
inactivas sólo existe una de plomo, que produje. 
ron durante el citado período las toneladas si- 
guientes: 32199 de hierro colado, 1970 de ídem 
moldeado, 31 232 de íd. laminado, 984 de ídem 
elaborado, 2144 de alambre, 167 de id. galva- 
nizado, 1353 de puntas de París, 8 974 de acero 

3175 de zinc en barras, 3 632 de zine laminado, 
83 de azogue y 53 de orpín. En las minas pro. 
ductivas se emplean: en el interior 3642 hom. 
bres y 908 muchachos; en el exterior 657 hom- 
bres, 579 mujeres y 232 muchachos, á más de 22 
máquinas de vapor y una hidráulica que dan una 
fuerza de 391 caballos. Las fábricas activas ocu- 
pan 3960 hombres, 92 mujeres y 372 muchachos, 
y cuentan 136 máquinas de vapor con 3 523 ca- 
ballos de fuerza, y ocho Indráulicas con 330. 

Comparada la producción minera del año 1889- 
90 con la del anterior, se observa que todas las 
substancias que han sido objeto de explotación 
en esta provincia han tenido un aumento consi- 
derable, á excepción de los minerales de zine, 
cuya producción fué nula en el año primeramen- 
te citado; y también es de notar que los minera- 
les de azogue han empobrecido notablemente, 
pues, á pesar de haberse sometido al tratamien- 
to metalúrgico una cantidad bastante mayor que 
en 1888-89 el rendimiento obtenido hasido de 
23 toneladas menos. 

El producto que se explota en mayor cantidad 
y que más representa en la industria minera as- 
turiana es el carbón de piedra, objeto de vastas 
empresas, y que ocupa tan dilatados terrenos que 
bien puede considerarse la prov. como un inmen- 
so criadero; los mejores y mayores yacimientos 
se encuentran en Langreo, Mieres, Tudela, San- 
tofirme, Ferroñes, Lieres, Nava, Torazo, Tever- 
ga y Quirós. 

La producción total fué en 1889-90 de 620704 
toneladas, ó sean 57 023 más que en el año ante- 
rior, correspondiendo la mayor fuerza producto- 
ra y mayor actividad industrial carbonera á las 
comarcas de Langreo y Mieres y sus afls. Del 
carbón extraído se embarcaron en Gijón 158000 
toneladas para el consumo de los buques y con 
destino á diferentes puertos de la península; 
92135 se consumieron en las líneas de la Compa- 
ñía de los Ferrocarriles del Norte; 77000 se trans- 
portaron á Madrid y otros puntos del interior, y 
el resto se empleó en las fábricas, fundiciones y 
vías férreas de la prov. 

Abundan las aguas minerales, pero no todas 
se explotan. Las magníficas de Priorio, å unos 5 
kms, de Oviedo, son muy termales, azoótico-sa- 
linas y bicarbonatadas, análogas á las de Panti- 
cosa, y eficaces para los padecimientos reumáti- 
cos. Las de Buyeres, en la feligresía de San Bar- 
tolomé de Nava, brotan con una temperatura de 
28 centígrados y contienen ácido sulfhídrico, 
sulfato de magnesia y de cal, y cloruros de mag- 
nesio y de calcio; á la misma clase pertenecen 
las de Prelo, en el concejo de Boal. Las de Bori- 
nes, cerca de Infiesto, son bicarbonatadas, só- 
dico-sulfúricas y análogas las de Fresnosa y Ama- 
yo, también en Infiesto; Lada en Langreo, y Fi- 

redo en Mieres. Las de Mestas, en Cangas de 

nís, y otras muchas por todo el país, son fe- 
rruginosas, muy ricas y salutíferas. 

Clima y producciones. - El agradable y tem- 
plado clima que se disfruta en este país es debi- 

o, no sólo á la lat. y elevación de éste sobre el 
nivel del mar, sino también á la singular estruc- 
tura de su variada sup.; la temperatura media es 
+30" centígrados en el rigor del estío y +5” en 
invierno. Las lluvias suelen ser frecuentes en toda 
la prov. ; pero combatida por los vientos, surca- 
da de montañas, cubierto el suelo por todas par- 
tes de frondosas arboledas, y encontrando las 
aguas sobrantes de sus campos fácil entrada en 
los ríos, el ambiente que en aquellas risueñas co- 
marcas se respira es tan saludable como á pro- 
pósito para la vegetación. Los vientos dominan - 
tes son los del E, y del N.E., el cual asegura el 
buen tiempo y despeja la atmósfera dando & las 
campiñas su incomparable animación y hermo- 
sura. Hecha excepción de los puertos secos, de al- 
gunas cumbres éstériles y de las pequeñas maris- 
nas de un corto número de concejos, todos los 
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demás parajes de la prov. se distinguen por su 
rica y variada vegetacion. Como producto espon- 
táneo y natural del suelo crecen allí el avella- 
no, el naranjo, el limonero, los árboles silvestres 
del Norte, los cereales del Mediodía de Europa, 
el maíz de las regiones americanas, é infinidad de 
lantas que sólo se encuentran en muy diversas 
atitudes. En las tierras labrantías se coge bastan- 
te trigo muy parecido al de Castilla, y otra varie- 
dad, que puede considerarse peculiar á esta pro- 
vincia, llamada en el país escanda, de excelente 
calidad. La cosecha más importante es la del 
maíz, con el que se fabrica un pan llamado boro- 
na, que es el principal alimento de los labrado- 
res y gentes del campo; tiene también gran des- 
arrollo el cultivo de las habichuelas, patatas y 
guisantes, generalizado en todos los concejos, y 
en los puertos secos y en muchos parajes de la 
costa se recoge el heno y el centeno, que produ- 
cen en gran cantidad. Las hortalizas se crían en 
toda la prov. y en Candamo, Grado, Villavicio- 
sa, Soto de Luiña, Pravia, Oviedo, Avilés, Gijón, 
y en otros terrenos calcáreos de la parte meridio- 
nal abundan las frutas de exquisito gusto. Desde 
Llanes hasta Avilés, en los concejos de la costa y 
en muchos valles del interior, se extienden dila- 
tados plantíos de manzanos, conocidos en el país 
con el nombre de pumaradas, cuyo fruto, reduci- 
do á cidra, constituye la bebida ordinaria de los 
asturianos y uno de los ramos más importantes de 
la industria agrícola. Los montes de castaños y 
robles que tantoabundan, proporcionaban carbón 
para las herrerías, corteza para las fábs, de cur- 
tidos y maderas para las construcciones civiles 
navales. Entre los árboles frutales más genera- 
lizados se cuentan cerezos, higueras, perales, ci- 
ruelos, castaños, nogales, naranjos y limoneros, 
cuyo cultivo llegó á extenderse por toda la costa 
cuando se exportaba su fruto para el extranjero. 
En varios pueblos, en las orillas de los ríos y en 
las praderías se encuentran verdaderos bosques 
de avellanos que prosperan sin cultivo alguno, y 
cuyo fruto se extrae para Inglaterra por los puer- 
tos de Navia, Luarca, Avilés, Gijón, Villavi- 
ciosa y Ribadesella. La cosecha de vino tinto, 
que era general en Asturias antes del siglo XVI, 
se halla actualmente reducida á algunos pun- 
tos Cangas de Tineo y Candamo. El cultivo de 
los cereales es esmeradísimo en los terrenos lige- 
ros y areniscos y en ciertos parajes de la costa. 
Entre las plantas útiles á la industria se citan: 
el aradano, para la fab. de curtidos; la rubia, 
empleada en los tintes; el gran-kermes; muchas 
algas marinas, que dan considerable cantidad de 
sosa; la palma Christi, que se produce en las 
huertas; el Gosipíum de Linneo, el lúpulo y el 
alazor. Entre las medicinales figuran el maná, 
el liquen islándico, la zarzaparrilla, la caquexia, 
la violeta, el árnica, la dulcamara, el acónito na- 
pelo, el rábano rusticano, la genciana, la hiedra 
terrestre, la ruda fétida, el hinojo aromático y 
el marino, la valeriana matricaria, el malvavis- 
co, la mostaza, la manzanilla, la salvia y otras 
muchas. 

El terreno dedicado á cultivo suma 296877 
hectáreas, de las cuales 6542 son de regadío y 
290335 de secano, distribuídas en la siguiente 
orma: 


De regadio 


Hortalizas y legumbres. . . ... 1531 
Prados., oola’ 5011 
De secano 
Cereales y semillas. ....... 118747 
Viñas... oo... oo... 3 537 
Arboles frutales... ....... 8941 
Dehesas, montes, sotos y pastos.. 159110 


La riqueza rústics imponible reconocida por 
los pueblos en sus amiilaramientos asciende 
12298939 ptas. ; la que por la Administración 
se supone oculta pasa de 3 millones, La riqueza 
Pecuaria es muy importante, pues las substancio- 
sas plantas que crecen y se reproducen sin culti- 
Fo proporcionan buena alirnentación á numero- 
sos ganados, esperialmente vacuno, destinado å 
las labores del campo y á la cría de reses para el 
consumo de Vizcaya y de Castilla. Hay 419855 
cabezas de ganado, que se distribuyen así: lanar, 
150221; cabrio, 35355: de cerda, 62870; vacuno, 
140156; asnal, 680; mular, 903, y caballar 9570. 

Tiqueza peenaria reconocida asciende á 915739 


ptas. ; la que se supone oculta se acerca 44 4 mi- 
ones, 
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Industria y comercio. — La situación geográf- 
ca que ocupa esta prov., su numerosa población, 
la fuerza motriz que suministran sus ríos, la 
abundancia de productos naturales aplicables á 
las artes industriales y el combustible que extrae 
de sus bien poblados bosques y de sus inagotables 
minas de carbón, la colocan en circunstancias ex- 
cepcionales para el mejor desarrollo de sus indus- 
trias fabril y manufacturera. Como estableci- 
mientos principales deben citarse: Jos antiguos 
martinetes de cobre de Avilés y otros puntos; las 
numerosas fábs, de tejidos finos y ordinarios y de 
cintas; las de manteca en Salas, Piloña y Caso; 
la de papel de Piantón; las de loza y cristal en Gi- 
jón Aviles, y Pola de Siero; las de armas en Ovie- 
do y Trubia; infinidad de telares, batanes, tene- 
rías, fraguas y forjas ó herrerías, en donde se fa- 
brica clavazón, herrajes é instrumentos de labran- 
za;se funde la vena de Somorrostro y se elabora el 
hierro en barras para distintas aplicaciones. En- 
tre los establecimientos metalúrgicos deben ser 
objeto de especial mención las fábs. de Mieres, de 
la Felguera y Vega. Alzase la primera á 3 kiló- 
metros de la estación de Mieres y cerca de la de 
Allaña, cireundada por una vía férrea de iguales 
dimensiones que la general; en su magnífico con- 
junto, extendido por el negro suelo y al pie de 
las verdes laderas de Las Piezas que sustentan 
todo un pueblo de obreros, se ve, entrando des- 
de Mieres, á la izq. las oficinas, sala de dibujo y 
museo de proyectos y modelos; á la dra. los tres 
altos hornos cilíndricos de 18 m. de alt., y al fren- 
te la primitiva casa de la máquina soplante; á 
la izq. de ésta el gran taller de pudelado, con 28 
hornos del sistema Boetius; más adelantelos ta- 
lleres de refino y laminación, con sus hornos 
M poderosos trenes, los almacenes, extensos ta- 

leres de fraguas y ajuste, el de montaje de puen- 

tes y calderas, el dinamo Gramme para el alum- 
brado eléctrico del establecimiento, la fál. de 
ladrillos refractarios, la capilla, los lavaderos de 
carbón y todas las demás dependencias, que ocu- 
pan una sup. de 240000 m?, Fué fundada esta 
fáb. en 1845, pero su importancia sólo data des- 
de que (1878) se constituyó la Sociedad Fábrica 
de Mieres;en la actualidad tiene 24 máquinas de 
vapor, con 38 calderas y 750 caballos de fuerza; 
consume anualmente 35000 toneladas de carbón, 
25000 de cok, 16000 de fundentes y 33000 de 
mineral de hierro; la producción anual es de 
10500 toneladas de hierros laminados, 300 de 
martillados, 12500 de lingote y 1400 de hierros 
bastos; el número de operarios ocupados en sus 
minas y talleres es de 2300, 

Las fábs. de La Felguera y Vega, sit. á muy 
corta distancia de la estación de este último pue- 
blo, se fundaron en 1857, pertenecen á la Socie- 
dad Metalúrgica Duro y Compañía, y figuran en 
primera línea entre los establecimientos indus- 
triales de España por los poderosos elementos de 
fabricación allí acumulados y la importancia de 
sus trabajos. En los diversos servicios hay em- 
pleados 63 motores de vapor, que dan en junto 
una fuerza de 1200 caballos producida por 48 ge- 
neradores. La Sociedad emplea en sus fabs. y mi- 
nas 2200 operarios, todos españoles, y para ellos 
ha construído viviendas, hospital capilla y escue- 
las, y ha establecido una Caja de Ahorros y de 
Socorros. El consumo anual de las primeras ma- 
terias es de 100000 toneladas de carbón, 46000 
de minerales y 20000 de castina; la producción 
es la siguiente: cok 26000 toneladas, hierro co- 
lado 24000, hierro basto 20000 y hierro concluí- 
do 16000, 

Además de las industrias ya citadas, deben 
mencionarse también las pesquerías y salazones 
de Candás, Luanco, Gijón, Luarca, Lastres y Cu- 
diJlero;la elaboración de quesos en Cabrales; las 
fábs. de conservas alimenticias y los talleres de 
ebanistería de Oviedo, Avilés y Gijón; las alfa- 
rerías de Faro de Oviedo y Ceceda, y la construe- 
ción de buques mercantes en Víavclez. 

El comercio de exportación, tanto para dis- 
tintos puntos de la península como para el ex- 
tranjero, es muy activo, y consiste en frutas, 
carnes saladas, embutidos, conservas alimenti- 
cias, mantecas, quesos, pescados salados, cerea- 
les, legumbres, harinas, sidra, aceite, jabon, var- 
bón de piedra, clavazón, vidrios y otros efectos, 
y se importan aguardientes, azúcar, café, cacao, 
hierro, lozas, insteimentos músicos, perfomería, 
joyería, quincalla, vino, arroz, cebada, herra- 
Inientas, ete. 

Los contribuyentes satisfacen al Estado 387355 
ptas. por los concejos siguientes: 
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Por industria... ........ 97522 
Dor profesiones... ......-. 38193 
Por artes y oficios... ....-. 16405 
Por fabricación... ...... 76956 
Por comercio. ... o... .... 158278 


Vias de comunicación. — Cruza la prov. de S. 
å N. el f, e. de León á Gijón, con estaciones en 
Pajares, Novidiello ó Parana, Linares, Malvedo, 
Puente de los Fierros, Campomanes, Pola de 
Lena, Ujo, Santullano, Mieres, Ablaña, Ollo- 
niego, Soto de Rey, Las Segadas, Oviedo, Lu- 
gones, Lugo, Villabona, Serín, Veriña y Gi- 
jón, y un ramal de Oviedo á Trubia eon esta- 
ción intermedia en San Claudio; este ferroca- 
rril debe su fama á las titánicas obras que se 
han ejecutado para vencer las dificultades del 
paso de la gran cordillera á que da nombre el 
pueblecillo de Pajares. ln su descenso ocurre lo 
que en todos los de la gran divisoria del Pirineo 
cantábrico, unido por el Mediodía á las elevadas 
mesetas castellanas por suave declive, y por el 
N. á las playas oceánicas por rápidas y espan- 
tosas laderas y accidentadísimo suelo. Desde La 
Perruca á la estación de Puente de Fierros hay 
un desnivel de 768 m., que la carretera salva en 
un trayecto de 18 kms., pero la vía férrea, å pe- 
sar de su bien estudiado trazado, ha necesitado 
un desarrollo de 44; hay en este recorrido, ade- 
más de muchas y muy notables obras de fábrica, 
59 túneles y numerosos puentes; salva la divi- 
soria y une á León con Asturias el célebre túnel 
de La Perruca, de 3085 m. de long., para cuya 
perforación hubo necesidad de abrir tres pozos 
auxiliares de 67,76 y 112 m. de profundidad res- 
pectivamente; otros muchos túneles de conside- 
rable extensión hay en esta línea, como el de La 
Pallariega, en el km. 60, de 964 m. de long.; el 
de La Pisona, 7 kms. más allá, de 1046 m. de 
long.; los de Llauticón y Congostinas y el de 
Bustiellos, de 1172, 1154 y 879 respectivamen- 
te; los dos primeros antes de la estación de Li- 
nares y el último de la de Malvedo; pasada ésta 
y cinco túneles pequeños se entra en el del Ca- 
pricho, que mide 1809 m., y por último el Orria, 

e 1032; estos son los mås importantes que hay 
en la bajada del Puerto. Entre Oviedo y Gijón 
hay también obras notables, como el túnel de 
Robledo, de 900 m. delong., y el viaducto de la 
Selguera, compuesto de 12 arcos de sillería de 
13 m. de luz cada uno, pero que á causa de un 
movimiento del terreno en que está fundado lle- 
gó á amenazar ruina y se creyó convenierte te- 
rraplenario dejando la fábrica enterradz. Ade- 
más de este f. c., del de Villabona á Avilés, re- 
cientemente abierto á la explotación; del de Gi- 
jón á Pola de Labiana y del de Oviedo á Infies- 
to, la prov. cuenta numerosas vías férreas de 
interés particular para el servicio de las minas y 
de los grandes establecimientos metalúrgicos, y 
están en estudio tres importantes vías férreas: 
una desde la cuenca de Turón á Pravia y Cudi- 
llero; otra de Trubia á Avilés, y otra de Cangas 
de Tineo á Pravia. 

Según la Memoria publicada por el Ministe- 
rio de Fomento en 1892, las carreteras construí- 
das en esta prov. son: de primer orden, la de 
Adanero á Gijón por Valladolid y León, que 
pertenece á Oviedo en una Jong. de 87 kms. De 
segundo orden, de la estación de Torrelavega á 
Oviedo por Torrelavega, Cahezón de la Sal y 
Llanes; de Lugones á Avilés; de Ponferrada á 
La Espina por Leitariegos y Cangas de Tineo; 
de Villalba á Oviedo por Mondoñedo, Vega de 
Rivadco, Luarca y La Fspina; en conjunto 389 
kms. De tercer orden, de Belmonte á San Este- 
ban de Pravia por Cornellana y Pravia; de Bo- 
ñará Campo de Caso por Cerceda, Valdecasti- 
Mo, Campillo, Vegamán, Utreco, Abucida, Ca- 
mosatillo, Lillo y Tarna: de Campo de Caso á 
Oviedo por Oviñana y Labiana; de Campo de 
Caso á Villaviciosa por Infiesto; de Cangas de 
Onís á Covadonga; de Cangas de Onís á la ca- 
rretera de Palencia á Tinamayor por Onís y Ca- 
rreña; de Campomanes å la estación del f. e. de 
León á Gijón: de Grado á Imanen por Avilés: de 
Grandas de Salime å Cangas de Tineo por Pola de 
Allande; de Huelga á Borines; de Infiesto å Las- 
tres por Colunga: de La Rebollada 4 Posada: de 
La Secada al fondeadero del Puntal y Tazones 
por Villaviciosa; de Los Sardos à Fuensanta: de 
Alicres á la estación del f, e, de León å Gijón; 
de Ouviaño à Cangas de Tineo por San Antolín 
de Ibias, Moal, Cihugo y Regla: de Peñanllán á 
Soto de Barco; de Pito a] muelle de Cudillero; 
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de Pola de Allande á la carretera de Ponferrada 
à La Espina por Tineo; de Pola de Allande á 
Luarca; de Pola de Labiana á Nava por Bime- 
nes; de Pravia á Grullos; de Ribadesella á Ca- 
nevo por Villaviciosa, Gijón, Avilés, Soto del 
Barco, Muros, El Pito y Soto de Luiña; de Sa- 
hagún á La Arriondas por Pontón y Cangas de 
Onís; de Sama de Langreo á Mieres; de Trubia 
á la carretera de León á Caboalles y Belmonte 
por Proaza y Quirós; de Vega de Rivadeo á Ou- 
viaño por Grandas de Salime; en total 604 ki- 
lómetros; hay además 256 kms. de carretera de 
tercer orden en construcción, 260 en estudio y 
proyecto y 724 sin estudiar. La longitud de las 
carreteras provinciales es de 76 kms. construí- 
dos y 5 ¿ en construcción, y la de los caminos 
vecinales 70,9 kms. construídos. 

Correos y telégrafos. - Hay administración 
principal en la capital; administraciones subal- 
ternas ó estafetas en Castropol, Navia, Luar- 
ca, Pravia, Avilés, Gijón, Villaviciosa, Colun- 
ga, Ribadesella, Llanes, Cangas de Onís, In- 
fiesto, Pola de Labiana, Pola de Siero, Mieres, 
Pola de Lena, Grado, Salas, Belmonte, Tineo, 
Cangas de Tineo, Grandas de Salime y Vega de 
Rivadceo; carterías en Vallota, Cudillero, Muros, 
Coaña, Taramundi, San Antolín, Degaño, Bra- 
ñas de Arriba, La Pola de Allande, Espina, Cor- 
tina, Cornellana, Somiedo, Trubia, Veriña, Lu- 
gones, Sama, Santullano, Puente de los Fierros, 
Pajares, Aller, La Secada, Ríoseco, Caso, Amie- 
va, Covadonga, Las Arriondas y Cabrales; esta- 
ciones telegráficas en la cap. y en Vega de Riva- 
deo, Navia, Luarca, Cangas de Tineo, Tineo, 
Salas, Cudillero, Muros, Pravia, Grado, Trubia, 
Avilés, Gijón, Veriña, Florida, Lugones, San 
Pedro, Noreña, Pola de Siero, Carbayín, Vega, 
Pola de Labiana, Oscura, Sama, Mieres, Abla. 
ña, Pola de Lena, Santullano, Puente de los 
Fierros, Pajares, Infiesto, Villaviciosa, Colun- 
ga, Ribadesella y Llanes. 

Organización administrativa. — Divídese la 
provincia en 15 partidos judiciales: Avilés, Bel- 
monte, Cangas de Onís, Cangas de Tineo, Cas- 
tropoj, Gijón, Infiesto, Luarca, Llanes, Oviedo, 
Pola de Labiana, Pola de Lena, Pravia, Tineo y 
Villaviciosa, con 79 concejos Ayuntamientos. 
La prov. forma la Audiencia territorial de su 
nombre, con la de lo criminal en Oviedo. Perte- 
nece al séptimo cuerpo de ejército, al distrito 
universitario y á la diócesis de Oviedo, sufragá- 
nea ésta del arzobispado de Santiago. Hay Ins- 
tituto provincial en Oviedo y en Gijón; local en 
Tapia; Escuela y Academia de Bellas Artes en 
Ovied»:- de Artes y Oficios (oficial) en Gijón y 
particulares en Oviedo y Avilés, y Escuelas nor- 
males superiores de maestros y maestras en Ovie- 
do, así como colegios de segunda enseñanza en 
Llanes, Villaviciosa, Avilés, Luarca, Valdediós, 
Labiana y Muros. En Mieres está establecida la 
Escuela Nacional de Capataces de Minas, Hor- 
nos y Máquinas, fundada por el sabio Schulz, á 
quien tanto deben la geología, la minería y la 
industria asturianas. 

Hist. - Divididos los pueblos astures en dos 
grandes parcialidades denominadas augustana y 
transmontane, la actual prov. de Oviedo era el te- 
rritorio que ocupaba la segunda. Sin embargo, el 
Sr. Fernández Guerra y otros sabios sostienen en 
notables libros que la parte oriental de Asturias 
hasta Villaviciosa pertenecía á la antigua Canta- 
bria. Muy marcados eran sus límites y propios 
para determinar un pueblo; sin enbargo, unos 
otros eran astures, cuyo nombre tomaron del ro 
Astura, hoy Esla. Encerrados en su comarca, de- 
fendida al N. por las embravecidas olas del Mar 
Cantábrico y al S. por áspera y casi inaccesible 
cadena de montañas, con pocas necesidades y sa- 
tisfechos de su suerte, constituían un pueblo pas- 
tor, célebre por su afición á las armas, pero muy 

poco conocido antes de las victorias de Augusto. 

na de las buenas condiciones de este pueblo era 
su amor å la independencia, que supieron defen- 
der con denuedo heroico, libertándose de sufrir el 
yugo de Cartago y no sucumbiendo al de Roma 
hasta los tiempos del Imperio, en que, sometido 
el resto de la península, vió Octaviano compro- 
metido su poder y su gloria por aquel puñado 
de montañeses, sobre los que, al fin, el general 
Publio Carino consiguió con poderosu ejército 
nn sangriento triunfo. Reducidos los astnres 
transmontanos å la obediencia de Roma, un de- 
creto de Augusto les obligó á abandonar sus ris- 
cos y ocupar los lanos, confundiéndose de esta 
suerte vencedores y vencidos, Así conocieron los 
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romanos el precioso lino zuélico, los celebrados 
caballos asturcones y lullolarios y otras ricas pro- 
ducciones del país, mientras que los metales pre- 
ciosos de su suelo aumentaban el tesoro de los 
emperadores; por estas causas era tenida en mu- 
cho la región de los astures, y pronto se llenó 
de habitantes, de pueblos y de monumentos ro- 
manos. Entre las principales c. de origen roma- 
no cuéntanse Lucus Asturium, hoy Santa María 
de Lugo; Zocla, cerca del mar y en los confines 
de Galicia; Noega, tal vez el actual lugar de No- 
riega; Laberris, cuyo emplazamiento se ignora; 
Fluvio-Narvio, en el puerto de Navia, y otros 
muchos pueblos de Asturias revelan su origen 
romano, como Aramil, de Ara militum; Valon- 
ga, de Víia-Longo; Corao, de Coriaceus, etc. Los 
grandiosos restos de las explotaciones de Salave 
y los vestigios de otras obras de igual clase en 
la parte occidental y el concejo de Caso son 
pruebas evidentes de hasta qué grado se exten- 
dió en Asturias la cultura y poder de Roma. 

A principios del siglo viit, invadida la penín- 
sula por los árabes y huyendo los godos del furor 
agareno, buscaron y hallaron refugio en las mon- 
tañas de Asturias, en donde reunidos & los esfor- 
zados naturales proclamaron rey á D. Pelayo y 
obtuvieron la memorable victoria de Covadon- 
ga, prólogo de la titánica lucha sostenida duran- 
te ochocientos años. Así empezó en Asturias una 
nueva monarquía sucesora de la goda y formada 
con sus despojos. Fruela fundó la e, de Oviedo, 
y Alfonso el Casto fijó en ella su trono, habien- 
do residido sus sucesores, ya en Pravia, ya en 
Cangas de Onís. Al fallecimiento de Allonso cl 
Magno, ya robustecido el reino de Asturias, se 
agrandaron sus límites, pasando de las monta- 
ñas de Arbas y del Auseva; las batallas de Pon- 
tumio y de Lutos; las de Naarón y AÁnceo; las 
incursiones de Ordoño I en la Rioja; la conquis- 
ta de Coria y Salamanca y las venturosas expe- 
diciones de Alfonso III, fijaron dichos límites en 
la margen del Duero y en los campos de Lusita- 
nia y de Vasconia. La renuncia de Alfonso III 
en favor de sus hijos dividió sus estados, corres- 
pondiendo Oviedo å Fruela. Este, en quien aqui- 
llos volvieron á unirse sucediendo & sus herma- 
nos, trasladó su corte á León, y Asturias quedó 
reducida á la categoría de provincia, si bien por 
algún tiempo conservó el título de reino, y cu- 
ya representación podía considerarse como una 
Junta compuesta de los apoderados de los con- 
cejos se ocupaba de los intereses procomunales, 

Aunque por el alejamiento de la corte los ana- 
les de Asturias perdían mucho de su anterior 
importancia, hubo épocas, sin embargo, en que 
vino á realzarles la hidalguía y bravura de sus 
habits., ya acogiendo y dando protección á Al- 
fonso, hijo de Fruela, contra Ramiro II, ya re- 
sistiéndose á Ordoño el Malo, que procuraba en- 
cender en el país nuevas desavenencias en pro 
de una causa perdida. En las discordias promo- 
vidas durante el reinado de Ramiro IH la leal- 
tad asturiana no le abandonó jamás; á ella acu- 
dió viendo devastado el reino de León y des- 
mantelada su capital por Almanzor, y Asturias 
fué el sostén del trono amenazado y el refugio 
de sus defensores. En las parcialidades que agi- 
taron el reino á la muerte de Alfonso VI esta 
provincia siguió la causa de doña Urraca, y cuan- 
do poco después su hijo Alfonso VII tuvo que 
oponerse al alzamiento del poderoso Gonzalo Pe- 
láez, confió el encargo de reducirle á los asturia- 
nos, que correspondieron lealmente á sus deseos. 
Fernando JII, después de combatir al principio 
de su reinado la numerosa parcialidad que tanto 
en Galicia como en Asturias se oponía å recono- 
cerle como soberano, dió este gobierno å su hijo 
D. Alfonso, el décimo de este nombre, á quien 
los asturianos no abandonaron cuando, contra- 
riado por su hijo, se vió en Sevilla desamparado 
de sus más fieles súbditos; no obstante, 1), San- 
cho el Bravo, siendo ya monarca de Castilla, les 
dió pruebas de confianza y aprecio distinguien- 
do al noble caballero D. Pedro Alvarez de As- 
turias. En la borrascosa minoría de D. Alfon- 
so XI esta provincia siguió la voz de la reina 
doña María, abuela del monarca y del infante 
D. Pedro; no procedió con tan unánime acuerdo 
en las contiendas entre D. Pedro el Cruel y su 
hermano D. Enrique, pues uno y otro hallaron 
partidarios que extendieron el desorden y la iu- 
surreeción por toda Ja comarca: Gijon, Noreña y 
otros concejos del señorío del conde _de Trasta- 
mara le sostuvieron con empeño, y, mientras éste 
ahastecía las fortalezas de sus dominios, los se- 
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cuaces de D, Pedro lormaron la famosa Junta de 
Santa María en Oviedo. Los disturbios promo- 
vidos en el reinado de Juan I probaron, no so- 
lamente la adhesión de los asturianos á sus mo- 
harcas, sino el generoso ardimiento con que sa- 
bian defender sus fueros y libertades. Este so- 
berano, para dar más lustre al matrimonio de su 
hijo primogénito el infante D. Enrique con doña 
Catalina de Láncaster, erigió en favor de los des. 
posados, y como título de honor y distinción par- 
ticular de los herederos de la corona, el Prinej- 
pado de Asturias, cuya crcución fué aprobada 
por las Cortes de Palencia en 1388, siendo aneja 
al título la posesión del territorio entero de la 
provincia con toda su jurisdicción, rentas, villas, 
lugares y castillos á fuer de patrimonio inalie. 
nalle, é incorporado siempre á la corona. Apro- 
vechando la turbulenta menor edad de don 
Juan II, algunos poderosos del país usurparon 
parte de sus tierras, y considerándolas de domi- 
nio particular las vejaron con sus violencias; mas 
los asturianos, secundando los deseos de Enri- 
que III y deseando conservar en toda su inte- 
gridad los derechos del principado, se alzaron 
contra los caballeros Quiñones, el conde Arma- 
ñac y todos sus parciales y les arrojaron de As- 
turas, asegurando para siempre å sus príncipes, 
no sólo el título, sino los estados y señoríos que 
les pertenecían. Sin embargo, durante el reinado 
de Enrique IV se reprodujeron estas revueltas, 
que los Reyes Católicos extirparon de una vez. 

Nuevas muestras de su lealtad y valor dieron 
después las huestes asturianas, primero mante- 
niéndose fieles á Carlos I en las guerras de las Co- 
munidades, y luego cuando al mando del mar- 
qués de Santa Cruz combatieron por la causa del 
duque de Anjou. Pero la prueba más herniosa de 
cuán grande eya ese valor y virtudes cívicas en- 
tre los hijos de Asturias estaba reservada al pre- 
sente siglo: su heroico pronunciamiento contra 
el Imperio francés cuando sus ejércitos sorpren- 
dian traidoramente las provs. de España en 1808, 
es uno de aquellos acontecimientos altamente 
sublimes que, producidos nuy de tarde en tarde 
por el entusiasmo de la libertad y el amor á 
la patria, se transmiten á la posteridad para 
ejemplo y admiración de los pueblos. Resistien- 
do la opresión extranjera supo acreditar esta 
provincia tan desesperado arrojo con toda clase 
de sacrificios; estableció la primera de España 
una Junta suprema, organizó el levantamiento, 
abrió sus puertas á los ingleses, solicitó y obtu- 
vo su amistad despachando comisiones á Lon- 
dres, que se procuraron cuantiosos recursos para 
crear los regimientos y fomentar la insurrección 
de las provincias limítrofes. Hijos ilustres fa- 
mosísimos ha tenido la provincia de Asturias, 
como los condes del apellido Alvarez de los As- 
turias, muy notables en la Edad Media; Rui 
Pérez de Avilés, memorable en la conquista de 
Sevilla; Gutierre Bernaldo de Quirós, héroe en 
Aljubarrota; Pedro Menéndez, conquistador de 
la Florida; Juan Pariente de Llanes, ete., y mo- 
dernamente el regente del reino Villamil, los 
Ministros Jovellanos y Campomanes, Argiielles 
el Divino, Flórez Estrada, Pidal, Caveda, Posa- 
da Herrera y otros más; muchos generales, como 
el sabio Mercenado, los Bárcena, San Miguel, 
Cienfuegos, Ponte, Valdés Villarín y Riego. 
los cardenales Cienfuegos Sierra, Cienfuegos Jo- 
vellanos é Inguanzo, y numerosos prelados, en- 
tre éstos el famoso Valdés Salas, inquisidor ge- 
nera), regente del Reino, fundador de muchos 
establecimientos en España; los presidentes de 
los Consejos marqués de la Paranza, Mon Velar- 
de, Posada Soto y muchos consejeros; y entre 
los escritores, literatos y publicistas, el juriscon- 
sulto Cifuentes, el poeta dramático Bauces Can- 
damo, el economista Sargadelos, el matemático 
Pedrayes, el filósofo Martínez, el académico Ca- 
veda, el periodista Castañón, el bibliófilo Fuer- 
tes y el humanista Oviedo; entre los artistas, el 
pintor Carreño y el escultor Borja; y entre los 
cultivadores del table ó dialecto asturiano, Re- 
guera, Quirós Balvidarco, Fernández, Villar, 
Junquera, Canella, Aceval, ete. , 

En las distintas épocas que se ha procedido á 
dividir el territorio español, casi ninguna varia- 
ción han tenido los límites de esta prov. marca- 
dos por la naturaleza. En 1809. bajo la domina- 
ción francesa, y después de haber formado vein- 
te años antes uno de los partidos de la prov. de 
Leún, se la conocía con el nombre de dep. de 
Cabo de Peñas, cuya cap. era Oviedo y sus li- 
mites al N. el Océano, al E. el dep. de Cabo 
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Mayor, al S. el del Cila y al O. el de Miño Al- 
to. En 1810 fué declarada prefectura, residiendo 
el prefecto en Oviedo y los subprefectos en esta 
c., en Gijón y en Navia, y tenía por confines al 
N. el Océano, al E. la prefectura de Santander, 
desde Santiuste á Vega del Toro, al S. las de 
Palencia y Astorga, desde Vega del Toro al río 
Navia, y al O. la prefectura de Lugo, de la cual 
la separaba dicho río Navia. Por último, las 
Cortes en 1822 asignaron á la prov. casi estos 
mismos, límites que conserva actualmente, 


—Ovizbo: Geog. Dióc. episcopal sufragánea 
del arzobispado de Santiago. Fué dióc. exenta, 
En 840 consagraron su catedral los obispos de 
Iria, León, Salamanca, Orense y Calahorra; Al- 
lonso el «,asto en 850 erigió el obispado y le agre- 
gó el de Britonia. En el concilio 1 que se celebró 
en Oviedo se elevó á metropolitana esta cate- 
dral; Alfonso II y sus sucesores otorgaron á los 
obispos varios privilegios y señoríos; el del con- 
cejo de Noreña subsistió hasta 1811. Correspon- 
de ú esta dióc. la colegiata de Nuestra Señora de 
Covadonga y comprendo 76 arciprestazgos, al- 
gunos de ellos en las provs. de Lugo, León, Za- 
mora, y también en Santander. 

El cabildo de la catedral de Oviedo compren- 
de cinco dignidades, 15 canónigos y 16 beneficia- 
dos, y la abadía colegiata de Covadonga 10 ca- 
nónigos y seis beneficiados. Hay 967 párrocos, 
165 coadjutores de filial ó hijuela y 174 coadju- 
tores de párrocos. 

Tiene dos Seminarios: uno mayor en Oviedo, 
construyéndose magnífico edificio, y otro menor 
en Valdediós de Villaviciosa. 

—Ovigno: Geog. Audiencia territorial ó dis- 
trito judicial de España; comprende la prov. de 
Oviedo, y, por consiguiente, los juzgados ó par- 
tidos judiciales de ésta, y la correspondiente sa- 
la ó Audiencia de lo criminal. Fué creada esta 
Audiencia en 30 de julio de 1717. 

— Ovino: Geog. Part. jud. de la prov. de su 
nombre, Comprende los ayunt. de Llanera, 
Morcín, Oviedo, Proaza, Regueras, Ribera de 
Arriba y Santo Adriano; 66759 habits. Sit, en 
el centro de la prov., al S. de los parts. de Gijón 
y Avilés y en la cuenca del Malón. F. e. de León 
á Gijón y de Oviedo á Infiesto. 

- Ovixvo: Geog. C. cap. de la prov. de su 
nombre, cap. también de p. j. y dióc. episcopal, 
con 42716 habits. Sit. cerca del río Nalón, en 
una suave pendiente y en medio del dilatado y 
pintoresco valle que el monte Naranco limita 
por el N. y N.O. y una serie de colinas circun- 
da en forma de anfiteatro, con el f. e. de León á 
Gijón y á Trubia, á 395 kms. de Madrid y 22 
de la costa del Mar Cantábrico. Hay Universi- 
dad, Instituto Provincial de segunda enseñan- 
za, Observatorio Meteorológico, Seminario, Es- 
cuelas Normal y de Bellas Ártes, centros de en- 
señanza práctica para los obreros, Museo Ar- 
queológico Provincial, Biblioteca pública y Au- 
diencia territorial. El término produce princi- 
palmente trigo, centeno, habas, maíz, verduras, 
patatas y toda clase de frutas; se cría ganado 
caballar, vacuno, cabrío y de cerda, y en el río 
Nalón abundante cantidad de anguilas y tru- 
chas. La industria so halla representada por 
gran número de tenerías, lienzos y diferentes 
mannfacturas; las grandes fábricas nacionales de 
armas; otras de fundición; las importantes de 
pólvora de la Manjoya y Santa Bárbara; otras 
de gas, chocolates, harinas, ladrillos, cerillas, 
curtidos, mármoles comprimidos y pastas, yeso, 
etc. Las fábricas nacionales de armas portátiles 
de fuego en Oviedo, y la de fundición de caño- 
nes en Trubia, establecidas en 1794, recibieron 
gran impulso modernamente por el general Elor- 
za. Están dirigidas por el cuerpo de Artillería, 
y por sus talleres, obreros y producciones gozan 
de gran reputación dentro y fuera de España. 

Aunque la población, como todas las anti- 
guas, se construyó en diferentes épocas y sin 
plan alguno, ha experimentado notables mejo- 
ras en los últimos años, y las modernas cons- 
trucciones se distribuyen en varias plazas y pla- 
zuelas y numerosas calles rectas, regulares, muy 
limpias y bien empedradas. La e. que en lossi- 
glos X. XI y xi se desarrolló, sirviendo de nú- 
eleo la iglesia del Salvador, los monasterios y 
conventos, la vieja Oviedo que anmurallo Alfon- 
so VIT. extendíase por el N. hasta Sorentielo 
y la calle de Tras de la Cerca, hoy de Argiielles 
y de Jovellanos; en el ángulo N.Ô. se abrió la 
fortaleza, hoy Cárcel; al Poniente estaba la ca- 
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lle de la Lana, hoy de Mendizábal; la de la Pi- 
cota, que ahora se lama del Peso, y la plazuela 
de Riego; al S. la Casa de la Villa y la calle del 
Sol, y en semicírculo, al Oriente, la vuelta del 
Postigo y la calle del Paraíso. Comprenden en 
este espacio, además de los numerosos templos 
que luego se citarán, el Palacio episcopal, en 
la plazuela de Acevedo; la calle de San Juan, la 
Rúa, la Platería, la plazuela de la Catedral, la 
del Aguila, hoy de Lorenzana, la de San Anto- 
nio, la Canóniga, la Herrería, hoy de Mon, la 
de la Tahona, E de Salsipuedes, la de San José, 
la del Ecce-Homo, la plazuela de Trascorrales, 
la calle de Cimadevilla, la Nueva, ahora de 
Atamirano, la de San Francisco, donde se al- 
zaron el palacio de Campo-Sagrado, hoy Au- 
diencia, y el de Toreno, formando la plaza lla- 
mada actualmente de Porlier. Los frailes Predi- 
cadores erigieron en el siglo xVI su convento 
extramuros, al Mediodía, como los Franciscanos 
habían alzado el suyo al Poniente, extramuros 
también, en 1214, Pronto se abrieron nuevos 
barrios de la población hacia esos centros; en 


dirección á Santo Domingo extendiéronse la ca- 


lle de este nombre, la Oscura, la del Carpio y la 
del Matadero, hoy de la Libertad; hacia San 
Francisco la que así se llama, la de la Picota, 
el edif. de la Universidad y la calle de los Po- 
zos. Y en el espacio comprendido entre ambas 
barriudas y el camino de Castilla, la plaza del 
Ayuntamiento, la calle de la Magdalena, el 
Fontán, la calle del Rosal y el camino del Fres- 
no, la antigua Cusa de Armas, la calleja de la 
Lana, hoy gran calle de Campomanes, la fuente 
de la Capitana y las calles de Puerta Nueva Al- 
ta y Puerta Nueva Baja; fuera de la fortaleza y 
dela Cerca estaban San Pedro de los Verdes, el 
campo de la Lana, el ex convento de Santa Clara, 
hoy Gobierno militar, el Cuartel de las milicias, 
la calle de las Dueñas, hoy de Pelayo, y las 
callejuelas de la Luna y de los Estancos. Hacia 
el convento de la Vega, al Oriente, se dilató ex- 
tramuros, desde la fuente de la Noceda, inme- 
diata å la derruída iglesia de Santa María de la 
Corte, la calle de la Vega por un lado y la ca- 
rretera de Gijón, hasta la moderna fábrica de 
armas, por otro, En derredor del convento de 
San Francisco se abrió el campo de este nom- 
bre, anchuroso y magnífico paseo, atravesado 
antes por el camino de las Caldas y hoy por el 
aristocrático barrio de Uria, que termina en 
la estación del f. e. cerca del gran Hospicio, De- 
rruída la muralla y sus postigos, decoradas con 
cuidado las casas, lo mismo de la parte vieja que 
de la moderna, y bien cuidadas las calles, con- 
fundiéronse bien pronto en un mismo tipo; sin 
embargo, aún se resienten las antiguas de haber 
sido abiertas dentro de un espacio pequeño, li- 
mitado por la cerca, resultando cortas, estre- 
chas y angulares en su mayor parte. Entre el 
agrupado caserío destaca la eminente mole de 
los diferentes edifs. sagrados y civiles, que bien 
merecen ser visitados con detención (B. de Ben- 
goa, obra citada). 

Desde todo el valle, desde todas partes se di- 
visa la torre gótica de la catedral, joya y orna- 
mento incomparable de la e. y orgullo de los as- 
turianos; ella sirve de guía tambien al que se di- 
rige al suntuoso templo ovetense. 

Al establecer su corte en Oviedo el rey D. Al- 
fonso el Casto y trasladar á esta e. la destruida 
sede de Britonia, no pudo menos tan piadoso mo- 
narca de dotar á la cap. de sus estados de un 
templo que armonizase con los hermosos edifi- 
cios que por su orden se habían levantado. Ya- 
cía por el suelo derruída y profanada la antigua 
basílica de San Salvador, que su padre, Frucla, 
había fundado, y el hijo la reconstruyó con ma- 
yor amplitud y magnificencia, aunque conser- 
vando en parte su primitiva forma, y especial- 
mente los 12 altares del apostolado. A los lados 
de ésta, cuyas ohras dirigió el arquitecto Tioda, 
agrupó D. Alfonso otras dos iglesias, que separa- 
das entre sí únicamente por la longitud del cru- 
cero de la nueva catedral, se consideran como de- 
pendencias suyas ó capillas. La de Santa María, 
colocada hacia el N., la destinó para sí y sus su- 
cesqres, y å la parte del S. hizo fabricar la de San 
Miguel, hoy Cámara Santa para custodia de las 
sagradas reliquias, y, con objeto de preservarlas 
de la humedad, la levantó en alto, sobre fuerte bó- 
veda, formando debajo otra capilla que se derlicó 
después á Santa Leocadia. De la primitiva fábri- 
ca mandada construir por el rey Casto, si algo 
queda es la capilla que contiene el arca y las re- 
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liyuias, larga de 4 4 m, y poco menos de ancho, 
de baja y maciza bóveda, y alumbrada por una 
ventana en el testero, Hanqueada por columnas, 
La cámara principal, más alta y larga, pero no 
más ancha que la capilla, á juzgar por labores y 
esculturas que ostenta debieron invertirse más 
de tres siglos en su construcción. Basta observar 
el exquisito trabajo de los arcos, impostas y cor- 
nisa; la sorprendente riqueza de los capiteles cua- 
jados de elegantísimos 'follajes y bien acabadas 
figuras, y el primor y el estilo de los detalles 
para reconocer al arte bizantino en su período 
más avanzado, y en la obra la mayor perfección 
que por entonces cabía, Eucubren las parcadas 
columnas, que arrimadas al muro sustentan la bó- 
veda de medio punto, 12 efigies de apóstoles agru- 
padas de dosen dos, apoyando sus pies en capri- 
chosos animales; sobre la puerta de salida resal- 
tan tres cabezas que representan al Salvador, á la 
Virgen y á San Juan, cuyas figuras se completaron 
con pintura, que luego ha desaparecido en algún 
blanqueo. Consérvase el antiguo pavimiento for- 
mado de mosaico de piedrecitas de colores imitan- 
do jaspe. Al subir las gradas y salir á la antecá- 
mara se ve el arte gótico en las molduras, figuri- 
tas y entrelazados de la portada, y los dorados 
follajes que la encuadran reflejan los últimos es- 
plendores del siglo xv, y al siguiente pertenece 
la ancha escalera de 22 peldaños por la que se 
baja al templo. El de Santa María no conserva de 
su fundador, después de su reedificación á prin- 
cipios del siglo xvii, más que el nombre de C'e- 
grilla del Rey Casto y el bello sarcófago de Ita- 
cio; anteriormente constaba de tres naves de 28 
m. de longitud, paralelas á la del templo princi- 
pal y comunicándose entre sí por seis arcos se- 
micirculares y robustos, pero desprovistos de or- 
namentación; á los pies de la nave principal ha- 
bía una pequeña llena de sepulcros reales, desig- 
nando la tradición por el de Alfonso HH el fron- 
tero á la puerta, y los dos siguientes llevaban en 
su inscripción los nombres de Ramiro 1 y Ordo- 
ño I. La restauración fué costeada por el obispo 
Reluz, sin respetar en nada la antigua estructu- 
ra del santuario; unióse á éste el reducido pan- 
teón, y desaparecieron los sepulcros, ocultándolos 
tras de la uniforme anaquelería de unos nichos 
barrocos, junto á la cual están inscritos, sin au- 
tenticidad bastante, los nombres de los monarcas 
allí enterrados. En el lienzo próximo ha tenido 
reciente sepultura el venerable obispo Fr. Mel- 
chor Sampedro, protomártir asturiano, En cuan- 
to á la iglesia principal del Salvador no quedan 
vestigios ni descripciones; sólo se sabe que al em- 
pezar el siglo x11 se hicieron varios reparos por or- 
den del obispo D. Pelayo en el techo de madera 
que la cubría; dos siglos más tarde se acordó una 
nueva restauración, á fin de mejorarla y engran- 
dedecerla, mas los trabajos se limitaron á la co- 
menzada fábrica del claustro, á la cual dió nota- 
ble impulso Alfonso XI cuando visitó á Oviedo 
en 1345, y hasta fines del siglo x1v no se abricron 
los cimientos de la nueva catedral, cuya gloria 
estaba reservada al obispo D. Gutierre de Tole- 
do, y se terminó la fábrica con su altísima torre 
en tiempos del obispo D. Cristóbal de Rojas 
(1546-56). 

Toda la fachada del templo la constituye el 
pórtico, compuesto de tres grandes arcadas que 
corresponden á las naves del interior; la arcada 
del centro es mayor y más alta, y destinábase 
la de la izquierda á sostener una torre igual á la 
que se eleva sobre la del Mediodía. Brilla en los 
arcos la ojiva profusamente bocelada, aunque an- 
cha y tendiendo al semicírculo; en las bóvedas 
la crucería y enlaces de las aristas; en los tres 
portales de entrada al templo lindos calados de 
piedra que bordan su cerramiento ojival, guir- 
naldas y caprichos que trepan por sus escocias, 
doble serie de nichos con doseletes que adornan 
sus archivoltas y afiligranados estribos, pero en 
ellos ni una sola estatua; las únicas obras de 
escultura, pero más modernas y mal dispues- 
tas, que aquí se ven son las seis imágenes de 
la Transfiguración sobre la puerta principal y 
los bustos de Fruela y Alfonso el Casto. Las di- 
mensiones del templo, sin pecar de reducidas, 
no son de las más vastas: mide desde la puerta 
principal hasta la capilla extrema del trasaltar 
47 m.; desde las laterales hasta el crucero 19; la 
nave mayor tiene 11 de anchura y las menores 
cerca de 7; anmentan en apariencia la capacidad 
de la iglesia sus acertadas proporciones, la ca- 
racterística esbeltez de su estilo y las numerosas 
aberturas que perforan el macizo espesor de sus 
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muros, Las bóvedas de la nave central, de doble 
altura casi que las dos laterales, se apoyan en pi- 
lares muy ¡arcamente bovelulos, que llevan por 
capitel una simple faja de follajes, y en las bove- 
das se ven algunas labores de crucería; 


los arcos | dos por 
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jestad de su desnuda ojiva y la galería que por 
cinco de ellos corre, dando la vuelta á la nave 
mayor y á los brazos del crucero; en el apuntado 
vértice y en el antepecho de sus arcos, agrupa- 
rejas de un pilar á otro y divididos 
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cla que por la profusión y minuciosidad de sus 
trepados araheseos, Desde la galería hasta la bó- 
veda ocupan todo el luneto grandes ventanas di- 
vididas en seis angostos claros por aristas de pie- 
dra que en su parte superior se cruzan y entre- 
lazan graciosamento; las del costado N. se ven 


tapiadas; las del Mediodía centellean con los vi- 
vos matices de sus pintados vidrios, con imáge- 
nes de santos, escudos, primorosa obra de artis- 
tas flamencos, siendo obispo el Sr, Ordóñez Vi- 
Maquirán. 

En cada uno brazos del crucero refleja sus va- 
riados colores una gran claraboya, pero sólo la 
del N. conserva sus primitivos calados. Cuatro 
pilares más gruesos que los demás sustentan los 
arcos torales del espacioso crucero: junto al más 
inmediato á la capilla mayor, del lado de la 
Epístola, hay una antiquísima estatua del Sal- 
vador, de gran tamaño, tosca escultura y angu- 
losos pliegues, que se cree obra de principios del 
siglo XII, y lasconchas esculpidas en su peque- 
ño pedestal indican la inmemorial devoción de 
los peregrinos que todavía van á postrarse ante 
la venerada imagen. En el brazo meridional del 
crucero está el doble arco gótico que da salida 
al claustro y la subida á la Cámara Santa; en el 
del N. la entrada á la capilla del rey Casto, 
cuyo arco, cerrado con verjas de hierro, es lo más 
primoroso que labró en el templo la arquitectu- 
ra del siglo xv. Inmediata á ha capilla se ve la 
lápida, que probablemente estuvo antes en la 
fortaleza, y que atestigua la solicitud de Alfon- 
so IHI en defensa de la basílica. Ciérrase la ca- 
pilla mayor, formada per la prolongación de la 
nave principal, en gracioso ábside pentagonal, 
brillando en sus cinco ventanas preciosas vidrie- 
ras de colores, y corriendo por debajo de ellas, en 
vez de la galería, calados rosetones cuadrifolios 
distribuidos de dos en dos y ocultos casi siempre 
por las colgaduras de terciopelo que cubren el 
muro. Sigue la forma del ábside el restaurado re- 
tablo con sus cinco cuerpos divididos en otros 
tantos compastimentos, cuyas figuras de alto re- 
lieve representan pasajes de la vida y pasión de 
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Jesucristo, y en el centro al mismo Salvador en- 
tre los cuatro evangelistas simbolizados; más 
arriba ála Virgen rodeada de ángeles, y en el 
remate la escena del Calvario, con otras mucuas 
estatuas repartidas entre las pilastras divisorias, 
Ni la gótica crestería que corona el retablo es de 
la mayor pureza, ni los afiligranados doseletes 
los más airosos, ni las esculturas son perfectas, 
aun respecto de las de su tiempo; pero admira 
el prolijo trabajo y la riqueza de aquella obra que 
durante un siglo absorbió enormes sumas de di- 
nero y ocupó á tantos artífices, de Jos que sólo 


más tarde el gusto barroco. A la primera de és- 
tas, al lado de la Epístola, se trasladaron los 
restos del obispo D. Gutierre, pero sin el túmu- 


¡ lo ni efigie que antes los cubría, y al lado opues- 


se conocen los nombres de Giralte y Balmaseda. ' 


Bajo las losas del prebisterio yacen sepultados 
varios obispos que florecieron en el siglo xY y 
xvi, pero sólo hay monumento del insigne bien- 
hechor D. Juan Arias del Villar, cuya estatua, 
arrodillada ante un reclinatorio, ocupa un ni- 
cho alto ála parte del Evangelio, si bien las ce- 
nizas del obispo descansan en Segovia. Los dos 
púlpitos son de hierro sobredorado, formando 
variadas labores; la moderna verja de bronce es 
una desgraciada imitación del estilo gótico, eje- 
cutada con muy poco acierto. Según los primiti- 
vos planos del templo, las naves laterales debían 
terminar en los brazos del crucero con una capi- 
lla á cada lado de la mayor; pero más adelante, 
levantado ya el edificio, se dispuso continuar 
aquéllas en forma de semicírculo, dando la vuel- 
ta al trasaltar. Al realizar esta obra no se tuvo 
en cuenta el gusto arquitectónico dominante en 
la iglesia, y la nueva obra se hizo con arreglo á 
los más rígidos principios del arte greco-romand, 
sustituyendo á los bocelados pilares las colum- 
mas dóricas, y å las ojivas los arcos de medio 
punto, todo desnudo y liso, pero mas aprecia- 
ble, sin embargo, que la hueca y ridícula poni- 
pa que en los retablos de sus capillas desplegó 


to, junto á la capilla del rey Casto, se constru- 
yó la sacristía, de orden dórico y en forma de 
cruz latina, con una cúpula en el centro. El coro 
ocupa el sitio acostumbrado en las catedrales 
góticas, y corresponde dignamente al gusto y á 
la época del edificio. Los variadísimos grupos, 
juguetes y caprichos, algunos por cierto bien 
profanos y ajenos Á la santidad del lugar, que 
pueblan el reverso de los asientos y los brazos 


| de las siilas, las figuras del Viejo Testamento en 


los respaldos de la sillería baja, y la sutil filigra- 
na del doselete que corre sabre la de arriba, coro- 
nando en el centro con singular esmero la silla 
episcopal, honran la mano del ignorado escultor 
y atestiguan su fecunda é inagotable fantasía; á 
ambos lados del coro y en los huecos de los ar- 
cos de comunicación se encuentran dos grandes 
órganos, de poco gusto en su ornamentación chu- 
rrigueresca, La reja, aunque gruesa y embadur- 
nada, contiene delicados y bien labrados folla- 
jes, y termina en cinco arcos graciosos y ligeros. 
Mayor lujo desplegó el arte gótico en el trasco- 
ro, cuajando de crestería, arabescos, peañas, do- 
seletes y figuras el riquísimo arco que cobija el 
retablo plateresco de Nuestra Señora de la Luz, 
decoración brillante que destacaría más sin los 
disonantes nichos y malas estatuas de San Pe- 
dro y San Pablo colocadas posteriormente á am- 
bos lados del retablo, sin cuidado de que guar- 
daran armonía niaun imitaran el estilo arqui- 
tectónico de esta parte del templo. Dos suntuo- 
sas capillas, una enfrente de otra, ocupan con 
su doble entrada las dos arcadas primeras de las 
naves laterales, y en ellas derramó el gusto ba- 
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rroco 4 manos llenas hojas, flores y frutas. La 
de la derecha, dedicada á Santa Bárbara, man- 
dóla construir el obispo Caballero al maestro Ig- 
nacio de Cajigal, que invirtió en esta obra dos 
años, de 1660 á 62, y no sólo estuvo parco en la 
ornamentación que el estilo requería, sino que ni 
aun tuvo presentes las reglas de la Arquitectu- 
ra; en cambio la otra capi la, la de Santa Enla- 
lia de Mérida, construída á fines del siglo xvI1 
por el obispo García Pedrejón, es un derroche 
de cartelas, medallas, frontones rotos, hornaci- 
nas, guirnaldas, hojarasca, sin desperdiciar nada 
para coronar puertas, tragaluces y ventanas, para 
ceñir las pechinas y anillo de la cúpula, para 
festonear las pilastras y cornisas, ni para cubrir 
los entrepaños que apenas dejan hueco entre sus 
bien ejecutadas labores. En el centro de la ca- 
pilla, cuya planta es cuadrada, bajo un aislado 
tabernáculo muy lleno de adornos, pero de escaso 
mérito, se venera el cuerpo según unos, según 
otros parte de las reliquias de la mártir emeri- 
tense, encerradas en una urna de plata con ins- 
cripciones árabes regalada por Alfonso VI, 

Inmediata á la de Santa Eulalia está la capi- 
lla fundada por el obispo de Valladolid D. Juan 
Vigil de Quiñones, cuyo sepulcro y estatua se 
ven en ella; es muy notable el retablo, admira- 
blemente tallado en madera sin dorar. Las demás 
capillas nada tienen de particular sino algunas 
inscripciones muy interesantes para la Historia. 
Una de las cosas más notables de la catedral de 
Oviedo es sin duda un magnífico claustro, for- 
mado de cuatro vastas galerías de esbeltas y pe- 
raltadas bóvedas que descansan en repisas y 
ménsulas de variedad riquísimas, apoyadas en 
graciosas columnas que & la vez sostienen las 
ojivas, cuya parte superior está entretejida por 
delicados arabescos de admirable pureza, Los 
ánditos presentan, descubiertos hacia el patio, 
cuatro grandes arcos apuntados á Poniente y á 
Levante y tres al N. yal S., que delgadas colum- 
nitas, como juncos que sosticnen tenue encaje, 
dividen en cinco espacios cada uno y en seis los 
del ándito confinante con la sala capitular, de 
construcción más reciente que las demás. En los 
límites de las bóvedas resaltan peanas destina- 
das á recibir figuras, y entre las pocas de éstas 
que hay colocadas se distingue por su esmero y 
belleza la de Alfonso XI, que tan poderosamen- 
te contribuyó á la esplendidez de la obra. En 
algunas archivoltas y orlados de follaje aparecen 
ángeles, profetas y bustos de los prelados, y en 
las ménsulas y capiteles se ven raros caprichos 
de ornamentación, que acreditan la imaginación 
del artista, que esculpió allí fantásticas invencio- 
hes y variadas historias; una de ellas, la más 
popular, es la lucha del rey Favila con el oso, y 
el duelo de Froilinba, 

Casi al mismo tiempo de comenzarse el claus- 
tro á fines del siglo xit se construyó la sala ca- 
pitular, hermosa estancia. gótica, cuya bóveda 
reducen á la forma octágona cuatro arcos que 
cortan sus ángulos á modo de pechinas. En el 
archivo, que está inmediato á esta sala, se guar- 
dan documentos que son un verdadero tesoro, 
no obstante la pérdida de muchos y muy precio- 
sos códices, como el Testamento de Alfonso el 
Casto, el Libro Gótigo, Libro Becerro, Regla Co- 
lorada, Regla Blanca, Libro Preciosa, ete. En 
esta sala capitular se venía reuniendo desde el 
siglo XIV hasta el presente la veneranda Junta 
General del Principado, especie de asamblea fo- 
ral, que desapareció con las reformas centralis- 
tas y uniformes del presente siglo. Allí se decla- 
ró la guerra á Napoleón. 

En la biblioteca de la catedral hay también 
raros incunables, y entre otros objetos un precio- 
so díptico consular, de subido mérito. 

La admirable y aérea torre arranca de los con- 
trafuertes del atrio, elevándose solitaria desde el 
segundo piso, que decoran grandes ventanas de 
dobles ajimeces, ornamentadas en sus arcos por 
las esbeltas hojas que tanto usó el gótico del 
tercer período y terminadas en la exfoliada y tí- 
Pica muralla. Los contrafuertes angulares tienen 

osados triples frontones de ligera y elegante 
crestería, El tercer cuerpo ostenta la misma de- 
coración de esbeltas ventanas, que ocupan los 
dos tercios inferiores y en la zona superior del 
mismo ábrense otras pequeñas y de más sencillo 
dibujo. Encajan en los huecos indicados que 
quedan entre las agujas de la crestería inferior 
otros delicados soportes, afilados en este cuerpo 
desde la línea de las ventanas grandes, y detrás 
de ellas arrancan otros más delgados, que se 
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ciernen elegantísimamente en el aire con sus be- 
llas agujas. El cuarto piso, que por su poca al: 
tura y por su gusto del Renacimiento quita a 
toda esta obra mucha elegancia. y pureza, está 
limitado alrededor por una balaustrada, deco- 
rado en sus ángulos y frentes por cuatro torreo- 
nes-escaleras cilíndricos y por otros ocho salien- 
tes prismáticos, que sustentan espirales y capri- 
chosos remates aquéllos y lindas agujas éstos, 
formando una magnífica corona en torno del 
cuerpo final. Compónese éste de una pirámide 
de ocho caras, primorosamente calada, que des- 
taca en los aires como finísimo bordado el trans- 
parente conjunto de sus huceos rosetones y de 
las delicadas y esbeltas hojas de sus aristas, ter- 
minando tan bellísimo conjunto con una esfera 
de bronce y una cruz. En la ventana frontera del 
segundo cuerpo está el cuadrante del reloj, y en 
los lados del cuarto se ven los escudos con las 
estrellas del obispo Rojas, en cuyo tiempo se ter- 
minó la torre (1550), 

En la Cámara Santa se guarda, como queda 
dicho, el aca santa de las reliquias, trabajada 
en Jerusalén por los discípulos de los Apóstoles 
y traida desde allí á Africa, Sevilla, Toledo, 
Monsacro y Oviedo; está formada de chapa de 
plata primorosamente cincelada, con la repre- 
sentación de los hechos de la vida del Salvador, 
de los Apóstoles y de los Evangelistas, y la esce- 
na del Calvario en la cubierta, Hiízose esta obra 
en el reinado de Alfonso VI. Creen algunos que 
el arca contiene muchas reliquias, y otros afirman 
que está vacía y que las que contuvo son las que 
hoy se ven expuestas sobre ella y en diversos y 
curiosos reliquiarios, Son éstas, según la tradi- 
ción, dos espinas de la corona del Salvador, uno 
de los 30 dineros de Judas, un trozo del lignum 
crucis, una mano de San Esteban, parte de la 
vara de Moisés, un trozo de los pañales de Be- 
lén, una sandalia de San Pedro y otras varias. 
En la gradería del altar hay también multitud 


de reliquias y regalos de reyes y prelados que | 


contienen restos de santos, y sobre todos esos re- 
liquiarios se alzan y descuellan tres objetos de 
gran veneración en la Historia. El Sudario de Je- 
sucristo; la Cruzde la Victoria, hecha de roble y 
llevada por D. Pelayo en Covadonga, la cual fué 
mandada recubrir de oro y pedrería en 908 por 
D. Alfonso el Magno; y la Cruz de los Angeles, 


labrada por éstos, según la tradición, en 808, || 


cubierta de oro afiligranado con un magnífico 


rubí en el centro, y acompañada de dos ángeles | 


arrodillados; esta cruz es el timbre heráldico de 
la catedral y de la e. de Oviedo. 

Adosados á la catedral por la espalda, y for- 
mando con ella vasta manzana, se encuentran 
los dos monasterios más antiguos y opulentos de 
Oviedo: el de San Vicente (hoy Santa María de 
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| la Corte) y el de San Pelayo; el primero, causa 
y origen de la fundación de la c., habitado has- 
ta hace algunos años por religiosos de la Orden 
de San Benito, fué primeramente un grandioso 
tem] lo bizantino, de bóvedas suntuosas y eleva- 
' do cimhorrio; pero derruído en 1592, se recons- 


Turre de la catedral e Oviedo 


truyó, como la mayor parte de las iglesias mo- 
dernas, en forma de cruz latina de vastas dimen- 
siones, sin cosa alguna que sea digna de mencio- 


narse, si no es el hallarse en medio del crucero ' 


el sepulcro del sahio P. Feijóo, abad de este mo- 
nasterio, en cuyas celdas escribió el Teatro Crt- 


tica y las Cartas eruditus. La fundación del mo- 
nasterio de San Pelayo se atribuye á D. Alfonso 
el Casto, y se cree también que su hermana Ji- 
mena fué la primera abadesa de aquella casa, que 
| sirvió de asilo 4 tantas personas de estirpe real, 
- Princesas y ricas hembras que con sus cuantio- 
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sos dotes llevaron al convento inmensas rique- 
zas; de tanta antigiiedad y grandeza sólo quedan 
como recuerdos la ancha y suave escalinata y la 
esbelta torre; la fachada de la Vicaría, notable 
por muchos conceptos, fué edificada á principios 
tro monasterio de Benedicti- 


del pasado siglo. de Be l 
nas, como el de San Pelayo, se erigió ú media- 


dos del siglo xn al N.E. de la c, y junto å la 
antigua iglesia de San Julián de los Prados, fun- 
dado y dotado por Gontrodo, hija del conde don 
Pedro Díaz y madre de doña Urraca, que luego 
fué reina de Navarra y señora de Asturias; este 
edificio, alterado completamente por modernas 
construcciones que le hacen aparecer como de 


nueva planta, y desmantelado para servir de hos- 


pital de coléricos, ha adquirido ya la triste poe- 
sía del abandono y de la soledad; dentro de la 
clausura se distinguen restos de la primitiva obra 


de fábrica, en la puerta que desde el claustro co- 
munica con el coro, en los arcos que cobijaban 
las magníficas urnas sepulcrales de doña Gon- 
trodo y doña Sancha Alvarez, trasladadas al Mu- 
seo Arqueológico provincial por haberse destina- 
do la santa casa á fúbrica nacional de armas por- 
tátiles de fuego en 1854, y en la multitud de la- 
bores entalladas en los muros; tardío hallazgo, 
porque así lo antiguo como lo nuevo no tardará 
en ser montón de ruinas. Al Poniente de la ciu- 
dad descubre sus ojivales y airosas ventanas, in- 
terpoladas con macizos contrafuertes, el conven- 
to Lo San Francisco, hoy convertido en hos tal; 
la iglesia, aunque renovada, ofrece una gallerda 
muestra de su primitiva estructura gótica en la 
capilla mayor y en las dos laterales; en ellas se 
conservan numerosas sepulturas de los Bernaldo 
de Quirós, Mirandas y Argitelles. Casi al extre- 
mo opuesto de la población se levantó en el si- 
glo xvr el convento de Santo Domingo, á cuya 
obra contribuyó poderosamente con sus ofren- 
das el marqués de Villena; el templo es de los 
llamados góticos modernos, de ancha, alegre y 
espaciosa nave, de bocelados pilares, con alta 
bóveda de crucería y rasgadas ventanas, El pór- 
tico se construyó á fines del pasado siglo sobre 
los planos trazados por el arquitecto D. Ventura 
Rodríguez, y está sostenido por cuatro colosales 
columnas de orden dórico; también se dió por 
entonces comienzo á una torre que no llego á 
concluirse. El convento de Santa Clara fué fun- 
dado en el siglo xvir, y reedificada su iglesia 
(1755) por la abadesa doña María Clara de Lla- 
nes; la cuadrada torre, aunque moderna, ofrecía 
venerable aspecto, pero recientemente ha sido 
demolida, por destinarse el convento en 1869 á 
cuartel de infantería y oficinas militares; el pór- 
tico del convento, con sus arcos de medio punto 
y sus estriadas columnas, contrastaba con la por- 
tada bizantina del templo, al lado de la cual hay 
abierta otra nueva de orden dórico,obras que tam- 
bién han desaparecido; y todo este conjunto, ar- 
monioso en su diversidad, realzado por lo espacio- 
so del sitio en que se alza y por la calada torre de 
San Pelayo que en el fondo asoma, forma una de 
las más gratas perspectivas de la cap. de Asturias, 
Otros templos hay dignos de mención, como el 
de San Isidoro, de la Compañía de Jesús, con 
suntuosa fachada de sillería; el de San Tirso, 
fundado también por Alfonso el Casto, á pocos 
pasos de la catedral, y que sólo conserva de la 

ella y románica estructura que antes tuvo al- 
gunos restos en el muro exterior del ábside y en 
los arranques de la torrecilla, De la iglesia de 
San Juan, allí próxima también, hacia el otro 
lado de la plazuela, no quedan más que el solar 
y algunas columnillas con historiados capiteles 
empotrados en el muro {Recuerdos y bellezas de 
España, por J. M. Quadrado). 

a Universidad está sit, fuera de la antigua 
cerca, inmediata á la plaza de Porlier y entre las 
calles de San Francisco y de la Picota, hoy de la 
Universidad. Es un edificio de cuadrada planta 
y un solo piso, construído de sillería; la fachada, 
del orden dórico, mide 50 m, de línea y ostenta 
elevados zócalos, salientes sillares, estriadag pi- 
lastras y pesados cornisamentos, que caracteri- 
zan las obras de principios del siglo xv11; fué el 
fundador de esta insigne escuela el arzobispo 
de Sevilla é inquisidor general D. Fernando 
Valdés y Salas, hijo de Asturias, que floreció 
de 1520 á 1568. El' interior del edificio es muy 
notable y encierra una riquísima biblioteca, uno 
de los mejores Gabinetes de Historia Natural 
que hay en España y un completo y bien mon- 
tado Observatotio Meteorológico, y todas lasde- 
más dependencias son amplias y' cómodas, En 
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sus aulas estudiaron hombres tan eminentes co- 
mo Jovellanos, Campomanes, Feijóo, Navia Oso- 
rio, Argúelles, Toreno, Inguanzo y otros. Con 
los retratos de muchos alumnos célebres de este 
centro se ha formado una notabilísima iconote- 
ca, que es muy visitada, La Biblioteca, enrique- 


cida por importante legado del brigadier Solís, 


tiene 3600 vols. en agradable estantería, y allíse 
custodian algunos interesantes incunables y ma- 
nuscritos. Entre los monumentos notables de 
Oviedo figuran también el palacio episcopal, las 
Casas Consistoriales, el palacio de los Quirós, en 
que está instalada la Audiencia, y el soberbio 
acueducto de 41 arcos que conducía á la c. las 
aguas de la fuente de Fitoiae; pero desde 1864 á 


1875 se realizaron obras de nueva traída de aguas, 
tomándolas también de Boo, Lillo y Ules. 

Las edificaciones modernas tienden hacia el N., 
hacia el campo de San Francisco y á la estación 


del f. c. En esa dirección está abierta Ja magní- 


fica calle de Campomanes con sus ostentosos edi- 
ficios, y más allá de su terminación se ha cons- 


truído un anchuroso y bonito circo, La hermosa 


y nueva calle de Uria, que va á la estación, cru- 


za la parte septentrional del amplio y delicioso 


campo de San Francisco, recreo propio de una 
e. de más vecindario que Oviedo, con hermoso 
bosque de gigantescos robles, un extenso paseo 
llamado del Bombé, en el 
monumental, asientos y alamedas paralelas; jar- 


dines cuajados de toda clase de plantas y flores 


dejan entre sí solitarias plazuelas, sinuosos sen- 
deros y pintorescas revueltas, y en el centro de 
un hermoso lago se ve una isla cubierta de lo- 
zana vegetación. En las inmediaciones del Fon- 
tán se alza el Teatro Viejo, sustituido por el 


suntuoso que se ha levantado en el campo de la 


Lana. 

En las inmediaciones de Oviedo y en la falda 
del monte Naranco están las célebres iglesias de 
Santa María y de San Miguel de Lino, preciosi- 
dades artísticas del siglo 1x, y objeto de ince- 
santes estudios. 


Hist. - Oviedo, la c. de los obispos Jegia sede 


de la Monarquía restauradora desde Fruela 1, 
debo su origen á la fundación religiosa que el 
año 761 hicieron el abad Benedictino Fromesta- 
no y su sobrino Máximo, fundando en el monte 
Oveto, cerca de la selva Lucus A sturin, un san- 
tuario dedicado á San Vicente para que sirviera 
de refugio á los cristianos. La belleza del lugar 
y su excelente situación fueron tan del agrado 
de Fruela, que lo hizo poblar y mandó construir 
junto al de los Benedictinos otro templo, el del 
Salvador, y un palacio para su residencia, y en 
breve tiempo se levantó una de las mejores ciu- 
dades de Asturias, asolada luego por los árabes 
al mando de Mohamed, en el reinado de Maure- 
gato, monarca que los derrotó poco tiempo des- 
pués en San Pedro de los Pilares, La e. fundada 
por Fruela no llegó á ser corte de los reyes de 
Asturias hasta que Alfonso 11 el Casto la eligió 
definitivamente para su residencia, y å él debe 
Oviedo el fundamento de su antiguo renombre, 
no sólo por haberla hecho su corte, sino tam- 
bién por los muchos y suntuosos edifs. que man- 
dó construir, y él trajo á la c. la afamada Cruz 
de los Angeles. En tiempo de Ramiro 1 se alza- 
ron los templos de Santa María de Naranco y 
de San Miguel de Liño; también residió en ella 
Ordoño 1, y su hijo Alonso III, después de ha- 
ber sido expulsado por el usurpador Fruela, rey 
de Galicia, consiguió volver & Oviedo, la hizo 
fortificar, la enriqueció con grandes construc- 
ciones, creó la silla metropolitana y trajo desde 
Gauzón la Cruz de la Victoria para depositarla 
en la Cámara Santa. A la muerte de Alfonso III, 
y después de las largas guerras civiles sosteni- 
das entre sus hijos, el rey D, García trasladó su 
corte á León. Sin embargo no olvidaron los re- 
yes el venir á Oviedo para adorar las reliquias 
que sus templos guardaban, aumentar sus teso- 
ros con espléndidos donativos y regalos, y aco- 
gerse á su fortaleza cuando Almanzor obligó á 
los cristianos á buscar de nuevo refugio en las 
fragosidades de Asturias. Alfonso VI instituyó 
su fiore municip., emancipado del poderoso ca- 
bildo, dándole el fuero de Sahagún, y en su 
tiempo se declaró que el territorio asturiano co- 
rrespondía en su jurisdicción eclesiástica al obis- 
po de Oviedo y no al de Burgos, como éste pre- 
tendía. La infanta doña Urraca, hija de Alfon- 
so VII, gobernó á Oviedo durante algún tiempo 
con independencia el rey de León. Alfonso 1X 
reedificó y amplió las murallas, Alfonso X y sus 


que hay una fuente 
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sucesores afirmaron la independencia del muni- 
cipio en las terribles contiendas que acerca de 
la jurisdicción sostuvieron el cabildo y el pueblo 
al defender el famoso caballero D). Rodrigo Al- 
varez de Asturias, conde de Noreña, Gijón 
Trastamara, en quien tanto amparo encontró 
D. Enrique contra D. Pedro el Cruel; durante 
la lucha sostenida por los dos hermanos Ovieda 
experimentó grandes turbulencias, pero su obis- 
po D. Sancho logró mantenerse neutral hacien- 
do que, mientras el éxito de la campaña se deci- 
día, gobernase la c. D. Bernardo Gonzalo de 
Quirós. Triunfante D. Enrique, cedió sus Esta. 
dos de Asturias á su hijo natural D. Alonso, 
contra cuya tiranía se resistieron la cap. y los 
pueblos, consiguiendo que el condado de Noreña 
que poseía pasase ¿los obispos de Oviedo, cuyo 
título conservan aún. Volvió D. Alonso á apo- 
derarse de la e. en 1383 por pocos días, y más 
adelante fué ocupada por el magnate Quiñones 
de Aller contra D. Alvaro de Luna; de Jos Re- 
yes Católicos recibió Oviedo muchas mercedes, 
no siendo la de menor importancia la pacifica- 
ción de sus bandos. Desde entonces transcurrió 
tranquilamente la historia de «sta cap., sin seña- 
larse en su historia otro hecho notable que el le- 
vantamiento contra Napoleón y el entusiasmo 
con que defendió la independencia nacional en 
1808 (Véase F. Canella, El Libro de Oviedo, his- 
toria y descripción de la e. y su concejo). 

Tuvo Oviedo muchos hijos célebres, como sus 
reyes; el obispo D., Pelayo, el cardenal Cien- 
fuegos, el arzobispo Guisasola y el Dominico 
Calderón; estadistas como Quintanilla (protec- 
tor de Colón), y los Ministros Canga-Arguelles, 
Toreno, Mon y Lorenzana; generales Abascal, 
Camposagrado y los Méndez de Vigo; publicis- 
tas y escritores como el jurisconsulto Hevia-Bo- 
laños, el matemático Cañas, Martínez Marina, 
Escosura, Padre Cuevas, ete. ; los artistas Bus- 
tamante, Meana, Menéndez, Miranda, ete. 

El escudo de armas consta de dos partes, co- 
rrespondiente la una, con corona de príncipe, al 
antiguo Principado de Asturias, hoy provincia 
de Oviedo; y la otra, con corona real, á la ciu- 
dad, su concejo y diócesis. La primera ostenta 
la Cruz de la Victoria 6 de Pelayo, la cual cruz 
cubrió de oro y piedras preciosas el rey D. Al- 
fonso III el Magro; y la segunda la Cruz de los 
Angeles, obra tradicional de los tiempos de Al- 
fonso II el Casto, 


— OvtEDO (PELAYO DE): Biog. Prelado é his- 
toriador español. M. en 3143. Fué obispo de 
Oviedo desde 1098. José Amador de los Ríos, en 
su istoria de la literatura española (t. 11), le 
llama Don Pelayo. Como historiador ha mereci- 
do Oviedo el calificativo de fabuloso. Escribió una 
Crónica ó Cronicón, que comienza en el reinado 
de Bermudo 11 y termina con el fallecimiento de 
Alfonso VI. Se extiende, pues, la obra desde 982 
hasta 1109. Oviedo la escribió por los años de 
1119, y por tanto fué contemporáneo de algu- 
nos de los sucesos que refiere, Sirve su Crónica 
de continuación á la de Sampiro. Acaso el autor, 
Nevado del deseo de que la e. de Oviedo recobrara 
la preponderancia de otros tiempos, atendió á for- 
mar un cuerpo de historia con los Cronicones de 
Isidoro Pacense, Sebastián de Salamanca y Sam- 
piro, y se atrevió á falsear la verdad, refiriendo 
sucesos más ó menos ciertos, pero siempre favo- 
rables al referido propósito, De aquí el título de 
fabuloso con que se le conoce. La crítica, aun re- 
conociendo en el historiador cierto buen deseo, 
no puede menos de censurarle, si bien considera 
que, no teniendo Oviedo el mismo empeño res- 
pecto de los sucesos cercanos á su época, en ellos 
es digno de mayor consideración y crédito. Ber- 
mudo II, á los ojos del obispo Pelayo, era un 
rey impío, sacrilego, incestuoso y tirano, å quien 
imputa crímenes y atrocidades que nunca suce- 
dieron ó habían “acontecido un siglo antes del 
reinado de aquel monarca, Para castigo de estos 
crímenes consentía Dios, dice el cronista, las 
victorias de Almanzor, á quien da el título de 
rey, y cuyos multiplicados triunfos expone de 
un medo muy breve, incompleto y confuso. Bre- 
ves líneas dedicó también á los reinados de Al- 
fonso V y de Bermudo J[1; detiene algo sus mi- 
radas en las hazañas de Fernando I, y llegando 
al reinado de Alfonso VI preséntale enviando ¡ 
Roma sus embajadores á fln de impetrar de Gre- 
goric VII la introducción del rito romano; errar 
tanto más censurable cuanto mayor pudo ser la 
intervención del obispo de Oviedo en el concilio 
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de Burgos, donde fué impuesto á los reinos de 
León y Castilla el expresado rito. Relata el cro- 
nista las campañas de Alfonso vI hasta la con- 
quista de Toledo; señala la extensión que dió 
aquel rey á sus dominios; expone vagamente la 
entrada de los almoravides; encomia la piedad y 
justicia de aquel soberano, afirmando que la paz 
de su reinado fué tanta «que una sola mujer po- 
día llevar oro ó plata en la mano por toda Es- 
paña, así habitada como inhabitada, y tauto por 
los montes como por Jos canipos, sin hallar quien 
la tocara ni hiciese daño alguno,» y cierra la 
Crónica con la última dolencia de Alfonso VI 
(á lo cual une un milagro de San Isidoro de 
León), suceso en que aparece el obispo como tes. 
tigo y actor, y con la noticia genealógica de os 
hijos del rey, su muerte y eutierro. Con razón 
ha dicho Amador de los Rios (Historia de la li- 
teratura española, t. IL, págs. 161-62): «En la 
arbitraria manera de exponer é interpretar los 
acontecimientos que abraza; en la obscuridad en 
que deja envueltos los mas importantes pasos de 
Ja reconquista; y en la parcialidad con que ab- 
suelve ó condena á los reyes que menciona, está 
manifestando que no le animaba el sencillo an- 
helo de la verdad, vi tenía por único fin de sus 
tareas el verdadero engrandecimiento del pueblo 
cristiano, cuya prosperidad ó desgracia no eran 
ya exclusivo norte de sus vigilias, Pero estos de- 
fectos capitales, que daban á la historia un ca- 
rácter distinto del que hasta entonces había os- 
tentado, no aparecían en modo alguno conmipen- 
sados por las dotes literarias de Pelayo, si bien 
no puede negársele cierto linaje de inventiva, de 
que hubieron de sacar harto provecho otros es- 
critores de más cercanos días. Ni el estilo ni el 
lenguaje del obispo de Oviedo (que escribiendo 
su Chronicón por los años de 1119 y preciándose 
de entendido, debía aspirar á competir con los 
monjes de Cluny en el cultivo de las letras lati- 
nas) se levantan de la humilde postración en 
que éstas yacían, vencidas ya en el aprecio de la 
muchedumbre por Jos nuevos idiomas que habían 
surgido de sus respetables ruinas reclamando 
cierta representación literaria.» En Madrid se 
guarda en la Biblioteca Nacional la abra del 
obispo de Oviedo en un cúdice con el título de 
Liber chronicorum ah exordio mundi usque Era 
MCLXX. Este manuscrito, que lo está en grue- 
so pergamino (en fol. menor) á dos columnas y 
eu letra al parecer del siglo x111, encierra los 
tratados siguientes: 1.° el prologo del obispo Pe- 
layo en que da cuenta de su colección; 2. la Or- 
tographia Juniores Isidori; 3.9 el Liber Chroni- 
corum gentis TOMATUM brevem temporum per ge- 
neraliones ct rema; 4.9 Historia Job Generatio- 
nes Moysi, De Salomonis penitentia, ete.; 5.9 
Ordo annorum mundi brevi collectus a Beato Ju- 
liano Pomerio, Toletane sedis archiepiscopo; 6.° 
Chronica wandalorum regum; 7.2 Sucvorum 
Chronica; 8.2 Chronica regum gothorian a Beato 
Isydoro, Hispalensis esclesiar episcopo, ab Atha- 
Rarico rege golhorum primo usque ad Calolicum 
regem Bambunum scripla: en esta Urónica no es 
de San Isidoro el yeríodo comprendido entre el 
año Y del reinado de Suintila (626) y el gobier- 
no de Wamba; y aunque ignoramos quién sea el 
autor de esta parte, puede creerse que fué alte- 
rada por el obispo de Oviedo, á juzgar por la 
nomenclatura geográlica (dicha parte termina 
con la división de los ohispados atribuída á 
Wamba) en ue se nota la formación del roman- 
ce: 9. Cronicón de Sebastián de Salamanca 
(sin título), donde intercaló Pelayo la escritura 
de las reliquias de los santos y otras noticias ó 
documentos de no Mmayorautenticidad histórica; 
10.° El Cronieón de Sampiro, en el que introdu- 
jo tambien Pelayo todo lo relativo al primer 
concilio de Oviedo, en que supone la erección 
de aquella iglesia en metropolitana , dando oca- 
Sion con esto 4 que se haya negado la autentici- 
dad de dicho concilio; 11,0 El t'ronicón de Pela- 
yo de Oviedo en la forma en que lo dió á luz el 
erulito Flórez. Terminado este Cronicón, se leen 
varias bulas de Urbano 11; el Cronicón turonense; 
algunos decretos de Fernando I; los capítulos Ze 
regularibus canomicis remitidos por Guillermo, 
obispo de Jerusalén, al mismo Pelayo; la historia 
De arce Sunclo translatione, que publico el P. 
Risco enel t. NXNVJI de la España Sagrada 
(pág. 352, y el testamento de Alfonso 11. Todo 
el códice consta de 117 folios, con preciosas viñe- 
tas en los principios de los capítulos ó crónicas, 
viñetas en verdad muy interesantes para mnes- 
tra historia indumentaria, y forma una culec- 
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ción histórica reunida por el obispo de Oviedo. 
El Cronicón de este último, escrito en el latín 
bárbaro de aquellos tiempos, y que abarca un 
período de ciento veintisiete años, fué publicado 


por Flórez en elt, XIV de la España Sagrada 


(pags. 480 å 490), con noticias curiosas de las 
ediciones anteriores, corrigiendo además los erro- 
res en que cayó el cronista, ya ú sabiendas ya 
inadvertidamente. También se insertó con tra- 
ducción castellana hecha por D. I. García Co- 
rral en el t. I de la Revista de Filosofía, Litera- 
tura y Ciencias de Sevilla. Aparte de los erro- 
res de su propia Cróxica, nunca podrán perdo- 
narse á Pelayo de Oviedo las fábulas de que pla- 
gó, y con las que adulteró de una manera lasti- 
mosa, los cronicones ajenos, como se ha visto 
más arriba, hecho tanto más lamentable cuanto 
que sus fábulas se propagaron á los narradores 
de otros siglos. Existe otro libro atribuído tam- 
bién á Pelayo de Oviedo, y cuyo objeto es la his- 
toria de Avila. No se conserva, que sepamos, el 
original latino, pero sí la traducción al castella- 
no hecha en 1353. De ella existe en Madrid en 
la Biblioteca Nacional una copia del siglo xvir, 
sacada en Avila por Luis Pacheco, regidor de la 
misma ciudad. El manuserito se tituló Historia 
entigua de Avila, y empieza en esta forma: «En 
el nombre de Jesu Christo, Amén. Aquí se face 
rrelasion de la primera fundacion de la Cibdad 
de Avila et de los nobles varones que la vinie- 
ron á poblar, et cómo vino á ella el santo home 
Segundo et en qué tiempos arrivó ende, et cómo 
este santo home fué compañero del bienaventu- 
rado Saut-lago, cabdicllo de las Espannas.» Da 
en seguida noticia de la repoblación hecha por 
Alfonso VI y de los privilegios que otorgó å la 
ciudad; menciona los caballeros que con tal pro- 
pósito envió dicho rey de diversas partes; aque- 
Jlos nobles hallan cerca de Arévalo al obispo Pe- 
layo, que se dirigía á Toledo; comeu en su com- 
pañía y le ruegan que les fablasse de Ercoles et 
de so facienda et fagañas el de su fijo Alcides. Da 
el obispo de Oviedo comienzo á su tarea con la 
historia de los famosos Geriones; narra después 
los amores de Hércules con la hermosa Avila, 
cansa de la fundación de la ciudad que tomó el 
nombre de la bella, y expone los hechos memo- 
rables de los hijos de la misma población, sem- 
Lrando de maravillosos sucesos esta parte, y ter- 
minándola con la muerte del noble Blasco Ji- 
meno, por orden de Alfonso de Aragón, alteran- 
do así la cronología de la misma leyenda, título 
que da el copista á toda la obra, Esta, como se 
ve, es un tejido de falsedades y absurdos. Si acier- 
tan los que suponen que la escribió el obispo de 
Oviedo, queda con exceso justificado el título de 
Fabuloso con que se le distingue. La citada copia 
del siglo XVI1 es en realidad del último año del 
siglo Xv1, pues se acabó en 20 de mayo de 1600, 
Encierra además un tratado sobre el modo de 
armar caballeros, y varias noticias de la Orden 
de la Banda, en 114 títulos. El P. Ariz, en su 
Historia de las grandezas de Avila, insertó la 
citada leyenda con el título siguiente: De la po- 
blación de Avila según la contó el obispo D. Pe- 
layo de Oviedo, en lenguaje antiguo, á los que 
iban á poblaria, en Arévalo. Aunque invoca å 
Pelayo como autoridad histórica, lo cual no abo- 
na su crítica, suprimió el P. Ariz la introduc- 
ción novelesca del manuscrito, cuyo contenido 
adicionó y enmendó á veces caprichosamente en 
su citada Historia, En Madrid existen en la Bi- 
blioteca Nacional otros manuscritos atribuídos 
á Pelayo ( Pelagio le lama el Indice), obispo de 
Oviedo. Son cuatro volúmenes, que contienen: 
1.7, Fundaciones y restauraciones de las ciudades 
de España (su fecha 1142), con la Adición de di- 
versas cosas de España: 2.2, Chronicon suorum 
temporum; 3.2, Historia; 4.°, Historia aliaque 
ad eclesiam civilatemgue Ovelensem pertinentia. 
Finalmente, la catedral de Oviedo guarda un 
precioso manuscrito, designado con el título de 
Libro Gótico, muy digno de aprecio desde el pun- 
to de vista arqueológico, pero no libre de los 
atrevimientos históricos del obispo Pelayo, como 
lo prueba el examen que de la obra hizo José 
Amador de los Rios. 


—Ovigno (Lurs): Biog. Botánico español. 
Vivi) á fines del siglo xvi Pi en los comienzos 
del xvir. Miguel Colmeiro dice que no hay ra- 
zón suficiente para considerar de interús para los 
botánicos el primer libro que se cita más abajo, 
ni para contar al autor entre el enltivador de la 
ciencia de los vegetales, aunque se hable de ellos 
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en la ohra. Oviedo ejercía en Madrid la profe- 
sión de boticario por los años de 1581, y en di- 
cha capital dió á las prensas dos libros que, á 
pesar del juicio de Colmeiro, acreditan la com- 
petencia del que los escribió. He aquí sus titu- 
los: Méthodo de la colección y reposición de las 
medicinas símples, su corrección y preparación, 
y de la composición de los letuarios, xarares, 
pildoras, trociscos y azeites que están en uso (Ma. 
drid, 1581, en 8.”; 1609 y 1622, en fol.); Zrata- 
do de Botica (íd., 1621, en fol.). 

— OVIEDO (JUAN DE): Biog. Arquitecto é in- 
geniero español, N. en Sevilla á 21 de mayo de 
1565. M. en 1625. Fué seguramente uno de los 
hombres de más mérito del siglo xv1, y es poco 
conocido tal vez, dice un historiador, por no ha- 
ber servido en la corte. Recibió de su padre, Ila- 
mado también Juan de Oviedo, la primera edu- 
cación; estudió Escultura y Arquitectura con su 
tío, Miguel Adam, y se perfeccionó en las Mate- 
máticas con los mejores maestros, practicando la 
traza con Jerónimo Fernández, Fué maestro ma- 
yor de la provincia de León; y habiendo sido 
nombrado secretario de Lima por el Consejo Su- 
premo de la Inquisición, no quiso admitir este 
cargo por no abandonar sus obras, En 1601 fué 
elegido maestro mayor de Sevilla, y poco des- 
pués jurado de la ciudad. Hizo allí muchos y no- 
tables edificios, entre ellos los templos de la Mer- 
ced, de San Benito y San Leandro, y el magní- 
fico túmulo de Felipe II, celebrado en un cono- 
cido soneto de Cervantes. Fueron también obra 
suya el Matadero; las 40 torres para defensa de 
la costa de Andalucía; los castillos del Puntal, 
Matagordo y Puerto Real; las obras de encauza- 
miento del Guadalquivir, y las defensas contra 
las avenidas. Su valor rayaba en lo temerario, 
En las grandes inundaciones de Sevilla salvó la 
vida á muchas personas, con exposición de la 
suya; en el incendio de la Contratación y de San 
Bernardo, cuando iba á llegar el fuego al almacén 
de pólvora, rompió la puerta con un hacha y sacó 
por sus brazos los barriles de pólvora, Estando 
reparando una de las torres de Hércules en 10 de 
agosto de 1613, le atacaron 13 moros perfecta- 
mente armados, y sólo con tres peones inermes, 
á quienes dió ánimo, Jos venció, nraniató y llevó 
a Cádiz, siendo recibido con entusiasmo por el 
general Luis Fajardo, que había visto el hecho 
desde el castillo de Santa Catalina. Al año si- 
guiente le llamó el rey por tres cartas en socorro 
de la Mamora, á donde fué, llevando ocho sol- 
dados á su costa; permaneció allí seis meses re- 
parando los fuertes y tomando parte en los com- 
bates, por cuyos méritos recibió el hábito de Mon- 
tesa y una pensión de 600 ducados anuales. Fué 
después á la guerra del Brasil como ingeniero 
mayor, y en el año de 1625, estando arengando á 
los soldados, le llevó una bala de cañón la pierna 
derecha, murien lo cristianamente dos horas des- 
pués en brazos del P. Gaspar de Escobar, El ge- 
neral Fadrique de Toledo manifesto públicamen- 
te su peña por esta muerte. Escribió Juan de 
Oviedo: {raza de la comunicación del Guadal- 
quivir y el Guadalete. Hizo los estudios de este 
importantísimo trabajo, ideado desde tiempo de 
los Reyes Católicos, en unión de Leonardo Tu- 
rriano, del alférez José de Montenegro, y del 
maestro aparejador de las fortificaciones de Cá- 
diz, José Gómez de Mendoza. Se ignora dónde 
existen la Menioria y los planos que hizo. En 
la Biblioteca Nacional se conservan algunos pa- 
peles relativos á este asunto, y entre ellos uno 
titulado De la comunicación del Guadalquivir y 
cl Guadalete, en que hay un acta del cabildo de 
Cádiz y algunas indicaciones del proyecto. 


- OviEDO (ANTONIA María DE): Biog. Pin- 
tora y escritora española contemporánea. En la 
Exposición celebrada en Cadiz en 1879 presen- 
tó: Fece Jlomo (copia de Van Dyk); La cena, y 
Un coro de frailes, Fué premiada con medalla 
de bronce. En la celebrada en la misma ciudad 
en 1885 expuso La sal y la azúcar. Antonia Ma- 
ría de Oviedo hizo votos religiosos y es actual- 
mente (junio de 1894) superiora general de las 
Oblatas redentoristas. En 1887 dió á la estampa 
El rosal de la Maydalena; Bosquejo de costum- 
bres romanas en el siglo XIX. 

- OviEno Y Baños (JosÉ DE): Ping. Historia- 
dor venezolano. N, en la ciudad de Bogotá (Co- 
lombia) en 1674. Escribió la historia antigua de 
Venezuela un siglo después que Fray Simón, pues 
nació eunrenta y siete años después de haber pm- 
blicado éste su Lrimera parte de las noticias histo- 
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viales de las conquistas de Tierra Firmeen das In- 
dias occidentales. Se ignora la fecha en que dejó 
Oviedo á su patria, pero se sale que se tijo en Ca- 
racas y que compuso su libro Historia de la con- 
guista y población de la provincia de Ve enezuela, 
eserita por don José de Uviedo y Ba ños, vecino de 
Santiayo de León de Caracas, quien la consagra 
y dedica á su hermuno el señor don Diego Anto- 
nio de Oviedo y Baños, ete., etc. Primera parte, 
un vol. en 4.9 de 388 pags., de dos columnas, 
(Madrid, 1723). Oviedo y Baños llega solamente 
hasta el año de 1600, y maniliesta que escri- 
bió ó pensó escribir un segundo volumen. Ase- 
guran unos que nunca salió å la luz pública este 
segundo volumen, mientras otros dicen que fué 
recogido por orden del gobierno español y por 
algunas familias de Caracas, á causa de los in- 
formes que contenía sobre los orígenes de mu- 
chas personas connotadas en aquella época. Es 
lo cierto que el volumen no aparece, y que sl 
existe está bien guardado. Si la historia se en- 
contrara, por decontado que en ella se hallaría 
la de la parte oriental de Venezuela, y en este 
caso el antor tiene que seguir á Fray Simón, pu- 
diendo reputarse como el segundo cronista de 
Venezuela. A Simón pertenece da Historia de la 
conquista de Venezuela desde 1498 hasta 1622, 
A Oviedo y Baños la Historia de la colonia des- 
de 1495 d 1723. 

—Ovieno Y HekrERA (Luis ANTONIO DE): 
Biog. Militar y poeta español, conde de La Gran- 
ja y gobernador del Potosí. N. en Madrid en 
1636. M. en Lima (Perú) á 17 de julio de 1717. 
En la capital de España recibió el bautismo, á 
29 de diciembre de 1636, en la parroquia de San- 
ta María, Fueron sus padres Antonio de Oviedo 
y Herrera, caballero de Santiago, secretario del 
rey, vicecanciller de Indias, regidor č procura- 
dor á Cortes por Salamanca, y Luisa Ordóñez de 
Ruedas. Estudió Luis en la Universidad de Sa- 
lamanca; militó en Flandes de capitán de cora- 
za, y hecha la paz de los Pirineos volvió á Ma- 
drid, asistiendo como procurador por Salamanca 
á la jura en Cortes del príncipe que más tarde 
reinó con el nombre de Carlos i. Después ob- 
tuvo el gobierno de la provincia del Potosí, 
en el Perú, y el título de conde de la Granja, 
y en 1663 el hábito de Santiago, que no vis- 
tió hasta 1653. En la Ciudad de los Reyes, del 
Perú, casó con Sinforosa López de Chaburu, de 
quien tuvo dos hijos, y murió allí de ochenta y 
un años. Fué poeta de feliz mgenio; grande ami- 
go y panegirista de sor Juana Inés de la Cruz, 
de Cañizares y Zamora. Parece probable que fue- 
se el autor de la comedia Los sucesos de tres ho- 
ras, que con el nombre de Luis de Oviedo se pu- 
blicó en la colección de Comedias escogidas de los 
mejores ingenios de España, parte 26 (Madrid, 
1666). En la dedicación del templo de Santo To- 
más, de la capital de España, año 1656, escri- 
bió un Romance å San Jacinto, para la justa poé- 
tica. Compuso en el Perú un poema, Vida de 
Santa Kosa de Santa María, natural de Lima, 
con motivo de la beatificación de esta Santa, pa- 
trona de aquel reino, y le bizo imprimir en Ma- 
drid (1711); consta de 12 cantos. Y en Lima 
(1717) dió á la estampa el Porma sacro de la Pa- 
sión de Nuestro Señor Jesucristo, romance divi- 
dido en siete estaciones. El lector hallará en el 
t. XXXV de la Biblioteca de autores españoles, de 
Kivarleneira, las octavas de Oviedo 4 Santa Rosa 
de Lima, patrona del Perú. 


—Ovizno Y Varnés (GoxzaLo): Biog. His- 
toriador y naturalista español, V. HERNÁNDEZ 
DE OviEDO Y VALDÉS (GONZALO). 


OVIENES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Paredes, ayunt. de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 27 edifs. 


OVIL (del lat. ovile; de ovis, oveja): m, Redil, 
aprisco, 


— OVIL: Germ. Cama, lecho. 


i OVILABIS: Geog, ant. C. del Nórico. Hoy Lam- 
ach. 


ÓVILO Y CANALES (FEnirE): Bieg. Médico 
español contemporaneo. Es (mayo de 1894) Doc- 
tor en Medicina, medico mayor del Cuerpo de 
Sanidad Militar, médico de la Legación Españo- 
la en Tánger y fundador de la Escuela de Medici- 
na de aquella población, Fué anteriormente se- 
erctario de la Sociedad Española de Higiene, y 
asistió al Congreso de Higiene de Ginebra re- 
presentando á España. La Sociedad Española le 
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obsequió (abril de 1894) con un banquete, en el 
que Ovilo pronunció (en Madrid) un discurso. 
Es autor de las siguientes obras literarias y 
profesionales: Un sarificio más, apvopósito dra- 
mático, estrenado en Trinidad, Cuba (1876); La 
afición y el compás, comedia en colaboración 
de Ruigómez (Madrid, 1877); La mujer marro- 
gut (1881); Influencia de las peregrinaciones la 
Meca sobre la propagación del cólera (1882); Hi- 
giene militar (1883): El Congreso de Higiene y 
Demografía en Ginebra (1883); Instrucciones po- 
pulares contra el cólera morbo asicitico (1984); 
Discurso inaugural de la Sociedad Española de 
Higiene (1855); Origen del cólera y causas de su 
desarrollo en Europa en 1884 (1885); Estado ae- 
tual de Marruecos (1888). 

- Ovino y Oreto (MANUEL): Biog. Publicis- 
ta español. N. en Madrid en 1826. M. en la mis- 
ma capital en enero de 1885. Fué oficial del 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Antieua- 
rios, secretario honorario de S. M., caballero del 
Orden de Carlos 111, individuo corresponsal de 
la Academia de Buenas Letras de Sevilla y de la 
de Ciencias de Lisboa. En 1860 dirigía en Madrid 
la revista Escenas Contemporáneas, que pocos 
años antes de su muerte volvió á publicar. En los 
concursos á premios celebrados en la Biblioteca 
Nacional en 1857, 1860 y 1861, Ovilo presentó 
importantes trabajos, logrando, ya que no el pre- 
mio, la honra de que fuesen adquiridos por di- 
cha Biblioteca, en cuya sección de manuscritos 
se conservan. Fueron dichas obras: Reseñas bio- 
gráfico-billiográficas contemporáneas; Dicciona- 
rio bibliográfico del siglo XIX, y Catálogo bio- 
gráfico-bibliográfico del teatro moderno español 
desde el año 1750 hasta nuestros días. En 1859 
publicó en París otra obra en dos tomos, y que 
llevaba el título de Manual de Biografía y de 
Bibliografía de los escritores españolus del si- 
glo XIX. En la Exposición celebrada por la So- 
ciedad de Escritores y Artistas en 1883 presen- 
tó una curiosa instalación que retrataba su ca- 
rácter: Un volumen, Firmas de personas nota- 
bles en todas las carreras; Un volumen, Roman- 
cero de escritores del siglo XIX; cinco volúme- 
nes del Catáloyo del teatro español desde 1750; 
27 volúmenes, Artículos de biografia, historia y 
Ciencias; ocho volúmenes, Composiciones de poe- 
tas contemporáneos. Honibre de carácter firme y 
de laboriosidad sin límites, Manuel Ovilo y Ote- 
ro supo elevarse desde una modestísima posición 
á la muy decorosa que logró ocupar, y dió á sus 
hijos ejemplos y enseñanzas que no han sido per- 
didos. 


OVILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 62 
habits. 


OVILLAR: n. Hacer ovillos. 


= OVILLARSE: r. Encogerse y recogerse ha- 
ciéndose un ovillo. 


Y mientras más soplaba el cierzo, más fuer- 
za hacia en defender su capa, aprovechándose 
de los brazos, manos y dientes, OVILLÁNDOSE 
todo se quedó más abrigado que antes. 

Fr. PEDRO DE OSA, 


oviLLe: Geog, Lugar del ayunt. de Boñar, 
p. j. de La Vecilla, prov. de León; 70 edifs, 


OVILLEJO: m. d. de OVILLO. 


—Ov11.F30: Combinación métrica que con- 
siste en tres versos octosílabos; en tres pies que- 
brados, cada uno de los cuales subsigue á cada 
uno de estos versos y forma consonante con él, 
y en una redondilla además cuyo último verso 
se compone de los tres pies quebrados. Antigua- 
mente se dió el mismo nombre á otras combina- 
ciones métricas. 


... pulalaban entre el vulgo, y atraían hacia 
si la fama poético-callejera, otra multitud de 
hombres, que creían de buena fe ser interpre- 
tes de las musas con disparar á troche y mo- 
che sus inocentes epigramas, acrósticos, deci- 
mas y OVILLEJOS, escritos eu lenguaje trivial 
y chabacano; ete. 

MESONERO ROMANOS, 


- DECIR DE OVILLEJO: fr. Decir coplas de re- 
pente dos ó más sujetos, de modo que con el ùl- 
timo verso de la que uno de ellos diga, forme 
consonante el primero de la que diga otro. 


OVILLO ‘d. del lat, ovum, huevo): m. Bola ó 
lío que se forma devanando hilo de lino, de al- 
godón, seda, lana, etc. 


OVIS 


— OvILLO: fig. Cosa enredada y de figura re- 
donda. 


- Ovino: fig. Montón ó multitud confusa de 
wna cosa, sin trabazón ni arte. 


Digo que cuenta OVILLOS de sucesos 
Con que nos dió confusa la memoria, 


QUEVEDO, 
- OVILLO: Germ. Lío de ropa. 


- HACERSE uno UN OVILLO: fr. fie, y 
Encogerse, contraerse, acurrucarse. fig y Pm. 
čncogerse, aerse, acurrucarse por miedo, 
dolor ú otra causa natural. 


Hechos un Budo, ó por mejor decir un ovi- 
LLO, se dejaron calar casi hasta la postrera 
parte del navío. 


CERVANTES, 


- HACERSE uno UN OVILLO: fig. y fam. En- 
brollarse, confundirse hablando ú disewrriendo. 

OVIN: (cog. Lugar de la parroquia de San 
Bartolome de Nava, ayunt. de Nava, p j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 46 edifs, 


OVINOS (del lat. ovis, oveja): m. pl, Zool, 
Tribu de mamíferos del orden de los artidácti- 
los, familia de los búvidos, caracterizados por 
tener los cuernos encorvaros hacia fuera y de- 
lante ó espirales y angulares, con una promi- 
nencia rectilínea continua alrededor de la curva 
convexa; cabeza algo levantada; frente general- 
mente convexa; cuello relativamente largo; la 
tercera y siguientes vértebras no mucho ms cor- 
tas que gruesas; extremidades delgadas con Jos 
huesos metacárpicos y metatársicos más largos 
que los dedos, con pezuñas; forma 10 gruesa. 

Comprende esta tribu tres géneros principa- 
les: Ovis L., que muchos autores dividen en va- 
rios subgéneros, esparcidos por los diferentes 
países del globa; P'seudoris Hoilgs., que vive en 
la India y en el Nepal; y euenotragus Blyth., 
propia del Norte de Atrica, 

El tipo de esta tribu es el género (vis, al que 
pertenecen todas las razas de ovejas y carneros, 
bien conocidas por la utilidad que prestan sus 
lanas, su carne y su leche. 


OVIÑANA: Geog. Llanada de la prov. de Ovie- 
do y término de Cudillero. Comprende los luga- 
res de Riego de Abajo y de Arriba y Vivigo, y 
además el llano de Rozo y barrio del Ingar de 
Soto. I V. Sax AxDRÉS y Santa MARÍA DE 
OVISANA. 

OVIO, VIA: adj. Onvro. 

+ -Ovio: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Jorgede Nueva, ayunt. y p. je de Llanes, pro- 
vincia de Oviedo; 51 edifs. 


OVIPALPO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia elatéridos, tribu elateri- 
nos, caracterizado por tener el menton transver- 
sal, apenas trapeciforme, casi cuadrado; último 
artejo de Jos palpos ovalado; man líbulas biden- 
tadas en su extremidad; autenas dentadas, con 
los artejos segundo y tercero pequeños y nudi- 
formes; escudete oblongo y sulioval. 

Este género, establecido por Solier, fundán- 
dose principalmente en las modificaciones de los 
organos bucales, es muy probable que no merez- 
ca ser conservado. Es originario de Chile, y su 
única especie ha recibido el nombre de Uripal- 
pus pubescens, 


OVIPARO, RA (del lat. ovipárus; de orun, 
huevo, y par?re, engendrar): adj. Aplícase á las 
esperies animales cuyas hembras ponen huevos. 
U.t.cs, 


...€l individuo no nace hasta que el huevo 
ha sido incubado por cierto tiempo, como en 
las gallinas, constituyendo los animales lia- 
mados OVÍPAROS; ete. 

MONLAT. 


OVISACO (del lat. ovum, huevo, y saccus, sa- 
co): m. Anat. y Fisiol. Cavidad que contiene el 
óvulo. Los ovisacos constituyen por se aglome- 
ración la capa superficial ú ovigrna del ovario. 

En el ovario de una joven se encuentran ovisa- 
cos cuyas dimensiones varían de 3 44 centésimas 
de milímetro, y formados: 1,9 de una membrana 
externa, muy delgada, de tejido conjuntivo con- 
densado: 2,de una capa epitelial interna, lla- 
mada membrana granulosa, la cual circunscribe 
una cavidad que ocupa una célula relativamen- 
te voluminosa: 3.* esta célula es el óvulo (Vease 
OvuLo) reconocible por su núcleo esférico (vesí- 
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cula germitativa) provisto de un nucléolo (man- 

a germinativa). 
ha Ee visacos aparecen muy pronto perfecta- 
mente formados en el feto, y al nacer se hallan 
dispuestos en una capa, uniforme (membrana 
ovigena) en la substancia cortical del ovario; 
pero al legar la pubertad, en cada época mens- 
trual se hipertrofian uno ó mas ovisacos. Presen- 
tan entonces una cavidad relativamente consi- 
derable (llegando su diámetro á 15 milimetros), 
cavidad llena de un líquido albuminoso y cir- 
cunserita por la membrana granulosa. Esta últi- 
ma membrana se halla formada entouces de mu- 
chas capas de células y presenta en un punto un 
engrosamiento particular Jlamado disco prolige- 
ro, en el que está contenido el óvulo, probable- 
mente aumentado de volumen (2 décinias de mi- 
límetro de diámetro). 

Estos ovisacos hipertrofiados son los que se 
abren en la época menstrual y dejan escapar el 
óvulo; por lo general, en la mujer no se rompe 
más que un ovisaco en cada época menstrual; 
pero en Jas hembras de diversos mamiferos hay, 
en la época del celo, hipertrofia y rotura de mu- 
chos ovisacos, de suerte que el ovario, antes de 
esa ruptura, presenta un aspecto arracimado, 
por la eminencia que forman nunierosos ovisa- 
cos en diversos grados de desarrollo, 

Los ovisaros, abiertos y vacíos en parte, dan 
Jugar al cicatrizarse å la formación de los euer- 
pos amarillos. 

OVOIDE (del lat. ovum, huevo, y el gr. cidos, 
forma): adj. AovADo, 


óvoLO (d, del lat. ovum, huevo): m. Arg. 
CUARTO BOCEL, 


OVOSO, SA: adj. Que tiene ovas, 


Cuando suspenso el curso con que lava 
El sacro muro, honor de Esperia fama, 
Betis Ja frente OVosa triste alzaba. 


FERNANDO DE HERRERA. 


OVRUCH: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Volinia, Rusia, sit. al N.N.E. de Jitomir, å ori- 
llas del Norin; 7000 habits. Minas de hierro. 
Es una de las localidades más antiguas de Ru- 
sia. 

OVULA (del lat. ovulum, huevecillo): f. Zool. 
Género de moluscos de la clase gastrópodos, or- 
den prosobranquios, suborden pectinibranguios, 
grupo tenioglosos, familia cipreidos, caracteri- 
zailo por ser anima] semejante å los Cypraa, y 
tener: diente central de la rádula multicuspi- 
dado; diente lateral arqueado, falciforme, con 
el borde provisto de algunas denticulaciones; 
dientes marginales triangulares, subflabelifor- 
mes, con el borde finamente pectinado; concha 
ovoide ó fusiforme, generalmente blanca, puli- 
mentada, con la superficie frecuentemente gibo- 
sa y subaquillada transversalmente; abertura 
estrecha, lineal, canaliculada en sus extremida- 
des; labro vuelto, liso ó surcado transversalnten- 
te; columnilla lisa; canal de longitud variable; 
extremidad posterior más ó menos torcida, 

Se conocen unas 75 especies vivas, todas ellas 
propias de Jos mares cálidos ó templados, entre 
las cuales puede citarse como típica la Ovule 
ovum. Este género ha sido dividido en una por- 
ción de subgéneros ( Amphiperas, Transorula, 
Cyphoma, Radius, Neosimnia, Simnia, Diame- 
za, Crithe, etc.), casi todos ellas considerados 
hoy como otros tantos géneros distintos, 


OVULACIÓN (de óvulo): f, Fisiol. Fenómeno 
por el cual el huevo ovárico, ú óvulo, llegado á 
madurez, abandona el ovario, y, recibido por el 
pabellón de la trompa, se encuentra en condi- 
ciones aptas para recibir la influencia del ele- 
mento masculino, es decir, para la fecundación. 

Esa función, tan reducida al parecer, no se 
reliza de un mordo aislado, sino que, por su ín- 
dole trascendental, va acompañada de varios 
fenómenos en los órganos inmediatos. V. MENS- 
TRVACIÓN, 

La ovulación, como proceso intrínseco, inicial 
de todas las funciones generadoras, es constante 
en la mujer normalmente constituída y llegada 
al grado de desarrollo orgánico que se necesita 
para el perfecto cumplimiento de este erden de 
funciones, Igual en tordos los casos, empieza en 
el momento en que el ovisaco emprende su cre- 
cimiento, y termina unas veces (el mayor nú- 
mero) por la ruptura de aquél y expulsión del 
ovulo estéril; otras veces por fecundación de és- 
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te (V. FECUNDACIÓN). La primera terminación 
toma el nombre de dehiscencia espontinca. 

El estudio detenido de los fenómenos (ue ca- 
racterizan la ovulación se debe sobre todo á Pou- 
chet, Coste, Raciborski y Longet, habiendo ser- 
vido de fundamento å las conclusiones fisiológi- 
cas de estos autores las investigaciones anato- 
micas y microscópicas de Sappey acerca de los 
ovarios. Partiendo del conocimiento del estado 
normal de los ovarios antes de la pubertad, lo 
que primero llama la atención al aproximarse 
esta época es el aumento gradual en el número 
de las vesículas reconocibles á simple vista, de 
modo que pueden muy bien apreciarse en la su- 
perficie del ovario 20 á 30 de éstas, que se pre- 
sentan al través de la hoja superficial que las 
cubre, como pequeñas perlas, de color gris blan- 
quecino, semisejultadas en la capa ovígena. Las 
vesículas sólo esperan entonces el momento para 
avanzar hasta el úlimo grado de madurez y rom- 
perse, hecho que coincide con la primera mens- 
truación. Al llegar este momento, que se revela 
al exterior por el desarrollo de los caracteres ex- 
ternos de la pubertad, algunas vesiculas empie- 
zan á crecer: una en particular, la primera, desti- 
nada å la postura, adelanta rápidamente hasta 
llegar á formar notable prominencia en la super- 
ficie del ovario. Este crecimiento se debe en pri- 
mer término al aumento del líquido contenido en 
la vesícula, Jíquido que permanece claro, trans- 
parente, albuminoso, viscoso, y que no contiene 
en suspensión más que el óvulo y algunas gra- 
nulaciones y glóbulos de grasa; esto constituye 
el primer tiempo de la ovulación. 

sa vesícula, compuesta de su túnica propia 
y de la especie de envoltorio ó túnica adventi- 
cia que le forman las fibras de la capa ovígena, 
va distendiendose, y á la vez presenta un en- 
grosamiento que es el primer paso á la hipertro- 
fia que caracteriza uno de los más notables fenó- 
menos de este proceso. La vesícula llega á tener 
15 á 20 milímetros de diámetro, 

Continuando tales fenómenos, viene el segun- 
do tiempo. Los rarísimos capilares que serpen- 
tean por la superficie de la túnica propia, peque- 
ñas derivaciones de los vasos del bulbo, crecen 
en calibre y extensión, ramifícanse, parece que 
se forman nuevas series, y una verdadera red 
vascular ocupa tota la extensión de la vesícula, 
comunicándole un color rojo y una opacidad que 
contrastan notablemente con el estado anterior, 
La hiperemia no se limita å Ja vesícula que está 
evolucionando; todo el sistema capilar del ova- 
rio se congestiona, y éste aparece de volumen 
casi doble que el normal, deformado por la ele- 
vación de la vesícula, y como endurecido por el 
estado de plenitud de sus vasos y la tirantez de 
sus fibras, 

La misma vesícula sufre otros cambios. Las 
granulaciones encerradas en su interior, y que 
antes de su completa madurez estaban mezcla- 
das ó suspendidas en el líquido hialino conteni- 
do, se multiplican y se aglomeran en la super- 
ficie, impelidas por la fuerza expansiva de aquél, 
y arrastrando consigo el óvulo, 

En esta época, es decir, hacia los últimos días 
de su evolnción, poco antes de la ruptura, for- 
man esas granulaciones una especie de capa con- 
creta que forra ó cubre la superficie interna de 
la túnica, propia de la vesícula que Batr deno- 
minó membrana granulosa, y Costa celulosa. 

El tercer tiempo es el de la hemorragia intra- 
vesienlar. La tensión vascular que produce la 
sangre congestionada en el ovario, y la tensión 
suma de los vasillos que cruzan la túnica propia 
de la vesícula, determinan, como último resul- 
tado, una trasudación de sangre que, saliendo 
de aquellos vasos, pasa á la cavidad de la vesí- 
cula, donde se mezcla con su antiguo contenido, 
El hecha de la hemorragia intravesicular está 
aceptado por todos los autores, puesto que el 
testimonio fehaciente de la misma, el coágulo, 
se ha encontrado siempre que se ha podido hacer 
en buenas condiciones la autopsia de una mujer 
muerta en ese período de actividad orgánica; 
pero no todos lo explican de la misma manera. 
Para unos esta hemorragia se verifica por los 
vasos abiertos al romperse la vesícula; para otros 
es por trasudación de los vasos propios, pero 
tembién en un período posterior á la expulsión 
del óvulo. El Dr. Campá, malogrado profesor 
de Obstetricia en Valencia y Barcelona, creía 


| más aceptable la opinión de Pouchet y Raci- 


borski, quienes opinaban que esa trasudación em- 
pieza muy pronto, de suerte que antes del com- 
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pleto crecimiento del ovisaco puede verse ya li- 
geramente coloreado de rojo el liquido conteni- 
do, y sigue durante los últimos días de su des- 
arrollo, de modo que la hemorragia es prece- 
dente å la ruptura é independiente de ella, lo 
cual está completamente conforme con las doc- 
trinas en que se funda la teoría de la ingurgi- 
tación primero, y luego de la ruptura de las ve- 
sículas. 

A medida que la hemorragia aumenta dilata 
más y más las túnicas, y, formándose un coágulo 
central, éste va empujando más y más al óvulo 
con su membrana granulosa, aproximándole al 
punto por el cual debe verificarse la ruptura, 
Entonces llega å su máximum de desarrollo el 
llamado periodo ascendente de la ovulación, ca- 
racterizadlo fundamentalmente por el orgasmo 
vital de un ovario acompañado de tumefacción 
y congestión, y, como consecuencia, la promi- 
nencia notable de una de las vesículas en su su- 
perficie. 

La crisis de ese estado es la ruptura de la ve- 
sicula; cuarto tiempo. La ruptura es realmente 
la que completa la dehiscencia espontánca ó 
postura periódica de algunos fisiólogos. El modo 
como esto se verifica obedece, lo mismo que los 
demás fenómenos, á la más completa regularidad 
de las leyes fisiológicas. El eretismo de tados 
los elementos fihrilares, tanto del ovario como 
de Jos demás órganos complementarios del apa- 
rato, llega å su máximum; así es que el pabe- 
lón de la trompa se encuentra directamente 
aplicado á la superficie del ovario, cuya. vesícu- 
la prominente corresponde con exactitud á su 
interior, La porción de la capa ovígena que eu- 
bría la vesícula se ha ido adelzazando en virtud 
de la distensión excesiva que sufre el tejido del 
ovario; Juego se han separado sus fibras, y la tú- 
nica propia, hinchada á su vez por el aumento 
de líquido y por la presencia del coágulo en su 
interior, forma hernia al travésde aquella capa. 
Poco á poco se adelgaza también esta segunda 
túnica; los vasos rotos han dejado escapar san- 
gre, que forma como una equimosis entre las 
mallas de aquel tejido que se reblandece; en una 
palabra, se va desarrollando un notable trabajo 
de preparación, para que enel momento oportu- 
no no falte el resultado. Este momento lo deter- 
minan las contracciones enérgicas del aparato 
fibrilar del bulbo ovárico, el eua], accionando si- 
multincamente sohre toda la superficie de las 
vesículas, menos sobre el segmento que sale fuera 
de la túnica externa, produce la ruptura por este 
punto, falto de presión que lo sostenga. La mis- 
ma acción sufre, por decirlo así, la vesícula, y cl 
contenido de ésta es arrojado cou fuerza contra 
la superficie interna del pabellón del oviducto, 
que no puede menos que recibir y retener el óvu- 
lo con los demás elementos que le acompañan, y 
conducirlo å la matriz para los efectos ulteriores. 

Esta expulsión no se verifica en todas las mu- 
jeres á la misma altura del proceso menstrual, 
pues unas veces precede y otras signe al orgas- 
mo sanguíneo; pero siempre es motivada por la 
contracción fibrilar, y por consiguiente coincide 
con el período de eretismo nervioso del aparato, 
lo cual garantiza la conducción del óvuló por el 
oviducto. 


OVULARIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos hifomicetos, cuyo micelio consiste en varios 
filamentos sencillos y rectos que Jlevan en su ci- 
ma un conidio globuloso ú ovoidea, y más rara 
vez un sombrerillo muy pequeño. Todas las es- 
pecies conocidas de este género habitan en Eu- 
topa y se desarrollan en la superficie de las ho- 
Jas. 

ÓVULO: m. Germen contenido en el ovario 
antes de la fecundación. 


La fecundación es debida á la unión ó mez- 
cla del zoosperma con el ÓVULO. 
MONLAT. 


—Ovuzto: Fisiol. Elemento femenino produ- 
cido por el orario, y del cual deriva el embrión 
después de la fecundación. 

Importa mucho no confundir el Axero con el 
óvulo. Todos los animales que se reproducen por 
generación sexual tienen óvulos, pero no toros 
tienen huevos, ¡mes éstos son óvulos á los cua- 
les se han sobre]mesto las partes accesorias que 
sirven para su evolución fuera de los órganos ge- 
neradores. > i 

Los seres organizados se reproducen gencral- 
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mente (Y. FECUNDACIÓN y GENERACIÓN) por el 
concurso de dos series de aparatos, el masculino 
y el femenino; á pesar de la analogía que ofre- 
ten entre sí los elementos formados por estos 
aparatos se les describe por separado, dando á 
Jos elementos masculinos el nombre de esperma- 
tocoides y reservando el de óvulos para los ele- 
mentos femeninos. 

El óvulo tiene Ja forma de una vesícula esféri- 
ca, de una 43 decimas de milímetro en todos 
los namileros; las diterencias que ofrece en este 
sentido no son proporcionadas á las que existen 
en la estatura de los animales. 

Se compone el óvulo: 

1.2 De una envoltura (zona transparente, 
zona pelácida, membrana pelúcida) bastante 
gruesa, transparente, hialina, elástica, homogé- 
nea, y amorfa. 

2,2 De un contenido, el vitelo, primero trans- 
parente, sembrado de finas granulaciones, y que 
se torna poco á poco opaco, por multiplicación 
considerable y bastante rápida de esos gránulos 
amarillentos, algunos de los cuales son grasos; 
como consecuencia de éstos aumenta considera- 
blemente la masa. La substancia amorfa que 
reune entre sí estas granulaciones se torna cada 
vez más tenaz y viscosa; el vitelo se distingue 
más y más de la pared del óvulo y se separa de 
ella dejando un espacio claro, que resulta, ora de 
una distensión artificial de esta última, ora de 
cambios evolutivos. 

3.0 Deun núcleo transparente, voluminoso, 
primero centra), después excéntrico, que se de- 
nomina vesicula germinativa, vesícula de Pur- 
kinje, y que representa el núcleo agrandado y 
vesiculoso de la célula, por la cual comienza el 
huevo. 

4.0 De una granulación sólida, redondeada, 
mancha germinativa, que no es más que el nu- 
cléolo de este núcleo, que ha crecido en las mismas 
proporciones. 

En suma, el óvulo no es un órgano especial, 
sino una célula, con todas las partes constituyen- 
tes de un cuerpo celular. La vesícula germinati- 
va ó núcleo de la célula ovular desaparece espon- 
táneamente, lo mismo que su nucléolo ó man- 
cha, por rotura ó liquefacción, cuando el óvulo 
ha llegado á su completa madurez; esta desapa- 
rición es el signo característico de dicha madu- 
rez. Cnando se verifica la fecundación y se han 
formado los g/óbulos polares (V. FECUNDACIÓN), 
se ve aparecer en el centro del vitelo un núcleo 
redondo, claro, aislable, bastante consistente, 
elástico, que al cabo de algún tiempo deja de 
crecer: es el núcleo vitelino, que se ve á los dos 
días de la desaparicición espontánea de la vesí- 
cula germinativa. Más adelante comienza la seg- 
mentación, cuyo resultado es la individualiza- 
ción-del vitelo en células yuxtapuestas. 

Este núcleo, dividiéndose al mismo tiempo que 
la substancia del vitelo, forma el núcleo de los 
dos primeros lóbulos de fraccionamiento, y des- 
pués el de las células blastodérmicas. 


— OVULO: Bot. Nombre con que se designan 
los órganos pequeños que existen en la cavidad 
ovárica adheridos á la placenta, y que por con- 
secuencia de la fecundación y del desarrollo sub- 
siguiente llegan á convertirse cada uno en una 
semilla. Estos órganos se originan porque las 
células existentes debajo de la epidermis de la 
placenta se multiplican repetidas veces y se pro- 

ongan hacia el interior del ovario formando un 
saliente que es la parte fundamental del óvulo 
7 es designada con el nombre de nuececilla. 

legado á este grado de desarrollo el óvulo joven 
comienza á inflarse en su base circularmente, y 
el disco así originado se prolonga rápidamente, 
aplicándose sobre el óvulo y recubriéndole casi 
por completo. En algunas plantas no presenta 
el óvulo más que un solo tegumento, pero gene- 
ralmente á esta cubierta sucede otra que se apli- 
ca sobre ella creciendo y desarrollándose del 
mismo modo y aplicándose á la anterior en igual 
forma. Estas dos cubiertas se llaman primina 
la más externa y secundina la interna, y ambas 
cubren el óvulo casi por completo, no dejando 
al descubierto más que una porción pequeña de 
la nuececilla que comunica con el resto de la 
cavidad ovárica por medio de una abertura cir- 
cular de las cubiertas, abertura que recibe el 
nombre de miecrozalo, 

Los óvulos ó huevecillos están sentados sobre 
las placentas, brevemente pedunculados ó pen- 
dientes de un cordon llamado funiculo. El pun- 
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to por donde esta inserción se verifica se llama 
kito, y la parte por donde únicamente se sueldan 
las cubiertas con la base de la nuececilla se lla- 
ma chalaza. . 

Cuando los huevecillos conservan la posición 
primitiva y el micropilo y la chalaza ocupan los 
polos opuestos del óvulo éste se dice recto, pero 
generalmente el crecimiento que sigue å la fe- 
cundación determina en los óvulos alguna insi- 
metría y hace que esta oposición desaparezca, y 
entonces los óvulos se dice gue están encorvados; 
si conservándose la oposición del miernpilo y la 
chalaza los huevecillos, después de fecundados, 
se doblan lentamente sobre el cordón que los 
sostiene hasta invertirse totalmente su posición, 
se llaman invertùlos, y el cordón soldado con la 
primina desde la chalaza al micropilo forma una 

inea saliente que recibe el nombre de rafe. 


OWASCO: Grog. Lago del est. de New York, 
Est. Unidos, sit. entre el lago Cayuga al O, y 
del lago Skaneateles al E. Mide 20 kms. de lar- 
go por 2 de ancho. 


OWEGO: Geog. C. cap. del condado de Tioga, 
est. de New York, Est. Unidos, sit. al S.O. de 
Albany, en la conil. del Owego con el Susque- 
hanna oriental, en el £ e. de Binghamton å El- 
mira; 6 000 habits. Calles anchas plantadas de 
árboles. Gran comercio de cereales. 


OWEN: Geog. Río y lago del est. de Califor- 
nia. El valle de Owen se extiende del N. N.O. al 
S.S.E. por el 120° meridiano occidental, entre 
los 38 y 36° lat. N. Mide cerca de 250 kms. de 
largo por un ancho medio de 30, Está limitado 
al E. por la cordillera de los montes Inyo ó In- 
go, que le separa de los valles Antelope y Sali- 
nas y al O. por la sierra Nevada, que le aisla 
completamente del gran valle californiano. El 
río tiene unos 200 kms. de curso y termina en el 
lago, de 200 kms.? de sup. y de aguas saladas. (| 
Condado del est. de Indiana, Est. Unidos, sit. al 
S.O. de la cap., á orillas del White River; 1000 
kms.? y 16000 habits, Cereales, hulla y hierro; 
cría de ganados. Cap. Spencer. || Condado del 
est. de Kéntucky, Est. Unidos, sit. en la orilla 
dra. y á poca distancia de la confi. del Kéntucky 
con el Ohio; 647 kms.? y 18000 habits. Maíz, 
tabaco; cría de caballos. Cap. Owenton. 


=~ OWEN SOUND: (eog. C. cap. del condado de 
Grey, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, 
sit. al O.N.O. de Toronto, en Ja desembocadura 
del Sydenham, en una especie de fiordo de 20 
kms. de largo, el Owen Sound, de la bahía Geor- 
giana; 5000 habits. Puerto profundo, accesible 
å grandes buques, y el mejor del lago Hurón, 


— OWEN STANLEY: Geog. Montaña de Nueva 
Guinea, Melanesia, Oceanía, en la cordillera de 
la península del Sudeste; 3901 m. Los indíge- 
nas llaman á sus dos cimas Birika y Bitoka. Se 
ha extendido el nombre de Owen Stanley á la 
misma cordillera, 

- OwEN (JUAN): Biog. Célebre inglés, funda- 
dor de la Sociedad Bíblica. N. en Londres en 
1765. M. en Ramsgate á 26 de septiembre de 
1822, Estudió Teología en la Universidad de 
Cámbridge, y luego, con un joven á quien servía 
de preceptor, recorrió varios países de Europa. 
Siendo ya sacerdote de la Iglesia anglicana (1793) 
se consagró con buen éxito á la predicación, y 
en la misma época se le confió la parroquia de 
Fulham, al frente de la cual estuvo hasta 1808. 
Más tarde desempeñó en la capilla del parque de 
Chelsea las funciones de su ministerio. Concurrió 
á la primera Asamblea de la Sociedad Bíblica (7 
de marzo de 1804), donde expuso los motivos y 
el plan de una asociación cuyo inmenso desarro- 
llo fné mucho más allá de sus previsiones. Re- 
dactó los Reglamentos para la misma; ejerció en 
ella el cargo de secretario principal, y visitó 
(1818) Francia y Suiza para fomentar los traba- 
jos de las sociedades bíblicas que en dichas na- 
ciones se habían establecido. Escribió: A través 
de diferentes partes de Europa (Londres, 1796, 2 
vol. en 8.*); El consejero cristiano (íd., 1779, 
1808, en 8.%); History of the British and forcign 
Bible Society (íd., 1816-20, 3 vol, en 4.0), etc. 


- OwEN (RoBERTO): Biog. Célebre reforma- 
dor inglés. N. en Newtown (condado de Mont- 
gommery) á 21 de febrero de 1771. M. en su 
pueblo natal á 17 de noviembre de 1858. Hijo 
de una familia pobre, recihió, sin embargo, la 
educación necesaria para entrar de pasante en la 
Escuela Elemental de su pueblo, cargo que des- 
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empeñó hasta los catorce años de edad. Fué luego 
en Newtown y Stamford comisionista en paños 

y más tarde obtuvo un empleo en Londres, don. 
de se dió á conocer bien pronto por su habilidad 
para los negocios. Asoriado, cuando sólo conta 

ba dieciocho años de edad, al dueño de una tå 

brica de hilados de Mánchester, realizó con for- 
tuna algunos negocios mercantiles, Después otro 
fabricante de Glascow, David Dale, que llegó á 
ser su suegro (1801-, habiendo establecido (1784) 
cerca de Lanark, en Jas nutrgenes del Clyde, una 
fábrica de hilados de algodun, se la cedió á Owen 
cuando la vió convertida en un centro de inmo- 
ralidad y desorden. El nuevo propietaria, con su 
conducta paternal, cambió en breve tiempo la 
situación de las cosas, mejorándala ex sus aspec- 
tos industrial y moral y elevandoá varios milo. 
nes Jas ganancias. Fundó allí una escuela de ni- 
ños, en la que excluyó toda idea de recompen- 
sas y de castigos, y concibió entonces un siste- 
ma de educación que le dió á conocer en toda 
Europa. Todos los años era visitada por grandes 
personajes aquella escuela, que llegó á contar 
600 alunmos. Para propagar su sistema ¡mblicó 
Owen sus Nuevas consulrraciones subre la socie- 
dad ó ensayos sobre la formación del carácter del 
hombre (Londres, 1812, en 8.9), libro en el que 
su autor, con formas científicas, desarrolla la 
teoría de un comunismo modificado. Viéndose 
elogiado por el gobierno inglés y por algunos 
soberanos; contando con los sufragios de las cla- 
ses ricas y populares, llegó á creer que podría 
regenerar å los hombres, y hasta se dió el epíteto 
de favorito del Universo. No aprovechó en bene- 
ficio propio su fama, antes bien dedicó más de 
un millón de pesetasá la propaganda de su doc- 
trina, propaganda hecha en folletos, discursos, 
artículos «le periódico, y, en suma, en escritos de 
todo género. Aplicando su sistema al estableci- 
miento de hilados de Lanark, ocupó en los tra- 
bajos á más de 2000 personas de ambos sexos, á 
las que dirigía por la sola razón, sin hablar nun- 
ca de culto. Ayndó en varias partes al estableci- 
miento de escuelas de enseñanza mutua, y para 
remediar la miseria, cada día mayor, de los tra- 
bajadores, propuso que á los grandes centros 

manufactureros sustituyeran otros pequeños cen- 
tros industriales y agrícolas dirigidos por su sis- 
tema. Mal acogidas sus doctrinas por el clero 
anglicano, Owen hubo de trasladarse (1823) á 
los Estados Unidos. En aquel país compró ex- 
tensas tierras en el est. de Indiana, á orillas del 
Wabasch, y fundó el establecimiento á que dió 
el nombre de Nueva Armonia (New-Ilarmony). 
Para poblarlo solicitó el concurso del talento, 
del capital y del trabajo, pero acudieron sobre 
todo vagos y aventureros de todas las naciones, 
y el establecimiento decayó con gran rapidez, 
Owen regresó á Inglaterra (1827) casi arruinado, 
no sin haber sido rechazado por el gobierno me- 
jicano su ofrecimiento de colonizar el territorio de 
Tejas. Ni fué más afortunado en su posterior en- 
sayo comunista, realizado en Orbiston, parroquia 
de Bothwel, en el condado de Lanark, Tuvo igual 
suerte otra colonia semejante intentada en Ti- 
therley, en el Hámpshire. Tan repetidos fraca- 
sos no disminuyeron la actividad del reforma- 
dor, que prosiguió sus cursos de propaganda so- 
cial, Durante mucho tiempo Owen presidió en 
Londres muchas reuniones semanales y gran nú- 
mero de juntas en las que pronunció más de mil 
discursos. Escribió en los periódicos más de 2000 
artículos, y realizó muchos viajes, algunos á 
Francia, donde su régimen nacional no despertó 
la curiosidad. La quiebra de una banca, á cuya 
fundación había contribuido, comprometió (1832) 
los restos de su fortuna. Obtuvo luego (1840) una 
audiencia de la reina Victoria, lo que dió moti- 
voá varios discursos ofensivos pronunciados con- 
tra él en la Cámara de los Lores, y derrotado 
(1847) en las elerciones parlamentarias de Lon- 
dres, aprovechó la revolución de febrero de 1848 
para pasar á Francia y lograr que su sistema fue- 
ra aceptado por el gobierno provisional ó por 
alguno de los partidos socialistas. Pasó en la obs- 
curidad el zesto de su vida, y murió casi olvida- 
do. Honra su memoria el haher contribuido á la 
fundación de los asilos para los pobres, al mejo- 
ramiento de la condición de los niños en el tra- 
bajo manual, á la propaganda del método de en- 
señanza mutua, inventado por el famoso Lán- 
caster, y á la emancipación del proletario. Los 
puntos capitales de su sistema social son: que el 
hombre, al venir al mundo, ni es bueno ni malo; 
que le es posible modificar su organización, por 
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lo cual no puede ser responsable de sus actos; 
que la verdadera felicidad consiste en la asocia 
ción; que la religión nacional es la caridad, Y 
su culto la ley natural; que el gobierno >: 
aholir las penas y reconipensas, puesto que 
hombre no es libre en sus actos; por último, que 
Ja igualdad perfecta y la comun idad absoluta son 
las únicas reglas posibles de la sociedad. 21 e 
enojosa sería la de citar todos los escritos ‘ e 
Owen. Baste recordar, además de la obra dicha 
más arriba, El libro del muevo mundo moral, 
ne contiene la exposición dogmática de todo su 


sistema. 


-Owes (Ricanpo): Biog. Célebre naturalis- 

ta inglés. N. en Láncaster á 20 de julio de 1804. 
Estudió Medicina en Edimburgo, y se estableció 
luego en Londres para ejercer la Cirugía. Con- 
sagróse entonces al cultivo de las Ciencias na- 
turales, sobre todo de la Anatomía comparada. 
Logró ser nombrado (1835) conservador del M u- 
seo del Colegio de Cirujanos, y bien pronto dió 
el Catálogo, obra muy importante (5 vols. en 
4.9), que contiene, además de la nomenclatura 
razonada de todos los ejemplares fisiológicos y 
anatómicos de la colección, un Compendio de His- 
toria Natural gencral, juntamente con observa- 
ciones y consideraciones muy notables sobre los 
animales fósiles, Intervino siempre en todas las 
cuestiones de interés público que se relacionaban 
con sus conocimientos especiales; formó parte de 
las comisiones de salubridad nombradas varias 
veces por el Parlamento; contóse (1851) entre 
los individuos de la comisión elegida para la Ex- 
posición Universal de Londres, y en aquel cer- 
tamen presidió la sección de substancias ani- 
males y vegetales empleadas en la Industria. Con 
tal motivo presentó å Ja Sociedad Real de Artes 
un trabajo que se imprimió con este título: Zn- 
forme sobre las materias brutas sacadas del reino 
animal, enviadas á la gran Exposición de los 
productos de la industria de todas las naciones 
(Londres, 1852). Fué nombrado por aquellos días 
profesor de Anatomía y de Fisiología del Colegio 
de Cirujanos. Poseía el título de Doctor de la 
Universidad de Oxford; figuró desde 1848 entre 
los corresponsales extranjeros de la Academia 
Española de Ciencias Exactas, Fisicas y Natura- 
les; obtuvo también el título de corresponsal del 
Instituto de Francia, y luego el de asociado ex- 
tranjero de la misma corporación (1859). Indi- 
viduo de la Academia de Medicina, caballero de 
la Orden del Mérito de Prusia, comisario de la 
Exposición Universal de París (1855), oficial de 
la Legión de Honor, alcanzó éstos y otros mu- 
chos honores por la admiración entusiasta de in- 
gleses y sabios de otras naciones, que le equipa- 
ran en mérito con Jorge Cuvier. Enseñó Paleon- 
tología en la Escuela de Minas, y Fisiología en 
el Instituto Real de Londres; pero su pora salud 
le obligó á presentar la dimisión, y entonces fué 
nombrado superintendente del departamento de 
Historia Natura] del Museo Británico. Merced 
a sus trabajos sistemáticos sobre los animales fó- 
siles logró reconstruir muchas especies extin- 
guides, entre las que se cuentan algunas de Nue- 
va Zelanda. Defensor de las teorías darwinistas, 
fundador de la Sociedad Mieroscópica é indivi- 
duo de gran número de Academias, publicó mu- 
chos artículos y Memorias en varias revistas y 
periódicos científicos. Sus mejores obras son: 
Odontografía, 6 Tratado de Anatomía compara- 
da de los dientes y de la estructura microscópica 
en los animales vertebrados (1840, 2 vols. en 8.9), 
con 168 láminas; Lecciones de Anatomía com- 
parada de los animales invertebrados (1843); Lec- 
ciones de Anatomía comparada de los animales 
tertebrados (1846); Historia de los mamíferos Y 
de las aves fósiles de la Gran Bretaña (1d.); Del 
Arquetipo y de las analogías del esqueleto en los 
vertebrados (1848); De la naturaleza de los miem- 
bros (1849); De la Partenogencsia ó generación 
sucesiva de individuos procreadores procedentes 
de un solo huevo ((d.); Historia de los reptiles fó- 
A n 
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brados (1865, 3 vols); Principios « de Osteología 
comparada, publicados en francés (París, 1855); 
De la Paleontología y del megaterio (1880); Del 
gorila (1865); Los reptiles fósiles del Africa me- 
morona 18 ) con 70 láminas, obra publicada 
7 «Museum; Los mamiferos fósiles de 

á ustralia y los marsupiales fósiles de Inglaterra 
7, 2 vols. en 4,%, con 132 láminas; Las 
aves dpleras fósiles de Nueva Zelanda (1878), eto, 
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OWEN GLENNOWEL: Diog. Aventurero ga- 
lés. N. en 1348. M. en 1416, Estudió Leyes, y 
después estuvo algún tiempo en la corte del rey 
de Inglaterra Enrique IV. Habiendo sido despo- 
jado de una parte de su herencia por lord Grey, 
y pedido en vano justicia, resolvió vengarse; se 
declaró descendiente de los antiguos príncipes 
de Gales, y llamó á los galeses á las armas para 
recobrar su independencia. Bien pronto hizo pri- 
sionero å lord Grey, áquien no devolvió la liber- 
tad sino mediante un fuerte rescate; batió en 
varios encuentros á las tropas de Enrique IV; re- 
cibió socorros del rey de Francia Carlos VI; so- 
metió el condado de Glámorgan; se hizo procla- 
mar príncipe de Gales, atrajo á su partido á 
Mortenier, y se alió con los sublevados de Esco- 
cia y de Inglaterra para derribar á Enrique IV. 
Batido en Sbréwsbury en 1403, consiguió reha- 
cerse gracias á un nuevo envío de tropas france- 
sas y tomó á Cáermarthen. Vencido por fuerzas 
superiores (1407), tuvo que abandonar el País de 
Gales y se refugió en Jas montañas, en donde 
pasó obscuramente el resto de su vida. 


OWENMORE: Gcog. Nombre del curso superior 
del Shannon, Irlanda, 


OWENSBOROUGH: Greg, C. cap. del condado 
de Daviess, est, de Kéntucky, Estados Unidos, 
sit. al 0.5.0, de Franklin, en la orilla izq. del 
Ohio, aguas abajo de Louisville y aguas arriba 
de Evansville; 7000 habits. Comercio conside- 
rable por el Ohio. 


OWL: Geog. Rio del est. de Dakota meridio- 
nal, Estados Unidos. Nace cerca de la frontera 
del Montana, algo al N, del 45 paralelo, y co- 
rre de O, á E. entre el Grand River al N. y el 
Cheyenne al S., atravesando los condados de 
Harding, Chottean, Rinchart, Schnasse y De- 
wey; desagua en la orilla dra. del Missouri, des- 
pués de un curso de unos 345 kms. 


OWSLEY: (Gcoy. Condado del est. de Kén- 
tucky, Estados Unidos, sit. en la parte E., en 
las fuentes del Kéntucky;725 kms.? y 5 000 ha- 
bitantes. Yacimientos de hulla y hierro. Capital 
Brooneville, 


OWYHEE: Geog. Río de los est. de Nevada, 
Oregon é Idaho, Estados Unidos. Lo forman, en 
los terrenos graníticos del Nevada y del Idaho, 
tres ríos que se unen en el Oregon; recorre región 
montañosa poco conocida y poblada, y se une al 
Lewis ó Snake en el límite entre el Idaho al E, 
y el Oregon al O. La longitud de su curso se 
evalúa en unos 600 kilómetros. || Condado del 
de Idaho, Estados Unidos, sit. en su ángulo 
S.0.; 30 000 kilómetros cuadrados y 2000 habi- 
tantes. Se le considera como uno de los más ricos 
dist. mineros. Cap. Silver-City. 


10X1: interj. que seemplea para espantar á las 
aves domésticas, 


OXA: Geog. Rio de Siberia, en el gobierno de 
Tobolsk. Sale del lago Tenis, en el dist. de Ta- 
ra, y desagua en el Irtich, á los 180 kms. de 
curso. 


OXALANTINA: f. Quim. Substancia orgánica 
bien definida que resulta de haberse reducido el 
ácido parabánico, cuyo cuerpo mås H, produce 
oxalantina, eliminándose una molécula de agua: 
es pues un caso de transformación química debi- 
da á las cualidades reductoras del hidrógeno, 
puesto que de dos moléculas de ácido parabáni- 
co, que también se llama oxalilurea 


2(C¿H,N205) 
al cuerpo que describimos y cuya fórmula es 
CHNO, 


no hay más diferencia que un átomo de oxígeno. 
En los cuerpos orgánicos de molécula complica- 
da, y especial los que tienen relaciones con el gru- 
po rico, es frecuente este linaje de metamorfo- 
sis, y como ejemplo de ella pone Wurtz, con 
buen acuerdo, el caso de la transformación de la 
aloxana en aloxantina, realizada por medio del 
bidrógeno, en las ordinarias condiciones de la 
reducción. Es Ja oxalantina un cuerpo sólido, 
que se presenta por lo general en costras crista- 
linas de formas no bien definidas, ni hasta el 
presente con detenimiento estudiadas ;disue)vese 
un poco en el agua, lo mismo caliente que fría, y 
bien puede calificarse de enteramente insoluble 
así en el alcohol ordinario como en el éter, sun 
estando ambos líquidos calientes y muy concen- 
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trados; tienen de particular las disoluciones 
acuosas de oxalantina que presentan debil reac- 
ción ácida, aunque lo bastante para ser notada, 
empleando el papel azul de tornasol, el cual se 
enrojece un poco. No es el cuerpo que se estu- 
dia lácilmente oxidable, en cuanto ni el ácido 
nítrico ordinario y de mediana concentración, ni 
el mismo peróxido de plomo son capaces de darle 
su óxigeno, que tanto prodigan en otras ocasio- 
nes, cn las cuales translúrmase oxidando los ener- 
pos orgánicos acaso más complicados, y que al 
igual del que nos ocupa contienen nitrogeno. 
Mezclando las disoluciones acuosas de oxalanti- 
na con óxido rojo de mercurio ó con óxido de 
plata, y calentando Jos líquidos hasta hervir, no 
se nota la menor alteración en los óxidos referi- 
dos; mas ey el momento de añadir amoníaco, 
redúcense en seguida, y los respectivos metales 
se precipitan. Son disolventes químicos de la 
oxalantina la potasa y la sosa, que de ella se 
apoderan, y los carbonatos alcalinos, con los cua- 
les, estando también disueltos, produce muy vi- 
sible y bastante enérgica efervescencia, Adviér- 
tese que en la oxalantina sólida hay una molé- 
cula de agua de cristalización; pero tan fuertes 
y enérgicos deben ser los lazos que al cuerpo la 
men, que no puede ser separada sin que la oxa- 
lantina se destruya ó altere. 

Para obtener el cuerpo que nos ocupa es siem- 
pre obligado punto de partida el ácido parabá- 
nico, de cuyo cuerpo en definitiva es mero de- 
rivado, y el asunto está en elegir reductor, por- 
que el ácido sulfhídrico, en cualquiera forma que 
sense, no actúa ni reacciona en modo alguno con 
el citado ácido. Comiénzase disolviendo el ácido 
parabánico sin que la disolución resulte dema- 
siado concentrada, y Juego se le añade zinc en 
granalla y ácido clorhídrico, con lo cual desprén- 
dese el hidrógeno, que en estado naciente es muy 
apto para reducirlo: el fenómeno se determina 
por la formación de un depósito ó polvo blan- 

vecino que va juntándose en el fondo, mientras 
dura el desprendimiento gaseoso, cuyo precipita- 
do es sólo una combinación especial, pero bien 
determinada, de la oxalantina con el óxido de 
zinc. Recogido de manera adecuada el precipita- 
do, y luego de lavado y seco å la temperatura or- 
dinaria, pónese en suspensión en el agua, y por 
el líquido se hace pasar una corriente, no muy 
lenta, de ácido sulfhídrico: la combinación zín- 
cica se descompone, deposítase sulfuro de zine, 
que es insoluble, y en el líquido queda disuelta 
la oxalantina, la cual obtiénese cristalizada con 
sólo eliminar el disolvente evaporando. De la 
substancia que nos ocupa, y que parece tener ca- 
rácter más bien ácido que básico, no parece que 
se han obtenido combinaciones especiales, y lo 
dicho acerca de la oxalatina es un breve resumen 
de los trabajos del químico Limpricht que la 
ha descubierto y estudiado. 


OXALATO: m. Quim. Sal formada por el áci- 
do oxálico; y siendo éste tribásico origina dos 
series de sales, que son: los oxalatos neutros y 
y los oxalatos ácidos ó bioxalatos; los primeros 
tienen por fórmula 


CO.OR 
1 
CO.OR; 


ó lo que es igual, C¿0,R,; y á los segundos co- 
rrespóndeles la fórmula C¿O¿R'H , ó, desarrollada, 


CO- 0H 
i 
CO - OR”. 


Además Jos bioxalatos son susceptibles de com- 
binarse con el ácido oxálico, originándose de esta 
suerte una nueva especie de sales llamadas cua- 
drioxalatos. A la primera categoría, ó sea å la de 
las sales neutras, pertenecen casi todos los oxa- 
latos conocidos, lo mismo los naturales que los 
procedentes de los laboratorios ó de la industria, 
y sus caracteres son los que á continuación se 
ponen. 

Sólo los oxalatos dobles y los alcalinos se di- 
suelven en el agua: Jos metálicos y térreos son 
solubles en el mismo líquido con auxilio y en 
presencia de los ácidos minerales: tratándose de 
oxalatos ácidos la solubilidad es mayor, confor- 
me puede verse tratando por agua los de bario, 
estroncio y calcio, este último en muy contadas 
ocasiones. Calentadas los oxalatos, todos se des- 
componen, y la temperatura es buen medio de 
convertir los de potasio y sodio, y, en general, 
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todos los alcalinos, en los correspondientes car- 
bonatos, desprendiéndose sienpre óxido de car- 
bono en abundancia; tratándose de oxalatos de 
metales, cuyos carbonatos son reductibles por el 
calor. despréndese anhidrido carbónico y queda 
el óxido metálico, y en el caso de oxaiatos de 
metales cuyos óxidos se reducen con cierta facili- 
dad, hay asimismo producción de ácido carbó- 
nico y queda por residuo el metal puro, consti- 
tuyendo este método un procedimiento algunas 
veces puesto en práctica, con buen éxito, para 
obtener los metales en corta cantidad. 

Todos los oxalatos se descomponen por elec- 
trolisis; el meta] que contienen deposítase en el 
polo negativo, y en el positivo despréndese 
abundante el ácido carbónico; pero el hecho, tan 
sencillo en apariencia, tiene ciertas complicacio- 
nes. Runge, que ha electrolizado muchos oxala- 
tos de metales en agua, tuvo ocasión de obser- 
var que en el polo positivo despréndese á la con- 
tinua oxigeno mezclado con el ácido carbónico, 
dependiendo el aumento de la cantidad del 
primero de estos gases, y por ende la disminu- 
ción del segundo de muy variadas circunstan- 
cias, tales como la temperatura, la superficie de 
los electrodos y el estado de concentración de 
las disoluciones de oxalato; en el polo negativo 
es constante la presencia del hidrógeno. 

De su parte Bourgoin, que se ha consagrado 
mucho al estudio de la electrolisis del oxalato 
de potasio, opina que, en realidad, lo que sucede 
es, no sólo que el oxalato se descompone en su 
metal y ácido carbónico, sino que hay además 
ciertas reacciones secundarias, en las cuales el 
metal libre descompone el agua, de cuyos ele- 
mentos el hidrógeno va al lado del metal y el 
oxígeno acompaña al ácido carbónico, 

Ataca el bromo á las disoluciones de los oxa- 
latos, y es muy viva y enérgica la reacción á la 
temperatura de 40 ó 509, y de ella resulta for- 
mado el correspondiente bromuro metálico, al 
cual acompaña abundante desprendimiento de 
ácido carbónico. Por su parte el ácido sulfúrico, 
sobre todo si está concentrado y con el auxilio 
del calor, ataca y descompone prontamente los 
oxalatos, y de la reacción resulta una mezcla 
gaseosa integramente compuesta de ácido carbó- 
nico y óxido de carbono en volúmenes iguales, 
y sin que quede ni el menor residuo ni tampoco 
depósito carbonoso. Los álcalis, á la temperatu- 
ra de fusión, también descomponen los oxalatos, 
mas han de ponerse aquéllos en exceso, y el re- 
sultado de la metamorfosis es la formación del 
correspondiente carbonato; después se desprende 
hidrógeno puro, que queda por completo libre. 

Reconócense los oxalatos solubles, cuando es- 
tán neutros, en el precipitado blanco que produ- 
cen en sus disoluciones las sales de calcio, cuyo 
precipitado es soluble por completo en los áci- 
dos minerales é insoluble en el ácido acético, 
siendo de advertir que se trata de las sales orgá- 
nicas que mayor resistencia ofrecen á ser des- 
compuestos por los ácidos minerales, ya que al 
cabo el oxálico es de tal modo enérgico que no 
sólo desaloja al carbónico, sino también al acé- 
tico, aun cuando se halle disuelto en el agua ó 
en otro vehículo neutro, y esto se explica por- 
que el calor de formación de los oxalatos alcali- 
nos, que son los mejor conocidos y estudiados, 
partiendo del ácido y de la hase, ambos disuel- 
tos en agua, esintermedio entre el de los sulfa- 
tos y nitratos. De los primeros es dable pasar á 
los oxalatos siguiendo el método de Smith, cuyo 
procedimiento consiste sencillamente en hacer 
hervir las disoluciones de los dichos sulfatos, 
siendo alcalinos, primero con carbonato de bario 
y luego con ácido oxálico puro. 

Oxalatos de potasio. ~ El neutro, de la fórmula 
C¿0,K,, cristaliza con una molécula de agua en 
prismas rómbicos; disnélvese en el agva, pero 
no en el alcohol; á la temperatura de 1600 pier- 
de su agua. Obtiénese saturando la sal ácida por 
medio del carbonato de potasio. El ácido ó bi- 
-oralato constituye el cuerpo conocido con el nom- 
bre de sal de acederas, que se encuentra en dj- 
versos jugos vegetales, con especialidad los pro- 
cedentes de la planta llamada (Vxalis antocella; 
el cuerpo que nos ocupa es la sa] de ácido oxá- 
lico de mas antiguo conocida, puesto que ya en 
los comienzos del siglo xvii aparece descrita por 
Angelo Sala; estudióla Duchs en 1668, el berli- 
lines Margraaf demostró que no tenía jolasa, y 
de esta sal de potasio aisló Schelee en 1784 el 
ácido oxálico. Cristaliza la sal de acederas en 
prismas ortorrómbicos, que contienen una molé- 
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cula de agua, siendo bastante soluble en este 
liquido y menos en el alcohol, aunque se emplee 
hirviendo. Para obtenerla se clarifica con greda 
ó clara de huevo el jugo de las plantas que la 
contienen, y el liquido claro y transparente se 
concentra al fuego y por enfriamiento cristaliza 
la sal de acederas, que es producto industrial 
bastante usado para limpiar metales y quitar las 
manchas de tinta y herrumbre, aprovechando la 
cireunstancia de que el oxalato de hierro que se 
forma es soluble en el agua. No ha de olvidar- 
se manejar con precaución la sal de acederas, 
porque al cabo tratase de una substancia que, al 
igual del ácido de que procerle, es venenosa, aun 
empleada en pequeñas dosis, El exadrioralato tie- 
por fórmula C¿0,HK,C,H,0,+2H50 y cristali- 
za en bien definidos prismas anórticos. es solu- 
ble en el agua, el alcohol absoluto puede desdo- 
blarlo en ácido oxálico y oxalato ácido, y hálla- 
se á veces en la sal de acederas del comercio; 
pero mejor se obtiene saturando primero una 
parte de ácido oxálico por carbonato de potasio, 
añadiendo Inegoá la mezcla hasta cinco partes 
de ácido oxálico y cristalizando. También se pre- 
para disolviendo en caliente equivalentes iguales 
de ácido oxálico y cloruro de potasio, siendo el 
agua el disolvente apropiado. 

Uxaluto de sodio, — El neutro, enya presencia 
en las plantas, especialmente en los varechs, está 
bien demostrada, es una especie de polvo crista- 
lino anhidro, soluble en el agua, aunque bastan- 
te menos que la sal potásica correspondiente, y 
el neutro, todavía menos soluble, tampoco ha 
podido obtenerse en cristales bien definidos; así 
es que sus constantes y caracteres están por de- 
terminar todavía y se conocen muy poco. 

Oxalatos amónicos. — Corresponde å la sal nen- 
tra la fórmula C¿0,(NH y), + H,0, y cristaliza en 
aplastados prismas incoloros ortorróml»icos y he- 
miédricos, la mayor parte de las veces. Es soluble 
en el agua, bastante mejor eu caliente que en 
frío, y mezclándola con cloruro amónico dismi- 
nuyen notablemente su solubilidad; al aire ca- 
liente se efloresce perdiendo parte del agua de 
cristalización, y, cuando se soniete å la acción del 
calor para que destile, da entre sus productos 
cierta cantidad de oxamida. Obtiénese saturan- 
do el ácido oxálico por el amoníaco ó el carbona- 
to amónico. El biovalato también cristaliza en 
prismas ortorrómbicos, es menos soluble que la 
sal neutra, de la cual obtiénese por medio del 
ácido oxálico ó cualquiera otro ácido mineral; su 
formula es C¿0 (NM) + H,0,, y tiene como prin- 
cipal carácter químico que el calor lo descom po- 
ne y transforma en dos substancias principal- 
mente, que son la oxamida y el ácido oxámico. 
Y el cuadrioxalato, cuya fórmula es 


C¿O(NH,)H,C,H,0,+2H,0, 


distínguese por cristalizar en prismas triclínicos, 
es muy soluble en el agua, y se obtiene cristali- 
zando simplemente la mezcla de una disolución 
de bioxalato amónico con otra de ácido oxálico 
á partes iguales. 

Uzalato de plata. — El neutro, al cual corres- 
ponde la fórmula C,¿O,A go, es el precipitado blan- 
co de estructura cristalina que se obtiene tratan- 
do una sal argéntica por un oxalato soluble; di- 
suélvese apenas en el agua caliente, disuélvese 
bien en el ácido nítrico y en el amoníaco, lo mis- 
mo que en el carbonato amónico, y es insoluble 
por completo en el alcohol y el éter; calentado 
bruscamente á temperatura algo superior de 
140% detona con violencia; á 100, y en una co- 
rriente de hidrógeno, toma color amarillo con- 
virtiéndose en sal básica, y si se calienta mezcla- 
do con iodo no tarda en descomponerse el cuerpo 
que nos ocupa, y resultan formados, de una par- 
te ácido carbónico que se desprende, y de otra io- 
duro de plata. 

Uoalalo de calcio, C¿0,Ca. — Constituye la más 
abundante y repartida sal formada por el ácido 
oxálico, y su habitual forma es la de polvo de 
color blanco y estructura y aspecto cristalino, al 
cual distingue su total insolubilidad en el agua 
fría y en los ácidos orgánicos, como el acético: al 
cristalizar retiene agua, mas piérdela á la tem- 
peratura de 100% calentado á 150 tórnase suma- 
mente eléctrico, al punto de poder ser proyecta- 
do fuera de la cápsula en que se le calienta, al 
menor contacto, cuya propiedad pierde cuando 
absorbe de cualquier modo la humedad atmosfé- 
rica. 

y Existe el oxalato de calcio formando pequeños 
l cristales, que son octaedros bien definidos, en 
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muchos vegetales, con especial en los líquenes, en 
la savia vegetal de otros tambien se ha determi- 
nado, y hay quien asegura que llega hasta for. 
mar la mitad del poso de algunos liquenes, For- 
ma parte de los sedimentos urinarios y de los 
cálculos vesicales, ¡ los cuales caracteriza: tani- 
bién constituye parte de las vesículas liliares 
del hombre y de los animales, y puede presentar 
muy variados aspectos cristalinas, algunos muy 
semejantes á conereciones vegetales, cuando se 
mezclan con extraordinaria lentitud y por capila- 
ridad una disolución de cloruro de calcio y otra 
de oxalato de potasio, ambas hechas en Ri agua 
y sin calentar el liquido. 

Uxalato de cromo. — Aunque son bastante nu- 
merosas é importantes las sales dolles formadas 
uniéndose el oxalato de cromo con otros oxala- 
tos metálicos, aquí sólo se han de citar las más 
principales y curiosas. El punto de partida de 
las citadas combinaciones es el juevitado, de co- 
lor verde pálido y poco detinido, que se consigue 
tratando una sal de cromo neutra con oxalato 
amónico también neutro y trabajando con Jos 
cuerpos disueltos en el agua. De otra parte, el 
óxido de crono es soluble en el ácido oxálico y 
resulta, en frío, un líquido de color rojo cereza, 
el cual tórnase verde hirviéndolo, y al enfriarse 
recobra la tinta primitiva; evaporando el liqui- 
do verde prodúcese una masa de aspecto vítreo 
y color verde ó negro violiceo, Las disoluciones 
del óxido de cromo en ácido oxálico no precipi- 
tan ni se enturbian con el amoníaco; precipitan 
en frío por el agua de cal y en caliente con la 
potasa, y es de ellas cómo por medio de los oxa- 
latos alcalinos, alealinoterrosos y terrosos se ob- 
tienen dos series de oxalatos dobles: los pertene- 
cientes á la primera, y derivados de los oxalatos 
ácidos, distínguense por su color azul; y los otros, 
referidos á los cuadrioxalatos, tienen color rojo 
cereza ó granate. La sal azul de cromo y potasio 
es de la forma (C,O,)(Cr) Ko + OH,0, y presén- 
tase cristalizada en formas pertenecientes al sis- 
tema monoclínico: los cristales, de buen tamaño, 
son negros vistos por reflexión y de hermoso co- 
lor azul mirados por transmision; disuclvese en 
el agua el oxalato doble de cromo y potasio, y 
el liquido, según se le mire, es verde ó rojo, é 
hirviéndolo solo deja un residuo amorfo de color 
verde, soluble en el agua, de la cual puede cris- 
talizar en prismas azules bien definidos. Oltié- 
nese saturando á la temperatura de la ebullición 
el bioxalato de potasio con óxido de cromo, y tam- 
bién disolviendo en caliente en una parte de agua 
una de bicromato de potasio y dos de ácido oxå- 
lico. En cuanto á la sal roja sóla contiene dos 
moléculas de agua de cristalización y afecta la 
forma de tablas romhoidales ó de granos de obs- 
curo color rojo: disuclvese en el agua, é hirvien- 
do el líquido tórnase verde depositándose granos 
cristalinos del color del granate; por evaporación 
da, como en el caso anterior, una masa verde 
amorfa y de consistencia vítrea, Obtiénese satu- 
rando con óxido de cromo una disolucion acuosa 
de cuadrinxalato de potasio. Ninguno de estos 
cuerpos ha recibido aplicaciones, así como tam- 
poco las tienen los oxalatos dohles de cromo y 
amonio, de cromo y bario, de cromo y plata, de 
cromo y calcio y de cromo y plomo. 

Qualatos de hierro. — Conócense dos, denomi- 
nados ferroso y férrico. Constituye el primero la 
especie mineralógica nombrada humboldtita ú 
ovalita, que es propia de los lignitos; tiene por 
fórmuia (C,O,Fc,),+3H,O, y puede obtenerse 
disolviendo hierro en una disolución de ácido 
oxálico. El oxalato férrico es el polvo de color 
amarillo, como ocre claro, enteramente neutro 
y apenas soluble en el agua, que se obtiene tra- 
tandoel hidrato férrico por una cantidad de áci- 
do oxálico que sea insuficiente para disolverlo; 
á veces cristaliza en pequeñísimos prismas de co- 
lor amarillo. Disuélvese sin dificultad en el áci- 
do oxalico dando un líquido incoloro, el cnal, por 
virtud de los rayos solares, va poco á poco to- 
mando color amarillo verdoso, y con abundante 
desprendimiento de ácido carbonico depositanse 
paulatinamente cristales le oxalato ferroso. Tie- 
ne la propiedad el óxido férrico de disolverse en 
los oxalatos ácidos de los metales alcalinos, y en- 
gendranse de esta suerte numerosas sales dobles 
que sólo tienen interés teórico, coma la mayoría 
de los oxalatos dobles y triples, que nunca se han 
aplicado ni en la Industria ni en las Artes, y la 
mismo cahe decir de los que de igual manera, y 
por iguales procedimientos, se derivan del axala- 
to de zinc y del oxalato de cobalto, advirtiendo 


OXAL 


último caso existen también oxala- 


ue en este : Yes 
tos de las bases llamadas amoniocobálticas en 


todas sus formas y manifestaciones. 
Urulato de cobre. - Constituye la sal neutra, 

ue es la más interesante, un precipitado de co- 
lor azul verdoso bastante claro, que contiene una 
molécula de agua, en cuyo líquido es insolublo; 
tampoco se disuelve en el ácido oxálico, pero es 
soluble en los oxalatos alcalinos. Prepárase me- 
diante la doble descomposicion efectuada mez- 
clando una sal de cobre con ácido oxálico, Del 
oxalato de cobre derivan varios oxalatos dobles 
bastante curiosos, á saber: el que lorma unién- 
dose al oxalato amónico, que cristaliza en lami- 
nillas de color azul celeste un poco obscuro, es 
inalterable al aire, algo soluble en el agua, que 
lo descompone en parte, y se obtiene disolviendo 
el oxalato neutro de cobre en oxalato neutro de 
amoníaco; el oxalato de cupramionio, cristaliza- 
do en prismas hexágonos; y el oxalato de cobre 
r cupramonio, que es una especie de polvo cris- 
talino azulado. Conúrense además oxalatos do- 
bles de cobre y potasio y cobre y sodio, que eris- 
talizan y son de color azul celeste, f 

Oxalato de mercurio, — Conviénele al mercurio- 

so la tórmula UO Hg»), y hållase constituído 
por el precipitado blanco que se produce cuando 
tratamos una sal mercuriosa por el ácido oxálico; 
no se disuelve en el agua, lo mismo caliente que 
tría; tampoco es soluble en el ácido oxálico, y tie- 
ne por disolventes el amoníaco y el ácido nítri- 
co; descompónese con explosión á la temperatu- 
ra de 175”, cuando está bien seco; con el amo- 
níaco produce un cuerpo de color verde que es 
de la base llamada mercuriosamonio, El oratato 
mercárico es también un precipitado blanco, muy 
soluble en el ácido clorhídrico; no tiene forma 
cristalina; es descomposille por el calor á la 
temperatura del rojo, con violenta detonación, y 
cuando se le calienta con una disolución acuosa 
de cloruro amónico al punto se descompone, y 
resultan de la metamorfosis ácido carbónico, oxa- 
lato amónico y cantidades variables de cloruro 
mercurioso, 


OXALDINA: f. Quim. Llámase así å toda subs- 
tancia orgánica oxigenada y de marcada y bien 
caracterizada función básica, formada mediante la 
unión de una molécula de amoníaco y un número 
variable de moléculas de aldehido, separándose 
siempre una molécula de agua. Todas las oxaldi- 
dinas, y son muy numerosas, responden á la fór- 
mula general Can Han 4 NO, y las mejor conoci- 
das se describen á continuación: 

Oxlvialdina, - Cuerpo sólido que se presenta 
formando polvo amorfo de color pardo amarillen- 
to; es algo higroscópica; disuélvese en el agua; 
no se disuelve ni en la bencina, ni en el cloro- 
formo, ni en el éter, siendo, en cambio, extra- 
ordinariamente soluble en el alcohol; posee no- 
tables caracteres de estabilidad, porque el calor, 
siendo la temperatura de 150°, no la altera de 
maneta sensible, pero á mayor temperatura ya 
se descompone y hállanse entre los productos 
de este fenómeno oxitrihaldina y oxipentaldina, 
A la composición de la oxitrialdina corresponde 


muy bien la fórmula CH, <A Oth, y como 


caracteres químicos suyos pueden citarse el no 
ser atacada sino con grandes dificultades por el 
ercloruro de fósforo, y por medio del ácido iod- 
tídrico se transforma en una substancia muy 
coniplicada y á la hora presente mal conocida 
todavía. 

Origínase el cuerpo que nos ocupa y se prepa- 
ra & expensas de la hidracetamida, sin más que 
evaporar, á fuego desnudo, el líquido resultante 
de disolver el aldehido ordinario en amoníaco 
alcohólico, y la oxitriadina es precipitada con 
solo añadir un poco de potasa disuelta en agua. 
Es la oxitrialdina una lase nny poco enérgica, 
y no obstante la atacan los ácidos, y con ella 
forman sales bien definidas insolubles en el ¿ter, 
poro solubles en el alcohol y mucho en el agua; 
la más notable es el oxalato, cuerpo amorfo y 
po erístico color rojo bastante obscuro y 

Oritetraldina, — Su caracter básico está muy 
poro determinado, porque apenas devuelve el co- 
lor azul al papel de tornasol enrojecido: es tani- 
bién sólida y, como la anterior, de color pardo 
amarillento: posee marcado sabor amargo y es 
menos soluble en el agua que la oxitrialdina; 
su composición aparece simbolizada en la fórmu- 
a CHNO, y tiene como principal caracter 
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químico disolverse en el agua de Seltz, y, å lo 
que parece, contrae entonces una combinabicn con 
el ácido carbónico de aquel líquido; calentada la 
oxitetraldina á temperatura superior de 150”ex- 
perimenta una descomposición parcial. Obtiene- 
se calentando por veinticuatro horas, á la tem- 
peratura comprendida entre 170 y 120”, una mez: 
cla hecha á partes iguales de alcohol y una diso- 
lución de aldehido en otra de amoníaco en alto- 
hol, con lo cual origínase también la base deno- 
minada oxipentaldina, que se separa con gran 
facilidad por ser mucho menos soluble en el 
agua que la oxitetraldina que se describe, y cu- 
yas sales más importantes con el clorhidrato, de 
color pardo violáceo, el picrato, que es amarillo 
y espeso, y el tanato, de color rojo obscuro. 

Oxipentaldina. - Cuerpo sólido incoloro, que 
posee ligero sabor amargo característico y color 
pardo casi negro, dotado de cierto brillo; no se 
disuelve en el agua á menos que este líquido se 
halle cargado de ácido carbónico, y su principal 
y casi único disolvente es el alcohol etílico; no la 
altera la humedad del aire y danle por fórmula 
C,,H,¿NO. Tiene como propiedades químicas el 
poder unirse directamente al ácido clorhídrico, 
mas no le atacan ni el percloruro de fósforo ni 
las disoluciones de potasa, aunque se empleen 
hirviendo. A pesar de su escasa actividad quími- 
ca, es base salificable y da sales amorfas que tie- 
nen como cualidad más saliente, que el agua, aun 
en frío, disócialas parcialmente; son de color par- 
do y poco solubles, De ellas el picrato distin- 
guese por ser una masa amorfa, sin la menor 
apariencia critalina y de color amarillento, y 
cuando se le calienta á temperatura suficiente 
se descompone, y al desdoblarse produce una mez- 
cla de varias oxaldinas, las cuales todas derivan, 
como se dijo al principio, de los aldehidos por 
acción del amoníaco, elininándose las correspon- 
tes moléculas de agua ya apuntadas. 


OXÁLICO (del lat. oxālis, acedera): adj. Quim. 
Substancia orgánica repartida en el reino vege- 
tal, pues se encuentra en muchas plantas al es- 
tado de bioxalato de potasio ó sal de acederas; 
es el primero de los ácidos orgánicos, diatónticos 
y bibásicos, l corresponde á los alcoholes diató- 
micos llamados glicoles. Su conocimiento es bas- 
tante antiguo, porque aparece señalado y casi 
analizado por Duclós en 1668, y estudiado por 
Savary en 1773; poco después, en 1776, lo obtu- 
vo Bergmann tratando el azúcar por ácido nítri- 
co, y de aquí haberle dado el nombre de ácido 
sacarino, porque lo creyó diferente del que ya 
en esta época se extraía de las acederas. Á parte 
de este mérito, tiene el experimento que se cita 
otro valor mucho más considerable, puesto que 
era la primera vez que se llegaba á un con:pues- 
to evidentemente orgánico, sin apelar á organis- 
mos ni emplear animales ó plantas como primio- 
ra materia. Schecle, en 1784, estableció de ma- 
nera difinitiva los caracteres del ácido óxálico, 
demostrando la identidad del que procedía de las 
acederas, con el ácido secarino de Bergmann; 
Dulong determinó su composición, y Berthelot 
ha realizado su síntesis completa, tomando como 
puntos de partida el carbono y el acetileno, Al 
presente es el ácido oxálico y sus combinaciones 
uno de los grupos mejor conocidos y estudiados 
de la Química, habiendo recibido muy numero- 
sas é importantes aplicaciones. 

Casi nunca se encuentra libre el ácido exálico 
en la naturaleza, y lo frecuente es verlo forman- 
do sales potásicas y armónicas, cuando no un oxa- 
lato de calcio, que es muy insoluble en el agua. 
A parte de las acederas que ya quedan nombradas, 
se encuentra el ácido oxálico en el ruibarbo, 
en algunas plantas del género Kumos, en las 
remolachas y líquenes que se desarrollan en te- 
rrenos cretáceos; tambien se ha encontrado en 
la lombarda y al estado de oxalato de sodio en 
muchas plantas propias de los terrenos salados 
{Salicornia y Salsola j. Forma parte del guano al 
estado de oxalato amoónico, hase encontrado en la 
orina humana después de la ingestión de sal de 
acederas ó luego de haber usado bebidas espirituo- 
sas: en el núcleo de las vesículas biliares y en los 
cálculos de la vejiga; en la levadura de cerveza pa- 
rece asimismo estar contenido, y hásele observado 
libre y desligado de toda combinación en el Zo- 
letus igniarius, que es la única planta que en tal 
estado encierra en sus tejidos el acido oxálico. En 
estos últimos tiempos, y eon motivo de otros tra- 
bajos de Química vegetal, Berthelot y André han 
publicado un metodo bastante práctico y seguro 
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que permite valuar el ácido oxálico contenido en 
las plantas: tratándose de oxalatos solubles pre- 
púrase un extracto acuoso del vegetal sometido al 
ensayo y se acidula el agua con acido elorhílrico 
silos oxalatos son insolubles, Precipítase el oxa- 
lato de calcio impuro por medio del amoníaco, 
cuidando de añadir óxido bárico, á tin de evitar 
la precipitación de citratos, tartaratos, y cuantas 
sales cálcicas de ácido orgánico é insolubles pu- 
dieran formarse, y luego se acidula con ácido 
acético; disuélvese el precipitado en ácido clor- 
hídrico, vuelve á precipitarse por el amoníaco, y 
se repite esto cuantas veces fuese necesario, has- 
ta conseguir un cuerpo blanco, el cual, descom- 
puesto por el ácido sulfúrico, da óxido de carbo- 
no, por el cual se viene en conocimiento de la 
cantidad del ácido oxálico; muchas plantas se 
lan ensayado con éxito muy satisfactorio; y vis- 
tas las condiciones de los oxalatos en ellas con- 
tenidos, y cómo infiuían en su cantidad diversos 
agentes exteriores, entre ellos el potencial eléc- 
trico de la atmósfera en los actos de la veget: 
ción, se ha convenido en admitir que el ácido 
oxálico de las plantas fórmase å la continua en 
las hojas, siendo una consecuencia de la función 
clorofílica, y luego fórmanse oxalatos por su com- 
binación con las bases de las sales solubles, qne 
procedentes de los terrenos son absorbidas por 
las raices y Hegan ascendiendo por los vasos 
hasta las partes donde se halla el ácido oxálico, 
y esto explica de manera bastante satisfatoria 
que los oxalatos de las plantas sean por lo gene- 
ral de potasio ó de calcio, porque son los metales 
que más abundan en los terrenos apropiados pars 
el buen desarrollo de las acederas, líquenes, va- 
rechs y demás vegetales que contienen en sus te- 
jidos oxalatos ácidos y neutros. 

Preséntase el ácido oxálico siempre sólido, 
cristalizado en prismas incoloros que pertenecen 
al sistema clinorrómbico y contienen dos molé- 
culas de agua de cristalización; es muy soluble 
en el agua, y mejor en caliente que en frío, pues- 
to, que 100 partes de agua a 0° sólo disuelven 
3,60 de ácido oxálico y 1,20 á la temperatura de 
la ebullición; también es soluble, aunque no tan- 
to, en el alcobol concentrado. Expuesto al aire 
no se efloresce, mas calentánidolo se deshidrata de 
repente convirtiéndose en un anhidrido, y el pro- 
ducto resultante es eflorescente y poco á poco va 
combinándose con el vapor de agua atmosférico, 
hasta adquirir toda el agua que había perdido. 
También puede ser anhidro calentandolo á 100° 
ó cristalizindolo en ácido sulfúrico. El peso es- 
pecífico del ácido oxálico ordinario es 1,63, y 
cuando se le sublima clévase hasta 2: funde en 
su agua de cristalización á los 98°, y aumentando 
la temperatura, y después de tornarse anhidro, 
se volatiliza y sublima en parte, y en parte se 
descompone produciendo óxido de carbono y áci- 
do carbónico; sus disoluciones son muy ácidas y 
poseen propiedades tóxicas muy marcadas, al 
punto de que el ácido oxálico constituye un ve- 
neno violento. Su composición aparece repre- 
sentada en la fórmula C.¿H,O,, y desarrollada 
CO.HO 


) 
CO.HO 
to de partida; así que, proviniendo de sus ele- 
mentos, mídese por 197 calorias desprendidas, 
por 258 cuando se origina del acetileno, y por 
150 si procede del ácido acético, conforme resul- 
ta de los experimentos y trabajos calorimétricos 
del químico Berthelot. 

He aquí ahora las más principales reacciones 
y caracteres químicos del cuerpo que nos ocupa. 
A la temperatura de 110° se descompone de una 
manera muy particular, porque en lugar de dar 
volúmenes iguales de ácido carbónico y de óxido 
de carbono produce vapor de agua, seis volúme- 
nes de ácido carbónico y sólo cinco de óxido de 
carbono, lo cual explicase advirtiendo que el agua 
al condensarse resulta ácida y contiene cantida- 
des bastante apreciables de ácido fórmico, Di- 
suelto el ácido oxálico, y no estando los líquidos 
muy concentrados, tanibién se descompone con 
el tiempo, porque se ve, sobre todo en el vera- 
no, que la accion del aire escausa del desarrollo 
de gérmenes, desprendióndose ácido carbónico 
en proporciones muy sensibles, y trabajando con 
disoluciones acuosas y bastante concentradas de 
ácido oxálico eonsíguese el mismo efecto hacion- 
de pasar por ellos un gas inerte á la temperatu- 
ra de 100% El hidrógeno naciente, ora proce- 
da de la amalgama de sodia ó de la mezcla de 
zinc, agua y ácido sullúrico, convierte el áci- 


, y el calor de formación varía con el pun- 
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do oxálico en ácido glicólico según unos, ácido 
glicoxílico según otros, y ácido acético. Por me- 
dio del cloro, del bromo y de los oxidantes en 
general, pueden descomponerse las disoluciones 
de ácido oxálico, el cual en este caso oxidase 
ayudando la acción por medio de la luz, y se 
desprende ácido carbónico ya en frío, emplean- 
do fa energía que miden 60 calorias, Con los me- 
tales alcalinos resuelvese el ácido oxálico, si es- 
tán secos, en hidrógeno y carbón, acompañando 
al fenómeno muy viva incandescencia. Los cuer- 
pos deshirlratantes, tales como el ácido sulfúrico 
y ol fostórico, lo descomponen en agua, óxido de 
carbono y ácido carbónico, siendo (sta la mane- 
ra constante de desdoblamiento del cuerpo que 
nos ocupa, (,H,0,+ H,0=CO +C0,. Si se ca- 
lienta con un exceso de ácido iodhídrico, trans- 
fórmase de la propia manera, y es menester aña- 
dir que, enaudo se tritura con cualquiera oxidan- 
te, la cantidad de calor que se desarrolla es tal, 
que la masa llega á ponerse incandescente; pero 
es preciso haber desecado el ácido. Calentado con 
glicerina, con manita ó dulcita, á temperatura 
no muy elevada, conviértese íntegramente en 
ácido fórmico, que es arrastrado por el agua que 
destila, y este método permite obtener, de una 
manera sumamente fácil y cómoda, cantidades 
grandes del primero de los ácidos de la serie lla- 
mada grasa. 

Formación y sintesis del ácido oxálico. - Con 
ser muy numerosas y variadas las circunstan- 
cias en las cuales prodúcese este cuerpo, cítanse 
sólo las más principales, á saber: oxidación del 
glicol por medio del ácido acético, que es la re- 
acción de Wurtz, ó del glicoxal ó del mismo áci- 
do acético, empleando en tal caso el permanga- 
nato de potasio como manantial de oxígeno; hi- 
dratación del cianógeno por el agua en presen- 
cia de los ácidos, porque el cianogeno viene á 
ser en definitiva el nitrilo oxálico; reacción en- 
tre el sodio y el ácido carbónico, levada å cabo 
con cierta lentitud y á temperatura algo supe- 
rior á 3009, y atacando el ácido fórmico ó los 
formiatos por el hidrato potásico fundido y fue- 
ra del contacto del aire, métodos todos ellos 
sintéticos, pero menos directos que los primiti- 
vamente usados por Berthelot, los cuales con- 
sisten en principio en lo siguiente. Pártese del 
carbono procedente de carbon de madera, que ha 
sido con gran cuidado purificado por medio de 
una corriente de cloro, y se procede oxidándole 
directamente por el ácido crómico; entran en la 
reacción dos moléculas de carbono, tres de oxi- 
geno y una de agua, y sólo resulta ácido oxálico 
2C +30+ H,0=C,H,0,; cabe también trabajar 
con el carburo de hidrógeno llamado acetileno, 
dándole oxígeno por medio del permanganato 
de potasio, o con el etileno y el mismo oxidan- 
te, y en estos casos al ácido oxálico acompaña 
una molécula de agua. En la oxidación indirecta 
del hidruro de etileno obtiénese también ácido 
oxálico, para lo cual se trata el sesqnicloruro de 
carbono, bien con la potasa alcohólica á la tem- 
peratura de 1000, ó con la potasa acuosa å la de 
200, y así se obtiene oxalato de potasio, agua y 
cloruro de potasio 


CCl + 8KOH =6KCI + 4H,0 +C¿O,K. 


Vauquelín, trabajando con sumo cuidado, logró 
formar ácido oxálico sometiendo muchos com- 
puestos orgánicos á la acción de una temperatu- 
ra moderada; proviene asimismo de la oxidación 
de la materia orgánica por el ácido nítrico ó el 
permanganato de potasio, cuando se hace en pre- 
sencia de un álcali, estando éste en gran exceso; 
y por último, por el intermedio de otros cuerpos, 
puede el oxígeno naciente transtormar en ácido 
oxálico algunos cuerpos; tal es el caso del ácido 
málico, sirviendo de intermediario la esencia de 
terebentina, cuyo cuerpo no parece intervenir 
para nada en la metamorfosis, y súlo es causa de 
que el oxígeno pueda fijarse en aquella substan- 
cia ácida, 

Obtención del ácido oxálico. - Es menester te- 
ner en cuenta, si se quiere, el cuerpo anhidro 
ó hidratado. En el primer caso se funde en un 
matraz de vidrio el ácido oxálico ordinario, sos- 
teniendo la temperatura en tanto pierde agua y 
empieza à solidificarse, y luego acábase de ex- 
pulsar aquélla sometiendo el sólido por tres ho- 
ras á Ja temperatura de un baño de aceite, mar- 
cando el termómetro de 145 á 150%: el residuo, 
cuando está todavía caliente, se disuelve en co- 
sa de cinco veces su peso de ácido acético eris- 
talizable y sin dejar enfriar el líquido, fíltrase y 
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se conserva bien tapado. Poco á poco van for- 
mándose cristales bien definidos, los cuales dé- 
janse escurrir al aire bien privado de humedad, 
y luego se desecan á la temperatura de 170” en 
baño de aceite, á fin de expulsar todo el ácido 
acético que pudieran retener, El cuerpo resul- 
tante es blanco, de forma prismática, y tanivido 
de agua que, en ocasiones, hasta puedo tomarla 
del mismo ácido sulfúrico, si no es monohidrata- 
do, que entonces no es eliminada su agua por el 
ácido oxálico en ningún caso. 

Prepárase el ácido oxálico por distintos proce- 
dimientos, de los cuales unos pueden llamarse 
de laboratorio y otros industriales. A la prime- 
ra categoría pertenecen el que consiste en pre- 
parar por expresión jugos de plantas frescas per- 
tenecientes à los géneros que lo contienen; pre- 
cipitar el líquido añadiéndole acctato de plo- 
mo, recoger el oxalato plúmbico insoluble, y 
luego descomponerlo por la cantidad de áci- 
do sullirico estrictamente necesaria. Añádese 
agua, sepårase por filtración el líquido, y eva- 
purado da cristales de ácido oxálico; y el fun- 
dado en la oxidación del almidón ó del azúcar 
por medio del ácido nítrico, en cuyo caso pro- 
cédese de la manera siguiente: 100 partes de al- 
midón ó de azúcar son tratadas por 800 partes 
de ácido nítrico, cuyo peso específico sea 1,23; 
terminada la reacción se evapora, á no muy ele- 
vada temperatura, y en el baño-maría, y cuando 
el líquido queda reducido á la sexta parte de su 
volumen se le deja cristalizar, y las aguas ma- 
dres llevadas á sequedad dan nuevas cantidades 
de ácido oxilico, las cuales únense å las prime- 
ras para ulteriores cristalizaciones; el rendimien- 
to de este método puede calcularse, cuando me- 
nos, en un 60 por 100 del peso de la primera 
materia empleada. El procedimiento, que es, en 
definitiva, el que sirvió á Bergmann, fué em- 
pleado industrialmente hasta que por más eco- 
nómico y de mayores rendimientos sustituyólo el 
que vamos á describir y está fundado en la pro- 
piedad que tienen los ¿lcalis diluídos de oxidar 
pronto la celulosa. 

Pártese como primera materia del aserrín de la 
madera, que proporciona la celulosa necesaria 
para las transformaciones á que lia de ser some- 
tida hasta venir á parar al ácido oxálico indus- 
trial. De este aserrín y una disolución alcalina for- 
mada de una parte de potasa y dos de sosa há- 
cese una pasta bastante blanda, la cual es calen- 
tada á la temperatura de 200% en cilindros de 
palastro, agitindola continuamente á fin de que 
la mezcla sea lo más homogénea posible; híncha- 
se mucho la masa, hay gran desprendimiento de 
hidrógeno y de hidrocarburos, y adquiere la pas- 
ta color obscuro muy pronunciado, hácese poro- 
sa, y entonces la constituyen casi en totalidad 
oxalatos muy impuros; se pasa Juego á su pwrili- 
cación, que consiste en aprovechar la propiedad 
que tiene el oxalato de sodio, que es el formado 
en mayor cantidad, de ser casi insoluble en el 
agua; así es que, tratando por este líquido la masa 
fría tal como sale de los cilindros, disuelvense 
los carbonatos alcalinos que hayan podido fer- 
marse, y queda el oxalato nombrado, el cual, des- 
pués de bien lavado con agua muy fría, se trata 
hirviendo con una lechada de cal para que resul- 
te un oxalato de calcio insolulle, que luego de 
recogido, lavado y seco, puede descomponerse 
empleando el áxido sulfúrico, y en el líquido 
queda todavía la sosa regenerada, que es aprove- 
chable en otras operaciones. Una vez tratado el 
oxalato de calcio por ácido sulfúrico diluído, se- 
párase el ácido oxálico puesto en libertad por 
medio de un filtro, y su disolución es evaporada 
en vasijas de plomo, resultando cristales colo- 
ridos que se purilican disolviéndolos de nuevo. 
El método, á pesar de que requiere bastantes 
gastos, es beneficioso, porque da, cuando menos, 
un 50 por 100 del peso del aserrín empleado como 
primera materia. , o. 

Cualquiera de los métodos descritos no da áci- 
do oxálico puro, y es menester, si se quiere te- 
nerlo en tal estado, purificarlo en los laborato- 
rios, bien sublimándolo con cuidado, y luega cris- 
talizando, por disolución en el agua, el ácido su- 
blimado, bien disolviéndolo en ocho partes de 
agua caliente que, al enfriarse, deposita todas las 
materias extrañas, y del líquido que sobrenada, 
evaporado hasta disminuir su volumen redución» 
dolo el cuarto, se consiguen cristales de ácido 
oxálico, ó empleando como disolvente el ácido 
clorhídrico, cristalizar el ácido del comercio, la- 
var con agua los cristales y evaporar más tarde 
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su disolución alcohólica. El método más sencillo 
débese á Liebold, y consiste tan sólo en disolver 
el producto comercial en cinco partes de agua á 
la temperatura de 38”, dejar en reposo la diso- 
lución á lo menos por seis horas, y pasado este 
tiempo se filtra y evapora hasta dejar los dos 
tercios del liquido; por enfriamiento se deposi- 
tun cristales que es menester disolver y cristali- 
zar de nuevo hasta que den un producto que se 
descomponga por el calor sin dejar el menor re- 
siduo. 


OXALIÍDEAS (de oxálido): f. pl. Bot. Familia 
de plantas perteneciente al tipo de las faneró- 
gamas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, orden de las dialipútales súper- 
ováricas. Son plantas herbáceas, anuales ú viva- 
ces, acatiles ó caulescentes, con rizoma rastrero 
bulboso ó tuberoso, rara vez sulrutescentes / Co- 
nerepsis), muy rara vez arborescentes ( Are- 
rrhoa), con las hojas alternas, ¡ecioladas, digi- 
tadas, rara vez pinnadas, que alguna vez apare- 
cen sencillas por aborto de las hojuelas laterales, 
con las hojuelas arrolladas en espiral cuando jó- 
venes, sentadas ó cortamente pecioludadas, en- 
teras generalmente, acorazonadas al revés y ple- 
gándose durante el reposo por su nervio medio; 
sin estípulas; las flores son hermafroditas, regu- 
lares, las unas completas, las otras pequeñas, apé- 
talas, con las flores sobre pedúnculos axilares ó 
radicales, sencillos ó ramificados en umbela, ra- 
cimo, panoja ó cima; cáliz quinquéfido ó quin- 
quepartido, con prelloración enmipizarrada; cinco 
pétalos insertos en el receptáculo, alternos con 
los sepalos y mis largos que éstos, obtusas, cor- 
tamente unguienlados, libres ó apenas soldados 
en su base, con la prefloración retorcida y caedi- 
zos; 10 estambres insertos en el receptáculo, co- 
herentes por su base, de los que los ciuco alter- 
nos mås cortos son los opuestos á los pétalos, 
fértiles ó algunas veces sin anteras ( Averrhoa), 
con los filamentos fililormes ó aleznado-aplasta- 
dos y las anteras introrsas, biloculares, ovoideas 
ó elípticas, fijas por el dorso y con dehiscencia 
longitudinal; los otros cinco, más largos, son siem- 
pre fértiles; ovario quinquelobo, con cinco cel- 
das opuestas á los pétalos, con los óvulos col- 
gantes, uniseriados, insertos en el ángulo cen- 
tral, anátropos, solitarios ó numerosos; cinco es- 
tilos filiformes, libres ó cortamente soldados en- 
tre sí en la base y persistentes; estigmas acabe- 
zuclados, alguna vez bífidos ó laciuiados; el fruto 
es generalmente capsular, cilíndrico, ovoideo ó 
casi globuloso, quinquelobo, enyas celdas se 
abren longitudinalmente por el dorso en otras 
tantas valvas que no se separan de la columna 
placentífera, ó rara vez ovoideo ú oblongo, aba- 
yado, indehiscente y con cinco surcos (A rerrhoe ); 
Jas semillas son colgantes, generalmente revesti- 
das de una epidermis carnosa en forma de arilo, 
se desprenden con elasticidad y tienen la texta 
erustácea y el albumen carnoso y abundante: em- 
brión situado en el eje del allnımen, recto ó ape- 
nas arqueado, con los cotiledones generalmente 
elípticos y la raicilla corta y súpera. 

La mayor parte de las oxalídeas habitan en los 
países tropicales y faltan por completo en los 
fríos. Sus géneros más importantes son: Oxalis, 
Averrhoa, Conaropsis y Biophytum. 


OXÁLIDO (del gr. ófakis, acedera): m. Bot. Gé- 
nero de plantas (Owatis) perteneciente á la fa- 
milia de las Oxalídeas, cuyas especies habitan 
en la América tropical y en el Cabo de Buena 
Esperanza, y algunas especies se encuentran es- 
parcidas por todas las regiones del gloho. Son 
plantas herbáceas, y alguna vez sufrutescentes, 
caulescentes, con la raíz tuberosa ó bulbosa, con 
las hojas alternas, largamente pecioladas, con el 
limbo palmeado, compuesto de folíolos en núme- 
ro de tres y en alguna especie en mayor núme- 
ro, con los folíolos enterísimos y generalmente 
acorazonados al revés, y con los pedúnculos ter- 
minados en una umbelita de flores amarillas, 
blancas ġ rosadas; cáliz quinquétido ó quinque- 
partido persistente; corola hipogina de cinco pé- 
talos, insertos sobre un gimnóforo corto, alter- 
nos con las lacinias del culiz y más largas que 
éstas, libres ó soldados en la base y con estiva- 
ción retorcida; 10 estambres, insertos con los pé- 
talos, libres ó soldados en la base; los alternos 
con los petalos son más cortos y generalmente 
lampiños; los opositipctalos mas largos y con 
pelos glandulosos en los filamentos; todos con 
los filamentos comprimido-aleznados, agudos en 
el ápice y con las anteras 1utrorsas, biloculares, 
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insertas por el dorso, algo reflejas y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario sobre un corto gim- 
nótoro, quinquelocular y con cinco ángulos; es- 
tilos libres, ô soldados en la base, en número de 
cinco y centrales; estigmas acabezuelados, bífi- 
dos, laciniados y aun pinnados en alguna de las 
especies; el fito es una cápsula herbácea, mem- 
branoss, quinquelobulada, con los lóbulos unilo- 
culares, fijos por la línea media del dorso á una 
columna central; semillas una ó pocas en cada 
celda, ovales, con la testa crustácea, con costillas, 
la epidermis carnosa y Con el ombligo situado 
lateralmente cerca de la base; embrión en el eje 
de un albumen carnoso, recto y ligeramente en- 
corvado, con los cotiledones folíaceos, ovales ó 
elípticos, paralelos á la raicilla, que es súpera y 
contigua al ombligo. V. ACEDERILLA. 


OXALITA (de ogálico): f. Min. Oxalato hidra- 
tado de hierro. Es rarísima especie mineralógica, 
que tiene cierta importancia para nosotros, por- 
que ha sido descubierto este mineral por D. Ma- 
tiano Rivero, que lo encontro formando masas 
terrosas, asociado á algunos lignitos. Su aspecto 
es siempre terroso, sin que se ha a Observado ja: 
más en la oxalita ni siquiera indicios de formas 
geométricas, ni elementos cristalinos de ninguna 
especie; su color es amarillo claro y parecido al 
del ocre, y el peso específico hállase comprendi- 
do entre 1,3 y 1,4. Se compone la oxalita de 
41,40 partes de protóxido de hierro, 42,69 de 
ácido oxálico y 15,90 de agua. Es completamen- 
te insoluble en este líquido, pero en cambio la 
disuelven los ácidos con la mayor facilidad, y 
calentada en el tubo abierto, usado de ordinario 
para esta clase de ensayos pirognósticos, em- 
pieza perdiendo agua y poco á poco va volvicn- 
dose de color obscuro, que acaba siendo bastante 
negro. o 

Encuéntrase el oxalato hidratado de protóxido 
de hierro siempre en los lignitos, sobre todo en 
algunos de Bohemia. 


OXALME (del lat. oxálme; del gr. ótáAun, de 
ógús, ácido, y Ay, salmuera): m. Salmuera 
aceda. 


OXALURIA (de oxálico, y el gr. obpo», orina): 
f. Patol. Eliminación persistente de grandes pro- 
porciones de oxalato de cal por la orina, carac- 
terizada por la formación de sedimentos de esta 
sal. 

Si es verdad, como pretende Schultzen, que 
el ácido úrico existe normalmente en las orinas, 
y que su cantidad cuotidiana varía de 10 4 70 
centigramos (lo cual no cree Bouchard), hay que 
admitir que existe en la sangre, porque no se 
produce en las orinas eliminadas por una trans- 
formación del ácido úrico ó del oxalírico. 

Desde luego el ácido oxálico ha sido compro- 
bado en la sangre de los gotosos por Garrod; y 
si en estado normal se encuentra en pequeña can- 
tidad para apreciarla, un experimento de Dice 
Duckworth y de Leared prueba que se encuen- 
tra realmente, pero que se destruye sin cesar. 
Si á un hombre sano, en cuyas orinas no puede 
verse el menor cristal octaédrico de oxalato de 
cal, se le hacen ingerir 100 gramos de agua de 
cal, el oxalato de cal aparece inmediatamente 
en las orinas. Fijándose sobre la cal el ácido 
oxálico de la sangre, se ha sustraído á la com- 
bustión y ha sido eliminado por los riñones á 
favor del fosfato de sosa, que facilita la disolu- 
ción del oxalato calizo, 

Si así se puede juzgar el ácido oxálico de la 
sangre por el ácido oxálico y sus sales que apa- 
recen en las orinas, cabe asegurar que este ácido 
aumenta en el organismo en todas las condicio- 
nes que producen el retardo de la nutrición, en 
los estados de debilidad congénita ó adquirida 
del sistema nervioso, en la escrófula, en la tisis 
apirética, en la gota, en la obesidad y rara vez en 
los estados febriles. Se manifiesta asimismo á 
consecuencia de abusos alimenticios, y es uno de 
los sedimementos ordinarios comunes en los (ue 
comen mucho. 

Cuando el ácido oxálico existe de una manera 
continua y permanente en las orinas, cuando se 
le encuentra sobre todo en cantidad notable, y 
cuando no es atribuible al exceso de alimentos, 
esta oxaluria va acompañada de un conjunto de 
sintomas generales que le dan en cierto modo 
la fisonomía de nna verdadera enfermedad. El 
enfermo esti débil, nervioso, irritable. se fatiga 
MUY pronto, y el ejercicio provoca fácilmente su- 

ores; sus facciones están tristes, contraídas, El 
Tomo XIV 
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paciente experimenta también durante el día 
una languidez que conduce al sueño y ese sueño 
no es reparador. Por la mañana, al despertar, se 
siente incapaz de moverse; está quebrantado, 
quizás con más cansancio que cuando se acostó 
la noche anterior, y es que el sueño, que entor- 
pece las oxidaciones, que disminnye el consumo 
de oxígeno y la formación de ácido carbónico y 
rebaja la temperatura, es favorable á la conbus- 
tión de los ácidos. 

Es, pues, probable que realice en su mayor 
grado esa disminución de la alcalinidad de la 
sangre, que tiene por efecto, según J. Ranke, la 
debilidad muscular, Al propio tiempo se apre- 
cia la acidez del sudor y algunas veces la dle las 
cámaras; con gran frecuencia hay también feti- 
dez del aliento y de la piel, mal aspecto de los 
tegumentos. Las orinas, á menudo cargadas de 
uratos, contienen un exceso de ácido úrico y de 
fosfatos térreos, en unión de cristales de oxalato 
de cal, y el enfermo enflaquece de un modo con- 
siderable. Estas últimas particularidades depen- 
den del desarrolld'del ácido oxálico, porque este 
ácido, en virtud de su afinidad por la cal, priva 
á los tejidos de la cal necesaria á su formación 
y sostenimiento, procurindosela de la que for- 
ma parte de los elementos anatómicos; si la cal 
está combinada con el ácido fosfórico, en estado 
de fosfato tribásico, el ácido oxálico se apodera 
de uno y después de dos equivalentes de base y 
deja un fostato calizo monobásico que, siendo 
soluble, no puede permanecer en el elemento or- 
gánico. Toma, pues, una parte de cal y la que 
deja es eliminada. Pero como los elementos ana- 
tómicos no pueden subsistir cuando se destru- 
yen los elementos minerales, esa expoliación ca- 
liza y fosfática determina gradualmente la des- 
trucción de los elementos anatómicos y la dema- 
cración consecutiva. 

Camo tratamiento hay que combatir la enfer- 
medad principal y recomendar además las aguas 
alcalinas y las condiciones de higiene y de régi- 
men cuya falta ha contribuído å engendrar la en- 
fermedad. Restituyendo al organismo, dice Bou- 
chard, las bases alcalinas, se procederá mejor que 
tratando un síntoma, puesto que se activan las 
combustiones, por lo menos las de los ácidos. Se 
ha dicho con razón: sin bases alcalinas, los ve- 
getales no fabrican ácidos orgánicos; pero sin 
bases alcalinas, los animales no queman los áci- 
dos orgánicos.» 

Lo que más importa es combatir la causa que 
impide que los ácidos se quemen normalmente. 
Es necesario dar alimentos suficientes, pero no 
excesivos; suprimir en lo posible todas las in- 
fluencias que hagan más lenta la nutrición; la 
humedad, la vida sedentaria, el aire confinado, 
la falta de ejercicio y las afecciones morales de- 
presivas. Hay que desenvolver las actividades 
funcionales y respiratorias, aconsejar el ejerci- 
cio muscular, la gimnasia y los grandes movi- 
mientos superiores que hacen más profunda la 
respiración; hay que estimular, por último, los 
cambios nutritivos, y esto se logrará también 
obrando sobre el sistema nervioso (distraccio- 
nes, viajes, trabajo intelectual moderado). 


OXAMIDA (de oxálico y amide ): f. Quim. 
Amida correspondiente al ácido oxálico, y la pri- 
mera y más importante del grupo, tanto que 
puede y debe considerarse base y punto de par- 
tida de la serie completa y numerosa de las ami- 
das oxálicas. La oxamida fué preparada por pri- 
mera vez en el año de 1817, utilizando la reacción 
del amoníaco sobre el éter oxálico neutro; pre- 
séntase la amida que nos ocupa en forma de 
blanco y cristalino precipitado, compuesto de 
agujas bastante largas, incolora é insípida, tan 
poco soluble en el agua fría que se necesitan 
10 000 partes de ésta para disolver una tan sólo 
de oxamida; disuélvese algo mejor en el agua 
hirviendo, y al enfriarse el líquido cristaliza el 
cuerpo que nos ocupa en formas pertenecientes 
al sistema del prisma clinorrómbico; sus disol- 
ventes son el alcohol y el cter sulfúrico; el peso 
específico represéntase en el número 1,667 yá 
su composición responde la fórmula C¿O(NH.)a, 
Sometida la oxamida á la acción del calor expe- 
rimenta cambios y transformaciones dignas de 
tenerse en cuenta, y dependientes sobre todo de 
las condiciones en que se aplica la temperatura; 
si la amida es calentada en tubo abierto puede 
Degará sulimarse y en las partes frías se conden- 
sa formando confusos cristales: pero hay al mis- 

| mo tiempo descomposición parcial, como se prue- 
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ba por el residuo carbono que en el tubo queda; 
si el vapor de oxamida caliéntase á la tempera- 
tura del rojo se desdobla en carbonato amóni- 
co, ácido cianhídrico, óxido de carbono y nres; 
y si empleando no muy elevada temperatura, se 
aplica muy de repente, parte de la oxamida se 
sublima, y la otra parte se descompone, siendo 
el cianógeno el más notable producto de seme- 
jante metamorfosis. Otras ha estudiado Mala- 
gutti referentes también á reacciones pirogenadas 

e laoxamida, cuya substancia era calentada en 
tubos metálicos; á los pocos instantes de marcar 
el termómetro 310, y estando el tubo del expe- 
rimento cerrado, la oxamida se resuelve en agua, 
cianógeno, ácido carbónico, óxido de carbono y 
amoníaco, y se admite, para explicar el hecho, 
que primero resultan sólo cianógeno y agua, la 
cual forma con la amida oxalato amónico, de 
cuyo desdoblamiento proceden luego el agua, el 
amoníaco, el óxido de carbono y el ácido carbó- 
nico, en cuyo caso la primera parte de la meta- 
morfosis efectúase á la temperatura de 220 á 300°. 
El hecho, de muy fácil comprobación, viene á de- 
mostrar de manera indudable que el cianógeno es 
el nitrilo oxrálico. A la temperatura á 2009, en 
tubo cerrado y en presencia del agua, la oxamida 
transformase Íntregramente en oxalato amónico 
neutro. 

Es una reacción general y de las más carac- 
terísticas de la oxamida su conversión en áci- 
do oxálico y amoníaco, cuando se la trata por los 
ácidos minerales y aun por algunos orgánicos, 
como el oxálico, ó por las disoluciones acuosas de 
los álcalis; mas exceptúase de la regla el ácido 
sulfúrico, porque éste tiene la propiedad de des- 
«doblar el acido oxálico, produciendo ácido car- 
hónico y óxido de carbono quese desprenden 
mezclados; con el anhidrido fosfórico, en cambio 
puede originarse de la oxamida el oxalonitrilo ó 
cianógeno, y es también excepción de la ley 
anterior. A la temperatura de ebullición tam- 
bién el ácido nítrico obra de una manera parti- 
cular, porque atacando á la oxamida sólo se re- 
coge un producto gaseoso formado por nitróge- 
no puro, ácido carbónico y cierta cantidad, bas- 
tante variable, de protóxido de nitrógeno, que 
con los otros gases se mezcla. Las disoluciones de 
cloro en el agua pueden descomponer la substan- 
cia que estudiamos, y se obtiene sólo ácido oxá- 
lico. 

Entre los metales y cuerpos de ellos derivados 
que reaccionan de maneras especiales con la oxa- 
mida deben citarse, en primer término, el pota- 
sio, que interviniendo el calor la descomponecon 
ignición muy viva, formándose cianuro del me- 
tal, carbonato amónico y óxido de carbono, con 
menos notable desprendimiento de hidrógeno. 
Hirviendo durante algún tiempo la mezcla de 
agua y oxamida, y añadiendo óxido mercúrico, 
obtiénese un cuerpo pesado, pulverulento, de co- 
lor blanco, que es una combinación de los dos 
cuerpos citados. Si el óxido de mercurio se sus- 
tituye con el nitrato de plomo ó el s2etato del 
mismo metal, nada se observa, á meiros que no 
se añada amoníaco, en cuyo caso precipítase en 
seguida suboxalato de plomo y pueden obtener- 
se cristales que contengan un átomo de suboxa- 
lato y seis de nitrato de plomo, con agua de cris- 
talización, reaccionando la oxamida con nitrato 
de plomo y amoníaco en presencia del agua. Por 
último, hay las mutuas acciones de la urea y el 
ácido fórmico, de cuya mezcla, calentada á la 
temperatura de 100° por muchos días, puede re- 
sultar formando un isómero de la oxamida. 

Prepárase la amida del ácido oxálico emplean- 
do el método de Liebig, consistente en tratar, 
bien el cter oxálico, bien el producto de la reac- 
ción del alcohol ordinario con el ácido oxálico 
fundido, por una disolución acuosa de amonía- 
co, que ha de ser empleada en un ligero exceso, 
y lo mismo en este caso, que disolviendo el 
¿ter oxálico en su volumen de alcohol, para aña- 
dirle amoníaco más tarde, fórmase en seguida un 
precipitado Llanco cristalino, que es menester 
recoger sobre un filtro, lavarlo con agua fría y 
desecarlo al aire á la temperatura ordinaria, 

Derivados de la oremida, - Son de dos espe- 
cies: á la primera pertenecen Jos derivados me- 
tálicos de la oxamirla, tales como la zincoxami- 
da que resulta de la acción del zinc-etilo en la 
amida del ácido oxálico, 4 la temperatura de 
100%; una combinación mercúrica, sólida, yulve- 
mienta é insoluble en el agua, proveniente de 
rearcionar el óxido mercúrico con la oxamida, y 
otro conipuesto cúprico, análogo en sus funciones 
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á los precedentes. A la segunda especie se refie- 
ren los derivados alcohólicos, y aqui se dará no- 
ticia de los más principales é importantes. Es el 
primero la metiloxamida 


¡NH 
Cs0-(NE)CH,), 


cuerpo sólido que se presenta en cristales mi- 
eroscópicos, e3 poco soluble lo mismo en el agua 
que en el alcohol y el éter, puede sublimarse á la 
temperatura comprendida entre 227 y 229”, y 
resulta de la reacción entre el éter metiloxálico 
y el amoníaco disuelto en agua. 

Sigue luego la dimetilorzamida, de la forma 

co NGH 

102} NE(CB), 
jas es bastante soluble en el agua y menos en el al- 
cohol, pudiendo ser descompuesta por los álcalis 
en un oxalato alcalino y metilamina; volatilíza- 
se pronto y es susceptible de dar nitroxamidas 
derivadas, entre las cuales citaremos sólo e dini- 
trometiloxamida C¿02 CHAN O», que 
cristaliza en agujas. Para obtener la dimetiloxa- 
mida se apela á la reacción del éter oxálico so- 
bre la metilamina disuelta en agua, y así fórman- 
se al punto cristales muy puros. 

La etiloxamida es otro de los derivados alco- 
hólicos de la oxamida; cristaliza como el anterior 
en agujas, disuélvese muy bien en el agua hir- 
viendo y en el alcohol, y se sublima á unos 2030 
sin descomponerse; á su composición refiérese 


la fórmula Co <RHiC.A,) y se puede obte- 


ner tratando la oxametana en disolución alco- 
hólica, saturada en frío, por una corriente de etil- 
amina muy enfriada. De la dietiloxamida, cuya 
fórmula es C¿H,,N,O,, se conocen dos isómeros 
aislados y bien estudiados: el primero, designado 
con la letra a, es simétrico, y se representa por 


el símbolo CNS Cristaliza, como 


la mayoría de las substancias del grupo, en finas 
agujas; disuélvese en el agua y en el alcohol; 
su punto de fusión fíjase á la temperatura de 175 
á 1799; producto del tratamiento del éter etil- 
oxálico con la etilamina empleada en disolución 
muy concentrada y en frío, este cuerpo es singu- 
larmente notable porque sirve de origen y punto 
de partida de muchas substancias orgánicas que 
funcionan como bases, y pueden obtenerse si- 
guiendo un procedimiento general, que consiste 
en el empleo del percloruro de fósforo y ulterior 
descomposición del oxicloruro formado por me- 
dio del agua. La dietiloxamida 8 ó disimétrica 


que cristaliza en muy finas agu- 


tiene por símbolo C< NEH) cristalizaen 
24g)a 

abultados prismas, disuélvese mejor en el agua 

que su isómero, y resulta formada al tratar por 

el amoníaco el éter etílico correspondiente al 

ácido oxámico; funde á la temperatura de 127° 

y hierve á 268 con ligera descomposición. 


OXANL 3A (del gr. ó£ús, agudo, y dvnp, avópós, 
estambre): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Saxifragáceas, cuyas 
especies habitan en las Antillas, y son árboles 
de mediana talla, con las ramas algo pubescen- 
tes, las hojas alternas y las flores axilares agre- 
gadas ó casi solitarias; cáliz cupuliforme, corto, 
tripartido y persistente; corola de seis pétalos, 
insertos en el receptáculo en dos series, siendo 
los de la exterior más gruesos y de mayor tama- 
ño; estambres en número de 10 ó 15, insertos 
sobre un disco hemisférico, con los filamentos 
cortísimos y las anteras biloculares, con el co- 
nectivo prolongado en una ligula oblongo-lan- 
ceolada; carpelos de 6 á 10, insertos en el ápice 
de un disco, en forma de toro, sentados, libres 
y uniloculares, con un óvulo único, ascendente 
é inserto en la base de la sutura ventral; estig- 
ma atenuado y naciendo en la parte lateral del 
ápice del ovario; el fruto es una ba ya aovada, 
monosperma y con una sola semilla erguida, 


OXATRO: m Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu acanto- 
cininos. Tienen la cabeza bastante cóncava en- 
tre los tubérculos anteníferos; frente paralela; 
antenas dos veces más largas que el cuerpo y eri- 
zadas por debajo de pelos distantes; óvulos infe- 
riores de los ojos un poco más altos que anchos; 


protórax transversal, convexo y unido por enci- | i 
' 11 individuos, Con su energía y sagacidad lo- 


ma, parabólicamente estrechado por delante y 
con pequeños tubérculos laterales; élitros oblon- 
go-e ípticos, diversamente truncados en su ex- 
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tremo, sin crestas basilares y erizados de pelos 
finos más ó menos abundantes; patas bastante 
largas y poco robustas; quinto segmento abdo- 
minal alargado, cónico, truncado y bidentado 
en su extremo; pigidio triangular, truncado ó 
ligeramente escotado en su extremidad; cuerpo 
elíptico-oval. 

Pas tres especies de este género son propias 
de la región del Amazonas, dos de ellas peque- 
ñas (Oxalhres navicula, Omuscosus ), y la otra 
mucho mayor. 


OXCHUC: Geog. Pueblo cab. de la municipa- 
lidad de su nombre, dep. del Centro, est. de 
Chiapas, Méjico, sit, á 41 kms. al N.E. de la 
ciudad de San Cristóbal; 2000 habits., que se 
ocupan en la cría de cerdos y en los tejidos de 
mantas, medias y guantes. La municipalidad 
comprende 3570 habits., distribuídos en el pue- 
blo mencionado, en los barrios de Santo Tomás 
y Trinidad, y en dos haciendas: Nis y Sabintelá. 


OXEAR (de ox );a. Espantar las gallinas ú otras 
aves domésticas, 


_s»» OXEÁNDOLBAS con garrochas largas, ha- 
ciéndolas salir á lo raso, donde las siguen con 
perros, 

ÁRGOTE DE MOLINA. 


OXEN: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
María de Olas de Villariño, ayunt. de La Merca, 
prov. de Orense; 64 edifs. 


—OXEN DE ABAJO: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Podentes, ayunt. de La 
Bola, p. j. de Celanova, prov. de Orense, 40 edi- 
ficios. 

OXENO: Geog. Isla de la costa de Noruega, 
en la prov. de Nórdre-Bergenhuns; 104 kms. y 
2000 habits, 


_ OXENSTIERNA (AXEL): Biog. Uno de los más 
ilustres hombres de Estado de Suecia. N. en 
Vance, provincia de Uplandia, en 1583, M. en 
Stokolmo en 1654. Enviado á Alemania para 
completar sus estudios, frecuentó las Universi- 
dades de Rostock, Jena y Wittemberg, y de 
vuelta á Suecia, en 1603, se puso muy pronto 
en evidencia por su saber y sus disposiciones. 
Carlos IX le encargó muchas misiones impor- 
tantes, le hizo senador en 1609, y le confió des- 
pués la dirección de los negocios públicos. El 
rey, antes de morir, le designó por uno de los 
tutores de Gustavo Adolfo; pero Oxenstierna, 
muerto el rey, decidió á la Dieta de Nikoping 
á proclamar á Gustavo Adolfo mayor de edad, y 
este príncipe le nombró canciller del reino, car- 
go que debía desempeñar hasta su muerte. A 
partir de este momento estos dos hombres emi- 
nentes estrecharon profunda amistad, y Oxens- 
tierna, satisfecho con la confianza de su señor, 
dirigió los negocios con un celo infatigable, con 
una prudencia y una habilidad consumadas. Para 
ganar á la nobleza le devolvió los privilegios 
que había perdido bajo el reinado anterior, y 
para que se lc uniera el pueblo tomó sabias me- 
didas para aliviar su miseria, restableció la tran- 
quilidad pública, veló por la aplicación exacta 
de la justicia y puso fin á la guerra con Dina- 
marca por un tratado concluído en 1613. Alaño 
siguiento acompañó á Gustavo Adolfo en sus 
campañas contra los rusos, M ajustó con el tsar 
en 1617 el tratado de paz de Stolbova, por el 
que Suecia adquirió un vasto territorio á lo 
largo del Mar Báltico. Algún tiempo después 
negoció el matrimonio del rey con María Leo- 
nora de Brandeburgo; cuando estalló la guerra 
entre Suecia y Polonia en 1621 gobernó el rei- 
no durante la ausencia del rey, y después de la 
conquista de Prusia fué encargado del gobierno 
general de este peís. Habiendo sabido que Aus- 
tria hacía preparativos de guerra contra Suecia, 
negoció con el rey de Polonia una tregua de seis 
años (1629), que permitió al rey de Suecia obrar 
sin trabas contra Alemania. Gustavo Adolfo ha- 
lló la muerte en el campo de batalla de Lutzen, 
y Oxenstierna experimentó un profundo dolor; 
envió á Stokolmo el testamento del rey, fué 
nombrado por el Senado sueco uno de los cince 
tutores encargados del gobierno durante la mi- 
noría de Cristina, recibió plenos poderes para 
continuar la guerra en Alemania, y fué encar- 
gado por la Liga alemana de dirígir las opera- 
ciones militares, de concierto con un consejo de 


gró vencer las intrigas de los generales suecos y 
alemanes que, celosos, deseaban que fracasaran 
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sus empresas; y, gracias á la inacción de Wa. 
Jlensteín, los suecos vieron continuarse sus vig- 
torias. Pero en 1634 cambió la faz de las cosas; 
la falta de inteligencia entre Horn y el duque 
de Weimar atrajo la pérdida de Ratisbona y la 
derrota de Nordlingen. Los generales se divi- 
dieron, muchos principes se separaron de la 
alianza de Suecia y todo parecía perdida; enton- 
ces, desplegando todos los recursos de sn espíritu 
el canciller Axel reunió los restos del ejército; pi- 
dió socorros å Suecia; dió el mando de las tropas 
al duque Bernardo; entabló activas negociacio. 
nes con Francia; envió á Grotius á París y poco 
despues se personó él mismo, obteniendo de Ri- 
chelien cuanto quería; se volvió á Alemania, y 
después de la defección de Sajonia puso al frente 
del ejército al general Banier, que levantó muy 
pronto con nuevas victorias la gloria de los ejér- 
citos suecos. Oxenstierna volvió entonces á Sto. 
kolmo, dió cuenta de su administración al Sena- 
do, y más tarde se dedicó especialmente á la edu- 
cación de la joven Cristina, á quien enseñó el 
Derecho público y el arte de gobernar. Mientras 
duró la minoría de la joven reina gobernó Sue- 
cia con una antoridad incontestada; se dedicó á 
restablecer la Hacienda, proteger el comercio y 
sostener ejército en Alemania; concluyo un nue- 
vo tratado con Francia y declaró la guerra á Di- 
namarca, obligando á este país á ceder muchas 
provincias á Suecia, En 1644 la reina Cristina 
había sido proclamada mayor de edad; en un 
principio siguió los consejos de su canciller, pero 
bien pronto prefirió los de sus favoritos La Gar- 
die y Canuto, embajador de Francia. Cristina, 
å pesar de las representaciones de Oxenstierna, 
aceleró la firma con Austria de una paz que qui- 
tó á Suecia el fruto de sus victorias. La abdi- 
cación de Cristina en Carlos Gustavo, príncipe 
palatino, causó al canciller un gran pesar, y re- 
husó asistir á la ceremonia en que la reina en- 
tregaba el cetro á Carlos Gustavo. A pesar de la 
oposición que le había hecho el canciller, el nue- 
vo rey le mantuvo en su puesto y le demostró 
gran consideración; pero Oxenstierna no pudo 
sobrellevar su pesar y murió al poco tiempo. 
Aparte de un gran número de cartas, se tiene de 
él: el segundo volumen de la Historia belli sue- 
co-germanica, cuyo primer tomo es de Chem- 
nitz; su Diario; Trozos histéricos, y varios folle- 
tos políticos, 

OXERA (del ge otús, agudo, y képas, cuerno): 
f. Bot. Género de plantas perteneciente á la fa- 
milia de las Escrofulariiceas, cuyas especies ha- 
bitan en Nueva Caledonia, y son plantas fruti- 
cosas, con las ramas verrucosas, las hojas opues- 
tas, cortaniente pecioladas, ovales ú oblongas, 
enterísimas, y las flores dispuestas en racimos 
axilares y opuestos, con los pedicelos casi fasci- 
culados y sin brácteas; cáliz cuadripartido, esca- 
rioso; corola hipogina, con el tubo corto, la gar- 
ganta ensanchado-acampanada y el limbo parti- 
do en cuatro divisiones desiguales; cuatro estam- 
bres insertos en el tubo de la corola, los dos pos- 
teriores estériles é inclusos, y los anteriores sa- 
Jientes y fértiles, con los filamentos oblicuos, fili- 
formes, papilosos, y las anteras biloculares, con 
las dos celdas adheridas; ovario inserto sobre un 
disco carnoso, cuadrilocular, cuadrilobado, con 
los placentas situadas en las bases de las celdas, 
libres y con óvulos numerosos y estriados; estilo 
naciendo entre los lóbulos del ovario, filiforme 
y oblicuo, terminando en un estigma bífido y 
con las láminas agudas; fruto capsular. 


OXFORD: Geog. Condado de Inglaterra, situa- 
do entre el de Nórthampton al N.E., Búckin- 
gham al E., Berksal S., Glóucester al O. y War- 
wick al N.O.; 1958 kms.? y 185000 habits. El 
país es montuoso al S. E. y al E., donde hay co- 
linas de unos 200 m. de alt. máxima. En la par- 
te central el suelo es más llano, Casi todas las 
aguas del condado pertenecen á la cuenca del 
Támesis; el Isis, primer nombre de este río, corre 
entre los condados de Oxford y Berks; después 
se le une el Thare y ya toma el nombre de Tha- 
me ó Támesis. En la parte N. del condado nace 
el brazo meridional de Ouse, tributario del 
Wash, De N. á S. corre el Canal de Oxford, que 
une el Támesis con el Mersey Severn y Trent. 
El clima es seco y algo frío; se cultivan algunos 
cereales y plantas de forraje. Tiene importancia 
la cría de aves y hay algún ganado caballar, va- 
cuno, lanar y de cerda. La industria está repre- 
sentada por fáls. de mantas, papel, guantes é 
instrumentos de labranza. De la cap., Oxford, 
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irradian f. e. en todos sentidos. En los tiempos 
antiguos el territorio que forma el actual con- 
dado estuvo habitado por los dobunios. Bajo la 
beptarquía anglo-sajona perteneció á los reyes 
de Mercia y á los de Wessex. || C. cap. del con- 
dado de su nombre, Inglaterra, sit. al O0.N.O. 
de Londres, en la confi. de los ríos Cherwell é 
Isis, en la misma frontera del condado de Beks; 
40000 habits. Es delas c. más bonitas de Ingla- 
terra, y conserva muchos monumentos antiguos. 
Es también muy notable por su Universidad, 
que comprende gran número de colegios y esta- 
blecimientos científicos y una magnifica biblio- 
teca é inscripciones y esculturas asiáticas, Mu- 
seo Etnográfico, antigiledades egipcias, etcéte- 
ra. El colegio primitivo fué el de Merton, funda- 
do en 1274 por Walter Merton, que en el mismo 
año fué elegido obispo de Róchester; muy pron- 
to siguió la creación de otros colegios, y Oxford 
adquirió gradualmente la importancia de que 
ahora goza. Hacia el O. de la c. se ven los jar- 
dines del Colegio Nuevo, inmediatos á la antigua 
muralla, y másallá el paseo y parque de la Mag- 
dalena, cuya magnífica torre, de 145 pies de al- 
tura, elévase junto al puente que cruza el Cher- 
well. Por el S. aparecen los grandes cuadrángu- 
los de la iglesia de Cristo, con la torre de Merton 
los prados y alamedas que se extienden más 
allá; hacia el N. osténtanse los magníficos par- 
ues con el nuevo Museo; más cerca los jardines 
e Wadham, de la Trinidad y de San Juan, con 
sus grandes árboles que cubren de sombra todo 
aquel espacio, y no lejos las escuelas y la Biblio- 
teca de Bodleian, con el jardín de Exeter y el 
castaño conocido aún con el nombre de árbol de 
Heber, porque sus extensas ramas sombrean va- 
rias habitaciones del colegio contiguo de Brase- 
nose, ocupadas en otro tiempo por el obispo de 
Calcuta, Heber. La posición de Oxford, en el án- 
gulo formado por la confi. del Cherwell y del 
Ísis, se puede observar perfectamente desde este 
punto: los grupos de edificios, con sus recuerdos 
ristóricos, están rodeadas de un extenso y risue- 
ño paisaje, donde las alamedas de árboles cor- 
pulentos alternan con pintorescas casas de cam- 
po, constituyendo agradable conjunto. Entre los 
edificios religiosos citaremos en primer término 
el templo de Santa María, que hace las veces de 
iglesia de la Universidad, donde todos los Do- 
mingos y días de fiesta acuden los doctores, vis- 
tiendo su toga encarnada, á oir el sermón. Inte- 
resantes recuerdos tiene, como edificada en tiem- 
po de Adam de Brama, limosnero de la reina 
onor de Castilla. A ella fué conducido Cran- 
mer para hacer su retractación pública, y alí 
declaró que todo cuanto había escrito era «con- 
trario ála verdad.» El pórtico que hay en la fa- 
chada S. de la iglesia es notable por sus curio- 
sos pilares retorcidos, y superior al resto del edi- 
ficio por su estilo arquitectónico. No lejos se 
halla el Colegio de Santa María Hall, fundado 
hacia 1640; pero el edificio tiene mucha más an- 
tigiiedad. El Colegio de Oriel, enfrente del cual 
está la iglesia de Cristo, tiene gran reputación. 
El patio y la capilla y todo el resto del edificio, 
excepto la biblioteca, que es más moderna, da- 
tan de 1620 á 1640, pero el colegio fué fundado 
(1326) por Eduardo II, sólo que más tarde se 
trasladó al punto en que ahora se halla, donde 
había una casa conocida con el nombre de Orio- 
le, la cual fué regalada por Eduardo III para 
establecer aquel centro de enseñanza. Se ofre- 
cen algunas dudas acerca de la significación de 
la palabra Oriole ú Oriel, mas parece indicar 
el oratoriolum latino, pequeño oratorio. Las es- 
tatuas de Eduardo II y Eduardo III adornan 
la parte superior del pórtico, y sobre ellas se 
ve la de la Virgen con el Niño. Más que nin- 
gún otro colegio de Oxford, el de Merton re- 
cuerda los tiempos de la Edad Media: el cua- 
drángulo interior ha cambiado poco desde que 
se construyó, hacia el año 1350, y Jos pasadizos 
que á él conducen, en el segundo de los cuales se 
halla la sala del Tesoro con su techo de piedra, 
son partes de la construcción del fundador, que 
cuentan un siglo más de antigüedad. La biblio- 
teca es la más primitiva de Oxford, así como el 
Colegio, y contiene muchos libros legados por 
Roberto Reade, el obispo dominicano de Chin- 
chester, que murió en 1415. Todo respira cierto 
aire monastico en el Colegio de Merton, que fué 
edicado por su fundador å San Juan Bantista, 
Sobre la entrada principal del edif. está escul pi- 
da la figura de Walterio de Merton, revistiendo 
su traje de obispo. Los frescos prados y el follaje 
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de los álamos parecen más verdes aún por el 
contraste que ofrecen con los muros de color gris 
y las obscuras bóvedas. Frente al edif. extiénde- 
se el famoso paseo Ancho, desde donde se ven la 
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iglesia de Cristo, la catedral y la torre construí- 
da por Cristóbal Wren, en la que llama desde 
luego la atención el Gran Tomás, la campana 
que todas las noches á las nueve y diez minutos 


Torre en el patio del Colegio de Oxford 


«la la señal para cerrar las puertas de todos los | por una bula de Clemente VII expedida en 15ga 


colegios. La iglesia de Cristo recuerda dos perío- | 
dos históricos muy diferentes. La torre y la es- : 
pira de la catedral (que sirve también como ca- * 


pilla del colegio) recuerdan una época niuy re- 
mota, aunque anterior å la fundación de Mer- 
ton. La catedral existente era la iglesia del Prio- 


rato, uno de los pequeños conventos suprimidos . 


con objeto de que los colegios de Wolsey y de 
Ipswich pudiesen disfrutar de sus rentas. Alen- 
trar en los cuadrángulos de la iglesia de Cristo, 


. cl primer recuerdo que se evoca es el del carde- 


nal Wolsey; su colegio se comenzó á edificar en 
gran escala, pero la construcción no había ter- 
minado aún cuando aquel célebre personaje cayó 
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en desgracia. El rey mandó continuarla (1546), 
pero 5 primitivo nombre de Colegio del Carde- 
nal se cambió por el de Colegio del Rey, y más 
tarde por el de iglesia de Cristo. Después de su- 
primirse los monasterios mas importantes vino 
la fundación de nuevas sedes episcopales, y una 
de ellas fué Oxford, comprendido en la dióc. de 
Lincoln. La antigua iglesia de San Frideswide 
llegó á ser la catedral, y el nuevo deán fué elo- 
gido jefe del colegio de la iglesia de Cristo. 

La catedral, que fwé restaurada por Scott, con- 
tiene algunas partes muy ricas de estilo norman- 
do. Cuando el extranjero visita este grandioso 
edif. podrá suceder que le sobresalte de pronto 
el ruidoso tañido de las cam panas, que son las 
mismas que estaban en la abadía de Oseney, don- 
de adquirieron fama por su melodía; de allí pro- 
cede también el Gran Tomás. Esta gigantesca 
compana, que se volvió á fundir en 1680, tiene 
doble peso que la más grande de San Pablo. 
Frente ú la entrada de la iglesia está Ja esca- 
lera que conduce á la sala principal del cole- 
gio, la más hermosa que se conoce en Oxford; 
tiene 13 pies más de long. que la de la Trinidad, 
en Cámbridge, y se terminó en tiempo de Wol- 
sey. En el techo están las armas de Enrique VII 
y de Catalina de Aragón, y lo primero que se ve 
al entrar es la figura de aquel rey. La iglesia de 
Cristo fué desde luego lo que ahora es, así como 
el colegio. En la gran sala se recibe siempre al 
soberano cuando visita la c. Carlos 1 se alojó en 
la iglesia de Cristo durante su estancia florzosa, 
y en aquélla presidió su Parlamento, reunido 
allí por primera vez en enero de 1644. El gran 
cuadrángulo, de arquitectura algo pesada, es, sin 
embargo, grandioso por sus dimensiones, pues 
mide 264 pies por 261. Allí también, lo mismo 
que en otras partes del colegio, se hallan nume- 
rosos recuerdos del pasado. En el jardín de Re- 
gius, profesor de hebreo, está la más antigua 
higuera de Inglaterra, traída del Oriente por 
Eduardo Pococke, quien, después de desempeñar 
algún tiempo aquella cátedra, murió en 1691. 

En el llamado paseo Ancho se ven los nuevos 
cuerpos de edificio dependientes del templo; el 
Pasco es una gran avenida con corpulentos ol- 
mos, y en él se han hecho recientemente gran- 
des mejoras. La nueva avenida, que se corre en 
angulos rectos en una gran extensión, se abrió al 
público por primera vez en 1871; pero las otras, 
que rodean la iglesia de Cristo y la Pradera, en- 
cerrando un espacio de 50 acres, son bastante 
antiguas. En la primera parte del paseo, muy cer- 
ca de la cual pasa el Támesis, el sitio es delicio- 
so; en la orilla del río se ven las chalupas de los 
diversos colegios, y cuando en el mes de mayo 
se efectúan las regatas de allí parte la intermi- 
nable procesión de lanchas y botes que deben to- 
mar parte en ellas. En la parte oriental de los 
paseos, el Cherwell, cuyas márgenes están cu- 
biertas de lilas, se vierte en el Isis, y si se avan- 
za un poco en esta dirección muy pronto se ve 
la torre de la Magdalena, cuya iglesia, que he- 
mos citado ya, fué fundada en 1457 por Guiller- 
mo de Waynflete, obispo de Winchester. Sus pa- 
seos y avenidas, donde al célebre Pope le gusta- 
ba tanto entregarse á sus meditaciones, son más 
silenciosos que los de Merton, y hasta tienen 
mayor atractivo. Dícese que uno de estos paseos 
era muy frecuentado por Addison, á lo cual se 
debe que se le haya dado su nombre. El cuadrán- 
gulo, que tiene una cérca, goza de cierto renom- 
bre por las singulares estatuas de arenisca que 
se ven allí, y que fueron erigidas para conmemo- 
rar una visita de Jacobo I. En otro sitio llama 
la atención la figura de un hipopótamo que lleva 
sus hijuelos sobre el lomo: es el emblema de un 
buen tutor que vigila á sus jóvenes discípulos; 
las virtudes y vicios están representados por ex- 
trañas figuras de animales. El nicho del fanda- 
dor, abierto sobre la puerta que da entrada al 
cuadrángulo, donde se han recibido á muchos re- 
yes y reinas; la capilla tan famosa por su servi- 
cio coral y por la sonora música de su órgano, 
que difunde torrentes de melodía por todos los 
ámbitos del edificio; el cuadrángulo exterior con 
su púlpito de piedra, desde el cual se predicaba 
todos Es años el día de San Juan; y el vasto par- 
que donde pululan los ciervos, son otras tantas 
cosas dignas de ser vistas y que por su conjunto 
contribuyen á que el Colegio de la Magdalena 
sca un establecimiento especial; tal vez no haya 
en el mundo otro más perfecto. En el llamado 
Colegio de la Universidad, lo más notable es la 
capilla con sus ventanas de estilo holandés. El 
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Colegio de la Reina fué fundado en 1341 por Ro- 
berto de Eglesfield, confesor de la reina Felipa, 
la cual tuvo el capricho de regalar al estableci- 
miento un vaso de cuerno montado en oro, que 
aún se conserva cuidadosamente. El hijo de esta 
reina, el príncipe Negro, fué educado allí y llegó 
á ser individuo de la asociación del colegio cuan- 
do apenas contaba doce años. Yendo å la Biblio- 
teca de Raddihle se entra en el cuadrángulo de 
las escuelas, en la fantástica torre que corona el 
pórtico por donde se penetra en la plaza. Tomás 
Halt la edificó en 1819, y es un ejemplo muy no- 
table del Renacimiento moderno; en sus cinco 
pisos se ven los cinco estilos de su arquitectura 
clásica, con varios frisos y ornamentos, mientras 
que los pináculos, en la torrecilla y en los ángu- 
los, son del más puro gótico. En el cuarto piso 
está la figura del rey Jacobo I, sentado en un 
trono y presentando el volumen que contiene sus 
obras, por un lado á la Fama, y por el otro á un 
doctor de la Universidad. Este grupo era dorado 
cuando se terminó su construeción, pero al visi- 
tar el rey la c. de Oxford parecióle que era «de- 
masiado pomposo» y se le quitó la capa dorada. 
Un angosto pasadizo conduce á la puerta princi- 
pal del Colegio Nuevo, la noble fundación de 
Guillermo de Wykeham (1380), y complemento 


de su gran escuela de Winchester. El Colegio į 


Nuevo ha servido de modelo á todos los moder- 
nos fundadores, y casi todos los cuerpos de edi- 
ficio son de la época de Wykeham, pero se han 
hecho varias adiciones, habiéndose restaurado el 
principal por sir Gilbert Scott. En la capilla que 
laman Perpendicular, tal vez la más hermosa 
de Oxford, se conserva el báculo de Guillermo de 
Wykeham, que es de plata sobredorada con es- 
maltes. El jardín del Colegio Nuevo fué trazado 
or Wren; sobre la puerta principal, que es de 
rierro y fué traída del famoso palacio del duque 


de Chandos, se lee la divisa del fundador: Los ; 


actos hacen el hombre. 

Un poco más lejos se hallan los bosquecillos 
del colegio, el sitio más delicioso ue sería dado 
imaginar. Un montecillo cubierto de árboles au- 
menta aparentemente la extensión del jardín, y 
la antigua muralla de la c., que le rodea por tres 
partes, no sólo es pintoresca por sí misma, siho 
que es un verdadero fragmento de Oxford, del 
burgo que existía mucho antes de la Universi- 
dad. Rivalizan con los jardines del Colegio Nue- 
vo los de San Juan, que están algo distantes en 
la dirección N., y fuera de los muros de la c. an- 
tigua. El Colegio de San Juan, fundado en 1555, 
fué ensanchado y adornado por el arzobispo Laud, 
para quien Iñigo Jones construyó el segundo pa- 
tio, y cuyo cadáver fué conducido allí después 
de su ejecución para sepultarlo debajo del altar 
de la capilla. El magnífico paseo de la Trinidad 


iene verdaderamente rival, ni en el Colegio ' Ñ : 
no tiene verdaderan ? 2? * dos anteriormente. 3.2 La guarda de los castillos 


Nuevo ni en San Juan; el rico follaje de los ár- 
boles durante el verano, los arcos de verdura, 
el suave perfume de las flores y el gorjeo de las 
avecillas convierten este lugar en un paraiso. 
El Colegio de la Trinidad fué fundado en 1554 
por sir Thomas Pope, el amigo de More; todos 
los cuerpos de edificio son de una época poste- 
rior, pero en la capilla, además de las esculturas 
de Grinling Gibbons, las más hermosas que po- 
drían encontrarse en Inglaterra, hállanse las 
tumbas del fundador y de su esposa, que se lle- 
varon de la iglesia de San Esteban de Londres, 

Por último, no debe olvidarse el famoso Cole- 
gio de Balliol, con sus modernos edifs., que se 
elevan junto á Butterfield y Waterhouse, y tam- 
bién el de Exeter, cuya fundación data de 1618, 
que se distingue por su majestuoso aspecto: su 
capilla es muy moderna, lo mismo que la parte 
donde habita el rector, pero puede considerarse 
como una de las obras más admirables de Gilbert 
Scott. 

En suma, lo más importante de Oxford son 
sus colegios, de los que hemos citado los princi- 
pales (son 21: All-Souls, Balliol, Brasenose, 
Christ Church, Corpus-Christi, Exeter, Hert- 
ford, Jesńs, Keble, Lincoln, Magdalena, Merton, 
New College, Oriel, Pembroke, Queen, San Juan 
Bautista, Trinided, Universidad, Wadham y 
Worcester). Las rentas de la Universidad ascien- 
den å unos 12 millones de pesetas; tiene 44 pro- 
fesores y unos 2500 estudiantes, Fuera de los 
establecimientos universitarios y las iglesias ci- 
tadas no hay en Oxford muchos edifs. notables. 
Pueden mencionarse la Casa Consistorial, el tea- 
tro y el puente sobre el Isis. No es población 
industrial, pero sí mercado agrícola de cierta 


OXHI 


importancia. Créese que el origen de la e. fué un 
monasterio; se la cita por vez primera en docu. 
mentos de principios del siglo x. Formó parte 
del reino de Wessex, y en 1067 la tomó por asal- 
to Guillermo el Congu¿stador. En el siglo x11 re- 
uniéronse en Oxford varios Parlamentos. Con- 
vertidos sus habits. á la Refornia, sufrieron mu- 
cho durante la reacción católica en el reinado de 
María, En la época de la reacción fué el centro 
principal del partido realista. En Oxford nació 
Ricardo Corazón de León. Tienen fama en la His- 
toria los Estatutos de Oxford. 


— OXFORD: Geog. Condado del est. de Maine, 
Est. Unidos, sit. en los limites del New Hamps- 
hire; 4 400 kms.? y 35 000 habits. País quebra- 
do, con lagos y bosques; pastos y cría de gana- 
dos. Tejidos de lana y algodón y fab. de curti- 
dos. Cap. París. i C. del condado de Worcester, 
est. de Massachusets, Est. Unidos, sit. al S.O. 
de Boston, en el f. c. de Wórcesterá Nueva Lon- 
dres; 6 000 habits. [| Aldea del condado de But- 
ler, est. de Ohio, Est. Unidos, sit. al N.E. de 
Cincinnati y en el f. e. de esta población á Chi- 
cago; 2 000 habits. Es asiento de la Universidad 
de Miami, fundada en 1824. 


-~ OxrorD: Geog. Condado de la prov. de On- 
tario, Canadá, sit. en la península comprendida 
entre los lagos Ontario, Erié y Hurón; 1946 
kms.? y 50000 habits. Es país poco quebrado, y 
sus principales ríos son el Támesis, afi, del lago 
Saint-Lair, y el Smith, aft. del Gran Río. Su prin- 
cipal y casi Única riqueza es la agricultura. Tie- 
ne por cap. á Woodstock. | Cantón del condado 
de Grenville, prov. de Ontario, Canadá, sit. en 
la cuenca del río Rideau; 6 000 habits. 


- OXFORD (EsTATUTOS Ó PROVISIONES DE): 
Jist. Así se laman las condiciones impuestas 
por los barones á Enrique II de Inglaterra en 
1258. Dichas condiciones fueron acordadas en 
Oxford por el gran Consejo Nacional, reunido 
en 11 de junio del citado año. Aquella Asam- 
blea, la primera á la que se dió oficialmente el 
nombre de Parlamento, y á la que los realistas 
denominaban Parlamento rabioso, debía resolver 
en muchas quejas y señalar la influencia que la 
nación ejercería en la nueva Constitución del Es- 
tado. Enrique II, intimidado por los nobles, de 
quienes era jefe Simón de Montfort, consmtió 
que 24 señores, 12 de ellos designados por el 
monarca, redactasen los artículos célebres en la 
Historia con el nombre de Estatutos 6 provisio- 
nes de Qoford. Sus principales disposiciones eran 
las siguientes: 1.3 El rey confirmaba la Carta 
Magna, ya tantas veces violada (V ENRIQUEJIL, 
rey de Inglaterra), 2.2 El gran canciller, el gran 
tesorero, los jueces y otros oficiales públicos se- 
rían elegidos anualmente por los 24 señores cita- 


y de todas las plazas fuertes se daría á ln dis- 
creción de los 24 magnates, quienes encargarían 
aquellas fortalezas á personas de confianza. 4.” 
Sería un crimen capital, aunque lo cometiera 
una persona del más elevado rango, la oposición 
directa ó indirecta å las órdenes de los 24 seño- 
res. 5.2 El Parlamento se reuniría una vez por 
lo menos cada tres años para hacer los Estatutos 
necesarios para el bien del reino. 6.+ Cuatro ra- 
balleros por cada condado recibirían las quejas 
contra los agentes reales y las elevarían al Par 
lamento. En resumen, los Estatutos de Oxford, 
å costa de la autoridad real, daban casi todo cl 
poder al Consejo de los Veinticuatro Barones. 
Los hechos que siguieron hasta la anulación de 
los Estatutos y las consecuencias de esta misma 
anulación, expuestos se hallan en la bicgrafia de 
Enrique HHI. 


OXHIDRILO: m Quim. Residuo monodínamo 
del agua, que se supone engendrado cuando este 
cuerpo pierde, en muy variadas y diversas cir- 
cunstancias, un átomo de hidrógeno pasando de 
HO, á HO. Suponen los químicos partidarios de 
la teoría atómica que el oxhidrilo, considerado 
como no aislado grupo molecular susceptible de 
trasladarse íntregodeunas combinaciones á otras, 
únese con los diferentes radicales simples ó com- 
puestos para constituir todos los ácidos oxigena- 
dos así minerales como orgánicos, por donde el 
ácido nítrico, para citar uno bien conocido, apa- 
rece así constituído: NO,. HO, y el acético 


CH.CH,HO; 


combinándose con los metales ó los radicales or- 
gánicos ¡mede dar bases salificalles. y así la 
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tasa y la sosa se representan KHO y NaHO; 
To alcoholes y los fenoles se constituyen de la 
propia suerte, y parece que sus respectivas fun- 
ciones químicas dependen asimismo del grupo 
oxhidrilo, el cual duplicado viene á constituir el 
agua oxigenada O,H,=Y110. Este oxhidrilo se 
admite en la Química desde hace ya bastante 
tiempo, y Laurent lo designaba con el mombre 
de curiceno, que ha perdido. 

OXIA: Geog. Una de las islas Equínades, Gre- 
cia, sit, en el Mar Jónico, cerca de la desenibo- 
cadura del Aquelóo ó Aspropótamo. Es de forma 
irregular, tiene próximamente 2,5 millasde N. á 
S., y en su parte media su anchura se reduce en 
término de ser sólo un istmo de unos 2 cables, 
que forma por los lados E. y O. dos bahías. Esta 
isla es muy fácil de reconocer por su aspecto es- 
cabroso y accidentado, y al divisarla parece di- 
vidida en las dos partes dichas: la del N., que es 
la mayor, tiene un pico que se eleva á 400 me- 
tros, próximamente á la misma altura que el 
monte Kutzulari que está 2 millas al N.O. de la 
costa firme. En la costa N. hay una pequeña ba- 
hía de unos 7 cables de profundidad, con playa 
y fondeadero para embarcaciones de pesca, que 

ueden hacerlo en 18 m. de agua. La isla de 
Oxia es acantilada por todas partes y está sepa- 
rada de la costa por un canal profundo de unas 
0,5 millas de ancho, hallándose habitada sólo 
por pastores. 

—Oxia ú OxIANa: Geog. ant. Lago de la Sog- 
diana; no es, como se supuso, el lago Aral actual 
ó pantano de los Masagetas, sino el lago Kara- 
kul, sit. cerca del Oxus, en el Turquestan, en el 
que desagua el Kohik, llamado antes Politemo, 

ue riega 4 Samarkanda. Con el nombre de lago 
xia, Plinio designa el lago donde nace el Oxus, 
y es el lago Serekul. 


OXIACANTA (del gr. ójvéxav0a; de ýs, agu- 
do, y kavla, espina): f. EsPINO, 


Engáñasen los que por la OXIACANTA entien- 
den aquella mata, que vulgarmente llamamos 
berberis. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


OXIANTERA (del gr. ófús, agudo, y antera): 
f. Bot. Género de plantas ( Oxyanthera ) perte- 
neciente á la familia de las Orquidiceas, tribu 
de las ofrídeas, cuyas especies habitan en las Mo- 
lucas, y son plantas herbáceas, epifitas, con las 
raíces fasciculadas, filiformes, el tallo corto ó 
casi nulo y las hojas dísticas, lineales ú oblon- 
gas y menibranosas; flores dispuestas en espigas 
axilares, con el perigonio erguido y las divisiones 
libres y casi iguales, las exteriores ó sépalos ao- 
vadotriangulares y las interiores ó pétalos a0va- 
dolanceoladas y más estrechas; labelo de forma 
semejante, erguido, entero y cóncavo; columna 
corta casi cuadrangular, con las aristas laterales 
rolongadas en dos láminas membranosas, más 
menos cuadradas; anteras erguidas al lado de 
la columna y superiormente prolongadas en una 
guía triangular, biloculares y con las celdas se- 
Paradas; seis polinias unidas por un retináculo 
coniún y granuloso. 


OXIANTO (del gr. ófús, agudo, y 8»80s, flor): 
m. Bot, Género de plantas (Ovyanihus :) pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
gardenieas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales de Africa, y son plantas fruticosas, 
con las hojas opuestas, cortamente pecioladas, 


, 


elípticas, acuminadas, con las estípulas oblongo- 
triangulares, casi foliáceas y en su mayor parte 
caedizas; las flores sobre pedúnculos axilares, 
formando corimbos racimosos, tienen el cáliz con 
el tubo aovado y soldado con el ovario; el limbo 
supero, anrzado, y con cinco dientes agudos; la 
corola es súpera, asalvillada, con el tubo delga- 
ilo hasta medio pie de longitud, y la garganta 
igual, lampiña, y el limbo quinquepartido, regu- 
lar y con las lacinias oblongas y acuminadas; 
cinco anteras lineales, acumimadas, insertas en 
la garganta de la corola, sentadas y salientes; 
ovario infero, bilocular, con un disco epiginio, 
carnoso y los óvulos numerosos, insertos sohre 
placentas adheridas á una y otra cara del tabi- 
que medianero; estilo filiforme saliente; estigma 
en forma de maza, cortamente bilobada: el fruto 
es una haya bilocular con semillas numerosas. 


OXIBAFO (del gr. ógós, agrio, y fárre, yo su- 
pos Mm. Arqueol. Este vaso, el acrtabulo de 
los latinos, era una medida de líquido de ca- 
pacidad de 15 dracmas, En el arte se empleó 
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mucho el oxibafon, cuya forma, indudablemente 
derivada del crater griego, es propiamente la 
del jarrón moderno: un vaso bastante abierto 
y de elegante pie, con dos asas ligeramente vuel- 
tas hacia arriba. Entre los vasos italo-griegos 
pintados los oxibufon abundan hasta el punto de 
ser casi la única forma empleada para vasos gran- 
des y de importancia. Los owibajones italo-grie- 
gos están decorados, por punto general, con asun- 
tus báquicos; á veces sencillamente con faunos y 
bacantes, ó con figuras lúlricas tomadas del 
teatro. En la colección de vasos pintados italo- 
griegos que perteneció al marqués de Salamanca, 
y que hoy posee nuestro Museo Arqueológico 
Nacional, abundan los oxibafoncs decorados con 
asuntos báquicos, 


- OxIBAFO: Bot. Género de plantas (Oxiba- 
phus) perteneciente á la familia de las Nictagi- 
náceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales y subtropicales de América, y son 
plantas herbáceas, con el tallo sencillo en la ba- 
se, dicotómicamente ramificado en la parte su- 
perior; las hojas opuestas y las flores dispuestas 
en corimbos en las terminaciones de las ramas; 
involucro ealiciforme, acampanado, quinquib- 
do, con una, tres ò cinco flores y persistente; 
cáliz corolino embudado, con el tubo muy cor- 
to, ventrudo en la base, persistente, y la gar- 
ganta estrecha y el limbo plegado en cinco plie- 
gues y caedizo; tres estambres hipoginos, solda- 

os en la base en un anillo muy corto, salien- 
tes; ovario unilocular con un solo óvulo, ergui- 
do y con micropilo ínfero; estigma acabezuela- 
do; el fruto es un aquenio pentagonal dentro de 
la base del perigonio, persistente y endurecido, 
con un involucro escarioso que le recubre; la se- 
milla es erguida, con la testa soldada con el en- 
docarpio y el embrión conduplicado, con albu- 
men amiláceo envuelto por los cotiledones; rai- 
cilla ínfera y dirigida hacia fuera. 


OXIBÁSIDO: m. Bot. Género de plantas f Oxi- 
basis) perteneciente á la familia de las Queno- 
pudiáceas, tribu de las atripliceas, cuya única 
especie habita en la Siberia oriental, y es una 
hierha con aspecto de ceñiglo, anual, muy ramo- 
sa, lampiña, con las hojas alternas y amgulosas 
y las flores dispuestas en glomérulos; Hores po- 
lígamas, hermafroditas, mezcladas con femeni- 
nas, sin brácteas; las primeras con el perigonio 
dividido en cuatro ó cinco lacinias, aquilladas ó 
en forma de capuchón, con estambres en igual 
número, insertos en el receptáculo, opuestos á 
las lacinias del perigonio, sin escamas y con el 
ovario unilocular y uniovnlado; el fruto es un 
odrecillo comprimido y con la semilla vertical; 
las flores femeninas tienen el perigonio estrecha- 
do en la base, acampanado en el limbo y con 
tres dientes en su borde; ovario como el de los 
anteriores; un solo estilo bifido; el odrecillo es 
comprimido, semejante al de las hermafroditas, 
y libre dentro del perigonio. Las semiilas de 
ambos frutos tienen los tegumentos crustáceos, 
el embrión anular periférico envolviendo un ab- 
bumen feculento. 


OXIBELIO (del gr. é£%s, agudo, y fBéhos, dar- 
do): m. Zool. Género de reptiles del orden de 
los ofidios, familia de los driófidos, caracteriza- 
do por tener ia cabeza muy estrecha y prolon- 
gada desde los ojos, formando un hocico largo 
y comprimido; la mandíbula superior muy agu- 
da que sobresale bastante de la inferior; el cue- 
llo muy delgado y largo; el cuerpo prolongado 
y comprimido en Jos lados, y la cola muy pe- 
queña, fina y delgada. | , 

Las especies de este género viven en los bos- 
ques de la América del Sur, especialmente en el 
Brasil. El tipo del género es el Oxibelis fulgi- 
dus Wagl., que tiene unos 4 pies de largo y He- 
va á cada lado una raya longitudinal amarilla. 

Viven estas culebras exclusivamente en los 
árboles. Se alimentan de insectos, de lagartijas 
de poco tamaño y de aves pequeñas, que cazan 
con gran agilidad. Son muy ágiles y activas y 
todo lo examinan con una movilidad especial, 
Son muy mordedoras y valientes, pero sus heri- 
das son inofensivas. 

Algunos antores consideran este género única- 
mente como una división hecha por Wagler en el 
"género Dryophis Boie, que es el tipo de esta fa- 
milia, y cuyas especies viven en las Indias orien- 
tales y en América. 


OXIBELO (del gr. ófús, agudo, y Béhos, dar- 
do): m. Zool. Genera de insectos himenópteros 
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de la familia crabrónidos, tribu crabroninos, 
caracterizado por tener el abdomen cordiforme; 
el primer segmento no estrechado, pero casi es- 
cotado para recibir el coselete; estemmas dispues- 
tas en línea curva; una radial apendiculada que 
se estrecha después de la primera cubital, con el 
apendice puntiagudo; dos cubitales, una cerra- 
da que se confunde con la primera discoidal, 
otra confundida con la segunda discoidal y con 
el limbo; un solo nervio recurrente; primera dis- 
coidal confundida con la primera cubital, pero 
separada de la segunda y tercera discoidales por 
nervios; la segunda completa y cerrada; la ter- 
cera confundida con la segunda cubital y el lim- 
bo; tibias y tarsos ciliados y espinosos. 

Comprende este género unas 15 especies, to- 
das enropeas, entre las que pueden citarse como 
ejemplo las siguientes: Oxydelus latro, O. furca- 
tus, U. mucronatus, ete. 


OXICARA (del gr. ó¿ús, agudo, y «ápa, cabe- 
za): f, Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia tenebriónidos, tribu tentirinos. Ofrece 
los siguientes caracteres: submenton débilmente 
escotado; menton transversal, con los ángulos 
anteriores redondeados; último artejo de los 
palpos grueso; labro corto, triangular, ciliado; 
cabeza corta, bastante ancha, finamente aquilla- 
da; ojos alargados, deprimidos, estrechados por 
una órbita posterior bastante saliente; antenas 
cortas, bastante delgadas; protórax transversal, 
contiguo á los élitros, poco convexo, con los án- 
gulos anteriores wn poco salientes; escudete nu- 
lo ó apenas visible; élitros ten anchos como el 
protórax, más ó menos convexos, ovales ó elíp- 
tico-ovales; patas bastante largas; tibias lige- 
ramente triangulares, las posteriores un poco ile- 
xuosas; tarsos medianos; prosternón plano, es- 
patuliforme, surcado en toda su Jongitud; epi- 
meros mesotorácicos externos, un poco oblicuos; 
episternones metatorácicos bastante anchos, re- 
dondeados en su bordeinterno, puntiagudos por 
detrás, 

Estos insectos son generalmente bastante pe- 
queños y de un color negro mate. El género es 
propio del Africa y de Siria, pudiéndose citar 
entre sus especies el Oxycara blapsoides, el O. 
hegeleroides, y el O. pedinoides, africanos; el O. 
lævigatus, el O. hegetericus y el O. pygmæus, 
asiáticos. 


OXICEFÁLIDOS (del gr. ótús, agudo, y kea- 
Ay, cabeza): m. pl. Zool. Grupo de reptiles que 
muchos autores consideran como familia, for- 
mado únicamente por los géneros Oxibelis Wagl, 
y Dryophys Boie., caracterizados ambos por te- 
ner el hocico muy prolongado y la mandíbula 
superior larga y saliente; el cuello largo y del- 
gado; el cuerpo prolongado y algo comprimido 
y la cola corta y muy delgada. Estas culebras 
viven siempre sobre los árboles en las regiones 
calientes de América y las Indias orientales; son 
muy ágiles y sus mordeduras no son venenosas, 


OXICÉFALO (del gr. ófós, agudo, y kepalí, ca- 
beza): m. Zool. Género de crustáceos del orden 
de los anfípodos, familia de los hipéridos, esta- 
blecido por Milne Edwards. Este género, muy 
próximo á los Téphis, se caracteriza por tener el 
pico frontal poco más largo que la cabeza; care- 
cen de antenas posteriores y de palpos mandi- 
bulares las hembras: los dos pares de mandíbu- 
las tienen forma de pinzas; el abdomen no está 
replegado, y el último par de patas es pequeño. 
Comprende este género multitud de especies, en- 
tre las cuales citaremos el Oxicefalus piscator M. 
Edw., del Océano Indico; el Ox, similis Claus., 
de Mesina; y el Ox. tifoides M. Edw., del Medi- 
terráneo. 


OXÍCERA (del gr. é£ús, agudo, y xépas, cuer- 
no): f. Zool. Género de insectos del orden de los 
dípteros, sección de los braquíceros, familia de 
los estraciómidos, caracterizado por tener el ter- 
cer artejo de las antenas oval, con cuatro divi- 
siones; el estilo setáceo, de dos artejos, é inserto 
casi en el extremo de la antena; los machos tie- 
nen los ojos cubiertos de pelo. 

Comprende este género un regular número de 
especies que viven en Europa. En España se en- 
cuentran la Ovicera leonina Pz., la O. pulehella 
Mg., y la O. locuples Lw. La Oricera pulchella 
Lw. tiene unos 3 centímetros de larga, es de 
color negro con la cara y la frente amarillas, con 
una banda negra en la hembra y con dos pun- 
tos blancos en el macho:el tórax lleva una ban- 
da amarilla interrumpida por carla lado, y la 
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hembra sólo dos líneas dorsales; el escudo ama- 
rillo; el tercero y cuarto segmentos del abdomen 
con una mancha amarilla oblicua á cada lado; el 
quinto con una mancha triangular en medio; 
las patas amarillas, con los fémures y la extre- 
midad de los tarsos negruzcos. Esta especie es 
común en primavera en las praderas húmedas. 


OXÍCERO (del gr. ófós, agudo, y képas, cuer- 
no): m. Bot. Género de plantas (Oxyceros ) per- 
teneciente á la familia de las Ruhiáceas, tribu 
de las gardenicas, cuyas especies habitan en los 
países tropicales, y son plantas fruticosas, con 
espinas axilares, opuestas o verticiladas; las ho- 
jas opuestas, sentadas ó cortamente pecioladas, 
con estípulas interpeciolares solitarias, y las flo- 
res sentadas, axilares y generalmente solitarias; 
cáliz con el tubo soldado con el ovario y el lim- 
bo súpero, quinquéfido ó quinquedentado y per- 
sistente; corola súpera, asalvillada, con tubo cor- 
to ó largo, y limbo quinquepartido; anteras cin- 
co, insertas dentro de la garganta de la corola, 
oblongo-lineales, inclusas, con el ovario ínfero 
bilocular y el disco hipogino y carnoso; óvulos 
numerosos, empizarrados, insertos sobre las pla- 
centas, que existen adheridas sobre ambas super- 
ficies del tabique divisor; el fruto es una baya 
oblonga coronada por el limbo del cáliz, poco 
jugosa, cortezuda y bilocular, encerrando en ca- 
da celda semillas numerosas, alojadas en una 
materia pulposa; semillas algo carnosas, angu- 
losas, con el embrión recto dentro de un albu- 
men cartilaginoso, con cotiledones casi foliáceos 
y la raicilla larga y derecha. 


OXICNEMO (del gr. tús, agudo, y xvñun, pier- 
na): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia nitidúlidos, tribu cicraminos, carac- 
terizados por tener el menton corto, triangular, 
redondeado en su extremo, un poco escotado 4 
los lados; lengiieta córnea, con un apéndice mem- 
branoso á cada lado; lóbulo de las maxilas co- 
riáceo, bastante corto; último artejo de los pal- 
pos labiales oval; mandíbulas robustas, salien- 
tes, sencillas en su extremidad; labro muy cor- 
to, bilobado; surcos antenares subcefálicos, pro- 
fundos, rectos, prolongados hasta la parte pos- 
terior de la cabeza; protórax escotado por delan- 
te; élitros redondeados aisladamente en su ex- 
tremidad, de modo que dejan el pigidio al des- 
cubierto; fémures robustos; tibias bastante del- 
gadas, ensanchadas en su extremo, con el án- 
gulo apical externo prolongado en una espina 
aguda, los cuatro tarsos anteriores con sus tres 
primeros artejos dilatados; los posteriores senci- 
los y un poco alargados; cuerpo oval, convexo, 
lampiño y brillante. 

Este género lo constituye una sola especie 
(Oxychnemus fulgens ), insecto de talla bastante 
grande, que se encuentra abundante en el Bra- 
sil. 


OXICOCO (del gr. ófús, agudo, y kóxkos, se- 
milla): m. Bot. Género de plantas (Oxycoccos) 
perteneciente á la familia de las Ericáceas, que 

abitan en Europa y en la América del Norte, 
y son plantas fruticulosas, generalmente con los 
tallos tendidos, las ramas delgadas, filiformes, 
con las hojas alternas, siempre verdes, y las flo- 
res dispuestas en racimos axilares cortos que 
conservan en su base las escamas que las han 
protegido durante el invierno anterior, y cuyos 
pedicelos son filiformes y llevan en su base dos 
bracteillas; cáliz con el tubo soldado con el ova- 
rio y el limbo súpero y cuadrifido; corola de co- 
lor rosado inserta sobre el limbo del cáliz y con 
su limbo cuadripartido en lacinias reflejas ó pa- 
tentes; ocho estambres insertos en el limbo del 
cáliz, con los filamentos libres y las anteras sin 
aristas en el dorso y el ápice tubuloso bicorne; 
ovario ínfero, cuadrilocular, con las celdas mul- 
tiovuladas y los óvulos insertos sobre placentas 
rominentes situadas en el ángulo central; esti- 
o sencillo y estigma obtuso; el fruto es una ba- 
ya globosa coronada por el limbo del cáliz, de 
color rojo ó rara vez blanco y con sabor acidulo 
agradable, la cual consta de cuatro celdas con 
semillas numerosas, cuya testa es membranosa 
y reticulada. 


OXICOLEO (del gr. ótós, agudo, y xoħeós, vai- 
na, estuche): m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambícidas, tribu molorquinos. 
Ofrece los siguientes caracteres: palpos subfili- 
formes, los maxilares más largos que los labia- 
les; cabeza saliente, cilíndrica, plana y surcada 
entre las antenas; frente oblicua, corta; antenas 
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que no pasan de la mitad del abdomen, erizadas 
e pelos finos por encima; ojos grandes muy es- 
cotados; protórax más largo que ancho, tuber- 
culado por encima; escudete triangular; élitros 
más largos que la mitad del abdomen, dehiscen- 
tes casi desde su base, muy agudos en el extre- 
mo; fémures pedunculados, los posteriores brus- 
camente engrosados; tarsos con el primer artejo 
casi tan largo como el segundo y tercero re- 
unidos; cuerpo casi lampiño, excepto en las 
patas. 

Este género se ha establecido sobre un insecto 
de Méjico, el Oxycoleus clavipes. 


OXICORININOS (de oxicorino): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia cur- 
culiónidos, reconocible por los siguientes carac- 
teres: submenton provisto de un pedúnculo del- 
gado, tan largo como la escotadura bucal; man- 

íbulas muy cortas, en tenazas; rostro delgado, 
cilíndrico, casi recto, subhorizontal, con las es- 
crobas muy cortas, casi rectas, subbasilares; an- 
tenas rectas. con el escapo corto; funículo de ocho 
artejos; maza pequeña de tres artejos, de los que 
el primero está bien desarrollado y los otros son 
esponjosos formando un cono agudo; ojos breve- 
mente ovales; protórax sin lóbulos oculares, es- 
cotada en su borde antero-inferior, con el pro- 
noto separado de los flancos por una arista viva; 
con escudete; tibias inermes en su extremidad; 
cuarto artejo de los tarsos tan largo como el pri- 
mero y tercero reunidos, provistos en su base de 
un nudo muy distinto incluído entre los lóbulos 
del tercero; metasternón alargado; epímeros me- 
sotorácicos medianos; cuerpo lampiño, 

Esta tribu, de caracteres tan notables, no 
comprende más que un género ( Oxycorynus) 
con cuatro ó cinco especies de la América meri- 
dional. 


OXICORINO (del gr. óčús, agudo, y xopúva, 
maza): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia curculiónidos, tribu oxicorininos, 
que tiene el rostro de doble longitud que la ca- 
beza; antenas apenas tan largas como el rostro, 
bastante robustas, con los artejos subcilíndricos 
y el escapo un poco más largo que cada uno de 
los primeros artejos del funículo; ojos bastante 
grandes, transversales, un poco salientes; pro- 
tórax transversal, ligera y regularmente conve- 
xo, redondeado á los lados, truncado en la base, 
con un lóbulo medio ancho y corto, escotado en 
arco en su borde anterior; escudete triangular 
curvilíneo, transversal; élitros medianamente 
convexos, ovales, redondeados por detrás, tan 
anchos como el protórax y escotados en su base; 
patas medianas; fémures robustos, comprimidos; 
tibias rectas; tarsos esponjosos por debajo; se- 
gundo segmento abdominal un poco mayor que 
cada uno de los dos siguientes, separado del 
primero por una sutura rectilínea; cuerpo lam- 
piño. 

Se han descrito dos especies originarias del 
Brasil (Oxycorynus melarocerus y O. melanops), 
que bien podrían ser los dos sexos de una sola, 
siendo el primero la hembra y el segundo el ma- 
cho. Se conocen otras dos especies (0. cribicollis 
y O. armatus), la primera de Chile y la segunda 
del Brasil; todas de mediana talla. 


OXICREPIO (del gr. ófós, agudo, y «paris, san- 
dalia): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia carábidos, tribu trigonotominos. 
Ofrece los siguientes caracteres: menton corto, 
débilmente escotado, trilobado, con el lóbulo 
medio agudo y casi igual á los laterales; lengite- 
ta muy grande, con las paraglosas muy poco más 
largas que ella, delgadas y arqueardas; último ar- 
tejo de los palpos ligeramente oval y truncado 
en su extremo; mandíbulas bastante alargadas, 
débilmente arqueadas y agudas; labro grande, 
cuadrado; cabeza alargada, ligeramente ovalada; 
ojos grandes, poco salientes; antenas de la lon- 
gitud de la mitad del cuerpo; protóraz más lar- 
go que ancho, regularmente oval, truncado en 
sus extremos, poco convexo por encima. con dos 
surcos laterales posteriores; élitros alargados, 
oblongos; patas bastante largas; fémures robus- 
tos, sobre todo los anteriors; tibias anterio- 
res bastante fuertes; los tres primeros artejos 
de los tarsos anteriores de los machos dilatados 
y ciliados en sus bordes; cuerpo alargado, poco 
convexo, 

La especie única (Oxyerepis leucocera) que 
compone este género es un insecto de mediana 
talla y forma elegante, negro, con los últimos 
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artejos de las antenas blancos, y originario de 
Colombia. 


OXIDACIÓN: f. Acción, ó efecto, de oxidar ú 
oxidarse. 


OXIDAR: a. Poner un cuerpo en estado de óxi- 
do. U. t. c. r. 


Otras varias sustancias se contienen en los 
vegetales, como son: la potasa, la sosa,... y el 
hierro y manganeso OXIDA DOS. 


OLIVAN. 


OXIDENDRO (del gr. ófús, agudo, y ôévõpov, 
árbol): m. Bot. Género de plantas (Oxidendrum ) 
perteneciente á la familia de las Ericáceas, cu- 
yas especies habitan en el Norte de América, y 
son plantas arbóreas, lampiñas, con las hojas al- 
ternas pecioladas, oblongas, acuminadas, ase- 
tradas, con sabor acídulo, y las fores blancas 
dispuestas en panojas terminales; cáliz quinque- 
partido; corola hipogina aovada, con cinco dien- 
tes; estambres 10, insertos en la parte superior 
de la corola, con los filamentos carnositus y pe- 
losos y las anteras oblongas, con las celdás se- 
paradas en el ápice, largas y acuminadas; ova- 
rio de cinco celdas multiovuladas, con estilo 
sencillo, carnoso, pentagonal, y estigma obtuso; 
el fruto es una cápsula de forma piramidal, pen- 
tágona, quinquelocular, luculicida y quinque- 
valva, con las valvas llevando en su mitad los 
tabiques y la placenta basilar y quinqueloba; 
semillas numerosas aciculares. 

Oxidendro arbóreo ( Oxydendrum arboreum 
D. C.). — Arbusto de la parte septentrional de los 
Estados Unidos, con hojas elípticas, dentadas, 
lisas, color verde claro luciente, y flores blancas 
terminales en cabezuelas, 


OXIDERCO (del gr. ó¿udeprús, que tiene bue- 
na vista): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia curculiónidos, tribu cifinos. 
Ofrece como principales caracteres el tener el 
rostro un poco más largo que la cabeza, parale- 
lo, grueso, anguloso, plano y canaliculado por 
encima, muy escotado en el extremo; escrobas 
casi invisibles por la parte superior, profundas, 
cortas y arqueadas; antenas bastante robustas, 
con el escapo gradualmente engrosado y que pa- 
sa del borde posterior delos ojos; éstos bastante 
grandes, redondeados y salientes; protórax ci- 
líndrico, bisinuado en la base y truncado por 
delante; escudete muy pequeño y redondeado; 
élitros bastante alargados, paralelos, poco con- 
vexos, estrechados y obtusamente redondeados 

or detrás, más anchos que el protórax y aisla- 
damente salientes en su base; patas bastante ro- 
bustas; tibias anteriores brevemente espinosas 
en su extremo; tarsos esponjosos por debajo, 
bastante anchos; apófisis intercoxal bastante 
ancha, truncada por delante; metasternón me- 
diano; cuerpo oblongo, densamente escamoso. 

De las dos especies comprendidas en este gé- 
nero, según Schombherr, sólo una (Oxyderces ca- 
lestinusj debe quedar en él. Es un insecto bas- 
tante pequeño, originario de la Guayana, y que 
sobre un fondo blanco plateado presenta nume- 
rosas manchas de hermoso color azul. 


OXIDIO (del gr. ó£ús, agudo, é ia, forma): 
m. Bot. Género de plantas (Oxydium ) pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papilionáceas, tribu de la hedisareas, 
cuyas especies habitan en la India, y son plan- 
tas herbáceas, con los tallos muy largos y rastre- 
Tos, poco ramificados, y las hojas alternas, lar- 
gamente pecioladas, trifolioladas, con las hojue- 
las orbiculares, aovadas, retusas; la terminal con 
pecíolo más largo y con dos estípulas pequeñas 
y las laterales con una sola; las flores dispuestas 
en racimos axilares, poco más largos que las ho- 
jas, paucitioros, con los pedicelos unifloros y na- 
ciendo de dos en dos en la axila, de brácteas 
nervioso-estriadas y caedizas; cáliz acampanado, 
casi bilabiado, con el labio superior bífido y el 
inferior tripartido; corola amariposada, con el 
estandarte aovado, las alas oblongas y la quilla 
obtusa; 10 estambres diadeJfos, nueve soldados 
por los filamentos y el vexilar libre, todos de 
igual longitud y con las anteras iguales; el fru- 
to es una legumbre comprimida, membranosa, 
articulada, bilocular, disperma, rara vez unilo- 
cular y monosperma y con la sutura casi recta y 
engrosada. 


ÓXIDO (del gr. 6tós, ácido, y eldos, aspecto, 
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riencia): m. Combinación del oxígeno con 
oira substancia, sin llegar al estado de ácido. 


... toda su apariencia es de tierra de mon- 
taña ú ÓXIDO rojo de hierro, ete, 
JOVELLANOS. 


-Ox1po: Quim. Todos los óxidos metálicos 
son sólidos y su color varía muchísimo: los alca- 
linos, potasa, sosa, ete., y alcalinotérreos, bari- 
ta, cal, estronciana, son blancos; el óxido férrico 
tiene color rojo de ladrillo y es un sesquióxido; 
el de cromo es verde y los de plomo pueden ser 
amarillos, rojos ó de color pardo bastante obscu- 
ro; de los de cobre el subóxido es rojo muy vivo 
y negro el bióxido. Dicen los autores, con mucha 
razón, que el color del óxido depende mucho del 
método empleado para obtenerlo; y esto es tan 
cierto, que el tono verde del sesqui xido de cro- 
mo varía muchísimo según el procedimiento 
usado en su obtención, pudiendo ser muy claro 
en ocasiones y otras obscurísimo. Recordaremos 
también cómo el óxido mercúrico, precipitado 
por un álcali de cualquier sal mercúrica soluble, 
es de color amarillo y tiene tono rojo muy vi- 
vo el preparado oxidando el mercurio, calentán- 
dolo en contacto del aire. El agua influye tanto 
en el color de Jos óxidos como en el de las niismas 
sales, y así hay gran diferencia entre un óxido 
y un hidrato, y bastará recordar las respectivas 
combinaciones en metales tan conocidos como 
el níquel (hidrato verde), el cobalto (hidrato 
color de rosa), el cobre, cuyo hidrato es azul, y 
el óxido tiene marcado tinte negro, que el mismo 
hidrato adquiere por pérdida de agua, cuando 
se le calienta siquiera á la temperatura de la 
ebullición del agua durante algún tiempo. 

Por lo que á la solubilidad se refiere, hay que 
consignar cómo son muy solubles y delicuescen- 
tes los óxidos de potasio y sodio; los de bario 
y estroncio lo son asimismo bastante, disuélve- 
se mucho menos el de calcio y es del todo inso- 
luble el de magnesio, y á partir de aquí ya se 
puede decir que casi torlos los óxidos son inso- 
lubles, exceptuándose los de plomo y plata, que 
aunque se disuelven en el agua en cantidades 
verdaderamente infinitesimales son suficientes 
para volver azul el papel óla tintura de tornasol 
enrojecida por un ácido débil. 

Respecto del peso específico, vale decir que to- 
dos, aun los alcalinos, lo tienen superior al del 
agua. Casi todos los óxidos metálicos son más 
pesados que los metales que los engendran, has- 
ta llegar á los metales que tienen mayor peso 
específico, en cuyo caso la ley esinversa y resul- 
ta que pesan menos que los generadores, de cuyo 
hecho, que á cada momento puede comprobarse, 
dedúcese una objeción en contra de la ley perió- 
dica, por cuanto los volúmenes atómicos Je los 
óxidos metálicos no guardan entre sí aquellas 
relaciones que se establecen, conforme á la cita- 
da ley, entre los volúmenes atómicos de los ele- 
mentos originarios ó cuerpos simples, de los cua- 
les derivan y proceden. 

No pueden darse reglas fijas, ni determinarse 
ley alguna, respecto de la fusibilidad de los óxi- 
dos, y así los hay que, siendo del todo indescom- 
ponibles porel calor,como los de plomo y bismuto, 
liquídanse á no muy elevadas temperaturas; en 
cambio otros se funden sólo á la temperatura del 
soplete oxibídrico, y en tal caso se encuentran 
los de cromo, bario y aluminio, y hacen excep- 
ción la cal, la magnesia y la zircona, que sólo se 
funden en el horno cléctrico de Moissan á la 
enorme temperatura de 3 000° centesimales. Pe- 
ro como muy juiciosamente observa Rousseau, la 
mayoría de los óxidos que á la temperatura del 
rojo vivo resisten sin fundirse, se disuelven en 
litargirio fundido, y este es el fundamento de los 
análisis llamados por copelación, y que se apli- 
ca sl oro y á la plata. 

En muy contadas ocasiones puede una tempe- 
Tatura moderada convertir los óxidos en vapor, 
puesto que aunque es posible volatilizar algu- 
hos, como el de plomo, varias veces citado, es á 
la enorme temperatura de los hornos de topela; 
por lo demás sólo se consideran volátiles los áci- 
dos ósmico y molíbdico, que lo son en alto gra- 
do, y ya en menor escala el óxido de antimonio, 
y esta propiedad suya sirve para sublimarlos sin 
gran trabajo, pudiendo obtenerlos en gran estado 
de pureza y cristalizados en formas claras y per- 
fectamente definidas. 

Estudiando los calores específicos de los óxi- 
os metálicos, pronto se echa de ver cónio, no 
obedeciendo á la ley famosa de Regnault, en 
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cuya virtud el calor específico de los cuerpos 
compuestos es igual á la suma de los calores es- 
pecíficos de los elementos que los forman; y esto, 
que ha servido á Berthelot de gran apoyo ¡ara 
establecer sus doctrinas, debese acaso á que se 
trata de cuerpos binarios, los cuales fórmanse, 
en definitiva, uniéndose un gas, como es el oxí- 
geno, á elevadas temperaturas como á la ordina- 
ria, y un cuerpo sólido que es el estado de todos 
los metales, excepción hecha del mercurio, y aca- 
so este solo hecho explique una anomalía para 
la cual no hay más positivas y lógicas razones, 

Si se exceptúan los que á los llamados metales 
nobles corresponden, todos los óxidos son redue- 
tibles por el calor á temperaturas más ó menos 
elevadas, y lo que importa saber es el resultado 
de la metamorfosis, ó sea en qué vienen á parar 
los óxidos metálicos cuando son calentados. 
Acontece no pocas veces, porque el caso es fre- 
cuente, que un óxido pierde parte de su oxígeno 
cuando se le calienta en contacto del aire, trans- 
formándose en un óxido inferior ó con menos 
oxígeno, como puede observarse en la conversión 
del ácido crómico en sesquióxido de cromo, del 
bióxido de manganeso en óxido manganoso man- 
gánico, ó del bióxido de bario en barita, y tie- 
ne el fenómeno esto de particular, y es que el 
óxido resultante es precisamente aquel que se 
produce cuando el metal correspondiente es ca- 
lentado en contacto del aire. El calor es cansa 
también de que muchos de los compuestos que 
estudiamos se cambien en estados isomévicos par- 
ticulares, modificándose sus caracteres de una 
manera más ó menos substancial, pero sin perder 
nunca su condición de tales óxidos; y como to- 
dos ellos representan combinaciones exotérmi- 
cas, de necesidad, cuando se descomponen, han 
de presentar fenómenos especiales de los Hama- 
dos de disociación. 

Actúa la electricidad descomponiendo, de una 
ú otra manera, todos los óxidos metálicos, que 
por medio de la corriente se resuelven en sus ge- 
neradores metal y oxígeno, en lo cual fúndanse 
los procedimientos más modernos de la electro- 
metalurgia, y es particular que los óxidos de los 
metales alcalinos hayan sido los primeros elec- 
trolizados por Hunfri Davy; sólo se exceptúan 
de la regla los óxidos correspondientes á los me- 
tales llamados terrosos y el sesquióxido de alu- 
minio; en cuanto á los otros, su desdoblamiento 
es una de las cosas más evidentes en la Quími- 
ca, y sólo queda reducirlo á la cuantía y valor 
de la corriente eléctrica que ha de emplearse en 
el cambio. 

El hidrógeno reacciona con todos los óxidos 
metálicos y los reduce, por punto general á la 
temperatura del rojo sombra, á condición de que 
se hayan formado con un gasto de energía me- 
nor que el medido por 30 ó 35 calorias. Siel ca- 
lor de formación del óxido es casi igual al del 
agua, entonces establécense ciertos equilibrios 
químicos que impiden las acciones reductoras, y 
corresponden, á lo que Berthelot asegura, con es- 
tados de disociación de los mismos óxidos. El hie- 
rro reducido por el hidrógeno es el mejor ejem- 
plo del género, sólo que en este ejemplo, como 
en otros semejantes, puede efectuarse la reacción 
inversa y resultar que el metal libre reacciona 
sobre el vapor de agua, lo descompone apode- 
rándose de su oxígeno para separar el óxido, y 
al hidrógeno de la reacción únese entonces el 
producido al descomponerse el vapor de agua, 
que á expensas del oxígeno unido al metal se 
había formado en el interior del aparato, y de 
esta suerte viene á indicarse cómo, en último 
término, depende el fenómeno que se examina de 
la temperatura á la cual los cuerpos se hallen 
sometidos. 

El cloro gaseoso y seco, el bromo y el iodo, 
descomponen los óxidos metálicos sin auxilio 
del calor, pero es menester que los calores de 
combinación de los óxidos sean menores que los 
calores de formación de los cloruros, brommuros 
y ioduros correspondientes, y esto explica por 
quéá la temperatura del rojo obscuro el indo es 
bastante para desalojar de sus combinaciones 
oxigenadas el potasio y el sodio; pero á ma- 
yor temperatura, el ioduro de potasio seco absor- 

e oxígeno å su vez y se cambia en una mezcla 
de iodato y ioduro ¡iodurado, y por las mismas 
razones se comprende cómo los cuerpos haloge- 
nos carecen de acción sobre el sesquióxido de 
aluminio. En cambio el agua de cloro obra de muy 
varias maneras; y así, lo mismo forma óxidos y 
cloruros al máximo, actuando sobre los hidratos 
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de hierro ó de manganeso, que da con las lejías 
de potasa ó sosa diluídas hipoclorito y cloruro 
ó cloruro y clorato por la acción del calor, que 
convierte el óxido de mercurio en oxicloruro, des- 
prendiéndose ácido hipocloroso, ó cambia en per- 
óxidos ciertos protóxidos ó sus hidratos, como 
los de níquel y bismuto, en presencia de los ál- 
calis, 

Tiénese por regla general que todo óxido in- 
ferior, calentado en contacto del aire, apodérase 
del oxígeno del mismo y adquiere un grado su- 
perior de oxidación, y esto explica que algunos 
procedentes de sesquióxidos sean pirofóricos, ya 
por sí, ya después de haber sido calentados. 

Pero á veces, cuando el óxido inferior es el más 
estable, puede sobreoxidarse á temperatura baja 
y perder oxígeno, recobrando su estado primero, 
calentándolo á más elevada temperatura, y en 
esto hállase fundado el método de obtención in- 
dustrial del oxígeno por medio de la barita, previa 
su conversión en bióxido de bario. Cuando se tra- 
ta de ciertos hidratos de protóxido, y el de man- 
ganeso es de ello excelente ejemplo, es suficiente 
ponerlos en contacto del aire á la temperatura 
ordinaria para que se sobreoxiden, y conúcese 
esto muy bien porque cambian de color: tal 
acontece con el hidrato ferroso, que al ser preci- 
pitado es blanco, y por el sólo influjo del aire, 
tórnase poco á poco verde y concluye siendo 
rojo, á consecuencia de haberse transformado, 
ganando oxígeno, en el hidrato de sesquióxido, 
también llamado hidrato férrico. 

Son descomponibles por el azufre la mayor 
parte de los óxidos, siempre con el auxilio del 
calor, y sólo se exceptúan los sesquióxidos de 
cromo y de aluminio y los óxidos de los metales 
terrosos; resulta siempre una de estas dos cosas: 
ó mezcla de sulfato y sulfuro, como en el caso de 
óxido de bario, ó sulfuro y anhidrido sulfuroso, si 
el sulfato es descomponible 4 elevada tempera- 
tura, conforme acuntece al descomponer los óxi- 
dos de cobre ó de mercurio, ó sucede lo que en 
el caso del plomo, única excepción de la regla, 
y que en ella se fanda la metalurgia de este 
cuerpo partiendo de la galena, que es un sulfuro, 
y el mineral que de ordinario suele beneficiarse 
con ventaja positiva. 

Es el carbón el reductor por excelencia de los 
óxidos; y tratándose de los que fácilmente se so- 
meten á esta operación, se desprende ácido car- 
bónico; en otros casos, y cuando la temperatura 
llega al rojo blanco, sólo se desprende óxido de 
carbono, y esto se explica por la cantidad de ca- 
lor verdaderamente excepcional que se despren- 
de al formarse el óxido de carbono. Los óxidos 
del todo irrednetibles por el carbón son la mag- 
nesia y la alúmina, porque representan una enor- 
me cantidad de energía invertida en producirlos; 
en cuanto á los de los metales alcalinos, que son 
también muy resistentes, sábese cómo á la tem- 
peratura elevada á la cual comienzan á reducirse 
son también volátiles, y nada tendría de extraño 
el que, como parece ser cierto, se disociasen, á lo 
menos en parte, dando metal y oxígeno, confor- 
me lo han establecido, con verdadero lujo de 
pormenores, los datos de la Termoquímica y los 
experimentos hasta el día practicados, 

De análoga manera á lo que tratándose del 
azufre acontece, el fósforo descompone los óxidos 
metálicos á la temperatura del rojo vivo y re- 
sulta una mezcla de fosfuro y fosfato, y pueden 
ocurrir dos cosas, á saber: ó el óxido no es des- 
componible por el calor, como la cal, y entonces 
el vapor de fósforo se combina con ella en la 
forma dicha, ó el óxido es descomponible á ele- 
vada temperatura, variando los productos de la 
metaforfosis; así, por ejemplo, el fósforo puede 
descomponer el óxido rojo de mercurio con for- 
mación del correspondiente fosfuro y pónese en 
libertad ácido fosfórico, Cuando á la acción del 
fósforo únese la del agua, las cosas pasan de bien 
distinta manera; porque tratándose de los óxidos 
de potasio, sodio, calcio ó bario, en el agua que- 
da disuelto un hipofosfito, y despréndese hidró. 
geno fosforado, espontáneamente inflamalle al 
contacto del aire; con otros óxidos, tales como el 
de cobre, ejerce papel reductor el fósforo; y así, 
dejados ambos cuerpos con agua en un tubo, el 
fósforo Mega á reenbrirse de una costra metálica, 
que se distingue muy bien y hasta es separable 
sin dificultad, demostrándose así que es capaz 
de descomponer en frío los óxidos metálicos bien 
puros. 

Estudiando cómo actúan los diversos metales 
sobre los óxidos, se ha visto que en este respecto 
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obran á modo de reductores, sobre todo los me- 


tales alcalinos, que son muy aptos para poner en 
libertad otros metales, rompiendo los lazos que 
al oxígeno los unían. Como ejemplos vale citar 


las acciones reductoras del potasio y el sodio, 
excelentes reductores de todos los óxidos metá- 
licos, exceptuados algunos terrosos, y el sesqui- 
óxido de aluminio y el hierro y el zinc, emplea- 


dos en diferentes ocasiones y en Metalurgia á 


veces para reducir y descomponer el óxido de 
cobre y el óxido de plomo sin dificultades. 

Para obtener los óxidos metálicos síguense 
dos caminos ó procedimientos generales: por vía 
seca y por vía húmeda. Bien se comprende, en- 
trando ya en el pormenor de las operaciones, que 
el método más natural y sencillo ha de ser la cal- 
cinación del metal en contacto del aire, y así se 
consigue el óxido de plomo ó el de mercurio, Se 
oxidan también los metales por medio de cuer- 
pos muy ricos de oxígeno, pero que son combi- 
naciones poco estables y que fácilmente se lo ce- 
den; entre ellas cítanse, como de más uso, el elo- 
rato de potasio y el nitrato del mismo metal, en 
muchos casos aplicados, así como también el 
mismo ácido nítrico, cuando en las circunstan- 
cias del experimento, por lo menos, es incapaz 
de combinarse con el metal para constituir un 
nitrato; los casos de los ácidos metálicos pueden 
servir de excelente ejemplo, pues así se preparan 
los óxidos del antimonio y del estaño. No tratán- 
dose de metales alcalinos ni de metales nobles, 
cuyas combinaciones al reducirse dan á Ja conti- 
nua el metal puro, la caleinación de nitratos, 
carbonatos y sulfatos puede servir para obte- 
ner óxidos metálicos, más ha de hacerse presente 
cómo, en el caso de emplear sulfatos, muchos re- 
sisten la acción del calor, y entre ellos citan 
siempre los autores los de magnesio y plomo, 

Cuando se procede por vía húmeda pueden 
resultar óxidos ó hidratos; aplicando una de las 
conocidísimas leyes de Bertholet, puede suceder 

ne se descomponga una sal por medio de un 
óxido metálico, de tal suerte que, formándose 
tina sal insoluble, quede disuelto el óxido de la 
sal primitiva. Así, mezclanlo con carbonato de 
potasio disuelto cal apagada, y calentando, pre- 
cipítase carbonato de calcio, y queda libre el úxi- 
do de potasio, que evaporando el agua se recoge, 
y este es el método clásico para obtener la pota- 
sa. Otras veces se hierven los sulfuros con deter- 
minados óxidos, y de esta suerte del sulfuro de 
bario se pasa å la barita, sin más que hervir el 
sulfuro de bario con agua y óxido de zinc ó de 
cobre. A veces, cuando de un óxido inferior se 
quiere pasar á otro superior, pártese de los hi- 
dratos, los cuales han de estar en prolongado 
contacto con agua oxigenada, de la cual toman 
el oxígeno necesario; y también ciertos hidratos 
muy divididos, y puestos en suspensión en una 
lejía de potasa, se peroxidan en frío, por medio de 
una corriente de cloro, y basta recordar cómo en 
la práctica se obtienen el peróxido de níquel ó el 
de cobalto, para citar un ejemplo bien usual, 

En los óxidos metálicos son aplicables muchos 
de los procedimientos ahora empleados en la sín- 
tesis mineralógica, y se usan particularmente 
cuando se trata de obtener óxidos naturales, con 
sus condiciones cristalográficas, mejor que de pre- 
parar compuestos aplicables en la Industria y en 
las Artes; por eso aquí sólo muy de pasada han 
de citarse los fundamentos de esos métodos, sin 
descender á pormenores, y se habla de ellos por- 
que completan el estudio de las combinaciones 
del oxígeno con los metales, Fué Ebelmen el 
primero en intentar la reproducción de los óxi- 
dos naturales, y su procedimiento consiste en 
fundir, relevadísima temperatura, ácido bórico, 
biborato sódico y ácido fosfórico ó cualquiera 
fosfato alcalino, y cuando estahan líquidos disol- 
vía en éstos vehículos los óxidos metálicos, y: 
suprimiendo el disolvente, obligándole por me- 
dio del calor á volatilizarse, el óxido cristaliza- 
ba; aplicase en particular el sistema á la sinte- 
sis de las pierlras preciosas, que, como el rubí es- 
pinela ó aluminato de magnesio, son combina- 
ciones oxigenadas, y un tanto complejas, y los 
resultados fueron por todo extremo satisfactorios 
y notables. Aprovechando la propiedad que tienen 
muchos cloruros metálicos de ser descompuestos 
por el agua, pudo conseguir Gay-Lussac la varie- 
dad de óxido de hierro llamada oligisto, y fué ca- 
tentando el cloruro férrico al rojo, y semetiéndo- 
lo en tal estado 4 la acción del vapor de agua; las 
reacciones ejercirlas entre los óxidos y los fluoru- 
ros, ó, por mejor decir, entre el fluor, que resul- 


OXID 


ta agente mineralizador de primer orden, y los 
óxidos, son el fundamento de los métodos de 
Sainte-Claire Deville y Debray. Por la acción 
lenta de una corriente de ácido clorhídrico puro 
puede hacerse cristalizar un óxido sin alterarlo, 
Calcinando la mezcla de los sulfatos metálicos 
con sulfatos alcalinos también se logran óxidos 
cristalizados, y es ejemplo la obtención de la alú- 
mina en tal estado, incolora y formando la pie- 
dra preciosa llamada corundo, sin mas que ca- 
lentar al vivo fuego del soplete de gas, sosteni- 
do por mucho tiempo, una mezcla de alumbre, 
sulfato de potasio y carbón; y por último, la 
electricidad, convenientemente aplicada, consin- 
tió á Becquerel obtener muy bien cristalizado y 
puro el protóxido de cobre, como el natural. 

Para terminar el estudio de los óxidos metá- 
licos, nos ocuparemos ahora en su clasificación, 
agrupándolos, conforme hacen todos los autores, 
en cinco clases, fundándose en la manera cómo 
actúan los cuerpos que se estudian en presencia 
de los ácidos y de las mismas bases metálicas. 

(a)  Oxidos básicos. - Son aquellos que en la 
escuela dualista se decía que tienen la propiedad 
de unirse á los ácidos para formar sales; consti- 
tuyen la clase de ówidos salificables, y compren- 
den los álcalis ó bases alcalinas (potasa, sosa, ct- 
cétera); las bases alcalinotérreas (cal, barita y 
estronciana); las bases terrosas (magnesia, ald- 
mina); y las bases metálicas propiamente dichas, 
que son todos los demás úxidos hidratados salifi- 
cables conocidos, y muy numerosos, 

(b) Oridos ácidos. ~ Su carácter es poder unir- 
se á las bases constituyendo sales definidas, y el 
grupo es numerosísimo. Por punto general nun- 
ca son protóxidos, sino que responden à un wa- 
yor grado de oxidación que los anteriores ù bå- 
sicos, y así puede decirse que éstos son àla con- 
tinua protóxidos, mientras que los óxidos áci- 
dos pueden ser bióxidos, sesquióxidos, y de gra- 
dos aún más elevados de oxidación. En esteres- 
pecto, son ácidos los óxidos de plomo al máxi- 
mo, de vanadio, de osmio, de antimonio, de es- 
taño, y, engeneral, y para abarcarlos á todos, 
cuantos ácidos metálicos se conocen, y puede de- 
cirse que casi todos los metales que á la tempe- 
ratura ordinaria no se combinan con el ácido 
nítrico tienen esta propiedad de formar óxidos 
de carácter ácido, y en realidad no óxidos, sino 
verdaderos ácidos de metales debieran llamarse. 
Todos ellos tienen la propiedad de ser muy oxi- 
dantes y ceder fácilmente su oxígeno á otros 
cuerpos, bien solos, bien con la intervención de 
otro ácido, que suele ser el sulfúrico; las mez- 
elas oxidantes de bicromato ó perniunganato de 
potasio con el referido ácido hállanse en este 
caso, y lo que resulta es que el óxido ácido se 
rebaja y queda formando un bióxido ó un ses: 

uióxido, que es el término de la reducción del 
ácido crómico, por ejemplo. 

(c) Oxiídos indiferentes. — Así llamados por- 
que pueden actuar unas veces conio bases y otras 
como ácidos; generalmente son tales ácidos en 
presencia de las bases, y pueden combinarse con 
lis bases constituyendo sales bien definidas. 
Por punto general tienen estos óxidos la forma 
M¿0;, lo cual quiere decir que son sesquióxidos, 
y se citan como tipos la alúmina y el sesquióxi- 
do de cromo, cuyos cuerpos presentan, como ca- 
rácter especial suyo, el que precipitan de sus di- 
soluciones salinas por los álcalis empleados en 
corta cantidad, y los hidratos formados se redi- 
suelven en un exceso de reactivo para constituir, 
según el caso, ó un aluminato ó un cromato. Un 
protóxido hay cuyo hidrato se disuelve en la 
potasa, y es el de zinc, susceptible por esto mis- 
mo de formar sales metálicas bien definidas, que 
se aislan y estudian, y son precisamente los lla- 
mados zincatos por los autores. , 

(d) Uxidos singulares. - Son aquellos á los 
cuales se atribuye perfecta incapacidad para for- 
mar ningún género de combinaciones; su forma 
es la de los peróxidos ó bióxidos MO); sus carac- 
teres son que por pérdida de oxígeno conviérten- 
se en óxidos básicos, y algunos después de esta 
transformación conviértense en óxidos ácidos, si 
de alguna manera pueden de nuevo absorber 
cierta proporción de oxígeno, Puede citarse, co- 
mo ejemplo, el más perfecto de la clase, el bióxi- 
do de bario, porque la manganesa natural ó bi- 
óxido de manganeso, si bien es cierto que tratada 
con el ácido sulfúrico prodnce oxígeno, no da con 
el ácido clorhídrico agua oxigenada y es verda- 
deramente un óxido salino, ácido y básico, según 
los casos, å pesar de que su denominación de 
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óxido indif:rente no aparece justificada, porque 
no existe combinación alguna que sea del todo 
inerte, y los peróxidos son activos, en cuanto 
pueden ser considerados como verdaderos ma- 
hantiales de oxígeno, y en tal sentido tienen su 
empleo en la Química, en la cual se aplican bas- 
tante en la industria del oxígeno, el peróxido, 
el manganeso, y en la del agua oxigenada el de 
bario. 

te) Oxidos salinos. - Prodúcense siempre que 
un óxido ácido se combina con otro óxido básico; 
tienen la forma M,O,, que representa el cuerpo 
M.O,, ó sea un sesquióxido unido á un protóxi- 
do MO; otras veces, y es ejemplo el minio, re- 
sultan formados por una molécula de bióxido ó 
peróxido que se combina con dos de protóxido, 
esto aparece demostrado en un experimento bien 
sencillo, consistente en tratar el minio por ácido 
nítrico, y se forma entonces nitrato de plomo, 
quedando libre el peróxido de plomo, con su co- 
lor característico. 

No es requisito indispensable que los óxidos 
que se combinen sean del mismo metal, con tal 

e tener uno el carácter ácido y otro la condi- 
ción básica ó ser uno de ellos indiferente, y el 
caso del rubí espinela, que es un aluminato de 
magnesio, lo demuestra cumplidamente, puesto 
que se prepara y sintetiza combinando, á muy 
elevada temperatura y por disolución en el ácido 
bórico, el sesquióxido de aluminio y el óxido de 
magnesio. El tipo de los óxidos salinos es el hie- 
rro magnético, que resulta de unirse el sesquióxi- 
do de hierro ú óxido férrico con el protóxido del 
mismo metal; el hierro cromado es un óxido sa- 
lino, y lo son asimismo el óxido rojo de manga- 
neso, llamado también, por ser salino, óxido man- 
ganoso mangánico, y varios otros, que general. 
mente constituyen especies mineralógicas, 

La clasificación apuntada, aunque la admitan 
casi todos los químicos, es muy artificial; y si 
bien indica, en cierta manera, la función química 
especial de cada óxido metálico, para nada tiene 
en cuenta su estructura y constitución; así es que, 
como fundada en el dualismo, á medida que 
esta doctrina perdía terreno fuese desechando 6 
relegando á lugar muy secundario, para encon- 
trar en la propia y peculiar dinamicidad de los 
elementos, y en sus mutuas relaciones, cuando se 
unen al oxígeno, la verdadera razón de la diver- 
sidad de óxidos metálicos, cuyo estudio interesa 
en la industria porque de ellos se extraen casi 
siempre por el carbón casi todos los metales. 


OXIDONTE (del gr. ótús, agudo, y ódoús, odóv- 
Tos, diente): m. Kot. Género de plantes (Mry- 
«on ) perteneciente á la familia de Jas Contmes- 
tas, subfamilia de las lebiatifloras, tribu de las 
mutisiáccas, cuyas especies habitan en los An- 
des de Nueva Granada, y son plantas herbáceas, 
delgadas, pequeñas, con las hojas radicales, pe- 
cioladas, aovadas, runcinado-dentadas y culier- 
tas por el envés de un tomento denso y muy 
blanco; cabeznelas solitarias en la terminación 
de escapos sencillos y provistos de algunas esca- 
mas distantes entre sí; cabezuelas multifloras, 
heterógamas, radiadas, con dos filas de flores fe- 
meninas en la circunferencia y las del disco mas- 
eulinas; involucros apeonzados, formados por 
hojuelas lineales, lanceoladas y más largas que 
las flores; receptáculo desnudo; corolas del radio 
liguladas, las de la serie exterior aovado-linea- 
Jes, más largas que las de la interior, y con los 
estiles más prolongados; las del disco regulares, 
con el limbo poco más ancho que el tubo y quin- 
quedentado; estambres con los filamentos tam- 
piños; las anteras con apéndices alados y obtu- 
sos y con pelitos pestañosos y rígidos en su par- 
te superior; aquenios lampiños con cinco costi- 
llas, acabados en un pico largo y filiforme; vila- 
nos capilares, pluriseriales, cortos é iguales. 

OXIDRACOS: mi. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
India, más acá del Ganges, en la parte N., en la 
conil. del Acesines y del Hidraotes, Alejandro 
Magno estuvo á punto de perecer en la c. de los 
oxidracos, 


OXIENOS ú OXIOS: Geog. ant. Montes del N. 
de la Sogrliana, sit. entre el Oxus y el Yaxartes; 
hoy son los montes Astagh ó Asferah. 


OXIGENAR: a. Quim. Combinar el oxígeno 
con una substancia, U. t. c. r. 


Ei barrio de Salamanca, á trechos, causa la 
ilusión gratísima de estar en el campo; masas 
de árboles, ambiente OXIGENADO y oloroso. 

Paro BAZÁN. 
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OXÍGENO (del gr. ó£ús, ácido, y yévos, produc: 
ción): m. Cuerpo simple, aeriforme, esencial á 
la respiración é incombustible; uno de los priu- 
cipios constitutivos del aire, del agua, de casi 
todos los ácidos y de otra multitud de cuerpos. 


La espiración del agta y la exhalación del 
OXÍGENO se hacen por ambas caras de la hoja. 
OLIVÁN. 


- OxiGExO: Quim., Jnd., Fisiol. y Terap. 
Este cuerpo simple de la Química, gaseoso á la 
temperatura ordinaria, se halla muy repartido 
en la naturaleza formando parte integrante de 
casi todas las substancias orgánicas, así anima- 
les como vegetales; combinado con otros euer- 
pos minerales forma multitud de compuestos, 
unos óxidos, ácidos otros, y los más salinos; en- 
tra en la composición del agua, forma la quinta 

rte del volumen del aire atmosférico, y es uno 
be los cuerpos más activos que se conocen, al 
cual son debidas numerosas transformaciones y 
cambios de la materia, y es tan importaute su 
estudio que la Química verdaderamente cientí- 
fica tiene sus comienzos en el conocimiento de 
las propiedades del oxígeno, al cual débense fe- 
nómenos tan indispensables para la vida como 
la respiración, y tan utilizables como la com- 
bustión, porque nada arde sin oxígeno, que que- 
ma y transforma. 

Historia del oxigeno. ~ Es bastante moderno 
el descubrimiento de este cuerpo, debido al quí- 
mico inglés Priestley, que lo aisló en 1774 con- 
centrando los rayos solares, por medio de una 
lente, sobre el óxido de mercurio, aunque bas- 
tante antes su existencia estaba prevista, por- 
que lo mismo Eck de Sulzbach, que vivió en 
1489, que el famoso Juan Rey, cuyos trabajos 
datan de 1630, que sobre todo el célebre Ma- 
yow, el cual vivía en 1675, hablan de que al ob- 
tener las cales metálicas (óxidos), calentando los 
metales en contacto del aire, algo de la materia 
de la atmósfera Jijábase en ellos, sin que acerta- 
sen nì á concretar ni á precisar más sus obser- 
vaciones, porque ni intentos hicieron para aislar 
el aire particular que sobre el metal se había 
fijado, Así estaban las cosas, cuando Priestley 
hizo su famoso experimento consiguiendo aislar 
aquel gas que avivaba la combustión de una 
lámpara, y al cual, siguiendo la moda del tiem- 
po y la doctrina del fogisto, hubo de lamar aire 
destlogisticado,en razón de su cualidad de unirse 
al flogisto de los cuerpos combustibles. No tar- 
dó mucho el gran Scheele en llegar por distinto 
camino á iguales resultados, porque obtuvo el 
oxígeno calentando la mezcla dle ácido sulfúrico 
ó fosfórico y Lióxido de manganeso, y admitía, 
para mejor explicar el fenómeno, que el calor 
empleado hahíase descompuesto en aire combu- 
rente y en flngisto, fijándose al punto el último 
en la manganesa, la cual absorbíalo en seguida. 
Tales fueron los antecedentes que Lavoisier tu- 
vo presentes y conoció hasta en sus más insigni- 
ficantes pornienores, antes de estudiar, ya con un 
sentido eminentemente científico el aire desflo- 
gisticado de Priestley. Procedió calcinando los 
metales en contacto del aire; mas separándose 
de lo hasta entonces hecho, pesaba los cuerpos 
primero, y al término de la metamorfosis notaba 
(¡ue su peso había aumentado, de lo cual dedujo 
que el elemento activo del aire fijábase en el me- 
tal, convirtiéndolo en cal metálica, sin pérdida 
de flogisto, antes a] contrario, ganando aquella 
substancia que del aire extraía el cuerpo metá- 
lico, por donde se vino á demostrar que para 
formarse ma cal metálica requiérese que alguna 
parte del aire en el metal se fije, y esto demués- 
trase porque, obtenida así la cal metálica y ca- 
lentada Juego, según hacía Lavoisier con el óxi- 
do de mercurio, desprendía oxígeno y quedaba 
libre el metal, ò mezclando la propia cal con 
carbón, el oxigeno de aquélla quemala el car- 
bón desprendiéndose ácido carbónico, ó aire fijo, 
como antes se decía, querlando el metal libre. 
De esta manera sencilla, y comprobada en cada 
caso por el peso y la medida, explicó el ilustre 
fundador de la Química el mecanismo de las 
o O generales, y así se vino en cono- 

e dos caracteres del oxígeno, y dióse- 
le este nombre, que vale tanto como engendra- 
dor de ácidos (de džús y yeæéá), porque se creía 
que todos ellos de nevesidad habian de contener 
Oxigeno. Luego que su función química fue co- 
hocida, toda la (uímica se fundó en las propie- 
dades del oxigeno, y å este cuerpo se subordina- 
ron la primera nomenclatura cientílica y el sis- 
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tema dualista, que tan buenos servicios ha pres- 
tado å la Ciencia, tanto que puede decirse de 
ésta que ha sido durante muchos años la Quími- 
ca del oxígeno, ya que á tan activo elemento se 
atribuían las metamorfosis y cambios más im- 
portantes. 

Propiedades del oxígeno. - A la temperatura 
ordinaria es un gas incoloro, inodoro é insípido, 
mal conductor de la electricidad y del calor, 
apenas soluble en el agua, porque sólo se disuel- 
ven 0,04 volúmenes á la temperatura de 0° en 
un volumen de agua; su peso específico, relacio- 
nado con el aire, represéntase en el número 
1,10563; de modo que, pesando un litro de aire 
18", 2932, el de oxígeno, å la presión de 76mm y 
temperatura de 09, pesa 18",4298; el peso espe- 
cílico, relacionado con el del hidrógeno unidad, 
es 16. El calor específico del oxígeno, medido á 
presión constante, es 0,2182, y á volumen cons- 
tante 0,115, según los datos más exactos y re- 
cientes; el índice de refracción del oxígeno está 
medido por el número 1,000272, Constituye una 
de las propiedades más interesantes del cuerpo 
que se estudia su carácter magnético, y es de la 
manera siguiente: si, como hace Becquerel, se 
representa la potencia magnética del hierro por 
1000000, la del aire es 88 y la del oxígeno bien 
medida resulta igual á 377, ú sea cinco veces 
más magnético que el aire, por donde viene á 
deducirse que, entrando por la quinta parte en 
la composición del aire, cuyos otros cuatro quin- 
tos son de nitrógeno, tiene este gas una poten- 
cia magnética enteramente nula, y de aquí el 
poder establecer también la equivalencia, desde 
el punto de vista magnético, entre un metro cú- 
bico de oxígeno y 54 centigramos de hierro, de 
lo cual ha deducido Jamin que tratándose del 
magnetismo de la atmósfera, es como si la Tierra 
estuviese rodeada de una capa de hierro metáli- 
co cuyo espesor fuese una décima de milímetro. 
En cuanto á propiedades eléctricas es el oxige- 
no eminentemente electronegativo, y por eso 
en la electrolisis de sus compuestos se despren- 
de siempre en el polo positivo y allí puede sin 
dificultad recogerse, Presenta el oxígeno un es- 
pectro bien definido por medio de la descarga 
elcctrica, y Vúllner, que la ha observado, colo- 
caba el gas á la presión de solos 28 milímetros 
de mercurio en tubos capilares terminados por 
un ensanchamiento en cada extremo, á donde 
iban á parar los electrodos, y en estas circuns- 
tancias hacía atravesar la chispa eléctrica y veía 
en su espectro basta seis rayas características: 
una en la parte roja, dos verdes, dos azules y 
una violácea, pudiendo notarse que un aumento 
de presión se acusa por aumento de rayas, sólo 
que pierden brillo y no se hallan tan bien defi- 
nidas y claras. 

Aunque se ha dicho que el oxígeno es poco ó 
casi nada soluble, hay sin embargo cuerpos que 
sin combinarse con él pueden absorherlo en gran- 
des cantidades, y son éstos, principalmente, el 
litargirio y la plata, estando ambos cuerpos fun- 
didos, y, al enfriarse los cuerpos dichos, la super- 
ficie aparece como si existiera la huella de ve- 
getaciones; algunas veces se levanta un poco, y 
aun es frecuente la proyección de la masa å 
cierta distancia, en el momento de solidificarse, á 
cuyo fenómeno dan los fundidores de plata el 
nombre de galleo, y sirve para conocer si Jos nre- 
talesestán puros, puesel plomo en mínima canti- 
dad ó el cobre, mezclados con la plata, son bas- 
tante para que el fenómeno no se produzca. La 
plata fundida puede absorber, como una esponja, 
hasta 22 veces su volumen de oxígeno, y, según 
los clásicos experimentos de Dumas, algo de gas 
retiene el metal aun después de frío; y si cuando 
está en plena fusión se inyecta oxígeno lo ab- 
sorbe con grandísima rapidez, y sucltalo con fuer- 
za al enfriarse. Experimentando con Jitargirio 
obsérvanse pareridos fenómenos, tanto que un 
kilogramo del citado cuerpo disuelve á lo menos 
55 centímetros cúbicos de oxígeno, los cuales se 
desprenden en el momento de enfriarse la masa. 
El magnesio, questo en iguales condiciones, es 
asimismo apto para apoderarse del oxígeno y re- 
tenerlo, 

Por mucho tiempo, y hasta los trabajos de 
Cailletet y Raoult Pictet, que datan de 1877, 
creyóse que el oxígeno era un gas permanente, 
en tal categoría colocábase al lado del hidróge. 
un, del nitrógeno y de algún otro que no habia 
podido ser ni liquidado ni solidificado. Tratába- 
se, en efecto, de un gas que puede calificarse 
como insoluble; y como la propiedad de disol- 
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verse hállase en razón directa de la facilidad 
para Jiquidarse, nada tenía de extraño que hu- 
biese permanecido gaseoso cuando Faraday lo 
sometió á la presión de 40 atmósferas y al frío 
de 110% bajo cero, empleando ambas cosas al mis- 
nio tiempo y en muy perfectos aparatos, bien dis- 
puestos para realizar con éxito tan notable é im- 
portante experimento, 

Dos son los métodos empleados para liquidar 
el oxígeno, que por igual se aplican á todos Jos 
gases considerados antes permanentes, y ambos 
es preciso conocer, siquiera porque son industria- 
les y han modificado además un poco la teoría 
de la constitución de los gases. Cailletet emplea- 
ba una campana de vidrio en la cual introducía 
oxígeno, y la invertía sobre mercurio; el aparato 
hallábase metido en una especie de probeta de 
hierro forjado sumamente resistente, en la cual, 
valiéndose de una bomba, podía inyectarse agua, 
de tal modo que el gas llegaba á hallarse some- 
tido á la presión correspondiente á 300 atınósfe- 
ras, y al mismo tiempo la parte de campana que 
contenía e) gas que salía de la probeta, y era la 
superior, estaba rodeada de una cantidad de áci- 
do carbónico líquido que era capaz de producir la 
temperatura de 290 bajo cero. En estas cireuns- 
tancias el oxígeno conserva su primitivo estado 
gaseoso; pero abriendo una llave de que el apa- 
rato va provisto, desciende de repente la presión 
del gas á la almoslérica, y la fuerza de muelle 
desarrollada entonces es suficiente para llevar á 
200” bajo cero la temperatura inicial: en el inte- 
rior del tubo aparece, llegado este punto, una 
especie de rocío ú neblina formada por el oxígeno 
líquido, ó quizá por el mismo gas, y es del todo 
solidificado. 

Raoult Pictet procedió de otra manera: produ- 
cía el oxígeno en una retorta de hierro forjado, 
muy resistente, por medio de clorato de potasio, 
y esta retorta comunicaba, por medio de su tubu- 
ladura, con un tubo de vidrio de gruesas paredes, 
cuyo largo era un metro y estaba rodeado de 
ácido carbónico líquido. Valiéndose de una bom- 
ba aspirante podía disminuirse la presión en el 
recipiente, de tal suerte que, evaporándose el áci- 
do carbónico líquido, hacía descender la tempe- 
ratura hasta 1400 bajo cero; el gas evaporado 
condensábase de nuevo en un recipiente que co- 
municaba con el primero y estaba metido en un 
depósito lleno de ácido suliuroso líquido, sonie- 
tido á rapidísima evaporación. Descompuesto de 
manera completa el clorato de la retorta, el gas 
hallábase sometido en e) interior del aparato á 
una presión medida por 320 atmósferas, y en el 
recipiente, además, á la temperatura de 140° bajo 
cero, Abriendo de repente un agujero que había 
en la parte superior de la retorta, y que se cerraha 
á tornillo por un tapón de hierro, salía violen- 
tamente el oxígeno produciendo el efecto de un 
muelle, y por consecuencia de la enorme absor- 
ción de calorias consiguientes ú este efecto, una 
parte considerable del gas liquidábase en segui- 
dla en el tubo enfriado, en el cual recogíase 
pronto. 

Cabe señalar aquí de pasada una curiosa trans- 
formación física del oxígeno, y es que cuando 
se condensa, ó å través del gas pasan descargas 
eléctricas obscuras, modificase por modo notable 
y se cambia en un estado alotrópico particular, 
y entonces lámase ozono (véase). 

El símbolo del oxígeno es O, su peso atómico 
16, su equivalente 8; clasificase entre los meta- 
loides didínamos, y con el azufre y el selenio cons- 
titaye una de las familias naturales de cuerpos 
simples más definida y dotada de caracteres pro- 
pios y bien determinados, y de aquí el colocar 
juntos Jos tres cuerpos, añadiendo el teluro, 
cuando no se le considera, según ahora se hace, 
como verdadero cuerpo metálico. 

(uímicamente considerado, es el oxígeno el 
cuerpo conburente por excelencia; y de tal ma- 
nera activa el fenómeno de la cominustión, que no 
súlo arden en él los cuerpos con brillo inusitado, 
sino que basta que tengan un solo punto en ig- 
nición para que continúen ardiendo con viva lla- 
ma, habiendo al principio de establecerse como 
una pequeña explosión bien perceptilile; claro 
está que el desprendimiento de calor y luz que 
en este caso prodíicese es debido á la combina- 
ción de) oxígeno con la materia del cuerpo que 
arde, la cnal, si es orgánica, produce combina- 
ciones del propio oxígeno con el hidrógeno y el 
carbono que aquélla necesariamente contiene, No 
hay cuerpo combustible, lo mismo de origen 
mineral que orgánico, que no arda con gran bri- 
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No y energía en una atmósfera de oxígeno; tal 
sucade al azufre y al carbón; y el fósforo, si in- 
flamado se introduce en un depósito que conten- 

a oxígeno, adquiere tal brillo que deslumbra su 
Lu blanquísima; en estos casos del carbón, del 
azufre y del fósforo fórmanse los correspondien- 
tes ácidos carbónico, sulfuroso y fosfórico, ó, por 
mejor decir, los anhidridos de estos trés ácidos, 
y pruébase el hecho con sólo ver cómo los resi- 
duos de la combustión enrojecen la tintura azul 
de tornasol. Los metales arden casi todos en el 
oxígeno, especialmente si antes han sido some- 
tidos á una temperatura algo elevada, y se hace 
el experimento de arrollar en espiral un muelle 
de reloj ó un alambre delgado, poniendo en su 
extremo sujeto un pedacito de yesca, y luego de 
inflamada ésta introdúcese todo en un frasco 
que contenga oxígeno, poniendo enel fondo un 
poco de agua; el hierro comienza á arder con 
viva llama, despidiendo chispas luminosas y for- 
mándose óxido de hierro, que se funde, y tanto 
calor posee que cayendo al fondo del agua llega 
á soldarse al vidrio del recipiente; en análogas 
condiciones arde casi instantáneamente el mag- 
nesio, y con el zinc, que da llama verde, se hace 
un vistoso y sencillo experimento: un tubo de 
zinc, de paredes muy delgadas, llénase de tor- 
neaduras del propio metal, y valiéndose de un 
tubo de goma llega oxígeno por uno de los ex- 
tremos del tubo, mientras el otro caliéntase con 
un mechero de Bunssen, y el zinc en este caso se 
inflama, y la combustión continúa sola y sin que 
tenga que sostenerla el oxígeno luego de comen- 
zada y establecida por completo, 

Curioso es asimismo el fenómeno que deter- 
mina la combinación del oxígeno con el hidró- 
geno para formar agua, pues basta colocar un 
volumen del primero y dos del segundo en un 
frasco resistente, y aproximar á la mezcla la lla- 
ma de una bujía ò hacer saltar una chispa eléc- 
trica, para que se produzcan al punto fenómenos 
térmicos y luminosos, acompañados de violentí- 
sima detonación, y lo mismo acontece si el hi- 
drógeno es sustituido por otros gases combusti- 
bles ó vapores de líquidos que ardan pronto, sir- 
viendo de ejemplo para el primer caso los carbu- 
ros de hidrógeno, los fosfuros y los arseniuros 
del mismo, y para el segundo el vapor de éter ó 
de bencina, porque todos estos cuerpos, ó bien 
pueden oxidarse, y con intervención del calor 
formar combinaciones más estables, ó se desdo- 
blan produciendo agua y ácido carbónico, que 
tal es el caso de los compuestos de carbono é hi- 
drógeno; el hidrógeno fosforado «la, por ejem- 
plo, agua, y ácido fosfórico que con ella se com- 
bina. 

A fin de explicar la actividad del oxígeno y 
su.papel de elemento comburente por excelencia, 
suele decirse que se combina mediante el auxilio 
del calor con los cuerpos simples á él directa- 
mente enlazados y que forman parte de su fa- 
milia, como son el azufre y el selenio; de la pro- 
pia suerte puede combinarse con el fósforo y el 
arsénico, y asimismo con cl carbono, el boro y 
el silicio, Unese al nitrógeno, pero ya es con 
lentitud: para combinarse los dos gases es nece- 
sario que la electricidad intervenga, ya como des- 
carga luminosa, ya en forma de efluvio, confor- 
me aparece demostrado en los experimentos de 
Berthelot; no se combina el oxígeno de la mane- 
ra directa que aquí se dice, ni con el cloro, á pe- 
sar de que con él forma diversos compuestos áci- 
dos, muy inestables y detonantes, ni con el bro- 
mo, y eso que hay ácidos oxigenados del mismo, 
ni con el iodo, por más que el ácido jódico es 
muy estable, Entre el fluor y el oxígeno no pa- 
rece haber ningún lazo de afinidad, porque es 
acaso el único radical simple que no tiene ácidos 
oxigenados, y nidirectamente ni de modo indi- 
recto ha sido posible formarlos, y eso que Mois- 
san, después de haber aislado aquel cuerpo en 
1886, trató de obtener el mayor número de com- 
binaciones suyas, y entre ellas fijóse de preferen- 
cia en los medios de despertar sus afinidades pa- 
ta con el oxígeno, cuyo efecto no parece haberse 
conseguido hasta el nomento presente. En cuan- 
to á los metales, unas vecesá la temperatura or- 
dinaria, y otras con auxiliodel calor, únese con 
ellos el oxígeno, para constituir óxidos, y sólo 
en muy contadas ocasiones constitúyense ácidos, 
como el titánico ó el ósmico: el tipo y modelo de 
los óxidos es el agua, que resulta formada de la 
unión directa del hidrógeno con el oxígeno. Ex- 
ceptúanse rle la regla, y no se unen directamen- 
te al oxígeno, los llamados metales nobles, que 
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agrupaha Tenardt en su clasificación fundándo- 
se en este carácter, y son la plata, el oro, el pla- 
tino y los metales que con éste se encuentran en 
la platina. 

Ubtención del oxígeno. — Trataremos primero 
de los métodos generales de laboratorio, agru- 
pándolos conforme aparece en muchos y casi to- 
dos los autores, deteniendonos en los pormeno- 
res de aquellos procedimientos más usuales y co- 
rrientes: puede obtenerse el oxígeno calentando 
ciertos y determinados óxidos metálicos que se 
desdoblan en metal y el cuerpo que estudiamos, 
ó en oxígeuo y un óxido inferior; al primer gru- 
po pertenecen los óxidos de mercurio y plata y 
al segundo los bióxidos de manganeso, de bario 
y de plomo; tratando estos mismos bióxidos por 
el ácido sulfúrico, conforme hizo Scheele, en cu- 
yo caso forman el sulfato de protóxido correspon- 
diente, agua y oxígeno; con el propio ácido sul- 
fúrico y ciertas sales muy oxigenadas, como es 
el bicromato de potasio, ofreciendo la operación 
algún peligro, y en ella fórmanse agua, sulfato de 
potasio, sesquisulfato de cromo y oxígeno; des- 
componiendo por sólo el calor los hipocloritos, 
el de calcio es el más usado, los nitritos, los sul- 
fatos (se emplea siempre el de zinc), los nitra- 
tos y los cloratos; disociando el agua á 1200* y 
separando el hidrógeno por endósmosis; descom- 
poniendo por el calor el ácido sulfúrico ó los áci- 
dos oxigenados del cloro; descomponiendo el 
agua por medio de este gas y descomponiendo 
también el ácido carbónico, por la influencia de 
la luz en las partes verdes de todos los vegetales 
en la función clorofilénica, que naturalmente se 
efectúa y produce. 

Cuando se ha de obtener oxígeno por el méto- 
do de Priestley, esto es, descomponiendo el óxido 
rojo de mercurio, se le calienta sólo á la tempe- 
ratura del rojo en una retorta provista de un tu- 
bo de desprendimiento que vaya á parar á la cu- 
ba hidroneumática; la reacción se expresa así: 


Hg0=0+ Hg; 


pero es menester tener en cuenta que si el calor 
fuese excesivo podría volver á regenerarse el óxi- 
do, y ya Lavoisier analizó el aire haciendo que 
el mercurio calentado absorbiera el oxígeno. Es- 
te método no es práctico, y sólo se cita por su 
carácter clásico. 

Con el bióxido de manganeso natural, que 
constituye el mineral nombrado pirolusita, es få- 
cil obtener oxígeno calentándolo al rojo en una 
retorta de barro ó porcelana, porque las de vi- 
drio se atacan å aquella temperatura; empléase 
horno de reverbero, y en la retorta queda el óxi- 
do salino de nianganeso ú óxido manganoso 
mangánico 8Mn0¿=Mn¿0,+0,. El método puc- 
de ser industrial, porque se aprovecha el residuo, 
y sún vale más que la primera materia para la 
fabricación del vidrio y otras industrias impor- 
tantes; en el caso de poder aplicar el procedi- 
miento muy en grande, las retortas son reempla- 
zadas por grandes botellas de hierro ó de barro 
refractario. 

Tratando por ácido sulfúrico el bióxido de man- 
ganeso, y siendo la temperatura algo superior de 
100%, resulta el oxígeno bastante puro, pero no 
con grandes rendimientos, porque el bióxido sólo 
cede la mitad del oxígeno que contiene; en la 
práctica se usa como oxidante la mezcla de ácido 
sulfúrico y manganesa, y la reacción es esta, 


MnO, +SO0,H,=MnSO, + H¿0 +0, 


con ácido sulfúrico diluído. 

Más práctico y de mejores resultados es el mé- 
todo de la descomposición del clorato potásico 
por el calor, procedimiento, á la verdad, no exen- 
to de riesgos, muy usado en los laboratorios, mo- 
dificándolo para evitar aquéllos, y acerca del cual 
vamos á dar algunos pormenores. La sal, bien se- 
ca, y exenta de materias orgánicas, se coloca en 
una retorta de vidrio bastante resistente, la cual 
caliéntase por el fondo poco å poco; primero se 
funde el clorato, y cuande aún no está del toro 
líquido ya se advierte desprendimiento de oxí- 
geno, que va en aumento hasta hacerse tumul- 
tuoso, cuando la descomposición se generaliza; 
teóricamente el clorato se descompone, pierde 
todo el oxígeno que contiene y transfórmase en 
cloruro de esta manera: C10,K =KC1+4 Os; pero 
en realidad, lo que sucede es que parte del clo- 
rato pasa á cloruro en los primeros momentos de 
la descomposición, y el resto, absorbiendo oxíge- 
no, transfórmase en perclorato, el cual, aumen- 
tando la temperatura, se resuelve en oxfgeno y 
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cloruro, apareciendo de esta manera la reacción 
dividida en dos fases, á saber: la primera, con- 
versión del clorato en perclorato, 


2C10;K = KCl = CIO,K + O; 


y la segunda, descomposición del perclorato for- 
mado, C10,K = KCl +20.. Córrese el mayor ries. 
go calentando de repente el clorato de potasio, 
porque entonces al descomponerse detona, y de 
todas suertes el desprendimiento de oxígeno 
aunque muy abundante (217 litros de gas puro 
por cada kilogramo de clorato), es á la continua 
irregular, por más que se cuide de moderar la ac- 
ción del calor. 

Puede evitarse todo pe'igro, y aun el paso del 
clorato á perclorato y que al cabo sea más re- 
gular el desprendimiento de oxígeno, mezclando 
con la sal, tantas veces nombrada, su peso de hi- 
óxido de manganeso ó la cuarta parte de óxido 
de cobre ó de hierro, cuyos cuerpos quedan, al 
término de la operación, mezclados con el clo- 
ruro, y sin haberse alterado, en el fondo de la 
retorta. Cómo actúan estos óxidos no se sabe å 
punto fijo, y sólo parece que reaccionando sobre 
el clorato de potasio se oxidan más, y el oxíge- 
no que abserbieron lo sueltan luego con la ma- 
yor regularidad. 

Como por este medio resulta el oxígeno bas- 
tante puro y á no elevado precio, porque las pri- 
meras materias son baratas, conviene á veces 
prepararlo en cantidades considerables, á cuvo 
hn se usa una gran retorta de hierro provista de 
su cúpula con un gran tubo de hierro ó plomo 
bastante ancho que en ella penetra; cúpula y cal- 
dera están separadas, y cada una lleva su rebor- 
de por el cual se unen con un lodo de yeso y 
agua; como el tubo de desprendimiento es ancho 
rara vez se obstruye; pero si alguna vez pasara 
esto y el gas adquiriese gran presión en el inte- 
rior de la retorta, no habría peligro de una ex- 
plosión, puesto que presentando menor resisten- 
cia el lodo que las paredes, por la juntura saldría 
el oxígeno, y levantaría, cuando más, la parte 
de la bóveda y con ello no hay el menor riesgo 
de avería del aparato. 

El producto conocido en el comercio con el 
nombre de cloruro de cal es un buen origen de 
oxígeno, porque cada kilogramo suele dar unos 
40 ó 50 litros, algo impurificado por el cloro, 
cuya presencia se evita mezclando con el cloruro 
cal apagada, ó baciendo que el oxígeno antes de 
ser recogido pase por una lejía de sosa. Se nece- 
sita la temperatura del rojo cuando se trata el 
cloruro solo; pero añadiéndole un poco de nitra- 
to de cobalto el desprendimiento gaseoso co- 
mienza á los 100%, y esto es porque se forma en 
seguida precipitado de sesquióxido de cobalto, 
en presencia de cuyo cuerpo es mucho más fácil 
y mucho más regular la descomposición del clo- 
TUTO, 

Siendo el sulfato de zinc residuo de gran nú- 
mero de operaciones, y recogiéndose en grandes 
cantidades en las pilas eléctricas, se ha pensado 
en aprovecharlo para obtener oxígeno, porque el 
calor lo descompone, dando óxido de zinc, an- 
hidrido sulfuroso y oxígeno, en la forma aquí 
expresada: S0,Zn = SO, + ZnO + O. Procédese de- 
secando la sal y calentándola luego á la tempe- 
ratura del rojo vivo; en la retorta queda óxido 
de zinc, y los das gases, oxígeno y anhidrido sul- 
furoso, despréndense juntos, siendo absorbido el 
último por una lejía alcalina. 

Industria del oxígeno: su crtracción del aire 
atmosférico. - Bien se comprende cómo forman- 
do el oxígeno la quinta parte del volumen de la 
atmósfera que nos envuelve, y en cuyo seno vivi- 
mos, éste sería su manantial más adecuado y el 
que pudiera aprovecharse sin temor de agota- 
miento; mas es el caso que ni hay filtro á pro- 
posito para detener el nitrógeno, haciendo que 
sólo el oxigeno ¡mro pase, nı se conoce una subs- 
tancia capaz de combinarse con el mismo nitró- 
geno directamente, ó bien susceptible de des- 
componer el aire, dejando libre el oxigeno y apo- 
derándose del otro elemento. Apreciada tal difi- 
cultad en todo su valor, ocurre pronto otro ca- 
mino, y es apoderarse del mismo oxígeno fiján- 
dolo en una combinación poco estable y de la 
cual fácilmente pueda desprenderse, y en esto se 
hallan fundados todos los ¡procedimientos in- 
dustriales inventados con el objeto de extraer el 
oxígeno del aire atmosférico, métodos que des- 
pues de todo son meras repeticiones del primiti- 
vo procedimiento de Priestley, porque el mercu- 
rio parece apoderarse del oxígeno del aire á de- 
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terminada temperatura y desprenderlo á otra 
más elevada, conforme aparece bien demostrado 

robado en el clásico y conocido experimento 
de Lavoisier. o o. . 

Uno de los procedimientos más ingeniosos pa- 
ra resolver el problema que ahora nos ocupa ha 
sido ideado por Boussingault, y fúndase en la 
propiedad que tiene la barita cánstica de apode- 
rarse del oxígeno del aire á la temperatura del 
rojo sombra, cambiándose en bióxido de bas io, el 
cual, á su vez calentado al rojo vivo, pierde oxí- 
geno y regenera la barita. La operación no puede, 
por desgracia, repetirse de una manera indefini. 
da, porque llega un punto en que por más que la 
barita se caliente no se transforma en bióxido; y 
aunque este punto puede ser retrasado mezclán- 
dola con cal y magnesia, no tarda mucho tam- 
poco en perder tan excelente cualidad, La barita 
rolúcase en tubos de hierro fundido, brascados 
interiormente con magnesia; cada uno tiene algo 
más de un metro de largo y 0,20 de diámetro, 
y en número de cinco, dispuestos en serie, y en 
ellos se coloca la mezcla de barita, cal, magne- 
sia y un poquito de manganato de potasio; ca- 
lentando el sistema en un horno de reverbero es- 
pecial, á la temperatura del rojo sombra, se inyec- 
ta aire por medio de una bomba, teniendo cui- 
dado de privar al gas del ácido carbónico que 
pudiera contener, haciéndolo pasar por una lejía 
de potasa ó sosa, Como va dicho, á la tempera- 
tura del rojo sombra la barita pa á bióxido, y 
al rojo vivo suelta ésta la mitad del oxígeno que 
contiene y regenera el óxido primitivo. El mis- 
mo Boussingault ha perfeccionado su método en 
1830, 4 consecuencia de haber descubierto que 
en el vacío disóciase el bióxido de bario å la tem- 

eratura de 450°, que es precisamente la que la 

barita necesita para absorber oxígeno, y de aquí 
haber modificado el procedimiento, abreviándo- 
lo, porque la barita, después de calentada, se so- 
mete al vacío para que se disocie, conforme que- 
da dicho, y así prolóngase notablemente su pro- 
piedad de apoderarse del oxígeno del aire y re- 
tenerlo, pasando por ello á ser bióxido de bario 
poco estable, 

Sábese cómo el aire atmosférico es indispensa- 
ble elemento en la fabricación del ácido sulfúri- 
co, porque da el oxígeno necesario para la trans- 
formación de los productos nitrosos y del mismo 
ácido sulfuroso; pues bien, en el método de 
H., Sainte-Claire Deville y Debray, el ácido 
sulfúrico sirve para obtener el oxígeno indus- 
trialmente, porque á la temperatura del rojo se 
desdobla en oxígeno, anhidrido sulfuroso y va- 
por de agua, SO,H,=5S0,+H,0+0. Llévase á 
cabo la operación en una retorta llena de frag- 
mentos de ladrillos ó de láminas de platino, y 
calentada á la temperatura del rojo en un buen 
horno de reverbero; el ácido sulfúrico cae en for- 
ma de delgado filete por un tubo de platino que 
desde la tubuladura llega al fondo de la retorta; 
allí se descompone, y los productos en que se 
resuelve marchan juntos arrastrando algo de áci- 
do sulfúrico intacto å un serpentín de plomo 
enfriado en agua, en donde se condensa el vapor 
de agua y disuelve el ácido arrastrado y no des- 
compuesto, y la mezcla gaseosa de oxígeno yan- 
hidrido sulfuroso atraviesa una lejía de sosa, 
donde ésta se aprovecha en la fabricación de sul- 
fitos é hiposulfitos, hoy bastante importantes, 
y el oxígeno solo, que al cabo resulta mero pro- 
ducto secundario, puede ser recogido bastante 
puro en un gasómetro, para ello conveniente- 
mente dispuesto y colocado al fin del aparato. 
Es un procedimiento bastante práctico y econó- 
mico, que encierra á la vez dos industrias de 
cierto interés y aplicaciones. 

Sin duda alguna el método en la actualidad 
mejor y más conveniente para obtener oxígeno, 
extrayéndolo del aire, es el debido á Téssie de 
Montay y Marubal, fundado, como los anterio- 
res, en el empleo de una substancia capaz de ab- 
sorher el oxígeno atmosférico, en condiciones de- 
terminadas, pudiendo desprenderlo en otras que 
Sean muy parecidas ó cercanas: los dos citados 
químicos fundáronse en bien conocidas rearcio- 
nes, como son la formación del manganato de 
sodio y su descompo-ición. Efectíase lo primero 
haciendo Pasar una corriente de aire por la mez- 
cla de bióxido de manganeso y sosa cáustica, á la 
temperatura del rajo sombra, 


Mn0,-+2Na0H + 0=MnNa0,+H,O, 


y lo segundo se realiza sometiendo el mangana- 
to, calentado á 450°, 4 una corriente de vapor de 
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agua recalentado, en cuyo caso se regenera la mez- 
cla de manganeso y sosa, la cual puede servir 
para nuevas trausformaciones, 


Mn,Na,0, + H,0=Mn0, + 2Na0H +0; 


el protúxido de cobre favorece y regula mucho 
estas reacciones. Practicase este método colocan- 
do el manganato de sodio pulverizado y mez- 
clado con el óxido de cobre dichos en unos gran- 
des tulios de palastro cuya sección es elíptica, 
los cuales colócanse horizontalmente en un hor- 
no alimentado por la mezcla de gas y aire que se 
usa en los aparatos de Siemens; los cierres de 
los tubos tenían primero dos tubuladuras: una 
destinada al acceso del vapor de agua ó del aire, 
en la parte superior; y otra en la inferior, que 
daba salida al nitrógeno y al oxígeno, y que lue- 
go se sustituyó por un movimiento automático 
que, de manera alternada, de una parte daba ac- 
ceso al aire y al vapor de agua, calentado å 4500 
en su paso á través de unos tubos de hierro co- 
locados en la parte superior del horno, y de otra 
abría la salida en un caso al oxígeno, que iba å 
depositarse en un gasómetro, y en otro al nitró- 
geno, que era expulsado á la atmósfera, Llegala 
primero á los cilindros vapor de agua calentado 
å la temperatura ya dicha, y el manganato se 
descomponía produciendo una corriente de oxí- 
geno, y al ser ésta lenta daban entrada al aire 
privado de ácido carbónico é inyectado por rue- 

io de una máquina soplante: regenerábase el 
manganato, y sólo se desprendía, saliendo fuera 
del aparato el nitrógeno sobrante, y que por su 
inercia en nada podía ser en este caso utilizado. 

Varios otros métodos fúndanse en la diálisis 
del oxígeno, á través del caucho unos, como el de 
Graham, publicado en 1856; otros en la diversa 
capacidad del carbón recién apagado para rete- 
ner el oxígeno y el nitrógeno del aire; algunos 
en la variada solubilidad de los dos gases del 
aire, y uno de ellos, quizá el más práctico, seapo- 
ya en el hecho de que las disoluciones de cloru- 
rocuproso, calentadas á la temperatura de 100", 
absorben oxígeno del aire y convierten aquella 
sal en oxicloruro, el cual, calentado á la tempe- 
ratura de 400%, desprende el oxígeno absorbido 
regenerando el primitivo estado de subcloruro, 
método que permite obtener de 28 á 30 litros de 
oxígeno en cada operación, con un kilogramo de 
cloruro cuproso. Hecho muy importante es este 
si se tiene en cuenta la necesidad que tiene hoy 
la industria del oxígeno, porque no sólo se apli- 
ca ya al blanqueo de telas, en la fabricación del 
ácido sulfúrico y para quemar el hidrógeno, pro- 
duciendo las elevadísimas temperaturas que han 
consentido fundir el platino y el iridio, sino 
que en la actualidad está el oxígeno transfor- 
mando una industria tan importante y adelanta- 
da como es la del vidrio, en la cual ya su empleo 
va siendo frecuente para afinar y blanquear los 
productos con inmensas ventajas sobre los mé- 
todos hasta ahora adoptados en todas partes. 

Para terminar el estudio del oxígeno, resta ha- 
blar de su acción fisiológica é indicaciones tera- 
péuticas. 

Después de haber inspirado, poco después de 
su descubrimiento, fundadas y halagiieñas espe- 
ranzas terapéuticas, y de haber llegado á adqui- 
rir el prestigio de una verdadera panacea, atra- 
vesó el oxígeno un largo período de descrédito 
entre los médicos, que va desapareciendo en la 
actualidad, A Demarquay corresponde la gloria 
de esa restauración, pues dicho autor resumió 
en su Tratado de Neumatología médica todas las 
nociones que en la actualidad posce la ciencia 
acerca de ese medicamento; estudió detenida- 
mente sus propiedades fisiológicas y formuló sus 
principales aplicaciones terapéuticas. Después, 
Lavaysse, Marcano, C. Paul, Fonsagrives, Li- 
mousin, Eckart y otros hicieron investigacio- 
nes acerca del mismo agente terapéutico, cuyos 
resultados merecen ser expuestos á grandes ras- 
gos. 

Produce el oxígeno, sobre las heridas que se 
hallan en período de cicatrización, una acción 
notable, indicada ya por Demarquay: las aviva 
y vasculariza, sembrándolas de pequeñas man- 
chas equimóticas y haciéndolas exhalar mayor 
cantidad de linfa plástica. Inhalado el oxígeno, 
activa la circulación; el pulso adquiere más fuer- 
za y aumenta de cuatro á 20 pulsaciones por 
minuto (C. Paul). El Dr. A. Smitir ha observa- 
do el estado del pulso en 100 enfermos someti- 
dos á la acción del oxígeno: 72 de ellos experi- 
mentaron una disminución media de 10 pulsa- 
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ciones; 16 no ofrecieron modificación alguna, y 
en 12 se notó un aumento de seis pulsaciones por 
minuto. Las inhalaciones de oxigeno producen 
en la boca, en las fauces, en la laringe y en los 
bronquios una ligera sensación de calor que pa- 
rece se irradia hacia el hipogastrio: esta impre- 
sión, que no tiene nada de penosa, es siempre 
transitoria, 

La acción del oxígeno sobre los centros ner- 
viosos se manifiesta por una sensación de bien- 
estar, expansión, alegría, y un orgasmo muscu- 
lar especial que incita al movimiento; en una 
palabra, puede decirse que hay cierta exaltación 
vital. Con esa especie de embriaguez (Anne) muy 
análoga á Ja que produce el Champagne, coinci- 
den otras diversas sensaciones, como de pincha- 
zos en los dedos, dolores en el trayecto de algu- 
nos troucos nerviosos, constricción de las sie- 
nes, etc. 

La sangre venosa no parece que cambia de cø- 
lor bajo la influencia de estas inhalaciones, pero 
los músculos se hacen rutilantes, como si anmen- 
tara la cantidad de sangre que riega todos los 
órganos de la economía. Hayem cree que el oxí- 
geno activa la formación de los glóbulos rojos, 
pudiendo aumentar de 5 á 10 por 100 la hemo- 
globina en ellos contenida. P, Bert ha demos- 
trado que, actuando el oxígeno á una gran ten- 
sión, obra como un gas muy deletóreo, y esa 
perniciosa influencia empieza á manifestarse en 
los pajarillos cuando se les obliga å respirar aire 
comprimido á la presión de cinco á seis atmósfe- 
ras, bajo cuya acción se saturan de oxígeno los 
glóbulos rojos, disolviéndose además este gas en 
el plasma. 

El oxígeno comprimido mata los organismos 
inferiores, del mismo modo que mata los glóbu- 
los y los elementos de los tejidos, de donde se 
deducen sus propiedades antifermentescibles, 
Admite Chauveau que el hecho de la atenuación 
que los virus cultivados experimentan por la ac- 
ción del calor se debe más bien al oxígeno que 
á la temperatura, 

Las combustiones intersticiales se activan, re- 
sultando de los experimentos verificados por 
Kollmam y Eckart que las inhalaciones de oxí- 
geno provocan una disminución muy notable en 
la cantidad del ácido úrico de la orina. En los 
ensayos hechos por el primero de esos observa- 
dores, en sí mismo, la proporción de ácido úrico 
contenida en 300 gramos de orina descendió bajo 
la influencia del oxígeno de 0,236 å 0,137, ha- 
biendo llegado á bajar hasta 0,122, 

Demarquay ha indicado, como uno de los efec- 
tos producidos gor las inhalaciones de oxígeno, 
la exageración del apetito; pero ese fenómeno no 
se produce generalmente sino después de haber 
usado el gas durante algunos días, Fonsagrives 
cree probable que ese aumento de apetito sea de- 
bido al mayor consumo de materiales y no á los 
efectos mecánicos producidos por un aumento de 
presión en la atmósfera, 

Pueden resumirse las aplicaciones terapéuticas 
del oxígeno del modo siguiente: 1.” Disneas de- 
bidas á una reducción del campo de la hemato- 
sis ó á perturbaciones producidas en la circula- 
ción cardíaca: asma, enfisema, dilatación de los 
bronquios, tisis pulmonar. 2.” Asfixias debidas 
al frío ó á la falta de aire: estado de asfixia de 
Jos recién nacidos. 3.* Intoxicaciones por el óxi- 
do y ácido carbónico, por el hidrógeno sulfura- 
do, porel gas del alumbrado, el cloroformo, éter, 
etc. 4.” Astenia circulatoria: asistolia, estado de 
síncope. Astenia de las heridas: gangrena simé- 
trica, gangrena senil, y también la producida por 
el cornezuelo de centeno. 5.” Enfermedades pro- 
ducidas por una combustión orgánica insuficien- 
te: diátesis úrica, albuminuria, glucosuria, etcé- 
tera. 6. Enfermedades cimóticas: fichre tifoidea, 
cólera, 7.” Anemias: clorótica, dispépsica, can- 
cerosa y otras. 8.” Enfermedades del sistema 
nervioso: neuralgias cloróticas, parálisis anémi- 
cas, ete. 9.” Caquexias diversas, 10, Acción des- 
infectante, 11. Como medio auxiliar de la me- 
dicación ferruginosa. 

Para verificar las inhalaciones de oxígeno se 
adapta á un frasco lavador el recipiente de cau- 
cho lleno de este gas, y se aspira por medio de 
un tubo dispuesto al efecto. Las primeras inspi- 
raciones deben ejecutarse con lentitud, hacién- 
dolas después mås frecuentes y rápidas, á medi- 
da que se estahlere la tolerancia de los bron- 

uios; de este modo se inspiran de 5 á 20 litros 
de oxígeno al día en varias sesiones, que se re- 
piten según los efectes producidos; si se quicie 
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utilizar la acción tópica del oxígeno se introdu- 
ce la extremidad lesionada en una especie de 
manguito de goma, donde se hace Hegar el oxi- 
geno comprimiendo el saco que lo contiene. 

Tambien se puede preparar un agua gaseosa 
oxigenada haciendo disolver en agua potable de 
tres á cuatro volúmenes de este gas por medio 
de la presión. En Madrid existe desde hace pocos 
años un establecimiento dirigido por el Dr. Pino, 
para la fabricación y aplicación de esas aguas 
medicinales artificiales, habiendo recogido dicho 
señor observaciones muy interesantes. 

Por lo demás, el agua oxigenada es un anti- 
séptico muy enérgico, que se emplea en las cu- 
ras quirúrgicas, bien pura, bien más ó menos 
diluída. Su uso prolongado altera la piel, siendo 
más conveniente para lavatorios que para curas 
persistentes, En la proporción de una cucharada 
grande por litro de agua destilada recién her- 
vida se emplea como antiséptico del tubo di- 
gestivo, en la fiebre tifoidea y el cólera, pudien- 
do servir también en esta proporción como anti- 
séptico de las vías urinarias y en Ginecología, 

OXÍGIRO: m. Zool. Género de moluscos gas- 
trópodos, del orden heterópodos, familia atlán- 
tidos. Animal semejante á los Atlanta, Tiene: 
eoncha lechosa, nautiloidea, estrechamente um- 
bilicada á cada lado, con el núcleo no visible; 
dorso no aquillado más que en la última vuelta 
y cerca de la abertura, que es dilatasla, cordifor- 
me y no hendida; opérculo triangular, ancho, 
vítreo, sin núcleo espiral. 

De este género no se conocen más que cuatro 
ó seis especies del Océano Indico, Pacífico, At- 
lántico y Mediterráneo, entre las cuales puede 
citarse como ejemplo el Orygyrus Kerandreni, 
La concha embrionaria de los Oxrygyrus es bas- 
tante fuerte, nautililorme, de vueltas abrazado- 
ras y surcadas longitudinalmente: recuerda es- 
pecialmente la forma de los Bellerophon. 


OXIGLOSO (del gr. étós, agudo, y yAboda, 
lengua): m. Zool. Género de anfibios del orden 
de los anuros, suborden de los oxidactilos, fa- 
milia de los ránidos, caracterizados por tenerlos 
dedos de las manos y de los pies sin discos; los 
de la mano libres y los del pie unidos hasta la 
punta por una membrana muy extensible, Care- 
cen de parótidas; la lengua es larga; llevan dien- 
tes en los maxilares, pero no en los palatinos; 
los pabellones de Eustaquio son pequeños y el 
tímpano poco perceptible; la piel está cubierta 
de pequeñas verrugas muy unidas entre sí. 

El tipo de este género es el Oxiglossus lima Ts- 
chudy, que es de pequeño tamaño y de color ver- 
doso con manchas obscuras. Es originario de Java 
é islas cercanas, y sus costumbres son semejantes 
á las de la rana común, 


- OxtcLoso: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carábidos, tribu ancomeni- 
nos. Sus principales caracteres son: menton sub- 
transversal, medianamente escotado, con un 
fuerte diente medio sencillo; lengiieta dilatada 
en su extremidad y oblicuamente truncada á ca- 
da lado por delante; palpos poco alargados, con 
el último artejo ligeramente oval y obtuso; man- 
díbulas delgadas, bastante salientes, débilmente 
arqueadas y muy agudas en su extremidad; la- 
bro casi cuadrado, angularmente escotado por 
delante; cabeza suboval; ojos poco salientes; an- 
tenas delgadas, un poco más largas que el pro- 
tórax, con el primer artejo alargado y el segun- 
do corto; protórax redondeado, truncado por dé- 
lante; élitros ovales, bastante cortos, sinuaidos 
oblicuamente en su extremidad; patas delga- 
das; tarsos anteriores de las hembras más cortos 
que los otros, con los artejos en triángulo alar- 
pado, el cuarto de todos cordiforme y un poco 

ífido. 

Este género no comprende más que una espe- 
cie, originaria del Brasil, á la cual ha dado De 
Chaudoirel nombre Oxyg?ossus subeyaneus, 


OXIGNATO (del gr. ótós, agudo, y -yvabos, 
mandíbula): m. Zoo/. Género de insectos colegp- 
teros de la familia carábidos, tribu escaritinos. 
Tienen el menton plano, con el diente medio ca- 
si igual 4 los lóbulos laterales; palpos alargados, 
con el último artejo de todos ellos largo y sub- 
cilíndrico; maxilas ganchudas en su extremidad; 
mandíbulas alargadas, delgadas, muy agudas en 
la punta, arqueadas, inermes y cortantes en el 
borde interno, cruzadas en el reposo; labro muy 
corto, poco distinto; antenas cortas, con el pri- 
mer artejo tan largo como los tres siguientes; 
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caheza bastante grande, alargada, casi cuailrada; 
protúrax un poco más largo que ancho, parale- 
lo, cortado un poco oblicuamente á cada lado de 
su base; élitros alargados, paralelos, subcilín- 
dricos, redondeados en su extremidad; tibias 
anteriores Juertemente palmadas y tridenta- 
das exteriormente, las intermedias más estre- 
chas y con una espina bastante fuerte cerca de 
su extremidad; cuerpo alargado y subcilíndrico. 

Este género no comprende más especie que el 
Oxygualhus elongatus, insecto de mediana talla, 
bastante raro en las colecciones, de un color ne- 
gro brillante por encima, más mate por debajo. 


—- OXIGNATO: Palcont. Género de la familia 
paleoníscidos, orden heterocercos, subclase ga- 
noideos, clase peces, tipo vertebrados. La única 
especie que se conoce del genero (Urygualhas, el 
0. ornatus: procede del lias inferior de Lyme Re- 
gis, en el Yorkshire, y está caracterizada por ser 
un pez grande, delgado, de escamas rúmbicas 
gruesas, con fuertes canales diagonales; nadade- 
ras pectorales cortas y anchas, las ventrales de 
base bastante larga; la nadadera dorsal está si- 
tuada encima del intervalo que separa las nada- 
deras ventrales de la anal; fuleros pequeños; 
tados los radios de las nadaderas segmentados y 
cubiertos de esmalte; la nadadera candal pode- 
rosa y profundamente escotada, siendo estrecho 
y largo su lóbulo superior; cabeza estrechada 
hacia delante; mandíbulas con numerosos djen- 
tes puntiagudos, un poco encorvados y de dos 
tamaños diferentes. 


OXÍGONA (del gr. ótós, agudo, y yúvos, ån- 
gulo): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia crisomélidos, tribu oxigoninos. Tienen 
la cabeza suboblonga, desprendida del protórax; 
frente obtusamente aquillada entre las antenas; 
labro escotado por delante; palpos maxilares ro- 
bustos; ojos redondeados y convexos; antenas 
bastante robustas, que pasan de la mitad de la 
longitud del cuerpo, con artejos oblongos; pro- 
tórax por lo menos dos veces tan ancho como 
largo, un poco más estrecho que los élitros, con 
el borde anterior recto y los laterales redondea- 
dos; los ángulos anteriores truncados por delan- 
te y salientes hacia fuera; los posteriores obtu- 
sos y dentiformes, todos ellos provistos de un 
tubérculo setífero; escudete oblongo, redondea- 
do en el vértice; élitros oblongos ó alargados, 
subparalelos, confusamente punteados; primer 
segmento del abdomen un poco más largo que el 
siguiente; patas medianas; fémures posteriores 
espinosos en el lado externo de su extremo; tar- 
sos medianos terminados por ganchos articula- 
dos. 

Se han descrito unas 12 especies del género 
Oxygona, todas originarias de diversas consarcas 
del Brasil, las Guayanas y Méjico; su estudio es 
debido á M. H. Clark, que las ha dado á conocer 
casi todas, 


OXIGONIA (del gr. ózós, agudo, y yovía, ån- 
gulo): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia cicindélidos, tribu cicindelinos. Pal- 
pos maxilares mucho más largos que los labia- 
les; el cuarto artejo cilíndrico y obtuso; el pri- 
mero de los labiales no pasa del fondo de la es- 
cotadura del menton; labro corto y transversal, 
provisto de cinco pequeños dientes por delante; 
mandíbulas alargadas, cada una con seis dientes 
en su lado interno; cabeza no dilatada, plana so- 
bre la frente; ojos muy grandes y muy salientes; 
protórax alargado, subredondeado en los bordes, 
globuloso por encima, con dos surcos transver- 
sales profundos, uno anterior y otro posterior; 
élitros alargados, medianamente convexos, ter- 
minado cada uno en una espina; fémures ante- 
riores con una espina en su extremidad, los in- 
termedios y posteriores con dos; los tres prime- 
ros artejos de los tarsos anteriores de los ma- 
chos alargados y disminuyendo gradualmente de 
longitud. . 

Este género está fundado sobre una especie muy 
rara de Colombia. Después se ha descrito por Ger- 
mar una segunda especie originaria del Brasil 
(Oxrygonia Sechenherri). 


OXIGONINOS (de oxígona): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos coleópteros de la familia crisomé- 
lidos, reconocible por los siguientes caracteres: 
cuerpo alargado ú ohlongo-oval; antenas de 11 
artejos; pronoto desprovisto de surco transversal 
cn su base; cavidades cotiloideas cerradas; abdo- 
men con el primer segmento un poco más largo 
que el siguiente y no soldado á él; tibias senci- 
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Mas; artejo ungueal de los tarsos no hinchado 
vesiculaso, terminado por ganchos apendien: 
lados. i 
Esta tribu comprende tres géneros 
Chalunas y a: aue Banque ragon, 
e , . ¡ue unidos por 
caracteres de gran importancia tienen Jaci s bas- 
tante distinta; Jos dos primeros tienen el euer- 
po oblongo-oval y Jas antenas largas y sublilifor- 
mes, mientras el último es oval y sus antenas 
muy cortas y claviformes. El primero y último 
genero son americanos y el segundo asiítico, 


OXIGONIO (del gr. ¿2és, agudo, y yúvos, án- 
gulo): adj. Geom, V. TRIÁNGULO ÓXIGON TO. 


OXÍGONO (del gr. óčús, agudo, y yôvos, ángu- 
lo): m. Lot, Género de plantas (Oryyonibn ) per- 
teneciente å la familia de las Poligoniecas, tribu 
de las poligoneas, cuyas especies halitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas her- 
báceas anuales, con las hojas esparcidas, enteras 
ó dentadas, las dercas cilíndricas, truncadas y 
membranosas, y las fores dispuestas en racimos 
espiciformes terminales ó extraxilares sin hojas, 
sencillísimas y con brácteas en forma de úcreas, 
truncadas oblicuamente ó cortas y acmuinadas; 
flores hermafroditas, con el perigonio embudado 
y el tubo corto, ovoidea, ligeramente pubescente, 
estrechado encima del ovario, y el limbo colori. 
no lampiño y quinquepartido, con las lacinias 
oblongas, agudas é iguales; ocho estambres m- 
sertos en la garganta del perigonio, iguales, li- 
bres y salientes, con filamentos filiformes, lam- 
piños, ensanchados y contiguos en la base, y las 
anteras biloculares, oblongas, escotadas en am- 
bos extremos y con deliscencia longitudinal; 
ovario elíptico, lanceolado, trígono y lampiño, 
emn un estilo tripartido mitad más corto que los 
estambres, con las ramas rojizas y salientes, li- 
geramente divergentes, filiformes y lampiñas, y 
los estigmas acabezuelados y de color negruzco, 


OXIGRÁFIDE (del gr. ó£és, agudo, y ypadís, 
dibujo): m. Bot. Género de plantas (Vsrygraphis) 
perteneciente á la familia de las Ranunculáceas, 
tribu de las ranunenleas, cuyas especies habitan 
en el Asia septentrional, y son planlas herbáceas 
pequeñas, muy lampiñas, con todas las hojas 
radicales, pecioladas, ovales ú orbiculares, ente- 
rísimas ó con unos cuantos dientes gruesos y ob- 
tusos en el ápice; flor solitaria sobre un escapo 
desnudo, con el cáliz herbácco y de cinco sépa- 
los, con estivación apizarrada y persistentes; co- 
rola de 13 4 15 pétalos hipoginos, oblongolinea- 
les, presentando en su base nna maza callosa 
transversal; estambres numerosos é hipoginos; 
ovarios en número indefinido, uniloculares, con 
un solo óvulo erguido; los frutos son aquenios 
numerosos, uniloculares, sohre un rece]rtáculo 
hemisférico que cubren casi completamente, 
membranosos, con el dorso comprimido y con un 
nervio á cada lado; semilla derecha. 


OXILEMO (del gr. ó£ós, ácido, y Ańan, legaña): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia colídidos, tribu colidinos. Tiene los carac- 
teres del género Teredus, al que es muy afín, y 
del que se diferencia por los siguientes: antenas 
de 10 artejos por haberse reunido el undécimo 
con el décimo, no apareciendo en su extremo 
mas que como una pequeña eminencia pubescen- 
te; mandíbulas obtusamente tridentadas en su 
extremidad; prosternón prolongado por detrás 
de las caderas anteriores en una pequeña apóf- 
sis cónica; segmentos abdominales fuertemente 
escotados en su borde posterior, 

Estos insectos son tan cilíndricos como los 
Teredus, pero más pequeños. Se conocen dos es- 
pecies (Ooylemus cilindricus y O. cæsus), am- 
bas europeas. 


OXILÉPIDO (del gr. é£ós, agudo, y eris, es- 
cama): m. Bof, Género de plantas (Oxylepis) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las helenieas, 
cuyas especies habitan en Guatemala, y son plan- 
tas herbáceas de pie y medio de altura, con el 
tallo sencillo ó ramificado en su parte superior y 
las ramas cubiertas de tomento flojo, lanoso, arac- 
noideo, con las hojas alternas, oblongolineales, 
enterísimas, algo carnosas, con varios nervios casi 
paralelos, las radicales de medio pie de longitud, 
estrecharlas en la hase y obtusas, las caulinares 
algo menores, semiabrazadoras, y las próximas 
á la inflorescencia lanceoladas y agudas; dún- 
culos florales engrosados en su terminacion, con 
las cabezuelas multifloras, heterógamas, con las 
flores del radio numerosas, femeninas y liguladas 
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r las del disco hermafroditas y tubulosas; invo- 
Fuero formado por escamas emipizarradas, trise- 
riales, lanceola olineales, foliáceas, cubiertas de 
tomento lanoso y denso y más cortas que las fio- 
res del radio; receptáculo vouvexo, desnudo y 
algo peloso; corolas del radio liguladas, con tres 
ó cuatro dientes en el ápice; las del disco tubu- 
losas, con cinco á seis dientes glandulosos y aca- 
yuchonados en el ápice; estigmas truncados, con 
el ápice acabezuelado y velloso; aquenios todos 
iguales, apeonzados, sedosovellosos, con vilanos 
formados por seis pajas lanceoladas, muy agudas 
y escariosas, 

OXILIA: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu pitecinos, 
Tienen la cabeza más estrecha que el protórax; 
antenas gruesas, ligeramente setáceas, mis cor- 
tas que el cuerpo en ambos sexos, con el primer 
artejo mucho más corto que el tercero; ojos di- 
vididos; sus lóbulos inferiores grandes y cuadra- 
dos; protórax transversal, muy redondeado á los 
lados; élitros deprimidos sobre el disco, gradual. 
mente atenuados por detrás, fuertemente puntea- 
dos, excepto en su extremo; patas bastante lar- 
gas, las posteriores un poco mas que las otras; 
pigidio fuertemente escotado en los maohos; cuer- 
po oblongo, grueso y sultomentoso. , 

A este género pertenecen dos grandes especies 
(Oxylia atomaria y O. languida), propias ambas 
de la Europa oriental. 


OXILIMA: f. Zool. Género de coleópteros de Ja 
familia cerambicidos, tribu rinotraginos. Lóbulo 
externo de las mandíbulas no saliente; cabeza 
bastante prolongada, gradualmente estrechada 
hacia atrás, prolongada en hocico largo; antenas 
muy próximas, poco robustas, filiformes, que lle- 
gan hasta la mitad de los élitros; ojos laterales, 
grandes, salientes, muy escotados en su borde 


interno; protórax cónico; escudete rectangular,- 


transversal; élitros algo alargados, deprimidos, 
dehiscentes por detrás, puntiagudos y espinosos 
en su extremo; patas medianas; abdomen corto, 
sentado; cuerpo poco alargado, brillante, pubes- 
cente por debajo, lampiño por encima. 

No comprende más que una bella especie f Oxy- 
lymma lepida), recogida en las orillas del Ama- 
zonas. 


OXILO (del gr. ófús, agudo): m. Zool. Género 
de coleópteros de la familia cerambícidos, tribu 
cerambicinos, Tienen los palpos delgados; su úl- 
timo artejo subsecuriforme; mandíbulas salien- 
tes; cabeza alargada, estrecha; antenas de la lon- 
gitud del cuerpo, filiformes; ojos grandes, redon- 

eados, muy salientes; protórax doble de largo 
que ancho, cilindrico, tuberculado por encima y 
por los bordes, y éstos estrechos y escotados en el 
extremo; ángulos humerales poco salientes; patas 
medianas; fémures algo engrosados; tarsos bas- 
tante largos. 

Este género es exclusivo del Senegal y no com- 


prende más que una pequeña especie ( Oxilus ter- 
minatus), 


OXILOBIO (del gr. ó¿ós, agudo, y Aoßós, lóbu- 
lo): m. Bot, Género de plantas f Ozylobium.) per- 
teneciente á la familia de las Leguminosas, sub- 
familia de las papilionáceas, tribu de las podali- 
rieas, cuyas especies habitan en Nueva Holanda, 

son plantas fruticosas ó sufruticosas, con las 
rojas verticiladas ó esparcidas, sencillas, enteras, 
sedosas por el envés, y estípulas pequeñas ó nu- 
las, con inflorescencias racimosas, terminales y 
axilares que llevan brácteas pequeñas, con lás flo- 
res amarillas ó azafranadas y el ovario muy ve- 
lloso; cáliz quinquéfido, bilabiado, con el labio 
superior bítido y el inferior trinartido; corola 
amariposada, con el estandarte redondeado y con 
uña corta, más largo que las alas, que son oblon- 

as, y la quilla aovado-oblonga, obtusa y de igual 
ongitud que las alas; 10 estambres libres con los 
filamentos lampiños; ovario casisen tado, con úvu- 
los numerosos y apretados; estilo filiforme y en- 
corvado; estigma terminal, tenue ó acahezuela- 
do; legumbre oval, aguda, coriácea ó alguna vez 
membranosa, hinchada, unilocular, con las val- 
vas lisas interiormente y las semillas con arilo. 


1. 9XIMAGIO: m. Zoo7, Género de coleópteros de 
3 familia cerambicidos, tribu estrongilurinos. 
Tienen estos insectos los palpos cortos, con el úl- 
timo artejo triangular; cabeza algo prolongada 
hacia delante; antenas bastante cortas; ojos sa- 
lientes, separados por encima, algo escotados; 
protóraz más ancho que la cabeza, con los ángu- 
08 posteriores salientes; élitros mucho más an- 
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chos que el protórax, oblongos, paralelos, redon- 
deados por detrás: patas medianas, las anteriores 
más cortas que las posteriores; fémures engrosa- 
dos poren medio; tarsos casi iguales; prosternún 
dilatado, vertical por delante; mesosternon an- 
cho; cuerpo cubierto de pelos esparcidos. . 

La especie conocida ( Uxymagis Grayi) es ori- 
ginaria probablemente de Australia. 

OXIMEL: m. ÓJIMEL. ' : 


Tomado el OXIMEJ, según consta, arranca 
los gruesos lumores. 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


OXIMÉRIDE (del gr. óZús, agudo, y jopos, ta- 
llo): m. Bot. Género de plantas (Orymeris) per- 
teneciente á la familia de las Melastomáceas, 
cuyas especies habitan en la América tropical, y 
son árboles ó plantas fruticosas, muy lampiñas, 
con las ramas cuadrangulares y tomentosas en 
los nudos, las hojas opuestas, pecioladas, ente- 
rísimas, trinerves; las flores, dispuestas en pa- 
nojas terminales y piramidales, son blancas, pe- 
queñas y con dos brácteas; cáliz con el tubo 20- 
vado-apeonzado, inferiormente soldado con el 
ovario, y con el limbo formado por cinco dientes 
callosos y muy cortos; corola de cinco pétalos in- 
sertos en la garganta del cáliz, alternos con los 
dientes del mismo, lanceolados y acuminados: 
10 estambres insertos con los pétalos, iguales 
entre sí, con los filamentos aleznados, Jas ante- 
ras lineales-oblongas, obtusas, dehiscentes por 
un poro terminal y con el conectivo sólo distin- 
to en su parte posterior; ovario adherido al cá- 
liz en su mitad inferior, con tres ó cinco celdas 
multiovuladas, con el estilo filiforme y en su 
terminación un punto estigmático; el fruto es 
una cápsula abayada, tri ó quinquelocular y en- 
vuelta por el cáliz persistente; semillas numero- 
sas, ovales y angulosas. 


OXÍMERO (del gr. ógús, agudo, y ópnps, mus- 
lo): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia cerambicidos, tribu traquiderinos. Tie- 
ne la cabeza débilmente excavada entre los ojos, 
con una quilla simple ó doble prolongada sobre 
la frente; tubérculos anteníferos obtusos y bas- 
tante salientes; frente corta; antenas mucho más 
largas que el cuerpo; protórax apenas transver- 
sal, estrechado en su tercio anterior, con una 
débil elevación detrás de dicho estrechamiento, 
débilmente tuberculado en sus bordes, prolon- 
gado en su base en una ancha apófisis; escudete 
grande, triangular, alargado; élitros bastante 
convexos, con la sutura no elevada; fémures in- 
termedios bi ó nniespinosos, los posteriores bies- 
pinosos en su extremo; último segmento abdo- 
mina] un poco estrechado y anchamente trunca- 
do por detrás; prosternón con vestigio de surco 
transversal; cuerpo lampiño y brillante. 

Estos insectos son numerosos, muy pequeños, 
propios de la América del Sur, y más especial- 
mente del Brasil. Entre ellos están el Oxymerus 
abdominalis, O. nigriventris, O. lateriscriptus, 
O. approximatus, etc. 


OXIMÍCTERO (del gr. ó£ós, agudo, y puxráp, 
nariz): m. Zool. Género de mamiferos del orden 
de los roedores, familia de los múridos, caracte- 
rizado por tener la calavera muy semejante á la 
de los ratones vulgares, pero con los molares 
más largos y delgados y con sólo dos tubérculos 
en cada línea transversa, que con el roce no se 
transforman en crestas oblicuas, sino que for- 
man surcos tortuosos de esmalte perfectamente 
marcados. Su aspecto exterior es muy semejante 
al de las ratas. Tienen el labio superior hendido; 
el pulgar corto con una uña bien perceptible: 
las uñas algo curvas y propias para cavar; pelo 
suave y largo. 

Este género, descrito por Waterhouse, compren- 
de un corto número de especies que viven en la 
América del Sur, en las pampas de la Argentina 
y en la región de La Plata. Las dos especies me- 
jor conocidas son el Oximicterus nasutus Water., 
que tiene el hocico largo y agudo, y el Ox, tumi- 
dus Water., que se distingue por tener el hocico 
y la cola más cortos. Viven, como las ratas, en 
agujeros que excavan en el suelo, y sus costnm- 
bres son en todo semejantes á las de estos ani- 
males. 


OXIMIEL: m. OJIMTEL. 
OXIMIRO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu lepturinos, Tiene 


el último artejo de los palpos triangular; man- 
díbulas largas; cabeza surcada por encima, muy 
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cóncava entre las antenas; frente grande, casi 
vertical; antenas delgadas, setáceas, algo más 
largas que los élitros; ojos oblongos, escotados; 
protúrax alargado, convexa, longitudinalmente 
tricanaliculado y tuberculado; élitros alargados, 
convexos, con la sutura espinosa y las epipleu- 
ras verticales; patas largas; quinto segmento 
abdominal aquillado en la línea media; cuerpo 
alargado, revestido de una ypubescencia sedosa. 

La única especie es el Oxymirus cursor, insec- 
to conocido desde muy antiguo en las regiones 
frías ó montañosas de casi toda Europa. 


OXIMITRA (del gr. óčós, agudo, y airpa, cin- 
ta): f. Bot. Género de plantas ( Oxymitra) per- 
teneciente á la familia de las Anonáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia, y son plantas fruticosas ó arbustitos, con 
la corteza rugosa, la raíz aromática, las hojas 
alternas, oblongas, enterísimas, generalmente 
lampiñas, cortamente pecioladas, articuladas en 
la base, y los pedúnculos florales axilares, en al- 
guna especie opuestos á las hojas ó supraaxila- 
res, solitarios, unifloros, con las flores de media- 
no tamaño y color verde pálido, amarillento ú 
ocráceo; cáliz tripartido y persistente; corola de 
seis pétalos hipoginos, Liseriados, desiguales, 
cóncavos en la base y adheridos á los estambres, 
los exteriores mucho mayores, alargados y casi 
confluentes, y losinteriores insertos a mayor al- 
tura y formando por soldadura una especie de 
mitra sobre los estambres; éstos son numerosos, 
hipoginos, en forma de maza, insertos lateral- 
mente sobre «un disco toral, casi cilindráceo y 
redondeado-convexo en su parte superior; tiene 
los filamentos muy cortos, las antenas bilocula- 
res, con las celdas lincales, el conectivo trun- 
cado en su ápice y la dehiscencia longitudinal; 
ovarios sentados en el ápice del disco, libres, uni- 
Joculares, insertos cerca de la base, en la sutura 
ventral, superpuestos, ascendentes ú horizon- 
tales y anátropos; estilos continuos con el ova- 
rio, generalmente soldados, con los estigmas ter- 
minales, obtusos, engrosados en el ápice, libres 
y decurrentes; el fruto en una baya poco jugosa, 
generalmente monosperma por aborto, con la 
semilla hemisférica, casi globosa, con el rafe 
casi cirenlar y la testa papirácea y tenaz; em- 
brión en la base de un albumen carnoso, peque- 
ño, ortótropo y con la radícula próxima al om- 
bligo. 

— OXIMITRA: Bol. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las muscineas, clase de las 
hepáticas, familia de las Riciáceas, cuyas espe- 
cies se distinguen por sus anteridios empotrados, 
de los que no asoman al exterior sino las cúspi- 
des, formando una línea saliente; sus flores fe- 
meninas superficiales, con la cofia piramidal y 
cerrada, y su esporangio sentado y coronado por 
un estilo sencillo y persistente. 


OXIMORFINA (del gr. ótós, ácido, y morfi- 
na): t. Quim. Producto de la acción del ácido 
nitroso sobre la morfina, obtenido por el quími- 
co Schutzenberger, cuando reaccionan en propor- 
ciones equivalentes el nitrito de plata y una di- 
solución de clorhidrato de morfina. Es un cuer- 
po sólido, que se presenta en forma de polvo, 
dotado de magnífico y nacarado brillo, y que 
parece constituido por numerosísimas agujas, que 
son prismas mal determinados y sólo visibles al 
microscopio, ó cuando menos empleando una len- 
te de mucho aumento; es por completo insoln- 
ble en el agua, lo mismo fría que hirviendo, y 
tampoco se disuelve ni en el alcohol ni en el 
éter; tiene sabor amargo, aunque no tan acen- 
tuado coma el del alcaloide que la engendra, y 
es tan resistente á la acción del calor que so- 
porta sin descomponerse la temperatura de 200°, 
y súlo cuando el termómetro llega á 250 se fun- 
de, comienza en seguida å ennegrecerse, y ya 
se quema y resuelve en sus elementos; disuél vese 
en el amoníaco, a] menos sin reacción aparente, 
cuando el álcali se emplea en exceso y la oxi- 
morfina está recientemente precipitada; hirvien- 
do el líquido resultante ésta se precipita, y en- 
tonces puede cristalizar afectando la forma de 
poequeñísimas y prismáticas agujas, á cuya com- 
posición respon e la fórmula C,7H1,¿NO,, sólo di- 
ferenciada de la morfina por un átomo de oxige- 
no. Es susceptible la oximorfina de unirse á Jos 
ácidos clorhídrico y sulfúrico separadamente, 
para constituir un clorhidrato y un sulfato, que 
son sales perfectamente delinidas, cuyo disol 
vente es el agua caliente, en cuyo vehícula ceris 
talizan al enfriarse; y en cambio, ná se disuel 
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ven en el agua fría, ni tampoco en el alcohol or- 
dinario. Conócese también una combinación de 
la oximorfina con el tetracloruro de platino, y 
es cuerpo amorfo, pulverulento, de amarillento 
color, tan inestable y poco resistente que la me- 
nor elevación de temperatura júzgase suficiente 
para descomponerlo en seguida y con cierta ve- 
locidad, 

Para obtener le oximorfina tómase como pun- 
to de partida la disolución del clorhidrato de 
morfina, que es tratada con nitrito de plata, y en 
seguida prodúcese abundante precipitado, que 
es de cloruro de plata; calentando el líquido á la 
temperatura de 60° despréndese abundante bi- 
óxido de nitrógeno, con cuyo gas no se mezcla 
nada de ácido carbónico, adquiere la masa color 
amarillo y reacción algo alcalina, y la oximorfina, 
en tales circunstancias formada, precipítase en 
compañía del cloruro de plata; en seguida, y la- 
vada con agua acidulada con ácido clorhídrico 
la mezcla de ambas substancias, las aguas de 
loción contienen toda la oximorlina al estado 
de clorhidrato, cuya sal cristaliza perfectamente 
cuando el disolvente se evapora, y sólo queda 
aislar la base, lo cual consíguese sin más que de- 
colorar de nuevo el clorhidrato y desconponerlo, 
empleando para ello una disolución de cloruro 
amonIco, 


OXINAFTÁLICO (AÁciDO) (del gr. ójós, ácido, 
y nafiálico ): adj. Quim. Nombre con el cual se 
ha designado algunas veces el ácido naftálico 
(véase), y que también ha sido aplicado, con po- 
ca propiedad, al cuerpo llamado ahora oxinafto- 
guinona (véase). 


OXINAFTILAMINA (del gr. ótús, ácido, y naf- 
tilamina ): f. Quim. Aunque este cuerpo es en 
realidad la naftamctaa, en otra parte descrita 
con sus pormenores, el químico Dussart da el 
nombre de oxinaftilamina á un cuerpo muy ra- 
ro, que es productu de la reducción de mononi- 
tronaftol. Trátase en realidad de una base tan 
débil y poco estable que puede decirse que no 
se conoce al estado libre, porque en el momento 
de aislarla colórase rapidísimamente; á su com- 
posición y estructura molecular debe convenir- 
les la fórmula C¡H¿(NH,JHO, y de las sales que 
forma, caso de admitir la existencia de la oxi- 
naftilamina, que está muy puesta en dunda y en 
tela de juicio, la más importante y casi única ci- 
tada por los autores es el clorhidrato de la for- 
ma C¡¿H¿(OH)N H,HCI; este cuerpo cristaliza, 
es cierto, pero en cuanto se pone en contacto del 
aire colórase con mucha rapidez, de cuyo carác- 
ter participan todas las sales de la base que nos 
ocupa. Calentado el clorhidrato de oxinaftila- 
mina con potasa cáustica, empleada en exceso, 
despréndese amoníaco y resulta un líquido colo- 
rido de intenso verde, el cual tratado por los áci- 
dos da un precipitado espeso de característico co- 
lor rojo muy violáceo; los nitritos alcalinos tam- 
bién descomponen la sal que nos ocupa, y en la 
reacción hay abundantísimo desprendimiento de 
nitrógeno puro y puede conseguirse, cristalizado 
en formas incoloras, un cuerpo no bien determi- 
nado que con algún fundaniento supónese que 
ha de ser el bioxinaftol. 


OXINAFTILO (del gr. é£ós, ácido, y naftilo): 
m. Quim. Radical ó residuo molecular que se su- 
pone existente en el ácido oxinaftílico, y que no 
se ha aislado todavía, Conócense algunos com- 
puestos de tal cuerpo, que se tratan por sepa- 
rado en el artículo NAFTIDRENO (véase), en cu- 
yo lugar descríbense como glicoles naftidríni- 
cos clorados, enya función es la que tienen, y así 
son considerados modernamente en la Química 
orgánica. Laurent, que ha descubierto y estu- 
diado el primero estos cloruros, llamúólos óxido 
de clororinaftosa y rido de clororinaflalina, 
atendiendo á que se originan en la oxidación de 
los cloruros de naftalina, siempre que se usa á 
modo de oxidante el ácido nítrico, siendo su ac- 
ción extraordinariamente lenta aun en caliente. 


OXINAFTOICO (ÁciDO) (del gr. ótós, ácido, y 
naftoico): adj. Quim. Existen varios cuerpos que 
pueden recibir este nombre, y á los cuales sir- 
ve como tipo ó modelo el ácido carbonaftílico 
que ha descubierto y preparado Eller en 1818, y 
que procede de la acción del ácido carbónico y 
del sodio metálico sobre el naftol, que es el fe- 
nol correspondiente á la naftalina; los ácidos 
oxinaftoicos que están mejor definidos y conoci- 
dos son los que aquí se ponen. Es el primero el 
llamado carbonaftálico, que cristaliza, proceden- 
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te de sus disoluciones en el alcohol ó en el éter, 
en agujas incoloras; apenas se disuelve en el 
agua caliente, tiene por disolventes el alcohol y 
el éter, su punto de fusión fíjase á la tempera- 
tura comprendida entre 186 y 1880, y tiene la 
propiedad de adquirir muy marcada coloración 
cuando está fundido; á su composición responde 
la fórmula C, H¿03, ó, lo que es igual, 
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Forma el ácido carbonaftálico sales definidas, 
que serán oxinaftionatos que son muy poco so- 
lubles en el agua, excepción hecha de las cons- 
tituídas por los metales alcalinos. El oxina/tio- 
uato de potasio depositase por evaporación de 
sus disoluciones acuosas y cristaliza en agujas 
que se agregan formando vistosas estrellas; el de 
sudio tiene la propiedad de ser colorido de azul 
cuando se le trata por la disolución normal de 
cloruro férrico, y los de plata, cobre y plomo, que 
se citan entre los metálicos mejor caracterizados, 
preséntanse siempwe amorfos y pmulverulentos, 
siendo el primero y el último blancos, y pose- 
yendo el segundo el color propio y característi- 
co de las sales cúpricas, azul verdoso ó verde 
azulado en otras. Para obtener el primero de los 
ácidos oxinaftoicos mézclanse naltol y sodio, y 
al dirigir la necesaria corriente de ácido carbó- 
nico para que la metamorfosis química se efec- 
túe hay muy sensible aumento de temperatura, 
y sin embargo no es aquélla completa á no ayu- 
darla con el calor producido por la temperatura 
del baño-maría; como el sodio metálico se pone 
siempre en exceso, elimínase al punto el que 
sobra de la reacción exponiendo al aire la masa 
resultante, y así oxídase el metal; luego disncl- 
vese todo en agua, se precipita por medio del 
ácido clorhídrico el oxinaftoico, el cual deposí- 
tase en tal caso formando copos coloridos de 
amarillo, que es preciso cristalizar repetidas ve- 
ces usando como vehículos disolventes el alco- 
hol ó el éter, y así lógranse los cristales incolo- 
ros ha un momento citados, que es el ácido en 
estado de pureza. 

Acido a-oxi-a-naftoico, — Cuerpo sólido que 
cristaliza procedente de sus disolnciones en el 
agua hirviendo y afecta la forma de agujas lar- 
gas agrupadas en hojas; es muy soluble en el 
agua caliente y apenas se disuelve en el mismo 
líguido frío; su mejor disolvente es, sin duda 
alguna, el alcohol; fúndese á más elevada tem- 
peratura que su isómezo anterior, porque sólo 
es líquido cuando el termómetro marca de 234 
á 237%, y es de tal manera estable y resistente 
á la acción del calor que puede sublimarse sin 
que dé la menor señal de descomposición, ui su 
color se altere ó ennegrezca; suele representar- 


se este ácido en el simbolo Coto, g, Y o 


mo reacciones características suyas pueden ci- 
tarse dos más principales: cuando se le disuelve 
y sus disoluciones trátanse por carbonato de ba- 
rio ó carbonato de calcio hasta conseguir la neu- 
tralidad de los líquidos, y luego éstos se eva- 
poran, consíguense por residuo cuerpos amor- 
fos que se presentan en masa sin la menor apa- 
riencia de estructura cristalina, y cuya disolu- 
ción completa, por lo menos en el agua, es im- 
posible o tenerla en modo alguno. Como todos 
los del grupo, procede este ácido de la reacción 
de la potasa fundida con los ácidos sulfonaftoi- 
cos, y se obtiene por medio del sulfonaftoato de 
potasio, que con gran lentitud se añade á la po- 
tasa cuando está fundida; no hay en absoluto 
productos secundarios de ninguna especie, y sólo 
resta tratar el producto que queda en el crisol 
por agua, y del líquido resultante puede precipi- 
tarse el ácido, empleando para ello una disoln- 
ción de ácido clorhídrico. Los e-oxi-a-naftoatos 
no han sido hasta ahora bien estudiados, y sus 
propiedades conócense de manera harto imper- 
ecta. 

Acido B-ori-a-naftoico. — Es sólido y puede 
cristalizar cuando se enfrían sus disoluciones en 
el agua caliente, y entonces lógrase que se pre- 
sente en forma de muy bellas y delicadas agu- 
jas incoloras, que apenas son solubles en el agua 
fría; fúndese á la temperatura comprendida en- 
tre 245 y 247” centesimales, ó sea cosa de 10” 
más alto que su isómero anterior, del cual se di- 
ferencia por esta reacción; el cloruro férrico da 
con el primero, cuando se usa la disolución nor- 
mal del reactivo, un precipitado que tiene color 
violeta bastante sucio y poco ó mal definido, 
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mientras que con ésta, por lo menos en frío yá 
la temperatura ordinaria, ni produce precipitado 
ni en lo más mínimo altera el color y la trans- 
parencia del líquido en que está disuelto el ácido 
B-oxi-a-naftoico. Para obtenerlo pártese, å la 
coutinua, del ácido B-sulfo-a-naftoico, y basta 
fundirlo para que la transformación se leve 4 
buen término, y el producto resultante ha menes. 
ter purificarlo por eristalizaciones en el agua 
hirviendo, 

Acido y-ori-a-naftoico. -De todos los isóme- 
ros que ha obtenido Stumpf partiendo de los 
naftoles, es este ácido el que menos se dileren- 
cia, en cuanto al punto de fusión, de los anterio. 
res, sino también aquel cuyos caracteres y pro- 
piedades más se acercan al ácido carbonaltílico, 
en primer término descrito como tipo de los áci- 
dos naftoicos. Cuando procede de sus disolucio. 
nes en el agua caliente cristaliza en agujas que 
no son solubles en el mismo líquido frio, pero 
cuyo mejor disolvente es el alcohol, en particu- 
lar si está muy concentrado; fúndese å la teni- 
peratura comprendida entre 186 y 187°, siendo 
por lo tanto más estable y resistente á las accio. 
nes del calor que sus isómeros interiores; su ca- 
racterística principal es el precipitado pardo bas- 
tante obscuro que en sus disoluciones producen 
las de cloruro férrico, reactivo de todos los áci- 
dos oxinaftiónicos conocidos. 

Las analogías y diferencias entre el ácido y- 
oxi-a-naftiónico y el ácido carbonaftílico son las 
siguientes, en sentir de A. Ropp: ambos tienen 
casi el mismo punto de fusión; el segundo es co- 
lorido de azul cuando se le trata por el tantas 
veces nombrado cloruro férrico, y con la potasa 
constituye una sal que se distingue por su escasa 
solubilidad en el agua, mientras el y-oxi-a-naf- 
toato de potasio es muy soluble, y además esta 
misma sal tiene la propiedad de que, mezclada 
con cal y destilada la mezcla de manera conve- 
niente, engéndrase en seguida el isómero 8 del 
naftol. 

Acido B-oxi-B-naftoico. — Cuerpo sólido que 
puede cristalizar, por enfriamiento de sus disolu- 
ciones en el agua hirviendo, y hácelo en largas 
é incoloras agujas; fúndese á la temperatura de 
210 á 215° y forma sales, cuya propiedad es des- 
coniponerse puestas en contacto del aire. Este 
cuerpo se obtiene fundiendo el ácido 8-sulfo-B- 
naftoico, mezclándolo antes con potasa cáustica, 
y el producto se purifica por varias cristalizacio- 
nes. 

El último de los isómeros mejor conocidos del 
ácido oxinaftoico es éste, y ha recibido también 
el nombre de ácido oxtisonajtoico, 

Cítase aún otro ácido del grupo de los oxinaf- 
toicos, el cual obtuvo Kaffmann fundiendo con 
potasa cánstica el aldehido oxinaftoico, que se 
consigue mediante las acciones del cloroformo 
sobre el isómero 8 del naftol; las transformacio- 
nes efectuadas son bastante complejas, y dan co- 
mo principales productos dinaftol, f-naftol y 
un nuevo Ácido oxinaftoico. Es cuerpo sólido que 
cristaliza, procedente de las disoluciones alcohú- 
licas, en agujas agrupadas en forma de penachos, 
muy finas y bastante largas; fúndese ála tempe- 
ratura de 150° sin dar señales de descomposición, 
y reconócese, como los anteriores, empleando el 
cloruro férrico, obteniéndose en el caso presen- 
te una hermosa y bien definida coloración azul 
bastante intensa; cuando este ácido se mezcla 
con agua y se eleva la temperatura hasta que el 
líquido hierve, se descompone en ácido carbóni- 
co y B-naftol. Forma una sal de potasio y otra 
amónica, que se obtienen cristalizadas cuando se 
evaporan sus disoluciones, pero cuyo estudio no 
ha podido hacerse de una manera formal, por- 
que tienen la condición de ennegrecerse y des- 
componerse cuando les da el aire, 


OXINEBRINA: f. Quim. Uno de los nombres 
que ha recibido la betaína ordinaria ó normal. 
V. BETAÍNA. 


OXINOE: f. Zon?. Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden opistobranquios, sub- 
orden tectibranquios, grupo anaspídcos, familia 
oxinoéidos. Un par de tentáculos cilíndricos, an- 
riformes, grandes; ojos separados, sentados; pie 
estrecho, muy largo; cpipodios vueltos, enteros, 
que recubren la concha lateralmente y que se 
sueldar por detrás; concha delgada, frágil, car- 
tilaginosa, provista de epidermis, globulosa, 
arrollada;espira deprimida y subtruncada; aber- 
tura dilatada por delante; borde columnar sen- 
cillo; borde externo ligeramente separado en ln 
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. Se encuentran especies de este género en 
Si Mediterráneo, las Antillas y la Polinesia, pu- 
diéndose citar entre ellas como típica la Oxynoe 
Sieboldí de Krohn, 


OXINOÉIDOS (de oxinoe): m. pl. Zool, Fami- 
lia de moluscos de la clase gastrópodos, orden 
opistobranquios, suborden tectibrarquios, grupo 
anaspídeos. Son animales alargados, que no pue- 
den esconderse por completo en su concha, y 
que se caracterizan por tener: tentáculos auri- 
formes; ojos sentados; pie muy largo; epipodios 
bien desarrollados, á propósito para nadar; ori- 
ficio masculino cerca del tentáculo recto; orificio 
femenino á la derecha y al borde de la cavidad 
branquial, sin ranura seminal entre estos dos 
orificios; rádula uniseriada, semejante á la de los 
Elysia; concha buliforme, externa en parte, que 
cubre la branquia. o 

Los moluscos que componen esta familia tie- 
nen grandes afinidades con los aplísidos y los 
búlidos. Difieren de ellos por la ausencia de ra- 
nura seminal a] lado derecho de los tegumentos. 
Ihering ba propuesto colocarlos con los Elysia 
en un nuevo orden de los sacoglosos, pero la es- 
tructura de la branquia, la disposición del híga- 
do que forma una gran masa, y, en fin, la presen- 
cia do una concha persistente que abriga á la 
branquia y las vísceras, son caracteres propios 
de los tectibranquios, que faltan en los Elysia y 
en los demás pelibranquios. R. Bergh ha com- 
puesto igualmente un orden de los ascoglosos 
con los oxinoéidos por una parte y los hermeidos, 
filobránquidos, placobránquidos, clósidos y lima- 
póntidos por otra. Los géneros más importantes 
de la familia de que se trata son el Ouynoe, el 
Sobiger y el Pterygophysis. 


OXINOPTERINOS (de ozinóptero): m. pl. Zool, 
Tribu de insectos coleópteros de la familia ela- 
téridos, reconocible por los siguientes caracteres: 
palpos alargados, sobre todo los maxilares; man- 
díbulas sencillas, salientes en la mayor parte de 
ellos, bruscamente encorvadas formando tena- 
zas; cabeza inclinada; frente deprimida y no 
aquillada por delante; antenas muy frecuente- 
mente flabeladas en los machos; tarsos sin la- 
minillas; prosternón mediano; mesosternón y 
metasternón distintos, el primero de forma va- 
riable; epímeros metatorácicos generalmente 
grandes. 

Los oxinopterinos son propios de las Indias 
orientales, y sus especies rivalizan por su talla 
con los tetralobinos; los más pequeños son cuan- 
do menos de mediana magnitud. Comprende cin- 
co géneros, dos de ellos (Oxynopterus y Megalo- 
rhipis) con los epímeros metatorácicos grandes, y 
otros tres (Pectocera, Behophorus y Septophillus) 
con dichos epímeros pequeños, 


OXINÓPTERO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia elatéridos, tribu oxinop- 
terinos. Tiene la cabeza muy excavada, algo es- 
trechada y truncada por delante; cavidades an- 
tenares con una cresta saliente; ojos muy gran- 
des, en parte incluídos en el protórax; antenas 
bastante largas, de 11 artejos; protórax trans- 
versal, convexo en el disco, rebordeado lateral- 
mente, con los lados anteriores muy redondea- 
dos, escotado semicircularmente por delante, con 
los ángulos posteriores salientes, divergentes, un 
poco arqueados y no aquillados; escudete cordi- 
torme, escotado por delante; élitros anchos, si- 
nuados antes de su mitad, estrechados por de- 
trás y terminados en una espina sutural; caderas 
posteriores un poco ensanchadas hacia dentro; 
tarsos con el primer artejo más largo y los de- 
mas iguales entre sí; mesosternón alargado, hori- 
zontal; pxrapleuras metatorácicas bastante gran- 

es. 

Estos insectos son de un pardo rojizo claro y 
uniforme, velado por encima y por debajo por 
pelos finos un poco lanuginosos en el protórax, 
y cuyo color es gris ceniza ó gris amarillento; 
tienen los tegumentos finamente rugosos, sin 
señal de surcos sobre los élitros. Este genero com- 
prende cuatro especies indicas ( Oxynoplerus mu- 
cronatus, O. javanus, O, Audonini y O, Cummin- 
gti) y una africana (0. latipennis). 


OXIOFTALMO (del gr. ógós, agudo, y óp0ah- 
Kós, ojo): m. Zool. Género de insectos coleupte- 
ros de la familia curculiónidos, tribu cremninos. 
Rostro casi una mitad más largo que la cabeza, 
mas estrecho que ella, un poco ensanchado en 
su extremo, finamente canaliculado por encima; 


"scrobas apicales, cortas, cavernosas; antenas lar- 


OXIP 


gas, bastante robustas, con el escapo casi recto, 
gradualmente engrosado, que llega al protúrax; 
ojos transversales, puntiagudos inferiormente; 
protórax subcilíndrico, bisinuado en la base, an- 
chamente escotado en su borde antero-inferior, 
lobulado al nivel de los ojos; escudete oval; éli- 
tros oblongo-ovales, una mitad más anchos y 
tres veces más largos que el protórax, angulosos, 
redondeados por detrás, medianamente conve- 
xos; cuerpo ESCAMIOSO. 


La especie típica ( Oxyophlaimus Stevensi) es 
un peygueñísimo insecto originario del Cáucaso, 
según Hochhuth. 


OXIOPA (del gr. ótós, agudo, y 3y, ojo): f 
Zool. Género de arañas de la familia de los ociá- 
lidos, caracterizado por tener ocho ojos casi igua- 
les, dispuestos en cuatro filas de á dos ojos cada 
una, los de la segunda línea los más gruesos 
y separados; el labio grande, alargado, oval, 
con la base truncada y el extremo un poco en- 
sanchado y redondeado; las patas maxilas con 
las coxas muy alargadas, rectas, redondeadas 
exteriormente, truncadas por el lado interno y 
divergentes; el artejo copulador del macho alar- 
gado y terminado en punta afilada y encorvada 
en forma de anzuelo; mandíbulas poco ganchu- 
das; coselete grande y cuadrado, algo avanzado 
por delante; abdomen ovoideo, algo alargado; 
patas colocadas lateralmente, largas y delgadas. 
Son arañas de colores obscuros, pardas, con di- 
Lujos negros, cuya talla generalmente no excede 
de un centímetro. Su patria es bastante variada, 
pues en el Mediodía de Europa viven tres espe- 
cies, dos en Asia, una en Australia, cinco en 
Africa y cinco en América. 

En España se encuentra la Oxiopa variegata 
Hahn., que es de color rojizo con una mancha 
en el abdomen, oval, negra, bordeada de blanco, 

debajo otra en forma de media luna; las patas 
argas, amilladas y con algunos pelos rígidos. 
Son muy vivaces y corren con gran agilidad so- 
bre las matas en que generalmente se las en- 
cuentra. Hacen en dos tallitos un capullo redon- 
do, pequeño, blanco, que encierra dentro los 
huevos. 


OXIOPISTEN (del gr. ótós, agudo, y óm:o0er, 
por detrás): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los curculiónidos, tribu de 
los calandrinos. Este género está caracterizado 
por presentar el rostro largo, cilíndrico en la 
base y comprimido en el resto de su longitud; 
antenas completamente basilares; ojos algo se- 
parados por encima; patas más largas; el primer 
artejo de los tarsos un poco más largo que el se- 
gundo; cuerpo largo y delgado, más ó menos li- 
ucal. 

Una de las especies de este género es el Oxyo- 
pisthen refofemoratan Thom., de un negro bri- 
llante y sin manchas, con los fémures en parte 
rojos. Habita en Gabón. 


OXIOPSO (del gr. ó£ús, agudo, y $, ojo): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia curculiónidos, tribu gonipterinos. Rostro ro- 
busto, poco más largo que la cabeza; escrobas 

rofundas, arqueadas, infraoculares; antenas 
Pastante largas, poco robustas, con el cuerpo 
gradualmente engrosado; ojos bastante con- 
vexos, grandes, ovales; protórax transversal, 
poco convexo, algo redondeado á los lados, es- 
trechado y truncado por delante, fuertemente 
bisinuado en la base; escudete oblongo, redon- 
deado por detrás; élitros oblongo-ovales, con- 
vexos, redondeados y brevemente espinosos en 
la parte posterior de la sutura, más anchos que 
el protórax, aisladamente salientes en su base; 
patas medianas, robustas; fémures gradualmen- 
te engrosados; tibias rectas, brevemente espino- 
sas en su extremo, á veces inermes; tarsos an- 
chos, con el cuarto artejo bastante grande; se- 
gundo segmento abdominal más largo que los 
dos siguientes reunidos, separado del primero 
por una sutura angulosa Ó arqueada; cuerpo 
oblongo ó suboval, duro, muy desigual y par- 
cialmente pubescente. 

Estos insectos son de talla mediana cuando 
menos, y 4 veces grandes; tienen una facies espe- 
cial debida á su forma amazacotada y á la escul- 
tura de sus tegumentos, cuyo color es siempre 
negro, velado á veces por los colores de la pu- 
bescencia que los recubre. Entre sus especies, 
medianamente numerosas, pueden citarse el 
Uxyops excavatus, O. escubrosus, ete, 


OXIPELTO (del gr. ó£ús, agudo, y méyrn, dar- 
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do): m. Zool. Género de coleópteros de la fami- 
lia cerambicidos, tribu oxipeltinos. Tiene los 
palpos cortos, filiformes; mandíbulas cortas; ca- 
beza poco saliente, cóncava entre las antenas; 
éstas algo más cortas que el cuerpo; protórax 
algo excavado, con tres callosidades alargadas 
en el disco, redondeado en los bordes, truncado 
por delante; esendete poco cóncavo; élitros me- 
dianamente alargados, planos, oblicuamente cor- 
tados en el extremo, con la sutura espinosa, más 
anchos que el protórax por delante, cada uno 
con una costilla longitudinal media; patas cor- 
tas; fémures ligeramente engrosados; tarsos de- 
primidos; último segmento abdominal alargado; 
cuerpo largo, velludo, 
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La especie única de este género, y aun de la 
tribu, es el Oxypeltus quadrispinosus, insecto de 
mediana talla originario del Mediodía de Chile, 


OXIPÉTALO (del gr. ó£%s, agudo, y pétalo): 
m. Bot. Género de plantas (Oxypetalum ) perte- 
neciente á la familia de las Asclepiadáceas, tri- 
bu de las cinanqueas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales de América, y son plantas 
fruticulosas, volubres ó herbáceas, erguidas, con 
las hojas opuestas y las flores interpeciolares, 
solitarias ó corimbosas y de olor suave; cáliz 
quinquepartido; corola con el tubo corto y ven- 
trudo y el limbo hendido en cinco branquias li- 
guladas; corona estaminal de cinco hojuelas casi 
redondas, obtusas ó truncadas, carnosas y sen- 
cillas; anteras terminadas por un apéndice mem- 
branoso; polinías lineales, fijas por su curvatu- 
ra, colgantes; estigma acuminado, alargado y 
bipartido; los frutos son folículos oblongos li- 
geramente comprimidos y contienen numerosas 
semillas, con el ombligo apenachado. 


OXIPICRATO (de oxipicrico): m. Quim. Nom- 
bre que se da á las sales del ácido oxipícrico ó 
trinitrorresorcina. V. RESOXCINA. 


OXIPÍCRICO (Acido) (del gr. ófús, ácido, y 
pícrico ): adj. Quim. Nombre con que se designa 
algunas veces la trinitrorresorcina, producida en 
la acción del ácido nítrico sobre diversas gomas 
y gomorresinas (V. Rrsorcina). Obtúvola Che- 
vreul en el año de 1818 por este procedimiento. 


OXIPIGO (del gr. ófós, agudo, y rvA%, nalga): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia de los curculiónidos, tribu de los calan- 
drinos. Los insectos de este género están carac- 
terizados por presentar el rostro arqueado, poco 
robusto, cilíndrico y truncado en su extremo; 
antenas insertas á alguna distancia de la base 
del rostro y muy delgadas; escudo pequeño, de 
forma variable; élitros un poco más largos que 
el protórax, planos y ligeramente escotados en 
triángulo en su extremidad; pates muy cortas, 
las posteriores más largas que las otras y las an- 
teriores algo separadas; metasternón deprimido 
sobre la línea media; sus episternones anchos; 
sus epímeros muy grandes; cuerpo más ó menos 
alargado, esbelto y de tegumentos variables. 

Entre las especies de este género se hallan el 
Oxypygus acutus Fab., propio de las Indias 
orientales, 


OXIPILO (del gr. bžús, agudo, y miyos, pelo): 
m. Zool, Género de insectos del orden de los or- 
tópteros, familia de Jos mántidos, caracterizados 
por tener la cabeza ancha, cara desigual; el vér- 
tice con un tubérculo elevado, bífido en su ex- 
tremo; los ojos redondeados, muy gruesos y sa- 
lientes; las antenas setáceas, capilares, con el 
primer artejo grande y cilíndrico, con tres estem- 
mas gruesas y aproximadas; élitros muy an- 
chos, más largos que el abdomen; alas de la lon- 
gitud de los élitros; abdomen con los últimos 
segmentos lobulados lateralmente; patas ante- 
riores anchas, con las tibias comprimidas y ova- 
es. 

El tipo de este género es la Oxipila annulata 
Serv., que tiene unos 14 milímetros de largo y 
vive en el Senegal. 


OXIPINOTÁNICO (Acto) (del gr. d¿ús, ácido, 
y pinotánico ): adj. Quim. Cuerpo muy mal defi- 
nido, de existencia dudosa ó poco menos, y que es 
principal objeto de un trabajo que data de 1853 
y es debido al químico Kawalier, gracias al cual 
puede creerse que existe formado en los pistilos 
y acaso en las hojas del pino silvestre, Describe- 
lo el citado químico como un cuerpo pulverulen- 
to, de color obscuro, inodoro, dotado de sabor as- 
tringente muy marcado, que se disuelve bastan- 
te bien en el agua y lo mismo en el alcoho); de- 
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secado á la temperatura de 100° no experimenta 
cambio alguno, y entonces dícese que su compo- 
sición puede ser representada en la fórmula 


Cu Hi0; + 2H,0, 


tan dudosa y poco segura como todo lo que al 
ácido oxipinotánico se refiere. Dice Kawalier que 
las disoluciones de este cuerpo toman intenso 
color verde cuando son tratadas por el cloruro 
férrico también disuelto;con el acetato neutro de 
plomo precipita en amarillo y lo hace en rojo 
con el subacetato del propio metal, formando la 
correspondiente sal plúmbica que retiene una 
sola molécula de agua; por medio de las disolu- 
ciones de sulfato de cobre, mezcladas á las del 
ácido que describimos, puede conseguirse un pre- 
cipitado que tiene color pardo verdoso bastante 
singular; en las mismas circunstancias también 
precipita el nitrato de plata amoniacal en ca- 
liente, reduciéndose la plata; pero en frío pro- 
dúcese en el líquido sólo color pardo rojizo que 
no deja de ser bastante vivo, Tratadas las diso- 
luciones de ácido pinotánico con agna de barita 
ó con amoníaco cánstico colúranse aquéllas de 
amarillo, y tienen la propiedad de oliseurecerse, 
tornándose pardas, por absorber el oxígeno del 
aire con bastante prontitud, mas los líquidos en 
manera alguna legan á precipitar ni alterarse, 
cuando son tratados por el emético ó la gelati- 
na. El principal carácter de este llamado ácido 
oxipinotánico consiste eu que los ácidos clorhí- 
drico y sulfúrico transfórmanlo en un cuerpo del 
cual sólo se sabe que tiene hermoso color rojo, 

Para obtener el ácido oxipinotánico se hace 
una disolución en el agua de los estambres del 
pino silvestre y luego se precipita con el acetato 
de plomo, 


OXIPIRÓLICO (ÁctDO) (del gr. džús, ácido, y 
pirólico): adj. Quim. Cuerpo que al jarecer fór- 
mase, al mismo tiempo que el ácido sucínico, en 
la reación acaecida entre los ácidos uítrico y se- 
bácico; y aunque Virz lo considera idéntico al 
ácido pinúlico, parece que sn individualidad quí- 
mica no ofrece duda, después de los trabajos de 
Arppe, que lo ha desenbierto y estudiado; es de 
tollas suertes una substancia rara y escasísima, 
que se separa en forma de gránulos en el trata- 
miento dicho, formando el ácido pimélico que es 
su intermediario también ácido, ei cual el nítri- 
co transforma en el que nos ocupa ahora. Deserí- 
benlo los autores como un cuerpo sólido, crista- 
lizado en láminas no referibles á sistema alguno 
determinado, poco sojuble en el agua fría y bas- 
tante más en el mismo líquido hirviendo; fúnde- 
se á la temperatura de 130°, y una vez líquido, 
si se aumenta la temperatura, empieza á enne- 
grecerse cuando el termómetro marca 150°, y da, 
siguiendo el aumento de calor, una especie de 
accite, que se puede concretar solidificándose por 
enfriamiento; á su composición responde acaso 
la fórmula C,H,»0¿; sus disoluciones envojecen 
la tintura azul de tornasol, y es ácido bastante 
enérgico para descomponer los carbonatos, des. 
alojando el ácido que contienen, para constituir 
verdaderas sales metálicas, dotadas de propie- 
dades y caracteres bastante singulares, siendo de 
ellos el más importante, que consiente su reco- 
nocimiento inmediato, el precipitado que en las 
solubles producen las disoluciones de cloruro fé- 
rrico, cuyo precipitado es pardo amarillento, 

Va ya dicho cómo el ácido oxipirólico engén- 
drase con el sucínico al oxidar el ácido sebático 
por el ácido nítrico; y como aquéllos quedan jun- 
tos después de la metamorfosis de su generador, 
es menester separarlos, por lo cual la masa ca- 
Jiéntase durante algún tiempo á la temperatura 
de 170° y el residuo es sometirlo 4 varias crista. 
lizaciones, con ohjeto de purificarlo, hasta que 
su punto de fusión se fija 4 130%, 

De los oxipirolatos sólo han de citarse: el de 
sodio, que cristaliza en agujas y contiene 23,72 
por 100 de su peso de agua, la cnal puede per- 
der con sólo calentar la sal durante algún tiem- 
po á la temperatura de 100°; el de plata, cuya 
composición, aunque no bien conocida, suele re- 
presentarse en la fórmula CH Ag,O,; y el de 
dario, cuyo cuerpo se disuelve muy bien en el 
agua, pudiendo conseguirse luego en perfectos 
cristales. 


OXIPIROTARTÁRICO (AciDo) (del gr. ótós, 
ácido, y pirotartárico ): adj. Quim. Conócense en 
la actualidad dos ácidos de este nombre: del pri- 
mero, llamado ácido oxipirotártica normal, no 
hemos de oenparnos, porque es análogo al ácido ı 
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glutámico, procede de la acción del ácido nitroso 
sobre el ácido llamado glutámico, se encuentra 
ya formado en las melazas de remolacha y en 
otra parte queda tratado y descrito. V. Atipu 
GLUTÁMICO, 

El otro deriva del ácido acetilacético y ha sido 
obtenido primitivamente consiguiendo primero 
la dicianbidrina de la glicerina, por medio de la 
elorhidrina y el cianuro de potasio, y pasando 
de aquella al ácido por medio de la potasa cáns- 
tica. Es un cuerpo sólido el ácido oxipirotártico 
y cristaliza en agujas que se agrupan en forma 
de estrellas; disuélvese en el agua, en el alcohol 
y en el éter, es delicuescente y fúndese á la tem- 
peratura de 103%, Tiene por fórmula CHO, ó 


sea COH - CH, - C(OH )<EOH que se expre- 
sa también en esta otra forma: > 


CH, - COOH 
t 
CHOH 


] 
CH, - COOH, 


y tiene como caracteres más salientes el que se 
descumpone cuando es calentado un poco más 
allá de su punto de fusión; tienen reacción muy 
ácida sus disoluciones y precipita con el acetato 
de plomo, no haciéndolo en ningún caso con el 
agua de cal. Sometido el ácido oxipirotartárico 
á la destilación seca se desdobla en Agua y an- 
hidrido citracónico, que son los productos prin- 
cipales, y luego hay quizá óxido de carbono, 
ácido acético, y aun quizá alcohol isopropí- 
lico; redúcelo también el ácido iodbídrico, y se 
obtienen siempre productos en estado gaseoso y 
ninguno sólido á lo que parece, 

Obtiénese ahora el ácido oxipirotartárico par- 
tiendo del primer éter del ácido acetilacético, el 
cual ¿ter es menester conseguir por medio del 
ácido dicho y del ácido cianhídrico anhidro, los 
cuales luego de mezclados se calientan por tros 
días á la temperatura constante de 100”, y eli- 
minado que sea el ácido cianhídrico se añade 
ácido clorhídrico, y evaporado el líquido á baño- 
maría, y luego tratado con éter, disuelve este ve- 
lrículo ácido oxipirotartárico, que se precipita 
por el subacetato de plomo, y la sal plúmbica es 
descompuesta á su vez mediante una corriente 
de ácido sulfhídrico; cuando por medio de un 
filtro se ha separado el insoluble sulfuro de plo- 
mo, sólo resta tratar de nuevo con éter y crista- 
lizar el ácido libre. 

De sus sales hay que decir que las alcalinas, 
bastante solubles, precipitan en blanco, si están 
disueltas, por el cloruro de mercurio; con el clo- 
ruro férrico dan asimismo precipitado, que es 
de color pardo no muy pronunciado; dan tam- 
bién precipitado blanco cuando son tratadas por 
el cloruro de bario disuelto, y es de color azul 
bastante claro y poco acentuado si el reactivo 
que se emplea fuese una sal eúprica disuelta en 
agua. , 

Oxipirotartarato de bario. — Retiene å la con- 
tinua dos moléculas de agua, que puede perder 
cuando se calienta á la temperatura de 150°; no 
cristaliza, y suele formar una masa de aspecto ví- 
treo que atrae la lruniedad del aire y en ella di- 
suélvese al punto: conviénele la fórmula 


C¿H¿Ba0, + 2H,0 


por ser bibásico el cuerpo que estudiamos. Las 
disoluciones de la sal lirica no se descomponen 
por la ebullición prolongada. También son muy 
solubles, delicuescentes, cristalizables y bastan- 
te menos importantes que el de bario los ox ipi- 
votartaratos de potasio y de calcio. 

Oripirotariaruto de plota. — Cristaliza este 
cuerpo en finas y mal definidas laminillas blan- 
cas, es soluble con bastante facilidad en cl agua 
hirviendo, le corresponde á su composición la 
fórmula C¿H¿Az,0,+13H,0, y reconccese por- 
que es muy alterable por medio del calor, 

Uaripirotariarato de plomo, - Es una sal amor- 
fa que se presenta en forma de precipitado blan- 
co muy pesado, enya estructura puede llegar á 
ser granujienta cuando el líquido en el cual se 
ha obtenido es sometido á ebullición prolongada; 
su fórmula es C H¿PLO; + PhO, y para obtener- 
lo es menester emplear el subacetato de plomo, 
porque el acetato neutro no reacciona ni preci- 
pita cuando se mezcla con los oxipirotartaratos. 
El de cobre, único que falta por nombrar, posce 
marcada reacción básica y se presenta formando 
un precipitado, que es del todo amorfo, 
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OXIPLEURO (del gr. tés, agudo, y Thecupé, 
costado): m. Zoo?. Genero de coleópteros de la 
familia cerambícidos, tribu safaninos, Palpos ro- 
bustos, los maxilares de doble longitud que los 
labiales; el último artejo de éstos triangular y el 
de aquellos securiforme; cabeza casi plana entre 
las antenas; frente corta; antenas bastante ro- 
bustas, subfiliformes y que pasan algo de la mi. 
tad de los clitros; ojos grandes muy escotados; 
protórax transversal, hexagona y algo espinoso 
en los lados; escudete redondeado por detrás; 
élitros alargados, poco convexos y redondeados 
en su extremidad; patas medianas y robustas; 
tarsos posteriores largos; cuerpo alargado y pu- 
bescente. 

El género está constituído por un solo insec- 
to, el Uzypleuras Nodieri, muy raro, y que sólo 
ha sido encontrado en Francia y en Grecia, 


OXÍPODA (del gr. óžús, agudo, y roùs, modós, 
pie): E. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia estafilínidos, tribu aleocarinos, Orga- 
nos bucales como en los Homalota; cabeza casi 
sentada y nada ó poco estrechada por detrás; ar- 
tejos segundo y tercero de las antenas más lar- 
gos que los otros é iguales entre sí; protórax, en 
algunas especies, estrechado por delante y un 
poco convexo, y en otras paralelo en los lados; 
élitros oblicuamente truncados por detrás y si- 
nuados cerca de sus ángulos externos; abdomen 
estrechado por detrás ó lineal; patas medianas y 
las intermedias contiguas en su base; tarsos de 
cinco artejos y el primero de los posteriores alar- 
gado; cuerpo adelgazado en sus dos extremidades 
ó lineal, finamente pubescente. 

Erichson divide este género, bastante nume- 
roso, en dos secciones, según sus costumbres. Las 
especies de la primera viven en los hongos, res- 
tos de vegetales, hormigueros, bajo el musgo, 
bajo las hojas caídas, etc, (Urypoda ruficornis, 
O. opuca, O, longiuscula, O. alternans, ete.); las 
de la segunda se oncuentran bajo las cortezas 
(O. nitidula, O. sericea, O, rufipennis, O. ana- 
dis, etc.). Casi toras son europeas, excepto unas 
cuantas de América; se han descrito más de 60. 


OXIPOGON (del gr. ó2ós, agudo, y Tribyev, bar- 
ba): m. Zool. Género de aves del orden de los pá- 


jaros, sección de los tenuirrostros, familia de 


2 


Oxcipogon 
los troguílidos, caracterizados por tener el pico 
más corto que la cabeza, débil y recto; las plu- 
mas de la cabeza formando un copete en forma 
de cimera, y las de las mejillas también prolon- 
gadas; cola larga, recta, ligeramente truncada y 
casi ahorquillada; el tarso sin plumas. 

Las especies de este género, que por la forma 
del penacho que levan en la cabeza han llama- 
do algunos autores colibrí de casco, viven en las 
regiones niontañosas de la América central. . 

El tipo de este género es el Oripogon Lindeni 
Boiss., que mide unos 10 centímetros de largo, 
$ el ala y 7 la cola. Tiene el dorso y el vientre 
de color verde Lronceado obseuro; una mancha 
de la frente y los lados de la cabeza de un tinte 
negruzco: las plumas del copete, de la garganta 
y de los lados del cuello blancas, y las de la cola 
pardas con el tallo blanco, 

Linden encontró este enriose colibrí en las mon- 
tañas de sierra Nevada de Mérida, en Colombia, 
å una altura de 4 á 5000 metros sohre el nivel 
del mar. Otra especie de este género es también 
el Ox, Guerini Roiss., que se encuentra en las re- 
giones niontañosas de Nueva Granada. Ambas 
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especies son muy raras y se sabe muy poco acer- 
ca de sus costumbres, 
oxitPORO (del gr. ofuropos, que penetra pro- 
fundamente): m. Zool. Genero de insectos co- 
leópteros de la familia estafilínidos, tribu esta- 
filininos. Menton muy corto, lineal, con los án- 
ulos anteriores salientes; lengiieta bilobada, 
con los lóbulos puntiagudos y ciliados por den- 
tro; último artejo de los palpos labiales muy 
'ande, transversal, triangular y escotado ó se- 
milunar, los maxilares filiformes; lóbulo externo 
de las maxilas coriáceo, alargado y pubescente 
en su extremo, el interno membranoso y fina- 
mente ciliado por dentro; mandíbulas grandes, 
salientes, falciformes y agudas; labro estrecho, 
transversal, escotado; cabeza grande, poco estre- 
chada por detrás, bastante convexa; ojos media- 
nos, oblongos, bastante salientes; antenas cortas 
y robustas; protórax un poco más estrecho que 
los élitros, ligeramente estrechado y redondeado 
por detrás, truncado por delan te; élitros trunca- 
dos posteriormente, con los ángulos externos re- 
dondeados; abdomen corto y ancho; patas me- 
dianas, débiles, las intermedias muy separadas; 
piernas finamente ciliadas; tarsos bastante cor- 
tos, con el primer artejo más ó menos alargado; 
cuerpo oblongo, ancho, deprimido por encima, 
lampiño. , . 
Las especies de este género son de mediana 
talla, y todas parecen vivir exclusivamente so- 
bre los hongos. Se han descrito nueve ó 10 espe- 
cies, tres europeas ( Oxyporus rufus, O. maxillo- 
sus y O, Mannerheimit) y las demás de la Amé- 
ca del Norte (0. major, O. femoralis, etc.). 


OXIQUEILA (del gr. ótús, agudo, y xeidos, la- 
bio): f. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia cicindélidos, tribu megacefalinos. Dien- 
te del menton bastante grande y agudo; último 
artejo de los palpos labiales securiforme; labro 
triangular, muy alargado; cabeza mediana, oval, 
poco convexa; ojos medianos, subglobulosos, 
muy salientes, sin órbita por encima; antenas 
largas, setáceas; protórax casi cuadrado, un poco 
estrechado en su base, con surcos transversales 
muy marcados; élitros dos veces más anchos en 
la base que la del protórax, alargados, mediana- 
mente convexos; patas muy largas, delgadas; los 
tres primeros artejos de los tarsos anteriores de 
los machos dilatados; siete segmentos abdomi- 
nales, el penúltimo escotado; seis tan sólo en las 
hembras. 

Son insectos bastante grandes, bellos, propios 
de las regiones intertropicales de la América del 
Sur, de color uniforme, generalmente negro con 
una mancha amarillenta sobre cada ólitro. Su 
marcha es muy ágil, pero no vuelan. La especie 
típica (Oxycheila tristis) se encuentra en los al- 
rededores de Río Janeiro, bajo las piedras, al 
borde de los arroyos, y produce un ruido bastan- 
te fuerte frotando sus piernas contra el borde 
de los élitros. Análogas costumbres tienen las 
otras 12 ó 14 especies de este género que se co- 
nocen actualmente. 

OXIQUININA (del gr. dtús, ácido, y quinina): 
f. Quim. Base orgánica ó alcaloide derivado de 
la quinina cuando fija un átomo de oxígeno, y 
asi representa un producto de oxidación del 
más principal é importante de los alcaloides con- 
tenidos en la quina. Es la oxiquinina un cuerpo 
sólido de aspecto cristalino, dotado de amargo 
sabor, mucho menos acentuado que el de la 
quinina y nunca tan persistente; al crist lizar 
retiene agua, en la cual fúíndese á la temperatura 
de 100%, y luego, cuando el calor aumenta yel 
termómetro sube hasta 130 pierde toda el agua, 
convirtiéndose en una masa transparente sólida 
á 140°, anhidra, insoluble en el agua, y cuyos di- 
solventes son el alcohol y el éter; su composi- 
clon está representada en el símbolo Cap H2¿N 03, 
y para obtener la oxiquinina pártese del sulfato 
de (¡Uinina, cuyo cuerpo reacciona con el nitrito 
de potasio que proporciona el necesario ácido ni- 
troso para la transformación; al verificarse ésta 
notase abundante desprendimiento de nitrógeno 
y queda un líquido en el cual determina el amo- 
maco un precipitado que es blanco y tiene el 
aspecto de gránulos cristalinos sumamente pe- 
queños. Disolviendo este cuerpo sólido, luego de 
recogido de manera conveniente, en alcohol, y 
evaporando el disolvente, recógese la oxiquini- 
na en forma de residuo transparente, el cual, si 
Permanece cierto tiempo en contacto del agua, 


da terimenta modificaciones y tórnase muy cris- 
alino, 
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OXIRIA (del gr. d¿ús, agrio): f. Bot. Género de 
plantas (Oxyria) perteneciente á la familia de 
as Poligonáceas, cuyas especies habitan en las 
montañas elevadas de Europa y Asia, y más es- 
pecialmente en la región ártica, y son plantas 
herbáceas, perennes, humildes, con las hojas to- 
das radicales, pecioladas, acorazonado-arriñona- 
das.y las flores dispuestas sobre escapos poco 
ramosos, cou ócreas debajo de las ramas cortas, 
y las flores semiverticiladas, flojas, con los pe- 
dicelos articulados y una sola bráctea en la base; 
flores hermafroditas con el perigonio herbáceo 
de cuatro divisiones, las dos más exteriores si- 
tuadas en la línea media y las dos más interio- 
res lateralmente. Seis estambres situados junto 
á las bases de las hojuelas exteriores, con los fila- 
mentos cortos y las anteras oblongas y vellosas; 
ovario unilocular, comprimido y marginado, con 
un solo óvulo ortótropo basilar y dos estigmas 
casi sentados y en forma de pincel. El fruto es 
un aquenio lenticular, membranoso, con alas en 
ambos lados, acompañado de las hojuelas inte- 
riores del perigonio, que son persistentes, y cor- 
tamente pedicelado; semilla comprimida en sen- 
tido contrario al del aquenio y erguida, con el 
embrión anfitropo y recto, situado en el eje de 
un albumen feculento, con los cotiledones pla- 
nos y elípticos y la raicilla alargada y súpera. 

Oxiria de dos estilos ( Oxyria digyna Camgrd.). 
- Rizoma ramificado en su parte superior, que 
brota tallos, desde 1-2 decímetros, lampiños co- 
mo toda la planta, sencillos, carnosos, con pocas 
hojas situadas en su base; éstas son largamente 
pecioladas, arviñonadas, obtusas ó escotadas en 
su ápice, un poco ondeado-festoneadas; flores en 
espiga solitaria y terminal, ó agrupadas en for- 
ma de panoja; ala del fruto purpurescente, pro- 
fundamente escotada en su ápice. 

Habita en los Pirineos, valle de Eynes, en el 
puerto de Benasque, en los de Aragón y en los 
montes Carpetanos. 


OXIRINCOS: Geog. ant. C. del Egipto medio, 
sit. en la orilla izq. del Nilo; hoy Behnesé, 


OXIRRÁNFIDO (del gr. ófós, agudo, y pap- 
gos, quilla): m, Bot. Género de plantas (Oxy- 
ramphis) perteneciente á la familia de las Legu- 
minosas, subfamilie de las papilionáceas, tribu 
de las loteas, cuyas especies habitan en el terri- 
torio de Nepal, y son plantas fruticosas, con las 
hojas aovadas, coriáceas, muecronadas, cubiertas 
como las ramas de un tomento velloso por su ca- 
ra inferior, y con las flores dispuestas en racimos 
cortos axilares; cáliz profundamente bilabiado, 
con el labio superior bidentado y el inferior tri- 
partido y las lacinias todas agudas; corola ama- 
riposada, con los pétalos todos de longitud igual; 
el estandarte atenuado-acuminado en su ápice, 
plegado, y la quilla picuda; 10 estambres diadel- 
fos, nueve soldados por los filamentos entre sí y 
el vexilar libre; ovario cortamente pedicelado, 
comprimido, elípticorroniboidal, estrechado en 
ambos extremos, unioyulado, con el estilo largo, 
erizado en su base, y el estigma pequeño y aca- 
bezuelado; legumbre oval, comprimida, muy ve- 
llosa y con una sola semilla, 


OXIRRANFO (del gr. ójós, agudo, P Púpeos, 
pico): m. Zool. Género de aves del orden de los 
pájaros, sección de los tenuirrostros, familia de 
los sinaláxidos, caracterizado por tener el pico 
recto en toda su extensión, cónico, triangular y 
agudo; aberturas nasales lineales; plumas cer- 
dosas, agudas por delante de los ojos y en el 
ángulo de la sínfisis; alas con 10 remeras pi- 
marias, la primera de ellas poco más corta que 
las restantes; cobijas muy cortas; cola corta, for- 
mada por plumas blandas; tarsos con escudos 
transversos por delante que se extienden por den- 
tro y por detrás de la pata, así que sólo queda 
al descubierto una estrecha línea cubierta de pe- 
queñas escamas. , 

Este género no comprende gran número de es- 
pecies; la más conocida es el Ozirhamphus flam- 
miceps Temm., que procede del Brasil, y es no- 
table por un penacho que lleva en su cabeza, de 
plumas afiladas, largas y con las barbas deshila- 
chadas de color rojo de fuego y pardo; el dorso 
es de color verde puro y el vientre de verde blan- 
quecino, con manchas blanquecinas más obscu- 
ras. 

Las costumbres de estas aves son poco conoci- 
das, pero por lo que se sabe parecen ser muy se- 
mejantes å las de las oropéndelas, con las cuales 
presentan mucho parecido, 
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OXIRRINCO (del gr. ó£ús, agudo, y gólxos, ji 
co): m. Zool. Nombre de un género de aves del 


orden delos pájaros, sección de los tenuirrostros, 
familia de los sinaláxidos, que ya había sido des- 
crito por Temminck con el de Oxirrramfo. 

Cuvier, que le admitía en su reino animal con 
el nombre de Oxerrinco, le colocaba entre los på- 
jaros colirrostros al lado de lus Casicus, y Lesson 
le incluía cou las Tangaras. 


— OXIRRINCO: Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu de los oxirrinquinos. Los insectos de este gé- 
nero ofrecen los caracteres siguientes: cabeza re- 
dondeada; rostro muy largo, arqueado, grueso y 
subcuadrangular en su tercio basilar; antenas 
cortas y robustas; ojos distantes por encima; pro- 
tórax transversal ó no, más ó menos convexo, 
con su lóbulo medio corto y agudo; élitros gene- 
ralmente poco convexos, redondeados en su ba- 
se, con su borde anterior ordinariamente denta- 
do; patas muy largas y medianamente robustas; 
metasternón alargado, plano, prolongado y pene- 
trando en una pequeña fisura del mesosternón; 
cuerpo oblongo-oval, revestido por todas partes 
de un baño muy grueso, cuyo color varía del 
gris amarillento al pardo terroso. 

La especie tipo de este género es el Oxyrryn- 
chus lateralis Schh., originario de Java. 


— OXIRRINCOS: pl, Zool. Familia de crustáceos 
decápodos braquiuros, establecido por Latreille 
y aceptada por Milne Edwars. Se caracterizan 
estos crustáceos por tener el caparazón triangu- 
lar, más largo que ancho, con el rostro saliente 
y generalmente bifido. El arca bucal cuadrada y 
las patas largas y delgadas. En este grupo de 
cangrejos el sistema nervioso presenta un grado 
de centralización mucho mayor que el que se 
puede observar en los demás erustáceos, y por 
esta razón principalmente coloca Milne Edwars 
la familia de los Oxirrincos á la cabeza de la se- 
rie de los crustáceos. Los diversos ganglios torá- 
cicos se reunen formando una masa discoidal, de 
donde parten los nervios de las extremidades y 
de casi todo el cuerpo, mientras que en todos 
los demás decápodos estos ganglios no se unen 
jamás. En muchos oxirrincos se ha observado 
también que las dos mitades del hígado, en Jugar 
de quedar separadas como en los demás decápo- 
dos, se reunen en la línea media formando un 
lóbulo impar muy grande y desarrollado que eu- 
bre gran parte de la bóveda de la cavidad bran- 
quial. A cada lado del tórax se encuentran siem- 
pre nueve branquias, de las cuales siete, la última 
de ellas inserta por encima de la tercera pata, 
están muy desarrolladas y quedan aplicadas á la , 
bóveda de los lados, mientras que las otras dos 
son rudimentarias y quedan colocadas en la ba- 
se de las primeras. 

La forma general de su cuerpo se asemeja á la 
de un triángulo redondeado en su base. El ca- 
parazón es casi siempre rugoso, erizado de tu- 
bérculos, de espinas y de pelos y notablemente 
más largo que ancho, La frente es siempre muy 
estrecha y avanza por delante formando un pi- 
co bastante pronunciado. Las órbitas están diri- 
gidas oblicuamente y hacia fuera, y de ordinario 
son tan pequeñas que no pueden albergar los 
pedúnculos oculares. Las antenas del primer par 
tienen su tallo móvil muy desarrollado y se pue- 
den replegar en fosetas longitudinales que están 
completamente separadas de la cavidad de la ór- 
bita. En casi todos estos crustáceos el primer 
artejo de las antenas externas es muy grande y 
queda soldado á la frente y á las regiones veci- 
nas. Las patas maxilas externas quedan aplica- 
das y no sobresalen jamás del borde anterior 
del cuadro bucal. El plastron external es casi 
circular y el espacio que separa las patas del úl- 
timo par es poco considerable. Las patas del 
primer par son medianas y en pinza y las demás 
excesivamente delgadas y largas. La disposi- 
ción del abdomen varía mucho en los dos se- 
xos; á veces las hembras no Jlevan sino seis, cin- 
co, ó sólo cuatro anillos, mieptras que los ma- 
chos tienen siempre siete anillos y el abdomen 
pequeño triangular y cubriendo el espacio que 
queda entre las patas exteriores; el de las hem- 
bras es más grande, abombado y redondeado. 

Los oxirríncos son crustáceos esencialmente 
marinos, que viven en el fondo, á veces á gran- 
des profundidades. A pesar de la longitud de sus 
patas sus movimientos son torpes y lentos, y 
cuando se les saca del agua no tardan en perecer. 
Comprende esta familia un gran número de gé- 
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neros, que se dividen eu tres tribus. Aacropod y- 
nos, Mayinos y Partenopinos, las cuales tienen 


representación en casi todos los mares. Entre los 


géneros principales gue comprende este grupo 
merecen citarse la Maja Lam., conocida con el 
nombre vulgar de Centoya, que es comestible; el 
Macrochirus Haan., cuyas patas llegan å medir 
más de 1,50 de largo, es el mayor de los can- 
grejos y vive en los mares del Japón; los géneros 
Stenorhynchus Lam. é Inachus Fabr, , conocidos 
con el nombre de escorpiones y arañas de mar 
y otros muchos que sería largo enumerar. 
Esta familia, que comprende hoy día formas 
muy abundantes, ha tenido solamente algunos 
recursores fósiles de pequeña talla, y todos de 
os tiempos terciarios, figurando como géneros 
extinguidos el dudoso Palæinachus, el Micro- 
mithrax (del mioceno), Micromaja (del eoceno), 
Periacanthus (eoceno) y Lambrus (del eoceno de 
Italia superior). 


OXIRRINQUINOS (de oxirrinco ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia de 
los curculiónidos, 

Los caracteres principales de esta tribu son: 
cavidad bucal terminal, presentando á cada lado 
una fisura para alojar las mandíbulas; éstas po- 
co robustas, un poco salientes y muy agudas; 
antenas derechas, basilares; funiculo de seis ar- 
tejos; la maza córnea y esponjosa en su extre- 
mo; ojos muy granulosos, grandes, deprimidos, 
transversales y contiguos por debajo; élitros re- 
cubriendo el pigidio; el tercer artejo de los tar- 
sos, notablemente más ancho que el segundo y 
tercero, bilobado; episternones del metatórax es- 
trechos; sus epímeros pequeños; cuerpo oblongo- 
elíptico. El único género que comprende esta 
tribu es el Oxyrhynchus. . 


OXIRROPO: m: Zool. Género de reptiles del 
orden de los ofidios, familia de los escitálidos, 
caracterizado por tener la cabeza más ancha que 
el cuello, con el hocico aplanado, la boca media- 
namente hendida, con uno ó dos escudos preocu- 
lares, y la pupila elíptica; la abertura nasal ge- 
neralmente entre dos escudos; los dientes maxi- 
lares superiores y posteriores son los más largos 
y están surcados; las escamas lisas, las dorsales 
más grandes que las demás; las urostegas en dos 
filas;la cola no distinta del tronco exteriormente 
y terminada en punta. 

El tipo de este género es el Oxivhopus petolarius 
L., que vive en el Sur de América, cuyo cuerpo 
es verdoso, algo comprimido y de poco menos de 
3 pies de largo. Por el dorso es de color pardo 
con dos fajas más claras, y la cara ventral de co- 
Jor verdoso claro, 


OXISACRE (del gr. dgós, ácido, y váxxapov, 
azúcar): m. Salsa que se hacia de agrio de limón 
con leche, miel y azúcar, 


OXISALICÍLICO (AcIDO) (del gr. ¿Eós, ácido, y 
salicilico): adj. Quim. Cuerpo formado cuando 
reacciona la potasa en disoluciones muy concen- 
tradas con el ácido iodosalicílico; cristaliza el áci- 
do salicílico, que, si noes idéntico, parece cuando 
menos isóniero del ácido hipogálico, formando 
agujas variadas dotadas de singular dureza; es 
soluble en el agua, en el alcohol y en el éter, y se 
funde á la temperatura de 193°, correspondiendo 
á su composición la fórmula atómica C¿H¿0,, y 


desarrollada C¿H; (m7 


salicílico es sometido á la acción del calor, estan- 
do fundido, y la temperatura elévase un poco de 
los 210°, se descompone en seguida, produciendo 
ácido carbónico y una mezcla de pirocatequina é 
hidroquinona; sus disoluciones en el agua son 
coloridas de azul por medio del cloruro férrico 
empleado en cortísima cantidad; reduce en ca- 
liente lo mismo el nitrato de plata que el tarta. 
rato cupropotásico, dando los correspondientes 
precipitados, que sirven para reconocer este áci- 
do y determinarlo en todas sus disoluciones y en 
las sales que forma, 

Para obtener el ácido oxisalicílico pártese del 
ácido iodosalicílico, al cual es preciso hacer reac- 
cionar con la potasa disuelta y empleada en ex- 
ceso, y terminada que sea la acción de ambos 
cuerpos añádese al residuo ácido ciorhídrico en 
tal cantidad que sature el álcali y le comunique 
reacción ácida; fíltrase la masa luego de enfria- 
da, y se agita con éter para que éste disuelva el 
ácido oxisalicílico; evaporado el líquido etéreo 
da cristales obscuros que se disuelven en el agua, 
y luego de decolorar por carbón animal fórmase 


Cuando el ácido oxi- 
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el oxisalicilato de plomo, quees descompuesto por 


medio de una corriente de ácido sulfhídrico. 


Eter oxisalicilico, — Cuerpo sólido cristalizado 
en láminas; apenas se disuelve en el agua, di- 
suélvese mucho en el alcohol, es delicuescente 
eu presencia del vapor de cter, y se funde á la 
temperatura de 78°; conviene al ¿ter la fórmula 


CH 
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una corriente de gas ácido clorhídrico por la di- 


solución alcohólica de ácido oxisalicílico; luego el 
líquido es evaporado á sequedad, el residuo se 
disuelve en éter, cuya disolución se evapora, y 


la masa que deja sométese á una cristalización, 


usando como vehículo disolvente el sulfuro de 


carbono, que ha de estar hirviendo. 
OXISOMA (del gr. ózús, agudo, y ua, cuer- 


po): m. Zool. Género de gusanos de la clase de 


los nematelmintos, orden de los nematoideos, 
familia de los ascáridos. Ofrece este género como 
principales caracteres distintivos el tener los 
mexomiiarios provistos de tres ó más labios y el 
bulbo taríngeo muy abultado y con dientes. Los 
machos se distinguen por tener siempre tres 
pares de papilas preanales y dos espículas de 
igual tamaño. Estos gusanos son de pequeño ta- 
niaño y viven parásitos en el tubo digestivo de 
los anfibios y reptiles; así, el Oxisoma brevicau- 
datum Zed., cuya cola es corta y delgada, se en- 
cuentra en el intestino de la rana; y el O. lepta- 
rim R., en el de la Chelonia Mydas. 

OXISPORA (del gr. ótús, agudo, y arropá, se- 
milla): f. Bot. Género de plantas ( Oxysyora) per- 
teneciente á la familia de las Melastomáceas, tri- 
bu de las rexideas, cuyas especies habitan en el 
territorio de Nepal, y son plantas fruticosas con 
las ramas y pecíolos cubiertos de un tomento 
denso formado por pelos gruesos y barbados; 
las hojas opuestas, elípticas, oblongas, acumina- 
das, denticuladas, con cinco ósiete nervios, lam- 
piñas por el haz y cubiertas por el envés de un 
tomento estrellado y algodonoso, lanudo en los 
nervios; las flores son pequeñas, blancas ó lige- 
ramente azuladas y dispuestas en panojas tirsoi- 
deas y terminales; cáliz cubierto de tomento es- 
trellado, con el tubo oblongo y libre, y el limbo 
cuadrilobo con los lóbulos aovados y mucrona- 
dos; corola de cuatro pétalos insertos en la gar- 
ganta del cáliz, alternos con las lacinias del 
mismo, lanceolados y agudos; ocho estambres 
insertos con los pétalos, los enatro alternos con 
éstos más largos, los otros cuatro opuestos á los 
pétalos y de longitud menor, todos con las ante- 
ras largamente cilíndricas y abiertas por un poro 
terminal, escotadas en la base, con el conectivo 
prolongándose por encima de las celdas y pro- 
visto en su base de un espolón corto; ovario li- 
bre, cuadrilocular, con las celdas multiovuladas; 
estilo filiforme ó mazudo y el estigma agudo; el 
fruto es una cápsula encerrada en el cáliz, con 
cuatro celdas y con dehiscencia loculicida y cua- 
drivalva; semillas numerosas, pequeñas, arista- 
das en ambosextremos y con el ombligo termi- 
nal y cóncavo. 

OXISTELMA (del gr. ó¿ós, agudo, y orna, 
corona): f. Bot. Género de Puntas (Oxystelma) 
perteneciente á la familia de las Asclepiadeas, 
tribu de las cinanqueas, cuyas especies habitan en 
la India oriental, y son plantas sufruticosas, vo- 
lubles, con las hojas opuestas y lampiñas y las 
flores dispuestas en racimos ó umbelas interpe- 
ciolares; cáliz quinquepartido; corola enrodada 
quinquéfida; corona estaminal de cinco hojuelas 
agudas y enteras; anteras con apéndice membra- 
noso terminal; polinias comprimidas, fijas por el 
ápice, que es adelgazado, y colgantes; estigma no 
aristado; folículos lisos, con semillas numerosas 
y ombligo peloso. 

OXISTELO (del gr. ó£ús, agudo, y rékos, extre- 
midad): m. Zool. Género de moluscos de la clase 
gastrópodos, orden prosolranquios, suborden es- 
cutibranquios, grupo ripidoglosos, familia tró. 
quidos. Este género es considerado por algunos 
como subgénero del Afonorlonla, al cual en electo 
es muy afín, pero del que se distingue por los si- 
guientes caracteres: diente central de la rádula 
más estrecho que el de los Monodonta y saliente 
en la parte media; concha imperforada, conoidea, 
lisa ó espiralmente estriada; horde columnar 
aplanado, cortante; labro delgado; una expan- 
sión callosa en la región umbilical. Puede citar- 
se como típica entre las especies de este género 
la (rystrle merula de Chemnitz, originaria del 
Calo de Buena Esperanza. 


5, y se obtiene haciendo pasar 
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OXISTERNO (del gr. ójós, agudo, y orépvov 
ho): m. Zoo!. Género de insectos coleúpteros 
e la familia histéridos, tribu hololeptinos, Tie. 
ne el menton transversal, escotado por delante; 
lengiieta pequeña, escotada; mandíbulas tan lay. 
gas por lo menos como la cabeza y protórax re- 
unidos, ensanchadas y cóncavas por debajo en 
su mitad basilar, uni ó bidentadas por delante 
de este ensanchamiento, bastante agudas; labru 
rectangular, redondeado por delante; epistoma 
prolongado por delante; ojos muy estrechos, bas- 
tante largos, perpendiculares; autenas robustas, 
con la maza terminal en óvalo alargado; protórax 
semilunar, escotado anteriormente; élitros semi. 
circularmente escotados en su base; tibias an- 
chas, más bien festonadas que dentadas, termi- 
nadas por dos espolones, de los que es más fuer- 
te el extremo, las posteriores provistas en la par- 
te externa de su mitad terminal de tres filas de 
pestañas; tarsos sencillos, comprimidos; cuerpo 
bastante convexo, 

No se conoce más que una especie de este gé- 
nero (Oxysternus maximus), gran insecto exten- 
dido por la mayor parte de la América del Sur 
y sumamente frecuente en las colecciones. 


OXISTÓFILO (del gr. o£veros, muy agudo, y 
$óro», hoja): m. Bot. Género de plantas ( Oxrys- 
tophyllum ) perteneciente å la familia de las Òr- 
quídeas, tribu de las dendrobieas, cuyas especies 
habitan en Java, y son plantas herbaceas, epifi- 
tas, caulescentes, con las hojas equitantes en 
forma de espada, envainadoras en la base, rígi- 
das ó carnosas, y las tiores casi acabezueladas, 
axilares, sentadas y ceñidas por pajas; perigonio 
con las hojuelas exteriores erguidas, las latera- 
les mayores y oblicuas, soldadas con el pie de la 
columna, y las interiores iguales å éstas: labelo 
articulado con la base de la columna, indiviso, 
con el limbo carnoso, tuberculado por su cara 
inferior; columna semicilíndrica, largamente en- 
sanchada en la base; antera bilocular, encajada 
entre los dos dientes dorsales de la columna y 
con dos polinias unidas entre sí, 


OXÍSTOMO (del gr. ó¿ús, agudo, y ordua, bo- 
ca): m. Zool. Género de insectos de la familia ca- 
rábidos, tribu escaritinos, Tiene el menton muy 
corto, con el diente medio igual que los lóbulos 
laterales; lengüeta corta, ancha, escotada por de- 
lante; palpos labiales casi tan largos como los 
maxilares, con el último artejo arqueado y ter- 
minado en punta aguda, el último de los maxi- 
lares suboval; maxilas retorcidas en su extre- 
mo; mandíbulas muy salientes, arqueadas, muy 
agudas en su extremo, inermes ó finamente den- 
ticuladas en su base, que se cruza en el reposo; 
labro corto, tridentado por delante; antenas cor- 
tas, con el primer artejo muy grande y los si- 
guientes moniliformes; protórax más largo que 
ancho, ya cuadrado con los ángulos posteriores 
truncados, ya un poco estrechado en su base; éli- 
tros muy alargados, suhcilíndricos, paralelos, 
redondeados en su extremo; tibias anteriores 
muy palmeadas, digitadas y dentadas exterior- 
mente, las intermedias provistas de pequeñas es- 
pinas en su borde externo; tarsos sencillos en am- 
bos sexos. 

Este género es propio del Brasil y no contiene 
más que dos especies ( Oxystomus grandis y 
O. cylindricus). Ambos son insectos de gran 
talla, de color negro brillante y con los élitros 
estriados. 

— OxísToMOS: pl. Zool. Nombre dado por Mil- 
ne Edwards á la cuarta familia de los crustá- 
ceos decápodos braquiuros, cuyos principales ca- 
racteres consisten en tener el caparazón más ó 
menos circular, generalmente encorvado hacia 
delante; el cuadro bucal triangular, puntiagudo 
por delante y generalmente prolongado hacia la 
región frontal; seis á nueve branquias á cada la- 
do; abertura sexual del macho en la cadera del 
quinto par de patas. 

El aparato genital del macho no presenta aquí 
la anomalía que se observa en la familia de los 
catometopos, sino que, como en los oxirrincos y 
los ciclometoyos, en lugar de desembocar en el 
esternón desemboca en el artejo hasilar ó cade- 
ra del quinto par de pereiópodos. La disposición 
de las branquias es muy semejante á la que se 
observa en las dos citarlas familias, pero á veces 
el número de estos órganos es menos consirlera- 
ble y no se observan seis å cada lado. En mu- 
chos de estos crustáceos la cavidad branquial no 
presenta en la base de las patas ninguna abertu- 
ra para la entrada del agua necesaria en la res- 
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piración, y este líquido llega porun estrecho ca- 
nal situado en la región prelabial al lado del ori- 
ficio destinado á la salida del agua. 

El caparazón de los oxístomos es generalmen- 
te circular, y en muchos queda arqueado hacia 
delante, asemejándose al de ciertos ciclometo- 
pos, Los ojos son de ordinario pequeños. La dis- 
sición de las antenas es muy variable, pero en 
[k mayoría de los casos la región ocupada por es- 
tos apéudices es de muy poca extensión. El cua- 
dro bucal, las más de las veces, es por completo 
triangular, y la punta se prolonga hasta más allá 
de los ojos; las patas maxilas externas, que cie- 
rran e] cuadro bucal, revisten también esta forma 
triangular, pero nunca le cubren por completo 
hasta el ápice. Las patas anteriores son casi 
siempre cortas y con la mano comprimida, for- 
mando en su borde una especie de cresta, y están 
dispuestas de tal modo que se pueden aplicar 
exactamente á la región bucal, En cuanto á los 
demás pares de patas su forma es muy variable. 

Hasta que Milne Edwards limitó este grupo, 
los géneros que le forman estaban dispersos en 
otras familias diferentes. Así, en el método adop- 
tado por Latreille, los lucósidos formaban una 
familia aparte que denominaba orbiculáridos. 
Las Calappas, reunidas á las (tras, á causa de 
las prolongaciones laterales de su caparazón, las 
incluía en la familia de los criptopodios; las Ory- 
thias y las Afatutas, por tener sus tarsos ensan- 
chados, estaban colocados entro los portuninos; 
los Hepatus y las Mursias quedaban colocados 
entre los cancerinos, y así sucesivamente. A Mil- 
ne Edwards, pues, corresponde el honor de ha- 
ber sido el primero que, apreciando las estrechas 
relaciones y gran semejanza que tienen estos gé- 
neros entre sí, los ha reunido constituyendo un 
grupo sumamente natural. 

Estos erustáceos son todos marinos, y por lo 
general habitan en el fondo de los mares templa- 

os y calientes. El Sur de América y la Ocea- 
nía son las regiones en que más abundan los gé- 
neros de esta familia. 

Los oxístomos se han dividido en cuatro tri- 
bus, que se designan con los nombres de Leuco- 
sinos, Calappinos, Coristinos y Doripinos, tribus 
que, en el sentir de muchos, deben considerarse 
como verdaderas familias, 

Comprende esta familia algunos géneros fósi- 
les completamente extinguidos, la mayor parte 
correspondientes al eretáceo, como el Palecomp- 
tes, Euconystes, Necrocarcinus, Hemioon y Ai- 
thrante; otros del terciario, existiendo la mayo- 
vía de ellos todavía en los mares actuales, como 
el Cyclocoristrs (eoceno), Atelecyclus (mioceno y 
actual). Leucosía (reciente y subfósil en las In- 
dias orientales, Cemplyostoma (una especie en la 
arcilla de Londres), Calappa (eoceno de Italia 
superior y Hungria y vivo), Calappilia (eoceno 
de Biarritz), Matuta (eoceno de Hungría y ac- 
tual), Hepatiscus (eocenc de la Alta Italia y 
Egipto), Paleompra (una especie miocena de 
Turín), Mithracia (de la arcilla de Londres). 


_OXISTRICNINA (del gr. ó£ús, agudo, y estric- 
nina): f. Quim. Substancia orgánica producida 
cuando actúa el nitrato de potasio con el sulfato 
de estrienina, en disolución acuosa é hirviendo, 
Schutzenherger ha obtenido, al mismo tiempo 
que este cuerpo, la dioxistricnina; cuando se 
mezclan los dos cuerpos de que queda hecho mé- 
rito la acción es muy viva y se desprende nitró- 
geno, y luego que la metamorfosis se completa 
queda un líquido que precipita por el amoníaco, 
y el depósito sólido disuelto en alcohol da dos 
especies de cristales, cuando e) líquido se elimina 
por evaporación; los primeros en formarse sou 
amarillos con tono anaranjado y corresponden 
å la fórmula Cy HN Oe, que es la de la oxis- 
tricnina, cuerpo insoluble en el agua y en el éter, 
que tiene por único disolvente el alcohol y se le 
conoce un cloroplatinato. Los cristales que des- 
pués se forman son prismas rojos de bioxistric- 
ure algo mås soluble en el agua, poco solu- 

le en eter, y, como la anterior, susceptible de 
constituir un cloroplatinato insoluble. 


OXITECA (del gr. ótós, agudo, y Oíxm, caja): 
f. Bot. Género de plantas (Ozytleca) m caja: 
ciente á la familia de las Poligonáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la costa occidental de Améri- 
Ca, y son plantas herbáceas, anuales, con involu- 
£ros enadrifidos, con los lóbulos aristados, pau- 


cifloros, y las flores generalmente inclusas, 


OXITELINOS (de oxitelo): m. pl. Zool. Tribu 
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de insectos coleópteros de la familia estafilíni- 
dos, reconocible por los siguientes caracteres: es- 
tigmas protorácicos invisibles; antenas insertas 
en los bordes laterales de la frente; labro cór- 
neo, generalmente provisto de apéndices mem- 
branosos cerca de sus ángulos anteriores; élitros 
de la longitud del tórax; aldomen compuesto de 
siete segmentos distintos; caderas anteriores có- 
nicas, salientes, las posteriores transversales; 
tarsos de cinco ó tres artejos; un espacio mem- 
branoso en el protórax por debajo. 

Antes de Erichson el carácter más especial 
que se asignaba á esta tribu consistía en la pre- 
sencia de espinas ó denticulaciones en el borde 
externo de todas ó parte de las tibias, cuyo ca- 
rácter había conducido á introducir en ella ele- 
mentos extraños; posteriormente se ha visto que 
dicho carácter sólo le presentan la mitad de los 
géneros en ella comprendidos. Se ha subdividido 
esta tribu en cuatro subtribus, que se distinguen 
entre sí perfectamente por el número de artejos 
de las antenas y tarsos y la forma del abdomen. 
Estas subtribus son las siguientes: Megalopinos, 
con el género Megalops; Osorinos, con los géne- 
ros Osorius y Olotrochus; Oxitelinos verduderos, 
que comprende los géneros Bledius, Flatystethus, 
Oxytelus, Plæonæus, Togophlezus, Thinobius y 
Apocellas; y Coprofilinos, que comprende los Co- 
prophilus, Acrognathus, Delcaister, Trigonurus 
y Syntomium. Algunos las consideran como ver- 
daderas tribus. 


OXITELO (del gr. ó£ós, agudo, y rékos, extre- | 


midad): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la famila estafilínidos, tribu oxitelinos. Este 
género es muy afín al Platystethus, del que le 
separan los siguientes caracteres: lengiieta un 
poco más profundamente bisinuada por delante, 
con las paraglosas soldadas á ella en su base; 
último artejo de los palpos labiales más corto 
que el anterior y subacicular; protórax no dis- 
tante de los élitros; éstos cortados rectangular- 
mente por detrás y no dehiscentes; tibias pos- 
teriores sin espinas en el borde externo; último 
artejo de los tarsos nunca más largo que los dos 
precedentes reunidos; cuerpo aún más deprimi- 

o y lampiño sobre la cabeza, y protórax fina- 
mente pubescente sobre el abdomen. 

Estos insectos son bastante numerosos (más 
de 40 especies), y tienen una distribución geográ- 
fica muy extensa. Se pueden citar como ejem- 
plo los siguientes: Oxylelus humilis y O. terres- 
tris, de Europa; O. sulcatus y O. strigifrons, de 
Asia; O. picipennis y O. pusillus, de Africa; 
O. fuscipennis y O. pygmæus, de la América del 
Norte; y O. sulcatus, de Chile. 


OXITENANTERA (del gr. ófurewás, que termi- 
na en punta, y antera): f. Bot, Género de plan- 
tas (Oxytenanthera ) perteneciente á la familia de 
las Gramíneas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Asia, Oceanía y Africa, y 
son plantas herbáceas, con las espigas pluriflo- 
ras, las glumas con dos quillas y los estambres 
soldados por los filamentos formando un tubo. 


OXITIREA (del gr. óżús, agudo, y Oupeós, escu- 
do): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia escarabeidos, tribu cetoninos. Menton 
alargado, paralelo y ligeramente escotado; lóbu- 
Jo externo de las maxilas en forma de garra ó de 
gaucho sencillo; cabeza más ó menos alargada, 
parabólica ó cuneiforme, sinuada ó escotada por 
delante y con los ángulos anteriores á veces 
dentiformes; protórax subhexagonal ó subtrape- 
zoidal, redondeado y más ó menos sinuado en 
la base; élitros generalmente estrechados por de- 
trás; patas poco robustas; tibias anteriores pro- 
vistas de dos ó tres dientes salientes, agudos y 
arqueados, y las otras unidentadas en su borde 
dorsal; tarsos por lo menos tan largos como las 
tibias, 

Este género, especial de Africa, Europa y re- 
giones occidentales de Asia, comprende dos ceto- 
ninos más pequeños que se conocen, Consta de 
numerosas especies, que han sido repartidas en 
dos secciones (géneros para muchos) según la 
forma de la cabeza y otros caracteres menos im- 
portantes. A la primera sección (Epicometis) 
pertenecen la Oxythyrea femorata, la O. hispa- 
mica, la O. squalida, O. piloso, O, tonsa, etc.; å 
la segunda corresponden la O. stictica, O. rufofe- 
morata, O. thoracica, O. adspersa y O. guitifera, 
etc. Algunos han querido formar to” wía un ter- 
cer género, Heterocnemtis, para la O. greca, 


OXITIREO (del gr. ózús, agudo, y Bupeós, escu- 
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do, tapón): m. Paleont. Género de la familia dro- 
miados, suborden braquiuros, orden decápodos, 
división toracostráceos, subclase malacostráceos, 
clase crustáceos, tipo artrópodos. Las especies 
del género Oxrythyreus tienen muchos caracteres 
comunes con las del prosopon (Prosopon J; sin 
embargo, su céfalotoráx es oval y abovedado, es- 
trechado por delante; el borde Kontal prolonga- 
do en su rostro puntiagudo, marcado con un sur- 
co en su parte media y muy deprimido; los bor- 
des laterales dentados desigualmente; por delan- 
te del surco cervical, que es ligeramente sinuoso, 
no se percibe región gástrica triangular bien li- 
mitada lateralmente; el surco posterior limita 
una región cardíaca, de figura pentagonal; el bor- 
de posterior profundamente escotado. Se conoce 
una sola especie de este género, el O. gibbus, 
del titónico de Stramberg. 


OXITOLUÉNICO (AcIDO) (del gr. ózós, agudo, 
y toluénico ): adl. Quim. Reciben en la actuali- 
dad el nombre de ácidos oxiotoluicos ú oxitolueéni- 
cos nada menos que los ocho cuerpos designa- 
dos con los nombres de ácidos ortobromosalicilico 
C0,H(1)CHx(3)0H(2), ortobromoparoribenzoico 
CO, H(1)CH(3)0H(4), metabromosalicilico 


CO0,H(1)CH(4)0H(2), 


metaebromoparoxibenzoico CO,H(1)CHy(2)0H(4), 
parabromosalíciticocO,H(1)CH(5)0H(2), para- 
bromometombenzoico CO,H(1)CH,(2)0H(5), meto- 
riparatoluico CO,H(1)CH(4JOH(3), y metoxi- 
metatoluico CO, H(1)CH,(3)0H(5), de los cua- 
les los seis primeros son considerados y tomados 
como verdaderos ácidos cresóticos, y van á ser 
los que aquí se describen. Existen tres cresoles 
ó cresiloles, que son los fenoles isómeros de los 
cuales pueden derivarse los ácido cresóticos, par- 
tiendo de la reacción entre el cresol y el ácido 
carbónico en presencia del sodio metálico, que en 
ella interviene, 

Acido orto ó y-cresótico. — Cuando procede de 
sus disoluciones en el agua hirviendo cristaliza 
en agujas; funde á la temperatura comprendida 
entre 163 y 173°; corresponde, como á los otros 
isómeros, la fórmula C¿H¿O,, que viene á ser 


CH 
CHL OH 


251; 


515 


forma una sal de bario cristalizada en agujas es- 
trelladas, y se obtiene del y-cresilol fundiéndo- 
lo con la potasa, y puede relacionarse con el ti- 
mol, del cual deriva, según algunos químicos, el 
”y-cresilol. 

Acido meta ó B-cresótico. -Es cuerpo sólido, 
que cristaliza en agujas bastante largas; su pun- 
to de fusión fijase á la temperatura de 114°, y se 
repara fundiendo con potasa el B-cresol, obteni- 

o en la reacción del mismo cuerpo, también 
fundido, con el ácido salicílico, Sus sales son des- 
conocidas y no tiene derivados. 

Acido para ó a-cresótico. - Procede del para- 
cresilol, fusible á la temperatura de 34°, el cual, 
por medio de la potasa fundida, puede originar 
el ácido paroxibenzoico, y también se obtiene 
fundiendo con el álcali tantas veces nombrado 
el ácido sulfoconjugado procedente del cloroxi- 
leno bien puro. 

Reservan determinalamente algunos autores 
el nombrede ácido oxitolwico ú oxitoluénico para 
un cuerpo que se obtiene descomponiendo por 
los álcalis hirviendo el ácido bromado que se for- 
ma tratando por vapor de bromo el ácido para- 
toluico, calentado á la temperatura de 170%; re- 
sulta así una substancia de la forma 


C o, 


susceptible de cristalizar en agujas blancas; es 
soluble en el agua y en el éter; su punto de fu- 
sión, no determinado con exactitud, sábese que 
es superior al del ácido toluico, su generađor, y 
en cuanto á reacciones tiénelas muy parecidas, 
puesto que mediante oxidación produce ácido 
oxiptálico. Este ácido oxitoluico es tenido, con 
mucha razón, como el ácido glicólico correspon- 
diente al glicol toluénico. 


OXITRICA (del gr. óżús, agudo, y p, cabe- 
llo): f. Zool. Género de ¡notoznos de la clase de 
los infusorios, sección de los cililiados, orden de 
los hipotricos, familia de los oxitriquínidos, ca- 
racterizado por tener el cuerpo muy blando, pro- 
visto de pelos desiguales diseminados en la cara 
ventral, con cirros frontales y anales y dos series 
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longitudinales de cirros ventrales más largos, los 
cuales no son verdaderamente vibrátiles; en el 
interior, además de las granulaciones y del nú- 
cleo, se observan vacuolas llenas do líquido que 
sirven de depósito las substancias absorbidas; 
algunas veces se observan cuerpos ovales ó re- 
dondeados, de color blanquecino y semitrans- 
parentes, que Ehrenberg, con notable error, cre- 
yó que eran testículos. Algunos de estos infuso- 
Tios son de color rojizo. Según el citado autor 
se reproducen por división, unas veces longitu- 
dinal y otras transversal. 

De sus especies principales pueden citarse la 
Oxitricha incrasata, cuyo cuerpo es ovoideo, pro- 
longado, poco deprimido, incoloro y rodeado de 
sedas rígidas por detrás. Se encuentra en las 
aguas del Mediterráneo. La O. oxlingua se distin- 
gue per su cuerpo diáfano, deprimido, flexible, 
prolongado, casi del mismo ancho por todas par- 
tes y redondeado en ambas extremidades, sin 
sedas ni pelos salientes por detrás. Se encuentra 
este infusorio en las aguas de los charcos, se 
mueve con mucha lentitud y sólo hacia ade- 
lante. 


OXITRIQUÍNIDOS (de oxitrica): m. pl. Zool. 
Familia de protozoos de la clase de los infuso- 
rios, orden de los hipotricos, caracterizada por 
tener en la parte anterior de la cara ventral, å la 
izquierda, una abertura curva, profunda por de- 
trás, cuyo borde externo está rodeado por una 
fila de cirros que continúa hasta el borde ante- 
rior del infusorio. La cara ventral, que es algo 
convexa, presenta á cada lado una fila continua 
de cirros marginales y diseminados y otra por- 
ción de ellos en forma de sedas, estiletes y gan- 
chos. 

Este familia comprende multitud de géneros 
que habitan en las aguas estancadas y marinos, 
como los Oxitricas, los Urostilas, ete., y otros 
que viven también en la cavidad paleal de cier- 
tos moluscos, como la Stylonychia mytilus. Ade- 
más de dichos géneros merecen citarse también 
como de esta familia los siguientes: Onychodro- 
mus, Kerona, Psilotricha, Gastrostyla, Epidin- 
tes, ete. 


OXITRÓPIDO (del gr. ófós, agudo, y rpóres, 
quilla): m. Bot, Género de plantas (Oxytropis) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionáceas, tribu de las lo- 
teas, cuyas especies habitan en la Europa media, 
son aún más frecuentes en el Norte de Asia y 
de América y en la región subártica, y son plan- 
tas herbáceas, con las hojas imparipinnadas, los 
pedúnculos axilares ó radicales multifloros, las 
flores dispuestas en espigas y de color purpures- 
cente ó blanco, rara vez azules ó amarillentas; 
cáliz tubuloso ó acampanado, con los dos dientes 
superiores más separados; corola amariposada, 
con el estandarte tan largo ó más que las alas, y 
la quilla terminada en el ápice de su dorso en un 
mucrón saliente dirigido hacia fuera; 10 es- 
tambres, nueve soldados por los filamentos en un 
cuerpo y el vexilar libre; ovario sentado ó casi 
sentado, con muchos óvulos, con el estilo ascen- 
dente y el estigma obtuso, engrosado en el ápi- 
ce; legumbre con la sutura ventral vuelta hacia 
dentro, por lo que resulta incompleta ó casi com- 
pletamente bilocular; semillas arriñonadas. 


OXIURA (del gr. ógús, agudo, y oúpá, cola): f. 
Bot. Género de plantas (Oxyura ) perteneciente 
á la familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las senecionídeas, cuyas 
especies habitan en California, y son plantas her- 
báceas, anuales, erguidas, con los tallos dere- 
chos, purpurescentes, lampiños, y las hojas al- 
ternas, pinnatífidas, con los lóbulos de cinco á 
ocho pares de divisiones enterísimas y pestaño- 
sas; las cabezuelas están situadas en “los ápices 
de ramas casi desnudas, y son multifloras, hete- 
rógamas, con las flores del radio en número de 
10 á 12, uniseriadas, liguladas y femeninas, y las 
del disco tubulosas y hermafroditas, excepto las 
del centro, que suelen abortar; involucro de es- 
camas uniseriadas provistas en su base de esca- 
mas rígidas que envuelven á los aquenios del ra- 
dio y se prolongan superiormente en apéndices 
lineales foliáceos; corolas de color amarillo, las 
liguladas pubescentes en la base y con el ápice 
gruesamente dentado, las flosculosas con el tubo 
comprimido y el limbo quinqueloho y pubescen- 
te; anteras negruzcas; estigmas del disco prolon- 
gándose en apéndices vellosos y muy agudos; 
aquenios comprimidos, aovado-oblongos, Tampi- 
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ños, y generalmente abortados los de la porción 1 tal de Nueva Holanda, y son árboles de talla 


central, 


OXIURO (del gr. ótós, agudo, y oúpá, cola): m. 
Zool. Género de gusanos de la clase de los ne- 
matelmintos, orden de los nemátodos, familia 
de los ascáridos, establecido por Rudolph, y ca- 
racterizados por tener; cuerpo cilíndrico ó casi 
fusiforme, alargado, unas veinte veces más largo 
que ancho; cabeza desnuda óá veces rodeada por 
un borde saliente del tegumento; boca en el es- 
tado de contracción redonda, y triangular cuan- 
do está extendida y sale al exterior, llevando 
entonces tres lóbulos redondeados poco marca- 
dos, que corresponden á los ángulos entrantes 
del canal alimenticio; esófago musculoso, cilín- 
drico ó en maza, atravesado por un canal trian- 
gular; ventrículo globuloso ó turbinado, conti- 
nuo con el esófago, pero mucho más ancho que 
este, y sólo á veces separado de él por un estre- 
chamiento. En el interior el ventrículo, que hace 
las veces de verdadero estómago, lleva una mem- 
brana fuerte, musculosa y provista de pliegues 
duros que forman una especie de aparato tritura- 
dor. La cavidad interior del ventrículo es trian- 
gular, ó mejor, trilobulada. A continuación del 
ventrículo sigue el intestino, que presenta tam- 
bién un ensanchamiento en su origen. Los te- 
gumentos siempre provistos de estrías transver- 
sas distantes entre sí, 

El magho es mucho más pequeño y más raro 
que la hembra, y los huevos que produce esta 
última son lisos, siempre oblongos, asimétricos, 
y generalmente dos ó tres veces más largos que 
anchos. 

Viven los Oxyuros en la porción terminal del 
intestino de los mamíferos y delos reptiles. Du- 
jardín, en su Histoire naturelle des vers Helmin- 
thes, cita siete especies de este género, que son: 
el Oxyurus vermicularis Brems, que vive en el 
recto de los niños; el Ox. alata Rudolph, en el 
tejón; el Ox, obvelata Rud., en los roedores; el 
Oz. cornuta Rud., en el caballo; el Ox. spinicau- 
da Duj., en los lagartos; el Ox. brevicaudata 
Duj., en la salamanquesa; y el Ox, ornata Duj., 
en la rana. 

La especie más interesante de este género es 
indudablemente el Ox. vermicularis Brems, que, 
lo mismo que al Ascaris megaloccphala, se le de- 
signa con el nombre de lombriz. Se encuentra 
frecuentemente en el recto de los niños y de los 
adultos que están debilitados. La presencia de 
este gusano se hace sentir por una comezón in- 
soportable en el ano y en la nariz. A veces en la 
mujer, saliendo por el ano, se introduce en los 
órganos vecinos y llega á producir grandes tras. 
tornos. Es un gusano de muy pequeño tamaño, 
pues el macho es de 2 ó 3 milimetros de largo, 
y la hembra, que es mucho más abundante, de 
9 á 10, de color blanco, con dos especies de 
aletas diminutas å los lados de la cabeza; el te- 
gumento aparece estriado transversalmente y por 
debajo y muestra una doble capa de fibras obli- 
cuas cruzadas entre sf; el esófago es abultado 
y carnoso; el ventrículo turbinado y el intestino 
bien marcado; los huevos, que no son simétri- 
cos, sino convexos de un lado, son largos y rela- 
tivamenteanchos, pues tienen 0,064 por 07,085, 
y cuando están maduros se ve en sn interior el 
embrión plegado longitudinalmente. o 

En los niños es muy frecuente este parásito, 
que á veces sale en gran cantidad con los exere- 
mentos, puede producir ciertos trastornos en la 
economía animal, pero no tantos como la Tenia 
y otros parásitos, y además se les expulsa fácil- 
mente por medio de los vermifugos. 


OXKUTZCAB: Geog. Pueblo cab. de munici- 
pio del part, de Tejas, est. de Yucatán, Méji- 
co, á 18 kms. al N.O. de la cab. del dist. Po- 
blación de la municip. 4 000 habits., distribuí- 
dos en los pueblos de Oxkntzcab y Xul y en ocho 
fincas rústicas: Techoh, Tzuctuk, San Francis- 
co, Santa Rita, San Mateo Jakalxín, Honayán 
y Xconil. 

OXLAHUHTZI: Biog. Rey cakchiquel de la 
América central, sucesor de Vukubatz. V. Ca- 
PLAHVH-TIHAX, 


OXLEY: Geog. Condado de la Nueva Gales del 
Sur, Australia, sit. en la llanura central entre 
el Macquarie al E. y el Bogan al O. Es país de 
pastos. 


OXLEYA (de Orry, n. pro): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente à la familia de las Cedre- 
läceas, cuyas especies habitan en la región orien- 


elevada, con laz hojas imparipinnadas; el cáliz 
quinquéfido y corto; la corola de cuatro pétalos 
hipoginos; presentan 10 estambres cun los fila. 
meutos aleznados; las anteras biloculares, acora- 
zonadas, insertas por el dorso y versátiles; ovario 
pedicelado de cinco celdas; el fruto es una cáp- 
sula leñosa, con la superficie cubierta por tuber- 
culitos espinosos, que se abre del ápice á la base, 
por debiscencia septicida, en cinco valvas, que se 
separan del eje dejándole provisto de cinco ale- 
tas placentíferas; semillas horizontales, compri- 
midas, empizarradas, provistas en el ápice yen 
la boca de una aleta membranosa y con el om- 
bligo lateral; embrión sin albumen, ortótropo, 
orientado transversalmente respecto de la semi- 
lla, con puntitos glandulosos, acaso con la rai- 
cilla muy corta, próxima al ombligo y centrí- 
peta, 


OXMIANI Ú OSZMJANA: Geog. C. cap. de dis- 
trito, gobierno de Vilna, Rusia, sit. á orilla del 
Oxmianka, río af. del Vilna; 5000 habits. 


OXÖ: Geog. Isla de la costa de Noruega, pro- 
vincia de Cristiansand, sit, en los 580 4° lat. N. 
y 11° 44" long. E. Madrid. Tiene estación meteo- 
rológica á 15 m. de alt. 


OXQIDEO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carábidos, tribu lebinos. Men- 
ton muy transversal, bastante profundamente 
escotado, sin diente medio; último artejo de los 
palpos labiales engrosado, oval, un poco trunca- 

o en su extremo, el de los maxilares de la mis- 
ma forma, pero como espolonado en su extremo; 
labro corto y transversal; cabeza oblonga, muy 
prolongada y estrechada por detrás, sin cuello 

istinto; antenas débiles y filiformes, con el ter- 
cer artejo tan largo como el cuarto; protórax tan 
largo como ancho, gradualmente estrechado y 
truncado oblicuamente en su extremidad y re- 
cubriendo el abdomen; tarsos delgados; el cuar- 
to artejo escotado; los ganchos sencillos; cuerpo 
oblongo y subparalelo. 

Este género no comprende más que una peque- 
ña especie, Oxoides obscurus, encontrada en la 
prov, de Valdivia (Chile). 


OXONTOCORINO: m. Zool, Género de insec- 
tos coleópteros de la familia de los curculiónidos, 
tribu de los baridiínos. Este género de insectos 
está caracterizado por tener el rostro un poco 
más largo que el protórax, medianamente robus- 
to, comprimido en su base y ligeramente arquea- 
do; antenas muy largas, poco robustas; ojos gran- 
des, deprimidos, oblongo-ovales, transversales y 
algo separados por debajo; protórax tan ancho 
como largo, poco convexo, con un lóbulo medio 
corto, ancho y redondeado; élitros poco conve- 
xos, gradualmente estrechados hacia atrás y más 
anchos que el protórax; pigidio recubierto; los 
tres segmentos intermedios del abdomen angu- 
losos en sus extremidades; el segundo separado 
del primero por una sutura arqueada; cuerpo 
oblongo, pubescente por debajo, menos por en- 
cima. 

La única especie (Oxontocorynus creperus 
Schh.) es de Méjico, 


¡OXTE!: interj. que se emplea para rechazar á 
persona ó cosa que molesta, ofende ó daña. 


Pidamos el OXTE al puto, 
Demos á la vieja el OXTE, 
De Satán el abrenuncio 
Y el sal aquí de los gozques. 
QUEVEDO. 


— SIN DECIR OXTE NI MOXTE: expr. adv. fig. 
y fam. Sin pedir licencia, sin hablar palabra, sin 
desplegar los labios, 


Iba la hija saltando bardales, sin decir OXTE 
ni moste. 
QUEVEDO. 


... Se atormentaba D. Luis con encontrados 
pensamientos, que se daban guerra, cuando en- 
tró Currito en su cuarto sin decir OXTE nì 
mozte, 

VALERA. 


OXTINDER: Gcog. Montaña de Noruega, si- 
tuada en el Ranenfjord, á los 66° lat, N., en las 
inmediaciones de la frontera sueca. Es una de 
las más altas é importantes de la Noruega sep- 
tentrional. Su punto culminante se eleva 41808 
m. y está rodeada de magníficos glaciares, 


OXTRACE: Geog. ant. C. importante de Es- 
paña, tomada por Marco Atilio según refiere 


OYAC 


iano en las Guerras Jbéricas, Ferreras. y Sa- 
A sitúan en Ocrato. Apiano sólo indica que 
estaba próxima á la Vetonia. 


OXUDÉRCIDOS (de oxuderco): m. pl. Zool, 
Familia de peces del orden de los acantopteri- 

jos, que comprende únicamente el género oxu- 
Serco (Oxudercus). V. OXUDERCO, 


OXUDERCO: m. Zool. Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los oxu- 
dércidos, caracterizados por tener la cabeza y el 
cuerpo largos, casi cilíndricos, cubiertos de esca- 
mas pequeñas; la abertura bucal grande; con ca- 
ninos en la parte anterior de la mandíbula su- 
perior; la aleta dorsal espinosa, regularmente 
marcada, larga, con seis espinas, y la porción 
blanda más desarrollada; la anal también larga 

con sejs espinas, sin aletas abdominales, y la 
caudal libre; delante del ano existe una papila 
anal prominente. | A 

Este género, único que comprende la familia, 
no encierra más que una sola especie, el Oxuder- 
ces dentatus Valenc., que se encuentra en los ma- 
res de la China. 


OXURA: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia tenebriónidos, tribu molurinos, 
Ultimo artejo de los palpos maxilares más mar- 
cadamente securiforme que en los demás géneros 

“de la tribu; cabeza desprendida del protúrax, sa- 
liento, bastante prolongada y paralela por de- 
trás de los ojos; epistoma trapecilorme, trunca- 
do por delante; ojos pequeños, un poco salientes, 
subreniformes y transversales; antenas largas, 
delgadas, pclosas; protúrax alargado, redondea» 
do y obtusamente anguloso á los lados, truncado 
en sus dos extremidades; escudete anchamente 
descubierto, triangular; élitros que rodean lige- 
ramente el abdomen, en óvalo muy alargado, de- 
hiscentes y aquillados lateralmente; patas largas 
y delgadas; caderas posteriores transversales; 
mesosternón horizontal por detrás y vertical por 
delante; cuerpo alargado, finamente peloso. 

La especie típica, Oxura setosa, es un insecto 
de talla mediana dentro del grupo, de color par- 
do-rojizo, con dos surcos poco marcados en los 
élitros, y que se encuentra en las colecciones cu- 
bierto de una capa de tierra á través de la cual 
aparecen los pelos cortos de que está revestido. 
Solier ha descrito otra segunda especie, O. vesti- 
ta, un poco más ancha, y cuyos élitros, no dehis- 
contes por detrás, están más fuertemente estria- 

os. 


OXUS: Geog. ant. Rio de Asia que separaba la 
Bactriana al S. de la Sogdiana al N. El país don- 
de corre forma una considerable depresión sit. á 
19 m. bajo el nivel del Océano, y la naturaleza 
del terreno ha producido muchas modificaciones 
en el curso del río. Hoy Amu Daria (véase). 


OYA: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
uias de San Pedro de Burgucira, San Mamed 
c Loureza, Santa Eugenia de Mongás, Santa 

María de Oya, San Mamed de Pedornes y San 

Miguel de Villadesuso, con la cab. en el lugar 


de Arrabal, de la parroquia de Santa María de į 


Oya, p. j. y dióc. de Túy, prov. de Pontevedra; 
2840 habits. Sit. al O. de la prov., en la costa, 
entre los términos de Bayona al N, y La Guar- 
dia al S. Terreno parte montuoso y parte lano, 
regado por riachuelos que bajan hacia la boca 
del Miño; cereales, lino, hortalizas y legumbres; 
cría de ganados; telares de lienzo y medias de 
hilo. En el litoral se hallan el estero de Oya, que 
es una ensenada que se interna hacia el N.E. y 
en cuyo interior se ve diseminado el caserío de 
la parroquia. La punta septentrional de la boca 
del estero se llama Lagosteiros, y entre ella y la 
inmediata punta Orulluda se encuentra el lugar 
de Pedornes, de corto vecindario. Todo este tro- 
zo de costa es escabroso y sucio, y está domina- 
do por sierras altas, de cumbres desiguales, que 
desde el Cabo Silleiro parten en dirección al S. á 
terminar en el puerto de La Guardia y pie del 
monte de Santa Tecla, Desde la punta Orulluda 
hurta la tierra para el N.E. y avanza luego ha- 
cia el N.O., produciendo la ensenada de Mon- 
fes cuyo término es el Cabo Silleiro. |! Lugar de 
a parroquia de San Miguel de Oya y Sabanes, 
ayunt. de Bonzas, p. j. de Vigo, prov. de Pon- 
tevedra; 23 edifs, 
-OYA Y SAYANES: Groag. Vo Sax MIGUEL DE 
OVA Y SAvANES, 
. OYAC: Geog. Uno de los nombres del río Mahu- 
ri, Guayana francesa. 


OYED 


OYACULETES: m. pl. Etnog, Indígenas de la 
cuenca superior de] Maroní, Guayana francesa, 
aguas arriba de los Bonis, á orillas del Ana y el 

tany. 

O-YAMA: Geog, Volcán de la isla de Hondo ó 
Xipón, Japón, sit, en la región media de la isla, 
prov. de Sagami, al O. de Yokohama. Su altu- 
ra parece ser de unos 1300 m. La última erup- 
ción data de 1853, 


OYAMELES: Geog. Cerro å 35 kms. al N.E. de 
San Juan de los Llanos, dist. de Libres, muni- 
cipalidad de Tepayahnalco, est. de Puebla, Mé- 
jico. Alt. sobre el nivel del mar, 2891 m. 


OYAMETLE: m. Bot. Nombre vulgar mejicano 
de una planta perteneciente á la familia de las Co- 
niferas, tribu de las abietíneas, cuya denomina- 
ción sistemática es la de Abies religiosa Lindl. 


OYAMPIS: m. pl. Etnog. Indígenas de la Gua- 
yana brasileña, establecidos en las orillas del 
Oyapock superior, en la cordillera de colinas ó 
pequeñas montañas de Tumuc-humac y en la ver- 
tiente meridional de esta cordillera. 


OYANCAS: Geog. Barrio del ayunt. de Mus- 
ques, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 19 
edifs. 

OYANTO: m. Bot. Género de plantas ( Oiun- 
thus) perteneciente á la familia de las Asclepia- 
dáceas, enya única especie habita en la India, y 
es una planta sufruticosa, que vive como liana 
y tiene las hojas opuestas tri ó quinquenerves, y 
as flores provistas de una corola urceolar con- 
traída en la garganta y con un limbo corto y 
con corona embudada, quinqueloba y dentada. 


OYAPOCK: Geog. Río de las Guayanas france- 
sa y brasileña. Nace en la cordillera de los Tu- 
muc-Humac; corre hacia el N.E. formando sal- 
tos y raudas; recibe el Yave por la dra., el Ca- 
mapi por la izq. y el Anatoye por la dra. ; des- 


pués, aguas alajo del salto Robinsón, empieza á 
ser navegable, ensanchándose gradualmente has- 
ta formar un gran estuario de 40 kms. de largo 
por 20 de ancho máximo, que se abre al N. en- 
tre la punta del Cabo de Orange al E. y la mon- 
taña de Plata al O. En este estuario desaguan 
el Uanari, el Coripi y el Uesa. Desermboca en el 
Atlántico después de un curso de unos 500 kiló- 
metros. Forma el límite entre las Guayanas fran- 
cesa y brasileña. 


OYARDO: Geog. Lugar del ayunt. de Urcabus- 
taiz, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 122 ha- 
bitantes. 


OYARVIDE: Geog. Monte de Chile, cerca de la 
costa, en el dep. y prov. de Tarapacá, por los 
20° 31’ 10” lat., con alt. de 1900 m. sobre el ni- 
vel del mar. Se encuentra aislado de otros más 
pequeños que le rodean, entre la pampa Unión 
y Salar del Soronal, 


OYARZUN: Geog. Río de la prov. de Guipúz- 
coa, llamado más comúnmente ría. Nace en el 
monte Aya, corre al N.E., pasa al S, de Oyar- 
zun, sigue por Rentería y Seso, y va á terminar 
al mar por el puerto de Pasajes, en lo antiguo 
conocido con el nombre de Oyarzun. I| Valle y 
ayunt. formado por el lugar de Oyarzun y los 
barrios de Alcíbar, Carrica, Ergoyen é Iturrioz, 
p. j. de San Sebastián, prov. de Guipúzcoa, dió- 
cesis de Vitoria; 3897 habits. Sit. en el extre- 
mo N.E. de la prov., cerca del río de su nombre 
| y de las fronteras de Francia y Navarra. Terre- 
no montuoso, con valles y pequeños llanos; ce- 
reales, cidra, legumbres y frutas; canteras de cal 
y minas de hierro. El lugar principal, que suele 
designarse con el nombre de v. de Oyarzun, está 
en la falda meridional del pequeño monte Urca- 
be y cerca de la orilla dra. del río. Creen mu- 
chos autores que esta población es la antigua 
Oearso ú Olarso. Como el puerto de Pasajes se 
llamó hasta el siglo xv puerto de Oyarzun, con- 


jeturan algunos que en lo antiguo este valle se 
extendió desde Fuenterrabía hasta San Sebas- 
tián. En el término, y cerca de la antigua ermi- 
ta del Santo Cristo de Andre-erreguia, trocada 
en un hermoso caserío de labranza, hay una pie- 
dra con letras antiguas y la figura de una mujer. 


OYATE: Geog. Río de Nicaragua; desagua en 
¡ la costa oriental del lago de Nicaragua, entre el 
| estero Catarina y el río Tepeneguasapa. 


| OYEDEA: f. Bot. Género de plantas (Oyedea) 
| perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las senc- 
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cionídeas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de América, y son plantas fruticosas, 
con las ramas derechas, cilíndricas, con tomen- 
to velloso adherido, y las hojas estrechadas en 
pecíolo, ovales, acuminadas, dentadas, con pelos 
esparcidos en el haz y tomento canescente en el 
envés; las inferiores con tres nervios gruesos; las 
superiores casi peuninerves y las cabezuelas pe- 
duneuladas y dispuestas en corimbo con las flo- 
res de color amarillo; cabezuelas multifloras, he- 
terógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
Jiguladas y neutras, y las del disco tubulosas y 
hermafroditas; involucros formados por tres se- 
vies de escamas casi iguales y foliáceos; receptá- 
culo plano, con pajas mucronadas, acuminadas, 
coriáceas y casi escariosas; corolas del radio se- 
miflosculosas, las del disco tubulosas, hermafro- 
ditas, con el tubo delgado y la garganta cilindrá- 
cea, y el limbo con cuatro dientes derechos y ex- 
teriormente pubescentes; estigmas delgados con 
apéndices erizados; aquenios del radio aborta- 
dos, lineales, con vilano de dos ó tres aristas 
acompañadas de otras más delgadas y largas; los 
del disco son comprimidos, alados, casi cunei- 
formes, con el ápice algo giboso, con vilano for- 
mado por dos aristas largas y otras más cortas y 
delgadas. 


OYENHAUSEN Ú OYNHAUSEN: Geog. C. del 
círculo y regencia de Minden, prov, de Westfa- 
lia, Prusia, Alemania, sit. cerca de Werre, en 
el f. e. de Hanovre å Söhne; 3000 habits. Fué 
fundada en 1848, y esuna estación de baños muy 
frecuentada, con gran establecimiento; tiene tres 
fuentes que contienen principalmente ácido car- 
bónico, con temperatura es de 26 á 34° centígra- 
dos. En sus inmediaciones hay herrerías, salinas 
y fab, de productos químicos, 


OYENTE: p. a, de orr. Que oye. U. t. e. s. 


Nuestro deseo de extender más y más el be- 
neficio de la enseñanza, nos obligó á añadir á la 
lista de los alumnos la clase de OYENTES, que 
se pondrá al pie de ella: eto, 

JOVELLANOS. 


OYEREGUI: Geog. Lugar del ayunt, de Bértiz- 
Arana, P. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 21 
edifs. 


OYE-SIMA: Geog. Isla de la costa de Kiusiu, 
Japón, sit. en el Golfo de Simabara, frente al 
litoral de la prov. de Higo, al E. de la isla 
AÁmakusa, entre los Estrechos Oyano-Uni al N. 
y de Otentosama-Umi al S.E. y E. Tiene 25 ki- 
lómetros de largo de N.E. á S.O. y está separa- 
de de Amakusa por el estrecho paso de Sikaki. 


OYIYA: Geog. V. ODsIYA. 
OYOLAYA: Geog. V. UPOLU. 


OYOLO: Geog. Dist. dela prov, de Parinaco- 
chas, dep. de Ayacucho, Perú; 2105 habits. | 
Pueblo cap. de dist., prov. de Parinacochas, 
dep. de Ayacucho, Perú; 1 985 habits. 


OYON: Geog. V. con ayunt., p. j. de Laguar- 
dia, prov. de Alava, dióc, de Vitoria; 851 ha- 
bitantes. Sit. en la parte S.E. de la prov., muy 
cerca de las prov. de Navarra y Logroño, al O. 
de Viana, en la carretera de Logroño á Armen- 
tia. Terreno montuoso bañado por un riachuelo 
afl. del Ebro; cereales, aceite y legumbres; fa- 
bricación de aguardientes. Es cuna de D. Salus- 
tiano de Olózaga. 


- Oyox: Geog. Dist, de la prov. de Cajatam- 
bo, dep. de Ancachs, Perú, creado por ley de 15 
de febrero de 1875 en lugar del de Churín; 
4 219 habits. || Pueblo cab, de dist., prov. de 
Cajatambo, Perú, sit. en la banda izq. de una 
quebrada; 766 habits. En las inmediaciones se 
encuentran muchas minas de plata abandona- 
das, y otras de carbón de piedra. A 5 kms. de 
Oyon, hay un muro de piedra diorítica cortado 
á pico, y cuya alt. es de 1800 m. Desde este pun- 
to se ve á lo lejos el mar y todo el valle de Chao; 
para llegar á él se pasa porel camino llamado 
del Peñon. 


OYONNAX: Geor. Cantón del dist. de Nan- 
tua, dep. del Ain, Francia; 11 municip. y 10 000 
habits. 


OYOSPERMO (del gr. oos, único, y arépua, 
semilla): m. Bot. Género de plantas (Oiosper- 
mum ) perteneciente á la familia de las Com- 
mestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
as vernonieas, cuyas especies habitan en el Bra- 
sil, y son herbáceas, lampiñas, ramosas, rastre- 
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ras, con las ramas ascendentes y las hojas alter- 
nas y pecioladas, aovado-lanceoladas, angosta- 
das por ambos extremos, aserradas, y las ca- 
bezuelas largamente pedunculadas, solitarias, 
opuestas Á las hojas, multifloras, ovoideas, y dis- 
coideas, con el involucro empizarrado-patente, 
formando brácteas escariosas y ceñido en la base 
por unas cuantas hojas desiguales; receptáculo 
ancho y desnudo; corola regular, de color rosado 
lido, con el limbo quinquétido, poco distinto 
el tubo, y las lacinias acuminadas; aquenios re- 
dondeados en el ápice, asurcados, erizados, con 
nectario alveolar y disco epigino pequeño; vilano 
nulo, 

OZA: Geog. Lugar con ayunt., formado por las 
parroquias de San Martín de Bandoja, San Ni- 
colás de Cines, Santa María de Cuiña, Santa 
Cruz de Mondoy, San Pedro de Oza, Santa Ma- 
ría de Rigueira, Santa María de Rodeiro y Santo 
Tomás de Salto, y lasayudas de San Esteban de 
Parada, San Pedro de Porzomillos, Santiago de 
Reboredo y San Esteban de Vicente, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña, dióc. de Santiago; 
4955 habits. Sit. al S. de Betanzos, entre los 
ríos Nero y Sarandones, en el f. c. de Palencia 
á la Coruña, con estación intermedia entre Ce- 
suras y Betanzos. Terreno desigual, con algún 
monte; cereales, castaño, vino, cáñamo y horta 
lizas; ería de ganados. Pinares y tojales. Ruinas 
de antigua iglesia románica del siglo 1x, que fué 
monasterio de Benedictinos. || Ayunt. formado 

or las parroquias de San Vicente de Elviña, 
anta María de Oza y San Pedro de Visma, y la 
ayuda de parroquia de San Cristóbal de Viñas, 
con la cab. en el lugar de Montes, de la parro- 
quia de Santa María de Oza, p. j. y prov. de la 
Coruña, dióc. de Santiago; 8026 habits. Sit. á 
la izq. de la ría del Burgo, entre los términos de 
la Coruña, Alvedro y “Arteijo. Terreno parte 
llano y parte montuoso; cereales, vino, cáñamo, 
hortalizas y frutas: cría de ganados. [| V. San 
PEDRO, San VERÍSIMO, SANTA EULALIA y SAN- 
Ta MARİA DE OZA. 


—Oza ó VALDUEZA: Geog. Valle de la pro- 
vincia de León, en el p. j. de Ponferrada, Le ba- 
ña el río de su nombre, también llamado Vera. 
Es un afl. del Sil, aguas abajo de Toral de Me- 
rayo. La población más importante del valle es 
San Clemente de Valdueza. 


OZAETA: Geog., Lugar cab. del ayunt. de Ba- 
rrundia, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 300 
habits, 


OZAMA: Geog. Pequeño río de la isla y Repú- 
blica de Santo Domingo, Antillas Mayores. En 
su orilla dra, y desembocadura está la e. de San- 
to Domingo. Presenta una boca de media milla 
de ancho entre la punta del Homenaje y la de 
la Torrecilla que demora al S.E. 4 S. de la pri- 
mera, y, sean cualesquiera las circunstancias de 
viento ó mar, ofrece seguro y manso fondeadero 
en un espacio de 5 kms. de extensión y de 4,5 á 
6,7 m. de agua, que se cogen casi tocando las 
orillas, que son acantiladas, pero tiene una ba- 
rra peligrosa en tiempo de sures, la cual sólo 
admite embarcaciones de 3,3 m. de calado. La 
margen occidental del Ozama se dirige al N. des- 
de la torre del Homenaje, 5 cables más arriba 
de la cual se halla el baluarte de Don Diego, 
que avanza hacia el río y tiene también tna ga- 
Tita, y desde la punta del Homenaje hasta el 
extremo septentrional de lac, está guarnecida, á 
distancia de 60 m., por un banco muy somero, 
La punta de la Torrecilla, extremidad oriental 
de la boca del Ozama, es baja y arenosa, y des- 
pide á medio cable al S,0.'un' placer con 2,2 á 
4,5 m. de agua encima, que rompe muchísimo 
en mal tiempo, y cuyo veril corre casi recto al 
N. hasta la punta de Arenas, que es baja, re- 
donda y muy saliente, y se halla en la margen 
oriental, algo más arriba de la ciudadela, redu- 
ciendo á medio crble el ancho del río. Entre am. 
bas puntas se forma una ensenada enteramente 
ocupada por el citado placer, que se extiende al 
N. La barra suele tener más agua durante la es- 
tación lluviosa, á causa de la crecida del río, 


OZANAM (ANTONIO FEDERICO): Biog. Histo- 
riador francés, fundador de la Sociedad de San 
Vicente de Paul. N. en Milán á 23 de abril de 
1813. M. en Marsella á 8 de septiembre de 1353, 
Hizo brillantes estudios en el Colegio de Lyón, 
aprendió con prontitud varias lenguas extranje- 
ras y manifestó una gran afición á los estudios 
históricos. Estando de escribiente en casa de un 
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notario publicó en La Abeja y en El Precursor 
ensayos y artículos, yen 1831 Re/leviones ucerca 
de la doctrina de Saint-Simón. Diecinueve años 
contaba cuando fué á París á estudiar Derecho. 
Educado ¡for su madre en los sentimientos de 
una extrema piedad, trató de ponerse en relacio- 
nes con hombres que tuviesen sus mismas ideas 
y se hizo presentar á Chateaubriand, Ballanche, 
Ampere, ete. De acuerdo con otros siete estu- 
diantes echó en 1833 los cimientos de la Socie- 
dad de San Vicente de Paul, y desde aquella 
época se contó entre los más activos propagan- 
distas de la fe. Doctor en Derecho en 1836, 
niarchó á Lyón, en donde en 1839 y 1840 des- 
empeñó una cátedra de Derecho comercial. En 
enero de 1841, después de un viaje á Sicilia, tomó 
posesión de la cátedra de Literatura extranjera 
en la Sorbona. Enseñó como suplente hasta 
1845, y sucedió al sabio historiador Fauriel, que 
acababa de morir. Al poco tiempo, el Ministro 
de Instrucción pública, Salvandy, le encargó de 
una misión en Italia. Aconsejado por los médi- 
cos abandonó Ozanam á París parair á buscar la 
tranquilidad y la salud en país de un clima más 
agradable. Cuando se sintió mejor se dedicó de 
nuevoal trabajo, dió conferencias sobre la Socie- 
dad de San Vicente de Paul, y acabó con su salud. 
De sus obras pueden mencionarse las siguientes: 
Dante y la filosofía católica en el siglo XIII; 
Estudios germánicos para la historia de los fran- 
cos: Del divorcio; Documentos inéditos para la 
historia de Italia desde el siglo VIII hasta 
el XIII; Del progreso en los siglos de decadencia; 
Poctas Franciscanos en Italia en el siglo XIII. 


OZANES: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Viabaño, ayunt. de Parres, par- 
tido judicial de Cangas de Onís, prov. de Ovie- 
do; 29 edifs. 


OZARK: Geog. Montañas del est. de Misscuri, 
Territorio Indio y est. de Tejas, Estados Uni- 
dos; extiéndese de S.O. á N.E. hacia la con- 
fluencia del Missouri con el Mississippí, consti- 
tuyendo doble divisoria, de una parte entre los 
ríos Osage y Gasconade, afl. de la dra. del Mis- 
sissippí, y de otra entro este último río y los 
afl. del White River y el San Francisco. Su al- 
tura no pasa de 600 m. || Condado del est. de 
Missouri, Estados Unidos, sit, en los confines 
del Arkansas y valles meridionales de los mon- 
tes Ozark; 1813 kms. ? y 57000 habits. Capital 
Gainesville. 


OZAUKEE: Geog. Condado del est. de Wis- 
consin, Estados Unidos, sit. en la parte S.E. á 
orillas del lago Míchigan, al N. de Milvankee; 
624 kms.? y 16000 habits. Cereales. Cap. Port 
Washington. 

OZCAID!: Geog. Lugar del ayunt. de Urraud 
Alto, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 21 edifs, 


OZCARIZ Y VÉLEZ (José): Biog. Jurisconsul- 
to y escritor español. N. en Zaragoza hacia 1621. 
M. á 22 de noviembre de 1699. «Su sabiduría en 
el derecho, escribe Latassa, las cátedras de vís- 
peras, de cánones en 1650, y después la de Pri- 
nia, hasta el de 1676, desde donde lo explicó, 
contestan la alabanza pública que mereció, como 
el patrocinio de causas y sus magistraturas de 
Lugarteniente de la Corte de Justicia de Ara- 
gón, de Abogado Fiscal y Patrimonial, de Con- 
sejero civil de la Real Cancillería de este reino 
(el de Aragón), de su Regente, del Supremo de 
su Corona y de Consejero de la Santa Cruzada. 
Ingresó en el Colegio de Abogados de la referida 
ciudad (Zaragoza) en 19 de mayo de 1647, ha- 
biendo sido Decano ó Mayordomo del mismo en 
el de 1654.» Celebraron sus virtudes y sabidu- 
ría muchos doctos de su tiempo, especialmente 
el Justicia mayor de Aragón, Luis de Exea ó 
Ejea, en varios papeles y cartas, y la Universi- 
dad de Zaragoza al pie de su retrato de cuerpo 
entero, colocado en su capilla. Ozcariz dejó estas 
obras: Discurso en defensa de la económica y po- 
lilica potestad que tiene S. M. en eclesiásticos y 
seglares (Zaragoza, 1661, en fol.); Reparos sobre 
la firma que pretende $, M. contra las obtenidas 
por las religiones para eximirse de la paga del 
subsidio y quarta décima (Zaragoza, 1662, en 
fol.); Defensa de la regalía de señalar y declarar 
las preeminencias entre los magistrados ( Zarago- 
za, 1663, en fol.); Tratado del gobierno del rei- 
no de Aragón con otras noticias del asunto (Za- 
ragoza, 1666 y 1667): son dos partes en folio; 
Discurso sobre las creaciones y armaduras de ca- 
bulleros, conforme á fuero de Aragón, para que 
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éstos goren de lus eximpciones que les compelen 
(Zaragoza, 1667, en fol.); Ordinaciones reales de 
la ciudad de Luragoza, que hizo siendo comisa- 
rio por S. M. (Zaragoza, 1681, en fol.); Ordina- 
ciones del gobierno de la villa de Magallón, que 
hizo siendo comisario real para ello en 1694 (Za. 
ragoza, 1691, en fol.). 


OZENA (del gr. ófawa, hedor): f, Ulceración 
de la mem! rana mucosa de las fosas nasales, del 
velo del paladar y del seno maxilar, que arroja 
un pus tetido, el cual impregna el aire de olor 
muy repugnante, 

— OZENA: Patol. Esta enfermedad resulta or- 
dinariamente de un coriza crónico, simple, ulce- 
roso ú caseoso; el olor que produce es algunas 
veces tan fétido que puede compararse al de una 
chinche aplastada (por eso los franceses llaman 
á esa afección punaisie), 

La ozena es producida en ocasiones por una in- 
flamación de la cueva de Highmoro, que sucede á 
la caries de un diente por arriba; en los indivi- 
duos cuya nariz está aplastada (chatos ) se atri- 
buye á la retención y descomposición del moco 
en las anfractuosidades donde se segrega. Muchas 
veces es de indole sifilítica y depende de una si- 
fílide papulosa desarrollada en las cavidades na- 
sales. Las pájmlas ulceradas van seguidas de una 
caries de los huesos de la nariz, de las conchas 
ó del vómer, que aumenta todavía mis la fe- 
tidez. 

El curso de Ja enfermedad es lento y los dolo- 
res que produce casi nunca son intensos. Por eso 
muchas veces pasa inadvertida: porque los enfer- 
mos nada sienten y las personas que les rodean 
no se atreven quizás á reprocharles aquel olor 
repugnante. 

Conviene averiguar siempre si la fatidez pro- 
cede del aliento, y en particular de concreciones 
acumuladas entre las amígdalas: el médico, an- 
tes de formular el diagnóstico en los casos dudo- 
sos, obligará á los enfermos á respirar alternati- 
vamente por la nariz y por la boca, 

Siempre que existe la ozena lay que pensar 
en la sífilis ô en la escrofulosis, y plantear, desde 
esos puntos de vista, un tratamiento general 
apropiado. Hay que examinar las fosas nasales 
para ver si existen en ellas cálculos, cuerpos ex- 
traños ó pólipos. Siempre es indispensable la 
más escrupulosa limpieza como base del trata- 
miento local. Si existen ulceraciones pueden 
prestar positivos servicios la cauterización con el 
nitrato de plata, las inyecciones de cloral, de 
ácido fénico, de ácido salicílico, de permangana- 
to de potasa, ete. Si no se sabe á qué atribuir la 
ozena se recomendarán polvillos de subnitrato 
de bismuto, de alcanfor, de calomelanos, de mag- 
nesia, etc. Esas inyecciones ¿inspiraciones cons- 
tituyen el mejor tratamiento de la ozena idiopá- 
tica constitucional (Trousseau ), independiente 
de toda inflamación de la membrana pituitaria, 
de toda alteración de los huesos de la nariz, 


OZEROF (LADISLAO): Biog. Poeta dramático 
ruso. N. en el gobierno de Tver en 1770. M. en 
1816. Después de su salida del cuerpo de cade- 
tes entró como teniente en el ejército (1788), 
fué ayudante de campo del conde de Balmen y 
se retiró del servicio con el grado de general Ma- 
yor. Desempeñó hasta 1808 el empleo de admi- 
nistrador de bosques. Ozerof murió á consecuen- 
cia de una larga y dolorosa enfermedad que de- 
bilitó sus tacnllades mentales. Distinguido escri- 
tor, es considerado como el verdadero creador de 
la tragedia rusa. Sólo escribió cinco tragedias, 
cuyos títulos son: Muerte de Oleg; Edipo de dte- 
nas; Fingol; Dmitri Douskot; Potizeno, y en las 
cuales se encuentran planes bien concebidos, si- 
tuaciones poéticas y un gran conocimiento del 
teatro. Escribió también poesías líricas, y tradu- 
jo las Carias de Eloísa á Abelardo de Colar- 
dean. 


OZEROS: Geog. V. ODSEROS. 
OZ!: Geog. V. ODSI. 


OZIERI: Geog. C. cap. de dist., prov. de Sas- 
sari, Cerdeña, Italia, sit, á orillas de un peque- 
ño afi. del Coghinas, en el f. c. de Cagliari y 
Sassari á Terranova; 9000 habits. Está formada 
por la reunión de tres localidades: Cantareddu, 
Corte y Tuntana. Tiene obispo, Seminario y un 
colegio. 

OZINEO: m. Zool, Género de insectos coleop- 
teros de la familia cerambicidos, tribu acantoci- 
ninos. Este género es sumamente próximo á los 
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Anisopodus, y no difiere esencialmente de ellos 
sino por la presencia de pequeñas crestas basi- 
lares sobre los élitros; por sus patas, que son cor- 
tas, con los fémures más fuertemente engrosa- 
dos en su extremo y los posteriores de longitud 
normal en los dos sexos. 

Las especies, bastante numerosas, son todas 
de pequeña talla; tienen los élitros planos óli- 
geramente convexos y habitan en la América 
meridional. Entre ellas pueden citarse el Ozi- 
neus elongatus del Amazonas y el O. rotundico- 


llis de Río de Janeiro. 


OZIPTILA: f. Zool. Género de arañas de la fa- 
milia de los tomísidos, caracterizado por tener 
ocho ojos dispuestos en media luna con las pun- 
tas hacia delante; el labio cónico, bastante largo 
y replegado hacia el esternón; las maxilas lar- 

as, estrechas, cilíndricas y rodeando el labio; 
las mandíbulas cortas, cuneiformes, abultadas, 
de superficie rugosa y cubiertas de vello; el co- 
selete pequeño, deprimido, cordiforme, ensan- 
chado por detrás y convexo en el medio; el ab- 
domen triangular, con el vértice dirigido hacia 
delante, cubierto de una piel gruesa y erizada 
de espinas finas y duras; las patas cortas, sobre 
todo las de los dos últimos pares; las más largas 
son las del segundo. , , 

La especie tipo de este género es la Ozyptila 
claveata Saw., cuyo tegumento está cubierto de 
espinas finas y duras, ensanchadas en la punta 
y de forma algo semejante á la de un clavo. Es 
de pequeño tamaño, unos 4 milímetros sola- 
mente, y de color gris obscuro uniforme. La Oz. 
claveata es sumamente rara, y hasta ahora sólo 
se ha encontrado en Egipto por Savigny y en 
los Pirineos por Walkenaer. Viven, según dice 
este último autor, debajo de las piedras, sin for- 
mar nido ni tela. El capullo le dejan debajo de 
las piedras, y mientras no salen á luz los peque- 
ños la hembra le guarda continuamente. El ca- 
pullo es aplastado, lenticular, y no encierra más 
que cinco ó seis huevos. No es, pues, de extrañar 
que una araña tan poco fecunda sea tan rara de 
encontrar. 


OZODECERO (del gr. ógw0ns, nudoso, y xé- 
pas, cuerno): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los bréntidos, tribu 
de los brentinos. Este género de insectos ofrece 
los caracteres siguientes: cabeza medianamente 
alargada, robusta y sin estrechamiento ni cue- 
llo por detrás; antenas largas y delgadas; ojos 
muy grandes y poco convexos; protórax oblon- 
go-oval y convexo; élitros subcilíndricos, depri- 
midos, acanalados å lo largo de la sutura, lisos 
ó finamente punteados en estrías sobre el resto 
de su superficie y prolongados en su extremidad 
en un tallo delgado; patas muy largas; tarsos 
con el primer artejo más largo que el segundo y 
tercero reunidos; el tercero bilobado; los dos pri- 
meros segmentos abdominales convexos; cuerpo 
largo y glabro. 

Estos insectos son propios de Madagascar, de 
gran tamaño, de un color bronceado obscuro y 
poco brillante ó negro. 


OZODERA (del gr. óxu0ns, mudoso, y Sépa, 
cuello): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribu traquiderinos. 
Cabeza excavada entre los ojos, cóncava y sur- 
cada entre las antenas; tubérculos anteníferos 
puntiagudos; frente vertical; antenas robustas, 
un poco más largas que la mitad de los élitros; 
protórax transversal, dilatado y obtusamente 
triangular por los lados, deprimido y provisto 
de excavaciones rugosas sobre el disco, con el 
lóbulo medio muy corto; escudete bastante gran- 
de, ancho en su base y muy agudo por detrás; 
élitros muy alargados y convexos, perfecta- 
mente paralelos, redondeados posteriormente; 
patas medianas, comprimidas; fémures gradual- 
mente engrosados, los posteriores mucho más 
cortos que los élitros; tarsos del mismo par con 
el Primer artejo más corto que el segundo y ter- 
cero reunidos; último segmento abdominal re- 
dondeado posteriormente; cuerpo alargado, ve- 
Hoso por debajo y lampiño por encima. 

El género se compone de un pequeño número 

e especies de mediana talla, pro] as de Colom- 
la y Mejico, entre las que puede citarse como 
ejemplo el Uzodera xanthospilos. 


OZODIA (del gr. ógó87s, hediondo): f. Bot. Gé- 
hero de plantas perteneciente á la familia de las 
Umbeliferas, tribu de las escandicíneas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas her- 
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báceas, lampiñas, de color garzo, con aspecto 
semejante al del hinojo; tallo estriado; hojas 
multifidas, con las lacinias lineales, setáceas, y 
las umbelas de 10 á 20 radios que terminan en 
umbelitas secundarias, sin involneros ni involu- 
crillos; eáliz con el limbo obtuso; corola con los 
pétalos casi orbiculares, escotados, de color ama- 
rillo, y con una lacinia vuelta hacia dentro en 
la escotadura; frutos con estilos cortos, cónicos 
y divergentes, de forma oblonga, lateralmente 
compriniidos; mericarpios con cinco costillas fili- 
formes, poco prominentes, las laterales ensan- 
chadas formando margen, con vallecitos planos, 
con una banda resinosa en cada uno, y la comi- 
sura con un surco profundo y dos bandas resi- 
nosas; semilla con el dorso convexo y la cara 
comisural asurcada y curva, 


OZODICERA del gr. ófw0ns, nudoso, y xépas, 
cuerno): f. Zool, Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los nemóceros, fami- 
lia de los tipúlidos, que se distingue de los demás 
de esta familia por tenerlos artejos de los palpos 
casi de igual longitud; las antenas pectinadas, de 
13 artejos, de los cuales el cuarto y los cinco si- 
guientes llevan un diente fuerte inserto en la 
base y dirigido hacia abajo; las alas separadas 
con cinco células posteriores, la segunda de las 
cuales es sesil, como en el género Packyrhina. 

Este género, incluído antes entre las Típulas, 
fué separado de ellas y caracterizado por Mac- 
quart, y no comprende más que una sola especie 
que procede de la América del Sur. Esta es la 
Ozodicera ochracea Wied., que es de color pardus- 
co, de unos 15 mm. de Jongitud; en el hocico 
leva una banda obscura; las antenas son pardas 
con la base ferrugínea; las bandas laterales del 
tórax están separadas por líneas amarillentas; los 
lados son igualmente amarillentos, pero con re- 
flejos blancos y manchas ocráceas; las alas son 
amarillas, con el estigma más obscuro, Vive en 
los silios húmedos, sobre todo cerca de los arro- 
yos. 


OZODO (del gr. óf4895, nudoso): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia ceram- 
bícidos, tribu ropaloforinos. Tiene el último ar- 
tejo de los palpos bastante triangular; caheza sa- 
liente, gruesa, surcada por encima, bastante cón- 
cava entre las antenas; frente vertical, transver- 
sa; antenas bastante robustas y ásperas en su 
base, una tercera parte más largas que el cuerpo, 
erizadas de pelos finos; ojos gruesos; protórax 
alargado, estrechado en sus extremos, con cuatro 
tubérculos sobre el disco; escudete trapezoidal; 
élitros medianamente alargados, planos, gradual- 
mente estrechados y redondeados por detrás; pa- 
tas bastante largas; fémures pedunculados y fu- 
siformes;los posteriores pasan de los élitros; tar- 
sos del mismo par largos y estrechos, con el pri- 
mer artejo mucho mayor que el segundo y terce- 
ro reunidos; cuerpo alargado, finamente pubes- 
cente. 

Comprende este género algunos insectos pro- 
pios de la América meridional, todos de media- 
na talla, entre los que puede citarse como ejem- 
plo el Ozodes nodicollis del Brasil. f 


OZÓFILO (del gr. ófdóns, ramoso, y póňov, 
hoja): m. Bot. Género de plantas (Ozophyllum ) 
perteneciente á la familia de las Rutáceas, tribu 
de las diosmeas, cuyas especies habitan en el 
Brasil y la Guayana, y son plantas arbóreas ó fru- 
ticosas, con las hojas alternas, ya sencillas con el 
pecíolo articulado, ó más generalmente tritoliola- 
das y con las hojuelas lanceoladas, enterísimes, 
con puntos brillantes, y las ramas terminales flo- 
ríferas, sin hojas, sencillas en la base y ramifica- 
das en su parte superior en racimos compuestos, 
corimbos ò panojas, con los pedicelos bracteados 
y las flores blancas ó blanco-amarillentas, sal pi- 
cadas de glándulas tuberculiformes brillantes; 
cáliz pequeño, con cinco dientes; corola hipogina, 
gamopétala, emlmdada, con el tubo alargado y 
el limbo dividido en cinco lacinias patentes, 
iguales ó desiguales; cincc á ocho estambres, de 
los que dos å seis tienen las anteras estériles 
por aborto, y toras los filamentos soldados con 
el tubo de Ja corola, lineales, libres ó soldados 
entre sí en la base, y las anteras introrsas, bilo- 
culares, con las celdas adheridas y la hase pro- 
longada en un apéndice hueco, y longitudinal- 
mente dehiscentes;cinco ovarios uniloculares, en- 
vueltos en su base por un disco en forma de cú- 
pula, libres ó nnidos por el ángulo central: en 
cada celda dos óvulos geminados, superpuestos, 
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insertos por ła sutura ventral, el superior ascen- 
dente y el inferior colgante; cinco estilos, cada 
uno de los cuales nace del ápice de uno de los 
ovarios, y que forman por soldadura un tubo lam- 
piño de igual longitud que la corola; estigma 
acabezuelado, con cinco lóbulos. El fruto es una 
cápsula formada por cinco cocas bivalvas, con el 
endocarpio cartilaginoso, membranoso en la ba- 
se; semillas arriñonadas, con la depresión umbi- 
lical en la escotadura; la testa coriácea y pro- 
vista de tuberculitos ó espinas; semillas sin al- 
bumen, con el embrión curvo y omótropo, 


OZOLES: Geog. ani. V. LÓCRIDA. 


OZOLOTEPEC: Geog. Río del est. y Rep. de 
Méjico, dist. de Lerma; nace en las montañas de 
Temoaya, corre al Occidente, y se une al río 
Grande de Lerma en el punto llamado el Puente. 


OZON: Gcog. Aldea de la parroquia de San Mar- 
tín de Ozon, ayunt. de Mugía, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña; 23 edifs. || V. Say MARTİN 
DE OZON. 


OZONA: f. Quim. OZONO. 


OZONIZADOR (de ozono): m. Quim, Aparato 
destinado á transformar el oxígeno puro ó el con- 
tenido en el aire atmosférico en ozono; en los 
ozonizadores es donde se practica el método de 
obtención del ozono, electrizando directamente el 
oxígeno (V. Ozono). Antes de ocuparnos en la 
descripción de los ozonizadores más empleados, 
que son los de Houzeau y Berthelot, es menes- 
ter recordar cómo se ha llegado á tan perfectos 
instrumentos, partiendo de la observación que 
en 1786 había hecho van Marum respecto del 
olor que se advierte alrededor de las máquinas 
eléctricas en actividad, 6 el que despide el aire en 
las grandes tormentas: en cuanto se supo que la 
electricidad era suficiente para comunicar al oxí- 
geno cualidades y actividades que antes no tenía, 
se pensó en utilizar este medio para conseguir un 
aire más oxidante y un gas todavía más activo 
que aquel causante de los fenómenos de la con- 
bustión y de la respiración, y de aquí partió ver- 
daderamente el fundamento de los ozonizadores, 
cuyos aparatos, en rigor, son sólo aquellos en los 
cuales empléanse descargas obscuras para produ- 
cir el oxígeno alotrópico. El primer ozonizador 
débese á Fremy y Becquerel, y consiste en un 
tubo de vidrio en cuyo interior hay un cuerpo 
tal como el ioduro de potasio ó el óxido de pla- 
ta, capaz de absorber ozono, y cuyo tubo llénase 
con oxígeno bien puro y preparado por cualquie- 
ra procedimiento; disponiendo que unos alam- 
bres de platino atraviesen sus paredes, ciérrase 
el tubo á la lámpara y se somete durante varios 
días á la continuada acción de las descargas eléc- 
tricas, hasta tanto que las chispas, que eran bri- 
Nantes, pasen en el interior del aparato sin ser 
notadas; rompiendo entonces la punta del tubo 
teniéndolo en la cuba hidroneumática el agua lo 
llena por completo, y así se demuestra que el oxí- 
geno allí encerrado y modificado por la electrici- 
dad ha sido enteramente absorbido. Debe seña- 
larse, sin embargo, un límite á la metamorfosis 
del oxígeno llevada á cabo de esta manera, y es 

ue á las diez horas próximamente la cantidad 
de ozono no aumenta y permanece estacionaria, 
cuyo hecho no se atribuye å que la chispa no sea 
eficaz para formarlo, sino á que el calor que á la 
descarga eléctrica acompaña es muy suficiente 
para descomponerlo en el mismo punto de su for- 
mación; y como los hechas han comprobado esta 
manera de considerar el fenómeno, de aquí vino 
el uso y empleo de las descargas obscuras, qne 
son más eficaces, en cuanto, con menos tiempo, 
consíguese con ellas preparar mucho ozono, elec- 
trizando directamente el oxígeno. El primer ozo- 
nizador de esta especie, y también el más senci- 
lo, es el de Houzeau: todo el mecanismo consis- 
te en hacer pasar una corriente muy lenta de 
oxígeno, medida por un litro de gas en cada hora, 
y recogerlo Juego de un tubo que está atravesado 
por una corriente eléctrica proveniente de un 
carrete ordinario de Ruhmkorff. El tubo de Hon- 
zeau es de los llamados adubtores, de vidrio mny 
delgado y de escaso diámetro, teniendo unos 40 
centímetros de longitud; por la parte exterior 
j en toda su longitud lleva arrollado un alam- 

re no muy grueso, que puede ser rle platino ó de 
otro meta), y en el interior va otro alambre que 
ha de ser de platino y grueso, y tiene un extre- 
mo libre mientras el otro atraviesa el tubo de vi- 
drio y á él se suelda: los dos alambres comuni- 
can directamente con los reóforos del carrete, 
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de suerte que pasan al propio tiempo la corrien- 
te eléctrica y la corriente gaseosa del oxígeno 
que ha de convertirse en ozono. — 

Este primer ozonizador consintió disponer de 

randes cantidades de oxígeno alotrópico, y fué 
dado entonces conocer algunas de las principales 
propiedades, y se pudieron determinar con rigo- 
rosa exactitud, tanto sus constantes físicas como 
su propia formación, dadas las teusiones eléctri- 
cas, que han de guardar íntimo enlace con las 
proporcionesde oxígeno que se condensan y trans- 
orman cn el aparato. 

En 1872 ocurrióleá Arnauld Theward una mo- 
dificación del ozonizador de Houzeau, aprove- 
chando la idea de un aparato, dedicado también 
á electrizar el oxígeno, y cuyo invento era debido 
al ingenio de Siemens. Consiste esencialmente en 
tres tubos de vidrio de longitud desigual, y que 
pueden entrar unos en otros dejando espacios 
anulares entre ellos: el central, más largo, está 
lleno de un líquido conductor de la corriente 
eléctrica; el exterior, más ancho, sirve corno de 
manguito al segundo, y también contiene el mis- 
mo liquido conductor, de suerte que queda en- 
tre el segundo y el tercer tubo un espacio anular 
limitado por paredes de vidrio, que han de ser 
delgadísimas; la corriente eléctrica se transmite 
por los líquidos conductores, puestos en comuni- 
cación por medio de alambres de platino, con los 
polos de un carrete de inducción, y la corriente 
gaseosa de oxígeno, siempre muy lenta, pasa por 

a parte interna de este sistema de tubos y el gas 
ozonizado va al exterior, saliendo del aparato 

or medio de un tubo adubtor ordinario, soldado 
a aquél en que se electriza, y puede ser recogido 
en la cuba hidroneumática. Este ozonizador tie- 
ne positivas ventajas, porque ha venido á demos- 
trar, sobre todo, la conveniencia de formar las 
armaduras exteriores de los aparatos en que se 
emplean las descargas obscuras, con cuerpos bue- 
nos conductores, sólidos ó líquidos, colocados en 
el interior de tubos de vidrio de muy finas pare- 
des, los cuales pueden á su vez formar el canal 
por donde es conducida la lenta corriente de oxí- 
geno puro. 

Teniendo esto bien presente, ideó y construyó 
Berthelot su aparato, que en la práctica constitu- 
ye el más perfecto ozonizador, el más empleado, 
y que ha servido para realizar todos los experi- 
mentos que modernamente se han hecho con el 
ozono. Consiste el aparato de Berthelot en una 

robeta de pie llena de ácido sulfúrico en cuyo 
íquido se sumerge el alambre de platino que ĉo- 
munica con el polo negativo del carrete de in- 
ducción que ha de producir el eflnvio eléctrico ý 
descarga obscura; en este ácido sulfúrico, el enal 
hace oficio de armadura exterior del aparato, se 
sumerge y mantiene vertical el verdadero ozoni- 
zador: es un tubo de vidrio que ticne 3 centíme- 
tros de diámetro y cerca de 30 ó 35 de largo, ce- 
rrado por la parte interior y provisto de dos tu- 
bos adicionales, soldado uno cerca del fondo y el 
otro muy próximo á la boca, comunicando am- 
bos con el exterior; la boca del tubo ancho está 
esmerilada y en ella ajusta otro tubo algo más 
estrecho que el primero, de vidrio muy delgado, 
y que penetra hasta cerca del fondo dejando un 
espacio anular bastante pequeño limitado por la 
pared externa de este segundo tubo, que Hamare- 
mos central, y la cara interna del primero; lleno 
el tubo central de ácido sulfúrico, en cuyo líqui- 
do se sumerge el alambre de platino procedente 
del polo positivo del carrete, constituye la otra 
armadura del ozonizador, al cual Jlega el oxígeno 
por el tubo adubtor que está soldado cerca del 
fondo del tubo más ancho, recorre el espacio anu- 
lar que hay entre los dos tubos, y sale, ya conver- 
tido en ozono, porel adubtor superior, pudiendo 
ser recogido como si se tratara de otro gas cual. 
quiera. 

Deben tenerse muy presentes las cireunstan- 
cias que en la ozonización del oxígeno intervie- 
nen, cuando el fenómeno acaece mediante la in- 
fluencia de las descargas obscuras; la temperatu- 
ra y la presión influyen de manera decisiva en el 
hecho que examinamos, de tal suerte que las 
tensiones pueden aumentarse ó disminuirse á vo- 
luntad, en razón inversa de la temperatura, y 
así se observa que å la de 0° un litro de oxígeno 
puede contener 14 miligramos de ozouo, mien- 
tras que å 30° bajo O la cantidad aumenta has- 
ta llegar á 60 miligramos en el mismo volumen; 
en general, cuando el vidrio de un ozonizador se 
ha calentado bastante, el ozono formado se des- 
truye y descompone en el acto de producirse. La 
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presión favorece, en cierto límite, la producción 
de ozono, puesto que á la de 760 milímetros de 
mercurio, siendo de 23° bajo 0 la temperatura, 
la cantidad de ozono obtenida es 0,214 en peso 
con tensión de 108,70, y á la misma temperatu- 
ra, y presión de solos $0 milímetros, sólo se for- 
ma 0,181 de oxígeno alotrópico, habiendo dismi- 
nuído la tensión del gas hasta 22,30, hecho que 
manifiesta bien clara la influencia indicada. 


OZONO (del gr. fw, tener olor): m. Gas oxí- 
geno electrizado ó naciente. Tiene un olor fuer- 
te, por lo que algunos le llaman oxígeno oloro- 
so, oxida la plata y quita el color al tornasol. 


—Ozoxo: Quim. y Terap. Existe el ozono li- 
bre en la naturaleza, y lo contiene el aire por ser 
producto de oxidaciones lentas y formarse en la 
atmósfera bajo la influencia de las descargas eléc- 
tricas de las tempestades, de la manera que más 
adelante se dirá, y puede determinarse su presen- 
cia en el aire aprovechando las condiciones oxi- 
dantes que lo caracterizan y diferencian del oxí- 
geno con el cual se engendra, por virtud de re- 
acciones y metamorfosis que son ahora bien co- 
nocidas y con rigor y exactitud se han determi- 
nado. 

A la temperatura ordinaria es el ozono un 
gas incoloro, dotado de particular y persistente 
olor, tan sensible que basta que el aire conten- 
ga una millonésima de ozono para adquirir su 
especialísimo olor; es asimismo cuerpo sápido, y 
su sabor recuerda bastante el de la langosta; 
ereíase hasta hace poco tiempo que el cuerpo que 
describimos era perfectamente incoloro, mas 
acerca de este punto se hicieron concluyentes ex- 
perimentos, cuyo resultado importa conocer so- 
meramente. Cuando se enfría cierta cantidad de 
oxígeno å la temperatura de 23° bajo 0, y, así 
frio, sele somete á la acción de los efluvios elic- 
tricos ó descargas obscuras, obtiénese una mezcla 
gaseosa muy rica de ozono; y sien tales circuns- 
tancias se comprime la masa gaseosa en un tubo 
de vidrio transparente, no tarda en adquirir co- 
lor azul muy marcado y característico, y tanto 
más intenso cuanto más se reduce el volumen 
del gas, el cual llega al tono del añil, fenóme- 
no que no sucede nunca con el oxígeno puro. No 
es el ozono gas permanente, y antes se liquida 
que su generador, porque basta la presión de 75 
atmósferas y el frío de 230 bajo 0 para que, abrien- 
do de pronto la llave del aparato donde el gas se 
comprime, y haciéndole actuar así como muelle, 
aparezcan en el tubo empleado en el experimen- 
to unas como nieblas blancas que no tardan en 
condensarse formando líquido y á veces llegando 
hasta solidificarse; estos experimentos han sido 
hechos por los químicos Hautefeuille y Chapuis. 

Es el ozono punto menos que completamente 
insoluble en el agua, y esto se prueba porque, ha- 
ciendo borbotear el gas en el agua, este líquido 
no adquiere ninguna de las cualidades oxidantes 
tan propias del gas que nos ocupa; en cambio 
tiene por disolventes las esencias de canela y 
trementina y las disoluciones diluídas de cloru- 
ro estannoso. Distinguen al ozono del oxígeno, 
desde el punto de vista de las propiedades físi- 
cas, estas dos cualidades: el primero hállase do- 
tado de un gran poder absorbente para el calor 
radiante, mientras que el segundo apenas si ab- 
sorbe radiaciones termicas; y el ozono es mis 
magnético que el oxígeno, hallándose su poder 
relativo magnético en la misma relación que el 
reso específico de ambos gases, siendo el del oxí- 
geno, comparado con el aire, 1105, y el del ozo- 
no, tomando la misma unidad, como se hace de 
ordinario, 1 658. 

De manera muy particular actúa la presión 
sobre el gas que nos ocupa. Ya queda dicho 
cómo se liquida y aun solidifica cuando al redu- 
cir su volumen se le enfría; pero siendo un gas 
en cuya formación se-absorbe tanto más calor 
cnanto más se condensa el oxígeno al engendrarlo, 
y por eso calificase de gas endotérmico, resulta 
que, si se le comprime de repente y sin enfria- 
miento, al punto se descompone, desprendiéndo- 
se calor y luz y detonando con violencia, pudien- 
do verse, en todos los casos, una especie de re- 
limpago cuya luz tiene marcado color amarillen- 
to. Sometido á la acción del calor, basta la tem- 
peratura de 100? para que el gas empiece á des- 
componerse, resolviéndose integramente en oxí- 
geno; pero la metamorfosis no es completa sino 
& 250%, y al efectuarse aumenta el gas la mitad 
de su volumen. Muchos cuerpos, por su sola pre- 
sencia y sin que experimenten cambio alguno 
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aparente, logran destruir el ozono á la tempera- 
tura ordinaria; tales son el rutenio, el rodio, el 
platino y el iridio entre los cuerpos simples, y de 
os compuestos pueden citarse los óxidos de co- 
bre y de plata, los bióxidos de plomo y de man- 
ganeso, las lejías alcalinas y el agua oxigenada, 
la cual, al propio tienpo que destruye ozono, ella 
misma se descompone, desprendiendo abundante 
oxígeno, en cantidad tal que su volumen iguala 
al del ozono descompuesto. Desde el punto de 
vista térmico, son por todo extremo notables los 
estudios y experimentos de Berthelot acerca de 
la formación de este singularísimo cuerpo, que se 
mide por 14<31, 8, las mismas que desprende en el 
acto de convertirse en oxígeno, sea cualquiera el 
medio de llevar á cabo la metamorfosis, advir- 
tiendo que Oz, símbolo del ozono, representa la 
condensación de tres equivalentes de oxígeno, 
que pesan 24 gramos. Considerando O¿=0zono 
en la teoría atómica, y referido al peso atómico 
del oxígeno 16, resulta que habrá que duplicar 
de la propia suerte el calor de formación, que es 
entonces 291, 6, El espectro del gas que estu- 
diamos es sumamente interesante, y para conse- 
guirlo, en condiciones adecuadas para su minu- 
cioso estudio, dispuso Chapuis un tubo de vi- 
drio cilíndrico, de 4 metros de largo, cerrado 
por dos obturadores, y al cual hacía llegar oxí- 
geno electrizado: notó primero que una hoja de 
papel blanco, mirada á través de la columna ga- 
seosa, tomaba color azul, y empleando como focos 
luminosos la luz Drumond ó la eléctrica y apa- 
rato de un solo prisma, pudo observar, en las 
regiones anaranjada y amarilla, multitud de ra- 
yas largas, de apariencia muy particular, bas- 
tante difusas, y cuya intensidad disminuye å me- 
dida que se pasa á las bandas más refrangibles, 
hasta el punto de observarse los acanalados ca- 
racterísticos de los espectros primarios, de suer- 
te que ofrece, además de los caracteres espectrales 
propios de la naturaleza química del ozono, los 
peculiares de los gases condensados y reducidos 
à pequeño volumen, y este hecho viene en apo- 
yo de la doctrina más admitida respecto de la 
constitución del ozono, que es considerado siem- 
pre como tres volúmenes de oxígeno condensados 
en uno. 

En cuanto å las propiedades químicas del oxi- 
geno alotrópico electrizado, refiírense á oxida- 
ciones violentas y á una como exageración de 
los mismos caracteres del oxígeno, y de ello van 
á continuación los ejemplos más singulares y no- 
tables; refiérese el primero á la oxidación del 
iodo, cuyos productos difieren bastante según el 
ozono haya de emplearse, ya que cuando está 
seco engendra el ácido iodoso, y húmedo el áci- 
do iódico; en presencia del agua y ála tempe- 
ratura ordinaria oxida al momento el hierro, el 
zinc ó el mercurio y la plata, sobre todo cuando 
se han calentado en la llama de un mechero de 
Bunsen, también se convierte en óxido á poco 
de permanecer en una atmófera de ozono. No es 
menos curiosa su acción sobre el nitrógeno, por- 
que basta someter å la descarga eléctrica obscn- 
ra una mezcla de este gas y ozono para que se 
forme el compuesto oxigenado más superior que 
entre ambos puede existir, y es el inestable aci- 
do pernítrico, cuya presencia ponen de manifies- 
to las reacciones espectroscópicas, mas cuya exis- 
tencia no puede ponerse en duda después de 
los delicadísimos experimentos acerca del parti- 
cular practicados. 

Por virtud también de sus conrliciones de oxi- 
dante, transforma el ácido sulfuroso en ácido 
sulfúrico, el ácido arsenioso en ácido arsénico, y 
como regla general tiende á formar los términos 
superiores de la escala de oxidación de los me- 
taloides, cuando dan varios compuestos de ca- 
rácter ácido. 

Los hidrácidos se descomponen con formación 
de agua, quedando libre e] metaloide, y suele 
deniostrarse esto metiendo en ácido clorhídrico 
una lámina de oro y haciendo pasar una corrien- 
te de ozono; vese que el líquido, antes incoloro, 
adquiere el tono amarillo característico del elo- 
ruro de oro. Hay ocasiones en las cuales la ac- 
ción del ozono va más adelante todavía, porque 
no sólo el hidrógeno libre se oxida y convierte 
en agua, sino que Jo propio sucédele al metaloi- 
de del hidrácido; tal es el caso del ácido sulfhí- 
drico, al cual el gas que se describe transforma 
en agua y ácido sulfúrico, por virtud de lo qne, 
muy propiamente, pudiera llamarse oxidación 
doble, en cuyo fenómeno aparece demostrada la 
mayor actividad adquirida por el oxígeno en el 


OZON 


acto de electrizarse, ó cuando experimenta patr- 
ticulares condensaciones, . 

Si con los ácidos minerales es activa y muy 
enérgica la acción del ozono, no lo es menos tra- 
tándose de los óxidos, porque, sin elevar la tem- 
peratura ni acudir al empleo del calor, puede, 
por ejemplo, transformarse la potasa en bióxido 
de potasio, el litargirio en minio, y en general 
maniliéstase la tendencia y actividad del cuerpo 
que estudiamos, en una aptitud y como afán de 
hacer pasar los protúxidos á peróxidos. En es- 
te respecto ha de mencionarse el hecho de la oxi- 
dación del amoníaco por medio del ozono, fenó- 
meno que es doble, eu cuanto los dos elementos 
constitutivos de aquel gas, cada uno de su parte, 
toma oxígeno, y se convierte el hidrogeno en 
agua y el nitrógeno en los ácidos nitroso y ní- 
trico, los cuales, apoderándose de la parte de 
amoníaco no descompuesta, dan nitrito amóni- 
co y nitrato amónico, hecho perceptible con su- 
ma facilidad con sólo que llegue una corriente 
de amoníaco gaseoso á una campana ó frasco que 
contenga oxígeno electrizado ó alotrópico. Subs- 
tancias constituidas de manera análoga que el 
álcali volátil, y entre ellas es la más notable el 
fosfuro de hidrógeno, experimentan transforma- 
ciones del mismo género; así, por ejemplo, el 
hidrógeno fosforado, sobre el cual, por lo menos 
á la temperatura ordinaria, no tiene el oxígeno 
acción de ninguna especie, es descompuesto por 
el ozono, de tal suerte que hasta mezclar ambos 
cuerpos para ser luminosa la mezcla en la obscu- 
ridad, y, auque no se determine gran aumento 
de temperatura, es bien perceptible la produc- 
ción simultánea de vapores blancos, muy carac- 
terísticos, del anhidrido fosfórico. 

Por virtud de su tan acentuado carácter oxi- 
dante, transforma el ozono el sulfuro de plomo 
en sulfato, cuya reacción es bien perceptible, 
porque este último tiene color blanco, cambia 
también en sulfito el hiposulfito de sodio, en fe- 
rricianuro de potasio el ferrocianuro del propio 
metal, y de las sales de los protóxidos de hierro, 
de níquel y de cobalto precipita los peróxidos, 
que tienen colores más é menos obscuros. Pero 
estas reacciones presentan caracteres muy cespe- 
ciales, considerando cómo obra el ozono sobre las 
sales manganosas, porque los productos obteni- 
dos dependen de una manera directa de las con- 
diciones en las cuales el experimento es practi- 
cado, conforme se desprende de los recientes tra- 
bajos de Maquenne: el hecho fúndamental es que 
el ozono determina en las sales manganosas un 
precipitado, que es de un hidrato de bióxido de 
manganeso, formado por dos moléculas de este 
cuerpo y una molécula de agua; empléase por lo 
general el sulfato manganoso neutro en disolu- 
ciones concentradas ó diluidas; mas si el líquido 
se acidula, de tal suerte que contenga un 10 por 
100 de ácido libre, el ozono no produce precipi- 
tado alguno, sino que hace adquirir á la disolu- 
ción mareado color rojo avinado, y entonces se 
advierte por sus reacciones espretroscópicas la 
formación de ácido permangánico. Un experi- 
mento sencillísimo pone de manifiesto tan curiosa 
reacción: basta preparar uua disolución débil de 
permanganato de potasio, acidularla nuy poco 
con ácido sulfúrico y dividirla en dos partes: una 
de ellas se decolora por medio del ácido oxálico 
ó del ácido arsenioso, y vese que en seguida de 
someterla å una corriente de ozono vuelve á ad- 
«uirir el tono rojo primitivo. A la vista de este 
fenómeno, tue parece hacer excepción å las re- 
acciones generales del ozono sobre las sales meti- 
licas, se ha legado á admitir que, pues la trans- 
formación de protóxido de manganeso en ácido 
pernanganico efectúase con desprendimiento de 
41*41,2, y es, por tanto, exoternica, debe aconte- 
cer «ue el peróxido, que hidratado se precipita, 
sea resultado nada más que de reacciones secunda- 
Tas, en cuyo vaso se explicaría la acción «el ozo- 
na sobre las sales manganosas, diciendo que trans- 
forma, oxidándolo, el protóxida de manganeso, 
hasta convertirlo casi integramente en ácido per- 
manganico; pero å su vez este ácido reacciona 
sabre la sal manganosa todavía no descompues- 
ta, y por virtud de esta reacción secundaria con- 
vierte el manganeso oxidado al mínimo en un 
hidrato de bióxido de manganeso, cuya consti- 
tución arriba queda bastante indicada. 

Mis notable que ninguna otra, porque en ella 
se fundan los procedimientos ozonométeicos, es 
la acción del ozono sobre el ioduro de potasio, 
cuyo cuerpo disuelto es descompuesto, produ- 
ciendose potasa y «nedando el iodo libre; el lí- 
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quido, que es primero neutro é incoloro, tórnase 
alcalino y toma color amarillo, debido lo prime- 
ro al álcali formado y lo segundo á Ja disolución 
del iodo libre en el ioduro de potasio todavía no 
alterado ni descompuesto. Schoenbein, å quien 
son debidos los más clásicos y fundamentales es- 
tudios acerca del ozono, aprovechó esta reacción 
para reconocerlo, aun en mínimas cantidades, 
Con efecto, basta mezclar con la disolución del 
ioduro de potasio un poco de engrudo de almi- 
dún, y hacer pasar una sola burbuja de oxígeno 
alotrópico ó de aire ozonizado, para ver aparecer 
en frío el color azul característico del ioduro de 
almidón, cuyo tono desaparece en caliente, y 
vuelve á aparecer á medida que los líquidos se 
enfrían. A pesar de la sensibilidad del reactivo 
hay reacciones en las cuales no se determina la 
coloración azul, y es porque el mismo iodo libre 
puede ser oxidado por un exceso de ozono, pro- 
duciéndose ácido iódico, cuya disolución es in- 
colora, y el cual en mods alguno se combina con 
el engrudo de almidón, y por eso no se colora; 
así es que si una cantidad mínima de oxígeno alo- 
trópico es suficiente para dar el color azul, con un 
exceso de ozono no se produce el fenómeno, el 
cual ticne aplicaciones muy importantes para 
reconocer el ozono atmosterico y determinar, con 
cierta exactitud, la cantidad de oxígeno alotrópi- 
co que en el aire hay libre. 

Actúa también el ozono con las substancias 
orgánicas y con ellas funciona, al igual de siem- 
pre, ejerciendo de oxidante, y de los más enérgi- 
cos y propios para electuar profundas translor- 
maciones, de las que se ponen aquí los ejemplos 
más interesantes y curiosos; tales son: las deco- 
loraciones de ciertas substancias, casi todas de 
origen vegetal, como el tornasol, el campeche y 
la índigotina; el convertir el alcohol en aldehi- 
do y en ácido acético, cuyo fenómeno es suma- 
mente rápido; el destruir el caucho y el corcho, 
y la transformación del etileno y del formeno 
en ácido fórmico. 

Con la bencina es también muy enérgica la 
reacción, y se forman ácido fórmico, ácido acéti- 
co y un cuerpo especial y muy singular que han 
aislado Houzeau y Renard, y al cual llamaron 
ozobercina; es una substancia sólida, de color 
blanco y aspecto gelatinoso, la cual, desccada, 
constituye un cuerpo amorfo sumamente explo- 
sivo, descomponible por el agua, al disolverse 
en este líquido; si el ozono contuviera ácido per- 
nítrico, y el hecho es frecuente, puede resultar de 
su reacción con la bencina algo de nitrobencina 
perfectamente aislada. Berthelot estudió con su- 
mo detenimiento las reacciones que se efectúan 
entre el ozono y el éter etílico, y procedió como 
sigue: por una vasija que contenía éter hizo pa- 
sar durante muchas horas una corriente de oxí- 
geno muy seeo y muy electrizado, rico, por lo 
tanto, del gas que describimos, y pudo verse que, 
cuando el líquido se había por completo evapo- 
rado, quedaba peróxido de etilo, cuyo cuerpo es 
líquido, muy pesado, de consistencia sirmposa, y 
cuyos caracteres son: detonar con grandísima 
violencia por el calor y descomponerse cuando 
se le trata por el agua, dando alcohol, que se 
puede separar en una destilación cuidadosa, y 
agua oxigenada, que queda en la retorta como 
menos volátil. Otra manifestación del poder oxi- 
dante del ozono consiste en convertir las diso- 
Iuciones de ácido tánico en ácido oxúlico, con fa- 
cilidad aislable. 

En cuatro reacciones generales se produce 079- 
no puro: electrizatulo oxigeno en aparatos espe- 
ciales que en otro Jugar se deseríben, y se lla- 
man ozonizadores; en la electrolisis del agua, 
practicada en condiciones adecuadas para reco- 
ger los gases; desconponiendo por el ácido sul- 
fúrico algunos hióxidos, como el tle bario y el de 
plata, 0 compuestos tales cono el permangana- 
to dle potasio; y en las oxidaciones muy lentas 
de cuerpos como el fósforo, que han de estar hu- 
medecidos y en directo e inmediato contacto 
con el aire atmosférico puro. 

Para obtener el ozono mediante electrolisis de) 
agua, y téngase en cuenta que esacaso el más an- 
tizuo medio de conseguir el oxígeno alotrópico, 
pues Seheubein observó que el oxígeno proce- 
dente de la descomposición del agua por la pila 
tenía olor, hasta disponer un gran vaso «le vidrio 
con agua acidulada, precisomente con acido snl- 
lírico, cuyo vase se coloca por precaución en 
una mezela frigorifica que permita tener el agua 
å temperatura algo inferior de cero; el reóforo 
negativo que entra en el agua está terminado 
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por una lámina de platino, y el positivo fórman- 
lo muy finos alambres de platino iridiado, y 
atraviesa el tapón de una probeta «que entra in- 
vertida en la vasija de agua acidulada, y en su 
interior ha de sostenerse vertical; del mismo ta- 
pon sale un tulo adubtor que va å la cuba hi- 
dronenmática, donde ha de recogerse el oxígeno 
alotrópico proveniente del agua descompuesta 
por la corriente de una pila, que ordinariamente 
la constituyen dos elementos Bunsen. 

A la temperatura ordinaria el ácido sulfúrico 
no ataca al bióxido de bario cuando está recien- 
temente obtr:.ido, ó si se le ha calcinado; pero 
cuando en la superficie del cuerpo sólido se ha 
formado un poco de hidrato, la reacción se hace 
en frío, obtienese en ella sulfato de bario con 
desprendimiento de calor, y despréndese ozono, 
pudiendo elevarse la temperatura, de suerte que, 
pasando de 80%, el ozono llega á descomponerse 
en el mismo momento de verse libre; por eso es 
bueno el consejo de preparar el gas que nos ocu- 
pa metiendo en agua iría un matraz de regular 
capacidad, que contiene ácielo sulfúrico, entre el 
cual se arrojan pedacitos de bióxido de bario, y re- 
cogiendo sólo las primeras porciones de gas des- 
prendido, porgue luego sule oxígeno puro. Camo 
regla práctica, conviene tener presente que 25 
centímetros cúbicos de ácido sulfúrico y 6 gra- 
mos de bióxido de bario dan primero cosa de 
100 centímetros de gas ozono casi puro y muy 
oloroso; luego 50 centímetros cúbicos de una mez- 
cla de agua y oxígeno, menos oliente; y por fin 
150 centímetros de oxígeno puro. 

No son mayores los rendimientos operando 
con el fósforo humedecido, el cual se oxida len- 
tamente por medio de una corriente de aire, no 
operando á temperatura mayorde 20", E1 fósforo 
en cilindros se coloca en el fondo de un matraz, 
que tiene una pequeña cantidad de agua, suli- 
ciente para conservarlo húmedo; atraviesan el 
tapón de este matraz «los tubos: uno de ellos, que 
apenas pasa de dicho tapón, comunica con el 
exterior y se halla afilado å la lámpara; el otro, 
acotado, llega casi al fondo, y muy cerca del 
fúsforo, comunicando por el otro extren:o, con 
un tubo de bolas de Liebig, el cual contiene una 
disolución de potasa cáustica, y por medio de 
otro tubo de vidrio se une á una probeta, cuyo 
tapón hállase provisto de dos tubos; uno de ellos, 
úste, que va del tubo de Liebig, llega al fondo; 
y el otro, queapenas sale del tapón, va á parar å 
un aspirador que regula la entrada del aire, el 
cual ha de estar húmedo y pasar con extraordi- 
naria lentitud, porque conviene que se halle en- 
rarecido en el interior del matraz. Al pasar el 
aire oxídase el fósforo, formándose ácido fosfo- 
rico, el cual es absorbido por da potasa, y cuan- 
do el gas llega á la probeta, que contiene una 
disolución de engrudo de almidón á la cual se 
ha añadido cortísima cantidad de ioduro de po- 
tasio, el color azul que toma el líquido denun- 
cia la presencia del aire ozonizado, ó sea del oxí- 
geno en estado alotropico. 

Con este experimento, cuya práctica es co- 
rriente, es menester observar que la temperatu- 
ra debe pasar de cero, porque cuando se congela 
el agua no se produce vzono, siendo lo más con- 
veniente, para que se engendre, que el termó- 
metro marque de 18 a 209 solamente, aunque 
bastan 6 ú 8 para que el desprendimiento sea ya 
muy regular; luego el aire, siempre húmedo, 
puede diluirse sólo en hidrógeno puro, en nitró- 
geuo ó en ácido carbónico, porque otros gases, 
como el formeno d los vapores nitrosos, impiden 
en absoluto la formación del ozono. 

Además de los mctaros indicados, lien puede 
asegurarse que toda sulstancia orgánica que se 
oxida con gran lentitud produce ozono, y así 
llega á observarse que, si bien la esencia de tre- 
mentina agitada en un frasco que contenga aire 
retiene ozono y se convierte en un verdadero 
oxidante, no taria ella misma en oxidarse al ca- 
bo de cierto tiempo: Ja esencia de almendras 
amargas y los carburos del petróleo se hallan en 
el mismo caso, y el propio fenómeno manifióstase 
con mayor ó menor intensidad, Transfórmanse 
igualmente en ozono, mediante la acción de los 
efinvios eléctricos ó descargas obscuras, muchos 
compuestos oxigenados gaseosos, siendo el vapor 
de agua el primero de ellos y también el oxige- 
no, cuando en el experimento de Troost y Hante- 
fenille se calienta, ú la temperatera comprenrli- 
da entre 3300 y 1400, por bastante tiempo, en 
am tubo de porcelana que tiene en su centro otro 
de plata, enlriado por una cortiente ide agua y 
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«ue aparece cubierta por una caja de bióxido. 

Para terminar el estudio del ozono, es menes- 
ter decir algunas palabras acerca de la constitu- 
ción química de tan singularísimo cuerpo: su 
parentesco con el oxígeno, no sólo aparece esta- 
hlecido en lo tocante á los métodos de obtención, 
sino que además se tiene observado cómo de la 
descomposición del cuerpo que nos ocupa sólo 
resulta oxígeno, y sábese que en esta metamorfo- 
sis, sobre todo si es debida al calor, hay aumen- 
to de volumen en la misma cantidad que la que 
correspondería al gas absorbido por el ioduro de 
potasio, y de aquí proviene una primera hipóte- 
sis, consistente en admitir que el ozono es oxige- 
no, y oxígeno condensado. Veamos lo que tiene 
de cierta la doctrina: la electrización del oxígeno, 
y por consiguiente su metamorfosis en ozono, 
tiene, como manifestación más sensible y cons- 
tante, que el volumen gaseoso disminuye, ó, lo 
que es igual, que el oxígeno se condensa; y se 
tiene asimismo bien probado que, si bien en con- 
tacto con el ioduro de potasio, que es su mejor 
reactivo, el ozono desaparece por completo, el 
volumen total del gas permanece sin experimen- 
tar aumento ni disminución. 

Ante estos hechos tan reales y positivos, y te- 
niendo en cuenta las medidas de los volúmenes 
gaseosos, lo mismo cuando aumenta el del oxige- 
no elcctrizado por medio del calor, que cuando 
disminuye al dlectrizarlo por cualquiera de los 
sistemas empleados en Química, formuló Odling 
una teoría muy racional y fundamentada: supu- 
so la molécula de oxígeno ordinario y no elec- 
trizado formada de dos átomos OO, perfecta é 
indisolublemente unidos entre sí, pero capaces 
de atraer hacia ellos y combinarse con otro ¿tomo 
O para constituir la nueva molécula 00,0, re- 
presentación del estado alotrópico del oxígeno, 
al que por su olor se le ha llamado ozono, Tene- 
mos, pues, que, á igualdad de volumen, en un 
caso hay dos moléculas y en otro tres, y puede 
acontecer, y esto es precisamente el caso de la 
reacción del ioduro potásico, que un átomo O sea 
absorbido sin cambio de volumen, y que éste au- 
mente en una mitad cuando el ozono es someti- 
do å cierto grado de calor. Hasta el presente, la 
«doctrina es, por lo general, admitida, y para me- 
jor fundamentarla recordemos que la densidad 
del ozono es vez y media la del oxígeno, confor- 
me debía suceder y había previsto la teoría. 
Odling consiguió medirla, acudiendo á la propic- 
dad que tienen las esencias, no de hacer desapa- 
recer el ozono, como elioduro de potasio, sino de 
apoderarse del gas y retenerlo; su método con- 
sistió eu medir la cantidad de oxígeno ozoniza- 
do que ponía en dos matraces: en uno absorbía 
el ozono por medio de la esencia de canela, y en 
el otro lo destruía valiéndose del calor, y así po- 
día determinar, & un tiempo, la disminución de 
volumen correspondiente å una cantidad dada 
de ozono absorbido, y el aumento del volumen 
gaseoso producido por la misma cantidad de ozo- 
no al ser destruído por medio del calor, y dees- 
ta suerte legó á demostrar la verdad y funda- 
mento de su hipótesis acerca del ozono. 

El ozono ofrece notables particularidades en eu 
acción fisiológica, lo cual justifica que haya reci- 
bido aplicaciones terapéuticas. Es evidente, según 
demuestran Scontteten, Boeckel y Fox, que el 
predominio del ozono en la atmósferacointidecon 

a constitución médica llamada catarral, de la 
queson manifestaciones comunes las bronquitis, 
la coriza, la gripe y las neumonías. Por otra parte, 
se ha hecho notar también la íntima relación que 
existe al parecer entre la escasez de ozono en la 
atmósfera y el desarrollo de las enfermedades 
infecciosas, como el cólera, la fiebre tifoidea y 
las calenturas intermitentes, habiéndose tratado 
de explicar la salubridad de las plantaciones de 
árboles resinosos y odoríferos por la producción 
del ozono, en el momento en que se verifica la 
oxidación de los aceites esenciales que los men- 
cionados árboles difunden en la atmósfera. 

Schúnbeii sometió å la acción del aire y del 
oxígeno ozonizado diversos animales, y, además 
de los efecios producidos por el contacto de es- 
tos gases con la mucosa acrea (tos, coriza, bron- 
quitis) pudo demostrar una aceleración notable 
de la respiración y de la circulación, disnea y 
convulsiones. Según Cl. Bernard, el ozono debe 
ejercer sobre la hemoglobina una acción muy di. 
ferente de la que produce el oxígeno; pero es pre- 
ciso, å juicio de Fonsagrives, en los nuevos en- 
sayos que han de hacerse para determinar la ac- 
cion del ozono, distinguir bien Jos efectos de es- 
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te gas de los que pertenecen á los vapores del 
fósľoro. 

En oposición con los efectos fisiológicos obser- 
vados por Schónbein, T. Thompson y Scott Ali- 
son han llamado la atención acerca de una ace- 
ción muy curiosa que producen los liyuidos ozo- 
nizados, y especialmente los aceites, cuando se 
administran al interior, sobre la circulación de 
la sangre, que experimenta bajo su influencia 
una lentitud muy notable; esos líquidos ozoni- 
zados disminuyen la frecuencia del pulso con 
una seguridad y energía de acción iguales por 
lo menos á las de la digital. 

El mejor procedimiento para ozonizar los lí- 
quidos consiste en el uso del aparato de Berthelot 
para la ozonización del oxígeno, y en hacer pasar 
después este oxígeno ozonizado á través de los 
líquidos, favoreciendo su disolución agitindolos. 

Los efectos del ozono en el tratamiento de la 
anemia han sido estudiados recientemente, mer- 
ced al hematoespectroscopio de Henocque; un 
folleto publicado en 1893 dice que esa acción es 
evidente al cabo de algunas sesiones de diez á 
quince minutos, aumentando considerablemente 
la oxihemoglobina. «La nutrición, gracias á ese 
tratamiento, toma nueva actividad, y por lo tan- 
to hay que convenir que el ozono es uno de los 
mis poderosos modificadores de la sangre y dela 
nutrición.» 


OZONOMETRÍA (de ozorómciro): f. Quim. 
Medio de determinar la presencia y cantidad de 
ozono existente en un recinto determinado ú en 
la atmósfera, puesto que en el aire se practican 
la determinaciones ozonombútricas, las cuales en 
cierta manera completan las meteorológicas he- 
chas en un lugar determinado. Al ocuparnos en 
la ozonometría tratamos de examinar bres puntos 


? principales é importantes, relacionados con el es- 


tado natural del ozono y su papel en la natura- 
leza, la manera de conocer y determinar su pre- 
sencia, y el valor que se ha dado á las observacio- 
nes ozonométricas, y cómo deben apreciarse é 
iuterpretarse sus resultados numéricos, no siem- 
pre fijos ni concordantes. 

Que en la atmósfera existe ozono de una ma- 
nera permanente es hecho bien probado, y cosa 
que no ofrece la menor duda al momento que se 
sabe cómo un papel impregnado de engrudo de 
almidón con ioduro de potasio vuélvesc más ó 
menos azulado al cabo de algún tiempo de ha- 
ber estado expuesto al aire atmosférico. El fe- 
nómeno tuvo para Schónbein explicación fá- 
cil y satisfactoria, porque no sólo en la atmósfe- 
ra hay á la continúa descargas eléctricas produc- 
toras de ozono, sino también en su seno efec- 
túanse de una manera continua oxidaciones Jen- 
tas y transformaciones de substancias orgánicas 
que son otros tantos manantiales de oxígeno 
alotrópico ó electrizado. Sin embargo de la cla- 
ridad y conocimiento de estos hechos, por nadie 
puestos en duda, muchos experimentos se prac- 
tican con el objeto de demostrar en unos la pre- 
sencia y en otros la total ausencia de ozono cn 
el aire; porque si bien es cierto que este gas pro- 
dúcese fácilmente, con la misma facilidad se 
descompone, y además el reactivo empleado pue- 
de colorirse de azul por otros gases, tambien 
muy oxidantes, y entre ellos por los vapores ni- 
trosos. Cloéz en sus experimentos, que son clá- 
sicos en la ciencia, demostró que el aire ó el gas 
exhalado por plantas ricas en esencias ó aceites 
esenciales, muy á propósito para producir ozono, 
no daban la reacción característica; Biman, de 
su parte, admitiendo que la coloración del papel 
iodurado por las esencias es debida å la oxida- 
ción, lega á demostrar que los cuerpos nitrosos 
á que pudiera atribuirse la reacción son acciden- 
tales y no constantes en la atmósfera, en donde 
lo que se encuentra siempre es amoníaco, ya li- 
bre ya combinado, y esto excluye la presencia 
| de aquellos vapores oxidantes. A poco de esta- 
* blecer esta conclusión iniciase una especie de de- 
bate científico entre ozonistas y NO ozonisics, 
contándose entre los primeros á Houzeau, que 
hizo experimentos notabilísimos, empleando co- 
mo reactivo unas tiras de papel de tornasol de 
color rojo vinoso, cuya mitad se había sumergi- 
de en una disolución de engrudo de almidon 
con ioduro de potasio, y que sólo es sensible al 
ozono. Fremy rechazó el método, afirmando que 
sólo la plata oxidándose podía ser buen reactivo 
para indicar la presencia del ozono en el aire; 
pero su contrincante destruyó con nuevos expe- 
| rimentos, y más tarde demostró, que no era de- 
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bido 4 vapores nitrosos el color que tomaban sus 
papeles reactivos, De su parte Selimbein, ex pe- 
rimentando con papeles impregnados de protoxi- 
do de talio, Hego à las mismas conclusiones, y en 
una serie de notables trabajos debidos á este sa- 
bio, å Houzean y al químico Andrews, parece 
haber quedado demostrada la presencia del ozo- 
no en el aire atmosfórico, conforme se habia 
pensado en Jos comienzos del estudio de tan iu- 
teresante cuerpo. El último de los sabios evitados 
hizo un experimento que parece concluyente, y 
está fundado en la propiedad que tiene el ozono 
de ser descompuesto por el calor y absorbido en 
frío por ciertos cuerpos; haciendo pasar aire, en 
el cua] poníase muy azul el papel ozonométrico, 
por un tubo calentado á la temperatura del rojo 
ó por bióxido de manganeso on frío, pudo obser- 
var cómo el aire, å la salida de sus aparatos, no 
tenía la menor reacción sobrecel papel iodurado, 
el reactivo de Honzeau ó los papeles impregna- 
dos de protóĘxido de talio. 

Es el caso que, dadas las primeras demostra- 
ciones de la presencia del ozono en el aire, se ha 
tratado de indagar su función en el aire y las 
reacciones particulares á tal cuerpo debidas; y 
como se trata al cabo de un oxidante, varias oxi- 
daciones le fueron atribuidas, y en ello hubo du- 
rante tiempo, nada escaso, cierta especie de moda 
que atribuía al ozono tadas las maravillas quí- 
micas de la naturaleza. Díjose que por su causa 
se blanquenban las telas puestas al sol sobre la 
verde hierla; quisieron utilizarlo para convertir 
el alcohol en vinagre y quitar el olor empireu- 
mitico de ciertos aguardientes que huelen y sa- 
ben mal. Lo más positivo que acerca de las ac- 
ciones oxidantes del ozono parere sabido, aun- 
que, como muy pronto veremos, hay experimen- 
tos muy contradictorios, es que los productos 
volátiles y los gérmenes desarrollados en la pu- 
trefacción son destruidos por el ozono, y el mis- 
mo &chönbein, tantas veces nombrado, demostró 
que el aire, conteniendo sólo !/icoo de su volu- 
men del gas que nos ocupa, desiniecta un volu- 
men 540 veces mayor de un aire niuy cargado de 
emanaciones procedentes de carne en completo 
estado de putrefacción; y no sólo este experimen- 
to se ha realizado, sino que experimentador tan 
hábil como M. Chaquis, recogiendo gérmenes 
atmosféricos en filtro de algodón en rama, y pro- 
vocando luego con ellos putrefacciones, demos- 
tró que el algodón por el cual había pasado aire 
ozonizado era incapaz de producir fermentacio: 
nes, porque el ozono había destruído todos Jos 
rérmenes, En tiempo de epidemias y enferme- 
dades debidas á organismos, pudo comprobarse 
que el aire estaba exento de ozono; y como la ob- 
servación hubo de repetirse en periodos ó épocas 
de cúlera con igual resultado, vino á probarse Ja 
enérgica acción desinfectante del oxígeno alo- 
trópico; y Wolf, de Berna, á consecuencia de 
muchas observaciones ozonomótricas, legó á es- 
tablecer que á toda inflexión en la curva del ozo- 
no, con tal que sea rápida, signe considerable 
aumento de mortalidad. El hecho no siempre cs 
cierto, porque las últimas epidemias colóricas de 
París coincidieron con un aumento en la propor- 
ción de ozono en la atmósfera de la capital de 
Francia, siendo de notar cómo, en tiempo ordi- 
nario y sin epidemias, aquel aire no ejerce la 
menor acción sobre el papel iodurado la mayoría 
de los días, ni tampoco llega á colorir, poco ni 
mucho, el protóxido de talio «dle Houzeau. 

Vmiendo ahora al punto de la determinación 
del ozono atmosférico, ó sea å las observaciones 
ozonométricas, diremos que pueden referirse ú 
apreciar tan sólo el ozono por su presencia, la 
cnal es de ordinario acusada por reactivos colo- 
ridos, ó å medir su cantidad, å fin de unir el dato 
å las otras observaciones meteorológicas, y en cs- 
pecial relacionándolo con los referentesá la elec- 
tricidad atmosferica. En el caso de una determi- 
nación cualitativa se emplean los papeles Mama: 
dos ozonomiricos, siendo des los principales: el 
más antiguo, y del cual serviase en sus experi- 
mentos Schónhein, puede prepararse con la si- 
guiente fórmula, debida á Fusamins; Se pesan 
tres gramos de almidón, y luego de haberlos des- 
leído en 250 centímetros cúbicos de agua fría 
se calienta la mezcla hasta que hierva, y mego 
se le añade un gramo de ioduro de potasio y otro 

ramo de carlonato de sodio, y cuando el liqui- 

o está frío complétase con agua el volunicu de 
mn litro; en esta disolución se meten tiras de pa- 
pel sin cola, y luego de bien impregnadas de lí- 
quido se sacan y dejan secar, para guardarlas ya 
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secas en un frasco bien tapado: este papel, en con- 
tacto del aire ozonizado, adquiere al poco tiempo 
color azul, cuya intensidad depende de la canti- 
dad de ozono en la atmósfera contenido, Es nie- 
jor, y tiene ventajas su empleo, el papel ozonomé 
{rico de Houzeau, ú papel de tornasol vinoso perio- 
durado, para cuya preparacion da el mismo autor 
la siguiente fórimula: se empieza por hacer tiras ó 
bandas del papel de filtro que leva el nombre de 
Berzelius, y se las tiño por inmersión en una di- 
solución concentrada de tornasol, á la cual se le 
ha hecho tomar el color rojo propio y caracterís- 
tico del vino tinto; luego que el papel se Laya im- 
pregnado bien de la materia colorante azul se 
saca el líquido, y cuando está bien seco se inmerge 
la cuarta parte de cada tira o banda en una diso- 
lución acuosa de ioduro de potasio hecha al cen- 
tísimo: el papel de Houzeau debe tener un color 
violeta rojizo, segundo tono de la escala de Che- 
vreul, y debe conservarse, para que no se altere, 
en frasco de tapón esmerilado y por completo al 
abrigo de los rayos directos del sol. a 

Para usar este papel y obtener con él indica- 
ciones bastante aproximadas, ya que no del todo 
exactas y seguras, se suspende una tira del mis- 
mo del fondo de un plato invertido, que lo pre- 
serva de la acción de la lluvia y del sol, y tience- 
se al aire por veinticuatro horas; de ordinario 
se usa un pequeño aparato, que es como una jatt- 
la ejlíndrica de tela metálica, en cuyo centro está 
suspendida la tira de papel ozonombctrico; el aire 
entra libremente, y puede tenerse el aparato en 
sitio conveniente, por lo general en la dirección 
del Norte y en lugar descubierto, á fin de que no 
actúen otras influencias sobre el papel ozonomé- 
trico, y ú las cumes pudieran atribuirse los cam- 
bios de color. Suele acompañar á los papeles ozo- 
vomóétricos una escala de colores, que va por gra- 
duación sucesiva desde el blanco al más puro vio- 
leta, en franjas del mismo ancho que los papeles, 
correspondiendo al tono de cada franja una pro- 
porción de ozono bien determinada y conocida; 
enando el papel conserva su tinte vinoso indica 
la total ausencia de ozono, y la coloración azul 
más debil y apenas perceptible, que representa 
un mínimo, es señal de que en el aire exis- 
te el ozono en la insignificante proporción de 
0,00025 próximamente; pero ha de advertirse 
y tenerse muy presente que en el papel ozonomé- 
trico ó jodurado de Houzeau no es bastante ni 
suficiente que la parte sensibilizada por el io- 
duro de potasio se vuelva azul, sino que se re- 
quiere además que la otra parte de la banda ó 
tira de papel permanezca con sn color propio y 
sin que en parte alguna se altere ni tome color 
azul, y ema es la única manera de apreciar, de una 
manera cierta y positiva, la presencia del ozono 
en el airc atmosícrico; y así, por las intensidades 
de la coloración azul, comparando à cada punto 
con la escala, se pueden sistematizar las obser- 
vaciones ozonométricas, apareciendo el color que 
tienen como dato meteorológico para juzgar de 
Jos cambios acaecidos en la atmóstera libre por 
las descargas eléct y las oxidaciones lentas, 
que son eu definitiva los manantiales del oxi- 
geno alotrópico y las causas & que es debido su 
olor y también su mayor actividad y energia 
como oxidante. 

Nada cuantitativo indican los papeles ozono- 
metricos, por cuya razón calificaulos algunos só- 
lo de ozonascópicos, y aun en sus diversas colo- 
raciones hay causas de error dignas de ser muy 
tenidas en cuenta, como es la velocidad del aire, 
en cuya virtud una gran masa de este gas puede 
basar en poco tiempo por el reactivo, y cuando 
el movimiento de la atmósfera es muy pequeño 
sucede torlo lo contrario; por eso no pueden ser- 
vir las indicaciones de los tantas veces nombra- 
dos papeles sino como datos aproximados, con 
los cuales es posible afirmar que en el aire hay 
mucho 9 paco ozono; pero acerca del cuánto son 
Perfectamente inútiles ó insuficientes las reac- 
ciones coloridas fundadas en la descomposición 
del iodnro de potasio, cuya jodo puesto en li- 

ertad se combina con el almidón y produce el 
tono azul característico y bien conocido, La de- 
terminación del ozono atmosférico ha sido hecha 
Por Marié Davy en el Observatorio Meteorolú- 
gico de Montsonris, y se fundó en la propiedad 
que tiene el oxigeno electrizado de transformar 
el ácido arsenioso en ácido arsenico, ó, lo qne es 
igual, los arsenitos en arsenjatos. Un solo in- 
conveniente presentaba este medio para hacerlo 
Practico, y era que, å cansa de la velocidad con 
que pasa el aire por la disolución arsenical, pie- 
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de acontecer que no todo el ozono reaccione y 
quede ácido arsenioso sin oxidarse; la dificultad 
puede salvarse acudiendo å un cuerpo capaz de 
absorber el oxígeno electrizado para luego reac- 
cionar sobre la disolución de ácido arsenioso, y 
este cuerpo absorbente no es otro que el ioduro 
de potasio, cuya substancia tanto se ha utiliza- 
do para indicar la presencia del ozono, aun en 
cantidades infinitesimales y mezclado con cual- 
quiera otros gases, 

Partiendo de cste dato, he aquí cómo procedía 
Marié Davy: á una probeta estrecha y profunda, 
cuya altura era de unos 12 centímetros, hacía 
legar aire que aspiraba por medio de una tron- 
pa ordinaria, pero que era conducido á la pro- 
beta por un tubo de platino cuya extremidad 
estaba ensancbada y provista de agujeros muy 
linos como una regadera; en la vasija de vi- 
drio se colocaba un liquido formado por la mez- 
cla de 20 centímetros cúbicos de agua destilada, 
2 centimetros cúbicos de una disolución de ar- 
seniato de potasio, hecha de tal modo que en un 
litro hay 08,730 de sal y un solo centímetro cú- 
bico de ioduro de potasio, también en disolución 
acuosa, Cada día se cuenta, por medio del conta- 
dor, para el caso dispuesto, el volumen de aire 
que ha pasado por el líquido en veinticuatro 
horas, y con este dato conocido se procede á de- 
terminar la cantidad de arsenito de potasio no 
descompuesto ni alterado; el ensayo practícase 
tomando todo el líquido de la probeta, al cual 
añádense cosa de 20 gotas nada más de una di- 
solución de carbonato amónico, lo cual es sufi- 
ciente para que el aire actúe sobre el ácido iodhí- 
drico que de necesidad ha de formarse en la ope- 
ración, y luego se añade un centímetro cúbico 
de disolución de engrudo de almidón al 1 por 
1000; en seguida, y gota á gota, se echa en una 
bureta graduada una disolución de iodo al mi- 
lísimo hasta obtener una tinta azul persistente; 
teniendo en cuenta la cantidad de iodo gastado, 
que se echa por una sutura en la bureta, y com- 
parándola con el iodo preciso para convertir en 
arseniato de potasio 2 centímetros cúbicos de 
una disolución de arsenito, viénese en conoci- 
mieuto del oxígeno producido al descomponerse 
el ozono, y por consecuencia de la cantidad de 
éste contenido en determinado volumen de aire, 
De las observaciones ozonometricas cualitativas 
y cuantitativas se han deducido consecuencias 
de importancia notoria, que no sólo dan á cono- 
cer el valor de aquellos datos, sino que consien- 
ten además llegar á ciertas conclusiones perfec- 
tamente lógicas que constituyen el tercer punto 
de que hemos de tratar, y que brevemente indi- 
caremos. En primer término, lo mismo las indi- 
caciones de los papeles iodurados que los verda- 
deros análisis de Marié Davy, no menos que los 
experimentos de Houzeau, permiten asegurar 
que el ozono es un elemento normal del aire, 
aunque en proporciones muy variables; y así, 
el aire de las ciudades contiene más que el de 
los campos, cuyo máximo no pasa de 22050 y de 
su volumen. Además, la cantidad de ozono va- 
ría con las estaciones, estando el máxinio en la 
primavera, å la cual corresponde un aire muy 
ozonizado; es asimismo grande la proporción en 
el estío, y el mínimum se encuentra en los meses 
de diciembre y enero, y en este respecto suele 
dividirse el año, atendiendo al ozono, en dos es- 
taciones ó períodos: comprende el primero, que 
es el de mayor actividad, setenta y ocho días de 
primavera y estío; y al segundo, menos activo, 
le corresponden treinta y dos dias de otoño € 
invierno. Las tempestades contribuyen á un 
gran aumento del ozono atmosférico, cuyo au- 
mento es bien pronto perceptible, hasta por el 
olor, y también se tiene bien observado que en 
los días lluviosos se manifiesta mejor el ozono 
que en los claros, y vemos que los datos recogi- 
dos permiten asegurar que por cada cien días de 
lluvia hay treinta y ocho de ozono determina- 
ble, mientras que la cifra Mega å 28 por 100 en 
los claras y de buen tiempo. Los Anuarios del 
Observatorio de Montsouris ponen de manilies- 
to, en talilas con vara precisión hechas, las can- 
tidades de ozono del aire relacionadas con la 
temperatura. También en el fenómeno de la ozo- 
nización del aire influyen de modo muy decisivo 
los vientos; en París, donde esto se ha hecho, 
obsérvase que cuando soplan del Norte ó de la 
región comprendida entre el Noroeste y el Este- 
sudoeste el aire apenas trae ozono en cantidad 
determinable, mientras que los vientos que so- 
plan desde el Sur al Oeste hillanse cargados de 
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oxígeno alotrópico. Tales son, en resumen, los re- 
sultados obtenidos en la aplicación de los méto- 
dos ozononiétricos, que han consentido poder sis- 
tematizar estas observaciones, relacionándolas 
con las relativas á presiones, temperaturas y 
electricidad. 


_OZONÓMETRO (de ozono, y el gr. pérpov, me- 
dida): m. Quin. Reactivo para graduar el ozono 
existente en el aire, 


OZOQUERITA: f. Miner, Combustible de ori- 
gen orgánico, compuesto sólo de carlono € hi- 
drogeno. Substancia que presenta grandes ana- 
Jogías con la cera; á su ejemplo es consistente y 
translúcida, poseyendo además olor aromático 
bastante agradable, á lo que es debido su nom- 
bre de cera olurosa; tiene color verde puerro ó 
pardo verdoso mirada por reflexión, y ¡urdo ama- 
rillento si se observa la luz å través de ella, Aun- 
que la ozoquerita se presenta habitualmente 
amorfa y en masas, suele haber ejemplares en 
los que adviértese á modo de rudimentos de for- 
mas, ó cuando menos cierta estructura fibrosa, 
que bien pudiera pasar como un tránsito al es- 
tado cristalino, no determinado hasta el presen- 
te. El peso específico de la ozoquerita, menor que 
el del agua, se expresa por el número 0,96, Di- 
suélvese muy bien en el aceite de trementina, y 
es además soluble, aunque no con tan gran faci- 
lidad, en el alcohol y en el éter, siendo por com- 
pleto insoluble en el agua. Calentada la ozoque- 
rita empieza fundiéndose á la temperatura de 
unos 80%, convirtiéndose en un líquido apenas 
colorido y de muy marcada consistencia oleagi- 
nosa; elevando más la temperatura no tarda en 
inflamarse, arde con llama particular y no deja 
el menor residuo; los productos de la comlus- 
tión son agua y anhidrido carbónico. Contiene 
el combustible de que se trata 14,3 partes de hi- 
drógeno por 100 y 85,7 de carbono, y tiene 
grandes semejanzas con la Sehecrerita, blanda 
grasa, de Saint Gall (Suiza); el betún elástico ó 
Elaterita, de los Estados Unidos; la resina fósil 
de Dalmacia, nombrada Sehzanfíta; la misma 
naftalina, procedente de la brea de hulla; la 
lHartíla, muy semejante á la cera; la Accucita, 
que cristaliza en láminas ó en agujas; y la Idria- 
tina de Dumas, notable por su aspecto de esper- 
na de ballena y por encontrarse en el cinabrio 
de 1dria. 

Hallaron por primera vez la ozoquerita, con 
una especie Le arcilla, Meyer y Slanik en Mol- 
davia, acompañada de lignito y sal gema, y es 
en aquel país tan alundante que los naturales la 
emplean para el alumbrado sin más preparación, 
Yace también no lejos de Viena, en Barylán del 
Cáucaso, y sobre todo en la isla de Teliclekena, 
en cuya localidad es llamada ozoquerita naftag- 
nil, y es objeto de bien dirigidas explotaciones; 
aparece allí en una especie de nidos no muy con- 
siderables, entre capas de una arcilla rica en si- 
lice ó mezclada con arena, En Mehrish-(Estran 
(Galizia) están acaso los mejores y más abun- 
dantes yacimientos de ozoquerita, y tanto allí 
como en da mina de carbón de Urpeth, no lejos 
de Newcastle (Inglaterra), se extrae en grandes 
cantidades, las cuales se utilizan luego cn la fa- 
bricación de otro producto hidrocarbonado, muy 
usado en la Industria y en las Artes, que es la 
parafina. 


OZORA: (reog. C. del dist. de Dombovar, co- 
mitado de Tolna, Hungría, sit. al N.E. de Ta- 
masi, å orillas del Sio, afl. del lago Balaton; 5000 
habits, 


OZORKOW: Geog. V. ONSORKOW. 


OZOTAMNO: m. Bot. Género de plantas ((:0- 
thamnus) perteneciente å la familia de las Coni- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en Nue- 
va Holanda y en Van Diemen, y son plantas 
iruticosos, con las hojas alternas, “aproximadas, 
sentadas, coridecas, generalmente alargadas, con 
la margen revuelta y tomentosas por el envés; 
las Mores están dispuestas en corimbos termina- 
les compuestos, con involucro blanco ú ocrácco; 
corolas amarillas y vilano blanco; cabezuelas ho- 
mógamas de pocas ó muchas Jlores, con las esca- 
mas del involucro empizarradas, escariosas, ge- 
neralmente obtusas y algo coloreadas en su cara 
interna; corolas tubi. cosas quiquedentadas: an- 
teras provistas en su base de dos cerrlitas; estig- 
mas algo engrosados en el ápice: aquenios ova- 
les, con vilano wniseria) formado por pelos fili- 
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formes, ásperos, con el ápice algo engrosado y 
barbado. 


OZOTÓMERO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los autríbidos, tribu 
de los basitropinos. Los principales caracteres 
de este género son: cabeza tan larga como ancha; 
antenas pasando apenas la mitad del protórax y 
robustas; ojos muy granulosos y escotados por 
delante; protórax casi tan largo como ancho y 
cilíndrico; su borde anterior saliente y redonilea- 
do por delante; élitros largos, cilíndricos, un po- 
co más anchos que el protórax y truncados en 
su hase; patas cortas y muy robustas; pigidio 
triangular curvilíneo; cuerpo largo, cilíndrico y 
pubescente. 

La especie Uzolomerus maculosus, descrita por 
M. Perroud, habita en los alrededores de Cal- 
cuta. 


OZOTROCTO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu acan- 
toderinos. Palpos labiales triangulares alargados; 
cabeza medianamente cóncava entre los tubércu- 
los anteníferos; éstos oblicuos; frente equilateral; 
antenas bastante robustas, un poco más largas 
que el cuerpo; lóbulos inferiores de los ojos un 
poco más altos que anchos; protórax transversal, 
provisto sobre el disco de tres tubérculos y de 
otro cónico y obtuso á cada lado; escudete trape- 
ciforme; élitros cortos, anchos, subeuneiformes, 
más anchos que el protórax en su base, con una 
pequeña cresta basilar cada uno; patas bastante 
largas; fémures pedunculados; tarsos cortos, los 
posteriores con el primer artejo igual al segun- 
do y tercero reunidos; cuerpo corto, pubescente, 

La única especie de este género, Uzotroctes 
punctatissimus, ha sido hallada en los bordes del 
Amazonas, con mucha escasez. 


OZTOTEPEC: (reog. Municip. de la prefectura 
de Xochimilco, dist. Federal, Méjico, La forma 
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el pueblo de su nombre, con 2000 habits. Se ha- 
lla sit, en la montaña á 15 kms. al S. de la ciu- 
dad de Xochimilco, 


OZUELA: Geog. Lugar del ayunt. y p. j. de 
Ponferrada, prov. de León; 53 edils. 


OZULUAMA: Geog. Cantón del est. de Vera- 
cruz, Méjico. Tiene por límites: al N. Tamauli- 
pas, al E. el Seno Méjicano; al S. los cantones 
de Tuxpán y Tantoyuca, y al O. eldist. de Tan- 
canhuitz, de San Luis Potosí, Las sierras «le 
Chontla, Tantima, Amatlán, Ozuluama y Bi- 
chin, y los cerros Bilbao, Tantomool y Tampulé 
son las principales eminencias del cantón, cuyos 
terrenos se hallan surcados por el Pánuco y Ta- 
mesín, que en parte forman el límite septentrio- 
nal, río Moctezuma y Tempool, en el límite oc- 
cidental; el río Tanciatot ó de Clricallán, que na- 
ce en el cantón de Tantoyuca y desagua en el 
Pánuco; el de Tamacuil, que tiene su origen en 
la sierra de Ozuluama, y dirigiéndose al N. des- 
emboca en la laguna del Pueblo Viejo; el estero 
de Tancochín y el de Cucharas, que nace en la 
sierra de Tantima y desemboca en la laguna de 
Tsamiahua. La parte septentrional de la laguna 
de Tamiahua con las islas de San Jerónimo, 
Burros y Juana Ramírez, pertenecen al cantón 
de Ozuluama. Igualmente le pertenecen las lagu- 
nas de Pueblo Viejo y el Chairel, que se comuni- 
can con el Pánuco. El clima es cálido y los te- 
rrenos fértiles, aunque escasos de agua, con ex- 
tensos bosques de palmeras, zapotes, granadillos, 
moral chintel, palacbe, ébano, quiebrahacha, 
zarza y cedro. Prodúcese el maíz, caña de axú- 


las municips. El cantón cuenta con 28000 habi- 
tantes, que en gran parte se ocupan en las ha- 
ciendas, casi exclusivamente en la eria de gana- 


dos vacuno y caballar, Las municips. del can- 
tón son: Ozuluama, Tampico el Alto, Pueblo 
t Viejo, Pánuco, Tamalín, Tantima y San Nico- 
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| lás Citlatepec. 1 V. de la municip. y cantón del 
i est. de Veracruz, Mejico. Se halla sit. en el cerro 
| de su nombre, que se levanta en un terreno que- 

brado, apareciendo las casas ya agrupadas ya 
diseminadas, El clima es cálido, húmedo y sano. 
La municip. posee 5900 habits, y las siguientes 
congregaciones; haciendas Aguada 1.2, Agua- 
da 2.2, Tamema, Tanciatot, Loma Alta, Bejuco 
Pedernal, Encinal, Bartolina, Isla, Laja, Tami- 
jín, Granadilla, Tamontao y San Antonio. 


OZUMACINTA: Geog, Y. USUMACINTA. 


OZUMBA: Geog, Pueblo ealecera de la muni. 
cipalidad de su nombre, dist. de Chalea, est. 
República de Méjico; 3000 habits. Sit. en la fal. 
da occidental del Popocatépetl, 4 12 kms. al S. 
de Ameca, por el t e. de Morelos. Una gran ba- 
rranca de N., å S. atraviesa la población, y sus 
avenidas son tan fhertes en la época de lluvias 
que hacen inaccesibles sus pasos. Encuéntranse 
en sus montes cedros y algunos árboles frutales, 
conio son nogales, duraznos, perales, capalines 
y naranjos. La municip. tiene 4400 habits, y 
comprende los pueblos de Ozuucha, Teacalco, 
Chimal y Santiago, y tres ranchos. 


OZUMBILLA: Geog. Pueblo cali. de la munici- 
palidad de su nombre, dist. de Morelos, est, 
República de Méjico; 1000 habits. Sit. en la fal- 
da del cerro Chiconantla, en el camino carrete- 
ro de Méjico á Pachuca, ú 32 kms. al N. N.E. 
de la c. de Méjico. La municip. tiene 1900 ha- 
bitantes y comprende los pmeblos de Ozumbilla, 


A ` . LS Pedr z i San Vraneisco Cuatli- 
car, fríjol y otras semillas, en las haciendas de i San Pedro Atzompa y San Francisco Cuatli 


quixca; haciendas de Ojo de Agua y Santa Ana, 
y dos ranchos, 


OZZANO DELL' EMILIA; Geog. C. del dist. y 
prov. de Bolonia, Emilia, Ttalia, sit. en una al- 
tura entre el Idice del Keno y el Quaderna de! 


Sillero; 5000 habits. 


P: Filol, y Paleog. Décima nona letra del al- 
fabeto y décima quinta de las consonantes. Su 
nombre es pe, y sus liguras mayúscula y minús- 
enla son estas: P, p, procedentes de la escritura 
latina, 

E De ta Peomo sino Fóxico. = La pes una 
Jetra eminentemente labial; para su pronuncia 
ción se abre repentinamente la boca, después de 
tenerlos labios apretados, conteniendo el aliento. 
Figura, por tanto, entre las letras denominadas 
explosivas ó instuntáncas, diferenciándose de su 
homorgánica b en cuanto á la intensidad de su 
pronunciación, pues mientras aquélla exige una 
fuerte explosión, ésta solamente demanda la emi- 
sion natura] y suave del sonido labial. Es, por 
tanto, la p consonante labial instantinca fuerte, 
y desde luego échase de ver la íntima alinidad 
que guarda con la 4, y, meliante ústa, con la a, 
y J, originindose de esta afinidad mutuas per- 
mutaciones que se indicarán en su lugar. 

Si por su carácter labial se relaciona con las 
letras que acabamos de citar, por su condición 
de fuerte se roza con la K(0,() y la 7, queson 
las fuertes respectivas de los grupos palatal y 
ental. Pudiera decirse que asi como la q, i, u 
representan los sonidos vacales fundamentales, 
asi también la 4, p, y £ son las consonantes pri- 
mordiales, de cuyo sonido participan cn mayor 
o menor grado las restantes letras de los respec- 
tivos órganos, Ello es lo cierto que estos tres so- 
nidos fuertes se corresponden entre sí en gran 
nnmero de casos, como han observado notables 
flúlogos, y muy especialmente Baudry en su Pho- 
Ne ique, 

Esta equivalencia de las tres letras fuertes, 
gutural, labial y dental, dice Lefèvre, es un he- 
cho curiosísimo común á todas las lenguas indo- 
europeas, y que despista completamente á los ue 
no estan versados en la ciencia etimològica; ella 
suele quitar á palabras identicas toda apariencia 
ile afinidad, extendióndose algnnas veces à alte- 
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raciones dialectales de los tres sonidos que con- 
funde; es esto una reminiscencia de tiempos an- 
tiguos, cuando la palabra se derivaba del grito 
por medio de una articulación vaga, que era to- 
davía una especie de consonante indivisa, Hay, 
dice Max Miller, algunas islas oceánicas donele 
los naturales no tienen para la A, Py Y másque 
uu solo sonido, el cual puede transeribirse indi- 
ferentemente por enalqniera de estas tres letras. 
He aquí algunos ejemplos tomados de las len- 
guas arias: SÁNSC. pañcha, gr. TevTe, OSCO PUN), 
lat. quinqur, ital. cinque, fr. cing (y la pronun- 
ciación popular cóntiéme), al. fünf € inglés five. 
Todas estas formas son perfectamente idénticas 
y suponen en el idioma ario primitivo un proto- 
tipo que vacila entre perku, panpa, panta, 
kaula, kauka. Lo mismo encontramos en cl nu- 
neral cuatro: sánscrito chitur, griego reegapes Ó 
rerrapes, colio pisures, latín qualuor, osco palur, 
germánico fidebr, vier, four. 

Este sonido labial fuerte no ha tomardo carta 
de naturaleza en todas las lenguas; el árabe ca- 
rece de él, y para representarle de algún modo 
nuestros moros, en la escritura aljamiada, se va- 
lian de la letra be, reforzada con el onid. 

En hebreo existe el signo hi, que significa 
loen, y que, según García Blanco, vale en pro- 


nunciación como nuestra p, ph ú f: respecto à, 


su significado simbólica, presume dicho orienta- 
lista que debió ser el de /enguaje ó pulabra, 

En las lenguas arias el sonido labial de la p 
es de uso frecuentísinio, bien que aparezca con 
frecuencia disfrazado bajo el velo de múltiples 
transformaciones fonóticas, 

En sánscrito la letra pa es la primera de } 
labiales y quinta de las consonantes Jurrirs, $ 


as 


* gún la clasificación comúnmente aceptada; es 
una de las once letras con que puede terminarse 


palabra. Se permuta frecuentemente en X enan- 
do así lo requieren las leyes del sendhi, © sea 


nidos puestos en contacto, Así, la raíz gup, al 
unirse á los exponentes de caso bhyása, biyas, 
bhis, cambia en y la p radical, resultando respec- 
tivamente las formas gubbigydm, gubbhyas, gub- 
bhis. 

¿n griego representa el sonido labial fuerte la 
m, décima sexta de su alfabeto, letra que expe- 
rimenta en la flexión variadas transformaciones; 
así, de rumtw, herir, tenemos aoristo ervpa, per- 
fecto rerepa, participio medio de perfecto rerun- 
pevos, donde el sonido labial fuerte hase conver- 
tido respectivamente en doble y, en la aspirada 
$ y en la nasal p, obedeciendo å la influencia de 
la consonante que le sigue. 

En el alfabeto latino aparece la décima quinta 
de sus letras, y experimenta transformaciones 
análogas á las que hemos visto anteriormente. 
En principio de dicción, y tratándose de voces 
puramente latinas, no se junta con otras con- 
sonantes que con Z y 7, cuya práctica pasó al 
castellano. Las combinaciones pr, ps, pl perte- 
necen å dicciones procedentes del griego, excep- 
tuando el sufijo pus, ple, como en prombus, prom- 
pié. En medio de dicción sustituye á la ¿delante 
de s ú ds, como en las inscripciones antiguas oj- 
sides, apsens, apsolulión, por obsides, absras, 
abolulum, oplenlin por abtentin, sustitución 
muy frecuente en el latín de los tiempos medios. 
En fin de dieción sólo se halla ex volup (apióco- 
pe) por zolupe, En los compuestos ap- ponere, stp- 
plicare, ete, produce la asimilación de la última 
consonante de la preposición componente. 

Resulta, pues, do lo dicho que la consonante 
labial de que tratamos, no sólo se junta con todas 
las vocales, sino que también se une á ciertas con- 
sonantes, como V, s, p, con las cuales forma lo 
que podría amarse diptongos de consonantes, por 
cuota ambos sonidos vienen á articularse en 
nova sola emisión de voz movidos por una sola 
vocal, Pero entre estas combinaciones de la peon 


aquellas leyes que regulan el cambio de los so- i las ens consonates hay wa que reclama quee 
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ticular atención, por haber dado lugar á un so- 
nido distinto del de las letras que la componen, 
si bien gnarda con ellas íntima relación: nos re- 
ferimos al grupo ph, del cual vamos á tratar por 
separado. 

n el devanagari ó abecedario (que mejor de- 
biera llamarse silabario) sánscrito, la ¿hu ó la- 
bial aspirada ocupa el Jugar que sigue á la labial 
fuerte pa de que venimos, hablando. Esta letra 
pha, advierten los sanscritistas europeos, de nin- 
gún modo debe confundirse con nuestra f, cuyo 
sonido no sé conoce en sánscrito, sino p con aspi- 
ración (Gelabert). 

Los griegos aceptaron la labial aspirada, re- 
presentándola por la letra ø, vigésima primera 
letra de aquel alfabeto. Según la pronunciación 
que hoy se sigue comúnmente en las escuelas, 
esta letra suena como f. 

Los latinos admitieron un sonido análogo, re- 
presentándolo por la ph y algunas veces por la 
citada letra f, conservándose Juego esta diversa : 
transcripción en las lenguas románicas. Así tene- 
mos: raíz sanscrita puž, llorecer; griego puAdor; 
latín folium. 

«La aspirada f, dice Commelerán, era una le- 
tra esencialmente latina; la ph, que tenia casi el 
mismo valor fonético, era transcripción de la y 
griega. 

Aunque á primera vista se pronunciaban del 
mismo modo, diferenciábanse algún tanto: la f 
tenía un sonido aspirado más dental, y la ph 6 
$ griega un sonido aspirado más labial ó esen- 
cialmente labial. En consonancia con la natura- 
leza de ambas letras, los griegos escribían siem- 
pre »: (1) delante de p, como en eaugovía, y los 
latinos n delaute de f, como en conficio, En cas- 
tellano la ph ó $ se transfornióen b, v ó p, como 
en Esteban de Stepaanum, rábano de raphanum, 
cuévano de cophinum, zampoña de symphoniam, 
diptongo de diphihongum (SupOoyyos), ete. A ve- 
cos se transforma en f, como de Josephum Josef 
(hoy José), Filosofía de Philosofhia, etc.» 

En las lenguas románicas, y aun en las ger- 
mánicas que han tomado del latín estos voca- 
bos, unas han propendido por conservar la trans- 
eripción latina, otras han sustituido por la fla 
combinación ph; así que, mientras el alemán, 
inglés y francés escriben Philosophie, el italiano, 
portugués y español transcriben actualmente Fi- 
losofia. 

Por lo que se refiere á sus principales permu- 
taciones en las lenguas romances, diremos que la 
p inicial ha solido conservarse; que la medial 
intervocálica se convierte en ò en provenzal y en 
v, u en el francés antiguo, especialmente ante la 
líquida r. 

De cuprum, castellano cobre, francés cuirro, 
catalán y valenciano coure, De Aprilis, castella- 
nn stbri, francis Avril. Cuando va seguida de 
¿ en medio de palabra, diciendo, v. g., scripto de 
scriplum, caltivare de cnptivare, En francés se 
dice écrip, cuptizer, suprimiendo la p en el pri- 
mer caso y conservimiola cen el segundo. Res- 
pecto å la doble p, el italino y francés suelen 
conservarla, y aun el primero la presenta en pakt- 
bras que no la llevan en su etimologia: contraj- 
peso, dapprima, cte. Ambos toleran lap al prin- 
cipio ante s y n: pueumático, psycolagie. 

Respecto á la correspondencia de la p en las 
lenguas gérmánicas, diremos aquí dos palabras 
sobre la Hamada ley de Grinmn, la cual se aplica á 
guturales, dentales y labiales, aunque tal vez con 
menos constancia å estas últimas, Es un hecho 
que en sánscrito, griego y latín las consonantes 
mudas generalmente se conservan del mismo gra- 
do que enando se hallaban en el indoeuropeo 
aun indiviso. Mas en el idioma germánico del 
período en que se separó de la gran fonalia, aún 
no dispersa, y antes que se mullipliease en tan- 
tos dialcetos, la consonante tenue (fuerte), pri- 
mitiva se cambió en aspirada, la media en tenue * 
y laaspirada en media, Esta fme la primera trans- 
formación, que se ha conservado en el gótico 
y bajo alemán, comprendiendo en éste el frisón 
y el sajón, y por tanto tamilién el inglés. Pero 
el alto alemán, al enal se refiere el alemán Jite- 
rario, mudó Inego en media la tenue primitiva, 
que en el alemán común se había convertido en 
aspirada; la media, que habfa pasado dl ser fner- 
te, en aspiradas y Ja aspirada, que autes habia 
sido media, en tenne, 

Me Lelevre resume así la tan disentida ley de 
Grimm: ¿Tas sonoras, sordas, aspiradas origina- 
les son sordas, aspiradas, sonoras en gótico, y | 
aspirelas, sonoras, sordas en alta sleni.» 


primere. 


p; así, codicia (ant. cubdicia), derívase de cup(i) 


P 


Como para la debida exposición y análisis de 
esta fórmula deberíamos disponer de más espa- 
cio del que se nos concede, nos concretaremos á 
las siguientes observaciones, aunque menos cien- 
títicas, más prácticas, sobre la letra que nos 
ocupa. 

En inglés es muda al principio de palabra, an- 
tes de s y £: v. gr. Psalm, plisan; y también en 
medio, entre m y l; v. gr., empty, sumpluous. 
Entre 1 y £ tampoco se pronuncia; v. gr., receipt, 
La palabra corps (regimiento) se pronuncia cor 
=Fh=f, excepto en Phial, nephen, Stephen, que 
so pronuncia vaial, neviu, Siven. 

En alemán suena como entre nosotros, 

Pasaudo ahora á estudiar más concretamente 
los cambios que experimenta la p latina al pasar 
al castellano, diremos que en principio de dic- 
ción no sufrió por lo general cambio alguno, y 
así tenemos: poner de ponere, plaza de plateam. 
En medio de palabra se atennó generalmente en 
b siguiendo la ley del menor esfuerzo, y así las 
voces latinas apiculam, aperire, capere, capile, 
ete., han sido romanceadas por abeja, abrir, ca- 


ber, cabeza, ete., si bien es verdad que se conser- 
vó en otras palabras de formación más reciente 
ó menos vulgares, como en capital de capitalem, 
ápice de apicem, capítulo de capitulo, así como 
también en muchos vocablos compuestos cuyo 
segundo elemento empieza con esta, letra; así te- 
nemos: componer de com-ponere, deprimir de de- 


Cuando se duplica en latín se atenúa en cas- 
tellano reduciéndose á p sencilla, como aplicar 
de ap-plicare, popa de puppim, ete. La p ini- 
cial latina seguida de a, €, s desapareció, según 
se ve en las voces neumático de pneumatico, sal- 
mo de psalmum, Tolomeo de Ptolomeo. En me- 
dio dedieción, y precediendoá la €, suele desapa- , 
recer, como ocurre en las voces atar de aptare, 
roto de roptum, escrito de scriptum; algunas ve- 
ces hase convertido en b, vocalizándose luego en 
u, como en crrutivo de captivum (cabtivuni), bou- 
tizar do baptizare (baltizare) y algún otro. Pero 
en dicciones menos vulgares Óó más recientes se 
tolera el grupo pt, como sucede en apto, seplen- 
trión, corruptor y otras muchas. En contacto con 
la dental d (por efecto de sincopa) desaparece la 


ditat[em]. 

Finalmente, p seguida de s, en medio de dic- 
ción, desapareció también, como se echa de ver 
en ese, derivado de ipse, y yeso de gypsum. Pero 
en voces cultas ó de origen suis reciente se ha 
consentido muchas veces la ps, cono puede verse 
en las voces lapso de lapsum, elipse de elipsem, 
etc. 

II Dre La P como sicxo Grárico.— El ori- 
gen de la letra de que tratamos se encuentra en 
el signo jeroglífico ó Een]plendo para re- 
presentar la artienlación /% una vez que los jero- 
gslílicos, perdido su valor ideogralico, vinieron á 
ser signilicativos de sonidos. Jn la escritura hie- 
rática y en la demótica se simpliticó, quedando 
reducida á tres trazos verticales y uno horizon- 
tal que los une, y de este signo se derivó el phe 
del alfabeto fenicio. 


Escritura jeroglífica. ........ BA 
Escritura hicrática. ........, di 
Escritura demótict.- ....... u 


Egipcio. . y... ..... 
Fenicio arcaico. . 


Escritura fenicia... ........ 


> 
Origen del phé fenicio 


Del phe fenicio se deriva el de los alefaros he- 
hreo-samaritanos, el de los cartagineses y el de 
las arameos; la Pae dos indo-homeritas ario, 
sinserito, ete. y; la pi de los alfabetos griegos en 
sus distintas ramas “arcaica, ática, jónica, ete.) 
y en sus diversas derivaciones: la /? de los abe- 
cedarios itálicos etrnseo, omivín, oseo, latino, 


ele, En la imposilólidado de reseñar todas las, 


variantes que presenta La em estos diversos al. 


labietos, daremos solo idea de las mis notables, 


T 
Fenicio arcaico... ......... 
Fenicio más moderno (sidonio).. . . 
Púnico. .. ooo ooo ooo ooo. 
Neopúnico. o... o ooo... 


Hebreo, s ...o ooo... ..... 
Samaritano.. ............ 


DL oe o y 


Griego arcaico. ........o.o».., 


Pa 


Principales derivaciones del phé fenicio 


La P del alfabeto griego arcaico es idéntica á 
la del fenicio. En esta primitiva escritura griega 
que cra bowstrofrdona, la P se escribía ya de ix 
quierda á derecha ó viceversa, según lo exigía la 
dirección de las lineas. Regularizada la costum- 
bre de escribir de izquierda á derecha, quedó 
sólo una forma de Z, ln cnal adoptó formas an- 
gulosas, y prolongando por igna) sus trazos ver- 
ticales se formó la pi del actual alfabeto griego. 


Griego arcaico. +... ooo ooo... 15 
Eolo-dorio. ............. P 
Griego clásico. .........o.. T 
Frigio. o. .ooo ooo coo... Pf 
Rúnico......o ooo... o... B 
E 


La p en el alfabetu yrugo y en sus derivaciones 


ču los primitivos alfabetos de Italia, y prin- 
cipalmente en el etrusco, se encuentra la 7° con 
una forma análoga á la que tiene en el alfabeto 
griego arcaico, lo cual es una prueba más de la 
comunidad de origen de las escrituras helénicas 
é itálicas. 


nro, 
11 


1 
pr 


Griego arcaico... ... 


Etrusco. +... .......» 
Ombrio. ........... 


Latín arcaico. ........ 


Origen de la p latina 


Ta Prle Ins romanos tenía cuatro formas: ca- 
pita), uncial, minúseula y cursiva, La primera 
tuvo siempre figura parecida á la de nuestra ma- 
yúscula de imprenta. La uncial presenta dos fi- 
guras: una analoga á la anterior, aunque de me- 
nor tamaño; otra en la que el trazo vertical se 
prolonga por debajo de la caja del renglón. La 
minúscula y cursiva son parecidas á esta última, 
pero su trazado es más imperfecto, 

p . 


y 
P 
p 


Capital... o 


e... +... 


UncialeS. .............» 


Minúsenla. ............. 


Cursiva... . o... ..... 


La y en el alfubeto latino 


En la escritura visigoda la P capital y uncial 
tiene figura muy semejante ú la descrita ante- 
riormente. En los siglos posteriores se fué madi- 
ficando el trazado de esta letra, haciéndose cada 
vez más cursivo; en los siglos Xvi y XVII apare- 
ce abierta por la parte superior y con su arco 
prolongado hacia la izquierda. 


Sigles valxho.......o.o.. fpr? 
Siglo XIL... no PP 
Siglos NII y XIV... e.» pP 
Siglo xy. cc PP 
Siglos NVE Y NYI o YP 


La V mayúsenia en les mannserilos espuñades 
desde el siglo y al Rv u 


P 


A cinco tipos hemos reducido las variantes 
«que presenta la p minúscula en la escritura de 
los siglos v al x1, los cuales difieren poco entro 
sí. En la escritura francesa y sus derivadas se 
arquea su caído hasta cerrarse por completo, 
formando un ojo caligrilico en la letra Mamada 
cortesana. En la escritura procesal se asemeja á 
una x cerrada por sus extremidades de la dere- 


cha. 
rre? 


Siglo XII. +... ..... P 


Siglos val XL... +... 


Siglo XI... o... PP 
Siglo XIV... «««. PPP 
Siglo XV. +...» ..... PYF 
Siglo XVL e.e <<<... P PEYS 
Siglo XVlL.... <<<... DP 


La p minúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo Y al XVIL 


En la lámina siguiente presentamos los tipos 
que adopta la P en las escrituras española, in- 
glesa, redonda y gótica. 


Española. . . . 


e... ... 


Inglesa. ,.. 
Redonda... 


Gótica... .. 


a 


La P manuscrita en las escrituras modernas 


II Uso orrocrárico DE La P.- La letra 
p se une á todas las vocales formando sílabas di- 
rectas é inversas, 

Puede finalizar silaba, como en optar, reptil, 
ete, pero no palabra, Nada hay que advertir en 
cuanto á la articulación directa de esta letra; la 
pronunciación rige su uso. Antiguamente, si- 
guiendo la práctica latina, se empleaba la ph 
para expresar el sonido de la f en ciertas pala. 
bras, principalmente en las derivadas del griego 
ú del hehren, como en VAilosophia, Pharaon, Iro- 
Pheta, ete. En principio de dicción, antes de 2 ó 
$, se conserva por razones etimológicas, en pa- 
labras de origen griego, como en psicologi, 
paeumálizo, ete, Formando articulación inverti- 
da suele preceder å las consonantes €, 8 Ó l, como 
en opción, cclipse, óptimo. 


= P: Astr. En Astronomía la letra p signilica 
postmeridiano, después del mediodía. 


=P: Calend. En el calendario de la primera 
República francesa indica el primer día de la dé- 
cada (primidi). 

CP: Com. En las letras de cambio puede sig- 
nificar pagada ò protestadas «-s-p, aceptada sin 
protesta; es tambien abreviatura de la palabra 
por, y así 6 p %, significa 6 por 100, 

=P: Epigr. Usada como sigla simple tiene, 
entre otras, las siguientes significaciones: pace, 
pactum, passus vel pasion, pars, paler, pairin, 
Preunia, pedes, pirlas, pius, plets, pondo, Ponti- 
Soes Populus, prator, pridie, primus, Prinecps, 

En combinación con otras forma siglas com- 
puestas, siendo las principales las siguientes: 


A. Provincia Africa, Pius A ugustus. 
ria A.P. B.M. Patri aro patrono benc me- 
o. 
P. B. Principalis beneficiarius 
P. B. M. Palri bene merenti. 
P. B. P. Principalis beneficiarius Prafecti, 


Padum conrentum. Pater conseriptus 
tel patres conscripti. Potestate censoria. Profec- 


fus castrorum. Provincia capul, Post consula- 
m. 


P 


P. C.L. Publius Cornelius Licinius. 
PC P.U Pia conjux poni curavit. 
P.C.R. Ponendum curavit reguciclordn. 
P.C S.N, Poni curavit suo nomine, 
P. D. LVetricialus diynitas. 
P. D. D. Possudt Decurionum decreto. 
P. D. D. E. Populo dare damnus esto. 
P. D, F. Publico decreto fecerunt. 
P. D, S. Proposita data scripla. 
P. E. Posteris eorum, Tositus est. 
P. E. C. Pecunia est constituta. 
P. ex R. Post exactos reges. 
. Præfectus. 
P.F, Pia fidelis. Patris filius, Pius feliz, 
"MEN. Publii filius, Marei nepos. 
. P. N. Publii filius, Publii nepos. 

P. F, V. Pius felix victor. 

P.G. N. Provinciae Gulliae Narbonensis. 

P. H. Posilus hic. 

P. H. ©. Provincia Hispania Citerior. Præ- 
tor Hispaniae Citerioris. 

P.H.C.A. Provincia Hispania Citerior sin- 
toniniana, 

P. IH. E.  Positus hie est. 

P. I. Princeps vel principi juventutis. 

P.M. HL S. E. Pia muler hie sita est. 

P.I A. V.P. YV. D. Praetorem, judicem, 
arbilrumve postulo uti des, 

P.L D. Praefectus juri dicundo. 

P. L. R. Populus jure rogrevit, 

P. 1 S. Ponendum jussit sibi. Publica im- 
pensa sepultus. 

P. K. Parens carissime, Pridie calendas. 

P. L. Patronus liberlorum. 

P. L. P. Zer legem Pretonium. Praefectus lege 
Prelonia. 

P.M. Patronus municipii. Pontifeæ masi- 
mus, Principi militum. Post mortem. 


P.O, Princeps optimus. 
DS ONRUS 
PP. Patres. Piisimi. Principes, 
P. P. Pater puiruum. Praefectus Practorio. 


Pro Practore, Praeses Provincial, 

P. P. D. P. Patri patriae Decuriones posuc- 
runt, Patri patriae decretum publice. 

P. P. H. T. Praeses provinciae Hispaniae 
Tarraconensis. 

P. P.I. Possicrunt propria impensa. 

P.P.L.1. Vro praedictae litis judiciis. 

P. P. P. Patri patriae praestantissimo. Pri- 
mus paler patriac. Pro pietate posuit. 

P. P. P. P.P. Pracfecto praetorio per provin- 
cium Pannoniam. 

P. P. R. Pace populo romano. 

P. P. S. Pro pecunia sua. Provincia Panno- 
aia Superior. 

P. P. V.C. Praeses provincia vir clarissi- 
MUS. 

P. Q. Pest quam. 

P.Q. E. Posterisque eorum, 

P.Q. R. Populusyue romanas. 

P. R. Populus romanus. Peto, rogo. 

P. R. C. Post Romam conditum. 

P. R.C. A. Post Romam conditum annis. 

P. R. E. Post reyes exactos. 

P. R. Q. Popule romano Quiritium. 

P. S. Plebiscitum Pecunia sua. Posteris suis, 
Pro salute. 

P. S. D. D. Pro salute domus divine. 

P. S. D. N. Pro salute domini nostri. 

P. S. R. Pro salute Reipublicae. 

P. S. S. Pro salute sua. 

P.T. S. Posuit titulum sibt. 

P. V. Profectus Urbi Primarius vir. 

P. V. A. Pos vicdoriam Actiacam. 

P. V. D. Postulo uti dos. Pro volo dedit. 

P. V.S. Tondo quinque semis. Posuit coto 
soluto. 

Los que deseen ampliar esta materia pueden 
consultar en general las obras de Epigrafia, y 
más especialmente las colecciones de siglas y 
abreviaturas latinas publicadas por Chassant y 
por Alvarez de la Braña. 

=r: Müs. En Música es abreviatura de la pa- 
labra piano; PP, piu piano; PPP, pianissimo, 

— +: Numer. En la antigua numeración roma- 
na la P valía 400; lo mismo que la G, como cons- 
ta en el siguiente verso: 


L similen cum G numerum monstratur habrre. 


Con una raya horizontal superpuesta 400000. 

Entre los griegos, con el acento en la parte 
superior y á la derecha, valía 80; y colocado en 
la parte inferior y á la izquierda, $0000, 


—P: Quim. En Química una P seguida de las 
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letras h, £, dub (Ph, Pt, Pe, Pb) designa res- 
pectivamente los simples Losforo, Plutino, Pa- 
ledio y Plomo. 

=: Fipogr, Cada uno de los tipos móviles 
con los cuales se imprime esta letra, || El pun- 
zón grabado cn hueco con que los fundidores 
producen este tipo. || La signatura tipográfica 
correspondiente al décimoctavo pliego de una 
obra. 

PAABA: Gcog. Isla adyacente á la de Nueva 
Caledonia, Melanesia, Oceanía, sit. en la extre- 
midad N.O., inmediatamente al S. del 20° lati- 
tud S. Tiene una sup. de 26 kms? 


PAADIN: Geog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de San Cristóbal de Couso, ayunt. de Cant- 
po, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 20 cdi- 
licios. 

PAAEMA: (reog. Isla del Archipiélago de Nuc- 
vas Hébridas, Melanesia, Oceanía, sit, en la parte 
central, entre Ambrymal N., Apial S. y la puita 
S.. de Malicolo al O. ; 24 kms.? de sup. Volcán 
en actividad de 579 m. de alt. Es en gran parte 
estéril y está deshabitada. 

PÄAJÄRVI: Geog. Lago de Finlandia, Rusia, 
en el dist. de Laukkas, prov. de Vasa, al E.S. E, 
de Nikolaistad; 32 kms“, 

PAARL: (reog. Condado ó dist. de la Colonia 
del Calo, Africa, sit. en la prov. del Oeste, limi- 
tado al O. por Jos condados de Malmesbury y de 
Cape, al S. por el de Stellenbosch, al E. q or el 
de Wórcester y al N, por el de Tulbagh; 1580 
knis,2 y 18000 habits. I C. cap. de dist. ó con- 
dado, Colonia del Cabo, Africa, sit. al N.N.E. 
de Cape Town, en la orilla izq. del Berg River, 
al pie O, de los Drakensteen Berge, en el F. e. de 
Cape Town á Kimberley; 8000 habits. Es pobla- 
ción muy pintoresca, rodeada de jardines y bos- 
ques, y su término es dist, vinícola muy impor- 
tante. Entre sus habits. fignran los descendien- 
tes de los hugonotes franceses que huyeron de 
su patria en 1700. 


PABAR: Geog, Río del Bisahir, India. Nace en 
un collado del Himalaya occidental, en los 31° 
22 lat. N., en una pequeña laguna lamada 
Charamai, corre havia el S. y S.S. E., entra en 
el Keuntal; después forma la frontera del Taroch 
y del Garval, y desagua en el Tousa, con curso 
de 93 kms. 


PABAS: Ceog. Dist, de la prov. de Cali, de- 
parlamento del Cauca, Colombia; es de los pue- 
blos de menor uúmero de habits., pues sólo tic- 
ne unos 500, 


PABAY: Geog, Tres islas del Archipiélago de 
las Hébridas, Escocia, dos en el grupo de las Wes- 
tern Islands ó Hébridas exteriores, cerca una 
de ellas del extremo meridional, al N. de Barra 
Mead, con 26 habits., y la otra en el Tarris 
Sundl, al O, de la península S. de Lewis y al S. 
de North Uist. La tercera pertenece al grnpo de 
las Hébridas interiores, y estien el Yiner Sund, 
costa de la isla de Skye, al I. de Scalpa. 


PABB: Geog, Cordillera del Las ó Beluchistán 
oriental. Es el contrafuerte S.O. de los montes 
Kirtar, ` 

PABELLÓN (del lat, papilo, papilianis): m. 
Especie dle tienda de campaña, de hechura re- 
donda por abajo, y que fenece en punta por arri- 
ba. Sostiénela un palo grueso que se hinca en el 
suelo, y, extendicndola por abajo, se afirma con 
cordeles en unas estacas. Ordinariamente se hace 
de lona ú de lienzo muy grueso, y sirve para que 
los soldados estén å cubierto en campaña; y 
también para resguardo de los que caminan por 
despoblados, 

En esto salió deun PARELLON ó tienda., 
un turego mancebo de muy buena disposición 
y Eallardia, ete. 

CERVANTES. 


= Parknión: Especie de colgadura, parecida 


Pabellón 


en su forma å las tiendas de campaña, que sirve 
para adorno de camas, de tronos, ete, 
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e Jevando ella de la suya bajilla de plata, 
bufetes, ropa blanca, camas y PABELLONES, 
BL. DE ARGENSOLA. 
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„a aquí contempla (Adán) y palpa los colores 
Del rico PABELLÓN de oro bordado; etc. 
ESPRONCEDA. 


= PABELLÓN: Bandera grande con las armas 
ú colores nacionales, la cual leva la capitana ó 
el navío que comanda en una escuadra, Se colo- 
ca igualmente en las fortalezas, cuarteles y otros 
edilicios. 

Era el 27 de mayo: el sol empezaba á dorar 
la campiña y las altas fortificaciones de Bada- 
joz: al salir saludé el PABELLÓN español que 
en celebridad del día ondeaba en la torre de 
Palmas, 

Larra. 


— PARELLÓN: Entre lapidarios, figura de la 
piedra preciosa formada y elevada á modo de 
PABELLÓN. 


Dificil es hallar con precisión la elevación 
que las superficies de los biseles y PABELLONES 
tienen sobre el plano que se supone corta el 
diamante, cuando está eugastado eu alguna 
joya. 

Drox1s1i0 MOSQUERA. 


- PABELLÓN: pott. fig. Cosa que cobija á ma- 
nera de bóveda, 


-Paprntóx; 477. Edificio, por lo común, 
aislado y de forma cuadrada, con una sola cu- 
bicrta, especialmente cuando forma parte de 
otra casa o está contiguo å ella. 


= PABELLÓN; Arq. Resalto de una fachada en 
medio de ella ó en un ángulo, que suele coronar- 
se de ático ó frontispicio. 


~ PABELLÓN: Mil. Haz de cuatro fusiles que 
forman los soldados de infantería enlazándolos 
por las bayonctas, de manera que se mantengan 
en pie. 

— PABELLÓN: Arg. Puede formar parte de un 
edliticio, y entonces no cs más que un accesorio, 
y va pareado con otro, formando puntos avan- 
zados que comprenden entre sí un parque ó pe- 
queño jardín resguardado á tres vientos, ó cons- 
tituir un edificio aislado, que, según su objeto, 
ha de reunir condiciones especiales. En este caso, 
como dentro de sus muros está encerrada toda 
una vivienda, siá esto se destina, habrá que 
examinar en general las necesidades de la habi- 
tación, que han de estar en armonía con las del 
individuo que ha de habitarla y con la exten- 
sión superficial de que se dispone; pero desde 
luego se puede establecer que en el pabellón ha 
de haber: á la entrada una sala ó vestíbulo que 
ha de comunicar con el resto de las habitaciones 
directamente, y, si tiene más de un piso, de di- 
cha primera sala ha de partir la escalera qme 
ponga el bajo en comunicación directa con la 
Planta principal, distribuída de la misma ma- 
nera, y así sucesivamente, hasta la última, que 
si el país lo permite es conveniente termine en 
una terraza, Cuando el pabellón tiene alguna 
importancia, en el piso ò planta baja debe ha- 
llarse la sala. de recibir, el despacho del ducño 
de la casa y todas las habitaciones de uso fre- 
cuente durante el día; en el primer piso las ha- 
bitaciones de trabajo de la familia, comedor y 
dormitorio del dueño y de los suyos, y en los 
superiores la cocina y dormitorios de “criados, 
con todas las dependencias de éstos. 

En los pabellones destinados á guardas, jar- 
dineros, ete., el vestibulo hace de comedor y 
sala de familia, detrás está la cocina, á los cos- 
tades los dormitorios, y en el ángulo menos im- 
portante el cuarto de herramientas y útiles de 
trabajo, y otro destinado á semillas, 

En los pabellones que forman accesoria del 
eililicio principal se colocan sólo despacho, Li- 
hlioteva, gabinete ó salas de billar, para lo que 
son muy å propósito por su buena luz. 

En cuanto a su construcción, debe ser le pa- 
redes muy resistentes, tanto por hallarse sin 
resguardo alguno contra los rigores del clima, 
cuanto por los empujes de ja armadura sobre 
las paredes laterales, y dele estar edificado un 
metro sobre el suelo, y ocupado este espacio por 
un sótano para preservarle de la humedad. La 
armadura, ie las Mamadas de piñón ó á cuatro 
aguas, se remata ordinariamente en una estre- 
lla de varias puntas, en una veléta, ó mejor en 
nn pararrayos, sobre todo si el edificio está situa- 
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do en el campo. Se compone de ordinario la ar- 
madura de dos cuchillos, según las diagonales 
de la planta, y otros dos según los ejes, forman- 
do asi ángulos de 45% en proyeccion horizontal, 
con los cabéos que sean precisos para culuir el 
hueco, encima las correas, el entablonudo y la 
cubierta. El piñón ó armadura en pabellón ter- 
mina por un vebo al que van å unirse los paures 
que forman dimatesa, y sobe il va colocado el 
remate. 

A parte de esta clase de construcciones, reciben, 
aunque impropiamente, el nombre de palellones, 
las instalaciones especiales que se hacen en las 
Exposiciones, y cuya construcción es caprichosa 
y no se sujeta por lo tanto á las reglas que he- 
mos expuesto. Asi, en la última Exposicion de 
París en 1889 tiguraban con este nombre los 
pabellones de París, de Mónaco, el Pahuino, el 
de aguas y bosques y el gastronómico, y los de 
las Repúblicas del Ecuador, Bolivia, Chile, Ve- 
nezuela, Guatemala, Nicaragua y Brasil, cono- 
cidos por los pabellones de los Núevos Mundos, 
y de los cuales sólo el de la República del Ecua- 
dor y el edificio de entrada al del Brasil podían 
en rigor llamarse tales, 


> PABELLÓN: (ícog, Aldea del dep. de Copia- 
pó, Chile. Está sobre la margen dra. del río Ha- 
mado también de Copiapó, á 658 m. de altura 
sobre el nivel del mar; 400 habits. 


~ Pantón: Geog. Río del est, de Aguasca- 
lientes, Méjico. Nace en los cerros del Organo, 
de la sierra Fría, en los límites con el est. de 
Zacatecas; riega el part. de Rincón de Romos ó 
Calpulalpán, Pasando por la hacienda del Pabe- 
llón y ranchos de la Blanca y Letras, y despmés 
de un curso de 35 á 40 kms, se une al río de San 
Pedro ó de Aguascalientes frente al rancho de 
de las Animas. 


= PABELLÓN DE Pica: Geog. Gran cerro con 
depósitos de guano ricos y abundantes, en el 
dep. y prov, de Tarapacá, Chile. El cerro entra 
en el mar por Jos 20° 58' lat, Su dirección es ca- 
si perpendicular del N.O. å las montañas veci- 
has, y su forma es un inmenso cono de 320 m. de 
altura, con una cima de piedras. Todos Jos de- 
clives, formados de guano, son muy rápidos, y en 
algunos puntos se ve el color amarillo 6 cubierto 
de una ligera capa blanca oxidada por el aire, y 
en otras partes se esconde bajo grandes capas de 
arena y de piedra, Al N.O. está limitado por 
una bahía angosta que termina al lado opuesto 
en otro cerro totalmente cubierto de guano y 
denominado Chanavaya, el cual desciende gra- 
dualmente al N. sobre una ¡playa fácil y cómoda. 
Las diferentes partes del Pabellón de Pica, para 
distinguirlas unas de otras, han recibido de N. 
å S. los nombres siguientes: Cueva, Guardián, 
San Lorenzo, Infiernillo, Tigre, Barlovento y 
Rinconada. El nombre de Pabellón de Pica lo 
debe á su forma especial, muy parecida á un pa- 
bellón ó tienda de campaña, } Asiento mineral 
de:cobre del dep. y prov. de Tarapacá, Chile, y 
en donde se encuentran las célebres guaneras de 
este nombre, [ Caleta de Chile al S. de la de 
Chanavaya, con la que forma un solo puerto, se- 
parada únicamente por la península de Chana- 
vaya. Mide 500 m. de boca y un tercio menos 
de saco, La mar del S.O. la penetra y bate 
constantemente, pues se halla completamente 
abierta en aquella dirección. Al S. le presta 
abrigo el promontorio de su nombre. En la cale- 
ta súlo tienen cabida algunos buques, y curndo 
hay muchos fondean en plena mar, frente al 
promontorio y en la ensenada que se extiende 
hacia el S. El tenedero es profundo, pero segu- 
ro. Dentro de la caleta se sondean 20 4 25 m. | 


tes que los trabajadores del guano y familias de 
estos, que aumentan y disninuyen según la ex- 
plotación de las guaneras. Los vapores de ca- 
botaje tocan allí dos veces al mes, En Pabellón 
hay un muelle para desembarque y varios para 
el carguío de guano. El muelle de desembarsun, 
aunque se halla abrigado en la caleta, es muchas 
veces inacresihle, por lo que hay que irá tomar 
tierra en Chanavaya, 

une 


PABIANICE: (rog. C. del dist. de Task, g 
bierno de Piotrkow. Polonia, Rusia, sit. à ori- 
Has del Dobrinka; 12000 habits. Es e. indus- 
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trial habitada en gran parte por alemanes, que 
constituyen toda la población obrera. 


PABILO: m. PÁLILO. 


Pues por uo ser con manos muy ligeras, 
Cortau luz y rasno las tijeras, 
AGUSTÍN DE SALAZAR, 


— En Portugal todo es sebo, 
Hasta quedarse en PaBlLo, 
Todo bota, toda Jua, ete. 
Tirso pe MOLINA. 


PÁBILO (de pábulo): m. Torcida ó cordón de 
hilo, algodon, ete., que está en el centro de la 
vela ó antorcha, para que, encendida, alambre, 


Muchas veces acontece la cera ser mucha y 
la luz poca, y ahogarse en ella, como si un cirio 
grueso, el *ÁBILO (nese sutil. 

MATEO ALEMÁN, 


»». Sobre ser muy osenras (las velas de sebo), 
tienen malisimo PÁBILO, y siempre fuera del 
centro. 

JOVELLANOS, 


~ Pántio: Parte ya quemada de esta torcida, 


¿Nunca á una vela, señor, 
Quitaste el PÁBILO? - Si. 
— Luego es fuerza confesar 
Que á tener miedo has llegado; 
Que nadie ha despabilado, 
Que no temiese apagar. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


PABILÓN (de pribito): m. Mecha ó parte de 
seda, lana ó estopa que pende algo separada del 
copo de la rueca y suele czer y desperdiciarse, 


PABLAR: n, Parlar ó hahlar. Sólo tiene uso en 
lenguaje festivo, como voz de invención capri- 
chosa, unido al verho habd«r para darle conso- 
nante y esforzar su sentido, 


PABLILLO ó LINARES: Geog. Río del est. de 
Nuevo León, Méjico. Nace en el corazón de la 
sierra, y unido á los de Hualalnises y Potosí va 
å formar en Tamaulipas el río Conchas de) Tigre 
ó San Fernando, 


PABLO: n. p. ¡GUARDA, PABLO! expr. fam. 
con que se advierte un peligro o contingencia. 


El diantre de la cojitranca me sedujo al pron- 
to; pero después... ¡Guarda, PABLO! 
HARTZENBUSCH, 


~= Pasto PAEZ: Geog. Cerro y sierra enla par- 
te O. del dep. de Cerrolargo, Uruguay, sit. en- 
tre el arroyo Páez ó Pablo Páez y el arroyo Cor- 
dobés, 

- Parto (Sax): Biog. Llamado el Apóstol de 
dos gentiles, uno de los primeros y más ilustres 
propagadores del cristianismo. N. en Tharso de 
Cilicia en el año segundo antes de la era cristia- 
na. M. cn Roma å 29 de junio del 66 después de 
J. C. Su verdadero nombre era Saul, del li- 
naje de Abraham, de la tribu de Benjamín, y 
ciudadano romano por haber nacido en Tharso. 
Después de su conversión y en sus viajes tomó 
el nombre de Pablo, que ofreciendo la misma 
consonancia era más familiar á los griegos y á 
los romanos,con quienes estaba en relaciones. 
Pablo fué educado en Jerusalén, en donde tenía 
una hermana casada, y siguió Jas lecciones de 
Gamaliel, uno de Jos principales individuos del 
sanhedrín: al mismo tiempo aprendió el oficio 
de tejedor, obedeciendo al precepto judío que 
mandaba que todo doctor de la ley tuviese una 
profesión con que poder ganarse la vida. San 
Pablo, antes de convertirse al cristianismo, fué 
enemigo encarnizado de la nueva religión. Los 
testigos de la lapidación de San Esteban coloca- 
ron las ropas de este santo å los pies de un man- 
cebo llamarlo Saulo (San Pablo), quien fué con- 
sentidor de su martirio, como se lee en las Sagra- 
das Escrituras, También aparece de los J/echos 
de los dpústoles que asolaba la iglesia entrando 
por los casas, sacando con violencia hombres y 
mujeres y haciéndolos poner en la cárcel. Eran 
tales las amenazas y tales sus deseos de muerte 
centra los discípulos del Señor, que se presentó 
al príncipe de los sacerdotes y le pidió cartas 

ara las sinagogas de Damasco, con el fin de 
levar presos å Jerusalén å cuantos de su profe- 
sión hallasen cristianos, y el sumo sacerdote de 
los juelíos, admirando su celo, le envió à dicho 
| punto con una misión contra la nueva fe. Yen- 
| do Saul por el camino, aconteció que estando 
ya cerca de Damasco, de repente le rodeó un 
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resplandor de luz del cielo, y, cayendo en tierra, 
oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues?» Y como éste respondiese: 
«Quién eres, Señor? Escuchó luego: «Yo soy Je- 
sús, á quien tú persigues; dura cosa te es cocear 
contra el aguijón.» Temblando y despavorido ex- 
clamó: «Señor, ¿qué quieres que yo haga?» «Le- 
vántate, entra en la ciudad, y allí se te dirá lo 
que te conviene hacer.» Esta fué la orden que 
recibió. Los hombres que le acompañaban que: 
daron atónitos oyendo bien la voz y no viendoá 
nadie. Levantóse Saulo de la tierra, abrió los 
ojos, mas nada vió, te- 
niendo que llevarle sus 
acompañantes de la ma- 
no á Damasco, en donde 
estuvo tres días sin vis- 
ta, y durante los cuales 
no comió ni bebió. Ana- 
nías, por orden del Se- 
ñor, devolvió la vista y 
bautizó á Saulo. Tnme- 
diatamente éste dió 
principio á la predica- 
ción del Evangelio, que 
anunció en Antioquía, 
en Iconio y Lystra, en 
donde curó áun cojo de 
nacimiento y fué ape- 
dreado por instigación 
de los judíos. Llamado 
por una visión, fué á 
Mandania, predicó en 
Tesalónica, en Besea, 
en Atenas (donde con- 
virtió á Dionisio Areo- 
pagita), en Corinto (en 
donde fué acusado ante el procónsul), en Efeso, 
en la Troade (donde resucitó á Enticho), etc., y, 
según opinión poco probable, en España. Pablo, 
discípulo de Cristo, apóstol de los gentiles y es- 
cogido como vaso de elección para anunciar al 
mundo los misterios de la Redención y de la 
gracia, ejerció su alto ministerio conforme á su 
divina vocación, fundando iglesias, ordenando 
obispos y ministros y predicando el Evangelio 
con inmensas fatigas, pero también con inmenso 
fruto y con la más rápida y admirable propaga- 
ción dela religión cristiana, desde su conversión 
hasta su traslación á Roma, á donde fué condu- 
cido por la apelación interpuesta ante el césar. 
Dos años estuvo preso en aquella e. Durante ellos 
tuvo la libertad de predicar é instruir en la fe á 
cuantos concurrían a él; y aunque los judíos que 
allí habitaban se obstinaron en su incredulidad, 
muchos de los gentiles abrieron los ojos å la luz 
de la verdad, que les anunciaba con tanto espíri- 
tu y unción el santo Apóstol, quien logró intro- 
ducir el Evangelio hasta dentro del palacio y en 
la misma familia del emperador, haciendo que 
triunfase la cruz de Cristo en aquella populosa 
€., emporio de la vanidad y de la superstición. 
Salió por fin libre Pablo de la prisión, desde lue- 
go emprendió nuevos viajes, y sufrió toda suerte 
de persecuciones y trabajos por confirmar en la fe 
á los discípulos y convertir de muevo á muchos 
gentiles y judíos con el fin de hacerlos salvos å 
todos. Próximo ya el tiempo de consumar su obra 
con el sacrificio de su vida por Cristo, volvió, en 
elaño 65 de la era, vulgar, á aquella capital del 
mundo, en la que había fijado su silla y residía 
el príncipe de los Apóstoles, San Pedro; ambos 
se juntaron para combatir últimamente á los ju- 
díos en las sinagogas y å los gentiles en las pla- 
zas públicas, siendo entre todos muy glorioso el 
triunfo que consiguieron contra la impiedad de 
Simón Mago, á quien con sus oraciones hicieron 
caer muerto á vista de todo el pueblo, cuando 
este impostor se había levantado en el aire por 
obra del demonio, milagro que acabó de irritar 
la crueldad del emperador Nerón, quien mandó 
prender á los santos Apóstoles. San Pablo, su- 
jeto por cadenas, anunciaba el Evangelio con 
entera libertad á las gentes de todas las nacio- 
nes, que se hallaban como reunidas en aque- 
lla ciudad, que era metropoli común, y fué asis- 
tido con grande amor y fidelidad todo el tiempo 
de su prision por Onesíforo, que acababa de llegar 
del Asia, hasta que el día 29 de junio del año de 
66 le fué cortada la cabeza por orden del tirano, 
confirmando con este glorioso martirio la fe de 
Jesucristo, que con tanto ardor había promulga- 
do y extendido por el mundo; y en el mismo día 
y por la misma causa fué sacrificado San Pedro. 
Los restos de San Pablo fueron sepultados en el 
Tomo XIV 


San Pablo 


PABL 


camino de Ostia, y mucho después trasladados á 
la cripta de la basílica de San Pedro en Roma. 
No se contentó Pablo con instruir á los presen- 
tes en sus dilatadas peregrinaciones: extendió 
su celo á los ausentes y á todos los siglos veni- 
deros, dejando explicada á los fieles la doctrina 
del Evangelio y los misterios de Jesucristo en 
14 cartas, las que toda la Iglesia ha venerado 
siempre como dictadas por el Espíritu Santo pa- 
ra la edificación. Aunque en la Biblia aparecen 
éstas colocadas según la dignidad de las iglesias 
y personas á quienes fueron dirigidas, en la opi- 
nión de los doctos fueron escritas en el orden 
que sigue: dos á los tesalonicenses en el año 52 

e la era vulgar; una á los gálatas en el 55; dos 
á los corintios en los 56 y 57;una á los romanos 
en el 58; otra á los de Efeso en el 62; otra å los 
filipenses con la misma fecha, é igualmente á los 
colosenses, hebreos y á Filemón; en el 64 es- 
eribió una å Tito y la primera á Timoteo, ha- 
biendo hecho para éste la segunda en el «ño 65. 
Otros muchos escritos se publicaron en los pri- 
meros siglos y se atribuyeron á San Pablo, pero 
la Iglesia sólo ha tenido por legítimos y canóni- 
eos los mencionados, Las Cartas á Séneca, la Vi- 
da de Santa Tecla, un Apocalipsis y un Evan- 
gelio, que se le han atribuído, carecen por com- 
pleto de autenticidad. Excepción hecha del di- 
vino Jesús, el Apóstol San Pablo es positiva- 
mente la gran figura entre las figuras más gran- 
des del cristianismo. 


— PABLO (SAN): Bell. Art. Existen en el Mu- 
seo del Prado, de la capital de España, varios 
lienzos referentes á este gran santo; la mayor 
parte sólo representan el busto del ilustre Após- 
tol: tales son, por ejemplo, el del Greco, núme- 
ro 247; los del Guido, núms. 269 y 70;el de Na- 
varrete, núm. 906; el de Ribera, núm. 957; y el 
de Rubens, núm. 1578; otros, los menos, figuran 
pasajes de su vida, como los designados con los 
núms. 325 y 1974, debidos á Jacobo Palma y 
Bourdón. Del célebre Murillo se conservan dos 
cabezas, núms, 888 y 903, y el siguiente cuadro, 
que por su importancia exige descripción más 

etallada: 

La conversión de San Pablo, núm. 871, del 
Museo del Prado. — Representa el momento en 
que el fogoso perseguidor de los cristianos, ca- 
minando hacia Damasco, con cartas del princi- 
pe de los sacerdotes, para prender á cuantos se- 
guían las enseñanzas de Jesús, encuéntrase de 
pronto cercado de brillante luz, cae asombrado 
al suelo y oye una voz que le dice: «Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues? ¿Quién eres tú, señor, res- 
pondió el futuro mártir. Y el Señor le contestó: 
Yo soy Jesús á quien tú persigues; dura cosa es 
para tí dar coces contra el aguijón. Saulo enton- 
ces, despavorido y temblando, dijo: Señor ¿qué 
quieres que haga? Y el Señor le respondio: Le- 
vántate y entra en la ciudad, donde se te dirá 
lo que debes hacer. » 

La escena descrita por los Hechos de los Após- 
toles fué admirablemente interpretada por Mu- 
rillo en el cuadro que describimos. Saulo, vis- 
tiendo tunicela azul y manto encarnado, apare- 
ce arrojado de su caballo y herido de repentina 
ceguera, levantando el rostro y la mano derecha 
hacia el cielo, de donde parte la misteriosa voz. 


En medio del resplandor que le derribó, Jesu-* 


cristo, con la cruz al lado izquierdo y haciendo 
flotar al viento un manto azul, dirige la palabra 
al caudillo vencido, en medio del espanto de un 
grupo de jinetes romanos que dirigen atónitos 
sus miradas á la celestial aparición, en tanto que 
un joven medio desnudo trata de ayudar á su 
jefe, que hace esfuerzos pata incorporarse. 

Este cuadro, procedente del monasterio del 
Escorial, es del mejor estilo del autor, y por lo 
movido de la composición, la expresión de los 
personajes y el toque suave y magistral, que ava- 
lora un colorido cálido y armonioso, puede fign- 
rar entre los buenos lienzos debidos al insigne 
maestro sevillano, 

San Pablo, primer ermitaño, cuadro de Ribe- 
ra. Museo del Prado, núm. 895, — Echado en su 
gruta, y recostando la parte superior del cuerpo 
en una piedra que tiene debajo del codo izquicr- 
do, todo desnudo y sin más que un informe teji- 
do de hojas de palma que le cubre el centro del 
cuerpo, medita el santo ermitaño, con las manos 
al pecho, en la muerte, representada en la cala- 
vera que tiene delante. Fondo: gruta con un 
gran tronco de árbol atravesado en ella, y por la 
izquierda vista al campo. 
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La figura del asceta, de cuerpo entero y tama. 
ño natural, es un prodigio, no sólo por lo exac- 
to y preciso del dibujo, sino por lo admirable 
uel escorzo. Pintada con la manera valiente y 
franca que caracteriza al Españoleto, impresiona 
profunmlamente aquel cuerpo rugoso y extenua- 
do, y aquella venerable cabeza tan real y al pro- 
pio tiempo tan simpática, De este lienzo, que 
adornó en otros tiempos el palacio del Buen Re- 
tiro, se han hecho infinidad de grabados, siendo 
por ellos conocido en el mundo entero. 


~ PABLO (San): Biog. Primer anacoreta. N. 
en la Tebaida (Egipto) en 228. M. en el mismo 
país á 15 de enero de 342. Dueño de una gran 
fortuna, socorrió 4 los pobres y estudió las Cien- 
cias, Retiróse á una casa de campo, obligado por 
la persecución que decretó el emperador Decio 
(250); pero denunciado por su cuñado, huyó á 
los desiertos de la Tebaida, donde se refugió en 
una caverna, Halló en la soledad tanto placer, 
que allí pasó el resto de sus días ignorado de los 
hombres, alimentándose con el fruto de una pal- 
mera cuyas hojas le servían para cubrirse. Con- 
taba ciento trece años cuando le vió San Anto- 
nio. Conociendo que su muerte estaba próxima, 
rogó á éste que envolviera su cuerpo en la capa 
ó manto que San Atanasio le había dado. La 
Iglesia celebra en 15 de enero al primer ermi- 
taño, 


— Pasro (SAN): Biog. Patriarca de Constan- 
tinopla. N. en Tesalónica hacia 285. M. en Ca- 
cusa (Capadocia) á 7 de junio, hacia 344, ó, se- 
según otros, después de 350. Asistió al concilio 
de Nicea (325), y formaba parte de la Iglesia de 
Constantinopla cuando los fieles ortodoxos le 
eligieron (336) sucesor del patriarca Alejandro. 
Desposeido de su silla por el emperador Cons- 
tancio, que cedió á las intrigas de los arrianos, 
refugióse en Occidente; recobró su autoridad 
(341) por decreto de un concilio que convocó el 
Pontífice Julio, y fué de nuevo despojado por 
los arrianos, que eligieron á Eusebio de Nicome- 
dia. Muerto este último, otro arriano, Macedo- 
nio, obtuvo el patriarcado (342). Constancio or- 
denó que Hermógenes, general de su caballería, 
expulsara á Pablo de Constantinopla. El pueblo 
incendió la casa de Hermógenes, arrastró á éste 
por las calles y le dió muerte. Al saberlo Cons- 
tancio impuso á la ciudad una contribución enor- 
me y exigió á Pablo que se alejara. Sometióse 
sin resistencia el patriarca, el cual, conducido 
por Tesalónica á Mesopotamia y luego á Cacusa, 
donde estuvo algunos días preso en una cueva, 
fué estrangulado por los arrianos, La Iglesia, 
que le ha declarado mártir, le dedica el 7 de ju- 
nio, 

Pano: Biog. Poeta griego, apellidado el 
Silenciario. Vivía en el siglo vI después de Je- 
sucristo, en el reinado de Justiniano. Los auto- 
res no están conformes acerca de quién fué su pa- 
dre, aunque sí convienen en que sus antepasados 
fueron altos dignatarios, de los cuales heredó una 
gran fortuna. Llegó á ser jefe de los silenciarios 
ó secretarios del emperador Justiniano. De este 
escritor queda un poema titulado Descripción de 
la iglesia de Santa Sofía: consta de 1029 versos. 
Los 134 primeros son yámbicos y los restantes 
hexámetros. En ella hace el autor una descrip- 
ción clara, pintoresca y exacta, ú juicio de 
Agatia, del soberbio templo levantado por Jus- 
tiniano. Dicho poema se publicó por primera 
vez por Du Cange, con un excelente prólogo, una 
traducción latina y una Descriptio Eclesivo Sane- 
te Sophie, que sirve de comentario. Continua- 
ción de dicho poema es otro que escribió Pablo 
con el título de Descripción del púlpito, y que 
consta de 304 versos. También escribió 83 epigra- 
mas, algunos de los cuales son graciosos y apasio- 
nados, y otros amanerados y algo licenciosos. Las 
principales ediciones de estas obras son la de Pa- 
rís (1670) y la de Venecia (1729), 


— PABLO: Biog. Exarca de Ravena. M. en 728. 
Poseía la dignidad patricia cuando el emperador 
León Isáurico le confirió el exarcado de Rave- 
na. Gregorio II le excomulgó, y el príncipe acon- 
sejó á Pablo que asesinara al Papa ó al menos 
que le depusiera. Con tal objeto el exarca en- 
vió tropas å Roma, pero los romanos, unidos á 
los pueblos vecinos, las rechazaron y obligaron á 
volver á Ravena, Siguiendo Pablo en su propú- 
sito, trató de sublevar varios pueblos contra el 
Pontífice; y habiendo estallado por esta causa 
un motín en Ravena, fué asesinado. 
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- PasLo:; Biog. Historiador lombardo, ape- 
Midado el Dideono. N. hacia 730, probablemente 
en Aquilea. M, en Monte Casino hacia 796. Fué 
hijo de un noble lombardo, y educado en Pavía 
en la corte del rey Rachis, adquirió una ins- 
trucción poco común en su época. Durante al- 
gún tiempo desempeñó un elevado puesto en la 
Cancillerta Real, y se encargó de la educación 
de la bija del rey Desiderio, con la que se reti- 
ró á Benevento cuando los francos se apoderaron 
del reino lombardo. Luego entró en el monaste- 
rio de Monte Casino, y. habiendo hecho una pe- 
tición á Carlomagno en favor de un hermano 
suyo, el príncipe le llamó å la corte, donde pa- 
só algunos años Pablo recibiendo toda suerte 
de distinciones. A instancias del rey enseñó el 
griego á varios sacerdotes y escribió una colec- 
ción de homilías para todas las fiestas del año. 
Vuelto á Monte Casino (787) recibió las Orde- 
nes del diaconado, y pasó el resto de su vida de- 
dicado á ejercicios de piedad y á los trabajos his- 
tóricos. Pablo se distingue por su estilo sencillo, 
claro y elegante y por un gran cuidado de la ver- 
dad. Sus obras son muy estimadas por las tradi- 
ciones que contienen. Entre sus escritos figuran: 
De gestis Longobardorum libri VI (Lyón, 1495, 
en 8.%); Appendix ad Eutropium (Basilea, 1569, 
en 8.”); Liber de episcopis Mettensibus; Vila sanc- 
ti Gregorii Papa, y Expositio super regulam 
Sancti Benedicto. 


—PabLo (PEDRO): Biog. Pintor español. Vi- 
vía en Cataluña en los comedios del siglo xvr. 
Pintó con Pedro Serafín las puertas del órgano 
de la catedral de Tarragona hacia 1563, al pre- 
cio de 6 sueldos el palmo cuadrado. Dichas 
puertas representan abiertas el Nacimiento y 
Resurrección del Señor, y cerradas la Anuncia: 
ción de Nuestra Señora, con figuras mayores que 
el natural y otras de Virtudes. Contrató Pablo 
(12 de octubre de 1566) sobrepintar y dorar la 
añadidura que Perris Hostri había hecho en el 
retablo mayor de aquella iglesia por 180 li- 
bras catalanas, pagando el cabildo los andamios, 
y en Sábado 17 de agosto del mismo año cele- 
bró otra contrata, obligándose á pintar y dorar 
Jo que el citado Perris y Jerónimo Sancho ha- 
bían trabajado en el órgano de la misma cate- 
dral, y ú concluirlo para Navidad. 


—Pano pE Burcos: Biog. Judío converso. 
V. Burcos (PABLO). 


— PABLO DE EGINA: Biog. Célebre escritor y 
médico griego. N., en la isla de Egina y vivía en 
el siglo VII de la era cristiana. Hay muy pocos 
datos acerca de su vida, sabiéndose únicamente 

ue visitó Alejandría cuando estaba á punto 
de caer en poder de los árabes, y que viajó mu- 
cho, por lo que se le llamó médico ambulante. 
De las varias obras que escribió, á juicio de Sui- 
das, la más notable es la que lleva por título 
Compendio de la Medicina en siele libros. El au- 
tor aprovechó los conocimientos de escritores 
anteriores, como Galeeno, Oribaso y Aecio, pero 
los completó con observaciones propias. Según 
dice el mismo Pablo en el prólogo de la obra, el 
libro primero trata de la higiene y de los medios 
de prevenir ó de curar las enfermedades; el 
segundo estudia las fiebres; el libro tercero se 
ocupa de las afecciones locales; el cuarto de las 
enfermedades externas; el quinto de las heridas 
y picaduras de animales venenosos; el sexto de 
la Cirugía, y el séptimo de las propiedades de las 
medicinas. Pablo de Egina adquirió gran cele- 
bridad entre los árabes, quienes Je atribuyeron 
un tratado de las enfermedades de las mujeres 
y otro de la higiene de los niños. El Compendio 
de la Medicina fué traducido al árabe por He- 
nain-Ibn-Saak. La primera edición, del texto 
griego, apareció en Venecia (1528, en fol.); la 
segunda en Basilea (1538, en fol.). Se han hecho 
varias traducciones latinas de dicha obra, así 
como también se ha traducido al inglés, 


— PABLO DE LA Cruz: Biog. Fundador de la 
Orden de los Pasionistas. N. en Ovada (estado 


de Génova) á 3 de enero de 1694. M. en Romaá |! 


18 de octubre de 1775. Llamábase Pablo Fran- 
cisco Danci, pero es más conocido por el nombre 
de Pablo de la Cruz, Piadoso desde su infancia, 

encargado por su obispo de la enseñanza de 
los niños aunque era laico, pudo establecer una 
Orden religiosa que procurase la salvación de 
las almas. Al efecto, vistió un pobre hábito de 
color negro, en el que llevaba las insignias de la 
Pasión de Jesucristo, y con los pies descalzos y 
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la cabeza descubierta se retiró á una ermita 
(1720), en la que se preparó con austeras morti- 
ficaciones para escribir las reglas de la mueva so- 
ciedad, trabajo en el que le ayudo un hermano 
suyo más joven, llamado Juan Bautista. Trasla- 
dúse luego å Roma, lué ordenado como sacerdo- 
te por Benedicto XLI (7 de junio de 1727), y, 
no sin repetidas pruebas, logró que se aprobara 
su instituto (25 de mayo de 1741 y 28 de marzo 
de 1746). Elegido general de su congregación, 
estableció un noviciado, formó doce casas de su 
Orden en Italia y una de mujeres en Cornato. 
Pío VI confirmó el instituto (15 de septiembre 
de 1775). Declarado venerable (18 de febrero de 
1821), Pablo fué luego beatificado (1.2 do octu- 
bre de 1852), 


— PABLO DE SAMOSATA: Biog. Célebre hereje. 
N. en Samosata, capital de la Commagena. Vi- 
vía en el siglo 111 después de J. C. Nada sabe- 
mos de la primera parte de su existencia, pero 
su elevación ála silla episcopal de Antioquía 
hacia 260 ó 262 parece indicar que hasta aquella 
fecha no había producido escándalo ni por sus 
costumbres ni por sus doctrinas. No bicn fué 
nombrado obispo, se le acusó de avaricia, se le 
tachó de hereje y se censuraron sus costumbres. 
A las funciones eclesiásticas unía Pablo el cargo 
de cobrador de contribuciones (procurator ducc- 
narius) á nombre de Zenobia, faniosa reina de 
Palmira, y de Ordenato. Afectala además las 
apariencias de un magistrado mejor que las de 
un obispo. Dícese que Zenobia, en cuya corte 
se reunían todos los hombres célebres por su ta- 
lento ó por su ciencia, llamó á Pablo, admiró su 
elocuencia y conversó con él sobre el cristianis- 
mo. Agrégase que Zenobia prefería la religión 
judía å todas las demás y que no podia creer los 
misterios del catolicismo. Para vencer su repug- 
nancia más fácilmente, destfiguró Pablo los Mis- 
terios de la Trinidad y de la Encarnación, ense- 
ñando å Zenobia queen Dios no hay más que una 
persona (el Padre); que el Hijo y el Espíritu 
Santo son únicamente dos atributos de la divi- 
nidad bajo de Jos cuales se ha dado á conocer å 
los hombres; que Jesucristo no es Dios, sino un 
hombre á quien Dios ha comunicado su sabidu- 
ría de un modo extraordinario, y que solamente 
en un sentido impropio es llamado Dios. Acaso 
Pablo esperaba que esta doctrina quedaría ocul- 
ta, y no se proponía publicarla; pero cuando vió 
que se divulgaba intentó defenderla. Acusado en 
un concilio que se celebró en Antioquía (264) 
para examinar la conducta del obispo, éste dis- 
frazó sus opiniones M negó con gran entereza ha- 
ber enseñado jamás las doctrinas que leatribuían. 
Después de varias sesiones, los obispos hubieron 
de separarse sin haber hallado la prueba de la 
culpabilidad de Pablo, por lo que se Jimitaron á 
condenar la doctrina sin fulminar censura algu- 
na contra el prelado de Antioquía; mas como 
éste continuó dogmatizando, se reunieron de nue- 
vo los obispos en la misma ciudad (269 ó 270) y 
en mayor número. Entonces, oídas las acusacio- 
nes de Malquión, retórico y sacerdote de la Igle- 
sia de Antioquía, el concilio declaró estar con- 
vencido de la verdad de los hechos imputados al 
obispo, el cual por unanimidad fué depuesto y 
excomulgado. Los Padres del concilio escribic- 
ron una carta dirigida al obispo de Roma y á las 
otras Iglesias del Imperio, justificando en ellas 
sus acuerdos, No quiso Pablo someterse, y, apo- 
yado por Zenobia, permaneció en su iglesia has- 
ta 272 ó 273, año en que los obispos pidieron al 
vencedor de dicha reina, el emperador Aurelia- 
no, la expulsión de Pablo, Así lo hizo Aurelia- 
no, disponiendo que la casa episcopal pertene- 
ciese al prelado á quien los obispos de Roma en- 
viasen sus letras de comunión; pero no adoptó 
medidas más rigorosas contra el hereje, que si- 
guió propagando sus doctrinas, y que falleció en 
fecha desconocida. Sus discípulos y partidarios, 
que recibieron los nombres de paulinianos, paw- 
dianistas y samosatanos, formaron una secta que, 
según Teoloreto, no existía ya á mediados del 
siglo v. La citada carta sinodal que contiene los 
motivos de la excomunión de Pallo fué citarla 
en parte por Eusebio. Parecen en general fun- 
dadas las acusaciones que contiene, si bien se 
apoyan en hechos personales más que en las doc- 
trinas, las cuales permanecieron obscuras. La he- 
rejía de Pablo, en opinión de algunos, represen- 
ta una de las numerosas tentativas realizadas en 
Oriente para explicar de un modo racional el 


` cristianismo y ponerle de acuerdo con la Filo. 
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sofía griega. «Según el hereje de Samosata, es- 
cribe un biógrato, el Hijo y el Espíritu Santo 
existen en Dios de la misma manera que las fa. 
cultades de la razón existen en el hombre; Cris. 
to había nacido sim] Jemente hombre; la razón 
ó la sabiduría de Dios Padre descendió á él, y 
por ella cumplió los milagros subre la tierra ¢ 
instruyó å las naciones. A causa de la unión del 
Verbo divino y de la humanidad en Jesucristo, 
este puede ser llamado Dios; pero la denomina- 
ción no es rigorosaniente exacta.» Pablo razona- 
ba de este modo: si Jesucristo, que era hombre, 
no se hizo Dios, no es consubstancial al Padre, 
y es preciso que haya tres substancias, una prin- 
cipal y otras dos que provienen de aquélla. «Si 
Pablo de Samosata, agrega otro Liógrafo, hubie- 
ra tomado la voz consubstancial en el mismo sen. 
tido que hoy le damos. su argumento habría sido 
absurdo; precisamente porque el Hijo es consubs. 
tancial al Padre no hay tres substancias en Dios 
ó tres esencias, sino una sola. Debió, pues, en- 
tender otra cosa. San Atanasio juzga que Pablo 
entendía tres substancias formadas de una mis- 
ma materia preexistente, y que en este sentido 
decidieron los Padres del concilio de Antioquía 
que el Hijo no es consubstancial al Padre. En 
tal caso el argumento de Pablo es aún más di- 
fícil de entender y más absurdo.» En la carta 
sinoda] se acusa á Pablo de haber suprimido en 
la Iglesia de Antioquía los antiguos cánticos en 
que se confesaba la divinidad de Jesucristo, sus- 
tituyéndolos por otros compuestos en honor suyo. 
Como los paulianistas no bautizaban á los cate- 
cúmenos en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, el concilio de Nicea condenó å 
estos herejes y dispuso que se bautizara de nue- 
vo å los paulinianos que se incorporasen á la 
Iglesia católica y que hubiesen sido bautizados 
según los ritos de los samosatanos. Queda muy 
poco de los escritos de Pablo. Algunos fragmen- 
tos de una obra suya dirigida á Sabiano pueden 
verse en los Concilios de Labbe (JII, pág. 338). 
Dúdase de la autenticidad de 10 cuestiones pre- 
sentadas por Pablo de Samosata á San Dionisio, 
patriarca de Alejandría, y publicadas con la res- 
puesta del patriarca en las diversas bibliotecas 
de los Padres. 


- Parto Vennxés: Biog. Célebre pintor ita- 
liano de la escuela veneciana. N. en Verona en 
1528 ó 1530. M. en Venecia á 19 de abril ó 19 
de mayo de 1588. Llamábase Pablo Caliarió Ca- 
gliari, pero es generalmente conocido por el 
nombre de Pablo Veronés. Su padre, Gabriel Ca- 
gliari ó Caliari, era escultor y le enseñó de niño 
& modelar; pero siendo su disposición para la 
Pintura, le mando estudiar fuera de su casa. Or- 
landi y Ridolfi le suponen discípulo de su tío 
Antonio Badile. Vasari, que le alcanzó mucha- 
cho, le hace discípulo de Giovanni Caroti. De 
ambos profesores pudo muy bien recibir leccio- 
nes. Es cosa averignada que pasó algunos años 
Pablo copiando los grabados de Alberto Du- 
rero y los dibujos del Parmesano. En vista de 
sus grandes progresos, después que hubo termi- 
nado algunas obras en Verona, el cardenal Hér- 
cules Gonzaga le llevó á Mantua con otros dis- 
tinguidos artistas para que pintase cuadros des- 
tinados al ornato de la catedral. Desempeñó Pa- 
blo su cometido muy á satisfacción de su protec- 
tor, y regresó á su ciudad natal; pero no tenien- 
do allí en qué ocuparse partió para Vicenza, y 
luego para Venecia, donde se estableció, Las 
obras que en dicha última ciudad ejecutó en la 
iglesia de San Sebastián y su sacristía le coloca- 
ron al nivel de los más aventajados maestros de 
de su tiempo, y fué completo ‘su triunfo cuando 
los mismos coopositores del concurso que abrie- 
ron los procuradores de San Marcos para la pin- 
tura del techo de aquella famosa liblioteca le 
adjudicaron la cadena de oro destinada al vence- 
dor. Con esta aurcola de legítima gloria volvió á 
visitar su patria, mas allí permaneció poco tiem- 
po, porque reclamaban nuevas producciones de 
su mágico pincel la misma iglesia de San Sebas- 
tián de Venecia y el magnífico palacio de los Dux. 
Durante este segundo período de sus fecundos 
trabajos en aquella ciudad del Adriático, el pro- 
curador Grimano, legado de la República en la 
corte pontificia, le llevó consigo å Koma. Allí la 
contemplación de las obras de Rafael y Miguel 
Angel, y particularmente la del antiguo, le hizo 
dar mayor amplitud y sencillez á su manera, sin 
quitarle nada de su gracia, de su nobleza y de 
su vida, Cuando de Roma regresó å Venecia, de 
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tal modo se vió Pablo solicitado con encargos de 
todos los personajes corporaciones más pode- 
rosas, que á pesar de su portentosa facilidad 
apenas podía cumplir sus compromisos. Pintó 
iglesias enteras; llenó el palacio de los Dux de 
composiciones gigantescas; cubrió de bellísimos 
frescos muchas villas de las cercanías de Vicen- 
za, Treviso y Verona, y además ejecutó cuadros 
sara toda Europa. «Las dotes más sobresalientes 
de este gran maestro, ha dicho Pedro Madrazo, 
son la majestad y nobleza. de los tipos; la sobrie- 
dad de los pliegues, dispuestos generalmente en 

lanos grandiosos con cierto sabor clásico anti- 
guo, y un sentimiento particular de Ja belleza, 
cuyos medios de expresión se dirigen, más que al 
alma, á Jos sentidos, y cuyo irresistible encanto 
consiste tal vez en la gracia y plenitud de vida 
con que supo animar sus figuras, en el esplendor 
de su colorido y en la magnilicencia que respiran 
todas sus composiciones. Los personajes de Pa- 
blo Veronés son de raza hermosa y aristocrática, 
al menos en aquellas produciones de indubitada 
autenticidad y reconocidas como de su mejor 
tiempo, cuales son, V. gr-, la famosa Muerte de 
San Sebastián, de la iglesia de Venecia de este 
nombre; el magnifico lienzo de las Bodas de Ca- 
ná, del Louvre; el Jesús niño disputando en el 
templo con los doctores, de nuestro Museo de Ma- 
drid; el Centurión á los pies de Jesucristo, de este 
mismo Museo, etc., etc. — Pablo Veronés es un 
pintor enteramente mundano; perosu naturalis- 
mo es, como el de Velázquez, seductor por el 
prestigio de la varonil hermosura, de la nobleza 
y del poder, y más fascinador todavía por la 
abundancia y la riqueza. En los delicados tonos 
de las carnes no igualó ciertamente «l Tiziano; 
ero la magia que dió á sus cuadros con su color 
uminoso y espléndido, y con aquellas sombras 
diáfanas en que penetra la luz y el ambiente, no 
ha sido emulada por ninguno de los grandes 
maestros venecianos. La pumpa de los colores fué 
en su paleta exaltada hasta el epicureísmo.» Su 
hermano Benedetto (V. CALIARI, BENITO), que 
tenía grandes conocimientos en la Arquitectura 
y suma facilidad y gracia para las escenografías, 
le ayudó muchas veces en la disposición de los 
fondos de sus composiciones. Falleció Pablo en 
Venecia de cincuenta y ocho años de edad, y fué 
sepultado en la iglesia de San Sebastián, que le 
debe el incomparable ornamento de sus bellísi- 
mas pinturas, y donde se lee su epitafio en ele- 
gante inscripción latina, que con justicia le ape- 
llida el emulo de la naturaleza. No es posible citar 
aquí, porque ocuparían mucho espacio, todas ni 
la mayor parte de las obras del Veronés, Recorda- 
remos primeramente los lienzos que en Madrid se 
guardan en el Museo del Prado. Son éstos: Ve- 
nus y Adonis; Susana y los dos jueces ancianos, El 
martirio de San Ginés; La Virgen y su Hijo, ù 
quien adoran Santa Lucía y un santo mártir ar- 
mado; La Magdalena penitente; Moisés salvado de 
las aguas del Nilo; Jesús en las bodas de Caná; 
Jesús niño disputando con los doctores; Jesús y el 
centurión (dos lienzos del mismo asunto); El jo- 
ven entre el Vicio y la Virtud; El sacrificio de 
Abraham; Cain errante con su familia; La ado- 
ración de los reyes, y cinco retratos de señora, 
En el mismo Museo existe otro lienzo que copia 
el cuadro del Veronés titulado Moisés salvado de 
las aguas del Nilo. De todas estas obras hallará 
el lector detallada descripción y curiosas noticias 
en el Cutálogo descriptivo é histórico de los cua- 
dros del Museo del Prado de Madrid, por Pedro 
de Madrazo, Algunos de estos lienzos se cuentan 
entre las obras más admiralles de Pablo, en el 
número de las que hastarían por sí solas para in- 
mortalizarle. No son de inferior mérito los si- 
guientes cuadros del mismo artista: Las bodas 
de Caná, que se halla en el Museo del Louvre; 
una Cena, pintada en 1570 para el convento de 
San Sebastián de Venecia; otra Cena, que tam- 
bién posee el Louvre; y una Cerna más, poseida 
por la Academia de Bellas Artes de Venecia. De 
las pinturas de género merece especial recuerdo 
La comida dada por San Gregorio A los pobres, 
que, algo deteriorada, se expuso no hace muchos 
años en Vicenza, Son también notabk : Las bodas 
de Caná que se hallan en los Museos de Darms- 
tadt, Dresde y Milán; La comida en casa de Si- 
món el Farisro, en Génova, en el antiguo pala- 
cio Real; otros cuadros que en la misma ciudad 
existen en el palacio Balbi; algunos que en Mi- 
lán se admiran en el Museo de Brera, y las Lv- 
nas de San Julián de Venecia y de la galería pů- 

lica de Florencia. Todas estas obras son inimi- 
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tables por su grandeza y majestad. Por las cita- 
das habrá podido notarse que el Veronés acos- 
tumbraba á reproducir bajo diferentes aspectos el 
mismo asunto. Así, La adoración de los magos le 
dió materia para los cuadros que hoy se hallan en 
los Museos de San Petersburgo, Madrid, Viena, 
Munich, Dresde, Carlsruhe, Milán y Burdeos, en 
la iglesia de Santa Corona de Vicenza, en la de 
San Silvestre y San Sebastián de Venecia, en elpa- 
lacio de los Dux de la misma ciudad y en el pala- 
cio Carregá de Génova; La adoración de los pas» 
tores le inspiró las obras que existen en el Museo 
de Bruselas; La Resurrección de Jesús es el asun- 
to de un cuadro del Museo de San Petersburgo y 
otro del templo de San Francisco della Vigna en 
Venecia. Lo mismo decimos de La Anunciación, 
de los Museos de Viena y Florencia y del palacio 
Brignole de Génova; El descanso de Egipto, de 
los Museos de San Petersburgo y Munich; Æ 
casamiento místico de Santa Catalina, de las ga- 
lerías de Bruselas y Florencia, la iglesia de San- 
ta Catalina en Venecia y el palacio Durazzo de 
Génova; Jesús en la cruz, de los Museos de Pa- 
rís, Dresde, Florencia, y el templo de San Sebas- 
tián de Venecia; La mujer adúltera, de los Mu- 
seos de Munich, Dresde, Madrid y Nápoles; Na- 
tividad de Jesús, de las iglesias de San José 
y San Juan y Pablo de Venecia, y del palacio 
Brignole de Génova; San Sebastián, del palacio 
del Quirinal (Roma) y del Museo de Roma; Mot- 
sés salvado de las aguas, de los Museos de Nápo- 
les, Madrid, Dresde y Turín; Susana, de los Mu- 
seos de París, Madrid y Dresde, y de la Acade- 
mia de San Lucas (Roma); Judit, del Museo de 
Viena y del palacio Brignole de Génova; Venus 
y Adonis, del Museo de Madrid y del palacio 
Doria, en Génova. Las obras del Veronés son ca- 
si innumerables en los templos de Venecia. Otras 
muchas, además de las citadas, se hallan en Ve- 
rona, Brescia, Padua, Génova, Milán, Florencia, 
Roma, París, Versalles, Berlín, Viena, Munich, 
Dresde, Londres y San Petersburgo. Algunas se 
han perdido, pero se conocen por el grabado. Ta- 
les son El sacrificio de Abraham; Los israclitas 
saliendo de Egipto; una Visitación; una Transf- 
guracion, etc. Le Fèvre, Geille, Cochín, Dupuis, 
Le Bas, Troyén, Saint-Non, Sacchi, Sadeler, Ma- 
tham, Mittelli, Piccioni, Jacob, Agustín Carra- 
cho, Piccino, Hortemels, Moyreau, Normand, 
Zacheo, Prevost, Chataignier, Volpato, Forster, 
Paradisi, Andrán, etc., reprodujeron por el gra- 
bado las mejores composiciones del Veronés. Es- 
te tuvo numerosos discípulos, entre los que se 
contaron su hermano Benito, sus hijos Carlos y 
Gabriel, su sobrino Luis del Friso, Maffeo de Ve- 
rona, Fasolo, los Castagnoli, Michele, Monte- 
mezzano, Aliprandi, Cauneri, etc, Después de 
haber ayudado al gran artista en sus trabajos, 
Benito, Carlos y Gabriel, muerto ya Pablo, ter- 
minaron las obras que este último dejó empeza- 
das, y las firmaron así: Los herederos de Pablo 
Veronés (Paoli Veronensis heeredes). 


— PABLO Y ANTÓN (JOAQUÍN DE): Biog. Célebre 
uerrillero español, apellidado Chapalangarrir, 
E en Lodosa (Navarra). M. en octubre de 1830, 
Dióse áconocer desde los comienzos de la guerra 
de la Independencia, Al iniciarse ésta se incorpo- 
ró á las guerrillas de Javier Mina, las cuales, pri- 
sionero Javier, eligieron jefe á Francisco Espoz y 
Mina. Pablo, por su valor casi temerario y por 
Jos talentos militares de que dió repetidas mues- 
tras, ascendió en poco tiempo, como subordina- 
do de Espoz, á los primeros puestos. En uno de 
los partes de Cruchaga á Mina, fechado en Lerin 
å 29 de abril de 1811, y en el que se relata la ac- 
ción de Cárcar, se menciona con el mayor elogio 
á Joaquín de Pahlo, que era ya capitán. Con ra- 
zón escribe Rodríguez Solís: «Muchas pruebas 
de inteligencia y de bravura debía haber dadoel 
intrépido Chapalanyarra para que en aquella es- 
cuela de valientes, ccmo se llamaba graficamen- 
te á los oficiales de Mina, hubiese conquistado 
en tan corlo tiempo las charreteras de capitán.» 
En 1812 Joaquín de Pablo mandaba un batallón 
formado de aragoneses. Aquella tropa, según el 
testimonio de Espoz y Mina, bien pronto riva- 
lizó con las mejores de la división navarra. Ha- 
Mándose Chapalangarra (29 de junio) en Tier- 
mas (Zaragoza) instruyendo á sns soldados, supo 
que los imperiales, con el propósito de sorpren- 
derle, labian salido de Sadaba, Sos y Verdin 
en número de 500 infantes y 100 jinetes. Dis- 
mso entonces la retirada de sus bisoños guerri- 
leros á la sierra de Leide. Entraron los france- 
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ses en Tiermas, y, como no encontraron á los es- 
pañoles, no atreviéndose á Luscarlos en el mon- 
te, decidieron volverá sus cantones. Pablo siguió 
cautelosamente al grupo mayor, y alacándolo de 
improviso con gran osadía, le causó 15 muertos, 
cogió 54 prisioneros y se apoderó de dos cajas 
de municiones, todo lo cual notició á Mina (día 
31). No mucho más tarde enviaba (20 de julio) 
al mismo general desde Santa Cruz (Huesca) 
este parte: «Mi general: Se frustraron mis espe- 
ranzas de atacar al crecido y rico convoy que 
pasó el 14 por Ayerbe para Zaragoza, por llevar 
fuerzas cuadrupiicadas á las mías, por lo que me 
decidí á bajar á Huesca á incomodar su guarni- 
ción. — A la una de la mañana salí de este pue- 
blo con la primera y segunda compañía de in- 
fanteria, disponiendo que el alférez de caballería 
Pedro Villarroya avanzase con 40 caballos á las 
inmediaciones de la ciudad, quedando yo embos- 
cado en las huertas de Quicena, mandando á un 
cabo y cuatro soldados se aproximasen á tiro de 
fusil del fuerte, permaneciendo en esta posición 
dos horas; y después de haber dado una refac- 
ción á la tropa en Quicena, al saber que habían 
salido 70 gendarmes de caballería, mandé desti- 
lar la tropa, y á Villarroya que con la caballería 
tomase la retaguardia del enemigo, mientras yo 
tomaba la vanguardia, operación que no pude 
verificar por huber retrocedido el enemigo, si 
bien éste, creyendo libre la carreterra, la halló 
ocupada por Villarroya, por lo que acometió fe- 
rozmente á mis soldados, que sufrieron una des- 
carga de tercerola y pistola á tocarropa serenos, 
y luego cerraron contra ellos como leones; los 
franceses, poseídos de un terror pánico, huían 
cuando mi infantería les salió con un fuego gra- 
neado persiguiéndolos hasta la ciudad, donde se 
encerraron cobardemente. — El resultado ha sido 
matarles 30 hombres, entre ellos el comandante, 
y recogerles muchos subles, pistolas y caballos. 
Casi todos los que se refugiaron en el fuerte iban 
heridos, y posteriormente he sabido que de ellos 
han muerto 16 en Huesca, - Mi pérdida ha con- 
sistido en 10 heridos, entre ellos el valiente Vi- 
lMarroya con un balazo en el muslo izquierdo, y 
el sargento Rodrigo con tres heridas, los cuales 
no quisieron retirarse, siguiendo degollando fran- 
ceses y contrayendo un mérito imponderable. » 
Obedeciendo las órdenes de Espoz y Mina, se 
dirigió luego Chapalangarra al encuentro de una 
columna francesa que había salido de Zaragoza. 
Batióla en las inmediaciones de Nocito (Hues- 
ca), causándola (30 de julio) muchos muertos y 
heridos, y no la destruyó completamente por 
carecer de la fuerza necesaria. Atacado en el pue- 
blo de Arguix (Huesca) por el general Rugier, 
á quien auxiliaba otra columna de 1500 hombres, 
retirose el guerrillero, no sin matar á 44 enemi- 
zos, herir å 200 y hacer 24 prisioneros, á pesar 
de que los franceses contaban con fuerzas tripli- 
cadas. Intentó después (10 de agosto), ayudado 
por dos batallones y por un regimiento de caba- 
llería, sorprender á la guarnición del fuerte de la 
Cusa Colorada, distante de Pamplona un tiro de 
bala; mas fracasó su intento, que le obligó á sos- 
tener durante cuatro horas una reñida acción 
con las fuerzas de todas las armas que de la pla- 
za acudieron en socorro de sus compañeros. Los 
españoles, cuyo número era la tercera parte de 
la cilra total de franceses, agotaron sus municio- 
nes y tuvieron cinco muertos y 23 heridos. 
Sus adversarios contaron un coronel, tres ofi- 
ciales y 43 soldados muertos, y más de 100 
heridos. En otro parte dirigido á Miua desde 
Verdún (Huesca), y fechado á 22 de marzó de 
1813, Joaquín de Pablo, que era entonces co- 
mandante, decía lo siguiente: «Supe que un gran 
convoy debía salir de Zaragoza para Jaca, pro- 
cedente de Valencia. - Contaba sólo con el se- 
gundo batallón, y las fuerzas enemigas ascendían 
á 4000 infantes y 300 caballos. — Cerca de Ayer- 
be el convoy, me avisó el comandante del se- 
gundo batallón que fuerzas imperiales iban á 
cruzar el Gállego para atacarle á él, por lo que 
no podía ayudarme. — Vacilé un instante, mas 
pensando que el convoy llevaba inmensas rique- 
zas, á la mariscala Suchet, dos ó tres generales 
franceses y una chusma de oficiales juramenta- 
dos y empleados josefinos, resolvi dar un susto 
á la mariscala, ya que mis escasas fuerzas no me 
permitían tomarlo, — La noche del 21 aposté dos 
compañías en la carretera de Jaca, no lejos de 
Bernúes, quedándome á distancia, - El renegado 
Chandón, con algunos oficiales de graduación 
y 2000 hombres de vanguardia, dieron con la 
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emboscada, obligándome á romper el fuego cuan- 
do yo quería atacar el centro. - Aunque malo- 
grado mi plan, tuve el convoy parado dos horas, 
haciendo al enemigo bastantes muertos y heri- 
dos, teniendo yo seis heridos, y retirándome con 
la satisfacción de haber cumplido mi deber.» 
Cuando el general Ballesteros abandonó la pro- 
vincia de Murcia, dejó en las plazas litorales de 
Alicante y Cartagena (1823) cortas guarniciones, 
al mando la primera del coronel de Pablo y la 
segunda al del general Torrijos, quien, cediendo 
å la necesidad, negoció un convenio con los ge- 
nerales franceses Bonnemains y Vincent, de cu- 
yos resultados las tropas del segundo ejército 
extranjero tomaron posesión de la primera plaza 
(5 de noviembre), corriendo luego igual suerte 
Peñíscola y Alicante. En la conferencia que 
Joaquín de Pablo y otros emigrados celebraron 
en Bayona con el general Mina (1830), manifes- 
taron á éste que no se pondrían á sus órdenes 
para acometer, como intentaba, al gobierno es- 
pañol por varios lados, añadiendo que ellos se 
auxiliarían mutuamente y obrarían con inde- 
pendencia, según las circunstancias y el plan 
que se habían trazado. De Pablo fué el primero 
que por la parte de Valcarlos penetró en el suelo 
patrio; los realistas, mandados por Eraso, le sa- 
lieron al encuentro; arengóles el caudillo liberal 
en la confianza de atraerlos á su bandera, pero 
la contestación fué hacerle una descarga, que- 
dando lesionado y muriendo de resultas. Tos 
realistas ejecutaron atrocidades horribles sobre 
su cadáver. 


PABLO I, 11, Ml, IV y V: Biog. Papas. V. Pau- 
Lo 1, 11, II, IV y Y. 


PABLO I: Biog. Emperador de Rusia. N. en 
San Petersburgo en 1754. M. en la misma ciu- 
dad en 1801. Fué hijo de Pedro II y de Cata- 
lina, quienes le trataron con tal desvío en su ni- 
ñez que su padre llegó á pensar, según se dice, 
en excluirle de la sucesión al trono. Cuando mu- 
rió Pedro IH (1762), su hijo Pablo sólo tenía 
ocho años, por lo cual el cetro pasó á manos de 
la emperatriz. Varios personajes se encargaron 
de la educación del príncipe, que desde los pri- 
meros momentos se distinguió por sus adelan- 
tos y por su conducta irreprensible. Tenía cerca 
de veinte años cuando su madre Catalina se pro- 
puso buscarle una compañera, recayendo la elec- 
ción en la hija del landgrave de Hesse, que al 
abrazar la nueva religión tomó el nombre de Na- 
talía Alexicona. Los obsequios que se dispensa- 
ron á Pablo durante un viaje que hizo á Moscú 
excitaron los celos y la desconfianza de su ma- 
dre, que, creyéndole capaz de ideas ambiciosas, 
ejerció sobre él una vigilancia extremada. Seme- 
jante humillación influyó de una manera funes- 
ta en el carácter bueno y generoso del prínci- 
pe. Muerta la princesa Natalia en 1776, Cata- 
lina hizo proposiciones á la corte Vurtemberg 
para casar de nuevo á su hijo, y en su virtud Pa- 
blo contrajo nupcias con la princesa Dorotea So- 
fía Augusta, que tomó el nombre de María Fæ- 
dorovna. La felicidad doméstica que le propor- 
cionó este enlaco le hizo más llevadero el despo- 
tismo que con él ejercía su madre, que llegó á 

rohibirle que visitara el puerto y la escuadra de 
Kronstadt, aunque ella misma le nombró gran 
almirante. Después de un viaje por diferentes 
países de Europa, Pablo y su esposa se estable- 
cieron en el castillo de Gatchina, haciendo la vi- 
da de familia hasta que Gustavo III rompió la 
paz y amenazó á San Petersburgo. Entonces con- 
siguió Pablo con gran trabajo tomar parte en la 
campaña de Finlandia; pero disgustado de la vi- 
gilancia ejercida por su madre, se volvió á su re- 
tiro. En estas circunstancias murió Catalina; y 
habiendo Pablo subido al trono en 1796, comen- 
zó su reinado con actos de sabiduría y de bene- 
volencia. (Quiso enterarse de todo y acogió benig- 
namente las peticiones de sus súbditos. Hizo 
nuevos y detallados reglamentos para el ejército 
y la marina, con los cuales se corrigieron los abu- 
sos que en los anterioresse habían introducido. 
Lejos de imitar la conducta que su madre había 
seguido con él, procuró interesar á su hijo en los 
negocios. Restableció la antigua ley fundamen- 
tal que regulaba la sucesión al trono por orden 
de primogenitura en los varones, y ordenó la Ha- 
cienda introduciendo varias economías. Muerto 
Luis XVI, formó á la triple alianza con Aus- 
tria é Inglaterra, manifestando que sólo se pro- 
ponía el bien de sus vasallos, y temiendo que Jas 
ileas revolucionarias penetraran en su reino es- 
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tableció una severa censura, prohibió la impor- 
tación de libros extranjeros, puso grandes diti- 
cultades para la entrada de los viajeros en Rusia, 
y adoptó, en fin, una serie de medidas contra- 
rias i espíritu de la época, En los asuntos de 
política exterior siguió sus impulsos personales, 
haciendo caso omiso de los consejos y de las ra- 
zones de Estado. La ocupación de la isla de Mal- 
ta por los franceses fué causa de que Pablo de- 
clarara la guerra á Francia en 1798, aliándose á 
Inglaterra y Austria, y luego á Turquía y al rey 
de Nápoles. La escuadra ruso-turca arrebató á 
los franceses las islas Jónicas, y los ejércitos 
moscovitas llevaron á amenazar las fronteras 
francesas. El poco éxito de esta empresa, para la 
que Rusia había puesto 
en movimiento cerca de 
100000 hombres, dis- 
gustó á Pablo, que hizo 
recaer toda la responsa- 
bilidad sobre Austria é 
Inglaterra. El primer 
cónsul, Bonaparte, pro- 
curó aprovechar esta 
disposición de ánimo 
del emperador halagán 
dole, poniendo en li- 
bertad á los prisioneros 
rusos y procurando 
mantener suodiocontra 
Inglaterra. Pablo se se- 
paró de la alianza y res- 
tableció en todo su vi- 
gorla neutralidad armada de 1780, concertando 
tratados con Suecia, Dinamarca y Prusia, Ingla- 
terra se disponía á tomar venganza cuando tuvo 
noticia de la muerte de su enemigo. El carácter 
irascible de Pablo, su conducta arbitraria y opre- 
siva, su policía secreta que hacía temblar á todo 
el mundo, y los repentinos cambios de su políti- 
ca, produjeron un descontento general y fueron 
causa de que se formase una conjuración con ob- 
jeto de destronarle y de dar la corona á su pri- 
mogénito. El gobernador general de San Peters- 
burgo, conde de Pahlen, que era el alma de la 
conspiración, cercó el palacio del emperador con 
varias fuerzas é introdujo en élá los conjurados. 
Estos le exigieron de una manera terminante la 
abdicación en favor de su hijo; y negándose el 
emperador á tal demanda, se entabló una Jucha 
en la que Pablo perdió la vida á los cuarenta y 
siete años de edad, 
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PABLOS Y ORTEGA (JULIAN): Biog. Guerri- 
llero español. N. en Lerma (Burgos) en 1784. 
Ignoramos la fecha de su muerte, No debe ser 
confundido con el guerrillero Joaquín de Pablo. 
Era hijo de unos labradores que le dedicaron á 
las faenas agrícolas, Habíase iniciado la guerra 
de la Independencia cuando, en una noche de 
junio de 1808, salió de ronda Julián con otros 
mozos por las calles de su pueblo sin haber ob- 
tenido el permiso de la autoridad. El alcalde or- 
denó á los rondadores que se retiraran, Desobe- 
deció Julián, indignado por la rudeza de formas 
que aquél usaba; quiso dicha autoridad condu- 
cir al joven á la cárcel, para lo cual le puso la 
mano encima, y Pablos golpeó al alcalde con la 
guitarra, Por esta causa Julián huyó del pueblo 
sin despedirse de sus padres. Encaminóseá Roa, 
buscando á las partidas del Empecinado y de 
Merino, sobre todo la del segundo, del que tan- 
to había oído hablar al autor de sus días; pero 
recorrió en todas direcciones la última villa ci- 
tada, en la que sólo había franceses, sin lograr 
que nadie le diera noticia de los guerrilleros, cosa 
nada extraña teniendo en cuenta que allí Julián, 
siendo desconocido, había de inspirar desconfian- 
za. Salió de Roa, y á corta distancia del pueblo 
le alcanzó un coracero francés enviado en su per- 
secución, pues los repetidos paseos de Pablos por 
las calles de Roa le habían hecho sospechoso á 
los imperiales, que temieron fuese un espía, Ju- 
lián de una pedrada derribó al jinete, que perdió 
el conocimiento. En un instante se apoderó del 
sable del coracero, y montando en el caballo em- 
prendió la fuga, No mucho después, cuando du- 
daba en la elección de camino, tuvo la fortuna 
de hallar juntas á las partidas del Empecinado 
y de Merino. Admitido en ellas, dió á los jefes 
noticias que les fueron muy útiles para la toma 
de Roa, hecho en el que se distinguió de modo 
notable jor su arrojo, Quedó Pablos incorporado 
á la guerrilla de Merino, que bien pronto le nom- 
bró su segundo, y en 1809, cuando su jefe pre- 
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paraba la sorpresa de un gran convoy, queen su 
poder cayó (junio) cerca de Quintana del Puen. 
te, Julián trabajó con energía. Pocos días antes, 
siendo la guerrilla objeto de activa persecución 
por numerosas fuerzas imperiales, Pablos, por 
orden de Merino, la condujo á los pinares de Se- 
govia y Coca. En 1810 era jefe de una guerrilla 
que se hizo temer de los franceses, los cuales le 
apellidaban el capitán Julián, En una acción sos- 
tenida á las puertas de Burgo de Osma (Soria), 
viéndose apartado de los suyos y perseguido por 
sus enemigos, se refugió en el Hospicio de San 
José, donde le disfrazaron con un traje de los 
asilados, confundiéndole con los demás que tra- 
bajaban en el taller de los estopilleros. Los fran- 
ceses registraron el edificio y aun preguntaron 
al mismo Pablos por el capitán Julián, que no 
fué conocido por sus perseguidores. En otra oca- 
sión, también en Burgo de Osma, donde había 
entrado para conocer la fuerza de los imperiales 
y el modo de atacarlos, algunos franceses le to- 
maron por espía y le intimaron la rendición. 
Huyó Julián, penetró en la huerta del Hospicio 
saltando las tapias, y ya escalaban el muro sus 
perseguidores cuando, separando dos de las fuer- 
tes barras de un sumidero, purlo escapar por allí, 
No tenemos mis datos acerca de su vida, 


PABNA: Geog. C. cap. de dist., prov. de Ray- 
chahi, Bengala, India, sit. al E.S.E. de Ram- 
pur-Baolia, al N. del Ganges y á orillas del It- 
chamati; 16000 habits, El dist. de Pabna está en 
el ángulo S.E. de la prov. y limitado al E. por 
el Yamuna, y al S. por el Padma; 4783 kms.? y 
1312000 habits. 


PABÓN: Gcog. Isla de la gobernación de San- 
ta Ciuz, Rep. Argentina, sit. en la bahía Santa 
Cruz y pasada la isla de los Leones. En las car- 
tas de Fjtz Roy se le llama Zslet Reach: tiene 
como 2 kms, de largo por 300 m. de ancho. Está 
habitada por las pocas personas que la cultivan. 
Se llega å la isla por el costado $., cruzando un 
brazo de río de más de 50 m. de ancho, peroque 
sólo es vadeable en el reflujo de la baja marea, 
En pleamar queda la isla casi totalmente cubier- 
ta. Es muy fértil: se cultivan verduras, y el tri- 
go produce 30 por 100. Dista 30 millas de la des- 
embocadura del río Chico y 15 de su confl. con 
el Santa Cruz. Fué un antiguo banco de arena 
que se ha ido elevando con los detritos que arras- 
tra el río. Su vegetación es muy rica, habiéndo- 
se observado 10 especies de plantas indígenas y 
otras europeas. Como paisaje la isla es bastante 
triste. En ella hay una sola casa habitada por 
gente civilizada (Paz Soldán). 

— PABÓN: Geog. Caserío del dep. de Cundina- 
marca, Colombia, sit. en la orilla dra, del río 
Magdalena; se reduce á unas plantaciones de ta- 
haco y potreros de ceba; figuraba como distrito, 
mas por una ley del Estado, expedida en mayo 
de 1864, quedó suprimida, y su territorio se 
agregó al de Guaduas., 


—Pañón (Joaquin): Biog. Militar colombia- 
no. N, en Tunja. Dióse á conocer en los comien- 
zos del presente siglo. Marchó en 1816, á las ór- 
denes de Serviez, d los Llanos, y se halló en la 
acción de la Cabuya de Cáqueza (7 de mayo), 
quedando prisionero de los españoles; pero res- 
catado en Boyacá, sirvió, de septiembre de 1819 
al 15 de mayo de 1823, combatiendo en el sitio 
de Puerto Cabello al lado de Páez; en Capacho, 
Jariba y Zumbador á las órdenes del coronel 
Leandro Infante; en la segunda batalla de Ca- 
rabobo, como también en otros varios hechos 
de armas; en el sitiode Puerto Cabello; en los 
de Goajira y en la ocupación de Valencia. Dis- 
tinguióse en la campaña de 1831 (desde 15 de 
abril hasta el 15 de mayo), habiéndose incorpo- 
rado en Apulo al ejército que mandaba el gene- 
ral López contra el general Urdaneta. En 1840 
y 1841, hacia el Norte de la República, á las 
órdenes del general Francisco, se halló en el ti- 
roteo de los Cristales y en la acción de la Polo- 
nia. Hecho prisionero en esta últ na, logró ser 
rescatado en Aratoca (9 de enero de 1841). Pe- 
leó tambif;: en la campaña de la Costa á las ór- 
denes del g neral Joaquín Posada Gutiérrez (31 
de mayo de 1841 hasta 1. de marzo de 1842), y 
luchó Juego en la de 1854. Asistió á las acciones 
de guerra de Cipaquirá y Tiquiza, en los días 20 
y 21 de mayo, la primera al mando del general 
Manuel María Franco y la segunda al del gene- 
ra] Marcelo Buitrago. Batióse en la de Rosa en 
22 de noviembre á las órdenes de los generales 
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López y Herrán, yal día siguiente, en la de Tres 
Esquinas, cayó prisionero, pero fué rescatado en 
4 de diciembre con el triunfo en Bogotá. Poseía 
entonces el empleo de teniente coronel, Ignora- 
mos los demás hechos de su vida, 


: Geog. Tres ríos de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canadá. El Gran Pabos nace en el 
vaís montañoso de donde bajan también el 
fork, el San Juan y varios afls. del Buenaven- 
tura; se dirige hacia el S.E., atraviesa el conda- 
do de Gaspe y desagua en una ensenada del Gol- 
fo de San Lorenzo con el Pabos del Sudeste, 
que viene del condado de Buenaventura. El Pe- 
ueño Pabos, también en el condado de Gaspe, 
esemboca por Santa Adelaida de Pabos. 


PÁBULO (del lat. pabitlum): m. Pasto, comi- 
da, alimento para la subsistencia ó conservación. 


Estos átomos se entran con la inspiración eu 
los pulmones y corazón, adonde se mezclan 
con la sangre, y le sirven de nuevo PÁBULO 


para que otra vez se adelgace. 
JUANINI. 


... se entretenían (los asistentes con el re- 
trato), cuándo en ponerle bigotes, cuándo en 
plantarle anteojos, y cuándo en quitarle el 
marco para dar PÁBULO4 la chimenea. 

MESONERO ROMANOS, 


—Pásuro: fig. Cualquier sustento ó manteni- 
miento en las cosas inmateriales. 


La misma variedad con que se referían los 
sucesos å lo lejos, dando PÁBULO á los debates 
en la conversación, servia á aumentar el recelo 
y la duda en los prudentes; ete. 

QUINTANA. 


Cien veces á mi ira PÁBULO 
Dió el concilio hoy reunido, 
Que casi me ha parecido 
Miserable conciliábulo. 
HARTZENBUSCH. 


PACA: f. Cuadrúpedo de pie y medio de lar- 
o, que tiene el cuerpo cubierto de pelos eriza- 
os, pardos por el lomo, y por los costados y 

vientre rojizos, la cola y los pies muy cortos, y 
las orejas pequeñas y redondas. Se alimenta ro- 
yendo vegetales, gruñe como el cerdo y se do- 
mestica con facilidad. 


..».5 las PACAS, animales mayores que lie- 
bres, que tienen la carne sabrosa. 
ANTONIO DE HERRERA. 


—Paca: Zool. Con este nombre se designan 
las especies del género Celogenys J. Cuv., ma- 
míiferos del orden de los roedores, familia de los 
dasipróctidos. Las especies del género Paca se 
caracterizan por tener el cuerpo grueso y re- 
choncho; la cabeza gruesa y el hocico ancho; los 
ojos bastante grandes, con la pupila redonda; 
las orejas de tamaño mediano, redondeadas y 
plegadas; la boca con bolsas bucales que se ex- 
tienden hasta los arcos cigomáticos, que son muy 
salientes; la lengua lisa; el sistema dentario 


muy semejante al de los agutis, y compuesto de 


2 


i. -gy y™ ; los incisivos muy fuertes, 
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los superiores aplastados por delante y trun- 
cado oblicuamente su bisel; los inferiores lige- 
ramente comprimidos lateralmente y redondea- 
dosen su cara anterior; los molares con raf- 
ces bien desarrolladas, y su corona, al princi- 
pio tuberculosa, se desgasta por el uso y queda 
plana, presentando pliegues de esmalte más ó 
menos complicados en su interior; los de la man- 
díbula superior de igual tamaño, y los de la in- 
ferior disminuyendo gradualmente del primero 
al último. Todas las manos con cinco dedos, 
de los cuales el interno y el externo del par pos- 
terior son muy pequeños y casi rudimentarios; 
las uñas cónicas, gruesas y fuertes, propias para 
cavar. Falta la cola, que queda reducida á un 
simple tubérculo. La piel de estos animales está 
cubierta de pelos cortos, rígidos y poco abun- 
dantes. 

El nombre genérico de Celograys que llevan 
estos animales indica (x7kos, bolsa, Y ynvos, me- 
jilla) la rara particularidad que presentan de 
tener en las mejillas una especie de bolsas; és- 
tas son externas, se insertan en el arco cigomá- 
tico y se abren al exterior por delante y por 
debajo, uniéndose también con otra especie de 
bolsas que existen en el interior de la boca, las 
cuales no son semejantes á los abazones ó hol- 
sas bucales de los monos, pues están formadas 


PACA 


de una parte por el hueso yugal excavado en 
su cara interna, y que forma la pared externa de 
la bolsa, y de otra por los músculos de las meji- 
Mas, que forman el lado interno. Dicha cavidad 
se abre al interior en el espacio vacio que separa 
los incisivos de los molares. La utilidad y fun- 
ciones de estas bolsas no se comprenden fácil- 
mente, pues la exterior no sirve para guardar 
alimentos, y en la interior, siendo sus paredes 
óseas y por tanto no extensibles, no puede con- 
tenerse sino una cortísima cantidad. 

Otra particularidad notable de estos animales, 
sobre la cual ha llamado la atención J. Cuvier, 
es la que presenta el pene. Este órgano es cilín- 
drico y terminado en un cono obtuso; su super- 
ficie está cubierta de gran cantidad de papilas 
agudas, más ó menos salientes y córneas, excep- 
to el sitio que ocupa un fuerte ligamento que le 
recorre por debajo en toda su longitud; parale- 
las á este ligamento existen dos crestas óseas, 
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dentadas y movibles, cuyas puntas están diri- 
gidas hacia atrás como las espinas de las zarzas, 
y que tienen por objeto evitar que la hembra 
se pueda sustraer al acto de la fecundación. Es- 
tas crestas se pueden mover á voluntad del ma- 
cho, sujetando de este modo á la hembra duran- 
te la cópula. Las pacas tienen dos mamas pecto- 
rales y dos inguinales. Su esqueleto difiere muy 
poco del de los agutis. . 

Estos animales son propios exclusivamente de 
la América meridional, y viven especialmente 
en el Brasil, en el Paraguay y en algunas de las 
Antillas más meridionales. 

El tipo de estos animales es el Paca común 
(Celogenys Paca L.), especie que tiene el pelo 
corto y liso, de color amarillo pardo en el lomo 
y en la cara externa de las patas, de un blanco 
amarillento en el vientre y la cara interna de 
los miembros. En el costado, desde el lomo has- 
ta el borde posterior del muslo, hay cinco líneas 
de manchas de amarillo claro, redondas ú ova- 
les. Alrededor de la boca y sobre el ojo se inser- 
tan algunos pelos tactiles y cerdosos que están 
inclinados hacia atrás. Las orejas son cortas y 

oco vellosas, y la planta de los pies desnuda. 
àl macho mide 66 centímetros de largo por 33 
de alto; las hembras son un poco más pequeñas, 

Viven las pacas en los bosques bajos y húme- 
dos, en las cercanías de los terrenos pantatosos, 
y en ellos excavan galerías como hacen los co- 
nejos, pero más superficiales que ceden al peso 
del cuerpo cuando se marcha sobre ellas. Estas 
galerías presentan tres salidas, que tapan con 
hojas y ramas secas, Para coger vivo no de es- 
tos animales cuando está en su madriguera se 
tapan dos salidas y se cava Ja tercera; pero 
cuando se le va á agarrar se defiende valerosa- 
mente y trata de morder. Generalmente descan- 
sa sentado como los conejos, y con sus patas an- 
teriores, que humedece de saliva, lava y atusa 
su cara y su cuerpo con tanta minuciosidad co- 
mo un gato. Áunque grueso y rechonel:o, corre 
con gran ligereza y salta con facilidad; también 
si encuentra en su carrera algún arroyo ó char- 
co le atraviesa á nado, De día suelen permane- 
cer escondidos en su agujero, y salen de noche 
en busca de alimento, que consiste en hojas, 
flores y frutos de toda especie, y particularmente 
raíces de la caña de azúcar y melones, en cuyas 

lantaciones suele ocasionar daños considera- 

les. La hembra pare durante el verano un hi- 
juelo, que conserva largo tiempo con ella sin 
salir de su marlriguera. 

En cautividad se mantienen con facilidad, 
pues se alimentan de todo género de despojos 
vegetales. Rengger cuenta que uno de sus ami- 
gos tuvo una paca más de tres años. Aunque jo- 
ven, era recelosa é indúmita y trataba de mor- 
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der á todo el que se le acercaba. Estaba oculta 
durante el día; andaba de noche por todas partes; 
trataba de socavar el suelo; gruñía, y apenas to- 
caba el alimento que le daban. A los pocos me- 
ses desapareció su ferocidad: se acostumbró al 
cautiverio, familiarizándose al fin y dejándose 
acariciar, aunque sin manifestar cariño á nadie. 
Como los muchachos no la dejaban un punto de 
reposo durante el día, cambió de costumbres y 
empezó á permanecer tranquila por la noche, 
Alimentábanla de todo lo que se comía en la ca- 
sa, excepto la carne; cogía con sus incisivos lo que 
le daban y bebía lamiendo. Su amo me aseguró 
haber introducido á menudo el dedo en sus bu- 
ches y haberlos encontrado llenos de alimento. 
Era muy aseada; depositaba siempre sus inmun- 
dicias lejos de la cama que en un rincón se ha- 
bía hecho con trapos, paja, etc. La luz muy vi- 
va parecía deslumbrarla, y no brillaban sus ojos 
en la obscuridad. Aunque acostumbrada en cier- 
to modo al hombre y al cautiverio, no por eso 
había disminuido su amor á la libertad, y al ca- 
bo de tres años consiguió escaparse. 

Buffón tuvo también una en cautividad, y 
frecuentemente se pueden ver en los jardines 
zoológicos. Soy'ortan muy bien el frío, y quizás 
no fuera difícil aclimatarlas en Europa; pero 
probablemente no serían una gran adquisición. 

En los países en que viven, solamente se las 
caza para aprovechar su carne, que sólo es buena 
en los meses de primavera, en los cuales el ani- 
mal está gordo. Su piel y sus pelos no son apre- 
ciados, por ser demasiado bastos, 

Otra especie de este género es el Ce. fulvus 
Cuv., que por largo tiempo se había confundido 
con la anterior, pero de la que se distingue por su 
color dorado, sus arcos cigomáticos mucho más 
separados y por su calavera gruesa, cubierta de 
fuertes rugosidades, que se indican al exterior 
por las arrugas de la piel. Habita en los mis- 
mos países que la especie anterior, sobre todo en 
el Brasil. 

Latt, en su Historia del Nuevo Mundo, habla 
de una paca de piel blanca, que dice que existe en 
algunos puntos de la América meridional, pero 
dela cual no se tienen noticias, y es posible que 
sólo sea un caso de albinismo de cualquiera de 
las especies anteriores. 


PACA (del ingl. pack): f. Fardo ó lío, especial- 
mente de lana ó de algodón en rama. 


PACA: Geog. Aldea del ayunt. y p. j. de Lor- 
ca, prov. de Murcia; 98 edifs, 


PACACA: Geog. C. cab. del cantón de Mora, 
prov. de San José, Rep. de Costa Rica. Ocupa 
un pequeño valle, en el mismo lugar en que se 
hallaba una tribu de indios cuando el país fué 
descubierto, Muchos de éstos se mezclaron con 
los españoles ó desaparecieron por otras cansas, 
y hoy quedan allí muy pocos de pura raza, pues 
casi toda la población es blanca. Durante largos 
años permaneció Pacaca estacionaria, pero luego 
tomó un grande impulso y está progresando 
constantemente. Tiene una iglesia de poco ó 
ningún valor y casas para escuelas. 


PACACIANO (Tiro CLAUDIO MARCIO): Biog. 
Emperador romano, de enya existencia sólo se 
tiene noticia por algunas me- 
dallas. Ningún historiador se- 
ñala con fijeza su reinado, que 
generalmente se cree fué en 
249 después de J. C., durante 
las turbulencias que precedie- 
ron y siguieron á la muerte de 
Filipo. Es creíble que Paca- 
ciano fuera alguno de aquellos 
jefes militares que recibieron 
la púrpura de sus soldados y la 
perdieron casi al momento jun- 
to con la vida. También se ignora el punto en 
que llevó á cabo la usurpación, pues mientras 
algunos opinan que fué la Galia meridional, otros 
creen que fué la Mesia ó la Panonia. 


PACADO, DA (V. Pacato): adj. ant. Decíase 
de lo que estaba apaciguado. 


Pacaciano 


... € cuando estos reinos estarian PACADOS, 
quiere decir apaciguados, é puestos en tran- 
quilidad é sosiego, 

El Comendador Gricgo. 


PACAE: m. Bol. Nombre vulgar de una plan- 
taamericana perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, y cuya denominación científica es 
Fuga Feuillez D. C., planta cuya legumbre es 
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comestible y muy estimada en la América del 
Sur, 


PACAGUARAS: m. pl. £tnog. Tribus indige- 
nas de la América meridional. Vivían hacia los 
10” lat., entre los 61 y 62 de nuestro meridia- 
no, en la confi. del Mamoré y el Meri. Si no 
geográfica, etnográficamente pertenecían á los 
moxos. No los aventajaba nadie en lo buenos, 
pero tampoco en lo emprendedores, Navegaban 
osadamente por los dos ríos, y sabían mantener 
su independencia aun prestando sus armas å los 

ue pudieran tener interés en destruirla, Eran á 
a la vez cazadores, pescadores y agricultores. 
Creían en un espíritu del bien y otro del mal 
como los coyuvavas. Llamaban al primero Hua- 
ra y al segundo Fockina. 

PACAJAS: Geog. Río del est. de Para, Brasil. 
Nace cerca del 4° lat. S., en el territorio de los 
indios pacajas; recibe muchos afl., de los cuales 
el más importante es el Iryyana, y después de 
un curso de 350 kms. se une al Para con el Ua- 
nupú por la punta oriental de la isla Pacajahy. 


PACAJE: m. Mar. Tejido de cáñamo muy 
fuerte y tupido, pero más basto que la lona, y 
¿ue se emplea en la marina para la construcción 
de juanetes, velas de estáy, y, en general, de to- 
do velamen do esta importancia y condiciones 
de resistencia, 


PACAJES: Geog. Prov. del dep. de la Paz, 
Bolivia, sit. en los altillanos de Oruro y en las 
faldas orientales, cañadas y quebradas de la cor- 
dillera Occidental, colindando con el Perú; 58000 
habits., de los que 36000 son indígenas. El cli- 
ma es bastante frío y el territorio poco fértil. 
Las montañas más conocidas son el Llallagua, 
Pacocahua y el Guaricunca, aún no medidas. 
Los ríos el Desaguadero, navegable en todo su 
curso; y el Mauri, engrosado con el Uchusumia, 
el Caraña y el Cano, que desagua en el primero 
á una legua de Calacoto. Las producciones son 
papas, quinua y cañagua; abundan los pastos 
para el ganado, y hay ovejas, llamas, alpacas, 
vicuñas, guanacos y chinchillas; también abun- 
dan los minerales, Hay barrilla de cobre en Co- 
rocoro, Antiguamente se trabajaron muchas mi- 
nas de plata; sólo en Berenguela había 700 boca- 
minas, hoy aguadas; se encuentran minerales de 
plata en Collpahuma, Tiahuanaco y Corocoro; 
cobre en Berengucla, Ancomaya, Concordia, 
Murumaya y Río Blanco. En el cerro de Coll- 
pahuma se halla mucho cristal de roca en for- 
ma de granos, y en el de Ancora las hay verdes, 
En Calacoto hay una célebre cantera de alabas- 
tro y en Berenguela una veta de mármol blanco, 
Cerca del pueblo de Tiahuanaco se encuentran 
las llamadas Ruinas de Tiahuanaco, que asegu- 
ran los arqueólogos ser anterior á los incas. La 
cap. es la v. de Corocoro con 400 habits. Es re- 
sidencia del subprefecto, párroco, junta munici- 
pal, juez y fiscal de part., juez instructor é in- 
tendente de policía de seguridad; hay un liceo 
de instrucción secundaria. Se comunica con la 
Paz por un camino carretero. Se divide en dos 
secciones judiciales y municipales y en 17 can- 
tones y dos vicecantones, Primera sección, capi- 
tal Corocoro, con los cantones Corocoro, Caquin- 
gora, Ulloma, Capiavirí, con escuela municipal 
mixta; Santiago de Machaca, Achiri y Beren- 
guela, con escuela parroquial mixta cada uno; 
Topoco y el vicecantón de Chacarilla. Segunda 
sección, Viacha cap., con junta municipal, juez 
instructor, agente fiscal y una escuela municipal, 
y los cantones Viacha, Tiahuanaco, Huaqui, 
Desaguadero, Taraco, Jesús de Machaca, con es- 
cuela municipal; San Andrés de Machaca y el 
vice cantón de Nazacara. 


PACAMOROS: Geog. ant. Región de la Améri- 
ca meridional, al S. del Ecuador y N. del Perú, 
en la zona oriental correspondiente å la cuenca 
del Marañón. En ella estaban las cuatro ciuda- 
des llamadas Valladolid, 20 leguas al S.E. de 
Loja; Loyola, 16 leguas al E. de Valladolid; 
Santiago de las Montañas, 50 leguas al E. de 
Loyola; y Santa María de Nieva, á unas 30 le- 
guas de Santiago, con la cual partía términos 
por el río Orellana, que pasaba por ambas ciu- 
dades. En la Prscripción universal de las Indias, 
manuscrito del siglo xv! que ahora ha impreso 
la Soc. Geog. de Madrid, se titula á esta región 
gobernación de Pacamoros € /iuedsingo, Ò de 
Juan de Satinas, y se dice que en el año de 1556 
«proueyó el marqués de Cañete, virrey del Perú, 
á Juan de Salinas, gobernador de las provs. de 
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Igualsongo y Pacamoros, y le señaló por límites 
200 leguas, que comenzasen á correr, E.O. , 20 
leguas adelante desde la c. de Zamora, pasada 
la cordillera de los Andes, por 64 47” de al- 
tura austral, y otras tantas N.S. desde la dicha 
c. Hay en esta gob. cuatro c. de españoles, que 
fundó el sobredicho gobernador, en las cuales 
todas habrá como 120 vecinos, todos encomen- 
deros, y en sus comarcas abundancia de indios, 
y de ellos 17 ó 18000 indios tributarios; es toda 
esta gobernación, como queda dicho, en lo espi- 
ritual del obispado del Quito, y del dist. de la 
Audiencia que en ella reside, aunque el gober- 
nador le provee el Virrey del Perú. Los indios 
de estas provs. son semejantes á los demás del 
Perú, de buena disposición y hábiles para las co- 
sas de la doctrina y policía, porque aunque eran 
idólatras no adoraban sino al Sol; usan en la 
guerra de picas de palma de 20 å 25 palmos de 
largas, y de dardos y estolicas y hachetas de co- 
bre, y rodelas de cuero y de madera; andan ves- 
tidos todos de mantas de lana y de algodón, que 
lo hay en todas partes, y en algunas de ellas ove- 
jas del Perú. Toma nombre en esta gobernación 
el río de Orellana, ó de las Amazonas, en el cual, 
cuando comienza á entrar por ella, van ya juntos 
los ríos y aguas vertientes de la c. de Zamora, 
Jaén, Chachapoyas y Guanuco, que son los na- 
cimientos y principio de dicho rio; el cual, por 
donde parte los términos de Santiago de las Mon- 
tañas y Santa María de Nieva, pasa por una sie- 
rra que ha roto y hecho una abertura que lla- 
man el Pogo ó Pongo, de más de 100 estados en 
alto, y como 70 pasos de ancho por donde pasa 
todo este río, que en otras partes tiene media le- 
gua, y una de ancho; y según se cree de la gran- 
deza de los ríos que entran en él, pasa por aqueste 
estrecho más agua que llevan todos los ríos de 
España y Francia juntos. Por este sobredicho 
estrecho del río se metió el gobernador Juan de 
Salinas para descubrir el río abajo, hacia el Do- 
rado, con poco número de soldados, en canoas. 
Pasada una población de gente, diferente de 
lengua y traje de la de atrás, que se dicen los 
zipitacones, por donde entra en el dicho río otro 
grande que se llama río Bamba, en que vienen 
las aguas de Cuenca, dió en una prov. que se 
dice Mayna, gente lucida y de gran disposición, 
en comparación de la ordinaria de diferente 
lengua de los de atrás, gente belicosa y muy 
guerrera; visten ropa de algodón y muy pinta- 
da, y usan mucha plumería de colores asentada 
sotilmente en sus rodelas y lanzas.» 


PACANA: f. Arbol de América, parecido al no- 
gal, con fruto de figura de aceituna, 


—PACANA: Fruto de este árbol. . 


—PACANA: Bot. Varias son las especies del 
género Carya que se designan con este nombre. 
Una de ellas se conoce por los botánicos con el 
nombre sistemático de Carya oliva formis Nutt., 
y pertenece å la familia de las Juglandáceas. Es 
originaria de las orillas del Missouri y del Ohio; 
alcanza una altura de 20 á 25 metros, y sus ho- 
jas son compuestas, con 15 á 13 folluelos lanceo- 
ladodentados, y las flores masculinas están dis- 
puestas en amentos ramosos, alargados y delga- 
dos;su fruto es oblongo, casi cilíndrico, del ta- 
maño y forma de una aceituna y muy estimado 
como comestible. Este árbol principia á fructifi- 
car á los veinte años, y su madera, semejante á la 
del nogal, goza de bastante estimación en los Es- 
tados Unidos. Esta es la Pacana de las Antillas. 

Además de esta especie suelen denominarse 
con el mismo nombre otros árboles del mismo 
género, conto son: o. 

Carga alba Nutt. — Arbol de la América sep- 
tentrional, que alcanza hasta 25 ú 30 metros de 
altura, requiriendo para adquirir este desarrollo 
un suelo húmedo, profundo y substancioso y un 
clima templado. Tiene las hojas muy grandes, 
compuestas, imparipinnadas, con las hojuelas 
impares más anchas que las laterales. Su corteza 
se desprende en escamas delgadas, y el fruto es 
pequeño, liso y anguloso. Su madera es tan esti- 
mada como la de la especie anterior, à que se 
suelo denominar pacana blance para distinguirla 
de aquélla. . , 

Carya amara Nutt. - Especie norte-america- 
na de 20 á 25 metros de altura, cuyo crecimien- 
to es lento pero vigoroso en los terrenos frescos, 
y cuyas hojas son compuestas de siete a nueve 
folíolos ovales, dentados, el terminal mayor, y 
se distinguen de otras especies congeneres por 
sus yemas amarillas y lampiñas y por su semilla 
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acre y amarga, siendo menos sensil-le al frío que 
las especies anteriores, 

Carya porcina Nutt. - Especie arbórea de gran 
altura, propia de las regiones media y templada 
del Norte de Amica, que puede cultivarse en 
los climas fríos, y cuya madera es dura y teuaz, y 
su almendra dulce y difícil de mondar, 


PACAO: Geog. Río de la isla de Masbate, Fili- 
pinas; desagua en el mar por la costa S. de la 
isla. 

PACAPAUSA: Geog. Dist. de la prov. de Pa- 
rinacochas, dep. de Ayacucho, Perú; 2476 la- 
bitantes. || Pueblo cap. de este dist. de la pro- 
vincia de Parinacochas, dep. de Ayacucho, Pe- 
rú; 221 habits, ` 


PACARAGUA: Geog. Río de la sección Bolívar, 
Venezuela; nace en la serranía de la Costa y des- 
agua en el mar. |! Río del est. Carabobo, Vene- 
zuela; nace en la serranía del Interior, y en unión 
del Pao desagua en el Portuguesa. 


PACARAIMA: Geog. Cordillera limítrofe entre 
Venezuela y el Brasil. Extiéndese de E. áO., 
por las inmediaciones del paralelo de 4? N., en- 
tre el río Cotingo y pico Roraima al E. y la sie- 
rra Machiati y río Avaris ó Parima al Q., cons- 
tituyendo la divisoria entre el Orinoco al N, y 
el Amazonas al S.; toma distintos nombres en 
sus diversas secciones; en su extremo occiden- 
tal se hallan las sierras Merevari y Arivana; en 
el centro las sierras Maznaca y Maritani;al E. 
los montes Saramauku y Umarida:óstos de 3500 
m. de alt., si se ha de dar crédito al mapa pu- 
Llicado por el Ministerio de Fomento de Vene- 
zuela en su Anuario Estadístico. De la sierra 
Maznaca se desprende una cordillera que va en 
dirección N.O. con los nombres de Paynamu y 
Aroba. Todas estas montañas corresponden á país 
aún poco conocido; no hay en ¿l más pobladores 
que tribus indígenas, tales como los guaicas y 
mancús, que habitan en las vertientes venezo- 
lanas. 


PACARÁN: Cog. Dist. de la prov. de Cañete, 
dep. de Lima, Perú; 1333 habits, Ocupa la par- 
te más oriental de la prov.; cuenta con dos pue- 
blos y 12 caseríos habitados por indios, que 
cultivan la vid en pequeña escala y elaboran vi- 
nos y aguardientes; también se produce con muy 
buenos resultados la alfalfa, cuyas semillas se 
exportan & Lima, donde son muy apreciadas. 
Los pobladores, que en su gran mayoría son 
agricultores, se recomiendan por su constancia 
y empeño en el trabajo. El pueblo de Pacarán, 
cap. del dist., tiene 368 habits., está sit, á la 
orilla izq. del río Cañete, y se encuentra en el 
camino que une á Cañete con Huancavelica. Dis- 
ta del primero 46 kms. El pueblo de Zúñiga, á 
3 kms. de Pacarán, se encuentra en la orilla de- 
recha del río Cañete y tiene 176 habits. 


PACASMAYO: Geog. Puerto mayor del Perú, 4 
los 7°24 20" lat, y 81° 53' 24” de long. Su fondo es 
de445 brazasá 4 3 cables de la orilla; hay mu- 
cha rompiente y vientos muy fuertes. ji Prov. del 
dep. Libertad, Perú, creada por ley de 26 de 
noviembre de 1864, Confina por el N. con la 
de Chiclayo y con parte de la de Contumazá del 
dep. de Cajamarca; por el S. con la de Trujillo; 

or el E. con la de Otusco, y por el O, con el 

acífico. Está comprendida, más ó menos, entre 
los 6% 50" y 7° 40" lat., formando una superficie 
como de 4800 kms? Comprende los dist. de 
Chepén, Guadalupe, Jequetepeque, San José, Pa- 
casmayo, San Pedro de Lloc y Pueblo Nuevo, 
con 14000 habits. Esta prov. es toda de costa y 
se extiende desde la punta de Saña hasta la ba- 
hía de Malabrigo; en ella se encuentra el puerto 
de Pacasmayo y otras pequeñas bahías que favo- 
recen el comercio, aunque todas están expuestas 
å marejadas y å la reventazón de las olas. La rie- 
ga el río de Jequetepeque. El clima es cálido y 
seco; se cultiva mucho la caña de azúcar, que es 
su más rica producción. |, Dist. de la prov. de 
Pacasmayo, dep. Libertad, Perú; 545 habits. " 
Pueblo cap. de este dist., prov. de Pacasmayo, 
dep. Libertad, Perú; este jueblo, aunque j'e- 
queño, tiene buen aspecto y algunos estableci- 
mientos para despepitar y prensar el algodon 
que produce la prov.; en él residen los emplea- 
dos de la aduana de ese ¡merto. Del muelle parte 
el f. e, que va hasta cerca del queblo dela Mag- 
dalena de Cajamarca, recorriendo la distancia de 
145 kms., tocando en las estaciones de San P . 
dro, Calesnique, San José, Talambo, Tolón, 
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Monte Grande, Llallán, Chilete, La Viúa, Che- 
pén y Chafán. 

PACASTRELA: f. Zool. Género de espongia- 
rios del orden de las fibrospongias, suborden de 
las litospongias, familia de las ancorínidas, ca- 
racterizado por ser esponjas pétreas revestidas de 
una capa cortical más dura, con formaciones si- 
líceas, y las espículas en forma de ancla, cuyos 
extremos asoman libres al exterior. La capa cor- 
tical carece de las espículas estrelladas ó esféri- 
cas que son características de las geódidas. | 

Las pocas especies que comprende este géne- 
ro son de forma irregular, de bastante consis- 
tencia, y viven generalmente en los mares tem- 
plados á escasa profundidad. 


PACATO, TA (del lat. pácatus, p. p. de pacáre, 
pacificar): adj. De condición nimiamente pacífi- 
ca, tranquila y moderada. 


... ella ha soltado tal vez, 
Sin ofensa del recato, 
Prendas que del más PACATO 
Vencieran la timidez. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Pacato: Biog. Poeta latino. V. DREPANIO 
LATINO PACATO. 


PACATUBA: Geog. C. cap. de municip., co- 
marca de Fortaleza, est. de Ceará, Brasil, sit. al 
pie de la sierra de Aratanha, en el f. c. de For- 
taleza 4 Baturite. 


PACAUDIERE (La): Geog. Cantón del dist. de 
Roanne, dep. del Loire, Francia; 9 municip. y 
10000 habits. 

PACAY: Geog.. Punta del Perú, å los 17° 18 
30” lat. | Caleta del Perú, al N. de la punta de 
este nombre; su fondo, de 18 & 20 brazas å 4 ca- 
bles de tierra, es difícil para desembarcar en 
ciertos meses del año. 


PACAYA: Geoy. Río del Perú, tributario del 
Ucayali, aguas abajo de Sarayacu. |¡ Caño ó ca- 
pal del Perú en el río Ucayali, formado por la 
isla que principia en Sapoteyacu y termina en 
Puinahua, 

-PacaYa: Geog. Volcán de Guatemala. Véa- 
se GUATEMALA. 


PACCA (BARTOLOMÉ): Biog. Cardenal italia- 
no. N. en Benevento en 1756. M. en Roma en 
1844. Despmés de estudiar en el Colegio de No 
bles en Napoles y en el Colegio Clementino de 
Roma, entró en 1778 en la Academia eclesiástica 
que acababa de restablecer Pío VI. Este Pontifi- 
ce, atendiendo á los méritos de Pacca, le escogió 
para camarero secreto en 1785, y al año siguiente 

. le nombró arzobispo titular de Damieta y nun- 
cio apostólico en Colonia. En 1794 fué trasladado 
Pacca á la nunciatura de Portugal, y estando en 
Lisboa tuvo noticia, en 1798, de la ocupación de 
Roma por los franceses, de la cautividad de Pío VI 
y de la dispersión del Sacro Colegio. En 1801 fué 
elevado á la dignidad cardenalicia, y Pío VII le 
nombró en 1808 prosecretario de Estado. En el 
mismo año fué preso con pretexto de haber exci- 
tado una insurrección contra los franceses. Ya le 
iban 4 conducir á Benevento, cuando el Papa 
consiguió retenerle á su lado en concepto de pri- 
sionero. En 1809 acompañó á Pío VIT á Francia 
por haberle obligado Napoleón á salir de Roma, 
pero al llegar á Grenoble el cardenal fué condu- 
cido á la fortaleza de Fenestrelle, en donde per- 
maneció hasta 1813. Nombrado camarlengo de 
la Iglesia en 1814, volvió 4 Roma en 1815 acom- 
pañando á Pío VII, el cual le nombró obispo de 
Porto y Santa Rufina en 1821, y en 1830 obispo 
de Ostia y de Veletri. Finalmente fué prodata- 
rio de la Santa Sede y arcipreste de San Juan de 
Letrán, Escribió unas Memorias muy curiosas, 
que fueron traducidas por el abad Jamet al fran- 
cés en París (1833, 2 vol. en 8.°). 


. PACCIOLI ó PACIOLI (Lucas): Biog. Matemá- 
tico italiano. N. en Borgo-San-Sepulero (Tosca- 
na) á mediados del siglo xv. Es más conocido 
por el nombre de Lucas di Borgo, que tomó al 
entrar en la Orden de Menores. Hay muy pocos 
datos acerca de su vida. Se cree que hizo un viaje 
á Oriente, y por sus obras se sabe que enseñó en 
diferentes ciudades de Italia hasta que fue á esta- 
blecerse en Milán. Allí trabajó con Leonardo de 

inci hasta la llegada de los franceses. Entonces 
marcharon los dos á Florencia, en donde parece 
que Paccioli vivió en los últimos años de su vi- 
a. La obra principal de este sabio, titulada Su- 
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ma de aritmética, geometría, proporciones y pro- 
porcionalidad, se publicó en Venecia en 1494, 
Se compone de dos partes, de las cuales la pri- 
mera comprende la Aritmética y el Algebra, y 
la segunda la Geometría, la cual está dividida en 
ocho secciones. Los capítulos consagrados al Al- 
gebra demuestran el estado en que tal ciencia 
se hallaba en Europa, pues sólo se sabía resolyer 
ecuaciones de segundo grado, y se admitían so- 
lamente las raíces positivas. Todos esos signos 
que han llevado después el análisis á tan alto 
grado de perfección eran desconocidos, y las re- 
laciones algebraicas se expresaban con algunas 
abreviaciones de palabras. Por lo demás, sólo se 
trataba de resolver problemas numéricos. Escri- 
bió Lucas también otra obra: Divina proporción, 
cbra, dice, á todos los ingenios perspicaces y cu- 
riosos necesaria (Venecia, 1507, en 4.9). Esta 
Proporción divina es la división de una recta en 
media y extrema razón, de la que Paccioli hace 
numerosas aplicaciones. Leonardo de Vinci grabó 
las figuras, y hasta debió colaborar en la obra, 
que tiene por objeto principal establecer geomé- 
tricamente las reglas de todas las artes. La im- 
portancia que Paccioli concede á su Divina pro- 
porción recuerda la que los antiguos daban á la 
división armónica. 
PACCIÓN (del lat. pactio): f. ant. PACTO, 


Todas las convenciones, PACCIONES y permu- 
taciones, hechas entre Jos indios y sus enco- 
menderos, están prohibidas, porque siempre 
son sospechosas. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


PACCIONAR (de pacción ): a. ant. PACTAR. 


.. de que sospechando Pedro alguna nove- 
dad en el estado, para atajarla en sus princi- 
pios. se partió con color de irá perfeccionar lo 
PACCIONADO, 

EpiLo NATO DE BETISSANA, 


PACCHA: Geog. Dist, de la prov. de Chota, 
dep. de Cajamarca, Perú; 1321 habits. || Pueblo 
cap. de este dist. de la prov. de Chota, dep. de 
Cajamarca, Perú; 235 habits. 

PACCHIAROTO (Jacoño): Biog. Pintor ita- 
liano de la escuela de Siena. N. en esta ciudad. 
Vivía desde 1497 hasta 1535. Verdadero artista 
de la Edad Media, tomó parte en todas las tur- 
bulencias que agitaban á las Repúblicas italianas; 
y habiéndose puesto á la cabeza de un motín que 
estalló en Siena (1535), hubiera sido condenado 
á muerte si los PP. Observantes no le hubiesen 
ocultado. Ellos mismos le facilitaron medios pa- 
ra marchar å Francia, en donde trabajó con el 
Roso, y en donde probablemente murió. Pac- 
chiarotto estudió las obras del Perugino, que 
llegó á imitar con suma perfección. Se ejercitó 
en la pintura al óleo y al fresco. En Siena se ha- 
lan, de sus cuadros, una Ascensión, la Corona- 
ción de la Virgen y una Anunciación; y en Mu- 
nich un San Francisco de Asís. De sus frescos es 
muy celebrado el de Santa Catalina de Siena, 
que representa á los PP. Dominicos preservados 
milagrosamente de un asesinato. 


PACCHO: Geog. Dist. de la prov. de Chancay, 
dep. de Lima, Perú; 2668 habits. Sit. en las 
quebradas de la cordillera: no posee fundo rús- 
tico alguno, sino pequeños pedazos de tierra cul- 
tivados (donde la temperatura lo permite) por 
los indios y los mestizos. Cuenta con nueve pue- 
blos de poca importancia, siendo la cap. el de 
Paccho, 


PACECO: Geog. ©. del dist. y prov. de Trápa- 
ni, Sicilia, Italia, sit, cerca del Mediterránco, en 
el f. c. de Trápani á Palermo; 7000 habits, Co- 
mercio de vino y ac.ite, 

PACEDERO, RA (de pacrr): adj. Que tiene 
hierba á propósito para pasto. 

Terreno PACEDERO. 
Diccionario de la Academia. 


PACEDURA (de pacer): f. Apacentamiento ó 
pasto del ganado. 


PACENSE (del lat, ¿acensís): adj. Natural de 
Beja. U. t.c. s. 

—Pacense: Perteneciente á esta ciudad de 
Portugal. 

- PAcENSsE (Isinoro): Piog. Prelado é histo- 
riador español. Vivió en el siglo vii. Algunos 
historiadores le llaman /sidoro de Beja. Vino al 
mundo en los últimos días de la dominación vi- 
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sigoda, que acabó en 711. Se tienen pocas noti- 
cias de su vida, Se le apellida Pacense porque 
fué obispo de Beja (antigua Pax Julia), al decir 
de unos, ó de Badajoz (antigua Pax Augusta), 
según otros, Consta que conocía la historia y las 
letras de la antigiiedad. Aún vivía en 754, pues 
en este año escribió ó acabó su conocido Croni- 
cón, como se lee al final de la obra. Otro libro 
suyo se ha perdido: era un Epitome relativo å 
las guerras civiles de los mahometanos y á las 
persecuciones ejecutadas por éstos contra el cul- 
to católico, A este Epitome hace referencia en 
dos pasajes de su Croxicón: uno en la era 780 
(año de 742) y otro en la de 781. Nicolás Anto- 
nio sospecha que Isidoro podía referirse á dos di- 
ferentes Epitomes; pero José Amador de los Ríos, 
atendiendo al sentido de las palabras, cree que 
no cabe duda en que el Pacense en dichos pasa- 
jes se refería á un solo trabajo. Respecto del 
Cronicón, Dozy, en su Historia de los musulma- 
nes de España, dice que se escribió en Córdoba 
y que erróneamente se atribuye á Isidoro de 
Beja, pero no prueba sus afirmaciones. Reconoce, 
sin embargo, lo cual es de suma importancia 
para la autoridad de la obra, que el Cronicón fué 
escrito en medio del conflicto producido por la 
conquista mahometana; y aunque supone å su 
autor mas favorable á los musulmanes que todos 
los escritores españoles anteriores al siglo XIV, 
admite que no carece de patriotismo, pues de- 
plora el cronista «las desgracias de España,» 
siendo «la dominación árabe para él la domina- 
ción de los bárbaros.» Si se exceptúa á Dozy, 
ningún otro escritor ha negado á Isidoro la glo- 
ria de haber redactado la Crónica, y ninguno ha 
creído que la compusiera en Córdoba. Sandoval, 
Nicolás Antonio, Berganza, Juan Bautista Pé- 
rez, Ferreras, Flórez, José Amador de los Ríos y 
otros muy doctos españoles, con los extranjeros 
Pagi, Vaseo, Marca, Resende, el continuador de 
Belarmino, ete., han reputado á Isidoro Pacense 
ó de Beja como verdadero autor del Cronicón. 
Cierto que Ambrosio de Morales y Juan de Marja- 
na, en algunas notas sueltas que publicó Flórez, 
mostraron ciertas dudas, cayendo en los errores 
que el erudito Flórez desvaneció acerca de los li- 
bros que debían atribuirse al obispo; pero sin ne- 

ar que fuera autor de la Crónica, antes bien dan- 
do á ésta mayor extensión de la verdadera, pues 
Morales le añadió la escrita por San Isidoro de Se- 
villa. Vaseo, nada sospechoso ni parcial respecto 
de las cosas de España, declara haber visto el Cro- 
nicón escrito en nombre de Isidoro Pacense; de 
modo que, agrega Flórez, «por autoridad del có- 
dice, en que según este docto escritor se lefa su 
nombre, y por la común persuasión de los auto- 
res, así españoles como extranjeros, que le citan 
como obra del Pacense, insistimos en dar el do- 
cumento (la Crónica) con título del Pacense.» 
La obra de Isidoro ha llegado á nuestro tiempo 
plagada de inexactitudes y errores debidos á los 
copistas. Por esto Flórez no vaciló en declarar 
que «la mayor culpa de los defectos que al Pa- 
cense se atribuyen provino de los copiantes.» 
En efecto: aunque se suponga adulterada la len- 
gua latina á mediados del siglo vI11, no es posi- 
ble admitir que cayera en tantos extravíos un 

relado que se crió y educó en la escuela de los 

sidoros, Eugenios y Julianes. Valióse de la len- 
gua latina el obispo pe su Crónica, que com- 
prende desde la era de 649 á la de 792, es de- 
cir, desde 611 hasta 754 después de J. C., ó sea 
la historia del pueblo sarraceno desde que inva- 
dió Siria, Arabia y Mesopotamia (618) hasta el 
séptimo año del gobierno de Yusuf, último de 
los emires que gobernaron en nuestra península 
á nombre de los califas de Damasco. Enlazó la 
relación de los hechos con la historia de los bi- 
zantinos y de los visigodos. Con razón se ha di- 
cho que el Pacense fué el continuador de San 
Isidoro, dado que comienza su Crónica, por otros 
llamada Epítome, en el reinado de Heraclio, 
donde puso fin á su historia el docto prelado 
de Sevilla. Fijó el Pacense sus miradas princi- 
palmente en los sucesos que provenían de la 
invación sarracena, viendo en los aconteci- 
mientos anteriores los preludios de la gran ca- 
lamidad que afligía á España. Al recorrer con 
brevedad un importante período de la Monar- 
quía visigoda, rindió el homenaje de su admira- 
ción å las lumbreras de la civilización española: 
á San Isidoro, á Brauiio, obispo de Zaragoza; á 
Tajón, San Fugenio, San Ildefonso, San Julián 
y otros, hecho de extraordinaria importancia, 
en cuanto desvanece el error de que la invasión 
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mahometana redujo á la obscuridad el genio es- 
pañol. Lejos de apagarse toda luz, vivió y se 
propagó, merced al Pacense y otros, la que había 
encendido el gran Isidoro. Escribiendo bajo la 
dolorosa impresión producida por los triunfos * 
los muslimes, recuerda el Pacense muchas veces, 
en sus vigorosas y aun hiperbólicas imágenes, 
la elocuencia de los Ildefonsos y Julianes. Des- 
cribe la crueldad y rapacidad de Muza; la codi- 
cia de A1-Horr, que respectivamente hicieron víc- 
tima de sus pasiones á los vencidos españoles y å 
los africanos; la dureza de Assam-ben-Maleq y la 
inhumanidad de Anibiza con los cristianos; el 
odio y furor con que los musulmanes lucharon 
entre sí, destruyendoc. y fortalezas y descargan- 
do su ira sobre los mozárabes. Sucesos tau tristes 
causan en el cronista honda amargura, que se re- 
fleja en todas las páginas de su libro. No faltan 
críticos modernos que injustamente le tilden de 
apasionado y declamador, poniendo en duda su 
autoridad, y recurriendo á otras fuentes para com- 
probarla. Lánzase esta acusación sobre el único 
escritor que, testigo de tantas desdichas, se atre- 
vió á transmitir su memoria á los futuros siglos. 
Testimonios de la rectitud y sinceridad del Pa- 
cense son la nobleza con que reconoce las bellas 
prendas de Abdelaziz, la solicitud con que elogia 
por su justicia 4 Yahya, y la llaneza con que 
aplaude las virtudes de otros capitanes y perso- 
najes mahometanos. Por lo demás, el tono amar- 
go no podía faltar en el historiador cristiamo del 
siglo v111 que vivía en pesado cautiverio. Su es- 
tilo, censurado con acritud por los latinistas, 
aunque apasionado y cargado á veces de epítetos 
gráficos y pintorescos, no podía ser ya florido y 
elegante como el de San Julián, á quien más se 
parece entre los discípulos de San Isidoro, ni 
ostentar la ruda sencillez y llaneza de que en 
días posteriores se revistió la Historia. Su len- 

uaje, aun corregidos los errores de los copistas, 

ista mucho de la antigüedad clásica y del tiem- 
po de los Ildefonsos. Admite en la prosa el orna- 
to de las rimas, y las emplea principalmente 
cuando quiere excitar la admiración ó el entu- 
siasmo de sus lectores, Esto da al estilo y len- 
guaje del Pacense un carácter especial y motivó 
el que Vaseo, quien se aprovechó sobremanera 
del Epitome, le tuviera por un portento. El mé- 
rito principal de Isidoro de Beja estriba en la 
exactitud y veracidad del relato, sin que pueda 
desconocerse que, como el sentimiento es since- 
ro, halla la expresión más adecuada, notándose 
cierta unidad peregrina entre el doloroso fondo 
de la historia y la forma de que ésta aparece re- 
vestida. Compartiendo el duelo de los cristianos, 
el Pacense escribió sin la necesaria paz de alma, 
respondiendo en sus obscuras y «difíciles cláusu- 
las al lastimoso caos en que se veía sepultada la, 
Monarquía de los visigodos. Sandoval, primero 
que dió á las prensas el Cronicón, lo publicó 
con este título: Zsidori Pacensis Episcopi Epito- 
me Imperatorum el Arabum una cum Hispania 
Chronicon, ex codice gothico complutensi et Oxo- 
mensi, y lo incluyó en la Historia de los cinco 
obispos (Pamplona, 1615). Berganza lo insertó 
en su Ferreras convencido (Madrid, 1729): am- 
bas ediciones son muy incorrectas. Flórez repro- 
dujo la Crónica, purgada de errores, en la Espa- 
ña Sagrada (t. VIII, apéndice 2.9). En nuestro 
siglo, la Revista de Filosofía, Literatura y Cien- 
cias, de Sevilla, publicó (t. II, 1870) la obra de 
Isidoro Pacense, acompañando al texto latino 
una esmerada traducción castellana hecha por 
Teófilo Martínez Escobar. En Madrid se guardan 
en la Biblioteca Nacional, con el nombre de Isi- 
doro Pacense, cinco manuscritos. He aquí sus 
títulos: Chronicon ab initio mundi usque era 
1170, — Chronicon Iriense: este ejemplar fué de 
Ambrosio de Morales. — Chronicorum liber. — 
Epitome Imperatorum, vel Arabum Ephemerides 
atque Hispaniæ Chronographia. — Ortographia, 
et Epilome imperatorum, cum notis Josephi Pe- 
dlicerit, 

PACER (del lat. pascére): n. Apacentarse el 

ganado, comer la hierba y pastos en los prados, 
montes y dehesas, U. t. c. a. 


Cuál por el aire claro va volando, 
Cuál por el verde valle ó alta cumbre 
PACIENDO va segura y libremente, etc. 


GARCILASO, 


PAzCAN tus ovejas todas 
La yerba de mis dehesas. 
Lore De VEGA. 


PACI 


—PACER: a. Comer, roer ó gastar una cosa, 


La ceniza del papiro ataja las llagas, que 
van PACIENDO, y no solamente las de la boca, 
empero las del cuerpo universo, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Dos meses, tres dias y seis horas há que 
V. m. y dos viejas, tres amigas, un paje y su 
hermaua me PacEx de dia y de noche. 
QUEVEDO. 
PACIANO (Sax): Biog. Prelado y escritor es- 
pañol. N. en Barcelona. M. en la misma ciudad 
por los años de 390 á 391. Se tienen pocas noti- 
cias suyas hasta que fué electo obispo de Barce- 
lona á mitad del siglo 1Y, según Torres Amat; 
en 373 al decir de otros, y conservó aquel cargo 
hasta su muerte, Gobernó la iglesia de Barcelo- 
ne unos treinta años, y lo hizo con la mayor 
prudencia. Como San Jerónimo dice que murió 
sumamente viejo, debió nacer á principios del 
siglo. Erasmo en sus Escolíos observa que en al- 
gunos códices, en lugar de Paciani se lee Mar- 
tiani y eu otros Diaconi, de donde pudo provenir 
el error de Pujades, que supone en su Crónica 
haber habido dos Pacianos. Desde muy niño se 
aplicó Paciano al estudio de la latinidad, como 
dice él mismo en su segunda carta á Sempronia- 
no. Fué casado antes de ser obispo y tuvo un 
hijo llamado Dextro, célebre escritor (V. DEX- 
TRO). San Jerónimo, en el capítulo CVI de sus 
Tllustribus viris, dice: «Paciano obispo de Bar- 
celona en el monte Pirineo, ilustre en la castidad 
y elocuencia, en la vida y en la conversación, es- 
cribió varias obras de las cuales es una el Ciervo, 
y contra los Novacianos; murió en la última ve- 
jez, en tiempo del emperador Teodosio.» Donde 
San Jerónimo, que le dedicó su libro de autores 
eclesiásticos, dice castitate et eloquentia, se lee en 
un manuscrito de la Biblioteca Vaticana (en Ro- 
ma) castigate: eloquentice, por alusión sin duda å 
la pureza del estilo de los escritos del santo, Y 
esta lección siguió Vallarsio en sus notas á San 
Jerónimo sobre dicho cap. CVI. Escribió San Pa- 
ciano tres cartas contra Semproniano, hereje no- 
vaciano, impugnando los principios de dicha he- 
rejía, que entonces cundían por España. La pri- 
mera se titula De catholico nomine. La segunda 
De ejus litteris. La tercera Contra tractatus No- 
vatianorum. En la primera de estas cartas se 
hallan estas conocidas palabras: cristiano es mi 
nombre, católico mi apellido. Compuso además 
Paciano una obrita titnlada Purænesis sive ex- 
hortatorius libellus ad pænilentiam, dirigida al 
pueblo de Barcelona, como se ve por su contex- 
to. Suyo es también el Sermo ad fideles el cute- 
chumenos de Baptismo, titulado por otros Libe- 
llos de baptismo ad cathecumenos. Todos estos 
escritos han llegado hasta nosotros, l se distin- 
guen por la elegancia del estilo, pulido y correc- 
to, por la lógica de sus razonamientos y por sus 
wofundos pensamientos. Dichas tres cartas se 
AE en á demostrar el dogma católico sobre el 
perdón de los pecados por medio de la peniten- 
cia, contra el error de los novacianos. Envió el 
santo estas cartas á Seniproniano, sujeto de dis- 
tinción, como denota el dictado que le da de 
Domine clarissime, el cual le había consultado 
con tanto artificio que no dejaba conocer su he- 
rejía. Pero el santo, teniéndole por montanista, 
le expuso los textos de la Escritura concernien- 
tes al perdón de los pecados, y la razones por 
que la Iglesia había tomado el sobrenombre de 
Católica. Mas habiendo respondido Sempronia- 
no defendiendo el error de los novacianos, le re- 
batió Paciano más extensamente en las otras 
dos cartas. Se ha perdido otra obrita de San Pa- 
ciano intitulada Cervus ó Kerbos, según dice San 
Jerónimo, escrita para contener los excesos y 
supersticiones gentílicas, á que el pueblo de Bar- 
celona se entregaba en las calendas de enero dis- 
frazándose de bestias fieras, y principalmente 
con una piel de ciervo, cabra ó ternero, cubier- 
tos con la cual ihan log habitantes, dice Torres 
Amat, «siguiendo las casas, las calles, y aun en- 
traban en los templos á exigir de sus amigos es- 
trenas sin verguenza ni temor de Dios. El mis- 
mo San Paciano parece halla de este escrito su- 
yo casi al principio de su Z'arænesis, Dicha su- 
perstición no sólo reinaba en la Iglesia occiden- 
tal, sino también en la oriental, según se ve en 
un eruditísimo sermón de San Esterio, obispo 
casi coetáneo de San Paciano, en que trata lar- 
gamente del mismo argumento.» Las obras de 
San Paciano han sido siempre sumamente apre- 
ciadas por contener un fie) modelo de la anti- 
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gua disciplina de la Iglesia. Se han hecho mu-- 
chas ediciones. Son notables la de París del año 
1538 por Juan du Tillet (en 4.9, que se tiene por 
la mas antigua; la de Roma (1564), por Pablo 
Manucio, junto con las obras de Salviano y Sul- 
picio Severo. Después los escritos de Paciano se 
ncluyeron en las Bibliotecas de los Padres y en 
el Curso de Patrologia del abate Migne., "Los 
imprimió también con algunas notas el carde- 
na] Aguirre en el t. II de los Concilios de Espa- 
ña (Roma, 1694, en fol., con notas), y en la 
misma ciudad los publicó Catalini (1753) con 
nuevos comentarios. La Paranesis se imprimió 
separadamente en Cygnea (1654) por Claudiano 
Mamerto y otros, y al año siguiente por Gaspar 
Barthio con la obra de ermes el Pastor, y final- 
mente la publicó el Padre Flórez en el apéndice 
al t. XXIX de su España Sagrada. Pero aven- 
taja á todas estas ediciones la hermosa y correc- 
ta que con una bellísima versión castellana de 
todas las obras del santo publicó el erudito ca- 
ballero Vicente Noguera, regidor perpetuo de 
Ja ciudad de Valencia, trabajada é impresa bajo 
la dirección de uno de los más sabios sucesores 
de San Paciano, José Climent, y con una pre- 
ciosa carta de este prelado. El Martirologio men- 
ciona á San Paciano en 9 de marzo. 


PACIAUDI (PabLO MARIA): Biog, Sabio anti- 
cuario italiano, N, en Turín en 1710. M. en Par- 
ma en 1785. Terminados sus estudios en Ja Uni- 
versidad de Turín, ingresó en la Orden de Tea- 
tinos de Venecia en 1728 y estudió Matemáticas 
en Bolonia con el célebre Beccari. Por orden de 
sus superiores fué á explicar Filosofía á Géno- 
va; y deseoso de consagrar su actividad á la re- 
ligión, abandonó la cátedra y se dedicó á predi- 
car por espacio de diez años, teniendo que re- 
nunciar á estas tareas en 1750 por haberse alte- 
rado su salud, A instancias de sus hermanos de 
religión fijó su residencia en Roma, en doude pu- 
blicó una obra acerca de las estatuas, bajos relie. 
ves y otros objetos del continente y de las islas 
del Peloponeso que habían sido llevados á Vene- 
cia. El infante D, Felipe, reconociendo su méri- 
to, le dió el encargo de formar una biblioteca, y 
después de algunos viajes 4 Roma y París llegó 
á Parma y se dedicó con tal entusiasmo á cum- 
plir su misión que en menos de seis años reunió 
más de 60000 volúmenes, formando una de las 
bibliotecas más completas de Italia. Además re- 
dactó un catálogo, que tal vez sea el más per- 
fecto que se publicara hasta él. En 1763 el in- 
fante duque de Parma le nombró su anticuario, 
y en este concepto dirigió los trabajos empren- 
didos para descubrir la antigua ciudad de Ve- 
leía. En 1767, cuando fueron expulsados los Je- 
suítas, se le nombró director de estudios, y con 
objeto de corregir los abusos que había observa- 
do en la enseñanza pública, dió nuevos regla- 
mentos en armonía con las necesidades de la 
época. Extenuado por el trabajo, cayó en un es- 
tado de languidez que le duró tres años, murien- 
do de una aplopejía. De sus obras son nota- 
bles: De sacris Christianorum balneis (Venecia, 
1750); Monumenta Peloponnesiaca (Roma, 1761, 
2 vol. en 4.%); y Memoria de los grandes maestres 
de la Orden de Jerusalén (Parma, 1730, 3 vol. en 
4.9). 


PACIENCIA (del lat. patientia): f. Virtud que 
enseña á sufrir y tolerar los infortunios y traba- 
jos en las ocasiones que irritan ó conmueven. 


e. ¿costa de nuestra PACIENCIA quieren acre- 
ditar su cordura. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


«e. la segunda se llama PACIENCIA, que es la 
más noble y superior fortaleza. 
María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


- PACIENCIA: Sufrimiento y tolerancia en las 
adversidades, penas y dolores. 


.». Si no consiguió de los presidentes la pie- 
dad, alcanzó de los fieles la PACIENCIA. 
Fr. PEDRO MANERO. 


—Paciexcia: Espera y sosiego en las cosas 
que se desean mucho, 


-»» antes de condenar por impios los autores, 
ha de preceder largo examen, y mucha PACIEN- 
Cla. 

Fr. PEDRO MANERO. 


«.. no ya con asaltos intempestivos, sino con 
bien ordenada PACIENCIA. 
VAREN DE SoTO, 


PACI 


> PACIENCIA: Lentitud ó tardanza en las cu- 
sas yue se debian ejecutar prontamente, o 

- Paciencia: Sufrimiento y tulerancia inde- 
bida eu materia de honra ó pundonor. 


. aquella PACIENCIA, digo de unos maridos 
rufianes de sus mujeres, que comprados con las 
i S stidad 

dotes, negocian con su hones . 
? Fr. Pebro MANERO. 


Quiero callar, que temo que te corras; 
Aunque con tu PACIENCIA bien se sabe, 
Que el timbre suyo á los cabestros borras. 

QUEVEDO. 


Cox PACIENCIA SE GANA EL CIRIO: fr. 
»roverb. con que se exhorta á no atropellar las 
»retensiones con la demasiada viveza y deseo de 


conseguirlas. 
— GASTAR å UNO LA PACIENCIA: fr. Apurárse- 
la; hacerle sufrir mucho. 
-¡Paciencia!: interj. que se usa para exhor- 
tar á la conformidad en cualquier trabajo. 


— PACIENCIA, Y BARAJAR: fr. proverb, con que 
se aconseja ó excita á otro, ó uno á sí mismo, á 
tener PACIENCIA, sin dejar de perseverar en un 
intento ú propósito. 

- Pues PACIENCIA y barajar, 
Que poco puede tardar 
De Sevilla quien desea 
Desmarañar este enredo 
Y darnos á conocer. 
Tirso DE MOLINA. 


— Prosar uno LA PACIENCIA ú otro: Ir. Eje- 
cutar acciones que disgustan á otro, de suerte 
que Negue el caso de no poderle sufrir. 

-TENTAR DE, Ó LA, PACIENCIA á uno; fr. 
Darle frecuentes ó repetidos motivos para que se 
irrite ó enoje. 

PACIENTE (del lat. paltens, patiéntis, p. a. de 
pits, padecer, sufrir): adj. Que sufre y tolera los 
trabajos y adversidades sin perturbación del áni- 
mo. 


Aquí tiene el hombre PACIENTE, grande y 
saludable purgatorio, 
Fx. LUIS DE GRANADA. 


«. asi vivió desde alli adelante en paz, y fué 
muy honrada y PACIENTE mujer. 
El Carro de las Donas. 


- PACIENTE: fig. Sufrido, que tolera y con- 
siente que su mujer le ofenda. 


- PACIENTE: com. Persona que padece física 
y corporalmente; el doliente, el enfermo. 


Al punto del madrugar, 
Se volvia a visitar, 
Siv mirar ni un quodlibeto. 
Subia å ver al PACIENTE; 
Decia cuatro chanzonetas; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Pero viendo que el PACIENTE 
No mejoraba con gllas, 
Le recetaron la unción, 
Que para el alma es muy buena. 
L. F. DE Moratín. 


- PACIENTE: m, Fil. Sujeto que recibe ó pa- 
dece la acción del agente. 


Hay una cierta especie de filosofia, por la 
cual aplicando agentes á PACIENTES, natural- 
mente se hacen cosas tan maravillosas, que 
parece frisar con todo lo arriba condenado. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


~ PACIENTE: Gram. PERSONA PACIENTE. 
PACIENTEMENTE: adv. m. Con paciencia. 


No tarda Cristo, como algunas de vosotras 
piensan, dice san Pedro, sino obra PACIENTE- 
MENTE, no teniendo voluntad que algunos se 
pierdan, 

Fr. ALONSO DE Orozco. 


. PACIENZUDO, DA: adj. Que tiene mucha pa- 
ciencia, 


e.. llevando al PACIENZUDO 
Lector confuso siempre, etc. 
ESPRONCEDA. 


PACIFIC: frog. Condado del Territorio de Wis- 
hington, Estados Unidos; forma la extremidad 
5.0, del Territorio, y se llama así por su situa- 
ción en el litora) del Pacífico, en la desemboca- 
dura del Columbia, que corre al S.; 1683 kiló- 
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metius cuadrados y 2000 habits. Cap. Oyster- 
ville. 
PACIFICACIÓN (del lat, pacificatio): f. Acción 
de pacilicar. 
... € asi daría orden å la PACIFICACIÓN de 
toda la cristiandad. 


Crónica del rey D. Juan el 11. 


a. é buscasen alguna via enmplidera al ser- 
vicio del rey, é á la PACIFICACIÓN é sosiego de 
sus reinos. 

Prpro MANTUANO. 


— PaciricacióN: Paz, quietud y sosiego. 


Tuvo muchas y muy ricas prendas de ella, 
gran seguridad en el alma, grau PACIFICACIÓN 
de conciencia y muchos gustos de la otra vida. 

Fx. HERNANDO DEL CASTILLO, 


«+» y aunque la divina Señora las padecia 
con PACIFICACIÓN, pero se afligió mucho sin 
perderla. 

MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


PACIFICADOR, RA (del lat, pacificator): adj. 
Que pacifica un país afligido de guerras y dis- 
turbios, U. t. e, s. 


= PACIFICADOR:; Que pone paz entre los que 
están opuestos y enemistados, U. t, e. s. 


PACÍFICAMENTE: adv. m. Con paz y quietud; 
sin oposición ó contradicción. 

Será, pues, justo reconocer también como 
de propiedad legitima aquellas presas que se 
hayan construido y poseído PACIVICAMENTE de 
treinta años á esta parte. 

JOVELLANOS. 


«.. esta grande alianza exaltó de tal modo su 
ambición, que no cabina en dos estados que PA- 
CÍFICAMENTE le obedecian. 

QUINTANA. 


PACIFICAR (del lat. pacificare): a. Establecer 
la paz donde había guerra ó discordias; recon- 
ciliar á Jos que están opuestos y discordes. 


Hecha cou poca detención esta diligencia 
(de tomar por el Rey posesión del distrito), 
pasó el ejército å Guastepeque, lugar populoso 
que dejó PACIFICADO Gonzalo de Sandoval. 

Soris. 


— ¿Y quién fué? 
— La Condesa Elena, — Enrique, 
Cuando el reino PACIFIQUE, 
Con ella te casarás. 
Tirso DE MOLINA. 


«.. llegó (el general Mina á Cataluña); orga- 
nizó y disciplinó su ejército, PACIFICÓ la pro- 
vincia, etc. 

QUINTANA. 


- PAcrFICAR. n, Tratar de asentar paces, pi- 
diéndolas ó descándolas. 


+... con señales de cohortes en las unas ma- 
nos, y las otras bacia arriba, como quien se 
rinde á PACIFICAR. 
ANTONIO AGUSTÍN, 


Esta obra fué de grande gloria para Dios, y 
de grande paz para los hombres, pues con ella 
quedaron PACIFICADOS con Dios, y sus enemi- 
gos destruidos, 

P. Luls DE LA PUENTE. 


= PACIFICARSE: r. fig. Sosegarse y aquictarse 
las cosas insensibles turbacas ó alteradas, 


PACIFICARSE los vientos. 
Diccionario de la Academia, 


PACÍFICO, CA (del lat. pacificus): adj. Quie- 
to, sosegado y amigo de paz. 


a.. hombre que por ser muy gordo era muy 
PACÍFICO, etc. 
CERVANTES, 


- Grimaldo, å quien su dama desestima, 
Y él la sirve racíFico y constante, 
Salió de pardo. 
Tirso DE MOLINA, 


— Pacifico: Que no tiene ó halla oposición, 


“contradicción ó alteración en su estado. 


... finalmente murió, y quedanios en PACiFI- 
ca posesión de nuestros reinos, etc, 
Luis DET, MÁRMOL, 


¿Por que no se emplearán las tropas en tiem- 
pos raciricos en la construcción de caminos 
y canales, conio ya se ha hecho alguna vez? 

JOVELLANOS, 


PACI 587 

= Pacirico: Dícese del sacrificio que ofrecían 
los gentiles por la paz y la salud; y, por ex- 
tensión, del nismo sucrificio en la ley antigua de 
Moisés. 


- Pacípico (OcÉANO) ó GRAN OCÉANO: Geog, 
Una de las cinco grandes partes cn que se divi- 
de el Océano, sit. entre la América al E. y el 
Asia y la Australia al O. En extensión superti- 
cial es doble casi que el Atlintico, y muy apro- 
ximadamente igual á à del área total de la Tic- 
rra. Rigorosamente los límites N. y S. de este 
Océano son los círculos polares, comprendiendo 
asi 14 800 kms. en linca recta desde el circulo 
polar ártico al antártico, con una superficie de 
180 000 000 kms.?, ó sea casi la mitad de la su- 
perficie líquida del globo. Sin embargo, algunos 
geógrafos lijan como límite meridional del Pací- 
tico el paralelo de 40%, que pasa entre la Austra- 
lia y la Tasmania; otros la línea ondulada al S. 
de la cual empieza la zona de los hielos, línea 
oblicua que oscila entre los 48 y 56° de lat. Sue- 
le dividirse este Océano, como el Atlántico, en 
tres partes: la central entre los trópicos, el Pa- 
cífico Boreal al N. del trópico correspondiente, y 
el Austral al S. del trópico de Capricornio. Co- 
munica el Pacífico al N. con el Océano Glacial 
Artico por el Estrecho de Bering; al 8.0, con el 
Océano Indico por los estrechos y canales del 
Archipiélago Asiático y de la Australasia; al 
S.E. sus aguas se confunden con las del Atián- 
tico al S. de América. Tienen costa en este Océa- 
no el Dominio del Canadá, los Estados Unidos, 
Méjico, las Repúblicas de la América central, 
Colombia, Ecuador, Perú, Chile, la Australia y 
la Nueva Guinea, las islas Filipinas y otras tie- 
rras del Gran Archipiclago Asiático, Indo-Chi- 
na, China, Japón y Siberia, En este vasto mar 
se hallan las partes de la Oceanía llamadas Mi- 
cronesia y Polinesia. Los mares que forma el 
Vavítico son los siguientes: al N. el Mar de Be- 
ring con su Golfo de Anadir al O. y Norton, 
Kichak, Kuchak ú Bristol al E.; después, bajan- 
do la costa asiatica, el gran Mar de Ojotsk, que 
la Mancha de Tartaria unc al Mar del Japón, el 
que comunica por el Estrecho de Corca con el 
Mar Amarillo ó Uang-hai, que proyecta al N. y 
N.O. los Golfos de Corea, Liao-tung y Pechi-li, 
abriéndose al S. en el Mar de la China oriental 
ó Tung-hai, el cual por el Estrecho de Pin -kiañ 
se une al Mar de China meridional 6 Nan-hai, 
que forma los golfos de Tonkin y Siam. Los 
mares del Archipiélago Asiático son los de Cé- 
lebes, Banda, Joló, Flores, Java y La Sonda, y 
sus principales estrechos Mangkasar y Molncas. 
La Nueva Guinea tiene al N.O. la gran bahía 
de Geelvink; después, en la costa meridional y 
al S.E., el Golfo de los Papus. La Australia tie- 
ne los golfos de la Princesa Carlota, Trinidad, 
Hálifax y Hervey, y la Nueva Zelanda los de 
Haurgki, Plenty y Hawke en el N., y Blind, 
Pegasus y Karamea en la del S. Los dos golfos 
principales de la América del Norte, después 
del de Norton en el Mar de Bering, son el Gol- 
fo de California y el de Panamá, éste en el ist- 
mo, aunque perteneciente políticamente á la 
América del Sur. Después, en esta última, el Gol- 
fo de Guayaquil y el de Peñas, entre la penínsu- 
la de Taytao y la isla Véllington de Chile. An- 
tes del Cabo de Horn, el Estrecho de Magalla- 
nes pone en comunicación los Océanos Pacifico y 
Atlántico. 

En el Pacífico se hallan las mayores profun- 
didades del mar. Machos cálculos y muchos es- 
tudios y experimentos se han hecho para deter- 
minar la profundidad de este mar. Figuran en- 
tre ellos en primera línea los que se hicieron á 
bordo del buque anglo-americano Tuscarora y 
del inglés Challenger, que en 1875 exploró la mi- 
tad oriental del Pacífico, desrle el 38° lat. N. por 
el 156 long. O, hasta las islas Hauaii al S.F., 
luego á lo largo del 146 long. O. hasta las islas 
de la Sociedad, después al S.E. hasta los 40° la- 
titud S., y por fin al E. hasta la costa patago- 
na y las islas Juan Fernández. En el N., al S. 
de la península de Alaska, halló fondo á los 
6075 m.;4941 m. al S. del Cabo Olintor del 
Kamchatka; en el centro, al E. de la extremi- 
dad N. de Luzón, 6040;a1 N. de las islas del 
Almirantazgo, 4850; al N.E. y S.F. de las is- 
islas Hanaii, 5589 y 5 490; en la línea de los va- 
pores de San Francisco 4 Auckland, al 8.0. de 
San Francisco, 6250 ó 5951; al S.O. de las 
lHunaii, 5719; al S.O. de Palmira, 6031; entre 
las islas Fénix y Unión, 6050; entre los 39 
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y 59% lat. S., á los dos lados de los 94 longitud 
O., 4154 y 4877; despues, ú los lados del 134 
long. O., 4858 y 5170; al N. delos 38 lat, S., y 
casi hajo el meridiano de Tahití, 5426; y por 
hn, mar afuera del Cabo Wilson y Syduey, la 
profundidad media del canal entre Australia, 
Tasmania y Nueva Zelanda es de 4803 y 4 820. 
En 1885 el comandante americano Barker hizo 
con el Enterprise 57 sondeos entre Nueva Ze- 
Janda y el Estrecho de Magallanes, cerca de la 
línea que señala el límite de los hielos flotantes. 
Según estos sondeos, el fondo del Pacífico Meri- 
dional se hunde al S. de las islas Chatam, in- 
clinándose las pendientes rápidamente hacia el 
E.; Barker encontró bajo el 170° O, Greenwich 
una profundidad de 5493 m., profundidad que 
se mantiene con pocas variaciones hasta los 153° 
O. Greenwich, á partir del cual decrece hasta los 
118, donde se encuentra la profundidad mínima 
de 2858 m. Desde este punto la profundidad au- 
menta de nuevo hasta la base del Continente 
Americano. 

Estos sondeos revelan la existencia de una me- 
seta submarina que se extiende de S. 4 N., y eu- 
yos límites conocidos están determinados por la 
isla de la Pascua y por la de Dougherty ó Keates, 
en el 59% 21 lat. S. En cuanto á Jos mares del 
Archip, Asiatico, el de Joló tiene su mayor fon- 
doi 2940 12m. EI de Cólebes de 3750 4 4755 mar 
afuera de Mindanao, bajando á 5023 más hacia 
el centro. Pero en el Mar de Banda, al S. de Ce- 
ram y al O. de las islas Banda, la profundidad 
lega á 7800 m. Al N.O. de la costa de Ambón 
alcanza á 3948; al S.E. de las Banda á 5120. 
Según datos de M. Lupan (1890), al S. del Pací- 
fico hay una profundidad de 8284 m. Otto Krinn- 
mel ha calculado así la profundidad media de los 
cinco océanos: Artico, 1545 m.; Antártico, 3300; 
Indico, 3344; Atlántico, 3681; y Pacílico, 3887. 
Media de todo el Océano, 3432. En resumen, el 
Pacífico parece estar dividido en dos cuencas: 
la oriental y la occidental. La primera, á excep- 
ción de la estrecha faja que corre á poca distan- 
cia de la sup. á lo largo de la costa americana 
hasta el 30° lat. S., tiene profundidad media de 
3600 å 3500 m. En la cuenca occidental se ha- 
Man las grandes islas y casi todos los archip., y 
su profundidad media es muy variable. Los ma- 
res parciales están separados del Gran Océano 
por mesetas submarinas de relieve tal, que bas- 
taría un ligero levantamiento para extender el 
Continente Asiático, partiendo del Kamchatka 
por el Japón, Formosa, las Filipinas, Australia 
y Nueva Zelanda, haciendo de todos estos ma- 
res grandes lagos salados. 

Según los estudios hechos hasta hoy sobre la 
composición química de las aguas del Pacífico, 
parece que este Océano es algo menos salado que 
el Atlántico, fenómeno no muy fácil de explicar, 
puesto que el Atlántico recibe mayor cantidad 
de agua dulce. El color del agua es azul brillan- 
te en el Pacífico Ecuatorial; apartándose de los 
trópicos toma un tinte verdoso, más claro cerca 
de las costas. En cuanto á la temperatura, el ge- 
neral Tillo ha calculado que las aguas del Pací- 
fico son unos 2 $° más cálidas que las del Atlán- 
tico. La mayor temperatura se encuentra en las 
aguas del Archip. Malayo, donde el termóme- 
tro, en agosto, tocando en la sup. de las aguas, 
llegó á 29 20, Las corrientes principales del Pa- 
cífico son las llamadas de Humboldt, ecuatorial 
y Kuro-Sivo (V. CORRIENTES). Para la historia 
del Pacífico véase el artículo ÓcEANia, 


-Pacirico (GUERRAS DEL): 1/íst. Nombre 
dado á las luchas sostenidas por España contra 
el Perú y Chile desde 1864 hasta 1865, y por 
Chile contra Bolivia y el Perú desde 1879 "hasta 
1883. 

I Distaban mucho de la amistad las relacio- 
nes de España con sus antiguas colonias de la 
América del Sur desde que éstas se hicieron in- 
dependientes. Atropellada en 1864 una colonia 
de inmigrantes europeos en Talanybo sin que las 
autoridades peruanas procurasen impedirlo; no 
habiendo sido tampoco castigados los agresores, 
y negándose el gobierno peruano á dar satisfac- 
ciones a] nuestro, el marino español Pinzón se 
apoderó de las islas Chinehas, declarando que 
las ocuparía en tanto que la República del Perú 
no diese cumplida satisfacción á España. La es- 
cuadra española arribó al Callao en los prime- 
ros días de enero de 1865, y en 27 del mismo 
mes se firmó el tratado Vivanco-Pareja, que de- 
volvía las islas Chinchas al Perú, debiendo el 
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gobierno de esta República pagar al nuestro por 
indemnización de guerra 3 000000 pesos fuer- 
tes V. PAREJA, José MANTEL No mucho des- 
pués las tripulaciones de nuestros buques fueron 
atropelladas por la multitud cuando paseaban 
por el Callao, pero también el gobierno peruano 
dió explicaciones, castigó á Jos culpables y abo- 
nó cierta cantidad. En tanto que ocurrían estas 
diferencias con el Perú, que recobró las islas 
Chinchas en 3 de febrero, la República de Chile 
se negaba å suministrar carbón á nuestros bu- 
ques de guerra. Exigió por este hecho explica- 
ciones nuestro gobierno, y después de varios in- 
cidentes, que el lector hallará en la biografía del 
citado Pareja, como los chilenos rechazaron las 
pretensiones de España, á la que declararon la 
guerra (24 de julio de 1865), hecho al que si- 
guió la firma en Lima (5 de diciembre) de un 
tratado de alianza entre el Perú, Chile, Bolivia 
y el Ecuador contra España, nuestra escuadra 
declaró el bloqueo de los puertos de Chile. Pre- 
ciso es confesar que Pareja, jefe de la escuadra 
española, no estuvo acertado al presentar el me- 
morial de agravios en el mismo día en que los 
chilenos celebraban el aniversario de su indepen- 
dencia, pues hirió en lo más vivo el sentimiento 
nacional. Rotas las hostilidades, nuestros mari- 
nos lograron pequeñas ventajas, perdiendo en 
cambio Ja corbeta Loradonga, que fué apresada 
por los chilenos. Al saber esta desgracia, Pareja 
(véase) se suicidó. Reeniplazóle en el mando el 
brigadier Méndez Núñez(12 de diciembre), cuan- 
do ya se había ajustado la alianza de las cuatro 
Repúblicas citadas. Vengó el muevo jefe la pir- 
dida de la Covadonga, y en el arriesgado com- 
bate del canal de la isla de Abtao luchó con acier- 
to y Jortuna contra las fuerzas combinadas de 
Chile y Perú, ¿las que opuso las fragatas Villa 
de Madrid y Blanca, 

Al dar Méndez Núñez cuenta de este comli- 
te, que no fué decisivo por las graves dificulta- 
des que impidieron á nuestras fuerzas penetrar 
en aquella localidad, pero que cambió en senti- 
do favorable el aspecto de Jas operaciones y acre- 
ditó á los comandantes de ambos buques, seño- 
res Alvargonzález y Topcte, contestó el Minis- 
tro de Marina, general Zavala, aplaudiendo que 
se atacara á los enemigos, y agregando que «si 
concluída esta operación, se hubiera dirigido 
Méndez Núñez al Estrecho de Magallanes á es- 
perar el paso del Huáscar € Independencia, 
echando á pique el primero y pasándolo por ojo 
con la Numancia, y abordando al segundo con 
cualquiera de las fragatas, por no tener la Jade- 
pendencia blindadas sus extremidades ni su cu- 
bierta alta, habría coronado de un modo glorio- 
so una empresa confiada á su talento y demás 
circunstancias que le distinguían.» Las instruc- 
ciones que se le daban eran precisas y belicosas, 
sin dejar paso á la duda. Sorprendía al Ministro 
la tardanza en su cumplimiento, impaciente co- 
mo estaba de que se realizase un acto que en- 
orgulleciera á la marina y honrase á España. Ni 
había ocultado antes aquel Ministro su disgusto 
porque Méndez Núñez, teniendo oportuno y se- 
guro aviso de que la Unión y América, corbetas 
peruanas que ya habían debido su salvación, 
perseguidas por la Numancia, al tiempo que és- 
ta perdió por el recalentado del cojinete de la 
chumacera central del eje del hélice, hacían 
rumbo al S. pasando á la altura de Valparaíso, 
no hubiese puesto inmediatamente cn movimien- 
to las fuerzas necesarias para apresarlas, per- 
diendo así una ocasión tan favorable para rei- 
vindicar nuestra dignidad ultrajada. El comba- 
te de Ahtao se clió en 7 de febrero de 1866. Mén- 
dez Núñez, en 31 de marzo, bombardeó á Valpa- 
raíso (Y, MENDEZ NÚsEz, CASTO); y como si 
pensara solamente en contestar á los que critica- 
ron este bombardeo, porque Valparaiso carecia 
de fortalezas, decidió atacar al Callao, bien for- 
tificado, presentando el pecho de los españoles 
ante las baterías y torres de los pernanos. Al 
efecto zarpó de Valparaíso, legó á la vista del 
Callao, cuyo puerto bloqueó, anunciando su de- 
cisión de bombardearle; apresó algunas embar- 
caciones peruanas, y en 2 de mayo dió el famo- 
so combate referido en otro artículo (Y. CALLAO, 
COMBATE DEL), con el que se consideró termi- 
nada la guerra. Españoles y peruanos se atribu- 
yeron la victoria; estos últimos fundándose en 
que los últimos disparos fueron de sus cañones, 
pues es lo cierto, que cuando nuestros buques 
ya no disparaban, lo seguía haciendo una bate- 
ría de tierra, como proclamando la victoria y el 
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dominio del sitio de la batalla. A la afirmación 
de los americanos oponen los españoles el hecho 
de que nuestros marinos, cuando se retiraron 
fuesen hostilizados no más que por tros cañones, 
si bien los peruanos replican que el triunfo fuí de 
ellos, dado que la escuadra española no repitió 
el bombardeo al día siguiente hasta apugar por 
completo los fuegos del Callao. 

«Pudo, sin embargo, haberse repetido cl ata- 
que, escribe un autor contemporaneo, y debió 
repetirse al día siguiente por la Numancia, Al- 
mans, Blanca y Resolución; y este segundo 
ataque, por los terminos en que hubiese sido 
contestado, habria dado la medida del estado en 
que había quedado el enemigo, siendo más que 
probable que esto fuera lo yue proporcionara la 
victoria verdadera y completa. La retirada de los 
buques de la batalla antes de apagar totalmente 
los fuegos cuemigos, motivó la jactancia del Pe- 
1ú, no desprovista de fundamento, de que era 
suya la victoria, porque habían hecho retirar 
maltrechos á los buques, y que envalentonados 
con su presumido triunfo, lanzasen aquella no- 
che uu torpedo desde la isla de San Lorenzo, que 
ocasionó una noche toledana, con Jos movimien- 
tos å que obligó á casi tolos los buques para 
evitar el encuentro con aquel objeto desconocido 
en su forma y presumido ch su esencia.» En re- 
sumen: las naciones americanas aliadas no pu- 
dieron, por falta de elementos, tomar la ofensi- 
va, y se limitaron á organizar la delensa de tal 
modo que hubieron de cansarnos algunas pórdi- 
das, como la de la nave Covadonga, que capturó 
Williams Rebolledo, comandante de la Esmeral- 
da. Tuvo, no obstante, bloqueados los puertos 
enemigos. Suspendidas las hostilidades después 
del combate del Callao, transcurrieron cinco 
años antes de que se estipmlara una tregua, y 
diez años mis tarde se celebró la paz. 

II Porun tratado secreto de alianza ofensi- 
va y defensiva que se firmó en Lima en 6 de fu- 
brero de 1873, se comprometieron el Perú y Bo- 
livia á marchar unidos contra cualquier enemi- 
go exterior que amenazase su independencia, su 
soberanía ó su integridad territorial. El conve- 
vio, aunque no nombraba å ningún país, ibadi- 
rigido contra Chile. Por otro tratado de 1874, 
Bolivia declaró que en un período de veinticinco 
años no impondría nuevos derechos á las indus- 
trias establecidas por los chilenos en el desierto 
de Atacama. Olvidando este compromiso, y dan- 
do crédito á los rumores de un próximo rompi- 
miento entre Chile y la República Argentina, lo 
«que era ocasión favorable para molestar á la 
primera de estas naciones, la Asamblea Nacio- 
nal de Bolivia, en 14 de febrero de 1878, apro- 
bó una ley que decía: «Se aprueba la transacción 
celebrada per el (poder) Ejecutivo en 27 de no- 
viembre de 1873 con el apoderado de la Compa- 
ñía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta á 
condición de hacer efectivo como minimum un 
impuesto de 10 centavos por el quintal de sa- 
litre exportado.» El poder Ejecutivo sancionó 
esta ley nueve días después. Así se faltaba al 
eumplimiento del pacto de 1874 y al contrato 
bilateral celebrado entre el gobierno boliviano y 
una compañía industrial. 

El representante de Chile en la Paz reclamó, 
en nombre del tratado de 1874, contra aquella 
violación de un compromiso solemnemente con- 
traído, y el gobierno de Bolivia suspendió la eje- 
cución de la ley, no porque estimara justa la re- 
clamación, sino porque se habían desvanecido 
los rumores de una complicación entre los ar- 
argentinos y Chile. Mas à fines de 1878 de nue- 
vo pareció inevitable la guerra entre esta últi- 
ma República y la Argentina, por lo que Boli- 
via, deseando aprovechar aquella oportunidad, 
desoyendo las representaciones de la legación de 
Chile, dispuso que la compañía chilena de An- 
tofagasta pagase 90000 pesos como importe de 
los derechos que habría debido pagar después de 
la promulgación de la ley, cuyos efectos habían 
sido suspendidos. Entre Chile y Bolivia existía 
el compromiso formal de someter ó un arbitraje 
toda dificultad á que diese origen la inteligencia 
y aplicación del tratado de 1874. Chile propuso 
con gran insistencia que la cuestión se someticse 
á un tribunal arbitral, y en consecuencia recla- 
mó que se suspendiesen Jos procedimientos eje- 
cutivos decretados contra le Compañía de Sali- 
tres y del Ferrocarril de Antofagasta hasta la re- 
solución del árbitro. Lejos de atender estas pe- 
ticiones, el gobierno boliviano, por decreto de 
1.? de febrero de 1879, dijo: «Queda rescindida 
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in efecto la convención de 27 de noviembre de 
i e el gobierno y la Compañia 
1872, acordada entre el go yla pañ 
de Salitres de Antofagasta; en su merito suspen- 
dense los efectos de la ley de 14 de febrero e 
1878. El Ministro del ramo dictará las órdenes 
convenientes para la reivindicación de las sali- 
¿ uñía, » Por este de- 
treras detentadas por la compañía. » Por este d 
ivi atado de 1874; 
creto Bolivia se desentendía del trata 1er 
y aunque suspendía la contribución que había 
impuesto á la Compañía Chilena de Salitres y del 
Ferrocarril de Antofagasta, anulaba al mismo 
tiempo los títulos de propiedad de esa PO 
ñíía, decretando la confiscación de sus bienes, E 
A i i rtaba 6000000 de 
capital de la sociedad importa 3001 
pesos, representados en edificios, en máquinas, 
en la vía férrea, en muebles, en los almacenes de 
depúsito, en animales y en todos los enseres ne- 
cesarios para una vastisima explotación, La 
compañía, por un simple decreto, perdía todos 
sus bienes, el fruto de su capital y de diez años 
de sacrificios y de trabajos. El prefecto de An- 
tofagasta, en cumplimiento de las órdenes lle- 
gadas de la Paz, procedió al embargo de los bie- 
nes de la compañía, y mandó suspender las fae- 
nas de explotación, dejando en un solo día pri- 
vados de trabajo & más de 2000 obreros chilenos 
que estaban al servicio de la compañía, á cuyo 
gerente mandó prender, no haciéndolo porque 
el perseguido se refugió en an buque chileno que 
había en el puerto. Además el gobierno de Bo- 
livia decretó que en 14 de febrero se vendiesez en 
pública subasta y al mejor postor todas las pro- 
piedades y enseres de la Compañía Chilena. No- 
ticioso de estas violencias (11 de febrero) el go- 
bierno de Chile, ordenó á su representante en 
Bolivia que saliera de este país, y rompió las 
hostilidades desembarcando en Antofagasta un 
cuerpo de 500 hombres, que saltó á tierra el 
día señalado para la subasta é impidió el des- 
pojo- . 
Depuestos de sus cargos por los soldados chi- 
Jenos cuantos ejercían funciones públicasen An- 
tofagasta, cuya población se componía casi exclu- 
sivamente de chilenos, la noticia legó rápida- 
mente á los vecinos pueblos de Caracoles y de 
Mejillones y á dos establecimientos industriales 
de aquel territorio. En todos estos lugares los 
chilenos formaban á lo menos el 80 por 100 del 
número total de habitantes. Las tropas chilenas 
llegaron rápidamente á dichos puntos, permitien- 
do que las autoridades y gnarniciones bolivianas 
se retirasen á Calama, pequeño pueblo situado 
unas 16 legnas al N. del paralelo 23, y por tanto 
fuera del territorio que había formado parte de 
Chile antes de la cesión hecha á Bolivia por los 
tratados que esta República había roto, En todas 
aquellas poblaciones los vecinos más influyentes 
y acandalados extendieron actas con muchas fir- 
mas de chilenos y europeos pidiendo la incorpo- 
ración á Chile. Esta República tenía en Antofa- 
gasta á mediados de marzo cerca de 4000 solda- 
dos. El presidente de Bolivia, que ocultó la no- 
ticia del desembarco de los chilenos para no tur- 
bar las fiestas del Carnaval, la publicó luego, 
anunció la guerra å Chile y decretó la expulsión 
de torlos los chilenos, el embargo, y, en caso uc- 
cesario, la confiscación de sus hienes (1.9 de mar- 
zo). Bien pronto se embargaron las propiedades 
chilenas, en el rico mineral de plata de Huan- 
chaca y en las minas de cobre de Corocoro. En 
un principio Chile no pensó traspasar una línea 
más allá del terreno del paralelo 23, que era lo 
que reclamaba como suyo, desde que Bolivia 
rompía el pacto por el «ue se le había hecho la 
cesión condicional de dicho territorio; pero de- 
clarada la guerra á Chile por Bolivia, que empe- 
zo ¡movilizar sus tropas, no sin grades dificulta- 
des por la escasez de recursos, los chilenos pro- 
cedieron con toda actividad, y, despućs de em- 
peñado combate, se hicieron dueños de Calama, 
obligando a sus enemigos å retirarse å Potosí 
(23 de marzo). En los mismos días cuatro buques 
dle la escuadra chilena, con alguna tropa de des- 
embarco, ocuparon sin resistencia Jos puertos 
bolivianos de Cobija y Tocopilla, quedando así 
dueños los chilenos de tado el desierto de Ata- 
cama hasta la frontera del Perú. De hecho había 
terminado la guerra. Chile no pretendía realizar 
en el interior de Bolivia una campaña por todos 
Conceptos peligrosa y sin resultado alguno prác- 
tico, A su vez Bolivia, por las dificultades inven- 
cibles de las montañas y los desiertos, no porlía 
levar sus tropas hasta el litoral. Esta situación 
habría durado mucho tiempo sin la intervención 
del Pern, que se colors de parte de Bolivia, 
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Desde que surgieron las diferencias entre Chi- 
le y Bolivia, y más aún desde la ocupación de 
Antofagasta, la prensa del Perú adoptó un len- 
guaje ofensivo á la primera de aquellas dos Re- 
públicas. En 22 de febrero zarpó del Callao para 
Chile José Antonio Lavalle, que iba á este últi- 
mo país con el carácter de Ministro plenipoten- 
ciario del Perú, á cuyo gobierno debía presentar- 
se como mediador, ofreciendo sus buenos oficios 
á los beligerantes. Exigió Lavalle en primer tér- 
mino que los chilen s evacuasen & Antofagasta 
para apaciguar por tal medio á Bolivia, á fin de 
que aceptase gustosa la mediación del Perú. A 
la vez el gobierno peruano se preparaba para la 
guerra, y alentaba con toda clase de promesas á 
los bolivianos, á quienes al efecto había enviado 
un Ministro plenipotenciario. El gobierno de 
Chile pidió explicaciones por los preparativos 
belicosos del Perú, y al representante de esta Re- 
pública le apremió para que contestase categóri- 
camente si existía Y no un tratado secreto de 
alianza entre el Perú y Bolivia. El gobierno de 
Lima confesó que no podía hacer la declaración 
de neutralidad que Chile exigía, porque, ligado 
el Perú á Bolivia por una alianza, no le era po- 
sible adoptar una determinación sin consultar al 
Congreso peruano, que con tal objeto delía re- 
unirse á fines de abril. Así pretendían los perua- 
nos ganar tiempo para completar sus armamen- 
tos; pero Chile declaró rotas las negociaciones, y 
en 5 de abril, de acuerdo con las Cámaras nacio- 
nales, hizo la solemne declaración de guerra al 
Perú. Un día antes el gobierno de este país ha- 
bía también decretado la guerra contra Chile. 
También se acordó, por decretos de 15 y 17 de 
abril, la total expulsión de los chilenos en el 
plazo de ocho días, que en algunos puntos se re- 

ujo å dos días, y aun å dos ô tres horas, El nú- 
mero de expulsados se calculó en 40.000, la ma- 
yor parte obreros fornidos que conocían á pal- 
mos el territorio peruano, y que ingresando en 
las filas del ejército chileno sirvieron de pode- 
rosos auxiliares, Chile, en cambio, no expulsó á 
nadie. 

A principios de 1879 el ejército del Perú se 
componía de 5000 hombres, esto es, de 4200 
soldados, 4 quienes mandaban 3870 oficiales, de 
ellos 26 generales. La marina de guerra peruana 
constaba de cuatro buques acorazados (la fraga- 
ta Independencia, de 18 cañones, y los monito- 
res Huáscar, Atahualpa y Manco Capac, de dos 
grandes cañones cada uno), las corbetas de ma- 
dera Unión y Pilcomayo, de 13 cañones la pri- 
mera y seis la segunda, y 12 buques menores, 
uno de los cuales era también acorazado, Lus 
fuerzas de Chile al comenzar la guerra eran muy 
inferiores. El ejército de tierra constaba de 2 440 
hombres, de los cuales 410 eran artilleros, 530 
jinetes y el resto infantes agrupados en cinco 
pequeños batallones de 300 plazas cada uno, La 
marina disponía de dos fragatas acorazadas (el 
blanco Encalada y el Almirante Cochrane, de 12 
cañones cada una), de dos corbetas de madera 
(la O'Higgins y la Chacabuco), de una cañorera 
de madera (la Magallanes) y de cuatro buques 
menores ó poto aptos para la guerra por su ve- 
jez. Era más evidente la inferioridad de Chile 
recordando que Bolivia, aunque desprovista de 
marina, podía poner sobre las armas un cuerpo 
respetable de tropas, y pasarlo sin gravesincon- 
venientes, como lo hizo, en efecto, á las provin- 
cias peruanas de Tacna y de Tarapacá, que iban 
á ser el teatro de la guerra. Además, la pobla- 
ción de las dos Repúblicas aliadas era superior á 
la de Chile en mas del doble; pero este último 
país tenía mejor administración. 

Chile comenzó la guerra contra el Perú esta- 
hleciendo el bloqueo de Iquique, puerto princi- 
pal de la provincia de Tarapacá, y en Antofa- 
gasta; bajo la dirección del general Arteaga or- 
ganizó su ejército, mientras que los aliados se 
reunían y fortificaban en el Sur del Perú. Pero 
antes de avanzar las operaciones militares por 
tierra era necesario ser dueño del mar, Empren- 
dióse entonces una campaña marítima contra las 
fuerzas navales del Perú, cuyo buque principal 
era el monitor Fuáscar, hábilmente dirigido por 
su comandante Grau. Después de varias evolu- 
ciones la escuadra chilena dió un golpe de mmer- 
te al enemigo en el combate de Angamos (8 de 
actul we de 1879, en el que se hizo la captura del 
Hhuixear, habiendo ya brillado el valor de la ma- 
rina chilena en el famoso combate de Iquique 
(21 de mayo", que inmortalizóá Arturo Prat, co- 
mandante de la Esmeralda, Capturado el Mais- 
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car, continuaron las hostilidades con un impulso 
vigoroso; 10000 hombres al mando del general 
Escala salieron de Antofagasta y fueron á desem- 
barcar en Pisagua (2 de noviembre). Luego de- 
rrotaron al enemigo en la batalla de Dolores (día 
19), y en seguida se dió el sangriento combate 
de Tarapacá (día 27), con lo cual todo aquel te- 
rritorio quedó para siempre en poder de Chile, 
Al mismo tiempo la escuadra de esta República 
establecía el bloqueo de Arica y recorría la costa 
peruana. Tres meses más tarde el ejército chile- 
no salió de Pisagua y desembarcó en Ilo y Paco- 
cha para realizar nueva campaña contra los alia- 
dos, que se habían fortificado en Tacna y Arica. 
Una columna dirigida por el general Baquedano, 
chileno, ganó la fuerte posición de los Angeles, 
y las tropas chilenas emprendieron su marcha 
hacia el Sur, en dirección á Tacna, donde estaba 
el grueso de las fuerzas enemigas, Iban los chi- 
lenos al mando de Baquedano, que acahaba de 
reemplazar á Escala como jefe del ejército. Des- 
pués de una travesía penosa y difícil por desier- 
tos y arenales, llegaron cerca de la posición que 
ocupaba el ejército aliado, al que destrozaron en 
la batalla de Tacna (26 de mayo de 1880). Sin 
pérdida de tiempo avanzaron hasta la plaza de 
Arica, dieron el asalto y se apoderaron sucesiva- 
mente de todos los fuertes en una hora de reñi- 
do combate (7 de junio). Así acabó la segunda 
campaña, que dió á Chile la posesión del territo- 
rio que se extiende al Sur de Moquegua. Mien- 
tras tanto la escuadra de dicha República blo- 
queaba el Callao y los puertos vecinos. En el mis- 
mo año una división de 2600 hombres, al mando 
de Patricio Lynch, entonces capitán de navío, 
salió de Arica y recorrió las costas septentrio- 
nales del Perú, logrando nuevas ventajas para 
Chile. Hizo valiosas presas; desembarcó en dis- 
tintos puntos (Chimbote, Pacasmayo, Eten, Pai- 
ta, elc.), y cobró contribuciones å los pueblos sin 
que las fuerzas peruanas hicieran resistencia. Las 
sucesivas derrotas de los aliados hicieron creer 
en la proximidad de la paz. Con la mediación de 
los Estados Unidos de Norte América, los ple- 
nipotenciarios de las tres Repúblicas beligerantes 
se reunieron en Arica y celebraron allí algunas 
conferencias á bordo de un buque norte-america- 
no (22, 25 y 27 de octubre de 1880); mas las con- 
ferencias fueron inútiles, porque holivianos y pe- 
ruanos rechazaron las condiciones impuestas por 
Chile, insistiendo en no hacer ninguna cesión de 
territorio. Fracasadas ls negociaciones, los chi- 
lenos emprendieron una campaña contra Lima, 
en donde los peruanos se fortificaron y reunieron 
sus tropas hasta contar 30000 hombres. Reorga- 
nizado y aumentado con nuevos cuerpos, el ejér- 
cito chileno salió de Arica, yendo á desemburcar 
una parte cerca de Pisco, y el resto cerca de Lu- 
rín, 30 kilómetros al Sur de Lima, Pronto se re- 
unió allí toda la fuerza, compuesta de 26000 hom- 
bres, en tanto que en los territorios ocupados por 
las anteriores victorias quedaban 5000 soldados, 
y en Chile 10000 más que completaban su ins- 
trucción militar, 

El ejército chileno, siempre 4 las órdenes del 
general Baquedano, y organizado en tres divisio- 
nes, la primera mandada porel capitán de na- 
vío Lynch, la segunda por el general Sotomayor 
y la tercera por el coronel Lagos, se puso en mar- 
cha contra el enemigo atrincherado en extensas 
y formidables fortificaciones cerca de Lima. Al 
día siguiente dió (13 de enero de 1881) la bata- 
lla de Chorrillos, en que alcanzó completa vic- 
toria, y dos días después ganó la decisiva bata- 
Ma de Miraflores (15 de enero). Lima y el Callao 
se rindieron, y los vencedores tomaron posesión 
de la capital del Perú. Con el feliz éxito de la 
campaña de Lima se pudo considerar terminada 
la guerra, Chile redujo sus fuerzas marítimas y 
terrestres, y, dos meses después de las victorias 
de Chorrillos y Miraflores, el general Baqueda- 
no se retiraba del teatro de la guerra con 6000 
hombres de su ejército y entraba triunfante en 
Santiago de Chile. Lynch, ascendido á contra- 
almirante y luego á vicealmirante, continuó al 
mando de las tropas chilenas que quedaban en 
el Perú, y gobernó allí hasta que se ajustó el tra- 
tado de paz. Durante su activa administración 
fué necesario enviar desde Lima diferentes fuer- 
zas al N., centro y $. para destruir las enemi- 
gas organizadas por jefes tenaces, resueltos á 
continuar la resistencia a todo trance. En una 
penosa campaña que los chilenos hicieron hacia 
el N., al interior de la sierra, el coronel Goros- 
tiaga, chileno, obtuvo la victoria de Guamachu- 
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eo (10 de julio de 1883), donde se dió la última 
batalla. Poco después otra división chilena mar- 
chó á Arequipa, plaza que existía un ejército ene- 
migo; pero este no opuso resistencia, y Arequipa, 
Puno y Cuzco se rindieron, Toda la costa del 
Perú y una gran parte del interior había sido 
ocupada. Chile, sin embargo, no pretendía la 
conquista del país, sino indenmizarse de los gas- 
tos y sacrificios que había hecho, por lo cual dió 
todo género de facilidades á los peruanos para 
que, poniendo fin al desconcierto y anarquía en 
que vivían, organizaran un gobierno regular con 
el que pudiera llegarse á un arreglo. 

Bor tin en 20 de octubre de 1833 se celebró un 
tratado de paz por el cual el Perú cedió ¿Chile per- 
petua é incondicionalmente el territorio de Tara- 
pacá, y se convino en que Tacna y Arica conti- 
nuasen en poder de la segunda República citada 
durante diez años, al cabo de los cuales sus mis- 
mos habitantes decidirían en votación popular 
á cuál de las dos naciones habían de pertenecer 
definitivamente, debiendo la que se quedara con 
Tacna y Arica dar á la otra en cambio 10000000 
de pesos. Desde la batalla de Tacna, Bolivia se 
conservó dentro de sus montañas, y la escasez de 
recursos no le permitió auxiliar al Perú en el 
curso posterior de la guerra. Cuando vió que su 
aliado, completamente vencido, hacía un trata- 
do con Chile, ella también entró en negociacio- 
nes, y en abril de 1884 se estipuló una tregua en 
que se convino que el litoral boliviano siguiera 
sometido 4 la jurisdicción chilena. 


PACIJÁN: Georg. Una de las islas Camotes, si- 
tuada entre las islas Leyte y Cebú, Filipinas. 
Tiene unas 8 ¿ millas de extensión y es la más 
occidental del grupo, muy acantilada y limpia, 
y por su parte O, puede costearse à menos de 
4 milla, pues no se encuentra fondo con 25 m. de 
cordel cerca de tierra, 


PACIMON!: Geog. Río del Territorio Amazo- 
nas, Venezuela; nace en la sierra Parima y desagua 
en el río Negro por el caño Casiquiare; recoge 
las aguas de 1389 kms,*; su curso es de 289 ki- 
lómetros, de los cuales son navegables 178, 


PACINI (JuAx): Biog, Compositor italiano. N. 
en Siracusa en 1796. M, en 1866. Empezó su edu- 
cación musical en Roma y la terminó en Bolonia 
con el célebre Mattei. Primeramente se dedicó á 
la música religiosa, escribiendo algunas misas, y 
luego escribió para el teatro, siendo sus compo- 
siciones acogidas por ci público con gran entu- 
siasmo, Unas 30 óperas se deben á Pacini, todas 
ellas fundadas en los hechos más culminantes de 
Jtalia, y en las que, á pesar de la precipitación 
que algunas denotan, hay que admirar la ligere- 
za y la gracia y una abundancia comparalde 4 
la de Rossini. No habiendo obtenido su última 
producción el éxito que esperaba, dejó Pacini de 
escribir para el teatro. Entre sus obras figuran: 
Ki último día de Pompeya (1825); La Niobe 
(1826), y Los Arabesen la Galia (1828). La últi- 
ma obra fué Juana Dare, la que motivó su re- 
tiro. 

~ PACINT (FELIPE): Biog. Médico italiano. N, 
en Pistoya á 25 de mayo de 1812. Comenzó en el 
Seminario de su ciudad natal los estudios litera- 
rios; hizo luego los de otras ciencias y los de 
Medicina; completó su educación en Pisa y Flo- 
rencia, y era todavía muy joven cuando descu- 
brió los cuerpos globulares conocidos luego con 
el nombre de nuevos órganos de Pacini. Ganó el 
título de Doctor en Medicina y Cirugía; adqui- 
rió bien pronto justa fama por sus estudios de 
Anatomía microscópica; fué profesor de Anato- 
mía descriptiva en el Liceo de Florencia y de 
Anatomía pictórica en la Academia de Bellas Ar- 
tes. En 1878 enseñaba Anatomía topográfica y 
microscópica y dirigía los estudios prácticos de 
Anatomía humana en la Escuela Médico-quirár- 
gica del Instituto de Estudios Superiores de Flo- 
rencia. Es autor de numerosas é importantes 
obras, entre las cuales se cuentan las siguientes: 
De un nuevo mecanismo del microscopio, especial- 
mente destinado á las observaciones anatómicas 
(Bolonia, 1845); De la mecánica de los músculos 
intercostales en la respiración (Visa, 1846); Nuc- 
vas observaciones microscópicas sobre los huesos y 
los dientes (1851), Observaciones microscópicas y 
deducciones patológicas sobre el cólera asiático 
(Florencia, 1854); Teoría del cólera asiático é in- 
dicación curativa que de la misma resulta (ídem, 
1859); De la naturaleza del cólera asiático, su 
teoría matemática y su comparación con el cólera 
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europeo y con otros profluvios intestinales (ídem, 
1866), libro traducido al inglés (1868); De algu- 
nos prejuicios en Medicina legal (3.* edic., 1877); 
Nuevo método de practicar la respiración artifi- 
cial (1867), escrito vertido al francés (1871) y al 
castellano (1877), ete. 


~ PAcixt (REGINA): Biog, Cantante portu- 
mesa contemporánea. N. en Lisboa å 6 de enero 
de 1871. Es hija del barítono italiano José Pa- 
cini, que por largo tiempo dirigió la escena del 
Teatro de San Carlos en la capital citada, y de 
una gaditana conocida por su belleza, Mostró 
desde su niñez gran alición al canto. Dícese que 
en aquel tiempo hablaba á sus padres y á su fa- 
milia cantando, y que les pedía las cosas hacien- 
do escalas y gorjeos. Agrégase que al oir una 
orquesta ó una melodía se animaba, escuchaba 
arrebatada, y luego repetía con la voz cuanto ha- 
bía oído, imitando con perfección las notas de 
la flauta. Por las noches en el Teatro de San 
Carlos jugaba y hablaba con algunas de sus ami- 
guitas; pero no bien se alzaba el telón y sonaban 
las primeras notas, la niña dejaba los juegos y 
arrobada atendía á la representación, siendo im- 
posible ajurtarla de allí. Conservóse esta afición, 
siempre en aumento, hasta los catorce años, 
tiempo en que la familia de Regina conoció las 
dotes artísticas de la niña. Esta oyó una tarde 
imitar con el reclamo el canto del ruiseñor y re- 
pitió con la voz el mismo canto, pero con tal pre- 
cisión y armonía, con tan admirables trinos, que 
pareció que una de dichas aves contestaba al en- 
gaño. Sus padres se sorprendieron observando lo 
que hasta entonces había pasado inadvertido, 
Cuantos maestros la escucharon predijóronla un 
porvenir brillantísimo. En seguida comenzó la 


proposito de que la niña se dedicara al teatro, 
pues la familia sienpre se opuso á esta idea, El 
maestro de la futura diva fne el célebre Napoleón 


na al canto, y en breve tiempo adelantó á todas 
sus condiscípulas. El estu 

completo y su voz se hizo inmediatamente escla- 
va de su voluntad, verificando, en el tiempo 
en que la generalidad de los cantantes apenas 
ha dado algunos pasos, los prodigios más increí- 
bles, sólo reservados á los artistas más notables, 
Trasladóse luego Regina á París, donde comple- 
tó su educación con la Marquessi. De regreso en 
Lisboa, á pesar de la oposición de su familia, 
desoyendo ruegos, amonestaciones y consejos, 
presentóse por vez primera al público en el Tea. 
tro de San Carlos (1888) con la ópera Sonám- 
bula, y alcanzó un inmenso triunfo. Adelina 
Patti, que presenciaba Ja función desde un pal- 
co, la estuvo enviando besos durante el primer 
acto. Al terminar el segundo, verdaderamente 
subyugada, le regaló el ramo que tenía en las 
manos, y alconcluir la representación la abrazó 
emocionada, diciendo: «Yo no empecé tan bien. 


Usted será la que me sustituirá y llegará á don- ; 


de yo no he llegado.» Después la envió un retra- 
to cuya dedicatoria es el mejor elogio de la artis- 
ta. Cantó Regina oclo noches seguidas la So- 
námbuľa sin ensayar nada, sin sufrir el menor 
cansancio, siempre con idénticas ovaciones, Per- 
maneció dos temporadas en el Teatro de Lisboa, 
cantó luego un mes en Milán y breve tiempo en 
Londres y Palermo. Madrid la oyó por vez pri- 
mera, en el Teatro Real, cantando también la 
Sonámbula (25 de enero de 1890). La artista 
entusiasmó al público por su gran afinación, sus 
difíciles agilidades, sus escabrosos trinos, sus 
grupetos cromáticos, todo expresado con natu- 
ralidad extrema, guardando siempre el compás 
á tiempo de batuta, distinguiendo perfectamen- 
te todas las notas en las escalas, por muy ápi- 
das que fuesen, haciendo con suma claridad Jos 
pizzicato y dando un mi bemol sobre agudo per- 
fectamente afinado y de un timbre muy penc- 
trante. Ya en aquel tiempoera buscada con gran 
empeño por las empresas. La de Madrid la ha- 
bía contratado para sustituir á la Nevada, víc- 
tima de pertinaz dolencia. La voz de Regina, en 
la citada noche, fué comparada á una campani- 
Ma de plata por un maestro. La artista, que ve- 
nía fignrando como soprano ligera, cantó después 
en Cadiz, de donde volvió al Teatro Real de Ma- 
drid contratada para toda la temporada de 1890 
4 1891. En su repertorio contaba ya todas las 
Uyeras del género ligero, entre ellas Luria, II 
Barbero, Los Puritanos, Amleto, La Traviata, 
Don Juan, Mignón y Sonámbula, que es su obra 
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favorita. En dicha temporada, que para ella co. 
menzó en la noche del 21 de octubre de 1890, 
confirmó su justa fama cantando en el citado 
teatro Lucía, El Barbero, Crispino e la Comare 
y Amleto. En la misma época se hizo aplaudir 
en el Círculo Militar (18 de marzo de 1891), to- 
mando parte en una velada, en la que cantó el 
dúo de Elixir d'Amore con Baldelli; un precioso 
vals de Gounod, el aria de la Senimbuta y el 
dúo de Don Juan, con Tabuyo. Poco despues al. 
canzaba un nuevo triunfo en el Teatro de San 
Fernando, en Sevilla (abril), en la representación 
de la Sorámbula, y en Córdoba (mayo) Apare- 
ció en la escena del Teatro Real de Madrid en la 
temporada de 1891 á 1892, tiempo en el que 
cantó Los Puritanos (5 de noviembre de 1891), 
Los Hugonotes (día 7), Lucía (10 de diciembre), 
la Sorámbula (día 30), El Barbero (6 de enero 
de 1892), Z pescatori di perle (7 de febrero), Cris- 
pino e la Comare (día 17), y en su hencficio (8 
de marzo) Lucia; Mysouli, de Feliciano David; 
el aria de El flauto mágico de Mozart, y las cer- 


` celeras de Las hijas del Zebedeo, de Ruperto Cha- 


pi. Despidióse del público cantando Lucía (26 


¡ de marzo), dejando fama de ser la primera en la 


interpretación de óperas soprano sfugalla, Luego 
canto en Sevilla (mayo), Bilbao (1.) y Moser 
(noviembre), donde entusiasmó al auditorio, 
principalmente en Lucía, Sonámbrula y una can- 
ción de nuestro compatriota Barbieri, Al año si- 
guiente cosechó grandes aplausos en Barcelona 
cantando en el Teatro del Liceo (abril de 1893) 
la Sonámbula; en San Sebastián (Guipúzcoa) in- 
terpretando en el Teatro del Circo Luria (28 de 
julio), E? Barbero (5 de agosto), y en su beneti- 
cio (día 8) el tercer acto de Lucía, el tercero de 


, Sonámbula, las citadas carceleras de Chapi y el 
educación musical de Regina, pero nunca con el | 


zortzico Adiós de Iparraguirre, que cantó en vas- 
cuence. No agradó menos en ¿igutitto (día 10). 


Transcurrido algún tiempo presentóse en Valli- 
| dolid en el Teatro de Calderón, logrando como 
Kelanue. Creció con el estudio el amor de Regi- ' 


sienpre ser aplaudida (11 de octubre) rnidosa- 


; mente al cantar Sonámbula. En el Teatro Real 


jo la absorbió por! 


de Madrid conquistó de nuevo las simpatías del 
público, más entusiasmado que nunca, al cantar 
Lucía (25 de febrero de 1894). Hoy (junio de 
1894) ve en España á su segunda patria. Hija 
de española, sus costumbres Ja son también. y 
habla el enstellano con su familia y con cuantos 
la visitan. 


PACINOTTI (Luis): Ding. Salio italiano, N, 
en Pistoya á 4 de marzo de 1807. En temprana 
edad mostró afición al estudio, especialmente al 
de las Matemáticas, Marchó luego á la Univer- 
sidad de Pisa; y como necesitara atender al sus- 
tento de su familia, prefirió el estudio de las 
Leyes, con el que esperaba mayor provecho. No 
olvidó, sin embargo, las Matemáticas. Aún era 
estudiante cuando ganó una cátedra de esta cien- 
cia en el Liceo Yorteguerri, que le autorizó para 
poner un suplente hasta que Luis saliera de la 
Universidad. En 1828 obtuvo el título de abo- 
gado. De regreso en su patria, conquistó el alec- 
to de sus colegas. No mucho después obtuvo 
(1331) la cátedra de Física experimental en la 
Universidad de Pisa. Reformó de un modo ra- 
flical la enseñanza de aquella asignatura, unien- 
do las experiencias á las teorías; amplió y me- 
joró el Gabinete de Física; fué secretaria de la 
enseñanza de Ciencias físico-matemáticas en el 
Congreso científico de italianos reunido (1840) 
en la última ciutad citada, y al año siguiente se 
le confió la nueva cátedra de Física tecnológica 
y de Mecónica experimental. Con tal motivo 
formó un nuevo gabinete con aparatos y mode- 
los de niáquinas nuy notables. En aquel año y 
Jos siguientes practicó numerosas á importantes 
experiencias. Amante de la libertad de Italia, 
dejó á su mujer y á sus hijos en 1848 para servir, 
con el empleo de capitán, en el batallón escolar 
de Lombardía, y se batió en Curtatone (29 de 
mayo). En 1877, contando ya cincuenta años en 
el magisterio, fué objeto de grandes distinciones 
en la Universidad de Pisa, Más de una columna 
llena la lista de sus obras en el Jriccionario bio- 
gráfico del italiano Gubernatis, He aquí los ti- 
tulos de las más notables: De das observaciones 
meteorolegicas para las esperiencias médicos, tra- 
bajo inserto en las Misceláneas Médicas de Pisa 
(1543); Jr una pila. magncto-clíctrica, escrito 
que vió Ja luz en el Giornale Toscano di Seírnza 
Mediche, Fisiche e Naturali (10.); Esprrirncias 
sobre la resistenria respectiva elástica de los soli. 
dos, en el Nuevo Cimento (marzo de 1864); Er- 
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riencias sobre las corrientes electro-fisiológicas 
m los animales de sangre caliente (Pisa, 1839), y 
Curso de Fisica tecnológica y Mecánica expert- 
mental, su mejor obra (íd., 1845-54, 4 vol), que 
comprende: la Introducción (vol. 1.9, 1845): la 
Mecánica arquitectónica é industrial (vol. 2.9, 
1845, y 2.2 edie. 1871); Hidráulica práctica 
(vol. 3.%, 1851); y Puermatuloyía industrial 
(vol. 4.%, 1854). 


PAciÑos: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Requejo, ayunt. y p. j. de Alla- 
viz, prov. de Orense; 40 edifs, |i Lugar de la pa- 
rroquia de San Miguel de Piteira, ayunt. y par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orense; SO 
edifs. 

PACIO: Geog. V. Santa María. ne Pacio. 

- Pacio ó Suniseixo (Er): Geog, Lugar de la 
parroquia de Santiago de Carracedo, ayunt. de 

a Peroja, p. j. y prov. de Orense; 25 edifs, 

- Pacio (EL): Geog. Lugar de la parroquia de 
Sobrado, ayunt. y p. je de Puebla de “Trives, 
prov. de Orense; 34 edifs. || Lugar de la parro- 

uia de Faramontaos, ayunt. de Nogueira de 
KRanmín, p. j. y prov. de Orense; 24 edifs, 


PACIOS: Grog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Torbeo, ayunt. de Kibas del Sil, par- 
tido judicial de Quiroga, prov. de Lugo; 42 edi- 
ficios. || Aldea de la parroquia de Santa Eulalia 
de Pacios, ayunt. y p. j. de Quiroga, prov. de 
Lugo; 76 edifs. || Alles de la ayuda de parroquia 
de San Salvador de Pacios, ayunt. y p. j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 84 edits. | Aldea de la pa- 
rroquía de San Esteban de Espasantes, ayun- 
tamiento de Pantón, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo; 26 edifs. |j Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Salvador de Sedane, ayunt, y p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 30 edifs. [| Aldea de la 
parroquia de San Martín de Bóveda, ayunt, de 
Bóveda, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 58 
edifs. [| Aldea de la parroquia de Santiago de 
Mondoñedo, ayunt. y p. j- de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo; 34 edifs, |; Aldea de la ayuda de 
jurroquia de San Lorenzo de Pacios, ayunt. de 
Piedrafita, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 41 
edits. || Aldea de la ayuda de parroquia de San- 
tiago de Rio de Abres, ayunt. de Trabada, par- 
tido judicial de Rivadeo, prov. de Lugo; 21 edi- 
ficios. | Aldea de la ayuda de parroquia de San- 
ta María de Pacios, ayunt. de Incio, p. j. de Sa- 
rria, prov. de Lugo; 25 edifs. I| V. San Lokrx- 
20, SAN Martin, Santa MARIA, Sas SALVA- 
DOR y SANTA EULALIA DE Pactos, 

-= Pacios (Los): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Martín de Nogueira, ayunt. de Nogueira 
de Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 34 edifs. |] 
Lugar de la parroquia de Santiago de Toubes, 
ayunt. de Peroja, p. j. y prov. de Orense; 23 
eslifs. 

= Pacios be VEIGA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa Eulalia de Rey, ayunt. de Puebla 
del Brollón, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 56 
edifs, 


PACKSADDLE: Geog. Isla del Archipiélago de 
la Tierra del Fuego, perteneciente á Chile y si- 
tuada en la costa oriental de la isla Hoste ; tor- 
ma con la península Hardy y las islas Guffern 
la bahía Packsaddle, Está en los 55% 20" lat, S., 
64” 25' long. O. Madrid. 


PACLAS: m. Lot, Nombre vulgar peruano de 
tna planta perteneciente á la familia de las Ona- 
grarlaceas, y conocida entre los botánicos por la 
denominación sistemática de Jussiwa repens L. 


PACLI: Gcog. Montaña de Nicaragua, sit. en 
el dist. minero de Encinos, dep. de Nueva Se- 
govia. Terreno fértil cubierto de bosques. 


PACLÍN: Grog. Valle de la prov. de Catamar- 
ca, Rep. Argentina. Es largo y estrecho, lo baña 
el arroyo Paclín y está formado por la sierra de 
Ancasti al O. y un ramal que termina en cl Por- 
tezuelo al E. Da nombre á un dep. de la provin- 
cia, en el que se hallan los pueblos Amadores, 
Balcosma, La Merced, Paclín, Palo Labrado, 
El Totoral, La Isla, Obanta y Yocán. 


PACLLÓN: Geog, Dist. de la prov, de Caja- 
tambo, dep. de Ancachs, Perú; 706 habits. | 
Pueblo cap. de este dist. de la jwov. de Caja- 
tambo, dep. de Ancachs, Perú; 706 habits, 


PACNÉFORO (del gr. ráxon, escarcha, y ġo- 
pós, portador): m. Zool. Género de insectos co- 
Copteros rle la familia de los crisemélidos, tribu 
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de los enmolpinos. Los insectos de este género 
se distinguen por los siguientes caracteres: ca- 
beza profundamente encajada en el protórax, 
con la frente convexa; epistoma confundido con 
la frente y con un margen bien marcado por de- 
lante; labro muy pequeño, estrecho; palpos 
maxilares filiformes, con e) último artejo delga- 
do y tan largo como los dos anteriores reunidos; 
ojos poco cunvexos; antenas subfiliformes, pa- 
sando, por su longitud, un poco la base del pro- 
noto, con el primer artejo hinchado y corto, el 
segundo delgado, los siguientes á éstos casi 
iguales en longitud, y los cinco últimos forman- 
do una masa oblonga; protórax subcilíndrico, 
casi tan largo como ancho, un poco menos an- 
cho que los élitros, con los bordes laterales dis- 
tintos; escudo largo y muy obtuso por detrás; 
élitros oblongos, ovales, cilindroideos, con la 
superficie punteado-estriada; prosternón oblon- 
go, plano, cruzado ú cada lado de una profunda 
ranura oblicua; mesosternón corto y transver- 
sal; abdomen con el primer segmento tan largo 
como los siguientes reunidos; patas cortas, las 
posteriores separadas la una de la otra; tibias de 
los dos pares posteriores ligeramente escotadas 
en su borde interno antes de su extremidad, tar- 
sos anchos, robustos, terminados por escudetes 
apendiculados. 

La mayor parte de las especies de este género 
pertenecen å la fauna mediterránea. Son insec- 
tos muy pequeños, adornados de escamillas es- 
peciales, y se encuentran en los terrenos areno- 
sos, en las riberas ó sobre las plantas bajas. Las 
escamillas de que están revestidos son obtusas 
en su extremidad y bítidas. 


PACNEO (del gr. ráxvn, escarcha): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familja de los 
eurculiónidos, tribu de los cilinos, Sus caracteres 
más importantes son: rostro inclinado, apenas 
más largo que la cabeza, grueso, ligeramente con- 
vexo y algo escotado en su extremidad; escrobas 
profundas, arqueadas, oblicuas é infraoculares; 
antenas anteriores poco robustas; el escapo va 
engrosando poco á poco y lega hasta el borde 
posterior de los ojos; ojos grandes, ovales, depri- 
midos, perpendiculares; protórax transversal, 
estrechado por delante, truncado en su extre- 
midad y provisto al nivel de los ojos de una pe- 
queña prolongación angulosa; escudo algo re- 
dondo ú oblongo; élitros oblongo-ovales, con- 
vexos, brevemente estrechados en su base, y al- 
gunas tibias anteriores ligeramente arqueadas; 
tarsos muy largos y anchos, esponjosos por de- 
bajo, con el cuarto artejo grande, así como sus 
escudetes; metasternón muy prolongado; cuerpo 
ollongo-oval y escamoso, 

Las especies de este género son insectos muy 
bonitos, cuya librea uniforme varía del blanco 
azulado ú opalino al azul vivo y al amarillo de 
azufre pálido. Todos tienen los élitros fina y re- 
gularmente punteados en estrías. Salvo una de 
las regiones meridionales de los Estados Unidos, 
sus especies, poco numerosas, son propias de Cuba 
y Haití. 

La especie tipo es el Pachneus azurescens 
Germ. de Cuba. 


PACO (de alpaca): m. LLAMA; cuadrúpedo 
del géncro del camello, con los dedos separados 
y el lomo liso, del tamaño de un ciervo, y de pelo 
áspero y castaño. 

Los Pacos, á veces se enojan y aburren con 
la carga, y échause con ella, sin remedio «de 
hacerlos levantar. 

P. JosÉ DE ACOSTA, 


May también muchos guanacos y PACOS, que 
son una especie de carneros en que traginan, 
JERÓNIMO DE HUERTA, 


= Paco LLAMA: PAco. 


PACOAS: m. pl. Geog. Indígenas mejicanos 
de la familia texana-coahmilteca. Ian desapare- 
cido. 

PACOBA: f. Bot. Nonibre vulgar que se aplica 
en la América del Sur å plantas muy diversas, 
En el Paraguay designan con él á los plátanos 
(Musa sapientum L, y M, prowdisiaca L.) de la 
familia de las Musáccas, y en el Brasil ála Xio- 
pia grandiflora Saint Hilaire de la familia de 
las Anoniccas, y á la Alpinia nuluns Roscoe de 
las Amomáceas, la primera usada como condi- 
mento y la segunda como medicinal, 


PACOLAMBA: Cog. Aldea y hacienda en cl 


| 
| 
| 
| 
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dist. de Huancaspata, prov. de Pataz, deji, de la 
Libertad, Perú; 1249 habits. 


PACOCHA: Geog. Puerto del Perú á los 17938" 
de lat.; aun cuando la v. de Ilo esel puerto me- 
nor, Pacocha es el lugar por donde se hace el 
desembarco, por ser mejor el fondeadero y por 
partir desde allí el f, e. que va hasta Moquegua. 
El pueblo es miserable; no tiene agua y se pro- 
veen de la que traen de Ilo. Este punto se ha 
hecho célebre por haber desembarcado en él el 
revolucionario D., Nicolás Piérola en naviem- 
bre de 1874. [| Aldea del dist. de Tambo, pro- 
vincia de Islay, dep. de Arequipa, Perú, sit. en 
Ja costa, cerca de la desembocadura «del Tambo, 
Fué arruinada por el terremoto de 13 de agosto 
de 1868, 


PACOLENO (del gr. raxós, espeso, y Aata, en- 
voltura): m. Zool. Género de insectos coleópie- 
ros de la familia de Jos curculiónidos, tribu de 
los hiTobiínos. Los caracteres más importantes 
de este género son los siguientes: rostro muy ro- 
busto, casi doble más largo que la cabeza, to- 
mentoso y cilíndrico; antenas cortas, delgadas; 
la maza de éstas muy grande, oblongo-oval y 
acuminada; ojos muy granulosos, prolongados y 
contiguos por debajo; protórax más largo que an- 
cho, cilindrico, saliente en la parte media de su 
borde anterior; sus lóbulos oculares ciliados; es- 
cudo apenas distinto; élitros largos, paralelos, 
planos á lo largo de la sutura y en su mitad so- 
bre toda la longitud, más anchos que el protó- 
rax y salientes en su base: patas cortas; fímures 
anteriores mucho más fuertes que Jos demás y 
armados de un diente triangular grande y au- 
cho; tibias del mismo par robustas, comprimi- 
das, aryucadas, provistas por dentro de una fuer- 
te apofisis media con su angulo interno agudo, 
todas unguiculadas en sn extremo; tarsos media- 
namente anchos; el segundo segnento abdomi- 
nal mucho más grande que los dos siguientes re- 
unidos, separado del primero por una sutura ar- 
queada en su mitad; metasternón largo; cuerpo 
prolongado, cilíndrico y densamente escamoso. 

De este gónero no se conocen más que dos es- 
pecies (Jacholenus pellicens, P. penicillus Schh.) 
del Brasil. Las pequeñas que cubren el encrpo de 
estos pequeños insectos son amarillentas y re- 
dondas. 


PACÓMETRO (del gr. ráxos, espesor, y pe- 
pov, medida): m. Fis. Aparato destinado a me- 
dir el espesor de Jas lunas de los espejos. Esta 
medida puede hacerse de varias maneras. La más 
sencilla es aplicar una regla dividida en centí- 
metros y milímetros á los bordes de la luna; tam- 
bién puede emplearse con este objeto un compás 
de gruesos, con» ás de hojas curvas cuyas puntas 
se apoyan normalmente sobre la luna, y otraspun- 
tas equidistantes del eje dan este espesor apro- 
ximando á ellas una regla; pero estos procedi- 
mientos tienen dos inconvenientes: el primero es 
su poca exactitud y que sólo se puede tener un 
resultado aproximado á la verdad cuando está 
la luna sin azogar; y el otro es que sólo permite 
medir el espesor en los bordes, cuando lo conve- 
niente es asegurarse de que toda la luna tiene cl 
grueso debido. Estos inconvenientes se remedian 
en parte haciendo nso del esferómetro, que es 
un verdadero pacómetro y permite apreciar con 
toda exactitud el espesor en cualquier punto de 
la luna cuando está sin azogar, pues de Jo con- 
trario se tendría el grueso de ésta con la capa 
metálica; y aparte de este inconveniente, tiene 
el de ser muy minucioso y largo el procedimicn- 
to. Con los pacómetros de reflexión seevitan to- 
dos estos inconvenientes; el más sencillo se com- 
pone de nna regla de metal ó marfil de un deci- 
metro de longitud, terminada en uno de susex- 
tremos por un brazo normal å ella que lleva una 
punta de acero destinada á apoyarse sobre la lu- 
na al mismo tienpo que la regla y un poco más 
abajo del borde inferior. Una placa de un centi- 
metro de grueso desliza en un cajero de la regla, 
á cuyo efecto ésta termina por sn otro extremo 
en un tornillo de coincidencia que arrastra á la 
placa y un nonius á ella unido. La placa leva 
en su centro un pequeño orificio que ha de hacer 
el olicio de anterjo, inclinado 45% con la direc- 
ción del borde de la regla y con la dirección de 
la eara que debe aplicarse sobre la luna; en el 
centro de este orificio va un retículo que coincide 
con el 0 del nonius. La regla va dividida en do- 
les milímetros 4 partir de Ja punta de acero 
donde está el 0ú origen de la escala, pero la nu- 
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meración de las divisiones sólo señala distancias 
mitades de las que son realmente, es decir, que 
se leen milímetros. Nueve divisiones de la regla 
componen 10 del nonius, con lo que éste aprecia 
décimos de división de la regla. 

Para hacer uso de este aparato se coloca la lu- 
na, si no está azogada, sobre un paño negro, sien- 
do innecesario cuando lleva la capa metálica, Se 
aplica en un punto el pacómetro, de modo que 
apoye bien de plano sobre la luna, cuidando que 
también la punta toque al vidrio, an lo que 
ésta tiene un ligero movimiento de deslizamien- 
to en el brazo que la sostiene; se visa por la pi- 
nula ó agujero de la placa, haciendo correr ésta 
en uno ú otro sentido, hasta que la vertical del 
retículo se confunda con la imagen de la punta, 
en cuyo momento el nonius dará en milímetros 
y décimas de milímetro el espesor buscado en 
el punto elegido, pues por ser la inclinacion de 
la visual 45° y el rellejo de la punta estar con 
ésta en la normal á la luna se formará un tri- 
ángulo isósceles rectángulo, y por lo tanto el ca- 
teto formado por la porción de regla comprendi- 
da entre el ocular de la placa y la punta de ace- 
ro será igual á la distancia entre el oljeto y la 
imagen sobre la cara posterior de la luna; y como 
esta distancia es doble del espesor buscado y las 
divisiones señaladas en la regla sólo se aprecian 
por su mitad, que es lo que marca la numera- 
ción de la escala, ésta nos dará el espesor en mi- 
límetros, y las décimas de esta unidad corres- 
pondientes á las divisiones del nonius. 


PACOMIO (Sax): Biog. Principal fondador de 
las comunidades monásticas. N. en la Tebaida 
hacia 292, M. en 348, Sus padres eran paganos, 
y un día que les acompañó á un sacrificio, el sa- 
cerdote le expulsó del templo como enemigo de 
Jos dioses, lo cual fué considerado como un pre- 
sagio de su conversión. A los veinte años de erlad 
entró al servicio de las armas, y fué tanto lo 
«ue sufrió en Tebas que rogó y prometió al Dios 
de los cristianos consagrarse á su culto si se 
veía libre de semejante pena. Vueltoá su país 
se apresuró á cumplir el voto que había hecho, 
haciendo una vida ascética, primero com Pale- 
món, célebre anacoreta, y luego con su propio 
hermano Juan. Antes había recibido el Lautis- 
mo en Chenoboscia. La fama de su santidad atra- 
jo á varios cristianos á Tabena, en donde se há- 
bía establecido. Pacomio did á esta pequeña co- 
munidad varias reglas, que amplió y precisó á 
medida que la comunidad fué aumentando. El 
obispo de Tentyra quiso ordenarle de sacerdote, 

ero Pacomio se negó humildemente y continuo 

dedicado á cuidar los monasterios, que se multi- 
plicaron rápidamente en la Tebaida, Dejando su 
convento de Tabena al cuidado de Teodoro, su 
principal discípulo, se retiró al monasterio de 
Proii, en donde murió de la peste á los cincuen- 
ta y seis años de edad. Pacomio no es el funda- 
dor de la vida monástica ni el más célebre de 
los ascetas, pero sí el que verdaderamente ins- 
tituyó las comunidades. Hay tres documentos 
de respetable antigüedad acerca de su vida. El 
primero es una Vida, bastante extensa, escrita 
en griego casi bárbaro; el segundo un Suplemen- 
to à esta Vida, y el tercero una Curta de Am- 
món, obispo egipcio, á Teófilo, acerca de la vida 
de San Pacomio. Estos tres documentes se ha- 
lan en la colección de los Bolandos, De San Pa- 
comio quedan dos reglas monásticas. 


PÁACORA: (feng, Dist. de la prov. del Sur, en 
el dep. de Antioquía, Colombia, sit. en la pen- 
diente de un cerro; 4997 liabits, |: Dist, de la 
prov. de Panama, en el dep. de este último noni- 

re, Colombia, sit. en un hermoso llano, fértil; 
abunda en ganado vacuno por la buena calidad 
de sus pastos, y en cerdos y caballos, Tiene 
1250 habits. 


PACORO: Bion. Principe parto. M. en el año 
38 a. de J, C. Fué hijo mayor de Orodes I, y 
siendo joven todavía se puso al frente del ejer- 
cito que al mando de Surena había vencido y 
casi aniquilado al ejército romano en el año 53, 
Invadió Jas provincias romanas situadas al otro 
lado del Eufrates: pero, á pesar de sus dotes mi- 
litares, no pudo obtener ninguna ventaja de 
va, y sus invasiones se limitaron á devastar el 
país. La guerra civil que siguió á la muerte de 
César dió ocasión á los partos de renovar las 
hostilidades. Pacoro fic vencido y muerto en 
una batalla dada el año 38. 


-Pacoro: Biag. Principe parto y rey de Me- 
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dia. Vivía en el siglo 1 después de J. ©, Fué hi- 
jo de Vonones 11 y hermano de Vologue 1, el 
cual le dió hacia el año 55 la Media Atropate- 
na. En el año 63 Pacoro envió sus hijos en cali- 
dad de rehenes á Roma. Algunos años después 
los alanos invadieron sus Estados. y Pacoro se 
vió en la precisión de huir. Se apoderaron de su 
hariu, que recobrú mediante la entrega de 100 
talentos. Este es el último hecho que se conoce 
de la vida de Pacoro, del cual se ignora cuándo 
murió, . 

-Pacoro: Biog. Rey de los partos. Vivía å 
últimos del siglo 1 después deh. C. Fué conter- 
poráneo de Domiciano y de Trajano, pero no se 
sabe nada acerca de su reinado, Marcial hace 
mención de él, y por un pasaje de Plinio el Jo- 
ven parece que hizo Pacoro una alianza con De- 
cebalo, rey de los dacios, contra los romanos. 
Este Pacoro es, probablemente, el ue engrande- 
ció y fortilicó la ciudad de Ctesifonte. 

- Pacoro (AvRELIO): Biog. Rey de la Gran- 
de Armenia. Vivía en el siglo 11 despmés de 
F. C. Fué contemporáneo de los Antoninos, y su 
nombre figura en una inscripción griega. De ella 
resulta gue Pacoro había comprado un lugar des- 


tinado á sepulcro para él y su hermano Anrelio 
Meridates, y que ambos vivían en Roma, en 
donde murió uno de ellos. Niebuhr refiere á este 
individuo un pasaje de Fronton, en el que se 
trata de un Pacoro que había sido privado de 
su reino por Lucio Vero; del sobrenombre de 
Aureliu deduce que Pacoro era un cliente «de 
la familia imperial y un ciudadano romano, Tal 
vez sea el mismo Pacoro que Antonino Pío dió 
por rey á los lazos, pueblo del Mar Caspio. 


PACORY: m, Bot. Nombre vulgar sudamerica- 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Clusiáceas ó Gutíferas, y conocida entre los 
botánicos por la denominación sistemática de 
Platonia insignis Mart., de la que se utiliza el 
fruto como comestible y las semillas como olea- 
ginosas, 

PACOTILLA (de paca, fardo ó do): f. Porción 
de géneros que se permite Jevar de su cuenta á 
un particular cuando se embarca, 

Hacer uno SU PACOTILLA: fr. fam. Hacer 
uno su negocio, sacar lucro ó provecho de un 
destino ó encargo. 


Le inspiro gran confianza, 
Y las cuentas que le doy 
Nunca mira. No me cambio 
Por el mismo emperador 
De Marruecos, Ya tengo hecha 
Mi PACOTILLA ... 
BEETÓN DE LOS HERREROS. 


- SER DF PACOTIITA una cosa: f. dig. Ser de 
inferior calidad; estar hecha sin esmero alguno. 


PACOURIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Apocináceas, cuyas 
especies habitan en el Perú y el Brasil, y son ár- 
boles lampiños, con las hojas aovadas, coriáceas, 
brevemente pecioladas, y las estípmlas ovales, 
anchas, obtusas, derechas y cacdizas; las flores 
son terminales, dispuestas en cimas ó panojas y 
de color blanco ú ocráceo; cáliz con el tubo oblon- 
go, soldado con el ovario; linibo súpero, acam- 
panado, con cinco ó seis dientes y enerlizo; coro- 
la súpera, embudada, con el tubo cilíndrico, en- 
sanchado en la garganta, el limbo con cinco ó 
seis lóbulos de estivación enqpizarrada, ovales, 
ohlongos y patentes durante la antesis; cinco ú 
seis anteras insertas en la garganta de la corola, 
casi sentadas, oblongolincales y apenas salientes; 
ovario ínfero, bilocular, con óvulos numerosos 
insertos en placentas anchas en ambas caras del 
tabique medianero, anfítropos, ascendentes, ern- 
pizarrados y con la micropila ínfera; estilo sen- 
tillo y estigma bifido; el fruto es una cápsula 
oblonga ó cilíndrica, desnuda en el ápice, divi- 
dida por un tabique completo en dos celdas y sol- 
dada en parte con el cáliz; semillas numerosas, 
ascendentes, empizarradas, comprimidas, con 
una alela membranosa desgarrada en el ápice y 
escotada en la hase, é insertas sobre grandes pla- 
centas abroqueladas existentes en anibas líneas 
medias del tabique: embrión en el eje de un al- 
Lumen pequeño, carnoso y ortótropo, con los ra- 
tiledones aovados, planoconvexos, y la raicilla 
infera, corta y carnosa. 

PACOURINA: f. Bot. feénero de plantas perte- 
neciente a la familia de las Compuestas, snbla- 
l milia de las tuluslifloras, tribu de las vernonia- 
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ceas, cuyas especies habitan en la América equi- 
noceial, y son plantas herbáceas, lampiñas, con 
los tallos cilíndricos, las hojas alternas, aovadas 
ú oblongas, con peciolos alados y algo abrazado- 
res, y las flores dispuestas en cabezuelas opues- 
tas a las hojas, ú laterales, solitarias y con las 
corolas purpúreas; cabezuela globosa, multiflora 
discoidea; involucro casi tan largo como las to- 
res, empizarrado, formado de escamas anchas, 
con nervios paralelos y margen membranosa, las 
exteriores foliáceas y terminadas en espina; las 
interiores escariosas y obtusas; receptáculo pla- 
no, carnoso y desmudo; corolas regulares, con tu- 
bo corto y limo cilíndrico, brevemente quimpué- 
tido y con los lúbulos algo acuminados; aquenios 
largos, cilíndricos, lampiños, con la capa corti- 
cal gruesa y sin nervios: vilano corto, pluriserial, 
con los pelos rígidos, algo carnosos y denticula- 
dos, los interiores ligeramente soldados en la 
base. 


PACOYUYU: m. Zot, Nombre que dan en el 
Perú á dos plantas congéneres diferentes. La una, 
llamada Pacoyuyu fino, pertenece å la familia de 
las Compuestas, y se la conoce por el nombre 
científico de Galinsoga parviflora Cav.; la otra 
llamada Pacoyuayu cimarrón, es la Galinsoga 
quadrirradiata Ruiz y Pavón; las foros de am- 
bas se aplican en el país como medicinales, 


PACTAR: a. Asentar, poner condiciones ó 
pactos para concluir un negocio ú otra cosa cn- 
tre partes, obligándose mutuamente á su obser- 
vancia, 


«+. que no era decente á Diego Velázquez el 
PACTAR con un súbdito rebelde, ete. 
Sonis. 


e.: si el Banco PACTASE con la Real Hacien- 
da recibir anticipadamente por tercios ú á Ime- 
na cuenta las sumas necesarias para segnir su 
contrata, el fondo será excesivo, y sino lo Pac- 
TASE, escaso, 

JOVELLANOS, 


Sigue al arracz perjuro 
De Málaga, que rehunsa 
Darel PacTabo tributo, 
RETÓN DE LOS HErnrnos, 


PACTILIA: f. Bot. Género de plantas vertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos hifomicetos, cuyo micelio está formado por 
células vejigosas, y los conidios son esféricos ú 
oblongos y sostenidos por esporóforos tenues, de 
los que se separan ficilmente. Se conocen seis es- 
pecies, las cuales habitan en Hungría sobre las 
hojas muertas y sobre el mantillo seco. 


PACTO (del lat. prerctim): m. Concierto ó 
asiento en que se convienen dos ó más partos, 
debajo de condicionesá cuya observancia se obli- 
ga cada una. 


La Junta... no encuentra en ellos (en los 
tratados) pacto alguno que se oponga al resta- 
blecimiento de la preferencia, ete. 

JOVELLAXOS. 


—; No sabe usted quién soy yo! 
— ¡Cómo? ¡Señor de Marchena!... 
- Roto el PACTO entre los dos, 
Usted dará cuenta á Dios 
De una alma que se conslena. 
BERETÓN DE LOS HERREROS. 


-Pacro: Consentimiento y convenio que se 
supone hecho con el demonio para obrar por me- 
dio suyo cosas extraordinarias, embustes y sor- 
tilegios. Divídenlo en EXPLÍCITO (que es cuando 
se da consentimiento formal’, é IMPLÍCITO Ó TÀ- 
cito, que es cuando se ejercita una cosa á que 
está ligado el racro, aunque formalmente no se 
haya hecho. 


El rey de Tezenco, que era gran mágico y te- 
nía PACTO con el demonio, vino á visitar á Mo- 
tezuma. 

P. José DE ACOSTA. 


-įlgnora Vd, que don Ruperto tiene PACTO 
con el diablo? 
ANTONIO FLORES, 


= RENUNCIAR EL PACTO: fr. Apartarse del 
que se supone hecho con el demonio, 

- Pacto: Legisl, Paresciendo, dice la ley 1,5, 
tít. 1, lih. X de la Nov. Recop., que alguno se 
quiso obligará ctro por promision ó por algun 
contrato ó en otra mnnera, sea tenudo de cum- 
plir aquello que se obligo, y ho pueda poner ex- 
ce]icion, queno fué hecha estipulación, que quie- 
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re decir promelimiento con cierta solemnidat de 
derecho, ó que fué hecho el contrato ú ob iga- 
cion entre ausentes, 0 que no fi hecho ante cs- 
cribano público, © que fué hecho á otra personi 
privada en nombre de otr os entre ausentes $ 
que se obligo alguno «que daria otro ú raria h 
ama cosa; mandamos que todavia vala dicha 
obligacion y contrato que fuere hecho, en cual- 
ujer manera que parezca que uno se quiso obli- 
Lar "o. 
te le %a espíritu general de la ley, la cual 
quiere que se cumpla siempre lo previamente 
nvenido cuando se refiera á cosas no prohibi- 
das por la misma ley, la moral y las buenas 
costumbres. Y ciertamente que sin esta fideli- 
dad á lo contratado, sería hasta imposible la so- 
cielad humana. Entre los romanos el pacto po 
ducía excepción en vez de actión, por lo cual, si 
uno se obligaba á una cosa mediante un simple 
pacto, no podría ser apremiado al cumplimiento; 
vero en nuestras leyes no queda ya ni resto de 
la distinción establecida en Roma entre el con- 
trato y el pacto. o 

Por razón de causa ilícita se reprueban en las 
costumbres y no admite la ley multitud de pac- 
tos. Siendo imposible la enumeración de todos 
ellos, por poder variar tanto como la argucia y 
cavilocidad del hombre, citaremos tan sólo algu- 
nos de los más priucipales. 

En la categoría de ilícito entra el pacto de 
renunciar dolo futuro. La promesa de que uno 
mo demandará á otro por el engaño ó hurto que 
le haga no vale, «porque tales pleitos podrían 
dar carrera a los omes de facer mal: e non de- 
ben ser guardados» (Ley 29, tit. XI, Part. 5.0), 
Tampoco la renuncia á pedir que se deshaga la 
equivocación ó engaño que haya podido mediar 
en unas cuentas (ley 30). . 

No puede haber pacto que obligue å satisfa- 
cer lo que se ha perdido en juegos prohibidos, 
siendo nulos los pagos, vales, empeños y escri- 
turas. Así lo declaró ya la ley 15, tít. XXIII, 
lib. XII, cap. VIII de la Nov. Recop., con cu- 
ya prohibición conforma el art. 560 del Código 
penal reformado, que dispone que cajgan en co- 
miso todas las cantidades y demás efectos. 

De los pactos comisorio y anticrético nos ocu- 
pamos en la parte del Diccioxario referente á 
los respectivos contratos, así como incidental- 
mente, al ocuparnos de los mismos y las obli- 
gaciones, se trata de la imposibilidad de efec- 
tuar determinados pactos. V. ANTICRESIS. 

Por último, se mencionará el pacto denomi- 
nado de guotatitis, ó sea entre el abogado y el 
cliente de percibir aquél cierta parte de la cosa 
litigiosa y extensivamente mayor cantidad de 
la que le corresponde por sus honorarios. La 
ley 14, tit. VI, Part. 3.2 lo prohibe por dos ra- 
zones: una «porque el abogado se trabajaría de 
facer toda cosa, porque la pudiese ganar, quier 
& tuerto, quier á derecho; otra, porque non po- 
drian los omes, fallar abogado que en otra ma- 
nera les quisiese razonar, nin ayudar, si non con 
tal postura: lo que sería contra derecho é cosa 
muy dañosa á la gente.» La ley citada imponía 
Ja pena de privación de oficio al abogado que 
celebrara tal contrato, y la ley 22, tít. XXTI, 
lib. Y de la Nov, Recop. Ja de suspensión; mas 
no hallándose comprendido en el Código penal 
vigente como delito el pacto de guotalitis, no 
procede imponer tal pena. 


. PACTÓLIDOS (de pactolo): m. pl. Zool. Fami- 
lia de crustáceos podoftalmos, sección de los ano- 
muros, No comprende este grupo más que un 
solo género, el cual, por la conformación de su 
caparazón, de su boca y de su abdomen, se ase- 
meja muchísimo å los oxirrincos, pero por la es- 
tructura de sus patas presenta caracteres que 
casi le alejan de los restantes decápodos, pues 
que las del primer par no terminan en pinza, 
mientras que las del cuarto y quinto están ar- 
miadas de estos apéndices. V. Pacrozo. 


PACTOLO: m. Zool. Género de crustáceos po- 
doftalmos decápodos de la sección de los ano- 
muros, familia de los pactólidos, establecido 
por Leach y caracterizado por tener las antenas 
Internas con su primer artejo largo y cilíndrico; 
las patas medianamente largas y bastante grue- 
sas, las del primer par más cortas que ninguna 
de las siguientes, y ho terminadas en pinza, sino 
provistas únicamente de una uña puntiaguda y 
ganchuda, las del segundo y tercer par más lar- 

as Jero semejantes á las de primero, y las de 
os dos últimos pares armedns de una pinza di. 
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dáctila; el caparazón es triangular, alargado y 
almltado por Jos laudos, no espinoso por cneima 
y terminado por delante en un pico 0 rostro 
muy pronunciado, delgado y cutero y muy se- 
mejante al de las Leptopudtia; aldomen de las 
henibras formado de cinco artejos, de los cuales 
el primero es estrecho, los tres siguientes trans- 
versos, casi lineales, y el quinto muy grande y 
redondeado; ojos muy gruesos, situados detrás 
de las antenas y siempre salientes por fuera de 
la foseta orbitaria, que presenta una espina en 
su angulo externo. 

No comprende este género más que uua sola 
especie, el Pactolus Bosci Leach, del cual no se co- 
noce su procedencia, ó al menos Milne Edwards, 
en su Historia Natural de los crustáceos, de don- 
de tomamos la anterior descripción, no la co- 
nocía, 


- Pacroto: Geog, ant. Río de la Lidia, Asia 
Menor; nace en el monte Tmolas, pasa por Sar- 
des y cae en el Hermus. Según la Fábula, arras- 
tra pepitas de oro desde que Midas se Lañó en 
él, por lo que le llamaron Crisorroas. 


PACUACHES: ni. pl. Geog. Indigenas mejica- 
nos de la familia texana-coahuilteca. Han des- 
aparecido. 

PACUAR: Geog. Rio de Costa Rica. Nace en 
la cordillera de los Matojones, al S.E. de Carta- 
go, cerca del monte de Urcn; corre hacia el N.; 
al E. de Angostura describe una eurva para to- 
mar dirección N.1,; por Calabozo lo cruza el 
f. e. de puerto Limón a Reventazón, y va á des- 
aguar en el Mar de las Antillas, cerca y al N. 
del río Madre de Dios, 


PACUL: m. Pot. Con este nombre designan en 
las islas Filipinas al plátano silvestre ó cima- 
rrón, que se distingue de los cultivados en que 
sus frutos contienen semillas que alcanzan más 
ó menos desarrollo y aun llegan á granar. Sus 
frutos no son de buena calidad como alimenti- 
cios, pero sus hojas son explotables como texti- 
es, 


PACULA: Geog. Municip. del dist. de Jacala, 
est. de Hidalgo, Mejico; 2 569 habits. Linda por 
el N. con el río de Moctezuma y municip. de 
Landa y de Querétaro, por el S. con la Cruz del 
Hombre y hacienda de la Estancia, por el E. con 
Hilojuanico y por el O. con el río de Camaro- 
nes. La municip. tiene dos pueblos, Pacula y 
Jiliapán, y siete ranchos. f Pueblo cab. de la 
municip. de su nombre, dist. de Jacala, est. de 
Hidalgo, Méjico; 995 habits. Se halla sit, al Oc- 
cidente del mineral de Jacala, 


PACURERO: m. Bot. Nombre vulgar america- 
no de dos especies de plantas muy diversas, En 
Cumaná dan este nombre á una planta de Ja fa- 
milia de las Sapotáceas, cuya denominación sis- 
temática es Siderorylon Pacurero Loch., y en 
Nueva Andalucía este nombre vulgar correspon- 
de å otra planta de la familia de las Nictagina- 
ceas, que es conocida entre los botánicos por Ji- 
sorinia Pacurcro H. B. y Kunth. 


PACUVIO (MARCO): Biog. Poeta trágico lati- 
no, N. en Brindis en 220 antes de Jesucristo. M. 
en Tarento en 130. Era sobrino de Ennio, y en 
cuanto llegó á Roma empezó á cultivar la Poe- 
sía, especialmente la dramática, en la que con- 
tinuó trabajando treinta años al lado de su tío. 
Como él escribió discursos ó sátiras en verso y 
gozó de larga prosperidad, no sólo por su talen- 
to, sino también por la amenidad y dulzura de 
su carácter, que Je valieron la amistad de Lelio 
y de Cicerón. Plinio el Viejo asegura que Pacu- 
vio se dedicaba á la Pintura y que adornó el 
templo de Hércules con un hermoso cuadro, A 
pesar de su talento se vió casi abandonado cn su 
ancianidad. Desanimado por no poder vender 
sus obras, se retiró á una especie de destierro 
voluntario á Trento, cuando tenía ochenta años, 
y, según Aulo Gelio, estaba agobiado de gra- 
ves enfermedades. El mismo compuso su epita- 
fio, que des: ubre un hermoso sentimiento. De to- 
dos los poetas latinos Pacuvio ha sido el peor 
tratado por el tienpo, pues la mayor parte de 
sus obras han desaparecido, quedando única- 
mente algunos títulos y unos cortos fragmentos, 
Como todos los trágicos romanos, trato de imi- 
tar á los griegos, cuya lengua y literatura le 
eran muy conocidas. Sin embargo, son en muy 
corto número las composiciones en que se pro- 
puso qa modelo á los griegos, y la comparación 
es todavía más dificil atendiendo a la insignif- 
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cancia de los fragmentos que quedan de esto 
pocta. Parece que el tipo elegido por Pacuvio fué 
Eurípides, del cual tomó los asuntos de la ma- 
yor parte de sus composiciones. En cuanto á Es- 
quilo, parece que más bien quiso imitar su estilo 
por ser el más vigoroso de los triigicos griegos, 
Pacuvio hizo estas imitaciones con cierta origi- 
nalidad personal y con grande independencia, 
cumo puedo verse comparando el Ulises de su 
tragedia Ngre con el mismo personaje de Só- 
focies, El Ulises griego era un hombre natural, 
alterado por el dolor y que nos interesaba con 
sus quejas: el Ulises latino es un estojeo que, 
cuando muere al final de la tragedia, explica en 
frases substanciosas que noes propio de un hom- 
bre lamentarse como una mujer, Pacuvio here- 
du de Ennio la afición á las sentencias, el espíri- 
tu filosófico, y también una tendencia hien seña- 
lada á una especie de escepticismo agresivo y 
satírico que, por otra parte, era propio de todo 
cl teatro latino. Se tiene noticia por Cicerón, 
Horacio y otros autores de la viva discusión so- 
bre la Filosofía y las Artes sostenida por Zeto 
y Anifión en el ¿ntiope, obra de Pacuvio en la 
¿ue hacían de retóricos dos pastores de los tien- 
pos primitivos. Este mismo carácter se observa en 
un pasaje de otro libro del mismo autor; la Letó- 
rica dirigida å Herenio, en la cual, bajo el velo de 
la Nilosofía, atacaba á la Fortuna, esta diosa ver- 
daderamente romana, Así es como la antigua 
tragedia latina, antes de ser política durante la 
decadencia literaria con Materno y otros, cra 
tilosúlica, y se convertía la escena en una espe- 
cie de tribuna, de donde lanzaba á los aplausos 
del pueblo ataynes contra la Providencia, máxi- 
mas atrevidas acerca de la religión, ironías con- 
tra los augures, figurando que sólo se dirigían á 
los charlatanes de baja estofa, En el estilo de 
Pacuvio hay que admirar grandes cualidades y 
notables defectos: es enérgico, amplio, sonoro, 
adornado con sumo cuidado, pero algunas veces 
áspero y duro. Le gustan las grandes palabras, 
las frases compuestas, las imágenes y las expre- 
siones en que se nota una verdadera oposición, y 
el empleo de las antítesis. Parece qne se propuso 
este poeta hacer antiguo su estilo con el empleo 
de términos desusados y de desinencias pasadas 
de moda, que algunas veces hacen muy penosa 
la lectura de sus fragmentos. No tiene la inspi- 
ración, el movimiento y el colorido poético de 
unio; su poesía tiene más los caracteres de la 
prosa, y, al contrario de sus palabras, sus imá- 
genes se distinguen por tener más dulzura que 
fuerza. La parte lírica, que en la tragedia roma- 
na se llamaba Cantium, ocupa un lugar impor- 
tante en los fragmentos de Pacuvio. Es éste un 
verdadero pocta descriptivo, que procura pintar 
å la vez que expone ó relata. Una de las des- 
cripciones más frecuentes es la de las tempes- 
tades, algunos de cuyos rasgos han sido re- 
producidos por Virgilio en su Xucida. Estas y 
otras imitaciones que se encuentran en Cicerón, 
en Horacio, que menospreciaba å los antiguos, y 
sobre todo en Lucrecio, que se inspiró en la doc- 
trina y en el estilo del fragmento de Pacuvio 
acerca del cielo, demuestran que, á pesar del es- 
tilo incorrecto y amanerado que se le achacaba, 
tenía bellezas que sabían apreciar. Y si en lugar 
de algunos versos aislados quedaran algunas es- 
cenas, es probable que en ellas encontráranios 
aquellas cualidades y aquellas pasiones trágicas 
que no podemos negarle por el efecto producido 
en la escena. El teatro de Pacuvio no desapare- 
ció con él. En tiempo de César, y también de 
Augusto, se representaba todavía. Aun cuan- 
do reconoce sus defectos, Cicerún habla de Pa- 
cuvio con marcada predilección y hasta parece 
que le concede el primer lugar entre los trágicos 
latinos, ó al menos en este concepto le tenía la 
opinión general. Veleyo Patérculo afirma «que 
Vacuvio se remontó å la altura de los griegos, y 
Fronton y Aulo Gelio le admiran con sinceri- 
dad; Horacio, y luego Quintiliano, dicen, tal vez 
con alguna ironía, que obtuvo el sobrenombre 
de docto, Vacuvio tuvo admiradores y adversa- 
rios. El satírico Lucilio, que componía versos tan 
duros, le echaba en cara su estilo difícil y ama- 
nerado. Pero cuando Lucrecio pulió el lenguaje 
antiguo, el desprecio de los viejos escritores Jle- 
gó también á Pacnvio. En tiempos de Nerón, 
Persio hablaba de este poeta en términos desde- 
ñosos, no tratándole mejor Marcial y Tácito, En- 
tre las alahanzas y las censuras, igualmente exa- 
geradas, Quintiliano adopta un termino medio y 
confiesa que los defectos de Pacuvio sun más 
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bien de su epova que de su talento, De los frag- 
mentos que quedan de Pacuvio, se citan los de 
las obras tituladas 4utiope, Dulorestes, Armo- 
rum judicium, Chrysis, Hermione y Niptra. To- 
dos ellos fueron coleccionados por Enrique Es- 
tienne (París, 1564), y por Maittaire en el Cor- 
pus poelarum (1713). 


PACY-SUR-EURE: Geog. Cantón del dist. de 
Evreux, dep. del Eure, Francia; 23 municips. y 
y 8000 habits. 


PACHA: f. Bot. Nombre que dan en Nueva 
Barcelona á una planta perteneciente á la fami- 
lia de las Gramíneas, y cuyo nombre sistemático 
es Andropogor plumosus Willd., especie que se 
cultiva en los jardines como ornamental, 


= Pacta: Geog. V. PAXA. 


PACHABAMBA: Geog. Pueblo del dist, de San- 
ta María del Valle, prov. y dep. de Huánuco, 
Perú; 610 habits, 

PACHACA: f. Bot, Nombre vulgar que dan en 
Cumaná al Capparis Pachaca Y. B. et Kunth., 
planta perteneciente á la familia de las Capari- 
dáceas, aplicada alguna vez como de adorno. 


PACHACAMAC: Mu. Dios adorado por los ta- 
huantánsuayus en la época precolombiana. Era 
hijo de un ser supremo á quien llamaban Con. 
Este, ¡ara castigar los vicios de los hombres, los 
convirtió en bestias é hizo infecunda la tierra. 
Entonces vino al mundo Pachacamac, que dió 
nuevo ser á la tierra y nueva vida á los hombres, 
y logró que agradecidos le erigiesen un templo y 
le adorasen, Adorábanle hasta en la sierra los 
tahuantinsuyus, puesto que al llegar cargados á 
la cumbre de un cerro, no bien soltaban su far- 
do, le invocaban, y pronunciando tres veces la 
palabra apachicta le ofrecían, ya un pelo de sus 
cejas, que soplaban en el aire, ya la coca que es- 
taban mascando, ya una piedrecita, ya un puña- 
do de tierra. Todavía hoy se conservan, en las 
cimas de los Andes, aquí montones de tierra y 
allí de piedras, resultado y recuerdo de tan pia- 
dosa costumbre. Existía indudablemente este 
culto á Pachacamac antes del advenimiento de 
los incas. Prueban que subsistió después dos he- 
chos: el tratado del hijo de Pachacutec con Cuis- 
mancu, y las resoluciones del concilio que, según 
Balboa, hizo convocar Ynpanqui. Trataron los 
incas por razón de Estado de subordinarlo al 
del Sol, y aun procuraron que se les olvidara; 
mas al fin vinieron ellos mismos á darle impor- 
tancia declarando que no cabía considerar como 
supremo dios á un astro que, sin darse punto de 
reposo, recorría eternamente y por una misma 
senda las regiones del cielo. Verdadero ó no el 
concilio de que habla Balboa, lo cierto es que 
Pachacamac vivía en el corazón de los tahuan- 
tinsuyus á la llegada de los españoles. Apenas 
hay autor de aquel tiempo que así no lo escriba, 


—PACBACAMAC: Geog. Dist. de la prov. y 
dep. de Lima, Perú; 1268 habits. Comprende 
una gran parte del valle regado por el río Lu- 
rín. Cuenta con un pueblo, dos caseríos y cinco 
haciendas, dedicadas al cultivo de la caña de 
azúcar y en particular á los forrajes. Existen en 
ellas buenas maquinarias movidas por vapor, 
destinadas á elaborar azúcar, chancaca, y desti- 
lar ron. El pueblo de Pachacamac es la cap. del 
dist., está sit, al S. del río Lurín y cuenta con 
435 habits. Los caseríos de Huaicán y Casa Vie- 
ja, cada uno con 112, poseen pequeños sitios que 
cultivan sus moradores, que en su mayor parte 
son agricultores. Cerca del pueblo y sobre una 
colina se encuentran las ruinas del renombrado 
santuario de Pachacamac, con restos de otros 
edifs. y muchos pozos sepulcrales. || Isla del Pe- 
rú, en los 12° 18" 40” lat. S. 


PACHACONAS: Geog. Dist. de la prov. de Au- 
tabamba, dep. Apurimac, Perú; 884 habits. |l 
Pueblo cap. de este dist. de la prov. de Auta- 
bamba, dep. Apurimac, Perú; 296 habits. 


PACHACUTEC: Biog. Emperador del Perú, de 
la familia de los incas. M. en 1400, Sucedió en 
el Imperio á su hermano Urco en 1340. Es tam- 
bién conocido por los nombres de Titu Manco 
Capac. Era hijo de Huiracocha. Este había falle- 
cido en 1340 dejando por sucesor á Urco, el cual, 
incapaz para el gobierno, se entregó å todo géne- 
ro de vicios, causa por la que los grandes le des- 
tronaron y le sustituyeron por Titu. No se pro- 

uso en mucho tiempo Pachacutec agrandar el 
mperio. Empleó tres años en dotarle de buenas 
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leyes, y otros tantos en visitarlo y corregir los 
almsos que lo enflaquecían. Prosiguió despues 
las conquistas de sus antecesores, pero no por 
sí mismo, sino por su hermano Capac Yupanqui. 
Lo mis que hizo fué acompañar sus ejércitos 
hasta la frontera: los acompañó una vez hasta 
Huillca y otra hasta Hatunrucana. Pocos incas 
hubo, con todo, que ganasen más tierra; redujo 
por los Andes toda la que media entre Huillea y 
Cajamarca, unas 100 leguas; por la costa la que 
va de Arequipa á Trujillo, sobro 140. Dirigió 
siempre sus esfuerzos al Norte, nunca al Medio- 
día; y si mucho sometió luchando, mucho más 
persuadiendo. El lector hallará en otro artículo 
LV. Capac YUPANQUI, guerrero peruano) la re- 
seña de varias conquistas, en alguna de las cua- 
les figuró el inca Yupanqui, hijo primogénito de 
Pachacutec. Sometida Cajamarca y la región de 
Juazo, regresaron Capac y su sobrino al Cuzco, 
donde verificaron su entrada, å la vez que Titu, 
con extraordinaria pompa. Iban delante las di- 
versas naciones que en la ciudad vivían, cada 
una con sus divisas y sus instrumentos de guc- 
rra, contando en su idioma las hazañas de los 
vencedores; los soldados con sus armas, dividi- 
dos también por pueblos y encareciendo en ar- 
dientes himnos las virtudes militares de sus je- 
les; los incas de sangre real con sus espléndidos 
trajes de fiesta, Seguían los dos Yupanquis leva- 
dos en andasá hombros de los vencidos; tras ellos 
Pachacutec en sus andas de oro. Ya que los incas 
hubieron dado gracias al Sol por sus triunfos, se 
dirigieron todos á la plaza principal, donde no 
cesaron en un mes los bailes ni los banquetes. 
Danzaban una tras otra las naciones, y una tras 
otra comían y bebían sin que ninguna se fatiga- 
ra ni disminuyera el general regocijo. Según pa- 
rece, Pachacutec en persona contribuyó å la con- 
quista de las costas del Pacífico más próximas al 
Ecuador. Esta conquista se realizó algunos años 
después de los sucesos referidos, Para ella orga- 
nizó Titu dos ejércitos de 30000 hombres cada 
uno, y situándose en Hatunrucana dió comienzo 
á las operaciones, teniendo allí á su lado á su ci- 
tado hijo y á Capac Yupanqui. Puede creerse, 
pero no consta, que acompañase á sus tropas 
cuando éstas bajaron á Nanasca, y desde allí hi- 
cieron al valle de Ica las intimaciones de tos- 
tumbre. Sometidas sin resistencia las gentes de 
Ica y las de Pisco, acaso Pachacutec dirigió á los 
peruanos que, no sin sangrienta lucha, se apo- 
deraron del territorio de hincha. El guerrero 
Capac Yupanqui (véase) prosiguió luego de un 
modo glorioso el período de las conquistas. Rea- 
lizadas algunas, regresó á la ciudad de Cuzco 
llevando en su compañía á Cuismanen, jefe ó so- 
berano de los valles de Pachacamac, Rimac, 
Chanca y Huancán (hoy Barranca). Titu recibió 
en la capital á Cuismaneu con las más señala- 
das muestras de distinción y respeto, sólo por- 
que creía en el mismo dios que veneraban los 
incas. Yupanqui, el hijo primogénito del empe- 
rador, puso después término á las empresas mi- 
litares venciendo en porfiada guerra al cacique 
de Parmunca, Huallmi, Sancta, Huanapu y Chi- 
mu. Avanzó hasta Trujillo (unos 8° al S. del 
Ecuador); levantó una fortaleza en Parmunca; 
construyó otros edificios; abrió acequias; dió nue- 
va organización á los pueblos, y volvió al Cuzco 
entre vítores y aplausos. Pachacutec no pensó 
ya en nuevas conquistas: se ocupó en asegurar 
las hechas y dar unidad al Imperio. Estableció 
en las comarcas recién sometidas buen número 
de colonias, y sacó de ellas pobladores para otras 
provincias. Abrió en todas canales y convirtió en 
fructíferas las tierras hasta entonces incultas; le- 
vantó monumentos suntuosos; prolongó los ca- 
minos; los dotó de bien provistos tambos, y por 
medio de grandes y numerosos depósitos de ví- 
veres precavió contra los años estériles la ciudad 
y la aldea. Impuso á todos los servidores del Es- 
tado, inclusos los caciques y aun los capitanes 
y los soldados del ejército, el uso de la lengua 
quichua: no consintió que se diese al que no la 
supiera dignidades ni destinos. Fundó al efecto 
numerosas escuelas donde se la enseñara. Otras 
leyes promulgó no menos dignas de encomio. 
Asignó tierras fijas á los pueblos y mandó que 
se las distribuyera entre los vecinos, salvas las 
que correspondiesen al Sol y al inca; deslindó 
los términos de los antiguos estados; admitió 
que fuesen hereditarios los señoríos, y dispuso 
en cuanto á la sucesión que se rigieran como se 
regían cuando no formaban parte del Imperio. 
Div á los padres mucha autoridad sobre los hi- 
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jos, Peno duramente los crímenes. Castigo la 
vagancia. No eximió del trabajo ni á los ciegos, 
Quiso que prestaran servicios á la sociedad aun 
lus niños de siete y cinco años. Castigo von la 
muerte el soborno y el cohecho. Fué, por tin, 
Pachacutec hombre sentencioso y pensador pro- 
fundo. He aquí, según Valera, á quien cita Gar- 
cilaso, algunas de sus máximas: «La envidia es 
carcoma que roe y consume las entrañas del en- 
vidioso. Envidiar y ser envidiado es doble tor- 
mento. Mejor es, con todo, que otros te envidien 
por bueno, que no que tú los envidies por malo. 
— La embriaguez, la ira y la locura son hermanas 
no difieren sino en que aquéllas son voluntarias 
y mudables; ésta involuntaria y perfecta. — Los 
adulteros hurtan la honra y la paz de sus seme- 
jantes: merecen igual pena que los ladrones, — Al 
varón noble y animoso se le conoce er la adver- 
sa suerte. La impaciencia es de almas viles, ~ El 
que uo sepa gobernar su casa menos sabrá go- 
bernar la republica, - Gran necedad coutar las 
estrellas cuando no se sabe contar los nudos de 
los quipus.» A Titu sucedió su hijo Yupanqui. 


PACHACHACACA: Geog. Río del Perú, trilm- 
tario del Apurimac, en la prov. de Andahuay- 
las. Nace en el ángulo que forman las cordille- 
ras de Huanzo y Chumba: sigue con rumbo S. E. 
hasta Lambrana, y de allí va al N.O. hasta 
tributar sus aguas al Apurimac á los 13% 25 
lat. 

PACHACHIBOU: Geog, Río de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá, en el Labrador Cana- 
diense, condado de Saguenay. Desagua en el 
Golfo del San Lorenzo, frente å la costa sep- 
tentrional del Anticosti. Su curso es poco cono- 
cido, 


PACHAMALEH: Ceog, Montañas de la presi- 
dencia de Madrás, India, en los dist. de Salem 
y Trichinípolis. Pachamaleh significa montañas 
verdes, 

PACHAMANCA: f. 4mér. Carne que se asa en- 
tre piedras caldeadas ó en un agujero que se 
abre en la tierra y se cubre con piedras calien- 
tes. Condiméntase con ají y se usa en la Améri- 
ca del Sur. 


PACHANA: f. Bot, Nombre vulgar de una 
planta de la India oriental, perteneciente á la 
familia de las Menispermáccas, y cuyo nombre 
científico es Cocculus laurifolius D. C., alguna 
vez usada como medicinal. 


PACHANGARA: Gcog, Dist. de la prov. de Ca- 
jatambo, dep. de Ancachs, Perú; 538 habits. | 
Pueblo cap. de este dist. de la prov. de Caja- 
tambo, dep. Ancachs, Perú; 433 habits. Por ley 
de 5 de febrero de 1875 se agregó al dist. de 
Oyón. 


PACHAS: Geog. Dist. de la prov. Dos de Ma- 
yo, dep. Huánuco, Perú; 4026 habits. |; Puello 
cap. de este dist. , de la prov. Dos de Mayo, de- 
partamento Huánuco, Perú; 1 430 habits. 


PACHATACIA: f. Bot. Nombre vulgar con que 
designan en el Perú una planta perteneciente 
ála familia de las Compuestas, cuyo nom bre 
científico es Baccharis postrata Pers., usada al- 
guna vez como medicinal. 


PACHAVITA: Geog., Dist. la prov. de Oriente, 
en el dep. de Boyacá, Colombia, sit. en un pla- 
no inclinado, no lejos del río Tibaná; 4700 ha- 
bitantes. 

PACHE (JUAN NicoLás): Biog. Político fran- 
cés. N. en París en 1746. M. en Thin-le-Mou- 
tier (pueblo de las Ardenas) en 1823, Fué pre- 
ceptor de los hijos del mariscal de Castric, al 
cual debió el empleo de primer secretario del Mi- 
nisterio de Marina. Luego estuvo agregado á la 
intendencia de marina de Tolón, llegando á vec- 
dor de la Real Casa. Disgustado de estos em- 
pleos, que eran incompatibles con sus sencillas 
inclinaciones y su amor á la independencia, los 
renunció, lo mismo que las pensiones que disfru- 
taha, y se retiró á Suiza, de donde era su padre. 
La muerte de su esposa y los adelantos de la Re- 
volución le hicieron volver á Francia. Durante el 
Ministerio Roland, en 1792, desempeñó un cargo 
de importancia en el Ministerio del Interior, 
pasando luego al de la Guerra, en el que presto 
importantes servicios. En el mismo año fué nom - 
brado Ministro de la Guerra por influencia de 
, los girondinos; pero habiéndose declarado por 

los de la Montaña, los primeros le atacaron tan 
; duramente que fué destituído por un decreto de 
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la Convención de 2 de febrero de 1793. Tomó 
parte muy activa en las jornadas de 31 de mayo 

2 de junio, así como en la caída de sus enemi- 
gos, pero por sus relaciones con el partido diri- 
gido por Hubert fué considerado como sospe- 
choso. Vueltos los girondinos al poder contiuna- 
ron las persecuciones contra Pache, el cual, acu- 
sado de connivencia con los jefes de los insu- 
rrectos, fué arrestado y llevado al Tribunal, te- 
niendo la suerte de salir absuelto, A pesar de 
esto continuó el odio de sus enemigos, y fué ne- 
nesaria la amnistía del 4 de brumario para que 
acabaran las persecuciones de que era objeto. 
Temiendo nuevos atropellos por parte del Direc- 
torio se retiró á su posesión de Thin-le-Moutier, 
donde acabó tranquilamente sus días olvidado de 
los asuntos políticos. 


PACHECO: Geog. Isla dela gobernación de Río 
Negro, Rep. Argentina. El río Negro, al dividirse 
en varios brazos, en los 39° 13' lat., forma dos 

sandes islas; la que queda arriba lleva el nom- 
bre de Pacheco; la de más abajo, separada por un 
canal, es la de Choele-Choel. 


—Pacmxco: Geog. Isla de Colombia, cuyo ca- 
serío depende de la aldea de Saboya, en la co- 
marca de Balboa, dep. de Panamá, sit. en el 
Océano Pacífico, Archipiélago de las Perlas, y 
cerca de la costa. 

- Pacueco (Juan): Biog. Favorito de Enri- 
que IV de Castilla. M. en Santa Cruz de la Sie- 
rra (Cáceres) en junio de 1474. Fué marqués de 
Villena. Ignoramos la fecha de su nacimiento, 
pero se sabe que ya en 1440 servía corno doncel 
al príncipe de Asturias, que más tarde reinó con 
el nombre de Enrique 1V. Era hijo de Alfonso 
Téllez Girón, señor de Belmonte. En dicho tiem- 
po dominaba por completo al citado Enrique, 
que, cediendo å la influencia de su favorito, se 
unió á los enemigos de D. Alvaro de Luna. No 
obstante, Pacheco consintió más tarde en nego- 
ciar con Lope de Barrientos, obispo de Avila, la 
reconciliación entre Juan II y su hijo, que en 
efecto se pasó al partido de su padre (1444). 
Dióse luego la batalla de Olmedo (1445), en la 
que fueron vencidos los enemigos de Alvaro de 
Luna. Satisfecho el rey con este triunfo, otorgó 
á Pacheco cl título de marqués de Villena. Este 
último solicitó del príncipe de Asturias nuevas 
mercedes, y á su vez el príncipe acosó al rey 
para complacer á su favorito, el cual, no logran- 
do aumentar su fortuna con la rapidez que de- 
seaba, inició sus tratos con el conde de Bena- 
vente y otros antiguos rebeldes. En Jos años si- 
guientes Pacheco, hasta la muerte de Juan II 
(1454), acompañó al príncipe de Asturias (V. Ex- 
RIQUE 1V) á todas partes. Su poder no tuvo ri- 
vales desde el día en que Enrique ocupó el tro- 
no. El nuevo monarca le nombró su mayordomo 
mayor, y de acuerdo con él convocó Cortes ge- 
nerales, que se reunieron en Cuéllar, para saber 
ue Enrique IV se proponía hacer la guerra á 
ranada, El marqués de Villena figuró al lado 
del rey en la infructuosa campaña contra los 
muslimes (1455). Poco después era el jefe del 
bando ó partido de la reina doña Juana, opuesto 
al de doña Guiomar, amante de Enrique IV. Tal 
conducta se explica teniendo en cuenta que Pa- 
checo no podia consentir que su favor se dividie- 
se, mucho menos cuando su rival tenía las ven- 
tajas del sexo y de la hermosura. Habíase des- 
arrollado por completo el carácter del marqués, 
el cual, en aquel tiempo, al decir de los histo- 
riadores, era tan dulce como artero, indolente 
en apariencia, activo en realidad, y dotado de 
una extraordinaria paciencia para esperar años 
enteros, sin precipitar los sucesos, la ocasión fa- 
vorable á la realización de sus planes. Por Jos 
años de 1460 Pacheco, que seguía influyendo de 
modo poderoso en el ánimo del rey, preparaba, 
sin embargo, una vasta conspiración, en la que 
entraron Alfonso Carrillo, arzobispo de Toledo 
y tío del marqués, Juan I de Navarra (II de 
Aragón) y otros. Logró que Enrique IV pren- 
diera á Juan de Luna y que le desposeyera de 
las villas del Infantado y de la ciudad de Soria, é 
hizo esto el favorito porque deseaba aquellos bie- 
nes para la joven destinada á ser su nuera. Por su 
Inspiración se cometieron otros abusos parecidos, 

escubrió á medias la conspiración al monarca, 
Quien por tal medio supo que entre sus enemi- 
gos se contaba el rey de Navarra; consiguió que 
el castellano firmase una alianza con Carlos, 
principe de Viana, á quien se ofreció la mano de 
a infanta Isabel (1461), más tarde Isabel I; 
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decidió á Enrique IY á declarar la guerra al na- 
varro, y no mucho más tarde deshizo la conspi- 
ración y logró que todos los conspiradores ofre- 
cieran á Enrique IV sus servicios, Hallóse en la 
comitiva del rey de Castilla cuando éste celebró 
una entrevista con Luis X1 de Francia. Dícese 
que en aquellos días en todas partes, hasta en 
la escarecla que diariamente usaba y en las es- 
endillas cuando se sentaba á comer, hallaba En- 
rique IV escritos que le denunciaban los planes 
del marqués de Villena, agregando que estaba 
en peligro la vida del monarca. Con tales avisos 
sólo se consiguió que el soberano recelase de to- 
do. Después del nacimiento de la princesa Jua- 
na, dió Enrique IV, por excepción, una prueba 
de energía, no consultando á su favorito para 
realizar un viaje á Extremadura con el fin de 
concertar el matrimonio del rey de Portugal con 
la infanta Isabel. El marqués de Villena se re- 
tiró entonces á Alcalá de Henares y resucitó la 
antigua conspiración. Luego, con otros nobles, 
para someterse á Enrique, impuso á éste ver- 
gonzosas condiciones, una de ellas la prisión 
de Alfonso de Nonseca, arzobispo de Sevilla. 
Decía Pacheco al rey que aquel prelado era, con 
ajuriencias de lealtad, mortal enemigo de Enri- 
que 1V, y al mismo tiempo aconsejaba al arzo- 
bispo que se pusiera en salvo, noticiindole que 
el monarca iba 4 decretar su prisión. En el alcá- 
zar de Madrid penetró tumulbuosamente el mar- 
qués de Villena con el conde de Paredes, el de 
Benavente y otros magnates, todos los cuales 
querían prender á Enrique 1V y al conde de Le- 
mos. Pacheco separóse de Jos conjurados no bien 
los introdujo en palacio, y buscó al rey, ante el 
cual se lamentó de la conducta de los otros no- 
bles, excitándole á que los castigara severamen- 
te. Enrique IV le dirigió algunas palabras duras 
y aun de amenaza, pero al cabo nada hizo, Los 
conjurados quisieron repetir su intento cuando 
el rey se hallaba en Segovia, mas fracasó su nue- 
vo plan antes de ser ejecutado, no obstante el 
apoyo del marqués de Villena, quien tampoco 
logró que el rey cayera en el lazo que se le había 
preparado citándole á una entrevista que debía 
celebrarse entre Villacastín y San Pedro de las 
Dueñas. Los conjurados se retiraron á Burgos, y 
desde allí escrilieron á Enrique IV pidiéndole 
que declarase la ¡legitimidad de la princesa Jua- 
na. Así se convino en las pláticas del rey con el 
marqués de Villena entre Cigales y Cabezón (30 
de noviembre de 1464). Acordóse además que en 
Medina del Campo se reuniera una diputación 
de representantes del monarca y de los gran- 
des para borrar las diferencias que había entre 
aquél y éstos. Pacheco fué uno de los represen- 
tantes designados por los magnates. Después de 
la ridícula ceremonia verificada en Avila (1465), 
se comprometió å reducir á la obediencia en un 
corto plazo á los conjurados; pero no cumplió su 
compromiso, con el cual engañó al rey, que di- 
solvió sus fuerzas. En 1467 se nombró maestre 
de Santiago sin que Enrique IV lo supiera, y 
en cl mismo año se contó entre los vencidos en 
la batalla de Olmedo (20 de agosto). Muerto el 
infante D. Alfonso (1468), fuéel marqués de Vi- 
lena quien, å nombre de los rebeldes, ofreció la 
paz al rey si éste reconocía como heredera de la 
corona á la infanta doña Isabel. Convino en ello 
el monarca por el tratado de los Toros de Gui: 
sando (19 de septiembre de 1468), y confirmó á 
Pacheco en la posesión del maestrazgo de San- 
tiago. En el resto de su vida volvió á ser Pache- 
co el íntimo amigo y el predilecto favorito de 
Enrique IV. Con decisión, pero inútilmente, se 
opuso al casamiento de la infanta Isabel con 
Fernando de Aragón. Quería que la princesa die- 
ra su mano al rey de Portugal, Alfonso V, y que 
Juana, la hija de Enrique 1V, casara con un hijo 
del monarca portugués. Por esta causa llegó á 
enemistarse con su tío Alfonso Carrillo, decidi- 
do partidario del aragonés. Los mejores y más 
productivos dominios del marquesado de Ville- 
na habían pertenecido en otro tiempo a los in- 
fantes de Aragón; así es que Pacheco temia per- 
der casi todas sus posesiones si la futura reina 
casaba con Fernando. Hizo el marqués de Ville- 
na espiar á Isabel, y hasta consiguió que seacor- 
dara la prisión de la infanta, medida que no se 
ejecutó. Isabel, á pesar de todo, contrajo matri- 
monio con Fernando. Pacheco, para vengarse, 
logró que Enrique IV declarase heredera del 
tronoásu hija Juana, y decidió al monarca á 
contraer el compromiso (1470) de casar más ade- 
lante á dicha princesa con el duque de Guycna, 
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También determinó al rey á prender á su her- 
mana, pero tanipoco esta vez se llevó á efecto la 
prisión. Hallábase el soberano de Castilla con- 
valeciente de una enfermedad cuando Pacheco 
le hizo emprender un viaje á Trujillo. A dos le- 
guas de distancia de esta población atacó al fa- 
vorito una terrible enfermedad å la garganta, y 
en pocas horas acabó su vida en Santa Cruz, 
arrojando con abundancia sangre por la boca. 


- PacHeco (María DE): Biog. Célebre dama 
española, esposa del comunero Juan de Padilla. 
M. en Oporto en marzo de 1531. Era hija del 
conde de Tendilla y de una hermana del mar- 
qués de Villena. Contábase, pues, entre las fa- 
milias más ilustres del reino. Dotada de claro 
entendimiento, inspiró siempre respeto por sus 
honestas costumbres, y ya en vida de Isabel la 
Católica tenía fama de erudita. Aficionada á las 
Matemáticas, conocía las lenguas latina y grie- 
ga, la Historia y la Sagrada Escritura, siendo 
considerada por su propia familia como una mu- 
jer muy instruída. Su vida no tuvo sucesos no- 
tables hasta el día en que el cadalso la hizo viu- 
da (abril de 1521). Buena hija, excelente esposa, 
madre solícita, protectora de los menesterosos y 
entusiasta por la causa popular, hallábase enton- 
ces María en Toledo, y ejercía en sus habits. tal 
influencia, que todos la amaban y obedecían. Era 
su salud delicada, por lo menos en aquellos días, 
mas poseía un espíritu valeroso. Conocedora del 
trágico fin de su esposo, sabiendo que éste en Jos 
últimos instantes de su vida había mostrado el 
consuelo de que no faltaría en su ciudad natal 
quien tomara enmienda de su agravio, resolvió 
tomar á su cargo esta empresa, salvando á Tole- 
do si era posible, ó defendiendo la plaza hasta 
alcanzar para ella las condiciones más ventajo- 
sas. Realizó varonilmente su propósito, y por 
espacio de algún tiempo fué ella, una mujer, la 

ue con mano fuerte enarboló el pendón morado 
de las libertades castellanas. Toledo estaba si- 
tiado (V. COMUNIDADES DE CASTILLA). Conva- 
leciente, enlutada y llorosa, María se hizo con- 
ducir al alcázar, llevando en brazos á su hijo, 

ue era un niño, seguida de una inmensa muche- 
dumbre. Con gran diligencia ordenó salidas para 
batir á los sitiadores, y rara vez regresó de ellas 
sin obtener algún fruto. Herido y prisionero en 
un combate junto á San Servando el joven Pe- 
dro de Guzmán, hijo del duque de Medinasido- 
nia, fué llevado á presencia de doña María, la 
cual mandó que se le tratara con el mayor esme- 
ro, y cuando estuvo curado le propuso que se 
quedase en Toledo para servir de general á los 
comuneros; mas como el joven rechazase la ofer- 
ta, ella le devolvió la libertad, pidiendo sola- 
mente que le enviaran en canje algunos toleda- 
nos que tenían presos los imperiales, Fracasadas 
Jas tentativas de arreglo entre sitiadores y sitia- 
dos, habiendo salido ya de la ciudad todos los 

ue no estaban decididos 4 defenderla hasta el 
último extremo, María, á quien no desanimó la 
fuga del obispo Acuña, continuó la resistencia, 
cobrando alguna esperanza al tener noticia de la 
invasión francesa en Navarra. En escaramuzas y 
tratos se pasó hasta mediados de septiembre, 
tiempoen que los sitiadores pudieron atrincherar- 
se en el monasterio de la Sisla, y desde allí cortar 
fácilmente la introducción de víveres á los sitia- 
dos. Desmayaron éstos al saber que los franceses 
habían sido derrotados cerca de Pamplona; no 
faltó entre los sitiados uno que intentara por 
fuerza ó por astucia llevar á doña María, cuya 
salud iba empeorando, al campamento del prior 
de San Juan, jefe de los sitiadores; pero fué des- 
cubierto su designio y arrojado el traidor por el 
muro del alcázar. Cierto día que estaban á pun- 
to de venir á las manos en la plaza los partida- 
rios de la guerra y los de la paz, María se hizo 
conducir en litera, pues sus quebrantos no la 
permitían sostenerse en pie, y llegó á tiempo de 
interponerse entre los dos bandos y evitar la lu- 
cha. Al cabo se ajustó una capitulación (25 de 
octubre de 1521), aprobada (día 28) por los go- 
hernadores del reino, y en virtud de la cual se 
alzaría el secuestro de los bienes de Padilla, re- 
habilitando su buena fama y honra, y cn el caso 
de quesu viuda pidiese justicia, el rey nombraría 
un juez competente y no sospechoso que la hi- 
ciese. Permitióse además á María que sacase el 
cuerpo de Padilla de donde estaba sepultado, 
que pudiese trasladarlo al monasterio de la Me- 
jorada (cerca de la villa de Olmedo), y que pasa- 
dos ocho meses pudiera llevarle á la ciudad de 
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Toledo. Todo esto y otros detalles que se consig- 
naron en el artículo de las Comunidades de Cas- 
tilla enseñan que la capitulación, obra del herois- 
mo de María, fué por todos conceptos honrest- 
sima. Dueños de Toledo los imperiales, María 
salió del alcázar, si bien quedó con alguna arti- 
llería y gente para su seguridad, precaución ati- 
nada, pues, habiendo, contra lo convenido, em- 
pezaúo á llegar los ausentes, comenzaron los in- 
sultos y querellas entre unos y otros, de tal ma- 
nera y con tal enemiga que al cabo toda la pru- 
dencia y prestigio de la viuda de Padilla 10 fne 
suliciente para impedir que viniesen á las ma- 
nos. En 3 de febrero de 1522 hubo un recio com- 
bate entre imperiales y comuneros. Ya el día 
anterior se habían enredado en formal pelea, 
agrupándose los comuneros en las cercanias 
de la casa de Padilla y los otros en la del go- 
bernador, cuya caballería dispersó los grupos. 
El día 3 revolvieron las tropas imperiales, ter- 
minada la ejecución de un artesano, contra los 
comuneros que permanecían armados en las ca- 
lles, y que, al ser acometidos, dispararon sus ar- 
mas haciendo gran estrago en las filas de los con- 
trarios. La pelea se hizo general, terminándose 
por la mediación de D. Gutierre López (herma. 
no de Juan de Padilla), que corría de unos à 
otros exhortándoles á que suspendieran la lucha. 
Oída su voz por los comuneros, éstos se obliga- 
ron á dejar las armas si les permitían salir de la 
ciudad aquella misma noche. Quedó así rota la 
capitulación de la Sisla, y los comuneros eva- 
cuaron la ciudad, no sin que necesitara D. Gu- 
tierre protegerles contra los insultos de los rea- 
listas. Aquel día Gutierre López ocultó á su cu- 
ñada en el convento de Santo Domingo, con el 
cual se comunicaba su casa, y poco después faci- 
litó su fuga á Portugal. Cuéntase que al pasar 
María la puerta del Cambrón, en Toledo, fué 
reconocida, no obstante su disfraz, por un sol- 
dado que se hallaba de guardia. Disimuló el gue- 
rrero, corrió en busca de sus compañeros pura 
entretenerlos, y distrajo su atención en tauto que 
la fugitiva se alejaba de la ciudad. María halló 
algún obstáculo en las márgenes del Tajo, don- 
de encontró una avanzada; pero venció la difi- 
eultad y llego á Escalona, que pertenecía al 
marqués de Villena. Este, á pesar del parentes- 
co, no quiso admitirla en sus dominios. La mar- 
quesa, en cambio, dió á María todo género de 
auxilios y una buena mula, en la cual la vinda 
de Padilla continuó su viaje acompañada de 
Hernando Dávalos, alcaide de Almazán, y de una 
esclava negra, criada de la fugitiva, á la que ins- 
piraba la mayor contianza. Con ellos pasó María 
la frontera de Portugal ocho días después de su 
salida de Toledo. En esta ciudad practicaban al 
mismo tiempo eserupulosas pesquisas para des- 
cubrirla, y, no hallándola, derribaron la casa de 
Padilla, sacaron los cimientos, araron el solar, 
le sembraron de sal «para que no pudiera produ- 
cir ni aun yerbas silvestres,» y en medio pusie- 
ron un pilar con un letrero en que se expresaban 
las causas para padrón de infamia. La inscrip- 
ción decía así: «Aquesta fué la casa de Juan de 
Padilla y doña María Pacheco, su muger, en la 
cual por ellos é por otros, «que á su dañado pro- 
púsito se allegaron, se ordenaron todos los levan- 
tamientos, alborotos y traiciones que en esta 
ciudad é en estos reinos se ficieron en deservicio 
de S. M. los años de 1521. Mandóla derribar el 
muy noble señor don Juan de Zumel, oidor de 
S. M. é su justicia mayor en esta ciudad, é por 
su especial mandado, porque fueron contra su 
rey é reina é contra su ciudad, é la engañaron so 
color de bien público por su interés ¿ ambicion 
particular, por los males qne en ella sucedieron; 
é porque despues del pasado perdon fecho por 
SS. MM. á los vecinos de esta ciudad, que fue- 
ron en lo susodicho, se tornaron á juntar en la 
dicha casa con la dicha doña María Pacheco, 
queriendo tornar á levantar esta ciudad é matar 
todos los ministros de justicia é servidores de 
S.M. Sobre ello pelearon contra la dicha justicia 
é pendon real é fueron vencidos los traidores el 
lunes, día de San Blas, 3 de febrero de 1522 
años.» Posteriormente, por orden de Felipe TI, 
se traslado Ja columna a la puerta de San Mar- 
tín, y å lo antes copiado se añadió: «Este padr n 
mandó S.M. quitar å las que fueron de Pedro 
Lopez de Padilla, donde solía estar. y ponerlo 
en este lugar, y que ninguna persona sea osada 
de le quitar, so pena de muerte y perdimiento 
de bienes.» Al publicar Carlos V en 28 de ortn- 
bre la famosa carta de perdón general, excluyó 
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del indulto, entre otras muchas personas, con- 
tra las cuales y contra sus bienes debia proce- 
derse según las leyes, al ajusticiado Juan de Pa- 
dila y á María de Pacheco, su mujer. Despues 
que éšta se refugió en Portugal, anduvo algunos 
meses errante de población en población, a cau- 
sa de las reclamaciones que el emperador hacía 
al monarca de aquel reino para que hiciese salir 
de él á los comuneros refugiados, hasta que judo 
alcanzar del portugués que la permitiese subois- 
tir allí, y entonces fijó su residencia en braga, 
cuyo arzobispo le dió un magnifico hospedaje. 
Alí permaneció de tres á cuatro años, hasta yue 
lo delicado de su salud la obligó å trasladarse à 
Oporto, y se hospedó en las casas del obispo Pe- 
dro de Acosta, que se hallaba en Castilla de ca- 
pellán mayor de la emperatriz. ste prelado tra- 
bajó por espacio de tres años consecutivos por 
alcanzar el indulto imperial para doña María: le 
obtuvo para sus criados, pero no le fué posible 
conseguirle para la viuda de Padilla, que falle- 
ció obscuramente cn la pobreza, agobiada de dis- 
gustos y llena de achaques. ln su testamento 
dejó encargado que se la enterrase en el templo 
de San Jeronimo, en Oporto, y que, despues de 
consumido su cuerpo, se Jlevasen sus luesos á 
Villalar para unirlos con los de su malogrado 
esposo. Mas esto no pudo tener efecto, å pesar 
de las vivas diligencias que para ello practicó el 
Bachiller Juan de Losa, su capellán. Y. PADILLA 
(JUAN DE). 


- Pacieco (ALoxsok Biog. Religioso espa- 
ñol. N. en Minaya (Albacete) en 1551. M, en la 
isla de Sulsete, en el Indostán, á 15 de julio de 
1583. Su padre, Juan Pacheco de Alarcón, era 
próximo deudo de los duques de Escalona, y su 
madre, doña Juana, de la casa de los señores de 
Valverde. Su tío paterno, Rodrigo, era señor de 
Minaya. Crióse Alonso en Villarrobledo, donde 
se avecindaron sus padres, y estudió Gramática 
con los Jesuítas de Belmonte, que muy luego no- 
taron sus excelentes condiciones de inteligencia 
y de carácter y le inspiraron por el instituto de 
Loyola entusiasta cariño, pronto convertida en 
vivo anhelo de ingresar en la Compañía. Fue, en 
efecto, recibido como novicio, á los dieciséis años 
de edad, en el Colegio de Villarejo de Fuentes, 
y después pasó al Colegio Máximo de Alcalá, á 
cursar Wacultades mayores, sobresaliendo alii no 
menos por sus talentos «que por sus virtudes. 
Ansió marchar å las Indias á arrostrar el marti- 
rio propagando la fe cristiana, y así lo pidió con 
reiterados ruegos á sus superiores; y aunque és- 
tos al principio, porconsiderarle muy joven, fue- 
ron dilatando el accederá su demanda, como pi- 
diese el rey de Portugal al general de la Compa- 
ñía 10 Jesuítas para las Indias, al fin hubieron de 
cumplirle su deseo. Pasó, pues, Alonso á la In- 
dia oriental en el año de 1754, y en Goa conclu- 
yó el estudio de la Teología y se ordenó de sa- 
cerdote. El P. provincial de aquella vasta region 
le nombró poco después su secretario. En el ejer- 
cicio de este cargo demostró Pacheco tal despejo 
y prudencia, que, después de haber visitado toda 
la provincia, fué enviado á Europa á informar 
al Papa, al rey de Portugal y al general de la 
Compañía del estado de aquella cristiandad. En 
ambas cortes mereció la más favorable acogida, 
Desempeñada su comisión, se volvió å la India. 
Y hallándose de misión con varios compañeros 
en la ista de Salsete, los gentiles salvajes los 
alancearon y asaetearón cruelmente. Benedic- 
to XIV publicó un decreto, con fecha 20 de agos- 
to de 1741, declarando que consta el martirio 
en la causa del Jesuíta y sus compañeros: pri- 
mer trámite para su beatificación. 


- Pacneco (Fraxcrsco): Biog. Poeta y eseri- 
tor español, á quien no se ha de confundir con 
su sobrino y homónimo. N. en Jerez dela Fron- 
tera (Cádiz) hacia 1535. M. en Sevilla á 10 de 
octulre de 1599, Nicolás Antonio dice que na 
en la última capital citada, pero Ortiz de Zúñi- 
ga, en sus Jnafrs, con mejores datos, confirma 
que vino al mundo en Jerez ile la Frontera. Lo 
mismo enseña el Licenciado Porras de la Cima- 
ra, autor de un A/oyio de Francisco Pacheco, ca- 
nóniyo de Sevilla, escrito del cual Gallardo tuvo 
una copia que le permitió insertarlo en X? Criti- 
cün, papel volteo de Literatura y Bellas Artes 
(1835). Algunos párrafos de este Elogio se hallan 
también en la Escuela y juicio críticodo la ese - 
la poítica sevillana (Madrid, 1871), por Angel 
Lasso de la Vega. Si se ha deercer á Porras, Pa- 
checo era hijo de padres humildes, tambien na- 
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cidos en Jerez de la Froutera, «y atonque pobres, 
cristianos viejos á prueba de muchas infornacio- 
nes y escrutiuios, que se hicieron en diversos 
tiempos y ocasiones para las dignidades y kon- 
rosos oficios que obtuvo. Y porque la estrecheza 
y la posibilidad de sus padres, y la magnanimi- 
dad de su ánimo, lo sacasen del lugar de su na- 
turaleza, se vino Á esta ciudad de Sevilla, tan 
mozo, que no tenia de edad veinte y cuatro años; 
aunque tan docto ya y bien instruido en kit 
divinas y hunianas, y en las demás artes y fa- 
cultades que conducen al hábito de las dichas, 
y se exponen jura profesarlas y salerlas periec- 
tamente, que no hubo en su tiempo capacidad 
de ingenio, que pudiera abarcar la del suyo, ni 
saber por mayor, ni implícitamente. lo que Fran- 
ciseo Pacheco explícita y perfectamente supo... 
La propensión de su ingenio le aticionó á dos, 
que muy exproleso profeso tanto de mayor esti- 
mación y mas raras y peregrinas, cuanto menos, 
Más raros son sus maestros y profesores: y aun 
menos de ellas se halla escripto. Estas son lc- 
tras humanas y lenguas.» Jace á continuación 
Porras un donoso relato del estado de la Poesía 
en Sevilla, donde å su cultivo se entregaban con 
desmedida afición un número bastante conside- 
rable personas de todas las clases sociales, v agre- 
ga: «Entre tanta confusión de poetas, no sulrien- 
do el ultraje que á esta necesitada arte le hacian 
sus profesores (que por ser más no son mejores), 
le fue forzoso y necesario, aunque muy provecho- 
so, tomarla pluma y escribir en ella lo que nin- 
gún otro poeta antes de Francisco Pacheco no 
pudo exceder, y después no ha podido imitar.» 
Pacheco en Sevilla fué capellán mayor de la Ca- 
pilla de los Reyes, canónigo y administrador del 
lospital de San Hermenegildo. En aquella ciu- 
dad brilló de modo notable por su saber y sus 
estudios; allí residió la mayor parte de su vida; 
en ella ejerció influencia muy provechosa en el 
progreso de las Letras, y puede afirmarse yue, 
con su buen gusto y su excelente doctrina, con- 
tribuyó á la fundación de la verdadera escuela 
poctica sevillana. Amigo de los mejures ingenios 
de ústa, en la época mas floreciente de Sevilla, 
dejó en su sobrino, que llevó el mismo nombre, 
un digno heredero de su fama. Las varias obras 
que escribió se encuentran manuscritas, excep- 
ción hecha de alguna poesía y de distintas ins- 
cripciones latinas que compuso para diferentes 
lugares de la basílica sevillana. Zúñiga copió al- 
gunas de éstas en sus «males, Celebrando Luzán 
en su Z'oética la elegantísima oda latina de Pa- 
checa titulada Natalis almo lumine candidos, 
impresa en la edición de las olwas de Garcilaso, 
anotada por Herrera, la juzga digna del siglo de 
Augusto. Tenía Pacheco cuando le sorprendió 
la muerte el pensamiento de escribir una histo- 
ria eclesiástica de Sevilla, y al efecto estaba 
reuniendo curiosas noticias, Como parte de la 
misma obra había concluido un catálogo de Jos 
prelados de aquella ciudad, que andaha manus- 
crito. Fué censor de libros, y, como dice su epi- 
tafio, gloria de la lengua latina, insigne en la 
elocuencia, claro en la poesía, varón de gran in- 
genio, de sua y varia doctrina, probo en sus 
enstumbres y de ánimo candoroso. Tos críticos 
de nuestro siglo dicen que no fueron la pasión 
y el entusiasmo exagerado los que dictaron epi- 
tafia tan elocuente y verdadero, Según la frase 
de Zúñiga, Pacheco fué digno de honrar un si- 
glo. Para su gloria bastaría, si otros títulos no 
tuviera, el hecho de haber iniciado el buen es- 
tilo que caracterizó á la escuela poítica de Sevi- 
Ma, la cual ocupa sobresaliente lugar en la his- 
toria de la literatura castellana. Secundado 
por los doctos maestros Malara, Medina y Tama- 
riz, fué sin duda el primero, dice Lasso de la 
Vega, «que señaló como apacible morarla y suelo 
fecundo de inspiración las riberas del Guadal- 
quivir, á aquellas musas ya festivas y graciosas, 
ya elocuentes y sublimes, que inflamaron la rica 
lantasía de los Herveras, los Riojas, los Argui- 
jos y los Alcázares.» Pacheco recibió sepultura 
en la catedral de Sevilla, Trente å la capilla de 
Nuestra Señora de Ja Antigua. Allí se colocó 
ena lápida con elegante epitafio latino (en prosa 
y verso), que en su parte esencial se ha traduci- 
do más arriba: mas parece que la lápida se con- 
servo poco tiempo en aquel lugar, de «donde se 
quitó al hacer algunas obras en la citada capi- 
Va. Espinel, en su poema de La casa de la meno- 
ría, tributa grandes elogios á Pacheco, á cuya 
sepultura escribió un sentido soneto Juan de la 
Cueva, que también le dedicó no pocas alaban- 
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zas en una de las octavas del Viaje de Sannio. 
Nicolás Antonio habla de una obra de 1 acheco, 
å la que da este título. latino: Cutalogus Ar: 
chiepiscoorumn Hispaliensicon, y agrega pue á 
este catalogo acompañaban elegantísimos e ogios 
en verso, que podian verse en el vestíbulo del 
aula capitular de la catedral de Sevilla. En Ma- 
drid se guardan en la Biblioteca Nacional dos 
manuscritos de obras de Pacheco. He aquí sus 
títulos: Catálogo de los arzobispos de Sevilla y 
primado de las Españas: con notus y adiciones de 
don Juan de Torres y Alarcón. -À oticias de los 
arzobispos, dignidades, imágenes, ele, de sevilla, 
y otras antigúedades, con notes del ismo 1 orres 
‘dlarcón. Se incluyen algunas noticias del Rey 
D. Pedro el Cruel. 
-Pacurco (CristónaL): Biog. Pintor espa- 
ñol. Vivió en el siglo xvi. Fué sin duda un ar- 
tista de mucho merito y reputación, cuando el 
gran duyue de Alba le ocupaba, por los años de 
1562, en pintar sus palacios, y cuando otros 
«randes señores le encargaban sus retratos y los 
de sus hijos. De sus obras no tenemos más noti- 
cias que las contenidas en una carta original, es- 
crita y firmada de su puño, en Alba á 23 deene- 
ro de 1562, y dirigida al duque. Esta carta, que 
vió Ceán en el archivo de la duquesa del misno 
título, dice así: «Ilustrísimo y excelentísimo se- 
ñor: Después que hube acabado la obra eu Bena- 
vente, me quise partir para Alba, y paréceme que 
mi señora doña Beatriz (la marquesa de Astor- 
ga, hija del gran duque Fernando) escribió 4 mi 
señora la condesa de Benavente (doña Luisa Hen- 
ríquez, mujer del conde de Benavente, Antonio 
Alfonso Pimentel, el cual casó en el año de 1562 
á su hija María Pimentel con Fadrique Alvarez 
de Toledo, hijo del gran duque de Alba, me en- 
viase å Astorga, porque su señoria se quería re- 
tratar y el señor D, Antonio; y así me hicieron 
entender cómo tenían licencia de V. E. para los 
días que en Astorga me habían de entretener; y 
viendo ser ansi, fuí allá, y retrató á mi señora la 
marquesa toda entera con muchas bordaduras en 
el vestido, siendo la saya de terciopelo negro y 
el jubón de cirmesí; y también hice otro medio 
retrato con ropilla blanca y verde, el cual se la 
enviado allá; mas el grande está mejor al juicio 
de muchos, y mucho más flaco de rostro y de 
cuerpo, por ser sacado con saya, Hice también 
el retrato del marqués (el marqués de Astorga, 
Alvaro Pérez de Osorio, marido de doña Beatriz, 
yerno del gran duque de Alla) todo entero, ves- 
tido de colorado y bordado de oro, y con tantas 
bordaduras que ha sido causa del mucho tiem- 
po que he estuco por la menudencia dellas, Sa- 
qué el retrato del señor 1). Antonio en borrador 
en un papel, que por ser su merced tan desaso- 
gado, no pudo sacarse en perfición. Despues des: 
to el marqués me hizo pintar ciertos lienzos para 
un escritorio suyo de grotisco. Doy cuenta de 
torlas estas cosas 'ú V., E. , porque mi voluntad era 
siempre de venir á serviraqui, y no perder tiem- 
po por mi negligencia. Yo ha que llegué aquí ha 
ochoddías, y me dixo Alouso de Texeda, cómo 
cree que V, Y, quiere que vaya allá: aguardaré 
aquí para lo que Y, E. mandare y servido fuere, 
que haga. » 


¿Paeneco (Atoxso): Bing. Militar español. 
N. en Talavera la Vieja, según Oviedo y Baños; 
en Zamora, en opinion de Baralt, en el siglo 
XVL En 1534 marchó con otros oficiales á Ve- 
nezucla acompañando á Jorge Spira ó Espira, go- 
bernador nombrado para reemplazar á Alfinger, 
Emprendida por Jorge su célebre campaña de cin- 
co años, fué Pacheco uno de los que más se dis- 
tinzuieron en muchas de las relriegas que los 
conquistadores tuvieron con los indios, regre- 
sando á Coro con las restos de aquel ejúrcito de 
valientes qne recorrieron el territorio de las Ia- 
nuras de Venezuela, desde Coro hasta las már- 
genes del Apure. En 1541 fué con la tropa de 
Felipe de Hutten, y entonces también se distin- 
ggmu, nmy partienlarmente en la batalla que 
llama Oviedo y Baños de los Omeguas: termina- 

a esta campaña con el asesinato de Hutten por 
el malvado dnan de Carvajal, éste fnmmdó inme- 
diatamente después (7 de diciembre de 1545) la 
ciudad de Tocuyo, entre enyos fundadores figu- 
Tan muchos de los compañeros de lutten, mas 
no Alonso Pacheco, quien tal vez no quiso per- 
Inadecer a las órdenes dde aquel bandido. Muerto 
Cary: al, toporo fignra Pacheco durante la go- 
bernación de Perez de Tolosa: mas después de la 
Muerte de éste, cuando Villegas, que le sucede, 
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envía á Pedro Alvarez á fundar la ciudad de 
Borburata, encontramos su nombre entre los 
fundadores (26 de mayo de 1549), habiendo silo 
nombrado regidor de la nueva ciudad, en unión 
de Francisco Madrid, Juan de Escalante y Alon- 
so Vela León. En 1557, siendo á la sazón go- 
bernador, en reemplazo del Licenciado Villa- 
ciuda, Gutiérrez de la Peña, envió éste contra 
los Cuicas (Trujillo) una tropa, la cual puso á 
las órdenes de Francisco Rniz, que entre otros 
hontbres notables llevó consigo & Alonso Pache- 
co; Ruiz tornó á fundar, con el nonibre de Mi- 
ravel, la ciudad que en aquel territorio había 
empezado á levantar Diego (iarcía de Paredes 
con el nombre de Trujillo. En esta ciudad fijó 
Pacheco su residencia, y en ella se hallaba cuan- 
do (1568) fué comisionado por el gobernador don 
Pedro Ponce-de León para fundar una ciudad en 
las márgenes del lago Coquivacoa (Maracaibo). 
Aceptó Pacheco la comisión, y bien acompañado 
y con poderes suficientes llegó al puerto de Mo- 
poro, sobre el lago, donde tuvo que permanecer 
algún tiempo fabricando buques; pero una vez 
construidos éstos, empezó á hacer correrías cn 
las costas, sosteniendo una guerra sin tregua ni 
cuartel con los indios zaparas, guriqnires, aliles 
y toas, que poblaban las márgenes del lago, y 
que, así como los jirajaras de Nirgua, delendie- 
ron palmo å palmo su territorio. Tres años de 
cruda lucha costó á Pacheco el poder dar cun- 
plimiento á su cometido, pues no empezó la fun- 
dación de la ciudad hasta el día 20 de enero de 
1571. Esta ciudad fué nomlrada por Pacheco 
Nueva Zamora. 


= Pacheco (Francisco): Biog. Célebre eseri- 
tor y artista español. N. en Sevilla en 1571. M. 
en la misma ciudad en 1654. Antonio Palomino 
dice que nació en Sevilla de familia ilustre en el 
año de 1580; pero el mismo Pacheco afirma, al 
folio 47V de su dre de la Pintura, impreso en 
Sevilla en el de 1649, ser de edad de setenta años 
cuando escribía, que por lo menos era en el de 
1641, en que tiene la licencia del ordinario para 
imprimirle, lo que quiere decir haber nacido en 
el de 1571, nueve antes de lo que alirma Palomi- 
no. Fué sobrino del Licenciado Francisco Pache- 
co, canónigo de la catedral dle Sevilla, sujeto de 
mucha erudición. Aprendió su arte en Sevilla 
con Luis Fernández, pintor de sargas, distinto 
de otro del mismo nombre y apellido que resi- 
dió en Madrid á principios del siglo xvI1, de Jo 
que no debió dudar Palomino, cuando el de la 
corte era posterior y de menor edad que Pache- 
co. Tampoco debió afirmar que éste hubiese es- 
tado en Italia, donde dice estudió por las obras 
de Rafael; y para coniprobar esta aserción se re- 
fiere á lo que el mismo Pacheco escribió en su 
tratado de la pintura á los folios 243 y 265. Dice 
"acheco en el primero que seguiría «en el histo- 
riado, gracia y composición de las figuras, bizarría 
de trajes, decoro y propiedad á Ralael de Urbino, 
á quien ¡or oculta fuerza de naturaleza desde 
muy tiernos años he procurado siempre imitar, 
movido de las bellísimas invenciones suyas y de 
un papel original de la escuela, de su mano, de 
aguada, que vino á mis manos, y he conservado 
conmigo muchos años ha debuxado con maravi- 
llosa destreza y hermosura,» Aquí nada se inrli- 
ca de haber estado en Italia; por el contrario, se 
infiere que las invenciones que le ejercitaron & 
imitar á Rafael fueron las estampas que vería en 
Sevilla. Hablando en el otro folio de la hermo- 
sura, de su inconstancia y corta duración, aña- 
de: «Hurtaré estos versos de una epístola, que 
envié á D, Juan de Jáuregui estando en Roma.» 
De esta últimas palabras infirió Palomino que 
"acheco había estado en aquella capital, habien- 
do sido el que estuvo iuregni. Sin salir de Se- 
villa siguió Pacheco sus estudios con aplicación 
y aprovechamiento, y desde murhacio se dedicà 
a inquirir por los libros y varones doctos las no- 
ticias de la Historia y de la Fábula, como tan 
conducentes i la pintura. Pinto al óleo, en el año 
de 1594, en damasco carmesí, estandartes para las 
esenadras de Nueva España y Tierra Firme, de 
30 y 50 varas cada uno, con las armas Reales, 
Santiago å caballo, cenefas y adornos: y al tem- 
ple en 1598 la cuarta ¡murte del túmulo que se 
levantó en la catedral de Sevilla para las honras 
de Felipe 11. Fué el primero en aquella ciudad en 
encarnar y estofar bien das estatuas. Asi lo hizo 
de su mano con la de Non Juan Rautista, que 
ejecutó Gaspar Núñez Delgado en el monasterio 
de Sau Clemente: ja de Ssto Domingo en el 
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convento de Portaceli; las cabezas y manos de 
San Ignacio y de San Francisco Javier en la 
iglesia que fué de la casa profesa de los Jesuítas; 
un Urucifijo del monasterio de la Cartuja de San- 
ta María de las Cuevas, y el San Jerónimo del 
retablo mayor de los monjes de Santiponce, to- 
das trabajadas por su amigo Juan Martínez 
Montañés. También fué el primero en ayudar 
con colores y perspetivas los bajos relieves: así lo 
verificó en los del retablo de San Juan Bautista 
en el citado monasterio de San Clemente. Esta- 
ba ya muy acreditado en su patria en el año de 
1600, pues fué elegido para pintar seis cuadros 
grandes de la vida de San Ramón para el claus- 
tro principal del convento de la Merced Calzada 
en competencia de Alonso Vázquez, pintor da 
gran fama y mérito en aquella ciudad; y en efec- 
to, principió en el propio año á diseñar el prime- 
ro. En 1603 pintó en lienzo al temple varios pa- 
sajes de la fábula de Dédalo é Icaro para el ca- 
marín ó gabinete de su gran amigo Fernando 
Enríquez de Rivera, tercer duque de Alcalá, con 
actitudes muy difíciles en las figuras, por estar 
escorzadas en el aire, Y como á la sazón se ha- 
lase en Sevilla Pablo de Céspedes y los hubiese 
visto, encareció mucho su merito, y dijo que el 
temple era el mismo que habían usado los anti- 
guos, y muy conforme al que él había apren- 
dido en Roma, Hamado aguazo. Con este motivo 
Pacheco compuso y dirigió al duque un soneto 
hinchado y conceptuoso que reproduce Ceán 
(Diccionario Histórico, t. IV, págs. 7-8). Ansio- 
so por ver y observar las obras de los grandes 
pintores, pasóen el año de 1611á Madrid, al Es- 
corial y á Toledo, donde trató á Dominico Gre- 
co. Tuvo estrecha amistad con Vincencio Car- 
ducho, compuso elegantes versos al retrato de su 
hermano Bartolomé, que había muerto en el año 
de 1608, y también mantuvo relaciones con otros 
pintores de mérito que había entonces en la 
corte, de quienes fué muy estimado y aplaudido, 
Restituido á Sevilla, se entregó á un estudio 
más serio y filosófico de su profesión, con arre- 
glo á los principios y sistema que había obser- 
vado en las pinturas de los mejores artistas. Es- 
tableció en su casa una escuela metódica, con- 
currida de muchos y aprovechados discípulos, 
como fueron Alonso Cano, Diego Velázquez y 
otros. Pintó en el año de 1613 un San Ignacio de 
Loyola por su mascarilla para el Colegio de San 
Hermenegildo, y en el siguiente concluyóel gran 
cuadro del Juicio universal (para las monjas de 
Santa Isabel de aquella ciudad), que tan prolija 
y teológicamente describe en su libro de la Pin- 
tura. Pagáronle por esta obra 700 ducados, corta 
cantidad si se atiende al esmero que puso en ella, 
al número de figuras que contiene y al conjunto 
de ensayos, operaciones y circunstancias que 
ocurrieron, El maestro Francisco de Medina 
compuso una inscripción puesta en una lápida 
fingida en el primer término del propio cuadro, 
El P. Gaspar de Zamora, Jesuita, escribió una 
apología de esta pintura contra los que la sati- 
rizaron; y Antonio Ortiz Malgarejo, caballero de 
la Orden de San Juan, una silva en su alabanza. 
No dió menos honor á Pac’ eco el encargo que le 
hizo la Inquisición de Sevilla, en 7 de marzo de 
1618, para que velase sobre el decoro y decencia 
de las pinturas sagradas, que estuviesen en tien- 
das y parajes públicos, y no hallándolas con el 
que convenía las hiciese levar al Tribunal para 
que vistas y examinadas se diese providencia. 
Con estas prerrogativas se aumentaba más y más 
su opinión, la que le proporcionaba más obras que 
él podía pintar. Pintó en el año de 1620 sobre 
mármol de Granada, aprovechando las manchas 
naturales, el Bautismo de Cristo y la Comida que 
le suministraron los ángeles en el desierto, para 
el retablo mayor del Colegio de San Hermenegil- 
do, y enel de 1623 un San Juan Bautista, del 
taniaño del natural, para la Cartuja de Santa 
María de las Cuevas, Volvió este año å Madrid 
acompañando á su yerno Diego Velázquez de 
Silva, que había sido llamado de orden del con- 
deduque de Olivares, y fué testigo y partici- 
pante de los honores y distinciones que le hizo 
el rey cuando le nombró su pintor de cámara, 
Se detuvo dos años en la corte examinando y es- 
tudiando todas las pinturas del palacio y de los 
sitios reales com más espacio y proporeión que la 
primera vez, por el destino de su yerno. En esta 
epoca pintó Pacheco algunas obras para partien- 
lares, y un lienzo con dos figuras del tamaño 
natural, flores, frutas y otros juguetes, que pose- 
yu después su amigo Francisco de Rioja. Estofú 
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por encargo del arquitecto y maestro mayor 
Juan Gómez de Mora una estatua de Nucstra 
Señora de la Espectación, para la condesa de 
Olivares. Fué muy celebrado este trabajo de to- 
dos los inteligentes, y particularmente de Eu- 
genio Caxes, que le apreció en 500 ducados. La 
condesa envió la estatua al convento de los Fran- 
ciscanos descalzos de Castilla de la Cuesta, cerca 
de Sevilla, que acababa de fundar. A pesar de 
estas satisfacciones, Pacheco suspiraba por el re- 
tiro y sosiego de su casa, que pudo conseguir 
con gran sentimiento de Velázquez, que le que- 
ría siempre á su lado. Le recibieron en Sevilla 
con no menor obsequio que el que había tenido 
en Madrid, y desde entonces fué concurrida su 
casa de las personas más principales, de más 
gusto y de más erudición de la ciudad. Los Je- 
suitas fueron sus antiguos y más íntimos ami- 
gos; trataba con ellos los asuntos de sus obras, 
y å ellos se atribuye la mayor parte del Arte de 
la Pintura, principalmente el tratado de las 
pinturas sagradas. Asi acabó Pacheco sus días en 
su patria en 1654, con gran reputación y senti- 
miento de los profesores de la Pintura, por el 
honor que le había dado con su enseñanza, con 
sus obras, y con el celo y amor con que habia 
defendido sus prerrogativas. Manifestó éstas en 
un papel erudito que escribió con fecha de 16 de 
julio de 1622 en favor de la Pintura, prefirién- 
dola å la Escultura, con motivo de un pleito que 
ciertos pintores de Sevilla disputaban contra el 
escultor Juan Martínez Montañés, Censuró en 
este escrito la conducta de los escultores en en- 
cargarse de la pintura de sus obras, queriendo 
manifestar los perjuicios que resultaban á los ar- 
tistas de esta profesión. Si todos los doradores y 
estofadores tralajasen como él, tendría razón; 
pero Montañés no quería que manos ignorantes 
corrompiesen sus estatuas y bajos relieves; y el 
cuidado y dirección del escultor en este trabajo 
sobre sus obras es más interesante al público, 
que los privilegios del gremio de pintores que 
había antiguamente en Sevilla. Las pinturas de 
Pacheco dicen que fué algo más que especulati- 
vo y erudito pintor, como Je llaman Carducho y 
Palomino, Tienen corrección de dibujo, actitudes 
sencillas, y están observadas las reglas de la 
composición, del decoro, de la costumbre, de la 
luz y de la distancia. Si hubiera sido más suave 
en el colorido y más franco en la ejecución, aven- 
tajaría á los mejores pintores de Andalucía, que 
cuidaron más de la hermosura del colorido que 
de la exactitud del diseño. Tal vez por este mo- 
tivo nno de sus paisanos escribió al pie de un 
Cristo desnudo, que había pintado, este gracioso 
epigrama: 
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«¿Quién os puso así señor, 
Tan desabrido y tan seco? 
Vos me diréis que el amor, 
Mas yo digo que Pacheco.» 


Ninguno hubo más estudioso ni más constante 
que él en el trabajo. Siguió por más de cuarenta 
años el sistema de preparar sus obras con el es- 
tudio de dos ó tres diseños para el asunto que 
había de pintar. Copiaba aparte y al óleo las 
cabezas por el natural; también dibujaba por él 
en papel teñido los brazos, piernas, manos y 
otras partes del desnudo, que necesitaba para 
sus composiciones, realzando los claros con yeso 
ó albayalde seco. De este modo estudiaba y di- 
señaba los paños y las sedas, que arreglaba en 
el maniquí, vistiéndole con capas, túnicas y 
otras cosas adaptables al asunto. Así pintó los 
seis cuadros del claustro de la Merced, el Juicio 
universal ide Santa Isabel, el San Miguel del Co- 
legio de San Alberto, y otras obras recomenda- 
bles en Sevilla. Hizo más de 150 retratos al óleo 
de varios tamaños, la mayor parte pequeños, 
»orque entonces se usaban así; y el mejor fué el 
e su mujer. Y pasaron de 170 los que ejecutó 
de lápiz negro y rojo de sujetos de mérito y fa- 
ma en todas facultades, incluso el de Miguel de 
Cervantes. También pintaba de iluminación ó 
miniatura, y descubrió su habilidad en este gé- 
nero en la ejecutoria de Pedro Lúpez de Veras- 
tegui, trabajo que celebraron mucho los pintores 
Antonio Mohedano y Alonso Vázquez, y le pa- 
garon por ¿l 80 ducados. El libro que escribió, 
Arte de la Pintura, es una obra elemental en 
ue vertió todos sus conocimientos y gran emu- 
dición. Los pintores de Andalucía la considera- 


ron como indispensable para su instrucción y 


adelantamientos, y Jos demás de España siem- 
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ra en nuestro idioma. No se limitaba su erudi- 
ción solamente á la pintura; cuando se trató de 
hacer compatrona de España á Santa Teresa de 
Jesús, escribió unos doctos reparos contra el me- 
morial de Francisco de Quevedo y Villegas, que 
detendía el único patronato de Santiago, y en 
ellos hizo ver cuánto distaba su instrucción de 
la que tenían los demás artistas de su tiempo. 
Recogió los versos de su amigo Hernando de 
Herrera, y con su retrato, que el mismo dibujó, 
y grabó Pedro Perret, los imprimió en Madrid 
(1619, en 4.”), con un soneto que puso en el 
wincipio. El lector hallará una lista completa 

e las pinturas de Pacheco consultando el tomo 
IV del Diccionario histórico de Cein Bermúdez 
(pág. 3 y sig.), que insertó además en su obra 
algunos versos del sevillano, También merece 
consulta el Catálogo descríptivo € histórico de 
Madrazo (págs. 496-99). En Madrid se guardan 
en el Museo del Prado estas pinturas (en tabla) 
de Pacheco: Santa Inés; Santa Catalina; Sun 
Juan Evangelista y San Juan Bautista. Las 
Poesias de Francisco Pacheco se publicaron en 
el t. XXXII de la Biblioteca de autores españo- 
des de Rivadeneira (Madrid, 1854, págs. 369-71), 
acompañadas de una noticia biográfica de Adol- 
fo de Castro, quien dice: «Pacheco, en lo poco 
que de sus poesías ha llegado hasta nuestro si- 
glo, se muestra ingenioso y correcto imitador de 
Fernando de Herrera, si bien aparece con más 
sencillez al manifestar los pensamientos, — Sus 
dos epigramas son muy apreciables, y el asunto 
de uno de ellos ha quedado como proverbio.» 
La Descripción de retratos auténticos de ilustres 
y memorables personajes, obra interesantísima de 
Pacheco, que acompañó å las biografías de más 
de 160 sujetos de mérito los retratos de los 
mismos ejecutados al lápiz, se creía perdida, pe- 
ro hoy es propiedad del sevillano José María 
Asensio. Habiéndose hecho muy rara el Artede 
la Pintura y faltando el prólogo en los ejempla- 
res conocidos, Ceán reprodujo este prólogo en su 
citado Diccionario histórico, Toda la obra se dió 
de nuevo á las prensas en nuestro siglo con este 
titulo: Arte de la pintura, suantigiedad y gran- 
deza. Segunda edición que se hace de este libro, 
fielmente copiada de la primera que dió á la es- 
tampa su autor en Sevilla el año de 1649. Dirt- 
gela D. G. Cruzada Villaamil (Madrid, 1866, 
2 t. en 4.0), El nombre de Pacheco figura en el 
Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española. 


— Pacueco (SANTOS): Biog. Militar venezo- 
lano. N. en Barinas. M. en 1841. En el ejército 
de su patria alcanzó el empleo de coronel. En 
1809 figuró en la campaña de la provincia de 
Trujillo á las órdenes del gobernador y coman- 
dante general Nalvarte. Luchó en la acción de 
Lagunilla contra las tropas españolas que salie- 
ron de Maracaiho (1814); en la de Chipre; en la 
de Yagual (1815); en la de Achaguas (1816); en 
la de Nutrias, en el mismo año; en el sitio de 
San Fernando y en la acción que se dió en aque- 
la ciudad en la referida época. Distinguióse 
también en los combates de las Sabanas del Gua- 
yabal del Bajo Apure, Mucuritas, San Antonio 
y Barinas (1817); Calabozo (1818) y La Cruz 
(1819). Todos estos hechos de armas fueron di- 
rigidos por Páez. En 1820 peleó Pacheco en Pi- 
tayó y Jenoi con Valdés, y en Cariaco (1822) 
con Bolívar. En la batalla de Tarqui, dada con- 
tra el ejército del Perú (1829), se distinguió por 
su intrepidez. Desempeñó con probidad varias 
comisiones importantes. Halló la muerte en la 
acción de García, dada por el general E. Borre- 
ro contra el general José María Obando, que al- 
canzó la victoria. 


= Pacnrco (Jost): Biog. Músico y composi- 
tor español. N. en Mondoñedo (Lugo) en 1784 
ó 1787. M. en la misma ciudad á 23 de marzo 
de 1365. Comenzó sus estudios musicales en la 
catedral de Mondoñedo como infantillo $ niño 
de coro. A la muerte de su padre se encargó de 
su cuidado Santabla, maestro de capilla de di- 
cha catedral en la época á que nos referimos, no 
perdonando gasto ni ocasión para que el joven 
Pacheco Hegase á merecer el dictado de profesor 
instruído. Muerto su maestro. y siendo todavía 
niño de coro, fué Pacheco nombrado por unani- 
midad sucesor de su bienhechor, no teniendo en- 
tonces más que dieciocho años de edad. Tres 
años después recibió la dalmática subdiaconal, 


t vestidura que no se puso sino en aquel solem- 
pre la respetaron como la mejor obra de pintu- > 


ne acto. Escribió gran número de obras rcli- 
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glosas, y compuso un Laudate Dominam obliga- 
do de órgano, para á los opositores á la plaza 
de organista de la catedral de Oviedo, cuyos 
ejercicios fué Jlamado å presidir. Su música sa- 
grada se conoce en muchas iglesias de España. 
En su viaje artístico 4 Madrid entabló relaciones 
con el célebre Carnicer y otros muchos hombres 
ilustres que han brillado en nuestra patria. 


- Pacheco (Joaquín Francesco): Biog. Po- 
lítico y escritor español. N, en Ecija (Sevilla) á 
22 de febrero de 1808. M. á 8 de octubre de 
1865. Comeuzó sus estudios en Córdoba, en el 
Colegio de la Asunción, donde permaneció tres 
años, hasta 1823. Cursó en seguida los elemen- 
tos del Derecho en la Universidad de Sevilla 
hasta 1825, año en que se graduó de Bachiller á 
claustro pleno, Durante su residencia en Sevi. 
Ma, å pesar de la falta absoluta de maestros que 
había entonces en aquella ciudad, formó su gus- 
to literario en una academia particular en que 
seis ó siete jóvenes de brillantes disposiciones se 
reunían á pensar y escribir en verso y prosa, sin 
más directores que ellos mismos. Aquella acade- 
mia duró dos años. Recibióse Pacheco de abogado 
en 1833, y á fines de dicho año pasó á Madrid, 
donde inmediatamente fué uno de los fundado- 
res del Siglo, periódico que duró muy poco. Pa- 
checo le dejó al cuarto múmero. En enero de 
1834, Burgos, Ministro de Fomento, le nombró 
redactor del Diario de la Administración, pe- 
riódico puramente administrativo, dirigido á 
ilustrar sobre estas materias y á apoyar las gran- 
des reformas de aquel hombre de Estado; pero 
cuando el Ministro Moscoso de Altamira quiso 
convertir aquella publicación en un periódico 
oficial de política, Pacheco dejó su redacción y 
entró á escribir en La Abeja, en la que hizo en- 
nentes servicios á las ideas del orden y de la li- 
bertad, juntamente con sus amigos Oliván y Pé- 
rez Hernández, publicistas ambos de primer or- 
den. Durante el Ministerio de Istúriz escribió 
La Ley, que sucedió á La Aleja, y por la mis- 
ma época publicó el Boletin de Jurisprudencia 
y Legislación (tres tomos), en compañia de Pé- 
rez Hernández y Bravo Murillo. Ya en los años 
de 1834 y 1835 había publicado algunas poesías 
y el drama Alfredo. En 1836 escribió otro dra- 
ma titulado Los infantes de Lara. Elegido (1836) 
diputado, el motín de La Granja anulo aquellas 
elecciones. Entonces se encargó Pacheco de la 
redacción de El Español, hasta que enajenado 
este periódico por su empresa, fundó La España, 
que continuó dirigiendo hasta agosto de 1838, 
En 1837 fué de nuevo diputado, y lo mismo en 
1839, por la provincia de Córdoba. Durante su 
primera diputación votó constantemente con la 

erecha. Luego se separó de ella en graves cues- 
tiones: tales fueron algunos incidentes de la ley 
de Ayuntamientos y de la de dotación del cle- 
ro. Con estos motivos pronunció excelentes dis- 
cursos. A mediados de 1839 se hizo cargo de la 
Crónica jurídica, que continuó hasta el fin del 
año; en éste dió un nuevo tomo del Boletín de 
Jurisprudencia. Hacia la misma (poca insertó 
en la Revista de Madrid una Historia de las Cor- 
tes de 1837 y las lecciones de Derecho penal que 
pronunció en e] Atenco de Madrid de 1836 á 1837 
y de 1839 á 1840. Joaquín Francisco Pacheco 
era en aquel tiempo redactor del Correo Nacio- 
nal. Contábase å la sazón entre los españoles más 
ilustres de su tiempo, ya como jurisconsulto, ya 
como periodista, ya como orador político. Des- 
arrollada su inteligencia cuando en nuestra pa- 
tria se verificaba una transformación social y po- 
lítica de gran importancia; dotado de imagina- 
ción ardiente y poctica, á la vez que de clarísima 
inteligencia, nutrida con la lectura de los clási- 
cos franceses y españoles, si había aceptado las 
nuevas ideas, no fué en el desarrollo de las mis- 
mas más allá de los límites del partido modera- 
do, en el que, no mucho después de 1840, era jefe 
de la fracción llamada puritana. En tal concep- 
to mostró casi siempre un carácter conciliador y 
algo indeciso, Sin embargo, en aquellos años fué 
jefe de la oposición que durante un largo perio- 
do combatió á los Ministerios moderados. Una 
intriga palaciega derribó del poder al Gabinete 
de Casa-Irujo en uno de los primeros meses de 
1847, y la reina confió la formación de nuevo go- 
bierno á Pacheco, Este se reservó (28 de marzo) 
la presidencia del Consejo y la cartera de Esta- 
do, dando la de Gobernación á Antenio Benavi- 
des; la de Hacienda á José Salamanca: la de Ins- 
trucción Pública á Pastor Díaz; la de Guerra % 
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Mazarredo; la de Marina à Sotelo, y la de Gra- 
cia y Justicia á Vaamonde. Bien recibido por los 
e oderados más liberales, el nuevo Gabinete, å 
vsar de los medios á que debía su formación, 
hizo concebir grandes esperanzas. Se veriticaron 
notables cambios de altos empleados hasta en la 
regia servidumbre, no librándose ni aun la ca- 
marera mayor de Isabel M; se premió & Ventu- 
ra de la Vega, autor de la citada in triga, con la 
Real intendencia, que hubo de renunciar, por lo 
que fué nombrado secretario particular de la rei- 
na; y suponiendo que no eran espontáneas, sino 
pagadas por el jefe político de Madrid, las acla- 
maciones de que Isabel 1 era objeto en la calle, 
en el teatro y en la plaza de Toros por gentes 

ue también daban vivas á la Constitución, á la 
Pibertad y luego á la Independencia nacional, se 
le dijo á dicho jefe que no se le autorizaban cier- 
tos gastos, y se prohibieron de Real orden las 
aclamaciones y los grupos, pues lo que empezó 
por poco llegó á tomar grandes proporciones. 
Concedióse á Olózaga lo que pedía, es á saber: 
gue quedara perpetuamente archivada la decla- 
ración firmada en 1.9 de diciembre de 1843 por 
la reina, según la cual aquél la había, obligado á 
firmar, sin que en ningún tiempo produjera efec- 
to legal, mandando al propio tiempo (3 de abril 
de 1847) que se le expidiera pasaporte para venir 
å desempeñar el cargo de diputado. También se 
otorgó anmistía á Manuel Godoy, nombrindole 
senador y devolviéndole los títulos de Capitán 
General de ejército y duque de la Alcudia, ¡ero 
no el de príncipe de la Paz. Siguieron, no obs- 
tante, cerradas las puertas de la patria para los 
generales Rodil, Linaje, Capaz, Nogueras, Ruiz, 
Iriarte, Lemery, Ametller y Santa Cruz, y se 
nombró consejero real á González Bravo, quien, 
como Ministro en 1844, había sido rudamente 
combatido por Pacheco en sus actos y en su per- 
sona. Estos últimos hechos empeñaron á los pro- 
gresistas en una viva oposición, despreciando los 
halagos de algún Ministro, quien Jes decía que 
ellos habían de ser los legítimos herederos del 
poder, Trató el gobierno de avanzar en el cami- 
no de la desamortización, eplicándola á los bie- 
nes de Beneficencia, á los de Instrucción públi- 
ca, á los llamados de propios, á la capitalización 
de haberes de clases pasivas y á la liquidación 
de créditos á cargo del Tesoro; Jero las Cortes 
no estaban muy dispuestas ¿ayudarle en tal em- 
presa, siquiera le hubiesen robustecido en 29 de 
marzo con una votación que le confirmó parla- 
mentariamente en el poder, y á la que contribu- 
yo la minoría progresista. El disgusto de los pro- 
gresistas y las desconfianzas de los moderados 
intransigentes hicieron difícil la situación del go- 
bierno. Este, al nombrar senadores á varios pro- 
gresistas, aumentó el enojo de unos 70 diputa- 

os de la mayoría, que se aprestaron á comba- 
tivle dirigidos por Martínez de la Rosa y Gonzá- 
lez Bravo. Molestaba al Ministerio la oposición 
de Æl Tiempo, periódico moderado, pero se con- 
siguió que su director se prestara á su muerte, 
que costó 50000 ptas. y la legación de La Haya. 
Mayor conflicto era para los gobernantes el des- 
acuerdo, ya público, entre los regios consortes. 
Pensúse, para reconciliarlos, en confiar al gene- 
ral Serrano el gobierno de Cuba; mas Serrano de 
ningún modo quería aceptarlo, antes bien se in- 
clinó á aconsejar á Isabel II la formación de un 
Gabinete progresista, peligro que conjuraron los 
Ministros despertando en el ánimo de la reina 
grandes recelos contra aquel partido, y por una 
Junta de generales que enviaron á doña Isabel 
un comisionado en apoyo del Ministerio. A éste 
descubrieron los progresistas los planes regici- 
das de Angel de la Riva, joven ilustrado y, al 
decir de muchos, inofensivo por carácter y edu- 
cación. Suspendidas las Cortes (5 de mayo), el 
rey, que se hallaba en El Pardo, quiso pasar á 
Madrid cuando su esposa se hallaba en la Gran- 
Ja; pero el gobierno le prohibió que lo hiciera. 
La crisis metálica que por entonces sufrió Espa- 
ña y la gran carestía de los artículos de primera 
necesidad, lo que produjo desórdenes en Sevilla 
y algún otro punto, complicaron las circunstan- 
cias. En vano el gobierno suprimió los derechos 
de consumos. Pacheco opuso á sus compañeros 
que se llamara á Narváez, pues la energía de és- 
te portría remediar lo que en la corte sucedía y 
evitar la revolución que amenazaba. Narváez 
paso á la corte, mas al cabo fué Salamanca el 
encargado de formar el nuevo Ministerio. Aún 
era Pacheco presidente del Consejo cuando se 
acordo enviar á Portugal un ejército para asegu- 
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rar en el trono á doña María, lo yue se efectuó 
en el mes de junio. En años posteriores Pache- 
co volvió al gobierno. En efecto, Mon, que ba- 
jo su presidencia constituyó un Gabinete en 2 de 
marzo de 1864, le contió la cartera de Estado, 
Aquel Ministerio vivió poco tiempo y fué susti- 
tuído por otro que presidió Ramón María Nar- 
váez. Pacheco en aquel tiempo, como Ministro, 
tuvo parte en la presentación á las Cortes de la 
derogación de la ley de reforma de 17 de julio de 
1857, restableciendo en toda su integridad la 
Constitución del Estado. En las Cortes se discu- 
tieron hasta el 23 de junio leyes tan importan- 
tes como la de sanción penal por delitos electo- 
rales, la de incompatiblidad, la de alcaldes co- 
rregidores, y varias de ferrocarriles, eréditos y 
pensiones, como también el desestanco de Ja 
pólvora, el ensanche de poblaciones, los presu- 
puestos, la ley de imprenta que llevó los perió- 
dicos á los Consejos de guerra, la que limitaba el 
derecho de reunión y otros asuntos. En el vera- 
no se celebró la inauguración del ferrocarril del 
Norte, y el rey, á su regreso de un viaje á Pa- 
rís, trajo el compromiso del reconocimiento del 
reino de Italia y de la vuelta de María Cristina 
(madre de Isabel II) á España. Sostúvose el Ga- 
binete Mon por el apoyo de O'Donnell. Aún 
podía prometerse larga vida cuando la reina re- 
solvió despedirle. Conocedor Ulloa (Ministro de 
Fomento) de tales propósitos, que tampoco ig- 
noraban los Ministros Moyano, Cánovas, Pareja 
y Salaverría, planteó aquél la crisis, aceptada 
por Pacheco, quien, estuviera ó no en antece- 
dentes, declaró que «los gobiernos no eran la su- 
ma de la importancia individual de los indivi- 
duos que los componen, sino lasuma de su fuer- 
za colectiva aplicada á la situación de las cosas 
públicas, y aquel Gabinete, por más que hubie- 
se hecho una gloriosa campaña, no podía lison- 
jearse con la esperanza de vencer todas las difi- 
cultades del porvenir.» La crisis y muerte de 
aquel Ministerio sucedían cuando en palacio lu- 
chaban el rey y la reina por la venida de Cristi- 
na, tomando en la contienda parte activa Sor 
Patrocinio, el P. Claret y otros que vefan termi- 
nada su fatal influencia con la llegada de aque- 
lla señora. Al año siguiente falleció Pacheco, 
cuando se hallaba terminando su magistral obra 
de Comentarios á las leyes de Toro. Las primeras 
corporaciones científicas le contaban en su seno. 
Así, nombrado individuo de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas por Real decreto de 
30 de septiembre de 1857, tomó también asiento 
en la Academia Española de la Lengua; fué in- 
dividuo electo de la Academia de Bellas Artes 
de San Fernando y presidente de la Academia 
Matritense de Jurisprudencia y Legislación. En 
la de Ciencias Morales y Políticas fué elegido 
para sucederle Antonio Aparisi y Guijarro, á 
quien reemplazó Cirilo Alvarez Martínez. En la 
Academia de la Lengua, para la que fué nom- 
brado en 5 de junio de 1845, tuvo por sucesor á 
José de Selgas. Como abogado, sus alegatos y 
defensas fueron modelo de precisión, entereza, 
lógica y elegancia. Son notables, entre sus de- 
fensas, las del obispo de Plasencia y las de Je- 
rónimo Gener, por la energía del estilo, la fuer- 
za inagotable del razonamiento, el interés siem- 
pre creciente que despiertan y las brillantes teo- 
rías que en ellas se exponen acerca de las prue- 
bas de indicios y de la fama pública. Como ju- 
risconsulto, sus doctrinas y opiniones merecie- 
ron y merecen todavía gran respeto, y si no lle- 
garon á tener fuerza de ley, como la tuvieron en 
algún tiempo las de Bartolo, Baldo y otros, me- 
recieron tal consideración á los jurisconsultos y 
políticos, que pocas dejarán de hallarse formu- 
ladas en preceptos en nuestra actual legislación, 
ya por la intervención que él mismo tuvo en las 
comisiones codificadoras, ya por la influencia que 
naturalmente debió de darle la presidencia del 
Congreso de jurisconsultos españoles, en el que 
se plantearon y discutieron cuestiones impor- 
tantísimas, ya, en fin, por haberlas aceptado los 
que tomaron parte en la formación de las leyes, 
En todos sus escritos, según afirma acertada- 
mente un reputado biógrafo, «se conoce å la pri- 
mera ojeada al jurisconsulto filósoto que sienta 
los hechos, que los analiza para deducir de ellos 
y aplicarlos después, que examina las institu- 
ciones, que explica las leyes, que discurre sobre 
ellas descartando lo que está en pugna con su 
época, y admitiendo, de lo antigua, lo que pue- 
da contribuirá la ilustración de la sociedad en 
que vive.» Las leyes desvinculadoras y el Dere- 
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cho penal tueron su fuerte, y los tesoros du creis 
cia que en estas materias nos legó serán siem- 
pre consultados con avidez por cuantos deseen 
conocerlas. Como orador parlamentario se dis- 
tinguía Pacheco por una lógica severa, la correc- 
ciú de estilo y la destreza. En ciertas ocasiones 
aparecía contundente é incisivo, pero siempre 
cortés con sus adversarios. Sus obras más cono- 
cidas son: Kalia, Ensayo descriptivo, artístico y 
político (en 4.0); Comentarios á las leyes de des- 
vinculación, y al decreto de 4 de noviembre de 
1538 subre recursos de nulidad (Madrid, 1849, 
en 4.9): la tercera edición, hecha por la segunda, 
corregida y aumentada por el autor, va precedi- 
da de la Historia de los víneulos y mayorazgos, 
por Juan Sampere y Guarinos (en 4,%); Código 
penal de Espuña concordado y comentado (6.* 
edic., 1888, 4t. en 4.°), con un apéndice por 
José González Serrano; Lstedios de Derecho pe- 
nal, lecciones pronunciadas en el Atenco de Afa- 
drid (5. edie. en 4.%). No son para olvidados los 
libros que tituló: Historia de da regencia de Ma- 
ría Cristina; Estudios de Legislación y Jurispru- 
dencia; Cuestión política de los mayorazgos; De 
la monarquía visigoda y de su Código, y Comen- 
tario histórico- crítico y jurídico de las leyes de 
Toro, obra que desgraciadamente dejó sin con- 
cluir. Si en todos sus escritos no cedió en conci- 
sión y hermosura de lenguaje å las plumas más 
aventajadas de su tiempo, en los jurídicos será 
siempre una autoridad, Ochoa, en los 4puntes 
para una biblioteca de escritores españoles con- 
temporáneos (París, t. IL, pág. 552 y sig.), que 
forma parte de la Colección de los mejores uutores 
españoles (t. XXIV), editada en París por la ca- 
sa Baudry, publicó dos fragmentos de un dis- 
curso de Pacheco sobre la dotación del culto y 
clero, y las poesías del mismo tituladas: 4 la 
señora doña ***, compuesta en 1831; Una no- 
che, escrita en 1833; Meditación, en 1834; y Ca- 
tón, en 1828. La Biblioteca de autores españoles, 
de Rivadeneira, ha publicado dos trabajos de 
Pacheco: Juicio crítico del primer volumen del 
Romancero general (t. XVI, pág. 9), y Juicio de 
Bultasar de Alcázar (t. XXXIÏ, pág. 405). El 
nonbre de Pacheco figura en el Catálogo de au- 
torudades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 
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- Pacheco (Tox1b10): Biog. Jurisconsulto y 
político peruano. N. hacia 1830. M. en Lima en 
1868. Comenzó sus estudios en el Colegio Na- 
cional de Ciencias de la ciuda de Puno, estable- 
cimiento que dirigía su tío Francisco de Rivero, 
Desde el año de 1843 hasta el de 1846 fué alum- 
no del convictorio de San Carlos en Lima, 
allí cursó con mucho y buen éxito las Mate- 
máticas y otros diversos ramos de instrucción 
secundaria. En seguida vino å Europa, y, des- 
pués de visitar Inglaterra y Alemania, pasó á 
París y asistió á las clases de la Sorbona. En 
1849 fijó su residencia en Bruselas, siguiendo con 
gran celo y aplicación las lecciones de acredita- 
dos profesores de aquella Universidad. En ella 
obtuvo (1852) el diploma de Doctor en Ciencias 
políticas y administrativas, después de presen- 
tar una tesis que fué bastante aplaudida, no sólo 
en Bélgica, sino en Francia, donde algunos ór- 
ganos de la prensa la analizaron con elogio. De 
regreso á su patria, no pasó mucho tiempo sin 

ne fuese recibido Doctor en Leyes, incorporán- 
dose como tal á la Universidad de Arequipa, y 
encargándose además de la dirección del princi- 
val colegio de dicha ciudad. La Universidad de 
kantia zo de Chile le contó más tarde entre sus 
individuos. En 1855 se trasladó Pacheco á Lima, 
donde, incorporado en el Colegio de Abogados, 
fué llamado por los propietarios de El Heraldo 
á redactarlo y dirigirlo en jefe, Este periódico de 
oposición mereció no poca nombradía por enton- 
ces; pues aparte la hostilidad contra el gobier- 
no, su mérito intrínseco era incontestable. Otras 
vicisitudes de la política llamaron á Pacheco á 
desempeñar varios puestos en años posteriores, 
Pero desde 1858 hasta 1864 se dedicó más parti- 
cularmente al ejercicio de su profesión, bien en 
Arequipa, bien en Lima. No por ello dejú de co- 
laborar en publicaciones políticas ó jurídicas, 
fundando, en unión de varios jurisconsultos, la 
Gaceta de los Tribunales, que con sentimiento 
general desapareció después de algún tiempo de 
existencia. Pacheco había dado 4 luz algunos 
opúsculos sobre Economía política, Estadística, 
cuestiones constitucionales, y su importante tra- 
bajo sobre el Derecho civil peruano. Su perma- 
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nencia (1864) en el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores fué de corta duración; y opuesto al tra- 
tado dle paz con España, que se celebró en enero 
de 1865, fué perseguido por ello. Lucho, pues, 
con el coronel Prado contra la administración de 
entonces, y hacia fines del mismo año se encargó 
del despacho de las Relaciones Exterivres en el 
nuevo Gabinete de jóvenes patriotas, tales como 
Gálvez, Tejada, Quimper y Pardo, luego presi- 
dente de la República. Redactó los documentos 
de la famosa declaración de guerra á Espuña, y 
colaboró en los sucesos del 2 do mayo de 1566 eu 
el Callao contra la escuadra peninsular á las or- 
denes de Méndez Núñez. Durante la existencia de 
aquel Gabinete, salieron de la pluma de Toribio 
Pacheco documentos muy importantes, y algu- 
nos deellos de tal mérito politico y faculiativo 
que fueron citados con aplauso por críticos seve- 
ros de la prensa europea, como composiciones 
dignas de figurar en las obras clásicas de la ma- 
teria. A su salida del Ministerio, Pacheco ob- 
tuvo el alto empleo de fiscal de la nación, Pero 
uo tardó mucho tiempo en caer enfermo y ser 
víctima de la fiebre amarilla, que desoló a Li- 
ma. Murió pobre, casi en la miseria. En 1875 
el Congreso peruano aprobó una ley mandando 
levantar en el cementerio de Lima un mausoleo 
á Toribio Pacheco, y concediendo una pensión á 
sus hijas huérfanas. 


— Pacurco (Luis): Biog. Autor dramático 
español. M. en Sevilla á fines de mayo de 1881. 
Es autor de las obras Jitda, arreglo con Mon- 
déjar de la ópera de Flotow (1870); El ramo de 
Rores, melodrama (1872); Lazos de la niñez, zar- 
zuela (íd.); La niñera, juguete cómico (íd.); Per- 
der las ilusiones, comedia (1873); Don Rufo Re- 
vueltas, juguete cómico (1876); La veleta (1876); 
Por un majuelo (íd.); La primera en la frente 
(1878); ÆL Doctor Diógews, en colaboración de 
su cuñado D. José Zorrilia (íd.); y Agua pasa- 
da, con el mismo (íd.). 


- Paciteco (Ramón): Biog. Escritor chileno. 

N. hacia los comedios del presente siglo. Dióse 
å conocer como escritor por los años de 1875, y 
hasta 1885 por lo menos vivió dedicado exclusi- 
vamente al cultivo de las Letras. Como poeta 
ganó justa fama con sus romances, llenos de sen- 
fimiento, y que se hicieron populares. Colaboró 
en Las Novedades, de Chile, en unión de Liborio 
E. Brieba y Jacinto Peña Vicuña, defendiendo 
los intereses generales. Luego se estableció en el 
puerto de Iquique, donde, con Artemón Frías, 
fundó un diario, La Voz Chilena, al día siguiente 
de haberse posesionado del puerto el ejército de 
su patria, Redartó aquel periódico durante dos 
años. Luego escribió en El Veintiuno de Mayo, y 
hubo tiempo en que dió original para los dos dia- 
rios. Al cabo de cuatro años de labor constante 
en el periodismo de Taracapá se consagró á sus 
negocios particulares, sin dejar de escribir varios 
libros. Sus dos primeras novelas, El puñal y la 
sotana y Una beata y un Landido, se recibieron 
con entusiasmo en todo el país. Mayor éxito al- 
canzó la titulada Revelaciones de ultratumba, ym 
blicada en los días en que profesaba el espiritis- 
mo la mayoría de la juventud chilena. Las edi- 
ciones de otras dos novelas, El subterráneo de los 
jesuitas y La novia de un viejo, se agotaron en 
menos de dos meses, hecho muy frecuente en las 
numerosas tiradas de sus libros. Uno de ellos, 
Las cartas á mi esposa, menos popular, contiene, 
sin embargo, infinitas bellezas. Pacheco, antes 
de 1885, había afirmado su reputación con las 
tres novelas que tituló La chilena mártir, Las 
hijas de la noche y Los episodios de la guerra. 
on días anteriores se impuso silencio, porque, 
deseando aplicar su talento á la novela histó- 
rica, empleó el tiempo en el estudio de per- 
gaminos y antiguos doermentos, viajando para 
adquirir datos, hacer anotaciones y conocer los 
sitios en que se desarrolla la acción de sus últi- 
mas novelas citadas, y á la que siguió la que con 
el título de La generala Bueadia narra los prin- 
cipales sucesos de la guerra de Chile con Perù y 
Bolivia, delineando con maestría y veracidad 
admirables la historia de los gobiernos de Mel- 
garejo, Morales y Daza en Bolivia. 


= Parerneco (Fraxerseo pe Asis): Biog. Poli- 
tico y escritor español conter porineo, N. en Lu- 
rena (Córdoba) å 4 de enero de 1852, Es*jma1n de 
2594) doctor en Derecho civil y canónico, y ha 
desempeñado, entre otros importantes cargos, el 
de director general de Administración y repre- 
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sentante en gran número de Congresos especia- 
les. También ha sido diputado á Cortes en va- 
rias legislaturas, Como periodista deben citar- 
se sus largas campañas en La Voz del Pueblo 
(Córdoba); La Concordia (Coruña); La Nuera Es- 
paña; La Fi vista Contemporánea; La Hevita de 
Espuña; El Empacial; El Urden; El Liberal y La 
devista genral de Jurisprudencia y Legislación. 
Es autor de los libros y folletos ¿Qué es la eouli- 
ción? (1872); El sufruyio universal; La mision 
de la mujer en la sociedad y cn la familia (18SD); 
Comentario de la ley de Enjuiciemiento civi? de 
1881 (1882); Ley del Jurado comentada (1358) 


-PACHEGO DE Narvárz (Luis): Biog. Es- 
eritor español. N. en Baeza (Jatu), Diuse å co- 
nocer å tines del siglo xvi y en los comienzos 
del xvi. Era lujo deilustre familia. Al decir de 
Nicolás Antonio fué, por sus hechos y por sus 
escritos, el primero de su tienipo en el manejo 
de la espada y de otras armas, como también en 
el conocimiento de las Matemáticas, cosas todas 
que enseñó á Felipe IV, probablemente cuando 
este no era todavía rey, es decir, en vida de le- 
lipe TIL, ó sea por los años de 1598 á 1621. Con 
el ompleo de Sargento mayor residió en la isla 
rle Lanzarote (Canarias), y, de regreso en Espa- 
ña, residió en Madrid, en opinión de Nicolás 
Antonio hasta su muerte, ejerciendo el cargo de 
Maestro Mayor de las armas en todos los domi- 
nios españoles, El mismo en la portada de una 
dle sus obras se da el título de maestro del rey en 
la filosofia y destreza de las armas. Publicó el 
Libro de las grandezas de laespada, en que sede- 
claran muchos scerctos, que compuso el comenda- 
dor Jerónimo de Carranza (Madrid, 1600, en 
4.9); y el Comperdio de la filosofía y destreza de 
las armas de Jerónimo Carranza (íd., 1812;, que 
se relmprimió con frecuencia y que es sin duda 
la obra dada también á las preusas con el nom- 
bre de Pacheco y con el título de Nueva ciencia 
y filosofia de la destreza de las armas, su teórica 
y práctica (íd., 1672, en 4.°). Escribió: Crta al 
duque de Cea, diciendo su parecer acerca del li- 
bro de Jerónimo de Carranza, fechada en Madrid 
4 4 de mayo de 1618 (en 8.%); Cien conclusiones 
6 formas de saber de la verdadera destreza fun- 
dada en ciencia, y dieciocho contradicciones ú las 
de la común (Madrid, 1608, en fol.); Modo fácil 
y nusvo para examinarse los maestros cn lu des- 
trcza de las armas y entender sus cien conclusto- 
nes ó formas de saber (íd., 1825, en 8.9); Enga- 
ño y desengaño de los errores que se han querido 
introducir en la destreza de das armas (íd.,1635, 
en 4.°); En defensa de la doctrina y destreza de 
Carranza, folleto en que respondió ála Apologia 
contra Carranza, escrita por Luis Méndez de 
Carmona, profesor de Esgrima en Sevilla; Defen- 
sa de su Apolugia contra Luis Méndez de Carmo- 
na en nombre de D., Juan Fernardo Pizarro, 
epístola que acaso no esobra distinta del folleto 
antes citado y que dedicó á Federico Portoca- 
rrero (Trujillo, 1623, en 8.9); Advertencias para 
la enseñanza de la destreza de las armas, asi á 
pie como á caballo (Madrid, 1639, en 4.%); Histo- 
ria ejemplar de las dos constantes mujeres espa- 
ñolas (íd., 1635, en 4.%), dedicada 4 doña Cata- 
lina Chacón, y escrita, según confiesa Pacheco, 
por un emucño galante en fue se pusieron cier- 
tas damas le alto coturno para vindicar á su 
sexo de los ultrajes que solía padecer en las no- 
velas de entonces. Tan sión declara el autor «que 
los casos que en este papel se refieren no son del 
todo supuestos; que la mayor parte de ellos pasó 
en nuestro tiempo; y pudiera, si me fuera per- 
nítido, nombrar las personas por quien suce- 
dieron.» Preceden á la obra versos panegíricos 
de Lope de Vega, Valdivieso, Montemayor, Pe- 
dro Mesía de Tovar (primogénito del conde de 
Molina), el marqués de la Conquista, Zárate, 
Calderón, Alarcón, Pedro Meneses (alcalde ma- 
vor de Granada y Sevilla, Vélez de Guevara, 
Divila (Gaspar) y Pellicer. El libro acredita que 
su autor vivia en 28 de mayo de 1630: al decir 
de Pedro Fernández Navarrete, que le dió su 
aprobacion, su estilo «es muy 
ganela española.» y el Trinitario Fray Julian 
Abarca, eu si aprobación de la misma obra, es- 
cribe: «En lenguaje propiamente castellano he- 
rejeo tiene) dulces meoralidades, graves concejo 
tos, puras Jrases, discursos ingeniosos, y wna 
maestria de la virtuosa constancia con que de- 
tiende ed änimo de los afertos impuros enutela: 
sus.» En Miulrid se guarda en la Biblioteca Na- 
cional el manuscrito original de una obra de Pa- 


ajnstado á la ele- - 


PACH 


checo titulada Ciencia y Hlosalia de la dertreza 
de las armas, año 1825, Es indudablemente el 
mismo que se imprimió con el titulo de Nuera 
ciencia, ete., citado más arriba, El nomlre de 
Pacheco figura en el Cakilogo de autoridades de 
lu dengue publicado por la Academia Española, 


- Pacueco Y Opts (MeErcuor): Bioy. Militar 
y poeta uruguayo. N. en 1810, M. en Buenos 
Aires en 1857. Hijo de un veterano, se educó en 
los colegios de Buenos Aires y Rio Janciro, y 
perteneció al ejército argentino que hizo la cam- 
paña del Brasil durante los años de 1825 y 1826, 
Contúse entre los vencedores de Ituzaingo, En 
niomentos muy críticos para la República del 
Uruguay fué nombrado (1842) comandante ge- 
neral del depurtamento de Soriano, y cuando se 
reconcentraron en Montevideo todos los recursos 
de aquel país para rechazar la invasión del gene- 
ral Oribe, aliado de Rosas, Paclieco desempeñó 
con inteligencia y energía la comandancia gene- 
ral de armas y el Ministerio de la Guerra. Cul- 
tivó las Letras y el trato de los aficionados á 
ellas, y escribió muchas y bellas composiciones 
poéticas, de las cuales la primera que adquirió 
celebridad fué la titulada Cementerio de Alegre- 
ti. Permaneció algunos años en rancia, en ca- 
lidad de representante del gobierno de Monte- 
video, para los fines de la delensa, publicó con 
este oljeto diferentes opúsculos político-Liográ- 
licos, y sugirió al célebre Alejandro Dumas la 
idea y los materiales para su Nuera Troya. En 
las colecciones de Orihuela y de Castillo se re- 
gistran composiciones del mismo Pacheco y 
OLes. 

PACHELMA ó NIKOLSKOIE: (7eog. C. del dis- 
trito de Chenibar, gobierno de Penza, Rusia, si- 
tuada á orillas del Pachelma, tributario del Oro- 
na, en el f, e. de Morchansk å Penza; 4000 ha- 
bitantes. 


PACHEQUILLA: Grog. Isla de Colombia, cuyo 
caserío depende de la aldea de Saboga, en la co- 
marea de Balboa, dep. de Panamá, pertenecien- 
te al Archip. de las Perlas. 


PACHIA: Geog. Dist. de la prov, y dep. de 
Tacna, Perú; 2794 habits. I| Pueblo cap. de este 
dist. de la prov. y dep. de Tacna, Perú; 721 ha- 
Litantes, Sit. á 22 kms. de Tacna. 


- Pacuta: Geog. Subdelegación 6.7 eel depar- 
tamento y prov. de Tacna, Chile. Comprende 
desde el límite E. de la subdelegación de Cala- 
na hasta sus antiguos linderos. Divídese en dos 
dists,, que son Pachia y Caliente. " Pueblo en 
el dep. y prov. de Tacna, Chile; 1000 habitan- 
tes, Sirvió de cantón militar para el ejército chi- 
leno durante la guerra del Pacífico. 

PACHICA: Geog. Dist. tereero de la 6.* sub- 
delegación del dep. de Arica, prov. de Tacna, 
Chile. Comprende el territorio $. de la snbde- 
legación que termina en la ribera del N. de la 
quebrada de Camarones, excluyendo los ¡meblos 
de Pachica, Esquiña y Huancarané (decreto de 
28 de agosto de 1888). 


PACHINE: Geog. Río de Méjico tributario del 
Malatengo, y wo de los principales afis. de éste. 
Nace en las montañas occidentales de Giiichico- 
vi, istmo de Tehuantepec, est. de Oaxaca. 


PACHINO: Geog. C. del dist. de Noto, prov. de 
Siracusa, Sicilia, Italia, sit. en el angulo S.E. 
de la isla: 6000 habits. Comercio de frutas, apre- 
ciadas como las mejores de Sicilia. 


PACHISA: Gcog. Dist. de la prov. del Hua- 
llaga, dep. de Loreto, Perú; 374 habits. Sit. á 
5 kms. de Huicongo y Lupura, á da izq. del 
Huayabamba y á 11 kms. antes de la confl. de 
éste con el Huallaga, 


PACHITEA: Geng. Río del Perú, tributario 
del Ucayali per la izq., en los 8° 43° 30” lati- 
tud S. Lo forman los ríos Pozuzo, Mayro, Pi- 
chis, Huancabamba y otros. Desde el puerto del 
Mayro no presenta grandes dificultades para su 
vavegación por vapor, pues tiene una corriente 
poro más de 2 millas por hora. En las orillas 
de este río habitan los salvajes cashivos, «ue 
son feroces y traidores; los burinahuas y los eu- 
nibos. El Pachitea recoge todas las aguas de la 
cordillera Oriental del Perú, al N.K. del lago 
de Cerro de Pasco ó Chinchaycocha. Las fuentes 
más occidentales bajan de la vertiente oriental 
de la Sal, que se inclinan al 8.0. hacia el Chin- 
chayeocha. En este punto Ja cordillera se forma 
de contrafuertes orientados de N. á S., limita- 
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dos ó cortados por ríos que corren de S.áN,, 
tales como el río Pozuzo, el Huancabamba, el 
Yanachaga y el Pichis, que abren en la cordi- 
ilera cuatro gargantas orientadas de S. á N., 
desde la del Pozuzo, que es la más occidental, 
hasta la del Pichis, que es la más oriental. En- 
tre sus paralelos valles se elevan los contrafuer- 
tes, también paralelos, de los cerros de la Sal, en 
el límite occidental de la cuenca, entre el valle 
del río Huallaga, después del lago de Cerro de 
Pasco y el del Pozuzo; la cordillera de Huaco- 
runcho; la cordillera de Yanachaga, entre el 
Huancabamba y el río Yanachaga: y, por últi- 
mo, una línea de contrafuertes separados por 
los cerros de San Antonio y San Matías, entre 
el Mayro y el Pichis. 


PACHMARI: Geog. Meseta y sanatorio de los 
montes Satpura, en el dist. de Hochangabad, 
prov. de Nerbada, India, sit. al N, del Maha- 
deo. 

PACHO: Geog, Dist. de la prov. de Cipaqui- 
rá, dep. de Cundinamarca, Colonibia; 6000 ha- 
bitantes. Sit. en un valle pintoresco, donde hay 
una ferrería, la mejor que se conoce en el país, y 
en la cual se fabrican toda elase de obras de hie- 
rro batido ó fundido. Hay también una rica mi- 
na de carbón de piedra. Los Jesuítas tuvieron 
en este dist. una hermosa hacienda, notable 
por su clima, abundancia de aguas y perspecti- 
va, que ofrecen varios cerros inmediatos de bi- 
zarras formas. 


PACHON (del lat, patiens, tolerante, sufrido): 
m, fam. Hombre de genio pausado y flemático. 


PACHÓN, NA (del flam. palryshond, perro de 
perdices): adj. V. Perro ración. U. t. c. s. 


PACHORRA (de pachón): f. fam. Flema, tar- 
danza, indolencia, 


— La PACHORRA deste hombre 
Para mi vale, pardiez. 
Rozas. 


A las once y media se levantó y vistió (don 
Matias) con grandisima PACHORRa. 
IsLa. 


— ¡Lucas! 
Durmiendo está: y ¡como ronca 
El bárbaro!... ¡Lueas!- Voy. 
= ¡Pues alabo la PACHORRA! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PACHORRUDO, DA: ailj. fam. (Jue gasta mu- 
cha pachorra; que en todo procede con demasin- 
da lentitud y Hema. 


PACHS: eog. Lugar con ayunt., p. je de Vi- 
lafranca del Panadés, prov. y dióc. de Barcelo- 
na; 370 habits, Sit. en un llano, cerca del parti- 
tido judicial de Manresa. Cereales, vino y horta- 
lizas, 

PACHT: JMi. Diosa egipcia, según ciertas le- 
yendas madre ú origen de la raza asiática. Los 
antiguos egipcios la designaron con distintos 
nombres y la representaron bajo distintas for- 
mas. Munki, como enemiga de los hombres, con 
cabeza de león y aplastando bajo sus pies á un 
ser humano, Deset, con cabeza de gato cuando se 
encuentra bondadosa. Uatí es otro de los nom- 
bres con que Pacht fué designada, sobre todo en 
el Egipto septentrional. 


PACHUCA: Geog, Dist. del est. de Hidalgo, 
Méjico, cuyos límites son: al N. el dist, de Ato- 
tonileo; al E. el de Tulancingo; al O, el de Ac- 
topán y el de Zumpango, de Méjico, y al S. los 
de Zumpango y Otumba. Tiene 68000 habitan- 
tes, distrilmídos en ocho municips, ! Municip. del 
dist. de su nombre, est, de Hidalgo, Méjico. Lin- 
da por el N. con el mineral del Chico; por el S. 
con Tolcayuca, Tizayuca y Tezontepec; porel E, 
con Epazoyucin y el mineral del Monte, y porel 
O. con Actopan. La municip. tiene 30000 habi- 
tantes, distribuidos en la e. de Pachuca, cinco pue- 
hos, tres haciendas, tres barrios y 22 ranchos. 
Cindad y rico mineral, cap. del est. de Hidalgo 
y cab. del dist. y municip. de su nombre, sit, en 
a hora de la Sierra, á 92 kms, al N. de la eapi- 
tal de la República y 2488 m. de elevación so- 
bre el nivel del mar. La planta de la población, 
como la de todos los minerales, es irregular, le- 
Vantandose en algunas calles casas de buen as 
pecto, y eon huertos muehas de ellas, Entre los 
Principales edifs, Pachuca cuenta con un tem- 
plo parroquial, el ex convento de Nan Francisro 
Con su extensa huerta, la casa de la Compañía 
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minera llamada Las Cajas, fundada en 1670 por 
el marqués de Mancera con el fin de fomentar 
el importante rano de la minería; la Casa Co- 
lorada, fundada por el conde de Regla con un fin 


| humanitario; la Casa de Diligencias, algunas ca- 


sas particulares, el bonito teatro denominado 
Bartolomé de Medina, y siete haciendas de be- 
neticio, que son: Loreto, Purísima Grande, Pu- 
rísima Chica, Guadalupe, Progreso, Candelaria 

Providencia, La población de la e. asciende 4 
25000 habits. Hay unas 40 minas de plata en 
explotación. (García Cubas, Ditrionario Geográ- 
fico de Méjico). La crónica de la ¡mov. de San 
Diego, impresa en Méjico el año de 1882, dice 
que: el nombre de Pachuca parece que deriva 
delde Pachoa, mexicano, que significa apretura ó 
estrechez, porque á la entrada de lac., viniendo 
de Méjico, hay dos cerros que lorman una caña- 
da angosta que llaman vulgarmente portezuclo, 
Otros dicen que Pachuca es el nonibre de Pacho- 
cán, que significa Jugar de gobierno ó regimien- 
to, y que desde su antigiiedad los indios le lla- 
maban Tlalmelilpán, que significa Lugar de rie- 
go. Se cree generalmente que las minas de Pa- 
chuca fueron trabajadas por los aztecas, porque 
en varias antiguas se encuentran excavaciones, 
aunque de corta profundidad, hechas, sin duda, 
aplicando el fuego á la piedra para romperla por 
la dilatación, pues no se encuentran en ellas se- 
ñales del hierro. Es indudable que las minas de 
este mineral fueron trabajadas inmediatamente 
después de hecha la conquista de Méjico por los 
españoles. Varios autores respetables, eutre ellos 
el barón de Humboldt, asientan que Pachuqui- 
la, puebleciilo sit. al S.L. de la e., iné el pri- 
mer pueblo cristiano que fundaron los españoles, 
y al cual estaba subordinado Pachuca. Sea de 
esto lo que fuere, hay un hecho incontestable 
que da wna idea de la antigüedad de esta pobla- 
ción, y forma por sí solo el timbre más brillante 
de su gloria. En 1557, treinta y scis años des- 
pués de la conquista, Bartolomé de Medina, mi- 
nero de Pachuca, desenbrió en esta e. el benefi- 
cio de metales por amalganiación, ó sea de patio. 
Como en esa época no se conocía otro que el muy 
costoso de fundición, el admirable descubrimien 
to de Medina se extendió rápidamente por toda 
la América y fué pronto adoptado por Euro- 
pa. Por este económico medio de beneficiar lo 
fueron casi todos los metales, y en poco tiempo 
las Américas asombraron á Europa con la in- 
mensa cantidad de plata que le enviaban. || Ex- 
tensa sierra, rica en minerales, en el est, de Hi- 
dalgo, entre los dists. de Pachuca, Tulancingo, 
Atotonilco y Actopán. Caracterizan esta sierra 
sus cumbres, coronadas por rocas monolíticas 
de pórlido ó de basalto, que afectan las figuras 
más caprichosas; tales son los Organos de Acto- 
pán, al N.E. de la población de este nombre; 
los Jaspes; las Monjas; Peña Alta ó de Juan Mar- 
tín; las Ventanas y cerro Copado, en la compren- 
sión del mineral; Atotonilco el Chico; la peña de 
Zumate al O. de Omitlán; el Gallo y Cerro Gor- 
do al 5.0. y S. de Huazcazaloya; la Peña del 
Aguila, la del Ahuizote, la del Gato, Peñas Co- 
loradas, las Brujas, el Ciprés, el Xixi y Peñas 
Cargadas, el Cnajolote, y por último los peñas- 
cos de las Navajas, el Aguila, los Pelados, el 
Horcón y el Jacal, con los Metlapiles en su des- 
censo N., todas al E. del Real del Monte. La 
vertiente septentrional de la sierra desciende á 
las llanuras del Grande y Huazcazaloya; la aus- 
tral al valle de Méjico; la oriental al de Tulan- 
cingo, y la occidental al de Actopán. 


PACHUSALA: Geog. Restos de un palacio de 
los incas en la llanura de Callo, al N. de Lata- 
cunga, Ecuador, 


PADA: f. Zool. G¿nero de aves del orden de 
los pájaros, sección de los conirrostros, familia 
de los tringílidos, caracterizadas por tener el pi- 
co grande y fuerte, voluminoso por delante de las 
fosas nasales, muy aquillado en el ángulo de la 
frente; las alas bastante grandes con las dos pri- 
meras remeras más largas; la cola corta y relon- 
deada, con las timoneras anchas: el color de las 
plumas en ambos sexos es igual. 

El tipo de este gunero es la Poda de los arro- 
zalos (Padda oryzitora ), que es de color gris ce- 
niciento, con los costados de color de rosa; la ca- 
beza, la garganta y la cola son negras: el pieo es 
de color de rosa muy vivo: las patas rojas y las 
mejillas blancas; las remeras de las patas son 
grises, orilladas de gris ceniciento por fuera y 
con rellejos platearlos en su cara inferior; la cola 
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es negra; el iris pardo, y los párpados rojos, 
Ademas esta especie presenta numerosas varie- 
dades, cuya coloración varía considerablemente, 
Algunas de ellas son completamente blancas, 

Estas aves se encuentran en todo el Sudoeste 
de Asia, y abundan mucho en Java y Sumatra, 
de donde se traen por millares á Europa, 

Perla significa en chino que no esta aún des- 
pojado de su cáscara el grano de arroz; y como 
este es el principal alimento de estos pájaros, de 
aquí la razón de su nombre, Los chinos le cono- 
cieron desde muy antiguo, y se le ve representa- 
do en pinturas antiguas; los naturalistas euro- 
peos súlo le conocieron desde principios del pre- 
sente siglo, y hoy se ha generalizado tanto que 
es una de las aves más frecuentes en todas las 
pajareras, 

Bernstein es el naturalista que más datos ha 
suministrado acerca de esta ave, y dice que, seme- 
jante ú los gorriones, habita exclusivamente en 
los lugares cul tivarlos, en los euales es muy abun- 
dante, Cuando los arrozales están cubiertos de 
agua, desde el mes de noviembre al de marzo ó 
abril, se reunen las palas en los jardines, en los 
bosques ó entre las breñas, y allí se alimentan 
de granos, frutos pequeños € insectos; se ven å 
menudo en los caninos, á pesar de que allí no 
pueden encontrar más que insectos, si bien es 
verdad que frecuentemente se hallan en su es- 
tómago restos de numerosos coleópteros. Sin 
embargo, apenas comienzan los arrozales á pre- 
sentar su color amarillento, y cuando el agua se 
corre, acuden allí en bandadas innumerables y 
causan tales destrozos que es preciso acudir á to- 
da clase de medios para alejarlos. En los lugares 
infestados por estos merodeadores alados se po- 
nen en el campo una ò varias garitas de bambú, 
de las que parten varias cuerdas fijas en tierra, 
á las cuales sujetan todo género de espantajos, 
cascabeles, etc., y desde la garita, como la ara- 
ña en su tea, el guarda del arrozal agita de cuan- 
do en cuando estos hilos, moviendo los espanta- 
jos y haciendo sonar las campanillas, con lo cual 
logra ahuyentar estos molestos pájaros. 

Después de la recolección, hasta que comien- 
za la ¿poca de las lluvias, hacia el mes de no- 
viembre, encuentran aún estos pájaros abundan- 
te alimento en los arrozales, pues las nimerosas 
espigas caídas en tierra, y las malas hierbas que 
crecen rápidamente en medio del rastrojo, les 
ofrecen suficientes granos, y entonces están gor- 
dos y constituyen, sobre todo los jóvenes, un 
alimento bastante apreciado. A excepción de los 
muchachos, que los cogen para divertirse, y de 
los pajareros, que los venden á los europeos, na- 
die conserva en cautividad estos pájaros. 

Bernstein halló nidos de padas en árboles al- 
tos de diversas especies, y también en medio de 
las plantas parásitas que cubren el tronco de la 
palmera Arenga, variando mucho la forma del 
nido, según el sitio en que le hagan; los que se 
hallan en los árboles son generalmente esféricos, 
y los otros más pequeños é irregulares. Unos y 
otros están compuestos de tallos de hierbas en- 
trelazados y poco apretados, siendo por tanto el 
nido de construcción endeble. Cada postura es de 
seis á ocho huevos, de color blanco brillante y 
de unos 2 centímetros de largos, 

Estas aves se conservan frecuentemente en cau- 
tividad por la belleza de su plumaje, pero son 
poco agradables por su canto y por sn genio in- 
quieto y pendenciero. En el invierno debe cui- 
darse de ponerles paja entre la cual se puedan 
refugiar. Danliard cuenta que unos que conser- 
vaba en cautividad se refugiaban por las noches 
debajo de unas tórtolas que estaban en la misma 
pajarera. 

PADAMO: Gcog. Río del Territorio Amazonas, 
Venezuela; nace en la serranía de la Parima y 
desagua en el Orinoco; recoge este río las aguas 
de 1667 kms,2; su curso es de 355 4 kms., de los 
cuales son navegables 235, 


PADANG: (roy. Isla de la costa oriental de Su- 
matra, Archip. Asiatico, perteneciente al reino 
de Siak, sit. en la desembocadura del río Siak 
y separada de Sumatra por el Estrecho de Pan- 
yang de 54 6 kms. de ancho; 1130 kms.? (| 
Prov. ó residencia del gobierno de la costa O, de 
Sumatra, sit. en la costa occidental, desde el 
Cabo Tava hasta el río Manyuta, y limitada al 
S.E, por la residencia de Benkulen, al E, por el 
canton de Corinyi y la residencia de Padangs- 
che-Bovenlanden. y al N, por la residonenr e 
Tapanuli. Su caja es Padang. y esti dividida en 
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cuatro dist.: Ayer Banguis-Ran, Priaman, Pa- 
dang-Painan, con Indrapura. Las islas Batu, 
Mentawei y Pagneh ó Nassau forman parte de la 
residencia de Padang. En 1881 contaba 274528 
habits. || C. cap. dela prov. de Padang y del go- 
bierno de la costa O. de Sumatra, isla de Suma- 
tra, Archipiélago Asiático, sit. al N.O. de Ben- 
kulen, en la costa occidental y en la desemboca: 
dura del Aran; 15000 habits., muchos chinos. 
Calles anchas y rectas, con casas aisladas de bam- 
bú, y algunas de piedra. Puerto de bastante co- 
mercio, Es el principal mercado del oro de la is- 
la. Los ingleses la ocuparon de 1781 á 1784 y de 
1794 á 1814. Hoy es, como toda la prov., pose- 
sión holandesa, 


PADANGSCHE-BOVENLANDEN: Geog. Prov. ó 
residencia de la costa O. de Sumatra, Indias ho- 
landesas, Archip. Asiático, sit. al E. de la resi- 
dencia de Padang, en la región montañosa que 
se extiende entre la costa y el reino de Siak; 
16700 kms.? y 620000 habits. Cap. Bukit Tingi 
ó Fuerte de Kock. 


PADAR: Geog. Región de la prov. de Yammu, 
dist, de Udampur, Cachemira, India, sit. entre 
la cordillera del Dzanskar al E. y el Himalaya 
meridional al O, 


PADAS: Geog. Río de Borneo, Archip, Asiáti- 
co, sit. en el Borneo inglés, en la prov. de Dent. 
Nace en los montes Gura, corre al N., N.O. y 
O., y recibe como principal afl. el Pagalan, que 
viene del N. 


PADAVARA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de 
las guetardieas, cuyas especies habitan en las re- 
giones intertropicales, y son plantas fruticosas ó 
arbustitos, con las hojas opuestas y en alguna es- 
pecie en verticilos ternarios ó cuaternarios, con 
estípulas interpeciolares, generalmente obtusas 
y membranosas; pedúnculos axilares ó termina- 
les, sencillos 4 ramificados, con las llores dispues- 
tas sobre un receptáculo desnudo y casi globoso, 
sentadas, apretadas y generalmente algo solda- 
dos entre sí por los cálices; cáliz con el tubo 
aovado ó apiramidado al revés, con el limbo sú- 
pero, corto y formado por cuatro dientecitos ob- 
tusos; corola súpera embudada, con el tubo casi 
cilíndrico y el limbo de cuatro lóbulos patentes; 
cuatro estambres insertos en el tubo de la coro- 
la, incluídos en él ó apenas salientes, con los fila- 
mentos cortos y las antenas erguidas; ovario ín- 
fero, de dos ó cuatro celdas, y en cada una un 
solo óvulo anátropo y con la base derecha; estilo 
filiforme, saliente ó incluso en su parte inferior; 
estigma bífido; el fruto es una haya de cuatro 
núcleos angulosos por la presión que mutuamen- 
te ejercen unos sobre otros, generalmente solda- 
dos en un sincarpio carnoso y con una corola en 
su parte superior que es un vestigio del cáliz; 
núcleos monospermos; semilla erguida con el rafe 
algo fungoso; embrión ortótropo en el eje de un 
albumen carnoso, con los cotiledones casi cilín- 
dricos y la raicilla ínfera y recta. 


PADDA ó PADMA: Geog. Nombre del Ganges, 
en el origen de su delta, donde empieza el Ba- 
guirati. 


PÁDDINGTON: Geog. Municip. de la aglome- 
ración de Londres, sit. al O. de la cap., estación 
de término del f. c. del Oeste. Se da el nombre 
de Canal de Páddington á la parte del Gran 
Junctial Canal comprendida entre Páddington 
y la aldea de Cranford, condado de Míddlesex. 
Fué construído en 1795-1801 y tiene 22 kms. de 
largo. 


— PÁDDINGTON: Geog. C. de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, sit. al S.E. de Sydney, de la 
que es un arrabal. 


PA-DE: Geog. Río de la Baja Birmania, Indo- 
China. Nace en el Pegú Yoma, corre al O. por el 
dist. de Thayet-mys, y después de un curso de 80 
kms, desagua en la orilla izq. del Irauadi. 


PADECER (del lat. päti): a. Sentir física y cor- 
poralmente un daño, dolor, enfermedad, pena ó 
castigo. 


Salió de la cárcel, en la plaza de la torre de 
Londres, flaco, descolorido y consumido del 
mal tratamiento de la larga prisión que habia 
PADECIDO. 


RIVADENEIRA. 


PADE 


Este siervo de Dios pedía ir á la más remota ` 


de todas, que está en los arrabales de la ciu- 
dad, por PADECER más y excusar á los otros el 
trabajo. 

P. Juan EVSEBIO NIEREMBERG. 


— PADECER: Sentir los agravios, injurias, pe- 
sares, etc., que se experimentan. 


... comenzando de la honra, PADECIÓ en ella 
la santa madre Teresa de Jesús grandes igno- 
minias y afreutas 

Fx. DirGo DE YErES. 


En mudo silencio, 
Triste PADECÍA 
Cuantas amor causa 
Penas infinitas. 
CONDE DE REBOLLEDO. 


-PADEcER: Estar poseído de una cosa. 


PADECER engaño. error, equivocación, 
Diccionario de la Academia. 


— PADECER: fig. Dicho de las cosas insensi- 
bles, estar expuestas á un daño, ó ser frecuente 
en ellas, 


Este pais PADECE muchas tempestades. 
Diccionario de la Academia. 


a PADECIENTE: p. a. ant, de PADECER. Que pa- 
ece. 


.. porque no sahe si adrede en ella, el Pa- 
DECIENTE calló la verdad del delito porque es 
punido. 

AZPILCUETA, 


PADECIMIENTO: m. Acción de padecer ó su- 
frir daño, injuria, enfermedad, ete. 


Mi péňola aparejé para escribir todo su dolor 
y PADECIMIENTO, 
Pebro LÓPEZ DE AYALA. 


PADERBORN; Geog. C. cap. de círculo, regen- 
cia de Minden, prov. de Westfalia, Prusia, Ale- 
mania, sit. á orillas del Pader, que nace en la 
misma c., en el f. e. de Soest á Altenbeken; 
15000 habits. Cervecerías, fab. de aceite y ta- 
bacos; gran comercio de lana y ganados. Pader- 
born es antigua plaza fuerte, y el primer obis- 
pado de Westfalia, fundado por Carlomagno; 
está rodeada por un muro y sus calles son es- 
trechas é irregulares. Catedral varias veces in- 
cendiada, cuya parte O., la torre grande yla 
cripta, son del siglo X11, y la parte E. del X111. 
Portada notable por sus esculturas. Altar gótico 
del xv en el brazo N. del crucero. Sepuleros de 
obispos, entre ellos el de Teodoro de Fürsten- 
herg. Bajo la iglesia brotan Jas 198 fuentes del 
Pader, con fuerza suficiente para mover siete mo- 
linos á 200 pasos de distancia. Capilla de San 
Bartolomé de 1017. Hay además otras iglesias 
de los siglos xvr y XVII, Estac. figura en el virt 
como residencia de Carlomagno durante las gue- 
rras de Sajonia. El obispado que dicho empera-» 
dor fundó en 777 legó á ser principado inme- 
diato del Imperio, cuyo territorio estaba com- 
prendido entre el círculo de Westfalia, el Hes- 
se, el principado de Kalenberg y el condado de 
Litte. Se secularizó en 1801: en 1802 se anexio- 
nó á Prusia, y de 1807 41813 perteneció al reino 
francés de Westfalia. 


PADERNE: Geog. Ayunt. formado por las pa- 
rroquias de San Esteban de Quintás, Santa Ma- 
ría de Souto, San Julián de Vigo, San Juan de 
Villamorel y San Pantaleón de Viñas, y las 
ayudas de parroquia de Santiago de Adragon te, 
San Andrés de Oble, San Salvador de Villozas y 
San Juan de Paderne, donde está el lugar cahe- 
cera, Cruceiro, p. j. de Betanzos, prov. de la 
Coruña, dióc. k Santiago; 4576 habits. Sit. á 
la dra. de la ría de Betanzos, entre los ríos 
Sambre y Mandeo. Terreno fértil y llano en lo 
general; cereales, vino, legumbres, hortalizas y 
patatas; cría de ganado. } Lugar con ayunt., for- 
mado por las parroquias de San Mamed de Can- 
toña, San Vicente de Conciéiro, San Pedro de 
Figueiredo, San Julián de Figueiroa, Santa En- 
lalia de Golpellás, San Salvador de Mourisco, 
San Lorenzo de Giaval y San Salvador de Sol- 
veira, y la ayuda de parroguia de San Ciprián 
de Paderna, p. j. de Allariz, prov. y dióc. de 
Orense; 3697 habits. Sit. al N. de Allariz, en 
las inmediaciones del río Barbaña y extremo 
oriental del valle de Rabeda. Terreno parte lla- 
no y parte montuoso; centeno, maíz, patatas, 
lino y algún vino. Lugar de la ayuda de pa- 
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rroquia de San Pedro de Andés, ayunt. de Na- 
via, p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 31 edifi- 
cios. [| Aldea de la parroquia de San Romin de 
Moreda, ayunt, de Pantón, p. j. de Monforte, 
rov. de Lugo; 32 edits. | Aldea de la parroquia 
e Santa María de Meiraos, ayunt. de Caurel, 


, p j de Quiroga, prov. de Lugo; 102 edits. | 
ugar 


de la parroquia de San Juan de Bayón, 
ayunt. de Villanueva de Arosa, p. j. de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra; 25 edits., Lugar de 
la parroquia de Santiago de Malbas, ayunt. y 
pi: de Túy, prov. de Pontevedra; 22 edifs, 11 

. SAN JUAN DE PADERNE. 

—PADERNE DE ABAJO: Geog, Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Juan de Paderne, 
ayunt. de Paderne, p. j. de Betanzos, prov, de 
la Coruña; 36 edifs, 

PADI: Biog. Rey de Ekrón. Fué impuesto Pa- 
di á los habitantes de aquel país por Sargón II 
(Sharukín, rey de Asiria, sucesor de Salmana- 
sar V), de suerte que, en cuanto este príncipe 
murió asesinado (705 antes de nuestra era), su- 
bleváronsele los súbditos, y apoderindose de su 
persona le enviaron con fuertes cadenas á Eze- 
quías de Judá. Ezequias, que, dudoso mucho 
tiempo entre los consejos de Isaías y los del par- 
tido de la guerra con los asirios, acababa de de- 
cidirse por los últimos, aceptó el homenaje de los 
rebeldes sin titubear; mas no queriendo llevar 
las cosas al último extremo, no consintió en dar 
muerte å Padi, como lo deseaban los antiguos 
súbditos de éste. Sabido es la terrible venganza 
que de los actos de las gentes de Ekrón tomó 
Senaquersb, hijo y sucesor de Sharukín, por la 
inscripción grabada en el prisma de barro coci- 
Jo que se conserva en el Museo Británico. «Yo, 
dice, quité sus grados y sus honores å los capi- 
tanes y dignatarios que se habian sublevado y 
les hice dar muerte: yo empalé sus cadáveres en 
los sitios más ¡múblicos de sus ciudades; yo ven- 
dí como esclavos å los quese habían hecho cóm- 
plices de sus violencias y villanías...» En cuan- 
to å Ezequias, pudo considerarse dichoso con 
pagar la fuerte contribución de guerra que le 
impuso el asirio y las dos ó tres ciudades «de Ju- 
dá que, á título de indemnización, tuvo que en- 
tregar á Padi ,que volvió á ocupar su trono. Pa- 
di, que ayudo en sus empresas al Latallador 
Senaquerib, murió algunos años antes que este 
príncipe. 

PADIERNA: Geog. Rancho de la municip. de 
San Angel, prefectura de Tlalpán, distrito Fe- 
deral, Méjico. En este lugar, en los días19 y 20 
de agosto de 1847, el ejército del Norte, á las ór- 
denes del general Valencia, combatió heroica- 
mente contra las fuerzas invasoras norte-ameri- 
canas. 


PADIÉRNIGA: Geog. Lugar del ayunt. de Jun- 
ta de Voto, p. j. de Laredo, y rov. de Santander; 
42 edifs. 


PADIERNOS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Aldealabad, p. j., pro- 
vincia y dióc. de Avila; 587 habits. Sit. en el 
valle de Amblés, en la carretera de la Fonda de 
San Rafael al Barco de Avila, por Avila y Pie- 
drahita. Cereales, algarrobas y legumbres. 


PADIHAM: Gcog. C. del municip. de Whalley, 
condado de Láncaster, Inglaterra, sit. al 0,N,O. 
de Burnley, en el f. c. de Burnley á Blackburn; 
9000 habits. Fab. de tejidos de algodón. Igle- 
sia de San Leonardo del siglo xrv. Canteras de 
piedra y minas de hulla en los alrededores. 


PADILLA (del lat. patélla, marmita): f. Sartén 
pequeña. 

... y por alusión del nombre de PADILLA, 
usaron por armas tres PADILLAS de plata en 
campo azul. 

GONZALO ARGOTE DE MOLINA. 


— PADILLA: Especie de horno para cocer el 
pan, que tiene en medio un agujero por donde 
respira y cae la ceniza. 


- PADILLA: Geog. Prov. del dep. del Magda- 
lena, Colombia; 18000 habits. Comprende los 
dists. de Riohacha, cap.: Fonseca, San Juan de 
César, Villanueva y Valledupar. Su nombre re- 
cuerda el del ilustre general colombiano José 
Padilla. 

- PADILLA: Geog. V. cap. de la prov. de To- 
mina, dep. de Chuquisaca, Bolivia; 3600 habi. 
tantes. Es el antiguo pueblo de la Laguna, al 
que se dió aquel nombre en memoria del insigne 
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triota D. Manuel Asencio Padilla, guerrillero 
incesante y tenaz del part. de la Laguna, quien 
dió multiplicados triunfos a la causa de la inde- 

ndencia, sitiando á Chuquisaca, tomando y 
asaltando guarniciones, hasta que en el reñido 
combate del Villar (11 de septiembre de 1816) 
fué muerto de un sablazo por cl mismo general 
Aguilera. Su esposa, la heroína doña Juana Azur- 
day, con dos heridas se retiró al valle de Segura 
con algunos estorzados y leales patriotas, 


- PapiLLA: Geog. V. cab. de la municip. de 
su nombre, dist. del Centro, est. de Tamauli- 
as, Méjico, fundada en 6 de agosto de 1749 
por la caravana expedicionaria de D. José de Es- 
candón. Se halla sit. á la dra, del río de la Puri- 
ficación, 4 56 kms. al N.E. de Ciudad Victoria. 
En 1824 esta v. era la cap, hallándose en ella 
instalado el Congreso que decidió, por una ma- 
oría de cinco individuos, de la suerte del ilus- 
tre Itúrbide, llevando á cabo la sentencia de 
muerte el brigadier D. Felipe de la Garza, å las 
seis de la tarde del 19 de julio del año mencio- 

nado. 
— PADILLA DE ABAJO: Geog. V. con ayunta- 


miento, al que está agregado el Jugar de Valtie-. 


rra de Ríopisuerga, p. j. de Castrogeriz, prov. y 
dióc. de Burgos; 762 habits. Sit. cerca de Melgar 
de Fernamental, en terreno llano, Cereales, vino, 
hortalizas y legumbres. 

- PADILLA DE ÁRKIBA: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p- j. de Castrogeriz, prov. y dióc. de 
Burgos; 492 habits. Sit. en Mano, cerca del an- 
terior, y en la carretera de Melgar de Fernamen- 
tal å Logroño por Pancorbo y Haro, Cereales, 
vino y legumbres, 

- Panta DE Duero: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. j- de Peñafiel, prov. de Valladolid, 
diúe, de Palencia; 380 habits. Sit. en la carrete- 
ra de Soria á Alcañices y Portugal, entre Peña- 
fiel y Quintanilla de Arriba. Terreno lano, fer- 
tilizado por el río Duero; cercales, vino, cáñamo, 
hortalizas y frutas. 

= Pamina DE rra: Grog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Brihuega, prov. de Guadalajara, 
diúc. de Toledo; 180 habits, Sit. cerca de Hita, 
en la carretera de Taracena 4 Soria por Jadraque 
y Almazán. Terreno quebrado; cercales, vino y 
legumbres. 

= PADILLA DEL Ducano: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Cifuentes, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigiienza; 161 habits. Sit, cerca de So- 
todosos y Villarejo. Terreno quebrado; cereales, 
garbanzos y hortalizas; cera y miel; cría de ga- 
nados. 

~= Panina (Maria DE): Biog. Célebre caste- 
Mana, amante ó esposa de Pedro 1. Murió en Se- 
villa en julio de 1361, Era hija de ilustre fami- 
lía, Fueron sus padres I). Diego García de Pa- 
dilla, señor de Villajera, y la esposa de óste, 
doña María (González de Hinestrosa. Conocióla 
Pedro 1 (1352) yendo desde Andalucía al terri- 
torio asturiano, ó al regreso de este viaje según 
otros. Dícese que Juan Alfonso de Alburquer- 
que, sediento de poder, quiso explotar las pasio- 
nes del monarca, y que en Sahagin, donde el rey 
se detuvo algunos días, hizo Alburquerque que 
María fuese presentada á Pedro I, con la espe- 
ranza dle verle esclavo de su belleza. Según los 
historiadores, María era pequeña de cuerpo, pe- 
rode entendimiento y hermosura grandes; poseía 
un caracter apacible y se hallaba en la juventud. 
Luego que Alburquerque, en cuya casa se cria- 
ba, la hubo puesto á la vista del rey, convenido 
ya para ello con D. Juan Martínez de Hinestro- 
sa, tío de la joven, prendóse de ella el fogoso 
Monarca, en cuyo pecho nació un amor que sólo 
acabó con la muerte. La presentación, conio se 
ba dicho, se verificó en Sahagún, en la vasa de 
doña Isahel de Meneses, esposa de Alburquer- 
que. Logro, sin duda, el rey ser pronto corres- 
ponlido, pues la joven le acompaño en su exeur- 
sion por Asturias, entrando con el en Gijón, Va- 
lMadolid, Aranda y Soria, siendo su compañera 
en el campamento de Aguilar (Córdoba), plaza 
ue se rindió en 2 de febrerode 1353, y dándole 
en Cordola, poco antes de esta fecha, pero en el 
citado año de 1353, una hija que recibió el nom- 
bre de Beatriz, y å la que sn padre hizo propie- 
taria del recinto de dicha plaza y de casi tados 
los bienes conliscados à D. Alfonso Fernández 
Coronel. En Torrijos se hallaba el rey corriendo 
cañas y rompiendo lanzas en honor de María, 
exando supo que había Negado (25 de febrero; a 
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Valladolid su prometida esposa Blanca de Bor- 
bón. Años después declaró D. Pedro que, antes 
de casarse con Blanca, lo había hecho con Maria 
de Padilla. Afírmase, en efecto, que el matri- 
monio se había verificado en Sevilla en 1352, 
esto es, á poco de haber conocido el rey à doña 
María, cuando ésta servía en calidad de dama á 
la esposa de Alburquerque. Agrégase que les 
dió la bendición nupcial el abad Juan Pérez de 
Orduña. No obstante su condición de esposo y pa- 
dre, el rey de Castilla, obligado por razones polí- 
ticas, pues su matrimonio con Blanca de Bor- 
bón se había negociado un año antes, se trasladó 
á Valladolid, donde (3 de junio) casó con Blanca. 
Al emprender el viaje, dejó en el castillo de Mon- 
talván á María de Padilla para que estuviera la 
joven libre de peligros, que procuró evitar tam- 
bién dando el gobierno del castillo á Juan Gar- 
ela de Padilla, hermano de María. Dos días des- 
més de su enlace con Blanca, Pedro I abandonó 
a ésta y se reumó en la Puebla de Montalván 
(Toledo) con María, que le acompañó á Toledo, 
donde el monarca destituyó al alguacil mayor y 
demás depositarios de la autoridad real nom- 
brados por Alburquerque, reemplazándolos por 
los Padillas, sus nuevos favoritos. Castilla que- 
dó entonces dividida en dos bandos: el de María 
de Padilla y el de Blanca de Borbón. Cierto es 
que el rey, cediendo 4 numerosas instancias, ha- 
bía vuelto á Valladolid poco tiempo después de su 
salida; pero transcurridos otros dos días, deján- 
dose llevar de su indomable pasión, marchó otra 
vez de Valladolid y se dirigió á Olmedo, donde 
no tardó en reunirsele María, Según las ideas 
supersticiosas de aquel tiempo, la causa del irre- 
sistible influjo de María era un hechizo. Contá- 
base que un cinto de oro y pedrería, regalado 
por Blanca á su esposo, se había transformado 
de súbito en una sierpe venenosa por las maléli- 
cas artes de la Padilla. Hablan de este suceso 
algunos romances y la Historia Ifispánica de 
Rodrigo Sánchez, obispo de Palencia, el cual re- 
cogió todas las tradiciones y consejas vulgares. 
Mujer sencilla y buena, á juzgar por lo que de 
ella refieren las crónicas, María de Padilla, á la 
cual non le placia de muchas cosas que facie el 
rey, salvó la vida de varios caballeros que Albur- 
querque enviaba å conferenciar con el monarca ó 
como rehenes. Secretamente les avisó, cuando se 
hallaban cerca de Olmedo, de los propósitos del 
rey, y les facilitó todos los recursos necesarios, 
incluso buenos caballos, con los que pudieron 
salvarse, no sin dificultad, porque ya habia sali- 
do de Olmedo Juan Alfonso de Benavides, que 
llevaba la orden de prenderlos. Tuvo luego Pe- 
dro 1 pasajeros amores con Juana de Castro, con 
la que legó á casarse, á pesar de que vivían sus 
otras dos mujeres; pero bien pronto olvidó á Jua- 
na, y más enamorado que nunca se trasladó des- 
de Cuéllar á Castrogeriz, donde le esperaba Ma- 
vía de Padilla. Estos sucesos habían disgustado 
ú María hasta el extremo de rogar 4 Pedro I que 
se interesase con el Pontífice á fin de que la con- 
cedicra permiso para fundar un convento bajo la 
advocación de Santa Clara. Así lo hizo el rey, y 
el Papa otorgó la petición en un breve fechado 
en Avignón å 6 de abril de 1354. María resolvió 
ser la primera religiosa que entrase en el nuevo 
monasterio; mas luego, separado el monarca de 
doña Juana, cesó el disgusto de aquélla, la cual 
dió después á luz otra niña (junio de 1354), que 
se llamó Constanza. Algún tiempo después Ma- 
ría estaba en Ureña, á donde fué á buscarla Pe- 
dro 1 desde Toro. Con el rey marchó á Tordesi- 
llas en el año de 1354, antes de que el monarca 
venciese á los rebeldes de Toro. Sintióse por bre- 
ve tiempo Pedro atraído por la belleza de Al- 
donza Coronel, pero también la dejó para vol- 
ver al lado de la Padilla, y otro tanto sucedió á 
María, hija de Juan Fernandez de Hinestrosa y 
prima de la Padilla. Esta última, cenando ocu- 
rrió su muerte, fué muy llorada por Pedro F, el 
cual, no sólo vistió por ella rigoroso iuto, sino 
que hizo «que le vistiesen todos sus dominios. No 
concitó en vida contra sí María de Padilla el 
odio de los pueblos, ni tuvo enemigos, por lo 
que acertadamente dice un historiador: «Muy 
bueno y generoso había de ser su corazón para 
vo ser aborrecida, ella, cansa de tantos males. » 
Nunca inlluyó con su voluntad en la política 
del reino, si bien Pedro I concedió á los parien- 
tes de María Jos primeros cargos, Así, Diego 
García de Padilla, hermano de María, obtuvo el 
empleo de camarero mayor del rey y el macs- 
trazgo de la Orden de Calatrava, ee] que se pri- 
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vó á Hinestrosa, tío de la favorita ó esposa de: 
monarca. Muerta ya María, Pedro reunió Cortes 
en Sevilla (1362), y ante ellas declaró que aqué- 
Ma había sido su legítima esposa, pues se había 
casado con ella antes de verificarlo con Blanca 
de Borbón; que no lo había dicho hasta enton- 
ces por temor de sublevaciones en el reino, y 
que los testigos de dicho enlace fueron Juan 
Fernández de Hinestrosa, Diego García de Pa- 
dilla, Juan Alfonso de Mallorga, canciller del 
sello privado y secretario del rey, y Juan Pérez 
de Orduña, abad de Santander y su capellán 
mayor. El primero había muerto, pero Jos demás 
juraron ser verdad lo manifestado, y en conse- 
cuencia solicitó el rey que, puesto que María ha- 
bía sido en vida su legítima esposa y reina de 
Castilla y Leon, se le diese entonces “este título 
y fuesen reconocidos por sus legítimos herede- 
ros los hijos que de ella hahía tenido, y que eran 
Alfonso, que contaba entonces dos años y me- 
dio; Beatriz, Constanza é Isabel. El arzobispo 
de Toledo,*D. Gómez Manrique, pronunció un 
discurso en apoyo de las razones del monarca, y 
Jas Cortes dieron el título de reina á María de 
Padilla y reconocieron por herederos á los cita- 
dos hijos. El cuerpo de María fué trasladado 
desde Astudillo, donde yacía, á Sevilla con gran 
pompa, y sepultado en la capilla de los Reyes. 
Todas estas declaraciones aparecen confirmadas 
en el testamento del rey, hecho en 18 de no- 
viembre de 1362, después del fallecimiento de 
su hijo Alfonso. En aquel documento declara 
herederas de todos sus reinos, por orden de pri- 
mogenitura, en caso de morir sin hijos varones 
legitimos, á sus hijas Beatriz, Constanza é Isa- 
bel, La primera ingresó en un convento; la se- 
gunda casó con Juan, duque de Lancáster, y fué 
madre de Catalina, esposa de Enrique LII de 
Castilla; Isabel casó con Edmundo, duque de 
York, hermano del de Lancáster. 


=- PADILLA (JUAN DE): Bioy. Religioso y poe- 
ta español, apellidado el Cartujano, N, en Sevi- 
lla en 1468. M. en la misma ciudad en el con- 
vento de Santa María, de las Cuevas, según Tick- 
nor, después del 14 de febrero de 1518, Recibió 
en dicha capital una esmerada educación litera- 
ria. Consagrado desde su juventud al cultivo de 
Jas Musas, dióse en ella á conocer por su erudi- 
ción componiendo varias fábulas relativas á la 
antigüedad clásica, con lo cual se mostró adicto 
al movimiento general de las letras en los días 
del Renacimiento. Movido por la gloria de las 
armas cristianas, en gran manera personificada 
en D. Rodrigo Ponce de León, marqués de Cá- 
diz, celebró Padilla, antes de cumplir veinticin- 
co años de edad, las proezas del famoso caudillo 
en un poema en 150 coplas, al cual tituló El la- 
berinto del marqués de Cádiz, recordando sin du- 
da el título que Juan de Mena, afiliado como él 
en la escucla alegórica dantesca, fundada en Se- 
villa por Imperial, dió á su celebrada obra. 
Treinta años contaba cuando vistió el hábito de 
San Bruno é ingresó en el convento de Santa 
María de las Cuevas. En é), inspirado ya per el 
sentimiento religioso, compuso otro poema, Ji 
retablo de la vida de Cristo, acabado, si se ha de 
creer al autor, en 24 de diciembre de 1500, si 
bien no se publicó hasta 1505. Se ignora, ó á lo 
menos no se deduce de sus obras, si escribió nue- 
vas poesías desde 1500 hasta 1518. En esta últi- 
ma fecha dió á conocer otro poema religioso que 
designó con el nombre de Los doce triunfos de 
dos Apóstoles, en el que parecía fundar toda su 
gloria literaria, y que, en efecto, aventaja en mé- 
rito á la obra antes citada. Puso el Cartujano fin 
å Los doce triunfos en 14 de febrero de 1518, pe- 
ro la obra no se imprimió hasta 1521. Ejerció, 
al decir de Sarmiento, altos cargos eclesiásticos 
dentro y fuera de su Orden. En opinión de Tick- 
nor, falleció en el mismo año en que terminó su 
poema de Los doce triunfos. Padilla no ha figu- 
rado hasta el presente siglo en nuestra historia 
literaria, aunque aparece alguna vez citado en 
obras de las pasadas centurias, Gil y Zárate en 
su Manual de Literatura; Ticknor en su Jisto- 
ria de la literatura española; Miguel del Riego 
en su edición de Los doce triunfos; Amador de 
los Rios en la Floresta Andaluza, revista que 
publicó en Sevilla (1841 4 1842), despuis en El 
Tiempo, periódico de Madrid (19 de abril de 
1844), más tarde en la revista literaria de 27 
Espaol (21 y 22 de octubre de 1845) y en su 
Historia crítica de la literatura española (Ma- 
drid, 1865, t. VIT, págs, 264 å 273%; finalmen- 
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te, Angel Lasso de la Vega, en su Historia y 
juicio critico de la escuela puética sevillana (idem, 
1871), han señalado de modos distintos los títu- 
los de el Cartujano á la inmortalidad, Riego le 
apellidó Dante y Homero español, calificativos 
por extremo exagerados, que pudieron compro- 
meter el buen nombre del poeta. Tieknor ve en 
Los doce triunfos una servil imitación del Dan- 
te, una confusa amalgama de fantásticos desva- 
ríos, vagas é insignificantes descripciones, reco- 
mendando sólo su estilo, que dice ser fácil y vi- 
goroso. No juzga más favorablemente dicho crí- 
tico extranjero Æl retablo de Cristo, composición, 
dice, asaz fastidiosa, aunque devota en extremo. 
Muy distinta es la opinión de Amador de los 
Rios, quien considera las obras de Padilla con 
relación á los progresos del arte y de una escue- 
la nacida en el suelo sevillano. Aquí se resumi- 
rán los principales conceptos de Amador. Este, 
analizando el poema de Los doce triunfos de los 
Apóstoles, afirma que su autor aparece en él co- 
mo poeta esencialmente dantesco, siguiendo las 
huellas del cantor de Beatriz más inmediatamen- 
te que minguno de los ingenios que le precedie- 
ron en la imitación de la Hivina Comedia. Na- 
die aventajó tampoco á Padilla en la reproduc- 
ción de los pensamientos, que le llevó & tradu- 
cir trozos enteros. El intento del pocta, según él 
mismo declara, fué «componer doce triunfos, en 
que describo los hechos maravillosos de los Após- 
toles, los cuales van divididos por los doce sig- 
nos del Zodíaco, que ciñe toda la esfera: donde 
debéis primeramente considerar que el autor, 
para que fuese su obra más altamente fundada, 
toma la semejanza del firmamento, ques el cielo 
estrellado, el cual divide en doce partes iguales, 
que son los doce signos del Zodíaco, por los cua- 
les el sol y los planetas hacen su curso. Por el 
sol se entiende Cristo... y todos los otros plane- 
tas y señales dé), allende del texto literal é his- 
torial, los trae sutilmente al seso moral alegó- 
rico,» Ni en la forma ni en el fin artístico po- 
día ser mayor la imitación del Dante, Nótase 
además en muchos pasajes la influencia de la li- 
teratura latina, especialmente de La Eneida. 
Cuanto se refiere al artificio literario, 4 la ex- 
posición y materia poética, descubre al imitador 
de la Divina Comedia. Las descripciones parti- 
culares, las comparaciones y ornatos que embe- 
llecen la narración, animada por recuerdos clá- 
sicos y mitológicos, advierten en cambio que el 
Cartujano no desdeñaba las enseñanzas del arte 
antiguo, Cedía por una parte á la ley general de 
la Literatura en su tiempo, aspirando á seguir el 
camino recorrido durante más de un siglo por los 
más ilustres ingenios españoles; de otro lado 
anunciaba el cercano triunfo de las influencias 
del Renacimiento, Desde este doble punto de vis- 
ta, y no olvidando que en todo el poema hace 
abundante ostentación de vastos y profundos es- 
tudios de Historia sagrada y profana, Teología, 
Geografía y Cosmografía universal, bien puede 
afirmarse que era en las regiones andaluzas. ú 
fines del siglo xv y en los comienzos del xv1, le- 
gítimo representante de la escuela docta que ha- 
bía dominado largo tiempo en el Parnaso caste- 
llano. En lo que respecta á la dicción y locución 
poéticas, títulos principalísimos de la escuela se- 
villana, fué el sucesor de Imperia] y de Medina, 
de Ribera y de Lando; sin vacilaciones pidió sus 
tesoros á la lengua italiana, utilizó también las 
enseñanzas del idioma latino, y por tales medios 
comunicó extraordinario brillo á su lenguaje, 
sembrado en todas sus producciones de giros al- 
tamente pocticos, de palabras gráficas, de buena 
ley y grato sonido. Falto de la experiencia que 
sólo pertenece á la madurez del arte, abusó del 
conocimiento de los poetas latinos € italianos; 
plagó sus obras de voces latinas, de giros y mo- 
dismos italianos, y cierta exuberancia de colori- 
do le. ocasionó lamentables extravios, Fué, en 
suma, lo mismo en sus aciertos que en sus erro- 
res, el precursor de la gloria de Herrera y de Rio- 
ja, siendo de notar que los caracteres poéticos del 
Cartujano contrastaban de modo notable con los 
que á la sazón ofrecían otros ingenios castella- 
nos y aragoneses, sobre todo Juan de Luzén, cul- 
tivadores de la Poesía sagrada. La diferencia es 
la misma que en la antiguedad existió entre los 
Sénecas y Marcial; es la que distinguió en el si- 
glo xvr ñ los Herreras de los Argensolas, ]w0- 
bando la rica variedad del ingenio español en to- 
dos los tiempos, variedad que se resuelve, no obs- 
tante, en la unidad que en todos Jos siglos lo su- 
jeta 4 unas mismas leyes generales. Aunque al 
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trazar El retablo de la vida de Cristo declaraba 

ue debía escribirse ¿sta sin las galas de los ora- 
dores y vanos poetas, censurando el uso de la 
Mitología, pecado en que incurrió con exceso en 
Los doce triunfos, no pudo olvidar su condición 
de poeta ni el fruto de sus estudios. Es El reta- 
blo de la vida de Cristo una producción encami- 
nada á bosquejar la historia de Jesús en cuatro 
tablas que corresponden á los cuatro evangelios, 
Sacó del asunto gran provecho para trazar abun- 
dantes cuadros en que brillan las dotes litera- 
rias que le caracterizan. De lamentar es que se 
haya perdido el Laberinto del marqués de Cádiz, 
poema histórico que, á juzgar por su título, no 
exclnía la ficción dantesca. Sin embargo de lo 
dicho, este poema se imprimió en 1493, Æ? reta- 
blo de la vida de Cristo se dió varias veces å las 
prensas (Sevilla, 1505 y 1530; Valladolid, 1582, 
y Toledo, 1585). También se imprimieron Los 
doce triunfos de los e1pástoles (1521), reeditados 
en nuestro siglo por Miguel del Riego (Londres, 
1841), que otra vez los publicó (íd., 1842) con la 
mayor parte de El retablo de la vida de Cristo, 
pues únicamente suprimió los cánticos 7.2, 8.%, 
9. y 10,9, Los doce triunfos lueron tambien en 
huena parte copiados en el Xuxa yo deuna hill io. 
teca espuñola de Libros raros y curiosos (Madrid, 
1888), donde el lector hallará noticia de variss 
ediciones de El retablo de la vida de Cristo. La 
Biblioteca de autores españoles, de Rivadencira, 
en el t. XXXV de su colección, insertó unas oc- 
tavas de Padilla 4 la Encarnación del Hijo de 
Dios: están copiadas de X? retublo de la vida de 
Cristo, quivocóse Lasso de la Vega al suponer 
que el Cartujano había escrito las Crandezos y 
excelencias de la Virgen Neñora Nuestra. Esta 
obra, en octava rima, se debió á Pedro de Padi- 
Ma (véase). E] Cerlujuno figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


= PADILLA (JUAN DE): Biog. Célebre castella- 
no, jefe de las Comunidades. N, en Toledo hacia 
1490. M. decapitado en Villalar (Valladolid) á 
24 de abril de 1521. Fué su padre Pedro López 
de Padilla, caballero toledano de noble linaje. 
Consta, en efecto; que la familia de Juan era 
una de las más antiguas de Castilla, Salremos 
que Juan poseia en el Ayuntamiento de Ja ciu- 
dad de Toledo dos oticios de regidor, uno en 
banco de caballeros y otro en el de ciudadanos. 
En 1318, por renuncia y súplica del citado Pe- 
dro López, el rey Carlos 1 le nombró para suce- 
der á su dicho padre en el cargo de capitán de 
gente de armas con 280000 maravedises de sa- 
Jario al año, los 200 000 para él y los 80 000 para 
Jos tenientes. Padilla casó con doña Maria de 
Pacheco (véase), dama de gran belleza y mayor 
energía, la cual se dice que excitó á su esposo 
para que resistiera á las pretensiones de Carlos I 
(véase). Al iniciarse el alzamiento de los caste- 
llanos (V. COMUNIDADES DE CASTILLA), conta- 
ba Juan de Padilla unos treinta años de edad. 
En 1520 era uno de los dos regidores de la ciu- 
dad de Toledo, Hallábase el rey en Santiago, 
dispuesto á salir para Alemania, cuando supo 
que en Toledo se había celebrado una solemne 
procesión religiosa, verificada por el pueblo para 
rogar á Dios que tuviese en su santa guarda al 
monarca é iluminara su entendimiento, Carlos 1, 
noticioso de que los promovedores de la agita- 
ción eran los regidores Juan de Padilla y Ier- 
nando Dávalos, dispuso que los dos se presenta- 
ran inmediatamente, con otros, sin demora ni 
excusa, en Santiago. En vano à nombre de la 
ciudad pidieron al rey revocación del acuerdo el 
Ayuntamiento, el cabildo catedral, los monaste- 
rios y las cofradías, Padilla y Dávalos salieron 
de Toledo; amotinóse el pueblo (16 de abril de 
1520): alcanzó no lejos de la ciudad á los viaje- 
ros; les obligó á regresar; los encerró en la capi- 
lla de San Blas y luego en sus casas. Como ellos 
protestaran de la fuerza que se les hacía, pues 
se afirma que estaban guardados por 7 000 honi- 
bres casi todos armados, se les requirió ante es- 
eribano para que prometiesen que no partirían, 
y, tomando testimonio, se dió conocimiento de 
todo á Carlos I. Dueños de la ciudad los amoti- 
nados, se prepararon para la defensa y organiza- 
ron el gobierno interior poniendo al frente á Juan 
de Padilla, Hernando Dávalos, Juan Carrillo, 
Gonzalo Gaitán y Pedro de Ayala, los cuales, 
con un celo y perseverancia extraordinarios, re- 
unidos casi en sesión permanente, constituyeron 
el Ayuntamiento, nombraron alcaldes y alguacil, 
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dieron algunos oficios de jurado por comunidad 
y parroquias, y tomando dinero sobre Jos bienes 
de propios, con su personal garantía, ó cogiendo 
el que tenían los receptores de alcabalas y cru- 
zada, y también del destinado á ciertas funda- 
ciones, reunieron copiosos intereses para atender 
al mantenimiento de las tropas que levantaban. 
Ordenaron también que se Duprimiera de molde 
un juramento con varios artículos, disponiendo 
además que le prestasen los vecinos en manos de 
los curas párrocos ó ante el escribano del Ayun- 
tamiento. Enviaron cartas y comisionados á mu- 
chas ciudades de Castilla; entablaron correspon- 
dencia con varios nolles poderosos, y tanta acti- 
vidad desplegaron que Segovia, Zamora, Ma- 
drid, Alcalá, Guadalajara, Soria, Cuenca, Avila 
y Burgos se levantaron en seguida, y bien pron- 
to imitaron su ejeniplo Salamanca, Medina, Pa- 
lencia, Valladolid, Badajoz, Cáceres, Murcia. 
Cartagena, Sevilla, Jaén, Ubeda, Baeza y otras 
muchas ciudades, Vara socorrer luego å los sego- 
vianos, amenazados por el ejército que dirigía 
Ronquillo, los diputados generales de Toledo, 
que este título se había dado a Juan de Padilla 
y á sus compañeros, reclutaron gentes dentro y 
- fuera de la ciudad, las ¡roveyeron de todo lo ne- 
cesario, sacado del alcazar y de los talleres de 
los avmeros; tomaron armas del secretario Con- 
chillos; intervinieron las rentas reales; pidieron 
dinero prestado á los vecinos; hicieron los regi- 
dores un anticipo espontáneo, y se legó á reunir 
un ejército de 2000 infantes y 200 caballos, Fal- 
taba un jefe, pero lo tuvieron desde 5 de julio 
de 1520, fecha en que Juan de Padilla fué elegi- 
do Capitán General del ejército comunero. Padi- 
Ma salio de Toledo, y con otros venció 4 Konqui- 
Mo. En premio da junta de Avila le nombró Ca- 
pitán General, no ya de las tropas de Toledo, 
sino de todo el ejército de Jas distintas ciudades 
que tomaban parte en la insurrección, Bien pron- 
to el nuevo general se traslado à Tordesillas, y 
descubriendo à la reina doña Juana los desafue- 
ros de los flamencos, que tenían engañadoal rey, 
y el lin que perseguían las Comunidades, logró 
que aquélla le confirmase en el cargo de Capitán 
General. Dirigióse con su ejército á Valladolid, 
y regresó á Tordesillas. Disgustado luego (véase 
COMUNIDADES DE CASTILLA), resigno el mando 
en Pedro Girón, nombrado general de los conm- 
neros, y se vetiró á Toledo, á donde legó en 10 
de octubre de 1520, El Ayuntamiento, enterado 
por él de lo que pasaba, acordó contradecir el 
nuevo nombramiento, enviando á buscar la gen- 
te y artillería que había dejado. Esto parece 
indicar que los toledanos descontiaban de la bue- 
na fe de Girón, Este, en efecto, hizo traición á 
los comuneros. Al saberlo Padilla salió á cam- 
paña, á su coste y sin sueldo, con 2000 hombres 
de Toledo, y se incorporó al ejército; pero la 
Junta de los rebeldes, aunque los jefes de las 
tropas se habían puesto inmediatamente á las 
órdenes de Padilla, dió el nombramiento de ge- 
neral á Pedro Laso de la Vega (véase). Los sol- 
dados rechazaron el acuerdo de la Junta. Inútil- 
mente Padilla recomendó á su amigo; prevaleció 
Ja voz del pueblo alborotado, y por segunda vez 
el capitán toledano se vió á la cabeza del ejército 
comunero, al que coronó de gloria en Mormo- 
jón, en Am pudia, y sobre tado en Torrclobatón. 
También expuso Padilla su vida en Bamba, 
donde se vió amenazado por sus soldados, los 
cuales lamentalan que porel armisticio acorda- 
do se perdiera el fruto de las anteriores conquis- 
tas. Concluída la tregna se renovó la campaña, 
y Padilla fué vencido y hecho prisionero en la 
batalla de Villalar, siendo decapitado al día si- 
guiente. En la batalla, y en las horas que siguie- 
ron hasta su muerte, se condujo del morlo que 
sedijo en otra parte (V. COMUNIDADES DE CAS- 
THILA) Ya en el cadalso, en el que le acompaña- 
ban Juan Bravo y Francisco de Maldonado, se 
quitó nas reliquias que al cuello llevaba y las 
entregó á D. Enrique Sandoval y Rojas (primo- 
g uito del marqués de Denia), que se hallaba á 
su lado, rogándule que las conservara mientras 
durase la guerra, y que luego las enviase á doña 
María de Pacheco. Al dirigirse al tajo vió el ca- 
dáver de Juan Bravo, pues Padilla fué el segun- 
do de los tres decapitados en aquel día, y pro- 
munció estas palabras: ¿dd hd estáis vos, buen en- 
Lallero! Púsose de rodillas, elevó al cielo la mi- 
rada, dijo el Domine, non seeundum precota nos- 
Ira facius nobis, é instantáneamente le cortaron 
el habla y la vida, separándole la cabeza del cue- 
l Mo, Ejecntada lo propio con Maldonada, la ca- 
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beza de éste y las de Bravo y Padilla fueron 
clavadas en escarpias y puestas € la expectación 
pública en lo alto del rollo. le aquí la copia li- 
teral de la sentencia: «En Y ¡alar á veinte écua- 
tro dias del mes de Abril de mil é quinientos é 
veinte e un años, el señor alcalde Cornejo pot 
ante mí Luis Madera, escribano, recibio jura- 
mento en forma de derecho de Juan de Padilla, el 
eua? fué preguntado si ha seido capitan de las co- 
munidades, é si ha estado en Torre de Lobaton 
peleando con los gobernadores de estos reinos 
contra el servicio de SS. MM.: dijo que es ver- 
dad qye ha seido capitan de la gente de Toledo, 
ú que ha estado en Torre de Lobaton con las gen- 
tes de las comunidades, é que ha peleado contra 
el condestable é almirante de Castilla, goberna- 
dores de estos reinos, é que fué á prender å los 
del consejo é alenides de SS. MM. - Lo mismo 
confesaron Juan Bravo é Francisco Maldonado 
haber seido capitanes de la gente de Segovia è 
Salamanca. -- Este dicho dia los señores alcaldes 
Cornejo, é Salmeron é Alcalá dijeron que decla- 
raban é declararon á Juan de Padilla, é Juan 
Bravo é å Francisco Mallonado por culpantes 
en haber seido traidores de la corona real des- 
tos reinos, y en pena de su maleficio dijeron que 
los condenaban ¢ condenaron á pena de muerte 
natural, é á confiscacion de sus bienes é oticios 
para la cámara de SS. MM., como ú traidores, € 
tirmáronio. -~ Doctor Cornejo. — El licenciado 
Garci Fernández. — El licenciado Salmeron.»Han 
adquirido celebridad histórica las cartas que 
Juan de Padilla, ya sentenciado á muerte, diri- 
gio å la ciudad de Toledo y ú su esposa María de 
Pacheco. Ambas son muy conocidas y pueden 
verse enla Histeria de España por Modesto La- 
fuente, en la ¿Historia de Toledo por Gomero, y 
en casi todas las obras que se han escrito sobre 
las Comunidades. Otros detalles relativosá Juan 
de Padilla, y el tributo que la posteridad ha pa- 
gado á su memoria, los hallará el lector en las 
biografías de Bravo (Juan), Enriquez (Pankt- 
que), Manpoxano (FraNncisco), y Paritiico 
(MARÍA DE), como también en los artículos á 
que en úste se ha hecho referencia. 


-Pabuna (Fray JUAN DE): Biog. Misionero 
español, N. probablemente en Andalucía, M, en 
1539 en territorio mejicano. Ingresó en la Or- 
den de los Franciscanos. Pasó å Nueva España 
hacia 1528, y fué primer guardián del convento 
de Tulancingo; trasladose después á Michoacán 
y Jalisco para doctrinar á los indios de aquellas 
provincias, en las que desempeñó también el 
cargo de guardián de Zapotlán, y desde allí fué 
con su prelado Fray Marcos de Niza al descu- 
Lrimiento de Cíbola con la fuerza que encomen- 
do el virrey, Antonio de Mendoza, á Francisco 
Vázquez Coronado. Después de los dos años que 
se invirtieron en aquella empresa, regresaron á 
Nueva España los expedicionarios; quedo allí 
Vray Juan de Padilla con Pray Juan de la Cruz; 
dejando á éste en el pueblo de Tiguex, internóse 
él solo en tierra de bárbaros para predicarles la 
religión católica, y fué asacteado por los indíge- 
nas. Padilla es uno de los firmantes de la Carta 
de Fray Martin de Valencia, Custodio, y de otros 
religiosos de la Orden de San Francisco, al em- 
perador D. Carlos, refiriéndodo el resultado de 
sus misiones cn la Nueva España y dos grandes 
servicios del obispo electo Fray Juan de Zumi- 
rruja. Esta carta, fechada en 17 de noviembre 
de 1532 en Guatitán, en cuyo convento era Pa- 
dilla guardián en aquel tiempo, puede verse en 
la colección titulada Cortes de Judins, que pu- 
Micó el Ministerio de Fomento (Madrid, 1877, 
en fol.), 


= Pabilia (Lorenzo pE): Bioy. Historiador 
español. N. en Antequera (Málaga) hacia 1485. 
M. por los años de 1540. Era individuo de noble 
familia, que desde lejana fecha poseia el cargo de 
adelantado de Castilla. Fué nieto de los condes 
de Santa Garlea. Siguió la carrera eclesiástica; 
recibió las órdenes sacerdotales; fué arcediano en 
la igdesia de Ronda (Malaga), y obtuvo del em- 
perador Carlos V la dignidad de eronista de aquel 
monarca. Gozú en vida gran fama de erudito, 
hasta el punto de que Nicolás Antonio dice que 
acaso ocupó el primer lugar entie los enltivado- 
res de la Histeria y los de las Buenas Letras. 
Dedicó casi toda su existencia al estudio de las 
antiguedades romanas de nuestra peninsula, al 
de los Cartularios de los principales monasterios 
y al dela genealogía de las grandes familias espa- 
ñolas, Su obra más ronorida fué publicada per 
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José Pellicer con este título: El libro primero de 
las antigücdudes de España (Valencia, 1669, en 
12.5). Pellicer afirma que el original pasó «á po- 
der de Florián Ducampo, quele sucedió en el oti- 
cio y en el cuidado de escribir la Historie; mas 
no publicó la de su antecesor, como era estilo, si 
no que sellando sus escritos y nombre, se valió 
de aquel trabajo tan inaccesible como docto, y 
deste primer libro que sacamos á luz compuso 
los cnatro de su Crónica General, comenzando y 
feneciendo al compás mismo, y procurando dila- 
tar lo que Padilla estudió en ceñir. ~ Hágase el 
cotejo de una escritura y otra, y se hallará que 
así en lo geográfico como en lo cronológico y en 
lo historia), de una Historia breve se formó una 
larga; y sin mejorarla de estilo; que en esto no 
llegó d igualarla... Pudiera tener disculpa, si 
Ocampo alegara en algunas partes á Padilla ó le 
pusiera en el número de los escritores, de quien 
se sirvió, y que refiere en su prólogo: mas en 
ninguna cláusula le nombra. Conque aquella His- 
toria que le fué norte, guía y aun como pauta 
para la suya, y segurísimo Índice que le encami- 
nó á los más principales puntos de la Griega, de 
la Romana y de la Púnica, le dió la fama que 
goza: quedándose sepultada en cl olvido por es- 
juicio de 90 años. — En el 27 (1627) deste siglo 
salió å luz su noticia, procurando autorizar Jio- 
driyo Caro con ella la existencia del Urunicun 
que comentó á nombre de Dextro.» Padilla es- 
cribió también el Catálogo de los santos de Es- 
paña (Toledo, 1533, en fol.). Dejó manuscritas 
otras muchas obras, que, como las citadas, lue- 
ron muy útiles á los cronistas españoles, especial- 
mente á Florián de Ocampo. En Madrid se guar- 
dan en la Biblioteca Nacional siete manuscri- 
tos de Padilla. He aquí sus títulos: Historia de 
España; Crónica de dos emperadores, desde Cur- 
lo- Magno hasta Carlos V; Libro de lus leyes de 
España y anotaciones sobre ellas; Apuntamientos 
de antigúcdudes, y especialmente sobre gencalogías 
y apellidos de España; Nobiliario, Solares de los 
nobles de España; Soleres nobles é infanzonados 
de España. Nicolás Antonio atribuye también á 
Padilla estas obras, que no seimprimicron: Geo- 
grafía de España, cuyo manuscrito vió Antonio 
en la biblioteca de Martín Vázquez Siruela, y 
de la que hace mención Martín Roa; 0 ¿yen y 
sucesión de los principes de la Casa de Austria 
hasta el Rey don tetipe JI, libro que, en tiempos 
anteriores á Nicolás Antonio, estuvo en la Bi- 
blioteca Escurialense; y Catálogo de los arzobispos 
de Toledo, que en vida de Antonio poseía Pedro 
Fernández del Pulgar, canónigo de Palencia, 


= Papiria (Fray Peoro DE): Biog. Poeta 
español. N. en Linares (Jaén). M. en Madrid 
después de 1595 según Nicolás Antonio, ó ha- 
cia 1600 al decir de otros. La ciudad de su na- 
cimiento es la que indica Lope de Vega en su 
Laurel de Apolo. Antonio agrega que, según 
otros, Padilla fué caballero de la Orden de San- 
tiago. E] mismo biógrafo, con evidente exagera- 
ción, le califica de poeta sin segundo. Es cierto, 
en cambio, que en vida gozó Padilla no escaso 
crédito como poeta. Aimigo ó protegido de Luis 
Enríquez (almirante de Castilla, duque de Me- 
dina y conde de Médica), unióse también por los 
lazos del cariño, como se ve en las poesías lauda- 
torias de distintos autores impresas con las obras 
del hijo de Linares, 4 Pedro Lilinez, 1) maestro 
Juan de Vergara, á Ruy Lopez de Zúñiga (cate- 
drático de Cánones en la Universidad de Alcala, 
4 López Maldonado, al doctor Francisco Portu- 
nato de Patti, á Fr. Antonio Suárez, á Gabriel 
de Arriaga, å Fr, Pedro de Royuela, á Miguel 
de Cervantes, á Francisco de Montalvo, á Luis 
de Montalvo, al Dr. Campuzano, à Lope de Vo- 
ga, å Gonzalo Gómez de Luque y á otras perso- 
nas notables de su tiempo. También parere que 
recibió favores de la duquesa de Medina de Rio- 
seco, doña Ana de Mendoza, pues al dedicarle 
sus Eyfegas pasturitis escribe: «Ninguna Cosa 
he podido hallar aunque ha mucho que se pro- 
cura) más á propósito para poder mostrarme 
agradecido á la merced que del Almirante mi 
Señor y de Vuestra Excelencia recibo, sino estas 
incultas y hien afortunadas Poesías.» Esto lo 
decía en Sevilla a 18 de marzo de 1582, Sin em- 
hargo, residió habitualmente en Madrid, à lo 
menos en la ultima parte de su vida, En eferto, 
en uno de los privilegios que obtuve para sus 
obras, fechado á 6 de diciembre de 1579 en Ma- 
drid, se le llama estante en estu corte, y la misma 
frase ú otra de igual sentido se usa en otros pri- 
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vilegios concedidos eu 18 de noviembre de 1581 
y 5 de junio de 1584, No mucho más tarde, en 
6 de agosto de 1585, Padilla, que ya había pu- 
bhlicado muchas obras, vistió en Madrid el hábito 
ale los Carmelitas, y en el convento de esta Or- 
den pasó el resto de sus días. Dícese que su de- 
cisión de renunciar al mundo fué repentina é 
inesperada, Afirma Antonio que era de edad pro- 
vecta cuando ingresó en dicha Orden. En ella 
conquistó pronto Padilla como orador sagrado 
reputación no menos brillante que en las Letras, 
A pesar de su carácter religioso siguió cultivan- 
do la Poesía, pero dando la preferencia å los 
asuntos místicos. Hallábase dotado de singular 
perspicacia, gran memoria; poseyó mucha erudi- 
ción y profundos conocimientos, no sólo de la 
lengua castellana sino también de la italiana, 
francesa y latina, No falta quien le cuente entre 
los mejores poetas bucólicos de su tiempo, ni 
quien diga que fué rival afortunado de Carcila- 
so, Los que así opinan elogian la gracia, abun- 
dancia y suma facilidad de sus versos. Tales jui- 
cios reproducen fielmente los pareceres de los 
contemporáneos del poeta, quien hubo de que- 
jarse del mal uso que otros hacían de sus versos, 
«tratados menos bien que merecen de muchos 
que, no siendo sus padres, los han hecho sus hi- 
jos adoptivos para sólo destruirlos,» No obstan- 
te, Alonso de Ercilla, al aprobar el Zesoro de 
varias poesias, limitaba nrucho el entusiasmo de 
otros escribiendo: «Yo he visto este libro que 
por los Señores del Consejo me ha sido someti- 
o: el cual es de canciones amorosas en todo gé- 
nero de verso, justo y limado; y demás de los 
buenos conceptos que tiene, hay cosas de mucho 
ingenio, agudas y graciosamente dichas.» Más 
entusiasta Pedro Láinez, decía en su aprobación 
de las Eylogas pastoriles: «Por los Señores del 
Consejo me fué remitida esta Segunda parte de 
las obras de Pedro de Padilla, la cual contiene 
treze Eglogas y algunos Sonetos al fin dellas; el 
estilo es dulce, fácil y propio; la invención nue- 
va, apazille y muy ingeniosa, y aunque en el dis- 
curso de la obra ay algunos lugares imitados y 
traduzidos es con tanta facilidad y dulzura, que 
igualan á sus primeros autores y en muchas par- 
tes se les aventajan; por esto y por el cuidado y 
estudio con que se lia acabado este libro, y por 
ser su Auctor el primero que en este género 
de poesia comienza á enriquecer su lengua, cs 
muy justo que se le conceda lo rue pretende.» 
Los críticos más acreditados de nuestro siglo, 
sin desconocer el mérito de Padilla, han rebaja- 
do mucho el que le atribuían pasadas generacio- 
nes. Gallardo, hablando del Jardín espiritual, 
una de las obras del poeta andaluz, compuesta, 
de muchas y diversas producciones, dice que la 
Canción á la Natividad está escrita con vigor y 
aliento poético; que el pocmita de los Inocentes, 
en siete-cstancias, está bien sentido; que la Can- 
ción á lu Resurrección tiene más espíritu poético 
«que suele Padilla usar en todo este volumen ;» re- 
cuerda otras poesías del mismo libro, á saber: la 
Canción á la Creación, en la que su autor mez- 
cla lo teologal con lo místico; la Canción á la 
pobreza; la Canción á la bienarenturanza; unas 
coplas castellanas de pie «quebrado imitando á 
las de Jorge Manrique; un soneto que empieza: 
Ustimen obros, mundo, tus favores; otro soneto ú 
la Magdalena arrepentida, que comienza: Dely- 
das hebras de oro, que cadenas: unas coplas á 
Sen Juan Exangclista, y resume su juicio en las 
siguientes líneas: «Este libro, como todos los de 
adilla, tiene de todo: generalmente está escrito 
con pureza de dicción, pero con poco espiritu, 
poca alma poctica: arriba dejo anotadas las com- 
posiciones de más inspiración, que son esas po- 
cas donde hay herniosos rasgos; lo demás es pro- 
sa trivial, anngue siempre fácil y corriente. — 
Los más de los que conponen este libro son ver- 
sos largos, para los cuales no tenía Padilla mu- 
cho pecho: el estaba más hecho á las coplas cas- 
tellanas, en las cuales suele ser muy feliz. Sonc- 
tos, canciones à la italiana, tercelos, estancias 
(que llama el å las octavas), versos sueltos y has- 
ta srotinas, todo por lo común es en él adocena- 
de y mediocre, - Un defecto le noto generalmen- 
te en sus canciones: Padilla es derramado y ¡ro- 
fuso, en términos de hacer interminables sus 
periodos, que por lo nionótonos además son can- 
sados. Sus registros siempre son enlazar gerun- 
dios à gerundios, y, atravesando oraciones, He- 
varse de un tiron toda una larga estancia, que 
todas suelen serde à docena. La copia le daba, sin 
duda, esta superfluidad. ~ Esta obra contiene 
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también algunos romances á lo divino. Padilla 
fué uno de los que más cultivaron en su siglo el 
romance, y de los que más contribuyeron à po- 
ner esta composición en chapines, aunque la ge- 
neralidad de los suyos sea muy á la llana; ese re- 
sabio se les pegó á todos nuestros romanceros de 
la lectura é imitación de los antiguos, que por lo 
común eran historiales. Padilla fué de los pri- 
meros que empezó á hacerlos pastorales y aun 
moriscos, floreando ya así lo seco de la narración 
histórica de los romances antiguos. Los de este 
volumen son muy prosaicos y remedando los 
antiguos; los versos impares están consonantes 
en vez de asonados.» He aquí los títulos de las 
obras de Padilla: Romance de don Manuel, glo- 
sado por Padilla, glosa muy graciosa y un vi- 
llancico al cabo (Toledo, 1576, un pliego en 4.”): 
parte de esta producción puede verse en el Ensa- 
yo de una biblioteca española de libros raros y cw- 
riosos (t. III, col. 1062), donde se hallaran abun- 
dantes noticias bibliográficas de otras obras del 
mismo poeta. — Zesoro de varias poesins, dedica- 
do å D, Luis Enríquez (Madrid, 1575 y 1580, 
en 4.%, 1587 y 1589, en 8.%), — Eglogas Pastori- 
les de Pedro de Padilla y juntamente conellas al- 
gunos Sonetos del mismo Autor (Sevilla, 1581, en 
4.%, y 1582, en íd.): aunque se citan dos edicio- 
nes, creemos que sólo será una, — Homancero de 
Pedro de Padilla, En cl qual se contienen algu- 
nos succssos que en la jornada de Flandes los Es- 
pañoles hicieron. Con ofras historias y poesias 
diferentes (Madrid, 1583, en 8,9), libro dedicado 
al Maraués de Mondéjar, así como el anterior lo 
había sido á doña Ana de Mendoza. Nicolás An- 
tonio, acaso por error, dice que se imprimió en 
dicho año en Sevilla el Romancero, dado de nue- 
vo á las prensas por la Sociedad de Bibliófilos 
Españoles en nuestro siglo (Madrid, 1880, en 
4.5). — Jardín espiritual, compuesto por Fray Pe- 
dro de Padilla de la orden de Nuestra Señora 
del Carmen, Dirigido al limo. Señor Hernan- 
do de Vega de Fonseca y Cotes, Presidente del 
Consejo de Indias (Madrid, 1585, en 4.9). A pe- 
sar de lo que expresa la portada, el privile- 
gio de este libro, fechado en San Lorenzo á 5 

e junio de 1584, enseña que la obra había sido 
compuesta antes de que su autor se hiciera reli- 
gioso, — Grandezas y excelencias de la Virgen Se- 
fora Nuestra, Compuestas en oclava rima, por 
F. Pedro de Padilla, Carmelita. Dirigidas á la 
Serenisima Infanta Margarita de Austria, pro- 
fessa en el monasterio de la Madre de Dios de Con- 
solación, en las Descalgas de Madrid (íd., 1587, 
en 8.%): es un poema en octavas, dividido en 
nueve cantos y con versos laudatorios de Liñán 
de Riaza y Miguel de Cervantes. — Monarquía de 
Cristo, nuevamente sacada á luz en lengua caste- 
llana (Valladolid, 1590, en 4.”), dedicada å do- 
ña Catalina de Zúñiga, hija de los marqueses de 
Aguilafuente, mujer de D. Diego Zapata, co- 
mendador de Montealegre, hijo primogénito del 
conde de Barajas, presidente de Castilla, del 
Consejo de la Cámara y del Estado: es una tra- 
ducción del libro que en italiano escribió Juan 
Antonio Pantera. — La verdadera historia, y ad- 
mirable sucesso del segundo cerco de Diu, estando 
D. Juan Mazcarenhas por Capitán, y governador 
de la fortaleza. Compuesto por Jerónimo Corte- 
vreal y dirigido al Rey D. Sebastián, primero de 
este nombre. Traducido (del portugués) en lengua 
Castellana por Fray Pedro de Padilla, Carmelita, 
Dirigido á D. Carlos de Alava (Alcalá de Hena- 
res, 1597, en 8.°). Nicolás Antonio supone he- 
cha esta edición en Madrid. Ercilla, en la apro- 
bación, declara que la «traducción está bien y fiel- 
mente hecha, con mucha propiedad y buen len- 
guaje.» La dedicatoria está fechada en el conven- 
to del Carmen de Madrid á 16 de febrero de 
1595. El traductor declara que había comenza- 
do esta versión por entretenimiento, sin ánimo 
de que saliese å luz con su nombre, «por haber 
muchos días «que tengo puesto entredicho å to- 
das las empresas de poesía (cuando no fueren de 
cosas celestiales y «divinas).» Y agrega: «Hicie- 
ron conmigo tan gran insistencia algunos horn- 
bres graves que vieron el principio desta obra, 
para que la continuase, que me fué forzoso lle- 
varla al cabo condescendiendo con su ruego.» La 
Carta al lector concluye así: «No quiero más pre- 
mio de este trabajo sino que se admita y reciba 
mi intento, que como portugués deseo ver las 
cosas de la patria engrandecidas...» De este pa- 


saje tomó pie Diego Barbosa Machado para ha- ¡ 


cer portugués á Padilla, sin reflexionarque quicu 
leva la palabra en dicha carta es Corterreal, que 
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lo era. Alucinóle además á Barbosa la circuns- 
tancia de haber nacido Padilla en Linares, de 
cuyo nombre hay en España varios pueblos. El 
caso es que cita también á Loye de Vega, quien 
declara que Padilla era castellano. La traduc- 
ción castellana está en verso suelto en 21 can- 
tos. — Nicolás Antonio cita sin fecha de impre- 
sión otras obras de Padilla tituladas: Oratorio 
real; Historia de la Casa Santa de Lorcto; De la 
pasión de Cristo Nuestro Señor, que acaso no es 
obra distinta del Retablo de la vida de Cristo 
escrito por Juan de Padilla (véase) el Curtuju- 
no; Ramillete de flores. En cambio Lasso de la 
Vega se equivocó ( Historia y juicio critico de la 
escuela poética sevillana, Madrid, 1871, página 
297) al suponer que el Cartujano era el autor 
de las Grandezas y excelencias de la Virgen. La 
Biblioteca de autores españolrs, de Rivadeneira, 
en los tomos X, XVI y NXNV, insertó varias 
poesías de Pedro de Padilla; en el tomo X (pá- 
gina VIH del prólogo, nota, y notas de las på- 
ginas 40, 59, 122 y 278), se hallan ademäs inte- 
resantes notas críticas y bibliográficas. En Ma- 
drid se guarila en la Biblioteca Nacional un ma- 
nuscrito de Fray Pedro de Padilla, que contie- 
ne la Canción á la creación del mundo y unas 
Estancias espirituales, Padilla fué enterrado en 
Madrid en el convento de los Carmelitas. Su 
nombre figura en el Catúloyo de autoridades de 
da lengua publicado por la Academia Española. 


- Pana (Uraxeisco ne): Biog. Sacerdote 
y escritor español. N. en Antequera (Málaga) 
en 1527. M. en su ciudad natal á 15 de mayo 
de 1607. Poseyó el título de Doctor en Teolo- 
gía; enseñó esta ciencia en Sevilla; fué Juego ca- 
pellán en Toledo en la capilla conocida por el 
nombre de los Reyes Nuevos, y obtuvo más tar- 
de, reinando Velipe 11, una canonjía en la cate- 
dral de Málaga, en la que ejerció además algún 
otro cargo importante, uno de ellos el de tesore- 
ro, el cual poseía en los años de 1603 y 1605. 
Consta que en el año de 1568 se hallaba en Ro- 
ma. Tuvo poca fortuna en sus amistades. Así, 
en la traducción suya que más abajo se cita, en 
la dedicatoria á D. Diego de Córdoba, deán de 
Sevilla, refiere que hacía más de treinta y cua- 
tro años que había vertido aquella obra de ita- 
liano en español para enviarla de Roma á Espa- 
ña á un amigo, por cuyo respeto se movía á tra- 
ducirla; pero no la pudo gozar el amigo «por- 
que se le acabó la vida casi al punto que se aca- 
Dó la traducción: y queriéndola después impri- 
mir por el año de 1588, y teniéndola dedicada 
å el señor obispo D. Francisco Pacheco de Cór- 
doba, tío de V., también se llevó Dios á $, S. 
antes que este libro se imprimiese. Y no sé qué 
mala suerte haya sido la de esta traducción, que 
lo mismo le sucedió con el señor Marqués de 
Carpio, hermano de V., á quien segunda vez la 
tuvo dedicada... Parecía cosa de exorcría.» La 
obra á que se refieren las líneas copiadas fué 
escrita en italiano por el florentino Francisco de 
Pacis, según dijo al traductor en Roma, en 1568, 
el obispo de Galerio, Jerónimo Gatimbuto. Lle- 
va en español el siguiente título: Tratado con- 
tra la astrología judiciaria (Málaga, 1603, en 
8.9). Padilla además fué autor de la Jfistoria 
eclesiástica de España (Màlaga, 1605, 2 t. en fo- 
lio). La primera parte, que llena todo el pri- 
mer volumen y que está dedicada á D. Juan de 
Idiáguez, comendador mayor de León, del Con- 
sejo de Estado y presidente del Consejo de las 
Ordenes, contiene cinco centurias, en que se 
trata del principio y progresos que tuvo la reli- 
gion eristiana en España, y de los santos márti- 
res, confesores, obispos y concilios que huho en 
ella hasta cl año de 500 de la era vulgar. En la 
misma se hallan tablas de santos, de varones 
ilustres, de autores, de capítulos y de las cosas 
notables de la obra. La segunda parte compren- 
de dos centurias, desde el año de 501 hasta el 
de 700, con tablas semejantes á las de la otra 
parte. A la Historie acompaña la aprobación 
del Jesuíta Pedro Maldonado, fechada en Va- 
Madolid á 15 de noviembre de 1603; una carta, 
sin fecha, del Trinitario J. Chirino al autor, la 
respuesta, versos latinos laudatorios del Jesuíta 
Matías Gutiérrez, del presbítero D. Juan de 
Santa Cruz Zurita y de b. Idiáquez; unas octa- 
vas anónimas, otras de Idiáquez, y unos terce- 
tos del mismo: todo esto en la primera parte. 
En Ja segunda se leen unos versos latinos de 
D. Juan de Santa Cruz, otros del Jesuita Juan 


t de Mena y unas sonetos al antor. Escribió tam- 
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bién Padilla: Conciliorum omnium index, chro- 
nographia, seu epitome (Madrid, 1587, en 4.%; 
Tabulæ seplem Ecclesia saeramentorum (ídem 
id., en 8,9); Histuria de la Santa Casa de Nues. 
tra Señora de Loreto (íd., 1588, en 8.9); Instruc- 
ción de Curas (Málaga, 1603), en 8.9, Este es- 
critor era sobrino de Lorenzo de Padilla. 


= Panta (José): Biog. General colombiano 
N. en Riohacha, ciudad del Nuevo Reino de 
Granada, hacia 1778. M. fusilado en Santa Fe 
de Bogotá á 2 de octubre de 1828, Soldado de 
la marina española, fué de los que pelearon en 
la batalla de Trafalgar, y prisionero estuvo en 
un pontón en Inglaterra hasta que, hecha la 
paz en 1808, volvió á España, Era contramacs- 
tre del arsenal de Cartagena de Indias, y como 
tal, con los de Jimuai y de la ciudad citada, 
contribuyó al alzamiento del 11 de novicmbre 
de 1811. En 1814 tuvo su primera acción naval 
en Tolú contra una corbeta, llevando prisionero 
á Panamá al mariscal Hore, con varios oficiales 
y alguna tropa. Valeroso defensor de Cartagena 
en el sitio de 1815, pudo emigrar å Jamaica y 
unirse á Bolívar. En la expedición de los Cayos 
contóse entre los que tomaron ú Ocumare, y con 
Piar á Angostura, Unido á la escuadra de Brión 
contribuyó á la toma de Riohacha (14 de mayo 
de 1820), y con Montilla venció á Sánchez Lima 
en Laguna Salada. En combinación con el ge- 
neral Carreño logró el triunfo en Pueblo Viejo; 
La Barra (16 de noviembre); Ciónaga de Santa- 
narta y otros combates, destrozando al enemigo 
en San Juan, pues Carreño y Padilla le mataron 
400 soldados, «Fué, dice un biógrafo, grande su 
hecho de armas de salvar con 650 hombres la 
Barra, unirse á Brión sobre Santamarta y por C'e- 
niza ocupar á Cartagena, y más aún el de to- 
mar al abordaje el único uque que se escapó en 
la batalla de Tenerife de las manos de Maza. En 
abril de 1821 vence å Candamo en Lorica, y el 
24 de junio apresa los buques españoles en el 
Arsenal en un sangriento abordaje, secundado 
en el Playón por el bizarro coronel Adlencreuz, 
noble de Suecia; haciendo capitular en Bocachi- 
ca al jefe realista Juan de Olmos en 24 de julio, 
rindiendo la goleta Ceres y haciéndole entrega 
el gobernador Gabriel de Torres en 10 de octu- 
bre, después de un año de sitio en Cartagena. 
Ocupó á Santamarta con Montilla en 22 de ene- 
ro de 1823, después de una gloriosa campaña, 
Si bravo se mostró Padilla en Trafalgar, probó 
bien ser el mismo en su jamás bien aplaudida 
empresa de forzar la Barra de Maracaibo el 8 de 
mayo, pasando por los certeros y terribles fue- 
gos de los castillos de San Carlos y el opuesto, 
cubriéndose de gloria en la más atrevida empre- 
sa naval que hubo en la guerra de la Indepen- 
dencia, perdiendo solamente el bergantín Pei- 
kok; para colmar la medida de marino afortuna- 
do, en su victoria de Punta de Palma en 24 de 
julio, tomando 68 oficiales prisioneros, 369 sol- 
dados, con 473 muertos y heridos que tuvo el 
enemigo, perdiendo Padilla en esa batalla ocho 
oficiales y 36 soldados muertos, 14 oficiales y 165 
individuos heridos.» Se juzgó al general Padi- 
Jla autor del movimiento revolucionario del 29 
de febrero de 1828 en Cartagena, y se le condu- 
jo preso å Bogotá, pues se sabía el influjo que 
tenía en favor de la Convención de Ocaña, cau- 
sa del movimiento revolucionario. Preso lo ha- 
Maron en Bogotá los conspiradores del 25 de sep- 
tiembre, quienes le pusieron en libertad (1828). 
Vencida aquella revolución, Padilla perdió la 
libertad en 26 de septiembre y fué pasado por 
las armas en la fecha arriba citada. 


= Pana (Diego): Bioy. Religioso y orador 
sagrado colombiano. N. en Bogotá en 1754. M. 
en 1829, Siendo niño ingresó en el convento de 
Agustinos. Era hermano de dos religiosos de San 
Agustín; de dos de San Francisco; de dos de la 
Candelaria: de una religiosa del Carmen y de 
dos de Santa Inés. Todos los Padillas fueron es- 
timados como personas de virtud y de inteligen- 
cia muy notable, y entre todos Fray Diego fué, 
no solamente admirado, sino en realidad admi- 
rable. Enviado (1785) al capítulo general de su 
Orden, que debía celebrarse en Roma, allí reci- 
bió, en el corto plazo de dos días, el encargo 
de pronunciar el discurso inaugural delante del 
Papa Pío VI en el Vaticano. Llegó el día solen- 
ne, y el religioso bogotano. de treinta y dos años 
de edad, renunció al derecho de leer la oración 
en latín como era de costumbre, y la recitó de 
memoria con tanta elocuencia, con tan pura 
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doctrina y en tan castizo longuaje, gue Pío vi 
le llamó en público y le preguntó que mitra de- 
seaba. ¿Ninguna, beatísimo Padre,» contestó el 
joven religioso. Volvió á Santa Fe de Bogotá y 
se entregó al estudio, á la predicación y ú la en: 
tonces ruda tarea de escritor público. En 1809 
Padilla tenía impresos 49 opúsculos sobre diver- 
sas materias, todos encaminados á la felicidad 
de su patria. Morillo le formó causa y le envió 
á España. Sufrió Padilla una larga prisión en 
Cádiz y en Sevilla. Creyéndole sulicientemente 
castigado de esa manera, le pusicron en liber- 
tad. De regreso á su patria, se le ofreció varias 
veces una mitra, que siempre rehusó, lo mismo 
que otras dignidades que le brindaban el Papa 
- su convento, Se retiró al curato de Boyacá, 
que pertenecía á su Orden, y falleció en la fecha 
citada. 

-Papilla (SANTOS): Biog. Guenillero espa- 
ñol. N. en Palencia. Dióse á conocer desde los co- 
mienzos de la guerra de la Independencia (1803). 
Antes había seguido la carrera de marino, que le 
familtarizó casi desdo la niñez con toda clase de 
peligros. Entre sus paisanos tenía fama de va- 
liente, á la verlad con justicia, y de exaltado 
patriota. No bien se inició la lucha contra los 
franceses, merced al prestigio de que gozaba en 
toda la provincia, logró bien pronto formar una 
guerrilla de 100 jinetes, con los que no concedió 
una hora de descanso á los invasores, «(ue con 
harta razón le calificaron de temible enemigo. 
Era entonces de mediana estatura, cara redon- 
da y facciones abultulas. Sabedor de que 150 
dragones enemigos se dirigían á Frómista (villa 
de la provincia de Palencia situada en un llano 
y en el cruce de varios caminos), custodiando un 
convoy con varios carros de trigo, les salió al 
encuentro y les atacó con tal ímpetu, que hu- 
yeron los franceses en desorden, dejando en po- 
der del guerrillero el convoy y en el campo mu- 
chos heridos. A fines de marzo de 1811, Santos 
Padilla y lossuyos, unidos al cura Merino y su 
gente, atacaron cerca de Segovia á un destaca- 
mento francés y le persiguieron hasta las mura- 
llas de la ciudad, desde las cuales hicieron å los 
españoles fuego de cañón, Pusieron fin á la jor- 
nada Merino y Padilla retirándose hacia Carbo- 
nero, no sin causar á sus enemigos pérdidas 
considerables ni sin recoger multitud de fusiles 
y mochilas. En el mismo año Padilla, que ya 
poseía el empleo de comandante, sostuvo (8 de 
octubre) un sangriento choque con una fuerte 
columna francesa, compuesta de infantería y ca- 
ballería, que iba á exigir contribuciones en di- 
nero y granos á la villa de Frómista. Después 
de algunas horas de combate cesó la lucha, en 
la que los invasores tuvieron 30 muertos y gran 
número de heridos, que se apresuraron á retirar 
del campo de batalla. Más tarde, logrado el 
triunfo en varios encuentros, Padilla, cuyas fuer- 
zas llegaban á 1000 hombres de infantería y 
caballería, se unió á Jerónimo Merino y å Tomás 
principe, formando entre todos una importante 
línea de combate, desde el Duero hasta Lerma 
(Burgos), y ocupando Padilla á Gumiel (Bur- 
gos). En 18 de febrero de 1813 las fuerzas de 
Padilla aparecieron en las inmediaciones de 
Burgos, deseosas de luchar con los bonapartis- 
tas. No tenemos más noticias de la vida del fa- 
moso guerrillero, cuyas fuerzas ordinariamente, 
al decir de Becerro de Bengoa ( El libro de Pa- 


lencia, pág. 177), fueron de 200 caballos y 500 
infantes, 


— Pana (Francisco): Biog. Marino co- 
lombiano, N, en Riohacha, Dióse å conocer en 
el primer cuarto del presente siglo. En la plaza 
de Maracaibo, en la noche del 28 de enero de 
1821, en 


a la escuadra que se hallaba & las órdenes del 
general José Padilla que obrabe. sobre el Zulia, 
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Mandó uno de los buques de dicha escuadra, y 
entró por Baira (8 de mayo de 1823), sirviendo 
también de práctico, Luego que la escuadra se 
apoderó de la laguna, con el cargo de coman- 
dante de las fuerzas sutiles concurrió á las ac- 
ciones del 20, 25 y 30 de mayo, y se dirigió al 
puerto de Moporo con dichas fuerzas para abrir 
a comunicación con el general Manrique, que 
se hallaba en Betifoque. Se le mandó luego con 
una compañía del batallón Orinoco á batir á los 
enemigos que ocupaban á Cariquiri; logró derro- 
tarlos completamente tomiándoles prisioneros, 
elementos de guerra, enseres, etc. En Punta- 
gorda (16 de junio) tuvo noticia el comandante 
general de que la ciudad de Maracaibo se hallaba 
sin ninguna fuerza, y determinóse fuese con las 
sutiles, con las cuales, después de un largo com- 
bate, tanto por tierra como por mar, se tomó la 
ciudad. Desocnpada la plaza el 19, se nombró á 
Padilla para que fuera € auxiliar las goletas Jn- 
dependencia y lico, que se hallaban varadas en- 
frente del cerro del Milagro, y consiguió salvar- 
las, Al siguiente día el comandante general dis- 
puso que con el bongo Colombiano batiera å los 
enemigos, como sucedió en efecto, En 29 de ju- 
nio se halló Padilla en la acción del río del Su- 
cui al mando de los jefes Padilla y Yoli. En 24 
del mismo, & las órdenes del coronel Cith y, pasó 
å pelear con el enemigo que se hallaba frente ú 
La Hoyada, y el 25, con el comandante general 
de la escuadra, fué á impedir, fondeando en el 
punto del Mojón, las comunicaciones del casti- 
llo de San Carlos con la plaza de Maracaibo. 
Desem]teñó muchas é importantes comisiones en 
la poma campaña. Iguoramos el resto de su 
vida. 


— PADILLA (José ANTONIO): Biog. Marino 
colombiano. N. en Riohacha. Dióse ¿conocer en 
el primer cuarto de este siglo. Sirvió á la Repú- 
blica desde principios de abril de 1820, y se in- 
corporó a la escuadra colombiana en Riohacha, 
haciendo al lado de su hermano, el general José 
Padilla, toda aquella campaña, en la cual con- 
currió, como soldado, á las acciones de Laguna 
Salada y Patrón contra el jefe español Sánchez 
de Lima (15 de mayo de 1820). Ayudó á la iv- 
vasión de Cartagena en la escuadra sutil del 
Magdalena en clase de oficial de mar y coman- 
dante del bongo de guerra Caupolicán. Conen- 
reió con su buque å la acción de la Ciénaga de 
Santa Marta (11 de noviembre de 1820); hi- 
zo toda la campaña del Sinú y se halló tam- 
bién en la de Lorica (24 de abril de 1521), en 
donde los americanos fueron vencidos. Padilla 
entonces marchó & Bahía, permaneciendo allí 
hasta la rendición de la ciuda] por capitulación, 
y por lo mismo asistió á cuantas acciones se die- 
ron en ella, principalmente á la famosa de 24 de 
junio contra las fuerzas sutiles españolas. Con- 
currió á la toma de la Ciénaga y ciudad de San- 
ta Marta como segundo comandante de la goleta 
de guerra Zerror de España; marchó en ella á 
Maracaibo, y entonces fué atacado por el bergan- 
tin español Cometa, Batióse Padilla hasta que 
pudo escaparse con el favor de la noche. Perma- 
neció en servicio activo en diferentes buques de 
guerra hasta el 9 de marzo de 1828, fecha en que 
tuvo que huir por el Perú y por Chile. Regresó 
á su patria en 26 de abril de 1832, y fué destina- 
doá la guarnición de Cartagena, sirviendo siem- 
pre la causa de la libertad. 


—PaAbiLta ESTRADA (ÁNTONIO DE): Biog. 
Prelado español. N. en Méjico en 1696. M. 420 de 
julio de 1760. Despreciando una envidiable po- 
sición social, tomó el hábito de San Agustín 
se dedicó å los estudios propios de la vida asce- 
tica. La Universidad premió sus talentos é ins- 
trucción con la borla de Teología, Padilla fué 
catedrático de Filosofía y Teología, rector y 
agente de estudios cn el Colegio de San Pablo, y 
en su provincia ejerció los cargos de secretario, 
visitador de los conventos de Guadalajara y la 
Habana, maestro de número y prior del conven- 
to máximo. Por disgustos que tuvo en la Orden 
resolvió salir de incógnito de Méjico para diri- 
girse á Roma; pero detenido en Campeche, hu- 
bo de regresar contra su voluntad á Mejico. Su 
convento le recibió con particular agrado, y la 
provincia le eligió su procurador en las cortes 
de Roma y Madrid. Después de haber Jesempe- 
fiailo este último cargo, recibiendo demostracio- 
nes de agrado y cariño del Papa y del rey de Es- 
paña, estando en Madrid en 1749, Padilla fué 
presentado para la mitra arzobispal de Santo 
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Dumingo, de la cual tomó posesión al año si- 
guiente, no sin haberse consagrado antes en la 
Iglesia de San Isidro el Real de Madrid. Realizó 
entonces grandes reformas, y reparó varios temi- 
plos. Habiéndosele ofrecido la mitra de Guate- 
mala, la renunció manifestando sus ¿lescos de 
obtener en su lugar la de Yucatán, de la cual 
tomó posesión en 7 de noviembre de 1753. Allí 
logró que se reorganizara el Seminario; acabó la 
construcción del edificio; amplió su habitación; 
construyó el magnífico salón llamado el General, 
que existe aún; lormó nuevas constituciones co- 
mo lo pedía la época; fundó el vicerrectorado, 
tres cátedras, una de Filosofía y otra de Teolo- 
gía; Hevó á Yucatán á sus expensas dos maestros 
de Puebla para que sucesivamente enseñasen Fi- 
losofía y Teología, siendo elegidos los doctores 
Pedro de Mora y Rocha y José Díaz de Tirado; 
aumentó el número de los colegiales, y para todo 
gastó fuertes sumas de sus rentas. Tuvo particu- 
lar cariño á los indios, intentó por todos los me- 
dios posibles instruirlos, y si no consiguió en 
todo tan benéfica empresa, no dejó de sacarse al- 
gún provecho de ella. Fué tan caritativo, que, 
en la mayor parte de las poblaciones del obispa- 
do, no hubo templo, colegio ni hospital que no 
Leneficiara su liberal mano, sin contar las nu- 
merosas familias pobres y desvalidas que vivían 
ú sus expensas, 


- PADILLA Y CLARA (MATÍAS DE): Biog. Li- 
terato y militar español contemporáneo. N. cn 
la Habana en 1851. Dedicado desde sus prime- 
ros años á la carrera de las armas, emprendió 
también la de Derecho, que terminó en 1870. 
Después de haberse dedicado en Cuba á varios 
trabajos periodísticos vino á la península, donde 
se ha dado á conocer como crítico distinguido y 
ameno bajo el seudónimo de Æl abate Pirracas. 
Actualmente (junio de 1894) es coronel del ejér- 
cito. 


- PADILLA Y MANRIQUE (MARTÍN DE): Biog. 
Marino español. N. en Calatañazor (Soria). Vi- 
vía en 1601. Poseyó el título de conde de Santa 
Gadea, el decir de Fernández Duro (Arca de 
Noé, libro VI de las Disquisiciones náuticas, 
Madrid, 1881, pág. 627), y legó á ser Capitán 
General de la armada. Fué también Adelantado 
mayor de Castilla, cargo que aún conservaba en 
1596. Al año siguiente, en el reinado de Feli- 
pe 11, se le confió (1597) el mando superior de 
una armada que se formó con los mismos proce- 
dimientos que la llamada Znvencible (V. ARMA. 
DA INVENCIBLE), y que se destinaba contra Pi- 
glaterra, si bien con menores elementos, El ma- 
yor buque era de 500 toneladas, y no había otro 
de este porte; cuatro se contaban de 450 tonc- 
ladas y dos de 300, siendo los demás inferiores. 
Deseaba Felipe II castigar el saqueo de Cadiz, 
verilicado por ingleses € irlandeses juntamente 
(1596), y para ello puso å las órdenes de Padilla 
dicha armada, compuesta de 128 Lajeles de gue- 
rra y de transporte con 14000 hombres de des- 
embarco. Estas fuerzas debían desembarcar en 
Irlanda para favorecerá los católicos. Felipe II, 
para aprestar la armada, contó con las sumas que 
le trajo Ja escuadra de Indias y con las contri- 
buciones voluntarias de sus súbditos. En las na- 
ves españolas ¡ban muchos católicos irlandeses, 
Padilla salió del puerto de Lisboa con la armada 
en estación contraria, á mediados de octubre, 
Dispersados los buques por la tempestad Juego 
que se hallaron en alta mar, 16 naves se perdie- 
ron en el Golfo de Vizcaya, una mitad de las que 
componían la armada fué arrojada á las costas 
de Galicia, muchas se hicieron pedazos y. el res- 
to arribó con mucha dificultad á los puertos in- 
mediatos, refngiándose Padilla con algunos en 
el Ferrol. No pasó adelante la empresa contra 
Inglaterra. Sin embargo, reinando Felipe MI, 
organizó el duque de Lerma otra numerosa es- 
cuadra contra los ingleses (1601). Compontase la 
armada de 50 naves, que, dirigidas por Martín 
de Padilla, debían hostjlizar las costas de Pugh- 
terra y llevar socorrosá los rebeldes de Irlanda. 
No fué Padilla entonces más afortunado. Ape- 
nas salió á alta mar una tormenta dispersó á su 
armada, por lo que, perdidas muchas naves y 
gran número de gentes, hubo «de volver á las 
puertos de España sin haber visto al enemigo. 
Para reunir aquella armada había sido preciso 
acudir al sistema de embargo de navíos. Es cu- 
riosa, é interesa å la historia de la marina, la 
orden general de Padilla dada en la nave capita- 
na à 30 de mayo de 1586, pues enseña que los 
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robernadores y generales de las escuadras conce- 
ían y confirmaban los privilegios á las galeras, 
Dicho documento puede verse en la Mar deseri- 
tu por los marcados (Madrid, 1877, pàgs. 124 ú 
126), de Cesáreo Fernández Duro. No poseia Pa- 
dilla va en 1596 el título de conde de Santa Ga- 
dea. Prucbalo la Carta que en aquel año escribió 
ú su hijo D. Juan..., conde de Santa Gadea, ve 
presentindole las obligaciones de lu profesión mi- 
litar, que había eleyirlo. Esta carta se publicó en 
el t. LXI (pág. 40) de la Liblivteca de autores 
españoles, de Rivadeneira, En Madrid se guarda 
en la Biblioteca Nacional un nunuserito titula- 
do Instrucción á la gente de mar y tierra, En el 
catálogo le dicha biblioteca se atribuye á don 
Martín de Padilla, quien suponemos que será el 
personaje á que se relieren los datos de esta biv- 
grafía, 

PADIN: Geog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de Santa María de Cobas, ayunt. y p. j. de Ne- 
greiva, prov. de la Coruña; 26 edifs, 

PADINA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de las algas, 
orden de las feoticeas, familia de las Cutleriá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Mediterráneo 
y en el Atlántico, y tienen las frondes en forma 
de abanico, casi coriúceas, sin nerviaciones, con 
los artejos «lis¡mestos en zonas concéntricas y las 
cólulas de la cara inferior piriformes, en zonas 
contiguas y rompiendo el estrato epidérmico, 

Palina Pavonia Lamour. — lès una de las es- 
pecies más notables de las algas marinas por su 
forma y coloración; tiene la base ensanchada en 
forma de escudo y constituida por filamentos 
conferboideos entrelazados, verde-parduscos, ra- 
mosos, articulados y con los artejos cuatro veres 
más largos que anchos; las frondes, adelgazadas 
por su base, tienen durante su primera edad una 
especie de peridelo, y más tarde son sentadas, 
arriñonadas ó semicirculares, hasta unos 8 cen- 
tímetros de radio, & veces ligeramente lobula- 
das, de color accitunado, pero con la superficie 
recubierta de una substancia blanca pulverulen- 
ta en la que se dibujan muy marcadamente li- 
neas concétricas de colores diversos; su cousi 
tencia es uemibranosa y ilexible, y los concepti- 
culos, apenas visibles a simple vista, amontona- 
dos, y quese separan con facilidad, son elípticos 
y están circuídos de un limbo hialino. Habita 
en casi todos los mares sobre fondo de rocas, y 
es común en las costas de la península. 


PADINUM: Gcog. Antigua e. de Italia, sit. á 
orillas del Padus, en los confines de Venecia con 
la Galia Cisalpina. Hoy Bondeno. 


PADIOLA: f. Carretón de mano que se emplea, 
para el transporte de estiércoles y abonos; su 
forma es la de un paralelepíperlo rectángulo, de 
poca altura, con dos ruedas y dos varales; suele 
ir cerrado por dos trampas en la parte superior; 
su cabida es de ordinario de 60 á 70 decímetros 
cúbicos; cuando es mayor se le pone una lanza 
con un travesaño para ser arrastrado por dos 
hombres. También se da este nombre, por exten- 
sión, á la cuha que, montada sobre un eje hori- 
zontal, se apoya en la escalera de un carretón de 
varas; va vertical, esto es, con la hoca hacia arri- 
ba, y seemplea para el transporte y distribución 
de las materias fecales, 


PADISCA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, tribu de los platiómirdos, establecido por 
Ireistechke y Duponchel, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: antenas sencillas en 
los dos sexos; segundo artejo de los palpos an- 
cho, velloso y triangular; el tercero desnudo, 
corto y cilíndrico; trompa corta; cuerpo delgado; 
alas superiores medianamenteanchas, truncadas 
y con el borde externo curvo en toda su longi- 
tud, 

Las orugas de este género tienen la piel trans- 
parente y están cubiertas de puntos verrucosos, 
Viven entre las hojas, las cuales reunen con su 
«ela formando una especie de paquete, y se me- 
tamorfosean en una especie de tela de tejido muy 
apretado, 

Comprende este género unas 33 especies, que 
en su mayoría viven en el N. de España y en 
casi toda la Europa central y del Norte. 


Entre las especies más comunes y mejor cono- | 


cidas citaremos la Padisca profunda Hubn., que 


presenta unos 2 centimetros de punta de ala á į 


ala; las anteriores están manchadas de gris y par- 
do, con tres bandas biatisiarsales de culor gtis 
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más obscuro, bordeadas de color blanco plata; 

las alas posteriores son de color rojizo unifor- 

nie. En el mes de julio es común esta especie en 

las encinas, de cuyas hojas se alimenta la larva, 
PADMA: Geog. V. PADDA. 


PADORNELO: Geog. Lugar del ayunt. de Lu- 
bián, y. j. de Puebla de Sanabria, prov. de Za- 
mora; 71 edits. | V. Sax JUAN y SANTA Maria 
DE PADORNELO. 


PADOVANINO (ALEJANDRO): Biog, Pintor ita- 
liano. V. VAROTARI (ALEJANDRO). 


PADRA: Geog. Isla de Nicaragua, sit. en la 
orilla izq. del río San Juan, cerca del lago de 
Nicaragua, entre San Carlos y la isla del Caño. 

—Pabra: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Baroda, est. de Gaikovar, Guyerat, India, si- 
tuada en la llanura entre el Mahi y el Dadar; 
$ 000 habits. 


PADRASTRO (despect. de padre J: m. Marido de 
la madre, respecto de los hijos llevados por ésta 
al matrimonio. 


(Cuando) él pueda sufrir la vista 
Del ominoso PADRASTRO, 
Venga aquí; en tanto limite 
Sns deseos á esperar 
Le vayas á visitar; 
Pero él... ¡que no me visite! 
HARTZENDUSCH. 


—Tanrasrio: fig. Mal padre, 


... no anduvo Dios tan escaso con el hom» 
bre como parece, ni le trató con aspereza y ri- 
gor, ni tau como PADRASTRO, que le dejase ra- 
zón de queja; etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 


-- PaDrAsTRrO: fig. Cualquier obstáculo, im- 
perlimento ó inconveniente que estorba ó hace 
daño en una materia, 


e. trató (Hernán Cortés) de retirarse, man- 
dando primero que se derribasen y diesen al 
fuego algunos edificios para quitar los PADRAS- 
TROS de la entrada siguiente, 


Sois. 
- PADRASTRO: fig. Pedacito de pellejo que se 
levanta de la carne inmediata á las uñas de las 


manos, y causa dolor y estorbo. 
J 


Muchas veces te acuerdas baber oido, que ni 
la gota la quita ó alivia el zapato lindo, ni el 
anillo precioso al panarizo ó PADRASTRO dela 


uña. 
DiEGO GRACIÁN. 


- PADRASTRO: DOMINACIÓN; monte, colina 
ó lugar alto que domina una plaza y desde el 
cual puede bativla ó hacerle daño el euemigo. 


No estaba menos segura la libertad de la re- 
pública de Génova cuando tenía por PADRAS- 
Tros los montes, que agora, que con la indus- 
tria y el poder le sirven de muros inexpugna- 


bles; ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Albahar que está de la otra parte del río, 
tiene un PADRASTRO ó monteci)lo que selevan- 
ta á manera de pirámide. 

MARIANA. 


= PADRASTRO: Germ. FISCAL. 

- PADRASTRO: Germ. Procurador en contra. 

= PADRASTRO: Bot. Nombre vulgar castellano 
de la Mentha rotundifolia Ta, planta pertene- 
ciente á la familia de las Labiadas, tribu de las 
imentoideas, y usada para ahuyentar las pulgas 
por su olor fuerte. 

PADRAUNA ó PARAUNA: Geog. C. del dist. de 
Garakpur, prov. de Benares, Provincias del 
Noroeste, India, sit. 4 la dra. del Yari ó Yara- 
hi; 9000 habits. 

PADRAZO (aum. de padre): m. fam. Padre 
muy indulgente con sus hijos, 

Soy 
Un PADRAZO como hay pocos. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PADRE (del lat. patre, abl. de pater): m. Va- 
rón ú macho que ha engendrado. 
|- PADRE: 7col, Primera persona de la Santi- 


' sima Trinidad, que engendro y eternamente en- 


, gendra á su unigénito Hijo. 


| — ¿El PADRE es Dios? -Si señor. 
RIPALDA. 
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—PADRE: Varón ó macho, respecto de sus 
hijos. 


Luego que partió Hermenegildo, la ciudad se 
entregu d su PADRE. 
MARIANA. 


= Parti á Cuenca desde el puerto 
En busca de un tio anciano, 
Rico y de mi PADRE hermano: ete, 
Tirso DE MOLINA. 


= Papir; Macho destinado en el ganado para 
la gencración y procreación. 


Permitimos, que los que tuviesen PADRES 
á que echar yeguas, los puedan sacar de la 
Andalucia con testimonio... de que el com- 
prador tiene caballo de casta, y bueno para 
PADRE, 


Nueva Recopilación. 


«.. las razas perfeccionadas de caballos y de 
carneros, no se conservan sino cuando son pro- 
pagadas basta la sexta generación por caballos 
PADRES ó noruegos escogidos. 

MONLAL. 


- Pante: Principal y cabeza de una descen- 
dencia, familia ó pueblo, 


No acaso alli naci en tiempo 
De Abraham, un patriarca, 
A quien PADRE de creyentes 
El pueblo de Israel aclama. 
CALDERÓN. 


—Panre; Religioso ó sacerdote, en señal de 
vencracion y respecto, 


- Dos PADRES de San Francisco 
Están para confesarte 
Aguardaudo afuera. 
Tirso DE MOLINA. 


s.. se deja el patronato de las escuelas al rec- 
tor del colegio de San Hermenegildo, del que 
era individuo y morador el PADRE Sebastián 
de Reina, director espiritual de la testado- 
ra, etc. 

JOVELLANOS. 


+. SÌ no hubiera sido por los PADRES del 
Carmen, que se pusieron de por medio, le es- 
trella contra un poste en los portales de Santa 
Cruz. 
L. F. DE MORATÍN. 


— PADRE: SANTO PADRE. 


— PADRE: El que ha concurrido á un concilio 
de la Iglesia. 


Era afrentar á cuatrocientos PADRES que es- 
taban en Trento, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


«». el cual, asistiendo como teólogo pontifi- 
cio en el concilio de Trento, y siendo admirado 
de aquellos PADRES, como milagro de sabidu- 
ría, peroró en aquel gravísimo y sacro senado 
por espacio de tres horas por la pureza original 
de Maria. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


— PADRE: fig. Cualquier cosa de quien provie- 
ne ó procede otra como de principio suyo. 


A no convencerme fundamentos muy sóli- 
dos á preferir la pintura, cederia gustoso á la 
escultura la palma, ó al menos le concediera 
la igualdad; pues las reconozco hermanas, co- 
mo hijas de un mismo PADRE, que es el di- 
bujo. 

ANTONIO PALOMINO. 


-Pannr: fig. El que favorece á otro, cuida de 
él y hace oficio de PADRE, y ¡or extensión dicese 
aun de las cosas insensibles, 


Cansado leño mio, 
Hijo del bosque y PADRE de mi vida. 
GÓNGORA. 


- PADRE: fig. Autor de una obra de ingenio, 
ú inventor de otra cualquier cosa. 


Ponderaré crean propio del demonio, PADRE 
de las mentiras, engañar á los hombres cou 
falsas promesas. 

P. LUS mE LA PUENTE. 


Mostré un romance mio, 
Hijo de mi pasión, que fué su madre, 
Y quiso su albedrio, 
Por ofenderme á mi darle otro PADRE. 
JACINTO POT.O DE MEDINA. 


- PADRE: fig. El que en lo antiguo fué exce- 
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lente en una ciencia ó facultad, ó la enseñó, la 
perfeccionó y adelantó. 

bo algunos (médicos) muy famosos y sè- 

nalados, como fueron Hipócrates, que fué la 


PADRE de todos. . 
fuente y PEDRO MEJÍA. 


Homero es el PADRE de la Poesía, 
Diccionario de la Academia 


— PADRE: Germ. SAYO. 
—Papres: pl. El PADRE y la madre, 


Nació en un lugar maritimo de la provincia 
de Fokien, cerca de la ciudad de Annai, de 


PADRES pobres y humildes. 
P PALATOX. 


- Papres: Abuelos y demás progenitores de 
una familia. 
... y vosotros disteis supremas aras y divino 


culto á los que las quitaron vuestros PADRES. 
Ex, Preoro MANERO. 


„e que no permita que los bailes del rey los 
molesten ni estorben el cultivo de las tierras 
ue poseian de sus PADRES. 
mer P. José MORET. 


— PADRE ADOPTIVO; El que ha adoptado un 
hijo ajeno. 


El no fué PADRE adoptivo, como son otros; 


mas natural, 
JUAN DE PADILLA. 


— PADRE APOSTÓLICO: Cada uno dedos PADRES 
de la Iglesia que conversaron con los Apóstoles 
y discípulos de Jesucristo. 


-Papere coxscrirro: Entre los romanos, el 
que estaba escrito y anotado como PALRE en el 
Senado. 


«.. y así llamaban á los senadores padres 
solamente, y algunas veces PADRES CONScYip- 
tus, 

P. JUAN DE TORRES. 


-PADRE DE ALMAS: Prelado eclesiástico ó 
cura å enyo cargo está la dirección espiritual de 
sus feligreses, 

... È esto fué dejar una enseñanza de la obli- 
gación que tienen los PADRES de almas. 
JUAN DE PADILLA, 


«»» hvbo de recaer la elección, como era na- 
tural, en el PADRE de almas, el cual levantán- 
dose y eheontrándose á san Jidefonso, abrió 
la puerta del cuarto donde se hallaba el pa- 
ciente, y colóse dentro con un Ave María, 

HAkTZENBUSCH. 


— PADRE DE CONCILIO: fig. El muy docto en 
materias teológicas, 


— PADRE DE CONCILIO: fig. y fam. El que ha- 
bla en materias arduas y dificiles que no puede 
saber ni resolver. 


— PADRE DE FAMILIA, Ó DE FAMILIAS: El que 
es cabeza de la casa y familia y la rige y gobier- 
ua, tenga ó no tenga hijos, 


+.», pero acuérdense los reyes, que sucedie- 
ren á los PADRES de fumilias... para templar la 
justicia con la clemencia. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


.. asi, pues, lo dispusieron los gentiles, y 
durando aún ese mismo nombre, qué seria, sí 
entre los cristianos fuesen asi Jos que todavia 
jon å boca lena se Haman PADRES de fami- 
tas? 


P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


— PADRE DE LA PATRIA: Sujeto venerable en 
ella por su calidad, respeto ó ancianidad, ó por 
los especiales servicios que hizo al pueblo, 


Mas ya es razón que te cuadre, 
Si olvidado tu bien tienes, 
or los más ajenos bienes, 
El ser de la patria PADRE. 
JACINTO POLO DE MEDINA, 


«+. NO me detengo en pronos:icar que los PA- 
DRES de la. patria... admirarán también todo 
el celo... y pureza de intención que basten pa- 
Ta aseguraries la única recompensa á que as- 
piran, etc. 

TOVEILANOS, 


= PADRE DE LA PATRIA: Título de honor, con- 
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cedido á los emperadores romanos y después á 
otros monarcas, por su mérito, ó por adulación. 


... no consintió (Tiberio) que España Ulte- 
rior le levantase templos ni que Je llamasen 
PADRE de ia patria. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— PADRE DEL YERMO: ÁNACORETA, 


— PADRE DE MANCEBÍA: El que tenía á su car- 
go el cuidado de la mancebía, 


- PADRE DE PILA: Padrino en el bautismo. 


— PADRE DE POBRES: fig. Sujeto muy carita- 
tivo y limosnero. 


..., vistiéndose de juicio, en lugar de galas 
y diademas, siendo ojo para el ciego, pie para 
el cojo y PADRE de los pobres, 
PEDRO FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


— PADRE DE PROVINCIA: En algunas religio- 
nes, sujeto que ha sido provincial ó ha tenido 
puesto equivalente, 


— PADRE DE SU PATRIA: PADRE DE LA PA- 
TRIA. 


«»» derramando muchas lágrimas, por pare- 
cerle que perdía en él padre, y PADRE de su pa- 
iria. 

P. JosÉ DE ACOSTA., 


, — PADRE ESPIRITUAL: Confesor que cuida y 
dirige el espíritu y conciencia del penitente. 


«»,3 Otro aviso es coutra unas ohediencias que 
suelen dar algunas mujeres devotas å sus PA- 
DRES espirituales, 

Fx. Luis DE GRANADA, 


«i la segunda es de PADRE espiritual, asi 
como san los obispos y confesores, y ¿aquéllos 
es debida obediencia en las cosas espirituales, 

Ll Carro de las Donas. 


—Pannx Erenxo: Zeol, PADRE; primera por 
sona de la Santísima Trinidad, que engendró y 
eternamente engendra á su unigónito Hijo. 


s. en las cuales palabras se ve cómo todos 
los bienes nos vinieron por este medianero, que 
el PADRE ¿ierno tuvo por bien de darnos, 

Fi. Luis DE GRANADA. 


— PADRE NUESTRO: Oración dominical, ense- 
ñada por Jesucristo, y que empieza de este modo, 


Señores, por caridad, 
Un PaDkE nuestro å Guijaro, 
MokrrTo, 
Yo sé 
Que al otro mundo se fué 
Sin rezar un PADRE 2amuestro, 
BrETÓN DE LOS HERREROS, 


Panes NUESTRO: En el rosario, aquella 
cuenta de diferente hechura ó mayor que las 
otras, que se pone de diez en diez para notar que 
se ha de decir entonces el PADRE NUESTRO, 


— PADRE PUTATIVO: El que es tenido y repu- 
tado por PADRE; como san José respecto de Jesu- 
cristo. 


s. pres para cumplir con oficios tan altos tle 
Esposo de la Madre, y de PADRE putativo del 
Hijo de Dios, ¿quién podrá explicar ó compren 
der los dones divinos, y las virtudes admira. 
bles de san José? 


RIVADENEIRA. 


— PADRE SANTO: Por antonomasia, sumo pon- 
tífice. 


Fué este PADRE santo asaz liberal... duró en 
el papazgo cuatorce años. 
Crónica del Key D. Juan el IT. 


- BEATÍSIMO PADRE: Tratamiento que se da 
al sumo pontífice. 

- NUESTROS PRIMEROS PADRES; Adán y Eva, 
de quienes desciende todo el linaje humano, y 
ellos provienen inmediatamente de Dios, que 
formó del barro á Adán, y á Eva de su costilla. 


... la primera por hacer hijos que sirviesen å 
Dios, según aquello que Dios dijo á nuestros 
primeros PADRES Adam é Eva. 

El Carro de las Donas. 


Cargó nuestro primer PADRE un solo pecado 
sobre todos los hombres, y pesó tanto la carga, 
que á todos los mató. 

MALON DE CHADE. 


—SANTO PADRE: Cada nno de los primeros 
doctores de la Iglesia griega y latina, que eseri- 
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bieron sobre Jos misterios y sobre la doctrina de 
la religión, como San Crisóstomo, San Agustín, 
San Gregorio, ete. 


-Å PADRE ENDURADOR, HIJO GASTADOR. Á 
PADRE GANADOR, HIJO DESPENDEDOR, Á PA- 
DRE GUARDADOR, HIJO GASTADOR: refs, que, ade- 
más del sentido recto (por el que significan que 
frecuentemente sucede á un PADRE avaro ó eco- 
nómico un hijo pródigo), advierten también cuán 
contrarios en otras cosas suelen ser los genios de 
los PADRES y de los hijos. 

A, Ó PARA, QUIEN Es PADRE, BÁSTALE MA- 
DRE: ref. que indica que el que vale poco no pue- 
de aspirar á mucho. 

— DEJEMOS PADRES Y ABUELOS; VOR NOSOTIOS 
SEAMOS BUENOS: ref, que advierte que no haga- 
mos vanidad de la gloria heredada, sino que pro- 
enrenos adquirirla por nosotros mismos. 


= De PADRE COJO, MIJO RENCO: ref. que ex- 
plica que los hijos regularmente sacan las cos- 
tumbres y resabios de sus PADRES, 


-DE PADRE SANTO, HIJO DIABLO: ref. con 
que se da á entender que no siempre aprovecha 
Ja buena crianza de los hijos si éstos son de mal 
natural. 

¿Di QUÉ MURIÓ MI PADRE?- DE ACHAQUE: 
ref, que reprende á los que se olvidan de la muer- 
te, aun avisados de las que ven en los otros, y 
siempre les buscan un motivo particular, 


- DORMIR uno CON sus PADRES: fr, Haber 
muerto. 

- Do TU PADRE FUÉ CON TINTA, NO VAYAS 
TÚ CON QUILMA: ref que aconseja que no se es- 
pere bien donde se hizo mal. 

= ENTRE PADRES Y HERMANOS NO MEVAS TUS 
MANOS: ref. que aconseja no tomar parte en los 
disturbios entre parientes, porque éstos fácil- 
niente se componen, y después se pierde la amis- 
tad con unos y con otros. 


-TÍALLAR UDO PADRE Y MADRE: fr. fig. Ha- 
Mar quien le cuide y favorezca, como lo pudic- 
ran hacer sus Pabres, en todo lo que necesile. 


= LOS PADRES, Á YUGADAS, Y LOS VIJOS, Á 
PULGADAS: ref, que explica que, cenando la heren- 
cia se lia de partir entre muchos hijos, por rices 
que sean Jos PADRES, siempre les toca á poco. 

= ADEXTERE EL PAPERE AL HIJO, Y NO EL MIRLO 
AL GRANIZO: ref. con que se quiere dar á enton- 
der que rara vez falta hielo desqmés del granizo. 


- MI PADRE Es DIOS: expr. con que nos po- 
nenios, eh las trabajos ó desamparos, debajo de 
su paternal protección divina, 


MI PADRE TAS GUARDARÁ: expr. fig. que 
reprende al que echa el trabajo y cuidado å otros, 
aun cuando debía aliviarlos de ellos por respeto 
ú otra obligación. 

— ME PADRE SE LLAMA HOGAZA, Y YO ME 
MUERO DE NAMENE: ref. con que se moteja á los 
que ostentan tener parientes muy ricos, ó haber- 
lo sido sus antepasados, estando ellos en suma 
pobreza. 

— No AHORRARSE UNO CON NADIE, NI CON su 
PADRE: fr. fam. Atender sólo á su propio in- 
terós, 

- No AHORRARSE UNO CON NADIE, NI CON su 
PADRE; fam. Decir libremente su sentir, sin guar- 
dar respeto á nadie, 


= NUESTROS PADRES, Á PULGADAS, Y NOAS- 
OTROS, Á ERAZADAS: ref. que advierte que lo que 
algunos juntan con trabajo, sus herederos suelen 
disipurlo en breve tiempo. 

PADRE NO TUVISTE, MADRE NO TEMISTE; 
1130, MAL DESPERECISTE, Ó WABLO TE HICISTE: 
ref. qne advierte la falta que hace cl PADRE para 
la buena crianza de los hijos. 


PADRE, QUE ME AñORCAN, — Fisa, Á ESO 
SE TIRA: ref. con que se zahiere a los que se que- 
jan de que se pongan los medios para llevar á 
cabo lo que se trata de hacer. 

= PREGUNTADLO Å VUESTRO TADRE, QUE 
VUESTRO ABUELO NO LO SAGE: ref. con que se 
nota al que pregunta á quien no puede saler las 
cosas, especialmente cuamlo ha preguntado al 
que era natural que lo supiese, y no le ha dado 
razón de )o que intenta saber, 

= (QUIEN PADER TIENE ALCALDE, SEGURO VA 
Á JVICTO: ref, que enseña «ne algunas veces los 
respetos de amistad ó parentesco hacen torcer la 
justicia, 
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— QUIERE MI PADRE MUÑOZ LO QUE NO QUIE- 
RE Dios: ref, con que se reprende al que se em- 
peña en lograr su antojo ó su voluntad, de cual- 
quiera modo que sea, justo ó injusto. 

-SIN PADRE NI MADRE, NI PERRO QUE ME 
LADRE: loc. fig. y fam. de que se usa para ma- 
nilestar la total independencia ó desamparo en 
que so halla uno. 

— SOBRE PADRE NO HAY COMPADRE; ref. que 
enseña cuánto más excede y aprovecha el amor 
del PADRE, que el que proviene de cualquier tí- 
tulo. 

— TENER EL PADRE ALCALDE: fr, fig. Contar 
en cualquiera solicitud con un decidido y pode- 
roso protector. 

—TIRAOS PADRE, Y PASARSE IA MI MADRE: 
ref. que reprende å las nmjeres que quieren man- 
dar las casas y cargan tudo el trabajo al marido, 
estándose ellas ociosas. 


=~ UN PADRE PARA CIEN HIJOS, Y NO CIEN HL- 
JOS PARA UN PADRE: ref. con que se explica y 
da á entender el verdadero y seguro amor de los 
PADRES para con los hijos, y la ingratitud con 
que éstos suelen corresponderles, 


= PADRE NUESTRO: Relig. Al dar Jesús á sus 
discípmlos este modelo de oración, quiso, sin du- 
da alguna, mostrar cómo debe ser la verdadera 
oración, tanto en lo relativo á la forma, ó sea la 
brevedad, que no excluye la plenitud del concep- 
to, tan opuesta á las vanas declamaciones de los 
judíos y de los paganos, como en lo respectivo al 
fondo, ó bien la expresión clara y cabal de la su- 
hordinación de los intereses del hombre á los de 
Dios y de las necesidades temporales á las espi- 
rituales; lugar en el ruego, á la intercesión y 
confesión de los pecados, ete. Los cristianos de 
todos los tiempos, al hallarse con una fórmula 
de oración tan concisa como completa, salida de 
la boca misma del divino Maestro, han procura- 
do evitar en su culto público, doméstico ó indi- 
vidual, los inconvenientes de un subjetivismo ex- 
cesivo que pudiera bastardear el primitivo con- 
cepto, por lo cual han tratado siempre de con- 
servarla tal como brotara de labios del Salvador. 
No en balde llamó Tertuliano al Padre nuestro 
compendio de todo el Evangelio. 


San Mateo inserta la oración dominical en el ; 
Sermón de la Montaña, ó sea en la instrueción ` 


para orar, que forma parte de aquel divino dis- 
curso; San Lucas la coloca más adelante y hace 
de ella la respuesta del Señor á la petición de 
un discípulo que, labiéndole visto en oración, le 
había dicho: Maestro, enséñanos á orar, como 
Juan ha enseñado á sus discípulos. Como se ve, 
y de los textos se deduce, Jesús repitió, ante la 
petición aislada de un individuo, la fórmula que 
había ya propuesto anteriormente á la multitud 
que le escuchaba en la montaña, 

Aun cuando el Padre nuestro no se mencione 
en algunos pasajes del Nuevo Testamento y de 
los Padres apostólicos que hablan de las oracio- 
nes en común por los cristianos, esto no prueba 
que no figurase entre dichas oraciones. Su uso 
regular se halla ya perfectamente confirmado en 
la Iglesia desde fines del siglo 11 y principios 
del 111. El tratado De Oratione de Tertuliano, 
escrito antes del año 200, es en su esencia una 
explicación del Padre nuestro, considerado como 
la oración legítima y ordinaria, El tratado De 
Oratione dominica de San Cipriano lama á esta 
oración pública nobis el communis oralio, y en- 
tre las obras de Orígenes existe un comentario 
sobre la oración dominical. 

En los siglos 1v y v, el testimonio de San Cri- 
sóstomo, San Agustín y otros varios, nos prue- 
ba que el Padre muestro había adquirido el lugar 
que le corresponde en las liturgias de la Iglesia 
universal, Durante todo el tiempo en que reinó 
la disciplina secreta, se reservó el uso de la ora- 
ción dominical á los fieles hautizados, creyendo 
que los catacúmenos que no habían todavía re- 
cibilo con el bantismo el espíritu de adopción 
no podían ni invocar á Dios como Padre ni pe- 
dedirle el pan supersubstancial, 

Las Constituciones apostólicas (L. VIT, capí- 
tulo XXIV) recomiendan encarecidamente re- 
petir la oración dominical tres veces por día, y 
la misma prescripción se hizo en aqnella época 
por varios concilios provinciales, El Padre nurs- 
tro figura desde Jnego en el Sacramento del Bau- 
tismo y en el de la Eucaristía. 

La oración dominical ha dado lugar á un nù- 
mero inmenso de produeciones literarias, artis- 
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ticas y científicas de todas clases. Ha sido tra- 
ducido en prosa y en verso á todas las lenguas 
del mundo, y ha sido ilustrada por el pincel, el 
buril ó el cincel de multitud de artistas. Los tra- 
tados, comentarios y sermones que explicándolo 
se han publicado forman una biblioteca, de la 
cual no cabe ni siguiera dar idea. De ella dice 
Fr. Luis de Granada que «es la más excelente 
oración que podemos rezar, cono se deja enten- 
der, por ser el autor della el mismo Redemptor 
Nuestro Señor Jesueristo. En ella nos enseñó á 


. pedir todo lo que nos conviene pedir para esta 


vida y para la otra, pura muestro provecho y 
para honra de Dios, Y saber que Jesucristo com- 
puso esta oración y ordenó las peticiones della, 
esfuerza en gran manera nuestra confianza,» Se- 
gún San Agustín, esta oración es el modelo de 
las peticiones; y aun cuando cada cual sea libre 
de pedir å Dies con palabras diferentes de las 
de esta santa plegaria, como lo hace con fre- 


- cuencia lu Iglesia, nadie puede pedir otra cosa de 


lo que se contiene en esta divina oración, 
El Padre muestro secompone de siete peticiones 
fundadas en aquella caridad, que consiste en 


¡ amar á Dios sobre todo y sin límites ni medida, 
en amarnos á nosotros ordenadamente y en amar 


á nuestros prójimos como á nosotros. Las tres 
primeras pertenecen al amor de Dios, su honra 
y gloria, y las otras cuatro al amor ordenado de 
nosotros mismos y de nuestros prójimos, 

Con la primera petición, como dice Maso, no se 
pide para Dios alguna santidad que le falte; lo 
que se pide es que Dios sea conocido, alabado y 
adorado en todo el mundo, que los idólatras que 
aún adoran dioses falsos conozcan al Dios verda- 
dero, que los judíos reconozcan en Jesneristo al 
hijo de Dios vivo, que los herejes y apústatas 
abjuren sus errores sujetando su razón á la fo, 
que los cismáticos vuelvan reconocidos á la uni- 
dad de la Iglesia, y que los creyentes honren á 
Dioscon una vida tan justa y virtuosa cual con- 
viene á sus verdaderos adoradores, 

La importancia de la segunda petición, ó sea 
la del reino de Dios, se deduce de las diferentes 
significaciones en que se emplea tal concepto. 


' Significa en primer lugar la soberanía universal 


de Dios sobre todo cuanto existe, y en este sen- 
tido decía David que Dios es el rey de toda la 
Tierra y reinará sobre todas las gentes, En se- 
gundo lugar expresa la soberanía particular de 
Dios sobre los cristianos por medio de la fe y la 
esperanza, y en este sentido reina particular- 
mente sobre todos los que están dentro del gre- 
mio de la Iglesia; y en tercer lugar significa otra 
soberanía niás particular de Dios sobre los cris- 
tianos por medio de la caridad, y en este sentido 
reina sobre los que están en la divina gracia, es- 
tado á que debe aspirar el creyente. 

El mundo ha sido vasto teatro, á partir del 
pecado de Adán, en que se han desarrollado las 
desobediencias á la ley de Dios, propensión fa- 
tal, frecuente y común en los humanos, Para 
vencer, por lo tanto, esta triste propensión á la 
desobediencia, se necesitan los socorros del cielo, 
son precisos los auxilios de la gracia, y por esto 
la tercera petición del Padre nuestro consiste 
en desear que se haga la voluntad de Dios así en 
la tierra como en el cielo. 

Constando el hombre de cuerpo y alma, y pa- 
deciendo cada una de estas substancias sus nece- 
sidades, se pide en la cuarta petición lo preciso 
para ambas: el mantenimiento conveniente para 
el cuerpo, ó sea el sustento, el vestido, y cuanto 
es necesario para conservarle, y para el alma el 
alimento espiritual de la gracia, ó scan los sacra- 
mentos, y sobre todo el sacramento del altar, 
que es el pan del cielo. Se pide que se remedion 
las necesidades y miserias todos los días, porque 
todos los días se padecen. 

A Dios debemos la vida, el cielo que nos cubre, 
la tierra que pisamos, el aire que respiramos, la 
gracia de los sacramentos, y todos los dones y 
virtudes, Además de estas deudas existen las 
que se contraen por los pecados, á las cuales se 
refiere principalmente la petición. Estas deudas 
son de culpa y de pena, y lo que se pide cs que 
la divina gracia conceda arrepentimiento, para 
que haya perdón tanto de la culpa como de la 
pena. Se añade esta petición, así como nosotros 
perdenamos å unestros dendores, por dos moti- 
vos según San Agustin, Primero. para moverá 
Dios a que nos perdone, representamdole que si 
nosotros, siendo tan aniserables. perdonamos á 
los que nos han ofendido, esperamos ¡ne su Ma- 
jestad, sicudo tan rico en misericerdias, nos gwr- 
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donará nuestras ofensas; y segundo, para que ten- 
gamos presente que, sin perdonar por nuestra 
parte, tampoco habrá perdón para nosotros, Ei 
perdón de las injurias consiste en no conservar 
en el corazón rencor, odio, ni deseo de ven- 
ganza. 

La vida del honbre es una tentación sobre la 
tierra, es una guerra, como dice el Santo Job, te- 
niendo que pelear continuamente con el mundo, 
el demonio y la carne, por lo cual está perfecta- 
mente justificada la sexta petición del Padre 
nuestro, advirtiendo que no se pide que nos li. 
lre de la tentación, en la cnal no hay pecado, 
sino que no nos deje eaer en ella. Por último, en 
la séptima petición se comprende cuanto puede 
pedir un cristiano en orden al alma y al cuerpo, 
qmes el apartamiento de cuantos males espiri- 
tuales y corporales no convengan å nuestra sal- 
vación según los ineserntables designios de Dios, 
es lo que se pide diciéndole que nos libre de todo 
mal. 

El Padre nuestro, en suma, expresa por una 
parte la grandeza y misericordia de Dios, y por 
otra la fragilidad humana. 

= Paner É Higos: Bot. Nombre vnlgar cas- 
tellano de una planta perteneciente á la familia 
de las Compuestas, cuya denominación cientí. 
fica es Filago arvensis L, 


~ PADRE: Geog. Río de Méjico del est. de On- 
xaca, dist, de Jamiltepec; nace en la población 
de Amusgos al pie del cerro de la Caja, y des- 
agua en el río Mariscala. 


= Papere (EL): Geog. Puerto de la isla de Cu- 
ba, en la costa N., al E., entre los de Gibara y 
Manatí. Se llega á él por un cañón de más de 
milla y media de largo con sólo medio cable de 
ancho medio, aunque de orillas muy limpias y 
londables; se extiende 3 millas de N. 48, y6 
de 1. á O. ; ofrece seguro abrigo å enalquier cla- 
se y número de embarcaciones; recibe muchos 
ríos y esteros, y se reconoce por tener muy pró- 
ximos, al O, de ¿l, dos montecillos unidos. Puerta 
Padre es pueblo agregado al ayunt, de Victoria 
de las Tunas, p. j. de Bayamo, y tiene 1650 ha. 
bitantes, 

= Papee Escaxtapo (En): Geog. Pico del 
Pichincha, Andes del Ecuador; 4558 m. de al- 
tura, 


- PADRE IGNACIO: Geog. Isla en el río Palca- 
zu, Perú, aguas arriba del Mayro; cerca de esta 
isla entra un río como de 8 m. de ancho ¿ue vje- 
ne de mucha altura, y al encontrarse con una 
peña forma hermosa cascada entre un tupido 
bosqne. 


T PADRE LAS CASAS: Geog. Antiguo part. de 
la jurisdicción de Cienfuegos, Cuba. Se creó en 
1850 con terrenos del part. de Camarones, el ca- 
serío de Caunao y Jos harrios rurales de Cienfue- 
gos, Hamados Cienfuegos, Arango, Ramírez y 
Claret, Nueva era la cap. 

-Panrnr Ramo: Geog. Río de Nicaragna; des- 
agua en el Pacífico, entre el volcán de Cosegitina 
y el río Sucuyapa. 

= Pante y Mane: Grog. Islotes del archi- 
piclago de la Tierra del Fuego, Chile, sit. hacia 
los 53° 30" lat. S. 

PADREAR: n. Parecerse uno á su padre en las 
facciones ó costumbres, 


-Panrrar: Ejercer el macho las funciones 
dx la generación. Dícese de los animales, y, por 
ext., de los mozos de vida licenciosa. 


He criado tambiġa grandes y hermosos ma- 
chos, cuando antesPra menester llevar las ca- 
bras á que otros las PADREASEN, 

VALERA. 


PADREDA: (eog. V. SAN MIGUEL DE Pa- 
PEERAA. 


PADREIRO: Grog. Aldea de la parroquia dde 
Santa María de Fistens, ayunt, de Curtis, parti- 
do judicial de Arzúa, prov. de la Coruña; 20 edi- 
ficios, 

PADRELLA: Grog, Sicrra de Portugal, en Tras- 
os-Montes, sit. al $, de Chaves y al N. de la sie- 
rra de Villarelho; 1151 m. de altnra. Hay en 
ella una feligresía de igual nombre, pertenecien- 
te al concejo y comarca de Valle Passos, con 
325 habits, 

PADRENDA: feng. Avunt. formado por las 
parroquias de Santa María de Condado, San 
Juan de Crespos, San Mignel de Desteriz, San 
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Juan de Monterredondo, San Ciprián de Padren- 
da y San Pedro de la Torre, con la cab. en la al- 
dea de San Roque, de la parroquia de San J uan 
de Crespos, p. j. de Bande, prov. y dióc. de 
Orense; 3971 habits. Sit. en los confines de Portu- 

1}, cerca del río Miño. Terreno quebrado; maiz, 
centeno, lino, hortalizas y legumbres; cría de 
ganados. I| Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Ríocaldo, ayunt. de Lovios, p. j. de Ban- 
de, prov. de Orense; 121 edifs. || V. SAN CIPRIÁN 
y SAN MARTÍN DE PADRENDA. 


PADRENUESTRO: m. PADRE NUESTRO. 


— Ya sé 
La mitad del PADRENUESTRO. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


PADRET: Geog. Lugar del ayunt. de Vilano- 
va de la Muga, p- j. de Figueras, prov. de Gero- 
na; 9 edifs. 


PADRÍN: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
to Tomé de Bemantes, ayunt. de Castro, p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 28 edils, 


PADRINA: f. MADRINA. 


... deste susto los libró la noche, gran PADRI- 
NA de los malhechores. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


PADRINAZGO: m. Acto de asistir como padri- 
no al bautismo ó á una función pública, 


Paréceme que holgará mucho de ver aquel 
hermoso y santo PADRINAZGO de Alexandre, 
Dirc0 GRACIÁN. 


.. se trataba de un PADRINAZzcO de boda 
que la suerte y mi genio complaciente habian- 
me deparado; etc. ` 

MeEsoxgro ROMANOS, 


- PapriNazGo: Título ó cargo de padrino. 


— PADRINAZGO: fig. Protección, favor que uno 
dispensa á otro. 


PADRINO (del lat. patrīnus): m. El que tiene 
ó presenta á uno para recibir el sacramento del 
Bautismo ó de la Confirmación. 


Ninguna cosa deseaba el rey con mayor an- 
sia, que ser PADRINO de aquel baptismo. 
P. José Morker. 


Si toca al padre poner nombre al bautizado, 
la urbanidad pasa este derecho al PADRINO: etc. 
JOVELLANOS, 


~ PADRINO: El que acompaña ó asiste á otro 
en actos públicos importantes; como la toma de 
hábito, la consagración de obispos, las justas li- 
terarias, etc. 


Y el ser PADRINO conmigo 
Donde la princesa está 
Iujusta cosa será. 
LOPE DE VECA. 


Sali al son de trompetas y clarines, 
De deudos y PADRINOS rodeado, 
Y hallé en halcoues del amor jardines; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


- PADRINO: El que acompaña ó asiste å otro 
para sostener sus derechos y evitar lo que no 
sea justo ó procedente, en actos como torneos, 
juegos de cañas, desafíos, ete. 


Desprecio á los fanfarrones 
Que escupen por el colmillo, 
Y les doy de bofetadas 
Sin necesitar PADRINO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


~ Panurxo: fig. El que favorece ó protege á 


otro en sus pretensiones, adelantamientos ó de- 
signios, 


— No tengo más PADRINO 
Que vuecencia,.. — Id descuidado. 
BrETÓN DE Los HERREROS. 


- PADRINO: Dro. can. Tertuliano, San Juan 
Crisóstomo y San Agustín hacen mención de 
los padrinos, lo cual prueba que en la Iglesia es 
ya uso antiguo el nombramiento de los mismos, 
En los primeros siglos del cristianismo, dice Ber- 
Y era de temer el ser engañado por alguno 
de los que se presentaban á recibir el bautismo, 
y se quiso, para mayor seguridad, tener el tes- 
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timonio de un cristiano Lien conocido que pu- 
diese responder de la creencia y costumbres tlel 
prosélito, encargándose además de seguir ins- 
truyéndole y velando por la salvación de su al- 
ma. Lo mismo aconteció con las madrinas, en lo 
que respecta å las personas del sexo femenino, 
Éste uso, sugerido por la prudencia para con los 
adultos, se creyó también útil y conveniente 
ara con los niños, siendo necesario, cuando no 
los presentaban al bautismo el padre ó la madre, 
que alguno respondiese por ellos al interrogato- 
rio que se les hacía. Este es el origen de los pa- 
drinos y madrinas, 

Llámase, por lo tanto, padrino al que ha sa- 
cado de pila á un niño ó niña de otro. La Igle- 
sia, según su disciplina actual, observa, con res- 
pecto å los padrinos, las siguientes reglas: 1.°, 
Que en el bautismo no se necesita más que una 
persona para que desempeñe las funciones de pa- 
drino ó madrina; 2.*, no puede elegirse por pa- 
drino ó madrina más que aquellas personas que 
han llegado å la edad de la pubertad, ó, cuando 
menos, á la edad necesaria para comprender el 
compromiso que contraen; 3,9, según disposición 
de los antiguos cánones, no pueden los frailes y 
monjas servir de padrinos ó madrinas; 4.°, tam- 
poco pueden serlo los excomulgados y herejes. 

En el día no se suelen dar padrinos ó madri- 
nas para la confirmación ; mas cuando existía esta 
costumbre, el padrino ó madrina de este sacra- 
mento no podía ser el mismo que el del bau- 
tismo. 

El concilio de Trento ha limitado la afinidad 
espiritual producida por la administración del 
sacramento del Bautismo: 1.9, entre el que bau- 
tiza y la persona que es bautizada; 2.9, entre el 
que bantiza y el padre y la madre del niño bau- 
tizado; 3.9, entre los que tienen el niño en la 
pila, este último y sus padres. 

Así, una joven no puede casarse válidamente 
con su padrino, ni un joven con su madrina; el 
padrino no quedo casarse con la madre del niño 
que ha tenido en la pila, ni la madrina con el 
padre de su ahijado ó ahijada, Si otras personas 
que no fuesen las designadas para padrino ó ma- 
drina tienen al niño no contraen ninguna alini- 
dad espiritual por esto, aun cuando lo hubiesen 
tenido por poder del padrino y la madrina, El 
que tiene un niño que ya está bautizado con 
agua de socorro no contrae por esto ninguna afi- 
nidad espiritual, porque entonces no se hace más 
que reconocer las ceremonias que preceden y si- 
guen al bautismo (concilio de Trento, ses. 24, 
cap. 11). 


PADRIÑÁN: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Villar, ayunt. y p j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 23 edifs. I| Lugar de la parroquia 
de San Ginés de Padriñán, ayunt. de Sangenjo, 
p- j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 65 edi- 
ficios. (| V. SAN GINÉS DE PanrIÑÁN. 


PADRIS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Sardiñeiro, ayunt. de Finisterre, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 29 edifs. 


PADRÓ (Tomás): Biog. Escultor manresano 
que vivía á fines del siglo anterior y principios 
del actual. Trabajó las estatuas de Santa Inés, 
San Mauricio, San Fructuoso, San Augurio y 
San Eulogio, y los bajos relieves existentes en la 
capilla de los Santos Mártires de la Seo de Man- 
resa. 


~ PADRÓ Y PEDRET (Tomás): Biog. Pintor y 
dibujante español. N. en Barcelona en 1840. M, 
en la misma capital á 16 de abril de 1877. Hijo 
del escultor D. Ramón, á los once años entró en 
la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal, 
y en 1857 obtuvo el premio de composición y la 
medalla de plata en Ja clase de colorido. Sus afi- 
ciones artísticas no se limitaban por aquella épo- 
ca al dibujo y á la pintura, sino también á la 
declamaciun, y en reuniones familiares y en tea- 
tros de sociedad conquistó merecidos aplausos 
que le desviaron algo de sus primeros estudios; 
pero su padre logró persuadirle á que desistiera 
del arte escénico para consagrarse exclusiva- 
mente al pictórico, y Tomás entró en el taller 
del reputado artista Claudio Lorenzale, Con ob- 
jeto de perfeccionar sus estudios pasó á Madrid 
en 1858, y allí asistió á las clases de ¿Pintura y 
dibujo de la Real Academia de San Fernando y 
à los estudios de Ribera y de Madrazo, No tar- 
dé en darse à conocer como aventajado dibujan 
te, colaborando en los periódicos ilustrados Æ? 
Museo Universal y El Mundo Militar. En 1863 
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regresó á Barcelona, donde se dedicó con parti- 

ular actividad á dibujar para los editores de 
esta ciudad, Cuatro años después pasó á París 
con objeto de ilustrar la obra La Exposición 
Universal de París, y terminada ésta hizo los 
dibujos para la colección dramatica titulada XZ 
tealro selecto, así como para la obra de Víctor Ba- 
laguer Las calles de Barcelona. En 1868 pintó 
las vidrieras del ábside de la iglesia del Pino de 
Barcelona y el retrato de la abadesa de San Juan 
de Jerusalen, el del general Prim, y otros cua- 
dros que le dieron merecida fama, Pero tan gran- 
de ó mayor la adquirió con sus intencionados 
dibujos satíricos, y los que vieron la luz en pe- 
riódicos tan populares á la sazón como La Fla- 
ca, La Madeja Politica, Lo Tros de Paper, Lo Noy 
de la Mare, La Campana de Gracia y otros die- 
ron á conocer el nonibre de Padró en toda Es- 
paña y en el extranjero: tanto fué así, que la 
empresa del periódico italiano £1 Fischictto, en- 
tusiasmada con los chispeantes dibujos de Pa- 
dró, le envió una contrata en blanco, instándole 
á pasar á establecerse en Italia con objeto de de- 
dicarse á ilustrar dicho periódico satírico, pro- 
posición que el artista no pudo aceptar. En el 
Graphic de Londres, en Le Monde Illustré y D 
Illustration de Paris, y en La Ilustración Espa- 
ñola y Americana se reprodujeron numerosos di- 
bujos suyos, Uno de los trabajos más importan- 
tes que tomó å su cargo Padró fuéla ilustración 
de la Historia de España de D. Modesto La- 
fuente publicada por la casa editora del presen- 
te DiccioxAnto, trabajo para el cual recorrió 
varias ciudades de España escogiendo lo más 
importante de sus monumentos, archivos y bi- 
bliotecas, y que desempeñó con tanto acierto co- 
mo lucimiento. Desempeñó en la Escuela de Be- 
Mas Artes de Barcelona la clase de Dibujo del 
antiguo, y en la de Sordo-mudos la de principios 
del Dibujo. Tomás Padró murió en la flor de su 
edad, cuando su genio y sus aptitudes podían 
dar los más ópimos frutos, y murió pobre, como 
la mayoría de los artistas españoles, tanto que 
sus compañeros y amigos tomaron áempeño ali- 
viar la triste situación en que dejaba á su viuda 
y sus huérfanos, y organizaron con donativos 
artísticos una lotería, cuyos productos se consa- 
graron á tan generoso intento. 


- Panró y PeoreT (RAMÓN): Biog. Pintor, 
natural de Barcelona y discípulo de la Escuela 
de Bellas Artes de la misma capital, premiado 
en los años que precedieron al de 1866. Ha via- 
jado por el extranjero en comisiones artísticas, 
y á raíz de la restauración del rey D. Alfon- 
so XII acompañó á éste en sus viajes con el ca- 
rácter de cronista artístico. De dicha época da- 
tan sus obras: Paso de la fragata Berenguela por 
el Canal de Suez, existente en el Ministerio de 
Marina; Lienzo alegórico á la muerte de su her- 
mano D, Tomás; Entrevista en 1875 del rey don 
Alfonso con el principe de Vergara, pintado por 
encargo del rey; Una avanzada carlista; Elmen- 
sajero de amor, presentado en la Exposición de 
Gerona; Primera expedición de voluntarios cata- 
lanes á Cuba; La fragata Victoria al anochecer; 
La fragata Berenguela en alta mar al rayar el 
día; León XIII orando al pie de la Virgen de 
las Mercedes; retrato de D. Juan Fivaller, para 
la Galería de Catalanes Ilustres; varios del rey 
D. Alfonso XII, para la Diputación provincial de 
Zamora, las Audiencias de Madrid y Puerto Rico 
y otras dependencias del Estado; el de la reina 
doña. María Cristina, para el Ayunt. de Madrid; 
el del rector de la Barceloneta, muerto en la in- 
vasión colúrica de 1870; el del general Espartero, 
pintado por encargo del Ayuntamiento de Ma- 
drid, y otros muchos. Consagrado después á la 
pintura decorativa, se le deben trabajos tan no- 
tables como el techo del salón de Sesiones del 
nuevo palacio de la Diputación de Zamora y el 
del anfiteatro de la Escuela de Medicina de Ma- 

rid. 


- Parnó y PrsoÁN (RAMÚN): Biog. Escultor 
catalán. M. 4 17 de agosto de 1876. Discípulo 
de Campeny, académico de mérito de la de Be- 
las Artes de Barcelona y padre de los pintores 
D. Ramón y D. Tomás. Tenemos noticia do las 
siguientes obras suyas: Jesucristo crucificado, 
para una iglesia de Zamora; otros Crucifjos, para 
particulares; Tn dny, para el camarín de la 
Virgen de Monserrat: y otros asuntos religiosos 
para diferentes templos de Cataluña. 


PADRÓN (de padre): m. Nómina ó lista que 
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se hace en los pueblos para saber por sus notn- 
bres el número de vecinos ó moradores. 


En los demás pueblos es conocido el vecin- 
dario por su PADRÓN general, etc. 
JOVELLANOS. 


No basta el amor; no basta 
La bendición del altar, 
Ni constar como casado 
En el PADRÓN vecinal. 
BRErÓN DE Los HERREROS. 


Cuando vine de Asturias á Madrid, me tro- 
có el nombre el alcalde del barrio, al darme el 
PADRÓN. 

HARTZENBUSCH. 


— PADRÓN: Patrón ó dechado. 
= PADRÓN: fam. PADRAZO. 


— PADRÓN: Legisl. El padrón, ó sea la nómi- 
na ó lista que se hace en las ciudades, villas y 
lugares, para saber el número de sus habitantes, 
su nombre, edad, sexo, estado, profesión y otras 
circunstancias, es un documento solemne, pú- 
blico y fehaciente, que, según declara el artícu- 
lo 21 de la ley Municipal de 1870, que es el 22 
de la edición de 1877, sirve para todos los efec- 
tos administrativos. 

Conforme á lo prevenido en dicha ley, cada 
cinco años, sin perjuicio de la rectificación anual, 
debe hacerse nuevo empadronamiento, conce- 
diendo á los vecinos y á todos los residentes el 
derecho de hacer las reclamaciones que conside- 
ren convenientes, las cuales deben ser resueltas 
en el breve plazo que se fija, con apelación á las 
Diputaciones provinciales. El tít. I de la ley 
mencionada, en su cap. II, trata de los deberes 
del Ayuntamiento con respecto á la formación 
y rectificación de los padrones. V. EMPADRONA- 
MIENTO. 

En el reglamento de Seguridad y Vigilancia 
de 18 de octubre de 1887, se dictan disposicio- 
nes para la formación de los denominados pa- 
drones de vigilancia. Conforme á lo prevenido 
en dicho reglamento, se distribnirá en los días 
señalados al efecto una hoja impresa á cada ve- 
cino para que bajo su firma y responsabilidad 
anote todos los individuos que habiten en su 
compañía y sus circunstancias, Los cabezas de 
familia y los jefes encargados de fondas, hote- 
les, posadas ú otros establecimientos darán par- 
te dentro del término de veinticuatro horas á la 
Inspección del distrito de la llegada å su casa ó 
salida de todo huésped. Los propietarios ó ad- 
ministradores de las casas, así como los porte- 
ros, los serenos, muni- 
cipales ó particulares, 
los alcaldes y celadores 
de barrio y los agentes 
de la autoridad, están 
obligados á proporcio- 
nar á los inspectores 
cuantas noticias les re- 
clamen respecto al ve- 
cindario, A los sirvien- 
tes de ambos sexos se 
les facilitará un dupli- 
cado de su padrón cuan- 
do sean inscritos en el 
respectivo resgistro, 
duplicado que tendrán 
obligación de presentar 
en la Inspección del dis- 
trito en el término de 
veinticuatro horas 
siempre que varíen de 
amo ó queden desaco- 
modados. Nadie podrá 
recibir en su casa para 
su servicio, ni á título 
de hospedaje, á los sir- 
vientes que no presen- 
ten el duplicado de su 
padrón, en el que cons- 
ten anotados y antori- 
zados por las correspon- 
dientes Inspecciones to- 
dos los cambios de do- 
tnicilio de los interesa- 
dos (Arts. 151 á 159). 


i 
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PADRÓN (del h, lat. 
petrónus; del lat. jetra, piedra): m. Columna ó 
pilar con una lápida ó inscripción que recuerda 
uu suceso notable, 
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es. pero lo que hay más que contar eu este 
cuento, fué el rótulo que puso en un PaDRÓN. 
` La Picara Justina. 


—Pabrón: fig. Nota pública de infamia ó 
desdoro que queda en la memoria por una mala 
acción. 

Ponían sobre su sepultura una cruz, como 
por señal y PADRÓN, por no llamarle sambeni- 
to de su infidelidad y oprobio. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


-= PADRÓN: Geog. P. j. en la prov. de la Co- 
ruña. Comprende los ayunts. de Dodro, Padrón, 
Rianjo, Rois y Teo; 31129 habits. Hállase á la 
dra, del río Ulla y en los confines de la prov. de 
Pontevedra, no lejos de la ría de Arosa, Pasa 
por el part. el f. ce. compostelano de Santiago á 
Carril. || V. con ayunt., formado por las parro- 
quias de Santiago de Padrón, San Pedro de Car- 
cacía, Santa María de Cruces, Santa María de 
Herbón, Santa María de Iria Flavia y Santa Ma- 
ría de Rumille, cab. de p. j., prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago; 7662 habits. Sit. á la 
dra. del río Ulla y cerca de la conii. del Sar ó 
Sarela, á la izq. de este río, en el f. c. de San- 
tiago á Carril, con estación intermedia entre Jas 
de Esclavitud y Cesures. Se halla sujeto á inun- 
daciones durante el invierno y primavera; con 
frecuencia en las calles de la v, alcanzan las aguas 
una altura de 20 á 30 centímetros, llegando en 
casos excepcionales á un metro. Terreno mon- 
tuoso; cereales, vino, lino, legumbres y frutas; 
cría de ganados; telares de hilo y lana. Aduana 
marítima de tercera clase. 

Se comunica la v. con la prov, de Pontevedra 
por medio del puente de Cesures (el Pons Cesu- 
ris de los romanos), hasta cuyo punto llegan 
barcos de poco calado, Junto al mismo puente 
hay una poza con 3™,3 de fondo å bajamar, en 
la que pueden acomodarse algunas embarcacio- 
nes que quieran permanecer constantemente å 
flote. En la cabeza occidental del puente está el 
arrabal de Padrón, llamado Lugar del Pnente, y 
un cable más al 85.0., en la margen dra. del 
Ulla, otro lugar denominado Paraíso. El mue- 
lle de Cesures enlaza los dos lugares citados y 
se ven corridos, por encima de él, almacenes y 
casas. Junto å dicho muelle se sondan solamen- 
te de 21,5 á 2,8 á pleamar, por lo que se que- 
dau en seco á bajamar los barcos que á él se 
atracan para la carga y descarga. 11 fondeadero 
más apropiado para las embarcaciones mayores 
que suben hasta Padrón es el del Puntal, que 
está como un cable más abajo del lngar de Pa- 
raíso y en la misma ribera. En este sitio se son- 
dan 39,3 á baja mar, fondo fangoso, En la ca- 
beza oriental del puente está el lugar de Re- 
queijo; su muelle y almacenes se hallan un ca- 
ble más al S., asentados en la margen oriental 
del Ulla. La villa de San Luis yace un poco 
más abajo de los almacenes de Requeijo, y por 
su frente avanza un playazo en cuya orilla hay 
un pequeño muelle. Junto á dicho muelle de 
San Luis hay playa limpia en donde se empal- 
men las embarcaciones, y también un astillero 
para reparaciones y construcción de barcos del 
cabotaje. Aun cuando la v. de Padrón está algo 
tierra adentro y en la margen del Sar, se conside- 
ra como su puerto el espacio de río contiguo al 
puente de Cesures, fondeadero muy cómodo, si 
bien de escaso fondo. Tuvo mucha importancia 
en la Edad Media, y era el principal de la ría 
de Arosa para las importaciones y exportacio- 
nes, pero en el día la ha perdido y sólo proce- 
diéndose á la limpieza de la ría podrá recupe- 
rarla y ser el puerto de Santiago una de las ciu- 
dades más importantes «le Galicia. 

Se da generalmente el nombre de ría de Pa- 
drón á la parte del río Ulla comprendida entre 
su boca y el puente de Cesures. Toda esta parte 
es navegable con embarcaciones de proporciona- 
do calado, aprovechando la pleamar. Pueden fi- 
jarse como límites de la boca de la ría de Padrón 
la isla Cortegada y la punta del Porrón, puesto 
que entre estos dos puntos empieza la barra de 
la misma. Así es que su embocadura mide una 
milla de amplitud, y la long. de la ría, inclu- 
yendo las principales sinuosidades, alcanza nnas 
10 millas; su dirección es próximamente al N, E. 
A pesar de que las avenidas del Ulla son gene- 
ralmente de poca importancia, producen, sin 
enbargo, con sus arrastres, algunas alteraciones 
en el canal de la ría, ya variando, ya acreciendo 
o amenguando los bancos de arena que lo afec- 
tan, particularmente los que constituyen Ja ba- 
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rra, A partir de la emboradura de la ría el canal 
navegable va augostándose, en términos de que 
por enfreute de Bamio tiene poco más de un ca. 

le de amplitud á marea baja, reduciéndose lue. 
go en ciertos parajes á una estrechura tal que es 
muy fácil encallar de popa ó de proa al guiñar 
á una ú otra banda. Cuando es pleamar de sizi- 
gias la ría aparece muy ancha, porque las aguas 
se extienden considerahlemente por correr sobre 
terreno bajo y llano, y hay sitios en que aparen- 
ta ser navegable con buques de grau porte; pero 
á media marea ya empiezan á asomar los arena- 
les y escollos, concluyendo por dibujarse á baja- 
mar sus angostos y tortuosos canalizos, razón 
porque se necesita la asistencia de un práctico 
para subir hasta el puente de Cesures. La barra 
de Padrón es de arena movible, y sus alteraciones 
no son frecuentes, por cuanto las avenidas del 
Ulla son de poca cantidad, y la mar de leva tam- 
poco llega á trastornarla, Queda completamente 
en seco á bajamar, y nunca rompe la mar en ella, 
por radicar en la parte más internada y apacible 
de la ría de Arosa, Lo más peligroso de la barra 
se halla actualmente entre las puntas de Bamio 
y de Leiro; la primera está en la banda oriental 
de la ría, á una milla escasa de la isla Cortega- 
da; la segunda en la banda opuesta y á 8 cables 
al N.O. de la primera. Salvada la barra hay 
que aproximarse á la margen oriental de la ría, 
porque el canal navegable pasa arrimado á las 
puntas de Bamio y Gandoiro, y sigue hasta por 
enfrente del río Carballás, en donde tuerce el ca- 
nal hacia el N.O. á pasar rascando la punta de 
Trece Cruces, que está por enfrente del Carba- 
llás, en la margen opuesta. Por enfrente de la 
punta Grandoiro, en la orilla opuesta de la ría, 
se halla el monte Palleiro, de cuyo pie sale la 
punta del mismo nombre en dirección al S. La 
punta de Trece Cruces está en la misma banda 
y á una milla de la de Palleiro. No lejos se ven 
Las Torres, dos torreones antiquísimos y arrui- 
nados en parte, que se levantan sobre una isleta 
situada en la boca del caño que conduce al lugar 
de Oeste, por cuya razón se denominan Torres 
de Oeste. Distan una milla de la boca del estero 
de Isorna. Desde por enfrente de Las Torres la 
ría tuerce hacia cl O., y es preciso seguir su si- 
nuosidad por la orilla occidental para esquivar 
la islita Rato, que es muy rasa y está á corta 
distancia al N.O. de Las Torres. Dejada por es- 
tribor la referida islita, se va en demanda de la 
ensenada y muelle Bacariza, que está á media 
milla al N.O. de Las Torres, y éstas á 3 millas 
largas de la punta de Bamio. Hasta aquí la an- 
chura de la ría ha variado entre 3 y 6 cables de 
amplitud, pero desde Bacariza va angostando 
cada vez más hasta el puente de Cesures, á la par 
que su cauce es más somero y sucio. Las márge- 
nes son pintorescas y muy pobladas, surcadas 
por riachuelos y esteros: los lugares se van tocan- 

o, pudiendo citarse en la banda oriental los de 
Catoira, Oeste, Cordeiro y Campaña, y en la 
margen opuesta los de Isorna, Bacariza, Bejo, 
San Juan de Laiño, San Julián de Laiño y Do- 
dro. La ensenada de Bacariza es el mejor sitio 
de la ría de Padrón para los barcos que no pue- 
den llegar al puente de Cesures. Es un seno que 
forma la orilla occidental, con fondo de 32,3 á 
marea baja, y en él se amarran los buques en dos, 
El lugar de Bacariza está á corta distancia, tie- 
rra adentro y en la margen de un estero que se 
comunica con la ría. Tiene un pequeño muelle 
para las operaciones mercantiles, emplazado á 
medio cable al S. de la boca del estero [ Derrote- 
ro de las costas de España y Portugal). 

La v. de Padrón es la famosa y antiquísima 
Iria Flavia, donde fué conducido el cuerpo del 
Apóstol Santiago por sus discípulos. Fué impor- 
tante c. en tiempo de los romanos, adscrita al 
convento jurídico de Lugo, y mansión militar del 
Itinerario Romano. La antigua vía romana que 
enlazaba esta región con León, Lérida, Barcelo- 
na y Gerona, atravesando la Galia Narbonense, 
pasa por detrás de la catedral de Iria, cruza de 
N. áS. la v. de Padrón, y por el puente de Ce- 
sures se interna en la prov. de Pontevedra. El 
apellido Flavia lo tomó en honor de Flavio Ves- 
pasiano. Fué también uno de los primeros epis- 
copados de España, y hay muchas memorias de 
los obispos irienses en los concilios. Alfonso II 
rl Casto restauró el obispado de Iria Flavia en 
Santiago de Compostela. La primitiva catedral 
fué destruída por Almanzor y los normandos; se 
reedificó varias veces, y últimamente en el siglo 
xvir, siendo lo único verdaderamente antiguo 
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que en ella se conserva la puerta principal, con 
arcos reentrantes ojivales abocinados, y las dos 
torres, de muy poca elevación: ambas cosas son, 
aproximadamente, del siglo x111. En el escudo 
de armas de la v. figuran una barca con el cuer- 
po del Apóstol atado á un pilar ó mástil, un dis- 
cípulo en la proa, otro en la popa, en medio una 
eruz y encima uba estrella con tres conchas de 
peregrino. Padrón es patria de Matías Cascallar, 
y Guisande, llamado Macias el Enamorado, dis- 


cubrir, y de las que tomaban posesión en nom- 
bre de su soberano. En 1484, cuando Diego Cam 
reconoció la desembocadura del Congo, colocó 
uno de estos monumentos en la entrada del río 
en la orilla meridional. 


PADRONA: Geog. Punta ó promontorio de la 
costa de Africa, al E. de la bahía de Algoa. Su 
nombre deriva sin duda de un padráo portu- 
gués. 

PADRONAZGO: m. ant. PATRONATO, 


..» Si vendió ó compró algunos bienes más 
caros, por razón del PALRONAZGO, ó derecho de 
presentar á algún beneficio, que á ellos estaba 
anexo. 


AZPILCUETA, 


PADRONERO: m. ant. PATRON; el que da li- 
bertad á su esclavo. 


PADRONES; Geog. V. SAN SALVADOR DE Pa- 
DRONES. 


~ PADKONES DE BUREBA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Bribiesca, prov. y dióc. de 
Burgos; 250 habits. Sit. cerca de Salas de los 
Infantes. Terreno más bien montuoso que Ilano, 
regado por el riachuelo Barruel, afl. del Oca. 
Cereales, vino, cáñamo, hortalizas y frutas. 


PADROSA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Lampaza, ayunt. de Rairiz de 


Veiga, p. j. le Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
57 edifs. 


PADROSO: Croy, Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Ríoseco, ayunt, de Calvos de 
Randin, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se; 114 edifs. | Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Sarreáns, ayunt. de Sarreáns, par- 


tido judicial de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se; 44 edifs, 


PADROSOS: Grog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Filgueira, ayunt. de Creciente, 
Pk de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 30 
edifa, 


PADS ó PAS (LE): Geog. Isla del San Lorenzo ; 


en la prov. de Quchec, condado de Berthier, Do- 
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tinguido poeta del siglo xv cuya dramática vi- 
da dió argumento á Larra para el drama Æl 
doncel de Don Enrique el Dolícnte, de Juan Ro- 
dríguez de la Cámara, también poeta y contem- 
pvranco del anterior; y de D. Alonso de la Peña 
y Montenegro (1596-1687), obispo de Quito des- 
de 1652, y Capitán General y presidente de 
aquella Audiencia desde 1668 hasta su muerte. 
li Lugar de la parroquia de San Román de Saja- 
monde, ayunt. y p. je de Redondela, prov. de 
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Pontevedra; 43 edifs. ii V. San Juan Dr Pa. 
DIÓN, 


-= Pabrón: Geog. Cabo ò promontorio de la 
costa de Africa, al S. de la desembocadura del 
Congo ó Zaire, El nombre de Padrón es corrup- 
ción de la palabra padráo, con la que designa- 
ban lus portugueses las piedras miliarias y co- 
. lunmas conmemorativas que sus navegantes eri- 
| gian en las costas que eran los primeros en des- 


asilo aliado 


Basilica de San Antonio en Padua 


minio del Canadá; tiene unos 10 kms. de largo 
y es muy estrecha. Con las islas vecinas, San 
[gnacio, Madane, Osos, Castor, ete., forma un 
archip. en la entrada del lago San Pedro, ex- 
pansión del San Lorenzo. 


PADUA: Geog. Prov. de Venccia, Italia, li- 
mitada por las provs. de Trevisa al N., de Vene- 
cia al E., de Rovigo al S. y de Verona y Vicen- 
za al O.; 2063 kms.? y 400000 habits. Está re- 
gada por el Brenta, el Bacchiglione y el Adigio 
y los canales de Gorzone, Pontelongo, Moureli- 
ce ó Battaglia y Cagnola; su templado clima fa- 
vorece la producción de granos, vinos, frutas y 
la cría de ganados. Al S.0. de la cap. corren los 
montes Euganeos, ricos en canteras y sobre todo 
en aguas minerales y termales. Contiene ocho 
dists., cuyas caps. son: Campo San Pietro, Citta- 
della, Conselve, Este, Muselice, Montagnana, 
Padua y Piove de Sacco. lj C. cap. de dist. y pro- 
vincia de Venecia, Italia, sit. al O. de Venecia, 
å orillas del Racchiglione, centro de f. c. 4 Ve- 
necia, Bassano, Vicenza y Rovigo; 50.000 habi- 
tantes, y con los arrabales más de 80 000. Manu- 
facturas de paños, telas de lilo, cáñamo y algo- 
dón; destilerías, cristalerías, fab. de curtidos é 
instrumentos de música. Importante comercio 
de trigo, aceite, vino y ganados. Obispado sufra- 
gáneo de Venecia. Universidad fundada en 1228; 
Academia de Ciencias; Jardín Botánico; Museo; 
Observatorio, etc. El Canal Piorego une la c. con 
el río Brenta. Padna conserva muchas y muy 
hermosas antigitedades, tales como el Palacio de 
Justicia, un gran salón de 83 m. de largo y 30 
de ancho; la catedral ó Domo con una Virgen 


del Giotto, y el monumento de Petrarca; la igle- * 


sia de Santa Justina con cúpulas y buenos cua- 


dros: la de San Antonio, gran monumento gúti- | 


co con cinco cúpulas, tres torres y cuatro órga- 
nos gigantescos: la estatua ecuestre de Gatta- 


meiata, Santa María dell Arena, con frescos de ` 


Giotto, y el Colegio, con frescos del Tiziano. Es 
muy hermosa plaza la llamada Prato della Va- 
Jle y de Víctor Manuel, adornada con 74 esta- 
tuas y rodeada de un canal con sus correspon- 
dientes puentes. Los edifs, de la Universidad 


datan de principios del siglo xvr. Es Padua 
e. muy antigua: la tradición supone que la fun- 
dó Antenor después de la guerra de Troya, y 
Tumba de Antenor se llamó á un monumento 
descubierto en el siglo x111. Bajo la dominación 
romana Patavium era población importante; la 
saquearon Alarico y Atila. En la Edad Media se 
constituyó en República, cuya vida fué muy agi- 
tada 4 causa de la lucha entre los partidos ó fa- 
milias que se disputaron el poder, principalmen- 
te los Macaruffñi y los Carrara. Cayó en poder de 
Venecia en 1405, y fué cap. del país llamado 
Paduano. En 1797 pasó á los austriacos; perte- 
neció luego al Imperio napoleónico, volvió al 
Austria en 1814, y desde 1866 pertenece al rei- 
no de Italia, Es cuna de Tito Livio. 


PADUANO, NA: adj. Natural de Padua. U. t. 
C. Ss. 


- Pantano: Perteneciente á esta ciudad de 
Italia. 


PADUCAH: Geog. C. cap. del condado de Mas 
Cracken, est. de Kéntucky, Estados Unidos, 
sit. al S.O. de Frankfort, en la orilla izq. del 
Ohio; estación de origen de dos f. e.: Louisville 
y Memfis; 8000 habits. 


PADUL: Geog. V. con ayunt., p. j. de Orgiva, 
prov. y dióc. de Granada; 3880 habits. Sit. en 
el valle de Lecrín, en las faldas occidentales de 
sierra Nevada y en la carretera de Córdoba á 
Motril por Granada. Terreno montuoso, con her- 
mosa vega y muchos manantiales, algunos de 
ellos origen del río que corre por el valle de Le- 
erin y va å unirse al Guadalfeo, Cereales, vino, 
aceite y esparto; fab, de aguardientes, 


PADULA: Geog. C. del dist. de Sala Consilina, 
prov. de Salerno ó Principado Citerior, Campa- 
iia, Italia, sit. en la falda N.O. del monte Po. 
tino, no dejos de la orilla dra. del Tanagro, en 
el f. e. de Napoles å Reggio; 8000 habits. Cerca 
de la e. se encuentra la Cartuja de San Lorenza- 
no, fundada en 1308 y suprimida en 1868; tiene 
fachada del siglo xvir é iglesia con puertas del 
siglo xiv. En las cercanías hey vestigios de nn 
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recinto fortificado, que algunos atribuyen á los 
pelasgos enotrios. 


PADULES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Canjayar, prov. de Almería, dióc, de Granada; 
951 habits. Sit. cerca de Ohanes, entre las sie- 
rras Nevada y de Gádor. Terreno quebrado, con 
buena vega fertilizada por aguas del río Anda- 
rax; cereales, aceite, lino, esparto y frutas, 
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PADUSPÁN: Biog. Gobernador de Ispahán en 
tiempos de la guerra de Omar con los persas. 
Después de la rota de Nehagiiend y de la muer- 
te de Sxchrabraz en una batalla que siguió á 
aquélla, Paduspán, á pesar de sus muchos años, 
púsose al frente de cuantos hombres de guerra 
pudo reunir y partió en busca de los vencedores 
musulmanes. No tuvo que recorrer largo trecho, 

mes ya Abdalláh, arrollados todos los obstácu- 
os, se acercaba á Ispahán; pero cuando se hubo 
hecho cargo de los recursos con que contaba el 
conquistador y de lo aguerrido de sus soldados, 
no se atrevió á presentarle batalla. Temía Pa- 
duspán que sus gentes no resistieran el primer 
ataque del enemigo, y con objeto de evitar una 
carnicería inútil envió un mensaje á Abdalláh 
proponiéndole un combate singular entre los dos, 
enyas condiciones serían que, deresul tar vencedor 
el musulmán, Ispahán se entregaría sin defensa; 
y á ser vencido, se retiraría con sus gentes. Acep- 
tó Abdalláh, y delante de ambos ejércitos com- 
batieron los dos caudillos con tanto valor como 
destreza, hasta que, cansado Paduspán de com- 
batir con un enemigo que parecía invulnerable, 
reconocióse vencido. Abdalláh abrazó á su con- 
trincante y le rogó se convirtiese al islamismo, 
ofreciéndole en nombre del califa toda clase de 
mercedes; pero Paduspán, negándose á cambiar 
de religión, sólo quiso aceptar de su adversario 
la libertad, que aprovechó para abandonar á Is- 
pabán y la Persia. 


PAE-JOI: Geog. Cordillera del gobierno de Ar- 
jánguel, Rusia. Arranca hacia el O. de la extre- 
midad N. del Ural septentrional, con dirección 
oblicua á éste. Desde el punto de vista geológi- 
co puede considerársela como una prolongación 
de los montes Ural, pues está formada por las 
mismas rocas paleozoicas; pere geográficamente 
es independiente de la cordillera urálica, de la 
que está separada por una llanura pantanosa de 
más de 50 kms. de ancho, sembrada de lagos, y 
por la cual pasa el río Kara. La altura de estas 
montañas es muy escasa, pues no llega á los 
400 m. 


PAER (FERNANDO): Biog, Compositor italia- 
no. N., en Parma en 1771. M. en París en 1839. 
Desde niño demostró sus dotes extraordinarias 
para le Música, que estudió con Ghiretti, alum- 
no del Conservatorio de Nápoles, y que entonces 
estaba al servicio del duque de Parma, en con- 
cepto de violinista. Ghiretti le enseñó los pri- 
meros elementos de la composición, pero pronto 
Paër, dejándose llevar de su imaginación, se lan- 
zó á la carrera dramática. A los dieciscis años 
empezó á escribir sus primeras óperas, dandose 
á conocer por sus excelentes melodías, así como 
por el sentimiento de la expresión dramática y 
por la fantasía cómica, que son los principales 
caracteres de su talento. El éxito de sus compo- 
siciones hizo que el nombre de Paér fuera cono- 
cido en toda Ítalia cuando apenas había cumpli- 
do dieciocho años, Protegido por el duque de 
Parma, de quien era ahijado, se trasladó Paër 
á Venecia y recorrió las principales c. de Italia, 
tales como Milán, Pavía, Florencia, Roma, Ná- 
poles y Bolonia, aumentando su reputación de 
maestro con 23 óperas, que escribió desrle 1791 
å 1798, En medio de sus triunfos y de la vida 
desordenada del teatro, Paër se enamoró de una 
cantatriz de talento, con la cual se casó; pero 
esta unión fué desgraciada por la desavenencia 
que surgió en el matrimonio, y que terminó por 
la separación. Hasta 1797 había dado á sus obras 
un carácter especial, teniendo por modelos á los 
maestros italianos; pero cuando marchó á Viena 
en dicho año y oyó allí las ohras de Mozart, su 
talento se modificó bajo la infiuencia del célebre 
maestro. En virtud de esta modificación dió más 
vigor á su armonía, más variedad á sus modula- 
ciones, y su instrumentación fué más rica en efec- 
tos. A últimos de 1801 el elector de Sajonia le 
ofreció el cargo de director de su música para 
reemplazar á Naumann, que acababa de morir, 
y, habiendo aceptado Paër, se trasladó á Dresde 
y tomó posesión de su empleo. A pesar de ello 
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hizo algunos viajes artísticos, En 1803 hizo un 
huevo viaje á Viena y á Italia, escribiendo nue- 
vas Obras que obtuvieron gran éxito. Cuando 
Dresde fué invadida por los franceses en 1806, 
Napoleón tuvo ocasión de oir el 4quiles de Pair; 
y tan admirado quedó de esta composición, que 
quiso tener å su servicio á su autor, cuya fama 
era una de las más brillantes de la época. En 
su virtud hizo expediren Varsovia, en 1807, una 
obligación que, firmada por el príncipe Talley- 
rand, se entregó á Patr. Por ella se le nombraba 
compositor de cámara y director de Ja música 
de los conciertos y del Teatro Imperial durante 
su vida, asignándole una renta de bastante con- 
sideración. Paër se trasladó á París con su espo- 
sa, el tenor Brizzi y otros aficionados que for- 
maban la compañía de la música particular del 
emperador. Todo hacía esperar que Paër, estan- 
do en la plenitud de la vida y del talento, y en- 
contrándose en las circunstancias más favorables 
para un compositor, se esforzaría para justificar 
con hermosas producciones la elección que había 
hecho el emperador postergando á célebres mú- 
sicos franceses; pero desgraciadamente no fué así. 
Cuatro óperas hizo representar en el Teatro Im- 
perial, que en nada acrecentaron su nombradía. 
Ocupado continuamente en detalles de represen- 
taciones y de conciertos, descendió á un terreno 
poco digno para un artista de tan relevante mé- 
rito. Parecía haber fijado toda su ambición en 
acompañar y cantar magistralmente para agra- 
dar al señor y obtener de él algunos favores. Sin 
embargo, en el viaje que hizo á Parma en 1811 
se volvió á despertar su genio al escribir una nue- 
va obra, en la que las melodías lenas de encanto 
y de expresión realzan los efectos de una armo- 
nía y de una instrumentación bien comprendida. 
Napoleón le nombró director del Teatro Italiano 
en sustitución de Spontini. Cuando el empera- 
dor fué destronado en 1814, Pavr reclamó la in- 
tervención de los suberanos aliados que se en- 
contraban en París para que se cumpliera la obli- 
gación que había con él mediante actos diplomá- 
ticos. Luis XVIII le nombró compositor de cå- 
mara, pero redujo la asignación que tenía conce- 
dida. Dos años después Paér fué nombrado macs- 
tro de canto de la duquesa de Berry. Eu los días 
de la segunda restauración continuó dirigiendo la 
música de la Opera Italiana; pero cerrado el 
teatro por la mala administración de la artista 
Catalani, que se había puesto á su frente, estuvo 
comprometido el nombre de Paér. Cuando alaño 
siguiente la Casa Real volvió á encargarse del 
Teatro Italiano, Patr recobró su empleo, y en es- 
ta época puso mayor cuidado en la ejecución de 
la música. En 1823 fué nombrado Rossini direc- 
tor de dicho teatro, y Paér dimitió el cargo que 
tenía; pero no habiéndole admitido su dimisión, 
se vió obligado, para no perder su posición en la 
corte, á ocupar un lugar subalterno. Habiéndose 
retirado Rossini en 1826, Paër volvió á encar- 
garse de la dirección del teatro, que se hallaba 
en una situación lastimosa, Las faltas de los ad- 
ministradores anteriores se achacaron al nuevo 
director, que se vid obligado á retirarse y demos- 
tró en un folleto que dichas faltas no provenían 
de su gestión. Carlos X le nombró caballero de 
la Legión de Honor. En 1831 Paër fué elegido in- 
dividuo de la Academia de Bellas Artes del Ins- 
tituto, y en 1832 Luis Felipe le encargó la direc- 
ción de la música de su capilla, el cual empleo 
conservó hasta su muerte. De las óperas de Paér 
merecen citarse: Zlomeneo (Florencia, 1794); La 
huérfana reconocida (íd., 1795); Ero y Leandro 
(Nápoles 1794); Tamerlán (Milán, 1796); Leo- 
mor, 6 seu el amor conyugal (Dresde, 1805); 
Aquiles (íd., 1806); Numa Pompilio (en el Tea- 
tro Imperial de París, 1808); Cleopatra (ídem, 
1810); y Dido (íd., 1810). Tiene además diver- 
sas cantatas y composiciones á varias voces, así 
como algunos oratorios. 


PAESTUM: Geog. Y. PESTO. 


PAETE: Gcoy. Pueblo dela prov. de La Tagu- 
na, Luzón, Filipinas; 2927 habits. Sit. en la cos- 
ta N.E. de la laguna de Bay, al S. de Paquil. 


PÁEZ: Geog. Dist, de la prov. de Popayán, 
dep. del Canca, Colombia; 7750 habits., com- 
prendiéndose en este número la poblacion de Vi- 
toncó y las aldeas de Huila é Inzá. | Río del de- 


partamento del Tolima, Colombia, Nace en la 


cordillera Central, es navegable en parte en pe- 
queñas embarcaciones y se encuentra asfalto en 
cl; tiene 110 kms, de curso, y reunido al río La 
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Plata tributa sus aguas al Magdalena por la mar- 
gen izq. 


—Párz: Geog. Arroyo en el dep. de Cerrolar- 
go, Uruguay; se une al arroyo Corlohés y lleva 
sus aguas al río Negro. V. Paro Párz, 


- Párz (Francisco) Bioy. Misionero y escri: 
tor español. N. en Olmedo (Valladolid) en 1564. 
Al. en Gorgora, en el reino de Amchara (Abisi- 
nia), á 20 de nayo de 1622. Ingresó en la Com- 
pañía de Jesús (1582), y, destinado á las misio- 
nes, hallábase en Goa (Indostán) en 1588. Reci- 
bió luego la orden de trasladarse å la costa orien- 
tal del Africa del Norte para predicar la fe cató- 
lica. Con este propósito se disfrazó de armenio, 
pero cayó en manos de los piratas árabes, que 
durante siete años le obligaron á trabajar como 
remero, amarrado con una cadena. Al cabo de 
dicho tiempo fué rescatado y luego predicó el 
Evangelio en Goa, Diu y Bacaim. En mayo de 
1603 llegó al territorio de Abisinia. Allí pasó el 
resto de sus días. Aprendió bien pronto las dife- 
rentes lenguas de aquel país, y predicó con tan 
buena fortuna que logró convertir al rey Za- 
Denjel y á toda su corte (1604); pero esta con- 
versión despertó la cólera de casi tolo el pueblo 
abisinio, y Za-Denjel pereció asesinado cerca de 
Goyam (Abisinia). Sin embargo, Meleck-Sejed, 
sucesor de dicho monarca, mostró grandes sini- 
patías á los misioneros, les concedió el derecho 
de construir un vasto establecimiento en Gorgo- 
ra, y abrazó también el cristianismo (1621). Poco 
después falleció Páez, víctima de la fatiga y de 
los rigores del clima. Escribió Cartas, que pue- 
den verse en la colección Luteræ annuæ, y re- 
dactó además una Historia de Abisinia desde 
1555 hasta 1622. En esta última ohra refiere un 
viaje que en 1618 hizo á las fuentes del Nilo (an- 
tiguo Astajues). Esta relación ha sido reprodu- 
cida en latín por Kircher en su Cldipus Fyup- 
tíacus, y traducida al francés, á continuación de 
la versiún de un opúsculo de Vossio, con el título 
de Disertación relativa al origen del Nilo (París, 
1667, en 4.9), El célebre Jacobo Bruce negó con 
viveza la realidad de los descubrimientos de 
Páez, Este último redactó en la lengua ó dialec- 
to de Amhara un Zratado de las costumbres de 
los abisinios, y tradujo en gheez una Doctrina 
Cristiana. 


- PAEZ (Gaspar): Biog. Misionero español. 
N. en Andalucía en 1582. M. en Abisinia å 25 
de abril de 1635. Individuo de la Compañía de 
Jesús, practicó misiones en Goa (Indostán) y lne- 
go en Abisinia desde 1628. Después de la muer- 
te del rey Meleck-Sejed, ocurrida en 1632, su 
hijo Facilados, cansado de los disturbios que pro- 
vocaban las exigencias de los misioneros, expul- 
só á éstos del país que gobernaba. Creyó Páez 
que podía desobedecer al monarca y se ocultó 
durante algún tiempo; pero descubierto, se dic- 
tó contra él una sentencia de muerte, y fué eje- 
cutado. Cartas suyas, escritas desde 1624 hasta 
1626, pueden verse en las Litlera: annue, 


- Páez (JosÉ ANTONIO): Diog. General y pre- 
sidente de la República de Venezuela. N. en las 
márgenes del riachuelo Curpa á 13 de junio de 
1790, M. en Nueva York á 7 de mayo de 1873. 
El lugar de su nacimiento dista poco de la villa 
ó aldea de Acarigua, situada en territorio vene- 
zolana. Los datos copiados, relativos á las fechas 
en que vino al mundo y en que bajó al sepulcro, 
como también los lugares en que se suponen ocu- 
rridos ambos sucesos, son los consignados en el 
Diccionario Biográfico de Leonidas Scarpetta y 
Saturnino Vergara (Bogotá, 1879). El mismo 
Páez, en un escrito reproducido por Ramón Az- 
púrua en sus Biografías de hombres notables de 
HTispanño- América (Caracas, 1877,t. II, págs. 91- 
92), decía: «El 13 de junio de 1790 nací en una 
muy modesta casita, á orillas del riachuelo Cur- 
pa, cerca del pueblo de Acarigua, cantón de Arau- 
re, provincia de Barinas, Venezuela.» No mere- 
ce, pues, crédito algu: o la fecha de 1780 que al- 
gunos señalan para sn nacimiento, ni se ha de 
ercer tampoco que naciera en el pueblo de Ara- 
gua, cerca de Nueva Barcelona. Dícese que era 
individuo de una familia de indígenas converti- 
dos. Las noticias más auténticas de sus prime- 
ros años son las contenidas en el citado escrito 
de Páez, Este declaró que fué bautizado en Aca- 
rigua; que sus padres eran Juan Victorio Páez y 
María Violante Herrera; que le tocó ser el pemil- 
timo de los hijos de aquéllos; que sobrevivió å 
sus sicte hermanos, y que su fortuna cra escasí- 
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sima. Y agrega: «Mi padre servía de empleado 
al gobierno colonial, en el ranio del estanco de 
tabaco, y establecido entonces en la ciuda: le 
Guanare, de la misma provincia, vesidía allí para 
el desempeño de sus «deberes, lejos con frecuen- 
cia de mi excelente madre, que por diversos mo- 
tivos jamás tuvo con sus hijos residencia fija. — 
Tenía ya ocho años de edad cuando ella me man- 
dó á la escuela de la señora Gregoria Díaz, en el 
ueblo de Guama, y allí aprendí los primeros 
rudimentos de una enseñanza demasiado circuns- 
crita... Una maestra, como la señora Gregoria, 
abría escuela como industria para ganar la vida, 
enseñaba á leer mal la doctrina cristiana, que 

á fuerza de azotes se les hacía aprender de me- 
moria á los muchachos, y cuando más 4 formar 
palotes según el método del profesor Palomares. 
Mi cuñado Bernardo Fernández me sacó de la 
escuela para llevarme á su tienda de mercería ó 
bodega, en doude me enseñó á detallar víveres, 
ocupando las horas de la mañana y de la tarde 
en sembrar cacao. — Con mi cuñado pasé algún 
tiempo, hasta que un pariente nuestro, Domin- 
go Páez, natural de Canarias, me llevó en com- 
añía de mi hermano José de los Santos, á la ciu- 
dad de San Felipe, para darnos ocupación en sus 
negocios, que eran bastante considerables,» Juz- 
gamos, teniendo en cuenta lo copiado, fabuloso 
el relato según el cual pasó su juventud Paez en- 
tre los ¿laneros, asombrando á estas sencillas gen- 
tes por su audacia y su bravura. No parece más 
verosímil la afirmación de que á los dieciocho 
años de edad entró en casa de un rico colono para 
guardar sus ganados. Hay, no obstante, cierto 
fondo de verdad en tales supuestos hechos. En 
efecto: en 1807 inició sus aventuras caminando 
hacia Cabudare, á donde llevaba cierta cantidad 
de dinero. Asaltado en la montaña de Mayurupi 
por cuatro bandoleros, uno de los cuales le aco- 
metió armado de un machete y un garrote, mató 
de un pistolelazo al que le acometía, y con una 
espada, de que también iba prevenido, persiguió 
por la espesura å los otros tres malhechores. Lle- 
gó de madrugada á su casa, y sólo á una de sus 
hermanas refirió lo sucedido. Pronto, sin embar- 
go, corrieron rumores que le obligaron á au- 
sentarse sin avisar å nadie. Trasladóse, con tal 
motivo, á las riberas del Apure, y entró á ser- 
vir como peón, ganando 3 pesos al mes, en el 
Hato de la Calzada, propiedad de un ta] Manuel 
Pulido. Allí tuvo de capataz å un negro lama- 
do Manuelote, mulato según otros, que le im- 
puso los más duros trabajos, uno de ellos el de 
atravesar con el ganado corrientes profundas, á 
pesar de que Páez no sabía nadar. Algunos cuen- 
tan que Manuelote fué su maestro de gimnasia 
y equitación á la Manera. Iniciada la guerra de 
la independencia, Páez fué uno de los primeros 
que se alistaron en un escuadrón patriota (1810), 
del que se separó después con el grado de sar- 
gento primero. Aún no había transpuesto los lí- 
mites de su distrito natal. Por entonces, dueños 
de aquel territorio los españoles, hubo de obede- 
cer á éstos cuando le ordenaron que recogiese ca- 
ballos y ganado. Cumplida esta comisión, fué 
tratado perfectamente por el general español, 
que no tardó en vemitirle el despacho de capi- 
tán. Sin admitirlo, guiado por un contraban- 
dista al través de las ásperas montañas de Pe- 
draza, se incorporó en Barinas á las tropas que 
luchaban por la independencia, obteniendo en- 
tre los suyos el mismo empleo de capitán que lo 
habían dado los españoles, Su primer hecho no- 
table fué la sorpresa y derrota de una columna 
en el sitio llamado Matas Guerrcreñas, donde 
venció (1812) á Miguel Marcelino. Poco tiempo 
después tuvo que huir. Hecho prisionero y car- 
gado de grillos, estuvo en capilla para ser alan- 
ceado; pero la influencia de un español y un res- 
cate de 600 pesos le salvaron la vida. Quince 
días más tarde, preso por segunda vez, á fuerza 
de astucia, serenidad y sallazos huyó de la ca- 
pilla en Barinas, y, no satisfecho con su libertad, 
volvió á caballo, rompio la puerta de la cárcel, 
salvó á 150 ó 115 conipañeros, y se alejó con 
ellos. En el tiempo comprendido entre su pri- 
mera y segunda prisión había combatido en Su- 
npa contra Pacheco (1813). Otros dicen ue, 
alistado en los comienzos de la guerra, no tardo, 
merced á su influencia entre los laneros, en ca- 
pitanear una banda que causó muchos daños á 
98 españoles, y agregan que su citada fuga, an- 
Ientando su reputación, le valió un grado en 
el ejercito de Bolívar, Es lo cierto que Páez se 
distinguió luego en la Mata de León, donde 
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burló 4 Marcelino, que tenía 40 hombres; en el 
desfiladero de Estanques, derrotando al ejército 
enemigo y matando al esforzadísimo adversario 
José María Sánchez (19 de enero de 1814); en 
Guadalito (31 de enero de 1815), venciendo á 
Pacheco Briceño, al que le mataron 200 hom- 
bres y le cogieron 350 con el jefe Mardián, y en 
Chire (31 de octubre). Allí le acometió el pri; 
mer acceso de enajenación mental, que le repitió 
cn la segunda batalla de Carabobo, donde al vol- 
ver en sí se vid llevado en ancas de un húsar de 
los suyos Hamado Alejandro Salazar (Guadalu- 
pe) y salvado por el comandante enemigo Anto- 
nio Martínez. En la Calzada tuvo 200 soldados 
muertos, 150 heridos, 200 prisioneros y perdió 
cuanto tenía, pero siguió luchando en Palmarito 
(2 de febrero de 1816) contra el realista Fran- 
cisco López; en la batalla de la Mata de la Miel 
(día 16), en la cual, herido de muerte su caballo 
y caído cerca del enemigo, se salvó en otro, ju- 
rando vengar la sangre de su noble animal y 
haciendo tantos prodigios de valor en la obscu- 
ridad de la noche, que alcauzó el triunfo y el 
despacho de teniente coronel que le envió el go- 
bierno de la Unión. Keunidos los restos del 
ejército americano en Arichuma, lo reorganizó 
Páez en tres divisiones al mando de Urdane- 
ta, Serviez y Santander, y dieron los america- 
1:0$ la acción de los Cocos, que ganaron al rea- 
lista Francisco Mirabal, y poco después la ba- 
talla del Yagual, que perdió el coronel López, 
no obstante que tenía 1100 jinetes, 600 infan- 
tes y cuatro cañones. Púez dió nuevos ejem- 
plos de bravura en los hechos de armas de Apu- 
rito y Santa Catalina, Cuando el español Mo- 
rillo comenzó la guerra, los compañeros de Páez 
buscaron su salvación en otro territorio, y él 
solo continuó la lucha. Juntó sus jinetes has- 
ta el número de 1000, y en 28 de enero de 1817 
presentó combate á los 4700 soldados del ge- 
neral Latorre, en Mucuritas, y los derrotó. Mo- 
rillo dijo por escrito al rey, hablando de este 
hecho de armas: «Las 14 cargas que dieron á los 
nuestros los soldados de Páez me dieron Ja per- 
suasión de que eran dignos de pelcar al lado 
de los mejores delensores de la Monarquía.» 
Falto Páez de recursos, resolvió en su camp 
mento de Yagual que el platero Anzola hiciera 
monedas con la plata labrada de los emigrados, 
y, con los recursos que se proporciono de este 
modo, pasó con 1000 hombres en plena inunda- 
ción dd Llano á Pedraza y Barinas, y tras va- 
rios sucesos regresó á su anterior campamento, 
en donde recibió á los comisionados Manrique y 
Parejo, enviados por Bolívar con el objeto de que 
lo reconociera como jefe snpremo; lo que verificó 
gustoso jurándole obediencia, con sus soldados, 
en manos del doctor Ramón F. Méndez, que fué 
más tarde arzobispo de Caracas. Páez y Bolívar 
se conocieron en 31 de enero de 1818 en Payara, 
y siguieron Inchando contra los españoles, Páez 
tomó con 50 Inisares las lanchas enemigas en 
Coplé, al otro lado del Arauca. En ellas pasa- 
ron Bolívar y sus tropas. Páez y los suyos sor- 
prendieron á Morillo, que los creía muy lejos, 
tomaron á San Fernando y á Calabozo con su 
guarnición y los ganados (18 de febrero). En 
Misión de Abajo venció Páez á los contrarios, 
Hallóse en las acciones del Sombrero (18), San 
Fernando (3 de marzo), Birnaca y el Negro (6) 
y Enea (7). Los combates de Ortiz y Cojede pu- 
sieron el valor de Páez en dura prueba; en el 
segundo sólo su denuedo pudo salvar á los Sur 
yos de un desastre. No bien Morillo pasó e) 
Apure con sus 7000 soldados, viendo Pez 
que no podía resistirle con sólo 4 000 que él te- 
nía, apeló á la idea de atar å la cola de muchos 
caballos salvajes cueros secos, soltándolos en 
dirección del campamento enemigo, en el cual 
hicieron grandes estragos. Su triunfo en Caña- 
fístolo (11 de febrero de 1819) costó al general 
Morales un escuadrón entero, Desafió con otros 
20, entre los cualesiban Aramendi y Rondón, á 
todo el ejército de Morillo en la Mata del Herra- 
dero, donde hizo muchos muertos, y él no per- 
dió uno solo de los suyos. Los americanos afir- 
man que en las Queceras del Medio, con 150 
hombres, logró vencer å 6 500 de Morillo (3 de 
abril de 1819). Luego asaltó sable en mano la 
casa atrincherada del pueblo de la Cruz en 3 de 
junio. Distinguióse además en la segunda bata- 
ila de Carabobo, la cual ganó, con sólo su divi- 
sión, del ejército de Latorre. Venezuela recom- 

wnsó sus servicios eligiendole diputado. Celoso 
Páez do la gloria de Bolívar, dirigió la revolu- 
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ción que, después de la muerte de éste último 
caudillo separó å Venezuela de Colombia, El 
primer Congreso venezolano confió (1830) á Páez 
a presidencia de la República. Durante su ad- 
ministración, Páez fomentó la Agricultura y la 
Industria, pidió al Congreso que se tributaran 
honores á la memoria de Bolívar, presidió la ce- 
remonia con tal fin verificada en Caracas, y dió 
repetidas pruebas de firmeza. Acabados los cua- 
tro años de su presidencia, se retiró á sus tierras 
de San Pablo; pero habiendo estallado una re- 
volución contra su sucesor Y argas, se puso al 
frente del ejército para defender la Constitución 
que había contribuído á dar á su patria, marchó 
con rapidez á Caracas, que le abrió sus puertas 
sin resistencia, y restableció la autoridad del 
presidente Vargas, el cual se había refugiado en 
la isla de Santo Tomás. El Congreso le regaló 
por aquellos días una espada de oro con atributos 
preciosos, que le fué entregada por el general 
Soublette en el aniversario de la Independencia, 
y Guillermo IV de Inglaterra le envió otra es- 
pada con palabras dictadas por la simpatía. Con- 
vencido Páez de la necesidad de una amnistia, 
solicitó del Congreso clemencia para los mismos 
revolucionarios á quienes había vencido. De 
nuevo fué elegido presidente de la República 
(1838). En este segundo período de su gobierno 
apaciguó las agitaciones interiores y consolidó 
las relaciones de Venezuela con ambos mundos. 
Más tarde, acusado el presidente Moragas de 
complicidad con los asesinos de varios diputa- 
dos, acandilló Páez un pronunciamiento que juz- 
gó necesario para salvar las instituciones á cu- 
a fundación había contribuído. Derrotado en 
a lucha y encerrado en una prisión, donde ape- 
nas le era posible respirar, recobró la libertad 
por el clamor general de sus conciudadanos. 
Marchaba al extranjero custodiado por algunas 
tropas, cuando salió á su encuentro para salu- 
darle una procesión de niñas vestidas de blanco. 
El Perá le dió albergue y le asignó una renta, 
Otra le concedieron los Estados Unidos de Co- 
lombia para el caso en que quisiera establecer- 
se em ellos. También le tributó muestras de res- 
wto la Confederación Argentina. Páez via jó por 
nropa y América y falleció en el territorio de 
la gran República norte-americana. 


- PÁEZ CENTELLA (Juan): Biog. Músico y 
compositor español. N. en Zarza la Mayor (Cá- 
ceres) á 26 de diciembre de 1751. M. en Oviedo 
á 13 de junio de 1814. Colocado por sus padres, 

ue tenian varios hijos, en el Colegio de Seises 
de San Isidoro de Sevilla, mereció que el cabil- 
do, en vista de las disposiciones que mostraba 
y de los progresos que hacía en la composición, 
á que se había dedicado bajo la dirección del 
profesor de aquella iglesia catedral, Antonio Ri- 
pa, le nombrara en 16 de septiembre de 1774 
maestro de scises, debiendo á la vez regentar la 
cátedra de Canto Mano de la misma iglesia me- 
tropolitana, con las obrenciones anejas á ambos 
cargos, pero con la precisa obligación de orde- 
narse in sacrís al cumplirse el año de su nom- 
Lramiento. Mas no siendo ésta su vocación pa- 
só å Madrid, por si hallaba colocación simpática 
á sus ideas y profesión, A poco de haber llegado 
á la corte tuvo noticia de la vacante del magis- 
terio de Oviedo; solicitó esta plaza por ser de las 
pocas que permiten á los maestros de capilla ser 
casados, y después de un escrupuloso examen 
que de sus obras y conocimientos exigió Campo- 
manes, Ministro de Gracia y Justicia, fué parti- 
cularmente recomendado por este hombre ilus- 
tre al cabildo de aquella catedral, que, noticio- 
so de su mérito, le admitió desde luego sin opo- 
sición. Páez procuró desde el primer día refor- 
mar la enseñanza del solfeo, descartando de ella 
rancias teorías. Esto le ocasionó algunos disgus- 
tos, provocados por los afectos al antiguo siste- 
ma de enseñanza. Poseedor de conocimientos 
nada vulgares, dotado de virtud sólida y dedi- 
cado enteramente á la lectura de los libros sa- 
grados y obras ascéticas, aunque de trato bas- 
tante jovial, en sus composiciones sólo atendía 
Páez á mover los afectos de los fieles oyentes, y 
nada se cuidaba del pr. pio lucimiento. El ins. 
trumental sólo tenía por objeto, según él, ha di- 
cho Saldoni, «la mayor expresión de las palabras 
del texto sagrado, para que su artificiosa combi- 
nación no pudiese distraer al auditorio del prin- 
cipal asunto. Así es que en sus obras no se ven 
los largos retornelos, ni pasajes industriosos de 
Ja parte instrumental con gue, por lo general, 
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los más de los profesores adornan sus obras. Lo 
que sí se advierte en todas es una sencillez en- 
cantadora, al par que un profundo conocimiento 
de la armonía y un decidido conato en la expre- 
sión de las palabras del latín.» De las diferentes 
obras instrumentales que dejó, todas del mismo 
género, sólo citaremos: un motete, Pro cuarum- 
que necessitate; el Christus factus es pro nobis de 
los maitines de Semana Santa; la Misa llamada 
de rogaciones; un responso final de difuntos; 
unas completas, etc., en todas las cuales brillan 
la expresión y conocimientos armónicos. «En 
los cuatro de canto de órgano ó facistol ha sido 
singular, escribe Saldoni, y con ellos, apartán- 
dose del estilo antiguo de esta clase de música, 
labró un eterno monumento á su memoria. Tales 
son los himnos de vísperas y maitines de Nati- 
vidad, y no puede verse una cosa más candorosa 
y animada que el Venite adoremus de los pasto- 
res, pues cuanto más se oye más se desea, y los 
motetes de Adviento y Cuaresma, en que se ha- 
Man pasos de particularidades que llaman extra- 
ordinariamente la atención de los inteligentes y 
transportan á los fieles oyentes á la región de 
los Santos.» Prueba de esto es que, después de 
su fallecimiento, en una de las reservas de la oc- 
tava del Corpus del año de 1814, cantándose un 
cuatro de Páez, una de las personas asistentes 
hallábase enteramente conmovida, efecto que ja- 
más había sentido por la música, al tiempo mis- 
mo que finalizando aqnella composición, pro- 
rrumpió como transportado dicho oyente: ¡Lista 
es música! ¡Esta es la verdadera música! — ¿De 
quién es? preguntó: y le respondieron: Del di- 
Junto, del difunto. Soriano Fuertes, en su Mis- 
toria de la Música española (t. LV, pis: 252), 
dice que se conservan en el archivo de Oviedo 
varios motetes å cuatro voces de este acreditado 
maestro, y un himno de la Natividad de Jesu- 
cristo ó facistolillo, todo de un gusto admira- 
ble. La Lira Sacro- Hispana (t. I, serie prime- 
ra), publicó este himno å cuatro voces de que ha- 
bla Soriano. 
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— Páez DE Ripena (Ruy): Biog. Poeta espa- 
ñol. N, probablemente en Sevilla, Floreció á 
fines del siglo x1v y en los comienzos del xv. 
No hay noticias de su vida. Sólo sabemos que 
en dicho tiempo se hizo estimar entre los inge- 
nios sevillanos por «ome muy sabio é entendi- 
do,» y que su fama cundió también entre los 
poetas de la corte, los cuales recibían todas las 
cosas que él ordenaba «cual bien fechas é bien 
apuntadas,» José Amador de los Ríos sospecha 
que Ruy Páez era vástago de la antiquísima é 
ilustre familia de Ribera, la cual en la citada 
época brillaba por sus riquezas y por su poder 
en Sevilla. Fúndase para ello en el encabeza- 
miento puesto å las poesías de Ruy en el Cun- 
cionero de Baena (número 288). Los anotadores 
de este Cancionero indicaron que pudo ser hijo 
de Payode Ribera, quien lo era de Perafán; pero, 
como observa Amador, esto no concierta ni con 
la edad que suponen las obras del poeta, ni con 
el lugar en que floreció. De los epitafios dedica- 
dos en Sevilla á dicha noble familia (trasladados 
de la iglesia de Santa María de las Cuevas á la 
de la Universidad) nada resulta respecto de Ruy 
Páez; mas teniendo en cuenta el modo en que 
una y otra vez habla éste de los Riberas en sus 
composiciones, no es aventurado conjeturar que 
se honraba perteneciendo á dicha familia. Sala- 
zar de Castro, que en varios pasajes da noticia 
de los entronques de los Riberas con los Laras, 
tampoco dice nada de este poeta, cuyo claro in- 
genio le hacía digno de ser más conocido. Diri- 
gió Ruy Páez á Enrique 111 de Castila discretos 
deztres que presentan al poeta conio partidario 
de la escuela provenzal, y que se hallan en el 
Cancionero de Buena (números 295 y 285). Muer- 
to aquel soberano (1406), escribió Páez con tal 
motivo otro dezir, que da å conocer que se habia 
filiado también en la esencla dantesca, no sien- 
do aquella poesía el primer ensayo debido al 
anhelo de contarse entre los imitadores del gran 
posta italiano. En fecha anterior, sin duda, ce- 
ebraban los doctos la ingeniosa composición de 
Ribera que Baena inserto con el título de Proce- 
so que ovieron en uno la dolencia é la vejez € el 
destierro é la probese, en su citado Cancionrro 
(número 290). En ella procwaha el poeta poner 
de relieve los males que traen al hombre, así su 
propia flaqueza como las que provienen de la 
sociedad y de las preocupaciones. Para alcanzar 
el efecto apetecido, autorizado por el ejemplo de 
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| Imperial, adoptó la forma alegórica. Fingióse 

! trausportado á un valle, asiento del terror, por 
el que penetra valerosamente hasta llegar á un 
lago en cuya margen contempló á cuatro dueñas 
en quienes se representaban la Dolencia, la Ve- 
jez, el Destierro y la Pobreza. Las cuatro se ha- 
llaban empeñadas en determinar cuál era más 
perjudicial al hombre; ninguna cedía á las otras, 
antes bien reclamaba para sí la preferencia, Con- 
vinieron, no obstante, en tomar para juez al 
poeta. Alega cada una sus tristes merecimien- 
tos. Habla primero la Dolencia, y sucesivamen- 
te la Vejez, el Destierro y la Pobreza. El poeta 
infunde tal aliento y comunica á las palabras de 
esta última tal colorido, que llega á inclinar la 
balanza en tan raro y difícil proceso, por lo que 
el juez dicta el fallo en su favor, Este juicio que 
la pobreza le merecía pareció preocupar tanto á 
Ribera, que escribió además otro dezir «recon- 
tando todos los trabajos é angustias é dolores» 
que puedan alligir á la humanidad, y declarando 
que «non falló cosa alguna que se egualase con 
el dolor é quebranto de la mucha pobreza.» Lle- 
va el número 291 en el Cancionero. De estos 
asuntos morales pasó á los políticos en otro de- 
zir (número 289). Ribera finge que es transpor- 
tado á un valle oloroso, dondejunto á una clara 
luente oye grandes clamores, Después es condu- 
cido por una hermosa doncella á un extenso pra- 
do, en el que halla un tierno príncipe (Juan 11), 
una dolorida matrona (la reina Catalina) y un 
gentil caballero (Fernando el de Antequera), al- 
rededor de los cuales se ve inmensa muchedum- 
bre de nobles que, aftigidos por el dolor de la 
muerte de Enrique TIL, saludan á Fernando co- 
mo nuncio de ventura y restaurador de la no- 
bleza. Mayor mérito encierra otra de sus puesías 
titulada Proceso entre la Soberbia é la Mesura. 
El asunto es político. Dominan allí las imáge- 
nes apacibles y risueñas. El poeta halla en un 
verjel á la Soberbia y å la Mesura en figura de 
doncellas, la primera acompañada de otras siete, 
que personifican á la Lujuria, la Gula, la Envi- 
día, la Codicia, la Vanagloria, la Pereza y la 
Arvaricia, en tanto que en el cortejo de la Mesu- 
ra se descubre å la Paz, la Concordia, la Bondad, 
el Temor, la Misericordia, el Amor, la Paciencia 
y la Caridad. Poco después aparece la Justicia, 
Disputan la Soberbia y la Mesura, y aquélla por 
último es condenada a perpetuo destierro por la 
Justicia, que confía la guarda de Juan IF å to- 
das las virtudes. Ribera escribió esta poesía en 
1406. Quitando á esta fecha los cuarcuta y seis 
años de que habla, resulta que desde 1366, tiem- 
po en que empezaron las guerras fratricidas en- 
tre Pedro I y su hermano Enrique, halía sido la 
Mesure victima de la Soberbia en Castilla. Las 
poesías de Ruy Páez indican que, recibida ya la 
imitación alegórica, propendía ésta á vivir con 
vida del arte español. No siguió Ribera los pa- 
sos de Imperial en orden á los metros italianos, 
pero imitó el estilo poético, contribuyendo á en- 
riquecerlo con voces, frases y modismos antes 
desconocidos en nuestra literatura. No cayó, sin 
embargo, en los frecuentes italianismos cometi- 
dos por Imperial. En ninguno de los poetas se- 
villanos de su siglo brillan tanto como en Ruy 
Páez la galas características del ingenio anda- 
luz. Abundante y vico, más que ningun otro, en 
las descripciones, enalteció su inventiva con los 
recursos de una imaginación lozana y risueña, 
aunque seguía las huellas de la imitación. Po- 
seyó el difícil arte de comunicar á la palabra la 
dulzura de las medias tintas, que infunden inu- 
sitada armonía á todos sus cuadros. «Dueño del 
instrumento que emplea, escribe Amador de los 
Ríos, su frase es limpia, flexible, decorosa y casi 
siempre poética, y no menos escogida su dicción, 
distando en tal manera de la dicción y de la fra- 
se usadas á la sazón por el Gran Canciller Aya- 
la, que sólo constando de nn modo irrefragable, 
puede admitirse la coexistencia de ambos escri- 
tores.» 


¡PAFI: Voz onomatopéyica con que se expresa 
el ruido que hace una persona ó cosa al caer ó 
chocar contra alguna parte. 


PAFAGO: m. Zuol. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los calcídidos, tribu de 
los pteromalinos, Los caracteres más importan- 
tes de este género son los siguientes: antenas en 
maza, insertas cerca de la boca, de la longitud de 
la cabeza y del tórax, con el primer artejo fuer- 
te y casi lineal, el segundo alargado, ciatiforme, 
el tercera, enarto, quinto y sexto cada vez más 
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anchos, la maza oval puntiaguda, más larga 
más ancha que el sexto artejo; las patas son sinj- 
ples, delgadas y casi iguales; el cuerpo casi lineal 
y deprimido; la cabeza transversal y corta; el 
proturax transversal y corto; el metatorax trans. 
versal y estrechado hacia atrás, 

Este género no contiene más que una sola es. 
pecie exótica. 

PAFIO, FIA (del lat. paphius): adj. Natural 
de Pafos. U. t. c. s. 


- Parto: Perteneciente á esta ciudad de Chi- 
pre antigua. 


PAFLAGONIA: Geog. País del Asia Menor, si- 
tuado en la parte N. y limitado al N. por el 
Ponto Euxino, al E. por el país del Ponto, al S, 
por la Galizia y al O. por la Bitinia. El litoral 
era fértil y estaba plantado de olivos, mientras 
que el pais alto era montañoso y con bosques. 
Los caballos y mulas paflagonios tenían fama. 
Los paflagonios ayudaron á Troya contra los 
griegos bajo el mando de Pilemenes, quien dió al 
país el nombre de Pilomenia. El de Paflagonia 
parece que deriva de Paflagón, uno de los prín- 
cipes que reinaron en el país. Hay quien dice que 
los henetes ó venetes era el pueblo principal, 
Fueron los pallagonios un pueblo grosero, dedi- 
sado en parte á la explotación de las minas. Entre 
los griegos era insulto llamarle á uno paflagonio, 
Creso los sometió, pasaron después á poder del 
Imperio persa, donde su territorio formó parte 
de la tercera satrapía, pero conservando prínci- 
pes partitulares. Después de la muerte de Ale- 
jandro, la Paflagonia perteneció sucesivamente 
å Lisimaco y á Seleuco; luego reconquistó su in- 
dependencia, y en el siglo 11 tuvo, entre otros so- 
bLeranos, å Morzes 1, Pilemenes I y Pilemenes IL. 
Este legó sus Estados á Mitrídates, rey del Ponto, 
ue tuvo desde luego que repartirlos con Nico- 
medes, rey de Bitinia, á quien dejó la parte inte- 
rior; pero no tardó en expulsará su hijo Filemón 
que había ido á ocuparla. Este príncipe fué res- 
tablecido por los romanos y les legó sus Estados 
el año 63. Entonces se unió la Pallagonia al go- 
bierno de Ponto y Bitinia; más tarde, en tiempo 
de Constantino, formó una prov. especial que 
tenía por cap. á Gangra y dependía de la dió- 
cesis de Ponto y de la prefectura é Imperio de 
Oriente. Las otras e. eran: en la costa Sesamos ó 
Amastris, Cromna, Cil»oros, Cimolis, Estéfano, 
Sinope y Carusa; y en el interior Pompeiópolis. 
Hoy corresponde á Jos livahs ó dist. de Sinope, 
Zalaranboly, Kiankary y Kastamuni en este úl- 
timo viyalato. 


PAFLON (del fr. plofond): m. Arg. Vuelo ó 
salida plana que por la parte de abajo se da á la 
cornisa ó á otro cuerpo saliente. 


PAFNUCIO (SAN): Biog. Discipulo de San An- 
tonio. N. en Egipto. M. hacia 360. Siendo reli- 
gioso del monasterio de Pispir, le sacaron del 
convento para consagrarle obispo de una c. cuyo 
nombre se ignora, sit. en la Alta Tebaida. Duran- 
te la persecución de Galerio Maximiano y de Ma- 
ximino se le condenó á las minas después de sa- 
carle el ojo derecho y de cortarle la corva izquier- 
da. Puesto en libertad, conibatió el arrianismo y 
asistió al concilio general de Nicea. Constantino 
le trató con gran consideración. Algunos histo- 
riadores aseguran que cayó en el error de los me- 
lecianos, pero su amistad con San Atanasio, 
obispo de Alejandría, prueba la falsedad de este 
aserto, 


PÁFORA: f. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambicidos, tribu calidiopsinos. Palpos 
cortos; su último artejo casi triangular; cabeza 
casi plana entre las antenas; frente inclinada; an- 
tenas finamente pubescentes, bastante robustas, 
que alcanzan hasta la mitad de los élitros; pro- 
tórax algo más largo que ancho, cilíndrico, lige- 
ramente redondeado por detrás; patas muy lar- 
gas, poco robustas; fémures casi lineales, los pos- 
teriores más cortos que el aldomen; cuerpo alar- 
gado, revestido de pelos, 

El tipo del género es un pequeño insecto ( Pa- 
Phora medestum ) originario, como todas las es- 
pecies, de la Australia meridional. 


PAFOS: Geog. ant, Dos e. dela isla de Chipre, 
sit. en la parte 8.0. Una, la antigua Pafos ó Pe- 
le-Pafos, fué fundada poco antes de la guerra de 
Troya por el fenicio Ciniras, que construyó en 
honor de Astarté, la Venus fenicia, un santua- 
rio célebre en Oriente en los tiempos de Home- 
ro; la otra, llamada Nueva Pafos ó Nea-Pafos, 
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data de los mismos días de la guerra de Troya y 
la fundó Agapenor, que mandaba á los arcadios 
en el sitio de esta €. Los griegos encontraron 
n analogía entre su Afroditis, divinidad pe- 
Jásgica, y la Astarté fenicia, símbolos una y otra 
de la fuerza creadora y reproductora de la natu- 
raleza. El nombre griego Afrodita (Venus) pre- 
dominó sobre el fenicio, asi conio la leyenda 
griega que hacía nacer á esta diosa de la espu- 
ma del mar. Las dos c. tenían un solo gobierno, 
bajo la autoridad de los Cinírades, El más ancia- 
no de la familia era el jefe de la religión y del 
Estado; los demás formaban su consejo. Como 
jefe religioso tenía jurisdicción sobre la isla ente- 
ra; como jefe político llevaba el título de rey. 
Pale-Pafos era la ciudad santa; Nea-Pafos plaza 
comercial. Pafos tuvo reyes aun bajo la domina- 
ción de los persas y macedonios, aunque tributa- 
rios de éstos. Disuelto el Imperio de Alejandro 
Magno, se dió la isla de Chipre á Tolemeo; Ni- 
cocles, á la sazón rey de Pafos, se alió con Antí- 
gono, y Tolemeo lo hizo matar en unión de toda 
su familia. Entonces, en 310, perdió Pafos su in- 
dependencia y quedó sometida al gobernador ó 
estratega egipcio, que se tituló también gran sa- 
cerdote. Bajo la dominación romana Nea-Palos 
fué cap. de uno de los cuatro dist. de la isla. Hoy 
se llama Balfa y es una pequeña aldea. Todavía 
conservan el nombre de Pafo una punta y un 
pequeño puerto con un fuerte arruinado cons- 
truído en un muelle que avanza hacia el mar y 
forma el lado O. de la entrada de aquel puerto, 
hoy casi cegado por las arenas. Pale-Pafus, cuyas 
ruinas están cerca de la aldea actual de Kuklia, 
fué destruída por un terremoto en tiempo de Au- 
gusto, que la reconstruyó con el nombre de Se- 
baste. En el siglo 1v introdújose en la isla el 
cristianismo; el templo de Venus fué destruído 
y se estableció un obispo en la c. La zona lito- 
ral comprendida entre las dos Pafos era la re- 
ión santa de la isla de Chipre. En la gran fiesta 
del nacimiento de Venus se celebraban sacrificios 
en los dos templos de Pale-Pafos, situados, uno 
cerca del mar, donde todavía se ven fragmentos 
de murallas y restos de columnas; el otro, en el 
interior, á orilla del Bokaros, en un bosque de 
mirtos y laureles, era un rectángulo de 100 m. de 
largo por 65 de ancho; en medio de sus ruinas 
vese una pequeña iglesia cristiana dedicada á la 
Virgen. 
PAGA: f. Acción de pagar ó satisfacer una 
cosa. 


»»» á este fin se podría dividir (el precio) en 
diez ó doce PAGAS, y asegurar con buenas fian- 
zas; ete. 

JOVELLANOS, 


- Paca, Cantidad de dinero que se da en 
pago. 
Dos buscones de prestado 
Coche, á todos cuantos ven, 
Piden la Paca les den 
Del cochero desdichado. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


~ PAGA: Satisfacción de la culpa, delito ó ye- 
rro, por medio de la pena correspondiente, 


+». Que cuando castiga para la Paca de to- 
das las culpas, la sangre de Jesucristo se hace 
fuera del pagamento. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


~- Paca: Cantidad con que se paga la culpa, ó 
pena con que se satisface, 


- Paca: Entre empleados y militares, sueldo 
de un mes, 


_ — Hoy, según dice el Diario, 
Una PAGA se dará 
A las viudas, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Paca: Correspondencia del amor ú otro be- 
neficio. 


-:» ni pensase, que sus servicios habían de 


quedar sia muy aventajada PAGA y agradeci- 
miento, 


GONZALO DE ILLESCAS, 


PAGA viciosa: La que tiene un defecto que 
la invalida, 

Z BUENA, Ó MALA, PAGA: fig. Persona que 
prontamente y sin difiendtad paga lo que debe ó 
O que se libra contra ella; dal contrario, 


— EN TRES PAGAS: m. adv. fig. con quese no- 
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ta al mal pagador. Algunos añaden: TANDE, MAL 
Y NUNCA, 

-LA MALA PAGA, AUNQUE SEA, Ó SIQUIERA, 
EN PAJA: ref. que enseña que se ha de tomar 
aquello que se pueda, por no perderlo todo. 


Mas ellos se conforman diciendo con el re- 
frán: La mala PaGa, siquiera en paja. 
La Picara Justina, 


— PAGA ADELANTADA, PAGA VICIOSA: ref, con 
que se da á entender lo mal que suelen cumplir 
sus compromisos los que cobran por adelan- 
tado, 


- VER LA PAGA AL 030: fr. fig. y fam. con 
que se explica la facilidad con que se ejecutan 
Jas cosas y se hace el trabajocuando hay seguri- 
dad de la pronta recompensa. 


— Paca: Legisl. Aplícase vulgarmente la pa- 
labra paga al cumplimiento de la obligación de 
dar, pero en sentido más extenso abarca el de 
todas las demás, no siendo en suma más que uno 
de los modos de extinguirse las obligaciones, co- 
nio son la remisión, la compensación, la confu- 
sión, la extinción de la cosa, el mutuo disenso, 
la novación, la rescisión, la condición resoluto- 
ria y la prescripción. «Paga tanto quiere decir 
como pagamiento, que es fecho á aquel que debe 
rescibtr alguna cosa de manera que ngue paga- 
do della, ó de lo que deben facer... (ley 1.2 del 
tít. XIV, Part, 5.4). 

Pueden efectuar la paga cuantos tengan capa- 
cidad para transferir la propiedad de sus cosas; 
pues como por el pago la propiedad se transfiere, 
lleva implícita en el que lo hace la idea de pro- 
piedad y la facultad de disponer de ella. Por fal- 
ta de estas condiciones no pueden efectuar el pa- 
go ni los locos, ni los que tienen intervenidos sus 
bienes, ni el pupilo sin licencia del tutor, ni la 
mujer sin licencia del marido, prestara en la for- 
ma prevenida por las leyes, 

Cuando el pago hecho por uno que no sea pro- 
pietario, ó que no tenga la facultad de enajenar, 
consiste en una suma de dinero, ú otra cosa fun- 
gible, no habrá repetición contra el acreedor que 
lo haya consumido de buena fe. Pothier dice que 
el consumo hecho de buena fede una cantidad 
de dinero ú otra cosa fungible equivale á la tras- 
lación de la propiedad, pues no habrían sido ma- 
yores los derechos que con ella adquiere el aerce- 
dor, y su reivindicación sería imposible, porque 
ésta sólo procede contra el poseedor, ó el que ma- 
liciosamente deja de poseer, Gutiérrez recuerda 
å este propósito que la ley romana, fundamento 
de esta doctrina, habla del pago hecho por un 
pupilo, y opina que extenderla á distinto caso 
sólo sería aceptable cuando no hubiese de resul- 
tar perjuicio á tercero; pues como Goyena ob- 
serva, pueden fácilmente discurrirse casos de pa- 
gos hechos con dinero hurtado, en que la equi- 
dad y la justicia aboguen más por el robado que 
por el acreedor, aunque de buena fe, 

El pago es válido, aunque no lo haga por sí 
mismo el deudor, sino hecho por otro en su 
nombre. «E non tan solamente es quito ome de 
lo que debe, faciendo paga dello por si mismo, 
mas laciendola á un otro cualquier por el en su 
nome,» decía la ley 3.3, tit, XIV, Part, 5.*%; y 
añadía: «E magiier aquel que debe aquel dehdo 
non supiese que otro facia la paga por el, con to- 
do eso seria quito. E aunque lo supiese é lo con- 
tradijese.» 

Juzgamos acertada la siguiente reflexión de 
los doctores La Serna y Montalván. «No nos 
parece ni aun probable la opinión de los que sos- 
tienen que en algunos casos dehe oirse al acree- 
dor respecto á la persona que le hace el pago, 
ignorándolo ó contradiciéndolo el deudor, “El 
ejemplo de que se valen, á saber, el de que la 
deuda fuera proveniente de no haber satisfecho 
las pensiones de un censo, y que el pago se hi- 
ciese para evitar la pena de] comiso, prueba su 
falta de fundamento. Al censualista lo que le 
importa es que se le paguen las pensiones, y la 
dura pena del comiso sólo puede ser disculpada 
como medio que las garantiza.» Goyena dice que 
la ley no puede permitir que el acreedor se ohs- 
tine maliciosamente en conservar la facultad de 
atormentar á su deudor, ni que un hijo no pue- 
da extinguir la obligación de su padre, ni éste la 
de su hijo, ó un amigo las obligaciones de su 
amigo, ó un homlre henética las de un desgra- 
ciado ó ausente. Siendo válido el pago hecho por 
persona extraña aun contra la voluntad del deu- 
dor, más debe serlo cuando lo efectúen personas 
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que tengan algún interés eu el cumplimiento de 
Ja obligación, como por ejemplo los deudores y 
fiadores. Así, como veremos, lo consigna el Códi- 
go civil, 

Los efectos del pago hállanse descritos del 
modo siguiente en las leyes de Partida: «Tiene 
gran pro el debdor, porque cuando paga la deb- 

a, fincan libres él é sus fiadores é los peños, é 
sus herederos, de la obligacion en que eran obli- 
gados, poraue lo debian dar ó facer,» 

Siéndole indiferente al acreedor la persona 
que hace el pago, es éste válido hecho por cual- 
quiera en las obligaciones de dar, quedando con 
él extinguida la deuda; mas en las obligaciones 
de hacer, si se ha contraído la obligación tenien- 
do en cuenta la aptitud ó determinadas circuns- 
tancias de la persona, no puede sustituirse otra 
en su lugar. 

¿A quién debe hacerse la paga? Escriche, apo- 
yándose en la antigua legislación, cuyo espíritu 
mantiene el Código civil, responde: al acreedor, 
á no ser que esté acusado de crimen por que pue- 
da perder su persona y bienes; ó á su procurador 
ó mayordomo puesto para recibir, recaudar y 
administrar todos sus bienes: ó á su mandatario 
que tenga poderes al efecto, mas no al que sola- 
mente los tenga para pedir en juicio la deuda; ó 
á un tercero designado en la convención, á no 
ser que después hubiere mudado de estado ha- 
ciéndose religioso, ó siendo deportado para siem- 
pre, ó pasado á poder de otro por adopción ó es- 
clavitud; ó á la persona que estuviese autoriza- 
da por la justicia ó por la ley. La paga hecha al 
que no tiene poder para recibirla porel acreedor 
es válida si éste la ratifica ó se aprovecha de ella; 
como por ejemplo, en el caso de que la cosa paga- 
da se hubiere empleado en su ntilidad, ó de que 
la haya encontrado en la sucesión de su padre 
que la había recibido sin poder y falleció des- 
pués, La paga hecha de buena fe al que se halla 
en posesión del crédito es también válida, aun- 
que el poseedor sea despojado después por la 
evieción: si muriendo un acreedor, por ejemplo, 
y poniéndose en posesión de sus bienes uno de 
sus parientes, le pago yo mi deuda, quedo ente- 
ramente libre y exonerado, aunque se presente 
después otro pariente más próximo que le venza 
y le despoje, porque todo poseedor se presume 
propietario, possessor pro domino habetur; mas 
es preciso que yo haya pagado de buena fe, cre- 
yendo realmente que el poseedor del crédito era 
su dueño. No es válida la paga que se hace á un 
acreedor incapaz de recibirla; y así, la que se ha- 
ce á un menor de edad, se ha de hacer å éste ó 
á su curador con licencia 4 mandamiento del 
juez, pues de otro modo, si jugare, malgastare ó 
perdiere lo pagado, se lo habría de entregar do 
nuevo, entendiéndose lo mismo respecto del loco 
desmemoriado, ó disipador de sus bienes que ten- 
ga curador de ellos, 

<Pagamiento de las debdas debese facer de ta- 
les cosas como fueron puestas, é prometidas en 
el pleito, é non de otras, si non quisiere aquel á 

uien facen la paga. Pero si el debdor non pu- 
diese pagar aquellas cosas que prometiera pue- 
de darle entrega de otras á bien vista del juzga- 
dor. Otrosi: si el que oviese fecho pleito de facer 
alguna cosa, é non la pudiese facer en la manera 
que habia prometido, debe cumplir de otra guisa 
el pleito, segun alvedrio del juzgador, E debe pe- 
charle el daño, é el menoscabo que le vino por 
razon que non fiso aquella cosa, asi como pro- 
metio...» (ley 3.2, tit. XV, Part. 5.2). 

Xo sólo no puede el deudor obligar al acreedor 
á recibir en pago distinta cosa de la que fué ob- 
jeto del contrato, sino que si se cambiara por 
error el pago sería nulo, pudiendo el acreedor 
devolver lo recibido y pedir lo que se le debiese. 
Según el Código civil, no cabe sustitución, aun- 
que fuese de igual ó mayor valor que la deuda, 
Cuando para hacer pago á un acreedor se le en- 
trega, como frecuentemente sucede, judicial ó 
extrajudicialmente, una finca, para que realice 
su crédito con los productos, no puede dicho 
acreedor, si otra cosa no se ha pactado, ó expre- 
samente no se le autoriza, variar la condición de 
la finca destimindola á un uso distinto del que 
antes tenía, ni lacer en ella más gastos que Jos 
necesarios para su habitual producción (Senten- 
cia de 7 marzo de 1867). 

Los pagos de dinero deben hacerse en la espe- 
cie pactada, y, siendo imposible entregar la es- 
perie de moneda que se hubiera estipulado, en 
la usual y corriente, según el valor legal de Ja 
misma al tiempo de hacer el pago, 
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Viniendo á las disposiciones vigentes respec- 
to al pago, hay que tener en cuenta las pres- 
eripciones del Código civil, quien al ocuparse de 
la extinción de las obligaciones consigna en su 
art. 1156 como primer medio el pago del cum- 
plimiento. . 

No se entenderá pagada una deuda sino cuan- 
do completamente se hubiere entregado la cosa, 
ó hecho la prestación en que la obligación con- 
sistía. Puede hacer el pago cualquiera persona, 
tenga ó no interés en el cumplimiento de la obli- 
gación, ya lo conozca y lo apruebe, ó ya lo ig- 
nore el deudor. El que pagare por cuenta de 
otro podrá reclamar dal deudor lo que hubiese 
pagado, á no haberlo hecho contra su expresa 
voluntad. En este caso sólo podrá repetir del 
deudor aquello en que le hubiera sido útil al 
pago. El que pague en nombre del deudor ig- 
norándolo éste no podrá compeler al acreedor á 
subrogarle en sus derechos (Arts. 1157 å 1159). 

En las obligaciones de dar no será válido el 
pago hecho por quien no tenga la libre disposi- 
ción de la cosa debida y capacidad para enaje- 
narla, Sin embargo, si el pago hubiere consisti- 
do en una cantidad de dinero ó cosa fungible, 
no habrá repetición contra el acreedor que la 
hubiese gastado ó consumido de buena fe. En 
las obligaciones de hacer, el acreedor no podrá, 
según se ha dicho, ser compelido å recibir la 
prestación ó el servicio de un tercero, cuando la 
calidad y circunstancias de la persona del deu- 
dor se hubiesen tenido en cuenta al establecer 
la obligación. 

El pago deberá hacerse á la persona en cuyo 
favor estuviese constituída la obligación, ó á otra 
autorizada para recibirla en su nombre. El pago 
hecho á una persona incapacitada para admi- 
nistrar sus bienes será válido en cuanto se hu- 
biere convertido en su utilidad, siendo también 
válido el pago hecho á un tercero en cuanto se 
hmbiese convertido en utilidad del acrecdor. El 
pago hecho de buena fe al que estuviese en po- 
sesión del crédito liberará al deudor. No será 
válido el pago hecho al acreedor por el deudor 
después de habérsele ordenado judicialmente la 
sentencia de la deuda (Arts. 1160 á 1165), 

El deudor de una cosa no puede obligar á su 
acreedor á que reciba otra diferente, aun cuan- 
do fuera de igual ó de mayor valor que la debi- 
da. Tampoco en las obligaciones de hacer podrá 
ser sustituído un hecho con otro contra la vo- 
luntad del acreedor. Cuando la obligación con- 
sista en entregar una cosa indeterminada ó ge- 
nórica, cuya calidad y circunstancias no se hu- 
bieren expresado, el acreedor no podrá exigirla 
de la calidad superior ni el deudor entregarla 
de la inferior, 

Los gastos extrajudiciales que ocasione el pa- 
go serán de cuenta del deudor. Respecto de los 
judiciales, decidirá el Tribunal con arreglo á la 
ley de Enjuiciamento civil. 

A menos que el contrato expresamente lo auto- 
rice, no podrá compelerse al acreedor á recibir 
parcialmente las prestaciones en que consista la 
obligación. Sin embargo, cuando la deuda tu- 
viere una parte líquida y ótra ilíquida, podrá 
exigir el acreedor, y hacer el deudor, el pago de 
la primera sin esperar á que se liquide la se- 
gunda. 

El pago de las deudas de dinero deberá ha- 
cerse en la especie pactada, y, no siendo posible 
entregar la especie, en la moneda de oro ó de 
plata que tenga curso legal en España. La en- 
trega de pagarés á la orden ó letras de cambio 
ú otros documentos mercantiles sólo producirá 
los efectos del pago cuando hubieren sido reali- 
zadlos, ó cuando por culpa del acreedor se hu- 
biesen perjudicado. Entretanto la acción deri- 
vada de la obligación primitiva quedará en sus- 
penso. 

El pago deberá ejecutarse en el lugar que hu- 
biera designado la obligación. No habiéndose 
expresado, y tratándose de entregar una cosa de- 
terminada, deberá hacerse el pago donde ésta 
existía en el momento de constituirse la obliga- 
ción. En cualquier otro caso el lugar del pago 
será el del domicilio del deudor (Arts. 1166 á 
1171). 

Con respecto á la imputación de pagos, dijo 
ya la ley 10, tít. XIV, Part. 5,2: «Debdas de 
muchas maneras debiendo un ome a otro si le 
ficiese paga alguna, e señalase por cuales debrlas 
la facia, debe ser contada en aquella que señalo 
e non en otra. Si el que ficiese la paga, non di- 
jese por cual debda la facia, e el que la rescibe, 
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causa que invalide el contrato. Si Ja deuda pro- 
duce interés no podrá estimarse hecho el pago 
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señalase luego uno de los debdos principales, 
diciendo que las rescibe por el, e se callase el 


que facia la paga, debe ser contada en el debido 
que señalo, e non en otro. Mas si lo contradijese 
luego, ante que se partiese del logar, debel ser 


tornado lo que le pago, o contado en aquel deb- 
do que señalare el que face la paga. Si acaescie- 


re que el que ficiese la paga, nin el que la resci- 
be, non señalaron por cual deldo lo facian; si 


las debdas fueren eguales, que non haya agra- 


vamiento ninguno de pena, non de usura, non de 
otra manera, mas en el uno que en el otro; debe 


ser partida la paga en todos los debdos princi- 
pales, en aquellos que conociere el debdor; s0- 


we que non oviese contienda ninguna. Si debda 
y oviere alguna que fuese mas agraviada que las 
otras, por razon de pena puesta en ella, o por 
otro agravamiento semejante, debe ser contada 


la paga tan solamente en tal delda como esta, 
que es mas grave.» 

Con esta ley de Partidas concuerda la 8.*, tí- 
tulo XX, libro III del Fuero Real. «Si algún ho- 
me es deudor de otro de muchas deudas, é qui- 
quisiese pagar la una ó las dos de ellas, on su 
poder sea de pagar cual dellas quisiere; é si la 
paga no mostrare cual de las deudas pagare, 
aquel que rescibiere la paga, cuentela en cual de 
las leudas quisiere.» 

Tales son los antecedentes que el Derecho pa- 
trio da á las disposiciones del Código civil, res- 
pecto á imputación de pagos, contenidas en los 
arts, 117241174. Con arreglo à ellos, el que 
tuviere varias deudas de una misma especie en 
favor de un solo acreedor, podrá declarar al tiem- 
po de hacer el pago á cual de ellas debe apli- 
carse. Si aceptare del acrecdor un recibo en que 
se hiciesela aplicación del pago, no podrá recla- 
mar contra ésta, á menos que hubiera mediado 


por cuenta del capital mientras no estén cubier- 
tos los intereses. Cuando no pueda imputarse el 
pagó según las reglas anteriores, se estiniarása- 
tisfecha la deuda más onerosa al deudor entre 
las que estén vencidas. Si éstas fueran de igual 
naturaleza y gravamen, el pago se imputará á 
todas á prorrata. 

Estudiados los antecedentes de doctrina y de 
legislación respecto al pago hecho por cesión de 
bienes (V. CESIÓN DE BIENES), hay que tener 
presente lo expresado por el art. 1175 del Có- 
digo civil, según el cual el deudor puede ceder 
sus bienes á los acreedores en pago de sus deu- 
das. Esta cesión, salvo pacto en contrario, sólo 
libera á aquél de responsabilidad por el importe 
líquido de los bienes cedidos. Losconvenios que 
sobre el efecto de la cesión se celebren entre el 
dendor y sus acreedores se ajustarán á las dis- 
posiciones del tít. XVII del lib. IV del Código 
civil, que trata de la concurrencia y prelación 
de cxéditos, y á lo que establece la ley de Enjui- 
ciamiento civil, 

Los antecedentes del Código civil, en lasle- 
yes de Partida, se han expnesto en el artículo 
Coxsionación. Respecto á cste y al ofrecimien- 
to del pago, disponen los arts. 117641181 lo 
siguiente: «Si el acreedor á quien se hiciere el 
ofrecimiento de pago se negare sin razon å ad- 
mitirlo, el deudor quedará libre de responsabi- 
lidad mediande la consignación dela cosa debi- 
da. La consignación por sí sola producirá el mis- 
mo efecto cuando se haga estando el acreedor 
ausente ó cuando esté incapacitado para recibir 
el pago en el momento en que deba hacerse, y 
cuando varias personas pretendan tener derecho 
á cobrar, ó se haya extraviado el título de la 
obligación.» 

Para que la consignación de la cosa debida li- 
bere al obligado deberá ser precisamente anun- 
ciada á las personas interesadas en el cumpli: 
miento de la obligación. La consignación será 
ineficaz si no se ajusta estrictamente á las dis- 
posiciones que regulen el pago. | 

La consignación se hara depositando las cosas 
debidas á disposición de la autoridad judicial, 
ante quien se acreditará el ofrecimiento en su 
caso, y el anuncio de la consignación en los de- 
más. Hecha la consignación, deberá notificarse 
también á los interesados. Los gastos de la con- 
signación, cuando fuere procedente, serán de 
cuenta del acreedor, Hecha delidamente la con- 
sigunación, podrà el deudor pedir al Juez que 
mande cancelar la obligación. Mientras el acree- 
dor no hubiere aceptado la consignación, ú no 
hubiere recaído declaración de que está bien he- 
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cha, podrá el deudor retirar la cosa o cantidad 
consignada, dejando subsistente la obligación, 
Si hecha la consignación el acreedor antorizase 
al deudor para retirarla, perderá teda preferen- 
cia que tuviere sobre la cosa. Los codeudores y 
fiadores quedarán libres. 

Resta consignar lo establecido por la ley de 
Enjuiciamiento civil con respecto al pago de cré- 
ditos, 

En el concurso de acreedores, pasados los ocho 
días señalados por la ley sin haber sido impug- 
nados los acuerdos de la Junta ó la resolucion 
del Juez, en su caso, sobre la graduación, se 
procederá al pago de los créditos por el orden 
establecido en la misma, hasta donde alcancen 
los fondos disponibles del concurso. Cuando la 
impugnación tenga por objeto la nulidad de los 
acuerdos de la Junta, ó se refiera á toda la gra- 
duación, se suspenderá el pago hasta que recai- 
ga sentencia firme. Si se dirige sólo contra la 
graduación de algunos créditos se procederá al 
pago, formando para ello ramo separado con 
testimonio de los estados y acuerdos de la Junta 
ó resolución del Juez, relativos á la graduación 
de los créditos. Tas cantidades que correspon- 
den á los créditos impugnados se conservarán 
en depúsito hasta que recaiga sentencia firme 
sobre la impugnación, para darles la aplicación 
que proceda. Lo mismo se hará con las que co- 
rresponden & los créditos cuyo reconocimiento 
hubiese sido impugnado, sino hubiese recaído 
todavía sentencia firme sobre este punto. Las 
cantidades que corresponden á los acreedores 
que teniendo reconocidos sus créditos por la Jun- 
ta hubiesen sido impugnados por un acreedor 
particular, le serán entregadas, no obstante esta 
impugnación, si diesen fianza suficiente á satis- 
facción, y bajo la responsabilidad de los síndicos 
para responder de lo que reciben (Arts. 1286 
À 1289). 

Hecho por su orden el pago de los créditos 
comprendidos en los tres primeros estados de 
svaduación, los fondos que resten se distribuirán 
ù prorrata entre los acreedores comunes por me- 
dio de dividendos, que se repetirán según se va- 
yan realizando los bienes del concurso y se re- 
unan fondos bastantes para cubrir el 5 por 100, 
cuando menos, de los créditos pendientes. Si Jle- 
gado este caso los síndicos demorasen proponer 
al Juzgado el pago de un dividendo, podrá soli- 
citarlo cualquiera de los acreedores interesados. 
Para verificar el pago se expedirá por el Juzgado 
el oportuno libramiento contra los síndicos á fa- 
vor de cada uno de los acreedores que hayan de 
cobrar por completo, acordando á la vez se pon- 
gan á disposición de aquéllos los fondos necesa- 
rios, sacándolos del depósito. Al entregar el li- 
bramiento al acreedor se le recogerá el docu- 
mento de reconocimiento de su crédito, en el que 
se pondrá nota de cancelación que firmará el in- 
teresado con el actuario, y éste unirá dicho do- 
cumento al ramo separado que contenga el titu- 
lo del erédito, anotándolo en pieza separada. Los 
síndicos, ó el que de ellos esté comisionado por 
sus compañeros, pagará el libramiento, bajo re- 
cibo que en él pondrá el interesado, y lo recoge- 
rá para justificación de sus cuentas. Cuando por 
medio de dividendos se haga el pago de los acree- 
dores comunes, lo verificarán los síndicos, á cuya 
disposición se pondrán los fondos necesarios. Los 
síndicos, ó el que de ellos esté encargado, entre- 
gará á cada acreedor, ó á su representante legí- 
timo, la cantidad que le haya correspondido en 
la distribución, anotándola en el documento de 
reconocimiento del crédito, sin cuya presenta- 
ción no se verificará el pago, y el interesado dará 
además por separado un recibo á favor de los sín- 
dicos (Arts. 1 290 á 1 292). 

Hecho el pago los síndicos presentarán al Juz- 
gado una cuenta justificada, con los recibos de los 
acreedores, de la inversión dada á los fondos que 
hubieren recibido para ello, devolviendo al de- 
pósito los sobrantes si los hubiere, y las cantida- 
des que correspondan å acreedores que no se hu- 
bieren presentado á cobrar. Esta cuenta se unirá 
al ramo de cuentas, entregando el actuario å los 
síndicos el oportuno recibo, con la expresión con- 
veniente para su resguardo (Art. 1293). 

Cuando los acreedores comunes hayan cobra- 
do por completo, al pagarles el último dividen- 
do se recogerán y cancelarán los documentos de 
reconocimiento. En este caso, ó cuando se hayan 
agotado todos los fondos del concurso, se dará 
por terminado el juicio, practicándose lo que se 
ordena en los arts. 1242 y siguientes (Art. 1294), 
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PAGADERO, RA: adj. Que se ha de pagar y sa- 
tisfacer á cierto tiempo señalado. 


La tomaron... por ducientas y ochenta libras 
de sanchetes cada año, PAGADERAS, la mitad 


Miguel, y la otra por enero. 
por san Migue Y P. José MORET. 


Su majestad habia señalado para esta obra 
un socorro de sesenta mil reales por una vez)... 
PACADEROS en mesadas de á cinco mil, etc. 

JOVELLANOS. 


—Pacaprero: Que puede pagarse fácilmente, 


— PAGADERO: m. Tiempo, ocasión ó plazo en 
que uno ha de pagar lo que debe, ó satisfacer 
con la pena lo que ha hecho. 


PAGADOR, RA: adj. Que paga. U. t. e. s. 


Mas ¿qué de PAGADORES hallo á esta mi den- 
da? como es la paga en palabras no me mara- 
villo. Pues sea quien fuese el PAGADOR, comien- 


ce la deuda å ser pagada. 
ALONSO LÓPEZ PINCIANO. 
— Paganor: Persona encargada por cl estado, 
una corporación ó un fericclas, de satisfacer 
sueldos, pensiones, créditos, etc. 


...: don Cayetano Villamil... sirve de PAGA- 
DOR y entiende en las contratas y compras de 


«materiales, ete, 
JOVELLANOS, 


¿es el ministro 
Quien merece esa ojeriza, 
O el PAGADOR... que no paga? 
—¡El PAcaDOR!-— Pues, malditas, 
Ahi tenéis al PAGADOR, 
Saciad en él vuestras iras. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— ÀL BUEN PAGADOR NO LE DUELEN PREN- 
Das: ref. que da å entender que al que quiere 
cumplir con lo que debe, no le cuesta dificultad 
dar cualquiera seguridad que le piden. 


— Eso fué pagarme en oro, 
Cuando os ejecuto en plata; 
Que al buen PAGADOR, señora, 
No le duelen prendas. 
TIRSO DE MOLINA. 


— DEL MAL PAGADOR, AUNQUE SEA, Ó SIQUIE- 
RA, EN PAJA: ref. LA MALA PAGA, AUNQUE SEA, 
Ó SIQUIERA, EN PAJA. 


— EL BUEN PAGADOR ES SEÑOR DE LO AJENO: 
ref. que aconseja la puntualidad de la paga, por- 
que así se hallará facilmente lo que se necesita 
en quien lo dió la primera vez. 


azes muy buena condición, y aun prove- 

chosa; porque como dice aquel verdadero re- 
frán: el buen PAGADOR señor es de lo ajeno. 
Pero Mesía. 


PAGADURÍA (de pagador): f. Casa, sitio, ó 
lugar público donde se paga. 


— PaGaADURÍA: Hac. púb. A consecuencia del 
Real decreto de 13 de junio de 1888, quedó en- 
cargado el Banco de España de los servicios de 
la Deuda flotante y de Tesorería del Estado, á 
partir de 1.9 de julio de siguiente, en virtud del 
convenio aprobado por la ley de 12 de mayo an- 
terior, suprimiéndose como resultado de esta re- 
forma la Tesorería central y las de Hacienda de 
las provincias. Mas habiendo otros servicios no 
iguales, aunque en apariencia análogos á los 
que presta el Banco de España como tesorero 

el Estado, y otras operaciones interiores de la 
Administración, que no permiten, sin exponerla 
á graves y serias perturbaciones, que al desapa- 
recer las Tesorerías dejaran de sustituirse, para 
desempeñar las indicadas funciones, por otras 
dependencias que, aunque obren en una esfera 
mas modesta y limitada, la suplen en sus rela- 
ciones con los demás organismos administrati- 
vos, ereyose oportuna la creación de unas depen- 
dencias denominadas Depositarías-pagadurías, 
á las quese le encomendaron las funciones indi- 
cadas por Real decreto de 13 dejuniode 1880, ó 
sea igual fecha de aquella en que se entregó al 
Banco el servicio de Tesorería, 

Según el art, 2,0 de la ley citada, la creación 
tenía lugar para atender á la custodia de los 
efectos que constituyen la cartera del Tesoro, 
los que se emitan á favor de las corporaciones 
civiles y eclesiásticas, los libros talonarios de las 
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cuentas corrientes con el Banco de España, á la 
expedición de los talones contra el mismo para 
pago de las obligaciones del Estado, y ú otras 
operaciones de detalle ó que sólo representan ope- 
raciones interiores de la Administración. Tienen 
á su cargo también las Depositarías-pagadurias 
de las provincias los efectos timbrados de todas 
clases. Dependen de la Dirección general del 
Tesoro, y los depositarios agadores se nombran 
por el Ministro de Hacienda 4 propuesta de di- 
cho centro, y prestan, como garantía del buen 
desempeño de su cargo, una fianza que varía 
desde 3 000 á 7500 pesetas. Cuando el cargo de 
depositario pagador vacare, el delegado de Ha- 
cienda, bajo su responsabilidad, nombrará quien 
lo desempeñe interinamente, según lo determi- 
nado en el art. 64 del Reglamento de la Admi- 
nistración provincial de 11 de mayo de 1888. 
Todos los efectos, valores, libros y talonarios de 
cuentas corrientes con el Banco de España y de- 
más documentos análogos que existen en las 
Depositarías-pagadurías, se custodiarán en ar- 
cas de tres llaves, cada una á cargo de un clave- 
ro, que será, con los demás, responsable de los 
efectos y valores que se custodian en el arca. 
Los deberes y atribuciones de los depositarios 
pagadores, refentes todos á custodia de efectos 
y valores, expedición de talones para pago de 
os mandamientos que autorice el delegado, des- 
empeño del servicio del Giro Mutuo del Tesoro, 
y, en general, el cumplimiento de las leyes, re- 
glamentos é instrucciones que se le encomienden 
y le sean comunicadas por la Dirección general 
del Tesoro ó los delegados de Hacienda, se ha- 
llan contenidos en el art. 9.2 del Real decreto 
mencionado. 


PAGAGUAYÁN: Geog. Una de las islas Cuyo, 
en el Mar de Bisayas, Filipinas, sit, entre las 
islas Matarabis, Cuyo y Cocora. 


PAGALA: f. Zool. Nombre con que se designa 
en las islas Filipinas á una especie de pelícano, 
Pelecanus philippinensis Briss., ave pertenecien- 
te al orden de las palmípedas, familia de las pe- 
lecánidas. V. PELICANO. 


PAGAMEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Loganiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la Guayana, y son plantas fru- 
ticosas, ramosas, con las hojas opuestas, pecio- 
ladas, lanceoladas, enterísimas, lampiñas, y las 
estípulas soldadas en una vaina floja. intrafoliá- 
cea; flores opuestas, flojamente espigadas, axila- 
res ó terminales; cáliz corto, apeonzado, persis- 
tente y con cuatro dientes; corola hipogina ur- 
ceolada, vellosa interiormente y con el limbo 
cuadrifido; cuatro estambres insertos en la gar- 
ganta de la corola, incluídos; ovario bilocular, 
con las celdas biovuladas y los óvulos anútropos 
adheridos á una placenta pequeña situada en la 
base de cada cara del tabique; estilo bífido con 
las lacinias lineales; el fruto es una baya carno- 
sa, con dos núcleos óseos convexos por el dorso 
y planos por la cara ventral, dispermos ó monos- 
permos por aborto; semillas erguidas, insertas 
por la base de la cara ventral. 


PAGAMENTO: m, Paga; acción de pagar ó sa- 
tisfacer una cosa. 


Quitaron también todos los tributos y PAGA- 
MENTOS del reino. 
ANTONIO DE HERRERA. 


— Å PAGAMENTO: m. adv. ant. A contento, á 
satisfacción. 


PAGAMIENTO: m. PAGAMENTO. 


PAGÁN: Geog. C. arruinada de la Alta Birma- 
nia, Indo-China, sit. al S.O. de Mandalay ,en un 
promontorio de la orilla izq. del Irauadi. Hoy 
es una aldea. Fué cap, del Imperio birmano des- 
de mediados del siglo rx hasta fines del XIII, y 
revelan la gran importancia que tuvo las ruinas 
que aún se ven en varios sitios, pertenecientes á 
épocas muy distintas, ¡mes parece que hubo una 
Pagán antigua y otra moderna, la primera muy 
anterior á la era cristiana, 


—Pacán: Biog. Rey de los búlgaros. M, en 
765. Fue elegido rey en 763, año en que Sabino, 
su predecesor, abandonó el país por temor á una 
revolución. Dos años despues marchó á Constan- 
tinopla para tratar de la paz con el emperador 
Constantino Coprónimo. Este manifestó hallarse 
dispuesto á llegar á un acuerdo, pero cuando Pa- 
gån regresó á Bulgaria invadió Constantino de 
repente el país y se apoderó de gran parte del 
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territorio. Pagán murió luchando contra las tro- 
pas imperiales. 


PAGANA: f. prov. Ast. Pieza de madera de 
roble de treinta pies de longitud y con una es- 
cuadría de doce pulgadas de tabla por diez de 
canto. 


PAGANI: Geog. ©. del dist. y prov. de Saler- 
no, Campania, Italia, sit. en la orilla izq. del 
Sarna, en el f. c. de Nápoles á Nocera; 14000 
habits. Iglesia de San Miguel, 


PAGANÍA: f. ant. PAGANISMO. 


PAGANINI (NicoLás): Biog, Célebre violinista 
italiano. N. en Génova á 18 de febrero de 1784, 
M. en Niza á 27 de mayo de 1840. Su padre, 
Antonio Paganini, que era comerciante en mú- 
sica y gran aficionado, observó el talento de su 
hijo y desde niño le hizo estudiar el violín con 
Santiago Costa. A los nueve años empezó Ni- 
colás á tocar en algunos conciertos; y habién- 
dole llevado á Parma cuando tenía doce años, 
tomó algunas lecciones de contrapunto de Rolla 
y de Ghioretti, componiendo sin instrumento, y 
sólo con el carácter de estudio, 24 fugas á cuatro 


“manos. En 1805 fué colocado de primer violín 


en la pequeña corte de Luca, en donde pasó 
muchos años dedicado á su arte en medio de las 
convulsiones políticas de Italia. La princesa Eli- 
sa, hermana de Napoleón, que deseaba retenerle 
á su lado, le abrió las puertas de su corte. De 
aquella época data el famoso juego de Paganini 
sobre una cuerda. En 1813 se trasladó el artista 
á Milán, en donde permaneció tres años. Los 
conciertos que Paganini dió en esta ciudad tu- 
vieron tal éxito que le hicieron considerar como 
el primer violín del mundo. En 1816 emprendió 
una serie de viajes y visitó las principales ciu- 
dades de Italia, como Génova, Turín, Verona, 
Roma, Plasencia y Nápoles. En 1823 realizó un 
viaje artístico con la célebre cantatriz Antonia 
Bianchi, de la cual tuvo un hijo, Aquiles Ciro Ale- 
jandro, al que desde muy niño enseñó á manejar 
el arco. El Papa León XII concedió á Paganini 
en 1827 la Orden de la Espuela de Orb. En 1828 
marchó el músico á Viena, y luego visitó algunas 
c. de Alemania, haciéndosele en todas partes un 
entusiasta recibimiento. No sólo se admiraba la 
magia de su arte y su incomparable facilidad, sino 
que su porte exterior llamaba poderosamente la 
atención. Se creía ver en él algo de diabólico y co- 
vrían Jos rumores más extraños acerca de su per- 
sona. De Alemania pasó á Inglaterra y Francia, 
países en los que ganó sumas considerables, que 
muchas veces perdía con extraordinaria rapidez. 
La señorita Watson, enamorada del talento del 
artista, le siguió á Francia, por cuyo motivo el 
padre de aquélla presentó una acusación que es 
de todos conocida. Varios críticos de París le 
acusaron igualmente de avaricia, hasta que el 
rasgo de generosidad que llevó á cabo con Ber- 
lioz les impuso silencio. En 1834 regresó Paga- 
nini á su patria y compró en el ducado de Par- 
ma la quinta de Gajona. En 1836 algunos especu- 
ladores solicitaron su apoyo para fundar un casi- 
no en París, pero murió el artista poco después sin 
haberlo establecido. Fetis, hablando de Paganini, 
dice: «Después de haber tocado la música de los 
antiguos, comprendió que le sería muy difícil 
llegar á una gran nombradía en el camino que 
había seguido. La casualidad puso en sus manos 
la obra de Locatelli titulada El arte de la nueva 
modulación, y desde el momento vió allí un mun- 
do nuevo de ideas y de hechos. Apropiándose los 
medios de su antecesor, reproduciendo antiguos 
efectos olvidados y añadiendo lo que su genio y 
su paciencia le hacían descubrir, llegó á aquella 
variedad, objeto de sus desvelos, y luego carác- 
ter distintivo de su genio. La oposición de las 
diferentes sonoridades, la diversidad en el acor- 
de del instrumento, el empleo frecuente de so- 
nidos armónicos, sencillos y dobles, los efectos 
de cuerdas punteadas unidos á los del arco, el 
atacento de diversos géneros, el empleo de la do- 
ble y hasta de la triple cuerda, una prodigiosa 
facilidad en ejecutar los intervalos con una pre- 
cisión exacta y una variedad, en fin, de sonidos 
desconocidos de arco; tales eran los hechos cuyo 
conjunto formaba el carácter del talento de Pa- 
ganini, medios que obtenían su premio de la per- 
tección de la ejecución, de una exquisita sensibi- 
lidad nerviosa y de un gran sentimiento artísti- 
co.» Hay de Paganini: 24 Caprichos para violin; 
12 Sonalas para violín y guitarra, y 6 Quatuors 
para violin, alto, guitarra y violoncello. 
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PAGANISMO (de pagano): m. GENTILISMO, 


.. la defendieron (la religión) contra los 
ataques de semejantes incrédulos, que tanto 
abundan en el PAGANISMO; etc. 

JOVELLANOS. 


... habiendo nacido cristianos y protestando 
serlo, aspiran á arrojarnos al PAGANISMO; etc, 
CASTRO Y SERRANO. 


PAGANO, NA (del lat. paganus ): adj. Habi- 
tante de los campos ó aldeas, donde se refugió 
en los tiempos de su extrema decadencia el gen- 
tilismo grecorromano. U. t. e. s. 


—PaGano: Por ext., aplícase á todos los idó- 
latras y politeístas, pecialmente å los antiguos 
griegos y romanos. U. t. e. s. 


- PAGANO: Aplícanle impropiamente nuestros 
clásicos á los mahometanos y á otros sectarios 
monoteístas, y aun á todo infiel no bautizado. 
U. t. c s, 


Quiérense mal (respondió D. Quijote) por- 
que este Alifanfarrón es un furibundo PAGANO, 
y está enamorado de la hija de Pentapolmn. 

CERVANTES. 


e.. profanando los monasterios de religiosos 
y religiosas, con la insolente hostilidad que 
pudiera Atila ú otro PAGANO. 
Fr. DAMIAN CORNEJO. 


— PAGANO: m. fam. El que paga, 


Si chico y grande con furor insano 
Se enzarzan en quimera, 
Quien no quiere reñir es el PAGANO. 
HARTZENBUSCH. 


— PAGANO (MIGUEL): Biog. Pintor italiano de 
la escuela napolitana. N. en Nápoles. M. hacia 
1730. Se ignoran los pormenores de su vida, 
Distinguióse en la pintura de paisaje é hizo 
obras de agradable y fresco colorido, muy esti- 
madas en su patria y fuera de ella. Falleció jo- 
ven, cuando más le sonreía la fortuna. En Ma- 
drid se guardan en el Museo del Prado dos lien- 
zos de este artista: son dos Países, de los cuales 
el uno representa un efecto de sol saliente y el 
otro un efecto de sol poniente. Ambos se hallan 
descritos en el Catálogo del Museo del Prado de 
Madrid (Madrid, 1872), por Pedro de Madrazo. 


— Pacano (FRANCISCO MARIO): Biog. Célebre 
publicista italiano. N. en Brienza, en el reino 
de Nápoles, en 1748. M. en Nápoles en 1800. 
Hizo sus estudios en esta ciudad con grau apro- 
vechamiento, y, habiendo hecho relaciones con 
el sabio Grimaldi, éstas le sirvieron para captar- 
se las simpatías de varios literatos, uno de ellos 
Filangieri, de quien fué amigo íntimo. A los 
veinte años de edad fué nombrado profesor au- 
xiliar de Moral de la Universidad de Nápoles, 
Dedicó su primera obra al gran duque de Tos- 
cana, Leopoldo. En 1787 se le confirió por 
aclamación la cátedra de Derecho. Encargado 
por el gobierno de presentar un plan de reforma 

e procedimiento criminal, escribió sus Conside- 
raciones, que son el complemento de las ideas 
de Beccaria. Se le acusó de ateísmo por una 
obra que publicó, en la que predominaba el es- 
píritu francés del siglo xviir, y aunque logró 
justificarse de tal inculpación dejó los estudios 
filosóficos. Defendió con gran éxito á las vícti- 
mas de la junta de Estado, siéndole funesto el 
celo que demostró en tal ocasión, porque estuvo 
encarcelado por espacio de trece meses. Puesto 
en libertad marchó á Roma y á Milán, en 1798, 
A volvió á su país para formar parte del go- 

lerno provisional de la República Partenopea 
fundada en Nápoles por el general Champion- 
net. Atacada la República por todas partes, Pa- 
gano la defendió con las armas; y estando com- 
prendido en la capitulación general, le iban á 
trasladar á Francia cuando, violando los trata- 
dos, fué sentenciado á muerte y ejecutado. Pa- 
gano escribió las obras Romanorum nomathesio 
examen (Nápoles, 1769); Sabios políticos (1783- 
1792), y Ensayo del gusto (1806, en 8.9), 


PÁGANOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Laguardia, prov. de Alava, dice. de Vitoria; 
219 habits. Sit. en país quebrado, cerca de la 

rov. de Logroño, en la carretera de Soria á 

lencia por Logroño y Vitoria. Cereales, vino y 
hortalizas. 


_ PAGAR (del lat. pacáre, apaciguar, calmar, sa- 
tisfacer); a. Dar uno á otro, ó satisfacer, lo que 
le dehe, 


PAGA 


Dice que yo no le sirvo, 
Que os presente á vos la cuenta, 
Y que me PAGUÉNS sin falta; ete. 
L. F. DE MoraTÍN. 


¡Yo dinero! ¡Yo racar bien! Digame usted 
si no le estoy debiendo los articulos que me 
ha redactado. - Verdad es, etc. 

HArTZENBUSCH. 


— Pacar: Causar derecho los géneros que se 
introducen. 


— Pacar: fig. Satisfacer el delito, falta ó 
yerro por medio de la pena correspondiente. 


También entonces tanto me adelanté å la li- 
gereza del uno, que á vuestros ojos PAGÓ su 
delito, 

GABRIEL DEL CORRAL. 


—¡Ah! Voy hecho un basilisco, 
Vosotros lo PACARÉIS, 
Soldados de Carlos quinto, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—PAGAR: fig. Corresponder al afecto, cariño 
ú otro beneficio. 


El oso le dió una colmena de la fértil Mis- 
sia: y PAGÁRONLE con que todo el tiempo del 
invierno, que está escondido, se sustentase del 
humor de sus mismas manos. 

Lore DE VEGA. 


La tarde del dia siguiente la dedicó Asis á 
PAGAR visitas. 
PARDO BAZÁN. 


— PAGARSE: r. Prendarse, aficionarse. 


Siempre es violento, y muy contrario & las 
costumbres santas del sacerdocio, PAGARSE el 
prelado de su parecer y juicio. 

NÚÑEZ DE CEPEDA. 


Sumamente PAGADO de que solicitase su 
amistad un cortesano bien quisto del principe, 
me ahorró la mitad del camino. 

ISLA. 


— ESTAMOS PAGADOS: expr. que se usa para 
dar á entender que se corresponde por una par- 
te á lo que se merece de otra. 


— PAGA LO QUE DEBES, SABRÁS LO QUE TIE- 
NES: ref. que aconseja la prontitud en la paga 
de lo ajeno, para gozar con quietud de lo propio. 


— PAGARLA, Ó PAGARLAS: exp. fam. Sufrir el 
culpable su condigno castigo ó la venganza de 
que se hizo más ó menos merecedor. Muchas ve- 
ces se usa en son de amenaza. 


~= Chico, ningún sentimiento 
Debe darte su inconstancia. 
Antes parece que el cielo 
Lo ha dispuesto por tu bien 
Y el de Carmen. — Le prometo 
Que me las ha de PAGAR. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


~ PAGARLA DOBLE: fr. Recibir doble el casti- 
go que se merecía, por haberlo huído la prime- 
ra vez. 


PAGARÉ (1.* pers. de sing. del fut. del verbo 
pagar, palabra con que suelen dar principio es- 
tos documentos): m. Papel de obligación por 
una cantidad que ha de pagarse á tiempo deter- 
minado, 


Tres son los objetos en que (el Banco) debe 
emplear sus fondos: giro real, descuento de le- 
tras, PAGARÉS y billetes de tesorería, ete, 

JOVELIANOS. 


... dentro de tres meses le vence un PAGA- 


RÉ, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


- Pacaré: Legisl. Denomínase pagaré á la 
orden una escritura en la que un sujeto prome- 
te pagar cierta cantidad á un tercero ó á su or- 
den, ya sea en el mismo lugar de la fecha, ya en 
otro distinto. Para que este género de vale sea 
mercantil es necesario que proceda de operacio- 
nes de comercio, , 

Cuando el vale es pagadero en el mismo lugar 
no puede contener el contrato de cambio, sino 
que consistirá en un instrumento de prestamo, 
ò bien, como dice Martí de Eixalá, un medio de 
efectuar el pago de una deuda líquida, proceden- 
te de compra al fiado, de cuenta corriente ú otra 
causa cualquiera. Siendo pagadero en otro lugar 
distinto del de la fecha, tenemos ya el contrato 
de cambio, si hien en la mayor parte de los ca- 
sos el principal objeto del vale habrá sido efec- 
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tuar un préstamo ó nu pago, como en el sujmes- 
to anterior. 

La diferencia, verdaderamente trascendental, 
según el tratadista mencionado, que existe en. 
tre la letra y el vale ó pagaré, consiste en que 
en aquélla el librador manda á un tercero que 
pague al tomador, mientras que en el vale pro- 


| mete pagar el mismo otorgante, ya sea por sí 


mismo, ya sea por el ministerio de otro: de ahí 
es que la letra de cambio se concibe en forma de 


| carta y el pagaré como promesa de pago, enten- 


diéndose que se ha prometido efectuarlo en el 
domicilio del otorgante cuando no se hubiere 
expresado lo contrario, según los principios ge- 
nerales en materia de obligaciones. 

Con arreglo á lo prevenido en el art. 531 del 
Código de Comercio, las libranzas, vales ó paga- 
rés á la orden deberán contener: 1. El nombre 
específico de la libranza, vale ó pagaré. 2.? La 
fecha de la expedición, 3.0 La cantidad. 4.9 La 
época del pago, 5," La persona å cuya orden se 
habrá de hacer el pago; y en las lihranzas, el 


, hombre y domicilio de la persona contra quien 
estén libradas. 6.* El lugar donde deberá hacer- 


se el pago, 7.* El origen y especie del valor que 
representen. 8.0 La firma del que expida la li- 
branza; y en los valores y pagarés, la del que 
contrae la obligación de pagarlos. Los vales que 
hayan de pagarse en distinto lugar del de la re- 
sidencia del pagador indicarán un domicilio pa- 
ra el pago. 

Los endosos de las libranzas y pagarés á la or- 
den deberán extenderse en la misma forma y 
con la misma expresión que los de las letras de 
cambio (Art, 533). 

Las libranzas á la orden entre comerciantes, 
y los vales ó pagarés también á la orden, que 
procedan de operaciones de comercio, producirán 
as mismas obligaciones y efectos que las letras 
de cambio, excepto en la aceptación, que es pri- 
vativa de éstas. Los vales y pagarés que no es- 
tén expedidos á la orden se reputarán simples 
promesas de pago, sujetas al derecho común ó 
al mercantil, según su naturaleza, salvo las dis- 
posiciones especiales del mismo Código en sus 
arts. 544 2566, que tratan de los efectos al por- 
tador (Art. 532), 

Los créditos procedentes de simples pagarés, 
aunque hayan sido reconocidos y recaído senten- 
cia de remate en juicio ejecutivo sobre su pago, 
no varían de naturaleza y en caso de quiebra ó 
concurso no delen comprenderse entre los eseri- 
turarios conforme al art. 1123 del Código, sino 
entre los comunes (S. de 22 septiembre 1865). 

Cuando un pagaré no reuna todos Jos requisi- 
tos exigidos por el Código para ser considerado 
mercantil, son inaplicables las disposiciones del 
mismo Código, pero no por eso dejan de conte- 
ner una obligación eficaz, con arreglo al derecho 
común. Las obligaciones cuya certeza ó legiti- 
midad no se ponen en duda, son exigibles cual- 
quiera que sea la forma en que estén contraídas. 
El endoso de un pagaré simple, hecho por el te- 
nedor, es la cesión de sus acciones que transfie- 
re al cesionario el derecho para exigir su impor- 
te en el lugar que le corresponda en concurren- 
cia con otros acreedores, sin que sea precisa la 
intervención del deudor, porque no se trata de 
la novación del contrato ni de la sustitución de 
un deudor por otro (Sent, de 24 de diciembre 
de 1867.) 

Con arreglo al art. 67 del Código de Comercio, 
los pagarés son negociables en Bolsa; y según el 
950, las acciones que de ellos dimanan se ex- 
tinguirán á los tres años de su vencimiento, há- 
yanse ó no protestado. 


PAGARIÁN: Geog. Ensenada en la costa S. de 
Mindanao, Filipinas, sit. en la parte N.O. de la 
bahía llana; encierra los fondeaderos de Dupn- 
lisán en su ángulo S.O. y el de Tiguma en el del 
N.E.; delante de la entrada hay varios bancos 
de coral que la dividen en dos pasos hondables, 
pero que deben tomarse con cuidado, en particu- 
lar el del N., que es estrecho, siendo el del S. el 
más expedito y el que dehe preferirse. 


PAGASEA: Geog. Municip. del dist. de Volo, 
prov. de Larisa, Tesalia, Grecia; 6000 habitan- 
tes. Comprende la e. de Volo. En su terminoes- 
tán las ruinas de la antigua Pagasae, que ha da- 
do nombre al Golfo Pagasético, hoy Golfo de 
Volo. 


PAGASES: Geog. ant. C. de Grecia, en la Te- 
salia, á orillas del Golfo Pagasético; servía de 


PAGB 


nerto á Feres y en ella se construyó el navío 


p Tenía un célebre templo de Apolo. Hoy 


Argos. 
Volo. o lode H 
TÁN: Geog. Principado vasallo de Ho- 

tanda Borneo, un Archip. Asiático. Ocupa el 
litoral del est. de Fanal-Kusán, en la costa S. E. 
de Borneo, entre el cantón de Batu-Liyín al N. 
el de Sembanbán al S.; 198 kms.” y 10000 


Ñabits. 

PAGATPAT: m. Bol. Nombre vulgar con que 
se conoce en las islas Filipinas una planta per- 
teneciente á la familia de las Litrariáceas, cuyo 
nombre científico es Sonneratia Pagatpat L. Tie- 
ne las hojas opuestas, paripinnadas, con las ho- 
juelas elípticas, enteras, lampiñas y carnosas; 
sus flores son terminales y el Iruto es una baya 
globosa, deprimida, lanosa, puesta sobre el cáliz 
y soldado con él, con muchas celdas triangula- 
Tes distantes del centro y colocadas alrededor de 
un tabique que forma un hueco cuadrado en el 
centro, y en cada celda hay una ó más semillas 
comprimidas. Este árbol florece en febrero y en 
junio, alcanza una altura de 6 y más metros y 
habita en los manglares, en los que con irecuen- 
cia se ve emergir durante la pleamar únicamen- 
te su copa, y cuando la marea desciende aparecen 
sus troncos con las puntas cónicas de las raíces 
que salen de la arena derechas y se asemejan al 
corcho por su poco peso, por su blandura M por 
lo esponjoso de sus tejidos. Estas raíces se desig- 
nan en Filipinas con el nombre de daloro, y se 
emplean como el corcho para pebetes y afinado- 
res de navajas de afeitar. Su fruto es muy agrio 
y con su zumo suelen suplir al vinagre los natu- 
rales. 

La madera es de color rojizo, con tintas varia- 
bles y medianamente compacta, aplicándose á la 
construcción de obras hidráulicas y algo también 
á las construcciones navales. 


PAGAYA: f. Remo filipino, especie de zagual, 
pero más largo y de pala mayor, sobrepuesto y 
atado con bejuco. Sirve indistintamente para 
bogar y sustituir al timón, como la espadilla, 
En el primer caso el marinero se sienta al revés 
(vuelto hacia la proa), coge el centro del palo de 
la PAGAYA con una mano y con otra la muleti- 
la, y rema å eucharadas, echando el agua para 
atrás. 


PAGBAGNÁN: Geog. Puerto de la isla de Sá- 
mar, Filipinas, sit. en la costa oriental. 


PAGBILAO: Geog. Pueblo de la prov. de Ta- 
yabas, Luzón, Filipinas; 4514 habits. Sit. al 
S. E. de Tayabas, cerca de la costa S. y ensena- 
da de su nombre, formada por los puntos Bochoc 
ó Bantigni al O., y la punta S. de la isla Capu- 
luán ó Pagbilao Grande al E.; su ancho, de más 
de 2 millas sobre la punta occidental de Pagbi- 
lao, va aumentando hacia el interior hasta te- 
ner más de 5 millas entre el río Pagbilao y pun- 
ta Juaya, y profundiza para el N. 3 millas, Sin 
embargo de toda esta extensión, el lugar del 
fondeo queda reducido al espacio circular de 14 
á 2 millas de diámetro, comprendido entre la 

arte N.O. de la isla Pagbilao Grande, islote 

atayán del fondo y punta Bocboc, cuyo veril, 
de 5 á 6 m., se separa unos 3 cables de la costa 
de los expresados puntos. Para entrar en esta 
ensenada es preciso tener alguna práctica á cau- 
sa de los arrecifes de piedra que tiene desde la 
boca del canal de entrada que se halla sobre la 
costa S.O. de la isla Pagbilao Grande, en la que 
sondan de 15 á 22 m. para el interior del fon- 
deadero, en donde se encuentran de 5 4 9 m. de 
fondo fango. La costa interior corre desde punta 
Baó al N.E, y N.N,E, hacia la del Bocboc, y 
desde ella al Ñ. y N.N.O. para la boca del pe- 
queño río Pagbilao, donde hay un bantay. Des- 
de el río Pagbilao sigue la costa baja por punta 
Augas al E. ¿N.E., haciendo dos inflexiones 
hasta el río y bantay Pagsabagón, que dista 3 
millas del anterior, y de aquí otras 3 millas al 
E.S.E. á punta Juaya, extremidad E. de la 
ensenada. Las tierras del interior de esta ense- 
nada, reducidas casi á la estrechez de la cresta 
de la cordillera principal del S.E. de Luzón, 
cuyos montes que la forman alcanzan en este 
lugar de O.N.O, á E.S.E. las alturas de 453, 
472 y 428 m, sobre el mar, forman un istmo de 
5 millas próximamente de ancho que separa la 
bahía de Lamón en la costa del Pacífico de esta 
ensenada de Tayabas, La isla Pagbilao Grande 
está unida 4 la punta Juaya de la costa firme de 

uzon y forma con esta costa los lundeaderos de 
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Pagbilao al O., el de Entre Islas al E. y el de 
Laguimanoc al E.; es de figura triangular, ex- 
teudiéndose cerca de 4 millas de N. á S. y 3 de 
E. á O. ; sus tierras se hallan dominadas por el 
monte Mitra, de 89 m. de alt. sobre el mar, que 
forma el ángulo N.E. de la isla; sus costas es- 
tán rodeadas de pequeños farallones y piedras 
sueltas que velan en gran parte á bajamar, las 
cuales forman arrecifes que contorneando las 
costas de S.O. y S.E. salen para fuera de 2 á 3 
cables. El frontón S. de la isla es limpio, son- 
dándose 23 m. de fango á unos 2 cables de dis- 
tancia, y es la que debe tomarse para embocar 
el canal de entrada á la ensenada de Pagbilao. 
Pagbilao Chico está al E. de Pagbilao Grande y 
unido á él por un estrecho y corto arrecife de 
arena en que termina esta isla por su parte N.O., 
desde la cual corre unas 3 millas para el S. en 
forma de media luna, ab.iendo con la costa S. E, 
de Pagbilao Grande un saco de unos 8 cables de 
ancho entre arrecifes y de 2 millas de profundi- 
dad, cuyo braceaje desde la boca hasta su me- 
dianía disminuye progresivamente de 8 m. fan- 
go 410 m. piedra, cantil del bajo fondo de 3,3 
å 0,5 fondo arena sobre la lengua de arena en 
que termina este saco al N.N.1. (Derrotero del 
Archip. Filipino). 

PAGE: Geog, Condado del est. de Iowa, Esta- 
dos Unidos, sit. en el ángulo S.O. en el límite 
del Missouri; 1398 kms.? y 20000 habits. Cerea- 
les; cría de ganados. Cap. Clarinda, || Condado 
del est. de Virginia, Estados Unidos, sit. en la 
parte N.O. del est., entre los montes Massanut- 
ten y el Blue Ridge, que forman el valle del She- 
nondoah; 830 kms.? y 10000 habits. Cereales; 
minas de hierro; canteras de mármol; algo de 
cobre y plonio. Cap. Luray. 

- Pace (Tomás J£FFERSON): Biog. Viajero 
norte-americano. N. en Glócester (Virginia) en 
1810. Contaba catorce años de edad cuando in- 
gresó en la marina de los Estados Unidos de 
Norte América. Nombrado más tarde ingeniero 
de las costas marítimas y astrónomo ayudante 
del Observatorio de Washington, dirigido por 
Maury, volvió después á la marina; se distinguió 
en la campaña contra los piratas chinos (1849), 
y, habiéndole confiado (1853) una misión en la 
América del Sur, navegó en el río Paraná; ajus- 
tó con la República Argentina un tratado de co- 
mercio muy ventajoso para los Estados Unidos, 
y exploró en aquel vasto territorio una exten- 
sión de 3600 millas por agua y 4400 por tierra. 
El gobierno de los Estados Unidos costeó la im- 
presión de la reseña de este viaje, publicada con 
el título de Exploración de los tributarios del río 
de la Plata (Nueva York, 1859, en 8.°), con los 
mapas de las regiones exploradas y suplementos 
sobre la Hidrografía, Ja Botánica y la Ornitolo- 
gía. Ocupaba Page un puesto elevado en la ma- 
rina, cuando estalló la guerra de Secesión. Di- 
mitió entonces el cargo que ejercía; ofreció sus 
servicios á los confederados, y, por encargo de 
J. Dawis, marchó á Inglaterra para inspeccio- 
nar la construcción de los buques de guerra des- 
tinados ú la marina de los Estados del Sur. Sien- 
do jefe del navío llamado Stonevel Jackson, supo 
en alta mar que la guerra había concluído, por 
lo cual desembarcó en Cuba; vendió allí el bu- 

ue, y se trasladó 4 la República Argentina, 
donde sucesivamente fué nombrado director de 
la colonización é inspector general de la mari- 
na, puesto este último que aún ocupaba en 
1877. 


PAGÉS (PEDRO María FRANCISCO, vizconde 
de): Biog. Marino francés. N. en Tolosa en 1748. 
M. en Santo Domingo en 1793. Siendo alférez 
de navío formó el proyecto de explorar los ma- 
res de la India, y, marchando por el O., buscar 
el paso del N. por las costas septentrionales. En 
1767 salió de] Cabo Francés, recorriendo en el 
espacio de cuatro años diferentes puntos de los 
Estados Unidos, de Méjico, de la China, de la 
India y de Palestina. En 1771 regresó á Mar- 
sella, cuando su familia ya le creía muerto. Du- 
rante su ausencia había sido borrado de las listas 
de la marina por considerarle como desertor de 
su bugue, pero (1772) fué admitido de nuevo por 
orden del rey. Al año siguiente aconipañó en su 
segundo viaje á Kerguelen, que marcho á las tie- 
rras australes. El viaje tuvo un éxito desgracia- 
do. Sorprendido de la diferente constitoción at- 
mosférica en los dos polos quiso Pagés compro- 
bar sus conjeturas, y al efecto presentó al Minis- 
tro de Marina el plan de un viaje que pensaba 
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hacer al polo boreal. Aprobado el proyecto se 
embarcó en Texel en un buque ballenero (1776), 
y, después de una penosa navegación, el buque 
avanzo hacia el Spitzberg, á 160 leguas del polo 
Norte, quedando dos veces retenido por los hie- 
los polares, El] móvil de estas expediciones fué 
únicamente el desee de instruirse y de propagar 
los conocimientos que pudiera adquirir. Obtuvo 
Pagés el grado de capitán de navío y la cruz de 
San Luis, Retirado å una plantación de Santo 
Domingo, fué degollado por los negros que se 
sublevaron en 1793, Los tres viajes de Pagés se 
publicaron con el título de Viajes alrededor del 
mundo y hacia los dos polos, por tierra y por mar 
durante los años 1767-1776 (9 pl.; París, 1782, 
2 vol. en 8.0). 


— Pagés (EsTEBAN José Luis): Biog. V. GAR- 
NIER-PAGÉs (ESTEBAN José Lurs). 


- PacÉs Y CABAÑERAS (FRANCISCO): Biog. 
Escultor español. M. á 6 de diciembre de 
1886. De su mano son numerosas obras consa- 
gradas al culto. Recordamos entre ellas: Una 
Concepción y San Vicente Ferrer, presentadas en 
la Exposición de Barcelona de 1340; Una Dolo- 
rosa, para la Casa de Misericordia de la misma 
capital; El Sagrado Corazón de Jesús; otra Do- 
dorosa, para el oratorio de una familia de Barce- 
lona; San Miguel Arcángel, para la iglesia de la 
Compañía de Jesús de Montevideo; Un altar, 
para el gremio de carpinteros de Barcelona; Un 
aldeano y una aldeana de la campiña de Roma; 
La Concepción, para la iglesia de las Madres Es- 
colapias de Masnou; Un Niño Jesús con el Sagra- 
do Corazón, para el obispado de Salamanca; y 
Jesús crucificado y El descanso en Egipto, para 
el Colegio de Escolapios de Guanabocoa (isla de 
Cuba). 


—Pacés Y CASAMITIANA (EDUARDO): Biog. 
Escultor español, discípulo de la Escuela de 
Bellas Artes de Barcelona. En la Exposición ce- 
lebrada en dicha capital en 1866, presentó una 
Estatua de Carlos V [Ide Francia, un Busto y un 
bajo relieve representando á Juana Darc en 
Orleáns (1429). Son también obras de su cincel: 
La Virgen con su hijo en los brazos, para Mon- 
tevideo; San Isidro Labrador, con igual destino; 
un Santo Cristo de tamaño natural, para la Ha- 
bana; San Francisco de Asís, para la iglesia de 
los Padres Franciscanos de Constantinopla; La 
Virgen de la Piedad, para un oratorio particular; 
San Ignacio de Loyola; San Vicente de Paul, pa- 
ra una población de Galicia; La Virgen de las 
Mercedes, para la parroquia de Vallbona; La Vir- 
gen del Consejo, para Las Corts de Sarriá; San 
Angelo y Santa Teresa de Jesús, para la iglesia 
de Santa Ana de Barcelona; San Pedro Nolasco 
y Santa María de Socós, para Santiago de Chile; 
San Ramón y Santa Gertrudis, para la parroquia 
de los Santos Justo y Pastor de Barcelona; San 
José con el Niño Jesús, para la isla de Cuba; Bus- 
to de León XTIT; numerososángeles, estatuas ya- 
centes y mausoleos en los cementerios de Barce- 
lona, y gran número de figuritas representando 
tipos de las diferentes provincias de España, que 
figuraron con gran éxito en la Exposición Uni- 
versal de París de 1878. Su obra más importante 
es acaso una Nuestra Señora de la Candelaria, 
para Ponce (1887). 


— PAGÉS Y SERRATOSA (FRANCISCO): Biog, 
Escultor, natural de Barcelona y discípulo de 
aquella Escuela de Bellas Artes, de la de Roma 
y de D. Jerónimo Suñol. En la Exposición Na- 
cional celebrada en Madrid en 1876 presentó la 
estatua de Job tendido en el muladar, obra que 
fué premiada ' on medalla de tercera clase. En la 
de 1878 alcanzó igual distinción por su Busto de 
Pío TX, que figuró el mismo año en la Univer- 
sal de París. Son también de su mano: otro Bus- 
to de Pio IX, imitando bronce, para la sociedad 
titulada de la Juventud Católica en Barcelona; 
El Sagrado Corazón de Jesús, en madera; San 
Sebastián; Estatuo de Pio TX, en tamaño natu- 
ral, para la iglesia de San José de Barcelona; un 
Bajo relieve en la cascada del Parque de la mis- 
ma capital; Jesucristo crucificado; Busto de una 
niña; otro de D. Hermenegildo Goula; estatua 
del ficino de León, para el monumento á Colón 
en Barcelona (1884); La Oración, La Resigna- 
ción, La Esperanza, El Reposo y El Dolor, para 
un monumento sepuleral en Buenos Aires(1884); 
Nan José, para la iglesia de los Santos Justo y 
Pastor rle Barcelona; Las Ciencias y las Artes, 
en el monumento sepulcral de Güell y Ferrer 
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(1886); El Sagrado Corazón de Jesús, para Bue- 
nos Aires (1887); San Foque, para la fachada de 
la catedral de Barcelona (1890); La beata Emilia 
Bichieri y Santa Eloísa, para la iglesia de San 
Jaime de la misma población (1893). 

PAGET (GUILLERMO, barón): Biog. Político 
inglés, N. en Londres en 1506. M. en la misma 
capital en 1563. Hijo de una obscura familia, 
empezó sus estudios en el Colegio de San Pablo 
y los continuó en el de la Trinidad de Cámbrid- 
ge, termirándolos en la Universidad de Cám- 
bridge á expensas de su protector el obispo Gar- 
diner, por cuya mediación se le confiaron algu- 
nas embajadas en Francia y Aleniania. Nombra- 
do secretario de Estado en 1543, concertó con 
Francia la paz en 1546 y el casamiento de Marga- 
rita Douglás, nieta de Enrique VIII, con el con- 
de de Lennox. Tomó una parte muy principal 
en los acontecimientos del reinado de Eduar- 
do VI, é ingresó en la Alta Cámara con el título 
de barón. La caída del protector arrastró á la 
desgracia á Paget, que fué encerrado en la Torre 
de Londres y despojado de todcs sus empleos en 
1551. Al año siguiente obtuvo el perdon, pero 
no volvió á intervenir en los negocios públicos 
hasta el advenimiento de la reina María (1553), 
que le concedió toda su confianza, Al subir al 
trono Isabel en 1558, Paget dimitió su cargo y 
se retiró á la vida privada, 

PAGGI (JuAN Bautista): Biog. Pintor italia- 
no. N. en Génova en 1554. M. en la misma cin- 
dad en 1627, Descendiente de una familia noble, 
entró en el estudio de Lucas Cambiaso y se perfec- 
cionó pintando en camateos muchos bajos relieves 
antiguos. Para la pintura no tuvo otro maestro 
que å sí propio. Empezaba á ser conocido por sus 
obras cuando abandonó su patria por un homici- 
dio que cometió, y acerca del cual no dicen nada 
los historiadores. Refugiado en Florencia, obtuvo 
la protección del gran duque Francisco I. Pasó 
algún tiempo en Lombardía, y hacia 1600 volvió 
á Génova y estableció una Academia que ejerció 
gran influencia en la escuela de aquella ciudad. 
Las obras de Paggi, que se distinguen por un vi- 
goroso colorido y un esmerado dibujo, son ade- 
más notables por una nobleza que no excluye la 

racia, hasta el punto de que se le ha compara- 

o al Corregio. En el claustro de Santa María la 
Nueva, en Florencia, pinto un fresco de gran ri- 
queza de composición, que representa á Santa 
Catalina salvando á un condenado, y en la igle- 
sia de San Marcos de la misma ciudad hay un 
cuadro de La Transfiguración, que se considera 
como su obra principal. En Génova hay muchas 
producciones e este artista, siendo muy nota- 

le La degollación de los inocentes, que se halla 
en el palacio Doria. Paggi escribió también un 
pequeño tratado con este título: Definición y di- 
visión de la pintura (1607). 


PAGHMAN: Geog. Cordillera del Afganistán, 
ramificación meridional del Hindu-Koh. Extién- 
dese de N.E. å S.O. entre los 35° 10° y 34" lati- 
tud N., en una longitud de 150 kms. Su alt. me- 
dia pasa de 3000 m. y en ella se hallan las fuen- 
tes de los principales ríos del Afganistán. 


PAGIE Ó POGIE: Geog. Arroyo de la goberna- 
ción de Santa Cruz, Rep. Argentina, á 12 millas 
al N. del río Charcamac, en los 46% 42' 50” lati- 
tud, Es uno de los que dan origen al río De- 
seado. 


PÁGINA (del lat. pagina): f. Cada una de las 
dos haces ó planas de la hoja del libro ó cuader- 
Ro, 


¿A quién no admira la breve extensión de 
una tabla? ver representados en un instante los 
varios acaecimientos de nn asedio, que para 
describirle gastaria muchas PÁGINAS un libro, 

ANTONIO PALOMINO, 


Hnbiera yo apreciado mucho estas notas,... 
si tuviesen por objeto alguno de los verdaderos 
defectos que supongo en mi librejo, PÁGINAS 
14 y 15, 

JOVELIANOS, 


- PÁGINA: Lo escrito ó impreso en cada pÁ- 
GINA. . 
La segunda PÁGINA comienza de la palabra 
sebiratus. . 
ANTONIO AGUSTIN. 


No he podido leer más que dos PÁGINAS de 
este libro. , 
Diccionario de la Academia. 


PAGO 


PAGINACIÓN: f. Acción, ó efecto, de paginar. 


= PaGINacIóx: Serie de las páginas de un es- 
crito ó impreso. 


PAGINAR: a. Numerar páginas ó planas. 


PAGÍO: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Cuna, ayunt. de Mieres, p. j. de Le- 
na, prov. de Oviedo; 25 edifs, 


PAGLIA: Geog. Río de Italia. Nace en Tosca- 
na, en la parte meridional de la prov. de Siena; 
corre hacia el S. E. y entra en Ombria; vuelve 
luego al E., dejando á la dra. á Aquapendente, 
y después otra vez al S.E.; cerca de Orvieto, re- 
cibe el Chiana, y poco después desagua en el 
Tíber por Torre di Monte. Su curso es de cerca 
de 60 kms, 


PAGNACATÁN: Geog. Isla adyacente å la cos- 
ta meridional de la de Mindoro, Filipinas. El 
arribo å sus costas es bastante peligroso por es- 
tar rodeada de escollos, 


PAGNEH ó PAGUEH: Geog. V. MENTAUI. 


PAGNIUCCI Y ZUMEL (JosÉ): Biog. Escultor 
español. N. en Madrid en 1821. M. enla misma 
capital 4 16 de marzo de 1886. Discípulo en 
Roma de aquella Escuela de Bellas Artes y de 
D. Ponciano Ponzano en su primera juventud; 
pensionado en 1847 mediante reñida oposición 
en que ejecutó el grupo de El beso de Judas, re- 
mitió desde aquella capital los trabajos regla- 
mentarios, de los que llamaron la atención la 
estatua de Catz y un bajo relieve con un pasaje 
de la historia de Grecia. Restituído á España, 
presentó en la Exposición Nacional de 1876 Pe- 
nélope llevando el arco de Ulises á sus amantes y 
Pelayo. La primera de estas obras, que había 
figurado también en la Exposición Universal de 
París de 1855, obtuvo una medalla de primera 
clase y fué adquirida por el gobierno; la segun- 
da se conserva lambién en el Museo Nacional. En 
1860 presentó la estatua del naturalista D. An- 
tonio Cavanilles, que le había sido encargada 
para el Jardín Botánico de Madrid, donde se 
conserva, Son también obras de Pagniucci: una 
Concepción; un Fauno, en mármol; una estatua 
de Isabel la Católica, para el Congreso de los 
Diputados; estatua de La Paz; otra de Fray 
Diego Velázquez, para la iglesia de las Calatra- 
vas; busto de la duquesa de Abrantes; los de los 
duques de Villahermosa; los capiteles, escudos 
y obras de talla del Congreso de los Diputados; 
medallones y fachada del Teatro de la Zarzuela, 
con los bustos de Lope de Vega y Calderón; y 
una Concepción, en la iglesia parroquial de San 
Andrés de Madrid. En 1859 ingresó como indi- 
viduo de número en la Real Academia de San 
Fernando, leyendo con tal motivo en ella un no- 
table discurso acerca de la historia de la Escultu- 
ra, siendo contestado, eu nombre de la corpora- 
ción, per D. Antonio Gil y Zárate. 

PAGO (de pagar): m. Entrega de un dinero 
que se debe. 


... Sólo al racionario se deberán entregar las 
sumas sacadas del Tesoro, y sólo por su mano 
se harán los PAGOS, etc, 

JOVELLANOS. 


— La casa de Perengano y compañía ha sus- 
pendido sus PAGOS. 
CASTRO Y SERRANO, 


- Paco: Satisfacción, premio ó recompensa, 


— DAR EL PAGO: fr. fig. que se usa para avi- 
sar á uno que le sobrevendrá ó sobrevino el daño 
correspondiente ó que naturalmente se sigue á 
los vicios ó imprudencias, 


Les dió Dios después å los judios el PAGO, 
que por su ingratitud merecieron. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Dar En PAGO: fig. Corresponder mal al be- 
neficio ó servicio recibido. 


... ambos (el pueblo y el pais, al autor) le 
darán el Pao, teniendole por un fatuo. 
JOVELLANOS. 


«Fiate, necio, de amoroso halago; 
Patrocina y elogia á las mujeres; 
Temprano 6 tarde te derán el PAGO.» 

BRETÓN DE LOs HERREROS, 


- Es paco: m. adv. fig. En satisfacción, des- 
cuento o recompensa, 


PAGO 


.». y porque partiesen con él de sus haberes, 
en PAGO de su buen deseo. 
CERVANTES, 


..» en PAGO de ellas (de las efigies) dió y ven- 
dió al señor Luis Fernández de la Vega un mo- 
lino con su presa, etc, 

JOVELLANOS, 


— Paco DE LO INDEBIDO: Legisl. La legisla- 
ción romana y las de todos los pueblos cultos han 
consignado el principio de que quien paga por 
error de hecho una cosa que no debía, tiene de- 
recho á repetir contra el que cobró para obligar- 
le á restituir lo cobrado con todos sus frutos, 
rentas y accesiones, 

En el hecho de cobrar indebidamente existe 
un cuasi contrato, y de él nace en el cobrador la 
obligación de restituir lo que cobró, El error 
debe ser de hecho, pues cuando se efectúa el pa- 
go indebido en virtud de error de derecho, no 
tiene el pagador ninguno para repetir, Todas las 
legislaciones estiman que en tal caso ha habido 
donación, y esa presunción da firmeza y estabi- 
lidad al pago. 

Cuando se efectúa un pago creyendo equivo- 
cadamente que estaban sin solventar las deudas 
que realmente estaban ya satisfechas, no cahe 
imaginar que el pagador tuvo pensamiento de 
hacer una donación. En estos pagos, por lo tan- 
to, atendiendo estrictamentea la justicia, cabe 
la repetición, que no tendría lugar si la ley no 
declarase al cobrador obligado por cuasi contra- 
to á restituir lo cobrado, 

Los preceptos del Código civil, que en gran 
parte acusan una novedad en nuestra legisla- 
ción, se hallan fundados en la más estricta jus- 
ticia. El Código llama acertadamente al cuasi 
contrato cobro de lo indebido, en Ingar de pago 
de lo indebido, como se había dicho hasta el pre- 
sente. La doctrina dedichos pagos se halla consig- 
nada en el párrafo sexto, tit. XXVIII, lib. HI 
de las Instituciones de Justiniano, confirmada 
en las leyes del tít. V, lib. IV del Código, de la 
que se formaron las leyes del tít. XIV de la 
Part. 5,2, 

Con arreglo á lo determinado en el Código ci- 
vil, cuando se recibe alguna cosa que no había 
derecho á cobrar, y que por error ha sido inde- 
bidamente entregada, surge la obligación de res- 
tituirla. 

El que acepta un pago indebido, si hubiera 
procedido de mala fe, deberá abonar el interés 
legal cuando se trate de capitales, ó los frutos 
percibidos, ó debidos percibir, cuando la cosa re- 
cibida los produjere. Además responderá de los 
menoscabos que la cosa haya sufrido por cual- 
quier causa, y de los perjuicios que se irrogaren 
al que la entregó, hasta que la recobre. No se 
prestará el caso fortuito cuando hubiese podido 
afectar del mismo modo á las cosas hallándose 
en poder del que las entregó. 

El gue de buena fe hubiera aceptado un pago 
indebido de cosa cierta y determinada, sólo res- 
ponderá de las mejoras ó pérdidas de ésta y de 
sus accesiones, en cuanto por ellas se hubiese 
enriquecido. Si la hubiese enajenado restituirá 
el precio ó cedera la acción para hacerlo efectivo. 

în cuanto al abono de mejoras y gastos he- 
chos por el que indebidamente recibió la cosa, 
se estará å lo dispuesto en el tít. V del lib. II 
del Código civil, referente á la posesión. 

Queda exento de la obligación de restituir el 
que, creyendo de buena fe que se hacía el pago 
por cuenta de un crédito legítimo y subsistente, 
hubiese inutilizado el título ó dejado prescribir 
Ja acción, ó abandonado las prendas, ó cancela- 
do las garantías de su derecho. El que pagó in- 
debidamente sólo podrá dirigirse contra el ver- 
dadero deudor ó los fiadores respecto de los cua- 
les la acción estuviese viva. 

La prueba del pago incumbe al que pretende 
haberlo hecho. También corre á su cargo la del 
error con que lo realizó, á menos que el deman- 
dado negare haber recibido la cosa que se le re- 
clame. En este caso, justificada por el demandan- 
te la entrega, queda relevado de toda otra prue- 
ba. Esto no limita el derecho del demandado 
para acreditar que le era debido lo que se supo- 
ne que recibió. 

Se presume que hubo error en el pago cuando 
se entregó cosa que nunca se debió ó que ya es- 
taha pagada; pero aquel á quien se pida la de- 
volución puede probar que la entrega se hizo á 
título de liberalidad ó por otra causa justa (Ar- 
tículos 1 &95 á 1901). 


PAGO 


PAGO (del lat. pigus): m, Distrito determi- 
nado de tierras ó heredades, especialmente de 


viñas. 
... y con las acequias que sacan dél, riegan 
andes PAGOS, donde los moradores crian las 


cañas dulces, de que hacen azúcar, 
Luis DEL MÁRMOL. 


PAGO: adj. fam. Dícese de aquel á quien se 
ba pagado. 


Ya está usted PAGO. . 
Diccionario de la Academia. 


PAGO: Gcog. Isla del Archip. Dálmata, Aus- 
tria- Hungría, sit. en la parte del Mar Adriáti- 
co llamada Quarnerolo, al N.O. de la península 
de Zara y á lo largo de la costa de Croacia, de 
la que está separada por el Canal de Montagna. 
El Canal di Pago media entre su costa N. y la 
isla Arbe. Tiene una sup. de 288 kms.*, monta- 
ñosa y muy quebrada, con 600 habits. y siete 
lugares ó aldeas, de los que el principal es Pa- 
go, sit. en una bahía de la costa oriental. 


—- Paco: Geog. Pueblo de la isla de Cuaján, 
Archipiélago de las Marianas, Micronesia espa- 
ñola, Oceanía, sit. en la costa E., próximo á la 
playa, al pie de un gran cerro. Le baña el río de 
su nombre, que nace en el monte Sigua ó Sagua, 
al S. de Tachisña; corre 4 millas con dirección 
de E.O. al S. A media legua, por la banda del 
S., se eucuentra el río más caudaloso de la isla, 

r los muchos arroyos que se le agregan, la- 
mado Tarofofo. Nace en el monte Mangni, co- 
rre 5 millas, siendo su dirección de O. á E., y 
desemboca en el puerto llamado también Taro- 
fofo, fondeadero muy capaz y de figura de he- 
rradura. No suelen los buques fondear en él, 

rque estando descubierto al viento E. es di- 
fícil la salida desde el mes de noviembre al de 
julio, Al S.O. del monte Tachisña nace el río 
Tlig, que teniendo su principio en el monte 
Tenbu corre 3 4 millas y desemboca á la banda 
S. de Pago, å distancia de una legua. Los cola- 
terales de este pueblo son Inarachán por el S, 
y Agaña por el N. Tiene el pueblo unos 100 ha- 
bitantes. 


PAGODA (del persa buteade, templo de ído- 
los): f. Templo de los idolos en algunos pueblos 
de Oriente. 


— PacoDa: Cualquiera de los ídolos que en 
ellos se adoran. 


— Pacopa: Arg. Aunque de antigüedad muy 
remota, no se puede precisar la época del origen 
de las pagodas; ¡mes mientras se las consideraba 
como uno de los monumentos más antiguos de 
la Arquitectura, está hoy demostrado que no es 
así, y que las más célebres son posteriores á la 
mayor parte de los templos de Egipto. Las ex- 
cavaciones edle Ellora son, á no dudar, los más 
notables monumentos conocidos de este género, 
pues se desarrollan en una extensión longitudi- 
nal de 8 á 10 kilómetros, y la roca en que se han 
vaciado es el pórfido. Son en gran número, pero 
el más notable es el templo å Siva, lamado Kĉ- 
laa; se compone de un gran patio de 80 m. de 
largo por 50 de ancho á 30 de profundidad me- 
dia, rodeado de pórticos por tres lados y en cuyo 
centro se eleva el templo, que tiene cinco naves 
y seis capillas, dos elefantes colosales, puentes 
y obeliseos, y todo esto ha sido vaciado en la ro- 
ca, presentando numerosos y preciosos adornos 
y esculturas. 

En Madura, signiendo la costumbre, muy fre- 
cuente entre los indios, de estar unidos los pala- 
cios de los reyes á los templos de los dioses, el 
palacio tiene una milla de extensión, y dentro de 
este recinto, cubierto de jardines y bosques, hay 
una magnífica pagoda piramidal de más de 50 
m. de elevación, compuesta de cuatro cuerpos, 
el último reenbierto de baldosas barnizadas con 
el Mrhouna. Su estilo es una mezcla abigarrada 
de laz arquitecturas egipcia, china, griega y ára- 
be. En el interior hay grandes pilastras y co- 
lumnas con elefantes colosales, y todo perfecta- 
mente tallado, Según se cuenta, había en el si- 
glo xv111 tres raths ó grandes carros para trans- 
portar los ídolos en las procesiones alrededor del 
templo, raths que, arrastrados por millares de 
hombres, tardahan tros días en rodear el editi- 
cio. tal era «u peso y magnitnd. pues en el ma- 
yor de estos carros se dice subían hasta 100 per- 
sonas, necesarias al servicio del ídolo: tenía este 
carro cinco pisos, y en cada uno de ellos había 


PAGO 


varias galerias: esta gran carroza estaba lujosa- 
mente colgada é iluminada. 

Bangalore, en el Indostán, tiene una pagoda 
muy antigua en honor å Lackemi, diosa de la 
riqueza, la dicha y la hermosura, cuyo ídolo en 
ella se venera, 

Otra pagoda, dedicada también á Siva, hay 
en Tanjaur, reino de la India, encerrada en el 
recinto de una fortaleza: tiene de altura unos 60 
m., con 12 órdenes de ventanas, y está adorna- 
da con varias figuras de buey y multitud de es- 
culturas, 

En el mismo reino de Tanjaur, sobre la costa 
del Coromandel, está la gran pagoda de Chalem- 
brón, que ocupa un recinto rectangular de 420 
metros de longitud por 300 de anchura. La com- 
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ponen: un gran patio rectangular, en que cada 
una de sus fachadas mira á uno de los puntos 
cardinales, estando tres de sus lados formados 
por una doble fila de pórticos superpuestos, y el 
cuarto abierto å otro recinto con varias construc- 
ciones. En el centro del primer patio hay tres 
capillas adosadas unas å otras, y en el de] segun- 
do está la piscina de las abluciones, rodeada de 
pórticos, así como los lados de este segundo pa- 
tio también de dos pisos, en Jos que están las cel- 
das de los sacerdotes y los almacenes ó depósitos 
de objetos destinados al culto; este segundo re- 
cinto es irregular, como para significar la imper- 
fección de las obras de los hombres. Las puertas 
de ambos patios son piramidales, en número de 
cuatro, y de 50 metros de altura. A la izquierda, 
en el segundo patio y tras una serie de pórticos, 
se hallan tres oratorios, de los que uno cuenta 
hasta 100 columnas, y á la derecha, detrás de un 
hermoso paseo con cuatro filas de columnas, hay 
una inmensa sala cuyo techo está sostenido por 
1000 columnas, en cuyo centro se encuentra el 
santuario; en su fondo está la silla de oro de 
la divinidad, cubierta con una cortina color 
morado á la que ilaman raga-sía, que quiere 
decir mésterio impenetrable y oculta el aroul- 
chadís ó esplendor de la gracia, que se supone 
reside invisible en la silla 6 trono, La cortina 
está sostenida por cuatro pilares, que representan 
los cuatro libros de la ley ó Vedas, y al lado de 
éstos hay otrosseis pilares, en representación de 
los seis libros de la ciencia divina y humana ó 
Sostras. Esta capilla, de forma piramidal, está 
unida á cinco grandes piedras, en representación 
de las cinco sílabas sagradas; el techo lo forman 
43 vigas, que es, según los indios, el número de 
artes y oficios, y está cubierto por 21000 haldo- 
sas de barro, igual al número de inspiraciones 
que el hombre puede dar en determinado tiem- 
po; el edificio está chapeado de cobre y coronarlo 
por nueve Lolas doradas, que simbolizan los nue- 
ve planetas, las nueve encarnaciones que según 
los bramanes puede tomar la divinidad; & la 
entrada dos estatuas de pórfido con la serpiente 
Abi-Secha, en representación del origen y del fin 
de todas las cosas. El santuario tiene además 
una reja con 86 barras, que son las maneras que 
tienen de considerar al hombre. Las aguas de la 
piscina de abluciones se suponen incorruptibles 
y llenas de virtudes. Los tres oratorios del otro 
lado, de que ya hemos hablado, forman el orato- 
rio sagrado ó Deba-chatei, y está rodeado de 
pórticos: el primero, ó mejor, primera parte de 
este templo, es desculierta por tres lados y está 
decorada por seis órdenes de pilares, unidos los 
dos de la puerta por una cadena de piedra para 
pasar al segundo departamento í oratorio, qne 
en el estrado del fondo tiene la estatua del buey 
Naudi, detrás de la cual está la puerta que con- 
duce al tercer oratorio, que es el verdadero san- 
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tuario, en el que sé adora el ídolo de la diosa 
Parvati, esposa de Siva, débilmente iluminada, 
A uno de los lados del Deba-chavei está la sala 
de las 100 columnas de que hemos hablado ya, y 
al otro lado otra más pequeña, á las que se llama 
salas de reposo. Además hay otro pequeño ora- 
torio, que es el Ananda-chavei ó Nerta-charei, 
santuario de la eternidad ó de la alegría, á donde 
pasa el ídolo de la diosa en las grandes festivi- 
dades; el ídolo está precedido de cuatro filas de 
columnas y mira al Mediodía; estas columnas 
están reducidas al fuste, tienen unos 10 me- 
tros de clevación, y se hallan cuajadas de escul- 
turas; al extremo de esta columnata hay una 
escalera de siete escalones, que conduce á una 
vasta estancia, que es el salón de las 1000 co- 
humnas; la galería central conduce al santuario, 
dividido en dos partes, de las que la segunda 
contiene el ara de ofrendas. 

Otros templos indios hay de mucha menor 
importancia, consistiendo generalmente en wua 
pagoda ó templo piramidal, en el centro del re- 
cinto sagrado rodeado de pórticos. Esta pagoda 
se compone de varios pisos superpuestos cubier- 
tos de esculturas, colocados en escalones y pre- 
sentando formas más ó menos caprichosas. 

Las pagodas indias constituyen un estilo bien 
caracterizado y definido que no se confunde con 
ningún otro; atestiguan una civilización podero- 
sa, una organización perfecta y una fe profunda, 
pero marcan el servilismo y la opresión á que se 
halla sujeto este pueblo, 

Las pagodas chinas difieren algo de las indias, 
y se componen generalmente de un pabellón, que 
es do que constituye el santuario donde se halla 
el ídolo, y de dos salas con columnas abiertas 
por sus otros tres lados y cubiertas en forma de 
cobertizo; estas salas se hallan una delante y 
otra detrás del pabellón central y en ellas se co- 
loca el pueblo. Sobre el pabellón central se ele- 
va una construcción piramidal recargada de 
adornos y con las formas apuntadas propias de 
la arquitectura china. Las paredes son de pórfi- 
do, jaspe, mármol, ú otra piedra más basta; 
otras están revestidas de planchas de oro ó de 
cobre, y más generalmente de porcelana; tam- 
bién las hay con incrustaciones de mármol y 
jaspes, marfil y plata, y las más pobres son de 
ladrillo ó madera pintada. 

En China se llama también pagodas á otra 
clase de edificios particulares, no destinados al 
culto, que son muy elevados y circulares, con el 
tejado en forma de chinesco. 


PAGODITA: f. Min. Viene este mineral, que 
es un producto de alteraciones naturales no bien 
definidas, de la China, ya trabajado y talado en 
estatuas pequeñas y objetos de adorno, aunque 
en Europa hállanse criaderos de esta substancia, 
cuya composición puede referirse á un silicato 
hidratado de alúmina, con potasa, cal y óxido 
de hierro. No cristaliza la pagodita, y se presen- 
ta en masas amorfas, compactas y homogéneas, 
de color blanco, rosáceo, amarillo gris, verde ó 
pardo, siendo el primero el más frecuente; la es- 
tructura suele ser ú veces granuda, pero con 
grano finísimo, de fractura siempre astillosa; 
tiene en ocasiones lustre mate, y otras veces bri- 
llo córneo, que aumenta muchísimo cuando la 
pagodita está pulimentada; existen ejemplares, 
aunque son muy raros, que dejan paso á la luz, 
y entonces son translúcidos, siquiera en los bor- 
des: es un cuerpo agrio este de que se trata, y 
tiene de 2,7 á 2,8 por peso específico; considéran- 
lo los mineralogistas como mero silicato de alú- 
mina, que contiene cosa de un 6 por 100 de po- 
tasa y de 4 á 6 de agua, la cual pierde cuando 
es calentada al soplete, siendo, por otra parte, 
fusible con grandísima dificultad y extremando 
mucho la temperatura; por vía húmeda sólo se 
sabe que aun en frío es atacada la pagodita por 
el ácido sulfúrico. Encuéntrase el mineral que 
nos ocupa sobre todo en China, de donde se ex- 
porta ya manufacturado y en la forma que que- 
da dicha; también se le ve en algunas localida- 
des de Sajonia y de Hungría, y en Naggag de 
Pensilvania, aunque formando masas com pactas, 
y suele llamarse muchas veces piedra de jabón, 
korolita y azolmetolita de nieve. Muchos otros 
minerales se refieren por su composición quími- 
ca, y aun por la procedencia, å le pagodita, pues 
å su igual provienen de alteraciones ó mezclas 
de otros silicatos y de haberse combinado el le 
alúmina con diversos óxidos metálicos y álcalis, 
la onconisa, la parofita, la dosintribita, la biha 
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rila, la seudonefrita y otros menos importan- 
tes. 

PAGÓFILA (del gr. wáyos, hielo, y iños, ami- 
go): f. Zool, Género de aves del orden de las pal- 
mípedas, familia de las láridas, que se distin- 
gue de las demás de este grupo por sus formas 
esbeltas, la longitud de susalas y ile la cola, sus 
piernas cortas y las palmas de los dedos, que son 
estrechas. 

El tipo de este género es la Pagófila blanca 
( Pagophila eburnea), llamada también gaviota 
de marfil, que es de color blanco puro, con las 
alas sonrosadas; el ojo amarillo con el iris car- 
mesí; el pico azulado desde su nacimiento hasta 
la mitad de su longitud y luego amarillo rojizo; 
las fosas nasales circunscritas por un círculo ama- 
rillo verdoso; los pies son negros. Los individuos 
jóvenes tienen la cabeza y el cuello agrisado; las 
plumas del lomo, las alas y las puntas de las ti- 
moneras manchadas de negro. Los viejos son to- 
dos de un hermoso color blanco marfil. Mide 
esta ave 01,55 de largo por 1%,16 de punta á 
punta de ala, y la cola 0,15, 

Esta especie vive exclusivamente en las regio- 
nes vecinas al polo Norte, y nunca llega á bajar 
más allá del círculo polar; en la misma Islandia 
no se la observa nunca; en cambio es muy fre- 
cuente en el Spitzberg, en el Océano Glacial de 
Asia y en el Norte de Groenlandia, Según Hol- 
boll, abunda en Groenlandia y emigra formando 
bandadas en la época en que soplan los fuertes 
vientos del invierno. Como todas las aves que 
viven en las regiones polares, esta peca de es- 
túpida y confiada, y es muy fácil de coger por- 
que ignora el peligro que, para ella ofrecen los 
hombres. Holboll dice que es cosa probada que 
atando un pedazo de tocino á una cuerda, y lan- 
zándolo al agua, se atrae á estas aves hasta el 
punto de poderlas coger con la mano, y cuenta 
que un groenlandés le llevó una pagófila peque- 
ña, refiriéndole que la pudo atraer enseñándola 
la lengua y moviéndola hasta que estuvo cerca, 
y la atontó con un golpe de remo. 

Según ya observó, en el siglo xvir, Martius, 
esta ave no se cierne nunca en la superficie de 
los mares, como hacen las demás gaviotas, sino 
que permanece al horde de los hielos. La pagóf- 
la blanca, lo mismo que los petreles, abunda 
mucho donde hay cadáveres de focas, ballenas, 
etc., pues acuden á devorar los restos de los ani- 
males muertos. Permanecen largo tiempo cerca 
de las aberturas del hielo, esperando que asome 
alguna presa, reunidas por grupos de cuatro ó 
cinco, con una gravedad. que realmente justifica 
el nombre de senadores que les aplicó Martius. 
AÁcuden también á los sitios en quese reunen las 
morsas, y á falta de mejor comida se alimentan 
de los excrementos de estos animales, 

Nada se sabía acerca de la reproducción de 
estas aves hasta la época del viaje de Malmgren, 
que en 7 de julio encontró en la costa septen- 
trional de la bahía de Murdwion cierto número 
de pagóñlas, fijas en la pared de una roca caliza 
muy alta y escarpada, á una altura de 50 4 150 
pies sobre el nivel del mar. Fácil era ver que las 
hembras estaban empollando sus huevos; pero 
aquellos nidos eran tan inaccesibles que no se 
podían examinar fácilmente; sin embargo, des- 
colgándose con la ayuda de un cable hasta lo- 
grar examinar algunos de ellos, que estaban he- 
chos en un reborde de la roca, se vió que forma- 
ban una cavidad poco profunda, de unos 22 á 24 
centímetros de ancho, tapizada en su interior de 
plantas secas, hierbas, musgo y algunas plumas; 
la incubación de los huevos estaba muy adelanta- 
da; las hembras fueron muertas en sus nidos, y 
los machos, que parecían muy confiados al prin- 
cipio, desaparecieron al momento. 


PAGÓFILO (del gr. máyos, hielo, y pidos, ami- 
0): m. Zool. Género de mamiferos del orden de 
os pinnípedos, familia de los fócidos, caracteri- 
zado por tener tres incisivos en la mandíbula 

superior y dos en la inferior; el hocico prolonga- 
do; el paladar truncado; los dedos van sien- 
do más cortos hacia dentro; la membrana nata- 
toria está casi desnuda entre los dedos; sin ve- 

0. 

Este género, creado por Gray, muchos lo con- 

sideran como únicamente un subgénero de las 


focas propiamente dichas, de las cuales sólo se ' 


distingue por tener la membrana natatoria en- 
tre los dedos, casi desprovista de pelos, El tipo 
del género es el Pagophilus Groenlandicus Nils. 
ó Foca Groentámdica de la mayoría de los auto- 
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res, la cual vive en el N. del Océano Atlántico, 
Y. Foca. 


PAGOMIO (del gr. ráyos, hielo, y pôs, ratón): 
m. Zool. Nombre propuesto por Gray para un 
género de mamíferos del orden de los pinnípe 
dos ó focas, familia de los fócidos, tribu de los 
focinos, y que la mayoría de los autores no con- 
sideran sino como una división del género Foca, 
del cual sólo se diferencia por la consistencia 
del pelo y porque la membrana natatoria no 
lleva vello entre los dedos. 

El tipo del género Pagomis Gray sería el Pa- 
gomis toetída Mull., que es una de las especies 
más frecuentadas en el Océano Glacial Artico. 
Sus costumbres son semejantes á las de las res- 
tantes especies de este genero, V, Foca. 


PAGO-NAVARRA: Geog. Caserío del lugar de 
Respaldiza, ayunt. de Ayala, p. j- de Amurrio, 
prov. de Alava; 12 habits. 


PAGO-PAGO: Geog. Puerto en la costa S.E. 
de la isla Tutuila, Archip. de Samoa, Polinesia, 
Oceanía, Es el mejor puerto de todo el archipié- 
ago. 


PAGOTE (de pagar): m. fam. Aquel á quien 
echan todas las cargas y gravámenes ó la culpa 
de lo que otros hacen. 


— PAGOTE: Germ. Aprendiz de rufián. 


Por asesino y PAGOTE 
Dice á voces el letrero, 
Que le dejaron sus parires 
Mejorado en quinto y sexto. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


PAGRO (del gr. máypos): m. Zool. Género de 
peces del orden de los acantopterigios, familia 
de los espáridos, que vive generalmente en el 
Mediterráneo y se conoce con el nombre vulgar 
de Pargo. V. PARGO. 


PAGSAMACANÁN: Geog. Ensenada de la isla 
de Luzón, Filipinas, sit, en la costa septentrio- 
nal, entre el Cabo del Engaño al E. y la punta 
N.E. de la isla de Palani, que son los dos pun- 
tos que marcan su embocadura; al N. de ésta 
hay muchos bajos y escollos. 


PAGSANGAHÁN: Geog. Río de la isla de Lu- 
zón, Filipinas, en la prov. de Tayabas; corre 
unos 11 kms, y desagua en el mar por la cos- 
ta S. 


PAGSANJÁN: Geog. Pueblo de la prov. de La 
Laguna, Luzón, Filipinas; 7192 habits. Sit. cer- 
ca de la costa S.E. de la laguna de Bay, al S. de 
Lumbang y E. de Santa Cruz. Terreno llano en 
gran parte. 


PAGUAMPA: Geog. Pico del grupo del Pichin- 
cha, Andes del Ecuador; 4639 m. de alt. 


PAGUE!: Geog. Río de la sección Apure, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de Mérida y des- 
agua en el Apure; este río recoge las aguas de 
1111 kms.?; su curso es 320 kms., de los cuales 
166 4 son navegables. 


PAGUEICITO: Geog. Río de la sección Guz- 
mán Blanco, Venezuela; nace en la serranía del 
Interior, y, unido al Guarico, desagua en el Ori- 
noco. 

PAGUENEMA: Geog. V. PAKKIN. 


PAGUERA: Geog. Puerto de la isla de Mallor- 
ca, sit. dentro de la ensenada de Santa Ponza, å 
2 millas escasas al N.15” O. de la isla de Mal- 
grat y á menos de una milla al N.580 E. del Ca- 
Do Andritxol; tiene 2 cables de ancho y de 13 á 
16 m. de agua en la boca, desde la cual se in- 
terna hacia el N.O.; es limpio y hondalle; ofre- 
ce abrigo de todos los vientos á 13 ó 20 embar- 
caciones de porte regular, las cuales se amarran 
en cuatro, y aun si fuera necesario podría ofre- 
cérselo á buques mayores por 10 m. de agua so- 
bre arena; está expuesto á los vientos del se- 
gundo cuadrante, si bien no meten gran mare- 
jarla, y se reconoce fácilmente en cuanto que se 
dobla el Cabo Andritxol por una punta blanca y 
de mediana alt., que se ve á menos de una mi- 
lla al N.58"E., entre la cual y la cab, de la en- 
senada se encuentra el puerto de que se trata, 

- PAGUERA (Luis Ds): Biog. Jurisconsulto y 
escritor español. N. en Manresa (Barcelona). 
Dióse á conocer á fines del siglo xvi, y según 
parece aún vivía en los comienzos del xvr. Fué 
asesor de la capitanía general de Cataluña, y 
después oidor de la Audiencia de Barcelona. El 
Dr. Jerónimo Pujades, en su Crónica, le lama 
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«varón doctísimo, digno de grandes alabanzas, 
y guía para la práctica judicial.» Escribió Pa. 
guera las obras siguientes: Decisiones Cathalo- 
nie Senatus (t. 1, Barcelona, 1605 y 1611, en 
fol.; y Venecia, 1608). El t. II le imprimió des- 
pués de la muerte del autor Sebastián Mattevat, 
cuidando de la impresión su hijo Juan de Pa. 
guera, en Barcelona, — J'raxis criminalis et civi- 
dis: después de impresa muchas veces la adicio- 
nó Acacio de Ripoll (1649, en fol.). ~ Questiones 
in actu practico frequentioris in Barcinone regio 
concilio criminali pro majore parte decisa: (Bar- 
celona, 1586, en folio; Venecia, 1590, en 8,9; y 
Francfort, 1599, en 4.0), obra dedicada å Felipe 
11. - Aurea et elegans repetitio in cap. 3 inci- 
piens. — lem ne super laudemiis regis Petri III 
tn curia Cerrariæ, in qua mulia de feudis lau- 
demiis et jure prælationis in alienalione rerum 
Jeudalium (Barcelona, 1577, en fol.). — Repetitio 
super cap. Usatic. quoniam per iniquum, ete. — 
Práctica de celebrar corts en Cataluña (Barcelo- 
na, 1632, en 4.9). En 1701 se reimprimió esta 
obra en Barcelona por disposición del consisto- 
rio de diputados y oidores de cuentas del prin- 
cipado de Cataluña, con el título Práctica, forma 
y estil de celebrar corts generals en Cataluña, 


PAGUMA: f. Zool. Nombre de un género de 
mamíferos propuesto por Gray y perteneciente 
al orden de las fieras, familia de las vivérridas, 
tribu de las paradoxurinas. Este género es su- 
mamente afín al Paradoxurus, del cual muchos 
autores le consideran solamente como una divi- 
sión, y del que sólo se diferencia por tener la 
muela laniaria ó carnicera corta, transversa y 
triangular. 

El tipo de ceste género es la Paguma Grayi 
Benn., que vive en la India, sobre todo en la 
región del Nepal. Sus caracteres y costumbres, 
salvo la diferencia expuesta, son muy semejan- 
tes á los de los verdaderos Paradoxurus. V. Pa- 
RADOXURO. 


-Pacrma: Zool. Género de mamíferos del 
orden de las fieras, familia de las vivérridas, 
creado por Gray, y que no comprende más que 
una sola especie que hasta entonces se había in- 
cluído en el género Gulo. Esta especie, Paguma 
larvata Hanult., vive en la isla de Sumatra. 


PAGÚRIDOS (de paguro): m. pl. Zool. Fami- 
lia de crustáceos del orden de los podoftalmos 
decápodos, sección de los anomuros, conipuesta 
de un gran número de crustáceos, notables por 
la considerable blandura de su abdomen, la 
falta de simetría en los apéndices de esta parte 
del cuerpo, la brevedad de las patas de los 
dos pares posteriores y otra multitud de di- 
versos caracteres. En la mayoría de los pagúri- 
dos el abdomen es delgado, casi enteramente 
membranoso y algo arrollado en espiral; el capa- 
razón de estos crustáceos está cruzado por lí- 
neas más ó menos marcadas que indican las dis- 
tintas regiones;una de estas lineas, dirigida trans- 
versalmente, separa el caparazón en dos mitades, 
de las cuales la anterior constituye la región es- 
tomacal y las hepáticas, que son muy pequeñas 
y ocupan los ángulos posteriores; la mitad pos- 
terior está dividida lovgitudinalmente en tres re- 
gioues, de las cuales la de en medio representa la 
cardíaca y las dos laterales las branquiales; el 
anillo oftálmico queda generalmente oculto por 
la prolongación rostriforme del caparazón, pero 
siempre es libre y lleva dos pequeños apéndices 
en forma de escamas; los pedúnculos oculares 
están dirigidos hacia delante, no son retráctiles 
y se insertan encima de las antenas internas; es- 
tos últimos órganos presentan dimensiones muy 
variables, pero siempre su artejo basilar es peque- 
ño valargado y terminan por dos filamentos mul- 
tiartieulados, cortos, ó cuando menos de mediana 
longitud; las antenas externas se insertan á los 
lados de los pedúnculos oculares, y su segundo 
artejo lleva por debajo una pieza movible, espi- 
nosa, que representa el palpo; las patas maxi- 
las externas son pediformes; el esternón es es- 
trecho y lineal; las patas anteriores desigua- 
les y terminan en una pinza didáctila, gruesa 
y fuerte; las de los pares siguientes son largas 
y delgadas, y las del cuarto y quinto par muy 
cortas, terminadas en pinza y levantadas sobre 
el caparazón; en la región dorsal de] abdomen 
existen cinco placas quitinosas que marcan tos 
anillos del abdomen; cada uno de ellos lleva e- 
neralmente en el lado izquierdo un apéndice, los 
cuales eu las hembras son muy desarrollados; 
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únicamente el último segmento lleva un par de 
apéndices gruesos y cortos, formados por dos ra- 
mas. . 
Como la piel del abdomen de estos animales 
es tan blanda, para protegerla buscan la concha 
de algún molusco univalvo, como las Nassa, Na- 
ticas, Murez, Trochus, etc., en las cuales se gua- 
recen. Esta vivienda tan singular, arrollada en 
espiral, es la causa de que el abdomen de estos 
animales presente también esta misma for ma 
para adaptarse á las vueltas de la espira e la 
concha; y como necesitan agarrarse & el a para 

oderse retirar ó salir de su interior, el último 
par de patas del abdomen se desarrolla mucho 
más que los restantes, y éstos sólo se desenvuel- 
yen en uno de los lados del abdomen, en el iz- 

uierdo, según en el sentido en que la mayoría 
de las conchas se arrollan para poderse agarrar 
á sus paredes. Protegido dentro de esta singular 
vivienda el animal está seguro de los ataques de 
sus enemigos, pues al menor asomo de peligro se 
retira al interior de su concha. 

Cuando el animal busca su alimento saca el 
cuerpo de su coraza, dejando dentro sólo el ab- 
domen y andaudo por el fondo arrastra consigo 
su vivienda. . , 

La singularidad de este género de vida viene 
aún á ser aumentada por los curiosos fenómenos 
de mimetismo y comensalismo que presentan es- 
tos animales. Sobre la concha que alberga á los 
pagúridos se fijan generalmente una porción de 
seres marinos: como una esponja, el Suberites do- 
muncula, que acaba por envolver completamente 
la concha; ciertas ascidias, diversos hidrozoos, y 
en especial una actinia, la Adamsia Rondelleta, 
que contribuyen å dar å la morada de estos crus- 
táceos un aspecto completamente inofensivo, y 
permiten que el animal, arrastrando su casa, lle- 
gue fácilmente al alcance de su presa, ó ésta se 
le acerque confiada, desconociendo el lazo que 
ocultan los inofensivos seres marinos que cubren 
la morada de los paguros. Más adelante, según 
el crustáceo va creciendo, la concha que le alber- 
ga se hace cada vez más pequeña para su volu- 
men; y necesitando cambiar de habitación busca. 
otra concha apropiada para sus necesidades, y si 
la que encuentra está habitada por otro indivi- 
duo traba con él ruda pelea para despojarle de 
su propiedad, Si lo consigue se come tranquila- 
mente el cadáver de su enemigo y se establece 
en su nueva casa; pero como entonces no tiene 
la protectora compañía de su antigua actinia, 
trata de convencerla para que le acompañe en su 
nueva habitación, y no se sabe á qué argumen- 
tos podrá acudir, pero el hecho es que logia per- 
suadirla, y que, generalmente, á pesar de lo tar- 
dos, ó poco menos que nulos, que son los movi- 
mientos de estas actinias, abandona la antigua 
concha y se establece en la nueva morada de su 
compañero. De esta sociedad ambos animales sa- 
can evidentes ventajas, porque, por una parte, 
la actinia oculta la presencia del cangrejo y le 
permite poder capturar con facilidad su presa; y 
por otra, el crustáceo contribuye á la alimenta- 
ción de la actinia, pues á cada presa que hace 
reparte el botín con su compañera, aproximando 
hasta ponerle al alcance de sus tentáculos parte 
de ella. 

A veces esta sociedad es aún más complicada, 
porque dentro, en las últimas espiras de la con- 
cha, es muy frecuente encontrar un gusano del 
género Nereis, que se alimenta de las deyeccio- 
nes del cangrejo, y, en cambio, al consumir és- 
tas, lo limpia su morada. 

Otro grupo de crustáceos de esta familia, los 
Birgus, que viven en los trópicos, no habitan en 
el agua sino en la época del desove, y el resto del 
tiempo lo pasan en tierra firme en agujeros que 
excavan en el suelo ó subidos en lo alto de las 
palmeras. Su piel es muy dura y el aparato res- 
piratorio se modifica, como sucede con ciertos pe- 
ces del género Anabas, para permitir esta vida 
terrestre, 

, Los pagúridos se dividen en dos grupos: los 
1 agurinos y Birginos; los primeros comprenden 
multitud, de géneros representados en todos los 
mares, de los cuales los principales son los si- 
Enientes: Eupayurus Brdt., Paguristes Dana., 
Pagurus Latr., Clibanarius Roux., ete. Los hir- 
Emos no comprenden más que un corto número 
de generos, de los cuales los dos más principales 
son los Birgus Leach., que, como ya hemos di- 
cho, viven en tierra en las regiones tropicales, y 

os Cemobita Latr., cuya vida es semejante á la 
de los demás pagríridos, 
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PAGURISTO: m. Zool. Nombre de un género 
de crustáceos del orden de los decápodos podof- 
talmos, sección de los anomuros, familia de los 
paguros y muy afín al género Pagurus, del cual 
ha sido desmembrado por Dana. Sólo se diferen- 
cia de los verdaderos Pagurus por tener los ma- 
chos en la base del abdomen uno ó dos pares de 
apéndices y las patas del cuarto par de periópo- 
dos desprovistos de pinza didáctila, á diferencia 
de los demás pagúridos. 

La habitación y costumbres de este género son 
en todo semejantes á las del tipo de esta fami- 
lia, Comprende este género un corto número de 
especies, de las cuales han sido indicadas hasta 
ahora en nuestras costas el Paguristes macula- 
tus Risso, y el P. striatus Latreille. V, Pacú- 
RIDOS. 


PAGURO (del lat. pagúrus; del gr. mayov- 
pos): m. Cangrejo más ancho que largo, con la 
cola muy corta y el carapacho recortado en pun- 
tas por sus bordes, Tiene las bocas muy recías, y 
la extremidad de ellas negra. 


Los ciervos y caballos se atraen y halagan 
con las Hautas y dulzainas; y á los PAGUROS 
por fuerza los sacan de sus cavernas y horados 
con lumbreras. 

DIEGO GRACIÁN. 


Los herecleóticos tienen las costras tan duras 
y firmes, como los meyas; pero son menores 
que los PAGUROS. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Pacuro: Zool. Género de crustáceos del or- 
den de los podoftalmos decápodos, sección de los 
anomuros, familia de los pagúridos. Este géne- 
ro, que como casi todos los demás de esta fami- 
lia se designa, al menos por los naturalistas fran- 
ceses, con el nombre de Bernardo el Ermitaño, 
se caracteriza por tener la porción céfalotorácica 
menos desarrollada que la abdominal, razón por 
la cual los carcinólogos que no admiten el grupo 
de los anomuros incluyen este género entre Jos 
macruros; su caparazón es casi tan largo por de- 
lante como por detrás y apenas se prolonga la- 
teralmente por encima de las patas; por detrás 
está fuertemente escotado en el medio y por de- 
lante está truncado y armado solamente de una 
espina ó rostro rudimentario;la porción basilar 
de los pedúnculos oculares queda al descubierto; 
las antenasinternasestán colocadas por encima de 
estos pedúnculos M su primér artejo es abultado 
y casi globuloso; los dos siguientes son delgados 
y cilíndricos y no más largos que los ojos; y 
finalmente, el tallo de estas antenas es muy cor- 
to y de estructura semejante á la de los braquin- 
ros; las antenas externas están insertas en la mis- 
ma línea que los pedúnculos oculares, y llevan 
por debajo una gran espina movible que repre- 
senta el palpo; el último artejo de su pedúnculo 
es delgado y cilíndrico y termina en un tallo ó 
flagelo multiarticulado, generalmente delgado; 
las patas maxilas externas son de tamaño media- 
no, su tallo es pediforme y su palpo está muy 
desarrollado; las patas anteriores de ordinario 
son muy desiguales, y una de ellas al menos es 
bastante abultada; las patas del cuarto par son 
muy cortas y terminan en una especie de pinza 
didáctila; el abdomen es grande y membranoso; 
las placas que protegen la cara dorsal comúnmen- 
te son casi simétricas, pero muy delgadas y se- 

aradas entre sí; algunas veces existe en la base 
Jel abdomen un par de falsas patas rudimenta- 
rias en la hembra ó dos pares de apéndices más 
desarrollados en el macho, pero en general el 

rimer segmento no lleva apéndice ninguno, y 
La segundo al quinto solamente llevan un apén- 
dice en el costado izquierdo; por lo demás, estos 
apéndices son siempre muy pequeños y terminan 
en dos ó tres láminas ciliadas, que en la hembra 
están más desarrolladas y sirven para retener 
los huevos. Los apéndices del penúltimo anillo 
del abdomen se compone cada uno de un artejo 
basilar corto y grueso, que en su borde inferior 
lleva otras dos piezas gordas y ganchudas; de 
estos apéndices el del lado izquierdo general- 
mente está mucho más desarrollado que el del 
derecho. 

Las especies del género Pagurus son muy nu- 
nierosas y se encuentran repartidas por casi to- 
dos los mares. Sus costumbres son en un todo 
semejantes á las de los demás generos de esta fa- 
milia; como ellos, lodos son marinos y viven en 
el fondo de los mares en conchas de moluscos 
gasterápodos, en cuyo interior alojan su abdo- 
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men y pueden esconderse por completo. Cuando 
andan arrastran consigo esta singular morada, 
Recientemente este género ha sido subdividi- 
do en varios subgéneros: Eupagurus, Diogenes, 
Paguristes y Pagurus, todos los cuales se hallan 
representados en las costas españolas. 


PAHANG: Geog. Río de la península de Mala- 
ca, Indo-China. Fórmase de la unión de los ríos 
Lipis, Sungei-Sembilan ó Kenor, Yelay y Te- 
melin, corre hacia el S. por país montañoso, 
pasa por Kuala-Triang y Chao, formando reco- 
dos hacia el N. y el E., continúa en esta última 
dirección, entra en país llano, donde alcanza un 
km. de anchura, y á nnos 20 kms. de su des- 
embocadura en el Mar de China se divide en dos 
brazos: uno pasa por Pekan, cap. del est. de Pa- 
hang, y el otro se desvía hacia el N. Tiene este 
río unos 350 kms. de curso, contando desde las 
fuentes del Yelay. || Estado independiente de la 

enínsula de Malaca, sit, en la parte S. E., entre 
os ests, de Karantan y Tringan al N., el Mar 
de China al E., el Yohor al S., el Selangor al 
O. y el Perak al N.O.; 26 kms.? y 50000 ha- 
bitantes. Pertenece casi todo su territorio á la 
cuenca del río Pahang. La región N.O. es mon- 
tañosa, con grandes alturas. Suelo muy fértil y 
poco cultivado; arroz, trigo, árboles frutales; 
cría de ganado lanar, búfalos y elefantes. La 
población está constituída por malayos, negri- 
tos, mestizos y algunos chinos. La riqueza mi- 
neral de este país tiene bastante importancia, 
pues hay buenos yacimientos de oro en varios 
puntos, explotados por los malayos y los chi- 
nos. Hace algunos años se constituyó una so- 
ciedad europea para explotar este metal en las 
inmediaciones de Kuala-Yelay. Aunque estado 
independiente, con un rey, príncipe ó malarayá, 
el Pahang está sometido á la influencia inglesa. 
La cap. es Pekan, en la desembocadura del río 
Pahang. 


PAHARIS: m. pl. Einog. Habitantes del reino 
de Yammu-Cachemira, India, establecidos en 
la cuenca de Chinab. Es voz que significa mon- 
tañés, y se aplica frecuentemente en la India á 
las tribus salvajes de las montañas. Del plural 
de esta palabra, Paharia, han formado los eu- 
ropeos la voz paria. 


PAHONARS: m. pl. Mit. Divinidades adoradas 
por los shoshonis, también llamadas snakes y 
serpientes, indígenas de la América septentrio- 
nal, en la época precolombiana. Los pahonabs, 
como los nenumbis ó ninumbis, eran á manera 
de trasgos, auxiliares del diablo, y se diferencia- 
ban solamente por ser hijos de la Tierra los úl- 
timos, é hijos del agua los primeros. Unos y 
otros medían no más que 2 pies de altura, te- 
nían rabo é iban completamente desnudos. An- 
daban al acecho de los niños descuidados por 
las madres, y los robaban sustituyéndolos por 
seres de su raza. Luego que cogían el pecho de 
la madre, empezaban á devorárselo. Importaba 
poco que hubiesen de soltarlo por los desga- 
rradores gritos de la víctima y la consiguiente 
alarma; dejaban á la infeliz mujer herida de 
muerte. 


PAHUAC MAYTA: Biog. Guerrero peruano, 
hermano de Huiracocha, Vivía á fines del si- 
glo xni. Reinando su hermano (1289-1340), ob- 
tuvo el mando de un ejército de 3 000 hombres 
con el que bajó á los Charcas, y en sólo tres 
años, sin más que algunos encuentros y refrie- 
gas, se apoderó de Carangas, Lipes, Ullagas y 
Chichas, llevando las armas de los incas hasta 
la entrada de Tucumán, que lindaba al Ponien- 
te con tierras de Chile. No hay más noticias de 
su vida. 

PAHUATLÁN DE VALLE: Geog. V. cab. de la 
munici). de su nombre, dist. de Huauchinango, 
est. de Puebla, Méjico; 9 300 habits., distribuídos 
en 13 pueblos y ocho ranchos, 


PAIALVO: Geog. Feligresía del concejo y co- 
marca de Thomar, dist. de Santarem, Portugal; 
1900 habits. Estación de f. e, entre el Entron- 
camento y Chio de Maçãs. 


PAIÁO: Geog. Feligresía del concejo y comarca 
de Figueira de Foz, dist. de Coimbra, Portugal; 
5 308 habits, 


PAICAVÍ: Geog. Río de la prov. de Arauco, 
Chile, formado por el Cayucupil ó Nuelas, nom- 
bre que también le dan, y el Tucapel; sigue al 
O. para desaguar en el Pacífico, 
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PAICO: m. Chil. PAzoTE. 


PAICOL: Geog. Aldea de la prov. del Sur, de- 
partamento del Tolima, Colombia; era ya pa- 
rroquia en 1794, y está en el camino de Neiva 
á La Plata, sit. al pie de una hermosísima me- 
sa, desde la cual se divisa el río Páez, Tiene 
1 430 habits. 


PAIGNTON: Geog. C. del condado de Devon, 
Inglaterra, sit. al 0.5.0. de Torquay, en la Tor 
Bay y en el f. e. de Dartmouth á Newton Ab- 
bot; 5000 habits. Cultivo de manzano y produc- 
ción de sidra. Baños de mar. 


PÁINJANE: Geog. Lago de Finlandia, Rusia, 
en las provs. de San Miguel y Tavastehus, al O. 
y N.O. del lago Saima. Es uno del confuso gru- 
po de lagos unidos por cauces ó ríos que por el 
N. llega hasta la divisoria del Suomen Selkä. 
Su sup., según Strelbitsky, es, con los lagos 
más pequeños que de él dependen, 1576 kiló- 
metros cuadrados, de los que corresponden á las 
islas 253; de éstas las mayores son Killosalmi, 
Jutinsalo, y Ruotsalaks, 


PAIJÓN: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de La Arnoya, p. j. de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense; 44 edifs. 


PAIL: Geog. País de Francia y antiguo bosque, 
sit, en el ángulo N.E. del dep. del Mayenne. 


PAILA (del lat. patclla): f, Vacía grande ó vaso 
de cobre, azófar ó hierro. 


a. eso créolo, porque lo he visto en un espe- 
jo puesto en una PalLa de agua, en aquel eclip- 
se grande, cuando murió la emperatriz nuestra 
señora. 

Pznko Mejía. 


— PATTA: Vacía de hierro, más ancha y menos 
honda que la anterior, que sirve para tostar el 
cacao y para otros usos. 


»..; Se emplean FAILAS ó calderas defecado- 
ras para limpiar el jugo ó guarapo de las ma- 
terias extrañas que contiene; etc, 

OLIVÁN. 


= Pala: Geog. Sierra de Méjico al N, de la 
municip. de Parras, dist. de este nombre, est, de 
Coahuila, sit. entre el valle de San Marcos y la 
Manura conocida con el nombre de Barreal de la 
Paila. Hay en ella excelentes maderas de cons- 
trucción, como pino, encino, sabino, cedro y 
otras. 


PAILESOT: m. PAILEBOTE, 


PAILEBOTE (del ingl. pilot's boat, bote del pi- 
loto ó práctico): m. Goleta pequeña, sin gavias, 
muy rasa y fina. 


PAILÓN: Geog. Fondeadero en la costa de la 
prov. de Esmeraldas, Ecuador, sit. en 1° 13' la- 
titud N. Desemboca en este part, del litoral un 
río llamado también Pailón. 


PAILLIHUE: Geog. Riachuelo del dep. de Laja, 
Chile. Viene del Oriente del territorio de Hu- 
mán y va al S.O. para echarse, por la dra., en el 
Duqueco. 


PAILLÓN: Geog. Torrente del dep. de los Al- 
pes Marítimos, Francia. Se forma á unos 2 kiló- 
metros de Drap, por la unión del Paillón de Con- 
tés y del Paillón del Escarene; pasa cerca de las 
aldeas de Peillo y Paillón; baña, cuando tiene 
agua, á Drapy la Trinité-Victor, y se pierde en el 
Mediterráneo, en Niza, después de un curso de 
unos 12 kms. 


PAIMA: Geog. Río de la sección Cumaná, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de Paria y desagua 
en el golfo del mismo nombre. 


PAIMBOEUF: Geog. C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. del Loire Inferior, Francia, sit. al 
O.N.O. de Nantes, con puerto en la orilla iz- 
quierda del Loire y estación de término de un 
f. c. que la une á Nantes; 2000 habits. Tribuna] 
civil. Fab. de galleta. Tuvo importancia en el 
siglo Xv11; á fines del xV111 se construyó un buen 
muelle de 70 m. de largo por 7 de ancho, Pero 
los acarreos del río y las mayores dimensiones 
de los modernos barcos han ocasionado la deca- 
dencia de este puerto, cuya población en tiempo 
de Luis XIV pasaba de 9000 almas. El dist. com- 
prende los cantones de Bourgneuf, Paimboeuf, 
le Pellerín, Pornic, y Saint-Pere-Rez. El cantón 
tiene 3 municip. y 5000 habits, 


PAIME: Geog. Dist. de la prov. de Zipaquirá, 
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dep. de Cundinamarca, Colombia; fué fundado 
en 1696 entre los ríos Negro y Blanco, Tiene 
1 600 habits, 


PAIMPOL: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Saint-Briene, dep. de las Costas del Norte, Fran- 
cia, con puerto en la ensenada de Paimpol, en la 
que desagua el riachuelo de Quinic; 2 000 habi- 
tantes. Es uno de los puertos más importantes 
de la Mancha entre los que arman para la pesca 
del bacalao en las costas de las islas Feroe, Islan- 
dia y Terranova, El cantón tiene 9 municip. y 
21000 habits. 


PAIMPONT: Geog. Aldea del cantón de Plelan- 
le-Grand, dist. de Montfor, dep. de Hle-et- Vilai- 
ne, Francia, sit. en el bosque de Paimpont, éim- 
portante por las fraguas ó gran herrería sit. á 4 
cms, al S.E. de la aldea y fundada en el si- 
glo xvir. El bosque citado es la famosa selva 
Broceliande que figura en las leyendas de los ca- 
balleros de la Tabla Redonda. 


PAINA: Geog. C. del dist. de Gorakpur, pro- 
vincia de Benares, Provincias del Noroeste, In- 
dia, sit. cerca de la orilla izq. del Gogra; 7000 

abits. 


PAINARUPÁ: Geog. Río de la sección Guaya- 
na, Venezuela; nace en la serranía de Rinocolé 
y desagua en el Esequibo. 


PAINCEIRA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Barcia de Mera, ayunt. de Cobe- 
lo, p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 21 
edifs. 

PAINCEIROS: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa Maria de Muimenta, ayunt. de Campo, 
p- j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 62 edifs, 


PAINE: Gecg. Estero de Chile; se une con el 
de la Angostura y vacia sus aguas en el río Mai- 
pó, cerca de la aldea de Valdivia de Paine, de- 
partamento de Maipó, prov. O'Higgins. 

- PAINE (Tomás): Biog. Escritor inglés, N. 
en Thetford, condado de Norfolk, en 1737. M. en 
Nueva York (Estados Unidos) en 1809. Era hijo 
de un cuákero fabricante de corsés sumamente 
pobre. En su niñez aprendió á leer y escribir en 
una escuela gratuita, y á los dieciséis años traba- 
jaba en el taller de su padre, del cual taller se 
escapó dos veces. En 1759 puso un establecimien- 
to de corsés en Sandwich y se casó; pero habien- 
do enviudado dos años después, sirvió en las 
aduanas. Despedido al poco tiempo por una fal- 
ta leve, marchó á Londres, en donde consiguió 
un empleo de pasante, trabajando en gran ma- 
nera por instruirse. Volvió 4 ingresar en adua- 
nas, y en 1771 contrajo nuevo matrimonio en 
Lawes con la hija de un comerciante de tabaco, 
dedicándose á esta clase de negocios. Su gestión 
fué tan desgraciada que se declaró en quiebra, y 
habiéndose, por otra parte, separado amistosa- 
mente de su mujer, tomó la resolución de mar- 
char á América. Además de cierta experiencia 
del mundo, tenía Paine un espíritu observador, y 
en su cerebro se agitaban ideas nuevas y atrevi- 
das. Llegado á Filadelfia, empezó á escribir en 
un periódico, y sus artíenlos fueron muy celebra- 
dos. Demostró gran interés en la cuestión con 
Inglaterra, y, al ver la vacilación en que se en- 
contraban los americanos para proclamarse in- 
dependientes, publicó su famoso folleto El sen- 
tido común, en el que exponía la necesidad de 
tomar sin tardanza una resolución. Este escrito 
fué la chispa qne produjo por todas partes el in- 
cendio. Cinco meses más tarde se declaraba en el 
Congreso la independencia de las colonias, y el 
escritor que poco antes era un hombre obscuro 
adquiría gran celebridad. Los hombres eminen- 
tes le tributahan alabanzas públicas, llamándole 
ciudadano del mundo, é ilustre autor del Sentido 
común. En el resto de su vida se firmó siempre 
El sentido común, la cual firma fué con el tiempo 
su nombre de guerra. Se incorporó al ejército en 
concepto de ayudante de campo del general Gren- 
ne, y al ver el desaliento que habian producido 
una serie dle desgracias empezó à publicar unos 
cuantos folletos llenos de energía y de ideas pa- 
trióticas. En 1777 le nombró el Congreso secre- 
tario del Comité de Negocios Extranjeros, car- 
go que desen:yeñó durante dos años. En 1781 
acompañó á Francia al coronel Lauréns, enviado 
por el Congreso para negociar un empréstito, 
misión que tuvo e éxito apetecido, Firmada la 
paz, Paine regresó á los Estados Unidos, y sus 
admiradores trabajaron para que se recon pensa- 
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ran sus servicios. En su consecuencia, el Con- 
gresos y varios estados le concedieron sumas de 
importancia, Vuelto á la vida privada, se dedicó 
de nuevo å experiencias científicas. Su aspiración 
principal era construir un puente solve el Schuyl- 
kill; pero detenido por la falta de capital y por 
lo atrasada que estaba la fabricación del hierro, 
marchó á Francia para presentar å la Academia 
de Ciencias el modelo de su puente. Una comi- 
sión de la Academia emitió dictamen favorable, 
pero por desgracia los ánimos estaban demasia- 
do preocupados con la política y nadie ofrecía el 
capital necesario. En su consecuencia marchó To- 
más Paine á Londres esperando mejor resultado, 
Estalló la Revolución francesa, y entonces regre- 
só inmediatamente á París. El partido whig se 
declaró francamente contra los nuevos principios, 
publicando Burke en 1790 sus Neflexiones sobre 
la Revolución francesa, y Paine le contestó con 
Los derechos del hombre, escrito que publicó en 
1791 y en el que hizo una apologia de los prinei- 
pios en que se funda la Constitución francesa del 
mismo año, Los amigos del gobierno quemaron á 
Paine en efigie en las calles de Londres, y los par- 
tidarios de la Revolución le proclamaron ilustre 
apóstol de la libertad. En 1792 publicó la se- 
gunda parte de este opúsculo, que era más atre- 
vida y sistemática que la primera y contenía 
violentos ataques contra la monarquía en gene- 
ral, y particularmente contra el rey Jorge TIL, 
El Ministro inglés, alarmado por la agitación en 
que se hallaban los ánimos, publicó una circular 
contra los escritos sediciosos y citó á Paine ante 
el tribunal, trasladándose éste á Londres. Mien- 
tras se instrnía el proceso, fué una comisión á par- 
ticiparle que halia sido elegido por varios depar- 
tamentos individuo de la Convención francesa, 
y veinte minutos después de su salida llegaha á 
Douvres la orden de detenerle, La Convención le 
nombró individuo del comité encargado «de re- 
dactar la nueva Constitución. Su proceso termi- 
nó condenándole al destierro; y si bien esta sen- 
tencia no le afectó entonces, fué para él con el 
tiempo motivo de intranquilidad. Al llegar la 
causa del rey combatió entrgicamente la senten- 
cia que quería dar la Montaña, é hizo que su 
colega leyera un discurso en el que proponía 
el destierro. Sus esfuerzos acabaron de hacerle 
perder su popularidad, y el partido dominante 
e profesó un odio violento. Robespierre le hizo 
borrar de la lista de los individuos de la Con- 
vención, por extranjero y enemigo de la libertad 
y de la igualdad. Poco después fué Paine encerra- 
do en el Luxemburgo, estando amenazado conti- 
nuamente con la muerte, hasta el punto de que 
un día se salvó por una equivocación del carce- 
lero. En 1794 recobró la libertad y su cargo en 
la Convención; pero disuelta la Asamblea, dejó 
de desempeñar cargos públicos, Entonces se de- 
dicó á terminar una obra en la que atacaba vio- 
lentamente al cristianismo, que quiso sustituir 
con la religión natural. Esta obra fué refutada 
enérgicamente en Inglaterra y le creó numero- 
sos enemigos en los Estados Unidos. Una carta 
que escribió contra el carácter y la administra- 
ción de Wáshington en 1797 acabó de indispo- 
ner los ánimos contra él. En 1802 abandonó á 
Francia, pero no encontró en los Estados Uni- 
dos la consideración y la popularidad que había 
tenido otras veces, pasando sus últimos años en 
el aislamiento. A pesar de las gestiones de los 
ministros de diferentes sectas, Paine persistió 
hasta sus últimos momentos en sus creencias an- 
tirreligiosas. La obra en que comhate el cristia- 
nismo se titula La edad de razón, y uno de los 
folletos más notables el que lleva por título 
Justicia agraria oquuesta á las leyes y á los pri- 
vilegios agrarios. 


PAINEL: m. Cada uno de los compartimentos 
relmndidos ó de resalto, ya cuadrado, ya cua- 
drilongo, ochavarlo ó de cualquiera otra forma 
anúloga, y limitado comúnmente por una faja ó 
moldura, en que suelen dividirse para su orna- 
mentación los lienzos de pared, las puertas, et- 
citera. Cúbrese á veces de pinturas, esculturas, 
tapices, telas y otros adornos. - 


PAINTED: feng. Llanura ó desierto del Ari- 
zoma, Estados Unidos, sit. al S. de los montes 
Wahsateh. Es la región septentrional de la gran 
meseta ó desierto de Colorado, del que lo sepa- 
ra el río Colorado. Tiene este desierto unos 110 
knis. de ancho al E., 70 en el centro y 140 al 
O.:su long. es de cerca de 250 kms. Terreno 
salino, sin vegetación. Su nombre significa pin- 
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tado, y lo debe á los varios colores que ofrecen 
gus rocas. desi 

INTEPUR: Geog. C. del dist. y prov. de Si- 
tapar Provincias del Noroeste, India, sit. en el 
Audh, al S.E. de Mahmudabad, entre el Chao- 
ka y el Calyani; 6 000 habits, 


PAIPA: Geog. Dist. de la prov. de Tundama, 
dep. de Boyacá, Colombia, sit. en un Hano jun- 
to al río de su nombre; 8 500 habits, Era polla- 
ción considerable en tiempo de la conquista. 
Quesada entró en ella en 1537, y cerca de Paipa 

. está el sitio nombrado Pantano de Y. argas, don- 
de el general Bolívar alcanzó en 25 de julio de 
1810 una victoria muy notable sobre las fuerzas 
españolas mandadas por el brigadier Barreiro. 


PAIPALESOMO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los eurculiónidos, 
tribu de los hilobicinos. Rostro un tercio próxi- 
mamente más largo y un poco más estrecho que 
la cabeza, muy robusto, arqueado, paralelo, casi 
plano por encima y redondeado en sus ángulos, 
con un surco lateral por delante de cada ojo; 
antenas cortas mu robustas; ojos medianos, 
ovales y transversales; protórax transversal, ci- 
líndrico, truncado por delante; lúbulos ocula- 
res apenas distintos y dentiformes; escudo muy 
pequeño; élitros prolongados, regularmente ci- 
líndricos, más anchos que el protórax y obtusa- 
mente callosos cerca de su extremo; patas muy 
largas y poco robustas; fémures lineales, los 
anteriores finamente dentados por debajo; ti- 
bias cortas, rectas y unguiculadas en su extre- 
midad; tarsos muy estrechos, esponjosos por de- 
bajo; segundo segmento abdominal tan largo 
como los dos siguientes reunidos, separado del 
primero por una sutura ligeramente arqueada,; 
metasternón largo; cuerpo prolongado, cilín- 
drico, cubierto de una eflorescencia abundante. 

La especie que contiene este género ( Paípelo- 
somus pistriarius) Schll., es de Nueva Guinea 
y de las islas Filipinas. La espesa capa de mate- 
ria pulverulenta de que está cubierto es de un. 
blanco cretáceo, sin ninguna mezcla de escamas 
ni pelos. 


PAIPORTA: Geog. Lugar con ayunt., p. je, pro- 
vincia y dióc. de Valencia; 1996 habits. Sit. al 
S.O. de la cap. y á la izq. de un barranco. Te- 
rreno lano con huerta; cereales, vino, aceite y 
algarrobas. 


PAIPOTE: eog. Quebrada que desemboca 9 
kms. al E. de la c. de Copiapó, Chile, en el río 
de este nombre; va al N.E. y después al E. has- 
ta los Andes, con un largo de 140 kms. y un an- 
cho de 300 á 400. il J3oquete ó puerto seco de co- 
municación con la República Argentina, á tra- 
vés de los Andes. 


PAIQUILLO: m. Bot, Nombre vulgar chileno 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Quenopodiáceas, y cuyo nombre científico es Rou- 
biera multifida Mog., la cual es notable por su 
fuerte olor, somejante al del te de Méjico. Aun- 
que americana, vive espontáneamente en algu- 
nos puntos de España, entre ellos en los sitios 
arenosos de Madrid. 


PAIQUIRA: Geog. Rico mineral de plata de la 
provincia de Tarapacá, Chile. 


PAIRAR: n. Mar. Estar quieta la nave con las 
velas tendidas y largas las escotas. 


PAIRO: m. Mar. Acción de pairar la nave. U. 
comunmente en el m. adv. AL PAIRO. 


Pais (del b, lat. pagénsis; del lat, págus, pue- 
blo): m. Región, reino, provincia ó territorio. 
Caminaban con todo este embarazo, sin pa- 
Tar un instante, atravesando PAÍSES, aunque 
sin hacer estación alguna. 
Longxz0 GRACIÁN, 


Ni es tan odiosa 

La suerte de la mujer 

En un país donde goza 

De racional libertad, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— País: Cuadro en que están pintadas villas, 
lugares, fortalezas, casas de campo ó campiñas, 
Píntanse, por lo común, en lienzos más anchos 
que altos, para que, comprendiendo más hori- 
zonte, se puedan variar más los objetos. 

Pinta imágenes de animales, hombres, his- 
torias y PAÍSES, 
ANTONIO PALOMINO, 
Toxo XIV 
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«.. se va a acabar el cuarto de la chimenea, 
en que el señor capitán suizo don Luis Kenel 
ha pintado un País bucólico, ete. 

JOVELLANOS. 


— País: Papel, piel ó tela que cubre la parte 
superior del varillaje del abanico. 


- CORRER EL vals: fr. CORRER LA TIERRA. 


— VIVIR SOBRE EL Pais: fr. Mil. Mantenerse 
las tropas á expensas del territorio quo domi- 
nan. 


— VIVIR SOBRE EL PAÍS: fig. Vivir å costa aje- 
na, valiéndose de estafas, fullerías y otras ma- 
las artes, 


— No hay fondos... — Bien los hay; sí. 
Para más de cuatro tunos 
Que viven sobre el País. 
BERETON DE Los HERREROS. 


— Pais DeL Drabo: Gcog, Zona de la gober- 
nación del Río Negro en la República Argenti- 
na, comprendida entre el riachuelo de la Balle- 
nera y la bahía Blanca. Debe su nombre á los 
médanos arenosos del desierto que en ella había 
yá sus vientos. Sin embargo, hoy que se han 
recho estudios un poco al interior, se ve lo in- 
merecido del nombre, porque el terreno es fértil 
y está regado por varios riachuelos, 


PAISAJE: m. País; cuadro en que están pin- 
tadas villas, lugares, fortalezas, casas de campo 
ó campiñas, 


-Parsasr: Terreno en que fijamos la aten- 
ción, considerándolo artísticamente. 


PAISAJISTA: adj. PalsisTa, U. t. €. s. 


PAISANA: f. Tañido y danza llamada así por- 
que se baila al modo de los campesinos, 


—Palsana: Biog. Cacique de una de las tri- 
bus que poblaban las costas de la Guaira, Vene- 
zuela. Vivió en el siglo xv1. Cuando Francisco 
Fajardo desembarcó por segunda vez en aquellas 
playas en 1557, este cacique y Guaimacuare fue- 
ron los primeros que visitaron al conquistador, 
y de los que más insinuaciones le hicieron para 
que se estableciera en el territorio, llegando has- 
ta ofrecerle la posesión del valle de Panecillo, 
que Fajardo aceptó, fundando en él el pueblo 
que llamó del Rosario. Muy bien marcharon al 
principio las relaciones entre unos y otros; pero 
å poco empezaron las quejas por una y otra par- 
te, llegando el descontento hasta el punto de 
tratar de que saliera Fajardo por las buenas ó 
por las malas. Reunidos varios caciques para 
tratar del asunto, la exaltación de Paisana con- 
tra Fajardo fué tan grande como antes había si- 
do su esmero en obsequiarle, Megancdo hasta opi- 
nar que debían lanzarlo por la fuerza. De esta 
junta salieron los indios sin resolver nada; mas 
no así Paisana, quien, ajrado contra los extran- 
jeros, determinó atacarlos con sus solas fuerzas, 
y poco después, una mañana, apareció en son de 
guerra en los alrededores del recién fundado 
pueblo, Por fortuna de Fajardo, su fiel amigo 
Guaimacuare le había dado oportuno aviso, por 
Jo que, hallándole los enemigos preparado para 
la defensa. aunque le atacaron con furia pudo re- 
pelerles obligándolos á retirarse; pero no desistió 
el cacique de su intento: puso estrecho sitio al pue- 
blo, cometiendo la barbaridad, en su propósi- 
to de destruir á sus enemigos, de arrojar á los 
pozos que les proporcionaban el agua hierbas 
venenosas, que á poco empezaron á surtir el efec- 
to deseado, pues empezaron á morir las gentes 
de Fajardo, siendo una de las primeras víctimas 
doña Isabel, la madre de éste. Enfurecido Fa- 
jardo con el dolor y la rabia, aprovechó la obs- 
curidad de una noche, y, sorprendiendo el cam- 
pamento de Paisana, hizo tal estrago en sus 

parciales que el indio tuvo que retirarse humi- 
lado á sus pueblos. Fajardo se ocupó entonces 
en preparar sus piraguas para irse, y de ello tra- 
taba cuando recibió un recado de Paisana en que 
le manifestaba hallarse arrepentido, pidiéndo- 
le permiso para ir al Rosario á entenderse con 
él. Aceptó aquél las excusas y convino en lo que 
deseaba el cacique, por lo cual éste se apareció 
al día siguiente en el pueblo con 70 de sus princi- 
pales vasallos, Fajardo los recibió bien; pero á 
poco le llegó un aviso de Guaimacuare, advirtién- 
dole que Paisana llevaba la idea de matarle; 
Fajardo entonces, sin más averiguación, prendió 
al cacique y su comitiva, que estaban descuida- 
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dos, y á aquél lo mandó ahorcar de la cum- 
brera de la propia casa del jefe español, y en los 
árboles vecinos á 10 de sus compañeros, dando 
libertad al resto para que fueran á llevar la no- 
ticia de su venganza, 


PAISANAJE (de paisano J: m. Gente del país, 
á distinción de los militares. 


Una alteración entre milicianos, PAISANAJE 
y guardias sobre los vivas de estilo, fué la oca- 
sión de que los últimos se aprovecharon al 
instante con todo el encono de que anterior- 
mente estaban poseídos, 


QUINTANA, 


- PAISANAJE: Circunstancia de ser de un mis- 
mo país dos ó más personas, y especie de cone- 
xión ó vínculo que de ella procedo. 


No fué el favor, ni la intriga, ni la amistad, 
ni el parentesco, ni el PAISANAJE; etc, 


JOVELLANOS, 


PAISANDÚ: Geog. Dep. de la Rep. del Uru- 
uay, sit. á orilla del río Uruguay, al S. del 
alto y al O. de Tacuarembó. Sus límites son: 

por el N. el río Daimán y la cuchilla del Dai- 
mán que lo separan del Salto; por el E. la cu- 
chilla de Haedo, que lo separa de Tacuarembó; 
por el S, el arroyo Negro y la cuchilla de Hae- 
do, que lo separan del dep, de Río Negro; por el 
O, el río Uruguay, que lo separa de la Rep. Ar- 
gentina. Tiene 12 000 kms.? con unos 23 000 ha- 
bitantes. La cuchilla de Queguay contribuye con 
su vertiente N. á formar el río Daimán, límite 
del dep. De la vertiente S. de esa misma cuchi- 
lla bajan multitud de arroyos, entre los cuales 
el más notable es el Queguay Chico. Todos es- 
tos arroyos van á juntarse con los que traen sus 
aguas de la vertiente N. de las cuchillas del Ra- 
bón y de Haedo, entre los cuales el más notable 
es el de Guayabos, y con los que nacen en la ver- 
tiente O. de esta última cuchilla y en la vertien- 
te S. de la del Daimán. Todos juntos forman el 
río Queguay, que va á llevar el caudal de sus 
aguas al río Uruguay. La vertiente S. de la cu- 
chilla del Rabón también da algunos arroyos 
que vaná formar el arroyo Negro. Son notables 
lor arroyos Guayabos y Quebracho, porque en 
Guayabos sufrió una terrible sorpresa la revolu- 
ción Tricolor, y enel Quebracho fueron derrota- 
dos y hechos prisioneros casi todos los que hoy 
se conocen con el nombre de revolucionarios del 
Quebracho. Los cerros más importantes son: la 
Mesa de Artigas al N.O., los de la Linterna al 
centro, y los de Manantiales el N,E. Con un 
clima excelente y un suelo perfectamente rega- 
do por los ríos Daimán y Queguay y sus infini- 
tos afls., se comprende que el territorio de este 
dep. debe ser feracísimo. En efecto, posee pas- 
tos abuudantísimos que alimentan millón y me- 
dio de cabezas de ganado; abunda la madera en 
sus riquísimos montes, y se recoge buena cose- 
cha de granos y de tabaco en sus extensas cam- 
piñas. La industria consiste en la ganadería. 
Tienen también cuatro saladeros, fab. de curti- 
dos y algunos molinos de viento y de vapor, 
que dan trabajo ¿muchísimas personas y con- 
tribuyen á la riqueza del dep. La agricultura 
prospera mucho, recolectándose gran cantidad 
de cereales, principalmente en la colonia Por- 
venir, El comercio del dep. de Paisandú es muy 
rico en producciones de todo género; y como 
además se halla sit. ventajosamente sobre el río 
Uruguay, puede dar fácil salida á estas prodne- 
ciones en los buques que navegan por dicho río. II 
C. cab. del dep. de este nombre, Uruguay, á los 
31” 17” 30” lat. S. y 1% 54' 237 de long. O. del 
meridiano de Montevideo. Se halla edificada en la 
margen izq. del Uruguay; fundada en 1782 por 
orden del gobernador españo] D. Francisco de Za- 
bala, cuenta con una población de 14000 habitan- 
tes. Encierra en su seno los mejores edifs. públi. 
cos del litoral uruguayo, tales como la Aduana, 
el Teatro, el Hospital, Mercado, jefatura de poli- 
cía, dos templos, cementerio, muelle, bibliote- 
ca, casino, clubs, colegios, escuelas públicas, 
sociedades de beneficencia ó de socorros mutuos 
y científico-literarias. Estac. tiene glorias como 
ninguna de las de la República, Cienta en sus 
anales cuatro defensas memorables: la primera 
en 1813 y la última en 1865 contra fuerzas ex- 
tranjeras, y la segunda y tercera en guerras ci- 
viles, 1838-1845 (Gcog. del Uruguay, por Váz- 
quez Cores). 
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PAISANO, NA: adj. Que es del mismo país, 
provincia ó lugar que otro. U. t. c. a. 

Es en gran manera verosimil que el secreta- 

rio prefiriese su PAISANO å otros artistas del 


país para contiarle su retrato. 
JOVELLANOS. 


¿Sabéis por qué motivo el uno al otro 
Tanto se alaban? Porque son PAISANOS. 
IRIARTE. 


A mi me ha dado mi ama 
Licencia por esta tarde 
Para ir con una PAISANA 
A San Isidro. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—PAISANO, NA: m. y f. prov. Ast. CAMPESI- 
NO; que anda siempre en el campo. 

- Paisano: m, Entre soldados, cualquiera 
que no es militar, 


Retiróse la población á la primera vista del 
ejército, y sólo dieron alcance los batidores á 
seis ó siete PAISANOS que aquella noche halla- 
ron agasajo y seguridad entre los españoles, 

SoLis. 


Este se divide en PAISANO y militar. 
Larra. 


PAÍSES BAJOS: Geog. Denominación que en 
tiempo de Carlos V se dió á las 17 prov. que con 
el Franco Condado formaron el círculo de Bor- 
goña. De ellas 11 procedían de la herencia de 
Carlos el Temerario, duque de Borgoña, y eran 
el Limburgo, Luxemburgo, Zelanda, Holanda, 
Flandes, Artois, Hainaut, Brabante, y los con- 
dados de Namur, Amberes y Malinas. Las otras 
seis, Giieldres, Zutphen, Over-Issel, Frisia, Gro- 
ninga, con Drenthe y Utrecht, fueron adquiridas 
por Carlos V. Los Países Bajos quedaron bajo el 
dominio de España en 1556. Las siete prov. sep- 
tentrionales se sublevaron y formaron la Repú- 
blica de las Provincias Unidas. Luis XIV se apo- 
deró del Artois, de parte de Flandes y del Fran- 

» co Condado. Quedó á los españoles la Flandes 
alemana, el Hainaut, Brabante meridional, Lim- 
burgo, Luxemburgo, Namur, Amberes y Malinas, 
prov. cedidas al Austria por el tratado de Ras- 
tadt de 1714. Conquistadas por Dumouriez y 
Jourdán, pertenecieron á Francia en virtud del 
tratado de Luneville de 1801, y formaron ocho 
deps.: el Lys, Jenmmapes, Sambre-et-Meuse, los 
Bosques, Escalda, Dyle, Mosa Inferior y los dos 
Nethes. Agregada también á Francia la Repú- 
blica de las Provincias Unidas, creáronse otros 
ocho deps.: Bocas del Escalda, Bocas del Rhin, 
Bocas del Mosa, Zuyderzee, Issel Superior, Bo- 
cas del Issel, Frisia y Ems Occidental. En 1814 
estos 16 deps. constituyeron el reino de los Paí- 
ses Bajos, dividido en 1840 en los de Holanda 
y Bélgica (V. BÉLGICA, FLANDES y HOLANDA). 
|| Antiguo gobierno del Norte de Francia, Tenía 
por cap. á Lila y comprendía la Flandes france- 
sa, Cambresis, Hainaut, parte del obispado de 
Lieja y parte del condado de Namur. Hoy está 
repartido entre el dep. francés del Norte y el 
reino de Bélgica. I| Nombre que suele también 
darse al reino de Holanda, 


PAISIELLO (JUAN): Biog. Célebre compositor 
italiano. N. en Tarento en 1741. M. en Nápoles 
en 1816. Su padre le puso en el Colegio de los 
Jesuítas á los cinco años. Habiendo observado 
Guarducci, maestro de capilla de la iglesia de los 
Capuchinos, la hermosa voz del niño, le hizo can- 
tar algunos solos, 7 de tal manera quedó admi- 
rado que aconsejó á sus padres que le dedicaran á 
un arte para el que tenía tan felices disposiciones, 
En su consecuencia Juan fué confiado å un sacer- 
dote, que le enseñó los primeros elementos de la 
Música, y en 1754 su padre le llevó al Conserva- 
torio de San Onofre de Nápoles, dirigido entonces 
por Durante. Después de estar cinco años en la 
escuela fué Paisiello nombrado auxiliar, cargo en 
el que redobló su trabajo dedicándose á componer 
trozos de música religiosa. Como término de su 
educación musical, en la que había empleado nue- 
ve años, escribió en 1763 un entremés que se re- 
presentó en el Teatro del Conservatorio. Este pri- 
mer ensayo dramático revelaba un talento lleno 
de encanto melódico, de gracia y de ligereza en 
el estilo. En seguida Juan fué llamado å Bolonia 
para escribir dos óperas bufas, que tuvieron un 

xito asombroso y que dieron á conocer el nom- 
bre del artista por toda Italia. De allí marchó 4 
otras ciudades de Italia, en todas las cuales puso 
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en escena varias obras. qne fueron acogidas con 
el mayor favor. Las que hizo representar en Ná- 
poles le colocaron entre los primeros composito- 
res dramáticos de Italia. En Nápoles tuvo que 
luchar contra Cimarosa, cuyos triunfos atormen- 
taban á Paisiello. Ambos se declararon rivales, y 
en la lucha por ellos sostenida, y que súlo debía 
decidir el mérito, Paisiello recurrió á la intriga 
para impedir el triunfo de su competidor. Los 
mismos medios empleó contra Guglielmi cuando 
este compositor, después de quince años de au- 
sencia, reapareció en Italia con toda la lozanía de 
su talento. En 1777 se le hicieron proposiciones 
de Viena, Londres y San Petersburgo para tras- 
ladarse á dichas ciudades, y, en vista de las ven- 
tajas que le ofrecía Catalina 11, marchó á Rusia. 
La emperatriz le colmó de favores, á los que co- 
rrospondió Paisiello componiendo gran número 
de obras para la corte, cantatas y piezas para 
piano. Ocho años estuvo Paisiello al servicio de 
la corte de Rusia, y luego emprendió el camino 
de Italia; mas al llegar á Viena se detuvo y es- 
eribió 12 sinfonías concertantes á grande orques- 
ta para el emperador José 11, y una preciosa par- 
titura de £l rey Teodoro. Esta última obra, nota- 
ble por su gracia y elegancia, contenía entre otras 
partes un septuor, composición de un género has- 
ta entonces desconocido y que adquirió pronto 
celebridad curopea. Durante este segundo perío- 
do de su vida, Paisiello, sometido å la influencia 
de! gusto de los pueblos del Norte, había multi- 
plicado en sus obras los trozos de conjunto, po- 
niendo gran variedad de medios y de efectos, 
cuyo mérito no apreciaban los italianos por la 
pasión que tenían å la música de su país, Sus 
compatricios le achacaban que sus obras no te- 
nian el primitivo encanto, y en 1785 estuvo á 
punto de tener un lracaso en uno de los teatros 
de Roma. Acostumbrado desde largo tiempo á 
las ovaciones, y herido en su amor propio, no 
quiso escribir más para Roma y se estableció en 
Nápoles, donde el rey Fernando 1V le nombró 
director de la música de su capilla. Trece años 
permaneció en dicha ciudad consagrado al trabajo 
y dando pruebas de que la fecundidad de su in- 
genio aumentaba con los años. En 1797 compuso 
una marcha fúnebre con motivo de la muerte del 
general Hoehe. Cuando estalló en Nápoles la 
revolución la corte se retiró á Sicilia, y Paisiello 
se quedó en aquella ciudad. Careciendo de todo 
empleo é inquietándole su porvenir, demostró 
aceptar los principios del gobierno que se había 
establecido y obtuvo el cargo de director de la 
música nacional. Restaurada la monarquía al 
poco tiempo, Paisiello cayó en desgracia del rey 
y perdió su empleo de maestro de capilla, que re- 
cobró dos años más tarde á fuerza de sumisión y 
de reiteradas instancias. El primer cónsul Bona- 
parte pidió al rey de Nápoles que lc enviara á Pai- 
siello para organizar y dirigir su capilla, y por 
orden de Fernando IV marchó á París en 1802. 
Napoleón le señaló una renta de 12000 francos 

muchas gratificaciones. La preferencia que se 
había hecho de este extranjero, con exclusión de 
los grandes músicos que entonces había en Fran- 
cia, no fué bien vista por todos, y tuvo que sos- 
tener una gran lucha con el Conservatorio, De 
él se vengó no admitiendo en el personal de la 
capilla de las Tullerías más que adversarios de 
Mehul y de Cherubini. En el desempeño de su 
cargo escribió para el servicio de la capilla 16 
oficios completos, con misas, motetes y antifo- 
nas, y para la coronación del emperador (1804) 
compuso una misa y un Te Deum con dos coros 
y dos orquestas. Por aquel tiempo dió al Teatro 
de la Opera Proserpina, puesta en tres actos por 
Guillard, la cual ópera tuvo muy pocas represen- 
taciones. Disgustado de la mala acogida quo su 
género había tenido entre el público de París, 
Paisiello, con el pretexto de la delicada salud de 
su esposa, pidió volver á Italia. Napoleón hizo 
cuanto pudo por retenerle á su lado; pero no ha- 
biéndolo podido conseguir, le concedió su per- 
miso, invitándole á que designara la persona que 
debía sustituirle. Paisiello designó å Lesueur, que 
fué aceptado. A mediados de 1804 estaba ya en 
Italia, volviendo al servicio de Fernando 1V, el 
cual fué destronado al poco tiempo. Al subir al 
trono de Nápoles José, hermano de Napoleón 
(1806), conservó á Paisicllo en su cargo de direc- 
tor de la capilla y de la música de cámara, le 
fijó su sueldo en 1860 ducados y le entregó de 
parte de Napoleón la cruz de la Legión de Ho- 
nor y el despacho concerliéndole una pensión de 
1000 francos, Paisiello compuso para. la nueva 
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corte 24 oficios conipletos, y para la fiesta del 
rey la ópera Los Pitagóricos, que fué la última 
obra que dió al teatro. En 1808 Joaquin Murat 
sucedió en el trono de Nápoles á José Bonapar- 
te, que fué llamado á ocupar el trono de España 
y á pesar de ello Paisiello conservó sus títulos y 
empleos. Había sido nombrado individuo de la 
Sociedad de Ciencias y Artes de Nápoles y pre- 
sidente de la dirección del Conservatorio de di- 
cha ciudad. Pertenecía á la mayor parte de lay 
Academias, y en 1809 el Instituto de Francia le 
nombró socio extranjero. En 1815 cambió la si- 
tuación de Paisiello por haber regresado los Bor- - 
bones á Nápoles, El afecto que profesaba á Bo- 
naparte y á su familia fué causa de que se le re. 
tirara la pensión que otras veces recibía de Fer- 
nando IVY, habiendo perdido también las que le 
habían concedido la emperatriz María de kusia 
y Napoleón. Encontrándose en edad ya avanza- 
da, y acostumbrado á vivir con gran desaliogo, 
se vió reducido al sueldo que tenia de la Capilla 
Real. Abandonado de la corte y hasta de sus 
amigos, la tristeza acabó de arruinar su salud, 
terminando su vida á los setenta y cinco años, 
Es cierto que se ¡mede echar en cara å Paisiello 
cl haher empleado medios poco nobles para im- 
pedir el triunfo de sus rivales, y haber mostrado 
poca generosidad con los artistas jóvenes, cuyo 
talento le enojaba; pero también es cierto que 
como compositor dramático no merece más que 
elogios, Guglielmi puede superarle por la fanta- 
sía; Cimarosa por la abundancia de las ideas; 
pero Paisiello es superior á ambos por la suavi- 
dad de sus melodías y por el encanto de la ex- 
presión. Hasta tal punto legó su fecundidad, 
que ni siquiera él mismo se acordaba del título 
de sus obras, De ellas merecen citarse: Peme- 
trio y Artajerjes (Módena); La pescadora (Vene- 
cia); El marqués del tulipán, Las dos condesas y 
La derrota de Dario (Roma); El barbero de Ke- 
villa, Los filósofos imaginarios y La fingida 
amante (San Petersburgo), y un oratorio de La 
Pasión de Jesucristo. Con gran solemnidad, en 
fecha reciente, se verificó en Nápoles (enero de 
1892) la traslación de los restos mortales de Pai- 
siello desde la iglesia de la Orden Tercera á la de 
Donnalbina, A la ceremonia, además de las re- 
presentaciones de Nápoles y Tarento, patria del 
compositor, asistieron todas las corporaciones y 
fa inmensa mayoría del pueblo de Nápoles. Al 
llegar á la iglesia de Donnalbina, los profeso- 
res y alumnos del Conservatorio ejecutaron al- 
gunos trozos de la música de Paisiello. 


PAISISTA: adj. Dicese del pintor de países, 
U. t. e s. 


PAISLEY: Geog. C. del condado de Renfrew, 
Escocia, sit, al 0.S.0. de Glasgow, á orillas del 
White Cart Water, en el f. e. de Glasgow å 
Grecnock; 66425 habits. Puerto á orillas del 
Cart con nuevos docks y astilleros. La c. es 
importante centro industrial, con fab. de tejidos 
de lana y muselinas, hilados de algodón, pro- 
ductos químicos, almidón, harina, etc. Minas 
de hulla y hierro en los alrededores. Los princi- 
pales edificios son la Casa Consistorial, la cárcel 
y la parroquia. Antigua mansión romana, Van- 
duria, la c. se formó alrededor de un priorato de 
Cluniacenses fundado en 1160. 


PAISNAL: Gcog. Pueblo del dist. de Apopa, 
dep. de San Salvador, Rep. del Salvador, sit. en 
un pequeño valle á orillas del riachuelo Matiza- 
te, å 48 kms. al N. de la cab, del dep»; 1780 ha- 
bitantes. Su clima es cálido;sus terrenos áridos, 
aunque propios para el cultivo del añil. Es no- 
table por sus explotaciones de cal. Obtuvo el tí- 
tulo de pueblo en 1868. 


PAITAMINA: f. Quim, Alcaloide natural con- 
tenido en la corteza de la quina blanca de Pai- 
ta, en la cual se halla acompañando á la paiti- 
na (véase). Preséntase este alcaloide, que es de 
color blanco más ó menos puro, siempre sólido, 
pulverulento y amorfo, sin que en ningún caso 
sea dable descubrir en él ni forma ni rudimento 
de estructura cristalina; disutlvese bastante po- 
co en el agua, y su mejor y casi único disolven- 
te es el éter sulfírico, frío ó caliente. Nunca 
se obtiene la substancia que nos ocupa sino en 
mínimas cantidades, y å su composición y estruc- 
tura parece convenir la fórmula Cy HN 20, per 
más que no pueda darse como definitiva, purs 
todas las determinaciones numéricas son de gran- 
disima dificultad tratándose de un cuerpoquees 
escasísimo y además fácilmente confunrtible con 
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la paitina puesto que sólo las diferencia el agua, 
y aun pudiera tomarse por este mismo alcaloide 
en estado anhidro, Por las mismas causas do da 
pequeña cantidad en que la paitamina se obtie- 
ne ignoramos su punto de fusión, el poder ro 
tatorio para la luz polarizada que puedan tener 
sus disoluciones, y e conjunto de sus otros carac- 
teres y constantes físicas. A pesar de tal descono- 
cimiento, no puede, sin embargo, negarse la exis- 
tencia de la paitamina como tal especie química 
y alcaloide bien determinado y definido, en el 
mero hecho de presentar caracteres individuales 
que así lo demuestran, y Ser además una base sa- 
liticable, que se satura por todos los ácidos, ori- 
ginando sales, que son anilogas á las de todos los 
alcaloides en cuanto á la estructura, y que tienen 
como cualidad más esencial no cristalizar nunca 
y presentarse pulverulentas y amorfas. Por lo 
¿ue à los caracteres químicos de la paitamina se 
refiere, deben indicarse tres ó cuatro reacciones 
por las cuales puede sin dificultad y con bastan- 
te precisión ser reconocido el alcaloide que nos 
ocupa. Tiene de común con la paitina el que 
sus rlisoluciones, incoloras ó apenas coloridas, ad- 
uieren el tono rojo propio de la faschina cuan- 
do se hierven, durante algún tiempo, con otras 
concentradas con ácido perelórico; pero basta pa- 
ra diferenciar los dos alcaloides que unidos se 
encuentran en la corteza de la quina blanca de 
Paita el que la paitamina, cuando se mezcla con 
cal sodada y se calienta á la temperatura del 
rojo, en ningún caso produce aquella neutra pai- 
tona que de la paitina se origina eristalizada; 
distingue también al alcaloide que describimos 
la propiedad de que sus disoluciones, tratadas 
con el cloruro de oro, producen un notable pre- 
cipitado, que es de marcado tono purpúreo, decu- 
ya reacción participa asimismo otro alcaloide na- 
tural no muy abundante, que es la quinamina. 
Y por último, el no ser la paitamina precipitable 
de sus «disoluciones neutras por medio del iodu- 
ro de potasio, permite su completa separación 
de la paitina, porque queda en el líquido de que 
ésta se obtiene y en él se determina primero y 
de él puede luego separarse por los medios gene- 
rales y corrientes, 


PAITÁN: Geog. C. del dist. y prov. de Auran- 
gabad, reino del Nizam, India, sit, en la orilla 
izq. del Godaveri; 11000 habits, Es una de las 
ciudades más antiguas de la India, Con el nom- 
bre de Patrichtana fé cap. de la dinastía de los 
Chatakamis ó Andrabritias, que hasta el año 
180 de la era cristiana se cree que reinaron en el 
Konkán y el Deján. Algunos la reducen á la Bai- 
thana de Tolemco. 


PAITANAS: Geog. Nombre «ue se daba al Iu- 
gar del valle del Guasco en donde se fundó des- 
pués la ciudad de Vallenar, Chile. Su nombre 
quiere decir zuraje de gruesos troncos. 


PAITAS: Grog. Tago de la prov. de Norrbot- 
ten, Suecia, en el Tornea Lappmark, al E, de 
las montañas que forman la frontera sueco-10- 
ruega; 50 kms. de largo con ancho medio de 4. 


PAITINA: f. Quim, Uno delos alcaloides natu- 
rales contenido en el Quebracho, y que unida å la 
pettamina ha encontrado Hesse en la corteza de 
la quina blanca de Paita, que viene á ser una es- 
pecie de aspidosperma, de la cual se extrac si- 
guiendo el método que más abajo se «escribe: es 
cuerpo raro, que nunca se ha obtenido en gran 
cantidad, pero cuyas propiedades y los caracte- 
res de varias de sus sales son hastante conocidos 
y precisos, 

Preséntase la pajtina en estado sólido y es sus- 
ceptible de cristalizar en prismas no muy alar- 
gados cuando procede de sus disoluciones alco- 
húlicas, y los eristales retienen siempre agua cuan- 
do han sido formados en disoluciones acuosas del 
alcaloide que nos ocupa, mediante la evapora- 
ciun del disolvente; de suerte que la paitina es 
un hidrato qne retiene una molícula de agua, la 
cual puede perder por la acción del calor cuan- 
de la temperatura Mega å 130°. 

-mo casi to stos alcaloides naturales, el que 
nos ocupa es poco soluble en el agua, lo es bas- 
tante en el éter, mucho más en el alcohol y poco 
en los carburos, tales conio la bencina, y en los 
aceites volátiles; de suerte que tiene por disol- 
ventes los que son generales del grupo de subs- 
tancias orgánicas á que pertenece: sus disolucio- 
Ses, en particular las alcohólicas, ticuen poder 
rotatorio sobre la luz polarizada, y partiendo de 

a base anbidra, y siendo p=0,45, la desviación 
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está medida por la fòrmula (eJ¿= - 59%5, con- 
forme á las más recientes determinaciones; la 
paitina, luego que ha perdido toda su agua de 
cristalización, se funde aumentando la tempe- 
ratura hasta que el termómetro llega á marcar 
165, y ya á temperatura superior se descompo- 
ne totalmente. A su composición refiérese la fór- 
mula Ca Ha N,O + H,O, con la que es designada 
esta substancia, la cual súlo diliere de la paita- 
mina, que la acompaña en la materia que la con- 
tiene, por una molécula de agua (V. PAITAMINA). 
Son los ¡wincipales caracteres de la paitina, por los 
cuales es fácil cosa conocerla, precipitar sus diso- 
luciones neutras cuando son tratadas por otras «le 
ioduro de potasio; cuando á las mismas disolucio- 
nesse les añade ácido perelórico en frío no pasa 
nada, mas calentando hasta hervir el líquido toma 
un color rojo especial, muy parecido al tono vivo 
y particular dela fuschina; con el cloruro de pla- 
tino da la paitina disuelta un precipitado que 
es de color amarillo bastante pronunciado y obs- 
curo, y cuando á este mismo precipitado se le 
añade ácido clorhídrico, y no en gran cantidad, 
procediendo luego á calentarlo, no tarda en cam- 
biar de color y toma el rojo muy característico 
y obscuro. Dela paitina, cuya reacción alealina 
es bien maniliesta, puede pasarse å la paitenea, 
(ue es cuerpo perfectamente indiferente á los 
reactivos por sus funciones químicas, y el cual se 
obtiene sublimado y cristalizado en agujas bas- 
tante finas y solubles, lo mismo en e) alcohol que 
en el cter, cuando actúa sobre el alcaloide que 
describimos la cal sodada å la temperatura del 
rojo no muy vivo, la cual ha de sostenerse fija 
durante todo el tiempo que la reacción necesi- 
tara. 

Para extraer la paitina de la corteza de la 
quina paita que la contiene, empiézase dispo- 
niendo un largo tratamiento alcohólico que ago- 
ta toda la materia de la corteza soluble en es- 
te vehículo; luego destílase el alcohol, obte- 
niendo una especie de extracto no muy duro, 
el cual es tratado por carbonato de sodio, y 
luego con éter, agitando muchas veces con objeto 
de conseguir una disolución etérea del alcaloide, 
que ha de tratarse á su vez por ácido sulfúrico 
concentrado, y en el momento de haber consegni- 
do un líquido ácido añádesele amoníaco en tal 
cantidad que la acidez no se ha de neutralizar 
por completo, y, hecho que sea esto, mézclase el 
líquido con ioduro de potasio disuelto en agua, 
å fin de precipitar ya el alcaloide, lo ena] no se 
consigue sino cuando son pasadas veinticuatro 
horas, y así deposítase con otras varias substan- 
cias de las cuales es menester privarle, y esto 
consíguese sin grandes dificultades con sólo tra- 
tar el precipitado, luego que ha sido convenien- 
temente recogido, por el éter en presencia del 
carbonato de sodio, y resulta ya la paitina en 
perfecto estado de pureza. 

De sus sales sólo se citarán las dos más cono- 
cidas, á saber: el clorhidrato, siempre anhidro, 
cristalizado en prismas y bastante soluble en el 
agua fría; y el 20dhidrato, cuya cristalización es 
asimismo en pwismas y tiene como característi- 
a ser insoluble en las disoluciones acuosas de io- 
duro potásico. Carece de aplicaciones. 


PAITO: Geog. Río del est. Carabobo, Venezue- 
la; nace en la serranía del Interior, y, unido al 
Pao, desagua en el Portuguesa. 


PAIVA: Geog. Río de Portugal, en la Beira, 
Nace en la sierra de Leomil, baja hacia el S., à 
corta distancia de la sierra da Lapa recurva al 
E. y N.E., pasa por Castro Daire y Parada, al 
S. del Montemuro, é inclinándose de cada vez 
más al N. va å desembocar en Ja orilla izq. del 
Duero, no lejos de la desembocadura del Tame- 
ga; T9 kms. de curso, 


= PAIYA DE ANDRADA (Dieco DE): Bioy. 
Teólogo portugués. N. en Coimbra en 1528, M. 
en 1575. Era hijo del gran tesorero del rey don 
Juan, y fué enviado al concilio de Trento por 
D. Selastian. Sus obras son: Orlhodozerum 
Queastioattan libri X, contra Krmmilii peladan- 
tem audaciam (Venecia, 1564); Pocfrnsio Trid. 
filed libri sew, adeersus hereticorión detestabilis 
cahunnnias (Lisboa. 1578); re Conciliorum aue- 
toritate, siete volúmenes de Sermonis y otros es- 
critas, 

= Paiva PE ÁNDRADA (DIEGO DE): Riog. 
Erudito y literato portugués, Floreció en el siglo 
xvin Sólo se sabe de su vida que era sobrino 
del precedente. En 1616 publico en Lisboa una 
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crítica de la obra de la Monarchia Lusitana de 
Brito Bernardo, con el título de Examen de an- 
tigúedades, y en la que acusa al autor de una 
excesiva caducidad y le refuta considerables erro- 
res. Además se conserva de Andrada un libro 
denominado Fi casamiento perfecto (Lisboa, 
1630), y se le atribuye La Chautaida, poema la- 
tino sobre la batalla de Chaul librada en las In- 
dias orientales, 


PAIZÁS: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Salvador de Paizás, ayunt. de Freás de Eiras, 
p. j. de Celanova, prov. de Orense; 46 edifs. |] 
V. San SALVADOR DE Palzás. 


PAJA (del lat. palta): f. Caña del trigo, ce- 
bada, centeno y otras semillas, después de seca 
y separada de la espiga. 


su, llenando su pellejo de PAJA, la pondréis 
á la más principal de sus puertas. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


- Pasa: Lo que queda después de trilladas 
las semillas y apartado el grano, Regularmente 
se dice de la del trigo, cebada y centeno, la cual 
sirve de alimento para las bestias y para otros 
USOS, 


- Deja el bieldo con que escarbas 
La PAJA: que el torbellino 
Nos da con ella en las barbas. 


TIRSO DE MOLINA. 


Envidiando la suerte del cochino 
Un asno maldecía su destino. 
Yo, decia, trabajo y cómo PAJA; etc. 
SAMANIEGO. 


«la mayor parte del año se le mantiene 
(al ganado) con Pasa y grano, ete. 


OLIVÁN. 


- Pasa: Arista ó parte pequeña y delgada de 
uua hierba ó cosa semejante. 


.»», bien asi como la lama, que se pega en 
los pelos, estopas y PAJAS. 
DiEGO GRACIÁN, 


~ Pasa: fig. Cosa ligera, de poca. consistencia 
ó entidad. 


Recogi el grano del valor de la sentencia, y 
no cuidé de la PAJA ó despojo de las silabas. 


Fr. PEDRO MANERO. 


— Pava: fig. Lo inútil y desechado en cual- 
quier materia, á distincion de lo escogido de 
clla. 


= PAJA CENTENAZA: La de centeno, 

=- PAJA DE AGUA: Medida que es la décima- 
sexta parte del real de agua ó fontanero, y equi- 
vale & 324 líneas cúbicas, 64 2 4 centímetros 
cúbicos por segundo de tiempo, 

PAJA VE ESQUINANTO, ó DE Meca: Esqui- 
NANTO, 


Cada libra de PAJA de esquinanto, no pueda 
pasar de doce reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


En los nombres Barb. Squinantus Cast. Pa- 
JA de Meca. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


= PAJA LARGA: La de cebada que no se trilla, 
sino que se quebranta, humedeciéndola para que 
no se corte, 

-VPAJA LARGA: fig. y fam. Persona en exce- 
so alta, delgada y desairada. 

- PAJA PELAZA: La de la caña de cebada å 
medio trillar. 


= Paja TRIGAZA: La de trigo. 


= ÁTZAR UNO LAS PAJAS CON LA CABEZA: fF. 
fig. y fam. Haler caído de espaldas, 


... Con su fiereza 
Me hiciese, con mi cabeza 
Alzar del suelo las PAJAS. 
ALONSO DEL CASTILLO SOLÓRZANO. 


- BUSCAR uno å otro LA PAJA EN EL oino: 
I. fig. y fam. Buscar ocasión 6 corto motivo 
para hacerle mal, ó reñir ó descomponerse con él. 
e. poraue como poderosos, luego le buscon 
la PAJA en el cido, y å diestro y siniestro dan 

con ellos en el suelo. 
MATEO ALE 


- DE PAJA, Ó HENO, ET PANCHO, Ó EL VIEN- 
IRE, LLEXO: ref. que indica que lo que importa 


ÁN. 


580 PAJA 
es satisfacer el apetito, sea como quierra, á falta 
de lo que se apetece. 

—- EcHAr PaJas: fr. con que se explica un gé- 
nero de sorteo que se hace ocultando entre los 
dedos tantas rasas ó palillos desiguales cuantos 
son los sujetos que sortean, y el que saca la me- 
nor, pierde la suerte. 

- EN ALZA ALLÁ ESAS PAJAS, EN DACA LAS 
PAJAS. EN QUÍTAME ALLÁ ESAS PAJAS: locs. 
fams. con que se da á entender la brevedad ó 
facilidad con que se puede hacer una cosa. 


Y está tan delicado, . 
Que en alza allá esas Pasas se ha enojado, 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


No, si no, dormios, y no tengáis ingenioni ha- 
bilidad para disponer de tus cosas, y para ven- 
der treinta ó diez mil vasallos en dácame esas 


PAJAS; eto. 
CERVANTES. 


- NO DOKMIRSE uno EN LAS PAJAS: fr. fig. y 
fam. Estar con vigilancia y aprovecharse bien 
de Jas ocasiones. 


Por esas medidas conocerá vuesa merced 
que aquí no nos dormimos en las PAJAS. 
Larra. 


- No HABERLE ECHADO uno á otro PAJA NI 
CEBADA: Ír, fig. y despect. No conocer ó no ha. 
ber tratado al sujeto de quien se habla ó se pide 
informe. 

— NO IMPORTAR, Ó NO MONTAR, UNA COSA UNA 
PAJA: fr. fig. con que se la desprecia por inútil 
ó de poca entidad. 


Se ofenden y recelan de cosas que no impor- 
tan una PAJA. , 
DreGO GRACIÁN, 


— NO PESAR una cosa UNA PAJA: fr. fig. con 
que se da á entender su ligereza, ó poca impor- 
tancia ó substancia. 


El que tuviere advertencia y atención, y vie- 
se que al principio, y poco å poco, comienza å 
humear el ánimo, y se enciende de alguna ha- 
blilla ó liviandad como de estopa, que no pesa 
una PAJA, no ha menester gran trabajo, ni ter- 
ná mucho en que entender. 

DIEGO GRACIÁN. 


— ¡Pasas! interj. de que se usa para dar ¿en- 
tender que en una cosa no quedará uno inferior 
á otro, Pedro es muy valiente, ~ Pues Juan, jPA- 
JAS] 


— De lo que yo tengo ganas 
Es de solfear á una cierta 
Conocida. — Pues yo ¡PAJAS! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— POR QUÍTAME ALLÁ ESAS PAJAS: loc. fig. y 
fam. Por cosa de poca importancia; sin funda- 
mento ó razón. 


«:» POT UN quitame allá esas PAJAS le dahon- 
rosa sepultura (á la navaja) en un cuerpo hu- 
mano, 

LARRA. 


Hubo un tiempo en que... el padre hartaba 
de soplamocos al hijo por quálame allá esas 
PAJAS, etc. 

HARTZENBUSCH. 


+». asi pueden vivir en paz y buena armonía, 
como tirarse por quitame allá esas Pasas los 
cacharros á la cabeza. 
CASTRO Y SERRANO, 


— QUITAR uno TA PAJA: fr. fig. y fam. Ser el 
primero que bebió del vino que había en una 
vasija. 

~ QUITAR PAJAS: fr, SACAR CARTAS, 

— QUITAR, Ó SACAR, PAJAS DE UNA ALBARDA: 
fe. fig. y fam. con que se manifiesta que una 
cosa es muy fácil y no tiene qué saber. 

= SACAR LA PAJA: fr. fig. y fam. QUITAR LA 
PAJA. 

- TOMAR uno LAS PAJAS CON EL COGOTE: fr. 
fig. y fam. ALZAR LAS PAJAS CON LA CABEZA, 

=~ VER LA PAJA EN EL OJO AJENO, Y NO LA 
VIGA EN El, NUESTRO, Ó EN EL PROPIO: ref. que 
explica con cuánta facilidad reparamos en los 
defectos ajenos y no en los propios, aunque sean 
mayores, 

- Pasa: Agric. Como este producto está cons- 
tituído por Jos tallos, hojas y otras partes ya 
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desecadas de las gramíneas y leguminosas, cul- 
tivadas por sus semillas y especialmente de las 
del trigo, cebada, centeno y avena, cambia su 
naturaleza y sus aplicaciones según la especie de 
que procede, empleándose unas veces para pien- 


so de los ganados, otras para cama, y no pocas 


para cubrir las chozas y otras diversas construe- 
ciones rurales. 


Las pajas difieren bajo el punto de vista de 


sus condiciones alimenticias más marcadamente 
que los henos, puesto que éstos, siendo produci- 
dos por las praderas, en las que dominan las 


gramíneas y algunas leguminosas, que son las 


mismas ó casi las mismas en todos los prados, 


tienen entre sí grandes analogías por sus propie- 


dades nutritivas, y sus diferencias, siempre poco 
nuarcadas, dependen principalmente de la expo- 
sición y humedad de los prados. En las pajas 
hay, adeniás de las diferencias de este origen, las 
que nacen de la especie de planta á que perte- 
necen, pues cada familia ó cada género de ústas 
da productos diversos por su composición y va- 
lor nutritivo. Así, las pajas de las leguminosas, 
lentejas, guisantes, tilos, algarrobas, almortas, 
ete., se hacen notar por su riqueza en ázoe y 
figuran en primer término por la cantidad de 
principios asimilables que contienen. Signen á 
éstas las del trigo, avena, centeno y celada, y 
ocupan el último lugar bajo este punto de vista 
las del sarraceno; tal es el resultado de la prác- 
tica y de la observación. 

Las pajas de cereales presentan una estructu- 
ra bastante compacta, por lo cual es difícil su 
masticación y digestión. Para neutralizar este 
inconveniente hasta donde sea posible, estos pro- 
ductos se someten á preparaciones previas á fin 
de facilitar la masticación: unas veces se divi- 
den por medio del cortapajas, otras son macera- 
das y sometidas á la fermentación en unión de 
patatas y remolachas, y otras de estratilicación 
con retoños de hierba cuando ¿sta no está toda- 
vía bien seca, preparación esta última que agra- 
da mucho á los rumiantes. En el Mediodía do 
Europa la paja es más fina y nutritiva que en el 
Norte y centro, por lo que se hace de ella gran 
aplicación, trillindola y disminuyéndola para 
pienso, 

En unas comarcas la paja se desmenuza en la 
era hasta reducirla á pequeños fragmentos y á 
ese polvillo especial que los agricultores denomi- 
nan lamo; en otras se dividen nienos las cañas 
secas de los cereales, y en otras se conserva ente- 
ra á fin de que se altere en menor grado. Los 
animales se acomodan á cornier la paja en las con- 
diciones en que el labrador se la suministra: si 
es menuda se ha de mezclar directamente en el 
pesebre con el grano, salvado ó legumbres, y co- 
rre el peligro de que la baboseen y acaben por 
desecharla; si la paja es larga se machaca pre- 
viamente á fin de que no sea tan áspera, vidrio- 
sa y dura. Por esta razón el trigo trillado con 
caballerías da una paja más apetitosa para el ga- 
nado. Para que las reses la coman con facilidad 
se debe colocar en la parte posterior de los pese- 
bres, sostenida por una barandilla ó escalera in- 
clinada á fin de que los animales la vayan extra- 
yendo lentamente sin sobarla ni humedecerla. 

De igual manera que el heno, la paja puede 
experimentar alteraciones que la inutilicen ó 
disminuyan sus condiciones nutritivas, ya por 
enmohecerse ó ya por contener gran cantidad de 
polvo. En casos tales puede emplearse para ca- 
ma de los animales y para la preparación de abo- 
nos, pero no es adecuada para la confección de 
los piensos. El enmohecimiento es producido por 
el desarrollo de hongos microscópicos que, ade- 
más de alterar los elementos nutritivos, desarro- 
llan principios tóxicos cuya acción continuada 
altera sensiblemente la salud de los animales. 
Está demostrado que ciertas enfermedades gene- 
rales ó epizootias se producen porque la paja de 
los piensos está enmohecida ó mezclada con cie- 
no y polvo. ea : 

El valer nutritivo y la aplicación de las dife- 
rentes clases de paja cambia según la naturaleza 
y los sitios donde han vegetado las plantas que 
la produjeron; pero debe tenerse en cuenta ade- 
más que este alimento por sí es insuficiente para 
la nutrición completa de los animales. Si estos 
no reciben otro pienso pierden carnes y fuerza 
rápidamente, y si este tratamiento se prolonga 
caen en el marasmo, por lo que es preciso agre- 
gar otras substancias feculentas, herbáceas, ó 
constituídas por tejidos carnosos de origen vege- 
tal, no siendo, por tanto, la paja otra cosa qne 
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un elemento auxiliar para la alimentación del 
ganado. 

Las clases más principales de paja son las si- 
guientes: 

Paja de trigo. - Esta clase de paja es amari- 
llenta y á veces de color dorado, reconociéndose 
fácilmente su origen por la Jorma de los restos 
de la espiga que la acompañan. No siempre son 
fistulosas las pajas de trigo, pues en las comar. 
cas en que se cultivan trigos redondillos la ma- 
yor parte de los fragmentos están rellenos de te. 
jido parenquimatoso desecado; las que han ve- 
getado en tierras fuertes y húmedas ó en climas 
brumosos son generalmente más resistentes 
menos alimenticias que las procedentes de trigos 
cultivados en terrenos silíceos ó calizos ó en cìi- 
mas muy variables; la de los trigos de marzo es 
más fina, más corta y de color menos obscuro. 

La paja de trigo es un buen alimento para los 
caballos, así como para las reses vacunas y lana- 
res, Desde los primeros meses debe habituarse å 
los potros á comer paja de buena calidad, porque 
con ella adquiere firmeza la carne y se aumenta 
la energía muscular. Las reses vacunas comen la 
paja con gusto, especialmente si se mezcla con 
pulpas, residuos de la fabricación de féculas, et- 
citera, Las reses lanares utilizan también este 
alimento cuando para criar y cebar las ovejas se 
llenan todas las tardes los comederos con paja 
de trigo; pues si bien es cierta gue este alimento 
ho basta para engordarlas, contribuye á mante- 
verlas en excelente estalo de salud. General- 
mente esta paja no se somete á preparación al- 
guna especial antes de ser administrada al gana- 
do, pero si se la mezcla un forraje verde, con ce- 
bada, con heno, con avena, sometiéndola don- 
de no se trilla á la acción previa del cortapajas, 
da mejor resultado. Se pueden aumentar sus 
propiedades nutritivas macerándola de doce à 
veinticuatro horas con agua que contenga una 
corta dosis de melaza, 

La cantidad de paja que se obtiene del trigo 
puede variar mucho, siendo generalmente menor 
en las comarcas meridionales que en las septen- 
trionales, mayor en los terrenos fértiles y ar- 
cillosos que en los pobres y silíceos, y en los años 
lluviosos que en los de sequía. En circunstancias 
ordinarias, 100 kilogramos de mies dan de 25 4 
30 de grano y de 70475 de paja, de manera que 
100 haces cuyo peso medio sea de 11 kilogramos 
dan, después de trillados, 275 4 330 kilos, ó sean 
de 370 á 410 litros de grano, y de 770 4 825 ki- 
logramos de paja. 

Resulta de estos datos que la proporción me- 
dia entre el grano y la paja es de 100 del prime- 
ro å unas 260 del segundo, y que se necesita 
recoger unos 200 kilogramos de paja por cada 
hectolitro de trigo, sin olvidar que esa diferen- 
cia será mayor cuando el trigo vegeta en terre- 
nos medianos y menor cuando es cultivado en 
tierras fértiles. 

La paja menuda se obtiene en mayor ó menor 
cantidad, según que se desprendan más ó menos 
fácilmente las glumas y glumillas de las espigas, 
siendo rara la vez que el peso de estas envoltu- 
ras excede de 8 á 10 kilogramos por hectolitro 

Paja de centeno. ~ Es menos estimada que la 
del trigo cuando se emplea para el pienso de los 
ganados, por ser más dura y contener mayor can- 
tidad de sales térreas. Se aumenta su valor nu- 
tritivo cuando se macera con agua y melaza como 
la anterior. Porsu flexibilidad, resistencia y finu- 
ra se presta á otras aplicaciones, sobre todo si ha 
sido remojada previamente. Asf, seusa: 1 °, para 
hacer ataderos ó vencejos; 2.0, para cubrir los 
montones de grano y las habitaciones; 3.%, para 
guarnecer sillas; 4.%, para fabricar sombreros; 
5.”, para hacer esterillas y zarzos para la protec- 
ción de los invernáculos y cajoneras; 6.5, para 
Henar jergones;7.*, para hacer colmenas:8.*, para 
empalizar árboles y sujetar los sarmientos de las 
parras å los rodrigones y demás sustentáculos, et- 
cétera. Los sombreros de paja «que se fabrican en 
Toscana, cultivado como el trigo que da la cele- 
brada paja de sombreros, son muy finos y se ven- 
den á precios elevados, pero su duración es me- 
nor que la de los otros. En el cantón de Argobia 
(Suiza) se fabrican también sombreros con paja 
de centeno arrancado mucho antes de llegará: u 
sazón, y para ello hacen la siembra más ó menos 
espesa, según la finura que haya de tener la paja. 
También en algunas comarcas de España se ha- 
cen sombreros de esta clase para uso de los pas- 
tores y labriegos durante el verano. La paja de 
centeno no trillarda, sino extraído el grano sact:» 
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diendo puñados do matas sobre una tabla, se 
vende en las grandes poblaciones más cara gue 
la de trigo, siempre que sea larga, recta y de 
buen color. Para la confección de ataderos ó ven- 
cejos se moja la paja previamente, y de un haz 
de 16 ó 18 kilogramos de peso se pueden hacer 
de 75 å 90 de aquéllos. 

La proporción de paja que da el centeno es 
mayor que la del trigo, especialmente si vegetan 
ambos cereales en terreno fértil; 100 kilogramos 
de tallos no trillados dan unos 40 de grano por 
60 de paja, 6, lo que es igual, un hectolitro de 
centeno representa 180 kilogramos de paja. Esta 
proporción cambia según que los años sean hú- 
medos ó secos, y según que el cultivo se haga en 
terrenos elevados ó bajos. Con 18 hectolitros de 
grano cosechado por hectárea se han obtenido 
3200 kilogramos de paja, mientras que Thaer 
recolectó en igual área 13 hectolitros y 2300 ki- 
logramos; algún otro cultivador ha recogido en 
la misma extensión 25 hectolitros de grano y 
4800 kilogramos de paja. Los labradores que cul- 
tivan el centeno para beneficiar especialmente 
la paja logran grandes cosechas cultivándole en 
buenas tierras de trigo. 

Paja de cebada. - Es más agradable y suave 
que la de trigo en las regiones meridionales de 
Europa. La de las cebadas de invierno es inie- 
rior y menos flexible que la de las cebadas de pri- 
mavera, Una y otra som muy apetecidas por los 
caballos y reses vacunas, pero no debe darse este 
alimento al ganado lanar, porque las barbas ó 
aristas de las espigas se adhieren fuertemente å 
los vellones. El principio amargo que contiene la 
paja de cebada comunica cierto sabor amargo & 
la leche y manteca de las vacas que consumen 
gran cantidad de este alimento. También se em- 
plea pera formar el lecho de las cuadras y esta- 
blos la paja de cebada, que es una de las más ab- 
sorbentes, 

La cebada caballar ó de otoño produce mayor 
cantidad de paja que ninguna otra, especialmen- 
te si se cultiva en tierras sanas, profundas y de 
buena calidad. Según los datos recogidos, la 
proporción entre la paja y el granoes, en la ce- 
bada de invierno de 100 á 50, y en la de vera- 
no de 100 å 75. Se obtienen por término medio 
en Inglaterra 100 kilogramos de paja por 80 de 
grano. Según los terrenos, la variedad cultivada 
y la marcha de las estaciones, se pueden recoger 
por hectárea de 1200 å 4000 kilogs. de esta paja. 

Paja de avena. —- Estimada por los animales 
domésticos cuando es nueva y no se ha alterado 
por las humedades y las lluvias. El ganado va- 
cuno J lanar, y aun el caballar, la prefieren á la 
paja de trigo. Es menos dura que las otras, y 
da buen resultado para la fabricación del estiér- 
col, Alternando con las raíces da buen resultado 
en la alimentación de los bueyes de labor, y 
cuando se administra en los apriscos como con- 
plemento del pienso obra muy favorablemente 
en el estado general de los animales. Si es añeja 
ú ha experimentado alteraciones por la influen- 
cia de la humedad sólo sirve para cama y para 
pudrir. Las cascarillas de avena, limpiándolas 
antes el polvo, si lo contuviesen, por medio de 
una criba, son excelente pienso para los ganados 
lanar y vacuno. Mezcladas con remolachas ó za- 
nahorias hechas pedazos, ó con pulpas de las 
fábricas de destilación y de féculas, disminuyen 
la frialdad y la humedad de estos alimentos. 
Esta paja se emplea también para rellenar al- 
mohadas, cojines y colchoncillos para los niños, 
por su flexibilidad y suavidad. 

La avena produce mayor cantidad de paja que 
la cebada y menor que el trigo y el centeno, 
caleulándose que 100 kilogramos de avena sin 
batir ni trillar dan 36 de grano, 52 de paja en- 
tera y 12 de cascarilla y paja menuda. En In- 
glaterra ha obtenido Norton 37 kilogramos de 
grano, 56 de paja y 6 de cascarilla. Boussin- 
gault obtuvo 45,27 hectolitros de grano por 
3176 de paja larga y 680 de menuda, ó sean, 
70 kilogramos de paja y 15 de cascarilla por hec- 
tolitro de grano. En general se acepta como pro- 
porción que por cada hectolitro de avena se ob- 
tienen 70 kilogramos de paja, y que la relación 
de ésta con el grano es de 100 á70. Las varie- 
dades tardías y las que vegetan en terrenos algo 
arcillosos y fértiles producen mayor cantidad de 
paja que las variedades tempranas ú obtenidas 
en suelos arenosos ó pobres; en éstos no se cose- 
chan más que 100 kilogramos de paja por hectá- 
rea, y la cantidad de cascarilla oscila entre 3 y 

ilogramos por hectolitro de grano, 
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Paja de maíz. - Las aplicaciones de este pro- 
ducto varían según la parte de la planta de quo 
se trate, Las espatas externas que envuelven las 
mazorcas suelen servir de forraje para las reses 
vacunas, y las internas, más flexibles y finas, se 
utilizan para llenar jergones, almohadas y apa- 
rejos de animales de carga. Estas hojas no se 
pulverizan, y forman una cama sana y muy elás- 
tica para los ganados, especialmente las externas 
por ser más rígidas, Las envolturas de las ma- 
zorcas sirven para fabricar un papel delgado, só- 
lido y algo transparente, llamado papel de maíz 
ó de hoja de maíz, el cual comenzó á fabricarse 
en Italia durante el siglo xYI1, y era muy im- 
perfecto porque la sílice y la materia resinosa 
dificultaban la conversión de esas hojas en pus- 
ta; pero resuelta hoy esta dificultad, funcionan 
grandes fábricas de este papel en Hungría, 
Austria y el Véneto, obteniendo un papel de ex- 
celente calidad y más resistente que el de trapo. 

Además se utiliza la raspa ó zuro como com- 
bustible, que produce una llama intensa, clara 
y agradable, y los tallos secos se usan también 
para calentar los hornos, y extendidos en los ca- 
minos y corrales, triturados por las pisadas de 
los animales y por las ruedas de los carros, se 
amontonan después para que se pudran con len- 
titud, y producen un abono excelente, Si los ta- 
llos han conservado la loja se puede dividir en 
trozos de 10 á 12 centímetros de longitud por 
medio del cortapajas y utilizarlos para alimento 
del ganado vacuno, por la medula que contienen, 

El producto del maíz en paja ó tallos secos 
es muy variable, y su abundancia depende de la 
variedad cultivada y de la frescura de la capa 
arable. Por punto general, en España, Italia, 
Croacia y Hungría una hectárea de terreno da 
4500 á 5000 kilogramos de tallos ó cañas secas, 
500 á 600 de espatas, 800 á 1000 de raspas, por 
3000 á 3700 de grano, ó sean 40 450 hectoli- 
tros. Burger, como resultado de un cultivo in- 
tensivo, fijaba la cantidad total de productos 
en 12200 kilogramos por hectárea, equivaliendo 
la cantidad de grano á 60 hectolitros. En Fran- 
cia se calcula la cosecha media en 8400 kilogra- 
mos de peso total y 39 hectolitros de grano por 
hectárea, Resulta como promedio que la relación 
entre el grano y la paja es de 100 á 149 y la del 
grano å las espatas de 100 4 17 y del grano á 
las raspas ó zuros de 1004 28, aun cuando esta 
última relación es generalmente menor en casi 
todas las variedades. En Italia 100 kilogramos 
de espigas completamente secas dan 25 de raspa 
en el maíz de mayo y 21 en el de agosto. En 
Portugal, teniendo en cuenta las proporciones 
de siete variedades diversas, la relacion de las 
espigas á los granos es de 100 á 80 y la de los 
granos á las raspas de 100 á 28. En general, y 
en circunstancias ordinarias, se puede contar 
por cada 100 kilogramos de grano cosechado, con 
150 de cañas secas y descabezadas, 17 de espatas 
y 28 de raspas. Cuando el rendimiento en grano 
no es el de una buena cosecha la proporción 
cambia, y entonces por cada 100 kilogramos de 
grano se obtienen 200 de cañas, 25 de espatas y 
30 de raspas. 

Paja de arroz. -Es un producto que se em- 
plea en Egipto como combustible y en Europa 
para formar abono ó para cama de los animales 
domésticos, que no la comen por ser demasiado 
dura y quebradiza. 

Poja de grano turco ó sarraceno. — Se puede 
conservar en montones si se disponen con cuida- 
do, con tal de que sean estrechos y elevados; si- 
fuesen muy anchos la paja tarda mucho tiempo 
en secarse, y generalmente se enmohece. Des- 
pués de trillada presenta un color amarillo ro- 
jizo muy pronunciado, y con el tiempo, sobre 
todo si la desecación no ha sido perfecta, se 
vuelve de color moreno bastante obscuro. La 
cantidad de paja que da este cereal es muy va- 
riable, como en los anteriores; pero en general, 
cuando este cultivo no está asociado con ningún 
otro, da poca paja si el año es seco y la planta 
vive en terrenos secos, pero si se cultiva en te- 
rreno fresco y fértil los tallos se elevan mucho 

dan una ramificación abundante. Gasparín 
calculó que el grano está en relación con la can- 
tidad de paja como 100 á 72, y que correspon- 
den con 45 á 50 kilogramos de paja por carla 
hectolitro de grano recolectado, Otros agróno- 
mos, tomando el promedio de los resultados ob- 
tenidos por este cultivo en diferentes terrenos y 
climas, calculan que la relación del grano á la 
paja es de 100 4 140 y que se obtienen unos 85 
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kilogramos de paja por cada hectolitro de grano 
turco, ó lo que es igual, de 1500 å 1700 kilogra- 
mos de paja y 18 á 20 hectolitros de grano por 
cada hectárea. Cuando el trigo sarraceno se aso- 
cia á otros cultivos sólo da de 500 á 600 kilo- 
gramos de paja por hectárea. 

Las reses vacunas y lanares comen con gusto 
la paja fresca de este cereal, pero si está seca el 
ganado vacuno no la acepta de buen grado, aun- 
que sí el lanar, En ambos estados se utiliza para 
cama de los animales en los establos y apriscos, 
siendo muy absorbente y descomponiéndose få- 
cilmente. Cuando está enmohecida su empleo co- 
mo pienso es perjudicial para los ganados; y si el 
enmohecimiento está muy avanzado, aun para 
emplearla como lecho debe de secarse previa- 
mente por la exposición á un sol vivo durante 
varias horas. 

Paja de judías. - Se calcula que se recogen de 
1000 á 1500 kilogramos de esta paja por hectá- 
rea cuando las judías son enanas, y de 5000 á 
6000 cuandosson de enrame. El ganado vacuno 
y el lanar la comen sin gran afán, se usa prin- 
cipalmente para cama de las reses, y si está bien 
seca como combustible, 

Paja de habas, - Recogido y conservado cuida- 
dosamente este producto, y previamente picado, 
lo comen con avidez Jos caballos, vacas y ovejas. 
En Egipto y otras comarcas de Africa y de Asia 
seemplea también para alimento de los came- 
los y cabras, y si contiene frutos no bien gra- 
nados, en los que las habas han llenado ya la 
vaina, es muy apetecida esta paja por el ganado 
caballar y lanar. Hay comarcas doude estas dos 
especies de animales no comen nunca heno, sino 
esta paja mezclada con guisantes y algarioba, 
aunque en este caso el valor nutritivo de esta 
niezcla depende de los dos últimos elementos. 
Se ha calculado que la paja de habas que no ha 
legado á su completa madurez contiene por tér- 
mino medio un 38 por 100 de materia nutriti- 
va; su extracto acuoso contiene mucha goma, 
ur: 0,130 de albúmina y manifiestas propiedades 
ácidas, y tiene el mismo olor que el extracto de 
algarrobas. Como esta paja contiene cloruros, 
ácido fosfórico y potasa en gran cantidad, debe 
producir, tanto cuando se utiliza como alimen- 
to como cuando se emplea para cama, un buen 
abono para todas aquellas plantas que necesitan 
hallar en el suelo gran proporción de las men- 
cionadas substancias. En algunas comarcas del 
centro de Europa se emplea esta substancia como 
combustible, 

En los terrenos frescos da este enltivo hastan- 
te cantidad de paja, y en circunstancias norma- 
les esta planta produce unos 25 hectolitros, ó 
sean unos 2000 kilogramos de semilla por hce- 
tárea, por 3500 á 4000 de paja, cantidad que 
puede elevarse hasta 7000 cuando el cultivo se 
hace en terrenos de buena calidad, que han sido 
antes pantanosos; pero cn este caso la cantidad 
de grano no excede de 55 hectolitros por hectá- 
rea, En resumen, el cultivo normal de este gra- 
no está, respecto de su paja, en la proporción de 
50 å 100, y si los tallos adquieren gran desarro- 
llo, lo cual ocurre con detrimento de los fru- 
tos y semillas, la relación entre éstas y la, paja 
no es más que de 35 4 100, y si las habas han 
sido picadas ó castradas la relación entre el 
grano y la paja puede elevarse hasta un 75 por 
1 


Paja de lentejas. — Es la más estimada como 
forraje, y su valor nutritivo iguala al del heno, 
conteniendo un 6,15 por 100 de principios ali- 
menticios; no tiene propiedades ácidas, y con- 
tiene albúmina en gran cantidad, mucho muci- 
lago, algo de goma, un poco de principio amar- 
zo y de materias extractivas, que dan, con lassa- 
es ferrosas, un precipitado de color verde. La 
cantidad de sulfatos es cinco veces menor que 
en otras leguminosas, y su principal mérito con- 
siste en la dosis relativamente alta de fosfato 
cálcico que contiene y en la cantidad también 
alta de sal común, justificando este último dato 
la preferencia que los ganados muestran por ella, 
no obstante que su cantidad total de principios 
asimilables es menor en un 8,5 por 100 á la que 
contienen los guisantes. Su aron a la hace muy 
apetitosa, y por su valor no se dedica para cama 
de los ganados; en Egipto se emplea también 
para pienso de camellos y cabras, 

Las lentejas producen poca paja, y, en circuns- 
tancias ordinarias, el tota] de tallos, hojas y vai- 
nas secas está con las semillas en la relación de 
150 4 500. Una hectárea de terreno da un pro- 
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medio de 15 hectolitros de grano por 1 800 kilo- 
gramos de paja. 

Paja de almortas. — Constituye un excelente 
forraje cuando se almacena después de secarse 
bien y se conserva al abrigo de la humedad. 

Paja de guisantes, — Se considera como una de 
las mejores de su clase, aunque existe el recelo de 
que pueda producir cólicos á los caballos. Si se 
vogen los guisantes antes de estar completamen- 
te granados y se desecan bajo cubierta, cuando 
los hojas están verdes, todavía contiene hasta 
un 69,50 por 100 de partes nutritivas. Su ex- 
tracto acuoso contiene mucha albúmina, mate- 
ria sacarina, ácidos libres y algo de principios 
amargos, y en sus cenizas no se ha descubierto 
ni sosa ni cloro, y por eso los ganados que se 
alimentan principal ó exclusivamente con esta 
paja necesitan frecuentes dosis de sal. Por regla 
general, esta leguminosa no produce más que 
unos 3 000 kilogramas de paja por hectárea. 

Paja de algarrobas. - Es una de las más exce- 
lentes de que dispone el labrador*en el centro 
de nuestra península, y es por esto de lamentar 
que rara vez se almacene en buenas condiciones 
sin ser alterada por las lluvias. El ganado lanar 
prefiere esta paja á todas las otras;el caballar la 
come con mucho gusto, y en algunas comarcas se 
obtiene un excelente forraje mezclando la alga- 
rroba con centeno de primavera, segando juntas 
embas plantas y secándolas como se seca el heno, 
De los análisis hechos se deduce que la paja de 
algarrobas contiene un promedio de materias 
nutritivas de 56,50 por 100. Su extracto acuoso 
tiene un olor agradable semejante al del guisan- 
te, contiene un poco de mucilago azucarado, 
mucha goma, y posee propiedades ligeramente 
ácidas. Xs adecuada para la formación de abo- 
nos, por contener mucha potasa, cal, magnesia, 
ácidos sulfúrico y fosfórico, cloro, y acaso por 
tener estas substancias es preferible á la paja de 
habas y guisantes. 

Paja de mijo. — En los países donde este cul- 
tivo es frecuente su paja es muy estimada para 
alimento de los ganados, siempre que al recolee- 
tarla no se haya reunido en montones, porque en 
este caso la fermentación que se desenvuelve co- 
munica å la paja un sabor altamente desagra- 
dable. 

El mijo vegeta. bien en las tierras arenosas y 
ligeras, prosperando especialmente en las que 
contienen yeso, lo enal explica la cantidad de 
sulfatos que existen en sus cenizas. En terrenos 
arcillosos y fértiles vegeta este cereal con gran 
vigor, Su paja contiene 61,50 por 100 de partes 
nutritivas, y en su extracto acuoso se hallan ves- 
tigios de albúmina, mucha goma, mucilago azn- 
carado, pocos ácidos y algo de principio amar- 
go. En las cenizas abunda el silicato potásico, y 
se encuentran sosa, cal, magnesia, alúmina, óxi- 
do de hierro, ácidos sulfírico, fosfórico y cloro, 
composición que indica que es un excelente ali- 
mento, y aún sería mayor si el fosfato de cal y 
la albúmina existiesen en mayor proporción. 

Se deduce de todo lo expuesto que la paja tie- 
ne una grande impertancia en la alimentación 
de los animales domésticos, como abono y como 
lecho para los ganados, además de sus usos in- 
dustriales, Los caracteres físicos de una buena 
paja son: estar bien seca; no contener mezcla de 
otras plantas ni semillas extrañas; ser bien fle- 
xible, de color amarillo, incdora, carecer de mo- 
hos, tener sabor dulce, uo contener briznas gri- 
ses ni negras, ni tierra y otras impurezas. La de 
las leguminosas es siempre más dura y más difí- 
cil de digerir, Se han redactado tablas que ex- 
presan la cantidad de alimentos nutritivos que 
suele contener cada clase de paja, y entre las de 
las gramíneas, que son las niás estimadas, ocupan 
los primeros lugares las de cebada y trigo, y el 
último las de avena (en nuestros climas), utili- 
zándose rara vez las de centeno y sarraceno, Es 
indudable que, ann procediendo de la misma plan- 
ta, las pajas difieren mucho según el terreno don- 
de se han desarrollado, la ¿poca de la recolec- 
ción, la manera de conservarlas y otras muchas 
circunstancias que enseña la práctica. 

En los análisis efectuados para averiguar los 
elementos que contienen estos productos se han 
hallado materias albuminosas, azúcar, almidón, 
cuerpos grasos, principio leñoso, celulosa, agua 
y algunas sales (principalmente sulfatos y eloru- 
ros de potasio, sodio, calcio y magnesio’, Su va- 
lor nutritivo depende ante todo del poder diges- 
tivo de los animales, y se admite que la macera- 
ción previa á que sou sometidas en el vientre de 
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los rumiantes aumenta la cantidad de principios 
asimilables por la fermentación butírica que en 
dicha cavidad experimentan los principios celu- 
lósicos, y se supone que la maceración que expe- 
rimentan en el intestino grueso de los solípedos 
facilita la transformación de los elementos nu- 
tritivos aumentando de un modo semejante la 
cantidad de los asimilables, 

En las pajas se observan diferentes alteracio- 
nes, debidas unas veces al enmobecimiento, otras 
al légamo ó á la existencia de hongos microscó- 
picos y de manchas de color tabacino, todas las 
cuales pueden producir perturbaciones de más ó 
menos gravedad en la digestión. El amado er- 
gotismo ó cornezuelo del centeno y de otras gra- 
míneas; las alteraciones consiguientesá la acción 
de las royas (Puccinia graminis) que se mani- 
fiesta por manchas amarillentas que cubren una 
parte de la planta, y las ocasionadas por la hu- 
medad y la putrefacción y fermentación, con- 
vierten las pajas en cansa de enfermedades es- 
porádicas, enzoóticas y epizoóticas. La caries y 
el carbón que atacan “también á diversos cerea- 
les se propagan por el torrente circulatorio de 
la planta, pudiendo determinar hasta su muer- 
te, y comunican á la paja mal aspecto é inspi- 
ran repugnancia á los ganados, 4 menos que el 
hambre ó el hábito les impulsen á comer estos 
productos aun averiados, exponiéndose á cúlicos 
y à otras graves perturbaciones. 

También da tierra y la arena mezcladas con la 
paja hacen desmerecer notablemente á este pro- 
ducto y aun le convierten en dañino, Las cañas 
de los cereales que han sido sembrados muy es- 
pesos, y que á consecuencia de las lluvias y de 
los vientos fuertes se han encamado ó tumbado, 
se cubren frecuentemente de tierra y arena en 
parte de su longitud, é ingeridas en las reses en 
este estado ocasionan inflamaciones semejantes 
á las que produce en el tubo digestivo toda 
substancia extraña. Almacenadas en el pajar, 
como en realidad suclen estar sanas, se conser- 
van perfectamente preservándolas de la hume- 
dad; pero en caso contrario se alteran con rapi- 
dez, comenzando por adquirir un color verde 
primero, que pasa después á rojizo, y por últi- 
mo á negruzco; pierden su aroma característico 
y adquieren un sabor acre y desagradable, por 
sufrir la fermentación pútrida en las partes más 
expuestas á la intemperie, y siempre que esto 
suceda deben desecharse como inútiles para la 
confección de los piensos. 


— Pasa: Geog. Isla de Colombia, cuyo caserío 
depende de la aldea de Bolaños, en la comarca 
de Balboa, del dep». de Panamá, sit. en el Paci- 
fico, Archip. de las Perlas y cerca de la costa, Es- 
tá separada de la de Chapera por un canal de un 
ku. de largo. 


PAJACUARÁN: Geog. Puello tenencia de la 
municip. de Ixtlán, dist. de Zamora, est. de 
Michoacán, Méjico; 1 600 habits, Sit. en la cos- 
ta oriental del lago de Chapala, cerca de la des- 
enibocadura del río de Lerma; terrenos feracísi- 
mos en la orilla de la laguna, y en unas islas pe- 
queñas inmediatas que pertenecen á la antigua 
comunidad de los indios, y en las cuales se hace 
cada año la ordeña de vacas en tiempo de secas, 
llegándose á reunir hasta 4000, que producen 
gran cantidad de barriles de leche, con la que se 
labrican las mantequillas, quesos y panelas de 
Ixtlán, de mucha estimación en toda la Repú- 
blica. || Cerro de Méjico, sit. en las inmediacio- 
nes del pueblo del mismo nombre. Los españo- 
les vieron desde esta eminencia por primera vez 
la laguna de Chapala en enero de 1530, descu- 
briniento que estimuló su ambición para conti- 
nuar la conquista de Nueva Galicia. 


PAJADA: f., Paja cocida, revuelta con salvado, 
que se da por regalo á las hestias para que en- 
gorden. Es uno de los alimentos que comen con 
mayor avidez y provecho los animales herbívo- 
ros, y debiera darse á todo caballo de regalo por 
lo menos una vez cada veinticuatro horas. En el 
extranjero el ganado caballar está muy habitua- 


do á esta clase de pienso y desmejora cuando se 
le priva de él; en verano sobre todo se nota que 


los refresca y les hace tomar carnes. 
PAJADO, DA: adj. Pasizo; de color de paja. 


PAJAL: Geog. Lago artificial del reino de Ni- 
zam, India, en el dist. de Kamamet, al E.N.E. 
de Haideral ad; 31 kms.” de sup., con un perí- 
metro de unos 60, 
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PAJALETES: Geog. Indígenas de Mújico de la 
familia texana-coahuilteca; han desaparecido, 


PAJANOSA (La). Geog. Aldea del ayunt, de 
Guillena, p. j. y prov. de Sevilla; 43 edits. 


PAJAR: m. Sitio ó lugar donde se encierra y 
conserva la paja. 


Hicieron una muy mala cama á D. Quijote, 
en un caramabchón, que en otros tiempos da- 
ba manifiestos indicios que habia servido de 
PAJAR, 

CERVANTES, 


-EL PAJAR VIEJO, CUANDO SE ENCIENDE, 
MALO ES DE APAGAR, PAJAR VIEJO ARDE MÁS 
PRESTO. PAJAR VIEJO PRESTO SE ENCIENDE; 
refs. que ¿dvierten que cuando una pasión se 
llega á ajoderar de un viejo, con dificultad la 
vence. 


- Pasar: Agr. El pajar es un tosco edificio 
construído separadamente para evitarlos riesgos 
de un incendio ó un compartimiento de la gran- 
ja ó habitación del labrador destinado å almace- 
har la paja, sobre todo si se halla muy trillada, 
En las provincias orientales de Espuña suelen 
darlos el nombre de pellises. A fin de que la paja 
no se altere ni adquiera mal olor y sabor con- 
viene que el pajar no sea húniedo, y muchas ve- 
ces se dispone en la parte más alta de las cua- 
dras ó establos, disposición que, si bien tiene la 
ventaja de tener á mano la paja para el servicio 
de los piensos, aumenta las probabilidades de un 
incendio, por lo cual la generalidad de los labra- 
dores tienen el pajar alejado de su morada, y en 
la cuadra ó establo sólo guardan un pequeño re- 
puesto en un departamento especial que recibe 
el nombre de pajera. 

Vara almacenar bien la paja se practica un 
agujero ó ventana en la parte alta de la pared ó 
en el mismo tejado, y por él se arroja la paja 4 
medida que se va transportando de la era, mien- 
tras un operario colocado en el interior la va 
distribuyendo, prensándola y apelmazándola 
para que el aire no circule en su interior, pre- 
caución que contribuye mucho á su buena con- 
servación. En los países de suelo accidentado en 
que las cras están situadas en las laderas de las 
colinas, el pajar suele estar adosado á la misma 
era y su conmunicación con el piso de ésta por 
medio de una ventana ancha y baja, por la cual 
se hace entrar la paja por medio de los rastros 
inmediatamente después de aventar, y una vez 
terminada la recolección se tapia la ventana por 
medio de adobes, sirviéndose para la extracción 
de una puerta especial, disposición que tiene 
además la ventaja de tener en la misma era un 
lugar techado en el cual se pueden guardar los 
instrumentos de la trilla y demás operaciones, y 
que se utiliza también para el descanso del la- 
brador durante las operaciones de la recolección. 
Eu muchos puntos colocan el heno en el fondo 
del pajar, y si el local es bajo cubren el piso de 
haces de paja de centeno y aun de trigo para 
evitar los deterioros que la humedad causa en la 
paja destinada á los piensos. 

A esta especie de almacenes prefieren en mu- 
chas provincias la formación de grandes monto- 
nes llamados aluviones (pallers en Cataluña y 
en Valencia) á los cuales se da la forma cónica 
ú cilíndrica, disposición que parece haber sido 
ideada por los árabes. Estos montones se levan- 
tan al decubierto y para ello la paja no debe ser 
muy corta, y se comienzan á construir clavando 
verticalmente en el centro una viga ó palo largo 
alrededor del cual se va apretando la paja, pro- 
curando que la parte superior esté bien prensa- 
da á fin de que escura el agua de las lluvias, 
que de este modo sólo altera la capa superficial. 
Esta disposición se aplica también fuera de Es- 
paña, y es ventajosa en general en todos los paí- 
ses que no sean excesivamente lluviosos. 

La cantidad de paja que se puedo almacenar 
en un almiar de regulares dimensiones se calcu- 
la en unos 2500 kilogramos, ú sean 25 quintales 
métricos. El coste de su construcción, siempre 
que se disponga de buenos braceros, se computa 
en cuatro jornales por almiar, y las ventajas de 
este procedimiento se hallan “reconocidas hoy 
por todos los agrónomos, puesto que de esta 
suerte se mantiene apetitosa y fresca y es inac- 
cesible å los roedores, que no pueden penetrar 
en el almiar por la resistencia que oponen las 
mistvas pajas que quedan entrelazadas, tanto en 
el interior como en la superficie. En los ] aíses 
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húmedos y lluviosos emplean también este mis- 
mo procedimiento para el heno. , 

Esta clase de construcciones requiere la co- 
operación de seis personas por lo menos: el direc- 
tor, armado de una caña 0 palo más ó menos 
largo, según la parte del almiar que se está cons- 
truyendo, va dando golpes alrededor con objeto 
de apretar la paja hacia el centro y redondearla 
mole; el cortador, que ayudado de una hoz, saca 
la paja sobrante del zócalo contorneando esta 

rartezel tirador ó gelee que con un horcón sube 
k paja al centro de la base superior, donde los 
pisadores, que por lo menos deben ser tres, la 
distribuyen y apisonan con igualdad. Los traba- 
jos preliminares tienen lugar por la tarde cuan- 
do el sol principia á declinar, hora en la cual se 
esparce y mulle la paja por toda la era å fin de 

ue se refresque y adquiera un poco de humedad 
que la haga flexible para que pueda formar la 
trabazón necesaria. A la puesta del sol se reune 
toda la paja en un montón circular por el cual 
se pasean los operarios, excepto el tirador, que va 
recorriendo la circunferencia del montón y reco- 
giendo toda la paja que se escurre, volviéendola 
hacia el centro hasta que toda ella adquiere 
bastante cohesión. La base del almiar snele for- 
marse con pajuzo ó paja menuda, aun cuando esto 
parece que no es necesario. Cuando la paja de 
un almiar no procede toda ella de una misma 
parva conviene antes de depositar la paja de la 
segunda sobre la de la primera separar la pri- 
mera porción de la base superior por si en ella se 
hubiese formado una capa de paja menuda pro- 
cedente del aventado de la segunda parva, pues 
de lo contrario se corre el riesgo de que ambas 
masas no unan bien, quedando estratificadas y 
separadas por una capa de paja menuda y movi- 
ble, lo cual hace posible el derrumbamiento de 
la parte superior. 

— Pasan (EL): Geog. Aldea del ayunt, de Arre- 
dondo, p. j. de Ramales, prov, de Santander; 
24 edifs. 


PÁJARA: f. PÁJARO; nombre genérico que 
comprende toda especie de aves, aunque mås es- 
pecialmente se suele entender por las pequeñas. 


e.. entre de prisa, porque se me ha escapado 
una PÁJARA y anda suelta por la celda, 
ANTONIO FLORES. 


-PAJARA: COMETA; armazón plana, com- 
puesta regularmente de cañas, sobre las cuales 
se extiende y se pega papel; se hace de varias fi- 
guras, y la más común es la cuadrada; á uno de 
sus extremos se le pone una especie de cola he- 
cha de pedazos de papel; atada esta armazón 
con una cuerda muy larga se arroja al aire, que 
la va elevando, y sirve de diversión á los mu- 
chachos. 


-Pásara: Papel cuadrado, que, dándole va- 
rios dobleces, viene á quedar con cierta figura 
como de pájaro. 

—Pásara: fig. Mujer astuta, sagaz y caute- 
losa. U. t. e. adj. 


— Ya vas siendo buena PÁJARA 
Tú. - Con todo, usted me quiere 
Mucho; no seré tan mala. 

HARTZENBUSCH, 


i -Pásara pinta; Especie de juego de pren- 
das. 


, ~ Pásara: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados el lugar de Toto y las aldeas de 
barjeda y Cojete, p. j. de Arrecile, isla de Fuer- 
teventura, prov. y dióc. de Canarias; 1090 ha- 
bitantes. Sit. en'un valle de la parte O. de la 
isla. Terreno volcánico y muy feraz; cereales, al- 
mendra, frutas, hortalizas, barrilla y cochini- 
Ma. It Aldea del ayunt. de Guimar, p. j. de San- 
ta Cruz de Tenerife, prov. de Canarias; 32 edifi- 
cios. Aldea de la parroquia de Santa Eulalia 
de Licin, ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, 
prov, de Lugo; 25 edifs, 

, PAJARAL: Groy, Ciénaga sit. en el dep. de 
Bolívar, Colombia, en la prov. de Mompós, in- 
mediata á la Oscura y å la de Morrocoi; recibe 
el caño del mismo nombre y el del Arenal, y co- 
Munica con el río Magdalena por el caño Hon- 
do. Laguna sit. al N. de la prov. de Padilla, 
del dep. del Magdalena, Colombia, y en la cos- 
ta del Atlántiro, con el cual comunica, cerca de 
la punta de Pájaro. 


PAJAREAR: a. Cazar pájaros. 
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- PAJAREAR: fig. Andar vagando, sin traba- 
jar ó sin ocuparse en cosa útil. 

PAJAREJOS: Geog. Lugar del ayunt. de Bo- 
nilla de la Sierra, p. j. de Piedrahita, prov. de 
Avila; 210 habits. | Lugar con ayunt., p. J- de 
Sepúlveda, prov. y diúc. de Segovia; 120 habi- 
tantes. Sit, cerca de Fresno de la Fuente, en te- 
rreno desigual, con pequeño monte y algunos 
prados; cereales, garbanzos y algarrobas. 


PAJAREL: f. Ave de unas cinco pulgadas de 
largo. Tiene el lomo rojizo obscuro, la cabeza y 
el cuello cenicientos, y las alas negras, con una 
mancha blanca en medio de cada remera y otra 
igual en la extremidad de las plumas de la cola, 
que también es negra. El macho se distingue en 
tener el pecho encarnado, así como la parte su- 
perior de la cabeza. Se alimenta de semillas, 
prefiriendo entre ellas la linaza y el cañamón. 


Los PAJARELES tienen también el canto muy 
apacible, , 
JERÓNIMO CORTÉS. 


PAJARERA: f. Jaula grande ó aposento donde 
se crían pájaros. 
Suele la niña, 
Cuando hay PAJARERA en Casa, 
Llevar å los pobrecitos 
Canarios pamplina y agua, etc. 
HArtZENBUSCH, 


Pronto conseguimos volver å la PAJARERA 
la hermosa canaria moñuda con quien habla- 
ba el fraile antes de entrar yo allí, etc. 

ANTONIO FLORES, 


-PAJARERA: Cuando la pajarcra debe ence- 
rrar uno ó dos vájaros, es de pequeñas dimensio- 
nes y se llama ¿reudo; está reducida entonces á un 
cercado rectangular ó poligonal de alambres de 
hierro ó acero colocados verticalmente, á un 
centímetro de distancia unos de otros cuando 
más, sujetos por traviesas horizontales de made- 
ra ó hierro, que estando å 10 ó 12 centímetros 
una de otra recorren todo el contorno del enre- 
jado formado de esta suerte, que se limita por la 
parte inferior en un marco resistente y otro 
igual por la parte superior. El piso es una red 
de tejido de malla de alambre, bastante espe- 
sa para que sirva de apoyo al animal, y sin em- 
bargo lo suficientemente clara para dejar pa- 
sar las materias excrementicias, que van á pa- 
rar á un platillo sobre el que se apoya la jaula, 
con un saliente ó reborde, suficiente 4 impedir 
que caiga al suelo la cascarilla de los granos 
que sacude el pájaro al comer; este ]latillo se 
sujeta con tres ganchos al cuerpo de la jaula. 
La cubierta de ésta puede ser de alambre, pero 
es mejor hacerla de plancha metálica y en for- 
ma de armadura, más ó menos elegante según 
el gusto del constructor, y que sirva para preser- 
var del sol demasiado fuerte y de la lluvia al ha- 
bitante de esta mansión. Como accesorios indis- 
pensables ha de tener un pequeño departamen- 
to para el comedero donde se coloca el alimento, 
y otro para contener el bebedero ó vasito con 
agua, y en tal forma que no pueda el pájaro en- 
trar á bañarse ó ensuciar estas vasijas: en el cen- 
tro de la jaula debe haber, también de alambre, 
un pequeño recinto en el que se ajuste exacta- 
mente una vasija ancha y poco profunda, con 
agua, para que sirva de baño, que debe mudarse 
diariamente. Además, conviene poner dos ó tres 
cañas á distintas alturas y una argolla dentro 
de la cual quepa el pájaro, y que está suspendi- 
da de la parte central y más elevada de la jaula, 

vara que le sea fácil columpiarse. Las jaulas no 
eben estar pintadas para evitar el envenena- 
miento del animal, que constantemente está 
picando los hierros. Finalmente, conviene po- 
ner en un rincón de la jaula un pequeño pedazo 
de teja, ladrillo ó asperón, para que se afile el 
pico cuando le convenga. Estas jaulas están sus- 
pendidas de una argolla que llevan en su parte 
media y superior. 

Cuando la pajarera tiene mayores dimensio- 
nes, conviene, en primer logar, aislarla del suelo 
para evitar los ataques de ratas é insectos, y es- 
to se consigue generalmente levantándola sohre 
una delgada columna de un metro al menos de 
elevación, y entonces, coma ha de estar fija, hay 
que pensar en su orientación; la mejor exposi- 
ción es la de Saliente ó a lo más Sudeste, á fin 
de que reciban el sol desde su salida, cuidando 
durante las noches de invierno garantirles del 
frío, para lo cual convendrá que estén en una ha. 
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bitación con mirador que pueda cerrarse, y en ca- 
50 contrario que se pueda retirar al interior, é 
correr una cortina de tapiz ó alfombra por el 
frente que da al exterior. En éstas debe el co- 
medero ser mayor y tener varios departamentos 
para las diferentes clases de semillas que con- 
venga dar á los pájaros que han de habitarlas, 
así como el bebedero ha de ser común y accesi- 
ble por varios lados, pero de modo que no pue- 
dan penetrar en él los habitantes del jaulón. 

Cuando son todavía de dimensiones mayores 
se suelen colocar en los patios ó jardines, sobre 
un zócalo de muro, bien resguardado de las fui- 
nas ó garduñas y de las ratas; sobre este zócalo 
se elevan tres muros ó tabiques, dejando sólo al 
descubierto la cara que mire å Saliento, que se 
cierra con un enrejado de tela metálica y se cu- 
bre con un tejadillo de mucho vuelo para evitar 
Ja entrada del agua, y bajo cuyo alero se arrolla 
ó recoge la cortina de estera ó de alfombra, fo- 
rrada por la cara exterior de hule ú otra tela 
impermeable. Conviene que haya entonces dos 
ú tres pisos completamente separados, uno de 
ellos con divisiones para alojar las parejas du- 
rante la incubación de los huevos y cría de po- 
Huetos, y en éstas se coloca un mazo de esparto 
ó crin vegetal, de la que puedan sacar el mate- 
rial para hacer los nidos, debiendo además tener 
el suelo recubierto de arena y césped, que se re- 
nueva constantemente para conservarle fresco, 

El verdadero tipo de pajarera es un kiosco ó 
pabellón, que se coloca en el centro del jardin, 
sobre zócalo de mampostería, ladrillo ó sillería, 
sostenida aquella por cuatro, seis, ocho ó más 
pies derechos de hierro en forma de V óT, en 
los que se apoya nna armadura ligera y elegan- 
te, con faldones de mucho vuelo, rematada por 
una veleta ó pararrayos, y cerrando el hueco com- 
prendido entre los pies derechos una rejilla de 
tela metálica; conviene que tenga tres pisos: el in- 
lerior, que corresponde al espacio oenpado por el 
zócalo, de un metro á 1,50 de altura, al que se 
puede penetrar por una puertecilla para vigilar 
la pajarera, impidiendo la llegada de cualquier 
animal que pudiera atacarla, y desde el que, por 
una trampa, se puede pasar al piso siguiente, para 
hacer la separación de parejas sin riesgo de que 
se escapen, practicar la limpieza, etc. ; en el se- 
gundo piso es donde realmente está la pajarera, 
y sobre él va el tercero, en el que hay las con- 
venientes divisiones, y en el hueco de la arma- 
dura se colocan nidos de tela metálica, que des- 
pués sus habitantes se cuidarán de decorar, pa- 
ra hacer las crías; á este piso se sube desde el 
anterior por una trampa de corredera, 

Conviene que el suelo de estos pisos esté re- 
cubierto de arena y musgo, y en el centro plan- 
tar un arbolillo pequeño que, pasando desde el 
suelo por todos los pisos, extienda en ellos sus 
ramas. 

Bajo el alero de la cubierta se colocan corti- 
nas de estera, que puedan recogerse fácilmente 
para que sea posihle graduar el abrigo, la luz y 
la ventilación de la pajarera. 

En ocasiones se construye una pajarera más 
modesta, aprovechando la mocheta de una ven- 
tana óun rincón de habitación, que se cierra con 
un bastidor recubierto de tela metálica, con su 
portezuela de guillotina, que es el sistema más 
conveniente para toda clase de construcciones 
de esta índole, pues da seguridad en el cierre, 
ocupa poco y dificulta la huída de los pájaros. 


PAJARERÍA: f. Abundancia ó muchedumbre 
de pájaros. 


PAJARERO, RA: adj. fam. Aplícase á la per- 
sona de genio excesivamente festivo y chancero. 

= PATARERO: fam. Dícese de las telas, ador- 
nos ó pinturas cuyos colores son demasiado fuer- 
tes y mal casados. 


= Pasarero: m. El que se emplea en cazar, 
criar ó vender ]rijaros. 


Junto å ellas hay diez y seis tiendas de PA- 
JAREROS, que venden pájaros vivos para en- 
jaular, y muertos para comer. 


Luis PEL MÅRMOL. 


PAJARES: Grag. Lugar con ayunt., p. j. de 
Arevalo, prov. y dice. de Avila; 493 habits. Si- 
tuado en terreno llano por el que pasa el río 
Adaja, cerca de Adanero, Cercales, garbanzos y 
algarrobas, | V. con ayunt., p. je de Brihuega, 
prov. de Guadalajara, dióc. d Toledo: 218 ha- 
bitantes, Sit, en terreno quebrado, que baña un 
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arroyo afl. del Tajuña. Cereales, vino y aceite; 
carbones; cría de ganados. l Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Salamanca, 310 
habits. Sit, en la carretera de Burgos á Ciudad 
Rodrigo, cerca de La Orbada. Cereales, garban- 
zos y algarrobas. || V. con ayunt., p. ju prov. y 
dióc. de Zamora; 1065 habits. Sit. en terreno 
llano, cerca de Piedrahita de Castro. Cereales y 
vino. 11 V. del ayunt. de Valle de Tobalina, par- 
tido judicial y prov. de Cuenca; 28 edifs. ll Aldea 
del ayunt. de Lumbreras, p. j. de Torrecilla de 
Cameros, prov. de Logroño; 80 edifs. li Lugar de 
la parroquia de San Miguel de Pajares, ayunta- 
miento, y p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 80 edi- 
ficios. Estación en el f. c- de León á Oviedo. ll 
Barrio del ayunt. de Santurce, p. j. de Valma- 
seda, prov. de Vizcaya; 5 edifs. | V. San Mi- 
GUEL DE PAJARES. 

- PaJanes (PUERTO pE): Geog, Puerto de pa- 
so en la cordillera Astúrica, sit. hacia el S. de 
Pola de Lena, 4.1364 m, de alt. Después del puer- 
to de Tarna es el más elevado de la cordillera. 
Por él van la carretera y elf. e. que tiene esta- 
ción en el pueblecillo de Pajares. En tiempo de 
nieves hay año en que es tan espesa la capa que 
cae que obstruye la carretera y la vía. Se han 
realizado titánicas obras para vencer las grandes 
dificultades que ofrecía el paso de la cordillera. 
Desde el alto de Busdongo á la estación de Puen- 
te de los Fierros, á 768 m. más abajo, la carre- 
tera salva la altura con grandes rampas y una 
línea de unos 18 kms. El f. e. une dichos pun- 
tos por Pajares, Navidiello, Linares y Malve- 
do, con una vía do 42 kms, en la que hay 59 tú- 
neles, es decir, que casi todo el camino es subte- 
rráueo. Después de la estación de Busdongo, 
al pie del pico del Moro, empieza el famoso tit- 
nel de la Perruca (véase). Se entra inmediata- 
mente en otro túne] de 120 m., y siguen el va- 
lle de la Casa, un túnel de 96, el valle de la Ca- 
Jera, un túnel de 155, y el valle de las Piedras, 
donde se ahre el túnel del Estillero, de 236, en 
eurva, que sale al valle de las Llamargas. Por 
wna alcantarilla cruza la vía el torrente Rodri- 
gario, ante la boca del túnel de la Pallariega, de 
964. A la salida hay un barranco por el cual ba- 
ja el arroyo de Cajares, con hermoso puente de 
hierro, pasado el cual se abre el túnel en curva 
del Corollón, de 318 m., al que sigue el de Peña 
Negra, de 298, formando ambos una especie de 
ese. Al pie está el lugar de Pajares; antes de lle- 
gar á su estación hay que pasar otro túnel, el 
del Canto de los Galanes, de 413. Entre los que 
luego siguen merecen citarse el de la Pisona, 
debajo del monte de los Penedos, recto, de 1046; 
el de Ranero, de 480, en curva; el túnel en ese 
de la Gramea, de 667; el Ventanoso, de 759; el 
de Llanticón, en cse también, que cruza el va- 
lle del Espinal; el de Congostinos, de 154; y el 
de Capricho, de 1809. Las vueltas y revuel- 
tas que describe la vía son innumerables; citare- 
mos la circular de la cañada de Bustiello y la de 
3 kms. que se da para salvar el desnivel que hay 
entre el viaducto de Parana y la estación de 
Puente de los Fierros. 

- PAJARES DE FRESNO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Cincovillas y Gómeznarro, p. je de Riaza, pro- 
vincia y dióc. de Segovia; 270 habits. Sit. en 
llano, cerca del Fresno. Cereales y legumbres. 


-PAJARES DE LOS OTEROS: Geog. V. con 
ayunt., al que están agregadas las v. de Fuentes 
de los Oteros y Valdesad, y los lugares de Mori- 
Ma, Pobladura de los Oteros, Quintanilla y Ve- 
lila, p. j. de Valencia de Don Juan, prov. y dió- 
cesis de León; 1473 habits. Sit. cerca de la ca- 
pital del part. Terreno llano; cereales y vino. 


= PAJARES DE Penraza: Grog. Lugar del 
ayunt. de Arahuetes, p, j. de Sepúlveda, provin- 
cia de Segovia; 27 edifs. 


PAJARETE: m. Especie de vino dulce de Je- 
rez. 


Y han tenido una gran comida. Burdeos, Pa- 
JARETE, marrasquino; ¡uh! , 
L. F. DR MORATIN. 


PAJARICA (d. de pájara ): f. PÄJARA ; cometa, 
armazón plana, compuesta regnlarmente de ca- 
ñas, sobre las cuales se extiende y se pega papel; 
se hace de varias figuras, y la más común es la 
cuadrada; á uno de sus extremos se le pone nna 
especie de cola hecha de pedazos de papel atada 
esta armazón con una cuerda muy larga, se arro- 
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ja al aire, que la va elevando, y sirve de diver- 
sión á los muchachos. 


PAJARICO: m. d. de PÁJARO. 


... Que si aquella música deleita nuestros oi- 
dos, uo menos deleita el PAJARICO que canta, 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


=- PAJARICO QUE ESCUCHA El RECLAMO, ES- 
CUCHA SU DAÑO: ref. que enseña que cl que pro- 
cura indagar la opinión que de él se tiene, suele 
oir cosas que le desagradan, 


PAJARIL (HACER): fr. Mar. Amarrar el puño 
de la vela con un cabo y cargarle hacia abajo, 
pers que esté fija y tiesa cuando el viento es 
argo. 


PAJARILLA (d. de pájura): f. AGQUILEÑA. 
= PAJARILLA: PÁJARA; cometa, armazón pla- 
na, compuesta regularmente de cañas, etc. 


~ PasartiLa: Bazo; y más particularmente 
el del cerdo. 


= PAJARILLA: prov. Ar. PALOMILLA; especie 
de mariposa de tres ó cuatro líneas de largo, ce- 
nicienta, con las cuatro alas ceñidas al cuerpo y 
las superiores muy estrechas y terminadas en 
punta. Habita en los graneros de cebada, de que 
se alimenta en el estado de larva, y vive duran- 
te el invierno sin comer, asida á las paredes. 

— ÁBRASARSE LAS PAJARILLAS: fr. fig. y fan» 
Hacer mucho calor. 


— ALEGRÁRSELE á uno LA PAJARILLA, Ó LAS 
PAJARILLAS: fr, fig, y fam. Tener grandísimo 
gusto y satisfacción con la vista ó el recuerdo de 
un objeto agradable. 


Alegrósele la PAJARILLA al alguacil. 
QUEVEDO. 


- ÁSARSE, Ó CAERSE, LAS PAJARILLAS: fr. fig. 
y fam. ABRASARSE LASPAJARILLAS. 

— HACER TEMBLAR LA PAJARILLA & uno: fr. 
fig. Ponerle miedo. 

— TRAERLE á uno LAS PAJARILLAS VOLANDO: 
fr. fig. y fam. Darle gusto y complacerle en to- 
do cuanto apetece, por difícil que sea, 


PAJARILLO: m, d. de PÁJARO. 


+... log pequeños y pintados PAJARILLOS con 
sus arpadas lenguas habían saludado con dul- 
ce y meliflua armonia la venida de la rosada 
aurora, etc, 
CERVANTES. 
Aquí los PAJARILLOS, 
Amorosas canciones repitiendo 
Por juncos y tomillos, 
De vos me acuerdan, y yo estoy diciendo: ete. 
Tirso DE MOLINA. 


— A CHICO PAJARILLO, CHICO NIDILLO: ref, 
que enseña que se debe medir con Ja calidad ó 
dignidad de los sujetos el porte y trato, para no 
hacerse reparables. 

- ÅL PAJARILLO QUE SE HA DE PERDER, ALI- 
LLAS LE HAN DE NACER: ref, que enseña que la 
prosperidad y elevación suelen causar á muchos 
su ruina. 

-= EL MAL PAJARILLO LA LENGUA TIENE POR 
CUCHILLO: ref, que enseña que el muldiciento se 
daña á sí mismo. 


PAJARIÑA: Gcog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Salceda, ayunt. de Salceda, 
p. j de Túy, prov. de Pontevedra; 35 edifs, 


PAJARITA (d. de pájara ): f. PÁJARA; cometa, 
armazón plana, compuesta regularmente de ca- 
ñas, etc. 

= PAJARITA DE LAS NIEVES: ÁGUZANIEVE. 


PAJARITO: m. d. de PÁJARO. 


Docto fué Apolonio Tianeo filósofo, de quien 
refieren los autores cosas de tanta admiración, 
que asombran, entre las cuales es una que en- 
tendía el lenguaje de los PAJARITOS, 

P. JUAN DE TORRES. 


= CADA PAJARITO TIENE SU HIGADITO: ref. 
que denota que una persona, por quieta y man- 
sa que sea, se irrita y enfada también algunas 
Veces. 

= QUEDARSE uno COMO UN PAJA NITO: fr. fig. y 
fam. Morir con sosiego, sin hacer gestos ni ade- 
manes, 

-Pasantro: Grag. Dist. de la prov. de Saga- 
musi, dep. de Boyacá, Colombia, sit. al pie de 
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de un cerro, y cerca del río Vijua; 1100 habi. 
tantes. Hay una salina nacional. 


PAJARITOS: Geog. Islas del Golfo de Nicoya 
Rep. de Costa Rica, sit. al S.E. de los grandes 
Pájaros. Son tres y están rodeadas de arrecifes 
poco separados de las islas, en cuya parte acan- 
tilada la sonda acusa 6 m, Los canales que sepa- 
ran estas islas sólo pueden ser cruzados por pe- 
queños botes. En la cúspide se ve vegetación es- 
casa y raquítica; dan asilo á una gran cantidad 
de aves acuáticas, y á cangrejos y caracoles ex- 
quisitos, 


PÁJARO (del lat. passer, passéris): m. Nombre 
genérico que comprende toda especie de aves, 
aunque más especialmente se suele entender por 
las pequeñas. 


No sólo estaban las mujeres, aun las easa- 
das, en clausura de monjas recoletas, sino en 
jaula como PÁJAROS. 


PALAFOX. 


Quien entre tantas luces mendigase tinieblas, 
ó tendrá la vista enfermiza ó achacosa, ó se pre- 
cia de PÁJARO de mal agiiero. 
Fr. DAMIÁN CORNFJO. 


= PAJARO: fig. Hombre astuto, sagaz y caute- 
loso, U. t. c. adj. r Sgar ° 


—Pasaro: fig. El que sobresale ó es especial 
en una materia, particularmente en las de repú- 
lica. 


— PÁJARO BITANGO: COMETA; armazón plana, 
compuesta regularmente de cañas, etc. 


= PÁJARO BURRO: RABIRORCADO. 


PÁJARO DE CUENTA: fig. y fam. Hombre á 
quien por sus condiciones ó por su valer hay que 
tratar con cautela ó con respeto. 

= PÁJARO DEL SOL: AVE DEL PARAÍSO, 


= PAJARO GORDO: fig. y fam. Persona de mu- 
cha importancia ó muy acaudalada. 


= PÁJARO LOCO: PÁJARO SOLITARIO. 


= PÁJARO POLILLA: MARTÍN PESCADOR, Dió- 
sele este nombre porque se supone que, después 
de muerto, ahuyenta la polilla, 


= PAJARO RESUCITADO: PAJARO MOSCA. 
= PÁJARO TONTO; AYE TONTA. 


-CHICO PÁJARO PARA TAN GRAN JAULA: 
expr. fig. y fam. con que se nota y zahiere al 
que fabrica ó habita casa que no es correspon- 
diente, por excesiva, á su estado ó dignidad. 


CHICO PÁJARO PARA TAN GRAN JAULA: 
fig. y fam. Significa también el poco mérito ó 
prendas de uno para el empleo ó dignidad que 
posce ó pretende. 

¿— En, PÁJARO VOTÓ, Ó YA VOLÓ: expr. fig. Vo- 
LÓ FL GOLONDRINO. 

=- MÁS VALE PÁJARO EN MAXO QUE BUITRE 
VOLANDO: ref. que aconseja no dejar las cosas 
seguras, aunque sean cortas, por la esperanza de 
otras mayores, que son inseguras. 


— MATAR DOS PÁJAROS DE UNA PEDEADA, Ó 
DE UN SIRO: fr. fig. y fam. Hacer ó lograr dos 
cosas de una sola diligencia. 

~ PÁJARO DE MAL NATÍO, EL QUE SF ENSUCIA 
EN EL NIDO: ref. que moteja al hombre que des- 
acredita aquello mismo que más debería apre- 
ciar. 


— PÁJARO TRIGUERO, NO ENTRES EN MI GRA- 
NERO: ref. que enseña lo poco que se debe fiar 
de los que están habituados al vicio, 


-= PÁJARO VIEJO NO ENTRA EN JAULA: fr 
proverb. que enseña que å los versados ó expe- 
rimentados en una cosa, no es fácil engañarlos. 


-QUIEN PÁJARO FIA DE TOMAR, NO HA DE 
OXFEAR: ref. que enseña que, para conseguir los 
fines, no se han de tomar los medios contrarios 
á ellos. 


- SALTAR EL PÁJARO DEL NIDO: fr. fig. Huir 
uno del sitio ó paraje donde se discurría ha)larle 
y se le buscaba con cuidado. 


-Pásanos: pl. Zool. Orden de vertebrados 
de la clase de las aves, caracterizados por tener: 
pico variable sin cera; piernas plumosas hasta 
el talón; tarsos cubiertos por delante general- 
menie de grandes escudos, de ordinario en nú- 
mero de siete, que á veces se nnen formando 
un estuche común con los laterales, que rara 
vez san granulosos; dedos delgados, por lo gene- 
ral en número de tres anteriores y uno posterior 
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ue á veces está dirigido hacia delante, mientras 
ue de los tres anteriores el más externo puede 
estarlo hacia atrás; uñas encorvadas y agudas. 

El orden de los pájaros comprende cerca de las 
dos terceras partes de todas las aves, y su clasi- 
ficación es una de las dificultades mayores que 
presenta el estudio de estos vertebrados, por- 
que tal y tan grande es el número de especies 
que comprende este grupo que, á pesar de exis- 
tir entre los géneros y familias que le forman 
diferencias tan marcadas como las que un cuer- 
vo ó un chotacabras puede presentar con un på- 
jaro mosca, los tránsitos son tan insensibles en- 
tre los numerosos géneros que es imposible for- 
mar con ellos órdenes distintos, y los caracteres 
que resentan son tan poco marcados, y por tanto 
tan Fifeites de apreciar, que el estudio completo 
de este grupo es sumamente dificil. o 

Muchos ornitólogos han intentado dividir el 

n orden de los pájaros en otros varios, tratan- 
do de facilitar su clasificación; pero á pesar de 
sus buenos esfuerzos, como tendremos ocasión de 
ver al ocuparnos de la clasificación de este gran 
grupo, no han podido llegar á una distribución 
natural de sus numerosas familias, y, sin eni- 
bargo de los defectos que presentan, reinan aún 
las clasificaciones de Linneo y Cuvier. 

Es muy difícil estabiecer verdaderos caracte- 
res generales en este grupo; quizás sólo los úni- 
cos algo constantes se refieren al pico y á las 
patas, pues como queda dicho el primero carece 
siempre de cera, pero por lo demás su forma y 
dimensiones son sumamente variables, y en ellas 
se basan la mayoría de las divisiones de este or- 
den. Así, unas vecees es corto, débil, puntiagu- 
do y muy ancho, de modo que presenta una 
gran abertura bucal como en las golondrinas, 
vencejos y chotacabras; otras es largo, delgado y 
débil, como en la abubilla y los pájaros moscas; 
otras medianamente largo, con la mandíbula su- 

rior escotada y ganchuda, como en el ruiseñor, 

os tordos, la oropendola y el alcaudón; ó, final- 

mente, grande, fuerte y cónico, como en los 
cuervos, los gorriones y las alondras, tipos to- 
dos ellos de las secciones que en este orden se 
establecen generalmente de fisirrostros, tenui- 
rrostros, dentirrostros y conirrostros. 

Las patas suelen ser menos variables que el 

ico, pues en todos ellos son de mediano grosor 
ò delgadas, cubiertas de pluma hasta el talón, 
con siete escudos córneos y otra serie de ellos 
laterales, que á veces se reunen formando un es- 
tuche, y terminadas por cuatro dedos armados de 
uñas finas pero fuertes. De estos dedos general- 
mente tres se dirigen hacia adelante y nno hacia 
atrás, pero algunas veces falta esta regla y los 
dirigidos hacia atrás son dos ó ninguno, 

Las plumas de ordinario suelen ser poco abun- 
dantes; se distinguen por tener el tallo delgado, 
cubierto de plumones, y hallarse distribuídas en 
varias capas. Según Carus, la distribución de las 
plumas parte de una faja ó raya que ocupa la cara 
dorsal, se continúa por las escápulas y forma en 
al pecho una gran placa oval, de la que á cada 
lado parten dos series de plumas sueltas que se 
dirigen á los costados, hasta llegar á unirse en 
la región caudal. En cuanto á las alas, las co- 
bijas y las remeras están dispuestas en dos ca- 
pas cada clase de ellas, y las remeras, colocadas 
en el extremo libre del ala, son siempre en nú- 
mero de 10, pues cuando solamente existen 9 es 
porque la décima se atrofia y queda sólo reduci- 

a á un pequeño muñón apenas perceptible; las 
del brazo pueden variar más, pues su número 
oscila entre 9 y 14. Las cobijas del ala, dis- 
puestas, como hemos dicho, en dos filas, son 
cortas y apenas cubren la base de las remeras, 
La cola se compone de 12 timoneras, raramente 
10, y su forma varía mucho, pues puede ser trun- 
cada, escalonada, ahorquillada ó redondeada. 

El esqueleto presenta, sobre todo en la cabe- 
za, particularidades dignas de mención. El esfe- 
noides tiene una escotadura por delante, y por 
detrás está hendido de modo que circuye las pun- 
tas de las ramas del maxilar; las apófisis palatinas 
del maxilar superior son delgadas, largas y pro- 
longadas hacia el extremo del esfenoides; los hue- 
sos palatinos son de ordinario anchos y planos; 
Nitsch describe también como partienlaridad no- 
table del esqueleto de este grupo de aves la pre- 
sencia de un tubo óseo que pone en comunica- 
ción la caja del tímpano con el oído interno. La 
columna vertebral se compone de 10 á 14 vérte- 
bras cervicales, 6 ú 8 dorsales, 6 ó 13 sacras y 
6 ú 3 caudales; la quilla del esternón presenta 
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una sesgadura en su borde anterior, y en el pos- 
terior está casi siempre escotada; en el extremo 
anterior de la clavícula se encuentra un apéndi- 
ce de mucho desarrollo, en forma de cono trun- 
cado; el antebrazo es más largo que el brazo, y 
la mano es corta, 

Respecto á los órganos internos no presentan 
grandes diferencias en su estructura con los de 
las demás aves. El esófago es normal y rara vez 
forma un buche grande; el estómago es pequeño 
y musculoso; el hígado bilobado y grande, y el 
corazón muy musculoso y, en proporción, de gran 
tamaño; la laringe presenta una complicación 
muy grande, que es propia de muchas de las es- 
pecies de este grupo, sobre todo de las cantoras, 
Además de la laringe superior, semejante á la de 
las demás aves y de los mamíferos, presentan 
constantemente otra laringe inferior, situada en 
la bifurcación de los bronquios, la cual presenta 
numerosos músculos y cartílagos, y que consti- 
tuye el órgano que produce su agradable canto; 
los pulmones son grandes y los sacos aéreos bien 
desarrollados, 

Los pájaros están esparcidos por todo el mun- 
do: dondequiera que llegue la vegetación y se 
produzcan semillas allí encontraremos numero- 
sos representantes de este grupo; sólo en lo más 
crudo y desolado de las regiones antárticas pa- 
recen faltar estos seres cosmopolitas. En las ori- 
Mas de los mares y ríos, en Jos bosques más os- 
pesos y en las tierras más áridas, lo mismo que 
en las alturas de las montañas, en las praderas 
y en los valles más fértiles, encontramos siem- 
pre pájaros que animan y alegran el paisaje con 
sus cantos y movimientos. Tan grande es el nú- 
mero de sus especies, cerca de 10000, que no es 
de extrañar que por todas partes se encuentren 
numerosos representantes de este orden, pues que 
en la casi infinita variedad de sus géneros exis- 
ten especies apropiadas para todos los climas y 
medios. Sólo el mar les rechaza y les obliga á re- 
troceder en sus dominios, y sin embargo à veces 
en sus emigraciones atraviesan espacios conside- 
rables de agua. Dícese que las golondrinas que 
llegan, después de atravesar el Estrecho, å nues- 
tras costas valencianas, si encuentran en ellas la 
estación atrasada retroceden sin casi descansar 
y regresas á las playas africanas. Generalmente 
os bosques y las praderas son los sitios preferi- 
dos por estas aves, y muchas de ellas son exclu- 
sivamente arborícolas, como el ruiseñor, los tor- 
dos, ete., mientras que otras, como Ja calan- 
dria, la golondrina y muchas más, jamás se po- 
san en los árboles. 

Los países tropicales y los templados son los 
preferidos por los pájaros, pero tampoco faltan 
en las regiones del Norte. La América tropical, 
Africa, Asia y Oceanía presentan una fauna ri- 
quísima y sumamente variada. En general las 
aves de los países cálidos son de colores más bri- 
llantes que las de las tierras frías ó templadas. 

Los pájaros son animales muy ágiles, general- 
mente de vuelo ligero, aun cuando no muy sos- 
tenido, pues algunos parece que vuelan á sacu- 
didas, y muy pocos son los que logran remontar- 
se á grandes alturas y cernerse en los aires, Cuan- 
do andan, la mayoría de ellos lo verifican por 
una serie de saltitos, y muchas especies que tic- 
nen los tarsos largos caminan con más facili- 
dad. En cambio no nadan, ni, salvo algunas ex- 
cepciones, como la mayoría de los motacílidos, se 
les encuentra cerca de los ríos y arroyos. 

Los pájaros son en su inmensa mayoría frugí- 
voros é insectívoros; los granos de toda especie, 
los frutos de bayas, los retoños y los insectos y 
sus larvas constituyen su alimento. Sólo por ex- 
cepción ciertos pájaros, como las urracas y los 
cuervos, comen å veces carne en descomposición 
y acuden á las carroñas, Los más de ellos no ma- 
nifiestan predilección por un alimento exclusivo, 

ero algunas sólo comen determinados frutos 

semillas. Pocos pájaros se cuentan que no co- 
man insectos; muy lejos de esto, la mayor parte 
los buscan para dar de comer á sus hijuelos, y 
son muy aficiorados á las yemas y retoños, que 
parecen ser una especie de golosina para ellos, 
Cuando están cautivos se alimentan fácilmente 
sólo con granos, y así pueden vivir muchos años. 

Todos los pájaros son muy sociables, y única- 
mente por excepción viven solitarios, pues de or- 
dinarioforman bandadas que sólo se separan en la 
época del celo, A veces estas bandadas son muy 
numerosas, y también suele suceder que no estén 
formadas por individuos de una sola especie, si- 
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semejantes y permanecen juntas algunos meses, 
haciendo una sola familia. Los individuos más 
viejos y prudentes velan por la seguridad de to- 
dos y les guían en sus emigraciones; los demás 
obedecen sus indicaciones, ó mejor dicho, imitan 
su conducta. 

Muchas especies de pájaros, especialmente casi 
todas las europeas, ofrecen todos los años emi- 
graciones regulares. Terminada la cría á fines 
del otoño, se vuelven á reunir las bandadas, que 
se dirigen hacia el Sur en busca de climas más 
templados y de alimento que les permita subsis- 
tir. Otras especies presentan emigraciones, pero 
menos regulares que las de los primeros, y al- 
gunos, por fin, son sedentarios. 

En algunos casos puede parecer que estas emi- 
graciones se verifican en sentido contrario, y 
que ciertas especies, los cuervos y las nevatillas 
por ejemplo, no se encuentran en abundancia 
sino en la mala estación, mientras que en la pri- 
mavera emigran al Norte; pero esto, que parece 
una contradicción, no es sino la confirmación de 
esta regla, pues son precisamente especies del 
centro y Norte de Europa las que en su emigra- 
ción al Sur, durante el invierno, visitan nues- 
tras tierras. 

Muchas especies ofrecen también la irregu- 
laridad de ser sedentarias en España y emigra- 
doras en Alemania por ejemplo; pero esto se ex- 
plica por la diferencia de climas, pues mientras 
en Andalucía encuentran todo el año un clima 
templado y alimentos, en Alemania las heladas 
las ahuyentan durante el invierno. 

El estudio de las emigraciones de las aves no 
es, sin embargo, tan fácil como puede parecer 
á primera vista, pues la latitud, la isoterma del 
punto en que se verifique, el alimento, lo crudo 
de la estación y mil otras causas influyen po- 
derosamente, modificando la época y la marcha 
de los emigrantes. En Dresde y Viena se han or- 
ganizado comités centrales internacionales de 
Ornitología, con objeto principalmente de reco- 
ger cuantos datos sea posible adquirir acerca de 
la época de estas emigraciones en cada país, y 
para ello en todas las naciones, hasta en Espa- 
ña, tienen delegados entre los naturalistas, en- 
cargados de anotar cuidadosan ente los datos 
que puedan recoger. 

La primavera es generalmente la época del 
celo para todas las especies; sólo algunas pa- 
rece que no ofrecen época fija para ello ó que 
se reproducen en el invierno ó verano; la mayor 
parte lo hacen en el mes de mayo, y poco an- 
tes de entrar en celo, después que las especies 
emigrantes han vuelto á su país, las bandadas 
se disuelven y empieza la época de sus amores y 
sus cantos, que tanto alegran los hosques y cam- 
pos, ya vestidos de flores, La pasión domina en- 
tonces, hasta la ceguera, á estos pobres seres, de 
ordinario tan inocentes; el pico del macho no se 
abre ya sólo para cantar sus amores, sino que se 
convierte en arma peligrosa, que esgrime contra 
sus rivales con el mayor encarnizamiento hasta 
hacerles huir y disfrutar solo su hembra. Todo 
el día canta y pelea; come apresuradamente, to- 
do lo hace con la mayor sobreexcitación, mani- 
fiéstase inquieto con su hembra y trata de cauti- 
varla con sus gorjeos. En aquel momento ya ca- 
da pareja ha elegido su dominio y no permite 
que las demás le invadan, Sólo algunas especies 
agrupan sus nidos, formando numerosas colonias, 
como las golondrinas, los abejarucos, los repu- 
blicanos, etc. 

Los nidos de los pájaros varían muchísimo 
en su forma, y constituyen una de las mara- 
villas más dignas de admirar en la naturaleza, 
pues es realmente sorprendente cómo estos pe- 
queños artistas, sin más herramientas que su 
pico, construyen sus nidos tan cómodos y ele- 
gantes. Como se advierte en el artículo corres- 
pondiente (V. Nino), la estructura de Jos nidos 
varía de una manera extraordinaria, como el 
del Phileterus socius 6 republicano de Africa, 
que lo construyen estos pájaros reunidos bajo 
una especie de cubierta que los contiene á cente- 
nares; los de los Ploccidos, que lo hacen también 
agrupados; los de los Ortotomos de la India, que 
cosen elegantemente una hoja por sus bordes 
para formar una especie de cucurucho; los de la 
oropéndola, que son colgantes; los de los jilgue- 
ros y ruiseñores, que los forman entre las ramas 
con tanto esmero; los de los alsejarucos y marti- 
nes pescadores, excavados en la tierra; y los de 
las golondrinas, sólidamente construidas con 
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entre sus diversas formas y construcción. La ma- 
yoría de los pájaros, sin embargo, construyen 
su nido con ramitas secas y hierbas, dándole 
una forma redondeada, con una cavidad en me- 
dio, que mullen con musgo, lana, plumas, etcé- 
tera de modo que esté blanda y abrigada. Algu- 
nas especies no hacen nido ninguno, sino que 
roban el de cualquier otro pájaro que encuentran 
abandonado, y hasta se presenta el caso, como 
sucede con el cuclillo, de que ponga sus huevos 
en el nido de otra especie para que ésta les evi- 
te el trabajo de incubarlos y cuidar de sus pe- 
queños. 

. Las posturas de los pájaros son bastante nu- 
merosas: generalmente constan de más de tres 
huevos, y aun algunas veces pasan de ocho. Su 
forma J color son también muy variables: unas 
veces de color gris claro ó azulado, otras verdo- 
sos ó amarillentos, y generalmente estån salpi- 
cados de puntos y manchas obscuras de tamaño 
diverso dispersas con cierta regularidad. 

De ordinario el cuidado de la incubación per- 
tenece sólo ála hembra; en algunos, como en los 
calaos, se da el caso de que el macho tapia la 
abertura del nido, hecho en el hueco de un tron- 
co, y la hembra no puede salir mientras dura la 
incubación. Sólo en algunas especies el macho 
comparte este trabajo con su compañera, pero 
siempre cuida de su alimento y se mantiene cer- 
ca del nido. Los pequeños crecen rápidamente; 
pero durante algún tiempo, mientras se cubren 
de pluma y aprenden á volar, necesitan los cui- 
dados de sus padres; muy pronto aprenden á vi- 
vir por sí solos, y generalmente en el verano ya 
se han separado de ellos y forman pequeñas ban- 
dadas que recorren la comarca hasta la época de 
la emigración. 

Ciertas especies producen cada año dos nida- 
das, y aun algunas tres. A pesar de la rapidez 
con que estos seres se desarrollan, su vida pare- 
ce ser de duración bastante larga, en lo poco 
que se puede saber por las especies conservadas 
en cautividad; así, losjilgueros, pinzones y rui- 
señores se sabe que viven próximamente unos 
veinte años; los mirlos y los tordos más de ca- 
torce, y de las maricas y los cuervos se ha ase- 
gurado por muchos que viven cerca de cien años, 
siquiera esta opinion necesite confirmarse por 
datos más positivos. 

Los pobres pájaros son, de los seres de la na- 
turaleza, los que cuentan con más enemigos, que 
sin cesar les amenazan y persiguen á cada mo- 
mento. Las aves de rapiña diurnas y nocturnas 
son sus adversarios inás temibles, pero todos los 
mamíferos que viven en los árboles, como los 
monos, los carniceros de pequeño tamaño, cier- 
tos marsupiales, algunos roedores y las culebras, 
se alimentan casi exclusivamente de los pájaros 
y de sus huevos. El hombre, á pesar de lo que 
poéticamente le admira, no es de los que menos 
contribuyen á su persecución, pues por tenerlos 
en cautividad, ó por su carne, ó por la belleza de 
sus plumas, ó por los daños que hacen en los cul- 
tivos, los persigue sin descanso. 

Cuando los pájaros no son muy numerosos no 
causan grandes daños en los cultivos, y muchos, 
por el contrario, prestan verdaderos servicios, 
destruyendo gran número de insectos y sus lar- 
vas. Á veces se reunen en bandadas considera- 
bles y producen graves perjuicios en los fruta- 
les y los cereales, consumiendo una no peque- 
ña parte de sus frutos. Por esto, en general, casi 
todos los campesinos son enemigos declarados 
de los pájaros, y no se contentan sólo con ahu- 
yentarlos con espantajos y por cuantos medios 
están á su alcance, sino que les cazan con liga, 
trampas, ballestas, redes, ete., y hasta les pre- 
paran cebos envenenados; pero como se multi- 
plican con rapidez, todos los años se presenta el 
mismo peligro, y es preciso reanudar la misma 
matanza, generalmente injusta. 

La clasificación de los pájaros presenta, como 
ya hemos advertido, muchas dificultades, pues 
tan grande es el número de especies y géneros 
que comprende este orden, y tan poco fijos y 
principales los caracteres que presentan, que es 
muy difícil establecer en ellos divisiones princi- 
pales que tengan un valor fundado. Muchos han 
querido salvar esta dificuliad dividiendo el or- 

en en otros varios, pero entonces se separan 
géneros y familias que tienen una afinidad evi- 
dente. 

Linneo mismo participó de esta tendencia, 
quizas por no conocerse aún bien todo el con- 
junto de géneros y especies que hoy se conocen, 
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y en su Sistema Nature formaba con los pájaros 
dos órdenes distintos: 1.* Los Gralle, con el pico 
cilíndrico, los tarsos alargados y la tibia sin 
plumas; y 2.9 los Passeres, con el pico cónico, las 
patas delgadas y propias para saltar, y los dedos 
separados; además, en los ica: ó trepadoras, y 
en los Accipitres ó rapaces, se incluían algunos 
géneros de pájaros. 

Las clasificaciones de Brisson (1760), de Tem- 
minck (1815) y de muchos otros, aun salvando 
ciertos defectos de la clasificación de Linneo, 
presentaban otros no pequéños y dividían loque 
hoy forma el orden de los pájaros en otros mu- 
chos. Sólo Vieillot (1816) y Blainville (íd.) in- 
cluyeron en sus clasificaciones el orden de los 
pájaros en la forma que hoy generalmente se ha- 
ce. Después Cuvier dió forma verdadera á su 
clasificación; y como ésta ha sido muy seguida y 
lo es aún por muchos, daremos una idea de las 
divisiones que establecía en el orden de los pá- 
jaros. 

Todo el orden se dividía en dos grandes sec- 
ciones: los de la primera con el dedo externo re- 
unido al interno sólo en su base, y los de la se- 
gunda con ambos dedos rennidos en toda su ex- 
tensión. 

La primera división comprende las familias de 
los dentirrostros, como el alcaudón, los papa- 
moscas, los tangaras, los mirlos, Jas oropéndo- 
las, etc.; los fisirrostros, cual el vencejo y el 
chotacabras; los conirrostros, como las alondras, 
gorriones, piquituertos, estorninos y Cuervos; y 
los tenuirrosiros, como las abubillas y los pája- 
TOS moscas. 

La segunda división sólo comprende la fami- 
lia de los sindáctilos, á la cual pertenecen los 
abejarucos, los martines pescadores y los calaos. 

Después de esta clasificación de Cuvier, se- 
guida por largo tiempo por naturalistas eminen- 
tes, muchas han sido propuestas con mejor ó 
peor criterio, pero en todas ellas se separan los 
pájaros en diversos órdenes; á este eriterio obe- 
decen las de Burmeister, Fitzinger, Cabanis, 
Vogt, Spencer, Baird y otros. 

Brehm, eminente ornitólogo, propone tam- 
bién la suya sobre bases análogas, y separa los 
pájaros de Cuvier en tres órdenes distintos: los 
devirrostros, que forman parte de su primera se- 
rie ó de aves superiores, y los cuales comprenden 
los tucanes, lucónidos, trogónidos, cucúlidos, 
musofágidos, bucerótidos, alcedínidos, tódidos, 
merópidos, corácidos, caprimúlgidos y cipsélidos; 
los colibris, que forman la segunda serie; y Jos 
pájaros propiamente dichos, que constituyen por 
sí solos la tercera serie y comprenden todas las 
familias restantes. 

Claus por su parte, en su clásico Tratado de 
Zoología, no propone ninguna nueva clasificación 
y acepta la generalmente corriente, que no esen 
suma sino una modificación de la de Cuvier, la 
cual es también la seguida por Martínez y Sáez, 
catedrático en el Museo de Ciencias de Madrid, 
y la cual expondremos tomándola de su magní- 
fica y completa obra sobre la Distribución metó- 
dica de los vertebrados, 

Orden pájaros. — Œrupo 1.9: Fisirrostros. — Sec- 
ción 1.2 Nocturnos: Caprimúlgidos. Sección 2.2 
Diurnos: Cipsélidos, Hirudínidos, Corácidos, 
Euriláimidos, Tódidos, Momótidos, Trogónidos, 
Bucónidos, Alcedínidos, Merópidos y Galbúli- 
dos. 

Grupo 2.9: Tenwirrostros. - Upúpidos, Prome- 
rópidos, Cerébidos, Troquílidos, Melifágidos, Si- 
naláxidos, Cértidos, Menúridos, Teroptíquidos y 
Troglodítidos. o. o 

Grupo 3.%: Dentirrostros. - Luscínidos, Pári- 
dos, Minotíltidos, Motacílidos, Túrdidos, Hidro- 
bátidos, Eupétidos, Picnonótidos, Dierúridos, 
Artámidos, Oriólidos, Pítidos, Formicáridos, 
Egitínidos, Muscicápidos, Tiránnidos, Vireóni- 
dos y Lánidos. . . 

Grupo 4.%: Conirrostros. —- Córvidos, Paradi- 
seidos, Estúrnidos, lctéridos, Ploceidos, Tana- 
gridos, Fringílidos, Embericidos, Cólidos, Mu- 
sofágidos, Oyistocómidos y Bucerótidos, 


-PÁJARO ARAÑERO: Zool, Ave de unas seis 
pulgadas de longitud, con el pico arqueado, del- 
gado y largo, los pies cortos y fuertes, el cuerpo 
de color ceniciento que tira á azul, y las alas 
manchadas de encarnado. Se alimenta de insec- 
tos, que caza trepando por las paredes. V. Tico- 
DROMA. 


— PAJARO RORO: Zool. Con este nomhre se 
designa de ordinario al individuo de las especies 
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de aves pertenecientes á las familias de las å}. 
cidas, úridas y esteníscidas, del orden de las 
palmípedas, que en otras clasificaciones se de. 
signau con el nombre de braquípteras. Como en 
realidad las denominaciones de pájaros bobos y 
pájaros niños fueron aplicadas desde un prinej- 

io á los géneros de este grupo pertenecientes á 
a fauna austral únicamente, á ellos sólo, ó sea 
exclusivamente á los esfeníscidos, corresponde 
propiamente el nombre de pájaros bubos, pues 
nuestros descubridores de América, no habiendo 
visitado las regiones horeales, sólo le aplicaron á 
las especies del Sur, y si hoy á menudo se deno- 
minan en castellano pájaros bobos ú las alcas 
las urias, ó sea lo que los franceses llaman pin- 
guinos, es sólo con notable inexactitud, 

Los esfeníscidos son, pues, únicamente los que 
en castellano deben designarse, y se designan 
con este nombre de pájaros bobos y con los de på- 
Jaros niños y mancos, y están caracterizados por 
tener el pico más ó menos largo, recto, compri- 
mido, surcado, redondeado en el dorso y encor- 
vado hacia la punta, que es aguda: las aberturas 
nasales estrechas y situadas cerca de la base; las 
alas cortas y como rudimentarias, cubiertas sólo 
de plumas escuamiformes; la cola corta, con las 
timoneras rígidas, estrechas y con frecuencia en 
varias filas; los tarsos muy cortos y deprimidos, 
y los dedos medianos deprimidos y con el pulgar 
aplicado al tarso, 

Los esfeníscidos ó pájaros bobos vienen á re- 

presentar entre las aves un grupo parecido al que 
los delfines representan entre los mamíferos, 
pues su organización los aleja notablemente de 
as demás aves, tanto por la estructura de sus 
alas, impropias para el vuelo, como por la textu- 
ra de sus huesos, que son gruesos, macizos y Ìle- 
nos de una medula oleaginosa, 

Las aves de este grupo comprenden tres géne- 
ros distintos: Sphenisens Briss., Ludiptes Vicill. 
y Aptenodytes Font., en los enales se incluyen 18 
especies, todas ellas propias del hemisferio aus- 
tral, que viven en el mar entre el 30 y 759 de 
latitud Sur, visitando sólo la tierra en la época 
de su reproducción. 

Todos ellos, aparte de los caracteres que son 
propios de cada género, ofrecen costumbres su- 
niamente semejantes, y á causa de su torpeza y 
confianza los primeros navegantes españoles les 
dieron el nombre de pájaros bobos y pájaros ni- 
ños, Se asemejan estas aves por su género de vida 
y por sus movimientos å los delfines, y realmen- 
te la configuración de su cuerpo les hace muy pro- 
pios para este género de vida acuática. Cuando 
nadan, como su centro de gravedad está muy por 
bajo merced á la forma cónica del cuerpo, lo hacen 
en posición casi vertical y asomando únicamente 
la cabeza, el cuello y partede) dorso. Cuando quic- 
ren se sumergen con gran facilidad, y agitando las 
aletas, á que quedan reducidas sus alas, logran 
vencer el empuje de las olas más violentas y na- 
dan en las capas inferiores más tranquilas, pa- 
ra reaparecer al cabo de largo rato, lle ando á 
veces á sumergirse á gran profundidad, como 
puede comprobarse por los animales de que se 
alimentan, muchos de los cuales sólo se encuen- 
tran en fondos de mar de 30 ó 40 metros. Cuan- 
do están en tierra, la forma y estructura del cuer- 
po Jes hace mantenerse derechos, pues las patas 
se insertan muy hacia detrás de su cuerpo y son 
cortas; por esto también, cuando caminan, tie- 
nen que dar pasos muy cortos y repetidos y ba- 
lancear su cuerpo de un lado á otro, lo cual 
da á su marcha un aspecto sumamente extraño. 
Si se les asusta y tratan de correr se echan so- 
bre el suelo, y arrastrándose sobre el pecho, con 
ayuda de sus patas y aletas, se deslizan con tal 
rapidez que apenas si puede alcanzarlos un hom- 
bre å la carrera, y si logran ganar el mar pue- 
den considerarse completamente á salvo, 

Su alimento es exclusivamente acuático y con- 
sumen todo género de animales marinos, como 
peces pequeños, á los que cogen debajo del agua 
á pesar de la rapidez de su marcha, crustáceos, 
gusanos, moluscos, ete., teniendo á veces que 
bajar á gran profundidad para coger su presa, 
pues en fondos de más de 30 metros se les ve á 
veces salir á la superficie con el pico cubierto de 
cieno. 

Generalmente permanecen en el agua cons- 
tantemente, según van nadando se sumergen á 
cada momento para coger sus presas, y hasta 
duermen en el agua, de modo que, salvo la época 
de su reproducción, permanecen en este elemen- 
to casi toda su vida. 
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Hacia últimos de septiembro empieza la vida 
terrestre de estas aves; entonces, y en pocas 
bien determinadas para cada región, empiezan á 
acudir á las costas, formando bandadas de gran 
número de individuos, que muy pronto cubren 
todo el litoral. Según Abat, en las islas Falkland 
la llegada de estas aves se verifica hacia primeros 
de octubre ó últimos de septiembre, y en las is- 
las Macquerie observó Bennett un gran número 
de ellos en la primera decena de octubre. Alí, 
dice este naturalista, estaban reunidos en nú- 
mero de 30000, y constantemente se veían lle- 

r nuevas bandadas. Los « ue están en tierra se 
colocan en filas como un ejercito y separados se- 

ún su edad y sexo en orden tan rigoroso que los 
do una sociedad no son admitidos en otro grupo. 
Durante el crepúsculo de las tardes hermosas 
empiezan á lanzar sus gritos produciendo una 
música verdaderamente horrible, que de lejos se 
asemeja á la algazara de una muchedumbre tur- 
bulenta. De día generalmente se internan algo 
más en tierra, y los senderos que abren entre la 
hierba en sus idas y venidas, á fuerza de pasar 
en gran número, son tan lisos que parecen sen- 
das hechas por el hombre. . 

Muchas especies escarban hoyos profundos en 
la tierra, en los cuales depositan sus huevos. 
Estos nidos son casi cúbicos ó prismáticos, seme- 
jantes á un horno de esta forma de unos 60 á 
90 centímetros de profundidad. La entrada es 
bastante ancha, pero muy baja, y la cavidad in- 
terior es bastante espaciosa. Cada nido pertene- 
ce á una pareja, y el macho y la hembra perma- 
necen siempre juntos, de tal modo que cuando 
la hembra sale en busca de alimento el macho 
se encarga de incubar los huevos, que de este 
modo no quedan jamás abandonados, precaución 
que por lo demás parece ser muy necesaria, por- 
que estas aves muestran gran tendencia á robár- 
selos unas á otras, hasta el punto de que las es- 

cies ó individuos de más talla se los quitan 
å los más pequeños, y así sucede que á veces en 
un mismo nido se encuentran polluclos de di- 
versas especies. Los huevos, por su forma y ta- 
maño, se asemejan mucho á los de los gansos y 
están cubiertos de manchas irregulares pardas 
sobre fondo verdoso. Según asegura Bennett, 
cuando empollan cogen el huevo debajo del mus- 
lo, sujetándole así con el vientre, y de este mo- 
do å veces logran transportarlos de una á otra 
parte. Los machos generalmente se encargan de 
proveer á la alimentación de las hembras, y 
luego de los pequeños, y lo hacen con tanto 
celo que logran literalmente cebarlos. Algunas 
especies no forman el nido como las otras, sino 
que ponen sus huevos en un hueco al aire libre y 
allí los empollan. 

Los pequeños salen del huevo enbiertos ya de 
un plumón lanoso de color gris, y merced & la 
enorme cantidad de alimento que sus padres les 
suministran crecen con gran rapidez. Fitz Roy, 
que en su viaje de cireunnavegación, realizado 
con Darwin á bordo del Beagle, tuvo ocasión 
de estudiar estos curiosos animales, cuenta la 
extraña manera que los padres tienen de darles 
de comer. «Se posan, dice, en una pequeña emi- 
nencia, producen un fuerte ruido, termino me- 
dio entre un mugido y un graznido, levantan la 
cabeza como si quisieran improvisar un discur- 
so 4 toda la muchedumbre, y el pequeñuelo está 
allí cerca, en un sitio algo más bajo. Cuando el 
ave ha graznado un minuto inclina la cabeza 
hacia abajo y abre cuanto puede las fauces; el 
pequeñuelo introduce la cabeza en la boca y pa- 
Tece como mamar uno ó dos minutos. El ruido 
se repite, el pequeñuelo vuelve á comer, y dura 
esta operación unos diez minutos, hasta que el 
pequeño se harta.» 

Una vez terminado su desarrollo comienza la 
emigración, y en poco tiempo los sitios que más 
pob ados estaban de estas aves quedan desiertos 
y solitarios. 

La pesadez y confianza que muestran estas po- 
bres aves es causa de que sus enemigos hagan 
en ellas verdaderas carnicerías. El hombre es el 
enemigo que más daño parece producirla, Cuen- 
ta Lesson que en el viaje de la Uranie, cuando 
este barco encalló en las islas Malvinas, faltos de 
viveres los viajeros, tuvieron que comer cuanto 
encontraron, é hicieron un consumo conside- 
rable de pájaros bobos. Acudieron á otras islas 
cercanas en que abundaban, y que llamaron islas 
de los Pinguinos, en las cuales anidalan más de 
200000, y en ambos grupos de éstas hicieron 
Una gran matanza. Cuando los marinos se acer- 
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caron todas huyeron y se refugiaron en sus ni- 
dos; pero observando que no podían correr sino 
por los senderos lisos, se apostaron en ellos y 
á garrotazos mataron gran número. Cada día que 
necesitaban provisiones repetían la maniobra y 
en poco rato mataban más de 80. Esta especie, 
que era el Aptenodyles patagonicus, les sirvió de 
comida una gran temporada, pues cada uno pè- 
saba unos 6 kilogramos; pero como era preciso 
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uitarles la piel, la grasa y los intestinos, que- 
aban reducidos á unos 2. 

Los pájaros bobos, cogidos de pequeños, se do- 
mestican fácilmente y toman todo género de 
alimento, llegando å encariñarse con sus guar- 
dianes y seguirles á todas partes con su extraño 
paso. Un piloto, dice Brehm, tuvo cautivas seis 
semanas varias de estas aves, alimentándolas 
con tocino y tasajo; pero en cuanto encontra- 
ron ocasión, á pesar de parecer ya domestica- 
dos, se arrojaron al mar. Ultimamente se han 
logrado traer vivos estos pájaros á Europa, y en 
el Jardín de Aclimatación de París suelen verse 
con frecuencia, 


- PÁJARO BOBO: Bot. Nombre vulgar con que 
suelen designar en el Perú á una planta perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, y cuya 
denominación sistemática es Jessaria legiti- 
ma D, C. 


- PAJARO CARPINTERO: Zool. Ave de unas 
diez pulgadas de largo y enteramente negra, cón 
una mancha roja en la parte superior de la cabe- 
za; tiene el pico muy largo, estrecho y puntia- 
gudo, y la lengua asimismo muy larga, cilíndri- 
ca, y llena de aguijones en su extremidad. Se 
alimenta de insectos, que saca con su pico y len- 
gua de las grietas de las cortezas de los árboles, 
sobre los cuales vive de continuo. V. Piro REAL 
y Pico. 

— PAJARO DIABLO: Zool. Ave de pie y medio 
de largo, enteramente negra, con la cabeza blan- 
ca, una mancha roja en el encuentro de las alas, 
y los pies verdosos. Es pesada y perezosa y vive 
constantemente sobre las agnas, en donde se ali- 
menta de pececillos. V. FÚLICA. 


— PÁJARO INDIO: Asiron, Constelación aus- 
tral de poca importancia. Fué creada, al propio 
tiempo que otras 11 constelaciones, por Bayer, 
pues en el atlas publicado por éste en 1603 apa- 
rece por primera vez. Las figuras de todas estas 
constelaciones las dibujó Bayer con arreglo á las 
observaciones y noticias suministradas por Amé- 
rico Vespucio, Corsali, Pedro de Medina y Pe- 
dro Theodorico de Emden. El pájaro indio ó de 
la India comprende un corto número de estre- 
llas, de las que las más brillantes apenas alcan- 
zan la cuarta magnitud y sin ofrecer particulari- 
dad alguna digna de mención. 


-Pásaro mosca: Zool. Con este nombre se 
designan generalmente las aves pertenecientes á 
la familia de los troquílidos, grupo de pájaros 
de la sección de los tenuirrostros. que se caracte- 
rizan por tener el pico largo, delgado, con los 
bordes de la mandíbula superior salientes gene- 
ralmente sobre los de la inferior; sin cerdas; 
lengua larga y bífida; alas largas, agudas, con 
10 remeras primarias, rara vez sólo mueve, y 
seis secundarias muy cortas, cubiertas en gran 
parte por las cobijas; pies muy pequeños, delga- 
dos y débiles; tarso más corto que el dedo medio, 
plumoso ó cubierto de esendetes poco marcados 
por delante: dedos externos generalmente unidos 
en la base. Todos son «le muy pequeño tamaño. 

Ninguna descripción tan exacta como la de 
Buffón para dar una idea de las bellezas que os- 
tentan estos pequeños seres. He aquí algunos pá- 
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rrafos de la descripción que en su brillante esti- 
lo hace de estos animales: 

4De todos los seres animados, estos son los 
más graciosos por sus bellas formas y por lo es- 

léndido de sus colores. Las piedras preciosas, 
os más ricos metales labrados y pulimentados 
por los mejores artistas no son comparables con 
esta joya de la naturaleza; colocados en el or- 
den de los pájaros, pero en el último término de 
la escala en cuanto al tamaño, bien puede de- 
cirse de ellos natura maxima miranda in mini- 
mis. Su obra maestra es el diminuto pájaro mos- 
ca, al que ha colmado de todos los dones que 
sólo se limitó á repartir entre otras aves: ligere- 
za, rapidez, agilidad, gracia y ricos adornos; de 
todo dotó á sus pequeños favoritos, Brillan en 
su plumaje, sin que jamás le ensucie el polvo, 
los matices de la esmeralda, del rubí y del to- 
pacio; en su vida exclusivamente aérea apenas 
se les ve rozar la hierba; siempre están en los 
aires, vuelan entre las flores, participan de su 
frescura y brillo, aliméntanse de su néctar, y no 
habitan sino en los climas donde se renuevan 
sin cesar. 

»En los países más cálidos del Nuevo Mundo 
es donde se encuentran todas las especies de pá- 
jaros moscas. Son bastante numerosas y parecen 
estar confinados entre los dos trópicos; las que 
avanzan en verano por las zonas templadas muy 
pronto regresan á las tropicales; parecen seguir 
al sol, avanzar y retirarse con él, y volar en alas 
del céfiro en pos de una primavera eterna. » 

El tipo que representan estos pájaros es ver- 
daderamente especial, y su aspecto, su talla y sus 
costumbres les distinguen de tal modo de las 
demás aves, que se concibe que Cabanís, Brehm 
y otros ornitólogos formen con ellos un orden 
aparte, que denominan de los pájaros estridores 
ó zumbones, por más que la mayoría de los na- 
turalistas los incluyan en el orden de los pája- 
ros propiamente dichos, como una de las innu- 
merables familias del grupo de los tenuirrostros. 

Los pájaros moscas son todos de pequeño ta- 
maño, pero dentro de estos límites su talla va- 
ría considerablemente, pues algunos no son más 
grandes que ciertos abejorros. Su cuerpo es pro- 
longado, ó cuando menos lo parece, pues la cola 
es igualmente larga; el pico es fino, prolongado, 
aleznado, recto ó algo encorvado, y en algunos, 
como los Docimastes, tan largo.ó más que todo 
el cuerpo; la vaina córnea que le cubre es bas- 
tante delgada; su punta recta; el borde tiene una 
ligera escotadura, está finamente dentado en su 
extremo, ó es liso y entero; los hay que tienen 
las mandíbulas profundamente surcadas, abra- 
zando la superior completamente á la inferior, 
con la cual forma un tubo en el que se aloja la 
lengua; las patas de los colibrís son notablemen- 
te pequeñas y delicadísimas; los tarsos están cu- 
biertos de plumas, más á menudo erizadas que 
alisadas; los dedos, completamente separados ó 
poco unidos en la base, están cubiertos de esca- 
mas cortas ó tubulares, y las uñas son relativa- 
mente fuertes, largas y agudas; las alas son es- 
trechas, largas y algo falciformes, con la primera 
remera de mayor tamaño que las restantes; por 
lo regular se cuentan 10, y á veces sólo nueve 
remeras primarias y seis secundarias; la cola co- 
múnmente es muy larga y se compone siempre 
de 10 timoneras, pero su forma varía considera- 
blemente; muchas especies la tienen ahorquilla- 
da, llegando las plumas externas å ser de doble ó 
triple longitud que todo el cuerpo del pájaro. 
A veces las barbas de estas plumas faltan á lo 
largo de ellas y únicamente están desarrolladas 
en la punta. 

El plumaje en general es bastante abundante 
y muy erectil; con frecuencia unas plumas se des- 
arrollan más que otras formando preciosos ador- 
nos, á modo de penachos, cascos, collarines, et- 
cétera, que dan frecuentemente á estos diminu- 
tos seres los más preciosos y caprichosos aspectos. 
Los colores de las plumas varían tanto también 
como su forma, y su brillo y variedad de matices 
constituyen una de las principales bellezas de 
estos pájaros; son muy frecuentes, sobre todo en 
la cabeza, garganta y pecho, las más vivas colo- 
raciones metilicas. 

El esqueleto de los pájaros moscas no está muy 
desarrollado; casi todos los huesos del tronco 
son neumáticos; las órbitas son muy grandes y 
el tabique interorbitario parece perforado. Cuén- 
tanse 12 ó 13 vértebras cervicales y ocho dorsa- 
les. La horquilla, corta y estrecha, no se articula 
con el esternón, que es muy ancho en su parte 
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sosterior, redondeado y sin escotaduras ni vavi- 
Fades. La quilla es sumamente alta y muy sa- 
liente por delante. La pelvis es corta y ancha y 
las vértebras caudales en número de cinco ó sie- 
te. El ala presenta como particularidades un 
omoplato largo, un húmero y antebrazo muy 
cortos y una mano muy larga. Los huesos de las 
tas son á proporción muy pequeños, pero los 
edos, no obstante, ofrecen el número normal de 
articulaciones. 

El aparato lingual es muy semejante al de los 
picos, pues los cuernos del hióides son muy lar- 
gos, se encorvan, llegan á la frente y alcanzan 
hasta el borde del pico. La lengua se compone 
de dos cilindros soldados en su base y termina 
en una pequeña superficie plana, membranosa y 
dentada en los bordes. Estos cilindros son hue- 
cos y no parecen contener sino aire; por detrás 
están soldados uno á otro, y en esta porción ocu- 
pa su cavidad un tejido celular lacio. Burmeis- 
ter ha estudiado cuidadosamente la anatomia 
de estos animales, y describe con los mayores 
detalles las particularidades que presenta este 
aparato lingual, que es muy extensible y suma- 
mente semejante al de los pitos reales ó carpin- 
teros. El tubo digestivo y las demás vísceras 
presentan algunas particularidades dignas de 
mención. El esófago al nivel del cuello, y situado 
sobre la horquilla, presenta una dilatación oblon- 
ga, después se acorta, y por una estrecha abertu- 
ra, comunica con el ventrículo subcenturiado, 
que es muy corto;el estómago es pequeño, re- 
dondo y poco musculoso. Carecen los pájaros 
moscas de ciego y de vesícula biliar, y su hígado 
es muy grande, bilobado y con el lóbulo derecho 
mucho mayor que el izquierdo. La tráquea se bi- 
furca por encima de la horquilla, y al nivel de 
esta bifurcación existe una laringe inferior glo- 
bulosa cuya cara posterior está cubierta á cada 
lado por dos músculos delgados. Los lóbulos pul- 
monares son muy pequeños. El corazón es muy 
grande, tres veces mas grueso que el estómago. 
El oviducto baja por el costado izquierdo, es muy 
ancho y gordo, lo cual está en relación con el 
tamaño relativamente considerable de los hue- 
vos de estos pájaros. El ovario y los testículos 
son pequeños y difíciles de encontrar, por estar 
ocultos entre las vísceras. 

Las costumbres de estas aves, en medio de la 
gran variedad que presentan, debido á los nu- 
merosos géneros que comprende esta familia, 
ofrecen muchas analogías, pues todos ellos se 
alimentan del néctar de las fores y de los insec- 
tos de pequeño tamaño que entre ellas viven. 
Su habitación es sumamente variada; pues mien- 
tras ciertas especies llegan á las más altas ci- 
mas de las montañas, á alturas en los Andes de 
4 y 5000 metros, otras viven exclusivamente en 
los bosques y praderas de las tierras llanas. Cada 
localidad presenta especies que le son propias, y 
raras son las que ofrecen en sus emigraciones 
una área algo extensa; sólo el Trochilus colubris 
ó colibrí del Norte de América, el Selasphorus 
rufus del Oeste del Norte de América, y el Fus- 
tephanus galeritus de la Tierra del Fuego, ofre- 
cen cierta regularidad en sus emigraciones, y 
durante la buena estación aparecen en estas lo- 
calidades para retirarse en el invierno á los paí- 
ses próximos. En la isla de Juan Fernández 
existen dos especies que no se encuentran en 
ninguna de las islas cercanas; las especies de 
Cuba y de Jamaica son distintas, y á pesar de 
que por su vuelo pueden estas aves atravesar 
distancias considerables, su área de dispersión es 
siempre muy reducida. Méjico parece ser en este 
sentido uno de los países más privilegiados; es la 
patria de la quinta parte de todos los colibrís 
actualmente conocidos, y probablemente se des- 
cubrirán todavía bastantes más cuando se explo- 
re mejor el antiguo Imperio de los Moctezunas; 
verdad es que Méjico es el país más variado de 
toda la América central, pues se encuentran allí 
todas las altitudes y al mismo tiempo todas las 
estaciones, ó más bien todos los grados de tem- 
peratura. El naturalista se ve rodeado por do- 
quiera de aquellas aves de vistosos colores; en- 
cuéntraselas lo mismo en las tierras cálidas que 
sobre las mesetas donde reina un frío gracial; 
así en los parajes en que una humedad continua 
desarrolla la espléndida vegetación de los tró- 
picos como en los puntos donde sólo el cacto 
continúa creciendo; en las llanuras abrasadas por 
los rayos del sol ó en los Hancosde los volcanes 
surcados por corrientes de ardiente lava. «Lle- 
van la animación y la alegría, dice Gould, al 
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centro de las ruinas volcánicas, prestando vida á 

unos países donde jamás sienta el hombre su 

planta, y turban el silencio del páramo con su 
ulce voz. » 

No es posible determinar la dirección del vuelo 
de estas aves ni las líneas que describe; sus mo- 
vimientos son tan rápidos y tan diminuta su ta- 
lla que se hace imposible observarlos. Audubón 
asegura que el colibrí de la América del Norte 
corta los aires trazando líneas extensamente on- 
duladas; elévase bajo un ángulo de unos 40°, 
para bajar describiendo una curva; pero añade 
quo es imposible seguir al colibri en un espacio 

e unos 40 metros, aunque se apele al auxilio 
de un instrumento óptico. Peppig, á quien no 
han faltado ocasiones de observar los colibrís, 
cree que la forma de sus alas, encorvadas en 
forma de hoz, les permite cortar los aires con 
mucha rapidez en línea recta, aunque sin poder 
elevarse, y por lo mismo dice «que los colibrís 
vuelan por lo regular horizontalmente.» Sin em- 
bargo, este aserto se contradice de una manera 
tan marcada con el de los demás autores, que no 
podemos darle crédito. Gould asegura que los 
pájaros moscas vuelan con mucha facilidad en 
todas direcciones; que á menudo se remontan 
por los aires verticalmente; que retroceden ygi- 
ran en círculo; quo vuelan, ó más bien bailan, 
de flor en flor ó de rama en rama; suben, bajan, 
remóntanse sobre los árboles más altos, y des- 
aparecen de pronto como una exhalación. Unas 
veces permanecen junto å las florecillas que cre- 
cen á ras del suelo; otras se les ve sobre la hier- 
ba, y, súbitamente, franquean una distancia de 
40 pasos con la rapidez del pensamiento, 

„Se ha dicho haco mucho tiempo que ningún 
pájaro mosca cantaba, pero esta aserción parece 
desmentida por las observaciones de muchos na- 
turalistas, tan reputados como el principe Wied, 
Burmeister, Lesson y Gosse. Gundlach, al hablar 
de una especie de Puerto Rico, el Orthorhynchus 
Boothá, dice que pudo acercarse hasta unos 4 
pies de distancia de tan diminuto pájaro, y tuvo 
ocasión de escuchar su canto, bastante variado, 
suave y armonioso, 

_El régimen es el que determina el género de 
vida de los colibrís. Salido es cuánto se han 
falseado las opiniones de los naturalistas sobre 
este punto y cuánto se falsean aún, habiendo 
creído que los pájaros moscas se alimentaban 
sólo ó exclusivamente del néctar de las flores. 
«Es muy natural, dice el príncipe de Wied, que 
encontremos en lus relatos de los viajeros mil 
descripciones de estas pequeñas y encantadoras 
aves; pero también es muy extraño que algunas 
de sus costumbres sean para nosotros casi des- 
conocidas, sobre tódo su régimen.» Al ver estas 
preciosas aves hundir su largo y delicado pico 
en la corola de las flores, se les atribuyó natu- 
ralmente un régimen relacionado hasta cierto 
punto con su belleza, creyéndose que se alimen- 
taban del néctar. Considerábase su larga lengua 
como un cilindro hueco, y se supuso que debían 
aspirar con ella los azucarados jugos de las plan- 
tas; este es el régimen que les han supuesto mu- 
chos autores modernos. El concienzudo natura- 
listas Azara no observó por sí mismo una parte 
tan esencial dela historia de tan pequeños se- 
res, y participó de las erróneas opiniones que 
entonces circulaban. Sin embargo, otros natura- 
listas rectificaron el error en que incurrían sus 
predecesores, y entre ellos debemos citar á Ba- 
dier, el primero en descubrir que los colibrís se 
alimentaban de insectos. En 1878 hizo saber 
este autor que se habían muerto muy pronto 
todos los colibrís que se trató de alimentar con 
agua azucarada ó Jarabe: consistía esto en que, 
cuando viven libres, no toman sino accidental- 
mente el néctar de las flores, y se alimentan de 
pequeños insectos, sobre todo de los que viven 
en el interior de aquéllas para nutrirse de su 
jugo. Habiendo disecado varios individuos, ha- 
Ìló en todos restos de insectos y de arañas; du- 
rante seis semanas alimentó dos con jarabe y 
bizcocho; pero debilitáronse poco á poco y mu- 
rieron; al abrirlos vió que su intestino estaba 
acorchado y contenía azúcar cristalizado. Hacia 
la misma época, Brandes tradujo la Jistoria Na- 
tural de Chile escrita por Molina, é hizo las mis- 
mas observaciones que Badier. 

El país, el sitio, la variedad de las flores que 
les proporcionan su alimento, y otras condicio- 
nes exterjores, ejercen una gran influencia en el 
género de vida de los colibrís; pero las diversas 
especies ofrecen entre sí numerosas semejanzas 
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en este punto, Casi tudos los pijaros moscas son 
diurnos, aunque los hay que no cazan sino á las 
horas del crepúsculo y permanecen ocultos en lo 
más espeso del follaje durante las calurosas ho- 
ras del mediodía. 

Waterton, y después de él Schomburgk, dicen 
que el topacio no se deja ver hasta el momento 

e refrescar el ambiente, y que evita con cuida- 
do los rayos del sol; el príncipe de Wied sólo ha 
visto por la mañana á una especie en el acto de 
secar su plumaje humedecido por el rocío. 

Ciertos colibrís acometen con furia á todas 
las aves que se acercan al árbol de que se han 
posesionado, aunque sean diez veces mayores, 
obligándolas á huir; dirigen su puntiagudo y 
acerado pico á los ojos de sus contrarios, con lo 

ue los ahuyentan en el momento, y no es sólo 
a sus semejantes á los que declaran la guerra, 
sino que acometen furiosos á todo cuanto les 
causa estorbo ģ les inspira antipatía; sin embar- 
go, con el hombre son más confiados y le dejan 
acercarse fácilmente. 

No se sabe aún si el macho y la hembra per- 
manecen juntos todo el año ó si sólo se reunen 
durante el período del celo. Esta época varía 
mucho según las localidades: para las especies 
emigrantes comienza con la primavera; para las 

ue habitan la América central coincide con Ja 
época de la florescencia. Parece que algunas es- 
pecies no tienen época determinada; Gosse ase- 
gura muy explícitamente que en toda estación 
encontró nidos recientes del colibrí de capucha; 
es probable que la mayor parte de las especies 
aniden dos veces al año. 

Los nidos de las diversas especies de colibrís 
no difieren unos de otros, y las posturas se com- 
ponen de dos huevos blanquizcos prolongados, y 
muy grandes, relativamente, á la talla del ave. 
«Todos estos nidos, dice Burmeister, ofrecen tal 
semejanza, que creo inútil describir cada uno de 
ellos en particular, á pesar de las ligeras dife- 
rencias que resultan de la elección de materia- 
les. Estas diferencias se deben considerar como 
puramente locales y estar simplemente en rela- 
ción con la clase de material que encuentra el 
ave para sus construcciones. El fondo del nido 
se compone de una capa de substancia algodo- 
nosa mezclada con líquenes, briznas de hierbas 
secas y escamas de helechos; todas estas mate- 
rias se encuentran en el mismo nido, y á veces 
no se ve más que una; los líquenes son de es- 
pecies variadas, y cada colibrí parece preferir 
alguna. 

Èl nido más curioso es el del factornis (Phae- 
tornis curynome); remata inferiormente en una 
larga punta y se compone de briznas de musgo 
enlazadas entre sí por el liquen orchilla del Bra- 
sil, sin ninguna substancia algodonosa. El nido 
ofrece un bonito aspecto, con la particularidad 
de que, bajo la influencia del calor desarrollado 
por la incubación, los líquenes desprenden su 
materia colorante y los huevos se tiñen de un 
precioso rojo carmín. Este color los cubre en- 
teramente con una regularidad notable, de tal 
modo que no se percibe la más ligera mancha ni 
viso, y sin embargo los líquenes no los rodean 
del todo, pues están dispuestos horizontalmen- 
te en medio de los musgos, tocándolos tan sólo 
por una cara. 

Según la mayoría de los naturalistas, la incu- 
bación de los huevos dura muy pocos días. Audu- 
bón dice que seis únicamente, y que los peque- 
ños salen del cascarón casi desnudos, con los ojos 
cerrados y muy endebles. Burmeister cuenta que 
los huevos permanecen en incubación dieciséis 
días, que tardan quince en abrir los ojos y cua- 
tro semanas en tornar alimento. La hembra cui- 
da de sus huevos y de sus pequeños con gran 
constancia l cuidado, y dícese que cuando em- 
pollan puede casi cogérselas con la mano, y sl 
se las ahuyenta parecen muy asustadas y no se 
apartan del sitio en que tienen el nido. 

Estos diminutos seres se logran conservar bas- 
tante tiempo en cautividad; la primera observa- 
ción respecto á esta posibilidad, que luego negó 
Lesson, la hizo Azara, que refiere que D. Pedro 
Melo, gobernador del Paraguay, conservó cuatro 
meses en cautividad varios de estos preciosos pa- 
jarillos y los alimentaba con bizcochos, jarabe y 
flores, entre las cuales encontraban algunos in- 
sectos, Saussure dice que los indios de Méjico 
cogen con varitas de liga gran cantidad de pája- 
ros moscas, que luego venden en el mercado por 
el módico precio de un real á los aficionados á 
conservarlos en sus pajareras. Bulloc, Wilson y 
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Burmeister coufirman la posibilidad de conser- 
varlos vivos, sobre todo si se tiene cuidado de po- 
nerlos, no en jaula, sino en pajareras ó en una 
habitación. Gosse llegó á conservar de esta ma- 
nera hasta 25 en una habitación, alimentándolos 
con jarabe, insectos y flores, y ya de vuelta å Eu- 
ropa tuvo en una jaula algunos más aclimata- 
dos, que á falta de insectos alimentaba con jara- 
be y con yema de huevo, pero al fin de la trave- 
sía, cerca ya de las costas de Irlanda, fueron mu- 
riendo todos y no logró llevar á Londres más 

ue uno vivo que pereció al día siguiente. , 

Para cazar estas aves los indios les ponen di- 
minutas varitas con liga á las que quedan suje- 
tas, y hay que tener cuidado de desprenderlas al 
momento. En los libros antiguos dícese que para 
matarlos y no destrozarlos es preciso cargar la 
escopeta con agua en lugar de perdigones, pero 
Audubón, que ensayó el sistema, á pesar de ser 
un concienzudo naturalista y entusiasta cazador, 
declara que no tuvo resultado ninguno más que 
ensuciar el arma inútilmente. Ricordo y el ci- 
tado Audubón recomiendan el empleo de la mu- 
nición más fina posible, y dicen que así se logra 
matarlos sin destrozar sus brillantes plumas. 
También Gosse y otros autores dicen que se lo- 
gran coger fácilmente con las redes de mariposas. 

Antiguamente, según los relatos de los pri- 
mitivos historiadores, los indios del Brasil y 
los ricos hacenderos de Centro América adorna- 
ban sus trajes con los depojos de los colibrís, 
pero hoy día nadie les molesta, y únicamente 
se cazan para emplearlos como adornos en el 
comercio de plumas ó para las colecciones de His- 
toria Natural. 


— PAJARO MOSCÓN: Zool. Nombre vulgar con 
queen España, sobre todo en Aragón, se designa 
al Egithalus pendulum Boie, ave del orden de 
los pájaros, sección de los dentirrostros, fami- 
lia de los páridos. El género «Zgitalus no com- 
prende más que la especie citada, la cual se dis- 
tingue por tener: pico delgado, entero, punti- 
agudo y casi subuliforme; alas cortas y casi ob- 
tusas, con la tercera, cuarta y quinta remeras 
iguales y las más largas; cola de regular lon- 
gitud, bastante ancha y ligeramente escotada; 
pulgar largo, robusto y dotado de una uña grue- 
sa y encorvada; plumaje fofo, lacio y poco abun- 
dante; cabeza y nuca de color gris ceniciento; 
vientre blanquecino; pecho con visos sonrosa- 
dos; encima del ojo una línea negra que va des- 
de el pico á las orejas; ojo pardo; pico negro, 
más ó menos obscuro, y las patas de igual color. 
La hembra presenta colores más opacos y uni- 
formes que los machos, y éstos y los peque- 
ños carecen de la raya supraocular de color ne- 
gro. Su tamaño es pequeño, pues miden única- 
mente unos 11 centimetros de largo y 16 de punta 
á punta de ala. 

El pájaro moscón es conocido por los natura- 
listas extranjeros con el nonibre de Paro de bolsa 
ó Remiz, y habita en gran parte de Asia, en la 
Europa oriental, en Alemania, Grecia, Francia 
y en parte de España, sobre todo en el litoral 

Tediterráneo. Vayreda le cita de Gerona; Pérez 
Arcas de Aragón, y Saunders y Vidal de la Albu- 
fera de Valencia, 

Generalmente viven cerca del agua, en los 
sauces y cañaverales de la orilla, y por su viveza 
y movimientos indican bien claramente que per- 
tenecen á la familia de los paros ó herrerillos, 
como vulgarmente se suelen denominar. Es muy 
inquieto, é incesantemente vuela de un lado á 
otro, como si todo lo investigase en busca de al- 
gún objeto oculto. Su vuelo es rápido y cortado, 
y cuando vuela parece siempre que evita los es- 
pacios descubiertos y sólo gusta volar en la es- 
pesura. Tan continuo es su vuelo que justifica su 
nombre de pajaro moscón. 

No está comprobado que este curioso pajarillo 
emigre constantemente, pero en los sitios de cli- 
ma frío, como Alemania, llega por la primavera, 
7 en octubre emprende su marcha hacia el S. ó 

Los nidos son sumamente curiosos, pues los 
construye siempre al borde del agua y sólo sus- 
pendidos de su extremo superior, de modo que 
quedan colgados sobre la orilla. Para hacerlos 
buscan una rama colgante y bifurcada y en la 
horquilla empiezan la construcción rodeándola 
de pelos de oveja ó de cabra ó de filamentos 
de corteza, y van sujetando su obra ála otra 
rama; bien pronto adquiere la forma de una ces- 
ta de bordes planos, y después revisten el exte- 
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rior de pelusa de álamo, de musgos, líquenes, 
etc., y practican en el interior el hueco necesario 
para incubar los huevos, el cual mullen con cuan- 
tas materias encuentran miás å propósito, Una 
vez terminado se asemeja á una bolsa de unos 
18 ó 20 centímetros de altura por 12 de diáme: 
tro, másestrecha por arriba, y en cuyo cuello está 
practicada la abertura de entrada. 

En el interior depositan los huevos, que po- 
nen generalmente en número de siete, y son de 
cáscara muy delgada, de color blanco mate algo 
rojizo. El macho y la hembra dicese que turnan 
eu su incubación y alimentan luego å los peque- 
ños con todo género de insectos. 

En cautividad se conservan muy bien estas 
aves y se acostunibran fácilmente al cambio de 
alimento. Baldamus refiere que tuvo muchos de 
estos pájaros cautivos y los alimentaba con que- 
so y corazón picado, y á pesar de que no era éste 
su alimento comían mucho, y el conde de Gou- 
rey dice que logró alimentarlos con la misma co- 
mida que daba á los ruiseñores. 


— PÁJARO NIÑO: Zool. Ave de unos dos pies 
de largo, que carece de plumas y sólo está eu- 
bierta de plumón largo. Tiene el lomo, los pies 
y la cubeza negros, el vientre blanco, el pecho 
ceniciento, y las alas negras, manchadas de 
blanco por debajo, cubiertas de plumón y seme- 
jantes á unas aletas. Habita en el mar, en don- 
de nada con mucha ligereza; no puede volar, y 
para andar se ayuda con las alas como de pies 
delanteros. 


— PAJARO SOLITARIO: Zool. Ave de unas ocho 
pulgadas de largo, de color pardo obscuro man- 
chado de blanco. Se alimenta de insectos, de 
uvas y de otras frutas; gusta de la soledad, anida 
en los edificios arruinados y tiene el canto dulce 
y agradable. 


= PÁJARO TRAPAZA: Zool. Ave de unas cinco 
pulgadas de largo, de color rojizo, con las alas de 
celor pardo obscuro, y la cola, la cabeza y los 
pies negros, Se alimenta de insectos y semillas, 
y anida en tierra. 


—Pásaxo: Geog. Arrabal de la parroquia de 
Santiago de Afuera, ayunt., p. j. y prov. de Lu- 
go; 67 edifs. 

—PáJaro 6 Pizaro; Geog. Islas del lago de 
Nicaragua, sit, en la bahía comprendida entre los 
ríos Viejo y Frío. 

— Pásaro (DEL): Geog. Isla de la gobernación 
de Tierra del Fuego, en el Archip. de las Malvi- 
nas, Rep. Argentina, sit. en los 52° 10' 45” la- 
titud. En las cartas inglesas se conserva el nom- 
bre de Bird. 


-Pásaro Bogo ó BoonY: Geog. Isla de Ni- 
caragua, sit. frente á la desembocadura del río 
Rama inferior ó Ramaqui. Cristóbal Colón estuvo 
en ella en 1502, 


— PAJARO GRANDE (ISLA DEL): Geog. V. PAR- 
HAM. 


PAJARÓN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cañete, prov. y dióc. de Cuenca; 319 habitan- 
tes. Sit. cerca del río Guadazaón y de Valdemo- 
rillo. Terreno desigual con algún monte; cereales, 
cáñamo y hortalizas, 


PAJARONCILLO: Gcog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Cañete, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 383 habits. Sit. cerca del río Cabriel y de 
Pajarón. Terreno de pastos y monte en su mayor 
parte; cereales, hortalizas y legumbres. 


PÁJAROS: Geog. Islas del Golfo de Nicoya, 
Costa Rica. Son dos, elevadas y cubiertas de ri- 
ca vegetación. No tienen caseríos y agua dul- 
ce, y sólo son accesibles en la parte 0.8.0, y O. 
El canal que las separa de tierra firme es estre- 
cho, y su mayor profundidad se encuentra cerca 
de la costa de estas islas. Entre la isla más al 
E. y la tierra los barcos de mediano porte pue- 
den encontrar buen abrigo contra los vientos 
del N. 

-Pásaros: Geog. Islote del Perú, en la bahía 
de Samanco, á 3 de milla de la costa E. 


- Pásaros: Geog. Isla del lago de Maracaiho, 
Venezuela, sit. cerca de la de San Carlos, con la 
cual forma un canal al Poniente; está cubierta de 
manglares y casi toda anegada; al Orientele que- 
da la de Pescadero. 

- Pásaros: Geog. Islote adyacente å la isla 
Tapamanoa, Archip. Tahití, Polinesia, Ocea- 
nía. 
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— Pása ros (Los): Geog. Isla de Méjico, eu el 
Golfo de California, cerce de la costa de Sina- 
loa. Es de figura casi circular y de 800 á 900 me- 
tros de ancho. 


— PAJAROS (ISLAS DE LOS): Geog. Grupo de 
dos islotes adyacente á la costa de la prov. de 
Coquimbo, Chile, sit. ¿unos 20 kms. al S.0. del 
puerto de Totoralillo. Sólo las habitan lobos de 
mar y numerosos pájaros, á que deben su nom- 
bre; ofrecen desembarcaderos para embarcacio- 
nes menores, y se asegura que se ha explotado 
guano en ellas. El islote más exterior mide 90 
m. de largo por $0 de ancho; el otro es más pe- 
queño. En el primero hay un faro de luz blanca, 
variada por destellos cada minuto y visible has- 
ta 18 millas. El aparato se encuentra á 45 me- 
tros sobre el nivel del mar y á 13,05 sobre el te- 
rreno, 


PAJAROTA: f. fam. Noticia que se reputa fal- 
sa y engañosa, ó por mentira grande, ó por vo- 
luntariamente fingida ó desfigurada. 


PAJAROTADA: f. fam. PAJAROTA, 
PAJAROTE: m. aum. de PÁJARO. 


PAJARRACO: m. despect. Pájaro grande, des- 
conocido, ó cuyo nombre no se sabe. 


— PAJARRACO: fig. y fam. Hombre disimula- 
do y astuto, 


Gil Blas, me dijo, ¿quién era aquel PAJA- 
RRACO con quien te vi poco hace? Respondile 
que era un alguacil, ete. 

ÍsLa, 


PAJARUCO: m, despect. PAJARRACO. 


PAJAZA: f. Desecho que los caballos dejan de 
la paja larga que comen. 


PAJAZO (de paja): m. Golpe que las caballe- 
rías suelen darse en los ojos con las cañas de las 
rastrojeras. 


PAJE (del fr. page; del gr. rrawiov): m. Criado 
cuyo ejercicio es acompañar á sus amos, asistir 
en las antesalas, servir á la mesa y otros minis- 
terios decentes y domésticos, 


—¿Cómo está don Juan? — Bizarro 
Con PAJES y con vestidos. 
Moreto. 


Quisiera yo que con trajes, 
De amor espléndido señas, 
Sirviéranla, en casa, dueñas, 
Fuera, escuderos y PAJES; ete. 
HARTZENBUSCH. 


— PAJE: Cualquiera de los muchachos desti- 
nados en las embarcaciones para su limpieza y 
aseo y para apremlor el oficio de marinero, op- 
tando a plazas de grumete cuando tienen más 
edad. 


- PAJE DE ARMAS: El que llevaba las armas, 
como la espada, la lanza, etc., para servírselas á 
su amo cuando las necesitaba. 


En la historia de los setenta y dos intérpre- 
tes, que escribió Aristeas PAJE de armas de Pto- 
lomeo Filadeifo. 

Fr, JUAN DE LA PUENTE, 


— PAJE DE BOLSA: El del secretario del Des- 
pacho universal y de los tribunales reales, que 
llevaba la bolsa de los papeles, 


- PAJE DE CÁMARA: El que sirve dentro de 
ella á su señor. 


Habia sido aquel noble joven PAJE de cáma- 
ra del principe. 
José PELLICER. 


=- PAJE DR ESCOBA: PAJE; cualquiera de los 
muchachos destinados en las embarcaciones para 
su limpieza y aseo y para aprender el oficio de 
marinero, optando å plazas de grumete cuando 
tienen más edad. 


-= PAJE DE GUIÓN: El más antiguo de los del 
rey, á cuyo cargo estaba llevar las armas en au- 
sencia del armero mayor. 

—PAJE DE SINETA: El que acompañaba al ca- 
pitán, llevando la lancilla, distintivo de aquél 
empleo. 

- PAJE DE LANZA: PAJE DE ARMAS. 


..., sobstituyendo la crianza y el peso del go- 
bierno en Teudio, varón de prudencia y espi- 
ritu, que antes habia sido su PAJE de lanza. 

SAAVEDRA FAJARDO, 
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— DONDE FUISTE PAJE, NO SEAS ESCUDERO: 
ref. que enseña que se deben evitar los motivos 
de envidia que causan á los que han sido sus 
compañeros los que ascienden á clase más hono- 
rífica, 


PAJEA: f. prov. Tol. Mata leñosa, de que hay 
varias especies; la mayor parte, del género de la 
jara. 


PAJEAR: n. fam. Portarse, conducirse, U. por 
lo común en la fr. CADA UNO TIENE SU MODO DE 
PAJEAR. 


PAJECILLO (d. de paje): m. PALANGANERO. 


— PAJECILLO: prov. And. Bufete pequeño en 
que se ponen las luces. 


PAJEL (del b. lat. pagéllus; del lat. pagélla, 
plancha): m. Pez muy común en todos los ma- 
res de España. Es ovalado, comprimido, de co- 
lor de carne, que desde el lomo se aclara hasta 
terminar por el vientre en plateado; las aletas 
del lomo y de la cola son encarnadas, así como la 
cabeza. Su carne es comestible y bastante esti- 
mada, 


.»., por esta causa le llaman algunos españo- 
les besuguete; anuque con nombre propio, tam- 
bién como los franceses, le llaman PAJEL. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


~ PAJEL: Zool. Nombre vulgar con que gene- 
ralmente se designan algunas especies del géne- 
ro Pagellus, peces teleosteos del orden de los 
acantopterigios, familia de los espáridos, tribu 
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de los pagrinos. Se caracteriza este género por 
tener las mejillas escamosas, con los dientes an- 
teriores cordiformes; sin caninos; los de la serie 
externa son más grandes que los de detrás; la 
aleta dorsal con 11 ó 13 espinas. 

Comprende el género Pagellus un número bas- 
tante regular de especies, unces de tamaño algo 
considerable, como el Pagellus avilaris, el P. can- 
tabricus, ete., las cuales se designan vulgarmen- 
te con el nombre de Besugos, y otras de tamaño 
más pequeño, como el Pagellus erithrinus y el 
P, mormyrus, que son los que se conocen verda- 
deramente con el nombre de Pajel en castellano 
y de Pugell y Mabra en catalán y valenciano. 

El Pagellus erythrinus tiene el cuerpo oval, 
prolongado y comprimido; la nuca alta, y el per- 
fil desciende en línea recta, un poco oblicua ha- 
cia el hocico, y relativamente agudo; los ojos son 
grandes y redondeados; el opéreulo estrecho y 
alto; el preopérculo cubre casi toda la mejilla; la 
boca no es apenas protractil; los labios son car- 
nosos y bastante gruesos; guarnecen la extremi- 
dad de ambas mandíbulas dientes en forma de 
carda, muy finos, detrás de las cuales se ven al- 
gunos algo redondeados, y á continuación otras 
dos series de dientes por completo redondos; á 
la entrada de la faringe existen otros, fuertes y 
ganchudos, y en los arcos branquiales los hay 
finos y dispuestos en grupos, 

Las aletas ventrales, de forma triangular, son 
bastante grandes, y en su cara interna tienen 
una larga escama estrecha y puntiaguda. Las 
pectorales son estrechas y falciformes. La dor- 
sal grande, alta y pudiéndose replegar en el sur- 
co del lomo, y la caudal ahorquillada. El color 
del pajel es de un hermoso carmín en el dorso, 
que pasa al rosa en los costados, tomando refle- 
jos plateados en el vientre, y las aletas son de 
de este mismo color, pero después de muerto el 
animal se vuelven obscuros, con líneas irregu- 
lares amarillentas. Llega á medir de 10 á 20 
centímetros. 

La anatomía de estos animales estudiada por 
Cuvier y Valenciennes, presenta las siguientes 
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rticularidades: el hígado es rojizo y está divi- 

ido en dos lóbulos casi iguales; el esolago es cor- 
to, dilatado, formando un estómago triangular 
de mediano tamaño y de paredes muy musculo- 
sas; el píloro tiene cuatro apéndices cecales, cor- 
tos y poco gruesos; el canal intestinal forma dos 
repliegues antes de terminar en el ano; la veji- 
ga natatoria es sencilla, grande, de paredes del- 
gadas y plateada; los riñones son gruesos y de 
color rojo muy obscuro; los huesos de la nariz 
son estrechos y largos; la columna vertebral se 
compone de 24 vértebras, de las cuales 10 lle- 
van costillas. 

Los pajeles viven á una profundidad varia- 
ble y muy distinta, según las diversas especies, 
pues en general cuanto mayores son las encuen- 
tran á profundidad más considerable, y así, las 
especies de mayor tamaño, como los llamados 
besugos, viven & más de 100 metros de profun- 
didad, mientras que el pajel común f Pagellus 
erythrinus y P. mormyrus) se encuentran siem- 
pre en fondos de escasa profundidad poblados 
de algas ó algo cenagosos, pues estos animales se 
alimentan de algas, moluscos y gusanos, que se 
encuentran fácilmente en estos fondos. 

Los pajeles, como la mayoría de los espári- 
dos, son sedentarios, y sólo en la época del des- 
ove, que tiene lugar å ñnes del otoño, buscan 
profundidades algo mayores en las cuales pasan 
la época del celo. 

La carne del pajel es muy apreciada por su 
blancura y sabor; y como por otra parte es de 
los peces menos espinosos, es buscado con pre- 
ferencia. Se les pesca unas veces con anzuelo di- 
rectamente, cuando habitan á poca profundidad, 
pero los palangres y las redes de arrastre son 


as artes con que se les captura en mayor can- 
tidad. 


PAJERA: adj. V. HORCA PAJERA. 


—PAJERA: f. Pajar pequeño que suele haber 
en las caballerizas para servirse prontamente de 
la paja. 


PAJERO: m. El que conduce ó lleva paja & 
vender de un lugar á otro. 


PAJILLA (d. de paja): f. Cigarro de tabaco pi- 
cado en una hoja de papel de maíz. 


PAJITO: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designan algunas plantas pertenecientes á la fa- 
milia de las Compuestas. Una de ellas es el Chry- 
santhemum coronarium L., planta anual indi- 
gena, con las hojas abrazadoras y flores en cabe- 
cillas sencillas ó dobles, de color blanco ó ama- 
rillo, las cuales se multiplican por medio de se- 
millas. Otra es el Anacyclus clavatus P., plan- 
ta pubescente vellosa, verde ó blanquecina, con 
el tallo estriado y las hojas divididas en seg- 
mentos lineales y las cabezuelas sobre pedún- 
culos engrosados en el ápice, con el periantio 
formado por escamas aovadolanceoladas, sin 
apéndices, con una margen escariosa estrecha, 
las ligulas blancas, oblongas, y las flores del dis- 
co tubulosas y amarillas; los aquenios unifor- 
mes, Jos exteriores alados y los demás con ore- 
juelas pequeñas: común en gran parte de Espa- 
ña. Otra especie es el Leucanthemum maximum 
D. C., planta rizocárpica, lampiña, con el tallo 
erguido, robusto, asurcado, sencillo, largamente 
desnudo en su ápice, y las hojas algo carnosas, 
las inferiores cuneiformes, estrechadas en pecío- 
lo, y las restantes sentadas, lanceoladas, estre- 
chas, todas con dientes gruesos y distantes, y 
las cabezuelas muy grandes, con el involucro 
formado por escamas exteriores lanceoladas, con 
margen estrecha, y las interiores oblongas, con 
margen ancha escariosa: habita -n los Pirineos. 
Otra es la Pinardia coronaria Less., planta 
anual, lampiña, de color verde pálido, con el 
tallo erguido, ramoso, con las ramas foliáceas y 
monocéfalas; las hojas inferiores son pecioladas 
y las superiores auriculado-abrazadoras, todas 
bipinnado-partidas en lacinias lanceoladas, in- 
ciso-dentadas y con los dientes mucronados; ca- 
bezuelas con pedúnculo estriado y algo hincha- 
do en su ápice, y el involucro umbilicado, con 
las escamas exteriores aovadas, con el dorso 
aquillado y verdoso y margen estrecha, escario- 
sas, las interiores oblongas, prolongadas en su 
ápice en una ancha margen hialina y desgarra- 
da; lígulas amarillas y flores del disco de color 
amarillo más intenso. Existe en toda la zona del 
Mediterráneo. 


PAJIZO, ZA: adj. Hecho ó cubierto de paja. 


PAJO 


El primero que encoutró fué un ermitaño po- 
bre, que mendigaba la limosna de los pasaje- 
ros, á la puerta de una PaJiza choza. 

José PELLICER, 


= No fué triste pesadilla, 
La que en el lecho PAJIZO 
Toda la noche me hizo 
Dar vueltas como una ardilla, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- Pasizo: De color de paja. 


««. (Denme) aquel acerado casco 
Con el morado bonete, 
Que tiene plumas PAJIZAS 
Eutre bilancos martinetes, etc, 
ROMANCERO. 


Otros para ver sus damas 
Sacan libreas costosas, 
En las cubiertas vistosas 
Manifestando sus llamas, 
Ponen morado de amor 
Y nácar de criieldad, 
Carmesí de voluntad 
Y PAJIZO de temor, etc. 

LOPE DE VEGA. 


~ Venid, duque, á preveniros. 
¿Qué colores son las vuestras (armas)? 
— Blanco, leonado y PAJIZO. 
Tirso pE MOLINA. 


PAJO: m, Bot, Nombre vulgar con que desig- 
nan en las islas Filipinas un árbol perteneciente 
á la familia de las Terebintáceas, conocido entre 
los botánicos por la denominación de Mangifera 
altissima Blanco, cuyos frutos son comestibles y 
bastante estimados, 


PAJOMARIOBA: f. Bot. Nombre vulgar con 
que se designa en algunos distritos de la Améri- 
ca del Sur & una planta perteneciente á la fami- 
lia de las Leguminosas, subfamilia de las cesal- 
piniáceas, cuya denominación científica es Cassia 
occidentalis L., la cual se aplica en Medicina y 
se cultiva en los jardines. 


PAJÓN (CLAUDIO): Biog. Teólogo protestante 
francés, jefe de los herejes á que dió nombre. N. 
en Romorantín en 1626. M. en Carré, cerca de 
Orleáns, á 27 de septiembre de 1685. Individuo 
de una familia del Blaisois, que abrazó muy pron- 
to la reforma religiosa, fué pastor de Marchenoir 
(1650); enseñó Teología en Saumur (1666) y 
aceptó (1668) un cargo en la iglesia de Orleáns. 
Habiendo manifestado opiniones propias sobre 
la predestinación y la gracia, fué perseguido por 
Juricu y los ortodoxos, los cuales consiguieron 
que varios sínodos y la Academia de Sedan con- 

enaran á Pajón sin oirle. Quiso Claudio justifi- 
carse, mas se lo prohibieron, pretextando que 
trataba de propager su herejía. Había compues- 
to 50 escritos, pero sólo publicó los tres siguien- 
tes: Sermón (Saumur, 1666, en 8.°); Kxamen de 
los Prejuicios legítimos, de Nicole (Bionne, 1675, 
2 vol. en 12.9); Notas sobre el Consejo pastoral 
(Amsterdam, 1685, en 12.°). Las doctrinas de 
Claudio Pajón, formuladas con mayor claridad 
por Isaac Papín, dieron origen á la herejía de los 
Pajonistas. 

PAJONAL: Geog. Desierto de Chile, 4 1463 
m. de alt. sobre el nivel del mar, á 100 kms. de 
Pica y 33,5 de la caleta Pabellón de Pica, en el 
dep. y prov. de Tarapacá. || Aldea y caleta en la 
costa de la prov. de Atacama, Chile, sit. en los 
57° 48' 30" lat. N. Al S., entre los ríos Huasco 
é Higuera, está el monte Pajonal, de 2043 m. 


—PAJONAL: Geog. Territorio del Perú, entre 
los ríos Perené, Tambo, Ucayali, Pachitea y Pi- 
chis; en el centro hay elevados cerros, de los 
cuales nacen muchos ríos tributarios de los yain- 
dicados; esta región en su parte elevada es fría, 
y la baja está llena de bosques; abraza una ex- 
tensión de más de 220 kms. de largo por 165 de 
ancho. 


PAJONISTAS: m. pl. Hist. ecl. Discípulos de 
Claudio Pajón y defensores de sus doctrinas. 
Aunque protestaba su sumisión á las decisiones 
del sínodo de Dordrecht, Pajón se inclinaba mu- 
cho á favor de los arminianos, y se le acusa de ba- 
berse acercado å la doctrina de los pelagianos. 
Enseñaba que el pecado original había influído 
en el entendimiento mucho más que en la volun- 
tad del hombre, y que á ésta le quedaban suficien- 
tes fuerzas para abrazar la verdad en cuanto la 
conocía, € inclinarse al hien sin necesidad de una 
operación inmediata del Espíritu Santo. Tal es, 
por lo menos, la doctrina que le han achacado 


PAJU 


rios; pero él sabía encubrirla con ex- 

es capelonas Después de su muerte de- 
fendió y propagó su doctrina su sobrino Isaac 
Papín, y la impugnó fuertemente Jurieu, que 
logró fuese condenada en Jos dos sínodos de 1687 
1688. Mosheim conviene en que es difícil des- 
cubrir en toda esta disputa cuáles eran las ver- 
*daderas opiniones de Pajón, y que su adversario 
usó de mucha acritud y virulencia, Papín, dis- 
gustado del calvinismo por las contradiccio- 
nes que advirtió en él y por las molestias y ve- 
jámenes que sufría, volvió al gremio de la Igle- 
sia católica y escribió contra los protestantes. Es 
muy conocido su tratado sabre la tolerancia de 


éstos, V. PAJÓN (CLAUDIO). 
PAJOSO, SA: adj. Que tiene mucha paja. 
-Pasoso: De paja, ó semejante á ella. 


PAJPULUQUES: m. pl. Etnog. Pueblo del Tur- 
kestán oriental, Imperio chino. Habita la re- 

ión de las fuentes del Zerafehán ó Yarkand- 
daria superior y de su afi. el Tisnaf. Son unos 
15 000; parecen de raza aria y son musulmanes 
xiitas. 

PAJRA: Geog. Riodel gobierno de Moscú, Ru- 
sia. Nace en los pantanos del dist. de Vereia, en 
la parte S.O. del gobierno, con el nombre de Pa: 
jorka; corre al S.E. y después al E., recibe el 
Guliaieva, el Mocha y el Desna; aguas abajo de 
la confi. de este último baña la c. de Podolsk; 
vuelve después al E. N. E., recibe el Rojaia, y des- 
agua en la orilla dra. del Moskva después de un 
curso de 128 kms. 


PAJUCERO: m. prov. Ar. Lugar en que se 
pone á podrir el pajuz. 
PAJUELA: f. d. de PAJA. 


Dice también Cipriano, que así como el aire 
al tiempo del trillar avienta y esparce las PA- 
JUELAS livianas, más con esto purifica el trigo, 
y lo deja más limpio. 

FR. Luis DE GRANADA. 


..., pero más fácilmente se ve una PAJUELA 
en los ojos ajenos que en los propios una viga. 
Fr. PEDRO MANERO. 


= PAJUELA: Pedazo delgado de cañaheja, 
cuerda, ete., mojado en azufre, usado en las ca- 
sas para encender pronto luz. 


»». al otoño sus altos y erguidos vástagos.(los 
del gamón) se cortan para hacer PAJUELAS. 
JOVELLANOS. 


— Mañana, así que amanezca, hago una ho- 
guera con todo cuanto tengo impreso y manus- 
crito, y no ha de quedar en mi casa un verso. 
— Yo encenderé la PAJUELA. 

F. L. DE MORATÍN. 


— Mujer, ¿hay PAJUELA en casa? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— PAJUELA: Art. ind. Las pajuelas han cesta- 
tado en uso hasta hace poco, en que han sido 
sustituidas por las cerillas fosfóricas. General- 
mente la mecha se hacía con las fibras de la ca- 
ñaheja, aun cuando otras veces se empleaba una 
torcida de algodón ó hilo; se las recubría de 
azufre sumergiéndolas en una agua gomosa muy 
cargada de flor de azufre, y se las dejaba secar; 
al acercarlas á una brasa ó á la yesca encendida 
producían la llama azulada propia de la com- 
bustión del azufre, con un desprendimiento de 
ácido sulfuroso. Posteriormente se sustituye- 
ron las pajuelas de que hemos hablado por pali- 
llos de madera del tamaño y forma de los mon- 
dadientes, cuyas dos puntas eran las únicas que 
se azufraban; el palillo era de tea, y continuaba 
ardiendo una vez prendido por el azufre; des- 
pués sustituyó á la tea el papel azufrado, seme- 
Jando á la cerilla actual, ocupando el lugar de 
a cabeza fosfórica otra de flor de azufre. 


PAJUI; m. Bot. Nombre vulgar americano de 
una planta perteneciente á la familia de las Sa- 
potáceas, y conocida entre los botánicos por la 
denominación sistemática de Rumelia buxifolia 
Roem. et Schultz. 


PAJUNCIO: m. despect. PAJE. 


Si —¿Oyes, PAJUNCIO? — Usted mande, 
irvienta. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


PAJUZ: m. prov. Ar. Paja å medio podrir y 
desechada de los pesebres, 
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—Pasuz: prov. Ar. Paja muy menuda que 
los labradores abandonan en la era y destinan 
para estiércol. 


PAJUZO: 15. prov. Ar. PAJUZ. 


PAKAO: Geog, País de la Senegambia, Africa, 
anexionado á las posesiones francesas del Sene- 
gal. Depende del círculo de Sedhin y se extien- 

e por la orilla dra. del Casamanza superior, 
Está bajo el protectorado de Francia por trata- 
do de 11 de abril de 1882. 

PAK-CHAN, KRA ó KRAU: Geog. Río de la In- 
do-China, en el istmo de Krau, península de 
Malaca, entre el Tenaserín inglés y el reino de 
Siam. Nace en la cordillera central de la penín- 
sula, no lejos de los 11° de lat, N. ; corre hacia 
el S.E., pasa por la aldea siamesa de Pak-chan, 
recibe las aguas del Kra ó Krau, toma rumbo 
alS.S.O, y desemboca en el Golfo de Bengala 
frente á la isla Victoria; 120 kms. de curso. Se 
ha pensado utilizar este río para la apertura del 
canal proyectado en esta península. V. KRAT. 


PAKERORT: Geog. Cabo de la costa del Golfo 
de Finlandia, en el gob. de Estonia, Rusia, al 
N.O. de Baltiiskii Port. Faro, 

PAK-HO! ó PEI-HAI: Geog. ©. del dep. de Lien- 
cheu, prov. de Kuang-tung, China, sit, á orilla 
de una laguna, en la playa meridional del es- 
tuario de Lien-cheu ó Ilsi-men-kiang, en la par- 
te N. del Golfo del Tonkin; 25 000 habits. Puer- 
to abierto al comercio extranjero, y una de las 
principales plazas comerciales del citado golfo. 


PAKÍN ó PAQUENEMA: Geog. Grupo de islas 
del Archipiélago Carolino, Micronesia española, 
Oceanía, sit. á 30 kms, de Bonebey, en direc- 
ción N.O.; es un arrecife de coral de 10 kms. de 
largo y 1 de ancho, término medio, que con- 
tiene nueve islas bajas y llenas de arbolado, Las 
principales son Katelma, Ta, Pakín ó Paquene- 
ma, de donde toma su nombre el grupo, Tajaik 
y Kapenuar; hay en el centro del arrecife un 
pequeño lago de 4,5 kms. de largo por 500 me- 
tros de ancho. 


PAKLAT: Geog. C. cap. de prov., reino de 
Siam, Indo-China, sit. muy cerca y al S.E. de 
Bangkok, en la orilla dra. del Menam; 7000 
habits. En las orillas del río hay dos fortalezas 
que defienden la entrada de la cap, 


PAKNAM: Geog. C. cap. de prov., reino de 
Siam, Indo-China, sit. al S.E. de Bangkok, en 
la orilla izq. del Menam, cerca de su desembo- 
cadura en el Golfo de Siam; 7 000 habits. Es el 
antepuerto de Bangkok, y tiene aduana y tres 
fortalezas. 


PAKPATAN: Geog. C. del dist. de Montgome- 
ry, prov. de Multán, Penyab, India, sit. en el 
ribazo del antiguo cauce del Satlech y á unos 15 
kms. del cauce actual; 6000 habits. Tumba del 
santón Jerid-ud-Din, á la que acuden millares 
de peregrinos, 

PAKRADUNI (ARSENIO): Biog. Literato arme- 
nio. N. en Constantinopla hacia 1788. Indivi- 
dno de la antigua familia de los pagrátides (Pa- 
kraduni), fué Surante veinticinco años profesor 
del Colegio de San Lázaro de Venecia. Filélogo 
de gran mérito, conocedor de las lenguas y li. 
teraturas armenia, turca, griega, italiana y fran- 
cesa, se estableció en Constantinopla desde 1832 
y dió á la imprenta una traduccion de las Geór- 
gicas de Virgilio y del Arte poética de Horacio, 
en versos armenios (1842); un Tratado de la ver- 
sificación, una Gramática francesa armenta y 
una Colección de poesias fugitivas, Del mismo se 
conocen algunos fragmentos de una gran epope- 
ya nacional, Haig, que es el resultado de un 
trabajo de muchos años. 


PAKS ó PATSCH: Geog. C. del dist. de Diina- 
Földvar, comitado de Tolna, Hungría, sit. en 
la orilla dra. del Danubio; 11000 habits. 


PAKTRET: Geog. C. cap. de prov., reino de 
Siam, Indo-China, sit. al N. de Bangkok, á 
orillas de un canal derivado del Menam; 6000 
habits. 


PAL (del fr. pal): m. Blas. Pato, 

= Paz (CoLL DE): Geog. Puerto de los Piri- 
neos en la sierra del Cadí y término de Bagá, 
p. į. de Berga, prov. de Barcelona, Sólo es tran- 
sitable durante el verano. 


=PaL LAHARA: Geog. Principado de Orisa, 
India, sit. entre los de Bonai ó Boneh del Cho- 
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ta-Nagpur al N., los de Keunyar y Taltcher del 
Orisa TE. y S., yel Bamra del Chatisgar al 
0.; 1170 kms.? y 15000 habits. Está regado por 
el Brahmani y sus dos afls., el Lahara y el Ten- 
gra. A] N. se eleva el Malayaguiri, la cima más 
alta del Orisa. Hay soberbios bosques. Cap. La- 
hara, sit. al N,N.O. de Katak, con 500 habi- 
tantes. El rayá es vasallo directo de Inglaterra; 
antes erra territorio del rayá de Keunyar. 

PALA (del lat, pála): f. Instrumento de ma- 
dera, de que se sirven los labradores para echar 
el trigo y otras semillas de una parte á otra; el 
cual es un pedazo de tabla como de pie y medio 
de largo, y poco más de un pie de ancho, con un 
mango redondo de la misma materia, Empléase 
también, fuera de la labranza, en otros ministe- 
rios; como para mover la tierra, en cuyo caso 
suele ser de hierro. 


Armada de rayos una fortaleza, ceñida de 
murallas y baluartes, de fosos y contrafosos, 
se rinde á la fatiga de la PALA y del azadón. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Sus armas son trillos, PALAS, 
Horcas, arados, y entre ellos, 
Hazadas, hoces y yugos, 

Y otros varios instrumentos. 
MokETO. 


Más adelante, y reducida la cal naturalmen- 
te á polvo, se mezcla todo con PALA, y se des- 
purrama por el suelo, 

OLIVÁN. 


- PALA: Instrumento de hierro, casi de la 
propia figura, que sirve en las cocinas para re- 
volver la lumbre y para otros usos. 


Cada PALA de hierro á tres reales y cuar- 
tillo. 
Pragmática de tasas de 1680. 


— Para: Instrumento de madera de que se 
sirven en los hornos para meter y sacar el pan, 
con un mango de dos ó tres varas, 


Sirve también para esta digestión la lengua, 
como PALA de horno, traspalando el manjar 
de abajo arriba. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


Pues á fe de Dios, si torno 
A enojarme, aunque aqui os hallo, 
Que estimedes más mi mallo, 
Que la PALA de su forno. 
Tirso DE MOLINA. 


— PALA: Tabla gruesa y redondeada, con man- 
go, que sirve para impeler la pelota. Afórrase 
por lo común en pergamino, el cual se pega con 
cola para que los golpes no rajen la tabla. 


— Para: En el juego de la argolla, instru- 
mento de madera con que se coge y tira la bola, 
largo de casi un codo, un poco cóncavo y acana- 
lado, con su corte por la punta y un mango 
corto. . 


= PALA: RAQUETA. 


«e. Un ristro en la mano, que parece una PA- 
La con red, que llaman raqueta, 
ANTONIO AGUSTÍN, 


— Para: Parte ancha del remo, con la cual se 
hace fuerza en el agua, 

~ Para: Asiento de metal en que el lapidario 
engasta las piedras, 


— Para: Instrumento cortante que sirve á los 
curtidores para descarnar las pieles. 


—PazLa: Parte superior del zapato, que coge 
todo el empeine, ó parte de él, y los dedos del 
pie. 

+ ¡quién repara en seis cuartos miserables, 
y dos y medio más de escuálida propina, ante 
las lunas venecianas en que los jadeantes Ius- 


tradores convertían las PALAS de nuestras bo- 
tas? 


CASTRO Y SERRANO, 


= Para: Lo ancho y plano de los dientes. 
— PALA: Cada wno de los cuatro dientes que 
muda el potro á los treinta meses de edad. 


— PALA: Parte lisa de la charretera, de la cual 
pende el fleco. 


- Pata: fig. y fam. Astucia ó artificio para con- 
seguir ó averiguar una cosa, 
- Paia: fig. y fam. Destreza ó habilidad de 


un sujeto, con alusión á los diestros jugadores de 
pelota. 
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CORTA PALA: fig. y fam. Persona poco inte- 
ligente en una cosa. 

— Eso LO ACABARÁ, Ó LO APARTARÁ, LA PALA 
Y EL AZADÓN: ref. con que se da á entender que 
sólo la muerte puede desarraigar una costumbre 
ó un afecto. 

— Hacer PALA: fr. Entre los jugadores de 
pelota, poner PALA de firme para recibirla y que 
se rebata con su roismo impulso. 

— HACER PALA: Germ. Ponerse un ladrón de- 
lante de uno á quien se quiere robar, para ocu- 
parle la vista. 

- METER LA PALA: fr. fig. y fam. Engañar con 
disimulo y habilidad. 

+ METER uno su MEDIA PALA: fr. fig. y fam. 
Concurrir en parte ó con algún oficio á la conse- 
cución de un intento. 

—- PALA: Art. y Of. Este instrumento, em- 
pleado en multitud de industrias y trabajos, 
consta de dos partes esencialmente distintas: la 
pala propiamente dicha ó palma, y el mango; 
tanto uno como otro pueden ser de madera ó de 
hierio. La pala es una hoja plana y de poco es- 
pesar con más menos anchura, ó curva y de for- 
mas variadas, según el uso á que se destina; cuan- 
do es de madera forma una sola pieza con el 
mango si éste es corto, ó es cogida por él en otro 
caso, y si es de hierro termina en un cañón con 
una inclinación de unos 20° sobre su plano si es 
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plana, y si curva como prolongación de la tan- 
gente á una de las curvas trazadas en el pun- 
to de unión. El mango suele ser de madera de 
castaño y de un metro de longitud próximamen- 
te, forma cilíndrica, de 2 4 3 centímetros de diá- 
metro, terminando en un tronco de cono, cuya 
base menor está en el extremo, para unirla 4 
la pala, y por el otro termina en la manilla ó 
empuñadura en forma de D para cogerla; cuan- 
do la. pala ha de ser de madera termina el man- 
go en dos lengiietas fuertes, en forma de pico de 
pato, para coger la pala y sujetarla; los mangos 
metálicos suelen ser de palastro arrollado y la 
empuñadura es un travesaño en forma de T. 

a pala que usan los labradores para traspa- 
lar el trigo y otras semillas es una tabla delga- 
da de medio metro de longitud por 30 centíme- 
tros de anchura, que va adelgazando hacia el 
borde exterior, pudiendo ser de corte recto ó cur- 
vo, y asimismo plana, ó lo más generalmente en- 
corvada en forma de teja; el mango también es 
de madera, y va sujeto á la palma por presión 
entre las lengüetas del mango, y á veces por un 
fuerte pasador de madera de sección cuadrada. 

En la fabricación del pan se emplea también 
la pala para colocar las piezas en el horno y sa- 
carlas del mismo; esta pala tiene una palma de 
un metro de largo al menos, por 25 centímetros 
de anchura, es recta, y en su prolongación el man- 
go de 2 á 3 metros de largo; ambos son de ma- 

era muy limpia y nada resinosa. También en la 
bollería y pastelería se usa la pala, aunque más 
corta y ancha que la anterior. 

Los barrenderos usan la pala de palma de hie- 
rro, ligeramente encorvada en forma de cilindro 
transversal, de 00,40 á 07,50 de longitud por 
otro tanto de anchura, terminada la boca, por sus 
dos ángulos, en dos puntas triangulares salien- 
tes, que permiten recoger con más facilidad el 
polvo del suelo. 

Los carboneros usan una pala en forma de teja, 
de palma de hierro y mango de madera, de 00,30 
de ancho por 07,40 de largo, que vaestrechando 
hacia la boca. 

En las cocinas, para remover la lumbre, se usa 
una pala de hierro de forma circular, de 07,12 de 
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diámetro, soldada á un mango de hierro ó latón 
de 01,30 de longitud. 

En el juego de pelota se usa algunas veces la 

la, que es una tabla gruesa de unos 0,60 de 

argo por 07,15 ó 07,20 de ancho, terminando 

en arco por la boca, y por el otro extremo en un 
pequeño mango de madera que va ensanchando 
desde el cabo hasta unirse con la pala; con obje- 
to de que no se rompa por el golpe de la pelota 
se forra generalmente por el haz de pergamino, 
que se pega con cola, 

En el juego de la argolla, la pala, de madera, 
con que se coge y tira la bola, tiene medio me- 
tro de longitud por 0m,20 de ancho; es cóncava 
y acanalada, redondeada y en corte por la boca, 
y con un pequeño Mango. 

En el movimiento de tierras la pala es un 
poderoso auxiliar, que toma formas y nombres 
diferentes, según el uso á que se destina. Es de 
palma de hierro acerado, ó mejor de acero, con 
mango generalmente de madera, aunque en al- 
gunas ocasiones se suele snstituir por el palas- 
tro. Sus dimensiones son de 10,20 á 10,30 de 
longitud comprendiendo el mango, y anchura 
variable con la forma y destino que tiene. Para 
la excavación de las tierras de labor se emplea 
la pala ordinaria, ó la española de acero, palma 
rectangular, bordes cortantes, un poco encorva- 
da, de 07,30 de longitud por 0m,25 de ancho; 
si las tierras son algo resistentes la pala france- 
sa, algo mayor y encorvada como la anterior, 
pero más estrecha por el medio que por los extre- 
mos; para tierras más duras, pero húmedas, la 
pala á la inglesa, que es plana, estrecha de 01,20 
y de 07,35 de longitud en la palma, con la boca 
en corte curvo y entrante, de modó que presenta 
como dos puntas; el mango termina en muleti- 
la, sobre la que se carga el obrero con las dos 
manos para aumentar el esfuerzo; cuando las 
tierras están bastante húmedas y compactas 
hay que hacer uso de la pala-laya-belga en for- 
ma de escudo, de cortes curvos, convexos, for- 
mando punta de 90° y mango con muletilla, de 
011,80 de largo y bastante grueso; para terrenos 
compactos y cubiertos de césped se usa la laya 
de lengua de vaca con pala de acero de 07,003 de 
espesor, en forma de lengua de vaca, mango pe- 
sado de hierro, con muletilla; para terrenos más 
duros ya no es conveniente el empleo de la pala, 
por más que también se emplean las palas lla- 
madas ¿ayas ó de corte de que hemos hablado, 
con la pala unas veces de forma de trapecio alar- 
gado y dimensiones de 01,20 de base superior, 
0m,15 la inferior por 01,25 de largo, ó la laya 
inglesa, que es más estrecha y larga que la pala 
de este nombre; y finalmente la laya curra, que 
es una pala como la laya inglesa, pero encorvada 
en forma de teja; ésta termina su mango de hie- 
rro macizo en una cabeza cuadrada, para golpear 
sobre él con un martillo de gran peso; esta mis- 
ma pala, pero con el mango largo de madera y 
con muletilla, formando el mango con la pala 
un ángulo de 45°, forma la pala-draga que se 
emplea para arrancar y extraer el fango ó tierras 
muy húmedas. 

En las obras de drenage ó saneamiento de te- 
rrenos por medio de zanjas y drenes se abren 
aquéllas con las palas-layas ya explicadas, con 
la pala-draga y la pala-laya de doble lengieta, 
que es una laya recta en la que, tomando el pun- 
to medio de la anchura en el tercio inferior á 
partir de la boca, se ha cortado el triángulo mar- 
cado por este punto y los ángulos extremos, con 
lo que se forman dos picos ó lengiietas de acero 
muy afiladas, que le dan la forma de un gallar- 
dete; el mango es curvo en sentido contrario de 
la pala; el electo útil es sin embargo muy esca- 
so. También se emplea para cortar el césped una 
pala-laya de escudo cuadrado, que no es más que 
una pala ordinaria en que la boca se ha cortado 
en bisel, cuyos lados forman un ángulo de 135°. 

Para la carga y descarga de los vehículos en 
el transporte de tierras se usa la pala ordinaria 
ó la pala belga, de que ya hemos hablado. 

En los ferrocarriles, para limpiar el espacio 
comprendido entre el riel y el contracarril en 
los pasos á nivel, y lo mismo para la limpia de 
los rieles de los tranvías, se emplea una pala de 
cuchara y lengiieta, del ancho de la ranura, con 
el mango á 135°. 


PALA DE LA INDIA: Bot. Nombre vulgar 
con que se designa una planta perteneciente á la 
familia de las Apocináceas, y cuyo nombre cien- 
tífico es 42stonia scholaris R. Br. 
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PALÁ (EL): Geog. Caserío del ayunt. de Cas. 
telladral, p. j. de Manresa, prov. de Barcelona: 
173 habits, ? 


PALABRA (del lat. parabila ): f. Sonido ó con- 
junto de sonidos articulados que expresan una 
sola idea. 


La PALABRA es el pensamiento pronunciado" 
en la boca, y voz en rigor es lo mismo, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


Sólo quiero que me quede una voz inarticn. 
lada, como la que naturaleza concedió å los 
animales, con que en vez de PALABRAS forme 
gemidos, y suspiros en vez de quejas. 

LopPE DE VEGA. 


- PALABRA: Esta misma voz significativa re- 
presentada en la escritura. 


En lo mannscrito no suelen escribirse con 
letras mayúsculas PALARRAS ó frases enteras, 
Gramática de la Academia. 


- PALABRA: Facultad de hablar. 


— PALABRA: Empeño que hace nno de su fe y 
probidad en testimonio de la certeza de lo que 
refiere ó asegura, 


— PALABRA: Teol, Hijo Unigénito del Padre, 
Verbo Divino. 


.. que aquel, por el cual la Sabiduría de 
Dios Padre, que es el Hijo único y de una mis- 
ma substancia, y ignala en el ser eterno: tuvo 
por hien de tomar nuestra carne; y asi fué he- 
cha la PALABRA carne, y moró en nosotros, 

JUAN DE PADILLA. 


PALABRA: Promesa ú oferta, 


Tuvo sobre ello algunas pendencias, y estuvo 
preso, ca no la queria él por mujer, y ella le 
demandaba la PALABRA. . 

Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


Que poco valen PALABRAS 
Donde apenas obras pueden, 
LOPE DE VEGA. 


-PALARRA: Derecho, turno para hablar en 
las asambleas políticas y otras corporaciones. 


... (Riego), en fin, en la manera de conceder 
ó negar la PALARRA, allanó el camino al artifi- 
cio cou que fueron eludidas todas las precan- 
ciones del reglamento para asegurar la liber- 
tad y el equilibrio de los debates, 
QUINTANA. 


— PALABRA: Junta esta vozcon las partículas 
no ó ni y un verbo, sirve para dar más fuerza á 
la negación de lo que el verbo significa. Con la 
partícula no, se pospone al verbo; y con la par- 
tícula ni, algunas veces se antepone. 


Con todo eso nunca salió de sus labios ni 
una voz aislada, ni una PALABRA, que leve- 
mente pudiese desdorar å sus enemigos, 

P., BERNARDO SARTOLO. 


—¿Conque ya le acomodaron 
A usted? No sabia PALABRA. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— PALABRA: ant. Dicho, razón, sentencia, pa- 
rábola, 


— PALABRA: ant. Metal de la voz. 


— PALABRAS: pl. Dicciones ó voces supersti- 
ciosas, regularmente extrañas y muchas veces 
de ninguna significación, que usan los sortílegos 
y hechiceras en sus embustes. 


Curan con remedios y PALABRAS, aprendi- 
das en la escuela de Satanás. 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


Asi no infamen tus aras, 
Con PALABRAS y venenos 
De mágicas ceremonias, 
Bastardos atrevimientos. 
Luts DE ULLOA. 


- PALABRAS: Pasaje ó texto de un autor ó es- 
crito. 


Han salido diversas dudas sobre el colegir 
de la disposición y PALABRAS del instituidor. 
Nueva Recopilación. 


.».. pues los hombres apetecen más las cosas 
ilícitas, y con rabia iban buscando lo que les 
estaba prohibido: las cuales son PAJ-ABRAS de 
Lampridio escribiendo deste Emperador, 

MARIANA. 
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—PaLabras: Las que constituyen la forma 
de los sacramentos. 

-Paranta DE Dios: El Evangelio; la Eseri- 
tura; los sermones y doctrina de los predicado- 
res evangélicos. 

— PALABRA DE MATRIMONIO: La que se da re- 
cíprocamente de contraerlo y se acepta, por la 
cual quedan obligados al cumplimiento los que 
la dan. 

— PALABRA DE REY: fig. y fam. U. para en- 
carecer ó ponderar la seguridad y certeza de la 
PALABRA que se da ó de la oferta que se hace. 


PALABRA de rey solemos acá decir, para en- 


carecimiento de certeza. 
FR. ANGEL MANRIQUE. 


— PALABRA DIVINA: PALABRA DE DIOS. 

-= PALABRA ociosa: La que no tiene fin de- 
terminado, y se dice por diversión ó pasatiempo. 

— PALABRA PESADA: La injuriosa ý sensible. 
U. m. en pl. 


Si alguno le decía PALABRA pesada, ó se 
burlaba dél, tomaba por su injuriador la pri- 
mera disciplina. 

P. Juay EUSEBIO NIEREMBERG. 


— PALABRA PICANTE: La que hiere ó mortifi- 
ca ála persona á quien se dice. 


— PALABRA PREÑADA: fig. Dicho que incluye 
en sí más sentido que el que manifiesta, y se de- 
¿a al discurso del que lo oye. U. m. en pl. 


-SANTA PALABRA: Dicho ú oferta que com- 
place. U. particularmente cuando se llama áco- 
mer. 

- PALABRAS AL AIRE: fig. y fam. Las que no 
merecen aprecio por la insubstancialidad del que 
Jas dice ó por el poco fundamento en que se apo- 
yan. 

~ PALABRAS DE BUENA CRIANZA: Expresio- 
nes de cortesía ó de cumplimiento. 


— PALABRAS DE LA LEY, Ó DEL DUELO: Las 
que las leyes dan y señalan por gravemente in- 
juriosas, y que ofenden y piden satisfacción. 


— PALABRAS DE ORÁCULO: fig. Aquellas res- 
puestas antibológicas que algunas personas dan 
å lo que se les pregunta, disfrazando lo que 
quieren decir. 

= PALABRAS DE PRESENTE: Las que recipro- 
camente se dan los dos esposos en el acto de ca- 
Sarse. 


- PALABRAS FINGIDAS: Las que encubren otra 
cosa de lo que explican, simulando la intención 
ó el ánimo. 


- PALABRAS FORMALES: Las propias indivi- 
duales que uno dijo, ó que se hallan en un es- 
crito. U. frecuentemente esta voz cuando se cita, 


Todas son PALABRAS casi furmales de la 
santa. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- PALABRAS LIBRES: Las deshonestas. 


| ~ PALABRAS MAYORES: Las injuriosas y ofen- 
sivas. 


Hubo PALABRAS mayores, 
De lo de no cómo liebre, 
Ni yo, á la mujer del gallo 
Nadie ha visto que la almuerce, 
QUEVEDO, 


= DAS SIETE PALABRAS: Las que Cristo, Nues- 
tro Bien, habló en la Cruz, 


| Z MEDIAS PALABRAS: Las que no se pronun- 
cian enteramente por defecto de la lengua. 


- Mebtas PALABRAS: fig. Insinuación embo- 
zada, reticencia; aquello que por alguna razón 


no se dice del todo, sino incompleta y confusa- 
mente. 


Tenían observadas (en los nobles) algunas 
medias PALABRAS de sospechosa interpreta 
Sion, y una de ellas fué que seria Fácil romper 
los puentes, ete, 


SoLis. 


Más vale callar, - Más vale, 
Que estar con medias PALABRAS 
Vrovreando la paciencia 
De dos mujeres houradas. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


= AHORRAR PALABRAS: fr. con que se insta å 
uno para que finalice un negocio, ó ejecute lo 
que se dice, dejándose de propone: excusas. 

Toro XlV 
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— Å LA PRIMERA PALABRA: m. adv. fig. con 
que se explica la prontitud en la inteligencia de 
lo que se dice, ó en el conocimiento del que ha- 
bla. 

-Å LA PRIMERA PALABRA: Dícese también 
hablando de los mercaderes, cenando desde Tego 
piden por lo que venden un precio excesivo. 

ad la primera PALABRA me pidió tanto por 
la vara de paño. 
Diccionario de la Academia. 


— ALZAR LA PALABRA: fr. Soltarla. 


— A MEDIA PALABRA: m. adv. fig. con que se 
pondera la eficacia de persuadir, ó por la amis- 
tad ó por la autoridad que se tiene con otro. 

— A PALABRAS LOCAS, OREJAS SORDAS: ref. 
con que se denota que las cosas se toman como 
de quien las dice, no haciendo caso de quien ha- 
bla sin razón. 


— ATRAVESAR UNA PALABRA con uno: fr, ant, 
fig. Hablar con él. 


Bayo su PALABRA: m. adv. Sin otra segu- 
ridad que la PALABRA que uno da de hacer una 
cosa, 


-= BAJO su PALABRA: fig. y fam. Dícese de las 
cosas materiales que están con poca seguridad y 
consistencia y amenazando ruina. 


— BEBER LAS PALABRAS á uno: fr. fig. Escu- 
charle ú atenderle con sumo cuidado. 


— BEBER LAS PALABRAS á uno: fig. Servirle 
con esmero, 


- COGER LA PALABRA: fr. fig, Valerse de ella 
ó reconvenir con ella, ó hacer prenda de ella, 
para obligar a) cumplimiento de la oferta ó pro- 
niesa. 


Obro por convencimiento, 
Si lo duda usted ¿lay más 
Que cogerme la PALABRA, 
Y Cristo con todos? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Yo iba á aconsejar å usted que le cogiera la 
PALABRA ásu primo, que se casará con él, eto. 
HARTZENBUSCH. 


— COGER LAS PALABRAS: fr. fig. Observar cui- 
dadosamente las que uno dice, ó para notarlas 
de impwopias y barbaras, ó porque puedanim- 
portar. 

— COMERSE UNO LAS PALABRAS: fr. fig. y fam. 
Omitir algunas al escribir ó hablar, por descui- 
do, ofuscación ú torpeza. 

= CORRER LA PALABRA: fr. Ail. Avisarse su- 
cesivamente unas ń otras las centinclas de una 
muralla ó cordón, para que estén toda la noche 
alerta. 


= DAR uno PALABRA, Ó SU PALABRA: fr. Obli- 
garse con ella al cumplimiento de una promesa 
ù olerta, como seguridad para su ejecución, 


Di6me PALABRA de esposo; eto. 
Tirso DE MOLINA. 


¿Daisme PALABRA los cuatro 
De dejaros gobernar, 
Y hacer lo que yo os dijese? 
Rosas. 


¡Entras el zafio 
Cuando mi dueño 
Ya iba á darme PALABRA 
De casamiento! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DAR PALABRA Y MANO: fr, fig. Contraer es- 
ponsales, prometer con esta demostración ca- 
sarse con determinada persona. Algunas veces 
se usa para asegurar más el cumplimiento de 
una promesa. 

— DEJAR å uno CON LA PALABRA EN LA PO- 
ca: fr. Volverle la espalda sin escuchar lo que 
va á decir. 

Y sin aguardarme, 
Me dejó, por no escucharme, 
Con la PALABRA en da bora. 
Tirso DE MOLINA, 


- DE PALABRA: m. adv. Sin otro instrumen- 
to ó seña mis que la voz para dar ii entender ó 
asegurar lo que se dice, á distinción de cuando 
se hace por señas ó de obra, 

.. en fa cual le citan delante de la justicia, 
Je detienen en la posada, le lastiman de PALA» 
BRA, y aun le ejecutan la persona, 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 
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- DE PALARRA: DE VIVA voz. 


- En fe de que amor es pleito, 
Oigo á mis opositores 
Iuformar de su derecho; 
Pero informan de PALABRA, 
Y estas se las Heva el viento, etc. 
Tirso DE Mona. 


s.. NO me atrevo á presentarme á usted para 
saber mi sentencia de PALABRA ó por escrito. 
HARTZENBUSCH. 


— DE PALABRA EN PALABRA: m. adv. De una 
razón ó de un dicho en otro, U. para explicar 
que por grados se va encendiendo una contienda 
ó disputa, 

= DIRIGIR LA PALABRA á uno: fr. Hablar sin- 
gular y determinadamente con él, 


- EMPESAR LA PALABRA: fr. DAR PALABRA. 

-EN DOS PALABRAS: expr. fig. y fam. EN 
DOS PALETAS. 

- EN DOS, Ó EN POCAS, PALABRAS. EN UNA 
PALABRA: exprs. figs. con que se significa la 
brevedad ó concisión con que se expresa ó se di- 
ce una cosa. 


Fin una PALABRA definió Quintiliano la me- 
táfora hermosa y clara. 
Love DE VEGA. 


— Pero ¿cómo? 
- El cómo es cosa niuy larga 
De contar... Que sois mi suegro, 
Cabalito, en dos PALABRAS... 
L. F. pe MORATIN. 


— ESA PALABRA ESTÁ GOZANDO DE D10S: expr. 
fig. con que se explica la complacencia que se 
tiene en lo que se oye ó se nos ofrece. 


Y á todos la mesa es franca, 
Sin excepción de personas, 
Aquesa es una PALABRA 
Que está gozando de Dios. 
CALDERÓN. 


— ESCAPÁRSELE ú uno UNA PALABRA: fr. Pro- 
ducir, por descuido ó falta de reparo, una voz 
ú expresión disonante ó que puede ser sensible, 


— ESTAR UNO COLGADO, Ó PENDIENTE, DE LAS 
PALABRAS DE otro: fr. fig. Oirle con suma aten- 
ción. 

- FALTAR Á LA PALABRA: fr. Dejar de hacer 
lo que se ha prometido ú ofrecido. 


Diversos engaños, y mentiras son, no tratar 
verdad, fullar ála PALABRA, entretener con 
arte, fingir con acusación, alabar al enemigo, 
para bacerle el tiro mejor. 

Fr. Horrensio PARAVICINO, 


= FALTAR PALABRAS: fr. fig. con que se pon- 
dera la excelencia ó grandeza de una cosa, y que 
no se juede explicar ó alabar dignamente. 


Faltan PALABRAS para referir el caudal de 
sus virtudes, y el raro ejemplo de su vida. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— GASTAR PALABRAS: fr. fig. Hablar inútil- 
mente. 

—IRSELE á uno UNA PALABRA: fr. EscAarÁR- 
SELE UNA PALABRA. 


- LLEVAR LA PALABRA: fr. Hablar una per- 
sona en nombre de otras que la acompañan. 
— MANTENER uno su PALABRA fr. fig. Perse- 
verar en lo ofrecido, 
- MEDIR uno LAS PALABRAS; fr. fig. Hablar 
con cuidado para no decir sino lo que convenga. 
-= MI PALABRA ES PRENDA DE ORO: expr. fig. 
con que se pondera la seguridad que el que oye 
debe tener en la oferta que se le hace, 
= MUDAR LAS PALABRAS: fr. TORCER LAS PA- 
LABRAS, 
— N1 PALABRA MALA NI OBRA BUENA: fr. prov, 
NI OBRA BUENA NI PALABHA MALA. 
= No DECIR, Ó NO HABLAR, PALABRA: fr, Ca- 
Mar, ú guardar silencio, ó no repugnar ni contra- 
decir lo que se propone ó pide. 
aun bien que yo, casi no he hablado PA- 
LABRA hasta ahora. 
CERVANTES. 


— Ño DECIR, Ú NO HABLAR, PALABRA: fig. No 
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responder 4 propósito, ó no dar razón suficiente 
en lo que se habla. 


A un hombre que dice mil impertinencias y 
no os da satisfacción, dice el otro que le argu- 
ye: nodecis PALABRA. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


-NO HAY PALABRA MAL DICHA, SI NO FUE- 
SE MAL ENTENDIDA: fr. proverb. que reprendeá 
los maliciosos y mal intencionados, que ordina- 
riamente interpretan y echan á mala parte loque 
se dijo sin malicia ó con buena intención. 


— No SER MÁS QUE PALABRAS una cosa: fr. fig. 
No haber en una disputa ó altercación cosa subs- 
tancial ni que merezca particular sentimiento, 
cuidado ó atención. 


- NO TENER uno MÁS QUE PALABRAS: fr. fig. 
Ser baladrón ó jactarse de valiente, no corres- 
pondiendo en las ocasiones. 


— No TENER PALABRA: fr. fig. Faltar fácil- 
mente á lo que se ofrece ó contrata. 


~ NO TENER uno MÁS QUE UNA PALABRA: fr. 
fig. Ser formal y sincero en lo que dice. 


— NO TENER PALABRAS uno: fr. fig. No expli- 
carse en una materia, ó por sufrimiento ó por ig- 
norancia. Suele añadirse en esta forma: No TE- 
NER PALABRAS HECHAS. 


— OIR DOS PALABRAS, Ó UNA PALABRA: fr. fig. 
que se usa para pedir uno á otro que le escuche; 
que será breve en decir lo que quiere que le 
oiga. 

Mande V. m. oírmedos PALABRAS å solas, si 
quiere una gran prisión. 
QUEVEDO. 


¡ PALABRA !: Especie de interjección que se usa 
para llamar á uno á conversación, 


— Pipi. - Señor. — PALABRA. 
L. F. DE MORATIN. 


— Caballero, PALABRA... ¿Usted es el señor 
conde del Verde Saúco? 
LARRA. 


— PALABRA DE BOCA, PIEDRA DE HONDA: ref. 
PALABRA Y PIEDRA SUELTA NO TIENEN VUELTA. 


— PALABRA POR PALABRA: loc. adv. A la letra, 
sin alterar el orden ni omitir ninguna de las tA- 
LABRAS que se repiten, copian ó traducen; exac- 
ta y puntualmente. 


Confirma mi parecer Serapión, el cual... 
atribuye á la Mumia PALABRA por PALABRA 
todas aquellas cosas que Dioscórides atribuyó 
al Pisastalto. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


Así la meditaremos PALABRA por PALABRA, 
practicando en ella el modo de orar. 
P. LUIS DE LA PUENTE. 


~ PALABRAS DE SANTO, UÑAS DE GATO: ref. 
con que se nota á uno de hipócrita, 


— PALABRAS SEÑALADAS NO QUIEREN TESTI- 
Gos: ref, que enseña el cuidado que se debe te- 
ner en hablar, especialmente de cosas de que 
puede resultar perjuicio. 

~ PALABRAS Y PLUMAS EL VIENTO LAS LLE- 
VA: ref. que enseña el poco caso y seguridad que 
se debe tener en las PALABRAS que se dan, por 
la facilidad con que se quiebran ó no se cuni- 
plen. 

— PALABRA Y PIEDRA SUELTA NO TIENEN 
VUELTA: ref. que enseña la reflexión y cautela 
que se debe tener en proferir las PALABRAS, es- 
pecialmente las que pueden herir, porque una 
vez dichas, no se pueden recoger. 

~ PASAR LA PALABRA: fr. Mil. CORRER LA PA- 
LABRA. 


— PEDIR LA PALABRA: fr. que se usa coma fór- 
mula para solicitar, el que la dice, que se le per- 
mita hablar. 


~ Pido la PALABRA, hermano, 
—¿Y para qué?- Para hablar. 
MESONERO ROMANOS, 


= PEDIR LA PALABRA: COGER LA PALABRA. 

— QUEMADAS SE VEAN TUS PALABRAS: expr. 
fig. y fam. con que se significa la malicia ó cau- 
tela que se nota en lo que uno dice. 

— QUITARLE å uno LAS PALABRAS DE LA RO- 
CA: fr. fig. y fam. Tomar uno la PALABRA, in- 
terrumpiendo al que habla y no dejándole con- 
timar, 
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— REMOJAR LA PALABRA: fr. fig. y fam. Beber 
Vino, 


El anditorio le sigue, 
Con aprobación risueña, 
Y á remojar la PALABRA 
Se entraron en la taberna. 
QUEVEDO. 


e. Sus miembros (de la Castañera) se entu- 
mecen de estar encogidos, su gañote se seca de 
tanto gritar: ¿gordales seis al cuarto!... y es 
preciso poner alguna vez los huesos de punta 
y remojar la PALABRA. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


= SIN DECIR, Ó HABLAR, PALABRA: loc. adv. 
Callando ó guardando silencio; sin repugnar ni 
contradecir loque se propone ó pide. 


Con fuerte brio sin hablar PALABRA. 
PRINCIPE DE ESQUILACHE. 


— SOBRE su PALABRA: m, adv, BAJO su PALA- 
BRA. 


- SOLTAR LA PALABRA: fr. fig. Absolver, li- 
bertar ó dispensar á uno de la obligación en que 
se constituyó por la PALABRA. 


— SOLTAR LA PALABRA: fig. Dar PALABRA de 


hacer una cosa. 


Ya he soltado la PALABRA: es preciso cum- 
plirla, 
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— TENER PALABRAS: fr, fig. Decirse dos ó más 
personas PALABRAS desabridas, 


s. ellos tuvieron 
Aquella tarde PALABRAS; 
Ella hacia mucho tiempo 
Que no se llevaba bien 
Con su esposo... ete. 
HARTZENBUSCH. 


— TOMAR LA PALABRA: fr. fig. COGER LA PA- 
LABRA. 


De PALABRA te habló mal: 
Para eso hay remedio, ¿Cuál? 
No tomarle la PALABRA. 
FRANCISCO DE MONTESER, 


s. Sin amor ese desvio 
No me puede costar ningún cuidado. 
— Pues la PALABRA os lomo. — Yo la fio. 
MORETO. 


— TOMAR LA PALABRA: fig. Empezar ú ha- 
blar. 


Entonces tomé la PALABRA; y suprimiendo 
todo aquello que me pareció no ser del caso, le 
hice la relación que me pedia; ete. 

IsLA. 


— TORCER LAS PALABRAS: fr. fig. Darles otro 
sentido del que ellas propiamente tienen, ó de 
aquel en que se dicen naturalmente. 

— TRABARSE DE PALABRAS Ír. fig. TENER PA- 
LABRAS. 

— TRAER EN PALABRAS å uno: fr. Entretener- 
le con ofertas ó promesas, sin llegar al cumpli- 
miento de lo que pretende. 


Mire usted qué hombre: después de haber- 
me traído en PALABRAS tanto tiempo, etc. 
L. F. DE MORATIN. 


- TRATAR MAL DE PALABRA á uno: fr, Inju- 
riarle con un dicho ofensivo. 


„. afrenta es tratar mal de PALABRAS ó obras 
al súbdito, quitarle su honra, ó embarazársela 
á los ojos de los demás. 

Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


-TROCAR LAS PALABRAS: fr. TORCEK LAS PA- 
LABRAS. 

— {UNA PALARRA!: expr. ¡PALABRA! 

- VENDER PALABRAS: fr. fig. Engañar ó traer 
entretenido á uno con ellas. 

— VENIR UNO CONTRA SU PALABRA: fr. fig. Fal- 
tar á ella, 

= VOLVERLE á UNO LAS PALABRAS AL CUER- 
ro: fr. fig. y fam. Ohligarle á que se desdiga, ó 
convencerle de que ha faltado á la verdad. 

-= PALABRA: Fisiol. Para el fisiólogo la pala- 
bra no es otra cosa qne la voz articulada, es de- 
cir, modificada por los diversos movimientos de 
las partes que intervienen en la fonación, desde 
los ligamentos inferioresde la glotis hasta la aber- 
tura de la hoca, 
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Los filósofos se entregaron en otro tiempo á 
prolijas discusiones acerca del origen de la pala- 
bra, admitiendo muchos de ellos que las lenguas 
no han podido ser inventadas por el hombre. Los 
fisiólogos, sin entrar en un terreno yue no les 
pertenece, buscan el origen de la palabra en la 
elevada inteligencia del hombre, porque palabra 
é inteligencia suclen estar unidas por lazos in- 
disolubles, se encadenan y perfeccionan mutua- 
mente, sin que por eso exista entre ellas ninguna 
relación de causalidad. Son dos resultados simul- 
tåneos necesarios de una organización especial, 
y la palabra y la inteligencia ejercen entre sí tal 
influjo recíproco que la perfección de una de ellas 
determina la de la otra. 

Sin embargo, preciso es confesar que el papel 
más importante corresponde á la inteligencia; 
cuando esta noble facultad no se desarrolla, el 
hombre no puede hablar. Semejante entonces á 
otros animales inferiores, y teniendo como ellos 
ideas poco complejas, posee tan sólo un simple 
lenguaje afectivo ó de expresión, proporcionado 
á la vivacidad de las impresiones que los objetos 
exteriores le producen. Tal sucede en el idiota 
en el cretino, en el niño de pocos meses, > 

La facultad de hablar se relaciona íntimamen- 
te con la de combinar ideas simples para formar 
ideas complejas. En efecto, el niño comienza á 
hablar tan pronto como su cerebro ha adquirido 
la facultad de encontrar las relaciones entre las 
cosas, ó de crear abstracciones;en aquel momen- 
to inventa un lenguaje ó aprende el que oye á su 
alrededor, mientras que antes era mudo. Otros 
hechos vienen en apoyo de esta verdad incontes- 
table: las lenguas siguen paso á paso los progre- 
sos de la civilización; son informes, bárbaras y 
pobres en las hordas salvajes: perfeccionadas, 
armoniosas y abundantes en las naciones políti- 
cas; ricas en expresiones pintorescas en los pue- 
Llos que se distinguen por su imaginación... 

Los órganos que sirven para articular los so- 
nidos, es decir, para producir palabras, son la 
glotis, la bóveda y velo del paladar, la lengua, 
los carrillos, los dientes y la boca. No es cierto 
que, como algunos creen, no ejerza la nariz la 
menor influencia notable sobre la formación de 
los sonidos vocales y súlo modifique su timbre, 
pues hay muchos de ellos que necesitan pasar por 
las fosas nasales en vez de la cavidad bucal. Los 
fenómenos de la pronunciación son debidos á la 
acción de todas las partes movibles del aparato 
vocal, al moslo como conducen la vaz, la reflejan 
y la llevan al exterior. Los movimientos que es- 
tas partes ejecutan necesitan una precisión ex- 
traordinaria. 

Unas veces el sonido emitido por la laringe re- 
sulta únicamente del roce del aire con las pare- 
des de la glotis interaritenoidea y constituye la 
palabra en voz baja; en otros casos engendran las 
cuerdas vocales ese mismo sonido, el cual puede 
producir entonces la palabra en voz alta ò arti- 
culada, si entra en acción el tubo vocal. Este, 
como es sabido, comprende partes fijas (fosas na- 
sales) y partes movibles (istmo de las fauces, 
lengua, labios): es indudable que las partes mo- 
vibles sufren los cambios de Jorma necesarios 
para la articulación de Jos sonidos, mientras que 
las fijas sirven sobre todo para la resonancia ó 
refuerzo de dichos sonidos. 

Los sonidos, según el punto en que se forman, 
se dividen en dos grandes categorias: las vocales 
se forman en la laringe y son reforzadas por el 
tubo adicional; las consonantes se forman en este 
tubo y son reforzadas por el sonido laríngeo 
(Helmholtz). Así, todos los sonidos producidos 
por la laringe y modificados por su resonancia en 
la cavidad bucal son vocales; la forma que toma 
dicha cavidad al pronunciar cada vocal da á 
ésta su timbre propio, y las más veces, durante 
la articulación, el velo palatino levantado cierra 
herméticamente las fosas nasales, que tan sólo 
intervienen en la emisión de algunas letras lla- 
madas nasales. Pasando rápidamente desde la 
forma necesaria para la articulación de una vo- 
cal á la que es propia de otra letra análoga, la 
cavidad bucal produce los sonidos que se llaman 
diptungos. Por el contrario, toros los sonidos que 
van acompañados de estrechez muy notable ó de 
oclusión completa de una de las partes movibles 
del tubo adicional, uniéndose al sonido laríngeo 
que los refuerza, son consonentrs, los cuales, con 
arreglo al sitio en que se producen, se llaman gu- 
turales (istmo de las fauces), lingwales (bóveda 
palatina y lengna), labieles (lahios). 

Según sn modo de producción, las consonan- 


PALA 


tes se llaman sostenidas cuando la región del 
tubo vocal que las articula está sim plemente es- 
trechada y la emisión del sonido dura tanto tiem- 
so como la espiración del aire (J, VES Ji ex- 
plosivas, cuando esta región se halla comp eta- 
mente cerrada al emitir el sonido, el cual tiene 
una duración muy corta, correspondiente á esa 
oclusión (G, Æ, D, T, B, P); vibrantes, cuand o 
dicha región, vibrando bajo la influencia de la co 
rriente de aire espirado, produce una especie de 
arrullo (R, L); nasales, cuando el aire aSa ála 
vez por las fosas nasales y por la boca N, M). 
Con arreglo á esas modalidades de los fenómenos 
de la palabra puede explicarse la formación de 
s letras. . , 

to lagendie propuso una clasificación fisiológica 
de las letras distinta de la que adoptan los gra- 
máticos, y que se funda en el mecanismo de su 
producción. Las dividió en vocales y no vocales, 
según que fueran debidas á modificaciones de la 
voz ó independientes de éstas. 

Los vicios de la palabra son muy numerosos. 
En primer lugar debe mencionarse la afasia 
(V. AFASIA), cuyo origen existe en una lesión 
cerebral, Por lo demás, la privación permanente 
dela palabra, congénita ó adquirida, constituye 
la mudez ó mutismo, que ha sido objeto de un 
artículo especial, como lo será la tartamudez, 


— PALABRA: Geog. Río de la sección Guayana, 
A 
Venezuela; nace en la serranía de Gunacopo y 
desagua en el Orinoco. 


PALABRADA: f. PALABROTA. 


... Sois... — ¿Qué soy?— Un panarra. 
— Vive Dios que por don Pedro 
Sufro aquestas PALABRADAS, 
MORETO. 


PALABRERÍA: f. Abundancia de palabras va- 
nas y ociosas. 


(Todo el forzađo silencio) se convierte ahora 
en locuaz PALABRERÍA, ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


PALABRERO, RA (de palabra): adj. Que ha- 
bla mucho. U. t. c. s. 


Topas á una gitana, el color abrasado, el ea- 
belio negro... un gitanillo detrás, otro de la 
mano, otro al pecho, que parece la caridad, 
embaidora, PALABRERa; diceos la buena ven- 
tura. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


— PALABRERO: Que ofrece fácilmente y sin re- 
paro, no cumpliendo nada, U. t. <. s. 


—Ser esposo vuestro espera 
Próspero, y el rey le ampara, 
Que es cortés y caballero. 
—¡Ay amiga! no me nombres 
Amante tan PALABRERO: etc. 
Tirso DE MOLINA. 


PALABRIMUJER: m. fam. Hombre que tiene 
el tono de la voz como de mujer. 


Haylas compuestas como PALABRIMUJER, 
que quiere decir hombre que tiene el tono de 
las palabras de la mujer. 


JUAN DE MALARA. 
PALABRISTA: adj. PALABEERO. U. t, c. s. 


».. y en una palabra él era farsante universal, 
lengua de ferro, sino testa, no el bello decito- 
re, sino el feo PALABRISTA. 

LORENZO GRACIÁN. 


PALABRITA (d. de palabra): f. Palabra sensi- 
ble ó que lleva mucha intención. 


Le dije cuatro PALABRITAS al oido. 
Diccionario de la Academia. 


—PALABRITAS MANSAS: fig. y fam. Persona 
qee tiene suavidad en la persuasiva ó modo 
de hablar, reservando segunda intención en el 
ánimo. 


PALABROTA: f. despect. Dicho ofensivo, in- 
decente ó grosero, 


PALAC: m. Bot. Nombre vulgar filipino con 
que se designan diversas especies de árboles del 
genero Palaguium de la familia de las Sapotá: 
ceas, y especialmente el P. latifolium Blanco. 

PALACAGUINA; Grag. Pueblo del dep. de Nue- 
va Segovia, Nicaragua; 1250 habits. 

PALACALAY: m. Bot. Nombre vulgar «ue dan 
en las islas Filipinas á una planta perteneciente 
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á la familia de las Clusiáceas o Gutiferas, y cuyo 
nombre ciéntífico es Macanea arborea Blanco. 


PALACÉ: Geog. Río del dep. del Cauca, Colom- 
bia. Nace en el páramo de Guanacas, en la cordi- 
llera Oriental de los Andes colombianos, y tribu- 
ta sus aguas al río Cauca por la margen dra. En 
el puente de este río ganaron los independientes, 
en número de 1100 hombres, á las órdenes del 
coronel Antonio Baraya, una batalla á las tropas 
realitas, que ascendían a 1500 individuos y eran 
mandadas por el gobernador de Popayán don 
Miguel Tacón: allí hizo sus primeras armas Ata- 
nasio Jirardot, héroe de Bárbula. Esta acción 
tuvo lugar en 28 de marzo de 1811, y fué la pri- 
mera que se libró en Nueva Granada contra las 
fuerzas del gobierno español, 


PALACES: Geog. Caserío del ayunt. de Zurge- 
na, p. j. de Huércal-Overa, prov. de Almería; 
286 habits. 


PALACIANO, NA: adj. PALACIEGO. 


... Sonles siempre delante cortesanos, PALA- 
CIANOS y grandes varones, que los ministran, 
y ejecutan su mandato sin dilatar. 

JUAN DE LUCENA. 


+.., Observemos el gran paso dado, el favor de 
las fiestas PALACIANAS, hacia la cultura del es- 
píritu, etc, 
JOVELLANOS. 


— PALACIANO: m. prov. Nav. Dueño de un pa- 
lacio en Navarra, 


PALACIEGO, GA: adj. Perteneciente ó relati- 
vo á palacio. 


Habianse enviado á sus casas dos amas que 
había de repuesto, una por iudispuesta, y otra 
por disgustos PALACIEGOS, 

JOVELLANOS. 


«s. le aborrezco personalmente sus chanzo- 
netas continuas contra los oficiales PALACIE- 
cos, soldados de antecámara, como él los 
llama. 

LARRA. 


- PALACIEGO: Dícese del que sirve ó asiste en 
palacio, y sabe sus estilos y modas. U. t, c. s. 


Si Roboán bubiera dado oidos á la anciant- 
dad experimentada, y no dejádose impresio- 
nar del ardor juvenil de sus PALACIEGOS, no llo- 
rara la afrentosa pérdida de diez tribus. 

P. Francisco NÚÑEZ DE CEPEDA. 


Solamente las palabras 
Que usan los PALACIEGOS 
Para dar risa á los griegos, 
Dreco GRACIÁN. 


— PALACIEGO: fig. CORTESANO. U. t. c. s. 


... DO se puede declarar con la lengua la 

andeza desta maldad, asi de los que lo hacen 
con deseo de agradar al pueblo, como princi- 
palmente de aquellos que dejan pasar sin cas- 
tigo tan grande impiedad y afrenta, preten- 
diendo ser tenidos por benignos y PALACIEGOS 
y populares, etc, 

MARIANA. 


PALACINOS: Geog. Lugar del ayunt. de Pala- 
cios del Arzobispo, p. j. de Ledesma, prov. de 
Salamanca; 16 edifs, 


PALACÍN Y CAMPO (VALERO): Biog. Doctor 
español en Teología, canónigo magistral de la 
catedral de Huesca, y autor de las obras El testa- 
mento de un demócrata cristiano (1871); Armo- 
nía y dependencia entre el Catolicismo y la Ra- 
zón que lo rechaza (1871); Catecismo político del 
Rey, del Gobierno y el Pueblo (1871); Conferen- 
cias casuales con un eminente ateo (1871); El fon- 
do del orador y el fondo de la elocuencia para la 
época presente y la futura (1872); El talento y su 
misión (1882); La verdad, la bondad y la belle- 
za, afrenta del panteismo actual ó metafísico 
(1884); La grande empresa malograda y su prác. 
tico remedio (1885). 


PALACIO (del lat. palatium): m. Casa desti- 
nada para residencia de los reyes. 


PaLacio es dicho cualquiera lugar do el Rey 
se ayunta paladinamente, para fablar con los 
homes. 

Partidas, 


... su uso (el de los guardainfantes) casi só- 
lo se conserva en PALACIO en nuestros dias, 
JOVELLAXNOS, 
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- PaLacio: Cualquiera casa suntuosa, desti- 
nada å habitación de grandes personajes, ó para 
las juntas de corporaciones elevadas, 


Soñó que se ballaba en un suntuoso PALA- 
CIO, 
Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


+.» el gran número de empleados que supone 

el raLacio episcopal, la catedral,... bastan 

para calcular una población más llena y abun- 
ante, 


JOVELLANOS. 


—Pazacio: Casa solariega, infanzona de los 
nobles, 


— PALACIO: Sala común y pública de las ca- 
sas particulares del antiguo reino de Toledo, en 
donde no se ponía cosa alguna que embarazase 
el trato y comercio, 


— PALACIO ENCANTADO: fig. Caserón viejo y 
solitario. 

- PALACIO ENCANTADO: fig. Casa donde, aun- 
que se llame mucho, no responden. 


— DE MOZO, Á PALACIO; DE VIEJO, Á BEATO: 
ref, que da á entender lo que regularmente acae- 
ce á los hombres, que, cuando jóvenes, apetecen 
honras y diversiones, y sólo en la vejez se dan 
á la virtud. 

— ECHAR Á PALACIO una cosa; fr, fig. y fam. 
No hacer caso de ella, 


— ESTAR uno EMBARGADO PARA PALACIO: fr. 
fig. y fam. con que se excusa de hacer una cosa 
por suponer ocupación precisa. 


- HACER uno PALACIO: fr. Manifestar lo que 
llevaba oculto y escondido ó debajo de la capa. 


- PaLacio: Arg. Trae su origen esta palabra 
de la morada de los césares en Roma, que á cau- 
sa de estar situada sobre el monte Palatino se 
conocía con el nombre de Casa del Palatino, Con 
el transcurso de los tiempos se aplicó este térmi- 
no por analogía á todo edificio vasto y suntuoso, 
vivienda de un príncipe ó personaje de alta ca- 
tegoría. En la época moderna se entiende por 
palacio el edificio que se distingue de los demás 
por sus grandes proporciones, suntuosidad y 
magnificencia, tanto en su distribución como en 
su exorno interior y exterior, sin tener en cuen- 
ta el objeto á que se le destina: así, en la capital 
de España, por ejemplo, á más del palacio de los 
reyes, se llaman palacios lo mismo los edificios 
destinados á moradas de familias linajudas ó 
acaudaladas, como las de Liria, Denia, Villame- 
jor, Cerralbo, Xifré, Anglada, Indo, etc., etcé- 
tera, que los dedicados á servicios del Estado, 
como los de Buenavista, Aduana, Salesas, la 
Bolsa, las Cortes, ete. 

Fijado ya el verdadero sentido de la palabra, 
haremos un brevísimo resumen de lo más nota- 
ble que sobre este particular ofrece el estudio 
del arte arquitectónico en su desarrollo histó- 
rico. 

Los palacios más antiguos del mundo son los 
de los magnates y faraones egipcios. Hoy en 
día está demostrado que los monumentos que se 
creían palacios regios, tales como los de Kar- 
nak, Medinet Abou, etc., no eran más que tem- 
plos, cosa tanto más natural cuanto que los 
reyes asumían å la vez el doble carácter de jefes 
del poder temporal y del espiritual. Fuerza nos 
será, pues, para formar idea de un palacio egip- 
cio, recurrir á los estudios hechos por el sabio 
egiptólogo G. Maspero, que en su obra £' Ar- 
cheologie Egiptienne reconstituye con datos to- 
mados de las pinturas de los hypogeos de Tell- 
el-Amarna, el palacio de Ai, yerno del faraón 
Kuniaton, y más tarde rey de Egipto, 

«La morada, dice, estaba situada en el fondo 
de un gran jardín. Un estanque oblongo se ex- 
tendía delante de la puerta, rodeado de un mue- 
lle de dulce pendiente provisto de dos escaleras, 
El cuerpo ad edificio es un rectángulo, más an- 
cho por la fachada que por las paredes laterales. 
Una gran puerta se abría en el centro y daba ac- 
ceso á un patio plantado de árboles y circuído de 
almacenes repletos de provisiones; otros dos pe- 
queños patios, colocados simétricamente en los 
angulos más lejanos, servían de caja á las escale- 
ras que conducían á la terraza. Este primer edi- 
ficio servía como de envoltura á la habitación del 
dueño. Las dos fachadas estaban adornadas de un 
pórtico de ocho columnas, interrumpido en el 
centro por la entrada de un pilón. Franqueada 
la puerta se desembocaba en una especie de lar- 
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go corredor central, cortado por dos muros con 
puertas que formaban como tres patios enfilados: 
el del centro estaba rodeado de camaras; los otros 
dos comunicaban á derecha é izquierda con los 
dos patios pequeñitos, de donde partían las esca- 
leras de la terraza. Este pabellón central era lo 
que los textos denominan el akonuti, morada ín- 
tima del rey y de los grandes señores, en el cual 
sólo la familia y los amigos más allegados tenian 
el derecho de peuetrar. El número de pisos y la 
disposición de la fachada diferían según el capri- 
cho del propietario. A menudo la fachada era 
lisa; otras veces aparecía dividida en tres cuer- 
os y el del medio sobresalía de los demás; las 
Bos alas estaban entonces adornadas de un púrti- 
co y sobre él se extendía una galería; el pabellón 
central tenía algunas veces el aspecto de una 
torre que domina el resto de la construcción, Las 
fachadas, por regla general, se presentaban deco- 
radas de esas largas columnitas de madera pin- 
tada que no soportan peso alguno, sirviendo so- 
lamente para alegrar el aspecto un poco severo 
del edificio. La distribución interior es poco co» 
nocida; de igual suerte que en las casas de la 
clase media, las alcobas eran probablemente po: 
queñas y mal alumbradas, pero en cambio las 
salas de recepción debían tener próximamente 
las dimensiones adoptadas aún hoy día en Lgip- 
to en las casas árabes. La ornamentación de los 
muros no consistía en escenas ó composiciones 
análogas å las que se encuentran en las tumbas, 
Los planos de las paredes eran blanqueados é 
decorados con una tinta uniforme, limitada por 
bandas multicolores. Los techos se dejaban ordi- 
nariamente en blanco; alguna vez se decoraban 
con elementos geométricos, cuyos principales 
motivos se ven repetidos en las tumbas, por lo 
que venimos en conocimiento de que consistían 
en meandros entrelazados de rosaceas, cuadra- 
dos multicolores, cabezas de buey vistas de fren- 
te, espirales y filas de pájaros volando. » 
Gracias á los trabajos de los orientalistas, po- 
demos tener una idea de los palacios asirios, so- 
bre todo después de los descubrimientos de Bot- 
ta, cónsul de Francia en Mosul, que tuvo la 
suerte de descubrir el palacio de Korsabad, in- 
menso monumento debido á Sargón, rey de Ní- 
nive, quelo edificó á principios del siglo vin 
antes de Cristo, á tres leguas de la mencionada 
capital. Levantábaso el edificio sobre grandes te- 
rraplenes y se dividía en tres cuerpos, cuya ana- 
logía con los palacios de Bagdad y Bassora es 
tan notable que se usan para designarlos Jos 
mismos nombres árabes modernos. Así,al pri- 
mer cuerpo se le denomina serail, serrallo ó pa- 
lacio propiamente dicho. Puertas colosales flan- 
queadas de kirubt ó cuadrúpedos fantásticos ala- 
dos y con cabeza humana dan entrada á un 
ran patio rodeado de habitaciones 


A 


equeñas. 
n el centro se alzaba el gran salón de las re- 
cepciones. A un lado un grupo de edificios con 
su patio interno, morada del príncipe heredero. 
Se descendía luego por una rampa lateral á otra 
terraza, en la cual estaba el kaka ó patio, con 
dependencias y servicios comunes, con salida 

ara la servidumbre al exterior; el tercer cuerpo 
de construcciones le constituían el harén para 
los tesoros y las mujeres del monarca. Cercado 
de altos muros, sólo tenía nna puerta y un co- 
rredor secreto que conducía á la cámara regia 
del primer patio, 

Babilonia poseía igualmente dos palacios, de 
unas dimensiones considerables á juzgar por 
las montañas de ladrillos que á orillas del Eu- 
frates indican el emplazamiento de la residen- 
cia de los monarcas caldeos, caracterizadas por 
el sikurat ú observatorio, torre inmensa, de más 
de 40 metros de altura, formada por siete pla- 
taformas sobrepuestas, revestidas cada una de 
un color simbólico. 

En Judea mencionaremos el famoso palacio 
denominado casa del Libano, construído por Sa- 
lomón. Este palacio, decorado con gran lujo, 
como todos los exigidos por los príncipes orien- 
tales, encerraba un gran número de salones de 
recepción, Según lo que nos refiere la Biblia, los 
techos de esta morada eran de cedro, lo mismo 
que las columnas que los sostenían. El libro de 
los Reyes, al describir las magnificencias de tal 
mansión, dice que en ella nada había de plata, 
todo era de oro. El trono sobre el que se senta- 
ba Salomón para administrar justicia era de 
marfil; estaba elevado cinco ó seis escalones so- 
bre el suelo, y en cada uno de ellos el artista 
había colocado una pareja de leones esculpidos, 
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Tanto por no dar á este artículo una exten- 
sión desmesurada, cuanto porque en el epigrafe 
ARQUITECTURA encontrarán nuestros lectores 
bastantes datos sobre los palacios de la Persia 
antigua, la Frigia y la Grecia, mada diremos 
aquí de ellos, limitándonos, para terminar con 
la Edad Antigua, á decir dos palabras sobre los 
palacios romanos levantados por Nerún y Dio- 
cleciano. 

Respecto al primero, mandado construir des- 
pués del espantoso incendio que destruyó á Ro- 
ma, nos dicen los historiadores que fué obra de 
los arquitectos Celer y Severo, que hicieron un 
monumento grandioso rodeado de triples pórti- 
cos, de 1000 pies cada uno de extensión, ador- 
nados con centenares de estatuas arrebatadas á 
á la ciudad de Delfos, Este palacio, según Pli- 
nio, ocupaba un gran espacio en Roma, y con- 
tenía dentro de su recinto viñas, campos, bos: 
ques, estanques y pabellones de recreo. Nerón, 
además, desplegó en la decoración interior de su 
residencia un lujo inaudito y extravagante, 

El emperador Diocleciano mandó edificar du- 
rante su reinado varios palacios monumentales, 
El de Spalatro, la antigua Salona, en el que el 
monarca pasó los últimos nueve meses de su vi- 
da, era el más considerable å juzgar por los res- 
tos que se conservan de uno de los edificios más 
suntuosos de la arquitectura romana decadente, 
Su planta era cuadrada y ocupaba una inmensa 
extensión; grandes avenidas bordcadas de pór- 
ticos y precedidas de puertas grandiosas condu- 
cían á una especie de foro, centro de la habita- 
ción imperial, en torno de la cual, templos, ba- 
ños, termas, Japdines y estanques se agrupaban, 
constituyendo una especie de villa real compa- 
rable sólo á la que Zenobia, la reina de Palmi- 
ra, levantó en torno del templo del Sol en el 
último tercio del siglo 111 antes de Cristo. 

En Tarragona se conservan aún restos del pa- 
lacio de Augusto, conocido con el nombre de 
Casa de Pilatos. Una gradinata, cuyos restos 
aún son visibles, subía desde el anfiteatro, al 
cual dominaba, hasta el palacio, labradode piedra 
sillería de gran aparejo y adornado en sus facha- 
das con pilastras dóricas que se distinguen hoy 
empotradas en las paredes de la cárcel, cuya área 
está emplazada en parte sobre la del antiguo 
monumento romano. 

Los palacios del Indostán son famosísimos en 
la historia del Arte por su esplendor verdadera- 
mente fantástico. Las maravillas, sin embargo, 
que nos cuentan los viajeros del siglo xy acerca 
de las residencias de Maduré, Cachemira, Tau- 
ris, Sultanié, ete., nos parecen sospechosas de 
exageración, y por ello preferimos seguir á Vio- 
Jlet-le-Duc en la descripción que nos da de una 
casa señorial india de la buena época en su pre- 
ciosa obra Histoire de l'habitation, etc. Según el 
erudito arquitecto, la planta se componía de un 
vestíbulo con habitaciones para los porteros; un 
gran patio rodeado de pórticos. y en el fondo el 
salón de recepción, mas alto que las habitacio- 
nes adosadas á él en la altura de un piso, de tal 
suerte que la luz entraba por las galerías supe- 
riores, proporcionando una atmósfera fresca y 
agradable, embalsamada por las flores de los 
jardines que rodean el palacio. 

En los artículos ALHAMBRA y MEDINA Az- 
ZAHRA se hallarán las descripciones de los pala- 
cios árabos de más nombradía y que pueden ser- 
vir de tipo en la arquitectura musulmana, pues 
con leves variantes, y sobre todo con mayor lujo, 
son muy semejantes á los del Cairo, Damasco y 
Constantinopla. 

En esta última ciudad existió un famosísimo 
palacio de los emperadores bizantinos, que por 
las descripciones de Constantino Porfirogeneto y 
Benjamín de Tudela debió ser cosa estupenda y 
nunca soñada. Fundado por Constantino el Mag- 
no, embellecido por Justiniano y Basilio de Ma- 
cedonia, fué arruinado por los cruzados en 1203 
y completamente arrasado por los turcos en 
1453. Constaba de tres partes. La primera, de- 
nominada (aleea, era la accesible al público,que 
por grandes puertas de marfil penetraba hasta 
los salones de recepción, amueblados con tricli- 
nios de oro. La segunda, ó Dafne, daha paso al 
hipódromo, y la constituían las habitaciones de 
los palaciegos, varios oratorios y un palacito, 
cuyo único ohjeto era el de servir de comedor á 
los emperadores durante los juegos del circo. La 
parte tercera y mis considerable, el palacio Sa- 
grado, era la habitación de la familia imperial, y 
Mega å confundirse la inteligencia con la enu- 
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meración de cámaras, atrios, hemiciclos, ábsi. 
des, cúpulas, estanques y salones esplindidos 
adornados con fuentes, mosaicos, esculturas 
tapices. Entre tanta riqueza sobresalía el criso- 
triclinium, inmensa sala octágona con una eú- 
pula central y ocho álsides; las puertas eran de 
plata, y algunas de ellas al abrirse dejaban ver 
as deslumbradoras riquezas del tsoro de los 
emperadores. Inmediato se hallaba el salón de 
Embajadores,en cuyo centro se levantaba el tro- 
no de oro con leones del mismo metal, ccbijados 
bajo árboles de pedrería entre cuyas ramas gor- 
jeaban pájaros de brillante esmalte, 

Los palacios de los emperadores de la China 
se reducen á una sucesión de patios, pórticos y 
pabellones, como se observa en el de Pekín, tan 
inmenso que semeja una segunda ciudad. Con- 
tiene multitud de arcos de triunfo, templos, pa- 
beliones para las mujeres del emperador, casa de 
ficras, pajareras y lagos, todo rodeado de gran- 
des jardines circuídos por robustas torres y mu- 
rallas, 

Llegando ya al estudio de los palacios en la 
Edad Media y el Renacimiento, nos tenemos que 
limitar á hacer presente á nuestros lectores que 
su historia se confunde de tal suerte con la de la 
arquitectura civil y militar, que tendríamos que 
repetir aquí ideas ya expuestas en otros lugares 
si hubiéramos de describir siquiera ¿la ligera las 
vicisitudes de las moradas señoriales, que comen- 
zando en el castillo feudal terminan con los al- 
cázares del siglo xYI, precursores de los casero- 
nes churriguerescos y de los hoteles de gusto 
neo-clásico. V, ARQUITECTURA, Casa, CASTI- 
LLO, etc. 

Terminaremos, por tanto, haciendo constar 
que España, á pesar del vandalismo de los hom- 
Dres y de la acción destructora del tiempo, posee 
aún numerosos palacios de todas épocas, tales 
como la Casa de Pilatos y el Alcázar de Sevilla; 
los de Segovia, Alcalá de Henares, Burgos, Va- 
ladolid y Salamanca; las lonjas de Valencia y 
Palma; el monasterio de San Marcos de León; 
las residencias reales del Escorial, La Granja, 
Aranjuez y El Pardo; el edificio de la Audiencia 
de Barcelona y el del Infantado en Guadalajara, 
sin olvidar aquellos que, aun en estado de ruina, 
interesan vivamente al historiador y al arqueó- 
logo, como por ejemplo el de Olite, morada de 
los reyes de Navarra; el de Poblet, retiro de los 
monarcas aragoneses; el de Toledo, destruido re- 
cientemente por formidable incendio; y el famo- 
so de Carlos V, en Granada, obra notable del ce- 
lebérrimo Machuca, 

La enumeración detallada de los palacios mo- 
numentales del extranjero sería interminable, 
pues en algunos países, como Italia, abundan ex- 
traordinariamente, al extremo de que hay ciudad, 
como Génova, que se designa con el nombre de 
la villa de los palacios; así, pues, nos limitare- 
mos á mencionar los más famosos, á saber: en 
París los del Louvre, Luxemburgo, Elíseo, Bor- 
bón, el Trocadero, los Inválidos y el de Justi- 
cia, sin contar los de los alrededores, tales co- 
mo los de Versalles, Compiegne y Fontainebleau; 
en Inglaterra los de Wetsminster, Windsor y 
Oxford; en Alemania los de Berlín, Heidelberg, 
Munich y Potsdam; en Bélgica los hoteles mu- 
nicipales de Bruselas, Brujas, Malinas y Lovai- 
na; en Austria los de Viena y Buda-Pesth; en 
Rusia el fantástico Kremlín de Moscú y los del 
Ermitaje é Invierno en San Petersburgo; en 
Constantinopla los varios que el sultán disfruta 
å orillas del Bórforo; y finalmente, en Ttalia los 
del Vaticano, el Capitolio, Doria, Chigi, Borghe- 
se, Farnesio y tantos otros que encierra la Ciu- 
dad Eterna, con la que compiten Venecia con su 
palacio ducal, Florencia con el Pitti, Turín con 
el Madama, Milán con el Brera, Nápoles con el 
de los Estudios, etc. 


-Paracio (EL): Geog. Barrio del lugar de 
Murga, ayunt. de Ayala, p. j- de Amurrio, pro- 
vincia de Alava; 20 habits, | Caserío del lugar 
de Santa Coloma, ayunt. de Arciniega, p. j. de 
Amurrio, prov. de Alava; 20 habits. | Barrio 
del lugar de Oceca, ayunt. de Ayala, p. j. de 
Amurrio; 14 habits, |” Barrio del ayunt. de Go- 
talbo, p. j. y prov. de Alava; 85 habits. | Lugar 
del ayunt. de Cubillas de Rueda, p. j. de Saha- 
gún, prov. de León; 34 edifs. l! Lugar del ayun- 
tamiento de La Encina, p. j. de La Vecilla, Jro- 
vincia de León: 32 edifs, | Lugar de la parroquia 
de San Esteban de Gama, ayunt. de Grado, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 41 edi- 
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ios. i| Lugar de la parroquia de Santa María 
ada, ayunt. y p. j. de Celada, prov. de 
Oviedo; 30 edifs. | Aldea del ayunt. de alle de 
Villaverde de Trucios, p. j. de Castrourdiales, 
prov. de Santander; 19 edifs. || Lugar del ayun- 
tamiento de Victoria de San Pedro, p. J. de 
Agreda, prov. de Soria; 49 edifs. || Barrio del 
ayunt, de Galdames, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 4 edifs. 

— Paracio DE Torio: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Garrafe de Torío, p. j. y prov. do 
León; 42 edifs. 

— PALACIO (GREGORIO JUAN): Biog, Escritor 
español. N. en Zaragoza. M, en 1614, Fué juris- 
ta; ingresó en el Colegio Mayor de Santiago de 
Huesca en 25 de junio de 1605, y en Mora ob- 
tuvo una canonjía en 24 de febrero de 1609. Fué 
examinador sinoda] del arzobispado de Zarago- 
za, vicario de la iglesia de San Gil de Zaragoza 
y catedrático de Cánones de su Universidad. No 
sólo se señaló en su Facultad, sino también en la 
Poesía, habiendo escrito pocmas diversos. Hay 
versos suyos en las Excquias y Certamen de Za- 
ragoza por la muerte del rey D. Felipe II en 
1599, como consta de su Kelación, También trae 
su memoria Aynsa en la JListoria de Huesca, y 
en el Aganipe del cronista Andrés se dice: 


«El Doctor Juan Palacio, 
Que lisonja pudiera ser lel Lacio, 
Y lo fué del Colegio Zebedeo, 
A quien aplaudió Isuela en sus cristales 
Sus ingeniosas, sus burlescas sales, 
El Ebro en su Liceo 
Ciñó sus sienes del laurel Peneo, 
En Cátledra leyendo Vespertina 
La pontificia célebre doctrina. » 


- Panacio (MANUEL): Biog. Político venezo- 
lano. N. en la villa de Miragual, provincia de 
Barinas, hacia 1784. M. en Angostura á 8 de 
marzo de 1819. Educóse con especial esmero en 
la ciudad y Seminario de Mérida de Maracaibo, 
Venezuela. Precozmente demostró sus talentos 
y aptitudes, y luego, pasando á la capital del 
Nuevo Reino de Granada, terminó sus estudios 
en las aulas de la Universidad de Santa Fe, la 
que premió sus asiduas tareas literarias conce- 

iéndole el grado de doctor en ambos Derechos 
y en Medicina. Previo examen de la Andiencia 
de aquel virreinato, fué admitido como abogado 
en Costa Firme á principios de 1810, y pronta- 
mente tornó á su patria para residir en Barinas, 
en donde ejerció la Medicina, sin excusar al pro- 
pio tiempo sus servicios de abogado cuando la 
amistad los necesitaba. Pudo haber continuado 
residiendo en Santa Fe, en donde había temido 
muy favorable acogida; pero la noticia recibida 
allí, por julio de 1810, de la revolución de Cara- 
cas del 19 de abril, y el deseo de tomar parte en 
su desarrollo, en su propia patria, le indujeron 
á dejar, como dejó en efecto, la región neogra- 
nadina. Los pueblos que componían la provincia 
de Barinas, convencidos de que Palacio tenía 
ideas liberales y decisión muy pronunciada por 
la independencia, en las elecciones verificadas á 
fines de 1810 para enviar diputados al primer 
Congreso Constituyente de Venezuela en 1811 
le dieron sus votos, invistiéndole con el carác- 
ter de su representante, Debió Palacio esta hon- 
ra al distrito Miragual, y hubo de marchar á 
la capital venezolana. Gran cooperación prestó 
desde el Congreso á la Sociedad Patriótica de 
de Caracas, cuerpo político que tenía organiza- 
ción vigorosa, y que, como intérprete de las ne- 
cesidades é instintos de la revolución del 19 de 
abril, podía ser um elemento eficaz y vigoroso 
para obtener prontamente del Congreso la decla- 
ración de la independencia, en términos absolu- 
tos, como lo demandaba la mayoría de los pue- 
blos representados en la Asamblea Constituyen- 
te y en el club revolucionario. Los esfuerzos de 
Bolívar, de Peña, Pau) y otros amigos y colegas 
en aquella sociedad de jacobinos americanos, 
ermcertados con los hábiles de Roscio, Peñalver, 
Palacio y varios otros diputados, triunfaron en 
el Congreso de la inercia que á la declaración de 
independencia oponía la parte timorata de aque- 
lla Asamblea, Brillante fué el discurso que con 
tal motivo pronunció Palacio en la mañana del 
5 de julio de 1811, día de la declaración de in- 
dependencia, Constituídas las provincias de Ve- 
nezuela en «Estados libres, soheranos é indepen- 
dientes de la corona de España,» se declaró así 
solemnemente en acta de 5 de julio de 1811, que 
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firmó Palacio, como también la Constitución fe- 
deral de 21 de diciembre del propio año, con el 
mismo carácter de diputado de Barinas. El Con- 
greso suspendió sus sesiones en 15 de febrero de 
1812 para continuarlas en 1.% de marzo en Va- 
lencia. Palacio colaboraba en los altos Consejos 
de la Administración, y como ciudadano arma- 
do servía en la campaña de Occidente realizada 

or Miranda para contener la invasión que veri- 
ficaba Monteverde desde Siquisique. Vencidos 
los republicanos, Palacio y otros se internaron 
en el Occidente, y el primero apareció en Nueva 
Granada á fines de 1812. Buscó allí hombres pa- 
ra promover la continuación de la guerra «ue 
sostuviera en Cundinamarca el réginien republi- 
cano y que reconquistase á Venezuela; y como 
la primera necesidad allí era de recursos del ex- 
tranjero, tales como armamento, buques y otros 
elementos, confióse á Palacio una misión á los 
Estados Unidos y á Europa, en donde debía soli- 
citarlos. «En los Estados Unidos, á su paso para 
Europa, ha dicho Azpurúa, el animoso propa- 
gandista trató en privado y escribiú al público 
haciendo conocer el estado y circunstancias en 
que estaba Costa Firme, sus elementos de ri- 
queza material € industrial, y la disposición in- 
quebrantalble del pueblo colombiano en favor de 
su libertad é independencia. Así se proponía Pa- 
lacio, y lo obtuvo en gran parte, crear óaumen- 
tar las simpatías y mover los intereses de otros 
países en favor del gran propósito sudamerica- 
no. Fueron fructíferos su misión y sus esfuerzos 
en la propaganda, á la cual ayudaron en gran 
manera los multiplicados esfuerzos de otros pa- 
triotas que trabajaban por la misma causa y con 
igual propósito en Norte América, en Europa y 
las Antillas.» Regresó Manuel Palacio 4 Vene- 
zuela en la época de las elecciones para el se- 
gundo Congreso. Logró ser elegido diputado 
por la provincia de Barinas, y fué uno de los re- 
presentantes más famosos de aquel renombrado 
Congreso. Al establecerse en Angostura, por el 
año de 1818, un gobierno supremo para la Re- 
pública de Venezuela, fué nombrado Palacio in- 
dividuo del Gabinete que había de regir el Esta- 
do mientras Bolívar estaba en campaña. A Pa- 
lacio se le encargó de la cartera de Hacienda, 
siendo el printer Ministro que en este importan- 
te ramo tuvo Venezuela en 1819. Dejó varias 
obras literarias. La más notable se publicó en 
Londres, y se reimprimió en Nueva York en 
1817 con el título de Bosquejo de la revolución 
en la América española. Esta obra ha sido so- 
bremanera estimada tanto en Europa como en 
los Estados Unidos. 


=- PaLacio (Timoreo DomiNG0): Biog, Escri- 
tor español. N. en la Almunia de Doña Godina 
(Zaragoza) á 24 de enero de 1823. M. en Madrid 
å 8 de septiembre de 1891. Sirvió durante lar- 
gos años el cargo de archivero del Ayuntamien- 
to de Madrid, jubilándose poco antes de la fecha 
de su muerte. Escritor distinguido, reunió más 
de 30 objetos de arte en concepto de premios en 
otros tantos certámenes poéticos celebrados en 
Barcelona, Valencia, Lérida, Coruña y otras po- 
blaciones. Sus principales obras son: Manual del 
Empleado en el Archivo general del Municipio 
de Modrid (1871); Mosaico literario: coplas y ver- 
sos (1880); Estudio crítico-histórico de la mila- 
grosa imagen de la Virgen de la Almudena (1881); 
Documentos del Archivo general de la villa de 
Madrid (1888); Crónica del Municipio de Ma- 
drid, ete. 


— PALACIO (MANUEL DEL): Biog. Poeta lírico 
español contemporáneo, N. en Lérida á 24 de 
diciembre de 1832. Después de algunos estudios 
literarios hechos en Granada, se trasladó muy 
joven á Madrid, donde tomó parte muy activa 
en la redacción de los periódicos avanzados La 
Discusión, El Pueblo, Gil Blas y otros, sufrien- 
do persecuciones y denuncias y siendo deportado 
á Puerto Rico. Triunfante la revolución de 1868, 
Manuel del Palacio entró á prestar servicios en 
la Administración, habiendo sido secretario de 
la Legación de España en Florencia, oficial de 
los Ministerios de Fomento y Estado, Ministro 
residente € Inspector de Bancos. En 1892 fué 
elegido individuo de número de la Real Acade- 
mia Española, en la que leyó en el día de su in- 
greso (15 de abril de 1894) un discurso sobre Lo 
Poesia, al que contestó Barrantes. De sus nm- 
chas obras citaremos: Coleus y calabazas, en 
unión de D. Luis Rivera; Función de desagra- 
vios que hace en obsequio de las Bellas Artes un 
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acólito del templo de las Letras (1862); Adriana, 
leyenda; Juan Bravo el Comunero, íd.; De Te- 
tuán á Valencia haciendo noche en Miraflores 
(1565); Un liberal pasado por agua; las traduc- 
ciones dramáticas de las obras La vuella de Co- 
lumela, Don Bucéfalo, Marta, Estradella, La 
Reina Topacio, El zapatero y la maya y La ro- 
mería de Pluermel (1877); Doce reales en prosa y 
algunos versos gratis; Cien sonetos; El amor, las 
mujeres y el matrimonio; Museo cómico; Letra 
menuda: prosa y verso (1877); El hermano 
Adrián, leyenda (1881); Fruta verde, miscelánea 
en verso y prosa (1881); Melodías intimas, sone- 
tos, canciones y coplas (1884); Veladas de otoño, 
leyendas y poesías (1884); Blanca, historia in- 
verosímil (1885); Clarin entre dos platos (1889); 
El niño de niere, cuento árabe (1889). Manuel 
del Palacio se halla condecorado con la gran cruz 
de Isabel la Católica, y es(junio de 1894) indivi- 


-duo de numerosas corporaciones científicas y li- 


terarias. 

~ PALACIO (ANGEL DEL): Biog. Escritor dra- 
mático, hermano del poeta y académico Manuel. 
Ya solo, ya en colaboracion de los Sres. Rodajo 
y Blasco (D. Rosendo), ha dadoal texto la obras 
Cantar en la mano (1875); Jesús, María y José 
(1876); Los dos suicidas (1878); El último tran- 
vía (1884); Chocolate y mojicón (1885); Te veo, 
besugo (1885); El mejor de los mundos (1885); 
Cortar los vuelos (1887). También ha traducido 
varias obras francesas de Belot, Quatrelles y 
otros autores. 


— PALACIO (EDUARDO DEL): Biog. Ingeniero 
y escritor festivo español, tan conocido con este 
segundo carácter como desconocido bajo el pri- 
mero. Ha ejercido el periodismo como la inmen- 
sa mayoría de los escritores españoles, tomando 
parte muy activa en los periódicos El Perro Gran- 
de, El Imparcial y El Resumen, y colaborando 
con prodigiosa fecundidad en todas las publica- 
ciones de carácter literario, Su seudónimo de 
Sentimientos, empleado en sus escritos de crítica 
tauronsáquica, ha tenido verdadera notoriedad. 
Al teatro ha dado las siguientes obras: El Alcal- 
de de Móstoles (Madrid, 1870); El sobrestante 
(1871); Rayo de luz(1871); La línea recta (1871); 
El león enamorado (1872); La moral en acción 
(1872); Los amantes de Rosita (1876); Callos y 
caracoles (1877); El caballero de Olmedo (1877); 
En un lugar de la Mancha (1877); La festa del 
santo (1878); En la plaza de Oriente (1878); Ren- 
dirse á discreción (1878); Buñolería (1878); En 
la vicaría (1878); El toro de gracia (1880); El 
león casero (1883). Es también autor de los li- 
bros: El garbanzo, cuadros históricos contempo- 
ráneos tomados del natural (1875); El corazón 
de un bandido, novela (1878); Anuario taurino, 
por Sentimientos (1883); El mes de Sentimientos 
(1891) y Adán y Compañía, cuadros históricos 
(1892). 


— PALACIO VALDÉS (ARMANDO): Biog. Nove- 
lista español, que en el corto espacio de quince 
años ha logrado crear Y arraigar una sólida re- 
putación. Es autor de las obras: Los novelistas 
españoles, semblanzas literarias (1871); Los au- 
tores del Ateneo (1878); Crotalus horridus (1879); 
Nuevo viaje al Parnaso (1879); Maximina (1880); 
La Fe (1880); El señorito Octavio (1881); Marta 
y Marta, novela que ha sido traducida al inglés 
(1883); .4guas fuertes (1884); José, novela de 
costumbres marítimas (1885); Riverila (1886); 
El idilio de un enfermo (1886); El pújaro de la 
nieve (1886); El cuarto poder (1888); La herma- 
na de San Sulpicio (1890); La espesura (1891). 
También ha hecho importantes traducciones de 
Caro Hartmann y otros autores, 


—- PALACIO Y GARCÍA DE VELASCO (FRANCIS- 
co JAVIER, conde de las Almenas): Biog. Politi- 
co y escritor español. N. en Jaén á 20 de febre- 
ro de 1840, Colaboró muy activamente en su ju- 
ventud en los periódicos La América, El Mundo 
Pintoresco y La 'Tustración Española y America: 
na. Es autor de las obras y folletos La filozera: 
su historia; medios de combatirla (1878); Los 
grandes caracteres políticos contemporáneos (1881- 
84); Veinte años en el poder (1888) y La política 
de la Regencia (1886). 


= PALACIO Y SANTIBÁÑEZ (PEDRO): Biog. 
Marino español. N. en Cádiz, M. después de 
1836, Obtuvo carta-orden de guardia marina, y 
sentó plaza en el departamento de Cádiz en 19 ` 
dle febrero de 1789. Sucesivamente obtuvo los 
empleos de alférez de fragata (1791); alférez de 
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navio (1794); teniente de fragata (1802); tenien- 
te de navío (1805), y capitán de fragata (1815). 
Examinado de los estudios elementales, embar- 
có en el navío Salvador del Mundo, de la escua- 
dra del marqués del Socorro, con la que hizo la 
campaña al Cabo Finisterre, y, regresando å Cá- 
diz, transbordó al navío Conde de Regla, con el 

ue ejecutó diversos corsos en el Océano y Me- 

iterráneo, Desde marzo de 1793, cuando la 

uerra con la República francesa, hasta la paz de 
Basilea, sirvió en los navíos Real Carlos, San 
Fernando y Concepción, de la escuadra de Fran- 
cisco de Borja, con la que salió de Cartagena 
para el Golfo de Parma en Cerdeña, Ayudo á la 
captura de la fragata fraucesa Elena y å la que- 
ma de la Rinchou; å la toma å viva fuerza de 
las islas de San Pedro y San Antioco, después 
de lo cual pasó á cruzar sobre las costas de 1ta- 
lia y Francia, protegiendo las operaciones de los 
ejércitos piamonteses y napolitanos en las ribe- 
ras del Var; arribó á Cartagena á causa de la 
epidemia que había invadido á las tripulaciones 
de la escuadra, y desembarcó más de 3000 eu fer- 
mos. Más tarde fué agregado á la Plana Mayor 
de la escuadra que quedó al mando de Córdoba, 
con la que salió para e] Océanoen 1.* de febrero 
de 1797, y se halló en el combate naval que la 
misma armada sostuvo con la inglesa del almi- 
rante Jerwis en 14 del mismo mes sobre el Cabo 
de San Vicente. El navío Trinidad, de la insig- 
nia del general Córdoba y del destino de Pala- 
cio, se batió contra toda la línea inglesa; así es 
que, desmantelado completamente y contando la 
mitad de su equipaje entre muertos y heridos, 
el general, en la misma noche del combate, tu- 
vo que transbordarse á la fragata Diana y des- 
pués al navío Conde de Regla, Palacio, como del 

stado Mayor, siguió al general en estos trans- 
bordos, y sobre el último citado navío entró en 
Cádiz en 3 de marzo siguiente, quedando des- 
embarcado en 12 del mismo. Asistió á la defensa 
de Cádiz contra los ataques de los ingleses guia- 
dos por el insigne Nelson; en 6 de febrero de 
1798 salió con la escuadra en persecución de la 
inglesa que bloqueaba el puerto, y habiendo re- 
gresado å Cádiz, salió en 13 de mayo de 1799 pa- 
ra el Mediterráneo, prestando distinguidos ser- 
vicios, hasta que en 13 de mayo de 1802 entró 
en Cádiz con los restos de una escuadra á las ór- 
denes de Antonio de Córdoba, Declarada la gue- 
rra á la Gran Bretaña, embarcóse Palacio en el 
navío Trinidad, de la escuadra de Federico Gra- 
vina, como ayudante de la Mayoría de la mis- 
ma, y en 20 de marzo de 1805 transbordó con el 
general y Plana Mayor al navío Argonauta, con 
el que salió en 10 de abril unido á la escuadra 
francesa del almirante Villeneuve para la Mar- 
tinica; asistió á la toma del fuerte del Diaman- 
te; al apresamiento de un convoy inglés, y á su 
regreso á España se encontró en 22 de julio en 
el combate naval que la misma armada sostu- 
vo con la inglesa del almirante Calder sobre el 
Cabo Finisterre, después del cual entró en Vigo 
yluego en el Ferrol, de donde pasó á Cádiz. 
Transbordó al navío Principe de Asturias; salió 
de Cádiz en 20 de octubre y se halló en el com- 
bate que al día siguiente, 21, sostuvo dicha ar- 
mada combinada con la del almirante Nelson 
sobre el Cabo Trafalgar. Regresó á Cádiz con los 
restos de la escuadra y continuó en ella á las ór- 
denes inmediatas de los generales Alava y Apo- 
daca, que sucesivamente la mandaron. En 9 y 
14 de junio de 1808, con un bote armado, se ha- 
116 Palacio en el combate y rendición de la es- 
cuadra francesa del almirante Rosilly, quedan- 
do después á las órdenes del jefe de escuadra Es- 
tanislao Juez Sarmiento, que sustituyó al general 
Apodaca en el mando de la escuadra; disuelta 
ésta se le comisionó á Sevilla, y allí vivió has- 
ta que, invadidas las Andalucias y establecido 
el cerco de la isla Gaditana por el ejército fran- 
cés del mariscal Soult, volvió á armarse la es- 
cuadra, y Pedro Palacio figuró en la Plana Ma- 
yor de la misma, que estuvo zi mando sucesivo 
de Ignacio María de Alava, Juan María de Vi. 
llavicencio y Cayetano Valdés, Con este último 
general concurrió Palacio á diversos ataques de 
las fuerzas contra las haterías y campamentos de 
los franceses, y en 15 de junio de 1813 des- 
embarcó por haber sido nombrado segundo ayu- 
dante de la Mayoría general de la armada. Per- 
maneció en este puesto hasta su ascenso á capi- 
tán de fragata (1815); al año siguiente quedó 
agregado á la secretaría del Supremo Consejo del 
Almirantazgo, y cuando la extinción de esta alta 
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corporación, en fines de 1818, obtuvo Palacio el 
cargo de oficial supernumerario de la secretaria 
de Estado y del despacho de Marina, donde pro- 
siguió su carrera hasta llegar al empleo de ofi- 
cial mayor de la misma alta dependencia, obte- 
niendo el título de secretario del rey con ejerci- 
cio de decretos, la cruz pensionada de la real y 
distinguida Orden española de Carlos IlI, y la 
de comendador de Isabel la Católica, teniendo 
por su constancia en el servicio militar la cruz 
y placa de la real y militar Orden de San Her- 
menegildo. Dada nueva forma å la secretaría de 
Estado y del despacho de Marina á fines de 1835, 
cesó en su destino y fué nombrado Consejero real 
de España é Indiasen sn sección de Marina. Sir- 
vió en esta corporación hasta su extinción á fines 
de 1836, Quedó entonces cesante, y falleció al 
poco tiempo. 


PALACIOS: Geog. Lugar del ayunt. de Bece- 
das, p. j. de Barco de Avila, prov. de Avila; 393 
habits, il Lugar de la parroquia de San Martín 
el Real de la Pola, ayunt. y p. j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo; 36 edifs. 


— PALACIOS: Geog. Río del dep. de Santa Cruz, 
Bolivia; se une al Yapacaní y lleva sus aguas al 
Guapay. 


= Pazacios (Los): Geog. Río de la isla de Cu- 
ba, en el part, de San Cristóbal, prov. de Pinar 
del Río. Nace en las sierras de Chotón, término 
de las Pozas; corre al S., atraviesa las sierras del 
Corral Sumidero, reapareciendo en la falda mie- 
ridional por el punto que llaman las Cnevitas; 
entra después en término de San Cristóbal, atra- 
vesando la serranía de Linares, pasada la cual su 
valle se ensancha formando una llanura bastan- 
te extensa y se confunde con el valle de San 
Diego. El río entra en el ayunt. de su nombre, 
que se halla en su orilla izq.; más abajo forma 
remansos en terrenos de la hacienda Macuriges; 
en la de Carraguao se derrama formando la cié- 
naga de este título, y por fin, después de recibir 
por la dra. el brazo de la Palma, que le envía el 
San Diego, entra en la ciénaga de la costa del 
S., por la que desagua al E. de la boca de San 
Diego y al O. de la punta de Carraguao. No re- 
cibe ningún afl. importante. |! Ayunt. del parti- 
do de San Cristóbal, prov. de Pinar del Río, Cu- 
ba; 6500 habits. Esta sit, á orilla del mar, con 
terreno montañoso al N., Hano al centro y $. y 
pantanoso en el litoral. Hay cavernas naturales 
muy notables, como las de Loma Pelada y del 
Mármol. Riegan el término los ríos Taco-Taco, 
los Palacios, y otros riachuelos y arroyos. La po- 
blación principal es el pueblo de los Palacios, 
sit. á la dra. del río de su nombre, en terreno 
llano y en el f. c. del Oeste. Tiene 820 habitan» 
tes. Los agregados son los caserios de Bacunagua, 
Isabela, Limones, Santo Domingo, La Sierra, 
Taco-Taco Abajo y Taco-Taco Arriba. 


-PaALAciós DE BENAVER: Geog. Lugar ccn 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Burgos; 448 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Villanueva de Argaño, Ce- 
reales, hortalizas y legumbres. 


— PALACIOS DE CAMPOS: Geog. V, con ayun- 
tamiento, p. į. de Medina de Ríoseco, prov. de 
Valladolid, dióc. de Palencia: 572 habits, Sit. en 
la carretera de Villalpando á Villamartín. Terre- 
no de llano, páramos y laderas; cereales, vino, 
hortalizas y legumbres; aguardientes. Fué lugar 
amurallado. A 2 kms. de esta v. se halla el lími- 
te de las prov. de Valladolid y Palencia, 

- PALACIOS DE COMPLUDO: Geog. Lugar del 
ayunt. de los Barrios de Salas, p. j. de Ponfe- 
rrada, prov. de León; 35 edifs. 

- PALACIOS DE CORNEJA: Ccog. Lugar del 
ayunt. de San Bartolomé de Corneja, p. j. de 
Piedrahita, prov. de Avila; 142 habits. 

- PALACIOS DE FONTECHA: Geog, Lugar del 
ayunt. de Valdevimbre, p. j. de Valencia de 
Don Juan, prov. de León; 86 edifs. 

- PALACIOS DE Gopa: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que se halla agregado el lugar de 
Tornadizos de Arévalo, p. j. de Arévalo, prov. y 
dióc, de Avila; 824 habits. Sit. cerca de la pro- 
vincia de Valladolid, en la carretera general de 
Madrid á la Coruña y con apartadero en el ferro- 
carril de Madrid á Irún, entre las estaciones de 
Arévalo y Ataquines. Terreno llano; cereales, 
vino y hortalizas. 

= Páracios DE Jamez: Geog, Lugar del ayun- 
tamiento de Quintana y Congosto, p. je de La 
Bañeza, prov. de León; 75 edifs, 
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— PALACIOS DEL ALcux: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Astudillo, prov. y dióc. de 
Palencia; 528 habits. Sit. cerca de Valdespina y 
de los páramos de Amusco y Tamara. Terreno 
árido y pedregoso, excepto tres pequeños valles 
muy pintorescos bañados por un arroyo afl. del 
Pisuerga; cereales, vino y hortalizas. 

- PALACIOS DEL ARZOBISPO: Geog. Y. con 
ayunt., al que se halla agregado el lugar de Pa. 
lacinos, p. J. de Ledesma, prov, y dióc, de Sala. 
manca; 533 habits. Sit. cerca de Santiz, en te. 
rreno montuoso, regado por arroyuelos afi. de la 
rivera de Cañedo. Cereales, garbanzos, algarro- 
bas, vino y bellota; cría de ganados, 


- PALACIOS DE LA SIERRA: Geog. V.con ayun- 
tamiento, p. j. de Salas de los Infantes, prov. de - 
Burgos, dióc. de Osma; 1255 habits. Sit. cerca 
de Quintanar y Ontoria. Terreno montuoso per- 
teneciente á la región llamada la Campiña y re- 
gado por el río Arlanza, Cereales, garbanzos y 
hortalizas; cera y miel; cría de ganados y corte 
y aserrado de maderas. 

— PALACIOS DE La VALDUERNA: Geog. Y. con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Rivas 
de la Valduerna, p. j. de La Bañeza, prov. de 
León, dióc. de Astorga; 784 habits. Sit. en la 
carretera general de Madrid á la Coruña, al N.O. 
de La Bañeza, cerca y á la izq. del río Duerna y 
á la dra, del Tuerto. Cereales, lino, patatas 
vino; cría de ganados. Palacios fué cap. del palo 
llamado La Valduerna, que comprendía 36 pue- 
blos pertenecientes al señorío del conde de Mi- 
randa, que en la v, tuvo su morada ó fortaleza. 


— PALACIOS DEL PAN: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Zomora; 295 
habits. Sit. cerca de la confi. de los ríos Esla y 
Duero. Cereales y hortalizas. 


- PALACIOS DEL SIL: Geog. V. con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Matalavilla, 
Salentinos, Salientes, Susañe, Tejedo y Valseco, 
y las aldeas de Cuevas del Sil, Valdeprado y Vi- 
Marino del Escobio, p. j. de Murias de Paredes, 
prov. de León, dióc. de Oviedo; 2604 habits, Si- 
tuado en el valle del Sil, al N. del Vierzo y de 
la sierra de Jistredo, en la vertiente meridional 
de la cordillera Astúvica. Cereales, lino, horta- 
lizas y legumbres; cría de ganados; telares de li- 
no y lana, y fab. de aros para cubas, 


- PALACIOS DE RÍOPISUERGA: Gcog. V. con 
ayunt., p. j. de Castrogeriz, prov. y dióc. de 
Burgos; 206 habits. Sit. á la izq. del río Pisuer- 
ga. Terreno liano; cereales, vino y hortalizas; 
eria de ganados; aguardientes y cestos de mim- 

res. 


- PALACIOS DE SALVATIERRA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Alba de Tormes, provin- 
cia y dióc. de Salamanca; 351 habits. Sit. en el 
camino del puerto de Baños á Salamanca. Terre- 
no llano en gran parte;cereales y patatas; cría de 
ganados. 

- PALACIOS DE SANABRIA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de Re- 
mesal y Vime, p.j. de Puebla de Sanabria, pro- 
vincia de Zamora, dióc. de Astorga;720 habitan- 
tes. Sit, en la carretera de Tórtoles á Santiago de 
Compostela por Palencia, Benavente y Orense, en 
un valle, cerca de Asturianos. Baña el término el 
río Tera. Centeno, lino, hortalizas y frutas; cría 
de ganados. 


— PALACIOS MIL: Geog. Lugar del ayunt. de 
Quintana del Castillo, y. j. de Astorga, prov. de 
León; 48 edifs, 

— PALACIOS Restos: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Nava de Arévalo, p. j. de Arévalo, 
prov. de Avila; 117 habits. | V. con ayunta- 
miento, p. j, de Peñaranda de Bracamonte, pro" 
vincia y dióc. de Salamanca; 735 habits. Si- 
tuada cerca de Cantalapiedra, en terreno llano; 
por él cruza el río Guareña. Cereales, vino y hor- 
lizas. 

— PALACIOS Y VILLAFRANCA (Los): Geog. Vi- 
lla con ayunt., p.j. de Utrera, prov. y dióc. de 
Sevilla; 5247 habits, Sit. al O. de Utrera y á la 
dra. del arroyo de la Antigua. Terreno llano; 
cereales, aceite y frutas; cría de ganado caballar 
y toros de lidia. Es población grande, aunque 
algo irregular en su distribución; hay varios edi- 
ficios de construcción moderna é iglesia parro- 
quial dedicada á Santa María la Blanca. 


— Palacios (FÉLIX): Biog. Farmacéutico y 
escritor español, Vivió en el siglo xvin, Aun- 
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que tuyo gran fama en su tiempo, poseemos po- 
cas noticias de su vida. Se sabe que ejerció con 
mucho crédito su profesión en Madrid; que fué 
visitador general de las boticas de los ohispados 
de Córdoba, Jaén, Guadix y abadía de Alcalá la 
Real; que se encontró entre los individuos de 
la Real Sociedad Médico-Química de Sevilla, y 
que figuró como examinador en el real protomo- 
dicato. Escribió: Palestra farmacéutica quimico- 
galénica, en la cual se trata de da elección de los 
simples, sus preparaciones quimicas y yalénicas, y 
de las más selectas composiciones antiguas y moder- 
mas usuales, tanto en Madrid como en toda Eu- 
ropa, descritas por los antiguos y modernos, con 
las anotaciones necesarias Y más NUEVAS que has- 
ta lo presente se han escrito tocantes á su perfecta 
elaboración, virtudes y mejor aplicación de los 
enfermos: obra muy útil y necesaria para todos 
los profesores de la medicina, médicos, cirujanos 
y en particular boticarios. Dedícase al Sr. Doc- 
tor D. Juan Higgins, protomédico de los reales 
ejércitos, ete. (Madrid, 1706, 1725, 1763, 1778 
1792, en fol.). Al principio se hallan cuatro 
áminas, que representan crisoles, hornillos, 
cápsulas, ete., etc., como instrumentos indis- 
pensables para las operaciones químico-farma- 
cúuticas. Comienza el texto con un extensísimo 
discurso preliminar, en el que descubre el autor 
sus grandes conocimientos en las antiguas com- 
posiciones de su profesión, y en los adelantos 
químicos conseguidos hasta su tiempo en todas 
las naciones europeas. Divídese la obra en cinco 
partes: 1.* De la farmacia en general, 2.2 De las 
mixtiones, 3.2 De los trociscos. 4.2 De las aguas 
destiladas; y 5.2 De las calcinaciones. En todas 
las materias dichas, después de explicar las ope- 
raciones científicas y manuales, presenta Pala- 
cios un gran número de recetas, siguiendo å ca- 
da una el método. Menciona, por lo menos en la 
segunda de las cinco ediciones referidas (página 
650), la preparación del fósforo, que es una co- 
pia literal del procedimiento para obtener esta 
substancia enseñado por Lemery en su Curso qut- 
mico, traducido antes por el mismo Palacios, 
quien á esta última obra hace referencia. La Pa- 
lestra, uno de los principales libros del siglo 
XVII, sólo ofrece en el día el interés de la curio- 
sidad científica, y es uno de los testimonios del 
antiguo lujo farmacéutico. — La farmacopca 
triunfante de las calumnias é imposturas que cn 
el Hipócrates defendido ha publicado el Dr. don 
Migwel Boix: su autor D. Félix Palacios... De- 
dicase al Sr. D. Claudio Burlet, de la academia 
real de las ciencias, doctor regente de la facultad 
de medicina de Parts, presidente del real proto- 
medicalo y primer médico del Rey N. S. D. Fe- 
lipe V (Madrid, en 8.9, sin año de impresión; 
las licencias se dieron 4 mediados de 1713). Al- 
gunos autores, entre ellos el presbítero Francis- 
co Hurtado y Vicente Jimeno, suponen que es- 
ta obra fué escrita por Diego Zapata; mas Her- 
nández Morejón, hallándola suficientemente 
autorizada á nombre de Palacios, como se ve en 
la portada, prescinde de tal opinión de algunos 
contemporáneos del que la redactó. Es el libro 
una dura y descomedida impugnación del ¿f¿. 
pócrates defendido del Dr. Boix. Tiene dos par- 
tes. En la primera se quiere probar que cra falso 
el título de Hipócrates defendido, alegando que 
Boix, lejos de seguir al padre de la Medicina, 
le destrozaha dando por apócrifas sus doctrinas 
y procurando establecer un sistema opuesto al 
de todos los más célebres expositores del maes- 
tro griego. Critica Palacios fuertemente la con- 
fianza que Boix ponía en los esfuerzos de la na- 
turaleza para sacudir los males, pues ignorando 
lo que era esta naturaleza, así como sus medios 
y modo de obrar, se confesaba partidario de lo 
que nn entendía, viniendo á ser despreciador de 
los recursos del arte para combatir las enferme- 
dades agudas, lo que era en extremo perjudicial 
á la salud humana, Le acrimina porque en los 
desórdenes de estas enfermedades, es decir, en 
las diarreas, flujos, sudores, convulsiones, etcé- 
tera, era mero espectador de tales síntomas, sin 
que procurase refrenarlos, antes bien dejando 
que los pacientes fallecieran aguardando el soco- 
rro de la naturaleza. Finalmente, trata de ma- 
nifestar que en toda la obra de Boix no hay cosa 
que no sea hurtada, y acaba combatiendo á los 
escepticos, en cuyo número contaba al autor re- 
futado. En la segunda parte se ocupa Palacios de 
la farmacopea y de sn necesidad en la Medicina. 
Afirma que la antipatía de Boix á las composi- 
Clones farmacéuticas, ungüentos y emplastos, 
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era hija de su ignorancia; elogia las confeccio- 
nes de alkermes, jacintos y cordial gentil, no 
menos que la composición de píldoras y otros 
medicamentos para determinadas enfermedades, 
acabando así su obra, según Hernández More- 
jón, con «una prueba evidente de su impericia, 
pues que encomia composiciones tan monstruo- 
sas y desapreciables.» Escrito en estilo acre y 
descortés el libro de Palacios, su crítica antes 
irrita que convence; llegando la exaltación hasta 
el punto de que su autor reta á Boix en el Cole- 
gio Imperial para defender allí en pública pa- 
lestra lo que llevaba escrito contra su obra, y 
hacerlo en presencia de los doctores de la corte 
el día que Boix quisiera, comprometiéndose á 
probarle que ignoraba la doctrina hipocrática, 
por lo cual vituperaba la anatomía, y que no 
había entendido la farmacia galénica, ni tampo- 
co la química, y que por esto la despreciaba. El 
joven Martín Martínez salió á la defensa del 
anciano Boix, retando á su vez á los que renega- 
ban de su juiciosa práctica y opiniones, como 
puede verse al principio de la obra del Hipócra- 
tes aclarado, del mismo Boix, médico muy ex- 
perimentado. — Curso quimico, en el cual se en- 
seña el modo de hacer las operaciones más usua- 
les en la medicina, con reflexiones sobre cada ope- 
ración para la instrucción de los que se quieran 
aplicar á esta ciencia; escrito en idioma francés 
por Nicolás Lemery, doctor en Medicina, eledte- 
ra; traducido en castellano por D. Féliz Pala- 
cios, etc. Dedicase al Sr. Dr. D. Juan Higgins, 
prolomédico de los ejércitos y principado de Ca- 
taluña, etc. Esta tercera edición lleva todas las 
adiciones que el autor ha hecho hasta la nona 
edición, y algunas del traductor (Madrid, 1721, 
en fol.). Califica Palacios de tercera esta edición 
porque hace referencia á las dos que anterior y 
furtivamente había hecho José Assín de su obra 
titulada Florilegio teórico-práctico, la cual trata 
de impugnar por tal medio Palacios. Precede á 
la versión de este último un extenso y filosófico 
discurso del Dr. D. Diego Mateo Zapata en ala- 
banza de la obra y de su autor. Hallanse des- 
pués cuatro láminas, que representan enseres 
farmacéuticos, aumentados, dice el mismo Pala- 
cios, con los de su Palestra. Sigue á las láminas 
un largo prefacio en el que se propone el tra- 
ductor demostrar que Assín se había apropiado 
el curso de química de Lemery sin siquiera ci- 
tarlo, y al efecto analiza varios párrafos de la 
obra de Assín, prebándole que no había sabido 
usar de las voces con propiedad, ni acertado á 
interpretar las ideas en su sentido genuino. Lo 
demás del libro es una traducción del publicado 

or Lemery, con algunas observaciones propias 
Fel traductor. El nombre de éste último, por 
haber escrito la citada Palestra, figura en el Ca- 
logo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española. 


— Paracios (José LEANDRO): Biog, General 
venezolano. N. en Caracas en 1782. Ignoramos 
la fecha de su muerte. En 1810 tomó las armas 
contra los españoles. Salió á campaña y peleó 
en las hatallas de Mirador de Solano, inche. 
ras, Barquisimeto y Araure. Era comandante de 
armas de La Guaira á tiempo que los españoles 
en Puerto Cabello daban muerte á Juan Tinoco 
y Juan Tobar (24 de junio de 1813), así como á 
otros americanos. Tocó á Palacios cumplir la or- 
den de Bolívar (8 de febrero de 1813), de que, 
sin excepción, fueran pasados por las armas los 
886 prisioneros españoles presos en las bóvedas 
y en el hospital de La Guaira, orden que cum- 
plió tambien Arismendi del 8 al 16 de dicho mes 
y año. Palacios fué de los combatientes en la 
Victoria, Ocumare (20 de marzo de 1814), Boca- 
chica, Arado (16 de abril), primera batalla de 
Carabobo, donde era jefe de la reserva y peleó 
con valentía al lado de Bolívar; La Puerta, Ara- 
gua, Maturín (8 de septiembre de 1814), Mague- 
yes (9 de noviembre), Úrica (5 de diciembre) y 
Maturín (día 11), en donde atacados los repmbli- 
canos por Morales, cedieron el campo. Emigró 
des¡més de este desastre á Haití, y de regreso, en 
la expedición de los Cayos, peleo en Quebrada- 
Honda, Alacrán, Juncal y San Felix, Calabozo, 
Semen, Ortiz, Cojedes y segunda batalla de Ca- 
raboho. Ministro plenipotenciario de Colombia 
en el Brasil el general Palacios hasta 1828, pasó 
luego á Francia, donde Carlos X no le recono- 
ció, 

-PAtacios (FLORENCIO): Bing. General ve- 
nezolano, N. en Caracas en 1784, Ignoramos la 
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fecha de su muerte. Apoyó la revolución del 19 
de abril de 1810, unido 4 Bolívar, Rivas Mada- 
riaga y otros. Salió á campaña contra los espa- 
ñoles, y en abril de 1812 sufrió una sorpresa en 
Araure, donde quedó prisionero. Los vencedores 
le desterraron. Entonces Palacios se unió á Bo- 
lívar, y con él marchó hacia Cartagena, pelean- 
do en todos los hechos de armas del río Magda- 
Jena hasta concurrir á la batalla de Cúcuta. Con- 
tinuaron los dos su marcha hacia Venezuela, y en- 
traron triunfantes en Trujillo, Barinas y Mérida, 
Vencedor en Niquitao, Horcones, Taguanes y 
Trincheras, donde se distinguió, acudió Palacios 
con Bolívar en auxilio del general Rafael Urdane- 
ta, y se halló en el reñido combate de Barquisi- 
meto, en el de Vijirima, y luego en el sangriento 
de Araure, que hizo perderá los españoles el fru- 
to de anteriores victorias y que produjo una dis- 
persión que no pudo impedir el brigadier Ceba- 
llos á pesar de todos sus esfuerzos. Más tarde 
Palacios luchó en la Victoria (12 y 13 de febrero 
de 1814); San Mateo (28, 17 y 25 de marzo); 
Arado (16 de abril); primera batalla de Carabo- 
bo (28 de mayo), donde mandó el centro del 
ejército; La Puerta (12 de junio); Aragua (18 de 
agosto); Mucuchíes (7 de septiembre), batalla en 
la que figuró como segundo jefe de Urdaneta y 
después de la cual se unió á Bolívar en Pamplo- 
na (día 12). Continuó su marcha á Bogotá, que 
fué tomada (12 de diciembre) por capitulación, 
y salió (24 de enero de 1815) con Bolívar para la 
campaña del Magdalena. Fueron luego Palacios 
y otros desairados en sus proposiciones de arreglo 
cuando muchos desobedecían á Bolívar, y cuan- 
do éste se alejó de su patria quedó Palacios como 
jefe de las tropas en Alcibia, mas las entregó 
pronto al coronel Domingo Meza, pasó 4 Magan- 
gué y luego á Cartagena, en donde se embarcó 
al saber la aproximación de Morillo, y se fué á 
Haití, donde encontró á Bolívar; salieron en 21 
de diciembre de 1816 y llegaron á Juan Griego 
en 28. Palacios sufrió en Unare, cerca de Clari- 
nes, un descalabro; pero fué de los vencedores en 
Quebrada-Honda, Alacrán, Juncal, San Félix, 
Calabozo, Semen, Ortiz, Cojedes y segunda ba- 
talla de Carabobo. En 1823 hizo la campaña so- 
bre Puerto Cabello. Adversario de los movimien- 
tos de Venezuela en favor de Páez, en 1826, y 
más aún de su separación de Colombia en 1830, 
tuvo por ídolo á Bolívar, 


— PALACIOS (MANUET. SALVADOR): Biog. Ge- 
neral carlista. N, en Madrid 4 1.9 de junio de 
1810, M. hacia 1886 ó 1887. Hijo de un emplea- 
do en Hacienda y de Cesárea Palacios, era vo- 
luntarjo realista y se hallaba de guardia en el 
cuartel de la capital de España cuando salió á 
la calle con un grupo dando vivas á Carlos V 
(1833). Batióse con algunas patrullas; emigró á 
Portugal; quedó prisionero en aquel reino al ca- 
pitular el pretendiente Miguel; fué llevado á 

annover; pasó al cabo de dos meses á Inglate- 
rra, y por Francia vino á España, donde entró á 
fines de diciembre de 1834. Con el empleo de te- 
niente fué incorporado á una compañía de abso- 
Iutistas, y por el valor de que dió muestras en re- 
petidas ocasiones obtuvo sucesivos empleos. Al 
concluir la guerra mandaba una división y fué 
hecho prisionero (1840). Puesto en libertad des- 
pués de seis años (junio de 1846), figuró en el 
alzamiento carlista de 1848, y, vencidos, los re- 
beldes, vivió escondido hasta que se concedió 
una amnistía. Hallábase en Madrid al estallar 
la revolución de 1854, que le obligó á refugiarse 
en Torrelaguna. Tranquilo residió en su villa na- 
tal desde 1856 hasta el triunfo de la revolución 
de 1868. Entonces se presentó en París al titu- 
lado Carlos VII, que le nombró comandante ge- 
neral de las provincias de Guadalajara y Cuen- 
ca y le dió el empleo de Mariscal de Campo. Ini- 
ció la guerra civil (28 de abril de 1872)en la pro- 
vincia de Guadalajara; pero disuelta su fuerza 
de resultas del tratado de Amorevieta, emigró á 
Francia. Allí se encontraha cuando fué nombra- 
do por los suyos (agosto de 1873) jefe superior 
de las fuerzas de las dos Castillas. En el territo- 
rio de este nombre organizó dos batallones y un 
escuadrón de 120 caballos. Dejó aquel país (di- 
ciembre) para dirigir las operaciones en el reino 
de Valencia. Destituyó á Santés; estableció hos- 
pitales; organizó la administración militar y los 
correos; contrató con buenos resultados un em- 
préstito; publicó un Boletin de la Guerra; fundó 
una fábrica de pólvora; puso en explotación una 
mina de plomo en Lucena, y le faltó energía pa- 
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ra reprimir muchos abusos y algunos crímenes 
(1874). Realizó dichos actos con el carácter de 
comandante general del Centro. Su vida militar 
no tuyo más hechos importantes. 


-Paacios (MicueL): Biog. Autor dramáti- 
co español de gran fecundidad, que en corto nú- 
mero de años, ya súlo, ya en colaboración de 
Perrín, Lasala y otros autores, ha dado al tea- 
tro las siguientes obras: Los amantes de Rosita 
(1876); Modesto González (1881); Villa... y patos 
(1885); Solteros entre paréntesis (1885); La Pila- 
rica (1885); Tarjetas al minuto (1886); El club 
de los feos (1886); Miss Eva (1886); El Zarago- 
zuno (1886); ¡Chin, Chin! (1886); Los inútiles 
(1887); Don Dinero (1887); Madrid enel año dos 
mil (1887); Una señora en un tris (1887); El 
siele de julio (1887); Caralampio (1887); Apun- 
tes del natural (1888); Muebles usados (1888); 
Certamen nacional (1888); La cruz blanca (1888); 
La primarera(1889); Liguidación general(1889); 
La de Roma (1889); Al otro mundo (1889); Las 
mardejas (1889); Misa de Requiem (1889); Los 
belenes (1889); Muestras sin valor (1890); El 
primero (1891); Entrad en la case (1891); Dos 
millones (1891). También es autor de los libros 
La cruz del valle, poema (1883); Las dos pobre- 
zas (1883); y Flores de azahar, poema (1834). 


=- Paracros Urquiso (BRAULIO): Biog. Mili- 
tar colombiano. N. en Cartagena de Indias. Dió- 
se á conocer en los primeros años del presente 
siglo. Defensor decidido de la independencia de 
su patria, estuvo en la campaña del Magdale- 
na (1813-15) hasta que fué sitiada Cartagena y 
abandonada sin capitulación. Hallóse en la ac- 
ción de la Barra de Santa Marta (15 de agosto 
de 1813) á las órdenes del comandante Labatut, 
del mismo modo que en los combates de enero 
de 1814 con Carabaño, en los de la toma de las 
trincheras del Peñón y del cerro de San Anto- 
nio y en la acción naval librada en la bahía de 
Cartagena (6 de diciembre de 1815), al saliv de 
la plaza los que emigraban. Peleó también en 
Portobelo (10 de abril de 1819). Distinguióse en 
las dos campañas de Pasto y se halló en la ac- 
ción de Portobelo (30 de abril). Hecho allí pri- 
sionero, alcanzó su libertad en 1820 y volvió á 
servir en las filas de los republicanos. Ganó la 
medalla de los vencedores en Portobelo por ha- 
ber sido uno de los primeros que entraron en la 
plaza después de asaltar el castillo de Triana. 
Después de la derrota del ejército de Cartagena 
cn Papares (1813), había presentado formada å 
su costa una compañía de soldados contratados 
por cuatro años. De ella fué hecho capitán. Po- 
cos años después era corone). 


= Pa acios Y Toro (Francisco): Biog. Es- 
critor español, M. en Madrid á 23 de diciembre 
de 1877. Fué Doctor en Derecho, redactor pri- 
mero del Diario de Sesiones del Senado; abogado 
del Ilustre Colegio de Madrid; individuo de la 
Sociedad Económica Matritense de Amigos del 
País y redactor del Boletín de Loterías y Toros. 
Dió al teatro buen número de obras cómicas, en- 
tre ellas las tituladas La cantinera; El matri- 
monio al vupor; Los amantes de Rosario, y Mo- 
reno y ojos azules. 


PALACKY (Francisco): Biog. Político é his- 
toriador bohemo. N. en Hodslavice, puebleci- 
llo de Moravia, en 1798, M. en Praga en 1876. 
Acabó sus estudios en el Liceo de Presburgo, 
donde trabó amistad con el poeta Kollar, y luego 
sirvió como preceptor á una rica y noble familia 
de Viena. Conocía á fondo todas las lenguas de 
Europa y había publicado ya algunas obras cuan- 
do se trasladó å Praga (1823). Allí tomó la di- 
rección de la revista publicada por el Museo de 
Bohemia; ejerció diez años este cargo (1827-37); 
insertó en dicha publicación notables trabajos 
históricos y críticos; practicó investigaciones re- 
lativas á la Historia y los orígenes de Bohemia, 
y obtuvo (1829) una pensión y el título de his- 
toriógrafo de los Estados de Bohemia. Mantú- 
vose en 1848 lejos del partido que proclamó (ju- 
nio) la independencia absoluta de Bohemia; mos- 
trúse en aquellos días, como en los anteriores y 
posteriores, amigo de Austria, y acepto la carte- 
ra de Instrucción Pública. Nombrado (1861) in- 
dividuo vitalicio de la Cámara de los Señores en 
Austria, fué, con su yerno Rieger, uno de los 
jefes principales del partido bohemo, y con él 
publicó algunos manifiestos politicos, como el 
titulado Congreso de Moscú (1867, en 8.*). Cola- 
borador activo de las sociedades científicas y de 
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las publicaciones periódicas, fué autor de estas 
obras: MXiementos de poesía boheme (1817), en 
colaboración con Schafaryk; Fragmentos de una 
teoría de lo bello (1871); Historia general de la 
Estética (1823); Historia de la juventud de Wa- 
llenstein (1831); un estudio completo sobre la 
vida y los trabajos del filólogo Dobrowsky, 4 
quien reemplazó en la Sociedad de Ciencias de 
Praga (1833, en 8.*): investigaciones sobre los 
tribunales de Bohemia en el siglo x111; un Fos- 
quejo de la cultura intelectual en Bohemia desde 
los orígenes (Praga, 1840, en 4.*), libro que es- 
eribió con Schataryk, y que es el resumen de la 
mayor parte de sus trabajos; /nvasión de los 
mongoles en el siglo XIII (íd., 1842, en 4.9); 6 
Historia de Bohemia (íd., 1836-54, 6 vol. en 
8.°), que es la obra pwincipal de Palacky. 


PALACRA (de la primitiva lengua española 
palácra, adoptada por los latinos): f. Barra ó 
pedazo de oro puro que se encuentra en lo pro- 
fundo de las minas. 


PALACRAS y palacranas eran nombres de 
acá, con que nombraban å las barras ó peda- 
zos de oro grandes. . 

AMBROSIO DE MORALES, 


PALACRANA (del lat. palaerána, tomado del 
primitivo español): f. PALACRA. 


El oro buscado con arrugía no se cuece, si- 
no luego es perfecto y acendrado: y asi se ha- 
lan masas de ellos, y también en los pozos, 
las cuales exceden de diez libras: los españo- 
les las llaman palacras y Otros PALACKANAS. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


PALADA: f. Porción que la pala puede coger 
de una vez, 


Dijole á la bornera que sacase tuna PALADA 
de brasas, sacóla y recibióla el santo en la fal- 
da de su manto. 

Fr. Josh DE SIGUENZA. 


—PALADA: Mar. Golpe del remo en el agua, 


=- PALADA: Mar. Acción de meterse las pale- 
tas de las ruedas motrices de una máquina de 
vapor. 

—PALADA: Mar. Fspacio que adelanta un 
barco entre cada dos golpes de remo. En las an- 
tiguas galeras se graduaba la marcha por el nú- 
mero de paladas por minuto; cada palada, cuan- 
do iba la embarcación con el número de reme- 
ros necesarios, representaba 7 $ metros de avan- 
ce, y estando los remos 4 un metro uno de otro 
en sentido de la marcha; 24 paladas por minu- 
to hacían avanzar á la galera unas 64 millas por 
hera, 


PALADAMINA (de paladio y amina): f, Quim. 
Considérase por todos los químicos como el óri- 
do de paladamonio, y es uno de los productos 
de la acción del amoníaco sobre las sales de pa- 
ladio, en la cual se originan las bases nombra- 
das paladamonio y paledirmonto, ambas saliti- 
cables y susceptibles de producir compuestos de- 
finidos. Müller, que ha estudiado con muchos 
pormenores la baladamina, la considera y repre- 
senta como óxido ó hidrato de un diamonio, en 
el cual el paladio diatómico ocupa el lugar de 
dos átomos de hidrógeno, procediendo por sus- 
titución regular. 

Preséntase la paladamina siempre sólida, con 
estructura cristalina, aunque la forma que al cris- 
talizar afecta no ha podido ser determinada, se- 
gún son confusos los cristales; su composición, 
cuando ha sido desecada en el vacío y á no muy 
elevada temperatura, aparece representada en la 
fórmula H¿Pd“N,O, y disuelta en el agua cons- 
tituye el hidrato de paladamonio, cuya cons- 
titución se expresa escribiendo H¿Pd"NOH)y, 
Si el cuerpo que estudiamos se considera seco 
puede ser calentado, durante bastante tiempo y 
sin que experimente alteraciones de ninguna es- 
pecie, á la temperatura de 1007; pero si se eleva 
un poco más el calor no tarda la paladamina en 
desdoblarse, cuyo fenómeno va acompañado ála 
continua de muy notable producción de Juz, La 
característica química de la paladamina consiste 
en su marcado carácter básico, y en tal sentido 
es considerada como tal base característica, muy 
enúrgica en sus reacciones y afinidades para va- 
rios cuerpos, especialmente para aquellos que 
representan funciones ácidas muy marcadas y 
también para otros que, al ejemplo del cloro, del 
bromo y del iodo, puedan unirse á la base amo- 
niopaládica que describimos. Ejemplo del pri- 
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mer caso son, entre otros muchos, las descompo- 
siciones de las sales de cobre y de plata, cuyos 
óxidos desaloja para reunirse á los ávidos en aqué- 
las contenidos, y si la temperatura se eleva un 
poco puede hasta descomponer el cloruro amy- 
nico, para combinarse con el elemento cloro, 
quedando, por lo tanto, libre el amoniaco «ue 
se desprende, lo enal sirve de ejemplo al segun- 
do género de las reacciones que se han citado, 
Por el mismo motivo de sn gran afinidad para los 
ácidos, la paladamina atrae y absorbe en segui- 
el ácido carbónico «le la atmófera, para constituir 
una sal definida y bien cristalizada que más aba- 
jo se indica y se describe, 

Para obtener la paladamina es siempre base ó 
punto de partida la variedad amarilla del clo- 
ruro de paladamonio, cuyo cuerpo se deslie y 
emulsiona primero con agua, para tratarlo Jue- 
go con óxido de plata ó sulfato de bario, y fil- 
trando pasa un líquido incoloro y muy transpa- 
rente, el cual, evaporado en el vacío y á no ele- 
vada temperatura, deja como residuo sólido la 
paladamina en muy confusas formas cristalinas, 

Cloruro de paladamonio. — Represintase la 
composición de este cuerpo y la manera de estar 
constituído en la fórmula H¿Pd”“N,Cl,, y puede 
alectar dos estados moleculares distintos, súlo 
diferenciados por el color rojo en un caso y ama- 
rillo en el otro, pero en ciertas ocasiones trans- 
formables conforme se dirá. Cuando se trata el 
cloruro paládico por el amoníaco se forma un 
precipitado color de carne, que ni el aire ni la 
desecación alteran, y que puede experimentar 
sin la menor descomposición la temperatura de 
180°; pero si el precipitado de que se trata estu- 
viese húmedo, basta calentarlo á la temperatura 
de 100? para que se transforme, tomando color 
amarillo bien marcado. 

Otras maneras hay, quizá más rápidas, para 
convertir el cloruro rojo de paladamino en clo- 
ruro amarillo, puesto que para conseguirlo es 
bastante hervir la sal roja en el agua madre 
donde el precipitado se ha producido, en cuyo 
caso, al enfriarse el líquido, deposítase en el fon- 
do de la vasija la sal amarilla en Lien defini- 
dos aunque menndísimos cristales; no es menos 
eficaz disolver en un exceso de amoníaco el cloru- 
ro rojo, y en la disolución neutraliza el áleali por 
medio del ácido clorhídrico, que ha de emplear- 
se con ciertas precauciones, para que quede el 
líquido ligeramente acidulado y la sal amarilla se 
precipita, porque es completamente insoluble en 
todos los ácidos más conocidos. 

Bromuro de paladamonio, — Resulta esta sal, 
menos importante que el cloruro, á cuya fórmu- 
la puede referirse su composición y estructura, 
del tratamiento del bromuro paladioso por el 
amoníaco, y los productos de la metamorfosis va- 
rían según la cantidad de álcali empleada, y así 
tenemos que, no habiendo exceso, prodúcese un 
precipitado de aspecto cristalino bien marcado 
y de característico color amarillo, y hállase cons- 
tituído por el verdadero bromuro de paladamo- 
nio; mas habiendo un gran exceso de amoníaco 
resulta un bromuro de la base nombrada paladia- 
monio, cuyo bromuro está caracterizado porque 
cristaliza en prismas romboidales bien determi- 
nados y definidos, que apenas tienen color al- 

no. 

Toduro de paladamonio. — Presenta esta sa! cu- 
riosos fenómenos y transformaciones singulares: 
como el cloruro conócese en dos estados diferen- 
tes, que sólo se distinguen por sus colores rojo ó 
amarillo, y resultan uno ú otrocon sólo disolver 
el ioduro de paladio en amoníaco cáustico y con- 
centrado, cuya disolución efectúase siempre con 
desprendimiento de calor bastante apreciable y 
que puede medirse aplicando los métodos ordi- 
narios, El resultado esun líquido perfectamente 
incoloro, el cual cuando se le trata por un ácido 
da precipitado de ioduro de paladamonio inso- 
luble, como el cloruro y el bromuro, en todos los 
vehículos que tengan reacción ácida bien marca- 
da; si el precipitado de ioduro de paladamonio 
se recoge pronto y con mucha rapidez se compri- 
me entre papeles de filtro y se deseca, conserva 
su color amarillo propio y muy característico; 
pero abandonándolo a aire ó en lugares húme- 
dos no tarda en cambiar de tinta, transforman- 
dose en una masa cristalina de color rojo bastan- 
te vivo y brillante. Si cuando se evapora la diso- 
lución de ioduro de paladio en amoníaco se aña- 
de por pequeñas porciones al líquido una diso- 
lución acuosa del propio amoníaco, obtiénese, al 
cabo de algún tiempo, un nuevo cuerpo, que es 
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también ioduro de una base diamoniada, cuyo 
ioduro es incoloro, cristaliza en formas bien de- 
finidas, y distínguese por no contener agua y ser 
extraordinariamente soluble en este líquido frio, 
Nitrato de paludamonto, — Sal sólida que å la 
continua obticnese eristalizada en muy pequeños 
octaedros á base de rombo; conviene a su con- 
posición y estructura la fórmula 
Ha Pal NaN Opta 


es su principal y casi único carácter químico 
estudiado la propiedad que tiene de detonar con 
cierta violencia cuando se calienta à no muy 
elevada temperatura. Engéndrase el nitrato de 
de paladamonio, à semejanza de las otras sales 
del grupo, cuando actúa el amoníaco sobre una 
disolución de nitrato de paladio, empleando un 
exceso de esta última. . 

sulfito de paladamonio, — Fis UN cuerpo de her- 
moso color amarillo ó anaranjado, que, como la 
sal anterior, cristaliza en bien definidos, aunque 
muy pequeños octaedros, los. cuales nunca se 
agrupan, sino vense sueltos y aislados, Se repre- 
senta su composición por la fórmula ó símbolo 
H,Pd"N,SO, y puede obtenerse de dos maneras 
diferentes: ó bien de modo dirceto, saturado la 
paladamina con el ácido sulfuroso, ò bien tratan- 
do por el mismo ácido en estado gaseoso el elo- 
ruro de paladamonio, cuya sal sirve de punto 
de partida para consegnir las otras substancias 
que al grupo de la paladamina se refieren. Si en 
lugar del ácido sulfuroso se emplea el sulfúrico, 
en cualesquiera de Jos métodos anteriores, resul- 
tará el sulfato de palademonio ¿Pal N,SO,, el 
cual, para mayor semejanza, tamlrién cristaliza 
en perfectos octaedros. , 

Curbonatode paludamonio, — Tiene esta sal co- 
lor amarillo de oro muy brillante, y á la continua 
aparere eristalizada en pequeñísimos octacilros, 
no conocióndose bien sus otros caracteres quími- 
cos. Para obtenerla trátase el cloruro de palada- 
monio por el carhouato de plata, y luego de fil- 
trar consíguese un líquido que ha de evaporarse 
para que cristalice, con su forma propia y color, 
el carbonato de paladamonio descrito, 

PALADAR (del lat, pałātus):m. Parte interior 
y superior de la boca del animal, 


Y en dos corales ardientes 
Cierra (no hay que comentar) 
La lengua y el PALADAR, 
Eneias, muelas y dientes. 
Connie DE REGOLLEDO. 


= Paranan: fig, Gusto y sabor que se percihe 
de los manjares. 


Grato fnera al PALADAR 
Rico jamón con jerez; eto. 
BRETÓN DE LOS Terrenos, 


En aquella casa nadie tomala ehocolate sino 
elama propiamente dicha (la ewal tenja tan per- 
dido el PALADAR como la dentadura) y nuestra 
doha Chiribia, etc. 

HarrzexBUSCH, 


= Parapar: fig. Custo, apetito ó deseo de 
enalquier cosa inmaterial ó espiritual, 

> labrar AR PALADAR: fr fig. HABLAR aL 
GUSTO, i 

= Parapar: Anat., Fisiol. y Patol, Se com. 
pone esta región anatómica de dos porciones dis- 
tintas; una anterior, de base úsca, formada por 
la bóveda palalina, y otra posterior, enteramen- 
te blanda, formada por cl velo del paladar, Lá- 
manse también, respectivamente, porción dura 
y porción blanda del paladar. 

I Ta dóerda palulina ó porción dura es, qui- 
zas, desde el punto de vista anatómico, la región 
más sencilla del cuerpo humano: un plano úseo 
cubierto en cada lado por una membrana mu- 
eosa constituye toda su estructura, Es el tabi- 
que se separa entre si la cavidad bucal y la de 
las fosas nasales, Su forma varía hastante en los 
diferentes sujetos, y también según que se la 
examine cubierta ó no de la mucosa palatina. 

Considerada en el esqueleto, represento una 
esperie de mesa horizontal, sostenida por pila- 
res verticales, que sen los areos alveolares, Pera 
en estado freseo Jos ingulos que resultan de la 
relación de estas dos partes Jos Hena la mem- 
brana mucosa. que en este punto es mucho mis 
rues que en la prte media, La altiva de la 
bóveda, ú sea la perpendicular vaida desde el 
Vertice de ¿sta sobre un ¡dano horizontal que 
Pose per debaje dedos dientes mide 14.6 2 cen. 
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tímetros, pero puede alcanzar mayores dimen- 
siones; en efecto, en ciertos sujetos la boveda 
palatina tiene forma ejival, de modo que el cen- 
tro de la bóveda resulta mucho más elevado, y 
de el parten dos planos inclinados que vana 
unirse con los arcos dentarios. Sea como quiera, 
la Luveda palatina es cóncava, tanto en el sen- 
tido transversal como en el anteroposterior. Su 
parte más ancha corresponde å la parte poste- 
rior en su punto de unión con el velo, y la más 
estrecha es la porción anterior. ; 

El esqueleto de la bóveda palatina está for- 
mado por la unión de ambas apótisis palatinas 
y de la porción horizontal de ambos huesos del 
del mismo nombre. En el punto de unión de 
esas cuatro partes se encuentra también el vó- 
mer, siendo ésta la parte en que se pueden tocar 
á la vez cinco huesos con la punta de una aguja. 
La pared ósea es bastante delgada, pues consta 
únicamente de una lámina de tejido compacto 
que engruesa de un modo considerable al nivel 
de los arcos alveolares. Su superficie es rugosa y 
muy desigual, por estar sembrada de eminen- 
cias y depresiones. Esta parel tiene distintos 
agujeros para el paso de vasos y nervios. Intre 
aquellos merecen especial mención el palatino 
anterior y los palatinos posteriores, con los cua- 
les se continúan los conductos del mismo nom- 
bre, 

La mucosa de la bóveda palatina es la parte 
más importante de la región, está de tal modo 
adherida al periostio que puede decirse que las 
dos forman una sola membrana fibromucose. 
Esta membrana es notable: 1.* Por las rugosi- 
dades de su superficie, sobre todo en la parte an- 
terior y detrás del agujero palatino anterior. 2.? 
Por su íntima adherencia á la bóveda, en virtud 
de las indicadas adherencias y depresiones, 3.° 
Por su resistencia, que permite despegarla y for- 
mar de ella extensos colgajos; y 4.* Por su espe- 
sor, que varía en los diversos puntos, 

Lo que contribuye á aumentar el grosor de la 
filromucosa palatina es que entre las hojas que 
la constituyen se halla interpuesta una canti- 
dad considerable de glándulas arracimadas, aná- 
logas á las labiales; estas glándulas no existen 
en la línea media, y, por el contrario, abundan 
en las partes laterales, en donde se continúan 
directamente con la capa glandulosa del velo del 
paladar. Se ve, pues, que lo que más caracteri- 
za la menibrana mucosa palatina es su union 
con el periostio, unión tan íntima que no es 
posible separarlas una de otra sino á beneficio 
de una disección enteramente artificial, 

En el espesor de la fibromucosa existen ner- 
vios y vasos (V. PALATINO); estos últimos, en 
particular, desempeñan papel importante en la 
patología y medicina operatoria de la region. 

11 Ei velu del paludar ó porción blanda 
continúa la bóveda palatina, se adhiere á ella 
del modo más íntimo y prosigue su curvatura, 
Difiere principalmente de la bóveda por la cir- 
ennstancia de que en vez de hallarse fijo como 
esta constituye una especie de válvula destina- 
da á interceptar toda comunicación entre la fa- 
ringe y la cavidad posterior de las fosas nasa- 
les. Para obtener ese resultado basta que el ve- 
lo afecte la posición horizontal al tiempo que los 
pilares posteriores se aproximan entre sí á ma- 
nera de cortinas. 

Cuando el velo del paladar sufre una suspen- 
sión de desarrollo, cuando presenta una perfo- 
ración patológica, ó bien si se halla paralizado, 
no desempeña ya su papel de obturador, y los 
líquidos salen por las fosas nasales en el momen- 
to de la deglución; entonces la voz sulre una 
profunda modificación en su timbre: se hace 
gangosa. 

Los anatómicos descrihen en el velo del pala- 
dar una cara inferior, cóncava, ó cara bucal, y 
ctra superior, convexa, ó cara nasal; un borde 
amerior adherente y otro posterior libre. Este 
últinso ofrece dos arcos, separados uno de otro 
por cierta prolongación Hamada ¿en/a (V. Uvr- 
LA) De ésta parten dos pilares: uno anterior 
que vaá insertarse å la lengua, y otro posterior 
que se continúa con la pared de la faringe. 

El velo del paladar se compone de diferentes 
capas: para hacerse cargo de ellas es lo mejor 
practicar un corte transversal que comprenda 
todo el espesor de la región. Prorediendo de arri- 
ba alajo y de la cara superior ¡la inferior, los 
planos que se encuentran superpuestos para for. 
mar el velo palatino son: 1. plano mueoso sn- 


permor; 2,2 primer plano glambular: 3. primer 
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plano muscular (palato-estafilino); 4.” seguudo 
plano muscular (peristafilino interno y faringo- 
estalilino); 5.” plano fibroso (peristafilino exter- 
no); 6.” tercer plano muscular (gloso-estafilino); 
7. segundo plano glandular; 8.9 plano mucoso 
iuferior, Resulta, pues, que todos los elementos 
que entran en la composición del velo palatino 
estan comprendidos entre dos planos mucosos, 
planos que, si al nivel del borde adherente están 
separados uno de otro, se reunen entre sí en el 
borde libre, donde súlo existe entre ambos una 
pequeña porción de tejido conjuntivo. 

Cada una de las mucosas que cubren las dos 
caras del velo participa de los caracteres anató- 
micos y de las aptitudes patológicas de la muco- 
sa correspondiente de las cavidades Lucal y na- 
sal, Las dos capas glandulares tienen diferente 
espesor: la inferior contiene mucho mayor núme- 
ro de glindulas que la superior: en estas glándu- 
las se desarrollan los tumores adenoideos del ve- 
lo del paladar, tan bien estudiados por Michon 
y Nelaton, y que son siempre enucleables, Las 
tres capas musculares no ofrecen igual espesor, 
Su descripción es objeto de artículos especiales, 
correspondientes á los diferentes músculos. 

La capa fibrosa del velo palatino es digna de 
estudio especial: ocupa toda la amplitud del 
velo, pero no así su longitud. Tillaux recuerda 
que «esta membrana fibrosa, llamada también 
aponeurosis del velo del paladar, produce al ci- 
rujano cierta ilusión cuando practica el tacto de 
la bóveda palatina con un instrumento ó con los 
dedos.» Esto es debido, dice, á que continúa di- 
rectamente la bóveda palatina, y constituye un 
plano tan tenso y resistente que la sensación 
que produce el contacto de la bóveda ósea conti- 
núa casi idéntica hasta el horde posterior de esa 
límina, borde cortante que el dedo percibe con 
facilidad, 

En los movimientos de elevación y descenso 
que ejecuta el velo del paladar y esta parte fibro- 
sa queda inmóvil en absoluto; por eso ha recibi- 
do el nombre de porción horizontal, para distin- 
guirle de la mås posterior, que, dirigida oblicua- 
mente hacia abajo, es la única que disfruta de 
movilidad. 

Los vasos del velo del paladar ofrecen poco 
interés. En la línea media son tan escasos que 
puede dividirse el velo por este punto con el bis- 
turí sin que apenas sangre la herida. Las arte- 
rias proceden de la palatina superior, rama de 
la maxilar interna; de la palatina inferior, rama 
de la facial; y de la faringea inferior, rama de la 
carútida externa. Las venas se dirigen hacia la 
fosa zigomitica, ó Lien á la yugular interna. Los 
linfííticos van á terminar en los ganglios que se 
encuentran en el ángulo de la mandíbula, En 
cuanto á los nervios, provienen de los palatinos 
y del glosofaríngeo. El peristafilino externo re- 
cibe un filete de la rama motriz del trigémino. 

Toca hablar ahora de las enfermedades del pa- 
lular. 

Las heridas y contusiones de la mucosa que re- 
viste el paladar ofrecen poca gravedad y suelen 
curar sin accidentes. No sucede do mismo con 
las fracturas de la parte ósea, ordinariamente 
producidas por un disparo de arma de fuego en 
la boca (suicidios); además de que pueden ir 
acompañadas de lesiones complejas de la cavi- 
dad bucal, fractura de los huesos de la nariz y 
aun del cráneo, determinan una pérdida de subs- 
tancia úsea que. si no se consigue aproximar en 
contacto los colgajos de la mucosa y del perios- 
tio subyacente, de modo que formen un puente 
membranoso, determinan los mismos síntomas y 
reclaman igual tratamiento que las demás per- 
foraciones del paladar. 

La ostcoperiostitis del paladar es una inflama- 
ción de los huesos que forman el esqueleto del 
paladar y del periostio que las protege. Puede 
ser consecutiva á una periostitis alvéolollenta- 
ria, á un traumatismo, y acompañar á la pala- 
titis, curando entonces por los medios que se 
emplean contra ésta. La que nace bajo la influcn- 
cia de la escrófula ó de la sífilis tiende, por el 
contrario, á terminar por caries y necrosis, de- 
jando en pos de sí una abertura fistulosa ó una 
verdadera perforación, å consecuencia de la eli- 
minación del secuestro; así, es necesario abrir 
rápidamente las colecciones purulentas, si se 
forman, al mismo tiempo que se plantee un tra- 
tamiento general en relación con la diátesis, 

Recibe el nombre de perfevación del paladar 
toda pérdida de substancia más ó menas cousi- 
erable de Jos huesos del mismo. que hare conni 
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nicar la boca con las fosas nasales; puede ser ac- 
ciáental ó congénita, Las perforaciones acciden- 
tales pueden ser de origen sifilítico, consecutivas 
á una periostitis terminada por necrosis; tam- 
bién suceden á veces á un traumatismo acciden- 
tal ó quirúrgico. Las perforaciones congénitas 
coexisten á menudo con el labio lepormo, y pue- 
den propagarse al velo del paladar, Según su 
extensión dificultan más ó menos la deglución, 
la masticación, la fonación y la olfación. Eltra- 
tamiento curativo de las perforaciones del pala- 
dar consiste en la uraniscoplastia ó uranoplas- 
tia; el paliativo en la aplicación de los obtura- 
dores. 


PALADEAR (de paladar): a. Tomar el gusto 
de una cosa poco å poco. U. t. c. r. 


..., Sacando algunas cortezas, las mascaban 
PALADEABAN con ellas. 
Lorexzo GRACIÁN. 


-= PALADEAR: Limpiar la boca ó el paladar ú 
los animales para que apetezcan el alimento, 
cuando por un accidente que padecen en ella lo 
han aborrecido ó no pueden comer. 


... é miézclenlo con el vinagre, é de la sal, é 
¿ ALADÉENLOS con ello. 
Montería del rey D. Alonso. 


— PALADEAR: Poner en el paladar al recién 
nacido miel ú otra cosa suave, para que con este 
dulce ó sabor se alicione al pecho, y mame sin 
repugnancia ni dificultad, 


Parece que no me distes leche, sino vinagre, 
y que no me PALADEASTES con miel, como sue- 
len á los otros niños, sino con hiel y con aci- 
bar. 
Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


De las abejas un enjambre entero 
Lo misnio al mismo Dios le suplicaron, 
Por el lienor purísimo y primiero, 

Con que ellas su niñez PALADEARON, 
VILLAVICIOSA. 


= PALADEAR: Aficionar å una cosa ó quitar 
el desco de ella por medio de otra que dé gusto 
y entretenga. 


... con estas últimas palabras, y con esta 
grande promesa, PALADEÓ el rey la esperanza 
de Sinlorosa, y saboreóle el gusto de sus de- 
teos, 

CERVANTES. 


— PALADEAR: n. Empezar el niño recién na- 
cido á dar, con algunos movimientos de la Loca, 
señas de que quiere mamar, 

PALADEO: m. Acción de paladear ó pala- 
dearst, 

PALADIA: f, Bot, Género de plantas ( Paila- 
día) perteneciente ála familia de las Samidá- 
ceas, cuyas especies habitan en el extremo Orien- 
te, y tienen el cáliz gamosépalo, emburado, co- 
lorido, con tubo corto y el limbo hendido en 
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cuatro lacinias aovadas; corola gamopétala em- 
budada; tuho largo con ocho pliegues y limbo 
hendido en ocho lacinias olblongas; ocho estam- 
bres con los filamertos insertos en la mitad su- 
perior del tubo corolino y tan largos como éste, 
rígidos y persistentes; dos ovarios líbres, con un 
solo estilo sencillo, comprimido, denticulado en 
el margen, que nace entre ambos ovarios y ter- 
mina en dos estigmas; el fruto está formado de 
cápsulas oblongas, prismáticas, engrosadas en 
su parte superior en forma de miaza, rígidas, pa- 
piráceas, con el dorso convexo y un surco en su 
cara ventral y la superficie erizada de papilas 
ásperas; las valvas retorcidas en espiral en la 
dehiscencia; semillas numerosas, pequeñas, an- 
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gulosas, con el pe:isperno sencillo, coriiceo y 
delgado; embrión dentro de un albumen carno- 
so, cilíndrico, cun los cotiledones muy cortos y 
la raicilla centripeta. 


PALADIAL; adj. Perteneciente, ó relativo, al 
paladar. 


= PALADIAL: V. LETRA PALADIAL. U. t. ©. $. 


PALADIAMINA (de paladio y diamina): f. 
Quim. Considerase como el óxido, ó acaso mejor, 
como el hidrato de puladiumonio, y he aqui có- 
mo se engendra y prepárase ordinariamente: co- 
miénzase preparando una disolución de sulfato 
de paladio, la cual ha de hervirse con exceso de 
amoníaco ctustico; el exceso de ácido sulfúrico 
se elimina transformándolo en sulfato de bario, 
que es insoluble; se filtra luego, y el líquido que 
pasa se calienta á tin de desalojar el amoníaco, 
que también puede contener en exceso, y resul- 
ta ya obtenida la paladiamina disuelta, la cual 
por evaporación del disolvente aparece formando 
mal definida masa cristalina, muy caracterizada 
por su reacción alcalina enérgica, en cuya vir- 
tud, y estando disuelta en el agua, la paladiami- 
Na es capaz de desalojar & los óxidos de hierro, 
níquel, cobalto y cobre de las disoluciones de 
sus sales, pero en manera alguna es capaz de pre- 
cipitar el óxido de plata de las suyas. lirvien- 
do las disoluciones acuosas del cuerpo que nos 
ocupa consíguese su desdoblamiento, del cual 
son resultado amoníaco libre y paludamina, y 
calentada á más de 100%, después de haber cli- 
minado todo el disolvente, toma el álcali color 
amarillo bastante marcado, fúndese, y al punto 
se descompone con muy débil explosión, que en 
ocasiones apenas es notada. Corresponde á la 
composición y estructura de la paladiamina la 
fórmula ó símbolo atómico H4N1) Pa” N.O. 

Por lo que á sus compuestos se refiere, pueden 
considerarse todos como sus anilogos los de pa- 
ladamina, más dos moléculas de amoníaco, ú 
también, partiendo del paladamonio, como engen- 
drados cuando dos de sus átomos de hidrógeno 
son sustituidos por dos veces cl grupo ó radical 
amonio, 

Cloruro de paladiamonto. — En las acciones del 
amoníaco, y aun de la potasa, cuyas disoluciones 
acuosas han de emplearse con exceso, sobre el 
cloruro de paladamonio, que son el origen del 
cloruro de paladiamonio, ocurren fenómenos y 
cambios químicos muy dignos de ser notados, y 
con ciertos pormenores especificados en este Ju- 
gar, por tratarse de las reacciones que enlazan la 
Química orgánica con la Química mineral. 

La base, como el cloruro de paladamonio (Véa- 
se PALADAMINA), puede presentarse en «dos for- 
mas, diferentes sólo por el color, y ambas dan, 
tratadas con un exceso de amoniaco, el nuevo 
cloruro de paladamonio, cuyo cuerpo caracterí- 
zase por cristalizar en hermosos ¿incoloros pris- 
mas pertenecientes al sistema clinorrómbico, y 
cuya composición está representada en la fórmu- 
la H,(NH ¿Pd "N.Cl,; este cuerpo es bastante 
estable, ya que sólo cuando se calienta á la tem- 
peratura de 200° es capaz de perder dos molécu- 
las de amoníaco, para convertirse ó transformar- 
se en el cloruro de paladamonio que lo origina, 
cuyo cuerpo, tratado por el amoníaco gaseoso y 
húmedo, da nuevamente el cloruro de paladianio- 
nio, que es muy soluble en el agua, lo mismo en 
caliente que en frío. Tiene este cuerpo como ca- 
racterística química, no sólo que de sus disolu- 
ciones precipitan los ácidos el cloruro amarillo de 
paladamonio, sino que tratadas las mismas di- 
soluciones con lejía de potasa, é hirviendo la mez- 
cla de los dos líquidos, consígnese un muy notable 
precipitado, que es de especialísimo color verde 
oliva, y que después de haber sido desecado á 
no muy elevada temperatura arde de un modo 
muy semejante á las púlvoras llamadas prismá- 
ticas. - 

De análoga manera pueden conseguirse el bro- 
muro y el ioduro de paladiamonto, que ambos 
son substancias susceptibles de muy regulares 
cristalizaciones, disolviendo en un exceso de amo- 
níaco cáustico el ioduro ó el bromuro de pala- 
dio. Hablan los autores, mejor que del fluoruro 
de paladiamonio, de un silicafuoruro, que esun 
cuerpo susceptible de cristalizar en escamas, y 
sí precipita siempre que reacciona el ácido hi- 
drofluosilícico sobre cualquiera de las sales de 
paladiamonio; la fórmula de este hidrofluosilicato 
no se ha establecido todavía, ni tampoco se sabe 
cosa cierta respecto de sus otras propiedades fi- 
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sicas, y se ignoran al propio tiempo sus cuali- 
dades químicas. 

Nitrato de paladiamonio. — Cristaliza esta sa] 
unas veces en prismas y otras en tablas rowbgi- 
dales incoloras, y que tienen la propiedad de de- 
tonar con cierta violencia cuando se calienta á 
no muy elevada temperatura. Obtiénese, siem pre 
sin agua, con sólo disolver en caliente el nitrato 
de paladio, todo lo mis puro posible, en una di- 
solución acuosa y sumamente concentrada de 
amoníaco, debiendo resultar el líquido transpa. 
rente y sin color, 

Sulfito de palediamonto, — Presóntase esto 
cuerpo en muy marcados Y prismáticos crista- 
les, y tiene como propiedades ser apenas soluble 
en el agua é insoluble en el alcohol; sometido á 
la acción del calor, y cuando la temperatura se 
eleva ya lasta cosa de 392%, la sal, que es muy 
resistente, comienza á perder su color blanco y 
adquiere muy marcados tonos amarillos; á su 
composicion y estructura conviénele la fórmula 
HANH Pa” N.SO, y para conseguirla basta 
hacer que el amoníaco, gaseoso ó disuclto, reac- 
cione libre con el sulfato de paladiamonio, 

Sulfato de valadiamonio, — Descríbclo H, Mä- 
Ver cristalizado en muy definidas formas, que 
son prismas pequeños incoloros y transparentes, 
los cuales se caracterizan bien por su extremada 
solubilidad en el agna, mientras qne en el aleo- 
hol son por completo insolubles. Obtiénese esta 
sal, al ejemplo de las anteriores, sin más que di- 
solver en amoníaco el sulfato de paladio y eva- 
porar la disolución para lograr cristales, 

Carbonato de puladiamonio. - Como todas las 
substancias del grupo, es esta sal incolora y vese 
sólo cristalizada en prismas, que se distinguen 
por tener intenso brillo, el cual no pierden cuan- 
do se exponen al aire durante algún tiempo; su 
principal caracter está en la enérgica reacción al- 
calina de sus disoluciones acuosas. Engéndrase el 
carbonato de paladianmonio sin mås que dejar la 
puladiamina en contacto del aire, cuyo “ácido 
carbónico absorbe pronto en las condiciones ordi- 
narias, mas suele obtenerse apelando á otro me- 
dio, consistente en descomponer, ya á la tem- 
peratura ordinaria, el cloruro de paladiamonio 
por medio del carbonato de plata, separando el 
precipitado y evaporando el líquido transpa- 
rente. 

Debe advertirse que el amoníaco de la palada- 
mina y de la paladiamina puede ser sustituido 
por otros grupos de la misma constitución ató- 
mica ó molecular, tales como la etilamina y la 
fenilamina, y entonces engéndranse las bascs 
llamadas órganopaládicas, enyos compuestos, y 
en especial los cloruros, guardan muy estre- 
chas relaciones de parentesco con los correspon- 
dientes cloruros de praladiamonio, y así se tiene, 
por ejemplo, que el cloruro de paladautilemonio, 
cuya composición, conforme å lo establecido, ha 
de representarse en la fórmula 
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puede afectar dos estados, sólo diferenciados por 
el distinto color que en cada uno presenta. Par- 
tiendo del cloruro paladioso disuelto en agua, si 
al líquido añádese etilamina, fórmase un preci- 
pitado amarillo, el cual disuélrese de nuevo con 
más etilamina, y luego por medio del ácido clor- 
hídrico llega á conseguirse una suerte de polvo 
cristalino también amarillo, cuyo tono poco & 
poco va olscurecióndose; lo más curioso de este 
cuerpo es su facilidad para fijar de nuevo dos 
moleculas de etilamina cuando en ella se di- 
suclyve, y entonces engéndrase otro cuerpo que 
viene å corresponder con el cloruro de paladia- 
monio que más arriba queda descrito con algu- 
nos pormenores. El nuevo cuerpo es sólido y 
tiene como único carácter, bien conocido y de- 
terminado, la propiedad de cristalizar en bien 
formados € incoloros prismas, 

Por lo que se refiere á los compuestos de pala- 
diafenilamonto, sólo se cita el cloruro, que es de 
la fórmula H¿(C, 1 '¿Dd"N,Cl,, y se presenta en 
forma de precipitado de color amarillo muy ela- 
ro: obtiénese con sólo mezclar una disolución de 
cloruro paladioso con agua que tenga en suspen- 
sión anilina, y es notable que cl cloruro de yue 
se habla tenga como propiedad esencial el no ser 
en manera alguna soluble en exceso de álcali, ha- 
ciendo excepción casi única en todo el grupo de 
las sales que se derivan del paladamonio y pala- 
diamonio, ó de las bases llamadas órganopaladi- 
cas citadas. 


PALADILIA: f, Zool, Género de moluscos gas- 
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terópodos del orden de los prosobranquios, fa- 
milia de los hidróbidos. Los caracteres mas no- 
talles que ofrecen los Moluscos de este genero 
son: rostro largo; tentáculos alargados que le- 
van los ojos en su base externa; otolito únicoen 
cada otocisto; maxilas salientes; diente central 
de la rádula provisto generalmente de una ó va- 
rias denticulaciones basales; la concha oval, 
alargada, un poco pupifornte, imperforada ó sub- 
serforada; vértice obtuso; abertura oval óredon- 
deada; peritrema continuo; labro generalmente 
grueso; opérculo córneo, paucispirado, con el nú- 
cleo excéntrico y algo básico. , 

“stos moluscos son pequeños y oviparos, que 
habitan las aguas del Antiguo Continente, y aun- 
que algunos están provistos de branquias hastan- 
te desarrolladas pasan una buena parte de su 
existencia fuera del agua. . 

La especie típica de este género es el Paladi- 
Ihia pleurotoma Bourg., muy característica por- 
que presenta la articularidad de tener la esco- 
tadura superior del labro muy pronunciada. 


PALADÍN (del lat. palatinus): m. Caballero 
fuerte y valeroso, que, voluntario en la guerra, 
se distingue por sus hazañas. 


— No hay quien ejecute en ti 
Los golpes, cuando tù en todos 
Te muestras un PALADÍN, 
Tirso DR MOLINA. 


«.. los vigorosos PALADINES tratan sólo de 
justas y torneos, encuentros y botes de lanza. 
JOVELLANOS, 


= PALADIN: fig. El que se porta ó conduce en 
algún asunto, muteria ó cuestión, cual pudiera 
hacerlo un paladin en la campaña. 

-Parabin: Grog. Aldea del ayunt. de las 
Omañas, p. je de Murias de Paredes, prov. de 
León; 22 edifs. 

PALADINAMENTE: adv. m. Públicamente; cla- 
ramente, sin rebozo, 


¿Qué es esto sino confesar PALADINAMENTE 
que lo que se ha hecho y lo quese está hacien- 
«do econ nosotros es contra nuestro voto y ten- 
dencia general? 

QUINTANA. 


PALADINO; mm. PALADIN. 


PALADINO, NA (del lat, pelam, manifiesta- 
mente, 4 las cliras, públicamente): adj. Público, 
claro y patente. 

-Å PALADINAS: m, adv. ant. PALADINA- 
MENTE. 


+». é enanto oyeron decir el bien, é la mer- 
cel, que Dios ficiera al rey D. Pelayo, vinit 
ronse todos pura el, á Únvto € 4 PALADINAS, Ca 
da uno lo mejor que puedo, 
Crónica yrncral de Jspaña. 


PALADINOS DEL VALLE: (rew, Jugar del 
ayunt. de Torre del Valle, p. je de Benavente, 
prov. de Zamora; 28 edifs. 


PALADIO: m. Quim, Metal de la familia del 
platino y cuerpo suple de la Química, descu- 
hierto en 1803 por Wóllaston en unas muestras 
de platino bruto procedentes del Chaco, en Amé- 
rica, que sólo lo contenían en la proporción de 
3 por 100. Constituye el intermediario entre el 
platino y la plata; tiene color blanco no muy 
puro; su peso epecifico es 11,8, y por eonsiguicn- 
te mucho menor que el correspondiente al cuer- 
po que da nombre á la familia; quede estirarse 
en hilos bastante finos, aunque no es tan dúctil 
como el platino, y del grupo es el metal más fu- 
sil le, puesto que se vuelve líquido å la tempe- 
ratura de 1500%, midiéndosc su calor latente de 
fusion por 36,800 calorias, y es uno de aquellos 
cuerpos que antes de fundirse se ablanda lo su- 
liciente para poder ser modelado y soldado con- 
sigo mismo; el esador específico del paladio es: en- 
tre 0 y 1007,0,0634; y de 100 4267”, 0,0714. El 
simbolo del paladio es Pi y su peso atómico 

15,5, 

Expuesto al aire el metal que nos ocupa, y å 


femmperatara un poro alta, se oxida: mas si el ca- * 


lor awuenta, enfebers el óxido se reduce, y de 
aqui que, siduego de calentado hasta la tempe- 
ratura oe] rojo, se deja enfriar el paladio al aire 
y con cierta lentitud, arlepnicre una especie de 
tono ó viso azulado, e enal conserva sienpre, Jn- 
trotduiciendo judadio en Ja Hama de nia konpara 
de aleohol al punto se envuelve de una capa de 
carbón, y ¿sta no tarda en agruparse solie el 
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metal formando á modo de mamelones, lo cual 
es debido à una afinidad particular del paladio 
para el hidrógeno, en cuya virtud es apto para 
«lescomponer los gases hidrocarbonados que el al- 
cohol desprende al arder, y este hecho aparece 
comprobado en dos curiosos y muy notables ex- 
periuentos, Consiste el primero en descomponer 
el etileno gaseoso ó el gas del alumbrado por el 
paladio, en cuyo caso queda libre el carbono, 
uniéndose el hidrógeno con el metal; y el segun- 
do se practica introduciendo una espiral del mis- 
mo paladio en una mezcla detonante formada 
por dos volúmenes de hidrógeno ó hecha con gas 
de los pantanos y aire atmosférico, y se ve que 
la combustión se hace lentamente y sin que las 
mezclas detonen, en lo cual ha fundado Coqui- 
llión su pirómetro ó aparato que permite entrar 
sin ruido ni exposición de la vida en atmósferas 
de minas de carbón donde se desprende el hidro- 
carburo formeno, 

Mejor todavía que el oxígeno del aire ataca el 
ozono á la combinación del paladio, ó sea el hi- 
druro de paladio, porque sol ye el metal no actúa; 
del fenómeno que indicanios resulta que el hi- 
druro se oxida, formándose agua y óxido de pala- 
dio, A pesar de esto, las mayores afinidades del 
cuerpo que nos ocupa son para el hidrógeno, 
cuyo gas absorbe con facilidad suma, y lo retie- 
ne en virtud de aquel fenómeno de la oclusión 
que en otra parte queda estudiado con sus por- 
menores (veise); y es frecuente, cuando esta pro- 
piedad quiere ponerse muy de manifiesto, dispo- 
uer una espiral de paladio, y cuando no una lá- 
mina en el londo de una cápsula, y colocarla á 
la lama de un mechero de Bunsen hasta que el 
metal se pone al rojo, cuyo punto legado se cie- 
rra la entrada del gas un momento ù fin de que 
el metal tenga tiempo de dejar de emitir luz, 
aún caliente se vuelve á abrir la Nave, y sin 
encender el gas que sale vuelve á elevarse la 
temperabura hasta que «de nuevo se enrojece, y 
asi permanece mientras no se interrumpe la co- 
rriente gaseosa. El cloro ataca directamente al 
paladio, y lo mismo hace el iodo, sirviendo esta 
reacción para descubrirlo enando está mezclado 
con el platino, porque es frecuente alterar este 
últinio mezclindole paladio, y para descubrir el 
fraude hasta evaporar sobre el platino que se sos- 
yecha adulterado una gota de tintura de iodo, 
pues habiendo paladio queda ma mancha negra 
muy permanente, aun al fuego bastante vivo. El 
azulre, el selenio y el fósforo también son sus- 
ceptibles de reunirse directamente al cuerpo que 
aquí deserilimos, con el cual forman combina- 
ciones bien definidas. In caliente también le 
atacan un poco los ácidos sulfúrico y clorhídrico, 
especialmente el último; pero han de estar muy 
concentrados, y entonces dan líquidos caracteri- 
zaelos por su color rojo más ó menos acentuado, 
que es propio de algunas sales de paladio, Ledi- 
suelve mejor, también en caliente y con colora- 
ción pardo rojiza, el ácido nítrico, y es su mejor 
disolvente, como de todos los metales de la fami- 
lia del platino, el agua regia, en cuyo caso se en- 
gendra el cloruro de paladio, ue esde todas las 
sales del metal la más importate y Única usada. 

Para extraer el paladio hanse empleado tres 
nictodos, cuyos fundamentos importa conocer, 
ya que constituyen una fase del tratamiento de 
la platine, que así hubo de lamar muestro D. An- 
tenio de Ulloa al mineral ó mena de platino, que 
tiene además rodio, rutenio, osmio € iridio. El 
primer procedimiento, al cual podremos llamar 
clásico, es el de Wóllaston, que le permitió ais- 
lar el metal: consiste muy esencialmente en tra- 
tar las arenas platiníferas por el agua regia, y 
el líquido resultante, ó bien se evapora å fin de 
desalojar el exceso de ácido, ó directamente se 
neutraliza por medio de la sosa, y Juego añádase 
cianuro de mercurio disuelto en agua, con Jo cual, 
¡usado que sea bastante tiempo, ronsiguese que 
todo el paladio se precipite en estado de ciannro, 
que es de color amarillo, y sólo qnesla calcinar 
el nuevo cuerpo despuis de recogido puro, 

Con objeto de que el metal resulte muy puro 
se ha modificado el método, precipitando el pla- 
tino primero, å cuyo objeto la disolución prime- 
ra de los cloruros es precipitada poruna salamo- 
nica en presencia del aleolol, y, eliminado el 
cloroplatinalo amónico insoluble, se hierve la di- 
solución con un exceso de amoníaco, y luego de 
filtrarel Mquido añálese ácido clorludrico y así 
se uecip ita juntos Jos elenmres de qaladamonio 
y sodamenio. hicilinente separables, porque el 
priraero es soluble en el amoníaco, ya a da tam- 
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peratura ordinaria, y luego á la disolución so 
vuelve å añadir ácido clorhídrico, la sal amonio- 
paládica es de nuevo precipitada y se descom- 
pone por el calor. 

El segundo método es algo más complicado, 
pero de excelentes resultados. También se co- 
mienza afacando la arena platinífera por el agua 
regia, y de la disolución sepárase, por medio del 
cloruro amónico, la mayor parte del platino, lo 
cual conseguido acidúlanse los líquidos con ácido 
clorhídrico, y los metales se precipitan por me- 
dio del hierro ó del zinc, y se obtiene de esta 
suerte una mezcla de platino, iridio, rodio, cobre 
y paladio, la cual, después de bien lavada, es de 
nuevo disuelta en el agua regia; la disolución trá- 
tase por cianuro de niercurio, después de haber- 
la neutralizado lo más exactamente que sea posi- 
ble, empleando para ello el carbonato de sodio; 
sejrivase como antes el cianuro paladioso, cuyo 
cuerpo puro es de color blanco, mas suele tener- 
lo algo verdoso å causa del cobre que arrastra, y 
que se separa calcinando el cianuro, disolvienrlo 
el residuo metálico en agua regia; á la disolución 
añádese cloruro de potasioen exceso para formar 
un cloruro doble con el de paladio, previa eva- 
poración á sequedad, añadiendo ácido nítrico 
euando la operación va cerca de su término. Asi 
resultan dos cloruros dobles, uno de potasio y 
cobre y otro de potasio y paladio, fácilmente se- 
parables por ser el primero muy soluble en elal- 
cohol; el otro es reducido ú muy elevada tenpe- 
ratura, mezelándolo antes con un poco de sal 
amoníaco pura y seca, 

Aplícase especialmente el tercero y último mé- 
todo á las arenas auriferas que contienen pala- 
dio, y muy en especial á las que en el Transvaal 
se benefician: el oro se funde en dos veces y me- 
dia su peso de plata, y empleando como funden- 
te una mezela de nitro y bórax. Así que la masa 
está toda ella líquida se graualla y trata por 
ácido nítrico concentrado, el cual, en este caso 
particular, ¡mede disolver algo de platino, y de 
seguro disuelve la plata y el paladio, dejando 
separado y sin atacar el oro, y en el líquido vese 
también el cobre y el plomo que las primeras 
materias pueden contener y en ellas son fre- 
cuentes: la y lata se separa en estado de cloruro 
precipitándola por medio de una disolución de 
sal común, y del líquido, separado por medio de 
un filtro, el zinc puro hace que se depositen jun- 
tos los otros metales, cuya mezcla, conforme se 
ha indicado en el procedimiento anterior, di- 
suélvese en ácido nitrico y al líquido añádese 
amoníaco cnipleándolo en exceso & fin de preci- 
pitar el plomo y el platino, haciendo que sólo 
queden disueltos el paladio y el cobre; saturado 
con toda la exactitud posible por el ácido clor- 
hídrico, no tarda en precipitarse el cloruro de 
puladamonio, que es de color amarillo, y queda 
disuelto el cloruro amoniacal de cobre con algo 
de paladio, que es separable en estado metálico, 
reduciendo su sal por medio del formiato de po- 
tasio á la temperatura de la ebullición. En cuan- 
to al cloruro de paladamonio, se recoge, lava y 
seca para desconiponerlo más tarde por el calor 
y á temperatura hastante elevada, siendo de no- 
tar cómo cl metal suele resultar muy puro, ya 
que sólo alguna vez manifiestan en él los reacti- 
vos la presencia de trazas de cobre, 

Cloruros de paladio. - Conócense dos, que se 
denominan cloruro purladinso y cloruro paládico, 
Es el primero una masa cristalina de color par- 
do bastante obscuro, el cual, desecado, tórnase 
completamente negro; también puede conseguir- 
se cristalizado, con dos moléculas de agua, en 
prismas muy pequeños y mal definidos, A su 
composición responde la fórmula PdCl., y tiene 
la propiedad de que cuando se le quiere desecar 
por completo desprende siempre un poca de áci- 
do clorhídrico y se forma un subeloruro de pala: 
dio que es de enlor de orin de hierro, insoluble 
en el agua, pero que no impide que el clorura 
paladioso atraiga la humedad del aire por deli- 
cuescencia, Lo notable de este cuerpo es la for- 
mación de cloruro de paladamonio cuando se le 
trata por el amoníaco, y su tendencia, que es 
también la del platino, á combinarse con otros 
cloruros, á fin de constituir sales «dobles, de las 
cuales son las más notaldes el elernro de paladio 
y potasio, PACI,4 2K CI, cristalizado en prismas 
cuadriláteros de color amarillo sucio; el cloriro 
de paladin y sedia de análoga forma y muy deli- 
cuescente, y el auro de philia y aneouro, (UE 
eristaliza eh grandes puismas reetanguknes de 
color verde oliva y brillantes como el bronce. 
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Obtiénese el cloruro paladioso disolviendo el pa- 
ladio en agua regia que contenga un exceso de 
ácido clorhídrico y evaporando el líquido resul- 
tante a sequedad, á fin de eliminar el exceso de 
ácido nítrico que de necesidad ha de ser por cuni- 
pleto separado, . i 

En cuanto al cloruro palidico PACI,, no se le 
ha obtenido jamás seco: engúndrase partiendo 
del cloruro paladioso deseado, el cual es disuel- 
to en agua regia auxiliando la acción por medio 
de suave calor, y resulta un líquido tan obscuro 
que parece negro; diluyéndolo por medio de la 
acción de un exceso de agua se descompone en 
el cloruro paladioso y hay abundante desprendi- 
miento de cloro. 

Zoduros de paladio, - El paladioso, que corres- 
ponde al cloruro, es el precipitado negro y espe- 
£0 que se obtiene tratando una sal de paladio 
disuelta en agua por otra disolución de ioduro 
de potasio; recogido el ioduro paladioso y calen- 
tado á 300° se disocia en iodo y metal. 

Oxidos de paladio. - Conócense, y describen los 
autores, tres combinaciones de oxígeno y paladio, 
cuyos caracteres son los que aquí se expresan. El 
subóxido es de la forma 1%d,0 y se presenta cons- 
tituyendo una especie de polvo negro amorfo 
que, calentado, se reduce dando como residuo el 
metal; los ácidos lo descomponen en óxido pala- 
dioso, que se disuelve, y paladio metálico, Obtié- 
nese el subóxido de paladio de dos maneras, á 
saber: calentando lentamente el paladio á la 
temperatura del rojo incipiente, ó también some- 
tiendo á la misma acción del calor el óxido pa- 
ladioso, reduciéndolo hasta que no desprenda ni 
oxigeno ni producto alguno gaseoso. 

El óxido paladioso se conoce en dos estados 
particulares: anhidro é hidratado; en el primer 
caso su fórmula es PdO, y constituye una masa 
amorfa de color negro, insoluble en los ácidos. Ob- 
tiénese disolviendo el paladio en ácido nítrico y 
calcinando el nitrato á suave calor y con ciertas 
precauciones, ó calentando al rojo naciente la 
mezcla de cualquiera sal de paladio con carbo- 
nato de potasio y tratando luego la masa por el 
agua fría, En cuanto al hidrato, es de color par- 
do bastante obscuro, y se forma precipitando una 
sal paladiosa por medio de un carbonato alcalino 
empleado en exceso é hirviendo los líquidos, con 
lo cual hay siempre desprendimiento de ácido 
carbónico libre; calentado el hidrato paladioso á 
la temperatura del rojo pierde su agua, y distín- 
guese del óxido por ser bastante soluble en los 
ácidos aun diluídos. 

Por lo que al tercer óxido se refiere, y que se 
llama palúdico, debe tener por fórmula PJO,; 
pero no se ha aislado puro todavía, ni ha sido 
posible separarlo de algunos de sus compuestos, 
porque tiene la propiedad de combinarse con los 
alcalis. Existe un hidrato que cuando seco es de 
color amarillo pardo bastante obscuro; calenta- 
do se descompone con grandísima violencia, des- 
prendiendo agua y la mitad de su oxígeno, y pro- 
yectando la masa no descompuesta fuera del vaso 
donde la reacción se lleva á cabo; la descompo- 
sición del óxido no hidratado es más tranquila, 
advirtiendo de nuevo que se obtienen sus com- 
binaciones con los otros óxidos metálicos, en es- 
pecial con los álcalis, 

Nitrato de paladio, - Cuerpo sólido que crista- 
liza en prismas romboidales perfectamente defi- 
nidos, de color pardo amarillento; es muy deli- 
cuescente y atrac en seguida la humedad atmos- 
férica; puede ser calentado sin que experimente 
la menor descomposición, le conviene la fórmula 
PlA“(NO¿), y su principal carácter es que si el 
nitrato de paladio obscuro y seco se disuelve en 
poca agua da un líquido transparente que en 
parte se deseompone cuando se diluye añadiendo 
más agua, y con la potasa, empleada en cantidad 
insuliciente para obtener precipitado, resulta un 
nitrato cuadribásico, que es también de color 
pardo muy obscuro, Prepárase la sal de que ha- 
blamos disolviendo el paladio en ácido nítrico 
que marque 1,25 de peso específico, y aunque la 
acción comienza en frio es buena práctica ayu- 
darla por medio del calor, siendo la temperatura 
moderada, y así es más facil el desprendimiento 
del óxido nítrico, 

Sulfato de paladio, — Preséntase cristalizado en 
fornias muy mal determinadas, y sólo se sabe que 
retiene al cristalizar dos moleculas de agna; en 
contacto «del aire húmedo manificstase delicues- 
cente; al diluir sus disoluciones se descomponen; 
convicnele la fórmula Pd”SO), y tiene como mas 
principales caracteres que el calor lo deshidra- 
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ta, mas quede ser calentado á la temperatuta del 
rojo sombra sin descomponerse; & mayor calor 
resuclvese en ácido sullúrico y un subsullato de 
paladio, y calentando más solo se obtiene como 
residuo el metal bastante puro; es asimismo cu- 
rioso que el sulfato sea una excepción de los com- 
puestos salinos de paladio en no formar sulfatos 
«dobles, siendo incapaz de unirse ó combinarse 
con otros sulfatos, los alcalinos inclusive. Para 
conseguir la sal que describimos basta disolver 
el paladio en ácido sulfúrico mezclado con ácido 
nítrico y evaporar el líquido á suave calor. 

elecciones de paladio. — Algunas de ellas son 
bastante interesantes, y su conjunto ha dado mar- 
gen á los químicos Debray y Sainte-Claire Deville 
para ensayar un método racional de obtenerlas 
de composición definida, habiendo consistido su 
procedimiento en fundir el paladio con seis ve- 
ces su peso de un metal cono el estaño y tratar 
luego el latón por ácido clorhídrico, resultando 
en este caso particular una aleación cristalizada 
en escamas brillantes, y cuya composición apa- 
rece representada en la fórmula Pd.Sn.. 

Ayartede esto, que pudiera ser aplicable á otras 
aleaciones metálicas, conócense algunas del pa- 
ladio con el oro; una por lo menos se presenta 
en la naturaleza, ya formala y constituyendo 
una bien determinada especie mineralógica: y en 
cuanto á las que son producto de la industria, 
puede asegurarse, de una manera bastante gene- 
ral, que el oro y el paladio se combinan en di- 
versas proporciones, y con tal fuerza y energi 
que toda la masa metálica se pone en ignición. 
Combinándose una parte ile paladio con seis de 
oro resulta un metal casi blanco; lo es del tolo 
cuando son cuatro las partes de oro que cotran 
en la reacción, y el cuerpo resultante distingue- 
se por su dureza y ductilidad, y cuando se ligan 
á partes iguales los metales de que se trata re- 
sulta un cuerpo del color gris del hierro pulimen- 
tado, menos dúctil que cualquiera de los com- 
puestos, y de cuya fractura proviene su división 
en granos bastante gruesos y abultados, cuyas 
propiedades son bien conocidas y se han cstudin- 
do, teniendo en cuenta, por de contado, las con- 
diciones térmicas en que cada uno de los vonmi- 
puestos citados se forma. 

Cuando al paladio en fusión tranquila méz- 
clase platino aléanse ambos cuerpos, y dan un 
metal de color gris, cuyo peso especílico es 15,141, 
menos dúctil que las aleaciones anteriores y cuya 
dureza sólo es comparable á la del hierro bien 
forjado. La plata también se quede unir al pala- 
dio, y cuando se emplea una parte del primer me- 
tal y nenos del segundo resulta la aleación usada 
por los dentistas. 

El arsénico y el antimonio pueden combinar- 
se con el paladio con incandescencia, y formar 
compuestos poco inportantes y sin aplicaciones; 
tampoco las tiene el metal de color blanco argen- 
tino que resulta de la liga del metal que deseri- 
binos con el bario, y es notable sólo por la du- 
reza la aleación gris de paladio y bismuto. En 
cambio con el cobre forma varios compuestos, 
siempre efectuándose la reacción con nmy viva 
incandescencia. La aleación formada con partes 
iguales de ambos metales á la temperatura del 
soplete oxhídrico es de color amarillo bastante 
claro, susceptible de pulimento y atacable por la 
lima; otra hay blanca y dúctil, de cuatro partes 
de cobre y una de paladio. La liga del hierro con 
éste da un cuerpo muy frágil y quebradizo, y el 
acero, que en cada cien partes contiene una sola 
de paladio, es muy apropiado para la construe- 
ción de instrumentos delicados; con el níquel y 
el paladio también se consigue otra aleación que 
se distingue por sus excelentes condiciones de 
maleabilidad, siendo además muy susceptible de 
recibir hermoso pulimento. 

Caracteres de las sales de paladio, - Sus di- 
soluciones precipitan en negro con el hidrógeno 
sulfurado empleado en corriente, y el precipita- 
do es insoluble en el sulfhidrato de sulfuro amó- 
nico. Dan con la potasa precipitado pardo ama- 
rillento, soluble en gran exceso de álcali, y euan- 
do se añade alcohol se deposita paladio metálico 
si no hay materias orgánicas en los líquidos. Con 
los carbonates alcalinos se consigue precipitar el 
hidrato paladiosn, que es soluble en gran exceso 
de reactivo, y el líquido se enturbia cuando se 
le hierve. Por medio del ioduro de potasio, aun 
eu las disoluciones paládicas muy diluidas, se 
consigue un precipitado negro característico, sien- 
do ¿ste el más sensible reactivo del metal que se 
deserihe, Con el oxalato amónico también preci- 
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pitan las sales de paladio en amarillo janto. El 
nitrato mercuriose precipita en negro las disolu- 
ciones de cloruro paladioso y no reacciona con la 
de nitrato de paladio, y el cianuro de merenrio 
da un precipitado gelatinoso, casi blanco, de cia- 
nuro paladioso, que se disuelve bien, lo misma 
en el ácido clorlidrico que en el amoníaco, y de 
cuya calcinación proviene el paladio metálico en 
los métodos de Wóllasten y Breant. Porúltimo 
el amoníaco forma con los compuestos de paladio 
compuestos especiales lamados paladamonicos, 

= Paramo Nativo: Miner, Metal nativo que 
constituye una de las más raras y escasas espe- 
cies mineralógicas. Preséntase de dos maneras; 
es lo más general ver al paladio nativo amorlo, 
en granos, mezclado con platino y con arenas au- 
rileras; pero también se han encontrado menu- 
disimos cristales, bien delinidos, que son culos 
perfectos, de vivas aristas, aunque sin exfoliacio. 
nes determinables; su color es gris de acero has- 
tante claro unas veces, y otras blanco de plita; 
tiene brillo metálico muy marcado y bastante in- 
tenso; la estructura, en lo que ha podido apre- 
ciarse, es fibrosa; la fractura desigual; el peso es- 
pecílico es muy variable y oscila de 11,8 412,14, 
y la dureza de 4,5 4 5, Neñálanse entre sus 
racteres químicos la cualidad de no ennegrecerse 
sometido á la corriente de ácido sullbiúlrico y sor 
soluble en el ácido nítrico, á cuyo liquido comu- 
nica característico color rojo oliseuro; no se fun- 
de à no ser por medio «de una corriente eléctrica 
muy poderosa, y ligase con varios otros metales 
de manera tan enérgica que la conlrinación va 
acompañada de luz vivísima. 

En forma de granos ó perdigones, y niezclado 
con platino, encuéntrase el paladio nativo en los 
terrenos auríferos de Siberia y en América, espe- 
cialmente en el Brasil, el cristalizado. 

Al paladio nativo relirense dos minerales su- 
yos muy particulares y una variedad denominada 
Alopaladio ó Engunsita, que no es otra cosa que 
el metal nativo cristalizado en pequeñísimas ta- 
blas hexagonales y tal como aparece unido al 
oro en las montañas del Hartz. Los dos minera- 
les de que se habla son: la ¿uterdinita de Lampa- 
dius, que contendría cierta proporción de oxíge- 
no y constituiría un óxido natural de paladio, 
sin que de tal cuerpo se sepan hasta ahora más 
determinados y precisos caracleres; y el paladio 
seleníade, confundido per algunos con la engun- 
sita, y que no es otra cosa sino la asociación del 
paladio nativo con el seleniwo de plomo; des- 
cribiólo Zinken como un mineral cristalizado en 
prismas hexagonales, soluble en ácido nítrico, 
dando un líquido transparente y de color rojo 
bastante obscuro característico del paladio. 

= PALADIO (Sax): Biog. Apústol de los eseo- 
tos. N. en Roma, M. en Fordun hacia 450. Sien- 
do diácono de la Iglesia propuso al Papa que en- 
viara à San Germán, obispo de Auxerre, á In- 
glaterra para combatir la herejía de Pelagio, y, 
según San Próspero, el Papa Celestino consagró 
al mismo Paladio en 431 como primer obispo de 
los escotos establecidos en la Hibernia, Cuando 
éstos emigraron al N, de Bretaña, en tiempos en 
que los romanos empezaron á abandonar el país, 
Paladio les siguió, y predicandoles con nmcho in- 
terés formó una numerosa iglesia. Los historia- 
dores escoceses estan unánimes en que San Pala- 
dio fué el primer obispo de Escocia, dándole el 
título de apóstol. Tal vez sea el primero que pre- 
dicó la fe a la nación de los escotos. 


= PALADIO: Ling, Obispo de Helenópolis y es- 


eritor eclesiástico. Vivía á principios del siglo v. 
Abrazú la vida monástica 4 los veinte años, y 
después de haber estado en varios conventos fué 
nombrado obispo de MHelenópolis. El sínodo que 
depuso å San Juan Crisóstomo en 403 le repro- 
chala entre otras cosas el haber ordenado a Pa- 
ladio, que profesaba las doctrinas de Orígenes. 
Fucra esto é no cierto, Paladio se marchó á Ro- 
ma;pero habirndose aventurado å volverá Orien- 
te, fué detenido y relegado a] Alto Egipto. Des- 
pués de muchos años de destierro recobró su si- 
lla episcopal, y luego fué trasladado al obispado 
de Asponia, en Galacia, que se cree ocupi corto 
tiempo. Se atribuyen å Paladio las obras J/isto- 
ria dirigida al superintendente Lansa que con- 
tiene las vidas de las Santos Padres: Didlogo his- 
tórico de Paladio de Helenópolis cun Teodoro, 
diácono de Roma, acerca de la vida y de la em- 
ducta del birna nturado Juan Crisóstomo, obis- 
po de Constantinopla; y Sobre los pueblos de la 
India y los bramanes, 
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-Parablo ó Pantano (ANDRÉS): Biog, Ar- 
quitecto italiano, N, eu Vicenza en 1518, M.en 
la mista ciudad en 1580, Terminados sus estu- 
dios se le encargó la restamación de la basilica 
de Vicenza, lo cual Hevó i cabo de una manera 
tan admirable que dicha obra fue suficiente pa- 
ra darle á conocer. Por recomendación del Tris- 
sino fué Hamado ú Roma por Paulo III, que de- 
seaba contiarle los trabajos de la iglesia de San 
Pedro; pero murió el Papa antes de llegar el artis- 
ta, y no tuvo resultado el proyecto. Paladio apro- 
vechó su estancia en Roma para hacer un nuevo 
estudio de los monumentos antiguos y para aco- 
piar los materiales de un tratado «ue publicó en 
1564. Al establecerse de nuevo en Vicenza en- 
riqueció dicha ciudad con gran número de edili» 
cios que formaron la escueta de los arquitectos y 
en los que desplegó el gusto nuis exquisito, Su 
estilo inlluyó poderosamente en la arquitectura 
de la Lombardía y de los Estados de Venecia á 
fines del siglo xv1, siendo tambien muy aprecia- 
do en Inglaterra. En Vicenza pueden admirarse 
de este artista: el palacio Tiene, que quedó sin 
terminar; el palacio de Vulmarina y el tertro 
olimpico; y en Venecia, la sala de las enutro 
puertas; la iglesia de Nuntiago el Muyorila igit- 
sia de Sanla Lucía; y finalmente, la iglesia del 
Redentor, que se considera conto la obra princi- 
pal de este muestro. 

PALADIÓN (del lat. Palladium, estatua de 
Minerva que hubo en Troya): 1. Jig. Objeto en 
que estriba, ó se eree que consiste, la defersa y 
seguridad de una cosa, 


... tengo por indigno de un liberal poner en 
ridiculo el PALADIÓN de muestra independen- 
cia nacional, etc, 

LARRA. 


¿ess (la fe conyugal) es el PALADIÓN de las s0- 
ciedades, 
MOUNLAD. 


= Pananión: eArquen, Con este nombre de- 
signaron los griegos las imágenes más antiguas 
de la diosa Atenea (Minerva). Le ¿ieda ha he- 
cho célebre el Paladión de Troya, de cuya cou- 
servación dependía la suerte de la ciudad, y que 
fé robado por Ulises y Diomedes, siendo Hevi- 


do por éste á Grecia. El de Troya fué el verda- 
dero Paladión, pero este nombre se dió por ex- 
tensión á todas las imágenes de Palas Atenea, 
que se suponían caílas del cielo y fueron objeto 


de especia] veneración. Entre estas imágenes ad- 
quirió gran pojularcidad la que se conservaba en 
el lírecteo de Atenas, que era de madera, y de 
la cual pueden darnos idea las monedas ns an- 
tiguas de la ciudad, los vasos pintados arcaicos 
y algunas figuritas de bronce y de barro cocido, 
de las cuales posee algunos ejentp lares el Museo 
del Louvre. E» estas representaciones olrece 
siempre la diosa los caracteres de un verdadero 
ídolo, con las piernas juntas, de vestidura muy 
ceñida y formando pliegues rectos y simétricos; 
está en pie, tiene la mano derecha levantada 
blandiendo una lanza, y en la otra leva un es- 
curo; el rostro tiene una expresión sonriente, pe- 
ro inmóvil, 

Varios lugares de la Grecia se disputaban el 
honor de poseer el verdadero Paladion traído á 
Grecia por Diomedes. En Halia aconteció cosa 
semejante, y sin duda, para justificar la presen- 
ta de tal imagen en Roma ó en otras ciudades 
del país, se decía que en Troya habia dos imáge- 
nes de Minerva, una la robada por Ulises y Dio- 
medes, y otra «que fuí traída á Italia por Eneas, 
y no faltaba quien dijese aún que el lPaladión 
cogido por las griegos sólo era una copia y ue 
la verdadera imagen ==» la traída por Eneas á 
Italia. 

PALADO, DA: alj. Pas. Dícese del escudo y 
de las figuras cargadas de palos: entendiéndose 
simplemente la voz ranibo de la figura com- 
puesta de seis palos. 


PALAFOLLS; fron, Lugar con ayunt., y. j. de 
Arenys de Mar, prov, de Barcelona, dióc, de 
Gerona; 081 habits. Sit. al S. de una montaña, 
cerea de Tordera. Cercales, vino, hortalizas y le- 
gunibres; cría de ganados, ` 

PALAFOX (JAIME: Dioy. Prelado español. N. 
en Zaragoza a 13 de diciembre de 1642. M. en 
Sevilla 4 3 de diciembre de 1701. Fuc hijo de 
Juan, marnes de Ariza, y de María Felipa Car- 
dona, hija de los principes de Ligni, almirantes 
de Aragón. Debid su educación € instrucción á 
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su tío Juan de Palafox, obispo ne murio en Os- 
ma, como él imisino lo reconoce en una carta. 
Estudió en la Universidad de Salamanca, y de 
ella fué rector, como de la de Zaragoza (1660), 
por dende era doctor en Cánones, En 26 de oc- 
tubre del mismo año había tomado posesión del 
priorato de Santa Cristina, dignidad de la me- 
tropolitana de aquella ciudad. Asimismo dos 
veres ejerció el cargo de diputado del reino de 
Aragón, y por su cousistorio, Mé enviado como 
embajador al rey Carlos 11, Nonibrado (novien- 
bre de 1677) arzobispo de Palermo, tomtú pose- 
sión de esta mitra cou sus poderes Bernardo Vi- 
gil de Quiñones, juez de la regia monarquía de 
Sicilia, en 15 de diciembre de aquel año, y entró 
el arzobispo en Palermo eu 3 de enero de 1678. 
Trasladado más tarde å da silla metropolitana 
de Sevilla, talleció en esta ciudad, Dejó varios es- 
critos, hoy poco importantes. 


<Palairox y Merer (Luis vr): Biog. Militar 
y escritor español, marqués de Dazin y Cabizar. 
N, en Zaragoza å 3 de junio de 1772. Al. en Ma- 
drid 4 27 de diciembre de 1843, Era hermano de 
Francisco y de José. Hijo primogénito de los 
marqueses de Lazán (otros dicen Buzim) y de Cr- 
ñizar, de D. Juan Rebolledo de Palalox y de 
doña Paula Melzi ó Melci y Eril, dama de la 
Cruz Estrellada (del Imperio austriaco) y de la 
Orden de la reina María Luisa de Espuña, here- 
do Luis los títulos de sus padres. Conw se ve, st 
primer apellido era el de Rebolledo, y asi lo de- 
muestra el hecho de que sus hermanos (véanse) 
usaran éste y no el de Palafox en primer termi: 
no. Ingresó Luis en el cuerpo de Reales Guardias 
de Corps, donde ya era cadete en 1795. Su con- 
dueta militar mereció sin duda elogios, dado que 
uno de sus biógialos, Latassa, que pudo tratar- 
le, pues era contemporáneo suyo y paisano, le 
cita como ejemplo de Reales Guardias. Más tar- 
de Luis secundó á su hermano José en da defen- 
sa de Zaragoza (Y. esta pulabra). lu sus prime- 
ros años había estudiado Humanidades en su 
ciudad natal, y sin duda lo hizo con singular 
aprovechamiento, pues muy joven todavía tra- 
dujo del latín al castellano, y dió ú las prensas, 
Las costumbres de la Liutesia Católica del Pudre 
Sun Agustin, obispo de LHipona (Zaragoza, 1783, 
en 8.5). Dedico esta versión á D. Agustín de Le- 
zo, arzobispo de Zaragoza. No tenemos mis no- 
ticias de su vida. 


= Pararox Y Merci ó Merz (Jos 
Célebre general español, duque de Zaragoza. N, 
en la ciudad de este último nombre en 1776, M. 
en Madrid å 13 de febrero de 1547. ln un doen- 
mento publicado por Rodriguez Solís (Los yue 
vrilleros de 1808, t. I, cuaderno 5.9, pág. 6) se 
leen estas palabras: «Vo, D. José Zicholtrilo de 
Palafox y Melzi.» Sin embargo, Pedro de Ma- 
drazo, que publicó su biografia en la traducción 
castellana de la istoria del Consulado y del Im- 
perio, de Thiers (Madrid, t. IV, pág. 320), leda 
únicamente los apellidos de Polafor y Metei, ha- 
ciendo constar que debe las noticias de su vida 
al hijo único del famoso general. El mismo Ma- 
drazo enseña que José Palafox vió la luz prime- 
ra en Zaragoza, y teniendo en cuenta el origen 
de sus datos, merece más crédito que otros bió- 
grafos, según los cuales nació el inmortal candi- 
Ho en el castillo de Palafox (Aragón). Era José 
el menor de tres hermanos de una de las familias 
aragonesas más ilustres. Comenzó su carrera mi- 
litar de dieciscis años (1792), tomando la bando- 
lera de la compañia flamenca de Reales Guardias 
de Corps. Después de la campaña de las provin- 
cias, en que estuvo con los escuadrones de su 
cuerpo, llegó por sus grados respectivos lasla la 
clase de segundo teniente de la compañía espa- 
ñola del mismo cuerpo, y å brigadier de los rea- 
les ejércitos. En 1808, á consecuencia de los 
acontecimientos de Aranjuez, fue encargado por 
Fernando VII de custodiar la persona del prin- 
cipe de la Paz, y cuando el rey fué Mevadoa Ba- 
yona, marchó Palafox à Irún acompañado del 
conde de Belveder y de González Butrón, que 
eran de su mismo cuerpo, y negoció con su her- 
mano Francisco Palafox, primer caballerizo de 
Fernando VII, con el cónsul de España en Da- 
yona, Iparraguirre, y con otros varios sujetos la 


1): Lio, 


libertad del monarca traidoramente aprisionado, 


manifestando å éste los sentimientos que anima- 
ban å toda la nacion española. Viendo imposible 
el logro de su generosa empresa, intentada à cos- 
ta de los más grandes sacrificios y con gravísima 
exposición de su persona, se dirigió á Aragón, 
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donde declaró la guerra á los franceses por me- 
dio de uua proclama Jena de entusiasmo y de 
lealtad, que Neva la fecha del 31 de mayo del 
Mismo año de 1808, y que fué la causa inmedia- 
ta del levantanriento de todo aquel reino, Otros 
biógrafos refieren los hechos de un modo algo 
distinto. Cuentan que Palafox desde Irán pasó 
á Bayona, que alli intento la fuga de Fernan- 
do Vil, y que, cuando éste se negó á seguirle, cl 
general hubo de luirá España y ocultarse cu 
Aragón, Agregan que vivía Palafox retirado de 
la lucha activa cerca de Zaragoza; pero que, es- 
parcido el falso rumor de que Fernando se había 
fugado de Bayona y refugiado en el castillo de 
Palafox, marchó José á Zaragoza por orden de 
Jnan Guillermo, Capitán General de Aragón, 
nombrado por el nuevo gobierno, Cuentan que 
Palafox Megó bien pronto å dicha ciudad, segui- 
do de 50 aldeanos armados, siendo recibido con 
verdadero entusiasmo por el pueblo, que le pro- 
clamó Capitán General (25 de mayo de 1808). 
Rehusó obstinadamente, según los nismos bió- 
grafos, aguel honor; lo aceptó al fin, y empezó 
á ejercer el cargo. Práctico en el arte militar, 
no perdonó medio para fortificar en lo posible 
ú Zaragoza. Llamó bajo sus lunderas, dicen, á 
todos los soldados y oficiales relormados; re- 
unió å las tropas de los distritos vecinos; or- 
ganizó en batallones á los estudiantes; armó á 
talos los hombres útiles y confió la ejecución 
de los detalles á varios oficiales españoles y ex- 
tranjeros, siendo poderosamente secundado por 
los monjes, los cuales exaltarun los ánimos de 
Jos arngoneses, todos umy religiosos. Uno de sus 
primeros actos fé, según declaración unánime 
de todos los historiadores, la citada declaración 
de guerra á Bonaparte. «Eu otro país de la Eu- 
ropa civilizada, escribe un biógrafo extranjero, 
esta declaración no hubiese sido más que un ac- 
to de locura; pero en Aragón fué una medida 
nacional, cuyos electos estaban lejos de sulivinar 
los franceses.» Es lo cierto que, puesto Palafox 
á la cabeza de la insurrección, fué el primero 
que se presentó á combatir á los franceses en 
Tudela, Mallén y Alagón. Convocó, según se 
hacía antiguamente, por estamentos, & las Cor- 
tes cn Aragón. Las Cortes le confirmaron en cl 
cargo de Capitin General; en ellas se proclamó 
al rey Fernando VII y se decretó el armamento 
general y la resistencia ilimitada al opresor, Ke- 
sistió luego Palafox el primer sitio de Zaragoza, 
que por su heroica defensa en el presente siglo 
merece compartir los lanres de Numancia y de 
Sagunto, y lo hizo sin tropas, sin murallas, sólo 
con los valientes zaragozanos y algunas partidas 
sueltas de soldados. Levantado por los franceses 
el primer sitio y lograda la más completa victo- 
ria sobre los vencedores de Marengo y de Auster- 
litz, peleando y venciendo diariamente más de 
dos meses seguidos que duró aquel conflicto, sa- 
lió Palalox con las tropas å ocupar la línea del 
Ebro, estuvo amenazando á Pamplona, luchó en 
Lumbier, en Arbar y Caparroso, de donde des- 
alojó á los franceses obligúndolos á retirarse ha- 
cia Olite, Tafalla y Pueute la Reina, habiéndo- 
los batido tambien en los dos primeros puntos, 
Verificada la retirada de Caparroso 4 Tudela por 
orden expresa del goljerno, tuvo Palafox que 
ceder, no sin gran disgusto, el mando de su ejér- 
cito, el cual sufrió en este corto intervalo la des- 
graciada rota de Tudela. Vuelto á Zaragoza, tra- 
tó Palafox de ponerla á cubierto de ulteriores 
insultos, y reunida allí una parte del ejército, so- 
portó el segundo asedio, durante el cual, en 21 
de diciembre, logró batir á los mariscales Mon- 
eey y Lannes por el frente de la ciudad, y å los 
mariscales Mortier y Junot por la parte del arra- 
hal, en cuatro reñidos ataques sostenidos aquel 
día, haciendo estrellarse contra las débiles bate- 
rías del arrabal $000 granaderos, que dejaron allí 
lo más Norido y arrogante del ejército francés al 
mando de Mortier. Prolongó la delensa Palafox 
contra el segundo sitio cerca de tres meses, du- 
rante los cuales utilizaron los sitiadores cuantos 
medios de destruccion se conocían: minas, bom- 
bas, granadas, mixtos incendiarios, ete., y no pm- 
dieron con todo eso lograr que el invieto defen- 
sor frmase ni aun la más honrosa capitulación. 
Mantúvose, por el contrario, fame ex sus prin- 
cipios y convicciones, desechando cuantas” pro- 
posiciones se le hicieron, no creyendo dignos de 
tratar con ela los cnemigosdesa rey y dle su ue 
tria, hasta que, rendido al trabajo, al insomnio, 
å la fatigas y desvelos continuos, cayó enfermo, 
contagiado de la epidemia que y redujeron les ca- 
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dáveres hacinados de los defensores y las priva- 
ciones de todo el vecindario y del ejército. Pos- 
trado en el lecho legó ú temerse su muerte, y 
va expirante y deshauciado cayó en poder de 
os enemigos, que acababan de entrar en la cin- 
dad, y que ni aun entonces pudieron obtener 
de Palafox el menor indicio de composición. Res- 
piraba sólo el moribundo caudillo odio y ven- 
ganza, y así le transportaron, todavía enfermo 
y agobiado de penas y allicciones, á una de las 
más crueles prisiones de Francia, á Vincennes, 
donde como reo de Estado le tuvieron ciuco años, 
desde el 1.* de abril de 1809, en la estrechez de 
un calabozo, sin comunicación, después de ha- 
berle despojado de todo y quitado en Bayona 
hasta los auxilios únicos que le quedaban de un 
honrado criado que le asistía, El día 13 de di- 
ciembre de 1813 le sacaron de aquel encierro 

le llevaron á París, donde, según un papel auto- 
grafo del mismo, lejos de haberse abatido su 
constancia después de tantos años de indignos 


tratamientos, y de estar su ánimo descaecido, . 


«se le hacian los momentos siglos por el deseo de 
volverá verá su patria y ¿su rey, por quienes 
había sacrificado su existencia y vertido su san- 
gre.» Puesto en lihertad por el tratado de Va- 
Jenvey (11 de diciembre de 1813), trasladóse á 
este punto; el rey Fernando le recibió con extra- 
ordinarias manifestaciones de aprecio, y le encar- 
gó que llevase personalmente á la regencia la ra- 
tificación de la paz y otras instrucciones reserva- 
das. Desenipeñó Palafox su cometido con el ma- 
yor celo y puntualidad, y con excelente resulta- 
do, como lo confirmó la vuelta inmediata del rey 
á España, quien en su viaje fué acompañado del 
ilustre defensor de Zaragoza. De alli á poco le 
restituyó el rey ásu anterior destino de Capitán 
General de Aragón, 4 donde marchó al punto; y 
arreglados los negocios de mpuella capitanía ge- 
neral, reunido el Alto y Bajo Aragón, y recibidas 
nuevas honras del monarca con Ja elección que 
de él hizo para el mando cn jefe del ejército «de 
observación del centro «durante la vuelta de Na- 
poleón de su destierro, hizo dimisión del mando 
del reino, y, terminado el otro con la disolución 
de los ejércitos, se trasladó 4 Madrid satisfecho 
de haber procurado siempre llenar sus deberes. 
En los seis años transewrridos desde la liberación 
del rey hasta e) levantamiento constitucional de 
la isla de León en 1820, se mantuvo Palafox re- 
tirado en su casa, sin solicitar cosa alguna, sin 
mis cargo público que el de pertenecer por su 
clase á la Cámara de Guerra, en la que acreditó 
nuevamente su amor å su patria y al orden. Fu- 
viéronle sus mulos alejado de la corte, donde 
no consiguió ver al rey citando acudió á ofrecerle 
sus servicios, y presenció desde su retiro de Ara- 
gón los trahajos de los liberales, tildado de des- 
afecto por los autores de las tentativas de resta- 
blecimiento del sistema constitucional. Desde el 
año de 1820 al de 1823 ejerció el mando del cuer- 
po de Reales Guardias Alabarderos; á la salida 
de Fernando VII de la plaza de Cádiz quedó 
exonerado y sin mando alguno por haber publi- 
cado en defensa de la Coustitución, cuando el 
gobierno y las Cortos se trasladaron de Madrid 
ii Sevilla, una enérgica proclama, permanecien- 
tlo en este estado hasta que se le confirió el car- 
go de Capitán General del reino de Aragón 
(1836), y sin tomar posesión del destino se le 
encargó la dirección general del establecimiento 
de Inválidos y la inspección general de milicias 
provinciales con el mando de la Guardia Real de 
la misma arma. De estos dos últimos destinos 
hizo dimisión, que le fué admitida å mediados 
del año de 1838. En noviembre del mismo logró 
abrir las puertas lel Asilo de los Inválidos para 
los militares inutilizados en defensa de la patria, 
y, sin perjuicio de conservar la dirección y man- 
do de esta casa nacional, se le encargó el de la 
Guardia Real exterior en todas armas en mayo de 
1841, renunciándolo espontáncamente en agosto 
del propio año. En todo este largo periodo des- 
empeñó comisiones y mandos de la mayor enti- 
dad, siendo prócer y senador dos veces por la 
provincia de Zaragoza. Añosantes, en 21 de sepr 
tiembre de 1835, se había dirigido por escrito á 
los aragoneses para decidirles á defender los de- 
rechos de Isabel 1. Falleció Palafox enla fecha 
citada á consecuencia de una apoplejía fulmi- 
nante. Recibió sepultura en la basilica de Ato- 
cha. Fernando VIT, en 1814 al decir de unos, ó 


la regente María Cristina en la menor edad de ; 


Isabel 11 según otros, concedieron al ilustre ge- 
neral el título de duque de Zaragoza, transm:isi- 
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ble á sus herederos con la grandeza de España 
de primera clase. Y. las biografias de sus her- 
manos Luis y Francisco. 

= PaA FoX Y MELCI (Fraxeisco pe): Riog. 
Político español, hermano de José y de Luis. 
N. después de 1772 y antes de 1776. Lenoramos 
la fecha de su muerte. Diose á conocer en los 
comienzos del presente siglo. Iniciada en 1808 la 
guerra contra los franceses, delemdió la causa de 
la independencia como sus hermanos. Individuo 
de la Junta Central organizada por los españo- 
les, en tal concepto marchó en dicho año al en- 
cuentro del general Blake, á quien ordenó, en el 
mes de octubre, por acuerdo de dicha junta, que 
desistiera del sistema de guerra ofensiva que ha- 
bía iniciado aquel general contra los invasores. 
Al añosiguiente hallábase en la ciudad de Sevi- 
Ma, donde seguía ejerciendo el cargo de vocal de 
la junta citada, Cuéntase que abrigó el pensa- 
miento de ejercer por sí solo el poder supremo, 
pero que desistió de tal pensamiento viendo que 
su realización era imposible, Entonces presentó 
å la Junta un largo escrito, fechado en Sevilla å 
20 de octubre de 1809. En cl, reconociendo los 
males que alligian al reino, declaraba que lacon- 
gregación de las Cortes, anunciada para el 1,2 de 
marzo del año signiente, era un remedio tardio 
y que no satistacia 4 la nación. Condenada la 
multitud de juntas de defensa que hahía en Es- 
paña, y concluía pidiendo «da erccción y nom- 
bruniento de una regencia de la Corona, y esto 
ahora mismo y sin dilación, por ser conforme á 
lo que tengo ya dicho tantas veces å V. M., á 
la ley, á los deseos del pueblo y á los intereses 
del Estado.» Debe notarse que el autor de este 
documento lo firmaba del modo siguiente: 
M. Francisco lichollcdo de Palafox y Melci. Jiste 
dato, unido à otros que se consignan en las bio- 
grafías de sus hermanos, demuestra que el pri- 
mer apellido de todos ellos no es el de Palafox 
con que generalmente se les cita, El candidato 
de Francisco para la regencia única era Luis de 
Borhón, arzobispo de Toledo, tío de Fernun- 
do VIL Palafox no halló eco en ninguno de sus 
compañeros, los cuales le exigieron que horrase 
algunos párrafos del documento, calificados de 
ofensivos para la Junta. Se explica su fracaso, 
teniendo en cuenta que todos conocían la escasa 
inteligencia del citado arzobispo. La Junta Cen- 
tral acordó nombrar una comisión ejecutiva para 
el despacho de los asuntos de gobierno, Con gran 
sorpresa se vió Palafox excluído de aquella co- 
misión. Continuó sus intrigas, y por esta causa 
uć preso por el marqués de la Romana. Al año 
siguiente, obligado por los triunfos de los fran- 
ceses, la Junta Central se trasladó en el mes de 
enero á la isla de León. En Sevilla quedaron pre- 
sos Palafox y el conde de Montijo. No había 
acabado de salir de esta ciudad el último vocal 
cuando estalló un motín. El pueblo devolvió la. 
libertad å Palafox y á Montijo, los cuales, dan- 
do por disuelta á la fugitiva Junta Central, de- 
clararon que la proviucial de Sevilla era desde 
aquel momento Junta Suprema Nacional. De 
ésta formó parte Palafox, siendo presidente don 
Francisco Saavedra. La nueva junta tachú de 
cobardes y malos patriotas á los vocales de la 
antigua, perolos que así hablaban, cuando vic- 
ron que el pueblo sevillano no estaba dispuesto 
á resistir á los franceses, comenzaron también ú 
hur de la ciudad al día siguiente de su nom- 
hramiento (26 de enero). No tenemos más noti- 
cias de la vida de Francisco Palafox. Véanse las 
biografías de sus hermanos Luis y José. 


-Patarox Y MENDOZA (JUAN DE): Biog. 
Prelado y escritor español. N. en Fitero (Nava- 
rra) eu 1600, M. en Osma á 1.2 de octubre de 
1650, Era hijo de Jaime de Palafox, marqués de 
Ariza. Desde el año de 1610 hasta el de 1615 
fué alumno del Colegio de San Gandioso de la 
ciudad de Tarazona. Después estudió en las Uni- 
versidades de Huesca, Alealá y Salamanca, Y 
agrega Latassa: «La excelencia de sns progresos 
en las Ciencias, particularmente en la Jurispru- 
dencia, de que temá el bonete de Doctor, dotes 
de ánimo y grandeza de espiritu, cercioraron al 
rey D, Fedipe IV, cun digno era de su aten- 
cion. En Y de noviembre de 1626, en las Cortes 
de Monzón, lo condecoró eon la plaza dde fiscal 
del Consejo de guerra, siendo el primero en este 
empleo y de las juntas de represalias y con 
tralenulos cenpación en quese señalo, veneer 
do diversos pleitos y cansas graves, En 25 de 
octubre de 1629 lo hizo fiscal «de Indias, siendo 
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ya Sacerdote, dignidad de Tesorero y Cauúnigo 
de la Catedral de Tarazona, que poseyó desde 
1624 hasta 1630.» Al tin de dicho año de 1629 
le ordeno el rey que fuesea Alemania, sirviendo 
á la emperatriz doña María, su hermana, de li- 
niusuero y capellán mayor, «con el título de su 
Consejo, dice Latassa, retención de la plaza de 
liscal, y orden expresa de que cobtase noucias 
de todos los principes, reinos y provincias por 
doude pasase en aquella dilatada jornada, como 
lo hizo, haliendo viajado por Italia, Alemania 
Flandes y Francia, por espacio de casi dus años. » 
Volvió á la corte de España en 1631, con singu- 
lares honras, no sólo «de la reina de Hungria, 
«¡ue escribió al rey con particular afecto la tineza 
y puntualidad con que había asistido à su ocu- 
pación, sino del emperador Fernando 11, de la 
infanta doña Isabel y de la reina de Francia do- 
ña Ana. «Méritos y satislacciones que estimó 
S. M., y asilo manifesto, haciéndolo consejero de 
Indias en 14 de julio de 1633, cuyo cargo des- 
empeñó, conio otras comisiones rue se le encar- 
garon en este tienpo, ln 1636 le cucargó S.M. 
por su Consejero de la Camara la visita de las 
fundaciones de la Miuperatriz, de la Princesa do- 
ña Juana y de la Real Capilla del Convento de 
Descalzas leales, y habiéndola concluido, resul- 
tarm de ella varias provilencias útiles ú estos 
puestos.» En 1639, habicudose consultado á Fe- 
lipe IV por el Consejo de Indias cuánto neresi- 
taban las cosas de Nueva España de remedio, 

estando entonces vacante la iglesia de la Puebla 
de los Angeles, le señaló cl rey para una y otra 
ocupación. Rehusó Palafox esta dignidad, pero 
el condedugue de Olivares, el de Castrillo, el 
V. P, Fr. Tomás de la Virgen Villanueva, Tri- 
nitario Descalzo, sobrino de Santo Tomás de 
Villanueva, los maestros Dominicanos Fr. Pedro 
de Tapia, obispo despues de Córdoba, y Vr. Juan 
de Santo Tomas, confesor que fué de Felipe IV, 
le persuadieron pava que la aceptase, «Mediante 
estos dictámenes resignó su voluntad en la de 
S. M., quien por su Consejo de Castilla le orde- 
nó, que antes de partir á las Indias pasase & Sa- 
amanca á componer una grave diferencia que 
había en su colegio mayor del arzobis¡ ado, como 
lo hizo, Recibio la consagración de obispo en 21 
de abril de 1640, Se embarcó en Cádiz para ir á 
servir su iglesia, con retención de la plaza de 
consejero, cou el cargo de visitador general de 
aquellos reinos y de sus tribunales. Tú 
bién de Juez de residencia de dos virreyes de la 
Nueva España, y des]uús se le cometió facultad 
para otro tercero. Visitó la Real Audiencia de 
Méjico, concluyendo la del Consulado, Casa de 
la Moneda y Universidad, haciéndole estatutos y 
otros prudentes reglamentos, Tudo ajustado å 
las Reales disposiciones. En 1642 le encargó 
S. M. que sirviese los empleos de Virrey, Presi- 
dente, Gobernador y Capitán General de la Nne- 
va España, entretanto que ilia sucesor al Duque 
de Escalona; cn cuyo breve tiempo, hallando 
exhaustas las cajas Reales, en unos seis meses 
puso en ellas más de 600 mil pesos, Socarrió á 
la Habana, que se hallaba en grande necesidad, 
tomada la boca del puerto por el enemigo, y le 
despachó un navío cun too género de provisio- 
nes, ldihertándola del conflicto en que estaba. 
Formó el batallón y gente de milicia, que tanto 
deseaba S. M. para defensa de aquel reino, dán- 
doles ordenanzas militares. Limpió de salteado- 
res y handoleros la tierra, que estaba muy mo- 
lestada de ellos, y puso en práctica otras provi- 
dencias en bien rle aquella provincia.» En 19de 
felrero de 1642 fué presentado para el arzobis- 
pado de Méjico, mitra que renmnció en 19 rie 
marzo de 1643 contento con su primera igle- 
sia, de la que sólo estuvo ausente dos años y 
tres meses, conforme á las disposiciones cano- 
nicas, habiendo causa, como la hubo, En ella, 
desde el 22 de julio de 1640, fecha en que co- 
menzó á gobernarla, adelantó la fábrica de su 
catedral, dando para ella 15 mil pesos, limosna 
que continuó hasta verla concluida y adornada. 
La consagró un Domingo (18 de abril de 164%), 
y trasladó á dla los Ímesos de cinco de los ocho 
prelados que la habían presidido, colocándolos 
en un grande sepulero adornado de una inscrip- 
ción que hace honor á los difintos. El mismo 
eligió allí su sepultura. Defendió «las armas rea- 
les dle Sobrarbe y de España, que jlustraban el 
referulo templo, pretendirndase el despeje de 
ayi las, y se declaró en juicio eontradietario ser 
ansas Reales y de reino conacido, y que debian 
subsistir allí, Hallo su dignidad sin Palacio Epis- 
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copal y lo labró con la correspomliente magnifi- 


cencia. Erigió el triple Seminario Conciliar de 


San Pedro, de San Juan y San Pablo,» que eran 
tres casas insignes de la Nueva España; «asig- 
nándoles renta competente, sein el Concilio de 
Trento, y fundando cátedras de teología, moral 
expositiva, de filosofia, retórica, gramatica, 
canto, rúbricas y ceremonias eclesiásticas,» y 
para mayor utilidad de estos colegios, les donó 
su librería, que constaba de más de 4000 volú- 
menes, <Fundó también otro colegio de virge- 
nes para el recogimiento y buena educación de 
doncellas polres y honestas , con el título de 
Nuestra Señora de la Concepción, donde la vis- 
pera de San Perro de 1613 se encerraron doce, 
llevándolas él mismo cn procesión desde la Ca- 
tedral con asistencia de su cabildo, Clero, ciu- 
dad y mucho pueblo, y les dió por su mano hå- 
bito religioso, constituciones y renta, y se hizo 
un Seminario muy ilustre. Por sus limosnas y 
diligencias pudo conseguir la fábrica de más de 
40 templos en su diócesis, su adorno y reparo de 
otros en los 9 años que residió en ella, — Ajustó 
del mismo modo la administración de curatos, 
doctrinas y catecismos á fines de 1640 y princi- 
ios del siguiente, conforme al Santo Concilio 
de Trento y Reales intenciones de S. M., á cuyo 
tenor sostuvo su defensa en orden á diezmos y 
puntos jurisliccionales, no sin elogio del referi- 
do Paja Inocencio X, como consta de su bula 
de 14 de mayo de 1648. Extendiéndose su Dió- 
cesis de Norte á Sur 136 leguas y 70 de Oriente 
á Poniente, la visitó personalmente toda ella 
desde el 22 de agosto de 1643 hasta 27 de junio 
de 1646 en tres distintas salidas. Dió tantas Ji- 
thesis, que volvió empeñado. Confirmó más de 
130 mil súbditos suyos, y dió todo el comsuelo 
que dependia de €l. Las cárceles, hospitales, ca- 
sas de refngio, hospicios y otras conunidades de 
pobres, con otros necesitados, no tuvieron me- 
nor parte en su ettidado y limosnas. Acciones 
que no dejaron de dar motivo å desavenencias y 
contradicciones que son notorias,» En 6 de mia- 
yo de 1619 hubo de dejar la Puebla delos Ange- 
les, como se lo encargaba el rey con instancia en 
carta que le dirigió desde Madrid á 6 de febrero 
de 1648. Desembarcó en el puerto de Santa Ma- 
ría en septiembre de 1649, y llegando å la corte, 
asistió en el Consejo de Aragón. «En el Septicin- 
bre de 1650 se hallaba en la casa de su hermano 
el Marqués, como consta de una carta suya, con 
fecha del 12 del dicho, dirigida á don Luis de 
Exea, Regente del referido Consejo, en enya vi- 
lla se detuvo hasta que bantizó en ella å un so- 
brino suyo.» En 23 de ¡unio de 1633 «le presen- 
tó S. M. para la Sede de Osma, y sus executo- 
riales se despacharon en 22 de Febrero de 1654, 
manifestando conocida pena de no volverá su 
primera Iglesia, como lo había solicitado. Por 
este tiempo suplicó á S. M. se dignase dar á su 
Mayordomo, su hermano el Marqués de Ariza, 
la plaza supermuneraria del Consejo de Aragón, 
que servía él mismo, óla futura sucesión con 
ausencia y enfermedades, que obtuvo, haciendo 
también merced á su sobrino D. Juan de Pala- 
fox y Cardona de una encomienda de indios va- 
cos de 2000 ducados de renta por dos vidas.» 
Habiendo tomado posesión de la iglesia de Os- 
ma con sus poderes D. Fernando de) Río y Malo, 
prior de elia, á 4 de marzo de 1654, entró luego 
cn su gobierno, «Predicala allí del modo màs 
sencillo el Santo Evangelio.» Fundó la Escuela 
de Cristo de Soria en octubre de 1654. Dilató la 
devoción del Rosario y otros ejercicios. Sus li- 
mosnas, mortilicación, penitencia y ejemplos 
fueron continuos. Previno que no se le embalsa- 
mase, y que solamente se le abriese el pecho y 
pusiese allí una cédula en que se escribiesen los 
nombres de Jesús, María y José, como se practi- 
có, hien que no se permitió su sepultura dla puer- 
ta de la catedral, como lo manifestó, sino en el 
presbiterio, bajo de una lápida sencilla, para la 
que compuso él mismo la inscripción, Siete años 
después de haberlo sepultado, dice el P, Rosende 
en su Tida, y eon motivo de declinar la referida 
lipida para la reparación en 1666, vieran el cadá- 
ver entero, econ el color natural, flexible su mano 
derecha é íntegros los ornamentos pontificales de 
que estaba vestido, y así lo coloraron en una 
urna de piedra, donde fué otra vez reconocido, 
EP. Méndez depone de vista sobre el sitio de 
Sn sepultura el año de 1768, diciendo que esta- 
a en el suelo de la capilla mayor de dicha igle- 
Sia, perpendicular, debajo de Ta lámpara que es- 
taba en medio, Fr, Alonso de Santo Tomas, su- 
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cesor de Palafox en el obispado de Osma, en- 
cargó á Fr. Pedro de Godoy, que luego obtuvo 
aquella mitra, el proceso de la beatificación, en- 


viado más tarde a Roma por Antonio Ibáñez, 


arzobispo de Zaragoza. Fue Palalox un escritor 
fecundo, hecho tanto más digno de aplauso cuan- 
to que le distrajeron siempre mil asuntos. Es- 


cribiendo él regularmente dos Loras cada noche, 


daba trabajo a dos y tres escribientes para todo 


el día. Ocasiones hubo en que dictó cinco ó seis 
diversas materias å un mismo tiempo, No es po- 
sible citar aquí todas sus obras, ni siquiera la 
mayor parte. Todas las noticias que pudieran 
descarse las hallará el lector en el t. 11 de las 
bibliotecas anliyua y nuera de escritores arago- 
neses de Latussa, aumentadas y refundidas por 
Miguel Gómez y Uriel (Zaragoza, 1885, pág. 450 
y sig.), donde ocupan más de ocho columnas, 
aas Obras más notables llevan estos títulos: Z/is- 
toria de la conguista de la China por el tártaro 
(l'aris, 1670, en 8.7 mayor); Silio y socorro de 
Fuenterrabía y sucesos del año 1638, descritos de 
orden y en virtud de Decreto, puesto todo en la 
real mano de la Magestad del Sr, D. Felipe IV 
(Madrid, 1639, en 4.°; 1658, en fol., y 1793, en 
4.0); Peregrinación de Philotea al Kunto templo 
de fa Cruz (Lisboa, 1660, en 8,9); Everlencias 
de San Pedro, principe de los apóstoles, Vicurio 
universal de Jesuchristo nuestro bien... dedicule 
á nuestro SS, Padre Alejandro VII (Madrid, 
1659, en fol); Historia real sagrada, luz de 
Príncipes y súbditos, impresa en la ciudad de 
los Angeles (Méjico) en 1643 (en fol.), con retra- 
to del autor, y reeditada eu Bruselas (1655); £Z 
Pastor de Noche-Buena, práctica breve de las vir- 
tudes, conocimiento fácil de los vicios, añudido y 
eiomentado por su uutor (sin año, en 8.5); Lus 
direcciones espirituales, escritas en América, y 
por tauto antes de 1649: hallánse en elt. 111 
de sus Obres, edición de 1767; Luz de dos vivos 
Y escariiento en los inuertos, Vida del venerable 
PON. Enrique Sucon, trabajo insertado en el 
t IX de dicha edición; Testamento y protesta- 
ción (Osmia, 1639, en fol.), ete. La Philotea fu 
traducida al italiano, en verso, por Lorenzo Fus- 
coni (Módena, 1779, en 4.2, con viñetas). Las 
Obras de Palafox y Mendoza forman 13 volúmo- 
nes en la edición de Madrid (1767, en fol). Qui- 
zás no sea edición distinta otra que lleva la fe- 
cha de 1762 y que consta de 15 tomos (en fol.) 
con retratos, El nombre de Juan de Palafox y 
Mendoza figura en el Calilogo de cutoridados de 
la lengua publicado por la Academia Espa- 
ñola, 


PALAFOXIA (de Palafor, n. pr.): f. Pot, Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Conqmestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
bu de las eupatoricas, cuyas especies habitan 
en la América del Norte y especialmente en las 
cálidas de Méjico, y son plantas fruticosas ó ber- 
báceas, con las hojas inferiores opuestas, las su- 
periores alternas y enteras, las cabezuclas dis- 
puestas eu corimbo flojo, y las corolas blancas, 
rosadas ó purpúreas; cabeznelas homóganias mul- 
tifloras; involucros oblongos ó acampanados, con 
escamas empizarradas cn número de ocho á 14, 
patentes, en forma de estrella en la fructifica- 
ción; receptáculo desnudo; corolas tubulosas 
quinquéfidas; estigmas alargados, obtusos, 
micilíndricos, con el dorso erizado de papilas 
largas; aquenios angulosos, los exteriores en- 
vueltos por las escamas del involucro y el vila- 
no formado por ocho ó 12 pajas que tienen un 
nervio en su línea media y estrías piunadas, y 
estan dispuestas en una ó dos series alternas, 
siendo en este Último caso más cortas las exte- 
riores, 

Palaforia de Tejas (P. terena D. C.). - Plan- 
ta anual con tallo ramoso, hojas lanceolado.-]i- 
ucales y flores numerosas de color rosado cár- 
neo, dispuestas en cabezuela. Se multiplica por 
medio de semillas, 


PALAFRÉN (del b. lat. parafrëdus: del lat, pa. 
raveridus, caballo de posta": ni. Caballo manso 
en que solían mentar las damas y señoras en las 
funciones públicas ó en las caccrías, y muchas 
veces los reyes y principes para hacer sus entra- 
das, 

... amparar doncellas, de aquellas que anda- 
ban Cou sus azoYes Y PALAFRENES, y con toda 


su virginidad á cuestas, de monte cn monte, y 
de valle en valle. 


CERVANTES, 
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Del PALAFRÉN se derriba, 
No porque al moro conoce, 
Sino por ver que la hierba 
Tanta sangre paga en tores. 
GÓNGORA. 


= PALAFRÉN: Caballo en que va montado el 
criado ú lacayo que acompaña á su amo cnando 
va á caballo, 


PALAFRENERO (de palafren): m. 


Criado que 
Heva del Jreno el caballo. 


e. 4 los despedidos, que eran por la mayor 
parte PALAFRENEROS, dió en su casa mediahos 
salarios, 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


»». ¿quién se figurará... el séquito de padri- 
nos y escuderos, pajes y PALAFRENEROS de ca- 
da bando? etc. 

JOVELLANOS, 


= PALAFRENERO MAYor: En las caballerizas 
reales, picador, jefe de la calalleriza regalada, 
que tiene los cubezones del caballo cuando mon- 
ta el rey. 


—Tú, Calvo, eres de su Alteza 
DALAFRENERO mayor. 
Tirso DE MOLINA. 


PALAFRUGELL: Geog, V, con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Llufrín, p. je de La 
Bisbal, prov. y dióc. de Gerona; 6605 Labitan- 
tes. Sit, cerca de la costa y del Cabo de San Se- 
Lastián, al N, de Palamós, con un ramal de ca- 
rretera que la pone en comunicación con la de 
Palamós á Figueras, Terreno parte llano y parte 
montuoso; cereales, vino, aceite y hortalizas; 
cría de ganados; elaboración de corcho; pesca. 
Aduana marítima de tercera clase y puerto de 
interés local en la cala de Dafranchs, con playa 
y caserío. Es población antiquísima y invo alta 
muralla, Su antiguo señor, el prior de Samta 
Ava de Barcelona, reunía allí todos los frutos 
de la comarca, por lo cual se Mamó á esta v. Pa- 
lacio de Frutos, y después Palafrugell ò Palafur- 
gell. 

PALAGALLS: Geog. Lugar del ayunt, de Pa- 
largas, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 15 
edils, 

PALAGLAR: m, Bot, Nombre vulgar con que 
se designa una planta de Java perteneciente å 
la familia de las Dipterocarpiecas, y cuyo nom- 
hre científico es Siplerocarpus trinervis Bhum. 

PALAGONIA: Geog. C. del dist. de Caltagiro- 
ne, prov. de Catana, Halia, sit. 4 orillas de un 
afl. del Gurnalunga; 6000 habits. Cultivo de al- 
godón, cáñamo, lino y almendros, 


PALAGUA: Ccogy. Laguna de Colombia, sit. en 
medio de una selva de árboles colosales, en el 
dep. de Cundinamarca, inmediata al Magdale- 
na. La forman los derrames de este río; contiene 
muchos peces, y mide cerca de una legua cua- 
drada, 


PALAHIERRO: m. Hierro que está en el huc- 
co de la piedra más baja del molina, y en que se 
introduce otro muy alto, para dar movimiento á 
la piedra superior. 

PALAINA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los prosobranquios, fami- 
lia de los ciclotóridos. Los moluscos de este gi- 
nero presentan los siguientes caracteres: ajos 
sentados en la base externa de los tentáculos; 
dientes de la rádula multicuspidados; dientes 
marginales de la misma magnitud que los late- 
vales; la concha, diestra ó siniestra, pequeña, 
apenas perforada, delgada, suboval, pupiforme; 
abertura casi circular; peristoma interrumpido, 
generalmente doble, el externo dilatado, refleja- 
do; por lo general una denticulación columelar; 
opérculo hendido profundamente, cartilaginoso, 
delgado, de contornos poco nunicrosos, bordea- 
dos de mia lámina prominente; núcleo subcen- 
tral, poco visible, 

Las especies de este género se hallan distribuí- 
das por la India, Tulo-China y Oceanía, La es- 
pecie tipo es el Palaina alata Semper, 


PALAIS (LE): Geog. Cantón del dist. de Lo- 
vent, dep. del Morbihán, Francia; 4 municipios 
y 11060 habits. La cab. de este cantón tiene 
unos 3000 habits, y fué plaza fuerte, Está en 
la isla Mamada Belle-ile, frente á las islas 
Hoaat y Hoëdie, que pertenecen a] numnicip, de 
Le Palais, 
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PALAISEAU: Geog. Cantón del dist. de Versa- 
les, dep. de Seine-et-Oise, Francia; 17 munici- 
pios y 14000 habits. Buenas huertas y grandes 
canteras. 


PALAKOLLU ő PALKOLE: (reoy. C. del dist. 
de Godaveri, Madrás, India, sit. al 3.5.0. de 
Raymandri, entre los canales de la dra. del 
Vachichta; 8000 habits. Fue el primer esta- 
hlecimiento holandés en esta parte de la costa 
en 1652. 

PALALÁN:; m, Lot, Nombre vulgar con que 
designan en las islas Filipinas una especie de 
planta perteneciente å la funilia de las Palmá- 
ceas, y cuya denominación sistemática es Cala- 
mus marinas Blanco. 


PALAMA (del gr. raàdgn, palma de la mano): 
m. Zoul, Género de insectos coleópteros de la fa- 
milin cernbícidos tribu acantocininos, Se parece 
mucho al Senolis, del que se diferencia por los 
siguientes caracteres: mejillas más alargadas; 
antenas más robustas, con el tercer artejo poco 
miis largo que el cuarto; lóbulos inferiores de 
los ojas notablemente más largos que anchos; 

vetórax un poco menos corto, con los tubércu- 
los laterales más distintos, muy pequeños y có- 
nicos; patas más robustas; fómures anteriores 
muy gruesos, los denis algo menos; tarsos ai- 
teriores ¿ intermedios un poco dilatados y fran- 
jeados en sus bordes, lns posteriores alargados y 
con el primer artejo mayor que el segundo y ter- 
cero reunidos; quintosegmento aleloninal trans- 
versal, estrecliado y escotulo en su extremo. 

Este género no comprende más especie que el 
Palame crnssimenas, muy extendido en toda la 
ribera del Amazonas. 


PALAMALLO: m. Juego semejante al del 
mallo. 


PALAMBRA; Croy. Río de la sección Barcelo- 
na, Venezuela; nace en las Mesas y desagua en 
el Orinoco. 


PALAMC: m. ot. Nombre vulgar que emplean 
en la Florida para designar el Sassufrus offici- 
narum Nees, planta aromática y medicinal per- 
teneciente á la familia de las Lauráceas. 


PALAMCOTA: frog. C. del dist. de Tinneve- 
li, Madrás, India, sit, cerca de la orilla dra. del 
Tambraparni, al N. del Cabo Comorín; 18 000 
habits, Forma con Tinnevelli una sola c., y es la 
residencia del gobernador del dist. y de casi to- 
dos los funcionarios civiles. 


PALAMEDEA (del lat. Palamedes, n, mitol.): 
f. Zvol. Género de aves del orden de las zancu- 
das, familia de las palamedeidas, caracterizadas 
por tener en la cabeza un cuerno largo, delgado 
y cónico, de unos 14 4 17 centímetros de longi- 
tud; el espacio entre la base del pico y el ojo 
está cubierto de plumas; la tercera y enarta re- 
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meras son ignales y las más largas, y la cola es 
ancha y redondeada; sus plumas son bandas, de 
color blaneuzco, con la punta negra; las de las 
mejillas, de la garganta, del cuello, del dorso, 
del pecho, dle Jas alas y de la cola son de color 
parto más obscuro; las interiores del ala y las 
grandes cobijas eseapmlares presentan un tono 
metálico verdoso. El ajo es de color rojizo; el pi- 
co pardo obscuro con la punta blanquecina: el 
cuerno de color gris claro y los tarsos de color 
de pizarra. Mide esta ave 07,82 de largo por 
2,14 de punta de ala á ala; éstas 09,58 y la 
cola 0,30, 

La Patenedea coranta, conocida por los indi- 
genas con los nombres de Kumidri y Lada 
vive exclusivamente en dos bosques pantanosos 
del Brasil, de la Onavana y de Colombia. 
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El príncipe Maximiliano de Wied ha obser- 
vado deteni lamente las costumbres de esta ave, 
y dice de ella Jo siguiente: «El aniuma, grande 
y magnífica ave, constituye uno de los más ricos 
ornamentos de las selvas del Brasil. Yo no la vi 
hasta que dirigicudose hacia el Norte hule lle- 
gado al río Belmonte, al 169 de latitud anstral; 
alli es común, pero no vive sino en el interior 
de las espesuras, lejos de las viviendas humanas. 

»No la encontré como Sonnini en parajes des- 
cubiertos; sólo la vi en las grandes selvas virge- 
nes, á orillas de las corrientes de agua; en aque- 
llos parajes es frecuente vir su voz fuerte y sin- 
guku, algo semejante á la de las palomas zoritas; 
al acercarnos levantaban el vuelo, y entonces se 
asemiejabin á los urubris por la anchura de sus 
alas, sus movimientos y sus colores. Parábanse 
siempre sobre la cima de algún copndo árbol y 
ofanios su voz, siu poder llegar å verlas nunca. 
En el período del celo forman parejas, pero el 
resto del año están distribuidas por grupos de 
cuatro á seis individuos. Buscan su alimento en 
los arenales de los ríos y pantanos, tan comunes 
cu cquellas regiones, y al parecer consumen 
principalmente substancias vegetales, qmes en 
varias it las que se abrió el bache sólo pudo en- 
contrarse restos de una Doja de gramínea y de 
una planta acuática, 

»Sus nidos están situados en Jos pantanos, no 
lejos de las corrientes; se componen de algunas 
rantitas y sólo contienen dos huevos de color 
blanco verdoso, según dicen los botocudos; los 
hijuelos pueden correr apenas nacen. 

»La carne de esta ave uo es apreciada; los por- 
tugueses no la comen, pero en cambio á los jn- 
dios les gusta mucho. Las grandes plumas del 
ala se utilizan para escribir, y con las timoneras 
los salvajes hacen boquillas para sus pipas.» 


PALAMEDEIDAS (ile perlumeden Jo t. yl. Zool, 
Familia de aves del orden de las zancudas, que se 
cameterizan por ser aves de bastante talla, de 
cuerpo grueso, cucllo largo y cabeza pequeña: 
tienen el pico corto, bastante parecido al de las 
gallinas, ganchudo en el extremo y cubierto en 
la base de una especie de cera. Los tarsos son 
gruesos y con preas plumas en su articulación 
con la tibia; los dedos anteriores, externo y nie- 
dio, están reunidos entre sí por una menbrana, 
y el posterior, que es largo, se articula al nivel 
de los anteriores y está armado de ma niña 
gruesa y fuerte. Las alas son anchas, largas y 
muy obtusas, y armadas en la muñeca de fuertes 
espolones; la cola es ligeramente redondeada y 
consta de 12 timoneras; el esqueleto es fuerte y 
macizo; la lengua estrecha, larga y puntiaguda; 
el buche grande; el estómago fuerte y imusenlo- 
so; cl intestino largo, de paredes gruesas. 12 
apurato aéreo está muy desarrollado; como en 
algunes aves acuáticas, existe debajo de la piel 
uba red compacta de células y cavidades aéreas 
que el ave inyecta de ai su voluntad. 

Las palamedeidas solamente comprenden dos 
géneros: el Palamedru Lin. y el Chunna Mig, 
los cuales viven en la América central y en la 
meridional. Siempre se les encuentra forman- 
do reducidos grupos, ó únicamente por parejas, 
en los grandes pantanos de la América del Sur, 
Son aves muny belicosas, que, sobre todo en la 
¿poca del celo, pelean encarnizadaniente entre sí, 
valiéndose de los espolones de susalas. También 
atacan å otras aves que frecuentan los sitios en 
que viven, y, según Poeppig, atacan ú las ser- 
pientes, por grande que sea su tamaño. Kus mo- 
vimientos son ligeros y agraciados; andan con 
soltura, y su vuclo es parecido al de l: s grandes 
rapaces, en especial al de los buitres. No parece 
que, å pesar de viviren la orilla del agua, postan 
la facultad de nadar. Su alimento consiste prin- 
cipalmente en substancias vegetales, pero tam- 
hién consumen grun cantidad de Insectos, mo- 
luscos, reptiles, etea y cuantos bichos encuen- 
tran en la orilla del agna. 

Anidan en Jos mismos sitios que habitan. en 
medio de los pantanos, y allí construyen un nido 
muy grande, en el cual ponen dos huevos de co- 
lar verdoso uniforme, y apenas salen Jos peue- 
ños del cascarón son ya ágiles y Jos padres les 
llevan consigo. 

En exutividad las palamedeidas se conservan 
perfectamente, se alimentan con pan y granos y 
viven en buca inteligencia con las aves de en- 
rral, de las enales saben hacerse obedecer y res- 
petar, y por esta razón Jas emplean come guar- 
dianes ile fas gallinas en as haciendas dela Amé. 
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rica del Sur; en Europa no es frecuente verlas 
vivas. 

PALAMEDES: Mit. Hijo de Nauplio y de Cli- 
mene, y uno de los héroes que Jueron al sitio de 
Troya. Se le atribuyen mil ingeniosas invencio- 
nes, entre ellas el calendario, la moneda, el jue- 
go del ajerlrez, ete. Enseño á los combatientes å 
formarse en arden de batalla, exploró el litoral 
del Mediterráneo y fué muerto por los mismos 
griegos por engaño de Ulises, que estala enoja- 
do con el, 


PALAMENTA (de pala): Y. Conjunto de los re- 
mos en la embarcación que usa de ellos, 


— Estar UnO_PEBAJO DE LA PALAMENTA: fr. 
fig. Estar sujeto á que hagan de ¿llo que qui 
sieren. 


PALAMINO: m. Zow, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los estalilínidos, tri- 
Im de los pinotilinos. Sus caracteres son: men- 
tou corto, profundamente escotado en su parte 
melia; lengiieta dividida en dos lóbulos separa. 
dos y ciliados interiormente; los dos primeros 
artejos de los palpos Jaliales iguales y el último 
pequeño; los palpos maxilares con el sordo y 
tercer artejos iguales; mandibulas faleitormes, 
provistas por dentro de un diente fuerte y agu- 
do; labro transversal, corto y bidentieulado por 


delante; cabeza casi tan ancha como el protó- 
rax, subtrigona, provista de un cuello grueso por 


detrás; ojos situados cerca de sus ángulos paste- 
riores, muy gruesos y salientes; protórax ligera- 
mente coriliforme; ¿litros escotados por detrás; 
abdomen más estrecho que los élitros, prolonga- 
do, lineal; patas medias, las anteriores más 
robustas que las demás; tibias gradualmente en- 
sanchidas en su extremidad, las intermedias 
simples, las posteriores dilatadas cerca de su ex- 
tremo, después escotadas; los cuatro primeros 
artejos de Jos tarsos anteriores dilatados; los tres 
primeros triangubo-Joladados por debajo; el pri- 
mer artejo de los tarsos restantes un poco más 
hugo; el enarto corto, Jobulado:; los cuatro pri- 
meros segmentos del abdomen presentan encima 
un dibujo particular, que consiste en lineas trains- 
versales granulosas y como imbricadas. 

Este género es propio de América y no com- 
prende más que cuatro especies deseritas por 
Erichsson, La típica es el Paleminas pitosns, le 
Colombia, 


PALAMITAS: ni. pl. Mist. celes. V. Hesicas- 
TAS, 

PALAMÓS: fírog, V. con ayunt., p. je de La 
Bishal, prov, y dióc. de Gerona; 2498 habitan- 
tes. Sit. en la costa, en la ensenada ó bahin Á 
que da nombre, al S. del Cabo de San Sebastin, 
con tranvía ġ f e. económico Hamado del Bajo 
Ampurdán, que va de Palamós à Flassd, con cs- 
taciones en San Juan de Palamós, Vall-Móbre- 
ga, Montrás, Palafrugell, Llofriu, Torrent, San 
Clemente de Peralta, Vulpellach, La Bisbal, 
Corsá y La Pera. Terreno montuoso hacia el 
interior; trigo, vino y aceite; pesca; fabricación 
de tapones de corcho. Aduana marítima de 3,9 
clase y puerto de interés general de 2.” orden. 
la ensenada de Palamós se halla comprendi- 
da entre la torre Valentina y la punta del Mo- 
lino y se interna bastante al N.E. ; para vien- 
tos del primer cuadrante es el mejor abrigo que 
se encuentra en este trozo de costa, y ann podría 
convertirse fácilmente en un buen puerto de re- 
fugio para los del E. y S.E. La puuta de Pala- 
mos ò del Molino, así llamada por mmo que tuvo 
donde ahora hay un faro de 5.9 orden con luz 
fija roja, es la extremidad meridianal de un pe- 
ñascoso promontorio y se halla precedida å cor- 
ta distancia al S. por la Galera, isleta limpia 
por fuera y sucia hacia el N., junto á la cual se 
cogen 13 m. de agua. 

La villa se halla en la falla occidental del 
mente Calvario ó del Padró, separada del barrio 
de San Antenio ó del Arenal, que se ve al O. de 
ella y eerea de Ja orilla del mar, por ina distan- 
cia como de 0.5 milla, en cuyo centro se desen- 
bre la minosa torre de Jos Pereras; sostiene bis- 
tinte movimiento mercantil por medio de unos 
400 harcos de todas portes, entre vapores y de 
vela, los cuales traen cartón, madera, ete., y ex- 
portan gran entidad de tapones de corcho: tan- 
to en si ensenada coma en su puerto recil e, so- 
bre toda durante el invierno, la visita de mnlti- 
tud de embarcaciones nacionales y extranjeras 
l que arriban en busca de refugio de los terpes- 
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tuosísimos vientos de la parte del N., y cuenta, 
no sólo con prácticos y amarradores, sino tam- 
bién con lanchas, anclas y cables con que pres- 
tar auxilio siempre que sea necesario, además 
de un completo material de salvamento con mag- 
nífica casa dependiente de la Sociedad Española 
de Salvamento de Náufragos. El puerto está en 
el rincón oriental de la ensenada, defendido del 
S. por un muelle que desde el extremo meridio- 
nal de la villa sale próximamente un cable al O. 
3N.0.; aunque á fines del siglo XVIII servía de 
refugio á fragatas de guerra que buscaban en él 
zbrigo con vientos de E. y S.E., actualmente, á 
causa de la aglomeración de arenas, sólo presta 
utilidad á los barcos de cabotaje, los cuales lo 
encuentran muy bueno con los vientos del E.S. E. 
al S., y está expuesto á los del O. y 5.0., que 
meten mucha marejada en él, aun cuando no 
sean tan terribles como el N,O, El fondeadero 
interior es seguro y raramente ocurren siniestros 
marítimos. El fondeadero exterior, ó sea de la 
rada, para buques mayores, es muy abrigado 
con vientos del N. al N.E., y bastante con los 
del E. al S.E., siempre que dejen caer el ancla 
por 13 m, de agua al O. de la cabeza del muelle, 
aunque si quieren quedar bien franqueados de- 
ben hacerlo á 17 m., con dicha cabeza al N.E, 
y el faro al E. S.E. . 

Hay un faro en loalto de la punta del Molino, 
¿4 25m. al N. de la orilla del mar, y á 3 cubles 
al 8. de la orilla, con torre hexagonal por abajo y 
cilíndrica por arriba, en la cual, á 8,3 m, sobre 
el terreno y á 22,5 sobre el nivel del mar, se en- 
ciende una luz fija y roja que puede avistarse á 
10 millas desde cualquier punto del arco de 170° 
comprendido entre la torre Valentina y la pun- 
ta del Castell; al N. 31° O, de dicho faro, en la 
punta ó cabeza del muelle, existe una luz side- 
ral sobre una columna de hierro, cuyo apara- 
to es de 6.* orden, con luz fija blanca ordinaria. 
En la entrada del puerto, como á la distancia de 
una y media milla, existe el bajo de la Llossa 
Grande, y para que los buques que lleguen en 
demanda de puerto, puedan resguardarse de tan 
inminente peligro, se ha establecido sobre el 
monte del Pudró un disco pintado de encarnado, 
fijo sobre una pilastra de mampostería, y cuando 
los buques que deseen tomar d puerto ó la rada 
tengan enfilado dicho disco con el pararrayos del 
faro de la punta del Molino se hallan N.S. con 
dicho bajo, por lo que no deberán orzar en de- 
manda del puerto hasta tanto que distingan 
abierto por la parte del puerto dicho disco con 
el pararrayos el faro. 

a población presenta buen aspecto, pues hay 
edifs, de construcción moderna y son rectas las 
principales calles; hay buena iglesia parroquial, 
hospital, escuelas, y tres casinos, titulados de 
la Unión, Centro Económico y Centro Federal, 
los cuales cuentan con magníficas bibliotecas en 
particular la del Centro Económico; Sociedades 

e baile, La Estrella ab qua; de socorros mu- 
tuos, La Unión y Protectora de Enfermos; de 
cooperación y credito mutuo, La Equitativa y La 
Obrera, ete. Muchas y grandes fábricas de tapo- 
nes de corcho, casas de banca y agencia, fondas 
y cafés, librería y centro de suscripciones, La 
Económica, y escuela de 1.? y 2,* grado. 

Palamós tiene ayundantía' militar de marina 
de 1.a clase ó de distrito, servida por un tenien- 
te de navío de 2.2, y su contraseña es bandera 
azul con ribete amarillo. 

Algunos autores han supuesto que Palamós, 
con el nombre de Paleópolis, fué una de las más 
antiguas colonias que los griegos tuvieron en 
esta parte del litoral español; pero lo cierto es 
que en la Geografía y en la Historia de la anti- 
gúedad no hay mención segura de este lugar. Lo 
que sí resulta de una escritura de 1277 existen- 
te en el Archivo de la Corona de Aragón, es que 
el rey D. Pedro el Grande compró el terreno en 
que hoy se asienta la ¢. y que dió á su baile, As- 
trugo Ravaya, el encargo de fundarla, como ex- 
celente lugar de refugio para los buques que en 
casos de temporales acudían á su hermosa y se- 
gura bahía. En su puerto desembarcó Francis- 
co 1 de Francia cuando vino á España prisio- 
nero. Varios documentos de Carlos I aparecen 
fechados en Palamós. En 1694 la tomaron por 
asalto los franceses y pasaron á cuchillo á sus 
pobladores, salvándose la guarnición, que pudo 
defenderse en el fuerte. También tuvieron que 
tomarla por la fuerza los franceses en 1809, A] 
abandonarla desmantelaron sus fortificaciones, |; 
V. BAN JUAN DE Palamós, 
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PALAMPUR: Gcog. C. del dist. de Kangra, pro- 
vincia de Yalandar, Penyab, India, sit. en la 
vertiente meridional del Daola Dar, á orillas del 
Negal. Plantaciones de te. 


PALANÁN: Geog. Río de la isla de Luzón, Fi- 
lipinas, en la prov, de Isabela. Nace al pie de 
la gran cordillera ó sierra Madro, dirígese al E., 
corre poco más de 32 kms. y desagua en la en- 
senada de su nombre. | Ensenada de la isla de 
Luzón, Filipinas, en la prov. de Isabela, sit. al 
S. de la punta Aubarede. En ella desagua el río 
de su mismo nombre. (| Pueblo de la prov. Esa- 
bela de Luzón, Filipinas; 979 habits. Sit. cerca 
de la costa de Luzón y de la ensenada de su nom- 
bre, Terreno montuoso, 


PALANAS: Geog. Pueblo de la prov. de Mas- 
bate y Ticao, Filipinas; 2129 habits. Sit. en la 
isla de Masbate y su costa N.E. 


PALANATINA: f. Palcont. Género de coloca- 
ción incierta dentro de los moluscos lamelibran- 
quios, caracterizado por su concha inequivalva, 
alargada transversalmente, ardornada de estrías 
finas concéntricas, abierta en sus dos extremi- 
dades; valva izquierda mayor y más convexa, 
provista de una carena umbonal y estrechada 
por delante desde el vértice hacia el borde ven- 
tral; vértices pequeños y prominentes; un pe- 
queño ligamento externo; charnela sin dien- 
tes, pero provista sobre cada valva de un pro- 
ceso recurvado, colocado inmediatamente por 
delante de los vértices y que servía probable- 
mente de inserción al ligamento interno; impre- 
siones poco marcadas; línea paleal probablemen- 
te entera. Se hallan estos fosiles en el devónico 
de la América del Norte, teniéndose por típico el 
P. typa. 


PALANCA (del lat. phalanga; del gr. páħay- 
yns): E. Pértiga ó palo de que se sirven los gana- 
panes ó palanquines para llevar entre dos un 
gran peso. 


.. y también me acuerdo de aquellos que 
me trujeron de la tierra de promisión el racimo 
torrontés, colgado de una PALANCA. 

Fx. HERNANDO DE SANTIAGO, 


— PALANCA: Fort. PALANQUERA. 


= PALANCA: Mar. Cuerda gruesa que pasa 
por un motón que está en la punta de la vela, 
y Otro que está à un tercio de la verga, y sirve 
para izar. 

—TDALANCA: Mec. Barra de madera ó metal 
que se apoya y puede girar sobre un punto, y en 
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la cual obran la potencia ó fuerza motriz y la re- 
sisteucia que ha de ser vencida, 

... percibimos la resultante de un sistema de 

fuerzas, la razón inversa de éstas en los brazos 


de una PALANCA, etc. 
BALMES, 


s.. esc Bertón es incapaz de obrar por sí so- 
lo; es un instrumento, una máguina, una Pa- 
LANCA; ete, 

Larra. 


Decía Arquimedes: dadme una PALANCA y 
un punto de apoyo y levantaré el mundo, 
SELGAS. 


= PALANCA: Mec, La palanca es una de las må- 
quinas simples; para algunos mecánicos la úni- 
ca, pues á ella refieren todas las demás. Todo 
cuerpo sólido móvil alrededor de un punto fijo 
puede considerarse como palanca, pero ordinaria- 
mente se le da forma de barra, recta, curva óan- 

ular, que supondremos inflexible, ó que no se 
deforma por la acción de las fuerzas que obran 
sobre ella. 

Teoría de la palanca. —- Sean dos fuerzas cua- 
lesquiera, P y Q, aplicadas inmediatamente, ó 
por el intermedio de cuerdas ó cadenas, á los 
dos puntos A y $ de una palanca AFR de fign- 
ra cualquiera, y sea Pel punto tijo alrededor del 
cual puede csta girar, ó sea el punto de upoyo. 
Hallaremos las condiciones de equilibrio pres- 
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cindiendo por el momento del peso de la pa: 
lanca, 

Desde el punto F (fig. 1) bajemos å las direc- 
ciones de las dos palancas P y Q las perpendicu- 
lares FH, FT, que encuentran á estas direccio- 
nes, prolongadas, si necesario fuere, en H é J; 
y considerando estos dos puntos como invaria- 
blemente unidos á los 4 y B, supondremos e° 


en, Fig8ya 
Y 
H, p . 
NON IP 
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las dos fuerzas P y Q obran inmediatamente so- 
bre él. 

Esto supuesto, apliquemos en el punto F dos 
fuerzas contrarias 1” y — P, iguales y paralelas á 
P; y otras dos, también contrarias, Q’ y - Q, 
iguales á Q. Por la introducción de estas fuerzas 
es claro que la palanca queda en el mismo esta- 
do; su equilibrio no se ha alterado por esto. Pero 
podremos considerar ahora en vez de las dos 
fuerzas primitivas P y (): 1.° dos fuerzas Z” y 
Q respectivamente iguales y paralelas á éstas, 
del mismo sentido, pero aplicadas en F; 2.° dos 
pares (P, — P), (Q, — (2), cuyos brazos de palanca 
son FH y FI. . 

Ahora bien: la resultante de Jas dos fuerzas 
P y Y' queda destruída por la resistencia del 
punto de apoyo, supuesta la palanca invariable- 
mente unida á este punto y no pudiendo sino gi- 
rar alrededor del mismo. Pero el par resultante 
de los dos pares (P, — P) y (Q, — Q) no puede ser 
destruido por dicho punto fijo (V. Pak), y por 
consiguiente es necesario para el equilibrio que 
este par resultante sea nulo por sí mismo, ó que 
los dos pares componentes (P, — P) y (Q, — Q) sean 
equivalentes y contrarios. 

Estos dos pares deben, pues, hallarse situados 
en planos paralelos, y por tanto en un mismio 
plano, ya que sus planos tienen un punto co- 
mún, el F. Además, sus momentos Px FH, 
Qx FI deben ser iguales y de sentidos contra- 
rios, 

Luego, para el equilibrio de la palanca, es ne- 
cesario y suficiente: 1.9 que las dos fuerzas P y 
Q que la soliciton estén en un mismo plano y éste 
pase por el punto de apoyo; 2.” que sus momen- 
tos, con relación á este punto, sean iguales; 3.9 que 
tiendan á hacerla girar en sentidos contrarios. 

A la igualdad de los momentos 


PxFH=QxFI 
se puede sustituir la proporción 
t P:Q::FLFH, 


que expresa que las fuerzas P y Q deben estaren 
razón inversa de sus distancias al punto de apo- 
yo, ó de sus brazos de palanca, que así se llaman 
estas distancias. 

La ley de equilibrio de un sistema de palan- 
cas se deduce inmediatamente por la aplicación 
sucesiva de la de la palanca sencilla. 

En el caso del equilibrio, el apoyo no sufro 
sino la presión de las dos fuerzas 4" y Q' que le 
están inmediatamente aplicadas; pues, equili- 
brándose entre sí los dos pares (P, — P), (Q, - Q), 
no ejercen carga ninguna sobre dicho punto; de 
modo que la carga ó presión que experimenta el 
punto de apoyo es absolutamente la misma que si 
las dos fuerzas P y Q hubieran sido trasladadas á 
él paralelamente á sí mismas sin cambiar de 
magnitud ni sentido. 

Si se construye sobre los lados FT”, FQ', que 
representan las fuerzas Z y Q’, el paralclogramo 
FRP, la diagonal FA representará la presión 
R ejercida sobre el apoyo; y por consiguiente, si 
la resistencia de este apoyo no es indefinida, se 
podrá calcular la que dele hacer para que sopor- 
te la acción de las fuerzas P y Q que solicitan la 
pa 2¿nca. 

Como las fuerzas 7% y Q’ son exactamente 
iguales y paralelas á las £ y Q, y del mismo sen- 
tido, los tres lados y los tres ángulos del trián- 
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gulo FRQ’, 6 del FRU’ representan los seis ele- 
mentos que se pueden considerar en la palanca, 
á naher: las dos fuerzas P y Q, la presión X so- 
bre +l apoyo, y las inclinaciones mutuas de las 
direcciones de estas fuerzas. Por tanto, si se co- 
nocen tres cualesquiera de estas seis cantidades, 
siempre que entre ellas figure la magnitud de 
una xo las fuerzas P, Q, Æ (uno de los lados del 
triángulo), se podrán calcular las otras tres, 

Cuanto acabamos de decir es independiente do 
la figura de la palanca y la posición relativa de 
las fuerzas P y Q y del punto de apoyo. 

La carga ó presión sobre el punto de apoyo 
será igual á la suma de las fuerzas P+Q, ó á su 
diferencia P- Q, según que sean del mismo sen- 
tido ó de sentido contrario, , 

Cuando la palanca es recta, las partes HF & 
IF son proporcionales å las porciones AF 7 BE 
de la barra, que son los verdaderos brazos de pa- 
lanca. 

Si se considera una de las fuerzas, la P por 
ejemplo, como la que tiende á poner en movi- 
miento la máquina, y que se llamará la potencia, 
y la otra, Q, como el esfuerzo ó resistencia que 
hay que vencer, y que se llama la resistencia, se 
pueden distingnir tres elas.s de palancas según 
el lugar que ocupe el punto de apoyo F con re- 
lación á estas dos fuerzas. 

Si el punto de apoyo está entre la potencia y 
la resistencia se tendrá la palanca de primer gé- 
nero, en la que la potencia está tanto más favo- 
recida cuanto mayor sea su brazo de palanca AF 


(Ag. 2). 


Si la resistencia se halla entre el punto de 
apoyo y la potencia se tendrá la palanea de se- 
gundo género, en la que siempre se halla ésta 
favorecida (fig. 3). 


PL Figt3s 


Q 


Por fin, si la potencia cac entre el punto de 
apoyo y la resistencia se tendrá la palanca de 
tercer género, en que la ventaja siempre está de 
parte de la resistencia (fig. 4). 


P 


aa 
0 Fig? 4: 
Pero la ley de equilibrio es la misma para to- 
das estas clases de palancas. Sea cual fuere la 
disposición de la potencia y la resistencia respec- 
to del punto de apoyo, si se les traslada parale- 
lamente & sí mismas á este punto de apoyo, siem- 
pre es necesario que los dos pares que se origi- 
nan por esta traslación sean equivalentes y de 
sentidos contrarios: de modo que las distincio- 
nes precedentes son inútiles en la teoría. 
Supongamos ahora que sobre la palanca obre 
un número cualquiera de fuerzas P, Q, K, etct- 
tera (fig. 5), situadas todas en un mismo pla- 


no, enel que se halla también el punto de apo- 

o F. Bajando desde este punto las perpendicu- 
lares FH, FI, FK, ete., ásus direcciones, y con- 
siderando cada fuerza P como transformada en 
otra igual paralela y del mismo sentido, apli- 
cada en F, y en un par (P, — P) que tenga por 
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brazo de palanca la distancia FH de esta fuerza 
al punto fijo, se verá, como anteriormente, que 
la resultante de todas las fuerzas trasladadas al 
punto de apoyo queda siempre destruída por la 
resistencia de éste, perg el par resultante debe 
ser nulo por sí mismo para el equilibrio, como 
si la barra fuera completamente libre: de donde 
se deduce que la suma de los momentos Px FH, 
Qx FI, Rx FK, etc., debe ser igual á 0, con- 
tando como positivos los momentos de las fuer- 
zas que tienden á hacer girar la barra en un sen- 
tido, y como negativos los que tienden á hacer- 
la girar en sentido contrario. 

Resulta además que la presión sobre el punto 
de apoyo es absolutamente la misma que si to- 
das las fuerzas hubieran sido trasladadas parale- 
lamente á sí mismas á este punto, sin cambiar de 
magnitud ni de sentido. 

Y si las fuerzas P, Q, R, ete., obrasen en pla- 
nos diferentes, haríamos la misma traslación al 
punto de apoyo, y efectuando la composición de 
las fuerzas y pares resultantes se vería que la 
ley general de equilibrio de la palanca es que las 
fuerzas aplicadas á la misma tengan una resul- 
tante única que pase por el punto fijo. 

Hasta aquí hemos hecho abstracción del peso 
de la palanca; pero si se quiere tener en cuenta, 
hay que considerar el peso de la barra como una 
nueva fuerza aplicada à su centro de gravedad 
y obrando en la dirección de la vertical; com- 
binando esta fuerza con las demás, queda este 
caso reducido al anterior. De modo, que si se 
quiere emplear una palanca cuyo peso nada in- 

uya en el equilibrio de las fuerzas, no habrá 
más que situarla de manera que la vertical de 
su centro de gravedad pase por el punto de apo- 
yo; entonces, siendo nulo por sí el momento del 
peso, no habrá ya que considerar más que los 
momentos de las otras fuerzas aplicadas. 

Ordinariamente la palanca no hace más que 
apoyarse sobre el punto fijo sin quedar sujeta á 
éste por lazo ó unión alguna. En tal caso las con- 
diciones dadas arriba no bastan para el equili- 
brio, abstracción hecha del rozamiento. Enton- 
ces es necesario, no solamente que las fuerzas 
aplicadas tengan una resultante única que pase 
por el punto de apoyo, sino además que la di- 
rección de esta resultante sea normal á la super- 
ficie de contacto de la palanca y del apoyo, por- 
que si es oblicua se podrá descomponer en dos, 
una normal y otra perpendicular á esta; la pri- 
mera componente quedará destruída, pero la 
segura producirá su efecto y hará resbalar la 
palanca sobre el apoyo. 

Para que la palanca fuera realmente móvil al- 
rededor de un punto fijo sería necesario que el 
apoyo estuviera terminado por una esfera que se 
amoldara á otra cavidad también esférica y del 
mismo radio que la practicada en la barra. El 
centro común de estas dos esferas permanecería 
fijo en el espacio, mientras que la palanca podría 
tomar alrededor de este punto la posición que 
se quisiera. 

Otras veces se une la barra al apoyo por un 
eje alrededor del cual pueda girar. En tal dis- 
posición, para que las leyes de equilibrio estable- 
cidas se cumplan, es preciso que las fuerzas apli- 
cadas á la palanca se hallen en un plano per- 
pendicular al eje de giro. 

Aplicaciones de la palanca. - La palanca es 
elemento casi indispensable de toda máquina, 
pues no hay aparato ni artificio en que no figu- 
re y se combine de diferentes maneras. 

Además, en su forma elemental, es la palanca 
de un uso continuo. La balanza y romana cons- 
tituyen una de las principales aplicaciones de la 
palanca. Las tijeras y toda herramienta seme- 
jante á ellas, como tenazas, alicates, etc., son 
palancas de primer górero, pues tienen el apoyo 
en el clavillo, la potencia en la mano que las 
mueve y la resistencia en el objeto que cortan ó 
sostienen. Las carretillas de portear tierra, los 
fuelles, los cuchillos de los hormeros, los parti- 
dores de nueces y piñones, los remos y otros 
muchos utensilios, son palancas de segundo gé- 
nero, Las tenazas de chimenea, las pinzas, Jos 
dedos de las manos y los brazos, los cuales tie- 
nen el apoyo en el hombro, la potencia en la 
fuerza muscular repartida en todo el brazo y la 
resistencia en su peso y en el del objeto que se 
levanta con la mano, son palancas de tercer gé- 
nero. 

La palanca se emplea frecuentemente también 
como órgano de transformación de movimiento, 
para transformar un movimiento alternativo se- 
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gún un arco de círculo en otro movimiento al. 
ternativo según otro arco de círculo trazado en 
el mismo plano y concéntrico con el primero 
nero situado conio se quiera con relación á éste. 
ïn las campenillas de habitaciones se usan pa- 
lancas angulares con tal objeto; la maniobra de 
los discos-señales en las líneas de ferrocarriles 
y diversos detalles del mecanismo de las loco. 
moteras, son aplicaciones de este principio, 


- PALANCA: Obst. Vástago de hierro ó de ace- 
ro (vectis obstetricius), de forma y longitud va- 
riables, con una ó muchas curvaturas más ó me- 
nos pronunciadas, y que se emplea para endere- 
zar la cabeza del feto y colocarla en su posición 
natural, ó para llevarla hacia fuera cuando está 
en la excavación, 

La palanca de Péan, modificada por Baude- 
locque, no es otra cosa quo una de las ramas del 
fórceps recto de Smellie, muy alargada, algo en- 
corvada, cuya cuchara ofrece una ventana algo 
ancha, y que está adaptada á un mango do 
ébano. 

Antes de que se generalizase el uso del fórceps, 
recurrían los tocólogos á la palanca para termi- 
nar muchas distocias; siu embargo, hoy no se 
comprende cómo ese medio tan imperfecto de 
tracción pudiese vencer dificultades que diaria- 
mente tiene que allanar el fórceps. Campá dice 
que la palanca no tiene más que valor histórico, 
y, á pesar de los esfuerzos de algunos entusias- 
tas para rehabilitarla, no se ha conseguido hacer 
de ella un instrumento útil. Todo lo que con ella 
pudiera conseguirse, se logra mejor, más fácil- 
mente y con menos peligros, por medio del fór- 
ceps: en cambio éste resuelve favorablemente 
muchos problemas ante los cuales nada puede la 
palanca. 

En el único caso en que puede aplicarse la pa- 
lanca es en las presentaciones inclinadas de vér- 
tice, para enderezar la cabeza, y, cuando no se 
verifica el tiempo de la flexión, para provocarla 
artificialmente. En esas circunstancias se aplica 
la cuchara sobre la parte de la cabeza que se 
quiere movilizar: una mano colocada al nivel de 
la unión de la cuchara con el mango sirve de 
punto de apoyo, y la otra, cogiendo el mango, 
obra sobre cl para imprimirle movimiento. Aun- 
que esta maniobra parece sencilla no siempre 
va seguida de resultado positivo, y además tiene 
el inconveniente de contundir notablemente los 
tejidos maternos. 


- PALANCA (EDUARDO): Biog. Politico y ju- 
risconsulto español, N. en un ¡pueblo de la pro- 
vincia de Valencia en 1834. Siguió con lucidez y 
aprovechamiento la carrera de Leyes en la Uni- 
versidad de Granada. Abrió bufete en Málaga, 
en donde residía su padre, y muy pronto ocupó 
un puesto distinguido entre los jurisconsultos 
de aquella capital. Al mismo tiempo que se ocu- 
paba en los asuntos de su profesión, frecuentaba 
los círculos literarios y científicos, en los cuales 
tomaba parte con grande afición y no menos en- 
tusiasmo, por lo que llegó á alcanzar entre los 
liberales de la localidad una envidiable reputa- 
ción. El buen nombre que gozaba en el foro y en 
los círculos literarios facilitaron su ascenso en la 
política. Después de la revolución de 1868 pi- 
dió desde luego que se aceptase la República como 
forma de gobierno. Formó parte de las Cortes 
Constituyentes de 1869 y en ellas terció en la 
discusión de diversos asuntos, siendo uno de sus 
discursos más notables el que pronunció al dis- 
cutirse el proyecto constitucional. Fué vicepre- 
sidente de la Constituyente de 1873, y después 
se retiró á la vida privada. 


-= PALANCA Y Lira (RICARDO): Biog. Publi- 
cista valenciano. M. en 25 de diciembre de 1885. 
Colaboró en numerosos periódicos de la locali- 
dad y publicó las obras Secretos de los garitos: 
arte de ganar á lodos los juegos; Los secretos 
de la prestidigitación y de la magia: cómo se ha- 
cc uno brujo; Lus noches españolas; Curso com- 
pleto de prestidigitación óla hechicería antigua y 
moderna; La cartomancia antigua y moderna; El 
mago de los salones ó el diablo de color de rosa; 
El moderno prestidigilador; El nuevo agente de 
cambios, etc. 


- PALANCA Y Roca (Francisco): Biog. Poeta 
dramático valenciano. N.en Alcira 411 de agosto 
de 1834. En su juventud fué panadero y mas tar- 
de impresor, ofreciendo su vida la notable parti- 
cularidad de que las primeras poesías que com- 
puso y la primera pieza que estrenó en el teatro 
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r ia fueron conocidas merced á un ami- 
ae Masi porque Palanca no aprendió å escribir 
hasta la edad de veinticinco años. Sus principa- 
les obras son: Angel de salvación; Valencianos 
con honra (1870); Tres roses en un pomell ; El 
judío errante; Deuda sagrada; La conquista de 
Orán; El 8 y el 10 de octubre; El pleito y la tran- 
sacción; Una aventura de Felipe IV; Tres y nin- 
guna; Un baile de máscaras; La cruz de plata; 
Un casament en Picaña; Suspiros y lágrimas; 
El sol de Ruzafa; Lo que siembres cogerás; Decre- 
tos de la Providencia; Un pariente del otro mun- 
do; Dos golas de agua; Un Tenorio en calzonci- 
llos; Dios los cría y ellos se juntan; El secreto del 
abuelo; No todo el que mira ve; El guardián de 
Capuchinos; Las avispas del día; Luchas del £0- 
razón; Las escuclas de España; Valencia en 1875; 
Fueros y Germania; Ortigues y voselles; El capi- 
tal y el trabajo (1885). También es autor de un 
notable Romancero valenciano. 


PALANCADA: f. Golpe dado con la palanca, 


Tomó un palo á un montero que estaba ante 
él, y dióle muy grandes PsLaNCADAS. 
Juan NÚÑEZ DE VILLAIZÁN. 


... y comenzo de ferir de la una parte y de 
la otra, de guisa que á cualquier que daba una 
PALANCADA no había más menester. 


FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN. 


PALANCANA: f. PALANGANA. 


PALANCAPATLI: m. Bot. Nombre vulgar me- 
jicano de una planta perteneciente å la familia 
de las Compuestas, y conocido por los botánicos 
bajo la denominación sistemática de Grindelia 
glutinosa Dun., planta usada en el país como 
medicinal, 


PALANCARES: (Frog. Río de la prov, de Jaén. 
Nace cerca de Alcalá la Real, corre al S. de esta 
población de O. á E., cerca del confín de Grana- 
da, y se une al río Velillas que lleva sus aguas al 
Genil. | Lugar con ayunt., p. j. de Atienza, 

rov, de Guadalajara, dióc, de Sigüenza; 183 

abits. Sit. cerca de Zarzuelilla y Galve. Terre- 
no de sierra y llano, bañado por el riachuelo 
Negro; cereales y hortalizas, 


PALANCIA: Geog. Río de las provs. de Caste- 
lén y Valencia. Nace en Peña Escabia, provin- 
cia de Castellón, y entra por el término de Al- 
gar en la de Valencia, en la cual recorre unos 
26 kms. en dirección de N.O. å S.E., desembo- 
cando algo al S. del Cabo Canet, y á Levante de 
Sagunto, cuyas tierras baña en parte, así como 
las de varios lugares que en sus márgenes se 
cuentan. La cuenca, en el territorio de Valencia, 
es de unos 215 kms.?; la madre del río es ancha 
y pedregosa, y se halla seca durante la mayor 
parte del año, llevando cuando más los escasos 
sobrantes de la acequia llamada de Murviedro, 
que en el término de Algar toma aguas para re- 
partirlas entre los pueblos de la estrecha, pero 
fértil vega, por donde discurre antes de legar al 
Mano de la costa. El río, que desde su origen se 
utiliza para el riego, se desagua rápidamente á 
causa de la gran inclinación que en Castellón 
tiene la vaguada, siendo temibles los desborda- 
mientos, algunos de los que han causado verda- 
deros estragos en Sagunto. El aforo en verano 
no llega á un metro cúbico de agua por segundo, 
Sino en muy contados sitios (Descripción de Va- 
lencia, por Cortázar y Pato). En la prov. de 
Castellón cerca de Begís recibe el Palancia por 
su orilla dra. el arroyo Canales y otros por am- 
bos lados que bajan del pico de Andilla y de la 
sierra de Espadán; sigue el ría hacia Viver, y 
corriendo al S.E. pasa por Gérica y Segorhe, 
entra en la prov, de Valencia y continúa por Al- 
gar, Alfara, (Gilet y Murviedro, 

La vega que el Palancia recorre antes de lle- 
gar a los llanos de la costa es de unos 18 kiló- 
metros de longitud, y se halla limitada á dra, € 
124. por oteros compmestos generalmente de are- 


piscas y calizas triasicas. La mayor anchura es 
e 4 kms. ; en el extremo inferior, hacia Sagun- 


to, es muy estrecha, y está ocupada en gran par- 
te por el cauce del río, El suelo, fértil y de poca 
altitud, da frutos tempranos y se halla converti- 

o en huertas, que cultivan los vecinos de Algar, 
Alfara, Algimia, Torres, Estivella, Gilet, Alba- 
lat y Petres. La cuenca del río está limitada por 
as sierras de Espadán y Espina al N., la sierra 

e Javalambre al O, y los montes Bellida y Ma- 
yor al S, 
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PALANCIANO, NA: adj. ant. PALACIEGO. Usi- 
base t. e. s. 


España sobre todas las cosas es engañosa é 
aun temida, é mucho esforzada en lid, ligera 
eu afán, leal al sedor, afirmada en estudio, PA- 
LANCIANA en palabra, cumplida de todo bien. 

Crónica general de España, 


Alcibiades eu Atenas usaba de motes, y se 
daba á criar caballos, y se daba una vida ale- 
gre y PaLaNClaNa, 

Disco GRACIÁN. 


PALANCUELO: m. Mar, Pieza de madera en- 
teriza, de mucha longitud y gran fuerza, que se 
emplea como palanca de primera especie cuando 
se bota un buque al agua, para poner en movi- 
miento la basada. Se compone de dos maderos 
cuyos extremos van armados de aparejos para 
halar por su intermedio. 


PALANDER; Geog. Isla del Archip. del Syd- 
Waijgat, sit. en la entrada meridional del Hin- 
lopen, estrecho que separa el Spitzberg propia- 
mente dicho de la Tierra del Nordeste, regiones 
árticas, 

PALANGANA: f, Vasija de diferentes hechu- 
ras; lo más común es ser redonda, con un borde 
de dos delos de ancho. Sirve para lavarse las 
manos y para otros usos. Hácese de plata, azófar, 
estaño ú loza, 


«n de hechura de una PALANGANA de tres li- 
bras y media de peso... veinte y seis reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


El plenciano Artimones... lleva para usted 
la muestra de la loza de nuestra fábrica, á sa- 
beri.. una PALÁNGCANA, RHA vacia y UNA Orza. 

JOVELLANOS. 


PALANGANERO: m. Mueble de madera ó hie- 
rro, por lo común de tres pies, donde se coloca 
la palangana para lavarse, y á veces un jarro con 
agua, el jabón y otras cosas para el asco de la 
persona, 


PALANGRE: m. Mar. Entre pescadores, cor- 
del de cáñamo de 6 á 10 milímetros de grueso y 
bastante largo, del que cuelgan, á trechos, rai- 
nales con anzuelo en sus cabos. Se emplea para 
la pesca en sitios de mucho fondo, en que no se 
puede hacer uso de la red, 


PALANGRERO: m. Pescador de palangre. 


— PALANGRERO: Barco que se emplea para es- 
ta pesca. 


PALANI ó PALNI: Geog, Cordillera de la In. 
dia, en el principado de Travankor y dist. in- 
glés de Madura, entre los 10 y 10° 15” lat, N., 
y 81 y 81° 36' long. E. Madrid. Su pico más ele- 
vado, el Pernamali, sit. al S.E. de la c. de Pala- 
ni, tiene 2600 m. || C. cap. de subdist,, dist. de 
Madura, Madrás, India, sit, al pie de los mon- 
tes Palnis, á orillas del Chamoya; 13000 habits, 


PALANKA: Geog. Tresc. del comitado de Bacs- 
Bodrog, Hungría: Nemet-Palanka, cap. de dis- 
trito, en la orilla izq. del Danubio, con 5000 
habits. ; O-Palanka, con igual población aproxi- 
madamente; y Uj-Palanka, con 1500 habits. Hay 
otra Uj-Palanka en el comitado de Temes, y en 
el f. c. de Temesvar å Bazias, con 1300 habitan- 
tes, y una Vae-Palanka en el comitado Bereg, 
en la orilla izq. del Latorcza, con 1500, 


PALANOG: Geog. Puerto en la isla de Masba- 
te, Filipinas; es muy pequeño, pero bastante se- 
guro. 

PALANPUR: Geoy. Región del Guyerate, In- 
dia, dependiente de la presidencia de Bombay y 
sit. entre el Marvar, el Mahi Kanta, el reino de 
Baroda y el Rann de Katch, entre los 23° 25” y 
24° 41' lat. N. y 749 55" y 76° 25' long. E. Ma- 
drid; 20719 kms.? y 600000 habits. Es una lla- 
nura arenosa con algunas dunas, salvo al N.E., 
donde hay rocas y bosques, Comprende los prin- 
cipados de Palanpur, Radanpur, Tarad, Vao, 
Suigaon, Deodar y Caber, en el dist. del N.; y 
los de Tervara, Kankrech, Verai, Santalpur, 
Morvara y Chadchat al S. i C. cap. de princi- 
pado, Guyerate, India, sit. al N.O, de Baroda, 
en la divisoria entre el Banas occidental y el Sa- 
rasvati, cou estación en el f. e. Bombay-Raypu- 
tana; 18000 habits, La rodea una muralla de 5 
å 6 m. de alt. con un perímetro de 5 kms.; sus 
arrabales Yainpura, y Tay pura, están defendidos 
por fosos de 7 m. de ancho. Las calles son tor- 
tuosas y sucias; el agua potable es insuficiente, y 
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son endémicas las fiebres y otras enfermedades, 
Se han emprendido trabajos de saneamiento, El 
principado mahometano de Palanpur ocupa casi 
toda la parte N. del país á que da nombre, Está 
limitado al E, por el Yodpur y el Sirohi del Mal- 
var, al E. por este último y el Danta del Mahi 
Kanta, con los Aravalis por froutera natural, al 
S. por el reino de Baroda, y al O. por Deodar y 
Tarad; 8158 kms.? y 235000 habits. 

a PALANQUERA (de palanca): f. Valla de ma- 

era, 
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»»» € para evitarlos ruidos que suele facer la 
muchedumbre de los que tienen las cabalgadu- 
rasá las puertas del palacio, fueron mandados 
poner por el conde ciertas PALANQUERAS. 

Pebro MANTUANO, 


—PALANQUERA: Art. mil. Atrincheramiento 
de madera constituído por troncos escuadrados ó 
rollizos, que, por regla general, se destina al 
llanqueo de ciertas obras de fortificación ó de sus 
fosos. Se construye la palanguera colocando ver- 
ticalmente las maderas de modo que se unan 
perfectamente sin dejar hueco de ninguna clase. 
Para darles la debida solidez suelen unirse en 
su extremo inferior por un grueso tronco eute- 
rrado. De metro en metro se abre una aspillera 
á: la altura conveniente por medio de dos cortes 
practicados en dos pilotes contiguos. Las made- 
ras deben ser bastante gruesas para resistir, en 
lo posible, á los proyectiles de la infantería, y 
bastante altas para cubrir bien á los defensores, 
Los pilotes de las ¡ralanqueras suelen estar ter- 
minados en su parte superior por pirámides cua- 
drangulares. 

Cuando la palanquera se construye con ma- 
deras rollizas, éstas son comúnmente troncos de 
árboles de regulares dimensiones, terminados en 
punta por uno de sus extremos. Conforme se 
hacía con las maderas escuadradas, se entierran 
las rollizas y se las coloca unas al lado de otras 
tan juntas como sea posible. A fin de que los 
proyectiles de la infantería enemiga no pasen 
por las uniones de los troncos, se cierran estas 
uniones por otros troncos de la misma altura: 
dejando entonces de metro en metro, entre los 
troncos sucesivos, un intervalo de unos 10 cen- 
tímetros, cerrado por otro tronco de altura con- 
veniente para poder tirar, se consiguen unos 
claros que hacen las veces de aspilleras, 

Es de notar que el Diccionario de la Acade- 
mia define en sentido militar la voz palanca de 
la siguiente manera: «Fortín construído de es- 
tacas y tierra. Por lo regular es obra exterior 
que sirve para defender la campaña.» Almirante 
consigna, con razón, que los ingenieros nunca 
han dado å la voz palanca esa acepción, que más 
bien se acomoda å la de palunquera. 


PALANQUERO: m. El que apalanca. 


-- PALANQUERO: Operario que mueve el fue- 
lle en las ferrerías, 


PALANQUES: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Morella, prov. de Castellón de la 
Plana, dióc. de Tortosa; 388 habits. Sit. á la 
izq. del río Bergantes, cerca de la prov. de Te- 
mel. Terreno quebrado; cereales, hortalizas y 
legumbres; cría de ganados; tejidos de lana. 


PALANQUETA: f. d. de PALANCA. 


— Pal ANQUETA: Barreta de hierro con dos 
cabezas, que suele servir para cargar piezas de 
artillería. 

—PALANQUETA (La): Geog. Cayos del Archi- 
piélago de Bahama, al S. de éste, en el placer 
de los Roques, adyacente á la costa N. de Cuba. 
Se elevan de 6412 m. en la cabeza N.O. del 
placer, desde el cayo del Agua, que es el mayor y 
el más oriental de ellos; corren primero 8 millas 
al 0.5.0., y luego haciendo un codo bajan 3,5 al 
S.O. 3 S., formando así una cordillera de tan 
angostos freus que apenas permiten el paso å 
botes; desde dicho cayo del Agua, que dista unas 
3,5 millas del veril septentrional del placer, se 
van acercando cada vez niás al citado veril, en 
términos que la costa occidental del cayo Codo, 
por la que pasa velozmente la envriente del golfo, 
casi se confunde con él; al redoso de ellos ofrecen 
un Imen fondeadero abrigado de los vientos del 
cuarto cuadrante; en el referido cayo del Agua, 
que se extiende 2 millas de E.N.E. á 0.8.0. 
con 5 calles de ancho, casi en la medianía de la 
costa meridional de él y enfrente de un buen 
desembarcadero, tienen nna cacimba natural, de 
muy buen agua, y se reconocen por el faro de 
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Cayo Palanqueta ó Codo del Norte, que es el 
cayo más alto de todos y el que se halla inme- 
diatamento al N. de Cayo Codo. El faro de Ca- 

o Palanqueta consiste en una torre cónica, 
Placa por abajo y roja por arriba, de piedra y 
de 17,6 m. de alto, en la que á 29 de elevación 
sobre el nivel del mar se enciende una luz fija 
blanca que alcanza á 14 millas, y que con tiem- 

o despejado se avista de todos los puntos del 
Eorizonto, si se exceptúa del N. 53° E, cuando 
se está á 9 millas de ella, caso en que se inter- 
pone el cayo del Agua. 


PALANQUILLO: Geog. Ciénaga de Colombia, 
sit. entre el Puerto Nacional y Simaña en la 
prov. del Blanco del dep. del Magdalena; comu- 
nica con el río de este nombre y con la ciénaga 
de Morales por medio de un caño, 


PALANQUÍN (de palanca): m. Ganapán ó mo- 
zo de cordel que lleva cargas de una parte otra. 


... y así tuvieron necesidad de caritativos 
PALANQUINES que las retirase á su dormitorio. 


A. DE SALAS BARBADILLO, 


En las ordenanzas municipales de Toledo, 
Sevilla y otras grandes ciudades, se hallan 
gremios de horneros, PALANQUINES, regatones, 


JOVELLANOS. 


— PALANQUÍIN: Germ. LADRÓN; que hurta ó 
roba. 


Otros dos hay que son PALANQUINES, los 
cuales como por momentos mudan casas. 


CERVANTES. 


PALANQUÍN (del ital. palanco, rodillo): m. 
Mur. Cabo cuyo chicote ú punta está fija al ter- 
cio de la vela mayor y trinquete, y en cada ban- 
da está el suyo, y el otro chicote baja á pasar 
por un motón que está en los puños donde que- 
da el seno, y el chicote vuelve á subirá otro mo- 
tón que esta en la verga, y baja al pie del árbol, 
y con ellas se izan y recogen los paños de las 
velas. 


PALANQUÍN (del pali pallangka; del sánser. 
paryanka): m. Especie de andas que se usan 
en Oriente, para llevar en ellas á los persona- 
jes. 

—PALANQUÍN: Entre las diversas clases de 
palanquines que, especialmente en China y el 
Japón, se emplean para paseo, viajes, etc., el 
más sencillo de todos es el ¿ckaupol, especie de 
lecho de bambú sumamente ligero, suspendido 
de un solo bambú que carga en los hon:bros de 
Jos conductores; es descubierto y se emplea en 
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las funciones religiosas, procesiones, revistas, y 
en general en todos los actos civiles y militares, 
y siempre que una autoridad ha de exhibirse en 
público, en los matrimonios para conducir á los 
novios, etc., y á él acompañan esclavos ó cria- 
dos, que á la par que de escolta sirven para lle- 
var el mosquero, el abanico, el chata, sombrilla 
ó quitasol, etc. Cuando está cubierto por telas 
preciosas bordadas de oro y seda y adornado con 
esculturas se lama dijchalledar, y está desti- 
nado especialmente á los señores y rajás, siendo 
la forma exterior del lecho la de uno de los ani- 
males del país, generalmente un tigre, cuyas 
garras son los pies de aquél. 

El palanquín de las mujeres, ó mohufa, escom- 
pletamente cerrado por una colgadura roja, ordi- 
nariamente de seda, y por un mosquitero; tiene 
dos hambús «de suspensión, y ha de ser llevado 
por cuatro conductores; en él van las mujeres 
sentadas y como en sus cámaras apoyada la es- 
palda en grandes cojines redondos, y en otros 
más pequeños y planos las piernas, rodillas, pies 
y brazos. 
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El d'houly no es más que una camilla de bam- 
bús compuesta de dos largueros unidos por un 
sistema Je correas que pasan de uno á otro for- 
mando la base del lecho; va conducido por dos 
hombres como las camillas nuestras, puede estar 
ó no cubierto, y lleva otro tercer conductor para 
hacer el relevo del porteador más fatigado. Este 
palanquía es conducido con gran velocidad sin 
hacer experimentar la menor molestia mi sacu- 
dida al señor que le ocupa, y como hay riesgo 
á una caída, llevan los conductores un largo bas- 
tón de bambú en el que se apoyan; generalmen- 
te tiene el mismo uso que nuestras camillas, que 
es el transporte de enfermos, á los que conducen 
á orillas del Ganges. 

Los indios poco lujosos, y que sólo buscan la 
comodidad, usan una especie de litera de made- 
ra con uniones y refuerzos de hierro, recnbier- 
tos de cuero, de formas más ó menos elegantes; 
se le conoce con el nombre de mejanah, y leva 
en su interior un lecho y dos cojines de algodón 
blanco. 

Los árabes también emplean palanquines pa- 
ra transportar á sus mujeres, pero van colocados 
en camellos, á lomo; son un objeto de lujo entre 
las familias ricas, y les llaman aattuch y en plu- 
ral «waltatich; le constituyen varios arcos movi- 
bles, en los que descansa una gran cubierta de 
lana roja con franjas de colores; va coronado por 
un gran plumero formado con plumas de aves- 
truz, y se coloca bien sujeto por correas, sobre 
la albarda ó aparejo del camello, á la manera de 
nuestras antiguas acaneas; en cada aattuch hay 
espacio para llevar dos mujeres y dos ó tres nì- 
ños sentados en tapices y cojines; además, va 
una especie de bota ó corambre para conducir 
agua, y un molino para triturar el café y otras 
semillas durante la marcha. Algunas tribus con- 
ducen ú la guerra á sus familias cn esta forma 
para que presencien la batalla desde el sitio 
que conceptúan como niás seguro, siendo un 
desastre que les deshonra el dejarse arrebatar 
los aattatich, desde los cuales las mujeres con 
sus gritos y el agitar de sus pañuelos animan á 
los combatientes. 

El más parecido á nuestras sillas de mano es, 
de todos los palanquines, el doutcha, ú diferen- 
cia de llevar un solo bambú de suspensión: es el 
empleado para los europeos, y se atribuye su in- 
vención á los portugueses del siglo XVI; para las 
señoras son más cómodos, pero más pesados. 

Los ingleses inventaron otros palanquines ex- 
cesivamente largos, que estiman en mucho y que 
tienen la forma de una gran berlina redondeada 
por su fondo, con ventanillas cubiertas por cris- 
tales y persianas ó celosías, pintando sus escu- 
dos de armas ó iniciales inmediatamente debajo 
de aquéllas como en nuestros carruajes moder- 
nos; van guarnecidos interiormente por cortinas 
y provistos de cuatro linternas; suspendidos de 
un solo bambú, son conducidos por cuatro hom- 
bres. 

La construcción de palanquines para europeos 
se explota en Calcuta sobre todo, donde los del 
Viejo Continente ganan en este trabajo sumas 
enormes, pues los hacen de gran lujo, cuyo pre- 
cio se eleva á algunos miles de pesetas. 

Aun cuando los conductores de palanquines 
pertenecen á todas las castas, los más apreciados 
son los tolingas, como más fuertes y honrados, 
al decir de la fama; andan á legua por hora y 
cada jornada es de diez horas. Para un viaje se 
acostumbra á llevar 13 conductores, de los que 
uno está destinado exclusivamente al transpor- 
te de víveres y utensilios de cocina, así como 
antorchas de tea para alumbrar el camino. Las 
provisiones y efectos de los viajeros van dentro 
del mismo palanquín, que conducen seis hom- 
bres, á los que relevan á cada hora los otros 
seis restantes; este relevo, así como el cambio de 
lado de apoyo, le hacen rápidamente, sin dete- 
nerse ni dejar de hablar y cantar, levando uno 
que hace de capataz un canto acompasado, al 
que amoldan el paso todos ellos. Por este trabajo 
recibe cada conductor en camino 25 pesetas men- 
suales ó 10 rupias, y para el servicio de pobla- 
ción la mitad solamente, 


PALANQUINOS: Grog. Lugar del ayunt. de 
Villanueva de las Manzanas, p. j. de Valercia 
de Don Juan, prov. de Leon; 71 edifs. Tiene 
este lugar estación en el f, e. de Palencia å la 
Coruña, intermedia entre Santas Martas y Tor- 
neros. 


PALANTEA: Geog. ant, C. de Arcadia, Grecia, 
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sit. cerca de Mantinea; fué construída por Pa- 
las, hijo de Licaón, y era patria de Evandro, 


PALANTIA: Gecg. ant. Importante c. de los 
vacceos. Mela dice ser una de las más insignes 
de la España Tarraconense. Lúculo, atraído por 
la fama de su riqueza, se dirigió hacia ella á pe- 
sar de que sus subordinados desaprobaron esta 
expedición, pues temían que fuera funesta, 
después de haberla atacado tuvo que retroceder 
sin conseguir su propósito. Erailio Lépido, de- 
seoso también de enriquecerse con los bienes de 
los palantinos, tomó por pretexto cl que ¿stos 
habían auxiliado á los valerosos numiantinos y 
puso cerco á Palantia; pero después do largo 
tiempo, sin obtener resultado, tuvo que retirar- 
se de noche abandonando los enfermos y heri- 
dos. También en la guerra numantina tuvieron 
que defender sus hogares. Estaba sit. en Palen- 
cia, donde la identifica el nombre y los vestigios 
y ruinas, habiéndose encontrado algunas inscrip- 
ciones. V, PALENCIA. 


=Parayria Ó PALLANTIA: Geog. ant. Antigua 
c. de España, próxima á Lanrona, No quedan 
hoy sino ruinas, y la triste relación de la guerra 
sertoriana que la redujo å tal estado. Ayiano y 
Orosio son los únicos que la mencionan, hablan- 
do en estos términos: «Sertorio hizo un esfuerzo 
para librar á Pallantia, sitiada por Pompeyo, Ile- 
gando cuando aquél había aproximado á los mu- 
ros grandes haces de leña con ánimo de prender- 
les fuego, como lo verificó, bien que no esperó 
å su enemigo, yendo á reunirse con Metelo, mien- 
tras aquél reecdificó las brechas de los muros.» 
Tambicn en otro párrafo dice que «habiendo re- 
unido Pompeyo su ejército junto á Pallantia, 
no pudo libertar á Laurona de las manos de 
Sertorio, antes por el contrario fué vencido å la 
vista de sus murallas,» lo cual indica la proxi- 
midad de las dos poblaciones. Fundándose en 
los párrafos precedentes se viene en conocimien- 
to de que era edetana, y Cortés, alegando la 
existencia de paredones y ruinas romanas en el 
sitio llamado Valencia la Vieja, cerca de Liria, 
la coloca allí, siguiendo á Escolano y á Ortiz; 
mas la Pallantia romana de la región edetana 
estaba, sin duda, sobre cl Pallantia ó Palancia 
y esto se aviene mal con la referida posición. 


PALAO (ANTONIO JOSÉ): Biog. Escultor es- 
paño). N. en Yecla (Murcia) 4 19 de febrero 
de 1824. M. en Zaragoza á 15 de octubre de 
1886. Niño todavía, y sin ninguna instrucción 
artística, ejecutó en su pueblo natal un grupo de 
La Pasión del Señor y otro de La soledad de la 
Virgen, copia del escultor murciano Zarzillo. 
Más tarde fué discípulo de las Escuelas de Va- 
lencia y Madrid y de los maestros D. Bernardo 
Llacer y D. José Piquer, y en 1851 obtuvo, me- 
diante oposición, la cátedra de Modelado en la 
Escuela de Bellas Artes de Zaragoza, en la que 
más tarde fué director. Sus obras más importan- 
tes fueron: las estatuas de Santa Ana, San Joa- 
quin, Santiago, San Braulio, San Valero, San. 
Vicente y San Lorenzo, para el templo de Nues- 
tra Señora del Pilar de Zaragoza; la estatua de 
Pignatelli, en bronce, para el paseo de la Glo- 
rieta de la misma capital; el grupo de ocho figu- 
ras, mayores que el natural, que representa á 
Nuestra Señora de la Misericordia, y está colo- 
cado en el centro del retablo de la iglesia de cs- 
te mismo nombre; y la estatua de La fieligión 
que corona la fachada de la misma iglesia; la 
de Sar Pablo, también en piedra, en la portada 
de su iglesia parroquial; el paso de la Entrada 
de Jesucristo en Jerusalén, para la procesión del 
Viernes Santo; numerosos trabajos de ornamen- 
tación para el templo del Pilar. En Guetaria es 
de su mano la estatua de Sebastián. de Elcano; en 
Murcia toda la escultura del altar mayor de la 
catedral, que lo forman en conjunto 34 figuras; 
los cuatro santos de la diócesis, San. Fulgencio, 
San Isidoro, San Leandro y Santa Florentina; 
San Patricio: el Beuto Andres Iernon. En el 
palacio de la Diputación provincial de Zaragoza 
las figuras alegúricas de EY Pia y La Noche, que 
custodian el reloj de la fachada; numerosos es- 
cudos de armas y medallones en el patio de di- 
cho edificio; una estatua de Za Caridad para la 
capilla de la Casa de Misericordia; la estatua de 
San Joaquín; un Crucifijo para la iglesia de 
Ateca; un Sen Juan para la de Cortes. ete. Pa- 
lao fué individuo de número de la Academia de 
San Luis de Zaragoza, de la Comisión de Mo- 
numentos Históricos y Artísticos, correspon- 
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diente de la Real Academia de San Fernando y 
comendador de la Orden de Isabel la Católica. 


PALAOS: Geog. Caserío del ayunt. y p. j. de 
Novelda, prov. de Alicante; 118 habits. 


—PaLaos ó PELAU: Geog. Archip. de la Mi- 
cronesia española, sit. al E. de Mindanao y al 
O. de las islas Carolinas, entre los 6° 51" y 8° 3 
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de lat. N. y los 138° y 138° 24' long. E. Madrid. | de 1850 kms?. Las seis grandes islas son, de N. 


Lo forman seis grandes islas y muy cerca de 200 
islotes, y unas y otros, excepto la isla de Angaur, 
se hallan sit. sobre arrecifes de coral y rodeadas 
por ellos en una extensión de cerca de 100 kiló- 
metros en dirección N.N.E. á 5.5.0. por 35 ó 
36 kms, de ancho máximo. Mide el circuito de 
arrecifes unos 210 kms., con sup. aproximada 


á S.: Babeldzuap ó Bab-el-Daop, Kotror, Go- 
reor ó Arclindeu, Arcabesañg ó Nyarekobasan- 
ga, Uruktapel y Pirilu ó Pelelin (Noticia y ma- 
pa de las islas Palaos, por el P. Valencia, en el 
Bol. de la Sor. Geog. de Madrid, t. XXXII, 
1892). La isla Babelzuap es la mayor, pues su área 
ú superficie supera å la de todas las demás juntas: 


Espadas de madera de los indígenas de las islas Palaos 


Pueden estimarse como agregados á este grupo 
los islotes Catricán ó Matelotesal N.O., y los Jla- 
mados Sonserol ó San Andrés, Anna ó Current, 
Madiere ó Warren Hastings, Lord North ó Ne- 
vil y el arrecife Helena, todos sit. al 8.0, del 
grupo; más al S., y casi en el mismo meridiano 
que toca en la costa occidental del grupo Palaos] 


se hallan las islas Pegán ó Gueres. La sup. de į 


la isla Babeldzuap se evalúa en unos 300 kiló- 
metros cuadrados; hacia la parte N. de la isla se 
eleva el monte Aremolunguj, de unos 609 m. de 
alt. La isla Korror, aunque pequeña, es la más 
importante del grupo, como residencia del go- 
bernador. Entre la isla Uruktapel y una isla pe- 
ñascosa, estrecha y larga que hay en la parte S. 
de Korror se halla el puerto de este último 
nombre. La mayor parte de los islotes Palaos 
parecen como de basalto; en muchos de ellos se 
forman caprichosas grutas llenas de estalactitas 
y estalagmitas; presentan vegetación tropical, y 
tal aspecto que desde el mar parecen canastillos 
de flores. No hay ríos, pero en la época de las 
lHuvias abundan los manantiales, algunos de los 
cuales no se agotan. Las condiciones climatoló- 
gicas de estas tierras son muy parecidas á las de 
a isla Yap, en las Carolinas. Hay algo más de 
rocío y son menos frecuentes los terremotos y un 
poco más alta la temperatura. Hay lluvias con- 
tinuas desde mediados de junio hasta principios 
de agosto. Según observaciones de los oficiales 
del crucero Velasco, el barómetro se mantiene á 
una altura media de 762 a 764 (Memoria sobre 
lasislas Carolinas y Palaos, por el capitán de 
fragata D. Emilio Butrón). Con los datos de es- 
ta Memoria y otros, D. Gregorio Miguel formó 
una reseña bastante completa del archip. en su 
Estudio sobre las islas Carolinas, de la cual to- 
mamos la mayor parte de los datos que si- 
guen. 

Visto el grupo desde el mar parece lleno de 
colinas cubiertas de arboleda; peroen el interior, 
aunque hay algunos cerros, los valles son her- 
mosos y pintorescos. No parece que abundan las 
maderas preciosas, pero se han visto algunos ár- 
boles de guayacán, lanete y algunas variedades 
de acacias, entre ellos el sibucao, que usan para 
hacer tintas negras y azules. Abunda el árbol 
del pan y el cocotero, distinguiéndose entre los 
productos tropicales algún ébano, el naranjo, el 
imonero, la caña de azúcar y una fruta amada 
avián en el país, y que parece ser una variedad 
del duvián, El suelo parece muy fértil y produce 
hierba á propósito para el ganado vacuno, El eo- 
co se da bien en todas las islas. El arroz se da 
bien en Korror, pero los naturales no se dedican 
á su cultivo, aunque les gusta tanto como å los 
filipinos; en las demás islas se da también el 
arroz, pero en corta cantidad. Como no tienen 
bueyes ni carabaos desconocen el arado; de mo- 
do que, introduciendo esos rumiantes y en vista 

el mucho terreno limpio que existe en la isla 


' de Babeldzuap, parece que daría buen resultado 

el cultivo del arroz en mayor escala. No culti- 
, van el camote, la calabaza ni el maíz, y sería 
muy conveniente introducir esta última gramí- 
nea para la cría de sus cerdos, Así es que, aun- 
que fértil y susceptible el terreno para producir 
tabaco, arroz y otros productos tropicales, puede 
asegurarse que sus principales exportaciones son 
el balate, carey, y la piedra moneda, exceptuan- 
do las pequeñas siembras de ñame y ube que hay 
en los alrededores de Korror. El único minera] 
que se encuentra en ciertos valles tiene algún 
parecido exterior con la galena, y no habiéndole 
dido analizar los oficiales del Velasco llevaron 
4 Manila algunos ejemplares con dicho objeto. 
En algunas cuevas calizas se han visto manchas 
de filtraciones que por su color parecen de óxido 
le hierro. 

Propio de este grupo no hay más cuadrúpedo 
que la rata; existen ade- 
más palomas de diversas 
variedades, lagartos; tor- 
tugas, desde la de carey 
å la verde, y mariscos co- 
mestibles. Se han impor- 
tado el cerdo doméstico, 
la cabra, el perro y el 
gato, y hasta hace poco 
tiempo han tenido vacas 
y caballos procedentes de 
un regalo hecho al rey 
Abadul por la Compañía 
de la India inglesa en 
1785. 

Es difícil apreciar el 
número de habits. que 
pueblan estas islas. Se- 
gún ohservaciones de los 
oficiales del: Velasco son 
unos 1200, al paso que 
Wilson cree haber visto 
hasta 4000 indios arma- 
dos en uno de los com- 
bates de que fué testigo; 
tomando el término me- 
dio, bien puede evaluar- 
se en unos 2600 el nú- 
mero de habits. para todo 
el grupo. El P. Valencia 
calcula unos 3000. 

Son de la raza poline- 
sia, algo más claros de 
color que los de Yap, Tie- 
nen ojos grandes y ne- 
gros, nariz regular, no 
achatada como los de Fi- 
lipinas, boca grande y la- 
bios gruesos, El cabello liso en unos y ondulado 

rizado en otros, pero de color negro mate y 
argo; tienen poca barba y poco vello en las de- 
más partes del cuerpo. La frente elevada y lige- 


Vigos labradas de las 
casas de las Palaos 


ramente inclinada hacia adelante, El occipital 
aplastado, vertical; los pómulos algo salientes, 
y la cara casi tan ancha como larga. Su idioma 
parece derivado del malayo, como en otras islas 
de estos mares. El sistema de numeración es el 
decimal. Las nueve cantidades simples tienen 
nombres propios. La decena tiene dos nonibres: 
el primero es propio de ella; el segundo para sus 
compuestos y derivados. No cuentan más que 
hasta 1000. 

No se les conoce culto externo; sin embar- 
go, delante de la casa del rey y en otros luga- 
res tenían una especie de casita de madera ele- 
vada sobre pilares, cerrada con llave, y dentro 
de la cual encerraban un canasto con buyo. Pero 
aun sin templos ni ritos es muy probable que 
crean en Dios ó en un espíritu superior, y lo 
cierto es que tienen algunos principios de exce- 
lente moral. La gente de Palaos cree en días 
prósperos y adversos, en maderas y piedras de 
buen agítero, en la influencia del diablo y en 
la segunda vista. El principal diablo, al que 
llaman clou galid, está en la isla Peleliu. Creen 
que los hombres malos cuando mueren se pu- 
dren en la tierra, y que los buenos vuelan al cie- 
lo, donde se vuelven hermosísimos. Los niños 
reciben el nombre tan pronto como han nacido, 
y sin ninguna ceremonia. Los casamientos se ha- 
cen sin ninguna ceremonia religiosa. En cuanto 
á los entierros, Wilson fué testigo de los últi- 
mos deberes rendidos á un guerrero muerto en la 
pelea. Antes de ser depositado el cadáver en la 
fosa abierta al efecto, el rey, acompañado de la 
corte, pronunció un discurso en tono grave y so- 
lemne, elogiando las hazañas del difunto. El elo- 
gio fué escuchado con respetuoso silencio, y cuan- 
do el cuerpo fué cubierto de tierra empezaron 
las lamentaciones de las mujeres, guardando los 
hombres un profundo silencio. Sobre la fosa co- 
locan un pequeño túmulo de piedra que rodean 
con una empalizada para impedir que anden por 
encima. Hace bastantes años fué ajusticiado un 
antecesor del actual rey Abadul por imposición 
del comandante de un buque de guerra inglés, 
pues parece que los naturales, instigados por el 
rey, habían asesinado á un capitán mercante in- 

lés. Dicen los oficiales del Velasco (corroboran- 

o la relación de Wilson) que aún se puede ver 
delante de la casa del rey un túmulo de piedra 
levantado por los indígenas como recuerdo de 
este hecho. Hay varios reyes que ejercen verda- 
dera soberanía, pero los dos principales son Aba- 
dul en Korror, y Araclay al N. en Artingol; los 
otros son feudatarios de éstos. El rey nombra los 
nobles del país, entre los cuales elige 10 que le 
ayudan á gobernar sus Est.; entre éstos se cuen- 
tan jefes del ejército, y el cargo de primer Mi- 
nistro, que suele sustituir al rey, parece recaer ge- 
neralmente en alguno de la familia real, con el 
nombre de aracoco. También tiene gran influen- 
cia con los reyes el acalid, especie de angur ó gran 
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sacerdote, que suponen tiene correspondencia con 
los espíritus. En Korror, después de la muerte 
del último acalid, ocurrida hace algunos años, 
no se cubrió la plaza, pues el rey Abadul no per- 
mitió que la ocupase uno que se presentó como 
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los Nobles se reun en unos grandes edificios ad 
hoc que llaman la Casa de los Consejos. El rey 
administra justicia, y sus rentas se componen de 
las multas impuestas y de cierta parte que le co- 
rrespoude en todo cambio ó venta; rara vez im- 


enviado divino con este objeto. El Consejo de į pone l» pena capital, pero es árbitro de imponer- 


Caja en forma de pájaro con incrustaciones de concha, de las ist's Palaos 


la, y entonces la ejecución la hacen los soldados 
á lanzadas ó tiros de fusil. Todo el territorio per- 
tenece al soberano; así es que los súbditos, inclu- 
so la nobleza, no tienen más que propiedades 
muebles, como canoas, armas, muebles y útiles. 
No hay esclavitud, pero sí castas, que pudieran 
por analogía llamarse nobleza, clase media y es- 
tado llano. : 

La mujer es la que cocina, cuida de la casa y 
de los hijos y ayuda á los trabajos del campo, 
mientras el hombre, más dado á la holganza y 
é la vida social, tiene sus reuniones en las pla- 
zas públicas, Se levanta al alborear, y en segui- 
da, tanto hombres como mujeres, se hañan en 
agua dulce. Los baños de los hombres están muy 


w 


taparrabos de tela de diversos colores, ó bien 
hechos en su país de fibras vegetales, en su co- 
lor ó teñidos, Las mujeres usan una saya corta 
hecha del bonote del coco, de dos piezas, á mo- 
do de delantales, que sujetan á las caderas por 
medio de un cinturón; colocan uno por delante 
y otro por detrás. Los hombres y las mujeres se 
taladran las dos orejas al Hegar á cierta edad, y 
de ellas se cuelgan zarcillos de abalorio, coral, 
carey, ó bien se colocan en el agujero de la ore- 
ja hierbas y flores. El peinado de los hombres 
es de varias clases: unas veces rizado y flotando 
sin ningún arreglo; otras encrespado por la fren- 
te y recogido luego en un moño ó castaña de- 
trás de la cabeza; se adornan con una peineta 


separados de los de las mujeres, y no les está | de madera ó de caña en forma de abanico, 


permitido á los primeros acercarse al baño de las 
segundas. Si alguno tiene necesidad de pasar 
cerca del local donde se están bañando las mu- 
jeres está obligado á prevenirlas por medio de 
un grito particular; si le contesta alguna prohi- 
biéndole el paso tiene que tomar otro camino ó 
esperar que las bañadoras se hayan marchado. 
En la familia la mujer comparte con el marido 
hasta los más rudos trabajos del campo. La po- 
ligamia está permitida, pero es poco frecuente. 
El matrimonio ordinario se verifica pidiendo á 
la novia después de hacer á los padres ciertos 
regalos y llevándola luego á su casa sin más ce- 
remonia. Cuando alguna mujer de la familia 
real contrae matrimonio es dueña absoluta de su 
marido, y puede hasta darle muerte sin más que 


decir al rey la causa de su determinación. Los 
hijos están bajo la patria potestad hasta que 


pueden vivir por sí. El adulterio lo castigan los 
maridos injuriados, pero han de pagar cierta, 
cantidad al rey por la justicia que á sí mismos 
se hacen; esta multa nunca es grande, aun cuan- 
do hayan muerto los adúlteros á manos del ma- 
rido. En las solteras no es falta grave el coito, 

lo consideran como una travesura propia de 
as jóvenes. Casadas y solteras obedecen al rey 

álos maridos cuando las mandan entregarse á 
los forasteros, lo cual parece hacen de buena 
voluntad. El rapto es frecuente entre los pue- 
blos vecinos, llevado á cabo por los soldados in- 
vasores, que consideran el botín como propie- 
dad común. Las mujeres robadas habitan los 
cuarteles ó casas de los soldados, que son verda- 
deros burdeles, Los hombres van desnudos, con 
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y como pulseras usan la primera vértebra de 
cierto pescado, que introducen en la muñeca con 
gran dificultad. El uso de esta pulsera es signo 
de aristocracia y de riqueza; la que usaba el rey 
Abadul había costado unos 200 pesos. Las mu- 
jeres llevan el cabello recogido en dos bandas, 
detrás de la cabeza“ encrespado; 
usan poco de pulseras ó zarcillos, y 
se tayacean con profusión los brazos, 
manos, piernas y muslos. Los hom- 
bres se tiñen la cara para sus bailes 
guerreros: en el pecho y en la cara 
formando rayas verticales y en la 
frente y mejillas, adornándose ade- 
más para esta diversión con hojas 
verdes de palma, que colocan en la 
cabeza, pecho y brazos. Usan todos 
un canasto tejido, ya de coco, ya de 
la fibra del plátano, en el cual Ne- 
van el buyo, los útiles para encender 
el fuego, tabaco, el peine, la navaja 
y la cuchara, hecha de conchas de 
marisco ú de carey. Usan la azuela, 
que les sirve para mil usos diversos, 
y que llevan sobre el hombro de un 
modo característico, Es tan propio 
de estos naturales el levar encima 
azuela, que, habiéndose querido fo- 
tografiar al rey Abadul, después de 
estar ya ante el objetivo del lente se 
levantó, y como quien ha olvidado 
algo muy importante fué á su casa 
por la azuela, que colocó en el hom- 
bro con cierta elegancia. 

Los principales alimentos de estas 
gentes son coco, camote, pescado y 
mariscos. Las cocinas están en unas 
chocitas cerca de las casas; en un 
hoyo que hacen en el suelo encien- 
den la lumbre con la yesca y el es- 
labón. Los utensilios de cocina sue- 
len usarlos de procedencia europea, 
poro tienen ollas y cazuelas de barro 

el país para calentar el agua, cocer 
el pescado y ñames, etc. También 
suelen usar una hoja de plátano en vez de pla- 
to, y la nuez del coco les sirve para beber. Usan 
una bebida hecha con agua, melaza y jugo de 
limón, de un sabor bastante grato; no tienen 
bebida alcohólica indígena, y abusan del betel 
y del tabaco. A su comida ordinaria añaden á 
veces ciertos dulces, á lo que son muy aficiona- 
dos, y hacen un jarabe del jugo que destila la 
palma del coco. Hay tres clases de dulces: el 
primero y que más abunda lo hacen del coco 
raspado, mezclado con el jarabe antes nombra- 
do; lo ponen al fuego, le dan punto, y luego lo 
dejan secar en una hoja de plátano seca; se 
pone durísimo. El segundo se diferencia del pri- 
mero en que emplean la almendra del coco en- , 
tero sin raspar, y el tercero es una especie de al- 


Abanicos de las islas Pajas 


míbar claro y transparente; éste lo hacen de la 
raíz dle tapioca. El pescado lo cuecen en agua sa- 
lada, y lo mismo los cangrejos (que abundan y 
son muy sabrosos) y mariscos. Estos los suelen 


comer crudos con jugo de limón. No tienen sal, 
pero la aprecian mucho, En las comidas beben 
el agua del coco cruda y rara vez agua, y son 
por lo general muy sobrios, 
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Las casas en general son de madera y bambú, 
elevadas como medio metro del suclo; las pare- 
des son de caña, cortadas á tiras y rebatidas al 
exterior con una especie de palma; los pisos de 
bambú. Cada casa alberga una sola familia, Hay 

dificios grandes. donde viven en colectividad 
ee Ss públicas, propiedad de los soldados. 
las mujeres públicas, propiedad de los so s. 
Las armas indígenas son la lanza, de unos 12 
pies de largo, terminada en forma de arpón, y 
acabada å veces en un diente de tiburón ó en la 
espina den tada de la cola de la raya. Suelen arro- 
jarla á unos 50 0 60 pies de distancia. aia 
Sus embarcaciones son la piragua, construida 
en su obra viva de una sola pieza con un árbol 
ahuecado, y tablas ajustadas con trincas de fibras 
de coco ó plátanos, calalateadas sus costuras con 
musgo y masilla de cal y aceite; las pequeñas 
llevan cuatro ó cinco personas, y las grandes 
pueden contener de 25 430. 

Sobre la falca llevan una plataforma de ma- 
dera ligera ó tejido de varitas de bambú, sobre 
la cual suben los tripulantes; de uno de los cos- 
tados sobre la falca salen horizontalmente dos 
varas largas unidas por sus extremos de afuera, 
y å ellas se afirma una barquilla de madera que 
les sirve de batanga ó contrapeso. La vela sue- 
le ser de nipa, toscamente tejida, ó de tela fa- 
bricada de la fibra del plátano; tiene forma de 
abanico, y trabaja sobre una cabria de dos bor- 
dones que se inclina más ó menos sobre la proa 

or medio de vientos de cuerda de coco, En am- 

Las proas llevan las piraguas altos tajamares 
muy volados, lo que le da un aspecto muy airo- 
so. Gobiernan sin timón y hacen uso de una ú 
otra proa; por eso les basta con una Latanga. 
Son buenos nadadores y bucean á grandis pro- 
fundidades. Averiguan la hora por la altura del 
sol, y de noche por las estrellas; pero como 
las embarcaciones ofrecen poca seguridad, rara 
vez navegan más allá de los arrecifes, 

Pescan y exportan Lalate y concha de carey; 
el primero lo secan al sol, y algunos años han 
vendido hasta 400 toneladas, y de la tortuga 
comen su carne y venden la concha. Años hace 
ya que utilizan la concha de carey, y conocen el 
modo de moldearla, haciendo cucharas y peque- 
ñas bandejas de forma bastante elegante, así co- 
mo zarcillos y pulseras de carey para las muje- 
res. Construyen ollas y cazuelas de barro; pla- 
tos ó tinajas de madera con incrustaciones de 
nácar ó carey; escobas con el bonote de coco, y 
con las fibras del plátano ó del coco tejen canas- 
tillas, telas y aparejos de pesca. También cons- 
truyen lanzas, anzuelos, y la herramienta en for- 
ma de azuela, que usan mucho; todos con dien- 
tes ó espinas de pescado y conchas de carey, por 
carecer de hierro, metal muy solicitado entre 
ellos, o 

Hist. - En opinión de Coello, este grupo pue- 
de ser el que descubrió la nav San Jerónimo en 
13 de septiembre de 1566 en la travesía de las 
Marianas á Filipinas. Posteriormente fueron vi- 
sitadas estas islas por otros barcos españoles, y 
ya se las designaba con el nombre de Palaos á 
causa de los barcos ó paraos que usaban los in- 
dígenas. Consigna Miguel en su obra citada que, 
en septiembre de 1710, D. Francisco Padilla, 
con el patache Santisima Trinidad, salió de Ca- 
vite, conduciendo á los PP. misioneros Duveron 
y Cortil, que iban en busca de las islas indicadas 
por los indios náufragos que años antes habían 
arribado á Sámar, con objeto de extender el cris- 
tianismo. Después de quedar abandonados en 
una lancha los referidos PP. á las inmediacio- 
nes de las islas Sonsorol, y de verse obligado el 
patache á navegar en dirección al N., avistaron 
4 las nueve de las mañana del día 11 de diciem- 
bre del mismo año una isla grande en 7° 14'la- 
titud N., que los naturales llamalan Paulong 
y pasaba como la cap. de todas las islas del gru- 
po. Siete días estuvo Padilla entre estas islas, no 
atreviéndose á fondear por no hallar sitio á pro- 
posito, y viéndose continuamente arrastrado por 

as corrientes, que hacían muy peligrosa la pro- 
ximidad de estos lugares. El día 12 pasó de la 
costa oriental á la occidental por entre dos islas 
situadas al N., enyo canal tendría una legua de 
ancho, y el día 18 "abandonó este grupo dirigión. 
dose otra vez á las islas de Sonsorol. Durante to- 
do el tiempo estuvieron comunicándose con los 
haturales, que según Padilla robaban cuanto te- 
nian a mano, viendose precisado wna de las ve- 
ces a usar de las armas de fuego para desemba- 
razarse de unos 80 indios que, montados en seis 
Canoas, rodeaban todo el barco con intenciones de 
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asaltarle. Las pocas noticias recogidas por Padi- 
lla del grupo Palaos se olvidaron al poco tiem- 
po. Setenta y tres años después se tuvieron da- 
tos algo exactos del grupo Palaos, debidos al in- 
gls Enrique Wilson, que naufragó en la noche 
del 10 de agosto de 1783, permaneciendo entre 
los naturales hasta el 12 de noviembre del mis- 
mo año. Poco tiempo después de Wilson fueron 
visitadas las islas de Palaos por el navegante 
Macluer, El 6 de noviembre de 1797 visitó el 
capitán James Wilson, al mando del buque Duff, 
el grupo de Palaos, y aunque llevaba orden de 
dejar misioneros y reconocer minuciosamente al- 
gunas islas sólo pudo aproximarse á la mayor, 
pero sin fondo, á causa del mal tiempo. En 1801 
el capitán español lbargoitia estuvo cinco días 
delante de la isla Anganr, y aunque no fondeó 
en ella, por no haber sitio seguro, se comunicó 
constantemente con los naturales. Posteriormen- 
te, en junio de 1828, también visitó estas islas 
el capitán Urville en su famoso viaje de circun- 
navegación con el Astrolabio, pero à consecuen- 
cia del mal tiempo y mal estado del equipaje se 
tuvo que limitar á reconocer únicamente la par- 
te oriental del grupo, no sin graves riesgos. 


PALAPAG: Geog. Pueblo de prov. é isla de Så- 
mar, Filipinas, sit. en la costa N.; 3468 habi- 
tantes, Su puerto se halla inmediatamente al 
E. de la ensenada de Laguán. Forma un canal 
de una milla próximamente de ancho, que corre 
primeramente al N.S. y Juego al N.N.O.-E.S,E,, 
en una extensión de 7 á S millas, con sus extre- 
mos abiertos al N. y al E., entre las islas La- 
guin y Cahayagán al O., y la de Batag al E., 
inmediatas á la costa de Sámar. Este puerto es 
bastante espacioso, abrigado de todos vientos, y 
su fondo varía de 10418 m., arena y fango, 
siendo acantilados los arrecifes y bajos que des- 
piden sus costas interiores. La entrada no ofrece 
dificultad, pues el canal de la boca del N. tiene 
de 6 á 7 cables de ancho y 42 m. de fondo en- 
tre los arrecifes acantilados de ambas bandas, y 
próximamente igual ancho, con 23 m. de fondo, 
tiene el de la boca del E. , comprendido entre las 
piedras que despiden sus puntas exteriores, El 
canal estrecho ó boca chica que forma el extre- 
mo N. de la isla de Laguán con la de Cahaya- 
gán tiene 7,5 m. de fondo, pero por su angos- 
tura es sólo propio para buques de mediano por- 
te. En el interior del puerto la costa O. de Ba- 
tag forma una ensenada abierta que se interna 
8 cables, delante de la cual se hallan dos bajos 
fondos, próximamente en dirección N.S., de ve- 
riles acantilados y fondo de 12415 millas, en 
los pasos que dejan á la ensenada. Próximamen- 
te, en el recodo ú vértice que hace el puerto, so 
halla la isla de Calapán, rodeada de piedras y for- 
mando con la punta S.O. de Batag un canal de 
15,8 m. de fondo, 


PALAPTERIX: m. Palront, Género del subor- 
den aptérigos, orden de las aves corredoras (Ra- 
titæ), clase aves, tipo vertebrados. Poseían las 
especies del género Palapteryo: un esqueleto pesa- 
do y grueso; pico corto redondeado; tarso meta- 
társico corto y ancho, con un cuarto dedo pos- 
terior; pelvis ancha; esternón plano, más ancho 
que largo; apófisis laterales muy divergentes, sin 
superficies articulares para los coracoides; falta 
la cintura torácica. Se hallan estas gigantescas 
aves fósiles en el pleistoceno de Nueva Zelanda, 
de donde se han descrito diversas especies: P. ele- 
phantopus, P. crassus, P. graphts, P. rheídes, ete. 


PALAQUERA (SEM-ToB): Biog. Maestro hehreo 
gue floreció en España en la última mitad del 
siglo xtti, hijo de otro maestro llamado José, 
autor de varias obras insignes. Fué un polígrafo 
de gran mérito, autor de muchas composiciones 
en verso y en prosa. Entre las primeras descuella 
el trabajo intitulado Tescré, encaminado á acon- 
sejar la templanza de las pasiones; entre las se- 
gundas el libro titulado Hmmboques (el investi- 
gador), especie de enciclopedia de todas las Cien- 
cias en forma nmy galana y en elegante estilo; 
un comentario y escolios å la Guta de los Perplr- 
jos de Mainiónides, hecho sohre el texto árabe de 
este autor, poniéndole como apéndices un suple- 
mento sobre la perfectibililad del hombre; la 
resolución de una duda de Samnel Abin Tahón; 
notas sohre la imperfección de la traducción he- 
hrea de la expresada Guia. y en especial sobre 
las excelencias de las traducciones de Harisi 
respecto de la de Abén Tabón. Los menciona- 
dos comentarios y escolios fueron impresos en 
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Presburgo en 1557. También escribió el maestro 
Palaquera un diálogo entre un creyente y un 
filósofo para demostrar que la Filosofía no es 
inútil para la inteligencia de la religión; un li- 
bro sobre el alma y compendio de las obras filo- 
sóficas sobre el particular más conocido en su 
tiempo; una comparación de la Filosofía hebrea 
con la de otros pueblos; un extracto de la Fuen- 
te de la Vida de Abén Gabirol, y una defensa de 
Maimónides, 


PALAQUIO: m. Bot. Género de plantas ( Pala- 
quium) perteneciente á la familia de las Sapo- 
táceas, cuyas especies habitan en las islas Filipi- 
nas, y son plantas arbóreas, con las hojas aproxi- 
madas en las terminaciones de las ramas, obtu- 
sas, lanceoladas, enterísimas, brillantes por el 
haz, vellosas por el envés, y las flores axilares, 
solitarias, largamente pedunculadas; cáliz de seis 
divisiones, con las lacinias dispuestas en dos se- 
ries; corola gamopétala, con cinco ó seis divisio- 
nes; estambres insertos en la garganta de la co- 
rola, opuestos por grupos de dos ó tres á las laci- 
nias de la misma, con los filamentos comprimi- 
dos y soldados en la base; ovario globoso, con 
un estilo más largo que los estambres y un es- 
tigma simple; fruto pomiforme, oval, coronado 
por el estilo, con seis celdas monospermas. 

Palaquium latifolium Blanco. — Arbol grande, 
con jugo lechoso y hojas lanceoladas, obtusas, de 
14 centímetros de longitud por unos 4 de an- 
chura, con tomento suave, de color leonado 
por el envés, lampiñas por el haz, enteras; fruto 
oblongo, del tamaño de una ciruela, puntiagudo, 
algo curvo, con el estilo persistente, largo y duro, 
y una ó dos semillas ovales, puntiagudas, con la 
cubierta coriácea, delgada y convexa por fuera y 
plana ó algo excavada por dentro. Florece en fe- 
brero y su fruto es comestible y algo sabroso. 

Palaquium lanceolatum. — Arbol con las hojas 
alternas, lanceoladas, enteras y lampiñas, muy 
cortamente pecioladas; flores solitarias; fruto 
oval, con el estilo endurecido y persistente y seis 
celdas ó menos por aborto, con una semilla en 
cada una; árbol de gran magnitud y con jugo 
lechoso, cuya madera es dura y se emplea en la 
construcción. 

Palaquium oleiferum Blanco. — Arbol grande, 
con bojas lanceoladas, más anchas en su mitad 
superior, y con tomento de color leonado; flores 
terminales con pedúnculo corto; fruto oval, del 
tamaño de un huevo de gallina, con el pericar- 
pio gris, y dos ó más celdas con semillas solita- 
rias, oblongas, puntiagudas, que llevan impresa 
una cicatriz larga, y la cubierta entre membra- 
nosa y leñosa. De las semillas sacan los indios 
un aceite muy claro y oloroso que emplean para 
condimentar los alimentos y para el alumbrado. 


PALAR: Geog. Río de la India. Nace en el Ba- 
lagat ó meseta del Maisur, en el dist. de Kolar; 
baja al S.S.E. y entra en la presidencia de Ma- 
drás, dist. de North Arcot; atraviesa los Gates 
de Vellur, en Vaniembadi vuelve al N.E, y reci- 
be el Ambar; recoge luego el Gudiatham ó Kaon- 
dinia, riega á Vellur, después se inclina al 
E.S.E., pasa por Arcot y Valadjabad, recibe el 
Yihar ó Chiyar, toma dirección al S., pasa por 
Chingalpat, después corre hacia el E.S. E. y des- 
agua en el Golfo de Bengala por una desemboca- 
Qura de 2 kms. de ancho, al S. de Sadras y de 
las Siete Pagodas, después de un curso de 370 
kms. 


PALAREA (Juan): Biog. Célebre guerrillero 
español, apellidado el Médico. M. probablemen- 
te después de 1836. Dióse á conocer desde los 
comienzos de la guerra de la Independencia. 
Fjercía con gran crédito Ja profesión médica en 
Villaluenga de la Sagra (Toledo) cuando llegó á 
la villa de su residencia noticia de lo acaecido en 
Madrid en 2 de mayo de 1808. Bien pronto se 
reunieron en Villaluenga algunos patriotas para 
interceptar las comunicaciones entre Madrid y 
Tolero, ya que por la pequeñez de sus fuerzas y 
la situación del pueblo no podían hacer otra co- 
sa. Juan Palarea, puesto à su frente, desde el 
arruinado castillo del Aguila, que se alzaba en la 
parte Sur de la villa, en un cerro bastante alto, 
único que existe en tolo el término, ó desde la 
nbera izquierda del Tajo, hostilizaba á los fran- 
ceses con tal intrepidez y tan certera puntería, 
ne los generales de Napoleón, especialmente el 
mariscal Víctor, trataron de acabar con aquel 
grupo de valientes. Deseaba Palarea, que supo 
burlarse de sus perseguidores, organizar una fuer- 
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za permanente, una guerrilla. Para ello (1.? de 
julio de 1809) renunció el cargo de médico y sa- 
lió al campo con 11 hombres montados y man- 
tenidos á su costa, abandonando su casa y Sus 
bienes, dispuesto á correr toda clase de peligros, 
Cundió la noticia con rapidez por la provincia, 
y los hijos de la misma se creyeron obligados á 
secundarle. Apresuróse la juventud toledana á 
engrosar la diminuta guerrilla; y tanto creció 
ésta, que con ella (septiembre del año citado) 
pudo organizarse un regimiento de caballería que 
se llamó de Húsares de Iberia. No mucho más 
tarde la Junta Central, en recompensa de mu- 
chos é importantes servicios, nombró á Juan 
Palavea (abril de 1810) comandante de la parti- 
da de Corsarios terrestres que recorría la provin- 
cia de Toledo. A principios de agosto batió Pa- 
larea en las cercanías de Talavera á un destaca- 
mento francés, que allí perdió 60 caballerías car- 
gadas de víveres. A fines del citado mes pasó & 
la provincia de Madrid, y con los 100 guerrille- 
ros que mandaba halló á 150 franceses de la 
guarnición del Escorial. Sus adversarios se gua- 
recieron en un bosquecillo muy espeso; mas el 
guerrillero le prendió fuego, con lo que los obli- 
ó á salir, persiguiéndoles más de dos horas y 
matándoles un oficial, un sargento, un tambor 
y 70 soldados. En días posteriores cogió á los 
franceses y remitió á la Junta (octubre) un ca- 
rro de plata de las iglesias de las cercanías de 
Madrid. En compañia de Casimiro Moraleja pa- 
só el Tajo en la noche del 17 al 18 del mistno 
mes, y á cuatro leguas de Toledo salió al encuen- 
tro de 80 carros escoltados por unos 140 fran- 
ceses. Sin disparar un tiro se rindieron un te- 
niente y 22 juramentados españoles, pero los 
franceses se defendieron con furor y se hicieron 
fuertes en una ermita. Se lesintimó la rendición; 
y como no se entregaran, se prendió fuego al 
edificio, en el que perecieron cuantos no quisie- 
ron salir para rendirse, No escapó ninguno de 
los que custodiaban el convoy; murieron 98, en- 
tre ellos el coronel de la fuerza, más seis oficia- 
les, y quedaron prisioneros un médico, un ciru- 
jano, un oficial y 28 soldados. Palarca entró lue- 
go (día 22) en Ciempozuelos, donde se apoderó 
de 400 cabezas de ganado, de las balas y del pa- 
pel sellado de José Bonaparte. Marchó después 
hacia Valdemoro, y allí la guarnición francesa, 
que le temía, se encerró en la casa-cuartel. Per- 
siguió el Médico entonces á una descubierta de 
granaderos á caballo de la guarnición de Aran- 
juez hasta el puente de barcas, haciendo varios 
prisioneros, y entró en Pinto, donde cogió algu- 
nos caballos. En uno de los primeros meses de 
1811 atacó en la villa de Cebolla (Toledo) al co- 
mandante francés Souverean y á la guarnición. 
Tras reñido y sangriento combate, aprisionó á 
cuantos adversarios no cayeron muertos ó heri- 
dos, entre ellos al edecán del príncipe de Neufcha- 
tel. En la ermita de San Sebastián de Yuncler, 
en la Sagra de Toledo, tuvo un encuentro (5 de 
abril) que pronto se convirtió en costosa batalla 
de algunas horas, en la cual los invasores perdie- 
ron 200 muertos y heridos y 120 prisioneros. 
Con el comandante de los húsares de Avila, Ca- 
milo Gómez, trató de interceptar, por medio de 
partidas, los correos y convoyes enemigos en el 
camino de Madrid 4 Extremadura. Había salido 
de Talavera (22 de julio) un convoy protegido 
por 500 franceses. Preparábanse Palarea y los su- 
yos para cogerlo cuando supieron que en Santa 
Olalla (Toledo) habían entrado 70 dragones, dos 
oficiales y dos sargentos, que acompañaban á un 
edecán del general Marmont con un correo. En 
seguida se dirigieron contra ellos. Desde unos 
olivares, en que los españoles se habían ocultado, 
descubrieron á dichos franceses al amanecer del 
día 23. Palarea con un escuadrón de numanti- 
mos los atacó por el frente, al mismo tiempo que 
loz Húsares de Avila lo hacían por retaguardia, 
Obraron los nuestros con tal rapidez y acierto, 
ue los imperiales, sin tiempo apenas para la 
defensa, huyeron casi todos; pero acosados por 
los españoles todos fueron presos, heridos ó 
muertos. Palarea y Gómez cogieron 57 prisione- 
ros, entre ellos un capitán, un teniente y dos sar- 
gentos: muchas armas, equipajes y caballos, 
sin que se derramara una gota de sangre espa- 
ñola, Entre los cadáveres de los franceses se ha- 
llaron los tres soldados más antiguos de un re- 
gimiento francés, rondecorados ean la eruz de 
la Legión de Honor. En las cercanías de Ajo- 
frín, á tres leguas de Toledo, después de un 
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Lajas entre muertos y prisioneros, hizo suyos e? 
Médico 150 carros cargados de varios efectos, que, 
custodiados por otros tantos dragones, pasaban 
á Toledo. El guerrillero entró vencedor con los 
carros en Yébenes (20 de agosto). Un ladrón y 
espía, cogido por los imperiales en Pozuelo (Ma- 
drid), ofreció, si le perdonaban la vida, descubrir 
un lugar del bosque de Villaviciosa en el que te- 
nía ocultos los robos hechos por él y otros com- 
pañeros. Aceptada su propuesta, marchó hacia 
dicho punto con dos alguaciles (españoles afran- 
cesados) y 40 jinetes. Palarea, que lo supo, se 
ocultó en uno de los repliegues del camino, y cuan- 
do los franceses volvían con la presa, que ascen- 
día á 700000 reales, los acometió de improviso. 
Trató de resistir la escolta, que al fin se declaró 
en fuga, dejando 22 muertos, 10 prisioneros y 
toda la suraa. Ascendido á teniente coronel por 
sus hazañas, trasladóse el Médico á la provincia 
de Avila, y en los primeros días de noviembre, en 
las inmediaciones de la villa de Guisando, á una 
legua de Arenas de San Pedro, sostuvo un terri- 
ble choque con numerosa columna de franceses, 
á la que cortó la retirada, mató 12 hombres é 
hizo 18 prisioneros, desjmés de lo cual el resto 
de la columna huyó poseída de] mayor pánico 
hacia Cebreros, debiendosu salvación principal- 
mente á lo crudo de la noche y al cansancio de los 
caballos de la guerrilla, que calculó en 100 las 
bajas de los invasores, comprendiendo los muer- 
tos, heridos y prisioneros. De regreso en la pro- 
vincia de Toledo, atacó (20 de diciembre) à un 
destacamento enemigo que salía de Orgaz, cau- 
sandole 45 muertos, 40 heridos y 10 prisioneros, 
y quitándole 93500 reales que había recogido, 
Una descubierta de 13 imperiales, que salió de 
Toledo para Talavera precediendo á la división 
Mouros, fué cogida 4 medio cuarto de legua de 
la ciudad por los guerrilleros del 2f6/íco, quien 
inmediatamente atacó á 500 hombres de la guar- 
nición de Escalona que marchaban al mando de 
un edecán de Marmont, Palarca y los suyos ma- 
taron á 30 é hirieron á más de 60, entre los que 
se contó el citado edecán (enero de 1812). Muy 
poco después sostuvo (día 19) el Médico una 
reñida acción, que duró tres horas y media, per- 
siguiendo desde Sonseca hasta Dora á los fran- 
ceses, de los que dejó tendidos en el campo 18 
soldados, quitándoles 71000 reales de los 89000 
que habían sacado de tres pueblos, é hiriendo 
mortalmente á 52 enemigos. El guerrillero sólo 
contó en sus filas un soldado muerto y 11 heri- 
dos. Acometió luego (día 29) 4 450 infantes que 
escoltaban á un edecán de Marmont, llevándo- 
los desordenados desde las inmediaciones de No- 
vés hasta el puente de Calvín. A dos leguas de 
Toledo se encarnizó el combate, en que los fran- 
ceses tuvieron 14 muertos y 130 heridos, inclu- 
so el edecán, que más tarde falleció, con 70 de 
los últimos. Los nuestros perdieron un oficial y 
tres soldados muertos, contando además seis heri- 
dos. Las partidas sueltas de Palarea se aproxi- 
maban á Madrid y recorrían continuamente sus 
cercanías. En Illescas hizo el Médico 14 prisio- 
neros con sus caballos; en las inmediaciones de 
Villaluenga apresó á dos capitanes afrancesados, 

en el paseo de las Delicias, á las puertas de 
Madrid, se apoderó de cinco mulas del Ministro 
del Interior de José Bonaparte. De nuevo mar- 
chó á la provincia de Avila, y, según expresa una 
comunicación suya, fechada en San Martín de 
Valdeiglesias á 25 de julio de 1812, sus numan- 
tinos, á fuerza de prodigios de valor, libraron «á 
muchos pueblos de la provincia de Avila de las 
vejaciones y crueldades que padecían por el des- 
tacamento enemigo establecido en el fortín del 
puente del Burguillo; ayer á las seis de la tarde 
quedó todo muerto ó prisionero; y éste (el for- 
tín) reducido á cenizas y destruído completa- 
mente,» si bien costó la vida á Camilo Gómez y å 
cinco soldados. No bien los franceses salieron de 
Extremadura y Toledo, Palarca, con sus escua- 
drones francos de numantinos, entró en Talave- 
ra de la Reina, donde tuvo la más cariñosa aco- 
gida. Días antes había recibido un sable de ho- 
nor que, por mandato del príncipe regente de 
Inglaterra, le envió Wellington, quien en la car- 
ta, escrita en Flores de Avila (25 de julio de1811), 
le decía: «S, A. R, le presenta á V. S. como una 
prueba de su admiración por el valor y constan- 
cia con que está V. S. peleando en favor de la 
libertad é independencia de su país.» En el 
transcurso del mismo año siguio e/ Médico cose- 
chando nuevos laureles. En 17 de julio de 1813 


obstinado combate que costó á los invasores 100 : entró en Torrecilla de Cameros (Logroño), ya 
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con el empleo de coronel. Había salido de Soria 
y partió al momento para Logroño, llevando á sus 
órdenes 800 jinetes, con los que se reunió al ejér- 
to. Poseía un carácter más humano y político 
que los demás guerrilleros. Dala buen trato á 
los franceses que caían en su poder, y mereció que 
el general Belliard, gobernador de Madrid por 
Jos iniperiales, dijera: «E? Médico es muy buen 
general y un hombre muy humano.» No cree- 
mos que sea otro el Juan Palarea que en 1835 
figurando entre los liberales más exaltados, se 
dice que tomó parte en una conjuración militar 
dirigida contra el gobierno y contra el Estatuto, 
Afírmase quo Quiroga y Juan Palarea querían 
que el grito de insurrección se diera fuera de 
Madrid; pero la mayoría opinó de otro modo, 
así como consiguió que no se aplazara el alza- 
miento, Los rebeldes, presas las autoridades, de- 
bían pedir á la reina el destierro de los Minis- 
tros, la aprobación de todas las peticiones del 
Estamento de procuradores y el llamamiento á 
las armas de todos los españoles útiles para com- 
batir á los carlistas. La insurrección estalló en 
Madrid en 18 de enero, pero fué vencida, y así 
Palarea no pudo alcanzar el gobierno militar de 
Madrid que los conspiradores le habían ofrecido, 
Al discutirse el asunto en las Cortes, censuró 
aquel alzamiento en el Estamento de procurado- 
res, del cual formaba parte. Encargado el gene- 
ral Palarea del mundo militar de Aragón, mar- 
chó desde Segorbe en dirección de Calatayud, y 
en 15 de noviembre de «dicho año de 1835 daba 
vista å los carlistas en las cercanías de Molina 
de Aragón. Reforzado con las colunmnas de Oribe 
y de Espinosa, reunía una fuerza que debía impo- 
ner á Cabrera, quien aceptó el combate distri- 
buyendo al efecto las suyas. Palarea desplegó 
numerosas guerrillas y atacó á la bayoneta las 
posiciones defendidas por Cabrera, cuyo centro, 
mandado por éste, fué también cargado por la 
caballería. No retrocedieron los carlistas ante lo 
vivo de la acometida, pero acabaron por no po- 
der superar el empuje de sus contrarios y se pro- 
nunciaron en retirada, mas no sin lacer alto y 
presentar de nnevo la cara al enemigo en cuan- 
to pudieron aprovechar un terreno favorable, 
Trabóse de nuevo reñida pelea, é indeciso por 
algún tiempo el éxito, acabaron por obtenerlo 
los liberales. La acción de Molina costó á los 
carlistas 300 hombres fuera de combate, 1500 
fusiles recogidos en el campo, y una parte del ri- 
co botín fruto de recientes correrías. Al año si- 
guiente, 1836, el jefe liberal logró desalojar á los 
carlistas de las fuertes posiciones que en la pro- 
vincia de Valencia habían ido sucesivamente 
ocupando, y de las que acabaron por ser disper- 
sados con considerables pérdidas de muertos y 
heridos, habiendo militado posteriormente á las 
órdenes de Felipe Montes, cuando este general 
marchó sobre Aragón. 


PALARO: m. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los bracrónidos, tribu 
de los astatinos. Los caracteres más importantes 
de este género son los siguientes: mandíbulas 
muy escotadas en la parte inferior y sin dientes 
en su borde externo; ojos enteros, grandes y muy 
aproximados por detras; las antenas insertas cer- 
ca de la boca y muy cortas; el estemma anterior 
alejado de los otros, grande y orbicular; los dos 
posteriores aproximados, pequeños y ovales; el 

nimer artejo de las antenas corto y algo cónico; 
la célula radial tiene un apéndice pequeño; ade- 
más cuatro cubitales, de las que tres son cerra- 
das; la segunda, peciolada, recibe las dos ner- 


¡ viaciones recurrentes. 


Este género contiene varias especies, de las 
cuales citaremos las dos siguientes: el Palarus 


Raxipes Latr., de cabeza negra y su parte anterior 


revestida de un vello corto y argentado;antenas 
negras, y también el protórax, metatórax, escu- 
do y postescudo; el abdomen desnudo; por enci- 
ma de cada uno de los cinco segmentos Jleva una 
banda ancha de un color amarillo ferruginoso; 
el segundo segmento del abdomen tuberculado y 
con dos pequeños dientes; las alas son rosadas, 
aunque transparentes. Esta especie ha sido en- 
contrada en el Mediodía de Francia. 

La otra especie es el Palarus histrio Sp., de 
Egipto. 

PALAS: f. Astron. El segundo asteroide ó pe- 
queño planeta que se descubrió, habiéndolo he- 
cho Olbers desde Brema el día 28 de marzo de 
1802. 

La importancia de Palas no está sólo en el he- 
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cho de ser uno do los cuatro primeros corpúscu- 
los celestes que se vieron entre los infinitos que 
ulnlan entre Marte y Júpiter, sino tambicn en 

algunas particularidades que presenta. — 

Visto en la época de su distancia media á la 
Tierra, Palas tiene el aspecto de una estrella de 
7.2 4 8.8 magnitud, de hermoso color amarillo. 
Su diámetro se ha valuado en 244 kilómetros, 
aungue otros lo suponen mucho mayor, consi- 
derando á este asteroide como el mayor de to- 
dos. , 

Palas efectúa su rovolución alrededor del Sol 
en 1682 días, ó sca en poco más de cuatro años 

medio, describiendo una órbita bastanto ex- 
céntrica, más que la de Mercurio, y mucho más 
inclinada (cerca de 359), respecto del plano de la 
eclíptica, que la de todos los demás planetas 
grandes y pequeños. | o 

Las distancias media, máxima y mínima al 
So), tomando por unidad la media de la Tierra, 
son 2,8, 3,4 y 2,1 respectivamente, y sus dis- 
tancias mayor y menor de la Tierra, expresadas 
en millones de kilómetros, 661 y 162. Las nota- 
bles diferencias de estos números se comprende- 
rán teniendo presente la fuerte excentricidad de 
la órbita de Palas. 

- Panas: Mit, Sobrenombre de Minerva. 


PALAS: Geog. Aldea del ayunt. de Fuente- 
Alamo, p. j. de Cartagena, prov. de Murcia; 96 
edifs. 


-Paras ne Rev: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, formado por las parroquias de San Jorge 
de Aguas Santas, Santiago de Albá, Santa Ma- 
ría de Carteire, San Mamed de Coence, Santa 
María de Cuiña, San Martín de Curbián, Santa 
Marina de Fontecubierto, San Juan de Laya, 
Santiago de Lestedo, San Juan de Mato, San 
Pedro de Meigide, Santa María de Moredo, San- 
ta María de Pidre, San Vicente de Ulloa, San 
Salvador de Villar de Donas y San Pedro de Vi- 
lMaredo, y las ayudas de parroquia de San Mi- 
guel de Berbetoros, Santiago de Cabana, San 
Julián de Camino, San Mamed de Carbayal, San 
Sebastián de Carbayal, San Miguel de Coence, 
San Juan de Cubelo, Santo Tomé de Felpos, San 
Martín de Ferreira, Sauto Tomé de Filgueira, San 
Bartolomé de lHérmora, San Miguel de Maceda, 
Santa María de Marzá, San Salvador de Merlán, 
Santiago de Mosteido, San Andrés de Orosa, San 
Tirso de Palas de Rey, San Pedro de Pambre, 
Santa María de Pugeda, San Miguel de Quindi- 
mil, San Martín de Ramil, San Miguel de Re- 
monde, San Ciprian de Repostería, San Justo de 
Salaya, Santa María de Sambreijo y San Vicen- 
te de Viñas, p. j. de Chantada, prov. y dióc, de 
Lugo; 8629 habits. Sit. á la dra. del río Ulla, 
en los confines de las provs. de Coruña y Ponte- 
vedra, Terreno Jano con algún monte, regado 
por dicho río y algunos de sus alls. El lugar ca- 
becera del ayunt. se halla en la carretera de Fon- 
saguidla á Noya por Lugo y Santiago. |: Lugar 
de la ayuda de parroquia de San Tirso, cab. del 
ayunt. de Palas de Rey, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 40 edite. 


PALASIA (de Palas, n. pr.): f. Pot. Género de 
lantas ( 'ullasia) perteneciente å la familia de 
as Tercbintáceas, cuyas especies habitan en el 

Cabo de Buena Esperanza, y son plantas arbó- 
reas, con las ramas opuestas ó verticiladas por 
tres, y las hojas también opuestas, pecioladas, 
grandes, sembradas de numerosas glándulas 
transparentes, con dientecitos agudos en su mar- 
gen, y las llores dispuestas en panojas termina- 
les, con los pedicelos comprimidos y ensancha- 
dos debajo de las flores; cáliz corto, quinquepar- 
tido, con las lacinias rígidas y patentes: corola 
de cineo pétalos, insertos por su base sobre un 
disco tulmloso y corto, mucho más largos que el 
cáliz, estrechos, oblongos, reflejos, exteriormen- 
te cubiertos de pelos estrellados; 10 estambres 
adheridos por su hase al disco, casi iguales á los 
pétalos, los alternos fértiles y los opuestos esté- 
riles, petaloides, tubereulosos y acabados en una 
gkindula; los fértiles tienen los filamentos largos, 
filitormes, y las anteras introrsas, biloculares, 
aovadas, glandulosas en el ápice y longitudinal- 
mente dehiscentes y cardizas;cinco ovarios sohre 
un ginóforo largo, soldados entre sí formando 
uno solo quinquelobe y con cinco celdas, con la 
superficie provista de glandulitas tulierendosas 
perlireladas: óvnlos anátropos, dos en cada cel- 
da, insertos horizontalmente y superpuestos en 
el ángulo central: el fento es na cipsula breve- 
Tero AIW 
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mente pedunculada, con cinco lóbulos apenas 
acusados, con la superficie equinada, quinguelo- 
cular, quinquevalya, con dehiscencia septicida, y 
las valvas con el endocarpio cartilaginoso, atl- 
lterido por el dorso y libre por las márgenes; dos 
semillas en cada celda, angulosas, con la testa 
erustácea, negra, y el ombligo ventral; embrión 
sin albumen, ortótropo, con los, cotiledones re- 
unidos formando una masa carnosa y oleosa, y la 
aieia muy corta, próxima al ombligo y centri- 
peta. 


= PALASIA: Zool, Género de crustáceos mala- 
costráceos del orden de los anfípodos, familia de 
los ganmáridos, tribu de los gammarinos, carac- 
terizado por tener las antenas internas con un 
apéndice accesorio; el tallo delgado, de longitud 
mediana, y los dos últimos artejos muy alarga- 
dos; la lámina caudal entera, sin quedar divi- 
dida en dos como en la mayoría de los géneros 
de este grupo, 

El género Palasia, creado por Spence Ba- 
tes, sólo comprende una especie que vive en las 
aguas dulces, la Pelasia cancelloides Gerstf., y se 
eucuentra únicamente en Suecia y en Siberia, 


PALASTERINA: f. Palcont. Género del subor- 
den eucrinasterios, orden esteléridos, clase aste- 
roideos, tipo equinodermos. Las especies del gé- 
nero Palasterina son pentagonales, deprimidas; 
el brazo no pasa del disco, guarnecidas por enci- 
ma de tres ócinco filas principales de placas que 
ofrecen pequeñas eminencias; los ángulos «que 
existen entre los brazos están ocupados por pla- 
quitas intermedias; surcos ambulacrales superfi- 
ciales; placas ambulacrales subcuadrangulares ó 
rómbicas, acompañadas de una fila de gruesas 
placas adambulacrales cuadrangulares, de las 
cuales las 10 primeras (placas orales) tienen una 
forma triangular y llevan espinas. Son propias 
estas especies del silúrico inferior del Canadá y 
del superior de Westmorelandia y Gotlandia, pu- 
dicundo considerarse como especie típica la P. 
primera, 


PALASTRO (de pala): m. Chapa ó planchita 
sobre que se coloca el pestillo de una cerradura. 


=- PaLastro: Const. Hierro en planchas ó lå- 
minas que se emplea en la construcción de edifi- 
cios, puentes, ete, Le hay en el comercio de es- 
pesores variables: el que tiene menos de un mi- 
límetro de espesor se llama chape; el compren- 
dido entre 1 y 2 milímetros palastro delgado; 
hasta 4 milímetros palastro medio ú ordinario, 
y palastro fuerte ó hierro negro al comprendido 
entre 4 y 15 milímetros. Se fabrica de ordinario 
por el laminado de las barras de hierro dulce, y 
también por el batido á brazo ó con martinetes, 
lo que da una chapa más fuerte y más compacta, 
pero de espesor un tanto desigual, 

Fabricación con martinetes. — Se emplea para 
este objeto una herramienta Jamada embutido- 
ra, que no es otra cosa que un martillo, cuya boca 
estrecha y larga forma un verdadero cuchillo de 
corte redondo y mango largo, que lleva detrás 
una mocha, sobre la que ha de obrar la maza del 
martinete; puesta la barra sobre el yunque, se co- 
loca la embntidera de corte sobre aquélla y reci- 
Le la acción del martinete, continuando esta ope- 
ración hasta producir nna serie de estrías para- 
lelas que van ensanchando la barra; se retira en- 
tonces el ńtil y se bate directamente hasta hacer 
desaparecer las estrías, con lo que la hoja conti- 
núa ensanchando, y cuando han desaparecido las 
estrías y se ha convertido la superficie ondulada 
en plana se forman nuevos surcos con la embu- 
tidera en dirección normal á los primeros; se les 
hace desaparecer también por el batido directo, 
con lo que se va disminuyendo el espesor, y se 
continúa este sistema hasta llegar á un cierto lí- 
mite, en que se retira la embutidera, que podría 
ya cortar las hojas, terminando el trabajo sólo á 
golpes de maza, con martinetes de ancha boca y 
marcha más lenta, á fin de aplanar bien las caras 
de las hojas. 

Fabricación con deminadores. - Tamhién se 
preden estirar las barras en máquinas especiales 
Jlamadas Jeminadores, para lo cual se calientan 
los hierros hasta la calda sudosa, así llamada por- 
que está muy próxima á la temperatura de fu- 
sión del hierro, está más allá del rojo blanco, y 
empieza el hierro á reblandecerse y á sudar, y 
entonces se les leva al laminador, donde pasan 
entre dos cilindros que dejan entre sí un hueco 
algo menor que la sección de la barra, y å los que 
se hace girar en sentidos opuestos, con lo que 
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arrastran y adelgazan aquélla. Los cilindros del 
laminador deben ser lisos, y el superior tener un 
movimiento vertical 4 voluntad del maestro que 
dirige el trabajo, para poder variar la distancia 
entre ambos; aun cuando se llaman cilindros uo 
lo son en realidad, pues su superficie, de revolu- 
ción, tiene por meridiana una curva algo conve- 
xa hacia su eje, ó cóncava al exterior, con dos 
objetos: el primero, que empezando las barras 
ó chapas á introducirse por la parte central sea 
más fácil cogerlas con los cilindros; y el segun- 
do, que por el caldeo do las planchas, que em- 
pieza por el centro, se dilatan más aquéllos por 
estos puntos que por Jos extremos; por lo que, 
sin esta precaución, resultarían las planchas más 
delgadas hacia el medio que hacia las orillas, 
Además los cilindros deben ser de superficies muy 
bien trabajadas, lisas y unidas, y samamente du- 
ras. Cuando las planchas han de tener muy poco 
espesor se laminan por paquetes adosándolas unas 
å otras; y como la operación hay que hacerla á 
una alta temperatura y sufren una gran presión, 
si no se interpusiera algún cuerpo aislador ha- 
bría el riesgo de que se soldaran, por lo que se 
las sumerge, antes de someterlas á la compresión, 
en lejía ó en agua con arcilla ó greda muy fina 
y que no tenga nada de arena silicea, que sería 
perjudicial á la buena calidad del hierro, 

Sucede con frecuencia, en estas operaciones, 
que los cilindros del laminador se desgastan más 
por el centro que por los extremos, lo que sin 
duda es debido á que trabaja más aquella parte, 
y hay que repararlos volviéndolos á su forma, 

o que se consigue con una especie de buril, sin 
desmontar los cilindros y haciéndolos girar co- 
mo si estuvieran en un torno. 

Además los cilindros laminadores, aparte de 
la separación que marcan los tornillos de suje- 
ción de los mismos, se aplican uno á otro por 
medio de una palanca del primer género, cuyo 
Lrazo corto empuja hacia arriba al cilindro infe- 
rior; y el otro brazo, mucho más largo, lleva en 
el extremo grandes pesos, para que el cilindro se 
ajuste siempre, cualquiera que sea la resistencia 
que ofrezca la plancha. El movimiento de ambos 
cilindros se hace simultáneo por medio de engra- 
najes, y ¿ambos lados hay una mesa ó tablero 
de rodillos, en los que se apoya la plancha, á la 
que mantienen á la altura de la embocadura; 
tiene por objeto facilitar el trabajo. Los trenes 
de cilindros que se eniplean en éste pueden ó 
no ser reversibles, esto es, cambiar ó noe) senti- 
do de la rotación; en el primer caso la plancha 
vuelve á pasar porentre los cilindros sin más que 
establecer el cambio de marcha; pero cuando no, 
un juego de cadenas permite elevar el tablero 
para colocar la plancha en su primitiva posición, 
y dar de este modo cuantos pases sean necesa- 
rios hasta llevar el palastro al espesor deseado. 

Cuando las planchas son excesivamente gran- 
des se empieza por separar el tablero delantero, 
y un carro conduce, desde el horno, el paquete de 
palastros al rojo sudoso, imprimiendo al carro 
alguna velocidad, para que al llegar al lamina- 
dor choque contra un tope que hay próximo, 
con lo que el paquete es lanzado contra el lami- 
nador, que ya está girando, y que coge la pieza 
sin detenerla y la arrastra al otro tablero; se re- 
tira el carro, colocando el tablero que se había 
levantado, y se continúan los distintos pases, 
hasta dar á la plancha el ancho del laminador, ó 
el que deba tener, y en este momento se da á la 
plancha, valiéndose de las tenazas, un giro de 
90”, de modo que presente al cilindro sus otras 
dimensiones, y con esto la lámina se irá estiran- 
do en el otro sentido, con la ventaja, arlemás, 
de hacer más compacta y homogénea su estrue- 
tura; cuando se laminan muchas planchas re- 
unidas en manojo hay que tener la precaución 
de separarlas ú cada pasada para que no se suel- 
den, y calentar en el momento en que pierden 
el color rojo. 

Para evitar los trenes reversibles se hacen tre- 
nes de tres cilindros, de los que el central es de 
algún menor diámetro que los extremos; están 
niontados uno sobre otro en la misma armadura, 
siendo el movimiento de arrastre, entre el segun- 
ilo y tercero, en sentido contrario al de los gwi- 
meros; tienen la ventaja de no perder tiempo en 
pasar la plancha á la salida de los cilindros vol- 
viéndola á su primitiva posición, y sobre los tre- 
nes reversibles la no menor de no consumir 
fuerza en el cambio de dirección del movimien- 
to: el trabajo, en estos trenes, se hace subiendo el 
tablero después de la primera pasada á la embo- 
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calura de los cilindros superiores, que cogen la 
lamina y le dan una nueva pasada; se hace des- 
cender el tablero á la desembocadura de los pri- 
meros cilindros, y se continúa de este modo has- 
ta terminar el trabajo. 

También, con objeto de sacar das hojas regu- 
lares y de las dimensiones necesarias, se ha idea- 
do el tren universal, que consta, además del la- 
minador, según hemos explicarlo, de dos cilin- 
dros verticales, que los limitan la embocadura 
de los primeros, y cuya velocidad angular en la 
superficie es la misma que la de los cilindros ho- 
rizontales; están adosados á la salida de éstos y 
forman como un laminador de cantos, que impi- 
de que la plancha pase de los límites que debe 
tener, y queademás hace muy regulares sus bor- 
des. 

Las planchas. al salir del laminador, suelen 
encorvarse por una contracción desigual, á causa 
de un imperfecto enfriamiento; y para evitar, ó 
mejor, corregir esto, se las coloca sobre una gran 
mesa plana de fundición, en la que, si no basta 
el peso propio de los palastros, se hace obrar 
una prensa cuando están calientes, para darles 
la forma plana que deben tener. 

Para recalentar los palastros se usan hornos 
de corrientes y de reverbero. Los hornos de co- 
corrientes se asemejan á los de pan cocer, sólo 
que el suelo está sustituido por una rejilla ó pa- 
rrilla muy espaciosa, recubierta por una bóveda 
muy baja; debajo de la parrilla rectangular está 
el cenicero, que tiene su puerta en la parte 

sosterior, para limpiarle y permitirel tiro; junto 
à la boca del horno, y ya al exterior, tienen una 
chimenea de palastro, para establecer el tiro, sos- 
tenida por úna armadura de hierro; tienen su 
compuerta de fundición reforzada con varias ba- 
rras de hierro. 

Los hornos de reverbero, rectangulares tam- 
bién, se componen de dos cámaras abovedadas 
separadas por un fuerte tabique llamado puente, 
que no llega á la bóveda; en la posterior ó más 
pequeña está el hogar, compuesto, de una parri- 
lla con su cenicero y su compuerta, y másarriba 
una ventana ó bravera que sale al exterior para 
vigilar la marcha de la combustión; en la cáma- 
ra anterior, el suelo ó plaza le forman una solera 
de ladrillos refractarios de 01,40 de espesor, y 
encima una capa de cok de 07,15; una puerta 
fuerte de fundición, á la que sostiene en equili- 
brio en cualquier posición una palanca, cierra la 
boca; unas lumbreras colocadas cerca de la boca 
y bajo la solera conducen los productos de la 
combustión á una chimenea (que sale al exte- 
rior. 

En algunas fábricas se emplean hornos de re- 
verbero alimentados por gas, que se produce en 
el horno mismo, y en este caso se componen, å 
partir de la compuerta que cierra la boca del 
horno, de una cámara de aire, å la que pasa el aire 
exterior, después de haber recorrido un tubo en 
contacto con el interior del horno para calen- 
tarle; detrás hay una cámara muy espaciosa alo- 
vedada, de poca altura, con el suelo de fundi- 
ción sobre ladrillos refractarios, y detrás de esta 
cámara un horno de cuba completamente cerra- 
do, donde se produce la destilación de la hulla, 
pasando Jos gases á la cámara aboverdada en que 
se colocan los palastros, y donde en contacto con 
el aire se queman, calentando fuertemente las 
planchas y saliendo después los gases, producto 
de la combustión, por una chinienca. 

Corte de los palastros. — Al salir del laminador 
las planchas se las corta á las dimensiones con- 
venientes con cizallas y cortafríos, y también se 
emplea para esto la guillotina, reducida á una 
cuchilla de acero de corte oblicuo, que descien- 
de por entre dos montantes ú guías, y que se la 
obliga á bajar por una excéntrica; con ésta, de 
un solo golpe se ¡meden cortar palastros hasta 
de 3 metros de ancho, dando cortes finos, lim- 
pios y á escuadra, 

Palastros de grandes dimensiones. — Cuando las 
planchas han de exceder en peso á dos quintales 
métricos, se cogen barras ó Jengiietas de hierro 
recortadas todas á igual longitud, se caldean al 
rojo verdoso, y en el martinete ó en el martillo 
pilón de vapor se sueldan hasta formar una 
gran masa paralelepípeda del peso pedido; se 
vuelve á caldear ésta á la misma temperatura y 
se lleva al laminador hasta reducirla al espesor ó 
grueso necesario, dando para ello cuantas caldas 
sean precisas, pero no abusando de ellas, para 
evitar qua se requeme la goa que se trabaja. Si 
la plancha ha de pesar menos la operación se 
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hace del mismo modo, pero haciendo la solda- 
dura de las lenguetas de dos en dos, 

Ensayos. — Los ensayos con los palastros, apar- 
te de las pruebas que hay que hacer con los hie- 
rros en general, son tres: 1.2 peso, 2,% sonori- 
dad, 3.* resistencia. La primera prueba consiste 
en medir con un compás de gruesos el espesor 
de la hoja y multiplicarle por la superficie; pe- 
sar la hoja y dividir el peso por el volumen an- 
tes determinado: el cociente debe ser mayor de 
7,700 si el peso estaba expresado en kilogramos 
y el volumen en metros cúbicos, porque 7,7 es 
la menor densidad que se puede admitir para las 
planchas, La prueba de sonoridad consiste en 
sostener la plancha por tres Y cuatro puntos y 
golpearla con un martillo, desechando la que no 
sea sonora, porque es una prueba de que tiene po- 
los ó pajas ú otro vicio que la haga inútil para 
el objeto á que se destina. Finalmente, la resis- 
tencia que se ensaya en el palastro es la que de- 
Le tener å la rotura por doblez, y al efecto se do- 
bla la hoja con un martillo de una ó dos manos, 
según su grueso, ó con el pilón; se la desdobla, y 
por el misnto sitio se la vuelve á doblar en sen- 
tido contrario; si al enderezarla no se rompe por 
el doblez es de buenas condiciones. 

Defectos del palustro. - Como el hierro es fácil- 
mente oxidable å temperaturas elevadas, y sufre 
el palastro varias veces la acción del fuego en su 
fabricación, hay que prevenirse contra la oxida- 
ción, que le convierte en orin ó moho, que es el 
hidrato férrico que acaba por destruir las hojas; 
cuando el defecto es reciente, y no ha penetra- 
doal interior la oxidación, se remedia este in- 
conveniente calentando las planchas de nuevo y 
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t golpeándolas suavemente con un mazo de ma- 
dera. 

Condiciones de un buen palastro. — Vara estar 
en buenas condiciones debe ser el palastro uni- 
do y brillante, tener un espesor uniforme, loque 
se comprueba con el compas de gruesos, un ca- 
librador, ó mejor aplicando Ja primera procha 
antes indicada, resistiendo asimismo á las si- 
guientes. 

Formas en que se emplea. — Lo ordinario es 
emplearle bajo la forma plana, en tubos, y en la 
que se lama palastro acanalado Ù ondulado, 

Palastro ondulado, - Es un palastro delga lo 
que ha sutrido una estampación que le hace pre- 
sentar acanaladuras, bien en el sentido de la 
longitud de las hojas, bien, lo que es ms fre- 
cuente, en sentido transversal; esta estampación 
se consigue, después de cilindrado en los trenes 
ordinarios, haciéndole pasar por un laminador 
de cilindros estriados, de tal modo que las estrías 
engranen como los dientes de una rueda denta- 
da, pero no con la presión que en aquellos, sino 
dejando el espacio necesario al paso de las ho- 
jos; en este palastro hay que desechar toda tra- 
za de oxidación; generalmente se vende en hojas 
de 1,50 á 2,50 de longitud por 0,50 de an- 
cho; tiene la ventaja de su gran rigidez en sen- 
tido normal á las acanaladuras, y arrollarse fá- 
cilmente en el sentido de éstas, circunstancias 
que le hacen inaprecialde para cubiertas de edi- 
ficios, y para puertas de defensa en tiendas y es- 
caparates, 

Palastros del comercio. — En el comercio e) pa- 
lastro se vende en las formas que expresa el si- 
guiente cuadro: 


PALASTRERÍA Ó BISUTERÍA 


Longitud Ancho Grueso 
PALASTRO PLANO - - - 

Metros Metros Metros 
Fuerte ó hierro negro para estufilla. . .| 0,55 40,60 0,162 á 0,189 0,004 á 0,011 
Medio ú ordi-4para chapas... . +. -| 1,30 43,25 0,247 4 0,379 0,002 á 0,004 

nario. . . .fpara muestras, . » +. +. »| 0,18 40,50 0,352 á 0,374 0,002 » 

para cerraduras. .. e. » » » » 0,001 á 0,002 
Delgado.. . «¿para almohazas.. . . « «| 0,812 á 0,866 0,271 á 0,208 0,0008 á 0,002 
para batería de cocina, . > » » » 0,00025 á 0,001 


El peso de las chapas de diferentes gruesos está 
dado por la tabla siguiente: 


Grueso Peso Grueso Peso 


Milimetros | Kilogramos; Miltmetros Kilogramos 


0,25 1,947 3,00 | 23,364 
0,26 2,025 4,00 | 31,152 
0,27 2,103 5,00 | 38,940 
0,28 2,181 6,00 49,128 
29 2,259 7,00 | 54,5 

0:30 7335 | goo | 62304 
0,40 3,115 | 9,00 70,092 
0,50 3,894 ¡| 10,00 | 77,880 
0,60 4,673 11,00 | 85,668 
0,70 5,451 12,00 | 93,456 
0,80 6,230 13,00 | 101,244 
0,90 7,009 14,00 | 109,032 
1,00 7,788 15,00 | 116,820 
2,00 15,576 > » 


Trabajo del palastro. - El trabajo del palastro 
comprende ocho operaciones distintas, que son: 
1.* Trazado. 2.? Señalamiento de roblones. 3.2 


Corte. 4.2 Perforación. 5.* Caldeo. 6.* Cimbra- | 


do. 7.* Cosido; y 8.2 Remate. Estas operaciones 
se practican por el orden que las hemos enunio- 
rado, si bien no seguiremos el mismo en su ex- 
plicación. i , 
Trazado y corte. - El trazado tiene por objeto 
señalar en las hojas de palastro el zontorno que 
deban tener, y esto se hace por las reglas de 
Geometría, por medio del puntero, la regla y el 
compás, y cenando hayan de afectar una forma 
curva, si ésta dehe ser desarrollable, trazando en 
una hoja de zinc, por los procedimientos de la 
Geometría descriptiva, el desarrollo de la super- 
ficie, y recortada ésta comprobando si da la su- 
perficie que nos habiamos propuesto, y Levando 
este patrón á la hoja. En el caso de tratarse de 
una superficie cualquiera, se reemplaza ésta por 
wn poliedro inserita ó circunscrito, y patrones 


pequeños nos darán las formas de sus caras, que 
se porlrán levar á la plancha. Si se trata de co- 
piar un objeto ya construído, es más sencillo 
aplicar un papel ó cartulina en su superficie, co- 
plando las juntas, que se señalan con lápiz, des- 
doblando aquél, y recortándole, se aplica de ume- 
vo, para hacer las rectificaciones necesarias, sa- 
cando de estos patrones otros en cartulina, zine 
ú hoja de lata, á cuyo objeto se fija primero el 
patrón con goma á la hoja del segundo. Si en 
el modelo no se ven juntas ni soldaduras se re- 
cubre con una capa de gelatina disuelta y bervi- 
da en melaza nuy espesa, y cuando se ha en- 
friado se señalan con un cortaplumas los sitios 
en que ha de haber unión, se abre y tiende la 
gelatina en una hoja de latón bien plana, ha- 
ciendo nuevos recortes donde no se ajuste bien 
al plano, y reservando las supertiçies curvas en 
todos sentidos para patrones cuando se vayan å 
acoplar las hojas; por estos patrones de gelatina 
se sacan otros de zinc. Todos los patrones deben 
estar taladrados para pasaruna cuerda que los una 
cuando no hagan falta, y numerados, señalando 
las aristas de junta. En el trazado se aplican los 
patrones en la hoja, todos á la vez, antes de cor- 
tar, para aprovechar lo más posible de ella, y si 
ha de haber varias piezas iguales se debe pro- 
eurar que quepan en la misma hoja, para evitar 
pérdidas de tiempo, 

El corte se hace siguiendo las líneas rectas del 
trazado con la guillotina, y las curvas con las 
cizallas ó las tijeras, suavizando luego los bordes 
con la lima y el martillo. Las cizallas pueden 
ser de banco o mecánicas: las primeras se redu- 
cen á una hoja fija normalmente al banco, y en 
la que se articula à charnela una palanca de pri- 
mer género, con el brazo de la potencia muy lar- 
go y el de la resistencia con forma de cuadradi- 
llo, con la arista bien acerada, y es la que consti- 
tuye el corte; las cizallas mecánicas se mueven 
generalmente por la acción del vapor, y ofrecen 


dos tipos: las deacción intermitente, semejantes á 
las de banen, pero movidas mecánicamente, y las 
de acción continua, que son circulares y en igual 
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forma dispuestas que las sierras circulares me- 
cánicas, También puede hacerse el corte con má- 
quinas de escoplear cuando el perímetro es muy 
movido, y entonces, fijas las hojas, se practican 
una serie de agujeros, haciendo obrar la máquina 
en el espacio comprendido entre cada dos, y arre- 
lando los bordes despues, como hemos dicho, 
con la lima y el martillo, Finalmente, las má- 
quinas de acepidlar pueden tanbien usarse con 
igual objeto, siendo del tipo de cuchilla móvil; 
se sujetan las hojas & la platalorma, y se hace 
obrar la máquina; este procedimiento se em plea 
para hojas muy grandes y gruesas, ó cuando son 
muchas las que hay que cortar en igual forma, 
Jas que se unen por paquetes, como para el cin- 
lado. 
$ Señalamiento de roblones, y perforación. — Con- 
siste la operación primera en señalar los centros 
de los agujeros del roblonado, y se hace abrien- 
do con el punzón y el martillo agujeros de un 
milímetro de diámetro, ó bien simplemente de- 
jando una ligera marca. El número, diámetro y 
entrecaja de cada roblón debe haberse dado de 
antemano, siendo lo ordinario el diámetro doble 
del espesor del palastro, y la entrecaja ú separa- 
ción entre cada dos orificios varía entre 2 4 y 3 
diámetros. 

Practicado el señalamiento sigue la perfora: 
ción, que se hace con punzones ó sacabocados, ó 
mejor con el trépano, el parahuso, el berbiquí ó 
el talulro de ballesta, todos los que obran por 
rotación, bien limando el orificio ó bien haciendo 
wna acepilladura circular, empezando por cebar 
el hierro, si ya no se hubiera hecho, con el pun- 
zón. También se puede hacer, y es mejor, con 
máquinas perforadoras movidas generalmente 
por el vapor, y reducidas á un fuerte brazo fijo ó 
giratorio, que Jleva la broca, la que á su vez se 
hace girar por un sistema de engranajes: á ve- 
ces porel brazo de la máquina corre un carretón, 
que es el que lleva el taladro, al que entonces se 
hace girar, ó por un tornillo sin fin, ó por una 
junta universal. Tos orificios se terminan con la 
lima jura quitar las rebabas, y á veces con el 
avellanador. Cuando las hojas deben estar cim- 
bradas sólo se perfora una de ellas, haciendo la 
perforación de la segunda después del cimbrado, 
y sirviendo de patrón el agujero de la primera, 
para hacer más exacto cl ajuste. 

Caldco, — Este se verifica en hornos sencillos 
cerrados, compuestos de una cámara abovedada 
de poca altura, con bóveda de ladrillo refracta- 
rio, suelo de fundición recubierto de arena y una 
rejilla, sobre la que se colocan las hojas; el ho- 
gar está colocado á un extremo del horno, y los 
gases salen por la chimenea después de haber re- 
corrido todo el horno y pasado por dos cámaras 
laterales que circandan al mismo, para evitar su 
enfriamiento; la temperatura de caldeo debe ser 
el rojo obscuro. Esta operación se practica sólo 
en hojas muy gruesas, y facilita el trabajo en las 
otras operaciones, variando el número de caldas 
con el espesor de la hoja y la duración y clase de 
trabajo 4 que haya «que someterlas, 

Cimbrado, -Su objeto es encorvar los palas- 
tros, á cuyo efecto, si se les ha de dar la forma 
cilíndrica, se coloca un cilindro giratorio de hie- 
rro à melio metro de la pared del taller, y con 
un eje horizontal; se coloca entre ambos la plan- 
cha por debajo y se hace girar al cilindro con 
una manivela, con lo que irá avanzando la hoja, 
que al salir por la parte superior se la carga con 
un peso cualquiera para obligarla á doblarse, Si 
las hojas son delgadas se puede emplear con este 
ohjeto ed torno de caños, Para el trabajo en gran 
escala la máquina de Lemaitre es la que mejor 
llena el objeto, y se compone de dos montantes 
de fundición, que son la armadura, y en los que 
van los cojinetes del cilindro, donde se han de 
arrollar las hojas, más largo que el ancho de 
estas y de la misma curvatura que dela dárse- 

€s: una barra rectangular, de hierro, colocada 
debajo del cilindro, unida por sus extremos á 
la armadura del mismo y separada del cilindro el 
espacio necesario para coger entre ambos el pa- 
lastro, ue se dija sólidamente al cilindro por la 
presión de la barra, la que se ajusta por medio de 
Unos estribos y tornillos de sujeción; leva otro 
cilindro paralelo al primero, pero cuyos ejes es- 
tan eu distintos planos verticales y está soste- 
nido por dos ercmalleras verticales próximas á 
es montantes, que se meven con palancas de 
trinquete manejadas 4 brazo, para cambiar la 
Separación de los cilindros á voluntad: coloca 


y sujeta la hoja en el primer cilindro se aproxi- ` 
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ma el otro, de modo que oprima fuertemente la 
plancha, y por un sistema de engranajes se hacen 


girar los cilindros en sentido contrario, con lo - 


que la plancha se va plegando y tomando la cur- 
vatura y f rma del cilindro que la arrastra, y 
una vez que se ha llegado al extremo de ésta se 
separa el cilindro de presión, se afloja la Larra 
de sujeción y se quita la hoja, que queda encor- 
vada. Este trabajo se practica en caliente, dan- 
do al electo å la hoja una calda al rojo obscuro 
antes de colocarla en la máquina. Tiene esta má- 
quina el inconveniente de necesitar tantos cilin- 
dros de repuesto como radios diferentes hayu 
que dar å los palastros. 

También se puede hacer el cimbrado en frio, y 
sin el inconveniente antes citado, empleando la 
máquina de Derosne y Cail, que puede cimbrar 
hojas hasta de 0,012 de espesor. La forman 
dos grandes montantes de fundición, que llevan 
cojinetes para recibir los muñones de dos cilin- 
dros «del mismo radio, que engranan con un pi- 
ñón unido por una rueda y un sistema de co- 
rreas al aparato motor; otro cilindro, montado 
en una armadura, á la que por medio de tornillos 
se la puede colocar á la altura que se quiera res- 
pecto de los primeros, puede llegar hasta hacer 
que sus generatricos se toquen; los centros de 
los tres cilindros formau en cada costado los vér- 
tices de un triángulo; y como los dos cilindros 
inferiores, que estínen un mismo plano hori- 
zontal, engranan con un mismo piñón, tienen el 
movimiento idéntico, ó sea en el mismo senti- 
do y coningual velocidad; se hace pasar la hoja 
entre el cilindro superior y los dos inferiores, y 
se va adaptando åja curvatura que resulta de 
la proximidad de estos cilindros; los límites de 
esta curvatura son, cero como inferior, cuando el 
palastro puede pasar entre los cilindros sin pre- 
sión alguna, y la curvatura del cilindro móvil 
cuando es máxima esta presión. 

Las demás formas pueden hacerse con estam- 
pas y contracstampas adecuadas å la forma, ó 
bien por el acopado, ya á mano, ya en torno, y 
las molduras se pueden correr en el torno de en- 
tallar y también en trenes laminadores, cuyos 
cilindros proyectan, vistos de frente, una ranu- 
ra de igual forma que la sección recta de la mol- 
dura. 

Cosido. — Las hojas de palastro se nnen por 
medio de roblones, á cuya operación se lama ro- 
blado y más generalmente cosido; la longitud de 
los roblones debe ser, aparte de la cabeza, la mis- 
ma de los espesores de las hojas que han de unir, 
más una pequeña longitud más de vástago para 
el remache. Los palastros se unen, ya directa- 
mente uno sobre otro ò á junta plena, ya al to- 
pe ú unidos sus bordes, y en este caso hace falta 
colocar una cubrejunta ó dos, una delante y otra 
detrás, que cojan á ambas hojas; los agujeros se 
colocan por filas, bastando «uma ó dos en el pri- 
mer caso y dos ó cuatro en el segundo, colocán- 
dolos al tresbofillo cuando hay más de una fila, 
con objeto de hacer más difíciles los desgarres 
por tensión. El roblulo se puede hacer á mano 
ó 
coser una sobre otra, de modo que coincidan 
los agujeros del cosido; se calienta al rojo el ro- 
blón, se coloca en el agujero de las hojas que ha 
de ceñir, y se encaja nrartillando ligeramente so- 
bre la única cabeza que tiene todavía el roblón; 
se coloca un ayudante apoyando con fuerza un 
macho solre esta cabeza, à lo que se llama re- 
sistir, y el maestro aplica una estampa al trozo 
de vástago saliente del roblon, y golpeando so- 
bre aquella fabrica la segunda cabeza; si las ca- 
bezas no han de quedar salientes se avellanan 
antes los agujeros, y entonces la estampa es pla- 
na. En este caso es conveniente el empleo de 
Ja chasa ó martillo plano; cuando se ve ya lhe- 
eho el remache, y se juzga quo el hierro ha to- 
mado la forma del avellanado, con un cortafríos, 
cincel se corta la parte excedente de la cabeza, 
volviendo á ajustar y embntir con la chasa; 
enando las hojas son fáciles de mover, en lugar 
de resistir á mano, se vuelven sobre el yunque, 
lo que es más comodo y seguro; los roldones se 
calientan en fraguas portátiles, que se levar al 
punto en que se trabaja; la estampa que se em- 
¡lea para hacer la segunda cabeza del roblón se 
Mama daile, nombre esencialmente español, de- 
rivado del verbo der, de la manera de obrar este 
útil. Esto, en cuanto al roblado á nano, 

También se puede hacer esta operación i mi- 
quina. habiendo inlinidad de tipos; nna de las 
más sencillas es la de Gouin, que consta de una 


á máquina: se colocan las piezas que hay que : 


PALA 619 
sólida montura de tundición, sobre fundaciones 
sólidas de fábrica, y enterrada la mitad inferior; 
de esta montura parten dos brazos verticales, en 
uno de los cuales va la contracstampa donde se 
ha de alojar la cabeza del perno, y hace el oficio 
de yunque, aunque de tabla vertical; en el otro 
brazo está montado un ciliudro de vapor, com- 
puesto de dos partes; una, la opuesta al yunque, 
de gran diámetro; y otra, la más próxima al yun- 
que, de muy pequeño disunetro; cada uno de es- 
tos cilindros tiene su émbolo, y ambos montados 
sobre el mismo vástago; un distribuidor permi- 
te hacer que obre el vapor por la parte posterior 
del gran émbolo para empujarle hacia el yun- 

ue con mucha fuerza, ó sobre la parte anterior 

el ¿mbolo menor, para retirarle nuevamente sin 
gasto inútil de trabajo; el vástago de doble ém- 
bolo pasa por sus cajas de estopas y sale al ex- 
terior, donde leva una caja en que se aloja á co- 
la de milano la estampa, que en cada embolada 
va á golpear sobre el roblón, para fabricar la se- 
gunda cabeza; como el vapor obra directamen- 
te no hay pérdidas, pero en cambio los clroques 
son recibidos directamente, lo que es una causa 
de deterioro muy de tener en cuenta. 

La máquina de Lemaitre es de más fuerza y 
mejores condiciones que la anterior, y es de do- 
ble efecto, pues empieza por comprimir las lo- 
jas contra el yunque y con gran fuerza, hacien- 
do después el roblonado. Sobre fuertes cimien- 
tos de fábrica se eleva un bastidor ó armadura de 
fundición, en la que hay un departamento con 
dos cilindros verticales de vapor, cuyos émholos, 
por el intermedio de fuertes bielas, mueven dos 
palancas del primer género casi en contacto la- 
teralmente, que tienen un mismo eje horizon- 
tal, y en las que el brazo más corto lleva, en una 
de ellas el cilindro de presión ó de aprieto, que 
es hucco y puede deslizar verticalmente por en- 
tre unas guías, y en la otra el pilón de remache 
terminado en una caja, donde á cola de milano 
se fija el doile; en el eje (vertical) de esta pieza, 
ó mejor en su prolongación, pues es comple- 
tamente independiente, está montado el tes ó 
yunque sobre la armadura fija. Un sistema de 
distribución permite hacer llegar el vapor del 
generador al primer cilindro, que, estando pre- 
sentadas las hojas sobre el tas, hace descender 
sobre ellas el cilindro de apriete, y en seguida, 
actuando sobre el segundo cilindro de vapor, 
obra sobre el doile, que golpea con fuerza en el ro- 
blón y hace el remache, resultando más perfec- 
ta la unión de las hojas que por el otro procedi- 
miento. Una vez dado el golpe sale el vapor de 
ambos cilindros, descienden las palancas por su 
propio peso, quedan libres las hojas, y la má- 
quina en disposición de funcionar de nuevo. 

Con estas máquinas pueden también hacerse 
taladros, sin más que cambiar la estampa por un 
punzón. 

Remate. — Fabricado ya el objeto, si ha de que- 
dar impermeable hay que calafatcarle relun- 
diendo las juntas, lo que se hace mojando esto- 
pas en algún betún ó almáciga, siendo preferible, 
entre muchos que pudieran citarse, uno com]mes- 
to de 16 partes en peso de limaduras de hierro, 
dos de sal amoníaco y una de for de azufre; bien 
mezclados primero el hierro y la sal amoníaco, 
se añade el azufre y se amasa con una espátula, 
añadiendo ácido clorhídrico en cantidad suficien- 
te para formar una pasta blanda que resiste has- 
ta la acción del agua hirviendo; las estopas, así 
preparadas, se introducen por medio de botado- 
res ó punzones agudos entre las juntas, que se 
recubren y barnizan después con la misma almá- 
ciga, haciendo uso de una espátula, 

Cuando esta operación no es necesaria se ter- 
mina el trabajo reparando juntas y roblones con 
cortafrios, y challanaudo aristas con las máqui- 
nas de accpillar. 

Cualidades, - Entre los productos de la ran 
fibrica Le Creusot, las cualidades de los palas- 
tros fabricados en esta casa son: 

Pidastro ord incodo, propio para puentes, ata- 
guías, gasúmetros, cajas de vagones, carruajes y 
cierres de puertas y ventanas: tiene una carga 
media de rotura por milímetro suyerticial de sec- 
ción en el sentida del laminado de 31 kilogramos, 
a la que corresponde un alargamiento de 5 por 
100, siendo la rotura por tensión, 

El mismo mejorada, útil para calderas de to- 
comotoras,condueriones de aguas, ete.: tiene una 
carga de rotura por tracción de 32 Kileuramos 
por milimetro cuadrado de sección, representan- 
do esta carga un alargamiento de 7 por 100. 
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Palastro fuerte 6 hierro negro para calderas, 
hervidores, tubos de calefacción, fumistería, et- 
cétera: le corresponde una carga de rotura por 
tracción de 33 kilogramos por centímetro cua- 
drado de sección, y alargamiento correspondiente 
á la misma de 9 por 100. 

Palastro dulce para tubos y fumistería, con car- 
ga de rotura por tracción y milímetro cuadrado 
de sección de 35 kilogramos, á la que correspon- 
de un alargamiento de 13 por 100. 

Palastro extradulec para obras delicadas: no 
rompe por tracción sino bajo la carga de 36 ki- 
logramos por metro cuadrado de sección, con un 
alargamiento de 15 por 100, 

También fabrica unas planchas de acero que 
por su semejanza con el palastro las llama palas- 
tro de acero, que se asegura que no rompen sino 
bajo cargas comprendidas entre 40 á 55 kilogra- 
mos por milímetro cuadrado de sección, á las 
que corresponden alargamientos de 25, 20 y 15 
por 100, según las clases, 


PALATINA (de la princesa palatina, segun- 
da esposa del duque de Orleáns, hermano de 
Luis X1V): f. Adorno de martas ó seda, plumas, 
ete., usado por las mujeres para cubrir y abri- 
zar la garganta y pecho en el invierno, al modo 
do una corbata tendida, 


Mas en belleza, que en deidad divina, 
Rendir lograstes å tu bermana Ceres: 
Ni uv par de guantes, ni una PALATINA, 
Ni un papel te ba costado de alfileres. 
PEDRO SILVESTRE, 


—¿Se va su merced á poner la basquiña de 
sarga? dijo la criada. —¡Pues no, que no! con- 
testó la señora, y la PALATINA y el airón de flo- 
res á la cabeza, y los zapatos del penegue. 

ANTONIO FLORES. 


PALATINADO: m. Dignidad ó título de uno de 
los príncipes palatinos de Alemania. 

= PATATINADO: Territorio de los príncipes pa- 
latinos, 

- PALATINADO: Geog. Antiguo est. feudata- 
rio del Imperio germánico, dividido en Alto y 
Bajo Palatinado. La palabra procede de los con- 
tles del Palacio ó P'alatinos, que los emperadores 
germánicos, á imitación de Carlomagno y sus 
predecesores, establecieron para administrar jus- 
ticia en su nombre, y cuyas atribuciones se ex- 
tendieron más tarde hasta adquirir dignidad feu- 
da] y después título de soberanía, Este título 
quedó unido en Alemania á dos territorios: uno 
sit. al N. de Baviera y otro al N. de Suabia, 
mediando entre ellos la Franconia. El primero, 
llamado Alto Palatinado ó Palutinado de Bavie- 
ra, estaba rodeado por la Baviera, la Bohemia, 
el margraviato de Bayreuth y el obispado do Nu- 
remberg, tenía por cap. á Amberg. El segundo, 
llamado Bajo Palatinado ó del Rhin, se extendía 
por las dos orillas del río y tenía por cap. á Hei- 
delberg, que pertenece hoy al Gran Ducado de 
Baden. Lo que hoy conserva el nombre de Pala- 
tinado del Rhin, como anejo å la Bavicra, no es 
más que la parte del antiguo Palatinado sit. en 
lo orilla izg. del río. Los Palatinos del Rhin, que 
en un principio tuvieron su residencia en Aquis- 
grán, poseyeron hereditariamente el Palatinado 
desde el siglo xi. Muerto sin hijos el palatino 
liermán 111 en 1156, el emperador Federico I 
dió el Palatinado á su cuñado Conrado de Sua- 
bia. A la muerte de éste, 1196, lo heredó su yer- 
no, el duque Enrique de Brunswick, hijo de"En- 
rique el León, quien en la lucha que sostuvieron 
los emperadores Otón IV y Federico 11 tomó el 
partido del primero; Federico le desterró en 1215 
y dió sus posesiones al duque Luis de Baviera, 
que no entró nunca en posesión del Palatinado. 
Por matrimonio de Otón: IT, hijo de Luis, con 
Inés, hija de Enrique, el Palatinado pasó á la Ba- 
viera, A la muerte de Otón, en 1253, sus hijos 
reinaron desde Juego en común; en 1256 hicieron 
un reparto por el cual el Palatinado y la Alta 
Baviera pertenecieron å Luis 11 y la Baja Ba- 
viera á Enrique. A Luis II sucedieron en 1294 
sus dos hijos Rodolfo 1 y Luis; el primero reci- 
bió el Palatinado con el título de Elector. Luis 
obtuvo la Baviera y fué luego emperador, here- 
dando más tarde la Alta Baviera. Destituyó á su 
hermano por haber prestado apoyo contra él á 
Federico el Hermoso, duque de Austria, pero de- 
volvió á los hijos de Rodolfo el Palatinado con 
parte de la Baviera llamada más tarde Alto Pala- 
tinado. Rodolfo 11, hijo de Rodolfo I, adquirió 
los condados de Neuburg y Sulzbach, y concluyó 
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con el emperador Luis do Baviera el tratado de 
Pavía (1329), que confirió la dignidad electoral 
alternativamente al Palatinado y á la Baviera. 
Su hermano y sucesor, Ruperto 1, vendió parte 
del Alto Palatinado al emperador Carlos IV, que 
cedió la dignidad electoral á ta Baviera. A Ku- 
perto 1 sucedió (1390) su sobrino Ruperto II, y 
à este (1399) su hijo Ruperto 111, nombrado em- 
perador en 1400 y muerto en 1410. Sus hijos hi- 
cieron el siguiente reparto: Luis 111 obtuvo el 
Electorado y Palatinado del Rhin; Juan, el Alto 
Palatinado; Esteban, Dos Puentes y Simmern; 
y Otón, Mosbach. Las líneas segunda y cuarta 
seextinguieron pronto; la priméra terminó (1559) 
con Otón Enrique, que se asoció al partido de 
Lutero. El Electorado eligió entonces á Federi- 
co 111, de la línea de Simmern, partidario de 
Calvino. A este sucedió Luis VI (1576), Federi- 
co IV (1583) y Federico Y (1610). Habiendo 
aceptado este último la corona de Bohemia 
(1619), fué destituído del Electorado por el em- 
perador Fernando 11, quien lo cedió á su primo 
el duque Maximiliano de Baviera. Carlos Luis, 
hijo de Federico, fué reintegrado en el Bajo Pa- 
latinado por el tratado de Westfalia, creándoso 
para él un octavo voto electoral, y confiriósele 
por el emperador el título de arehitesorero del 
Imperio. Sin embargo, el Alto Palatinado y el 
antiguo puesto que el Palatinado había ocupado 
en otro tiempo en el colegio de electores queda- 
rou ¿la Baviera, aunque estipulado que å la 
extiución de la casa de Baviera la sucedería la 
del Palatinado, A la extinción de la línea de 
Simmern (1685) el Palatinado pasó á la casa 
Neuburg. Alejandro, hijo segundo de Carlos 
Luis, dejó dos hijos, de los cuales el menor, Ru- 
perto, fundó la línea de Veldenz, extinguida en 
1694;el primogénito, Wolfgang, muerto en 1659, 
es el tronco de todas las líneas nuevas palatinas. 
Sus tres hijos fundaron las de Neulmrg, Dos 
Puentes y Birkenfeld. La primera se subdividió 
más tarde en las de Neuburg y Sulzbach. Felipe 
Guillermo, de la línea de Neuburg, muerto en 
1690, heredó las posesiones de la línea de Sim- 
mern, Su hijo Juan Guillermo recibió (1694) la 
sucesión de Veldenz, y durante la guerra de Su- 
cesión de España el Alto Palatinado, que basta 
entonces habia poscida el elector Maximilia- 
no II de Baviera, que fué desterrado del Impe- 
rio (1706). Por el tratado de 1714 tuvo que res- 
tituir este país á Maximiliano. A Juan Guiller- 
mo sucedió (1716) su hermano Carlos Felipe, que 
aunrió sin herederos varones (1742). La dignidad 
electoral y el VPalatinado eligieron entonces å 
Carlos Teodoro, de la línea de Sulzbach, La casa 
de Baviera se había extinguido con Maxilia- 
no III José (1777), y entonces se unió la Bavic- 
ra al Palatinado, excepto una parte que quedó 
para el Austria. Al mismo tiempo recobró el Pa- 
latinado su antiguo puesto en el colegio de los 
electores. A Carlos Teodoro sucedió (1795) Ma- 
ximiliano José, duque de Dos Puentes, quien por 
el tratado de Luneville (1801) perdió el Palati- 
nado del Rhin. Hasta esta ¿poca estuvo dividido 
el Palatinado en 19 dists., y tenía por caps. á 
Manheim, Heildelberg y Frankenthal. Por el 
tratado de Luncville, los dists. sit. en la orilla 
izq. del Rhin pasaron á Francia y formaron el 
dep. de Mont-Tonnerre, con Maguncia por capi- 
tal; los dists. de Bretten, Heildelberg, Laden- 
burg y Manheim fueron cedidos al margrave de 
Baden; Lindenfelds, Otzburg y Umstatt al gran 
duque de Hesse-Darmstadt; Roxberg y Moshach 
al príncipe de Leiningen-Dachsburg, y Kaub al 
duque de Nassau. Los tratados de 1814 y 1815 
restituyeron á Alemania los dists. del Palatina- 
do sit. en la orilla izq. del Rhin, de los cuales la 
mayor parte correspondieron á la Baviera y el 
resto á la Prusia y al Hesse-Darmstadt, La parte 
badenesa del Bajo Palatinado, con los dists. ce- 
didos a! príncipe de Leiningen, se unió al circu- 
lo de Manheim, y la parte de Hesse-Darmstadt 
á las provs, de Starkenburg y de Hesse-Khe- 
nano. 

Palatinado del Rhin ó Palatinado-Iihenano, 
Pfalz ó Rhein-Pfalzen alemán. — Círculo del rei- 
no de Baviera, Alemania, sit. en la orilla izq. del 
Rhin, más conocido hoy con el nombre de Ba- 
viera-Rhenana. Está limitado al $. por la Alsa- 
cia-Lorena, al O. y N.O. por la prov. prusiana 
del Rhin, al N, y N.E. por el Gran Ducado de 
Hesse y al E. por el Rhin, que le separa del 
Gran Ducado de Baden; 5928 kms.? de sup. y 
128339 habits. Cap. Espira. Está dividido en 12 
dists., cuyas caps, son Bergzabern, Frankenthal, 
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Germersheim, Homburg, Kaiserslantern, Kirch- 
heimbolanden, Kusel, Landau, Neustadt, Pir- 
masens, Espira y Zweibriicken ó Dos Puentes, 
La parte oriental pertenece al valle del Rhin 
la región occidental está ocupada por la extremi- 
dad septentrional de los Vosgos, que toman aquí 
el nombre de Hardt. 

Alto Palatinado, ú Oberpfalz en alemán. - Cir- 
culo del reino de Baviera, Alemania, limitado al 
N. y O. por la Franconia, al $, por el cirenlo de 
Baja Baviera y al E. por la Bohemia; 9 622 
kms,” y 537954 habits. Cap. Ratisbona ó Re- 
gensburg. Está dividido en 18 dists., cuyas ca- 
pitales son Amberg, Beilngries, Burglengenfeld, 
Cham, Eschenbach, Kemhat, Nabburg, Neu- 
markt, Neunburg, Neustadt, Parsberg, Ratis- 
bona, Roding, Stadtamhof, Sulzhach, Trischen- 
reuth, Yobenstraussy Waldmiinchen. Es región 
montuosa, á cuya parte oriental, en la orilla iz- 
quierda del Nal, corresponden las alturas cono- 
cidas con el nombre de Oberptalzer Wald, eu- 
biertas de bosque y enlazadas con la cordillera 
del Bólmerwald, que separa la Baviera de la Bo- 
hemia. 


PALATINO, NA (del lat. palátes, paladar): 
adj. nat. Perteneciente al paladar, 

slrlerius pulatinas. — Proceden de tres órga- 
nos: la palatina posterior, «que penetra en la re- 
gión por el agujero palatino posterior; la palati- 
na anterior, que sale del conducto palatino im- 
terior (estas dos son constantes), y la palatina 
media. Estas tres arterias ee anastomosan entre 
sí, pero fácilmente se ve que la más importante, 
la verdadera arteria palatina, es la posterior. 

E! agujero palatino posterior, por el cual sale 
la arteria, se halla situado en el punto de unión 
de la bóveda con el velo, lo más excéntricamen- 
te posible respecto de la línea media; correspon- 
de à la porción de alvéolo en que se aloja la ter- 
cera muela mayor. Desde este punto la arteria 
se irige de atrás adelante, costeando siempre el 
arco alveolar hasta su terminación. La distribu- 
ción de sus colaterales es penniforme, y las prin- 
cipales salen de su lado interno para terminar 
por capilares en la línea media. 

Las arterias están mucho más próximas á la 
cara profunda que á la superficial de la mucosa; 
para distinguirlas bien es necesario despegar la 
membrana en el reborde alveolar é invertirlo 
de delante atrás. Estas arterias son las que pro- 
porcionan al esqueleto de la bóveda sus ele- 
mentos de uutrición; por consiguiente, toda le- 
sión capaz de despegar la mucosa palatina po- 
drá producir una necrosis; el reblandecimiento 
de un tumor gomoso es lo que más ordinaria- 
mente determina esa lesión. La neurosis palati- 
na puede ser también resultado de la escrófula y 
hasta de un simple absceso, dependiente, por 
ejemplo, de una caries dentaria, 

Bóveda paulatina. V. PALADAR. 

Canales ó conductos palatinos anterior y pos- 
terior. — El anterior está situado detrás del arco 
alveolar, en el horde anterior de ambos huesos 
maxilares superiores, Por debajo no tiene más 
que un solo orificio; por arriba se bifurca y pre- 
senta dos aberturas: cada una de ellas se abre en 
una de las cavidades nasales. El posterior se ha- 
Ha en el punto de unión del hueso palatino con 
la superficie desigual que presenta el hueso ma- 
xilar superior por detrás del seno maxilar. 

Espina palatina. — La espina nasal posterior. 

Fosa palatina. — La excavación cuyo fondo for- 
ma la bóveda palatina, limitada hacia delante y 
los lados por a arco dentario posterior. 

Nervios palutinos. — Las ramas eferentes infe- 
riores del ganglio de Meckel (del nervio maxi- 
lar snperior). Se distinguen tres nervios palati- 
nos: J.° El palatino anterior Ó gran palatino, 
que desciende al conducto palatino posterior, y, 
después de haher dado un filete nasal para el 
cornete inferior, sale porel agujero palatino pos- 
terior y se dirige hacia delante para terminar 
en la mucosa del paladar. 2, El palatino medio, 
que desciende, bien por el mismo conducto que 
el anterior, bien por un conducto accesorio, y va 
á ramificarse por la mucosa del velo palatino; y 
3.9 El nervio palatino posterior, que desciende 
por un conducto accesorio del canal del palati- 
no posterior y va á distrilmirse por la mucosa 
posterior y músculos del velo del paladar (peris- 
tafilino interno, palatoestafilino), comprendien- 
de filetes motores que se continúan con el gran 
nervio petroso, es decir, la raíz motriz del gan- 
glio de Meckel, 
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Huesos palatínos. — Reciben esto nombre los 
huesecillos irregulares situados cn la parte pos- 
terior de las fosas nasules, y que completan por 
detrás la bóveda del paladar. Una porción del 
hueso palatino es horizontal y la otra vertical, 
La porción horizontal ó inferior forma parte de 
las fosas nasales por su cara superior y de la bó- 
veda palatina por la inferior, en la cual está si- 
tuado el orificio del conducto palatino posterior; 

rdetrás da inserción al velo del paladar. La por- 
ción ascendente ó vertical forma una lámina colo- 
cada en un plano anteroposterior, y presenta una 
cara externa que se articula con la cara interna 
y borde posterior del maxilar superior (el con- 
ducto palatino posterior está excavado en la 
unión de esos dos huesos); una cara interna que 
forma la parte posterior de la pared externa de 
las fosas nasales y presenta dos crestas horizon- 
tales: una para el cornete medio y otra para el 
cornete interior. El borde anterior de esta parte 
vertical es delgado, cortante, y ofrece una pro- 
longación angulosa que concurrre á estrechar el 
orificio del seno maxilar (V. MaxiLar); el bor- 
de posterior, más grueso por debajo, se articula 
con el ala interna de la apófisis pterigoidea; 
finalmente, el vértice de esta parte vertical pre- 
senta una escotadura que contribuye á formar 
el agujero esfenopalatino, y que limitan dos apd- 
fisis: una posterior ó esfenoidal que va á ar- 
ticularse con la base de la apófisis pierigoidea 
para formar el conducto pterigopalatino, y otra 
anterior ú orbitaria, ancha, provista de una ca- 
vidad llamada seno palatino, y que forma la par- 
te más posterior del suelo de la órbita, 

El hueso palatino se «desarrolla á expensas del 
tejido conjuntivo embrionario de la cabeza por 
un solo punto de osilicación, que corresponde al 
ángulo de unión de sus dos porciones. 


PALATINO, NA (del lat. palatinus): adj. Per- 
teneciente á Palacio, ú propio de los palacios. 
Mientras musa sedienta de Uelicona 
Saciada en el idioma PALATINO, 
De ignorantes aplausos se corona. 
Luis ve ULLOA. 


No aprueba su excelencia que usted abando- 
ne el objeto de las leyes PalaTiNas, diguo de 
toda su atención, etc. 

JOVELLANOS. 


- PALATINO: Dícese de los que antiguamente 
tenían olicio principal en los palacios de los 
príncipes. Después en Alemania, Francia y Po- 
lonia fué dignidad de gran consideración, que 
torrespondía á virreyes y capitanes generales. 

he S 


+»», pero como era concilio para sólo cosas 
de la fe, y no para negocios seglares, uo intor- 
vino en él alguno de los PALATINOS. 
Saavebka FAJARDO. 


PALATOESTAFILINO, NA (del lat, palatum, 
paladar, y el gr. orapúna, úvula): adj. dual, 
Que se refiere al paladar y á la úvula. 

Músculo potatvestafitino. — Nombre dado á un 
musculito oblongo, par ó impar, que ocupa el 
espesor de la úvula, y que se inserta å la espina 
nasal posterior, y también ála aponeurosis co- 
mún a los dos músculos peristafilinos externos. 
Sirve para levantar y acortar la úvula, hasta 
cuyo vértice se extiendo, 

PALATOFARÍNGEO, GEA (de palatino y farin- 
geo): adj. Anat, Que se refiere al paladar y á la 
faringe. 

Músculo palutafaríngco. — Músculo aplanado y 
delgado que se encuentra en el espesor del pilar 
del velo posterior del paladar, Chaussier creía 
que formaba parte del estilofarínzeo. Otros au- 
tores lo reunieron, dándole el nombre de farin- 
goestatilino, con las fibras carnosas procedentes 
de puntos más distantes, de las cuales hacía 
Winslow sus músculos faringostatilino y tiro- 
estafilino. 

Es evidente, que si se quiere admitir un ver- 
dadero músculo palatofaríngeo, sólo deben de- 
$siguarse con ese nombre las fibras carnosas lla- 
madas por Winslow músculo peristafilofaríngeo, 
y que nacen del borde posterior de la bóveda pa- 
atina, lo mismo que de la aponeurosis del peris- 
tafilino interno, 

Estas fibras deprimen el velo del paladar, ele- 
vando y acortando en cierto modo la faringe, 


PALATUÁN: Geug. Ensenada de la costa S, de 


la prov. de Albay, Luzón, Filipinas, sit. inme- ` 


liatamente al E, del puerto de Putiso; toda ella 


PALA 


está cubierta de bajo fondo, pues las puntas Cal- 
cut al O. y la de Bantique al I, que la for- 
man, se hallan casi unidas por el arrecife que 
sale una milla para el S. do la primera punta y 
el extenso pedregal que despide la segunda pun- 
ta para el O., los que sólo dejan una pequeña 
abra de 6,7 m. de agua y 5 de fondo, piedra y 
arena, 4 milla al interior donde se cierran los 
arrecifes, 

PALAU: Geog. Aldea de 10 vecinos, sit. en la 
prov. de Barcelona, p. je de San Feliu de Llo- 
regat. 


= PALAU BORRELL: Geog. Aldea del ayunta- 
miento de Vilademat, p. j. y prov. de Gerona; 
8 edifs. 


=- PALAU DE ANGLESOLA: Geog. Lugar con 
ayunt., p» j. y prov. de Lérida, dióc. de Vich; 
888 habits. Sit. cerca de Bellois. Terreno llano; 
cereales, vino, aceite y almendra; fab. de aguar- 
dientes. 


—PALAU DE Moxracur: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Olot, prov. y dióc. de Gerona; 
733 habits, Sit, en el camino de Olot å Besalú, 
cerca de la confl. de los rios Llierca y Fluviá, 
Terreno de naturaleza volcánica; cereales, vino, 
aceite y frutas. Aguas minerales que contienen 
hidrógeno sulfurado. Se ha llamado también 
este pueblo San Jaime de Llierca, nombre de un 
vecindario, 

= PALAU DE NOGUERA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Puig- 
cercós, p. j. de Tremp, prov. de Lérida, dioe. de 
Urgel; 457 habits. Sit. a la dra. del río Noguera 
Pallaresa, cerca de Talam. Terreno montuoso; 
cereales, vino, cáñamo y seda, 


-PALAU DE SANTA EuLAaLla: Geog, Lugar 
con ayunt., p. j. de Figueras, prov. y dióc. de 
Gerona; 270 habits. Sit. en el Ampurdán, en el 
país llamado Garrotxa. Cereales, vino y aceite. 

= PALAU SABARDERA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j- de Figueras, prov. y dióc. de 
Gerona; 1227 habits. Sit. enel Ampurdán, en 
la falda de una montaña, cerca de Rosas. I te- 
rreno participa de monte y llano; trigo, vino y 
aceite. 

=- PALAU Sacosta: Geog. Lugar con ayunte- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Gerona; 238 ha- 
bitantes. Sit, cerca de Perelló y de la antigua 
carretera de Gerona å Barcelona. Cereales, fru- 
tas y legumbres, 

-Parnau Satok: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Fontelara y 
Sau Felin de Boada, y la aldea de San Julián de 
Boada, p. j. de La Bishal, prov. y dió. de Gero- 
na; 680 habits. Sit. en llano, cerca de Peratalla- 
da. Terreno fertilizado por la riera que con dis- 
tintos nombres viene de las montañas de Fitó. 
Trigo, vino, aceite y hortalizas. 

= PALAU SURROCA: Geog. Aldea del ayunt. de 
Terradas, p. j. de Figueras, prov. de Gerona; zi 
edifs, 

-= Parau (BArro.omB): Biog. Poeta drami- 
tico español. N. en Burbáguena (Teruel). Vivió 
en el siglo xvi. El cronista Rodríguez, cn su 

ziblioteca, le hace valenciano; mas las portadas 
de las obras de Bartolomé afirman que éste ha- 
bía nacido en el pueblo citado más arriba. Así 
lo reconoció ya Jimeno. Usó Palau el título de 
Bachiller; fué sacerdote muy estudioso; tuvo 
gran amor, no sólo á las ciencias eclesiásticas, 
sino también 4 la Literatura, y, al decir de Latas- 
sa, se distinguió por una piedad sólida. El mis- 
mo decía: «Por lo cual yo en algunas obrecillas 

ue después de mi estudio ordinario, y cumpli- 
das mis horas (por no estar ociuso) á manera de 
comedias he compuesto, sienpre he procurado 
representar en ellas lo que la sagrada Escriptu- 
ra nos enseña, y la Santa Madre Iglesia nos re- 
presenta.» Latassa vió una comedia alegórico- 
religiosa titulada: Victoria Christi, nuevumente 
compuesta por el bachiller Bartolomé Palau, na 
tural de Burbáguena. Dicho ejemplar se impri- 
mió (Zaragoza, 1989, en 4.9) con licencia de Fer- 
nando de Aragón, arzobispo de Zaragoza, y do 
los inquisidores. Al principio llevaba un prólogo 
dirigido á dicho arzobispo. Constaba de 36 ho- 
jas útiles, tres en el prólogo y cuatro en la de- 
dicatoria, que estaba en prosa, y por ella cons- 
taba que Palau era sacerdote. Perteneció el ejem- 
plar á la librería de D. José Sanz de Larrea, co- 
Jegial y rector del Colegio Mayor de Santiago en 
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Huesca, rector de su Universidad y oficial ecle- 
siástico principal del obispado de Tarazona. La 
comedia volvió á imprimirse con cl título de 
Victoria de Christu (Barcelona, 1589, en 4.0 y 
1670, en 4.°; Manresa, 1777, en 4.9). lay noti- 
cia de otra edición, anterior á todas las citadas, 
hecha en Valencia y titulada Victoria de Uristo. 
Alegoría representada de la exptividad espiritual 
y de la redención de Cristo (1585, en 8.%. En el 
ejemplar que vió Latassa se expresaba el asunto 
de la comedia con estas palabras: «La materia 
de la cual es una alegórica representación de la 
captividad espiritual, en que el linaje humano 
estuvo por la culpa original debajo del poder del 
Demonio, hasta que Christo nuestro Redentor 
con su muerte redimió nuestra libertad, y con 
su resurrección reparó muestra vida.» Barrera 
vió citada esta comedia (edie. de 1670) en los 
Indices de Agustín Durán y José Nernández 
Guerra, Con razón se inclina á creer que sea la 
misma pieza que con el mismo título (Victoria 
de Christo) leyó en la colección de Sancho Ra- 
yón. Este último ejemplar, falto de las primeras 
hojas de preliminares, conservaba la última del 
prólogo-dedicatoria y un pequeño fragmento del 
epigrafe de éste. El prólogo concluía así: «Pro- 
puse con confianza suplir y dar los efectos des- 
tos poquitos renglones con la sobrada grandeza 
del Dustrísimo nombre de vuestra Rma, Seño- 
tía, cuya diguísima persona y vida por largos 
años nuestro señor Dios prospere con aumento 
de salud como... merece, y sus súbditos capella- 
nes y fieles servidores descamos, Amén.» Seguía 
un «Prólogo y argumento general donde quiera 
que so representare la presente obra » escrito en 
coplas de arte mayor, de las cuales Barrera ( Ca- 
tálogo biblioyráfico y biográfico del teatro antiguo 
español, Madrid, 1860, pág. 292) transcribe una 
en que se expresa el título de la comedia. Y 
agrega Barrera: «Esta pieza, de considerable ex- 
tension, se divide en seis partes, las cuales van 
subdivididas en autos; la segunda y sexta sólo 
constan de uno; las restantes tienen tres ó cin- 
co. Su versificación es en coplas de pie quebra- 
do. Describe las seis edades del mundo, desde 
el pecado de Adán hasta el día del Juicio. Ha- 
blan en ella: Adán, Eva, Culpa, Angel, Lucifer, 
Satanás, Caín, Abel, Noé, Abraham, José, Moy- 
sén, Bercebú, Avariento, un bobo, Samsón, Da- 
vid, Salomón, Judith, Esaías, Hieremías, San 
Juan Bautista, Judas Escariote, Caiphás, Cen- 
turión, Redempeión, Christo, — La impresión pa- 
rece de principios del siglo xvii, ya por la for- 
ma de los caracteres, ya por las figurillas en ma- 
dera que encabezan cl texto. Todo induce á creer 
que esta euriosísima pieza fué compuesta & fines 
del siglo d¿cimosexto.» En un tomo de antiguas 
farsas españolas que consultó Wolf en la Biblio- 
teca Real de Munich, se balla una Karsa llama- 
da Selemantina nuevamente compuesto por Par- 
tholomé Palau, estudiante de burnaguena (1592, 
sin lugar de impresión, en 4.9), ón ella se intro- 
ducen las personas siguientes: un estudiante; 
Soriano, mozo de espuelas; Juancho, vizcaíno; 
Antonio, bobo; Mencía, tripera; Beltrán, pas- 
tor; Salamantina, doncella; Teresa, moza; el Ba- 
chiller, tripero; Leandro, padre de Salamanti- 
na; y un alguacil con sus criados. Vasa la acción 
entre, los estudiantes de Salatnanca, y en el tex- 
to acompañan al título varios grabados que re- 
presentan las personas. Escrita la obra en estro- 
fas de diez versos, con Íutroilo y argumento, es- 
tá dividida en cinco jornadas. Es, según Wolf, 
una farsa pobre de invención, falta de todo ar- 
tificio dramático, ¡debeya en los caracteres y en 
el lenguaje. Los autores del Ensayo de une bi- 
blioteca española de libros raros y curiosos (Ma- 
drid, 1889, t. IV, col. 1 401-3), citan otra Fur- 
sa Ulamada Custodia del hombre, nueramerte 
cuinpuesta por Burtholomé Taleu, estudiante de 
de Burudguena, impresa cu Astorga (1547, en 
4.5). Según expresa la portada, el asunto es una 
representación «de dos caminos que en el pro- 
cesso desta vida ay. El uno es de la virtud 
que nos lleva al cielo, el qual es muy áspero y 
lleno de montes, y por tanto es dificultoso de 
caminar. El otro es de los vicios y deleytos 
mundanos por donde nos ymos al infierno, el 
cual es muy ancho y muy lano: y se jmede ca- 
minar por él con mucha facilidad. Ay cn ella (la 
farsa) muy graciosos y notables passos. » La en- 
media está en verso. No tenemos más noticias 
de la vida de su autor. 


~ PALAU (MELCHOR DE): Biog. Ingeniero de 
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caminos, ahogado y literato español; individuo 
correspondiente du la Real Academia Española. 
N. en Mataro à 15 de octulre de 1843, Es autor 
del libro Ley de aguas de 13 de junio de 1879, con 
comentarios, referencias y notus erilicas (1879, y 
de las obras literarias Cantares (1864); N ite vos 
cantares (1883); Jesde Belén al Culvario, canta- 
res y baladas (1877); Verdades prácticas (1881); 
La Atlántida, traducción del poema de Verda- 
guer (1878); Batalla de Reinas, traducción del 
drama de Federico Soler (1889); Acontecimien- 
tos literarios (1888-92). 

-Parat pe Hucver (José pE): Biog. Doc- 
tor en ambos Derechos y director del periódico 
católico Dogma y Ruzón. Es autor de las obras 
La falsa historia (1878); Filosofía evolutiva del 
P. Carnoldi, traducción (1878); £7 libro de San 
Jusé y la cuestión obrera, traducción del P. At 
(1878); El libro de la comunión frecuente (1881). 


= PALAU Y VERDERA (ANTONIO): Diog. Mé- 
dico y naturalista español. N, cn Blanes (Gero- 
na) ó en Tordera (Barcelona). Aún vivía en 1793. 
Hizose notable por haberse dedicado al estudio de 
los vegetales, y legó á ser segundo catedrático 
del Jardín Botanico de Madrid en el año de 1773, 
mediante oposición, cuando Gómez Ortega lo era 
primero. Tuvo parte Antonio Palau en la forma- 
ción del Curso elemental de Botánica, publicado 
por Ortega en 1785, y se le debe muy principal- 
mente que las doctrinas de Linneo se hubiesen 
generalizado muy pronto en España, supuesto 
que hizo hablar en castellano al naturalista sue- 
co, traduciendo y comentando muchos de sus es- 
critos. La explicación de la Filosofía y funda- 
mentos botúnicos de Linneo, que publicó en Ma- 
drid en el año de 1778, es hoy muy útil aún, y la 
Parte práctica de Botánica, ó sea el Species plan- 
turum, que tradujo y dió á Inz en Madrid desde 
1784 hasta 1788, añadiendo los nombres vulga- 
res y las localidades españolas de muchas plan- 
tas, observadas en gran parte por él nismo al 
recorrer Cataluña y los alrededores de Madrid, 
es obra de la cual no debe precindir quien se de- 
dique á la Botánica en España, aun después de 
los cambios y adelantos que esta ciencia ha ex- 
perimentado. Al Jin de la misma obra puso al- 
gunos trabajos botánicos, traducidos unos y ori- 
ginales otros, destinando además un volumen 
separado á compendiar la parte descriptiva, con 
el título de Sistema de los vegetales ó Resumen 
de su parte práctica, Débense igualmente á Pa- 
lau algunas Memorias, una Sobre la planta Ua- 
aula Pipirigallo, otra Subre la planta Antho- 
vanthum ó Flor de flores, que la Sociedad Eco- 
nómica de Madrid incluyó entre las suyas en el 
año de 1780; también se hallan con ellas la Des- 
cripción de lu planta que lama Lysimachia cl 
Padre Fray Santiago de San Antonio, hecha por 
el mismo Palau, quien, en unión de Gómez Or- 
tega, publicó por otra parte en el Memorial Ji- 
terario de Madrid, correspondiente al mes de 
abril de 1787, una Descripción histórica de la 
planta que Leonardo Fuchsio llama Seriphium 
Alsinthium, objeto de réplicas y contrarróplicas 
insertas en aquella colección periódica, donde se 
había publicado en 1784 una Peseripción del 
Dracorphalum canariense, debida 4 Palau y 
también á Gómez Ortega. El botánico Palau, á 
pesar de su mérito, no Jlegó á obtener fuera de 
España tanta reputación como algunos de sus 
contemporáneos, quizá porque en sus escritos se 
propuso por ohjeto especial la propagación de 
os conocimientos botanicos entre sus compa- 
triotas. Debilitada la salud de Palau por los 
trabajos á que se había consagrado, dejó la en- 
señanza, sucediéndole el hijo de Barnades, y mu- 
rió poco después, 


PALAUANES: m. pl. Etnog. Nombre que al- 
gunos autores dan ¿ los taglanúas de Filipinas. 
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PALAÚL: frog. Isla adyacente al extremo N.E. 
de Luzón, Filipinas, prov. de Cagayán. Es de 
mediana altura, bastante accidentada y de cos- 
tas escarpadas en general; tiene 5 millas de lar- 
go de N. å 8S. y 2 4 de ancho. El Cabo Engaño, 
formado por su extremidad N. F., es de regular 
altura; su punta S., que es al mismo tienpo la 
punta O, del puerto de San Vicente, es un mon- 
te redondo y elevado, La punta que forma el 
Cabo Engaño despide un arrecife de coral de po- 
ca extensión, delante del cual se ven dos roras 
fuera del agua, Hamadas Dos Hermanas; la tas 
al N. y mayor de ellas tiene 4 de milla ancho y 
se halla á } milla del Cabo. La costa O. de la 


PALA 


isla es escarpada y acantilada;en su punta N.E. 
tiene tres islotes; el más afuera y ms grande, 
llamado Isla del Cabo ó Gran Laja, es una masa 
cuadrada de lava acantilada, proximan.ente de 
4 milla de extensión, que puede ser vista 4 unas 
27 millas de distancia; por la parte de dentro 
de este islote se sondan 15 y 20 m. de agua. 
PALAUIG: Geng. Pueblo de la prov. de Zam- 
bales, Luzón, Filipinas; 2523 habits. Sit. en la 
costa, al N. de Iba, en la ensenada de su nombre, 
que está comprendida entre las puntas Bulubutu 
y la de Nuglubilac, ambas rodeadas de arrecifes 
que se extienden bastante hacia fuera. Tiene 
2 ¿ millas do ancho en la boca, que se halla 
abierta al N.O,, y profundiza una milla escasa 
al S.E., sondándose 25 m. en la entrada y 8 
cerca de la playa del fondo, Se halla abrigada 
de todos los vientos, excepto de los del N.O. El 
puebla de Palanig se encuentra sobre su costa S., 
y á la izq. de un riachuelo. A una milla al N. de 
la punta Xuglubilac se halla la de Palanguitín, 
S. de la bahía de Masingloc. El arrecife que, pe- 
gado å la costa N. de esta ensenada de Palauig, 
corre ensanchándose por delante de las puntas 
Nuglibilac y Palanguitín, tiene en su cantil 8 
m. de fondo, y 10, 12 y hasta 25 en el canal 
que conduce al estrecho paso comprendido entre 
la isla Malacaba y la punta O. del islote Luan. 


PALAUSOLITAR: Gcog. Lugar con ayuntamien- 
to, también llamado Santa María de Palausoli- 
tar, al que está agregada la aldea de Sant Ge- 
nís de Plegamáns, p. j. de Sabadell, prov. y 
dióc. de Barcelona; 904 habits. Sit. á orillas de 
la riera de Caldas de Montbuy. Terreno algo 
montuoso; cereales, vino, cáñamo y frutas; fa- 
bricación de aguardientes, Tiene estación en el 
f. c. de Caldas de Montbuy á Mollet. 


PALAUTORDERA: Geog. V. San ESTEBAN y 
Saxta MARIA DE PALAUTORDERA. 


PALAVA (de Palava, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas perteneciente å la familia de las Mal- 
váceas, tribu de las malopeas, cuyas especies ha- 
bitan en el Perú, y son plantas herbáceas, casi 
lampiñas ó poco tomentosas, con Jas hojas alter- 
nas, pecioladas, aovadas, lobulado-sinuosas, con 
estípulas laterales geminadas; pedúnculos gxi- 
lares solitarios, unifloros, articulados en su mi- 
tad superior, y las flores pequeñas y purpúreas: 
sin involucro; cáliz quinquéfido, con las lacinias 
con prelloración valvar; corola de cinco pétalos 
hipoginos, aovados, desiguales, con la preflora- 
ción convolutiva; tubo estaminal ensanchado en 
la base envolviendo el ovario, superiormente es- 
treclado y hendido en su ápice en numerosos 
filamentos filiformes; anteras arriñonadas vival- 
vas; ovarios numerosos, uniloculares, dispuestos 
en cabezuela densa sobre un receptáculo cónico, 
y cada uno con un solo óvulo ascendente éin- 
serto en la sutura ventral; estilo en la termina- 
ción del receptáculo, multifido en su ápice y con 
los estigmas acabezuelados; frutitos numerosos, 
apretados, indehiscentes, monospermos é inclu- 
sos en el ápice. 


PALAVEA: Grog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Elviña, ayunt. de Oza, p. j. y 
prov. de la Coruña; 76 edils. 


PALAY: m. prov. Filip. Arroz con cáscara. 


PALAYEN: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
conoce en las islas Filipinas un arbol espontá- 
neo perteneciente á la familia de las Cupulife- 
ras, que ha sido clasificado como una nueva es- 
pecie por el botánico español Sr. Laguna, con 
el nombre de Quercus Jordane, en memoria de 
su descubridor Sr. Jordana. Fué descubierto en 
1874 en la sierra del Caravallo (isla de Luzón), 
en donde forma extensos montes. Tiene las ra- 
mitas, pecíolos y hojas jóvenes cubiertas de to- 
mento rojo; las adultas enteras, elípticas, auvit- 
das, bruscamente acuminadas en el ápice, coriá- 
ceas, lampiñas por encima y con tomento ceni- 
ciento por debajo; los nervios laterales de las 
hajas son patentes, ligeramente arqueados, en 
número de sicte á nueve pares, bastante promi- 
nentes en la cara inferior y marcados por un 
surco ligero en la superior; la cúpula tiene de 
16 4 17 milímetros de diámetro, y es aplanada y 
con zonas concéntricas poco marcadas: la belln- 
ta unes 20 milimetros de grueso por 18 de altu- 
ra, y es deprimida, globosa y descubierta en ca- 
si toda su longitud. 

El palayen adquiere grandes proporciones, y 
su madera es excelente para la construcción, 
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aun cuando no se ha explotado aún en grande 
escala por lo inaccesible de algunos de los mon- 
tes en que abunda, 


PALAZO: mı. Golpe dado con la pala. 


<. Mas ella asiendo del látigo, tornó å ha. 

cer segunda impresión de palude Y PALAZO 

sobre el cuarto derecho delantero, ? 
La Picara Justina. 


PALAZÓN: f. Conjunto de palos de que se 
compone una fábrica; como casa, barraca em- 
barcación, ete. ? 


Padecieron tormenta, en que se perdieron 
algunas galeras y mucha PALAZÓN, 
FR, PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


PALAZUELO: Geog. Laugaridel ayunt. de Villa. 
fañe, p. j. y prov. de Leun; 27 edifs, | Lugar del 
ayunt. de Turcia, p. j. de Astorga, prov. de León; 
58 edifs, ” 

= PALAZUELO DE BOŠAR: Geog. Tmgar del 
ayunt, de Vegaquemada, p. j. de La Vecilla pro- 
vincia de León; 63 edifs, : 

= PALAZUELO DE LAS CUEVAS: Geog. Lugar 
del ayunt. de San Vicente de la Cabeza, p, j-de 
Alcañices, prov. de Zamora; 131 edifs, i 


= PALAZUELO DE SAYAGO: G 
o S Paran a PE Savaco: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. de Bermillo de Sayago, prov. y dió- 
cesis de Zamora; 467 habits. Sit. cerca de For- 
mariz. Centeno, avena, cáñamo y patatas. 


—PALAZUELO DE Torio: Geog. Lugar del 
ayunt. de (Garrafe de Torío, p. j. y prov. de 
Leún; 37 edifs, 

= PALAZUEJO DE VEDISA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Medina de Rioseco, prov. de 
Valladolid, dióc. de León; 1099 habits. Sit. cer- 
ca de Aguilar y Villafrechos. Terreno llano; ce- 
reales y garbanzos. 


PALAZUELOS: (eog, V. con ayunt., p. j. y 
dióc. de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 534 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Moratilla, con terreno par- 
te quebrado y parte llano. Cereales, garbanzos 
y hortalizas. || Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de San Cristóbal de Sego- 
via y Tabanera del Monte, p. j., prov. y dive. de 
Segovia; 558 habits. Sit. cerca del Real Sitio de 
San Ildefonso, en terreno de cuesta, bañado por 
el río Eresma. Cereales, cáñamo y legumbres, En 
el término se halla la quinta llamada de Quita- 
pesares, 

— PALAZUELOS DE CUESTA-UrnIA: Geog, Vi- 
la del ayunt. de Traspaderne, p. j. de Villarca- 
yo, prov. de Burgos; 90 habits. 

= PALAZUELOS DE LA SIERRA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. ja prov. y dióc. de Burgos; 321 
habits, Sit. cerca de Pineda de la Sierra y Santa 
Cruz de Juarros. Cereales y hortalizas. 


= PALAZUELOS DE MuÑó: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Castrogeriz, prov. y dióc. de 
Burgos; 262 habits. Sit. en llano, entre los ríos 
Arlanzón y Cogollos, cerca de Pampliega. Cerca- 
les, vino y legumbres; cría de ganados. 


= PALAZUELOS DE VILLADIECO: Geog. Lugar 
del ayunt. de Villavedón, p. j. de Villadicgo, 
prov. de Burgos; 114 habits. 


= PALAZUELOS ASTABURUAGA (PEDRO): Liog. 
Jurisconsulto y político chileno. N. en Santiago 
de Chile en 1800, M. en 1851, Gran parte, sino 
torda su educación, la recibió en las aulas del 
convento de San Agustín de la ciudad de su na- 
cimiento. Dotado de una gran capacidad, niño 
aún disputó en un concurso la cátedra de Prima 
de Teologia de la Universidad de San Felipe, y 
en seguida se graduó de Doctor en la misma 
ciencia y en la misma Universidad. A los dieci- 
nueve años se recibió de abogado. Fué auditor 
general de Guerra, hábil orador en los primeros 
Congresos de la República, secretario del obispo 
Cienfuegos en su_misión en la corte pontificia, 
Encargado de Negocios en los Países Bajos y 
cónsul general en Francia en 1829. Pero Pala- 
zuelos, más que en otra cosa, se distinguió conio 
orador popular y como protector de la clase pro- 
letaria. «Verdadero sacerdote, sin hábitos y ór- 
denes sagradas, escribe e) americano Cortés, ere- 
yó que era de su deler sacrificarse al hien de la 
humanidad, y se esforzabia en reunir las masas 
Laja el estandarte de la eruz y eneuminarias ; 
bien, inspirándose por la primera y más bella de 
las virtudes: Ja Caridad. Hablaba à la mente del 
artesano v del proletario con ceremonias piado- 
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sas y re wesentaciones simbúlicas, Tuvo la con- 
ciencia de uba misión especial, y consiguió en 
ella resultados plausibles. Presto 4 la instrucción 
y moralización del pueblo los más importantes 
Servicios. Palazuelos fué promotor do la Acade- 
mia de Pintura y de la Escuela de Artes y Oli- 
cios, institutor de la Academia de Música y de 
la Guardia de Orden, reorganizador de la Cofra- 
día del Santo Sepulcro, que tuvo una escuela 
pocturna aneja para institución de los artesa- 
nos, Fué el primero que sugirió la idea de cele- 
brar el aniversario de la emancipación chilena 
con espectáculos dignos, con fiestas que fuesen 

- la expresión de la cultura y la civilización del 
meblo, y que trajesen en pos. algún beneticio í 
la comunidad.» Cuando falleció cra individuo de 
la Facultad de Teología de la Universidad de 
Chile. 

PALAZZOLO: Geng, C. del dist. de Nato, pro- 
vincia de Siracusa, Sicilia, Italia, sit. cn un va- 
lle, entre el monte Lauro y el monte San Dome- 
nico, á orillas del Anapo; 12000 habits. Está 
construída sobre las ruinas de Acrae, antigua 
colonia de Siracusa. 


PALCA: Geog. Séptima subdelegación del de- 
partamento y prov. de Tacna, Chile. Limita al 
N. por las cumbres de los cerros que la separan 
de la quebrada de Caplina, en la subdelegación 
de Pachia; al S. por la quebrada de Camuñani, 
á la altura de San Francisco; al E. por la fron- 
tera de Bolivia, y al O. por una línea que par- 
tiendo de San Francisco hacia el S. llegue hasta 
la quebrada de Camuñani. Abraza todos los ca- 
serios que existen en las quebradas de Palca, 
Higuevani, Viñani, Colani y Camuñani, desde 
las cumbres de las cadenas de la Portada; y en 
Ja alta planicie, los queblos indígenas Cosaqui- 
Ma, Tacora y Áncomarca, que ocupan el terri- 
torio que se extiende desde las cumbres de Guai- 
lilla y las fronteras de Bolivia. Se divide ou tres 
dist., que son: Palca, Pascota y Tacora, li Distri- 
to primero de la séptima subdelegación del de- 
partamento y prov. de Tacna, Chile. Compren- 
de los lugares de Caplina, Ataspaca, Yungani y 
Portada, 

-Parnca: Geog. Pueblo del dist. de Acobam- 
ba, prov, de Tarma, dep. de Junín, Perú; 766 
habits. 

PALCAMAYO: Grog. Pueblo del dist. de Aco- 
bamba, prov. de Tarma, dep. de Junín, Perú; 
663 habits. 


PALCASU: Geog. Río del Perú, tributario del 
Pachitea por la izq. Tiene su origen en el corro 
de la Sal, å 109 30” lat. S.; su dirección gencral, 
antes de su confl. con el Mayro, es de S. á N. 
Tiene varios tributarios. Su corriente es peligro- 
sa para la navegación, por ser su fondo de roca 
en algunos puntos. Después de su reunión con 
el Mayro y el Pozuzo varía su curso hacia el E. 
dando nruchas vueltas y rodeos hasta unirse con 
el Pichis, de tal suerte que en línca recta sólo se 
avanza 12 4 millas cuando se ha navegado con 
tales rodeos 25, y su dirección varía en todos los 
rumbos. Los árboles que hay en sus orillas son 
tan corpulentos que de uno de cllos fabricó el 
P. Calvo una balsa de 12 m, de largo y 3,20 
de ancho. Al reunirse con el Mayro pasa entre 
los cerros de San Matías por la dra. y el de San- 
ta Clara por la izq. 

PALCCARO: Seo. Pueblo del dist. de Tam- 
bobamha, prov, de Cotabambas, dep. de Apuri- 
mac, Perú; 541 habits. 


PALCO (del ital, pateo): m. Tabladillo ó pa- 
lenque en que se pone la gente à ver ma Iun- 
ción. 


= Panco; Aposento con halcón, en los teatros 
y fiestas de tmos, 


ee Fecomnee los Pacos, dende halla mny 
alto, cto, 


Larra. 


= PALCO DE PLAIRA: El que está al nivel ó 
casi al nivel del piso del teatro alrededor de la 
platea, 


= Parco EscÉxico: Estexa; sitio ó parte del 
teatro, en que se representa ó ejecuta el poema 
dramático ó cualquiera otro espectáculo teatral. 
Comprende el espacio en que se figura el Ingar 
dle la acción, y el cual, descorrido ó levantado 
el telón de hoca, queda à vista del público. 


PALDEO: Beng, Principado del Bandelkand, 
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India, sit. en el valle del Paicani; 73 kms.? y 
Y 000 habits, 


PALE Ó PALLE: Geog. Dist. ó eparquía de 
Cefalonia, Grecia. Comprende 5 municips. con 
18000 habits. Cap. Lixouri. 

PALEACIÓN: f. ant, PALIACIÓN. 


PALEADOR: m. El que trabaja con la pala ó 
usa de ella, 


«.. y siendo el viento favorable å los turcos, 
traían delante muchos PaLKADORES con pala, 
para que levantasen el polvo y la arena. 

Luis peL MÁRMOL. 


PALEAJE: m, Mar, La acción de descargar un 
barco, cuando la carga es grano, sal, ó algo se- 
mejante, y se emplea la pala para levar a cabo 
esta operación. 

PALEAR: a. Áranrar; aventar con pala el 
grano para limpiarle. 

PALEAR: a. ant. PALIAR. 


PALEASTRO (del gr. radacós, antiguo, y acríp, 
astro): m. Pulcont. Género del suborden eucri- 
nasterias, orlen esteléridos, clase asteroideos, 
tipo equinodermos, Las especies del género Pa- 
leaster son pentagonales, con brazos gruesos, 
conyexos, cortos ó de longitud moderada, for- 
mados por la cara superior de muchas filas de 
pequeñas placas provistas de espinas; los surcos 
ambulacrales sou profundos; al lado de las pla- 
cas ambulacrales alternantes hay una fila de 
placas adambulacrales, Faltan las plaquitas in- 
termedias, ó al menos no existen sino rara vez; 
placa madrepórica pequeña y sencilla, Son pro- 
pias estas estrellas de mar fósiles de las capas 
cánibricas de Bala en el País de Gales, así como 
del silúrico inferior de la América del Norte, del 
superior de Westmorclandia, del devónico del 
Devonshire y América del Norte, y se hallan por 
último también en el carbonífero de Irlanda y 
Rusia. Es forma típica el Paleaster Eucharis, 
del devónico de Nueva York. 

PALECA: Geog, Pueblo del dist. y dep. de San 
Salvador, República del Salvador, sit. al N.I. 
del de Aculluaca y á 7 kms. al N. del Salvador; 
1200 habits. La agricultura es la principal ri- 
queza del país, 

PALEDAFO: m. Palcont, Género del orden 
ctenodifterinos, subclase dipuoideos, clase pe- 
ces, tipo vertebrados. Las especies del género 
Pelacdaphus han dado hasta ahora pocos restos. 
El fragmento de hocico con dos dientes, largo de 
20 centímetros, que fué determinado por van 
Beneden como intermaxilar y maxilar superior 
de na gran plagióstomo, ha reconocido Traguair 
que era un maxilar inferior, Las dos ramas están 
cubiertas exteriormente de un revestimiento bri- 
liante semejante al esmalte; las sínfisis están 
completamente soldadas y cada rama cubierta de 
un diente en forma de pavimento, de 17 centi- 
metros de largo, sobre cuya ccrona casi plana 
se elevan cuatro crestas redondeadas. Sobre el 
lado externo de las dos ramas del maxilar se en- 
cuentran por delante losetas bastante profundas, 
que van Beneden y Giinther tomaron equivoca- 
damente por narices. Un gran diente palatino 
del mismo género ha sido descrito por van Be- 
neden como P. dexoniensis; para dientes seme- 
jantes hallados en el devónico del Ohio, New- 
terry había creado el genero Jeliodus. La especie 
típica el Paladaphus insignis, procedente de la 
caliza devónica de los alrededures de Lieja. 


PALEFEMÉRIDOS: m. y. Palcon£, Familia de 
la sección ucuroyiteroideos, subclase paleodic- 
tiópteros, clase insectos, tipo artrópodos. Estos 
insectos lúsiles se parecen d Jos efemáóridos, En 
elos, sin embargo, el bronco extemoniediano in- 
ferior tiene la misma forma que el superior, De- 
Len colocarse en esta familia los góneros palco- 
zoicos siguientes, cuyo conocimiento es en gene- 
ral incompleto: Platephemera antiqua, del devó- 
nico de Nueva Brunswick; Ephemerites Häcker- 
ti, del rothliegende sajon; y la Palingenria Feist. 
mantelli, del carbonifero de Bohemia. 


PALEGA. f. Pakont. Genero de la familia égi- 
dos (exgide ), orden isópodos artrostráceos, sub- 
clase malacostráceos, clase crustáceos, tipo ar- 
trópodos. Las especies del genero Palega tienen 
el cuerpo grande (hasta 0™,13 de largo), alar- 
gado, de igual anchura en sus tres regiones; sn- 
perlicie cubierta de fosetas y tubérenlos; ojos 
grandes; antenas insertas sobre el honte frontal; 
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los siete anillos del tórax, que son casi de igual 
longitud, levan epímeros terminados en punta 
y carenados en su parte media; los cinco anillos 
libres del pleon son un poco más cortos que los 
torácicos; el telson es grande, alargado, pravisto 
de una carena aguda y con dientes en su borde in- 
ferior; las patas del último par delabdomen están 
bifurcadas en dos partes lamelosas alargadas Se 
conocen de este género cinco especies, dos de las 
cuales son del eretáceo superior de Inglaterra y 
Dinamarca, una del coceno de la Italia superior 
(Spheroma Catulbo¿), una del oligoceno marino 
inferior del Hiring y del Tirol, y la última 
(P. Gastaldi) del mioceno de Turín. 


PALEGITALO: m. Pulcont, Género de los på- 
jaros, suborden picopaseriformes, orden de las 
aves voladoras, clase aves, tipo vertebrados, El 
esqueleto comjleto de una pequeña ave cantora 
hallado en el yeso de París ha sido comparado 
por Gervais al genero Sitta, pero presentaba, se- 
gún Milne-Edwards, más semejanzas con los gé- 
neros Sylvia y Parula, Esta ave lósil mé Hama- 
da Pulegithalus Cuvieri, 


PALEINACO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia oxirrincos, suborden braquiuros, orden de- 
cápodos, sección toracostráceos, sulclase mala- 
costráceos, clase crustáceos, tipo artrópodos, 
Woodward describe, como procedente del Forest 
Marble de Malmesbury, un céfalotórax bien con- 
servado, de forma oval, con el rostro bifurcado y 
un surco cervical bien señalado, al lado del cual 
se hallaron patas prensiles y otras amlmlatorias 
largas y delgadas. El género Paleinachus se ha 
colocado entre los Oxyrrincha, pero parece, sin 
embargo, dudoso que deba incluirse entre los bra- 
quiuros. 


PALEMBANG: Geog. Prov, de la región S. E. de 
Sumatra, Indias holandesas, Archip. Asiático, 
limitada al S. por la prov. de Lampong, al E. 
nor el Mar de Java y cl Estrecho de Banka, al 

. por los principados de Indraguiri y Kuantan, 
y al O. por las residencias holandesas de Pa- 
dangsche-Bovenlanden y de Benkulen; 90 000 ki- 
Jómetros cuadrados según unos autores; 140000 
según otros, y unos 800000 habits, En sus actua- 
les límites comprende: 1.? el antiguo reino de 
Palembang; 2.2 los principados vasallos, Pasu- 
mah, Scmendo, Kisam, Makakan, Buai y Re- 
nau; 3.* el reino vasallo de Yambi; y 4.° los prin- 
cipados independientes al S. y S.O. del remo de 
Vambi: Korintji, Sunguei Tenang, Serampei, 
Batang Asei, Pang-Jan-Yambu, Tebo y Linum. 
El país es llano en unas partes y montañosa en 
otras; á la parte llana corresponden los reinos de 
Palembang y Yambi, hoy dist. holandeses 12 
antiguo reino de Palembang estaba comprendi- 
do entre los de Menangkaon y Bambi al N., los 
Lampongs al S. y el Mar de la China al E. | 
C. cap. de prov., isla de Sumatra, Indias ho- 
landesas, Archip. Asiático, sit. á orillas del río 
Mus en su confluencia con el Ogan; 50000 ha- 
bitantes. Se extiende å lo largo del río, con puen- 
tes en las dos orillas de éste, cubierto por ha- 
bitaciones flotantes de los chinos. La mayor 
parte de la c. está en la orilla izq. Casi todas las 
casas son de bambú y madera. Los indígenas ri- 
cos y los holandeses viven en la orilla izq. , donde 
se encuentran la fortaleza construída cn 1780 y 
el barrio chino, 


PALEMÓN: m. Zovl. Género de crustáceos del 
orden de los podofralmos, suborden de los decá- 
podos, sección de los macruros, familia de los 
cáridos, tribu de los palemoninos, Este género, 
establecido por Fabricio, se caracteriza por tener 
el cuerpo poco comprimido y generalmente re- 
dontleado por encima, con el caparazón de media- 
uo tamaño, con una quilla elevada en su tercio 
anterior, que se continúa por delante formando 
el vostro, el cual generalmente es prolongudlo, 
agudo, aserrado y saliente por encima de los 
ajos y la hase de las antenas; los ojos gruesos y 
salientes; las antenas internas insertas per enci- 
ma de las externas; el primer artejo de su pelún- 
culo muy grande, deprimido y excavado en su 
cara superior; los dos artejos pedunculares si- 
guientes gruesos y cilíndricos; tres apóndices fili- 
formes, multiarticulados, de los cuales dos son 
muy largos y el tercero mucho más corto y apli- 
cado en su baseá uno de los precedentes; las an- 
tenas externas se insertan por debajo y un poco 
hacia fuera de las antenas internas; el palpo la- 
meloso que cubre su base muy grande, oval, re- 
dondeada, ciliado en su extremo y armado de 
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vna espina en el ápice de su borde externo; las : 


mandíbulas, con un pequeño apéndice palpiforme 
cilíndrico, y los maxilípedos externos de media- 
no tamaño, delgados terminados poriuna uña ó 
por un apéndice mu tiarticulado; las patas del 
primer par delgadas y terminadas en pinza; las 
del segundo par más fuertes, más largas, y tam- 
bién terminadas en pinza; las de los tres pares 
siguientes delgadas y sin pinzas; su longitud 
disminuye progresivamente y en su base no 
existe vestigio ninguno de fusta ni palpo; el 
abdomen es grande, carnoso y adelgazado ha- 
cia su extremo y encorvado; el telson en que ter- 
mina es triangular y más corto que los urópodos, 
y generalmente está provisto de cinco pequeñas 
espinas; los urópodos son grandes, ovales y casi 
de igual longitud; los plcópodos son grandes, los 
del primer par con una lámina pestañosa grande 
y otra más pequeña; los demás con dos láminas 
de igual tamaño, de las cuales la interna leva en 
su base un pequeño apéndice cilíndrico, 

El sistema nervioso de los palemón presenta 
un grado de concentración más elevado que el 
de los cangrejos, pues todos los ganglios toráci- 
cos se aproximan hasta el Punto de tocarse; el 
aparato respiratorio consta de ocho pares de bran- 
quias á cada lado. 

El género Palemon comprende una multitud 
de especies, todas ellas apreciadas por su gusta- 
sa carne, las cuales se designan vulgarmente con 
los nombres de camarones, quisquillas, gambas, 
ete., con que no sólo se designan las especies de 
este género, sino otra porción de crustáceos de la 
familia de los cáridos, perteneciente á los géne- 
ros Nika, Lysmata, Crangon, Khanchocinetes, ct- 
cétera. 

Una de las especies más comunes y más apre- 
ciadas por su carne es el Palemon serratus, que 
se distingue por su cuerpo poco comprimido, con 
la frente armada de un rostro grande, puntiagu- 
do, encorvado hacia arriba y dentado en sierra 
por sus dos bordes superior é inferior; los dos 
primeros pares de patas son didáctilos y delga- 
dos, y las antenas internas terminan por tres fila- 
mentos delgados. Este crustáceo vivo es muy 
transparente, de color rojo pálido, y mide de 
0,08 á 07,10 y á veces hasta 011,18, Los indi- 
viduos adultos viven entre las rocas del litoral, 
en aguas tranquilas y puras, entre las algas, lor- 
mando grupos medianamente numerosos. Los 
individuos jóvenes habitan las proximidades de 
las playas y frecuentan las desembocaduras de 
los ríos. Esta especie es frecuente en el Medite- 
rránco y el Océano, y se pesca en abundancia en 
nuestras costas. 

Con la anterior se confunde 4 menudo el Pa- 
lemon Treillianus y el Palemon sguilla; éste es 
de carne menos sabrosa y no llega å tenerla mi- 
tad del tamaño de la especie anterior. El P, rei- 
lianas es dde color de carne con puntos rojos y 
del tamaño del P. squilla, 

Todos ellos son muy fecundos, y las posturas, 
de centenares de huevos, se repiten tres ó cuatro 
veces al año. Las larvas no pasan por el estado 
de Nauplius y Zac, pero son muy distintas del 
adulto, pues el cuerpo es ancho y grueso y e) ab- 
domen largo y piriforme, y no llevan en total 
más que nueve apéndices, 

En América existen también otra multitud 
de especies, algunas de las cuales, como el Pale. 
mon Jumaicensis y el P. Lenmarrei, Megan á me- 
dir más de 07,30, 


~ Panemón: Mit, Héroe de la Mitología gric- 
gn, que fué especialmente honrado en el istmo 
de Corinto, juntamente con Leucotea; ésta y 
aquél figuraban en el cortejo de Poseidón (Nep- 
tuno). En el templo que este dios tenía en Co- 
rinto había un famoso grupo de escultura cris- 
clefantina, en el cual aparecía Palemón en pie 
sobre un delfín junto á las imágenes de losci- 
dón, Anfitrite y Afrodita (Venus). 


PALEMONINOS (de palemón): m. pl. Zool. 
Tribu e crustáceos de la familia de los macru- 
ros, orden de los prodoftalmos decápodos. Se ca- 
racteriza esta tribu por tener el cuerpo de or- 
dinario comprimido; las mandíbulas profunda- 
mente henrlidas, formando dos ramas distintas 
y Á veces desprovistas de palpos; las patas del- 
gulas, con las de los dos primeros pares termi- 
nadas por una pinza didáctila, bien formada y 
grande en las del segundo par. o , 

Comprende este grupo una porción de géneros 
bastante semejantes entre sí, todos ellos de pe- 
queño ó mediano tamaño, generalmente comes- 
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tibles y que viven en el mar; sólo algunos, por 
excepción, viven en las aguas salobres ( Anchis- 
tias), ó en las dulces (Caridina ). Generalmente 
se confunden casi todos los géneros con la deno- 
minación vulgar de camarones y quisquillas, 

Los géneros más notables de esta tribu son 
los siguientes: Palemon Fabr., Palemonella Da- 
na, 4uchistia Dana, Pontonia Latr., Harpilius 
Dana, Rhynchocinetes Edws., Pandalus Leach, 
Hegulus Dana, ete. 


PALENA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los cumolpinos. Este género está caracte- 
rizado por ofrecer la cabeza encajada en el pro- 
tórax hasta el borde posterior de los ojos; el 
epistoma confundido con la frente, triangular- 
mente escotado por delante y con un lóbulo an- 
guloso á cada lado; el último artejo de los pal- 
pos maxilares alargado y truncado; ojos breve- 
mente ovales, muy convexos y enteros; antenas 
cortas y llegando hasta la base del protórax; 
éste transversal, un poco más ancho que los 
élitros, cónico, estrechado de la base al vértice, 
con el borde anterior cortado rectamente y acom- 
pañado de un surco ancho; el borde posterior 
flexuoso; bordes laterales muy salientes, con la 
superficie desigualmente punteada, adornada de 
líneas longitudinales, lisas, y de pelos cortos, 
blanquecinos é inclinados; prosternón más an- 
cho que largo, casi plano; patas largas; fémures 
hinchados en su porción media, los anteriores y 
los posteriores mas fuertes, dentados por debajo, 
los posteriores separados en la Lase; tibias an- 
teriores más largas que las intermedias, las pos- 
teriores muy largas y encorvadas; tarsos anchos 
y terminados por escudetes bífidos, 

La especie típica de este gónero es el Palena 
tibialis, del Cabo de Buena Esperanza, 

—PAnexa Ó PALENE: Oeog, ant. Peninsula 
de la Calcídica, al S.; era la más occidental de 
las tros, entre cl Golfo Termaico y el Gollo To- 
ronaico; sus principalesc. eran Potidea y Scione. 

-PaLexa: Grog. Río de la parte continental 
del territorio de Magallanes, Chile, el mayor de 
todos y tal vez cl más caudaloso de los ríos de 
Chile, Es navegable por más de 15 millas y des- 
emboca en el Golfo Corcovado, Irenteal extremo 
N. de las islas Guaitecas. Su boca está conipren- 
dida entre la isla de los Leones, isla baja y Los- 
cosa formada por los acarreos del río, y por el S, 
de la punta Palena, punta arenosa que en las 
bajas marcas se prolonga hasta 500 m. al mar 
y que está respaldada por un morro alto es- 
'arpudo. Es navegable desde su boca hasta los 
primeros rápidos que se encuentran 15 millas al 
interior, por cualquier clase de embarcación que 
tenga menos de 9 pies de calado. La única dile- 
rencia que se puede encontrar cs el paso de la 
barra, yue debe lracerse con marea Jena, 
sun así en ciertas ocasiones puede encontrarse 
cau poca agua. Èl canal que atraviesa la Larra 
tiene una dirección muy variable y su fondo 
tampoco es más constante. La parte más baja de 
la Larra la forma uu lomo de arena que queda 
en seco en Laja marca, y en la pleamar se en- 
cuentra generalmente señalada por una constan- 
te marejada que rompe con fuerza sobre ella; se 
halla cn la enfilación de la punta del Frutillar 
de la isla de los Leones y el extremo oriental 
del grupo de las Hermanas, dejando dos pasos 
para embocar el río: uno angosto al lado de la 
isla de los Leones, y otro más ancho del lado de 
la punta Palena. La profundidad de estos cana- 
les es muy variable, pero generalmente se sonda 
en ellos de 10 å 12 pics de agua en marca lena. 
Ninguna embarcación, á nostr una chalupa, de- 
berá intentar el paso de esta barra sin hacer un 
reconocimiento previo de ella, Pasada la barra 
se llega á la boca del río, que tiene 400 m. de 
ancho con una hondura de 3 à 4 brazas en baja 
marca; desde este punto el rio se ensancha, y le- 
ga á adquirir, una milla más adelante, un ancho 
de 900 m.; angosta en seguida hasta 500 tres 
millas más arriba, y continúa con un ancho va- 
riahle cntie 300 y 500 hasta los primeros rápi- 
dos, siempre en un solo cauce. Su hondura es 
muy desigual, pero conserva siempre un canal 
cuyo fondo no haja de 12 pies, y que en al- 
gunas partes alcanza 12 brazas. Por lo gene- 
val este canal se mantiene más cerca de la cos- 
ta del S. que de la del N. y sigue siempre el 
lado barrancoso del río. En la parte compendi- 
da entre la boca y los primeros rápidos hay tres 
islas: la de la Boca, á uma milla de la desembo- 
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cadura; la del Medio, 7 millas adentro; y la del 
Lado, 3 cables más arriba de la anterior. La co- 
rriente del tlujo sólo se hace sensible hasta cer. 
ca del canal Abé, en aguas vivas, y no pasa del 
canal Garrao en las mareas ordinarias, y esto 
solo por dos ó tres horas; pero el nivel de las 
aguas del río sube y baja con las marcas hasta 
los primeros rápidos, donde esta diferencia alcan- 
za 4 unos pocos centímetros, permaneciendo la 
corriente siempre de bajada y con velocidad va. 
riable de 2 á 4 millas, 

La diferencia de nivel del río entre los prime. 
ros rápidos y la desembocadura es de 15m. según 
medidas barométricas. Más arriba de los prime- 
ros rápidos el río continúa con las mismas di- 
mensiones, pero su corriente se bace muy violen- 
ta y los rápidos se suceden cada media milla á 
lo menos. El río tiene su origen en una gran la. 
guna formada en un valle de la cordillera que se 
encuentra entre el cordón principal de ésta y un 
contrafucrte que se desprende hacia el Oriente, 
En su origen lleva el nombre de Carrileufe y sus 
aguas son cristalinas; recibe varios afl. en su cur- 
so que aumentan considerablenente su caudal, 
hacen canibiar el color de sus aguas y le dan el 
aspecto blanquecino que tiene en su desemboca. 
dura, Cerca de ella se comunica con el estero Piti: 
Palena ó Palena por medio de dos canales angos- 
tos y tortuosos, útiles sólo para embarcaciones 
menores á causa de su poco fondo, los cuales se 
denominan canal Garrao y canal Abé. El estero 
de Piti-Palena es designado generalmente con el 
nombre de estero Palena, pero los antiguos indí- 
genas de Chiloé Je llamaban Piti-Palena (Palena 
Chico) y daban al río el de Buta-Palena (Palena 
Grande). Hacia el S. de la rada del Palena, si- 
guiendo la costa S. de la península de Cocá, se 
abre dicho estero, cuya boca está separada de la 
del río por la isla de los Leones, El estero se di- 
rige ywimero al E., entre la península de Cocá y 
la isla ya mencionada, con un ancho de 5 ca- 
bles, y tuerce Liunscamente al S. E., casi á gu 
lo recto, por entre la punta Frutillar y un Je- 
queño islote que hay frente al estero de los Pa- 
tos. Conserva esla nueva dirección por 24 mi- 
Mas, con fondo de 8 å 17 brazas á medio freo, y 
vuelve nuevamente al E.N.E. por 5 millas, en- 
sanchándose hasta 2, y aumentando su profun- 
didad hasta 25 brazas, Al final de estas 5 mi- 
ilas el estero se bifurca en dos: uno que se dirige 
al N. por entre montañas altas y escarpadas, con 
el nombre de estero Pillán, y lega hasta muy 
cerca del valle de Tictoc, formando así una pe- 
nínsula que Heva el nombre de península de Cocá; 
el otro se dirige al S.E., conservando el mismo 
ancho, pero con un fondo de 3 á 6 pies. En el 
rincón del S.E. se abre una ría como de 300 me- 
tros de ancho y 3 millas de saco, Y á 20 pies de 
agua, y termina en un río de regulares dimen- 
siones, Este estero contiene dos fondeaderos re- 
gulares al Oriente de la isla de los Leones: el pri- 
mero, llamado caleta Pescadores, se halla á 8 ca- 
bles al S. de la punta Frutillar, en el centro de 
u» ensanche del estero, 300 m. al N.N,E. 5N, 
de la punta que forma la ensenada por el $., en 
8 brazas de agua. El mayor inconveniente que 
tiene este fondeadero es la fuerza con que corre 
la marca, que alcanza una velocidad de 3 millas. 
El otro fondeadero es sin duda mejor y se en- 
cuentra å nna milla más a] S., en la ensenada de 
los Corrales, al N.I. 4 E. de la junta Islotes, 
en 9 brazas de agua. Este lugar es más espacioso 
y abrigado y está más al resguardo de la co- 
rriente. La costa opuesta á la isla de los Leones 
está formada por cerros altos, escarpados y cu» 
biertos de bosques. La parte N.O. de la isla de 
los Leones, desde la punta Frutillar hasta la boca 
del río, es un médano de arena cubierto en gran 
parte por extenso fentillar, En la isla de los Leo- 
nes, fiente á la caleta Pescadores, se ha fundado 
recientemente una población que será el asiento 
de los industriales que se dediquen à la explota- 
ción del extenso valle del Palena ( Derrotero del 
Estrecho dle Magallanes), 


PALENCIA: Geog. Una de las provs. continen- 
tales de España, perteneciente según unos al an- 
tiguo reino de Castilla la Vieja, y según otros al 
de León, pues su territorio correspondió, en cfec- 
to, á la zona limítrofe, entre el reino de León y 
el condado y reino de Castilla. 

Siluación y limites. —- Hállase en la parte sep- 
tentrional de la península, lindando con la re- 
gim cantábrica, entre los 41? 48" y 430 16 lati- 
tud N.. y los P 20 y 1* 20" de long. O. Madrid. 
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a al N. con la prov. de Santander, al E, 
oor i de Burgos, al S con la do Valladolid y al 
O. con esta misma y la de León. Según la divi- 
sión hecha en 30 de noviembre de 1833, el lími- 
te N. dela prov. va por la división de aguas des- 
de Peña Prieta á Peña Lalwa, en dirección O.E.; 
inclínase Juego hacia el S.E. y S., y describien- 
do muchas cùürvas se acerca al alto de Bernorio, 

por el país llamado La Lora llega å tocar en el 
Ébro entre Villanueva la Nia y Lorala; vuelve 
al O. y 5.0., y por el S. de Gama aproxímase al 
Pisuerga; sigue pasando y repasand o el río por 
el E. de Alar del Rey y el barrio de San Quirce 
hasta Herrera de Pisuerga, comprendiendo en 
en esta prov. el Canal de Castilla. Desde este 
muto se dirige por la margen dra. del Pisuerga 
hasta más abajo de la confrontación de Astudi- 
llo, y va por el E. de Vizmalo, Villodrigo, dondo 
cruza el f.c. y la carretera de Burgos å Vallado- 
lid, y de Palenzuela á pasar el Arlanza, Descri- 
be varias curvas sobre el río Franco, afl. de aquél, 

entre Tórtoles y Castrillo de Don Juan, en el 
sgueva, empieza la frontera S. al N. de Encinas 
y Canillas; sigue por cerca y al N. del Esgueva 
y de Fuembellida, y al S. del Maderón, en el que 
toca junto 4 Valoria la Buena, corta el Pisuerga 

continúa por eutre los montes de Fransilla y 
Dueñas por el N. de Cubillas de Santa Marta, 
Villalba del Alcor, Matallana, Montealegre y Pa- 
Jacios de Campos hasta el S. del Belmonte, en 
donde empieza el límite O. siguiendo por entre 
Castril de Vela y Tamariz, E. de Villavaduz, 
Gatón y Herrín, por cerca del río Sequillo, Vi- 
Narramiel, Boadilla F Cisneros. No lejos del río 
Valderaduey, cerca de Grajal y del f.c. de Palen- 
cia á León, empieza la frontera con León, que va 
por Escobar y el Valderaduey, del que se aparta 
algo al E., continuando por cerca de Villadiego 
y Renedo, que quedan al O., y acercándose al 
río Carrión. En las inmediaciones de Calaveras 
empieza la región montañosa por la que sube la 
línea fronteriza, 4 poca distancia de la orilla de- 
recha del Carrión, hacia las peñas Espiguete y 
Prieta. 

Extensión y población. — Tiene la prov. de Pa- 
lencia 8434 kms.? y 188845 habits., lo que da 
una densidad de 22 habits. por km, Estos da- 
tos de población se refieren al último censo, ó sea 
al de 31 de diciembre 1887. Por la extensión su- 
perficial ocupa el 28.° lugar entre las 49 provin- 
cias de España; por la población absoluta el 44.°; 
por la población relativa el 40.0, Tenía la pro- 
vincia, según el censo anterior, ó sea en 1877, 
150771 habits. ; ha habido, pues, en los diez años 
un aumento de 8074 almas. El promedio anual 
de nacimientos en el septenio de 1878 á 1884 
fué de 4,43 por carla 100 habits. ; el de matrimo- 
nios 8,84 y el de defunciones 3,76. De los naci- 
dos, el 2,03 por 100 fueron ilegítimos. Es de las 
provs. que dan menos contingente á la emigra- 
ción. En 1890 salieron de ella 147 emigrantes, 
ó sea 0,78 por 1000 habits. 

Orografía € hidrografía. — El aspecto general 
de la prov. es muy vario. Tiene aproximadamen- 
te la forma de un rectángulo, estrecho de N. á 
5. y muy ancho de E. á O., rectángulo dentro 
del cual hay tres regiones distintas: la septen- 
trional, montañosa; la central, regularmente ac- 
cidentada; y la meridional, compuesta de pára- 
mos y de valles que determinan algunas ligeras 
ondulaciones. Las montañas de la primera re- 
gión presentan, al decir de un geógrafo, toda la 
grandiosidad de las magníficas cordilleras alpes- 
tres, siendo las principales las sierras de Braño- 
sera, Peña Labra, Peña de Brez, Pico Lezna, 
Fuentes Carrionas, Cardaño, Peña Redonda, Pi- 
co Espigúete, las alturas del Brezo y Pernia y 
sierras Albas: la vegetación de estas montañas 
es extraordinaria, é incalculable la riqueza de sus 
pastos y maderas, Alzanse al N. las cumbres de 
os Pirineos Oceánicos ó Cantábricos, y el terre- 
no va descendiendo hacia los llanos de Castilla. 
Así, todas las aguas, dando vueltas y revueltas, 
vienen al fin á tomar esta dirección general de 
N. å 5., más ó menos inclinadas al E. ó al O; 
2531 m. tiene de alt. la Peña Prieta; 2002 la Pe- 
La Labra, Entre una y otra despréndense hacia 
el S. varios ramales y estribos, entre los cuales 
tiene mayor importancia la cordillera divisoria 
entre el í arrión y el Pisuerga, que con el nom- 
bre de sierra del Brezo va á terminar en las in- 
mediaciones de Guardo; uno de sus picos alcan- 
za 41987 m. Dichos estribos, perpendiculares en 
Un principio á la cordillera de que dependen, en- 

azanse después en sentido paralelo á ella, corta- 
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dos por los varios riachuelos que después de sal- 
var estos obstáculos recorren elevadas llanuras 
abiertas por las aguas. De sierras Albas, donde 
se halla el puerto que pone en comunicación a 
Potes con Palencia, de Piedras Luengas, de Pe- 
ña Labra, bajan, en efecto, encauzados entre as- 
peras rocas los arroyos que dan origen al Pisuer- 
ga. Todo el terreno de la cuenca superior de este 
río, en el p. j. de Cervera, es abrupto į está cu- 
bierto generalmente de bosques y prados; eutre 
sus sierras sobresale la del Pico, y más al $. la 
de Tozonde. Klevados páramos y algunos allos, 
como el de Bernorio (1157 m.), constituyen al IX. 
la divisoria entre Ebro y Duero. A la dra. del 
Carrión superior hállanse los estribos que por 
las inmediaciones de Cardaño van elevándose ha- 
cia la peña de Espigiiete, de 2435 m., hermosa 
atalaya desde la cual se dominan casi en totali- 
dad las prov. de Palencia y León, una gran par- 
te de la de Santander y alguna porción del prin- 
cipado de Asturias; sigue la cordillera por el lí- 
mite N. hasta Casavegas, hospital ó venta de 
Sierra Alba, dirigiéndose desde allí casi sin in- 
terrupción por el término de Lores hasta Vi- 
drieros, donde hay una altísima piedra que do- 
mina el pueblo y que se eleva sobre las de- 
más montañas considerablemente; en su superfi» 
cie tiene hermosa pradera, y en el centro de ella 
un pozo llamado de Curavacas de una gran pro- 
fundidad; en opinión de los naturales, tiene con- 
tacto inmediato con algún río caudaloso y sub- 
terráneo. Desde Rabanal de las Llantas sale otra 
cordillera de montañas, que designándose hacia 
el E. pasa por entre los pueblos de Polentinos 
y Santibáñez hasta la margen del río Pisuerga; 
lo restante del part. de Cervera, también mon- 
tuoso por algunos puntos, aunque no tanto como 
lo que acabamos de describir, se halla entrecorta- 
do por muchas cañadas que proporcionan fácil 
acceso á sus empinadas cuestas; entre éstas son 
de notar las que hay al N. de Santa María de 
Redondo, las sierras de la Puebla y sierra de Cue- 
to. También al extremoN., y confinando con San- 
tander, se hallan las sierras de Brañosera, de una 
elevación bastante considerable, entre las que 
hay un punto de mayor elevación titulado peña 
del mismo nombre (2109 m.) y que domina al 
pueblo de Brañosera; próximo al santuario de 

rezo y en la jurisdicción de Castrejón se halla 
la titulada peña Redonda, conocida con este 
nombre por ser tal su figura; entre el término de 
Cubillo y barrio de Santa María principia otra 
cordillera de montañas, que se dirige por la par- 
te N. y E. del valle de Ojeda, tocando en los 
términos de Valle-espinoso, Quintanilla de la 
Berzosa, Lomilla y Cozuelos, y termina en el de 
Villaescusa de Ecla; y finalmente, en el valle de 
Gausa y pueblo de este nombre principia otro ra- 
mal, que dirigiéndose por entre el término de 
Puentetoma y Pozancos va á internarse en la 
prov. de Burgos, 

Estas sierras ó cordilleras se presentan en va- 
rios puntos despojadas de vegetación, sin que se 
note más que pequeños arbustos; en otros, por 
el contrario, se hallan pobladas de muchos y 
corpulentos árboles de diversas clases, como son: 
el roble, el abedul, el haya, el avellano, acebo, 
olmo negrillo, manzano rústico, álamo blanco, 
tejo espino, zarza y otra porción de arbustos y 
hierbas aromáticas, medicinales y de pasto; 
también se encuentran en estas sierras cavernas 
profundas, simas de consideración, rocas inac- 
cesibles y varios dilatados valles, en que la ve- 

etación se muestra más lozana que en Jo demás 

el terreno. En todas ellas se ve mucha caza 
menor y mayor, contándose de ésta rebecas, 
osos, jabalíes, lobos y zorras. Otro de los parti- 
dos que, aunque poco quebrado, tiene algunas 
montañas, es el de Saldaña; la principal y de 
mayor elevación tiene su origen en Velilla y 
Guardo, y es la que, con el nombre de sierra del 
Brezo, ya citada, se introduce en el de Cervera, 
En Villapún principia otra pequeña cordillera, 
que siguiendo la línea divisoria por el O. de la 
prov. y por los pueblos de Santerbas, Villarro- 
bejo, Lagartos, San Llorente del Páramo y Vi- 
llambroz, va á terminar en San Martín del Va- 
lle; también enel termino de Saldaña principian 
otras montañas, aunque de corta elevación, que 
dirigiéndose por el S. å Velillas del Duque vie- 
nen á terminar en la Serna: éstas forman parte 
de lo que se llama loma de Saldaña. En este 

aart, se hallan algunos pedazos de terreno po- 
indos de leña de roble, jaras,» uroes, brezos y 
otros arbustos; en Galillo se encuentra otro pe- 
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queño monte poblado de las mismas plantas que 
acabamos de mencionar; los restantes parts, en 
que se halla dividida la prov. son poco quebra- 
os, puesto que sólo en el de Astudillo se ven 
unas pequeñas colinas entre los terminos de Val- 
deolmillos y Torquemada, y en el sitio denomi- 
nado Monte del Key; en el de Baltanás también, 
á su parte S.E., se encuentran algunas monta- 
ñas aunque de corta elevación, y otrasen la par- 
te 8., que principiando en Ontoria de Cerrato se 
dirigen hacia Alba, y desde allí parte otro ra- 
mal por Población y Cubillo de Cerrato, que- 
dando en medio del angulo el término y puello 
de Cebico de la Torre, é internándose éstas en 
la prov, de Valladolid por el de Valoria la Bue- 
na; en todos estos part. hay varias dehesas co- 
nocidas con el nombre de inontes, pobladas en 
su mayor parte de mata baja, encina y algo de 
roble. La parte más llana es la del centro y S., 
á queen los siglos medios se dió el nombre de 
Campos Góticos: eran éstos las feraces Nanuras 
comprendidas entre el Esla, el Carrión, el Pi- 
suerga y el Duero, que los vacceos cultivaban 
antiguamente. Ignórase por qué razón se parti- 
cularizó en esta comarca el epíteto de los domi- 
nadores de la península entera, á no ser por el 
recuerdo de la prolongada lucha que en ella sos- 
tuvieron con los suevos de Galicia corriendo el 
siglo v; ello es que no aparece así denominada 
hasta que Alfonso I la recorrió triunfalmente å 
mediados del vim. Más adelante se la llamó 
Tierra de Campos, circunseribiendo sus anchos 
límites; y aunque retuvieron el sobrenombre del 
dist, muchos pueblos de los cercanos, redújose 
su término propiamente dicho al espacio que 
media entre las márgenes del Sequillo y las in- 
mediaciones de la orilla dra. del Carrión, abar- 
cando todo el 5.O, de la prov. de Palencia y una 
estrecha zona de la porción confinante de la de 
Valladolid. Dilatadísimos y raros hcrizontes, in- 
mensas sabanas de mieses que ondulan como un 
mar agitado, en medio de las cuales asoman co- 
mo navíos las torres parroquiales de sus v.: tal 
es la imagen que despiertan en la fantasía y el 
aspecto que presentan en verdad aquellos vastos 
graneros de Castilla, cruzados por el canal que, 
para dar salida á sus cereales, abrió la mano be- 
néfica de Fernando VI (José M. Quadrado). 

Los ríos de esta prov. pertenecen å la cuenca 
del Duero. Los dos mås importantes en ella son 
el Pisuerga y el Carrión. El primero, desde el 
confín septentrional de la prov., baja deseri- 
biendo dos grandes curvas para ir á tocar en el 
límite de la prov. de Burgos, corriendo por ésta 
por sus inmediaciones hasta el part, de Astudi- 
llo, por donde se interna en la prov. inclinándo- 
se al S.O. Los principales afl. que corren por te- 
rritorio palentino son: por la izq. el Arlauzón 
con el Arlanza, el Tablada y el Maderón, todos 
en la región S.E., donde se halla la comarca lla- 
mada Valles de Cerrato. Por la dra. los ríos Bu- 
rejo, Buedo y Abanades y Vañarna. El río Ca- 
rrión corresponde á la región N.O., O. y central 
de la prov. ; recibe por la dra. los ríos de la Cne- 
za, que bajan por el llamado Campo de la Villa, 
en los confines de León. En la Tierra de Campos, 
al O. de la cap. de la prov., se halla la laguna 
de la Nava, alimentada por varios arroyos, en- 
tre ellos los de Retortillo y Valdejinate. El ex- 
tremo S.O. de la prov. pertenece á la cuenca del 
río Sequillo. 

Cruza gran parte de la prov. el Canal de Cas- 
tilla, dividido en tres ramales que tienen su em- 
palme en las fábricas del Serrón, cerca de Grijo- 
ta, población que se encuentra en la orilla de la 
laguna de la Nava, cuyos pastos mantenían an- 
tiguamente la caballería de los condes de Casti- 
Ma, y cuyo desagiie va dirigido al Carrión, cerca 
de Palencia. El ramal del N. tiene principio 
en Alar del Rey y se extiende por espacio de 89 
kms. de N.E. a8.0., poniendo en comunicación 
un número grande de lugares, en su mayor par- 
te en la dra. del Pisuerga, del que recibe el agua, 
El ramal de Campos, que la obtiene del Carrión, 
se dirige desde su empalme con el del N. pri- 
mero al N.O. y después al S.O., circuyendo por 
Villaumbrales, Becerril de Campos, Paredes de 
Nava, Villalumbroso, Frechilla y Abarca la vasta 
cuenca cuyas aguas se deslizan jior varios arro- 
yos á la laguna de la Nava; salva la divisoria 
entre el Carrión y el Sequillo por el Teso de 
Arribota, y sigue después a su término en Medi- 
na de Rioseco (Valladolid) á los 78 kms, de su 
arranque. El ramal del S. se extiende por un es- 
pacio de 68 kms. en la orilla dra, del Carrión y 
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del Pisuerga por Palencia, Dueñas y Valladolid, 
donde termina. Sabido es el beneficio inmenso 
que produjo el Canal de Castilla dando salida 
facil á los abundantes cereales de Castilla la 
Vieja y movimiento á la fab. de las harinas que 
despues se embarcaban en Santander, con cuya 
población comunica por el f. e. de Alar, Esta 
circunstancia y la feracidad de toda la cuenca 
que recorre, y la de la Tierra de Campos que cru- 
za, dan á todo este territorio una gran conside- 
ración (Gómez de Arteche). o 

Geología y minas. — El diluvium ocupa toda 
la parte central de la prov. de Palencia. Hacia 
el N.O. extiéndese la faja carbonífera llamada 
cuenca hullera del Carrión, que va desde cerca 
de Cantoral y Cubillo de Castrejón hasta el lí- 
mite O. de la prov. Al E. el diluvium oculta la 
unión de dicha faja cou la que rodeando la peña 
de Cantoral y el pico Almonga se dirige hacia 
Vañes y San Salvador de Cantamuga para cons- 
tituir la cuenca lullera del río Pisuerga. Hacia 
el S. se presentan al descubierto las capas cre- 
táceas, solas ó acompañadas de las terciarias, 

ue en muchas partes se interponen entre los 
afloramientos Julleros y los extensos páramos 
formados por el diluvium. Aparecen tanibién los 
terrenos terciarios en Ja parte E. de la provin- 
cia, en los alrededores de Alar. Los sistemas ju- 
rásico y triásico se desarrollan en la zona monta- 
ñosa del confín N., y especialmente hacia Agui- 
lar de Campóo. En el camino de Cervera å la 
prov, de Santander hálase la formación graní- 
tica, que ha surgido á través de las pizarras hu- 
lleras. Entre Cervera y Ruesga hay cuarcitas 
devónicas; más al N.O. aparece la caliza cons- 
tituyendo toda la sierra hasta el pico ó peña Es- 
pigúete. Toda esta zona septentrional de Pa- 
lencia es muy rica en minas; además de hulla 
las hay de sal, hierro, cobre y calamina, La re- 
gión meridional de la prov. pertenece å la for- 
mación terciaria, que llega hasta la orilla izq. del 
Duero. Clasilicando, para ampliar esta breve no- 
ticia geológica, los terrenos ó formaciones de la 
provincia, resulta que el granito predomina en 
los alrededores de Peña Prieta, y al S. entro 
Arbejol y Gramedo, M en las inmediaciones de 
Cardaño de Abajo, Estalaya, Resoba y Mudi; 
el terreno devónico forma el gran manchón que, 
empezando al S.O. de la prov. de Santander, en 
la parte alta de la cordillera, sigue al S.E. en el 
suelo de Palencia, comprendiendo las Pandas y 
parte de los términos de Lebanza y Polentinos, 
hasta terminar cerca de Baños; al S.O. de él 
hay otra formación devónica, que desde las in- 
mediaciones de Cervera se dirige al O, hasta pe- 
netrar en el territorio leonés, comprendiendo la 
seña Redonda y los pueblos Rabanal de las 

lantas, Velilla, la peña de Santibáñez y la 
peña Lampa; atraviesa el Carrión y continúa en 
la prov. de León; capas devónicas se ven tam- 
bién entre San Cebrián y Muda, cerca de Villa- 
bellaco, en Orbó y entre la Peña Pricta y el pi- 
co Lezía; el terreno carbonífero hállase en el N. 
de la prov. entre los manchones hipogénicos y 
primarios ya citados, lega por el S. hasta las 
inmediaciones de Piedras Luengas, Brañosera, 
Barruelo, Orbó, Mudá, Rueda, Cervera y el Es- 
pigiiete; en Cervera empieza la gran faja hulle- 
ra que, rodeando por el S. el manchón devóni- 
co, sigue por el Cantoral, Villaverde, Villafría, 
Las Heras y Guardo, atraviesa el Carrión y pa- 
sa á la región leonesa. El terreno triásico de la 
prov. es parte del gran manchón de Santander 
que en Palencia se prolonga, recortado por de- 
pósitos carboníferos, juráricos y cretáceos, hasta 
las cercanías de Brañosera, Orbó, Rueda, Cene- 
ra, Villallano, Quintanilla y Berzosilla; con es- 
te manchón se relacionan una faja en Becerril 
del Carpio y Ja mancha que desde Gama se ex- 
tiende hacia Burgos. El terreno jurásico forma, 
en medio de los afloramientos triásicos, un man- 
chón que de N.E. á S.O. se dirige con muy po- 
ca anchura desde Quintana de Hormiguera has- 
ta más allá de Aguilar de Campóo, y otro que 
empieza entre Quintanaluengos y Barrio de San- 
ta María, atraviesa el Pisuerga al E. y sigue 
hasta San Mamés; en Salinas y algunos otros 
lugares aparecen capas jurásicas de poca exten- 
sión; la faja que empieza al S. de Lomilla y si- 
gue por el E, de Becerril del Carpio pasa á 
Burgos. En cuanto al terreno cretáceo, las fajitas 
de el que desde el Orbigo (León) se extienden 
hasta esta prov. continúan formando ya una 
sola por Guardo, Muñeca, Santibáñez de la Pe- 
ña, Tarilonte y Castrejón hasta Cubillo; más al 
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E. reaparece dicha faja, prolongándose de un 
modo muy singular por Vado, Dehesa, Barrio 
de San Pedro, Vallespinoso y las cercanías de 
Villaescusa, Lonilla y Gama. El terreno tercia- 
rio mioceno se extiende por toda la región del 
S. en los términos de Frechilla, Palencia, Astu- 
dillo y Baltanás, extinguiéndose al N. en la lí- 
nea que pasa por las inmediaciones de Población 
de Arroyo, Paredes de Nava, Valdespina, Astu- 
dillo y Villodre; hay además una mancha entre 
Castrejón y Santibáñez de la Peña, otra en Vi- 
llabermudo, y una faja que se dirige por Colme- 
nares, Cubillo de Perozancos, y Prádanos de 
Ojeda, las tres en el N. de la prov. Los terrenos 
postpliocenos y diluviales hállanse al S. de Jos 
evónicos y carboníferos y son parte de la zona 
que se extiende entre el Orbigo (León) y Villa- 
diego (Burgos), y que por el S. avanza hasta 
Moratinos, Cardeñosa, Ribas y Astudillo, 

Según el catrasto minero de España publica- 
do en 1893 por la Comisión de Estadística Mi- 
nera, las minas de la prov. son las siguientes: 
De zinc: una en Triollo, dos en Redondo y una 
en Redondo y Brañosera; de hulla: 20 en Braño- 
sera, 15 en Revilla de Santullán, una en Santa 
María de Nava, cuatro en San Martín de Para- 
petu, 20 en Barruelo de Santullán, 12 en Por- 
quera de Santullán, dos en Valle de Santullán, 
ocho en Orbó, tres en Cilla Mayor, 14 en San Ce- 
brián do Mudá y dos en Vergaño. Aunque el car- 
bón es abundante y generalmente muy puro, la 
exportación ha adquirido escaso desarrollo por 
falta de buenas comunicaciones, Pero próximo á 
terminarse el f. e. que partiendo de Valmaseda 
llegará a La Robla y que por atravesar la cuenca 
minera de esta prov. lleva el nombre de f. c. hu- 
lero, las denuncias de nuevas pertenencias han 
aumentado de una manera considerable con la 
esperanza de abastecer de carbón las importantes 
industrias de la e. de Bilbao. En la estadística 
de 1890 figuran como concesiones productivas 
101, con uua superficie de 3266 hectáreas y 
97000 toneladas de producto. La concesiones 
improductivas son 56, y de ellas 24 de hulla, 
19 de cobre, siete de zinc, dos de antimonio, dos 
de sal común, una de plomo y otra de plata. 
No bay en esta prov. aguas minerales decla- 
radas de utilidad pública. Hay, sin embargo, 
nianantiales minero-medicinales en Baños de Ce- 
rrato, å 7 $ kms. de Palencia. 

Clima y producciones, — El clima, en general, 
es templado, si bien se subordina á las condicio- 
nes del terreno, siendo frío y húmedoen la zona 
montañosa, templado y seco en la del páramo, 
donde los extremos de temperatura son grandes. 
Dominan los vientos del N. y N.O. en invier- 
no; los del S, y S.O. en verano. Casi todo el te- 
rritorio de la prov. está comprendido entre las 
líneas isotermas de 12 y 8”. La región elevada 
está en la zona de lluvias regulares; la baja en 
la zona de escasas lluvias, 

Palencia es una prov. principalmente agríco- 
la, pues gran parte de ella pertenece á la Tierra 
de Cam os, apellidada el granero de Castilla y 
aun el de España; en aquellas hermosas tierras 
labrantías, de calidad excelente, aun faltando 
como faltan abonos y humedad, se recolectan 
abundantísimas cosechas de trigo sin rival, de 
cebada, de avena y de garbanzos; la zona vití- 
cola, que comprende, entre otros términos me- 
nos importantes, los de Dueñas, Cervico, Tarie- 
go, Torquemada y Valoria, produce vinos de me- 
sa, ricos en alcohol, tanino y substancia saca- 
rina, lo mismo que los de Palencia, Baltanás, 
Frechilla y Astudillo, á pesar del sistema ruti- 
natio de cultivo y más rutinario todavía de su 
elaboración. Tamhién se recolectan algunas can- 
tidades de lino, cáñamo, rubia, zumaque y fruta. 
Se cultivan 801 080 hectáreas: 16 497 de regadío 
y 784 583 de secano, con un valor de 10 233 308 
pesetas; la riqueza rústica que la Administra- 
ción supone oculta tiene una extensión de 4781 
hectáreas. 

Por cultivos se divide de este modo: 


De regadío 


Prados. ........ 6395 hectáreas 


Cereales y semillas. . . 8374 > 
Hortalizas, legumbres, 
Bb... ooo oo.. 1728 » 
De secano 


10032 hectáreas 
24 952 > 


Prados. +... ..... 
Dehesas de pasto. . . , 
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Monte alto y bajo... . 53811 hectáreas 


Alamedas y sotos. . . . 2713 » 
Eriales con pasto. . . . 83149 » 
Eras y canteras... .. 2175 » 
Cereales y semillas. . . 519489 » 
Viñas... ....... 88232 » 


El número de fincas rústicas es de 586 203, el 
de propietarios de fincas rústicas 56 426, y el de 
colonos 6377. La ganadería es considerable, 
pues cuenta 501073 cabezas de ganado, clasiti- 
cadas así: de lanar estante 464442; cabrío 6883; 
vacuno 10 750; caballar 10 900;asnal 3 000, y de 
cerda 550. De ellas se destinan 4 798 á la labor; 
239 á la industria; 1804 á uso propio, y 494 232 
á granjería. El número de ganaderos asciende á 
18762; la riqueza pecuaria imponible recanoci- 
da Á 1072111 pesetas, y la que se supone oculta, 
á 144 128. Los montes públicos tienen una exten- 
sión de 180 408 hectáreas, poco pobladas de ár- 
holes, es verdad, pero ricas en buenos pastos. 

Industria y comercio. — Entre las industrias, 
Ja que más importancia ha tenido en la prov. es 
la fab. de harinas. Comenzó á desarrollarse á 
fines del siglo xv111, y la primera fábrica que se 
estableció fuéen Aguilar de Canipúo. Hacia 1805 
se instaló otra en Monzón, 2 lemas de Palen- 
cia, utilizando los molinos de dicho pueblo y 
practicando á mano torlas las operaciones de 

impia y cernido, En 1815 se construyó la pri- 
mera fáb. de harinas sobre el Canal de Castilla, 
en la 8,2 esclusa, y en 1818 se estableció otra 
sobre dicho canal, á la inmediación de Palen- 
cia, en el punto titulado el Serrón; esta fué la 
primera en que se introdujeron algunas máqui- 
nas para limpiar el trigo y cerner la harina. A 
consecuencia de la nueva legislación sobre cerea- 
les establecida en 1820, empezó ú extenderse en 
Santander el comercio de harinas, y esta indus- 
tria, además de las cuatro fáb,, únicas que en- 
tonces se conocían, la ejercían los panaderos de 
Grijota, v. sit. ventajosamente á una legua de 
la cap. y al principio de Campos, en cuyo pue- 
blo babía cuatro molinos de grande potencia, 

ue hasta entonces se ocupaban en la confección 

e pan para el surtido de la e. y pueblos inme- 
diatos. A medida que erecía este comercio au- 
mentaba también el número de iudividuos que 
aisladamente, y sin otros medios mecánicos para 
limpiar el trigo que un harnero y un cedazo ci- 
líndrico para cerner la harina, reducían gran 
parte de sus cosechas á aquélla; pero bien pron- 
to se desengañaron, toda vez que, teniendo com- 
pradores para sus granos, les tenía más cuenta 
venderlos en especie que convertirlos en harina, 
volviendo, por consiguiente, á quedar reducida 
esta industria á sólo aqueJlos que la ejercían por 
oficio. 

La elaboración de harina era escasa compara- 
da con la grande exportación que de ella se hacía 
para la isla de Cuba, por la baratura con que alli 
se podía presentar, puesto que entraba libre de 
derechos. Peroel superintendente de la Habana, 
conde de Villa Nueva, para cubrir las vastas 
atenciones y hacer frente á los pedidos del go- 
bierno, impuso un derecho de 5 por 100 en ba- 
vril a muestras harinas en bandera nacional, re- 
ducido á 2 despmés. De esta disposición resultó 
que, paralizado de repente este comercio, los que 
ejercían esta industria se vieron en la necesidad 
de perfeccionarla para poder vender sus produc- 
tos con facilidad y al mismo tiempo obtenerlos 
con más economía, empleando medios que su- 
pliesen á la mano del hombre; así es que (1833) 
se introdujeron en Amusco, y al año siguiente en 
Grijota, máquinas completas para limpiar el tri- 
go y cerner la harina con el auxilio de muy po- 
cos brazos: estas máquinas estaban independien- 
tes de los molinos y eran movidas por caballos 
ó mulas. Como de esta manera los productos eran 
más perfectos que los de Jos panaderos, se hacía 
cada día más reñida la competencia, en térmi- 
nos que éstos, limitándose á trabajar sin benefi- 
cio, y hasta con pérrlida algunas veces, precisa- 
ron à los dueños de la fal. å establecerlas en 
mayor escala y á completar su sistema de mo- 
lienda, limpia y cernido, para ¡producir la ma- 
yor equidad posible; así es que simultáneamen- 
te se establecieron fibs. de mucha consideración, 
en las que por los medios más perfectos conoci- 
dos hasta el día se limpia, muele el trigo y cier- 
ne su harina. Hoy la industria harinera está re- 
presentada por unas 30 á 40 fábs., montadas se- 
gún los modernos adelantos, las cuales elaboran 
anualmente unos 150000000 de kilogramos. Hay 
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también fáhs. de aceite de linaza, loza, curtidos, 
papel, sombreros, paños, bayetas y estameñas, 
Especial mención merece la fab. de las celebra- 
das mantas palentinas, conocidas en toda la pe- 
nínsula, que consumen por lo menos 1 200 000 
kilogramos de lana y prestan vida y movimien- 
to á unos 1000 husos, 1200 telares y 35 bata- 
nes. El comercio de exportación es muy activo 
y rico: consiste principalmente en trigo y harina 
de trigo, que se consumen en Cuba, Puerto Ri- 
co, Cataluña é Inglaterra, siguiendo en impor- 
tancia mercantil los curtidos, las mantas y el 
aceite de oliva; las herramientas, ja maquinaria, 
los tejidos de algodón, hilo, lana y seda; los ar- 
tículos de lujo y los productos coloniales. El nú- 
mero de contribuyentes por industria y comer- 


cio es: 


Individnos Pesetas 

Por industria.. . . . e 1557 52801 
Por profesiones... - » 674 28554 
Por artes y oficios. . . 1845 27954 
Por fabricación.. . + » 1038 56173 
Por comercio.. . +. . - 1261 73806 
Total. ... 6375 239:288 


Párrafo aparte merece la industria minera, Se- 
gún la estadística últimamente publicada, traba- 
jan en las minas 768 hombres, cuatro mujeres y 
61 muchachos, y hay en ellas 13 máquinas de 
vapor, con fuerza de 176 caballos. Las fibs. en 
actividad son tres, todas para el beneficio de la 
hulla, y en ellas trabajan tres máquinas de va- 

or con fuerza de 84 caballos, y 78 operarios. La 
producción (1890) fué en aglomerados 64 000 to- 
neladas y en cok 4000. El hecho más culminan- 
te de la industria minera de esta prov., acaecido 
en el año económico de 1889-90, fué el movi- 
miento de expedientes determinado por la con- 
cesión del f. c. de vía estrecha desde Bilbao á la 
Robla. El trazado de esta vía férrea, que entra 
en la prov. de Palencia por entre las estaciones 
del f. c. de Quintanilla y Pozasal, va inmediato 
ó tocando al extremo S. de las cuencas carboní- 
feras de los ríos Rubagón, Pisuerga y Carrión, y 
ofrecerá por lo tanto esta vía un Medio de trans- 
porte fácil y económico para los carboneros de 
esas cuencas, sobre todo para los de la segunda 
y tercera, que hasta la fecha no pudieron ser ob- 
jeto de explotación beneficiosa por el excesivo 
coste de los arrastres å las estaciones de embar- 

ue del f. c. Esta consideración despertó, sin du- 
da, la atención de los mineros de Bilbao, y pro- 
dujo un movimiento importantísimo de registros 
de minas de hulla en toda la cuenca del Carrión 
y parte N. de la del Pisuerga, y de otros mine- 
rales en diferentes puntos del terreno carbonífe- 
ro y devónico. Los registros de hulla, más no- 
tables por el número de pertenencias que com- 
prenden que por su mismo número, ocupan toda 
la extensión de la cuenca propiamente carboní- 
fera, que va desde Cervera del Río Pisuerga á la 
Cruz del Jabalí, teniendo una long. de 25 á 30 
kms. y un ancho variable de 1,50, y toda la 
parte N. de la del río Pisuerga que no pertene- 
cía á minas concedidas anteriormente. La impor- 
tancia y respetabilidad de las casas y compañías 
compremetidas en ese movimiento, juntamente 
con las grandes cantidades de hulla que existen 
en las cuencas citadas, principalmente en las del 
Carrión, hacen abrigar la presunción de que en 
un período no muy lejano aumentará considera- 
blemente la producción minera de la prov., vi- 
viendo á ser uno de los centros principales de 
producción de hulla en España. Fuera de esta 
esperanza y halagiieña perspectiva para el por- 
venir, ningún otro suceso extraordinario se ofre- 
ce en la industria minera de la prov. Los tres 
centros que han contribuído á la producción de 
hulla obtenida siguen su marcha ordinaria sin 
alterar el plan trazado en años anteriores, Sos- 
tiene el uno limitada su explotación por con- 
secuencias y miras no bien definidas; dedícase el 
otro con preferencia á la modificación y seguri- 
dad de los arrastres interiores, y el tercero á la 
construcción pausada del f. e. y á pequeños tra- 
hajos de preparación de labores y reconocimien- 
to de las capas. En el primero, ò sea en las mi- 
has de Barruelo, de que es propietaria la Com- 
pañía de los Ferrocarriles del Norte de España, 
se verifica la explotación en el grupo alto de las 
concesiones que están en la parte más O. Las 
labores se hacen á unos 5 kms, al O. del río Ru- 
bagón; tienen desagrie natural, y el nivel inferior 
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está 10 m. sobre el nivel de este río y el supe- 
rior 600. El otro centro, ó sea el de las minas 
de Orbó, propiedad de la Sociedad Esperanza de 
Reinosa, hace los trabajos de explotación á una 
distancia media de la boca del canal, por donde 
salió toda la hulla arrancada, de 2850 m. Las 
labores se verifican entre el nivel del canal y los 
que corresponden á 60 y 118 m. de alt. sobre 
este nivel, tomando para medida de la altura la 
inclinación de las capas. El espesor de éstas va- 
rió de 0,50 á 0,90 metros. En 1890 se terminó y 
puso en movimiento la balanza hidráulica mon- 
tada para peso útil de 1600 kilogramos y para 
la extracción de los escombros á la sup. en una 
alt. de 100 m. La balanza se mueve por las aguas 
del nivel superior de la mina San fgnacio, que 
está unos 60 m. sobre el segundo piso de esta 
mina, y desde el cual se elevan los escombros. 
El cable metálico de la balanza se arrolla á dos 
carretes de 1,36 m. de radio, que tienen en su 
eje un volante sobre el cual actúan las zapatas 
de un freno que sirve para regular el movimien- 
to. La Sociedad The San Cebrian Railway ond 
Collicries Company Limited, dueña de las minas 
de San Cebrián, se dedica á continuar la cons- 
trucción del f. e. que ha de servir para transpor- 
tar los carbones de estas minas á la estación del 
f. e. de Cilla Mayor, y á verificar en las minas 
de su propiedad algunos trabajos de reconoci- 
miento y preparación de labores. Al terminar el 
año de 1890 tenía sentados los carriles y puesto el 
balasto en 15 3 kms. de vía, faltándole solamen- 
te 1 4 para estarlo en toda su long. Los trabajos 
de reconocimiento y preparación del campo de 
labores consisten en el ensanche de un transver- 
sal antiguo que tiene 280 m. de long. por 2,35 
de ancho y 2 de alt. De este transversal arran- 
can cuatro galerías que tienen respectivamente, 
á partir de la boca del transversal, la primera 
34 m. de long., la segunda 44, la tercera 800 
(500 al E. y 300 al O, del transversal) y la enar- 
ta 260, Todas las galerías están hechas siguiendo 
la dirección de las capas cortadas con el trans- 
versal. Además de Jos trabajos mencionados å 
grandes rasgos, se hicieron otros de escasa im- 
portancia en las minas de hulla Joven Tidefonso, 
sitas en San Cebrián de Mudá, y la titulada 4u- 
rora, sita en Areñón. En la primera se empezó 
un transversal que lleva 2 m. de ancho por 2,20 
de alt., con el cual se propone el encargado de 
dicha mina cortar las capas de carbón que pasan 
por aquella parte de la cuenca y ganar una al- 
tura que les permita evitarlos depósitos de agua 
que existen en las labores antiguas, y en la Au- 
rora se hicieron pequeños trabajos en una gale- 
ría que sigue la direccion de una capa. De las 
minas metalíferas sólo se trabajó desde últimos 
del mes de mayo la mina de calamina titulada 
La Esperanza, sita en Triollo. Debido & la su- 
bida que tuvo el precio del zinc, el propietario 
de la mina pudo conseguir que le adelantaran 
capital para la exportación. 

Comunicaciones. — Pasa por esta prov. el fe- 
rrocarril de Madrid á Francia por Burgos é Irún, 
con estaciones en Dueñas, Venta de Baños, Ma- 
gaz, Torquemada, Quintana y Villodrigo. En 
Venta de Baños empieza el f. c. á León por Pa- 
lencia, Grijota, Villaumbrales, Becerril Pare- 
des, Villalumbroso, Cisneros y Villada, última 
estación de la prov. Desde Palencia sigue hacia 
Santander otra vía férrea por Monzón, Ámusco, 
Piña, Frómista, Marcilla, Cabañas, Osorno, Es- 
pinosa, Herrera, Alar, Mave, Aguilar y Quinta- 
nilla, de donde arranca el f, c. á las minas de 
Orbó y Barruelo. 

Las carreteras de la prov. ó que pasan por ella 
son: de primer orden, la de Valladolid á San- 
tander por Dueñas y Palencia (137 kms. en la 
prov.); de segundo orden, de Castrogonzalo á 
Palencia por Villalón; de San Isidro de Dueñas 
å Burgos: en total 87 kms.; de tercer orden, de 
Aguilar de Campúo á Brañosera por Nestar 
Barruelo; de Alar del Rey å Sotresgudo; de Bal- 
tanás á la carretera de Carrión á Lerma por An- 
tigiiedad y Espinosa de Cerrato; de Boadilla de 
Rioseco å la carretera de Valladolid á Santan- 
der por Villarramiel, Capillas, Mucientes, Fuen 
y Saldaña; de Carrión a Lerma por Frómista, 
Astudillo y Palenzuela; de Cervera á la estación 
de Aguilar de Campóo; de Cisneros á la carrete- 
ra de Villafolfo á Lagartos por San Román y 
Villalcón; de la carretera de Valladolid à San- 
tander á la estación de Mavé; de la estación de 
Paredes de Nava á Villarramiel por Fuentes de 
Nava; de la estación de Villada á Torradillos 
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por Villelga y San Martín de la Fuente; de la 
estación de Villalumbroso 4 empalmar con la 
carretera de Villada á Carrión por Villatonite, 
Abartas y Abartillas; de Frechilla á Medina de 
Rioseco por Villarramiel y Belmonte de Cam- 
pos: de Frechilla á Tordesillas por Villafrades y 
Gatón; de Frómista á Melgar de Yuso por Boa- 
dilla del Camino; de Fuentes de Nava a Monzón 
por Becerril; de la Magdalena á la carretera de 
Palencia á Tinamayor por Vecilla y Guardo; de 
la Puebla de Valdavia á la estación de Alar del 
Rey por Prádanos; de Medina de Ríoseco á Vi- 
llamartín por Villaria y Pedraza del Campo; de 
Medina de Ríoseco á Villasarrino por Villada y 
Carrión; de Membrillar á la estación de Herre- 
ra; de Osorno á la Puebla de Valdavia; de Osor- 
no á San Mamés por Villaherreros; de Palencia 
á Castrogeriz por Villalobón; de Palencia á Ti- 
namayor por Carrión, Saldaña y Cervera; de 
Palencia á Tórtoles por Baltanis; de Paredes de 
Nava á Monzón; de Prádanos de Ojeda á Cerve- 
ra por Olmos, San Andrés de Arroyo y Pera- 
zancas; de Puente-Astudillo á Villadiego; de 
Saldaña á Sahagún; de Saldaña á Masa por 
Villasarracino, Osorno y Melgar de Fernamen- 
tal; de Saldaña á Riaño por Guardo; de Torque- 
mada å Cordobilla la Real; de Valladolid á Am- 
pudia por Mucientes, Cigales y Quintanilla de 
Trigueros: de Vilafolfo á Lagartos por Dehesa 
de Villaverde, Riveros, Cervatos, Las Tiendas y 
Redigos; de Villalón á Villoldo por Guasa, Fre- 
chilla y Paredes, de Villanueva de Argaño á la 
estación de Herrera por Villadiego: de Villoldo 
å Baltanás por San Cebrián de Campos, Val- 
despina, Torquemada y Hornillos de Cerrato; de 
Villoldo al puente de Reinoso por San Cebrián, 
Amusco y Villamediana; en total 1101 kilome- 
tros, pero de ellos sólo 390 construídos. Las ca- 
rreteras provinciales suman 661 kms., de los que 
unos 100 están construídos; los caminos vecina- 
les 4 404 kms., con más de 1600 construídos. 

Correos y telégrafos. -- Hay administración 
principal de correos en la cap.; administraciones 
subalternas, estafetas ó carterías en Dueñas, Ba- 
ños de Cerrato, Cevico de Navero, Antigiiedad, 
Baltanás, Magaz, Torquemada, Quintana del 
Puente, Villodrigo, Monzón, Amusco, Astudi- 
llo, Frómista, Grijota, Villarramiel, Paredes de 
Nava, Cisneros, Frechilla, Villada, Carrión, 
Marcilla, Cabañas, Osorno, Espinosa de Villa- 
gonzalo, Moslares, Saldaña, Herrera de Pisuer- 
ga, Alar del Rey, Mavé, Aguilar de Campoo, 
Quintanilla, Cervera de Pisuerga y Responda. 
Estaciones telegráficas en la cap. y en Dueñas, 
Venta de Baños, Quintana del Puente, Astudi- 
No, Grijota, Paredes de Nava, Villada, Osorno, 
Herrera, Alar, Mavé y Quintanilla, 

Organización administrativa. — Divídese la 
prov. en siete p. j., que son: Astudillo, Balta- 
nás, Carrión de los Condes, Cervera de Pisuer- 
ga, Frechilla, Palencia y Saldaña, con 250 ayun- 
tamientos. Pertenece á la 7.* región militaró de 
Castilla la Vieja y Galicia, con la cap. en León; 
á la Audiencia de lo criminal de Palencia, de- 
pendiente de la territorial de Valladolid; al dis- 
trito universitario de Valladolid y á las dióce- 
sis de Palencia, León y Burgos. 

Hist, — La parte central y meridional de esta 
prov. correspondió en lo antiguo al país de los 
vacceos; desde Herrera y Saldaña hacia el N. 
era ya país cántabro; por la zona del Pisuerga 
hasta la confi. del Arlanzón tocaba en el país 
de los turmogos. Toda la prov. estaba en la Car- 
taginense, y cuando sobrevinieron las invasio- 
nes de los bárbaros perteneció á los alanos; en 
ella lucharon éstos, Es imperiales, y acaso los 
vándalos, y asolaron sus tierras los visigodos de 
Teodorico. En siglos posteriores fué teatro de 
las contiendas entre los condes y reyes de Cas- 
tilla y los reyes de León: unos y otros alegahan 
derechos al territorio palentino. Sancho de Na- 
varra, como conde de Castilla, se apoderó de 
todo el país que media entre el Pisuerga y el 
Cea, y prenda de avenencia entre el navarro y 
Bernmdo de León fué doña Sancha, que casó 
con Fernando, hijo de aquél, MNevando en dote 
lo conquistado por Sancho. Mas la guerra sur- 
gió nego entre Bermudo y Fernando, y å orilla 
del Carrión, en el valle de Tamarón ó Támara, 
libróse el sangriento combate en que murió Ber- 
nido. 

A fines del pasado siglo la prov. de Palencia 
comprendía, además de la ca]... c. real, los par- 
tidos de Campos, Cerrato, Nueve Villas, La 
Montaña y Aguilar de Campéo. En 1809 el go- 
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hierno intruso, en la nueva división territorial 
que proyectó, señaló á Palencia como cap. del 

ep. titulado del Carrión; sus confines eran: al 
N. los deps. del Cabo de Peñas y Cabo Mayor, 
sirviendo de límites el Ebro desde la confi. del 
Gerla remontando hasta el Cubillo; desde allí 
seguía al S. de Aguilar de Campóo, y desile este 
punto hasta Rabanal por el Pisuerga; al E. con 
el dep. del Arlanzón: sus límites el río Pisuer- 
ga; al S. con los deps. del Duero y Pisuerga y 
el de Tormes: sus límites estaban determinados 
en parte por el Pisuerga, y desde el punto en 
que este río se une con el Carrión y la línea di- 
visoria seguía entre los montes de Palencia y de 
Dueñas al S, de Paredes de Monte y de Castro- 
mocho; pasaba entre Villarramiel y Belmonte é 
iba á unirse cerca de Villagrán con el río Val- 
deraduey, entre Vega de Kíoponce y Oteruelo 
de Campos; al O. con el dep. del Esla: su línea 
divisoria partía desde el río Valderaducy, en el 
punto en que acabamos de dejarla hacia el N.O., 
hasta encontrar el río Cea, un poco más al N. 
del monasterio de Vega ó Vega de la Sernana; 
Inego se dirigía hacia el N. siguiendo la direc- 
ción del río Cea hasta pasado Almansa, en don- 
de dejaba dicho río para seguir la dirección de 
un riachuelo; encontraba entre San Pedro y Ca- 
lavera de Arriba los antiguos límites de la pro- 
vincia de Palencia y continuaba en la dirección 
de éstos hasta el puerto de San Gloriá. Este pro- 
yecto no se llevó á cabo hasta 17 de abril de 
1810, cambiando el nombre de departamentos 
en el de prefecturas, llamándose la prov. que 
describimos prefectura de Palencia, en cuya ca- 
pita] residía el prefecto, y dos subprefectos en 
Cervera y Carrión; sus confines eran los mismos 
que se han marcado, excepto por el N. que te- 
nía por límites el río Pisuerga, desde más al S, 
de Campo hasta donde desemboca el río Raba- 
nal de la Fuente, el cual servía de límite hasta 
su nacimiento cerca de Rabanal de las Llantas, 
quedando este pueblo en la prefectura de San- 
tander; desde aquí el río Carrión hasta su naci- 
miento, y seguía al O. hasta el puerto de San 
Gloriá, donde terminaba. Restablecido el siste- 
ma absoluto volvieron å tener las provs. las mis- 
mas demarcaciones que antes de 1808, hasta 
que en 1822 hicieron las Cortes una nueva di- 
visión territorial, que quedó en desuso por los 
acontecimientos políticos de 1823; en ella se 
fijaban Jos confines å la prov. de Palencia: por el 
N. con la de Santander; por el E. con la misma 
y la de Burgos; por el S. con la de Valladolid, 
y por el O. con la de León y Valladolid; sus lí- 
mites por el N. empezaban en la peña de Espi- 
giiete, dirigiéndose por Fuentescarrionas, Sierra- 
Alba y puerto de Cueva á la sierra de Brañose- 
ra; en este paraje daba principio el límite E., 
siguiendo la altura por los montes de Sacedillo 
y Aguilar á buscar el río Ruagón entre Cordo- 
billa y Nestar hasta él Camesa, continuando 
por entre Quintanilla de las Torres y Porquera 
de los Infantes; quedando en Santander, Sace- 
dillo, Valverzoso, Cordobilla, Menaza, Candue- 
la, Cesura y Quintanilla de las Torres, seguía el 
curso de un arroyo que desagua en el Ebro fren- 
te de Cubillo, por encima de Bascones; doblaba 
hacia el S. comprendiendo el valle de Gama á 
buscar el río Pisuerga más abajo de la Puebla 
de San Vicente, y seguía por este río hasta su 
confi. con el Arlanza; continuaba por éste á bus- 
car su confl. con el Arlanzón; seguía el Arlanza 
hasta la confl. de un arroyuelo, desde donde to- 
maba el antiguo límite, que seguía hasta Tórto- 
les; el S. empezaba al N. de Tórtoles y pasaba 
entre Cevico Navero y San Pelayo de Cerrato 
por el S. de Alba de Cerrato, N. de Fonvellida 
y de Cevico, á encontrar el arroyo de. este nom- 
bre, que seguía hasta cruzar el Pisuerga entre 
Dueñas y Nuestra Señora de Onecha, y atrave- 
sando por entre los montes de Dueñas y Fran- 
silla seguía por el S. de Ampudia, Villarramiel 
y Frechilla á cortar el río Sequillo, al S. de Be- 
navides; el límite O. era el que antes tenía has- 
ta el N. de Benavides. 


— PALENCIA: Geog. Dióc. episcopal, sufragá- 
nea del arzobispado de Burgos. Es una de las 
más antiguas de España, pnos data de principios 
del siglo 111. Uno de Jos ohispos que depmsieron 


de su silla de Astorga á Basílides con aprobación , 


de San Cipriano fué el de Palencia. Era prelado 
de esta dióc., cuando se celebró el cuarto concilio 
de Toledo, Conancio. Comprende la dióc. los ar- 
ciprestazgos siguientes: Abia de las Torres, As- 
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tudillo, Baltanás, Becerril de Campos, Bedoya, 
Carrión de los Condes, Castrejón, Castromocho, 
Cevico de la Torre, Dueñas, La Cueza, Herrera 
de Pisuerga, Ojeda, Ordejón, Paredes de Naya, 
Peñafiel, Pernia, Población, Polaciones, Ríoseco, 
Tordehumos, Torrelobatón y Urueña. Como se 
ve, la mayor parte de los arciprestazgos de esta 
dióc. corresponden á la prov. civil de Palencia; 
uno, Bedoya, á Santander, y cinco á Valladolid. 
Hay convento de religiosos Dominicos en Palen- 
cia y de Pasionistas en Peñaliel; conventos de 
Agustinas Canónigas, Agustinas Recoletas, Ber- 
nardas, Carmelitas Descalzas, Claras y Dontini- 
cas en Palencia; Carmelitas Descalzas y Claras 
en Ríoseco; Claras en Peñafiel, Carrión, Astudi- 
llo, Aguilar de Campóo y Calabazanos; Brígidas 
Recoletas en Paredes de Nava, y Bernardas en 
San Andrés del Arroyo. 


— PALENCIA: Geog. P. j. en la prov. de su 
nombre. Comprende los ayunt. de Ampudia, 
Antilla del Pino, Baños de Cerrato, Becerril de 
Campos, Dueñas, Fuentes de Valdepero, Grijo- 
ta, Husillos, Magaz, Manquillos, Monzón, Pa- 
lencia, Pedraza de Campos, Perales, Revilla de 
Campos, Santa Cecilia del Alcor, La Torre de 
Mormojón, Valoria del Alcor, Villalobón, Villa- 
martín de Campos, Villamuriel de Cerrato y Vi- 
lMaumbrales; 35090 habits. Húllase en la parte 
meridional de la prov., entre el part. de Astudillo 
al N., Baltanás al E., la prov. de Valladolid 
al S. y el part. de Frechilla al O. Riegan el par- 
tido los ríos Carrión y Pisuerga, y pasan por el el 
Canal de Castilla y los f. c. citados en la des- 
cripción de la prov. 


— PALENCIA: Geog. C. con ayunt., cap. de 
p. j., de dióc. y de la prov, de su nombre; 15050 
habits. Sit. á la izq. del rio Carrión y del Canal 
de Castilla, en país fértil y pintoresco, entre co- 
linas al N. y las cuestas que dominan los valles 
de Cerrato y Dueñas al S., el páramo de Magaz 
y los montes de Villalobón y Fuentes al E., y 
os montes llamados de Palencia al O. A orilla 
del río se halla el paseo así llamado, ó sea de la 
Orilla del Río; en su prolongación N. se encuen- 
tran el palacio episcopal y el Instituto provin- 
cial; al otro lado de las manzanas de casas que 
limitan los paseos encuéntrase la calle Mayor 
Antigua, y en ella ó en sus inmediaciones la pla- 
za de San Martín y la iglesia de Santa María, 
la plaza del Hospital, la catedral y la plaza de 
San Antolín, el Seminario y el edif. amado La 
Compañía. Aproximadamente paralelas á la ci- 
tada calle son las de Ramirez y Gil de Fuentes; 
más al E. hállase la calle de Barrio Nuevo y la 
de Zapata, que hacia el N. conduce å las plazas 
de León y de San Pablo. En la de León desem- 
boca también la calle Mayor principal, vía que 
por el S. se prolonga hasta la carretera de Va- 
lMadolid. Próximamente en el centro de la cita- 
da calle está la plaza Mayor, no lejos de San 
Francisco, de la plaza del Mercado y de la plaza 
de Toros; al $. hállase la calle de Burgos, el 
Casino y San Lázaro; en la parte S.E. de la po- 
blación, cuyas principales calles son las llama- 
das Empedrada, Estrada y Corredera, están los 
templos de San Juan de Dios y San Bernardo, 

al E. de la carretera antes mencionada el Sa- 
Tón, el pasco de los Frailes y las Eras del Mer- 
cado. Por la calle de Burgos se va á la estación 
del f. c. de Alar, prolongándose la vía férrea en 
dirección N.O. hasta la estación de León, próxi- 
ma á la plaza de este nombre, continuando las 
vías de León y Asturias y Santander en la mis- 
ma dirección hacia los cementerios, que están al 
N. de la e. Por enfrente de la estación de León 
arrancan la carretera de Santander y el camino 
del Otero; por las inmediaciones de los cemen- 
terios va la carretera de León. Se pasa å la ori- 
lla opuesta del río por los puentes Mayor y Nue- 
vo y las Fuentecillas; al N. de éstas se halla el 
Sotillo, en una isia que forman dos brazos del 
Carrión; por el puente Nuevo se pasa á la flores- 
ta de Osorio; al desembocar en la orilla dra, por 
el puente Mayor hállanse el camino de Villalón, 
que conduce al barrio de Allende el Río; el ca- 
mino de Viñalta, el embarcadero del canal y los 
caminos del Monte y Villamuriel. 

«El viajero que visite á Palencia, dice Bece- 
rro de Bengoa, encontrará testimonios de su an- 
tigua importancia en la catedra), el hospital, la 
iglesia de San Miguel y los conventos de San 
Pablo y de San Francisco, y de su significación 
en las calles Mayor, Don Sancho, en el Consis- 
torio, las Estaciones y el puente Mayor. La ciu- 
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dad primitiva, con sus cinco parroquias en la ri- 
bera dra. del Carrión, se redujo á un humilde 
barrio de hortelanos, con su iglesia de Allende- 
el-Río, sit. en medio de las hermosas huertas de 
Palencia, regalo y belleza de la población. Allí 
van alzándose bonitas quintas de recreo, entre 
otras las de Polo, Gerardo Martínez, Durango y 
Monedero, cuyo ejemplo seguirán sin duda otras 
familias acaudaladas de la cap. La c. de los siglos 
X1, XII, XIII y XIV está representada por la calle 
Mayor Antigua y sus calles adyacentes, á las cua- 
les apenas llegan la policía, la higiene ni el orna- 
to de nuestro tiempo. En el extremo N.O. de esta 
calle se alza sohre la ribera el hermoso palacio 
episcopal, obra del obispo Sr. Mollinedo, desde 
cuyos balcones posteriores se distingue una deli- 
ciosa perspectiva sobre el río, admiración de 
cuantas personas ilustres se han hospedado en 
el palacio de los prelados palentinos, condes de 
Pernia. En esta parte de la población, y en el 
espacio próximo á la puerta del Río, estuvo si. 
tuada la Universidad de Palencia, de la que no 
se conserva vestigio alguno. » 

D. José María Quadrado hace referencia 4 
otras antiguas construcciones, tales como las 
murallas, altas de 36 pies por 9 de espesor, y fa- 
bricadas de sillares, que ya en su tiempo estaban 
en parte arruinadas, y las varias puertas, entre 
ellas las colocadas á los dos extremos de la gran 
calle Mayor que divide la población vieja de la 
nueva, la de Monzón al N., la del Mercado al 
Mediodía. Añade que en 1508, arreglada la nue- 
va calle que después de haber descrito por largo 
tiempo el límite vino á trazar el diámetro de la 
población, sintióse la ventaja de abrir á su opues- 
ta extremicad otra puerta, trasladando á ella la 
contigua de Monzón, y así quedaron en un án- 
gulo las dos puertas, la nueva mirando al N., la 
antigua á Levante; aquélla adornada de alme- 
nas y flanqueada porcolumnas; ésta de arco bajo 
sombrío y levemente apuntado, defendida por 
matacanes muy salidos entre dos redondos y ga- 
Mardos torreor:es. 

En dirección casi paralela al río, bien que algo 
divergente según tira al N., atraviesa la e. ja 
gran vía á que se dió modernamente el nombre 
de Mayor, ceñida de arriba abajo, en ambas ace- 
ras, de soportales sostenidos por columnas de 
todas épocas, géneros y dimensiones. En esta 
calle, así como en la de Don Sancho, hay bue- 
nas edificaciones modernas y están los mejores 
establecimientos de comercio. El ángulo S. E. de 
la c. lleva en su nombre de Puebla el indicio de 
su reciente origen respecto de la c. Primero cam- 
po y luego arrabal, antes de ser incluída en la 
cerca, estuvo siempre bajo la autoridad del ca- 
bildo, ejercida por un merino de nombramiento 
suyo, que con cárcel y cepo y cadena en aquel 
distrito subsistió largo tiempo después de la su- 
presión de los alcaldes episcopales é institución 
de los corregidores. En el bajo caserío, en las 
calles despejadas y rectas que rodean la parro- 
quia de San Lázaro y el convento de Santa Cla- 
ra, se revela el carácter de un dilatado barrio 
fabril; allí se fabrican las famosas mantas de 
Palencia. La plaza Mayor, con simétricos edifi- 
cios, jardines, arbolado, surtidor y estamque, y 
con la vetusta lachada de San Francisco en el 
fondo, recuerda los festejos que ofreció á Car- 
los V mientras todavía se apellidaba campo del 
Azafranal, y obstruía su solar un cementerio, que 
luego vendieron á la e. los religiosos para correr 
toros y ensanchar el mercado. 

Antes de formarse la presente calle Mayor, y 
aun mucho después hasta época muy cercana, 
tuvo el nombre de tal otra más inmediata al río, 
que estrecha y tortuosa enfila la c. en toda su 
longitud hasta más allá del palacio del obispo, 
y en ella residía antiguamente el principal co- 
mercio de Palencia. Aquel era el centro de la 
población cuando se extendía sobre la opuesta 
margen. 

En medio de la mayor revuelta de calles é 
irregularidad de manzanas descnella la catedral, 
guardando en su asiento visible corresponden- 
cia con la disposición de la e. primitiva. Al en- 
trar á huscarla por la izq. desde la parte alta de 
la calle Mayor, se la encuentra vuelta de espal- 
das mirando al río, hoy tan solitario y en algún 
tiempo arteria principal de la población, encima 
de Ja cuesta que baja á las Puertecillas. Verdad 
es que carece de fachada, sea que faltasen fon- 
dos para construirla, sea que, cambiadas las con- 
diciones del local en el largo transcurso de la 
fabricación, se desistiese á lo último de adornar 
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aquel exterior tan arrinconado. Algunos pilares 
de crestería que suben arrimados á la nave cen- 
tral, y un triángulo con agujas en el remate, es 
cuanto presenta por aquel lado su pobre y tri- 
vial arquitectura. El más copioso y mejor orna- 
to se despliega en las portadas del crucero, que 
se abren hacia dos plazas, una muy vasta al N. 
y otra más pequeña al Mediodía; y como por 
una singularidad de su traza tiene la iglesia do- 
ble crucero formando una cruz patriarcal, resul- 
tan á cada lado dos puertas de diversa magni- 
tud separadas por una corta distancia, La sep- 
tentrional, apellidada de los Reyes, contigua á 
otra menor completamente lisa, ostenta orlada 
de follajes su grande ojiva, cubierto de figuras 
y doseletes el arquivolto, partido el timpano en 
cuadros de relieve, y una estatua muy destroza- 
da en el pilar que divide las dos hojas. Igual 
idea, bien que con mayor esplendidez, reprodu- 
ce la puerta del S., que se titula del Obispo, y 
ya son tres y no una las series de imágenes con 
sus guardapolvos que describen los artistas de 
la bóveda, interpoladas con guirnaldas de pie- 
dras; los Apóstoles debajo de sus tabernáculos 
guardan los costados del ingreso, presididos en 
el centro por la Virgen; el testero, y å la vez el 
muro superior, se ven cuajados de animales y ca- 
prichosas representaciones dispuestas á modo 
de tablero, y en la cúspide del arco exterior re- 
salta la efigie de San Antolín. Los blasones del 
obispo Mendoza arriba (1472-85), y los del obis- 
po Fonseca en el friso de la portada (1505-14), 
precisan la fecha de estas esculturas, más reco- 
mendables por la abundancia que por el esmero 
de la ejecución, pero maltratadas por el tiempo 
con un rigor á la verdad excesivo. A la misma 
edad pertenece la puerta menor de aquel lado, 
volviendo por la honra de su siglo con la genti- 
leza de su arco conopial guarnecido de eleganto 
penachería, No tan airosa la dejó la cuadrada 
torre que arranca al Mediodía entre las dos puer- 
tas; pues aunque por no haber pasado del primer 
cuerpo no pudo mostrar más que su robustez re- 
forzada por dobles estribos en los ángulos, el 
desairado medio punto de sus ventanas y la es- 
casa crestería de sus agujas no son de naturaleza 
para inspirar deseos de que bajo el mismo plan 
se hubiesen continuado los cuerpos sucesivos, 

A la izq. aparecen los muros exteriores del 
claustro con afiligranados machones de trecho 
en trecho; enfrente asoma la capilla mayor, la- 
brada de escamas en su cubierta, y arrancan de 
las naves inferiores grandes arbotantes lanzán- 
dose á sostener la principal; pero en todas par- 
tes se denota muy marcada la decadencia del 
arte gótico, y apenas conservan resabios de su 
estilo las remedadas labores eon que en 1598 fue- 
ron adornadas sus paredes, Lo más puro y más 
antiguo que por fuera se descubre es el vistoso 
grupo de las cinco capillas del trasaltar con sus 
rasgadas ventanas, castizas molduras y venera- 
ble colorido, por donde empezó la fábrica del 
edificio en la primera mitad del siglo xiv. En 
el interior de la iglesia, cuya planta califica Qua- 
drado de cruz patriarcal, merecen citarse espe- 
cialmente la capilla de los Curas, con bellas la- 
bores ojivales, con plateresco altar y con el arca 
ó sarcófago que guarda los restos de la hija del 
emperador Alfonso VIII, doña Urraca, esposa 
del rey de Navarra García Ramírez (1189); las 
capill.s del hemiciclo, y entre ellas la plate- 
resca de San Pedro ó de los Reyes; la gran nave 
central, de 30 pies de altura, con su elegante ga- 
lería ó triforio y sus esbeltos y arrogantes arcos, 
que ostentan en las claves de las respectivas bó- 
vedas los escudos de armas de D. Pedro de Cas- 
tilla, de Fray Alonso de Burgos, de D, Juan de 
Fonseca, de Mendoza, de Sarmiento, de Caheza 
Vaca, de La Gasca, de Zapata y otros prelados, 
q ue desde mediados del siglo xv hasta el último 
tercio del xvr feron construyendo y ultimando 
esta magnífica obra empezada en 1321. En el 
cuerpo de la iglesia sólo tiene capillas la nave la- 
teral del Evangelio; todas con el retablo á un 
costado en la misma dirección de la capilla ma- 
yor, dejando el muro del fondo despejado para 
una rasgada ventana de medio punto, todas con 
un oratorio ó recapilla, alguna de las cuales en- 
cierra notables pinturas. Empezando por los pies 
del templo, preséntase la primera, octágona y 
pintada y cubierta de dorados, la capilla de San- 
ta Lucía ó de las Reliquias, que las contiene 
comparables en número é importancia á las de 
cualquiera catedral. Siguen en importancia las 
de San Gregorio y San Ildefonso, con Jos sepul- 
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cros de D. Juan de Arce, abad de San Salvador, 
y el arcediano del Alcor, D. Alonso Fernández 
de Madrid, fallecido el primero en 1535 y el se- 
gundo en 1559; éste yace dentro de un ataúd de 
piedra en medio de una capilla; aquél represen- 
tado cn tendida efigie, debajo de un arco tan- 
queado por abalanstradas columnas, con la ima- 
gen de la Virgen arriba y en el fondo del nicho 
la del Eccehomo. En la de San Fernando, que 
antes fué de Santa Catalina, otro arco del Re- 
nacimiento con pilastras y frontón cobija la ya- 
cente estatua del canónigo D. Alvaro de Salazar. 
Restos mucho más ilustres custodia la inmedia- 
ta capilla de la Cruz, hoy titulada de la Concep- 
ción: el esclarecido Raimundo II, autor de los 
Fueros, y el virtuoso Arderico, acatado por san- 
to, que en 1503 fueron hallados al deshacer un 
viejo paredón y colocados debajo del altar sin 
un letrero siguiera. Las capillas de San Jeróni- 
mo y de San Sebastián ofrecen retablos muy 
conformes al tipo greco-romano, y sepulturas 
del mismo género ocupadas por sus patronos y 
bienhechores; en aquélla figuran de rodillas den- 
tro de un arco sostenido por columnas corintias, 
las estatuas de Jerónimo de Reinoso y de otro 
de su linaje; Gómez Fernández y María Juárez 
de Torres, su mujer, fallecidos respectivamente 
en 1549 y 1544, y para el tesorero 1). Juan. Mu- 
cho llama la atención «la cerca exterior de] coro, 
empezando por los muros laterales, que contie- 
nen cada unos dos capillas. Las del costado del 
Evangelio demuestran con sus blasones haber si- 
do construídas en tiempos de Fonseca; pertene- 
ce la más cerca al crucero å la decadencia gó- 
tica con su minuciosidad de pilastras, doseletes 
y crestería, ocupando su centro con varias obras 
más recientes un gran crucifijo; la otra, labrada 
al estilo plateresco, que compartía ya entonces 
la pujanza con el anterior, presenta sobre un 
fondo azul sembrado de estrellas á Jesucristo, de 
relieve entero, sobre los cuatro Evangelistas, y 
en los nichos laterales las estatuas de San Her- 
menegildo, San Luis, San Francisco y Santo 
Domingo. La misma alianza arquitectónica ma- 
nifiestan las capillas del lado de la Epístola; y 
al paso que la de más arriba, destinada á guar- 
dar una bella y antigua pintura de la Visitación 
en compañía de San Lorenzo y San Esteban, co- 
rresponden con su gótica filigrana á su mencio- 
nada colateral, la siguiente despliega, bien que 
de mala escultura, multitud de nichos plateres- 
cos é imágenes alrededor de un arco rebajado 
que cobija el retablito de San Pedro y San Pa- 
blo, revelando en ella alguna posterioridad al 
escudo episcopal de Sarmiento y la fecha de 
1534 consignada en un tarjetón.» Mucho más se 
extiende Quadrado en la descripción de esta ca- 
tedral, «la más espaciosa, arrogante, severa y 
completa de todas las catedrales de Castilla la 
Vieja,» según frase de Becerro de Bengoa; limi- 
témonos á consignar, con este docto escritor, que 
aún puede admirarse en ella el púlpito, de ma- 
dera, del trascoro; el coro con su elegante sille- 
ría, su soberbia silla episcopal y los escudos de 
los prebendados que lo ocupaban en la época do 
su construcción; el magnífico órgano y magistral 
verja de hierro, labrada á martillo y cincel por 
artistas de la prov. en la mitad del siglo xvt; 
el retablo mayor, del Renacimiento, trabajado 
en tiempo del obispo Deza en 1530, y las capi- 
llas laterales, llenas de recuerdos y obras de 
arte. 

Esta iglesia conserva, como memoria de sus 
buenos tiempos, preciosas joyas en platería y ro- 
pas, siendo de primer orden, entre lo mejor de 
Europa, el viril de oro cincclado de Juan Bena- 
vente; la custodia ojival afiligranada de oro; el 
templete de la procesión del Corpus, obra macs- 
tra admiración de los sabios artistas; multitud 
de elegantes y riquísimos ternos ojivales y del 
Renacimiento con pwimorosos bordados de mano; 
regios frontales de altar, obras impresas en Pa- 
lencia en el siglo xv1, y una colección de tapices 
flamencos dignos del museo más celebrado del 
mundo. Entre sus muchos cuadros de mérito, el 
qne más descuella es el de Zos Desposorios de 
Santa Catalina, obra de Mateo Cerezo, colocado 
en la Sala Capitular. Su archivo es un rico arse- 
nal de consulta, conservado en una elegante es- 
tantería del siglo xvin, y su Biblioteca tiene 
cuantas obras notables se publicaron hasta fines 
del mismo siglo, además de muy curiosos traba- 
jos manuscritos de historias particulares, Al pie 
del trascoro se halla Ja bajada å la cueva de San 
Antolin, donde, según tradición, entró persi- 
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guiendo un jabali, entre los escombros de la 
abandonada y antigua Palencia, el rey de Nava- 
rra, D. Sancho, sin respetar la efigie de dicho 
santo que en ella había, en castigo de cuya osa- 
día quedó inmóvil del brazo con que manejaba 
el venablo, hasta que, postrado con arrepenti- 
miento ante el santo, recobró la salud del miem- 
bro enfermo, en memoria de cuyo hecho hizo 
construir la primitiva catedral románica que se 
alzó en este sitio. 

Entre los templos parroquiales de Palencia, 
solo San Miguel merece figurar como monumen- 
to; sit. en la calle Mayor, esuna iglesia de tran- 
sición del estilo románico al ojival. Reminis- 
cencias de aquel estilo son Ja notable altura de 
la nave principal respecto de las menores, la 
disposición de la capilla y de las dos colaterales 
en el fondo de aquellas, las columnas cilindri- 
cas de lisos capiteles en figura de conos inversos 
agrupados alrededor de los pilares. En los arcos 
de comunicación, así como en los ajimeces que 
alumbran la nave del centro, prevalece ya ja 
ojiva: toda la fábrica del templo, muy espacioso 
para parroquia, manifiesta datar del siglo xn, 
aunque muy de principios de la centuria, Pinto- 
reseo grupo forman á espaldas de la iglesia el 
ábside ceñido por fuera de canecillos y flanquea- 
do de machones; el crucero. la nave mayor y la 
grandiosa torre que por encima descuella, “una 
de las más originales de cuantas hay en España 
del arte gótico. Parece, dice Quadrado, un aéreo 
miradcr, con las colosales ventanas que perforan 
cada uno de sus lados partidas en dos ó tres 
arcos por esbeltas columnitas y bordadas en su 
cerramiento con calados rosetones. Sobre la cor- 
nisa que la rodea asoman los arranques de un 
cuerpo más reciente, que se rebajó ó quedó en 
proyecto; mejor está así truncada, remedando 
con da obra principiada un coronamiento de al- 
menas. En segundo termino pueden citarse co- 
mo edifs. de algún mérito en Palencia el templo 
del convento de San Pablo, de estilo ojival, y 
una gran capilla con enterramientos de los mar- 
queses de Poza, un altar gótico de la Soledad y 
otro del Rosario, con detalles relativos á la ba- 
talla de Lepanto; el convento de San Francisco, 
ahora ocupado por las oficinas del gohierno y la 
Diputación, é iglesia gótica con una sola nave 
en el interior, algunos sepulcros y los restos del 
infante D. Tello, hermano de D. Enrique de 
Trastamara, si bien no se sabe dónde yacen; la 
parroquia de San Lázaro, construída en el si- 
glo x1, cerca ó en el solar del Cid, con elegante 
crestería y un hermoso cuadro de Andrea del 
Sarto; el convento de monjas de Santa Clara, 
edif. de esmerada construcción, con preciosos 
calados y adornos y la sepultura de los fundado- 
res, D. Alfonso Enríquez y doña Juana de Men- 
doza, la Xica Hembra; el Palacio Consistorial, 
de moderna y elegante construcción; el antigno 
convento de San Buenaventura, cerca de las 
Puertecillas, donde se halla instalado el Insti- 
tuto provincial y hay nn Ohservatorio Meteoro- 
lógico, fundado porel señor Becerro del Bengoa; 
el Hospital de San Bernabé, establecimiento 
fundado en 1183 y sit. al lado N. de la cate- 
dral, con hermoso patio y jardín y magnífica es- 
calera; las Casas de Maternidad y Asilos en la 
plazuela de aquel nombre: el palacio episcopal, 
edif. de construcción severa y elegante; la plaza 
de Toros, capaz para 8000 personas; los cuarteles 
de la guarnición, ete. 

Los centros de enseñanza son: el Instituto 
provincial, fundado en 1845; el Seminario Con- 
ciliar de San José, que data de 1584: la Eseucla 
Normal Superior de Maestros, fundada en 1860; 
la Academia Municipal de Bellas Artes, y la Es- 
cuela de Artes y Oficios. Hay Audiencia de lo eri- 
minal, que comprende los part. jud. de la prov. 

La industria está representada por importan- 
tes fabs. de mantas y bayetas, talleres de fundi- 
ción y construcción de máquinas agrícolas, ta- 
lleres de pirotecnia, fabs. de chocolate, de ceri- 
Mas, de teja y ladrillo, aguardientes, bebidas 
gaseosas, harinas, curtidos, jabón, loza, hilados 
dde lana, lonas y lienzos. El término de la ciu- 
dad, centro de la Tierra de Campos, da abun- 
dantísima producción de cereales, garbanzos y 
vino. 

En las afueras de Palencia se hallan las ermi- 
tasde Santo Toribio de Licbana y del Cristo del 
Otero, ésta en lo alto de un montecillo cónico, 
abierta en la roca y con antepecho de piedra 
desde el cual se domina pintoresco paisaje. Al 
lado opuesto de la c.,en la otra orilla del río, se 
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ven magníficas huertas y casas de campo, el ba- 
rrio de Allende el Río, el antiguo embarcadero 
del canal, varias fábs. y colmenares dl viñedos. 

Hist, - Palencia es e. antiquísima. Fué cap. de 
los vacceos, y con el nombre de Pallantia figura 
en los primeros tiempos de la dominación roma- 
na. Mela dijo que Jas dos e. más afamadas de la 

España Tarraconense habían sido Numancia y 
Palancia. Sin haber sonado en las querellas con 
que cartagineses y romanos, ayudados de los na- 
turales, se disputaban el derecho de subyugarlos, 
aparece Palencia por primera vez al frente de la 
lucha contra Roma vencedora. Muchas gentes 
corrieron à guarecerse dentro de sus muros des- 
pués del infortunio de Cauca y de la capitula- 
ción de Intercacia, y la multitud de sus defenso- 
res, junto con el renombre de valerosos que te- 
nían los palentinos, arredró tanto á los enemi- 
gos, que aconsejó á Lúculo que desistiese de cer- 
carla. Obstinóse en la empresa el cónsul, y las 
salidas de Jos sitiados y las incesantes correrías 
de los de afuera privaron de víveres el campo 
sitiador, y Lúculo hubo al fin de retirarse en es- 
cuadrón cerrado, acosándole por espacio de mu- 
chas leguas Jos palentinos hasta las márgenes del 
Duero (150 a. de J. C.). Catorce años después se 
repitió el sitio, del cual reportó Palencia mayor 
victoria. Acusada de haber favorecido con vi- 
tuallas á los heroicos numantinos, vióse circuida 
otra vez por las legiones romanas al mando del 
cónsul Emilio Lépido, quien contra razón y jus- 
ticia, y hasta contra las órdenes terminantes del 
Senado, se empeñó en destruir la tloreciente ca- 
pital de los vacccos. Prolongóse el asedio, y á 
pesar de los ardides de los sitiadores halláron- 
se éstos á su vez sitiados dentro de sus trinche- 
ras y apretados de los rigores del hambre; ya no 
eran sólo Jos caballos, sino los soldados los que 
perecían á centenares sin combate y sin heridas. 
«Una noche, hacia la última vela, dase de repen- 
te la orden de levantar el campo; apresuran la 
partida, antes de que amanezca, los tribunos y 
centuriones; quedan abandonados los enfermos 
y heridos, no sin abrazarios antes sus compañe- 
ros, rogándoles que no se descubran con sus la- 
mentos. Era tan confusa y sin orden la retira- 
da, que nada le faltaba apenas para ser huída, 
y al salir en su persecución los palentinos dege- 
nerú en carnicería, pereciendo más de 6000 hom- 
bres al filo de sus espadas. Sólo alguna deidad 
propicia á Roma pudo retraer á sus enemigos de 
completar el destrozo entrada ya la noche, cuan- 
do escuálidos y desfallecidos se tendían por el 
suelo los orgullosos legionarios, invocando la 
muerte á trueque de reposar. Con tan alto ejem- 
plo se reanimo el espíritu de la antigua España; 
Numancia, no hallándose ya sola, se afirmó más 
en su gloriosa resistencia, y abrieronse á los be- 
licosos arevacos las fértiles llanuras vacceas, su- 
ministrándoles copiosas provisiones. Tres años 
después acercóse 4 Palencia el grande Escipión 
para castigarla de la noble complicidad, que esta 
vez no rehusaba; pero no fué mucho mas afor- 
tunado que sus antecesores. Sus hazañas se redu- 
jeron á salvar cuatro escuadrones de caballería 
del aprieto en que les había metido su tribuno 
Rutilio Rufo en el desigual territorio de Com- 
planio, donde al amparo de los cerros los acribi- 

laban los palentinos, y á esquivar con hábiles 
maniobras la batalla hasta sacarlos å la llanura. 
Con igual destreza previno otra emboscada que 
se le tendía al paso de un río pantanoso y de 
difícil vado, tal vez el Pisuerga: y por camino 
más largo y menos expuesto, burlando con noc- 
turnas marchas la fuerza del calor, y abriendo 
pozos, cuyas aguas generalmente amargas no al- 
canzaban å apagar la sed, se juzgó feliz con ha- 
ber salido de aquella ominosa tierra sin más pér- 
dida que la de numerosos caballos.» 

_ Adicta después Palencia á la cansa de Serto- 
rio cerró las puertas á Pompeyo, y por tercera 
o cuarta vez sufrió las calamidades de un sitio. 
Tras de asaltos repetidos ya era inminente su 
caída, cuando á la noticia de la aproximación de 
Sertorio levantaron el campo los enemigos. Muer- 
to Sertorio, fueron los vacceos de los últimos en 
someterse con su metrópoli, después de haber 
vencido junto á Clunia ú Cecilio Metelo. 

„Palencia, hajo la dominación romana, conser- 
Vo gran importancia, La cita Tolemeo entre las 
ciudades vaceeas, figura como mansión en el iti- 
nerario de Antonino, en el camino de Astorga á 
Tarragona y å las Galias; Plinio la menciona por 
una de las cuatro principales de aquella región. 
Extendíase entonces Valencia poruna y otra ori- 
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Ila del Carrión, y no como ahora sobre la izq., se- 
gún comprueban los rastros de edificios que å 
gran distancia se han descubierto; en el siglo 1 
se ered la sede episcopal, y á principio del v sue- 
na el nombre de Palencia en la Historia con mo- 
tivo de los trastornos que acompañaron á la caí- 
del Imperio. Palentinos eran en opinión de mu- 
chos los dos hermanos Dídimo y Veriniano, que 
en nombre del emperador Honorio cerraron du- 
rante tres años el paso de los Pirineos al intruso 
Constantino,aclanado en la Gran Bretaña y en las 
Galias, y confederado con hordas innumerables 
de vándalos y suevos, Vencido ó abrumado por 
el número el corto ejército de aquéllos, fueron 
degollados en Arlés con sus jóvenes esposas. Roto 
el dique, se precipitaron los bárbaros auxiliares 
del usurpador dentro de España, y no detuvie- 
ron su marcha asoladora hasta los campos de Pa- 
lencia, donde, sea por la fertilidad del país, sea 
en odio de la patria de aquellos héroes, cebaron 
su furia con mayor estrago. Invadida España por 
los bárbaros, cupo á los alanos Palencia con los 
cartagineses. Se la disputaron romanos, vándalos, 
suevos y visigodos, y al fin Palencia, dice Idacio, 
pereció y fueron saqueados los templos, y derri- 
Þados los altares, é incendiadas las casas, y so- 
metidos á esclavitud sin diferencia de sexo los 
que por más débiles perdonó la cuchilla. Flore- 
cía allí desde su origen el catolicismo, y, como se 
ha indicado, hacia el siglo 1 debió establecerse 
su silla episcopal, Pero desde fines del siglo 1v 
cundió por el país, procedente de Galicia, la he- 
rejía de Prisciliano, cuyo suplicio en Tréveris, 
por sentencia imperial, no logró sino trocar en 
culto la adhesión de sus sectarios, Todavía en el 
siglo v1 era bendecida en Palencia la memoria 
del infeliz heresiarca. Cuéntase que Toribio, 
obispo del siglo v, ¿el monje Toribio, del si- 
glo vi, hallándose rebeldes á la voz de la ver- 
dad los corazones, subióse á una altura, y levan- 
tadas las manos al cielo para aterrarlos con el 
castigo, hizo saiir de madre las aguas del río y 
dilatarse con general estrago sobre la e. preva- 
ricadora. Esta tradición, de escaso fundamento 
y no muy antigua data, pudo nacer del confuso 
recuerdo de alguna avenida extraordinaria, que 
enlazándose con el de las turbaciones religiosas se 
grabara hondamente en la imaginación del pue- 
blo como un formidable ejemplo de la cólera di- 
vina. 

No son conocidos los prelados de Palencia 
hasta la época de los concilios de Toledo. En el 
tercero, año 589, ahjuró Manurila el arrianismo 
juntamente con el rey Recaredo; en los 610, 633, 
636 y 638 asistió el obispo Conancio, autor de 
muchas melodías musicales y de un libro de ora- 
ciones sobre los Salmos, quien por más de trein- 
ta años ocupó su silla, Al octavo concilio acudió 
Ascarico en 653; al undécimo, duodécimo, déci- 
motercio y décimoquinto Concordio, de 675 ú 
688; al deciniosexto, en 693, Baroaldo, En los 
primeros tiempos de la Reconquista Palencia es- 
taba destruída, ya por los infieles ya arrasada 
por Alfonso 1 al reducir á yermo los Campos Gó- 
ticos, viéndose incapaz de conservala å tanta dis- 
tancia de sus fronteras. Sólo una vez figura en 
los anales arábigos el nombre de Balancia, cita- 
da en la división de prov. que precedió á la fun- 
dación del Imperio de los onmiadas en Córdoba, 
é incluída en la de Toledo ó antigua Cartaginen- 
se. Dicen algunos que en 921 restauró la e. Froi- 
la, conde de Villafruela; dicen otros que, å prin- 
cipios del siglo xI, tan en poco se tenía lo que 
restaba de Palencia, que reinando Alfonso Y los 
obispos confinantes de Burgos y León dividie 
ron entre sí por suertes el territorio palentino, 
Una leyenda muy semejante á la de San Juan de 
la Peña acompaña á la restauración de Palencia, ó 
al menos á la del templo porel cual empezó. 
Cuéntase que cazando por entre la malezas que 
habían crecido sobre los escombros de la c., ya 
poco menos que ignorada, el poderoso rey de Na- 
varra y conde de Castilla, Sancho el Mayor, y 
acosando á un jabalí, penetró tras él en una cue- 
va, que era una subterránea capilla dedicada an- 
tiguamente al mártir San Antolín. Levantó el 
venablo para atravesar å la fiera, que se había re- 
fugiado junto al altar, pero su brazo quedó ins- 
tantáneamente yerto, como si quisiera volver el 
santo por el quebrantado derecho de asilo y ven- 
gar la profanación de su santuario. Postróse el 
monarca arrepentido, y, obtenido otra vez el mo- 
vimiento de aquel que lo había paralizado hizo 
levantar sobre la cripta una iglesia y alrededor de 
ella recdilicar la e., dotando å aquella de cuan- 
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tiosos bienes y á ésta de insignes privilegios, 
De aquí la guerra entre León Castilla, Cuyo re- 
sultado fué quedar para Castilla el territorio de 
Palencia. El segundo de los nuevos obispos dió 
fueros á la c., en la que dícese que casaron el 
Cid y doña Jimena. En 1110 la tomaron las tro- 
pas de Alfonso I de Aragón, aunque pronto tu- 
vieron que abandonarla. Celebráronse concilios 
en Palencia en 1113 y 1129. En 1181 el obispo 
Raimundo II otorgó nuevos fueros á la ce., muy 
favorecida por el rey Alfonso VIII, á quien se 
Hamó el segundo fundador de Palencia. Hizo más 
este rey: fundó en Palencia la primera Universi- 
dad que huboen España. Había ya un estudio 
general muy acreditado; Alfonso VIII se propn- 
so ampliarlo, hizo venir célebres maestros de 
Francia y de Italia, y creó la Universidad en 1208. 
Poca vida tuvo: en 1243 ya no existía; y aunque 
en 1262 se procuró restaurarla no se consiguió, 
y á tines del siglo se había ya trasladado á Va- 
ladolid; ni menoria ha quedado del lugar que 
ocupó. Dirigidos por el obispo Tello I los palen- 
tinos tomaron parte en la batalla de las Navas 
de Tolosa, y para perpetuar esta empresa el rey 
añadió, al primitivo bla- 
són de Castilla, que les 
dió Fernando I, cruces 
que alternan con aquél. 
En el patio del antigno 
palacio episcopul murió 
Enrique 1 en 1217. En 
1271 Palencia fué foco de 
la conjura de los grandes, 
descontentos del Rey Sa- 
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bio, y desde la c. exigió TE mi 
luego Sancho á su padre KA 
tl 


la abdicación de la coro- 
na. Apoyó Palencia á la 
reina doña María de Mo- 
lina, por lo que ésta le 
concedió el título de Muy 
Noble; en 1300 la acome- 
tieron D. Alonso de la 
Cerda y D. Juan Núñez de Lara, pero no pudie- 

ron tomarla, En Palencia, y al salir del palacio, 

fué asesinado Juan Alfonso de Benavides, cuyo 
crimen se atribuyó á los Carvajales. 

En 1313 se celel:raron Cortes en la c. para dis- 
poner de la regencia del reino, y fueron tan apa- 
sionadas que llegaron á las manos los partida- 
rios de los infantes D. Pedro y D. Juan. En las 
guerras entre D. Pedro y D. Enrique de Trasta- 
mara, los palentinos apoyaron å éste. En 1388, 
mientras los de la e. habían salido á socorrer la 
v. de Valderas, el duque de Liáncaster sitió á 
Palencia y no pudo tomarla gracias al valor de 
las mujeres, que acudieron armadas á las mura- 
llas; en memoria de esta hazaña concedió el rey 
á las palentinas el uso de franjas de oro en sus 
mantos y tocados, Terminada la guerra entre 
Juan I y el pretendiente se celebraron Cortes 
en Palencia, y en la catedral las bodas del prín- 
cipe D. Enrigue con doña Catalina de Láncas- 
ter. A principios del siglo xv el obispo de Pa- 
lencia, que eraá la sazón D. Sancho de Rojas, ob 
tuvo el condado de Pernia, En 1415, millares de 
judíos de Palencia y su territorio se convirtieron 
al cristianismo; la sinagoga la cedió el obispo 
para fundar el Hospital de San Salvador, incor- 
porado después al de San Antolín, y de la ju- 
dería sólo quedó el nombre á la otra parte del 
río junto á la iglesia de San Julián. Hacia 1460 
tenía gran influencia en la e. D. Sancho de 
Castilla, hijo del obispo D. Pedro y bisnieto del 
rey de este nombre, y enya casa ó palacio aún 
se conserva en la calle llamada de Don Sancho. 
En 1475 se instaló en Palencia la reina deña 
Isabel para atender mejor á la invasión de los 
portugueses. En 1500 recibieron el bautismo los 
moros domiciliados en Palencia, y de su mez- 
quita subsistieron hasta nuestros días algunos 
vestigios en la casa llamada del Cordón. En 1520 
los palentinos tomaron parte en el lerantamien- 
to de las Comunidades, quemaron el palacio y 
torre de los obispos en Villamuriel, entregaron 
la mitra de Palencia al obispo Acuña, que se apo- 
deró de los castillos de Valdepero, Monzón y 
Magaz. De vuelta de Flandes estuvo en Palencia 
Carlos I en agosto de 1522, y mandó decapitar á 
muchos de los que habían tomado parte en la in- 
surrección. Pocos años después perdieron los 
obispos el señorío temporal, pues Felipe II secu- 
larizó el gobierno de Palencia. Con la traslación 
de la corte á Madrid perdió mucho Palencia, y 
ningún suceso ocurrió después en ella que me- 
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rezca especial mención. Tomó parte con entu- 
siasmo en la guerra de la Independencia, y du- 
rante la primera guerra civil se vió ocupada bre- 
ve tiempo por los carlistas que mandaba el ca- 
becilla Gómez. Las armas de Palencia son escu- 
do acuartelado, con dos cruces floreadas en cam- 
po azul y dos torres en campo de gules contra» 
puesto. 

- PaLencia: Geog. Municip. del dep. y Re- 
pública de Guatemala, limitado al N. por el de 
San Antonio de la Paz, al S, por el de San José 
Pinula, al E. por el de Mataquescuintla, y al O. 
por el de las Vacas. Está regado por los rios Ca- 
ñas, Palencia, Cubes, Río Viejo, Molino, Jute y 
Quequexque. La industria consiste en el aserra- 
do de maderas y fab. de loza. Se cultiva maíz, 
café, caña, fríjol, arvejas, arroz, trigo, cebada, 
ete.; 1550 habits. 

— PALENCIA DE NEGRILLA: Geog, Lugar con 
ayunt,, p. j., prov. y dióc, de Salamanca; 633 
habits. Sit. en una llanura, cerca de Negrilla de 
Palencia. Cereales y legumbres, 


- PALENCIA (ALONSU DE): Biog. Cronista y 
escritor español. N. hacia 1423. M. después de 
1492. Crióse en el palacio del ilustre D. Alfonso 
de Santa María, donde contando diecisicite años 
de edad se inició (1440) en el estudio de las Cien- 
cias y de las Letras. Cediendo acaso á los conse- 
jos de Santa María, marchó, joven todavía, á 
Italia, donde lué recibido entre los familiares 
del cardenal Besarión, nno de los más doctos 
varones que vinieron al Occidente con motivo de 
la toma de Constantinopla por los turcos, Hizo 
amistad con los griegos más celebrados, y de ellos 
tomó por maestro en Roma al afamado Jorge de 
Trebisonda, procurando perfeccionarse en el co- 
nocimiento de las letras clásicas. Regresó á Cas- 
tilla cuando ya habían muerto sus primeros pro- 
lectores y eran materia de escándalo la corrup- 
ción de la corte y las flaquezas del monarca, que 
lo era Enrique IV. Indignado por el espectácu- 
lo de tantas liviandades ingresó en el partido 
de los descontentos, poniendo su actividad y su 
clara inteligencia al servicio del infante D. Al- 
fonso, á quien aquéllos proclamaron rey. Para 
informar al Papa de los disturbios de Castilla, 
en provecho del citado infante, visitó Palencia de 
nuevo la c, de Roma (1464), y obtenido el efecto 
de su embajada tornó á España, viendo malo- 
grados sus esfuerzos con la inesperada y prema- 
tura muerte del príncipe D. Alfonso, suceso por 
el que todas las esperanzas se fijaron en Isabel, 
también hermana de Enrique IV. Cumpliendo 
con el mayor acierto las órdenes de esta prince- 
sa y del arzobispo de Toledo, tuvo parte muy 
principal en el buen éxito de las negociaciones 
para el matrimonio de Isabel con Fernando de 
Aragón. De todos estos hechos, ilustrados por 
Cleniencin en su Elogio histórico de la reina do- 
ña Isabel ( Memorias de la Real Academia de la 
Historia, t. Vl, págs. 76 y sig.) con muy precio- 
sos documentos coetáneos y autorizados con el 
testimonio de doctos historiadores, dió cuenta el 
cronista en sus Décadas latinas. Hallánse tam- 
bién confirmados por Prescott en su Historia 
del reinado de los Jieyes Católicos. Empleado ade- 
más Palencia en otras importantes embajadas al 
rey Juan II de Aragón, contribuyó al triunfo de 
Isabel 1, no siendo, pues, extraño que, ya en su 
vejez, hiciera gala de su fidelidad á la reina, ma- 
nilestando á la misma doña Isabel en el prólogo 
de su traducción (1492) que la había servido, no 
súlo historiando sus grandes hechos, sino tam- 
bién en otros negocios importantes, propios de 
su real servicio (V. la obra de Pellicer titulada 
Ensayo de una biblioteca de traductores, ág. 9). 
Contóse, por tanto, el historiador entre los más 
leales servidores de la reina. Como tal asistió con 
frecuencia á la corte, nọ sin empeñarse en el ser- 
vicio de algunos magnates, entre los cuales se 
contó el poderoso dugue de Medinasidonia, que 
le levó consigo á Sevilla, donde tenía el duque 
su habitual morada. Por esto José Pellicer, al 
referirse en su Cadena historial al año de 1454, 
menciona al cronista con los títulos de «caballe- 
ro de la casa del duque de Medinasidonia, em- 
bLajalor en Roma y en Aragón» (V. los Progre- 
sos de la Historia, de Dormer, pág. 255), y de 
aquí la indicación del nismo Pellicer sobre si 
Palencia fué andaluz ( Ensayo citado, pág. 9. 
Más fundamento tendría la conjetura conoci- 
dos los hechos que aquí se expresan á conti- 
nuación: sin embargo, esto no es admisible, 
En Sevilla pasó el historiador los postreros años 
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de su vida, consagrado al estudio con el anhelo 
de la juventud. En 1480, aquejado tal vez de pe- 
nosa dolencia, pidió al cabildo de la catedral se- 
villana lugar oportuno para labrar en ella su se- 
ultura, donando en cambio å dicha iglesia para 
despuis de sus días los libros que le pertenecían, 
En 9 de octubre, según auto capitular de dicha 
iglesia, «los señores dean é cabildo dieron el pri- 
mier arco que está å la mano izquierda, entrando 
por la puerta de la Iglesia que está cerca de la 
Torre mayor desta Iglesia, á Alonso de Palencia, 
chronista del rey nuestro señor, para su sepul- 
tura, é para donde se ponga su libreria segund 
lo ovo fablado á los dichos señores; é con esta 
condicion: que faga algunas limosnas á la fábri- 
ca desta Santa Iglesia, las que remitió á su con- 
siengia.» Restablecido de su enfermedad, conti- 
nuó Palencia en Sevilla sus estudios y trabajos 
hasta 1492, año en que se pierde toda noticia de 
su vida. Amador de los Ríos, cuando escribía la 
Sevilla pintoresca, hizo las mayores diligencias 
para descubrir el paradero del 'sepulero del ero- 
nista. Sólo pudo averiguar que, en el siglo xv111, 
deseando los capitulares ponerse á cubierto de 
los vientos nortes y levantes, ¿mandaron cerrar 
hasta la mitad del arco» elegido por el historia- 
dor para su sepultura, con lo que, dice Alejan- 
dro Gálvez (Papeles inéditos sobre la Iglesia de 
Sevilla J, desapareció la sepultura «con los hue- 
sos del cronista, sin que al hacerse el nuevo co- 
lado de la iglesia se hallara vestigio alguno.» 
En curiosa carta escrita por Palencia en 1490, 
puesta al frente de su Vocabulario en latín y ro- 
mance, y reproducida por Amador de los Ríos 
(Historia de lu literatura española, t. VII, pá- 
ginas 154-55), enumera el cronista las obras que 
hasta entonces había escrito, Era la primera un 
conjunto de historias que se distinguieron con el 
título de Antiquitates Hispania: gentis, libri X, 
cuya primera parte, al decir de Nicolás Antonio, 
poseyo el diligente literato Juan Lucas Cortés, 
si Lien Antonio agrega que no legó á imprimirse. 
Compuso luego Palencia las Sinónimas, resumen 
(en tres libros) de varios trabajos. Esta obra apa- 
reció en castellano en 1491, merced 4 los esfuer- 
zos de Menardo Ungut y Estanislao Polono. Exis- 
te en lengua latina en varias de nuestras prime- 
ras Libliotecas, y merece ser consultada para el 
estudio de la lengua. Después escribió Palencia 
la guerra de los lobos con los perros, bellísima 
y singular alegoría compuesta con fines morali- 
zadores, y titulada Belum Luporum cum cuni- 
bus, sive Avkorvyópáxca», allegoria. Digna de ser 
conocida por todo el que aspire á estudiar la his- 
toria del siglo xv, no sabemos que se halle im- 
presa. El libro de Palencia, De perfectione mili- 
taris triumphi, fué dedicado al arzobispo Alfon- 
so Carrillo, quien regaló el original á la Biblio- 
teca Toledana, donde se conserva; otro bellisimo 
ejemplar manuscrito existe en la Biblioteca Es- 
curialense, Es una producción alegórica, El an- 
tor introduce como personajes al Exercicio y á la 
Exrperúncia; trata de las excelencias de la mili- 
cia, é ilustra la materia con ejemplos históricos, 
encaminados å probar que España, si se ejercita 
de un modo conveniente, es buenísima provincia 
para el arte de la guerra, Continuó Palencia sus 
tareas de escritor en la Vita Beatissimi ldefon- 
si archiepiscopi tolelani, que no legó á impri- 
mirse; en las Mores ct ritus idolatrici incolarum 
Fortunatarum, quas Canarias appellant, y en tres 
obras más, tituladas: De vera sufficientia ducum 
algue legatorum; De Obliteratis mutatisque no- 
minibus provinciarum fluminumque Hispaniae, 
y De adulatoriis salutationibus, laudationum- 
que epithetis ex lubidine potius quam ex conci- 
tio in epistolari praesertim officio usitatis. Han 
llegado hasta nosotros en lengua latina todas 
las producciones citadas; pero debe notarse que, 
según declara su autor, fueron compuestas en 
un principio todas ó casi todas en el vulgar 
romance, Su autor se propuso trasladarlas al 
latín, y lo hizo en efecto, Jo cual indica la ten- 
dencia que llevaban los estudios. El afán de 
latinizarlo todo no priva á Palencia de ser con- 
tado entre los traductores españoles, En 1486 
había vertido del italiano å nuestra lengua £l 
espejo de la cruz, que se imprimió en Sevilla; 
en 1491 puso en castellano las Vidas de Plu- 
tarco, tomándolas con poco criterio (que moti- 
vó las censuras del helenista Diego de Gracián) 
de la versión latina impresa en Venecia en 1478, 
donde se habían introducido varias biografías 
apócrifas que aparecen también en la traducción 
de Palencia publicada en Sevilla, y en 1492 ver- 
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tió é imprimió la Guerra judaica de Josefo, da- 
da á luz también en Sevilla, con los dos libros 
Contra Ayión, valiéndose de la traducción lati- 
na de Ruftino. Conio dice Pellicer, no dió Palen- 
cia grandes pruebas de haber aprovechado, co- 
mo Relenista. la enseñanza de Besarión y los de- 
más literatos griegos que trató en Roma. En la 
carta citada más arriba declara Palencia que se 
había comprometido á escribir la continuación 
de los Anales de la guerra de Granada y å reu- 
mir las hazañas de los soberanos de la Reconguis- 
ta, reduciendo todas estas cosas «å la luz de la- 
tinidad.» Compréndese por lo dicho cuán labo- 
riosamente gastó los últimos años de su vida, 
acrecentando así la fama que desde la juventud 
le granjearon sus estudios. Pero las más impor- 
tantes producciones de su pluma, las que le co- 
locan en primer lugar entre los cronistas del si- 
glo xv, fuera de las Tres décadas de su tiempo, 
que llegó á terminar y que sin duda encerralan 
los hechos comprendidos entre 1440 y 1470, son 
Jas dos que se retieren al reinado de Enrique IV, 
De éstas, una se titula Alphonsi Palentini His. 
toriographi gesta hispaniensia ex annalibus suo- 
rum dicrum, y, como su título indica, está en 
lengua latina. La otra, compuesta en castellano, 
llámase por lo general Crónica de Alfonso de 
Palencia, La primera es la misma que otros ti- 
tulan Décadas latinas. De la crónica castellana 
dió asgunas muestras Holland, quien en 1850 se 
proponía publicarla en un folleto muy aprecia: 
ble que se imprimió en Tubinga. Antes, en 1833, 
Pedro Sainz le Baranda presentó á nuestra Aca- 
demia de la Historia un erudito Jnforme sobre 
ambas obras, probando que la castellana difería 
de la latina en puntos esenciales, no pudiendo 
aquélla ser considerada como original de Palen- 
cia. Del mismo parecer es José Amador de los 
Ríos, quien entiendo que la crónica castellana 
es sólo «traducción, un tanto parafrástica y no 
siempre fiel, de las Décadas latinas, circunstan- 
cia que la ajena de Alfonso de Palencia.» De la 
crónica castellana existen manuscritos en la Bi- 
blioteca Escurialense y en la Nacional de París, 
De notar es que en ninguno de los códices de 
esta Crónica, escritos en el siglo xv y parte del 
XVI, aparece el nombre de Palencia, y que has- 
ta el tiempo en que Diego Ortiz de Zuñiga dió á 
luz sus Anales de Sevilla todos los historiado- 
res que tratan de Enrique IV se refieren å las 
Décadas, Parece, sin embargo, indudable que la 
crónica castellana es anterior á la muerte de Pa- 
lencia. Este en sus Décadas es sienpre veraz, si 
bien no oculta su deleite al descubrir los vicios 
de los partidarios de Enrique IV, por lo que en 
ocasiones exagera los hechos con daño de la im- 
parcialidad. Algunos críticos le tachan de mor- 

az, pero ninguno puede afirmar con fundamen- 
to que su relato peque de falso. El escritor lati- 
no, dice Amador, «inclinado á seguir el ejemplo 
de los griegos acogidos en Italia, com olvido tal 
vez de las máximas recibidas en el palacio de 
Alfonso de Cartagena, mientras procuraba dar 
á su frase cierta elevación que la hace con fre- 
cuencia aparecer afectada y aun obscura, impri» 
míale no poca energía, que contrastaba singular- 
mente con sus resabios y aspiraciones de erudi- 
to.» Varios críticos, uno de ellos Gallardo ( El 
Criticón, núm. 4, pág. 24), atribuyen al Alfon- 
so de Palencia las Coplas del provincial, saladi- 
sima sátira de las costumbres de la época. Ama- 
dor de los Rios refuta esta opinión (Historia de 
la literatura española, t. VII, págs. 129 y 161). 
Palencia tuvo, además de los méritos señalados, 
el de anticiparse en dos años á Nebrija con la 
publicación de su Vocabulario en latin y roman- 
ce (Sevilla, 1490). La crónica castellana que, se- 
gún parece, se le atribuye falsamente, es la mis- 
ma que otros titulan Crónica del rey D. Enri- 
que IV, y ha sido estudiada por Amador de los 
Ríos en su citada Historia de la literatura. Cuan- 
to á las Vidas de Plutarco, se reimprimieron el 
siglo pasado (1792). Con el nombre de Alonso 
de Palencia se guardan en Madrid, en la Billio- 
teca Nacional, 19 manuscritos. He aquí sus ti- 
tulos: Treinta libros de los Anales de España; 
otro ejemplar diminuto y uno más que sólo con- 
tiene la primera década 6 los 10 primeros libros, 
copia del año de 1544: Historia de España, la 
tercera década incompleta: Diez libros de la yue- 
rra de Granada; Crónica de Enrique IV, rey de 
Castilla (seis ejemplares, de ellos uno incomple- 
to, otro con la primera y segunda parte, y otro 
que es copia del original que se guarda en Tole- 

o, hecha 4 16 de marzo de 1593); Crónica de 
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Enrique IV, tres ejemplares completos, el segun- 
do con notas originales del márqués de Mondé- 
jar; Crónica de Enrique I V y su hermano don 
Alonso; Cronica de Enrique 1V, primera y se- 
gunda parte; otro ejemplar con algunas varian- 
tes; Historia de Enrique IV, con alguna parte 
de la de D. Juan II; Carta latina á Jorge Trape- 
zuncio. El nombre de Alonso de Palencia figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española. 

- PALENCIA (FRAY MARTÍN DE): Biog. Reli- 

¡oso é iluminador español. Vivió en el siglo XVI. 
Fué monje Benedictino. Residió en Avila, don- 
de le señaló Felipe II cien ducados al año para 
que se ocupase en escribir y pintar libros de coro 
y otras cosas para el monasterio del Escorial. A 
fn de tenerle más cerca escribió el rey en 26 de 
octubre de 1574 al general de San Benito para 
que permitiese que Fr, Martín pasar al monas- 
terio de San Martín de Madrid, tomando antes 
la obediencia del abad de San Millán de la Co- 
golla de Suso, donde había profesado. En 1575 
le concedió el monarca 50 ducados más al año 
mientras residiese en Madrid, y para que perma- 
neciese en la corte se despachó orden al general 
en 1578 á fin de que así lo dispusiese por lo que 
interesaba al servicio del rey el buen desempeño 
de los encargos que se habían puesto á su cuida- 
do. Mas Palencia suspiraba por volver á su mo- 
nasterio de Suso, á donde regresó después de ha- 
ber evacuado cuanto el rey le había mandado á 
su satisfacción. Dejó en el monasterio de Suso un 
precioso libro, llamado De las procesiones, que 
escribió en vitela, de letra superior y adornado 
con graciosas miniaturas de su mano. En la pri- 
mera hoja representó un Calvario bien dibujado 
y pintado con mucha frescura de color. Cubrió 
el libro con chapas de plata y medallas dora- 
das que figuran santos de la Orden y de la 
casa. 

- PALENCIA (PEDRO HONORIO DE): Biog. Pin- 
tor español. Vivía en Sevilla en los comedios del 
siglo xv11. El cabildo de la catedral sevillana le 
encargó en el año de 1649 que renovase las colum- 
nas, basas y capiteles del monumento de Sema- 
na Santa, por cuya operación se le pagaron 14 700 
reales. Fué Palencia uno de los fundadores de la 
Academia sevillana en 1660 y su primer cónsul, 
empleo que seguía al de presidente en honor é 
inteligencia del dibujo, y concurrió å sus estu- 
dios sólo hasta 1661, por lo que sospechamos 
que murió en este año. 

— PALENCIA (CEFERINO): Biog. Autor dramá- 
tico español contemporáneo, N. en Fuente de Pe- 
dro Navarro (Cuenca) á 26 de agosto de 1858. Ha- 
bía comenzado los estudios de la carrera médica, 
cuando habiendo estrenado en el Teatro de la 
Comedia la obra titulada El cura de San Antonio 
(1379), el éxito que ústa logró le hizo abandonar 
las arideces dle la ciencia por los triunfos de la es- 
cena. Más tarde contrajo matrimonio con la pri- 
mera actriz María Tubau, y, convertido en em- 
presario y director de compañía, ha recorrido 
los principales teatros de España y América. 
Además de la obra mencionada, Palencia ha da- 
do á la escena: Carrera de obstáculos (1880); El 
guardián de la casa (1881); Cariños que matan 
(1882); Wn los bosques (1880); Hasta mañana, 
monólogo (1880); El desquite (1881); La Charra 
(1884); ¡Qué vergitenza!, monólogo (1885); Quin- 
ce minutos de palique (1885); ¡Andrea!, traduc- 
ción (1885); Georgia, íd. (1886); ¡Decíamos 
ayer?... monólogo (1893). 


PALENCIANA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Rute, prov. y dióc. de Córdoba; 2095 habitan- 
tes. Sit. al S. de la prov., cerca de la de Málaga, 
en terreno hañado por el río Genil. Cereales y 
mucho aceite. 


PALENE: ni. Zool. Género de arañas del orden 
de los pantópodos, familia de los picnogónidos, 
caracterizallo por tener las patas largas y grue- 
sas, los apéndices ovíferos con cinco artejos y 
los quelíceros en forma de pinzas. No comprende 
este género, creado por Johnston, más que un 
corto número de especies, poco conocidas que se 
encuentran en el mar á alguna profundidad, en- 
tre las algas. 

Como tipos de este género pueden considerar- 
se el Pallene brevirrostris Robert., que se encnen- 
tra en las costas de Escocia y Groenlandia: y el 
P. chiragra Edw., de Australia. 


.. PALENIDO: m. Bot. Género de plantas ( Palle- 
nis) perteneciente á la familia de las Cotupues- 
Toso XIV 
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tas, subfamilia de las tubulifioras, tribu de las 
asterineas, cuyas especies habitan en la región 
mediterránea, y son plantas herbáceas, anuales, 
con el tallo erguido y velloso, las hojas aova- 
das ú oblongolanceoladas, enterísimas, y las ca- 
bezuelas solitarias terminales; cabezuelas multi- 
floras, heterógamas, con las flores del radio bise- 
riadas, liguladas y femeninas y las del disco tu- 
bulosas y hermafroditas; involucro tubuloso, 
pluriseriado, con las escamas exteriores foliá- 
ceas, patentes y espinosas en el ápice; receptá- 
culo pajaso, con las pajas tan largas como el dis- 
co; corolas del radio liguladas, con el tubo grue- 
so, bialado, y la lígula estrecha, tridentada en 
el ápice, las del disco tubulosas, con el tubo 
grueso, aladomarginado y el limbo quinquéfido; 
anteras sin apéndice; aquenios del radio compri- 
midos, redondeados y alados, los del disco casi 
tríquetros y algo veilosos; vilano dentieulado- 
pestañoso, los del radio más cortos y los del dis- 
co enteros y coroniformes. 

Paténido espinoso ( Pallenis spinosa Cass.). — 
Planta bisanual, vellosa, con el tallo ramificado 
en su cima y las hojas de color verde pálido, cus- 
pidadas, las inferiores estrechadas en la base, las 
superiores sentadas y abrazadoras; cabezuelas 
desnurlas en la base, con las hojas exteriores del 
involucro espinosas y las interiores cuspidadas; 
aquenios del radio con los ángulos laterales ala- 
dos. Es común en la región mediterránea, 


PALENIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los eléridos, tribu de los 
clerinos. Los caracteres más importantes de este 
género son los siguientes: último artejo de los 
palpos labiales securiforme y transversal y el de 
os maxilares ovoide y obtuso; mandíbulas ro- 
bustas y bífidas en su extremidad; labro rectan- 
gular, transversal y con una escotadura ancha 
por delante; cabeza brevemente oval; epistoma 
truncado por delante; ojos deprimidos, oblienos 
y escotados en arco de círculo sobre su borde 
anterior; antenas muy largas y de 11 artejos; 
protórax más largo que ancho, más ú menos es- 
cotado, estrangulado en su base y con una espe- 
cie de casquete; élitros largos, paralelos ó gra- 
dualmente estrechados; patas medianas; fému- 
res posteriores mucho más cortos que el abdo- 
men; los tres primeros artejos de los tarsos pro- 
vistos de laminillas; el primero y segundo de los 
posteriores más largos que los siguientes, casi 
iguales, y comprimidos ó no; escudetes muy lar- 
gos y apendiculados;su porción basilar dentifor- 
me por delante; cuerpo largo, 

Los insectos de este género tienen regular ta- 
maño, están adornados de colores variados y son 
propios del Continente Africano y de Madagas- 
car. Las especies más notables del género son el 
Pallenis acutipennis y el P. bicolor. 


PALENQUE (del b, lat, pallanca; del lat. pā- 
lus, palo, estaca): m. Valla de madera ó estaca- 
da que se hace para la defensa de un puesto, ó 
también para cerrar el terreno en que se ha de 
hacer una fiesta pública, 


Salieron del PALENQUE å pelear con los mo: 
ros. 
Crónica del rey D. Juan el IT. 


+... €l día señalado, como entrasen en el PA- 

LENQUE y viniesen å las manos, los tres Gerio- 

nes fueron veucidos y degollados por Hércules, 
MARIANA. 


— PALENQUE: Camino de tablas que desde el 
suelo se elevaba hasta el tablado del teatro, 
cuando había entrada de torneo ú otra función 
semejante. 


~ PALENQUE: Geog. Punta en la costa S. de 
la Rep. éisla de Santo Domingo, Antillas. Li- 
mita la ensenada en que desagua el río Nisoo y 
da nombre á un pequeño puerto que, aunque 
muy reducido, ofrece buen abrigo, por 6,7 m.de 
agua sobre arena gorda y cascajo; tiene sus ori- 
llas tan acantiladas que sobre ellas se cogen 5 
m. de agua; desde su punta de barlovento des- 
pide al S.E. un arrecife, al que hay que dar res- 
guardo, y no puede dejarse con sures, pero es de 
fácil salida con los demás vientos que común- 
mente se experimentan. 


— PALENQUE: Geog. Dep. del est, de Chiapas, 
Méjico; linda al N. y E. con el est. de Tabasco, 
al $. con el dep. de Chilón, y al O. con el de 
Simojovel y el est. de Tabasco. Tiene 12 500 ha- 
bitantes y nueve municip.: Palenque, Catazajá, 
Sau Pedro Sabana, La Libertad, San Fernando, 
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Tumbola, Hidalgo, Tila y Petalcingo. Riegan el 
dep. el Tulija, que va á engrosar el Grijalva; y 
el Palenque, afl. del Usumancita. El hermoso la- 
go de Catazajá, sit. al N. del dep., es abundante 
en pesca de mojarras, truchas y camarones, El 
dep. produce caña de azúcar, maíz, frutas, chile, 
maderas preciosas, de construcción y de tinte, 
tabaco, cacao silvestre y cultivado, etc. La ca- 
becera es la v. de Catazajá, sit. en la orilla me- 
ridional del lago de su nombre y poblada por 
1900 habits. Es una población muy comercial, 
que se halla al N. de Palenque, á unos 20 kiló- 
metros de este pueblo. Cuenta el dep. una villa 
z ocho pueblos; los más notables de éstos son: 

alenque, sit, á orillas del río de su nombre y 
poblado con 1 400 habits.: al S. de este pueblo y 
á muy poca distancia se encuentran las célebres 
ruinas de Palenque, que corresponden á la anti- 
gua c. de Gulhuacin; Tumbala, á orillas del Tu- 
lija, en la carretera de Palenque á San Cristóbal, 
es población agrícola y mercantil de alguna imi- 
portancia, La población del dep. asciende á 
13 000 habits. Los municip. son siete: Catazajá, 
Palenque, Tila, Petalcingo, Tumbalá, Salto de 
Agua y La Libertad. Tiene 72 fincas rústicas, 
ocho ranchos y 31 rancherías. || V. cab. de munici- 
pio en el dep. de su nombre, est. de Chiapas, 
Méjico; 1300 habits. Es de clima cálido y se 
halla sit. 4150 kms. a) N.E. de la c. de San Cris- 
tóbal. Sus habits. se ocupan en la agricultura y 
en el corte del palo de Campeche. A 10 knis. al 
S.O. de la v. se hallan sit. las famosas ruinas 
del Palenque. La municip. comprende 37 hacien- 
das, ocho ranchos y dos rancherías. Palenque, por 
su benigna temperatura, bondad de sus aguas, 
amenidad de sus campos y fertilidad de los te- 
rrenos, fué lugar elegido en la antigüedad para 
establecer una de las más grandiosas e. del orbe, 
á unos 16 kms, del actual pueblo hacia el O., 
e, cunocida con el nombre de las Casas de Pie- 
dra, tan antigua que hay quien la supone la pri- 
mera del mundo, y de tan grande extensión que 
su circuito se dilata 38 kilómetros según la 
medida que de ella hizo el arquitecto D. Anto- 
nio Bernasconi, de orden del gobierno, en 1784. 
Esta ciudad está situada hacia la medianía de 
una sierra de regular alt. ; por la parte que mi- 
ra al N. el terreno es desigual, y por el E. y 
O. termina en fragosas quiebras de la sierra, 
que la harían fuerte por naturaleza; tiene varias 
fuentes de agua buena que corren por ella, y 
en donde es bajo el terreno hay fabricados 
puentes de piedra para franquear el paso de una 
å otra parte. Sus edificios son suntuosos, aun- 
que los más están arruinados. Entre todos se 
hace notar el palacio principal, que consta de 
tres cuerpos divididos unos de otros, que corren 
iguales de N. á S. ; á éstos lo unen por sus ex- 
tremos otros dos cuerpos que discurren de E. á 
O., con lo que forma dos patios enclaustrados, y 
en medio del occidental está una torre medio 
arruinada. Este edificio tenía por la fachada. 
oriental y occidental 112 varas de largo por ca- 
da una de ellas, y 65 las del N. á S., de manera 
que su circuito era de 354 varas; no tiene nin- 
guna sala cuadrada, porque cada cuerpo se di- 
vide en dos corredores por una pared interme- 
dia, tanto en las viviendas superiores como en 
las inferiores, con puertas para la comunicación 
de uno á otro. No se advierte en él uso de bal- 
cones, pero en las paredes dejaban unas venta- 
nillas de poco más de media vara de alto y me- 
nos de una cuarta de ancho para la comunica- 
ción de la luz, y en la pared intermedia unas 
lunibreras que casi todas están cerradas con una 
pared de medio palmo de grueso como las ven- 
tanas. En las fachadas oriental, occidental y me- 
ridional tenía seis puertas, que formaban conto 
arquería en la vivienda superior, y en los pila- 
res intermedios había grandes efigies de hom- 
bres, de rel'eve;en la septentrional había la mis- 
ma obra, pero está arruinada. Los claustros in- 
ternos tenian esta misma forma; los cuerpos su- 
periores ó inferiores de la fachada oriental están 
en pie, pero tienen arruinada mucha cantidad 
de piedra suelta en la parte del S., bien acomo- 
dada una sobre otra, y en lo demás amontona- 
da hasta cubrir desile la superficie de la tierra 
como 10 varas de altura, que termina en el sue- 
lo de la habitación superior, de manera que pa- 
ra entrar al palacio hay que subir ese promon- 
torio de piedras, que hajan de mayor á menor 
formando unas espaciosas gradas, porque el cen- 
tro del edificio constaba de tres alturas; á la 
parte de afuera de esta misma pared pendía otro 
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segundo cuerpo de dos altos, al que se seguía 
otro de una sola vivienda. El primer cuerpo del 
edificio y la mayor parte del segundo están cu- 
biertos por fuera, tanto de los fragmentos de las 
ruinas como de la piedra suelta, y por eso no 
se le advierten puertas á la calle, ó tal vez no las 
tiene. De este segundo sólo se anda como la mi- 
tad de él, al cual se baja por dos escaleras de 
la vivienda superior ó se entra por alguna par- 
te que se ha derrumbado. El resto de él tiene 
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tabicadas las puertas interiores con gruesas pa- 
redes; y como todas las ventanas están asimis- 
mo cerradas, es menester entrar luces. Los pa- 
tios no tienen puertas para entrar hacia abajo, 
donde es regular haya habitación por lo elevarlo 
del suelo, que está cubierto de tierra. En el pa- 
tio occidental está la torre de tres cuerpos y me- 
dio: en el primero tiene cuatro puertas cerradas 
y una que se abrió y se halló ser un retrete de 
poco más de tres cuartas, A los cuerpos inferio- 
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res se les ha dado el nombre de subterráneos, sin 
otro fundamento que hallarlos obscuros y en- 
trar á ellos descendiendo del cuerpo superior, 
pues cuando se hicieron desmontes, separando 
parte de la piedra arruinada å la fachada orien- 
tal, se descubrieron las labores de veso «ue te- 
nían á la plaza, las que no se hubieran podido 
fabricar en un subterráneo; hay, además, dos 
brechas que han abierto los pedazos de pared 
arruinada, por donde se entra å la segunda vi- 


Fachada oriental del ala interior del palacio de Palenque 


vienda. El gobernador D. Manuel de Olazábal 
entró por una de ellas con los que le acompaña- 
ban, y después de andar largo trecho por dife- 
rentes piezas salieron á la vivienda superior, 
Los demás edificios están arruinados, y los que 
quedan en pie no contienen grandes particula- 
ridades. Esta vasta c., sin embargo de que sus 
ruinas se advierten desde la conquista, estuvo 
oculta al mundo hasta el año de 1784, en que 
hizo la inspección el arquitecto Bernasconi; Ìle- 

ó la fama de ella al rey Carlos III, y de su or- 

en escribió el marqués de Sonora al presidente 
D. José Estrecherría para que enviase un prác- 
tico que hiciese el más escrupuloso examen de 
sus edificios, con todo lo demásque pudiese con- 
tribuir á dar algunas luces de sus fundadores. 
Verificóse el reconocimiento por el capitán de ar- 
tillería D. Antonio del Río, comisionado para el 
efecto, quien hizo desmontar mucha parte, prac- 
ticar algunas excavaciones y dibujar los edificios 
y efigies que hay grabarlas en ellos. Posterior- 
mente á la época á que se refieren estas noticias 
(reinando Carlos IJI en España) se han hecho 
varias exploraciones que han ido poniendo al 
descubierto otras ruinas; todo lo conocido son 
restos de templos y tumbas, y de aquí suponer 
que se trata de una c. sagrada, centro de pere- 
grinación religiosa (García Cubas), 


— PALENQUE: Geog. Pueblo cab: del dist. del 
mismo nombre, prov. de Colón, dep. de Pana- 
má, Colombia, sit. en el Atlántico y en las ori- 
las del río de su nombre; 700 habits. Esta po- 
blación se formó en su origen de esclavos fugiti- 
vos, llamados cimarrones, los cuales para defen- 
der su libertad se establecieron en un sitio áspe- 
ro y fuerte, á orillas del río Sardinas; en 1743 


pidieron al presidente de Panamá que les enviase 
un párroco. Palenque pertenecía en lo antiguo á 
la jurisdicción de Portobelo, 


PALENSE: adj. Natural de Palos de Moguer. 
U. t cs. 


~ PALENSE: Perteneciente á esta villa, 


PALENTE (del lat. pallens, pallentis, p. a. de 
pallére, palidecer): adj. ant. PÁLIDO, 


¿Fues viendo su hijo PALENTE colgado, 
Quién puede sentir lo que ella sentia? 


ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


PALENTINO, NA: adj. Natural de Palencia. 
U. t. e s. 


— PALENTINO: Perteneciente á esta ciudad. 


PALENZUELA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Baltanás, prov. de Palencia, dióc. de Burgos; 
1212 habits. Sit. á orillas del río Arlanza, cerca 
de la carretera y f. c. de Valladolid á Burgos y 
de los confines de esta prov. Terreno liano con 
algún monte, bañado por el citado río y e. Ar- 
lanzón; cereales, vino y hortalizas; cera y miel; 
cría de ganados. Fué v. murada de bastante im- 
portancia, y aún quedan vestigios del edificio 
en que se celebraron Cortes durante el reinado 
de D. Juan 11. Iglesia de San Juan de algún mé- 
rito artístico. 


PALEO: Geog. V, SAN ESTEBAN DE PALEO. 


PALEOBALISTO: m. Pulonl. Genero del or- 
den pienodóntidos, subclase ganoideos, clase pie- 
ces, tipo vertebrados. Las especies del genero 
Paleobalistum tienen los ojos elevados; la boca 
colocada á mitad de la altura de la cabeza; pe- 
dúnculo de la cola corto y delgado; aleta dorsal 


que comienza antes de la mitad de la longitud 
el tronco; radios de la dorsal y de la anal que 
van disminuyendo de altura hacia atrás; caudal 
redondeada, con numerosos radios; escamas de- 
licadas que cubren todo el tronco; dientes ante- 
riores en forma de enchillo; paladar con cinco 
filas de dientes bombeados, elípticos, casi todos 
del mismo tamaño, los de la fila media transver- 
sales y los de las accesorias colocados según la 
longitud; dientes de la mandíbula inferior poco 
bombeados, ovales, un poco deprimidos en el 
medio; sobre cada rama tres filas que aumentan 
de talla de fuera adentro; columna vertebral co- 
mo en los Pyenodus. De las tres especies que se 
conocen de este género, el P. Ponsortit se en- 
cuentra en la caliza pisolítica de Mont Aimé, 
cerca de Chalóns-sur-Marne; el P. orbiculatum 
en Monte Bolca, y el P. Gædečii en el Líbano. 


PALEOBATRACO (del gr. radalos, antiguo, y 
fBérpaxos, rana): m. Palcont. Género tipo de la 
familia paleobatráquidos del grupo aeríferos, 
suborden faneroglosos, orden anuros, clase anfi- 
bios, tipo vertebrados. Las especies del género 
Palecobatrachus tienen las dos primeras vérte- 
bras, así como la séptima, octava y novena, sol- 
dadas una á otra; las apófisis transversas de la 
octava y dle la novena, y á menudo también la 
de la séptima, reunidas en una apófisis sacra úni- 
ca; frontoparictales soldados en su medio; cráneo 
más largo que la columna vertebral sin coccix; 
los metacárjicos y metatársicos son de igual lon- 
gitud y alcanzan las mismas dimensiones que el 
antebrazo; en la mano falta el rudimento de pul- 
gar, mientras que el sexto dedo está bien des- 
arrollado. El género Palaobutrachus está espar- , 
cido por los depósitos de la Italia septentrional, 
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del Ródano, del Siebengebirge y en la cuenca del 


Mayenza. El represensante más antiguo es el 


, ( Probatrachus) Vicentinus del oligoceno in- 
po de Laverda, cerca de Vicencio. Larvas de 
Paleobatrachus se encuentran en el lignito oli- 


goceno de Monte Viale y de Sieblos en el Khún. 


En este último yacimiento se encuentra tanı- 


ié . gracilis, En la caliza con Helix del 
bién ol or de Hochheim y en la de litori- 
nas de Weisenau, cerea de Mayenza, se hallan 
numerosos huesos aislados, que han sido referi- 
dos por Wolterstorit por lo menos á cuatro espe- 
cies. La marga de agua dulce de Haslach, cerca 
de Ulm, da restos del P. Wetzlevi. Se han des- 
crito del lignito mioceno interior de Markers- 
dorf y de Sukowitz, y en la pizarra de pulir de 
Bohemia el 7. Bohemicus, P. Suedeckei y P. Lau- 
bei. En el lignito del Siebengebirge se hallan en 
extraordinaria abundancia larvas y esqueletos 
adultos del P. (Rana) diluvianus (Palæoba- 
trachus Goldfussi), y además el gran P. gigas, 
así como el P. Meyeri y P. grandipes. En el lig- 
nito de Kaltennordheim, en el Rhön, el P. Frits- 


chi está representado principalmente por muchas 


larvas. 


PALEOBATRÁQUIDOS (de paleobatraco): m. 
pl. Paleont. Familia del grupo aeríferos, subor- 
den faneroglosos, orden anuros, clase antib1os, 
tipo vertebrados, Los anfibios comprendidos en 
esta familia tienen las vértebras procelias; sin 
costillas; dos fosetas articulares en el coccix; 
maxilar superior sentado; cóndilos occipitales 
colocados verticalmente; petroso y occipital ex- 
tremadamente desarrollados; órbitas avanzadas 
muy adelante y formando un ángulo agudo. 

Dos géneros comprende esta familia: el Paleo- 
batrachus y el Protopelobates, ambos del tercia- 
rio. 


PALEOBLATARIOS (del gr. maħaios, antiguo, 
y blata): m. pl. Paleont. Familia de la sección 
ortopteroideos, clase insectos, tipo artrópodos. 
Los Palccoblattaria de Scudder tienen un nervio 
externomedio en el ala anterior completamente 
desarrollado y hendido en su mitad externa, de 
modo que sus ramas ocupan generalmente el bor- 
de apical; las ramas del nervio anal terminan en 
el borde interno del ala. Divide Scudder los pa- 
leoblatarios en dos subfamilias: milácridos ( My- 
lacridæ), que parecen estar restringidos á los de- 
pósitos carboniteros de la América septentrional 
y comprende los géneros Mylacris, Promylacris, 
Paromylacris Lúhomilacrys y Necymylacris; y 
blatinarios (Blattinarie ), esparcidos en el terre- 
no hullero y trías de Europa y América septen- 
trional, y encierra los géneros Etoblattina, Spi- 
loblattina, Archimylacrís, Anthkracoblattina, Ge- 
rablatiina, Hermatoblattina, Progonoblatlina, 
Oryctoblattina, Petrablattina, y, por último, Po- 
roblaltina. 


PALEOBLATINA (del gr. adas, antiguo, y 
blatina ): f. Paleont. Género de la familia paleo- 
blatarios, sección ortopteroideos, subclase paleo- 
dictiópteros, clase insectos, tipo artrópodos. Bro. 
suiart ha descrito brevemente, y colocado entre 
os paleomlatarios, un ala de insecto extremada- 
mente interesante, que procede de la arenisca de 
May en Jurques, Calvados, correspondiente al 
silúrico medio, designándola con el nombre de 
Paleblutina Douvillei. No se puede todavía asig- 
nar al presente una posición sistemática más de- 
finida å este resto de insecto, el más antiguo que 
se conoce, 


PALEOCAMPA: f. Paleont. Género único que 
constituye hasta hoy el orden protosignados f Pro- 
tosyngnathus) de la clase miriápodos, tipo artró- 
podos. Tienen los paleocampa 10 segmentos en su 
cuerpo, provistos de una serie dorsolateral y otra 
lateral de mechones de espinas, llevando cada 
segmento nn mechón de éstas en cada una de 
aquellas filas. Las espinas ó cerdas son extrema- 
damente finas (un décimo de milímetro de diá- 
metro aproximadamente), apenas acuminadas, 
romas en su extremidad y adornadas de estrías 
longitudinales costillas regulares; los mecho- 
nes anteriores de espinas están vueltos hacia de- 
lante y los posteriores hacia atrás. Los ejem- 
plares bien conservados de este miriápodo se pa- 
recen mucho á las orugas de Arctia. La forma 
tipo del género es el Paleocampa anthrax, del 
terreno hullero de Mazon Creek, en el Ilinois. 


PALEOCÁRABO (del gr. radalós, antiguo, y 
cárabo): m. Paleont. Subgénero del elrthrapa- 
lemon, subfamilia peneidəs, familia carídidos, 
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suborden macruros, orden decápodos, sección 
toracostráceos, subclase malacostráceos, clase 
crustáceos, tipo artrópodos. Las especies del gé- 
nero Palavarabus tienen el cófalotórax alarga- 
do, cuadrilátero, con el borde frontal y los la- 
dos dentados, y un surco cervical poco marcado 
en el tercio anterior; rostro prominente, separa- 
do de la porción media, que se extiende hasta 
la parte posterior, por una depresión. Son sus 
especies propias de la formación hullera, siendo 
su forma tipica el P. ( Apus) dubius. 


PALEOCARDIA (del gr. rahaiós, antiguo, y 
xapóca, corazón): f. Paleont. Género de moluscos 
creado por Hall en 1868 y de posición incierta 
en la clase de los lamelibranquios, caracterizado 
por tener su concha cordiforme; valvas oblicua- 
mente subovales, ventrudas; ganchos prominen- 
tes encurvados; línea cardinal corta, extendida 
un poco más adelante de los ganchos; lado an- 
terior redondeado; superficie adornada de costi- 
llas finas radiantes;los moldes ofrecen una línea 
saliente que corresponde á una especie de cose- 
Jete, dirigida desde los ganchos hasta por deba- 
jo del aductor posterior de las valvas, Las espe- 
cies de Palevocardia son características del silú- 
rico de América, siendo la especie típica la P. cor- 
diformás. 

PALEOCARDITA (del gr. radaós, antiguo, y 
cardita ): f. Palcont. Género de la familia astár- 
tidos, suborden integripaliados, orden sifonados, 
clase lamelibranquios, tipo moluscos. Las espe- 
cies del género Palerocardita tienen la concha alar- 
gada, trapezoidal, de costillas radiantes;dos dien- 
tes cardinales, uno de los cuales es lateral, pos- 
terior y fuerte, en cada valva. Son comunes las 
especies de este género en el triásico, jurásico y 
cretáceo, siendo formas típicas la P. Austriaca, 
del trías; P. ovalís, del coral-rag; P. Dupiniana, 
del cretáceo, etc. 


PALEOCARIS: m. Palcont. Género, como otros 
varios, colocado con cierta duda en el orden de 
los anfípodos, grupo artrostráceos, subclase ma- 
lacostráceos, clase crustáceos, tipo artrópodos. 
Las especies del género Palecocarís tienen el cuer- 
po largo, estrecho, que mide unos 30 mm. pró- 
ximamente; antenas internas y externas de ta- 
maño casi igual, más largas que sus pedicelos, 
las internas formadas de dos ramas; segmentos 
torácicos y abdominales poco diferenciados; pa- 
tas largas y delgadas y el par anterior corto; tel- 
son largo, plano, estrechado por detrás, pesta- 
ñoso, asi como los apéndices laterales foliáceos; 
las laminillas externas se componen de un arte- 
jo basilar alargado, triangular, de una pieza 
terminal sencilla y redondeada. Son fósiles del 
terreno hullero del Illinois é Inglaterra. Se cono- 
cen dos especies, considerándose como típica el 
P. typus. Recuerdan las especies de este género 
más bien los estomápodos y aun ciertos isópodos, 


PALEOCARPILIO (del gr. raharós, antiguo, y 
carpilio): m. Paleont. Género de la familia ciclo- 
metopa, suborden braquiuros, orden decápodos, 
de la división toracostráceos, subclase malacos- 
tráceos, clase crustáceos, tipo artrópodos. Las es- 
pecies del género Paleocarpilius tienen el céfa- 
lotórax más ancho que largo, muy bombeado, 
hinchado, descendiendo bruscamente la región 
frontal hacia adelante; porción amterior de los 
bordes laterales arqueada, gruesa, casi siempre 
guarnecida de dientes cortos en forma de tubér- 
culos, muchas veces de borde entero; superficie 
sin surcos ni tubérculos; regiones no bien dife- 
renciadas; patas prensiles desiguales; el borde 
superior de las pinzas provisto de una fila de tu- 
bérculos; abdomen del macho con seisanillos, de 
los cuales el cuarto está soldado con el quinto. 
Se hallan las especies de este género en el eoceno 
de la Italia superior, del 8.0. de Francia, Alta 
Baviera, Egipto é India, siendo formas típicas el 
P. (Cancer) macrocheilus (Atergates Bosci), el 
P. Aquitenicus, P. Anodon. El Cancer serobicu- 
latus del cretáceo absolutamente superior per- 
tenece muy probablemente á los carpilinos, 


PALEOCEDRO (del gr. radacós, antiguo, y ez- 
dro): m. Paleont. Género de plantas fósiles en- 
contrado en los terrenos terciarios, pertenecien- 
te al tipo de las fanerógamas, subtipo de las gim- 
nospermas, orden de las coniferas, familia de las 
aljctíneas, y caracterizado por sns hojas agudas 
naciendo en hacecillos, que no son otra cosa que 
ramas jóvenes y cortas, y sus conos con las esca- 
mas erapizarradas y encorvadas hacia arriba, Se 
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: conoce de él una especie llamada Palecocedrus ex- 
tinctus Ung. 


PALEOCICLINOS (de paleociclo): m. pl. 
Palconit. Tribu de la familia inexpleta, del gru- 
po tetracorales, suborden madreporarios, orden 
zvantarios, clase antozoos, tipo celenterados, Es- 
tán caracterizados los fósiles comprendidos en 
esta tribu por su poliperito sencillo, libre, dis- 
coide ó eupuliforme, de tabiques bien desarrolla- 
dos. Comprende los géneros Palerocyclus y Acan- 
thocyelus, del silúrico; y Hadrophillum, Combo- 
Phyllum, Mycrocyclus y Baryphyllum, del devó- 
nico. 


PALEOCICLO (del gr. maħaiós, antiguo, y Kú- 
xos, círculo): m. Paleont. Género de la tribu pa- 
leociclinos, familia inexpleta, grupo tetracorales, 
suborden madreporarios, orden zoantarios, clase 
antozoos, Las especies del género Puleocyelus 
tienen el polípero discoide provisto en su base de 
una epiteca; los tabiquesson numerosos y alter- 
nantes, llegando los mayores hasta el centro;ca- 
ras laterales de los tabiques granuladas. Son los 
Paleocyclus fósiles del silúrico, 


PALEOCIPRIS: m, Paleont, Género de la fa- 
milia cípridos, orden ostrácodos, subclase ento- 
mostráceos, clase crustáceos, tipoartrópodos. Las 
especies del género Palecocypris tiene la concha 
de un milímetro de larga, oval, más estrecha por 
detrás que por delante; superficie granulosa; la 
región dorsal guarnecida de pelos finos. Un cier- 
to número de estas pequeñas conchas se ha en- 
contrado en frutos abiertos de Cardiocarpus del 
terreno hullero de Saint-Etienne, Francia, sien- 
do verdaderamente maravilloso que muchas par- 
tes blandas del animal, tales como el ojo, las 
antenas articuladas, diversos pares de patas y la 
porción posterior del abdomen se han conserva- 
do admirablemente. Todos estos órganos recuer- 
dan sobre todo los cípridos actuales, sin parecer- 
se, sin embargo, completamente á ningún género 
de esta familia, Es forma típica el Paleocipris 
Edwarst, del terreno hullero de Saint-Etienne. 


PALEOCIRCO: m. Paleont. Género del grupo 
de las rapaces diurnas, familia falocrocorácidos, 
suborden ciconiformes, clase aves, tipo vertebra- 
dos, Huesos diversos, en parte ya descritos por 
Cuvier, procedentes del yeso del eoceno supe- 
rior de París, muestran relación con los halcones 
y se han formado con las aves á que pertenecie- 
ra el género Paleocircus, de cuyas especies es 
tipo el P. Cuvieri. Diversos huesos cuya deter- 
minación rigorosa no se ha hecho se han hallado 
en el yeso de París, en el mineral de hierro pi- 
solítico de Frohnstetten y de las fosforitas de 
Quercy, que prueban la existencia de aves de 
presa en el eoceno superior. 


PALEOCISTITES: m. Paleont, Género del gru- 
po rombiferos, orden cistoideos, clase crinoideos, 
tipo equinodermos. Las especies del género Pa- 
leeocystites tienen su cáliz oval ô piriforme, com- 
puesto de numerosas plaquitas poligonales y po- 
rosas. Los poros forman rombos, cuyos ángulos 
se unen en el centro de las plaquitas, y van uni- 
dos cada dos poros vecinos mediante canales por 
el lado interno de las placas, Por el lado exter- 
no no se reconocen las hendeduras de los poros 
más que sobre las suturas de las plaquitas como 
pequeños canalillos transversales; tallo, brazo, 
ano y boca desconocidos. Son propios estos fósi- 
les del silúrico inferior (caliza de Chazy) del Ca- 
nadá. 


PALEOCOMA (del gr. madacós, antiguo, y xo- 
un, cabello): f. Paleont. Género del suborden eu- 
crinasterios, orden esteléridos, clase asteroideos, 
tipo equinodermos. Las especies del género Pa- 
levocoma son pentagonales, y sus brazos poco sa- 
lientes y planos. La parte media del disco está 
con frecuencia cargada de corpúsculos calizos, 
diseminados y estrellados; áreas interbraquiales 
rellenas del mismo modo; brazos con muchas 
filas de plaquitas cuadrangulares, de las cuales 
Jas exteriores llevan espinas; surcos ambulacra- 
les estrechos y superficiales; placas ambulacra- 
les cuadrangulares ó alargadas. Próxima á las 
placas adambulacrales cuadrangulares existe una 
fila de placas oblicuas, guarnecidas de espinas 
largas. Los espacios que separan los brazos están 
ocupados por una membrana enrejada, Son las 
especies de este género del silúrico superior del 
Shorpshire, en Inglaterra, 


PALEOCORBIS (del gr. radacós, antiguo, y 
corbis): m. Paleont, Subgénero del Flimbria de 


636 PALE 


la familia lucínidos, suborden integripaleales, 
orden sifónidos, clase Jamelibranguios, tipo 
moluscos. Las especies del subgénero Paleocor- 
bis tienen la concha gruesa, oval, hinchada, 
adornada de surcos ó estrías concéntricas; dien- 
tes cardinales 2: 2, el posterior más débil que el 
anterior; diente lateral anterior situado encima 
de la lúnula, un poco avanzado. En la extremi- 
dad posterior de las ninfas, que son alargadas, 
existen dos ó tres dientes laterales, cortos y 
transversos. Son estos fósiles del cretáceo infe- 
rior, siendo forma típica la Sphera corrugata. 


PALEOCORISTO (del gr. maħarós, antiguo, y 
coristo): m. Paleont. Género de la tamilia oxis- 
tomos, suborden braquiuros, orden decápodos, 
división toracostráceos, subclase malacostráceos. 
clase crustáceos, tipo artrópodos. Tienen los 
Palezocorystes el caparazón más largo que ancho, 

oco bombeado, gradualmente estrechado por 

etrás; borde anterior dentado; rostro corto; ca- 
vidades orbitarias anchas, ovales, con dos hen- 
deduras finas superiores; surco cervical bien se- 
ñalado; región cardíaca perfectamente imitada; 
abdonien con siete anillos en los dos sexos, los 
cinco anteriores cortos, el sexto cuadrangular y 
el séptimo semicircular; aparato bucal estrecho 
y acuminado. Las dos ramas del último maxilí- 
pedo son estrechas; pinzas también grandes, co- 
mo asimismo las patas del par posterior. Se co- 
nocen de este género tres especies en el gault 
y arenas verdes de Inglaterra y Norte de Fran- 
cia, entre las cuales figura el P. Stokest, que abun- 
da en las arenas verdes superiores de Cámbrid- 
ge, Inglaterra, y una especie en el eoceno, el 
P. (Corpetes) glabra. 


PALEOCRANGON (del gr. radacós, antiguo, y 
crangon): m. Paleont. Genero colocado, como 
otros varios también paleozoicos, con alguna 
duda, en el orden anfípodos, grupo artostráceos, 
subclase malacostráceos, clase crustáceos, tipo 
artrópodos. La especie del Paleocrangon conoci- 
da hasta ahora es el (P. trilobites) problemati- 
cus del zechstein dolomítico de Pössneck en Tu- 
ringia y de Sunderland, que muestra alguna re- 
lación con los isópodos, por cuya causa su lugar 
en la clasificación es algo incierto, tiene10mm. de 
longitud su cuerpo, que es comprimido lateral- 
mente y se puede arrollar, hallandose carenado 
á lo largo de su línea media; tiene siete anillos 
en el tórax, estrechos, en forma de rebordes; del 
abdomen no se conocen más que dos grandes ani- 
llos comprimidos lateralmente. 


PALEOCRINO (del gr. maħarós, antiguo, y xpt- 
vo», lirio): m. Paleont. Género de la familia cia- 
tocrínidos, suborden paleocrinoideos, orden eu- 
crinoideos, clase crinoideos, tipo equinodernos, 
Las especies del género Paleocrínus tienen el cå- 
liz oval ó piriforme y la base dicíclica; cinco in- 
frabasalia pentagonales y acuminados; cinco pa- 
rabasalia hexagonales y grandes; cinco radialia 
pentagonales, cuya superficie articular superior 
está excavada en forma de herradura, y entre 
ellos hay de una á tres interradialia anales; opér- 
culo del cáliz con cinco surcos ambulacrales; bra- 
zos delgados, separados, de una sola fila y bifur- 
cados; tallo redondo ó pentagonal. Son fósiles 
propios del silúrico inferior del Canadá. 


PALEOCRINOIDEOS (de paleocrino): m. pl. 
Paleont, Suborden del orden eucrinoideos, clase 
erinoideos, tipo equinodermos. Están caracteri- 
zados los Paleocrinoídea, llamados también Tes- 
selata por J, Müller, por tener delgadas las pla- 
quitas del cáliz y reunidas de un modo inmóvil 
por articulaciones rectas y planas; generalmente 
existen interradiales; base ordinariamente dici- 
clica; infabrásicas y básicas, sin duda por solda- 
dura, se separan habitualmente del tipo cinco, 
siendo de ordinario dos, tres ó cuatro; el opér- 
culo del cáliz es sólido, formado de plaquitas, y 
más rara vez constituído por cinco placas ovales; 
boca subterminal; abertura anal subcentral ó ex- 
céntrica, con frecuencia situada en la extremi- 
dad superior ó en la base de un canal cubierto 
de plaquitas; brazos con frecuencia faltos, algu- 
nas veces provistos de un canal dorsal para los 
filamentos fibrosos; se subdividen los paleocrí- 
nidos en varios grupos, que comprenden 26 fami- 
lias que encierran gran número de géneros fosi- 
les, todos de los terrenos de la era paleozoica, 


PALEODICTIÓPTEROS (del gr. radacós, anti- 
guo, y dictióptero): m. pl. Peleent, Orden de 1 
insectos fósiles que comprende los que tienen el 
cuerpo generalmente alargado; piezas bucalesdes- 
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arrolladas de modo diverso; antenas filiformes; 
segmentos torácicos bastante iguales; miembros 
de longitud media; alas mesotorácicas y meta- 
torácicas muy semejantes y membranosas; los 
seis nervios principales siempre bien desarrolla- 
dos, á saber: el marginal sencillo, formando el 
borde costal; el mediastino generalmente tam- 
bién sencillo ó tan sólo con ramas superiores; los 
otros generalmente ramificados. Es raro que es- 
tén bien señalados los nervios gruesos transver- 
sales, y la membrana está generalmente reticu- 
lada; las alas, en el estado de reposo, están so- 
bre el abdomen; el área anal del ala posterior 
tiene ordinariamente una gran extensión, pero 
no está nunca completa y sólo por excepción se 
halla ligeramente plegada; abdomen largo y es- 
trecho, llevando con frecuencia los últimos seg- 
mentos; apéndices articulados sencillos. 

Las formas pertenecientes á este grupo se dis- 
tinguen por su escasa diferenciación, Se dividen 
en cuatro secciones según su aspecto general 
(Orthopteroidea, Neuropteroidea, Hemipleroidea 
y Colcopteroidea). Son formas completamente ex- 
tinguidas que se hun desarrollado en los depósi- 
tos paleozoicos y mesozoicos. Todos los insectos 
»aleozoicos suficientemente conocidos pertenecen 
á este grupo. 

Brogniart ha descrito brevemente y colocado 
entre los paleoblatarios un ala de insecto extrema- 
damente interesante, que procede del silúrico me- 
dio (arenisca de May) de Jarques, en Calvados. 
No se puede todavía asignar una posición siste- 
mática más precisa á este resto, el más antiguo 
hasta ahora conocido de los insectos. 


PALEODISCO (del gr. radacós, antiguo, y dis- 
co): m. Paleont. Género del suborden encrinas- 
terios, orden esteléridos, clase asteroideos, tipo 
equinodermos. Las especies del género Palæodis- 
cus son discoideas, pentagonales y aplastadas; 
sus brazos no sobresalen fuera del perímetro del 
disco; placas ambulacrales estrechas y fuerternen- 
te apretadas; boca rodeada de cinco pares de gran- 
des placas ovales triangulares, entre las cuales 
está intercalada una pieza triangular y cuneifor- 
me en los ángulos interradiales; plaquitas inter- 
medias, poligonales y guarnecidas de espinas; son 
propias sus especies dal silúrico superior de In- 
glaterra. 


PALEÓFILO (del gr. radacós, antiguo, y v- 
Año», hoja): m. Pulcont. Género de la familia 
expleta, grupo tetracorales, suborden madrepo- 
rarios, orden zountarios, clase antozoos, tipo 
celenterados. Las especies del género Palerophy- 
llum se parecen mucho å las del Streptelasma; 
pero tienen un polípero compuesto, fascienlado, 
y son del silúrico, 


PALEOFIS (del gr. radacos, antiguo, y Ses, 
serpiente): m. Paleont. Género de la familia pi- 
tónidos, orden ofidios, clase reptiles, tipo verte- 
brados. Las especies del género Palcophis son 
conocidas tar sólo por unas vértebras grandes 
del eoceno inferior (arcilla de Londres) de Shep- 
pey Palephis toliapicus y P. typhæus) y de las 
arenas marinas inferiores de Cuisle (P. gigan- 
teus), que recuerdan por su forma y dimensiones 
las de las serpientes gigantes actuales. Las apó- 
fisis espinosas son excesivamente altas, derechas, 
truncadas distalmente, no engrosadas; las zig- 
apófisis poco ensancharlas. Los tubérculos para La 
articulación de las costillas están colocados muy 
abajo con respecto al centro. La eminencia en 
forma de cresta del lado inferior aumenta, se 
robustece con frecuencia tanto por delante como 
por detrás, convirtiendose en una apófisis. Owen 
había referido los restos de esta enorme serpien- 
te å los Hfydrophide. Rochebrune los reune á los 
Pythonide, y Lydekker crea para ellas una fami- 
lia especial. 


PALEOFITOLOGÍA (del gr. raha:ós, antiguo, 
gvroz, planta, y Xoyos, tratado): f. Parte de las 
Ciencias naturales que trata del conocimiento de 
las plantas fosiles. Y. PALEONTOLOGIA. 


PALEOFÓNIDOS (de palecfono): m. pl. Perleone, 
Familia del suborden antracoscorpiones, orden 
escorpiones, clase arácnidos, tipo artrópodos, 
Tienen los Palacophonidoe el horde anterior del 
cefalotórax profundamente escotado; un tubér- 
culo ocular medio y pequeño próximo al borde 
anterior: esternón grande, pentagonal, limitado 
anteriormente por el tercer par de coxas; la ra- 
ma móvil de Ja pinza está juovista de ma sola 
fila de dientes: las pinzas son robustas; los de- 
más pares de patas son cortos, haciċndose poco 
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á poco puntiagudos; las tibias y fémures apenas 
son más largos que anchos; el último artejo (tar- 
so) es cónico, puntiagudo, inerme ó provisto de 
una garra terminal sencilla y pequeña, 


PALEÓFONO: m. Palcont, Género único de la 
familia paleofónidos, suborden antracoscorpio- 
nes, orden escorpiones, clase arácnidos, tipo ar- 
trópodos. El genero paleófono (Palcophonus) 
fué descubierto durante el verano de 1884 casi 
al mismo tiempo en la isla de Gotlandia y en 
Escocia, en las capas de Ludlow, del silútico 
superior, El ejemplar de Gotlandia ha sido exac- 
tamente descrito y figurado por Thorell y Linas- 
wann, De la especie escocesa no hay, por el con- 
trario, más que una comunicación jreliminar de 
Peach. Según él, el esternon, bien conservado en 
este ejemplar, está formado por una gran placa 
pentagonal, en la que se insertan los coxas cu- 
neiformes del último par de patas, mientras que 
los del tercero limitan la placa pentagonal por 
su borde anterior y van å encontrarse sobre la 
línea media del cuerpo, donde están casi uni- 
dos. La especie de Gotlandia lleva el nombre 
de Paleophonus nuncius, y fué hallada, según 
se dice, antes en el silúrico superior de Wisby, 
en la Gotlandia. 


PALEOGRAFÍA (de palcógrafo): 1. Arte de 
leer la escritura y signos de las inscripciones, 
libros y documentos antiguos, 


~ PALEOGRAFÍA: Palcog. Divídese la Paleo- 
grafía en epigráfica, que trata de la escritura de 
las lápidas é inscripciones arqueológicas; numis- 
mática, que se ocupa de las leyendas de moredas 
y medallas; bibliográfica, que se refiere á la es- 
critura de los códices y manuscritos antiguos; y 
diplomática, cuando se reduce su objeto al estu- 
dio de la escritura usada en Jos documentos. 

Esta división de la Paleografía, dice Muñoz, 
aunque haya sido combatida por algunos, que 
suponen que en el estudio paleográfico no cabe 
establecer distinción entre la escritura de una 
lápida, de un docuniento y de un libro de la mis- 
ma época y nación, se encuentra debidamente 
justificada por la circunstancia casi constante en 
la historia de la escritura de ser muy diferente 
la escritura del documento, del libro, de la mo- 
neda y de la inscripción coetáneos. Así se ob- 
serva, por ejemplo, que en la época romana se 
usa la escritura capital sara las lápidas, la un- 
cial predomina en los códices y la minúscula pa- 
ra los documentos; que en los siglos v al xri la 
forma sentada ó liberal de la visigoda redonda 
predomina en España en los códices sobre la cur- 
siva, de uso más frecuente en los documentos, y 
que en los códices de los siglos xv al xvi se 
usan en éstos generalmente las letras procesal y 
cortesana, así como la itálica para los libros ma- 
nuscritos. 

No debe confundirse la Paleografía diplomá- 
tica con la ciencia llamada Diplomática, la cuad 
juzga de la autenticidad ó falsedad de los docu- 
mentos antiguos, valiéndose del estudio de todos 
sus caracteres, tanto externos (materia escripto- 
ria, forma de letra, abreviaturas, signaturas, se- 
llos), como internos (ortografía, idioma y clán- 
sulas). La Paleografía diplomática no trata más 
que del estudio é interpretación de la escritura 
usada en documentos, sin ocuparse de los demás 
caracteres que los mismos presenten, ni de juz- 
gar acerca de su autenticidad ó falsedad. 

Grande es la importancia de la Paleografía. 
Merced á ella, dice un autor notable, «la Religión 
ha podido depurar los textos que conservaban 
los principios del dogma y las reglas de la disci- 
plina: el Derecho ha podido investigar las dife- 
rentes leyes por que se han regido las naciones 
en los diversos períodos de su historia; la Lite- 
ratura ha logrado conocer obras importantes de 
la antigüedad clásica y de los siglos medios, que 
sin los conocimientos paleográficos permanece- 
rían ignoradas en las bibliotecas; la Filología ha 
conseguido hacer notables progresos analizando 
en los documentos antiguos las transformaciones 
históricas del lenguaje; y la Historia ha podido 
investigar en los diplomas hechos desconocidos, 
ha depurado la certeza de los conocidos, y nos 
ha revelado las instituciones, las costumbres y 
la vida entera de las generaciones que pasa- 
ron.» 

El historiador Floranes dice en su Disertación 
sobre el estudio de lu fiulografio Ms. de la 
Bib. Nac.?, hablando de las consecuencias que 
produjo el olvido de los estudios paleográficos: 


PALE 


«La bistoria de la nación corría tullida y manca; 
torpemente desquiciada su crono ogía; ignora- 
dos los principales hechos, los timbres y los es- 
maltes de los españoles; los monumentos de dis- 
ciplina eclesiástica pervertidos y corruptos; los 
derechos é intereses de reinos, de provincias, de 
pueblos, gremios, comunidades y particulares 
confusos y enredados hasta el extremo desorden; 
en una palabra: la misma nación sonrojada por 
no poder fundar sus glorias y realces aun tenien- 
do en sus manos los documentos justificativos.» 

La Paleografía diplomática española compren- 
de desde mediados del siglo 1x hasta fines del 
xvir, pues el documento más antiguo que se co- 
noce en nuestros archivos es del año de 857 y 
existe en el Archivo Histórico Nacional, entre 
los documentos procedentes del monasterio de 
Sahagún; y las escrituras del siglo xvi están 
trazadas en letra itálica, análoga á la que actual- 
mente usamos. . 

De este período del siglo 1x al xvI1 pueden 
hacerse dos divisiones para el estudio de nuestra 
Paleografía diplomática: una que comprende los 
siglos 1x, X y x1, durante los cuales se emplea 
exclusivamente la letra visigoda, y otro queem- 
pieza en el siglo X11, en el cual los monjes de 
Cluny introducen en España la escritura llama- 
da francesa. 

En el artículo EsckITURA se trató extensa- 
mente de las diferentes clases do letra usadas 
en nuestra patria, por lo cual nos limitamos 
aquí á hacer una ligera reseña de las mismas. 

Son muy raros los monumentos epigráficos 
españoles anteriores á César, escritos en caracte- 
res exóticos. En las monedas, por el contrario, 
aparecen muchas leyendas de esta clase, obser- 
vándose en ellas tres tipos distintos: la escritu- 
ra ibérica, cuyo uso se generalizó en la España 
Citerior; la turdetana, modificación de la ibéri- 
ca; y la púnica ó fenicia cursiva, introducida por 
los cartagineses. Anterior á estas escrituras os 
la libio:fenice, al parecer originaria, y sin rela- 
ción alguna con la fenicia. Su trazado es pare- 
cido al de la escritura cuneiforme, pues se com- 

one de líneas verticales y diagonales formando 
Diversas combinaciones; las monedas de la Es- 
paña Ulterior tienen leyendas con esta clase de 
escritura. 

Esta escritura ha sido estudiada por los numis- 
máticos Lobel y Heiss, entre otros, y de una ma- 
nera más especial por D. Antonio Delgado, en 
su clásica obra Vuevo método de clasificación de 
las medallas autónomas de España (Sevilla, 
1871), y las interpreta suponiendo que las letras 
contenidas en dichas monedas tienen igual va- 
lor que las leyendas del nombre étnico de la ciu- 
dad donde se acuñaron, que está escrito en ca- 
racteres latinos, puesto que gran parte de ellas 
son bilingües. 

Desde los tiempos de la segunda guerra púni- 
ca se introduce en España la lengua latina, y 
con ella su escritura, que predomina bien pron- 
to sobre la autónoma. 

. Conquistada la península por los visigodos, 
importaron en ella la escritura mesogótica ó ul- 
flana, que les era conocida desde el siglo 1v, 
mezcla de los alfabetos griego y latino, y de la 
cual no se conserva en España muestra alguna, 
pues los libros eclesiásticos, en los cuales se usa- 
2 principalmente, fueron destruidos al conver- 
tirse los visigodos al catolicismo, y desde esta 
época se usó exclusivamente la letra llamada 
visigoda, que es simplemente la romana modifi- 
cada. A fines del siglo x1 los monjes de Cluny in- 
troducen la escritura francesa, que, adulterada 
bien pronto, dió origen á las letras de privile- 
gios y de albalues, usadas desde el siglo x111, y 
de las cuales se derivaron la redonda del siglo xv 
y la cortesana, usada ya en la segunda mitad del 
siglo x1v, y que adulterándose más y más se 
convirtió en la escritura procesal de los siglos 
XVI y XVIU, período de completa corrupción que 
hizo necesaria la reforma iniciada en España por 
Juan de Iziar en 1547, y que seguida por Pedro 
Madariaga, Francisco de Lucas, Juan de la Cues- 
ta, ete., dió lugar á la formación de la llamada 
letra bastarda española. 
. Los escritores de los siglos XVI y XVII se que- 
jan amargamente de la corrupción de la eseri- 
tura, como vemos en las Cartas de Santa Teresa, 
en los Diálogos de Lnis Vives, que llama á la 
etra de su tiempo escarbados de gallina, y en 
Cervantes, que por Loca de su heroe nos habla 


Sanela letra procesada que no la entenderá 
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Como prueba de la lamentable corrupción á 
que llegó la escritura en esta época, copiamos los 
siguientes párrafos de la notable carta, escrita 
en estilo burlesco por D. Antonio de Guevara, 
obispo de Mondoñedo, á D. Pedro Girón, en la 
cual, después de referir algunos modos de eseri- 
bir antiquísimos, prosigue: «He querido, señor, 
contaros estas antigiiedades, para ver esta vues- 
tra carta, si fué escrita con cuchillos, ó con hie- 
rros, ó con pinceles, ó con los dedos; porque se- 
gún ella vino tan no inteligible, no es posible 
menos sino que se escribió con caña cortada ó 
cañón por cortar; el papel grueso, la tinta blan- 
ca, los renglones tuertos, las líneas trastocadas, 
y las razones borradas, de manera, que ó vos se- 
ñor, la escribistes á la luna, ó algún niño que era 
aprendizen la escuela: las letras (cartas) de vues- 
tra mano escritas, no sé para qué se cierran y 
menos para qué se sellan, porque hablando la 
verdad, por más segura tengo yo á vuestra carta 
abierta, que no á vuestra plata cerrada; pues á 
lo uno no le abastan candados, y á lo otro le so- 
bran los sellos. Yo dí á leer vuestra carta á Pe- 
dro Coronel para ver si venía en hebraico; dila 
al maestro Prexamo para que me dijese si esta- 
ba en caldeo; mostrésela á Hamet Abducasín 
para ver si venía en arábigo; dísela también al 
Siculo para que viese aquel estilo, si era griego; 
enviésela al maestro Ayala para saber si era 
cosa de astrología; finalmente la mostré å los 
alemanes, flamencos, italianos, ingleses, escocia- 
nos y franceses, los cuales todos me dicen que ó 
es carta do burla, ó escritura encantada. Como 
me dijeron muchos que no era posible sino que 
era carta encantada ó endemoniada, determiné 
enviarla al gran nigromántico Joanes de J3arbo- 
ta, rogándole mucho que la leyese ó la conjura- 
se; el cual me tornó å rescribir que él había la 
carta conjurado y aun metídola en cerco, y lo 
que alcanzaba en este caso era, que la carta sin 
duda ninguna no tenía espíritus, mas que me 
avisaba que el que la escribió debía ostar espiri- 
tado.» 

El estudio de la Paleografía en España es re- 
lativamente moderno. La primera obra impor- 
tante que podemos citar es la de D. Cristóbal 
Rodríguez, archivero de la catedral de Avila, ti- 
tulada Biblioteca Universal de la Polygraphta 
española, la cual dió á luz en 1738 D. Blas An- 
tonio Nasarre, por orden de Felipe V. Sigue á 
esta obra la Paleografía del Padre Burriel (1757), 
con láminas de D. Francisco Javier Palomares, 
la cual fué publicada formando parte de la tra- 
ducción española de la enciclopedia de Pluche 
intitulada El espectáculo de la naturaleza. El 
Padre Andrés Merino publica en 1780 su Escue- 
la Paleográfica ó de leer letras antiguas, obra 
confusa y sin método, pero notable por sus mag- 
níficos facsímiles y por los eruditos comentarios 
que los ilustran. Las obras de Alverá Delgras, 
Colomera, etc., son poco importantes, Reciente- 
mente, D. Jesús Muñoz y Rivero, docto catedrá- 
tico de la Escuela de Diplomática, ha dado un 
valioso impulso á los estudios paleográficos en 
España, los cuales ha difundido en tres obras no- 
tables: la Paleografía visigoda, método para leer 
los códices y documentos españoles de los siglos 
v al x11 (Madrid, 1881); la Paleografía dipio- 
mática de los siglos XII al xvi (2.* edic., Ma- 
drid, 1889); y las Nociones de Diplomática. Apar- 
tándose del camino seguido por Rodríguez, Me- 
rino, etc., de considerar los facsímiles como par- 
re principal de la obra y acomodar å ellos el 
texto publicándolo en forma de comentarios, 
Muñoz sistematiza los conocimientos paleográfi- 
cos; y siguiendo un orden racional en su estudio, 
antes de entrar en la práctica paleográfica in- 
vestiga el desarrollo de la escritura y hace un 
estudio analítico de la misma, poniendo á con- 
tribución en esta labor su gran pericia y una 
erudición vasta. 

Respecto á la Paleografía extranjera, pueden 
consultarse, entre otras, las obras siguientes: 

Chassant. Paléographie des chartes et des ma- 
nuscerits du XI au XVI siècle, 

Gloria. Compendio di Paleografía é Diplo- 
mática. 

Kopp. Paleographía crítica. 

Lupi. Manuale di Paleografía delle carte. 

Mabillón. De re diplomatica. 

Rosny. Recherches sur l'écriture des diffe- 
rents peuples anciens et modernes. 

Vailly. Elemens de paléographie. 

Véanse también en este DIccioNARIO los ar- 
tículos ESCRITURA, CÓDICE y MANUSCRITO, 
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PALEOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente á la 
Paleografía. 


PALEÓGRAFO (del gr. raħalós, antiguo, y ypá- 
$w, escribir): m. Autor de Paleografía, ó el que 
se dedica al estudio de este arte. 


PALEOGRAPSO (del gr. radaiós, antiguo, y 
grapso): m. Paleont. Género de la familia cato- 
metopos, suborden braquiuros, orden decápodos, 
subclase toracostráceos, clase crustáceos, tipo ar- 
trópodos. Las especies del género Paleograpsus 
tienen el céfalotórax cuadrangular; frente an- 
cha, cortada casi en línea recta, presentando en 
su parte media una pequeña escotadura; un sur- 
co cervical transverso separa el tercio anterior 
del resto de la superficie, donde se dibuja clara- 
mente la región del corazón; cavidades orbita- 
rias profundamente escotadas, no muy anchas 
y de bordes superiores enteros; bordes laterales 
ligeramente dentados en su mitad anterior. Se 
conocen de este género dos especies en el eoceno 
de la Italia superior. 


PALEOHATERIA (del gr, radaós, antiguo, y 
hateria]): f. Palcont. Género de la familia proto- 
rosáuridos, suborden proganosaurios, orden rin- 
cocéfalos, clase reptiles, tipo vertebrados. Las 
especies del género Paleohalterta tienen el cuer- 
po semejante al de un lagarto; cola larga, de 40 
& 45 centimetros de longitud; vértebras anfice- 
les, con restos de la cuerda dorsal y arcos neu- 
rales separados de los centros por sutura; seis 
vértebras cervicales provistas de costillas largas 
y bastante fuertes; vértebras torácicas con apó- 
fisis espinosas altas, anchas, redondeadas y en 
forma de arcos en su parte distal; sin apófisis 
transversas; costillas de una sola cabeza, un po- 
co ensanchadas, con cóndilo articular proximal, 
sencillas, que disminuyen insensiblemente de 
adelante atrás, pero que existen hasta en el sa- 
cro; las dos vértebras sacras están provistas de 
costillas anchas; las siete vértebras caudales an- 
teriores de costillas cortas en forma de ganchos 
y las siguientes hemapófisis; entre todas las vér- 
tebras precaudales y las seis primeras caudales 
se intercalan pequeños intercentros cuneiformes; 
cráneo puntiagudo y estrecho; órbitas grandes, 
redondas y con anillo esclerótico; narices peque- 
ñas, separadas y colocadas muy adelante; fosas 
temporales laterales y relativamente pequeñas; 
dientes cónicos y puntiagudos; intermaxilares 
separados y cada uno con tres ó cuatro dientes 
encorvados; maxilar superior elevado y con 16- 
13 dientes; nasales casi tan largos como los fron- 
tales; entre los prefrontales y el maxilar un 
grau lagrimal; ramas de la mandíbula inferior 
delgadas y sin apófisis coronoides; cintura esca- 
pular con episternón de pedúnculo largo y rom- 
boiual por delante; dos clavículas delgadas, ar- 

ueadas á manera de rodilla; dos coracoides re- 
dondeados y dos omoplatos semilunares y trun- 
cados en los dos extremos; pelvis con el ilion 
corto, engrosado, que se ensancha por arriba 
en forma de cresta, como en los cocodrilos y cier- 
tos dinosaurios; isquiones triangulares que se 
prolongan por detrás, y pubis ovales transversal- 
mente y provistos de entalladuras obturatrices; 
miembros robustos de cinco dedos, los posterio- 
res más cortos que los anteriores; húmero fuer- 
temente ensanchado distalmente y con foramen 
entepicondiloideo; carpo con dos filas de ocho ó 
nueve pequeños huesecillos; tarso con calcáneo 
astrágalo y cinco huesecillos, de los cuales cua- 
tro corresponden á la fila distal; dedo primero 
del pie y de la mano con dos falanges, segundo 
con tres, tercero con cuatro, cuarto con cinco y 
uinto con tres, Las especies del género Paleo. 
lleria son propias del rothlicegende medio de 
Nisderhiisslich, cerca de Dresde, siendo la más 
típica la P. longicaudata. 


PALEOLODO: m. Paleont, Género de la sec- 
ción flamencos ó fenicópteros, del suborden ci- 
coniformes, orden carinadas ó aves voladoras, 
clase aves, tipo vertebrados. Las especies del 
género Palwolodus se parecen mucho å las del 
Phenicopterus á flamencos, diferenciándose de 
las de éste en que el metatarso está fuertemente 
comprimido lateralmente, las patas son más 
grandes y el fémur más delgado, Se encuentran 
estos fósiles en las calizas de agua dulce del 
mioceno inferior de la Limaque y del departa- 
| mento del Allier, así como en la caliza de litori- 
| pelas dle Weisenau, cerca de Mayenza, y tara: 

bién en las calizas de Planorbis de Steinheim. 
ı Se conocen cinco especies, de las cuales el P, am- 
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biyuus es muy común en Saint-Gérand le Puy y 
en Langy (Allier), siendo más raras las P. gra- 
cilipes, minutus, crassipes y Goliath. En Stein- 
heim el profesor Fraas ha señalado la existencia 
de los O. gracilipes y el Steinheimeusis. 


PALEOMANON (del gr. raharós, antiguo, y 
manon): m. Paleont. Género de la familia asti- 
lospóngidos, suborden dictioninos, orden exati- 
nélidos, clase esponjas, tipo celentéreos. Las es- 

cies del género Paleeamanon no se distinguen 

e las del género Astylospongia más que por su 
forma urceolada, gran cavidad central y sus os- 
tios laterales mayores. Son propias, como las de 
aquél, del silúrico. 

PALEONEILO (del gr. adas, antiguo, y nei- 
Zo): m. Palcont. Género de la familia nucúlidos, 
suborden arcáceos, orden de los tetrabranquios, 
clase lamelibranquios, tipo moluscos. Las espe- 
cies del género Palæoneilo tienen la concha 
transversalmente ovalar ó subelíptica; borde 
posterior extendido, con frecuencia subrostrado, 
con un surco más ó menos pronunciado sobre el 
talud umbonal; superficie estriada concéntrica- 
mente ó costulada; charnela más ó menos ar- 
queada, acanalada en toda su longitud, no inte- 
rrumpida bajo los ganchos por foseta ligamen- 
taria alguna; los dientes de la serie anterior y 
los de la posterior tienen una dirección discor- 
dante en su unión bajo el gancho; impresiones 
de los músculos aductores de las valvas distan- 
tes y débilmente marcadas; línea paleal sencilla 
ú oblicuamente truncada por detrás. Las especies 
de este género son fósiles característicos del de- 
vónico de la América del Norte, siendo típica el 
P., constricta, Miller le reune con los géneros Ci- 
mitaria del devónico, Pholadella del devónico y 
carbonífero, Phtonia del devónico en una fami- 
lía nueva de los Pholladelide; todos estos gé- 
neros son debidos á Hall. 


PALEONÍSCIDOS (de palconisco): m. pl. 
Palcont. Familia del orden heterocercos, subrla- 
se ganoideos, clase peces, tipo vertebrados. Los 
Paleoniscide tienen el cuerpo alargado, cubier- 
to de escamas ganoideas rómbicas; aleta dor- 
sal sencilla y corta; huesos dérmicos de la ca- 
beza cubiertos de esmalte y generalmente orna- 
mentados; abertura bucal grande; radios bran- 
quiales desarrollados de cada lado bajo la forma 

e una serie de placas ganoideas, estrechas, im- 
bricadas; sin costillas; borde anterior de la na- 
dadera caudal y con mucha frecuencia de todas 
las otras guarnecidas de fuleras: línea media del 
dorso generalmente provista de una fila de es- 
camas impares en forma de V; dientes peque- 
ños, cónicos ó cilíndricos, de gran bulbo, rara 
vez plegados en la base. 

En los paleoníscidos se incluyen peces exclu- 
sivamente fósiles, y en su mayor parte paleozoi- 
cos, Comienzan en la antigua arenisca roja y se 
extinguen en el lías; su extensión máxima tiene 
lugar en el terreno hullero y depósitos pérmicos. 
A juzgar por sus yacimientos, vivían en parte en 
aguas salobres y en parte en el mar. Muchos gé- 
neros de peces fósiles del terreno hullero de Es- 
cocia (GSraptolepis, Orognathus y Pododus ) son 
considerados por Agassiz como paleoníscidos, 
pero no están caracterizados con gran detalle. 


PALEONISCO (del gr. roda:ós, antiguo, y onis- 
co): m. Paleont. Genero de la familia esferó- 
midos, orden isópodos, división artrostráceos, 
subclase malacostráceos, clase crustáceos, tipo 
artrópodos. Las especies del género Paleeoniscus 
tienen el cuerpo de 22 mm. de largo por 7 á 8 de 
ancho; la cabeza es de tamaño medio, con ojos 
laterales; epímeros de los siete anillos torácicos 
nerfectamente marcados; los anillos abdomina- 
los están todos soldados en un gran escudo cau- 
dal, ó bien se componen de un anillo anterior y 
del telson. Se encuentran estos fósiles en las 
margas salobres de Cyrenas, oligoceno, de la 
Butte de Chaumot, cerca de París, siendo antes 
la especie más frecuente el C. Brogniartí. Los 
P. fluviatilis y Smithii se hallan en las capas de 
agua dulce del oligoceno inferior de Bembridge, 
en Inglaterra. El P. obtusus es de los lignitos de 
Sieblos, en el Rhön, 


- PaLrEox1sco: Paleont. Género de la familia 
paleoníscidos, orden heterocercos, subclase ga- 
noideos, clase peces, tipo vertebrados. Las espe- 
cies del género Palwoniscus tienen e] cuerpo pro- 
longado, cubierto de escamas de tamaño medio, 
estriadas, granuladas ó diversamente adornadas; 
nadaderas relativamente pequeñas; dorsal colo- 
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cada encima del intervalo que existe entre las 
aletas ventral y anal; los radios, cubiertos de es- 
malte, están provistos de segmentos finos trans- 
versales y guarnecidos de fuleros por delante; 
delante de las aletas impares hay una sola fila, 
tres (ó más) grandes escamas en forma de V que 
pasan muy insensiblemente á fuleros en el ló- 
bulo superior de la nadadera caudal gruesa; sus- 
pensorio oblicuo; opérculo é interopirculo an- 
chos; dientes muy pequeños, un poco desigua- 
les, cónicos y puntiagudos, radios branqwiales 
en forma de hojas y cubiertos de esmalte; cin- 
tura pectoral compuesta de una clavícula y pos- 
temporal. 
El género Palæoniscus, delimitado según pro- 
pono Traquair, encierra exclusivamente especies 
el kupferschiefer alemán (P. Freislebene, P, 
macropomus, P. magnus) y del magnesian limes- 
tone inglés (Pelepans, P. comptus, P. longissi- 
mus, P. macrophatmus), La especie más abun- 
dante es el P. Freisle- 
beni, de las pizarras co- 
brizas de Eisleben, Rie- 
chelsdorf é Ilmenau. 
Agrícola y Gesner 
(1565) conocían ya es- 
te pez, del cual Mylius, 
Wollart, Scheutzer, 
Blainville, Krüger, 
German y otros han 
dado figuras mås ó me- 
nos exactas. Las esca- 
mas muy brillantes de 
los ejemplares de 
Mansfeld tienen con 
frecuencia un revesti- 
miento metálico de pi- 
rita cobriza; en su ma- 
yor parte están un poco retorcidos en la pizarra 
negra y ofrecen al observador, ya los costados, 
ya el dorso. 


PALEONTOGRAFÍA (del gr, radacós, antiguo, 
bvra seres, y ypagw, describir): f. Descripción 
de los seres orgánicos que existieron en épocas 
más ó menos remotas. 


PALEONTOLOGÍA (del g mahabs, antiguo, 
dura, seres, y Aóyos, tratado): f. Tratado de los 
seres orgánicos que existieron en épocas más ó 
menos remotas, 

- PALEONTOLOGÍA: Hist. Nat. Esta rama de 
la Historia Natural se ocupa en todas las cuestio- 
nes relativas á las faunas y floras que existieron 
sobre la Tierra, pasando revista á sus carácteres, 
clasificación, condiciones de existencia, distribu- 
ción geográfica y geológica, abordando por últi- 
mo, y como corolario de todo esto, el estudio del 
gran problema del desarrollo de los seres sobre 
nuestro planeta. Los materiales para estas inves- 
tigaciones son los fósiles (V, FóstL y FosILIzA- 
CIÓN), que, no obstante lo incompleto de tales 
documentos, permiten, en virtud de la ley de co- 
rrelación, según la que del conocimiento de la 
forma y posición de un órgano ó de sus fragmen- 
tos se puede inducir la estructura del animal á 
que pertenecía, reconocer si los restos fósiles en- 
terrados en un estrato pertenecieron á animales 
terrestres ó acuáticos, y en este último caso si 
eran aguas dulces ó saladas las que habitaron, y 
la asociación de tales organismos y sus condicio- 
nes de yacimiento demuestran si se trata de una 
fauna litoral ó abisal, y si el clima de aquella 
época era tropical, templado ó glacial. 

Como todas las cuestiones referentes á los or- 
ganismos, participa del doble carácter que resul- 
ta de la existencia de dos reinos orgánicos, y pue- 
den distinguirse en la Paleontología dos partes: 
la que se refiere á los restos animales, ó sea la 
Taleozoología, y la que se refiere á los vegetales, 
ósea la Palcofitología, por lo que este artículo 
constará de las dos partes indicadas. 

I Esde la mayor importancia, no sólo para 
la geología estratigráfica, sino también para la 
concepción exacta de las relaciones genéticas de 
las diversas faunas, tener una idea exacta de la 
significación que la diferencia corológica de los 
sedimentos posee para los seres antiguos. 

Enseña la Corología la distribucion de los or- 
ganismos en el espacio. Se distinguen tres cate- 
gorías corológicas de sedimentos, según el medio 


en que el depósito se ha efectuado, el lugar en : 


que se ha producido y la naturaleza física de €s- 
te. Con respecto al medio se separan las forma- 
ciones terrestres de las marinas como formacio- 
nes heteromésicas, mientras que todas las mari- 
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nas d lacustres son isumésicas. Por lo que se re- 
fiere al lugar de su formación, es necesario exa- 
minar si los depósitos se han efectuado en la 
misma ó en diferentes provincias zoo ó fitográfi- 
cas, siendo en el primer caso formaciones isotó- 
picas y en el segundo keterotópicas. Las condi- 
ciones físicas del lugar de formación producen 
divergencias de facies de las faunas y floras: fa- 
cies idénticas se dicen isópicas; las diferentes 
heterópicas. De estas diferencias corológicas múl- 
tiples de los sedimentos, que corren paralelas Á 
la diversidad de los organismos que encierran, 
procede el carácter discontinuo de los materiales 
paleontológicos y las interrupciones en los de- 
pósitos geológicos que fueron base de la teoría 
de los cataclismos de Cuvier, Agassiz y d'Or- 
bigny. La Geología moderna, fundada por Lyell, 
ha roto desde hace tiempo con esta teoría de las 
catástrofes; se admite hoy que la variación en el 
tiempo de faunas y floras es producto de trans- 
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formaciones graduales de la superficie de nues- 
tro planeta, sin revoluciones violentas, y «que 
existe una continuidad, con modificación lenta, 
del mundo orgánico. La consideración de las re- 
laciones corológicas del mundo primitivo basta 
por sí sola para hacernos comprender las lagu- 
nas del libro geológico, cuyas hojas están cons- 
tituídas por las diversas capas de la Tierra. La 
causa de estas lagunas es el cambio continuo de 
formaciones heteromésicas, heterotópicas y he- 
terópicas, siendo estas lagunas, en su gran ma- 
yoría, tan sólo aparentes y producidas por dis- 
continuidades locales de depósitos isópicos, iso- 
tópicos é isomésicos. Si se hallase en algún pun- 
to una serie no interrumpida de capas super- 
puestas isópicas, isotópicas é isumésicas, se podría 
trazar sin dificultad la serie filogénica continua 
de los organismos característicos de esta facies, 
siempre que presentaran partes duras, suscepti- 
bles de conservación. Esto es posible, si bien en 
una pequeña escala, desde el momento en que 
en una región determinada las condiciones de 
la vida orgánica no han sido modificadas por el 
cambio de formaciones heteromésicas, heterotó- 
picas y heterópicas. A veces se puede, por ejem- 


- plo, en las capas de Paludinas de la Eslavonia y 


en las formaciones jurásicas de las regiones me- 
diterráneas, fijar con bastante certidumbre las 
relaciones de descendencia de los elementos fáu- 
nicos. 

Pero el cambio de condiciones de existencia 
ha producido con frecuencia interrupciones lo- 
cales en las series de reformas unidas entre sí filo- 
genéticamente, y se ven los paleontólogos obli- 
gados á tener en cuenta estos trastornos de las 
faunas cuando quieren seguir las modificaciones 
sucesivas de un tipo orgánico. Se nota entonces 
con mucha frecuencia que, en la pequeña por- 
ción de la Tierra que se conoce geológicamente, 
las capas que deben contener el anillo que falta 
de la cadena no se han explorado todavía ó lo 
han sido de un modo insuficiente. Por otra parte, 
apenas se hallan en algunas regiones bien estu- 
diadas los depósitos que llenan en cierto modo las 
lagunas que existían. La gran divergencia que 
se observa en Europa entre las faunas marinas, 
palcozoicas y mesozoicas procede esencialmente 
de una laguna en la serie de las formaciones nor- 
males y no se reproduce en Asia; de modo que, si 
la división de las grandes épocas geológicas se 
hubiese trazado tomando por punto de partida la 
región del Saltrange, es muy probable que la se- 
paración de las épocas paleozoica y mesozoica 
se hubiese hecho de otra manera que como se ha 
hecho partiendo de los depósitos europeos. 

Casi todas las formaciones límites, y aun las 
pequeñas subdivisiones que la Geología histórica 
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ha trazado, se han establecido sobre trastornos 
corológicos, que han producido localmente, y 
sólo de este modo, una modificación de la vida 
orgánica. De aquí resulta que los antiguos geó- 
logos, fundándose sobre el conocimiento de ua 
parte muy pequeña de la superficie terrestre, e- 
garon naturalmente á la idea de que estas modi- 
ficaciones eran producidas por la extinción de los 
antiguos pobladores de nuestro planeta y la crea- 
ción de otros nuevos. La Geología moderna ha 
prescindido definitivamente de la teoría de los 
cataclismos de Cuvier y Agassiz, y el transfor- 
mismo, que propiamente hablando no es sino 
una consecuencia lógica de los puntos de vista 
de Lyell, gana cada día terreno. Sin duda, toda- 
vía hoy existen muchas contradicciones aparen- 
tes y hechos inexplicables; pero la verdadera in- 
terpretación corológica de los sedimentos vence- 
rá la oposición que existe todavía entre los geó- 
logos y los paleontólogos contra la teoría de la 
evolución, que puede explicar en muchos casos 
las contradicciones apareutes entre los hechos y 
la teoría. o. 

Hé aquí una de estas contradicciones, y acaso 
la más importante de todas. Se trata de los res- 
tos del organismo considerados hasta la fecha 
como los más antiguos, cuya aparición no está de 
acuerdo con las previsiones del transformismo. 
Barrande fué quien insistió con más precisión 
sobre las divergencias entre la teoría paleontoló- 
gica y la composición de la fauna primordial, 
Mostró que en las más antiguas capas fosilíferas 
se hallan sobre todo formas de una organización 
muy superior (trilobites), mientras que más tar- 
de, en los pisos superiores de la formación silú- 
rica, se hallan en número preponderante formas 
de organización más sencilla (corales, pelecípo- 
dos, ete). Como no puede dudarse de los hechos, 
se ha tratado de dar una explicación. Conviene 
hacer observar, antes de pasar más adelante, que 
todos los restos orgánicos de la fauna primordial 
de Barrande y de las capas cámbricas pertene- 
cen á una sola especie, y que gracias á los carac- 
teres litológicos de la roca se hallan en un estado 
de conservación bastante satisfactorio. Los de- 
pósitos fosilíferos más antiguos son pizarras que 
contienen sobre todo trilobites, que son crustá- 
ceos de una organización complicada, mientras 
que los moluscos, de organización más sencilla, 
faltan casi por completo, si bien los braquiópo- 
dos córneos existen también en abundancia. Esta 
composición faúnica indica desde luego una fa- 
cies abisal, opinión que han confirmado muchos 
detalles de la organización de los trilobites del 
silúrico inferior y de) piso primordial. En efec- 
to, una parte de estos animales presentan ojos 
rudimentarios que los asimilan á los crustáceos 
ciegos descubiertos en estos últimos tiempos en 
las profundidades oceánicas, Semejantes formas, 
provistas de órganos degenerados, no pueden 
considerarse como primitivas, y se ven los pa- 
leontólogos obligados á suponer que los trilobi- 
tes ciegos de los mares profundos primordiales 
derivan de otros tipos con ojos bien desarro- 
llados. Esto demuestra en primer lugar que, 
como exige la teoría de la evolución, la llamada 
fauna primordial no es la más antigua, sino una 
fauna relativamente reciente, derivada y adap- 
tada á las condiciones especiales de existencia de 
los mares profundos; y en segundo lugar, que 
habrá que buscar los restos de los primeros or- 
ganismos en los depósitos litorales más anti- 
guos. Pero aquí concluye el dominio de la obser- 
vación, y solamente por analogía con las forma- 
ciones recientes es como se pueden sacar con- 
clusiones. Si se admiten como formaciones abi- 
sales pizarras fosilíferas, cámbricas y primordia- 
les, se deben considerar como sedimentos depo- 
sitados en aguas poco profundas Jos que encierran. 
Pero en vano se esfuerzan los paleontólogos en 
buscar en estos últimos vestigios de restos orgá- 
nicos; la transformación considerable que las ca- 
lizas antiguas han sufrido destruyó por com- 
pleto los restos de animales y vegetales que con- 
tenía, y sin embargo es imposible explicar el 
origen de estas calizas, que descienden hasta el 
laurentino, de otro modo que por la acción de 
organismos litorales ó sublitorales. 

os depósitos silúricos de Bohemia, que se 
han querido explotar contra la teoría de la des- 
cendencia, encierran más de una prueba en su 
favor, En efecto, la aparición gradual de las 
formas litorales (porque es necesario reconocer 
como tales los moluscos y trilobites del silúrico 
superior, enteramente diferentes de los del infe- 
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rior), está de acuerdo con el concepto de los seres 
de esta naturaleza, por el modo con que ha te- 
nido lugar esta aparición en el fenómeno de las 
colonias. Después que en la cuenca silúrica de 
Bohemia el carácter abisal hubo dominado du- 
rante la formación de los depósitos primordial y 
silúrico inferior, se encuentra en las capas más 
recientes de éste último, localmente y durante 
un cierto tiempo, otra facies cuyos caracteres 
hitológicos, lo mismo que los numerosos fósiles 
que encierran sus estratos, corresponden á las 
capas más antiguas del silúrico superior; pero 
esta facies más litoral no pudo establecerse ha- 
cia el fin de la época silúrica inferior sino en 
condiciones locales muy favorables que no pu- 
dieron durar, de suerte que todas estas forma- 
ciones de aspecto nuevo aparecian intercaladas 
en los sedimentos silúriccos inferiores. Sin em- 
bargo, hacia el fin llegan los tiempos en que 
la facies litoral sustituye definitivamente a la 
abisal: es lo que se observa en las capas más in- 
feriores del silúrieo superior de Bohemia. 

Los sedimentos del horizonte inferior de Ba- 
rrande, según demuestran los cefalópodos sobre 
todo, que juegan el papel principal en el E,, se 
han depositado todavía en un agua bastante pro- 
funda, mientras que F, y sobre todo F,, son ver- 
daderas formaciones litorales, como prueban sus 
pumerosos corales y braquiópodos. 

El fenómeno de Las colonias, cuya explicación 

rodujo una polémica tan violenta entre los geó- 
logos austriacos, y cuyo verdadero carácter ha 
sido reconocido por E. Suess, y expuesto por él 
como confirmación importante del desarrollo 
gradual del mundo orgánico, demuestra que, 
mientras se depositalan en Bohemia, en la época 
silúrica inferior, formaciones de mares profun- 
dos, una facies litoral dominaba en Jas regiones 
próximas, facies que se introdujo hacia el tin de 
la época en cuestión en la cuenca central de Bo- 
hemia. Pero las facies litorales están ya induda- 
blemente representadas en las formaciones mari- 
nas más antiguas; las calizas cristalinas ó semi- 
cristalinas del período cámbrico y las pizarras 
más ántiguas han sido formadas indudablemen- 
te con la colaboración de organismos litorales ó 
sublitorales, aunque sus restos hayan desapare- 
cido de dichas calizas. En cuanto á las pizarras, 
por razones litológicas deben considerarse como 
epósitos de mar profundo. 
os depósitos abisales más antiguos estaban 
probablemente privados por completo de vida 
orgánica, que se hallaba perfectamente á la ori- 
lla del mar, en donde las condiciones de existen- 
cia eran mucho más favorables. Ulteriormente, 
diversos elementos fáunicos (algunos géneros de 
trilobites, braquiópodos de concha córnea) emi- 
graron á las profundidades, adaptándose á este 
medio. Pero los depósitos litorales antiguos han 
sufrido una transformación fundamental, y pro- 
bablemente se buscarán siempre en vano fósiles 
indudables en las calizas que se hicieron erista- 
linas, mientras que las pizarras son más favora- 
bles para la conservación de animales y plantas. 
No son, pues, los organismos mås antiguos los 
que se encuentran en las pizarras primordiales 
cámibricas, y es por esto evidente que todo ar- 
gumento que se apoye sobre las faunas más an- 
tiguas conocidas actualmente, para combatir la 
teoría de la descendencia, debe considerarse des- 
provisto de valor por razones corológicas. 

La presencia de restos de organismos en las 
diversas capas de la corteza terrestre ofrece la 
base más segura para comparar y clasificar estas 
capas. Los caracteres petrográficos no pueden 
utilizarse más que subsidiariamente, para seguir, 
sobre una extensión mayor ó menor, un comple- 
jo de capas determinado. La división actual de 
los tiempos geológicos está limitada al conoci- 
miento de una parte muy pequeña de la super- 
ficie de la Tierra, y corresponde en sus grandes 
trazos á la antigua teoría de los cataclismos. 
Son las intercalaciones de depósitos heteromési- 
cos en la Europa central las que han determi- 
nado, ante todo, las divisiones fundamentales, 
Mientras progresaba la observación geológica se 
llenaban las lagunas, al menos parcialmente, y 
el estudio de las formaciones mesozoicas, desig- 
nadas antes con el nombre de caliza al] ina, pro- 
dujo una verdadera revolución en las concepcio- 
nes geológicas acerca del valor geolúgico de mu- 
chos horizontes. Se reconoció entonces que toda 
la formación triásica de la Europa media no era 
sino una formación local depositada en un mar 
interior, mientras que los sedimentos triásicos 
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de los Alpes, que se han precipitado en el seno 
de aguas en libre comunicación con el Océano, 
eran idénticas á las del Spitzberg y Nueva Ze- 
landa, así como en las grandes cadenas de mon- 
tañas del Asia y en el Japón. La división del 
trías en arenisca abigarradu, muschelkalk y ken- 
per no es aplicable más que á los sedimentos del 
mar triásico germánico, y es tan poco utilizable 
en los Alpes como la separación brusca entre el 
jurásico y el cretáceo, separación que es tan fá- 
cil trazar en la parte septentrional de la Euro- 
pa media gracias á la intercalación de forma- 
ciones heteromésicas (el veáldico). 

El límite de todas las formaciones es objeto 
actualmente de controversia. Los geólogos in- 
gleses no se han puesto todavía de acuerdo sobre 
la divergencia de opinión que existía entre Sedg- 
wich y Múrchison con respecto al límite que de- 
be separar el cámbrico del silúrico. Acerca de 
dónde debe terminar éste y comenzar el devóni- 
co, se ha comenzado hace algún tiempo una vio- 
lenta discusión, que procede de la diversa signi- 
ficación concedida á las capas hercínicas. La ca- 
liza de Productus del Saltrange y la de Bellero- 
phon de los Alpes no encuentran lugar en la de- 
limitación actual de los grupos paleozoico y me- 
sozoico. El límite entre el trías y el jurásico se 
discute desde hace mucho tiempo, y la interpre- 
tación del horizonte rético es objeto todavía en 
este momento de controversia. De igual modo la 
separación entre el jurásico y el cretáceo se com- 
prende de diferente modo por muchos geólogos, 
siendo aquí la formación titónica la manzana de 
la discordia, En fin, todavía no es cuestión re- 
suelta si la formación liburniana debe referirse 
al terciario ó al cretáceo. 

No es dudoso que con los progresos de la ob- 
servación geológica la cronología de esta cien- 
cia se perfeccione también; pero este perfeccio- 
namiento tendrá siempre un carácter accidental, 
procedente, en la mayoría de loscasos, de las di- 
ficultades que se hallaron para clasificar Jos he- 
chos nuevos en una escala estratigráfica conve- 
nida. Hasta el presente se han dado casos en 
gran número de nombres y dividido los antiguos 
grupos en una porción de secciones, pero no se 
ha evitado con esto los inconvenientes delos an- 
tiguos grupos fundamentales. Una cronología 
correspondiente á la Geología de Lyell y teoría 
de la descendencia fundada por Darwin, será po- 
sible únicamente cuando el principio, estableci- 
do por Oppel, de la distinción de zonas paleon- 
tológicas se haya universalmente admitido y apli- 
cado á la división de la formación de las divisio- 
nes, Hasta entonces todos los horizontes utiliza- 
dos en la Geología histórica deben considerarse 
como medios preliminares de clasificación, Con 
respecto al detalle de la cronología paleontológi- 
ca, véanse los artículos GEOLOGÍA y TERRENOS 
(FORMACIONES). 

Los materiales paleontológicos pueden clasifi- 
carse según dos puntos de vista: estratigrálico 
y geológico. Según el primero se consideran los 
fósiles repartidos en las divisiones estratigráfi- 
cas y cronológidas, como lo ha hecho Brown en 
su Lethea geogrostica, si bien hoy se prefiere co- 
locarse en el punto de vista del parentesco de los 
seres naturales para la exposición de la Paleon- 
tología. 

El valor del sistema zoológico no debe juzgar- 
se de un modo inexacto. Es tan falso tenerle, con 
Buffón, por una pura invención del espíritu hu- 
mano, como considerarle, con Agassiz, como tra- 
ducción del lenguaje humano del pensamiento 
del Creador. El juicio de Goethe respecto del sis- 
tema natural, que llama expresión contradicto- 
ria, justifica ya las modificaciones continuas de 
este sistema, por corresponder siempre á un esta- 
do determinado de nuestros conocimientos cien- 
tificos. 

Parece casi superfluo hacer notar que la Pa- 
leontología ha roto definitivamente con la no- 
ción de especie tal como la entendía Linneo. Su 
definición, Tot numeramus species, quot ab ini- 
tio creavit infinitum ens, es insostenible con los 
progresos de la ciencia. La fijación de los lími- 
tes de las especies es sumamente difícil, en cuan- 
to se trata de hacerlo sobre todo con las de un 
género que contenga muchas. Nigeli admite que 
no hay hoy día género de plantas de más de cua- 
tro especies, sobre las cuales todos los botánicos 
están de acuerdo, habiendo algunos, como el Jie- 
racium, Rubus, etc., en que las opiniones están 
muy alejadas. Se ha admitido la facultad del 
cruzamiento fecundo como un carácter propio de 
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la especie, ó, en otros términos, que especies dife- 
rentes no engendran por cruzamiento sino indi- 
viduos infecundos. Pero la observación ha de- 
mostrado que, en muchos casos, la llamada claus- 
tración de la especie no existe. La variabilidad 
de los organismos bajo la influencia de diversas 
condiciones de existencia está actualmente bien 
establecida, y la opinión expuesta en 1809 por 
Lamarck en su Philosophie zoologique de la de- 
rivación de las especies unas de otras por modi- 
ficación gradual de los órganos es al presente, 
que Darwin la ha fundado sobre el principio de 
la selección natural, la única base sobre la cual 
se puede intentar la explicación de la variedad 
de los seres vivos, 

La clasificación á la luz de la teoría de la des- 
cendencia no es sino la expresión de relaciones 
genéticas de formas aisladas. Y aquí se presenta 
naturalmente la cuestión de saber si se puede 
alcanzar la determinación de esta expresión ideal, 
Es en muchos casos posible demostrar las modi- 
ficaciones de los organismos sucerliéndose inme- 
diatamente en las capas geológicas, y trazar år- 
boles filagénicos fundados, no sobre puras hipó- 
tesis, sino sobre hechos positivos. Sin embargo, 
esto no tiene lugar más que en divisiones de or- 
den inferior. Los resultados concluyentes son ya 
tan numerosos que los paleontólogos reconocen 
como insuficientes la noción linneana de la es- 
pecie invariable, y han querido tener en cuenta 
las consecuencias de la teoría de la descendencia 
en la nomenclatura, esforzándose hoy día por 
expresar igualmente, mediante nombres, la cone- 
xión genética inmediata de las formas aisladas. 
El Congreso Geológico de Bolonia ha compren- 
dido bien esta necesidad, por lo que ha estable- 
cido en las reglas de la nomenclatura paleonto- 
lógica que una especie podía comprender mu: 
chas modificaciones susceptibles de ligarse en el 
espacio y en el tiempo. En el primer caso se de- 
be emplear el término mutación y en el segundo 
el de variedad, usando la palabra forma en los 
casos dudosos. De estas convenciones nace una 
nomenclatura ternaria, en que los epítetos mu- 
tación, variedad ó forma indican las relaciones 
genéticas. Esta nomenclatura no es todavía sus- 
ceptible de un empleo general, porque son pocas 
las circunstancias en que se hayan podido rennir 
materiales suficientes para servirse de ella. La 
aplicación de este principio sacará á los paleontó- 
logos de un embarazo que ha tomado proporcio- 
nes asombrosas en estos últimos años: la gran 
multiplicación de los géneros, que no sólo difi- 
culta mucho una consideración de conjunto de 
todos los materiales, sino que complica inútil- 
mente el detalle. En efecto, todos los grupos sis- 
temáticos de orden superior no son sino medios 
de clasificación para expresar en un momento 
dado nuestros conocimientos filogénicos. 

La utilidad de la Paleontología para el escla- 
recimiento de la filogenia es sumamente grande. 
La Paleontología da á conocer numerosos tipos 
sintéticos que faltan en la población actual de 
nuestro planeta, y enriquece el conocimiento de 
formas facilitando mucho el trazado de árboles 
genealógicos. La Paleontología, sin embargo, no 
puede aportar dato alguno å la filogenia de los 
grandes grupos ó tipos del reino animal, porque 
estos grupos existían ya en las capas fosilíferas 
más antiguas y con una varidad considerable. 
La razón de esta aparición, en cierto modo si- 
multánea, de las formas fundamentales del reino 
animal, es que, como la corología ha demostra- 
do, no poseemos ningún fósil de las épocas más 
apartadas de la vida, á pesar de que un desarro- 
llo infinitamente largo de los organismos debe 
haber precedido á estas formas, cuyos restos en- 
contramos, que nos parecen las más antiguas, en 
las llamadas capas primordiales. La Paleontolo- 

ía no puede tomar parte, sino en una débil me- 

ida, en la determinación del parentesco de los 
grandes grupos del reino animal; pero tenemos 
para llegará esta determinación la Anatomía 
comparada, y sobre todo la Embriología. 

En lo que concierne á las relaciones genéticas 
de las subdivisiones inferiores, bastará notar que 
es tanto más fácil trazar estas relaciones, bajo el 
punto de vista paleontológico, enanto que Jos 
materiales son más completos. Es más facil se- 
guir la transformación de las formas en general 
cuando se trata de tipos más recientes, sobre to- 
do si los depósitos isomísicos, isotopicos é isópi- 
eos que los encierran están en serie continua, lle- 
gándose en este caso con frecuencia á un conoci- 
miento muy completo de las relaciones filogeni- 
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cas, como ha acontecido con las investigaciones 
de Neumayr sobre los gastrópodos vivíparos de 
las capas terciarias ó superiores de la Eslavonia, 

las de Hilgendorf sobre la serie de formas del 
Valvata multiformis de la caliza de agua dulce 
de Steinheim. En muchos casos se ha llegado á 
la convicción de que formas bastante separadas 
en el tiempo están reunidas genéticamente, y la 
determinación de estas conexiones es lo único 
que puede indicar la verdadera posición de un 
animal en el sistema. Pero cuando se trata de 
aplicar el parentesco genético á la clasificación, 
se halla una gran dificultad en la delimitación y 
designación de los grandes grupos ú tipos del rei- 
no animal. Ya se ha dicho que la Paleontología 
no conduce å ninguna conclusión acerca de este 
punta; y por otra parte, los hechos que la Ana- 
tomía comparada y la Embriogenia ofrecen son 
susceptibles de interpretaciones tan diferentes, 
que es más prudente convenir en la imposibili- 
dad de tener actualmente otra cosa que simples 
presunciones sobre las conexiones gencticas «le 
los grandes grupos. Es verosímil, por ejemplo, 
que los vertebrados deriven de los invertebra- 
dos; pero de qué manera y por qué anillo, es una 
cuestión todavía hoy muy dudosa, á pesar del 
Amphioxus, ú más bien á causa de las particula- 
ridades múltiples de este animal, 

Los grandes grupos ó tipos del reino animal 
de los zoólogos deben considerarse como crea- 
ciones ideales, y, bajo el punto de vista del va- 
lor de la clasificación sistemática fundada sobre 
la filogenia, como de valor dudoso. Sirven para 
clasificar de un modo provisional los materiales, 
y serán sustituidos ulteriormente por divisiones 
más apropiadas. En la clasificación paleontoló- 
gica bajo el punto de vista zoológico se admiten 
y siguen en general los mismos grupos gene- 
rales que en la zoológica. 

Para terminar estas consideraciones generales, 
resta decir algo acerca de nna cuestión lan con- 
trovertida cono la antigüedad de la raza huma- 
na, asunto que tanto ha preocupado å filósofos y 
naturalistas, sin que el problema parezca defini- 
tivamente resuelto, Esto es difícil, si qneremos 
remontarnos hasta la aparición del primero ó 
primeros antepasados, y no sólo fijar esa apari- 
ción, sino también afirmar lo que fué ese hom- 
bre primitivo; pero no Jo es tanto si basta de- 
terminar aproximadamente la época en que el 
hombre apareció por vez primera en medio de los 
demás seres; en tal caso, sólo se trata de fijar 
una fecha. 

La cuestión discutida por los naturalistas ver- 
sa realmente sobre un punto, á saber: si el hom- 
bre apareció en los comienzos de la época cuater- 
naria, es decir, antes de la formación del dilu- 
vium. En otros términos: ¿existe el hombre fó- 
sil? La mayoría de los sabios modernos optan 

or la afirmativa y reconocen que el hombre es 

e la época antediluviana, y que su origen, pa- 
sando los límites de la Historia y de los tiempos 
fabulosos, se pierde en las tinieblas de los tiem- 
pos geológicos. 

No hace aún muchos años, los geulogos y pa- 
leontólogos, siguiendo la cronología bíblica, só- 
lo concedían al hombre una antigüedad de 8000 
4 10000 años. Unicamente algunos geólogos del 
siglo último intentaron separarse de las tradicio- 
nes dogmáticas, y «llamaron hombre preadami- 
ta, es decir, antecesor de Adán, los restos deuna 
salamandra encontrados en el terreno cretáceo;» 
pero sus sucesores volvieron á las tradiciones de 
la ortodoxia, y el mismo Cuvier negó que hubie- 
ra hombre fósil cuando se le presentaban osa- 
mentas de mamíferos en los cuales se creyó reco- 
nocer indicios de la mano del hombre. 

En vano algunos geólogos atrevidos, en In- 
glaterra, en Alemania, en Bélgica, y aun en 
Francia, habían encontrado en los restos fósiles 
de ciertas cavernas pruebasindudables de la con- 
temporaneidad del hombre y los cuadrápedos de 
los comienzos de la época cuaternaria; en vano 
se insistió acerca de la antigüedad de los restos 
humanos encontrados en 1823 en el valle del 
Rhin á una profundidad de 28 m. 

Pero los desrul.rimientos favorables á la exis- 
tencia del hombre fósil se sucedían con gran ra- 
pidez. 

En 1847, un coleccionista de Abbeville en- 
contró innumerables sixa tallados en el diluvium 
del Somme: en 1867 se descubrió en Neander- 
thal el cráneo de un hombre, notable por $us 
analogías con el cráneo del mono. Y así se repi- 
tieron esos descubrimientos y se sucedieron las 
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discusiones acerca de hechos que parecían evi. 
dentes. V. HomBRE, 

«Hoy, dice Simonín, no hay duda posible acer- 
ca de la remota antigiiedad de la especie huma- 
ha, y, no obstante las protestas de ciertos geúlo- 
gos ol»stinados, parece innegable que el hombre 
fué contemporáneo de los mamíferos que vivían 
al principio de la época cuaternaria ó en las úl- 
timas fases de la época terciaria. » 

Desne esa época se suceden los restos cada vez 
más numerosos y evidentes que dejó la humani- 
dad, bien en los depósitos de corales, gredas ma- 
rinas y turberas, bien en los lagos de Suiza ó 
Italia, por encima de cuyas aguas se elevaban 
pobres ciudades lacustres. En estas ciudades ha- 
bía ya pruebas de cierto progreso: á las armas y 
efectos de sílex se unen vasos de tierra y ropas 
groseramente tejidas, pero que demuestran una 
civilización más avanzada. 

El impulso que esas investigaciones ha dado å 
la Antropología es inmenso, y aún hoy discuten 
las sociedades científicas el parentesco ó seme- 
janza entre el hombre y el mono, fundándose en 
las analogías que existen entre los cráneos del 
hombre dolicocéfalo y los de los monos antro- 
poides. En el precioso folleto de E. Ferriere, El 
Darvinismo, encontrará el lector detalles muy 
interesantes acerca de este punto. 

II Los vegetales que se encuentran en esta- 
do fósil no se hallan nunca completos, pues fal- 
tan en ellos todos los elementos constituidos por 
tejidos blandos, y no se encuentran sino frac- 
mentos ó porciones de raíces, tallos, hojas, 
frutos, y rara vez flores, aislados de los demás 
elementos de la misma planta. Resulta de esto 
que los problemas de la Paleontologia vegetal 
son de difícil solución, pues los que la cultivan 
se encuentran en el mismo caso que los hotáni- 
cos que hubiesen de determinar ¡dantas exóticas 
valiéndose de fragmentos incompletos y general- 
mente mal preparados. Pero la dificultad es aún 
mayor en la Paleontología por efecto de no ha- 
llarse nunca completos ni aun los órganos, pues 
solo quedan de ellos los tejidos duros. Así, por 
ejemplo, los tallos no suelen ofrecer más que la 
forma exterior, y en algunos casos la estructura 
interna alterada en muchos puntos; las hojas no 
permiten observar generalmente más que su 
contorno y su nerviación, y muy rara vez su es- 
tructura y los detalles de la epidermis pueden 
ser observados; los frutos en poquísimas ocasio- 
nes presentan más que su forma exterior, dato el 
menos útil para juzgar de sus afinidades, y su 
estructura interna se halla destruída ó muy al- 
terada por la presión y la petrificación, especial- 
mente en los frutos carnosos. 

A dos procedimientos pueden referirse los que 
la naturaleza ha empleado para conservarnos los 
restos de la vegetación de otras épocas: uno es 
la impresión ó vaciado de la planta acompañado 
de la destrucción completa del tejido vegetal ó 
con la conservación de muy pocas de sus partes 
constituyentes; el otro es la sustitución de la 
materia orgánica de los tejidos duros por las di- 
versas materias minerales empleadas en la fosi- 
lificación, ó sea la petrificación ó carbonización, 

ue conserva más completamente la estructura 
de los tejidos de los órganos cambiando más ó 
menos su naturaleza. 

La impresión ó vaciado de una manera abso- 
luta, es decir, sin conservación de ninguna par- 
te de los órganos mismos de vegetal, es bastan- 
te rara; pero, sin embargo, es la habitual en los 
vegetales fósiles que se encuentran en la arcilla 
ahigarrada y en las calizas terciarias. El lugar 
ocupado por el vegetal está vacío ó relleno de 
una substancia ordinariamente ferruginosa, al- 
gunas veces caliza ó arcillosa, que no presenta 
estructura organizada, y, por consiguiente, no 
es el vegetal petrificado. En este caso no se 
puede juzgar de otra cosa que de la forma exte- 
rior del vegetal, y generalmente el mejor me- 
dio para hacerlo con alguna exactitud consiste 
en quitar con cuidado la materia amorfa que 
llena el hueco dejado por el vegetal, y ohtener 
de este hueco un variado por medio de la esca- 
yola ó la cera ó aznfre fundidas. La huella en 
que se conservan algunas partes del tejido ve- 
getal es muy frecuente en los lallos fósiles del 
terreno carbonífero, y en la mayor parte de ellas 
la observación exige un esfuerzo grande de aten- 
ción. En la mayoría de estos tallos la parte su- 
serficia), especie de epidermis gruesa y leñosa, 
fia pasado al estado de carbón conipacto, como 
antracita, y el resto de la planta ha sido destruí- 
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do y reemplazado por arcilla ó gres sin ninguna 
huella de organización. Otras veces la destruc- 
cion de los tejidos internos es menos completa, 
y los elementos mas resistentes de éstos, como 
las partes leñosas y vasculares, se hallan tudica- 
dos por medio de filamentos carbonosos, conto 
se ha notado en la Siymaria deoides, olserva- 
dos ya por Corda en las minas de hulla de Bo- 
hemia, En otros casos, adennis del eje ó cilindro 
leñoso propiamente dicho, se conserva una zona 
vortical interna, habiéndose destruído la corte- 
za exterior, y el tejido celular intermedio ó las 
diversas zonas de los tejidos resistentes por la 
destrucción de los tejidos celulares que los se- 
paraban aparecen como cilindros encajados unos 
dentro «le otros, teniendo cada uno su forma es- 
pecial y generalmente distinta en sus superfi- 
cies interna y externa, Un mismo tallo puede 
también dar lugar á formas muy diversas, que 
parecen distintas por el diverso grado de con- 
servación que lia alcanzado cada ejemplar, co- 
mo sucede en las sigilarias, cuyo tallo, despo- 
jado de sn corteza carbonosa superticial, había 
sido descrito como un género distinto llimado 
Suyringodendron. En el Lonudtepholos crussivau- 
de de Corda el eje vascular forma un cilindro 
finamente estriado, que podría tomarse por un 
tallo de un género particular; el cilindro me- 
dular, envuelto por el vascular, había sido con- 
siderado como un género distinto que recibió el 
nombre de .£rtisio, y los ejemplares de este ta- 
Ho ó de una especie muy análoga encontrada en 
las minas de Saarbruek presentan una zona in- 
termediaria entre la superficie exterior y el eje 
vascular que parere corresponder al origen de 
las bases de las hojas, y que presenta grandes 
analogías con los tallos deseritos por Stenberg 
bajo el nombre de Agorria Sellowii, Es preciso, 
por consiguiente, distinguir muy bien las diver- 
sas zonas de cada tallo para no ineurrir en erro- 
res semejantes it los menciomaulos. 

Otro tanto puede decirse de los frutos en los 
que el grueso del pericarpio permite con fro- 
eneucia originarse formas diversas en los mol- 
des, y en los que las cavidades no son siempre 
reales, pues muchas veces cortesporlden & masas 
de tejido destruidas, y aun d partes más sólidas 
que no han logrado conservarse. 

Los vegetales carbonizados en estado de lig- 
nito dan lugar ii nuevas observaciones, pero sin 
embargo son en muchos casos de dilieil califi- 
cación, pues á veces alguna porción de los ór- 
ganos, después de pasar al estado de lienito, se 
han transformado en pirita, y ésta, hajo la for- 
ma globulosa, puede å veces creerse un carácter 
de estructura, lo que ha hecho que nmehos ta- 
llos de dicotiledóneas fósiles aparezcan en su 
secejón transversal con un aspecto semejante al 
de los monocotiledóneos. 

La petrificación puede también dar lugar en 
los tejidos á cambios aparentes, de los que con- 
viene ennocer el origen, En ciertos casos todas 
los tejidos no se han conservado igualmente, co- 
mo puede observarse en dos troncos fosilificados 
por la sílice, en los que es lrecnente observar que 
los tejidos blandos han desaparecido como en 
los troncos macerados, mientras que los libroso- 
vaseularos han conservado perfectamente su cs- 
trnerura. En los leños fósiles agatizados que se 
encuentran en algunas partes del desierto de 
S hara los elementos leñosos se han conservado 
con tal perfección, que en las preparaciones mi- 
erosegy cas de éstos puede olservarse su estruc: 
tira con igual perlección que en los rortes de 
vezrtales vivos. Con frecuencia el tejido celular 
se halla reemplazado por caleedonia amorfa, y 
alguna vez, aunque esto es más raro, se han fo- 
silifirado los tejidos blandos, mientras que los 
leñosos no se han conservado, como ocurre en 
almnos troncos de palmeras Fósiles, en que laes- 
tructura permite recono er el tejido celular y los 
haces hibrosos se hallan representados por huecos 
o por un relleno de materias amorfas. 

No faltan ejemplos de tejidos de la misma na- 
tiraleza muy eliversamente conservados, apare- 
ciendo los ejemplares como si hubiesen sufrido 
una maceracion pardal que ha hecho desapare- 
eer su estmietura, que no obstante se conserva 
en las porciones próximas, hallielose ambas por- 
ciones en contacto y pasando bruscamente de 
una a otra, ò por medio de una transición gra- 
Anal que se observa en nna zona intermedia. La 
petrilicación silicea parere haber tenido mgar 
sobre zonas claramente limitadas 6 en porciones 
aisladas de forma esférica, como ocurre en el leño 
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descrito por Witham bajo el nombre de Anata- 
thra pudeheerima. , 

También sucede alguna vez que durante la si- 
lilicación el vegetal ha sido comprimido, roto ó 
deformado, y las fisuras, rellenas por sílice eris- 
talina ó amorfa, atraviesan la masa de los tejidos, 
aun cuando esta alteración es más fácil de apre- 
ciar y consiente recoustituir la estructura ver- 
dadera, 

Preciso es, antes de comparar un vegetal fósil 
cou los vegetales vivos, procurar, hasta donde 
sea posible, por la apreciación de las partes con- 
servadas y por las bases generales de la Anato- 
mía comparada y de la Organografía vegetal, re- 
construir del modo más completo posible la or- 
ganización del vegetal fósil; buscar cuales pue- 
dan ser las relaciones de los órganos con los de- 
más de la planta, buscando sus puntos de unión, 
sus relaciones vasculares, atendiendo más á la 
estructura que á la forma externa, y esforzarse 
por completar el vegetal, viendo si entre los fó- 
siles del mismo terreno, y sobre todo en los de 
los mismos pisos y de la misma localidad, se ha- 
llau otros que pudieran pertenecer à la misma 
planta. Mientras no se haya reconocido de uno 
manera positiva la conexión de estos diferentes 
órganos, no debe, sin embargo, admitirse que 
correspondan d una misma planta, pues un error 
de esta naturaleza podría ser aún más perjudicial 
que el inspirado por la causa contraria, 

Hay que tener presente además que los leños 
de tiertos árboles fósiles muy antiguos se encuen- 
trau ġ veces en terrenos relativamente moder- 
nos, conservando todos sus caracteres órganográ- 
ticos é histológicos, como sucede con los de cier- 
tas especies extinguidas del género Araucaria, 
que se cnenentran ġ veces en las canteras. 

Importa mucho el examen de la serie crono- 
lógica ile los períodos de vegetación que se han 


sucedido en las diversas epocas geológicas. Si 
después de estudiar los vegetales fosiles bajo el 


punto de vista de su organización, determinando 
sus reliciones con dos vegetales actualmente vi- 
vos, sin ocuparnos de la posición geológica que 
ocupen, comparamos entre sí las diversas formas 
que han habitado la superficie de la Tierra en las 
«diferentes ¿pocas de su formación, veremos cuán 
grandes diferencias se hacen notar en la natura- 
leza de los vegetales que se han desarrollado su- 
cesivamente en reemplazo de aquellos que las 
revoluciones del'globo y las modificaciones eli- 
matológicas han llegado á destruir. stas dife- 
rencias no son sólo específicas Óó modificaciones 
dignas de los mismos tipos; pues afectando á la 
organización general de Jas plantas, han produ- 
cido nuevos géneros y familias que han sucedido 
las extinguidas anteriormente, y pordlremos ob- 
servar que mientras unas familias, antes nume- 
rosas y variadas, se han reducido á un corto nn- 
mero de representantes, otras, que en una época 
geológica determinada sólo se manifiestan por 
algunas especies, han adquirido en épocas pos- 
teriores representación poderosa y predomi- 
nante, 

Lo más importante que puede hacerse notar 
es el predominio en los tiempos primarios de 
criptógamas fibrosovasculares, de dicotiledóneas 
gimbospermas en los secundarios, y de dicotil 
dóneas angiospermas desde el final de éstos (ere- 
táceos superiores; hasta la ¿poca actual, Estas 
diferencias, tan notables en la composición de la 
Tierra y desu vegetación, observadas desde hace 
ya algún tiempo y confirmadas cada vez más, 
indican que puede dividirse la larga serie de si- 
glos que ha precedido à la época actual en tres 
grandes períodos, que pueden llamarse: 1,2 Epo- 
ca de las criptógamas vasculares, 2.* Epoca de 
las fanerógamas gimnospermas; y 3.2 Epoca de 
las fanerógamas angiospermas, teniendo en cuen- 
ta que estas expresiones no indican otra cosa que 
el predominio sucesivo de cada una de estas gran- 
des agrupaciones y na la exclusión eompleta de 
las otras, Así, por ejemplo, en las dos primeras 
hau existido simultaneamente las criptógamas y 
las ginnospermas, pero predominando éstas eh 
la segunda y aquéllas en la primera, como du- 
rante el tercer periodo han vocxistido los tres 
grandes grupos citados, pero con manifiesto pre- 
dominio de las angiospermas 

En la primera de estas granos épocas se in- 
cluve la formación de todos los terrenos | rima- 
rios hasta el purmico inclusive: en la senda, o 
de las gimnaspermas, los terrenos sernnilarjos 
casi enst totalidad, es decir. los triisiens, jurási- 
cos y eretaweus inferiores; y en la tercera, orde las 
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angiospermas, los creticeos superiores, los ter- 
ciarios toos (eorenos, miorenos y pliocenos), los 
cuaternarios y las formaciones modernas, 

Como carácter especial de la vegetación en cada 
¿poca pueden mencionarse algunos datos ex mes: 
tos en el orden de sucesión de las diversas Ior- 
maciones geológicas, desde la más antigua en 
que se han observado restos fósiles de vegetales, 

Periodos cúmbrico, sibúrico y devónico, — Ex- 
cepción hecha de algunas capas del silúrico su- 
perior de América, no se conoce ningún resto 
vegetal fósil incuestionable de los períodos cris- 
talino, cúmbrico y silúrico; pues si bien se ha 
considerado algunas veces la existencia de ma- 
sas de grafito en algunos gneis laurantinos, como 
la huella de restos vegetales acumulados, ésta 
no es mås que una hipótesis muy necesitada de 
confirmación. 

Eb el cámbrico y el silúrico inferior se han 
encontrado con frecuencia huellas de formas va- 
riadas, de las enales casi toilas han sido atrilmí- 
das á las algas y algunas á los helechos. Pero 
como muchas de estas impresiones sólo existen 
en una cara de las rocas y están formadas por 
«los series paralelas de lineas más ó menes simé- 
tricas (Pilobites, Harlania, Erana, Chorosuehor- 
da, ete, ), se han referido recientemente por Na- 
thorst á impresiones producidas por la marcha 
de crustáceos, gusanos y otros invertebrados so- 
bre el barro húmedo. Otras (Hophuylen, Spiro- 
Phyton) se consideran como estrias procedentes 
de cuerpos inhertes arrastrados sobre el fondo 
del mar por las olas. También se ha indicado 
como ¡procedente de un helecho ( Lopteris) una 
impresión que mas tarde se ha reconocido que 
no era otra cosa que las dentritas formadas por 
los silicatos, 

Entre las impresiones que se aproximan más 
å las algas en el silúrico inferior, aun cuando no 
puede alirmarse sin reservas que efectivamente 
correspondan á estos vegetales, se pueden citar 
los Chondrites fruticosus, antiquus, ete., y Spee- 
rococeiles. 

En el silúrico superior de la América septen- 
trional se hallan ya impresiones de origen vege- 
tal indudable que corresponden å eriptógamas 
hibrosovasculares [ Aunaularia, Psitoplajton ), que 
indican un desarrollo notable de las licopodinias 
y equisetíneas, así como de vegetales de organi- 
zación más elevada (Prolosf ¡ue ) y otros rele- 
rentes á las gimnospernas. Jon el silúrico supe- 
rior del Herault se han encontrado también res- 
tos fósiles de gimnospermas correspondientes al 
genero Corduites, 

Los fósiles vegetales de la época devónica son 
más mumerosos, y se conocen sobre todo en Es- 
candinavia, Inglaterra y el Canadá. Son princi- 
palmente criptogamas, y sobre todo eriptóg 
vaseulares, unas conocidas ya del silírico supe- 
rior (Annalaría, Psilophulon) y otras exclusi- 
vas del devónico, que son equisetiveas ( Bornia, 
Cuiamodoandron, Asteropliyllites ), licopodinias ar- 
borescentes ( Lyeopodites, Lipidede nd rin), y tam- 
bién una serie dde helechos de formas muy varia- 
das (Neurapteris, Mejalupteris, Cantopteriís, 
Splenopteris, Cyelepteris, Archieroplerís ), sigi 
rias verdaderas (Sigilleria), å las cuales pueden 
agregarse algunas, aunque raras, coníleras ( Pro- 
tol ites), 

Se comprende que con datos como estos, y te- 
niendo en cuenta que la mayor parte de los de- 
pósitos silúricos y devónicos han sido destruídos 
para contribuir á la formación de los terrenos 
posteriores, no es facil indicar de un modo pre- 
ciso ewl fuese la distribución geográfica de los 
vegetales durante estos antiquisimos períodos, 

Periodos earhanifero y pérmico, = En la ¿poca 
carbonífera la conservación de los restos vegeta- 
les parece ser mis completa en los esquistos bu- 
leros, y es mas posible darse cuenta de la varie- 
dad de formas de su flora. Todos lns vegetales 
fósiles conocidos que se refieren á la ¿poca carbo- 
nífera son talofitas, eriptógamas vasculares ò gip- 
nospermas, y hasta el presente no se ha descrito 
ningún fósil de esta época que pertenezca ¿las 
muscíneas niá las angiospermas, Entre las gim- 
nospermas de esta época deben citarse diversas 
cicádeas (Lurdiwarpus, No gyueratlda, Pleropha- 
Hir ); Cordaitos, conile axíncas (tinoploj> 
Ira J. y coniferasabietinias ( W;elrhia, Arauca. 
riles, ete `, Entre las criptogamas vasculares, 
unas son Iepidodendrine CSpheaophylinia) y 
otras licopodinias { Lieapadinm ), equiseticeas 
(Calumites) Ò amularicas («Isterophyllites, An- 
marin j. 
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Las formas arborescentes de las lépidoden- 
dreas y sigilarias se aproximan por su aspecto á 
ciertas especies actuales del género Dracena, 
pero sus tallos son más elevados y presentan la 
estructura de las criptógamas vasculares, En los 
bosques de esta época se encuentran también 
formas no ramificadas de cicádeas, y árboles con 
hojas acienlares, con aspecto de tejos ó abetos. 
A la sombra de éstos se hallan también helechos 
arborescentes (Protopteris, Psoramis), y otros 
herbáceos, con los rizomas alargados (Pecopte- 
ris, Hymenophyllites, Odontopteris, Seaceopteris, 
Marathivtheca) ó inflados en forma de bulbos 
( Aulacopteris, Myelopleris), la mayor parte de 
los cuales se hu)lan también en el devónico. De 
las talofitas de la ¿poca carbonífera merecen es- 
pecial mención ciertas diatomáceas y Bacillus, 
semejantes, si no idénticas, á algunas especies ac- 
tualmente vivas, 

En la época pérmica los vegetales fósiles son 
poco numerosos; entro las coníferas se encuen- 
tran los mismos géneros antes citados y otro 
distinto (Ulmannia ), y cicádeas y criptogamas 
vasculares muy semejantes á las de la época an- 
terior. 

El hecho más notable referente á la flora per- 
mocarbonífera es la extensión del úrea de las ci- 
cadáceas, limitadas hoy á las floras tropicales, y 

arcee deducirse que en esta época de la historia 
del globo la distribución de los vegetales debía 
ofrecer una localización menos determinada que 
en las floras actuales. 

Periodos triásico, jurásico y creldcco inferior. 
— La flora de esta gran época, á juzgar por los do- 
cumentos paleontológicos, se compone de formas 
vegetales que son sensiblemente las mismas des- 
de el trías hasta el neocómico superior. Salvo al- 
gunas impresiones atribuidas con más ó menos 
seguridad å las angiospermas monocotiledóneas, 
las plantas más numerosas durante esta época 
fueron gimnospermas y criptógamas vasculares. 
Por lo que á su distribución geográfica se refiere, 
aunque los datos disten mucho de ser complejos, 
y aunque la dificultad de establecer el cineronis- 
mo de los estratos es grande, se puede decir que 
las formas vegetales diferían muy poco desde la 
India á las regiones árticas, pero puede señalar- 
se una diferencia sensible entre las plantas de- 

ositadas en la arena en el limo arcilloso ó arci- 
losocalizo, lo que parece indicar que ya la lu- 
cha por la existencia tendía á determinar áreas 
especiales para ciertas plantas con más claridad 
que en la cpoca carbonifera, 

Las coníferas y cicádeas, así como los hele- 
chos, están representados por mayor número de 
restos; las equisetáceas, los lépidodendron, las 
sigilarias, las licopodinias y las algas tienen 
igualmente numerosa representación; también 
existen algunos hongos parásitos de las gimnos- 

ermas, Pero ningún resto ha podido atribuirse á 
as angiospermas dicotiledóneas ni á las muscí- 
neas, aun cuando hace sospechar que éstas exis- 
tieran la presencia de moluscos del género Bi- 
rruhs, cuyas especies actuales habitan ordinaria- 
mente entre los musgos. 

Entre las coníferas se hacen notar: las Voltzia, 
del trías; las taxíneas, del jurásico, que pertene- 
cen al género Buiera; las Pachyphyllum y las 
Urekauowskia, del mismo tronco, así como los 
fúsiles del ganlt y del neocómico ( Araucaria, 
Pimel), cuyas formas se aproximan á las de 
nuestra época. Entre Jas cicideas se hacen notar 
los Pterophyllum, los Podozamíiies, Zamites, 
Otuzamiles y Zamiostrobus. Entre los hechos cu- 
riosos que pueden observarse entre las ginmos- 
permas de esta época se hallan la analogía que 
presenta la flora fósil de los depósitos árticos 
neocómicos con la flora actual de California, 
pues en la primera existen plantas análogas á la 
Sequoia y Torreita, asociadas á Pierophyllum 
análogos á los del trías, También es curiosa en 
el cretáceo inferior (weáldico) del género Ginkgo, 
asociado å las cicadíneas. 

Los helechos más numerosos son los Dicksonia 
y los Thypsopteris, entre las ciateas; los Laccop- 
teris y los Dyetuopleyieim, en los grupos próxi- 
mos ¡i las pólipodiáccas actuales sin indusio; los 
Asplenites, Asplenium y Adiantites, entre las pó- 
lipodiáceas con indusio; y los Dunca y Marallia 
entre las maratias, así como la aparición del gru- 
yo especial de las Pleíquenios y la continuación 

e algunos géneros de helechos herbáceos exis- 
tentes ya en el carbonífero ó el pérmico ( Sphe- 
nopteris, Clathrapteris, etc.) y algún género de 
rizocarpeas marsilidcctas (Sergonopderis). 
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Las algas fósiles correspondientes á esta épo- 
ca son formas mucho más variadas que aquellas 
cuyas impresiones realmente vegetales se han ha- 
llado en los terrenos primarios. Tales son las ca- 
ráceas del género Chara, representadas en el trias, 
en la oolita, en los oxfúrdico y en el weáldico; 
los Chondrites, Uodites, Laminariles, Hieraa, to- 
dos ellos correspondientes å la clase de las algas, 
así como numerosos restos considerados anterior- 
mente como de animales que se refieren á algas 
impregnadas de caliza, correspondientes å la fa- 
milia de las Sifonáceas y próximas á las del gė- 
nero Acetabularia. 

Período cretácco superior, — Es en este periodo 
en el que aparecen restos fósiles de dicotiledó- 
neas, en el Arkansas, en la época cenománica, 
mientras que en otros terrenos de igual época 
continúan las floras con mayoría de especies de 
angiospermas. Pero las diversas localidades co- 
nocidas, correspondientes á épocas que se consi- 
deran como sincrónicas, distan bastante de tener 
floras iguales. Así, mientras que en la Provenza 
las angiospermas (Magnolia) son poco abundan- 
tes y las gimnospermas (Araucaria, Uyparis si- 
dium) y helechos ( Lomatopteris) parecen domi- 
nar, se observa en Bohemia un gran desarrollo 
de dicotiledóneas de las familias de las Legumi- 
nosas, de las Araliáceas ( Hedera, Aralia), de las 
Milicáceas (Comptonia) ó de tipos vegetales es- 
peciales (Credneria ), también encontrados en 
Groenlandia. En esta última región se han ha- 
llado asimismo vegetales que actualmente exis- 
ten en ciertas zonas del Himalaya, como son: ba- 
naneros, bambúes, chopos, ginkgos y Seguoia, 
En la América del Norte las dicotiledóneas do- 
minan también, y la flora presenta analogías con 
la de Bohemia en los géneros, aunque represen- 
tados por especies diferentes, observándose gran 
desarrollo de las lauráceas, platanáceas, cupulí- 
feras (Quercus primordialis, Fagus polyclada), 
así como de ciertos géneros particulares. Tam- 
bién se han hallado en este período verdaderas 
palmeras (Fubdellaria ); las eriptógamas vascula- 
res de esta época son poco conocidas y los restos 
de algas escasean. 

Período eoceno inferior. — Sólo se conoce un 
corto número de localidades en que se hallen te- 
rrenos de la base de la serie terciaria con restos 
de vegetales abundantes, y son, especialmente en 
Europa, los alrededores de Lieja, los de Reims 
y Soissóns, y en la América del Norte en Dakota. 
Se han observado en estas diversas regiones fú- 
siles numerosos, entre ellos los de muchas an- 
glospermas observadas ya en el cretáceo supe- 
rior. En Europa, si se ha de juzgar del clima de 
esta época por el estudio de los vegetales que se 
han conservado, la flora es semejante á la de la 
región mediterránea ó á la que presentan ciertas 
regiones del Asia central, encontrándose en ella 
ciertos castaños de hojas persistentes próximos, 
los Castanopsis (Dryophyllum ), nogales, enci- 
nas, piornos, numerosas lauríneas (Persea, Lau- 
rus, Sassafrás ), araliáceas ( Aralia, Hedera), ar- 
tocarpeas y tiliáceas. También existen palmeras 
y bambúes en algunos puntos, helechos herbá- 
ceos (Usmunda, Alsophila), y ejemplares ya in- 
dudables de musgos fósiles. 

Período coceno medio y superior. — Hacia la mi- 
tad de la época eocena el clima de las regiones 
actualmente templadas del Antiguo Continente 
debió ser más cálido que al comienzo de la mis- 
ma época, pues los restos fósiles de la flora de la 
Europa de entonces recuerdan por sus principa- 
les formas la del Africa y de la India. Entre las 
dicotiledóneas pueden citarse: sapindáceas, but- 
neriáceas, cofeáceas, apocináceas, lorantáceas y 
proteáceas, que entonces abundaban en las lati- 
tudes actualmente ocupadas por la flora forestal 
del Norte. A estas plantas se mezclan legumino- 
sas, araliáceas, ramnáceas, miricáceas, lauráceas, 
ete. Entre las monocotiledóneas las palmáceas 
y pandanáceas suministran restos alundantes, 
envontrándose las Flabellaría, existentes desde 
el cretáceo, en las inmediaciones de París y en 
Provenza; los Sabal en el centro de Francia; los 
Phenir en el Norte; los frutos de Nipa en las 
inmediaciones de Londres, así como muchos res- 
tos de Areca Chamurops, Elais y de otras mo- 
nocotiledóneas f Agate, Ottelia, Dracena, ete.). 
Las gimnospermias tienen también formas diver- 
sas, entre las que se pueden mencionar lọs gé- 
neros Taxodium y Sequoia, que aún viven. Entre 
las algas se han encontrado especies de los géne- 
ros Chara, Chondrus, Daetylospora, Ovulites y 
otros, 
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También se refieren á esta época, aunque con 
alguna duda, los yacimientos de Groenlandia 
Norte del Canadá y Spitzberg, en los que se en. 
cuentran numerosos vegetales fósiles, siendo de 
notar que entre ellos no se ha encontrado nin- 
guna palmera ni niuguna de las formas muy 
meridionales observadas en Enropa. Esto parece 
indicar que en la flora ártica de esta época exis- 
te ya una distribución desigual de las especies 
en relación con la latitud. En los puntos más 
soptentrionales se han encontrado vestigios de 
chopos, abedules, cipres calvo, abeto plateado, 
nenúfar ártico, ete., mientras que más al Sur se 
hallan cupulíferas y gimnospermas mezcladas 
con algunas lauríneas y otras lormas más meri- 
dionales, 

Período mioeeno, — Sobre la flora de esta épo- 
ca existen datos más completos que solre las 
de la época eocena. Las plantas acuáticas se ob- 
servan en ella con más frecuencia y en abundan- 
cia, y del examen de los vegetales fósiles de es- 
tas formaciones parece deducirse que en Euro- 
pa debió existir un clima más húmedo que en 
las épocas evcenas media y superior. La mayo- 
ría de los géneros, y aun de las especies que pri- 
varon durante aquéllas una región furestal en 
las tierras árticas, se hallan en la época mioce- 
na mucho más al Sur, y en ciertos puntos se 
mezclan con formas muy meridionales, como 
palmeras, helechos arborescentes, sapindáceas, 
etc., todas las cuales escasean ya bastante en 
Europa, Hacia el final de la época miocena to- 
da la región europea, excepto el extremo Norte, 
parece disfrutar de un clima bastante igual, y å 
las plantas ya indicadas se uner gran núme- 
ro de especies pertenecientes á géneros, que vi- 
ven actualmente en las mismas latitudes, como 
son las encinas y robles, arces, almeces, olmos, 
castaños, clemátidas, espadañas, lirios, etc. 

Periodo plioceno. — Según parece deducirse del 
estudio de los fósiles de esta época, la flora de 
Enropa no se ha modificado en ella de un modo 
muy sensible. Desaparecen las lormas más me- 
ridionales, como las palmeras, de las que no se 
ha encontrado otra especie fósil que el palmito 
común (Chamearops humilis L.), el mismo que 
todavía vive en varios puntos de la Europa me- 
ridional. Consérvase, sin embargo, alguna espe- 
cie tropical, como una de bambú ( Bambusa lug- 
dunensis), pero hay que tener presente que los 
bambúes, si no espontáneos de Europa en la ac- 
tualidad, se encuentran en los jardines vegetan- 
do al aire libre sin grandes dificultades, y que 
esta forma puede coexistir con los climas tem- 
plados, como se observa en los Andes y en la 
flora forestal del hemisferio Sur. La mayor par- 
te de los árboles que dominan en esta época 
ertenecen á géneros representados todavía en 
las floras actuales, como son las encinas, hayas, 
alerces, chopos y otras, de las que muchas veces 
subsisten todavía las mismas especies en el Nor- 
te de Africa, en la flora china japonesa ó en la 
América meridional, y aun en algún caso en el 
mismo lugar en que han sido hallados los repre- 
sentantes fosiles ( Acer opulifolium ). 

Las investigaciones hechas en los depósitos 
pliocenos del Japón arrojan resultados muy se- 
mejantes å los encontrados respecto de Europa, 

ues la flora pliocena de aquel país se compone 
e géneros que en gran parte son los mismos 0 
muy semejantes á los de la flora actual, y aun 
algunas veces se han perpetuado las especies 
(Acer Mono, Zeleoda Keakii), en el mismo país 
ó en la América del Norte ( Fagus ferruginca). 

Período cuaternario, - Los conglomerados de 
la época cuaternaria y las tolas calizas de dicha 
época nos permieen estudiar los fósiles vegeta- 
les depositados á un mismo tiempo en regiones 
muy diversas (Montpellier, inmediaciones de 
París y de Stuttgart, Toscana, Tremecén, Sáha- 
ra, etc.); y por otra parte, las arcillas glaciales 
depositadas en las regiones bajas en la época de 
la extensión de los glaciares suministran tam- 
bién bastantes impresiones vegetales de posible 
determinación. Los vegetales de las tobas mues- 
tran que en París, como en Tremecén y en Stutt- 
gart, vivían el Sali» cinereo, la higuera común, 
el laurel común y otras, y ¡prueban que en la 
región septentrional de Africa, como en una gran 
parte de Francia y de la Europa media, debió 
existir entonces un clima análogo al que hoy 
tiene la costa más meridional de Bretaña y la 
del Norte de España. En época poco diferente, ò 
quizá eu la misma, parece que han existido en 
países próximos á éstos plantas que hoy se ha- 
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llan confinadas en la flora ártica ó en las mon- 
tañas elevadas, pues se nota que en los deposi- 
tos glaciales de las llanuras, bien cerca de los 
Alpes ú bien al Sur de la peninsula escandína- 
va, se encuentran fósiles ciertas plantas de la 
región alpina superior, como el Salix relicula- 
ta, el Dryas octopetala, ete., O que hoy sólo se 
encuentran al Norte de la Hora forestal ( Betula 
odorata, Betula nana, ete.), y el estudio de las 
antiguas turberas, tanto en los Alpes como en 
Noruega, revela cambios muy notables en la dis- 
tribución de las especies hacia el final de la mis- 
nia época cuaternaria. i 

El estudio de estos fósiles, pertenecientes to- 
dos á especies de plantas todavía vivas, demues- 
tra que aún en wna época tan reciente la dis- 
tribución general de los vegetales en la superli- 
cie del globo ha sufrido variaciones de conside- 
ración, y por este ejemplo se puede comprender 
que los documentos paleontolúgicos sumiuistra- 

os por los fósiles de épocas anteriores no son st- 
ficientes para permitirnos establecer con alguna 
certeza cuál haya sido la distribución de las 
plantas en cada época geológica, y cuáles las re- 
laciones que ligan entre sí las diversas lloras que 
sucesivamente han representado al reino vegetal 
sobre la Tierra, 

PALEOPALEMÓN (del gr. radacós, antiguo, y 
palemón): m. Paleont. Género de la subfamilia 
peneidos, familia carídidos, suborden macruros, 
orden decápodos, subclase toracostráceos, clase 
crustáceos, tipo artrópodos. Las especies del gé- 
nero Palæopalæmon son crustáceos Maciuros, 
que tienen las antenas extraordinariamente fuer- 
tes y cinco pares de patas torácicas. Se hallan 
en el devónico superior del Ohio. 


PALEOPERDIZ (del gr. radaiós, antiguo, y 
perdiz): m. Paleont. Género del suborden galli- 
formes, orden carinatas ó aves voladoras, clase 
aves, tipo vertebrados. Tiene los mismos carac- 
tores de la perdiz, y se halla fósil en el mioceno 
de Sausán, Gers (Paleroperdiz longipes, P. pris- 
ca y P. Sausaniensis), y acaso también en la 
caliza de agua dulce de Weisenau, cerca de Ma- 
yenza. 


PALEOPITÓN (del gr. rahaiós, antiguo, y pi- 
tón): m. Paleont. Género de la familia pit nidos, 
orden ofidios, clase reptiles, tipo vertebrados. 
Del género Palacopylhon se conocen fragmentos 
de maxilar con fuertes dientes, lisos y encorva- 
dos; vértebras deprimidas; apófisis espinosa, cor- 
ta y delgada, dirigida oblicuamente hacia atrás, 
redondeada distalmente; zigosfeno muy fuerte y 
cuadrangular y de caras articulares oblicuas; zig- 
apófisis muy salientes, piramidales y con gran- 
des superficies articulares roniboidales; apófisis 
transversas (diapófisis) de lados gruesos, salien- 
tes, y que ocupan casi toda la altura del centro; 
cresta del Jado inferior muy desarrollada, cor- 
tante ó engrosada, Son propias las serpientes 
fósiles de este género del eoceno superior (fosfo- 
ritas) de Quercy, especialmente el Pulæopython 
Cadurcensis y P. Filholi, que también se hallan 
en el bohuerz de Mauremont, Waadt. 


PALEÓPOLIS: Geog. ant. C. de la Campania, 
sit. cerca de Neápolis. Era de origen griego, y 
fué sometida por los romanos en 326 antes de 
Jesneristo. V. ELIs. 


PALEOPTERINOS (del gr. redacós, antiguo, y 
Trepov, ala): m. pl. Puleont, Familia de la sec- 
cion neuropteroideos, subclase paleodictiópteros, 
clase insectos, tipo artrópodos. Tienen los Pa- 
læoplerinos la nerviación mediastinal terminan- 
do en la escapular, no muy lejos de la porción 
media del ala; esta última nerviación no tiene 
mas que una rama inferior, que envia hacia aba- 
jo algunos ramillos longitudinales, poco nume- 
rosos hacia la punta del ala. La nerviación ex- 
ternomediana es menos marcada que la rama 
escapular y frecuentemente sencilla; nerviación 
Internomediana profusamente ramificada en ra- 
mas oblicuas, 

Comprende esta familia el género Minmiu, del 
carbonifero del Mlinois, así como el Propteticas, 
Mientras que el J/iremncura se halla también en 
el de Pensilvania, y el Strrphocdudus es propio 
de la cuenca carbonifera de la Sarre. 


PALEOQUELIDO «del gr. mañas, antiguo, y 
xéMs, tortugas: m. Julcont. Género de la familia 
emídidos, suborden eriptóridos, orden tortugas, 
clase reptiles, tipo vertebrados, Las especies del 
& nero Felerockelys no difieren de las del Ł'mys 
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f Clemmys) sino por pequeñas diferencias en la 
forma y dimensiones de las placas vertebrales y 
dorsales. Son del mioceno, y en Riedlengen so- 
bre el Danubio, y en Haslach cerca de Ulm, se 
hallan varias esy cies, entre ellas el P. Bussi- 
neutis y P. Haslachensis, 


PALEÓQUERO (del gr. mañas, antiguo, y 
xoipos, cerdo): m. Paleont. Género de la familia 
suideos, suborden bunodontes, orden artiodác- 
tilos, subclase monodelfos, clase mamíferos, tipo 
vertebrados. Las especies del género Pulaocherus 
tienen como fórmula dentaria: 
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teniendo los verdaderos molares su corona bas- 
tante carta, con cuatro tubérculos redondeados; 
dentículos menos confusos, mejor circunseritos 
que en el Jfotheriun, con el que tiene mucha 
semejanza, y en general todos lus dientes del 
Paleocherus se distinguen por su ensanchamien: 
ta transverso, Sus especies se han hallado en el 
mioceno de Europa, especialmente el P. suillus 
y 2. typus, en la caliza de agua dulce del Orlea- 
nais por ejem] lo, 

PALEORNIS (del gr. maħarós, antiguo, y öp- 
vis, ave): m. Zool. Género de aves del orden de 
las prensoras, familia de las araidas, grupo de 
las palcornítidas, caracterizado por tener el pico 
tan alto como largo, ancho y redondeado por 
arriba, con la mandíbula inferior corta, ancha y 
algo sinuosa cerca de la punta, y la sínfisis con 
una quilla á lo largo bastante elevada; barbi- 
llas externas de las remeras segunda á cuarta 
largas; con 10 remeras secundarias; cola larga es- 
calonada, con las plumas de en medio mucho más 
largas. 

La forma de la cola de estos pájaros, sumamen- 
te prolongada, les da cuando vuelan un aspecto 
particular que les asemeja en cierto modo á una 
flecha, y por esta razón los ornitólogos france- 
ses les llaman cotorras de flecha. Comprende 
este género cuatro especies, todas las cuales son 
wopias de la India y regiones cercanas, y tam- 
bio de Africa. 

La especie más común es el Paleornis torqua- 
tus ó Paleornis de collar, que es uno de los loros 
más bonitos y elegantes. El macho mide 07,38 
á 0m,44 de largo total, de los que más de 0,27 
corresponden a la cola, siendo 07,16 la longitud 
del ala plegada; el plumaje es verde brillante, so- 
bre todo en la cabeza; el vientre más pálido y las 
alas más obscuras; los lados del cuello y las me- 
jillas de un color azul celeste con una raya ne- 
gra en la garganta y una faja de un tinte rosa 
recioso que separa el azul del verde del cuello; 
las extremidades de las pennas caudales de un 
azul celeste; la cara inferior de las alas y de la 
cola de un verde amarillento; el pico de un rojo 
vivo, más obscuro en la punta dela mandíbula 
superior; las patas grises y el ivis blanco amari- 
llento. En los pequeños el plumaje es verde, 
menos brillante antes de la muda y más claro 
que el de los individuos que le han cambiado ya, 

El Paleornis de collar está muy diseminado en 
toda el Africa del centro, desde la costa occiden- 
talhasta la vertiente de las montañas de Abisi- 
nia. No se halla tan sólo en aquellas inmensas 
selvas vírgenes que cubren las llanuras del cen- 
tro de Africa; encuéntrasele también con frecuen- 
cia en bosques más pequeños, donde crecen al- 
gunos árboles bien poblados, en cuya cima en- 
cuentran estos seres un abrigo en toda estación. 
En el Africa occidental llega este paleornis has- 
ta la costa, y sele ha visto al N.E. de aquel 
país, al S, del 15° de latitud N., pero no en 
Abisinia. Es cosa singular que donde con más 
frecuencia se le encuentra es donde hay monos. 
Los grandes bosques cruzados por caudalosas co- 
rrientes ofrecen en efecto å estos animales favo- 
rables condiciones de existencia. 

Con dificultad percibe el viajero al paleornis 
de collar; le oye más bien que le ve, pues sus 
gritos estridentes dominan los mil rumores del 
bosque, en razón también á que forman siempre 
: numerosas bandadas. Una de éstas se fija en un 
bosquecillo de tamarindos ó de otros árboles de 
espeso follaje, y sale de allí todos los días para 
recorrer su dominio. Por la mañana están aún 
bastante tranquilos; mas apenas sale el sol em- 
prenden su vuelo gritando, y se ven bandadas 
que atraviesan el bosyue en busca de alimento. 
Las selvas de Africa son poco abundantes en ár- 
| boles frutales, pero las plantas qne crecen á la 
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sombra de los grandes árboles contienen abun- 
dantes gramos, que caen y son recogidos por 
los paleurnis. Sólo cuando los pequeños frutos 
del azulaifo alcanzan toda su madurez y caen las 
cáscaras del tamarindo dejan estos loros de ba- 
jar á tierra. Es probable que parte de su régimen 
sea también animal, pues se les ha visto á me- 
nudo ocupados en destruir los nidos de hormi- 
gas ó de termites, y se ha observado asimismo 
paleornis cautivos que eran muy alicionados å 


Palcornis . 


la carne. Rara vez se les sorprende en los cam- 
pos que rodean los bosques. Aunque se man- 
tienen fácilmente, estando cautivos, con cereales 
del país, prefieren los frutos del bosque. 

Hacia el mediodía van á beber, y luego se po- 
san en un árbol para descansar algunas horas; 
aquel es el momento que destinan á charlar y 
gritar, y entonces se puede advertir la presencia 
de una bandada, pero es difícil verla por estar 
oculta entre el follaje, cuyo tinte searmoniza con 
el de la pluma de aquéllos. 

Apenas observan algo sospechoso guardan si- 
lencio, y se alejan prudentemente sin hacer el 
menor ruido si temen que se les persiga. Si el 
viajero se detiene al pie «le un árbol, del que 
partían centenares de voces, todo queda silen- 
cioso al momento, y bien pronto desaparece has- 
ta el último; todos se van unos tras otros para 
situarse en un árbol más lejano, dondeá poco se 
oyen sus gritos de triunfo, 

Después de haber descansado vuelven á comer 
y beber por segunda vez; llega Ja tarde, se re- 
unen en sus árboles favoritos, se acomodan lo 
mejor posible y gritan más que en todo el día. 
En la primavera refúgianse en los troncos hue- 
cos; durante la sequía deben dormir en las ra- 
mas de los árboles verdes, pues los agujeros no 
son suficientes para que se aJberguen todos los 
individuos, y los árboles despojados de su folla- 
je no les ofrecen un abrigo bastante seguro; en 
tales ocasiones es cuando arman ruidosa gritería 
y empeñadas contiendas, más animadas que en 
otra ¿poca alguna. 

Los palcornis vuelan con rapidez, pero su 
marcha por el suelo es lenta y pesada y con diti- 
cultad trepan å los árboles. También el vuelo de- 
be ser muy fatigoso para ellos, puesaletean mu- 
cho y se balancean ligeramente cuando quieren 
bajar. Jamás se remontan por los aires como ha- 
cen otras aves; sólo vuelan cuando quieren tras- 
ladarse de un punto á otro, y se detienen apenas 
han llegado. Su marcha, si tal puede llamarse, 
consiste en una especie de bambolco torpe y pe- 
sado; el loro arrastra penosamente su cuerpo, le- 
vantando la cola para impedir que toque al sue- 
lo, ofreciendo un aspecto grotesco. La estación 
de las lluvias, es decir, la primavera africana, es 
el período del celo para los paleornis; apenas cae 
la primera agua las gigantescas adansonias se 
eubren de hojas y flores, y los agujeros de sus 
ramas ofrecen muchos refugios, que se llenan 
muy pronto. Allí es donde viven, formando m- 
merosas reuniones, después de haber disputado 
tenazmente la posesión del mejor nido; al termi- 
nar Ja estación de las lluvias se ve å los padres 
con sus hijuelos y se reunen nuevaniente en ban- 
dadas muy numerosas. 

El europeo que colecciona es el único que los 
caza con arma de fuego; los indígenas no se to- 
man este trabajo; si alguna vez los cogen vivos 
es porque tienen la seguridad de venderlos. Por 
mucho que abunden estos loros no es fácil tirar- 
les, pues su astucia deja burlado al más diestro 
cazador, si bien se puede utilizar su mucha des- 
confianza para matarlos con más facilidad. Cuan- 
do se divisa una bandada, lo mejor es mandar á 
un compañero que amenace el arbol en que es- 
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tán posados, y apostarse el cazador en otro eor- 
pulento, teniendo la seguridad de que en ¿l han 
de refugiarse, y desde allí se les dispara con favi- 
lidad. En el Africa central no se emplea ningún 
procedimiento particular para ca zarlos; se cogen 
ficilmente los pequeños, y Á veces se consigue 
sorprender á un individuo viejo en su nido, Nun- 
ca se emplean las redes, aunque son muy cono- 
cidas de los indígenas. 

En el Senegal está, por el contrario, tan re- 
gularizada la caza, que puede decirse que de allí 
proceden la mayor parte de los que vemos por 
enropa, Es de ercer, por otra parte, que abun- 
den mucho y sea facil apoderarse de ellos, por- 
que los que se traen à nuestros países no alean- 
zan un precio muy elevado. 

En cantividad no parecen ser aves muy agra- 
dables; reunidos muchos se despedazan y acaban 
por sucumbir los débiles, pues los fuertes no les 
dejan un momento de reposo. Sin embargo, cuan- 
do se les atiende convenientemente, se domesti- 
can pronto y se encariñan con el amo, apren- 
diendo von facilidad å hablar; su mérito mayor 
lo constituye lo hermoso de su plumaje. 

Otra especie de este gónero es el Paleornis de 
Powlichory ( Paleornis Pondicher ganas), al cual 
los malayos laman belet, que se distimgue por 
sus variados colores, antique no es tan bonito co- 
mo el de collar; tiene casi la misma talla que el 
anterior, pero se diferencia porel plumaje. En el 
domina también el verde, y, en vez de constituir 
el color rosa un collar, se corre por todo el pe- 
cho y lega en el macho hasta la cabeza; la nuca 
es verdo gris; el lomo verde querro; los lados de 
las alas de un verde amarillento, por estar Jas 
plumas más ó menos orilladas de este tinte; la 
cola y las alas son de un verde azulado por en- 
cima y verde amarillento por debajo; el vientre 
es verde, aunque más pálido que el lomo. La ca- 
beza y el pecho se destacan marcadamente sobre 
las demás partes del cuerpo y es difícil describir 
bien los colores; las plumas de la cabeza son de 
un rosa azulado ó agrisado; hasta los ojos se ex- 
tiende una estrecha faja fiontal de color negro 
mate y los lados del cuello son negros tambien; 
el pecho, de un tinte rosa ó rojo ladrillo claro, 
está salpicado de gris, por presentar este color 
la punta de todas las plumas; el pico es negro; 
las patas de un amarillo verdoso, y el iris gris 
amarillento, 

Los sexos se diferencian por el color de la ca- 
beza, más rojo en el uno que en el otro, pero di- 
cha semejanza es tan poco marcada que no se 
distingue fácilmente el macho de la hembra. 

Su patria es Bengala, pero se ve con frecuen- 
cia en Europa, lo que hace suponer que en su 
país abunda mucho. Burmeister dice: «Este loro 
se encuentra en toda la isla de Java, aunque 
no igualmente distribuído; pues muy común 
en ciertas localidades, escasea, por el contrario, 
en otras; prefiere las partes cálidas y bajas y la 
región inferior de los montañas, hasta una altu- 
ra de 4000 pies, pero no más. Cerca de mi mora- 
da veo muchos en los cafetales; su voz penetran- 
te les descubre, y se tarda poco en divisar la ban- 
dada; amuque saben ocultarse en las espesas copas 
de los árboles, es mucho más fácil oirlos que ver- 
Jos. Durante el día recorre este paleornis hos- 
ques y jardines con su pareja ó formando redu- 
cidas bandadas; todos los que habitan la misma 
región se reunen por la tarde en un gran árbol ó 
en una espesura de bambúes, donde pasan jun- 
tos, y si se divige uno hacia allí por la tarde 
presencia un curioso espectáculo. 

»A medida que va poniéndose el sol acuden es- 
tas aves de todos los juntos del horizonte; las 
primeras que Jlegan dejan oir gritos de alegría, 
produciendo una gran algazara, à la que conti- 
buyen las que van presentándose nego, y esto 
dura hasta que se extingnen las últinias clarida- 
des del día. A tanto ruido sucede brusramente 
un silencio profundo, turbado tan sólo de vez en 
enande por uno de los que tratan de ocupar el 
sitio de otro compañero por no hallarse cómoda- 
mente en el suyo, Viene entonces el desconten- 
to en toda la bandada, y secastiga al importuno 
con algunos picotazos; cierra nego da noche, se 
restablece el silencio, y apenas raya el día se 
dispersan de nuevo para volver porla noche al 
mismo punto, 

»Durante el período del celo viven estos loros 
aparcados y no se reunen va por la noche, Ani- 
dan en el hueco de los árboles, y les sirve muy 
bien su pico para ensauchar su albergue. Hasta 
ahora no he hallado mås que un nidu, que des- 
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cubrí en la rama hueca de un árbol de Ponda, á 
40 ú 50 pies del suele; sólo contenia un huevo 
nimy blanco, el primero de la postura, pues reco- 
noci por el ovario de la hembra, que pude coger, 
que no había depositado otro.» 

En cautividad tienen las mistas costumbres 
que sus congéneres, pero son niis mansus y obe- 
dientes y aprenden muy pronto a hablar bien, 


PALEORQUESTIA (ilel gr. mañas, antiguo, y 
orquestia): m. Peleval. Género colocado, como 
otros varios, con cierta dura en el orden de los 
anfípodos, grupo artrostráceos, subclase mala- 
costráceos, clase erustáceos, tipo artrópodos. Las 
especies del género Late orchestia tienen el cuer- 
po de 18 mm, de largo, estrecho, alargado: en la 
beza Hevan dos ojos sentados: atenas anterio: 
res sencillas mucho más cortas que las exterio- 
res; el tallo más corto que el pedúnculo, cuyo 
segundo artejo está provisto de un apéndice es- 
pinoso; los siete anillos torácicos, que son cor- 
diformes, son niás estrechos y más largos que 
los seis anillos del abdomen; las patas del piri- 
mer par del tórax son más pequeñas que las si- 
guientes; el telson es alargado y no se estrecha 
hacia su parte posterior, yendo bordea lo de cada 
lado por dos urópodos ciliados; el más externo 
de éstos es el mayor y consta de un artejo ter- 
minal corto y redondeado y de nna pieza básica 
estrecha y más larga. La única especie que seco- 
noce de este género es la Palerorchestia. paralle- 
ta, que procede de la formación hullera de Lisek, 
cerca de Beraun, en Bohemia, y tiene además 
relaciones con los estomápodos y aun ciertos 
isópodos, 


PALEORRINCO (del gr. maħaiós, antiguo, y 
póyxos, hocico, picor; m. Pedeont. Género de la 
familia paleorrínquidos, orden acantópteros, sul- 
clase teleosteos, clase peces, tipo vertebrados, 
Las especies del género Palerork ynehus son gran- 
des peces que alcanzan 11,50 de largo, con cabe- 
za pequeña, cuya espina dorsal consta de 60 
vértebras; ojo pequeño; el intermaxilas, etmoi- 
des y vómer constituyen un hocico largo delga- 
gado que iguala en longitud al maxilar inferior; 
preopérculo alargado, triangular, marcado con 
surcos radiales ; opérculo cuadrado; vértebras 
delgadas, estrecladas hacia el medio; apólisis 
espinosas y costillas fuertes; las espinas de las 
aletas dorsal y anal están sestenidas ¡or fuer- 
tes soportes compuestos de dos ramas divergen- 
tes; nadaderas ventrales con seis radios arti- 
culados; las pectorales pequeñas. Este notable 
género es abundante en Jas pizarras del coveno 
superior ú oligoceno de Malt, cerca de Glaris, 
De lassiete especies establecidas por Agassiz el 
P. longirostris es raro, y, según Wetlstcin, el 
P. latus y el P. medius pertenecen el $. Clari- 
sianus. Un ejemplar de excelente conservacion, 
procedente de la arenisca eocena superior de Ra- 
jeza (Galitzia), ha sido descrito por Kramberger 
como Jemirhynchus Ziltek. Cerca de Trannstcin 
se encontró el P. giganteus, y en Bnchsweiler y 
Froidfontaine (Alsacia) restos de J'elworhynehus, 
De éste se distingue el Hemirhayacios de Agassiz 
exclusivamente por el maxilar inferior conside- 
rablemente más corto. Sin embargo, según los 
hermosos grabados que Gervais publicó justa- 
mente de la especie típica, el P. Jæshuyesi de la 
caliza basta de París, la suposición de Agassiz 
está fundada sobre restos de una conservación 
defectuosa. 


PALEORRÍNQUIDOS (de ¿lrorrinca): m. ph. 
Pateont. Familia «del orden acantópteros, suh- 
elase teleosteos, clase peces, tipo vertebrados, 
En la familia Polewrhoamchide están incluidos 
peces alargados, deprimidos, lateralmente com- 
primidos: hocico estirado en un peo largo; man- 
dílmlas sin dientes o con dientecillos excesiva- 
mente pequeños; aleta dorsal que va desde la 
nuca á la cola, y anal que se prolonga desde 
el ano á la nadadera dorsal escotada; nadaderas 
ventrales sole el pecho, de muehos radios: 
tebras largas y delgadas; apófisis espinosas y 
costillas delgadas, No se conocen estos prees fo- 
siles más que en el terciario inferior, El inico 
género bien caracterizado de esta familia cs el 
Pelerorhapnehs, porque los generos (teja, 
Phalucrus, Ronchis, Cerhenons, Necimbrdins, ta- 
locephalus y Naupuyges, procedentes de la arci- 
la de Londres, no están bien caracterizados, 


PALEOSAURIO (del gr. radacós, antigno, y 
carpa, lagarto! m, Peteont, Genero del suber- 
den tenmospóndilos, viden esteguccialos, clase 
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anfibios, tipo vertebrados. El fragmento de tron- 
co de 36 centímetros de Jongitud «ue se halla 
en el Musco de Praga consta de 18 vértebras 
dorsales, la pelvis, algunas vértebras caudales 
el fémur, Los arcos superiores de las vértebras 
son anchos y provistos de apófisis espinosas en- 
teramente deprimidas; descansan sobre un largo 
hipocentro muy fuerte, plegado lateralmente 
hacia arriba y tan sólo un pouco estrechado en 
esta dirección. Se han conservado entre éstos 
muchos pequeños pleurocentros, y además se ve 
al lado de las seis vértebras presacras del lado 
ventral, entre los hipocentros, una estrecha pla- 
ca transversa intercentral; las costillas son del- 
gadas, largas, engrosadas proximalmente; las 
de las vértebras sacras son cortas y extendidas 
dlistalniente en una ancha placa reniforme, El 
P. Steenbergi procede probablemente del rot hlie- 
grade de Bohemia, y pertenece, según Baur, å 
los reptiles. 

= Panrosirrio: Paleont, Género de la fami- 
lia teleosñuridos, sección longirrostros, subor- 
den ceusugnia, orden cocodrilos, elase reptiles, 
tipo vertebrados, De este genero Pubresaurus 
se coticció primero mi esqueleto hastante com- 
pleto, que mide un metro desde la punta del 
hocico a la extremidad de la cola, hallado en 
1832 en la caliza litográfica de Dalting. cerca de 
Monheim, y (ue descrito por Sömmering como 
Crocodilus priscas, Cuvier de llamó Guiño! de 
Monheim, Y. Meyer a Eloton, y Geutlroy Puhra- 
suurus. La cabeza no mide de ningún modo el 
quinto de la longitud total; el hocico es muy 
prolongado y delgado, de bordes laterales en li- 
nea recta y separulo con bastante claridad de 
la parte crancana; el intermaxilar se ensancha 
en forma de pala, con una nariz cordiforme; 
dientes muy delgados, encorvados, de tamaño 
variable, dirigidos hacia fuera y próximamente 
en número de 25-26 en cada rama del maxilar 
interior; fosas temporales superiores grandes, en 
cuadrilátero alargado, redondeadas en los angu- 
los; frontal estrecho; vértebras anficeles 79, bien 
conservadas, de las que 52 pertenecen á la cola; 
en las vértebras caudales las apófisis transver- 
sas son delgadas y desaparecen ya completa- 
mente cerca de Ja pelvis: da cara inferior del cen- 
tro de las vértebras candales forma un surco li- 
mitado por aristas laterales; isquion corto, ex- 
tendido; fémur largo y muy fuerte; hnesos de 
las patas anteriores excesivamente cortos y abul- 
tados; coraza ventral compuesta de muchas filas 
de placas unidas por sutura, Se conocen dos es- 
pecios de este genero, que son el Z. príscus y el 
P. brevipes, procedentes del jurásico superior de 
Dulting, Kichstiitt y Kelheim, en Baviera. 

=Panrosaviio: Peleont, Género de la fami- 
lia saurodóntidos, suborden terópodos, orden 
dinosaurios, clase reptiles, tipo vertebrados. De 
este género Pelwasevras se conocen unos dien- 
tes comprimidos, ¡uitiagudos, dentados en Jos 
bordes anterior y posterior, que son cortantes, 


Dientes de palcosaurio 


más grandes y anchos que los dientes de Thero- 
dentosauras que se hallan gn las mismas ca pas. 
Proceden del trías superior, y son especies tipi- 
cas y más importantes el P. platidons y el P. 
eylindrodon, que se encuentran ambas en Bris- 
tol. 


PALEOSCILIO “del gr. mahas, antiguo, y es- 
cilio): m. Puleont, Gúnero de la familia escíli- 
dos, suborden eseualidos, orden plagiostomos, 
clase peces, tipo vertebrados, Las especies del 
género Jileoseyllium son pequeños tiburones 
cilindricos, de unnos 40 centímetros de largo, con 
aletas dorsa) yanal triangulares, de tamaño me- 
dio, y ama gran aleta candal cuyo lóbulo infe- 
rior es más ancho que el superior: la ventral se 
encuentra bajo la primera dorsal y la anal ba- 
jo la segunda; la piel está pavimentada de es- 
camas muy pequeñas, cuadradas y un poro re- 
dondeudas. Se han encontrado muchos esquele- 
tos en las calizas Jitográficas de Eichstatt y de 
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Kelheim, en los cuales no se ha podido desgra- 
ciadamente ver los dientes, Por la estructura de 
las vértebras algunos fragmentos concuerdan 
exactamente con el Sellin catulus, 


PALEOSIÓPSIDO (del xr. radacós, antiguo, ús, 
vos, cochino, y wy, aspecto): m, Palront, Gine- 
ro dela familia Jimnohidos, orden perisodáctilos, 
subclase monodelfos, clase mamileros, tipo ver- 
tebrados. Las especies del género Paleoxgups 
están caracterizados por la serie casi continua de 
sus dientes, cuya fórmula dentaria es: 


8-3, 1-1,, 4-4, 3-3 
3? . 11 P gn 33" 


Los molares son de tipo paleoteroideo, pero los 
caninos son muy largos y puntiagudos y se pa- 
recen å Jos de los carnívoros. Son las especies de 
este género propias exclusivamente del eoceno 
medio americano, 

PALEOSOLEN (del gr. maias, antiguo, y so- 
len): m. Paleont, Género que se incluye, aunque 
con duda, en la familia de los solénidos, subor- 
den concáceos, orden tetrabranquios, clase la- 
melibrauquios, tipo molnscos, Las especies «el 
género Perbrosolen tienen la concha equivalva, 
nmy inequilátera, extremadamente alar da, 
soleniforme; bordes dorsal y ventral subparale- 
los; lado anterior corto y redondeado, el poste- 
rior alargado, truncado y abierto; vértices pe- 
queños suhanteriores; superficie lisa ó adornada 
de estrías concóntricas; borde cardinal derecho; 
charnela é impresiones desconocidas, Sus espe- 
cies son del devónico, siendo típica el Z. sill- 
quoidrus. 

PALEOSTOM ú POLIOSTOM: fícog. Lago del 
gob. de Kutais, Transcaucasia, Rusia, sit. cerca 
de la costa oriental del Mar Negro, al S.E. de 
Poti, no lejos de la orilla izq. del Rion. Es de 
contornos regulares y tiene 5 kms. de largo por 
unos 4 de ancho, con perímetro de 50 kms. Re- 
cibe el río Pichora y vierte por el Koparcha y 
el Dedoberi, que, después de unirse al Mol- 
takva, van al Mar Negro. 

PALEOSTOMA (del gr. maħaiós, antiguo, y 
oróga, hocad: m. Zool, Género de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, orden de los es- 
pateugos, familia de los espatángidos, tribu de 
los leskiancinos, caracterizado por Loven por te- 
ner el caparazón oviforme: la membrana bucal 
cubierta de cinco placas triangulares, y el ano 
rodeado por las placas anales, «ue forman una 
esperie de pirimide; dos poros genitales. 

El tipo de este género es el Paleostoma mire- 
bilis Ler., que vive en el Mar de las Antillas. 


PALEOSTROF: Geog. Islote del lago Onega, 
gob. de Olonetz, Rusia, sit, cerca del litoral 
onental de la península de Zaonejie. Antiguo 
convento. Es lugar de triste celebridad en la 
historia ¿le las persecuciones religiosas de Rusia; 
hacia fines del siglo xvir, 2700 viejos creyentes 
prefirieron morir abrasados antes que entregar- 
se á sus perseguidores. 

PALEOTÉRIDOS (de pr2eoterio ): m. pl. Paleont. 
Familia del orden perisodáctilos, subclase mo- 
nodelfos, clase mamíferos, tipo vertebrados. Es- 
tán caracterizados por tener dientes en serie in- 
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terrumpida por anchos diastemas, i. 


3 


ninos Lien desarrollados; p. -4 


; ca- 


da uno de los molares superiores tiene un pro- 
fundo pliegue extendido oblicuamente hacia den. 
tro de la porción media del lado interno, y uno 
superficial extendido desde el ángulo ó lado pos- 
terior; los molares inferiores con dos (anterior y 
posterior) elevaciones semilunares; calavera con 
el hasioccipital relativamente estrecho por de- 
lante; los nasales manifiestos por delante y ter- 
minados en una superficie estrecha y libre: el 
supramasilar forma parte de la abertura nasal y 
tiene una expansión desarrollada superiormente 
(inida con el nasal) y muy separada por arriba 
y por delante: cuello prolongado; tres dedos en 
cada una de las extremidades. Comprende esta 
familia ciertos mamíferos cocenos y miocenos 
muy notalles, estrechamente relacionados à la 
vez con los tapires y los cquidos, que se encnen- 
tran en los depósitos europeos de aquellas eda- 
des y estin repartidos en los dos generos Paleo 
therin y Palapintherima. 


, PALEOTERIO idel gr. radarós, antiguo, y n- 
piov, animal;: m. Palcont. Género de la familia 
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paleotévidos, orden perisedatilos, subclase mo- 


nodelfos, elase mamíferos, tipo vertebrados, Las ; 


especies del género Puleolheriin tienen el cri- 
neo semejante al del tapir, sobre todo por la for- 
ma de las narices; dientes anteriores (incisivos y 
caninos) que recuerdan igualmente los del tapir, 
mientras que los molares se parecen más bien á 
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los del rinoceronte; molares superiores rectam- 
gulares, con dos colinas transversas separadas 
por un valle y una muralla externa en forma de 
W. El 2, magnion, del yeso de Paris, alcanzaba 
la talla de un caballo; el P. medinm la de un 
tapir, y el P. minus era más pequeño que un 
ciervo. Son todas ellas del coceno suyierior (yese 


Palwotherium magnum 


«le Paris, mineral de hierro pisolítico de Frolnus- 
tetten, etc.). 


PALEOTEUTIS: m. Paleont. Nombre dado å 
ciertos fósiles que se atribuyen å mandíbulas de 
moluscos cefalópodos, constituídos por un pico 
próximo por su forma al de dos rincoteutis, pero 
más estrecho, muy puntiagudo, lanceolallo por 
delante, sin alas laterales, provisto solamente de 
wn talón posterior más ancho que el resto. Son 
propios del calóvico, siendo típica el P. Honore- 
tianus, Palwoleuthis y Rhimehoteuthis no son 
sino piezas de la mandíbula superior de nautili- 
dos fúsiles que apenas difieren los unos de los 
otros. Al Rhynchotetuhis podría referirse también 
los Sidetes. 


PALEOTROCO (del gr. mahacós, antigno, y 
troco): m. Paleont. Gúnero de moluscos fósiles, 
cuyos caracteres dudosos no permiten colocarlo 
con seguridad en ninguna de las familias de los 
gastrópodos, dentro de los que, sin embargo, de- 
ben incluirse. Tienen los Palerofrorhus una con- 
cha grande, cónica, troquiforme; espira elevada: 
vueltas un poco convexas, y la última, grande, 
carenada en la base; sutura canaliculada; abertu- 
ra transversa suboval; ombligo cerrado; estrias 
de crecimiento oblicuas. Se hallan en el devónico 
de América, y se considera como forma típica el 
P. Kearneyi. Los tipos del género fueron deseri- 
tos primero como /Hexrofomaria, pero ulterior- 
mente reconoció Hall que la banda del seno no 
existía y que esta concha era muy próxima å los 
Trochus, Zittel la clasifica cerca de las /sonema, 


PALEOTROPO: m. Zool. Género de equino- 
dermos de la clase de los equinoideos, orden de 
Jos espatangos, familia de las ananquítidos, des- 
crito por Loven y caracterizado por tener el ca- 
parazon oval; los ambulacros casi paralelos, no 


petaloideos, con dos poros genitales y con un 


fascículo suhana] de ambulacros. Este genero 
no comprende más que una sola especie, el Zw- 
icotropus Jose «hince Lov., que vive en los gran- 
des fondos sulmarinos. 


PALEOVARANO (del gr. radacós, antiguo, y 
verano): m. Palcont. Género de la familia varit- 


nidos, suborden lagartos, orden Jepidosiurios, ` 


clase reptiles. tipo vertebrados, Del género Ju. 
Tecoraranus se conocen Iragmentos «de mandihit- 
las, vértebras y huesos diferentes hallados en las 
fosforitas de (uerry, pertenecientes 4 un gran la- 
garto semejante al Veronys, del que se distin- 
guen por sus dientes fuertes, en punta aguda, 
un poro arqueados y estriados en la base. Es la 
especie típica el P. Coyluct, 


PALEO-VUNO: Reog. Montaña de Grecia, e. 
la prov, de Atica y Beocia, en la frontera ile los 
dist. de Livadia y Tebas; 1749 m. Es el antiguo 
Delicón., 


PALEOZAMIA: f. Paleont. Género de plantas 
fósiles perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo ile las gimnospermas, clase de las cicadá- 
ceas, familia de las Zamiáceas. El género Palao- 
zentía esti caracterizado por sus hojas pinnadas, 
con las pinnas aproximadas y sentadas, compri- 
midas en la base, callosas, agudas en el ápice, 
denticuladas y con los nervios paralelos ú lige- 
ramente divergentes. Pertenece á la época secun- 
daria, y se halla representado en los esquistos jú- 
rásicos y en la oolita inferior. 

PALEOZOLOGÍA (del gr, rradacós, antiguo, y 
zvología): Y. Parte de la Historia Natural que 
trata de los animales fósiles, V. PALEONTOLOGIA. 


PALEQUINO (lel gr. radasós, antiguo. y egui- 
no ): m. Pateont. Género de la familia melonítidos, 
orden periscoequinídeos, subelase palequinoideos, 
clase equinoireos, tipo equinodermos. Las espe- 
cies del género Palorhinas con esféricas, con áreas 
ambulacrales estrechas, con dos filas de numero- 
sas placas deprimidas, catla una de las cuales está 
provista de un par de poros. En las áreas inter- 
ambulacrales, que son anchas, hay de cuatro á 
siete filas de placas provistas de gránulos; apara- 
to apical (conocido tan sólo en dos especies) com- 
puesto ya tan sólo de cinco ¡placas genitales ( P. 
syhericus), de las cnales cuatro están provistas 
de tres poros y la quinta de uno solo, ya de cinco 
placas genitales y otras cinco ocelares que rodean 
un espacio anal cubierto de numerosas plaqui- 
tas. En este último caso las placas genitales es- 
tán atravesadas por tres poros y las ocelares por 
dos (P. elryans). Se conoce de este género una 
sola especie del silúrico superior, queesel P. Phi- 
Hipsicr, y ocho del carbonilero de Irlanda y Amé- 
rica septentrional, entre las cuales figura como 
típica el ya citado P. rlegens, que se halla en 
Irlanda. 


PALEQUINOIDEOS (de paleguino ): m. pl. 
Petrant. Subclase de la clase equinoideos, tipo 
eqninodermos, Son erizos fósiles cuyo caparazón 
está rompmesto de mis, rara vez de menos, de 
20 filas de plaqnitas, y cuyo aparato apical cons- 
ta de cinco à 10 placas atravesadas de muchos 
poros ò imperforadas. 

Al contrario que todos los erizos actualmente 
vivos, renozoicos ú mesozoicos, los palequinoi- 
des palenzoicos se distinguen por una incons- 
tancia notable en el número de filas medianas 


PALE 


de las placas que componen el caparazón. En la 
mayoria de estos erizos (en los periscoeuínidos) 
se ven producirse en las áreas interanibulacra- 
les, mas rara vez en las ambulacrales, una mul- 
tiplicación de las filas de placas, de modo que 
el número de filas, en lugar de ser 20, oscila en- 
tre 35 y 60, y aun en el género Meloniles pasa 
de 80. Tan constante irregularidad de las placas 
es causa en este grupo de cambios, que tienen 
lugar muchas veces aun dentro de los géneros, y 

ue constituyen por esto un carácter especítico. 
Hay todavía otra familia de palequinoideos que 
se comporta, bajo el punto de vista de la dispo- 
sición de las placas, de un modo análogo á la do 
los periscoequínidos: son los cistodáridos, de los 
cuales no se conoce hasta el presente más que 
un solo género silúrico de ano excéntrico. En 
la familia de los botriocidáridos las filas de pla- 
cas quedan siempre por debajo del número nor- 
mal. El modo de articularse las placas en la ma- 
yoria de los palequinoideos es sumamente nota- 
ble. En lugar de inmovilizarse reuniéndose por 
suturas rectas, están generalmente unas sobre 
otras como las tejas de un tejado ó las escamas 
de los peces, de modo que uno ó muchos bordes 
de una placa están truncados oblicnamente y 
se superponen 4 las placas vecinas. Esta dispo- 
sición da al caparazón una cierta movilidad que 
no se encuentra entre los equinidos más moder- 
nos, sino es en los equinotúridos y en un cierto 
grado en los espatángidos, 

Todos los palequinoideos poseen una gran 
abertura bucal colucada en el centro de la cara 
inferior, que está armada como en los enqui- 
noideos regulares de una linterna de Diógenes 
formada de poderosas mandíbulas, La abertura 
anal está opuesta á la boca P situada en el vér- 
tice, excepto en los cistocidaris; se halla rodea- 
da de nn aparato apical compuesto de 5-10 
placas, entre las cuales suelen faltar á veces las 
ocelares, mientras que las genitales son grandes 
y en lugar de un solo poro llevan 3-5. No se 
ha reconocido placa madrepórica con claridad 
más que en los cistocidaris y botriocidaris. Los 
tubérculos de ordinario no están sino mediana- 
mente desarrollados y limitados á las áreas in- 
terambulacrales; á su lado se ven gránulos que 
en ciertos géneros forman por sí solos todo el 
adorno de las placas. De las dimensiones de los 
tubérculos depende la fuerza de los radíolos, que 
en pocos géneros llegan á ser como los de los ci- 
darios. Su analogía con los caparazones jóvenes 
de cidarites, sobre la cual había ya insistido 
L. Agassiz, tiene una gran importancia para 
determinar la posición sistemática de los pale- 
quinoideos, que presentan con el carácter de per- 
sistentes las formas jóvenes de los cidarites que 
aparecieron más tarde. 

A excepción del Ananlocidaris del trias alpi- 
no, incompletamente conocido, todos los pale- 
quinodeos están limitados á las formaciones pa- 
leozoicas. La mayoría de los géneros son raros, 
y súlo se conocen unos pocos ejemplares, que en 
general no son sino fragmentos de muy poca 
apariencia. Sin embargo, aunque estos restos 
puedan ser insignificantes para los geólogos, po- 
seen bajo el punto de vista zoológico y filético, 
como precursores de los enquinoideos, un inte- 
rés considerable, 

Se divide la clase Palechinoidea en tres ór- 
denes: Cystocidarida:, Bothriocidaridu y Peris- 
choenidæ, el último de los que comprende las 
tres familias Lepidocentrido, Melonitida y Ar- 
cheocidaride. 


PALERA: Geog. Aldea del ayunt. de Benga, 
p. j- de Olot, prov. de Gerona; 22 edifs, 


PALERÍA (del lat. pălus, laguna): f. Arte ú 
oficio de formar ó limpiar las madres é hijuelas 
para desaguar las tierras bajas y húmedas. 

—PaLeria; Hidr. Los trabajos de palería 
pueden ser de dos clases, según que tengan por 
objeto el saneamiento de terrenos, ó la limpia 
del fondo de los ríos y canales de riego, á fin de 
evitar las emanaciones ¡ualúdicas, aprovechar 
mejor el agua para el riego, y, en ocasiones, has- 
ta utilizar el fango que del fondo de aquéllos se 
extrae. 

Para esta última clase de trabajo se comien- 
za siempre por la parte más alta, o aguas arriba 
del trozo ó sección que se quiere limpiar, remo- 
viendo el fondo con rastras y arrancando las 
plantas que en el crezcan con palas y dragas, de 
mano, partiendo del centro del río a las orillas, 
y arrojando los productos à la margen más alta 
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del río ó á la que tenga pendiente hacia ésto, 
para que escurra en él y no encharque las tie- 
rras, y cuidando de no socavar el terreno natural, 
pero sí los arrastres de arenas y piedra, que ele- 
vando el fondo podrían producir inundaciones 
parciales; despues de hecha la limpia se procura 
igualar el fondo con la rastra de dientes, cui- 
dando de no producir socavones ni contrapen- 
dientes y apisonando las márgenes con la pala. 
En los canales esta operación es más delicada, 
pues se ha de evitar la deformación del fondo, 
siendo conveniente tender un revestimiento de 
arcilla en todo el cajero, comprobando con las 
niveletas el perfil del Jondo; generalmente en 
los canales no es conveniente el uso de la rastra, 
por las alteraciones que produce en el perfil. 

Cuando se trata de trabajos de saneamiento ó 
construcción de zanjas de absorción se empieza 
por la construcción de las hijuelas ó zanjas ma- 
dres en los puntos más bajos de la propiedad que 
se trata de sanear, trazando después las zanjas 
de drenaje, para las que se pueden seguir dos 
sistemas: ó normales á las hijuelas ó en sentido 
radial, pero descendiendo siempre hacia la hi- 
juela y por sus dos lados. Conviene también co- 
locar otra hijuela ó cuneta de coronación y de- 
fensa de la propiedad, que irá en la parte más 
alta del terreno, para recoger las aguas que ven- 
gan de los terrenos inmediatos, las que se llevan 
á la hijuela inferior por otras zanjas laterales, 
debiendo no olvidar que hay que dar salida á es- 
tas aguas, para lo que se escogen los puntos más 
bajos, buscando un paso á nivel, esto es, donde 
la zanja confunda su fondo con el terreno na- 
tural, ó bien haciendo un pozo de absorción que 
lleve estas aguas á una capa permeable inferior 
al terreno que se sanea, 


PALERMITANO, NA: adj. PANORMITANO. Apli- 
cado á pers., ú. t. ©. s. 


PALERMO: Geog. Prov. de Sicilia, Italia, li- 
mitada al N. por la parte del Mar Mediterráneo 
llamada Mar Eolio, al E. por las provs. de Me- 
sina y Catana, al S. por las de Caltanisetta y 
Girgenti, y al O, por la de Trápani. Tiene 5142 
kms.? y está dividida en cuatro dists., cuyas ca- 
pitales son Cefalu, Corleone, Palermo y Termi- 
ni. Sus 76 municips. contienen una población 
total de 700000 habits. 


=- PALERMO: Geog. C. cap. de dist. y prov., Si» 
cilia, Italia, sit. en el fondo del Golfo de Paler- 
mo; estación de término de dos f.c. que la unen 
á Trápani y á Roccapalumba; 272000 habits, Es 
la quinta c. de Italia por la población y el se- 
gundo puerto de Sicilia por el comercio. Paler- 
mo es la mayor c. de Sicilia, cap. de la isla de 
este nombre, construída en una llanura que, ro- 
«deada por todas partes de montañas y cubierta 
de una admirable vegetación, ha tomado el nom- 
bre de Conca d'Oro. Los numerosos campanarios 
de Palermo, sus cúpulas y sus torres, le dan her- 
mosa apariencia desde el mar; la orilla al puerto 
formala Marina, que se extiende por casi toda la 
long. de la bahía. En el extremo S. está el pa- 
seo de Flora, jardín público con calles adorna- 
das de estatuas, fuentes y cenadores. Dos gran- 
des rías, la Strada de Cassaro ó di Toledo, y la 
Strada Nuova, se cortan en ángulo recto y di- 
viden la c. en cuatro partes iguales, cada una 
de las que conducen á una de las cuatro puertas 
principales. Las calles son anchas y hay gran 
número de plazas, edils. públicos é instituciones 
diversas. Los conventos é iglesias son numero- 
sas; la catedral es un bello monumento de ar- 
«uitectura gótica del estilo del siglo x11. El Pa- 
lacio Real es una vasta construccion, y en su cen- 
tro se halla el Observatorio. El Tribunal de Jus- 
ticia y la Aduana ocupan un gran edificio en Ja 
Marina, en lo que era en otro tiempo Palacio de 
Ja Inquisición, abolida en 1782. La cárcel, el Co- 
legio de Jesuitas, magnífica construccion; la Uni- 
versidad, el Palacio arzobispal, así como algu- 
nos teatros mal construídos, son los edifs. más 
notables. La c. estå defendida por viejos muros, 
por una ciudadela y por muchos fuertes. 

No parece la e. tan extensa como realmente es: 
las doscalles citadas tienen de12415m.deancho, 
y de largo de 1200 å 1400 pasos, y están formadas 
por muy buenas casas con elegantes tiendas; la 
mejor es la calle del Cassaro, de la palabra åra- 
he cassar ó eázar, que significa palacio, En el 
punto en que ambas calles se cruzan se ha for- 
mado una plazoleta octágona; cerca encuéntrase 
atra mayor, Hamada plaza Pretoriana, en cuyo 
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centro se alza una fuente suntuosa y recargada, 
y de tales dimensiones que ni siguiera desde el 
extremo de la plaza, que queda por ella obstruí- 
da, es posible hacerse cargo de su conjunto; fór- 
manla muchas conchas colocadas unas sobre otras 
y separadas por galerías, estando entre ellas in- 
tercaladas estatuas y figuras de animales que arro- 
jan chorros de agua en diferentes sentidos. La 
plaza de Bologni está adornada con la estatua 
en bronce del emperador Carlos V, rey de Sici- 
lia, obra excelente del siciliano Volsi. El Pala- 
cio Real, á pesar de su importancia, es de poco 
gusto, pues consiste en una masa enorme, cuyas 
partes, construídas en diferentes épocas, distan 
mucho de guardar armonía; flanquéanla dos ba- 
Juartes con piezas de artillería. Lo más notable 
que en el palacio existe es la capilla edificada por 
el rey Rogerio en 1129, digna de verse por la pro- 
fusión de sus arabescos, sus groseros mosaicos, 
y por su arquitectura de estilo gótico con mezcla 
del griego usado en la Edad Media. En la parte 
superior hállase el Observatorio, construído en 
1791, y desde él, en 1801, el célebre presbítero 
Piazzi descubrió el planeta á que dió el nombre 
de Ceres, 

El donio ó la catedral es el mejor monumento 
gótico de Sicilia; su fundación data de 1166 y se 
le compara con los más bellos edifs. de Córdoba 
y Granada; su parte interior, empero, no corres- 
poude, å pesar de su riqueza, á la hermosura ex- 
terior, y en ella, como en todas las iglesias ita- 
lianas, vense prodigados el mármol, el granito, 
el pórtido, el jaspe, el alabastro y el lapislázuli, 
Después de la catedral es notable la iglesia de 
Jesús, así por su arquitectura y las materias pre- 
ciosas que la adornan como por los cuadros y ba- 
jos relieves. El mejor paseo de Palermo es el de 
la Marina, á orillas del mar, que concluye en el 
de Flora, ya citado, el cual se extiende hasta el 
Botánico, en el que se encuentran 4000 plantas 
exóticas, y encima un edif. destinado á cátedras 
de Historia Natural. 

El Arsenal está al N. de la c.; de la parte 
del S.E. arranca el muelle principal, que se pro- 
yecta cerca de 800 m. al S. hasta alcanzar fondo 
de 18 nm. ; abriga del E. un espacio bastante gran- 
de para todas las necesidades del comercio, y 
está defendido por una batería al S. y un fuerte 
al N. A una milla más al N. está el fuerte Are- 
nella, que protege igualmente el puerto; entre 
ambos fuertes se abre la bahía pedregosa de Ac- 
qua Santa, sobre cuya playa están el lazareto y 
diferentes construcciones. Hay un desembarca- 
dero en la parte del N. del puerto, y por el lado 
del O, una escollera, sobre la que asientan los 
carriles del camino de hierro. La cala Felice, que 
tiene 0,25 milla de seno al S.O. y un cable de 
ancho con 3,6 y 5,5 m. de fondo, se ensena en- 
tre la ciudadela y el fuerte de la Garita, en el 
ángulo N.E. dela c. La caseta de la Sanidad 
esta por su parte del E. con su embarcadero. 
Mal fondo de piedra, sobre el que rompe la mar 
gruesa con los vientos de fuera, se extiende des- 
de el seno Felice, á lo largo de la costa del puer- 
to, hasta el muelle del canino de hierro, y desde 
el fuerte de la Garita va á 2 cables del lado del 
S. de la entrada del puerto hasta el fondo de di- 
cha cala. Una cadena de piedras rodea la Mari- 
na y se extiende 0,75 milla al S. hasta el puerto 
de San Erasmo, prolongándose para afuera con 
mal fondo y sondas desiguales hasta una distan- 
cia de más de 0,5 milla al E. Un muelle se apo- 
ya en el fuerte de la Garita y protege esta ense- 
nada contra la mar de fuera: corre 250 m. al N.E. 
y despuús 360 al N.; esta última parte forma un 
rompeolas que se une con el fuerte. Los extre- 
mos de este rompeolas están señalados por boyas 
rojas y blancas con asta y bola blanca, y de no- 
che por una luz verde encima. Hay los siguien- 
tes faros: sobre el Cabo Gallo una torre de 7,7 
m., con una torrecilla amarilla que deja ver una 
luz fija, blanca, elevada 45 m., y visible con at- 
mósfera clara á 15 millas de distancia. Humina 
un arco de 215° entre el Cabo Zaffarano y la 
punta del Uomo Morto. A 190 m. proximamen- 
te del extremo del muelle N., en una torre re- 
donda y blanca, se enciende una luz fija, blanca 
variada por destellos blancos cada dos minutos, 
la cual se eleva 20 m. sobre el terreno y es visi- 
ble, con tiempo claro, & una distancia de 13 mi- 
Mas. A 32 m. de la extremidad del muelle pro- 
longaro se presenta otra luz fija, roja, & 11 me- 
tros de altura sobre el mar y visible á 2 millas 
próximamente. En la extremidad N. del mue- 
lle del S. se enciende sobre una columna de hie- 
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rro una luz fija, verde, que se distingue 4 2 mi- 
llas de distancia. p 

Los principales artículos de exportación por 
el puerto de Palermo son zumaque, cereales, 
aceite, azufre, naranjas, limones y otras frutas; 
vino, pescado salado, maná y pastas alimenti- 
cias. Las importaciones son azúcar y otros pro- 
ductos coloniales, tejidos, hierro, maderas de 
construcción, loza, hulla y varios artículos ma- 
nufacturados. Hay pesqueras de atún, que em- 
plean de 900 á 1000 embarcaciones, La indus- 
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tria local está representada por algunas sederías, 
tejidos de lino amarillento, pasamanería de oro 
y plata y artículos de coral. , 

Al N. de Palermo y en el monte Pellegrino se 
halla la cueva de Santa Rosalía, á donde se va 
en romería los días 11 á 15 de julio; al O. se ven 
los restos de dos palacios normandos del si- 
glo x11: la Ziza y la Cuba. . 

Hist. — Palermo fué en su origen una colonia 
fenicia, y des]més cap. de los cartagineses en Si- 
cilia. Su puerto tenía ya entonces gran impor- 
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tancia, á lo que debe su nombre griego, way 
ópuos, todo puerto, Resto del antiguo puerto es 
el Porto Vecchio ó la Cala. En 254 a. de Jesu- 
cristo cayó Panormo en poder de los romanos; 
tros años después Cecilio Metelo derrotó ante los 
muros de la c. á los cartagineses. En 440 después 
de J. C. la tomaron los vándalos de Genserico, 
que la cedieron á los godos, á quienes se la quitó 
Belisario en 534. Perteneció al Imperio de Orien- 
te hasta que los árabes la conquistaron en 831. 
En 1027 los normandos expulsaron á los árabes: 


en 1194 pasó á poder del Imperio alemán y ad- 
quirió gran fama en los días de Federico IÍ. En 
Palermo empezó la matanza de franceses cono- 
cida con el nombre de Vísperas Sicilianas. En 
1676 una escuadra holandesa fué incendiada en 
el puerto de Palermo por el duque de Bivona. 
Cuando los franceses dominaron en Nápoles, el 
rey Fernando IV refugióse en Palermo bajo la 
protección de Inglaterra. En 1848 Palermo se 
sublevo contra los Borbones, y al año siguiente 
entraron en ella las tropas reales. Garibaldi se 
apoderó de la c. en mayo de 1860. 


- PALERMO: Geog. Puerto en la costa de Al- 
bania, Turquía europea, sit. cerca y al N. del 
Cabo Ketali. Está formado por nna lengua de 
tierra montuosa que avanza una milla hacia el 
mar, y por un cerro elevado, cortado á pique, de 
forma de península, que de lejos presenta el as- 
pecto de una isla. La bahía, cuya entrada está 
al S.E., tiene 400 m. de ancho, es bastante gran- 
de y dividida en dos puertos por una punta que 
desde su fondo arranca al S.O., y en la que hay 
un fuerte. El formado en la parte oriental, ósea 
la bahía Kaka, es menos hondable que el del O., 
ó sea Palermo, en que se encuentran de 15 á 35 
brazas en fondo fangoso; ofrecen ambos magnifi- 
co abrigo para toda clase de vientos, excepto 
el S.E., pero tienen el inconveniente de que au- 
menta el fondo con tanta rapidez hacia la boca 
que las anclas garran fácilmente. Cerca del fuer- 
te existe una población de unas 400 casas y un 
alminar rodeado por un muro arruinado, 


~ PALERMO (GOLFO DE): Geog. Golfo del Mar 
Tirreno, en la costa N.O. de Sicilia. Se abre 
entre el Cabo di Gallo, que se halla situado al 
N., del mente Pellegrino, y el Cabo Mongerbi- 
no, que es el promontorio occidental del mon- 
te Catafalno, ó sea en una línea de 15 kilóme- 
tros O.N.0.-E.S,E., con desarrullo de costa de 
23 y una profimdidad de 4 3. Traza un ángu- 
lo recto redondeado en el vértice. Sus orillas son 
acantiladas, con fondo de 55 m. á cosa de una 
milla de la playa. Desde el Cabo Mongerbino la 
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hasta San Isidoro; desde alí 3,5 millas al 
O. 3 8.0, hasta la punta y torre de Corsaro; Ine- 
go 2,5 millas al N. hasta la batería de Sant Eras- 
mo, cerca del principio de la c. de Palernio. La 
población de Ficarazzi está 40,5 milla de la 
costa, sobre la orilla O, del río del mismo nom- 
bre, que desemboca å una milla más allá de 
San Isidoro. Entre las colinas, cuyas cimas se 
elevan de 497 á 816 m., y sus escarpadas pen- 
dientes que llegan hasta 1,5 milla de la playa, 
se ven quintas, poblaciones y una comarca bien 
cultivada, El camino de hierro de Palermo pasa 
cerca de Ficarazzi y contornea por el N.E. á Ba- 
glieria, prolongándose á corta distancia de la 
playa de Santa Croce. El río Oreto, que corre al 
S. de Palermo, se atraviesa por un puente de 
dos arcos cerca de su embocadura. Próximamen- 
á una milla de Gallo se halla una punta baja, 
saliente, con una torre llamada Mondello; en la 
costa S. de csta punta hay una batería y se ven 
otras construídas á una ó dos millas más adentro: 
desde allí la costa corre hacia el S. durante 3,5 
millas hasta el puerto de Palermo. La montaña 
Pellegrino, de 535 m. de altura, se eleva sobre 
la misma costa, y es notable por su aislamiento 
y aspecto pedregose. Entre la mesa de piedra 
que forma el Cabo Gallo y la montaña está el 
valle Conca d'Oro, quese termina por una playa 
de arena de 0,73 milla de long., Yamada bahía 
Mondello. 


PALERO: m. El que hace palas, 
— PALERO: El que las vende. 


- Panero: El que ejerce el arte ú oficio de la 
Palería. 


-Parero: Mil, Soldado que trabajaba con 
pala, conio ahora los gastadores, 


PALERU: Geog. Río de la India. Nace en el 
Elgondah, atraviesa de O. å E. el dist. de Ne- 
llore en su parte septentrional, entre el Musi al 
N. y el Maneru al S., y desagma, después de un 
curso de 100 kms., en el Golfo de Bengala, en 


costa vuelve al S.O. 4 S. durante una milla, , los 15° 19” lat. N. Hay en la India otros dos 


ríos de igual nombre, uno en el dist. de Kar- 
mul y otro en el del Godaver”, 


PALES: m. Asiron. Asteroide número cincuen- 
ta, descubierto por el astrónomo Goldschmidt 
en el Observatorio de París el día 19 de sep- 
tiembre de 1857. Aparece en el campo del an- 
teojo como estrella de 11.* magnitud; efectúa su 
revolución alrededor del Sol en unos cinco años 
y medio, y el plano de su órbita tiene, respecto 
del de la eclíptica, una inclinación de 3% 8”, Su 
órbita fué calculada por Powalky. 

- PaLks: Zool. Género de arácnidos del orden 
de las arañas, familia de los saltícidos, caracte- 
zado por tener el primero, tercero y cuarto pares 
de patas casi iguales y el segundo más corto; 
coselete más largo que ancho, truncado por de- 
lante, plano y liso por encima y con la cabeza 
poco marcada; el abdomen oval, alargado, algo 
aplastado por encima y más largo que el coselete. 

El tipo de este género, muy afín al género 
Atla, del cual le separó Koch, es el Pales cruci- 
fera Walck., araña de pequeño tamaño y color 
pardo, con los fémures amarillos y los tarsos 
anillados; el abdomen lleva una línea blanca á 
lo largo, cruzada por otra transversal de igual 
color; vive debajo de las piedras, y sólo sale en 
verano en los momentos de más calor. Se en- 
Cuentra esta especie en toda Europa. 


PALESTINA: Gcog. País de la costa S.O. de Si-- 
ria, inmediato al Egipto y habitado en otro 
tiempo por los filisteos; los griegos y romanos 
extendieron su nombre á toda la región ocupada 
por los hebreos, Bajo tal concepto la Palestina 
estaba limitada al N. hacia la Fenicia y la Si- 
ria por el río Leontes, el Líbano y la parte del 
Ante-Líbano, donde nace el Jordán: al O. por el 
Mediterráneo, hasta la frontera de Egipto; al 
S.O. por la Arabia Petrea, hasta el S. del Mar 
Muerto; al S.E. por el torrente del Arnón, que 
la separaba de la Arabia Desierta, y al E, por el 
desierto de Siria, 

En pocas líneas ha descrito Maspero la confi- 
guración general de este país. Sobre el flanco 


! occidental del Hermón, en el extremo merirlio- 
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nal del Ante-Líbano, empieza un valle que no 
tiene parecido con ningun otro del mundo; es 
un desgarrón producido en la superficie de la 
tierra por las arciones volcánicas; unae ancha 
hendedura abierta en los tiempos mias remotos y 
que no se ha cerrado jamas, 12) Jordán, que le 
riega, forma, á poca distancia de su nacimiento, 
un lago, el de Merom, cuyo nivel es el mismo 
del Mediterráneo. Pero à partir de este punto 
el valle se va hundiendo, por decirlo así, en la 
tierra; el río baja del lago de Merom al de Ge- 
nesareth y de ¿ste al Mar Muerto, donde alean- 
za la mayor depresión, 419 m, bajo el nivel del 
Mediterráneo. Al S. del Mar Muerto el valle se 
cierra y va elevándose hasta una altura de cerca 
de 500 m. antes de venir á terminar á orilla del 
Mar Rojo. Nala tan desemiejante como las «dos 
orillas del Jordán. Al E. sube el terreno brus- 
camente á una altura de cerca de 1000 m. como 
una muralla á pico, que corona una inmensa 
meseta ligeramente ondulada, entrecortada por 
bosques y pastos, por la que corren los ails. del 
Jordán y del Mar Muerto, el Yarmuk, el Jab- 
bok y el Armón. Al O. se ven masas confusas 
de colinas cuyas pemlientes estän cubiertas de 
pobre vegetación, aunque producen el trigo, el 
olivo y la higuera. Un tamal destacado de la 
cordillera principal algo al S. del lago de Gene- 
sareth, el Carmelo, se eleva hacia el N.O. y va 
derecho al mar. Al N., del Carmelo, la Galilea 
tiene abundantes aguas y verdes campiñas; en 
las granjas hay viñas € bigueras, y en los jardi- 
nes manzanos, nogales y granados; el vino era 
excelente, y aún se puede juzgar por el safed 
que recogen los judíos. Al S. la comarca se di- 
vide naturalmente en tres zonas paralelas. La 
primera es una playa alternada por dunas y pan- 
tanos; después hay una extensión de llanuras 
con algunos Los nes, regadas por ríos ubstruí- 
dos por cañaverales, y por fin la montaña. La 
región de las arenas es susceptible de cultivo, y 
las e, que contiene, Caza, Jalia y Achdonl, están 
rodeadas de bosques de árboles frutales. Las 
montañas, verdes todavía en ciertos sitios, van 
siendo cada vez mås desnudas, según se avanza 
hacia el S. Los valles carecen de agua; su suelo, 
árido y abrasado, pierde poco å poco la fertili- 
lidad y se confunde insensiblemente con el de- 
sierto. Desde allí hasta el Mar Rojo no se en- 
cuentron más que desiertos arenosos, cortados 
por barrancos que son el lecho de torrentes secos 
y dominados por macizos volcánicos, al E, el 
Seir y al O, el Sinaí. Las lluvias primaverales 
desarrollan durante «algunas semanas una vege- 
tación precoz, suficiente para las necesidades de 
los nómadas y sus rebaños. 

A uno y otro lado del Jordán, las montañas, 
hundidas por la acción voleánica, pertenecen á 
la formación caliza eretácen; la caliza numaulíti- 
ca del plioceno se ve en los montes Carmelo, 
Ebal y Garizim. Esta formación ereticea que si- 
gue el Jonlán por da orilla izq., desde el Yar- 
muk al Mar Mnerto, desaparece más al E., don- 
de los basaltos del Hauri continúan per el $, 
En la otra orilla se encuentran rocas plutónicas 
y Volcinicas cn los montes de Gelboe y en la 
meseta de El-Ahma, al O. del lago de Tiberia- 
des. Las formaciones recientes, sean aluviones 
fiuviales y lacustres, sean dunas, cubren todo el 
valle del Jordán y las llanuras de Pilisten y Sa- 
rón hasta el Carmelo, Las cercanías del Mar 
Muerto producen muchas substarmcias minerales, 
como la sa), el azufre y el asfalto, pero se explo- 
tan en pequeñas cantidades it cansa de la diti- 
cultad de los transportes. Los flancos de los mon- 
tes del S.O., contienen minas de sul gema. Tam- 
bién hay hierro y cobre en la Baja Galilea y en 
toda la Palestina. Se han sentido en este país 
casi todos los terremotos de la Siria; en tienpo 
de Herodes, en el de Justiniano, en 1202 enan- 
do la sacudida se exteudió hasta el Egipto, en 
1759 y 1837, año en que Tabarich. Safer y otras 
aldeas de la Galilea fueron casi destruidas. 

El clima es el de la zona subtropical. Difiere 
del de Siria en razón å la gran Hanura costera y 
å la depresión del Jordán, que determinan im- 
portantes contrastes climatolúzicos, Naturalmen- 
te, la región vecina al mar es más calida que la 
montaña. La temperatura media aunal es de 219, 
con las extremas entre 10 y 30, Sula se conocen 
dos estaciones, verano € invierno, siendo ¿ste dl 
período de los frios y las lnvias, que empiezan 
hacia fin de octubre y caen con abundancia en 
diciembre y enero, mientras nieva en la monta- 
ña. Se han conucido inviernos excepeionales, En 
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1753 las nieves cubrieron gran parte de la mon- 
taña y el frío hizo muchas victimas en los alre- 
dedores de Nazareth; en 1797 las colinas de Je- 
rusalón aparecieron blancas durante doce ò tre- 
ce días, y en 1844 se vió nevar en los meses de 
marzo y abril. La sequía viene con los vientos 
del verano, que soplan del S. B. y N. abrasando 
la vegetación. Con los vientos del O, y X.O., que 
tracu la luvia, se moja la tierra por primavera 
cubriéndose de verdura. 

En los montes y bosques el árbol dominan- 
te es la enciua; la zona de los cedros está más 
al N., en el Libano. Los plitanos y sicontoros 
abundan en los oasis de la llanura. Además de 
los árboles frutales de la zona templada, manza- 
no, peral, nogal, cerezo y almendro, tiene la 
Palestina la higuera salvaje o sicomoro, de ma- 
dera ligera, que se empleaba en Egipto para 
ataúdes por lo bien que se conserva; granados, 
naranjos, limoneros, con sus variedades el cidro 
y el allónsigo, cuyos trutos son sin duda los bot- 
nim que Jacob envió como regalo á Josef en 
Egipto: y el olivo, al que Plinio atribuía una 
vida de doscientos años; también hay nebkus, 
árboles espinosos que alcanzan la talla de las 
encinas en el oasis de Ramlih, y noson mas que 
arbustos al N. de Jericó, dende forman un Los: 
que en miniatura con pequeñas acacias, Ll zuk- 
Kum es una especie de ciruelo de cuyo fruto se 
extrae el aceite tan estimado por los árabes pa- 
ra las heridas, Las habas y las famosas lentejas 
de Esañ son las leguminosas más comunes. El 
añil crece sin cultivo en las orillas del Jordán. 
En los terrenos secos y pedregosos, y ú veces en- 
tre las ruinas, nace una planta aromática de la 
familia de las Labiadas, el origano, el saftur de 
los rabinos árabes y el esob de la ley de Moisés. 
Las viñas producen racinios y granos enormes; 
las mejores cepas se encuentran alrededor de He- 
brón, en el antiguo país de Judá. Los cereales 
son el trigo, la ecbada y el arroz, que se cultiva 
cerca del lago de Huléh. 

El león ha desaparecido, pero toduvía se en- 
cuentran onzas y panteras en los parajes desier- 
tos de las montañas; los osos han emigrado ha- 
cia las soledades de los nontes Hermon y á la 
Siria. Hay jabalíes en la: espesuras del Hermún, 
del Tabor y del Carmelo, y hienas y chacales 
que rondan cerca de las aldeas, También se cría 
el ciervo conuún, la gamuza, la gacela y el anti- 
lope. La fauna domestica es inferior á las espe- 
cies congéneres del Occidente y del Asia Menor, 
El toro de las cercanías de Jerusalén es Jaco y 
ruín: hacia el monte Tabor, en el valle alto del 
Jordán y en el Crans-Jordán al N. de Yarmuk 
es de mayor tanño y más robusto. Los búfalos 
de la costa tienen la misma talla que Jos de Egip- 
to; abundan nmeho las cabras y carneros, y se 
encuentran hermosos camellos en la cuencaorien- 
tal del Jordán; en el resto del país son lacis y 
pelados, pero muy duros para la fatiga. Los me- 
jores caballos vienen de la Arabia; los asnos del 
país son nuy buenos. Se ha dudado mucho tiem- 
po de que el cocodrilo perteneciera 4 la fruna 
palestina, pero el testimonio de algunos viajeros 
y el envío de algunos saurios disecados á los Mu- 
5eos de Londres resolvió el problema. El Nahr- 
es-Zerka del monte Carmelo tiene bien aplicado 
el nombre de Lrimen Crocodihion que le dió 
Plinio; también en el Nahr- Falek hay sanrios de 
la misma especie; los cocodrilos de Palestina sólo 
tienen 19,50 de largo. La farma Muvial y lacustre 
ofrece carácter t hien exipeio que asiático. 

Se calcula la población en unos 650 000 habi- 
tantes, que estan repartidos cn 131 6 aldeas y 
14 e., que son: San dnan de Acre, Chefa, Anir, 
Haifa, Nazareth, Saled y Tabariéh, dependien- 
tes del bajalato de Saida; y Yenin, Gaza, He- 
brón, Jafla, Jerusalón, Luda, Naphás y Ranch, 
que forman el bajalato de Jerusalén. Las últi- 
mas evalnaciones del gobierno turco dan para 
las dos Palestinas menor cifra: 1,2 cantones de 
Hebrón Jerusalén y Jaffa, del dist. de El-Kods 
ó Jernzalén, cerca de 276 localidades 7 24 v00 
casas ò familias; 2.0 cantones de Es all y Ay- 
lun y Naplus y Venía. del dist. Y Sanyak de 
Belka, 317 localidades y 1198] casas: 32 cau- 
tones de Haifa, Akka Aere) y Safe. del dist. ó 
sanvak de Akka, 160 localidades y 11023 casas. 
En total 733 localidades y 54007 casas, que en 
el total alicia Hegan 54237. Tomando por ter- 
mino medio cines personas por casa, dan 270035 
habits. con una densidad de 10,6 por km.?, sin 
contar los hedninos, La población etnica está 
compmesta desigualmente por dos elementos dis- 
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tintos: los siro-irabes ó fe/hehin de las aldeas y 
caseríos, y los beduinos ó nómadas. En algunas 
c., como Gaza, se ven al lado ile la casa del ciu- 
dadano la barraca del fellah y la tienda del Le. 
duino (Vivin de Saint-Martin). 

Hist, - El nombre de Palestina, derivado del 
hebreo por el griego y el latín, es el de los filis. 
teos, Jos pelcechtim o pliebti, es decir los cmi 
yrentes, que la Biblia lama algunas vecos erethi 
confirmando la hipótesis de que vinieron de Creta 
por Egipto. Los asirios los lanuban tambien 
palastay ó pilista, lo mismo que los egipcios, de 
quienes paso el nombre á los griegos, con la for- 
ma philistia. Herodoto, y luego Jaseta, lo aplica- 
ban súlo å la costa; los romanos llamaron Pales- 
tina-Siria, y luego simplemente Palestina, á toda 
la cuenca del Mar Muerto entre el Líbano y la 
península de Sinaí, El nombre más moderno de 
Pierra Santa no tiene más significación que la 
histórica que le dieron las Cruzadas, 

El país, á la llegada de los hebreos, estala 
ocupado por pueblos canancos, å los que se atri- 
buyen los dólmenes descubiertos en el Transjor- 
dän. Habían sufrido invasiones de egi peios y puc- 
blos asiáticos cuando llegaron los israelitas, que 
los expulsaron ó sometieron, aturque algunos 
quedaron independientes, como los fenicios al N, 
y los filisteos al S. Los conquistadores dividie. 
ron el país en 12 tribus: la de Levi, encargada 
exclusivamente del sacerdocio, no tuvo porción 
alguna de territorio, pero en cambio tenía e. di- 
seminadas en las demás tribus; la de Manasés 
fué dividida en dos, una al E. y otra al O. del 
dordán. En las fronteras habitaban al S, los idu- 
meos y los amalecitas; al E, los muobitas, ma- 
dianitas y ammonitas, A partir de la conquista 
de Josué la historia de Palestina es la de los 
hebreos, Extiéndese desde el Eufrates al Mar 
Rojo con David y Salomón; á la muerte de ¿ste 
vuelve á sus antiguos límites, y se debilita más 
aún á la división del paísen dos reinos, Judà é 
Israel. Por la ruina de estos reinos desapareció 
la división en tribus, y desde la vuelta del cau- 
tiverio de Babilonia hasta la muerte de Herodes 
estuvo dividida en cuatro provs.: Galilea, Sama- 
ria y Judea al O. del Jordán, y Perea al E, Des- 
pués de la muerte de Herodes se repartió el rei- 
no entre sus tres lujos, pero la Samaria y la Ju- 
dea fueron unidas después del año 6 de J. C. al 
Imperio romano, incorporadas á la Siria y ad- 
ministradas por un procurador dependiente del 
gobierno de esta prov. La Galilea tuvo la misma 
suerte en el año 34. Tierodes Agripa Ti reunió 
todo ci antiguo reino de Herodes. La Judea vol- 
vió il ser gobernada por ¡procuradores en el año 
44. En tiempo de Vespasiano formó una provin- 
cia independiente de Siria. En el siglo 1v estaba 
dividida en cuatro provs, dependientes de la dió- 
cesis, prefectura € Imperio de Oriente: 1.2, Pa- 
lestina I, cap. Cesárea, con la Samaria, la Ju- 
dea propia y la Pentápola; 2,4%, Palestina T. ca- 
pital Scitópolis, con la Galilea. la Guulonítida y 
la Decápola; 3.4, Palestina 111 ó Salutaria, ca- 
pital Petra, con la Idumea y la Arabia Petrea; 
4.%, Arabia, cap. Bostra, con la Moabítida, la 
Anunonítida, la Perea y la Batanea. La Abilena, 
la Traconítida y la Tturea fueron reunidas á la 
prov. Jamada Fenicia del Libano, y la costa sep- 
tentrional de Palestina, comprentiendo á To- 
lemaida, å la Fenicia marítima. Conquistada por 
los árabes de Palestina al O. del Jordin. formó 
Juego de la primera eruzada el veino de Jerusa- 
len, que sedividió en cinco principados feuda- 
les: 1.2 Dominios propios del rey, las e. y dis- 
tritos de Jerusalén, Naplusa, Acre y Tiro. 2° 
primera gran baronia, con los condados de Jalía 
y Ascalon y los señoríos de Rama, Mirahel é Ibe- 
lin, 3,2 Segunda gran baronia, el pwincipado de 
Galilea. 4.“ Tercera gran baronia, con los seño- 
ríos de Sidón, Cesarea y Detlisan. 5, Cuarta 
gran baronía, cou los señoríos de Krak, Hebrón 
y Montreal, Reconquistada por Saladino en 1187, 
perteneció la Palestina á los soldanes de Egipto 
hasta que Selim 1 la rennióal Imperio otomano. 
Hoy esta comprendida eu el gobierno de Siria, 
con los dists, de Gaza, Hebrón, Lud y Ramich, 
Salta, Napisa, Sefuriyo, Yenin y Beisán, Hai- 
fa, Acre, Nazueth, Tabariélo y Safed: los siete 
primeros Jorman el vilayato de El Kods 6 Jeru- 
salón, Al E. del Jordin se hallan los dists. del 
Jordán, Avin, Belka-cs-Salt y Kerak; en la 
Arabia Petrea el de Main. 
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— PALESTINO: Perteneciente å este país de 
Asia. 

PALESTO (del gr. maħararýs, luchador): m. 
Zool. Género de insectos coleupterus de la fami- 
lia de los cucúyidos, tribu de los cucuyinos. Los 
caracteres mås importantes de este genero son: 
menton corto, cóncavo, estrecho y ligeramente 
escotado por delante, con sus angulos anterio- 
res agudos; lengiieta bilobada; lóbulos delgados 
y divergentes; último artejo de los palpos cilín- 
drico y truncado en su extremo: mandibulas va- 
riables según el sexo: las de los machos de la 
longitud de la cabeza, delgadas, bruscamente en- 
corvadas hacia dentro, bítidas y provistas de un 
fuerte diente interno en su base; las de las hem- 
bras cortas, muy robustas, arqueadas y triden- 
tadas en su extremidad; labro oculto debajo «el 
epistoma; cabeza transversal, sin cuello posterior- 
mente, con el epistoma muy saliente entre las 
mandíbulas, provisto de una espina detrás de cada 
ojo; antenas medianas, con sus últimos artejos 
moniliformes; ojos globulosos y salientes; protú- 
rax transversal, denticulado sobre los lados, es- 
trechado en su base; sus ángulos salientes; escu- 
do transversal; élitros largos, paralelos, redon- 
deados y sillonados á poca distancia de sus bor- 
des laterales; l“mures muy fuertes; tibias rectas, 
terminadas por una espina muy pequeña; el pri- 
mer artejo de los tarsos de la longitud de los si- 
guientes; cuerpo muy deprimido, 

nero no se conoce más«ue una espe- 
cie del Brasil, muy rara en las colecciones ( Ls- 
læstes bicolor Perty), que, ademas de las mandí- 
bulas, el macho difiere de la hembra en que los 
ángulos anteriores de su protórax son mucho más 
salientes y sus tarsos más robustos, 

PALESTRA (del lat. palaestra; del gr. marais- 
7pa, de maħaiw, luchar): f. Sitio ó lugar donde se 
lidia ó lucha. 


En triunfal circo luego 
El polvo coronó de la PALESTRA. 
Cuxbe DE REBOLLERO, 


= PALESTRA: fig. poct. La misma lucha. 


PaLEstRa es vocablo griego, é quiere decir 
en romance lucha... De aquí los poetas signiti- 
can por PALESTRA la Iucha. 

El Comendador Griego, 


+. ¿Quién podrá considerar aquellos valien. 
tes paludines ejercitando los únicos talentos 
que daban entonces estimación y nombradiía 
en ha PALESIRA tan augusta! etc. 
JOVELLANOS, 


=Parestra: fig. Sitio ó paraje público en que 
se celebran ejercicios literarios o se discute ó con- 
trovierte sobre cualquier asunto. 


KRivadesella es el único que se ha presenta- 
do á la PaLESTtRA para disputar á Gijón la gio- 
ria de ser el mejor puerto de Asturias, 

JOVELLANOS, 


=Panestra: Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los meloidos, tribu de los 
cantaridinos. Los caracteres más importantes 
de este genero son: lengiteta bilobada; sus lóbulos 
anchos y redondos; el último artejo de los pal- 
pos labiales casi cónico y el de los maxilares de- 
primido y oval; mandibulas cortas, nny arquea- 
das; labro transversal, redondo por delante; ca- 
beza trígona, muy corta; ojos medianos, estre- 
chos, transversales, casi enteros; antenas un po- 
co más cortas que el cuerpo, con los artejos muy 
variados en magnitud; protórax pequeño, casi 
cuadrado, con sus ángulos anteriores escotados, 
acanalado y desigual por encima; escudo media- 
no; élitros muy largos, deprimidos, un poco en-. 
sauchados posteriormente, no dehiscentes en su 
extremo; femures robustos, comprimidos; espo- 
lones de las tibias posteriores cortos, robustos, 
iguales; tarsos más largos que las tibias: sus es- 
cudetes hendidos: la división inferior delgada y 
la superior pectinada; cuerpo glabro por en- 
cima, 

La forma notable de las antenas constituve el! 
carieter más esencial de este género, Este no 
contiene màs que un gran inserto (ubtestra rn- 
tipnnis Castel, le Arstralia, de un negro bri- 
lante por debajo. con los elitros de un rojo lro- 
nado mate. gratmlosos. y presentando cada uno 
tres bandas finas y salientes, 


PALÉSTRICO, CA del lat, palaestricus): adj. 
Perteneciente á la palestra. 
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PALESTRINA: Geog. C. del dist. y prov. de 
Roma, ltalia, sit. en la pendiente de una colina, 
cerca de las fuentes del Angelo; 7000 habits. Se- 
de de nno de los seis obispados suburbicarios 
cuyo titular es de derecho cardenal de la Iglesia 
romana. Es la antigua Preneste, citada por Ho- 
racio; ha sido destruida muchas veces, La c. ac- 
tual ocupa el emplazamiento de un immenso tem- 
plo de la Fortuna que construyó Sila, donde se 
halló un notable mosaico, En el siglo xiv, ha- 
biéndose forticado los Colonna en esta c., fue des- 
truída por los Papas Bonifacio VIII y Euge- 
uio IV., Poco despuis se repobló. 


=Panestriva (JUAN Prerturót, apellidado 
de): Bivy. Célebre compositor italiano. N. en 
Palestrina, pequeña ciudad de los Estados ro- 
manos, en 1524. M. en Roma á 2 de febrero de 
1594, En 1540 se trasladó a Roma para conti- 
ntar sus estudios, En aquella época los mejores 
músicos de las capillas principales eran franceses, 
belgas á españoles. Pierluigi de Palestrina entró 
en la escuela que había establecido Claudio Gon- 
dimel, ála que asistían gran número de discipu- 
los. Despues de estar muchos añoscon su maestro, 
Palestrina fué nombrado en 1551 maestro de los 
monacillos de la basílica de San Pedro del Va- 
ticano con el título de muestro de capilla, sien- 
do el primero que levo este título, según consta 
en los registros que se conservan eu los archivos. 
En 1554 publicó su primer libro de misas, que 
contiene cuatro á cuatro voces y una á cinco, El 
Papa Julio TIL, á quien el autor había dedicado 
la obra, quedó tan complacida de su mérito, que 
quiso recompensarle admitiéndole como capellán 
chantre de la capilla pontificia, dispensindole 
del examen exigido por los reglamentos, En 13 
de enero de 1555 Palestrina tomó posesión de su 
nuevo cargo á pesar de las dificultades que le 
opusieron Jos demás chantres. Cinco semanas 
después murió Susio II; y deseando Paulo IV 
reformar el clero de la corte de Roma, empezó 
por fijar ja atención en su capilla. Supo que å 
pesar de que los reglamentos exigían que los 
chantres fueran sacerdotes había tres que eran 
casados, uno de los cuales era Palestrina, y por 
un decreto concebido en Jos términos más duros 
ordenó su inmediata expulsión, por cuanto de- 
claraba que su presencia en el Colegio era un 
gran motivo de escándalo. En vano se le repre- 
sentó que chlos habían dejado colocaciones venta- 
josas para entrar en la capilla y que su nombra- 
miento era para toda su vida; el Pontífice per- 
maneció intlexible, y sólo accedió á que se pasara 
una pensión de 6 escudos mensuales à cada uno 
de los músicos eliminados, El pobre Palestrina, 
que tenía cuatro hijos y que había creído asegu- 
rada su existencia, cayó enfermó á causa de la 
impresión que Je produjo tan rudo golpe, En su 
desgracia fué visitado por sus antignos compa- 
ñeros, que, deponiendo el odio que le habían pro- 
fesado, se mostraron ardientes admiradores de 
su genio. Cuando recobró la salud se le ofreció 
la plaza de maestro de capilla de San Juan de 
Letrán, de la que tomó posesión en octubre de 
1555, y que desempeñó hasta 1561, en que pasó 
con el mismo cargo á Santa María la Mayor. 
Diez años tuvo á su cargo este empleo, y este 
período es el más lvillante de la vida del gran 
maestro y una de las épocas más notables de la 
historia del Arte. Su nombre fué conocido con 
la publicación del primer libro de misas, y al 
mismo tiempo publicó un libro de madrigales á 
cuatro voces, que causó profunda sensación por 
la gracia, la claridad, la elegancia del estilo, y 
sobre todo por la acertada unión entre la letra 
y la música. En los cinco años que estuvo cn 
San Juan de Letrán compuso gran número de 
hermosas obras, entre ellas sus admirables Jim- 
properia, del oficio de la Semana Santa, Estan- 
do en Santa María la Mayor puso el sello á su 
nombradía con un esfuerzo de su ingenio, al 
conservar la música en las iglesias catúlicas en 
el momento mismo en que la autoridad eclesiás- 
tica había resuelto introducir nna reforma que 
se halia hecho necesaria. Una comisión nombra. 


da por Paulo IV acordó que se encargara Pales- 


trina de compover una misa que pudiera conci- 
Jiar las exigencias del arte con la majestad eel 
tenlto divino, y quesi conseguía esto eoptinuaria 
la música en la Iglesia. debiendo desterrarse en 
el caso contrario y emplearse únicamente el can- 
to Mano. Palestrina escribio al electo tres misas 
á seis voces, de las cuales las dos primeras fue- 
ron consideradas excelentes, pero da tercera Má 
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considerada como una obra maestra de la inteli- 
gencia humana. Nada, en efecto, más maravi- 
Joso que la habilidad con que el ilustre maestro, 
por medio de una sublime inspiración, supo ven- 
cer las dilicultades del problema que se le había 
propuesto, Los que la ejecutaron y los que la 
oyeron quedaron igualmente admirados, y se de- 
cidió que continuara la música en la Iglesia ca- 
tólica apostólica y romana, y que de allí en 
adelante las tres misas nuevas de Palestrina, 
y en especial la tercera, sirvieran de modelo ú to- 
das las composiciones del mismo género. Esta 
tercera misa, titulada Misu del Papa Marcelo, 
fué oída por Pio IV, el cual nombró al autor 
compositor de la capilla pontilicia y le aumentó 
en algo la corta asignación que Paulo IV le ha- 
bía concedido. En 1569 publicó un segundo li- 
bro de misas, que dedicó al rey de España, Feli- 
pe II, haciendo otro tanto con el libro tercero 
que dió4]uz al año siguiente. A partir de esta 
“poca, las obras de Palestrina se publicaron con 
actividad y se multiplicaron las ediciones por 
el afán que habia de poscerlas. En 1571 dejó á 
Santa María la Mayor para volver á San Pedro 
del Vaticano, en donde permaneció hasta el fin 
de sus días; pero el corto suelilo que tenía le 
obligó á aceptar el cargo de maestro de música 
del Oratorio, que le ofreció su amigo y confesor 
San Felipe de Neri, fundador de la Orden. Pa- 
lestrina compuso para esta congregación gran 
número de motetes, salmos y cánticos espiritua- 
les, También se encargó de dirigir la escuela do 
Contrapunto que habia establecido en Roma 
Juan María Nanini, en la que había tenido dis- 
cípulos muy notables. Por último, el Papa Gre- 
gorio XIII le encargó que revisara por completo 
el canto del Gradual y del Antifonario roma- 
nos, trabajo inmenso en el que le ayudó su dis- 
cípulo Juan Guidetti, y que no tuvo tiempo para 
terminar, Palestrina experimentó amargas pe- 
nas. Habían muerto tres de sus hijos, á los que 
siguió su mujer en 1580, quedindole sólo un 
hijo que le proporcionó pocas satisfacciones. 
Nada era bastante para consolarle, ni siquiera 
el nombramiento de director de los conciertos del 
príncipe Buoncompagno, teniendo que añadir á 
sus tristezas el estado poco desahogado en que 
vivió continuamente & pesar de los diferentes 
cargos que desempeñaba al mismo tiempo. 11 
mismo describió su allictiva situación en la de- 
dicatoria al Papa Sixto Y del primer libro de 
sus Lamentaciones. AMÍ demuestra la necesidad 
en que estuvo de reclamar la protección de ele- 
vados personajes para publicar algunas obras 
que tenía preparadas y no lo había podido rea- 
lizar por falta de medios, Sin embargo, no pudo 
llevar á cabo su proyecto, porque una enferme- 
dad inflamatoria le obligó á guardar cama. Co- 
nociendo que se acercaba el lin de sus días Ha- 
mo á su hijo, le dió su bendición y le dijo estas 
palalras: «Hijo mío, te dejo gran número de 
obras inéditas; gracias al Padre Abad de Baume, 
al cardenal Aldobrandini y al gran duque de 
Toscana, te dejo también lo necesario para ini- 
primirlas; te recomiendo que se haga esto lo más 
pronto posible para la gloria del Muy Alto y para 
la celebración del culto en los santos templos.» 
La enfermedad hizo rápidos progresos y acalió 
con su existencia. Considerados en conjunto los 
grandes trabajos de Palestrina, se ve que moditi- 
có su talento durante el curso de su vida. Des- 
pués de pulicar su primer libro de misas pro- 
curó dar nuevo vuelo á su imaginación. Las pe- 
nas que sufrió su espíritn dieron å sus ideas 
un carácter de melancolía que reflejahan sus 
Lim properic, Los madrigales brillan por la mis- 
ma perfección de detalles, Su estilo no varió 
por completo hasta que pasó desde la escuela 
antigua al de las misas del libro segundo, que 
contiene la Misa del Papa Marcelo, la más her- 
mosa de tolas, y con la cual el Arte se elevó á 
la mayor altura. El genio de Palestrina acababa 
de crear el único género adecuado å la majestad 
de la Iglesia; y aunque la posteridad ha dado 
magnibicas composiciones, nada vuele igualar el 
vigor, el acento profundo y sencillo, la ternura 
mística, la suavidad de sus cantos, que desple- 
glando sus vastas ondulaciones elevan al alma à 
las regiones celestiales, Chernbini fué el primero 
que dió a conocer en Francia las obras del gran 
mmestro y que explicy el espiritu y el mecanismo 
de su estilo. Entre las obras del que era Hamado 
por sus contemporántos cd priaryw de los músi 
cas, se hallan 13 libros de Mises, á cuatro. cinco, 
scis y orho voces: 10 libros de Metites: uu libro 
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de Himnos; otro de Ofertorios; tres libros de 
Lanentacion.s: un libro de Maguificat; Lela- 
ets, y tres libros de Madrigales å varias voces, 

PALESTRINO: m. Zool. Género de insectos de 
la familia de los estatilínidos, tribu de los es- 
talilininos. En este género de insectos el men- 
ton y la lengúeta son desconovidos; el lóbulo 
interno de las maxilas es coriiveo y cilialo por 
dentro; el externo nmeho nus largo, estrecho 
y córneo; el último artejo de los palpos labia- 
les más lirgo que el anterior, cilíndrico y trun- 
cado en su extremo; el segundo y tercer ar- 
tejos de los maxilares casi cónicos; las mandí- 
bulas robustas, provistas interiormente de dos 
dientes fuertes; labro transversal, bilobado, ci- 
liado por dentro y cúrneo; ojos pequeños, no sa- 
lientes; antenas medianas y liliformes; protórax 
la mitad mis estrecho que las élitros, oblongo 
y muy convexo; élitros truncados por detrás, con 
sis ángulos externos redondeados ; aldomen 
muy largo, casi cilíndrico; patas delgadas; ti- 
bias anteriores gruesas en su extremidad, lisas 
por fuera, las demás espinosas; tarsos anteriores 
nimy pequeños, ligeramente dilatados, guarneci- 
dos de largos pelos por debajo; los tarsos restan- 
tes deprimidos; sus cuatro primeros artejos de- 
crecen gradualmente; cuerpo prolongado, lineal 

alado. 

Erichson ha descrito dos especies de este gé- 
nero, de las cuales una es el Palestrinus mauti- 
llarius de las Indias orientales. 


PALESTRITA (del lat. palacstrita): m. El que 
se ejercita en la palestra. 


PALESTRO: Geog. C. del dist. de Mortara, 
prov. de Pavía, Lombardia, Italia, sit. á orillas 
del Borgora, en el f. e. de Mortara á Vercelli; 
4 000 habits. Victoria de los franceses sobre los 
austriacos en 30 y 31 de mayo de 1859. 


— PALESTRO: Geog. C. de la prov. de Argel, 
Argelia, sit. en una colina junto 4un recodo del 
Isser oriental, en el f. c. de Argel á Túnez; 800 
habits. En 1871, 50 de sus habits., es decir, la 
mitad de su población de entonces, la mayor 
parte italianos del Tirol austriaco, fueron dego- 
lados por los árabes y los kabilas; un pequeño 
monumento conmemora esta matanza. 


PALETA: f, d. de PALA. 


e ¿dónde están los rasgos distintivos de una 
Lavindera española? La lejía, la PALETA, la 
tabla, el jabón ¿bastan por ventura, á impri- 
mir carácter en una mujer? 

Brrrós DE Los HERREROS. 


Parera: Tabla pequeña ovalada ó euadra- 
da, sin mango y con un agujero å un extremo 
de ella, por donde mete el pintar el dedo pulgar 
izquierdo para mantenerla con él. Tiene dis- 
puestos en ella y colocados por su orden los co- 
lores para pintar. 

La PALETA (que el italiano llama tavolozza) 
es para poner los colores puros y simples por 
su orden, 

ANTONIO PALOMINO. 


- Pareta: Instrumento de hierro que consta 
de un como platillo relondo y un astil largo, y 
sirve en las cocinas, especialmente de comuni- 
dades, para repartir la vianda. 

- Parera: Badil, ú otro instrumento seme- 
jante con que se revuelve la lumbre, 


ee desleída la cal en nn gran caldero ó tina 
de agua, se pone dentro el trigo en un canasto, 
y se revuelve bien con PALETA ó badila, 
OLIVÁN. 


= PALETA: Plancha, regularmente en figura 
de haja de hiedra, de la cnal se valen para tra- 
bajar con la cal, por no poderse con las manos 
como con el yeso. 


Finalmente, aún no limpia la PALETA (oli. 
cen los albañiles) ni bien tejado lo que había 
de ser iglesia, se hubieron de pasar vispera 
del Angel. 

Fr. ANGEL MANRIQUE. 


= Parera: PALETILELA, omoplato. 


Cada nna de estas PALETAS de porsi es des- 
igual vinuy diferente por todas partes, 
JVAN DE VALVERDE Y ÁMEUSsco, 


= Parera: Cada una de las tablas de madera 
ó planchas metalicas. planas Ó curvas, que se 
fijan en das ruedas hidraulicas para recibir la 
acción del agota, 
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— PALETA: Cada una de las piezas análogas 
de los ventiladores y de otros aparatos que reci- 
ben y utilizan el choque ó la resistencia del aire, 
ó sirven para ponerle en movimiento, girando 
ellos á impulso de otra fuerza. 

— MEDIA PALETA: prov. Ar. Oficial de albañil 
que sale de aprendiz y no gana gajes de oficial. 

=- De PALETA: m. adv. tig. Oportunamente, 
å la mano, á pedir de boca, 

— EN DOS PALETAS: m, adv, fig. y fam. Bre- 
vemente, en un instante, 


e. y me mataré con mi padre en dos PALE- 
TAS; y me haré añicos. 
QUEVEDO. 
Que la espuela importa mucho, 
Y el metal no poco ayuda, 
Pues hace que en dos PALETAS 
Salgan todos gente ducha. 
Jacixro Polo DE MEDINA. 


PALETADA: f. Golpe que se da con la paleta, 


— PALETADA: Trabajo que hace el albañil ca- 
da vez que aplica el material con la paleta. 

-Ex DOS PALETADAS: m, adv, fig. y fam. 
Ex Dos PALETAS. 


PALETAZO: m. Golpe de lado que da el toro 
con el asta, 


PALETERO: m. Germ, 
hacer pala, 


— PALETERO: Mort. Gamo de dos años. 
PALETILLA (d, de paleta): f. OMOPLATO, 


— PALETILLA: Ternilla en que termina el es- 
ternón y que corresponde á la región llamada 
boca del estómago. 


Ladrón que ayuda á 


+., Por manera que lo que llaman la PALE- 
TILLA caida, es relajación y flaqueza en la boca 
del estómago, 


Juan Fracoso, 


- PALETILLA: PALMATORIA; especie de can- 
delero bajo, con mango y con pie, generalmente 
de forma de platillo, 


- CAERSE LA PALETILLA: fr. fam. Relajarse 
esta ternilla, 


—= LEVANTARLE å uno LA PALETILLA: fr. fig. 
y fam, Darle una grave pesadumbre, ó decirle 
palabras de sentimiento. 

— PONERLE á uno LA PALETILLA EN SU LU- 
GAR: Ir. fig. y fam. Reprenderle agriamente. 


PALETNOLOGÍA: f. V. PALEONTOLOGÍA, 


PALETO (de pala, por la que forman sus as- 
tas): m. GAMO. 


PALETO (del lat. palla, caja): fig. Hombre 
rústico, zafio. 

PALETÓN: m. Parte de la lave, en que se for- 
man los dientes y guardas de ella. 


PALETOQUE (del hol, pultsrol:; de palster, pe- 
regrino, y rok, traje): m. Género de capotillo de 
dos haldas como escapulario, largo hasta las ro- 
dillas y sin mangas. Lo usan en varias serranías, 
y antiguamente lo usaron sobre las armas los sol- 
dados. 


Tenia una arca vieja, y cerrada con su Jave, 
la cual traía atada con una agnjeta del PALE- 
TOQUE. 

Lazarillo de Tormes. 


PALETUVERIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Rizoforáceas, cu- 
yas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia y Nueva Holanda, y son árboles con las 
hojas opuestas, enterísirias, lampiñas, con esti- 
pulas interpeciolares caedizas y las flores dis- 
puestas sehre pedúnculos axilares, tri ó nml- 
tiíloros y sin brácteas; cáliz con el tubo en for- 
ma de peonza, soleado con el ovario, y el limbo 
hendido de 8 á 14 Jacinias tan largas como el 
tubo; corola de igual número de petalos, oblon- 
gos, bítidos, insertos sol.re un anillo carnoso exis- 
tente en la cinta del cáliz; 16 à 24 estambres pe- 
minados y opuestos á los pétalos, con los lila- 
mentos liliformes, mitad nuis cortos que éstos y 
alternativamente uno mis largo y otro más cor- 
to;anteras introrsas biloculares, lineales ú oblon- 
gas, agudas, insertas por la base y lnmgitudinal- 
mente delriscentes; ovario infero, bi, tri ó cuadri- 
locular, con las celdas biovularlas; estilo fililor- 
me y tan largo como los estambres, y estigma 
bi, trio cuadridentado, El fruto es enriáceo, en 
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forma de peonza, coronado por el limbo del cå- 
liz, con el ápice algo saliente y las semillas in- 
versas que germinan dentro de el y estin perfo- 
radas por la radicula, que es cilindrica y alar- 
gada. 

PALEYA: f. Bot, Ginero de plantas pertene- 
ciente ú la familia de las Compuestas, subfami- 
lia de las Tigulilloras, tribu de las elicoriceas, 
cuyas especies habitau en Europa y Asia media, 
y son plantas herbáceas, con las hojas pinnado- 
divididas y las flores en cabezuelas amarillas $ 
purpurescentes; cabezuelas multilloras homocar- 
pas; involucro pluriserial, con las escamas exte- 
riores cortas y flojas y las interiores iguales y 
rectas; receptaculo plano, con pelos pestañosos; 
corolas liguladas; aquenios casi iguales, picudos, 
sin alas, con arrugas transversales, con el pico 
generalmente más corto en los exteriores, y en 
los interiores largo, muy delgado y aleznado; vi- 
lanos iguales formados por varias series de pelos. 


PALFURIANA: Geog. ant. Mansión en el cami- 
no romano que recorría la costa de Cataluña. 
Wesseling situó esta población en Vendrell, si- 
guiendo Ceán su opinión; Cortés en Altafulla; 
Saavedra y Y, Guerra en la ermita de Bara, jun- 
to al arco romano de su nombre, al S.O. de Ven- 
drell, donde hay ruinas; pero Blázquez opina que 
se halla en Vendrell, donde coincide la distancia. 


PALGALDUÁN: Geog. Una de las islas Cala- 
mianes, Filipinas; es muy pequeña y está al N. 
de la isla de Linacapán. 


PALGAT: Geog, C. cap. de subdist., dist. de 
Malabar, Madrás, India, sit. al E.S. E. de Cali- 
cut, en el fc. de Madrás á Calicut; 38000 habi- 
tantes. Ocupa importante posición estratégica, 
Antiguo fuerte convertido en prisión. De 1768 å 
fines del siglo fué tomada y perdida por el rey 
de Maisur y los ingleses, Hoy tiene gran impor- 
tancia comercial, 

PALGU-TSO: Geog. Lago de la prov. de Tsang, 
Tibet, China, sit. al S, del valle del Drang-boó 
Bramaputra superior. Tiene unos 40 kms. de lar- 
go por 10 de ancho, y no se le conoce desagiie, 


PALHUÉN: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Talca, Chile. Viene de las vertientes orientales 
y corre de N. 48. para reunirse con el Huenchu- 
Hami. Llinanlo también Guallcco. 


PALI: adj. Dícece de un antiguo idioma de la 
India, derivado del sánscrito, U. t. e. s. 

=- Pari ó PALLE Geog. C. del principado de 
Marvar ó Yodpur, Rayputana, India, sit. al 
S.S. E. de Yodpur, en la confl. del Pali con el 
Brandi, con ramal de f. c. que la enlaza al de 
Bombay al Rayputana; 50000 habits, Antes de 
la apertura del f. e. era Pali el gran mercado, á 
que acudían los traficantes del Guyerat, de la 
cuenca del Ganges, del Sindhi y del Malva. Hoy 
conserva bastante importancia industrial y co- 
mercial; tienen fama sus camellos. 


PALIA (del lat. pallium, cubierta, colgadura): 

f. Lienzo sobre que se descogen los corporales pa- 
ra decir misa. 

..., lo cual todo será bien que ofrezcan al 

templo, para ornamentos, corporales, PALTAS... 


y otras cosas, 
El Carro de las Donas. 


..., Sobre todo hay una grande copia de cor- 
porales y hijuelas ó parvas PALIAS. fruteros y 
PALIAS graues de hermosisimas labores, y ma- 
tices. 


Fr. José DE SIGÜENZA. 


- Palia: Cortina ó mampara exterior que se 
pone delante del sagrario en que está reservado 
el Santísimo. 

= Pania: Hijuela con que se cubre el cáliz. 


PALIACIÓN (de paliar): f. Acción, ó efecto, de 
paliar. 


Somos obligados á no oir las misas de los 
amancebados, tan notorios, que por ninguna 
tergiversación, disimulación Ó PALIACIÓN se 
puede encubrir. 

AZPILCUETA. 


PALIADAMENTE: adv, m. Disimulada ó en- 
cubiertamente, 


«y Como comienza å juzgar que sus vicios 
son conformes con las leyes. entregase á ellos, 
ro ya unuda ni PALJIADAMENTE, sino en pu- 
blico y sin velo, 

Prioro FerNÁNpEZ NAVARRETE. 
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PALIANO: Geog. C. del dist. de Frosinone, 
prov, de Roma, ltalia, sit. á la izq. del Tolero; 
5400 habits. Muralla del siglo xv1 construida 
por los Colonna. 


PALIAR (del lat. pallíare; de pallium, capa): 
a. Encubrir, disimular, cohonestar. 


Los escribanos de estos pueblos, á quienes la 
distancia hace más absolutos, toman de aquí 
una ocasión para hacer embrollos y composi- 
ciones con los reos, haciéndoles pagar á buen 
precio el favor de encubrir ó PALIAR sus deli- 


tos, etc. 
JOVELLANOS. 


Asi procuran PALIAR en algún modo la con- 
tradicción que se nota entre sus luces ysu con- 
ducta. 

QUINTANA. 


a descubierta en breve la mentira, sin re- 
curso para PAJJARLa, se convertiria contra él 
(contra el mentiroso) de una manera ignomi- 
niosa. 


BALMES. 


= Panian: Mitigar la violencia de ciertas en- 
fermedades, principalmente de las erónicas e in- 
curables, haciéndolas más levarderas. 


... nnos pocos individuos... lograron al me- 
nos PaiJaR el mal, ya que no pudieron curarle 


del todo. 
JOVELLANOS. 


PALIATIVO, VA (del Jat. palliātum, supino de 
paltiare, encubrir, disimular): adj. Dícese sle los 
remedios que se aplican á las enfermedades incu- 
rables, para mitigar su violencia y refrenar su ra- 
pidez. U. t. c. s. m. 

-Panarivo: Terap. Los medicamentos pa- 
liativos constituyen el último recurso que debe 
emplearse cuando se han ensayado inútilmente 
los agentes curativos, 

El método paliativo suele componerse de me- 
dios exmolientes, refrigerantes, laxantes, calman- 
tes, del reposo y de una alimentación apropiada. 
Por lo demás varía tanto como los casos que lo 
reclaman, según la naturaleza é intensidad del 
mal, Cuando el módico ha perdido toda esperanza 
de enrar se impone (ya que otra cosa no pueda 
hacerse) detener los progresos inevitables del 
mal y calmar al dolor. 


PALIATORIO, RIA: adj. Capaz de encubrir, di- 
simular ó cohonestar una cosa, 


«.., porque aquello no es tan notorio, que 
no tenga muchas escusas Pal.JTATORIAS, 
AZUILCUETA. 


PALIBOTRA: Geog. ant. C. de la India, cap. de 
los Prasii ó Palibotri, sit. en la conii. del Gan- 
ges con el Erannoboas; tenía la figura de un pa- 
ralelogramo y estaba rodeada por un foso de 600 
pies de ancho y 60 de profundidad, y defendida 
por una muralla con 64 puertas flanqueada por 
570 torres. Se encontraba en torlo su esplendor 
en el año 605 de nuestra era, época en que la 
visitó el viajero chino Hi-Uen-Tsang; después 
desapareció, bien por una inundación del Gan- 
ges, ó bien por una invasión enemiga. Todavía 
se encuentran cerca de Patna importantes rui- 
nas que llevan el nombre de Patelputer ó Pata- 
liputra, 


PALICI: frog. Lago del dist, de Caltagirone, 
ov, de Catana, Sicilia, Italia, sit. al S. de Pa- 
agonia. Las dimensiones de este lago varían 
según la mayor ó menor abundancia de luvias; 

å veces está completamente seco. Hay tres pegue- 
ños cráteres en el centro, que arrojan gases irres- 
pirables. 


PALICS ó PALITSCH: Geog. Lago del comita- 
do de Bacs-Bodrog, Hungria, sit. al E. de Sza- 
badka ó María-Theresiopef. En sus salobres aguas 
almudan los pescados y aves acuáticas, En tiem- 
pos de inundación se une al Tisza ó Theiss por 
el cana] artificial de Koros-Er. En su oria me- 
ridional está la aldea de Sandor. 


PALICUREA: f. Bat. Género de plantas (Pal 
conrea ) perteneciente á la familia de las Ruliá- 
ceas, tribu de las cofeñceas, envas especies habi- 
tan en las regiones tropicales de América, y son 
plantas frutiensas con las hajas opuestas y algu- 
ha vez verticiladas, generalmenteanchas, y esti- 
pulas unidas de diversos modos: las flores están 
dispuestas en panojas terminales, alargadas, tir- 
soldeas y sinuosas, sentadas ó más generalmente 
pedunculadas y de color blanco ó amarillo; cå- 
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liz con el tubo soldado con el ovario, y el limbo 
súpero, brevementequinquedentado, con los dicn- 
tes ligeramente desiguales; corola súpera, tube- 
rosa, casi cilíndrica, con la base curva ó gibosa, 
pelosa en su mitad inferior, y con el limbo muy 
corto, quinquétido, con los lvbulos erguidos; cin- 
co estambres insertos en el tubo de la corola, in- 
clusos ó salientes, con los filamentos filiformes 
y las anteras lineales incumbentes; ovario ínlero, 
bilocular, inserto sobre un disco hipogino, carno- 
so y en forma de cojinete, con nn solo óvulo as- 
cendente y anátropo en cada celda, inserta en la 
base del tabique, y estilo sencillo von estigma 
brevemente bifido; el fruto es una baya carnosa, 
con costillas, coronada por el limbo del cáliz, con 
dos núcleos que tienen el dorso convexo, con cin- 
co costillas, la cara ventral plana, y monosper- 
mos; semilla erguida, con el embrión corto y or- 
tótropo en la base de un albumen córneo, los co- 
tiledones casi foliáceos y la raicilla Ínfero-cilín- 
drica, 

PALICURINA (de palicurea): f. Quim. Subs- 
tancia orgánica que se extrae de la planta deno- 
minada por los botánicos Palicurea margravit; 
sábese de la palicurina que actúa conio una base 
poco enérgica y casi sin reacción alcalina, aun- 
que forma sales, que están poco estudiadas y no 
tienen interés alguno, Tiénenlo los diversos pro- 
ductos que de la planta se han extraído em- 
pleando los ordinarios y usuales medios del aná- 
lisis inmediato, que en el caso presente ha dudo 
los resultados que aquí brevemente y en resu- 
men se condensan y ponen. 

La Palicurca margrarit es susceptible de pro- 
ducir, porque los contiene formados y constituí- 
dos, hasta cuatro series ó especies de cuerpos, to- 
dos de función química bien distinta y nada se- 
mejantes caracteres: es el primero una substan- 
cia «le aspecto resinoso, que Pockolt, á quien es 
debido el trabajo y eonocimiento de estas mate- 
rias, no ha analizado; viene en segundo mgar nna 
suerte de tanino, ó materia como el tanino orli- 
nario constituída, que tiene por carácter esen- 
cial dar una substancia colorante verde cuando 
es tratada por cualquiera sal de hierro; ocupa el 
tercer lugar el drido palicárico, sin fórmula bien 
establecida, sólido, que puede cristalizar por su- 
blimación en agujas largas y dotadas de brillo, 
es insoluble en el agua, apenas se disuelve en el 
éter, pero tiene por disolvente el alcohol con- 
centrado, lo mismo en río que en caliente; es- 
te ácido, particularisimo y mal conocido al pre- 
sente, forma varias sales, y se caracterizan las de 
sodio y calcio por ser solubles y susceptibles de 
cristalizar en mal determinadas formas prismá- 
ticas, sin que puedan particularizarse otros ca- 
racteres del ácido palicúrico; en el cuarto Ingar 
colocamos la substancia más importante y curio- 
sa que de la Palicurea margrevii puede extraer- 
se, y es un líquido de insoportable y marcada ac- 
ción ácida, volátil ya á la temperatura ordinaria, 
dotado de agradabilísimo olor, que no convie- 
ne respirar mucho tiempo ni á dosis grandes, 
porque al momento produce vértigos peligrosos, 
pues obra como uno de los más poderosos y entr- 
ricos narcóticos, á pesar de lo cual no ha teni- 
do aplicaciones, acaso porque é sus propiedades 
como tal narcótico va unida la de causar desva- 
necimientos y trasternos orgánicos, Todas estas 
substancias, cuya separación es harto complicada 
y difícil, acompañan á la palicurina en la jan- 
ta que la contiene, siempre en pequeña cantidad 
y en forma cristalina, que es más bien estinctu: 
ra, porque aquélla es tan confusa que no llega á 
determinarse; de sus otros caracteres nada se co- 
noce al presente, y hasta se ignoran la verdadera 
composición y la fórmula del compuesto que des- 
eribimos. En cuanto á sus sales, solo se sabe que 
el sulfato preséntase cristalizado en tablas muy 
brillantes y forma el nitrato alargadas agujas. 


PALIDECER: n. Ponerse pálido. 


PALIDEZ (de púlido): f. Amarillez, descacci- 
miento del color natural. 


... el ocre en carnes tan delicadas... da algu- 
na PALIDEZ al cuadro. 
JOVELLANOS, 


«.., esterilidad, PALIDEZ del rostro,... tales 
son los amargos frutos de los excesos en la co- 
pulación. 

MONLAT. 


-Pastpez: Fisiol. y Palol. Suele emplearse 
esta palabra para designar la decoloración de 
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ciertas partes de la piel ú de las mucosas, casi 
siempre más coloreadas qne las donas: así se di- 
ce palidez del semblante, de las mejillas, de la 
lengua, de los labios, de las manos, ete. 

Las causas de la palidez son: el frio, y sobre 
todo el frío húmedo; la accion local de los as- 
tringentes; la compresión inmediata; una liga- 
dura dispuesta de modo que se openga al retorno 
de la sangre hacia aquella zona (V. ISQUEMIA; 
la privación prolongada de la luz; la cesación 
del influjo nervioso sobre un miembro; toda Ja- 
sión que hace que la sangre se dirija principal- 
mente hacia las cavidades interiores, como el 
miedo, el terror, y en ciertas personas la indig- 
vación, la cólera; cualquiera irritación ó infama- 
ción que determine el allojo de sangre hacia las 
visceras abdominales y pectorales, y aun hacia 
el encéfalo, como se observa en varias aplope- 
¡jías; los dolores muy vivos; las hemorragias; el 
predominio notable de la serosidad sabre la dibri- 
na en la sangre; finalmente, la suspensión de la 
acción cerebral, circulatoria o respiratoria. 

Cualquiera que sea la causa de la palidez, ésta 
no puede manifestarse sin que la piel reciba es- 
casa cantidad de sangre; en otros términos, es 
la falta ò insuficiencia de sangre la que provoca 
ese fenómeno: indica siempre, bien una acción 
repulsiva directa ejercida sobre la piel, bien una 
acción irritante interna, una ú otra habitual ó 
pasajera, 

La palidez, que puele ser habitual en ciertas 
constituciones, constituye un fenómeno muy co- 
mún en la mayoría de las enfermedades. En uno 
y otro caso convendrá quizás disminuir el exce- 
sivo aflujo de sangre hacia las vísceras y llamarla 
hacia la piel. Se llenará esa doble indicación por 
las fricciones con la mano, una franela, un ce] i- 
Mo; por el masaje ó amasamiento, la percusión, 
las lociones calientes, ligeramente alcohólicas, 
los baños generales ó parciales, calientes, vege- 
tales ó minerales, excitantes, los baños de vapo- 
res aromáticos; por los medios internos emolien- 
tos, Jas emisiones sanguíneas locales prop ias para 
disipar las inflamaciones viscerales, y los diversos 
medios para hacer que cese la acción nerviosa, 
respiratoria y circulatoria. Hay una palidez muy 
rebelde: la que depende de la irritación crónica 
de los órganos digestivos; pero en toda enferme: 
dad grave el médico tiene «ue ocuparse muy poco 
de la palidez, porque es cosa bastante secunda- 
ria. 

Hay personas que por ninguna emoción va- 
rían de color; su cara, constantemente pàlida, 
ofrece una impasibilidad que suele indicar gran 
constancia. En cambio hay otros que palideceen ó 
enrojecen con la mayor facilidad y porlas causas 
más ninñas: tal sucede a las mujeres y ¿los niños. 
En la vejez no debe considerarse como síntoma 
funesto la palidez del semblante; por el enmtra- 
rio, es preferible observarla, cuando todas Jas iun- 
ciones se verifican bien. Por lo demás, en ninguna 
edad ni circunstancia puede agravar e] pronosti- 
co cuando no va aconpuñada de otros síntomas. 
Al principio de la mayor parte de las inflama- 
ciones que son bastante intensas y extensas pala 
hacer que se acelere la circulación, Ja palidez, 
acompañada de escalofrío, precede casi siempre 
al desarrollo de los fenómenos característicos. 
En las inflamacianes de la piel, cuando ésta pa- 
lidece gradualmente en sus partes inflamadas, 
puede esperarse Ja curación si eninciden los de- 
más fenómenos, á menos que la decoloración so- 
hrevenga en pleno períorlo emptivo. 

En toda inflamación en que persiste la palidez 
cabe pensar que continúa verificándose el aflujo 
sanguíneo, que la enfermedad será profunda, in- 
intensa, quizás mortal, å menudo crónica, si no 
se consigue Jlevar la sangre hacia la periferia, Ln 
toda irritación intermitente, cuando la palidez 
se prolonga durante todo á casi tado el acceso 
hay que temer complicaciones graves y quizás un 
caracter pernicioso, 

Cuando á la palidez se unen la sequedad, ru- 
deza y frío de la piel, hay que ponerla en ran- 
tacto con un líquida caliente: si además hay H- 
videz el pronóstico será desfavoralde, máxime 
cuando se hallan comprometidas al mismo ticm- 
pola circulación y la respiración, 

La alternativa frecuente de la palidez y colo- 
ración habitual ó excesiva es peligrosa en las 
irritaciones cefálicas. en envas enfermedades se 
observa con relativa Ireenencia: los excitantes de 
Ja piel son entonces insuficientes y acaso noci- 
vos; el agua tria deriamada sobre la coLeza, òlas 
vejigas de hiclo aplicadas å esta parte, mientras 
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el enfermo toma un baño caliente, son los mejo- 
res recevos en estos casos, aparte los medios in- 
dicanlos por la naturaleza y sitio del mal. 

La prolongación de la palidez en los convale- 
cientes indica que la viscera irritada no ha reco- 
brado su normalidad; que el estomago ù el pul- 
món no desempeñan bien sus funciones, y por lo 
tanto que se necesitan graudes precauciones para 
evitar la recaída. En tales casos convendrán qui- 
zás los excitantes, oportunameute empleados, 
de modo que no debiliten al paciente, provocan- 
do el sudor. 


PÁLIDO, DA (del lat. pallidus): adj. Amarillo, 
macilento ó descaecido de su color natural. 


Veianla bañada en lágrimas, PÁLIDO el color 
del rostro, vestida con desaliño y desprecio. 
F. Damiáx CORNEJO, 


El sol que ayer el mundo idolatraba, 
Y dulce incendio de las almas era, 
Hoy cadáver de PÁLIDA ceniza, 

Más que las alntmbró las amedrenta, 
CONDE DE REBOLLEDO. 


-Páttvo: fig. Desanimado, falto de expre- 
sión y colorido. Dícese especialmente hablando 
de obras literarias. 


PALIKAT: Geog. Marigot ó estero «dle la costa 
de Coromandel, India, sit, en cl dist. de Nello- 
re, al N. de Madrás, Tiene 60 kms. de N. åS. 
por 5418 de ancho, con 445 m. de profundi- 
dad. Hay en él unas 20 islas é islotes. La Sriha- 
rikota, lengua de arena de 24 8 kms. de ancho 
y 40 de largo, la separa del mar, y en sus dos 
extremos se abren los graus. } C. del dist. de 
Chingalpat, Madrás, India, sit, ¿orillas del Ca- 
nal Cochrane y el gran meridional del marigot 
de Palikat; 5000 habits, Fué el primer estableci- 
miento de los holandeses en la India, tomado 
por los ingleses en 1781, perdido, ganado y 
vuelto á perder, y adquirido por último para In- 
glaterra en virtud del tratado de 1824, 


PA-LI-KIAO Ó PALIKAO: (eog. Caserío del 
dep. de Pekín, prov. de Pe-chi-li, China, sit. á 
orillas del Tung-hui-ho ó Ta-tung-ho, canal que 
une á Pekin con Tung-chen, y en el que está el 
puente de piedra donde el ejército auglo-fran- 
cés alcanzó sobre los chinos en 20 de septiembre 
de 1860 la victoria decisiva que les entregó á 
Pekín y obligó al emperador å firmar la paz de 
Tien-sin, que valió al comercio enropeo la aper- 
tura de unos 10 puertos, además de los cinco ob- 
tenidos porlos tratados de Cantón y Nankín en 
1841 y 1343. Al general Cousín-Montaulrán, que 
mandaba las tropas francesas, se le dió el título 
de conde de Palikao. 


PALILLERO, RA: m. y f. Persona que hace, ó 
vende, palillos para mondar los dientes. 


Hay gremios de roperos de viej», de cotille- 
ros, de coleteros, de hortelanos, de tratantes en 
ropas usadas, y basta de PALILLEROS; eto. 

ANTONIO FLORES, 


= PALILLERO: Mm. Cañinto, cajita ó cosa seme- 
jante en que se guardan los palillos para lim- 
piarse los dientes, 

— PALILLERO: Pieza de una ú otra materia y 
de figura varia y caprichosa, con muchos aguje- 
ritos en que se colocan los palillos ó mondadien- 
tes para ponerlos en la mesa. 


PALILLO (d. de pato): m. Varilla, por la par- 
te inferior aguda, y por la superior redonda, con 
un agujerillo en medio, donde se encaja la agu- 
ja para hacer media. Tiene poco más de un pal- 
mo de largo, y se pone en la cintura para quo 
esté firme. 


Un PALILLO de hacer medias de aguja, ocho 


maravedis. 
Pragmática de tasas de 1680. 


Ahora me la pinta, 
Con su PALILLO en cinta: 
Porque en esta labor es mucha cosa 
Lo que ella es de hacendosa. 


AGUSTÍN DE SALAZAR. 


= PALIio: Astillita que se pule y corta 4 


proporción, formándole su punta ó puntas, para 


mondarse los dientes. 


Pasóse aquesto, y querdóse mi amo pensati- 
vo, la mano enla mejilla, y el codo sobre la 
mesa, con el PALILLO de dientes en la boca. 

MATEO ALEMÁN. 
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Tú cazando codornices 
Yo PALILLOS (para los dientes) pregonando 
Y å la corte abotonando, 
Podremos pasar... — Bien dices, 
Tirso DE MOLINA. 


Partio: Pedazo de palo gordo y redondo 
por abajo y delgado por arriba, con una cabeci- 
lla, cuyo tamaño es de cinco ú seis dedos, que 
sirve para hacer puntas, randas, encajes y cor- 
dones. 


¿Es posible que una rapaza, que apenas sabe 
menear doce PALILLOS de randas, seatreva á 
poner lengua y á censurar las historias de los 
caballeros andantes? 

CRUVANTES, 


- Partio: Cualquiera de las dos varitas re- 
dondas y de grueso proporcionado, que rematan 
en un botón y sirven para tocar el tambor; las 
que se usan para tocar los atabales rematan en 
una como rodaja, 


Es todo de una pieza, de palo muy bien ja- 
brado, por defuera hueco y sin cuero ni perga- 
Mino, mas táñese con PALILLOS, como los nues- 
tros. 

Fraxorsco Dórrz DE GÓMARA. 


- PALILLO: Vena gruesa de la hoja del ta- 
baco. 


= PALILLO: fig. Conversación, especialmente 
la que se tiene después de comer. 


No me he acostado en mi vida 
Sin dos horas de PALILLO: 
Y agora, habiendo jardin, 
Pienso alargarlas á cinco. 
Mokxro. 


— Mejores que haya bureo 
Esta noche, y que se baile, 
Y haya PALILLO. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


_—PatiLtos: pl. Bolillos que se ponen en el 
billar en ciertos juegos. 

Z PALILLOS: fig. y fam. Aquellos primeros 
principios ó reglas menudas de las artes ó cien- 
cias. 

- PALILLOS: fig. y fam. Lo insubstancial y 
poco importante ó despreciable de una cosa. 


-= PALILLO PE BARQUILLERO, Ó DE SUPLICA- 
CIONES: Aquel con que los barquilleros juegan á 
la suerte, fijánidolo derecho sobre una raya que 
tienen hecha en la tabla de la cesta, y en la 
parte superior colocan una tablita larga y an- 
gosta movible, con una cruz ú otra señal en un 
extremo: dándole con el delo, da vueltas; y 
consiste la suerte en que se pure la señal en el 
lado elegido; y si queda en la misma raya, se 
empata la suerte. 

-COMO PALILLO PE BARQUILLERO, Ó DE SU- 
PLICACIONES: loc. adv. fig. y fam. Yendo y vi- 
niendo sin punto de reposo. 

= PALILLO: Bot, Nombre vulgar que dan en 
el Perúá una planta perteneciente å la familia 
de las Mirtáceas, conocida entre los Lotánicos 
bajo la denominación sistemática de Campoma- 
nesia linearifolia Ruiz y Pavón, de la cual se 
utilizan los frutos como aromáticos, 


PALIMNA: f. Zool. Género de insectos colesy- 
teros de la familia cerambicidos, tribu anciloneo- 
tinos. Tienen estos insectos las mandíbulas me- 
dianas, delgadas, oblicuas en el resposo; cabeza 
muy cóncava entre sus tubérculos anteníferos; és- 
tos separados y salientes; frente más alta que an- 
cha; antenas dos veces y merdia más largas que el 
enerpo y finamente pubescentes; ojos aproxima- 
dos, sus lóbulos inferiores más altos que anchos; 
protórax tan Jargo como ancho, subeilíndrico, 
surcado en su base, con cinco callosidades sobre 
el disco y un pequeño tubérculo á cada lado; es- 
endete subcordiforme; élitros bastante alargados, 
convexos, deprimidos sobre el disco, truntados 
en su extremo y con dos tubérculos cónicos basi- 
lares en cada uno; patas largas, las anteriores 
mucho más que las otras; piernas arqueadas; fé- 
mures posteriores que pasan un poco de los éli- 
tros; tarsos cortos;quinto segmento del abdomen 
transversal, estrechado y truncado posterior- 
mente; cuerpo oblongo, robusto y pubescente. 

La especie típica de este género es el Prlimnn 
annulicornis, originario, como todos los demás, 
dle Malasia y Borneo. 


PALIMPSESTO (del gr. paħíiugnsros, de ráw, 
nuevamente, y yáw, borrarj: n. Cualquiera de 
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los pergaminos antiguos, que, lavados para bo- 
rrar lo que se había eserito en ellos, habían si. 
do escritos por segunda vez, conservando seña. 
les de la primera, 


= Parmuesesto: Tablilla antigua en que se 
había escrito, borrado y vuelto á escribir, 


= PALIMPSESTO: Paleog, La perniciosa cos. 
tumbre de escribir nuevamente en pergaminos en 
los cuales aparece borrada la primitiva escritu- 
ra, fé debida á la escasez del pergamino en di- 
ferentes épocas de la antigüedad y de la Edad 
Media, Se conocen los palimpsestos por el raya- 
do primitivo, que uo desaparece completamen. 
te. En los siglos xiv y xv se dieron disposicio- 
nes para corregir este abuso. 

El cardenal Angel Mai, bibliotecario de la 
Ambrosiana de Milán, y ú quien Pío VIL confió 
la dirección de la Vaticana, desenbrió, estudian- 
do los palimpsestos de dichas bibliotecas, nume- 
rosos fragmentos de los clásicos, entre ellos el 
tratado e Hepública de Cicerón, sobre el cual 
habían escrito un comentario de San Agustin å 
los Salmos. Encontró también varios fragmen- 
tos de las obras de Planto, Simmiaco, Dionisio 
de Halicarnaso, Themisto, y de otros escritores 
de la antigiiedad. 

En 1820 se descubrieron en un palimpsesto 
de la Bihlioteca de Turín varias constituciones 
imperiales, correspondientes å los cinco prime- 
ros libros del Código Teolosiano. Amadeo Pey- 
ron las publicó en Turín, en 1824, con el título 
de Codicis Theodosiani fragmenta inedita er co- 
dice palimpsesto bibliothecae regiae Taurin nsis 
Allunai. 

La Instituta, de Gayo, era desconocida, casi 
en su totalidad, hasta que Niebuhr la encontró, 
en 1816, en un palimpsesto de la Biblioteca de 
Verona. Jl manuscrito es del siglo v ó v1, tiene 
126 hojas, y sobre el primitivo texto de Gayo, 
borrado porel amanuense, se copiaron las cartas 
de San Jerónimo. Descifró este palimpsesto el 
paleógrafo Groschen, el cual lo dió á conocer por 
vez primera, y posteriormente Blulme revisó la 
transcripción, corrigiendo los errores cometidos 
por electo de las grandes dificultades que ofrecía 
la lectura del manuscrito, 

Los monjes de San Mauro descubrieron, en 
un manuscrito procedente de la abadía de Cor- 
vie, un palimsesto, que pasó después al monas- 
terio de Saint Germain iles Pres, con el nombre 
de Codex veseriptus $. (Germani, el cual conte- 
nía muchos fragmentos de leyes visigodas, de 
grandísima importancia para el estudio del De- 
recho germano. En este manuscrito está copiado 
el tratado Je viris dlbustribus de San Jeróni- 
mo, para escribir el cual se tomaron varias ho- 
jas de un comentario sobre Virgilio, fragmentos 
del junegírico de un emperador romano, y prin- 
cipalmente una compilación de Derecho visigo- 
do, que ha dado origen á grandes discusiones 
entre los doctos acerca de quién sea su autor. 
Trasladado este códice ú la Biblioteca Real de 
París, Knust descifró nuevaniente sus fragmen- 
tos, y Bluhme los dió å la estampa con el titu- 
lo de Die westyothinche antiqua oder das Gesetz- 
buch Reccared des ersten; y habiendo encontrado 
grande semejanza entre ellos y las leyes que en 
nuestro Fuero Juzgo latino llevan la nota de 
Antiqua, juzgó que unos y otros formaban par- 
te de un código ordenado por Recaredo, que se 
conocía con el nombre de Antiqua icgum collec- 
tio, siendo de esta opinión Merkel, Stobbe y la 
mayor parte de los escritores alemanes que han 
tratado de este asunto (Cárdenas, Del origen de 
las leyes visigodas desconocidas. ~ Boletín de la 

teal Academia de la Historia, t. XIV, pági- 
na 77). 

Por el contrario, Ganpp y Maenel entienden 
que esta compilación es la Primitiva ler visigo- 
thorum de Eurico; Herculano la atribuye á Ala- 
rico TL, y otros creen que es de Leovigildo, sin 
que, ante tal disparidad de opiniones, pueda 
alirmarse cosa cierta. 

El señor Rodolfo Beer encontró el año 1888, 
entre los libros de la catedral de León, un códi- 
ce que contenía la traducción latina de la His- 
toria eclesiástira de Eusebio de Cesárea, en ca- 
racteres del siglo x. Para escribir este códice 
utilizó el copista dos más antiguos, nno de ellos 
que contenía parte del Codigo de Alarico ó Fre- 
viario de Anino, y otro la Biblia itálica, ó sea 
la antiquísima versión antehierominiana, ambas 
mezcladas y confundidas por el copista, para 
formar el manuscrito de la Jlistoria eclesiustica. 
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La Lex romana visigotorum, de que tratamos, 
está escrita en letra uncial visigoda, á excepción 
de algunos epígrafes qua lo están en letras ca. 

vitales. D. Jesús Muñoz Rivero descifró este co- 
dice, por encargo |e la Academia de la Historia, 
la cual lo publicará en breve. , . 

La versión de la Biblia ha sido estudiada 
por Samuel Berger y por el P. Fidel Fita. 

Contiene el palimpsesto de León los libros 
IV al XVI del Código Teodosiano, casi comple: 
tos; buena parte de las novelas de Teodosio, Va- 
lentiniano, Marciano y Maiorano;algo de la Ins- 
titula de Gayo y tres libros de las Sentencias de 
Paulo. El señor Beer supuso, en un principio, 
que este códice era uno dle los ejemplares autén- 
ticos, escritos en Tolosa el año 505, y refrenda- 
dos por el canciller Aniano, o 

Cotejado con la edición que publicó Hacnel 
de la Lex romana visigolorem, no presenta va- 
riantes de importancia, pues gran parte de ellas 
consisten en incorrecciones ortográficas; pero, 
sin embargo, su estudio es útil bajo el punto de 
vista paleográfico y lingüístico. . 

Hasta que Amadeo Peyron y Clossius encon- 
traron en Turín y en Milán respectivamente 
fragmentos palimsestos del Corpus Theodosia- 
num, el Código de Alarico fué la única fuente 
para el estudio de dicha compilación, 

Que el códice de la catedral de León noes uno 
de los originales que Aniano, ministro de Alari- 
co, refrendó en 505, y envió á los condes de las 
provincias, lo prueba el hecho de haherse encon- 
trado en los folios 107 å 110 una ley visigoda, 
escrita por Teudis é intitulada Je fructibus el 
litis expensis. Dicha ley era enteramente desco- 
nocida, pues no aparece en ninguno de los 80 
códices consultados por Haenel al publicar su 
obra. Fué promulgada la ley de Teudis en To- 
ledo, el año XV de su reinado, en el día VIH de 
las calendas de «diciembre (24 de noviembre del 
546). El palimpsesto de León es, pues, de la se- 
gunda mitad del siglo vi. 


PALÍN: Geog. Municip. del dep. de Amotitlán, 
Guatemala, limitado al N. y O. por el dep. de 
Sacatepequez, al S. por el de Escuintla y al E. por 
el municip. de Amatitlán y el de San Vicente. 
La industria consiste en la fab. de tejidos de hilo. 
Los terrenos regados por el río Michatoya son 
muy feraces: producen maíz, fríjol, caña de azú- 
car, café, buenos pastos, plátanos, piñas y otras 
frutas, El pueblo tiene 5 000 habits. 


PALINA: (209. Puello de la prov. de Benguet, 
Luzón, Filipinas; 391 habits. Sit. al N. de la 
prov., cerca de las de Unión y Lepanto. Terre- 
no nmontioso. 


PALINFIO: m. Palcont. Género de la familia 
escómbridos, orden acantopterigios, clase peces, 
tipo vertebrados, Poscen las especies del género 
Palimpluyes un cuerpo alargado, cabeza grande 
y mandíbulas sin dientes (?); aleta caudal re- 
dondeada y con gran curvatura; la dorsal di. 
vidida y la pectoral muy larga. Las seis espe- 
cies de este género que se hallan en las pizarras 
de Glaris, establecidas por Agassiz, Blainville y 
Giebel, cuyo estado de conservación es por lo 
general muy defectuoso, han sido reunidas todas 
por Wettstein bajo el nombre de P. ylaronensis, 


PALINGENESIA (del gr. ráli», de nuevo, y yé- 
vesis, generación): f. FU, Sistema de filosofía de 
la historia, según el cual las mismas formas so- 
ciales, las mismas luchas, las mismas revolucio- 
nes se reprollucen constantemente en un orden 
dado. Los estoicos admitían una palingenesia 
universal, y los galos creían que, después de cier- 
to número de revoluciones, el Universo sería di- 
suelto por el agua y el fuego, 


= PALIXGENESIA: Fis. Artificio de óptica por 
cuyo medio se hace aparecer la imagen de un 


objeto eualıjniera en un lugar donde realmente 
no existe cuerpo alguno, 


= PALISGENESTA: Quim, ant. Acción en vir- 
tud de la cual los principios de los vegetales y 
de los animales, descom]mestos por el análisis 
químico, dan Jugar, según muchosantores, á un 
cuerpo semejante á aquel de donde proceden, á 
lo menos en la forma. 


PALINGES: feo, Cantón del dist. de Charo- 
les, dep, rle Saone-et- Loire, Francia; $ munici- 
Pos y 8000 habits. 

, PALINODIA (del lat, ¿ualinadia; del gr. radww- 
Sia: f. Retractación pública de lo que se había 
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dicho. U. m, en la frase CANTAR LA PALINODIA. 


~ ¿Oyó usted á aquella boca 
Fxcomulgada insultar 
Al que está bajo la losa? 
-= Si; ¡el tal don Froilán!... — Pues lnego 
Cantará la PALINODIA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Omito también las visibles TALINODIAS que 
hemos visto, en que los discipulos de Luke y 
Montesquieu se han vuelto de repente en ecos 
del abate Barruel y del capuchino Vélez, 

QUINTANA. 


PALINÚRIDOS (de palénuro):m. pl. Zool. Fa- 
milia de crustáceos del orden de los decápodos 
podoftalmos, sección de los macruros, que corres- 
ponde á los macruros acorazados ó loricata de 
otros autores. Se caracterizan los crustáceos de 
esta familia por tener el cuerpo cilíndrico ó de- 
pvimido, con el esqueleto dérmico muy desarro- 
llado y frecuentemente provisto de espinas, tu- 
bérculos y grannlaciones; las antenas internas 
llevan dos apéndices filiformes generalmente 
muy pequeños; las externas carecen de la escama 
basilar que forma el palpo en otras familias, como 
los astícidos y los caridos. El primer par de pa- 
tas es siempre monodáctilo; sólo en un género 
fósil de esta familia, Lryon, lleva una pinza bien 
desarrollada, 

Las especies de esta familia atraviesan en su 
desarrollo por una forma larvaria especial que 
se denomina Filosoma, y la cual era considerada 
por todos los carcinólogos, incluso Milne Ed- 
wards, hasta tiempos recientes, como tipo de otra 
familia especial de crustáceos: los filosómidos ó 
macruros biacorazados. Las hembras ponen, en 
los meses de septiembre á noviembre, dos ó tres 
días después de la cópula, de 40000 á 60000 hue- 
vos de color rojo vivo, más peqneños que los de 
los cangrejos, los cuales quedan sujetos á los 
pleópodos. Después de seis meses de llevarlos 
consigo los lmevos han aumentado de volumen, 
y entonces la langosta los desprende de su abdo- 
men y quedan abandonados á la corriente de las 
aguas. Poco después salen de los huevos las lar- 
vas en este estado que se denominan tilosomas. 
Tienen al nacer 0,601 de largas; el cuerpo apla- 
nado, transparente, con una cabeza relativanien- 
te enorme; el tórax es grande, y el abdomen, muy 
pequeño, articulado. Esta larva, de aspecto su- 
mamente extraño, leva ya cuatro pares de pa- 
tas ó apéndices bífidos, y en las metamorfosis su- 
cesivas adquiere el quinto par y gradualmente va 
cambiando de forma hasta revestir la de sus 
padres. 

Los palinúridos comprenden una porción de 
géneros esparcidos en los diversos mares del 
globo, y que se dividen generalmente en dos 
tribus: 

Los Escilarinos, que tienen el cuerpo aplana- 
do y lasantenas externas transformadas en gran- 
des láminas, comprenden, entre otros géneros, 
los siguientes: Scy/darus Fabr., lamado cigarra 
de mar por el ruido que produce con la lámina 
de las antenas externas; es comestible, aunque 
poco apreciado, y común en los mares de Euro- 
pa; Thenas Leach, forma muy semejante al an- 
terior, propia de Asia y Oceania;é Jbacus Leach, 
del Pacífico. 

Los Palinurinos tienen el cuerpo alargado y 
cilíndrico, y las antenas externas largas y del- 
gadas. Entre los géneros principales se cuentan 
los siguientes: Palinurus Fabr., que es la lan- 
gosta de mar común, tan apreciada por su carne, 
y que es común en Jos mares europeos, De este 
género se desmembraron otros diversos, å los 
cuales se les dió un nombre formado con las mis- 
mas sílabas en orden diverso, haciendo así; Pa- 
nulirus Gray, 4. nuparas Gray, y Lipanurus 
Gray. 

También: en esta familia se incluyen algunas 
especies que viven en los grandes fondos del 
mar, y son ciegas, como las pertenecientes al gé- 
nero HMillemorsia Grote. 

Los precursores fósiles de los cangrejos de esta 
familia, que pertenecen Jos unos å da subfamilia 
de los Palínurinos ( Palinurine), y los otros á la 
de los Escilarinos (Seyllariner ), se conocen des- 
de el jurásico, en el eretáceo y terciario. Los más 
antiguos de entre ellos se distinguen en parte 


* por la delgadez de su caparazón ecfalotorácico. 


PALINURO: m. Zaal. Género de erustácos que 
se conoce vulgarmente con el nombre de langosta 


: de mar. V. LANGOSTA. 
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- PaListro: Mit. Piloto de Eneas, á quien 
el Sueño arrojó al mar, y que habiendo legado 
á nado á las costas de Italia fué degollado por 
los habitantes de la playa, los cuales poco des- 
pués le erigieron de orden del oráculo un mo- 
numento. 


= PALINURO: Geog. Cabo de la costa occiden- 
tal de Italia, en el Principado Citerior, al S.S. E. 
de Salerno. En él se ven las ruinas de un mo- 
numento que, según la leyenda, es el sepulero de 
Palinuro, piloto del bajel de Eneas, 


PALIO (del lat. pallium): m. Prenda princi- 
pal, exterior, del traje griego, cuadrada ó cua- 
drilouga, á manera de manto, sujeta al pecho por 
una fibula ó broche. Se usaba indistintamente 
por hombres y mujeres; alguna vez, como vesti- 
do único sobre el cuerpo; pero comúnmente, pa- 
ra mayor abrigo, sobre la túnica. 


= Parto: Capa ó balandran. 


Me vertis eu la cena quitada la ropa ó PA- 
LIO. 
Fx. Horrexsto ParAvicixo. 


-= Parto: Insignia pontifical que da el Papa á 
los arzobispos y å algunos obispos, la cual es co- 
mo una faja blanca con seis cruces negras, que 
pende de los hombros sobre el pecho. ` 


Concedió el mismo Sumo Pontifice al obispo 
de Compostela el PALIO, de que sólo usan los 
arzobispos, 

AMBROSIO DE MORALES, 


= Parto: Especie de dosel colocado sobre seis 
ú ocho varas largas, que sirve en las procesiones 
para que el sacerdote que leva en sus manos el 
Santísimo Sacramento, ó una imagen, vaya á 
cubierto de las injurias del tiempo y de otros 
accidentes. Para el mismo efecto usan también 
de él los reyes, el papa y otros prelados en cier- 
tas funciones y en su entrada pública en las ciu- 
dades. 


Entrad debajo el PALIO, coronada 
Por princesa de un reino que mejora 
Su trono real, gozándole Leonora; etc. 

Tirso DE MOLINA. 


... desembarcó (D, Carlos de Navarra) cerca 
de la Lonja, ... y fué recibido bajo un PALIO da- 
masquino; eto. 

JOVELLANOS. 


— Parto: Premio que señalaban en la carrera 
al que llegaba primero, y era un paño de seda 
ó tela preciosa que se ponía al término de ella. 


Pinta menudamente la vida que el padre 
fray Luis de Granada hacía en los últimos 
años, en que los varones aceleran el paso, cuan- 
do se allegan á echar mano al PALI). 

Luis Muñoz, 


¿Seria bueno que corriendo en el estadio, cer- 
ca ya del Parto aflojase en la carrera? 


COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


—Pazto: Cualquier cosa que forma una na- 
nera de dosel ó cubre como él. 


No daban lugar al sol que se viese en el eris- 
tal, que por debajo del verde PALIO corría. 
LOPE DE VEGA. 


— RECIBIR CON PATIO: fr. que se usa para sig- 
nificar la demostración que sólo se hace con el 
sumo pontífice, emperadores, reyes y prelados 
cuando entran en una ciudad ó villa de sus do- 
minijos. 


— RECIBIR CON PALIO: fig. Hacer singular 
estimación de la venida de uno que se deseaba 
mucho, 


Hicieron á mi venida 
Toros tan festivo aplauso 
Que si de hubiera en la iglesia 
Me recibieran con PALIO, 
CONDE DE REROLLEDO. 


Yo iré dando las otras cuatro comedias, que, 
pegando la de hoy, las recibirán los cómicos 
con PALIO. 

L. F. pre MORATIN. 


- Parto: fadument, El manto lamado por 
los romanos pallium era el vestido exterior de 
los griegos, como Ja toga de aquéllos. Consistía 
en un gran paño de Jana, de forma cuadrada ó 
rectangular, que se cenía al cuello ó sobre el 
hombro con un broche, y que algunas veces se 
llevaba como única prenda. Como puede com- 
prenderse, se ponía de diferentes maneras: más 
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ó menos ceñido al cuerpo, según el capricho vel 
gusto de quien lo llevara y según lo exigiera la 
temperatura de cada estacion. Conforme era 
de uno ú otro modo presentaba una forma y 
pliegues diferentes, atendiendo á lo cual los 
griegos dieron á cada variedad nombre distinto, 
1) modo más sencillo de llevarle era abrochán- 
dole por el medio sobre el cuello ú el hombro; 
así le visten los soldados griegos en traje de via- 
je que se ven representados en las figuras de los 
vasos griegos. Este palio se llamaba epiblemata. 
Cuando se Hevaba ceñido al cuerpo, eomo la £o- 
ga romana, con una punta echada sobre el hom- 
bro izquierdo, de tal modo que la persona iba 
envuelta en el manto, se llamaba arabole. Con 
él aparece vestido Arístides en su estatua de la 
colección Farnesio. Cuando se llevaba de esta 
suerte el palio no se usaba broche, y en vez de 
procurar que la mitad cayese sobre la espalda 
se dejaba mayor longitud por el lado derecho 

ara que fuese más fácil que llegara hasta el 
hombro izquierdo; de este modo el borde del 
manto permitía que el brazo «derecho, doblado 
sobre el pecho, fuese apoyado en él. Esta era 
quizá la manera más elegante de Hevar el palio, 

ue cuando iba bien puesto daba un siuno de 
distinción ála persona, y cuando iba mal era, 
por el contrario, señal de descuido y vulgaridad, 
Periblemata era el palio en que se envolvía la 
persona desde la cabeza hasta los pies, cuyo tipo 
es muy frecuente en las figuras de los vasos piu- 
tados; una parte de la tela 
iba sobre el hombro, como en 
el caso anterior, pero no de- 
jaba espacio libre para apoyar 
el brazo, sino que sin formar 
pliegues pasaba inmediata- 
mente por debajo de la bar- 
ba, con lo cual tenía más lon- 
gitud la parte que pendía por 
detrás; tampoco se llevaba 
broche en este caso; y como 
los brazos iban ocultos, los ro- 
manos indicaban esta circuns- 
tancia con la expresión mea- 
miun intra pallium continere, 
Los griegos consideraban la 
actitud de la persona envuelta en el palio como 
indicio de un carácter tranquilo, morlesto y re- 
servado. 

Las mujeres usaban el palio lo mismo que los 
hombres y se le ceñfan de muy diversas maneras, 
según puede apreciarse en la estatuaria y en las 
pinturas antiguas. Solían llevarle como la es- 
tatua de Arístides arriba indicarla. La única di- 
ferencia que existía entre el palio de hombres y 
nmjeres estaba en la calidad del tejido y en la 
brillantez de los colores, pues las mujeres esco- 
gian generalmente telas mejores y de tintes más 
vivos, Las mujeres pobres solían usar el mismo 
palio que su marido, costumbre å que se resistió 
la mujer de Sócrates, 

El nombre de pallium se dió en la antigiiedad 
á toda pieza de tela grande, rectangular, que se 
empleaba como tapete, como colcha, como sába- 
na de baño, como cortina, etc. 
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Palio 


= Parto: Dro. can. El palio es nn ornamento 
eclesiástico particular á ciertos prelados, y con- 
siste en una tira de lana blanca, de unos cuatro 
dedos de ancha, hecha en forma de collar, guar- 
necida alrededor con varias cruces negras, y con 
dos cabos pendientes uno sobre la espalda y otro 
sobre el pecho del prelado, que rematan en dos 
cruces negras con dos chapas de plomo en el in- 
terior para que tengan consistencia y se adapten 
al cuerpo. 

Opinan algunos autores que el palio debe su 
origen á los emperadores romanos, quienes al 
abrazar el cristianismo comunicaron sn uso á los 
principales obispos, que á su vez lo pasaron á 
los que á ellos se hallaban sometidos, Marca 
apoya esta opinión, fuertemente combatida por 
Baronio por poco honrosa para la Iglesia, en el 
hecho de que los Papas no concedían este signo 
de distinción sino con permiso de los emperado- 
res; pero acerca de esta diferencia de los prime- 
ros hacia los segundos, olserva Tomasino que, 
siendo el Papa sútilito del emperador de Cons- 
tantinopla, no quería dispensar kracias extra. 
ordinarias ni unirse por nuevos vínculos å es- 
tados extranjeros sin advertírselo, y que, no 
obstante esta necesidad meramente temporal, 
obraban los Papas, al otorgar el palio, en virtud 
de su autoridad apostólica. De todas suertes el 
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origen del palio es antiquisimo, creyendo algu- 
nos escritores que es una insignia creada por San 
Lino, ascendido al pontiticado el año 67 de te- 
sucristo, Como prueba de sn origen eclesiástico 
y no profano se citan las netas de Metrofanes ó 
Teafanes, obispo de Constantinopla, quien en 
su ancianidad, y despues de haber, à ruegos del 
emperador Constantino, designado à Alejandro 
por sucesor suyo, depuso el palio sobre la sagra- 
da mesa. El presbítero y monje Isidoro, que vi- 
vió en el siglo v, hace también menciun del 
palio como ornaniento puramente sagrado, sien- 
do posible que los documentos que en contrario 
se citan, conto prueba «de su origen profano, se 
concilien con los de los eclesiásticos, teniendo en 
cuenta que existió un palio distinto del sagrado 
de que se acaba de hablar, y que å él seguramen- 
te pueden referirse los documentos mencionados. 

Con el palio se significa una parte de la po- 
testad eclesiástica que se deriva de la plenitud 
del oficio pastoral, cuyo ministerio en el más alto 
grado se halla en los romanos Pontífices, únicos 
que usan de él en las misas solemnes, siempre y 
en todas partes, 

Para hacer el palio se observan estrictamente 
niinuciosas ritualidades, Todos los años, en 21 
de enero, día de Santa Inés, se presentan d Ja 
ofreuda «dos corderos blancos cuidadosamente 
elegidos, que son llevados sobre un caballo å la 
iglesia de esta santa, pasando por delante del 
Vaticano, y allí se canta misa solemne, presen- 
tándose los corderos al Agnus Lei por los reli- 
giosos de la misma iglesia, que los entregan å 
dos canónigos de San Juan de Letrin. Estos los 
ponen á su vez en manos de dos subdiáconos 
apostólicos, quienes los entregan para su guarda 
á alguna comunidad religiosa hasta el momento 
de quitarles el vellón. Esquilados á su tiempo 
los corderos, los subdiáconos entregan la lana à 
las religiosas pura hilarla con otra común y te- 
jerla, formando unas fajas, que son los palios. 
Comúnmente se bendicen ¿stos en la vigilia de 
San Pedro, después de vísperas, por ef sumo 
Pontítice, ó por el cardenal que celebre de pon- 
tifical en la iglesia de San Pedro, y se encierran 
después en una caja, que se coloca sobre la silla 
que usó el príncipe de Jos Apústoles. 

èl uso del palio es indispensable á los patriar- 
cas, primados y inetroy»olitanos, pues no pueden 
usar tales nombres hasta obtener el distintivo. 
Como los arzobispos reciben Ja plenitud de la 
potestad apostólica por medio del palio, no pue- 
den hasta obtenerlo consagrar obispos, convocar 
concilio, bendecir los santos óleos, dedicar igle- 
sias, ni administrar el sacramento del Orden. 

Ki palio ha de pedirse dentro de tres meses, 
contados desde el día de la consagración, si el 
metropolitano ó arzobispo no era ya obispo, por- 
que si ejercía ya esta dignidad se cuentan los 
tres meses desde el día de la confirmación, y de 
no hacerlo durante este tiempo queda privado 
de la dignidad, á menos que haya habido un jus- 
to impedimento para ello, 

Si el que ha de recibir el palio se halla en Ro- 
ma y es cardenal, se le impone por el mismo 
romano Pontífice en su capilla secreta. Anti- 
namente los arzobispos estaban obligados a ir 
a Roma para recibir el palio por sí mismos, Abo- 
lido el uso por las frecuentes dispensas y por la 
imposibilidad de practicarle, en la actualidad 
basta enviar á Roma una procuración, por la que 
el procurador hace pedir el palio al Papa en ple- 
no consistorio por medio de un abogarlo consis- 
torial, y el Papa comisiona para darlo á un car- 
denal diácono. El cardenal, acompañado de su 
capellán, del maestro ó del clérigo de las cere- 
monias, y del de los subdiáconos apostólicos que 
esté de turno para guardar los palios, van à la 
iglesia de San Pedro ó á su capilla, y después 
de que el procurador le ha pedido de rodillas el 
palio, instanter, instantius, instantissime, se lo 
pone en la mano; pide de esto acta el procura: 
dor y se expúsle la bula. Esta bula contiene una 
delegación á un prelado para dar el palio al ar- 
zobispo y para recibir el juramento que se acos- 
tumbra à exigir en semejantes casos. , 

El Papa puede llevar el palio torlos los dias y 
en todas las iglesias en que se halle, no acurrien- 
do lo mismo con los arzobispos, pues ne Jes esta 
permitido servirse de él sino en los días de las 
festividades solemnes, y en las iglesias de sus 
provincias, de modo que no pueden ilevarlo en 
una proresión fuera de sus provincias, aun euan 
do asistan vestidos pontificalmente y con el com- 
senvimiento del respectivo metropolitano. 
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El pontifical romano señala los dias en que 
puede llevar el palio el prelado, Y sonmel de Na. 
tividad, San Estelan, San Juan Evangelista, la 
Circuncisión, la Epifanía, el Domingo de Ra. 
mos, el Jueves y Sábado Santos, el Domingo de 
Pascua, la Dominica ¿a albis, la Ascensión, Pen- 
tecostés, el Corpus, la Concepción, la Puritica- 
ción, Ascensión, Asunción, Natividad, el día de 
San Juan Bautista, el de Todos los Santos, las 
festividades de todos los santos Apostoles, la 
dedicación de las iglesias, las principales festi- 
vidades de su iglesia propia, la ordenación y con- 
sagración de obispos, la toma solemne de hábi- 
tos, el aniversario de la dedicación de su iglesia 
y el de su propia ordenación. 

El uso del palio es tan personal que no pue- 
de ningún prelado, en ningún caso, prestar el su- 
yo ni usar el de otro. Si el arzobispo es traslada- 
do á otra iglesia metropolitana necesita nuevo 
palio, y aun cuando delierá conservar el prime- 
ro no puede usar de €l en la nueva provincia 
que se le encomiende. En caso de fallecimiento 
se sepulta al prelado con el palio, y si tiene dos, 
por haber sido trasladado de un arzobispado á 
otro, debe colocarse al cuello el más moderno, y 
el otro se colocará debajo de la cabeza. Si el ar- 
zolispo renuncia no puede ya usar del palio en 
la provincia ni en ninguna otra parte, y cuando 
la insignia ha sido concedida å un obispo ó ar- 
zobispo que muere antes de recibirlo se quema, 
y las cenizas se conservan en el sagrario. El pa- 
lio debe conservarse con gran cuidado y reve- 
rencia en un estuche ó caja forrado de seda por 
dentro y fuera, 


= Pario: Arqueol. No se puede precisar la 
relación que haya podido haber entre el mueble 
portátil que en nuestras iglesias se llama palio 
y el manto é insignia de que se trata en otro ar- 
tículo más arriba. Lo que parece evidente es que 
el paljo de que querensos tratar aquí debió te- 
ner por origen el dosel que quizás debió cobijar 
antes el trono de los reyes que la silla papal, y 
que no podenos precisar cuándo le adoptó el 
culto católico pura sus ceremonias, No falta 
quien crea que ese modo de expresión de un 
respeto religioso trae su origen de los pueblos 
iticos. Estas, con efecto, acostumbraban á co- 
locar sus divinidades bajo palios, á falta de tem- 
nlos, que su vida errante no les permitió tener 
hasta que avanzaron en cultura lo hastante pa- 
ra construir casas y establecer ciudades. En este 
orden de ideas, la forma primitiva del palio es la 
tienda, cuyo recuerdo tardó mucho en desapare- 
cer, pues el hombre opulento rodeó de cortinas 
sn lecho, y lo mismo los fetiches de sus santua- 
rios. 

El palio, tal como lo conncemos en nuestras 
iglesias, no ha variado de forma y disposición 
desde que empezó á usarse hasta el presente. Es 
un paño rectangular, sostenido por cuatro ó más 
varas, siempre en número par, que van unidas 
á los lados más largos de aquél. Hay el palio 
sencillo, en que la tela no leva armazón ningu- 
na, y hay el palio armado en un hastidor rec- 
tangular. En uno y otro caso la tela presenta 
por cada lado una ancha caída y las varas sue- 
len levar por remate vamos ó penachos de plu- 
mas. Las telas de los palios están por lo común 
recamadas y bordadas con exquisito arte y ri- 
queza. 

Todavía se conservan en algunas iglesias de 
Madrid, como San Isidro y las Descalzas Rea- 
les, palios del siglo xvir, con magníficos borda- 
dos en sedas de colores, y en la Exposición His- 
tórico-europea celebrada en Madrid en 1892 se 
han presentado hermosas palios del siglo XVI, 
de terciopelo carmesí bordados de ora y sedas, y 
de gusto oriental. Por lo general los palios son 
de seda blanca, y, además de los adornos, He- 
van galones y fleco de oro. 

Antiguamente los reyes eran llevados bajo pa- 
lio, cuyas varas ¡llevaban altos dignatarios: y aun- 
que esta costumbre suele todavía practicarse en 
algunas catedrales. cuando éstas son visitadas 
por los soberanos, el palio no se emplea más que 
en las ceremonias del enlto católico, 6, mejor di- 
chn, en las procesiones para cobijar al Santísimo 
cuando éste va en manos del celebrante, 6 hien 
para conducir honrosaniente al obispo ó digni- 
dad que preside el acto, Llevar las varas del pa- 
lio es un honor muy apreciado en Jas cofradías 
ó corporaciones que costean ó toman parte en las 
funciones religiosas. 


-PaLro: Geog, V. SANTA EULALIA DE PALIO. 
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PALIOLO (del lat. paltivlum, capa corta); m. 
Zool. Género de moluscos lamelibranquios del 
orden de los tetrabranquiales, familia de los pec- 
tínidos. Sus caracteres más importantes son: pal- 
pos estriados sobre sus caras de contacto; labios 
ramificados; branquias iguales y en semicírculo; 
ano libre; sistema muscular asimétrico; tenti- 
culos del manto alargados; biso más ú menos 
desarrollado; pie lingüiforme, estrecho y provis- 
to de una ranura; la concha delgada, elúcida, 
con la superficie ligeramente imbricada y sin 
radios"interiores, libre ó adherente por un biso, 
generalmente trígona y más alta que ancha; 
borde anterior de la valva derecha por debajo 
del seno, con una serie de pequeñas denticula- 
ciones; borde cardinal rectilíneo y horizontal; li- 
gamento elástico alojado en una fosa central y 
triangular; charnela simétrica, formada de una 
á tres láminas divergentes á cada lado y que 
se asimila á los dientes cardinales y laterales; 
impresión del aductor de las valvas un poco ex- 
céntrica y posterior, redondeada, dividida en dos 
partes sobre la valva izquierda y en forma de 
fente sobre la valva derecha, en donde se ve por 
encima una ancha impresión de un músculo eJe- 
vador indirecto de la masa abdominal; línea pa- 
leal simple. o 

Este género tiene por especie tipo el Palliolum 
Testes Bivona, que se encuentra en casi todos los 
mares y á muchas profundidades, 


PALIQUE: m., fam. Conversación de poca im- 
portancia. 


- Ya empezaron el PALIQUB 
Lucia y su comodin, 
Mercedes con don Joaquín, 
Jesusa con don Enrique. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PALIS: m. Bot, Nombre vulgar que dan en las 
islas Filipinas á nn árbol perteneciente á la l2- 
milia de las Verbenáceas, cuyo nombre científico 
es Callicarpa bicolor Juss., el cual tiene el tron- 
co derecho, de unos 3 y 4 metros de altura, con 
las ramas cubiertas de borra y Jas hojas opues- 
tas, lanceoladas, aserradas, tomentosas por el en- 
vés y con los pecíolos cortos; las flores son axi- 
lares, pequeñas, encarnadas, dispuestas en um- 
bela ahorquillada y muy subdividida, y los fru- 
tos abayados con enatro núcleos; las hojas tienen 
un olor fuerte y desagradable, y los naturales las 
usan para atoutar el pescado, triturindolas de- 
bajo del agua. 


PALISANDRO: m. Bot. Nombre con que se co- 
nocen las maderas producidas por unos árboles 
propios de la América tropical, y que correspon- 
den á diversas especies del género Macherium, 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionáceas, tribu de las dal 
bergicas. Son árboles bastante elevados, con las 
hojas alternas, imparipinnadas, con las folíolas 
å su vez alternas, coriúceas, la terminal distante, 
con los estigmas cacdizos ú persistentes, d veces 
espinescentes, y las flores fasciculadas lormando 
racimos axilares ó terminales, 

PALISOT DE BEAUVOIS (Ambrosio Maria 
Fraxcisco Josh, barón de): Biog. Botánico y 
viajero francús. N, en Arrás en 1752. M. en Pa- 
rís en 1820. Terminados los estudios de Derecho 
en 1772, sucedió á su hermano en el empleo de 
recaudador de terrenos y bosques de Picardía, 
Flandes y el Artois, que desenipeñó hasta 1777, 
en que se suprimió dicho cargo. Libre ya para 
seguir sus inclinaciones se dedicó al estudio de 
la Botánica, y especialmente á la sección de las 
criptogamas, Por varios trabajos que presentó á 
la Academia de Ciencias, ésta le nombró en 1781 
socio correspondiente. Su afición á los viajes le 
hizo embarcarse para el reino de Guinea en tom- 
pañía de un negro que había ido å París á nego- 
clar un tratado de comercio entre Francia y el 
rey de Owara. Recorrió dicha reino, asi vomo el de 
Benín, que ningún naturalista había explorado; 
pero atacado ikel escorlmto y de la fiebre amari- 
lla se embarcó para Santo Domingo, en donde 
recobro la salud con el cambio de clima y con los 
cuidados de nu tío suyo que eva comandante del 
muelle San Nicolás de Cabo Francés. Por su ca- 
rácter de abogado formó parte del Consejo supe- 
rior del Calo en 1790, y al año siguiente fué en- 
viado á Filadelfia 4 pedir auxilios contra los ne- 
gros de la ista. Al regresar rle esta comisión cayo 
prisionero de los negros, y hubiera nuerto sin la 
intervención de una mulata á quien su tio halfa 
dado libertad, Legna Filadelfia en el estado más 
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deplorable, y allí supo que estaba proserito de 
Francia como emigrado, El representante de di- 
cha nación le facilitó medios puta hacer un via- 
je al interior de la Aniwrica septentrional, en el 
que recogió valiosas colecciones, Sabiendo que 
había sido borrado de la lista de los emigrados, 
volvió á Francia en 1798. En 1806 el Instituto 
lo designó para suceder á Aclansón, y en 1815 
Napoleón le nombró individuo de) Consejo de la 
Universidad. Entre sus obras se hallan: Aora 
de Owaia y de Benín (París, 1804-21, 2 vol. en 
folio); Zuscctos recogidos en Africa y en Ameri- 
ca (París, 1805-21, en folio); y Ensayo de una 
nuera ayrostuyrafía ó nuevos géneros de grami- 
acas (París, 1812, en 8.9), 


PALISOTA (de Palisot, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas perteneciente á la lamilia de las Com- 
meliniceas, cuyas especies habitan en el Africa 
tropical, y son plantas herbáceas, cultivadas al- 
gunas veces en las estufas, y tienen las Nores 
en cimas racinosas uniparas, provistas de tres es- 
tambres fértiles, y con frutos carnosos, indehis- 
centes, de color rojo. 


PALISSE (La): Cerog. C. cap, de cantón y de 
dist., dep. del Allier, Francia, sit. al S.E. de 
Moulíns, á orillas del Besbre, en el f. e. de Pa- 
rís á Saint-Etienne; 2000 habits. Milados de la- 
na; fab. de tejidos de algodón; comercio de cå- 
ñamo. El dist. comprende los cantones de Cus- 
set, le Donjón, Jaligny, Mayet-de-Montagne, la 
Palisse y Varennes-sur-Allier. 4l canton tiene 
15 miunicips. y 18000 habits. 


PALISSOT DE MONTENOY (CakLos): Biog. 
Poeta y literato francés. N. en Nancy en 1730. 
M. en París en 1814. A los catorce años cra Ba- 
chiller en Teología. En 1746 dejo la Congrega- 
ción del Oratorio para dedicarse a la Literatura, 
y principalmente al arte dramático. Sus prime- 
ros ensayos fueron desgraciados, y tal vez esto le 
sugirió la mala idea de atacar á las personas más 
bien que å los vicios de su época. Los encielope- 
distas, y en general todo el partido de los filóso- 
fos, fueron los primeros contra quienes dirigió sus 
dardos, y con este motivo se entabló una encar- 
nizada lucha de injurias en folletos y Jibelos, que 
se publicaban por una y otra parte. En medio 
de estas querellas literarias Palissot no descui- 
daba su fortuna, pues se dedicó á rimar versos en 
houor de los favoritos de Luis XV. En 1756 ob- 
tuvo el empleo de cobrador de la renta de tabacos 
de Aviñón; y aunque experimentó una quiebra 
de importancia, quedó en posición muy desalo- 
gada. Al estallar la Revolución abrazó sus prin- 
cipios, lo que le valió el cargo de administrador 
de la Biblioteca Mazarina y Juego el título de co- 
rrespondiente del Instituto. Fué uno de los jefes 
de la secta religiosa de los teofilántropos, cuyos 
errores abjuró en su lecho de muerte. En el año 
1793-99 tuvo asiento en el Consejo de los An- 
cianos por el departamento del Sena y Oise, Pa- 
lissot ha sido considerado por algunos críticos 
como el tipo del orgullo literario. Entre sus obras 
figuran: Historia de los reyes de Roma (Paris, 
1753, 1756, en 12.°}; Cuestiones importantes so- 
bre algunas opiniones religiosas (1791, 1798, 
1797, en 12.*); y Voltaire ¿uzguedo en todas sus 
obras (París, 1806, en 12.0 y en 8.9). 


PALISSY (BERNARDO; Diog. Célebre alfarero 
y esmaltador francis. N. en la Capelle Birou 
(Lot y Garona) hacia 1510. M. cn Parísen1590, 
Su educación fué hastante incompleta, y por ati- 
ción se dedicó al Dibujo, á la medición de tie- 
rras y á la Historia Natural. Emprendió varios 
viajes en Francia y en Alemania, y å fin de au- 
mentar sus conocimientos intentó estudiar Qni- 
mica, que entonces estaba muy atrasada. Jn 
1539 fue å establecerse À Saintes, ejercitindose 
en la Agrimensura. En 1543 se le dió el encargo 
de levantar el plano de las satinas de la Sainlon- 
ge y del Annis con motivo del establi cimiento 
de un tributu en tiempos de Francisco I. La vis- 
ta de una cojas de tierra torncada y esmaltada 
Je sugirió en 1555 la idea de hacer esmaltes, A] 
pronto selo pensó en el esmalte blanco, ereido de 
que Úste cra el fundamento de los demás. Des- 
pués demuchas tentativas desgiaciadas lo con- 
siguió, aunque de una manera imperfecta, porlo 
cual redobló su tral ajo con mayor ardor, Pu- 
rante dieciseis años de fatigas y de privacio- 
nes empleó la arcilla y los ciísoles, legando al- 
gunas veces quemar Sus tuticbles uno à uno 
para alimentar sus hornos, Presavimado por sus 
parientes y Vecinos, maldecido de popia nm- 
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jer y desconcertado por sus numerosos hijos, que 
le pedian pan, Palissy se obstinó en encontrar 
el maravilloso secreto de los colores vivos y bri- 
lautes, lo cual consiguió después de mil eusayos 
infruetuosos. En medio de tantos trabajos abra- 
zò la reforma religiosa y fué uno de los principat- 
les imbiulores de la Iglesia calvinista en Sain- 
tes, A pesar del sa] voconducto que Je había dado 
el dnque de Montpensier en 1562, fué destruído 
y saqueado su taller por considerarlo como cen- 
tro de reunión político-religiosa. Detenido por 
:alvinista fué llevado á Burdeos, y sólo debió su 
salvación á la influencia del condestable de Mont- 
moreney para con la reina Catalina de Médicis. 
Puesto en libertad, se quedó al servicio del rey, 
de la reina madre y del condestable. Este no tar- 
dó en llevarle á París, alojándole en las inmedia- 
ciones del sitio de las Tullerías, empleándole en 
el embellecimiento de muchos castillos. Cuando 
Catalina de Médicis emprendió la construeción 
del palacio de las Tullerías, encargó ú Palissy el 
adorno de los jardines. Habiendo adquirido por 
sí mismo grandes conocimientos acerca de los fe- 
núnicnos naturales, y queriendo transmitirlos á 
los demás, abrió una Academia de Física é His- 
toria Natural, en la que explicaba el origen de 
las luentes, la formación de las rocas y la im- 
portaneia del agua en los fenómenos de la natu- 
raleza. Los últimos años de Palissy fueron con- 
tristados por grandes desgracias, Cuando la Liga 
se apoderó de París fué detenido y encerrado en 
la Bastilla por orden de los Dieciscis. Aunque 
algunos querían hacer con él un auto de fe, el 
duque de Mayena. hizo retardar la instrucción 
del proceso, y, después de dos años de cautiverio, 
Palissy murió en los calabozos de dicha cárcel. 
El malogrado artista no judo gozar de su gloria; 
los errores que combatió le sobrevivieron por es» 
pacio de dos siglos, y sólo la Edad Moderna ha 
hecho revivir su nombre, hasta el punto de ha- 
berle levantado una estatua en una de las pla- 
zas de Agén. De todos los trabajos que ejecutó 
en el castillo de Ecouen sólo queda un pavimen- 
to de loza. Sus escritos fueron reunidos en un 
vol. en 4.9 (París, 1777) por Fanjas y por Gohet. 
La Biblioteca Nacional de París posce un manus- 
crito titulado Jixtracto de los discursos de Bernar- 
do Palissy. 

PALITANA: Gcog. C. cap. de principado, Kat- 
tivar, Bombay, India, sit. en el dist. de Gohil- 
var, al E. de Yunagarh, al pie del monte Sa- 
tranyaya; 8000 habits. El monte Satranyaya, 
de 603 m. de alt., es una de las cinco montañas 
sagradas de Jos yainas; está consagrada á Adi- 
nat, su profeta-dios. En su cumbre hay nume- 
rosos templos, y á ellos se sube por escalones en- 
losados con piedra roja. 

PALITOA: f. Zool. Género de celentúreos de la 
clase de los antozoos, orden de los actinarios, 
familia de los zoáutidos, caracterizados por ser 
actinias que forman colonias, con el cuerpo cu- 
bierto, ó aun penetrado, por cuerpos extraños, 
como granos de arena, trozos de moluscos, etcé- 
tera, pegados é incluidos á la columna; los sep- 
tos están distribuídos por pares, de modo que 
cada par consta de dos septos de diverso orden, 
uno mucho mayor que el otro, y el mayor ó ma- 
crosepto provisto de aparato genital y filamento 
mesentérico, mientras que el mierose]to es pe- 
queño y esteril, 

Las Polythoc viven siempre comensales de las 
esponjas entre el tejido de éstas y asomando al 
exterior Jos individuos de la colonia, que es ra- 
milicada, En un principio, cuando se estudiaron 
las esponjas 1ecogidas en Setúbal, en la costa 
portuguesa, á grandes profundidades y cuajadas 
de colonias de estas actinias, se discutió mucho 
sobre si eran tales esponjas ó pólipos semejantes 
å los A leyera, manteniéndose muy divididas 
las opiniones hasta que el estudio detenido de 
estos seres probo quese trataba de un caso de co- 
mensalismo de una actinia y una esponja. Como 
tipo de este curioso genero puede citarse la Pa- 
bnthaa arennera, frecuente en Nápoles, y asi Na- 
mada por tenerlas paroles de la columna cubier- 
tas y penctradas de granos de arena. 


PALITCQUE: m. Palirroquí, 

PALITRCQUE: m. Palo ¡equeño tosco ó mal 
labrado, 

PALIVÁN: (og, Rio de Ja isla Panay, Filipi- 
mas, Paja day:ido y profundamente embar ranca- 
do en tedo ed emo trayecto que deseribe si co- 
niente al r6den porel N. el elevado monte Ba- 
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lábag, recibiendo en este trayecto las aguas 
abundantes del Dumará, que, á su vez, descien- 
de del monte Nangtud. Continúa luego su des- 
censo en dirección 3.3.0., y al recibir el arroyo 
Nabiti el río corre entre bancos y lastrones que 
á trechos se acantilan y se elevan, como sucede 
frente al barrio Igsorot, en su margen dra., pero 
vuelve å deprimirse mås abajo, poro antes de re- 
cibir el arroyo Patnongón. Desde este ¡nunto 
cambia el río de dirección, tomando la del O. 
por termino medio, con grandes curvas en su re- 
corrido, En la Nabaya el cauce se ensancha y se 
abre el llano costero, cruzado de numerosos ca- 
nales derivados del río, sobre todo desde la con- 
fluencia del río Paningayán. A pesar de estas 
sangrías el brazo principal desemboca en el 
mar, con un ancho de 295 m., trayendo el río 
hasta este punto un recorrido aproximadamente 
de 54 kms. (Descripción de la ista de Panay, 
Enrique Abella). 


PALJURO (del gr. rálev, al revés, y otpos, de- 
fensa): m. Bot. Género de plantas (Paliurus) 
perteneciente å Ja familia de las Ramnáceas, eu- 
yas especies habitan desde la región mediterrá- 
nea hasta la India y China, y son plantas fruti- 
cosas, con las hojas alternas, aovadas ú acorazo- 
hadas, trinerves, dentadas, con estípulas espino- 
sas, geminadas, rectas ú curvas; cáliz con cl tubo 
abierto, casi plano, con el limbo quinquifido, 
con lacinias patentes aovadas, agudas y algo 
aquilladas en su cara interna; corola de cinco 
pétalos insertos en la margen del cáliz, alternos 
con las lacinias del mismo, espatulados, ungni- 
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culados y revueltos; cinco estambres unidos con 
los pétalos y opuestos á los mismos, adheridos 
å las uñas de éstos, con los filamentos cilíndri- 
cos, comprimidos en la base, y las anteras in- 
trorsas, biloenlares, aovadas, con las celdas algo 
separadas y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio soldado por su base y casi empotrado en el 
disco, libre en su parte superior, trilocular, con 
un óvulo en cada celda erguido y anitropo, con 
tres estilos cónicos libres desde su hase, y con 
estigmas ol longos; el fruto es una sániara ó dru- 
pa seca, coriácea ó esponjosa, hemisférico, en- 
sanchado en su parte superior en un gran disco 
orbicular, casi membranoso y con un núcleo le- 
ñoso trilocular; semillas solitarias en las celdas, 
erguidas, compridas, aovadas, con la testa erus- 
ticea y muy lisa; embrión tenue, ortótropo, den- 
tro de un albumen carnoso, con Jos cotiledones 
grandes, planos, casi redondos, y la raicilla cor- 
ta, cónica é ínfera, 

Paliurus australis R. y S. (P. aculeatus). — 
Arholillo de 2 á 5 metros de altura, con el tallo 
derecho y las ramas y ramitas delgadas, diver- 
gentes; yemas muy pequeñas, con escamas espi- 
nosas; corteza de color gris pardusco, lisa en las 
ramas jóvenes y agrietada en las viejas; hojas 
caedizas, alternas, con pecíolos cortos, ovales, 
muy ligeramente dentadas, con tres nervios pro- 
minentes, uno central y dos laterales, conver- 
gentes, lampiños; estípulas espinosas, la una 
recta y larga y la otra corta y arqueada hacia 
abajo; flores amarillas en racimos pequeños, glo- 
bulosos y axilares; fruto en sámara, de color 
rojo pardo, semiesfíricn, plegado y ondulado en 
los bordes; florece en julio y agosto y madura 
sus frutos en otoño. 

La madera es dura, blanca, algo rojiza en las 
zonas internas, y tiene un peso específico de 0,83. 
Se utiliza por sus espinas para la formación de 
los setos y para cerrar los apriscos y viveros. Se 
reproduce por estaca ó sierpe, y también por se- 
milla, y su plantación exige tierra ligera, algo 
pedregosa, fresca y con exposición al Mediodía, 
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Paliurus Lamio Blanco, vulgarmente cono- 
cida con el nombre de Lamio en las islas Fili- 
pinas. — Arbol de gran altura, con las hojas lige- 
ramente acorazonadas, aovadas, oblongas, con 
la margen apenas escotada y dos espinitas en la 
parte superior del peciolo; flores axilares en pa- 
noja raciniosa; fruto drupácco, carnoso, globoso, 
deprimido, con una costilla en la cara ventral y 
otras cinco delgadas apenas perceptibles, con el 
núcleo muy duro, quinquelobulado, y con cinco 
celdas monospermas; tlorece en agosto. Produce 
madera blanquecina blanda y que no se abre por 
la acción del calor, y desus troncos hacen canons 
los indios; el fruto es de sabor agridulce y se 
puede comer. 

Paliurus perforatus Blanco. — Arbusto de los 
montes de Filipinas, con las hojas de 3 centinic- 
tros de longitud, opuestas y casi lanceoladas, 
aserradas en su mitad superior y con borra en el 
envés; flores en cima racimosa, y fruto alargado, 
con cinco núcleos óseos, sueltos y monospermos; 
florece en encro. 

Paliurus Dao Blanco. — Arbol muy común en 
Filipinas, con las hojas casi opuestas, aovadas, 
insimétricas, alargadas, aguzadas, enteras y lam- 
piñas: fruto drupaceo, globoso, con el núcleo de- 
primido, del tamaño de una guinda y comestible. 

Paliurus dubius Blanco. - Arbusto de 1 42 
metros, con estípulas ganchudas, espinosas y 
persistentes en la base de las ramas jóvenes; ho- 
jas opuestas, ovales ó aovado-oblongas, ú obtu- 
samente aserradas en su mitad superior, con los 
pecíolos cortísimos; lores en racimos terminales 
paucifloros; fruto bacáceo, globoso, deprimido, 
con más de cinco núcleos úseos y monospernios; 
florece en mayo y babita en las islas Filipinas, 

Paliurus virgatus D. Donón. — Arbolito de la 
India, de unos 5 metros de altura, con las ra- 
mas lampiñas, hojas oblicuamente acorazonadas 
ò elípticas, acuminadas, finamente dentadas, 
lustrosas, trinerves, y las flores amarillas en ci- 
mas racimosas pequeñas, Se cultiva en las estu- 
fas, 

PALIYAD: Geog. C. cap. de principado, Kat- 
tivar, Bombay, India, sit- en el Yalavar, al 
N.E. de Yunagard, á orillas del brazo septen- 
trional del Ataoli; 4000 habits. Es e. muy ilo- 
reciente, que exporta cereales y algodones á Ran- 
pur y Botad. El principado de Paliyad tiene 588 
kms.? de sup. y 10 000 habits, 


PALIZA: E Zurra de golpes dados con palo. 


— Carlos, yo soy vuestra esposa, 
— Y yo, quien fué de estas dichas 
Causa, señora; por ellas, 
Suspensión de la PALIZA 
Y del garrote pretendo. 
Tirso DE MOLINA. 


«.. sobre cualquiera friolera le pega (el zapa- 
tero de viejoá su mujer) una PaLIZa, y hasta 
el dia siguiente. 

Larra, 


— A don Ramón le mataron los facciosos, — 
esuna calummia: no hicieron más que darme 
una PALIZA y dejarme por muerto. 

HARTZENBUSCH, 


PALIZADA (de palo): f. Sitio cercado de esta- 
cas, 
«al tiempo qne seguida 
La novia sale de villanas ciento, 
A la verde florida PALIZADA, 
GÓNGORA, 


PALIZADA es la plaza cercada de palos, don- 
de se solia ejercitar la juventud, ó se solía ba- 
tallar; llamámosle también palenque, 

Garcia DE SALCEDO Y CORONEL. 


— PALIZADA: Defensa hecha de estacas y te- 
rraplenada, para impedir las salidas de los ríos, 
ó torcer su corriente. 

-Parizana: blas. Conjunto de piezas en 
forma de palos, ó fajas punteadas ó agudas, en- 
cajadas las unas en las otras. 


= PALIZADA: Fort, EMPALIZADA. 


Están hechos á mano... ciertos reparos y Pa. 
LIZADAS, que llaman diques, con que se detie- 
ue la mar, casi milagrosamente, 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


La entrada ó camino cubierto con sus PALI- 
ZADAS 


N FERNÁNDEZ DE MEDRANO, 
= PALIZADA; Const, Puede tener tres objetos 
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principales: servir de cerramiento de una pro- 
piedad ó de una obra cualquiera, y voustituye la 
empalízada; defender las márgenes de un río de 
la sueavacion producida por las aguas, ú los te- 
rrenos próximos de las inundaciones que origi- 
nan pequeñas crecidas, y constituyen los digues 
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de encauzamiento y de defensa; ó resguardar de 
las aguas exteriores una obra hidráulica, como 
un cimiento ò fundación, mientras se ejecuta, 
una pila ó estribo de un puente, un muelle, et- 
cétera, y entran en la categoría de las tuyas, 

En el primer caso la empalizada se forma por 
pies derechos clavados en el suelo, 4 4 ó 5 me- 
tros uno de otro, sobre los que, y por el exterior, 
se clavan dos filas de largueros que los unan, una 
en la parte inferior ó solera y otra en el cuarto 
superior; sobre todos estos largueros y por el 
exterior se clavan à junta plana tablas de ri- 
pia ó chilla, costeros, ete., que hagan el cerra- 
miento. Es más conveniente, sin entbargo, ha- 
cer el cerramiento por tableros portátiles, cons- 
tituídos por largueros, sobre los que por el ex- 
terior van clavadas las tablas, salienlo por am- 
bos lados las puntas de los largueros, que se co- 
locan en cajeros formados por egiones clavados 
en los postes ó pies derechos, y entonces hay 
que tener cuidado de que los tableros tengan los 
largueros 4 alturas diferentes para queno se estor- 
ben unos á otros al armar la palizada: tiene este 
sistema la ventaja de hacer el hueco de ingreso 
å la propiedad tan grande como en cada momen- 
to se quiera, pues basta quitar tantos tableros 
cuantos al electo sean necesarios. Otras paliza- 
das hay más perfeccionadas, en las que los lar- 
gueros están sustituidos por unos cepos hechos 
de tabla del ancho de una vigueta, los que suje- 
tan las tablas finas y labradas de la palizada, 
que en este caso se encuentran separadas una 
de otra del ancho de una tala, estando corta- 
das en punta por la parte superior, En toda cs- 
ta clase ile palizadas no deben Tegar las tablas 
al suelo, para permitir el paso de las aguas. 

En el segundo caso, ú sean los diques de em 
canzamiento y defensa hechos de madera, puc- 
den construirse de dos modos: ó seguidos, y No 
son entonces más que un revestimiento de ma- 
dera de las orillas, ó con unos tableros ò man- 
teletes que, unidos á la orilla por un extremo, 
por el otro avanzan en el río á modo de espigón, 
con una inclinación de 30 å 45 con la margen de 
aguas abajo, para desviar cl agua de las orillas al 
centro. 

En el primer caso se forma la palizada con pies 
derechos, verticales, ó mejor siguiendo la inchi- 
nación de las márgenes próximamente y sosteni- 
dos por tornapuntas ó tentemozos del lado re 
tierra, colocándose encima los tableros formados 
de tablas muy unidas, viguetas, ete., que culnen 
la parte ocupada por el nivel movible de las 
aguas; los pies derechos conviene que estén al- 
go próximos, así como rellenar con arcilla el es- 
pacio comprendido entre los tableros y las már- 
genes. Sólo se pueden emplear en corta exten- 
sión, en ríos de corriente muy rápida, al pasar 
por terrenos de mucho valor. 

El sistema de manteletes le constituyen pe- 
queños tableros de 2 á 3 metros de anchura, for- 
mados por cuatro largueros, dos verticales y 
otros dos horizontales, que cierra un bastidor 
de maderos ó tablones á junta plana, que se apo- 
yan en la orilla y en el fondo y están sostenidos 
por tornapuntas: forman en ambas orillas como 
los dientes de una sierra, ó mejor como las vér- 
tebras de un pez, y su separación depende de las 
condiciones de la corriente y del terreno, pudién- 
dose colocar hasta 10 metros una de otra. 

Finalmente, las palizadas del tercer sistema, 
ó atagnías de madera, sen como un cajón sin 
fondo, de una forna algo semejante, aunque bas- 
tante mayores dimensiones, que el tralajo que 
uatan de proteger, y carla una de sus caras pue- 
de ser de un solu tablero, de doble pared; pue- 
den también ser escalonadas, desmontables y de 
1ondo, 
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En las de un solo tablero, éste puede ser exte- 
rior ó interior al recinto que defienden, siendo 
más sólida en el primer caso, pero aumenta la 
cantidad de agua que ha de agotarse; los table- 
ros, que se llevan ya construídos å la obra, están 
sostenidos por pilotes, y deben tener un ancho 
al menos igual á la separación de los pilotes, co- 
locándolos de modo que vengan sobre nn mismo 
pilote las juntas de dos tableros contiguos, en- 
cepándolos bien para hacer sólido el sistema: pu- 
diéndose hacer esta unión å junta plana, que se 
cubre después con listones clavados á ambos ta- 
bleros, ó bien sujetándolos con tablestacas cla- 
vadas en el terreno, ó mejor á solapa, esto es, 
solapando cada tablero sobre el inmerliato. Para 
la colocación de los tableros hay que lastrarlos 
á fin de que se sumerjan, después de lo cual se 
clavan al cepo ó carrera, que enlaza las cabezas 
de los pilotes, completando el apoyo con tierra 
arcillosa por la parte inferior y sobre el tahlero 
para formar la atagnía. Cuando los pilotes están 
inclinados van enlazados por fuertes carreras, y 
en sentido contrario á los pilotes se clavan ta- 
blestacas en dos filas separadas, de las que cada 
fila rellena los hmecos dejados por la otra, so- 
lapándola convenientemente. , 

Las palizadas de doble pared forman en rigor 
dos palizadas, una interior y otra exterior, ver- 
ticales ambas, que dejan entre sí un espacio para 
rellenarle de tierra y constituir la ataguía. Am- 
bas paredes deben enlazarse perfectamente entre 
sí, arriostrándolas por la parte superior, y sólo 
por ésta, pues de otro modo habría grandes fil- 
traciones; este arriostrado puede ser de barras de 
hierro, ó bien estar formado por riostras y cepos 
de madera; la distancia á que deben estar una de 
otra pared, llamándola d, y siendo h la altura 
del agua sobre el suelo de la ataguía, está dada 


por la fórmula d=3+ =p -3). 


Los tableros pueden estar formados por ta- 
blestacas clavadas en el suelo, sostenidas por ce- 
pos á diferentes alturas; pero resultando más caro 
este sistema que el anterior, debe ser aquél pre- 
ferido cuando sea posible, 

Las escalonadas se emplean cuando la altura 
del agua es muy considerable: se empieza por 
formar una ataguía de doble pared, pero de poco 
espesor, lo que no tiene inconveniente, porque 
no ha de resistir á toda la altura del agua, pues 
no se hace el agotamiento por completo y se cal- 
cula su espesor teniendo en cuenta sólo, para al- 
tura del agua, la diferencia que ha de haber entre 
las alturas exterior é interior; dentro de esta 
ataguía, y muy próxima á ella, se forma otra de 
menor altura, que estará determinada por el ni- 
vel que ha de tomar el agua entre las dos, cuan- 
do se hagan los agotamientos, sujetando esta 
segunda å las mismas prescripciones que la jwi- 
mera; si todavía ésta no bastase, se formaría otra 
tercera en el interior de la anterior y de menor 
altura, siguiendo así hasta la última ó más in- 
terior, que ya puede ser de un solo tablero, Se 
refuerza el conjunto con codales que enlacen cada 
dos cepos ó carreras, 

Cuando el fondo del río no permita la hinca 
de pilotes hay que construir ataguías ó paliza- 
das desmontables, que constan de soleras colo- 
cadas sobre el fonrlo, al que se fijan con alcaya- 
tas; sobre estas soleras van los montantes verti- 
cales, á caja y espiga con las anteriores, y por 
la parte superior se unen con cumbreras, å caja 
y espiga también, las que se enlazan entre sí 
por medio de traveseros. Tanto los montantes 
como la solera y cumbrera llevan Tanuras, en 
que entran los tablones para formar tablero. Son 
muy caras, de colocación difícil, y con frecuen- 
ela es necesario el empleo de buzos. 

Cuando el suelo es permeable y se temen gran- 
des filtraciones hay que emplear las ataguías de 
fondo, que no son más que una de las anteriores, 
colocada sobre un suelo formado por un empa- 
rrillado recubierto con una capa de hormigón hi- 
dráulico; este fondo puede timbién sustituirse 
con tableros hien calafateados, sobre los que se 
coloca la palizada, de cualquiera de los sistemas 
Primeramente descritos, 


~ PALIZADA: Grog. V. cab. de municip. del 
part. del Carmen, est, de Campeche, Méjico; 
3000 habits. Sit. en la margen dra. del río de 
Bu nombre y brazo del Usamacinta, que des- 
agua en la laguna de Términos, La municipali- 
dad cuenta 25 haciendas, I| Río de Méjico, en la 
costa meridional de la bahía de Campeche; es 
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uno de los afl. más considerable de la laguna de 
Términos, brazo del Usumacinta, de Tabasco, y 
atraviesa la parte S. y O. del part. del Carmen; 
recorre una distancia de 75 millas en todas sus 
sinuosidades, siendo la dirección general de su 
curso de S.O. al N.E. Tiene origen en el men- 
cionado río, á 6 millas de un punto llamado Jo- 
nuta, y desemboca en primer lugar en la lagu- 
na del Este, y después en la de Términos, for- 
mando una barra que se llama Boca Chica. Es na- 
vegable para canoas en casi todo su curso. 


PALIZADAS (Las): Geog. Lengua de arena de 
la isla de Jamaica, Antillas; está cubierta de 
mangles y corre desde la ensenada de la Vaca 
8,5 millas al O,; cierra por el S. la gran bahía 
de Kingston, en cuya entrada, al redoso del fuer- 
te Carlos, se encuentran la c. y el fondeadero de 
Puerto Real. 


PALK: Geog. Estrecho del S. de la India, tam- 
bién llamado golfo, entre la India al N. y O., la 
isla Velligamo ó de Yafna, adyacente á Ceylán, 
al E., y la península de Rammad, la isla de Ra- 
mesvaram, el puente de Adam ó de Rama y la 
isla de Manar al S. Se abre entre la punta Cali- 
mere de la costa del Tanyore y la punta Pedro 
de la isla de Yafna, con un ancho de 56 kms. que 
al 5, llega á 130. Se divide en dos partes: la ma- 
yor, ó sea el estrecho propiamente dicho, está al 
O. y queda separada del golfo del S.E. por las 
islas Amsterdam, Leyde, Middelburg y Delft y 
cinco islotes. Entre estas nueve islas y la costa 
de Ceylin hay otros seis islotes. El estrecho que 
separa á Yafna ile Ceylán establece por sus graus 
orientales una segunda comunicación entre los 
golfos de Manar y Bengala, pero noes navega- 

e. 


PALKONDA: Geog. Monte de la India, en el 
dist. de Cadapa, presidencia de Madrás, sit. á la 
dra. del río Penner del Norte. 


PALMA (del lat. palma): f. Planta monoco- 
tilelónea, conel tallo leñoso, generalmente er- 
guido, con las hojas grandes y divididas, las flo- 
res muy numerosas dispuestas en racimos, gene- 
ralmente hermafroditas, y fruto drupáceo. 


... como se hallan en la PALMA lo gentil de 
su tronco y lo hermoso de sus ramos con lo sa- 
broso de su fruto y con otras nobles calidades, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


— ¿No es noble? 
— Tiene mediano valor. 
— Sobre ese puede el favor 
Transformar en PALMA un roble, ete, 


TIRSO DE MOLINA. 


De la PALMA se aprovechan: el fruto, el esco- 
bajo del racimo, las hojas ó yaguas, ete. 
OLIVÁN. 


— PALMA: Hoja de la palmera. Compónese de 
un pie ó pezón de unas tres varas de largo, es- 
quinado, que desde la hase se adelgaza hasta ter- 
minar en punta, y á dos de cuyos lados nacen 
muy juntas otras hojas de un pie de largo y de 
una pulgada de ancho por su base, durasž correo- 
sas y que terminan en punta. Lo común es dar 
el nombre de PALMA á la hoja cuando ésta, des- 
pués de curada, ha perdido el color verde y ad- 
quirido el amarillo de paja. 

Advertid, que cuando impedís nuestra glo- 
ria la adelantáis: que ésta es la librea de nues- 
tra victoria, éste el vestido de PaLMa de los 
vencedores. 

Fr. PEDRO MANERO. 


— PALMA: PALMITO; planta que por lo regular 
no echa tallo, ete. 


- Parma: Parte inferior y algo cóncava de la 
mano, desde la muñeca hasta los dedos, 


Y en las hermosas PALMAS de tus manos 
Ofreces agua å mi sedienta boca, 
VILLAVICIOSA, 


~ Abrásanseme las PALMAS 
De las manos: cuanto tocan, 
Encienden; tentad, tentad. 


TIRSO DE MOLINA. 


= Parma: fig. Maxo; parte del cuerpo hnma- 
no unida å la extremidad del antebrazo, que va 
desde la muñeca hasta la punta de Jos dedos, 
Ciertos animales tienen manos muy semejantes 
å las del hombre; como las ranas, los Monos, etc, 
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-~ PALMA: fig. TRIUNFO. 


«.=, 3a excelencia y la PALMA era siempre ad- 
judicada por la justicia á las sublimes gracias 
del ingenio. 

JOVELTANOS, 


— Por Dios que de mí te apiades: 
Por Dios, en tan dura pena, 
Que lleve el amor la PALMA. 
Cede, Rotirigo del alma: 
No pierdas á tu Jimena. 
HARTZENBUSCH. 


= Parma: fig, Victoria del mártir contra las 
potestades infernales. 


— Parma: Peter, Parte inferior del caseo de 
las caballerías. 


= Parma INDIANA: Coco; árbol de América, 
semejante á la palma, etc. 


= ÁXDAR UNO EX PALMAS: fr. Ser estimado y 
aplaudido de todos. 


= COMO POR LA PALMA DELA MANO: locradv, 
fig. y fam. con que se significa la facilidad de 
ejecutar ó conseguir una cosa, 

= ENTERRAR CON PALMA á una mujer: fr. fig. 
Enterrarla en estado de virginidad. 

= GANAR UNO LA PALMA: fr, fig. LLEVARSE LA 
PALMA, 


=- GANAR UNO LA PALMA: fig. GANAR LA PAL- 
META, 

= LISO, ó LLANO, COMO LA PALMA DE LÁ MA- 
NO: loc, adv. fig. y fam. con que se exagera y 
pondera que una cosa es muy llana y sin emba- 
razo ni tropiezo, 

— LLEVAR EN PALMAS å uno: fr. fig. Compla- 
cerle y darle gusto en todo, 


- RASO COMO LA PALMA DE LA MANO: loc, 
adv. fig. y fam. Liso, ó LLANO, etc. 


«.» Que toda está rasa como la PaLMA de la 
mano. 


CERVANTES. 


-TRAER EN PALMAS á uno: fr. fig. Levar 
EN PALMAS & uno, 


Encarga el cuidado de él á los ángeles, para 
que lo ¿rargan, como acá decís, en PALMAS. 


Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 


- LLEVARSE uno LA PALMA: fr. fig. Sobresa- 
lir ó exceder en competencia de otros, merecien- 
do el aplanso general, 


- PALMA: Bot. Aunque suele usarse como si- 
nónimo de palmera, es mis general citar esta voz 
en una de estas dos acepciones: ó para designar las 
palmáceas que tienen el porte normal de árboles 
elevados con un penacho de hojas grandes en su 
terminación, ó, más frecuentemente aún, para de- 
signar las hojas de la palmera común, prepara- 
das de un modo especial para la festividad” pas- 
cual, El procedimiento seguido para esta prepa- 
ración va expuesto en el artículo PALMERA. 


-= PALMA ALMENDRÓN: Bot. Nombre vulgar 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Palmáceas, y cuyo nombre científico es Attalea 
amygdalina H. B. et Kunth. 

= PALMA BACHE: Bol. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Palmá- 
ceas, conocida entre los botánicos bajo la deno- 
minación sistemática de Mauricie Aceruosa L. fil., 
de la que se obtiene fécula, se come el fruto y se 
aplica su leño y hojas á diversas industrias en la 
Guayana, país donde vive espontáneamente, 

—PALMA BARRIGONA: Pot, Nombre vulgar 

ne dan en Cuba á una planta perteneciente á la 
amilia de las Palmáceas, cuya denominación 
científica es Calpothrinaz Wrightii Gris. et 
Wendl., de la cual se utiliza el fruto, 

— PALMA BRAVA: Bot, Nonibre vulgar con que 
se conoce una planta perteneciente å la familia 
de las Palmáceas, que habita en las islas Filipi- 
nas, y de la cual se utiliza la madera para lasto- 
nes, Su denominación científica es Corypha mi- 
nor Blanco. 

— PALMA COMÚN; Bot. V, PALMERA. 


= Parma corzo: Bot. Nombre vulgar de nna 
planta perteneciente å la familia de las Palmá.- 
ceas, conocida entre los botánicos par el nonilire 
científico de Martineria caryotafolía H. E. et 
Kunth. 


= PALMA DF COBIJA: Bot. Nombre vulgar que 
dan en la América central á una especio de pluus 
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tas perteneciente å la familia de las Palmáceas, 
geyo nombre científico es Copernicia tectorum 

art. 

~ PALMA DE CUESCO: Bot. Nombre que dan en 
la América central á una especie de planta perte- 
neciente á la familia de las Palmáceas, llamada 
por los botánicos Cocos butyracea L., de la que se 
utiliza el fruto como alimenticio y sirve para 
obtener la manteca de coco. 


— PALMA DE CHILE: Bot. Nombre vulgar de 
una especie de plantas perteneciente á la familia 
de las Palmáceas, conocida entre los botánicos 
bajo la dominación científica es Jubera spectabi- 
lis H. B. et. Kunth, cuyo futo es comestible, 


— PALMA DE IGLFSIA: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Ci- 
cádeas, cuyo nombre científico es Cycas revoluta 
Humb., utilizada por sus semillas comestibles y 
para la extracción de fécula. 

~ PALMA DE LA TEBAIDA: Bot. Nombre vul- 
gar con el que se designa una planta pertenecien- 
te á la familia de las Palmiceas, y cuya denomi- 
nación científica es Hyphæne thebaica Mart., 


Pulma de la Tebaida 


especie notable que ofrece la particularidad de 
tener el tronco ramificado, contra lo que general- 
mente ocurre en las palmáceas. Habita en el 
Alto Egipto ï tiene algunas aplicaciones indus- 
triales y médicas. 

— PALMA DE MARFIL: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Pal- 
máceas, y cuya denominación cientítica es la de 
Phytelephas macrocarpa Ruiz y Pavón. 

— PALMA DE SOMBRERO: Bot, V. PALMA DE 
COBIJA. 

— PALMA DE VINO: Bot. V. PALMA DR CUESCO. 


— PALMA DULCE: Bot. En América designan 
con este nombre vulgar dos plantas diferentes, 
ambas pertenecientes á la familia de las Palmá- 
ceas. Una es la llamada así en Méjico, la que 
científicamente recibe la denominación de Bra- 
hea dulcis Mart., especie utililizada como frutal 
y como maderable. Otra es la llamada Palma de 
cuesco, que recibe en la América central la de- 
nominación de palma dulce. Véase PALMA DE 
CUESCO. 

- PALMA ENANA: Bot. V. PALMITO. 

— PALMA ESPINOSA: Bot. Nombre que dan en 
las Antillas á una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Palmáceas, cuya denominación sis- 
temática es Acromía sclerocarpa Mart., especie 
susceptible de aplicaciones diversas como frutal, 
comestible, oleaginosa é industrial. 

— PALMA TRAIBA: Bot. Nombre vulgar de una 
planta de la región tropical sudamericana, per- 
teneciente á la familia de las Palmáceas, cuya 
denominación científica es Cocos oleracea Mart., 
y cuyo fruto es comestible. 

— PALMA JIJIRRI: Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Palmá- 
ceas, que habita en las regiones tropicales de la 
América del Sur y es conocida entre los botáni- 
cos por la denominación científica de Guililma 
speciosa Mart. 

— PALMA JISARA: Bot. Nombre vulgar sud- 
americano de una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Palmáceas, cuya denominación cien- 
tífica es Euterpe edulis Mart., y la cual tiene los 
frutos comestibles. 


= PALMA JOCARA: Bot. V. PALMA JISARA 
= PALMA MURICHI: Bot, V. PALMA BACHE. 


— PALMA OACURI: Bot. Nombre vulgar sud- 
americano de una planta perteneciente å la fa- 
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milia de las Palmáceas, conocida entre los botá- 
nicos por el nombre científico de Atlalca comp- 
ta Mart., cuyo fruto es comestible y tiene tam- 
bién aplicaciones industriales. 


— PALMA QUITEVE: Bot. V. PALMA BACHE. 


—- PALMA REAL: Bot, Nombre con que se de- 
signa en la isla de Cuba un árbol perteneciente 
á la familia de las Palmáceas, y cuyo nombre 
científico es Oreodoxa regia Kunth. Crece en los 
campos de dicha isla, y su astil es recto, cilín- 
drico, liso, de unos 12 metros de altura por 40 
centímetros de diámetro. En su parte exterior 
es sumamente sólido, y se emplea como madera 
para hacer tablas, que se aplican en la construe- 
ción de edificios rústicos, columnas y embalajes, 
que son de gran duración, y también para la fa- 
bricación de bastones, muy estimados por su ra- 
ro dibujo de vetas; la interior es blanda y lecho- 
sa y se utiliza alguna vez en la alimentación de 
los ganados; las hojas, conocidas en el país con 
el nombre de guano, se emplean como alimento 
del ganado vacuno y para techar las cabañas, y 
con los pecíolos, llamados yagua, se obtienen 
fibras textiles;su cogollo terminal cocido se em- 
plea como verdura, y los frutos, que forman ra- 
cimos hasta de 25 ó 30 kilogramos de peso, ali- 
mentan al ganado de cerda; con sus pedúnculos 
se hacen escobas, 

En Nueva Granada dan igual denominación 
vulgar á otra palmácea cuyo nombre científico 
es Cocos butyracea L. 


-- PALMA REDONDA: Bot. V. PALMA DE CO- 
BIJA. 


- PALMA SANCONA: Bot. Nombre vulgar de 
una especie de plantas perteneciente á la familia 
de las Palmáceas, cuya denominación sistemáti- 
ca es Orcodoxa Sancona H. Bompland y Kunth. 


— PALMA SOYALE: Bot. V. PALMA DULCE. 


=- Parma: Geog. P. j. de la prov. de las Ba- 
leares, en la isla de Mallorca. Comprende los 
ayunts. de Algaida, Andraitx, Bañalbufar, Bu- 
ñola, Calviá, Deyá, Esporlas, Establiments, Es- 
tellenchs, Fornaluxt, Llummayor, Marratxí, 
Palma, Puigpuñent, Santa Eugenia, Santa Ma- 
ría, Sóller y Valldemosa; 113745 habits. Ocupa 
la parte occidental de la isla, entre el mar y los 
parts. de Inca y Manacor. País muy pintoresco, 
e valles y llanuras, regado por varios torren- 
tes. F. c. de Palma á Inca, y á Manacor con un 
ramal hasta La Puebla. 


— PALMA: Geog. Č. con ayunt., al que estin 
agregados el arrabal de Santa Catalina y 44 va- 
seríos, cab. de p. j. y cap. de la dióc. episcopal 
de Mallorca y de la prov. é islas Baleares; 61052 
habits. Es cap. de Audiencia territorial fundada 
en 1571, que comprende la prov. de las Balea- 
res; tiene Audiencia de lo criminal con los par- 
tidos de Ibiza, Inca, Mahón, Manacor y Palma, 
dists. de la Catedral y Lonja, y es cap. de dis- 
trito militar ó capitanía general, plaza fuerte y 
puerto de interés general de primer orden. Hay 
Sociedad Económica de Amigos del País, Semi- 
nario Conciliar fundado en 1700, Archivo gene- 
ral del reino de Mallorca desde el siglo xiv, Es- 
cuela de Bellas Artes y Museo de Pinturas, Es- 
cuela de Náutica, Instituto provincial de segun- 
da enseñanza fundado en 1835, Escuela Normal 
de maestros y otra de maestras, y aduana maríti- 
ma de primera clase, Está sit, en el rincón sep- 
tentrional de la bahía de su nombre, á orillas 
del mar y en terreno en parte barrancoso; se 
compone de casas grandes y bien construídas, 
aunque con calles angostas y mal empedradas, 
con excepción de algunas nuevas vías moderna- 
mente abiertas; está rodeada de muros de piedra 
rojiza, y se reconoce á gran distancia en cuanto 
se aboca la bahía, por la catedral que, también 
de piedra rojiza, se presenta en primer término, 
lindando con el muro que bate el mar. Más le- 
jos se divisan las lejanas cumbres que cierran el 
prolongado horizonte de la encantadora campiña 
que rodea la c., y en la cual descuellan algunas 
palmeras. 

La bahía de Palma está defendida de los nor- 
oestes por la extensión de terreno alto y avan- 
zado que constituye el extremo occidental de 
Mallorca, y es por tal circunstancia el más im- 
portante de cuantos senos forma la isla; tiene 
13,05 millas deancho en la boca, de O.N.O. á 
E.S.E., entre el Cabo de Cala Figuera y el Cabo 
Blanco; se interna 9 millas al N.N.E., con una 
profundidad que, empezando por 50 m. en las 
boca, va disminuyendo gradualmente hacia la 
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cab., donde en las cercanías del muelle del puer- 
to de Palma se encuentran de 8 å 9 m.; presen- 
ta en esta costa occidental varias caletas, en las 
que los barcos chicos suelen resguardarse de los 
vientos del 4,” cuadrante; se halla completa- 
mente abierta á los vientos del S.O. al 8,8, E, 
pero los barcos grandes fondeados en ella no co- 
rren gran riesgo siempre que estén con buenas 
amarras y sobre la costa occidental; casi nunca 
experimenta la fuerza de los temporales de fuera, 
los cuales, la rara vez que entran en ella, regu- 
larmente abonanzan de noche, y, finalmente, 
con tiempo bello en las madrugadas disfruta de 
terrales que facilitan la salida, especialmente 
cuando reinan sudoestes. A partir de la cala Fi- 
guera, donde hay un faro, se encuentran en esta 
bahía la cala de aquel nombre, y sucesivamente 
las del Bosch y de Portals, cuyo límite septen- 
triona] es el Cabo Laxada, próximo á la isla del 
Sec; hállanse luego el Cabo Falcó y la caleta de 
las Viñas, la ensenada é isla de la Porrasa, las 
tres isletillas llamadas las Illetas, las calas de 
Bendinat, dels Frares y Calamayor, la punta de 
San Carlos, el puerto Picon faro, y la torre de los 
Pelaires y el puerto de Palma, desde cuyo muelle 
la costa revuelve al S, E., toda baja en la orilla, 
sucia y de poca agua, salpicada de casas y pre- 
dios y acompañada paralelamente á la playa por 
un molinar ó conjunto de molinos de viento 
hasta la punta de la Galera, que tiene por fuera 
un islotillo del mismo nombre. Al E. de dicha 
punta empieza el arenal del S., extensa playa 
que, después de formar bastante arqueo, revuelve 
hacía el S.O., á terminar cerca de la punta de 
Fornás. Las arenas de dicha playa, acumuladas 
á gran altura por los vientos y los mares del 
S.O., forman una valla á la laguna del Prat, que 
se halla cerca al N.E., desecada hoy día, y que 
no tiene comunicación visible con el mar. Al ter- 
minar el arenal del S., por terreno más árido y 
menos poblado, salen al mar dos torrentes: el de 
los Jueus y el del Capellá. La costa después es de 
piedra y muy accidentada hasta el Cabo Ende- - 
rrocat, y forma varias puntas y pequeñas calas, 
de las cuales entre las primeras se pronuncia más 
la de Fornás, y entre las segundas figuran la de 
Moscar, La Señora y el Gargal. Desde el Cabo 
Enderrocat el terreno se eleva en costa tajada, 
sobre la que se ve la torre de la Estalella. Al 
S.E. de dicho cabo se halla el llamado Regana; 
media entre ambos un ligero seno de costa pe- 
fascosa, tajada, llana en su eumbre y sin nin- 
gún acceso. Al S.E. está el Cabo Blanco, límite 
de la bahía de Palma, con blancas barrancas y 
coronado por un faro de luz fija y blanca, que 
puede avistarse á 10 millas de distancia. 

La c. de Palma, como ya se ha indicado, apa- 
rece rodeada de una fuerte muralla, construcción 
que empezó en tiempo de Felipe IT, y en la que 
hay varios baluartes y ocho puertas, tres que 
dan al mar y cinco á tierra. La puerta principal 
es la del muelle, obra sencilla y majestuosa, de 
sillares almohadillados y coronada con una es- 
tatua de la Virgen y ángeles á los lados que ha 
sido demolida al derribar una parte del lienzo 
de muralla de la orilla del mar, y reconstruida 
como monumento notable en el jardín de la Lon- 
ja. Por la parte de tierra un foso ciñe la mu- 
ralla; completan las fortificaciones los castillos 
de Bellver y San Carlos y algunas baterías avan- 
zadas de moderna construcción. Recorriendo las 
estrechas y empinadas callés de la población se 
encuentran algunas construcciones antiguas, con, 
puertas caprichosas y cuerpos voladizos, venta- 
nas á modo de ajimeces, bonitas galerías con ca- 
piteles y adornos calados ó de relieve, y en lo 
interior grandes escaleras, columnas ó pilares 
de mármol y hermosos salones; pueden citarse 
la casa de Vivot con magnífico patio, y las del 
conde de Montenegro, marqués de Reguer, So- 
leric, Villalonga, Kipoll,etc. Son también dig- 
nos de atención los modernos edifs, de la Dipu- 
tación, Banco de España y otros pertenecientes ` 
á sociedades mercantiles ó de recreo. Entre las 
plazas de la población merecen citarse las de Ata- 
razanas, Abastos, de Santa Eulalia, de San 
Francisco, de Palacio, del Mercado y de Cort, y 
algunas con soportales y anchos aleros en los 
tejados. Junto al puerto se encuentra la Lon- 
ja, hermoso edif. del estilo gútico- germánico, 
euadrilongo y de notable sencillez y elegancia; 
en los muros hay pilastrones octágonos con jun- 

uillos entallados en los ángulos; uha imposta 
e poco resalte y de honitas molduras recorre ho- 
rizontalmente todo el edif, , dívidiéndolo en dos 
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partes iguales; en cada uno de los cuatro ángulos 
hay una torre octágona, y en lo alto, y como re- 
mate de las fachadas, graciosa crestería almena- 
da y gran balaustrada; tiene tres portadas en la 
fachada principal y opuesta, y dos en cada una 
de las laterales, todas muy adornadas, así como 
las estatuas que hay en ellas y en los ángulos. 
El interior consta de una sola pieza, con naves 
que separan altas columnas estriadas en espiral. 
Entrando en la población por la avenida que 
da frente al muelle se encuentran los paseos del 
Borne y de la Princesa; en la parte de la po- 
blación que queda á la izq. se hallan Santa Cruz, 
La Concepción, San Juan de Malta y San Caye- 
tano, y más al O, la parroquia de San Jaime; & 
la dra., siguiendo el litoral ó muy cerca de él, 
la capitania general, la catedral, el palacio epis- 
copal y la iglesia de Santa Clara. La catedral do- 
mina con su esbelta mole toda la c.: es un ex- 
tenso cuadrilongo, con la puerta mayor al O., 
la mejor fachada al S., y la torre llamada del 
Campanario al N.; la parte que da alS. está 
adornada y sostenida con agujas y botareles de 
graciosa forma; en la portada principal, recién 
terminada, hay artísticos detalles, y como joya 
arquitectónica de gran murito se estima la cua- 
drada torre de las Campanas; de muy buen gus- 
to es también la puerta lateral del N., y precio- 
sa la puerta del Mediodía, llamada del Mirador, 
y de estilo ojival Horido; la fachada principal 
está dividida en tres partes por pilastrones cua- 
drangulares; en la central se halla la portada 
con hermoso rosetón de 10 m. de diámetro, y 
en las de los lados ventanas de arco apuntado; 
hay también en esta fachada cuatro hermosas 
torres. 

El interior está dividido en tres naves, la cen- 
tral más elevada, cuyas altísimas bóvedas, de 44 
m., se hallan sostenidas por delgadas columnas, 
Rematan dichas naves en capillas, siendo la del 
centro la hermosa Capilla Real, donde se halla el 
modesto túmulo de Jaime II de Mallorca. En 
las paredes de la citada capilla se abren otras 
dos: la de Santa Eulalia, con altar gótico y el 
sepulcro de un obispo de Mallorca, y la que co- 
munica con la del Corpus Christi ó San Mateo, 

ue remata una de las naves menores, siendo la 

e San Perro, con notables estatuas, la que re- 
mata la otra nave menor;ambas tienen un nicho 
gótico. En la capilla de San Jerónimo, primera 
de la nave lateral izq., vese el grandioso panteón 
del marqués de la Romana, de mármoles negro y 
blanco. Hay en este templo otras muchas sepul- 
turas, entre las cuales figura la del obispo Gil 
Sancho Muñoz, elegido sucesorde Benedicto XIII, 
y mención especial merecen también la puerta 
de la Sala capitular, el magnífico coro y su sille- 
ría, el gran rosetón del presbiterio, la capilla de 
la Trinidad, el baptisterio, el claustro, la custo- 
dia de plata sobredorada, los grandes y artísti- 
cos candelabros de plata, etc. En 1230 comen- 
zó la edificación de tan grandioso templo por el 
presbiterio ó Capilla Real, la cual ya casi estaba 
terminada en 1282; sufrió luego la obra varias 
interrupciones, y el altar mayor no se consagró 
hasta 1.° de octubre de 1346, Todavía se traha- 
jaba á fines del siglo xv1, pues en 1599 se puso 
la vidriera de la ventana circular que hay enci- 
ma de la Capilla Real. Edificio antiguo y de gran 
solidez es lo que fué alcázar ó palacio, destinado 
luego á residencia de las primeras autoridades 
militares, y en el cual Jaime II fundó la bonita 
capilla de Santa Ana. Interior y exterior del edi- 
ficio se hallan en bastante mal estado. 

Más hacia el centro de la población está la 
Casa Consistorial, labrada á fines del siglo xiv, 
con saliente y muy adornado alero en la facha- 
da principal, y una torre llamada de Viguera, 
Conserva muchos retratos de mallorquines ilus- 
tres y un gran cuadro de Van Dyck. Por las ca- 
lles que hay al N. de la Casa Consistorial, y pa- 
sando por la iglesia parroquial de San Miguel, 
de elegante y atrevida arquitectura, y antigua 
mezquita de moros, y bajando por las cuestas de 
la izquierda de dicha calle se llega al teatro, á 
cuya izquierda queda el Mercado, y se avanza 
hacia la Rambla, ancha avenida en cuyo lado 
derecho están el convento de Santa Teresa y los 
cuarteles, y hacia la izq. los conventos de Capu- 
chinas y de Santa Magdalena. Al terminar la 
Rambla se encuentran los hospitales, y siguien- 
do la calle de los Olmos se sube al convento de 
monjas, hoy hospital militar llamado de Santa 
Margarita; cerca de ellos la plaza de Toros, y 
á la izq. 1: Casa de Mis:ricordia, En la parte oc- 
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cidental de la pob., cerca del puerto, está la pa- 
rroquia de Santa Cruz; en la parte oriental se 
hallan el convento de Capuchinos de Santa Ca- 
talina de Sena, de la Merced, del Socorro, la 
iglesia de San Felipe Neri, y más al S. la Uni- 
versidad, el Seminario Conciliar con su nuevo 
templo gótico, la iglesia de San Jerónimo y el 
Temple. Las demás parroquias no citadas son: la 
de la Almudaina, que forma parte de la catedral; 
Santa Eulalia, templo de tres naves con dos hi- 
leras de columnas, y la de San Nicolás. En el 
extinguido convento de San Francisco de Asís 
hay un precioso claustro y el enterramiento de 
Raimundo Lulio; el convento de Montesión dió 
alojamiento al Instituto de segunda enseñanza 
y å la Biblioteca pública. En las afueras hay 
hermosos paseos y extensas barriadas, como el 
arrabal de Santa Catalina, Son Rapiña, Son Se- 
rra, ete., al O. Al N.E. encuéntrase la estación 
del f. e. Más lejos se ven innumerables casas de 
campo y molinos de viento. En la bahía y en la 
punta de San Carlos se halla el citado castillo 
de este nombre; no lejos de puerto Pí el famoso 
castillo de Bellver, edif. de singular estructura, 
que ha descrito magistralmente Piferrer. «Es 
esta fortaleza de forma circular, y de su muro 
sobresalen tres grandes albocaras redondas, que 
& manera de cruz interiormente se corresponden, 
bien que ocupan el sitio donde debiera estar la 
cuarta la cabeza del puente que conduce al Ho- 
menaje. En los lienzos que entre ellas quedan 
sube arrimado al muro un pilar, que rematando 
en un grueso collarino, recibe y afea el cono 
truncado que á su vez sustenta un garitón resal- 
tado al nivel de la plataforma. Al de la explana- 
da comienza un talud muy inclinado que des- 
ciende á sumirse en lo más hondo del foso... Mi- 
rando al N. levántase más alta que el resto del 
fuerte la torre del Homenaje, que ligera, gallar- 
da y á la par robusta, queda aislada, bien como 
guarda constante del edif., y cual si adrede con- 
vidase á un cotejo entre su aire y elevación y el 
aspecto macizo de la muralla y de sus cubos. Ro- 
déala abajo el mismo talud, que, como allí apa- 
rece circular y mayor, le comunica gran majes- 
tad y no poca ligereza y osadía, y cíñela en lo 
alto uma corona de grandes modillones, que an- 
tiguamente sostuvieron la ladronera corrida y 
formaron sus aberturas, Dos anchas arcadas, 
echadas á cosa de su mitad la enlazan con el 
muro, y tal vez sirvieron antiguamente de apo- 
yar un puente levadizo, fijo ahora. Afuera, la 
explanada marca en su borde la configuración de 
este recinto, y un contrafoso é barbacana, modi- 
ficada en parte con baterías modernas, de todo 
punto lo cierra y lo completa. La profundidad, 
ó si cabe decirlo, negrura de la cava, el ancho 
vientre del talud, la aparente robustez de la mu- 
ralla, los fuertes albocaras, los gruesos pilares y 
garitones y aun las pocas ventanas antiguas que 
á trechos allí se abren, dan al todo cierta gran- 
diosidad que causa impresión sublime y profun- 
da á quien lo coutenipla.» El interior es tam- 
bién circular, con patio central y galería de bó- 
veda, con arcada en el piso bajo y otra sobre és- 
te, divididos los arcos por sólidos machones aba- 
jo y pilares más delgados arriba ,que sostienen 21 
arcos ojivales, con otro pilar en el centro de cada 
arcada que la divide en dos ojivas menores. Co- 
menzóse á construir el castillo de la Bella Vista & 
principios del siglo x1v. Sirvió de cárcel al ilus- 
tre Jovellanos. Corona el castillo la cumbre de 
un cerro cubierto en gran parte de bosque bajo, 
que domina el lazareto y toda la costa adyacen- 
te lasta Porto Pi, y al pic de cuya falda orien- 
tal se encuentra el Terreno, conjunto de casas 
casi todas de recreo. Entre el pie del cerro de 
Bellver y los muros de Palma se lorma una ram- 
bla ó riera por la que, causando á veces grandes 
desperfectos en la c., salen arrebatadas las aguas 
torrenciales que en tiempo «de grandes lluvias 
bajan de la cordillera septentrional de la isla, 
Antes entraba su cauce en la e. : y habiendo oca- 
sionado nna de sus avenidas durante una noche 
5000 víctimas, fué cambiado por su parte exte- 
rior, Junto å dicha rambla se encuentra el ei- 
tado arrabal de Santa Catalina ó San Magín, 
habitado casi todo por marineros, Un ligero 
seno separa á puerto Pi del Lazareto, próximo á 
la orilla del mar y conjunto de edifs. cercados 
con una tapia, enfrente de ios cuales se halla 
el mejor fondeadero de la bahía. 

Las principales prorlucciones del término de 
Palma s0n: cereales, vino, aceite, almendra, fru- 
tas, hortalizas y seda; críanse ganados y lay fá- 
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bricas de aguardientes, licores, bebidas gaseosas 
chocolate, almidón, azúcar, conservas, harinas, 
pastas para sopa, jabón, curtidos, loza, vidrio 
tósloros, fundiciones de hierro, joyerías, papel, 
telares de hilo y lana, alfombras, tieltros, hila. 
dos de lana y seda, mantas, jarcias y calabrotes, 
y minas de plomo. El comercio, gracias al puerto, 
es de bastante importancia; exporta con sus mu- 
chos buques, tanto de cabotaje cuanto de altu- 
ra, prescindiendo de lus extranjeros de esta clase, 
gran cantidad de aceite, vino, fruta, calzado, se- 
dería, paños, mulas y cerdos, é inporta con los 
mismos medios carbón, trigo, harina, sal, tejidos, 
ferretería, loza, etc.; comunica varias veces á la 
semana por medio de vapores, así con Barcelona 
como con Valencia y Alicante; tiene abundante 
aguada y un mercado bien abastecido de comesti. 
bles; presta toda clase ¿le auxilios en caso de mal 
tiempo; proporciona medios de hacer cualquier 
reparación en sus varios astilleros, en los cuales 
se construyen sólidos y elegantes buques de to- 
dos portes, y cuenta con prácticos y amarrado- 
res para «quienes lo requieren, pues no es obliga- 
torio el tomarlos, El puerto de Palma, formado 
å la banda N.O. de su muelle, que desde la Puer- 
ta de Mar corre por término medio al S.O., se 
halla muy resguardado de todos los vientos, pes 
sólo con los temporales del S. al S.O. recala en 
él una ligera mar de fondo; tiene en la entrada 
de 8 á 9 m, de agua, que disminuye progresiva 
mente hacia el interior en términos de que por 
el través de la capitanía al puerto y oficina de 
Sanidad, ó sea en el martillo y final del tramo 
de muelle viejo, distante 273 m. de dicha Pucr- 
ta, queda reducida 4 3 ó 3,5, y de aquí para 
adentro å 2 ó 3, lo cual obliga å las embarcacio- 
nes de más calado á amarrarse por andenes en el 
muelle nuevo, con popa al andén y proa al N. y 
con dos anclas bien tencdidas hacia esta parte, ù 
fin de poder resistir las fuertes rachas que con 
vientos del N. al N.O. bajan por las faldas de 
la sierra, Hoy día, con la construcción de un 
muelle nuevo que avanza medio km. en el mar, 
se han mejorado las condiciones del puerto en ca- 
bida y en fundo. Hay dos faros: el primero se 
balla en la extremidad del tramo del muelle 
nuevo y 4 500 m. al S.O. de una torrecilla pa- 
recida al anterior, si bien es de madera. Este 
faro ha quedado inútil desde que en dicha ex- 
tremidad del tramo del muclle citado se en- 
ciende en un nuevo faro, á una altura de 4,5 
m. sobreel nivel del mar, una luz roja, que con 
tiempo claro puede avistarse á 4,5 millas. Los 
barcos de gran calado fondear en la rada, más 
ó menos cerca de la punta del muelle, según 
la estación. De ellos los mayores están bien en- 
frente del Lazareto y por 12 á 15 metros de 
agua, aunque si quieren más abrigo pueden apro- 
ximarse å tierra hasta el veril de 10 á 11 me- 
tros, ó sea hasta marcar al N. E.4E. la catedral 
de Palma y al N. 69° O, el Lazareto, entilaco 
por el castillo de Bellver. Los de menos calado 
pueden conseguir buen abrigo en el nuevo muelle 
ó por 6 m. de agua como á un cable de la costa, 
y en la enfilación del Lazareto con dicho casti- 
llo y del faro de puerto Pí con el ángulo N.O. 
del fuerte de San Carlos, sitio donde, hasta lle- 
gar á unos 10 m. de la orilla, es el fondo aplace- 
rado, limpio y de buen tenedero, 

Hist, — Palma es una de las colonias fundadas 
por Quinto Cecilio Metelo, pero ningún recuerdo 
queda en ella de la dominación romana, y aun es 
durósa la situación de la antigua colonia Palma- 
ria, no faltando quien la suponga situada en el 
lugar de Palmer, inmediato á la v. de Campos. 
Los árabes, ó quiza los romanos, trazaron el re- 
cinto de la Almudena, que corría del Alcázar al 
Mirador,calles de Morey y de Bordils 4 Almudai- 
na, y comprendía å Santo Domingo, hasta tocar 
otra vez en el Alcázar. Era plaza importantísima 
bajo la dominación musulmana, y á la que se da- 
ba entonces el nombre de la isla, es decir, Ma- 
lorca. Hizo formidable resistencia á las huestes 
de Jaime I, que la tuvo sitiada desde el 15 de oc- 
tubre al 31 de diciembre de 1229, y la tomó por 
asalto, luchando porfiadan:ente en los muros y 
en las calles. Véase cómo el mismo rey D. Jai- 
me refiere la conquista: «Cuatro días antes de 
embestir Ja ciudad tuvimos por conveniente Nos, 
con los nobles y obispos, reunir concejo general, 
con el objeto de que todos jurasen sobre los san» 
tos evangelios y la crnz de Cristo, que al entrar 
en Mallorca, cuando se asaltase, ningún ricolom- 
bre. ni caballero, ni peón, ni nadie, cualquiera 
que fuese, volvería atrás, ni se pararía, a menos 
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de recibir golpe mortal. En este caso, el parien- 
te ú cualquiera otro de la hueste que fuese más 
cerca del herido, debía arrimarle á un lado; y 
no sucediendo tal cosa, debían proseguir siem- 
pre adelante, entrando á viva fuerza, y sin vol- 
ver atrás nunca ni la cabeza ni el enerpo; pues 
quien lo contrario hiciese sería tratado como des- 
leal, lo propio que el que mata á su señor. En tal 
jura quisimos Nos jurar como los demás, pero 
los nobles no lo permitieron: sin embargo les di- 
jimos, que aun cuando no habíamos jurado, 
cumpliriamos por nuestra parte lo mismo que si 
hubiésemos prestado el juramento. Llegó en esto 
la noche anterior á la víspera de año nuevo, y 
resolvimos que al amanecer del día siguiente 
oyese misa toda la hueste, y recibiésemos el sa- 
grado cuerpo de nuestro Señor Jesueristo, arma- 
dos ya y dispuestos á comenzar la batalla, Dada 
la orden, se presentó en las primeras horas de 
aquella misma noche Lope Jiménez de Lucia; 
mandónos llamar, pues nos habíamos acostado, 
y nos dijo: Señor, vengo de la mina, donde he 
mandado á dos de mis escuderos que por ella en- 
trasen en la villa: lo han verificado, y habiendo 
visto á muchos sarracenos muertos por las pla- 
zas, y abandonada del todo la muralla desde la 
quinta á la sexta torre, sin un solo centinela que 
la guardase, me han aconsejado que mandáso- 
mos armar la hueste, porqe nos apoderarianos 
fácilmente de la ciudad, no habiendo quien la 
defendiese, y pudiendo entrar en ella más de ml 
de los nuestros antes de que lo advirtieran los 
sitiados. ¿Y vos, Don Lope, á quien los años de- 
berian hacer más cauto, sois el que venís á dar- 
nos el consejo de que entremos en la ciudad de 
noche, y siendo ésta tan oscura? ¿No veis que 
muchos de nuestros hombres ni aun en mitad 
del día se avergiienzan á veces de mostrarse co- 
bardes? ¿Cómo quercis, pues, que los metamos de 
noche dentro de la plaza, cuando ninguno ten- 
drá el freno de que vean los demás lo que el 
haya? Si los de la hueste entrasen en la ciudad 
y fuesen después rechazados, ya nunca jamás 
podríamos apoderarnos de Mallorca. 

No bien empezo ¿alborear, cuando determina- 
mos oir la misa y recibir el cuerpo de Jesucris- 
to, dando å tordos orden de armarse de todas las 
armas que debían levar en la batalla; y luego 
después, siendo ya día claro, nos ordenamos al 
frente de la plaza, en la Hanura que había entre 
ésta y nuestro campamento. Acercindonos en- 
tonces å Jos infantes, que se hallaban colocados 
delante de los caballeros, les dijimos: ¡ Adelante, 
barones, pensad que vais en nombre de nuestro 
Señor Dios! Mas å pesar de que todos oyeron 
nuestra voz, no se movieron por ello ni infantes 
ni caballeros. Sorprendiónos en gran manera el 
ver que así despreciasen nuestras órdenes; y en- 
eomendándonos á la Virgen, dijimos: Madre de 
Dios nuestro Señor, Nos hemos venido ú esta tie- 
rra á fin de que en clla se celebrase también el 
sacrificio de vuestro Hijo; interponed, pues, para 
con él vuestros ruegos, para que no recibamos 
aquí ninguna deshonra Nos nialguno de los que 
å Nos sirven por amor de Vos y de vuestro ama- 
do Hijo. Terminada nuestra oración, gritámos- 
les nuevamente: Adelante, pues, en nombre de 
Dios; ¿por qué vaciláis? y á la tercera vez que les 
repetimos la misma voz comenzaron á moverse 
al paso. Así que hubieron emprendido todos la 
marcha, caballeros y sirvientes, y estuvieron ya 
cerca del foso donde se había abierto el paso pa- 
ra entrar en la c., empezó toda la hueste á ex- 
clamar á una voz: ¡Santa María! ¡Santa María! 
repitienrlo todos durante buen rato y por más de 
30 veces el mismo grito, hasta que estuvieron 
próximos 4 entrar los caballos armados. Habian- 
les precedido ya y se hallaban dentro más de 500 
infantes; pero también habían acudido á estor- 
barles el paso el rey de Mallorca con todos los 
sarracenos de la e., poniendo en tal apuro á los 
infantes que, á no haber entrado los caballos 
tras de ellos, hubieran todos perecido sin reme- 
dio. Según nos contaron después los sarracenos, 
el primero å quien vieron entrar ácaballo fué un 
entallero vestido de blanco y que llevaba tam- 
bién blancas todas sus armas; por donde estamos 
en la firme creencir de que aquel debió ser San 
Jorge, el cual, según nos cuentan las historias, 
se ha aparecido repetidas veces en otras muchas 
batallas entre cristianos y sarracenos. Delos ca- 
balleros fué el primero en entrar Juan Martínez 
de Eslava, que era de nuestra mesuada; siguió 
tras éste En Bernardo de Gurb; en pos del de 
Gurb entró un cabaliero que iva con sire Guillcu- 
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mes, y á quien por apodo llamaban Soyrot; y 
luego tras éstos tres D, Fernando Pérez de Pina 
con otros cuyos nombres no recordamos. Baste 
decir que entraron tados lo más presto que pu- 
dieron, y que teníamos en la hueste más de 100 
caballeros que lo hubieran de buena gana veriti- 
cado antes que todos, si posible hubiera sido que 
entraran todos å la vez. Presentóse en seguida 
el rey de Mallorca, Hamado Jeque Abohihe, y 
poniendose al frente «dle los suyos montarlo en un 
caballo blanco, les gritó: ¡Roddo!, q ue es como si 
dijóramos: ¡Alto! Había á la sazón como unos 20 
ó 30 de los nuestros, sin contar å los sirvientes 
que se hallaban entre ellos, que embrazando sus 
escudos se habían parado delante de los sarrace- 
nos; y éstos å su vez les estaban esperando cu- 
biertos con sus adargas y desnudas las espadas, 
sin que ni unos ni otros se atreviesen á dar la 
acometida. Llegaron entonces los primeros de los 
nuestros que habían entrado con sus caballos ar- 
mados, y arremetieron contra los enemigos; pero 
eran éstos en tanto número, y tal la espesura de 
las lanzas que á los nuestros se oponían, que en- 
cabritándose los caballos por no poder pasar ade- 
lante, obligaron å los caballeros á dar la vuelta, 
retrocediendo un poco, hasta que con los que ha- 
bían entrado de refresco pudieron reunirse unos 
40 ó 50, y así, con ayuda de los infantes que 
iban escudados, se situaron tan cerca de los sa- 
rracenos, que con solas las espadas podían herir- 
se unos å otros, de manera que nadie se atrevía 
á descubrir el brazo, por miedo de que alguna 
espada, amiga ó enemiga, le hiriese en la ma- 
no, Entonces fué cuando levantando la voz los 
40 ó 50 caballeros que allí había con sus caballos 
armados, y diciendo: ¡Santa María Madre de 
nuestro Señor! Vergiienza, caballeros, vergiien- 
za! ¡Adelante, embistámosles!, se decidieron á 
arremeter todos contra los sarracenos. 

»Luego que los de Mallorca vieron entrada la 
c., más de 30 000 de ellos, entre hombres y mu- 


jeres, abandonaron sus moradas, saliéndose por 


las puertas de Barbelet y de Portupi, en direc- 
ción á la sierra; de modo que fué tanto el botín 
que caballeros é infantes veían por doquiera, 
ue ni aun pensaron en perseguirá los que huían. 
sl último que se retiró fué el rey sarraceno. 
Cuando los demás que se quedaron vieron por 
todas partes invadida la c. y å tantos caballeros, 
caballos armados é infantes, corrieron á escon- 
derse como mejor pudieron; mas á muchos no 
les valió este recurso, pues más de 20000 murie- 
ron en aquella entrada. Así fué que al llegar Nos 
á la puerta de la Almudaina, vimos allí más de 
300 muertos de los sarracenos que habían queri- 
do recogerse en la fortaleza, y que por haberles 
los suyos cerrado la puerta se veían alcanzados 
orlos de nuestra hueste, que los acuchillaban 
allí mismo, Luego que Nos estuvimos al pie de 
la Almudaina, los de dentro ni siquiera trataron 
de defenderse, sino que nos enviaron un sarrace- 
no que entendía nuestro latín, para ofrecernos 
que nos entregarían aquel fuerte con tal de que 
les diésemos algunos de nuestros hombres para 
que les guardasen de la muerte, Mientras está- 
bamos negociando con los de la Almudaina para 
quo se entregasen, llegaron dos hombres de Tor- 
tosa que querían hablar con Nos sobre cosas que, 
según dijeron, nos interesaban muchísimo. A par- 
támonos con ellos á un lado, y nos manifestaron 
ue si queríamos darles alguna gratificación pon- 
diían en nuestro poder al rey de Mallorca. — 
¿Cuánto queréis?, les dijimos. — Dos mil libras, 
nos contestaron. -- Sobrado es, les replicamos; 
porque si está dentro dela cindad, al cabo habrá 
de caer en nuestras manos. Sin embargo, daria- 
mos de buena gana mil libras, con tal de que pu- 
diésemos cogerle sano y salvo. - Así se hará, nos 
respondieron; - y dejando en lugar de Nosáuno 
de los ricoshombres al frente de la Almudaina, 
con orden de no atacarla hasta que Nos volvié- 
semos, nos fuimos con ellos á buscar al rey sa- 
rraceno, después de haber llamado á D. Nuño, 
á quien dimos luego noticia del caso, para que 
nos acompañase. Llegados ambos á la casa don- 
de se hallaba el rey, nos apeamos, entramos ar- 
mados, y al descubrirle, vimos que estaban de- 
lante de él tres de sus soldados con las azagayas. 
Cuando nos hallibamos en su presencia se levan- 
tó: llevaba una capa blanca, debajo de ella un 
camisote, y ajustado al cuerpo un juboncillo de 
seda también blanco. Mandamos entonces á aque- 
llos dos hombres de Tortosa que le dijesen en 
algarabía que Nos le dejaríamos allí á dos ca- 
balleros cun algunos de nuestros hombres para 
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guardarle, y que no tenía ya que temer, porque 
hallándose en poder nuestro podía contar salva 
su vida.» 

El cronista Montaner explica de otro modo la 
rendición del rey de Mallorca, y refiere la cir- 
cunstancia de haberle D. Jaime cogido por la 
barba, en estos términos: «E dins en lo carrer, 
qui ara se apella Sen Miguel, era tan fort la La- 
talla, que maravella era. E lo senyor rey conech 
lo rey sarral, e per força darmes acostas a ell, 
e preslo per la barba. E aço feu per go com ell 
havía jurat, que james no partiría daquell lloch, 
entro lo dit rey sarrahí hagues pres per la barba: 
e axí volch salvar son sagrament.» El juramen- 
to de D. Jaime unos lo suponen hechoen Tarra- 
gona, cuando se acordó la conquista, y otros en 
la misma isla de Mallorca, después de la batalla 
en que murieron los Moncadas (traducción al 
castellano y notas de la historia de Jaime I, por 
Flotats y Bofarull). D, Jaime e? Conquistador 
dió por armas á Palma de Mallorca un escudo 
acuartelado, campo azul y de plata, con el casti- 
Mo de la Aimudaina sobre las olas del mar y las 
barras de Aragón contrapuestas: Pedro IV cam- 
bió este escudo por otro con banda azul, las ba- 
rras de Aragón y el murciólago; en el siglo Xvi 
se añadió una palmera. Tiene Palma dos títulos 
de Muy ilustre, Muy noble y Muy leal ciudad. 
Es cuna de Raimundo Lulio, del célebre mari- 
no Antonio Barceló, del marino y geógrafo Fe- 
lipe Bauzá, de Pedro Caro, marqués de la Ro- 
mana, y de otras muchas esclarecidas personas 
notables por sus virtudes, por su valor ó por su 
ciencia, 

= PALMA: Geog, V. SAN VICENTE DE PAJMA. 


= Parma: Geog. V. cap. de comarca y muni- 
cipio, est. de Goyaz, Brasil, sit. cerca de la con- 
fluencia del Paraná con el Palma; 2000 habitan- 
tes. Minas de oro. 


= PaLMA: Geog. Aldea cab. del mismo nom- 
bre, prov. de Ocaña, dep. de Santander, Colom- 
bja, sit. en la falda de un cerro, cerca del río 
Borra; 1400 habits. 


- Parma: Geog. Municip. del part. de Hidal- 
go, est. de San Luis Potosí, Méjico; 2650 habi- 
tantes. Linda con los municips. de Santa Cata- 
rina, Valles y Rayón y Sau Nicolás Tolentino; 
comprende una v., dos congregaciones, wna ha- 
cienda y 10 ranchos. | V. cab. del municip. de 
su nombre, part, de Hidalgo, est. de San Luis 
Potosí, Méjico;1600 habits. Sit. en una cañada, 
limitada por sierras y lomas, á 313 kms. al F. 
de la cap. del est. |! Río de Méjico, en el canten 
de Cosamaloapán, est. de Veracruz; uuido al de 
Arroyo Hondo va á formar el de Limón, afl. del 
río Bla:co, li Cabo en la costa oriental de la pe- 
nínsula de California, Méjico, sit, en los 230 
23" N. 

- Parma: Geog. Isla del lago de Nicaragua, 
sit. al S. de San Miguelito. 


—- Parma: Geog. Chacra del dist. del Magda- 
lena, prov. y dióc. de Lima, Perú. En este lugar 
se dió una batalla (enero de 1855) en la que 
triunfó la revolución acaudillada por el gene- 
ral Castilla contra el gobierno del general Eche- 
nique. 


- Parma: Geog. C. de la Costa de los Escla- 
vos, Guinea, sit, al E. de Lagos, al O. de Leke 
ó Leckie, en una lengua de tierra separada del 
continente por la laguna de Etomu ó Kradu. 
Dependió del reino de Lagos, y fué cedida á Jos 
ingleses en 1863. Tiene 4000 habits. Hay varias 
factorías de diversas nacionalidades, 


= Parma (La): Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Falset, prov. de Tarragona, dió- 
cesis de Tortosa; 1011 habits. Sit. en terreno 
llano, cerca del part. de Gandesa; en el término 
hay varios montecillos; cereales, vino, anís, pa- 
sa, almendra y aceite. | P. j. en la prov. de 
Huelva. Comprende los ayunts. de Almonte, 
Bollullos, Par del Condado, Chucena, Escacena 
del Campo, Hinojos, Manzanilla, La Palma Pa- 
terna del Campo, Rociana, Villalba del Alcor 
y Villarrasa; 40700 habits. Sit. en la ¡urte 
oriental de la prov., en los confines de la de Se- 
villa. Lo bañan riachuelos afls. del Guadalqui- 
vir y del Tinto. Pasa por el part. el f. e. de Se- 
villa á Huelva. | Y. con ayunt., cab. de parti- 
do judicial, prov. de Huelva, dide. de Sevilla; 
5897 habits. Sit. al N.E. de Niebla, cerca y á 
la izq. del río Tinto, en una cañada por la que 
pasan dos arroyos, en el f, e, de Sevilla å Hucl- 
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va, con estación intermedia entre las de Villalba 
del Alcor y Villarrasa. Terreno seco y pizarroso, 
parte llano y parte montañoso; Cereales, gar- 
banzos, vino, aceite y naranja; cria de ganados. 
En dirección N. arranca un camino que va hacia 
el río Tinto y el f. c. construido para la explo- 
tación de las minas de Rio Tinto; otro camino 
se dirige hacia el S., por Almonte, hasta el Octa- 
no. Tiene la v. iglesia parroquial de buena ar- 
quitectura con alta torre. | Lugar del ayunt. y 
p. j. de Cartagena, prov. de Murcia; 114 edifi- 
cios. || Isla del Archip. Canario, sit. en la parte 
O. del grupo, al N. de la isla de Hierro, entre 
los 28° 27" y 28° 52 de lat. N., y los 14 3” y 
14° 22” long. O. Madrid; 726 kms.? y 39622 
habitantes, «que son los que corresponden al 
p- j. de Santa Cruz de la Palma (véase), con 18 
ayunts. Tiene esta isla la forma de un corazon 
de vértice muy prolongado hacia el S, Según el 
Derrotero, la isla de la Palma, mucho más ele- 
vada que el nivel general tHe las Canarias (si 
se exceptúa Tenerile), y presentando la figura 
de una cuña, cuya parte superior ó más ancha 
mira al N., tiene una extensión de 23 millas 
desde la punta del Mudo al N.O. hasta la del 
S., ó sea Fuencaliente, y una auchura máxi- 
ma de 15 millas entre las de Sancha en la par- 
te oriental, y la Gorda ódelO. Del N. de la isla, 
y ocupando su parte central, arrancan dos cade- 
nas de montañas, dirigiendose una, cuyo punto 
culminante es monte Palmero, al 5.8.0. hasta 
tocar la costa, mientras que recorriendo la otra 
en toda su longitud de N. á S., forma una es- 
trecha cordillera descendente hacia la punta me- 
ridional de la isla en que termina por diferentes 
montes cónicos, cráteres apagados de otros tain- 
tos volcanes, cuya última erupción tuvo lugar 
en 1677. Sobre la costa oriental, y 1,5 milla al 
N. de la punta de Fuencaliente, se eleva en la 
misma orilla del mar el notable monte del Vien- 
to, hasta 237 m. de alt. Los nombres de las 
montañas que componen esta cadena principal 
de la isla son los siguientes: en la parte N. el 
pico de los Muchachos, elevado 2345 metros; 
un poco al E. de él el de la Cruz, que es el 
más culminante de la isla, con 2357 metros de 
altura. Al S. de éste se halla el monte Cedro, 
elevado 2278, al O. del cual están la Caldera y 
el pico Alejanado, cuya altura lega å 1894, 
comprendidos ambos en el recodo formado al 
N. por las dos c d:mas descritas que, unien- 
dose en figura de semicírculo, dejan entre ellas 
un inmenso y profundo barranco llamado de 
las Angustias. Elévanse también al S. del mon- 
te Celro, y casi en la medianía de la cordille- 
ra, los picos de Tacande, ó sea paso de Tacan- 
de, con 1415 m. de alt., Vergojo (2002), y el 
monte Cabrito (1967). Los picos ó alturas más 
meridionales en que termina la cordillera se lla- 
man las Tablas, alcanzando el más elevado, que 
es el del O., 683 m. dealt., habiendo también 
otros muchos en diferentes puntos de la isla de 
secundaria importancia, Todas estas montañas 
se hallan generalmente cubiertas de nieve y en 
ellas abundan las maderas de construcción. La 
punta más N.E. de la isla se llama Cumplida ó 
del Engaño, y en el promontorio que forma hay 
un faro cuya luz es giratoria con eclipses de mi- 
nuto en minuto. Su elevación sobre el nivel del 
mar es de 63 m. ¿ilumina un arco de 239%com- 
prendidos entre las puntas de la Gabiota y la de 
Barlovento, y en buenas circunstancias alcanza 
25 millas. Desde la punta Cumplida corre la 
costa para el S., de piedra alta y escarpada, pero 
limpia, separándose de ella el veril del placer 
sólo una milla escasa. A esta distancia se hallan 
200 m. de fondo, que salta bruscamente en se- 
guida á 81 y disminuye con rapidez al aproxi- 
marse á tierra; el veril continúa barajándola á 
la misma distancia, con fondos muy variables 
cerca de la costa hasta la punta Sancha, de que 
sólo se separa 0,5 milla, empezando 1,5 más al 
S. de ésta la ensenada de Santa Cruz de la Pal- 
. ma, el mejor de los fondeaderos de la isla, que 
termina en la punta de San Carlos. El placer de 
Sondas corre desde Santa Cruzde la Palma para 
el S., estrechándose más y más hasta la punta 
de Fuencaliente, con una extensión de 0,2 å 0,3 
milla, revelando el escandallo muchas veces fon- 
do de piedra, de las cuales está también rodeada 
toda esta costa, ya visibles Y anegalas, porcnya 
razon no debe intentarse fondear en ella sin una 
necesidad absoluta. Por el O. se ofrecen los mis- 
mos caracteres; la costa está sembrada en su base 
de piedras que no se desatracan mucho, y for- 
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mada de altos escarpados que alternan con are- 
nosas playas, sin otra diferencia que la de ser 
algo más ancho el banco de la sonda. El único 
fondeadero de toda la costa occidental de La 
Palma es el llamado de Tazacorte, frente á una 
grau aldea que lleva el mismo nombre edificada 
á orillas del mar sobre una planicie de roca, de- 
trás de la playa de arena que interna ligeramen- 
te entre la punta alta y escarpada de Juan Graje 
al N., de 237 m. de alt., y la baja y pedregosa 
de Tazacorte al S., frente á la población mis- 
ma. Esta se halla situada al borde del barranco 
de las Angustias, y dominada por dos montes, 
de los cuales el más alto se llama monte Argual. 
La costa desde Tazacorte para el N, está for- 
mada de escarpados muy altos, que un poco al 
N. de punta Gorda caen å pique desde una cele- 
vación de 335 mı. A) S. de esta punta rodean la 
base de los escarpados algunas piedras aisladas, 
y al N. de ella se ve un islote bastante elevado 
a que llaman el Molino. Desde la punta Gorda, 
que es la más occidental de la isla, corre la cos- 
ta al N.E. siempre de roca escarpada hasta la 
punta más N., llamada Muda ó del Mudo, for- 
mando entre ellas muchas ensenadas poco pro- 
fundas. Una de las puntas intermedias, llamada 
Santo Domingo, es notable por un islote de pie- 
dra bastante grande que se desatraca de clla po- 
co mis de 0,5 calle, y en la ensenada que for- 
ma la costa al N. de dicha punta se ven otros 
dos de la misma naturaleza y regular altura que, 
como el primero, se confunde con la tierra en 
ciertas posiciones cuando se está ya lejos de ella. 
La isla produce resinas, y sobre todo maderas de 
construcción, hallándose muy poblada de bos- 
ques, especialmente por su parte N., cuya cir- 
cunstancia contribuye á que sean en ella algo 
mis frecuentes los vientos del O. y las lluvias 
queen las otras islas. Los cultivos más comunes 
son algunos, muy pocos, cereales, vid y frutales. 
Da carácter especial á esta isla la ya citada y 
célebre Caldera, denominada de la Palma y tam- 
bién de Taburiente y lcero ó Acero, y estimada 
por los geólogos como una maravilla de la na- 
turaleza. Hablando ella decía Berthelot: «En 
efecto, La Palma se presenta aún hoy día á la 
vista del geógrafo lo mismo que fué en su ori- 
gen, es decir, socavada hasta sus cimientos por 
uno de los mayores cráteres conocidos, El fondo 
de aquel abismo se halla á 2257 pies sobre el 
Océano; su diámetro es de cerca de dos leguas: 
el círculo de montañas que le rodea forma un 
poderoso macizo, que una erupción submarina 
de primer orden hizo surgir del seno de los ma- 
res; al deprimirse aquella masa hacia el centro 
dió origen á la Caldera. Probablemente fué en la 
época de aquella perturbación y en el momento 
de aparecer sobre la superficie de las aguas esa 
formación espantosa cuando las fuerzas volcáni- 
cas, girando con violencia alrededor de aquel fo- 
co, rompieron por uno de los flancos de la mon- 
taña abriéndose el barranco de las Angustias, 
garganta profunda que corre hasta la costa S.O. 
y divide en dos partes el gran macizo de la isla, 
desde el centro hasta la ribera.» Los célebres 
seólogos Lyell y von Fritsch han examinado y 
descrito también la Caldera como uno de los fe- 
nómenos niás importantes de la naturaleza, Pe- 
ro si los geólogos antes citados la han admirado 
desde el punto de vista de su formación, el bo- 
tánico ha quedado extasiado por su riqueza ve- 
getal, pues el transcurso de los siglos y el tra- 
Dajo de los hombres han convertido aquel pro- 
fuado cráter en un campo delicioso. La vida vol- 
cánica se hizo notar allí por última vez en 22 de 
noviembre de 1677 por una erupción que se ve- 
rificó á un tiempo por 40 bocas, volando las ce- 
nizas lasta una distancia de más de 7 legnas, 
pero se extinguió de repente en 21 de enero del 
año siguiente (Chil y Naranjo, Estudios históri- 
cos, cle., de lasislas Canarias). || V. SANTA CRUZ 
DE LA PALMA. 


—Parma (La) ó SANTA MARÍA DE La PAL- 
Ma: Geog, Aldea del ayunt. de Cervelló, p. j. de 
San Felíu de Llobregat, prov. de Barcelona;373 
habits. 


— PALMA (La): Geug. Río de la isla de Cuba, 
el más considerable de Ja costa N., en el anti- 
guo departamento occidental; es tortuosísimo y 
navegable hasta el embarcadero de Palma. Lo 
forman la conil. de tres ríos que se reunen prin- 
cipalmente en el corral de San Blas. El primero 
es el que atraviesa el llano de Managiiises, corre 
al $. por el hato Guamutas, dobla al E, y atra- 
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viesa la laguna de San Blas para reunirse con el 
río de Giegas. El segundo es el de las Ciegas 
que baja de unos pedregales comprendidos entre 
la Nueva Bermeja y Palmillas; se le conoce tam- 
bién con el nombre de río de Piedra, y recibe el 
arroyo de Jigúe, el río de la Macagosa y otros 
afls., corriendo casi siempre al N. El tercero es 
el del Potrerillo, que corre al N.O. hasta re- 
unirse á los anteriores regando el término de Ceja 
de Pablo. El río de la Palma es también impor- 
tante, porque se le fijó como lindero entre las 
provs. marítimas de la Habana y San Juan de 
los Remedios. |; Cabecera del ayunt. de Consola- 
ción del Norte, p. j. y prov. de Pinar del Río, 
Cuba, sit. á 11 kms, de embarcadero Río Blan- 
co y al N. de la sierra de Guacamayas, cuyas es- 
tribaciones la rodean por E. y O. ; 630 habits, 


—PaLmMa (La): Geog. V. del dist. de Tejutla, 
de Chalatenango, Rep. del Salvador, sit. en la 
margen izq. del río de Los Jutes, á 36 kms. al 
N. de Tejutla y 112 al N.O, de la cab. del de- 
partamento; 2500 habits. Obtuvo el título de 
v. en 1859. Se cultiva trigo, maíz, arroz, linaza 
y otros granos. 


- PALMA (La): Geog. Antiguo dep. del est. de 
Cundinamarca, Colombia, hoy dist, de la pro- 
vincia de Guaduas, en el dep. de Cundinamar- 
ca, sit. en terreno escabroso, que produce buen 
café y tiene minas de oro y cobre;8500 habitan- 
tes. En lo antiguo fué c., fundada por Antonio 
Toledo en 1560 en tierras de los indios colinas, 
y trasladado tres años después por D. Gutierre 
de Ovalle al lugar que hoy ocupa. 


-PALMA CAMPANIA: Geog. C. del dist. de 
Nola, prov. de Caserta ó Tierra de Labor, Cam- 
pania, Italia, sit, en el f. c. de Caserta 4 Ave- 
llino; 6000 habits. Comercio de maderas. Bue- 
nas iglesias. Ruinas de un castillo. Los alrede- 
dores son muy fértiles, 

— PALMA DE GANDÍA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j, de Gandía, prov. y dióc. de Va- 
lencia; 899 habits, Sit. cerca de la estación del 
f. c. de Gandía, sobre un montecillo llamado La 
Plana. Cereales, algarrobas, pasa, vino, aceite, 
hortalizas, legumbres y frutas, 


-PALMA DEL Rio: Geog. V. con ayunt., 
p j. de Posadas, prov. y dióc. de Córdoba; 7 698 
abits, Sit. en la confluencia de los ríos Genil y 
Guadalquivir, en los confines de la prov. de Se- 
villa, con estación en el f. c. de Madrid á An- 
dalucía, intermedia entre las de Hornachuelos y 
Peñaflor. Terreno llano en su mayor parte; ce- 
reales, naranja, aceite y hortalizas; fah. de cur- 
tidos y jabón. Es una bonita población que se 
alza entre huertas, verjeles y jardines, rodeada 
de naranjos y amena campiña. Una buena ca- 
rretera la pone en comunicación con Ecija. y 
Marchena. E rey Fernando V la hizo cab. de 
condado para su antiguo señor D. Luis Fernán- 
dez Portocarrero. 


— PALMA Ó PARMA DI MONTECHTARO: Geog, 
C. del dist. y prov. de Girgenti, Sicilia, Italia, 
sit. cerca del Mar de Africa, con el que comuni- 
ca por el río Palma; 12000 habits. Pequeño 
puerto que exporta frutas secas, almendra, vino, 
sosa y azufre. Las almendras de Palma tienen 
gran fama. 


- PALMA Mocha: Geog. Río de la isla de Cu- 
ba; baja de la loma del Medio en la cresta prin- 
cipal de la sierra Maestra, y corre al S. hasta 
desembocar en el mar, hacia el punto titulado 
la Palma Mocha, después de bañar por la izq. el 
corral de su nombre, Es peligroso en las crecien- 
tes, por su declive y por el caudal que acarrea en 
primavera. 

— PALMA RUBIA: Geog. Ensenada de la isla 
de Cuba, sit. en la costa septentrional de Pinar 
del Rio, entre la punta Alacranes al E. y la que 
se halla á la boca- del río Caimito al O.:en ella 
desagua el río Don Alonso y se forma el estero 
de Fabián. 

— PALMA SOLA: Geog. Pueblo cab. de alcal- 
día, dist. de Mazatlán, est. de Sinaloa, Méjico; 
800 habits. y siete celadurías, 

- Parma SORIANO: Geog. Antiguo part. de 
la isla de Cuba, en la jurisdicción de Santiago, 
formado con los anteriores part. de Contramaes- 
tre, Ganinao, Canto Abajo y Manny. El pueblo 
se halla al O,N.O. de Santiago, á orilla del Can- 
to y muy cerca de su confl. con el Yarayabo. 
Hoy figura como pueblo agregado al ayunt. de 
Santiago, 


PALM 


— Parsa (CONDES DE): Geneal, El primer con- 
de fué D. Luis Fernández Portocarrero, por gra- 
cia de la reina doña J uana, en 1527; era alcalde 

alguacil mayor de Ecija, Su hijo y sucesor, 
del mismo nombre, asistió a las Cortes de Tole- 
do de 1538. Hijo de éste fué el tercer conde, 
Luis Antonio, que sirvió á los reyes Felipe Il, II 

IVY. Su nieto, Fernando Luis, fué el cuarto 
conde, y el hijo de éste, y quinto conde, Luis 
Tomás, figuró como virrey de Cataluña y goher- 
nador de Galicia. A la muerte del octavo conde, 
en 1748, hízose cargo del título el cardenal don 
Joaquín Portocarrero, con el cual en 1760 se ex- 
tinguió la línea, pasando el condado al duque 
de Híjar, como descendiente de D. Luis Andrés 
Fernández Portocarrero, padre del cuarto conde. 


-Parma (EL BACHILLER): Biog. Historiador 
español. Vivió en el siglo xv. Fué eriado de los 
Keyes Católicos y uno de los más leales servido- 
res de Isabel 1. Ño tenemos otras noticias de su 
vida, ni se conoce siguiera su nombre de pila. 
Compuso una interesan te obra, cuyo manuscrito 
se guarda en la Biblioteca Escurialense, titulada 
Divina Retribugión sobre la caída de España en 
tiempo del noble Rey don Johan el primero, que 
fué restaurada por manos de los muy excelentes 
Reyes don Fernando y doña Isabel, sus bisnietos, 
nuestros señores, que dios mantenga. En el códi- 
ce todo indica que fué el ejemplar presentado á 
los Reyes Católicos. Este libro, citado por Fer- 
nando ó Fernán Mexía ó Mejía, en su Novilia- 
rio Vero (lib. ILI, cap. VI), fué considerado por 
el erudito Rafael Florones (Vida literaria del 
Canciller Ayala, pig. 281) como un tratado de 
Teología; pero como indica su título, es una cró- 
nica que se extiende desde la batalla de Aljuba- 
barrota (1385) hasta la de Toro, añadiendo el 
nacimiento (1478) del malogrado príncipe don 
Juan, comprendiendo, pues, un período no in- 
significante en la historia de Castilla. Evidente 
parece que el pensamiento de su autor se enca- 
minaba å celebrar el triunfo de Toro como vin- 
dicación del agravio de Aljubarrota. Empieza la 
crónica describiendo aquella desastrosa jornada 
con los efectos que en Castilla produjo; narra 
después la muerte de Juan 1; recuerda los reina- 
dos de Enrique HI, Juan Il y Enrique IV; lle- 
ga á los tiempos de Isabel I y habla de su alza- 
miento y coronación y de la guerra con Portugal. 
La marcha del rey Fernando contra el Adver- 
serio, nombre que da siempre el Bachiller al mo- 
narca portugués Alfonso V; el desafío de éste 
por el esposo de Isabel I, así å batalla campal 
como á lid soltera; los preparativos de la jorna- 
da de Toro y la descripción de la bataila, for- 
man la parte principal y más interesante de Ja 
Divina Retribución, en la que se comprende ade- 
más la posterior entrada triunfal (1476) de los 
Reyes Catúlicosen Toledo. Palma narra luego el 
nacimiento del príncipe D. Juan, y tras él pre- 
senta la alegoría de un coloso de oro, plata, co- 
bre, hierro y barro, simbolizando las esperanzas 
concebidas por los castellanos al nacer D. Juan, 
á quien personifica en la cabeza de oro del colo- 
so. Dedica las últimas páginas á reproducir la 
carta dirigida por Juan 11 de Aragón á su hijo 
Fernando en los postreros instantes de su vida, 
y el «memorial de la su muerte para los vivien- 
tes.» Al hablar de Alfonso V le niega el título 
derey de Portugal, declarando que pertenecía 
esta Monarquía á los soberanos de Castilla, sien- 
do no menos notable la ojeriza que atribuye á 
los castellanos contra los portugueses, afirman- 
do que aquéllos «antes se dexarían sojuzgar de 
moros ynfieles, dexándoles guardar su fe católi- 
ca, que de gentes de Portugal.» Por el tiempo 
que comprende, porque halaga vivamente el 
sentimiento patriótico, por atesorar muchos y 
muy interesantes pormenores, el libro de Palma 
fué estimable en su tiempo, y hoy es de subido 
precio, ya por lo peregrino, ya por referirse á 
sucesos y personajes de altísima importancia en 
la historia de nuestra península. Era Palma eru- 
dito: conocía las antiguas crónicas, pero atendió 
sin duda á qne sn monografía mereciese, no sólo 
la aprobación de los discretos, sino las simpa- 
tías de toda clase de gentes. Por esto su exposi- 
ción es natural, sencilla y algo ingenua; su 
lenguaje, si bien ya un tanto arcaico, es suelto, 
corriente, pintoresco, como el de los escritores 
populares que permanecían ajenos á la inmedia- 
ta influencia de los estudios clásicos: todo lo cual, 
unido al singular interés que inspiran los he- 
chos, al espíritu nacional que revela y á la total 
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ignorancia de lo que era la crónica, sólo conocida 
vor lo que de ella dijo y copió Amador de los 

íos ( Historia de la literatura española, t. VII, 
pág. 186 y 323-26), hizo más estimable la publi- 
cación de la Divina Retribución (Madrid, 1879, 
eu 4.9), por la Sociedad de Bibliófilos Españoles. 


— Parma (Jacoso): Biog. Pintor italiano de 
la escuela veneciana. N. en Serinalta, lugar del 
vicariado de Bérgamo, hacia 1480, M. hacia 1548. 
Se le apellidó el Viejo para diterenciarle de su so- 
brino y homónimo, A pesar de las interminables 
controversias sostenidas por los biógrafos acer- 
ca de la época en que nació este pintor, exis- 
tiendo una obra suya firmada en 1500 no es po- 
sible traer su nacimiento al siglo xvi ni 4 la úl- 
tima decena del xv. Tampoco es fácil levar su 
defunción á mucha distancia del año 1548, m- 
cluyendo Paolo Pino en su Tratado de la Pintu- 
ra, impreso en dicho año, á Palma el Viejo en- 
tre los artistas falle- 
cidos recientemente. Se 
equivocó, pues, el Ri- 
dolfi, suponiéndole á 
la edad de cuarenta y 
ocho años, Pudo ser el 
Palma discípulo de 
Giovanni Bellino; con- 
discípulo y émulo de 
Tiziano y del Giorgio- 
ne, y amigo y compañe- 
ro de Lorenzo Sotto, lo 
fué de seguro. Predujo 
muchas obras capitales, y como nacido en la épo- 
ca más dichosa del Arte, y en el país privilegia- 
do por la naturaleza para formar grandes colo- 
ristas, fué tan insigne pintor como dibujante. 
Sintió la belleza natural, como los grandes artis- 
tas venecianos de su siglo, no por la pauta de 
los antiguos modelos clásicos, sino pulsando, di- 
gámoslo así, la arteria misma de la vida y expe- 
rimentando su calor y sus latidos, y de consi- 
guiente expresó el caracter personal é individual, 
si no con la energía y brillantez del Giorgione, 
con la ingenuidad y el atractivo del Vicellio. 
Tuvo diferentes estilos, al tenor de las modilica- 
ciones que experimentó su gusto. En sus prime- 
ras obras sus cabezas participan de cierta seve- 
ridad antigua. Sus obras de transición nos olre- 
cen un dulce reposo en la expresión de las figu- 
ras, que produce en el ánimo particular encan- 
to. Como muestra de este estilo puede citarse su 
celebrada Santu Bárbara, que pintó para la Com- 
pañía de Bombarderos en la iglesia de Santa Ma- 
ría Formosa. De su último estilo, que le lace ri- 
val del Tiziano por la suavidad y blandura de su 
pincel y la brillantez y jugo de sus tintas, da 
una ventajosa idea el hello cuadro que existe en 
Madrid en el Museo del Prado, y que represen- 
ta La adoración de los pastores. Las iglesias de 
Venecia poseen muchas obras suyas: Santa Bár- 
bara; La Cena; La Virgen y algunos santos; San- 
ta Verónica; El descendimiento de la Cruz; San 
Juan Bautista: San Pedro; San Pablo y San Je- 
rónimo; La Virgen, varios santos y el senador 
L. Pasqualigo. La Academia de Bellas Artes de 
la misma ciudad poseía no hace muchos años es- 
tas dos composiciones de Palma: Asunción de la 
Virgen; Cristo y la viuda de Naim, He aquí la 
reseña de otras obras conocidas del mismo pin- 
tor: en Florencia, La muerte de la Virgen en el 
palacio Cappani; y en la galería pública La Ma- 
dona con San Juan y un Franciscano; El descan- 
so en Emmaus. En Roma, en el palacio Chigi, 
Varios santos en una gloria. En Milán la Ado- 
ración de los magos, en el Museo de Brera; en 
Luca San Antonio Abad y otros santos; Una Vi- 
sitación en Módena. La Virgen en un trono en- 
tre San Vicente y Santa Lucia en Vicenza, y 
otras obras en los Museos del Louvre, Munich, 
Viena, Dresde y Berlín. 


— Parma (JacoBo): Biog. Pintor italiano de 
la escuela veneciana, sobrino de su homónimo. 
N. en Venecia en 1544. M. en 1628, Recibió el 
sobrenombre de el Joven para distingnirle de su 
tío. Fué discípulo de su padre Antonio, pintor 
adocenado, y se formó estudiando las obras de 
los maestros venecianos. El duque de Urbino, 
Guido Ubaldo, se declaró su protector y le man- 
dé á Roma, donde permaneció diez años. Vuelto 
á su país natal, el escultor Alejandro Vittoria, 
que ejercía grande influencia en la ciudad y par- 
ticipaba de la dirección de las obras de Arte que 
se ejecutaban en ella, le proporcionó tanto tra- 
bajo, que apenas hubo en Venecia iglesia ó edi- 
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ficio público para el cual no pintase. Fué grande 
su fecundidad: dejó innumerables cuadros y di- 
bujos, y 27 láminas grabadas al agua fuerte, 
Aunque el docto Kugler le clasifica entre los na- 
turalistas de la centuria XVII, conviene tener 
presente que la escuela veneciana naturalista, á 
que Palma pertenece, no decayó tanto como la 
naturalista napolitana. Había, sí, en los maestros 
venecianos de esta ¿poca mucho manierisma, Ó 
sea práctica de rutina; pero la tendencia peculiar 
de la escuela de Bellino y Ticiano duraba siem- 
pre. Á esto sin duda debe atribuirse que en los 
lienzos de Palma el Joven. encontremos, å vuel- 
tas de un mecanismo en cierto modlo obligado ó 
sistemático, muchas dotes de verdadero talento, 
y no poca belleza en las cabezas y en los acciden- 
tes. En Madrid se guardan en el Musco del Pra- 
do estas obras de Palma; Los desposorios de San- 
ta Catalina de Alejandria; David vencedor de 
Goliat: La conversión de Saulo. Ceán atrilmyó 
equivocadamente estos dos últimos lienzos á Pal- 
nia el Viejo. Venecia, Roma, Florencia, Milán, 
Forli, Módena, Munich, Dresde y Viena poseen 
otras obras de Palma el Joven, 


- PALMA (Luis DE LA): Biog. Religioso y es- 
eritor español. N. en Toledo hacia 1560. M. en 
Madrid á 20 de abril de 1641. Ingresó en la 
Compañía de Jesús, en la cual Ros veces ejerció 
el cargo de provincial (de la provincia de Tole- 
do). En las casas y colegios de su Orden deseni- 
peñó con frecuencia las funciones de rector. Ni- 
colás Antonio dice que era un varón de gran pru- 
dencia é integro en sus costumbres. Vertió del 
latín al castellano la obra titulada A/édico reli- 
gioso (Madrid, 1635), del P. Carlos Seribanio, y 
compuso: Jl ejercicio de la muerte; la Carta de 
la vida y muerte del P. Francisco de Porras; la 
Historía de la Sagrada Pasión, sacada de los 
quatro Evangelistas (Alcalá de Henares, 1624, en 
4.7%); la Práctica y breve declaración del Camino 
Espiritual, como lo enseña el B. P. Ignacio, Fun- 
dador de la Compañía de Jesús (Madrid, 1629, 
en 8.°), que, traducida al latín por el Jesuita Ja- 
cobo Diyek, se reimprimió fuera de España (Am- 
beres, Viena y Munich, 1635, en 8.%); y la Vida 
del señor Gonzalo de la Palma, manuscrito del 
siglo xvi publicado en nuestro siglo (en 8.2 ma- 
yor), con un prólogo del Padre Miguel Mir. Pal- 
ma falleció á los ochenta y un años de edad. Por 
su ¿Historia y Práctica citadas figura su nombre 
en el Catálogo de autoridades de la lengua jm- 
blicado por la Academia Española. 


-Parma (Martin): Biog. Escritor chileno. 
N. en Santiago de Chile en 1820. M. á 22 de 
febrero de 1884. Consagró exclusivamente su vi- 
da al cultivo de las Letras, «en las que no en- 
contró jamás, dice su compatriota Pedro P. Fi- 
gueroa, ni la fortuna que da comodidades ni 
el aplauso que leva consigo el respeto y la ad- 
miración, el estímulo y el consuelo... Desde que 
empezó á figurar en la escena de la prensa en- 
contró el ridículo de la burla y de la sátira, siem- 
pre asestando sus agudos y emponzoñados dar- 
dos á su corazón. Escritur distinguido, prosista 
ameno è ilustrado, de nn talento positivo, de 
ideas liberales, jamás puso su pluma al servicio 
de otra causa que no fuera la del progreso. Pe- 
riodista, autor de folletos, novelista, en fin, 
no dejó de perseguir con su pluma y su inteli- 
gencia el hermoso ideal de su vida: la civiliza- 
ción del pueblo... Los dolorosos desengaños su- 
fridos, las vicisitudes desconsoladoras que tnvo 
que experimentar, acabaron por debilitar la fe, 
que, como una lámpara siempre encendida, ar- 
día en su alma... Mientras vivió don Luis Cou- 
siño, que fué la providencia de muchos, Palma 
no tuvo que mendigar un pan å sus amigos. E] 
señor Cousiño... era para Palma algo como un 
Mecenas; más aún, un padre pródigo y compla- 
ciente. Hemos leído cartas de Palma escritas á 
otro novelista, en las que decía que desde la 
muerte de su amigo y protector no había podido 
conseguir un empleo en el cual ganase cuarenta 
pesos al año.» Otro biógrafo americano, José Do- 
mingo Cortés, afirma que Palma se contó en vi- 
da entre los autores más populares y fecundos de 
Chile, y que sus obras tuvieron una gran circu- 
lación. Palma fué en dos épocas distintas rerlac- 
tor de El Mercurio, y figuró también entre los 
redactores de El Duce de Febrero, Periodista de 
poco nervio, según la frase de Figueroa, distin- 
guióse, no obstante, en aquel concepto, por su 
ilustración y prudencia para tratar las altas enes- 
tiones de su tiempo. Escribió más de 20 folletos 
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políticos, notables algunos por su tino y sagaci- 
dad, como los titulados Los candidatos, Los par- 
tulos y Los hombres de la situación, „Dió con es- 
casa fortuna á la prensa estos dos libros: La fe 
licidad enel matrimonio y Los tres presidentes 
sin serlo. Mayor mérito encierran los que llevan 
estos títulos: Ki cristiunismo político, ó reflexio. 
mes sobre el hombre y las sociedades; Los oradores 
chilenos de 1858 y Un paseo á Lota (1864). Pu- 
blicó novelas de costumbres, muy elogiadas por 
sus compatriotas. Tales son Los secretos del pue- 
blo y Los misterios del confesonario. De la pri- 
mera dice Figueroa: «Desde los bellos tiempos de 
Francisco Bilbao no se había escrito en el país 
con mas franca expresión, más sanos principios 
y noble valentía, atacando las preocupaciones 
sociales, que cuando Martín Palma publicó la 
primera parte de su ejemplar novela Los secre» 
tos del pueblo, libro lleno de encantos en su for- 
ma, de dulzuras en su estilo, y de verdad, cien- 
cia y experiencia en su argumentación. — Aquel 
libro fué el blanco de la crítica intransigente; la 
sátira más inhumana sació en el autor sus apeti- 
tos indignos... Hubo crítico que, apasionado ser- 
vidor de un partido místico entonces, y hoy con- 
vencido escritor liberal y librepensador... alegó 

ue la novela filosófica y social que Palma daba 
å luz era extemporánea y hasta atrasada, pues 
en esos tiempos ya no se leían los libros de Sué 
y Voltaire, ni la Enciclopedia de Diderot, ni 
mucho menos los de Rousseau y Volney. — Y sin 
embargo Martín Palma se hizoleer, y su novela 
ha sido el único libro en Chile que haya dejado 
como producto líquido una suma respetable.» 
Víctima de tenaz dolencia, perdió la vida. Dejó 
muchos manuscritos, entre ellos los de la novela 
Memorias de un sepulturero y los del libro filo- 
sófico-social titulado El destino de la raza hu- 
maña. 


— PALMA (RICARDO): Biog. Poeta y escritor 
peruano contemporáneo. N..en Lima á 7 de fe- 
brero de 1833. Se educó en la Universidad de 
San Marcos del Rimac. Se inició en las Letras 
en 1850, escribiendo las piezas dramáticas titu- 
ladas La hermana del verdugo y La Muerte 6 la 
Libertad. Tradujo (1850) el canto La Conciencia 
de La Leyenda de los Siglos de Víctor Hugo. Des- 
de sus más juveniles años manifestó las raras do- 
tes dle escritor. Colaboró (1860) en el periódico 
titulado Æ? Diablo de Lima. En el mismo año 
fué desterrado á Chile por su participación en la 
política. Redactó (1861) en Valparaíso La Re- 
vista de Sud- América; publicó (1863) un libro 
titulado Los Anales de la Inquisición de Lima. 
Más tarde colaboró en los diarios y periódicos 
más ilustrados de América, sobre todo en los 
del Perú, Chile y la República Argentina. Euro- 
pa ha recibido con aplauso las obras de Palma, 
siendo la mayor parte de sus Tradiciones, que 
así llama Palma á sus cuentos, traducidas al 
alemán, portugués, francés, inglés é italiano. 
Desde que empezó á figurar en su patria ha ocu- 
pado puestos distinguidos. Palma peleó como va- 
liente al lado de Gálvez y de Salcedo en el com- 
bate del Callao en 2 de mayo de 1865. Cuando 
el infortunado José Balta gobernó al Perú, Pal- 
ma fué su secretario privado. Llegada la hora 
de la tragedia de los Gutiérrez y Casós, Palma 
no pudo conjurarla y se contó entre los vencidos. 
Desde la pacificación de 1884 vive consagrado 
á la reorganización y enriquecimiento de la Bi- 
blioteca, Nacional de Lima. Puesto en relación 
con los literatos y gobiernos de todos los países 
americanos, ha obtenido las obras más valiosas 
y menos conocidas. A mediados de 1886 promo- 
vió Palma una revolución religiosa y social en 
Lima contra la Compañía de Jesús. Habiendo el 
Padre Jesuíta Ricardo Cappa tratado con irre- 
verencia en un libro de historia sobre el Perú á la 
revolución emancipadora y á los hombres que 
fundaron la República, Palma conmovió á la so- 
ciedad limeña cen un folleto de refutación de la 
obra y las doctrinas del individuo de la Com- 
pañía de Jesús. La victoria coronó sus esfuerzos. 
Merced á su influencia, la energía de la juventud, 
la propaganda de la prensa y la entereza del Par- 
lamento, triunfaron del poder de los Jesuítas, 
consiguiendo que el gobierno decretase su des- 
tierro perpetuo. En 1886 apareció en Lima un 
tomo de poesías de Palma que contiene: Juwni- 
lla, Armonias, Cantarcillos, Pasionarias, Tra- 
ducciones, Verbos y Gerundios y Nieblas, colec- 
ción de poesías lindísimas y melodiosas, que en- 
cierra cuentecitos em verso agudos y zalameros, 
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propios del ingenio peruano, formando el más 
hernioso cuadro con las bellísimas inspiraciones 

ue á Ricardo Palma dicta la musa del Rimac. 

ambién publicó en aquel tiempo un estudio 
histórico curioso que ha llamado la atención en 
el mundo de las letras de América, con el título 
de La Bohemia Limeña de 1848 á 1860, historia 
íntima de las Letras en el Rimac, que sirve de 
introducción á sus poesías. Muchos años antes 
había dado Palmi á las prensas dos volúmenes 
de poesías titulados: 4rmonías, libro de un des- 
terrado(París,1865), y Pasionarius(Havre,1870). 
Las produsciones de estos dos libros se contienen 
en el ya citado, que vió la luz en 1886. Mayor 
fama ha conquistado en Europa con sus Zradi- 
ciones, género que le dió materia para un intere- 
sante libro publicado en 1872 y para otros mu- 
chos trabajos posteriores reunidos en 1883 y 
1887 también con el título de Tradiciones. Como 
escritor de crónicas, leyendas y romances histó- 
ricos es muy notable, Ha sido senador de la Re- 
pública del Perú. Desde 1883 es director de la 
Biblioteca Nacional de su patria, y, cuando ésta 
sufrió la invasión chilena, la casa de Palma fué 
saqueada por los soldados, perdiendo entonces el 
escritor una gran parte de su biblioteca, en la 
que había gran copia de documentos y obras 
irreemplazables. Ricardo Palma es individuo co- 
rrespondiente de las Academias Española de la 
Lengua y de la Historia, é individuo de número 
de la Academia Peruana establecida en Lima 
Jara fines idénticos á los que persigue la priniera 

e dichas corporaciones españolas, Con motivo 
de las fiestas celebradas en Madrid para conme- 
morar el descubrimiento de América, Palma es- 
tuvo en dicha capital y en otras ciudades de 
nuestra península en el otoño de 1892, y en Ma- 
drid presidió una de las sesiones del Congreso 
Geográfico hispano-portugués-americano. Ac- 
tualmente (1894) la casa editora de este Diccio- 
NARTO está publicando una preciosa edición de 
las Tradiciones peruanas de Ricardo Palma, re- 
galo á los suscriptores de la Zlustración Artística. 


-Parma Y Romay (Ramón De): Biog. Poeta 
y escritor español. N. en la Habana á 3 de ene- 
ro de 1812. M. á 21 de junio de 1860. A los cua- 
tro años de edad perdió á su padre, y tanto esta 
desgracia como el atraso en que se hallaba en- 
tonces la instrueción pública en Cuba hubieran 
hecho que su nombre quedara en la obscuridad, 
á no ser por su gran inteligencia, su ferviente 
amor á las letras, y más tarde por el vivo inte- 
rés que inspiró á Domingo Delmonte, á cuyas 
tertulias asistía, cuyos consejos siguió y cuya 
biblioteca tuvoá su disposición. En 1830 comen- 
zó á dar á luz sus composiciones, con el seudó- 
nimo de Bachiller Alfonso de Maldonado, dedi- 
cadas á su citado amigo y Mecenas, que entonces 
escribía con el seudónimo de Bachiller Toribio 
Sánchez de Almodóvar. En 1833, cuando las fies- 
tas por la jura de la princesa Isabel, fué nom- 
brado Vate del Carrousel, y con tal motivo pu- 
blicó su cuaderno de octavas Atributos de la her- 
mosura; colaboró en la Corona Fúnebre, de Es- 
pada, y alentado con el éxito que obtuvo aquel 
su primer ensayo se entregó con más fervor á la 
Literatura, descuidando sus estudios, y publicó 
(1837), en unión de J. A. Echevarría, en un to- 
mo, la colección de artículos ligeros y poesías es- 
cogidas de autores cubanos, titulada Aguinaldo 
Habanero, donde dió varias de sus mejores poc- 
sías; su novelita Matanzas y Yumuri, y su opús- 
culo sobre el pirata de 1604, Gilberto Girón, todo 
lo cual contribuyó no poco å aumentar su popu- 
laridad. Algo después fundó (1838), con el ya ci- 
tado literato, el periódico quincenal El Plantel, 
y en el año siguiente entró á redactar El Album, 
fundado por Caso y Sola, periódico literario de 
larga duración, pues alcanzó 12 tomos. Dirigién- 
dolo Palma desde el sexto, dió allí sus novelitas: 
Una pascua en Sun Marcos, y la mejor de sus 
obras en prosa, El cólera en la Habana. Desde 
entonces, y gracias á su fama, se hizo colabora- 
dor de casi todas las publicaciones literarias de 
mérito de las dos décadas que siguieron, entre 
las que podemos citar: Rimas americanas; Dia- 
rio de la Habana, donde daba un Boletín biblio- 
gráfico y literario; El Artista, en que insertó su 
traducción de la célebre oda de Manzoni Z Cin- 
gue Maggio, que iguala á la que hizo Hartzen- 
busch. También colaboró en el Diariode Avisos, 
en la Revista de la Habana y en el Diario de la 
Marina, que publicó su novela El ermitaño del 
Niágara. Su hermosa colección, titulada Aves 
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de paso, con tanto tino juzgada por Anselmo 
Suárez, apareció en 1841. Luego, por los años de 
1843, imprimió otra colección, Hojas cuidas, y 
tres años después sus Melodías poéticas, con nml- 
titud de artículos de crítica, que le dieron justa 
fama de elegante escritor de prosa. Entre sus 
poesías debemos citar con preferencia sus odas 
A la humanidad doliente; El himno de querra 
del cruzado, que Guiteras supone la mejor de sus 
letrillas; 4 lu brisa, Al suspiro, A la estrella de 
la tarde, Pasiones, Desamor, La niña ausente, 
Faces sociales, El trovador, Devaneos de amur, 
El quince de agosto, Dudas, Adiós, Pasco por el 
San Juan; la leyenda de La peña de los cnamo- 
rados; su oda Al cólera de 1833; las composicio- 
nes A da estrella de la tarde, A miniña de ca- 
torce años, El pescador de Jaimanita, Al comer- 
cio, y su sátira contra la manía de publicar to- 
mos de poesías con títulos inadecuados y prólo- 
gos fantásticos. Palma, de quien alguno dijo que 
tendría más fama «si hubiera estudiado más y 
escrito menos,» fué uno de los primeros que en 
Cuba vieron una producción suya en escena, La 
vuelta del cruzado, en un acto (Habana, 1837), 
Ja que fué recibida con aplauso, y también por 
la misma época preparó la letra para una opere- 
ta, titulada Una escena del descubrimiento de Co- 
tón (íd., 1848), que puso en música el maestro 
Botesini. Su nombre apareció con honor en el 
Album Universal, en la América Poética, de Men- 
dive, donde se publicó su retrato, que se repro- 
dujoen la Lievista de la Habauna.Citóá Palma con 
elogio el antor de Letters from Cuba, quien le co- 
noció cuando el cubano redactaba el Jriario de 
Avisos. Era el carácter de Palma sombrío y me- 
lancólico, «un tanto byroniano,» según Zenea. 
Ejerció el profesorado; pero «hastiado del joco 
producto de la enseñanza en la Habana, dice 
Suárez Romero, partió ú Matanzas á ponerse al 
frente de un colegio, La Empresa, con D, J. A. 
Echevarría.» Pasó allí cuatro años, desde 1838. 
Después, acordándose de su padre, que había si- 
do una de las lumbreras del foro cubano, se re- 
cibió de abogado (6 de agosto de 1842), y aban- 
donó las musas, aunque ejerció poco su profe- 
sión. Preso (1855) como defensor de la idea ane- 
xionista, fué más tarde secretario del camino de 
hierro de Villanueva, y deseruyeñando tal des- 
tino le sorprendió la muerte. Por iniciativa de 
Rafael María de Mendive se publicó (1861) el 
primer tomo de sus obras completas, con prólo» 
go de Suárez Romero, prólogo que, lo mismo que 
la contestación á Zenea y otros impugnadores 
(inédita), conviene leer para conocer el carácter 
y otras circunstancias del autor de dres de paso, 
¿Palma, dijo Zenea en 1862, es uno de aquellos 
poetas que agradan, pero que conmueven poco; 
interesa cuando refiere las penas de su juventud, 
cuando se eleva en alas de su entusiasmo, cuan- 
do pinta esas escenas sociales que llamaron su 
atención; pero se dió mucho å la vida refinada, 
que debilita las palpitaciones de la vena poéti- 
ca, y hace falta en sus cantos el olor de los cam- 
pos y el eco eternamente bello de los pájaros y 
los ríos.» Y González del Valle, en su obra La 
poesía lírica en Cuba, le juzgó en estas líneas: 
«Sin que pretendamos colocar á Palma å la al- 
tura de nuestros mejores poetas, no por eso he- 
mos de hacer traición á su numen, dejando de 
reconocer la perfección del plan de sus compo- 
siciones, su florido estilo y la severidad de su 
frase. Cierto es que deslustra alguna vez que otra 
estas cualidades la imitación que desde luego se 
descubre en sus obras, imitación que le daña, 
pues haciéndonos recordar su modelo, le encon- 
tramos flojo y sobradamente inferior á él.» 


PALMÁCEAS (de palma): f. pl. Bot. Familia 
de plantas perteneciente al tipo de las faneró- 
gamas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
monocotiledóneas. 

Son plantas leñosas, generalmente arhóreas, 
algunas de las cuales alcanzan hasta 80 metros 
de altura, con los tallos generalmente indivisos, 
alguna vez ramificados (Jyphene thebaica) y 
con frecuencia ensanchados en su porción me- 
dia formando como un huso (Jriartan, Acroco- 
mia, Jubea ), y alguna vez armados de espinas 
( Bactris ). El tallo puede ser muy corto (Sabal, 
Raphi), inflado alguna vez en forma de tubércu- 
lo ( Phenix acaulis, Astrocarion acaule), ò muy 
delgado, trepador, enlazándose en los árboles 
de los bosques, y viviendo, en una palabra, como 
lianas, que pueden alcanzar una longitud de 500 
á 600 metros. Sus hojas están dispuestas en cs 
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iral, son envainadoras en la base, con pecíolo 
más ó menos largo y con el limbo plegado en 
las yemas, penninerviado ó palminerviado, en- 
tero en las hojas jóvenes, pero que rara vez se 
conserva asi [ Manicaria succifera ), pues lo más 

eneral es que al crecer se desgarre, aparecien- 
So innado, dividido ó palmeado, rara vez bi- 
pinnado ( Caryota), y pu iendo alcanzar, tal des- 
arrollo que alguna vez mide hasta 10 ó 12 me- 
tros de longitud. ` 

Las flores son de tamaño pequeño y tan nu- 
merosas que alguna vez se cuentan hasta 200000 
en una inflorescencia, y están reunidas en es- 
pigas axilares, rara vez sencillas, generalmen- 
te en racimos compuestos provistos en su base 
de una espata general, á veces enorme y muy du- 
ra, con ó sin espatas secundarias en la base de 
cada una de las ramas de la inflorescencia; la es- 
pata general falta únicamente en el genero Ae- 
troxylon. Las flores pueden estar aisladas en el 
eje de la espiga, sentadas y aun empotradas en 
este eje, siendo carnoso, y dispuestas en líneas 
espirales alrededor de él ( Calamus ), ó agrupa- 
das varias en un mismo punto, superpuestas en 
línea recta (Morenia) ó en ziszás (Synechan- 
thus), ó yuxtaquestas de tros en tres ( Areca, Geo- 
noma). 

Rara vez son las flores hermafroditas ( Cory- 
pha, Sabal, Livistona), ó polígamas (Chamo- 
rops); generalmente son unisexuales por aborto 
(Areca, Cocos, Bactris), ó didicas ( Pheniz, Cha- 
mædorca, Borassus), con rudimentos en los órga- 
nos abortados. Las brácteas madres pueden es- 
tar desarrolladas ([Chamuecrops, Baphia, Geono- 
ma), ó abortadas (Morenia, Synechanthus, Pi- 
nanga), y cuando la disposición de éstas es al- 
terna la flor principia por una bráctea hinerve 
adosada y la inflorescencia se parece á la de las 
gramíneas (Calamus, Mauritia, Raphia). El cå- 
liz consta de tres sépalos, uno anterior y dos la- 
terales, y la corola de tres pétalos sepaloideos, 
alternos, con los sépalos libres ó más ó menos 
soldados en su base ( Bactris, Astrocaryum ), ca- 
rácter que puede variar en las especies de un 
mismo género. Generalmente los sépalos y los 
pétalos son próximamente iguales, pero alguna 
vez son mayores los primeros (flores masculinas 
del género Nengr), y otras son mayores los pé- 
talos (flores femeninas de Phytelephia ), y algu- 
na vez el periantio entero es rudimentario ( T'hi- 
rinazx, Hemithrinazx, flores femeninas de Nipa). 
El andróceo consta de seis estambres, dispuestos 
en dos verticilos ternarios respectivamente, al- 
ternos con los sépalos y pétalos, y estos estam- 
bres pueden estar libres, soldados entre sí en un 
tubo independiente, ó soldados entre sí y con el 
perigonio; tienen las anteras introrsas, fijas por 
el dorso, alguna vez separadas en dos mitades 
colgantes (Gconoma) ó arrolladas en espiral (Or- 
bignya ), y con cuatro sacos polínicos qne se 
abren por dos hendeduras longitudinales. Algu- 
na vez sólo existen tres (ciertas especies de los 
géneros l'henio y Areca), y otras veces se des- 
doblan hasta dar un total de nueve ( Areca mo- 
nostachya) ó doce ( Thrinax) y aun mayor nú- 
Mero, pero siempre múltiplo de tres ( 4renga, 
Caryota, Altatea, Seaforthia, Borassus). El pis- 
tilo consta de tres carpelos episépalos, alguna 
vez libres (Phernix, Chamarops), y más gene- 
ralmente soldados en su porción ovárica, no que- 
dando libres sino sus estigmas sentados, ó más 
rara vez los estilos y estigmas, Alguna vez hay 
seis carpelos por desdoblamiento de los tres pri- 
mitivos. El ovaric desarrolla con frecuencia en 
su superficie emergencias escamosas dispuestas 
en espiral y encorvadas hacia la base, formándo- 
le una especie de coraza ( Calamus). Cada celda 
contiene un solo óvulo anátropo, semianátropo 
y aun ortótropo, ascendente, y que generalmen- 
te se inserta cerca de la hase, rara vez en un 
punto más alto de la sutura ventral (Nenga, 
Euterpe). El óvulo ascendente tiene su rafe ge- 
neralmente interno, externo por excepción (Ca- 
lamus). Desde el momento en que la flor co- 
mienza á abrirse se nota una marcada tendencia 
hacia el aborto de dos de los óvulos y no suele 
llegar á desarrollarse más qne el correspondien- 
te al ovario anterior. Su fórmula floral general 
es: F=384+3P43E4+3E+3Cs, 
nri frutos son muy diversos. Si los carpelos 
Son hbres y abortan dos de ellos durante la con- 
versión del ovario en fruto, alguna vez se des- 
arrollan los y aun los tres (ciertas especies del 
genero Chamerrops). Cuando los carpelos estin 
soldados entre sí puede ocurrir: 1.°, que los tres 
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óvulos estén bien conformados y sólo se fecunde 
uno de ellos, abortando los otros dos (Chamo- 
dorea); 2.2, que habiendo tres óvulos bien con- 
formados se desenvuelvan los tres por igual, 
(Borasus); 3.*, que habiendo tres óvulos bien 
conformados se desarrollen los tres carpelos por 
igual, pero quedando dos de ellos vacíos, de mo- 
do que uno sole contenga semilla en la ma- 
durez (Calamus); y 4.*, que uno solo de los óvu- 
los esté bien conformado, y sin embargo crez- 
can los tres carpelos para formar el pericarpio 
(Areca). 

El fruto es una baya ó drupa generalmente 
con una sola semilla, alguna vez con tres ( Bo- 
rassus). En la drupa, la zona externa puede ser 
más ó menos resistente, fibrosa (Cocos) ù olea- 
ginosa ( Eleiæ guineensis); la zona interna, ordi- 
nariamente muy dura, deja á veces en la base do 
la celda un orificio redondo por donde la raici- 
Ha del embrión se sale al germinar (Cocos Bo- 
rassus ); alguna vez las drupas de diversas flores 
se sueldan formando un fruto compuesto ( Nipa, 
Phytelephas), y cuando el ovario está recubierto 
por escamas empizarradas éstas se hacen cór- 
neas y revisten la baya de una fuerte coraza 
(Calamus, Raphia). 

La semilla contiene un albumen grande, cór- 
neo f Phythelephas macrocarpa, Phoenix, etc.) ó 
carnoso, macizo ó hueco, con una cavidad llena 
de jugo lechoso (Cocos), homogéneo ó corroído 
(Culamus, Areca); el embrión es pequeño, cilín- 
drico ó cónico, y en la germinación el pecíolo del 
cotiledón se prolonga hacia abajo, enterrando 
profundamente la raicilla y la base del tallo. 

Comprende esta familia unas 1000 especies 
distribuidas en 132 géneros, y casi todas habi- 
tan en los países tropicales, la mayor parte en 
los de América, menos numerosas en Asia y en 
Australia y muy raras en Africa, aun cuando 
algunas especies abunden mucho. Fuera de los 
trópicos se hallan en el hemisferio Norte espe- 
cies del género Chamerops, que llegan hasta el 
44° en Europa, como el palmito enano; otras 
del género Nannorhops, que llegan hasta el 34 
en Ásia, y otras del género Sabal, que en Amé- 
rica llegan hasta el 36; en el hemisferio Sur el 
género Rihopalostylis Mega hasta el 44” en Nue- 
va Zelanda, el Jubæa llega hasta el 37 en Chi- 
le, y el género Phenix alcanza hasta el 34 en 
Africa. 

Existen palmáceas fósiles desde la época car- 
bonífera, y se conoce una especie de hojas pin- 
nadas en el terreno jurásico, y 17 con hojas pal- 
mearlas en el cretáceo y los terciarios; además se 
conocen 25 especies fósiles terciarias, represen- 
tadas por sus tallos y una por su inflorescencia 
femenina en la molasa de Suiza, lo que hace un 
total de 81 especies que se distribuyen en 13 gé- 
neros. 

Rara es la planta de esta familia que no sea 
útil por sus aplicaciones. Unas tienen frutos co- 
mestibles, como la palmera (Phoenix dactalife- 
ra) ó el célebre doum de los árabes ( Hyphene 
thebaica); otras semillas comestibles, como el 
cocotero (Cocos nucifera); de otras se utiliza 
como verdura el cogollo terminal, como en las 
especies llamadas col de palma ( Orodoxa olera- 
cer, Euterpe oleracea); otras dan productos fe- 
culentos, como el sagú (Metroxylon Rumpkii, 
lære, etc. ), savia azucarada con sacarosa, y por 
consecuencia bebidas fermentadas y alcohólicas 
( Arenga saccharifera, Mauritia vinifera, etc.) ó 
pericarpios oleosos de que se extrae el aceite de 
palma {Kleis guineensis), ó albumen córneo, 
usado como marfil vegetal f Phytelephas macro- 
carpa), ó cera (Ceroxylon andicola, Copernicia 
cerifera), y casi todas por sus fibras textiles, ca- 
ñas, maderas de construcción, hojas para techa- 
dos, bejucos, etc. 

La familia de las Palmáceas es una de las me- 
jor definidas y no guarda relaciones estrechas 
con ninguna otra de las monocotiledóneas. Por 
su inflorescencia dística y sus flores provistas de 
una bráctea biaquillada recuerdan algunos gé- 
neros á las gramíneas ( Raphia); otras, por sus 
hojas palmeadas, se parecen á las ciclantáceas, 
pero más que & otra familia se parecen por su 
organización floral, aunque no por su porte, å las 
juncáceas. , o. 

Se pueden considerar divididas en tribus, del 
modo siguiente: 

1,2 Corifras: Carpelos libres. Sabal, Chun 
rops, Corypha, Rhapis, Livistuna, Trinas, Phoe- 
nir, Copernicia. 

2,3. Lépidocurieas: Carpelos concroscentes es- 
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camosos. Calamus, Pletocomia, Metroxylon, Ra- 
phia, Lepidocaryon, Mauritia. 

3.4 Boraseas: Carpelos soldados y desnudos; 
hojas palmeadas, Lodoicea, Burassus, Latania, 
Huyphone. 

4.%  Cocuscas: Carpelos soldados y desnudos; 
hojas pinnadas; drupa en el núcleo perforado. 
Eleis, Lesmoncus, Astrocaryon, Cocos, Allalea, 
Bactri, Jubera, 

5.a Arcccas: Hojas pinnadas; núcleo no per- 
forado. Árcca, Cerowylon, Pinanga, Iriartea, 
Arenga, Geonoma,, Plotelephas, Leopoldinia, 
Chamadorea, Manicaria, Caryota. 


PÁLMACES DE JADRAQUE: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Atienza, prov. de Guadalajara, 
dive. de Sigüenza; 356 habits. Sit. cerca de To- 
rremocha y Congostrina, Terreno montuoso, por 
el que pasa el riachuelo Cañamares; cereales y 
legumbres. 


—PÁLMACES DE MOLINA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Turmiel, p. j. de Molina, prov. de Gua- 
dalajara; 10 edifs, 


PALMACRISTI (del lat, palma, palma, y Chris- 
tí, de Cristo): f. RICINO. 


Podemos usar del cinosorquis, ó de la PAL- 
MACRISTI, no teniendo á mano el satirión. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


PALMADA: f. Golpe dado con la palma de la 
mano. 


(Se acerca (don Martin) á don Agapito y le 
da una fuerte PALMADA en el hombro). 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PALMADA: Ruido que se hace golpeando una 
con otra las palmas de las manos. U. m. en pl. 


+.» Alora mismo acabo de representar en Ma- 
drid, y salgo más aturdido de PALMADAS y sil- 
bidos, ete. 
Ista. 


Entonces es cuando del montón de la chus- 
ma sale ẹl grito del insolente mosquetero, las 
PALMADAS favorables ó adversas de los chispe- 
ros y apasionados, etc. 

JOVELLANOS, 


El ruido aumenta: suenan bramidos por un 
lado y otro, y empieza tal descarga de PALMA- 
Das huecas, y tal golpeo en los bancos y barau- 
dillas, que no parecía sino que toda la casa se 
venia al suelo, 

L. F. pE MORATIN. 


— DARSE UNO UNA PALMADA EN LA FRENTE: 
fr. fig. Procurar con eficacia hacer memoria de 
una cosa, para lo cual se suele ejecutar natural- 
mente esta acción. 


PALMADILLA (d. de palmada ): f. Cierto baile 
que se llama así porque aquel á quien toca sacar á 
bailar á otro, bailando delante del que elige, da 
una palmada en sus manos en señal de que aquél 
es el elegido para salir á bailar. 


PALMADO, DA: adj. PALMEADO. 


PALMAJOLA: Geog. Isla de Italia, al N. E. de 
la isla de Elba y cerca del Cabo Viti; es alta y 
limpia, si se exceptúan algunas piedras y dos 
farallones que se destacan muy poco de tierra, 
pudiéndola atracar en todos sentidos 40,5 cable 
de distancia: dos baterías se ven en sus extremos 
oriental y meridional. El paso que Palmajola deja 
con la costa de Elba es de 14 cables, con un fon- 
do de 30 á 35 m. Un jacer de piedras con 18 
m. se encuentra a 5 cables de Palmajola. La tie- 
rra más próxima es la del Cabo Pero. Poco mås 
de 3 millas al S, 80” E. de Palmajola hay otra 
pequeña isla é igualmente alta, llamada Cervoli; 
demora al S. 18° E. de Piombino y dista 4,5 
millas; tiene en su cumbre una torre, y puede 
atracarse en toros sentidos por ser limpia y acan- 
tilada. En el centro de la isla, en una torre cua- 
drada, sobre una casa blanca, se enciende una 
luz blanca con eclipses cada 30”, que se distin- 
gue á 26 millas de distancia y se eleva sobre el 
mar 105 m. Humina desde el Cabo Fino hasta la 
punta Rocheta y desde el Cabo Viti hasta el de 
Populonia. 


PALMANANITA: Geog. Laguna de la sección 
Guárico, Venezuela, sit, 4 la margen del Orino- 
co; es la más grande de las que se encuentran en 
aquel territorio; ocupa el espacio de 9 kms. de 
largo por 5 de ancho, yen invierno, cenando está 
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llena, se comunica con el gran río por un peque- 
ño caño. 

PALMANOVA: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Udina, Venecia, Italia, sit. en la orilla izq. del 
Aussa; 4000 habits. Plaza fuerte; arsenal, alma- 
cenes y cuarteles. Hermosa catedral con fachada 
de mármol de Istria. 

PALMAR (del lat. palmaáris): adj. Dícese de 
las cosas de palma. 

- PALMAR: Perteneciente á la palma de la 
mano. 


Músculo, ligamento PALMAR. 
Diccionario de la Academia. 
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- PALMAR: Perteneciente al palmo, ó que 
consta de un palmo. 


— PALMAR: fig. Claro, patente y manifiesto, 
y que fácilmente puede saberse. 


— PALMAR: m. Sitio ó lugar donde se crían 
palmas. 


Entre los PALMARES, cerca de los ríos, hay 
algunas arboledas de frutas y hortalizas. 
Luis DEL MÁRMOL. 


~ PALMAR: En la fúbrica de paños, instrumen- 
to formado de la cabeza de la cardencha, ó la 
misma cardencha, para sacar el pelo suavemente 
al paño. 

s. y carden los dichos paños con PALMARES 
de cardón, y nọ con carda de hierro, y carden 

á brazos. 

Nueva Recopilación, 


— PALMAR: Anat. Aponcurosis palmar. — Ca- 
a aponeuróútica triangular que reviste la palma 
Te la mano y se halla íntimaruente adherida å 
la piel, Sus fibras superficiales nacen del tendón 
del músculo palmar menor; las demás del liga- 
mento anterior del carpo. Por dentro y por fue- 
ra cubre los músculos de las eminencias hipote- 
nar y tenar; en su parte media cubre los tendo- 
nes de los flexores, los vasos y los nervios de la 
palma de la mano. 

Arcos palmares. — Arcos arteriales situados en 
la palma de la mano. El arco palmar superficial, 
formado por la reunión de la cubital y de la ra- 
diopalmar (rama de la radial), está situado entre 
la aponeurosis palmar y los tendones de los fle- 
xores, á un centímetro próximamente por debajo 
del borde inferior del ligamento anular; no da 
ninguna rama por su concavidad, que mira hacia 
arriba; de su convexidad parten cuatro arterias 
digitales que descienden, y al llegar 4 la raíz de 
los dedos se dividen en colaterales de los dedos. 
El arco palmar profundo, formado por la porción 
palmiar de la radial y por la rama cúbitorradial 
de la cubital, se halla colocado al nivel de la par- 
te media de los espacios interóseos, por delante 
de los músculos de este mismo nombre, y da, 
por su convexidad, las ¿nteróscas palmares, que 
comunican con las colaterales de los dedos y 
con las interóseas dorsales (por sus modificacio- 
nes perforantes), 

Músculos palmares. - Se ha dado este nombre 
á tres músculos, de los cuales dos (grade y pe- 
queño palmar) se hallan situados en el antebra- 
zo, y el tercero (palmar cutáneo) en la parte in- 
terna de la palma de la mano. 

El gran palmar, músculo epitrocleano del ante- 
brazo, está colocado por dentro del pronador re- 
dondo: parte de la epitróclea se dirige hacia 
abajo y un poco oblicuamente hacia fuera; hacia 
la mitad del antebrazo su cuerpo carnoso es re- 
emplazado por un tendón que desciende hacia 
el carpo, se introduce en nna canal particular 
de la cara anterior del hueso trapecio, y se inser- 
ta á la cara anterior de la base del metacarpiano 
del índice; el borde externo de este músculo 
aparece costeado por la arterial radial. Inervado 
por el nervio mediano, este músculo es flexor y 
abductor de la mano. 

El pequeño palmar se halla situado por dentro 
del precedente y muchas veces falta. En la ma- 
yoría de casos sólo representa nn hacecillo de la 
masa carnosa epitroclear, hacecillo muy corto, 
el cual da origen å un tendón largo y delgado 
que desciende paralelamente al tendón del gran 
palmar, pero se detiene al nivel de la muñeca; 
ensanchándose en la aponeurosis palmar, pone 
tensa esta aponeurosis y dobla la mano sobre el 
antebrazo. 

El palmar cutitaco está formado por una del- 
gada capa de fibras musculares transversales que 
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nacen dela parte interna de la aponeurosis pal- 
mar y se dirigen hacia dentro para insertarse å 
la piel que cubre la parte superior de la eminen- 
cia hipotenar, Inervado por el cubital, este mus- 
culillo forma la piel del borde cubital de la 
mano. 

Reyión palmar, — El hueso ó parte interna de 
la mano, ó, mejor dicho, la cara anterior de la 
mano, porque la palma sólo es hueca en la parte 
media, mientras que las porciones externa é in- 
terna están constituídas por eminencias muscu- 
lares llamadas tenar é hipotenar. 

En esa parte media se hallan situados los ér- 
ganos que más importa conocer desde el punto 
de vista quirúrgico, cuando se trate de incisio- 
nes y ligaduras; su esqueleto, constituido por el 
metacarpo, soporta los tendonos fexores, los ar- 
cos palmar superficial y profundo, y gran número 
de filetes nerviosos que llegan hasta las puntas 
de los dedos, Y, MANo. 


- PALMAR: Geog, Lugar del ayunt. y p. j. de 
Murcia, prov. de Murcia; 689 edifs. 

.— PALMAR: Geog. Parroquia cab, del dist. del 
mismo nombre, prov, del Socorro, dep. de San- 
tander, Colombia, sit. en la falda de un cerro 
interpuesto entre este pueblo y el Hato; 2250 
habits, 

— PALMAR: Geog. Municip. del dep. de Que- 
zaltenango, Guatemala, limitado al N. por los 
do Quezaltenango y Santa María, al S. por los 
de Ketalhulen y San Felipe, al E. por este últi- 
mo y al O, por la costa Cuca y el Nuevo San Car- 
los, Está regado por los ríos Samala, Ixcayú, 
Quenené, Nimá, Tambor, Ocosito, Coyote, Chi- 
mamay, el Nil y multitud de arroyos, La indus- 
tria consiste en la fab. de canastos y tejidos de 
lana y algodón. Se cultiva café, cacao, algodón, 
arroz, fríjol, maíz, yuca, plátano, frutas, ete. El 
pueblo tiene 1500 habits. 

- PALMAR: Geog, Pueblo de la municip. y 
dist. de Cudereyta, est. de Querétaro, Méjico; 
1600 habits. y V. SAN AGUSTÍN DEL PALMAR. 


- PALMAR: Geog, Cabo de Nicaragua, en la 
orilla occidental del lago de Nicaragua, frente á 
la isla de Ometepe. 


— PALMAR: Geog. Río del est. Carabobo, Ve- 
nezuela; nace en la serranía del Interior y des- 
agua en el lago de Valencia. [| Río del est. Falcón, 
Venezuela; nace en la sierra de Toro y desagua 
en el Golfo de Maracaibo, en la boca Oribono. 
Este río sirve de límite entre los est. Falcón 
Zulia, desde el extremo $. de las sabanas de Fa- 
vatarare hasta su desembocadura en el may. ji 
Altura de la serranía de la Costa, en la sección 
Bolívar, Venezuela, á 1943 m. sobre el nivel 
del mar, il Altura de la serranía del Interior, en 
el est. Carabobo, Venezuela, á 1128 m. sobre el 
nivel del mar. | Municip. del dist. Guzmán 
Blanco (Territorio Yuruary), sección Guayana, 
Venezuela, con 180 casas y 1295 habits. El pue- 
blo Palmar, cab. del municip., está sit. en una 
extensa sabana que, escasa de aguas corrientes, 
impide el progreso del pueblo; sus habits. tienen 
que surtirse de uno que otro escaso manantial 
que existe en sus alrededores; la situación as- 
tronómica de este pueblo es á los 79 45" lat, N. 
y 5” 2 long. E. del meridiano de Caracas. Fué 
fundada esta población en 1734 por los Padres 
misioneros, y contaba en 1816 con una pobla- 
ción de 1 015. 


- PALMAR (EL): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Buenavista, p. j. de La Orotava, prov. de Ca- 
narias; 85 edifs. 


- PALMAR DE VARELA: Geog. Dist. de la pro- 
vicia de Barranquilla, dep. de Bolívar, Colom- 
bia, sit. en la banda occidental del río Magda- 
lena y cerca de Santo Tomás, del que era agre- 
gación; tiene 1 220 habits. 


PALMAR: n. fam. MORIR. 
— PALMAR: a. Germ. Dar por fuerza una cosa. 


PALMARES: Geog, Comarca del est. de Per- 
nanibuco, Brasil, sit. á orillas del curso inferior 
del río Una, en la frontera del est. de Alagoas. 
Fué éste el nombre de una República fundada 
por esclayos negros fugitivos á principios del si- 
glo xvir. En un principio, verdaderos bandole- 
ros, saquealan los pueblos vecinos y robaban sus 
mujeres. Después se transformaron en agricul- 
tores. Otros fugitivos venían incesantemente á 
unirseles, y tuvieron ya que organizarse, adop- 
tandoConstitución democrática republicana, con 
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cargos electivos y un jefe, el negro Zomba, con 
caracter vitalicio. Sus sucesores debian escOgerse 
entre los de más valor é inteligencia. Esta Repú- 
blica rivalizó con las colonias más tlorecientes de 
los holandeses, que entonces ocupaban el país; 
cincuenta años después de su fundación, casas 
rodeadas de jardines y campos cultivados habían 
sustituido ú las primitivas chozas hechas con 
troncos de árboles, y la población se elevaba á la 
cifra de 20 000 habits, Hacia fines del siglo cita- 
do, esta República, independiente y rica, hacía 
sombra al gobierno portugués, que resolvió des- 
truirla; para ello envió un cuerpo de 7 000 hom- 
bres, que fué rechazado; el gobierno tuvo que 
volver á la carga, y los cañones batieron las forti- 
licaciones, que eran amontonamientos de troncos 
de árboles, Los palmerenses fueron vencidos en- 
toncesá pesar de su resistencia desesperada; Zom- 
ba y sus compañeros de armas se suicidaron, pero 
las mujeres, los viejos, los niños y los heridos fne- 
ron hechos prisioneros y vendidos como escla- 
vos; la c. fué arrasada en 1696, y de ella no que- 
da más que el nombre (J. Constatt, Brasilien; 
Land und Leute). 


- PALMARES: Geog, Cantón de la prov. de 
Alajuela, Costa Rica, De creación moderna, era 
antes un barrio de San Ramón, y por el gran in- 
cremento de la población y de la riqueza se le 
segregó para elevarlo á mayor categoría. Su te- 
rritorio es una meseta preciosa sit. entre los ce- 
rros sin nombre que se hallan adelante de Poás, 
y que vista á distancia produce agradable impre- 
sin, con sus campos cultivados y la y. en el cen- 
tro. La riqueza principal de Palmares consiste en 
el café, que se cultiva en grande escala y con buen 
éxito, además de otros artículos de primera ne- 
cesidad. El clima del cantón es frío y lnúmedo, 
pero salobre. Tanto en él como en los demás de 
la prov. no se han conocido jamás enfermedades 
endémicas ni epidémicas, á pesar de las diversas 
temperaturas en todos ellos. La v. de Palmares, 
sit. en el centro del cantón, es su cab. La super- 
ticie que ocupa es plana enteramente, Esta villa 
está llamada á figurar entre las principales del 
país, por los elementos de riqueza que encierra 
y por las tendencias progresistas de sus habitan- 
tes. Sus edifs. más notables son la iglesia y la 
Casa de Enseñanza, Todo el cantón tiene 2770 
habits., y la v. 750, Los barrios de La Granja, 
Zaragoza, Nuevos Aires y Esquipulas se en- 
cuentran tan inmediatos á la v., que con el 
tiempo formarán con ella una sola población, be- 
llísima desde todos puntos de vista ( Geog. de Cos- 
la Rica, Montero Barrantes). 


PALMARIA: Gcog. Isla del Mar de Liguria, Ita- 
lia, prolongación sudoriental de las montañas de 
la península dei Porto Venero, de las que está se- 
parada por un estrecho canal en la entrada oc- 
cidental del Golfo de Spezia, sit, 4 los 44° 2* 
lat. N.. muy cerca y al S.E. de la punta San 
Pietro, dejando con ésta un freu de 147 m., lla- 
mado la Bocheta, Es isla alta, escarpada y lim- 
pia por su parte occidental, y de figura de un 
triángulo isósceles, cuyo lado mayor tiene 1,5 
milla de extensión. Su extremidad N.E. se lla- 
ma punta Fornaci, y como un cable al E. de 
ella se halla hoy un islote nombrado Scuola, so- 
bre el que se ven las ruinas de un fuerte; es algo 
sucio en su parte del N., y en el canal que forma 
con las piedras de la punta Fornaci hay de 7 á 
8,5 m. de agua. La isla Palmaria ofrece abrigo 
en su costa E., que utilizan los buques peque- 
ños fondeando con los vientos del O., en las dos 
ensenadas que forma á un cable de distancia, 
en 17 418 m. de agua, fondo fango. La caleta 
Tenizzo, propia para pescadores, se halla en su 
costa del N. 


PALMARIO, RIA (del lat. palmarius): adj. 
PALMAR; claro, patente y manifiesto, y que fá- 
cilmente puede saherse, 


Ese hombre dice errores capitales y verda- 
des PALMARIAS; etc. 
BALMES. 


Mi objeto no es precisamente pintar tipos, 
sino aducir pruebas PALMARIAR en favor de 
mis teorias conyugales, 

CASTRO Y SERRANO, 


PALMARITO: Geay. Municip. del dist. Bajo 
Apure, sección Apure, Venezuela, con 104 casas 
y 1077 habits., distribuídos entre el pueblo ca- 
becera y los vecindarios (+uaritico, Cardonal, 
Mata de Verada y Mata de Cando. La industria 


PALM 


principal en este municip. es la cría, y también 
se hace abundante pesca en sus ríos y caños. El 
ueblo Palmarito, cap. del dist, Alto Apure y 
el municip. de su nombre, está sit. á la mar- 
n del río Apure, dividido en dos partes, una 
å la orilla del río y la otra más afuera, que se 
comunican por un puente de madera. Este pue- 
blo estaba sit. antiguamente al N.O. del sitio 
que hoy ocupa, pero á consecuencia de una gran 
inundación fué trasladado en 1842; está rodeado 
r el E., O. y S. por grandes bancos sin vege- 
tación, y lo limita por el N. el río. Consta de 85 
casas con 915 habits. 


PALMAROLA: Gcor. Isla del Mar Tirreno, en 
el grupo de las islas Ponza, Pontinas ó Enótri- 
das, dependiente de la prov. de Caserta ó Tierra 
de Labor, Campania, Italia, y sit. al O. de Pon- 
za. Tiene cerca de 2 millas de N. á S. y 0,5 de 
E. 40.;es alta y llena de escabrosidades, for- 
mando dos picachos bastante pronunciados, Está 
rodeada de piedras, unas fuera y otras debajo 
del agua, siendo su parte seplentrional la mas 
limpia. Esta isla es árida, y sus costas son gene- 
ralmente escarpadas y sucias por su parte S. y 
S.E.; está poco poblada y no ofrece abrigo de 
ninguna especie para buques grandes. 


PALMAROLI(CAYETANO): Biog. Pintor de his- 
toria y litógrafo. N. en Fermo (Italia) en 1801. 
M. en Madrid á 4 de diciembre de 1853. Disci- 

ulo en Roma de la Academia de San Lucas, se 
hizo notar como habilísimo dibujante, lo cual 
le valió ser buscado para venir 4 España á to- 
mar parte en los trabajos del real estaMMecimien- 
to litográfico. Pintó en España gn número de 
copias de los principales lienzos de los palacios y 
del monasterio del Escorial, infinitos retratos y 
varios asuntos de género para la posesión de Vis- 
ta Alegre y muchos particulares. Su principal 
representación en el arte ha sido, no obstante, 
como litúgrafo, debiéndosele muchas de las lá- 
minas de la Colección ditográfica publicada por 
D. José Madrazo, las de retratos de los reyes de 
España, las de múdicos célebres, bastantes del 
periódico El Artista y muchos trabajss sueltos, 
entre ellos el retrato de D. Francisco de Asís de 
Borbón, última y una de sus mejores obras, 


= PALMAROLI Y GONZÁLEZ ( VICENTE): Biog. 
Pintor de historia. N. en Zarzalejo (Madrid) á 
5 de septiembre de 1834. Fué discípulo de su 
padre, 1). Cayetano, de D. Federico de Madrazo 
y de la Escuela Superior de Madrid. En 1858 
marchó á ltalia pensionado por la reina doña 
Isabel, y en 1862, vuelto å Madrid, presentó en 
aquella Exposición Nacional el cuadro de encar- 
go Santiago, Senta Isabel, San Francisco y San 
Pio Y, patronos de España; de los Reyes y del 
Pontífice Pío IX , intercediendo con San didefon- 
so, santo tutelar del principe de Asturias, para 
que le proteje y le guie. Obtuvo una medalla de 
segunda clase por dicho cuadro, y otra de pri- 
mera por su Campesina de las inmediaciones de 
Nápoles. Nuevamente marchó á Italia, y å su 
regreso, en 1866, presentó en la Exposición de 
dicho año La capilla Sivtina durante una Jun- 
ción solemne, que le hizo conquistar otra meda- 
Ma de primera clase, y una de oro en la Univer- 
sal de París de 1867. En la Nacional de 1871 
presentó: Los enterramientos en la Moncloa en 3 
de mayo de 1808, que fué premiado con medalla 
¿le primera clase y adquirido por el rey Amadeo 
de Saboya; Batalla de Tetuán, para cuya obra 
realizó un viaje á Africa; Interior de un salón 
del Palacio Real de Madrid; Una transtibernia 
y varios retratos. Son también obras de Palma- 
roli Una iteliana, para la condesa de Velle; La 
Noche, para un techo del Café de Madrid; La 
Pesca, para Wallis; ¡Madre mia!; Gustos de una 
dama del timpo de Carlos IV; Una ciocciara, 
propiedad del duque de Fernán Núñez; Primera 
recepción al rey Amadeo Len el palacio de Ma- 
drid: Doña Juana la Lora y unos músicos Ao- 
rentinos; La Burnurentura, propiedad del mar- 
qués de Portugalete; Una maja, propiedad de 
baier; Doña Blanca de Narerra; retratos de la 
infanta doña Isabel de Borbún, doña E. Casti- 
Ma, marqués de Pidal, D. Joaquín Francisco Pa- 
checo "para el Congreso”, Mayáns (para el Se- 
nados, duque de Abrantes, condesa de Villapa- 
terna, marqués de Molins, de Mammel Carranza, 
el rey D. Amadeo “para el Ministerio de Fomen- 
to), y gran número de niños. Las obras más re- 
cientes de Palmaroli son: Una alegoría de las 
Bellas Artes, para el Ateneo Científico y Litera- 
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rio de Madrid (1887); Vans l’ atelier (1887); San 
Antonio (Exposición de Barcelona de 1888), y 
un retrato de la marquesa de P., con que concu- 
rrió á la Exposición Nacional de 1892, En 7 de 
abril de 1872 ingresó como individuo de número 
en la Real Academia de San Fernando. En 1852 
fué elegido director de la Academia Española de 
Bellas Artes de Roma, en reemplazo de Pradi- 
la. Palmaroli se halla condecorado con las en- 
comiendas de Carlos [II é Isabel la Católica, y 
la cruz de la Legión de Honor de Francia. 


PALMARS: Gcog. Caserío del ayunt, y p. j. de 
Denia, prov. de Alicante; 236 habits. 


PALMAS: Geog. Golfo en la costa S.O. de la 
isla de Cerdeña, formado por ésta y la costa 
oriental de la isla de Sant' Antioco. Tiene 15 ki- 
lómetros de ancho entre el Cabo Sperone y el 
Cabo Sarri, y 12 de fondo. Es una gran ensena- 
da que ofrece fondeadero cómodo y seguro á toda 
clase de buques. Sobre la costa del E. hay dos 
grandes calas y varias pequeñas; la costa del O., 
más recta, tiene 6,5 millas de long.: de ambos 
lados las colinas son bajas, y en el fondo de la 
ensenada, quo presenta gran extensión, empieza 
una vasta llanura cortada por lagos y lagunas 
saladas. 


-~ PALMAS: Geog. Isla sit, en el Mar Pacífico 
y perteneciente al dep. del Cauca, Colombia, si- 
tuada en la entrada de la bahía de la Magdale- 
na; merece mencionarse, tanto por su belía po- 
sición como por estar habitada y cubierta de pal- 
meras. || Parroquia cab. del dist, del mismo noni- 
bre, prov. del Socorro, dep. de Santander, Co- 
lombia, sit. en un llano alto; 2420 habits. Es 
patria de Jos políticos doctores Vicente y Juan 
Nepomuceno Azuero. 


— Parmas: Geog. Sierra de Méjico en la costa 
de Veracrnz; su principal cumbre, llamada Zem- 
poala, se eleva á 2231 pies sobre el nivel del mar, 
á 199 35” de lat. N. | Río de Méjico del est, de 
Tamaulipas, municip. de la Marina; está forma- 
do por las aguas permanentes de varios arroyos 

ue nacen de la sierra; por la parte S. de la villa 
e la Marina desemboca en el río del mismo nom- 
bre. l V. Say MIGUEL DE LAS PALMAS. 


- Parmas: Geog. Cabo ó promontorio de la 
costa occidental de Africa, à los 4° 22" lat, N. 
y 49 3' long. ó Madrid; es notable por el cambio 
de dirección que presenta la costa, que se dirige 
de N. á S. y vuelve al E. para formar la orilla 
septentrional del Golfo de Guinea. Los portu- 
gueses le llamaron así por estar cubierto de pal- 
meras. Pertenece al condado de Maryland, en la 
parte S.E. de la Rep. de Liberia, y separa la 
parte del litoral africano conocida con el nom- 
bre de Costa de los Granos de la que se conoce 
con el de Costa del Marfil. Forma este cabo la 
extremidad de una peninsula pedregosa de me- 
dia milla de largo y poco más de un cable en su 
mayor ancho, unida al continente por un istmo 
de arena. Su elevación en la parte central, que 
es la más alta, alcanza 23 m. sobre el nivel del 
mar. La parte oriental de la península está ocu- 
pada por una gran aldea indígena llamada Gran 
Town ó Cape-Town (C. del Cabo), y el resto por 
una colonia americana fundada en 1835 por la 
Sociedad de Maryland. Esta colonia se denomi- 
na Harper, del nombre de su fundador. El río 
de las Palmas, que baña la parte N. de la penín- 
sula, tiene unos 100 m. de ancho en su entboca- 
dura, la cual está obstruída por un arrecife des- 
tacado de la punta N., que sólo deja un canal de 
40 m. de ancho. En la barra hay un m. de agua 
en bajamar, y en la parte interior del río, hasta 
donde han podido llegar las embarcaciones, la 
profundidad no pasa de 2 m. de fonrlo, Por la 
parte S. del Cabo Palmas se ve una isla pequeña 
cubierta de hierbas y malezas que servía de ce- 
nienterio å los indígenas, y å la que se ha dado 
el nombre de Russwurm en memoria del primer 
gobernador de la colonia americana, Esia isla tie- 
ne unos 3 cables de Jargo por 63 m. de ancho, y 
hacia el tercio de su long., à contar desde la pun, 
ta O., presenta vna ligera eminencia como de 13 
m. de alt, Su extremo oriental despide un arre- 
cife á 0,5 de cable para fuera, que termina en 
una gran piedra negruzca dexenbierta, lamada 
también de Russwurm. El canal que separa la isla 
del eaho ofrece cómorlo paso a los hotes, con fon- 
do de 2,2 43,6 m., teniendo cuidado de evitar 
una piedra que hay á flor de agua en su media- 
nía, para lo que se atracará á la costa de la pe- 
nínsula, pasando cerca de las piedras visibles que 
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la rodean. En Cabo Palmas hay un faro de lu: 
fija, elevado 30 m. sobre el nivel del mar y y: 
sible á 13 millas de distancia en tiempo claro. 


o T Parmas (Las): Geog. P, j. de la prov. de 
Canarias, en la isla de Gran Canaria. Compren: 
de los ayunts, de Agüimes, Arucas, Pirgas, In- 
genio, Las Palmas, San Bartolomé de Tirajana, 
San Lorenzo, San Mateo, Santa Brígida, Santa 
Lucía, Telde, Teror, Valsequillo y Valleseco; 
70328 habits. Ocupa aproximadamente la mitad 
oriental de la isla. 


=- Parmas (Las): Geog. C. con ayunt., capi- 
tal de la isla de Gran Canaria y de la prov. ma- 
rítima de este nombre, residencia de la Andien- 
cia territorial de la prov. de Canarias, de un de- 
legado del gobierno, de un general gobernador 
militar y del obispo de la dióc. de Canarias. 
Hasta el año de 1833 fué la cap. de la provincia; 
21018 habits. Se halla sit. en la costa oriental 
de la isla de Gran Canaria, extendiéndose de N. å 
S. y mirando al E. á lo largo de una gran ba- 
hía, á 5 kms. del puerto de la Luz y puerto ac- 
tual de Refugio. Dos montañas de poca eleva: 
ción la dominan por el O., formando en un de- 
clive un delicioso valle cubierto de palmeras, por 
cuyo fundo corre el pequeño arroyo Giniguada, 
atravesando la población de O. á E., y desagua 
en el mar. En las huertas y campos que rodean 
la c. se producen abundantes cosechas de trigo, 
cebada, maíz, patatas, legumbres, hortalizas de 
todas clases y frutas, especialmente naranjas, li- 
mones, melocotones, platanos y guayabas. Se co- 
secha también mucho vino tinto y blanco, ofre- 
ciendo éste la particularidad de conservarse por 
sí mismo sin necesidad de encabezarle para la ex- 
portación. La industria fabril y manufacturera 
se halla en estado satisfactorio: se cuentan fábri- 
cas de sombreros, sillas, jabones, loza, vidrio, 
alfombras, curtidos, tejidos, jarcias, ete., y va- 
rias tenerías y molinos harineros, además de la 
construcción de buques en constante desarrollo; 
pero la principal industria de los palmeranos con- 
siste en la pesea, que en todo el archip. la hacen 
casi exclusivamente los matriculados de esta ciu- 
dad, de donde se lleva á las demás islas. Hay 
varios Institutos de segunda enseñanza de pro- 
viedad particular, incorporados al provincial de 
La Laguna. Seminario Conciliar de la Concep- 
cion fundado en 1747, incorporado á la Univer- 
sidad de Sevilla; Sociedad Económica de Ami- 
gos del País; Cámara de Escribanos; Colegio de 
Notarios; Gabinete Literario municipal; Biblio- 
teca, Juntas de Comercio y Agricultura; Acade- 
mias de Dibujo y de Pintura sostenidas por el 
Ayuntamiento, y escuelas de primeras letras, 
públicas y privadas. 

Está dividida la población en siete barrios, 
siendo los más importantes los de Triana y Ve- 
gueta, separados por el barranco Giniguada, 
sobre el que hay un puente de palastro cerca de 
su desembocadura, y más arriba otro de sillería 
formado por tres grandes arcos, y coronan sus 
extremos cuatru estatuas colosales de mármol 
que representan las Estaciones; este puente fué 
construido de 1814 å 1819. Las casas son porre- 
gla general de dos pisos, terminadas todas en 
terrados ó azoteas; las calles son irregulares en 
los barrios del S., parte antigua de la c., pero en 
los del N. son rectas y espaciosas, siendo las 
principales las de Triana, León y Castillo, Cano, 
Malteses, Peregrina, Colegio y San Roque. En 
el centro de la población está el paseo ó Alame- 
da de Colón, construído en el mismo lugar que 
ocupó el convento de Santa Clara; otros tres fay 
extramuros: el de San José, cuyo término es 
el cementerio protestante; y el del Puerto, que 
por la calle de León y Castillo se extiende 
desde el parque de Triana hasta el puerto de 
la Luz, teniendo å la dra, el Océano y å la iz- 
quierda multitud de casas de campo, jardines y 
hoteles, cuyo número aumenta incesantemente, 
pues la mayor parte de los extranjeros, sobre to- 
do ingleses, qne antes iban å la isla de la Ma- 
dera, dan ahora la preferencia å Las Palmas por 
su superioridad en belleza y condiciones clima- 
tólogicas y la proverbial salulwidad de este país 
(Y. Caxantras) Entre los edificios públicos más 
notables dehe citarse en primer término la cate- 
dral, cuyas obras comenzaron á principios del 
siglo XVI. pocos años después de la conquista de 
la isla por los españoles, hajo la dirección del cé- 
Jebre arquitecto sevillano Diego Alonso Motau- 
de, y despues de su muerte las continuo otro 
gran maestro, Juan de Palacios, que terminó to- 
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talmente el crucero, celebrándose por primera 
vez los oficios divinos el año de 1570, la víspera 
del Corpus; quedaron por entonces las obras sin 
concluir, y así continuaron hasta que en 1805 
D. Diego Eduardo, tesorero de la iglesia, levan- 
tó nuevos planos y la concluyó del todo, de- 
jando la fábrica en el estado en que hoy se en- 
cuentra. La fachada principal se abre sobre la 
plaza de la Constitución, mirando al O.; es de 
orden jónico, y admirable por la regularidad de 
todas las partes y por la armonía de sus propor- 
ciones. Se compone de dos cuerpos: el inferior lo 
forman tres grandes arcos, que corresponden á 
las puertas de acceso al templo; el central de 
mayor luz y altura que los laterales, y están se- 
parados por cnatro columnas con hermosos capi- 
teles, que por su ejecución pueden competir con 
las mejores obras de Berrnguete; el cuerpo supe- 
rior ostenta otras cuatro columnas que se corres- 
ponden con las ya mencionadas, y, de los tres es- 
pacios que dejan entre sí, el del centro lo ocupa 
un gran rosetón de piedra primorosamente cala- 
do y los de los extremos sendas y monumentales 
ventanas con pintados vidrios; se ve empezada 
la construcción de un tercer cuerpo que ocupa 
sólo el espacio central, y los laterales están co- 
ronados por una balaustrada de piedra. Flan- 
quean la fachada y hacen ¡nego con ella dos to- 
rres de 50 m. de elevación, formadas por cuatro 
cuerpos: el primero de orden jónico; el segundo 
de orden corintio perfectamente concluído; el 
tercero pertenece al orden compuesto, y el cnar- 
to, adornado caprichosamente, sostiene las cam- 
panas y remata en una cúpula con su linterna; 
la subida á las torres se verifica por unas suaves 
escaleras construidas al aire y admirablemente 
trabajadas. Aunque irregular en la forma y capri- 
ehoso en la ornamentación, la fachada posterior 
presenta también bellezas de primer orden: se 
compone de un cuerpo central con dos alas in- 
terrumpidas hacia el promedio por varios resal- 
tos, haciéndose notar por la gracia y sencillez de 
sus adornos y la elegancia de sus proporciones; 
las molduras están perfiladas con el mayor acier- 
to, distingniéndose por su airoso corte la balaus- 
trada que corona el primer cuerpo y las dos to- 
rres góticas que se elevan á los costados, enyas 
escaleras llaman mucho la atención de los inteli- 
gentes. En el centro de la catedral se encuentra 
el cimborrio, que remata en una soberbia linter- 
na con vidrios pintados, El interior del templo 
se compone de tres naves longitudinales y seis 
transversales, separadas por 10 esbeltas colum- 
nas de poco más de un m. de diámetro y 34 de 
alt. , que en figura de palmeras destácanse lige- 
ras y atrevidas, viniendo 4 formar con el cielo 
de la bóveda y con los hilos de piedra que de 
ella se desprenden un caprichoso tejido de finí- 
simo caludo. En medio de la nave principal se 
eleva el coro, de orden corintio, coronado por 
una preciosa balaustrada con varios rosetones. 
Una magnífica escalinata de mármol conduce al 
altar mayor; el tabernáculo es de escaso valor y 
de ningún mérito; encima de él se ve lo que lla- 
man la concha, hecha de piedras muy bien labra- 
das, con calados tan delicadamente” hechos que 
verdaderamente constituye un trabajo muy no- 
table por suexquisito gusto y perfecta ejecución, 
Las capillas, en número de 12, están bien ador- 
nadas y ostentan algunas estatuas de mediano 
mérito, inferiores å las 16 ue, representando los 
doce Apóstoles y cuatro evangelistas, adornan la 
cúpula del cimborrio, de estilo gótico. 

Bajo la extensa bóveda plana de la sacristía 
esbá el sencillo y severo panteón de los obispos, 
cuya constricción admira, porque apoyada la bó- 
vella en los muros exteriores no tiene contra- 
rrestos para el empuje y sólo se mantiene el 
equilibrio por medio de grandes cargas sobre los 
machones, según el uso en las construcciones gó- 
ticas. Las naves laterales tienen acceso desde el 
exterior por dos magníficas puertas de orden jó- 
nico, de elegante dibujo y primoroso trabajo. A 
pesar de la inútil división del obispado en dos, el 
de Tenerife en 1819, y el de la Gran Canaria, que 
data desde la conquista, la solemnidad del culto 
ha continuado siempre con mucha brillantez. Po- 
eos son los cuadros que se conservan, y como de 
los más notables debe citarse uno de la escuela 
romana que representa la Sacra Familia, colo- 
cado en el trascoro, frente á la puerta principal; 
sobre cada nna de las dos puertas que conducen 
á la sacristía hay un cuadro, y de ellos el mejor 
es una imagen de la Concepción, obra de gran 
m rito debida al pintor canario I). Juan de Mi- 
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randa, y también es muy bueno otro de la es- 
cuela romana que se ve en la capilla de Santa 
Catalina. Entre las muchas y muy valiosas alha- 
jas que posee este templo sobresalen una cruz y 
un viril de estilo gótico preciosamente filigrana- 
do, y una lámpara de plata mandada construir 
en Génova y donada por el obispo D. Bartolomé 
García Jimenez. 

Existían antes en Las Palmas tres conventos 
de regulares, que eran los de San Pedro Mártir, 
San Francisco y San Agustín, y tres de monjas: 
los de San Bernardo, San Ildefonso y Santa Clara; 
en el día no existe ninguno, habiéndose aplica- 
do unos á usos civiles y benéficos y otros á so- 
lares de casas. El de San Pedro Mártir se fundó 
en 1483 por el conquistador Pedro de Vera; en 
1599 fué quemado por los holandeses, y se recons- 
truyó por los PP. Fray Juan de Saavedra y Fray 
Juan Marín å expensas del capitán Rodrigo de 
León y de su mujer; actualmente la iglesia, for- 
mada por tres hermosas naves, es parroquia, y el 
convento está destinado á hospital de elefancia- 
cos. 

Se ignora la época de la fundación del de San 
Francisco, quemado también por los holandeses 
en 1599, y reconstruído después; tiene una buena 
iglesia, convertida hoy en parroquia; en el con- 
vento se ha establecido un cuartel para la guar- 
nición, y en sus grandes huertas es donde el cro- 
nista Fernández de Oviedo dice haber visto los 
primeros plátanos. En el solar que ocupó el con- 
vento de San Agustín se ha levantado un mag- 
nífico edificio que hoy ocupa la Audiencia del 
territorio, los Juzgados de primera instancia y 
municipal y varios importanles archivos. La igle- 
sia es de una sola nave. La fundación del con- 
vento de San Bernardo tuvo lugar en 1582, en 
cuyo año varias doncellas, hijas de padres no- 
bles, determinaron encerrarse en unas humildes 
casas inmediatas á la iglesia de la Concepción, y, 
formando allí sus celdas y su coro, practicaron 
sin ser monjas una vida ascética y ejemplar dn- 
rante diez años hasta que se terminó el edificio, 
que también fué pasto de las llamas en la inva- 
sión holandesa, reedificado en 1609 y vendido 
por último á un particular, que lo derribó para 
aprovechar los materiales. Hoy la ocupa un mag- 
nífico barrio lujosamente edificado. El convento 
de Santa Clara, fundado en 1664, destruído por 
un incendio en 1720 y reconstruido después, ha 
desaparecido totalmente, ocupando su emplaza- 
miento el paseo de la Alameda llamada hoy de 
Colón, donde se levanta un magnífico busto del 
gran almirante en mármol de Carrara, y el edifi- 
cio que primero fué teatro y en la actualidad ca- 
sino. 

Después de la catedral, los edifs. más notables 
de Las Palmas son la Casa Ayuntamiento y el 
Teatro Moderno. Reducida á cenizas en 1842 la 
antigua Casa Consistorial por un incendio, en el 
cual se perdió totalmente el archivo, que conte- 
nía preciosos é interesantes documentos de ines- 
timable valor histórico, reuniéronse los vecinos 
pudientes y acordaron erigir á su costa un nuevo 
edif., que fué construído en pocos años en la pla- 
za de la Constitución, dando frente å la catedral; 
toda la fachada es de piedra, y su estilo del mejor 
gusto elegante y severo; tiene tres pisos y termina 
en una hermosa balaustrada que en el centro os- 
tenta un gracioso grupo alegórico con las armas 
de la e. El teatro es de construcción muy recien- 
te y puede competir con los mejores de Europa 
hasta un los menores detalles; todo el adorno de 
la espaciosa y elegante sala, así como el arco de 
la embocadura, es de madera tallada primorosa- 
mente, pero tan soberbio trabajo queda en parte 
inadvertido por la pintura blanca que actualmen- 
te recubre la madera como preparación para el 
decorado con oro y vivos colores que tendrá des- 
pués, y que podrá producir un efecto muy vis- 
toso, pero destruye el mérito principal de la 
obra, en la que se han invertido considerables 
sumas de dinero, Hay también en esta c. el Ate- 
neo Canario, magnífico depósito de antigiteda- 
des del país y de los diversos ramos de Historia 
Natural. Vela por su adelanto y conservación 
una sociedad científica de verdadera importan- 
cia en la localidad, 

Los estalllecimientos benéficos son: el Hospi- 
tal de San Martín, fundado por el regidor Juan 
de Herrera y dotada con rentas que fueron ven- 
didas en el reinado de Carlos 1V; el de San Lá- 
zaro, para enfermos de elefancía, que pertenece 
al Real patronato; el hospicio de la Magrlalena. 
unido al hospital de San Martín, tiene por ab. 
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jeto recoger los huérfanos pobres de ambos sexos, 
que después de recibir la primera enseñanza apren- 
Gen distintos oficios y labores; en la planta baja 
del mismo hospital“está la Cuna de Expósitos, 
que primero son entregados á las nodrizas que 
viven en el campo, y cuando llegan á cierta edad 
van al hospicio para su educación; terminada 
ésta el establecimiento auxilia á las mujeres con 
pequeñas dotes y á los varones con herramientas 
del oficio que han aprendido; hay también Casa 
de Recogidas y Asilo de Mendigos. 

Entre las muchas condiciones que reune la ciu- 
dad de Las Palmas para que se la considere co- 
mo la principal y mejor del archip., es, sin du- 
da, la más importante su magnífico puerto, en 
constricción aún, ¡pero próximo á terminarse, 
Divídese la rada de Las Palmas en cuatro par- 
tes, que son otros tantos fonrleaderos, conoci los 
con los nombres de Puerto de San Luis, las Co- 
medurías, el Marisco y los Plátanos. En el pun- 
to de unión de la Isleta con la lengua baja de 
arena denominada playa del Carmelita ó istmo de 
Guanarteme se interna ésta profundamente for- 
mando una ensenada que se llama el Puerto de 
la Luz, con excelente fomleadero de arena, cuyo 
braceaje disminuye gradualmente desde 17,8 
metros hasta 1,5 y 2 de agua en las inmediacio- 
nes de la playa. Én la punta N., pedregosa y ro- 
deada en su pie de algunos arrecifes poco sa- 
lientes, se ve el castillo de la Luz, y á su inme- 
diación el Lazareto; en la punta S., pedregosa 
también, hay un edif. arruinado ó casilla de ca- 
rabineros, sobre cuya enfilación con el pico Som- 
brero (montaña situada al O., á la orilla del 
mar), y en el meridiano de la vigía de la Isleta, 
puede dejarse caer el ancla por 14 ú 16 m. sobre 
fondo de arena fina, El fuerte ó castillo de Santa 
Catalina está situado sobre la primera punta al 
S. de la precedente, rodeado de un banco de pie- 
dras bastante extenso y anegado en parte, for- 
mando dicha fortaleza con la de la Luz al N. y 
otra batería más al E. las defensas del puerto. 
Esta parte de la rada, abrigada de los vientos 
del primero y cuarto cuadrantes, no lo está de 
los del E.S.E. y S.E., que suelen soplar con mu- 
cha violencia en los meses de noviembre y di- 
ciembre, por lo que en esta época es necesario 
tener mucha vigilancia y dar la vela en cuanto 
apunta el pronunciado cariz de aquéllos, pues 
si se esperase hasta el momento que entablan 
no sería ya posible la salida por la mucha mar 
que arbolan, y se correría inminente peligro de 
perderse. Por esta razón Jos buques del país pre- 
fieren en los indicados meses fondear frente á la 
c., aunque sufran la marejada que producen las 
brisas, porque en cambio tienen segura la salida 
en caso de recalar del S.E., ó bien dejan caer el 
ancla en la parte más oriental de la Isleta, fren- 
te á un mogote, por 13 m. de fondo, que se la- 
ma el Sebadal, y en que también están en fran- 
quía. Cuando se terminen las obras del nuevo 
puerto de la Luz, que por cierto adelantan con 
mucha rapidez, será, no sólo el mejor del archi- 
piélago, sino uno de los mejores puertos españo- 
les, en donde podrán fondear los buques de ma- 
yor calado al abrigo de todos los vientos; el di- 
que exterior ó rompeolas arranca de la Isleta á 
unos 380 m. al E. del antiguo castillo de la Luz 
en dirección al S., y concluido tendrá 1450 m. de 
largo. El muelle transversal ó de desembarco, 
tambi'n en construcción, nace á unos 700 m, al 
N. del castillo de Santa Catalina en dirección 
al E., y con el rompeolas ya citado formará los 
circuitos de puerto y antepnerto. El fondeadero 
de las Comedurías abraza la parte de rada que 
se extiende desde los bajos del fuerte de Santa 
Catalina hasta unos 2 6 3 cables al N. del mue- 
le antiguo, situado en la parte O. de la pobla- 
ción; este muelle tiene 240 m. al E. y un mar- 
tillo al S. de 45 m., existiendo en ambos cinco 
escalas y tres pescantes útiles, que prestan ser- 
vicio á todas horas; está en construeción la pro- 
longación del mismo y otra martillo; general- 
mente el desembarco no es cómodo, pues las ma- 
res gruesas del N, unas veces, y otras la resaca 
producida pos los hrisotes á que dan allí el 
nombre de rrbozo, hacen la atracada difícil, cuan- 
do no peligrosa, en cuyo acaso arbolan los pràc- 
ticos una bandera blanca y negra á fajas hori- 
zontales para que no lo intenten las embarca- 
ciones; en el extremo S, del muelle hay una luz 
fija roja, que en buenas circunstancias quere 
avistarse á 5 millas, El fondeadero de las Come- 
durías es el que con frecuencia suelen ocupar los 
buques del país por estar más cerca del muelle 
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para las facnas de carga y descarga, pero los lí- 
mites de este espacio son tan vagos y las mareas 
para tomarlo convenientemente tan poco nota- 
bles que se hace preciso el auxilio de un prác- 
tico de Ja localidad, pues de otro modo se corre- 
ría el riesgo de dejar caer el ancla sobre las pic- 
dras que se hallan en la parte S., en cuyo caso 
no habría más remedio que perderla; también se 
experimenta aquí la marejada de la brisa, que 
suele velar por la nocbe. El llamado fondeadero 
del Marisco está comprendido entre el límite 
meridional del anterior y la ermita de San Tel- 
mo, dejándose caer en él el ancla frente al mue- 
Me, muy cerca de tierra, por fondo de 10 á 13 
metros arena y machones de piedra; este sitio 
sólo sirve para los buques de cabotaje que per- 
manecen en él durante el día para cargar ó des- 
cargar, dirigiéndose por la noche á las Comedu- 
rías, donde están más seguros, especialmente en 
invierno. Por último, el espacio comprendido 
desde el Marisco hasta el barranco de Ginigua- 
da es lo que se denomina los Plátanos, donde 
se fondea por 27 $ 26 m., arena fina blanca, ú 
nnos 5 cables de la costa, teniendo cuidado de 
evitar algunos rodales de piedra en que pudiera 
perderse el ancla. Aunque este último surgidero 
está aún más desabrigado de las brisas que los 
anteriores, en cambio es el que ofrece mejor sali- 
da con los vientos de travesía, por cuya razón y 
la de hallarse más cerca del muelle que el de las 
Comedurías no es raro verlo frecuentado por los 
buques del país que hacen la pesca en la costa 
de Africa. 

En general, puede decirse que, con excepción 
del puerto de la Luz, de donde sería muy aven- 
turado salir con el S.E. ya entablado y la mar 
gruesa que arbola, de todos los demás fondeade- 
ros de Las Palmas puede darse la vela sin peli- 
gro con aquel viento. Fuera de este caso, el men- 
cionado puerto de la Luz es el punto más conve- 
niente y cómodo para fondear los buques de trave- 
sía. 

„La Isleta no es más que una producción vol- 
cánica de costas escarpadas y bruscas tajadas á 
pique hacia el mar, compuesta de seis ó siete 
eminencias sobre una de las cuales, sit. al S.E. 
y elevada 223 m., se ve la casa del vigía; en la 
cumbre de la eminencia sit. más al N., y que al- 
canza unos 249 m., existe un faro de tercer or- 
den, cuya luz es fija variada por destellos rojos 
cada dos minutos, pudiendo avistarse en buenas 
circunstancias á 18 millas. La punta Confital, la 
más oriental de la Isleta, es la extremidad N. de 
de una profunda ensenada abierta al N.O., cuyo 
límite interior es la parte occidental de la playa 
Carmelita; esta rada presta buen fondeadero so- 
bre arena por 30 á 40 m., pero es muy incómoda 
con los vientos del N.O.; mas reinando los del 
S.E., especialmente los atemporalados en in- 
vierno, los bnques abandonan el tenedero de Las 
Palmas, donde no puede permanecerse, y vienen 
á abrigarse en esta rada, que en tal caso se halla 
en completo reposo, 

En 26 de febrero de 1883 dieron principio los 
trabajos del nuevo puerto de Las Palmas, la- 
mado de Refugio, que hoy (1894) está ya al abri- 
go de todos los vientos. Los planos se deben al 
talento del ingeniero que ha sido de Obras pú- 
blicas de la provincia, el Excmo. Sr. D. Juan 
de León y Castillo. En este puerto es donde se 
verifican todas las operaciones mercantiles, ha- 
biéndose ya abandonado todos los fondeaderos 
de la rada que acabamos de mencionar. Una vía 
férrea de vapor enlaza el importante barrio de 
la Luz con los demás de la ciudad. El movi- 
miento marítimo, antes tan escaso, ha aumen- 
tado considerablemente, no bajando en el día 
de 150 el número de vapores que todos los me- 
ses entran en él, pertenecientes en su mayoría 
á las líneas españolas, inglesas y francesas que 
tienen establecidos servicios regulares con la 
costa occidental de Africa, Cabo de Buena Es- 

ranza, Australia, Nueva Zelanda y América. 

oy es este puerto el primero entre los de Es- 

aña por el número de toneladas; en muy cerca 
Te un millón de éstas sobrepuja á los tan concu- 
rridos de Bilbao y Bar:elona. En número de 
pasajeros ocupa también el primer lugar: 62307 
arribaron á él durante el año 1892. El consula- 
do francés reside hoy en Las Palmas. 

Los cables sulmarinos que unen la Gran Ca- 
naria con Lanzarote y Tenerife tienen sus pum- 
tos de amarre, el primero en la playa de Santa 
Catalina, junto al castillo de este nombre, y el 
segundo en la playa del Confital. 
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El tranvía de vapur que recorre los 7 kms. de 
distancia que separan el barrio de la Luz de la 
c. recorre aquel trayecto en quince minutos, 
con estaciones intermedias para tomar y dejar 
carga y pasajeros. 

Las importantes casas de consignación de 
Swanston, Milleré hijos, Grand Canary Coaling 
y C.? y otras tienen establecidos depósitos de 
carbón y aguadas con todo el material auxiliar 
necesario para aprovisionar un buque en muy 
pocas horas. En el año de 1892 towaron carbón 
1562 vapores, que consumieron 207 000 tonela- 
das. 

Mientras tuvo Las Palmas la capitalidad de la 
prov., sus fortificaciones fueron atendidas con 
especial esmero; mas habiendo sido trasladada 
aquélla á Santa Cruz de Tenerife, quedó comple- 
tamente abandonada la verdadera cap. y se de- 
Jaron arruinar sus castillos y rerlucirse á escom- 
bros sus murallas. En 1840 se pensó en recons- 
truirlas; mas habiendo muerto el comandante 
de ingenieros D. Domingo Rancel, autor de la 
idea, quedó el proyecto olvidado, y en el mismo 
estado continúa; la única muralla reedificada fué 
el lienzo que mira al N. deste el castillo de San- 
ta Ana hasta la puerta de Triana, cuyo castillo 
y muralla han desaparecido del todo. El castillo 
de San Francisco del Risco, en el que se están 
practicando obras importantes, es el principal 
de toda la isla y capaz para 1500 hombres. La 
costa continúa indefensa, En el istmo de Guanar- 
teme está el castillo de Santa Catalina, hoy decla- 
rado inútil, en cuyas inmediaciones hicieron los 
españoles el primer desembarco en 1478; á unos 
8 kms., y defendiendo el puerto, se levanta el 
castillo dela Luz, y siguiendo la costa en opues- 
tas direcciones los reductos de San Fernando y 
del Confital. Por la parte del S., á 2 kms. de la 
c., el castillo de San Cristóbal defiende aquellas 
playas fácilmente abordables, pero estas obras 
no tienen valor militar ninguno. 

La concesión del puerto de Refugio de la Luz ha 
impulsado la isla de Gran Canaria por la senda del 
progreso, y merced á la gestión de D. Fernando 
de León y Castillo ostenta hoy la e. de Las Pal- 
mas casi todos los adelantos de la moderna civi- 
lización y ha adquirido una gran vida propia y ex- 
«uberante. Este próspero estado, el rápido des- 
arrollo que allí ha adquirido la agricultura, la in- 
dustria, y principalmente el comercio, han aviva- 
do el inextinguible encono y la creciente rivali- 
dad, unas veces callada, otras manifiesta, pero 

"siempre perjudicial, entre la antigua y la mo- 

derna capital del archip. «Desde el año de 1822, 
dice Quintana y León, escritor canario, vie- 
ne la c. de las Palmas de Gra: Canaria gestio- 
nando sin descanso la restitución de la capitali- 
dad de la provincia, preeminencia que disfrutó 
hasta esa techa, que le fué arrebatado, merced á 
una sorpresa hecha á las Cortes por los diputa- 
dos de Tenerife en 1821, y que más tarde con- 
sumóse con increíble ligereza por el Real decre- 
to de división territorial de 30 de noviembre de 
1833. Si el hecho de la posesión no interrumpi- 
da durante cerca de tres siglos y medio no fuera 
título suficiente á recabar para Las Palmas la ca- 
pitalidad que hoy, en calidad de interina, disfru- 
ta Santa Cruz, vendría á serlo actualmente por 
un derecho incuestionable en la esfera de la ad- 
ministración y del gobierno, derecho que se basa 
en su estado próspero y en su importancia, por 
múltiples conceptos superior á todas las demás 
noblaciones del Archip. Canario.» 
“ Fundándose en muchos documentos oficiales, 
en las privilegios otorgados á la Gran Canaria, 
en la centralización de la administración reli- 
giosa, civil y de justicia, creándose la Audien- 
cia de Las Palmas como lazo de unión entre to- 
das las islas, y en el testimonio de los bisto- 
viadores, aquella población reclama constante- 
mente su derecho á ser reintegrada en la capi- 
talidad de la provincia que furo desde la con- 
quista de las islas. Por sn parte Santa Cruz no 
se descuida en aducir argumentos para demos- 
trar su mejor derecho, manteniendo una discor- 
dia que cada día toma mayores proporciones, y 
llega el mal á tal extremo que los odios se han 
hecho personales y es necesario hallar una solu- 
ción por la cual cesen los antagonismos que ha- 
cen infecundos los esfuerzos de ambas conten- 
dientes gastándose en las diarias luchas, y que 
en cambio la paz y la mutua cooperación de pue- 
blos hermanos produzcan el desarrollo de tonos 
los gérmenes de riqueza y prosperidad que en- 
cierra el suelo de aquella isla, 
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—PaLmas (Las): Geuy. Laguna de la gober- 
nación de Formosa, Rep. Argentina. Dista 5 ki- 
lómetros al N. de las Juntas ó Fortín de Viejo 
Nuevo, en el río Pilcomayo, en su orilla izq. Es 
una especie de golfo ó gran bahía. 


—PALmas (Las): Geog. Pueblo y dist. de la 
prov. de Veraguas, dep. de Patamá, Colombia, 
sit. en alta meseta, no lejos del Liri; 2700 habi- 
tantes. Ganado vacuno, mular y de cerda. 


- Parmas (Las): Geog. Bahía en la costa 
oriental de la península de California, Méjico, 
sit. entre las puntas Arena y Pescadores. 


—-Panmas (DESIERTO DE LAS): Geog. En el 
artículo DESIERTO DE LAS PALMAS se ha dado 
ya breve noticia de este territorio y su conven- 
to. Algunas más podemos consignar ahora, trans- 
cribiendo Jas que se comunicaron al periódico 
La Epoca con ocasión de la gran romería de 
1892. Aunque el convento se halla enclavado en 
término de Benicasín puede considerarse como 
de Castellón, tanto por estar próximo á esa ciu- 
dad como por las muchas relaciones que entre 
sus vecinos y los monjes han existido siempre. 
En el siglo xvir vinieron á esta región varios 
Carmelitas descalzos procedentes de Cataluña 
en busca de un sitio bien solitario y apartado 
del mundo para establecerse en él y entregarse 
á sus prácticas de penitencia y meditación. Muy 
á propósito les pareció el terreno cuando lo ad- 
quirieron del barón de Benicasín por 2200 escu- 

os. El primero que ocupó esta agreste soledad 
fué Fr, Miguel de San José, que después alcan- 
zó por sus virtudes los más altos puestos de la 
Orden. Vinieron después Fr. Bartolomé de la 
Santísima Trinidad y el hermano Juan, que ha- 
bitaron en dos informes cuevas, construyendo 
después el primero la ermita de San Miguel, lla- 
mada vulgarmente del hermano Bartolo, en la 
cumbre del monte más alto. Siendo muchos ya 
los eremitas que habían acudido á morar en este 
desierto, se hizo precisa la construcción de un 
convento, cuyas obras empezaron á principios 
del siglo XvI1I y se concluyeron en 1732, ocu- 
pando el nuevo edificio los religiosos que vivían 
por los montes. En septiembre de 1783, å causa 
de furiosas tempestades, terremotos é inunda- 
ciones derrumbúse el convento, y los Padres 
tuvieron que abandonarlo, retirándose otra vez 
á las cuevas y ermitas donde antes moraban, 
hasta que se construyó el que hoy existe, cuyas 
obras terminaron cn 1796. Este se halla en un 
punto más elevado y seguro que el anterior, y 
levántase triste y severo entre los elevados nion- 
tes que lo circundan. La iglesia, que es de orden 
dórico, no encierra belleza artística alguna dig- 
na de mención. Célebre en los anales de la Cien- 
cia es también el Desierto de las Palmas, pues 
ya á últimos del siglo pasado el famoso astruno- 
mo francés Francisco Aragó residió por espacio 
de cuarenta días en la ermita del hermano Bar- 
tolo practicando observaciones para medir el me- 
ridiano. El día 18 de julio de 1860 viéronse es- 
tas soledades concurridas por muchas eminen- 
cias de diferentes partes de Europa que habían 
acudido á observar el eclipse total de Sol que 
había de ocurrir en dicho día, por ser este sitio 
uno de los privilegiados para estudiar tan inte- 
resante fenómeno. Entre los concurrentes figu. 
raban el duque de Montpensier; el famoso Pa- 
dre Secchi, director del Observatorio de Roma; 
D. Antonio Aguilar, director del de Madrid; y 
D. José Montserrat, catedrático de la Universi- 
dad de Valencia. Lo que más sorprende en el De- 
sierto es el magnífico panorama que se descubre 
desde la ermita de San Miguel, que se halla á 
726 m. sobre el nivel de mar. A la vista del es- 
pectador se presenta la Plana con sus fecundos 
campos; el mar, las islas Columbretas, gran nú- 
mero de pueblos, montes, valles y el castillo de 
Sagunto. En los dias claros y serenos llegan a 
verse las Baleares, á pesar de la gran distancia 
á que se hallan, La conducta oliservada por 
los monjes del Desierto cuando el cólera de 
1834 invadió á Castellón les granjeó numerosas 
simpatías, y, cuando se promulgó el decreto de 
exclaustración, el Ayuntamiento de esta ciudad 
elevó al gobierno una sentida solicitud pidiendo 
que se exceptuara de dicha disposición tan bier- 
hechora comunidad, å Jo cual accedió el gobier- 
no, previniendo que los religiosos abandonasen 
el habito de la Orden y adoptaran el clerical. 


-Parmas (LAGO DE LAS): Geog. Laguna de 


=o pr 


la costa occidental de Africa, sit. en los 7 
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* long. O. Madrid. Comunica con el 
mar al S.E. por el estuario del río Gallinas y al 
N.O. por el Esttam y la laguna que hay detrás 
de la península de Turner. 


PALMÁS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Domayo, ayunt. de Moaña, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 52 edifs. 


PALMATORIA (del lat. palmatorta): f. Ins- 


lat. N. 


tramento usado por los maestros de escuela para 


castigar á los muchachos, que es una tabla pe- 
queña redonda, en que regularmente hay unos 
agujeros, con un mango proporcionado; y sirve 
para dar golpes en la palma de la mano. 


El que tantas veces espanto, así á los grie- 
gos como á los troyanos, se cree haber tenido 
á un viejo de muchos años, é las manos que 
habian de matar á Hector fueron heridas de la 
PALMATORIA. 

El Comendador Griego. 


A este propósito tengo un emblema de Te- 
rencio, en que está un centauro con un azote 
y PALMATORIa en la mano derecha, y con la 
izquierda señalando en un libro å los niños, 


COVARRUBIAS, 


— PALMATORIA: Especie de candelero bajo con 
mango y con pie, generalmente de forma de pla- 
tillo. 

— Bajad å alumbrar. —¿Con qué? 
—Con una vela de sebo 
Que está en una PALMATORIA 
Prevenida. . 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Por último (Pepita), á eso de las nueve y 
media, tomando una PALMATORIA bajó á la sa- 
la donde estaba el Niño Jesús. 

VALERA. 


—GANAR LA PALMATORIA: fr. fig. GANAR LA 
PALMETA, 


Mira con rostro risueño 
La tal dama á nuestro dueño, 
Y espera deste favor 
Ganarles la PALMATORIA, ete, 


Tirso DE MOLINA. 


PALME ó PALMI: Geog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Reggio ó Calabria Ulterior 1, Italia, 
sit. al N.N., de Reggio di Calabria, á orillas 
del Golfo de Gioja, al pie del monte Sant'Elia; 
11 000 habits. Fab. de tejidos de seda y algo- 
dón; puerto de pesca y cabotaje. La c. está hien 
construída, en la vertiente de una colina enbier- 
tas de viñas, olivares y naranjos. 


PALMEADO, DA (de palma): adj. De figura 
de palma. 


- PALMEADO: Bot. Aplicase á las hojas, raí- 


Hoja polmeada 


ces, etc. , que semejan uña mano abierta, 


- PALMEADO: Zool. Dícose de los dedos de 
aquellos animales que los tienen ligados entre 
si por una membrana, 


PALMEAR: n. Dar golpes con las palmas de 
las Manos, y más especialmente cuando se dan 
en señal de regocijo ó aplauso, 


- PALMEAL: Germ, AZOTAR, 


Pero oyes amiga mia, 
Tu poca memoria alabo: 
Dime, dime, ¿no te acuerdas 
De cuando te PALMEARON? 


MANUEL DE LEÓN. 
PALMEADAS las espaldas, 
Con un cotón colorado, 


Como de la trena sale, 
Salia desvalijado, 


llomancero, 
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— PALMEAR: Mar. Medir los miembros de un 
buque. 


—PALMEAR: Mar. Trasladar do un punto á 
otro una embarcación cualquiera, lirando ó em- 
pujando con las manos, asegurándose para ello 
en los puntos fijos inmediatos, como las piedras 
de un muelle, cabos, ócostados de otro buque, etc. 


PALMEIRA; Geog. Ensenada en la parroquia 
de San Pedro de Palmeira, término de Santa 
Eugenia de la Ribera, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña, sit. en la costa de la ría de Arosa. Eni- 
pieza en la punta de las Cornas y termina en la 
de Grades, distantes entre sí 1,1 milla al rum- 
bo del S. 46° O. Tiene cerca de ¿ milla de saco 
y es muy sucia en su parte occidental, pero lim- 
pia en la oriental, con fondo de 6,7 å 83,3 por 
enfrente de la playa de las Cornas. El pequeño 
puerto de Palmeira, reducido á dos muelles en- 
contrados, se halla en el interior de la ensenada, 
y å su alrededor el caserío de la parroquia. jį Al- 
dea de la parroquia de San Juan de Obe, ayun- 
tamiento y p. j. de Rivadeo, prov. de Lugo; 32 
edifs. | V. Sax PEDRO DE PALMEIRA. 


— PALMEIRA: Geog. Sierra delest. de Alagoas, 
Brasil, al N.O. de Macaio y hacia las fuentes 
del río Caruripe. En las inmediaciones hay una 
población de igual nombre, cap. de municip., en 
k comarca de Anadia, En el est. de Paraná y 
comarca de Lapa existe otra Palmeira, ó Nuestra 
Señora de la Concepción de la Palmeira, tam- 
bién cab. de municip. 


PALMEIRIM (Luis AUGUSTO): Biog. Poeta y 
escritor portugués. N. en Lisboa á 9 de agosto de 
1825. Hijo de un Teniente General, fué desti- 
nado á la carrera de las armas; se educó en el 
Colegio Real Militar; sirvió algunos años en el 
ejército, é ingresó luego en el Ministerio de Tra- 
bajos Públicos. Bien pronto adquirió inmensa 
popularidad como poeta lírico, y con sus prime- 
ras producciones ganó el título de individuo de 
la Academia de Lisboa. Vió reimpresa varias ve- 
ces su colección de Poesías (Lisboa, 1851), cuyo 
buen éxito le valió el sobrenombre de Beranger 


portugués. Tomó parte muy activa en las luchas 


políticas de su tiempo, y con sus versos procuró 
el triunfo de los progresistas. Una de sus poe- 
sías patrióticas más conocida es la titulada Los 
desterrados, enérgica protesta contra el severo 
decreto de 1847, que envió al Africa á los com- 
plicados en un alzamiento militar. Su libro de 
Poesías populares es una colección de canciones y 
composiciones líricas. Palmeirim ha escrito tam- 
bién comedias en verso, y luego cuentos y artí- 
culos políticos ó literarios en los periódicos. Ade- 
más, Portugal y sus detractores (1877); Galería 
de figuras portuguesas (1878), ete. 


PALMEJAR (de empalmar): m. Mar. Madero 
que ciñe de popa á proa por dentro al navío y 
va endentado con los maderos de la ligazón. 


PALMELA (del lat. palmella, dim. de palmaj: 
f. Bot. Género de plantas (Palmella) pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de las algas, 
orden de las cloroficeas, familia de las Protoco- 
cáccas, cuyas especies viven sobre las tierras hú- 
medas ó pantanosas, y cuyo tallo está formado 
por celulitas verdes, empotradas en una masa 
gelatinosa é incolora y formando en conjunto 
una masa laminar, globulosa ó elíptica. Las cé- 
lulas son globulosas ú oblongas, tienen la cu- 
bierta más ó menos gruesa y se multiplican por 
biparticiones sucesivas que alternativamente tie- 
nen lugar en las tres direcciones, 


- PALMELA (PEDRO DE SoUZA-HOLSTEIN, du- 
que de): Biog. Político portugués. N. en Turín 
(Italia) en 1786. M. en 1850. Hijo de un noble 
portugués descendiente de los condes de Hols- 
tein, viajó por Europa, estuvo en relaciones con 
madama de Stael, y se dió á conocer muy pron- 
to por sus ideas liberales. Permaneció en Portu- 

al á pesar de la partida de la familia Real de 
raganza, y en 1808 fué nombrado por la regen- 
cia Encargado de Negocios en España. Asistió 
luego al Congreso de Viena como Ministro ple- 
nipotenciario, obtuvo el título de conde, pasó 
después de embajador á Londres, fué nombrado 


Ministro de Estado (1816), arregló en Paríscon | 


el embajador español el asunto de Montevirleo, 
y volvió á Lishoa en el momento en que estallaba 
la revolución de 1820, Enviado al Brasil por la 


inmediatamente fué alejado de Lisboa como ene- 
migo del nuevo orden de cosas. Verificada la con- 
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trarrevolución de 1523, ejerció de nuevo el cargo 
de Ministro de Estado, que se le confió con la pre- 
sidencia del Consejo, y logró que no se aprobara 
un proyecto de Constitución que elaboraba una 
comisión. En 1825 marchó otra vez como embaja- 
dor á Londres, y en 1827 aceptó de D. Pedro la 
cartera de Estado y facilitó la vuelta de D. Mi- 
guel á Portugal. Pero habiendo este príncipe 
usurpado á poco la corona, Palmela se declaró 
enemigo suyo; ocupó momentáneamente la presi- 
dencia de la Junta Revolucionaria de Oporto, y 
emigrando en seguida se puso å la cabeza de los 
aUNIerosos portugueses refugiados en Londres, en 
tanto que era condenado á muerte porcontumacia 
en Portugal (1829). Jefe de la regencia de Tercei- 
ra, organizó la lucha en favor de doña María, uni- 
do con el duque de Villaflor, y después volvió en 
calidad de embajador á Londres (1832). Regresó 
á Oporto en 1836; luego ocupólos Algarbes, con 
ayuda del almirante Napier fué presidente de 
una nueva regencia, y se apoderó de Lishoa. 
Nombrado duque, presidió la Cámara de los Pa- 
res hasta su muerte. A pesar de las faltas de que 
pudieron acusarle, no es menos cierto que Por- 
tugal le debe en gran parte el sistema liberal que 
hoy disfruta. En sus ocios de emigrado escribió 
algunas obras literarias. Dejó las Aemorias de su 
vida y de su época, publicadas por Reis y Vascon- 
celos, 


PALMELLA: Geog. V. del concejo y comarca 
de Setúbal, dist. de Lisboa, Portugal, sit. al N. 
de Setúbal, en la sierra de Arrabida, con esta- 
ción en el f. c. de Setúbal á Pinhal Novo; 6540 
habits, Ruinas de antiguo castillo y convento, 

ue fué residencia del gran prior de Santiago y 
e la Espada. Ha dado título á un ducado. 


PALMENTA: f. Germ. CARTA MENSAJERA. 
PALMENTERO: m. Germ. Cartero ó correo, 
PALMEO: m. Medida por palmos, 


La misma causa había influido en aquella fa- 
mosa operación que redujo, en 1720, todo el co- 
mercio de Indias al proyecto del PALMEO, etc. 


JOVELLANOS. 


PALMER: Geog. ©. del condado de Hampden, 
est. de Massachusets, Estados Unidos, sit. al 
0.5.0. de Boston, á orillas del Chicopee, en el 
f. c. de Springfield 4 Wórcester; 6000 habitan- 
tes. Fab. de alfombras y objetos de fundición. 


— PALMER: Geog. Bahía de las Tierras austra- 
les, sit. en los 62° 40" lat, S. y 57° long. O., en 
la costa meridional de la isla de Livingstone, 


— PALMER: Geog. Río de la colonia de Queens- 
land, Australia, Nace en la región meridional 
de la gran península de York; corre al O.N.O, 
y después al 0.S.O., para unirse al Mitchel des- 
pués de un curso de 225 kms, 

— PALMER (TIERRA DE): Geog. Tierra del 
Océano Austral, sit. entre los 63% 54” y 650 10' 
lat. S. y 56° 19 y 60° long. O. Madrid, descu- 
bierta por Palmer en 1821. Se une porel N.E. 
á la Tierra de la Trinidad. AlS. el Estrecho ó 
Golfo Bismarck la separa de la Tierra de Gra- 
ham. 


- PALMER (Jons): Biog. Actor inglés. N. en 
1741. M. en 1798. Hijo de un conserje del tea- 
tro de Drury-Lane, se aficionó desde muy joven 
al arte dramático; fué primeramente cómico am- 
Lulante; después volvió á Londres, y desempeñó 
con brillantísimo éxito los primeros papeles en 
los teatros de aquella capital, llegando a adqui- 
rir gran renombre en su patria. Murió en la es- 
cena desermpeñando el papel del extranjero en la 
comedia de Kotzebue Misantropia y arrepenti- 
miento. Dijose que la causa de esta muerte re- 
pentina consistió en la vivísima aflicción que 
sintió al tener que contestar á la pregunta: «¿Có- 
mo están vuestros hijos?» puesta en la obra en 
boca de su interlocutor. Acababa de perder un 
hijo á quien quería entrañablemente, y que ha- 
bía fallecido poco tiempo después que su madre, 
la esposa del artista Palmer. 


= Parmer (Erasto): Biog. Escultor norte. 
americano, N. en 1817 en Pompey (condado de 
Onondaga), en el estado de Nueva York. De 
torlos los escultores americanos de nuestra épo- 
ca que gozan de alguna reputación, es tal vez el 


J ¿ único que no ha estudiarlo ni practicado jamás 
regencia, regresó á Portugal con Juan VI, pero ` 


su arte en Europa. Aprendió en Nueva York 
los primeros rudimentos de la Escultura; pero 
sus ideas y sus métodos son esencialmente ori- 
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ginales y le pertenecen por completo. Todas sus 
obras llevan impresas el sello de una viva Ima- 
ginación y de un trabajo minucioso, cualidades 
quo á menudo parecen rechazarse mutuamente, 
Como composiciones más notables de este artis- 
ta se citan tres bustos: la Ziesiguación, la Pri- 


mavera y Flora. . 


PALMERA: f. Arbol vascular, gigantesco por 
lo común, de tronco casi cilíndrico, tores de or- 
dinario unisexuales y fruto drupáceo, leñoso ó 
lapídco, con las semillas provistas de albumen. 


«e tiene por praderas 
Laberintos con aromas 
Y oasis de cien PALMERAS. 


AROLAS, 


Alli la altiva PALMERA 
Y el encendido granado, 
Junto á la frondosa higuera 
Cubren el valle y collado, 


ZORRILLA, 


— PALMERA: Bot. Nombre vulgar de una es- 
pecie de plantas perteneciente å la familia de las 
Palmáceas, y cuyo nombre cientifico es Phoenix 
dactylijera L. Esta especie es indudablemente 
uno de los árboles de porte más elegante que se 


DA f GAY 
Palmera (árbol y fruto) 


conocen, muy estimada por su aspecto decorati- 
vo y por sus productos, y una de las que han lla- 
mado la atención de la humanidad desde lo más 
antiguo, hasta el punto de citarse repetidas ve- 
ces en la Biblia y en otros documentos literarios 
de antiquísima fecla. Se cultiva en todo el lito- 
ral mediterráneo; y aun cuando se cree originaria 
del N.E. de Africa, cs común también en las 
costas de Europa, en todo el litoral mediterrá- 
neo español, en las Baleares, desde Niza á Gé- 
nova, en Sicilia, Grecia y Asia Menor. Es el ár- 
bol providencial de los habitantes del Sáhara, 
cuyos oasis se despoblarían rápidamente si esta 
especie llegase á desaparecer. Abunda en los jar- 
dines, parques y paseos públicos de los países 
mencionados, y en alguna parte del reino de Va- 
lencia forma bosque, viviendo sin exigir grandes 
cuidados. . 

Es un árbol que puede alcanzar hasta 25 me- 
tros de altura y hasta 2 ó 3 de circunferencia en 
en su base, con el tronco indiviso, vertical ó li- 
geramente oblicuo, ensanchado en la base y pro- 
visto de una serie de raícez radiantes, gruesas 
como cables, superficiales, con frecuencia descu- 
biertas en su origen. El tronco es cilíndrico, muy 
duro exteriormente, con la superficie casi lisa en 
la parte vieja, y en la superior recubierto por los 
restos de la base de las hojas. Estas constan de 
un pecíolo recio, leñoso, casi trígono, y de un 
limbo pinnado que puede alcanzar hasta unos 3 
metros de longitud, con las lacinias largas, es- 
trechas, rígidas y enteras; las más jóvenes se di- 
rigen hacia arriba y las demás se encorvan más 
ó menos hacia abajo, constituyendo un penacho 
elegantísimo que en las palmeras bien desen- 
vueltas llama la atención por sí mismo y por ha- 
larse colocado sobre un tallo tan esbelto. Son 
plantas monoicas, cuya organización es la gene- 
ral del grupo (V. PALMÁCEAS); sus frutos son 
drupáceos, con la semilla córnea, alargada, y con 
una profunda hendedura longitudinal, y en su 
conjunto forman racimos compuestos muy visto- 
sos, con los pedúnculos de color anaranjado, 

Es una de las plantas en que primeramente se 
ha observado el carácter sexual, pues ya los åra- 
bes españoles, mucho antes de que ningún botá- 
nico hablase de la sexualidad de las flores, tenian 
la costumbre de celebrar una especie de procesión 
entre las palmeras en la época de la floración, 
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y en ella llevaban las inflorescencias masculi- 
has atadas en la parte superior de largas varas 
que agitaban en el aire. El fundamento de esta 
práctica, que les había demostrado que servía 
para aumentar el número de frutos, no es otro 
que la diseminación del polen. Aún hoy se hace 
comercio de estas inflorescencias masculinas, «ue 
suelen colgarse de la parte superior de las pal- 
meras henibras, para Henar de algún modo el 
vacío que resulta de la escasez de pies masculi- 
nos, que por no dar fruto no son estimados por 
los cultivadores. 

Estas plantas pueden sufrir hasta 8 ó 10° bajo 
0, á condición de que esta temperatura no se 
prolongue ni se repita con frecuencia; pero en es- 
tas condiciones las palmeras no adquieren todo su 
desarrollo, y exigen abrigos y protecciones duran- 
te el invierno. Pructifican generalmente después 
de doce ¡dieciocho años de vegetación, y prođu- 
cen buenas cosechas hasta los sesenta ú ochenta 
años próximamente, pudiendo recogerse sobre 
una sola planta más de 100 kilogramos de dåti- 
les. En Argelia y en las costas septentrionales 
del Mediterráneo la temperatura no es bastante 
elevada para la maduración perfecta de estos 
frutos, que sin embargo adquieren el tamaño de- 
bido y suministran semillas fértiles. Los dátiles 
comestibles más estimados se recolectan al S. 
del Atlas, en el Sáhara de Constantina, en los 
oasis de Ziván, de Oued-soul y de Oued-Rirrh, 
el último de los cuales es el más importante para 
la explotación de estos frutos, existiendo en ellos 
más de 500000 palmeras. En todos estos paises 
la temperatura de los tres meses del verano se 
mantiene constantemente por encima de los 25° 
centígrados, 

En Argelia, el Phoenix dactylifera comienza á 
abrir sus flores en primavera, y la fecundación ar- 
tilicial, practicada por los árabes de dicho país á 
medida que van abriéndose las flores masculinas, 
se verifica con una temperatura media dinrna de 
20 å 25°, caleulándose que con una sola palme- 
ra macho se pueden fecundar las flores de 20 á 
25 palmeras hembras. La maduración de los dá- 
tiles y su recolección tienen lugar en otoño, en 
los meses de octubre y noviembre. Los árabes 
prefieren los dátiles secos á los blandos; los pri- 
meros abundan más y se conservan mejor, aun- 
que son menos azucarados, y son los que forman 
la provisión ordinaria de los viajeros y sirven 
para el alimento de los caballos, cabras y ovejas; 
los de carne blanda son los más estimados en el 
comercio y se exportan por todo el mundo. 

La savia de la palmera suministra una bebida 
muy buscada por los habitantes de los oasis, la 
cual es conocida con el nombre árabe de lagmi, 

cuyo sabor presenta alguna analogía con el de 
la horchata, pudiendo extraerse de un árbol de 
14 á 16 litros de lagmt por día, pero no soporta 
esta sangría más que dos años, pereciendo ge- 
neralmente al tercero. Con las hojas de la pal- 
mera se tejen abanicos y sombreros, que ddefien- 
den eficazmente del sol; las ramas jóvenes, vege- 
tando en la obscuridad y desecándose antes de 
que lleguen á desplegar su limbo, son las palmas 
usadas en la festividad cristiana del Domingo de 
Ramos; los tallos, no abriéndolos, pueden usarse 
como vigas muy resistentes, y de sus ramas ex- 
ternas se hacen bastones de muy buen aspecto. 

Varias son las que se cultivan en los grandes 
oasis del Sáhara, Unas notables por la cantidad 
y gusto de sus frutos, otras por su tamaño, y 
otras por lo anticipado de su maduración, que 
pueden dar dátiles desde el mes de agosto. En 
Liguria existen dos variedades principales: la 
una con las hojas largas y estrechas y la otra con 
las hojas más anchas y de un verde más obscu- 
ro, siendo esta última la quese emplea en la con- 
fección de las palmas, de las que se hace bastan- 
te comercio en Bordigliera y en San Remo, loca- 
lidades en que la palmera está localizada for- 
mando bosquetes. Cuando las hojas de las pal- 
mas jóvenes han alcanzado un metro de longi- 
tud, si se las quiere explotar para la preparación 
de las palmas, se atan todas juntas formando un 
haz, y de este modo conservan su blancura ori- 
ginaria, y sus lacinias quedan unidas y planas, 
principalmente en la parte terminal de la hoja. 
Si se destinan å las fiestas de Semana Santa se 
atan en septiembre para cortarlas al final de fe- 
brero, y si á las de la pasena de los hebreos se 
atan en marzo y se recogen desde mitad de junio 
á mitad de septiembre. En estas localidades, Jo 
mismo que en Niza, las palmeras, que tanto con- 
tribuyen á la reputación del país entre los ex- 
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tranjeros, distan mucho de poder competir con 

-las que se erían en Valencia y en Africa, y nin- 
guno de sus bosquetes puede compararse al de 
Elche. 

Se multiplican por semillas y por esquejes; las 
primeras se siembran desde que cuajan en el lu- 
gar mismo en que han de ser cultivadas, ó en ca- 
joneras ó en estula caliente. Para sembrarlas al 
aire libre se elige un sitio con buena ex posición 
y suelo mullido, cavándolas de tiempo en tiem- 
po y teniendo cuidado de procurarles alguna 
sombra durante veinte ó treinta días después de 
la cavadura. En general es preferible hacer las 
siembras en tiestos ó cajas, pues esto facilita el 
transporte al hacer las plantaciones, Estos ties- 
tos ó cajones se encierran en cajoneras ò estufas, 
que se protegerán contra la acción directa del sol 
en las horas medias del día, y los cultivadores 
que desean tener pronto plantas fuertes para la 
venta las siembran en estufa caliente con ter- 
mosifón, y á falta de esto en una capa de nian- 
tillo recubierta por otra de residuos de las tene- 
rías; si se siembran directamente en el mantillo, 
en vez de hacerlo en estos residuos, se envuelven 
después con tierra, La germinación tarda de uno 
á tres meses, según el grado de conservación de 
las semillas. 

Cuando las primeras hojas hayan adquirido 
todo su desarrollo se transplantan con cepellón 
á una mezcla de tierra de brezo, de mantillo muy 
hecho y de arena. Si se quieren obtener pronto 
plantas fuertes conviene practicar el transplan- 
te directamente sin cepellón á semilleros de tie- 
rra nueva distribuídos en eras de metro y medio 
próximamente, Se pueden multiplicar también 
por retoños, esquejindolas y plantindolas en tie- 
rra bien preparada y en sitios sombríos. 

Cuando no sea posible procurarse semillas fres- 
cas conviene hacerlas macerar en agua durante 
tres Y cuatro semanas, ó descubrir cuidadosa. 
niente el núcleo antes de depositarlas en tie- 
rra. 

Las semillas de palmera no producen, como en 
Jos perales, albaricoyueros, cerezos, ete., salvo 
raras excepciones, individuos que den frutos de 
la misma calidad comestible que la planta de que 
proceden. Se nota en la germinación que más de 
a mitad de las plantas producidas son machos, 
y por tanto estériles, y para evitar en las plan- 
taciones la pérdida de producto conviene no 
plantar más de un pie macho por cada 25 pies 
hembras, procurando distribuir los masculinos 
de tal modo que las plantas hembras se hallen 
siempre cerca de alguno de ellos, 

Abandonadas å sí mismas estas plantas pro- 
ducen un gran número de retoños, y á fin de im- 
pedir que pierdan vigor y que la plantación de- 
genere en bosque deben amputarse á medida 
que van apareciendo, Cuando estos retoños se 
emplean para hacer nuevas plantaciones ó para 
sustituir á los pies viejos ó enfermos deben ele- 
girse los que nacen al pie de las palmeras hem- 
bras y pertenezcan á las variedades preferidas, 
como lo hacen los árabes en los oasis. Antes de 
separarlos de la planta madre se preparan ele- 
vando un montículo de tierra alrededor del tron- 
co productor, con lo que los brotes desarrollan 
raíces adventicias y se transplantan con más pro- 
babilidades de éxito, Las plantas nuevas deben 
transplantarse á terrenos hien preparados, des- 
pués de dar en ellos una labor profunda, y regar- 
los después copiosamente, sobre todo si la plan- 
tación se hace bajo un cielo ardiente como el de 
Africa. 

La palmera se acomoda á todos los terrenos, 
pero prefiere los frescos, substanciosos, profun- 
dos y en los que no se le escasce el agua. Bajo 
el cielo ardiente del Sáhara la necesidad del riego 
es tan grande que se necesita regar separada- 
mente cada una, para lo cual seexcava alrededor 
de cada tronco un foso próximamente circular, 
capaz de contener 2 metros cúbicos de agua, y 
la tierra extraída de esta excavación se amon- 
tona en la base del tronco para cubrir las raí- 
ces adventicias, que se desarrollan en abun- 
dancia. 

La palmera puede vivir también en los terre- 
nos secos, pero entonces su crecimiento es exce- 
sivamente lento y sus frutos pequeños. Prospe- 
ra muy bien en da orilla del mar y resiste los hu- 
ravanes más violentos. Los terrenos silíceos son 
muy adecuados para su cultivo, y los abonos fuer- 
tes y nitrogenados le favorecen notablemente. 
Un cielo frecuentemente nublado y lluvias de 
larga duración le son desfavorables. 
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Las palmeras son atacadas frecuentemente por 
un insecto acárido llamado Bostrichus dactyli- 
perda, el cual se propaga con rapidez, y desde 
hace algunos años causa daños de consideración 
en los plantios. Primeramente vive sobre las in- 
tlorescencias, y más tarde, cuando el dátil está 
ya formado, la hembra deposita sus huevos en 
el fruto todavía verde, y algunas semanas des- 
pués do la postura se desarrollan las larvas, que 
penetran en el fruto, invaden la semilla, se nu- 
tren de su parte interior y sufren en ella todas 
sus metamorfosis. Estos insectos viven también 
en las semillas del palmito común, y en algunas 
semillas de éste se encuentran de 10415 larvas. 
El medio más eficaz de combatir esta plaga con- 
siste en reunir los frutos y semillas averiados y 
destruirlos por medio del fuego. Según Decaux, 
deben conservarse los palmitos que se encuen- 
tren cerca de las plantaciones de palmeras, por- 
que, prefiriendo estos insectos para hacer la pos- 
tura los frutos de esta especie, es fácil recogerlos 
y quemarlos antes de que lleguen á su madura- 
ción. Se debe recomendar también que se reco- 
jan los huesos de dátil, que abundan en el suelo 
de las plantaciones infestadas, á fin de destruir- 
los, 

Palmera de Canarias ( Ph. Canariensis Hort., 
Ph. Jube Webbb., Ph. Vigier? André). — Es in- 
dudablemente la palmera de porte más majes- 
tuoso de cuantas pueden cultivarse al aire libre 
en los jardines meridionales de Europa. Su tallo, 
que puede alcanzar más de un metro de diáme- 
tro en la base y de 6 á 8 de altura, está corona- 
do por un inmenso penacho formado por varios 
centenares de hojas pinnadas y graciosamente 
encorvadas, El vigor, el desarrollo rápido y la 
rusticidad á toda prueba que distinguen á esta 
especie la hacen superior & la de la palmera de 
dátiles, cuyo desarrollo es bastante lento. Difie- 
re de ésta por su tronco mucho más volumino- 
so, corto, muy ancho, menos elevado, por la 
amplitud y frescura de sus palmas, de nn color 
verde obscuro y brillante y de doble tamaño, 
por sus frutos redondeados, menores que los då- 
tiles y con pulpa seca, filamentosa y no comes- 
tibles, 

La palmera de Canarias se halla extendida 
por los parques, jardines y paseos públicos del 
itoral mediterráneo, y los ejemplares mayores y 
primeramente plantados en Europa son los de 
Niza. Este árbol ha producido ya diversas varie- 
dades por fecundación natural ó artificia], cono- 
ciéndose también un híbrido de esta especie y 
de la anterior, cuyos frutos son comestibles, el 
cual tiene de la palmera de Canarias el aspecto 
general y de la datilera la florescencia y fructi- 
ficación. 

En la industria hortícola se ha designado con 
el nombre de Muente tenuis las plantas jóvenes 
de la palmera de Canarias á causa de la delga- 
dez de su aspecto, la cual ha obtenido la acepta- 
ción de los cultivadores por conservar durante 
largo tiempo en las habitaciones su color verde 
muy fresco, 

Las palmeras de Canarias crecen en todos los 
terrenos con tal que tengan buena exposición y 
no sean muy húmedos, desenvolviéndose con 
igual vigor en los suelos silíceos que en los cali- 
zos y graníticos. Soporta con facilidad largas se- 
quías, y para que prospere conviene, como para 
todas las palmeras, un suelo profundo con abo- 
no abundante, baño de pie por la tarde y riegos 
frecuentes durante la estación cálida. Arbol de 
un porte pintoresco, es adecuado especialmente 
para la formación de paseos; y aislado en el cen- 
tro de las figuras de los parques, produce tam- 
bién muy buen efecto. Abandonada á sí misma 
tarda mucho en formar tallo, pero si se le ayu- 
da con cuidados asiduos y se cortan oportuna- 
mente las hojas inferiores se eleva más rápida- 
mente que la especie anterior. 

Se propaga con facilidad por semillas, que pro- 
duce abundantemente en sus inmensas fruetifi- 
caciones colgantes, y pueden sembrarse al airo 
libre ó en cajoneras, germinando al cabo de trein- 
ta ó cuarenta días y abortando muy pocas. En 
algunas localidades del litoral germinan direc- 
tamente bajo el árbol las semillas que de él se 
desprenden. 

Palmera espinosa (Ph. leonensis Lodd., Ph, 
spinosa Thonn., Ph. senegalensis van Houtte). 
~ Originaria del Africa tropical, y menos rústica 
que las precedentes durante su juventud, puede 
cultivarse al aire libre en la Europa meridional, 
donde se desenvuelve vigorosamente aunque cre- 
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ce poco. Prefiere los suelos arcilloso-calizos y no 
resiste los aires del mar. Su tallo se eleva bas- 
tante, y las hojas son de un color verde muy 
agradable y flexibles; las superiores espinosas, 

Palmera inclinada ( P. reclinata Jacq.). — Pro- 
cede del Africa meridional, con el tallo de 6 
á 7 metros de altura, generalmente oblicuo, con 
las hojas vueltas bacia abajo, de un verde bri- 
llante y provistas en su base de largas espinas 
largas aceradas. Los frutos son pequeños, casi 
globulosos, y suministran semillas que germinan 
en poco tiempo, y algunas veces naturalmente las 
que caen al suelo. Tiene un crecimiento bastan- 
te rápido, y aunque puede vivir en todos los te- 
rrenos prefiere los suelos arcillosos, Cultivada 
en masa es de un efecto soberbio, pero su escasa 
resistencia en las heladas no consiente su culti- 
vo sino en los climas que son muy templados. 
Se puede multiplicar también esquejando los re- 
toños. 

Palmera silvestre (P. sylvestris Roxle). - Es 
muy semejante á la palmera común, aunque de 
talla menos elevada, y puede resistir aun los te- 
rrenos más secos. Procede de la India, y se con- 
sidera por nuchos botánicos como el tipo primi- 
tivo de la palmera común, 


- PALMERA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Gandía, prov. y dióc. de Valencia; 338 habitan- 
tes. Sit. en terreno llano, cerca de la estación de 
f. e. de Gandía y de la carretera de Alicante á 
Valencia. Cereales, pasa, frutas y hortalizas, 


PALMERAN! (ÁNGEL RAFAEL): Biog. Pintor 
escenógralo español. Era modelador en los úl- 
timos años del pasado siglo y primeros del actual 
de la fábrica de porcelana del Retiro, En 1808 
se presentó al concurso de premios de la Real 
Academia de San Fernando y alcanzó el segun- 
do de la segunda clase. Trabajó para los teatros 
de la Cruz y el Príncipe varias decoraciones, para 
las obras La extranjera: Clarisa Harlowe; El 
mágico de Servan; El Pelayo; Ana Bolena; LD 
esule de Roma; El rey de Argel; Roberto Villón; 
El asombro de Jerez y otras. 


PALMERIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Monimiáceas, cuyas 
especies habitan en Oceanía, y son arbustos con 
las bojas opuestas y las flores dispuestas en ci- 
mas racemiformes, axilares ó terminales; son 
unisexuales y dióicas; las masculinas con mu- 
chos estambres y las femeninas con carpelos nu- 
merosos y en cada uno un óvulo descendente. 


PALMERO: m. El que antiguamente venía de 
romería de Tierra Santa; porque así como los 
que vienen de Santiago de Galicia traen conchas 
ó veneras en señal de que han estado allí en ro- 
mería, los que venían de Jerusalén traían pal- 
mas. 


— PALMERO: El que cuida de las palmas. 


PALMEROLA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Puigcerdá, prov. de Gerona, dióc. de Vich; 216 
habits. Sit. en los confines de la prov. de Bar- 
celona. Terreno montañoso; cereales, hortalizas 
y legumbres. 


— PALMEROLA (IGNACIO): Biog. Pintor y es- 
cultor español. M. en Roma, en el Hospicio 
de Españoles de Monserrat, en 1365. Había si- 
do discípulo de la Escuela de Barcelona, de la 
de San Fernando de Madrid y de la Pontificia 
de San Lucas de Roma. En la Exposición de 
Barcelona de 1826 fué premiado con medalla de 
plata por sus obras en yeso Jesús con la cruz á 
cuestas, Moisés, y un pie colosal; en la de Madrid 
de 1848 presento bocetos y estudios de tipos ita- 
lianos (al óleo); en la de 1850 La Virgen del Pa- 
jarito, copia de Rafael; en la de 1856 La cari- 
dad romana, y en la de 1858 un Retrato. Pal- 
merola es también autor de una estatua de Adel 
muerto, hecha en unos ejercicios de oposición 
(1854). 


PALMERSTON: Geog, Grupo de islotes bajos y 
despoblados en la parte N. del Archip. Cook 6 
Hervey, Polinesia, Oceanía. | C. cap. del Nort- 
hert Territory ó Territorio del Norte, dist. de 
Flinders, Colonia de Australia del Sur, Austra- 
lia, sit. en una península de la bahía de Port- 
Darwin. Ticne buen puerto, y es una población 
nueva que debe contar hoy unas 1000 almas, 


- PALMERSTON (ENRIQUE JUAN TEMPLE, 
lord vizconde de): Biog. Cilebre político inglis, 
N. á 20 de octubre de 1748. M. & 18 de octubre 
de 1865. Era descendiente de una ilustre fami- 
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lia que hacía remontar su origen á los tiempos 
de Guillermo el Conquistador, Estudió Humani- 
dades en la Escuela de Harrow, teniendo por 
compañeros á varios jóvenes que luego fueron per- 
sonajes de gran importancia, y terminó su ca- 
rrera en las Universidades de Edimburgo y de 
Cámbridge. En 1806 se presentó candidato por 
esta última ciudad, sin haber obtenido el nå- 
mero suficiente de votos, pero al año siguiente 
salió por el distrito de Bletchingley, con la in- 
fluencia del gobierno, y entró en la Cámara de 
los Comunes adicto å los torys. En 1831 vió rea- 
lizada su aspiración de representar á Cámbridge 
en la Cámara. Cuando en 1807 se formó el Mi- 
nisterio de lord Portland, Pálmerston fué nom- 
brado uno de Jos lores del Almirantazgo, y en 
1809 entró en el departamento de la Guerra, 
que desempeñó hasta 1828 con diferentes go- 
biernos. Durante este período apenas habló en 
la Cámara más que de asuntos de su depar- 
tamento y de la emancipación de los católicos, 
que defendió constantemente. Paulatinamente 
fué admitiendo las ideas de Canning acerca de 
los gobiernos constitucionales, y se hizo lo que 
entonces se llamaba liberal conservador, Muerto 
Canning demostró más y más sus tendencias, y 
al surgir las cuestiones entre Wéllington y Hús- 
kisson, que obligaron á este último á presentar 
sn dimisión, lord Pálmerston salió del Ministe- 
rio al mismo tiempo que su amigo. El antiguo 
partido de Canning se declaró entonces de opo- 
sición, y desde entonces empezaron å tomar 
cuerpo las ideas liberales de lord Pálmerston y 
á aumentar su importancia política. En este 
tiempo se ocupó principalmente de las relaciones 
de Inglaterra en el exterior, censurando al go- 
bierno por la preferencia que daba á la amistad 
de los gobiernos absolutos sobre los constitneio- 
nales. Al retirarse Wéllington, en 1830, se en- 
cargó lord Grey de formar Ministerio, al cual 
llamó á lord Pálmerston para que se encarga- 
ra de la cartera de Negocios Extranjeros. Di- 
cho Ministerio tenía el compromiso de termi- 
nar la reforma parlamentaria; y aun cuando Pál- 
merston no erade esta opinión, en vista de las 
rircuntancias de la situación dió su asentimien- 
to al bill preparado por sus compañeros. En este 
Ministerio se elevó á tal altura como hombre de 
Estado, que se creó una reputación europea. 
Bélgica acababa de conquistar su independen- 
cia; pero en vista del tratado de Viena y de la 
actitud hostil de las potencias del Norte, era 
muy difícil conseguir que Europa reconociera di- 
cha nación. De acuerdo con Francia lord Pål- 
merston emprendió este asunto, y tal habilidad 
desplegó en las negociaciones que consiguió ase- 
gurará Bélgica un gobierno constitucional y que 
figurara entre las naciones independientes. To- 
mó una parte muy importante en la conclusión 
de la cuádruple alianza que tenía por objeto de- 
tender la causa constitucional en la península 
española, amenazada por dos pretendientes que 
trataban de hacer prevalecer sus derechos abso- 
Tutos. La importante cuestión de Oriente traía 
preocupados desde largo tiempo á los diplomá- 
ticos europeos y más de una vez había estado á 
punto de producir un grave conflicto. En 1833 
estalló la lucha: Mehemet Alí se apoderó de la 
India, y su hijo Ibraim, después de recorrer el 
Asia Menor, ocupó á Esmirna y amenazaba å 
Constantinopla. Las grandes potencias, á pesar 
de su miras opuestas, intervinieron con presteza, 
y después de varias conferencias llegaron á un 
arreglo, por el enal la Puerta cedía al bajá el 
distrito de Adana con la Siria. En 1839 estalló 
una nueva y más violenta crisis con sucesos to- 
dos funestos para Turquía, que en tres semanas 
perdió su soberano, su ejercito y su escuadra. La 
diplomacia europea estaba profundamente con- 
turbada á causa de tan graves acontecimientos. 
Lord Pálmerston veía con desconfianza el papel 
que deseaba desempeñar el bajá de Egipto en- 
tre Malta y las posesiones de la India, y con tal 
motivo decía: «No veo por qué Inglaterra ha de 
consentir que nadie tenga en su bolsillo la llave 
de sus almacenes.» Las simpatías del bajá le 
inclinaban å Francia, y por otra parte lord Pál- 
merston estaba intranquilo nor la influencia rue 
sa en Constantinopla. No pudiendo destruir am- 
bas influencias concibió la idea de «ue se aniqui- 
laran mutuamente, y al efecto emprendió una 
serie de gestiones cerca de Francia, Rusia, Aus- 
tria y Prusia, que dieron por resultado el famo- 
so tratado de la cuádruple alianza, firmado en 
Londres en 1840, por el cual Francia quedaba 
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excluída del concierto europeo, por más que un 
año después tomó gran parte en todas las nego- 
ciaciones. Ente insulto à la Francia produjo tal 
indignación, que se consideraba inevitable una 
guerra general. Se dijo que en esta ocasión lord 
Pálmerston, aunque representante de la opinión 
whig, mostró más altivez y atrevimiento que 
los antiguos toryis. El Ministro inglés había cal- 
culado el alcance de su audaz política, y este se- 
creto se supo cuaudo un orador declaró en la 
Cámara de los Diputados que lord Pálmerston 
sólo había firmado el tratado porque tenía la se- 
guridad de que en Francia se hablaría mucho, 
no se haría nada y acabarían por conformarse. 
Los resultados de semejante política hicieron á 
lord Pálmerston el ídolo de la opinión pública; 
allí se veían las tres cosas que más halagan el or- 
gullo nacional: las hazañas de la marina en Si- 
ria; la influencia inglesa aumentada en Oriente, 
y una humillación impuesta á la Francia. En 
1846 volvieron los whigs al poder, y lord Pál- 
merston se encargó de muevo de los Negocios 
Extranjeros, cargo que desempeñó hasta 1851. 
En este tiempo, según dicen sus adversarios, 
desplegó una actividad febril para hacer preva- 
lecer por todas partes la mediación ó la influen- 
cia de Inglaterra. Al estallar la revolución de 
febrero de 1848, todos los reyes de Europa se 
consternaron; súlo el gobierno inglés conservó 
una actitud altanera y tranquila. Sin ningún 
género de vacilaciones, lord Palmerston recono- 
ció la República francesa; y considerando que 
tenía el campo libre en Europa, se mostró á la 
vez, con arreglo á su política, el amigo celoso de 
los pueblos y el protector benévolo de los reyes. 
La misma mano alentó la insurrección en Viena 
y en Berlín; sostuvo á Leopoldo contra los re- 
volucionarios belgas; aplaudió las reformas po- 
líticas de Pío IX, y consintió que Carlos Alber- 
to acariciara proyectos de conquista. Aprobó el 
golpe de Estado llevado á cabo en Francia por el 
príncipe-presidente, lo cual dió lugar á un cla- 
moreo de la prensa y å que sus compañeros de 
Gabinete se quejaran por no haberles consulta- 
do. De aquí resultó la crisis de 1851, en la que 
lord Pálmerston salió del Ministerio. Sea por 
amor propio ó por dignidad, quiso borrar el des- 
calabro que había experimentado; y al efecto, 
hizo una oposicición tan ruda al gobierno que 
consiguió su caída, Volvieron los whigs al po- 
deren 1852 y se encargó de la cartera de Gober- 
nación. El país reclamaba más energía en la 
guerra de Crimea; y noencontrándola en el pri- 
mer Ministro, demostró sus simpatías por lord 
Pálmerston, que fué nombrado jefe del Ministe- 
rio en 1855. Toda la actividad del gobierno se 
reconcentró en la guerra y sus consecuencias. La 
insurrección de la India, acaecida en 1857, puso 
á prueba la energía del jefe del gobierno y los 
recursos del país, que secundó admirablemente 
las disposiciones de aquél. El atentado de Orsi- 
nien París en 1858 produjo en Francia é Ingla- 
terra una viva agitación seguida de complica- 
ciones legales y políticas que motivaron varias 
recriminaciones. Las Cámaras atribuyeron á lord 
Pálmerston la aspereza de relaciones que había 
entre ambos países, y el Ministro se retiró ante 
las dificultades que se le crearon. Vueltos los to- 
rys al poder apenas se sostuvieron un año, y en 
junio de 1859 lord Pálmerston fué nombrado 
jefe del gobierno, el cual desempeñó hasta su 
muerte. Este importante hombre público se 
distinguió por la elasticidad de su talento y por la 
vivacidad de su lenguaje. Nombrado secretario 
dela Guerra en 1809, pasó más de cuarenta años 
en el empleo de Ministro, desplegando siempre 
una gran inteligencia, con seguro golpe de vista, 
una habilidad de combinaciones y un atrevi- 
miento para la ejecución que, á pesar de los ata- 
ques de que fué objeto por parte de sus adver- 
sarios, le colocan al nivel de los primeros hom- 
bres de Estado. 


PALMÉS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Mamed de Palmés, ayunt. de Canedos, p. j. y 
prov. de Orense; 35 edifs. | V. Say MAMED DE 
Parmés, 


PALMESANO, NA: adj. Natural de Palma de 
Mallorca, U., t. c. s. 


Oh, y cuán brillante y discreta asamblea no 
presentarian bajo de estas bóvedas, el Rey cer- 
cado de sus grandes y barones, la Reina presi- 
diendo en medio de las damas aragonesas y 
PALMESANAS, eto, 

JOVELLANOS, 
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«Te vas å Cuba (me estaba repitiendo siem- 
pre mi hermano), y cuando hayas adquirido 
un mediano capital, regresas á tu país, te ha- 
ces propietario y te casas con una PAaLMESANA 
honrada y bonita.» 

HARTZENBUSCH. 


—PALmMEsaNo: Perteneciente á esta ciudad. 


PALMETA (d. de palma): f. PALMATORIA; ins- 
trumento usado por los maestros de escuela para 
castigar á los muchachos, que es una tabla pe- 
queña redonda, en que regularmente hay unos 
agujeros, con un mango proporcionado; y sirve 
para dar golpes en la palma de la mano. 


Los muchachos le miran (al maestro) de re-. 


ojo para saber á qué atenerse, y tiemblan al 
verle empuñar la PaLMETA en la derecha y el 
catecismo cristiano en la izquierda. 

ANTONIO FLORES. 


— ¿Resistiréis por ventura 
A la mano en que tan dura 
Descargabais la PALMETA? 
HARTZENBUSCH, 


— PALMETA: PALMETAZO. 


Esta alumna me deshonra, 
Dos docenas de PALMETAS 
Merece una perezosa 
Tal. 
HARTZENBUSCH. 


—- GANAR LA PALMETA: fr. fig. Llegar un niño 
á la escuela antes que los demás. 


— GANAR LA PALMETA: fig. Llegar una perso- 
na antes que otra á una parte. 


—GANAR LA PALMETA: fig. Anticiparse una 
persona á otra en la ejecución de una cosa. 


PALMETAZO: m. Golpe dado con la palmeta, 


«.. cuando ve (el chico) que el maestro se le- 


vanta para arrimarle cuatro PALMETAZOS, di. 


ce: etc. 
ANTONIO FLORES. 


PALMETTO REY: Geog. Isla de Nicaragna, si- 
tuada en la bahía Monquibel, al S. de la punta 
Mico, 


PALMI: Geog. V. PALME. 


PALMIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Convolvuláceas, cuyas 
especies habitan en la India oriental, y son plan- 
tas herbáceas, volubles, con las hojas alternas, 
acorazonadas, enteras ó sinuado-angulosas, y las 
flores sobre pedúnculos axilares uni ó multiflo- 
ros; cáliz con dos bracteitas pequeñas en su base 
y formado por cinco sépalos; corola hipogina, 
acampanada, y con el limbo con cinco pliegues; 
cinco estambres insertos en el tubo de la corola, 
inclusos;ovario unilocular, cuadriovulado, con es- 
tilo sencillo, y estigma bilobo con los lóbulos aca- 
bezuelados ó aovadocomplanados;el fruto es una 
cápsula unilocular, con cuatro semillas ó menos 
por aborto, con el embrión curvo en un albumen 
mucilaginoso, los cotiledones plegados y la rai- 
cilla ínfera. 


PALMICHE DE CUBA: Bot. V. PALMA REAL. 


PALMIERI (Luis): Biog. Físico italiano. N. en 
Faicchio (provincia de Benevento) a 22 de abril 
de 1807. Sucesivamente profesor de Física en los 
Liceos de Salerno (1828), de Campobaso y de 
Avellino; luego en la Escuela Real de Marina de 
Nápoles (1845) y en la Universidad de la misma 
ciudad (1847), ha sido nombrado director del 
Observatorio Meteorológico instalado en el Ve- 
subio, de cuyo destino tomó posesión en 1854, 
después de la muerte de Melloni. En 1860 se ha 
fundado para él una cátedra de Física terrestre 
en la Universidad de Nápoles, siendo encargado 
de la Girección del Observatorio de Física. Ha 
consignado los resultados de sus observaciones 
en los Anales del Observaturio Meteorológico del 
Vesubio y en la Erupción del Vesubio de 26 de 
abril de 1872. De este físico se ha traducido al 
francés las Leyes y orígenes de la electricidad at- 
mosférica. Palmieri ha construído varios instru- 
mentos; un sismómetro, un anemógrafo, un plu- 
viómetro y un electrómetro para el estudio de la 
electricidad atmosférica. Ha sido nombrado se- 
nador del reino de Italia en 17 de noviembre de 
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PALMÍFERO, RA (del lat. palmtfer; depalmo, 
palna, y Lerre, llevar): adj. poét. Que lleva pal- 
mas ú abunda en ellas, 


PALM 


PALMILLA: f. Cierto género de paño, que par- 
ticularmente se labraba en Cuenca, El más esti- 
mado era de color azul. 


Campeó aquel día, y en ellas antes la PAL. 
MILLA de Cuenca, que el damasco de Milán, 


CERVANTES. 
ess Sin querer 
Trocar la PALMILLA verde, 
El cordellate y la frisa, 
Por las telas y joyeles 
Que tu marido te trajo; ete, 


Tirso DE MULINA. 


= PAtMILLA: Plantilla del zapato. 


= PALMILLA: But. Nombre vulgar con que se 
designa en Chile una especie de plantas pertene- 
ciente al tipo de las criptógamas fibrosovascula- 
res, clase de los helechos, familia de las Púlipo- 
diáceas, cuya denominación científica es Blechu- 
mu hastatum Rault. 

—PALMILLA: Geog. Aldea importante en el 
dep. de San Fernando, prov, de Colchagua, Chi- 
le; 1530 habits. Está Jlamada á mayor desarro- 
Mo por hallarse eu medio de productivos campos 
y ser el punto de término del ramal de San Fer. 
nando y el de partida de la línea á la costa. De 
este pueblo parte el f. c. á Alcones, y se prolon- 
gará hasta la rada de Richilemu. 


PALMILLAS: Geog. Río de la isla de Cuba, en 
la prov. de Matanzas. Lo forman varios arroyos 
que corren hacia el O., N. y S.O. y se reunen en 
los terrenos y parte más baja que ocupa la lagu- 
na del Asiento Viejo: reunidos, corre el Palmi- 
las al O. dejando å su izq. el pueblo de su nom- 
bre; toma el de río del Hoyo al reunírsele en 
esta hacienda varias corrientes que vienen con 
dirección al N.E., y pasa por terrenos del corral 
el Mulato, recibiendo otro arroyo que viene del 
Pedregal del realengo Guayabal Largo, con di- 
rección casi directa al E., terminando su curso 
en la laguna Carbonellas, || Ayunt. del part. de 
Colón, prov. de Matanzas, Cuba; 8818 habitan- 
tes, Está sit. entre los términos de Macagua, Al- 
varez, Cienfuegos y Jiguimas, y lo baña el río 
de su nombre. 

- PALMILLAS: Geog. Municip. del cuarto dis- 
trito ó Tula, est. de Tamaulipas, Méjico; 3500 
habits., distribuídos en la v. de Palmillas, tres 
haciendas, el paraje denominado Valdés y 28 
ranchos. || Y. cab. de municip. del cuarto dist. ó 
Tula, est. de Tamaulipas, Méjico. Fué fundada 
el día 7 de agosto de 1747. Se halla sit. á 60 
kms. al N. de la e. cab. del dist. |; Río de Mé- 
jico, del cantón de Cosamaloapán, est. de Vera- 
cruz. Desagua en la laguna de Piedra, formada 
por el río del Limón. 


PALMILLO: m. Bol. Nombre vulgar con que 
se designa en Méjico una planta perteneciente á 
la familia de las Palmáceas, cuyo nombre cien- 
tífico es Corypha nana H. B. et Kunth. 


PALMÍIPEDO, DA (del lat. palmipes, palimipé- 
dis; de palma, palma, y pes, pie): adj. Dicese de 
las aves que tienen los dedos palmeados. Usase 
t. c s. 


- PALMÍPEDO: m. Mag. Rueda de paletas ó 
brazos articulados, que se emplea como propulsor 
en algunas ocasiones: sucle ser una rueda de åla- 
bes, que lleva en cada uno de los ángulosentran- 
tes un eje, en el que se articula una varilla ter- 
minada en una esfera de algún peso. Se ha apli- 
cado algo á los barcos de vapor. 

— PALMIPEDO: Zool, Género de equinodermos 
de la clase de los asteroideos, orden de los este- 
Jéridos, familia de los asterínidos. Los caracte- 
res principales de este género son los siguientes: 
cuerpo sumamente aplanado, apenas convexo 
por encima; Lrazos confundidos con el disco, 
muy cortos, de bordes delgados y membranosos; 
ano subcentral. 

El tipo de este género es el Palmipes membra- 
nawus Linck, que está provisto de cinco brazos 
certos y obtusos. El cuerpo es muy achatado y 
membranoso en los bordes. Las espinas ambula- 
crales del surco están agrupadas por series de 
cinco en cada placa. Las placas de la cara infe- 
rior están cubiertas de espinitas delgadas y se- 
dosas qùe forman una especie de cresta. En la 
parte media y dorsal del brazo hay dos filas de 
poros tentaculares, más numerosos en los espia- 
cios que quedan entre las placas y que se prolon- 
gan hacia el extremo, Faltan los perambulacra- 
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les. El tamaño de esta especie es, cuando más, 
qm 19, Vive en el Mediterráneo y Adriático. 
Existe otra especie, Palmipes rosaceus, que se 


Palmipedo 


distingue de la anterior por su color, su tamaño 
mayor, y por estar provista de «quince brazos. 


—PALmiPEDAS: f. pl. Zool. Orden de aves ad- 
mitido en casi todas las clasificaciones ornitoló- 
gicas, y caracterizado por ser acuáticas las aves 
que le forman, tener generalmente los dedos de 
los pies unidos entre sí por una membrana y las 
patas insertas muy hacia atrás del cuerpo, Cu- 
vier fué el verdadero fundador de este orden, 
hasta entonces mal limitado; pues aun cuando 
Schoeffer había ya empleado en 1774 esta deno- 
minación para un grupo de aves, le consideraba 
como una clase que dividía en tres órdenes dis- 
tintos, según tenían tres dedos unidos por una 
membrana, ó cuatro, tres de ellos unidos y el pul- 
gar libre; Scopoli también empleó esta denomi- 
nación para designar un grupo semejante al de 
Schoeffer, y asimismo Vieillot, pero éste única- 
mente para comprender en este grupo la avoce- 
ta y el flamenco. Las palmipedas, en fin, corres- 
ponden á los danseres de Linneo, & las Natantes 
de Veyer y Wolf y á las Natatores de Illiger, 
Vieillot, Blainville y Brehm. 

Lo que caracteriza principalmente á las aves 
de este grupo es el tener los tarsos, muy cortos 
generalmente con relación al tamaño de estas 
aves, muy fuertes y casi siempre retienlados, 
rara vez cubiertos de escudos; tres dedos ante- 
riores y á veces un pulgar, reunidos por una 
membrana ancha y blanda que les sirve perfec- 
tamente para nadar, cuerpo grueso, más bien 
rechoncho, y cuello á veces tan largo y extra: 
ordinario como el del cisne y el del flamenco; 
esternón muy desarrollado, que cubre casi to- 
da la cavidad visceral. Casi todas las palmípe- 
das poseen una molleja fuerte y musculosa y cie- 
gos intestinales más ó menos desarrollados en 
consonancia con su régimen herbívoro; la larin- 
ge inferior, tan desarrollada en los pájaros canto- 
res, es sencilla en estas aves; sólo algunas, como 
los patos, gansos, cisnes, ete., que tienen voz es- 
tridente, tienen la laringe inferior más compli- 
cada por la existencia de cartílagos y tendones 
casi osificados, destinados á reforzar su graznido. 

Como estos animales, en su mayoría, viven 
siempre en el agua ó muy cerca de ella, están 
protegidos por un plumaje fuerte y espeso, blan- 
do á pesar de esto, y å través del cual no logra 
penetrar el agua. Generalmente se cree que esta 
propiedad es debida á una cantidad de grasa se- 
gregada por la piel, que impide el contacto del 
agua con las plumas cubiertas con esta especie 
de barniz; pero aun cuando indudablemente la 
grasa segregada por los folículos de la piel con- 
tribuya á producir este efecto, la causa princi- 
pal estriba en la estructura de las plumas, las 
cuales, sobre todo las que se insertan en las par- 
tes inferiores, son fuertes y rígidas, tanto en el 
tallo como en las barbas, de modo que se apli- 
can unas contra otras formando una cubierta im- 
permeable y compacta, á diferencia de las plu- 
mas dde las demás aves que no son nadadoras, en 
las cuales las barbas son flojas y deshilacladas, 
predominando en ellas la materia esponjosa so- 
bre la córnea. En la rabadilla existe una glán- 
dula que segrega materia grasa en abundancia, 
con la cual engrasan todas sns plumas tomán- 
dola con el pico y esparciéndola como con una 
espátula. 

Todas las palmípedas son aves acuáticas, que 
viven en los ríos, en las lagunas ó á orillas del 


mar. Unas no pueden volar, pues sus alas son 


muy cortas, desprovistas de plumas y reducidas 
á simples muñones, como sucede con los lama- 
os pajaros bobos. Otras, por el contrario, tie- 
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nen, como el ave fragata ( Tachypetes) y los Al- 
batros, las alas sumamente largas y mantienen 
el vuelo por tanto tiempo que llegan á poder 
cruzar el Océano de Europa á América. Tan po- 
deroso es el quelo de muchas de sus especies que, 
como el pato común, son verdaderamente cos- 
mopolitas. 

Esta facilidad de su vuelo está ligada en la 
mayoría de los casos con el área de dispersión 
que presentan en sus emigraciones, pues duran- 
te Ja buena estación viven las palmípedas en los 
países del Norte y en el invierno vienen sólo 
como aves de paso á nuestros climas. Así, en la 
Albufera de Valencia se ven todos los años las 
inmensas cantidades de aves palmípedas que acu- 
den en el invierno, y que matan á millares los 
cazadores. 

Son todas ellas también excelentes nadadoras, 
de tal modo que ¡neden muchas de ellas, como 
sucede á la mayoría de los esfeníscidos, pasar lar- 
gas temporadas en el mar sin buscar refugio en 
la orilla; lo compacto de sus plumas, la grasa 
que las barniza, y que saben esparcir por todo 
su cuerpo tomándola con el pico de las glándu- 
las de la rabadilla, y el plumón espeso que exis- 
te debajo de la verdadera pluma, les permite per- 
manecer gran tiempo en el agna sin que el frío 
les obligue á buscar un refugio en la orilla. Ade- 
más la posición de las patas, insertas muy hacia 
detrás, como la hélice de un barco, y las palmas 

ue unen sus dedos, les permiten desplegar gran 
fuerza en la natación. Algunas de ellas, como 
sucede con todas ó casi todas las del rupo de las 
urinatoras, tienen, como ya queda dicho ante- 
riormente, reducidas las alas & una especie de mu- 
ñón desprovisto de verdaderas plumas, y con es- 
ta especie de paletas que aprovechan para la na- 
tación avanzan con gran rapidez. 

La mayoría de ellas se sumergen también con 
suma facilidad, y se las ve desaparecer en un pun- 
to para dar caza á algún pececillo fugitivo y re- 
aparecer sobre la superficie á gran distancia des- 
pués de haber cogido su presa, lo cual es prueba 
de la rapidez con que nadan dentro del agua. 
También cuando se sumergen llegan á veces has- 
ta el fondo á más de 12 y 15 metros de profun- 
didad, pues es frecuente encontrar en su estó- 
mago restos de crustáceos, moluscos y gusanos 
que no viven en las orillas, y ademis se las ve 
sumergirse en fondos bastante considerables y 
salir á la superficie con el pico lleno de lodo, lo 
que prueba que han descendido hasta el fondo. 
La estructura de su pluma y los grandes sacos 
aéreos que poseen esparcidos por casi todo el 
cuerpo les permite permanecer bastanto tiempo 
dentro del agua. 

Respecto 4 su reproducción nada puede de- 
cirse en general de estas aves, pues sus costum- 
bres son muy variables en los diversos grupos 
que forman este orden. 

El hombre ha sabido sacar provecho de estas 
aves, ya utilizando su carne, pues muchísimas 
de ellas son comestibles, corno el pato, el ganso, 
etc., ó sus plumas, como las del eider, del ganso, 
del somormujo, ó sus excrementos, con los que 
forman los bancos de guano que en algunos pun- 
tos se explotan, ó finalmente ha logrado some- 
terlas á la domesticidad y aumentar con ellas el 
número de especies de las aves de corral, 

Cuvier dividía este orden en Braguípteras ó 
buzadoras, Longipennas, Totipalmas y Lameli- 
rrostras. Hoy generalmente se divide el orden 
en cuatro grupos, y éstos en 12 familias, en la 
forma siguiente: 

1,7 Lamelirrostras, que comprenden las fa- 
milias de las Fenicontéridas y Anátidas. 

2.2 Esteganópodas, en el que se incluyen las 
Pelecánidas, Plótidas y Factóntidas. 

3." Longipennas, con las familias Procclári- 
das y Láridas. 

4. IUrinatoras, que encierran las Colimbi- 
das, Podicópidas, Alcidas, Uridas y Esfeniscidas. 

Las formas más antiguas de este orden de 
aves se hallan en el cretaceo. De las pelecánidas, 
el género tipo, Pelecanus, presenta algunas espe- 
cies desde el mioceno al plioceno. Las súlidas se 
encuentran fósiles en el oligoceno y mioceno; de 
las falacrocorácidas ó cormoranes se conocen al- 
gunas especies del género tipo ( Phalacrocorax) 
desde el mioceno (tres especies en el de Allier) 
al cuaternario. El género Potus, tipo de la fa- 
milia de las plótidas, ha dado una forma pleisto- 
cena, y del Phaéton, de las faetóndidas, se ha re- 
cogido otra especie en el plioceno de Siwalik, en 
la India. 
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PALMIPORA (del lat. pelma, palma, y porus, 
poro): f. Zool, Género de celentereos de la clase 
de los hidrozoos, orden de los hidroideos, sub- 
orden de los hidrocoralios, familia de los mile- 
póridos. Este género fué creado por Blainville á 
expensas de las Ailleporas Lamarck, y compren- 
de las especies cuyo polípero calizo presenta una 
estructura laminar semejante á la de las madré- 
poras, y se encuentra sembrado de células pe- 
queñas, esparcidas, que ofrecen ciertos vestigios 

e tabiques radiantes. En este género incluía 
Blainville las Millepora syuarrosa, complanata 
y alcicornis; son de forma ramosa, de gran tama- 
ño, y viven en los mares de América. 


PALMIRA: £ Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Paltmáceas, y 
conocida entre los botánicos por la denomina- 
ción sistemática de Borassus flabelliformis L. 


— PALMIRA: Zool, Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los quetópo- 
dos, orden de los poliquetos, familia de los pal- 
míridos, caracterizado por tener el cuerpo oblon- 
go, deprimido, de pocos segmentos; la cabeza, 
también deprimida, con un solo par de ojos; la 
boca provista de una especie de tubérculo salien- 
te, sin barbas ni papilas en su orificio y con 
dientes cartilaginosos; tentáculos en número de 
cinco, el de en medio un poco más largo que el 
par de los lados y los externos muy grandes; pa- 
tas muy complicadas, formadas de dos remos; 
cirros dorsales tentaculiferos y semejantes en to- 
dos los segmentos, como asimismo los ventra- 
les; las sedas de los remos dorsales divididas en 
dos manojos: las del superior grandes y encor- 
vadas, las del inferior cortas. 

Este género es muy afín álos Hermione, de los 
cuales se diferencia por no ser tan largo y cons- 
tar únicamente de 20 segmentos. Sólo compren- 
de este género una especie, la Palmyra aurifera 
Savigny, cuyo cuerpo es obtuso en los dos extre- 
mos, y sus sedas dorsales planas, arqueadas y 
de un brillo metálico muy pronunciado. Se en- 
cuentra esta especie en las costas de la Isla de 
Francia. 

— PALMIRA: Geog. Ayunt. del part. de Cien- 
fuegos, prov. de Santa Clara, Cuba; 4709 habi- 
tantes. F.c. de Cienfuegos á Santa Clara, Con- 
gojas, y baños sulfurosos de Ciego Montero. El 
pueblo tiene 3000 habits. y dista 14 kms. de San- 
tiago. Las principales producciones del térmi1 o 
son caña de azúcar, maíz y plátanos, 


— PALMIRA: Geog. Proy. del dep. del Cauca, 
Colombia. Comprende los dist. de Palmira, Can- 
delaria, Florida y Pradera; 24000 habits. || Ciu- 
ded cap. de la prov. del mismo nombre, dep. del 
Cauca, Colombia; es población nueva, puesto que 
en 1794 todavía no se hablaba de ella ni conto 
aldea; debe su incremento á la fertilidad de sus 
tierras, buenas tanto para el cultivo como para 
la cría de ganados, pero más especialmente para 
el tabaco, el cual tuvo antes mucho crédito en el 
comercio. Está sit. en un llano espacioso lleno 
de caseríos y haciendas muy pintorescas; tiene 
12390 habits., y, atendida esta cifra, ocupa en el 
dep. el segundo lugar, 


- PALMIRA: Geog. Municip. del dist. Miran- 
da, sección Guzmán, Venezuela, con 1341 habi- 
tantes, distribuídos entre el pueblo cab. y nue- 
ve caseríos, En este municip. se produce trigo, 
cebada, papas, habas, ajos, cebollas, culantro, 
mostaza, y muchas frutas, flores y plantas medi- 
cinales, y existe alguna cría de ganado vacuno y 
lanar. El pueblo cab, está sit. en un páramo, 
cerca de una cañada, y consta de 149 habits. ; fué 
fundado en 1850, habiendo sido su primitivo 
nombre Pueblo de la Paz. || Municip. del distri- 
to Bolívar, antes Járiba, sección Táchira, Vene- 
zuela, con 2570 habits., distribuidos entre el pue- 
blo cab. y 19 caseríos y sitios. El pueblo cabece- 
ra, que se llamó antiguamente San Agatón de los 
Quácimos, consta de 372 habits. No se sabe la 
fecha de su fundación, que debe ser bastante an- 
tigua, ¡mes en 1723 mandó el virrey de Santa 
Fe señalar á esta parroquia terrenos para res- 
guardo de indígenas, á enyo fin fué comisiona- 
do el alcalde Francisco Antonio de Vargas. 

— PALMIRA: Geog. V. NUEVA PALMIRA (Uru- 
guay). 

- PALMIRA Ó TADMOR: (Geag. ant. C. arruina- 
da de la Siria, Turquía asiática, en el dist. de 
Homs, prov. de Damasco, sit. al pie de una cor- 
dillera de colinas, en un oasis del desierto que 
se extiende entre Damasco y el Eufrates. La ciu- 
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dad antigua ocupaba una meseta que baja en 
suave pendiente desde las colinas hacia el B., y 
domina al S. un pequeño guad, el Ain-Urnús, 
que corre en dirección S.E. y que ha reemplaza- 
do al importante río de que habla Tolemeo, y que 
hasta fines del siglo x11 fertilizaba con sus aguas 
campos y jardines. Se editicó en tiempo de Salo- 
món, que la llamó Tadmor ó Ciudad de las Pal- 
meras. La destruyó Nabucodonosor el Grande; 
reedificada despues, llegó á ser una de las esca- 
las más importantes del comercio de Oriente, y 
en tiempo de los seléucidas sirvió de plaza in- 
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termedia entre Seleucia y Antioquía. Era la ca- 
pital de la Palmirena. En tiempo de los empe- 
radores romanos era colonia romana, con derecho 
itálico, y gozaba de cierta libertad, que se con- 
virtió en independencia bajo su pripcipe Odena- 
to y su mujer Zenobia, contemporaneos del em- 
perador Galieno. Aureliano tomó la c. en 272, y 
su territorio volvió á ser prov. romana. A prin- 
cipios del siglo xiv Palmira estaba ya arruina- 
da. Desde fines del xvir hubo ya en Europa no- 
ticias de estas ruinas, que han descrito, entre 
otros, Dawkins, Volney y Rivadeneira (Adolfo), 
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Dice éste, en su Viaje de Leilán á Damasco, que 
la sup. que ocupan las ruinas, cerrada al $, yal 
O. por collados que se dilatan hacia el septen- 
trión, presenta la forma de un óvalo, determina- 
do por los vestigios de un muro que fué barrera 
de partos y romanos; el eje menor, de dirección 
N. á 5., mide 1 1/, km.: en el sentido del ma. 
yor se eleva una serie de columnatas; al E. apa- 
rece un edificio enorme, que fué templo de Bal 

lamido por claras corrientes sulfurosas que nacen 
de unas lomas; y al O., en los primeros estribos 
de la cordillera Asáfor, hay un castillo rodea'lo 


de un foso profundo, que parece obra de los con- 
quistadores árabes. Por la parte del N. se ex- 
tienden, hasta confundirse con el horizonte, lla- 
nuras inmensas, en que abunda la sal, producto 
de gran comercio para los actuales palmiranos; 
por Ja del E. la tierra jugosa y fértil posee abun- 
dantes manantiales de agua, que allá en otros 
tiempos indujeron á Plinio á alabar el asiento de 
Palmira, y entre una y otra dirección está el Sin- 
char, donde El-Manún hizo medir un grado del 
meridiano terrestre. Vese allí también un pueblo 
que con los materiales del templo del Sol han fa- 
bricado dentro de un circuito un centenar de fa- 
milias beduínas. Con lo que aún existe de aquel 
adoratorio no sería posible reproducir exacta- 
mente su forma pristina, del mismo modo que 
hicieron los franceses con el de Bálbek. Sin em- 
bargo, un examen minucioso demuestra que allí 
hubo un templo, hoy mezquita, de planta rec- 
tangular, cercado por una doble columnata co- 
rintia, formaudo galería, y un muro de circuito. 
Tiene éste 260 m. de largo por 30 de alt., y por 
ingreso un postigo de hierro, en vez de dos opues- 
tas y suntuosas entradas que ya apenas se cono- 
cen; parte de sus hiladas son de construcción an- 
tigna, otras formadas con piezas heterogéneas y 
quebradas, que después de caídas se han vuelto 
à colocar sin concierto alguno. Presentan sus ca- 
ras exteriores un orden de ventanas de carácter 
greco-romano, tapiados sus huecos y separadas 
por pilastras corintias, en que se apoya un cor- 
nisamento regularmente conservado, pero muy 
musgoso; en sus interiores se ven hornacinas, pì- 
las, pilastras, etc. 

Debió este recinto servir de fortaleza en una 
de las muchas vicisitudes que ha atravesado Pal- 
mira, pues que á flor de tierra se descubren, en- 
tre altos escombros, restos de la escarpa, del fo- 
ro y la contraescarpa. De la columnata corintia 
sólo quedan 16 columnas en pie; algunas con- 
servan sns arquitrabes y miden 17,6 de diime- 
tro por 18 de alto. Con respecto al templo, que, 
conio el de Bálbek, estaba consagrado al Sol ha- 
jo el nombre de Bál, tiene 40 m. de long. por 
15 de lat. ; sus muros están formados por silla- 
res de 1 4 m.3, consistiendo su decoración en pi- 
Jastras jónicas; el pervistilo era del mismo orden, 
y dan idea de su riqueza dos columnas estriadas 
de 17,4 de diámetro por 15 de alto, que aún exis- 
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ten, con capiteles de bronce. La puerta cae á la 
arte S., presenta un trabajo notable y profuso 
e molduras y adornos, principalmente racimos 
de fruta, flores, guirnaldas, ete.; su hueco es de 
5 m. de alt. por 2 de ancho; en el sófito está de 
relieve el ave consagrada á Júpiter, extendidas 
las alas, con uno de los símbolos del rayo entre 
sus garras. En la parte del N. hay, á manera de 
sacristía, un pequeño compartimiento, donde es- 
tán grabados en el techo los signos del Zodíaco. 
El interior de la mezquita, revestida varias ve- 
ces, sólo revela su antiguo origen por las gran- 
des lozas que cubren el pavimento y algunas co- 
lumnas muy desmoronadas. Junto al postigo de 
hierro hay una puerta medio desquiciada, de 
forma y dibujo idénticos á los del templo, pero 
menos perfecta; cn el dintel tiene tres renglones 
de caracteres griegos y otros tantos palmiranos; 
delos primeros sólo judo colegir Rivadeneira 
que la puerta se había hecho en tiempo de Ze- 
nobia; pero Jos otros, con que se escribía el si- 
ríaco, no han legado á conocerse aún de una ma- 
nera exacta, El aserto de San Epifanio, en su 
Tratado de las herejías, basta para no dejar du- 
das de que el siríaco era el idioma de los palmi- 
ranos; y en cuanto á no ser aún conocidos sus 
caracteres, podemos notar que no están confor- 
mes el abate San Barthéleniy y Griiter, que son 
los que más han profundizado esta cuestión, por 
más que todos convengan en que dichos carac- 
teres se derivan de los fenicios. Los ingleses se 
han llevado más de 20 inscripciones palmiranas, 
12 de ellas con la traducción griega yuxtapuesta; 
hoy se ven aún tres en el templo del Sol y dos 
en cada uno de los sepulcros que todavía no han 
venido á tierra. Si se sale del templo de Bál para 
caminar hacia el O. en dirección del eje mayor 
del plano de la e., hállase å los cinco minutos 
un arco triunfal como de 12 4 14 m. dealt., del 
cual quedan únicamente en pie sus machones y 
el areo, hastante bien decorado por el interior. 
Seguidamente principia una columnata, com- 
uesta, según indicios que quedan, de cuatro fi- 
as de columnas corintias, con un intercolumnio 
de 2 m.; se extiende hasta un km. de distancia, 
rematando en un magnífico mausoleo, del que se 
veu cuatro columnas monolitas de granito ver- 
doso, que formaban el pórtico, y dos lienzos de 
muro con sus nichos separados por pilastras dó- 


ricas, que corona una bonita cornisa. A 200 pa- 
sos del arco triunfa] hoy cuatro grandes pilas- 
tras aisladas, que debían soportar una bóveda; 
en aquel punto la columnata hace un pequeño 
recodo, y forma, con otra que va hacia el S., un 
ángulo recto. De tan majestuosas calles sólo que- 
dan 166 colmnnas en pie, en lugar de nnas 1000 
que debieron ser; el alto varía entre 12 y 15 me- 
tros, pareciendo mucho menores por estar la ba- 
se, y à veces parte del fuste, enterrados en arenas 
movedizas. En algunas están interrumpidos los 
fustes por piezas salientes y moldeadas, que in- 
dudablemente debieron tener enlace, sin que sea 
fácil determinarlo; otras llevan inscripciones 
griegas bastante borradas, y, según el inglés 
Wood, que las tradujo un siglo atrás, estaban 
destinadas á transmitir á la posteridad los nom- 
bres de varios ciudadanos que habían merecido 
bien del Senado. Continuando siempre al O., y 
salvando los límites de la c., se halla una serie 
de sepulcros no muy bien conservados: el que los 
árabes han dado en llamar Kaser-el- Arús (cas- 
tillo de la novia), sit, cerca de la e. viniendo por 
la parte del S., es una torre de planta cuadrada, 
de 9 m. de lado por más de 20 de alt., hecha de 
grandes sillares bien labrados y de muy buena 
piedra berroqueña, como no existe en los alre- 
dedores de Tadmor. Tiene una entrada bastante 
decorada por la parte del E. y otra por la opues- 
ta, pero debajo de la línea de tierra. En la pri- 
mera hay una cámara sepuleral de 5 m. de ele- 
vación, mny bien estucada, con nichos á dra. é 
izq., dispuestos en cuatro filas de á cuatro cada 
una, separadas por pilastras corintias. En el 
muro de enfrente, y asimismo en el techo, for- 
mado de inmensas piedras pintadas con estrellas 
blancas en fondo azul, se ve en medio relieve, 
mitad del natural, los bustos de los personajes 
difuntos, el pelo corto, afeitada la cara y la toga 
echada sobre el hombro izquierdo, cada cual con 
su correspondiente epitafio en caracteres palmi- 
ranos. De este compartimiento se pasaba á otros 
dos superiores por una escalera lateral, pero hay 
ho sería posible sin gran riesgo, por haberse de- 
rrumbado algunas gradas. cámara inferior 
está abovedada, pero también es muy difícil pe- 
netrar, porque las arenas casi han obstruido Ja 
entrada. En los nichos suelen hallarse fajas o 
vendas amarillentas, con que se envolvían los 
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cadáveres; á veces en los de más difícil acceso 
momias enteras, pues los palmiranos poseían, co- 
mo los egipcios, el secreto de embalsamar. Las 
puertas, las pilastras, los frisos y cornisamentos, 
las bustos, algunos de los cuales conservan aún 
la pintura, todo está hecho con sumo enidado, 
pudiendo decirse sin exageración que lo más no- 
table que ha quedado en Palmira son sus sepul- 
cros. Otros hay de cal y canto ó de mármol, que 
no es fácil observar bien por hallarse muy por 
debajo de las arenas; son parecidos á los nues- 
tros, de forma paralelepípeda, con la figura ó fi- 
guras de los difuntos en relieve sobre sus fases. 
Hállanse en número considerable junto á la lo- 
ma de donde, á manera do río, salen de una gru- 
ta profunda y baja agnas sulfurosas, que después 
de un curso de dos horas, desprendiendo sus ga- 
ses, se convierten en potables. 

Mucho podría decirse aún, enumerando las 
ciento y tantas columnas que, aparte las seña- 
ladas, todavía están de pie dentro del perímetro 
de Tadmor, unas en forma de circo, otras soste- 
niendo techumbres que amenazan hundirse; las 
hay agrupadas y monolitas, aisladas, obeliscos 
medio caídos, des arcos de triunfo desmorona- 
dos, dos pequeños templos, restos de acueductos 
que conducían el agua desde el manantial Abú- 
faguares, que está å dos horas S.O., y teatro tal 
vez de alguna aventura del famosísimo Antar; 
una columna hay principalmente de granito, de 
una sola pieza, que debió servir de sustentáculo 
á la estatua de algún repúblico insigne: está ha- 
cia el N., junto á uno de los pozos de la c., y mi- 
de 171,04 de diámetro por 14,15 de alt. Si se mi- 
ra por el suelo, entonces no tiene cuento el sin- 
número de piedras que se ven de columnas ó 
fustes de todos tamaños, algunos con inscripcio- 
nes latinas aludiendo al Imperio de Diocleciano, 
Maximiliano y otros; de obeliscos, frisos, zóca- 
los, ete.; y sí, apartando las arenas que vienen 
invadiendo aquel campo de recuerdos y acaba- 
rán por cubrirlo del todo, se revuelren esos res- 
tos amontonados, quizás hallárase más aún de 
cuanto está á la vista, que noes poco, atendien- 
do å la triste suerte de Palmira, y sobre todo á 
los muchos terremotos habidos en Siria, que han 
arruinado á cuantas c. la Historia registra de 
más célebre: á Bálbek, Berito, Tiro, Ascalón y 
Cherach; á todas, menos á Jerusalén, porque 
allí está Dios y no tiembla. Examinando después 
estas ruinas desde el punto de vista artístico, 
dice Rivadencira que, «si atendemos á las reglas 
arquitectónicas, y aun á aquellas que pueden 
considerarse como anejas al culto, observaremos 
que el largo del templo del Sol no es doble del 
ancho, ni su eje principal corre, como de Orien- 
te á Poniente, lo cual colocaba el altar de los 
sacrificios en situación indebida; la alt. de las 
columnas no es décupla del diámetro, el inter- 
columnio de siete módulos, asignado al orden 
corintio, varía de 4 4 5; los tambores del fuste son 
todos desiguales, sus junturas poco correctas y 
el dibujo de Jos capiteles y basas bastante mez- 
quino, si los comparamos con Bálbek, que pue- 
de rivalizar con las obras del siglo de Pericles. 
Verdad es que la piedra empleada por los palmi- 
ranos, salvo algunas excepciones, es una caliza 
amarilla clara, poco resistente, que traían de los 
montes Azáfer, distantes 2 4 horas de la ciu- 
dad, y como tal ha permitido al tiempo ejercer 
su destructor influjo. Verdad es también que las 
ruinas de Tadmor pertenecen á la época de la 
decadencia del arte, 4 los dos primeros siglos de 
nuestra era y aun al tercero, puesto que cuantas 
noticias he registrado concuerdan en que esta 
c. alcanzó su mayor grado de esplendor en tiempo 
de la heroica Zenobia; no es, pues, de extrañar 
que el interés que ofrezcan no igualo á la sorpre- 
sa que nos causan. En cuanto 4 historia, la de 
esta c. es poco ó nada conocida, si no es en sus 
últimos días, y es harto de sentir, porque un 
pueblo que tomó å los egipcios su religión, á los 
persas sus costumbres, á los griegos sus institu- 
ciones y sus artes, debió ser un gran pueblo, 
Acerca de si fué fundada por Salomún, como lo 
he hallado escrito en todas partes con el apoyo 
de la Biblia, me permitiré recordar que Tadmor 
ó Tahmnr significa en hebreo y demás idiomas 
semíticos un sitio donde abundan las palmeras, 
árbol que tiene el privilegio de crecer en los de- 
siertos más áridos, se sigue qne el Tadmor de la 
Escritura no es necesariamente el Palmira de 
los romanos, sino un nombre que pudo acomo- 
darse á muchas localidades. de remoto origen: á 
Jericó por ejemplo, llamada c. de las Palme- 
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ras.» Se tiene de las ruinas de Palmira idea dis- 
tinta de la consignada por Rivadeneira, porque 
su nombre ha venido á ser sinónimo de maravi- 
Ma, y quien las ve digno de envidia, gracias á 
los franceses, que son los que más imperan en el 
dominio de nuestras ideas. Sin embargo la obra 
es mediana, mal conservada, y «no se de nadie, 
que habiendo venido aquí una vez reincida en 
su propósito, muy dichoso de poder decir que ya 
esta de vuelta. Pero no son sólo los escritores los 
que han incurrido en hipérbole; tambien algu- 
nos artistas han grabado láminas de Tal mor de 
gran mérito, que convertidas en realidad hubie- 
ran eclipsado el original. » 


~ PALMIRA: Geog. Isla del grupo ó Archipié- 
lago Fanning, Espúradas polinesias septentrio- 
nales, Oceanía. 

PALMIRAS: Geog. Cabo ó punta de la costa 
N.O del Golfo de Bengala, sit. en el Orisa, dis- 
trito de Kattak, en la extremidad oriental de 
la isla formada entre el Damra y el Mirpara ó 
Maipara, esteros del Brahmani. 


PALMIRENA: Geog. ant. Territorio de Palmira. 


PALMIRENO (Juan LorENzo): Biog. Célebre 
escritor español. N. en Alcañiz (Teruel) hacia 
1514. M. por los años de 1580, Generalmente se 
le llamó el maestro Juan Lorenzo. «Su sabiduría 
en las Humanidades, en la Retórica y Literatu- 
ra varia y amena, dice Latassa, le dieron un mé- 
rito nada común, que estuvo unido con una pro- 
bidad y desinterés muy apreciables. Miguel Es- 
teban, Maestro aventajado en aquellas ciencias, 
lo fué suyo en aquella ciudad. También reconoce 
con este carácter á Jaime Franco y á Pedro Puig 
de Beceite en el prólogo de su edición de los Ge- 
roglíficos de oro, y le sucedió nuestro Palmireno 
en 1557 en el Magisterio. Asimismo tuvo cáte- 
dra de latinidad y de retórica en Zaragoza, y de 
su Universidad pasó á la de Valencia con igual 
destino, donde leyó hasta su muerte,» que fué 
hacia 1580 según el canónigo Blasco Lanuza, en 

us Historias, donde encarece su literatura y uti- 
lísima laboriosidad. El Dr. D. Francisco Ortí, 
canónigo de Valencia, en la Historia de la Uni- 
versidad de esta ciudad, trata de Palmireno, co- 
locando su muerte por los años de 1579 en edad 
adelantada. La aceptación y celebridad con que 
ejerció muchos años el magisterio en Valencia 
dieron á Palmireno un honor muy particular, y 
el de haber tenido un grande número de discí- 
pulos muy aprovechados que ilustraron las mis- 
mas ciencias, entre ellos el Dr. Vicente Blay ó 
Blasco García, valenciano, que promovió con ver- 
dadera energía y elegancia la alabanza de su 
maestro en sus exequias. Las obras que escribió 
Palmireno son 76, según el catálogo que el lector 
hallará en las Bibliotecas de Latassa aumentadas 
y refundidas por Gómez Uriel (Zaragoza, 1885, 
t. 11, pág. 457 y sig.). Se sospecha con verosi- 
militud que escribió algunas más de las citadas 
en dicho catálogo. Distínguese en ellas por un 
elevado concepto de las humanidades, cuyo estu- 
dio quería que sirviera de hase de una educación 
completa para el que no siguiera después una ca- 
rrera facultativa. Así es que dió á todos sus tra- 
bajos un carácter especial didáctico ó práctico, 
resultando sus obras originales en la forma, fá- 
ciles para la consulta y amenas para la lectura. 
De las principales da más noticias que Latassa 
el erudito Picatoste er. sus Apuntes para una bi- 
blioteca científica española del siglo XVI (Ma. 
drid, 1391). No permitiendo los límites de este 
DICCIONARIO citarlas todas, se consignarán úni- 
camente las más notables, precindiendo de las la- 
tinas: El estudioso de la aldea (Valencia, 1568, 
1571 y 1578, en 8.9%); Vocabulario del humanis- 
ta, donde se trata de Aves, peces, ruadrúpedos, con 
sus vocablos de cazar y pescar; hierbas, metales, 
monedas, piedras preciosas, gomas, drogas, olores 
y otras cosas que el estudioso en letras humanas 
ha menester (Valencia, 1569, en 8.*); El latino 
de repente, con la traducción de las elegancias de 
Paulo Manucio (íd., 1573 y 1578, en 8.9; Ma- 
drid, 1592, y Barcelona, 1615, en 8.%); El estu- 
dioso cortesano (Valencia, 1573, y Alcalá de He- 
nares, 1587, en 8.%); Uratorio de enfermos con 
muchos consuelos de santos y oraciones derolas 
para alivio de las enfermedades largas, pesadas 
y dolorosas (Valencia, 1578 y 1580, en 8.9%); Voca- 
bulario de los pueblos, que alaba Escolano en su 
Historia de Valencia, pero cuya edición se igno- 
ra, suponiendo que sea obra distinta del Vocabu- 
lario de las partes más principales del mundo, con 
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las de España más crlendidas que las de otras re- 
giones y algunas cosas nolables de cada provincia 
(Valencia, 1578, en 8.9); Silva de vocablos y fra- 
ses de monedas, medir, comprar y vender (Va- 
lencia, 1563, 1566 y 1573, en 8.*), ete. Por todas 
estas obras, si se exceptúa la última, figura el 
nombre de Palmireno en el Catálogo de «autori. 
dades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 

= PALMIRENO (ÁGESILAO): Biog. Escritor es- 
pañol, hijo de Juan Lorenzo. N, en Alcañiz Te- 
ruel) en la primera mitad del siglo xvi. M. en 
1593. Como su padre, mereció que se le llamara 
el Maestro, «Bajo el cuidado é instrucción de su 
padre, escribe Latassa, salió docto humanista y 
literato no vulgar. Enseñó aquella Facultad en 
Valencia.» El cronista Rodríguez, en su Jiblioto- 
ca Valentina, dice «que fué catedrático de pro- 
sodia en la Universidad de aquella ciudad, per- 
sona de grande estimación, que se aventajú en 
las mismas ciencias que su pardre,» y que murió 
de corta edad en el año citado, También el Pa- 
dre Schotto, en su Bibliotheca Hispanica, seña- 
la su instrucción y su fallecimiento en el mismo 
año. Escribió Agesilao: Dilucida conserivendi 
Epistolas ratio quondam å Joanne Laurentio 
Palmyreno, edita nune ab Agesilao filio sua se- 
dulitate ingenii aucla, et emmendata (Valencia, 
1585, en 8.°)}; Prosodia, Adagia Hispanica in 
Romanum Sermonem conversa, el brevis Epilome 
Rethoricæ á Joanne Laurentio Palmyreno, Kep- 
tima editione: aucia el emmendata ab Agesilao 
Palmyreno filio suo, Poctiee Facultatis in Acade- 
mia Valentina Profesore (Valencia, 1591, en 8.°); 
Perutilis Calendarum, Nonarum, et iduum Er- 
positio. Corre inserta en la Syntaris de Juan To- 
rrella (Valencia, 1667, en 8.°). El citado Rodri- 
guez nota que Morlá, haciendo mención de la 
primera obra del maestro Agesilao Palmireno, 
dice que fué valenciano, pero que la voz común 
es que nació su padre en Alcañiz, según lo cs- 
eribió el Padre Schotto en su Biblioteca. 


PALMÍRIDOS (de palmira): m. pl. Zool. Fa- 
milia de gusanos de la clase de los anélidos, sub- 
clase de los quetópodos, orden de los poliquetos, 
sección de los errantes, caracterizada por tener 
el lóbulo ectálico bien perceptible y con tentácu- 
los; el anillo bucal con cirros tentaculares, care- 
cer de élitros, y tener en la cara dorsal de todos 
los anillos sedas largas formando una especie de 
abanico. 

No comprende esta familia, muy afín å los 
afrodítidos, más que un corto número de géne- 
ros, de los cuales citaremos los siguientes: Zal- 
myra Sar., Pulinyropsis Clap. y Chrysopetalum 

hl, 


PALMIROPSIO (de palmira, y el gr. öy, aspec- 
to): m. Zool. Género de gusanos de la clase de 
los anélidos, subclase de los quetópodos. orden 
de los poliquetos, familia de los palmíridos, ca- 
racterizado por tener el cuerpo corto, ancho, com- 
puesto de un corto número de anillos; el lóbulo 
cefálico con cuatro ajos; el tentáculo impar cor- 
to y los dos pares laterales más largos, sobre to- 
do los exteriores; cuatro caras dorsales en todos 
los segmentos. 

El tipo de este género esel Palmyropsis Eveli- 
ne Clap., que vive en el Golfo de Nápoles. 


PALMITAL (EL): Geog. Aldea del ayunt. y 
p. j. de Guía, prov. de Canarias; 16 edits. 


PALMITAMIDA (de palmilico y amida): f. 
Quim. Primera amida correspondiente al ¡cido 
palmítico. Es un cuerpo solido de color blanco, 
el cual es susceptible de ser obtenido en una cs- 
pecie de láminas cristalinas, en masas mamelo- 
nares ó en agujas bastante largas, que son mal 
definidos prismas; sus disolventes son, en primer 
término, el éter y Juego el alcohol, en particular 
cuando se calienta, un poco; fúndeseá la tempe- 
tatura de 101,5, y, según otras determinaciones, 
sólo se liquida cuando el termómetro marca de 
106 á 1070 centesimales; represéntase la compo- 
sición de la palmitamida en la fórmula 


C,«H,,0. NH», 


señálanse como sus caracteres químicos la abso- 
luta neutralidad para todos los reactivos colori- 
dos, y no alterarse en absoluto aun cuando per- 
manezca mucho tienpo en contacto del aire: los 
ácidos concentrados, auxiliados con cierta eleva- 
ción de temperatura, la descomronen, y se des- 
dobla en amoníaco y ácido palmítico cuando la 
palmitamida es calentada en vasijas cerradas con 
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otasa alcohólica, cuyo álcali apodérase del áci- 
Eo que queda libre para formar el palmitato co- 
rrespondiente. . 

En varias reacciones se puede engendrar ó 
constituir la palmitamida; como todas las ami- 
das de la serie, parece quoe debiera derivarse de 
la sal amónica; pero sucede que ésta es ácida y 
sarece hallarse constituida por una molécula de 
ácido palmítico combinada con otra molécula de 

Imitato amónico, siendo imposible deshacer 
este lazo sin destruir por entero el compuesto sa- 
lino. De aquí viene acudir al método general de 
preparación de las amidas y tratar el éter palmí- 
tico ó palmitato de etilo con una disolución de 
amoníaco; también puede acudirse al mismo acei- 
te de oliva ó á una grasa natural sólida, cuyos 
cuerpos se tratan, bien por amoníaco líguido, bien 
por una disolución de amoniaco en alcohol, súlo 
que el producto no es puro; de la propia suerte 
la reacción que puede efectuarse entre el cloru- 
ro de palmitilo y el amoníaco disuelto en agua, 
da la amida que estudiamos en estado de pureza 
suficiente para estudiar todas sus propiedades y 
caracteres. 

De ordinario se obtiene en los laboratorios la 
palmitamida haciendo reaccionar juntos, y á la 
temperatura del baño de sal común, á lo menos 
por tiempo de veinte á veinticinco días, el pal- 
mitato de etilo y el amoníaco previamente di- 
suelto en alcohol etílico puro. 

El producto resultante se purifica mediante 
repetidas cristalizaciones en alcohol caliente, y 
varias lociones empleando el éter puro. 

Palinitonitrilo, -- Encuéntrase este cuerpo muy 
abundante en los productos que destilan á más 
elevada temperatura, procedentes de la hrea ani- 
mal, Hegando hasta contener 30 por 100 de esta 
substancia. Cuando está pura preséntase sólida, 
cristalizada en tablas hexagonales perfectamente 
definidas; su peso específico, cuando el nitrilo de 

ue se habla está próximo á fundirse, y se liqui- 
da á la temperatura de 31% centesimales, es 
0,8224; 0,8186 á 40° ya líquido, y 0,7761 á 98; 
una vez liquidado, el palmitonitrilo se mantiene 
en tal estado, aun cuando se eleve bastante la 
temperatura, pues sólo hierve cuando la colum- 
na termométrica llega 4 marcar 2517,5, con tal 
de que la presión sólo sea la correspondiente á 
100 milímetros de mercurio, Al palmitonitrilo 
corresponde la fórmula C,¿Hz¿N, por donde se ve 
que no es más que la palmitamida que ha perdi- 

o una molécula de agua, y así se considera co- 
mo producto de la deshidratación de aquella 
substancia, y por eso se obtiene con sólo tratarle 
por el anhidrido fosfórico que puede sustraerla 
para hidratarse. Como resulta la palmitamida un 
enerpo perfectamente neutro, no se conocen, ni 
se han obtenido hasta el presente, compuestos 
suyos bien definidos, ni menos sales, porque no 
se ha conseguido nuirla á los ácidos; en cuanto 
al palmitonitrilo, no tiene más que el interés teó- 
rico de su génesis, en la cual se indica el paren- 
tesco y estrecha relación de las amidas todas con 
los nitrilos. 


PALMITATO (de palmítico ): m. Quim, Sal 
formada por el ácido palmítico mediante la sus- 
titución de un átomo de hidrógeno del mismo 
por un metal cualquiera de igual dinamicidad. 
Siendo el ácido palmítico menobásico, claro está 
que sólo una serie de sales forma, por ser neutras 
y de la fórmula general C,¿Hz,0,M'; å pesar de 
de ello los metales alcalinos originan palmitatos 
ácidos, constituídos de esta manera particular: 


Cs H,MO,. C,H p202 


, Son caracteres generales de los palmitatos la 
insolubilidad en el agua de todos ellos, menos los 
de potasio, sodio y amónico, que no sólo se di- 
suelven en el agua, sino que también lo hacen 
con bastante facilidad en el alcohol, aun sin ele- 
var gran cosa la temperatura, de suerte que para 
obtener los palmitatos metálicos se parte de los 
alcalinos, cuyas disoluciones alcohólicas son tra- 
tadas por otras de sales metálicas diversas. 
Palm itutos de potasio, = Conforme va indicado, 
conocense dos bien definidas sales de este nom- 
bre, una neutra y otra ácida. Es la primera un 
cuerpo cristalizado en escamas nacaradas brillan- 
tes, de magnífico color blanco: sus disolventes son 
el agua empleada en pequeña cantidad y el al- 
cohol, siendo del todo insoluble en el éter; co- 
rrespóndele la fórmula C,¿H;,0,K , y tiene la sin- 
gular propiedad de ser descompuesto cuando se 
e trata por una gran cantidad de agua. Para ob- 
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tener el palmitato neutro de potasio fúndese el 
ácido palmítico con carbonato de potasio; nóta- 
se en seguida abundante desprendimiento de 
ácido carbónico, y tratando el residuo por agua 
no empleada en exceso cristaliza la sal de que 
tratamos. Del palmitato ácido conócense dos va- 
riedades, distinguibles por su forma: el primero, 
que á semejanza de la sal neutra aparece en na- 
caradas, blancas y cristalinas láminas, se obtie- 
ne cuando el palmitato neutro (una parte) se di- 
suelve en 20 partes de agua hirviendo y al lí- 
quido se le añaden hasta 1000 de agua fría; si 
en lugar de emplear disoluciones acuosas de pal- 
mitato neutro para conseguir la sal de la forma 


Cs Ho K Oy, 


se precipita un nuevo cuerpo más rico en ácido 
palmítico. La segunda variedad de palmitato 
ácido de potasio preséntase amorfa, arriñonada, 
y es fusible á la temperatura de 100% obtúvola 
Schwarz partiendo del aceite de palma, cuyo 
cuerpo saponiticaba empleando la potasa, y lue- 
go procedía á purificar el jabón formado, cristali- 
zándolo al fin repetidas veces en alcohol ordi- 
nario. 

Palmitatos de sodio. - Hay uno neutro y otro 
ácido, que tienen propiedades muy distintas y 
características; el primero puede obtenerse como 
la correspondiente sal de potasio, ó sea fundien- 
do el ácido palmitico con carbonato de sodio y 
disolviendo en agua el residuo; cuando se hace 
la disolución en alcohol y evapora el líquido que- 
da una especie de gelatina blanca, la cual poco 
á poco y en contacto del aire se transforma en 
un conjunto de láminas bastante grandes, dota- 
das de brillo nacarado, que el agua puede des- 
componer aún con más facilidad que la sal de 

sotasio se descompone. En cuanto al palmitato 

acido de sodio tambicín se presenta en láminas 
blancas y brillantes que carecen de sabor; no se 
disuelve en el agua, y tiene casi por único disol- 
vente el alcohol, el cual requiere emplearse hir- 
viendo y ha de estar concentrado; funde á más 
baja temperatura que la sal neutra, de la cual se 
parte para obtenerla, J esto consiguese disolvién- 
dola en 1500 partes de agua caliente. 

Palmitato amónico, — Sólo es conocida una sal 
de este nombre, á cuya composición responde 
bien la fórmula C,¿Hy207.Cy¿Hz¡ (NH JO, y tie- 
ne por consiguiente el carácter de sal ácida; su 
principal carácter es la poquísima solubilidad en 
el agua á la temperatura ordinaria, y se prepara 
añadiendo amoníaco å las disoluciones de ácido 
palmítico, siendo muy de notar el hecho de re- 
sultar un cuerpo de narcada reacción ácida, aun 
cuando se emplee para formarlo un gran exceso 
de amoníaco disuelto en agua y muy concen- 
trado. 

Palmitato de plata, - Es cuerpo neutro que 
presenta muy particulares fenómenos y formas 
diferentes, según los agentes á que se someta, y 
por virtud de ello es unas veces precipitado ge- 
latinoso, cuando se forma en disoluciones frías 
y en las condiciones ordinarias, cuyo precipita- 
do, estando húmedo, no tarda en adquirir color 
negro mediante la influencia de la luz, que sobre 
¿l no tiene acción alguna cuando se ha desecado; 
otras veces, si procede de disoluciones en cl amo- 
níaco disuelto en agua y caliente, afecta la for- 
ma de láminas, cuya forma es por completo in- 
determinada y nueva; en el palmitato de plata no 
es dalle descubrir, ni aun con ayuda del micros- 
copio, el más leve indicio, no ya de forma, sino 
de estructura cristalina. 

Palmitato de bario, — Corresponile á su com- 
posición la fórmula (C,¡¿H;,0,).Ba, y obtiénesele 
sienpre en forma de polvo blanco, nacarado y 
de aspecto cristalino; es tan insoluble en el al- 
cohol absoluto que de este líquido hirviende sólo 
disuelven 100 partes 0,0128 de palmitato de ba- 
rio, y la cantidad desciende á 0,0085 si el ter- 
mómetro marca sólo 207; el principal carácter de 
la sal que se describe está, sin duda alguna, en 
las modificaciones que experimenta por el calor; 

mesto que es de aquellas substancias que, ca- 
entadas, llegan á descomponerse antes de fun- 
dirse. 

Palmitato de magnesio. - Como el anterior es 
una sal neutra de la forma (C,¿H,,0,),Mg, y se 
presenta por lo general constituyendo un polvo 
cristalino de color blanco, brillante y sumamen- 
te ligero; es también poco soluble en el alcohol, 
y á la temperatura de 20° sólo se disuelven en 
100 partes de aquel vehículo cosa de 0,4867 de 
palmitato de magnesio, yue es en cambio bastan- 
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te soluble en el mismo alcohol hirviendo, pudien- 
do, al enfriarse el líquido, cristalizar la sal, y es 
frecuente que se deposite en una suerte de lami- 
nillas tan diminutas que sólo al microscopio son 
visibles, Calentado el palmitato de magnesio lle- 
ga á fundirse sin descomposición á la tempera- 
tura de 120°. 

Palmitato de cobre (C,¿Hz0,).Cu. — Es cuerpo 
de color azul verdoso, propio de muchas de las 
sales de este metal, formado de microscópicos 
cristales laminares, cuya forma es bastante in- 
determinada y confusa; no se disuelve en el agua 
ni en el alcohol; prepárase tratando la disolu- 
ción alcohólica de cualquiera palmitato alcalino 
neutro por otra de sulfato de cobre, y su carácter 
específico es que, mediante la acción del calor, se 
funde dando un líquido de color verde, tan poco 
estable que elevando algunos grados más la tem- 
peratura se descompone rápidamente. 

Palmitato de plomo. ~ Al contrario de lo que 
sucede en los palmitatos alcalinos, en los cuales 
se observa tendencia bien marcada y manifiesta 
para pasar de la sal neutra al palmitato ácido, 
el de plomo puede originar palmitatos básicos 
en las reacciones que más abajo se indican tan 
sólo, Corresponde & la composición del palmita- 
to de plomo la fórmula (C,¿Hz,0,)¿Pb, y es por 
lo general un cuerpo que se presenta en escamitas 
microscópicas cristalinas insolubles en el agua y 
en el alcolo); mediante la acción del calor llega 
á fundirse sin descomposición á una tempera- 
tura que fluctúa entre 108 y 112°, siendo fenó- 
meno bastante curioso que al enfriarse la sal, 
luego de haber sido fundida, pierde toda su es- 
tructura y apariencia cristalina para convertirse 
en una masa blanca, opaca y completaniente 
amorfa aun pulverizada. El palmitato de plomo, 
y aun el mismo ácido palmítico, cuando son ca- 
lentados con acetato básico del mismo metal, 
dan sales básicas de muy indeterminada compo- 
sición, pero que sirven para enlazar las propie- 
dades de los ácidos acético y palmítico respecto 
del plomo. 

Eteres palmíticos, ~ Son muchos en número, y 
origínanse cuando en lugar de un metal es un 
radical alcohólico el que sustituye ó toma el Ju- 
gar del hidrógeno en el ácido palmítico; de estos 
éteres el más interesante es la palmitina, que 
constituye uno de los principios grasos natura- 
les, en razón de cuya insportancia se estudia por 
separado (V. el artículo correspondiente), y aquí 
sólo se tratarán los más princijles de los otros 
éteres, algunos de los cuales hállanse ya consti- 
tuídos en la naturaleza y forman parte de diver- 
sos productos orgánicos. 

Palmitalo de metilo 6 éter metilpalmitico. — 
Cuerpo sólido que cristaliza en no bien definidas 
formas; fúndese á la temperatura de 28", y enan- 
do ésta desciende hasta sólo 22 ya se solidifica; 
á su composición refiérese la fórmula 


C, Hz, (CH¿J0), 


y para obtener este éter es suficiente mezclar el 
ácido palmítico con alcohol metílico ó espíritu 
de madera, y calentar la mezcla en tubos cerra- 
dos de 200 a 250°. 

Palmilato de etilo, éter etilpalmítico ó éter etá- 
dico, — Cristaliza esta substancia en prismas bien 
definidos ó, cuando proviene de sus disoluciones 
alcohólicas hechas á la temperatura de 5 ó de 10°, 
en agujas aplastadas, también prismáticas y bas- 
tante alargadas; cuando el éter que nos ocupa es 
calentado á la temperatura de poco más de 240 
fúndese sin dificultad, y al enfriarse conviértese 
en una masa, cuya estructura es la de finas ho- 
jas superpuestas con bastante regularidad; su 
fórmula es C,¿H31(C¿Hy)O», y se prepara siguien- 
do cualquiera de estos dos procedimientos: ó bien 
se disuelve hasta saturación el ácido palmítico 
en alcohol ordinario y por el líquido se hace 
atravesar una corriente de ácido clorhídrico ga- 
seoso, en cuyo caso se deposita el palmitato de 
etilo formando un líquido aceitoso que no tarda 
en concretarse por completo y adquirir consis- 
tencia, ó, lo que es acaso mejor, se calienta el 
mismo ácido palmítico, mezclado con alcohol, á 
la temperatura comprendida entre 200 y 250%, ó 
bien cuando en lugar del alcohol se prefiere em- 

lear el éter ordinario, que ha de ser casi abso- 
lato. 

Palmitato de amilo ó ¿ter amilpalmítico. — No 
cristaliza ni tiene estructura cristalina, y se pre- 
senta formando una masa blanda, la cual puede 
moldearse con los dedos, y es tan fusible que se 
vuelve líquido á la temperatura de 13,5%; 4 su 
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composición y estructura se refiere la fórmula 
C,¡«Hy(C,H,JO,, y se obtiene calentando juntos 
el ácido palmítico y el alcohol amílico, ó, lo que 
quizá es preferible, partiendo de la palmitina, 
cuyo cuerpo se hace hervir con alcohol amílico 
en el cual se haya disuelto amtes un poco de 
amilato de sodio. 

Palmitato de cetilo ó éter cetilpalmitico, - Mez- 
clado con el estearato de cetilo constituye la ma- 
yor parte de la esperma de ballena y tiene sus 
mismos caracteres y propiedades, sólo modifica- 
dos por la pequeña cantidad del otro éter que le 
acompaña; su fórmula es C,¿Ha(C¡5Hz0)03. 

Palmilato de miricilo ó éter miricipalmitico 
CH (Co Bo)02. ~ Es el cuerpo denominado 
miricina, el cual constituye la parte de la cera 
de abejas que queda insoluble después del tra- 
tamiento de aquella substancia por el alcohol 
hirviendo repetidas veces. , 

Palmitato de manitilo. - Es un particularísi- 
mo éter que ha menester ser descrito con algu- 
nos pormenores y detalles, y el cual ha recibido 
también el nombre de dipalmitomanilana, cuya 
composición es la que representa é indica la for- 
mula (C,H;,/0.),C¿H¿O(0H),, y se presenta cris- 
talizado en formas microscópicas, es insoluble 
en el agua, tiene por disolvente el éter, es sus- 
ceptible de fundirse lo mismo que la cera, y ca- 
lentado sobre una lámina de platino volatilizase 
casi en totalidad sin descomponerse, dejando la 
pequeña parte alterada un residuo formado por 
carbón muy combustible; á la temperatura de 
240° el agua puede descomponer el palmitato de 
manitilo, si la acción dura algunas horas, en áci- 
do palmítico y manitana. Resulta formado el 
éter que nos ocupa calentando de quince á dieci- 
nueve horas, en tubos bien cerrados y á la tem- 
peratura de 120°, una mezcla de ácido palmítico 
y manitana; la porción oleaginosa que sobrena- 
da, y al enfriarse se solidifica, se recoge y funde 
al baño-maría, mezclada con éter y con exceso de 
cal apagada; luego se calienta súlo diez minutos 
å 100° y se vuelve á disolver en el éter, de don- 
de ha de resultar, por evaporación del disolvente, 
un cuerpo sin reacción ácida, en cuyo caso se ha 
menester repetir, cuantas veces sea necesario has- 
ta conseguirlo, los tratamientos por el éter sul- 
fúrico y la cal apagada. 


PALMÍTICO (Acino) (de palma): adj. Quim, 
Acido graso bien caracterizado, que se encuentra 
ya formado en la naturaleza, en tal estado de 
ácido ó constituyendo un glicérido de la mis- 
ma especie que la oleína, la margarina y la estea- 
rina. En el primer estado contiénelo el aceite de 
palma y lo deposita con gran facilidad sólo de- 
jándolo en reposo y conservándolo mucho tiem- 
po; combinado con la glicerina y en compañía 
de otras grasas vésele procedente de la Estilin- 
gia salifera, que viene de la China; combinado 
con el alcohol melísico se encuentra en la cera de 
las abejas, y unido al éter en la esperma de ba- 
Hena; Venfor ha demostrado que el aceite de 
Crals, procedente, como es bien sabido, del Hilo- 
carpus carapa, está formado exclusivamente de 
éteres palmíticos; la cera de opio contiene, ade- 
más de ceratina y miricina, palmitato de cetilo; 
forma la casi totalidad de la cera del Japón el 
ácido ¿almítico libre y el ácido moríngico, eon- 
siderado durante algún tiempo como una espe- 
cie química y tenido por combinación definida, 
ha demostrado Zoleski que es sólo ácido palmí- 
tico, cuyas propiedades modifica un poco de áci- 


do oleico con él mezclado. Por donde se ve que- 


el cuerpo que vamos á estudiar hállase abundan - 
temente repartido, lo mismo en el reino animal 
que en los productos del vegetal. 

Es el ácido palmítico cuerpo sólido incoloro, 
inodoro é insípido, susceptible de cristalizar de 
modos muy diversos; hácelo de ordinario en una 
especie de escamas bastante irregulares ó cuya 
forma no es por lo menos hien determinable; 
mas si se funde, y es líquido á la temperatura 
de 72°, la masa al solificarse afecta la forma de 
escamas también, sólo que se hallan dotadas de 
intenso y nacurardo brillo, y si se ha calentado 
el ácido ú la temperatura de 250° y luego de frío 
disuélvese en el alcohol, puede cristalizar en 
sueltos y muy duros cristales prismáticos bien 
determinados. Los disolventes del ácido palmí- 
tico son el alcohol y el éter, hirviendo ambos y 
muy concentrados;en el agua es completamente 
insoluble, y las disoluciones en los vehíenlos ci- 
tados enrojecen con cierta energía el papel azul 
de tornasol, y es donde apazece y se manifiesta 
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su función ácida; el peso específico del cuerpo 
que nos ocupa es inferior al del agua, y determi- 
nado á la temperatura de fusión resulta repre- 
sentado en el número 0,8527; cuando el ácido 
palmítico se ha liquidado puede seguirse calen- 
tando sin que se descomponga, y å la presión or- 
dinaria de la atmósfera puede hervir cuando el 
termómetro marca la temperatura comprendida 
entre 239 y 246%, advirtiendo que el citado pun- 
to de ebullición desciende á 215 á la presión ba- 
ja de 15 milímetros y se fija en 268,5 á la de 
100 milímetros de mercurio, La composición y 
esteuctura del ácido palmítico véselas repre- 
sentadas en su fórmula, C,¿Hz,0.0H, y sus ca- 
ractes principales aparecen determinados en las 
varias reacciones que el calor primero, y luego 
otros cuerpos empleados como agentes de meta- 
morfosis, llegan á moditicarlo; su estabilidad co- 
mo tal ácido está bien demostrada en el hecho 
de que puede hervir y volatilizarse sin dejar re- 
siduo alguno; es susceptible de permanecer fun- 
dido mucho tiempo fuera del contacto del aire, 
el cual puede alterarlo, aunque muy poco, y pa- 
rece que en este caso el oxígeno atmosférico se 
apodera de parte de su carbono y de su hidrógeno 
para formar agua y ácido carbónico y convertir- 
lo en ácido palmitúnico. El ácido palmítico pue- 
de ser destilado sin más alteraciones que la pro- 
ducción de una suerte de accite, dejando por re- 
siduo palmitano, cuerpo sólido apenas colorido 
y que se funde á la temperatura de 720; si la 
teniperatura se elevase mucho y el ácido que nos 
ocupa estuviera en contacto del aire llega á ar- 
der y hácelo entonces con brillante y fuligino- 
sa llama. Sometido á la acción del ozono duran- 
te mucho tiempo, y en presencia de un úlcali, las 
reacciones producidas son poco sensibles, porque 
sólo parte insignificante del ácido palmítico se 
altera, dando como único producto de un cambio, 
que ha de ser necesariamente poco profundo, áci- 

o carbónico libre, sin ningún género de cuer- 
pos secundarios ácidos. 

Puede eleloru reaccionar con el ácido palmítico, 
pero ha de ser å la temperatura de 100, y enton- 
cesconsíguensemuchos productos clorados desus- 
titución, acompañando á la metamorfosis abun- 
dante desprendimiento de ácido clorhídrico é 
influyendo en ella la luz deuna manera decisiva, 
especialmente cuando se trata de los productos 
más volátiles, los cuales están ligados al ácido 
palmítico generador por la igual basicidad que 
en todos se reconoce bien pronto; estos produc- 
tos clorados, de mal definida composición la 
mayor parte de ellos, son líquidos en su mayo- 
ría, á la temperatura ordinaria, los volátiles que 
pasan primero al destilar, pero quedan Juego los 
más clorados, todos sólidos y con marcado y ca- 
racterístico aspecto rerinoso: tiénese por el más 
notable y mejor definido el que se consigue ha- 
ciendo que una corriente de cloro pase por ácido 
palmítico fundido, y contiene cuatro átomos del 
primero; otro hay tan rico en cloro que contie- 
ue hasta 60 por 100 y menos de 4 de hidrógeno, 
también en 100 partes. Calentando el ácido pal- 
mítico con cal potasada, si se opera á la tempe- 
ratura de 275" y en tubos cerrados, no hay la 
menor alteración; pero el exceso del aire deter- 
mina la producción de ácido butírico, más un 
residuo carbonoso bastante denso y abundante; 
si en lugar de la cal potasada se usa caliza, y 
con ella mezclado se somete el ácido palmítico á 
la destilación seca, se está en el caso general de 
la génesis de las cetonas, y así prodúcese en se- 
guida el palmitato de calcio libre y palmitona de 
la fórmula (C,¿H,,),CO. Para descomponer de 
una manera total el ácido palmítico se aconseja, 
siguiendo á Cahours, el empleo de la temperatu- 
ra correspondiente al rojo sombra, y entonces 
resnélveseen hidrocarburos de la fórmula C, Hoz, 

En muchas y variadas reacciones se origna el 
cuerpo que estudiamos, aparte de aquellas del 
que la naturaleza se ha valido para generarlo en 
casi todas las grasas naturales de los vegetales; 
estos modos de formación sirven de guía para 
obtener el ácido palmítico, aunque algunos de 
eilos sólo tienen interés teórico, y valen para ex- 
plicar cambios químicos muy trascendentales en 
los que ponen de manifiesto el parentesco de 
substancias al parecer del todo aisladas y de- 
semejantes. He aquí los principales medios de 
formar en los laboratorios el ácido contenido en 
el aceite de palma. 

Dumas y Stas, por una serie de notables expe- 
rimentos, llegaron al ácido palmítico calentan- 
do el éter á la temperatura de 300° con la cal 
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potasada, en cuyo caso resulta formado el pal. 
mitato de potasio; pero se separa hidrógeno, que 
en la reacción despréndese libre. Por su parte, el 
químico Varrentrapp alcanzaba el mismo resul- 
tado en una modificación más complicada; par- 
tiendo del ácido oleico y apelando à su reacción 
con la potasa cáustica fundida, Smith recogió 
ácido palmítico entre los productos de la desti- 
lación seca de la cetina, y sepárase en abundan- 
cia con sólo saponificar, valiéndose de un álca]i 

de aceite de palma, la cera de abejas, la esper- 
ma de ballena y la misma grasa humana. 

Partiendo de la primera de las citadas reac- 
ciones, se ha ideado un procedimiento para ob- 
tener el ácido palmítico, perfeccionado y estu- 
diado por el químico Heintz: consiste el método 
en mezclar el éter ó alcohol cetílico con cinco ó 
seis veces su peso de cal potasada, y calentar la 
mezcla en un baño formado por una aleación 
metálica que está fundida á la temperatura com- 
prendida entre 210 y 220°, Por pequeña que sea 
la cantidad de éterel desprendimiento de hidró- 
geno es abundante, y al cabo de algunas horas, y 
cuando ha cesado por completo, disuélvese la ma- 
sa en el agua y se precipita el ácido por medio del 
ácido clorhídrico, obteniéndose, de esta suerte, 
un producto muy impuro, que ha de disolverse 
en agua de barita primero, luego se evapora 
hasta sequedad, y del residuo bien seco elimí- 
nase el éter no atacado ni alterado por medio de 
repetidas lociones con alcohol, en cuyo líquido 
es soluble, y el palmitato de bario que queda bien 
purificado es por último descompuesto emplean- 
do el ácido clorhídrico, que al punto desaloja al 
palmítico, el cual es bastante raro conseguir en 
perfecto estado de pureza, empleando el procedi- 
miento indicado. 

Otro método para obtener el ácido palmítico 
consiste en partir de la cetina, cuyo cuerpo se 
somete á la destilación seca, y los productos de 
ella es menester saponificarlos empleando la po- 
tasa cáustica, de donde resulta un jabón mez- 
clado con un hidrocarburo que poco á poco se 
separa, y viene á colocarse en la parte superior 
del líquido acuoso, y así es fácilmente separable 
y sólo resta descomponer el palmitato de pota- 
sio por medio del ácido clorhídrico. 

Partiendo de la reacción de Varrentrapp, más 
arriba indicada, puede llegarse al ácido palmí- 
tico partiendo del ácido oleico, y es de la mane- 
ra siguiente: caliéntase este último, mezclado 
con pequeñísima cantidad de agua y con mm li- 
gero exceso de potasa, en una cápsula de plata, 
y luego de añadir una cantidad de álcali, cuyo 
peso duplique al del ácido oleico que ha de 
reaccionar; elévase la temperatura por miedo de 
suave calor, que se va poco á poco aumentando 
hasta lograr la completa fusión de la masa sóli- 
da, cuidando siempre de que nosea muy consi- 
deralle la elevación de temperatura, lo cual sue- 
le lograrse con sólo añadir agua en cierta canti- 
dad: algunas gotas son á veces suficientes; cuan- 
do todo ha llegado al punto de fusión de la po- 
tasa, la masa tórnase de color amarillento más 
ó menos marcado, y comienza á desprenderse hi- 
drógeno sin cesar, hasta el término de la meta- 
morfosis química, cuyo fin se conoce precisamen- 
te porque todo despreudimiento gaseoso termi- 
na y sólo queda un cuerpo sólido fundido, Cuan- 
do este punto es llegado déjase enfriar todo, 
aunque no por completo, pues es menester tra- 
tar la masa por el agua cuando todavía está ur 
poco caliente, y ha de emplearse el líquido en 
cantidad tal que no disuelva el jabón, antes ha 
de sobrenadar sin disolverse, siendo facilísima 
operación recogerlo de la superficie del líquido. 
Entonces es cuando se procede á disolverlo en 
gran cantidad de agua ¡mra, obteniendo un lí- 
quido transparente, del cual es precipitado el 
jabón, ó cortado, como es costumbre decir, por 
medio de la sal marina; una vez cortado recógese 
y de nuevo se vuelve á disolver en el agua, pro- 
cediendo á precipitarlo, y, así purificado, puede 
ser descompuesto por el ácido clorhídrico, lo- 
grándose el palmítico en suficiente estado de pu- 
reza. , 

Junto å estos métodos fundados en reacciones 
químicas están aquellos cuyo punto de partida 
son las grasas naturales, y muy especialmente el 
aceite de palma, el cual contiene, ó mejor dicho, 
puede dar, el tercio de su peso de ácido palmíti- 
co. No existe este cuerpo libre en la substancia 
de que se habla, sino combinado con la gliceri- 
na, constituyendo la palmitina, y esto explica 
que el aceite de palma, ó de la palma extraído, 
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no contenga ácido palmítico, porque sólo al cabo 
de tiempo, y actuando juntos el aire y la hume- 
dad sobre la palmitina, desdóblase este cuerpo en 
sus generadores, que son la glicerina y el ácido 

]mítico, y tal es el motivo por qué del aceite 
ko palma abandonado al aire se precipita en for- 
ma de escamas cristalinas. Ml o 

Cuando quiera prepararse el ácido palmítico 
tomando como primera materia el aceite de pal- 
ma, se saponifica esta grasa empleando la potasa 
ó la sosa, y el jabón obtenido, que conforme va 
dicho es soluble en el agua, puede ser descon1- 

uesto empleando cualquiera de los ácidos clor- 

ídrico ó tartárico que se apoderan del álcali. 
No se consigue así, en realidad, el ácido palmíti- 
co aislado, sino una mezcla de este cuerpo y del 
ácido oleico que en el aceite le acompaña, y cuya 
separación no es en verdad difícil; para realizar» 
la disuélvese la masa en alcohol caliente, casi 
tanto que llegue á hervir, y se abandona la di- 
solución para que eristalice: los cristales son dese- 
cados y comprimidos entre hojas de papel secan- 
te, y la operación ha de repetirse cuantas veces 
fuese necesario hasta conseguir que por entero 
se elimine y separe todo el ácido oleico con el 
palmítico mezclado. 

Si la primera materia fuese grasa humana no 
parece suficiente purificar el jabón, descompo- 
nerlo por los ácidos clorhídrico ó tartárico y 
apelar á las cristalizaciones sucesivas con objeto 
de separar el ácido oleico, sino que es menester 
obtener el palmitato de bario, cuya sal ha de ser 
descompuesta por el ácido clorhídrico, y luego 
el ácido cristalizado varias veces en el alcohol, 
hasta que su punto de fusión se fije á la tempe- 
ratura de 62°. 

Acidos bromopalmiticos. — Cuando actúael bro- 
mo sobre el ácido palmítico en aquellas mismas 
condiciones que respecto «del cloro quedan más 
arriba señaladas, consígunense cuerpos mejor de- 
finidos, todos ellos con marcada reacción ácida, 
los cuales han sido recientemente estudiados con 
algún detenimiento y muchos pormenores. De 
ellos indicaremos en primer término el ácido di- 
bromopalmítico, resultante de la unión del bro- 
mo con el ácido orgánico llamado hipogeico; pre- 
séntase constituyendo una masa amorfa, en la 
cual no es posible distinguir la menor traza ni 
rudimento de cristalización; no se disuelve en 
manera alguna en el agua; tiene por disolventes 
el alcohol y los álcalis, con los cuales forma sa- 
les bien definidas; conviene á su composición la 
fórmula C,¿HypBr02, y su carácter químico hå- 
llase determinado por una sola reacción ó meta- 
morfosis, es, å saber, su cambio en ácido hipogei- 
co monobromado cuando es tratada por la pota- 
sa cáustica una disolución alcohólica bastante 
concentrada y pura. Viene luego el ácido tribro- 
mopalmítico, producto de la reacción ‘entre el 
bromo libre y el ácido hipogeico monobromado; 
preséntase el cuerpo que se describe también en 
masas amorfas de color amarillento no bien mar- 
cado, y se diferencia del anterior, cuyo punto 
de fusión fíjase á la temperatura de 299, por 
fundirse cuando señala 30 el termómetro; su fór- 
mula es C,¿H,¿BrjO), y se caracteriza porque la 
potasa disuelta en alcohol y caliente conviértelo 
en otro cuerpo ácido, cuya composición hállase 
representada en la fórmula CHBrO., y no es 
otro que elácido monobromado hipogeico. Y por 
último, ha de citarse tan sólo el tercer ácido pal- 
mítico bromado, que es el tetrabromopalmítico, 
el cual engéndrase al tratar por el bromo el áci- 
do palmítico (véase); es cuerpo sólido como los 
anteriores, pero no se presenta amorfo, sino eris- 
talizado en bien definidos prismas tabulares do- 
tados de ligerísimo pero bien marcado color ama- 
rillo, y cuya fórmula es C,¿H,aBr,07. No forma 
sales. 

Cloruro de palmitilo, ~ Cuerpo sólido dotado 
de regular estabilidad, cuyo punto de fusión se 
fija a la temperatura de 500 y se representa en 
el símbolo C,¿H3,0C]. Tiene como caracteres 
quimicos y cualidades-principales no ser apenas 
atacable por el agua fría á la temperatura ordi- 
nana; pero cuando sobre el cloruro de palmitilo 
actúa el mismo líquido caliente, no tarda aquel 
cuerpo en desdoblarse con la mayor facilidad, y 
á la temperatura de 100° se escinde su molécula 
produciéndose ácido clorhídrico y ácido palmí- 
tico. Para obtener el cloruro ácido que se descri- 
be basta acudir á la reacción que se efectúa en- 
tre el percloruro de fósforo y el palmitato de so- 
dio, tratando luego la masa resultante por el 
cter ó también e propio ácido palmítico, re- 
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accionando molécula á molécula y á la tempera- ; 


tura del baño-maría con el percloruro de fóstoro, 
produce una molécula de oxicloruro de fósforo 
y cloruro de palmitilo, separable el primero á 
unos 150%, . 
Anhidrido palmítico. — A la continua presèn- 
tase constituyendo una masa amorfa, frágil, de 
color blanco, cuyo carácter mejor determinado 
es el punto de fusión, el cual fíjase á la tempe- 
ratura de 64” próximamente, conforme á las de- 
terminaciones de Villiers. En cuanto á su es- 
tructura y composición hállase representada por 
dos moléculas de ácido palmítico menos una de 
agua, que se ha eliminado por los medios que 
ahora se indicarán, de suerte que del tan nom- 
brado palmítico C,¿Hz0O, se pasa å la fórmula 
correspondiente al anhidrido (C,¿H10),0, y esto 
se consigue de muy variados modos, siendo el 
más práctico y usual tratar el palmitato de sodio 
por el cloruro de palmitilo, pudiendo reaccionar 
ambos cuerpos cuando bien mezclados se some- 
ten á la temperatura de 1509; la masa resultante 
es tratada por la bencina, en cuyo líquido es 
perfectamente soluble el anhidrido palmítico, y 
separable cuando se elimina el disolvente. El 
cuerpo descrito no tiene aplicaciones de ningún 
énero, y es un caso más del fenómeno general 
e la deshidratación de ácidos, 


PALMITIESO, SA: adj. Aplícase al caballo ó 
yegua que tiene los cascos derechos hacia ade- 
lante y duros. 


PALMITILO ( HIDRURO DE): m. Quim. Carbu- 
ro de hidrógeno que pertenece á la serie formé- 
nica, y se extrae por destilación de las porcio- 
nes menos volátiles del petróleo, en cuyo pro- 
ducto natural encuéntrase ya formado en unión 
de los otros hidruros. Pelouze y Cahours, que 
han estudiado y descubierto el hidruro de pal- 
mitilo, hubieron de llamarle también hidruro 
de hewadecileno é hidruro de ectilo. Es un líquido 
incoloro, muy parecido, en cuanto å propiedades, 
á sus homólogos inferiores, cuya serie comienza, 
en el hidruro de butilo; fíjase su punto de ebu- 
llición á la temperatura de 280° próximamente; 
el peso específico determinado, partiendo del 
cuerpo que se describe en estado gaseoso, es 
8,078, y la densidad teórica se representa en el 
número 7,961, poco diferente del anterior, cuya 
determinación Hévase á cabo enipleando como 
foco de calor un baño formado de una aleación 
metálica, que es líquida á la temperatura á que 
hierve el hidruro de palmitilo, cuya composi- 
ción y manera de estar constituído aparecen re- 
presentadas en la fórmula CisHzs, ó, lo que es 
igual, C¡Hzo(CH,). Constituye el cuerpo que nos 
ocupa el férmino último de una serie de hidruros 
sumameute curiosus, obtenidos por Pelouze y 
Cahours en la destilación fraccionada de los pe- 
tróleos de América; y aunque sobre el hidruro 
del palmitilo ha de haber productos todavía más 
condensados, compuestos sólo de carbono é hi- 
drógeno, es lo cierto que aún no se ha logra- 
do aislarlos, por Jo menos de modo que puedan 
ser estudiados;la serie de carburos forménicos del 

etróleo, que comienza en el hidruro de butilo 
Ho, cuyo punto de ebullición está próximo á 
0” del termómetro, acaba en el hidruro de pal- 
mitilo, que es el homólogo más elevado; los pun- 
tos de ebullición van siendo cada vez más eleva- 
dos, y es notable que todos estos cuerpos pre- 
senten grandísima resistencia á la acción de los 
agentes modificadores, y no puedan obtenerse 
sus derivados siguiendo caminos directos, 


PALMITINA;: f, Quim, V. MARGARINA, 


PALMITINALDEHIDO (de palmitico y aldehi- 
do): m. Quim. Aldehido palmítico que puede ori- 
ginarse en diversas y variadas reacciones, todas 
ellas sólo interesantes desde el punto de vista 
teórico, y que más adelante se estudian y po- 
nen de manifiesto. Es un cuerpo sólido, que se 
presenta, cuando proviene de haber evaporado 
sus disoluciones etéreas, cristalizado en laminas 

oco definidas, bastante grandes y dotadas de 
intenso y nacarado brillo; su disolvente casi 
único, y eso en poca cantidad, es el éter á la 
temperatura de la ebullición del disolvente: fun- 
de el cuerpo que nos ocupa á la temperatura 
constante de 58*,5, y una vez liquidado pue- 
de seguirse calentando, sin que se descompon- 
ga, y llega á hervir cuando ls columna del 
termómetro marca de 192 á 193”, siendo la 
presión atmosférica de 22 milimetros de meren- 
rio; á la composición centesimal del aldehido 
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palmítico corresponde bien su fórmula C,¿H¿,0, 
igual á la del aldehido octílico, y deriva por con- 
siguiente del etal ó alcohol cetílico C,¿H,,0, 
mediante la pérdida de H,, que es el caso gene- 
ral de todos los aldehidos procedentes de alco- 
roles. 

Este que ahora describimos tiene dos propie- 
dades químicas caraterísticas y bien definidas, 
que sirven para reconocerlo y determinarlo, y 
son: la facilidad para combinarse con el bisulfi- 
to de sodio, y en general con todos los bisulfi- 
tos alcalinos, y el poder reducir sin trabajo el 
nitrato de plata. 

Para obtener el aldehido palmítico síguese el 
método aplicable á otros cuerpos del grupo, ta- 
les como los aldehidos cáprico, lánrico, mi- 
rístico y esteárico, y el procedimiento consiste 
en hacer reaccionar el palmitato de bario con el 
formiato del propio metal, á cuyo fin la mezcla 
íntima de las dos sales ha de someterse á la des- 
tilación seca, bajo la presión de una columna de 
mercurio, cuya altura sólo puede ser de 15 á 25 
milímetros. El producto recogido, que dista mu- 
cho de estar puro, ha de recogerse y desecarse en- 
tre hojas de papel de filtro, para proceder pri- 
mero & nuevas destilaciones, y luego á purificar- 
lo mediante muchas y repetidas cristalizaciones, 
en las cuales ha de emplearse el éter como di- 
solvente. 

Además de este aldehido palmítico, parece ha- 
berse aislado otro análogamente constituído, cu- 
ya composición responde á la misma fórmula, 
pero en el cual pueden observarse propiedades 
bastante diferentes, para que constituya por sí 
solo una especie química con las cualidades de 
tal. Como el anterior, es un cuerpo sólido que 
se presenta en láminas de forma mal definida y 
como si fuesen productos de una muy confusa 
cristalización, y tiene por cualidades distintivas 
su solubilidad, bastante marcada, en el alcohol 
y en el éter; respecto de éste, 100 partes, lo 
mismo en frío que en caliente, disuelven 16 del 
nuevo aldehido, que Friedel ha descubierto y 
preparado; y en cuanto al alcohol, la solubilidad 
depende tanto de la temperatura como de la con- 
centración del disolvente, y así tenemos que, 
mientras 100 partes de alcohol que marque 240 
sólo disuelven, á la temperatura de 16, 0,25] ar- 
tes del aldehido que se describe, cuando está 
hirviendo puede disolver cuatro, y sise emplea 
otro alcohol de 98° centesimales disuelve, á la 
indicada temperatura de 16°, 0,64 partes de al- 
dehido, é hirviendo llega á disolver 12 partes, 
siendo esta condición de la solubilidad en el al- 
cohol la mayor diferencia que acaso existe en- 
tre las dos variedades de aldehido palmítico de 
que aquí se habla y trata. El indicado en último 
lugar, menos conocido que el primero, el cual 
pudiera calificarse de típico, fúndese å diferente 
temperatura, que es algo más baja porque se ha- 
lla comprendida entre 46 y 47%, y además oh- 
tiénese partiendo del alcohol cetílico puro, y se 
procede oxidándolo por medio del ácido erómico. 

no y otro cuerpo están á la hora presente sin 
aplicaciones prácticas, ni es fácil presumir que 
llegarán á tenerlas; pero son otro ejen:] lo de 
reacciones de hidrogenación, y establecen un 
lazo que une y aproxima alcoholes y ácidos en 
materiales orgánicos contenidos y separables em- 
pleando un método general de muy ciertos y se- 
guros resultados. 


PALMITO (d. de palmo): m. Planta que por 
lo regular no echa tallo, sino que desde la raíz le 
nacen varias hojas compuestas de un pezón duro, 
lleno de púas, cilíndrico, de cerca de un pie de 
largo. que en la extremidad echa, en forma de 
abanico, una porción de hojitas estrechas, punti- 
agudas, duras, correosas y de un pie de largo. Las 
flores son pequeñas y amarillentas, y nacen del 
encuentro de las hojas, y el fruto es ovalado, de 
ana pulgada de largo, rojizo, carnoso y de gusto 

ulce, 
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»+, la cual planta no es cogollo, ni renuevo 
del árbol llamado palma, como piensan algun- 
nos, sino especie muy difereute, visto que al- 
gunas veces crecen PALMITOS å do nunca jamás 
hubo rastro de palmas. 


ANDRÉS DE LAGUNA, 


Estaban como agora aquellos can pos todos 
llenos de palmares, de las matas pu: neñas que 
llevan log PALMITOS. 


AMBROSIO DE MURALES, 


— PALMITO: Raíz de esta planta que se come 
s6 
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en todas j 
cuatro pulgadas de largo y de gusto dulce y agra- 
dable. 
— PALMITO: fig. y fam. ROSTRO. 
¿con qué títulos 
Viene á pretender...2— Mayures 
Los tendrá tal vez el primo 
De Violante. — ¿Qué decis? 
—¡Vale mucho un buen PALMITO! 
—¡Qué osadía! Retiraos. 
BRETÓN DE LOS HERNEROS. 


- COMO UN PALMITO: loc, fig. y fam. con que 
se da á entender que uno está curiosa y limpia- 
mente vestido. 


— PALMITO: Bot. Género de plantas (Chamee- 
rops) perteneciente á la familia de las Palmáceas, 
tribu de las corifeas, cuyas especies habitan en 
el Norte de Italia y en la región mediterránea, 
y son palmas de pequeña talla, con las frondes 
divididas en lacinias divergentes, rígidas, con 
los pecíolos aserrado-espinosos y las flores poliga- 
modidicas, reunidas en gran número en racimos 
compuestos; flores masculinas con el cáliz tripar- 
tido y la corola tripétala; seis á nueve estambres, 


Polmito 


con los filamentos soldados en la base y las an- 
teras oblongas; flores hermafroditas, con el cáliz 
y corola iguales & los de las masenlinas y seis es- 
tambres con los filamentos soldados en una cù- 
pula hipogina; las anteras aovadas ú oblongas, 
os ovarios tres, rara vez más, libres, y los estig- 
mas aleznados. Los frutos son bayas, general- 
mente en número de tres, ó menos por aborto, 
monospermas, con el albumen corroído y el em- 
brión dorsal, 

Palmito común (Chamerops humilis L.), lla- 
mado también margalló en algunas comarcas de 
España. — Tiene las raíces filiformes, delicadas, 
coronadas de una substancia blanquecina y recu- 
biertas bajo tierra por las bases empizarradas de 
los pecíolos casi leñosos. Estos tienen con frecuen- 
cia un pie de longitud en las hojas vivas, y son 
comprimidos, leñosos por la parte inferior, reves- 
tidos de espinas alternas insertas en el lado más 
estrecho y dirigidas hacia arriba; se ensanchan 
hacia el ápice y terminan en una hoja palmeada 
de unas 23 lacinias agudas, rígidas y unidas por 
su base; las flores san axilares formando un ra- 
cimo compuesto, con una espata aovado-oblonga 
y comprimida oculta en la base de los pecíolos y 
con el Jimbo lanoso; la extremidad de la espa- 
ta queda al descubierto, se prolonga y sale de la 
axila en el mes de mayo, apareciendo entonces 
el espádice con ramificaciones alternas, y las flo- 
res alternas también y sentadas, muy numero- 
sas; cáliz y corola de color amarillo pálido; el 
fruto es aovado, cubierto de una piel rojiza lam. 
piña, y contiene en su interior un hueso durísimo 
aovado, arriñonado, y entre éste y la piel un en- 
docarpio delgado, filamentoso,dulce y muy adlie- 
rido; madura en octubre, 

Este palmito es la única especie de palma ver- 
daderamente espontánea en España, y cuya al. 
tura varía notablemente, según las condiciones 
locales, desde 3 hasta 4 ó 6 metros. Prefiere las 
exposiciones de F., S. y O. á las del N., las lo- 
calidades bajas, cálidas ó templadas á las frías, 
y los terrenos arenosos á los calizos, 

Abunda especialmente en la región mediterrá. 
nea austro-oecidental, y en España abunda sobre 
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rtes. Es blanca, cilíndrica, de unas ; todo en Andalucía, Murcia y Valencia; se pro- 


paga con rapidez en los terrenos incultos, y su 
multiplicación es fácil, no sólo por retoños, sino 
también por semillas, 

Se utilizan los frutos, que pueden hacerse co- 
mestibles sometiéndolos 4 una preparación aná- 
loga á la de los aceitunas, y son denominados di- 
tiles de zorra en Valencia y palmiche ó uva pal- 
ma en Andalucía. La substancia tierna y dulce 
contenida en el cuello de las raíces de las plantas 
nuevas, y la existente en la base de las hojas tier- 
has, se comen y gozan de alguna estimación. Los 
árabes del N. de África comen el fruto y los brotes 
tiernos, y sacan del tallo una fécula de mediana 
calidad. Las hojas se emplean para cubrir los te- 
chos de las chozas y hatos de los pastores, para 
hacer capachos, serijos, cestos, cuévanos, esteras, 
escohas, cuerdas y sombreros, y de ellas se obtie- 
ne la lamada crin vegetal, que sirve para relle- 
nar los asientos y para la fabricación del papel. 
La recolección de éstas se ejecuta á los cuatro, 
cinco ó seis años, cortándolas por medio de un 
hocino, y los gastos que ocasiona ascienden á unos 
0,50 pta. por quintal castellano, lo que suele 
valer en Uspaña unas 4 ptas. 

Las estopas para la fabricación de cuerdas se 
preparan imacerando las hojas en el agua y tri- 
turandolas después debajo de unos cilindros, Pa- 
ra reducirlos á borra se preparan por medio de 
Ja potasa, y para la fabricación de papel se tra- 
tan por cloruro de cal. Otro método para la pre- 
paración de las hojas consiste en ponerlas recién 
cogidas dentro de una cubeta de doble fondolle- 
no de agujeros, y haciendo pasar por ellas una co- 
rriente de vapor sobrecalentado durante unas 
dieciocho horas, dejándolas luego enfriar; al ca- 
do de cinco días se hallan cubiertas de una espe- 
cie de vegetación blanquecina, después verdosa 
y por último casi negra, y á los doce la epider- 
mis se reblandece y se lesprende fácilmente; des- 
pués de secas, frotándolas con un cepillo, que- 
dan las fibras enteras y con una finura y tena- 
cidad notables, Estas fibras pueden servir en se- 
guida para la fabricación de estopas ó hilazas, y 
despues de batidas, prensadas y blanqueadas 
pueden usarse como el cáñamo y sirven para la 
fabricación de papel. El hueso de la semilla, tra- 
bajado á torno, sirve para hacer rosarios, braza- 
letes y collares, notables por sus vetas de color 
variado. 

Se distinguen dos variedades de esta especie. 
La variedad clata tiene el tronco recto, bastante 
alto, que no arroja brotes, y las hojas poco rígi- 
das, con el pecíolo mis largo que el limbo y esté 
dividido en lacinias agudas, bipartiđas, de las 
cuales las del medio están soldadas hasta la mi- 
tad de su longitud; la vellosidad de las nervia- 
ciones es muy escasa; sus flores numerosas y 
apretadas. La variedad depressa tiene el tronco 
muy corto y con muchos brotes en su base; hojas 
muy rígidas, con el limbo y el pecíolo próxima- 
mente de igual longitud; las lacinias del limbo 
menos agudas y unidas sólo en un tercio de su 
longitud; los nervios con vello algodonoso abun- 
dante; las flores poco apretadas. 

Se conocen también otras especies de este gé- 
nero, que se estiman en Jardinería, y de ellas las 
principales son las siguientes: 

Ch. excelsa Thunb. — Tronco de 3 á 4 metros 
de alto, cubierto de fibras que forman como un 
fieltro y proceden de la base de las hojas caídas; 
hojas con lacinias numerosas lineales, algo obtu- 
sas, ligeramente bífidas, con el pecíolo liso en 
los bordes, sin dientes, con el espádice panicula- 
do, con espatas en la base y en las ramificacio- 
nes; el fruto casi glohoso, de color azulado y con 
un surco en uno de sus lados. Habita en el cen- 
tro y Norte de China, y se cultiva en el Japón y 
en Europa al aire libre, 

Ch. Hystrix Mart. —- Tronco de 1 á 2 metros, 
revestido por la base de las hojas, que originan 
fibras, unas espinescentes y otras deshilachadas; 
hojas de unos 65 centímetros de largo, con nu- 
mcrosas lacinias ensiformes dentadas en el ex- 
tremo, con dientes desiguales y obtusos; pecíolo 
trígono, can los dientes en su hase y con las es- 
patas en número de cuatro, y el fruto oval-eriza- 
do. Existe en la Florida y en Georgia, y se culti- 
va como los anteriores, 

Ch. tomentosa L. ( Palmito velloso). ~ Hojas en 
forma de estrella, algo vellosas, blanquecinas, y 
talla arborescente. Se halla espontáneo en la 
región mediterránea. 

Ch. Martiana, —- Hojas duras, en forma de 
abanico, de 5 á 6 decímetros de longitud, eom 
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los pecíolos largos y con dientes salientes y re- 
gulares, y las hojas divididas profundamente en 
lacinias obtusas. Originario de la India y eulti. 
vado como los anteriores, aunque menos resis- 
tente al frío. 


- PALMITO AMARGO: Bot. Nombre vulgar con 
que designan en la isla de Cuba una planta per- 
teneciente á la familia de las Palmáceas, y cu- 
ya denominación científica es Bactris ciliata 
Mart. 


- PALMITO DE CUBA: Bot. V. PALMA REAL. 


— PALMITO DEL BRASIL: Bot. Nombre vulgar 
con que se designa una planta perteneciente á 
la familia de las Palmáceas, cuya denominación 
científica es Euterpe olerácea Mart. Los cogollos 
se comen como verdura preparados como las ber- 
zas, y su tallo es maderable, 


- PALMITO DE LOS ANDES: Bot. Nombre vul- 
gar con que se designa una planta pertenecien- 
te á la familia de las Palmáceas, y cuyo nombre 
sistemático es Oreodoxa frigida H. Bompland y 
Kunth. 


—PALMITO DEL PERÚ: Bot. Nombre vulgar 
con que se designa una planta perteneciente 4 la 
familia de las Compuestas, y que científicamen- 
te es conocida por el de Baccharis ferruginca 
Pers. 


- PALMITODE NuEvA ANDALUCÍA: Bot. Nom- 
bre vulgar de una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Palmáceas, conocida entre los botá- 
nicos por la denominación sistemática de Euter- 
pe Praga Mart. 


- PALMITO DE TIERRA FIRME: Pot. Con este 
nombre vulgar se conoce una especie de plantas 
perteneciente å la familia de las Palmáceas, y cu- 

a denominación científica es Saba? Palmetto 
oddig. 

— PALMITO: Geog. Ensenada de la costa S. de 
la isla de Cuba, al E. de la ensenada ó surgidero 
del Macho, en el part. de Manzanillo, prov. de 
Santiago. No ofrece asilo seguro niálas más pe- 
queñas embarcaciones, 


PALMITÓLICO (Acipo) (de palmítico): adj. 
Quim. Substancia de bien marcado carácter áci- 
do, originada por la acción del calor sobre el 
ácido dihromopalmítico en presencia de la pota- 
sa cáustica. Es el ácido palmitólico cuerpo sóli- 
do, capaz de cristalizar, procedente de sus diso- 
luciones alcohólicas, en incoloras, largas y finí- 
simas agujas muy satinadas, que parecen refe- 
rirse á un prisma cuyas aristas laterales se han 
modificado bastante; no se disuelve poco ni mu- 
cho en el agua, y tiene por disolventes casi ex- 
clusivos, entre los líquidos neutros, en primer 
término el alcohol y luego el éter sulfúrico; fí- 
jase su punto de fusión á la temperatura de 420, 
y, al solidificarse, por enfriamiento concrétase en 
una masa cristalina bastante confusa, y sucede 
lo mismo cuando se evapora con gran rapidez una 
disolución etérea de ácido palmitólico, sólo que 
en este caso la estructura cristalina es tan poco 
aparente, y de tal suerte rudimentaria, que la 
masa puede tenerse por amorfa; sí la evaporación 
del éter empleado como disolvente fuese Jenta, 
entonces el ácido cristaliza con mucha regulari- 
dad en la forma que le es propia y queda con- 
signada más arriba; la composición del cuerpo 
que nos ocupa está expresada en la fórmula 


Ci5H230p 


y se refiere á la del ácido dibromopalmítico ó 
bromuro hipogeico, del cual deriva mediante ha- 
berse eliminado dos moléculas de ácido bromhí- 
drico, porque C¡¿H.¿0,+2Br=C,¿HyyBr30), que 
es precisamente el ácido dibromopalmítico. 
Cuando reacciona el ácido palmitólico con el 
bromo pueden acaecer diversos fenómenos, ori- 
ginándose cuerpos bromados bien distintos y par- 
ticulares; tenemos así que, fijando una sola mo- 
lécula de bromo, engéndrase un primer cuerpo 
bibromado, producto de adición CHBrO»; y 
si se fijan dos moléculas de aquel mismo cuerpo, 
lo cual consíguese en reacción directa, obtiénese 
un tetrabromuro, que cristaliza en una especie 
de escamas brillantes, de color amarillo bastan- 
te claro, soluble en el alcohol, insoluble en el 
agua, y cuya fórmula es C¡¿H,,Br,O,. Al mismo 
tiempo que el tetrabromuro se genera nótase 
abundante desprendimiento de ácido hromhí- 
drico, y de una manera aislada, y al parecer in- 
dependiente de la reacción principal, se produ- 
cen otros compuestos incristalizables, y los cua- 
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Jes no se disuelven en el agua; hasta ahora han 
sido apenas estudiados y se conocen muy pocos. 
El ácido nítrico fumante es el cuerpo que me- 
jor reacciona con el ácido palmitólico; pero los 
roductos resultantes, no solamente varian con 
E concentración del ácido, sino que dependen de 
la temperatura á la cual efectúase la metamorfo- 
sis, en la que es constante el desprendimiento de 
abundantes vapores nitrosos; por virtud de estos 
fenómenos, que son meros oxidantes, es posible 
derivar del ácido palmitólico sucesivamente el 
aldehido subérico CgH;4Os, el ácido subérico 


CsH,:04 


el ácido palmitoxilico, que pertenece al grupo 
del ácido palmítico, del cual en último término 
se deriva. Estos fenómenos de oxidación se re- 
»resenten partiendo siempre de dos moléculas 
de ácido palmitólico, las cuales, por medio del 
oxígeno, se metamorfosean del modo que expre- 
sa la siguiente ecuación quíntica; 


AC, Hag02) +70 
=CH,¿0s + CoHL,¿0, + CH0; 


(ácido palmitoxílico). a 

Para obtener el ácido palmitólico se acude 
siempre á aquella reacción en la cual más fácil- 
mente se origina, y á este fin se trata el ácido 
bibromopalmítico por medio de la potasa cáus- 
tica, en esta forma: 


CieHayBr¿0, +2K HO 
=2KBr+ 2H,0 + CieH ogg 


La operación llévase á cabo mezclando la po- 
tasa alcohólica con el ácido palmítico y calen- 
tando luego la mezcla, en una vasija cerrada, ála 
temperatura comprendida entre 170 y 180° cen- 
tesimales, y ha de mantenerse en tal estado por 
tres ó euatro días que tarda la reacción en lle- 
varse å cabo; el producto de ella disuélvese en 
la menor cantidad posible de alcohol ordinario, 
luego se filtra el líquido, y una vez diluído en 
bastante agua se precipita el ácido palmitólico 
en forma de una masa amarillenta, valiéndose 
del ácido clorhídrico; el producto precipitado en 
el seno del líquido acuoso, luego se recoge y com- 

xime entre papeles de filtro, y al cabo purifícase 
Jel todo, cristalizándolo repetidas veces, siendo 
el alcohol disolvente. 

Palmitolatos. - Es considerado ahora el ácido 
palmitólico como un homólogo inferior del ácido 
estearólico, y constituye un ácido monobásico 
bien caracterizado, por cuanto no forma sino una 
sola especie de sales bien conocidas, de las cuales 
son las más importantes las que aquí se des- 
criben: 

Palmitolato de potasio. — Forma este cuerpo 
una especie de gelatina de color blanco, que se 
distingue porque es bastante soluble así en el 
agua como en el alcohol, y perfectamente insolu- 
ble en el éter; su composición se expresa en la 
fórmula C,¿H7,0¿K, y vese por ella cómo se en- 
gendra sustituyendo el metal potásico á un áto- 
mo de hidrógeno del ácido palmitólico, obedecien- 
do á la ley general de formación de las sales, que 
ho otra cosa son sino ácidos, en los cuales el 
hidrógeno es reemplazado por un metal. Obtié- 
nese el palmitolato de potasio partiendo de una 
lejía de potasa de regular concentración, la cual, 
una vez que se ha calentado á la temperatura de 
unos 100”, disuelve sin la menor dificultad el 
ácido palmitólico hasta saturarse, y, cuando el 
líquido se enfría, la sal ya formada precipítase 
constituyendo la gelatina de que más arriba que- 
da hecha mención. 

Por lo que se refiere al palmitolato de sodio, es 
un compuesto análogo, formado de igual suerte 
y con muy parecidos caracteres físicos y quí- 
micos. 

Palmitolato amónico, — Correspóndele la fór- 
mula CiHo(NHO., y es cuerpo capaz de cris- 
talizar cuando se evaporan sus disoluciones acuo- 
sas, y hácelo en menudísimas é indeterminadas 
formas si la evaporación es muy lenta; su solu- 
bilidad en el agna es mayor que en las sales an- 
teriores, y tiene por característica principal, y casi 
puede decirse única, ¡ue sus cristales se descom- 
Ponen, perdiendo amoníaco, en contacto prolon- 
gado con el aire, 

Palmitolato de plata. — No cristaliza y es una 
suerte de polvo blanco, amorfo, insoluble por 
completo en el ¿ter, y que se ennegrece bien pron- 
to cuando le da la luz; tiene por fórmula 


C,«H., Ag0:, 
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y su caracter consiste en que cuando se le trata 
por alcohol hirviendo pierde algo del ácido que 
contiene y parece experimentar, cuando menos, 
un principio de descomposición. Prepárase la sal 
que describimos disolviendo en alcohol el ácido 
palmitólico y tratando el líquido por nitrato de 
plata, que ha de emplearse en exceso, y luego añá- 
dese amoníaco, poco á poco, mientras haya for- 
mación de precipitado, líltrase, y el producto só- 
lido, Juego de recogido y lavado, ha de secarse en 
el vacío y fuera de todo contacto con la luz di- 
fusa. 

Palmitolato de bario. - Sal insoluble en elagua, 
que se presenta en forma de precipitado blanco, 
asimismo insoluble en el alcohol cuando está frío, 
pero que es soluble en el propio líquido hirvien- 
do, y al enfriarse la disolución precipítase cons- 
tituyendo masas amorfas y granujientas, dota- 
das de hermoso color blanco de plata; conviéne- 
le la fórmula (C;5H,70,),Ba”, y para obtener el 
»almitolato de bario basta tratar una disolución 

e acetato del mismo metal por el ácido palmi- 
tólico disuelto en alcohol, y no tarda en formar- 
se el característico precipitado blanco, 

Palmitolato de cobre. - Como todas las sales de 
este metal, tiene color azul verdoso muy marca- 
do, y es un precipitado amorfo completamente 
insoluble en todos los vehículos neutros y forma- 
do por doble descomposición entre una sal de co- 
bre y el palmitolato amónico, ambas disueltas, 

Acido monobromopalmitólico. - Constituye es- 
te cuerpo una masa de color pardo hastante obs- 
curo; es más denso que el agua, en euyo líquido 
no se disuelve, y tiene como disolventes neutros 
el alcohol y el éter; su punto de fusión fijase á 
la temperatura de 31°, conviénele la fórmula 


C,sH,BrO,, 


y su génesis explícase por la acción de la potasa 
alcohúlica é hirviendo sobre el bibromuro de áci- 
do hipogeico monobromado, de esta manera: 


C,¿HyyBr,0, +2KHO=2KBr+2H,0 
=C,sHy0,Br. 


A la temperatura de la ebullición es cuando se 
efectúa el cambio, resultando de la metamorfosis 
un cuerpo que jamás ha logrado aislarse en per- 
fecto estado de pureza, del cual sólo son conoci- 
das las propiedades apuntadas, que no tiene 
aplicaciones, y sólo sirve como ejemplo de reac- 
ciones químicas debidas al bromo libre. 


PALMITONA (de palmítico): f. Quim. Cetona 
ó acetona, como antes se decía, correspondiente 
al ácido palmítico, del cual deriva, y puede obte- 
nerse aplicando cl método general usado en la 
obtención de los compuestos que tienen esta mis- 
ma función química, y por ella son siempre ca- 
racterizados y conocidos; también ha recibido el 
nombre de etalona, å causa de las analogías de 
los compuestos palmíticos con los formados por 
derivación del alcohol cetílico ó etal. Es la pal- 
mitona un cuerpo sólido, que á la continua se 
presenta formando láminas nacaradas de aspeo- 
to cristalino, sin que pueda decirse á qué forma 
ó tipo de cristales pueden referirse; es por com- 
pleto insoluble en el agua, lo mismo fría que au- 
mentando la temperatura ó hirviendo; tampoco 
se disuelve gran cosa en el alcohol, aunque el 
disolvente se emplee absoluto, y es en cambio 
bastante soluble en la bencina, pero no en el éter 
sulfúrico ni en otros vehículos neutros de más 
frecuente uso en la Química; fúndese á la tem- 
peratura de 84%, y cuando, después de liquidada 
la palmitona, se separa del fuego, no tarda en 
solidificarse, por cuanto ya se concreta cuando el 
termómetro ha descendido sólo 2* del punto de 
fusión y marca 82 la columna de mercurio, Es 
también propiedad singular y carácter físico muy 
principal de la palmitona pertenecer á la clase 
de los cuerpos denominados eléctricos, porque 
posee la electricidad en grado sumo, y con ma- 
nilestaciones muy apreciables y bastante entrgi- 
cas en muchos casos. A la composición y estruc- 
tura de Ja cetona palniítica que se describe con- 
viéneles la fórmula Cy H520, 6, lo que viene å ser 
lo mismo, C¡¿Ha,COC,5Hz,, que es la constitución 
de todas las cetonas formadas cuando por medio 
de un carbonilo enlázanse dos radicales alcohó- 
licos. La palmitona presenta caracteres químicos 
muy notables y marcados, fundados en la mane- 
ra cómo sobre ella actúan los diferentes agen- 
tes de transformación, á los cuales ofrece parti- 
cular resistencia, y esto explica la singularidad 
de no poder unirla ó combinarla en ningún ca- 
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so con los bisultitos alcalinos, que de tan fácil 
niodo pueden unirse á los aldehidos y se combi- 
nan con el aldehido palmítico; en virtud de la 
misma cualidad, resiste bien la acción oxidan- 
te del ácido nítrico, que ni diluído ni concentra- 
do, ni frío ni caliente, es capaz de atacar á la 
palmitona, cuerpo que tampoco es modificado ni 
alterado por las mås concentradas lejías de pota- 
sa, aunque intervenga el calor y lleguen a em- 
plearse hirviendo; es atacada solamente la ceto- 
ha palmítica por la mezcla de ácido nítrico y 
ácido sulfúrico, y estose conoce bien pronto por- 
que la masa, al principio blanca, pronto se en- 
negrece; los productos de esta única metamorfo- 
sis son apenas conocidos, y á la hora presente to- 
davía no se ha determinado el carácter de la mo- 
dificacion. 

Para obtener la palmitona se apela de conti- 
nuo á la reacción de la ca] sobre el ácido palmí- 
tico å temperatura relativamente elevada; pue- 
den seguirse dos métodos muy poco distintos, ya 
que sólo se diferencian en la cantidad de ¿lcali 
que se emplea y en la manera de emplearlo; pri- 
mero se destilaba el ácido palmítico bien purif- 
cado con un exceso de cal apagada, siguiendo las 
indicaciones de Piria, y más tarde ha demos- 
trado el químico Maskelyne la conveniencia de 
usar la cal viva y en cantidad tal que se le igua- 
la al tercio del peso de ácido palmítico emplea- 
do, operando luego como en el primivo método; 
la palmitona nunca resulta pura, y para conse- 
guirla requiérese disolverla en alcohol no muy 
concentrado é hirviendo y someterla á muchas 
y repetidas cristalizaciones hasta que sea blanca 
y se funda á la temperatura fija de 84°, 

Conócense algunos derivados bromados de la 
cetona palmítica, obtenidos mediante la acción 
directa del bromo sabre ella, y describen los au- 
tores principalmente una palmitona dibromada 
obtenida por sustitución, de la forma 


Ca Ho BraO, 


que es cuerpo sólido fusible á la temperatura de 
55%, y un derivado bLromhídrico, cuya composi- 
ción represéntase en el símbolo Ca H¿¿Br¿0. H Br, 
que es el anterior, más ácido bromhídrico, y se 
presenta formando un líquido de consistencia 
oleaginosa, el cual se concreta y solidifica cuan- 
do la temperatura desciende hasta 50,65. 


PALMITOXÍLICO (AcIDO) (de palmnático y oxt- 
lico): adj. Quim. Cuerpo producido en la oxida- 
ción del ácido palmitólico por medio del ácido 
nítrico fumante, que según queda dicho en otra 
parte (V. PALMITÓLICO) lo ataca ya en frío con 
extremada violencia y abundante producción de 
vapores rutilantes. Es el ácido palmitoxílico una 
substancia que se presenta en forma de láminas 
cristalinas, que no llegan á ser cristales bien de- 
finidos y con regularidad determinados, pero que 
luego de recogidas dichas láminas, comprimidas 
entre papeles de filtro y desecadas pueden disol- 
verse en alcohol, y entonces llegan á conseguirse 
cristales aunque no sean mejor definidos ni pue- 
da decirse å qué tipo ó sistema determinada- 
mente se refieren; tiene como característica física 
más constante el cuerpo que describimos su 
punto de fusión, el cual fíjase á la temperatura 
de unos 87°, posee color amarillento bastante 
marcado, sobre todo cuando no ha sido sometido 
á purificaciones, pues entonces resulta bastante 
blanco, con cierto brillo, y en algunas ocasiones 
transparente. Aunque el ácido palmitoxílico ja- 
más se forma en cantidades muy considerables, 
y por el contrario es el producto que en menor 
cantidad prodúcese al oxidar el ácido palmitó- 
lico, sábese que actúa como monobásico origi- 
nando una sola clase de sales, y más se dirá, una 
sola sal, porque sólo se conoce el palmitoxilato de 
plata, que más abajo se describe con algún por- 
menor, A la composición del ácido palmitoxílico 
corresponde la fórmula C,¿H2g0,, que representa 
una molécula de ácido palmitólico unida á O,, y 
así es como resulta mero producto de oxidación 
de un derivado superior, á su vez enlazado al 
ácido palmútico por uno de sus derivados bro- 
mados, del cual en definitiva procede mediante 
reacciones en las cuales elimínanse á la vez el 
bromo y el hidrógeno, el primero constituyendo 
bromuro de potasio y formando el segundo agua, 
en una metamorfosis química nada sencilla y de 
gran interés teórico tan sólo. 

Para comprender la génesis del ácido palmi- 
toxílico es menester recordar cómo el ácido pal- 
mitólico, al oxidarse por medio del ácido nítrico 
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fumante, da tres cuerpos bien conocidos, que son 
el que aquí estudiamos, el aldehido subérico yel 
ácido subérico, y es tan violenta la reacción que 
ha de añadirse al ácido poco á poco, y calentando 
con muchas precauciones y suavemente sólo, para 
generalizarla, que entonces por sí misma con- 
tinúa y llega á término, y hasta que no se des- 
prenden vapores rojos ha de añadirse ácido ní- 
trico, para bien ser casi gota á gota. En el mo- 
mento que acaba la acción, quedan juntos los 
tres cuerpos citados, constituyendo una masa que 
se divide en dos partes, soluble una de ellas en el 
agua y teniendo la otra, que contiene un ácido 

una substancia oleaginosa, al alcohol por di- 
solvente. Separado por medio del agua hirvien- 
do el ácido subérico, trátase el residuo por al- 
cohol caliente, y luego de frío el líquido sepáran- 
se dos capas, la que sobrenada clara y transpa- 
rente y la más pesada y obscura y de consisten- 
cia oleaginosa, y por evaporación de la primera, 
luego de bien separada, consíguese el ácido pal- 
mitoxílico cristalizado. g 

Palmitoxilato de plata. — Constituye un preci- 
pitado blanco granudo muy marcado, que some- 
tido á la acción de la luz pronto se ennegrece y 
descompone; manifiesta además con cierta in- 
tensidad fenómenos eléctricos; no se disuelve en 
el agua, es también insoluble en cl éter sulfúrico, 

el mismo alcohol le disuelve poquísimo, aun á 
A temperatura de la ebullición; resiste bastante 
el calor, porque á la temperatura de 150° no se 
descompone, y å ella puede mantenerse íntegro 
durante mucho tiempo: le corresponde la fórmu- 
la C,¡¿H,,A80,, que es general de todas las sales 
formadas ó constituídas porel monobásico ácido 
palmitoxílico. Para obtener el palmitoxilato de 
plata es menester partir del ácido que lo origina, 
y luego de haberlo disnelto en alcohol mézclase 
con una disolución acuosa de nitrato de plata, y 
á la mezcla añádese muy poco á poco amoníaco 
hastante diluído hasta que cese la formación el 
precipitado, el cual es recogido y secado en la 
obscuridad. 


PALMO (del lat. palmas J: m. Medida que cons- 
ta de la distancia que hay desde la punta del dedo 
pulgar de la mano abierta y extendida, hasta el 
extremo del meñique, que equivale á muy poco 
menos de 209 milímetros. 
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«es cada uno de un PALMO de largo, ete, 
P. José DE ACOSTA. 


«+. se construye un poyal hueco, de buena 
bóveda de ladrillo, y de cuatro å cinco PALMOS 
de altura, etc. 


JOVELLANOS. 


— PALMO: ant. Distancia de los cuatro dedos 
desde el índice al meñique juntos á lo ancho. 


- PALMO: Juego que usan los muchachos ti- 
rando unas monedas contra una pared, y el que 
acierta á poner la suya un palmo ó menos de la 
del otro, gana la moneda, 


— PALMO DE TIERRA: fig. Espacio muy pe- 
queño de ella, 


..., por eso se asombró Jacob en su escala; 
no del número de gradas, de ángeles, de cie- 
los abiertos, de Dios en ellos; sino de que en 
un PALMO de tierra cupiese todo. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


—- CON UN PALMO DE LENGUA, Ó CON UN PAL- 
MO DE LENGUA FUERA: m. adv. fig. y fam. Cos 
LA LENGUA DE UN PALMO, 


-CRECER Á PALMOS: fr. fig. y fam. Crecer 
mucho una cosa en poco tiempo. 


- DEJAR å uno CON UN PALMO DE NARICES: 


fr. fig. y fam. Chasquearle privándole de lo que 
esperaba conseguir, 


«+. amenazadle 
En nombre mio, y dejadie 
Con un PALMO de nariz. 


HARTZENBUSCH. 


- DR RICO Á SOBERBIO NO HAY PALMO ENTE: 
Ro: ref. que aconseja el buen uso de las riquezas 
para huir el vicio de la vanidad, que regular- 
mente las sigue de cerca. 


-No ADELANTAR, Ó NO GANAR, UN PALMO 

DE TERRENO, Ó DE TIERRA, EN una cosa: fr, fig. 
AA 

y fam. Adelantar muy poco ó casi nada en ella. 

=- PALMO Á PALMO: m. adv. fig. con que se 

expresa la dificultad y lentitud con que se gana 
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un terreno por la actividad y resistencia de los 
que lo disputan. 


«.. el terreno que media entre el punto del 
desembarco y la ciudad se disputó PALMO á 
PALMO, ete. 

JOVELLANOS, 


— TENER MEDIDO Á PALMOS: fr, fig. Tener co- 
nocimiento práctico de un terreno ó lugar. 


PALMÓN (de palma): m. Zool. Género de in- 
sectos himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos, tribu de los toriminos. Los insectos de este 
género están caracterizados por presentar la ca- 
beza transversal; la cara grande y surcada á lo 
largo para alojar el primer artejo de las antenas; 
éstas últimas cortas, en las hembras sobre todo, 
formadas de pocos artejos; la masa mucho más 
ancha que los artejos que la preceden; las man- 
díbulas anchas, córneas y armadas de pequeños 
dientes en su extremidad; ; las maxilas alargadas 
y terminadas por la gálea; los palpos maxilares 
son muy cortos y más ó menos filiformes, coni- 
puestos de cuatro artejos, de los cuales el último 
es el más largo, el más grueso y revestido de lar- 
gas sedas; los palpos labiales con dos ó tres ar- 
tejos; el protórax casi cuadrado; el escudo ordi- 
nariamente grande y redondeado; las alas ante- 
riores con rudimentos muy imperfectos de ner- 
viación; los fémures de las patas posteriores lar- 
gos, hinchados y dentados por debajo; las tibias 
posteriores arqueadas; el abdomen subpeciolado 
y con el aguijón saliente, 

. Este género no contiene más que una especie 
indígena. y otra exótica, 


_PALMONES: Geog. Pequeño río de la prov. de 
Cádiz. Nace en los montes que se alzan al E. y 
S.E. de Alcalá de los Gazules y desagua en la 
bahía de Algeciras, á 1,3 milla al N. 350 E. de 
la punta del Rinconcillo, ó sea å 3 millas esca- 
sas al N. 5° E. de la isla Verde. Aunque en otro 
tiempo, en invierno, servía de refugio á los bar- 
cos del fondeadero de Algeciras, ahora tiene su 
boca tan obstruída que apenas permite paso 4 
lanchones, barquillas y otras embarcaciones me- 
nores, y además deposita constantemente fuera 
gran cantidad de arena, que forma en la actua- 
lidad una punta bastante saliente al E., que es 
prolongación del banco que ocupa casi toda la 
boca, y de la cual se debe tener cuidado de huir 
al pasar por sus cercanías. Próximo se halla el 
fondeadero de Palmones ó de Entrerríos (entre el 
Palmones y el Guadarranque), reputado como el 
mejor de toda la bahía de Algeciras y compren- 
dido entre las puntas del Rinconcillo y del Mi- 
rador. 


PALMOTEAR: n, PALMEAR., 


PALMOTEARON también del mismo modo á 
otros comediantes, etc. 


Isia. 


s.. luego se van å PALMOTEAR como desespe- 
rados á las barandillas y al degolladero. 


L. F. DE Moratín, 
PALMOTEO: m, Acción, defecto, de palmotear. 


ena el gracioso se presentó para dar princi- 
pio á la escena: por todas partes sonó un PAL- 
MOTEO gencral, ete, 


ISLA. 


¿Cómo ha tenido usted corazón para expo- 
nerme å los silbidos, al PALMOTEO y å la zum- 
ba de esta tarde? 

L, F. pr MORATÍN. 


.». vuela á la vista del espectador el espacio 
de tres metros próximamente; y como los hom- 
bres no hau volado nunca, y como los hombres 
no deben volar, alli del PALMOTEO, allí de la 
admiración y el entusiasmo, 

CASTRO Y SERRANO. 


— PALMOTEO: Acción de dar con la palmeta, 

PALMOU: Geog. V. San JUAN DE PALMOU, 

PALNAD: Gcog. País de la India, sit. á la de- 
recha del Krichna y del «list. del Krichna ó 
Kristna, presidencia de Madrás; 126000 habitan- 
tes. Canteras de mármol, 

PALNI: Geog. V. PALANI. 

PALO (del lat. palas): m. Vara gruesa y larga 
de cualquier madera y de varios tamaños, según 
los diferentes usos á que se aplica. 

+.» y con el PALO se sustentan los convale- 


lecientes. 
ANTONIO AGUSTÍN, 
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Vago enjambre de vanos fantasmas 
De formas diversas, de vario color, 
En cabras y sierpes montados y en cuervos, 
Y en PALOS de escobas, con sordo rumor; ete, 


ESPRONCEDA. 


— PALO: MADERA; parte sólida de los árbo- 
les, 


Muchas cosas de los cultos agradan por la 
hermosura de las voces, como llamando al rni- 
señor citara de pluma, que por la misma ra- 
zón se habia de llamar la citara ruiseñor de: 
PALO, 

LOPE DE VEGA, 


Contra ballestas de Pato, 
Dicen que fuiste de hierro, 
Y que anduviste muy hombre, 
Con dos morillos honderos. 


GÓNGORA. 


- PaLo: Cada uno de los maderos redondos y 
más gruesos por la parte inferior que por la su- 
perior, fijos en una embarcación más ó menos 
perpendicularmente á su quilla, á los cuales se 
agregan los masteleros; todos destinados á sos- 
tener las vergas, á que están unidas las velas 
para comunicar al casco la acción del viento, 


- Pao: Golpe que se da con un PALO. 


+». comenzó á dar á nuestro dou Quijote tan- 
tos PALOS, que á despecho y pesar de sus armas 
le molió como cibera. 


CERVANTES, 


+. aunque me muelan å PALOS, 
Están mis penas pagadas: 
Cien monjas tiene ocupadas 
Sólo en hacerme regalos, 
MorETO. 


+». en lugar de los regalos 
Que por haber dado abrigo 
Merecen, el más amigo 
Los sacude y da de PALOS; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


- PaLo: Ultimo suplicio que se ejecuta en un 
instrumento de PALO; como la horca, el garro- 
te, etc. 


¡Mil duros... cuando temía 
Que me llevasen al PALO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Irreligioso joven, hijo malo, 
Maldito del Señor, muero en un PALO. 
HARIZENBUSCH, 


— Pato: Cada uno de los signos por que se 
distinguen las cuatro clases de que se compone 
la baraja de naipes. Son oros, copas, espadas y 
bastos. 


- Pato: Pezoncillo por donde una fruta pende 
del árbol. 


— Pazo: Trazo de algunas letras que sobresa- 
le de las demás por arriba ó por abajo; como el 
de la d y la p. 


+.» y los pies de cada uno que no excedan 
en la altura del PaLo á la caja de la letra, ya 
suba arriba, ó corra abajo, 
PALAFOX. 


- Pao: Blas. Espacio ó superficie contenida 
entre dos líneas perpendiculares, que caen sobre 
la punta ó parte inferior del escudo desde su par- 
te superior ó jefe. 

—PaLo: Blas. Pieza ó figura de honor que se 
pone perpendicular en me- 
dio, y donde parte el es- 
endo, colocada desde lo al- 
to del jefe á la punta de él, 
y su proporción es la ter- 
cera parte del ancho de él 
cuando está sola. Llámase 
PALO, porque su figura es 
la de los PALOS puestos de 
punta, que llevaban los 
soldarllos á campaña, con 
que cerraban el campamento, 


= Palo: Celr, ALCÁNDANRA. 


- Patos: pl. PALtiLOS; bolillos que se ponen 
en el billar en ciertos juegos. 


- PaLos: Una de las principales suertes del 


Palo 


¡ billar, que consiste en derribar los PALOS con 


las bolas. 


- Paro ÁáLOR: Madera de que se hace uso en 
la Farmacia. Cónocense tres especies de ella, to- 
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das ientas, resinosas, lisas, más ó menos pe- 
sadas, y de olor fuerte. 

—PaLo copar: El del tamaño ó medida de 
un codo, que se colgaba al cuello en señal de 
penitencia pública. Hoy se usa todavía este gé- 
nero de penitencia en algunas comunidades reli- 
giosas. , 

— PALO DE CAMPECHE: Madera de este árbol. 


Cada libra de PALO de Campeche á treinta y 
natro maravedis. 
° Pragmática de tasas de 1680. 


-PALO DE CIEGO: fig. Golpe que se da des- 
atentadamente y sin duelo, como lo daría quien 
no viese. 

-Si á verte en mi casa llego, 
Te he de dar la muerte, loco. 
— Ten al viejo, que ve poco 
Y dará PALO de ciego, 
MoRrETO. 


- PALO DE CIEGO: fig. Daño ó injuria que se 
hace sin reflexión ó medida. . 
- PALO DE ESTEVA: Esteva en los coches. 


-= PALO DE PLANCRAR: Tablero grueso, estre- 
cho con relación á su ancho, y por lo común de 
nogal ú otra madera dura, de que se sirven los 
sastres para planchar las perneras de los calzo- 
nes ó pantalones y las mangas de ciertas pren- 
das de vestir, y para sentar las costuras rectas. 


-PALO DE ROSA: Farm. Madera de color 
amarillo que tira algo á rojo, y despide un olor 
semejante al de la rosa, U. en la Farmacia y en 
la Perfumería, y se cree que sea de una especie 
de retama indígena de las islas Canarias. 


= PaLo DULCE: Raíz de orozuz. Es dedos va- 
ras de larga, cilíndrica, correosa, de color ama- 
rillo, cubierta de una corteza parda, y toda lle- 
na de un jugo dulce. 


- PALO NEFRÍTICO: Madera de un árbol de 
mediana altura, que crece en varias partes de 
Asia y América. Es medianamente pesada, un 
tanto olorosa y de color algo obscuro, y se eni- 
plea en Medicina, 


- PALO SANTO: Madera del guayaco. Es resi- 
nosa, de color pardo obscuro, aromática y de 
gusto amargo y acre. 


e deste se usa agora en nuestros tiempos, 
olvidando el de Santo Domingo, y por sus ma- 
ravillosos efectos le llaman PALO santo. 

MONARDES, 


Un mostrador de PALO santo, sirviendo de 
antemural á una anaquelería de la misma ma- 
dera, ocupaba el segundo trozo; etc, 


Castro Y SERRANO, 


~ PALOS FLAMANTES: Blas, Los ondeados y 
piramidales en forma de llamas. 


- Å PALO SECO: m, adv. Mar. Dícese de una 
embarcación cuando camina recogidas las velas, 


— CAÉRSELE å uno LOS PALOS DEL SOMBRAJO: 
fr. fig. y fam. Abatirse, desanimarse. 


_ — CORRER Á PALO SECO: fr. Mar. Navegar en 
tiempo de borrasca sin vela ninguna. 


- DAR PALO: fr. fig, y fam. Salir ó suceder 
una especie al contrario de como se esperaba ó 
se deseaba. 


s. No fué malo 
El discurso del doctor, 
Para hacer que al labrador 
El cochino le dé PALO. 
MAXUEL DE LEÓN. 


- DERRENGAR, Ó DOBLAR, å uno Á PALOS: fr. 
fig. y fam. Darle muchos paLos en las costillas. 


- DETAL PALO, TAL ASTILLA: fr. proverb, que 
da á entender que comúnmente todos tienen las 
propiedades ó inclinaciones conforme á su prin- 
cipio ú origen. 

- ELLO DIRÁ, sI ES PALO Ó PEDRADA: expr. 
fig. y fam. ELLO DIRÁ. 


| Z ESTAR DEL MISMO PALO: fr. fig. con que se 
significa que uno está en el mismo estado ú dis- 
Posición que otro, 

— METER EL PALO EN CANDELA: fr. fig. y 
fam. Promover una especie de que puede resul- 
tar pendencia. 

= NO SE DAN PALOS DE BALDE: expr. fig. y 
fam. con que se explica que ninguuo obra sin in- 
terés, y que todo cuesta. 
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= PONER á uno EN UN FALO: fr, fig. Ahorcar- 
le, ó castigarle con otro género de muerte, ó po- 
nerle á la vergüenza en la argolla. 


— TERCIAR EL PALO: fr. TERCIAR EL BASTÓN. 


- Pao: Mar. A esta palabra acompaña siem- 
pre un calificativo que sirve para distinguir unos 
de otros, los diferentes palos que entran en un 
barco; así, se llaman mayor, tringucte, mesana y 
bauprés, que son los que más especialmente re- 
ciben este nombre. 

El palo puede ser de una sola pieza, y se llama 
enterizo ó recacho; y de varias, que es lo general 
en buques grandes, y recibe el nombre de palo de 
piezas, lasque pasan de 10 en los navíos y fra- 
gatas, pues no hay madera enteriza de las con- 
diciones y longitud necesarias para alcanzar la 
que necesitan aquéllos. Las condiciones que de- 
ben tener los palos ó piezas de que se componen, 
aparte de la longitud, son: flexibilidad, elasti- 
cidad y ligereza, á las que de ordinario satisface 
el pino y toda madera resinosa, siendo preferi- 
ble, siempre que se pueda, emplear la tea; una 
vez adquirida la madera, y hasta el momento de 
su empleo, se debe enterrar en arena ó fango, 
pues de dejarla al aire libre y en sitios secos 
perdería sus propiedades al secarse y se agrie- 
taría, y si se colocase en lugar húmedo se pudri- 
ría. 

La mayor parte de las maderas que antes se 
empleaban en la construcción de las arboladuras 
procedía de los países del Norte, como Rusia, Sue- 
cia y Noruega, Lituania, Polonia, y más especial- 
mente de los bosques de la Ukrania y de la Livo- 
nia, en la Rusia europea, al S.O. del Golfo de Fin- 
landia, y que se extraen por el puerto de Riga. 
Hoy, sin embargo, para evitar las molestias y 
dificultades de tan largos transportes, se acude 
á las maderas del país, que, cuando no tienen 
suficiente longitud para dar palos enteros, se ha- 
cen de piezas, empalmadas 4 modo de los tacos de 
billar, con empalmes de larga cola, que se suje- 
tan después con cinchos de hierro dulce, soldados 
y colocados á fuego, refrescando la unión para 
que no se queme la madera; se colocan en ge- 
neral dos ó tres cinchos en cada unión, y secon- 
sigue de este modo formar palos de gran resis- 
tencia y cuanta longitud sea necesaria, pues no 
tiene, en rigor, límite el número de los empal- 
mes. 

Los palos que, en número de uno, dos ó tres, 
salen de cubierta normalmente á ella, ó que están 
en posición vertical en aguas tranquilas, que se 
llaman mayores por sus dimensiones, son cóni- 
cos, de seceión circular para presentar igual re- 
sistencia al viento, de cualquier lado que éste 
venga; después de labrados y concluídos se apo- 
yan y fijan á la quilla, por su base ó parte infe» 
rior y más gruesa, y por la superior se sujetan 
por medio de los estáys y obenques, que salen 
de su parte más alta y terminan los primeros en 
la proa del buque, para sostener los palos en los 
movimientos de cabezada ú oscilaciones en sen- 
tido longitudinal, y los obenques que terminan 
y se fijan en las dos bandas, arraigando más ha- 
cia popa que el palo que sostienen, para resistir 
también al movimiento de cabeza del buque con 
vientos de proa, y los balances ó movimientos 
transversales, asi como el empuje de los vientos 
de costado. 

Para colocar los palos en los buques, ó para 
desarbolarlos, se emplea en los arsenales la ma- 
china, que de ordinario está fija á los muelles ó 
pasa sobre una vía, y que puede ser sencilla ó 
de un solo brazo, y doble ó de dos, que están en 
este caso unidos por riostras, y que pueden girar 
alrededor de un eje vertical; cuando está fija al 
muelle se la sostiene con pataraez ó vientos, y 
cada brazo de la cabria que forma el cuerpo de 
la machina, tiene dos ó tres cabrillas para resis- 
tir; tornos de engranaje ó cabrestantes permiten 
la maniobra de los palos, de dimensiones tan con- 
siderables como son Ja mayor parte de las veces, 
En alta mar, ó en un punto de arribada forzosa, 
donde haya que hacer alguna de estas operacio- 
nes y no haya machina, no hay más remedio 
que construir una provisional, que se eleva, si 
es en el buque, colocando sohre cubierta tres pa- 
los formando pirámide, en pabellón, con un po- 
lipasto en el vértice, para sujetar el palo; varios 
hombres, halando cada dos un cabo, que se suje- 
ta á la cuerda del polipasto, pueden hacer la ma- 
niobra. 

De los principales de las embarcaciones, el 
jalo mayor es el más elevado y reforzado de to- 
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dos; está colocado próximamente en el centro; 
es el más importante, y aun cuando no tenga 
aquélla más que uno ó dos, uno de ellos será el 
mayor, siendo el trinquete el otro en el segundo 
caso. En los grandes buques de cruz que gastan 
foques, el palo mayor descansa, como hemos di- 
cho, sobre la quilla; es el tronco principal. Tam- 
bién se da este nombre al palo con sus perchas 
desde cubierta hasta la perilla, 

Según Aristóteles, los primeros barcos de los 
griegos sólo llevaban un palo (mayor)en el centro, 
al que sostenían por la parte inferior en un agu- 
jero que llamaban mesodme; luego, cuando ya 
las embarcaciones tuvieron arboladura compli- 
cada, tenían los buques tres y cuatro palos, de 
los que al mayor llamaban acatión; el que le se- 
guía, situado á popa, epidrón; el tercero ó de 
proa dolón, y el cuarto ó mesana artimón. 

En las embarcaciones que llevan más de un 
palo se llama tringuete al que sigue á aquél, y 
está arbolado del lado de proa: es el dolón de 
los antiguos, según hemos dicho; se une como el 
mayor å la quilla, y sirve para sostener el vela- 
men de este lado; es algo más corto que el palo 
mayor y va sujeto en forma semejante á aquél. 

Cuando la embarcación lleva tres palos el que 
sigue al trinquete es el pato de mesana, que, co- 
mo hemos dicho, se llamaba antes artímón; va 
del lado de popa, es el más corto de los tres, y 
se une á la quilla como los anteriores, sostenién- 
dose por la perilla con cabos, que van á las ban- 
das y al bauprés. 

Otro de los palos principales es, según he- 
mos dicho, el bauprés, que, de un grueso muy 
semejante á los otros tres, difiere esencialmente 
de ellos por su posición, que en lugar de verti- 
cal es inclinada al horizonte, siendo esta incli- 
nación de 30 á 40” en los buques de gran porte, 
como fragatas, navíos, ete., y en los berganti- 
nes, goletas y otros más pequeños, sólo alcanza 
dicha inclinación de 20 á 24°; en los lugres y cu- 
ters, con objeto de poderle llevar sobre cuhier- 
ta en los temporales y siempre que hay mar grue- 
sa, va casi horizontal. En los buques que tienen 
arboladura de bauprés este palo es la lave de 
toda la arboladura, y de él parten los estáys del 

alo trinquete, del mismo modo que de la proa 

los del palo mayor, El bauprés se apoya por su 
pie en el palo de mesana y sirve como de enlace 
y sujeción á toda la arboladura, por lo que, si se 
desarbola el bauprés, se corre el riesgo de perder 
toda la arboladura; por esta razón hay que po- 
ner especial cuidado en la sujeción de este palo 
y darle dimensiones mayores que las que para 
sostener el velamen fueran necesarias, pues al 
menos es de un diámetro igual al palo trinque- 
te, llegando, en los buques de gran porte, á tener 
hasta un metro y más de diámetro ó más de 3 
de circunferencia; es más corto que el trinquete, 
y va sólidamente unido á la armadura de cubier- 
ta; es de primera importancia en el manejo de 
la embarcación, y esta es la razón por la que en 
los combates navales se procura siempre cortar- 
le ó romperle, pues resulta que se priva de una 
gran defensa al enemigo. El bauprés pequeño, 
trincado á las ganteras en los buques que las lle- 
van, se llama batallol. 

Aparte de éstos, hay en las embarcaciones otros 
palos que se llaman menores, y que son: 

1. Los masteleros, que van atravesados sobre 
los palos mayores de la mayor parte de las em- 
barcaciones de vela redonda, y adquieren ade- 
más el sobrenombre de la vela g verga á ellos uni- 
da; el principal es el mastelaro de gavia ó mayor, 
que va sobre el palo mayor, que Heva encima el 
mastelero de juancie, más corto que el anterior, 
encima de éste el mustelero de sobrejuanete, más 
corto todavía que el segundo. Sobre el trinquete 
se encuentra el mastelero de velacho ó mastelero 
de trínguete, que es el principal de su palo res- 
pectivo, y lleva encima el mastelero de juancte de 
proa, más corto y delgado que el anterior, y en- 
cima de éste el mastelero de sobrejuanete de proa, 
á su vez más pequeño que el anterior. En el palo 
de mesana, y también escalonados como los ante- 
riores, el mastelero de sobremesana, que es el 
principal y primero de este palo; el mastele- 
ro de juanete de sobremesana, más corto y del- 
gado, y gue va colocado más alto que el an- 
terior; y finalmente el mastelero de juanete de 
sobremesana, de menores dimensiones que el ål- 
timo y á mayor altura colocado sobre el palo de 
mesana; al mastelero de juancte de mesana se le 
llama también mastelero de periquito, y al que va 
encima de él, ó de sobremesana, se le llama asi- 
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mismo mastelero de sobreperiguito. Mastelero de 
invierno es el palo que sólo contiene el de juanete, 
y mastelero enterizo el que en una sola pieza le- 
va el juanete y sobrejuanete ó periquito. El bau- 
prés lleva también dos masteleros, en que el prin- 
cipal, ó más largo y grueso, se llama botalón del 
foque, y el que le sigue y va más hacia la perilla, 
haciendo de juanete de este mastelero, se llama 
botalón del petifoque. 

2.” Botalones, que son unos palos redondos 
herrados en las dos puntas, de dimensiones en 
armonía con el resto del aparejo del buque, que 
salen al exterior, ya del costado mismo del bu- 
que, ya de las vergas: se emplean para ama- 
rrar embarcaciones menores, atracar ó desatra- 
carse de otras mayores, y también para marcar 
las velas llamadas rastreras y alas. 

3.” Botavara, ó palo redondo de regulares di- 
mensiones, de una sola pieza, que va enganchado 
en el palo mayor ó en el de mesana, sale fuera 
del coronamiento de popa, y seemplea para cazar 
en él la cangreja. También se llama botavara & 
la palanca que sujeta las velas de abanico en sen- 
tido diagonal. Cuando la botavara va en el palo 
mayor se llama dotavara de la mayor, si es en el 
palo de mesana botavara de mesana, y si, como 
se pone algunas veces, es en el trinquete, se lla- 
ma botavara del trinquete, La caza-escota es una 
botavara corta en que cazan en mesama las em- 
barcaciones menores. 

4.” Las vergas, que son sin distinción todos 
los palos en que se asegura ó enverga una vela 
pera colgarla ó sujetarla 4 cualquier otro palo de 
la arboladura, llamándose especialmente á la de 
sobremesana verga de tope, y verga seca å la que 
sirve para cazar sobre mesana; también se suele 
llamar verga de gata ó verga de cruz á los listo- 
nes del telar. 

5.” Las entenas, que son vergas encorvadas y 
de gran longitud, á las que se fija la vela latina 
en embarcaciones que llevan este aparejo; van 
oblicuamente colgando del palo mayor, y llevan 
los extremos muy delgados; se componen de dos 
piezas, car y pena, unidas próximamente por su 
medio con la armadura llamada enchina; cuando 
se pone en lo alto del palo en sentido horizontal, 
y normalmente á la quilla, sela llama entena en 
batalla y constituye un aparejo de corsario. Tam- 
bién la entena puede ser mayor y de mesana, se- 
gún que se encuentre en uno de estos palos. En- 
tena de la pichola es la que enverga la vela lati- 
na de este nombre. 

Además hay todavía en algunos buques otros 
palos de menor importancia, que no nos detene- 
mos á enumerar, y que se irán describiendo en 
los artículos correspondientes. 

Siempre guardan los palos ciertas relaciones 
con las dimensiones del buque, como demuestran 
los siguientes ejemplos: representando la eslora 
por £, la manga por M y el puntal por P, y los 
palos por m el mayor y m, el de mesana, por ¿ 
el trinquete y por ò el banprés. 

1.2 Arboladura de falucho: 

Palo mayor=m=3,36 M. 

Palo mesana =m; =0,70 m=2,352 M. 

Botalón de foque=b,=0,68 E, 

Entena mayor=e=1,70 E, 

Entena de mesana =e; =0,54 e=0,918 E, 

Car de la mayor=c=0,96 E, 

Pena de la mayor=p=1,35 E, 

Calado del palo mayor bajo cubierta=0,10 m 
=0,336 M. 

Calado del palo de mesana bajo cubierta 
=0,10 m,=0,235 M. 

x Calado del botalón del foque=0,125 m=0,42 


El falucho se caracteriza por un solo palo de 
vela latina, inclinado hacia proa, å diferencia de 
la tartana, en que es vertical. 

2.° Tartana: 

Palo mayor =m=2,66 M. 

Palo mesana=m,=1,25 M. 

Entena mayor=e=1,33 E. 

Entena de mesana = e, = 0,50 E. 

Entena de la pichola=e,=0,83 F. 

Bauprées=b=M, 

Botalón de foque=b,=1,50 M. 

MasteleriJlo = M. 

Espiga del íd. =0,25 M. 

Espiga del palo de mesana 0,31 M. 

3." Jabeqne, que se distingue por sus tres pa- 
los á modo de fragata, pero colocados en forma 
algo diferente: 

Palo mayor=m=2,80 M. 

Palo trinquete=t=2,50 M. 
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Palo de mesana =m, =1,67 M. 

Entena mayor=e=1,44 E. 

Enutena de trinquete=e¿=1,20 E. 

Entena de mesana =e, =0,70 E, 

Batallo] =0,50 E, 

4.” Místico, barco muy parecido al anterior 


en el número de sus palos: 


Palo mayor=m=2,45 M, 

Palo trinquete=t=2,55 M. 
Palo mesana = m, =1,60 M. 
Entena mayor=8=0,80 E, 
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Entena de trinquete =e, = 0,56 E, 

Entena de mesana =e, =0,62 E, 

Bauprés fuera del branque=0,60 M. 

Botalón del foque=0,90 M. 

Estos ejemplos bastan para demostrar la cla- 
se de relaciones que existen entre los diversos 
palos, y las principales dimensiones del barco, 

Para terminar, vamos á presentar algunos 
ejemplos de dimensiones de las diferentes pie- 
zas, à fin de que pueda juzgarse de su importan- 
cia y relación: 


EJEMPLO DE ARBOLADURA DE FRAGATA. - DIMENSIONES 


a ŘŘŘŮ— M 


PALOS Total 

Metros 

Palo Mayo... o... o... ... 25,24 
Mastelero de gavia, , ........ 15,10 
Idem de juanete. .... o... 7,92 
Idem de sobrejuanete.. ..... 5,48 
Palo tringuete. ........... 23,61 
Mastelero de velacho.. ....... 13,86 
Idem de juanete de proa. ...... 7,31 
Idem de sobrejuanete de proa. ... 5,00 
Palo mesana. ......... ... 13,27 
Mastelero de sobremesana. . ... . 11,42 
Idem de periquete. ......... 6,00 
Idem de sobreperiquete.. ...... 3,95 
Calado del palo mayor. ...... . 6,55 
Idem del palo trinquete. ...... 8,22 
Idem del palo mesana, ....... 4,39 
Botavara. . s .... o... e’ 15,09 
Bauprés. .... co. +. +... .. 15,24 
Botalón del foque.. teene’ . 13,70 
Iden: del petifoque. . .... co.» 14,93 
Pico. ....... Co... . +... 12,61 

VERGAS 

Mayor, 0... o. ooo o ».o»»o» 22,38 
De gavia... .... o... .... 17,62 
De juanete mayor... .. co... 12,68 
De sobrejuanete mayor., ...... 9,00 
De trinquete. ............ 20,00 
De velacho............. . 16,00 
De juanete de proa... ....... 11,47 
De sobrejuanete de prod... .... 7,92 
Seta... ... o... o... o... . 17,88 
Sobremesana. .... ooo. ..... 12,42 
De periquete. . ...... e.r’ 9,00 
De sobreperiquete. ........ 6,41 


El número de palos sobre cubierta caracteriza 
de ordinario la clase del barco, y según manifies- 
ta el cuadro anterior, se ve que la fragata la ca- 
racterizan los tres palos con tres masteleros so- 


EJEMPLO DE LA 


a_a K_2<ÓXÁ2 === 


Distancia del 
perno de la 
cajera á la 

Del calcés |De los penoles¡ eucapilladura 


LONGITUD 


Metros 


Metros Metros 
4,06 » » 
2,35 » » 

» » » 
» » » 
3,97 » > 
2,21 » » 
» » > 
» » » 
3,00 » » 
1,76 » » 
» » » 
» » > 
» » » 
> » » 
» » » 
» » » 
» » » 
0,60 » » 
» » » 
» 1,93 » 
> 1,30 0,26 
» 1,44 0,21 
» 0,81 0,14 
» 0,53 » 
» 1,21 0,26 
» 1,37 0,21 
» 0,74 0,14 
» 0,53 » 
» 1,97 0,21 
» 1,00 0,14 
> 0,58 0,12 
2 0,37 » 


bre cada uno. En el bergantín sólo hay dos pa- 
los, que son el mayor y el trinquete. . 

El estado siguiente demuestra un tipo de di- 
niensiones de un bergantín goleta: 


ARBOLADURA 


DE UN BERGANTÍN GOLETA Y DIMENSIONES DE SUS PALOS 


LONGITUD 
A A 

ARBOLADURA Del calcés |De los penoles Total 

Metros Metros Metros 

Palo mayor... .....-. o... . +... +... 1,95 » 16,16 
Calado del palo mayor. o... .......+. .. » » 3,06 
Palo trinquete. ......... +... eren 1,81 > 14,91 
Calado del palo trinquete. . . . +. +. «+. e.’ » » 3,14 
Mastelero de velacho,. .....«.-. ++ co... 0,84 » 7,52 
Idem de juanete de proa, caida. . ......... » » 3,34 
Idem de sobrejuanete. .....- +». >». o...» » » 2,09 
Mastelerillo Mayor... .... «o... +... » » 10,31 
Bauprés.......o.... o .. . » » 7,94 
Botalón de fogue.. ..... +... ....+ ... » » 7,94 
Verga de trinquete.. . ..... o » 0,77 12,26 
Idem de velacho, ...............- .. » 0,63 9,47 
Idem de juanete de proa. . ......<..«...». ! » 0,42 6,69 
Idem de sobrejuanete de proa. +... o. ....2 +] » 0,28 5,00 
Dotavara de la mayor... .....«.... +... i » » 11,42 
Idem del trinquete.. .. o... ooo... .... » » 6,69 
Pico de la mayor... ..... o... ... e.’ » 1,21 9,10 
Idem del trinquete.. .... <<... +... ei » ? 6,13 
Distancia entre el trinquete y su estáy.. +... +... > > 6,13 


PALO 


PALO 


EJEMPLO DE ARBOLADURA DE BALANDRA 


LoxorTUD 
ARBOLADURA a IM 
Pies Pulgadas Metros 
Palo, longitud total. .......... co. ... 51 10 14,44 
Idem hasta la encapilladura. . .......... . 44 10 12,49 
Calcés. ............... e 7 > 1,95 
Calado debajo de cubierta. . ............ 8 3 2,44 
Mastelero, longitud totale. . ............ 32 4 9,00 
Idem hasta la encapilladura. . . .......... 27 10 7,75 
Galope. ++... oo... o... ...«.«.. 4 6 1,25 
Bauprés, longitud total. ......... o... 32 10 9,15 
Calado dentro de roda. ............... 8 10 2,46 
BotavalB.. «o... «oo... .....«...«...1 43 9 12,19 
Verga de escandalosa.. 1... o... o... .... 35 » 9,75 
Pico... ..... Co 27 10 7,75 
Distancia entre el centro del palo y el borde exte- 
rior de la roda.. . .. o... .... ....«... 18 > 5,00 
Distancia entre el mismo punto del palo y el coro- 
namiento de PODA... <<... +... ...... 35 » 9,75 


- PALO AMARGO: Bot. Nombre vulgar con que 
designan en Santo Domingo un árbol de regula- 
res dimensiones, con la corteza delgada y de co- 
Jor pardo rojizo, y la madera sólida, de fibra fina, 
de color amarillo casi dorado y vetas rojas ó ver- 
dosas y moradas en los nudos. Su especie botá- 
nica es el Ceanotus reclinatus L'Herit (Ramná- 
ceas), pero su madera se encuentra en el comer- 
cio, siendo muy estimada para los trabajos de 
Ebanistería; rompe á hilo, y su peso especifico es 
0,65. Con el nombre de palo amargo hembra se 
designa otra madera de igual procedencia y muy 
semejante å la anterior, cuyo peso específico es 
de 0,72. 


— PALO AMARILLO: Bot, En el Perú se desig- 
na con este nombre vulgar una planta pertene- 
ciente á la familia de las Berberídeas, conocida 
entre los botánicos por la denominación siste- 
mática de Berberis latifolia Ruiz y Pavón, así 
como los tallos de otra especie congénere cuyo 
nombre científico es Berberis lutea Ruiz y Pavón. 

En Méjico llaman así ú otra planta pertene- 
ciente á la familia de las Papaveráceas, cuya de- 
nominación científica es Bocconia frutescens L., 
especie que ha tenido alguna aplicación como 
medicinal, 

Llámase de igual modo una madera de la iala 
de Santo Domingo, cuya especie botánica no está 
determinada, y procedente de.un árbol de gran 
tamaño, con la corteza pardo amarillenta y del- 
pada. Su madera es de textura igual, fina, de co- 

or amarillento de caña, que adquiere más vive- 
za por el barniz y forma vetas vistosas; se puede 
emplear como madera de construcción, y su peso 
es 0,70, 


— PALO BAÑÓN: Bot. PALO DE BAÑÓN. 


PALO BLANCO: Bot. Con este nombre vulgar 
se han designado plantas muy distintas: en San- 
to Domingo llaman así á la madera de simaruba 
(Simaruba excelsa Jde la familia de las Zigofíleas; 
en las Canarias á una oleácea cuyo nombre cien- 
tífico es Notolæa excelsa Webb., árbol que abun- 
daba antes, y que hoy es muy raro, en los montes 
de Palma y Tenerife (Canarias), cuya madera es 
del color que indica su nombre, muy dura, y sir- 
ve para construir herramientas. 

ün la isla de Cuba es otra especie de las sima- 
rubáceas, cuyo nombre científico es Simaruba 
glauca D. C., la que se designa con este nombre, y 
en Chile dan igual denominación á una onagra- 
riácea cuya denominación científica es Fuchsia 
macrostemma Ruiz y Pav., y á una compuesta 
conocida entre los botánicos por Flotowia diacan- 
thoides Less. 

En Popayán llaman de igual modo á una plan- 
ta de la familia de las Verbenáceas, cuyo nombre 


científico es Citharexylum tomentosum H. R. et 
Kunth. 


- Pazo BRASI: Bot. PALO DEL BRASIL. 


= PALO BRONCO: Bot. Nombre vulgar gue dan 
en la isla de Cuba å una planta perteneciente á 
la familia de las Malpigiáceas, conocida entre 
los botánicos por el nombre sistemático de Afal- 
Pighia urens p 


= PALO CACHIMBA: Bot, Nombre que dan en 
la isla de Cuba á una planta perteneciente á la 
familia de las Araliáceas, cuya denominación 
científica es Hedera arborea Sw. 


—PALO CAMPECHE: Bof. PALO DECAMPECHE. 


— PALO cocH1No: Bot. Nombre vulgar con que 
se desiguna en las Antillas una planta arbórea 
perteneciente á la familia de las Terebintáceas, 
conocida por el nombre científico de Hedwigia 
balsamifera Sw., utilizada como maderable y en 
Medicina. 


- PALO COLORADO: Bot. Nombre vulgar con 
que es conocida en Chile una especie arbórea 
llamada científizamente Lucuma valparadisca 
Molin., planta perteneciente á la familia de las 
Sapotaáceas, cuyo fruto es comestible y medici- 
nal. En el Perú llaman así å la Genipa oblongi- 
Jolia Ruiz y Pav., planta perteneciente á la fa- 
milia de la Rubiáceas y utilizada por sus frutos. 

— Pazo coro: Bot. Nombre que dan en Amé- 
rica á diversas algas desecadas, de las que las más 
generalmente designadas son una fucácea, que es 
un Sargazocomún (Sargassum bacciferum Ag.), 
y una laminariácea, cuya denominación científica 
es Haligenía bulbosa. 

— PALO DE ACEITE: Bot. Nombre vulgar con 
que se conocen los troncos de dos plantas muy dis- 
tintas: la una es perteneciente å la familia de las 
Lináceas, tribu de las eritroxíleas, y esconocida 
por los botánicos bajo la denominación científica 
de Erythroxylon hypericifolium Lam. La otra 
corresponde á la familia de las Gutíferas y su 
nombre científico es Verticillaria acuminata R. 
et Pav., la cual habita en el Perú y es explo- 
tada para obtener de ella una óleorresina, 


— PALO DE ÁGUILA: Bot, Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Ti- 
meleáceas, y cuyo nombre científico es Aquilaria 
malaccensis L., la cual habita en la península 
de Malaca y es aplicada como medicinal. 


— PATO DE ÁLOE: Bot. Arbol de la India, que 
da una madera olorosa muy apreciada en la Eba- 
nistería de los países de Oriente, y cuyo nombre 
científico es Alocxylon Agallochum. 


— PALO DE BALSA: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa en el Perú una planta pertene- 
ciente á la familia de las Bombáceas, conocida 
entre los botánicos por el nombre sistemático de 
Ochroma Lagopus Sid., y de la cual se hace apli- 
cación como medicinal y maderable. 

- PALO DE BAÑÓN: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente å la fa- 
milia de las Ramnáceas, y cuyo nombre científi- 
co es Rhamnus Alaternus L., la cual se utiliza 
como medicinal y en Tintorería. 


~ PALO DE BOYA: Bot. Arbol silvestre de bas- 
tante talla, de textura floja, que vegeta en los 
montes de la isia de Santo Domingo y tiene la 
corteza delgada y de un color verde blanqueci- 
no. Su madera, que es objeto de comercio, es de 
consistencia uniforme, de fibras ondeadas, po- 
ros alargados visibles y color verde obscuro; rom- 
pe á hilo y su peso específico es de 0,56, Se em- 
plea en construcciones navales y puede ser ohje- 
to de toda clase de aplicaciones, siendo muy es- 
timada en Ebanistería por el hermoso color y 
aspecto que presenta después de barnizada. 

— PALO DE CAJA: Bot. Nombre que se da á las 
maderas de varias especies de árboles de las An- 
tillas. Unos pertenecen á la familia de las Sa. 
pindáceas, género Schmidelia (Sch. occidentalis 
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Sw. y otras) y alguno á la de las Leguminosas 
{ Lonchocarpus pyxidarius D. C.). Se producen 
principalmente en Ja isla de Cuba y en la de San- 
to Domingo, alcanzan una talla de 10 á 12 me- 
tros por 30 á 50 centímetros de diámetro, y tie- 
nen una corteza delgada, blanquecina y con es- 
tomas longitudinales. La madera se puede em- 
plear en las construcciones, especialmente en las 
expuestas á tensión; es bastante consistente, 
uniforme, de color amarillo de ocre con visos 
claros; rompe á tronco y diagonalmente en la 
torsión; su peso específico es de 0,41. 


— PALO DE CALENTURAsS: Farm. Nombre con 
que alguna vez se designan las quinas en Amé- 
rica, 

=- PALO DE CAMPECHE: Bot. V. CAMPECHE. 


— PALO DE CORAL: Bot. Nombre vulgar con 
que se conoce en Ja isla de Cuba una planta per- 
teneciente á la familia de las Rubiáceas, y cuyo 
nombre científico es Hamelia patens Jacq., plan- 
ta frutal, medicinal y maderable, 


- PALO DE CRUZ: Bot, Nombre vulgar ameri- 
cano de una planta perteneciente á la familia de 
las Leguminosas, y cuyo nombre científico es 
Brownea grandicipes Jacq. 


- PALO DE CULEBRA: Farm. Nombre vulgar 
con que se designa el tallo de una planta de la 
India oriental perteneciente á la familia de las 
Loganiáceas, cuyo nombre científico es Strychnos 
colubrina L. 

Se presenta en trozos más ó menos largos, ci- 
líndricos, conservando restos de la corteza, y aun 
á veces ésta casi completa, la cual es de color 
gris rojizo ó Jaro con manchas anaranjadas y 
abundantes distribuídas como pecas. Su estruc- 
tura es fibrosa y su fractura longitudinal ondu- 
lada, con las fibras brillantes. La zona central 
tiene un color gris leonado con manchas casi ne- 
gras; su olor es nulo y su sabor sumamente amar- 
go sin ser nauseoso. Contiene dos alcaloides, que 
son la brucina y la estricnina. Se ha usado en 
la India como febrífugo y como antídoto contra 
las mordeduras de los reptiles venenosos; en la 
actualidad carece de aplicación. 

Además de este leño, es conocida con el mis- 
mo nombre la raíz de otra planta perteneciente 
á la familia de las Asclepiadáceas y cuyo nom- 
bre científico es Hemidesmus indicus R. Brown, 
la cual procede de la península Indica y de Cei- 
lán. Se presenta en pedazos de 15 centímetros á 
medio metro por 6 å 15 milímetros de diámetro, 
cilíndricos, tortuosos, presentando en algunos 
puntos restos del tallo aéreo ó de las raicillas; su 
color exteriormente es pardo, con la corteza asur- 
cada longitudinalmente y con grietas transver- 
sales, desprendiéndose alguna vez y dejando al 
descubierto el meditulio, de color amarillo roji- 
zo; su fractura astillosa, el color interno de la 
corteza pardo violado, presentando en la parte 
media una zona delgada blanquecina; el leño es 
blanco, amarillento, y está separado de la parte 
cortical por la línea del conúbium, que es ondu- 
Jada y obscura; su olor es débil y agradable, y 
cuando se la raspa ó contunde se parece al del 
meliloto ó del haba tonka; su sabor azucarado y 
algo acre. Su composición no es aún muy cono- 
cida, pero se cree que su aroma es debido á una 
substancia particular análoga å la cumarina, Se 
usa en Medicina como alterante, tónica, diuré- 
tica y diaforética. 


— PALO DE CHANCO: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa en las Antillas una planta per- 
teneciente á la familia de las Bombáceas, la cual 
es conocida entre los botánicos por el nombre 
científico de Helicteres isora L., y tiene uso me- 
dicinal. 


— PALO DE ENCAJE: Bot. Nombre vulgar con 
que se designan en América diversas especies de 
plantas pertenecientes á la familia de las Daf- 
náceas ó Timeláccas, que tienen Jos haces fibro- 
sos del líber cruzados y anastomosados entre sí, 
en tales términos que las hojas del líber pue- 
den separarse fácilmente simulando un cala- 
do ó encaje. Las especies más notables en este 
concepto son la Lagella Lincaria Lam. y la La- 
getta valenzuelana Rich. 


PALO DE FERNAMBUCO: Bot. Nombre vul- 
gar con que se conoce en América el tronco de 
a Cesalinia echinata Lam., planta pertenecien- 
te á la familia de las Leguminosas, subfamilia 
de las cesalpíneas, 


~ PALO DE FIERRO: Bot, Nombre vulgar do 
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una planta de la India, perteneciente á la fami- 
lia de las Clusiáceas ó Gutíferas, y cuyo nombre 
científico es Mesua ferrea L. 

— PALO DE HIERRO: Bot. Nombre vulgar que 
se aplica á diversas plantas cuyo leño es muy 
duro y de color obscuro. En la isla de Borbón 
llaman así á una sapiudácea cuyo nombre cien- 
tífico es Stadmannia sideroxylon D.C. En la 
Martinica á otra especie perteneciente á la fami- 
lia de las Rubiáceas y cuya denominación siste- 
mática es Siderozylon triflorum Vahl. También 
se aplica alguna vez el mismo nombre vulgar á 
la Argania sideroxylon Roem. y Schultz, que 
pertenece á la familia de las Sapotáceas y habi- 
ta en Marruecos. 


- PALO DE INDIAS: Bot. Nombre vulgar con 
el que unas veces se designa el campeche (véaso 
CAMPECHE) y otrasel Guajacum oficinale ó palo 
santo (V. PALO sANTO). La aplicación con mo- 
tivo de la cual se haga la mención indicará cuán- 
do se refiere å uno y cuándo á otro. 


- PALO DE JABÓN; Farm. Nombre vulgar con 
ue se designa la corteza de un árbol del Perú, 
énile y Brasil, perteneciente á la familia de las 
Rosáceas, y cuyo nombre científico es Smegma- 
dermos emargiratus Ruiz y Pavón. Se presenta 
en placas de gran superficie y de 6 á 8 milímetros 
de grueso, constituídas casi exclusivamente por 
el líber, por haber sido privadas al tiempo de 
recolectarlas del súber, que es negruzco y res- 
quebrajado. Los pedazos ó placas son planos, 
por comprimirlos, al enfardarlos, todavía frescos 
y desecarse sometidos á esta presión; son muy 
fibrosos y blanquecinos, alguna vez con man- 
chas parduscas en su exterior, por quedar en él 
algunos restos del súber; su cara interior pre- 
senta un tinte amarillento y un aspecto córneo 
ó como si hubiese sido barnizado con engrudo; 
su fractura es fibrosa y hojosa, y examinada & 
la luz presenta puntos brillantes debidos å los 
numerosos cristales de saponina que contiene, 
Cuando se parte ó contunde se desprenden cier- 
tas partículas que, flotando en el aire, excitan 
el estornudo. Carece de olor, y su sahor es soso 
al principio y después muy acre y picante, ex- 
citando la salivación; si se macera durante unas 
cuantas horas en el agua ésta adquiere su sabor, 
y si se la agita forma espuma abundante. Con- 
tiene saponina pura, lactosina, un hidrato de 
carbono, ácido quillaico y sapotoxina. Se em- 
ples en Medicina como diurética en pequeñas 
osis, y en la América meridional la usan en 
efusión en reemplazo de la saponaria, pero su 
principal aplicación es para la extracción de la 
saponina y para el lavado de las telas, en el que 
se hace mucho uso de esta corteza en reemplazo 
de los jabones. 


— PALO DE LA ROSA: Bot. PALO DE ROSA. 
— PALO DE LAS INDIAS: Bot. PALO SANTO. 


-~ PALO DE LAS MoLUucas: Bot. Nombre vul- 
par de una planta perteneciente á la familia de 
as Euforbiáceas, tribu de las crotoneas, y cuyo 
nombre científico es Croton Tiglium L., de las 
semillas de la cual se obtiene el aceite de cro- 
tontiglio. 


— PALO DEL BRASIL: Bot. Con este nombre y 
con el de Braulet se designan en la América tro- 
ical diversas especies de plantas pertenecientes 
a la familia de las Leguminosas, subfamilia de las 
cesalpinieas, género Cesalpinia, En la isla de Cu- 
ba es la especie botánica C, Crista L.; en otras 
Antiilas son las C. brasiliensis L. y C. echinata 
Lam.;en la Jamaica las C. brasiliensis L., C. 
Crisia L. y C. bijuga Swartz. En la India es la 
C. Sapan L. 

Además, se da la misma denominación å otras 
plantas cuyos leños, de color rojo fuerte, se apli- 
can en Tintorería como verdaderos palos del 
Brasil, Tales son la Poíneiana insignis H. B. et 
Kunth, especie perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las cesal pinieas, que 
recibe esta denominación en Nueva Granada; la 
Convteria tinctoria H. B. et Kunth, también 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
que recibe este nombre en Popayán; y el Xcas- 
tapkyllum dubium H. Bompland y Kunth, que 
también pertenece á la familia de las Legumi- 
nosas, y å la que denominan de igual modo en 
Caracas y en otras regiones del centro de Amé- 
rica. 

El verdadero palo del Brasil se presenta en 
grandes pedazos desprovistos de la corteza y de 
la albura, gruesos, nudosos de color obscuro 
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con dificultad, y cuya fractura es de color rojo 
amarillento y sabor primeramente dulce y des- 
pués algo amargo y tiñe la saliva de color rojo 
claro. Es muy análogo al Campeche, del que se 
puede distinguir por medios químicos, porque 
preparando una infusión de las rasuras de am- 
bos leños, el precipitado que forma la del palo 
del Brasil con la cal, la barita, el acetato plúm- 
bico y el cloruro estañoso es de color rojo ó 
rojo violado, y el que en iguales condiciones se 
forma con la infusión de palo de Campeche es de 
color azulado. 


— PALO DE LECHE: Bot. Nombre de una ma- 
dera que se ería en las Antillas y es producida 
por un árbol de la familia de las” Euforbiáceas, 
cuyo nombre científico es Sapium avcuparium 
Jacq. El árbol tiene la corteza amarilla y delga- 
da, y la madera es de textura igual y color ama- 
rillo, con visos más claros que la hacen aprecia- 
ble para la Ebanistería; rompe casi á hilo, y su 
peso específico es 0,67. Cuando esta madera es 
de buen tamaño y tiene la corteza blanquecino- 
amarillenta el leño es más fino, que rompe as- 
tillando, y la densidad de 0,66; los prácticos la 
denominan palo de leche hembra. 


— PALO DE MELAMBO: Bot. Nombre vulgar 
americano de una planta perteneciente å la fa- 
milia de las Magnoliáceas, y cuya denominación 
sistemática es Drymis granatensis L., cuya cor- 
teza se emplea como medicina. 


—PALO DE NICARAGUA: Bol. V. CAMPECHE. 


— PALO DE PERNAMBUCO: Bot. PALO DE FER- 
NAMBUCO. 


— PALO DE REQUESÓN: Bot. Nombre vulgar 
que dan en la América del Sur á una planta per- 
tencciente á la familia de las Rubiáceas, y cuyo 
nombre científico es Cinchona magnifolía Ruiz 
et Pav., la cual tiene cortezas que son empleadas 
en el país como astringentes y febrifugas. 


— PALO DE ROBLE: Bot. Nombre vulgar que 
dan en la isla de Cuba á una pluta pertenecien- 
te á la familia de las Terebintáceas, y la cual es 
conocida entre los botánicos por el nombre sis- 
temático de Amyris balsamifera L., la cual pro- 
duce madera de excelente calidad. 


- PALO DE Rosa: Bot. Nombre de un árbol 
que corresponde al género Cordia, único que en 
la familia de las Borragíneas, á que pertenece, 
contiene especies arbóreas. Dos parece que son 
las especies de este género designadas con igual 
nombre vulgar: una es la C. speciosa Rich., á la 
cual dan el nombre vulgar arriba indicado en la 
isla de Cuba; la otra esla C. gerascanthus Jacq., 
á la cual corresponde el palo de rosa de Santo 
Domingo. Ambas producen maderas de color ro- 
jizo y de textura muy fina, que son muy estima- 
das en Ebanistería. Es el llamado palo de rosa 
de las Antillas. 

Igual nombre se emplea para designar otros 
leños pertenecientes á plantas de familias muy 
diversas, y aplicados todos ellos en Ebanistería, 
los cuales tienen color más ó menos rojizo y en 
algún caso un olor que recuerda el de la rosa, 
Uno de ellos es el que también se denomina leño 
rodino, que es el llamado palo de rosa de las Ca- 
narias. Otros proceden del Brasil, correspondien- 
do å especies del género Pkysocalymna de la fa- 
milia de las Litrariáceas, ó al género Triptolema- 
co (T. glabra y T. latifolia) pertenecientes á la 
familia de las Leguminosas; y otro el palo de ro- 
sa de la Guayana, cuyo nombre científico es Dici- 
pellium cariophyllatum, de la familia de las 
Lauráceas. Por último, llámase palo de rosa de 
la Jamaica el que produce un árbol de la familia 
de las Terebintáceas, cuyo nombre científico es 
Amyris balsamifera L. 


— PALO DE SECA: Bot. Nombre vulgar que se 
da en las Antillas å una planta perteneciente á 
la familia de las Leguminosas, la cual es cono- 
cida entre los botánicos bajo la denominación 
de Andira inermis H- B. et Kunth. 


= Pato DE SILLA: Bot. Nombre que dan en la 
isla de Santo Domingo á un árbol cuya proce- 
dencia botánica no está bien determinada, y eu- 
ya corteza es blanquecina, la madera con dura- 
men fuerte, la textura uniforme y fina y el co- 
lor amarillo rosado; rompe å tronco en la fle- 
xión y tensión, y en astilla larga en la torsión; 
su peso específico es de 0,72. Es objeto de co- 
mercio, y da buenos resultados en Ebanistería y 
construcciones, 


interiormente, pesados y duros, que se hienden ' 
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— PALO DE VACA: Bot, Nombre que dan en la 
América central á una especie de planta perte- 
neciente á la familia de las Moráceas, tribu de 
las artocarpeas, cuyo nombre científico es Gulac- 
todendron utile, cuyo látex se emplea como ali- 
mento, y que por ser blanco y aztucarado se ha 
comparado con la leche, 


- PALO DE VELAS: Lot. Nombre vulgar que 
dan en Panamá á una planta perteneciente á la 
familia de las Bignoniáceas, conocida por el nom- 
bre sistemático de Parmenticra cerifera Seem., 
especie de la cual se obtiene una cera útil para 
la fabricación de bujías. 


- PALO DE YAIGUAJE: Bot. Nombre vulgar 
que dan en la isla de Cuba á una planta perte- 
neciente á la familia de las Sapindáceas, y cu- 
yo nombre científico es Welilocca paniculata 

uss. 


— PALO DIABLO: Bot. Nombre vulgar que dan 
en la isla de Cuba á los leños de una especie bo- 
tánica aún no determinada, que presentan una 
corteza muy delgada, poco adherente y de color 
morado, cuya madera es de coloraniarillo claro, 
fuerte, compacta, de fibra recta, muy elástica y 
resistente en todos conceptos, y en que la allu- 
ra no se distingue del leño interno. Rompe á 
tronco en la flexión y tensión, y á lo largo en la 
torsión. Su peso específico es 1. Se puede em- 
plear en todo género de construcciones; pero 
siendo sensible á los cambios de estado higro- 
métrico, conviene protegerla de la intemperie 
por medio de una capa de pintura ó barniz á 
fin de que no se agriete, 


—PALO DULCE: Bot. Nombre vulgar con que 
son conocidas las raíces y rizomas de una plan- 
la perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
tribu de las papilionáceas, la cual se encuentra 
en gran parte de las provincias del centro, Le- 
vante y Mediodía de España, y cuyo nombre 
científico es Giycyrrhiza glabra L, Se recoge to- 
da la parte subterránea desde el abultamiento 
correspondiente al nudo vital. Debajo de éste se 
halla fa raíz principal, que es casi cilíndrica, de 
15 á 20 centímetros de larga, la cnal emite va- 
rias secundarias, cuya longitud llega á veces á 2 
metros, las cuales tienen un dedo de gruesas; 
éstas á su vez dan origen á raicillas muy delga- 
das que no se aprovechan; además se hallan uni- 
dos à la parte superior del cuerpo de la raíz los 
rizomas que han de dar origen å los tallos aéreos 
y hojas en la primavera. Para recogerla se nece- 
sita cavar profundamente y en bastante exten- 
sión, cortando muchas veces los rizomas para po- 
der extraer la raíz, bien para que la especie se 
multiplique ó bien también para vender indis- 
tintamente raíces y rizomas. La desecación debe 
practicarse con cuidado, porque siendo una raíz 
muy jugosa podría enmohecerse fácilmente, para 
lo cual se cortan en pedazos que se remueven con 
frecuencia y se la raspa muchas veces antes de 
que se seque, si se desea la raíz mondada, que es 
la más estimada en el comercio. 

Se presenta en trozos de longitud muy varia- 
ble, del grueso de un dedo ó algo más, flexibles, 
con la superficie asurcada en sentido longitudi- 
nal y con verrugas ó cicatrices de las raicillas 
de trecho en trecho. La corteza es gruesa y de 
color amarillo en el interior, como la zona leño- 
sa, parda en la zona exterior; el leño es muy 
fibroso, presenta zonas concéntricas y puede di- 
vidirse longitudinalmente en tiras alargadas. Es 
muy suculenta en fresco, y tiene un olor parti- 
cular, del que carece después de desecada, y tan- 
to en un caso como en otro su sabor es dulce y 
agradable, pero deja al final en la garganta cter- 
ta sensación de acritud. Mondada y seca los pe- 
dazos son pequeños, de 54 10 centímetros de 
longitud, y están privados de las partes externas 
corticales, quedando así al descubierto la zona 
ibérica y apareciendo amarillos y fibrosos en to- 
da su superficie. . 

Contiene fécula, azúcar, esparragina, ácido 
málico, tanino en su capa cortical externa, una 
resina acre y un principio particular, la glici- 
rricina, que es un glucósido azoado. 

Se emplea como pectoral, formando parte de 
varias especies sudoríficas y diuréticas, en coci- 
mientos, tisanas, como escipiente en muchas ma- 
sas pilulares, y como edulcorante se asocia a mu- 
chos medicamentos de mal sabor. 

En Méjico designan con el mismo nombre vul- 
zar á otra leguminosa, cuyo nombre específico 
es Varennea polystachia, la cual es allí objeto 
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de aplicaciones semejantes á las que el verdade- 
ro regaliz tiene en Europa. 
- PALO GUITARRA: Bot, Nombre vulgar con 
que se designa en la isla de Cuba una planta 
rteneciente á la familia de las Verbeniceas, y 
conocida entre los botánicos por el nombre cien- 
tífico de Citharezyhum lucidum Chan. 


— PALO JERINGA: Bot. Nombre vulgar que dan 
en la isla de Cuba á una planta perteneciente à 
la familia de las Moringáceas, y cuyo nombre 
científico es Moringa plerigosperma Gertn, 


— PALO LLORÓS: Bol. Nombre vulgar con que 
se conoce una planta perteneciente á la familia 
de las Rubiiceas, y cuya denominación cientifi- 
ca es Stenostomaon lucidum Gærtn. Es maderable 
y se halla espontáneo en la isla de Cuba. 


-Paro María: Bot. Más de una planta ha 
sido designada con este nombre vulgar. En Fili- 
inas llaman así å una especie perteneciente à 
h familia de las Clusiáceas ó Gutíferas, y cuyo 
nombre técnico es Calophyllum Inophillum Lin- 
neo, la cua] produce el bilsamo llamado de Ma- 
ría. En Nueva Granada dan igual nombre vul- 
gar á una planta perteneciente á la familia de 
las Poligoniceas, esignada entre los botánicos 
por la denominación sistemática de Triplaris 
americana L. 

— PALO MONTATO: Bot, Nombre vulgar que se 
aplica en la isla de Cuba á una planta pertene- 
ciente á la familia de las Apocináceas, y cuyo 
nombre científico es Rawolfia canescens L. 


Pao moro: Bot. Nombre vulgar con que 
se designa en la isla de Cuba una planta perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, y conoci- 
da entre los botánicos bajo la denominación de 
Psychotria Brownei Spr. 


— PALO MULATO: Bot. Nombre vulgar que se 
da en América á dos plantas muy diversas. La 
una pertenece å la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las sene- 
cionídeas, lleva por nombre científico Senecio 
precos: D. C., y constituye el palo mulato de Mé- 
jico. La otra recibe igual nombre en la isla de 
Cuba y pertenece á la familia de las Rosáceas, 
siendo conocida entre los botánicos por la de- 
nominación sistemática de Jirtella mollicoma 
Kunth. 


= PALO PICANTE: Farm, Nombre vulgar que 
se emplea para designar varias especies del géne- 
vo Dipterocarpos ( D. incanus, turbinatus, ala- 
tus, zeylanicus, ete.), las cuales son arboles que 
crecen en la India, Archipiélago Indico, islas 
Malayas, Ceilán y alguna en Filipinas, y de ta- 
lla tan elevada que en alguna son de 60 á 90 
metros por 2 de diámetro en la base del tronco. 
Producen una óleorresina llamada aceite de palo 
picante ó bálsamo de Gurjún, la cual se emplea 
en la India como barniz natural y para calafa- 
tear los barcos, y también en Medicina en sus- 
titución de la copaiba y para adulterar este úl- 
timo. 


- Pato RODINO: Farm. Con este nombre es 
conocido indistintamente el leño de la raíz y el 
del tallo de una planta perteneciente á la fami- 
lia de las Convolvuláceas, cuyo nombre científi- 
co es Convoluudus scoparius L., especie que ha- 
bita en las islas Canarias. Se presenta en trozos 
retorcidos en espiral, generalmente desprovistos 
de corteza, de color gris amarillento, uniforme 
unas veces y otras de color más claro en la cir- 
ennferencia, según proceda de la raíz ó del tallo 
respectivamente; su estructura es fibrosa y com- 
pacta, y su madera densa, que presenta cuando 
se la raspa un olor tle rosa, más intenso en los 
leños de la raíz. El nombre de rodino es el ver- 
dadero; el de pazo de Rodas, con que también se 
ha designado este leño, procede de una equivo- 
cación antigua, por ercer «ne procedía de la men- 
cionada isla; pero en realidad, rodino deriva del 
olor de rosa que lo caracteriza. Contiene un acei- 
te esencial más ligero que el agua, de colorama- 
rillento. Actualmente no tiene aplicaciones en 
Medicina, pero se emplea para obtener por des- 
tilación una esencia que sirve para falsificar la 
de rosa, 

= PALO SANGUÍNEO: Bot. V, CAMPECHE. 


Pazo saxo: Bot. Nombre vulgar con que se 
conoce en algunos países americanos una espe- 
cie de plantas perteneciente á la familia de las 
Zigofilcas, y cuyo nombre sistemático es Zigophi- 
Uum arboreum Jacq. 
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— Pato santo: Bot. Nombre que se aplica á 
diferentes especies de árboles pertenecientes al 
género Guajacum de la familia de las Rutáceas, 
especialmente del G. Sanctum y también del 
G. oficinale, especies que habitan en las Anti- 
llas y en las costas septentrionales de la Améri- 
ca del Sur. En el comercio se encuentra en tro- 
zos ú bloques grandes y cilíndricos, que proce- 
den del tallo òde las ramas, ó en pedazos ó as- 
tillas irregulares, Los fragmentos grandes suelen 
contener albura y duramen, pero á veces no con- 
tienen más que este último; la albura es blanco- 
amarillenta, marcadacon líneas concéntricas irre- 
gulares, inodora é insípida y más ligera que el 
agua; el duramen es de color pardo verdoso obs- 
curo, muy duro, resistente y con una densidad 
de 1,33, éincapaz por tanto de flotar en el agua. 
En su sección transversal aparecen zonas concén- 
tricas irregulares mal limitadas y con radios me- 
dulares numerosos y equidistantes que pueden 
distinguirse con el auxilio de una lente. La me- 
dula cuando existe es muy delgada, faltando por 
completo en los trozos gruesos, y situada fuera 
del centro; en los intersticios del duramen abun- 
da una materia resinosa que es de color pardo 
originariamente y se hace verdosa por la acción 
de la luz, igualmente que por los agentes quími- 
cos oxidantes, cambio de color que no sufre la 
albura en ninguno de estos dos casos. 

En las islas Vilipinas designan, aunque impro- 
vamente, con el nombre vulgar de palo santo, un 
arbol de 2 å 3 metros de altura, perteneciente å 
la familia de las Leguminosas; su nombre cien- 
tífico es el de Reichardia pentupctala P. Blanco. 
Tiene las hojas opuestas, bipinnadas, con los pe- 
cíolos llenos de aguijones apareados en la base de 
los pecíolos secundarios, y las hojuelas, en núme- 
ro de siete pares en cada una de las pinnas, son 
lineales y de 1 4 2 centímetros de longitud, Las 
flores forman una panoja racimosa, y los frutos 
son legumbres tan planas que parecen sámaras, 
en forma de cuchillo, conteniendo una sola se- 
milla denticular, y ensanchándose después en una 
expansión membranosa y larga. Florece este ár- 
bol en octubre, y su madera dista mucho de pa- 
recerse ni de tener el valor comercial y las con- 
diciones que hacen recomendable la madera del 
verdadero palo santo. 

Igual nombre vulgar dan en Filipinas á una 
planta perteneciente á la familia de las Terebin- 
táceas, cuyo nombre científico es Cnestis volubi- 
lis Blanco, la cual, aunque produce maderas es- 
timadas, no tiene ninguna relación con el verda- 
dero palo santo. 

En el Perú dan alguna vez el mismo nombre 
al palo María. V. Palo María. 


— PALO SAPAN: Bot. Nombre vulgar que se da 
áwmna planta perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las cesalpiniáceas, cuyo 
nomlwe científico es Ciesalpinia Sapyan L., la 
cual habita en la India. 

— PALO SASAFRAS: Bot, Nombre vulgar perte- 
neciente á una planta de la familia de las Lau- 
ríneas, cuyo nombre científico es Sassafras offi- 
cinarum Nees., que habita en el Norte de Amé- 
rica. 

- Paro TORCIDO: Bot. Nombre vulgar que dan 
en la isla de Cuba á una planta perteneciente á 
la familia de las Melastomiceas, y Ja cual es co- 
nocida por los botánicos con el de Aouriria va- 
lenzuclana Gris. 

- Pazo: Geog. Puerto de las montañas de León, 
próximo al Teleno y cerca de Molina Ferrera, 
La senda que por él pasa es muy escabrosa. |: Lu- 
gar con ayunt., p. j. de Boltaña, prov. y «lióc, de 
Huesca; 263 habits. Sit. en la falda del monte 
llamado Tosal de Palo, cerca de Muro y Media- 
no. El terreno participa de monte y llano; cerea- 
les, vino, aceite, hortalizas y legumbres. 


— Paro: Geog, Pueblo de la prov. de Leyte, 
islas Bisayas, Filipinas; 16054 habits. Sit. entre 
el mar y los términos de Taclován, Barugo y Du- 
lag. Terreno llano en gran parte. 

- Paro: Geog. Río de Méjico, en el est. de Oa- 
xaca, dist. de Cuicatlán. Nace en terrenos del 
pueblo de San Andrés y desemboca en el Uxila; 
dista 5 kms. al O, de Tectillán. 

- Pano (Porro): Geog. Puerto en la costa $, 
de Sicilia, sit. 4 3 millas al E. de las ruinas de 
Selinunti: está formado por una pequeña punta 
quebrada y pedregosa llamada Caho Scaro, y tie- 
ne 5,547,3 m. de agua, fondo de arena fangosa; 
es un punto excelente de abrigo para los buques 
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pequeños con los vientos del N.O. La punta es 
pedregosa y rodeada de escaso fondo: encima de 
ella hay una aldea y una torre elevada 41 m. so- 
bre el nivel del mar, así como una estación teie- 
gráfica; allí se ha establecido una gran pesquera 
de anchoas y sardinas, La c. de Menti, de que 
Palo es el puerto, está 3 m. al N.E., comunican- 
do con él por un gran camino que atraviesa un 
dist. fértil en granos, que exporta en gran can- 
tidad. 


- PALO ALTO: Geog. Condado del est. de Io- 
wa, Estados Unidos, sit. en el valle del Desmoi- 
nes superior, que le recorre de N.O. 4S.E.; 1492 
kms,? y 5000 habits. Cap. Enimetsburg. I| Ciu- 
dad del condado de Cámeron, est. de Tejas, Es- 
tados Unidos, sit. en el extremo meridional del 
Tejas y de los Estados Unidos, entre la desembo- 
cadura del río Grande del Norte y la punta Isa- 
bel. Campo de batalla donde en 1846 fueron 
vencidos los mejicanos por los norte-americanos. 


- Paro BLANCO: Geog. Río de Nicaragua tri- 
butario del Golfo de Fonseca, entre el estero 
Real y el estero Paregiles. 


-~ PALO DE Arco: Geog. Río y estero de Ni- 
caragua, afl. de la izq. del río San Juan, entre 
los ríos Petón, Robleto y Melcora. 


- Pato DEL Cog: Geog. C. del dist. de Ba- 
ri, prov. ó Tierra de Bari, Apulla, Italia, sit. en 
una colina cubierta de arboles frutales, y espe- 
cialmente de almendros; 11 000 habits. lab. de 
jabón y de pastas alimenticias. Buenas iglesias; 
antiguo castillo restaurado á principios del si- 
glo xvni. 


—PaLo Gorno: Geog, Pueblo del dep. de San 
Marcos, Guatemala; 1500 habits. Terreno llano 
y fértil; maderas, cereales, lanas y cueros; culti- 
vo de caña de azúcar y fabricación de panela y 
aguardiente, 


- Payo PrixTO: Geog. Condado del est. de Te- 
jas, Estados Unidos, sit. en la parte N., á orillas 
del curso superior del Brazos; 1585 kms.? y 6000 
habits. Cap. Palo Pinto. 


- Pazo Seco: Geog. Aldea del dist. de Sih- 
nas, prov. de Pomabamba, dep. de Ancachs, Pe- 
rú. Ruinas de construcciones de los incas en la 
pampa de Palo Seco. 


PALODO (del gr. rákiw, yo agito): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia de 
los nitidúlidos, tribu de los cicraninos. Los in- 
sectos de este género están caracterizados por 
presentar la lengiteta córnea on sus ángulos an- 
teriores provistos cada uno de un apéndice mem- 
branoso redondeado; lóbulo de las maxilas co- 
riáceo; el último artejo de los palpos labiales ci- 
líndrico y truncado en su extremo; mandíbu- 
las fijas en su extremidad; labro muy corto, bi- 
lobado; surcos antenales convergentes; las ante- 
nas con el primer artejo en maza, el segundo 
más pequeño, ovoideo, el tercero un poce más 
largo y los demás casi iguales; el protórax esco- 
tado por delante; élitros redondeados en su ex- 
tremidad y dejando el extremo del pigidio al 
descubierto; patas poca robustas; tibias simples; 
los cuatro tarsos anteriores con el segundo y ter- 
cer artejos ensanchados y vellosos por debajo; 
tarsos anteriores, tan largos como las tibias del 
mismo par, simples; su primer artejo tan largo 
como los siguientes reunidos; prosternón forman- 
do detrás una pequeña prolongación; mesaster- 
nón consistente en una lámina oblicua y media- 
namente ancha; euerpo corto, redondeado, muy 
convexo, glabro y brillante. 

La especie típica de este género es el Pullodes 
silaccus Erich., de América. 


PALOL: Geog. Aldea del ayunt. de Vilatenim, 
p. j. de Figueras, prov. de Gerona; 13 edifs, 


- PALOL DE OSAR: Geog. Lugar en el ayun- 
temiento de Quart, p. j. y prov. de Gerona; 20 
edifs, 


-PALOL DRE RERARDIT: Geog. Lugar con 
ayunt.,al que están agregados los lugares de La 
Mota y Ruidellots de la Creu, p. j., prov. y dió- 
cesis de Gerona; 494 habits. Sit. a la izy. del 
arroyo llamado Rebardit, cerca de Cornella. Te- 
rreno montuoso; trigo, vino, aceite y hortalizas; 
canteras de piedra berroqueña, 


PALOMA (del lat, palumbr, paloma torcaz): 
f. Ave domesticada, que ha provenido de la pA- 
LOMA silvestre, Hay infinitas variedades ó cas- 
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tas, que se diferencian principalmente por el 
tamaño ó el color. 


las PALOMAS caseras llegaban å sentársele 


encima, etc. 
JOVELLANOS, 


Las PALOMAS, las tórtolas, las perdices, y 
tantas otras aves monógamas..., producen á 
corta diferencia igual número de machos que 
de hembras; etc. 

MONLAU. 


Cúbranse ligeramente (las vezas) con rastra, 
y defiéndanse de la voracidad de las PALOMAS. 


OLIVÁN. 
— PALOMA: fig. Persona de genio apacible y 
quicto. 
—- PALOMA: Germ. SÁBANA. 


- PaLoxas: pl. En la costa del Mediterráneo, 
espumas que se ven moverse y blanquear á lo 
lejos; y son señal de viento ó de tempestad, 

- PALOMA BRAVA: PALOMA SILVESTRE. 


= PALOMA CALZADA: Variedad que se distin- 
gue en tener las piernas y los pies revestidos de 
pluma. Por lo común es de color blanco. 


-PaLoMA DE MOÑo: Variedad que se distin- 
gue en tener un penachito sobre la cabeza, y las 
piernas y pies calzados de pluma, 


- PALOMA DE TOCA: Variedad, de color re- 
gularmente blanco, que tiene sobre la cabeza 
una porción de plumas largas que caen por los 
lados de ella. 


— PALOMA DUENDA: La doméstica ó casera. 
= PALOMA MONJIL: PALOMA DE TOCA. 
= PALOMA MOÑUDA: PALOMA DE MOÑO, 


=- PALOMA PALOMARIEGA: La que está criada 
en el palomar y sale al campo, 


= PALOMA REAL: La mayor de todas las va- 
riedades de la PALOMA domestica, de las cuales se 
diferencia en tener el arranque del pico de un 
hermoso color de azufre. 


= PALOMA RIZADA: Variedad que se distingue 
por tener las plumas rizadas, 


- PALOMA SILVESTRE: Especie que ha dado 
origen å las diversas castas ó variedades de la 
doméstica, Es cenicienta, con cambiantes ver- 
des en el cuello, y una mancha negra en medio 
de cada timonera. 


— PALOMA SIN HIEN: fig, PALOMA; persona de 
genio apacible y quieto. 


¿Cómo quieres... que no sienta vivamente la 
ofensa que se ha hecho á este inocente cordero, 
å esta PALOMA sin hiel, que ui aun se queja 
del ultraje que ha recibido? 

Isa, 


—¿Y usted no la teme å ella? 
— No, que es PALOMA sin hiel, 
= ¿Sabe usted si será fiel 
Como sabe usted que es bella? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-= PALOMA torcaz: Especie de PALOMA que 
tiene la cabeza, el lomo y las cobijas de las alas 
de color ceniciento que tira á azul, la cola ne- 
gra, las alas de color parde obscuro manchado 
de blanco, el cuello verdoso, el pecho rojo y el 
vientre blanco. Es de cerca de pie y medio de 
largo; se alimenta de semillas; habita en los bos- 
ques, y anida en la copa de los arboles, 


La PALOMA torcaz... y el plomo, cuyos pre- 
parados han fama de poderosos antiafrowisia- 
cos. 


MONLAV. 


Recreábase una vez (Cloe) en oirá una PA- 
LOMA forcaz que arrullaba en la selva, 


VALERA, 


— PALOMA TRIPOLINA: Variedad de PALOMA 
casera, pequeña de cuerpo, con los pies calzados 
de pluma, y en la cabeza una como diadema de 
plumas levantadas. 


— Paroma: Zool, Nombre vulgar con que en 
castellano se designan las especies del género Co- 
lumba L., aves del orden de las palomas, fami- 
lia de las colúmbidas, Se caracteriza este género 
por tener el pico delgado, córneo en la punta, 
con los bordes lisos; las alas agudas, con la se- 
gunda remera más larga que todas las demás y 
la tercera súlo algo menor que la segunda; la co- 
la con 12 timoneras, mås ó menos larga, general- 
mente truncada ó redondeada; los tarsos cortos, 
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con los talones plumosos; los dedos externo é in- 
terno iguales. 

El género Columba L. comprende un media- 
no número de especies, las cuales en cambio, en 
domesticidad, han producido un sin fin de va- 
riedades y razas que se han designado con diver- 
sos nombres. A pesar de no ser muy considerable 
el número de especies en libertad, algunos orni- 
tólogos han propuesto dividir este género for- 
mando con la llamada paloma torcaz el género 
Palumbus, pero en la mayoría de las obras de 
Ornitología aún se conservan estos géneros uni- 
dos. Las palomas propiamente dichas son pro- 
pias del Antiguo Mundo, en especial de Euro- 
pa, pues la llamada paloma emigrante de Améri- 
ca, la paloma perdiz, y otras de que nos tendre- 
mos que ocupar, no pertenecen al género Colum- 
ba, ni aun siquiera a esta tribu. 

Las especies que en Europa existen de verda- 
deras palomas son: la Columba palumbus L. ó 
Palumbus torquatus Brhem., que se conoce gene- 
ralmente con el nombre de paloma torcaz; la C. 
ænas L., llamada vulgarmente paloma zurita; y 
la C. livia Briss. ó paloma montés. 

La paloma torcaz, llamada también tudó en 
catalán y pombolorguaz en portugués (Columba 
palumbus L.), tiene la cabeza, la nuca y la gar- 
ganta de color azul obscuro; la parte superior 
del lomo y las alas de un gris azul intenso; la 
inferior de la rabadilla de azul claro; la cabeza y 
el pecho gris vinoso; la cura inferior del vientre 
blanca; la del resto del cuerpo de azul claro; la 
parte más baja del cuello adornada de una man- 
cha blanca brillante á cada lado; los costados de 
un tinte verde amarillento, con visos azules, y la 
parte posterior del cuello del mismo color; las re- 
meras de un gris pizarra, con las primarias orilla- 
das de blanco; las timoneras de color ceniza obs- 
curo por arriba, que pasa al negro hacia la extre- 
midad, presentando una ancha faja transversal 
de un gris azulado por debajo; el ojo de un amari- 
lo de azufre claro; el pico amarillo pálido en la 
punta y rojo en la raíz; las patas de un rojo azu- 
lado, . 

Esta ave mide 45 centímetros de largo por 
19de punta á punta de ala: ésta tiene 25 centí- 
metros y la cola 18, La henibra es algo más pe- 
queña que el macho, y los colores de los hijuelos 
menos brillantes. 

La paloma torcaz existe en toda Europa, des- 
de el Sur de la Escandinavia hasta el extremo 
meridional; en Asia desde el centro de Sibe- 
ria hasta el Himalaya. Durante sus emigracio- 
nes llega al N.O. de Africa; jamás ha sido vista 
en la región del N.E. En España, sin embargo, 
es común esta especie, y se encuentra frecuen- 
temente como sedentaria en toda Andalucía y 
parte de las costas de Levante; en cambio en cl 
centro y en el N. es ave que emigra. 

Esta paloma es un ave verdaderamente selví- 
cola, por lo menos arborícola; se encuentra en 
todos los bosques, cualquiera que sean su exten- 
sión y los árboles que lo formen; se la ve ignal- 
mente en las montañas y en la llanura; cerca 
de los pueblos y lejos de todo lugar habita- 
do; parece preferir, no obstante, los bosques de 
pinos y de abetos, por la única razón, sin duda, 
de quelos granos de estos árboles son para ella 
alimentos favoritos; en casos raros fija su domi- 
cilio en los pueblos y hasta en las ciudades; al- 
guuas, según Brehm, anidan en los árboles de 
los paseos de Dresde y de Leipzig y en los jar- 
lines de Yena. Los de las Tullerías, del Luxem- 
burgo y del Museo de Historia Natural, en Pa- 
rís, son la residencia favorita de una infinidad 
de estas palomas durante nueve meses del año. 

Las que pasan el verano en España se van en 
el otoño al Mediodía de Europa, donde durante | 
el invierno viven en puntos en que sufren las in- 


temperies por espacio de varias semanas. Nume- 
rosas bandadas se ven cerca de Madrid y Nava- 
cerrada, donde abundan lo mismo en invierno 
que en verano. 

Brehm describe el género de vida de esta ave 
del modo siguiente: «La paloma torcaz es tímida; 
al andar lleva el cuerpo horizontal unas veces y 
otras derecho, é inclina el cuello continuamente. 
Se posa en la cima de los árboles ó se oculta en 
medio del ramaje; tiene algunos predilectos, y 
allí se la encuentra todas las mañanas. Estos 
árboles son, por lo general, los que dominan 
sobre los otros, ó aquellos cuya cima está seca. 
El vuelo de estas palomas es gracioso, rápido y j 
fácil; al remontarse producen sus alas un gran : 
ruido, parecido á una especie de castañeteo, y , 
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al volar parece que silban. Desde lejos se puede 
reconocer al ave, no sólo por su gran talla, sino 
también por su larga cola y la mancha blanca 
que adorna sus alas, 

»Para describir sus costumbres, nada mejor 
que decir lo que hace durante el día: al ano- 
checer reúnense macho y hembra cerca del nido; 
despiértanse antes de rayar el día, y el primero 
se posa en su árbol favorito, darlo comierzo á 
sus arrullos con más energía y vigor que la pa- 
loma de los campos; entonces tiene el buche di- 
latado y repite tres ó cuatro veces seguidas el 
canto, con tanta mayor rapidez cuanto mayor 
es la excitación del individuo. Atraidos los de- 
más machos al oirle llegan á posarse en los ár- 
boles próximos, y entonces arrullan todos á por- 
fía, siendo de notar que comúnmente se oye á 
tres de ellos, rara vez å dos, y jamás á cuatro, 
Todos se sitúan en altos árboles, á menudo en 
lo último de la cima; cierto día vi å un indivi- 
duo posado en tierra, que arrullaba delante de 
su hembra, y también olservé otro que volaba 
sobre mí, produciendo el mismo sonido. La hem- 
bra llega a su vez y se posa cerca del macho, que 
deja entonces de arrullar; diriase que quiere ce- 
lebrar de este modo su victoria sobre los rivales 
que le rodean. En las mañanas de los días calu- 
rosos, sino hace viento, es cuando más arrullan 
las palomas, aunque también las he oido en días 
de lluvia ó nieve; lo hacen principalmente cuan- 
do se preparan á poner. 

»De siete á nueve de la mañana suele callarse 
el macho, y si su hembra no tiene huevos ni 
cría marcha con ella a buscar alimento; à las 
diez se vuelven å oir sus arrullos, pero más dé- 
biles y durante poco tiempo; á las once se dirige 
al bebedero, y luego permanece oculta durante 
el mediodía en el interior de un comido árbol. 
A las dos ó a las tres marcha á buscar ali- 
mento; å las cinco ó á las seis, ó un poco antes 
ó más tarde, arrulla nuevamente, y después de 
haber bebido se entrega al descanso. 

»En la primavera y verano se las suele ver por 
parejas, rara vez en bandadas. Llegada la hora 
del apareamiento, el macho se muestra muy ex- 
citado y no puede permanecer quieto en un si- 
tio; vuela, remóntase oblicuamente por los ai- 
res, choca con violencia las puntas de las alas, 
con las cuales produce un ruido qne se oye desde 
lejos, baja cerniéndose, y continúa la misma 
maniobra durante largo rato; la hembra Je si- 
gue algunas veces, pero por lo regular permane- 
ce posada, esperándole tranquila; su compañero 
suele volver á su lado después de ejecutar las 
habituales evoluciones aéreas; jamás he visto å 
dos machos disputarse la posesion de una hem- 
bra. 

»Despmés de elegir nu paraje para fabricar el 
nido la pareja Heva los materiales, pero sólo la 
hembra trabaja en su construcción. El nido es 
profundo y se halla å bastante altura; yo he vis- 
to algunos en abetos, encinas, hayas, alisos y 
tilos, desde 10 hasta 30 pies del suelo; por lo re- 
gular están muy ocultos, sobre un resalto óuna 
rama gruesa, cerca del tronco; se componen de 
astillas secas de pino, de abeto, de haya, etcé- 
tera, pero tan mal entrelazadas que á veces se 
pueden ver los huevos al través; su forma es 
aplanada, con una ligera depresión donrle el ave 
deposita sus huevos, comúnmente tienen de 24 á 
25 milímetros de diametro. Aunque la construe- 
ción es tosca no deja de temer la solidez sufi- 
ciente para resistir las intemperies, y nunca he 
visto ninguno derribado por el vendaval. A me- 
nudo la torcaz no construye nido; conténtase 
con el de una ardilla abandonado, que lo apla- 
na y á veces lo reviste con tronquitos ó ra- 
mas. Un día encontré huevos de esta paloma 
en un antiguo nido de urraca, cuyos primitivos 
propietarios habían levantado la parte superior 
para hacer una nueva construcción. 

»La hembra pone dos huevos pequeños, poro- 
sos, de color blanco brillante y forma por igual re- 
dondeada en las extremidades. La postura genc- 
ralmente se verifica desde la segunda quincena 
de abril á fines de julio. Macho y hembra cu- 
Lren, el primero desde las nueve ó diez de la ma- 
ñana hasta las tres ú las cuatro de la tarde, y el 
segundo el resto del tiempo. . 

»La paloma 10rcaz se muestra muy poco cari- 
ñosa con su progenie; si se ahuyenta á una de es: 
tas aves de su nido es seguro que abandonará 
los huevos, y se pueden ya coger: nunca he vis- 
to á ninguna hembra volver en tales casos; así 
es que cuando encuentro ahora una paloma en . 
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su nido paso de largo, cual si no la viera, para 
que no huya: si se alejan al macho y á la heni- 
bra del nido que construyen vuelven otra vez. 
Cuando salen á luz los hijuelos sus padres se 
muestran muy cariñosos, anque mucho menos 
que las otras aves: cierto dia quité de un nido 
un pichón dejando al otro, y desde aquel ins- 
tante no quisieron ya darle alimento ni el ma- 
cho ni la hembra. Hasta que los hijuelos secu- 
bren de pluma permanece á su lado continua- 
mente uno de los padres å fin de prestarles ca- 
lor; cuando el tiempo es malo no se aparta de 
ellos la hembra ni de día ni de noche hasta que 
comienzan á volar. Durante los primeros días de 
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su existencia los pichones se alimentan del pro- 
ducto caseoso de la secreción del buche de los 
adres; más tarde comen los granos que aquéllos 
es dan después de humedecerlos. Los pichones 
reiben su alimento por la mañana entre siete y 
ocho, y por la tarde entre cuatro y cinco, en cu- 
yas horas producen un murmullo particular que 
indica su satisfacción: cuando se les quiere sacar 
del nido «dan picotazos. Una vez que han comen- 
vado á volar, los padres siguen con ellos algún 
tiempo para enseñarles á buscar de comer y evi- 
tar el peligro; comúnmente va un pichón con el 
macho y otro con la hembra. Los granos de co- 
níteras constituyen el alimento predilecto de es- 
tas palomas, de tal modo que en verano tienen 
el buche lleno de ellos; no los recogen en tierra, 
sino que los toman en los conos adheridos á un 
árbol.» Comen además cereales, granos de gra- 
míneas, y algunas veces linazas y gusanos, Dus- 
cando á fines del verano los frutos del mirto. Se- 
gún dice Neumann, son aficionadas á las bello- 
tas y fabucos. En España su principal alimen- 
to son las bellotas verdes, 

Los pocos granos que la paloma recoge en los 
campos no tienen valor alguno, puesto que de 
todos modos se perderían, y los insignificantes 
daños que puede causar al hombre están com- 
pensados con creces con los servicios que le pres- 
ta al destruir las malas hierbas: resulta, pues, 
que no irroga el menor perjuicio, y por lo tanto 
se la puede considerar como un animal útil, El 
campesino y el cazador dominguero la persiguen 
en toda estación, y el habitante del Mediodía de 
Europa hace lo posible para disminuir el núme- 
ro de individuos de las bandadas que van å in- 
vernar al país; pero felizmente no es fácil acer- 
carse á estas palomas. Las que se reproducen en 
las poblaciones, que viven junto al hombre y va- 
gan de un punto å otro sin temor, como si estu- 
viesen domesticadas, deben considerarse como 
una excepción de la regla. La paloma es tímida 
por lo común; jamás se fía del hombre por in- 
ofensivo que pueda parecer, prudencia que la li- 
bra muchas veces de su mayor enemigo, debién- 
dose á ello que el ave no haya sido exterminada 
en nuestros países. Además del homlrre, tiene 
también otros enemigos que temer: de vez en 
cuando es presa del milano ó del halcón; los ga- 
tos monteses, las martas, las ardillas, y acaso la 
hembra del gavilán y el buho, devoran las crías. 

La paloma torcaz se domestica pronto, y se 
la puede tener largo tiempo en jaula, porque no 
es difícil de alimentar, bastindole grano de di- 
ferentes especies. Sin embargo, rara vez se repro- 
duce en cautividad: se dice que Puitrownski fué 
el primero que obtuvo individuos nacidos en jau- 
la, pero ahora se aleanza más fácilmente el re- 
sultarlo por haberse introducido en los jardines 
zoológicos las grandes pajareras. En Hamburgo 
se han apareado estas palomas y criaron sin rin- 
gun contratiempo. La paloma torcaz vive en bue- 
na inteligencia con las demás, no reclama para 
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sí el derecho del más fuerte, y permite á sus con- 
séneres más débiles muchas libertades sin tratar 
e castigarlas. 

La Paloma zurita (Columba enas L.), Nama- 
da también en catalán izella, se caracteriza por 
tener la cabeza de color azul, lo mismo que el 
cuello, las subalares, la parte inferior del lomo 
y la rabadilla; la cara superior del lomo de un 
gris azul obscuro; la región del buche de un rojo 
vinoso; el vientre y el pecho de azul mate; las 
remeras y las extremidades de las timoneras azul 
pizarra; cruza el ala una faja obscura y poco dis- 
tinta; la garganta es azulada; el ojo pardo obscu- 
ro; el pico amarillo pálido con la base de un rojo 
color de carne y viso blanco; las patas de un rojo 
obscuro opaco. Los hijuelos presentan colores 
menos distintos. Esta ave tiene de 33 á 34 cen- 
tímetros de largo y de 69 á 72 de punta á punta 
de ala; ésta mide 23 y la cola 14. 

Habita poco más ó menos los mismos países 
que la torcaz; aún no se la ha visto en Egipto, 
según asegura Brehm, en contra de Ja opinión de 
Naumann. En las Indias está representada esta 
especie por otra afín, sin duda porque los tron- 
cos de los árboles huecos, que constituyen su in- 
dispensable refugio, na se multiplican allí lo bas- 
tante, 

Esta especie es más rara que la anterior en el 
centro de Enropa, pero en España abunda tanto 
como la torcaz, Se la encuentra en los bosyues y 
hasta en los árboles aislados, donde snele haber 
algún agujero para fabricar su nido, y con fre- 
cuencia se fija también muy cerca de los pueblos. 

Esta paloma es menos salvaje que la torcaz; 

tiene más viveza en sus movimientos y más sol- 
tura en el andar; lleva el cuerpo levantado y 
vuela fácilmente. Al remontarse produce un cas- 
tañeteo, al que sigue bien pronto un silbido bas- 
tante fuerte; se posa cerniéndose con suavidad 
y sin hacer el menor ruido. Al arrullar, dice 
3rehm que dilata el cuello y permanece fija en 
la rama, difiriendo en esto ola paloma domés- 
tica, que corre de un lado á otro arrullando, Des- 
de el mes de abril al de septiembre produce este 
sonido el ave; å veces no se oye sino á un ma- 
cho; otras le contesta alguno, y allí donde están 
próximos varios árboles altos arrullan á porfia 
diversos individuos. No lo hacen sólo por la 
mañana, antes de mediodía y por la tarde, 
como las palomas, sino á todas horas, y apenas 
está el macho cerca de la hembra ó de sus hi- 
j :clos. 

La zurita se encariña mucho con la morada 
que ha elegido; si la espantan se pone cerca de 
ella y vuelve apenas ha pasado el peligro, 

Se alimenta de granos de tola especie, que 
busca por la mañana de ocho á nueve y por la 
tarde de tres á cuatro, dirigiéndose al efecto á 
los campos y praderas; suele beber de once á 
doce. 

Una pareja de estas palomas es un verdadero 

modelo de amor conyugal; el macho no abando- 
na á su hembra, permanece á su lado para dis- 
traerla con sus arrullos mientras cubre los hue- 
vos, y la acompaña si se aleja ó la ahuyentan en 
tal momento. Apenas llega la primavera, la pa- 
reja busca un agujero en cualquier tronco de ár- 
bol á fin de anidar, y á principios de abril se 
encuentra ya la primera postura, Si nadie les mo- 
lesta dan tres crías al año, pero nunca se sirven 
dos veces seguidas del mismo nido, La causa de 
este hecho consiste en que los padres no limpian 
el nido de los excrementos depositados por los 
vichones: así es que, cuando éstos son erecidos, 
la cavidad donde estaban se llena de un mon- 
tón de inmundicia. Los pichones se bañan ma- 
terialmente en sus excrementos, de lo cual re- 
sulta que las plumas del vientre y cola quedan 
manchadas por mucho tiempo. Como cada pare- 
ja necesita en el transcurso de un solo verano 
varias cavidades, hállase expuesta á no encon- 
trar las suficientes, y con frecuencia le es preci- 
so conquistar una por medio de la lucha, no só- 
lo con sus semejantes, sino también con picos, 
estorninos y chovas, empeñando peleas en las 
que suele sucumbir, Al año siguiente vuelve la 
pareja á su antiguo nido; los excrementos no 
existen ya, bien porque hayan desaparecido por 
la descomposición ó porque han sido devorarlos 
por los insectos, sin contar el caso en que un 
pico ó cualquier otra ave se apropia del nido. 
Algunos autores aseguran «ue la zurita no anida 
en una cavidad recientemente abandonada por 
un pico, pero Brehm ha podido convencerse de 
lo contrario, según asegura, 
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Estas palomas son, no súlo fieles compañeras, 
sino también madres generosas, Toda la indife- 
rencia que manifiesta la paloma torcaz hacia su 
progenie se convierte en cariño en la zurita, la 
cual no abandona sus huevos, pudiendo cogerla 
en su nido sin que huya; vuelve á cubrir si se la 
obliga á abandonarle, exponiendo hasta su vida; 
la hembra se deja matar antes que alejarse de 
su progenie, 

La zurita debe temer á los mismos enemigos 
que la torcaz, pero la situación de su nido la 
expone también á otros, siendo probable que la 
marta y el armiño exterminen muchas. Se han 
observado, no obstante, casos de amistad, si es 
permitido decirlo así, entre esta ave y los carnice- 
ros; dice Brehm que cierto día derribaron una en- 
cina cerca de la casa de su padre; en un agujero 
que había en la base del arbol existían cuatro 
martas jóvenes, y en otro, cerca de la copa, dos 
pequeñas zuritas; pero esta es coincidencia que 
acaso no tenga otro ejemplo. 

Las aves de rapiña y los mamíferos carniceros 
no son los seres que más contribuyen al exter- 
minio de la especie; el hombre es su peor enemi- 
go, pues en ciertas localidades emprende mortí- 
feras cacerías contra estas aves, 

En nuestros países meridionales, y principal- 
mente á lo largo de las costas del Mediterráneo, 
se puede observar anualmente el paso de nume- 
rosas torcaces y zuritas que á la llegada de la 
primavera atraviesan de Norte á Sur, haciendo 
el viaje inverso á la vuelta en el otoño. El paso 
que ocurre en el mes de marzo no dura más de 
quince á veinte días; pero el de otoño, que co- 
mienza á fines de septiembre, se prolonga con 
frecuencia hasta mediados de noviembre. 

Las zuritas pasan por bandadas de 10, 20, 
30, 40 y á veces más de 50 individuos; las tor- 
caces forman una sola bandada y viajan juntas, 

El paso de aquéllas comienza á la salida del 
sol; hacia el mediodía disminuye su ligereza y 
se estacionan en los campos en busca de alimen- 
to ó en los árboles para descansar; luego conti- 
núan su marcha hasta que se pone el sol. Las 
zuritas son sumamente salvajes y recelosas; para 
poderles tirar es preciso sorprenderlas ó apostar- 
se sin ser visto en el sitio por donde pasan, y en 
su consecuencia se recurre á diferentes ardides 
para poderse acercar, 

En Jos campos situados hacia el punto por 
donde pasan las aves, ó, en otros términos, del 
lado del Poniente en la primavera y del Oriente 
en el otoño, cuenta Brehm que se colocan, unos 
cerca de otros, 12 ó 15 cueuruchos de papel gris, 
del tinte que más se parezca al color de la palo- 
ma; se fijan en tierra, introduciendo en cada uno 
una piedra para impedir que se los lleve el vien- 
to, figurando perfectamente, aun mirados de cer- 
ca, una bandada de torcaces posadas. Al pasar 
las zuritas divisan aquellos objetos, y apartándo- 
se de su camino llegan á ellos para mezclarse con 
las supuestas aves; aun cuando reconozcan su 
error acostumbran siempre á posarse junto á los 
encuruchos, y este es el momento que aprovecha 
el cazador de espera para disparar. Como éste se 
emplean mil medios para cazarlas. 

La carne de la zurita es negra, flaca y seca; la 
de la torcaz es algo más delicada, pero ni una ni 
otra tienen el sabor, gordura y aspecto apetito- 
so del pichón doméstico. 

En cautividad se domestica mucho mejor la 
zurita que la torcaz; mézclase con las domésti- 
cas y fácilmente se apareará con ellas, á juz- 
gar por la manera de conducirse unas aves con 
otras. 

La Paloma montés (Columba livia ) se carac- 
teriza por tener el lomo azul ceniciento claro; 
el vientre azulado; la cabeza de un azul pizarra 
claro; el cuello del mismo tinte, pero más obs- 
curo, con reflejos de un azul verde pálida en su 
parte superior y púrpura en la inferior; el obis- 
pillo blanco; las dos fajas que cruzan el ala ne. 
gras; las remeras de un gris ceniciento; las timo- 
neras de un azul obscuro con la punta negra y 
las barbas externas de las laterales blancas; 
el ojo amarillo de azufre; el piro negro en la 
punta y azul claro en la base; las patas de un 
rojo violeta obscuro. Los colores varían poco se- 
gún el sexo; los hijuelos son más obscuros que 
los viejos, Esta paloma mire 36 centimetros de 
largo por 63 de punta á punta de ala; la cola 
tiene 12 y el ala 22, 

La paloma montis es común en toda Europa, 
en parte de Asia y en el Norte de Africa. En Es- 
paña se encuentra distribuida en toda su exten- 
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sión, pero en el Mediodía es más abundante y 
dura todo el año. Algunos autores, como Stric- 
kand y Brehm, padre, distinguen dos especies 
diversas: la verdadera Columba liria y la Colum- 
ba glaruconotus ú B. intermedia, la cual sólo se 
encuentra en el Mediodía de Europa, en el Nor- 
te de Africa y en Asia, pero ambas especies otre- 
cen tantos puntos de contacto que realmente 
no hay motivo fiudado para poderlas separar, y 
así de ordinario todos los ornitólogos la relun- 
den en una sola, a 
La paloma montés difiere poco de la domésti- 
ca; la primera de estas aves es más agil, su vue- 
lo más rápido y teme al hombre; por lo dentás 
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los descendientes represeutan perfectamente el 
género de vida de la especie madre. La montés 
anda bien, auque inclinándose; vuela perfecta- 
mente, produciendo un rumor semejante á un 
silbido; recorre unos 110 kilómetros por hora; 
sus alas castañetean en el momento de empren- 
der su vuelo; se cierne antes de posarse; le gus- 
ta remontarse á mucha altura y traza con fre- 
cuencia grandes círenlos. Sólo por excepción se 

osa en los árboles; las palomas domésticas de 
Egipto se suelen situar en las palmeras, y entre 
nosotros hay algunas palomas cimarronas que 
se colocan en los árboles. Para buscar su alimen- 
to corren horas enteras por el suelo, y cuando 
quieren beber penetran en el agua. Las palomas 
de Egipto se precipitan en medio del río para 
apagar su sed; se dejan Jlevar por las ondas y se 
remontan una vez satisfechas. Los sentidos y las 
facultades intelectuales de estas aves ofrecen 
hastante desarrollo; es difícil observar å los in- 
dividnos salvajes, pero los domésticos dan prue- 
bas de tener inteligencia. 

En ellas hay una mezcla de buenas y malas 
cualidades; son pacíficas, ó mejor dicho apáticas; 
viven entre sí en buena inteligencia, si bien se 
dejan dominar por la pasión de los celos: pero 
aunque dos machos riñan, nunca es la lucha tan 
formal como han pretendido algunos autores, 
Obsérvase asimismo en estas aves una especie de 
envidia por lo que hace á su alimento; la que 
encuentra comida abundante extiende sobre ella 
sus alas, procurando así impedir á las compañe- 
ras que participen de su buena fortuna; pero 
bien pronto predomina el instinto de sociabili- 
dad sohre aquellos sentimientos egoístas. Cuan- 
do se acerca un peligro ó amenaza mal tiempo 
manifiestan las palomas más generosidad, 

Estas palomas arrullan Jo mismo que las otras 
especies de la familia, y á cada arrullo se incli- 
nan, vuelven y bajan la cabeza, y cuanto mayor 
es la excitación del macho con más rapidez se 
siguen los arrullos, 

Las silvestres se alimentan, como las domésti- 
cas, de cereales de toda especie, de granos de 
colza, lentejas, guisantes, granos de lino, y sobre 
todo de algarroba. Se ha querido considerar å 
estas aves como animales nocivos, y en vista de 
que necesitar mucho alimento se ha supuesto 
que los daños que ocasionan estaban en propor- 
ción con sus necesidades: pero si se tiene en 
cuenta el hecho de que sólo comen granos en el 
momento de la sementera, se conocerá que no 
pueden hacer mucho mal, y debe confesarse por 
el contrario que estasaves son muy útiles, atendi- 
da la prodigiosa cantidad de malas semillas que 
devoran. No hay duda alguna sobre este punto: 
las palomas son para nosotros más favorables 
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de lo que se cree; tienen ciertas horas pata co- 
nier, y muchas veces recorren una larga distan- 
cia en busca del campo «que han descubierto y 
que les ofrece alimento en abundancia, 

Admitese que las monteses anidan dos veces 
al año, y se sabe positivamente «ue las fugitivas 
tienen tres posturas en cada estación en «que se 
reproducen. Al principio de la primavera el ma- 
cho arrulla con ardor, pelea con sus semejantes, 
conquista á su hembra, muchas veces con traba- 
jo, y manifiéstase sumamente cariñoso. Dice Nau- 
mann que una vez formada la pareja ya no se 
separa nunca el macho de la henibra, ni aun fne- 
ra del período del celo; las excepciones son raras. 
El macho busca un paraje para construir el nido; 
apenas le encuentra permanece allí, y grita con 
la cabeza inclinada hacia el suelo hasta que 
Mega su compañera; ésta acude presurosa con la 
cola levantada y picotea las plumas de la cabeza 
del macho; luego se acarician los dos y se veriti- 
ca el apareamiento. Un momento despues re- 
múntanse por Jos aires retozando, agitan las alas 
ruidosamente, descansan al fin un rato y se ocu- 
pan en alisar su plumaje con toda tranquilidad. 

¿sta maniobra se repite varios días seguidos, 
hasta que por último el macho conduce á la 
hembra al paraje donde debe construir el nido, 
y dirigiéndose å buscar materiales los lleva en 
el pico y se los deja á la hembra para que los co- 
laque. El nido es plano, con una ligera excava- 
ción en su centro; redúcese á una tosca masa de 
ramas secas, briznas de hierba, de paja y rastro- 
jos; pasan algunos días antes de poner la hem- 
bra. Los huevos, en número de dos, son de for- 
ma prolongada, de grano muy lino y color blan- 
co puro y brillante. Los padres cubren por tur- 
no: la hembra, desde las tres de la tarde á las 
diez de la mañana, y el macho desde esta hora 
hasta que le reemplaza su compañera. Por poco 
que sea el tiempo que cubre aquél paréccle muy 
largo, pues å eso de la una comienza ya á que- 
jarse, llamando á su hembra, la cual necesita 
bien el descanso á que se entrega. 

El macho pasa la noche muy cerca del nido, 
dispuesto å defender á su hembra, siu tolerar que 
ningún otro se acerque. Alcabo de dieciséis ó 
dieciocho días salen á luz los hijuelos, uno des- 
pués de otro, con un intervalo que varía de vein- 
ticuatro á treinta y seis horas. 

En los primeros días los alimentan los padres 
con el producto de la secreción de su buche; más 
tarde les dan granos humedecidos probablemen- 
te en su estómago, y por último se los propinan 
secos, con piedrecitas y fragmentos de tierra. A 
las cuatro semanas son adultos; acompañan á los 
padres algunos días y sepáranse Juego, mientras 
el macho y la hembra hacen sus preparativos 
para anidar por segunda vez. 

Las palomas silvestres tienen los mismos ene- 
migos que las demás colúmbidas. En nuestros 
países sus principales enemigos son las martas, 
los halcones y los milanos; las aves de rapiña 
sabre todo les inspiran un temor mortal, y por 
lo mismo hacen todo lo posible por evitarlas, 
Naumann vió á un individuo de la especie que, 
perseguido por un halcón, dejóse caer en nn es- 
tanque, se sumergió, apareció de nuevo å la su- 
perlicie del agua en otro sitio, y emprendió el 
vuelo. También se ha dado el caso de que algu- 
pas palomas perseguidas trataran de refugiarse 
en el interior de las casas y rompiesen los vidrios 
de las ventanas al precipitarse contra ellos. 

Las palomas silvestres viven entre nosotros en 
un estado de semiesclavitud, conservando cier- 
ta independencia. Las que se adquieren jóvenes 
se conducen absolutamente del mismo modo que 
fugitivas; se acostumbran al hombre, pero sin 
mostrarse tan sumisas como las palomas llama- 
das de razn, de las cuales vamos å tratar ahora, 
y cuyas ideas tomamos de la clásica obra de 
Brehm, que estudió esta clase de aves con espe- 
cial cuidado. 

Cuando después de considerar el inmenso nú- 
mero de palomas domésticas que en torlas las par- 
tes del mundo civilizado viven sometidas a] hom- 
bre; cuando reconocida la diversidad de talla, for- 
ma, colores, ete., se pregunta uno si es posible que 
seres al parecer tan distintos procedan de una 
sola especie, la duda asalta al punto. Como quie- 
ra que sea, porlremos siempre decir que Ja sil- 
vestre es la especie madre de todas nuestra palo- 
mas domésticas y de gran número de las de pa- 
jarera; en cuanto å las razas sobre cuyo origen 
existen aún tantas dndas y obscuridad, parece- 
nos lo más oportuno abstenernos de hipótesis 
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y deducciones que no arrojarían luz alguna en 
una cuestión imposible de resolverá nuestro jui- 
cio. 

La Paloma mezclada (Columba admista) es 
una paloma doméstica mejorada por una cría 
más cuidadosa y reducida á una domesticidad 
más estrecha todavía; es la paloma que vive en la 
pajarera y hasta en jaula; que come todo lo que 
se quiere; que conserva ya carácter propio y sería 
incapaz de buscar por sí misma el alimento. Ha 
perdido su instinto de independencia; se aparea 
con todas las razas y variedades, y niaun conserva 
su fidelidad primitiva. Encerrada en una paja- 
rera con parejas de otras razas, introduce la per- 
turbación entre ellas y da el ser á productos 
mixtos, pero en cambio es la más familiar de 
todas, Se caracterizan por ser gruesas, bien for- 
madas, robustas, muy fecundas y fáciles de ali- 
mentar, El plumaje presenta todos los visos po- 
silles; sus dimensiones son variables. Atendida 
la talla, se dividen estas palomas en tres grupos, 

La Paloma mayor tiene un filete rojizo alre- 
dedor de los ojos; su tamaño alcanza algunas ve- 
ces el de una gallina pequeña; á la manera de 
las otras grandes variedades, es menos fecunda 
y no cubre tan bien como las razas medianas; 
casi toda clla se reduce á plumaje, 

La mezclada mediana es una de las más comu- 
nes y mejores; puede poner mensualmente, por 
lo cual se le ha dado también el nombre de pa- 
doma de mes, Carece de caracteres propios: es 
con frecuencia patuda y tiene moño ó concha, 
efecto de ser algunas veces producto de cruza- 
miento ó degeneración de otras razas. 

La variedad llamada mezclada de Berlin, que 
pertenece å este grupo y cuyo plumaje es negro 
con mezcla de blanco, presentando un filete ro- 
jizo alrededor de los ojos, abunda mucho en el 
Mediodía y es muy fecunda. 

La mezclada pequeña no tiene tampoco carác- 
ter «determinado, y sólo se distingue por su pe- 
queña talla, 

La Paloma romana (C. romanaj abunda mu- 
cho en Italia, y se cree que desciende de las an- 
tiguas palomas de la Campania, Se caracteriza 
por tener el pico mas ó menos negruzco, cubier- 
to en la base de una membrana gruesa; alrede- 
dor de los njos presenta una línea roja; sobre las 
fosas nasales Heva dos notables excrecencias; el 
iris es blanco y el párpado rojo. Las alas plega- 
das tocan el extremo de la cola; las formas y el 
plumaje son variables; algunas veces Je adorna 
un moño ó concha. Esta ave mide 42 centímetros 
de largo por 75 de punta á punta de ala. 

La paloma romana ofrece variedades blancas, 
de color de crema de leche y gris moteado; al- 
gunas de ellas más esbeltas han sido denomina- 
das romana recortada, romana mensajera, To- 
mano plateada, cte. 

Esta raza come mucho, se aleja poco y es me- 
dianamente fecunda, pues hace de cuatro å seis 
posturas al año, pero en canibio da pichones de 
mucho peso. 

La Paloma tuberculosa. (C. tuberculosa ) se ca- 
racteriza por ser la paloma de pajarera mayor de 
todas. notable por el desarrollo de la membrana 
que cubre las fosas nasales, y los filetes desnu- 
dos que rodean Jos ojos, hasta el punto de verse 
sólo el extremo del pico, quedando casi ocultos 
aquéllos. El pico es largo y ganchudo; el plumaje 
blanco ó de color obscuro y á veces de un azul 
ceniciento, como en la de Batavia, Algunas ve- 
ces adorna su cabeza un moño; es más eshelta y 
alta de patas que la paloma romana; tiene el 
cuello mas largo y la cola más corta, y cuenta 
un número hastante considerable de variedades. 

Por lo demás es medianamente fecunda, tor- 
pe, salvaje, irritable, poco cuidadosa de su pro- 
genie y de muy subido precio algunas veces, 
tanto que por una sola pareja se han pagado 
hasta 200 ptas., sin duda por ser raza propia 
de aficionados. 

La Paloma turca (Columba turcica ), que algu- 
nos autores consideran como una raza, parece 
descender de la romana y de la tuberculosa; es 
una romana con las carúnenlas de la otra, pero 
menos desarrolladas; casi siempre lleva moño. 

Para Bullón eran simples variedades las tres 
timas formas que acabamos de examinar (pa- 
loma romana. tuherculosa y turca), procedentes, 
según e), de la paloma mezclada. 

La Paloma polaca (C. polonica ) es más peque- 
ña que las anteriores, fornida, notable por la 
| forma enadrada de su cabeza y por las carúncu- 
las que rodean los ojos, tan anchas á veces que 
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se juntan sobre la cabeza. Las carúnculas de la 
base del pico están muy desarrolladas, 

Las variedades que presenta son; la polaca ne- 

a, azul, roja, fría y fria moñuda, siendo me- 
nos fecunda y poco graciosa para los aficiona- 
A Paloma buchona (C. gutturosa ) se define 
bien por la extremada dilatación del buche, que 
el ave llena de aire á voluntad, de modo que for- 
ma una bola enorme; es una exageración de la 


Paloma buchona 


facultad de inflarse que tienen todas las palo- 
mas. Su garganta es å veces tan voluminosa vo- 
mo el cuerpo, pero dicho órgano, en tal estado 
de desarrollo, es el asiento de enfermedades des- 
conocidas ó muy raras en las otras razas, 

Las variedades de esta paloma son casi innu- 
merables: encuéntranse blancas, rojas, azules, 
color de gamuza, castaña, negras, grises y mez- 
cladas de estos colores. Independientemente de 
las variedades de plumaje, las palomas bueho- 
nas ofrecen algunas por la forma, variedades que 

ra algunos naturalistas suponen raza y para 
Es otros nada más que subraza, como son: 

La buchona de babero, que tiene por delante del 
cuello el adorno de las palomas torcaces, 

La buchona de Lila, que se caracteriza por te- 
ner la garganta oval y menos gruesa que la de las 
otras razas. 

La buchona reticulada, que es más pequeña que 
la de Lila y más baja de piernas, tiene el pluma- 
je matizado de diferentes colores; la reticulada 
jacinto y la reticulada de fuego son muy bonitas. 

Todas las buchonas se distinguen por su gran 
fecundidad, no siendo de extrañar que por esta 
razón se las estime mucho, 

La Paloma ecuestre ( C. eques. ), que parece ser 
resultado del cruzamiento de la paloma romana 
con la buchona, tiene como ésta la facultad de 
dilatar la garganta, y, á la manera que la roma- 
na, presenta un filete rajo alrededor de los ojos; 
las fosas nasales son en ella gruesas, membrano- 
sas y carnosas. Se admiten las dos siguientes va- 
riedades: 

La Paloma ecuestre vana ó farante, que tiene 
el cuerpo prolongado, patas altas, cabeza muy 
echada hacia atrás, plumaje blanco por lo regu- 
lar y algunas veces reticulado. 

La Paloma ecuestre española, semejante 4 la 
tuberculosa, pero con las carúnculas y excrecen- 
cias menos desarrolladas. 

Esta raza es preciosa por su belleza, y sobre 
todo por su fecundidad, 

La Paloma monjil (C. cucullata) se caracteri- 
za por tener la cabeza adornada de una especie 
de capucha, que forman las plumas levantadas 
del cuello, cubriendo aquella parte y prolongán- 
dose como una gorguera por el pecho; tiene el 
pico pequeño y el ojo rodeado de un filete rojizo; 
su talla es reducida; el plumaje presenta diver- 
sos colores, que se conservan puros, y por esta 
razón han servido para formar variedades, tales 
como la de sopa en vino, rojo obscura, rojo leona- 
da, gamuza pura, blanca, ete. 

, Es una de las palomas más bonitas para pa- 
jarera, y se distingue por sn dulzura y familiari- 
dal; es muy fecunda y no se aleja. 
La Paloma de cresta (€. yoleata se caracteri- 
72 por tener detrás de la cabeza, en vez de capu- 
chon, un simple mechón de plumas levantadas 
ue afectan la forma de una concha, y, como las 
e capucha, están dotadas de las mismas cuali- 

dades de helleza, siendo numerosas las varieda- 
es por su plumaje, 

Paloma de corbata (C. turbita) es entre las 
razas de pajarera la que tiene los caracteres más 
marcados, hasta el punto de que Temminck y 
otros autores vacilan en relacionarla con el tipo 
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de la paloma silvestre. Es de muy escaso tama- 
ño; las plumas de la garganta están levantadas 
y se rizan en el buche; la cabeza es cuadrada; el 
pico corto y muy pequeño; los ojos salientes, y 
sus formas bastante graciosas. La paloma blan- 
ca francesa, de corbata, la de alas negras ó de 
color de gamuza, la de corbata inglesa, de plu- 
maje azul y la blanca son las variedades más 
buscadas; también hay una moñuda, 

Esta paloma vuela muy bien y durante largo 
tiempo, por cuyo motivo se ha empleado para 
correo; se aparea tan fácilmente con la tórtola 
como con la paloma común, y produce con ella, 
mestizos. 

La Paloma correo (C. Tabellaria) es de las 
razas más pequeñas, como la paloma silvestre, 
de formas esbeltas y con un estreho filete rojo 
alrededor de los ojos; los colores variados é 
irregulares; las alas largas y puntiagudas; los 
tubérculos de las fosas nasales son nulos ó muy 
pequeños. Además de la interesante variedad 
correo de esta raza, que ofrece por otra parte to- 
dos los visos de plumaje, se conccen otras mu- 
chas, entre las que figuran la paloma correo in- 
glesa la moñiulu de barba blanca, blanca con cola 
neyra, neyra con cola blanca, ete. 

Es la más fecunda de todas las razas de palo- 
mar; menos salvaje y más doméstica que la pa- 
loma silvestre fugitiva, sustituye á ésta con ven- 
taja en el lugar que ocupa entre las que se de- 
dican á la cría; si no se alimenta tanto como la 
otra con los granos qùe encuentra en los campos, 
y necesita, por consiguiente, más ración suple- 
mentaria en la granja, tiene en cambio la ven- 
taja de encariñarse mucho con la localidad don- 
de vive. Esto dificulta con frecuencia la forma- 
ción de un palomar con individuos de esta raza; 
para impedirles que vuelvan al mismo punto en 
que nacieron es preciso encerrarles en su nuevo 

omicilio hasta tener crías, pues entonces les re- 
tienen los cuidados de la progenie y adoptan 
desde aquel momento el palomar nuevo. Sin 
embargo, se han visto ejemplos de una tenaz re- 
sistencia ála mudanza, dándose el caso de que 
algunos individuos volvieran siempre á su techo 
natal, Esta particularidad, unida í la rapidez 
del vuelo, que es muy sostenido, ha motivado 
principalmente que se utilice la raza de qne tra- 
tratamos como corrco aéreo. Los antiguos ha- 
bían inventado mucho antes que nosotros el co- 
rreu volátil, adiestrando á ciertas variedades con 
este ohjeto especial. 

Entre ellas figura la paloma mensajera, Ia- 
mada muchas veces paloma viajera; pero no se 
debe confundir esta última con la que lo es ver- 
daderamente (Columba migratoria ), propia de 
América y en un todo distinta. La paloma men- 
sajera tiene las alas largas y puntiagudas; su 
vuelo es muy alto, ligero, recto y extraordina- 
mente rápido, no siendo inferior sino al de las 
mejores voladoras, habiéndose calculado que es- 
ta paloma puede recorrer, sin violentar su mar- 
cha, 28 metros por segundo, ó sean 100 kiló- 
metros por hora, Jo cual supone la mayor cele- 
ridad de una locomotora. 

La Paloma volicadora (C. gyratriz) constitu- 
ye una raza muy singular por la costumbre que 
tiene de remontarse á gran altura (son acaso 
entre estas aves las que tienen el vuelo más al- 
to), dejándose caer de repente cuando está å 
cierta elevación; da tres ġ cuatro volterctas su- 
cesivas y se revuelve sobre sí misma como un 
saltimbanquis que da el salto mortal. Dícese que 
tan extraña costumbre desconcierta muchas ve- 
ces á la rapaz que persigue al ave; pero también 
impide á ésta en muchas ocasiones ver á su ene- 
migo. 

Se caracteriza esta raza por su reducido ta- 
maño y por sus extraños movimientos, que pa- 
recen contracciones nerviosas; tienen un angas- 
to filete rojo alrededor de los ojos, que son per- 
Jados, con motas coloradas; los pies están des- 
nudos y carecen de escamas; el plumaje varialle 
hasta el infinito; las alas plegadas sobresalen al- 
gunas veces del extremo de Ja cola. Se parecen, 
pues, mucho á las palomas correos, pero se dife- 
rencian de ellas, no sólo por sus movimientos 
nerviosos, sino por su talla, que es muy reducida. 
Se citan las siguientes variedades: 

La volteadore inglesa, que es una de las palo- 
mas más pequeñas que se conocen. 

La volteadora de pantomima, que además de 
sus características volteretas hace las más gro- 
tescas contorsiones; es una buena variedad, á 
cuya cría se dedican muchos, 
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La Paloma percutora ó golpeadora (C. percus- 
sor) es una volteadora incompleta, pues en vez 
de dar volteretas traza círculos continuos, como 
si llevara plomo en las alas, lo cual es hasta pe- 
noso de contemplar ó ver; estas palomas suelen 
herirse con frecuencia al voltear en los paloma- 
res. Son un poco mayores que las de la raza an- 
terior y tienen el iris negro; se distinguen por 
lo fecundas, y también por ser pendencieras y 
celosas. 

La Paloma temblona (C. tremula) represen- 
ta una raza muy pequeña, propia de pajarera; 
tiene el pico fino, un filete alrededor de los ojos 
y el iris amarillo; las alas son colgantes y la cola 
levantada. A estas aves les agita un continuo 
temblor en la cabeza y el cuello, sobre todo 
cuando están en celo; su plumaje y formas ofre- 
cen muchas variaciones. 

La Paloma de cola ancha ô culiparva (0. la- 
ticeuda) es una bonita raza de pajarera, notable 
por su cola extendida, en forma de tejado. Laca- 
beza, echada hacia atrás, toca en la cola, de mo- 
do que cuando el ave quiere mirar á su espalda 
pasa la cabeza entre los dos planos de las timo- 
Heras. 

Esta disposición de la cola es muy caracte- 
rística, y además concurre la particularidad de 
que el número de pennas puede aumentar con- 
siderablemente, elevándose desde 12, que es el 
ordinario, hasta 30 ó 34, en cuyo caso es de mu- 
cho más precio el ave para los aficionados, Tem- 
minck, que considera á esta paloma como origi- 
naria de Asia, duda que sea procedente del tipo 
silvestre. 

Son muy mansas y fecundas y se alejan poco, 
porque su cola entorpece el vuclo; casi todas 
son temblonas y presentan variedades de plu- 
maje de todos los visos, pero son de reducida 
talla, 

La Paloma golondrina (€. hirundinida ), que 
en opinión de algunos corresponde á la raza de 
las palomas patudas ó calzadas aunque sus pies 
no están sien me cubiertos de plumaje, tiene lor- 
mas esbeltas, alas muy largas y la cabeza á ve- 
ces adornada de un moño. Una parte de la ca- 
beza y el cuello son de color blanco; la cara su- 
perior del lomo y las subalares negras, amari- 
llas, rojas ó grises, y cuando las patas están cu- 
biertas de plumas son siempre del color de la 
parte superior del lomo, Estas bonitas palomas 
deben su nombre á una remota semejanza con la 
golondrina de mar, 

La Paloma tambor (C, timpanizans) es muy 
patuda y suele llevar en la cabeza un moño ó co- 
rona. Su arrullo, sordo y cortado, se asemeja en 
cierto modo desde lejos al ruido del tambor; su 
vuelo es bastante pesado y las patas cortas. La 
variedad más apreciada es la de tambor għu ghu, 
nombre que se le da á causa de su arrulla, en el 
que parece repetir continuamente estas dos síla- 
bas. Tiene la cabeza rizada y coronada; no sólo 
es patuda esta paloma, sino también calzada, es 
decir, tiene los tarsos cubiertos de largas plumas 
y sus mudas son difíciles. Las variedades de co- 
lor son numerosas. 

Las palomas tambores son fecundas: ponen 
ocho ó diez veces al año, pero el plumaje de los 
tarsos les estorba y ensucian los huevos, sin con- 
tar que tienen con ellos muy poco cuidado. 

La Paloma calzada (C. dasypes) no constitu- 
ye una raza propiamente dicha, puesto que otras 
muchas, aun en las distintas razas que hemos 
citado, presentan el carácter de tener las falan- 
ges cubiertas de plumas. Sólo deben, pues, agru- 
parse en esta división aquellas que no puedan 
ser comprendidas en las otras por falta de carac- 
teres suficientemente marcados, 

Todas estas razas y las subrazas y variedades 
que de ellas se derivan producen entre sí mesti- 
zos fecundos, cuyos caracteres participan más ó 
menos de los de sus padres, y que son tanto más 
hermosos y puros cuanto mejor se eligen los in- 
dividuos que se han de unir. El cruzamiento de 
las razas, ó de las variedades, no es, por lo tan- 
to, como pudiera creerse, una cosa que se deba 
abandonar al acaso; para que los productos sean 
de algún valor es preciso, por el contrario, que 
la elección de Jos individnos que se cruzan sea 
acertada, es decir, que provengan aquéllos de 
razas ý variedades hien reconocidas, sin lo cual 
no se obtendrían sino mestizos insignificantes en 
enanto å la belleza del plumaje. 

La mezcla de colores está sujeta á variaciones 
inesperadas muchas veces; lo que hay de proba- 
ble es que de un macho azul y una hembra 
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roja resulten pichones de plumaje como dorado, 
amarillento ó negro; una paloma raja y una ne- 
gra producen aves de color rojo obscuro, pero 
plomizo con frecuencia; una roja y una pardo- 
obscura producen muchas veces el primero de 
estos tintes muy hermoso; una azul y una leo- 
nada dan en ciertos casos individuos que son 
completamente del primero ó del segundo de es- 
tos colores, ó bien con mezcla de uno y otro; de 
un amarillo y un negro resultan tintes obscuros 
y amarillos, manchados, etc. 

En cuanto á las formas generales y á los carac- 


RAZAS Ó VARIEDADES CRUZADAS 


Buchona. . . 
* Mezclada. +... ............. +... 
Buchona. ... o... o... .. o... .... 
Romana... o... oo... ... o. e... ... 
* Buclona. . . .......... ....... 
Monjil. +... o... oo... o... ... 
Buchona gamuza. +... +... ......... 
Buchona negra. ............ ..«.. 
Buchona. +... ................ 
Mezclada Mayor. +... o... o... o... 
Buchona reticulada jacinto... . ....... 
Buchona reticulada fuego... ......... 
Buchona azul... ......o.oooo ooo... 
Buchona negra. -. ... «o... ...... 
Buchona reticuladu jacinto.. ......... 
Buchona reticulada nogal... ......... 
Buechona gris acero... . o... o... .. 
Buchona negra. ................ 
Buchona gamuza. . ... o... o... .... 
Buchona azul... o... o ooo... ... 
Buchona Negra. +... ..«........ 
* Buchona azul. o... . ooo... ....... 
Lila...... 
Calzada... o... o. ............ 
Tambor... o... oo... ... ..... 
Cola ancha. .... o... o... ...... 
Tambor... ooo ococom oo. oo rnP.o.s. 
Voladora Correo.. . o. o... ... ....«.. 
Tuberculosa bátava. . . ........... 
Mezclada de ojo.. ........<....... 
Tuberculosa de excrecencias blancas. . .... 
Bátava Negra... .......<........ 
Tuberculosa mezclada de ojo. . ........ 
Ecuestre común... . 
Romana Común. . ........ o... .... 
Dåtava., . o... ... .... .......... 
Romana Negra... ...o ooo... ..... 
Romana gris. o... .......... +... 
Temblona de seda.. .. o... o... .... 
Con Otras TazaS. o... ... o... ..... 
Monjil negra (hembra). . ......«..... 
Monjil rojo (mach0).. . +... .......«.. 
Monjil rojo mezclado, .............. 
Monjil gamuza. . +... ..... o... ... 
Monjil de capucha. .............. 
Mezclada. ..... o... ooo. ooo.o o». 
Volteador inglés. +... o... ooo ooo... 
Mezclada menor.. ............... 
Volador común. +... o... oo... +... +. 
Cola de pavo, 2». ..... o. ....«.«.... 
Polaca común.. o... o... ....... 
Corbata... o... ...... +... .«.... 


e. o +... . +. +... soru 


Los asteriscos indican resultados dudosos. 


Des le el punto de vista de la economía domés- 
tica y agrícola, la utilidad de las palomas es in- 
emtestalle, por más que no se opine así en ge- 
neral, al menos en lo que concierne á las palo- 
mas errantes. Muchas personas sostienen aún 
que son más nocivas que útiles; que destrozan 
los cereales y las leguminosas, no sólo en la épo- 
ca de la sementera sino también en el momento 
de germinar las semillas, y que ocasionan con 
ello graves daños. Estos se han exagerado segu- 
ramente; pero aun cuando fuesen tan considera- 
bles como se ha dicho, quedarían compensados 
con los beneficios que obtenemos de estos anima- 
les, 

Las palomas no nos suministran sólo una car- 
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teres, no debe olvidarse que sólo el macho los 
transmite, de lo cual resulta que si se le dan va- 
rias veces seguidas hembras procedentes de él, 
los hijuelos volverán á ofrecer el mismo tipo de 
la raza después de algunas generaciones. Estos 
hechos son el resultado de una observación re- 
petida, no sólo en las palomas sino en todas las 
razas de animales domésticos, 

El siguiente cuadro dará una idea de los pro- 
ductos obtenidos y de los que se pueden alcan- 
zar con los cruzamientos de diversas razas ó va- 
riedades entre sí; 


PRODUCTOS 


Reticulada nogal, fuego y jacinto. 


~ - 


Ecuestre. 


Monjil negra. 
Ganmza moteada ó negra, 


Ecuestre. 


-x as ns 


Eeticulada de nogal, 

Buchona gris mezclada. 
Reticulada albérchigo. 
Buchona gris manchada, 
Buchona ajizarrada. 

Buchona encarnada ó roja. 
Calzada buzadora y lila percutora, 
Temblona y *cola estrecha, 
Calzada sapo-voladora, 
Tuberculosa Látava-renacuajo, 
Tubereulosa pétrea. 

Ecuestre vana ó farante. 
Romana de copete. 


Romana gris motcarla, 


Pichones sedosos de todas formas y colores. 


O E A A 


Monjil rojo mezclado, 


Monjil gamuza mezclado. 


Monjil de manto, E 
¿ Suizo de collar dorado, 
Volador negro de cola blanca, 


Polaca benigna.’ 


ne delicada y un abono precioso: nos prestan 
además servicios euya importancia se pudo apre- 
ciar durante el memorable sitio que sufrió París 
en 1870: nos referimos á las palomas mensajeras 
ó correos, 

Testimonios muy preciosos nos dan á conocer 
que los romanos del primer siglo antes de la era 
cristiana utilizaban las palomas viajeras. Plinio 
dice lo siguiente: «Tas palomas han servido de 
correos en asuntos importantes. Décimo Bruto, 
sitiado en Módena, hizo Negar al campamento 
de los cónsules varias cartas que iban sujetas å 
las patas de estas aves; ¿de qué le si: vieron å An- 
tonio sus trincheras, la vigilancia del ejército si- 
tiador, y hasta las redes tendidas sobre el río, 
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si el correo cruzaba por los aires?» Trontin, au- 
tor de un tratado especial subre lus estralage- 
mas, refiere el mismo hecho con nuevos detalles 
y ligeras variantes. «Hirtius (uno de los dos 
cónsules que se esforzaban por librar á Bruto) 
tenía en un sitio obseuro varias palomas á las que 
privaba también de alimento; después les atala 
al cuello los partes con una seda y las soltaba lo 
más cerca posible de los muros de la ciudad. 
Avidas de luz y de alimento, aquellas aves se 
posaban en lo alto de los edificios, donde Bruto 
as mandaba coger. De este modo estaba al co- 
rriente de las noticias, sobre todo desde que 1u- 
vo cuidado de preparar el alimento para las pa- 
lomas, así como sitios determinados, en los que 
se acostumbraron á posarsc. » 

En épocas más recientes se renavó en diversas 
ocasiones y circunstancias análogas el enipleo 
estratégico de las palomas. Así, por ejemplo, sa- 
bemos por Joinville que los sarracenos enviaron 
por tres veces palomas mensajeras al Soldán pa- 
ra anunciarle que el rey San Luis había Negado, 
En 1574 y 1575, hallándose el príncipe de Oran- 
ge en los sitios de Harlem y de Leide, utilizó 
también las palomas mensajeras, y á fe que los 
servicios que le prestaron debieron ser de gran 
importancia en aquella ocasión, toda vez que el 
príncipe mandó que aquéllas fuesen alimentadas 
por enenta del Tesoro público y que se las em- 
balsamase después de su muerte para ser conser- 
vadlas en la Casa de la Ciudad. Quizás se estable- 
ció desde aquella ¿poca en Holanda y Bélgica el 
correo de palomas, del que se apoderó más tarde 
la especulación para el servicio de las operacio- 
nes bursátiles y comerciales, 

«¿Cómo explicar, dice el alate Moigno, el sor- 
prendente fenómeno de una paloma ó una go- 
londrina que transportadas en cestos bien cerra- 
dos 4 100 legnas de distancia regresan á vuelo 
tendido donde está su progenie? Durante mucho 
tiempo se legó á sospechar en estas asombrosas 
aves la existencia de un sexto sentido que no 
tenemos nosotros; esta sospecha hubiera adqui- 
rido carácter de certidumbre á no mediar la cir- 
cunstancia de que jara asegurar el éxito de tan 
largos viajes se hace preciso, por regla general, 
adiestrar antes al ave, llevánidola sucesivamente 
á distancias cada vez mayores, y lanzándola des- 
pués en la misma dirección. Sin embargo, los 
hechos extraños presenciados en París, el regre- 
so al palomar de individuos no adiestrados, des- 
pués de un largo viaje en globo ó por el camino 
de hierro, echa de nuevo por tierra todas las 
conjeturas, ofreciéndonos como antes un verda- 
dero misterio, 

»Con motivo de wu interesante folleto publi- 
cado por Delezenne, amigo mío y profesor de la 
Facultad de Ciencias de Lila, desdiqueme hace 
algunos años á estudiar con detenimiento lo mn- 
cho que se ha escrito sobre este curioso hecho 
de Historia Natural, y tengo el gusto de poder 
publicar, aunque alreviíndolo, el resumen que 
hice entonces de un asunto de actualidad: «En 
la hipótesis de que la paloma necesite para en- 
contrar su vivienda reconocer los olijetos que la 
rodean, como la disposición relativa de los edi- 
ficios, de Jos tejados, de las chimeneas, cte., cla- 
ro es que en razón å la esfericidad de la Tierra, 
y si la distancia que debe recorrer es grande, es 
preciso que al revolotear se remonte á bastante 
altura para reconocer el conjunto general de los 
lugares. Las iglesias, sus torres, y las altas chi- 
meneas, serían entonces sus guías naturales. Un 
cálculo muy sencillo nos denmestra que para re- 
correr la localidad á las distancias de 6, 12, 25 
y 100 leguas la paloma debía remontarse suce- 
sivamente 460, 240, 970, 4000 y 15000 me- 
tros; ¡15000 metros, más de cuatro veces la al- 
tura del] Montldanc! Parece imposible admitir 
que la paloma pueda llegar á semejantes alturas, 
y la observación, en efecto, ha probado que enan- 
do se lanza una de estas aves desde la barquilla 
de un globo que se halla á 6 000 metros, preci- 
pitase inmediatamente hacia la tierra trazando 
grandes círculos: ya no vuela; se cae. 

Seguramente es más difícil aún admitir que 
la vista de estos asombrosos volátiles, por pode- 
rosa que sea, pueda alcanzar un espacio de 100 
leguas, permitiéndoles ver å distancia tan enor- 
me las grupos de árboles ó casas que rodean el 
palomar. El medio de regresar una paloma, á la 
que se traslada de una vez, en línea recta 0 enr- 
va, por tierra ó en globo, á nna distancia de 
100 leguas ó á una de 57, que es la de París á 
Tours, queda, pues, sin ninguna explicación, 
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mientras no se haga intervenir sino la fuerza de 
la vista y la memoria local, ó la facultad mara- 
villosa de ver distintamente y reconocer al pun- 
to la disposición relativa de los objetos, conser- 
vando un recuerdo fiel. 

»Lo que se puede explicar, cuando menos por 
esta facultad de la vista en extremo penetrante, 

de memoria local en alto grado desarrollada, es 
el hecho diario de volver al palomar los indivi- 
duos que van en busca de alimento a una dis- 
tancia de varias leguas, ó de aquellos que se 
adiestran soltándoles á distancias cada vez mayo- 
res, aunque tales que se pueda ejercer de una 
estación á otra la visión distinta del ave, Así, 
por ejemplo, para preparar las palomas á la 
vuelta, en las luchas empoñadas entre París y 
Lila, se las transporta y se las echa á volar su- 
cesivamente en las siguientes estaciones del ca- 
mino de hierro: distrito de París ES Lila, Ron- 
dim, Lesquim, Caroni, Arrás, Amiéns, Creil y 
París. Cuando sale la paloma de la jaula se la 
ye remontarse á una altura tanto mayor cuanto 
más lejana se halla de su punto de partida, to- 
mando en línea recta la dirección que 4 él con- 
duce. , 
»En tales condiciones el fenómeno del regreso 
dela paloma no tiene ya nada de misterioso é 
imposible.» on , 

Según Toussenel, no es el instin to el que guía 
con seguridad á la paloma al domicilio de donde 
la separaron, sino las impresiones atmosféricas. 

Cualquiera que sea el valor de tales hipótesis 
y las causas que determinan este fenómeno, en- 
vuelto todavía en las tinieblas del misterio, no 
es menos cierto que las palomas han desempe- 
ñado desde las ¿pocas más remotas una funcion 
importante en las relaciones de los hombres en- 
tre sí. 

—Paroma: Astron, Constelación austral si- 
tuada debajo del Perro Mayor, La Paloma ó Pa- 
loma de Noé figura ya en el atlas de Bayer en 
el año de 1703, y probablemente Fué creada por los 
navegantes portugueses del siglo xv ó del XVI, 
para completar, en unión del Navío celeste ó 
Arca de Noé, el símbolo del Diluvio universal. 

Ls Paloma es visible desde Madrid. Su estre- 
Ma a se halla ú los 34° de declinación austral y 
brilla cerca del horizonte Sur en los meses de 
enero y febrero, en el vertical de Orión y al Oeste 
de la línea trazada por ô, e y y del Perro Mayor. 

Comprende una porción de estrellas de corto 
brillo en general. La más brillante, a, es de 2.1 
magnitud; las 5 y y varían de la 4.* á la 5,2 mag- 
nitud, siendo la última roja; la 7? pasa de la 
4.2 4 4 la 6.” magnitud, y es también rojiza; la 
”' oscila entre los mismos límites. 

= Paroma (La): (eog. Cerro de Chile, en los 
34° 16' lat. S.; 5072 m. de alt. 

= Paroma (La): Geog. Isla dela Rep. del Uru- 
guay, adyacente al dep, de Rocha, al S. de la 
laguna de Castillón; forma con la costa un puer- 
to bastante bueno, llamado de la Paloma. Cen 
poco gasto podrían efectuarse algunas obras que 
aarian de este paraje un puerto magnífico para 
buques de bastante calado. 


PALOMADURAS: f. pl. Mar. Costuras que se 
hacen de la vela, con relinga á trechos. 


PALOMAR: adj. Aplícase å una especie de hilo 
bramante, mis delgado y retorcido que el re- 
gular, 

= PALOMAR: m. Casa donde se recogen y crían 
las palomas campesinas, ó aposento ó paraje 
donde se crían y tienen las caseras. 


¿Está bueno el PALOMAR, 
Fenisa? Hay poca alcarceña, 
Y culebras y estorninos 
Me comen los palominos. 
Tirso DE MOLINA. 


Era inmensa la utilidad que daban los PA- 
LOMARES, torderas, piscinas y otras granjerias 
semejantes, 


JOVELLANOS. 


El estiércol de ganado caballar, vacuno y de 
cerda, y el de PatoMaRES y gallineros, tienen 
Su escala de fuerza y calor, etc. 

OLIVAN, 


— ÅLBOROTAR EL PALOMAR: fr, fig. y fam. AL- 
BOROTAR EL CORTIJO, 


- PALOMAR: Cualquier habitación de una casa 
puede utilizarse para la cría de palomas domés- 
ticas; y caso que estuviera el edificio en una ca- 
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lle, se elegirán las del piso superior, y siempre, 
á ser posible, con ventanas á Mediodía ó Salien- 
te, para permitir la entrada al so), colocando en 
una de las ventanas un tablón ó meseta, especie 
de pescante, saliente tanto por el exterior como 
por el interior, para que pueda servirles de pur 
to de descanso; en este caso se colocarán nidales 
en los muros más abrigados de la habitación y 
retirados de la luz directa, los que se construyen 
formando vasares, que se dividen por ladrillos 
de cauto, ó mejor levantando dos tabiques pa- 
ralelos que sostengan, ó en los que se apoyen, 
tableros horizontales de yeso y baldosa, que se 
dividen verticalmente por baldosones de 18 á 20 
centímetros de lado, formando tabiques, que 
constituyen uu encasillado vertical, donde pue- 
dan alojarse las parejas; además debe colocarse 
hacia el centro de la habitación el comedero, y 
paralelamente á éste el bebedero: el primero es 
una construcción que puede ser de tabla, cerra- 
do por todas partes y con tantas ventanillas co- 
mo individuos pueda contener el palomar por lo 
menos, siendo las ventanillas lo suficientemente 
grandes para que les permita meter la cabeza á 
las palomas, pero que no quepa el cuerpo, para 
que no ensucien el pienso que en el comedero se 
coloca; otro tanto sucede con el bebedero ó bebe- 
deros; en éstos se divide la construcción inte- 
riormente por tabiques, en departamentos en 
número igual al de ventanillas, siendo los tabi- 
ques no más que unos rebordes, entre los que se 
encajan otros tantos vasos de vidrio, porcelana 
ú hoja de lata para que puedan limpiarse más 
fácilmente; estas dos construcciones, iguales en 
la forma exterior, se terminan superiormente 
por un tejadillo de madera á dos aguas, cuyas 
vertientes son las portezuelas, que se abren á 
charnela cayendo á ambos lados de la pequeña 
construcción, En el centro de la habitación, en- 
tre las dos construcciones que hemos citado, se 
coloca una pila circular, de 30 á 40 centímetros 
de diámetro y 24 3 de fondo, que llena de agua 
constituye el baño, 

En los palomares de palomas zuritas, que re- 
siden casi constantemente en el campo y que la 
mayor parte del año se buscan ellas el sustenta, 
sólo hay que proporcionarles albergue y agua, y 
entonces el palomar debe estar elevado sobre el 
resto del edificio, formando torre, y con una so- 
la ú varias habitaciones. El palomar tiene dos 
pisos, el inferior sin ventana alguna y en el que 
se colocan los nidales, y el superior, bastante 
más estrecho que aquél, con varias ventanas, es- 
pecie de aspilleras, al Mediodía; la distancia que 
separa ambos pisos se cubre con un tejado de pi- 
zarra de pequeña inclinación, para que en él pue- 
dan descansar las palomas, y terminado por un 
alero ó cornisa en forma de cortelágrimas, para 
que impida el acceso de los animales dañinos al 
palomar; el cuerpo más alto se cubre con una 
armadura de piñón, de las llamadas de aguja, 
esto es, con cuatro vertientes muy pendientes, 
como las de los campanarios, para que no pue- 
dan posarse en ¿l ninguna suerte de animales, y 
se remata con una veleta cn forma de paloma y 
un pararrayos, éste para preservar al edificio y 
aquella para servir de punto de mira ú las palo- 
mas y que puedan encontrar fácilmente el palo- 
mar; asimismo es conveniente montar en los te- 
jados próximos, si el palomar no está aislado, 
grandes perchas, que rematan en palomas de 
yeso, con igual objeto, pues sabido es que á 
grandes distancias divisan dichas señales los ha- 
bitantes de esta clase de construcciones, á las 
que se dirigen de un solo vuelo, en el momento 
en que al querer recogerse encuentran estas se- 
ñales. 

Por la parte interior debe ser el suelo de bal- 
dosa, balosin ó azulejos embutidos en los nm- 
ros hasta cuatro ó cinco centímetros, para impe- 
dir el acceso å las ratas, y después se hace un zó- 
calo de cascajo ó piedra machacada y sal, con 
una inclinación de 45° á todo lo largo de las pa- 
redes del recinto, cuyo zócalo se recubre con bal- 
dosas, que van, por lo tanto, de los muros al so- 
lado del piso. Los nidales empiezan á elevarse 
desde una altura de un metro a metro y medio 
del suelo, hacia la parte superior, y onya cons- 
trucción ya hemos explicado. El bebedero y el 
Daño son indispensables, así como no es inútil 
un pequeño comedero para guinsarlas durante 
el invierno, en que falta el alimento en el cam- 
po. 

En muchos puntos se construyen palomares 
aislados, que suelen tener la forma de una su- 
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perficie curva de revolución, asentada sobre un 
muro circular, en lo alto de una eminencia, y 
que por construcciones en trompa va reduciendo 
su diámetro á medida que se eleva, y que está 
cuajada de ventanas en los diferentes pisos, ex- 
cepción hecha del inferior;estos palomares, muy 
visibles, están en muy buenas condiciones, y más 
si interiormente se forma un piso horizontal que, 
cortando los vientos al piso inferior de los nida- 
les, sólo tiene una abertura de 2 ó 3 metros en 
el centro, como paso ó comunicación entre los 
pisos superiores y el inferior; además son muy 
visibles, y su forma particular les da un aspecto 
característico, muy conocido de las palonias y sus 
crías. 
En el palomar debe haber también una habi- 
tación cerrada, que comunique con el exterior, 
ó mejor, que sea por completo exterior al mis- 
mo, para almacenar diariamente la palomina, 
que se debe recoger cuando ya las palomas se 
han ido al campo, para no espuntarlas; esta lim- 
pieza debe hacerse diariamente, así como revisar 
os belederos, comedero y baño, y tanto en los 
primeros como en el último mudar diariamente 
el agua, y cuidar siempre que haya la mayor 
limpieza y ventilación, pues de ella depende la 
conservación de las palomas y de sus crías, que 
sin estas circunstancias le abandonau pronto. 
Para montar el palomar, una vez construído 
y bien seco, se buscan pichones de los puntos 
más distantes que se pueda, poniendo machos y 
hembras en número igual; se cierran las venta- 
nas, que deben tener sus vidrieras, tanto para 
graduar las corrientes en los tiempos fríos, cuan- 
to para coger las crías cuando sea preciso, sin 
riesgo de que huyan; se conservan cerrados los 
huecos como hemos diclo, alimentando bien los 
comederos, y cuando han formado parejas y po- 
nen los primeros huevos se abren poco á poco 
las ventanas para que salgan los padres, lamán- 
dolos por la noche al obseurecer eon silbidos para 
que acudan; cuando ya tienen crías se puede ir 
disminuyendo la cantidad de pienso poco á poco, 
hasta quitarle por completo, en la seguridad de 
que ya no abandonarán el palomar, cuidando de 
no coger ningún individuo de las primeras crías. 
Cuando se trata de retirarlas será preciso co- 
ger todas las que habiendo levantado el vuelo 
hayan sido perseguidas, y esto después de la sa- 
lida de las palomas padres, así como de haber 
cerrado las ventanas, para que no haya ningu- 
no de los pichones perseguidos y no esparza la 
alarma entre las parejas, que sin duda huirían. 
En algunos puntos, para librar á los paloma- 
res del ataque de las ratas y otros animales da- 
ñiinos, se clevan sobre altos pies derechos de ma- 
dera ó hierro, ó pilares de fábrica, y en este caso 
se comienza por clavar los apoyos fuertemente 
en el suelo, ó elevar los pilares hasta la altura 
conveniente, que se procura exceda á la de la 
masa general de edificios de la población, colo- 
cándolos, con el mismo objeto, en lo allo de una 
eminencia, y cuidando estén de nivel los rema- 
tes superiores, y sobre estos apoyos se tienden 
largueros cerrando el polígono de la base del pa- 
lomar, largueros que conviene sean de hierro, 
y que si son de madera deben ser vigas arma 
das, y sobre éstos se monta un piso y se ele- 
va la construcción, formada de dos cuerpos, co- 
mo todas las de su especie, con ventanas, que 
pueden estar en los cuatro lienzos que general- 
miente le forman, pero que conviene más, para 
resguardarlos del Norte y de los vientos domi- 
nantes en el país, suprimir los huecos en los 
puntos correspondientes, poniendo en las ven- 
tanas de Mediodía tableros horizontales salien- 
tes, tanto por el exterior cuanto por el interior; 
las paredes pueden ser de fábrica, pero es mejor 
sean de madera, que resulta más ligera. Para el 
acceso al palomar se construyen escaleras exte- 
riores, y mejor se emplean escalas, que se apo- 
yan en las traviesas de enlace de los pies dere- 
chos. En Cataluña, Valencia y Baleares lay pa- 
lomares que pertenecen 4 este sistema, que debe 
aplicarse con preferencia á los otros, en los pun- 
tos proximos á la costa, en que es más difícil 
preservar al palomar del ataque de las ratas y 
ratones. 


= PALOMAR: Geog. V. con ayunt, p. j. Alia- 
ga, prov, de Teruel, dióe. de Zaragoza; 632 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Montalbán, en el camino 
que desde esta v. conduce á Aliaga, Terreno muy 
quebrado por el que corren dos arroyos afi. del 
río Martín; cereales, hortalizas y legumbres, | 
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Lugar con ayunt., p. j. de Albaida, prov. dióc. de ' Más al E. la profundidad disminuye en términos 


Valencia; 653 habits. Sit. en un Jlano rodeado 
de huertas, en la carreterra de Alicante á Valen- 
cia por Cocentaina y Játiva. Cereales, aceite, 
algarrobas, frutas, hortalizas y seda. ¡| Aldea en 
el ayunt. de Puente Genil, p. j. de Aguilar, pro- 
vincia de Córdoba; 49 edils. || Lugar de la parro- 
qua de Santa Leocadia de Palomar, ayunt. de 
Ribera de Arriba, prov. de Oviedo; 44 edifs. || 
V. SAN ANDRÉS y SANTa LrocaDIa DE PALO- 
MAR. 


- PALOMAR (EL): Geog. Aldea del ayunt. y 
p. j. de Albuñol, prov. de Granada; 24 edits. 


-Panoman DE ÁAñaso: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Iria Flavia, ayunt, y 
p- je de Padrón, prov. de la Coruña; 35 edils. 


— PALOMAR (JUAN DE): Biog, Célebre sacer- 
dote español. N. en Barcelona, Vivía en la pri- 
mera mitad del siglo xv. Fué canónigo arceilia- 
no y vicario general del obispado de Barcelona. 
A veces se halla citado con el nombre de Juan 
arcediano de Barcelona. Desde sus más tiernos 
años dió ya muestras de la grande erudición y 
saber con que se había de distinguir entre los 
sabios de Europa. Dedicóse especialmente al es- 
tudio del Derecho civil y canónico. Hecho arce- 
diano de la catedral de Barcelona, fué enviado 
á Roma, y nombrado capellán del Pontífice y 
asesor del Sacro palacio, y después enviado por 
el Papa al concilio de Basilea, Allí, hallándose 
en Alemania por asuntos de la Iglesia el cardenal 
Juliano, áquien Eugenio IV había nonibrado pre- 
sidente del concilio, encargó el Papa á Juan Pa- 
lomar que abriese el concilio y lo presidiese en 
su nombre, Llegó Palomar á Basilea el día 19 del 
mismo mes (julio de 1432) y el 23 celebró ya la 
primera congregación en la iglesia catedral. Al 
año siguiente los Padres del concilio le enviaron 
á Bohemia con otros para tratar de la reuuión 
con aquellas iglesias. Salió de Basilea Palomar el 
día 14 de abril, y trabajó allí nuevamente para 
restablecer la paz de aquellas iglesias. En tres 
días consecutivos rebatió cuatro artículos pro- 
puestos por los bolemos de tal manera que esta- 
ba ya para convenirse una perfecta reconciliación 
con la Iglesia romana, cuando la ligereza y ve- 
leidad de algunos eclesiásticos suspendió este ne- 
gocio. Procurando desjmés el Papa la disolución 
del concilio, instó Palomar su continuación con 
un celo extraordinario, lo cual le acarreó la in- 
dignación del Pontífice, que le acusó de infideli- 
dad y le formó una causa, como refirió el carde- 
nal Juliano en una pública controversia tenida 
en el concilio el día 15 de octubre de 1433, la 
cual puede verse en Martene (Collectio veterium 
scriptorum, t. VIII, fol. 643). Pronunció Palo- 
mar en el concilio una eruditísima oración Pro 
dominio civili clericorum, impugnando la que 
había pronunciado en el mismo concilio el in- 
ges Pedro Reyner. Fué enviado por los Padres 

el concilio para reformar la Universidad de Vie- 
na, y es muy digno de leerse el célebre panegí- 
rico que escribió de Palomar el célebre Nicolás 
Avencino, lustre de aquella Universidad. De las 
cartas del rey Alfonso de Aragón que copia Torres 
Amat en sus Memorias resulta que Palomar era 
uno de sus embajadores al concilio de Basilea de 
1437. Se han perdido muchos escritos de Palo- 
mar, pero quedan su Oración (ó por mejor decir 
los libros) de dominio civili clericorum, que im- 
primió Enrique Cano y puso Vinnio en la colec- 
ción de convilios. - Una relación de la comisión 
que le hicieron los Padres del concilio, pronun- 
ciada en la ciudad de Praga el día 3 de julio de 
1433. — Carta á los Padres del concilio titulada 
De Victoria super taboritas reportata, quese ha- 
Ma en Martene (Collectio, t. VIII). Bosch dice 
que escribió: Sermones, questiones, el tractatus 
de abstinentia carnium, y que dirigió estas obras 
á Juan, abad del monasterio de Escotos del Or- 
den de San Benito en Viena, de Austria, en cuya 
Universidad fué catedrático. 


PALOMARES: Gcog. Fonileadero en la costa 


oriental de la prov. de Almería, sit. á 3 millas : 


N.N.E. del de Garrucha, en un recodo que ha- 
ce la costa al S. del río Almanzora; participa 
de iguales condiciones que aquél, siendo de tan- 
ta ú más importancia por el gran número de em- 
barcaciones nacionales y extranjeras que á ¢l acu- 
den, bien á dejar carbón de piedra, ya å cargar 
de mineral ú otras materias, y ofrece su mejor 
sitio por 9 m. de agua sobre buen tenedero de 
arena, enfrente de la fundición de San Javier. 


de ser muy poca enfrente de la fundición arrui- 
nada que se ve sobre una punta. En dicho sitio 
se está á 970 m. de tierra, no siendo posible, 
aunque sería conveniente, el dejar caer el ancla 
en mayor profundidad, á causa de lo poco hon- 
dable de la playa, que haría que las embarcacio- 
nes se apartasen de ella hasta el extremo de di- 
ficultar y alargar las faenas de carga y descarga. 
Como la playa del fondeadero de Palomares no 
es sino continuación de la del de Garrucha, los 
mismos vientos temibles en éste lo son también 
en aquél, li Caserío del ayunt. y p. j. de Vera, 
prov, de Almería; 198 habits. || Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Cuevas de Vera, prov. de Al- 
mería; 377 habits. | Lugar con ayunt., p. je de 
Béjar, prov. de Salamanca, dióc. de Plasencia; 
355 habits, Sit. entre Béjar y Candelario, en te- 
rreno muy fragoso con muchos derrumbaderos y 
breñas. Cereales, castaños, vino y hortalizas; ce- 
ra y miel; cría de ganados. || Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Sevilla; 421 habi- 
tantes. Sit. al S.O. de la cap., entre el Guadal- 
quivir y el arroyo Ríopudio. Terreno de vega; 
cereales, aceite, hortalizas y legumbres. || Lugar 
del ayunt. y p. j. de Alba de Tormes, prov. de 
Salamanca; 92 edifs, 


= PALOMARES DEL CAMPO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Huete, prov, y dióc, de Cuen- 
ca; 1379 habits, Sit. al S. de Huete, entre los 
ríos Gigúela y Zincara. Terreno llano con buena 
vega; cereales y hortalizas. Fué aldea de Huete 
hasta 1553, en que se hizo exenta y realenga por 
privilegio de Carlos I. Es cuna de Hernando de 
Alarcón, que tanto se distinguió en las guerras 
de Italia. 


PALOMARIEGO, GA; adj. V, PALOMA PALO- 
MARIEGA. 

PALOMAS: Geog. Isleta próxima á Ja punta del 
Carnero, en la entrada de la bahía de Algeciras, 
prov. de Cádiz. Es pequeña, baja, estéril y frago- 


sa, y se aparta unos 2,5 cables de la costa; se halla ; 


d 8,5 cables al S. 32° O. de la punta del Carnero; 
tiene, conio 1,5 cable al S.O., siete piedras que 
velan siempre, y algunas que lo hacen å bajamar, 
y forma con las Cabrillas, que son dos piedras 
rasas y menores que hay como á un cable al N.O. 
de ella, un paso å propósito para ensbarcaciones 
menores, || Islote adyacente & Ja costa de Mála- 
ge, cerca de Manilva. Es pequeño y de poca al- 
tura; se halla muy pegado á tierra, entre la pun- 
ta de la torre del Salto de la Mora y la del arro- 
yo Vaquero, las cuales comprenden una ensena- 
da más pronunciada en su parte meridional, ó 
sea desde dicho islote para el S,, que está sem- 
brada de piedras ahogadas á distancia de un ca- 
ble de la orilla. || Isla adyacente á la prov. de 
Murcia, no lejos del puerto de Cartagena. Con 
un cable escaso de ancho, se tiende 2 de E, 40.; 
escabrosa y de regular altura, se halla al S. del 
cabezo Roldán, formando con la costa nn canal 
de 6 cables de ancho y de 14á 26 m. de agua 
sobre arena y piedra, el cual en caso necesario 
puede ser útil á embarcaciones de cualquier por- 
te, Il V. con ayunt,, p. j. de Almendralejo, pro- 
vincia y dióc. de Badajoz; 477 habits. Sit. cerca 
de Oliva de Mérida y Alange. Terreno montuoso 
al N, y E., llano en lo demás, regado por el 
arroyo Palomillas, afl. del arroyo San Juan; ce- 
reales y garbanzos; cría de ganados. 1 V. TAUFA, 

—PaLomMas: Geog. Sierra de Méjico; se liga 

rel S, con la serranía de Zacatecas, formando 
a barrera oriental de la cañada de Villanueva. 
Tiene una altura sobre el nivel del mar de 2632 
metros, 

- Panomas: Geog. Arroyo en el dep. del Sal- 
to, Uruguay. Corre de S.E. á N.O. y desagua 
en el Arapey Grande. 

—PaLomas (Las): Geog. Aldea del ayunt. de 
Granadilla, p. j. de La Orotava, prov. de Cana- 
rias; 33 edifs. 


PALOMBERA: Ceog. Puerto y montes en la 
prov. de Santander y p. j. de Reinosa, sit. al N. 
del valle de Campúo. 


PALOMEAR: n. Andar á caza de palomas. 


Estando yo nna vezen una talamera PALO- 
MEANDO, entróme una palama en el árbol, y 
dila un virotazo porel pecho, y cayó alli miur- 
ta. 

Jvax MATHEOS. 


- PALOMEAR:; Ocuparse mucho tiempo en cui- 
darlas, 


PALO 


PALOMEQUE: Geog, V. con ayunt., p. j. de 
Illescas, prov. y divc, de Toledo; 236 habits. Si- 
tuado en una llanura con algunos barrancos en 
las inmediaciones, cerca del rio Guadarrama, 
Cereales, algarrobas y legumbres. 


PALOMERA: f. Lugar despoblado y raso al cual 
combaten todos los vientos que corren. 


- PaLoMERA: Palomar pequeño de palomas 
domésticas, 

- PALOMERA: prov. And. Casilla en que ha- 
cen sus nidos y crían las palomas, 


- PALOMERA: Bot. Nombre vulgar pertene- 
ciente á una planta de la familia de las Borragi- 
háceas, y cuyo nombre científico es Cerinthe ma- 
jor L. 

- PALOMERA: Geog. Sierra de la pwov, de Te- 
rue], entre los ríos Giloca y Alfambra. |! Lugar con 
ayunt., p. ja, prov. y dije, de Cuenca; 477 babi- 
tantes. Sit. á la dra. del río Huécar, en un valle 
rodeado de sierras. Cereales y hortalizas; corte 
de maderas; cría de ganados; fab. de papel. 


PALOMERÍA: f. Caza de palomas al paso. 
PALOMERO, RA: adj. V. Vinotk PALOMERO. 


— PALOMERO: mu. y f, Persona que trata en la 
venta y compra de palonias. 


-= PALOMERO: Persona aficionada á la cría de 
estas aves, 


= PALOMERO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Hervás, prov. de Ciceres, dióc. de Coria; 483 
habits. Sit. al S, de la sierra de Altamira y al 
S. también de Casar de Palomero, en el país de 
Las Jurdes. Terreno montuoso; centeno, lino y 
patatas. 


PALOMETA: f. Mar. Dado de hierro ó chape- 
ta taladrada en su centro y embutida exterior- 
mente en un barreno ó agujero, donde entra y gira 
un eje, para defender å aquél del desgaste. 


| PALOMILLA (d. de paloma jJ: f. Especie de ma- 
riposa de ties á cuatro líneas de largo, cenicien- 
ta, ron las cuatro alas ceñidas al cuerpo y las su- 
periores muy estrechas y terminadas en punta. 
Habita en los grancros ile cebada, de que se ali- 
menta en el estado de larva; y vive durante el 
invierno sin comer, asida å las paredes. 


Purpúrea se nos muestra en lo supremo 
Del aire å varia luz la PALOMILLA; 
Y cuando el mar sus impetus humilla 
En el agua parece corvo el remo. 
B. L. DE ARGENSOLA., 


Reconoce la alfalfa como enemigos á la cus- 
cuta y la rizoctouia, y entre los insectos á la 
PALOMILLA, etc. 

OLIVÁN. 


- PALOMILLA: Cualquiera mariposa muy pe- 
queña, 


= PALOMILLA: FUMARIA, 

— PALOMILLA: ONOQUILES. 

- PALOMILLA: Espinazo de las bestias caba- 
Mares. 


Este caballo es alto de PALOMILLA, 
Diccionario de la Academia. 


- PALOMILLA: Hueco correspondiente en las 
albardas ó sillas para que no se asienten en el 
espinazo de las bestias. 


- PaLomiLLa: Caballo de color muy blanco y 
semejante al de la paloma. 


Junto á la persona real, en un caballo PALO- 
MILLA, iba un áugel de rostro hermoso y me- 
lena rubia. 

' DIEGO DE COLMENARES. 


— PALOMILLA: Punta que sobresale en el re- 
mate de algunas albardas. 


- PALOMILLA: Pieza que los carpinteros y en: 
sambladores ponen para mantener estantes ú 
otras cosas, y consta de tres tablillas, ó maderi- 
los colocados en triángulo, formando dos de ellos 
ángulo recto, 


- PALOMILLA: Pieza de bronce que por la par- 

te snperior es cóncava en forma de medio eírcu- 

¡ lo, sohre el enal asienta y se mueve el eje de hie- 

rro que tienen algunas máquinas, como las cam- 
panas, el torno de cerner la harina, ete, 


Cada libra de PALOMILLAS de tahonas, á lo 
mismo, 
Pragmática de tasas de 1680, 
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— PALONILLA: En los coches de cuatro rue- 
das, cada uno de Jos dos trozos de hierro que van 
de la caja á las ballestas del juego trasero, y so- 
bre los cuales, cuando la hay, se apoya la tabla 
que sirve de zaga. 

—PaLoxILLA: NINFA; insecto, cuando, des- 
pués que ha vivido en el estado de oruga, ete. 

— PALOMILLAS: pl. PALOMAS. 

—PALOMILLA DE TINTES: PALOMILLA; ono- 
guiles, 

PALOMILLO: Geog. Río de la prov. de Zamo- 
ra, en el p. j. de Alcañices. Nace en la sierra de 
la Culebra, pasa por el término de Távara y va 
å desaguar en la orilla dra. del Esla. 


PALOMINA: f. Excremento de las palomas, 


..., así por el copioso fruto de su cria, como 
por la PALOMINA Ó estiércol, provechoso y de 
precio para la siembra del cáñamo, 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


Se tienen por abonos cálidos aquellos en que 
domina esa parte azoada, como los estiércoles 
de caballo, de ovejas, de cerdo y la PALOMINA. 

OLIVÁN, 


- PALOMINA: FUMARIA. 


— PaLomMINA: Especie de uva negra, muy se- 
mejante en los racimos á la hebén blanca, que 
son largos y ralos, por lo cual en algunas partes 
la llaman hebén prieta. 


A las uvas PALOMINAS hace mucho daño el 
sol, que mejor maduran las que están cubier- 
tas de hoja, que las que están descubiertas. 

ALONSO DE HERRERA. 


—PALOMINA: Agric. Las condiciones del es- 
tiércol de las palomas hacen que éste difiera del 
de las demás aves, por efecto del diverso régimen 
alimenticio. Alimentándose las palomas con gra- 
nos secos y nutritivos, dan su estiércol menos 
acuoso y más ardiente y azoado que el de las 
aves de corral, y posee además la ventaja de que 
no habiendo estado expuesto al sol ni å la lluvia 
conserva”toda su fuerza. Todos los agricultores 
reconocen sus ventajas; pero como no se obtienen 
de él sino cantidades relativamente pequeñas, 
su adquisición es algo difícil y generalmente 
sólo se aplica como abono auxiliar en los culti- 
vos de primavera ó en los que habiendo sufrido 
á consecuencia de los rigores del invierno se ne- 
cesita que reviva y retoñe vigorosamente. 

Conviniendo que en las explotaciones agríco- 
las exista el palomar, debe procurarse que el ex- 
cremento de estas aves nose mezcle con otros 
abonos, desecarle si no está hien seco al recoger- 
le, reducirle á polvo y distribuirle sobre los cul- 
tivos en plena vegetación en los meses de marzo 
y abril, sin enterrarle ó aplicarle en el momen- 
to de la siembra, Siendo puro, es un abono tan 
ardiente y activo que es necesario emplearle con 
prudencia para que su acción no llegue á ser 
perjudicial. 

Los cultivadores de algunas regiones de Fran- 
cia, donde existen nunicrosos palomares, como 
sucede en el Paso de Calais, alquilan los palo- 
mares para recoger el estiércol, pagando á razón 
de 100 francos por año por el que pueden pro- 
ducir unas 600 palomas, que suele ser lo sufi- 
ciente para llenar una carretada, En los contor- 
nos de Lila se emplea en las plantaciones de 
lino y tabaco, y se calcula que una hectárea ne- 
cesita el abono que producen unas 700 ú 800 pa- 
lomas. Es fácil formar juicio del valor de este 
abono sabiendo que puede contener hidrógeno 
hasta un 8,33 por 100, el cual existe en la forma 
de ácido úrico, 

Algunos químicos aconsejan que se prepare el 
lecho de Jas palomas y gallinas con cascarilla de 
granos, aserrín de madera, arena ó paja de lino, 
para que se depositen los excrementos de estas 
aves y poder recogerle á menudo, guardándole 
en sitio cubierto hasta el momento de su em- 
pleo. 

La palomina distribuída, mezclada con las se- 
millas de los cereales, produce resultados más 
satisfactorios que los de cualquier otro abono. 
Mezclada con ceniza da excelentes resultados en 
las praderas de trebol, y se emplea también mu- 
cho en el cultivo de las plantas industriales, co- 
mo el lino, la colza, ete., á las dosis de 20 á 25 
hectolitros por hectárea. No están acordes los 
cultivadores respecto de las condiciones de este 
abono en el cultivo de las vides. En todo caso se 
recomienda que no se haga aplicación de él en 


Tomo XIV 


PALO 


tiempo muy lluvioso, por contener bastantes 
principios que son solubles desde el primer mo- 
mento. 

Cuando se halla recién producida no es con- 
veniente para las cosechas, y debe siempre desc- 
carse antes de llevarla á Jos campos. En tiempo 
de sequía su acción es muy limitada, y aun casi 
nula; si llueve poco después de haberla distri- 
buído su acción es rápida y asombrosa, pero fu- 
gaz, produciendo un efecto comparable al de los 
abonos líquidos. No debe cubrirse, y cuando más 
hacer sobre ella un ligero rastreo, pues si se la 
cubre demasiado no resulta eficaz, 

En los cultivos de huerta presta buenos ser- 
vicios si pulverizada se mezcla con el agua en la 
regadera de mano y con el poso de ésta se riega 
el pie de las plantas cuyo desarrollo se desea pro- 
mover. Acelera el desarrollo de todas las horta- 
lizas, pero especialmente el de las plantas de la 
familia de las Cucurbitáceas, como las calaba- 
zas, cohombros y pepinos, así como el de las ce- 
bollas. 


PALOMINO: m. Pollo de la paloma, y regu- 
larmente el de la brava ó campesina. 


Una olia de algo más vaca que carnero, sal- 
picón las más noches, duelos y quebrantos los 
sábados, lantejas los viernes, algún PALOMINO 
de añadidura los domingos, consumian las tres 
partes de su hacienda. 

CERVANTES, 


No sabiendo dar su voto 
Sobre el gusto de un vestido, 
Ni bailar un rigodón, 
Ni trinchar un PALOMINO, 
Que me llame usted su tía 
Formalmente le prohibo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— PALOMINOS: pl. fam. Mancha de excremen- 
to, que suele quedar en los faldones de las ca- 
misas, 


De donde yo le he sacado 
Sus vestidos los que parlan, 
Y á bocas sus PALOMINOS 
Chistan, señor, lo que pasan. 
QUEVEDO, 


«». desde un arroyo donde estaba (la lavan- 
dera) lavando los PALOMINOS de los frailes fué 
trasladada á los intimos retretes del real pala- 
cio, ete, 

JOVELLANOS. 


— PaLomino: Geog. Río del dep. del Magda- 
lena, Colombia; nace en una ramificación de la 
sierra Nevada de Santa Marta, corre de N. & S. 
por la prov. de Padilla y vierte directamente al 
Atlántico, 


~ PALOMINO (JUAN ALONSO): Biog. Capitán 
español. M. en el Perú en 1553. En dicho país 
figuró primeramente en el partido almagrista, pe- 
leando por el mariscal D. Diego en las Salinas, 
Vencido Palomino en esta batalla, Hernando 
Pizarro le envió desterrado con Pedro de Can- 
día á los Andes. De regreso en el Perú, asis- 
tió Palomino á Vaca de Castro contra D. Diego 
de Almagro el Mozo. Siguió después á Gonzalo 
Pizarro en su alzamiento, y estuvo en Panamá 
con Pedro de Hinojosa, y en Nicaragua en per- 
secución del realista Melchor Verdugo. Llegado 
á Tierra Firme el presidente Pedro de la Gasca, 
fué Palomino uno de los primeros que se le so- 
metieron y le ayudaron, levantando el estandar- 
te real en la escuadra pizarrista; acompañando 
á Lorenzo de Aldana en su jornada de descubier- 
ta al Perú, por capitán de un navío; desembar- 
cando en las costas cercanas del puerto de Los 
Reyes para recoger álos que huían de Gonzalo 
Pizarro; y, por último, combatiendo como capi- 
tán de infantería en el paso del río Apurimac y 
acción de Xaxahuana. Al comenzar las prime- 
ras alteraciones de Francisco Hernández Girón 
en el Cuzco, el corregidor de esta ciudad nom- 
bró á Palomino capitán de infantería contra los 
revoltosos, pero este último no se mostró muy 
celoso en el castigo de ellos, dando motivo que 
se sospechase de su lealtad; en el segundo levan- 
tamiento de Francisco Girón, por el contrario, 
hubo de declararse más decidido por la causa 
real, y en la noche que aquél lo inició en las ca- 
sas de Alvaro de Loaisa, y noche de sus bodas 
con doña María de Castilla, defendiéndose de 
Hernández Girón y los suyos recibió varias be- 
ridas, falleciendo á consecuencia de ellas å los 
pocos días. El lector hallará otras noticias de la 
vida de Palomino en la coleción titulada Cartas 
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de Indias (Madrid, 1877, en fol. , págs. 507, 531, 
532, 550, 820 y 821). 


-PALOMINO (Juan BERNABÉ): Biog. Pintor 
y grabador español. N. en Córdoba á 15 de di- 
ciembre de 1692. M. en Madrid en febrero de 
1777. Luego que tuvo la edad competente para 
dedicarse å la Pintura, su tío Antonio Palomino 
y Velasco le llevó á Madrid á su compañía, y 
prontamente dió Juan pruebas de talento. Hizo 
grandes progresos, ayudando á su tío en muchas 
obras hasta 1726, año en que por muerte de An- 
tonio se volvió á Córdoba. Se dedicó allí con 
uucho empeño y extraordinaria aplicación á gra- 
Lar de buril sin otro maestro que las estampas 
de los mejores autores extranjeros, que procuró 
copiar é imitar, bien que en este género ya ha- 
bía dado relevantes pruebas en Madrid cuando 
grabó las láminas del segundo tomo del Museo 
pictórico de su tío. Y como hubiese grabado en 
Córdoba con mucho acierto el retrato de Luis XV, 
rey de Francia, agradó tanto á Felipe V, que 
mandó volviese á la corte inmediatamente á gra- 
bar los planos de la jurisdicción de Madrid. Des- 
de entonces principiaron á verse estampas gra- 
badas con más limpieza y regularidad que antes. 
Palomino trabajó muchísimas con aplauso y esti- 
mación. Cuando se estableció la Real Academia 
de San Fernando se contó con su mérito para ser 
uno de sus directores, y como tal concurrió á su 
apertura en 1752, En el año siguiente la Acade- 
mia le señaló tres discípulos para que los ense- 
ñase en su casa, en la que se formó una escuela 
en beneficio del Grabado, que hizo conocidos 
adelantos con el celo de tan vigilante y estudio- 
so maestro. Así lo entendió el rey, cuando en 
atención de estos servicios le nombró su graba- 
dor de cámara, y la Academia de San Carlos de 
Valencia, cuando le remitió el título de su indi- 
viduo de mérito. Acabó Palomino su honrosa 
carrera grabando y pintando hasta el fin de 
su vida con vigor y aplicación como en su ju- 
ventud, dejando un ejemplo de constancia á sus 
discípulos y demás profesores. Debe de guar- 
darse en la Real Academia de San Fernando una 
cabeza á pastel muy bien pintada de su mano. 
«Sería muy difícil, escribió Ceán en 1800, expli- 
car todas las estampas que conocemos de su bu- 
ril. Diremos algunas de las más nombradas. — La 
del San Bruno, que está sobre la puerta de la 
hospedería de la cartuxa del Paular en la calle 
de Alcalá de Madrid, trabajado por el escultor 
Percira; la del milagro de San Isidro, pintado 
por Carreño, cuyo quadro existe en la capilla 
el Santo en la parroquia de San Andrés; la del 
que representa á San Pedro en las prisiones, 
pintado por Roelas, que está en la capilla de es- 
te santo apóstol. Los retratos de la reyna doña 
Isabel Farnesio, del nuncio cardenal Valenti 
Gonzaga, de los médicos de cåmara Cerbi y Mar- 
tínez, y del primer cirujano Le Gendre; el de su 
sobrino D. Nicolas Palemino, presbítero; el del 
venerable Fr. Juan de Soto, religioso francisca- 
no; el del P. Alonso Rodriguez, jesuíta; el del 
venerable Dionisio, cartuxano; el de D, Juan de 
Palafox, con cinco figuras alegóricas; y los de 
otros muchos varones.» 


- PazomiIx0 (JosÉ): Biog. Músico y composi- 
tor español, N. en Madrid en 1755. M. en Las 
Palmas (Canarias) á 6 ó 9 de abril de 1810. Fue- 
ron sus padres Mariano, natural de Zaragoza, y 
Antonia de la Quintana, Las brillantes disposi- 
ciones que desde niño manifestó José para la mú- 
sica impulsaron á su padre, músico también, á 
dedicarlo á este arte, studió el violín y luego 
la composición, siendo su maestro en este último 
arte el célebre Hita. Cuéntase que, siendo aún 
muy joven, se presentó en Madrid con otros va- 
rios instrumentistas 4 tomar parte en las oposi- 
ciones á una plaza de violín de la Real Capilla. 
Llegado el día de la oposición, y cuando le llegó 
su turno, pues á causa de sus pocos años se le 
había asignado el último lugar, fué tan extraor- 
dinario el efecto que produjo que inmediatamen- 
te se le propuso como el más digno entre todos 
los opositores, obteniendo al punto el codiciado 
cargo. En aquella posición envidiahle, querido 
de sus compañeros y protegido porel primer Mi- 
nistro, vivió algunos años tranquilo y feliz, has- 
ta que á consecuencia de un desagradable acon- 
tecimiento de familia se vió obligado á retirarse 
á Portugal. Allí el príncipe regente le llamó á 
Lisboa y le nombró primer violín de su real cá- 
mara. Cuando el doble matrimonio de doña Car- 
lota, hija del príncipe de Asturias, con D, Juan, 
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ríncipe del Brasil, y del infante D. Gabriel con 
a infanta portuguesa María Victoria, condujo á 
Portugal al Ministro español su protector, este 
encargó á Palomino la dirección de las fiestas 
que entonces se dispusieron y le ordenó que es- 
cribiera la música que en aquella función se eje- 
cutó, quedando todos tan complacidos de su re- 
sultado que se le regaló una hermosa caja con 
4000 duros, señalando el rey, además de su 
sueldo, una pensión particular å él, á su esposa 
á su hija, y teniendo á su disposición calesa y 
lacayos de la Casa Real. Desde Lisboa habia ya 
enviado Palomino á la Gran Canaria, donde vi- 
vían su padre y un hermano de José, algunas de 
sus composiciones;entre ellas se contaron cuatro 
salmos de vísperas y una misa grande en sol. De 
estas obras, las primeras que de él se eonocieron 
en las Canarias, escritas de 1795 á 1793, á toda 
orquesta, son notables el salmo Dixit Dominus 
y la Gloria de la misa. Probablemente existirán 
de aquella época muchas obras suyas en los ar- 
chivos de los monasterios de Lisboa, pues se sa- 
be que escribía con frecuencia para las festivida- 
des religiosas que aquéllos celebraban. La inva- 
sión francesa vino å turbar para siempre la exis- 
tencia pacífica de Palomino, Cuando la Real fa- 
milia se refugió en el Brasil, huyendo de las ba- 
yonetas de Napoleón, la capilla de música quedó 
disuelta, y Palomino, padeciendo ya de la afec- 
ción del pecho que debía conducirle al sepulcro, 
aceptó el ofrecimiento que le hizo el cabildo de 
Las Palmas, nombrándole su maestro de capilla 
con un sueldo anual de 15 000 reales en metili- 
co y un equivalente de 5000 en trigo, según cos- 
tumbre de la fábrica de aquella catedral. Tras- 
ladado å consecuencia de este ajuste de Lisboa á 
Las Palmas, con su hermano Pedro y su yerno 
Manuel Núñez, aventajado profesor de violonce- 
llo de la misma Real Capilla de Lisboa, fué aco- 
gido por la sociedad canaria con las muestras de 
estimación y aprecio que merccía sn talento. Allí 
se dedicó á reorganizar la pequeña orquesta con 
ue contaba el cabildo y 4 componer las piezas 
de que carecía el archivo. En los dos años que 
vivió en Canarias escribió muchas obras religio- 
sas de incuestionable mérito, pero sobre todo los 
Responsorios de Navidad, que se repiten con gran 
entusiasmo por los aficionados lilarmónicos de 
Las Palmas en cada Nochebuena desde aquella 
en que se estrenaron. 


— PALOMINO Y VELASCO (ÁCISCLO ANTONIO): 
Biog. Escritor y pintor español. N. en Bujalan- 
ce (Córdoba) en 1653. M. en Madrid en agosto 
de 1725. Hijo de Bernabé Palomino y María 
Andrea Lozano, era de muy corta edad cuando 
sus padres se trasladaron con su casa y familia 
á Córdoba con el deseo de darle nuna educación 
correspondiente á su clase. Estudió Gramática, 
Filosofía, Teología y Jurisprudencia; pero lleva- 
do de su inclinación á la Pintura, se ocupaha al- 
gunos ratos en copiar papeles y estampas. En 
1672 el pintor Juan de Valdes Leal volvió de 
Sevilla & Córdoba, su patria, y Palomino le en- 
señó lo que dibujaba. Viendo Valdés su afición y 
buenas disposiciones, le dictó algunas reglas fun- 
damentales, en las que Antovio se fijó y con las 
que dió principio al estudio de la Pintura, recono- 
ciéndole por su único maestro, Desde entonces 
se dedicó con más ahinco y aplicación á este ar- 
te, haciendo cada día muy rápidos progresos, 

ero sin abandonar la carrera de las Letras, por 
a que mereció que Francisco Alarcón y Cova- 
rrubias, obispo de aquella diócesis, le ordenase 
de Menores. En 1675 volvió también á Córdoba 
desde Madrid Juan de Alfaro, hijo de aquella 
ciudad, y, habiendo examinado lo que pintaba 
Palomino, le agradó mucho y le animó å seguir 
sin decaimiento. Para que sus progresos fuesen 
más sólidos, Je aconsejó que pasase á la corte, 
donde con el ejemplo de tantos y tan buenos 
profesores llegaría å ser otro igual á ellos, ofre- 
ciéndole su recomendación para con sus ami- 
gos y protectores. No se determinó por enton- 
ces Palomino á abandonar sus estudios y perma- 
necio en Córdoba hasta el año dde 1678, en que, 
volviendo Alfaro por la tercera vez å aquella 
ciudad, aceptó las cartas de favor y otras que 
le dió éste, mandando que le dejasen acabar las 
obras que él había dejado principiadas: prue- 
ba de lo adelantado «que estaba Palomino en 
la Pintura y cuán determinado å seguirla, aun- 
que hay quien asegura que marchó entonces á 
Madrid con ánimo de pasar á Roma á preten- 
der una prebenda eclesiástica; pero esto no lo 
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dice él en su Museo pictórico, como lo demás que 
aquí referimos, Establecido en la corte, es regu- 
lar que se valiese del favor de su paisano, y consta 
que en 1680 concluyó los cuadros que había de- 
jado bosquejados por su muerte, habicndolo en- 
cargado así Alfaro en su testamento. Como An- 
tonio se hubiese dedicado algún tiempo en Cór- 
doba á la lectura de los libros de Matemáticas, 
sabiendo que se enseñaban en el Colegio Impe- 
rial, y juzgindolas muy necesarias para la Pin- 
tura, las estudió con aprovechamiento con el 
P, Jacobo Kresa. Reconocido y acreditado entre 
los profesores de Madrid, y estimado de Juan 
Carreño, pintor de cámara, se casó con Catalina 
Bárbara Pérez, y con motivo de haber sido nom- 
brado alcalde de la Mesta, se recibió en la villa 
por hijodalgo. También mereció la estimación 
de Coello, y habiendo éste vuelto á Madrid del 
Escorial (1686), donde pintaba el famoso cua- 
dro de la Santa Forma, á disponer la traza de lo 
que se había de pintar en el techo de la galería 

el Cierzo en el . narto de la reina, propuso al rey 
que Palomino podía seguir pintando en aquella 
obra. El monarca lo aprobó, y el conde de Bena- 
vente, su protector, se lo avisó al instante. Co- 
menzaron Cuello y Palomino á pintar algunos 
pasajes de la fúbula Psiquis y Cupido, y, acaba- 
das algunas tareas, volvió Coello al I'scorial, y 
quedó solo Antonio hasta la entera conclusión de 
dicha obra, que fué muy a gusto del rey, de toda 
la corte y de los inteligentes. De tan buen desem- 
peño resultó obtener la plaza de pintor del rey sin 
sueldo, «que se le confirió por Real orden de 30 
de agosto de 1688, y hasta el 21 de abril de 1698 
no logró los gajes de ella, por otras obras de con- 
sideración, cual fué haber dispuesto la traza del 
ornato de la plazuela y fuente de la villa en la 
solenine entrada que hizo en Madrid María Ana 
de Newburg (1690) cuando vino á casarse con 
Carlos 11. Testigo de la llegada de Jordán á la 
corte (1692), lloró la muerte de su gran amigo 
Coello; y cuando aquél se hallaba muy ofuscado 
con los asuntos que un eclesiástico le daba para 
pintar las hóvedas del Escorial, el rey nombró à 
Palomino para que se los fuera sugiriendo con 
arreglo al texto y al arte, lo que hizo con tanto 
placer de Jordán, que los besaba y decía: «estos 
sí que vienen ya pintados,» En 1693 trazó An- 
tonio lo que un discípulo suyo pintó de claros- 
curo en el patio del Hospital del Buensuceso, 
cuyos asuntos eran elogios del emperador Car- 
los Y y retratos tlo Carlos 11 y de su mujer; y 
en 1697 pintó en la Real Armería los tableros 
de dos calesines, en que habían de ir los reyes á 
los Sitios Reales. Pasóá Valencia (1697) á pintar 
al fresco el presbiterio de la iglesia de San Juan 
del Mercado; volvió å Madrid en 1698, y en 1699 
y 1700 pintó las bóvedas de la propia iglesia de 
San Juan del Mercado, obra que le dió mucha 
opinión por su magnitud, por la erudición con 
que dispuso los asuntos, y por la franca manera 
con que acertó å pintarlas, Pintó al año siguien- 
te la bóveda de la capilla de Nuestra Señora de 
los Desamparados en aquella ciudad (Valencia), 
y trazó lo que pintó su discípulo Dionís Vidal 
en las de la parroquia de San Nicolás. Hizo en- 
tonces el buen cuadro de la Confesión de San Pe- 
dro, para el retablo de la capilla del Sagrario 
en aquella catedral, y pintó al fresco las pare- 
des de la misma capilla. Trató á los profeso- 
res de Valencia, y particularmente al canónigo 
Victoria y á Conchillos, quien le acompañó en 
varios viajes y romerías que hizo por aquel rei- 
no. De Madrid pasó á Salamanca en 17054 pin- 
tar al fresco el medio punto de la bóveda del 
coro del convento de San Esteban, y representó 
en él la Zglesia militante y triunfante con mu- 
chas alegorías. Restituído å su casa, permaneció 
en ella pintando muchas obras y trabajando el 
primer tomo del Afuseo pictórico, pues aunque 
no le publicó hasta el año de 1715, tenía la cen- 
sura del P. Alcázar y la licencia del ordinario en 
el de 1708. En 1712 pintó la cúpmla del sagra 
rio de la Cartuja de Granada, en la que figuró 
una gloria con muchos ángeles y santos, en el 
medio å Sar Bruno sosteniendo el mundo sobre 
sus hombros, y el secramento en lo alto con sera- 
fines. Fué muy obsequiado del escultor del rey 
José de Mora, que se habia retirado á aquella 
ciudad. Se detuvo en Córdoba en el año de 1713, 
adonde no halda vuelto desde 1678. Sus paisa- 
nos procuraron oruparle en obras de importan- 
cia; pero la necesidad de volver prestoá Mardrid 
no le permitió pintar otras que los cinco cuadros 
del altar mayor de la catedral, pues otros los 
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acabó en la corte, Pintó en Madrid los jeroglífi- 
cos y adorno del túmulo que se levantó para las 
honras de la reina María Luisa de Saboya, que 
falleció en 14 de febrero de 1714, y dió á luz en 
1715 el citado primer tomo del Museo pictórico, 
Fué muy celebrado de todos los profesores y in- 
teligentes; y aunque deseaban ver prontamente 
el segundo, el autor, que conocía muy bien las 
dificultades que tenía «que vencer para la arlición 
de las vidas de los pintores y estatuarios espa- 
holes, se tomó el tiempo necesario, y no le jm- 
blicó hasta el año de 1724. Mientras se graba- 
ban las láminas pasó en 1723 ¿la Cartuja del 
Paular, y pintó al fresco las cúpulas y pechinas 
del sagrario, Principió á palecer en su salud en 
aquel monasterio. Habiendo fallecido su mujer 
el día 3 de abril de 1725, en muy poco tiempo 
recibió las órdenes sagradas hasta el de sacerdo- 
cio, que no pudo disfrutar muchos días, pues 
fué enterrado el día 13 de agosto del año siguien- 
te en la misma sepultura de su mujer, en la igle- 
sia de la Orden Tercera del convento de San Fran- 
cisco en Madrid, según todo cousta del archivo 
de la misma Orden Tercera, de que era entonces 
individuo, y vecino de la parroquia de San An- 
drés; y se celebró el funeral con la pompa co- 
rrespondiente å sus circunstancias, á su mérito 
y fama. El de sus pinturas corresponde á lo me- 
Jor que se hacía en su tiempo en España y acaso 
en otros reinos. Tienen corrección de dibujo, y 
aunque los caracteres de las figuras son comunes 
é innobles, procuró darles decoro y vestirlas 
con propiedad; el colorido es bueno y acordado, 
y sus composiciones ostentan su erudición en 
las facultades que había estudiado, y manifes- 
tan que sabía la perspectiva, la anatomía y la 
utilidad que había sacado de las matemiticas, 
Las obras grandes que pintó al fresco en Valen- 
cia, Granada, Salamanca y el Paular le dieron 
buen nombre; pero lo que más aumentó su fania 
fué la olwa del Auso pictórico y escala óptica, 
en que desenvolvió tados los elementos del arte 
de la pintura con método y claridad, y dió re- 
glas sencillas para la prictica, antorizándolo to- 
do con muchas exposiciones de otros autores. Las 
vidas de los pintores españoles, que forman un 
tercer tomo, unido al segundo, le dieron toda- 
vía más crédito, pues además de ser el primera 
que las publicó, son á la verdad recomendables 
por cuanto nos dan razón de unos sujetos y de 
unos hechos que hubieran quedado sepultados 
en el olvido, como Jos dejaron otros escritores 
que le precedieron, y de quienes se valió, porno 
haberlos dado á luz. Los defectos de esta obra 
son hijos de la bondad de su carácter y el mal 
gusto de su tiempo. Sin embargo de estos defec- 
tos, El Tarnaso español pintoresco laureado ron 
las vidas de los pintores y estatuarios eminentes 
españoles ha sido apreciado de los extranjeros, 
pues que los ingleses publicaron en su idioma en 
Londres un compendio de esta obra en el año de 
1744, y los franceses otro en el suyo (París, 
1749). En el de 1746 se imprimió en Londres en 
castellano un libro intitulado Las ciudades y 
conventos de España, donde hay obras de los pin- 
tores y estaluarios eminentes españoles, puestas en 
orden alfabético, y sacadas de las vidas de Palo- 
mino y de la descripción del Escorial, hecha por 
el P. Santos, todos en octavo. Antonio Palomi- 
no hizo ver en dicho tercer tamo, y en los das de 
su Musco pictórico, el amor á las Bellas Artes y 
su celo en promoverlas en el reino; no siendo me- 
nos landable el que puso en la conservación del 
lustre y prerrogativas del arte de la pintura, re- 
cogiendo con extraordinaria diligencia todas las 
ejecutorias ganadas cn su favor, que acreditan 
su dignidad, sus fianquicias y privilegios. En 
Madrid se guardan en el Museo del Prado estos 
tres lienzos de Palomino: La Concepción, San 
Juan niño y San Bernardo. En la misma capi- 
tal dejó otras pinturas en los templos de Santa 
Isabel, San Jnan de Dios, La Trinidad, San Mi- 
llán, San Cayetano, San Isidro el Real (hoy ca- 
tedraM, San Pedro, el Buen Suceso (en la anti- 
gua Puerta del Sol) y la iglesia llamada de Jas 
monjas de D. Juan de Alarcón. La Academia de 
San Fernando debe de poseer una Concepción, 
obra de Palomino, que también pintó otras co- 
sas en la Casa Ayuntamiento de la capital de Es- 
paña. Otras composiciones suyas quedaron en la 
Cartuja del Paular, la de Santa María de las Cue- 
vas, la de Granarla, la colegiata de Talavera y 
las ciudades de Sevilla, Cuenca, Salamanca, Si- 
giienza, Valencia y Córdoba. El título completo 
de la que le asegura un puesto en nuestra histo- 
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ria literaria es el siguiente: El Museo pictórico, 
y escala óptica. Theoria y práctica de la pintura, 
en que se describe su origen, essencia, especies y 
cualidades, con todos los demás accidentes que la 
enriquezren é ilustran. Y se pruevan, com demos: 
raciones mathemálicas y filosóficas, sus más ra- 
dicales fundamentos (Madrid, 1715 y 1724, 2 
vols. en fol.). Ya se ha dicho que completó esta 
obra, á la cual acompañan láminas, con otra ti- 
tulada Noticias, elogios y vidas de los pintores 

escultores eminentes españoles (en fol.). El 
nombre de Palomino figura en el Catálogo de auw- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española, 

PALOMINOS: Geog. Isla adyacente á la costa 
N.E. de Puerto Rico. Está å 3 millas al S.E. de 
de la Cabeza de San Juan, se tiende una milla 
de N. å S., es angosta, frondosa y de mediana 
elevación, tiene sus costas meridional y occiden- 
tal ceñidas de arrecife á distancia de media mi-. 


lla, y ofrece fondeadero á una milla al O. y S.O.. 


de ella, por 12 ó 13 m. de agua. 


—PALoMINOS: Geog. Islotes del Perú, en los 
12° 8’ 20” lat. S., cerca de la isla de San Lo- 
renzo, : 


PALOMITA: Gcog. Isla del Golfo de Nicoya, 
Costa Rica, sit. en la punta más occidental de 
Chira; es de forma redonda, está circuida de 
manglares, y cerca de la playa hay una aglome- 
ración de rocas que se prolongan un tanto, y ha- 
cia el S.S.E. un banco de arena que lo cubren 
Jas aguas en alta marea. Un poco más al E.S. E, 
del banco, á distancia de 150 m., surge un arre»; 
cife muy peligroso, que con el banco anterior y, 
las rocas submarinas forman una extensión de 
más de 600 m, Entre Chiva y los bancos indica- 
dos y la isla Palomita sólo pueden pasar peyue- 
ñas embarcaciones. La isla está habitada por. 
gran número de pájaros, especie de ánades, muy 
fáciles de cazar y de muy Luen gusto; no hay 
agua dulce, y sólo se puede desembarcar en la, 
parte S. 

PALOMO: m. Macho de la paloma, 


El PALoxO no bese públicamente á la palo- 
ma, sino que en mal hora se metan en sus ni- 
dos, que esas no son muestras de amor, sino 
de boba deshonestidad. 

COSME GÓMEZ DE TEJADA, 


— PALOMO: PALOMA TORCAZ, 
- PaLomo: Cerm. Hombre necio ó simple, 


~- PALOMO ZARANDALÍ: prov. zind. El pinta- 
do de negro. 


= PALOMO ZUMBÓN: prov. And. El que tiene 
el buche pequeño y muy cerca del pico. 


PALOMOS (Los): Geog. Islote de las Antillas 
Menores, sit. freute á la costa S.O. de San Bar- 
tolomé, próximamente á milla y media al O, de 
Gustavia; sirve de marca para conocer la entra. 
da de este puerto, que á cierta distancia no es 
fácil distingnir, y consiste en un árido peñasco 
de 55 m. de altura, que presenta por todas par- 
tes la forma de un pan de azúcar, con un con- 
torno limpio y acantilado, menos por el N., des- 
de donde despide á 2 cables una restinga medio 
anegada, en cuya extremidad hay dos cabezos 
limpios por su parte exterior, que salen á 1,1 
m. fuera del agua, 


PALOMPÓN: Gcog. Islote de Filipinas, adya- 
cente á la costa N.E. de la isla de Marinduque, 
de la que dista una milla, l} Puerto en la costa 
O. de la isla de Leyte, Filipinas, sit. á 14 millas 
al S. de la punta Liglio y formado por la ¡punta 
Canaguayán al N. y la isla Tabac al S.; tanto 
ésta como la punta, que forman la entrada N., 
único canal practicable, pues el del S. de la isla 
esta cerrado por los arrecifes que corren para el 
S., son rasas y cubiertas de mangles. La costa 
interior del puerto es, al N., de mangles un cor- 
to trecho, y mego de playa limpia de arena 

lanca que termina en el fondeadero, y al S. ó 
costa E. de Tabac despide bajos hasta ùn tercio 
del canal. El puerto de Palompón, aunque pe- 
queño, es muy cómodo para toda clase de bu- 

ues, El pueblo de Palompón, sit. en la orilla 


del puerto, consta de 5772 habits. y es de muy 
pocos recursos, 


PALÓN: m, Sas, Insignia semejante á la ban- 
dera, de la que se distingue en ser una cuarta 
Parte más larga que ancha, con cuatro farpas ó 
Puntas redondas en el extremo, 
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La tercera manera de seña es dicha PaLóx, 
es más luenga que ancha. : 
FErNANDO MEJÍA. 


PALOPLOTERIO (del gr. rahdacós, antiguo, 
$mho», arma, y Enpeor, animal): m, Paleont. Gé- 
nero de la familia paleotéridos, orden perisodác- 
tilos, subclase monodelfos, clase mamíferos, ti- 
po vertebrados, El género Paloplotherium se 
distingue del Palecoterium por tener premolares 


5 más sencillos, mientras que los molares tie- 


nen colinas oblicuas. Se conocen varias especies, 
todas ellas del eoceno superior (P. minus, P. 
annectens, P. codiciense, ete.), que fueron com- 
prendidas por Cuvier en su Puleothertum me- 
dium, 


PALOPÓ: Geog. V. SAN ANTONIO y SANTA 
CATARINA PALOPÓ, 


PALOR (del lat. pallor): m. PALIDEZ, 


Todo estaba yerto con el miedo, y con el Pa- 
LOR, sin sangre, que me parecía que vada igua- 
laria á este pavor. 

José DE PELLICER, 


El trémulo PALOR de enferma estrella. 
QUEVEDO. 


PALORA: Geog. Río afl. del Pastaza, Rep. del 
Ecuador, Cerca de la confi., que es por la orilla 
dra., está Andoas. 


PALOS: Geog. Cabo de la costa S.E. de Espa- 
ña, en la prov. de Murcia. Hillase en una pe- 
nínsula que desde el caserío de la Barra y en 
una extensión de más 0,5 milla corre al N.E. 
4E., con un ancho medio de unos 2 cables, for- 
nando en su parte S. E. cinco ensenaditas ó ca- 
las con varios islotillos ó piedras á corta distan- 
cia de la costa, siendo los principales Tajo, Co- 
lorado, el Escull y Pajar Grande. Por fuera de 
este último están los bajos llamados de los Pa- 
jares, que con los de la Testa son los peligros 
que rodean al cabo á menos de 2 cables de su 
contorno. El pontón oriental ó Testa del Cabo 
de Palos forma una pequeña ensenada llamada 
Cala Fría, cuya parte central está dominada por 
un cono de 81 m. de elevación, sobre el cual se 
asienta el faro que toma el nombre de dicho ca- 
bo. Este faro consiste en una torre gris azulada 
y ligeramente cónica, sit. á 70 m. al O. de la 
orilla del mar, la cual sobresale de los torreros, 
presentando á la vista un notable conjunto, y 
en la que, å 90 m. sobre el nivel del mar y 4 15 
sobre el terreno se enciende, con aparato cata- 
dióptrico de primer orden, una Inz blanca que 
se eclipsa cada minuto y cuyo alcance medio es 
de 23 millas. A menos de 0,5 milla del faro, y de 
N.O. á S.E., hay fondo para cualquier embarca- 
ción, y muy cerca de él se cogen 8 y más m. de 
agua en diferentes fondos, Doblado el Cabo de 
Palos la costa de piedra se presenta más baja, 
y después de formar tres pequeñas calctas con 
frente al N.O. termina la península de dicho 
cabo en el istmo que la une al continente, en el 
cual principia la playa de arena que forma dicho 
istmo y continúa en la Manga del Mar Menor. 
Dependiente del faro de Cabo de Palos hay una 
buena cisterna, y además un pequeño manantial 
que llaman las Goteras; se halla en la costa N. 
de dicho cabo, precisamente donde termina la 
de piedra y empieza la playa correspondiente al 
istmo. También en toda la Manga del Mar Menor 
suele encontrarse agua potable de cacimbas. Jl 
tondeadero del Cabo de Palos, que se encuentra 
å la banda septentrional de dicho cabo, está ro- 
deado por una playa arqueada, término de una 
vasta llanura formada por la costa al revolver 
hacia el N.O., y consiste en una mancha de are- 
na rodeada de algares, huen tenedero, y abrigo 
de los vientos del 3.9 y parte de los del 4.9; pe- 
ro como se halla expuesto á los del 1.9 y 2.9, no 
conviene sino á latinos y demás barcos maneja- 
bles que puedan fácilmente abandonarlo (De- 
rrotero del Mediteradneo, t. I). 

- Paros: Geog. Islote adyacente á la costa 
oriental de la isla de Leyte, Filipinas. 

= PALOS DE LA FRoxTERa: Geog. Y. conayun- 
tamiento, p. į. de Moguer, prov. de Huelva, dió- 
cesis de Sevilla; 1 422 habits. Sit. al S. de Mo- 
guer, 4 5 kms. de la estación de f. e, de Huulva, 
cerca de la desembocadura del río Tinto, con ea- 
rretera á Fregenal dde la Sierra por Moguer y La 
Nava. Hallase recostada en una cañada y casi 
cubierta por alturas de 33,4 que no permiten 
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verla hasta estar por enfrente de ella. Dista cer- 
ca de 3 millas de la embocadura del Tinto, y á 
bajamar queda retirada unos 8 cables de la ori- 
lla del río. Por un estrecho caño se llega, á ba- 
jamar, cerca de la población. En este estado es 
incómodo el desenibarcadero, Por enfrente de 
Palos y á medio canal se sondan á bajamar viva 
de 3,3 45m. y es el sitioen que fondean los bu- 
ques que van á cargar. Los lanchones con que 
se carga el mineral, vino y otros frutos, se atra- 
can al playazo que hay por enfrente de la v., y 
las carretas llegan hasta ellos para cargarlos. 
Subiendo el Tinto se encuentra á 2 millas de 
Palos una pequeña isla llamada Santa, que está 
á medio canal, y de sus extremidades salen ban- 
cos de arena sumamente angostos que se prolon- 
gan á gran distancia, La extremidad más peli- 
grosa y meridional de la isla se llama Cabezo 
de Santa. Pasada la isla Santa el río adquiere 
mayor anchura, pero lo entorpece una porción 
de bancos y marismas que lo fraccionan en va- 
rios canales conocidos con distintas denomina- 
ciones. El llamado Brazo de Nicoba está al O. 
de Santa, el cual se comunica con un gran es- 
tero nombrado río de Nicoba, de muy poca agua, 
y se dirige hacia el N. atravesando las marismas 
y la carretera de Sevilla. En este sitio hay un 
puente de hierro que cruza el estero y da paso á 
la carretera (Lerrotero de las costas de España 
y Portugal, por la Dirección de Hidrografía). El 
término presenta suelo arenoso y bastante llano. 
Vino, trigo y legumbres. Cerca y al S.O. se ha- 
Ma el famoso convento de Franciscanos llamado 
la Rábida, Hay aquí aduana marítima de cuar- 
ta clase. 

A fines del siglo xv debió tener gran impor- 
tancia Palos y su puerto, pues sus moradores, 
dedicados en gran parte á la navegación, eran 
tenidos por los navegantes más audaces de Es- 
paña, y lo comprueba la elección que de él hizo 
Cristóbal Colón para habilitar en sus astilleros la 
primera expedición que emprendió á la India por 
el O., y que dió por resultado el descubrimiento 
del Nuevo Mundo, La circunstancia de haberse 
habilitado y equipado las tres carabelas, Niña, 
Pinta y Santa María en su puerto, manifiesta 
la importancia que se daba á sus construcciones 
navales y el crédito de que gozaban sus hom- 
bres de mar, 


-PaLos (Tomás): Biog. Pintor valenciano, 
individuo de mérito de la Academia de su ciu- 
dad natal. En 1855 pintó varios lienzos por eu- 
cargo de la reina doña Isabel 11, siendo el más 
notable de entre ellos La batalla de Alcoraz. 
Son también de su mano un Retrato de Fernan- 
do VII y La degollación de San Juan Bautista, 
que se conserva eu el Museo Provincial de Va- 
lencia. 


— Paos NAYARRO (ENRIQUE): Biog. Erudito 
y poeta valenciano, N. en Murviedro á 15 de 
Julio de 1749. M. en 1815, Estudió Leyes en la 
Universidad valenciana, y figuran entre sus obras: 
Disertación sobre el tealro y circo de Sagunto y 
la tragedia La destrucción de Sagunto. 


PALOTA: Geog. C. del dist. y comitado de 
Veszprim, Hungria, sit. al pie del monte Kö- 
veshegy, en el f. c. de Steinamanger á Szekes- 
Fehervar ó Stublweissenburg; 6000 habits. Cas- 
tillo de los condes de Zichy. 


PALOTADA: f. Golpe que se da con el palote 
ó palillo, 


-NO DAR PALOTADA uno: fr. fig. y fam. No 
acertar en cosa alguna de las que dice ó hace. 


Y sus necias compañeras (las monas) 
Atravesaron laderas, 
Bosques, valles, cerros, llanos, 
Desiertos, rios, pantanos; 
Y al cabo de la jornada 
Ninguna dió PALOTADA. 


IRIARTE, 


- N0 DAR PALOTADA uno: fig. y fam. No ha- 
ber empezado á hacer aún una cosa que le esta- 
ba encargada ó encomendada. 


PALOTE: m. Palo mediano; como las baque- 
tas con que se tocan los tambores. 


- PaLoTE: Cada una de las líneas gruesas que 
hacen los niños en papel pautado, como primer 
ejercicio para aprender å escribir, 

No ha salido de PALOTES, 
Pero hace bailar al trompo 
Que es un primor. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


PALO 


Todas (las tiendas) tenían... un mostrador 
de nogal, sobre el que hacía PALOTES el recién 


llegado mancebo de la tienda; ete. 
ANTONIO FLORES. 


- Panore: Font. Palo de encina, grueso yen- 
corvado, de medio metro de largo, que emplean 
los fontaneros para enderezar á golpes los tubos 
de plomo al colocar las cañerías, y con el que 
sientan también los rebordes que se producen en 
los cortes de éstos y en los de las hojas del mismo 
metal. 


PALOTEADO (de palotear ): m. Danza rústica 
que se hace entre muchos con unos palos en las 
manos, como baquetas de tambor, con los cuales, 
bailando, dan unos contra otros, haciendo un 
ruido concertado al compás del instrumento. 
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En una sarta de cocos 
Anduviera yo muy bueno, 
Haciendo el PALGTEADO 
Con las cruces y los cetros. 
QUEVEDO. 


—PALOTEADO: fig. y fam. Riña ó contienda 
ruidosa ó en que hay golpes. 


PALOTEAR (de polote): n. Herir unos palos 
con otros, ó hacer ruido con ellos. 


... porque ya comenzaban å PALOTEAR las 
picas de los esguizaros, y á poner esta y las de- 
más naciones los ojos en Jas retiradas, 

CARLOS COLOMA. 


— PALOTEAR: fig. Hablar mucho y contender 
sobre una especie. 


PALOTEO: m. PALOTEADO. 


PALOU: Geog. Lugar com ayunt., p. j. de 
Granollers, prov. y dióc. de Barcelona; 680 ha- 
bits. con los del barrio llamado la Fábrica y 10 
caseríos. Terreno llano; cereales, vino, aceite y 
hortalizas. l| Lugar del ayunt. de Mocoteras, par- 
tido judicial de Cervera, prov, de Lérida; 23 
edifs. 

—PALOU DE SaNanuJa: Gcog. Lugar del 
ayunt. de Florejachs, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida; 24 edifs. 

— Parov Y CoLL (JUAN): Biog. Autor drama- 
tico español, individuo de la Academia provin- 
cial de Ciencias y Letras de Palma de Mallorca, 
donde reside. En 1859 dió al Teatro del Circo de 
Madrid el drama La Campana de la Almudai- 
na, que logró grandísimo éxito, y con posterio- 
ridad la loa titulada La cruz de redención. Des- 
de entonces no ha vuelto á estrenar nada, aun 
cuando parece que tiene escritos otros dos dra- 
mas: Ausias March y Don Pedro el del Puñalet, 


-Parou Y FLorES (FRANCISCO DE Asís): 
Biog. literato español. N. en el Puerto de Santa 
María á 21 de octubre de 1829. M. en Córdoba 
å 12 de mayo de 1876. Militar en su primera 
juventud; empleado más tarde en establecimien- 
tos de crédito; alcalde de Alcalá de Henares du- 
rante nueve años; fundador en Toledo de útiles 
instituciones; diputado provincial en Córdoba y 
director del periódico La Lealtad, ni el desem- 
peño de sus cargos públicos, ni sus trabajos ad- 
ministrativos y políticos, amortiguaron nunca 
sus aficiones artísticas y literarias. Sus obras 
más conocidas son: La venganza frustrada, no- 
vela (1851); Estudin del colorido con aplicación 
al paisaje, perspectiva y planos (1858); La mu- 
jer sensible, novela (1854); La Deuda pública, 
sus icorías, origen, desarrollo y estado actual; 
Disertación sobre el influjo de la mejora ó desme- 
joru del cultivo, ejercido por las leyes de des- 
amortización y supresión del diezmo; Ultimos 
momentos del emperador Carlos V en Yuste; 
Primera parte de la historia de Alcalá de Hena- 
res (1866). Fué individuo correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, de la Sociedad de 
Emulación y Fomento de Sevilla, de las Econó- 
micas de Sevilla, Cádiz, Jerez de la Frontera, 
Córdoba, Toledo y Madrid, jefe honorario de 
Administración civil, caballero de San Gregorio 
el Magno, de la Orden de Beneficencia, etc. 

PALOURDE: Geog. Lago del est. de Luisiana, 
Estados Unidos, en la extremidad S. E. del lago 
Grande ó Chesti-Macheo, que se extiende de 
S.S.O á N.N.E. entre Atchafalaya al N, y E. y 
Teche al O. 


PALOVEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las cesalpinicas, tribu de las casicas, cuyas 
especies habitan en la Guayana, y son plantas 
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fruticosas, con las hojas alternas, sencillas, elíp- 
ticas, acuminadas por ambos extremcs, enterísi- 
mas, lampiñas, y con las Hores formando umbe- 
Jitas en los ápices de las ramas y con bracteillas 
empizarradas en los pedúnculos; cáliz con dos 
brácteas en su base, soldadas, formando un in- 
volucrillo bilobo, con el tubo cónico al revés y 
saliendo fuera del involucrillo, y el limbo cua- 
dri ó quinquepartido, con las lacinias patentes; 
corola de tres á cuatro pétalos insertos en la gar- 
ganta del cáliz, alternos con las lacinias de éste 
poco más cortos que ellas, oblongos, algunos 
Hevando en su margen interior un rudimento de 
antera; estambres nueve, insertos con los péta- 
los, con los filamentos alargados, filiformes, ple- 
gados en la estivación, y con las anteras oblon- 
gas, incunibentes y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario pedicelado, lineal, comprimido y con 
varios óvulos; estilo filiforme, dos veces plegado 
en la estivación, con el estigma terminal casi re- 
dondo, y lalegumbre oblonga, comprimida, bi- 
valva y con seis å siete semillas arriñonadas. 


PALPA: Geog. Río del Perú; nace en los cerros 
de Laramate, prov. de Lucanas, dep. Ayacucho, 
y después de reunirse con varios ríos y con el 
de Nasca desemboca en el mar un poco al S, de 
la punta de Nasca; algunos le Haman río de Nas- 
ca. [| Dist. de la prov. y dep. de Ica, Perú; 4044 
habits. || Pueblo cap. de este dist.. prov, y de- 
partamento de Ica, Perú; 1178 habits, 


PALPABLE (del lat. palpabilis): adj. Que pue- 
de tocarse con las manos, 


Baje de su esfera el elemento del fuego, gra- 
nicen rayos las nubes... y sobre todo el infier- 
no, con su fuego y azufre, tinieblas PALPA- 
BLES, llanto y crujir de dientes. 

FR. PEDRO DE OÑA. 


+.» ¿por qué 
Riquezas que son PAJ.PABLES, 
Galas que miran mis ojos, 
No ban de estar nunca á mi alcance? 
ESPRONCEDA. 


— PALPABLE: fig. Patente, evidente y tan cla- 
ro que parece que se puede tocar. 


... según, Clotaldo, entiendo, 
Todavia estoy durmiendo: 
Y no estoy muy engañado; 
Porque si ha sido soñado 
Lo que vi PALPABLE y cierto, 
Lo que veo será incierto; etc. 
CALDERÓN, 


... las sencillas y PALPABLES (verdades) de 
la física,... conducen å la perfección de sus 
artes, 

JOVELLANOS. 


PALPABLEMENTE: adv. m. Patente ó clara- 
mente, sin duda y con evidencia, y como si se 
tocara con las manos. 


Quiero daros primero å conoscer PALPABLE- 
MENTE el calor natural, y después iré quitan 
do poco á poco todas vuestras dificultades, 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


+. me había hecho ver PALPABLEMENTE que 
su administración le había suministrado cau- 
dal para mucho tiempo, etc. 
ÍSLA, 


PALPACIÓN (de palpar): f. Med. Examen de 
las partos normales ó patológicas colocadas bajo 
la piel ó en cavidades naturales de pared flexi- 
ble, como el abdomen ó el escroto, por la apli- 
vación metódica de la mano sobre su superficie 
externa. 

Cualquiera que sea el modo como se ejerce la 
palpación, cuando tiene por único instrumento 
i mano ó el dedo permite estudiar gran núme- 
ro de signos: la temperatura de las partes, su 
sequedad ó humedad, su sensibilidad, forma, vo- 
lumen y consistencia, con todos sus matices, tan 
delicados como importantes; la movilidad, el 
peso, la erepitación, las pulsaciones y los tem- 
blores, síntomas todos de primer orden, sólo 
pueden ser apreciados convenientemente por me- 
dio de la palpación. 

Dada la variedad de los fenómenos que con 
ella se pueden reconocer, debe practicarse dis- 
tintamente según los resultados que se busquen. 
La sensación especial del tacto hace que nazca 
en el observador la idea de la forma interior de 
los cuerpos, de su estarlo liso ú rugoso, seco ó hú- 
medo, hio ó caliente, poniendo necesariamente 
en juego el sentido muscular cuantas veces se 


PALP 


quiera: á esas sensaciones de superficie se añade 
la noción de consistencia y forma de los cuer- 
pos, Menos por el contacto que por el grado de 
presión ejercida con los dedos, el médico puede 
juzgar de la elasticidad y la dureza ó blandura 
de los tejidos sanos ó enfermos que explora, 

Ejercerá el práctico presiones más ó menos 
enérgicas, según el objeto que se proponga y se- 
gún e) grado de presiun que emplee podrá reco- 
nocer las cualidades físicas de los cuerpos explo- 
rados. Estas sensaciones pueden someterse á una 
exacta comprobación. 

Ningún médico duda hoy de la utilidad del 
esligmógrafo, que permite medir y traducir por 
sus trazos las cualidades del pulso, ni del termó- 
metro clínico, que da una medida rigorosamente 
exacta de las temperaturas; sin embargo, no pue- 
de recomendarse el empleo de esos aparatos has- 
ta que se hayan obtenido por medio del tacto 
cuantos datos sean posibles: despues de conse- 
guir éstos, podrán comprobarse con aquellos apa- 
ratos físicos, tan ingeniosos como exactos, En re- 
sumen, para un médico, el análisis individual 
que hace de las sensaciones que le suministra la 
palpación (dureza, blandura flexibilidad, elasti- 
vidad) constituye uno de los principales medios 
de diagnóstico: como esta verdad ha sido siem- 
pre reconocida por cuantos cultivaron la ciencia 
quirúrgica, se ha llamado al sentido del tacto 
sentido quirárgico. 

La palpación puede practicarse con los dedos, 
aislados ô reunidos, ó bien con toda la mano. Si 
se practica con los dedos se aplicarán en la 
mayor extensión posible á la parte que se explo- 
re, á fin de multiplicar los puntos de contacto 
entre el observador y el observado. Cuando se 
tiene conocimiento de la importancia de esta re- 
gla se evita realizar el tacto con las puntas de 
los dedos encorvados, ó mejor dicho con las 
uñas, como hacen los principiantes. 

La simple aplicación de la mano puede dar 
noción exacta de la temperatura, ó bien del es- 
tado de seyuedad ó humedad de las partes, sien- 
do su apreciación tanto más completa cuanto 
más tiempo se ha aplicado la mann, sobre todo 
si se ha ejercido cierto grado de presión ó frota- 
miento, con lo cual se favorece sobremanera la 
apreciación de las cualidades antes mencionadas; 
al mismo tiempo el médico aprecia si la tempe- 
ratura es seca, acre ó mordicante, términos de- 
signados con el nombre de cualidades particula- 
ves y que califican ciertas sensaciones fáciles de 
apreciar, de valor diagnóstico y pronóstico real. 

Las pulsaciones y los estados convulsivos pue- 
den también ser apreciados por la simple aplica- 
ción de la mano, haciéndose necesario asimismo 
ejercer cierta presión cuando se trate de estudiar 
las pulsaciones, y aplicar la mano ó los dedos de 
tal modo que formen cuerpo con la parte que se 
explora. 

Cuando se trate de estudiar el volumen y for- 
ma de los órganos, sólo con la aplicación de la 
mano y cierta presión podrán adquirirse nocio- 
nes exactas y delicadas. Los relieves de un tu- 
mo», por ejemplo, no pueden percibirse bien si no 
se deprimen los tegumentos que los cubren, y en 
cuanto á los cambios de volumen no son exacta- 
mente apreciables en muchos casos más que por 
medio de las mensuraciones. La palpación no se 
ejerce tan sólo por contacto, es decir, por la sim- 
ple aplicación de la mano ó de los dedos sobre 
una superficie, ó por presión: muchas veces es ne- 
cesario comprimir los tejidos entre las yemas de 
los dedos, como sucede cuando se quiere precisar 
el grado de espesor de la piel ó del tejido célulo- 
adiposo subcutáneo ó la movilidad de sus capas 
sobre las partes subyacentes, 

Para apreciar el espesor de la piel, el médico 
coge entre sus dedos un pliegue más ó menos 
profundo del tegnmento y le atrac suavemente 
hacia sí entre las yemas de los dedos y no entre 
las uñas. Este examen, así practicado, suminis- 
tra datos precisos acerca de las cualidades nor- 
males ó patológicas de la piel. Al nivel de los 
tendones ó de los plexos inflamados, cuyo espe- 
sor y consistencia aumenta notablemente, es ne- 
cesario esperar á que desaparezca la rubicundez 
para practicar ese medio de exploración. Si se 
quiere examinar la capa celular subentánea hay 
que comprender una extensa porción de tejido, 
y aun en ciertas regiones debe emplearse toda la 
mano, como sucede cuando se explora la pared 
abdominal. Estas mismas reglas pueden servir 
para investigar el grado de movilidad o las ad- 
herencias que tengan ciertas capas entre si, pues 
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sólo moviendo los tegumentos entro los dedos 
rán obtenerse datos positivos en ese sen- 
tido. ió i l ficie de los 
La palpación, practicada en a super cie le 
cuerpos, puede extender su esfera de ap icación 
á las capas más profundas; los huesos y los mús- 
culos son explorados así fácilmente, lo mismo en 
los miembros que en el tronco; el conocimiento 
de las prominencias óseas y musculares que la 
Anatomía enseña y la palpación permite descu- 
brir en el vivo suministra datos de gran impor- 
tancia, tanto para el diagnóstico como para la 
ráctica de las operaciones. Los órganos de los 
sentidos pueden también ser explorados por la 
palpación, sobre todo el globo ocular y la lengua, 
pues la mayor ó menor tensión del Primero y la 
mayor ó menor humedad ósegueda de la segun- 
da sólo por la palpación pueden apreciarse con 
exactitud. Lo mismo sucede en la laringe, la trá- 
quea, el cuerpo tiroides, el hígado, y en casos ex- 
cepcionales (es decir, cuando están distendidos) 
en los intestinos, la vejiga, los riñones, el útero, 
ete., para lo cual el médico debe colocar al en- 
fermo en la posición más favorable para que for- 
men prominencia. En el cuello, el examen de la 
laringe y demás órganos antes mencionados se 
facilita llevando la cabeza hacia atrás y apoyan- 
do la parte posterior del cuello sobre una ó dos 
almohadas. En el abdomen se obtiene la relaja- 
ción de sus paredes colocando al enfermo en de- 
cúbito dorsal y con las rodillas dobladas de tal 
modo que descansen sobre la cama las plantas 
de los pies, recomendándole al propio tiempo que 
tenga inmóvil la cabeza y no haga ningún es- 
fuerzo, , ; , 

Para deprimir la pared abdominal así relaja- 
da se aplica la mano plana, bien en toda su ex- 
tensión ó solamente en su porción digital; ejer- 
ciendo entonces una presión suave, continuada 
y sostenida, se aplicará la mano opuesta sobre la 
que explora, manteniendo asi el grado de presión 
conveniente. Puede también verificarse la palpa- 
ción con el borde cubital de la mano y deprimir 
más ó menos bruscamente la pared del abdomen, 
ó de un modo gradual en esta misma posición 
hasta las capas más profundas, conto sucede, por 
ejemplo, cuando se quiere explorar el borde del 
higado al nivel de las costillas falsas correspon- 
dientes. 

Los órganos que no se pueden explorar direc- 
tamente por la palpación lo serán por medio de 
la percusión, 

Además de la palpación directa, hay también 
palpación indirecta practicada por medio de ins- 
trumentos; ésta permite explorar los conductos 
y las cavidades normales ó accidentales en las 
que no puede penetrar el dedo del médico. Pue- 

e decirse (Guyón, Elementos de Cirugia clini- 
ca) que los instrumentos con los que se practica 
esa exploración están destinados esencialmente 
á prolongar los dedos del cirujano, ó, mejor di- 
cho, son continuación del tacto. Dichos instru- 
mentos reciben el nombre de sondas, catéteres, 
estiletes, ete, 


PALPADURA: f. PALPAMIENTO, 


Hay cosquillas de pellizco, 
Y cosquillas de arañar; 
Cosquillas de PALPADURA, 
Y cosquillaza mental. 
QUEVEDO, 


PALPAMIENTO (del lat. palpamentum ): m. 


Acción de palpar ó tocar una cosa con las ma- 
nos. 


_ +=» creyendo ó debiendo creer que por tal 
vista ó PaLPAMIENTO, en tal lugar y tiempo 
hecho, consentiría, ó baria consentir en algu- 
na obra. 


AZPILCUETA. 


PALPÁN: Geog. Pueblo de la municip. de 
Ahuacatlán, dist. de Tetecala, est. de Morelos, 
Méjico; 1160 habits, 

PALPAR (del lat. palpáre): a. Tocar con las 
Manos una cosa para percibirla ó reconocerla 
por el sentido del tacto, 


Esta el cuerpo tan perfecto, que se PALPAN 
los encajes de los huesos, los nervios y heve- 
Das. 


Luis Muñoz. 


El es, lo PALPO, lo veo, 
Quien por más que jure y charle, 
Afectando desearle 
tenieza de mi himeneo; ete. 
BEETÓN DE Los ÍHERRENOS, 


PALP 


=- PALPAR: Andar á tientas ó å obscuras, va- 
liéndose de las manos, para no caer ó tropezar. 


«y más cuando no se ignoraba el infeliz es- 
tado de aquel humano tronco, que alguna vez 
con tacto moribundo, PALPABA sin tino el 
viento, 

ALVARO CIENFUEGOS. 


= PALPAR: fig. Conocer tan claramento una 
cosa como si se tocara, 


.„ gente ciega y supersticiosa, que PALPABA 
las tinieblas, y se delendía de la razón con la 
costumbre. 


Solis, 


¿No PALPA usted que en ello el óptimo des- 
empeño cuesta mucho y nada vale, etc.? 


JOVELLANOS. 


PÁLPEBRA (del lat. palpébra): f. Zool. PÁR- 
PADO. 


.. Allende de esto sirve el nardo á las FAL- 
PEBRAS lagañosas y húmidas, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


PALPEBRAL (del lat. palpebralis ): adj. Anat. 
Perteneciente ó relativo á los párpados, 

Arterias palpebrales. -Son dos en cada lado, 
superior é inferior. 

La superior nace de la oftálmica, al lado y un 
poco por delante de la inferior, y no pocas veces 
procede de un tronco que es común con esta úl- 
tima. Después de haber enviado una rama á la 
mitad superior del músculo orbicular de los pár- 
pados, y algunas pequeñas ramificaciones al sa- 
co lagrimal, á la carúncula del mismo nombre y 
á la conjuntiva, se introduce horizontalmente 
entre las fibras del orbicular, y no tarda en di- 
vidirse en dos ramas, una de las cuales costea 
por delante el fibrocartílago tarsosuperior, cer- 
ca de su borde libre, é inmediatamente por en- 
cima de las pestañas, mientras que la otra, más 
delgada, contornea el borde adherente y conve’ 
xo de este mismo fibrocartílago. 

La inferior procede de la oftálmica, un poco 
más allá de la polea cartilaginosa del músculo 
gran oblicuo, desciende casi perpendicularmen- 
te por detrás del tendón del orbicular de los pár- 
pados, da algunas ramificaciones á este músculo, 
lo mismo que al saco lagrimal y á la carúncula, 
se subdivide después en dos ramas: una de ellas 
se pierde en la mitad inferior del músculo orbi- 
cular; la otra marcha á lo largo del borde ad- 
herente del fibrocartílago tarsoinferior, distri- 
buyéndose por este fibrocartilago, las glándulas 
de Meibonio, la conjuntiva y la piel. 

Estas dos arterias se anastomosan con la la- 
gvimal, la rama superciliar de la frontal, y tam- 
bién con algunas ramificaciones de la temporal. 
Forman, en cada párpado, dos arcos que comu- 
nican entre sí por multitud de ramificaciones, y 
constituyen así una red vascular muy complica- 
da en la superficie de esos dos velos movibles, 

Músculo palpebral, — El orbicular de los pár- 
pados, 

Nervios palbebrales. - Aunque no hay real- 
mente nervios que merezcan este nombre, se han 
llamado así las ramificaciones nerviosas que van 
á los párpados, procedentes de la rama frontal 
de la oftálmica y de la infraorbitaria. 

Venas palpebrales. - Siguen el mismo trayec- 
to de las arterias, á las cuales corresponden. 


PALPICORNIOS (del lat, pa/pus, palpo, y 
cornus, cuerno, antena): m. pl. Zool. Familia 
de insectos coleópteros, cuyos caracteres más 
importantes son los siguientes: menton grande 
y entero; maxilas terminadas por dos lúbulos 
inermes; palpos maxilares algunas veces más 
largos que las antenas; mandíbulas muy cortas; 
antenas de seis á nueve artejos, el primero siem- 
pre largo, los últimos formando una maza; patas 
posteriores natatorias en muchos; tarsos de cin- 
co artejos; abdomen compuesto por debajo de 
cinco, raramente cuatro, seis ó siete segmen- 
tos. 

A primera vista esta familia parece ser subdi- 
visible en algunas otras; en otros términos, cons- 
tituir un grupo de superior categoría al que se le 
asigna generalmente. Sin embargo, cuando se 
estudia de cerra. se reconoce un tipo común. pe- 
ro más modificado que el de los carniceros terres- 
tres ú acuaticos á can. a «le la diversidad de sus 
costumbres, 
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En efecto, entre estos insectos unos viven su- 
mergidos en las aguas como los ditíscidos; otros 
en el léegamo ó sobre las plantas de sus bordes, 
y otros en los excrementos de los animales her- 
bívoros, La forma general del cuerpo, y sobre 
todo los órganos locomotores, varían en conse- 
cuencia. 

En las especies acuáticas el cuerpo es más ó 
menos brevemente oval, generalmente muy con- 
vexo, algunas veces también anguloso, y sus tres 
partes principales, sin estar sólidamente unidas 
entre si, como en los ditíscidos, presentan, como 
en ellos, un contorno continuo; la cabeza está 
casi introducida en el protúrax, y éste es lo mis- 
mo de ancho que la base de los élitros. Es muy 
de notar que en esto las especies terrestres son 
las que más se aproximan á esta forma, mientras 
que las que son semiacuáticas tienen un aspecto 
muy diferente, debido å su forma más 6 menos 
paralela, poco convexa, y su protórax es más es- 
trecho que la base de los élitros; las antenas es- 
tán constantemente insertas sobre los bordes 
laterales de la cabeza é inmediatamente delante 
de los ojos, que casi tocan; no son más largas que 
la cabeza y terminan en una maza de tres á 
cinco artejos pubescentes, salvo el primero, que 
sirve de base á la maza, y que tiene la forma de 
una copa ó de una cornetilla; los artejos inter- 
medios entre esta maza y el primero, ó los dos 
primeros, son tan cortos y están tan apretados, 
que generalmente es difícil precisar exactamen- 
te su número, Y 

Los ojos tienen mucha analogía con los de los 
ditíscidos, Las únicas modificaciones que pre- 
sentan se observan en los Berosus, que los tienen 
más salientes que de costumbre; los Spharidium, 
que los tienen en gran parte ocultos debajo de los 
bordes laterales de la cabeza; pero sobre todo en 
los Amphicps, que presentan dos á cada lado y 
tan separados como los girínidos. Los élitros re- 
cubren el abdomen enteramente, salvo en los 
Limnebius, en los que su extremidad está un poco 
truncada. Las alas inferiores no faltan nunca. 

Con sus costumbres y manera de vivir tan di- 
ferentes, los palpicornios deben tener las patas 
distintamente conformadas. Casi todas las par- 
tes de estos órganos han sufrido una modifica- 
ción determinada según el género de vida å que 
están sometidos estos insectos. Así, los fémures 
y las tibias son más ó menos fuertes y compri- 
midos en las especies acuáticas y coprófagas; del- 
gados en los semiacuáticos. Los tarsos anteriores, 
exceptuando ciertos machos que suelen presen- 
tar particularidades sexuales, nada ofrecen de 
importancia, En cuanto á los tarsos de los otros 
dos pares hay muchos acuáticos que constituyen 
verdaderos ramos, como acontece con los insec- 
tos de la tribu de los hidrofilinos; sin embargo, 
son muy delgados y aun comprimidos en algunos 
acuáticos y en todos los terrestres. Las propor- 
ciones relativas de los artejos de estos mismos 
tarsos suministran excelentes caracteres para la 
distinción de las tribus. 

Esta familia contiene cinco tribus, 4 saber: 
hidrofilinos, hidrobitnos, esperqueínos, helofori- 
nos y esfcridiínos, Los caracteres más esenciales 
de que se han valido los entomólogos para dis- 
tinguir estas tribus estriban en la longitud de 
los distintos artejos de los tarsos posteriores. 


PALPIMANO (del lat. palpus, palpo, y manus, 
mano): m. Zool. Género de arácnidos del orden 
de las arañas, establecido por Dufour, y al cual 
Walckenaer designa con el nombre de Chersis. 
Se caracterizan las especies de este género por 
tener los ojos desiguales, dispuestos en cuatro lí- 
neas diversas, formadas cada una por dos ojos; 
los de las líneas anterior y posterior más sepa- 
rados entre sí que los de las líneas intermedias, 
formando los ocho dos cuadrados ó trapezoedros 
encerrados el uno en el otro; el labio alargado, 
triangular, puntiagudo en su extremo; las man- 
díbulas anchas, dilatadas y aproximadas en la 
base; las patas de mediana longitud y algo des- 
iguales entre sí; el par anterior con el fémur y su 
articulación con la tibia bastante abultados, 

Estas arañas se encuentran únicamente en el 
Sur de Europa y en Argelia, y todas ellas viven 
debajo de las piedras. 

Tres especies principales comprende este gé- 
nero, de las cuales la más digna de mención, por 
encontrarse en nuestra península, es el Palpima- 
ans gibba as L. Duf., que tambión es común, se- 
gin asegura Lucas, en Argelia durante la prima- 
vera y el invierno, 
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PALPITACIÓN (del lat. palpitatlo): f. Acción, 
ó efecto, de palpitar. 
Aprietos del corazón 
Me angustian... — ¿PALPITACIÓN? 


Rawmo es de gota coral, 
Tirso DE MOLINA. 


Cuenta quieren que les dé 
De cada PALPITACION 
De mi pecho, sin piedad, 
Sin respeto á wi pudor, 
HartzESBUSCH. 


— PALPITACIÓN: Patol. Han recibido este nom- 
bre dos movimientos insólitos del corazón, muy 
diferentes entre sí, pues sólo tienen de común el 
dejarse sentir por la persona que los padece. Uno 
de ellos es un movimiento regular, normal por 
todos conceptos, salvo el de la fuerza; es el lati- 
do ordinario del corazón, pero violento, aprecia- 
ble por el observador y aun por el enfermo, y 
que da lugar á una percepción molesta muy no- 
table, durante la cual el sujeto siente la presen- 
cia del corazón en su pecho. El otro es un movi- 
miento irregular, una verdadera convulsión, una 
alternativa de contracciones bruscas, fuertes y 
de relajaciones lentas y tardías, con sensación 
análoga á la que se acaba de mencionar, pero más 
molesta, más extraña, y á la cual sucede quizás 
el desvanecimiento. 

Las palpitaciones son, pues, ó un exceso en la 
fuerza de las contracciones regulares del corazón, 
ó una desigualdad, una irregularidad de esas con- 
tracciones, más fuertes que en circunstancias or- 
dinarias. Las palpitaciones no constituyen una 
verdadera enfermedad, sino el síntoma de una 
acción demasiado viva, igual ó desigual, del co- 
razón. Se manifiestan, bien en casos en que el 
corazón está enfermo, bien en otros en que se 
encuentra sano, pero momentincamente excita- 
do por una emoción moral que le transmite el 
cerebro ó por el sufrimiento de otro órgano, Siem- 
pre que el corazón está enfermo, la más ligera 
simpatía, la menor emoción, bastan para hacerle 
palpitar. Hay personas cuyo corazón late con 
mucha fuerza ó de un modo irregular, y sin em- 
bargo no lo notan, ó por lo menos no se quejan, 
bien porque su sensibilidad obtusa no percibe 
claramente el malestar que causan las palpita- 
ciones, bien porque ya se han acostumbrado y 
consideran aquel fenómeno como normal, 

Siempre que haya palpitaciones fuertes, habi- 
tuales, muy frecuentes, debe el médico reconocer 
con cuidado el corazón. A menudo, pero no siem- 
pre, indican una falta de proporción en las pa- 
redes del centro circulatorio; muchas veces anun- 
cian que el corazón está muy irritable, pero no 
por eso deben ser consideradas como síntomas de 
una cardiopatía grave. La observación de mu- 
chos médicos demuestra que se pueden padecer 
vivas palpitaciones durante uno, tres y hasta cin- 
co ó diez años, sin que por eso se halle compro- 
metido el corazón en su textura ó conformación, 
y sin que exista peligro de muerte prematura. 
Sucede con las palpitaciones lo que con todos los 
síntomas: cada uno de ellos aisladamente no tie- 
ne, en la generalidad de los casos, valor posi- 
tivo. 

Algunos autores han llegado ¿admitir una en- 
fermedad con el nombre de palpitaciones nervio- 
sus ó esenciales del corazón; pero la mayoría de 
los patólogos modernos no las incluyen en los 
cuadros nosológicos, porque un músculo no pue- 
de moverse sin que sus nervios participen directa- 
mente. Niuguna palpitación es esencial: dar ese 
nombre á la que se observa en el hombre sano, 
cuyo corazón palpita en virtud de una pena habi- 
tual, porejemplo, ó por exceso de sanguificación, 
equivale á convertir en enfermedad idiopática un 
fenómeno morboso puramente secundario, 

Cuando el corazón no se halla interesado en 
su substancia, las palpitaciones que se manifies- 
tan por la menor causa calman con la mayor fa- 
cilidad, bajo la acción de un ligero estimulante 
difusible aplicado á la mucosa digestiva. Si está 
enfermo el corazón las palpitaciones no pueden 
cesar más que tratando la afección principal. Si 
las palpitaciones se desarrollan por la influencia 
simpática de un órgano enfermo sobre el centro 
circulatorio, pueden ser útiles los revulsivos, aun- 
que no siempre dan buenos resultados. 

El corazón no es la única parte del cuerpo en 
la enal se observan palpitaciones; las arterias, 
sobre todo las de las sienes y las carótidas, qui- 
zás la aorta y otras muchas arterias, pueden pa- 
decerlas. Las palpitaciones de las arterias se- 
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muestran que estos vasos se mueven, al menos 
en parte, por sí solos, indejendienternente de la 
acción del corazón: se observan en la ansiedad, 
en el escalofrío, en las inflamaciones encefálicas, 
en el delirio. Muchas veces constituyen el anun- 
cio y acaso el síntoma de un aflujo considerallde 
hacia el cerebro ó de un estado de sobrexcitación 
nerviosa. 

Lancisi, Homberg y Morand hablaron del la- 
tido de las yugulares; pero esto no es una palpi- 
tación, sino el efecto del movimiento de la san- 
gre cuando el ventrículo derecho no se desemba- 
raza de ella como en circunstancias ordinarias. 
No parece que en las venas puede haber verda- 
deras palpitaciones. 

Respecto á los músculos, sabido es que sus ha- 
ces carnosos ofrecen con relativa frecuencia lige- 
ras convulsiones: esto se ha visto en ciertas per: 
sonas en el músenlo orbicular de los párpados, 
en los músculos de la pantorrilla, del brazo, yaca- 
so en los de la cadera, después de un ejercicio 
violento ó irregular. Los calambres, parecidos á 
las palpitaciones, son palpitaciones con persis- 
tencia momentánea de la contracción convulsiva. 

Numerosas observaciones tienden á demostrar 
que el estómago afecto de inflamación crónica 
puede sufrir palpitaciones en sus haces musenla- 
res, y que á ellas deben atribuirse los latidos que 
se perciben en el epigastrio, fácilmente distin- 
guibles de los latidos cardíacos. Sin embargo, 
algunas veces han hecho creer en la existencia 
de un aneurisma del tronco celiaco. 

Las palpitaciones de los músculos sometidos 
á la voluntad son siempre involuntarias. Hay 
algunas muy rebeldes, como las que acompañan 
å la neuralgia facial, Por lo general indican una 
irritación nerviosa, pues generalmente suceden 
á excesos en los cuales ha padecido el sistema 
nervioso. 

PALPITANTE (del lat. palpitans, zalpitántis ): 
p. a. de PALPITAR. Que palpita. 


Entre las rotas armas y despojos, 
Sangrientos cuerpos, destroncados bustos, 
PALPITANTES heridos, limos rojos, 
Cadáveres de jóvenes robustos, 

LOPE DE VEGA, 


PALPITAR (del lat. palpitare): n. Contraerse 
y dilatarse alternativamente el corazón; movi- 
miento natural que se aumenta por causas físi- 
cas ó por fuertes emociones, 


Déjeles tomar el pulso en el pecho, y darnn 
tiento al corazón, déjeles examinar si PALPITA. 
LORENZO GRACIÁN, 


— PALPITAR: Aumentarse la palpitación na- 
tural del corazón por un afecto del ánimo. 


El eco apenas percibió el acento, 
Cuando invisible plomo le divide 
El corazón que PALPITÓ sangriento. 
LOPE DE VECA. 


- PALPITAR: Moverse ó agitarse una parte 
del cuerpo interiormente con movimiento tré- 
mulo é involuntario. 


PALPO (del lat. palpa ): m. Organo del tac- 
to en ciertos insectos, que consiste en antenas ó 
filamentos sensibles y movibles colocados en la 
parte inferior de la boca. 


PALPOPLEURA (de palpo, y el gr. mevpå, la- 
do): f. Zool. Género de insectos del orden de los 
arquípteros, sección de los odonatos, establecido 
por Rambur á expensas del género Libellula, 
pero que no ha sido aceptado, siguiendo en esto 
la opinión de Blanchard, por la mayoría de los 
entomólogos. 


PALPOSENA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los galerucinos. Los insectos de este género 
están caracterizados por presentar la cabeza 
gruesa, oblonga y prolongada por una especie de 
hocico ancho y obtuso; labro muy grande y re- 
donda; palpos maxilares en la hembra, con el 
segundo artejo delgado y prolongado, el tercero 
de la misma longitud, más grueso y cónico, los 
siguientes de variable magnitud; ojos muy grue- 
sos y hemisféricos; antenas delgadas, filiformes 
y tan largas como el cuerpo; protótax un poco 
más ancho que largo, ligeramente estrechado en 
su base, con el borde anterior recto, la superfi- 
cie poco convexa y con una fuerte impresión à 
cala lado en la base; escudo triangular y obtu- 
so en el vértice; élitros oblongos, con la superfi- 
cie impresionada hacia su porción anterior y con- 
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fusamente punteada; epipleuras muy grandes; 
prosternón con las cavidades cotiloideas cerra. 
as; patas medianas; tibias con tendencia á ser 
cilíndricas é inermes; tarsos con el primer arte- 
jo más largo que los dos siguientes reunidos; es- 
cudetes apendieulados. 
Solamente una espeice se ha descrito en este 
género, que es originaria de Malaca y de Borneo, 


PALPULA (dimin. de palpo): f. Zool. Género 
de insectos del orden de los lepidópteres, sección 
de los heterúceros, familia de las tincidas. Este 
género, establecido por Freitschke, se caracteri- 
za por tener los palpos inferiores largos y grue- 
sos, y de ordinario provistos de un tercer artejo 
puntiagudo; la trompa bastante desarrollada; 
as alas superiores lanceoladas, y lus inferiores 
mis pequeñas, también de la misma forma y 
franjeadas. 

Comprende este género unas 12 especies, es- 
parcidas por toda Europa, entre las que merecen 
citarse las siguientes: Palpula labrosella, erice- 
lla, bicostella, ete. 

La más frecuente es la Palpula ericella, 6 Pál- 
pula de los brezos, que tiene unos 12 mm. de 
punta á punta de ala; las alas superiores son de 
color gris blanquecino, con los lados hordeados 
de blanco, con una pequeña franja parda tam- 
bién ribeteada de blanco más puro; en medio del 
ala existe un punto negro ú obscuro bien mar- 
cado; las alas inferiores son gruesas, con una 
franja más clara. Esta especie, frecuente en Eu- 
ropa, sobre todo en las regiones montañosas, se 
encuentra preferentemente sobre los brezos. 


PALQUI: m. Bot. Nombre vulgar chileno de 
una planta perteneciente á la familia de las So- 
lanáceas, la cual corresponde á la especie Ces- 
trum Parqui L'Herit. de los botánicos, y de la 
que se hace uso en los jardines europeos como 
planta de adorno. 


PALS: Geog. V. con ayunt,, p. j. de La Bis- 
bal, prov. y dióc. de Gerona; 1385 habits. Si- 
tuada al N.E. de La Bisbal, cerca del mar. Te- 
rreno montuoso; cereales, vino, aceite y horta- 
lizas; cría de ganados. Murallas del tiempo de 
los árabes. 


PALSAININ: m. Bot. Nombre vulgar que se da 
en las islas Filipinas á un árbol de bastante ta- 
lla, perteneciente á la familia de las Burserá- 
ceas, cuyo nombre científico es Canariopsis vi- 
llosum Brum., el cual tiene las hojas opuestas, 
de unos 20 centímetros de longitud por 5 de an- 
chura, pinnadas, con impar, y las hojuelas, en 
número de cuatro á seis pares, son oblicuamente 
aovadas, alargadas, aguzadas, onduladas en el 
margen, lampiñas por el haz y leñosas pior el en- 
vés; las flores son monoicas, axilares, y forman 
racimos simples muy largos, y el fruto es una 
drupa del tamaño de una cereza, casi oval, más 
estrecha en la base, coronada con el pistilo, al- 
go carnosa, con un núcleo muy duro que tiene 
tres ángulos obtusos y en cada uno de ellos tres 
semillas, de las que sólo se desenvuelve bien 
una, abortando más ó menos conipletamente las 
otras dos, 

El tronco destila por incisión una resina ne- 
gruzca que los naturales del país utilizan como 
brea para alumbrarse y para calafatear. Estíma- 
se más que las resinas blancas para el alumbra- 
do, porque es más fluida y de combustión más 
fácil. Los frutos, muy estimados por diversos pá- 
jaros, son macerados en vinagre y comidos des- 
pués como aceitunas, Mezcladas las hojas con los 
recortes de pieles que se usan para obtener la 
cola, favorecen la obtención de este producto. 


PALTA: f. AGUACATE; fruto del aguacate. 


Tienen... PALTAS y aguacates, que son como 
grandes peras verdeñales. 
ANTONIO DE HERRERA. 


Las PALTAS al revés son calientes y delica- 
das, 
Fr. JOSÉ DE ACOSTA. 


PALTAS: Geog. Cantón de la prov. de Loja, 
Ecuador. Comprende las parroquias de Congona- 
má, Catacocha, Chahuar Pamba y Huachanama. 


PALTE $ PALTI: Gcog. Lago de la prov. de 
Tsang, Tibet, China, sit. al S. de Lhasa del 
valle del Yaru-Dzang-bo, en el camino del Ne- 
pal y del Bután á Lhasa, Tiene unos 200 kiló- 
metros de circuito, 


PALTHO! BEN ABUN: Biog. Gaón de Pomba- 
dila, ue floreció nle los años 911 al 269. Escribió 
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un libro rabínico sobre los Halacot y una ora- 
ción cabalística citada en el comentario de Moi- 
sés Botarell sobre El Jezira. Ambas, y en espe- 
cial la última de estas obras, se han impreso di- 
ferentes veces, pudiendo citarse entre otras las 


e 


ediciones de Mantua de 1658 y 62, en 4°; de 


stantinopla, en 1736, en íd.; de Zolkiew, 
e. de Grodno, 1806; de Wilna, 1820, 25 y 
50. 


PALTO: m. AGUACATE; árbol, especie de lan- 
rel, de veinticinco á treinta pies de altura, que 
conserva todo el año las hojas, y da un fruto del 
tamaño de una pera grande, y cuya carne es man- 
jar sabroso. 

PALTODO: m. Palcont. Género de la subcla- 
se ciclóstomos, clase peces, tipo vertebrados, 
Las especies del género Paltodus tienen las qui- 
llas anterior y posterior redondeadas y las caras 
laterales asimétricas; dientes sencillos. Son pro- 

ios estos restos fósiles del silúrico inferior, y se 
Pallan con alguna frecuencia en el de Petersbur- 
go el P. truncatus y el bicostatus. 


PALTORIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Ilicáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el hemisferio boreal, y son arbus- 
tos ó matas fruticosas con las hojas alternas, co- 
riáceas, dentadas y aun espinosas en su margen, 
y las flores sobre pedúnculos axilares, uni ó mul- 
tifloros; flores hermafroditas ó polígamas con el 
cáliz pequeño, urceolado, con cuatro, rara vez 
cinco ó seis, dientes persistentes; corola hipogina 
enrodada, blanca, con igual número de lacinias 
que el cáliz, y éstas obtusas y empizarradas en la 
estivación; estambres insertos en la parte supe- 
rior del cáliz, alternos con los óvulos solitarios ó 
geminados colaterales, colgando del ápice del án- 

ulo central y anátropos; cuatro estigmas senta- 
dos, libres ó unidos; el fruto es una drupa aba- 
yada, casi globosa, coronada por los estigmas, 
con cuatro huesecillos venosos y monospermos; 
semillas invertidas, casi tríquetas, con la testa 
muy delgada y membranosa; embrión pequeño 
en el ápice de un albumen carnoso, con un surco 
longitudinal que le divide en dos lóbulos, casi 
globoso y con la raicilla súpera. 


PALU: Geog, C. del dist. y prov. de Yarput, 
Armenia turca, sit. á orillas del Murad-Chai, 
brazo oriental del Enfrates; 8000 habits, 


PALUÁN: Geog. Bahía ó ensenada en la costa 
N.O. de la isla de Mindoro, Filipinas, sit. por 
los 13° 24' N. al S. del monte Calavite y com- 
prendida entre la punta Pantocomi y la punta 
Mirigil; tiene 5 millas de S. 40. y 3deN.aáS. 
Presenta buen abrigo con toda clase de buques 
contra la monzón del N.E., fondeando delante 
de su extremidad N.E. por los 26 m., fango á 
menos de una milla de la playa, y al O. de un 
pequeño mogote aislado, sobre el que hay una 
cabaña, Cerca del mogote hay una roca negra, 
å algunos m. de una playa de arena, de la que se 
destaca haciéndola muy visible. Fondeando en 
la parte O. de la ensenada se está abrigado del 
tercero y cuarto cuadrantes, pero el fondo es gran- 
de y se está muy expuesto de los vientos del S. 
y del S.E.; muy cerca de la playa el fondo en 
esta parte es de 12 m. arena, al O. del río más 
occidental. Aquí está el pueblo de Paluán, con 
1677 habits, 


PALUDAMENTO (del lat, paludaméntur ): m. 


Paludamento 


Manto de púrpura bordado de oro, que usaban 


mos A mpaña los emperadores y caudillos roma- 


i PALUDAN-MULLER (FEDERICO): Bioy. Ccle- 
LS poeta danés. N. en Kjerteniinda (Fionia) en 
509, M, en Copenhague en 1876. Era hijo de 
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un pastor protestante, que ejercía sus funciones 
en Kjerteminda, y que más tarde fué obispo. Ve- 
riticó con buen éxito los exámenes para el ingre- 
so en la carrera judicial (1835), pero nunca soli- 
citó los cargos públicos. Contrajo matrimonio; 
viajó luego (1838-40) por Alemania, los Países 
Bajos, Francia, Suiza é Italia, y de regreso en 
su patria consagró el resto de su vida al cultivo 
de la Poesía. Dióse á conocer como poeta publi- 
cando Cuatro romances (Copenhague, 1832, en 
8.9), que obtuvieron una mención honorífica con- 
cedida por la Sociedad para la Propagación del 
Buen Gusto. Luego imprimió la comedia en cinco 
actos titulada Zi amor en la corte (íd., íd.) y 
La bailarina (1833), poema en tres cantos que 
cuenta varias ediciones, Halló en la Mitología 
asuntos para estos cuatro poemas dramáticos: 
El amor y Pyiyuis (1834, y 3.2 edic., 1837), que 
se tradujo al alemán; Venus (1841); Las bodas 
«e la Driade (1844), y Tithón (1844). Son nota- 
bles además tres comedias del mismo autor: 
Aventura en el bosque; Alf y Rosa; Principe y 
paje, insertadas en su colección de P. estas (1836- 
38, 2 vol. en 8.*), que contiene también exce- 
lentes composiciones en verso. Cuéntase igual- 
mente entre las más notables poesías de Palndan 
las que llevan estos títulos: Proqueos y yambos 
(1837, en 8.0 mayor); La fuga de Zuleima (1835, 
en 8.9), cuento en verso; Adam Homo (1841-49, 
3 vol., y 3.2 edic, 1857), poema humorístico que 
aventaja en mérito á todas las producciones de 
su autor, y que figura entre las obras clásicas de 
la literatura dinamarquesa; El aeronauta y el 
ateo (1835, en 8.9), poema; Tres poemas (1854, 
en 8,9), ete. 


PALUDE (del lat. pălus, palādis): f. ant. LA- 
GUNA. 


a. y después hace otro ramo hacia oriente 
sobre la PALUDE Libia, 
Luis DEL MÁRMOL. 


PALUDELA (del lat. păľus, palrdis, pantano): 
f. Bot. Género de plantas perteneciente al tipo 
de las muscineas, clase de los musgos, orden de 
los bocínidos, familia de los Briáceos, cuyas es- 
pecies habitan en el Norte de Europa y Améri- 
ca, y tienen el tallo sencillo, tomentoso y con 
pelos radicales; las hojas iguales en la base del 
tallo, decurrentes, erguidas hasta su mitad y to- 
mentosas, arqueado-encorvadas en su parte su- 
perior, algo aquilladas y aserraditas; las perique- 
ciales más estrechas y erguidas; las flores son 
didicas, las masculinas discoideas y con parafisos 
casi mazudos; caliptra larga, estrecha y caediza; 
la cápsula pedicelada, oblonga y lisa; el opér- 
culo convexo, brevemente apiculado, y el peris- 
toma doble. 


PALUDICELA (del lat. púlus, paludis, panta- 
no): f. Zool. Género de moluscoiddeos de la clase 
de los briozoos, orden de los estelmatópodos, 
suborden tenostomas, familia de los paludicéli- 
dos. Este género, descrito por Gervais entre los 
pólipos, se caracteriza por tener alrededor de Ja 
boca una sola fila de tentáculos dispuestos en 
embudo, á diferencia de las Alcioncllas y Plu- 
madtellas, que son también briozoos de agua dul- 
ce, que tienen los tentáculos en dos filas y sobre 
un lofóforo bien desarrollado, Forman zoecias 
tubulosas, poco ramificadas y algo fusiformes. 
En el extremo de cada célula, en su porción más 
abultada, existe una abertura por la cual asoman 
los tentáculos cuando el animal está en expan- 
sión. Se diferencian de las Fredericellas, que 
también son briozoos de agua dulce, porque los 
tubos de éstas son más ramificados y no articu- 
lados y la abertura está en la punta misma de 
cada célula, 

Las Paludicella, como su nombre lo indica, 
viven en aguas dulces estancadas y comprenden 
un corto número de especies, de las cuales sólo 
merecen citarse la Paludic lla articulata y la P. 
Ehrenberqut que se encuentran en Europa, sin 
que hasta ahora conste que se hayan haliarlo en 
nuestra península. 


PALUDICELIDOS (de paludic Ia): m. pl. Zoot. 
Familia de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de les estelmatópodos, suborden de 
los tenostomas, caracterizados por tener las aher- 
turas de las células de cada individuo cerradas 
por un repliegue de la piel y por formar colonias 
tubulosas dicotomas ó poco ramificadas y arti- 
culadas. 

Todos ellos viven en agua dulce, y como tipo 
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de esta familia sólo merece citarse el género Pa 
hulieclla. Véase este artículo. 


PALÚDICO, CA (del lat. púlus, palúdis, lagu- 
na): adj. PALUSTRE. 

- Parívico: Por ext., perteneciente á terreno 
pantanoso. 


- Panípico: Dícese de la fiebre que suelen 
ocasionar los miasmas que se desprenden de esos 
terrenos. 


PALUDICOLA (del lat. pălľus, paladis, laguna, 
y colo, habitar): I. Zvol, Género de anfibios del 
grupo de los bufúnidos creado por Wagler, y ca- 
racterizados por tener la cabeza pequeña, angu- 
losa, con el hocico truncado; las aberturas de la 
nariz por encima de éste; lalengua oblonga, en- 
tera y libre por detrás; carecen de dientes y el 
timpano no es visible; los dedos de las manos 
están libres: los de los pies están unidos por una, 
membrana en su base; el metacarpo es muy lar- 
go y el metatarso presenta dos grandes tubércu- 
los, las parótidas están poco marcadas, 

Dos especies comprende únicamente este gé- 
nero: la Paludicola albifrons Wagl., y la P. for- 
mosa Tschudi, que se encuentran ambas en la 
América meridional. 

-PaLupicona: Zool. Nombre dado por Bla- 
sius á una división de las 4rvicolas, con la que 
constituía un género aparte, que se caracteriza 
por tener el primer molar inferior con sólo siete 
senos de esmalte y la forma de todo el animal 
semejante á la de una rata. El tipo de este sub- 
género, ó género según otros autores, es la Paln- 
dicola amphibia Mig., que es una de las especies 
más abundantes y mejor conocidas del género 
Arvicola. 


PALUDINA (del lat. pălus, pruladis, laguna): 
f. Zool. Género de moluscos gasterópodos del 
orden de los prosobranquios, familia de los pa- 
Indínidos, Este género 
«de moluscos esti carac- 
terizado por ofrecer el 
pie grande; tentáculos 
largos; lóbulo cervical 
derecho, muy ancho y 
replegado en canal; 
dientes de larádula fina- 
mente aserrados en su 
borde reflejado; la con- 
cha conoidal, muy del- 
gada, de vértice obtuso; 
las vueltas convexas; la- 
bro no sinuoso; opércu- 
lo córneo con el núcleo 
algo lateral. 

Contiene este género cerca de 100 especies. La 
típica es la Palwtina contrcta Millet., muy abun- 
dante en el hemisferio Norte. 

Todas las paludinas son ovovíparas. El útero 
lega á contener unos 30 huevos y algunos otros 
muy pequeños, los cuales están encerrados en 
una concha adornada de series espirales de pro- 
ducciones epidérmicas. Las especies europeas es- 
tán generalmente marcadas por tres bandas co- 
loradas. 

La desigualdad de los tentáculos de los ma- 
chos y de las hembras, señalada por Cuvier, era 
ya conocida anteriormente por Lister en 1695, 
Las conchas de los machos son más estrechas 
que las de las hembras, 

Este género, dudoso en el jurásico, se muestra 
en la creta (P. fuviorim), haciéndose muy 
abundante en el terciario (P. aspersa). Caracte- 
riza el horizonte (capas de paludinas) del plio- 
ceno inferior de la Europa oriental, cuyas espe- 
cies, notables por su número, ornamentación y 
polimorfismo, recuerdan especies de los géneros 
Tylotoma y Melantho de la América del Norte. 
Las paludinas más antiguas del weáldico ( P. fiu- 
riorum, P. elongata, P. Susseoiensis), son coloca- 
das por Sandberger entre los Lioplex. Las palu- 
dinas de las capas que Ievan este nombr- en el 
terciario de la Hungría meridional y Eslavonia 
presentan variaciones extraordinarias. Neumayr 
ha tratado de establecer en una Memoria nota- 
ble que estos fósiles forman un cierto número de 
series paralelas, cuyos términos más antiguos 
llevan los caracteres de las verdaderas Fivipre- 
ræ lisas, mientras que las más modernas ofre- 
cen otros distintos. Neumayr achaca la varia- 
bilidad excepcional de estas paludinas á la in- 
finencia de los agentes exteriores, principalmen- 
te å la disminución progresiva de la salazón de 
este estuario, primitivamente salobre, de la Hun- 
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gría. Es muy común una bell: esspecie, la P. va- 
ricosa, que hoy se coloca en el género Cumpelo- 
ma en la molasa de agua dulce de Oberkirchberg 
cerca de Ulm, pero sus conchas están casi siem- 
pre corroídas. Las especies de paludinas del cre- 
táceo medio y superior, así como del eoceno y 
oligoceno de Europa, se refieren hoy casi todas 
al género Vivipara, como la P. Beaumontiana 
del cretáceo superior de Rognoc, la P. aspere del 
eoceno inferior de Rilly, la P. lenta del oligo- 
ceno. 


PALUDÍNIDOS (de paludina): m. pl. Zool. 
Familia de moluscos del orden de los prosobran- 
quios. . 

Los moluscos de esta familia están caracteri- 
zados por presentar los tentáculos agudos, alar- 
gados, semejantes en las hembras, desiguales 
en los machos; el tentáculo derecho más corto, 
obtuso, deformado y con una abertura que co- 
rresponde á la extremidad del miembro geni- 
tal; los ojos colocados en la base de los tentá- 
culos; dos lóbulos cervicales bien visibles; ló- 
bulo derecho más desarrollado que el izquierdo 
y formando un canal sifonal de concavi ad su- 

rior; pie ancho, truncado ó arqueado por de- 
Ente y provisto de un surco anterior transverso; 
otolitos múltiples en cada otocisto; la rádula 
con un diente central ancho, de borde reflejado, 
corto; diente lateral ancho, subtrígono ó sub- 
romboidal; dientes marginales estrechos en su 
base; concha turbinada, subperforada ó imper- 
forada, de vuelta convexa; abertura entera, re- 
dondeada, angulosa por detrás; labro simple; 
opérculo córneo, con Jos elementos concéntricos; 
núcleo sublateral, excéntrico y colocado cerca 
del borde interno. 

Los moluscos de esta familia están particular- 
mente caracterizados por la disposición tan cu- 
riosa que presenta el tentáculo derecho de los ma- 
chos y por los apéndices cervicales, de los queel 
derecho forma una especie de sifón. Todos los pa- 
ludínidos se encuentran únicamente en las aguas 
dulces. 

Los géneros más importantes que contiene esta 
familia son el Paludina y el Lioplax. Este últi- 
mo género es americano. 

Las especies fósiles, esparcidas sobre todo en 
el terciario de agua dulce, se hallan, conto las vi- 
vas, asociadas en gran número; las más antiguas 
se remontan al jurásico medio. El profesor Zittel 
comprende únicamente en esta familia dos géne- 
ros, el Vivipara y el Bythinia, divididos en 
varios subgéneros, mientras que Fischer consi- 
dera el Paludina, Tylopoma y Lioplaze, subgéne- 
ros para Zittel. 


PALUDISMO (del lat. pálus, palúdis, laguna): 
m. Patol. Causa orgánica según unos, é inorgá- 
nica según otros, que produce ciertas manifesta- 
ciones palú icas, casi siempre intermitentes, so- 
bre todo hajo la forma de fi bre. 

La acción de ese agente sobre el hombre es 
muy variable. Las más veces la infección palú- 
dica se manifiesta por accesos de fiebre intermi- 
tente, accesos violentos, de corta duración, se- 
parados por un período apirútico; el intervalo que 
separa los accesos es muy variable, según losca- 
sos, y así se distingue una fiebre cuotidiana, otra 
terciana, cuartana, etc. Cuando la actividad del 
veneno palúdico es muy considerable sobrevie- 
nen fiebres intermitentes pera lezosas, en las cua- 
les el acceso va acompañado de síntomas graves, 
que amenazan seriamente la vida. 

Las intermisiones pueden faltar, sobre torlo 
en las infecciones graves, y entonces la ficbre es 
remitente ú sendocontinua. En ciertos casos la 
acción del mismo se revela por neuralgias perió- 
dicas, que se designan con el nombre de fiebres 
larvadas, Por último, una infección prolongada 
puede determinar cierto estado constitucional 
grave, caqueoia palúdica. 

Hasta los últimos años no se ha averiguado 
que todas esas afecciones, tan distintas por su as- 
pecto y marcha, reconocen la misma causa y cons- 
tituyen una sola enfermedad. Además de la nni- 
dad etiológica, existen entre ellas numerosos vín- 
culos de parentesco. 

La acción especial del miasma palidico sobre 
el bazo es evidente en todas las formas de la en- 
fermedad. Existe, en la mayor parte de los casos, 
un ritmo más ó menos marcado en el curso de los 
síntomas. En efecto, éstos ofrecen retornos pe- 
riódicos regulares, en cuyo intervalo desapare- 
cen por completo ó cuando menos se atenúan con- 
siderablemente; para todas las afecciones palú- 
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dicas la quinina es un remedio específico; por 
último, Ja afinidad entre esos estados morlos.»s 
se demuestra por el frecuente paso de una for.na 
á otra. 

Las afecciones palúdicas fueron conocidas y 
descritas desde los primeros tiempos de la cien- 
cia. Los médicos antiguos, que clasificaban las 
enfermedades con arreglo á su sintomatología, 
no conocieron bien las relaciones que las unen. 
Distinguían muchas especies de fiebre, según su 
ritmo, y separaban, como enfermedades distin- 
tas, todas las manifestaciones de la intoxicación 
palúdica. Desde que la noción etiológica figuró 
como base para la clasificación de las enfermeda- 
des, se considera todas las afecciones causadas 
por el paludismo como formas diferentes de un 
solo y mismo estado, lo cual constituye un gran 
progreso, no sólo desde el punto de vista teórico 
sino también desde el práctico. 

El paludismo reina en estado endémico en 
ciertas regiones, mientras que otras se ven com- 
pletamente libres de sus estragos. Por lo gene- 
ral se admite que la causa de esa afección es un 
agente morboso especial que se desarrolla en el 
suelo de las localidades atacadas; pertenece, pues, 
á la clase de las enfermedades niiasmáticas. 

En otro tiempo se consideraba el paludismo 
producido por un principio gaseoso que se des- 
prendía de las materias orgánicas en descompo- 
sición; en nuestros días se admite la existencia 
de organismos inferiores, de miasmas vivos. Ob- 
servaciones de Klebs y Tommasi-Crudelli (1879), 
muy dignas de mérito, han ilustrado mucho la 
patogenia del paludismo. 

Algunas veces se ha admitido, aunque sin prue- 
bas suficientes, la propagación por contagio de la 
infección palúdica; sin embargo, ciertos autores, 
entre ellos Liebermeister, suponen posible la pro- 
pagación del germen específico á localidades has- 
ta entonces indemnes, por el intermedio de un 
individuo enfermo. Gerhard consiguió producir 
accesos de ficbre en unindividuo sano, inyectán- 
dole sangre recogida de un enfermo de paludis- 
mo en el momento del acceso febril. 

Las enfermedades palúdicas suelen desarrollar- 
se en los puntos en que se verifica una activa 
descomposición de materias orgánicas, sobre todo 
de substancias vegetales. La humedad y el calor 
tienen gran influencia en ese sentido, porque rea- 
lizan las condiciones necesarias para el desarrollo 
del agente palúdico; por una parte, vegetación 
exuberante; por otra, activa descomposición de 
vegetales muertos. 

Sabido es, aun por el vulgo, que el paludismo 
reina principalmente en las regiones pantanosas; 
á medida que disminuye la superficie de los pan- 
tanos son menores los límites de las regiones 
castigadas por el paludismo. Sin embargo, se han 
observado casos abundantes de afecciones palúdi- 
cas, aunque no había aguas estancadas ni panta- 
nosas en las inmediaciones. 

El Dr. Pulido escribió hace años una monogra- 
fía acerca de El paludismo en Madrid, explican- 
do los repetidos casos de intermitentes, algunas 
larvadas, otras perniciosas, por la descomposi- 
ción de las materias orgánicas cuando se riegan 
las calles después de haberlas limpiado mal. 
Algo parecido dice el Dr. Monmenen en un libro 
acerca de Las enfermedades infecciosas en Ma- 
drid, publicado por la Biblioteca científica mo- 
derna (junio, 1894). También hay paludismo en 
los deltas de los ríos, en los países expuestos á 
lluvias abundantes ó frecuentes inundaciones 
(huerta de Murcia, ribera del Júcaren Valencia), 
en la proximidad de los ríos, lagos, estanques, 
ete. En muchos países en que hace tiempo cau- 
saba grandes estragos el paludismo, ha desapa- 
recido por completo ó disminuído mucho desde 
que el saneamiento de los terrenos y el cultivo 
bien dirigido produjo su desecación. 

Una elevada temperatura favorece el desarro- 
llo del paludismo: éste reina principalmente en 
las regiones tropicales y subtropicales. En la 
zona templada el paludismo es tanto mås raro y 
más benigno cuanto más se aleja aquélla del 
Ecuador. Las estaciones influyen mucho en el 
desarrollo de las afecciones palúdicas; en la zona 
templada éstas Megan 4 su minimum en invier- 
no: en la primavera aumentan rápidamente, dis- 
minauyen en los meses secos del verano y vuelven 
á aumentar en otoño. Bajo los trópicos el palu- 
dismo llega á su cifra máxima al comenzar la es- 
tación de las uvias. 

Las condiciones meteorológicas tienen acción 
innegable, que varía según las localidades, y que 
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se parece Á la influencia sel:c la vegetación en 
general. En las regiones pantanosas de la rong 
septentrional un verano caliente y seco es favo. 
rable á la malaria, mientras que las lluvias abun- 
dantes. que cubren de agua las partes poco su- 
mergidas, impiden la evolución del agente mor- 
boso., En los países menos húmedos y más ca- 
lidos, por el contrario, la malaria hace tantos 
más estragos cuanto más abundantes son las llu- 
vias, 

Hay regiones pantanosas en las cuales no es 
endémico el paludismo, aun cuando existan otras 
condiciones favorables: así sucede en la emboca. 
dura del río de la Plata, muchas tierras del he- 
misferio austral, en Nueva Zelanda, Nueva Cale. 
donia, y también en ciertos distritos de Irlanda 
y Suecia. Demuestran estos hechos que la des- 
composición de las substancias vegetales no basta 
por sí sola para producir la intoxicación palúdi- 
ca, y que se necesita que el germen específico se 
encuentre en el suelo de las localidades infec- 
tadas. 

Las formas más graves de intoxicación palú- 
dica se ven en las regiones tropicales y subtro- 
picales de Asia, Africa y América, in Europa se 
aan visto también formas graves, perniciosas 
en las llanuras del Pó, en ciertos puntos de la 
costa occidental de Italia, en algunas regiones 
de Holanda, y en los puntos pantanosos de las 
costas del Mar del Norte en Alemania. En estos 
mismos lugares se presentan, sin embargo, for- 
mas benignas al lado de los casos más graves, 

Se han observado verdaderas epidemias de fie- 
bres palúdicas precediendo á las epidemias de 
tifus, cólera, disentería, 6 sucediendo á éstas, 
No pocos autores han hablado de las íntimas re- 
laciones que en su concepto existen entre el pa- 
ludismo y el cólera. El desarrollo que tomó la 
última epidemia colérica (1885) en Aranjuez, 
Cartagena, Alcira (Valencia) y Murcia contribu- 
yo á robustecer esa opinión. Por otra parte, se 
ha pretendido que en los países en que abunda el 
paludismo no existen la tuberculosis ni la fiebre 
tifoidea, ó por lo menos son muy raras. 

Ordinariamente el agente morboso, procedente 
del foco palúdico y extendido en la atmósfera 
hasta cierta altura, va á infectar la economía por 
las vías respiratorias. El aire de estos focos es 
más peligroso por la tarde y por la noche. El 
miasma palúdico puede ir en sentido horizontal 
hasta cierta distancia, siguiendo la dirección de 
los vientos; pero esa propagación es bastante li- 
mitada: una plantación de árboles, una pared 
algo elevada, pueden detenerla, Algunas obser- 
vaciones demuestran que la enfermedad palúdi- 
ca puede también transmitirse por la ingestión 
de aguas procedentes de localidades pantano- 
Sas. : 

Los individuos débiles suelen estar más dis- 
puestos que los vigorosos á contraer la enferme- 
dad. Todas las influencias deprimentes, el ham- 
bre, los enfriamientos, un trabajo exagerado, 
una alimentación insuficiente, los excesos de 
cualquier índole, una salud quebrantada, au- 
mentan esa predisposición. Ni la edad ni el se- 
xo ejercen al parecer influencia notable, pues la 
mayor proporción de individuos robustos, de 
edad adulta y pertenecientes al sexo masculino, 
se debe únicamente á que éstos se hallan más 
tiempo expuestos á la acción del miasma. Res- 
pecto á las razas, los negros son mucho más re- 
fractarios que los blancos. 

En los países en que hace estragos el paludis- 
mo, los recién llegados son invadidos más gra- 
vemente que los habitantes del país ya aclima- 
tados. Un primer ataque de enfermedad palúdi- 
ca, lejos de disminuir la predisposición, aumen- 
ta la receptividad. 


PALUDOMO (del lat, pátus, palñídis, laguna, y 
domus, casa): m. Zool. Género de moluscos gas- 
teróporlos, orden de los prosobranquios pectini- 
branquios, familia de los melánidos. Los caracte- 
res más notables de este género son: pie arquea- 
do, truncado por delante; tentáculos alargados 
y agudos: borde del manto festoneado como el 
el de los Afrlania; concha paludiniforme, oval, 
cónica, imperforada, muy gruesa, lisa, epidermi- 
zada; abertura casi sernicircular, angulosa por 
detrás; columela callosa, débilmente aplastada; 
opérculo concóntrico, con un núcleo espiral y 
casi central. 

La especie tipo de este género es el Paludo- 
mus conica Gray, que se halla distribuída por la 
India, Indo-China, etc. 
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* PALUDOSO, SA (del lat. paludósus): adj. Lle- 
no de lagunas ó pantanos, 

En Grecia era un lugar PALUDOSO, é enchar- 

cado en manera de treniedal, que se llamaba 


or los de aquella comarca Lerbe, 
P ENRIQUE DE VILLENA. 


(Se pierde la raza}... de los caballos genero- 
sos, llevados de tierras enjutas y secas á las 
PALUDOSAS y demasiadamente abundantes de 


pastos. < 
SAAVEDRA FAJARDO. 


PALUGAPIG: m. Bot. Nombre vulgar que em- 
plean en las islas Filipinas para designar una 
planta perteneciente á la familia de las Bitne- 
riáceas, y cuyo nombre científico es Sterculia He- 
licteres Bers. 

PALUMBANES: Geog. Islas del Archipiélago 
Filipino, sit. cerca de la costa N.O. de Catan- 
duanes, al N. de la prov. de Camarines Sur; 
forman uf pequeño grupo que se halla á unas 
4 millas al O. N.O. de la ensenada de Carabao; 
son en número de tres, muy próximas entre sí, 

los pasos que las separan bastante sucios. En 
el que estas islas forman con la punta Carabao, 
al N. de la ensenada del mismo nombre, hay un 
bajo de piedra. 

PALUMBARIO (del lat. palumbarius): adj. 
V. HALCÓN PALUMBARIO. 


PALURDO, DA (del fr. balourd): adj. Tosco, 
grosero. Dícese, por lo común, de la gente del 
campo y de las aldeas, U. t. e. s. 


4Qué horror! ¿Ya quién se casa? Un calavera, 
O el PALURDO, si amaga alguna quinta 
Que en morrión le transforme la montera.» 
BRETÓN DE 1os HERREROS, 


...¿cómo, pues, ha de entregar su corazón á 
los PALURDOS que la han pretendido hasta 
ahora? 

VALERA, 


PALUS MEOTIS, MEÓTIDE ó MOEOTIS: Geog. 
Nombre antiguo del Mar de Azof. 


PALUSTRE (de pata): m. Paleta triangular de 
hierro, de que usan los albañiles para emplear 
la mezcla de cal en las obras. 


PALUSTRE (del lat. palastre): adj. Pertene- 
ciente á laguna ó pantano, 


ee actelían (al estanque) varias especies de 
aves PALUSTRES, algunas conocidas en Enro- 
pa, y otras de figura exquisita y pluma extra- 
ordinaria; etc, ` 
Souls, 


El doctor Canady usa el cocimiento acuosa 
concentrado de partes iguales de corteza del 
corno ó cornejo PALUSTRE y de raiz de la Dios- 
corea villosa. 

MoxLAu, 


PALUSTRILLO: m. Instrumento de hierro, del- 
gado, de forma triangular más aguda que la del 
palustre, con mango de madera, que emplean 
los albañiles para introducir el mortero en las 
caras de los muros que deben quedar al descu- 
querto, y formar las llagas ó juntas con igual- 

ad. 


PALUZIÉ Y CANTALOZELLA(ESTERAN): Biog. 
Profesor de primera enseñanza y escritor didas. 
cálico, N, en 1808. M. en Barcelona en 1873. 
Fué individuo correspondiente de la Real Aca- 
demia de la Historia, inspector de Antigüedades 
de las enatro provincias catalanas, individuo de 
a Asociación Industrial Portuense y de los Ami- 
gos de la Instrucción y Amigos del País de Bar- 
celona. Sus obras más conocidas son: Historia 
de Nuestro Señor Jesucristo; Guía del artesano 
(para la lectura de manuscritos); Silabario in- 
“uitivo; Miscelánea general de ducumentos varios; 
Escritura y lenguaje de España (manuscrito e? 
Prosa y verso): Colección de rarteles para la en- 
Hrana intuitiva de la lectura; Elementos de 
Geometria; Elementos de Geografia; Historia 
Natural txplicada á los niños; Aritmética in- 
uitiva Para uso de los niños; Atlas Geográfico 
Univrrsal; Lecciones interesantes de la Sagrada 
Biblia; Memorial del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento; Historia de España pura los n URAS; Lie. 
sumen de la Historia de España; Tratado de 
Urban idad; Blasonss españoles y apuntes histó- 
ricos de las 49 capitales de provincia; Impresio- 
nes y lenguaje de España, 


PALVAL: Geog. C. del dist. de Gurgaón, pro- 
Tomo X1V 
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vincia de Delhi, Penyab, India, sit. entre el Ca- 
nal Yemna de Delhi á Agra, y los montes Me- 
vat, en el camino de Delhi á Matra; 11 000 ha- 
bitantes. C. nuy antigua que losindiosidentifi- 
can con la Apelava del Makabharata restaurada 
por el gran vikramaditya. Hoy es la segunda 
c. del dist. 


PALLAC: Geog. V. cap. del dist. de Atavillos 
Altos, de la prov. de Canta, dep. de Lima, Perú; 
106 habits. 


PALLAGUARI ó PALLAHUARI: Geog. Picos ne- 
vados de Chile, en la cordillera de los Andes, 
prov. de Tacna y línea divisoria con Bolivia; los 
principales son dos: uno por los 17° 36° 25” la- 
titud con 4270 m, de alt., y el otro por los 18° 
6' 59” lat. con 6797 sobre el nivel del mar, 


PALLANATA: Geog. Cordillera del sistema de 
los Gates orientales, en los dists. de Kistna ó 
Krichna, India. 


PALLANCHACRA: Geog. Dist. de la prov. de 
Pasco, dep. Junín, Perú; $ 314 habits. i Pueblo 
cap. de este dist. de la prov. de Pasco, dep. de 
Junín, Perú; sit. 4 11 kms. de Huariaca. 


PALLANTIA: Geog. ant. V. PALANTIA, 


PALLANZA: Gcog. C. cap. de dist., prov. de 
Novara, Piamonte, Italia, sit. en una península 
de la costa O. del lago Mayor, frente á las islas 
Borromeas; 5000 habits. En Pallanza hay un 
elegaute hotel, con jardines y bellísimos embar- 
caderos. El lago :orma en este paraje una gran 
bahía en dirección al E., y al extremo N. de la 
cual viene á desaguar el rápido Tosa. Entre los 
atractivos especiales de Pallanza se hallan los 
jardines del Sr. Rovelli, cerca del hotel y abier- 
tos diariamente al público. Rovelli tuvo'el buen 
gusto de procurarse nuevas plantas de todas las 

partes del mundo conocido. Con la ayuda de un 
lermoso clima pueden criarse al aire libre aza- 
leas é innumerables plantas que en otros países 
requieren invernáculos y estufas, Sus camelias 
en los meses de abri] y mayo exceden en belleza 
å cuantas se ven en otras partes. Muchas de ellas 
son árboles de hasta 20 pies de alto, cubiertos 
de arriba abajo de hoj1s perfectas de la clase y 
colores más escogidos. Sobre todas descuella la 
que fué enviada á la Exposición de París, donde 
ganó un premio y fué devuelta á Italia sana y 
salva. Las azalras y rodondendros son asimismo 
espléndidas, Los jardines están en un terreno 
accidentado, y muchas de las sendas caracolean 
á la sombra de una colección rica de coníferas, 
en que se incluyen las más notables que vie en 
de la China y el Japón. Hay en el término can- 
teras de mármol y minas de hierro, 


PALLAQUEAR: a. Per. PALLAR. 


PALLAR (de palacra, grano de oro): a. Entre- 
sacar ó escoger la parte metálica ó más rica de 
¡os minerales, 


PALLAREGA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Covas, ayunt, y p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 5; edifs. 

PALLARES: Gcog. Lugar del ayunt. de Mon- 
temolín, p. j. de Fuente de Cantos, prov. de Ba- 
dajoz; 736 habits, [| Aldea de la parroquia de 
Santa María de Baamorto, ayunt. y p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 29 edifs, 


= PALTARES (ANTONIO): B'0g. General ecna- 
toriano de origen español. Dióse á conocer en el 
primer cuarto del presente siglo. Había nacido 
en España. Ignoramos las fechas de su nacimien- 
to y de su muerte. Defendió la causa de la inde- 
endencia de Colombia desde la primera época 
e la revolución de Venezuela; combatió con de- 
nuedo y constancia desde la campaña de Valen- 
cia hasta el desastre sufrido por los americanos 
en Aragua y desde la victoria de los mismos en 
Caralioho hasta la derrota de La Puerta, ees- 
pués de la cual pasó á Nueva Granada con las 
tropas que sufrieron el descalabro de Mucuchies, 
Contóse entre los que vencieron en Bogotá con 
Bolivar, é hizo la campaña sobre Cartagena; mas 
emigrado se internó en Venezuela y pasó á ser- 
vir con Páez y á pelear en Ortiz, Semen, Rineón 
de los Toros, Paya, Bonsa, Gámeza, Vargas y 
3oyacá. Con la división del general José Mires | 
marchó al Sur y venció al lado de éste en La 
Plata, y con Valdés y este jefe en l'itayó y 
Jenoi. En el Ecuador sufrió, como comandante 
del batallón Paya, la derrota de Guachi, y tuvo 
parte en la victoria de Yuaquachí. Distinguióse. | 
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luego en la jornada de Pinchincha, y en el Perú 
creció su fama en la victoria de Junin, en la re- 
tirada de Matará y en la jornada de Ayacu ho, 
Más tarde se estableció en el Ecuador, en donde 
fué ascendido á general, y allí sirvió hasta su fa- 
llecimiento, 


. PALLARESOS: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Tarragona; 378 
habits. Sit. al N. de la cap. Vino, aceite y alga- 
rrobas, 


PALLARÉS Y AYUSTANTE (Joaquin): Biog. 
Pintor aragonés, discípulo de la Escuela de Ma- 
drid y de D. Vicente  Palmaroli Presentó en la 
Exposición Nacional de 1878 los cuadros Volte- 
rá la realidad y Sentimiento y sensación, yen 
la de 1881 Dos niños abandonados. De la misma 
época son sus cuadros na foris'a; Dos andalu- 
zas; Unos soldados; Pastor romano; Un cuerpo 
de guardia; San Lorenzo de Brindis; Punta Ze- 
rraglta y Flor de amor. A la Exposición Nacio- 
nal de 1884 concurrió con Un retrato y Tenta- 
ciones de San Antonio Abad; á la 1887 con otro 
Retrato; å la de 1890 con La educación de un 
gentilhombre (siglo XV ); å la de 1892 con Fru- 
tos benditos y El saboyanito. En 1885 había sido 
premiado con medalla de oro en la Exposición de 
Zaragoza. En la actualidad es profesor de la Es- 
cuela de Bellas Artes de Zaragoza, académico de 
número de la de San Luis y conservador del Mu- 
seo provincial, 


PALLARGAS: (eog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Cisteró, Monroig 
y Palagalls, p. j. de Cervera, prov. de Lérida, 
dióc. de Urgel; 772 habits. Sit. en llano, cerca 
del río Sió y de San Martín de Maldá. Cereales, 
vino, aceite y almendra. il Lugar del ayunt. de 
Dallargas, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 58 
edifs. 


PALLAROLS: Geog. V. SAN FELIU DE PALLA- 
ROLS, 


PALLARUELO: Geog. Lugar del ayunt. de Mo- 
rillo de Monclús, p. j. de Boltaña, prov. de Hues- 
ca; 9 edifs. 


—PALLARUELO DE MONEGROS: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Sariñena, prov. y dióc, de 
Huesca; 356 habits. Sit. entre Sariñena y Cas- 
tejón de Monegros y entre el río Alcanadre y la 
sierra de Alcubierre. Terreno montuoso hacia el 
S.; cereales, vino, esparto y hortalizas, 


PALLAS (PEDRO SIMÓN): Biog. Naturalista y 
viajero alemán. N. en Berlín en 1741. M. en la 
misma capital en 1811. Estudió Cirugía en las 
Universidades de Berlín, Gotinga y Leiden, de- 
dicándose al propio tiempo 4 las Ciencias natu- 
rales. Marchó á Inglaterra para clasificar gran 
número de hermosas colecciones, y en 1768 fué 
llamado á San Petersburgo y nombrado indivi- 
duo adjunto de la Academia de Ciencias con el 
título de asesor de colegio. Luego se le nombró 
de la comisión encargada de observar en Sibe- 
ria el paso del planeta Venus por el disco solar, 
Seis años empleó Pallas en este viaje, durante 
los cuales y con grandes penalidades exploró las 
orillas del Mar Caspio, el Altai, las inmediacio- 
nes del lago Baickal hasta la frontera china, el 
Cáucaso y diferentes puntos de la Rusia meri- 
dional, regresando á la capital en 1774. En 1777 
se le agregó por el gobierno á la comisión encar- 
gada de levantar el plano de Rusia, y aprovechó 
esta circunstancia. para dedicarse con ardor al 
estudio de la Botánica en las diferentes partes 
del Imperio. En 1785 se le nombró definitiva- 
mente individuo numerario de la Academía, y 
dos años más tarde historiógrafo ó cronista del 
Almirantazgo. En 1793 y 1794 emprendió un 
viaje á Crimea, y, habiendo demostrado deseos 
de vivir en dicho país, la emperatriz le conce- 
dió varias tierras de la corona. En 1796 se esta- 
bleció en Sinteropol, de donde salió para reco- 
rrer las provincias meridionales. Sin embargo, 
los disgustos de toda clase que sufrió por la in- 
disciplina de Jos tártaros acabaron de disgustar- 
le, y, habiendo muerto su mujer, marchó con su 
hija å buscar á su hermano mayor en Berlín. La 
Universidad de dicha ciudad'se hizo con parte 
de sus ricas colecciones en virtud del testamen- 
to de Pallas. No tan sólo á la Botánica con- 
sagró Pedro Simón sus desvelos, sino también 
á las demás Ciencias naturales y las históricas, 
Muchas son las obras debidas `á este hombre 
eminente, tales como Viajes 4 través de varias 
provincias del Imperio ruso (San Petersburgo, 
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1771-76, 3 vol. en 4.*); Colec ión de documentos 
históricos acerca de las poblaciones mongolas 
((d., 1776-1802, 2 vol. en 4.9); Jones tnsecto- 
rum, presertim Rossiæ Siberieque peculiorum 
(Erlangen, 1781-83, 2 vol. en 4.9); Cuadro fi- 
sico y topográfico de la Táurida (San Petersbur- 
go, 1795); Observaciones acerca de la formación 
de las montuñas (íd., 1777). También escribió por 
orden de la emperatriz Catalina II una obra fa- 
mosa que no ticne relación con sus estudios ha- 
bituales, la cual lleva por título Linguarum to- 
tius orbis vocabularia comparativa (San Peters- 
burgo, 1787-89). 


PALLAS: Geog. Puerto en los Pirineos de la 
prov. de Lérida, abierto en las montañas que 
cierran por el E. el valle de Arán. El mismo 
nombre se aplica al valle de Aneo y al país por 
donde corre el río Noguera-Pallaresa en sus orí- 
genes. Parece que existió una c. llamada Pallars 
en el antiguo condado de Urgel, y las crónicas 
citan también el condado de Pallares, Pallars ó 
Pallás. Conde de Pallars se titularon los prime- 
ros condes de Barcelona, y aun se atribuye la 
fundación de este condado al emperador Carlo- 
magno. Supónese también que Valencia de Aneo, 
c. arruinada, fué antes la c. de Pallás. El con- 
dado se transformó en vizcondado y luego en 
marquesado, que vino á parar en la casa de Me- 
dinaceli. 


— PALLÁS Y FARO (FRAY FRANCISCO): Biog. 
Prelado y escritor español. N. en Benabarre 
(Huesca), de familia ilustre, á 3 de diciembre de 
1706, M. en Ki-chién, pueblo de la provincia do 
Fo-kién (China) á 6 de marzo de 1778, En la 
Universidad de Zaragoza cursó con aprovecha- 
miento Filosofía y Teología, y á la edad de vein- 
tidós años vistió el hábito de Santo Domingo en 
el convento de Predicadores de Zaragoza en 21 
de septiembre de 1728, y profesó en el año si- 

uiente. En dicho convento concluyó los estu- 
dios, leyó Artes y fué maestro de estudiantes. En 
este tiempo defendió el acto general de conclu- 
sivnes en el capítulo provincial de 1734 con tanto 
aplauso como espectación, por haber suplido al 

ue estaba encargado de tenerlo y había enferma- 
do. Pasó á la prov. de Filipinas en el año de 
1736; en el de 1739 fué hecho catedrático de Cá- 
nones de la Universidad de Manila, y sucesiva- 
mente prior del convento de aquella ciudad y lue- 
go provincial. Siendo procurador general de Fili- 
pinas fué llamado á Roma, donde le recibió con 
mucha benevolencia el Pontífice Benedicto XIV 
(1752), con quien trató de la necesidad que pa- 
decían aquellas cristiandades por la persecución 
y falta de vicarios apostólicos, de los que algu- 
nos habían sufrido martirio. El Papa le nom- 
bró obispo de Sinópoli y vicario apostólico de Fo- 
kién en el año de 1753, encargando al cardenal 
Portocarrero su consagración. No pudo rehusar 
el nuevo obispo estos honores, y luego empren- 
dió su viaje, dirigiéndose por España, donde 
mereció singulares muestras de aprecio á Fer- 
nando VI y á un gran número de personas ilns- 
tres. Entró, finalmente, en China, donde fueron 
muchos los trabajos que padeció en cumplimien.- 
to de su ministerio, así en la provincia de Fo- 
kién, donde ejercía su vicariato apostólico, como 
en Che-Kiang y Kiang-Sy. De estas prov. fué 
posteriormente nombrado administrador apos- 
tólico, así por los malos y crueles tratamientos 
recibidos en las persecuciones verificadas por los 
infieles, como por la corrección que hacía de los 
abusos y el método que mandaba se observase en 
la instrucción de los nuevos cristianos, lo que le 
mereció singulares elogios de Clemente XIII y 
de la Congregación de Propaganda Fide. Tan 
arriesgado ministerio lo ejerció por espacio de 
veinticuatro años, siete meses y un día, obser- 
vando al mismo tiempo exactamente las leyes de 
su Orden, especialmente en los ayunos, absti- 
xencias y vestido interior de lana, que llevó has- 
ta la muerte. Fué sepultado en Ki-chién en un 
magnífico sepulero, y sus hermanos de Filipinas 
le dedicaron suntuosas exequias. Pallás dejó es- 
tas obras: Libro en forma de diálogo en que se 
prueba la unidad de Dios: se imprimió en carac- 
teres chinos, idioma que conocía perfectamente 
su autor. — Pastoral contra la usura, tablillas su- 
Persticiosas y permilidas, y contra alunos cris- 
lianos que cas iban sus hijos con infieles: la remi- 
tió á la Congregación de Propaganda File; otras 
Pastrrales, que publicó en chino y también en 
castellano; felación del martirio de los venera- 
bles Padres Fray Juan Alcoder, Fray Joaquín 
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Royo y Fray Francisco Díaz, misioneros del Or- 
den de Predicadores, recopilada de varias cartas 
de dichos venerables múrtires de la China y de 
otros misioneros (Manila, 1749; Valencia, 1750 
y 1778, en 4.9), etc. Se halla comprendida en la 
obra intitulada Persecución contra la religión 
crístiuna. El lector hallará más noticias en las 
Bibliotecas de Latussa, refundidas por Gómez 
Uriel (Zaragoza, 1885, t. II, págs. 464-466). 


PALLASCA: Geog. Prov. del dep. de Ancachs, 
Perú. La antigua prov. de Conchucos fué divi- 
dida en dos, por ley de 21 de febrero de 1861: á 
la una se le dis el nombre de Pomabamba y á 
la otra el de Pallasca; ésta confina por el N. con 
la prov. de Huamachuco, del dep. de la Liber- 
tad; por el S. con la de Huaylas, dividida en 
gran parte por el río de Huaras, Chuquicara ó 

ablachaca, llamado después de Santa; por el 
E. con parte de la de Pomabamba, sirviendo de 
límite la cumbre de la Cordillera; y porel O. con 
la de Huamachuco, donde sirve también de límite 
el citado río de Santa ó Chuquicara. Su cap., la 
v. de Corongo. La prov. está comprendida entre 
los 8? 3” y 8% 44' lat., formando una sup. de unos 
4 000 kms?, Comprende los dists. de Cabana, 
Corongo, Huandobal, Lacabamba, La Pampa, 
Llapo, Pallasca, Pampas, Puyali y Tanca, con 
26 000 habits, Gran número de los pueblos que 
componen esta prov. existen desde antes de la 
conquista. La prov. ocupa el terreno por donde 
pasa la cordillera principal, y por eso es muy 
quebrada: en sus alturas el clima es bastante 
frío, y en las hoyadas ó quebradas el calor es so- 
focante y por lo mismo sus productos en el reino 
vegetal son variados, desde la caña de azúcar 
hasta la cebada; en el reino animal hay bastan- 
te ganado ovejuno, vacuno y yeguarizo; en el 
reino mineral es muy rica: se encuentran muchas 
minas de plata, cobre, hierro, carbón de piedra 
y otros metales, y varios lavaderos de oro en el 
río Chuquicara que dan más de 1000 onzas; tam- 
bién se encuentran aguas minerales. 1 Dist. de 
la prov. de Pallasca, dep. de Ancachs, Perú; 
7136 habits. Su territorio es muy extenso, y 
llegó hasta las orillas del Marañón. || Pueblo ca- 
pital de este dist., prov. de Pallasca, dep. de 
Ancachs, Perú; 2667 habits. Sit. en la cumbre 
de un cerro, sus calles son tan desiguales que 
ú veces se sube de una á otra por escaleras he- 
chas en la misma piedra. Está 4 3159 m. de al- 
tura. Pallasca es pueblo grande y anterior á la 
conquista; en tiempo de los españoles tuvo gran 
importancia; la iglesia tiene dos torres de alba- 
fiilería;la casa parroquial, Hamada el Convento, 
es también de albañilería; además hay una capi- 
lla. El río de este nombre tiene lavaderos de oro, 
Cerca del pueblo hay minas de oro, de las que 
algunas dan hasta 10 onzas por cajón. 


PALLASO: m. PAYASO, 


PALLAVICINI Ó PELAVICINO (HUBERTO, mar- 
qués): Biog. Capitán italiano. N. en Plasencia. 
M. en 1269. Descendiente de una ilustre casa de 
Lombardía, fué uno de los mejores generales de 
su siglo, y hubo un momento en que fué sobera- 
no de la mayor parte de la Italia septentrional. 
Desde 1234 abrazó el partido de Federico lH con- 
tra el Papa Gregorio 1X, pero en 1236 el parti- 
do giielfo le expulsó de su patria. Entonces se 
acogió á Federico, el cual le nombró su vicario 
imperial. Pronto empezó á demostrar sus dotes 
militares, rechazando á los giselfos y apcderán- 
dose de varias ciudades, algunas de las cuales, 
como Plasencia, le eligieron por soberano. La re- 
conquista de Brescia, realizada por Eccelino de 
Romano, fué causa de que se pasara Huberto al 
vertido giielfo, y al frente de los eremoneses tuvo 
ha mayor parte en la victoria de Casano. Conse- 
cuencia de esta victoria fué el hacerse dueño de 
muchas otras ciudades, llegando al apogeo de su 
oder, Nuevamente se pasó á los gi selinos, de 
os cuales fué el jefe. Carlos de Anjou llegó á la 
Lombardía con un ejército de aventureros, de- 
rrotando á Pelavicino en varios encuentros é in- 
fluyendo para que muchas ciudades se subleva- 
ran. Fué tal la pena que esto causó a Pelavicino, 
que murió, 


= PALLAVICINI DELLA PrioLa (El marqués 
ExmiL10): Biog. General italiano. N. en Ceva, 
cerca de Mondovi, en 1823. Discípulo de la Es- 
cuela Militar de Turín, tomó parte en la campa- 
ña de Lombardía (1848-49) y contribuyó á la re- 
presión del levantamiento de Génova. En 1855, 
durante la gnerra de Crimea, Pallavicini se dis- 
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tinguió en el cuerpo expedicionario piamontés 

ue se había unido al ejercito francés, sobresa- 
lendo especialmente en la guerra de 1859, que 
dió á Italia su independencia y motivó la ex- 
pulsión de los austriacos. El valor que demostró, 
principalmente en San Martino y en el asalto de 
Civitella-del-Tronto le valió la gran medalla de 
oro del Mérito Militar. Cuando en 1862 Garibal- 
di se puso á la cabeza de sus voluntarios para 
entregar Roma å Italia y derrocar el poder tem- 
poral del Papa, el coronel Pallavicini fué encar- 
gado por Cialdini de detener la marcha del gran 
patriota italiano, quien, después de haber en vano 
intentado sorprender á Reggio, se había retira- 
do á las montañas de Calabria. Lo cercó Palla- 
vicini, lo hizo prisionero en Aspromonte, y fué 
promovidoá Mayor general. Al año siguiente Pa- 
llavicini recibió la misión de combatir á los ban- 
didos que intestaban la Calabria. Los persiguió 
á muerte, los batió, se apoderó de gran número 
de ellos é hizo pasar por las armas á algunos de 
sus jefes. Desde aquel momento fué Pallavicini 
promovido á Teniente General. 


PALLAVICINO (FERRANTE): Bioy. Escritor sa- 
tírico italiano, N. en Plasencia hacia 1618. M, 
en Aviñón en 1644. Aunque entró en la Congre- 
gación de los Canónigos regulares de Letrán y 
profesó con el nombre de Afarco Antonio, no te- 
nía las ideas ni las costumbres de un religioso, 
Escribió sátiras contra Urbano VIII y los Bar- 
berini durante la guerra de este Pontífice contra 
Odoardo Farnesio, duque de Parma y de Plasen- 
cia. Un folleto que publicó contra los Barberini 
fué la causa de su ruina. A pesar de las personas 
que en él atacaba, las cuales gozaban de un po- 
der extraordinario, Pallavicino hubiera podido 
desafiarlas si hubiese continuado residiendo en 
Venecia; pero engañado por uno que se fingía 
su amigo, y que era un espía de los Barberini, 
dejó aquella ciudad, se trasladó 4 Francia, y 
para colmo de imprudencia atravesó el territorio 
pontificio de Aviñón, Detenido en 1643, sufrió 
los mayores tormentos en la cárcel y luego fué 
sentenciado á muerte. El fin trágico de Pallavi- 
cino le hizo adquirir cierta notoriedad, que por 
otra parte no merecía, porque su vida fué diso- 
luta y sus obras son con frecuencia licenciosas. 
Estas se han dividido en permitidas y prohibi- 
das. Entre ellas figuran La Red de Vulcano(Ve- 
necia, 1641); La pudicicia burlada, y El Correo 
desbulijado (Villafranca, 1644, en 12.5). Las obras 
permitidas se imprimieron en Venecia (1645, 
4 vol. en 12.°). 


—PALLAVICINO-TRIVULZIO (JORGE, marqués 
de): Biog. Político italiano. N. de noble familia 
milanesa en 1785. M. en Roma en 1878. Cola- 
boró desde temprana edad en las tentativas del 

artido nacional, y enviado á Turín (1821) con 
Fernando Castiglia para conferenciar con el prín- 
cipe de Carignán, viendo que su compañero ha- 
bía perdido la libertad, quiso compartir su suer- 
te y se entregó á la policía austriaca. Entonces 
fué condenado á muerte, pena conmutada por la 
de cárcel perpetua, y preso estuvo en Spielberg 
hasta 1835 próximamente. No tuvo parte en los 
acontecimientos de 1848; habitó luego en Turín, 
y obinvo (1859) la dignidad de senador, que le 
dió Víctor Manuel. Defendió la política de Ca- 
vour, pero combatió con energía en el Senado la 
cesión del condado de Niza á Francia. Habién- 
dole confiado Garibaldi (agosto de 1860) las fun- 
ciones de prodictador, ejerciólas el marqués Pa- 
llavicino en Nápoles hasta la llegada de Víctor 
Manuel (7 de noviembre), y en tal concepto con- 
tribuyó de un modo poderoso á evitar la ruptura 
que parecía inminente entre el dictador y el jefe 

el Gabinete piamontés. Por esto le recompensó 
el rey con la cruz de la Anunciata. A Jorge se 
debió igualmente (abril de 1861) la reconcilia- 
ción de los generales Garibaldi y Cialdini. Nom- 
brado Pallavicino (abril de 1862) prefecto de Pa- 
lermo, hubo de ser recomendado por su amigo 
Garibaldi «a la ciudad de las barricadas;» peroá 
consecuencia de un discurso violentísimo, en el 

ue Garibaldi censuró en Palermo la ocupación 

e Roma por los franceses, dió el marqués su di- 
misión (julio), que vió admitida. Era gran oficial 
de la Orden de San Mauricio y de San Lázaro. 


PALLAZO: m. PAYASO. 


Acaso deberian desaparecer... los títeres y 
matachines, log PALLAZOS, arlequines, etc. 
JOVELLANOS. 


PALLCCA: Geog. Pueblo del dist. de Acoria, 
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prov. y dep. de Huancavelica, Perú; 971 habi- 
tantes. 

LLEIROS: Geog. Lugar de la ayuda de pa- 
rroquia de Santa María de Reigada, ayunt. de 
Manzaneda, p. j. de Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 23 edito 


PALLEJA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
San Feliu de Llobregat, prov. y dióc. de Barce- 
lona; 733 habits. Sit. cerca de Molíns de Rey, 
en la carretera de Zaragoza ú Barcelona. Terre- 
no llano con algún monte, por. el que cruza el 
río Llobregat; trigo, vino y aceite. 

— PALLEJA (CAYETANO DE): Biog. Escritor 
español. N. en Barcelona. Dióse á cenocer en la 
primera mitad del siglo xviir. Fué regidor per- 

tuo de su ciudad natal, baile general del dere- 
cho de Cops y cónsul de la Lonja del mar, La 
Academia Española le da el título de «Cónsul 
militar del Consulado de mar,» que sin duda no 
es distinto del ya citado cargo de cónsul de la 
Lonja del mar. Tradujo Pallejá del antiguo ca- 
talán al castellano el Libro del consulado del mar 
de Barcelona, adicionado con los autores que tra- 
tan de sus materias (Barcelona, 1732, en fol.). 
«Esta obra, dijo Torres Ámat, es muy útil para 
mercaderes, negociantes, patrones y marineros, 
porque en ella se contienen las leyes y ordinacio- 
nes de los contratos de mar, que firmó el anti- 
guo magistrado de Barcelona, y han sido abra- 
zadas, celebradas y aplaudidas por todas las na- 
ciones en quienes florece más el comercio: por lo 

ue so tradujo muchas veces.» Por dicha tra- 
ducción Pallejá figura en el Catálogo de arlori- 
dades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


PALLEN ó PAYEN: Geog. Cordillera de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Mendoza, si- 
tuada en la parte S.O. de ésta, al E. del río Gran- 
de ó Colorado superior. Importantes yacimien- 
tos de cobre, ó sea pallen en el idioma de los in- 
digenas. 


PALLEROL: Geog. Aldea del ayunt. de Santo- 
réns, p. je de Benabarre, prov. de Huesca; 8 
edifs, 


PALLEROLS; Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados el lugar de Casovall y la aldea 
Saulet, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida, 
dióc. de Urgel; 158 habits. Sit. cerca rel valle 
de Castellbó y de la montaña de San Juan del 
Herm. Cereales, hortalizas y legumbres; erfa de 
ganados. || Lugar del ayunt. de Talavera, p. j. de 
Cervera, prov. de Lérida; 28 edifs. 


PALLEROS: Geog. Arroyo del dep. de Cerro- 
largo, Uruguay, sit. entre la sierra Acegua y las 
lagunas de Mazangano. Es afi. del río Negro por 
a izq. 


PALLÉS (José): Biog. Publicista católico es- 
pañol, á quien se deben las siguientes obras: Ar- 
monias entre goces y pesares ó escenas tiernas de 
la vida de San José (1874); La Pasión del Re- 
dentor (1874); Año de Marta, ó colección de noti- 
cias históricas, leyendas, ejemplos, meditaciones, 
exhortaciones y oraciones para honrar á la Vir- 
gen María en todos los días del año (1877); Los 
Salmos del Sagrado Corazón de Jesús; El suerifi- 
cio de la vida: novela católica (1878); Los Volo- 
res de María descritos en forma episódica y dia- 
logada; Del conocimiento y amor de Jesucristo, 
traducción del latín; Bernardita: historia de la 
pastorcita y de las dizzy ocho apariciones de Nues- 
tra Señora de Lourdes, traducción del francés. 


PALLET: m. Mar, Cuerda ó maroma de espar- 
to erudo, de seis palmos de largo, formada por 20 
cordones, que en junto dan un grueso como la mu- 
ñeca, y sirve de lastre en lugar de plomos, colo- 
cando uno por cada metro, para el arte de pareja. 


PALLETE: m. Mar. Tejido que se hace á bor- 
do con cordones de cabo, y sirve para defensa de 
la obra expuesta á roces, y forro de los cantos de 
las cofas y pujámenes de las velas principales; se 
hace liso y afelpado, y tambiin el llamado palle- 
te á sable, que se teje pasando un cabo llamado 
madre por entre varios cordones paralelos, y azo- 


cándola á golpes con un palo parecido á la hoja 
de un sable, 


PALLICE “La): Feng, Puerto å orillas del Océa- 
no y del Pertius d'Antioche, en el municip. de 
Lalén, dep. del Charente Inferior, Francia, si- 
tuado á 6 kms. de la Rochela, 


PAMA 


PALLIDE: Geog. Lugar del ayunt. de Reyero, 
pP. j. de Riaño, prov. de León; 74 edils. 


PALLISER: Geog. Grupo del Archip. Tuami0tú, 
Polinesia, Oceanía. Lo forman las siguientes 15" 
las: Arutúa (Oarutúa, Motutarúa, Rurick), “0h 
bastante arbolado en su costa N.O. Apatiki 
(Apataki, Opatay, Hagemeister), arrecife de lor- 
ma triangular, enteramente desnudo de vegeta- 
ción; su puerto mejor es Papaka. Kaukura (Au- 
ra, Aunia), isla cuyo lago es inaccesible por tor- 
mar línea casi continua los islotes que la consti- 
tuyen. En ella se encuentran cocos, cerdos y 
aves, y hay en el N. una aldea llamada Panzo. 
Toan (Joan, Isabel), grupo de arrecifes é islotes 
casi despoblados. Un comerciante francés fundó 
en él hace algunos años una colonia, que tuvo 
que abandonar al poco tiempo; sin embargo, on- 
vendría intentar de nuevo la empresa, porgue 
este grupo reune condiciones muy favorables pa; 
ra la pesca y cultivo del cocotero. Este grupo ó 
archip. se ha llamado también Pernicioso, Labe- 
rinto, Príncipe de Gales y Deán; dos de sus islas 
son probablemente la Sagitaria y Fugitiva de 
Quirós. Al descubrirlas Roggeween dió á una el 
nombre de Shadelyk (Perniciosa), de Broeders 
(Hermanos) á otras dos, y de Zuster (Hermana) 
á la restante. || Bahía de Nueva Zelanda, Aus- 
tralia, sit, en el extremo meridional de la isla del 
Norte, en el Estrecho de Cook. 

- PALLISER (Juan): Biog. Viajero inglés. N, 
en 1817, Entró en la magistratura y desempe- 
ñó las funciones de alto scherifen el condado de 
Waterford. Se ha ocupado mucho en exploracio- 
nes geográficas y científicas; ha hecho un largo 
é interesante viaje á la región de la América del 
Norte conocida con el nombre de Far- We-t, 
atravesando las montañas Roquizas desde el la- 
go Superior, en el Canarlá, hasta la cascada 
Roja y orillas del Océano Pacífico. Escribió el 
diario de este viaje, que presentó al gobiernoin- 
glés (1861), y publicó con el título El cazador 
solitario Ó Aventuras de caza en las praderas, 
una obra que contiene noticias muy curiosas so- 
bre las costumbres y género de vida de los indios 
del N.O. de América. 


PALLÓN (de palacra): m. Cantidad de oro ó 
plata, ya afinada, que ha resultado del ensaye, 
con la cual se averigua cuánto lino hay en el me- 
tal que se ha ensayado, ó de qué ley es. 


— PaLLÓN: Ensaye de oro, luego que se le ha 
incorporado la plata en la copelación, y antes 
de apartarlo por el agua fuerte. 


PALLOTA (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Juan de Coiras, ayunt. de Piñor, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 24 edifs. 

— PALLOTA (FELIPE): Biog. Grabador español. 
Vivió á fines del siglo xv 11 y en los comienzos del 
xvrIr. Residía en Madrid en 1703, siendo inge- 
niero de Felipe Y y ayuda de furriera de la Real 
Caballeriza de la reina. Inventó y dibujó enton- 
ces 12 estampas grandes, menos la portada que 
es de Teodoro Ardemáns, que están en el libro 
intitulado Diario de los viajes del rey Felipe IV, 
escrito y publicado por Antonio de Ubilla y Me- 
dina, marqués de Ribas, y secretario de Estado. 
Las estampas fueron grabadas en Bruselas. Re- 

reseutan la jura de este soberano en la iglesia 
de San Jerónimo de Madrid con todos los perso- 
najes que concurrieron á aquel acto; el embarco 
del rey en el puerto de Barcelona; su desembar- 
co en el de Nápoles; la carta geográfica del te- 
rreno que hay desde Milán á Cremona, figuran- 
do en primer término el acompañamiento que lle- 
vó el rey en este viaje; dos mapas del sitio en 
que se hizo la guerra de Italia; el paso del Pó 
sobre el puente de barcas; la derrota de la ca- 
ballería alemana en Italia; la batalla de Luzzara; 
la demostración de los dos ejércitos en aquel 

aís; la plaza de Guastalla, y dos árboles genca- 
lógicos e la ascendencia de Felipe V. Todo muy 
bien compuesto con arreglado dibujo en las figu- 
ras, 

PALLPACACHI: Geog, Pueblo del dist. de 
Huayllati, prov. de Cotabambas, dep. de Apu- 
rimac, Perú; 913 habits. 


PALLUAU: Geog. Cantón del dist. de Sablés- 
d'Olonne, dep. de la Vendée, Francia; 9 mmi- 
cipios y 11000 habits. 

PAMA: m. Zoal, Nombre con que generalmen- 
te se designa al Bungarus annularis Daud., rep- 
til del orden de los ofidios, familia de los elip- 
dos. 


PAMB 707 


Los indios designan á esta especie con el nom- 
bre de Bungarun Pamah, ó simplemente Pamah, 
mientras que å otra especie del mismo género la 
laman Paregudu ó Pucta-Pula ( Bungarus cæ- 
ruleus). 

El pama se distingue fácilmente de las demás 
especies de este género por su tamaño conside- 
rable, pues llega 4 medir hasta cerca de 1,50 me- 
tro de largo. Tiene la cabeza más ancha que el 
cuello, pequeña, ovalada, con el hocico corto y 
obtuso; el cuerpo cilíndrico, algo comprimido y 
aquillado en el dorso, casi de un grueso unifor- 
me hasta la cola, y ésta relativamente corta. Cu- 
bren la cabeza 10 anchas placas, la parte supe- 
rior del dorso grandes escamas hexagonales, y la 
parte inferior de la cola una sola fila de uróste- 
gas; la abertura de la boca es corta, ó cuando 
más de mediana anchura; la mandíbula ánferior 
más corta que la superior, y los dientes más dé- 
biles en ésta que en aquélla; detrás de los dien- 
tes venenosos ganchudos aparecen varios lisos, y 
los venenosos son muy encorvados, con yn sur- 
co bien marcado en su porción curva y una de- 
presión ú hoyo cerca de la base; la cabeza del 
pama es azul negruzca con una raya de color 
amarillo claro, que empieza en el centro de las 
placas occipitales y corre á cada lado de la ca- 

eza, acabando por formar una especie de collar; 
el cuerpo es de color negro ó azul obscuro con 
anillos amarillentos. 

Abunda esta especie en las Indias orientales 
é islas adyacentes, y es sumamente venenosa, 


PAMALOMBE: Geog. Lago de Africa, ó mejor 
dicho expansión del río Chiré, sit. cerca de su 
salida del lago Nasa. 


PAMANDABUÁN: m. Embarcación filipina se- 
mejante á la banca, pero mucho mayor. Lleva 
remos, y á veces un palo con vela de estera. 


PÁMANES: Geog. Lugar del ayunt. de Liér- 
ganes, p. j. de Santoña, prov, de Santander; 208 
edifs. 


PAMATÁCUARO: Geog. Pueblo tenencia de la 
municip. de Charapán, dist. de Uruapán, est, de 
Michoacán, Méjico; 680 habits. 


PAMBA ó AMBACA: Geoy. C. de Angola, Afri- 
ca, sit. al E. de San Pablo de Loanda, cerca del 
río Pamba, afl. del Lucalla. Su población, que 
en otro tiempo fué numerosa, ha ido disminu- 
yendo poco & poco. El f. c. que va desde ella á 
San Pablo ha de darle mayor importancia, 


PAMBAM Ó PAMBÁN: Geog. Canal del Golfo 
de Bengala, por el cual comunican los golfos de 
Palk y de Manar, y sit. entre la punta oriental 
de la península de Ramnad y la isla de Rames- 
varam, que por el puente de Adam ó de Rama 
y la de Manar se enlaza con Ceilán. [| C. del dis- 
trito de Madura, Madrás, India, sit. en la punta 
occidental de la isla de Ramesvaram, á orillas 
del Canal de Pambán; 5000 habits. Faro cata» 
dióptrico, á 29,50 m. sobre las mareas más al- 
tas, en el Golfo de Manar. 


PAMBAMARCA: Geog. Montaña de los Andes 
del Ecuador, sit. en la prov. de Pichincha, al 
E.N. E. de Quito; 4129 m. de alt. 


PAMBORINOS (de pamboro): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos coleópteros de la familia de los 
carábidos. No contiene esta tribu más que dos 
géneros: el Teflus y el Pamborus, cuyo lugar ha 
embarazado hasta cierto punto á los entomólogos, 
que les han clasificado unas veces entre los cara- 
binos y otras entre los panageínos; pero no es 
difícil demostrar que los pamborinos no pertene- 
cen ni á una ni otra de las tribus antedichas, 
En primer lugar no son carabinos, porque sus 
epímeros metatorácicos son distintos, las espinas 
de sus tibias anteriores no son terminales, y es- 
tas mismas tibias están construidas sobre un 
plan muy diferente. En lugar del surco que en 
los carabinos recorre por detrás el eje de estos 
órganos, se ve en los pamborinos un canal muy 
corto y poco profundo, que en su extremidad 
superior empieza á señalarse sobre la cara inter- 
na de la tibia, Este mismo carácter los separa 
tombién de los panageínos, á lo que hay que 
añadir que en estos últimos, cuando los artejos 
de los tarsos anteriores de los machos son ensan- 
chados, afectan la forma de un cuadrado, mien- 
tras que en los pamborinos, especialmente en el 
género Teflus, estos artejos tienen la forma de 
un triángulo largo. En cuanto á los demás ca- 
racteres, ofrecen poca semejanza con los de las 
tribus mencionadas, 
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PAMBORO (del gr. ráuBopos, muy voraz): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia de los casrábidos, tribu de los pamborinos, 
Los insectos de este género están caracterizados 
por ofrecer el menton transversal, plano, con 
una escotadura aucha y sin diente medio; len- 
güeta muy pequeña y obtusa; palpos robustos y 
grandes; el último artejo alargado, plano y cor- 
tado parabólicamente en su parte interna; man- 
díbulas muy salientes, muy arqueadas y muy 
agudas en su extremidad y fuertemente denta- 
das en su parte interna; labro muy grande, es- 
trechado por detrás, muy escotado por delante 
y más ó menos excavado por encima; la cabeza 
plana, casi cuadrada y con un cuello muy pro- 
nunciado; antenas de la longitud de la mitad 
del cuerpo; su primer artejo largo; el protórax 
estrechado por detrás ó suborbicular y poco con- 
vexo; élitros oblongos ú oblongo-ovales; tarsos 
anteriores simples en los dos sexos; el primer 
artejo de todos ellos muy largo. 

Este género se compone de insectos grandes y 
muy bonitos, propios de Australia, y que á pri- 
mera vista tienen el aspecto de Curabus. La es- 
pecie típica es el Pamborus viridis Gory. 

PAMBRE: Geog. Río de la prov. de Lugo; es 
un pequeño afi. del Ulla, en los confines con la 
prov. de la Coruña. || Aldea de la ayuda de pa- 
rroquía de San Pedro de Pambre, ayunt, de Pa- 
las de Rey, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 
24 edifs. || V.SAN PEDRO DE PAMBRE. 


PAMBUG: Geog. Río de la isla de Luzón, Fi- 
lipinas, en la prov. de Albay; corre unos 8 kiló- 
metros y desagua en el río de la Inaya. 


PAMBUJAN: Geog. Pueblo de la prov. de Sá- 
mar, Filipinas; 5397 habits. Sit, en la costa N. 
de la isla. 


PAMECLATEN: m. Bot, Nombre vulgar filipi- 
no correspondiente á una planta de la familia de 
las Clusiáceas ó Gutíferas, cuyo nombre cientí- 
fico es Tuvomita pentapctala Blanco, que se uti- 
liza como maderable. 


PAMEMA (¿contracc. de pantomima? ): f. fam. 
Hecho ó dicho fútil y de poca entidad, å que se 
ha querido dar importancia. 

— Pero ¿á qué tanta PAMEMA? 
¿Qué ha habido para que asi 
Te alborotes? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Esto 
Da lugar á mil sospechas, 
injustas, pero que ofenden 
A su crédito, —¡PAMEMA! 
HANTZENBUSCH. 


PAMFAGINOS (de pasnfago ): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos del orden de los ortópteros, fa- 
milia de los acrídidos, caracterizados por tener 
el vértice no rodeado anteriormente por las sie- 
nes, que nunca son horizontales, así que la par- 
te prominente de la cabeza queda sólo formada 
por el vértice, que está estrechamente hendido 
ó escotado anteriormente, continuándose esta 
hendedura en el surco anterior de la frente; el 
pronoto, en forma de tejado, desprovisto de qui- 
Mas laterales, con la quilla media generalmente 
elevada y no prolongada sobre el abdomen; alas 
y élitros generalmente representados tan sólo 
por pequeños lóbulos, y sólo en los machos de 
algunas especies ( Portlihs Staal) están bien des- 
arrollados; prosternón con un grueso tubérculo 
plano ó algo cóncavo anteriormente; abdomen 
comprimido, aquillado por encima y más ó me- 
nos aserrado; patas cortas y robustas; fémures 
posteriores muy anchos, con la quilla posterior 
no escotada profundamente y cerca de la rodilla; 
con arolio. 

Los pamfaginos comprenden un gran número 
de géneros, algunos de ellos cuyas especies son 
de gran tamaño ( Pamphagus elephas, P. hesperi- 
cus), pues llegan á medir las hembras hasta 10 
centímetros. Todos ellos son de movimientos 
muy torpes y pesados, de modo que al saltar 
caen frecuentemente patas arriba, y se les ve ha- 
cer ridículos movimientos hasta que consiguen 
ponerse de pie. Son muy voraces y viven sobre 
el suelo, generalmente entre las matas, en los 
sitios más áridos, y de ordinario, por un fend- 
meno de mimetismo, revisten el color del terre- 
no que habitan. 

Sólo se encuentran en el Mediodía de Europa, 
especialmente en España, el Norte de Africa y 
en Asia Menor. Entre sus géneros principales, 
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merecen citarse los siguientes: Nocarodes Fisch, 
Oencrodes Br., Pamphagus Thunb. y Ennapius 
Stal. A pesar de las pocas especies que este gru- 
po comprende, en España existen 11 que repre- 
sentan la mayoría de los géneros conocidos, 


PAMFAGO (del gr. rá», todo, y páyw, yo có- 
mo): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los ortópteros, familia de los acrídidos, tribu de 
los pamtfaginos. Se caracteriza este genero por 
tener el vertice declive ú horizontalmente salien- 
te, algo cóncavo, con las fosetas superiores abier- 
tas posteriormente; las antenas filiformes de 12 
á 18 artejos; la guilla frontal muy saliente en- 
tre las antenas, algo sinuosa debajo del estemma 
centrai;el pronoto tectiforme, poco saliente por 
delante, posteriormente truncado ó emarginado, 
con la quilla central muy elevada y en su última 
porción bruscamente cortada por el surco trans- 
verso; élitros muy pequeños, lobuliformes; fé- 
mures anteriores redondeados, los posteriores 
comprimidos, relativamente delgados, con la 
quilla superior denticulada; abdomen algo encor- 
vado, con el tímpano muy grande en el primer 
segmento; lámina supraanal, en ambos sexos 
lanceolada y surcada; lámina subgenital del ma- 
cho navieular y saliente; valvas del oviscapto de 
la hembra curvas y no dentadas. 

Los panifagos encierran las especies de mayor 
tamaño de este grupo, pues algunos llegan á 
medir, como las hembras del P. hespericus 
Ramb., hasta 10 centímetros de largo. Habitan, 
como los demás géneros de la tribu, en el Sur de 
Europa, Norte de Africa y Asia Menor. En Es- 
paña, de las 16 especies que comprende este gé- 
nero, se encuentran siete. Sus costumbres son 
iguales á las de los demás pamfaginos, 


PAMFALEA (del gr. mó», todo, y ġaħós, bri- 
Mante): 1. Bot. Género de plantas (Pamphatia) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las labiatilloras, tribu de las na- 
cauviciceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
son plantas herbáceas propias de lugares panta- 
nosos, brillantes, frágiles, lampiñas ó con pelos 
ásperos, con las hojas inferiores pecioladas y 
los pecíolos ensancliados abrazando al tallo; las 
superiores sentadas, todas tiernas, reticulado- 
venosas; los tallos con ramificaciones dicóto. 
mas, y las flores dispuestas en cabezuelas peque- 
ñas situadas en las terminaciones de ramas alar- 
gadas y divergentes; cabezuelas multifloras, ho- 
mógamas, con las flores iguales; involucro ecam- 
panado, uniserial, más corto que las flores, pro- 
visto en sn base de hojuelas aquilladas y con 
las Lracteillas truncadas, denticuladas y ceñidas 
por su margen escarioso; receptáculo plano, sin 
pajes y con pelitos muy pequeños; corolas re- 
vestidas por pelos cortísimos carnosos, bilabia- 
dos, con Jos labios revueltos, los exteriores más 
anchos y Lidentados en el ápice, los interiores 
menores y con sólo dos dientes; antenas con un 
apéndice caudal entero y con las alas obtusitas 
enteras; aquenios sin pico, comprimidos, pris- 
máticos, de cuatro caras, con costillas, aovados, 
pepilosos, con un callo basilar y un disco epigi- 
no pequeño con arćola terminal; vilano nulo, 


PÁMFILA: Biog. Escritora egipcia que floreció 
un siglo antes de nuestra era. Fué hija de So- 
beida y esposa de Socrátides, su maestro, y es- 
cribió una ¿fistoria que, según Suidas, se hallaha 
dividida en 33 libros y contenía un compendio de 
las obras de Ctesías. Esta obra es citada por 
Aulo Gelio y Diógenes Laercio. 


PAMFILIA: Geog. ant. País del Asia Menor, 
sit. en la parte S. á lo largo del Mediterráneo, 
que aquí formaba el Golfo de Pamfilia; entre la 
Frigia y la Psidia al N., la Cilicia al E., el mar 
y la Licia al S., y la Caria al O. Ocupaba la 
vertiente meridional del Tauro, su terreno era 
montañoso en la parte septentrional, y en la 
orilla del mar presentaba costa baja, regada por 


el Catarractes, el Cestros, el Enrimedonte y el i 


Melas, y cortada por ura laguna llamada lago 
Capria. Después de la guerra de Troya fué ocn- 
pada por los griegos mandados por Amííloro de 
Calcas. El nombre de Panfilia procede de la di- 
versidad de pueblos que la colonizaron. Las 
principales e. eran de O. á E.: Olbia, Atalia, 
fundada por Atalo II, rey de Pérgamo; Perge, 
Aspendos, colonia argiva; Side, Cibire y Tole- 
maida, Fué sometida por los persas y después 
por Alejandro y Jos reyes de Siria; donada á Eu- 
menes por los romanos después de la derrota de 
Antioco cl Grande, volvió á Roma con el resto 
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del reino de Pérgamo y fué comprendida en la 
prov. de Asia. Cedida en gran ¡arte por Anto- 
nio, con la Licaonia y la Galacia, al gálata Amin- 
tas, formó, después de su muerte, 25 antes de 
J.C.,nna prov. imperial á la que Claudio unió la 
Licia. Cuando la reorganización del Imperio 
por Constantino fué comprendida en el vicariato 
de Asia, y luego en la diócesis de Asia y pre- 
fectura de Oriente, con Aspendos por cap, Des- 
pués siguió la suerte del Asia Menor, y hoy for- 
ma en el Imperio otomano los livals de Hamid, 
Teke y Beischehr, en el eyalato de Caramán ó 
Konieh. 


PAMFILIO (del gr. mår, todo, y ¿:hos, ami- 
go): m. Zool, Género de insectos del orden de 
los himenópteros, familia de los tentredínidos, 
caracterizado por tener la antenas setáceas com- 
puestas de 19 á 36 artejos; el abdomen oval- 

eprimido; las alas con dos células radiales y 
cuatro cubitales; las tibias del tercer par de pa- 
tas armadas de tres espinas laterales; las larvas 
provistas, además de las patas torácicas córneas, 

e un gancho fuerte, córneo, colocado encima 
del ano; viven en sociedades, y para transfor- 
marse se entierran sin formar capullo, 

Entre las especies principales de este género 
merecen citarse el Pamphilius betula L., común 
sobre los abedules en gran parte de Europa; y el 
P. campestris Fabr., que es abundante en Fran- 
cia y Alemania. 


PAMIERS: Geog. C. cap. de cantón y dist., de- 
partamento del Arricge, Francia, sit. al N, de 
Foix, á la dra. del Arriege, en el f. e. de Tolosa 
á Tarascón; 9000 habits. Obispo sufragáneo de 
Tolosa; Seminario y Colegio municipal. Cante- 
ras de piedra de construcción; fundición de hie- 
rro; dos grandes fábs. de harinas; hilados. Cate- 
dral del siglo x111, mezcla singular de estilo gó- 
tico y greco-romano, Hermosa fachada de la 
iglesia de Nuestra Señora del Campo, construi- 
da en el siglo xiv y restaurada en 1860. Al S., 
cerca de una fuente mineral, se encuentran las 
ruinas del Mas-Soint-Antonín y de la abadía de 
Fredelas, Origen y núcleo de esta e. fueron una 
abadía y un castillo que hizo construir Roger de 
Foix en 1104, y al cual, en recuerdo de su pri- 
mera cruzada, dió el nombre de Apamea, de 
donde se formó Pamicrs. Al emplazamiento del 
castillo corresponde el paseo llamado el Caste- 
llat. El dist. comprende los cantones de la Fos- 
sat, la Mas-d'Asil, Mirepoix, Pamiers, Saver- 
dún y Varilhés; el cantón tiene 21 municips. y 
20000 habits, 


PAMINUITÁN: Geog. Pueblo de la prov. ó isla 
de Bohol, islas Bisayas, Filipinas; 5161 habi- 
tantes. Sit. cerca del mar, en terreno montuoso. 


PAMIR: Geog. Región montañosa del Asia cen- 
tral, sit. entre el Turquestán ruso, la Bujaria, 
el Hinrlu-Koh, el Karakoram y el Turquestán 
oriental. Aunque generalmente se comprende 
bajo el nombre de Pamir á la región que se ex- 
tiende entre las llanuras del Fergana al N., la 
Bujaria y el Turquestán afgano al O., el Hindu- 
Koh y el Karakoram al S. y la depresión del 
Tarim al E., deben distinguirse dos partes dis- 
tintas: el Pamir propiamente dicho y el país pa- 
mirio. El primero está limitado al N. por los 
montes Alai, al S. por el Hindu-Koh y à Muz- 
tag ó cordillera de Karakoram, y al E. por los 
montes de Kachgar ó Kizil-Art. Su límite occi- 
dental no está bien determinado, pero casi corres- 

onde al meridiano de 76° Madrid, excepto en 
el valle del Uajan que sólo alcanza al 77. Tiene 
aproximadamente 70000 kms.? de sup. y 20000 
habits. El país pamirio se extiende al O. del Pa- 
mir, entre las montañas del Turquestán al N. y el 
Hindu-Koh al S., hasta el 73° long. E. enel N. 
y el 74 en el 5, Se calcula su sup. en unos 80000 
kms. y su población en 500000 habits. El Pamir 
propiamente dicho es una elevada meseta atrave- 
sada por pequeños macizos montañosos, que care- 
ce de cereales y árboles, y sólo pueden vivir en ella 


' los pas los carneros arjares y los kirguises nó- 


maras. Tiene la forma de una herradura abierta 
hacia el O., encerrada entre montañas, excepto 
al O., donde una serie de contrafuertes y maci- 
zos forman una especie de paso al país Pamirio. 
Este tiene distinto carácter, es un dédalo de cor- 
dilleras y macizos montañosos que corren en to- 
das direcciones, cortados por numerosas corrien- 
tes fluviales, y, aunque poco explorado, se le pue- 
de dividir en dos regiones: la septentrional, que 
comprende e] Earateguin y el Darvaz, y la me- 
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«diona], que comprende las montañas de Rochan 
ochos, del del Chuñan y del Badakchan. 
Sit. entre dos sistemas de montañas, el Thian- 
chair al N. y el Karakoram y el Hindu-Koh al 
S:, y comunicándose con el primero por los ele- 
vados macizos siberianos al N.E. y las cordille- 
ras del Asia central al O., y con los otros dos 

r el Himalaya al S.E. y el Kuen-lun al E., 
constituye el Pamir el nudo orográlico de todo 
el Continente Asiático. Las montañas del Trans- 
Alai, que limitan al N. la meseta del Pamir, se 
elevan á una alt. media de 4800 m.; su punto 
más bajo, el paso de Kizil-Art, está sit, á 4350 
m., y el más alto, el pico Kaufinann, se eleva Áá 
cerca de 7000. El Trans Alai se Jrolonga al E. 

r la cordillera de Tagarma ó de Muztag, que 
envía hacia el N. un contrafuerte transversal 
que le une á la cordillera paralela de Alai. La 
parte del Hindu-Koh, que limita al S. el Pamir 

ropiamente dicho, se extiende de O.S.O. á 
E .E. desde el pico de la Luna hasta el colla- 
do de Irchad, donde se une al Muztag, extremi- 
dad N.O. del Karakoram; la elevación media del 
Hindu-Koh en esta parte es de 6000 m., pero 
hacia su extremo baja á 3658, El Karakoram al- 
canza una alt. de 6860 m.; su vertiente septen- 
triona) en esta región, el país de Kunyut, es po- 
co conocida. Los montes de Kachgar, que sepa- 
ran al E. el Pamir de la depresión del Tarim, no 
son menos elevados, y están separados de la cor- 
dillera del Trans-Alai por el valle del Marjan- 
Su y terminan por el macizo de Muztag-Ata ó 
Ui-Tag, que se eleva á 7869 m. de alt, Cinco 
cordilleras principales atraviesan la meseta del 
Pamir de 0.S.O. á E.N.E.;la más septentrio- 
nal es la de Rang-Kul, divisoria entre el valle 
de la rama septentrional del Guenz y la meseta 
del lago Rang-Kul; es bastante elevada, y se une 
al O. å las montañas que separan la meseta del 
Gran Kara-Kul del valle del Kara-Art, que se 
unen å su vez å las de Sarikol, dirigidas de N.O. 
Á S.E.; la del Murgab separa los valles del Ku- 
dara y del Kakui-lBel del del Aksu ó Murgab, y 

- tiene cerca de su extremidad el collado de Kara- 
Bulak, de 4110 m. de alt.; la de Alichur, más 
alta que la anterior, separa el valle del Ak-Su 
del del Hunt-Alichur; la de Pamir se eleva entre 
el valle del Hunt-Alichur y el del río Pamir y 
destaca hacia el E. una serie de contrafuertes 
transversales que se unen á la cordillera de Ali- 
chur; la quinta y última, la de Uajan, domina 
al S. la meseta de Zor-Kul y es la más alta de 
todas, Los países pamirios están limitados al N. 
por las montañas que forman la prolongación 
occidental del Tian-chañ, cuyo centro está cons- 
tituído por el macizo de Kok-Su, que se une por 
el E. á las montañas de Alai y envía hacia el O. 
otros dos contrafuertes, y al S. por la prolonga- 
ción del Hindu-Koh. El nudo del sistema sep- 
tentrional es el macizo de Sel-Tan. Los ríos del 
Pamir pertenecen á la cuenca del Tarim ó 4 la 
del Amu-Daria; los de la primera son el Mar- 
chán-Su y el Guenz en la meseta de Sarikol, 
y el Tach-Kurgán y sus afis. el Kara-Su y el 
Tung-Daria; los de la segunda son más numero- 
sos, siendo los principales el río de Pamir ó Sa- 
rikol, el Suchán 6 Guchán, formado por la re- 
unión del Chadara y del Hunt, el Murgab ó Ak- 
Su y el Uaján. Los lagos son muy numerosos en 
la meseta de Pamir; los más notables son el Gran- 
de y Pequeño Kara-Kul, el Rang-Kul, el Chak- 
maktyn, el Kurkuntei, el Sasik-Kul, el Yechil- 
Kul y el Chiva. El clima del Pamir es extrema- 
damente frío y hiela todo el año, excepto en el 
mes de julio; los cambios de temperatura son muy 
bruscos: en ocasiones señala el termómetro á la 
sombra 10° sobre 0, mientras que al sol alcanza 

70, y en otras se ha helado el mercurio, es de- 
cir, el frío pasó de 40 bajo 0. La naturaleza in- 
hospitalaria de la meseta del Pamir ha sido siem- 
pre un obstáculo ara la constitución de un es- 
tado político, y sólo está habitada por los kir- 
guises nómadas, que no reconocen autoridad al- 
guna. En el país pamirio la multitud de maci- 
zos aislados por profundos valles han determi- 
nado la formación de pequeños ests., con una 
Organización parecida á la feudal de la Edad Me- 
dia en Europa. Estos ests. fueron poco å poco ro- 
deados por reinos poderosos, el Jokand, la Bu- 
Jara, el Afganistán y la Kachgaria, que no tar- 
Caron en dominarlos; el Darvaz y el Karateguin 
fueron anexionados al janato de Jokand, el Hi- 
sar á la Bujaria, y el Rochián, el Chuñán y el 

ajan al Afganistán. Los kirguises de la mese- 
ta del Pamir se unieron desde luego á los janes 
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de Jokand y más tardo al estado de Kachgar. 
Desde la conquista de Jokand y Bujara por Ru- 
sia y la destrucción del janato de Kachgar por 
los chinos, se disputan el reparto de este país 
Rusia, China y el Afganistán. La parte septen- 
trional del Pamir propiamente dicho, ó sea el 
valle del Alai y la meseta del Kara-Kul, perte- 
nece á Rusia, El Karateguin, el Darvaz y el Hi- 
sar dependen del janato de Bujara; pero como 
está protegido por Rusia se pueden considerar 
estos principados como parte de la zona rusa. 
China posee toda la parte del Pamir que se ex- 
tiende por la cuenca del Tarim y pretendo ex- 
tender su influencia al resto de la meseta, mas 
por ahora la meseta del Pamir, excepto las re- 
giones citadas, es zona neutral habitada por los 
kirguises independientes, El Badakchán y el 
Uajún están sometidos al emir del Afganistán, 
que pretende también extender su poder al Ro- 
chán y al Chuñán. 

La etimología de la voz Pamir ha sido muy 
discutida, Unos la hacen derivar de Upameru, 
país bajo el monte Meru, punto central de la 
Tierra, según la mitología y cosmografía indias, 
Rawlinson pretende que la palabra Pamir viene 
de Phani, país limítrofe de la Bactriana según 
Estrabón, y de mir, palabra añadida como en 
muchos nombres de otros países. Tomaschek en- 
cuentra cierta conexión con la radical mar (mo- 
rir) de la antigua lengua irania, y de aquí la pa- 
labra persa miridan (sufrir frío). Otros dicen, y 
es hoy la opinión general, que la palabra Pamir 
es un término general aplicado á todas las mese- 
tas herbáceas de la parte meridional del Tian- 
xán y á las del Himalaya. El nombre de Pamir 
no lo aplican los habits. del país, los kirguises, 
más que á un pequeño río afl. de la dra, del Ua- 
ján y á su valle, y por extensión á la alta mese- 
ta herbácea que ocupa la mayor parte del Pamir 
propiamente dicho. En cuanto á las denomina- 
ciones Pamir-Alitchur, Pamir-Jargochi, Gran Pa- 
mir, Pequeño Pamir, Pamir-Serez, Pamir-Tag- 
dumbach, etc., que figuran en los mapas de los 
exploradores ingleses, son nombres desconocidos 
en el país. Claro es que la denominación de Pa- 
mir, con que se designaban primitivamente las 
altas praderas en general, se ha convertido poco 
á poco en el nombre propio de la meseta, así 
como el nombre genérico Alp se transformó en 
el nombre propio Alpes. Consignaremos también 
que las altas tierras del Pamir llamáronse antes 
Bolor, nombre tomado de los kirguises y que 
equivale 4 montaña de cristal, sin duda por las 
heleras que se hallan en sus elevadas cumbres, 
También se ha dado á este país el nombre de 
Bam-i-dumia ó corona de la cabeza del mundo, 
Los chinos le llaman Tsung-lin. 

Hist. — Los antiguos mercaderes que trafica- 
ban entre el Asia occidental y la Serica ó China 
solían buscar senderos ó caminos á través del Pa- 
mir, y por los valles y collados de esta zona re- 
lacionáronse también los chinos con las gentes 
del Turquestán. En la Edad Media, Marco Aure- 
lio y algún otro europeo pasaron por el Pamir; 
pero el país era casi desconocido á principios del 
actual siglo. En 1838 el inglés Vood inició la 
exploración del Pamir; poco á ] oco se han ido 
reuniendo datos y noticias de la región que nos 
ocupa, y los trabajos de los individuos de la mi- 
sión inglesa en la Kaxgaria, unidos á los hechos 
por los pandis ó exploradores indígenas, el Ha- 
vildar y el Mulláh, y á los ejecutados porlos ru- 
sos en la región de Hissar, han proporcionado 
un conocimiento bastante completo de esta zona 
importante, fijando definitivamente las situacio- 
nes y muchos de sus detalles principales, sobre 
todo lo relativo á los orígenes y curso superior 
de los ríos que arrancan de ella. Sin embargo, no 
se abandona todavía el estudio de estas regiones, 
y los rusos, valiéndose de las ventajas que les 
proporciona la ocupación del Jokán ó Fergana, 
proyectan nuevos reconocimientos. 

En 1876 el capitán Kostenko partió del Jokán 
con una columna para someter los kara ó negros 
kirguises de la meseta del Alai, y reconoció el 
gran Kara-kul (negro-lago), que ofrece el curioso 
fenómeno de sus crecidas semanales, recogien- 
do además importantes noticias sobre el Bang 
y otros lagos, 0 detalles de aquellas elevadas me- 
setas. Korostovtzef visitó el Pamir en el verano 
de 1877; también lo recorrieron por la misma épo- 
ca Severstsof, Skassi y Schwartz, que habían pe- 
netrado en septiembre, la época más desfavorable 
del año, y que Jucharon con las mayores dificul- 
tades; cruzaron el Alai porel daván ó collado de 
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Archa, inmediato al de Terek, camino ordinario 
de Fergana á Kaxgaria, y reconocieron el prin- 
cipio del río Koksaj, que, con diversos nombres 
y unido á otro río, atraviesa el último territorio 
citado hasta perderse en el de Tarim, que pro- 
viene de Tara, ó campo cultivado, en el lago Lob. 
En esta expedición se fijaron 10 puntos astro- 
nómicamente, y se tomaron muchas altitudes tri- 
gonométricas y barométricas, formando el itine- 
rario y una buena colección ornitológica. Mux- 
ketoft, ingeniero de minas, hizo también una ex- 
ploración en el Pamir, llegando á sitios que no 
se habían reconocido, y rectificando muchas in- 
exactitudes, con todo lo cual pudo ya formarse 
un cuadro geográfico completo de esta comarca. 
En verdad, no debe sorprender el interés que des- 
pierta; en medio de la aridez de las estepas del 
Pamir, su situación es privilegiada; allí nacen el 
Amú y los primeros ali, del Kaxgar, y por ella 
se enlazan las cadenas del Alai en el N. y las del 
Hindu-Kux y Kara-Korum, que arrancan en dis- 
tintos sentidos por la parte de] S., dominando 
este núcleo las comarcas vecinas, Por aquí pasan 
hoy, como pasaban en tiempos remotos, las prin- 
cipales comunicaciones hacia la China, y así lo 
ha demostrado recientemente en un notable ar- 
tículo el sabio barón Richthofen, analizando las 
rutas que seguían los mercaderes de la seda des- 
de tiempos anteriores å la era cristiana, y seña- 
lando la correspondencia de los nombres citados 
por los antiguos geógrafos é historiadores, por- 
que también fué paso frecuente de los ejércitos. 
Así estudian con afán los rusos este territcrio, y 
tratan de incluirlo en sus fronteras para domi- 
nar los de la India que se acercan á él (Bol. de 
la Soc. Gcog. de Madrid; Memorias sobre los pro- 
gresos de la Geog., por F, Coello y M. Ferreiro). 


PAMIS: Geog. Caserío del ayunt. de Ondara, 
p- j. de Denia, prov. de Alicante; 184 habits. 


PAMISO: Geog, ant. Río de la Mesenia, Gre- 
cia; desagua en el Golfo de Mesenia, en la parte 
N., hoy Pirnatza. || Río de la Tesalia, afl. del 
Peneo. 


PAMITINÁN: Geog. Montaña de la isla de Lu- 
zón, Filipivas, en la prov. de Manila, término 
de San Mateo, sit. en la orilla dra. del río de 
San Mateo, por cuyo lado presenta un muro ca- 
si perpendicular, como si fuese un gran paredón 
del frente de una iglesia, cuya puerta aparece 
ser la boca de una cueva, la cual tiene de ancho 
unas 4 varas y 6 de alto, aunque en algunas 
partes es mucho más ancha y elevada; el suelo 
es liano, y å la izq. de su entrada hay un pequeño 
agujero. El techo aparece lleno de adornos na- 
turales formados por las filtraciones del monte, 
En algunos sitios hay arcos sobre los que puede 
pasarse, lo mismo que por debajo; en otras par- 
tes se ven, pendientes casi, pirámides hasta de 
2 varas, cuyas bases están en el techo. A la de- 
recha de la entrada de la cueva hay una escale- 
ra por la que subiendo se entra en un aposento 
grandes á la dra. sigue otro camino, y andando 

e frente por este aposento se encuentra otra es- 
calera que baja al principal corredor. Por algu- 
nos sitios es cenagoso el suelo, pero esto sucede 
en pocas partes, pues en lo general es llano y de 
piedra dura, sin embargo de que dando golpes 
sobre ellas spena á hueco como si hubiese por 
debajo otro camino. Adelantando por esta galería 
como 700 m. se oye un gran ruido, y luego se 
descubre un río de agua muy clara que es el que 
lo produce. Sigue la cueva por la madre del río 
hacia el N.O., y éste continúa su curso al $. El 
cañón de la bóveda presenta igualmente en al- 
gunos puntos bovedillas menores y medias na- 
ranjas representando una arquitectura de orden 
gótico. Puede citarse esta admirable cueva en- 
tre los grandes prodigios naturales que se con- 
templan en Filipinas. En tiempo de lluvias rue- 
dan del monte Panitán grandes láminas de már- 
mol, de cuya piedra es el 2nonte, y se recogen 
para hacer cal. Los únicos animales que se en- 
cuentran en la cueva son muchos murciélagos 
(Buceta), 


PAMITLAIN: m. Bot. Nombre vulgar con que 
se conoce en las islas Filipinas un árhol pertene- 
ciente á la familia de las Clusiáceas ó Gutíferas, 
común en los lugares cercanos á las playas ma- 
rinas, con el tronco de 20 á 30 centímetros de 
diámetro y con jugo lechoso. Las hojas son sen- 
tadas, de unos 4 centímetros de longitud, Opues- 
tas, aovadas, alargadas, finamente escotadas, 
tiesecitas y lampiñas, con un solo nervio en su 
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línea media, del que se derivan otros laterales 
finísimos y una glándula vellosa en la base su- 
perior pegada á la rama; sus Hores son termina- 
les y forman racimos con los pedúnculos opues- 
tos, y los cálices y corolas de color blanco; el fru- 
to es una baya oval, con jugo lechoso, carnosa, 
del tamaño de una bellota, con dos celdas y se- 
millas solitarias, de las que no suele desarrollar- 
se más que uma. Este árbol florece en diciem- 
bre, y de sus semillas se extrae un aceite utili- 
zable para el alumbrado, También la madera, 
que es algo olorosa y de color rojizo, se emplea 
en la Ebanistería del país. 
PAMLICO: Geog. V. PAMPLICO. 


PAMONI: Geog. Rio del Territorio Amazonas, 
Venezuela; nace en la sierra de Unturán y des- 
agua en el río Negro. 


PAMPA: f. Llanura de mucha extensión, cu- 
bierta de hierba, de que hay varias en la Amé- 
rica meridional, 

— Pampa: Bot. La vegetación de estas lanu- 
ras está formada casi exelusivamente por plan- 
tas herbáceas, anuales ó perennes y un corto 
número de arbustos, careciendo por completo de 
especies arbóreas. Las gramíneas de diversos 
géneros de poeas y aveneas, y de otros como los 
Gynerium, Andropogor, ete., son las más nume- 
rosas, y en otras partes predominan cardos per- 
tenecientes al hermistferio boreal, que han sido 
introducidos accidentalmente por el hombre, co- 
mo son los correspondientes á los géneros Cyna- 
ra, Silybum, Lappa y otros, los cuales han aho- 
gado á la vegetación indígena, sustituyéndola 
en grandes extensiones y haciéndola desmerecer 
bajo el punto de vista de su valor como pasto. 
También hay dicotiledóneas correspondientes 4 
las familias de las Umbejíferas (Feniculum), 
Leguminosas (Trifolium, Lupinus), Plumbagi- 
náceas (Statire), y Crucíferas (Senebiera, etcé- 
tera); como aproximación característica de la flo- 
ra de las pampas con la de las estepas del he- 
misferio Norte, deben indicarse ciertas especies 
abundantes do las familias Quenopodiáceas, per- 
tecientes á los géneros Salsola, Salicornia y 
Atriplex, que existen en ciertos puntos de la 
pampa argentina. 

Aunque el nombre de pampa se ha aplicado 
por extensión á otras tierras lanas cubiertas de 
vegetación de pradera, como son en Africa las 
regiones de Damara, Namagua, Kalahari, y aun 
en el hemisferio Norte, ciertas porciones de Mé- 
jico, de California y aún del Antiguo Mundo, en 
rigor dicho nombre sólo es aplicable á la región 
que en la América meridional se halla limitada 
por los Andes, el Brasil y la extrema Patagonia 
meridional. 


— Panra: Geog. Palabra aymará y quechúa 
que se ha adoptado en castellano en el sentido 
e llanura, sabana: pero en quechúa tiene va- 
rios otros significados, tales como plaza, cosa 
común ó universal, Cuando la primera letra P 
es aspirada, significa cubrir ó tapar con ropa ó 
tierra, enterrar, soterrar; en aymará, además de 
la acepción general de pampa, significa también 
el campo, aunque no esté llano, ó todo el terre- 
no que rodea à una población, ólo que está bajo 
una mesa ó poyo; cuando la palabra pampa está 
después de la partícula negativa, significa falta, 
sin duda. Debe también advertirse que no siem- 
pro es artículo la palabra la, que á veces prece- 
e al sustantivo pampa, porque en quechúa y 
aymará hay varias que forman una sola palabra 
compuesta del radical lapan ó llapan, $ corrup- 
ción de yapan; v. gr., lapampa ó llapampa, $ 
yapanpa, significa de todos, cosa del común, en 
quechúa; y si es aymará y corrupción de Jappam- 
pi significa estar molesto por los pinjos que le co- 
men. " Dist, de la prov. de Cajabamba, dep. de 
Cajamarca, Perú. || Dist. de la prov. de Pallasca, 
dep. de Ancachs, Perú; 1297 habits. | Pueblo 
cap. de este dist., de la prov. de Pallasca, de- 
partamento de Ancachs, Perú; 567 habitan- 
tes. Está rodeado de una hermosa campiña, lo 
cual, con el suave clima que riene, lo convierte 
en un verdadero recreo. I Aldea del dist. de 
Chicha Baja, prov. de Chincha, dep. de Ica, 
Perú; 1828 habits. 

- Pampa: Geog. Gobernación de la Rep. Ar- 
gentina. Según Latzina, sus límites son: Jo el 
N. el paralelo de los 36? de lat., que divide 
este territorio nacional de las prov. de Mendoza 
y San Luis, y el paralelo de los 350, que la divi- 
de de la prov. de Córdoba; por el E, el meridiano 
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5° de Buenos Aires, que la separa de la provin- ; 


cia del mismo nombre; por el O. el meridiano 
10° de Buenos Aires, que divide con la prov. de 
Mendoza hasta tocar el río Colorado; y por el 
S. el curso de este último río. Dentro de estos 
límites, tiene la gobernación 144919 kms?, La 
casi totalidad del territorio de la gobernación, 
dice Pico, no es en manera alguna pampa ni de- 
sierto. No es una uniforme llanura, como vul- 
garmente se cree, porque los accidentes topográ- 
ficos, las ondulaciones del terreno, los médanos, 
las lomas y los montes varían á cada paso la 
perspectiva y estrechan y quiebran el círculo 
del horizonte. Tanıpoco puede llamarse desierto 
á una extensa campaña poblada por centenares 
de leguas de monte de árboles frutales y de ma- 
dera de construcción, en la cual crecen, y en 
ciertos parajes con gran abundancia, los mejores 
pastos; en fin, áun territorio tan ricoen lagunas 
permanentes y de agua abundante. En medio de 
los montes se extienden espacios más ó menos 
grandes, desprovistos de árboles, que los indios 
llaman pampa. Estos descampados alcanzan rara 
vez á una jornada. Las lagunas se hallan geno- 
ralmente en medio de estas pampas ó en las ori- 
llas de los montes. Las lagunas de agua potable 
están casi siempre rodeadas por una corona de 
médanos, mientras que las de agua salada care- 
cen de este signo característico. Si bien son 
abundantes las lagunas no lo son las corrientes 
de agua, como arroyos, ríos, etc. Sierras hay so- 
lamente al O., en el límite von Mendoza. El 
Chadileubú, continuación de los ríos Atuel de 
Mendoza y del Salado, que forma el límite entre 
las prov. de San Luis y Mendoza, es en esta go- 
bernación la única corriente de alguna impor- 
tancia. Sus aguas se derraman en la laguna 
Urre-Lauquen. Se propuso hace pocos años di- 
vidir esta gobernación en 15 dep., número igual 
al de secciones en que se le ha dividido por la 
mensura oficial, contando entre éstas las fraccio- 
nes que no alcanzan al millón de hectárcas asig- 
nadas á cada sección. La designación de los de- 
partamentos se haría, según esta proporción, por 
orden numérico, principiando por el ángulo 
N.E., on que está situada la sección primera del 
plano general, contando de N. á S. y de E. 40. 
en orden sucesivo. A partir de la memorable 
expedición del general Roca contra los indios en 
1879, hasta la fecha, se ha poblado mucho este 
territorio con numerosas haciendas vacunas. Gé- 
neral Acha, con unos 1 500 habits., es la capi- 
tal de la gobernación. Este pueblo está ligado 
con Mari-Manuel por una línea telegráfica na- 
cional de 87 kms. de extensión. Victorica es 
otro pequeño centro de población. 


— PAMPA (La): Geog. Llanura de la Rep. Ar- 
gentina, al N. de la Patagonia y de límites no 
muy precisos, Según Paz Soldán, son éstos, poco 
más ó menos, los 35 y los 40% lat. y los 62 å los 
68 de long. O. Greenwich, ó sea, aproximada- 
mente, 58 y 64° O. de Madrid. Aunque pampa 
y llanura parecen sinónimos, hay aquí méda- 
nos y cuchillas ú ondulaciones notables del te- 
rreno. Lo que queda al S. de los 40° se le dis- 
tingue con el nombre exclusivo de Patagonia. 
En algunas prov. del Norte, como en las de 
Santa Fe, Córdoba y otras, hay también exten- 
sas pampas; pero éstas no son la llamada Pam- 
va Argentina, tan célebre en la Geografía. De 
ésta dice Paz Soldán que en sus inmensas lla- 
nuras, que forman horizonte como el ma, el te- 
rreno está casi á nivel y no se observan sus de- 
clives á la simple vista; de aquí resulta con fre- 
cuencia el fenómeno físico llamado de espejismo 
ó miraje. Se recorre muchas leguas sin encon- 
trar á la redonda ningún obstáculo, excepto uno 
que otro ombú, solitario habitante de esos de- 
siertos de verdura. Sólo en la parte S. de Bue- 
nos Aires, y como si la naturaleza hubiera que- 
rido hacer menos monótono el camino, se pre- 
sentan en el desierto las llamadas sierras del 
Vulcán y su continuación del Tandil; después 
están las de la Ventana y otras, y más al S. 
otro grupo de cerros entre los ríos y el llamado 
río Seco, que parece servir de límite á la Patago- 
nia; pero estos grupos, que se purieran conside- 
rar como montecillos pigmeos en comparación 
con los Andes, parecen gigantesen medio de las 
pampas ó llanuras que se extienden á su alrede- 
dor, 

Son verdaderos caprichos de la naturaleza que 
consuela al viajero en esas regiones. Pero si en 
la Pampa hay escasez de cerros ó ¡romontorios, 
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en cambio está llena de lagunas más ó menos 

andes, formadas en las pequeñas hoyas del 
desnivel, y en donde se depositan las aguas de 
las lluvias ó los desagites ó filtraciones de los 
ríos y arroyos, aunque no permanentes, Este te- 
rritorio, ocupado, ó mejor dicho, dominado por 
tribus errantes de iudios que en sus invasiones 
aterrorizaban casi á la c. de Buenos Aires y otras 
se encuentra en el día poblado, en varios centros, 
con colonias europeas, cercados en parte sus 
campos, en donde se cría el ganado vacuno y 
lanar en cantidad asombrosa. Las Pampas para 
la República Argentina son, como los mares para 
la Gran Bretaña, la fuente de sn riqueza y po- 
der. Los siguientes párrafos, tomados de la olira 
Gel coronel Barros, darán mejor idea del carác. 
ter de la Pampa Argentina: «La Pampa, inmen- 
sa y solitaria como el Océano, pero mas silencio- 
sa y quieta, tiene signos y movimientos invisi- 
bles para el extranjero, tan expresivos como pue- 
de ser la palabra para el que está iniciado en 
sus misterios. Los avestruces y gamos, tímidos 
y perseguidos vivientes del desierto, son los que 
mejor comprenden las misteriosas señales que 
anuncian la presencia del hombre y la dirección 
que sigue. El hombre acostumbrado á la vida de 
la Pampa no da en ella un paso sin escudriñar 
hasta donde alcanza la vista: avanza con precau- 
ción para no ser descubierto antes de descubrir; 
se desvía cuanto es preciso de la línea recta para 
subir una altura por pequeña que sea, de donde 
puede abarcar más extenso horizonte. Una tro- 
pilla de venados en fuga, para el ojo inexperto 
será una partida de jinetes galopando. Un gru- 
po de cortaderas (pajas) parecerá un grupo de 
jinetes en observación, y el movimiento que el 
aire les imprime, ó el efecto del miraje, les hará 
creer que se mueven de un lugar á otro, que ba- 
jan del caballo y vuelven á montar, que se acer- 
ca uno á otro, y que avanzan ó se retiran según 
que la vista se esfuerza y se cansa con estas ilu- 
siones.» La Pampa está poblada de millares de 
animales salvajes, de ganado vacuno y caballar, 
gran parte errante, y de otros animales comunes , 
en el territorio argentino. El terreno es fértil en 
lo general, y cubierto de pasto. Parece que la 
Pampa es un inmenso lecho ó capa de materia 
aluvial, compuesta en su mayor parte de una 
tierra arcillosa de color rojizo, que contiene con- 
creciones calizas más ó menos endurecidas, de- 

ositadas por el limo arrastrado por innumera- 
bles ríos desde la cordillera Real, que en el 
transcurso de los siglos se ha ido, quizás, aglo- 
merando en el bajo fondo de un mar, que sub- 
siguientemente se ha levantado con esta nueva 
capa ó depósito. 

Toda la Pampa, llamada antes de que se dic- 
tara la ley de 18 de octubre de 1884 Terrilorio 
de la Pampa, está ahora dividida en las tres go- 
bernaciones del Neuquen, Río Negro y Pampa. 


- PAMPA DE LAMPA: Geog, Llanura del Perú 
entre Chiquián y Cajacay, en donde está la la- 
guna de Conococba. 


— PAMPA DE TAMARUGAL: Geog. Tercera zona 
de la prov. de Tarapacá, Chile. Se extiende de 
N. á S. desde la quebrada de Camarones hasta 
el Loa, y su ancho varía desde 45 4 50 kms. Su 
elevación es de 1033 4 1250 m. sobre el nivel 
del mar, con una inclinación de E. á O. de 1 %, 
con un declive apenas perceptible de N. á S. Era 
en época anterior una hoyarla cóncava, cubierta 
de vigorosa vegetación y de grandes bosques de 
algarrobos y tamaruges, que fueron cortados en 
su mayor parte para el beneficio de los minera- 
les de plata de Guantajaya y Santa Rosa. Hoy 
día es completamente plana y está rellena por los 
sedimentos bajados con los aluviones de las que- 
bradas. Es el paso obligado para las quebradas 
y altiplanicies de la cordillera. Los últimos reco- 
nocimientos han comprobado la existencia de 
nitrato de sosa al Oriente de la Pampa de Ta- 
marugal. También hay grandes yacimientos de 
bórax, sulfato de aluminio, cal, tiza, yeso, y mu- 
chas otras clases de substancias salinas, etc. 


—Paura Hermosa: Geog, Llano entre las 
haciendas de Caqui y Palpa, prov. de Chancay, 
dep. de Lima, Perú. Es célebre esta pampa por- 
que en ella fué donde hizo alto el batallón es- 
pañol Numancia y contramarchó para pasarse 
al ejército independiente en 13 de diciembre de 
1820. 

PAMPACOCHA: (coy. Cerro del Perú en el 
dist, de Caras, prov. de Huaylas, dep. de An- 
cachs, sit. á 14 kms. de Caras. Hay en este ce- 
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na mina de cinabrio; fué trabajada antes, y 
slds que no dió resultado; del piso de la mina 
i” desprende mucho ácido carbónico que hace 
peligroso el entrar en ella. 


PAMPACOLCA: Geog. „Dist. de la prov. de 
Castilla, dep. de Arequipa, Perú; 3877 habi- 
tantes. || Pueblo cap. de este dist., prov. de Cas- 
tilla, dep. de Arequipa, Perú; 2556 habits. Por 
su buena temperatura y situación en el centro de 
la prov. está llamada á ser la cap. ; cerca del pue- 
blo viven algunos indios que conservan las cos- 
tumbres primitivas y sus creencias religiosas. 


PAMPACHIRI: Geog. Río del Perú; nace en la 
laguna de Huancascocha å los 149 26' lat, S., y 
corre al S. hasta unirse cerca de Chara con el río 
que baja de Cabana; sirve en parte de límite en- 
tre la prov. de Andahuaylas, del dep. Apurimac, 
y la de Lucanas, del dep. Ayacucho. h Dist. de 
la prov. de Andahuaylas, dep. Apurimac, Perú; 
4408 habits. || Pueblo cap. de este dist. de la 

rov. de Andahuaylas, dep. Apurimac, Perú; 
390 habits. Sit. á 100 kms. de Andahuaylas. Ij 
Reunión de varias aldeas del pueblo de Pitumar- 
ca en el dist. de Checcacupi, prov. de Canchis, 
dep. de Cuzco, Perú; 687 habits. 


PAMPAHUITE: Geog. Pueblo del dist. Huay- 
llati, prov. de Cotabambas, dep. de Apurimac, 
Perú; 648 habits., con las haciendas. 


PAMPAMACHAY: Geog. Río del Perú formado 
de los varios arroyos que bajan de la cordillera 
Nevada del dep. de Ancachs; se reune con el de 
Huaripampa. 


PAMPAMARCA: Geog. Dist. de la prov. de 
Canchis, dep. del Cuzco, Perú; 2164 habits. | 
Pueblo cap. de este dist., de la prov. de Can- 
chis, dep. del Cuzco, Perú, sit. en la orilla de la 
laguna de su nombre; 421 habits., y con los su- 
burbios más ó menos distantes, conocidos con el 
nombre de Pabellón, Chacamayo, Pamparque y 
Esccani, 280 habits. más, I Laguna en la pro- 
vincia de Aymaraes, Perú, dividida por una lo- 
mada de la laguna de Mosocllacta. Es resto de 
un lago que debió cubrir en tiempos remotos la 
gran pampa de Yanaoca. | Dist. de la prov. de 
la Unión, dep. de Arequipa, Perú; 1722 habi- 
tantes. || Pueblo cap. de este dist. de la prov. de 
la Unión, dep. de Arequipa, Perú; 612 habits. 


PAMPÁN: Geog. Municip. del dist. y sección 
Trujillo, Venezuela, con 657 casas y 3263 ha- 
bitantes, distribuidos entre el pueblo cabecera y 
29 caseríos y sitios. Este municip. da maíz, ca- 
fé, plátanos, caraotas y caña de azúcar, y posee 
magníficos terrenos para la cría. || Pueblo cabe- 
cera de dicho municip., sit. en una mesa circun- 
dada de cerros, á 669 m. sobre el nivel del mar; 
su temperatura media es de 240 C.; fundado en 
1844, consta de 91 casas con 436 habits. 


PAMPANA (de pámpano ): f. Hoja de la vid. 


— TOCAR, ÓZURRAR, LA PÁMPANA: fr. fig. y 
fam. Golpear, azotar, castigar. 


PAMPANADA: f. Zumo que se saca de los pám- 
panos para suplir el del agraz, porque casi tiene 
el mismo sabor. 


PAMPANAJE: m, Copia de párnpanos, 


— PAMPANAJE: fig. Demasiado adorno ó apa- 
rato exterior de cosas que en realidad son de po- 
e? entidad ó consecuencia, 


_PAMPANEIRA: Grog, Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Orgiva, prov. y dióc. de Grana- 
da; 691 habits, Sit. en sierra Nevada, cerca de 
Bubión y Pitres, ó sea en la vertiente meridio- 
nal de dicha sierra, en el llamado barranco de 
Poqueira, entre altas montañas. Las aguas de 
dicho barranco van á parar al río Guadalfeo. Ce- 
reales, aceite, cáñamo y hortalizas; cría de ga- 
nados. 


PAMPANGA (La): Geog. Dos ríos de la isla de 
Luzón, Filipinas. El río Grande de la Pampan- 
ya nace en el monte Caraballo Sur hacia los lí- 
mites de las prov, de Nueva Vizcaya y Nueva 
Ecija. Fórmanlo varias corrientes que van áunir- 
se al S. de Carranglán, y con distintos nombres, 
y principalmente el de Grande, corre hacia el S., 
recibiendo varios afl., más importantes los de la 
17q., que bajan del Caraballo oriental, entre ellos 
los llamados Dimala, Santor y Chico. Agnas 
abajo de Cobiao entra en la prov. de la Pampan- 
ga y poco después recibe por la dra, el río Chico 

la Pampanga, que sale de la laguna de Cana- 
rén, al N.E. de Tarlac, Por Candaba, San Luis, 
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San Simón, Apalit, Columpis y Hagonoy va á 
desaguar al mar, en la bahia de Manila, forman- 
do muchos esteros ó brazos. Desde la confi. de 
los dos Pampangas tiene este río unos 60 kiló- 
metros de curso, Es navegable. I] Proy. del Ar- 
chipiélago Filipino, en la isla de Luzón, sit. en- 
tre los 124 y 1240 30' long. E. del meridiano de 
San Fernando y entre los 14° 45' y 15915" lat. N, 
Confina al N. con Tarlac. al O, con Zambales, al 
S.O. con Batain, al N.E. con Nueva Ecija, al E. 
y S.E. con Bnulacán y al 5. con la gran bahía de 
Manila. Sus fronteras son: por Tarlac el río Pa- 
ruao; por Zambales la cordillera de montañas y 
el río Aba; por Balaán el río Almacén, del pue- 
blo de Llana Hermosa; por Nueva Ecija el río 
Chico y el Pinac de Candaba, y por Bulacán una 
línea próxima al río Grande y el citado Pinac. 
Los pueblos de las divisorias son el de Apalit, 
con sus barrios de Sulipán y Capalangán vinien- 
do del de Calumpit de Bulacán; también el de 
Candaba de esta prov., con los de San Miguel de 
Mayumo y Balinag de dicha prov. ; el de Arayat 
con el de Cabiao de Nueva Ecija y La Paz de 
Tarlac; los de Mabalacat y Magalang con los de 
Bamba y Concepción de esta última prov., y el 
de Lubao con Llana Hermosa de Batain. La for- 
ma de la prov. es bastante regular, prolongán- 
dose más de S. á N. que de E. á O, y perfecta- 
mente llana. La extensión superficial es de 2208 
kms.? y la población de 223902 habits., distri- 
buídos en los siguientes pueblos: Angeles, Apa- 
lit, Arayat, Bacolor, Betis, Candaba, Florida- 
blanca, Guagua, Labao, Mábalacat, Macabebe, 
Magalang, Méjico, Minalín, Porac, San Fernan- 
do, San Luis, San Miguel, San Simón, Santa 
Ana, Sante Rita, ¡Santo Tomás y Sexinoán. La 
provincia es montañosa al O., en los confines 
de Zambales, donde, además de la cordillera di- 
visoria, se halla la de Mabanga, cerca y al E. 
de Porac. Hay también otro grupo montañoso al 
E. de Magalang, cerca de la frontera de Tarlac. 
La parte central de la prov. es llana; al S. hay 
multitud de canales é esteros; al E. se encuen- 
tra el grau Pinag de Candaba. Todas las aguas 
de la prov. corresponden á la cuenca del río de 
la Pampanga. Las principales producciones de la 
prov. son azúcar, palay y maíz, Y algo de tinta- 
rrón, ó sea añil, camote, gabe, tabaco y algodón. 
El valor de estos artículos se calenla en 1210000 
pesos poco más ó menos. Las maderas son escasas; 
sin embargo, los pueblos de Floridablanca, Porac, 
Magalang y Arayat producen algo, y su impor, 
te, con las cañas, espinas y palmas, asciende á 
182380 pesos fuertes. Minas no hay ninguna, 
Los datos de la industria fabril son los siguien- 
tes: máquina de vapor para refinar azúcar, una; 
alambiques para destilar alcohol, ocho; máquinas 
para triturar caña-miel: hidráulicas 31; de vapor 
177, de sangre 445; molinos de piedra para ídem 
356; alfarerías nueve; telares 12577; talabartería 
una;carrocerías 15; zapaterías seis, y carpinterías 
ocho, En Bacolor, San Fernando, Guagua, An- 
geles, Apalit y Arayat existen almacenes de co- 
mestilles de Europa y del país, y, en el tercero y 
último, bazares; en San Fernando y Guagua, bo- 
tica y en Angeles un botiquín, y en todos los 
pueblos de la prov. carromatos de alquiler. J2l 
comercio lo verilican en nipas tejidas, leña de- 
nominada bacauán, azúcar, miel, tintarrón, ma- 
deras, bayones, petates ó esteras, cal, tabaco y 
arroz. La ganadería es la industria más decaída 
en esta prov., no por falta de terrenos sino por 
la poca bondad de los pastos. La pesca es abun- 
dante; y si bien no ha alcanzado en este ramo 
de riqueza la importancia de otras prov., em- 
pieza ya á iniciarse y su valor es de 13950 pe- 
sos. Por último, y como datos particulares que 
pueden consignarse, hay que añadir que existen 
dos estaciones telegráficas en San Fernando y 
Bacolor: la primera de servicio limitado y la se- 
gunda completo, residiendo en la última el jefe 
de la línea. Al pueblo de Guagua, que figura 
como puerto, llega un vapor, cuyos viajes de 
todo el año se verifican nn día sí y otro no, Di- 
vidida la provincia en dos partes, alta y haja, 
en la primera los aires son más puros y mucho 
mejores sus aguas; Ja temperatura es fresca y sa- 
ludable. En la parte baja, donde se cosecha el 
arroz con preferencia, es húmeda, no tan sana 

doblemente calurosa, sobre todo en los pue- 
Dos localizados en zonas arenosas, que son va- 
rios y los más principales de la provincia. To- 
dos los pueblos tienen comunicaciones interio- 
res, ya por las carreteras, y por los caminos 
vecinales y los de Bacolor, Betis, Guagua, Sex- 
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moán, Lubao, San Miguel, Macabebe, Minalín, 
Santo Tomás, Apalit, San Senim, San Luis, 
Arayat, Candaba y San Fernando; también por 
la vía fluvial y con las provs. de Manila, Cavite, 
Bulacán, Tarlac, Nueva Ecija y Bataán, y por 
dichas carreteras con las mismas provs., á ex- 
cepción de Cavite, La cab. de la prov. es Baco- 
lor, en donde residen y tienen sus dependencias 
las autoridades gubernativa, judicial, de Guerra 
y administrativa. Hay rancherías de aetas ó ba- 
lugas en las montañas que divide esta prov. con 
la de Zambales en las jurisdicciones de los pue- 
blos de Lubao, Floridablanca, Porac, Angeles y 
Mabalacat (Guía Oficial de Filipinas). 

Es muy notable la especie de nacionalidad 
que presenta esta prov., con su dialecto particu- 
lar, su carácter y aun fisonomía, no obstante su 
proximidad á Manila. Así es que desde el prin- 
cipio de la conquista descolló el indio pampan- 
go en la historia de la colonia. A pocos días de 
haberse apoderado Legazpi de Manila, el vecin- 
dario de Macabebe, pueblo de esta prov., aliado 
con el de Hagonoy, prov. de Bulacán y su limí- 
trofe, bajó á Tondo y, entrando por la barra de 
Yangeisay, fué á casa de Lacandola, reyezuelo de 
aquel pueblo, para obligarle á rebelarse. Con es- 
to los pampangos, al recibir una embajada de 
Legazpi que les brindaba con su amistad, le hi- 
cieron una enérgica declaración de guerra Legaz- 
pi envió contra ellos 4 su Maestre de Campo, 

artín de Goiti, con 80 españoles, y consiguió 
derrotar á los indios en la barra de Bangusain. 
En seguida emprendió el Maestre de Campo la 
conquista de esta prov., y en pocos días sujetó va- 
rios pueblos y rancherías; pero llegando al pue- 
blo conocido después por el nombre de Betis, no 
pudo reducirlo, como tampoco el de Lughao, 
prevenidos ambos por los reyeznelos Lacandola 
y Solimán; se aproximaba la estación de las Ilu- 
vias y pareció á Goiti más prudente dejar la 
conquista para mejor ocasión. En efecto, pasa- 
das las lluvias, volvió sobre la Pampanga, y en 
pocos días consiguió la reducción de toda la pro- 
vincia. Los PP. Agustinos se hicieron cargo de 
su evangelización, é indudablemente pusieron 
ministros en ella. La conquista de la Pampanga 
se fecha por últimos del año de 1571 y por mayo 
de 1572, En el primer capítulo que celebraron 
los PP. Agustinos en Manila pusieron un reli- 
gioso en Lugbao y otro en Calumpit para cate- 
quizar esta prov. y la de Bulacán. Después se 
fueron aumentando los religiosos, y en poco 
tiempo redujeron á fe toda la Pampanga, excep- 
to los infieles que hallaron en los montes, de los 
cuales todavía se conservan algunos sin conver- 
tir. Además de los indios pampangos, nación 
especial, como hemos dicho, hallaron en dichos 
montes rancherías le negritos ó aetas, conoci- 
dos con el nombre de balugas en el dialecto 
pampango. Los pangangos vivían å orillas de los 
ríos como los tagalos, y sus nombres patroními- 
cos significaban lo mismo esta idea geográfica 
en sus respectivas lenguas. También tenían una 
misma especie de gobierno, verdaderamente pa- 
triarcal, y la falta de unidad entre las fami- 
lias daba ocasión á continuas guerras que cerce- 
naban la población y le impedían el progreso 
en que se han presentado bajo el patronato es- 
pañol (P. Buceta, Diccionario de Filipinas). 


PAMPANGOS: m. pl. Etnog. Puehlo indígena 
de Pilipinas. Son de raza malaya y habitan la 
prov. de Pampanga y Porac, y varios barrios 
y visitas de Nueva Ecija, Bataan y Zambales. 
Son cristianos. En los siglos xvI y xvII se Ila- 
maron los soldados indígenas de Luzón pampan- 
gos, porque éstos formaban la mayoría de ellos. 
Son más de 250 000. 


PAMPANILLA (de pámpara, por alusión á la 
hoja de parra con que se cubrieron nuestros pri- 
meros padres): f. Especie de tonelete que usan 
los indios por honestidad y decencia, 


«¿su vestido es una PAMPANILLA, que usan 
por la decencia, y un pellón que les sirve de 
capa larga: todo lo demás del cuerpo desnudo. 

OVALLE. 


Las doncellas traen ceñidas por la cintura y 
otras partes, unas sartas de gruesas cuentas 
azules... y pendiente de una de ellas un peda- 
zuelo de paño ó lienzo ú otra cosa, que llaman 
calambé, y nosotros PAMPANILLA. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


_PAMPANITO: Geog. Municip. del dist. y sec- 
ción Trujillo, Venezuela, con 490 casas y 2535 
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habits., distribuídos entre el pueblo cab. y 17 
caseríos y sitios; este municip. produce café, ca- 
cao, caña de azúcar, maíz, plátanos, caraotas y 
frijoles, y una gran parte de su territorio se ha- 

a convertida en potreros artificiales para la ce- 
da de ganado vacuno. Pueblo cabevera de dicho 
municipio, que, al empezar el siglo actual, cra 
un caserío erigido en parroquia civil y eclesiás- 
tica en 1820; está situado al N.O de la e. de 
Trujillo, en la ribera del río formado por el Cas- 
tán y el Mocoi; su altura sobre el nivel del mar 
es de 639 m.; su temperatura media de 24° C., y 
consta de 103 casas con 547 habits. 


PÁMPANO (del lat. pam pinus ); m, Sarmiento 
verde, tierno y delgado, ó pimpollo de la vid. 


...: Creció tanto mi viña, que con sus hojas 
cubria de sombra los montes, y sus cepas y 
PÁMPANOS vencian en altura los empinados 
cedros, 

MALÓN DE CHATDE. 


¡Cuánto han admirado (mi padre y sus ami- 
gos) mi erudición al verme distinguir en las 
viñas, donde apenas empiezan á brotar los PÁM- 
PANOS, la cepa Pedro Jiménez de la baladi y de 
la Don-Bueno! 

VALERA. 


—PÁMPANO: PÁMPANA. 


Muy satisfechos entonces, dieron culto á las 
Ninfas y les ofrecieron racimos con PÁMPANOS 
primicias de la vendimia. 

VALERA. 


— PÁMPANO: SALPA. 


PAMPANOSO, SA: adj. Que tiene muchos pám- 
panos. 


PAMPAROMAS: Geog. Dist. de la prov. de 
Huaylas, dep. de Ancachs, Perú; 2918 habitan- 
tes. I| Pueblo cap. de este dist., en la prov. de 
Huaylas, dep. de Ancachs, Perú; 253 habits. Es 
escaso de agua, y cerca del pueblo hay una mina 
de plata. 


PAMPAS: Geog. Dist. de la prov. de Pallasca, 
dep. de Ancachs, Perú; 1100 habits. || Pueblo 
del dist. de Pallasca, prov. y dep. de Ancachs, 
Perú; 100 habits. Sit. en una elevada meseta, en 
la cordillera, á la izq. del río Tablachaca. || Dis- 
trito de la prov. de Huaras, dep. de Ancachs, 
Perú; 3068 habits. |! Pueblo cap. de este distrito, 

rov. de Huaras, dep. de Ancachs, Perú; 760 

abits. Se le llama Pampas Grandes para distin- 

xirlo del otro pueblo del mismo nombre del 

ist. de Marca y del de la prov. de Pallasca. 
Sit. casi en el origen de la quebrada de Cule- 
bras, á 3666 m. de alt., es muy escaso de agua, 
y su terreno muy inclinado. Cuando la atmós- 
fera está despejada tiene una vista deliciosa que 
se extiende hasta el mar. || Dist. de la prov. de 
Yauyos, dep de Lima, Perú; 3388 habits. i| 
Pueblo cap. de este dist., de la prov. de Yau- 
yos, dep. de Lima, Perú; 724 habits. Sit. 4 
3401 m, dealt., al 8.8.0. de Yauyos. I| Río del 
Perú, tributario del Apurimac por la izq., å los 
13 12' lat. ; lo forman dos brazos principales: el 
de Pampachiri, que sale de la laguna de Huan- 
cascocha á los 14” 26" lat., en la cordillera de 
Huanso, corre con rumbo N. hasta pocas millas 
abajo de la aldea de Chiara, dep. de Apurimac, 
en donde se reune con un río formado de otros 
dos brazos: el primero del N, que viene de la vor- 
dillera Oriental de Castrovirreina, teniendo su 
origen á los 13° 30' lat. Este punto puede con- 
siderarse como el nacimiento del Pampas, por- 
que es el más distante, y porque después aumen- 
ta mucho sus aguas con otros ríos y numerosos 
tributarios; corre al E. pasando por la villa de 
Cangallo, dep. Ayacucho, con el nombre de Col- 
camayo, hasta su confi. con el río de Mayoc; en 
este punto toma el rumbo al $, hasta que se re- 
une con el río que baja de Cabana y que conilu- 
ye cerca del pueblo de Huarcaya, en que toma 
el rumbo al N.E. y se une å pocas millas ahajo 
con el río Pampachiri que baja de la laguna 
Huancascocha. El río que baja por Cangallo re- 
cibe por la izq., cerca de la hacienda y aldea de 
Carampa, al río Caracha. Este último río nace 
en la cordillera de Castrovirrcina, en los 13% 35" 
lat., cerca de la hacienda de Caracha; corre al 
E. hasta el pueblo dle Sacsamarca, de donde con- 
tinúa al N. hasta unirse con el de Anco. Dese 
Chira el rumbo es casi N. hasta la confl. del río 
San Miguel, álos 13° 5” lat. De este punto corre 
al E, hasta su confi. con el Apurimac. Sirve, en 
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parte, de límite entre los dep. de Ayacucho y 
Apurimac, y en particular la prov. de Anda- 
huaylas. | Dist. de la prov. Tayacaja, dep. de 
Huancavelica, Perú; 10363 habits. || C. cap. de 
este dist., de la prov. de Tayacaja, dep. de Huan- 
cavelica, Perú; 2124 habits. | Aldea y hacienda 
en el dist. de San Miguel, prov. de La Mar, de- 
partamento de Ayacucho, Perú; 571 habits. (Paz 
Soldán). 

— Pampas CHICO: Geog. Pueblo del dist. de 
Marca, prov. de Huaras, dep. de Ancachs, Perú; 
520 habits. 


— PAMPAS DEL SACRAMENTO: Geog. Gran la- 
nura y bosques del Perú, entre los ríos Ucuyali 

Huallaga; por su situación topográfica, la faci- 
lidad de comunicación que prestan estos gigan- 
tescos ríos, sus caños ó canales y su exuberante 
vegetación, está llamada á ser un país rico; allí 
tedo abunda, menos hombres; cuando éstos lo 
pueblen variará su solitario aspecto. 


PAMPATAR: Geog. Unico municip. del distri- 
to Villalba, sección Nueva Esparta (isla Marga- 
rita), Venezuela; 1€32 habits., distribuidos en- 
tre la población cab. y otros tres vecindarios. 1] 
puertode Pampatar, llamado antiguamente Mam- 
patare, es la cap. del dist. y el único puerto ha- 
bilitado de la isla; está sit. en la grande ensena- 
da que forman la punta Ballena y el morro Mo- 
reno, al S. de la Asunción, de la cual dista 7 ki- 
lómetros; consta de 1011 habits. Esta pobla- 
ción es una de las más antiguas de Venezuela y 
existe aún parte de sus fortificaciones, entre ellas 
la del castillo de San Carlos, que fué concluido 
en 1666. Cuenta fechas muy célebres en la his- 
toria de la independencia de Colombia. 


PAMPÉ: Gcog. Aldea del ayunt. de Castellar, 
p- j. de Solsona, prov. de Lérida; 8 edifs. 


PAMPELMUSA: f. Bot. Nombre vulgar con que 
se designa un árbol de la India, perteneciente á 
la familia de las Auranciáceas, conocido entre 
los hotánicos por el nombre científico de Citrus 
decumana L., y cuyo fruto se utiliza como co- 
mestible. 


PAMPELONNE: Geog. Cantón del dist. de Al- 
bi, dep. del Tarn, Francia; 9 municips. y 10000 
habits. 


PAMPERO, RA: m. y f. Habitante de la 
pampa. 


= PamrEro: m. Zool. Nombre vulgar con que 
en el Sur de América y por los navegantes se de- 
signan generalmente muchas aves marinas de la 
familia de las proceláridas, especialmente las 
del género Procclaria, por creer que se las ve en 
más abundancia cuando sopla el viento que, por 
venir de Tas pampas del Sur de América, se co- 
noce con el nombre de pampero, 


PAMPILHOSA: Geog. V. cap. de concejo, co- 
marca de Arganil, dist. de Coimbra, prov. de 
Douro, Portugal, sit. 21 S. de la sierra de Lou- 
sa y á orillas de la rivera Pequeña, afi. del Zé- 
zere; 3800 habits. Hay otra Pampilhosa en el 
dist. de Aveiro, con estación de f. e, intermedia 
entre Souzella y Mealhada. 


PAMPIROLADA: f. Salsa que se hace con pan 
y ajos, machacados en el mortero y desleídos en 
agua. 


— PAMPIROLADA: fig. y fam. Cualquiera nece- 
dad ó cosa insubstancial. 


PAMPLICO ó PAMLICO: Geog. Condado del 
est. de Carolina del Norte, Est, Unidos, sit. en- 
tre la orilla dra. del Pamplico River, la occiden- 
tal del Pamplico Sound, del que toma el nom- 
bre, y la orilla izq. del estuario del Neuse; 2 279 
knus.? y 7000 habits. Algodón y arroz, Cap. Sto- 
newall ó Vandemere. 


-PAmriico Souxn: Geog. Albufera del esta- 
do de Carolina del Norte, Est. Unidos. Es la 
mayor de la costa oriental de la Unión Norte- 
americana. Desde los 354 los 350 49” lat. N. 
describe su eje un arco de 125 kms., con ancho 
medio que no baja de 30; la sup. puede evalnar- 
se entre 3800 y 4000 kms.?, teniendo en enen- 
ta sus prolongaciones al S.O. hasta los 347 40" 
cerca del Cabo Lookut, al N. hasta los 36° lati- 
tud N., ó hasta el Albermale-Sounr, con el que 
comunica. En las lengiietas de tierra que la se- 
paran del Océano hay seis intos ó pasos que la 
ponen en comunicación con éste; en una de aguè. 


las se halla el Caho Hatteras. Desaguan en esta . 


albufera los ríos Tar ó Pamplico y Neuse. 
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PAMPLIEGA: Geog. V. con ayunt., al que es- 
tán agregados la v. de Santiuste y el caserío de 
Torrepadierne, p. j. de Castrogeriz, prov. y dió. 
cesis de Burgos; 1245 habits, Sit. cerca del río 
Arlanzón y de Villaguirán de los Infantes, Te- 
rreno casi todo llano, excepto la parte que ocupa 
el pueblo; cereales, vino, lino, hortalizas, legum- 
bres y frutas. Carretera de Salas de los Infantes 
á Melgar de Fernamental. Casa Consistorial con 
columuas cuadradas de piedra sillería; iglesia 
parroquial del siglo xvI con dos grandes porta- 
das; torre construída sobre arcos y de bastante 
alt. Cerca de la v, existió el antigno monasterio 
donde se dice que vivió el rey Wamba, y cuya 
memoria se quiso perpetuar con una sencilla pi- 
rámide de piedra y una cruz de hierro, monu- 
mento reconstruído en 1842, Titulúse dicho mo- 
nasterio de San Vicente, y á él se retiró el citado 
rey cuando tuvo que dejar el trono á Ervigio, 
Según Masdeu, Wamba vivió en este manaste- 
rio siete años y tres meses, y en él se conservó 
su cuerpo hasta que Alfonso el Sabio dispuso que 
se trasladara á la iglesia de Santa Leocadia de 
Toledo. Algunos autores opinan que Pampliega 
es la e. mencionada en las tablas de Tolenico con 
el nombre de Ambisna, 


PAMPLINA; f. Planta herbácea, pequeña y 
anual, con flores de cuatro pétalos amarillos y 
desiguales, dos exteriores y dos interiores; cua- 
tro estambres, y caja articulada y con muchas 
semillas, Infesta por abril y mayo los sembra- 
dos, que de lejos aparecen cual teñidos de ama- 
rillo. 


La que algunos llaman PAMPLINA es alsina ó 
miosotis de los griegos, que quiere decir orejas 
de ratón. 

JUAN FRAGOSO. 


+... Suele la niña 
Cuando hay pajarera en casa, 
Llevar á los pobrecitos 
Canarios PAMPLINA y agua, etc. 
HARIZENBUSCH. 


= PAMILINA: LENTEJA ACUÁTICA. 


—PAMPLINA: fig. y fam. Cosa de poca enti- 
dad, fundamento ô utilidad. 


¡Con buena PAMPLINA te vienes! 
Diccionario de la Academia. 


= PAMPLINA DE CANARIAS: ALSINE. 


— PAMPLINA: Bot. Nombre vulgar con que se 
designan algunas plantas pertenecientes á fami- 
lias muy diversas. La más conocida con este 
nombre es la designada por los botánicos con el 
de Stellaria media Vill., la cual pertenece á la 
familia de las Cariofílcas, tribu de las alsineas, y 
es una planta anual, con los tallos tendidos y 
articulados, las hojas opuestas, ovales, enteras, 
algo pestañosas en su base, y las flores solitarias, 
axilares, largamente pedunculadas, con cinco 
sépalos libres y verdosos y cinco pétalos doble 
más largos, blancos, escotados hasta el punto 
de parecer bilobos; 10 estambres y un pistilo, del 
cual resulta un frutocapsular. Es planta comu- 
nísima en las huertas y jardines, y tlorece en 
otoño y más especialmente en primavera. Esta 
especie es la que se emplea para la alimentación 
de los canarios. 

Igual nombre se da å otras plantas en nada 
semejantes, qne viven en sitios secos y tienen las 
hojas sumamente divididas en segmentos linea- 
les, de color verde garzo, y las flores amarillas 
y relativamente grandes. Son las especies del gé- 
nero Jfypecoum, perteneciente á la familia de 
las Papaveráceas, y principalmente la especie 
H. grandiflorum, conocida también bajo la de- 
nominación vulgar de zadorija. 

Llámase también Pemplina de agua 4 una 
planta perteneciente á la familia de las Primu- 
áceas, y cuyo nombre científico es Samolus Va- 
: lerandi L. 


PAMPLONA: £7eog. Dióc. episcopal, sufragånea 
de la metropolitana de Zaragoza. Es muy anti- 
gua, y su jnimer obispo fe San Fermín, en el 
aña $0; pero después no hay mención de ningún 
prelado hasta Liliolo, que asistió en 589 al pri- 
mer concilio de Toledo. Citanse despues otros 
tres como asistentes á posteriores concilios. Con 
motivo de la invasión de los árabes la sede de 
Pamplona se trasladó al monasterio Leyre, don- 
de los obispos unieron á su dignidad la de aba- 
des de aquel monasterio, de entre cuyos monjes 
| eran elegidos. En 1023, y siendo rey Sancho el 
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Magor, se reunió un concilio de obispos en Pam- 
lona, donde se trató de la restauración de la 
silla episcopal en esta c. Años después, hacia 
1085, con el nonbramiento del obispo D. Pedro 
de Roda, quedó la mitra de Pamplona separada 
de la cogulla de Leyre; se reconstruyó la iglesia 
catedral y se constituyó en ella un cabildo de 
canónigos bajo la regla de San Agustín, conser- 
vado hasta 1860, en que se secularizó. Los obis- 
s de Pamplona tuvieron gran importancia po- 
Peica: eran presidentes del brazo eclesiástico y 
de los tres estados que formaban las Cortes del 
reino, y se les consideraba como compañeros de 
los reyes. Tenían el señorío y tributo de la ciu- 
dad, los canónigos honores de príncipes, y sus 
dependientes el fuero de la familia real, Com- 
prende esta dióc, la colegiata de Nuestra Seño- 
ra de Roncesvalles y los arciprestazgos siguien- 
tes: Pamplona, Aibar, Anue, Aoiz, Araquil, 
Baztán, Berrueza, La Cuenca, Estella, Il- 
zarbe, Larraún, Lónguida, Orba, La Rivera, 
Roncesvalles, Esteribar, Ibarboiti, Salazar, San- 
testeban y La Solana. Hay conventos de Agus- 
tinos Recoletos en Marcilla; de Capuchinos y Re- 
dentoristas y de Misioneros hijos del Sagrado 
Corazón de María en Pamplona; de Franciscanos 
en Olite, de Escolapios en Irache y Tafalla y de 
Capuchinos en Lecároz. Los conventos de re- 
ligiosas son los siguientos: Canónigas de San 
Agustín, Agustinas Recoletas, Carmelitas Des- 
calzas, Beatas Dominicas y Salesas, en Pamplo- 
na; Benecditinas, Clarisas y Franciscas Recole- 
tas, en Estella; Clarisas, en Olite; Descalzas Con- 
cepcionistas, en Tafalla; Agustinas del Corazón 
de Jesús, en Sangüesa; Franciscas, en Arizcum; 
Franciscas Concepcionistas, en Los Arcos; Car- 
melitas Descalzas en Lesaca; Benedictinas en 
Lumbier, y Comendadoras de Santi-Spíritus en 
Puente la Reina, 


-PAMPLOYA: Geog, Audiencia territorial que 
comprende las provs. de Guipúzcoa y Navarra, 
cou las correspondientes Audiencias de lo erimi- 
nal y los part. jud. de cada una de las citadas 
prov. 


- PAMPLONA: Geog. Antigua merindad de la 
xov. de Navarra. Constaba de los mismos pue- 
Pios de que se compone cl actual p. j. de su 
nombre, los cuales se repartían, según la anti- 
gua jurisdicción, en seis partidos: el 1.0 compren- 
diaa Pamplona, Ansoñin, lza, Zizur, Galar é 
Ilzarbe; el 2.0 4 Echauri, Olza, Gulin, Ollo y 
Araquil; el 3.2 4 Ergoyena y Burunda; el 4,24 
Larraín, Araiz, Imoz, Basaburúa Mayor y Me- 
nor; el 5.4 Atez, Odieta, Anué, Olaibar, Ezca- 
harte, Juslapeña y Ulzama; y el 6.24 Baztán, 
Bertizarana, Santesteban de Lerín y las cinco 
v. de la montaña. 


- PAMPLONA: Geog. P. j.en la prov. de Na- 
varra. Comprenpe los ayunt. de Adiós, Alsasua, 
Ansoáin, Anué, Añorbe, Aráiz, Aranaz, Ara- 
guil, Arbizu, Areso, Arraiza, Arruazu, Atez, 
Bacaicoa, Basaburúa Mayor, Baztán, Belas- 
coáin, Bertiz-Arana, Betelu, Biurrun, Ciordia, 
Ciriza, Donamaría, Echalar, Echarri-Aranaz, 
Echauri, Elgorriaga, Eneriz, Erasun, Ergoyena, 
Ezcabarte, Ezcurra, Calar, Goizueta, Gulina, 
Huarte-Araquil, Imoz, Irañeta, Ituren,” Itur- 
mendi, Iza, Juslapeña, Labayen, Lacunza, Lanz- 
Larraun, Legarda, Leiza, Lesaca, Maya, Muru- 
zibal, Obanos, Odieta, Oiz, Oláibar, Olazagutia, 
Olcoz, Olza, Ollo, Ostiz, Pamplona, Puente la 
teina, Saldías, Santesteban, Sumbilla, Tiram, 
Ucar, Ulzama, Urgas, Urdiáin, Urroz, Uterga, 
Vera, Vidaurreta, Villaba, Yanci, Zurrieta y 
Zugarramurdi; 103181 habits, Sit. en la parte 
N.O. de la pro entre Francia al N., el p. j. de 
Aoiz al E. de Tafalla, el de Estella al S., y las 
provs, de Alava y Guipúzcoa al O. Ferrocarril 
de Pamplona á Vitoria y San Sebastián. 


= Paurtoxa: Geog. C. con ayunt., cap. de 
la prov, de Navarra y del p. j. de su nombre; 
26656 habits, Sit. en la parte central de la pro- 
vincia y á orillas del río Arga, en un llano sobre 
una eminencia que domina el valle, con gran ba- 
jala por la parte N. hacia el arrabal. Luego el 
terreno se eleva y forma no lejos de la e. los 
Mentes o cerros amados de San Cristóbal, Ez- 
caba, Miravalles, Alain, El Perdón y Servil, que 
reunidos y enlazados constituven” la llamada 
cuenca de Pamplona. Hacia el 5, E. el terreno es 
Mano. El término produce algunos cereales, vino, 
chacolí, hortalizas y legumbres; por cl lado del 
río hay algunas hnertas. Las principales indus. 
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trias de la población son fab. de lienzos, paños, 
harinas, jabón, bebidas gaseosas, curtidos, nai- 
s, papel, loza, hierro y clavazón, y fundiciones 

e hierro, plomo y cobre. Hay Audiencia territo- 
rial y de lo criminal, Instituto provincial de se- 
guuda enseñanza, Escuelas Normales y Superiores 
de maestros y maestras, y Seminario Conciliar de 
San Miguel Arcángel. Es plaza de guerra y esta- 
ción en el f, e, de Alsasua i Zaragoza, intermedia 
entre las de Zuasti y Noáin. La población presen- 
ta muy buen aspecto, con muchas casas de mo- 
derna construcción, distribuídas en calles algo es- 
trechas y edifs. de cuatro ó cinco pisos. Las prin- 
cipales son las llamadas Mayor, Nueva, San Fran- 
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cisco, San Antón, San Nicolás, Bolserías (San Sa. 
turnino) Zapatería, Pellejería, Mercaderes, Cha- 
pitela, Estafeta, Tejería, San Agustín, Compa- 
ñía, Merced y Carmen, Entre sus plazas la prin- 
cipal es la del Castillo ó de la Constitución, en la 
que se hallan el teatro y la Diputación provin- 
cial, y en el centro una fuente coronada con la 
estatua de la Abundancia. En la parte oriental 
de la población se halla la catedral, erigida en 
iglesia matriz en tienpo del obispo San Fermín, 
y dedicada å la Asunción de Nuestra Señora 
con el título de Santa María de Pamplona 6 
Santa María la Blanca ó Nuestra Séñora del Sa- 
grario, cuya imagen data, según la tradición, de 
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los tiempos apostólicos, y fué la que llevaron el 
obispo y los canónigos al monasterio de San Sal- 
vador de Leyre cuando tuvieron que abandonar 
á Pamplona por la invasión de los moros, vol- 
viéndola al tiempo de la restauración en el si- 
glo xt. Destruído el primitivo templo de los mu- 
sulmanes, empezó á reedificarse en 1023, que- 
dando concluida la obra en 1101. Hundióse tres 
siglos después, y de nuevo se reconstruyó por 
orden del rey Carlos 111 el Noble, habiéndose 
hecho posteriormente algunas de las obras, tal 
como el frontispicio, que es de fines del siglo pa- 
sado. El centro de la fechada es un grandioso 
pórtico corintio, de tres intercolumnios, coro- 
nados por sencillo frontón, cuyo tímpano ocupa 
un escudo de armas, y en sus extremos hay cua- 
tro pedestales para las estatuas de San Fermín, 
San Saturnino, San Francisco Javier y San Ho- 
nesto. Sobre el cornisamento de la fachada se 
elevan un sotabanco y un ático con una vidriera 
circular en el centro, y encima un frontón que 
remata en una cruz de piedra, á cuyos lados hay 
dos ángeles también de piedra,en actitud de orar, 
y un jarrón detrás de cada ángel. Las dos alas 
de la fachada soportan sendas torres de 50 me- 
tros de elevación, primero cuadradas y después 
ortagonales, terminadas en cúpula & la imperial. 
El atrio que circunda la fachada está enlosado 
y cercado de verjas entre robustos pilares coro- 
nados de jarrones. Al entrar en el templo varía 
Ja decoración: á la greco-romana de la fachada 
sustituye la gótica. Tiene el interior la figura de 
cruz latina y consta de cinco naves, cuyas má- 
ximas dimensiones son 65 m. de largo por 24 de 
ancho. Las ojivas tienen escudos de armas en 
los puntos de intersección. En el centro de la 
nave principal está el coro, con hermoso enver- 
jado del Renacimiento, y cerca de su puerta el 
sepulcro de Carlos II} de Navarra y su esposa 
Leonor, con dos magníficas estatuas yacentes de 
alabastro. La sillería del coro, con dos órdenes 
de asientos, ofrece primorosísimos trabajos. Des- 
de la puerta del coro hasta la de la capilla ma- 

or se extiende una crujía formada por dos ba- 
lanstradas; á uno y otro lado están los púl pitos. 
Magnífica verja encierra también el altar y ca- 

illa mayor, altar de gusto greco-romano y todo 
de madera dorada. En la nave lateral izquierda 
se hallan las pilas bautismales, de mármol rojo, 
En una pilastra próxima á la puerta del claus- 
tro hay una imagen de la Virgen, de tamaño na- 
tural, tallada en piedra. El crucero, tan alto co- 
mo la nave mayor, corta las demás naves, for- 
mando los brazos de la cruz por delante del ál- 
side. En el lado izquierdo está la puerta San Jo- 
sé ó de San Marcial, que da salida á la plazuela 
del mismo nombre. Las sacristías son espaciosas, 
y en la de canónigos hay varios cuadros muy no- 
talles y una buena imagen de la Virgen: en la 
sala capitular hay otra de la Virgen del Sagra- 
rio, colucada sobre el asiento episcopal. No lejos 
de la puerta del claustro hay una pequeña puer- 


ta ojival que da paso á la magnífica escalera de 
caracol que conduce å los claustros altos. La ci- 
tada del claustro es una de las mejores que se 
conservan del siglo xtv: consta de un arco ojival, 
con la entreojiva cerrada y en ella el Tránsito 
de Nuestra Señora representado en figuras de re- 
lieve; la Virgen expira, el Eterno desciende en- 
tre ángeles á recibirla, y rodean el lecho los Após- 
toles llorando; divide la puerta un pilar con co- 
lumna nctágona, sobre la cual se ve la imagen 
de la Virgen del Amparo, cobijada bajo un do: 
selete de tres cuerpos con artísticos detalles. El 
claustro tiene cuatro alas de unos 40 m. de lar- 
go por 5 de ancho, con arcos ojivales de 5 m. de 
abertura, sostenidos por dos haces de columnas, 
habiendo además en cada uno tres esbeltas co- 
lunuitas en que apoyan los calados de la entre- 
ojiva. En este magnífico claustro se encuentran: 
el sepulcro en mármol] del general Mina;el man- 
soleo del conde de Gages; la tumba de Lionel 
de Navarra, hijo natural de Carlos el Noble; el 
grupo de la Adoración de los Magos; la sepul- 
tura del obispo Sánchez de Asyain; la hermosa 
capilla gótica llamada la Barbazana, que guarda 
preciosas reliquias, y la elegante tumba del fun- 
dador,el obispo Arnaldo Barbazano. Alzando una 
trampa se desciende por escalera de piedra al 
panteón de los canónigos. En un arco del claus- 
tro se ve la soberbia puerta que da entrada á 
la sala Preciosa, en la que se celebraban las 
Cortes del reino de Navarra. Sigue después la 
capilla de Santa Cruz, de más mérito que la 
auterior, cerrada por histórica reja construída 
con el hierro de las cadenas que rodeahan la 
tienda del Miramamolín en la batalla de las 
Navas de Tolosa. Saliendo de la catedral å la 
plazuela de San José, se ven enfrente la Con- 
gregación de Siervas de María y el Instituto. 
Hacia el centro de la población, donde se en- 
cuentran las calles Mayor y de Pellejería, está 
la iglesia parroquial de San Saturnino, de anti- 
guísima fabrica y de una sola nave, con buenas 
esculturas y una capilla dedicada á Nuestra Se- 
ñora del Camino; no lejos de esta iglesia, en la 
encrucijada de varias calles, se: conserva señala- 
do el sitio en que estaba el pozo con cuyas 
aguas bautizó San Saturnino á los primeros cris- 
tianos, En el lado occidental de la c, y hacia 
donde acaba la calle Mayor, entre la plazuela de 
Recoletas y la calle de Paconera, está la parro- 
quia de San Lorenzo con raro campanario, de 
mucha antigiiedad, y la capilla de San Fermín, 
patrón de la c., con pórtico exterior del orden 
dorico y euatro frontispicios, sobre los que se 
eleva cúpula con linterna; el interior es de ot- 
den corintio y bóvedas adornadas con arcos ta- 
rales, encasetonado y Horones. La parroquia de 
San Nicolás de Bari se halla al 8., entre las ca- 
les de Valencia y San Nicolás, y es iglesia de 
tres naves de algún merito, La prirroquia de San 
Juan Bautista está en el interior de la catedral. 
Detrás del palacio de la Diputación y junto á la 


90 


714 PAMP 


plaza de Toros está la basílica de San Ignacio 
de Loyola, edif. de bastanto mérito. Antiguos 
conventos, como el de Dominicos y Carmelitas, 
se han convertido en hospitales y cuarteles; el 
de Franciscanos se utilizó para escuelas. El pa- 
lacio de la Diputación provincial es un edif. de 
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regular arquitectura, con bonitos jardines å la 
espalda; hay en él una sala lujosamente ador- 
nada, con las retratos de los antiguos reyes de 
Navarra, Cerca del Mercado se halla la Casa 
Consistorial, antiguo edif. de sillería que seal- 
za en la plaza de la Fruta; en su interior hay 


Casa Ayuntamiento de Pamplona 


recuerdos históricos de gran valor, y al pie dela 
escalera un antiquísimo mosaico, Los cuarteles, 
como ya se ha indicado, ocupan antiguos con- 
ventos; tales son: el cuartel del Seminario, no 
lejos de la catedral; el de la Merced, cerca del 
Palacio episcopal, en el extremo oriental de la 
población, y los antes citados; al extremo S. de 
a población se encuentra el de Caballería, En la 
parte N., cerca del río Arga, está el Hospital 
general, vasto edif. que puede contener hasta 
800 enfermos. Hay también Inclusa y Casa de 
Maternidad, fundada aquélla en 1804 por el 
obispo de Pamplona, D. Joaquín Javier de La- 
sage. El teatro, construído en 1841, es de senci- 
lla fachada. La plaza de Toros, más moderna, 
puede contener hasta 8000 espectadores. Cerca 
del cuartel de Caballería está sit. el Juego de 
Pelota. Entre los paseos figura en primer termi. 
no el de la Taconera, al O. de la población; ca- 
Jles arboladas, y utilizadas también como paseo, 
son las de Taconera y Valencia, El principal pa- 
seo, ó salón de la Taconera, tiene 126 m. de lar- 
go y 28 de ancho, y lo adornan pilastras con 
macetas y bancos de piedra al lado opuesto; en- 
tre la catedral y el río se halla el Hamado bos- 
que de Tejería; al otro lado del río, por esta par- 
te, se halla el barrio de la Magdalena; al N., 
pasando el Arga porel puente de la Rochapea, 
están el barrio de este nombre, el vivero del 


Ayuntamiento y la fáb. del Gas. Al S.E., cerca 
de la plaza de “Toros y contiguo á la basílica de 
San Ignacio, se halla el depósito de aguas de 
Subiza para abastecimiento de la c. Proceden 
del monte Francoa, cercano al pueblo de Subi- 
za, y vienen por un acueducto de 13 kms, de 
long., con dos órdenes de cañería de barro, ar- 
cas de limpieza y ventilación de 50 en 50 varas; 
el hermoso puente viaducto de Noin, de 1 500 
varas, con 97 arcos de 30 pies de luz, sobre pila- 
res de sillería, terminado en los extremos por 
murallones de mampostería; otro murallón å 
continuación de este puente. de 350 varas de lar- 
go, con 20 pies de elevación fuera del cimiento, 
hasta tocar el principio de la mina que taladra 
el monte Tajonar, con ocho pozos perpendicula- 
res, de los que el más profundo tiene 245 pies 
de altura; sigue á esta mina un paredón de 700 
varas de long., con 18 pies de altura fuera del 
cimiento y 12 arcos de piedra en su mayor ele- 
vación; otra mina contigua de 350 varas de lar- 
go cercana al lugar de Tajonar, siguiendo por 
profunda excavación hasta el valle de Zolina, 
donde hay otro puente de cinco arcos y un mu- 
rallón, que suman reunidos 530 varas de longi- 
tud y se hallan elevados 17 pies sobre el terreno. 
Terminada esta pared, dla principio otra mina de 
1790 varas con 12 respiradores de 165 pies de 
altura, prosiguiendo el acueducto durante 3 ki 
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lómetros por escabroso terreno, alternando tro. 
zos de mina con profundas excavaciones y pe- 
queños puentes que sirven para salvar los ba- 
rrancos. Más adelante hay otra mina que cruza 
la loma del pueblo de Mendillorri, de 1 600 va. 
ras con siete respiraderos perpendiculares de 150 
pies, y poco después está la última mina, próxi- 
ma á la c., de 700 varas de long. con seis respi- 
raderos de 50 pies, continuando por honda ex- 
cavación, salvando el toso de la plaza por otro 
puente de sillería, y enlazándose después con el 
depósito. Esta atrevida obra compite con las me- 
jores de su clase. 

Es Pamplona plaza fuerte de primera clase; 
el recinto consistía en siete frentes abaluarta. 
dos y dos alas de unión con la ciudadela, con 
foso, camino cubierto y glacis (excepto en la 
parte bañada por el Arga), cinco rebellines y 
una luneta avanzada. Parto de estas obras exte- 
riores ha desaparecido. La ciudadela, al S.0., 
es un pentágono regular, con 1 000 pies de lado 
exterior, abaluartada por el primer sistema 
Vaubin. 

Por ley de 22 de agosto de 1888 se autorizó á 
Guerra para ceder al Ayunt. de Pamplona los te- 
rrenos que resulten sobrantes para su urbaniza- 
ción de los derribos de los baluartes de la Victo- 
ria y San Antón, y del rebellín existente entre 
ambos, reservando los necesarios para la cons- 

| trucción de nuevos cuarteles; también debía ce- 
der Guerra los cuarteles del Carmen, la Merced 
y el Seminario, El Ayunt. dedicará dichos terre- 
nos á edificar en ellos Escuelas, Palacio de Jus- 
¡ ticia, Cárcel-presidio, Matadero y otras depen- 
¡ dencias municipales, y cedió al ramo de Guerra 
| el soto llamado Ansoáin, en el que se instaló el 
¡ campo de tiro. 
| Los derribos de estas y otras partes de las an- 
| tiguas fortificaciones obedecen al propósito de 
! construir otras nuevas que han de hacer de Pam- 
| plona una de las principales plazas de guerra de 
| España. Figuran entre las obras modernas las 
del cerro ó monte de San Cristóbal, sit. á unos 
| 2500 m. del recinto de la plaza, sobre la cuenca 
| á que da ésta su nombre la plaza, aislado y do- 
| minando todas las alt. que la envuelven dentro 
¡ del alcance de la artillería moderna, Desde él se 
| baten con dominación las fortificaciones de Pam- 
plona y de su ciudadela, enfilando la mayor par- 
te de sus terraplenes y tomando otros de revés, 
en términos que, ocupado que fuera por el ene- 
migo aquel monte, la defensa de la plaza sería 
poco menos que imposible, por más que se la su- 
į pusiera dotada de cuantos recursos defensivos 
pudiera proporcionar el estado actual del arte de 
la guerra. Por el contrario, como desde el mon- 
te en cuestión se descubren todas las avenidas 
que conducen á la plaza y se dominan los empla- 
zamientos que el sitiador pudiera elegir para ofen- 
derla, mientras los defensores sean dueños de él 
no puede prosperar ningún ataque contra aqué- 
lla, con la particularidad de que la toma de Pam- 
plona no arrastrará en manera alguna la de las 
fortificaciones erigidas en San Cristóbal, desde 
donde podrá continuarse la defensa aun después 
de perdida la plaza. Resulta de esto que dicho 
monte es el punto más importante de los alrede- 
doresde Pamplona, y que ocuparlo con una obra 
permanente y fuerte era indispensable, si ha de 
seguir aquella c. plaza de guerra como lo exige 
la defensa del territorio nacional. El haber ocu- 
pado los carlistas á San Cristóbal en 1874 y mo- 
lestado á la plaza con algunos proyectiles que 
desde allí arrojaron hizo más patente la necesi- 
dad de su ocupación, y en cuanto terminó la gue- 
rra se decidió, habiéndose consignado algunos 
fondos especiales con tal objeto en los presupues- 
tos del Est. de 1877-78 y en los siguientes. Ocu- 
pan el monte tres obras acasamatadas, una prin- 
cipal en su cunibre (que es una cresta de piedra 
berroqueña y bordes acantilarlos, sin meseta al- 
guna), y las otras dos más bajas, destacadas á 
ambos lados de la cresta y en la misma dirección 
de ésta, 

Hechos los estudios preliminares y aproba- 
dos el anteproyecto general y primer proyecto, 
se dió principio á las obras en 28 de enero de 
1878 por la construcción de un ramal de carre- 
tera de 7 kms., que lleva á la cumbre del monte 
desde el pueblo de Artica que está á su pie; des- 
pués se elevó agua å la citada combre, tanto para 
el gasto de las obras como para el consumo de 
las guarniciones de los fuertes, y se ejecutaron 
otros trabajos preliminares indispensables y cos- 
tosos. En cuanto al fuerte principal, se ha pro- 
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surado darle condiciones esencialmente ofensi- 
vas; así es que bate con eficacia todas las aveni- 
das por donde pueda el enemigo desembocar en 
la llanada de Pamplona, así como los emplaza- 
mientos en que pudiera aquél situarse para hos- 
tilizar la plaza ó para ofender al mismo fuerte, 
habiendo evitado el hacer fortificación meramen- 
te defensiva, que como tal puede calificarse de 
inútil, porque convida å prescindir completa- 
mente de ella, Mas para llenar aquella circuns- 
tancia, careciśndose en la cumbre del monte de 
meseta donde establecer el fuerte, se presentaron 
muchas dificultades que hubo que vencer para 
plegar las obras al terreno tan ingrato que allí 
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se encuentra y reducir por consecuencia de ello 
cuanto fuera dable los movimientos de tierra, 
Tanto por esta causa como para obtener fuegos 
en todas las direcciones, se han redondeado en 
los cuerpos de casamatas, encargados de recibir 
las piezas para la ofensiva lejana, los salientes 
formados por las casas contiguas ( Memorial de 
Ingenieros, año 1884; noticia de las obras por el 
director de los trabajos, D. José Luna). 

Hist, - Es e. muy antigua. Sin fundamento, 
al parecer, han supuesto algunos que se llamo 
Atanagia y otros Iruña ó Irunia, suponiendo que 
éste fué el nombre de Pamplona hasta que los 
romanos se lo mudaron en Pompeyópolis, El prín- 
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cipe de Viana dice que Wamba fundó la e. con 
el nombre de Bambalona, de su nombre y el de 
la reina Elona, y que los árabes después la Ila. 
maron Santsueña. Mas conviene tener en cuenta 
que el nombre de Bambalona ó Pampelona es 
más antiguo que Wamba, puesto que en el con- 
cilio de Toledo del año 589 figura un obispo pam- 
pionensis. Y en efecto, Estrabón habla ya de la 
c. de Pompelón ó Pompeyópolis, si bien parece 
ue el primitivo nombre usado por los vascones 
ue, según algunos autores, no el de Pompelón, 

' sino el de Pompeione, voz formada del nombre 
' de Pompeyo y de la terminación one, que en yas- 
| cuence significa lugar. Pero lo cierto es que esta 


«limología se ha discutido mucho, y que de la 
existencia de Pamplona antes de Pompeyo nada 
exacto se sabe, Fácil tranquilidad debió gozar la 
c. durante el resto de la época romana, puesto 
que la Historia apenas la mencina. En los pri- 
meros tiempos de la dominación visigoda vivió 
independiente, salvo el breve período, hacia 466, 
en que la tomaron las tropas de Eurico. En 542 
entraron en ella los francos Childeberto y Clota- 
rio, pero tampoco la conservaron. Quedó sujeta 
á los visigodos desde la época de Leovigildo. 
Los árabes la dominaron hasta mediados del si- 
glo vir, sin que en la liberación de Pamplona 
interviniera Carlomagno, como algunos autores 
han supuesto, 

Desde un principio figuró la c. como parte del 
condado ó reino de Navarra, sin que pueda ase- 
gurarse en qné época comenzó á ser corte y ca- 
pital de este reino, si bien muchos creen que lo 
fué ya desde los días de Sancho Abarca, ó sea 
desde principios del siglo x. Dicho monarca lle- 
vó el título de rey de Pamplona, y en ocasión 
en que había invadido tierras de Castilla los 
moros atacaron la c. Acudió presuroso Sancho y 
salvó á Pamplona. Posteriormente la historia de 
la c. es la historia de Navarra; aquélla fué cre- 
ciendo poco á poco con nuevos barrios, titulán- 
dose Navarrería el que habitaban los descen- 
dientes de la primitiva población. En 1213 com- 
prendía, además de este barrio, la población de 
San Nicolás, el burgo de Santurnino y el burgo 
de San Miguel, Entre estos barrios hubo fre- 
cuentes disensiones, á las que procuró poner fin 
el rey D, Sancho el Fuerte por medio de un con- 
venio; no obstante se renovaron las guerras, y 
de nuevo tuvo que intervenir el monarca. En 
1277 un ejército francés incendió la Navarrería 
porque sus pobladores se habían declarado con- 
tra la reina doña Juana. Hubo nuevas contien- 
das, y hacia 1319 parece que estaban destruídos 
la Navarrería y el burgo de San Miguel. En 1321 
el obispo y el cabildo cedieron al rey las que se 
Mamaban cuatro villas de Pamplona, con los caa- 
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tillos de Monjardín, Oro, Villamayor, Azqueta, 
Luquiani, Urbiola y Adarreta; desde entonces 
se empezó á poblar la Navarrería, y á fines del 
siglo xv1 comprendía tres distintas poblaciones: 
la antes citada, el Burgo y la Población. En 
1422, y con motivo de la entrada del rey en Pam- 
plona, amenazó de nuevo la discordia, y para 
evitarla en lo sucesivo se unieron las tres juris- 
dicciones en un concejo compuesto de 10 jura- 
dos. En la larga contienda entre beamonteses y 
agramonteses figuró mucho Pamplona, y, cuando 
en 1512 el duque de Alba se presentó con su 
ejército en el campo de la Taconera, los habi- 
tantes de la c. seguían divididos en los dos ban- 
dos; pero predominaban los beamonteses, cuyo 
jefe, el conde de Lerín, estaba en el ejército si- 
tiador. Pamplona sólo resistió dos días y se en- 
tregó á las tropas de Fernando el Católico en 24 
de junio. En 1521, Juan de Labrit, auxiliado 
por el rey de Francia, logró apoderarse del cas- 
tillo de Pamplona; en la defensa fué herido Ig- 
nacio de Loyola. En 1808 el general francés 
D'Armagnac se apoderó villanamente de la ciu- 
dadela y fortificaciones. Después de la joruada 
de Vitoria llegó á esta c. el ejúrcito francés tan 
despavorido, que, encontrando cerradas las puer- 
tas, quiso saltar las murallas; continuó su reti- 
rada José Boraparte, y poco después llegaron las 
tropas españolas, que pusieron sitio á Pamplo- 
na. Los franceses proyectaron desmantelar la 
plaza; D. Carlos de España, que mandaba á los 
sitiadores, amenazó, si tal se hacía, con pasar á 
cuchillo á todos los jefes y oficiales y diezmar la 
guarnición. El francés que mandaba la plaza 
contestó altaneramente; pero no tardó en rendir- 
se, y las fortificaciones quedaron intactas. En las 
guerras civiles fué Pamplona el principal apoyo y 
sostén de las fuerzas liberales, y teatro sus cerca- 
nías de acciones de guerra importantísimas. En 
octubre de 1841 el general D. Leopoldo O'Don- 
nell sublevó parte de la guarnición y se apoderó 
de la ciudadela; el resto de las tropas y la mili- 
cia hostilizaron á los sublevados, que al cabo de 


veinticuatro días hubieron de entregarse, salvo 
los jefes del movimiento, que huyeron. 

Las armas de Pamplona son escudo en campo 
de azur con un león pasante de plata en medio, 
lengua y uñas de gules, bordadura de gules con 
cadena de oro, y sobre el león, en la derecha de 
su esquina, una corona real de oro. Tiene los tí- 
tulos de Afuy Noble, Muy Leal y Muy Heroica 
Ciudad. Es cuna de San Fermín, de D, Pascual 
Madoz, Sarasate y otras celebridades. 


= PAMPLONA: Geog. Pueblo de la prov. Caga- 
ån de Luzón, Filipinas; 4995 habits. Sit. al 
. de la prov., cerca del mar y á la izq, del río 
Mamado también de Pamplona, formado por el 
Apayao y el Marag. || Pueblo de la prov. de Ca- 
marines Sur, Luzón, Filipinas; 3245 habits. Si- 
tuado al O. de San Fernando y N. de Pasacao. 


- PAMPLONA: Geog. Prov. del dep. de San- 
tander, Colombia. Comprende Jos dists. de Pam- 
plona, Cúcuta, Cucutilla, Chitagá, Chopo, La- 
bateca, Mutisma, Silos y Toledo, con 26000 ha- 
bitantes. l| C. cap. de la prov. de su nombre, en 
el dep. de Santander; fundáronla en el valle del 
Espíritu Santo Pedro de Ursúa y Ortún de Ve- 
lasco en 1549, convecinos de Málaga, y su nom- 
bre se le puso en honor de la cap. de Navarra 
en España, patria de Ursúa, uno los fundadores; 
era residencia de un gobernador en los últimos 
años del gobierno español, y alcaldía mayor de 
minas, hahiendo dependido antes del corregi- 
miento de Tunja. Está rodeada de altas monta- 
ñas y envuelta frecuentemente en nieblas, por 
lo cual la atmósfera es fría y desapacible, pero 
su clima es muy sano. Produce ricas frutas y 
otros artículos alimenticios, Su caserío es cómo- 
do aunque de mala arquitectura, lo cual contri- 
buye á aumentar la tristeza de su aspecto; ex- 
tiende sus regulares calles en una hermosa lla- 
nura regada por el río Pamplonita, y asoma sus 
torres y tejados entre los sauces de las huertas, 
presentando desde las alturas un golpe de vista 
1 pintoresco. Es la residencia del obispode la dic- 
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cesis, y tiene hermosa iglesia episcopal, tres tem- 
plos de extinguidos conventos de frailes de San 
Francisco, Santo Domingo y San Agustin, uno 
del antiguo monasterio de Santa Clara, los de 
Santa Barbara, el Carmen y San Juan de Dios. 
Hay un colegio público de instrucción secunda- 
ria para varones, yue fué de los Jesuitas, y que 
se sostiene con sus rentas propias; otro privado, 
escuelas de ambos sexos, un teatro, hospital, 
casa de reclusión, penitenciaría del departamen- 
to, la cual está en el edificio de Santa Clara, y 
en la plaza principal una bonita pila de bronce. 
Sus habitantes son 8300. Esta c. sufrió mucho 
con un terremoto ocurrido en el año de 1644, y 
con el del 18 de mayo de 1875 se destruyó la 
iglesia catedral, el teatro, unas cuantas tapias 
y algunas casas; sufrieron notablemente el Cole- 
rio de San José, las iglesias de Santo Domingo, 
anta Bárbara, el Carmen, San Francisco, San 
Juan de Dios, el Seminario, el Hospital, la Es- 
cuela «le varones, la de niñas, la Keclusión, la 
Casa Municipal y la mayor parte de las particu- 
lares. Los vecinos de Pamplona se hicieron no- 
tables á principios de este siglo por haber sido 
de los primeros en «dar el grito de independen- 
cia, hecho que tuvo lugar en 4 de junio de 1810. 
—PaurLoxa Y Bayoxa (CRUZ DE): ¿fist 
Condecoración concedida por Fernando VII, rey 
de España, en 4 de junio de 1815, á las tropas 
ue se distinguieron poco antes en los bloyueos 
de Pamplona y de Bayona (Francia). Se conipo- 
nía de cinco aspas esmaltadas en blanco, con 
otras tantas llores de lis entre ellas, y sobre la 
superior una corona de laurel, Era su centro un 
óvalo esmaltado de azul, con lema alrededor que 
decía: Al velor y disciplina. Veíase la cifra de 
Fernando VII en medio sobre un rombo encar- 
nado, y en el reverso esta inscripción en líneas 
horizontales: Pumplona y Bayona, 1813-1814. 
La cruz, que se llamaba dedistinción de Pumplo- 
na y Bruyona, pendia de una cinta encarnada con 
filete dorado en los cantos. 


PAMPLONES, SA: adj. Natural de Pamplona. 
Utes 
- Pameros És: Perteneciente á esta ciudad. 


PAMPLONITA: Geoy. Rio de Colombia, en el 
dep. de Santander, también llamado de San 
Faustino: tiene su origen en las inmediaciones y 
al N. de la e. de Paniplona; corre al principio 
por la prov. de este nombre, se dirige en seguida 
al de Cúcuta, recibe nego por la banda dra. las 
aguas de Táchira, río limtrofe por el Oriente 
del dep. con la Rep. de Venezuela, y continúa 
sirviendo del límite hasta la hoca de la quebrada 
Don Pedro; al pasar por la aldea de San Faustino 
toma el nombre deeste pueblo, y por último rin- 
de su tributo al Zulia en territorio colombiano. 
Tiene varios all. por ambas márgenes. 


PAMPOPAS: Gen. Indígenas de Méjico de la 
familia texana-coahnilteca; han desaparecido. 


PAMPORCIELLO: Gcog. Aldea del ayunt. de 
Muro de Roda, p. j. de Boltaña, prov. de Hues- 
ca; 5 edils. 


PAMPORCINO (de pan y porcino): m. Planta 
de cuya raíz, que es gruesa, esférica y carnosa, 
nacen, sostenidas de largos cabillos, varias hojas 
redondas y de color por encima verde obsenro 
con manchas blancas, y por debajo rojizo; de en 
medio de ellas nacen vástagos largos, que sostie- 
hen las flores, que son pequeñas, de color blan- 
co, rojo ó azul, y están inclinadas hacia la tic- 
rra: el fruto es esférico y mendranoso, y las se- 
millas largas y esquinadas. Y. PAN DE PUERCO. 

= Parmrorcixo: Fruto de esta planta. 


PAMPOSADO, DA (de pan y posado): adj. De- 
sidioso, flojo y poltrón. 

««« y por otra parte son muy PAMPOSADOS, 

poco curiosos, negligentes, perezosos y holga- 


Zanes. , 
AGUSTIN DE ALMAZÁN. 


PAMPRINGADA: f. Pringada de pan. 

= PAMPRISGADA: flg. y fam. Cosa necia y lue- 
ra de propúsito. 

PÁMUES: m. pl. Z?nag. Indigenas del Africa 
occidental, en la Guinea española y en la parte 
septentrional del Congo francés (Y. Fan). Se- 
gún dice el Dr. Osorio, Revista de (reog. Lomer- 
cial, tomo I), el color de estas gentes no es, en 
general, ese negro intenso que repmgna, sino más 
bien un tinte achocolatado, y en el interior, aún 
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con más frecuencia que hacia la costa, se encuen- 
tran tipos verdaderamente hermosos, de ojos ex- 
presivos, nariz aguileña, labio fino y formas es- 
culturales, que uo tienen nada que envidiar á las 
del más hello tipo europeo. Es de notar tambicn 
la particular disposición ce la columna vertebral, 
que forma un arco muy pronunciado de conve- 
xidad anterior en la región lumbar. Abundan 
asimismo de un modo extraordinario los albinos, 
Son muy aficionados á pintarse el vientre, la es- 
palda y los brazos, con dibujos verdaderamente 
artísticos, que practican con la punta de cuchi- 
llos bien atilados. El pánme se distingue princi- 
palmente por sus dientes incisivos acabados en 
aguda punta, forma que adquieren artiticialmen- 
te mediante una operación muy dolorosa que eje- 
cutan con dos cuchillos actuando á manera de 
sierra, Llevan grandes y pesados brazaletes y 
anillos de latón ó de hierro. Aún se ven algunos 
que se atraviesan el cartilago de la nariz con un 
palillo ó un hueso de gallina, de cuyas extremi- 
dades parten dos hilos cubiertos de cuentas, y 
que, sujetos á las orejas, adquieren el aspecto de 
un freno con sus bridas. Los colores favoritos, y 
bien lo tienen en cuenta los comerciantes ewro- 
peos, som: el amarillo, el rojo y el negro, ya com- 
linados Jos tres ó únicamente dos de ellos. Don 
José Valero ( Revista de Geog. Comercial, t. LY), 
cree que el mayor número, la virilidad y el de- 
seo de avance de los påmues — deseo que les He- 
va á pensar en la ocupación de las islas de la ba- 
hía, - la costumbre de vender sus mujeres á las 
tribus más instruídas, especialmente á la de los 
vengas, y el afán de asimilarse y posecr los ade- 
lautos de nuestra civilización, les hará predomi- 
nar por completo en los territorios españoles. La 


poligamia es general; cifran su dicha y riquezas : 


en el número de mujeres, y realmente, dada la 
manera de vivir en Guinea, sólo teniendo mu- 
chas se disiruta de cierto bienestar: nuestros in- 
dígenas poseen muy pocos esclavos; la mayoría 
carece de ellos, pues matan å los prisioneros ó 
los ponen en libertad mediante rescate, Las mu- 
jeres sustituyen å los esclavos y se encargan de 
talar el bosque, cuidar de las plantaciones, las 
armas y las artes de caza y pesca, construir los 
utensilios, ete. 

¿sta costumbre arraigadísima no ha destruído 
por completo esas pasiones que salen de Jo vul- 
gar y que en estos pueblos sienpre traen consi- 


go incidentes trágicos; pero á parte de esto, y, en | 


general, todas las Juehas, todos lus disgustos, to- 
das las guerras son por cuestión de mujeres. El 
pámue es antropófago; y aunque jamás quita la 
vida á sus semejantes para saciar el hambre, si 
en riña ó en guerra mata devora siempre con 

usto á sus víctimas, y aplica partes del cuerpo 
a ciectos de su uso, medicinas y fetiches. Reli- 
gión no tienen ninguna; creen en un dios (añan- 
be) del que apenas se acuerdan, y en la otra vi- 
da, donde siguen haciendo lo mismo que en esta 
separados unos de otros según las cualidades fi- 
sicas y morales, la riqueza, el prestigio y la auto- 
ridad que gozaban en la Tierra; basada en la in- 
mortalidad, aparece la biera, nombre que espan- 
ta å las mujeres y á los niños; consiste en un 
tronco ahuecado, en el que depositan los cráneos 
pertenecientes á los jefes de la familia muertos 
de enfermedad; á ella consultan todas sus tribu- 
laciones y le piden remedio para las heridas y 
males físicos; la inspiración que reciben la eje- 
cutan sin vacilar; en contadas ocasiones le ofre- 
cen viaudas, que retiran y comen los hombres. 
La figura de madera, toscamente labrada, de 
hombre ó mujer, enteramente desnudos, clasifi- 
cada de ídolo, no es tal, sino reminiscencia de lo 
visto en otros pueblos; ellos no lo respetan y lo 
venden fácilmente; no así la bicra, interin vive 
algún individuc de la familia; Jos cráneos más 
antiguos Jos machacan, y con su polvo rellenan 
cuernos y bolsas, sirviéendoles de fetiches; éstos 
son tantos cuantos deseos sienten: suerte con 
las mujeres, con les enemigos, con las ficras, et- 
cétera; también companen fetiches con substan- 
cias vegetales, huesos y vértebras de serpiente. 
De tradiciones sólo recuerdan y transmiten, sin 
relación de tienpo, las paradas ó estaciones que 
verifican al emigrar, las guerras sostenidas y el 
nombre de sus progenitores, que graban de tal 
modo en su memoria que los niños jamás se 
equivocan al enunciarlos. No como signo de raza, 
sino por adorno, marcan algunos padres á sns 
hijos con una especie de cruz desde la frente 
hasta el nacimiento ó terminación de la nariz, 
y otros en una de las sienes; también lo coloran 
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de azul como los africanos de lejanas comarcas; 
más generalizados están unos dibujos pequeños, 
sin color, en el vientre y las muñecas; y por úl 
timo, y como propio de la mayor edad y de las 
supersticiones, unas líneas rectas en los muslos; 
cada línea corresponde á una mujer ó ¿un ene- 
migo: la irritación de la cicatriz avisa un peligro, 
que siempre se conjura poniendo en los pies de 
la mujer un cepo para que no escape, ó matando 
al presunto agresor. Sun enemigos de los traba- 
jos agrícolas; derriban los árboles corpulentos 
porque las mujeres carecen de fuerza para opera- 
ciones tan rudas; el disgusto y parsimonia con 
que lo ejecutan, la alegría y tranquilidad con 
que contemplan días enteros á las mujeres lim- 
piar el suelo, sembrar, cuidar los plátanos y pre- 
arar la yuca; y el separar å los jóvenes (varones) 
de estos trabajos, indican claramente que sólo 
después de civilizados y con el aguijón de la ne- 
cesidad se podrá contar con ellos para el des- 
arrollo de la agricultura; en cambio todos los 
oficios y todas las artes excitan su atención: si 
se pregunta uno por uno å los niños de las mi- 
siones qué desean aprender ó å qué aspiran, to- 
dos contestan que comerciantes, carpinteros, sas- 
tres, marineros, etc., ete.; si se les replica que 
más vale plantar cacao ó café, dicen «que con 
krumanes como los que tienen los blancos tam- 
bién les gustaría. Realmente no carecen de in- 
genio, ni tardan en aprender lo que ven, refle- 
jándose en sus chozas los adelantos; el uso del 
color rojo y hlanco, por ejemplo, que antes em- 
pleaban para pintarse el cuerpo en determinados 
actos de la vida, ya lo aplican á los palos, tablas 
y å las paredes; miesas, taburetes y otros objetos 
van formando parte de su mobiliario; desde lue- 
go que son contados, y los que más en contacto 
están con los europeos son Jos que presentan tales 
adelantos; pero todos los admitirán, pues todos 
participan de iguales tendencias y aspiraciones. 
PAMULACLAQUÍN: mi. Lot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Com- 
breticcas, cuyo nombre científico es Combretum 
extensum Roxb., la cual es un arbolito de unos 
3 metros de altura, con las ramas caídas y el 
tronco de unos 6 48 centímetros de grueso, y que 
tiene las hojas opuestas, ovaladas, aguradas bens. 
camente en el ápice, enteras, lampiñas, con los 
pecíolos cortos y los limbos sembrados de puntos 
` transparentes, Sus flores son terminales y están 
dispuestas en panojas racinosas y apretadas, y 
el fruto es una sámara formada por una semilla 
larga provista de cuatro grandes aletas delgadas. 
Florece en noviembre; sus ramas retorcidas des- 
į prenden un olor que recnerda el de las cebollas, 
¡ y si se corta una rama gruesa deja salir un poco 
de agua cristalina y abundante que puede usarse 
como bebida, Y. CoMBRETO, 


| PAN (del lat. zinis): m. Masa de harina fer- 
| 


mentada y después cocida generalmente en hor- 
no. Hácese de varios tamaños y figuras y sirve 
de alimento al hombre. El pan de trigo es el más 
sano y agradable. 


El Pan de Vallecas es, 
Por blanco y bien sazonado, 
En Madrid más estimado. 
Tirso DE MOLINA. 


Y habiendo mandado sentar á todos sobre 
la hierba tomó los cinco PANES y los dos pe- 
ces, etc. 

TORRES AMAT. 


— Pax: Masa muy sobada y delicada, dispues- 
ta con manteca o aceite, de que usan en las pas- 
telerías y cocinas para pasteles y empanadas. 


—Pax: fig. Masa de otras cosas, en figura do 
PAN. 


«.. de estas pellas se hacen las piñas, á modo 
de PANES de azúcar. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


+... (Dafnis) sacó del zurrón Pan de higos y 
bollos, etc. 
VALERA. 


= Pax: fig. Todo lo que eu general sirve para 
el sustento diario, por ser el rax le principal. 


EJ tas que me ilan ustedes 
De malditisima gaun, 
Ese Pay que á todas horas 
Me echan ustedes en cara, 
Yo me lo sabré buscar. 
Breróx DE Los HERREROS. 


PAN 


... además de que no toca a los hombres el 
penetrar los corazones, no parecia bien que me 
pusiese yo á escudriñar los defectos de una 


persona cuyo PAN como. 
Isa. 


- Pan: fig. TRIGO. 


En muchas partes nace el Pay debajo de la 


nieve. , 
Luis DEL MÁRMOL, 


Este año hay mucho PAN. , 
Diccionario de la Academia. 


- Pax: fig. Hoja de harina cocida entre los 
hierros á la llama, que sirve para hostias, obleas 
y otras cosas semejantes. 

- Pax: fig. Hoja muy delicada que forman 
los batidores de oro, plata ú otros metales á 
fuerza de martillo, y, cortada después, la guar- 
dan ó mantienen entre hojas de papel, y sirve 
para dorar ó platear, 

¿Y qué me dices del oficial de ebanista que 
pasa el día restregando la muñequilla del bar- 
niz por el tablero alisado de una mesa, é dan- 
do de lija å los contornos de una flor tallada, 
ó cubriendo con PANES de oro la superficie del 
marco de un espejo? 

CASTRO Y SERRANO. 


= Pay; prov. Cal. Cada nna de las semillas 
de que se hace PAN, menos el trigo, 


= Passes: pl. Los trigos, centenos, cebadas, 
ete., desde que nacen hasta que se siegan. 


El calor abochorna los PANES; y entonces es 
muy buena la cosecha de los dátiles, 
Luis peL MÁRMOL. 


— PAN ATTLORADO: PAN FLOREADO, 


— PAN AGRADECIDO: fig. Persona agradecida 
al benetizio. 


— Pan ázimo: El que no tiene levadura, 


Los PANES que en estas cenas se suministra 
ban eran ázímas, ó cocidos sin levadura, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


—- Pan Bazo: El que se hace de moyuelo y una 
parte de salvado. 


Apretado de la hambre y de la sed pidió de 
comer, y no le hallaron sino un poco de PAN 
bazo, y una poca de agua. 

Pengo Mesía. 


—PAN CENCEÑO: PAN ÁZIMO. 


La una es del cordero que comieron aquella 
noche de su salida, con PANES cenceños y le- 
chugas amargas. 

ALONSO DE MADRIGAL. 


Los judios celebraron su pascua sábado å 
veinte y cuatro de marzo, y comenzaron los 
dias de los ázimos, ó PAN cenceño, 

MARIANA. 


—PAN DE FLOR: El de la flor de la harina. 


= PAN nexptro: El que suele bendecirse en 
la misa y se reparte al pueblo. 


El tan bendito se ha de tomar con estima y 
devoción. 


P. Juax Eusegio NIEREMBERG. 


Mozo, acuérdate mañana 
De traerme PAN bendito. 
MorsTO. 


—PAN DE TA BODA: fig. Regalos, agasajos, 
parabienes, diversiones y alegrías de que gozan 
los recién casados. 


— El amor se acaba luego, 
Nunca la necesidad; 
Hoy con el PAN de la boda 
No buscaréis otro pan. 
RoJAs, 


~= Pasará el PAN de la boda... 
Quizá demasiado pronto, 
Y empezará la carcoma 
De los celos... Porque, al fin, 
Eres niña, eres hermosa, 
el tutor... -¡No más! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= PAN DE MUNICIÓN: El que se da á los sol- 
ados, y es, por lo común, de inferior calidad. 


Es cada uno de ellos (los relojes) bastante 
Menor que nn PAN de munición, y mucho ma- 
yor que un pauecillo; ete. 

ANTONIO FLORES. 


PAN 


— PAN DE PERRO: PERRUNA. 


-PAN DE PERRO: fig. Daño ó castigo que se 
hace ó da á uno. Dícese por alusión al PAN con 
zarazas, que suele darse á los perros para ma- 
tarlos, 


— Ya que su gran desvergiienza 
Ha llevado PAN de perro, 
Volvamos á Lavapiés 
Muy alegres, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— El Tejedor al Marqués 
Le está daudo PAN de perro. , 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— PAN DE POYA: Aquel con que se contribuye 
en los hornos públicos por precio de la coclnra, 


... como debieron de ver algunos ladronci- 
llos de PAN de poya, se les haría fácil y dirian 
que también alcanzarian como los otros, 

MATEO ALEMÁN. 


— PAN DE PROPOSICIÓN: El que se ofrecía to- 
dos los sábados en la ley antigua, y se ponía en 
el tabernáculo, Eran doce en memoria de las do- 
ce tribus, y no se cocían en los hornos comunes, 
sino en vasos hechos á propósito, y sólo los po- 
dían comer los sacerdotes y levitas. 

El PAN de proposición, 
Que allá en dos primeros días 
Celebraron los hebreos, 
Lo diga en la ley escrita. 
CALDERÓN, 


—PAN DE TIERRA: Amér. CAZABE. 
— Pax Eucarístico: Hostia consagrada. 
-PAN FERMENTADO: El que lleva levadura, 
å distinción del ran ázimo. 
+. por eso mandaba en el Levitico, que los 
PANES que ofreciesen fuesen fermentados: por- 
que sin la levadura de la caridad no bay sa- 
crificio agraviable á los ojos de Dios. 
Fx. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


— PAN FLOREADO: PAN DE FLOR. 


El que ayer tenia hastio de los huevos y al- 
midón y PAN floreado, hoy lo come de buena 
gana. 

DIEGO GRACIÁN. 


- Pay MAL CONOCIDO: fig. Favor ó beneficio 
no agradecido, 
= Pax ó vino: Especie de suerte que se eje- 
„cuta mojando un canto ó tejilla, ú otra cosa, 
por un lado, que llaman vino, y el seco PAN, y, 
dando á elegir, lo arrojan á lo alto dando vuel- 
tas, y el lado que queda de la parte de arriba, 
gana, según se eligió. 
¿Quién va á sacar? Quien la suerte 
Gane. Yo la suerte echo: 
¿Qué me dices, PAN Ó VINO? 
` Que habia de ser vi luego 
La fe quieu la suerte echara. 
CALDERÓN. 


i — PAN PERDIDO: fig. El que ha dejado su casa 
y se ha metido á holgazán y vagabundo. 

= PAN PINTADO: El que se hace para las ho- 
das y otras funciones, adornándolo por la parte 
superior con unas labores que se hacen con la 
. pintadera. 

= PAN PORCINO: PAMPORCINO. PAN DE PUER- 
co. 


Barb. Arthánita: Castellano PAN porcino, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— PAN POR MITAD: Entre los labradores, 
arrendamiento de una renta por igual porción 
de trigo y cebada. 

— PAN REGAÑADO: El que se abre en el hor- 
no, ó por la fuerza del fuego, ó por la incisión 
que se le hace al tiempo de echarlo á cocer, 

-Pax seco: Pax solo, sin otra vianda ó 
manjar. 

— PAN SENTADO: El muy metido en harina, 
cuando pasa un día después de su cochura y 
mientras permanece Ccorreoso. 


= PAN SOBORNADO: El que en el tendido se 
pone en el hueco de dos hileras, por lo que que- 
da de diferente figura. 

- PAN SUBCINERICIO: El cocido en el rescoldo 
ó debajo de la ceniza. 


= PAN SUPERSUBSTANCIAL: DAN EUCA RÍSTICO. 


PAN 717 


— Pag TERCIADO: Renta de las tierras que se 
paga en granos, siendo las dos terceras partes de 
trigo y la otra de cebada. 


=- PAN Y acta: Cierta cantidad limitada de 
maravedís que daban las Ordenes militares á sus 
caballeros por razón de alimentos. 


Antiguamente era pan la ración de los alle- 
gados å una casa, y hoy día se lama PAN y 
agua la que se da á los caballeros militares por 
ración. 

COVARRUBIAS. 


-PAN Y AGUA: Penitencia ejecutada con ese 
solo alimento, que se da en las Religiones por 
mortificación y los fieles lo usan por ayuno, 


¿Estáis conmigo enojado? 
— Me alegro de que lo adviertas, 
— ¿Porque os dije que se fragua 
En mi cierta propensión? 
~= Es que tal declaración 
Merece encierro á PAN y agua. 
HARTZENBUSCH. 


= PAN Y QUESITO: Planta que crece hasta la 
altura de un pie. Tiene las hojas estrechas, re- 
cortadas y ondeadas por su margen, las {lores 
blancas, pequeñas y compuestas de cuatro hoji- 
tas puestas en cruz, y el fruto triangular. Las 
semillas son muy menudas, redondas, chatas y 
de color amarillento, 


Algunos confundieron el tlaspi con la bur- 
sa pastoris, llamada en Castilla PAN y que- 
sillo. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


— ÅL ENHORNAR SE TUERCE El PAN, ÀI, EN- 
HORNAR SE HACEN LOS PANES TUERTOS: refs. 
que advierten el cuidado que se debe tener cuan- 
do se comienzan las cosas, para que salgan bien 
hechas. 


— ÅL QUE COME BIEN EL PAN, ES PECADO 
DARLE AJO; ref, que advierte que, con las perso- 
nas que comen con gana las viandas comunes, 
$ superfluo gastar en salsas y manjares delica- 

os. 


— Å PAN DURO, DIENTE AGUDO: ref. que acon- 
seja la actividad y diligencia que se debe po- 
ner para superar las cosas arduas y dificultosas. 


— Å PAN Y CUCHILLO: m, adv, Continua y fa- 
miliarmente. 


Amancebóúse conmigo á PAN y cuchillo, es- 
tando en pecado mortal, obligándonte á susten- 
tarla. 


Matro ALEMÁN. 


- Å PAN Y MANTELES: m. adv. que se dice 
del que mantiene á otro dentro de su misma casa 
y á su misma mesa, 


— À QUIEN NO LE SOBRA PAN, NO CRÍE CAN: 
ref. que enseña que todos deben arreglarse á sus 
rentas, y no contraer empeños indebidos por 
gastos excesivos. 

— ARA BIEN Y HONDO, Y COCERÁS PAN EN 
ABONDO: ref. que enseña que la tierra bien la- 
brada produce sus frutos con mayor abundan- 
cia. 

— AUN AHORA SE COME EL PAN DE LA BODA: 
ref. que muestra que el peso y cargas del matri- 
monio no se sienten en sus principios, como tam- 
poco los de los cargos y empleos mientras dura 
el gozo de haberlos adquirido. 


— ÅYUNAR Á PAN Y AGUA: fr. No tomar otro 
alimento que el de PAN y agua á las horas que se 
acostumbra cuando se ayuna. 


Las que piden venia por las culpas desta 
manera, ó que no son acusadas, séales dada en 
capitulo los correcciones y ayunen dos dias á 
PAN y agua. 

SANTA TERESA. 


Tres días á la semana ayunala 4 PAN y 
agua. 


OVALLE. 


COGERLE á UNO EL PAN BAJO EL SOBACO; fr, 
fig. y fam. Ganarle la voluntad, dominarle, 


-COMER EL PAN DPF uno: fr. fig, y fam. Ser 
su familiar ó doméstico, ó estar mantenido 
por dl. 

s. antes ayudan (los mercedes que Dios nos 
ha hecho) á perdonarnos más presto como å 
gente que era de casa y ha comido, como dicen, 
SU VAN. 

SANTA TERESA. 


718 PAN 


- COMER UNO EL PAN DE LOS NIÑOS: fr. fig. 
Ser ya muy viejo. Dícese para dar á entender que 
está de más ó estorba ya en el mundo. 


Bien tendré callos de trampas, 
Pues cómo el PAN de los niños: 
Más Lucrecias he alcanzado, 
Que yo calendas me quito. 
QUEVEDO. 


— COMER PAN CON CORTEZA: fr. fig. y fam. Ser 
una persona adulta, y valerse por sí misma sin 
la ayuda de otra. 


— COMER PAN CON CORTEZA: fig. y fam. Estar 
ya bueno un enfermo. 


— ČON PAN Y VINO SE ANDA EL CAMINO: Tef. 
ue enseña que es menester cuidar del sustento 
do los que trabajan, si se quiere que cumplan 
con su obligación. 
— CON SU PAN SE LO COMA: expr. fig. con que 
uno da á entender la indiferencia con que mira 
la conducta ó resolución de otra persona. 


Vuesarced en buen hora se quede con todo, 
con su PAN se lo coma, que allá se lo dirán de 
misas. 

La Pícara Justina. 


Por más que disimule y lo eche á broma, 
El tiro va á su honor, suya es la afrenta ; 
Pero si á lo filósofo lo toma, 

Con su PAN se lo coma. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— CONTIGO, PAN Y CEBOLLA: expr. fig. con que 
ponderan su desinterés los enamorados. 


— ¿Qué harás? 
Lo que guelen hacer todas. 
Sacrificará tu amante 
Porque interés y Jisonja 
Triunfaron de la constancia 
Que prometiste engañosa, 
Y decir: «oros son triunfos.» 
Camino de la parroquia; 
Tú que decías ayer, 
Contigo PAN y cebolla. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— DEL PAN DE MI COMPADRE GRAN ZATICO Á 
MI AHIJADO: ref. con que se advierte que de los 
bienes ajenos solemos ser muy liberales, aunque 
seamos escasos en dar de los nuestros. 


En dias de ayuno dan de cenar á los que de 
hecho habian de ayunar. Por ellos se dirá el 
refrán: Del PAN de mi compadre gran zatico å 
mi ahijado, 

AÁLEJO DE VENEGAS. 

- DEL PAN Y DEL PALO: expr. fig. y fam. 
que enseña yue no se debe usar de excesivo ri- 
gor, sino mezclar la suavidad y el agasajo con el 
castigo, 

— DEL PAN Y DEL PALO: fig. También significa 
que con lo útil y provechoso se suele recompensar 
el trabajo y la fatiga. 


-DURA EL PAN CON MIGAS DE AL: ref. con 
que se explica que no es mucho que uno ahorre 
en una cosa, cuando para su manutención y sus- 
tento puede tener recurso á otras, 


— ECHARSE LOS PANES: fr. Inclinarse ó caerse 
los trigos. 


— EL PAN BIEN ESCARDADO HINCHE LA TROJ 
Á SU AMO: ref. que denota las ventajas que selo- 
gran cuando se ponen en cualquiera negocio la 
actividad y diligencia debidas. 


— EL PAN COMIDO, Y LA COMPAÑÍA DESHE- 
CHA: ref. con que se zahiere á los ingratos, que 
después de haber recibido el beneficio, se olvidan 
de el y no hacen caso, ó se apartan de aquel de 
quien lo recibieron. 


s3 no se dirá por mi, señor mio, el PAN co- 
mido, y la compañía deshecha. 
CERVANTES. 


-i EL PAN DE CADA DÍA!: expr. fig. con que se 
censura al que repite de continuo consejos, peti- 
ciones ó quejas, 


-= EL PAN, PAN, Y EL VINO, VINO: ref, con que 
se denota que se debe proceder con ingenuidad 
y franqueza. 

= ESGASAR El PAN: fr. fig. y fam. Comer con 
el PAN una cosa de gusto, para que sepa mejor y 
no se desperdicie. 


PAN 


— ESCALFAR EL PAN: fr. Cocerlo con demasia- 
do fuego, de suerte que saca en la corteza unas 
ampollas, 


—GANAR PAN: fr. fig. Adquirir caudal. 


-HACER UN PAN COMO UNAS HOSTIAS: fr, 
fig. y fam. con que se lamenta el desacierto ó 
mal éxito de una acción. 


... si se le antoja å usted sacar el pañuelito 
(con la cartera llena de billetes) en el puerto, 
hace usted un PAN como unas hostias. — Figú- 
rese usted. Y ahora no tengo tio á quien ir á 
contarle lástimas, 

HARTZENBUSCH. 


—MÁs VALE PAN CON AMOR, QUE GALLINA 
CON DOLOR: ref. que enseña que, cuando no hay 
amor entre casados ú otras personas, sirve de poco 
la riqueza y el regalo; como, al contrario, se lleva 
bien la pobreza cuando lo hay. 


— NI TU PAN EN TORTAS, NI TU VINO EN BO- 
TAS: ref. que explica que es regla de economía 
el que ninguno emplee su caudal en cosas que 
brevemente y con facilidad se consumen. 


Por no enojarme de una vez ni tan yns, ni 
tan sus, ni du PAN en lortas, ni tu vino en bo- 
tas, 


LOrE DE VEGA. 


— No COCÉRSELE å uno EL PAN: fr. fig. y fam. 
con que se explica la inquietud que se tiene has- 
ta hacer, decir ú saber lo que se desea, 


Saul esperó el dicho término; pero mal enm- 
plido, porque no se le cociendo el PAN eel postrer 
día, sin querer aguardar al proleta de Dios, hizo 
su sacrificio, 

P. Juan DE TORRES. 


-NO COMER uno EL PAN DE BALDE: fr. fig. 
No recibir de gracia una cosa, sino por su fatiga 
y trabajo. 


— NO COMER PAN: fr. fig. que se dice de las 
cosas que pueden ser útiles, y no hay daño 
en conservarlas, porque no ocasionan costa al- 
guna. 


— NO HABER PAN PARTIDO: fr. fig. con que se 
da á entender la amistad y estrecha confianza que 
hay entre dos ó más personas. 


La Iglesia selas acomoda á esta soberana Se- 
ñora, y en sus fiestas las canta en persona sn- 
ya, 20 queriendo que haya PAN partido entre 
los dos. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


— NO HAY PARA PAN, Y COMPRAREMOS MUS- 
co: ref. con que se zahiere al que, careciendo 
de lo necesario, gasta el dinero en cosas super- 
fluas. 

-NO LE COMERÁN El PAN LAS GALLINAS: 
expr. fig. y fam. que significa que uno llegará 
tarde al paraje á donde camina. 


-NỌ TANTO PAN COMO QUESO: expr. fig. y 
fam. que explica que se debe guardar propor- 
ción en las cosas, especialmente cuando se com- 
paran unas con otras. 


— PAN AJEXO, CARO CUESTA: ref. que advier- 
te que los beneficios que se reciben, además del 
empacho de la necesidad, dejan á uno obligado 
á la correspondencia. 


= PAN CON PAN, COMIDA DE TONTOS: ref, que 
condena la unión de dos ó más cosas que, por 
ser de índole semejante, forman conjunto insul- 
so y monótono. 


—PAN POR PAN, VINO FOR VINO: expr. fig. y 
fam. con que se da á entender que uno ha dicho 
á otro una cosa llanamente, sin rodeos y con cla- 
ridad. 


«.. porque en no remontándose un poeta, si- 
vo abatiéndose á escribir con lisura, PAN por 
PAN, vino por vino, no solamente ho era esti- 
mado; pero tenian sus versos por versos de 
ciego, 

Estebanillo González. 


= PAN Y CALLEIVELA: expr. con que se ex- 
plica que á uno se le deja el paso libre para que 
vaya donde quisicre. 

= PAN, Y PAN CON ELLO, Y PAN PARA COME- 
LLO: expr. fig. que explica que una cosa es la 
misma que otra, y no tiene nueva utilidad, awu- 
que se signifique como «diversa, 


PAN 


— PAN Y VINO, UN AÑO, TUYO, Y OTRO, DR 
TU VECINO: ref. con que se denota la desigual. 
dad de las cosechas, aun en tierras poco distan. 
tes unas de otras. 


-POR MUCHO PAN, NUNCA MAL AÑO: ref, 
Por MUCHO TRIGO, NUNCA MAL AÑO. 


— QUIEN DA PAN Á PERRO AJENO, PIERDE 
EL PAN Y PIERDE EL PERRO: ref. que enseña 
que el que hace beneficios á personas desconoci- 
das y con fin interesado, comúnmente los pierde, 


— REPARTIR COMO PAN BENDITO Una Cosa: fr, 
fig. y fam. Distribuirla en porciones muy pe- 
queñas: con alusión al PAN bendito que sesuele 

ar en la iglesia. 


_—SER una cosa El PAN NUESTRO DE CADA 
Dia: fr. fig. y fam. Ocurrir cada día ó frecuen- 
temente. 


.». desafío es para un elegante el PAN nuestro 
de cada día, 


LARRA. 


= BER una cosa PAN Y MIEL: fr, fig, Ser mny 
bucna y agradable. 


= Pay: Jeon. domést. Las indicaciones mis 
interesantes respecto de esta matería se refieren 
á su historia, composición, procedimientos em- 
pleados para fabricarle, teoría de la panilicación 
y aparatos y hornos que sirven para su elabo- 
riún. o. 

No es posible fijar la ¿poca en que se ha da- 
do comienzo å la fabricación de este produe- 
to, pero puede asegurarse que la fecha en que 
se comenzó esta industria es antiquísima, pues 
en monumentos que cuentan más de 4 000 años 
de antigüedad se hallan pinturas y relieves 
en que se representan los hombres ocupados 
en la molienda, cernido de las harinas y di- 
ferentes operaciones que se levan å cabo para 
formar la masa, y el transporte de ústa ya ela- 
borada y su conducción al horno por medio de 
bateas. En tumbas egipcias correspondientes á 
unos 3700 años de nuestra era se encuentran 
con frecuencia granos de trigo y trozos de masa, 
y es curioso notar que en los monumentos egip- 
cios en que se representa la elaboración de este 
producto se observa que los rollos de masa es- 
tán espolvoreados con semillas pequeñas, cos- 
tumbre que aún se sigue en Egipto, 

En las excavaciones practicadas en Suiza pa- 
ra el estudio de los restos de las viviendas la- 
custres de la época prehistórica se han encon- 
trado utensilios que sin duda se empleaban para 
moler los cereales y trabajar la masa, asícomo 
para la torrefacción del pan, y hasta pedazos de 
torta carbonizada, que parecen compuestos de 
fragmentos de granos de cebada. 

En los restos de Pompeya, sepultada por las 
cenizas del Vesubio en el año 69 de nuestra 
era, se han descubierto tahonas bastante bien 
dispuestas, y tan completas que podrían seguir 
funcionando actualmente sin que sus productos 
desmereciesen de los que se obtienen hoy en 
muchas localidades rurales. En la sección Pom- 

»eyana del Museo de Nápoles se conservan to- 
María algunos panes de aquella fecha, extraídos 
de las excavaciones practicadas en Pompeya. 

Composición del pan. —- Aunque antiguamente 
se daba el nombre de pan å toda masa cocida de 
harina de cereales ó de leguminosas, hoy se en- 
tiende más bien la pasta esponjada por medio 
de la fermentación ó por otros procedimientos 
mecánicos especiales, de los cuales resulta un 
producto esponjoso, que por penetrarse fácil- 
mente de los líquidos digestivos presenta á és- 
tos una superficie de acción muy extensa, con la 
cual aumenta la facilidad de digerir esta subs- 
tancia. , 

El trigo y el centeno son hoy casi los únicos 
granos que se emplean en la fabricación del pan, 
y los únicos de los cuales se puede obtener nna 
masa hien esponjosa. En España, Francia, Italia, 
Inglaterra y Austria el consumo general es de 
pan de trigo, mientras que en Rusia, Alemania, 
Suecia y Dinamarca se consume abundante- 
mente el de centeno del obtenido por una mezcla 
de harinas de amhos cereales. Respecto á la cali- 
dañ del pan, debe reconocerse que el de centeno 
satisfase mejor el gusto del público en general 
en los paises del Norte, y que los componentes 
químicos de los panes obtenidos de ambos ce- 
reales varía poro, y el precio no presente tampo 
co grandes rliferencias. 
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La composición comparativa de ambos es la 
siguiente: 


Trigo Centeno 
Agia. ooo o + 124 19 11419 
Substanciasnitrogena- 
das...» 8á 20 8416 
Grasa... +.» lá 3 094 2,8 
Dextrina.. a. ss 44 8 05á 4 
Almidón... ... «+ 554 67 94 65 
Celulosa... . +... 154 6 24 5 
Ceniza... ...... 12428 1144 2,2 


Como la composición de las substancias mi- 
nerales que forman estas cenizas es de bastante 
interés para estudiar las condiciones nutritivas 
de ambas clases de pan, conviene indicar la com- 
posición comparativa de uno y otro producto, 
que, en 100 partes, son, por término medio, las 
siguientes: 


Trigo Centeno 
Potasa.. ...«.... 81,16 31,17 
Sosa... ......« 2,25 1,70 
(O .. 3,34 2,63 
Magnesia. s... 11,97 11,54 
Oxiilo férrico. .... 1,31 1,03 
Acido fosfórico.. . . . 46,98 46,03 
Acido sulfúrico... . 0.37 1,10 
Sílire. o... «o. 211 1,88 
Ulot0. +... .... 0,22 0,61 


La diferencia más marcada que existe entre el 
trigo y el centeno reside en la existencia del 
gluten,ó sea la cantidad total de substancias ni- 
trogenadas que se obtiene lavando las harinas 
con agua, pues en el centeno no se puede sepa- 
rar por este procedimiento, lo que ocurre tam- 
bién en algunas clases de trigo, y que consis- 
te más en las condiciones diversas de estas ma- 
terias en una y otra harina que en la cantidad 
total de las materias nitrogenadas de una y otra, 
que, como se ve en el cuadro primero, es próxi- 
mamente la misma, 

Teoría de la panificación. - Aunque el produc- 
to pan sea dde fabricación tam antigua, hay to- 
davía detalles no esclarecidos en la panificación. 
Se admite generalmente que el almidón se des- 
dobla por la hidratación en dextrina y en gluco- 
sa, y que esta última puede llegar, por la ac- 
ción de un fermento, á convertirse en alcohol y 
ácido carbónico. Esta transformación química se 
explica por la acción de un fermento soluble, ó 
sea una diastasa, la cual hace que el almidón, 
absorbiendo los elementos del agua, pueda for- 
mar glucosa, y ¿sta, bajo la acción de un fermen- 
to organizado, pueda sufrir la fermentación alco- 
hólica, Esta explicación concuerda con las re- 
glas establecidas por la práctica, puesto que se 
ve que para obtener pan es preciso adicionar la 
levadura á la masa y dejar la mezcla en reposo 
durante algún tiempo y sometida á una tempe- 
ratura favorable para que la fermentación se 
efectúe. Entonces una parte del almidón sufre 
las transformaciones indicadas, y al iniciarse la 
fermentación alcohólica, no siendo posible el 
desprendimiento del ácido carbónico, por la co- 
hesión que nace de la acción del gluten, el gas 
adquiere tensión, y formando burbujitas origina 
el aspecto celular al cual debe el pan su estruc- 
tura esponjosa y ligera. 

Varios son los modos por los cuales puede in- 
troducirse en la masa el gas ácido carbónico, 
pero el primitivo y más general consiste en fa- 
vovecer el desarrollo de un organismo microscó- 
pico procedente de masas ya alteradas ú residuos 
de fabricación anterior, que constituyen la leva- 
dura. 

. Conviene que las harinas sean bien puras y 
finas, pero no por ser gruesas se retarda en ellas 
la fermentación, antes al contrario; pero perju- 
dicará la existencia en ellas de alguna parte del 
salvado, porque las plaqnitas de la corteza del 
grano rue forman este producto, interrumpien- 
do la homogeneidad de la masa, permiten que 
el gas ácido carbónico se desprenda sin espon- 
jarla, y ademas, si la fermentacion se efectúa sin 
eliminar perfectamente las partes corticales del 
grano, las materias enlorantes que éstas contie- 
nen se difunden por la masa y ésta resulta te- 
ñira, 
¿Con las harinas llamadas de flor, ó con las cer- 
nidas por medio de tornos, se necesita un fer- 
mento fherte para provocar en ellas todas las 
transformaciones indicadas, 


| 
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La cantidad de ácido carbónico que se produ- 
ce en el curso de la fermentación puede llegar 
hasta unos 150 centímetros cúbicos por 100 gra- 
mos de masa, lo que representa un peso de 2,73 
gramos por kilogramo de pan. La cantidad de 
alcohol producida en una buena panificación pue- 
de ser de 3,15 centímetros cúbicos, ó sean unos 
2,50 gramos próximamente por kilogramo de 
pan. 

En la harina existen dos clases de substancias 
muy diversas: una el gluten, especie de gelati- 
na vegetal en la cual se contienen diversas ma- 
terias cuaternarias ó azoadas; la otra es la fécu- 
la, material que sólo contiene carbono, hidróge- 
no y Oxígeno. Además, existe una corta propor- 
ción de diastasa, encargada de descomponer el 
almidón, convirtiéndole en dextrina y glucosa. 
Esta última se convierte en alcohol y ácido car- 
bónico, aparte de otros productos secundarios 
obtenidos en corta proporción. Para ello intervie- 
nen unos organismos microscópicos pertenecien- 
tes á la clase de los hongos, orden de los ascomi- 
cetos, familia de los discomicetos, denominados 
por los botánicos como especies correspondientes 
al género Saccharomyces, de los cuales se cono- 
cen varias especies que pueden utilizarse como 
fermento. 

La principal de ellas es el Saccharomyces mi- 
nor, cuyas células miden á lo sumo 6 milési- 
mas de milímetro de diámetro, y cuando se en- 
cuentran en un medio conveniente de alimenta- 
ción cada una de ellas puede originar en dos ó 
tres horas siete ú ocho celulas nuevas que crecen 
y se desprenden de la célula madre. Estas plan- 
tas necesitan agua y un alimento compuesto de 
substancias nitrogenadas solubles y de la gluco- 
sa procedente del almidón. Si las condiciones 
nutritivas no les son favorables adquieren for- 
mas anormales, porque alargándose logran an- 
mentar la superficie de contacto con el medio 
ambiente, y si la exposición al aire deseca la masa 
las células se desgarran poniendo en libertad las 
esporas que puedan contener. 

Los alimentos absorbidos por estas células lle- 
gan al protoplasma de éstas por endúsmosis, y el 
protoplasma elimina los productos que le son 
innecesarios, como el ácido carbónico, el alcohol, 
la glicerina, el ácido succínico y otros. 

La levadura comienza á producir alguna reac- 
ción sensible á los 89 y puede actuar hasta cer- 
ca de 60, pero su desarrollo estará favorecido si 
la temperatura se mantiene entre 24 y 28, cal- 
culándose que á esta temperatura 20 gramos de 
levadura pueden descomponer un gramo de glu- 
cosa en unos veintitrés minutos. En la descom- 
posición de la glucosa hay un desprendimiento 
de calor equivalente á la quinta parte del que se 
obtendría por la combustión directa de la gluco- 
sa en igual proporción. 

La fermentación panaria producida por cual- 
quiera de los organismos del indicado género se 
hace á expensas de la misma substancia del pan, 
y se calcula que hace perder å ésta de 2 å 4 por 
100 de sus elementos carbonados, por lo que, á 
fin de economizar materia y ahorrar también al- 
gún tiempo, se ha tratado de producir el espon- 
jado del pan sin el concurso de los fermentos, 
para lo cual Liebig propuso incorporar á una 
parte de la masa una disolución de bicarbonato 
potásico y otra de ácido clorhídrico diluido, pro- 
duciéndose al juntarse ambas masas ácido carbó- 
vico. En los Estados Unidos se han empleado 
mucho, y aún se emplean actualmente, los llama- 
dos polvos de Horsford, que se componen de un 
preparado ácido que contiene fosfato cálcico y 
un poco de fosfato ácido de magnesia, y otro pre- 

arado alcalino constituído por bicarbonato só- 
Tico y cloruro cálcico. Se emplean unos 2200 
gramos de la substancia ácida y unos 1600 de la 
alcalina por cada 100 kilogramos de harina. Si- 
guiendo estos procedimientos de preparación se 
desprende gran cantidad de ácido carbónico y la 
masa se esponja muy bien, produciendo 4 á 6 por 
100 más de pan que por el sistema ordinario, 
pero la elaboración resulta muy cara. 

En varios países de Europa, y especialmente en 
los del Norte, se emplea la levadura de la fer- 
mentación alta de las cervecerías; pero como co- 
munica al pan un sabor especial y la levadura 
líquida es de dificil conservación, se ha genera- 
lizado el uso de la levadura prensada obtenida 
en fábricas especiales, que å la vez recogrén espi- 
ritu por la destilación de los caldos sobrantes 
de este cultivo después de expender la levadnra. 

Para la conservacion de la levadura interesa 
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que no sobrevenga la fermentación láctica, pues 
en ésta se ataca también el microorganismo que 
origina la fermentación panaria, deteniéndose 
ésta, que es la que se desea producir. El alcohol 
y el ácido carbónico que resultan de esta última 
evita el desarrollo de fermentos extraños, tanto 
delos que producen la fermentación láctica como 
de los que sirven para originar la fermentación 
acética. El ácido láctico no se presenta sino cuan- 
do el gluten empieza á descomponerse por un ex- 
ceso de ácido acético, por lo que es conveniente, 
cuando la masa se pone agria, adicionar un poco 
de bicarbonato sódico. El fundamento de esta 
práctica reside en el hecho observado de que la 
invasión de fermentos extraños comienza por la 
fermentación acética; y conio el microorganismo 
que produce ésta fAMicrococcus aceti) necesita 
oxígeno libre para poder desenvolverse y muero 
en un medio en que éste no exista en la cantidad 
suficiente, cuando ha sobrevenido la fermentación 
acética y se ha producido ya alguna cantidad de 
ácido acético el Licarbonato de sosa adicionado 
produce una cantidad abundante de ácido carbó- 
nico que, unido al que resulta de la fermentación 
panatla, extingue los gérmenes de la acética. De 
no hacerlo así aumenta la cantidad de ácido 
acético, el que, atacando al gluten, erca un medio 
adecuado para el desarrollo de los gérmenes del 
fermento láctico ( Alícrococcus lacticus ), y enton- 
ces comienza la fermentación láctica. Por esto el 
bicarbonato sódico es conveniente, pues una pro- 
ducción constante y activa de ácido carbónico 
impide el desarrollo de todo fermento extraño. 

La buena marcha de la fermentación panaria 
es lo que más influye en la fabricación del pan, 
y al lado de esta condición todas las demás pue- 
den mirarse como secundarias, Siendo para esto 
de importancia la buena conservación de las le- 
vaduras, suele emplearse para conseguirlo un 
aparato ideado por Belloir, consistente en un 
vaso de hierro galvanizado en forma de tronco 
de cono casi cilíndrico, de unos 0,75 de altura 
por 0%, 60 de diámetro, y en cuyo interior, å unos 
0,40 de distancia del fondo, existe un reborde 
circular al que se aplica una tapadera plana, por 
medio de la cual se divide en dos cámaras la ca- 
vidad interior del vaso. Esta tapadera presenta 
cuatro muescas que coinciden con otros tantos 
botones del reborde, para que girándola después 
de ajustada quede sujeta de tal modo que resista 
el empuje producido por el aumento de volumen 
que experimenta la levadura en fermentación 
colocada en la cámara inferior. Un sifón ó tubo 
comunicante, de 03,03 de diámetro, pone en 
comunicación el fondo de la cúmara inferior con 
el centro de la cámara superior, y exteriormente 
la base inferior del tronco del cono se apoya 
sobre tres ruedas movibles para poder transpor- 
tar el aparato. 

Este, cuyo precio en Madrid es de unas 90 pe- 
setas, se utiliza del modo siguiente: en una va- 
sija se aparta la porción de masa que haya de 
servir de levadura para operaciones posteriores, 
la cual se amasa con la quinta parte del agua 
que se calcula necesaria para una hornada, y con 
la harina que pueda admitir para formar una 
pasta bien trabajada y compacta, y trabajándola 
bien, sin que quede demasiado correosa, se divi- 
de en dos pastones que se colocan uno sobre otro 
en la cámara inferior del aparato. Entonces se 
agrega agua hasta llegar á un nivel de 4 ó 5 cen- 
tímetros más bajo que el reborde antes indicado, 
y colocando ajustadamente la tapa se deja en re- 
poso durante diez ó doce horas, y extrayendo 
nuevamente la masa se agrega el resto del agua 
y de la harina hasta formar la cantidad total que 
debe emplearse en el amasijo de una hornada, pro- 
cediendo inmediatamente á mezclar todo para 
elaborar definitivamente la pasta. 

_Con este aparato se consigue una economía de 
tiempo y de trabajo de alguna consideración, pues 
no son necesarias tres operaciones que en Jas ta- 
honas suelen practicarse, y que se designan con 
los nombres de segundo refresco, cucharón y lera- 
dura, pues trabajándose en la artesa una sola vez 
la levadura por el sistema Belloir basta con ha- 
cer lo que llaman primer refresco. Además, el 
tiempo que transcurre desde que se apartó la 
porción de masa destinada á servir de levadura 
hasta que ésta se emplea en la formación de una 
hornada es, por el sistema Belloir, de dieciésis á 
diecisiete horas, mientras que por el sistema or- 
dinario son necesarias de veinticuatro á veinti- 
stis. 

La explicación del procedimiento indicado es 
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bastante sencilla, puesto que la masa puesta en 
contacto del agua sutre la fermentación con ma» 
yor rapidez y en mejores condiciones que en el 
procedimiento ordinario, porque el ácido carbó- 
nico, que constituye la mejor defensa contra la 
fermentación acútica, no encontrando medios tå- 
ciles de desprenderse, impide el desarrollo de las 
fermentaciones extrañas, y así se logra que la fer- 
mentación alcohólica, única que es conveniente 
para una buena panificación, se verifique por 
igual en toda la masa. Además, por la presión á 
que la reacción química queda sometida, el agua 
tiene un movimiento de rotación dentro del vaso 
y se satura de los productos de la fermentación 
alcohólica, por lo que conviene no desperdiciar 
nada de esta agua al formar la masa definitiva. 
La fermentación comienza á los pocos instantes 
de cerrado el aparato, y, así que la temperatura 
interior se haya elevado algo la masa se haco 
menos densa, se separa del fondo del vaso, y el 
agua, oprimida por el aumento de volumen de 
la masa, pasa por el tubo de comunicación antes 
indicado á la cámara superior. 

Los ensayos practicados en la panadería de 
las factorías militares de Madrid han demos- 
trado las ventajas indicadas y la de que esta 
clase de levaduras pueden emplearse en mayor 
cantidad que las ordinarias sin perjuicio ningu- 
no para la elaboración del pan, antes al contra- 
rio, aumentando la finura y buen aspecto de és- 
te. La cantidad de masa que se destine á ser fer- 
mentada en el aparato Belloir depende en pri- 
mer término de la cantidad de harina que haya 
de emplearse en la formación «dle la masa total, 
recomendánidose para una temperatura media de 
28” centígrados la proporción de 5 kilogramos 
de la masa Belloir por 250 de harina. 

Algunos prácticos han modificado este proce- 
dimiento con ventaja, consiguiendo mayor can- 
tidad de agua saturada de ácido carbónico guar- 
dando en el aparato una cautidad de masa se- 
parada de la últimamente elaborada en el día, 
igual á la que pesara la víspera la levadura de 
primera, y añadiendo á la hora en que se acos- 
tumbra å hacer el refresco una cantidad de agua 
igual á la que ordinariamente se emplee para el 
sucharón, la de la levadura de todo punto y la 
del amasijo, de modo que el agua alcance un 
nivel de algunos centímetros sobre la tapa que 
separa las dos cámaras. Así se consigue que la 
levadura quede más fluida, pudiendo extracrse 
con un cubo en vez de volcar el vaso. Conven- 
dría, á fin de generalizar este procedimiento, cons- 
truir vasos Belloir de distintos tamaños á tin de 
que puedan emplearse para cualquiera cantidad 
de masa, pues conviene advertir que la levadura 
conservarla por este sistema no puede dividirse 
y ha de emplearse necesariamente en un solo 
amasijo. La cantidad de agua que se adicione 
para refrescar la levadura debe ser siempre de 
agua potable y fría, ó 4 lo más templada, nunca 
hervida, pues es necesario que lleve aire en diso- 
lución. Si,como ocurre con frecuencia en verano, 
la temperatura se cleva demasiado dentro del 
aparato, esto puede evitarse disminuyendo el 
tiempo de estancia de la masa dentro de él, ó 
adicionando un poco de sal común, lo cual hace 
más lenta la fermentación. 

Fabricación del pan candeal. — El procedimien- 
to generalmente seguido en Madrid es el siguien- 
te: para 10 fanegas de pan, ó sean 340 kilogra- 
mos, se apartan 2 kilogramos de la masa antes 
de agregar la sal, cantidad que puede aumen tar- 
se hasta 6 en invierno ó acomodarseá la calidad 
de la harina. Esta masa recibe el nombre de ma- 
dre, y, dejándola en un cuezo durante diez ó doce 
horas envuelta en un paño, se deslíe después y 
se amasa con harina y agua en cantidad conve- 
niente para obtener doble cantidad de masa, ope- 
ración que recibe el nombre de refresco. Se deja 
reposar de tres á seis lroras, según la estación, 
temperatura, clase de harina y fuerza del fermen- 
to, y cuando la masa esponja lo bastante se 
amasa añadiendo doble cantidad de agua y la 
harina necesaria para que resulte una pasta 
blanda, teniendo cuidado de que el agua cale 
bien la pasta antes de comenzar å trabajarla, y á 
esta segunda operación se designa con el nom- 
bre de cucharón, Después se deja reposar una 
hora menos que la anterior y se añade doble can- 
tidad de agua que la del cucharón, y con la ha- 
rina correspondiente se forma la nueva masa lla- 
mada levadura, Esta se deja reposar menos tiem- 
po que el cucharón, y entonces se incorpora el 
resto de la harina y del agua, en la que previa- 
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mente se ha disuelto la cantidad de sal necesa- 
ria. Si el cucharón se divide en dos porciones, 
para emplearle en dos hornadas consecutivas, la 
levadura destinada á la primera debe contener 
menos agua que la elegida para la segunda. El 
amasamiento final suele hacerse con los pies, pa- 
seándose los operarios sobre la masa de un lado 
å otro de la artesa, La masa de panecillos largos, 
que se hace con harinas de mucho gluten, es 
preciso trabajarla de un modo especial arrancan- 
do con las manos pedazos de pasta y arrojindo- 
los al otro extremo de la artesa, operación dete- 
nida y penosa que es necesaria para estirar el 
gluten, y que es preciso repetir muchas veces pa- 
ra que la masa resulte esponjosa. El estiramien- 
to del gluten y afinado de la masa de pan can- 
deal se consigue pasándola varias veces por ci- 
lindros de hierro, cortándola luego en trozos que 
se pesan é hiñen, dándoles la lorma del pan, y 
dejándolos, por último, sobre tableros para que 
continúe la fermentación, basta que, habiendo 
aumeutado la masa de volumen todo lo que pue- 
de aumentar por la acción del fermento, se in- 
troduce por medio de palas en el horno. 

La duración y condiciones de la cocción de- 
pende de la clase de pasta y tamaño de los pa- 
nes, Hay hornadas que los panaderos llaman de 
llama, las cuales se introducen en el horno las 
primeras por exigir una temperatura más ele- 
vada que la que necesitan los panes grandes; los 
panecillos pequeños, trenzas, roscas, bizcocha- 
das, ete., figuran en este primera hornada, para 
la que el horno debe estar ó una temperatura de 
2504 280°, y la duración de la estancia en él 
debe ser de unos quince å treinta y cinco minu- 
tos. Si la temperatura es demasiulo elevada se 
forma inmediatamente la corteza y la miga que- 
da cruda, lo que se prestaá un fraude nmy co- 
mún, porque el pan no pierde de su peso todo 
lo que debe perder en una cocción perfecta, y 
esto consiente elaborar los panecillos con una 
cantidad de masa menor de la debida, además 
de los inconvenientes que resultan de un pan 
mal elaborarlo. 

Durante la fermentación se pierden de 243 
por 100 de harina, y en el horno de 8 412 por 
100 de agua, alcohol y ácido carbónico. Estos 
gases y el vapor de agua, dilatáudose por el ca- 
lor, contribuyen å levantar el pan, por lo que 
en esta operación aumenta muy sensiblemente 
de volumen. La superficie sufre en el horno 
tianslormaciones importantes, pues el almidón 
se convierte en goma, dextrina y azúcar, que 
transformándose en caramelo dan á la corteza 
lustre y color, Esta reacción se facilita en los 
hornos modernos por medio de tubosde vapor 
ó vasijas con agua evaporándose, que hacen que 
la atmósfera interior del horno sea 4 un mismo 
tiempo cálida y húmeda, lo que contribuye á 
aumentar la cantidad de dextrina en la corteza, 

El pan, después de cocido, experimenta una 
pérdida continua de agua, y se pone duro por 
efecto de un cambio particular en las moléculas; 
pero este endurecimiento no resulta de la pér- 
dida de agua, pues se sabe que calentado nueva- 
mente å unos 100° se reblandece otra vez, siem- 
pre que conserve aún más de 25 por 100 de 
agua. El pan tierno contiene por término medio 
una dosis de 30 á 35 por 100 de agua en los pa- 
necillos, y de 36 á 40 por 100 en las libretas. 

El pan llamado de munición se fabrica con 
toda la harina que produce el trigo, separando 
tan sólo un 16 ó 18 por 100 entre salvados y mo- 
ynelos. Pura 3 quintales métricos de harina se 
separa kilogramo y medio de madre ó pie, y á 
las seis horas se hace el primer refresco con 5 
kilogramos de harina y 2 litros de agua; ciuco 
horas y merlia después se hace el segundo con 
15 kilogramos de farina y 6 5 litros de agua, 
y otras cinco horas más tarde el tercero o le- 
vadura, con 40 kilogramos de harina y 17 3 li- 
tros de agua. Empleando el aparato Belloir la 
cantidad de pie que se forma es de $8 kilo- 
gramos de harina con 12 litros de agua, y la 
masa, permaneciendo en el aparato durante cua- 
tro ó seis horas, aumenta un tercio de su volu- 
men primitivo. Si se emplean para el amasado 
las máquinas de Pfeiderer las masas permane- 
cen en tableros dos y media å tres horas, y la 
cocción debe durar unos veintiscis minutos, Con 
un quintal métrico de harina se pueden obtener 
200 raciones de 630 gramos cada una, con 40 
por 100 de agua. ó sean 130 kilogramos de pan 
por cada 100 de harina. 

En los pueblos, en el zan que se hace para el 
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consumo de las familias, y generalmente una so- 
la vez por semana, suele separarse el fermento 
de la masa salada, conservándola de una vez á 
otra; pero como no se tiene el cuidado de refres- 
carla, suele estar ya ácida cuando se incorpora 
al amasijo, y el pan resulta ayelmazado por no 
haber fermentado suficientemente. La propor- 
ción de pie fermentado ue se agrega para un 
amasijo suele ser de una parte por 24 de masa. 

Se mezcla esta madre con la cuarta parte de 
la harina y agua suficiente, y esta masa consti. 
tuye el único refresco. Dejada fermentar duran- 
te dos ú tres horas en verano y algo mås en in- 
vierno, cuando la masa ha aumentado una ter- 
cera parte de su volumen se procede å formar 
la masa total, agregando el resto de la harina y 
de agua, esta última å una temperatura de 204 
30” en invierno y de 8410 en verano. Hecha 
la masa, heñida y cortada en trozos, se deja en 
cestillos entre mantas, donde continúa la fer- 
mentación, aumentando en la tercera parte de su 
volumen, después de lo cual se introduce en el 
horno. 

Pan francés. — En las panaderías francesas 
preparan la pasta con levadura de la masa an- 
terior, pero generalmente se agrega levadura 
prensada para activar la fermentación. Las ope- 
raciones que para esta fabricación se requieren 
son las siguientes: á las ocho de la noche se to- 
ma un trozo de 2 kilogramos de harina y 4 litros 
de agua y se deja hasta las seis de la mañana si- 
guiente, å cuya hora se refresca nuevamente con 
8 kilogramos de harina y otros 4 litros de agua, 
y sedeja hasta lasdos de la tarde, å cuya hora se 
incorporan 24 kilogramos de harina y € litros 
de agua, y después de amasar todo esto se deja 
en reposo otras tres horas, al cabo de las cuales 
se refresca otra vez con 100 kilogramos de hari- 
na y 50 litros de agua, más 200 ó 300 gramos 
de levadura prensada. La masa así formada, de 
unos 200 kilogramos de peso, se deja reposar 
hasta las siete de la noche, á cuya hora se in- 
corporan 332 kilogramos de harina y 68 litros 
de agua, 2 kilogramos de sal y una nueva dosis 
de 300 á 600 gramos de levadura prensada, con 
lo cual queda formada la masa total, que en 
conjunto pesa unos 402 kilogramos, y con lo cual 
hay suficiente para cinco ó seis hornadas. 

Para la primera se toma la mitad de la masa, 
que se corta en el número correspondiente de 
pedazos, dando á éstos la forma que se desee dar 
å los panecillos, dejándolos ya dispuestos para 
entrar en el horno. El pan así fabricado es dle 
color algo obscuro, sabor ácido y corteza lisa si 
todas las manipulaciones se han realizado debi- 
damente. La segunda hornada produce pan más 
ligero y de mejor aspecto que la primera, y pa- 
ra la tercera se refresca otra vez la masa con 132 
kilogramos de harina, 68 litros de agua, 2 kilo- 
gramos de sal y 300 å 600 gramos de levadura 
prensada, y lo mismo se hace para las hornadas 
cuarta, quinta y sexta. Se nota que la calidad de 
los panecillos va mejorando basta la última, que 
es la que da panecillos de lujo. 

Pan de Viena, — Este pan se obtiene con ha- 
rinas de superior calidad, elaboradas por el pro- 
cedimiento de molienda llamado austro-húnga- 
ro, empleándose para la fabricación de la niasa 
la levadura de alcohol prensada, la cual viene á 
España de la fábrica de Springer de París y cues- 
ta 1,80 peseta el kilogramo; pero como es nece- 
sario que venga en gran velocidad, cuesta otro 
tanto su remisión. Con 800 gramos de esta le- 
vadura se puede esponjar un quintal métrico de 
masa, y para ello se deslíe la levadura en 20 li- 
tros de agua, se añade un poco de harina, se 
deja reposar durante media hora y se agrega 
luego el resto de la harina y la cantidad de agua 
y sal necesarias, se amasa bien la pasta y se deja 
fermentar durante unas dos horas, El Instre que 
caracteriza la corteza de este pan se obtiene in- 
troduciendo en el horno un chorro de vapor 
cuando ha levantado la masa y comienza a co- 
lorearse. En vez de agua sola suele añadirse le- 
che en la proporción de un cuarto á un medio 
del liquido total, y para los panecillos destina- 
des á los cafés sucle agregarse á la masa un po- 
co de manteca. 

Pan de Graham. — Para este plan se emplea 
harina gruesa de trigo, la cual se «masa con agua 
433, sin levarlura mi sal, dejándola algunas ho- 
ras en reposo hasta que fermente un poro, y se 
cuece Juego en latas en hornos á unos 3009, agu- 
jercando las masas al tiempo de introducirlas en 
el horno para que la corteza no se desprenda. 
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Este pan resulta apelmazado, con sabor dulce y 
olor aromático; se enmohece pronto y se necesi- 
ta masticarle mucho. Obtiene alguna aceptación 
en Alemania é Inglaterra. 

Pan de Dauglish. - El pan fabricado por el 

rocedimiento de Danglish, que se expende en 
ndres, se fabrica amasando la harina con agua 
cargada de ácido carbónico en recipientes her- 
méticamente cerrados, y produce un pan basto, 
raue sólo se emplean en él harinas inferiores. 

Pan de Westfalia. - El pan lamado pumper- 
nickel, que se consume en Westfalia, se obtiene 
con harina de centeno sin fermentar, y para ello 
se amasa la harina con agua caliente y se deja 
en trozos de 3 á 10 kilogramos hasta que se avi: 
nagra, y agregando å la masa un poco de miel ó 
azúcar y alguna substancia aromática, que suele 
consitir en cominos ó anís, se extiende en forma 
de torta y se cuece después durante dos á seis 
horas. 

Pan inglés. - En Inglaterra suele darse al pan 
ordinario la. forma de trozos cúbicos bastante 
volaminosos, que contienen una mezcla de 4 á 5 

or 100 de fécula de patata, con la cual fabrican 
a levadura. Para ello colocan los panes en con- 
tacto en el horno; y como la radiación del calor 
sólo alcanza á las dos bases del prisma, las cua- 
tro caras laterales resultan sin corteza, 

El comercio de trigos, más activo hoy que nun- 
ca, el sistema de moliendas por medio de ci- 
lindros, y la fabricación de levaduras especiales, 
han modificado notablemente las condiciones de 
la panadería, pero acaso han contribuido más á 
hacer posibles las grandes fábricas de pan que hoy 
existen en todas las ciudades principales de 
Europa los perfeccionamientos logrados en las 
amasadoras mecánicas y en la disposición de los 
hornos. 

Las amasadoras mecánicas evitan en gran par- 
te el penoso trabajo de los braceros, consiguien- 
do mezclar la harina con el agua y el fermento 
con gran perfección. El empleo de la levadura 
prensada simplifica bastante las operaciones ne- 
cesarias para la elaboración, esponja bien la ma- 
sa y no está expuesta á los cambios imprevistos 
que con frecuencia se observan en los fermentos 
naturales. Los hornos continuos suprimen las 
dificultades que se presentan para tener en pun- 
to á nn mismo tiempo la masa y el horno; evitan 
las enfermedades que los cambios bruscos de tem- 
peratura pueden determinar en los obreros, y 
son más económicas de tiempo y de jornales; y 
si bien es cierto que exigen mayor inteligencia 
en los trabajadores, nocabe negar que son bene- 
ficiosas para éstos y para el resultado práctico de 
la industria, 

4Amasadoras mecánicas. — Las principales son 
las de los sistemas Melvín y Thomson en In- 
glaterra, Pfeiderer en Alemania y Deliry en 
Francia, 

La amasadora Melvín se compone de una ar- 
tesa de chaja de acero sujeta con roblones á los 
costados, que son de hierro fundido, y las ba- 
rras mezcladoras, que son en número de cinco, 
están hechas de acero y dispuestas longitudinal- 
mente de un extremo á otro de la artesa, for- 
mando arcos que se cruzan al girar. Reciben la 
fuerza para ponerse en movimiento por medio de 
piñones y dos ruedas dentadas que mediante una 
polea y una correa sin fin se unen con un árbol 

e fuerza. El tiempo necesario para lograr la ho- 
mogeneidad de toda la pasta de un amasijo es 
de catorce á dieciséis minutos, y para descargar 
la artesa se la hace girar por medio de un husillo 
y del cuadrante fijo en el eje de la artesa, sin de- 
tener la rotación de las aspas, que desalojan au- 
tomáticamente el contenido. 

La amasadora Thomson se compone de un 
cuerpo cilindrico que descansa sobre cojinetes, 
á fin de que pueda girar para verter la masa. 
Atravesando estos cojinetes pasan los ejes de dos 
aspas, una re doble escuadra en contacto con los 
costados interiores de la artesa, y otra con brazos 
laterales rectos y la barra ligeramente quebra- 
da, provistos ambos de barrotillos planos que se 
cruzan en el movimiento invertido de las aspas, 
las cuales. merced á los dobles engranajes, pue- 
den trabajar simultáneamente girando una en 
sentido inverso de la otra ó tan sólo la exterior. 

La arnasadora Deliry se compone de una ar- 
tesa cireniar de fundición, la cual gira alrededor 

e su eje vertical. En su interior funcionan un 
amasador en forma de lira para desleir la levadu- 
ad cortar la masa durante el trabajo, y dos agi- 

ores helizoidales para estirarla y envolverla 
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como se ejecuta en las operaciones á brazo. Adap- 
tada å la parte fija que rodea el engranaje, exis- 
te una rasqueta que va desprendiendo la masa 
adherida á las paredes de la artesa. En este sis- 
tema es la artesa la que gira, y el movimiento se 
le comunica por medio de una corona dentada 
que lleva en su parte inferior y engrana con el 
piñón del árbol de la polea motriz. Este movi- 
miento lo transmite la artesa á la lira y las hé- 
lices por medio de engranajes interiores. En la 
parte superior del aparato se ve un husillo con 
su volante, el cual sirve para desengranar los 
órganos amasadores. Sobre dos tercios próxima- 
mente de los bordes de la artesa se levanta una 
chapa de hierro asegurada por medio de varillas, 
y destinada á evitar que la masa rebase dichos 
bordes. La artesa descansa sobre ocho poleas ó 
rodillos, tres hacia el centro y cinco junto al 
borde. Para hacer funcionar este aparato se 
echa primeramente en la artesa el agua y la leva- 
dura, poniendola inmediatamente en marcha por 
medio de la polea de transmisión. Tan pronto 
como el amasador vertical ha desleído la leva- 
dura se agrega la harina y se ponen en marcha 
las demás piezas del aparato, las cuales van eje- 
cutando la mezcla, que se da por terminada al 
cabo de unos dieciocho minutos. Entonces se de- 
tiene la marcha del aparato y se extrae la pasta, 
que se puede pesar allí mismo, colocando una 
balanza con su pie enel sitio que ocupaba la ras- 
queta. Este sistema da excelentes resultados con 
las masas blandas, pero no tanto con las duras 
ó metidas harina, que el gusto público prefiere 
en España. 

La amasadora Pfeiderer consiste en la combi- 
nación de dos aspas helizoidales que se mueven 
en sentido inverso y con distinta velocidad den- 
tro de una artesa cuya forma exterior es semi- 
cilíndrica ó cilíndrica aplastada. El fondo de la 
artesa lo forman dos superficies semicilíndricas, 
recorridas en toda su extensión por las aspas, de 
tal modo que la masa se encuentra sometida å 
la acción de ambas, trasladándose de un lado á 
otro. La relación de velocidad de las hélices es 
de 34 5, ó sean 15 4 25 vueltas respectiva- 
mente por minuto. La artesa se puede invertir 
para facilitar el vaciado, haciéndola girar por 
medio de un manguito que se enrosca en un hu- 
sillo articulado, y en otros modelos del mismo 
sistema se hace girar la artesa por medio de un 
arco dentado å charnela y un piñón fijo con ma- 
nubrio, llevando además contrapeso con cadenas 
que pasan sobre poleas en dos soportes verticales 
á los costados de la armadura. 

Laminadores, - Aunque la costumbre de lami- 
nar la masa del pan se funda en el poco trabajo 
que suele darse 4 aquélla en la artesa, y es por 
tanto necesario en las pastas elaboradas á brazo 
y no en las amasadas mecánicamente, en las cua- 
les, por tanto, puede prescindirse de esta opera- 
ción, existe un modelo recomendable de esta cla- 
se de aparatos, consistente en dos cilindros para- 
lelos que giran en el mismo sentido á corta dis- 
tancia de una plataforma plana y con reborde, 
dispuesta paralelamente á los ejes de los cilin- 
dros. La masa se vierte en uno de los lados de 
esta plataforma, la cual se desliza luego á må- 
quina por medio de engranajes por debajo de los 
cilindros, de un modo semejante a lo que ocurre 
en algunas máquinas de imprimir. 

Máquina divisoria. - Se usa en muchas taho- 
nas para dividir un pastón de 1 á 6 kilogramos 
en 30 pedazos de igual peso para panecillos, y 
puede hacerse esta operación con tal rapidez que 
en diez minutos se obtengan 800 trozos do 60 
gramos. Consiste en una especie de panal circu- 
lar, fijo, de 32 centímetros de diámetro, dividi- 
do en tres órdenes de sectores por medio de del. 
gadas cuchillas verticales de acero; sus huecos 
macizan otros tantos bloques movibles sosteni- 
dos por un contrapeso, y el conjunto queda en- 
vuelto en un cilindro con tapa de cierre hermé- 
tico. Encerrada la masa en el cilindro, se la ha- 
ce descender mediante una biela movida por el 
volante, comprimiendo la masa, que, penetrada 
por las cuchillas, queda dividida en 30 trozos rle 
igual volumen. . i 

¿Tornos. — Los perfeccionamientos introducidos 
respecto de la construcción de los hornos, se re- 
fieren especialmente á lograr alguna economía 
en el gasto de combustible, á facilitar las opera- 
ciones de carga y descarga y å la limpieza de la 
elaboración. No es posible pronunciarse resnel- 
tamente por un sistema determinado, pues esto 
depende en gran parte de las condiciones lora- 
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les, especialmente en lo que se refiere á la clase 
de combustible que debe preferirse, 

Sin embargo de lo que se dijo en el artículo 
Hoxxo (véase), creemos conveniente dar á co- 
nocer los detalles que siguen. 

En Madrid, por ejemplo, donde hasta hace 
pocos años apenas se han usado otros combusti- 
bles que la jara y la retama, los hornos están 
construídos del modo que mejor se adapta á las 
condiciones de estos combustibles. Son de plan- 
ta circular, de unos 16 pies de diámetro, y la hó- 
veda en forma de casquete esférico, del espesor 
de un pie en la capa de revestimiento y con una 
altura central de 43 pies, revestidos de tierra 
igual á la que sirve para fabricar los ladrillos, y 
el suelo formado por losas de baldosa cruda, de 
forma cuadrada, Je unos 70 centímetros de lado 
por unos 10 de grueso y sentadas sobre una capa 
de sal. Sobre la bóveda se apisona un espesor de 
unos 2 pies de tierra y las paredes laterales tie- 
nen el grueso necesario para resistir el empuje 
de la bóveda. Estos hornos son tan sencillos de 
construir como sólidos y duraderos; así es que 
todavía se fabrican del mismo sistema en las ta- 
honas modernas. 

En otros puntos donde abunda la leña gruesa, 
que da menos llama que la retama, se constru- 
yen de planta elíptica, de unos 3 m. de diáme- 
tro en el sentido de su eje menor, por 34 en el 
mayor y 65 centímetros de altura en su clave; la 
boca de unos 20 á 25 centímetros de altura, y en 
el punto más alto de la bóveda presentan un 
tubo para dar salida å los humos, el cual comu- 
nica con una chimenea de tiro. Consume este 
horno 20 ó 30 kilogramos de leña por cada 100 
de pan, y es adaptable para koc si se le adicionan 
dos hornillos ú hogares, uno á cada lado de la 
boca, dispuestos á la altura del suelo del horno, 
consumiendo entonces 10 kilogramos de koc por 
100 de pan. 

Donde abunda el carbón mineral suelen cons- 
truirse con hornillos que comunican con la cá- 
mara de cocción, ó con hogar independiente, sin 
que los productos de la combustión penetren en 
la cámara. De esta clase los hay con suelo gira- 
torio, y también calentados por medio de tubos 
con agua á gran presión y con la plataforma mo- 
vible sobre rieles. El tamaño usual de los prime- 
ros es de 3 metros de longitud por 2 m., 10 de- 
címetros de latitud y 25 å 30 centímetros de al- 
tura, y son de planta rectangular ó de trapecio, 
estrechando algo hacia el frente; la bóveda, for- 
mada de piedra porosa, es muy rebajada, y el 
suelo tiene una inclinación de 25 centímetros en 
su longitud total y está revestido de losas de pie- 
dra de igual clase. La embocadura es de hierro 
y mide 60 centímetros de anchura por 23 de al- 
tura, cerrándose con una tapa de corredera mo- 
vida por una palanca con contrapeso, teniendo á 
cada lado un hornillo de 25 centímetros de an- 
chura. En el fondo del horno hay tres conductos 

ue pasan por encima de la bóveda y vaná con- 
duin al frente, cada uno de los cuales tiene un 
registro especial, por medio de los cuales se gra- 
dúa el tiro y la distribución del calor. Las di- 
mensiones exteriores son 2 metros y 80 centíme- 
tros de frente, 3 y 90 de costado y 3,25 de altu- 
ra, hallándose toda la construcción asegurada 
por medio de tirantes de hierro. 

Posteriormente se han ideado hornos super- 
puestos, calentándose cada dos por un solo ho- 
gar situado en la parte posterior ó á un costado, 
con lo cual se evita que se mezcle el polvo de 
carbón con las masas al tiempo de meterlas en el 
horno, El aire caliente pasa por dos anchas ca- 
nales debajo del suelo del horno inferior y se 
dirige por otras laterales 4 la parte alta de la 
bóveda de la cámara de cocción, interceptada 
por un diafragma de chapa gruesa de hierro, si- 
guiendo luego, por otros tubos dispuestos en 
igual forma, rodeando el horno superior, En es- 
tos hornos el suelo mide 3 metros de longitud 
por 2,20 de latitud. La chapa del diafragma cons- 
ta de dos trozos rectangulares, unidos á lo lar- 
go por medio de dobles 1emachados, y dista unos 
30 centímetros del suelo del horno inferior. En 
el fondo hay un orificio circular de unos 15 cen- 
tímetros de diámetro, para dar salida á log va- 
pores que resultan de la cocción, y en los ángu- 
los interiores del frente hay una caja de latón 
que se llena de agua desde fuera para obtener el 
vapor, que disolviendo la dextrina que se forma 
en la superficie de los panes ha de producir el 
pulimento de las cortezas. A un lado de la boca 
hay un mechero de gas que sirve para alumbrar 
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el interior. Las dimensiones exteriores de estos 
hornos son 3,85 metros por 3,10 de anchura y 


3,60 de altura. , 
Siempre que hayan de elaborarse simultánea- 


mente dos clases 6 tamaños de pan, son conve- 
nientes los hornos con dos cámaras de cocción. 
Entre los vartos sistemas de hornos que tienen 
estas condiciones puede recomendarse el horno 
de Hilke, muy frecuentemente empleado en Vie- 
na, el cual se construye todo de ladrillo, excep- 
to las barras de hierro en forma de T destina- 
das á sostener la bóveda. Los productos de la 
combustión se dirigen por canales en contacto 
con los suelos y bóvedas; y como los materiales 
de que éstas están construídas absorben todo el 
calor lo transmiten å las masas, regulándose la 
temperatura por medio de registros situados en 
estos tubos. En cada piso hay colocado un piró- 
metro con su escala, mediante el cual se puede 
apreciar la temperatura hasta 3000, P en la fa- 
chada del horno existe un depósito de agua, la 
cual se puede emplear para la fabricación de la 
masa y sirve al mismo tiempo para suministrar 
el vapor necesario para el Ilustre del pan. 

En Bilbao se halla instalado un horno de esta 
clase con capacidad para 230 kilogramos de pan 
en cada cámara, y en su construcción se han em- 
pleado 8000 ladrillos, enatro carros de guijarros, 
tres de arena y ocho de barro, ascendiendo su 
coste total á 6900 pesetas. Puede cocer diaria- 
mente unos 2000 panes de todos tamaños, equi- 
valentes á 1200 kilogramos y distribuídos en 
ocho á nueve hornadas; pueden fabricarse en 
diez horas, consumiendo 138 kilogramos de car- 
bón de piedra. 

Las ventajas que este sistema presenta respec- 
to de otros son la economía del combustible, y 
sobre todo la brevedad de las operaciones, pero 
exige una limpieza muy esmerada, tanto para 
su conservación como para sus resultados, pues 
si las canales de calefacción están cargadas de 
hollín los panes se queman por la base sin for- 
mar corteza, y además consume mayor cantidad 
de combustible, 

En Viena se emplean también otros hornos 
del sistema llamado Austria, cuyo procedimien- 
to de calefacción difiere completamente de los 
empleados hasta aquí, y se funda en dos puntos 
importantes relacionados con el proceso de la 
combustión, cuales son los siguientes: conver- 
sión del combustible en gas y consumo de este 
gas, operaciones que se realizan con independen- 
cia una de otra. Una pasa del aire atmosférico 
que penetra en el hogar, sirve para quemar el 
combustible y para la preparación del gas así 
preparado. El aire se calienta en cámaras cons- 
truídas de baldosas refractarias, colocadas for- 
mando un enrejado, de modo que al pasar el aire 
entre las baldosas toca la superficie enrojecida 
y allquiere una temperatura elevada. Los gases 
inflamables procedentes de la combustión imper- 
fecta del carbón tienen una temperatura baja y 
se recalientan también con objeto de descompo- 
ner el óxido le carbono, pasando de igual modo 
entre superficies enrojecidas. De este modo, por 
la combustión que tiene lugar entre el aire ca- 
liente, rico en oxígeno, y los gases combustibles, 
se obtiene mucho calor sin producir humos. El 
hogar se calienta por medio de una tolva colo- 
cada encima, que se llena de carbón una vez al 
día y que tiene una disposición análoga á la de 
las estufas americanas, de manera que no exige 
enidados asiduos. El aire pasa al fuego por una 
parrilla baja, mezclándose con los gases despren- 

idos del carbón y con el aire puro caliente, con 
cuyos productos se determina una combustión 
completa. El suelo de la cámara de cocción es 
de baldosín y se apoya sobre una capa gruesa de 
arena, atravesada por varios tubos de barro, los 
cuales obran también como conrluctores del ca- 
lor para calentar el aire atmosférico. El calor en 
el hogar se gradúa por medio de registros, igual- 
mente que la entrada del aire caliente en la cå- 
mara de cocción, la cual está provista de termó- 
metros; el carhón puede permanecer incandes- 
cente durante cuatro ó cinco dias. La circuns- 
tancia de poder mezclar aire caliente con frío en 
la proporción que se desee es muy favorable para 
obtener el afinado de los panes. 

El techo de la cámara es de baldosa apoyada 
sobre barras paralelas y horizontales, y en la fa- 
chada anterior hay unos cristales por los cuales 
se puede inspeccionar la marcha de la cocción. 

Los productos de la combustión rodean los 
tubos que suministran el aire caliente al interior 
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del horno, sin mezclarse con ellos, pasando al- 
rededor de la cámara hasta llegar á la chimenea. 

Un horno de un piso, cuya superficie interior 
mide 3 metros 20 centímetros por 3 metros 50 
centímetros, consume 5 kilogramos de carbón 
por 100 de pan, y puede producir 4000 kilogra- 
mos en veinticuatro horas, siendo su coste total 
de 1875 ptas. Si el horno fuese doble, es decir, 
formado por dos hornos superpuestos, puede pro- 
ducir 7 000 kilogramos de pan cada veinticuatro 
horas y cuesta en Viena 2 400 ptas. 

En las grandes panaderías de Alemania, y en 
las panaderías militares, se da la preferencia al 
horno Wieghorst, de tubos de agua caliente y 
plataforma móvil, cuya cámara mide 3 metros 
y medio de longitud por 1 y 9 decímetros de 
latitud y 80 centímetros de altura. Junto al sue- 
lo. hay colocados á lo largo 30 tubos de hierro 
de 4 metros de longitud por 35 milímetros de 
diámetro, los cuales atraviesan la pared del fon- 
do, presentando unos 30 centímetros á la acción 
del fuego del hornillo, que ocupa todo el frente 
posterior. A 40 centímetros de altura de dicha 
serie hay otra igual apoyada en barras trans- 
versales. Estos tubos están llenos, hasta unos 
cinco sextos de su altura, de agua, y tienen el 
extremo opuesto al fuego cerrado, y el otro pro- 
visto de un tapón ajustado á rosca, y en el es- 
pacio entre ambos planos de tubos penetra una 
plancha de hierro de 3 metros 2 decímetros de 
ongitud por 1,70 centímetros de anchura, apo- 
yándose sobre ruedas y rieles que se prolongan 
al exterior. Esta plataforma se llena en un mo- 
mento de panes, contribuyendo á cargarla varios 
obreros å la vez. 

Este sistema presenta bastantes ventajas, pero 
no está exento de inconvenientes, especialmente 
si no se tiene buen cuidado de repartir con igual- 
dad el carbón sobre las parrillas. Además, como 
el agua contenida en los tubos necesita alcanzar 
una temperatura de 300% y para ello se exige 
una presión de 200 atmósferas, ocurren algunas 
veces explosiones que pueden ser peligrosas, pues 
aunque los tubos que se han de emplear se prue- 
ban, no admitiendo sino aquellos que resisten 
una presión de 400 atmósferas, el repetido cal- 
deo y enfriamiento lento á que alternativamente 
se les somete puede alterar sus condiciones de 
estructura y resistencia. Consume 12 kilogramos 
de koc por 100 de pan, y su empleo no es econó- 
micamente ventajoso sino cuando se trate de una 
fabricación continua, pues en otro caso su cale- 
facción resulta más cara que la de los hornos or- 
dinarios. También debe advertirse que su plata- 
forma no sirve para la cocción del pan fino. 

Otro sistema de horno digno de ser conocido 
es el horno continuo del sistema Maingain, del 
cnal existe en marcha alguno en la ciudad de 
Murcia, Pertenece å la categoría de los hornos 
ccntinuos de hogar independiente y suelo gira- 
torio. El horno propiamente dicho se compone 
de un ensamblado de hierros en forma de T y de 
piezas de fundición, guarnecido de ladrillos re- 
fractarios y sostenido por ruedas y por un eje 
central giratorio. La cámara de cocción tiene cua- 
tro bocas, las cuales se van presentando sucesi- 
vamente delante del hogar, colocado en la fa- 
chada al lado de la boca fija, de manera que la 
llama está en contacto directo con las partes que 
ha:: de recibir el calor. 

En el momento de introducir el pan se cierran 
los conductos de tiro y se van presentando cada 
una de las cuatro entradas frente á la boca fija, 
mediante un manubrio exterior con piñón que 
engrana en la corona dentada de la plataforma 
giratoria. 

Si comparamos el horno Maingain con los del 
sistema antiguo, podremos observar que el caldeo 
se hace por medio de los productos de la combus- 
tión que circulan sobre el suelo del horno; que 
este caldeo se hace de una manera intermitente, 
y que durante la cocción la temperatura va dis- 
minuyendo gradualmente desde el principio, ob- 
teniéndose una distribución igual del calor, pues- 
to que la llama penetra en la plaza del horno, 
donde, merced å los agujeros interiores que per- 
miten modificar su marcha á voluntad, se des- 
arrolla con igualdad en todos sentidos. Este hor- 
no consume 10 kilogramos de carbón de piedra 
por 100 de pan cocido, y el coste del material de 
hierro y refractario de un horno de esta clase, 
de 4 m. de diámetro, es de unas 5000 pesetas, 
Los panes ordinarios de 920 gramos pierden en 
este horno 120, y la cocción dura de treinta á cua- 
renta minutos. 
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También pertenece á los sistemas de plaza gi. 
ratoria el horno Rolland, usado por la Adminis- 
tración militar francesa, igualmente que el hor- 
no Urpí, del que hay varios funcionado hace niun- 
chos años en las factorías militares de España, 


— PAN DE LOS CAFRES: Bot. Nombre con que 
se conoce una planta perteneciente al tipo delas 
fanerógamas, subtipo de las gimnospermas, fami- 
lia de las Cicadáceas, y cuyo nombre científico es 
Encephalartus caffer Lehm., de cuyo tallo, que es 
grueso y redondeado semejando una cabeza, ex- 
traen los naturales los tejidos interiores, que son 
muy feculentos, y después de cocidos los utilizan 
como pan. 


=- PAN DE MONO: Bot, Nombre con que vul- 
garmente suelen designarse los frutos de un árbol 
perteneciente å la familia de las Bombáceas, cuyo 
nombre científico es Adansonia digitata L., y 
vulgarmente conocido con el de bonbab, 


- PAN DE PUERCO: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente ¡ la fa- 
milia de las Primulaceas, y cuyo nombre cientí- 
tico es Cyclamen europæum L., á la que se ha 
dado este nombre por la forma de su rizoma, que, 
siendo ajetecida por el ganado de cerda, éste la 
desenbre para alimentarse de ella, Es una planta 
rizocárpica, que tiene la raíz tuberosa, negruzca 
al exterior, blanca interiormente, y de la cual 
brotan por la cara inferior multitud de raicillas 
y de la superior uno ó dos tallos rollizos que 
nunca salen fuera de la tierra, no descubriéndo- 
se más que las hojas, que tienen largo pecíolo y 
son de forma acorazonado-angulosa, de color ver- 
de obscuro y con una banda blanquecina más ó 
menos marcada y paralela al borde; las flores son 
también solitarias, radicales, sostenidas por lar- 
gos pedúnculos, que se encorvan en su extremo en 
forma de cayado, de mado que la forma de la flor 
mira hacia abajo; el cáliz tiene cinco divisiones; 
la corola gamopétala, con el tubo dirigido hacia 
abajo; pero el limbo, que es de mucho mayor ta- 
maño, presenta cinco divisiones algo retorcidas y 
vueltas bruscamente hacia arriba. Su fruto es cap- 
sular. Florece en otoño, y en la Europa meridio- 
existen otras especies que pueden confundirse con 
ella por ser muy afines. 

El rizoma, que es la parte usada en Medicina, 
es orbicular, aplanado, de color pardo por fuera, y 
cuando seco con arrugas muy profundas, é inte- 
riormente de nn color blanquecino ó agrisado 
claro y muy amirácea. En la parte superior se 
notan las impresiones de las fojas radicales y 
pedúnculos florales, y en la inferior los restos ó 
cicatrices de las raicillas. Generalmente se halla 
en el comercio cortada en rodajas, efecto de que 
los recolectores la dividen para facilitar su dese- 
cación, y desprovista de la parte externa. Carece 
de olor, y su sabor es acre y cáustico. Contiene 
una substancia particular llamada ciclamina, que 
es blanca y de sabor acre, y entre otros principios 
una substancia resinosa amarga, goma y fécula, 
Es considerada como purgante y emética, y entra 
en la composición del aceite de artárita, V. CI- 
CLAMINA. 


-PAN DE TIERRA CALIENTE: Bot. Noml re 
vulgar americano de una planta pertenecien'e á 
la familia de las Enforbiáceas, cuyo non bre 
científico es Manhiot utilissima Pohl, y la cual 
produce féculas alimenticias, y servía de base, 
antes del descubrimiento de América, á la ali- 
mentación de los naturales, y continúa actual- 
mente explotándose en gran escala para el mis- 
mo fin. 


— PAN Y AGUA: Bol. Nombre vulgar que em- 
plean en algunos países americanos para desig- 
nar una planta perteneciente á la familia de las 
Caparidáceas, cuya nombre científico es Cappu- 
ris subiriloba H. B. y Kunth. 


~ PAN: Geog. Antigmo part. de la prov. de 
Zamora. Comprendía las v. de Almendra, Ar- 
quillinos, Castronuevo, Manganeses de la Lam- 
preana, Otero de Soriego, Pajares de la Lam- 
preana, Riego del Camino y Vilayanes; la juris- 
dicción de Arija de los Melones y la de Nora; 
los lugares de Algodre, Almaraz, Andavias, As- 
pariegos, Benegiles, Cerecinos del Carrizal, C'o- 
reses, Cubillos, Gallegos, Iniesta, Molacillos, 
Monfarracinos, Montamarta, Moreruela de los 
Infanzones, Muelas, Palacios, Pobladura de Va- 
deraduey, Roales, Torre de Carrizal, Valcavado, 
Villalube y Villaseca. Todas estas v. y lugares 
corresponden hoy en su mayor parte al p. j. de 
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Zamora y al de Toro, y algunos al de La Bañeza, 
en León. q. > 

— Pan: Geog. Río de la isla de Luzón, Pilipi- 
nas, en la prov. de la Unión. Corre por el tér- 
mino de San Fabián en dirección. al S., hasta 
llegar próximo al pueblo de Naguilián al N.O., 
de cuyo pueblo pasa dirigiéndose luego al O. y 
al N. de los pueblos de Manaoaog, San Jacinto 
y Santo Niño, desde cuyo último pueblo corre 
al N. y va á desaguar en el Golfo de Lingayen, 
después de pasar al $. del pueblo de San Fa- 
bián y de haber corrido unos 100 kms. 


-PAN DE AMASAR: Geog. Ensenada de la 
costa N. de la isla de Cuba, hacia los límites 
divisorios entre los part. de Pinar del Río y de 
Bahía Honda, comprendida entre la punta La- 
vandera y otras que se hallan al O. hacia el ca- 
palizo de los Boquerones. Ciérranla al N. los 
cayos de Inés de Soto y más adelante los bajos 
de los Colorados y su isla, En esta ensenada se 
halla el embarcadero de San Cayetano. 


— PAN DE AZÚCAR: Geog. Montaña de la Gran 
Canaria, al S. de los Pexos ó Pechos; 1 413 me- 
tros de alt. 

— PAN DE AZÚCAR: Geog. Cerro de la isla de 
Cuba, en la sierra de los Organos y en la ha- 
cienda de su nombre; llimanle también pico Ga- 
rrido, y se halla al O. del corral Chorrera y 
E.N.E. de Baja. I Río de la isla de Cuba. Nace 
en la sierra del Infierno, faldea el cerro de su 
nombre y va á desaguar frente á los cayos de 
Inés de Soto, costa septentrional, recibiendo por 
la izq. varios afl. que riegan algunas vegas, y 
por la derecha el río Morales, que viene de la 
sierra del Rosario, y corre al E. al principio con 
el nombre del Ancón, sirviendo por algunas le- 
guas de límite entre los part. de Bahía Honda y 
Pinar del Río. N Cerro de la isla de Cuba, sit. á 
unos 170 m. sobre el nivel del mar, inmediato y 
al 0.S.O. de Sancti-Spíritus. Es poco accesible 
á causa de su escabrosidad. Abunda en piedras 
de atilar, que llaman de molejón en el part., y en 
talco, que también se aprovecha, A sus inmedia- 
ciones se halla otra loma que, por su abundan- 
cia en esa piedra transparente, llaman del Talco, 
y por el S. las del Ojo del Agua, donde nace el 
gran arroyo del Jarao, afl. del Manacas. El Pan 
de Azúcar, de donde baja el Jabamún, principal 
atl. del Yayabo, se eslabona por el O. con los 
cerros de la Cañada, y por el S. con las lomas 
Coloradas y otras del Corral de la Sierra. Hace 
parte del grupo de Sancti-Spíritus, y se halla 
cerca de Yayabo y Banao, hacia la jurisdicción 
de la v. de Sancti-Spíritus. Le da este nombre 
una tradición, pues se cuenta que de una finca 
inmediata se fugó un esclavo, qne perseguido se 
le encontró al fin de la cumbre de este monte, 
con un pan de azúcar que se había llevado en 
su fuga. El Pan de Azúcar también tiene los 
nombres de loma Alta y cerro del Obispo. Sirve 
su cima de punto de demarcación á los marinos 
que navegan porel Mar del Sur, como las lomas 

el Banao é Infierno, |! Estribo que proyecta al 
N. la sierra Maestra, isla de Cuba, hacia el 
puerto de Turquino y donde nacen el Jicotea, el 
Cajaba ó Cajabo y otros riachuelos, Se distingue 
por sus colmenas silvestres y sus buenas pero 
poco aprovechables maderas, y radica en la de- 
marcación de Venezuela, part. de Bayamo. 


~ PAN DE Azúcar: Geog. Isla del Archipié- 
lago Filipino, sit. en los 11° 16” lat. N. y muy 
próxima á la costa de Panay; es la mayor y la 
más N. de un grupo de cinco islas que se en- 
cuentran en la entrada N. de la silanga de Ilo- 
ilo. En su base tiene cerca de 4 millas de exten- 
sión, y de los picos más notables que presenta el 
mayor se eleva 621 m. sobre el nivel del mar. 
Su costa, con varios islotes en las inmediacio- 
nes, despide por la parte N, un arrecife de pie- 
dras en esta dirección, que termina próximamen- 
te en un farallón que se halla $ milla de ella. 
La del O, es limpia hasta llegar á la silanga del 
Pan, que es la formada por esta isla y la de Tá- 
gil, silanga muy estrecha, con fondo de 1,7 á 3 


m, a medio canal. La del E. es también limpia 
y hondable, 


| Z PAN DE AzÚcar: Geog. Cerro de Colombia, 
sit, en el páramo de Chontales; ásu pic hay una 
laguna que lleva el mismo nombre, de la cual se 
originan los ríos Surha y Guara, i Laguna de 
Colombia, sit. en un bosque entre páramos, al 
Pie del cerro de su nombre, en la rama occiden- 
tal de los Andes orientales de Colombia. 
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-Pax pe Azúcar: Geog. Isla del Golfo de 
Nicoya, Rep. de Costa Rica. Tiene la forma que 
su nombre indica, y es alta y visible desde alta 
mar; es acantilada en su parte S.O., y el canal 
que la separa de San Lucas es seguro y bastante 
profundo. La parte E. está rodeada de bajios, y 
al S.E. hay dos bancos submarinos que deben 
evitarse, Al N. y N.N.E. de esta isla, entre ella 
y San Lucas, los barcos que necesitan lastre pue- 
den anclar en fondo de arena, á 18 m. de pro- 
fundidad; pero este londeadero no es bueno å 
causa de los fuertes remolinos y de la fuerza de 
la corriente, por lo cual se deben observar las 
anclas frecuentemente, porque pueden escurrirse 
ó desprenderse. En las pequeñas playas que hay 
en su alrededor se asila el carey y se divisan al 
S.O. y N.O. los rústicos campamentos de los 
pescadores; carece de agua dulce y no ofrece más 
que un buen punto de observación para los na- 
vegantes que quieran rectificar sus cronómetros, 
y una estación para los costeros que frecuentan 
el estero de Puntarenas. 

- PAN DE AZÚCAR: Geog. Paso ó canal en las 
Antillas Menores, forniado entre la punta de 
Arenas, extremo S, E. del islote de Cabritos, y el 
Cabo Rojo de la isla de San Pedro, distante 3,5 
cables al S.S.E. de la primera, y que así como 
ella es alta y acantilada; se halla obstruido lo 
menos en una tercera parte por el bajo de Ca- 
britos, pequeño manchón de coral con 1,1 m. de 
agua encima. 

=- PAN DE AZÚCAR: Geog. Voleán de Nicara- 
gua, sit. cerca de las fuentes del río Ojocuapa, 
en el dep. de Chontales. 

-= PAN DE AZÚCAR: Geog. Morro del Perú, in- 
mediato å la c. de Yusigay, en la prov. de Huay- 
las, Es célebre por haberse dado en este sitio la 
batalla entre el ejército perú-chileno contra el 
perú-boliviano en 20 de enero de 1839. 


— PAN DE AZÚCAR: Geog. Cerro en el dep. de 
Maldonado, Uruguay, sit. al N.O. de la laguna 
Potrero; 430 m. de alt. || Arroyo en el mismo 
dep., muy tortuoso en su trayecto, que desagua 
en la laguna citada. En su orilla está el pueble- 
cito también así llamado, creado en 1874 y muy 
floreciente. 


— PAN DE AZÚCAR: Geog, Altura de la serra- 
nía de Mérida, en la sección Guzmán, Venezue- 
la, á 1138 m. sobre el nivel del mar. || Pequeña 
isla del lago de Valencia, Venezuela, que sólo 
mide unos centenares de m. de extensión. 


- PAN DE AZÚCAR: Geog. Caleta en la costa 
de Chile, dep. de Chañaral, prov. de Atacama, 
sit. al N,E. de un islote de igual nombre. Por 
ella se importa carbón de piedra y víveres para 
el asiento minero de Carrizalillo y otros puntos 
del interior, y se exportan los minerales de co- 
bre. ll Isla de Chile, sit. å los 26% 9' lat. S. y 4500 
m. de la costa del dep. de Caldera. No es mayor 
de 2 å 3 kms. por 1 deancho. [Otra isla pequeña 
de la costa septentrional del Estrecho de Maga 
llanes, á los 53? 15" lat. S. |] Otra isla de las del 
grupo de las Evangelistas. || Otra de las del gru- 
po de las Marinas. if Varios cerros, de los cuales 
sen los más importantes: uno á 8 kms. al N. de 
Santiago, en el camino que va á Chacabuco; otro 
á 14 kms. al N. de la c. de Rancagua; otro á 12 
kms. al S. de La Serena, etc. Llámase también 
así el monte Vilcún. 

- PAN DE GUAISABÓN: Geog. Pico de la isla 
de Cuba, sit. entre los Baños de San Diego al 
S. y el puerto de la Mulata al N., prov. de Pi- 
nar del Río. Tiene 800 m. sobre el nivel del mar 
y es el punto culminante de la sierra del Rosa- 
rio y de la sierra de Guaniguarico. Su base tie- 
ne 11 kms. de N. å S. y 1 3 de ancho; su falda 
meridional es inaccesible por los paredones ver- 
ticales que ofrece su cumbre; presenta dos ci- 
mas, de las cuales la occidental es la más ele- 
vada, Ocupa principalmente terrenos del corral 
Laguas, al O, de las Pozas, part. de Bahía Hon- 
da. 
- PAN DE MATANZAS: Geog. Loma de la isla 
de Cuba, de figura cónica y bastante aislada, que 
se levanta á unos 20 kms. de la costa N., pu- 
diendo divisarse desde el mar á 60 ú 80 en días 
despejados, por lo que sirve á los navegantes de 
punto de demarcación y de reronocimiento del 
puerto de Matanzas. Se halla al O. de esta c., y 
siendo su alt. de 390 m. parece el punto culmi- 
nante del grupo de la Habana en que se encuen- 
tra. Está separado al O. por el río Caunabaco de 
los Montes de Oro y demás depeidencias de los 
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arcos de Canasí; al S. por el mismo río, que ya 
en esta demarcación se llama de San Agustín, 
de las demás alt. que por esta parte presenta la 
jurisdicción de Matanzas; y por el N.E. de las 
lomas circulares que cierran el valle del Yumu- 
rí, eslabonándose tan sólo al S. con las peque- 
ñas lomas del cuabal del Espinar, y al E. con 
otras apenas sensildes que van á entroncarse con 
la loma del Yumurí. 


PAN: Ait, Dios de los rebaños y de los pasto- 
res en la Mitología griega, adorado especialmen- 
te en Arcadia, donde tuvo origen su culto, que 
se propagó luego por los distintos puntos de la 
Grecia, no siendo adorado en Atenas hasta la épo- 
ca de la batalla de Maratón. En Arcadia se decía 
que Pan tuvo por padre á Hermes (Mercurio), 
quien hallándose con sus ganados en el monte 
Cillena se prendó de la hija de un mortal llama- 
do Driops, la cual correspondió á su pasión y 
tuvo de él un hijo. Este hijo fué Pan, que nació 
monstruoso, con el cuerpo cubierto de vello, los 
pies de carnero y con dos cuernos en la frente. 
Apenas salió del vientre de su madre empezó á 
brincar y á dar gritos de alegría que resonaron 
en toda la montaña, por lo cual la ninfa, asus- 
tada, huyo, dejando abandonado á su hijo; pero 
Hermes le recogió, le envolvió en una piel de lie- 
bre y le llevó al Olimpo, donde los inmortales 
se regocijaron de verle y le dieron por esto el 
nombre con que se le designa. Todos los episo- 
dios de la fábula de Pan se relacionan con la vida 
campestre y pastoril. La herniosa ninfa Pitis fué 
amada y perseguida á un tiempo de Pan y Bó- 
reas; y como diera preferencia al primero, el se- 
gundo, en el furor de sus celos, la pegó violen- 
tamente y la precipitó desde lo alto de una roca, 
por lo cual Gea, compadecida, transformó á Pi- 
tis en un árbol, que es el pino. Por eso se decía 
que animado el pino de los sentimientos que 
había tenido la doncella, coronó á Pan con sus 
hojas, y gemía cuando soplaba Bóreas ó viento del 
Norte. 

Pan fué también amante de la ninfa Eco; era 
además un dios musical, inventor del caramillo 
que aún usan los pastores, llamado por los grie- 
gos syrinx, voz que sirvió de nombre á una nin- 
fa, la cual, perseguida por Pan, se precipitó á la 
corriente del Ladón, y en el sitio en que cayó na- 
cieron unas cañas que el dios cortó para fabricar 
el instrumento á que dió el nombre de su ama- 
da. Los pastores de la Arcadia, cuando sentían 
los silbidos del viento á través de los pinares del 
país, decían que escuchaban la música de Pan, y 
que al caer de la tarde se escuchaba el caramillo 

el dios cuando ¿ste volvía de caza; el himno ho- 
mérico ensalza las melodías de Pan diciendo que 
no podían igualarlas ni las aves que anunciaban 
la primavera, y decía, además, que al escuchar 
tales acentos las ninfas de las montañas acudían 
y mezclaban con ellos sus melodiosas voces. En 
las campiñas arcadianas, la hora de la siesta, en 
la que toda la naturaleza parecía entregada al 
reposo, estaba considerada como el sueño de Pan, 
sueño que ningún pastor se atrevía á turbar. 
Estas imágenes poéticas determinan el carácter 
primitivo de Pan, dios del viento ligero y armo- 
nioso, personificación de la fresca brisa de la ma- 
ñana, que en Grecia acompaña á la aparición de 
la aurora y precede á la salida del Sol, como el 
aire tibio que sopla á la entrada de la noche. En 
el primer caso, dice Decharme, Pan es el hijo de 
Hermes y de Penélope, del dios del crepúsculo y 
de la hermosa hilandera que teje todos los días 
en el cielo una tela brillante; en el segundo es 
el hijo de Hermes y de Calixto, compañero de 
Artemisa en Arcadia, que se convierte en la 
constelación de la Osa mayor ó de Selena, cuya 
carrera acompaña durante una parte de la no- 
che. La fábula nos cuenta que Pan sedujo y apri- 
sionó en los bosques á la Luna, y que la regaló 
un vellocino de blancura extraordinaria. El re- 
cuerdo de estos amores de Pan y de Selena se ve 
de manifiesto en algunos monumentos griegos, 
como, por ejemplo, una moneda de Patras, en la 
cual aparece la diosa á caballo con un velo flotan- 
te sobre su cabeza, acercándose à Pan. Anihbas 
deidades recibían culto en el monte Liceo en un 
mismo santuario, que consistía en una caverna 
como aquella de Latmos donde dormía Endi- 
mión, otro amante de la Luna. Pan tuvo por mo- 
rada favorita las grutas de las montañas: habitó 
en el Parnaso en compañía de las ninfas la gruta 
Coriciana, por cuyo motivo se le atribuyó en la 
antigüedad un carácter profético. De aquí las re- 
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laciones de Pan y de Sileno, quienes alguna vez 
aparecen juntos en los monumentos, precedidos 
de un genio alado portador de una antorcha, el 
cual no puede ser otro que Fosforos, imagen de la 
Luna, que se retira del cielo al nacer el día con- 
ducida por la brisa matinal. Observa Decharme 
que el viento purificador que rechaza á las nubes 
pudo ser asimilado primiti- 
vamente á un pastor que 
obliga á su ganado á mar- 
char ante él, y que la ac- 
ción fecundante que según 
las supersticiones griegas 
ejercían los vientos, y espe- 
cialmente el céfiro, sobre 
los animales, puede expli- 
car cómo el dios Pan se con- 
virtió en un dios pastoril; adquirió este carácter 
en poblaciones como las de la Arcadia, en que la 
naturaleza del suelo no permitía otra industria 
que el pastoreo. 

Fué Pan adorado en Arcadia al igual de los 
grandes dioses; recibió culto en Cilena en el Me- 
nale, el Liceo y el Partenios; en su santuario prin- 
cipal manteníase fuego perpetuo, Atribuyósele 
poder de otorgar å los hombres lo que le pedían 
y de castigar á los malos. Pan era el genio de las 
montañas, á cuya acción se atribuían las varias 
impresiones que entre ellas experimentaba el al. 
ma humana. Era á veces un genio maligno que 
se divertía en asustar á las personas perdidas en 
la soledad de los campos, Los pastores veían á su 
dios favorito en el menor fenómeno de la natu- 
raleza ó en el más pequeño accidente de ella, y 
le consideraban como su prototipo, forjándosele 
bajo una forma fantástica, que era á la vez la 
del hombre y la del macho cabrío conductor del 
genado; en presencia de este fantasma, creado 
por su imaginación, huían locos de terror, á ve- 
ces motivado por cualquier ruido del bosque, yue 
consideraban como la voz misma de Pan, voz te- 
mible que hubo de aterrorizar å los Titanes cuan- 
do éstos luchaban contra los dioses, y que puso 
en fuga á los persas en Maratón; de estos casos 
de susto viene el decir terror pánico. En estas 
imágenes se reconoce al genio espantable y tu- 
multuoso de la naturaleza bravía, en cuyo con- 
cepto estaba Pan en relación con las divinida- 
des orgiásticas originarias del Asia y de la Tra- 
cia. En los tiempos de Píndaro, Pan recibía cul- 
to al propio tiempo que la Tierra, y más tarde 
vino á formar parte del cortejo de Dionisos, 
figurando con los Sátiros y con los Paniscos sus 
hijos. 

En el Asia Menor se le identificó con Marsias 
(véase esta voz), figurándole como á éste en lucha 
con Apolo y considerándole como maestro del 
joven Olimpo en el arte del caramillo. No pue- 
de precisarse por qué circunstancias pasó el dios 
de los pastores de la Arcadia á figurar en el gru- 
po de las divinidades de Atenas; lo que se con- 
taba es que en los tiempos de 
la invasión medesia los ate- 
niénses enviaron á Esparta 
un heraldo para reclamar so- 
corros contra el enemigo co- 
mún; este heraldo era un tal 
Fidippides, que ejercía de 
correo; los espartanos rehu- 
saron el socorro que se les 
pedía, y el heraldo al volver 
se encontró en el monte Par- 
tenios al dios Pan, el cual le 
encargó preguntase á los ate- 
nienses por qué no le adora- 
ban siendo él bienhechor de 
ellos y estando dispuesto á 
favorecerles; y como los ate- 
nienses creyeran en la exac- 
titud de este relato, acabada 
la guerra, é imaginándose 
que Pan había sido parte en 
el pánico que se apoderó de 
los persas en Maratón, le consagraron un santua- 
rio abierto en la roca de la Acropolis, donde an- 
dando el tiempo fué honrado con sacrificios anua- 
les y con carreras de antorchas. Desde Atenas el 
culto de Pan se extendió por el resto de Grecia 

en Asia. Una falsa interpretación de su non- 

re, añade Decharme, debía ser el secreto de su 
nueva fortuna, pues para los griegos Tláv no po- 
día significar otra cosa que Todo. Con efecto, 
Pan vino á ser el dios de la vida universal, el 
Universo marino ó el gran Todo, en el sistema 
filosófico de los estoicos y de los úrficos. Según 


Flauta de Pan 


El dios Pan 
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otras ideas de los últimos tiempos del paganis- 
mo, Pan pertenecía á la categoría de los demo- 
nios (V. DEMONIO), seres intermediarios entre el 
hombre y la divinidad y que no eran inmortales, 
Esta circunstancia explica que Plutarco retiriese 
como ocurrida en el reinado de Tiberio la muer- 
te del dios Pan, diciendo que un navegante en 
las aguas de la isla de Pafos escuchó una voz 
misteriosa que llamaba al piloto egipcio Tamus 
y le encargaba anunciase à todo el mundo que 
el Gran Pan había muerto. 

En el mundo romano también sé extendió el 
culto de Pan; así lo atestiguan sus numerosas 
imágenes como personaje del cortejo de Baco. 
En las ruinas de Itálica se encontró una bella 
imagen de Pan esculpida en alabastro, que hoy 
es propiedad de nuestro Museo Arqueológico Na- 
cional. 

En los monumentos griegos el dios Pan se mez- 
cla con Sátiros y Silenos, y en el santuario que 
tenía en la gruta de la Acrópolis de Atenas se 
han encontrado exvotos que nos le muestran 
asociado á Hermes y tocando el cararmillo para 
acompañar el baile de las ninfas. Su representa- 
ción es siempre, como se dijo, con piernas y cuer- 
nos de macho cabrío, con cabellera corta y crespa; 
los monumentos que mejor expresan este carác- 
ter de animalidad son las monedas griegas de 
Panticapea, en cuyo anverso aparece una cabeza 
de Pan. La expresión del rostro de las imágenes 
del dios siempre tienen algo de la del macho ca- 
brío; la mayor parte de las estatuas que se con- 
servan son de época reciente y reproducen un ti- 
po que no varió, 

El Museo del Louvre posee un hermoso már- 
mol que representa al dios sentado, y también 
es de citar el precioso grupo de Pan y su discí- 
palo Olimpos, al cual enseña á tocar el carami- 

o. 


PANA (del lat. pannus): f. Especie de tela de 
algodón, semejante en el tejido al terciopelo. 


«.« be visto bellas cotonias, colchas, mante- 
lerias, PANAS y otros géneros de excelente ca- 
lidad, etc. 

JOVELLANOS. 


(El zapatero de viejo hace su nido en los rin- 
cones de los portales) el cajón de las lesnas á 
un lado, su delautal de cuero, un calzón de 
PANA y medias azules, son sus signos distinti- 
vos. 

LARRA, 


Lleva una chaqueta larga con faldellines á 
manera de casaca, culzón y chupa de PANA 
verde, etc. 

ANTONIO FLORES. 


— PANA: Mar. Cada una de las tablas levadi- 
zas que forman el piso de una embarcación me- 
nor. 

—- PANA: Mar. Boya de corcho de forma y ta- 
maño conveniente, y adecuada á la pesquera en 
que se haya de emplear. 


PANA: Mar. Masa dispuesta para la pesca, 
con la boya ó barrilete que sirve de señal. 


PANABÁ: Geog. Pueblo y municip. del parti- 
do de Tizimín, est. de Yucatán, Méjico; 3000 
habits. 


PANABARAS: Geog. C. del dist. de Chanda, 
prov, de Nagpur, Provincias Centrales, India, 
sit. á orillas del Kotri superior ó Parlakot; es 
cap. de un principado gondo que cuenta 13000 
habits., con una sup. de 891 kms”, 


PANABASA (del gr. ráv, todo, y dois, base): 
£ Miner. Sulfuro de cobre con antimonio yar- 
sénico; es mineral propio de filones conereciona- 
dos, y se llama también cobre gris, tetraedrita y 
Fahlerz, Preséntase la panabasa cristalizada en 
tetraedros piramidados ó en tetraedros del pri- 
mer sistema, pudiendo combinarse ambas for- 
mas con modificaciones en las aristas ú en los 

` ángulos, siendo por esto frecuentes las formas 
hemiédricas con mucha claridad determinadas: 
los cristales, que siempre son opacos, distinguen- 
se por ser de estructura granuda y compacta, de 
fractura concoidea ó desigual, frágiles, agrios, 
` dotados de muy marcado € intenso brillo metá- 
lico, á veces particularmente craso. El color de 
"la panabasa es gris de acero, azulado ó negro de 
hierro, y el polvo del mineral preséntase de co- 
lor negro, exceptuándose las variedades que con- 
tienen cinc, porque entonces es de un tono rojo 
muy intenso y notable; el peso especifico del mi- 
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neral se representa por 4,5 á 5,2, y la dureza 
hállase comprendida entre los números 3 y 4 
sin variaciones notables á pesar de su variada 
composición química. Califícase la panabasa co- 
mo un antimonio sulfuro de cobre argentífero 
y, puede dársela como símbolo, conforme hace 

urocher, que la ha sintetizado, Cu [Sb. As],S,; 
de sus análisis resultan determinados, aunque 
no como factores constantes, el azufre, el anti- 
monio, el arsénico, la plata, el hierro, el zinc, y 
en algunos, muy raros ejemplares, hasta el mer- 
curio, Un ejemplar de España, donde la especie 
abunda, ha dado, para cien partes: 23,52 de 
azufre, 26,63 de antimonio, 25,33 de cobre, 3,72 
de hierro, 3,10 de zinc y 13,71 de plata, pero ni 
este número ni otros cualesquiera representan la 
verdadera composición de la panabasa, por ser 
ésta tan compleja como variable aun en un mis- 
mo yacimiento, Igual incertidumbre ha de rei- 
nar de necesidad en sus caracteres químicos, 
porque dependen naturalmente de la composi- 
ción del mineral, y así, sólo han de indicarse 
aquellas cualidades más frecuentes y que por lo 
mismo pueden reputarse fijas y constantes. Ca- 
lentando la panabasa en un matraz abierto y 
apropiado á estos ensayos, puede acontecer que 
se sublimien, á la vez, el sulfuro rojo de antimo- 
nio y el óxido blanco, en cuyo caso se trata de 
una variedad ó ejemplar rico de antimonio; cuan- 
do se sublima una substancia de marcado color 
rojo, más claro que el anterior, trátase de una 
panabasa muy arsenical; otras dan al momento 
sulfuro de arsénico. Sustituyendo el matraz por 
un trozo de carbón en el cual se ha practicado 
un aguiero ó cuevecita, y elevando la tempera- 
tura, no tardan en presentarse los humos blan- 
cos característicos del antimonio y también del 
arsénico, cuyos cuerpos se asocian á la conti- 
nua con el sulfuro de cobre para constituir las 
variedades más numerosas y frecuentes de pana- 
basa, Al soplete se funde sin dificultad sohre el 
mismo carbón y deja como residuo un botón me- 
tálico que es de cobre, al cual impurifican, ha- 
ciéndole muy agrio y quebradizo, los otros me- 
tales que se le asocian para formar la especie 
mineralógica que se estudia. 

Ataca el ácido nítrico á la panabasa y en par- 
te la disuelve, dejando por residuo azufre y áci- 
do antimonioso; separados por medio de un fil- 
tro, y recogiendo el líquido que pasa, transpa- 
rente é incoloro, suele producir las siguientes 
reacciones: precipita con ácido clorhídrico en 
blanco, lo cual es seguro indicio de plata; con el 
amoníaco se disuelve el precipitado quedando el 
líquido de color azul, cualidad del cobre, y el 
propio líquido azulado también puede dar `con 
el amoníaco el precipitado rojo propio de las sa- 
les de hierro. Las lejías de potasa bastante con- 
centradas atacan á la panabasa disolviendo los 
sulfuros de antimonio y de arsénico si los hu- 
biere, y, si al liquido resnltante se le añade áci- 
do clorhídrico que sature el álcali, los precipi- 
tados amarillos ó rojos que se forman son segnro 
indicio de la presencia de los sulfuros de arsé- 
nico en el primer caso y de antimonio en el se- 
gundo, pues así se distinguen ambos. 

Por más que la panabasa es un mineral que, 
conforme queda dicho, recógese en los filones 
conerecionados, no es difícil verlo formado en 
épocas más modernas, aunque de manera por 
cierto bien accidental: tal es el caso citado por 
Daubrée en su excelente Geología experimental, 
pues este sabio ha observado que muchos obje- 
tos de bronce de fabricación romana encontra- 
dos cerca de los manantiales de Plombiéres pre- 
sentaban en su superficie cristalitos tetraédricos, 
modificados por un bisel, y que eran sin duda 
alguna de panabasa antimonial. 

La síntesis ó reproducción artificial del cobre 
gris data ya de 1851 y débese á Durocher; el 
punto de partida de sus experimentos fué consi- 
derar á la panabasa como un agrupado ó con- 
junto de sulfobases de sulfuros metálicos diver- 
sos, tales como los de cobre, plata, hierro, mer- 
curio y zine, que parecen los más frecuentes, y 
como sabía que los cloruros de todos estos cuer- 
pos ¡merlen, en cireunstancias bien determina- 
das y conocidas en la Quimica, reaccionar con el 
ácido sulfhídrico, produciendo los sulfuros co- 
rrespondientes, aprovechóse de esto y utiliza- 
ba las reacciones de ciertos cloruros volátiles 
como el de arsénico y el de antimonio con otros 
sulfuros metálicos. De suerte que, por compli- 
cada que sea la composición de la panabasa, 
puede cristalizarse, hacieudo simultánea la re- 
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acción del ácido sulfhídrido y de los cloruros de 
arsénico y de antimonio, con los cloruros de pla- 
ta, de cobre, de hierro y de cuantos metales se 
han reconocido y determinado en el mineral que 
nos ocupa, operando siempre á la temperatura 
del rojo. Se comprende al punto cómo de la va- 
riación de las cantidades de los cuerpos que re- 
accionaban dependía la varicdad de panabasa 
reproducida, y así fuele dado llegar, cambiando 
las proporciones de los cloruros de arsénico Y de 
antimonio, á la tenantita que es una panabasa 
arsenical clara ó á la panabasa antimonial obs- 
cura. El mineral sintetizado resultaba á la con- 
tinua cristalizado en tetraedros modificados, de 
color gris de acero ó negro de hierro, y con el 
mismo peso específico é igual dureza que los mi- 
nerales hallados en la naturaleza, los cuales por 
ventura hanse formado y constituído en idénti- 
cas reacciones, cosa bien probable si se atiende 
el papel mineralizador del ácido sulfhídrico y el 

ne tienen los cloruros metálicos en la formación 

e los minerales valiéndose de la síntesis. 

Constituye la panabasa una de las más apre- 
ciadas y explotadas minas de cobre y de plata, 
para cuya extracción se emplea en muchas y va- 
riadas localidades, y suele encontrársele en ma- 
sas compactas y á veces diseminadas formando 

anos redondeados de no gran volumen. Abun- 
da en España y suele hallarse en dos formas 
distintas, á saber: en filones que atraviesan el 
terreno silúrico, en el criadero de Prados ó en 
las rocas cristalinas y gnéisicas de Nuerjar-Sie- 
rra, en el Moncayo, en Molina de Aragón, en 
Chanzón de Orbarieta de Navarra, por donde se 
ve que es mineral metálico propio de terrenos 
antiguos, y sus asociaciones más frecuentes sue- 
len ser las piritas de hierro y de cobre, el hierro 
espático y varios otros minerales de plomo y de 
plata. También es fácil encontrar la panabasa en 
muchas y variadas localidades de Puerto R'co, 
isla de Cuba é islas Filipinas particularmente. 

En el extranjero hállanse los mejores criade- 
ros del mineral que estudiamos, en Kapnik de 
Hungría, en Clausthal del Hartz, en Sajonia, en 
Nassau, en la Turinga y las minas más ricas y 
abundantes de este mineral, que es á la vez ex- 
celente mena de cobre y rico filón de plata, se 
hallan y explotan en América, especialmence en 
Chile y en el Perú. 

Como variedades bien determinadas de pana- 
basa citan los autores muchas, y se comprende 
que deben existir en gran número, por causa de 
la variable y compleja composición del mineral 
que å la especie sirve de tipo. Las más principa- 
les son sin duda alguna la hermesita, así llama- 
do en nuestro país, que contiene asociado sulfu- 
ro de mercurio y la (ribergita, que es la panabasa 
más aygentífera de las conocidas. Aparte de es- 
tos dos minerales, que están muy bien definidos, 
agrúpanse al lado de la panabasa otros varios que 
reciben los nombres de antorita, rionita, fourne- 
tiu, landbergila, studerita, fornatinita, coppi- 
ta, aftorita y fieldita, por más que la mayoría de 
ellas no son tales variedades en el sentido mine- 
ralógico de la palabra, sino variadas muestras 
que se distinguen de la especie mediante un ca- 
racter particular, las más veces externo ó de ya- 
cimiento y localidad. 


PANABUTÁN: Geog. Ensenada en la costa O, 
de Mindanao, Filipinas, comprendida entre las 
puntas de Siocón y Siraguay, que distan 2 mi- 
llas entre sí. Es un buen fondeadero que profun- 
diza más de una milla al N. E., terminando en 
un playazo de arena con manglares al interior, 
y sondas desde 40 á 13 m., y 8 m. cerca de tie- 
Fra, arona en todas partes. La punta N. de la 
ensenada es de piedra, de poca altura, con un 
islote pegado á ella, y antes de llegar á la de 
Siocón hay otra punta también de piedra que 
despide una restinga poco saliente, Desaguan 
en esta ensenada los ríos Panabután al N., que 
es bastante caudaloso, y el Siraguay, que trae 
menos caudal, al S. obstruído por los bancos 
que tiene delante de su boca. Puede hacerse 
aguada y leña, pero antes era preciso tener cui- 
dado con los moros que en gran número pueblan 
esta comarca. Estos moros han solido estar en 
continuo tráfico con Joló y sus islas, siendo el 
principal artículo de su comercio el palay, que 
cultivan en gran cantidad, y también el tabaco 
y maíz, 


PÁNACE “del lat. panees; del gr. raváxas): 
. Planta que echa las flores masculinas en dis- 
tinto pie ó planta que las femeninas: son de co- 
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lor am>rillo, compuestas de cinco petálos; las 
hojas compuestas de otras cinco, divididas cada 
una en tres gajos, y por fruto una baya de figu- 
ra de cora;ón. Su raíz es aromática, 


—Páxace: Bot. Género de plantas (Panax) 
perteneciente å la familia de las Araliáceas, cu- 
yas especies habitan en Asia y en la región tro- 
pical de la América del Norte, y son plantas 
herbáceas, fruticosas ó arbóreas, con las hojas ter- 
nadas, pinnadas ó digitadas, rara vez sobrerre- 
compuestas ó sencillas, con Jos pecíolos envai- 
nadores en la base y las flores dispuestas en ra- 
cimos compuestos de umbelas ó de umbelas so- 
litarias en las especies herbáceas; flores políga- 
mas, con el cáliz soldado con el ovario y el limbo 
súpero, muy corto y con cinco dientes obtu- 
sos; corola de cinco pétalos, insertos en la mar- 
gen de un disco epigino, patentes; cinco estam- 
bres insertos con los pétalos y alternos con és- 
tos, con los filamentos cortos y las anteras bilo- 
culares incumbentes; ovario ínfero bilocular, con 
los óvulos solitarios en las celdas, colgantes y 
anátropos, y dos estilos divergentes con estigmas 
sencillos; el fruto es una baya comprimida, orbi- 
cular ó dídima, rara vez cilíndrica ó cónico-in- 
vertida, con dos celdas monospermas; embrión 
corto, carnoso, con la raicilla súpera, é incluído 
en el ápice de un albumen carnoso, 

Panax fruticosum L. —- Arbusto de Java, con 
las hojas palmeadas y de porte vistoso, que se 
cultiva en las estufas de los jardines de Europa. 


PANACEA (del gr. maváxeca; de xáv, todo, y 
dxos, remedio): f. Medicamento á que se atribu- 
ye eficacia para curar varias enfermedades. 


Suele ser el matrimonio 
PANACEA prodigiosa 
Que cura males... rebeldes 
A los baños de cestona, etc. 
BRETÓN px Los HERREROS. 


El agua... es una verdadera PANACEA, el re- 
medio universal, ete. 
Montau. 


PANACOCO: m. Bot. Nombre vulgar america- 
no de una planta perteneciente ála familia de 
las Leguminosas, y conocida por los botánicos 
bajo la denominación sistemática de Suarizia 
tomentosa D. C. 


PANADEAR; a. Hacer pan para venderlo, 


+». porque un labrador que coge hasta qui- 

nientas á mil hanegas de pan, no hay que bus- 

calle calidad, si ara y cava y auda tras sus mu- 

las, para que le esté mal PANADEAR, y mucho 
menos á los que no tienen tauta cosecha. 
CASTILLO Y BOBADILLA. 


PANADELLA (La): Geog. Caserío en el térmi- 
no de Monmaneu, p. j. de Igualada, prov. de 
Barcelona. En los montes inmediatos, el carlista 
Tristany, en febrero de 1837, sorprendió una co- 
lumna del ejército liberal é hizo 276 prisioneros 
bajo promesa de que respetaría sus vidas. El ca- 
becilla cumplió su palabra fusilando á todos, ex- 
cepto uno que pudo salvarse. 


PANADEO: m. Acción de panadear, 
PANADERÍA: f. Oficio de panadero, 


—PANADERÍA: Sitio, casa ó lugar donde se 
hace ó vende el pan. 


«.. arrimanse éstas hacia aquella parte don- 
de está el ilustre edificio de las PANADERÍAS. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


PANADERO, RA (de panadear): m. y f. Per- 
sona que tiene por oficio hacer, ó vender, pan. 


«.. €] PANADERO no amasa 
Cuando no quiere el artesa. 
Tirso DE MOLINA, 


Yo conozco, y todos conocemos, paises... 
donde (las mujeres) son PANADERAS8, borneras, 
tejedoras de paños y sayales, etc. 

JOVELLANOS, 


... ¿dónde están los artesanos? Harto será que 
encontremos más que los carpinteros, los Pa- 
NADEROS y los albañiles, ete. 

HARTZENBUSCH. 


-PANADERA ÉRADES ANTES, AUNQUE AHO- 
RA TRAÉIS GUANTES: ref. que reprende å los qne 
se olvidan de sus humildes principios en viin- 
dose en alta fortuna, y desprecian á sus igua- 
les. 


PANADES: Frog. Región de Cataluña, al S. 
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de Barcelona y N. de Tarragona, cerca del lito- 
ral. Es comarca esencialmente agrícola, no me- 
nos fértil y bien cultivada que la del Vallés, si 
bien ésta basa su principal producción en los ce- 
reales, mientras que aquélla la funda en los vi- 
nos y alcoholes, Extiéndese el Panadés por el S. 
hasta la costa de Poniexte, de la cual lo separan 
tan sólo algunas pequeñas colinas, prolongación 
de la cadena litoral por el O. hasta Ja prov. de 
Tarragona, y por el k hasta el río Noya, en cu- 
ya cuenca inferior queda encerrado. Fórmanlo 
una serie de llanuras ligeramente onduladas, pro- 
longándose en una extensión de casi 500 kilóme- 
tros cuadrados, divididas entre sí por cerros de 
poca alt., si se exceptúan los de Sant Pau al N. 
e Villafranca, y de Vallformosa al E. de San 
Martín Sarroca, los cuales se destacan de un nio- 
do notable sobre el resto de la comarca, y las 
sierras, de cortes verticales, que por el N. de 
Pontóns y de San Quintín de Mediona la sepa- 
ran de la cuenca superior del Noya (Descripción 
de la prov, de Barcelona, por Maureta y Thos). 
Era el Panadés uno de los 12 corregimientos en 
que se dividía el principado de Cataluña, esta- 
ba comprendido entre el mar y los corregimien- 
tos de Barcelona, Manresa, Cervera y Tarrago- 
na, y su cap. era Villafranca del Panadés. Abra- 
zaba más de 60 poblaciones, que en la actuali- 
dad componen el p. j. de Villafranca del Pana- 
dés y gran parte del de Igualada en la prov. de 
Barcelona, y el de Vendrell en la de Tarra- 
gona. 


PANADIZO (del lat. panaricim): m. Tumor 
que se forma en las extremidades de los dedos. 


e.. tenía un PANADIZO en un dedo, 
LARRA. 


PANADIZOS y diviesos 
Al protagonista afligen, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- PANADIZO: fig. y fam. Persona que tiene el 
color muy pálido, y que anda continuamente en- 
ferma. 


- Paxanizo: Cir. La inflamación flemonosa 
de las partes blandas que entran en la composi- 
ción de los dedos, aun cuando al principio se li- 
mite á uno de estos apéndices, puede extenderse 
á la mano, al antebrazo y aun á las partes más 
altas de la extremidad torácica. 

Esta enfermedad puede manifestarse en todos 
los dedos, si bien ataca principalmente al índice, 
al anular y al dedo medio; Heister cita el caso 
de un soldado que tuyo enfermos todos los dedos 
al mismo tiem po. 

Se han admitido varias especies de panadizos: 
1.* el que reside entre la epidermis y la piel ( pa- 
nadizo subepidérmico, eritematoso, vesicular $ 


Aictenoideo ); 2.? el del tejido celular ó laminoso 


subcutáneo (panadizo flemonoso); 3.0 el que ocu- 
pa la vaina de los tendones (panadizo tendino- 
so). Algunos autores mencionan una cuarta va- 
riedad, que tiene su asiento entre el periostio y 
el hueso. Esta es la clasificación de Roux, men- 
cionada por Vidal (de Cassis). Moyer no recono- 
ce más que una especie y considera todas esas 
distinciones como grados diversos de una misma 
enfermedad. Vidal (de Cassis), en su conocido 
Tratado de Patología externa y de Medicina ope- 
ratoría, sólo admite en los dedos, como en la 
mano, una inflamación superficial y otra profun- 
da, y por consiguiente dos panadizos. 

La primera variedad es una inflamación más 
erisipelatosa que flemonosa de la piel, en los la- 
dos ó alrededor de la raíz de la uña. La causa de 
esa afección es con más frecuencia interna que 
externa, por lo que no es raro ver acometidos 
sucesivamente varios dedos, y hasta dos ó más 
al mismo tiempo. Los caracteres de esa inflama- 
ción son una tumefacción y rubieundez cutáneas, 
acompañadas de dolor pulsativo; pronto aparece 
entre el tegumento y la epidermis una serosidad 
purulenta que forma cierto rodete vesicnloso se- 
mejante al que produciría una quemadura. Esta 
especie de supuración se desarrolla algunas veces 
con rapidez increíble; no es raro que se acueste 
un individuo con los dedos completamente sanus 
y que al despertar tenga ya un pequeño absceso 
en la punta del dedo, 

El tratamiento es tan sencillo como fácil el 
diagnóstico: se cubre la parte afecta con una ca- 
taplasma emoliente. se abre la vesícula tan lue- 
go como se forma, y se aplica después la cura 
apropiada, cuidando de levantar la epidermis en 
todo lo que abarca el desprendimiento cutáneo. 
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Si la inflamación ha sido bastante considerable 
para producir una supuración que destruye las 
adherencias naturales de la uña, se desprende de 
ésta poco á poco, Cas, y es reemplazada sor otra; 
se favorece la caída de la uña cortándola á me- 
dida que se desprende, 7 se deprimen.con el Já- 
piz de nitrato de plata las excrecencias fungosas 
que suelen sobresalir de la úlcera cutánea. 

La segunda variedad, el panadizo profundo, 
se desarrolla siempre en la región palmar de los 
dedos y desde alli suele extenderse á la región 
dorsal; la inflamación se propaga al tejido celu- 
lar, los dolores se hacen agudos, la hinchazón y 
la tirantez aumentan, toma el dedo un color más 
ó menos subido, las arterias colaterales dan fre- 
cuentes pulsaciones, y, por último, se extiende 
la inflamación á la vaina de los tendones; enton- 
ces llega á hacerse considerable la tirantez, los 
dolores son lancinantes é insufribles, y la hin- 
chazon se extiende rápidamente á las partes pró- 
ximas, á la palma de la mano, al antebrazo, al 
brazo, y en ocasiones al hombro y á los lados del 
tórax. Agréganse algunos síntomas generales más 
ó menos notables: malestar continuo, agitación, 
calentura, insomnio; muchas veces delirio y con- 
vulsiones. 

El curso del panadizo profundo es siempre 
agudo y su terminación puede efectuarse de di- 
ferentes maneras. La resolución es rarísima, pues 
casi siempre supura el panadizo; sus consecuen- 
cias se hallan subordinadas á la violencia de la 
inflamación, por manera que, cuando se propaga 
ésta á las partes situadas profundamente, siem- 
pre resultan estragos de consideración. Si las 
vainas de los tendones se inflaman resultan 
abscesos que, al abrirse, dan gran cantidad de 

us; los músculos se hallan como disecados por 
h destrucción del tejido celular; el tegumento 
carece de este tejido en una gran extensión; las 
falanges suelen caerse. Por último, puede llegar 
á declararse la gangrena y hasta terminar fatal- 
mente una afección que parecía sencilla al prin- 
cipio. El autor de estas líneas recuerda haber 
visto en la Clínica quirúrgica de Valencia un 
caso desgraciado de esta índole: un pinchazo en 
un dedo produjo un panadizo; después vino la 
infección general y la muerte. 

El tratamiento del panadizo profundo puede 
ser preservativo ó curativo, aunque el primero 
es aplicable en muy pocos casos, porque la for- 
mación del panadizo es algunas veces espontá- 
nea; pero cuando ha obrado sobre el dedo una 
causa externa, capaz de producir un panadizo, 
es necesario sumergir la parte en un líquido ti- 
bio, favorecer la salida de la sangre si existiese, 
y cubrir después la zona afecta con una cataplas- 
ma emoliente. Si llega á manifestarse la supura- 
ción conviene dar salida al pus tan pronto co- 
mo se compruebe su existencia, practicando una 
incisión en la parte media de la cara palmar. Si 
se opera antes de formarse el pus debe exten- 
derse la incisión á todo lo largo de las partes in- 
flamadas; y si se opera después de establecida la 
supuración, se practica el corte en el punto mis- 
mo en que la fluctuación se manifiesta, hundien- 
do el bisturí hasta llegar al pus. Después se 
aplica la cura antiséptica más conveniente, 4 
juicio del médico, sin fiarse uunca de esos un- 
gúentos y pomadas aconsejados por charlatanes. 


PANAGEÍNOS (de panageo): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos coleópteros de la familia de los 
carábidos, caracterizada por tener los insectos 
en ella comprendidos la lengiieta enteramente 
soldada á sus paraglosas ó apenas libre en su ex- 
tremidad; los palpos maxilares notablemente 
más largos que los labiales; su segundo artejo 
muy grande y arqueado; el último generalmente 
securiforme; cabeza pequeña, estrechada por de- 
trás de los ojos; éstos muy gruesos y muy salien- 
tes; los tarsos anteriores unas veces simples en 
los dos sexos y otras con sus dos ó tres primeros 
artejos ensanchados, cuadrados, y guarnecidos 
de pelos por debajo en los machos; el cuerpo casi 
siempre pubescente y muy punteado. 

Las especies de esta tribu, además de los ca- 
racteres ya apuntados, se reconocen en st mayo- 
ría por su aspecto particular, Casi todas, en efec- 
to, son notables, ya por la elegancia de sus for- 
mas ya por los colores de que están adornadas, 
y un cierto número de ellas por su gran tamaño. 

La ausencia de un estrechamiento ó cuello en 
la parte posterior de la cabeza es el carácter más 
aparente que les hace distinguir de las otras tri- 
bus de la misma familia, tales como, por ejem- 
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plo, los cicrinos, los pamborinos y los cleninos, 

Esta tribu contiene un buen número de géno- 
ros, todos perfectamente caracterizados, fundán- 
dose principalmente en la longitud del primer 
artojo de las antenas. Cuando este artejo es más 
corto que los tres siguientes reunidos se inclu- 
yen los Brachygnatus, Panageus, Geobius, eto, Y 
por el contrario, con el artejo más largo, el gé- 
nero Loricera. 


PANAGEO: m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los carábidos, tribu de los 
panageínos. Los caracteres más notables de este 
género son: lengiieta redondeada por delante; 
palpos robustos; último artejo de éstos unas 
veces cortado oblicuamente y otras triangular; 
mandíbulas cortas, anchas y un poco agudas en 
su extremidad; labro entero ó poco escotado; an- 
tenas más ó menos largas, filiformes, con el pri- 
mer artejo grueso, el segundo corto y los siguien- 
tes casi iguales; protórax de forma variable; éli- 
tros ovales ú oblongos y surcados; patas media- 
namente robustas; los dos primeros artejos de los 
tarsos anteriores de los machos medianamente 
ensanchados; arcos inferiores del abdomen del- 
gados y deprimidos. 

Este género no comprende más que algunas 
especies propias de Europa, de las regiones más 
inmediatas del Asia, América del Norte y del 

ur. 

Las europeas se encuentran principalmente en 
los bosques arenosos, debajo de las piedras y en 
los árboles, Según Dejeán, una de ellas ( Pana- 
geus quedripustulatus) exhala un olor muy 
fuerte, diferente del de otros carábirlos, y que 
se parece en cierto modo al exhalado porel Dia- 
peris Boleti, 


PANAGIA: Geog. Cabo en la costa E. de Sici- 
lia, sit. cerca de Siracusa y á 64 millas al N.O. 
del Cabo Muro di Porco, Es un macizo escarpa- 
do de 66 m. dealt., terminado por quebradas 
de 13,7 m., y en las que se hallan las ruinas de 
una casa. Entre ambos cabos la costa es general- 
mente acantilada, y vista desde el mar parece 
árida y pedregosa porque no tiene árboles, si 
bien está perfectamente cultivada. La e. y puer- 
to de Siracusa están casi á igual distancia de uno 
y otro. 


PANAGURIXCHE ó PANIURIXCHE: Geog. Ciu- 
dad del círculo de Filipópolis, Rumelia oriental, 
sit. en los montes Srednia. Gora, hacia las fnen- 
tes del Bochitza; es una de las principales colo- 
nias militares fundadas por el sultán Murad en 
el siglo xtv. Estos colonos no pagaban ningún 
impuesto, y estaban obligados á servir en los 
convoyes del ejército otomano y en las caballe- 
rizas del sultán. 


PANAHACHEL 6 PANAJACHEL: Geog. Véase 
ATITLÁN). 


PANARAT ó PINAHAT: Geog. C, del dist. y 
prov. de Agra, Provincias del Noroeste, India, 
sit. entre el Yenma y sus afl. el Parbati y el 
Chambal, no lejos de la orilla izq. de este últi- 
mo; 6000 habits. Templos indios. 


PANAJACHEL: Geog. Municip. del dep. de So- 
lolá, Guatemala, limitado al N. por el de Con- 
cepción, al S. por el lago de Atitlán, al E. por 
el municip. de San Andrés de Semetabaj y al O. 
por el de Sololá. Está regado por los ríos Pa- 
najachel é Itxalá. Se cultivan cebollas, ajos, to- 
mate, maíz, fríjol, frutas, ete. Industria, la pes- 
ca. Tiene el pueblo 1300 habits. Aguas termales 
en las orillas de la laguna de Panajachel ó Atit- 
lán. 

PANAL (de pan): m. Cuerpo esponjoso que las 
abejas forman de la cera, con multitud de cavi- 
dades y receptáculos de figura hexúgona, en que 
fabrican y guardan la miel. 


Artificiosa la abeja, encubre cautamente el 
arte con que labra los PAÑALES. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


A un PANAL de rica miel 
Dos mil moscas acudieron, 
Que por golosas murieron 
Presas de patas en él. 


SAMANIEGO. 


= Pasan: Cuerpo de escructura semejante, 
que fabrican las avispas. 


= PANAI: AZUCARILLO. 
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.. entregaron á sus señoritas todo el servicio 
del chocolate, inclusos los bollos de Jesús, y 
unos grandes vasos de aguu en salvilla de pla- 
ta con su correspondiente PANAL ò esponjado 
de color de rosa. 


ANTONIO FLORES. 


— PANAL LONGAL: El que está trabajado á lo 
largo de la colmena. 


— PANAL SAETERO: El labrado en Mnea recta, 
de un témpano al otro de la colmena. 


PANALIPÁN: Geog. Río de la isla de Cebú, en 
la costa oriental. Según Abella (Descripción de 
la isla de Cebú), su parte superior parece exten- 
derse en un valle arrumbado de N. á S., en el 
que, en efecto, corren de S. á N. y de N.N.O, 
áS.S.E. dos arroyos, el primero de los cuales 
que es la rama principal del río, baja hacia el 
E., y el segundo, llamado Guintián, correspon- 
de en su origen al del arroyo Cabungaján, afluen- 
te del Daán-Catmón. Este arroyo Guintián tie- 
ne un tributario en su ladera izq. llamado Ilong, 
en cuyo cauce se descubre un afloramiento car- 
bonoso, porcierto no muy importante. Reuni- 
dos los dos citados arroyos, el río Panalipán se 
introduce, torciendo su curso hacia el E., entre 
los cerros Mucumbúcum y Balibárum, de la 
cordillera de la costa, los cuales dejan un paso 
estrecho y escarpado que llega, disminuyendo 
de alt., hasta la misma desembocadura del río, 
En ella el lecho es muy bajo; penetran en él las ` 
mareas, y forma, por lo tanto, una estrecha ría 
de km. y medio de long. 


PANALOYA: Geog. Río de Nicaragua ; pone 
en comunicación los lagos de Nicaragua y de 
Managua; es sólo navegable para las canoas de 
los indígenas, y continuación del río Zipitapa. 


PANAMÁ: Geog. Dep. de la Rep. de Colom- 
bia, sit. en la parte N.O. de la República, entre 
los Océanos Atlántico y Pacífico; se extiende 
desde 7° 10” hasta 99 40” de lat. E., y desde 
20 44” hasta 9° 10' de long. O. del meridia- 
no de Bogotá. Sus límites generales son: por 
el N. el Mar de las Antillas; por el O. Costa 
Rica; por el S. el Océano Pacífico, y por el E. 
el dep. del Cauca. Según la comparación del 
geográfo colombiano J. M. Samper, tiene la for- 
ma de un puente colosal echado sobre los dos 
Océanos, ó un inmenso arco prolongado en su 
extremo occidental. La sup. territorial mide 
82 600 kms.?, de los cuales están poblados 36 100 
y desiertos 46500. Los habits. son 221 499. Tra- 
zando una recta desde la boca del río Escriba- 
nos, en el Atlántico, hasta la punta Mariato, en 
el Pacífico, hállase el mayor ancho del istmo de 
Panamá, que es de 190 kms., y entre el Golfo de 
San Blas y la boca del río Chepo se mide la par- 
te más angosta del istmo, que es de 50 kilóme- 
tros. El ancho que tiene en la línea del f. c. es 
de menos de 80 kms. El trazo del canal inter- 
oceánico mide 50 de un mar á otro. Panamá es- 
tá dividido en tres regiones naturales: 1.* La 
extensa cuenca del litoral que rodea al Golfo de 
Panamá. 2,2 A] O. del anterior todo el territo- 
rio cuyas aguas descargan en el Pacífico por los 
Golfos de Alanje y de Montijo; y 3.2 La faja an- 
gosta del litoral da N., cuyas aguas van al At- 
lántico. La cordillera de Baudó, que se extiende 
desde el dep. del Cauca, y que parece ser la con- 
tinuación de la cordillera occidental de los An- 
des, atraviesa el istmo de E. á O. y despide mu- 
chos ramales hacia uno y otro Oceano, enmara- 
ñando considerablemente su curso, Esta cordi- 
Mera leva varios nombres en el istmo. tales co- 
mo Darién, Panamá, Veraguas y Chiriquí; en- 
tre sus cerros más elevados se cuentan el vol- 
cán de Chiriquí, el cerro de Horqueta, el de 
Santiago y el Picacho, de 2150 m. No todo el 
territorio de Panamá es quebrado y montañoso; 
posee las hermosas llanuras de Chiriquí, Peno- 
nomé y Antón, apropiadas por su clima y fera- 
cidad para el asiento de grandes colonias indus- 
triales, Otros valles menos extensos son los del 
río Tuira, del Chepo, y el que rodea al Golfo 
Dulce. No hay páramos en Panamá; la extensión 
ocupada por las montañas es de unos 50 000 ki- 
lómetros cuadrados. Así, el terreno es montuoso 
y áspero en muchos puntos; en otros hay bos- 
ques espesos regados por los innumerables ríos 
que vierten de las montañas. Las sabanas rle 
Chiriquí son las más hermosas del dep. y muy 
á propósito para colonización á causa de la bon- 
dad de su clima. 

En diferentes comarcas del dep. se encuentran 
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minerales de oro de muy buen quilate, cobre, 
hierro, piedras preciosas, cinabrio, hulla y sal 
en abundancia. En otra época las minas de Ve- 
as alcanzaron gran fama por su riqueza, y 
este territorio mereció el nombre de Costa de Oro 
de Colón. Hay minas en varios puntos del ist- 
mo, entre otras las antiguas de Cazañas y las 
del Darién. En tiempos anteriores se trabajó en 
estos territorios la mina de oro de Espíritu San- 
to, de riqueza tan prodigiosa que en medio si- 
glo que duró su explotación produjo más de 
40 000 000 de duros. , . 
Respecto al litoral, las puntas más salientes 
en las costas del Atlántico son: el Cabo Cracias 
á Dios y las puntas Caledonia, Mos uitos, San 
Blas, Manzanillo, Drake, Chirigní y Tervi; yen 
el Pacífico las de Banco, Burica, Brava de Mon- 
tijo, Mariato, Mala, Chame, Brava de San Mi- 
guel y Garachinó, Panamá posee una de las dos 
-penínsulas más importantes que tiene Colombia: 
EN Azuero ó Los Santos en el Pacífico, y dos 
más pequeñas en las costas del Norte: la de To- 
doló en Chiriqué y la de San Blas en el Golfo de 
este nombre, Son nuchas las islas, islotes y pe- 
fascos que posce en uno y otro mar; las princi- 
pales del Atlántico son: Drago, Provisión, las 
del Archip. de Bocas del Toro, el Escudo de 
Veraguas, el Archip. delas Mulatas y la isla de 
Pinos. En el Pacifico se distinguen, entre otras, 
las de Sevilla, Parida, Boca Brava, Las Secas, 
Las Contreras, Caiba y sus contiguas; en el Ar- 
chipiélago de Montijo, Cebaco y Leones, y en el 
de las Perlas, en el Golfo de Panamá, San Mi- 
el ó Colombia, San José y Pedro González. 
En el Mar de las Antillas se distinguen el 
Golfo de San Blas, las bahías del Almirante ó 
Bocas del Toro, las de Chiriquí, Chagres, Colón, 
Puerto Escocés, Portobelo, Curaçao, Francesa y 
Anachucuna. En el Pacífico se hallan el Golfo 
Dulce, el de Alanje, el de Montijo y el gran 
Golfo de Panamá, que encierra el de Parita y el 
de San Miguel, y las ensenadas de Bahía Hon- 
da y Boca Grande ó Coiba, Los puertos más ini- 
portantes del istmo son Panamá y Colón, situa- 
dos en uno y otro extremo delft. c., y por los 
cuales se hace un artivo y valioso comercio, 
Otros menos importante son: en el N, el de la 
bahía del Almirante ó Bocas del Toro, el áe Chi- 
riquí, Chagres, San llas, Caledonia y Portobe- 
lo; y en el S. San Miguel, Chame, Agua Dul- 
ce, Parita, Chitré, Gago, Montijo y Golfito. En- 
tre los ríos más notables que van al Mar Atlán- 
tico figuran el Doraces ó Culebras, que provisio- 
nalmente marca límite con Costa Rica; el Chi- 
riquí, Guazaro, Penonomé ó Coclé y el Chagres, 
que ha adquirido gran celebridad porque se ha 
tomado una parte de su curso para la construc- 
ción del canal interoceánico, En el Pacífico des- 
aguan el Sambú, cerca de Garachiné, y el Tiura, 
qne es el más notable de Panamá, el cual cae al 
Golfo de San Miguel después de haber recibido 
el tributo de 63 ríos, entre ellos el Balsas, el 
enucunaqno y el Sabana, el Bayano ó Chepo, el 
Chico y el Santa María, que van al Golfo de Pa- 
rita; el San Pedro y el San Pablo, que entran al 
de Montijo; el Tabasará, el Fonseca, el David y 
Chiriquí Viejo, que van al Golfo de Alanje; y 
por último, el Golfito, límite con Costa Rica. 
Las ciénagas del dep. son la impropiamente Ha- 
mada laguna de Chiriquí, que comunica con el 
Mar de las Antillas; la del Yacú, y los anegadi- 
zos de Catibal, al S. del ría de la Paz; y los del 
Pruaya y Albisia. El clima de Panamá es cálido 
en lo general, y aunque un tanto relrescado por 
las lluvias y por las brisas del mar es malsano 
en algunos puntos; especialmente las costas del 
N., son visitadas con frecnencia por la fiebre 
amarilla, En el interior se encuentran algunos 
climas templados y agradables, Hay dos esta- 
ciones, llamadas verano é invierno, prolongán- 
dose el invierno hasta nueve meses en algunos 
Ingares de Panamá, como sucede en el Chocó, El 
reino vegetal produce nmehas maderas de cons- 
trucción y de ebanisteria, Entre las plantas tin- 
tóreas figuran la nvilla, dividivi, palo mora, 
brasilete y otras, Hay también resinas, plantas 
medicinales, distintas especies de palmeras y di- 
versas y agradables frutas, Hay inmensos pasta- 
les en las llanuras de Chiriquí, y extensas y va- 
liosas plataneras, El reino animal ee mås ahun- 
dante, Muy buenas erias de ganado vacuno se 
multiplican en las extensas Hannras de Chiriquí, 
y hay hermosas dehesas en otras comarcas de 
este territorio, En sus hosqnes se enenentran ti- 
gres y leones americanos y otras fieras, aves de 
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melodioso canto y de hermoso plumaje, gran 
número de mariposas y otros insectos. Caima- 
nes é iguanas abundan en ambas costas, y otros 
reptiles y monstruos marinos. Encuéntranse en 
las costas del Atlántico muchas tortugas de ca- 
rey, y en el Pacífico conchas de perlas y gran 
cantidad de ostras. Los habits. de Panamá per- 
tenecen á las razas blanca, negra é indígena, 
predominando estas dos últimas y sus mezelas; 
los blancos representan un 4 por 100 de la po- 
blación total. 

La religión católica apostólica romana es la 
que profesan casi todos los habits. de Panamá, 
pero se permite el libre ejercicio de todos los 
cultos que no sean contrarios á la moral eristia- 
na ni á los leyes. Hay un obispo en Panamá, y 
la dióc. comprendo parte del territorio del Da- 
rién. Los indios del territorio son idólatras. La 
ocupación preferente es la explotación del tráfi- 
co comercial interoceánico; también la agricul- 
tura y la ganadería; la industria agrícola es to- 
davía incipiente, aunque debiera ser una de las 
preponderantes por la escasez que siempre hay 
de artículos alimenticios, el alto precio de los 
viveros y el gran consumo que ocasiona la afluen- 
cia de trabajadores en el canal. 

En las costas de Panamá se pescan muchas y 
hermosas perlas, especialmente en el archipiéla- 
go de este nombre, las cuales forman el princi- 
pal artículo de comercio; también se comercia 
con nácar, carey y comestibles. En varios pun. 
tos del dep. hay fábs, de sombreros, de loza y de 
linas esterillas é hilanderías Panamá es el punto 
de escala del comercio entre Europa, Estados 
Unidos y las Repúblicas del Pacífico, países con 
los cuales hace un activo comercio, y también 
con Costa Rica, las Antillas de Bolívar y el Cau- 
ca. Las vías de comunicación del istmo son muy 
buenas las marítimas y fragosas y malas las te- 
rrestres, exceptuando cortos trayectos de carre- 
teras y el f. e. que hay entre las c. de Colón y 
Panamá. Hay línea tesegrálica de Panamá ¿Co- 
lón y poblaciones intermedias, De Panamá sale 
el cable submarino que pone el dep. en comuni- 
cación con Buenaventura, las Repúblicas del Pa- 
cífico, Europa, Centro y Norte Arnérica. Con- 
forme al art. 201 de la Constitución vigente, el 
dep. de Panamá está sometido å la autoridad di- 
recta del gobierno naciona] y administrada con 
arreglo å las leyes especiales. Al electo, el go- 
bierno administra esa sección por medio de un 
funcionario denominado gobernador del depar- 
tamento Nacional de Panamá, que es un agente 
del poder Ejecutivo, de su libre nombramiento 
y remoción, y tiene que someter sus actos á la 
aprobación del gobierno. 

La Asamblea departamental se renne cada dos 
años como en los otros deps. Hay en Panamá un 
Tribunal Superior de dist. , compuesto de cinco 
magistrados y con residencia en Panamá; nn 
Juzgado superior de dist. y los de cirenito que 
denomina la ley. La instrucción pública es gra- 
tuita, pero no obligatoria, y funcionan varias 
escuelas oficiales. Hay además en la cap. un Se- 
minario y varios colegios privados. El dep. se 
divide para su administración política en seis 
provs., subdivididas en dists., y en ellas quedan 
incluídas las tres comarcas, tal conose hallaban 
en las antiguas prefecturas. Las provs. están ad- 
ministradas por prefectos nombrados por el go 
bernador, y los dista. por alcaliles, Tanto en las 
comarcas como en los dists. sit. en la línea del 
f, c. y en la del trazo del canaj hay agentes del 
gobernador llamados jueces políticos. Las pro- 
vincias y comarcas son: provs. de Panamá, Co- 
lón, Coclé, Chiriquí, Los Santos y Veraguas; co- 
marcas de Balboa, Bocas del Toro y Darién. 
Cristóbal Colón fué el primer descubridor del 
istmo de Panamá. Después Vasco Núñez de Bal- 
boa legó á la costa opuesta en 25 de septiembre 
de 1513. El nombre de Panamá es indígena, y 
parece que los inrlios amaban así å cierto pun- 
tode la costa f Geog. de Colombia, por Angel 
M. Díaz Lemos; Diccionario geográfico de Colam- 
hia, por Joaquín Esguerra). Se aplicó dicho 
nomlre á una de las Andiencias creadas en el 
siglo xvi, y al descrihirla, el antor de la Des- 
eripción universal de las Indios imblicada ahora 

or la Sociedad Geográfica de Madrid, dice que 

odrigo de Bastidas en 1502 «llamó Tierra firme 
á la costa que hay desde la Margarita hasta el 
río del Darién, á diferencia de lasislas de la Mar 
del Norte, que por aquel tiempo hacia poco que 
se habían descubierto, y continnanda el desen. 
brimiento de la costa hasta el Nombre de Dios 
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extendieron el nombre hasta la prov. de Pana- 
má, que vino después á llamarse señaladamente 
Tierra-firme, y por otro nombre Castilla del 
Oro, por lo mucho que se halló en esta prov. al 
tiempo de su descubrimiento... La prov. y dis- 
trito de la Audiencia de Panama, ó Tierra-firme, 
que entre todas las Audiencias de las Indias es 
la que más pequeño dist, tiene, es comprendida 
entre el meridiano 79° y 84° de long. del meri- 
diano de Toledo, y entre 7° y 11° de altura; por 
manera que viene å tener de long. E.-O., desde 
el río del Darién y Golfo de Urabá, por donde 
se junta con la gobernación de Cartagena que es 
del dist. del Nuevo Reino, ochenta ó noventa 
leguas hasta los fines de la gobernación de Ve- 
ragua y principio de la de Costa Rica, por do 
parte términos con la de Guatemala; y N.-S. 
tendrá cincuenta ó sesenta leguas por lo más 
ancho, y en partes no más que diez y ocho, Di- 
vídese el dist. de esta Andiencia en la prov. de 
Panamá y prov, de Veragua, que entrambas son 
muy pequeñas, y en ellas hay sólo siete pueblos 
de españoles, ninguno de ellos encomendero si- 
vo todos pobladores y tratantes, y algunos mi- 
neros: proveía el Audiencia Corregidor de' Ni- 
coya, que está en los confines de Nicaragua y 
Costa Rica, hasta el año de 64 (1564) que se me- 
tió en la gobernación de Costa Rica. Fué gober- 
nación esta prov. desde el tiempo de su deseu- 
brimiento, al principio sujeta á la Audiencia de 
la Española, y después á la c. de los Reyes, por 
la correspondencia que de necesidad ha de tener 
con los gobernadores del Perú, por ser paso para 
aquellas prov., hasta el año de 38 que se fundó 
la Audiencia, subordinada también al Virrey del 
Perú; cuyo dist. es tan pequeño, porque la oca- 
sión de su fundación es más por d despacho de 
las flotas que van y vienen al Perú que por otra 
necesidad, y así se volvió á quitar y hacer go- 
bernación, sujeta también á la Audiencia de los 
Reyes, por el año de 50, pareciendo que se po- 
día excusar; y después, año de 63, se volvió á 
fundar hasta agora... Hay en el dist. de esta 
Audiencia sólo el obispado de Panamá, que tiene 

or cercanía la gobernación de Veragua, y sus 
imites, que son los mismos que los de la Au- 
diencia; hay sólos tres monasterios de frailes, y 
como una docena de clérigos en todo el dist. de 
la Audiencia. Descubrió esta prov. y la Mar del 
Sur Vasco Núñez de Balboa, el año de 13, y to- 
mó posesión della en nombre de S. M.; comen- 
zóla á poblar después Pedro Arias de Avila, pri- 
mero gobernador della, la cual se llamó Panamá 
de un cacique que había en esta prov. de su 
nombre.» 


— PANAMÁ: Reog. Prov. del dep. de su nom- 
bre, Colombia; comprende cì dist. de la capital 
y los de Arraiján, Capira, Cruces, Chame, Che- 
po, Chorrera, Emperador, Gorgona, Pácora, 
San Carlos y Toboga, y además las comarcas de 
Balboa y Darién; 45000 habits, ] €. cap. de dis- 
trito, prov. y dep. de su nombre, Colombia, 
sit. en la bahía de Panamá, costa del Pacífico ó 
Mar de Balboa, á 5 kms. de distancia de la an- 
tigua fundación de Pedro Arias Dávila, Es obis- 
pado y tiene 25000 habits. Forman su puerto 
unas islas que se encuentran á distancia de unos 
10 kms. de la población, y era plaza fuerte de 
segundo orden, cireuída de regulares murallas. 
El terreno es fértil, pero poco cultivado, pues se 
abastece de los pueblos vecinos y del comercio 
de Enropa, Estados Unidos del Norte y Repú- 
blicas del Pacífico; sin embargo. se ven sus al- 
rededores plantados de bananos, naranjos, hi- 
gueras y limoneros, sobre todos los cuales se dis- 
tinguen el tamarindo y el cocotero por su fron- 
dosidad y elevación. La única industria es el co- 
mercio, y la mayor parte del pueblo se ocupa en 
la pesca; allí se venden buenas perlas proceden- 
tes de la isla del Rey. Las calles son estrechas; 
el caserío bueno, alguno de tres pisos y casi to- 
de de alto y hajo, especialmente del lado de la 
Merced. la mayor parte de mampostería y el res- 
to de madera, aunque sin desahogo interior. La 
casa de gobierno es nn notable edificio; además 
de la catedral. que es de piedra y de muy buena 
arquitectura, hay dos parroquias, una con el 
nombre de San Felipe en la c., y otra con el de 
Santa Ana en el arrabal: tenía conventos de 1e- 
ligiosos de San Francisco, Santo Domingo, la 
Merced y Agustinos descalzos; un colegio con 
Seminario, qne fué de los Jesnítas; Universidad 
fandada por el obispo D. Francisco Javier de 
Luna y Victoria en 1751; Hospital de San Juan 
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de Dios y monasterio de 1cligiosas de la Con- 
cepción, y tuvo al principio Casa de Moneda, que 
duró muy poco. Hay Escuelas Normales de Ins- 
titutores para ambos sexos, estafeta nacional, dos 
imprentas, una de ellas del dep., y magníficos 
hoteles. Panamá ha sido una de las plazas más 
ricas y mercantiles de la América meridional; el 
tránsito de extranjeros al través del istmo le dió 
ya gran reponderancia hace algunos años. Pa- 
namá fue cap. del reino y gobierno de Tierra 


ans o A 


Catedral de Panamá 


Firme, y la fundó (1518) al pie de un monte de- 
nominado el Ancón, en el sitio que hoy laman 
Panamá Vieja, el gobernador Pedro Arias Dá- 
vila. En 1670 fué trasladada por D. Antonio 
Fernández de Córdoba al lugar en que hoy se 
halla, después de haber sido incendiada y sa- 
queada por los filibusteros al mando del pirata 
inglés Juan Morgan, habiendo dado principio á 
fortificarla D. Alonso Mercado de Villacorta. El 
obispado se erigió en 1521, y en el mismo año 
dió á Panama el título de c. el emperador Car- 
los V, con los de Muy noble y Muy leal, y por 
escudo de armas un yugo y un haz de flechas en 
campo dorado en la parte superior y dos carabe- 
las navegando en la inferior, con una estrella y 
orla de castillos y leones. Fué uno de los obis- 
pos de esta dióc. el célebre D. Lucas Fernández 
de Piedrahita, autor de la /fistoria de la con- 
quista del Nuevo Reino de Granada. En tiempo 
de la colonia la gobernaban un presidente y un 
Tribunal de la Real Audiencia, erigido en 1535, 
el primero que se estableció en América, y supri- 
mido en 1752, quedando tan sólo un goberna- 
dor militar y teniente de rey. Como dist. -cap. se 
rige hoy por un gobernador, que funciona tam- 
bién como prefecto de la prov., y se divide para 
su a]ministración en tres regidurías, denomina- 
das San Felipe, Santa Ana y Calidonia. Antes 
de la independencia de la metrópoli ya Panamá 
estaba arruinada, entre otras causas por varios 
incendios sufridos en 1737 y 1756, calamidad á 
que ha estado expuesta siempre, pues aparte de 
los ya mencionados, experimentó uno en tiempo 
del virrey Sámano y otros en 1821, 1822 y 1827. 
En los últimos años ha sido también víctima de 
las llamas en los días 5 de junio de 1870, 19 de 
febrero de 1874 y 6 de marzo de 1878. Es céle- 
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bre por el convenio celebrado allí entre Francis- 
co Pizarro, Diego de Almagro y Hernando de 
Luque (1525) para el descubrimiento y conquis- 
ta del Perú. Hoy es notable por el camino de 
hierro que va del un Océano al otro; en 15 de 
abril de 1850, y en la administración ejecutiva 
nacional presidida por el ilustre general Jósé 
Hilario López, se contrató la construcción de esa 
vía, que comunica dicha e. con el puerto de Co- 
lón sobre el Atlántico, y en los últimos días del 
mes de enero de 1855 se dió al 
servicio público; dicho ferro- 
carril tiene un telégrafo anexo, 
mide 47 millas, y fué construí- 
do por una compañía norte- 
americana, Es patria del gene- 
ral Tomás Herrera, á quien se 
ha erigido una estatua de már- 
mol no hace muchos años en 
la plaza principal. 


-PANAMA (GOLFO DE): 
Geog. Golfo formado por el 
Océano Pacífico en la costa me- 
ridional del istmo y dep. de 
Panamá, Colombia; ábrese en- 
tre la punta Mala, extremo 
S.E. de la península de Azue- 
ro al O., y las inmediaciones 
de la punta Caracoles al E, En- 
tre ambas puntas hay unos 
190 kms.; A fondo del golfo, 
hasta la c. de Panama, es de 
unos 175 kms. En sus costas 
se hallan la bahía de Parita al 
O. y el Golfo de San Miguel -al 
E. En sus aguas hay profun- 
didades de 3000 4 3350 m. En- 
cuéntranse en él la isla Igua- 
na, cerca de punta Mala; el 
archip. de las islas Otoque, 
Estiva y Bona, cerca de la pun- 
ta y bahía de Chamé, donde 
estan las islas Tabor, Sape, 
Ensena y Mandinga; las isle- 
tas Valladolid y Chamé, Ta- 
boga y Taboguilla; entre éstas 
y el puerto de Panamá los is- 
lotes Melones, Cocove y Caco- 
vecito, Tórtola y Tortolita, 
Venado, Changamé, Culebra, 
Naos, Flamenco y Perico; la 
isla Chepillo, al E. de Panamá 
y frente å la boca del río Che- 
po; los islotes Pelado, Maja- 
guay, Pájaros y otros; y el Ar- 
chipiélago de las Perlas, delan- 
te del Golfo de San Miguel. 


PANAMÁ (ÍSTMO DE): Geog. Parte más es- 
trecha del istmo americano, ó sea de las tierras 
que unen la América septentrional con la meri- 
dional. Constituye el dep. colombiano de Pana- 
má con muy pequeña parte del dep. del Canca. 
Se tiende de O. á E. formando una doble curva 
ó una especie de S muy abierta, de unos 730 ki- 
lómetros de desarrollo por 50 á 190 de anchura, 
desde el Golfo Dulce, en la frontera de Costa 
Rica, hasta la desembocadura del río Atrato, en 
el Golfo de Urabá, parte interior del Golfo de 
Darién. Resulta asi comprendido entre los 7 y 
9° 30 lat. N. y los 73" 6' y 79°25 long. O. Ma- 
drid. Mas conviene advertir que propiamente 
istmo de Panamá sólo se llama á la parte aus- 
tral correspondiente al Golfo de Panamá, y aun 
en esta parte llámase istmo de San Blas á la zo- 
na más oriental, que es la más estrecha (50 ki- 
lómetros). La parte O. se llama Chiriquí; la ex- 
trema oriental Darién. V. PANAMÁ, departa- 
mento. . 

Gran importancia tiene esta región de Améri- 
ca, por haber sido la escogida preferentemente 
para establecer comunicación entre los dos Océa- 
nos, el Atlántico y el Pacífico. La corta distan- 
cia, unos 60 kms., que hay entre ambos mares 
por la parte de Panamá, y la poca elevación de 
la cordillera, fijaron desde un principio la aten- 
ción de los exploradores, que procuraban hallar 
un punto de paso por el que pudiera ejecutarse 
un canal sin esclusas. Muchos proyectos se han 
formulado, y de ellos da cumplida noticia don 
Cirilo Alexandre en la Memoria que presentó 
al Congreso Geográfico de Madrid de 1892, uno 
de los mejores estudios que se han escrito acer- 
ca de la historia y estado actual del Canal de 
Panamá, Consigna que ya en los primeros años 
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del siglo xv1 se comenzo u pensar en la vía ma. 
rítima que uniese los mares Pacífico y Atlánti- 
co. Colón, Rodríguez de la Bastida, Enciso, Oje- 
da y otros exploradores pensaron en la existen- 
cia de esta via, y en las expediciones que con 
distintos objetos hicieron por aquellos países se 
dedicaron á buscar lo que ellos creían debía exis- 
tir. Vasco Núñez de Balboa, al conocer la po- 
ca anchura del Darién, se dedicó también á ex- 
plorar aquel territorio para descubrir la vía, que 
sólo existía en su mente, Otras expediciones se 
hicieron también partiendo de la ciudad de Pa- 
namá; pero, como es natural, no obtuvieron 
mejor resultado que las anteriores. Persiguiendo 
el mismo fin, en 1524 creyeron haber tropezado 
con lo que tanto deseaban: Gil González Dávila 
y Cernuda dieron como cierta la existencia en 
el interior de un mar de agua dulce, que resul- 
tó ser el lago Nicaragua, el cual decían que es- 
taba en comunicación con el río Partido, que 
desemboca en el Pacífico; pero esta última parte 
no pudo ser comprobada, resultando que, á pesar 
de las seguridades de los citados exploradores, 
quedaron defraudadas las esperanzas de éxito, 
Ya en esta época, convencidos por las muchas 
exploraciones que se hicieron de que no existía 
la vía marítima que en un principio se supuso 
comunicaba los mares del Sur (Pacífico) y At- 
lántico, el problema cambió radicalmente de as 
pecto, pues á partir de esta fecha se persiguió la 
apertura del canal entre los dos mares, aunque 
aprovechando en la mayor extensión posible y 
en condiciones favorables las corrientes fluvia- 
les del territorio que se había de atravesar, El 
primer estudio que con este objeto se hizo, ó al 
menos el más antiguo del que tenemos noticia, 
fué debido á Angel Saavedra, español, que en 
1520 le presentó á Carlos 1 de España, el cual 
no dió importancia á este trabajo, y sobre el que 
no se volvió á insistir. Igual suerte corrió el le- 
vado á cabo por Sandoval, que proyectó el ca- 
nal mucho más al Norte, å través del istmo de 
Tehuantepec, y cuyo trabajo fué también pre- 
sentado al emperador Carlos I. Sin embargo de 
esto, más tarde, el mismo emperador, convenci- 
do de la importancia del objeto que se propo- 
nían Saavedra y Sandoval en sus estudios, man- 
dó al gobernador de Tierra Firme que hombres 
de ciencia estudiasen un medio para poner en 
comunicación el Mar del Sur con el río Chagres, 
que desembaca en el Atlántico. Esta orden no 
tuvo cumplimiento porque el gobernador con- 
testó que tal idea era irrealizable, y por lo tan- 
to resultarían estériles cuantos esfuerzos se hi- 
cieran para llevarla al terreno de la práctica. 
Este mismo criterio dominó durante el siglo xvir 
y la mayor parte del xvI11, y como consecuencia 
durante este tiempo poco ó nada se adelantó en 
el camino emprendido en el siglo xv1. Vino más 
tarde un cambio en la opinión, y á últimos del 
siglo xvIII, en el año de 1780, fué nombrada una 
comisión compuesta de los ingenieros D. Ma- 
nucl Galistro, español, y D. Martín de la Bas- 
tida, francés, los cuales, por orden de Carlos III, 
Hevaron á cabo estudios de bastante importan- 
cja, que fracasaron también, quedando en el ol- 
vido por el estado excepcional en que se encon- 
traban todos los puellos de Europa å causa de 
los acontecimientos que se desarrollaban en Fran- 
cia. 

Otros nombres hay que añadir á los ya cita- 
dos, y que trabajaron por esta época, haciendo 
estudios con el mismo ohjeto: Corral, Cramer, 
Humboldt y otros, pero especialmente este últi- 
mo, que hizo grandes exploraciones, señalando 
como consecuencia de ellas nueve puntos por los 
cuales podía intentarse la apertura del canal, 
comprendidos todos ellos entre Nueva Granada 
y Mejico, aunque él se inclinaba con preferencia 
al paso por el Darién. Ya en el siglo actual, los 
trabajos y estudios han sido más numerosos, y 
poco a poco han ido completándose más, puesto 
que, como fácilmente se comprende, la mayor 
parte de los hasta ahora citarlos no eran más que 
estudios muy superficiales hechos en zonas de- 
terminadas. Los primeros trabajos del siglo actual 
son debidos al general Obregón, D. José de Ga- 
ray, Llady y Tolmore: estos dos por orden de 
Bolívar. Propusieron aprovechar parte del río 
Chagres y pasar la divisoria por María-Henrique, 
á 196,30 sobre el nivel del Pacítico. Posterior- 
mente, en 1838, fué comisionado Morel por la 
Compañía Franco-granadina, y presentó un pro- 
yecto con un punto de paso, elevado sólo 11 m. so- 
el Pacífico, entre los ríos Lirio y Bernardino, el 
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rimero afi. de Caño Gordo, que lo es á su vez 

el Chagres, y el otro del Caimito, que desem- 
boca en la bahía de la Chorrera. Este bello ideal, 
que permitía hacer un canal sin esclusas ni tú- 
neles, sorprendió tanto al gobierno francés, que 
para comprobarlo mandó en 1843 al ingeniero de 
minas Napoleón Garelle, quien presentó unos es- 
tudios muy detallados, haciendo ver que la divi- 
soria tiene unos 140 m. de altitud, siguiendo la 
dirección indicada por Morel. En ella proyectaba 
una cortadura de 6500 m. de long. con profun- 
didad máxima de 84; pero comprendiendo que 
era excesiva y requería un notable movimiento 
de tierras, la sustituyó con un túnel de 5500 m. y 
30 de alt., quedando aún el canal en este tramo 
divisorio 48 m. sobre el Mar Pacífico, que se sal- 
vaban por este lado con 16 esclusas de 3 m., sin 
contar. la de la entrada; del lado del Atlántico 
las esclusas eran en número de 18, por estar más 
bajo este mar 29,908 por término medio en todas 
las mareas. Las máximas mareas del Pacífico son 
de 6m,10, y las del Atlántico sólo de 40 centíme- 
tros. El puerto de Chagres se abandonaba por las 
dificultades en su entrada y por lo malsano de 
sus orillas para establecer una población; así, el 
canal partía de la bahía de Limón ó puerto de 
los Naos, situado 10 kms. al E., que presenta un 
buen fondeadero; pasaba un pequeño collado que 
le separaba del río Chagres, al que se reune en 
la conil. del río Gatón, recorriendo una distancia 
de 12300 m.; se utilizaba ese río principal recti- 
ficándole en la long. de 9300 m. hasta las Dos 
Hermanas; de ahí, faldeando su orilla izq. y la de 
Caño Quebrado, que se atraviesan un poco aguas 
abajo de la confi. del río Benito, se seguía este 
valle hasta la divisoria en el collado de Altoga- 
yequne, recorriendo en esta vertiente N. 33560 
m. El tramo divisorio era de 7730 m., y luego 
se descendía al Pacífico por el valle del río Ber- 
nardino, terminando en la pequeña bahía de 
Vaca de Monte, que limita al E, la de la Cho- 
rrera con una distancia de 13450 m. La long. to- 
tal de este canal resultaba de 76450 m., tenien- 
do que contar además los dos pequeños.de ali- 
mentación, que tendrían 62000 y 37000 m. de- 
rivados del río Obispo, cerca de Cruces. Los in- 
convenientes de este proyecto eran el gran nú- 
mero de esclusas que había que construir y las 
grandes obras necesarias en las dos embocaduras 
para resguardo de los buques que pasaran por el 
canal (C. Campuzano, Bol. de la Soc. Geog. de 
Madrid, t. I). Garelle, prosigue Aleixandre, pre- 
sentó al gobierno de Luis Felipe su proyecto; 
pero las circunstancias hicieron que no se le con- 
cediera atención, y los acontecimientos de 1814 
determinaron el abandono absoluto del proyec- 
to. También el príncipe Napoleón se dedicó 4 la 
redacción de un proyecto para la apertura del 
canal: durante su estancia en la prisión de Ham, 
y con los datos proporcionados por Doré, de la 
marina francesa, se dedicó asiduamente al estu- 
dio del proyecto, consiguiendo terminarlo y lle- 
gando a praponerlo al gobierno de Nicaragua; 
poro no obtenida su libertad, solicitada del go- 

ierno de Lms Felipe, para ponerse al frente de 
la empresa, quedó sin más consecuencias el pro- 
yecto de Napoleón. 

A pesar de que como proyectos se califican 
éste y muchos de los estudios hechos anterior- 
mente, no lo son con propiedad, por ser todos 
sumamente incompletos, y á la sazón casi desco- 
nocida la geografía del istmo, no pudiéndose por 
lo tanto proyectar con acierto obra de tanta im- 
portancia, Sabido es por todos la necesidad de 
conocer una zona de terreno de grau extensión 
para poder trazar con acierto una vía férrea que 
una dos puntos determinados; y claro es que si 
para este problema tan elemental, comparado con 
el de un canal marítimo de la importancia del 
(¡e nos ocupamos, se necesita el conocimiento 
bastante exacto de una gran porción de terreno, 
debiera conocerse el istmo de una manera más 
aproximada que hasta entonces se conocía para 

ue los estudios no eareciesen de esta base fun- 
mental. Sin embargo de esto los estudios con- 
tinuaron haciéndose sin la amplitud que debie- 
ra, aunque con alguma más que los anteriores; 
os Ingenieros americanos Childo y Fay con sus 
trabajos consiguieron determinar cuál era la gar- 
ganta de menor altura en toda esta parte de la 
divisoria, qme resulta ser Ja dde Rivas, cuya cota 
es sólo de 41 m. Muchos han creido que era pie 
orzado este paso para el canal y han trabajado 
sobre él, no consiguiendo resultado ninguno por 
as muchas dificultades que se encontraban para 
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el resto del trazado. Por el Darién se proyecta- 
ron también otros canales. Ya en el siglo pasado, 
como dice Campuzano, nuestros misioneros é in- 
eniercs militares ex ploraron estos terrenos, dan- 
o á conocer la existencia de fuertes depresiones 
en la cordillera que separa los dos mares, y con 
estos datos se estudiaron después algunos pro- 
yectos de canal, que en su mayor parte se pro- 
ponían sin esclusas, y á lo más dos en sus em- 
bocaduras, El primero, del año de 1853, era del 
doctor Edward Cullen, de la Sociedad Geográ- 
fica de Londres: partía del Golfo de San Miguel, 
en el Pacífico, y aprovechando el río Sávanas 
hasta su unión con el río Lara debía dirigirse, 
casi en línea recta, á la bahía de Caledonia, ha- 
ciendo un desmonte de 2 kms. en el paso de la 
cordillera, que sólo tiene 50 m. de altitud. Este 
canal tendría 50 kms. de long., 8 m. de profun- 
didad, sin esclusas obligadas, y podía cruzarse 
en seis horas por la marca. El coste que se cal- 
culaba era de 100 á 110 millones de francos. Los 
puertos extremos tienen 12 brazas de profundi- 
dad media, y no están expuestos á los huracanes. 
Con la diferencia de nivel de los dos mares ha- 
bría la garantía, como en el de Suez, de tener 
siempre limpio el fondo del canal. Otros proyec- 
tos se presentaron, partiendo del Golfo de San 
Miguel y subiendo el río Tuyra, el uno hasta su 
afl. el Pucro, cuyo valle se seguía hasta cruzar 
la divisoria, y continuando por el río Turgandi 
terminaba en el puerto Escondido del Sur; y el 
otro hasta el río Paya, cruzando luego la divi- 
soria y bajando por el valle del Arquillo hasta 
el Golfo de Darién: ambos sin esclusas. Otros 
tres, recorriendo en grande extensión el río Atra- 
to, cruzaban la cordillera de los Andes con tú- 
neles y terminaban en el Pacífico, en la embo- 
cadura del río de María y en la bahía Cupica, 
los que además de las dificultades de la apertura 
de los túneles y de alimentar el canal tenían 
gran long, para cruzar de uno á otro mar. 
Recuerda Aleixandre también que en 1857 Be- 
lly recogió el proyecto de Napoleón, y con esta 
base quiso llevar adelante la empresa, demos- 
trando la importancia de ésta, no sólo desde el 
punto de vista comercial, sino también haciendo 
ver que cuantas más facilidades de comunicación 
tuvieran entre sí las pequeñas Repúblicas ame- 
ricanas y más unidas estuviesen se evitaría me- 
jor la temida invasión de los Estados Unidos. 
Trabajando en este sentido consiguió firmar en 
Rivas el convenio de este nombre, estipulado 
entre los presidentes de Costa Rica y Nicaragua 
de una parte, y de otra. el mismo Belly y M. Mi- 
land, en el cual quedaba resuelta la cuestión de 
límites entre estas Repúblicas, y se establecían 
las bases para la apertura del canal. Tampoco 
prosperó, sin embargo, por entonces, tan desea- 
da vía, á pesar de que se llegó á hacer el estudio 
del proyecto de Napoleón por el ingeniero fran- 
cés M. Tomé de Gamand, introduciendo algu- 
nas variaciones que se consideraron necesarias. 
Mås estudios se siguieron haciendo á pesar del 
mal éxito de los anteriores: el general de inge- 
nieros Michler proyectó el canal siguiendo el río 
Atrato y el valle de Truanto; Keley costeó una 
expedición destinada al estudio del istmo de San 
Blas, y en 1866 M. Lacharme trabajó bastante 
en el asunto, proyectando el canal de manera 
que pasase desde el río Payá, afl. del Tuyra, al 
Carriquiri, afl. del Atrato, cuyos trabajos sirvie- 
ron más tarde en gran parte de base 4 Reclús 
en sus estudios del Darién. Gran boga alcanzó el 
proyecto de Antonio Gogorza, verificado en el año 
de 1866 con el auxilio del ingeniero Lacharme. 
Partía del Golfo de San Miguel, subiendo por los 
ríos Tuyra y Paya hasta la divisoria en Ulenati 
con el río Cacarica, el que se seguía hasta la con- 
fluencia con el río Atrato, que se aprovechaba en 
la extensión de 50 á 60 kms., hasta su desembo- 
cadura en el Golfo de Uraba ó de Darién del 
Norte. La subida hasta la divisoria estaba com- 
probada por los trabajos del comandante de la 
marina de los Estados Unidos, Mr. Sélfridge, 
En 1870 el gobierno americano, convencido 
de la necesidad de un estudio completo del te- 
rreno que fuera la base para el del proyecto, 
nombró una numerosa comisión compuesta de 
ingenieros, marinos, astrónomos, ayudantes, et- 
certera, destinada á este objeto, la cual se divi- 
dió en cuatro subcomisiones, que tuvieron su 
cargo: la primera el estudio de Tehuantepec, la 
segunda el de Nicaragua, la tercera Panamá y la 
cuarta San Blas y el Darien. Durante tres años 
estuvieron trabajando sin cesar las enmisiones 
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citadas, y como resultado final presentaron á su 
gobierno bastántes proyectos de canal por pun- 
tos diferentes, todos ellos con esclusas, y dejan- 
do bastante que desear por lo incompletos que 
resultaron. En el primer Congreso Geográfico que 
se celebró en Amberes en 1871, se ocuparon 
bastante de la cuestión del canal, examinando 
el único proyecto presentado por Lacharme y 
Gogorza, que se encontró deficiente, terminando 
por el acuerdo de recomendarlo eficazmente á los 
zobiernos de las potencias marítimas para un 
etenido estudio. El mismo Congreso se reunió 
por segunda vez en París en 1875, y ocupándoso 
del mismo asunto examinaron y discutieron va- 
rios proyectos presentados, todos ellos con esclu- 
sas, desechándolos en su totalidad porque Les- 
seps, que intervino en las discusiones, sentó con 
la autoridad que le daba la experiencia del Ca- 
nal de Suez que el único medio de resolver el 
problema era el canal á nivel. Nada concreto, 
sin embargo, acordó el Congreso, pues única- 
mente decidió manifestar á los gobiernos intere- 
sados en la apertura del canal la importancia 
de éste y la necesidad de hacer nuevos estudios 
encaminados á la redacción de un proyecto que 
satisficiese las exigencias de la práctica. Por 
fin se constituyó en París un Comité ó sindicato 
presidido por el general Türr, que obtuvo en 28 
de mayo de 1876 la concesión para abrir un 
canal interoceánico, sin esclusas ni túneles, á 
través del istmo de Darién. El presidente de la 
República de los Ests, Colombianos, debidamen- 
te autorizado por la ley especial del Congreso de 
21 de mayo de 1876, concedió el privilegio en 
cuestión por noventa y nueve años, dando el 
gobierno gratuitamente, no sólo los terrenos ne- 
cesarios para el canal, los caminos de hierro y 
telégrafos, sino también 250 000 hectáreas de te- 
rrenos, ú elegir, del dominio público. Los puer- 
tos de los dos extremos y las aguas del canal 
serían libres para todas las naciones del mundo, 
y neutros en caso de guerra con Colombia. 
Para demostrar mejor el carácter fundamental 
de internacionalidad, la ejecución del trazado y 
su presupuesto, que habían de servir de base á 
la constitución de la sociedad de ejecución, de- 
berían ser formados por una comisión de inge- 
nieros y personas competentes de distintos paí- 
ses, cuyo veredicto sería de completa garantía, 
Comenzó sus trabajos el comité nombrando 
una comisión exploradora presidida por Wyse, 
y compuesta de ingenieros, marinos, etc. Du- 
rante dos años se dedicaron al estudio de la par- 
te comprendida entre el Tuyra y la bahía de 
Acanti, reconociendo los istmos de San Blas y 
Panamá y levantando planos de algunas regio- 
nes que creyeron necesarias. El resultado de es- 
tos trabajos fué una Memoria escrita. por Wyse 
en colaboración con Reclús, en la cual se consig- 
naban numerosos datos y noticias recogidas en 
los fondos de referencia. Dada la importancia de 
la Memoria escrita, y con objeto de tratar de 
nuevo la cuestión del proyecto del canal de una 
manera práctica y concluyente, se invitó á un 
Congreso internacional, que se celebró en París 
en 1879. Al reunirse el Congreso, y con el objeto 
de estudiar mejor cuantas cuestiones se referían al 
tema principal, se nombraron cinco comisiones. 
La primera debía estudiar el tráfico probable del 
canal, y se llamó de estadística; la segunda las 
cuestiones económicas y comerciales; la tercera 
se debía ocupar de lo relativo á la navegación; 
la cuarta era la llamada Comisión técnica, y de- 
bía emitir informe respecto á los proyectos pre- 
sentados; y la quinta era la de medios, y tenía á 
su cargo el estudio de los que se podían utilizar 
para la realización de empresa tan colosal, 
Catorce fueron los proyectos presentados, 10 
con esclusas, á saher: uno por el istmo de Te- 
huantepec, cuatro por el lago de Nicaragua, dos 
por el istmo de Panamá, uno por el Darién y 
«los por el Chocó; cuatro á nivel, de ellos uno 
por Panamá, uno por San Blas, otro por el Da- 
rién y el último por el Chocó, Se acordó propo- 
ner la apertura del canal desde el Golfo de Li- 
món å la bahía de Panamá, y se eligió el proyec- 
to de Wyse y Reclús con algumas modificacio- 
nes. Inmediatamente se formó la Compañía Uni- 
versal, á cuyo frente estuvo el conde de Lesseps, 
Esta Compañía adquirió de Wyse y Reclús el pro- 
yecto que pasó á ser propiedad de la misma, á 
la que cedió también el primero los derechos que 
le concedía la ley de 18 de mayo de 1878, por la 
que Colombia le otorgó privilegio para la aper- 
tura del canal y el convenio que para la adqui- 
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sición del f. e. de Panamá había celebrado con 
la compañía propietaria del misme. 

Inmediatamente comenzó Lesseps su propa- 
ganda por Europa, dando conferencias en distin- 
tos países, y en agostó de 1879 emitió 800 000 
acciones de esta Compañía, sin que consiguiese 
colocarlas; pero este fracaso no le desanimó, y 
marchando adelante reunió una numerosa co- 
misión técnica, en la que estaban representadas 
muchas naciones, y se trasladó con ésta á Pana- 
má con objeto de comprobar sobre el terreno lo 
consignado en el proyecto, estudiando las modi- 
ficaciones necesarias y probando ante el mundo 
entero, representado en la comisión, la bondad 
de la empresa. Hecho esto volvió á Europa, no 
sin visitar los Estados Unidos con el mismo fin, 
y después de redactar los Estatutos de la Com- 
pañía emitió acciones por valor de 600 millo- 
nes, distribuídos por mitad entre Europa y Amé- 
rica. 

En 31 de enero de 1881 se celebró la primera 
reurión de accionistas, y en la segunda quedó 
definitivamente constituída la Compañía Uni- 
versal del Canal interoceánico. 

Hasta 1883 no quedó definitivamente aproba- 
do el proyecto. El trazado del canal, según lo 
describen Cano y Brokmann (El Canal inter- 
oceánico de Panamá), y á cuya descripción se 
atiene Aleixandre, es el siguiente: 

Empieza por el lado del Atlántico en la bahía 
de Limón, cerca de Colón. La situación de la 
boca y las obras de abrigo se proyectaron pro- 
curando no alterar el régimen de la corriente del 
litoral que se dirige hacia el N.E, en el punto 
elegido: la primera se situó en la desembocadu- 
ra del río Folk; para formarla propuso Hersent 
terraplenar la playa pantanosa situada entre el 
camino de hierro y aquel brazo de mar, al 5.0, 
de la isla, y aun ganar cierta extensión de la ba- 
hía, avanzando un morro en la extremidad N.O. 
sobre un baneo de corales, con una long. de 200 
m. y una anchura media de 115, elevándose su 
coronación sobre el nivel medio del mar 22,30 
del lado interior y 1,50 del exterior, con una 
dirección E.S.E,-O.N.O. para proteger al puer- 
to de las grandes marejadas del N, al N.O. El 
terraplén conocido con el nombre de Cristóbal 
Colón mide 350000 m. cúbicos y ocupa una ex- 
tensión de 34 hectáreas próximamente; su cons- 
trucción fué muy conveniente para el estableci- 
miento de habitaciones de empleados y de ofici- 
nas. La extremidad del morro, de forma semi- 
circular, está construída con escollera de cantos 
naturales, cuyo peso varía de 500 á 5000 kilo- 
gramos, la cual se prolonga del lado del mar 
para defender el terraplén, con un talud de 3 de 

ase por 1 de altura hacia el exterior, y de 1 
por 1 del lado de las tierras. Un dique en forma 
de escuadra, arrancando de las rocas madrepóri- 
cas que limitan el río Folk al O. y forman la 
punta Manzanillo, había de completar las obras 

e abrigo, protegiendo el interior del puerto de 
las corrientes que causasen los aterramientos; 
este dique avanzaría hacia el morro del terra- 
plén hasta dejar entre ambas cabezas un paso de 
200 m. de ancho, que había de ser la boca del 
puerto. 

A partir de la boca ensanchaba el espacio abri- 
gado que había de servir de puerto durante los 
trabajos hasta cerca de 600 m., prolongándose 
después en una long. de 2500 por 500 de an- 
chura en el fondo del puerto definitivo. Para el 
desembarco del material y de los carbones du- 
rante los trabajos hubo que construir desde lue- 
go un muelle de madera, cubierto á lo largo del 
terraplén, con una longitud de 150 m. y 12,50 
de ancho, que se había de prolongar más ade- 
lante á medida que las necesidades lo cxigiesen. 
Los dragados se habían de continuar en la bahía 
en una long. de un kilómetro próximamente, 
hasta alcanzar las sondas naturales de 9 m. bajo 
el nivel medio del mar, altura de agua que de- 
bería tener el canal en toda su long. Dos luces 
de enfilación habían de marcar el eje del canal 
de entrada, cuyas torres servirían de puntos de 
referencia durante el día; los morros y muelles 
estarían además provistos de un alumbrado com- 
pleto que permitiese la seguridad de las manio- 
bras en el interior. 

Desde la bahía de Limón pasa el canal á tra- 
vés de los pantanos de Mindi y corta las lomas 
de este nombre, que no pudieron evitarse porque 
forman parte de una estribación cuya altitud 
aumenta å dra. é izq. del punto elegido para el 
trazado, que es una depresión de wn m. de altu- 
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ra. En el km. 9 lega por primera vez al Cha- 
gres, cerca de la aldea de Gatún, sit. en la ori- 
Ma izq. del río, que describe allí una curva muy 
marcada, la cual fué preciso cortar dos veces 
agua arriba y agua abajo del pueblo, porque la 
proximidad del camino de hierro á la orilla de- 
recha no dejaba el espacio suficiente para el paso 
del canal. De Gatún al km. 15, después de de- 
jar á un lado las colinas de Miraflores, sigue el 
trazado una línea intermedia entre el río y el 
camino de hierro, cuya separación varía de 1 á 
3 kms., obligándole las lomas del Tigre á ale- 
jarse un poco de la vía sin tomar la vaguada; 
el terreno, en general bajo y pantanoso, pre- 
senta pequeñas elevaciones aisladas, algunas de 
las cuales era preciso cortar. En el km. 22 pasa 
junto á Peña Blanca, y en el 24, cerca de Bo- 
hio-Soldado, se halla el primer cerro de impor- 
tancia que corta el trazado, el cual, dicen, no 
puede evitarse, porque el terreno montañoso se 
eleva á ambos lados de la estrecha garganta por 
donde pasa el río, que únicamente al f. c. con 
sus curvas de pequeño radio le es dable salvar 
sin gran dificultad. La altitud del cerro en el 
eje del trazado era de 53 m. sobre el nivel medio 
del mar. Después de pasar por delante de Buena 
Vista, donde el río continúa muy encauzado, y 
de cortarlo varias veces, entra en el gran llano 
de Tabernilla, sitio que reune favorables condi- 
ciones para la construcción del único apartade- 
ro que debía construirse para el cruce de los bu- 
ques, cuya obra empezaría poco antes del km. 28 
y tendría 5 de long. y una sección de 60 m. de 
ancho en la solera, con taludes á 45%. En esta 
parte del trazado se separa el río hacia la dere- 
cha del canal, el cual vuelve á tomar su cauce 
no lejos de la desembocadura del Caño Quebra- 
do, afl. de la orilla izq., y por él continúa du- 
rante un cierto trayecto, para pasar por un pun: 
to obligado, elegido convenientemente con el ob- 
jeto de que la vía férrea pudiese cruzar el canal. 

Después de cortar al Chagres entra en un te- 
rreno en que se elevan numerosas lomas, diri- 
giéndose hacia Mamei, en cuyo punto el valle se 
estrecha considerallemente. Desde aquí hasta 
Gorgona y Matachín sigue el lecho del río ó cor- 
ta sus repetidas sinuosidades, teniendo un poco 
aguas arriba de este último pueblo otro punto 
obligado del trazado, por no convenir aproximar- 
se mucho al emplazamiento clegido para la pre- 
sa ni al cerro Obispo, que hubiese sido necesario 
cortar, ni tampoco separarlo hacia la dra., por 
donde pasa el camino de hierro, porque desarro- 
llándose por la ladera opuesta de la garganta del 
Obispo hubiese sido difícil desviarlo económi- 
camente. A partir de este punto deja el canal el 
valle del río Chagres, después de haber cortado 
30 veces al río, y entra en el de su afl, el Obispo, 
empezando la región llamada de la Gran Trin- 
chera, donde el terreno es en extremo accidenta- 
do, por lo que se estudiaron diversas variantes, 
contorneando los numerosos cerros que se elevan 
por todas partes; al fin pareció la más convenien- 
te, ya que ninguna presentaba ventaja de impor- 
tancia, dirigirse casi en línea recta, á través de 
las prominencias del terreno, á la meseta del Em- 
perador, al pie del cerro Lapita, que marca su 
entrada. La sup. casi plana de esta meseta no 
obligaba á seguir una linea determinada; pero 
sin embargo, el punto de paso de la divisoria la 
fija por completo. El camino de hierro la atra- 
viesa por la depresión más importante, cuya al- 
titud es de 87:2,30 sobre el nivel medio del mar, 
entre los cerros Culebra y Rico, y ciñéndose al 
terreno cambia la ladera al llegar al valle del 
río Grande en la vertiente del Pacífico, mientras 
que el canal, con menor desarrollo, salva la di- 
visoria por el mismo puerto, pero corta al terre- 
no entre los kms. 54 y 55 á la cota máxima de 
101,60 en el eje, ó sea 110,60 sobre la solera, 
y pasa después por entre el cerro Culebra y otro 
de menor alt. , cuya falda opuesta aprovecha la 
vía férrea. En el trazado descrito, el plano verti- 
cal que pasa por el eje del canal corta al terreno 
en la vertiente del Pacífico, según una línea cuya 
pendiente es de 8 centímetros, mientras que la 
del camino de hierro es de 07,01136, Al entrar 
en el valle del río Grande el canal marítimo 
vuelve á cruzar el f.c. por una razón idéntica á 
la ya indicada; pero como la alt. de la vía es de 
60m. hubiera podido construirse un ¡mente fijo 
(ue permitiese el tránsito de los buques si el te- 
rreno fuese bastante consistente para formar los 
estribos de la obra durante los trabajos del ca- 


` na}, que se deberían haber llevado å cabo sin in- 
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terrumpir el servicio de la vía férrea. La natura. 
leza del terreno no permitió emplear este siste- 
ma, por lo que pareció preferible y más econó. 
mico desviar el camino de hierro de manera que 
el paso se verificase por un puente movible pró- 
ximo á Pedro-Miguel, en el km. 59, al pie de la 
vertiente del Pacífico. En ambos cruces se pro- 
yectaba el empleo de puentes giratorios de 25 
m. de luz, movidos por la presión hidráulica. 
Cerca de Pedro-Miguel, en donde la cota es tan 
sólo de 10 m., á causa de la gran inclinación de 
la vertiente del Pacífico, terminaba la gran trin- 
chera; desde este punto hasta la desembocadura 
del río Grande el trazado sigue el valle de esta 
corriente por un terreno en su mayor parte bajo 
y pantanoso, sobre el que se levantan algunos 
cerros fáciles de evitar sin grandes inflexiones del 
eje. También se hicieron tanteos para fijar el tra- 
zado del canal en su desembocadura en el Pací- 
fico, com el objeto de evitar los numerosos ban- 
cos de rocas que se extienden en la costa desde 
la Boca å Panamá; el que se eligió describe una 
curva de 3500 m. de radio, y se prolonga por el 
mar en alineación recta en una long. de unos 5 
kms, para llegar á las sondas naturales de 9 me- 
tros bajo el nivel de las bajamares vivas, al E. de 
las islas Naos y Perico, que abrigan un excelen- 
te fondeadero. La esclusa de marea se había de 
establecer hasta el km. 65, donde existe un ban- 
co de roca caliza dura, sobre el que sería fácil 
la cimentación, no habiéndose podido proyectar 
más cerca de la costa porque únicamente se en- 
cuentran terrenos fangosos y de aluvión sin con- 
sistencia. Tan importante obra debía tener tres 
cámaras de 180 m. de long. entre las puertas y 
25 m. de anchura; de una de ellas harían uso los 
barcos que entrasen en el canal; de otra los que 
saliesen, y la tercera estaría destinada á reem- 
plazar á cualquiera de las anteriores cuando hu- 
biese reparaciones que ejecutar, El canal debía 
ensancharse desde la esclusa hasta el origen de 
la gran trinchera en una long. de 5 kms, y con 
160 m. de ancho en el fondo, para formar un an- 
cho puerto, ofreciendo un desarrollo de 10 kms. á 
lo largo de sus dos orillas, suficiente para 50 bu- 
ques, que también se podrían cruzar. 

La long. total del canal resultaba de 74800 
m. próximamente, de los que 52 kms. eran de 
una sola vía, así distribuidos: 25 entre el puerto 
de Colón y el apartadero ó estación de Taberni- 
lla, y 27 entre este mismo apartadero y el pner- 
to de Panamá, La sección había de tener el an- 
cho uniforme de 22 m. en la solera, variando en 
la línea de agua de 56 en las tierras á 22 en las 
rocas; la alt. media de aquélla sería de 9, y á 2 
sobre este nivel se habían de establecer han- 
quetas de igual ancho de 2 en toda la long. del 
canal. 

Debían también ejecutarse obras de importan- 
cia para librar al canal de las aguas fluviales: 
tales eran la presa de Gamboa y las derivaciones 
de los ríos. La primera era necesaria, pues no 
había medio de conseguir la derivación total del 
Chagres por un nuevo canal. Su situación co- 
rresponde á los cerros de Santa Cruz y Obispo, 
aprovechados como estribos. 

La inauguración oficial de las obras había te- 
nido lugar en 10 de enero de 1880; la señal del 
comienzo fué la explosión de un barreno, con el 
que se voló por Lesseps un montículo sit. en la 
región que había de ser atravesada por el canal. 
Esta inauguración, sin embargo, no tuvo otro 
objeto que anunciar el comienzo de las obras, 
pues á pesar de ella nada se hizo en todo el año 
de 1880. En 5 de enero de 1881 salió de París la 
primera expedición que puede decirse comenzó 
à ejecutar las obras del cana). Al frente de ella 
figuraban Armand Reclús como agente superior 
de la Compañía, y Blanchet como representante 
de los contratistas Courreux y Hersent, y director 
de las obras, llevando dicha comisión el encargo 
de organizar los trabajos para la ejecución de las 
mismas. El éxito alcanzado no fué muy linsoje- 
ro, aunque es cierto que fueron muchas las difi- 
cultades con que lucharon; Reclús y Blanchet 
no tenían deslindadas sus atribuciones, y resul- 
tó como consecuencia que no hubo entre ambos 
la unidad de criterio tan necesaria siempre, y 
sobre todo en los trabajos de organización de tan 
colosal empresa. La Compañía y los contratistas 
convinieron en que durante dos años se organi- 
zarían los trabajos, y terminado este plazo se fi- 
jarían precios y se establecería el contrato defi- 
nitivo para la “ejecución de las obras del canal. 
Para conseguir esto la comisión organizo tres 
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secciones, encargadas la primera de com letar 
los estudios, la segunda de la ejecnción de los 
trabajos y la tercera de los asuntos médicos. Se 
comenzó la apertura de la trocha que compren- 
diese el trazado del canal, trocha que en un prin- 
cipio se dispuso fuese de 100 m. de ancha; luego 
se redujo sucesivamente á 50 y 25, y quedó por 
último de 10, resultando así inútil de todo punto 

costando mucho dinero su apertura, porlo cual 
se desistió de continuarla y se cambió de proce- 
dimiento. Para evitar gastos y ganar tiempo no 
se hizo la triangulación que la ciencia aconseja 
para la exactitud del levantamiento, sino que 
por el rudimentario procedimiento de alineacio- 
nes y ángulos se levantó, sin más comprobación, 
el plano del eje de la línea férrea que les sirvió 
de base en sus trabajos. A partir de esta base, y 
por radiaciones convenientes, se levantaron los 
planos de las distintas regiones que, según todas 
as probabilidades, había de atravesar el canal. 
Reunidos todos estos datos y hecha una ligera 
triangulación para enlazarlos entre sí con alguna 
más exactitud, se proyectó el trazado, aunque 
no con carácter definitivo, porque las noticias 
que de la geología del terreno se tenían eran 
bastante deficientes y se estaban entonces prac- 
ticando algunos sondeos para completarlas. El 
replanteo empezó en 1882; se tomó como base la 
vía férrea y se encargó á distintas secciones los 
trabajos de los diferentes trozos para fijar en 
ellos el eje del canal. Al propio tiempo que esto 
se hacía, otras secciones tenían á su cargo tra- 
bajos diferentes. Las obras de la apertura no 
empezaron hasta el 21 de enero de 1882, sin de- 
dicarles, sin embargo, atención preferente, por- 
que había otros asuntos que preocupaban más á 
la empresa. Lo principal era hacer posible el 
desembarco de tanto material como se necesita- 
ba para las obras, el almacenaje de éste y el mon- 
taje del que lo necesitase; es decir, hacían falta 
muelles de desembarco, almacenes y talleres. Se 
creyó al principio que en Colón podrían estable- 
cerse éstos, porque en él existían. muelles; pero 
como eran de las compañías de navegación y de 
la del f. c. de Panamá, no quedaba sitio para el 
establecimiento de otros y hubo que desistir de 
esta idea. No pudiéndose establecer el puerto en 
la isla de Manzanillo, y siendo pantanoso el res- 
to del terreno hasta Gatún, se pensó aprovechar 
esta aldea y hacer en ella un gran puerto fiu- 
vial, estableciendo los almacenes, talleres, etcé- 
tera en las inmediaciones, y en la parte superior 
de la colonia inmediata construir la c., que de- 
bían habitar los operarios, y que llamaron Cité de 
Lesseps. 

Apenas empezados los trabajos necesarios hu- 
bo que desistir, pues la salubridad, base para la 
elección de este punto, dejó mucho que desear, 
desarrollándose un paiudismo horrible. Vino 
otra solución á reemplazar á la anterior, que fué 
construir el muelle en la desembocadura del ca- 
nal, terraplenando la playa al S.O. de la isla 
Manzanillo, entre el camino de hierro del Pana- 
má y el río Folk; aceptada como buena esta so- 
lución, aquí se reconcentró toda la actividad de 
los trabajos en aquella época. Llevados á cabo los 
primeros y más importantes trabajos del terra- 
plén, ya las yhras de la apertura de la trinchera 
continuaron, dividiéndose todo el trazado en di- 
visiones, y marchando unas con más lentitud 
que otras. Las divisiones eran cinco: la 1.* com- 
prendía desde Colón hasta el km. 26,300 y esta- 
ba subdividida en tres secciones; la 2.* llegaba 
hasta el 44 y se subdividía en cuatro secciones; 
la 3.* hasta el 53,000 y sólo comprendía dos 
subilivisiones; la 4.2 hasta el 55,456, y constituía 
una sola sección, la de la Culebra, que es la más 
importante, por constituir ésta el paso de la cor- 
dillera; y la 5.2 compuesta de cuatro secciones. 
En la primera división, y al principio, está el 
terraplén de que hemos hecho mención, com- 
puesto de 236 000 m.3 de piedra y tierra, y sobre 
el que se edificó el barrio llamado de Colon, que 
servía de alojamiento á los operarios y oficinas 
de la Compañía. En esta primera sección el ca- 
nal aleanzó profundidades distintas en los dife- 
rentes trozos, no pasando ninguna de 5 m. En 
la sección de Gatún se encuentran las colinas de 
Mindi, á través de las que se comenzó también 
la apertura de la trinchera, llevándose bastante 
adelantado este trabajo y estando el resto en 
condiciones análogas á las de la primera sección. 
La tercera, ó sea la de Bohio-Soldado, atraviesa 
una colina que aleanza la cota de 65 m.; tam- 
bién comenzaron los trabajos y hubo que abrir 
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dos túneles que servían para dar paso á los tre- 
nes de servicio. De las cuatro secciones que comi- 
prendía la segunda división, en das dos prime- 
ras, ú sean las de Tabernilla y San Pablo, no 
alcanzó gran profundidad la trinchera, sobre to- 
do en la de Tabernilla, en la que estaba proyec- 
tado el apartadero. Todavía menos se adelantó 
en las dos siguientes de Gargano y Matachín. En 
la presa de Gamboa los trabajos no avanzaron, 
porque Boyer, al encargarse de la dirección de 
las obras del canal, mandó suspenderlas pot creer 
oportuno variar bastante el proyecto que se es- 
taba realizando. El terreno en esta sección es 
muy accidentada, encontrándose la roca muy 
próxima á la superficie, á pesar de lo cual se tra- 

ajó bastante en la apertura de la trinchera, 
llegando en el cerro Carrosita, el mayor de la 
sección, cuya cota es de 70 m., á rebajarla á los 
56. En la sección siguiente, llamada del Empe- 
rador, los trabajos avanzaron muchísimo, llegan- 
do á quedar casi terminada la excavación de la 
trinchera. La cuarta división, cuya única sec- 
ción es la Culebra, es la más interesante y cons- 
tituye verdaderamente el escollo contra el que se 
ha estrellado hasta hoy la apertura del canal; 
en el corto trayecto de 1800 m. se habían de ex- 
cavar un total de 20 millones de m.3; basta este 
dato para comprender lo colosal del trabajo y el 
tiempo y dinero que para su realización es nece- 
sario. La empresa lo acometió, y se organizaron 
también en este punto los trabajos, aplicando en 
Jos distintos puntos, y según las circunstancias, 
la excavación á mano, las excavadoras, barre- 
nos, etc., es decir, se hizo uso de todas las må- 
quinas Į procedimientos conocidos para la cje- 
cución de desmontes. En la quinta división se 
excavaron, próximamente, medio millón de me- 
tros cúbicos, faltando para su terminación el do- 
ble de lo ejecutado, aunque es verdad que lo ya 
hecho es lo más díficil, y algo de lo que falta se 
ha de Jlevar á cabo en terrenos bajos, pantano- 
sos y fáciles de dragar. Los trabajos del dragado 
se llevan á cabo también en la bahía de Pana- 
má. Además de los trabajos de desmonte, exca- 
vación y dragado á que nos hemos referido, eje- 
cutados para la apertura de la trinchera, se lle- 
varon á cabo otros que, aunque no constituyen 
la parte más importante del canal, no por eso 
dejan de ser necesarios y costosos. Tales son las 
desviaciones de los ríos y apertura de canales 
auxiliares, y la construcción de almacenes, talle- 
res y viviendas. La desviación del río Grande 
llegó casi á terminarse por completo, así como 
una curva del río Obispo, próxima á Matachín, 
cuya desviación se hizo á través de un túnel; la 
del Chagres en sus diferentes regiones, así como 
las de algunos de sus afinentes, cuyas obras son 
de mucha más importancia que las anteriores, 
se empezaron en distintos puntos, llegando á 
terminarse en algunos, pero faltando muchísi- 
mo para la terminación completa de la obra. Se 
construyeron tres grandes talleres para construc- 
ción, reparación y montaje de máquinas, uno en 
Colón, otro en Matachín y el tercero en Pana- 
má, situados, como se ve, en los extremos y me- 
dio del canal. Para el alojamiento se hicieron 
habitaciones de madera, constituyendo con ellas 
una agrupación en cada una de las secciones, 
pero eligiendo en éstas puntos próximos á la vía 
férrea y de las mejores condiciones de salubri- 
dad posibles; las casas fueron construídas sobre 
pilares de ladrillos que las levantan de 07,75 á 
un m. del suelo, y de manera que resultasen có- 
modas y ventiladas. Estas habitaciones, cons- 
truídas por cuenta de la empresa, eran alquila- 
das á los contratistas, los cuales las cedían gra- 
tuitamente á los obreros. 

Llegó así el año de 1887; se vió que se había 
gastado mucho y adelantado muy poco; el capi- 
tal de que podía disponerse no bastaba para ter- 
minar e) canal; se acordó cambiar de proyecto; 
p siguiendo en parte las ideas del malogrado 

Boyer, quedó resuelta la terminación del canal, 
noá nivel sino con esclusas; sirvió de funrla- 
mento á esta resolución el gran cubo de tierra 
que había que desmontar para salvar el paso de 
la Culebra, cuya cota media sobre el eje del ca- 
nal era de 110 m. Estableciendo las esclusas po- 
dría evitarse este desmonte en gran parte y fa- 
cilitar, tanto en tiempo como en dinero, la con- 
clusión de las obras, A pesar de esto, se adoptó 
el proyecto únicamente como provisional, pues 
las facilidades que para el paso ofrere el canal á 
nivel son incomparablemente mayores, cual- 
quiera que sea el número de esclusas que sees- 


PANA 


tablezcan y el tipo de ellas que se adopte. Con 
esta base, y teniendo á su cargo los trabajos, su- 
cesivamente, dos grandes empresas, formada la 
primera por Maurice, Bunau-Varilla, Artigue y 

.ondereger, y la segunda por el mismo Bunau 
Varilla y Erringuez, Dephieux y Galtier, se 
continuaron durante los años 87 y 88 los traba- 
jos de apertura del canal en sus diferentes sec- 
ciones, á las cuales se les imprimió bastante ac- 
tividad, aunque á costa de sumas cousiderables, 
La actividad mayor de los trabajos se concentró 
en el paso de la Culebra, que á pesar del cambio 
del proyecto seguía siendo el escollo principal 
para la realización de la obra; en el primitivo 
proyecto á nivel eran 110 m. los que había que 

ajar desde la cota media del paso hasta el eje 
de la solera del canal, y en el nuevo proyecto 
esta altura se había reducido á 60 m. Los traba- 
jos de esta parte avanzaron bastante, pues du- 
rante 1887 se excavaron próximamente 750000 
metros cúbicos, y durante 1888 alcanzó la exca- 
vación la cantidad de 1100000; este avance re- 
presentaba un aumento grande sohre el obteni- 
do en años anteriores. A pesar de la actividad 
de los trabajos y de la dirección más ó menos 
acertada de las obras, al final de 1888, y como 
consecuencia sin duda de una administración 
defectuosa de los fondos del canal, la Compañía 
hubo de acordar la suspensión de las obras, em- 
pezando aquí el período de inacción en que has- 
ta hoy continuamos, y que no es posible prede- 
cir cuándo terminará. Después de tantos sacrifi- 
cios, llegamos á la paralización completa de las 
obras, produciendo gran tristeza recordar el sin- 
número de vidas y la enorme cantidad de mi- 
Mones que representan las obras hasta hoy eje- 
cutadas. Sólo recordando esto, y aun sin tener 
en cuenta las consideraciones que decidieron á 
empezar los trabajos de apertura, hay suficiente 
para que todo el mundo, con arreglo å sus ner- 
zas, procure llevar adelante esta obra, llegando, 
si es posible, á su terminación, y evitando de esta 
manera que se pierdan en el vacio los esfuerzos 
hechos hasta hoy. Las circunstancias actuales 
han cambiado notablemente respecto á las que 
concurrían en el proyecto al empezar las obras: 
las de hoy son mucho más favorables á la reali- 
zación, y, sin embargo, entonces se alcanzaron 
fondos bastantes para comenzar y continuar du- 
rante algunos años los trabajos, y hoy no es po- 
sible conseguir la reunión de lo que se necesi- 
ta para su terminación. Consecuente con estas 
ideas, el señor Aleixandre propuso, y el Congre- 
so Geográfico Hispano-americano de Madrid acor- 
dó por unanimidad, las siguientes conclusiones: 

1. Es necesario para el comercio universal 
que cuanto antes se reanuden las obras del Ca- 
nal de Panamá. 

2.?* Debe construirse el canal con esclusas, 
como provisional, y una vez abierto al público 
continuar las obras hasta terminar el canal defi- 
nitivo å nivel, 

3.2 Todos los individuos del Congreso deben 
hacer esto presente á los gobiernos ú entidades 
que representan, con el fin de que cada cual, por 
las medios de que disponga, extienda estas ideas, 
favoreciendo así en la opinión el cambio favora- 
ble á la continuación y conclusión de las oliras 
del Canal de Panamá. 

Realmente, el fracaso de la empresa no esde- 
bido á desconfianza en los resultados de ésta, si- 
no å la mala administración del capital, El in- 
vertido no está en armonía con las obras reali- 
zalas; se han hecho numerosas contratas muy 
beneficiosas para los contratistas y ruinosas para 
la empresa; personas que gozaban de alta posi- 
ción aparecieron comprometidas en estos nego- 
cios, y los tribunales franceses tuvieron que en- 
tender en el famoso asunto del Panamá. 


= PANAMÁ (CONGRESO DE): ¿fist. Celebre 
Asamblea de representantes americanos reunidos 
en Panamá en 1826 para organizar una gran con- 
federación de todos los países independientes del 
Nuevo Mundo. El pensamiento no tuvo origen 
en Guatemala, aunque así lo pretendieron algu- 
nos de sus periodistas, Desde 1810, Ayos y otros 
ilustres americanos lo presentaron en bosquejo, 
procurando rennir por medio de una alianza å 
las colonias españolas de la América del Sur 
que se habían declarado independientes, Sin 
embargo, no puede negarse con justicia al cen- 
tro-americano Valle el mérito de haber sido el 
primero que anunció aquel vasto plan en la 
América del Norte desde 22 de febrero de 1822, 
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sin tener conocimiento alguno de los trabajos 
igual propósito realizaba Simón Bolí- 

que con igual proposito. ión Vall 
yar en el Mediodía, haciéndolo también Valle 
antes de que se celebrara en Lima (6 de julio de 
1822) un convenio á tal fin encaminado, Ber- 
nardo Monteagudo hizo justicia á Valle, califi- 
cando de idea madre el sueño publicado por el 
último en El Amigo de la Patria (número 24, 
1. de marzo de 1824). Otro periódico, El Re- 
dactor General de Guatemala (números 7 y 25), 
extractó las ideas de Pradt y Santángelo sobre el 
proyecto de una confederación americana. Real- 
mento el pensamiento fué hijo de la necesidad. 
Hecha la independencia, el primer cuidado de 
los gobiernos de América había de ser el de con- 
servarla y precaverse contra cualquier tentativa 
de conquista. Las noticias exageradas, y muchas 
veces supuestas, que continuamente se recibían 
de Europa, y según las cuales en esta parte del 
mundo se hacían preparativos hostiles contra el 
Nuevo Continente, persuadían más y más de la 
conveniencia de prepararse contra cualquier su- 
ceso inesperado. Las nacientes Repúblicas trata- 
ron de llegar á un acuerdo en tan importante 
asunto, y entonces se concibió el proyecto de 
reunir en América un Congreso general que die- 
ra medios suficientes para oponerse á las ambi- 
ciosas pretensiones de la Santa Alianza (véase 
ALIANZA SANTA), y para sostener los intereses 
de la libertad de los pueblos americanos, así 
como dicha Santa Alianza se había formado para 
perpetuar el absolutismo en el Viejo Mundo. Los 
sucesos desgraciados ocurridos en América en 
aquella época aplazaron la reunión del Congre- 
so; pero Guatemala, no bien recobró su libertad, 
resucitó el proyecto, defendido también por 
Monteagudo en su Ensayo sobre la necesidad de 
una federación general en los nuevos Estados 
americanos. La Asamblea Nacional Constitu- 
yente de Centro América, por decreto de 6 de 
noviembre de 1823, según el centro americano 
Alejandro Marure, acordó: «excitar á los cuer- 
pos deliberantes de ambas Américas á una confe- 
deración general que representase unida á la 
ran familia americana — garantiese la libertad 
é independencia de sus Estados — los auxiliase 
— mantuviese en paz — resistiese las invasiones 
del extranjero — revisase los tratados de las di- 
«ferentes Repúblicas entre sí y con el antiguo 
mundo — crease y sostuviese una competente ma- 
rina — hiciese común el comercio á todos los Es- 
tados, arreglando el giro y los derechos — y acor- 
dase todas las demás medidas propias para im- 
pulsar la prosperidad de los mismos Estados.» 
Este .gran proyecto comenzó á realizarse con la 
instalación del Congreso general de Panamá en 
22 de junio de 1826. Concurrieron á él, como 
representantes del Perú, Manuel Vidaurre y 
Manuel Pérez de Tudela. Por Colombia, Pedro 
Gual y Pedro Briseño Méndez. Por Méjico, José 
María Michelena y José Domínguez; y por Gua- 
temala, el canónigo y doctor Antonio Tarraa. 
bal, que había figurado con honor en las Cortes 
españolas, y el doctor Pedro Molina, que aca- 
baba de regresar de su misión á las Repúblicas 
del Sur. Se presentaron también en Panamá un 
. cónsul de Holanda y Eduardo Dou-Kings, Mi- 
nistro británico. La República de Chile ofreció 
mandar sus Ministros á la Gran Dieta, pero no 
se lo permitieron las atenciones de la guerra con 
Chiloé; igual ofrecimiento hizo el Brasil, mas 
sin efecto; Bnenos Aires no se manifestó decidi- 
do á concurrir; los Estados Unidos del Norte 
nombraron sus plenipotenciarios, mas tampoco 
llegaron á tiempo. Después de veinticinco días 
de sesiones, se ajustó en la Gran Dieta un trata- 
do de amistad, alianza y confederación perpe- 
tua, en paz y en guerra, entre las Repúblicas 
concurrentes; una convención sobre contingen- 
tes de hombres, buques y dinero para hacer efec- 
tivo el tratado, y un concierto reservado á sólo 
los gobiernos aliados para uniformar las opera- 
ciones militares en mar y en tierra. Concluídos 
estos arreglos, se acordó la traslación de la Die- 
ta á la villa de Tacubaya, dos leguas al Oeste 
de Méjico, ya por temor de las agitaciones que 
amenazaban á Colonia, ya por el de una inva- 
sión de parte de la Santa Alianza, ó ya, en fin, 
& causa del mal clima y de la falta de comodi- 
dades de Panamá; en el mismo acuerdo quedó 
también determinado que se dividiesen las le- 
£lones, volviendo un Ministro, por cada una de 
ellas, á dar cuenta á sus respectivos sohiernos. 
y continuando el otro su marcha en derechura ú 
fico. En consecuencia, Briseño Méndez fué 
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destinado á Bogatá, Vidaurre partió para Lima, 
Molina para Guatemala, y los demás al punto 
de reunión. Dos años esperaron inútilmente los 
Ministros de Colombia y Centro América la ra- 
tificación de los tratados por parte del gobierno 
mejicano, y por último tuvieron que retirarse 
con el sentimiento de ver disuelta la reunión en 
que se habían fijado las esperanzas de toda 
América, ` 

PANAMOMO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los endomíquidos, tri- 
bu de los leyestinos. Este género de insectos está 
caracterizado por ofrecer la cabeza oblonga, en- 
cajada en el protórax solamente hasta el borde 
posterior de los ojos; epistoma truncado por de- 
lante, limitado por detrás por un surco profun- 
do y arqueado entre las antenas; labro corto; 
mandíbulas anchas y robustas; maxilas con los 
lóbulos casi iguales; antenas en maza formada de 
tres artejos, los dos primeros iguales en longi- 
tud; pronoto ancho, bisurcado en la base; escu- 
do redondeado por detrás, más ancho que largo; 
élitros oblongo-ovoideos, poco ensanchados en su 
parte media, con una puntuación confusa y una 
estría sutural; tarsos tetrámeros. 

El ejemplar único sobre que ha sido estableci- 
do este género es originario del Japón, y se en- 
contró en Nagasaki debajo de una corteza fun- 
gosa de un castaño. Es un insecto muy pequeño, 
de una línea de longitud, de un color pardo de 
pez, con las antenas y las patas amarillentas. 


PANAO: Geog. Dist. dela prov. y dep. de Huá- 
nuco, Perú; 2585 habits. I| Pueblo cap. de este 
dist., prov. y dep. de Huánuco, Perú; 2685 ha- 
bitantes. Sit. en los 9% 47” 33”, en una eminen- 
cia que domina la campiña y presenta una vista 
deliciosa sobre la montaña, 


PANAÓN: Geog. Isla del Archip. Filipino, ad- 
yacente á la costa S.E. de la de Leyte y sepa- 
rada de ella por el pequeño estrecho de ignal 
nombre; es estrecha y larga, y se extiende 17 $ 
millas en dirección de N. N.O. á S.S, E., con sn 
mayor ancho de 5 millas hacia su cabeza N. Es 
montuosa y una cordillera central la divide en 
su longitud, terminando al S. en un monte de 
706 m. de alt. sobre el mar, cuyas vertientes for- 
man la. punta meridional de Panaon. Toda la 
costa oriental es alta, y las montañas presentan 
sus bases bañadas por el mar; es en extremo acan- 
tilada, y de trecho en trecho hay vistosas casca- 
das é infinidad de arroyuelos de excelente agua. 
La costa occidental, aunque también acantilada, 
presenta algunas playas de arena, donde se pue- 
de fondear, atracandose mucho á tierra, por 13 
á 17 m. fondo arena; pero en este caso deberá 
buscarse el abrigado puerto de Liloán, propio 
para toda clase de buques, para dejar caer el an- 
cla. 


PANAQUIRE: Geog. Municip. del dist. Aris- 
mendi (antes Cancagua), sección Bolivar, Vene- 
zuela, con 376 casas y 1889 habits., distribuí- 
dos entre el pueblo cab. y 13 caseríos y sitios. 
El pueblo Panaquire consta de 70 casas con 345 
habits., y es célebre en la historia de Venezuela 
porque puede decirse de él que es la cuna de la 
independencia americana. Capitán poblador del 
valle de Panaquire era en 1749 Juan Francisco 
de León, que residía en aquel pueblo, y que al 
frente de los habits. de aquellos lugares protes- 
tó contra la tiranía ejercida por la célebre Com- 
pañía Guipuzcoana. En 18 de enero de dicho año 
tnvo lugar el levantamiento, y el 20 entró León 
en Caracas con una multitud de ciudadanos que 
pedían á gritos la expulsión de la Compañía. 


PANAQUIRITO: Geog. Río de la sección Bolí- 
var, Venezuela; nace en la serranía de la Costa 
y desagua en el mar, entre la punta de Cagna y 
la boca de Chichiriviche. 


PANAR: Geog. Río del Behar, India. Lo for- 
man en el Morang numerosos torrentes, baja al 
S., atraviesa el Terai, entra en el dist, de Par- 
neah, en Rampur recibe el Bakra, riega å Arari- 
ya y á Kadva, y se une al Ganges en la frontera 
del dist. de Maldah después de un curso de 250 
kms. 


PANARGIRO (del gr. mär, todo, y ¿pyvpos, pla- 
teado): m. Bot. Género de plantas (Panaryy- 
rum) perteneciente å la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las labiatifloras, tribu de las 
nasanviáceas, cuyas especies halitan en Chile, y 
son plantas fruticulosas, con las hojas alternas, 


' pinnatífidas, con las divisiones acabadas en es- 
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pinas y las cabezuelas solitarias ó fasciculadas; 
cabezuelas quinquefloras, homógamas, con el in- 
volucro biseriado, formado por bracteillas más 
cortas que las flores, aquilladas, terminadas en 
una espinita, las exteriores patentes y coriáceas 
y las interiores más largas y con la margen esca- 
riosa; receptáculo desnudo y sin pajas; corolas 
bilabiadas, con el labio exterior mucho más an- 
cho y tridentado y el interior bífido y revuelto; 
antenas sin apéndices; aquenios sin pico, oblon- 
gos y muy lampiños; vilanos formados por una 
ó dos series de pajitas largas, numerosas, persis- 
tentes, estrechamente lineales, acuminadas y con 
el borde aserrado. 


PANARIA: Geog. Una de las'islas Eolias ó de 
Lípari, Italia, sit. entre Lípari al S.S.O., Sali- 
na al 0.S.O. y Estrómboli al N.E. Tiene 11 ki- 
lómetros de perímetro, 20 kms.? de sup. y 400 
habits. Forma parte del municip. de Lípari, dis- 
trito y prov. de Mesina. Como todo el grupo, es 
una isla volcánica cuya cima se eleva å 436 me- 
tros; tiene una fuente termal, y el agua del mar 
hierve con frecuencia en sus costas. Hay en sus 
alrededores muchos islotes deshabitados que pa- 
recen haber estado unidos á ellas. Numerosas 
ruinas atestiguan su antigua importancia, Está 
casi 9,25 millas al N., 73% E. de la punta N.E. 
de Salina. Su forma es ovalada, y la costa tiene 
4,5 millas de circuito. El suelo es rico y está 
bien cultivado, sobre todo en la parte del E. ; pro- 
duce candeal, cebada, frutas, aceite, vino, le- 
gumbres y sedas; la pesca es Inerativa en toda la 
isla, Hay una iglesia y una población en la costa 
del E., y en la del S.E. una capilla y una peque- 
ña bahía de arena amarilla, arena que no se en- 
cuentra en las demás islas de este grupo. 


PANARIZO: m. PANADIZO. 


Muchas veces te acuerdas haber oido, que ni 
la gota la quita ó alivia el zapato lindo, ni ani- 
lo precioso al PANARIEZO ó padrastro de la uña. 

DiEGO GRACIÁN. 


PANARO: Grog. Río de la Emilia, Italia. Nace 
en el monte Rondinaja, en el Apenino toscano; 
corre hacia el N. E. por la Frignana con su antiguo 
nombre de Esentena; recibe por la dra. las aguas 
que bajan del monte Cimone, deja á Módena á 
su izq., pasa ya con el nombre de Panaro cerca 
de Nonantola, y atraviesa á Finale. Cerca de la 
aldea de Bondeno se divide en dos brazos, una 
que vuelve directamente al río y otro que caeen 
el Canal de Cento. Desagua en el Pó de Primaro, 
junto å Ferrara, después de un curso de 170 ki- 
lómetros, de los que son navegables 50, desde 
Bonporto, donde desemboca el Canal de Móde- 
na. Este río separaba el Bolonesado del antiguo 
ducado de Módena, 


PANARRA (de pan): m. fam. Hombre simple, 
mentecato, dejado y flojo. 


«.. SOIS... — ¿Qué soy! -— Un PANARRA. 
— Vive Dios que por don Pedro 
Sufro aquestas palabradas. 
Morrro. 


—¡Y qué preciado de crudo 
Es! Y el pobre es un PANARRA 
Que si le pido cuarenta 
Dobiones también los larga. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


PANATELA: f. Especie de bizcocho grande y 
delgarlo. 


PANATENEAS: f. pl. Mit. Famosas fiestas que 
se celebraban en Atenas en honor de Atenca (Mi- 
nerva), diosa tutelar de la ciudad y del Atica. 
Recihieron en un principio el nombre de Atencas, 
cuya etimología se adivina fácilmente, y su fun- 
dación se atribuía por unos á Erictón, hijo de 
Vulcano, y según otros á Orfeo. Poco más tarde 
fueron renovadas por Tesen, el héroe ateniense 
por excelencia, quien se inspiró para ello en una 
mira política, cual fué la de reunir anualmente, 
en una ocasión determinarla, & los habitantes de 
todos los pueblos del Atica en la ciudad de Ate- 
nas. Para expresar esta confederación ó unión 
de todos los pueblos áticos en un solo estado 
se dió å tales fiestas el nombre de Panatencas. 
Con lo dicho, fácilmente puede comprenderse 
que estas fiestas fueron las más importantes que 
se celebraron en Grecia, por lo mismo que te- 
nían una tan aita significación religiosa y polí- 
tica. La diosa Atenea era, por decirlo así, la 
diosa de la inteligencia, hajo enya protección rea- 
lizaron los griegos su obra de progreso y alean- 
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zaron aquel adelanto intelectual que todavía nos 
asombra, Por lo tanto, las fiestas en que la par- 
te más escogida del pueblo griego rendía el tri- 
buto de su gratitud å su augusta patrona tenian 
que ser un acontecimiento de gran importancia 
social. 

Había pequeñas y grandes panateneas; las pri- 
meras eran anuales, y las segundas se celebraban 
cada cinco años. En un tiempo sólo duraban un 
día; así se infiere de la noticia que nos da Tuci- 
dides, de que el día de las grandes panateneas 
era el único en que, sin aparecer sospechosos, po- 
dían los ciudadanos reunirse armados para figu- 
rar en el cortejo. Pero más tarde se prolongaron 
por algún tiempo más, aumentando la pompa y 
la solemnidad. 

Pequeñas panateneas. — Estas empezaban el 
día 20 del mes de Targelión, que venía á corres- 

vonder á fin de abril y principio de mayo; se ce- 

lebraban inmediatamente después de las bendi- 
dias, fiestas de Diana Bendis que guardaban re- 
lación con las dionisiacas. Consistían en tres 
concursos: uno ecuestre, otro gímnico, otro mu- 
sical, y á seguida un gran sacrificio y un festín 
que se daba al pueblo. Los concursos tenían na- 
turalmente su tribunal, compuesto de 10 jueces ó 
atlotetas, que eran elegidos por cada una de las 
10 tribus nacionales y nombrados por cuatro 
años. Comenzaba la fiesta al caer de la tarde con 
carreras de antorchas, espectáculo que duraba 
uuna parte de la noche. En un principio la carre- 
ra se celebraba á pie y más tarde se convirtió en 
ecuestre. El lugar en que se efectuaba era la Aca- 
demia, que estaba en el Cerámico exterior, sepa- 
rada por su muro de cerramiento del Cerámico 
propiamente dicho. La carrera había de ser de 6 á 
7 estadios (cerca de 1000 m.), desde el altar de 
Prometeo hasta el muro de la ciudad. En este 
concurso tomaban parte jóvenes, que al efecto 
eran colocados á distancias iguales, y, dada una 
señal, el que estaba más cerca del altar encendía 
una antorcha y corriendo á todo correr la llevaba 
al compañero más inmediato, quien por igual me- 
dio la transmitía al tercero, y así sucesivamente. 
El que dejara apagar la antorcha quedaba excluí- 
do del concurso, y los que se retardaban en la ca- 
rrera eran objeto de las burlas y aun de los golpes 
de los espectadores. Para obtener el premio era 
menester haber recorrido las diferentes estacio- 
nes sin que se apagara la antorcha. Según Hero- 
doto, en las fiestas de Vulcano también se cele- 
braban carrera de antorchas. 

El concurso gímnico comprendía varios ejerci- 
cios de la palestra, especialmente el pareracio y 
el pentalo (V. estas voces). Efectuábase en el es- 
tadio panatenaico, que había sido abierto en una 
de las colinas de la ribera izquierda del Ílisos, en 
territorio de Equílida, cerca de Ardetos y no le- 
jos del Pireo, según Meursius. Medía este esta- 
dio 235 m. de longitud, 41 de anchura por uno 
de sus extremos y 83 por el otro. Licurgo el 
orador le hizo embellecer, hizo nivelar su arena 
y construir un podium ó zócalo. Los asientos es- 
taban abiertos en la pendiente de las colinas, 
y Herodes Atico los hizo revestir de mármol pen- 
télico, con todo lo cual el estadio de Atenas vino 
á ser uno de los más hermosos dde Grecia. 

El concurso musical, fundado por Pericles, se 
celebraba en el Odeón. Primeramente se presen- 
taban los autistas, quienes ejecutaban un can- 
to cadencioso sin palabras; después los cantores 
ejecutaban una pieza acompañados de la lira, y 
luego coros. Después venía el concurso de los 
poetas, cuya obra comprendía cuatro dramas, de 
los cuales el último debía ser satírico, y cuyo 
conjunto recibía el nombre de tetralogia. An- 
dando el tiempo se unieron á estos concursos las 
danzas pírricas, ejecutadas por adolescentes en 
memoria de la danza de Minerva, victoriosa de 
los Titanes. En uno de estos concursos panate- 
naicos fué donde Herodoto leyó su admirable 
historia, que exponía cuanto se sabía de la anti- 
giiedad, y recibió en recompensa la considerable 
suma de 10 talentos. El premio corriente en los 
concursos era una corona de oliva y un cántaro 
ó ánfora del aceite sarado del olivar de la diosa, 
y solamente este aceite que se daba en premio 
era el que por gracia de la ley porlía exportarse 
fuera del Ática. Era eostombre quelos vence- 
dores en los concursos dieran un festín á sus 
amigos. . 

Terminaba la fiesta con un gran sacrificio, al 
cual contribuían todas las ciudades del Atica y 
las colonias de Atenas, enviando cada una un 
buey. Después lel sacrificio se daha al meblo el 
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festín, durante el cual se servía de beber en los 
vasos llamados panatenaicos, cuyo contenido, 
según Meursius, no era menor de dos conges, Ó 
sea más de 6 litros. . , 

Bajo la dominación romana se añadieron á las 
panateneas combates de gladiadores, los cuales 
eran criminales comprados de intento para tal 
espectáculo, que continuó hasta que Apolonio de 
Tiana persuadió á los atenienses de que los hi- 
cieran cesar, diciendo que era impío sustituir con 
hecatombes humanas los sacritivios de bueyes. 

Grandes panatencas. —- Se celebraban, como 
queda dicho, cada cinco años, ósea el tercero de 
cada olimpiada, desde los tiempos de Pisistrato. 
Su fecha era el 23 del mes Hecatombeon, que 
correspondía á fines de junio y principios de ju- 
lio. Eran las únicas fiestas quinquenales cuya 
erganización, según Meursius, no corría de 
cuenta de los hieropoivi, funcionarios que eul- 
daban de las ceremonias sagradas. El programa 
de las graudes panateneas era el mismo de las 
pequeñas, con la añadidura de la pompa ó pro- 
cesión solenme para conducir al templo de la 
diosa el pedos nuevo que el Ática la ofrecía. 

No falta quien crea (entre otros el mitólogo 
Decharme) que la procesión era el acto princi- 
pal de unas y otras panateneas, porque á la dio- 
sa se le ofrecía un peplos nuevo cada año. Esta 
consideración es muy verosímil, y de admitirla 
resulta que las panateneas quinquenales sólo se 
diferenciaban de las anuales en su mayor solem- 
nidad, puesto que acudían representaciones de 
todos los pueblos del Atica. El peplos era una 
pieza de tela análoga al vestido del mismo nom- 
bre que llevaban Jas mujeres griegas, y que pare- 
ce servía para revestir la estatua de Atenea, ó 
bien de cortina delante de ésta ó de tapiz en la 
pared del santuario. Era una tela historiada, cu- 
ya fabricación comenzaba å fines del mes de 
Pianepsión (octubre) y duraba nueve meses, En 
este trabajo se empleaban muchachas y mujeres 
hábiles en el arte de la Tapicería, y la ejecuta- 
ban bajo la vigilancia de una sacerdotisa. La re- 
presentación que ostentaba era algún episodio 
mitológico ó heroico, como Atenea venciendo á 
Encelado, ó algún acontecimiento importante de 
la historia de Atenas, y más tarde se puso el re- 
trato de algún ciudadano que por sus actos se 
hubiese hecho merecedor del bien de su patria. 
El prplos, á lo que parece, era blanco, tachonado 
de clavos ó botones de oro, y sus adornos y figu- 
ras estaban bordados también con oro, y supone- 
mos que con estambres de colores. El día de la 
fiesta se desplegaba el peplos á modo de bandera, 
ó más bien como una vela de nave sobre la tri- 
rreme panatenaica, emblema del poder maríti- 
mo que Atenas debía á la diosa, y que montada 
sobre ruedas ó movida por porlerosas máquinas 
subía las pendientes de la Acrópolis con el cor- 
tejo sagrado. Pausanias dice que esta nave se 
conservaba durante el año en un lugar próximo 
al Areópago. 

La procesión partía del Cerámico exterior, en- 
traha en la ciudad por la puerta Dipila, desple- 
gåbase en el Agora, y pasando por las calles 
principales llegaba á la Acrópolis y subía hasta 
el Partenón. Hay quien pretende que después 
de recorrer con la piadosa ofrenda el Cerámico 
hasta el templo de Ceres Eleusina, y de dar la 
vuelta á éste, pasando el muro pelásgico y el 
templo de Apdo Pitio, volvía al sitio primero; 
que después se llevaba á la Acrópolis, hasta más 
allá de los Hermes, y que luego, una vez limpia 
de polvo la parte inferior del paño, se revestía 
con él la estatua de Atenea. 

Componían la procesión personas escogidas 
de torlas edades y de todas las clases sociales. 
Primeramente ihan los sacerdotes, los servido- 
res del culto y los magistrados que tenían á su 
cargo la administración de las cosas sagradas. 
Detrés iban unas muchachas con la cabeza pu- 
dorosamente inclinada, llevando en la mano las 
pateras y los vasos destinados å los sacrificios. 
Después venían las canéforas, 6 portadoras de 
cestas que llevaban á la cabeza con los objetos 
sagrados; detrás las mujeres metecas sirvientes, 
ú sea las hidrióforas, que llevaban jarras y trans- 
portaban además asientos y sombrillas. Hacia 
la mitad del cortejo iban las víctimas ofrecidas 
por la ciudad, por los pueblos del Atica y por las 
colonias que también tomaban parte en las sa- 
erificios de la metrópoli, sacrificios que se hacían 
al son de flautas y de liras. Después venían los 
viejos esengidos por su belleza, que llevaban en 
la mano ramas de oliva, por lo cual eran Jlama- 
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dos tallóforos, Atenas no quería dar á la diosa 
el espectáculo de las tlaquezas y las tealdades de 
la vejez, y por esto concedía un premio á la tri- 
bu que mejor se presentase en este concurso de 
la belleza senil. Detrás venía el numeroso grupo 
de los efebos, unos armados, otros en carros 
otros muchos formando una lucida cabalgata 
pues tal cortejo es el que convenía á la bélica 
iosa Hipia, que fué la primera en domar los brio- 
sos corceles del Ática. Toda esta procesión es la 
que aparece representada en el famoso friso ex- 
terior del Partenón, obra admirable debida al 
cincel de Fidias y de sus discípulos. Completa- 
remos estas noticias con algunas indicaciones: el 
grupo de los efebos iba cantando el Pean, him- 
no de guerra; vestian todos clámides negras en 
señal de duelo por la muerte del heraldo Copreo, 
que fué muerto por los atenienses cuando éste 
arrancaba los altares 4 los heráclidas; pero He. 
rodes Atico hizo que cesara este duelo y que los 
efebos levasen clámides blancas. Las canéfo- 
ras eran muchachas escogidas entre las familias 
más nobles de Atenas, y no á todas se concedía 
tal cargo. Se cuenta que Hiparco, cenando recusó 
para canéfora á la hermana de Armodius por 
considerarla de nacimiento demasiado humilde, 
la familia de la joven consideró la recusación 
como un insulto. También es de notar que la 
procesión marchaba bajo la vigilancia y cuidado 
e los nomofilacos ó maestros de ceremonias; du- 
rante la marcha del cortejo los rapsodistas re- 
citaban versos de Homero, costumbre que esta- 
bleció Hiparco. Tal era la solemne procesión de 
los panateneas, que no tuvo rival en la antigiie- 
dad por su magnificencia y su alta significación. 


PANÁTICA: f. Provisión de pan, 


_PANAVIA: Geog, Bahía ó golfo de la costa oc- 
cidental de Africa, al S. de Camarones, Golfo 
de Guinea, entre los 3° 1' y 3% 4' lat. N., ó sea 
en la (ninea alemana. Se le ha llamado también 
Porto Geripo, y termina al N. en la punta Bo- 
rea y al S. en la denominada Garajarm. Esta ba- 
hía, completamente limpia, enyo fondo de fan- 

o ¿ arena fangosa disminuye gradualmente 

esde el de 28 m. que se halla á 18 millas en el 
paralelo de las tierras altas del interior, hasta 
el de 7 m. que hay á una milla de la costa, pre- 
senta las embocaduras de dos riachuelos poco 
importantes, separadas por una isla baja y cu- 
bierta de arboleda. En la del N. hay algunas 
rompientes, lo mismo que å lo largo de la pla- 
ya, y 6,5 millas al N. de la punta Garajam se 
ve otro pequeño riachuelo que forma cascada, 
donde puede hacerse una aguada excelente. El 
fondcadero en la bahía de Panavia está por 9 á 
12 m. fango, aunque en general se prefiere que- 
dar frente al último riachuelo mencionado con 
objeto de hacer agua. 


PANAY: Gcog. Isla del Archip. Filipino, una 
de las Bisayas, sit. entre los 11° 55” (punta Ta- 
bún) y 10° 24' (punta Caducdula) de lat. N. y 
1259 30 (punta Pucio) y 126% 50” (punta Blan- 
ca) long. E. Madrid. Al N. de ella se extiende 
el llamado tablazo de Cápiz ó pequeño mar in- 
terior comprendido entre Panay y las islas más 
chicas de Tablas, Romblón, Sibuyán y Masbate; 
al E. corre el Estrecho de la Concepción y de 
Iloilo, que la separa de numerosos islotes próxi- 
mos y de la isla de Negros, y al'S. y al O. se 
extiende el importante mar, también interior, 
conocido con los nombres de Mar de Joló ó de 
Mindoro, que asimismo le separa de las islas de 
Negros y la Paragua, grupo de Cagayanes y 
Archips. de Cuyo y Calamianes. Todos los islo- 
tes é islas adyacentes, y algunas que no lo son, 
dependen gubernativamente de los dists. pro- 
vinciales en que la isla está dividida, correspon- 
diendo al de Cápiz las islas Carabas y Buracay 
y los islotes Tabón, Malaya, Marava, Mahabang- 
pulo, Masúlag, Tuad, Batong-bagui, Mantalin- 
gå, Olutaya, Magotaliján, Nagtig, Nasunda, 
Manapao, Banogay y algunos otros; al de Anti- 
que el lejano grupo Mamado Cagayancillo y las 
islas é islotes Bathatán, Maningnig, Maralisón, 
Nugis y Júrao-Júrao, y al de Iloilo las islas de 
Guimarás é Inampulugán y los islotes Nadúlao, 
Salunga, Nauay, Nalihas, Nagarao, Susán, Gni- 
nanón, Panabulón, Eusarang, Tandog, Babalod, 
Tunguibán, grupo de Siete Pecados y otros más 
insignificantes todavía, considerándose como 

ertenecientes á la comandancia subalterna de 
a Concepción las islas de Binuluangán, Cala- 
guán, Sicogón, Pan de Azúcar, Tagó, Buluba- 
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i Tagubanhán, y los islotes Calabazas, 
diangir si ucán, punta Burí, Salog, Binauán, 


ån, Bagabú, Sombrero, Dunao, Manga- 

ban Builag, Bitad, Naburut, Magoiso, Culebra, 
Panganoncolangán, Bayas, Tumagum, Cañas, 
Luginut, Adcalayo, Tabugún, Pulupanta, Talu- 
nanaun, Balbagán, Nabunut, Manigonigo, Gi- 
nte Norte ó Sibuluac-babay, Gigante Sur ó 
ibuluac-lalaqui, Uaidajón, Bantigui, Cobayao, 
Antonia y algunos otros más pequeños. La isla 
de Panay representa en conjunto una forma gro- 
seramente triangular, en que los tres lados del 
triángulo se arrumban aproximadamente de 
O.N.O. á E.S.E., de N.E. á 5.0. y de N.N.E. 
á S.S.0. En el lado N., costa de Cápiz, existen 
dos á manera de golfos que corresponden á los 

meblos de Batán á Sapián y de Pontevedra á 
Pilas; en el del E., costa de Concepción € Ilo- 
ilo, se acusan, por el contrario, dos salientes, el 
primero de naturaleza montañosa, que corres- 
ponde al dist. subalterno de la Concepción, y el 
segundo aplacerado y bajo, producido principal- 
mente por el delta del río Jalaur; y en el tercer 
lado, costa de Antique, también se nota otro sa- 
liente, aunque menos pronunciado que el ante- 
rior, producido asimismo por la desembocadura 
del río Sibalom, destacándose en su extremo N. 
una pequeña península pentagonal irregular, 
cuyo lado mayor mira al S. Las mayores longi- 
tudes que pueden tomarse de N, á S. yde E. á 
O., desde la costa de Navas (Cápiz) hasta la pun- 
ta Caducdula (Antique), y desde el S. del barrio 
de Estancia (Concepción) hasta el caserío Pan- 

anta de Colasi (Antique), son respectivamente 

e 158 y 110 kins., siendo el ancho y largo me- 
dios en estos dos mismos rumbos, tomados en el 
centro de la isla, de unos 100 aproximadamen- 
te. Las mayores distancias intraterrestres que 
pueden medirse son de 157 kms. desde punta 
Naisog (Cápiz) al cantil del monte Apitón (Con- 
cepción), y de 185 desde punta Siraán (Antique) 
á punta Blanca (Concepción). La sup. total de 
la isla, calculada sobre el plano que formó Don 
Enrique Abella, resulta de 11580 kms.?, de los 
que corresponden 4547 al dist. de Cápiz, 2472 
al de Antique y 4 561 al de Iloilo, incluyéndose 
en estos últimos 806 que pertenecen á su coman- 
dancia subalterna de la Concepción. Además la 
sup. total de las islas é islotes ya citados como 
comprendidos en las jurisdicciones de los gobier- 
nos de la isla es de 787 kms.?, correspondiendo 
598 á Iloilo, 107 á la Concepción, 55 á Cápiz y 
27 á Antique. La extremidad N.O. de la isla es 
la punta Nasog ó Naisog; de ella parte Abella a) 
describir del modo siguiente el litoral de la isla: 
«Dicha punta forma un frontón de 217 metros 
de alt., desde el cual sigue la costa al E.N. E., 
primero con una serie de escarpes que se pro- 
ongan unos 3 kms., y luego con una playa on- 
dulada en la que desaguan los ríos Nabaoy, Na- 
paán y Potol, los arroyos Malay y Masadsad y el 
gran estero Tabún, que sirve de desagiie á una 
lagunilla que allí existe. Desde la boca de Potol 
arranca hacia el N. una punta llamada por los 
naturales Tabún, redondeada, algo más acanti- 
lada y defendida hacia la parte del mar por una 
especie de escollera de varios islotillos peñasco- 
sos, Desde punta Tabún se prolonga la costa de 
E.S.E. en playa arenosa que se levanta en un 
cerro de laderas algo escarpadas en la llamada 
punta Saboncogón, después de la cual, en Pa- 
quilana, vuelve á reaparecer, siguiendo hasta la 

esembocadura del arroyo Tulingón. 

_»Aquí comienza å levantarse å trechos yá acan- 
tilarse, hasta que en Hibung se muestran nue- 
vamente las arenas en playa continua que llega 
á punta Mabgarán ó Sigat. En este gran playa- 
je desembocan arroyos numerosos, el riachuelo 
Alimbrí, el Naisug, frente A cuya desembocadu- 
ra existen bajos fondos pedregosos, y el río de 
Ibajay, con su delta rudimentario algo saliente, 
al E, del cual existe un buen fondeadero para 
pequeños buques, durante la monzón del §.0. 

punta Mabgarán es alta y peñascosa y le su- 
cede hacia el E. una pequeña ensenada defen- 
dida al N. por los bajos Pontud y al E. por la 
punta Apga, también peñascosa, pero más baja 
Y amesetada que la anterior. Reaparece después 

a playa hasta el puerto de Batán, con el pro- 
nunciado saliente del delta del río Aclán. El 
puerto de Batán está constituído por una pro- 
ongación al S.E. de los grandes esteros Mabi- 
log à Jalas y Cailoján después de terminada la 
isla Pinamuc-an, y lo detiende al S. la isla rasa 
y arenosa de Panrlán y la más elevada de Tahón, 
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al E. el pueblo y playa de Batán ya N. la gran 
barra arenosa que se prolonga de Mabilog á Du- 
maguit. La entrada del puerto se halla entre 
Dumaguit y Batán; al S. de isla Tabón se des- 
arrolla una extensa albufera de doble superficie 
que la del puerto, y en ella desaguan, además 
de los esteros y ríos del delta del Aclán, los es- 
teros Cabugao y Daliplip, el río Tabún y el rela- 
tivamente importante río Agbalili, que, bañando 
el pueblo de Jimeno, desemboca en la albufera 
por anchísimo estero de márgenes cubiertas de 
mangle, Desde la entrada del puerto de Batán 
sigue la costa al E.S.E. en playa limpia alterna- 
da de manglares, que toman mayor predominio 
al torcer al S.S. E., para formar la limpia ense- 
nada de Sapían. Al O. y al S. de este seno se 
abren, entre otras insignificantes, las bocanas de 
dos grandes esteros, el Camansi y el de Sapían 
ó Lunoy, viéndose frente al primero dos fara- 
Mones sucios, y luego la costa se extiende areno- 
sa hasta el pie del monte Tulalo en Jagdá, desde 
cuyo punto sale al N.O.,en península peñascosa 
y delendida por varios islotillos, la derivación 
ù contrafuerte del Tulalo. A] E. de esta peninsu- 
lilla elevada se forman en la mar dos sacos, el 
primero defendido al E. por las colinas de Nai- 
lón, algo menos elevadas que las de la derivación 
del Tulalo, en el fondo del cual existe una playa 
de poco fondo que sirve de desembocadura al 
río Ivisán, y dos arroyuelos; y formado el segun- 
do por la rada de Cápiz, comprendida entre pun- 
ta Diagao y punta Colasi, y obstruída por el is- 
lotillo Batóngbagui y el bajo pedregoso inmedia- 
to (descubierto en las bajamares). En el fondo de 
esta rada desemboca la rama más importante del 
río Panay. Desde las elevadas puntas Colasi y 
Nipa hasta el islotillo Nagtig corre la costa al E, 
en playa sólo abierta por el estero Bancán, tor- 
ciendo luego hacia el S.E. hasta Pilar, en una 
serie de manglares interrumpidos por las nume- 
rosas bocanas de los esteros que forman el im- 
portante delta del río Panay, y la del no menos 
notable seno interior marítimo llamado Tina- 
gondágat. Hacia el S. de este gran seno, sólo 
abierto al N.N.E. por el estrecho paso que de- 
jan entre sí las puntas Bancayao y Pinamijagán 
se levantan las islillas Nasunda y Manápao. 
Esta última es algo elevada y está habitada por 
el barrio del mismo nombre. Además de los es- 
teros que desaguan en el Tinagondagat desde su 
bocana hasta Pontevedra, desembocan en él otros 
muchos por el S. y por el E. Por ellos puede lle- 
garso en pangas ó barotos del país hasta muy 
cerca de Pilar, sin necesidad de salir á la mar, 
Desde Pilar, frente á cuyo pueblo se presenta el 
islote de Banogay, sigue un playaje ligeramente 
ondulado y orientado al N.E., que termina en 
punta Bulacane, que es poco elevada y arenosa 
en su extremidad N., aunque defendida por pie- 
dras que se descubren á bajamar. Aquí acaba la 
costa N. de Panay y empieza la oriental, perte- 
neciente á la Concepción, muy recortada y con 
serie de puntas y morros, sacos y ensenadas, ge- 
neralmente poco pobladas y transitadas. Desde 
punta Bulacane hasta Estancia, primer lugar 
habitado, se presentan una playa arrumbada al 
S.S. E., luego un alto escarpado en punta salien- 
te al E., y después una serie de manglares y pla- 
yajes, formando una ensenada bastante profunda, 
defendida al E. por la isla Binuluangán. En su 
fondo desaguan los ríos Balantián, con 10 á 13 
m. de fondo en su interior; el Bangún, que tiene 
de 8 á 10; y el Panián, también navegable en al- 
gún trecho, aunque los tres están parcialmente 
obstruídos en sus bocanas por barras de arena y 
limo. Sigue luego al S.S,O, la costa siempre re- 
cortada por una serie de playas, mangles y pun- 
tas roqueñas que corresponden á las estribacio- 
nes de los montes de esta parte de la isla. Entre 
ellas citaremos el alto Tanao frente al islute Ma- 
gatumbi, el Malpal algo menos elevado y el Bur- 
say con costa acantilada, después del cual se pre- 
sentan las playas de San Dionisio y de la Con- 
cepción, cap. de la comandancia subalterna del 
mismo nombre. Aparece después lo que los ma- 
rinos llaman silanga de Apitón, en que la costa 
de Panay, formada por la falda del monte de 
aquel nombre, es por Jo general alta y roqueña. 
En la ensenada que se forma al S. de esta si- 
langa con el islote Binanán la costa se deprime 
nuevamente, presentándose en el comienzo de 
un extenso playaje en ensenada, que luego sigue 
el hermoso manantial llamado de Atma Bendita. 
En el centro de esa ensenada se levantan dos 
islillas habitadas por los caseríos de Salog y Bu- 
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rí. En la visita de Pili la costa se eleva un poco 
hasta la de Colasi, presentándose al S. de esta 
última una prolongada punta medianamente ele- 
vada que limita al E. la ensenada de la visita, 
La que le sigue, llamada de Cañas, está cons- 
tituida por playa pantanosa, como la de Colasi, 
y las separa un contrafuerte del monte Colapuit, 
de orillas escarpadas y terminadas en morro, Su- 
cede el seno de Barótac Viejo, algo más profun- 
do que los anteriores, en cuyo fondo desemboca, 
junto al barrio Nueva Sevilla, el río Barótac, 
por el cual puede subirse hasta el pueblo en pe- 
queñas embarcaciones, Entre esta ensenada y la 
de Banate avanza hacia el mar un saliente algo 
elevado y escarpado, llamado monte Maquil. Des- 
de Banate hasta Iloilo la costa es rasa, baja 
aplacerada, comenzando en Tinorían el delta del 
Jalaur. La costa O., desde punta Naisog y en el 
litoral de Antique se arruniba al S. en una serie 
de vertientes y escarpes por lo general elevados 
kasta presentarse la playa de la ensenadita de 
Burnanga, en cuyo fondo desagua el río del mis- 
mo nombre por angosto pero hondo canal, en el 
que pueden entrar falias. En el arroyo Tignís 
termina la playa y comienza la costa á elevarse 
en una serie de altos frontones, por donde se des- 
ploman en chorros algunos manantiales que na- 
cen algo más arriba. Junto al barrio de Santan- 
der vuelve á presentarse una playa de blancas 
arenas calíferas, después de la cual vuelve la cos- 
ta á elevarse y å acantilarse para formar la eni- 
boscada punta Pucio, defendida por piedras que 
salen á alguna distancia. Desde punta Pucio has- 
ta el pueblo de Pandán, la costa, con ligeras es- 
cotaduras, se arrumba próximamente al E. y pre- 
senta una serie de playas interrumpidas por fron- 
tones roqueños, generalmente calizos. Sin em- 
bargo, la notable punta Tinamagán está forma- 
da por una redonda loma de excelente tonalita 
que podría sustituir con ventaja los granitos im- 
portados de China, que se emplean en Manila, 
Iloilo y otros puntos del archip. Desde Pandán 
hasta punta Lipata se presenta un playazo con- 
tinuo arenoso, arrumbado al S.S.O., en el cen- 
tro del cual está sit. el pueblo de Lebaste, dis- 
tinguiéndose en la mar cerca de él un médano 
arenoso. La punta Lipata es algo elevada y la ro- 
dea un arrecife pedregoso, después del cual si- 
gue el playazo limpio, excepto frente 4 Colasi, 
en que se presenta la isla Maralisón arrecifada, 
y frente á Barbaza, en que existe un placer co- 
ralífero, con piedras que llegan á flor de agua. 
Al S. de Bugasón la costa se eleva algo, estre- 
chándose la playa, fuera de la cual se forman 
restingas con rompientes que impiden la nave- 
gación ceñida á la costa en barotos aun en el 
buen tiempo, En Caritán la playa vuelve á en- 
sancharse, y poco más al $, se entra ya en el del- 
ta del río Sibálom, en cuyo vértice ¿punta Da- 
lipa existen algunas piedras, así como en San José 
de Buenavista y Antique. Continúa un hermoso 
playaje hasta Anini-y, sólo interrumpido por la 
punta Sagdán, que selevanta escarpada y pedre- 
gosa al S. de Dao. Al S. de Anini-y se ve la isla 
Nugas, y frente á la punta Caducdula la de Jú- 
rao-Júrao, entre las cuales la costa de Panay, 
arrumbada al S.S.E., presenta un arrecife cora- 
lífero. Se llega aquí á la parte meridional de la 
isla, y tuerce la costa al N.E. hasta Tiolas, pre- 
sentándose primero una playa interrumpida por 
frontones pedregosos que en Casay se eleva poco 
á poco para llegar a Cresta de Gallo ó punta Na- 
sog. Después vuelve á deprimirse hasta Tiolas en 
pequeñas playas alternadas con vertientes y fa- 
rallones, siempre poco elevados. Desde Tiolas 
hasta Iloilo, la playa, dirigida al E. N.E., es cou- 
tinua y poco escotada por algunas ensenadas muy 
abiertas, 

»En Panay no hay más que una cordillera, en 
la verdadera acepción de la palabra, que corre 
casi de N, á S., separando el distrito ó gobier- 
no de Antique de los de Cåpiz é Iloilo, desde la 
pequeña península de Buruanga hasta el mon- 
te Nagsuenbang de Dao; y, además, al N. y al 
E. algunos otros macizos montañosos que no for- 
man series lineales bien asociadas ni alcanzan las 
alt. que se manifiestan en la verdadera cordille- 
ra. En ésta el punto más elevado es el monte 
Madia-as, que alcanza la alt. de 2180 m. y está 
sit, al E.S,E. del pueblo de Colasi, en el distri- 
to de Antique. Hacia el N. y hacia el S, de este 
punto culminante la cordillera no conserva la 
misma alt., destaciineose por tanto el Madia-as 
como una especie de individualidad muy realza- 
da dentro del macizo lineal de que forma parte. 
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En este monte, lo mismo que en toda la cordi- 
llera, las laderas del O. son más escarpadas que 
las del E., circunstancia que suele observarse en 
todos aquellos que se presentan cerca de la cos- 
ta, como en éste sucede. De todos modos, es un 
hecho notable que el Media-as alcance la respe- 
table alt. de 2180 m. estando tan cerca del mar, 
cuyas aguas deben ser relativamente profundas 
por la parte del Colasi. Desde esta montaña la 
cordillera se dirige hacia el N. aproximadamen- 
te, con ligeras inflexiones, tanto laterales de E. 
á O. como verticales, en depresiones y clevacio- 
nes sucesivas, entre las cuales sobresalen los mon- 
tes llamados Toctocón, que sube 1400 m.; Ago- 
tay, que alcanza 1130; Balabag, que se eleva á 
1300; y Usigán, que tiene 1290. Desde él la cor- 
dillera decrece rápidamente, enlazándose más al 
N. á los cerros calizos de la península de Bu- 
ruanga que, aunque orientados en conjunto de E. 
á O., terminan radialmente en las ¡puntas Sa- 
boncogón, Naisog y Pucio. Estos montes de Bu- 
ruanga, no muy elevados, son de formas desigua- 
les y picudas, como suelen observarse en los de 
naturaleza caliza. 

»Hacia el S.S.E. del Media-as la cordillera 
principal continúa en esta dirección, sobresa- 
liendo en ella los montes Nangtud con 2050 me- 
tros de alt., Baloy con 1730, Tuno que tiene 
1110, y Llorente que, alcanzando la de 1343, for- 
ma un macizo desde el cual la cordillera tuerce 
al S. y se arrumba luego casi al S.O., siguiendo 
por los montes Inamán, Tigurán (1470 m.), Ig- 
banig (1303), Upao, Tigbayot (1010) y Cong- 
cong (1070). Después de éste la cadena se de- 
prime, aunque no tan franca y repentinamente 
como al N, del Usigán, y sigue, sienpre con la 
dirección 5.O. , hasta el monte Nagsucubang, en 
donde termina, repartiéndose radialmente en 
cuatro ramales que se dirigen hacia las puntas 
Jagdán, Anini-y, Caducdnla y Nasog. Del mon- 
te Madia-as parten también estribaciones trans- 
versales á la cordillera, que se dirigen una al 
S.O., hacia el pueblo de Tibiao en Antique, y 
otra al N,E., que se señala en los montes Ma- 
gosolón y Lacaón, con 1330 y 1505 m. respecti- 
vamente. Estos últimos forman la divisoria en- 
tre los dos altos afls. del Aclán llamados Lacaón 
y Dumalaylay, y se subdivide después en mul- 
titud de ramales que limitan otras corrientes 
más secundarias. El monte Toctocón, de 1400 
m, de alt. constituye también un nudo monta- 
ñoso, del que parten, no sólo el arranque de la 
divisoria de las cuencas de los ríos Ibajay y 
Aclán, sino otras estribaciones transversales de 
escasa long. y consideración, dirigidas hacia la 
costa de Ántique. La primera, arrumbada al 
N.N.E., sigue por los montes Sanasico, Guin- 
jagduán y Malondong, y termina en la punta 
Mabgarán al N.O. de Tangalán. 

»En la región del N., entre Batán y Cápiz, se 
levantan unos cuantos montes, que forman una 
divisoria de aguas entre la parte baja del río 
Panay y la cost.., por más que, orográficanente 
considerados, constituyan cuatro individualida- 
des distintas, separadas por profundas depresio- 
nes y arrumbadas cada cual en distintas direc- 
ciones. En su conjunto esa divisoria afecta una 
forma de herradura abierta hacia el N., dentro 
de la cual se limita el seno de Sapían. Los mon- 
tes principales son el Angás, el Agbalori, el Tu- 
lalo y el Supú. En la región oriental de la isla 
se levanta una serie de montes, por lo general 
no muy elevados, que, sin formar verdadera cor- 
dillera, constituyen, sin embargo, una especie 
de barrera, que obliga á las aguas de los dos ríos 
principales de la isla, el Panay y el Jalaur, que 
corren hacia el E. en su parte media y superior, 
á torcer hacia el N, y hacia el S. respectivamen- 
te. En su conjunto forman, pues, una divisoria 
de aguas de alguna importancia, entre el límite 
oriental de las cuencas de ambos ríos y la mar, 
en el Tablazo de Cápiz y estrechos de la Concey- 
ción é Iloilo. El monte Jating es el más clevado 
de todos los de esta serie oriental, alcanzando 
858 m. de alt. 

»Por sus formaciones geológicas la isla de Pa- 
nay es muy semejante á Cebu. Entre las rocas 
selimentarias aparecen los conglomerados, are- 
niscas y arcillas; entre las hipogénicas figuran 
dioritas, diabasas y andesitas y algunas especies 
de basaltos. No tiene gran importancia la rique- 
za minera de la isla, Sospéchase que hay azogue: 
existe cobre, aunque se desconoce la situación 
precisa de los yacimientos; es probable que pue- 
dan encontrarse criaderos de hierro en algunos 
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montes, y hay muchos lugares en que se ha ex- 
plotado é se explota el oro, tales como los alre- 
dedores de Dumarao, en Binatusán, en Lausán, 
en la contl. de los rios Maayón y Badbarán con 
el Panay, en San Enrique, en Barotac Viejo, 
ete. Encuéntranse indicaciones de carbón ó lig- 
nito en los términos de Buruanga, Balete, Val- 
debrama y otros puntos. Se explotan varias can- 
teras, como las de Moroboro, Gutusán, Tinucuán 
é Igam, y hay también buenos mármoles y her- 
mosas tonalitas, que pueden sustituir ventajosa- 
mente å los granitos. 

»En tres regiones puede dividirse la isla de 
Panay para llevar á cabo el estudio metódico de 
su hidrografía terrestre: región de Antique ó 
del O. de la cordillera, región central y región 
del E. ó de la Concepción. Cada una de estas 
tres zonas tiene sus caracteres propios y fiso- 
nomía especial. La región central está Lañada 
por los ríos de mayor recorrido y caudal que la 
isla contiene, y por tanto es la más extensa éin- 
teresante de todas. Le sigue en importancia la 
zona de Antique ó del O. de la cordillera, que, 
aunque contiene todavía algunos ríos notables, 
son siempre de mucho menor recorrido y caudal 
que Jos de la región central. Por último, la zona 
del E. ó de la Concepción contiene sólo corrien- 
tes muy secundarias y de escaso recorrido, pero 
en cambio circulan algunas de ellas por hernio- 
sas llanuras muy productivas para el cultivo. 
Los principales ríos de la región central son el 
Panay y el Jalaur, que presentan entre sí mucha 
semejanza por su caudal, recorrido y otras cir- 
cunstancias. Ambos nacen en el nudo montaño- 
so que forma el monte Baloy, que tan impor- 
tante papel juega también en la orografía y geo- 
grafía de la isla, y se dirigen hacia el E, en dos 
trayectos casi paralelos, hasta que al encontrar 
la barrera irregular de los montes orientales 
tuercen sus respectivos cursos al N. y al S., y 
desembocan en el tablazo de Cápiz y en la en- 
trada del Estrecho de [loilo, recogiendo á su pa- 
so notables alls., sohre toldo por el lado de la 
única cordillera de la isla. Las cuencas de cada 
uno de estos dos ríos forman las más extensas é 
importantes zonas de las provs. de Cápiz é Ilo- 
ilo, individualizando, por decirlo así, una y otro, 
y su divisoria de aguas es también la de las ju- 
risdicciones de ambos dists., excepción hecha de 
algunas pequeñas zonas de la parte superior de 
los ríos Malitbug y Badbarán, 

»La reunión de estas dos cuencas forma dentro 
de la isla una especie de gran abanico, cuyo 
mango está sit. en el monte Baloy, estando los 
extremos sobre Cápiz é Iloilo, en las desembo- 
caduras del Panay y del Jalanr, Entre este gran 
abanico, continuando con ei símil, y la cordille- 
ra única en que su mango se apoya, quedan al 
N. y al S. dos espacios angulares, ocupados 
por numerosas corrientes de radiales recorridos, 
tanto menos importantes cuanto que sus naci- 
mientos se alejan más del gran nudo central é 
monte Baloy. Entre todas ellas descuella en 
primer término el caudaloso río Aclán, que vie- 
ne á nacer al N., pero muy cerca del mismo 
monte Baloy. Vienen luego con equivalente im- 
portancia los llamados Ibajay, que deseniboca al 
N. como el Aclán, y los ríos Jaro, Sibalom de 
Hoilo y Guimbale, que desemboca al S. Por úl- 
timo, pueden citarse todavía, como muy nota- 
bles é interesantes ríos de esta región central, 
Jos Tumagboc, Uyungán, Sinaragan, Bacanán, 
Bayonán, Tiolas, Lanigán é Hibog, que des- 
embocan al S., y los Tangalán, Jalo, Agbalili é 
Ivisán, que desembocan al N. de la isla, En la 
región occidental, la cuenca del río Sibalom es 
la principal. Al N. de ella se extienden otros 
tres que casi alcanzan el mismo desarrollo, co- 
rrespondientes á los llamados rios Cangaranán, 
Paliuán y Dalanas, y ellas son las que por su 
importancia deben colocarse después de la del 
Sibalom. Luego al N. y al S. de estas cuatro co- 
rrientes más notables de Antique, se presentan 
otros ríos tanto más chicos cuanto mayor es la 
distancia que de aquéllas les separa, y entre 
ellos merecen citarse al N. los Hamados Caira- 
mán, colocado entre el Dalmas y el Paliuin; el 
Tibiao, el Bacón, el Bacalán y el Ipayog, y al 
S. el Antique el Aslumán y el Dao. En la re- 
gión oriental los ríos Balantián, Bangún y Pa- 
mián ó Estancia, que corren por la Hanura de 
Balasán v Quiasán, y que desembocan en la mar 
por grandes esteros de gran profundidad hasta 
las harras: el Bunglás y sus numerosos afis. de 
la hermosa vega de Sara y Ajuy; el río de Baro- 
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tac Viejo, en cuyas márgenes se han hecho ex- 
plotaciones auríferas; y el Ag-lacaigán, que des- 
emboca en Banate, son los más notables, 

»Las condiciones climatológicas de Panay son 
muy análogas á las de las demás islas del archi. 
pielago situadas en latitud semejante. Así, pues, 
puede decirse que su clima es, como el de Cebú 
y demás islas de Bisayas, tropical-insular, carac- 
terizado por abundantes lluvias estacionales, 
gran cantidad de humedad relativa en la atmús- 
fera y carencia de cambios bruscos en la tempe- 
ratura cálida que disfruta, con variaciones pe- 
riódicas en la dirección de los vientos reiuantes 
llamados monzones, Como en todo el archipiéla- 
go, estas monzones, que soplan del N.O. y del 
S.O. respectivamente, reinan durante todo el 
año en períodos de tiempo aproximadamente 
iguales. Comienza la del N.E, á fines de octubre 
y termina en marzo, no adquiriendo verdadero 
predominio y fuerza más que en los meses de no- 
viembre, diciembre y enero principalmente, La 
del S.O. se inicia en junio, á veces en mayo, y 
termina en octubre, soplando con más fuerza en 
los meses de julio y agusto. Desde marzo ájunio 
reinan las calmas y con ellas los calores, que se 
acentúan más en el interior de la isla, á donde 
no llegan, ó llegan insuficientemente, las brisas 
alternativamente marinas y terrestres de las vi- 
razones, acentuadas durante la noche en los pa- 
rajes próximos á las masas montañosas y fores- 
tales. La monzón de S.O. determina en Antique 
y parte $, de Iloilo una estación muy lluviosa, 
que no lo es tanto en Cápiz, la Concepción y N. 

e lloilo, en donde por el contrario azotan más 
los vientos del N.E., aunque con lluvias y chu- 
bascos menos importantes que los del S.O., pues- 
to que la isla está mas resguardada de ellos por 
la de Mashate, Sániar y Sur de Luzón. En cam- 
bio los vientos del S.O. se impregnan de hume- 
dad en el Mar de China, acaban de sobresatu- 
rarse de ella en el de Joló, y la descargan en Pa- 
may, que esla primera tierra que encuentran, 
sobre todo en el dist. de Antique y en alguna 
parte de la zona S. de Iloilo. Lo mismo que en 
todo el archip. se acusan en Panay dos máximos 
y dos mínimos de temperatura anua), correspon- 
diendo los últimos á la plenitud de dos monzo- 
nes reinantes y los primeros á los períodos de 
transición de una á otra, con calmas ó tiempos 
muy variables, Las variaciones diurnas de tem- 
peratura suelen ser uniformes y de pequeña am- 
plitud en todas las estaciones, aunque se acen- 
túan algo más en las que corresponden á la mon- 
zón del N.E., sobre todo en aquellos lugares po- 
co abrigados de la acción directa de estos vien- 
tos. El barómetro tumbién ofrece en Panay dos 
máximos y dos mínimos diurnos, que se presen- 
tan con mucha regularidad entre nueve y diez y 
entre tres y cuatro del día y de la noche respec- 
tivamente, con una amplitud de 243 milíme- 
tros, siendo anuncio seguro de cambios atmós- 
féricos la perturbación de esias ondas baromé- 
tricas. » 

Hasta aquí D. Enrique Abella, de cuya ma- 
gistral Descripción de la isla de Panay hemos 
tomado las noticias que preceden. En cuanto á 
las producciones vegetales, ensalza ya el P. Bu- 
ceta en su Diccionario la feracidad del suelo de 
Panay, que da gran variedad de plantas. Entre 
Jos árboles se distinguen el molavi, el ébano y 
el sibocao ó palo de tinte; entre las plantas una 
infinidad de enredaderas que se enlazan entre 
los árboles corpulentos. Se cultivan con buen 
éxito el algodón, maíz, cacao, pimienta, café, 
tabaco, caña dulce y arroz, siendo estos dos úl- 
timos artículos de mucha consideración por su 
excelente calidad y extraordinaria abundancia, 
de modo que provee de arroz á islas que carecen 
de él M se glorían de haber suministrado este 
artículo de primera necesidad en aquel país á la 
escuadra del adelantado D. Miguel López de 
Legazpi, cuando, fondeada en la rada de la is- 
la de Cebú, padecía escasez de víveres. Se co- 
gen tambien varias legumbres y muchas frutas 
de gusto delicado. Las praderas ocupan gran 
parte de su superficie y en ellas se cría algún 
ganado. Los animales silvestres son bastante 
numerosos, particularmente los búfalos, vena- 
dos, gamos, jabalíes y algunos otros que se ven 
en los terrenos montuosos: sus hosques están po- 
blados de caza menuda, formando su adorno las 
cotorras, picoverdes y otras aves de hermoso 
plumaje. Sus ríos abundan en cocodrilos. Los 
ríos y playas abundan de pescados y mariscos, 
y entre ellos una tortuga de gran tamaño que 
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sale anualmente en gran número á desovar á la 
arena; se encuentra también el carey, cuya con- 
cha es tan apreciada por el comercio, Se fabri- 
can hermosos tejidos de algodón y de abacá, Las 
mujeres son las que generalmente se dedican å 
este ramo de la industria; asombra la multitud 
de piezas que se tejen por su delicadeza y hermo- 
sura: las llamadas nipis son dignas del mayor 
elogio, y sólo la paciencia de las indias bisayas 
pudiera dar de sí tan excelentes obras; los hom- 
bres se dedican á la agricultura, al beneficio de 
la caña dulce, á la fabricación de accite de va- 
rías plantas, á los cortes de madera, cañas y 
mimbres, a la pesca, á la construcción de sus 
embarcaciones, & fabricar cal, á diversas artes 
mecánicas y al comercio, que hacen con las otras 
islas y con la cap., Manila. Los géneros que ex- 
portan son arroz, cera, azucar, cate, pimienta, 
cacao, algodón, sibucao, carey, nácar, halate, 
muchos tejidos y otros artículos, ocupando bas- 
tantes brazos de marinas. Del sibucao que se 
cría en la prov. de Iloilo se exportan anualmente 

randes cantidades para la China. V. ANTIQUE, 
irz é ILOILO. 


- Panay: Grog. Río de la isla de su nom- 
bre, Filipinas. Nace en jas quebradas orientales 
del monte Baloy, á unos 1600 m. de altura so- 
bre el nivel del mar. Baja desde su origen muy 
estrechado entre altísimos cantiles, precipitán- 
dose en profundos remansos, y en esta forma 
llega hasta algunos kilómetros más arriba de la 
desembocadura del Agpántad. Aquí los escarpes 
laterales de sus laderas disminuyen de altura y 
la corriente se regulariza algún tanto, aunque 
conserva todavía bastante velocidad, ocupando 
en el estiaje unos 23 m. de los 60 de anchura que 
el cauce alcanza. Al encontrar el río las faldas 
del monte Bulod revuelve su retorcido curso 
hacia el N., estrechindose su cauce de nuevo 
hasta cerca del barrio García; pero más abajo se 
ensancha, llega á tener 120 m. entre laderas 
bajas, aunque todavía acantiladas en algunos 
puntos, y su lecho se hace arenoso y llano. Aquí 
comienza la vega cultivada y rica del río Panay, 
que se extiende sin interrupción hasta su des- 
embocadura. Desde el barrio de García hasta el 
del Santo Angel esta vega se orienta del 0.8.0, 
al E.N.E. A los 88 kms. de recorrido total 
aumenta el río sus caudalosas aguas con las del 
notable tributario Babbarán, después del cual, 
en Cuartero, alcanza unos 25 1m. de anchura, que 
aumentan hasta 90 frente á Dao durante la es- 
tación de secas, En este trayecto la corriente y 
la vega aluvial se arrumban casi de N. á S., en- 
sanchando la última considerablemente; 13 ki- 
lómetros más abajo de la anterior conil. acrece 
el Panay nuevamente sus aguas con las del río 
Mambusao, y poco después con las del Masayón, 
con lo cual, antes de llegar á Panitán, el río al- 
canza unos 100 m. de anchura en el estiaje, que 
conserva ya hasta Cápiz y sn desembocadura. 
Entre las contis. del Mambusao y del Maayón, 
el río Panay baja arrumbado al E., pero inme- 
diatamente que recibe el último afi, vuelve á 
dirigirse casi al N., prescindiendo de las sinuo- 
sidades consiguientes. Al N. de Loctugán, en el 
barrio de Bago Dacó, se desprenden hacia el E. 
las primeras derivaciones ó esteros, por donde 
también bajan las aguas del río y suben las del 
mar durante las mareas, pero el verdadero delta 
del Panay puede considerarse originado poco 
más abajo del Panitán, suponiendo que nno de 
los ramales primitivos desaguase cerca de Pon- 
tevedra, por intermedio del estero Agbhaló, que 
ha sido, sin duda, en algún tiempo, una de las 
numerosas bocas de Panay. En el caserío Ag- 
bangbang se presenta la actual confi, de la gran 
rama que, pasando por el pueblo de Panay, sale 
al mar por tres bocas principales, llamadas res- 
pectivamente de Jamulaón, de Paná y de Gui- 
buangán Daco, sin dejar de comunicar también 
con otra multitud de esteros que desembocan en 
el Tinagongdagat, los cuales forman un verda- 
dero laberinto de canales, en cuyas márgenes 
crece abundantemente la nipa, que allí consti- 
tuye un ramo de riqueza que se explota. 

Otra bifurcación notable existe también en el 
barrio de Tausásud, que se llama río Banicaa, 
el cual asimismo comunica por los esteros con 
la hocana de Guibuangán Daco. La rama princi- 
pal que pasa por Cápiz, cap. del dist. provincial 
del Mismo nombre, toma el rumbo medio lel 

-N,0, y desemboca en el golfo que se forma al 
S. de punta N ipa. En esta desembocadura las 
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mareas han formado una barra de espesor varia- 
ble, segán las avenidas del ría, aumyue por tér- 
mino medio está recubierta por algo más de un 
m. de agua en bajamar. Desde el puente de Cá- 
piz hasta esa barra el río tiene unos 3 m, de 
profundidad media y sirve de ancladero á los 
buques de cabotaje. El delta del río Panay pro- 
porciona y facilita, con su notable red de este- 
ros, las coniunicaciones fáciles entre los pueblos 
de Cápiz, Panay y Pontevedra, y entre las fá- 
bricas de vino de nipa y los numerosos caserios 
que en sus márgenes existen. El recorrido total 

el río Panay es de unos 144 kms. aproximada- 
mente (Enrique Abella, Descripción de la isla de 
Panay: publicación oficial). 


PANCA: f. Embarcación filipina, especie de 
banca, que lleva realzadas las bordas con unas 
tablas, por dehajo de las cuales pasan los palos 
donde se sujetan las batangas volantes. Se go- 
bierna con la pagaya; tiene, bancadas fijas y za- 
guales en vez de remos, y se destina comúnmen- 
te á la pesca. 


PANCA (voz quichua): f. Amér. PERFOLLA. 


PANCADA (del port. pancada): f. Contrato, 
muy usado en Indias, de vender las mercaderías 
por junto y en montón, especialmente las me- 
nudas, 


.. y en cuanto á la PANCADA se continúe 
con toda suavidad, de forma que no reciban 
agravio. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


— PANCADA: prov. Gal. Golpe dado con el” 


pie. 

PANCAGA: f. Bof. Nombre que se da á una 
planta perteneciente á la familia de las Umbelí- 
feras, que es conocida por los botinicos con el 
nombre sistemático de JH idrocotyle asiatica Lin- 
neo, planta voluble, con las ramas tendidas y 
radiantes, y que vive en los sitios sombríos 
húmedos del Asia tropical, Africa austral, Amé: 
rica, Nueva Zelanda y Australia. 

En el comercio se suele encontrar la sumidad 
constituída por las ramas, acompañada de las 
hojas y de algunas raicillas adventicias, y en al- 
gunos casos de las flores; las hojas, que tienen 
aplicación en Medicina, están reunidas en los 
nudos de los tallos y tienen el pecíolo muy lar- 
go, acompañado de estípulas escariosas en su 
base; y el limbo, que es arriñonado, de 145 cen- 
tímetros, entero, ondulado ó dentado en su bor- 
de y lampiño; son palminerviadas, generalmen- 
te con siete nervios lampiños, aunque en las ho- 
jas jóvenes son algo vellosos por la cara inferior; 
en fresco tienen un olor aromático, que pierden 
por la desecación, pero ¡mede percibirse infun- 
diéndolos en agua caliente; su sabor es des- 
agradable, picante y amargo. 

Contienen un principio activo de naturaleza 
especial, y tanino, al cual deben sus infusiones 
el carácter de precipitar con las sales de hierro, 
Se ha preconizado contra las enfermedades de la 
piel, y es considerada como diurética, siendo un 
tónico alterante cuando se emplea al interior y 
un estimulante cuando se emplea al exterior. 


PANCAR: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Llanes, ayun, y p- j- de Llanes, 
prov. de Oviedo; 79 edifs. 


PANCARPIA (del lat. pracarpiac): f. Corone 
compuesta de diversas flores. 


Hizo e) venerable Tirse uma PANCARTIA de 
jazmines y mirtos, y coronada su cabeza, guió 
los demás amigos al altar de la diosa. 

LOPE DE VEGA. 


PANCARTA (del b. lat. panchárte: del gr. rav, 
todo, y xápras, hoja, papel): f. Pergamino que 
contiene copiados varios documentos. 

PANCELLAR: M. PANCERA. 


PANCENTENO: Geng, Lugar de la parroquia 
de Santa María de Rosal, ayunt. de Rosal, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Ponteverlra; 73 
edifs. 


PANCERA (de panza): f. Pieza de la armadu- 
ra antigua, que cubría el vientre. 


PANCISTA (de panza): adj. fam, Dicese del 
que, mirando solamente å su interés personal, 
proenra no pertenerer a ningún partido político 
ó de otra clase, para poder medrar ó estar en 
paz con todos. U. t. e. s. i 


PANCKOUKE (CarLos José): Biog. Librero y 
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literato francés. N. en Lila en 1736. M. en Pa- 
rís en 1798. Desde n:uy joven se dedicó dla junu- 
fesión de su padre, que también era librero. y 
para ejercerla se trasladó á Parísá los veintiocho 
años. Entonces era ya conocido por haber envia- 
do å la Academia de Ciencias varias Memorias 
relerentes á Matemáticas y por una traducción 
libre del poema de Lucrecio. Hombre instruído 
y de carácter afable, hizo de su casa el punto de 
reunión de los literatos más distinguidos de Ja 
época. Como editor, su nombre va unido á los 
trabajos de más importancia que en aquel tiem- 
po se hicieron en el ramo de libros; así es que pu- 
blicó, además de otras, las Obras de Bufón (en 4.0 
y en 12,%); Gran vocabulario francés (30 vols, en 
4.9); Repertorio de Jurisprudencia (27 vols. en 
4.2), y Viajero francés de La Porte (30 vals. en 
12.°). Luego emprendió la publicación de la En- 
ciclopedia metódica, y en 1789 publicó el primer 
número de El Monitor, de dimensiones tan extra- 
ordinarias que sirvió de marco å la exposición de 
hechos, discursos, escritos, ete., que ocurrían to- 
dos los días. A estas colosales empresas hay que 
añadir sus trabajos literarios, entre los cuales 
figuran: Del hombre y de la reproducción de los 
diferentes individuos (París, 1761, en 12,9); Dis- 
curso sobre lo bello (1779, en 8.*); Plan de una 
enciclopedia metódica y por orden de las mate- 
rias (París, 1781, en 8.9); y Gramática elemen- 
tal y mecánica para uso de los niños (íd., 1795, 
en 8.5. 


— PANCKOUKE (CarLos Lurs FLEURY): Biog. 
Abogado y librero francés. N. en París en 1780. 
M, en Fleuy-sous-Meudón (Sena) en 1844. Des- 
de joven se dedicó á los estulios literarios, y Ilue- 
go å los de Jurisprudencia. A los veinte años 
fué nombrado secretario de la presidencia del 
Senado. Empezó 4 dar á luz algunos escritos, 
que merecieron el favor del público, Sin aban- 
donar el cultivo de las Letras, quiso acrecentar 
su fortuna dedicándose á la profesión de sus an- 
tepasados, y publicó en primer lugar el gran 
Diccionario de las ciencias médicas (1812 y si- 
guientes, 60 vols. en 8.9), seguido de la Biogra- 
fía y de la Flora médica. En 1814 y 1815 em- 
pezo la publicación de las Victorias y conquistas 
de los franceses, empresa verdaderamente nacio- 
nal, y que tuvo un resultado extraordinario. El 
gobierno le autorizó para hacer en 8.0 una edi- 
ción de la obra acerca de la Expedición de los 
franceses en Egipto (1820-30, 26 vols. con 12 de 
pl.). Prestó Carlos un señalado servicio á los es- 
tudios clásicos con la publicación de la Biblioteca 
latina francesa, ó Colección de los autores latinos, 
con la traducción (1828 y sig., 174 vols. en 8.*). 
En esta obra Panckouke no se limitó á ser edi- 
tor, sino que dió un contingente literario de gran 
valía como traductor de Tácito. Panckouke hizo 
18 ediciones de las obras ó de partes separadas 
de Tácito, entre ellas una magnífica edición del 
texto latino, en que la pureza de éste se une á 
una impresión tipográfica tan perfecta que valió 
á su autor la medalla de oro. 


PANCLASTITA (del gr, má», todo, y «dad- 
ráfo, romper): f. Quim. Materia explosiva que 
resulta formada cuando se mezclan el ácido hi- 
ponítrico y el petróleo ó el sulfuro de carhono; 
constituye esta mezcla la que pudiéramos llamar 
panclastita tipo, por que se conocen hoy muchas 
especies ó variedades de esta mezcla, y son en 
tal número, que en el estudio de los cuerpos de- 
tonantes ó empleados como explosivos forman las 
panclastitas un grupo bastante numeroso y bien 
determinado por cafacteres peculiares, ya defi- 
nidos desde la época de su invención, que es de- 
bida á Turpín, el autor de la melinita. 

La historia de la panclastita es por todo ex- 
tremo interesante y curiosa, y bien merece que 
en ella nos ocupemos antes de entrar en porme- 
nores acerca de la manera como se obtiene, por 
cierto muy fácil y poco peligrosa, y de las pro- 
piedades partienlares de las diversas mezclas de- 
tonantes que reciben este nombre, y son suscep- 
tibles de tantas aplicaciones como la misma di- 
namita, á cuyo cuerpo pueden á veces sustituir 
con evidentes y muy importantes ventajas. 

El inventor de la panelastita, destructora de 
toda, como su nombre indica. había obtenido 
antes de llegar å su famoso explosiva el premio 


|! Montyon, enn el cual la Academia de Ciencias de 


París premió un servicio eminente que hahía 
prestado al desenbrir unas pinturas inofensivas 
por completo y de inmediata aplicación para de- 
corar los juguetes delos niños; guióle en este in- 
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ventó un fin no sólo higiénico sino humanita- 
rio, y desde las pinturas que llevan el nombre 
de Turpín no hay juguetes peligrosos, y se han 
suprimido los accidentes que pasaban á conse- 
cuencia de llevarse á la boca los niños los obje- 
tos que servían para su recreo y entretenimien- 
to, y llegó á la p: nelastita el mismo Turpín por 
un móvil patriótico y hasta si se quiere filan- 
trópico; lo primero por cuanto destinaba su in- 
vento á la defensa de París, y con esto dicho se 
está que ya trabajaba en él por el año de 1870; 
y la segunda porque quería prevenir y evitar los 
casi seguros accidentes que son consecuencia del 
uso de la dinamita y de la nitroglicerina, á las 
cuales débense, si desgracias lamentables, gran- 
díximos adelantos que, sin ellas, hubieran sido 
cuando menos de dificilísima realización. 

Remóntanse á la fecha que va citada los ex- 
perimentos de Turpín acerca de la panclastita, 
que luego de preparada fué objeto de muy serios 
y minuciosos estudios, entre los cuales merecen 
citarse los referentes á su misma explosión, los 
efectos que produce y los gases y productos que 
en ella origínanse con la medida de las corres- 
pondientes presiones, hechos por una comisión 
militar del Ministerio de la Guerra de Francia, y 
consignados por Berthelot, que en ellos tomó 
muy activa parte, en la segunda edición de su fa- 
moso libro Sur la force des matières explosives 
d'aprés la Thermochimique, quese ha publicado 
en 1883. Data, pues, el descubrimiento de la 
panclastita de 1870 conforme queda dicho, y su 
inventor, que guardó mucho tiempo el secreto del 
trabajo, quiso destinarla á la defensa de París, ase- 
diado por los alemanes, y å este fin emprendió 
una serie de experimentos muy curiosos, singu- 
lares por el ruido que hacían, repetido por los ecos 
en las canteras cercanas de Argenteuil, y que con- 
sistían esencialmente en cargar un cañón con 
panclastita y lanzar balas sin pólvora y con gran- 
dísima velocidad inicial. Que los resultados no 
debieron ser muy satisfactorios, demuéstrase en 
el hecho de no haber trascendido los experimen- 
tos, y la panclastita no aparece generalizada has- 
ta algunos años después, y por consecuencia de 
experimentos militares practicados en Cherbur- 
go, los cuales más adelante se relatan con algunos 
pormenores no exentos de interés; y por otra par- 
te, mientras el mismo Turpín guardaba su secre- 
to, nada positivo era dable hacer, ni podía ensa- 
yarse la panclastita como instrumento de gue- 
rra y en las minas y canteras, comparando sus 
efectos con los efectos causados por las diferen- 
tes clases de dinamita. Aún ahora es difícil, co- 
mo veremos, resolver la cuestión, y faltan expe- 
rimentos respecto de esta materia, que nada tie- 
nen que ver con los explosivos de Sprengel, que 
datan de 1874, y resultan de la acción del ácido 
nítrico sobre el ácido pícrico ó sobre la misma 
naftalina. 

Nada más fácil que la obtención de la panelas- 
tita de Turpín: fórmase por la mezcla de dos lí- 
quidos, de los cuales, tomado cada uno por sepa- 
rado, son inofensivos y de ninguna manera llegan 
á detonar; uno de ellos, petróleo, una esencia mi- 
neral cualquiera, sulfuro de carbono y aun aceite 
de oliva, que puede en muchos casos utilizarse, 
contiene y está formado por elementos suscepti- 
bles de arder. y aun si se quiere muy combusti- 
bles, como el hidrógeno, el carbono y el azufre; 
el otro es una materia muy oxigenada, poco es- 
table, en cuyo caso hállanse los compuestos oxi- 
genados del nitrógeno, y capaz de ceder el oxíge- 
ho que contiene para provocar combustiones ó 
sostenerlas y activarlas en el caso de que se ha- 
len comenzadas. Así tenemos que hay en la pan- 
clastita elementos eminentemente combustibles, 
y una materia que por su naturaleza es esencial- 
mente comburente como el oxígeno, y de esta 
suerte, puestos en contacto todos los cuerpos ci- 
tados y provocada la reacción en un solo punto 
de la masa, se continúa de manera progresiva, 
propagándose en forma de aquella onda explo- 
siva, cuyas condiciones de movimiento ha deter- 
minado Berthelot para muchas substancias de- 
tonantes, En la obtención de la panclastita no 
hay reacciones químicas, ni la mezcla ha de ha- 
cerse triturando los cuerpos, ni se eleva lo más 
mínimo la temperatura; es una simple y senci- 
lla mezcla, y con echar el ácido hiponítrico sobre 
el líquido combustible, ó viceversa, ya se tiene 
preparado uno de los más terribles explosivos 
que se conocen, y aun pueden llevarse los elemen- 
tos de la mezcla separados y reunirlos sólo en el 
acto de usarlos, y la facilidad del transporte, no 
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sujeto á riesgo alguno, es una de las ventajas 
que se preconizab para el empleo de esta subs- 
tancia detonante, en cuyo respecto no cabe du- 
da que presenta facilidades que la dinamita no 
tiene, y menos su base, que es la nitroglicerina. 
Claro está que, pudiendo variar mucho las can- 
tidades relativas de los materiales comburente y 
combustible, han de poder prepararse muchas 
panclastitas, y de ahí también una diferencia 
nmy notable en la manera de detonar y de usar- 
se para producir los diversos efectos que de ellas 
se reclaman y esperan, y no influye menos en lo 
que se llama régimen de las detonaciones la mis- 
ma naturaleza de las materias combustilles em- 
pleadas en la mezcla llamada panclastita. Hay 
algunas variedades, y son por cierto las menos 
sensibles, que sólo detonan por el choque de una 
masa de hierro cuyo peso sea de 6 kilogramos y 
caiga de una altura mínima de 4 metros; y otras, 
por todo extremo sensibles, que estallan sólo de- 
jando caer de un metro un cartucho, con tal 
que choque en un suelo duro. Todas las panclas- 
titas arden despacio al aire libre y producen lla- 
ma muy brillante, y, en cuanto á la manera de 
detonar, pueden hacerlo por sólo el choque di- 
recto ó necesitando un fulminante que inicie la 
explosión, y ésta depende, sobre todo, de la natu- 
raleza y condiciones de la materia combustible 
que la forma. Compréndese por lo dicho el modo 
como la panclastita puede emplearse, y es, ó bien 
líquida, en su estado natural, ó mezclada con are- 
na, que la absorbe como puede absorber la misma 
„nitroglicerina: en el comercio véndese embote- 
llada en envases ó frascos de vidrio como los del 
agua de melisa, conteniendo cada uno 200 gra- 
mos de panclastita, y también en cartuchos ci- 
Jíndricos de hojalata, cuyo peso suele ser de 250 
gramos á un kilogramo; colócase el fulminante 
en la parte anterior del cartucho y comunica con 
una mecha de longitud variable, según las cir- 
cunstancias, 

Por lo referente á la fuerza explosiva de la 
panclastita, diremos que no hay roca, por dura 
que sea, capaz de resistirla sin romperse, siendo 
la detonación perfectamente instantánea, de 
suerte que rompe y desgaja en un momento, Los 
experimentos en Cherburgo lleváronse á cabo en 
una roca esquistosa, mezclada con marga de 
una parte, y de otra con una recia y fortísima 
pared de mampostería concertada que tenía unos 
veinte años, y ambas cosas, á pesar de su enorme 
resistencia, cedieron ante la presión colosal de 
los gases desprendidos en la detonación de los 
cartuchos de panclastita, cuyos efectos fueron 
derribar en pedazos el muro y romper y hacer 
saltar la dura y resistente roca del experimento. 
A la vista del resultado conseguido, se pensó al 
momento en hacer del nuevo explosivo una ar- 
ma de guerra, y al propio tiempo sustituir con 
él 4 la dinamita y á la nitroglicerina en cual- 
quiera de sus preparados, porque veíanse en la 
panclastita estas indudables ventajas: en primer 
término la facilidad y ningún riesgo del trans- 
porte, puesto que se puede preparar en el mis- 
no momento de usarla, llegando al lugar en que 
han de emplearse separados sus elementos y aún 
por distintos caminos, que hasta es ventajoso 
tener aislados los dos líquidos, cuyo transporte, 
ásu vez, no ofrece la menor dificultad, porque 
ni son explosivos en circunstancia alguna ni se 
alteran fácilmente; viene luego la extremada fa- 
cilidad de fabricación, en la que no hay choques, 
nise altera la temperatura, ni se producen gases, 
pues todo está reducido á mezclar dos líquidos, 
cuyos pesos específicos difieren poco á la tem- 
peratura ordinaria, y sin que la agitación ni el 
choque puedan hacer peligrosa la mezcla en el 
acto de llevarla á cabo; después se considera 
que la panclastita sometida á un gran frío no se 
congela como la nitroglicerina, ni sus componen- 
tes son susceptibles de separarse por la inter- 
vención de agentes varios, como el agua ó el al- 
cohol, y á esto añádese, como la mayor excelen- 
cia del explosivo que nos ocupa, la fuerza des- 
arrollada en el acto de la detonación, mucho más 
considerable que la desarrollada por las dinami- 
tas en análogas ó parecidas circunstancias. Todo 
esto, y la ventaja que parecía resultar del mismo 
peso específico de la panclastita, igual al del 
agua y por tantoá la unidad, mientras que el 
de la dinimita ¡lega á 1,60, 4 volúmenes iguales 
de ambas substancias, fué parte á que se preco- 
nizase el uso del explosivo de Turpín, hasta que 
nuevos y más completos ensayos, llevados á cabo 
sobre todo por orden y por cuenta del Ministro 
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de la Guerra de Francia, hicieron ver que al la- 
do de tantas ventajas, y á pesar de las grandes 
facilidades de fabricación y manejo, no está la 
panclastita exenta de riesgos en su manejo y es 
peligroso su empleo, no llevando en esto ni en 
otras cosas ventaja alguna á la dinamita, á la 
nitroglicerina y otros explosivos, cuyo uso es 
frecuente en el beneficio de minas y canteras, 
así como en la perforación de túneles, 

Por de pronto el argumento del peso específico 
no tiene valor alguno, pues significa que, si la 
panclastita pesa menos, contiene también, en el 
mismo volumen que la dinamita, menor canti- 
dad de la materia detonante, y por consecuen- 
cla seria menester que su acción valiera vez 
y media más que la energía desarrollada por la 
dinamita cuando detona, y las medidas hechas 
acerca del particular no han dado hasta el pre- 
sente un resultado bastante definitivo. De otra 
parte, cuando se hacen barrenos para la panclas- 
tita, han menester ser más profundos, y re- 
presentan mayor gasto; de sus efectos nada pue- 

e aventurarse ni preverse, cosa no difícil en 
la dinamita, por ser substancia de uso muy co- 
rriente y general empleo ,no sustituíble, al me- 
nos por alora; de mado que, en este respecto de 
la previsión y aun de la graduación de sus efec- 
tos, lleva ventajas muy grandes é indudables la 
dinamita, y los ensayos, que se han repetido mu- 
cho estos últimos tiempos, vienen en todos los 
casos á comprobarlo y demostrarlo cumplida- 
mente. De otra parte, y esto es una ventaja que 
ha reportado el estudio comparativo que referi- 
mos, está probado hasta la evidencia que la ni- 
troglicerina, cuando está muy pura, es substan- 
cia bastante resistente y no se descompone por 
sí sola de modo espontáneo, conforme durante 
algún tiempo se ha supuesto sin datos bastan- 
tes para ello, y además no debe ser tan arries- 
gada y nociva por los efectos tóxicos que se le 
atribuyen, cuando su preparación causa un nú- 
mero de víctimas insignificante en una indus- 
tria montada y establecida con cierto cuidado 
y precauciones, requeridas cuando se fabrican 
materias detonantes de cualquier especie; en 
cambio el ácido hiponítrico, que es indispensa- 
ble para fabricar la panclastita, es un líquido 
amarillo que desprende abundantes vapores ni- 
trosos muy desagradables, y que atacan á los 
órganos respiratorios. 

PANCO: m. Embarcación filipina de cabotaje, 
algo semejante al pontín y de construcción pa- 
recida å la europea. Tiene cubierta, cuadernas, 
aforros, popa cuadrada y costados de buena for- 
ma, aunque mangndos; y esancha de amuras 

or arriba, Algunos PANCOS suelen estar forra- 

os en cobre. Destinado al comercio, carga 30 
toneladas; y á la piratería, admite una tripula- 
ción de 50 hombres cuando menos, 


FANCOLOTE: m. Bot. Nombre vulgar mejica- 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Asclepiádeas, cuyo nombre científico es Sta- 
pelia cordifolia Sess, et Moc. 


PANCORBO: Geog. V. PANCORVO, 


PANCORVO Ó PANCORBO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que están agregadas las casas de 
labor llamadas Hontoria y el molino harinero 
titulado Revilla, p. j. de Miranda de Ebro, pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 1384 habits. Sit, en la 
región de los montes Obarenes, al S.O. de Mi- 
randa y O. del país llamado Ta Bureba, en el 
f. c. de Madrid á Francia, con estación interme- 
dia entre Bribiesca y Miranda de Ebro, á orillas 
del río Oroncillo. Terreno montañoso, con algu- 
nas vegas y cañadas; cercales, vino, cáñamo, 
hortalizas y frutas; cría de ganados. Asiéntase 
la población entre dos altas colinas que por N. 
y Ô. cierran pintoresca garganta, por la cual pa- 
san el río, el f. e, y la carretera, quedando el ca- 
serío encerrado entre elevadísimas rocas y domi- 
nado al N. por los restos de antiguos castillos y 
otras fortificaciones. Tiene Paneorvo bastante 
importancia militar, pues por su desfiladero pa- 
san, como se ha indicarlo, la carretera de Fran- 
cía y el f. e. del Norte, línea cruzada en Miran- 
da de Ebro por el f. c. de Tudela á Bilbao. Asi 
es que, perdida esta vía férrea por nuestro ejer- 
cito ó tratando de reconquistarla, el primer pun- 
to que había de sostenerse es el citado desfilade- 
ro, apoyado por las fuerzas que ocupan los mon- 
tes Obarenes, para evitar ó dificultar el flanqueo 
de aquél. De aquí la conveniencia de fortificar 
las alturas que hay al N. de la v., entre los ce- 
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rros de las Navas y de Valle Armentero, y así 
se ha hecho, si bien conviene advertir que mu- 
chos de los fuertes que vamos á citar aún se ha- 
llan en construcción ó en proyecto, Inmediata- 
mente al N, de la v. se presenta el reducto de 
Santa Marta, y más arriba, al principio de la cues- 
ta, el castillo Viejo, muy antiguo é incendiado 
sor los carlistas en 1835; cerca y al N.E. dos 
Paterías; al N, el camino de comunicación, en 
cuyas inmediaciones se ven excavaciones empe- 
zadas para construir dos cisternas; algo más arri- 
ba hállase el lugar destinado á habitaciones, al- 
macenes y fraguas; capilla y cuarteles, taller de 
carpintería y almacén de víveres, no lejos de 
unas cuevas practicadas en la peña. Frente á 
ellas corresponde la puerta para bajar á la fuen- 
te y el puente levadizo; más arriba el emplaza- 
miento de varias baterías y los cuerpos de guar- 
dia de éstas. Llégase á las alt. del monte de San- 
ta Engracia, que dió nombre al castillo cons- 
truído en 1794, y arrasado en 1823 por los fran- 
ceses que vinieron á restablecer el régimen abso- 
lutista, y allí han de emplazarse nuevas baterías, 

hacia el N.O. los baluartes, la plaza de armas, 
los fuertes Luis y Morete, y algo al S. de éstos 
el fuerte Cruz. Entre las alt. de estos fuertes y 
el cerro de Valle Armentero pasa el camino pa- 
ra la artillería. La población queda separada en 
dos partes por el citado río, sobre el que hay 
varios puentes en la misma v., y en las afueras 
el de la Magdalena. Al salir el f. e. de Pancor- 
vo se ve el grandioso espectáculo que ofrecen las 
rocas á uno y otro lado; el Osoncillo flanquea la 
montaña y en ésta se abre un túnel que sale á 
un magnífico viaducto de tres arcos y de gran 
elevación. 

Pancorvo es población muy antigua, y algu- 
nos la identifican con la Antecuvia del país de los 
berones. Cierto autor, citado por Madoz, afirmó 

ue en esta v. el rey Rodrigo desiloró á la Cava. 

stuvo en poder de los árabes, y reconquistada 
por los cristianos figuró como una de las prin- 
cipales fortalezas de éstos; todavía conservaba 
importancia el castillo cuando los franceses lo 
guarnecieron en 1813. 

- Paxcorvo (JERÓNIMO DE): Biog. Religioso 
y escritor español. N, en Jaén. M. en la misma 
ciudad. Vivió en el siglo xvir. Ingresó en la Or- 
den de los Carmelitas, en la cual fué profesor de 
Teología en Sevilla. También ejerció el cargo de 
juez apostólico, Poseyó el grado de Maestro en 
Teología; consagró sus años al cultivo de las Le- 
tras; gozó entre el vulgo fama de buen orador 
sagrado; dirigió dos veces el convento de los Car- 
melitas en Jaen; fué rector del Colegio de San 
Roque en Córdoba, y más tarde del Colegio de 
San Alberto en Sevilla, No es sin duda persona 
distinta del Jerónimo Pancorvo citado por Wa- 
dingo, quien por error le supone Franciscano. 
Escribio: Disquisición de los Santos Mártires de 
Arjona (Sevilla, 1634, en 4.9); Disquisición de 
Santa Potenciana Virgen (íd., 1643, en 4.°); 
Sermón que predicó en el Capitulo Provincial de 
Andalucía el año de MDCXLIIT (1d., íd., 1d.). 
Nicolás Antonio dice que Pancorvo compuso 
también, ocultando su nombre con el de Centu- 
rión N. Castro de Torres, el Paneyirico al choco- 
late, en octava rima. El mismo biógrafo agrega 
que el Carmelita tradujo del latín al castellano 
la obra del Franciscano Juan de Cartagena titu- 
lada De la antigúedad del orden de Nuestra Se- 
fora del Carmen (Sevilla, 1623, en 8.9), Wadin- 
go atribuye esta versión á un Jerónimo Pancor- 
vo, Franciscano, 

PANCOVIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Sapindáceas, cuyas 
especies habitan en las zonas tropicales de Afri- 
ca, Asia y Oceanía, y son árboles con las hojas 
alternas, pinnadocompuestas, cuyo cáliz consta 
de cinco sépalos, el anterior mucho mayor; cua- 
tro pétalos por aborto de) posterior; ocho estam- 
bres libres y un ovario de tres celdas con pla- 
centación axilar; el fruto está compuesto de tres 
drupas, pero puede por aborto reducirse á dos 
9 à una sola, Se conocen actualmente cuatro es- 
pecies, 


PANCRACIO (del lat. pancratium; del gr. mav- 
kpáriov): m., Combate gímnico de origen griego, 
QUe estuvo muy en morda entre los romanos. De 
todos los ejercicios atléticos era el que más fa- 
vorecía el desarrollo del cuerpo. Participaba del 
Pugilato y de la lucha (V. estas voces), la que no 
se conoció en los tiempos heroicos y no se contó 
entre los juegos públicos hasta la Olimpiada 33; 
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» pero se practicaba con las manos libres, es decir, 
sin el correaje emplomado llamado cesto que se 
empleaba en el pugilato. Las reglas del panera- 
cio eran las siguientes: No estaba permitido pe- 
gar al contrario con el puño cerrado, sino con 
los dedos doblados, y estaba severamente casti- 
gado el empleo de todo medio innoble. Pero en 
cambio estaban permitidos todos los medios de 
dejar al contrario fuera de combate: puñetazos, 
patadas, aprisionamiento de brazos y piernas, y 
la continuación de la lucha en tierra, aunque en 
ella estuviesen los dos combatientes, hasta que 
uno se diese por vencido (en Roma hasta que 
quedaba muerto). Los atletas griegos quedában- 
se desnudos para ejecutar el pancracio, cuidan- 
do de empolvarse todo el cuerpo con fina arena 
para que escapara mejor de las manos del con- 
trario, y se recogían el cabello en lo alto de la 
cabeza para que tampoco de él pudieran asirle, 
Así aparecen dos paneracistas griegos en un re- 
lieve del Vaticano, 


- Pancracio: Bot, Género de plantas (Pan- 
cratium ) perteneciente á la familia de las Ama- 
rilídeas, cuyas especies habitan en la Améri- 
ca tropical, India oriental y algunas en la re- 
gión mediterránea, y son plantas herbáceas, con 
las cebollas tunicadas, las hojas lineales ó lan- 
ceoladas, alguna vez pecioladas y con limbo oval 
ancho, con escapos cilíndricos ó angulosos que 
terminan en una umbela de pocas flores, y con es- 
pata en su base, formada por una ó dos valvas, 
rara vez más; perigonio corolino, súpero, embu- 
dado, con el tubo largo, delgado, y el limbo re- 
gular, de seis divisiones, con las lacinias paten- 
tes ó reflejas; corona tubulosa, inserta en la gar- 

anta, saliente, libre ó con el perigonio adheri- 

o, con el borde dentado; filamentos iguales, ó 
los alternos más cortos, erguidos, conniventes, 
con las anteras oblongas é incumbentes; ovario 
ínfero, trilocular, con óvulos numerosss, biseria- 
dos, insertos en el ángulo central, horizontales y 
anátropos; estilo filiforme; estigma sencillo, El 
fruto es una cápsula membranosa, trilocular, lo- 
culicida y trivalva, con las semillas numerosas, 
redondeado-angulosas, con la testa crustácea y 
negra y ombligo vexilar unido á la chalaza por 
medio de un rafe carnoso; embrión en el eje del 
albumen, poco más corto que éste y eon la extre- 
midad radicular alcanzando al ombligo. 

Nardo coronado ( Pancratium maritimum L.). 
Y. NARDO. 


PANCRÁTICO, CA: adj. Zool. PANCREÁTICO. 


PÁNCREAS (del gr. réyspees; de ráv, todo, 
y kpeás, carne): m, Cuerpo glanduloso en lo pro- 
fundo del abdomen, donde se forma un jugo que 
se vierte en el intestino duodeno. 


«.., la cual por ser tan colorada, y semejante 
Å la carne, y blanda igualmente por todas par- 
tes, fué llamada de los griegos PÁNCREAS. 
JUAN DE VALVERDE Y ÁMUSCO. 


~ PÁNCREAS: Anat. y Fisiol. Esta glándula 
arracimada existe en el abdomen, detrás del es- 
tómago, delante de la primera y segunda vérte- 
bras lumbares, en medio de las curvaduras del 
duodeno, entre éste y el bazo: presenta, en el 
lado derecho, una prolongación llamada pegueño 
páncreas, distinta del páncreas de Aselli, 

La extremidad derecha del páncreas se llama 
su cabeza, y la izquierda su cola; la parte inter- 
media, ó cuerpo, presenta dos surcos: uno supe- 
rior, que aloja la arteria esplénica, y otro infe- 
rior, para la vena del mismo nombre, El páncreas 
se forma por involución del endodermo en el me- 
sodermo, casi al propio tiempo que el hígado, éste 
á la derecha del hígado y el primero á la izquier- 
da. Respecto al hígado, la glándula vascular san- 
guínea glucógena permanece asociada y en rela- 
ción con la glándula biliar; la involución pan- 
creática produce también una glándula arraci- 
mada (páncreas) y una glándula vascular (bazo); 
pero ésta, que deriva del extremo de la involu- 
ción, no guarda relación con la otra, sino que es 
distinta, aunque se halla en continuidad de teji- 
do con la cola del páncreas durante algún tiem- 
po, y unida á ella más tarde por sus vasos, ner- 
vios y tejido celular. 

Estos dos sistemas glandulares, derecho é iz- 
quierdo, reciben sus arterias del tronco celiaco, y 
sus venas pertenecen al sistema de la porta. 

Tiene el páncreas 15 á 16 centímetros de lon- 
gitud y su consistencia es dura; posee un parén- 
quima blanco grisáceo y granuloso, del cual na- 
cen, por infinidad de raicillas, dos conductos ex- 
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cretores. El más grueso, conducto pancreático 
principal ó conducto de Wirsung recorre el pán- 
creas de izquierda á derecha, rodeado por el pa- 
rénquima, y se abre en la parte interna y poste- 
rior de la segunda porción del duodeno al mis- 
mo nivel que el conducto colédoco, en el vértice 
de una eminencia ó mamelón de la mucosa, á 
menudo ensanchado en forma de ampolla (am- 
Polla de Valer). Un repliegue valvular de la mu- 
cosa se prolonga por debajo de él. 

El segundo conducto del páncreas (condue- 
to accesorio, segundo ó pequeño conducto, conduc- 
to de Santorini, recurrente ó de Bernard ), se anas- 
tomosa con el primero por una gruesa rama y al- 
gunas veces por muchas. En el hombre suele ser 
más ancho cerca de esta anastomosis que en su 
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a, parte del duodeno. — b, pequeña rama del canal 
pancreático, — cc, gran rama del canal pancreáti- 
co. —d, masa del páncreas, 


desembocadura intestinal; recibe sobre todo las 
ramas de la cabeza del páncreas. Se abre en el 
duodeno, por delante y por encima del orificio 
común de los conductos colédoco y de Wirsung, 
å una distancia que varía entre 1 y 4 centíme- 
tros. Una disposición análoga del pequeño con- 
ducto se observa en el perro, el caballo y otros 
animales, sucediendo, por analogía, que el con- 
ducto superior ó accesorio es más grueso que”el 
que aboca con el colédoco, 

En el feto son iguales 6 poco menos. 

En el gato, ora son iguales, ora desiguales; 
cualquiera que sea su volumen relativo, el con- 
ducto recurrente se abre por debajo del orificio 
común de los conductos colédoco y de Wirsung. 

Es el páncreas una glándula arracimada com- 
puesta ó acinosa, comparable á las demás de es- 
ta clase, sólo que los acini son menos transpa- 
rentes, acompañados de menos tejidos laminosos 
y ofrecen un epitelio más voluminoso que en es- 
tas glândulas. Según Heidenhain, las células de 
los acini presentan dos zonas: una externa ho- 
mogénca y otra interna granulosa; el núcleo se 
encuentra en el límite de estas zonas. Cuando 
la secreción es activa la zona interna se destru- 
ye para suministrar los elementos de la secre- 
ción, la zona externa aumenta de volumen; cuan- 
do la secreción ha cesado la primera se reforma 
á expensas de la segunda. 

En virtud del modo como desaguan en el in- 
testino los fluidos biliar y pancreático, este úl- 
timo no obra nunca sobre las materias alimen- 
ticias, independiente de la bilis (V. DIGESTIÓN). 
Desde ese punto de vista, pueden suceder tres 
cosas. Unas veces los dos fluidos están ya mez- 
clados cuando llegan al intestino (hombre); 
otras la bilis y el jugo pancreático se vierten 
aisladamente por conductos que sólo distan al- 
gunos milímetros, de suerte que cuando llegan 
á la mucosa intestinal están unidos y mezclados 
(perro); por último, en el tercer caso, los con- 
ductos biliar y pancreático se abren en el intes- 
tino, á gran distancia uno de otro, el primero 
por arriba cerca del piloro, solo ó con un peque- 
ño conducto pancreático accesorio, y el del pán- 
creas por debajo. Este intervalo varía de 20 á 
25 centímetros en el carnero, la lichre, el castor, 
el avestruz, el puerco espín, etc., de donde se 
deduce que la bilis tiene tiempo para obrar ais- 
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ladamente antes de mezclarse, y que el conduc- 
to puncreático, ordinariamente único, lleva el 
jugo pancreático á los alimentos ya impregnados 
de bilis. 

Páncreas de Aselli, - Nombre dado impropia- 
mente á algunos ganglios linfáticos aglomera- 
dos en una masa oblonga ú ovoidea, cerca del 
páncreas y de la raíz del mesenterio, cuya direc- 
ción siguen próximamente. Reciben los quilífe- 
ros y son muy pronunciados en los caruiceros. 


PANCREÁTICO, CA (del lat, pancreaticus): 
adj. Anut. Perteneciente al páncreas, 

Arterias pancreáticas, ~ Son muchas, pero de 
pequeño calibre. Ninguna de ellas pertenece ex- 
clusivamente al páncreas, lo cual establece una 
analogía más entre este órgano y las glándulas 
salivales. Proceden de la celíaca, de la espléni- 
ca, de la mesentérica superior, de la gastroepi- 
ploica derecha, de la coronación del estómago y 
de las capsulares izquierdas. La más voluminosa 
(pancreática transversal ) es una rama constante, 
que procede casi siempre de la hepática, y al- 
gunas veces de la mesentérica superior y que se 
dirige transversalmente por detrás de la gliudu- 
la. Después de esta arteria las más considera- 
bles son las que da la esplénica. 

Conducto panercático. V. PÁNCREAS. 

Lóbulo pancreático, — El lóbulo de Spigelio, 
así llamado por sus relaciones con el páncreas. 
V. Hicano. 

Nervios pancreáticos. — Proceden de los plexos 

hepático, esplénico y mesentérico superior, y 
acompañan á las arterias, 
. Jugo panercático. — Líquido segregado por el 
páncreas, Su secreción no es continua, pues se 
halla subordinada á la ingestión de los alimen- 
tos, Comienza inmediatamente tras la comida y 
alcanza el máximo á las dos horas; disminuye 
sensiblemente hacia la cuarta ó quinta hora, 
para comenzar de nuevo y llegar á otro grado 
máxino entre la quinta y séptima; luego decre- 
ce, llegando á ser nula å las dieciséis ó dieciocho 
horas. Resulta de lo dicho (Wurtz. Quim. bio- 
dójica ) que la presencia de los alimentos en el 
estómago y en el intestino delgado provoca la 
secreción del jugo pancreático, siendo excitada 
la glándula por una acción refleja, 

El jugo pancreático fresco es un líquido inco- 
loro, espeso, filamentoso, sin olor, de sabor un 
poco salado y reacción alcalina. Cuando se ca- 
lienta produce un coágulo coposo. El alcohol 
precipita también el jugo pancreático; el preci- 
pitado se redisuelve en el agua pura. Este jugo 
precipita en abundancia por los acidos sulfúrico, 
clorhídrico concentrado y nítrico. Los ácidos 
acético, láctico y clorhídrico diluído no lo pre- 
cipitan. Estos caracteres recuerdan los de las so- 
luciones de albúmina; se atribuyen á un cuer- 
po parecido á las materias albuminoideas, que 
Cl. Bernard designó con el nombre de panerca- 
tina y Kühne lama tripsina. Además de esta 
substancia, que obra como fermento sobre las 
materias nitrogenadas (V. DIGESTIÓN), contiene 
el jugo pancreático un fermento diastásico y 
otro capaz de desdoblar los cuerpos grasos neu- 
tros. 

Cuando se añade agúa de cloro al jugo pan- 
ereútico se observa en ciertas circunstancias una 
coloración rosácea. Tiedemam y Gmelin atri- 
buyeron esa reacción al jugo pancreático fres- 
co; Cl. Bernard al jugo alterado, Desaparece por 
los progresos de la putrefacción, aunque el cuer- 
po coloreale por el cloro se halla aún en el jugo 
putrelacto. Puede aislarse precipitando aquél por 
el acetato plúmbico y descomponiendo el preci- 
pitado por el ácido sulfúrico. ` 

Los análisis del jugo pancreático han sido bas- 
tante incompletos, por la dificultad que presen- 
ta la separación de las materias orgánicas, y so- 
bre todo los fermentos. Hoppe-Seyler publicó el 
siguiente anilisis del jugo panerettieo acumula- 
do en el divertóculo del conducto excretor de un 
caballo: 


740 


Agua. ....oooooooo ooo». 982,53: 
Albúmina, .. +... «o... .... 0,22 

Fermento extraida por elo sensoa] 
precipitado obi f o 8,66 

Sales solubles (gran pi j o eoe e + 
fato sódico)... essee eseun 8,20 
Sales insolubles. o. onanere’ 0,39 
1090,90 


C. Schmidt ¡niblicó el siguiente análisis del 
jugo panercitico del perro; 
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Agua... oo ooo ooo»... o. 900,76 
Substancias orgánicas, . . . o... +. 90,44 
Substancias ¡norgánicaS. . . . «o... 8,80 

1 000,00 


Respecto á su acción fisiológica, el jugo pan- 
creático es agente muy poderoso de la digestión 
intestinal, Su acción es múltiple, Cl. Bernard 
observó ya en 1846 que en los conejos los quilí- 
feros sólo se llenan durante la digestión de un 
líquido blanco y lechoso, por debajo del punto 
en que el tronco principal del conducto panereá- 
tico se abre en el duodeno, Después de estudiar 
la acción que el jugo pancreático ejerce sobre los 
cuerpos grasos, el mismo fisiólogo demostró el 
poder sacarificante de aquél y la propielad de 
disolver las materias albuminoideas coaguladas 
(V. Dicesrióx). Cl. Bernard fué el primero en 
enunciar la proposición de que el jugo pancreá- 
tico obra sobre todos los alimentos, y sus obser- 
vaciones fueron confirmadas por Bidder y Sch- 
midt, Corrisant, Kiinhe, etc. 

1.2 Cuaudo se agita aceite con jngo panercá- 
tico fresco ó con el extracto acuoso del páncreas 
se divide en gotitas muy finas, que continúan 
suspendidas en el líquido formando una emul- 
sión permanente. Esta acción esinstantánea. Al 
mismo tiempo, una parte del cuerpo graso neu- 
tro se desdobla y los ácidos grasos quedan en li- 
bertad. Esta hidratación del cuerpo graso neutro 
se efectúa con lentitud. 

2.% La acción del jugo pancreático sobre el 
almidón es enérgica é instantánea. Basta agitar 
agua cargada de engrudo, á la temperatura de 
35 á 40%, con jugo fresco Ó con extracto acuoso 
del páncreas, y filtrar después, para que pueda 
demostrarse la presencia del azúcar en el líquido 
filtrado, que reduce enérgicamente la disolución 
cupropotasica. Débese á Kröger una observación 
que demuestra la energía y rapidez de esta ac- 
ción: un gramo de jugo pancreático del perro, 
que contiene solamente 14 miligramos de mate- 
rias orgánicas, ha disuelto y sacarificado á 35%, en 
el espacio de media hora, 4472 gramos de almi- 
dón. Esto demuestra, al parecer, que la acción 
sacarificante del fermento diastásico del pincreas 
sobrepuja á la de la diastasa de la cebada germi- 
nada. Este fermento no obra sobre la inulina ni 
sobre el azúcar de caña, 

3.2 Las materias albuminoideas y la mayor 
parte de las nitrogenadas neutras de la econo- 
mía son rápidamente disueltas por el jugo pan- 
creático; la fibrina cocida y la caseína lo son con 
menos rapidez; la albúmina coagulada resiste 
mucho. El colágeno del tejido conjuntivo sólo es 
atacado si se le somete previamente á la acción 
de los ácidos ó se calienta á más de 70%; la gela- 
tina se convierte en un cuerpo soluble que ya no 
forma jalea; el condrógeno es disuelto dejando 
sólo los núcleos celulares, así como una red de 
contornos no distintos; las fibras elásticas, la 
cápsula del cristalino, la membrana de las célu- 
las grasas, son disueltas parcialmente, mientras 
que la queratina, la mucina, la pepsina y la qui- 
tina resisten la acción del jugo pancreático ó de 
la infusión de la glándula. 


PANCREÁTICODUODENAL (de páncreas y duo- 
demo): adj. Anat. Que se refiere al páncreas y al 
duodeno, 

Arteria pancreáticoluodenal. — Rama de la ar- 
teria gastroepiploica derecha, que da ramilica- 
ciones á la cabeza del páncreas y á la segun- 
da porción del duodeno y se anastomosa con 
una ramificación que envía la mesentérica supe- 
rior, 

PANCREATINA (de páncreas): f. Quim. Prin- 
cipio activo del jugo pancreático, 

£s casi imposible aislar este fermento en csta- 
do de pureza. Kiihne intentó su preparación del 


¡ molo siguiente: el extracto acuoso del páncreas, 


preparado por la digestión de la glándula ma- 
chacada en agua å 0%, se precipita por el alcohol. 
El precipitado se trata por alcohol absoluto, que 
coagula la albúmina, y luego por el agua, que 
recoge el fermento, Adicionando å la disolución 
acuosa el 1 por 100 de ácido acético fórmase un 
precipitado que se separa por filtración y selava 
después. El líquido que filtra se precipita otra 
vez por el alcohol; el nuevo precipitado se reco- 
ge con agua, y la solución, adicionada con 1 
por 100 de ácido acético, se calienta por algún 
tiempo å 40% Fórmase otro precipitado, ne se 
pone sobre un tiltro. El líquido, filtrado y adi- 
cionado de susa hasta la reacción francamente al- 
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calina, se lleva de nuevo á 40%, y deja depositar 
entonces un precipitado constituído principal- 
mente jior sales térreas. La solución concentrada 
å 40° (durante cuya operación se deposita tirosi- 
na) se priva del resto de la tirosina por la diáli. 
sis, y también de cierta cantidad de leucina y 
peptona, 

La pancreatina ó tripsina así ¡weparada es 
muy soluble en el agua, insoluble en el alcohol 
y en la glicerina, Permanece inalterable cuando 
se digiere å 40° con agua ó con una solución dé. 
bil de sosa cáustica. Evaporada la solución acuo- 
sa ú baja temperatura, la abandona en forma 
de residuo amarillo pajizo, transparente, un poco 
elástico, Hervido ese residuo con los ácidos so 
coagula, desdoblándose en albúmina insoluble y 
en peptona, 

El hecho del desdoblamiento que experimenta 
la tripsina, bajo la influencia de los ácidos, en al- 
búmina coagulada y en peptona, es extraordi- 
nario (Wurtz). Esta aserción de Kühne puede 
inspirar algunas dudas respecto á la naturaleza 
y pureza de la substancia aislada por él. Asi. 
mismo, algunas de las indicaciones precedentes 
se hallan en contradicción con los hechos enun- 
ciados por otros experimentadores, Wittich, por 
ejemplo, extrae el fermento albuninoideo del 
páncreas agotando por glicerina la glándula pre- 
viamente tratada por alcohol. Hiifner dice que 
este fermento no presenta la composición de la 
albúmina, siendo menos rico en carbono y más 
rico en oxígeno, resultado que no contradice, por 
lo demás, las indicaciones de Kúlme. 

1:1 fermento de que se trata parece hallarse en 
el intestino de ciertos peces y gran número de 
invertebrados que carecen de digestión pepsíni- 
ca. Para aislarlo, se precipita el contenido filtra- 
do ó el extracto acuoso por el alcohol, tratando 
el precipitado por el agua. La solución disuelve 
las materias albuminoideas en los líquidos neu- 
tros ó que contienen indicios de ácidos orgáni- 
cos. El fermento pancreático, capaz de digerir las 
materias albuminoideas, ofrece la particularidad 
de que su acción se suspende ó destruye en los 
líquidos que llevan ácido clorhídrico, 


PANCREATITIS (de páncreas y el sufijo itis, 
inflamación): f. Patol. Inflamación del pán- 
creas. 

Esta enfermedad se ha observado muy pocas 
veces como afección independiente. Grisolle, ca- 
tedrático de la Facultad de París y autor de un 
tratado de Patología interna que duraute mu- 
chos años sirvió de texto en las Universidades 
españolas, afirma no haberla visto una sola vez 
en veinticinco años, por lo cual crec casi impo- 
sible trazarla historia sintomática y anatómica 
de la afección, si bien recoge los resultados de 
varios hechos clínicos descritos por Becourt, 
Mondiere, Raige-Delorme y otros autores. 

En la pancreatitisaguda hay, según estos pro- 
fesores, fiebre, dolor constante con tensión, y al- 
guna vez un tumor circunscrito en el centro de 
la región epigástrica; las deposiciones son líqui- 
das, serosas y más ó menos análogas á la saliva. 
Se ha dicho que la pancreatitis podía terminar 
por resolución, por supuración, por induración 
ó por gangrena. Cuando hay absceso, el pus pue- 
de derramarse en el vientre, ó abrirse paso hacia 
el estómago ó el intestino, 

La pancreatitis es una afección rara vez pri- 
mitiva, pues casi siempre sucede á la inflama- 
ción de un órgano próximo, También puede ser 
simpática de la inflamación de las glándulas sa- 
livales, y en este caso se observa una espesie de 
conipensación entre la secreción pancreática y la 
de la saliva; así, cuando la saliva corre en abun- 
dancia, los síntomas locales de la pancreatitis, 
y sobre todo la diarrea, disminnyen ó cesan, 
mientras que sucerle lo contrario en los casos en 
que disminuye la irritación de los órganos sali- 
vales, 

Se ha dicho que en muchos casos la pancrea- 
titis procedía del uso del inercurio, pero no exis- 
ten hechos positivos que lo demuestren. 


PANCRESTO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los galerucinos. Los insectos de este genero 
están caracterizados por ofrecer la cabeza trans- 
versal, aungne poco prolongada por delante; la- 
bro estrechado hacia su hase; palpos maxilares 
largos, un poco ensanchados hacia su extremo, 
con el tercer artejo tan ancho comu largo y el 
último terminado en forma de cono aguda: ojos 
muy grandes y glolulosos; antevas un poco grue- 
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sas en su parte media; el primer artejo ensan- 
chado, el segundo más corto, oval, más estrecho, 
y los siguientes de variable magnitud; protórax 
transversal, mediano; bordes laterales deprimi- 
dos, marginales y algunas veces sinuosos; escu- 
do pequeño y triangular; élitros desarrollados, 
más anchos que el pronoto, con una depresión por 
delante de su parte media, punteado-estriados 
y algunas veces también algo pubescentes; patas 
uedianas; fémures posteriores ovales; tibias sim- 
ples, armadas solamente en su extremidad de un 
espolón fuerte y encorvado; tarsos con el prime- 
ro y segundo artejos triangulares, el tercero más 
ancho, bilobado, y el cuarto casi vesiculoso y ter- 
minado por escudetes apendiculados, 

Las especies de este género, en número de cua- 
tro, han sido descubiertas en el Brasil; todas 
ellas son, en general, ligeramente pubescentes. 


PANCRUDO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Montalbán, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 
441 habits. Sit, cerca de Rillo, en terreno mon- 
tuoso regado por un río del mismo nombre que 
el pueblo, que corre al S. de la sierra de Buca- 
lón, pasa cerca de Cntanga y se une al Giloca por 
la orilla dra. Cereales, cáñamo y hortalizas; cría 
de ganados, 

PANCSOVA: Geog. ©. cap. de dist., comitado 
de Torontal, Hungría, sit. al S.S.E. de Nagy- 
Becskeret, en la orilla izq. del Temes; 18000 ha- 
bitantes. Cría de gusanos de seda; destilerías; 
importante comercio de cerdos. Figuraba en los 
antiguos Confines militares como cap. del Regi- 
miento alemán del Banato. 


PANCH ó PENCH: Geog. Río del Gondvana, 
India. Nace en los montes Satpuras, prov. de 
Nerbada; corre hacia el E.; aguas abajo de Sin- 
gori vuelve al S. E., y después al S. hasta Chand; 
recibe el Kolbira, toma luego rumbo al N.E., y 
de nuevo hacia el S. ; entra en ancho valle de la 
prov. de Nagpur, y desagua en el Kauhan des- 
pués de un curso de 195 kms. 


-PancH MAHAL, PANCHA MAHAL ó PANCH 
MEHAL: Geog. Dist. de la prov. de Guyerat, 
Bombay, India, dividido en dos partes por el 
Reva Kanta. La sección occidental, que es la ma- 
yor, comprende los subdist, de Godra, la cap., y 
de Kalol. Todo el dist. comprende una sup. de 
4177 kms.? con 260000 habits. 


PANCHA: Geog. Isla adyacente å la costa de 
Lugo, junto á la ría de Rivadeo. Tiene 251 me- 
tros del N.O. al S.E., en cuya dirección está 
tendida; es escarpada por todos lados, con plani- 
cie en su cumbre, elevada 16 m. sobre el nivel 
del mar. Dista de tierra unos 50 m., cuyo freo 
queda casi seco en bajamar. La isla despide arre- 
cife al N.O. de corta extensión. Hay en ella un 
faro catadióptrico de quinto orden, de luz fija 
natural y alcance de 9 millas; el foco luminoso 
se halla elevado 24 m. sobre el nivel del mar y 
8,8 sobre el terreno; la torre es blanca con fa- 
jas amarillas. La isla Pancha y la punta de la 
Cruz, que está al N. 86° 43' È., distante poco 
más de 5 cables, constituyen la boca de la ría de 
Rivadeo, 


. PANCHACHULI: Geog. Pico del Himalaya me- 
ridional, en el Kumann, á la izg. dei Daoli, en 
los 30° 12 lat, N. y 840 8' long. E. Madrid. 


.PANCHALAKONDA: Geog. Montaña de la cor- 
dillera de los Velikondas, Gates orientales, In- 
dia, Se eleva á 915 m. de alt., entre el valle del 
Chiyer, del Pemar del Norte y la llanura del Ve- 
llore. En su cima hay una pagoda que visitan 
Numerosos peregrinos, y cuya situación corres- 
ponde aproximadamente á los 140 17’ lat. N. 


PANCHANA, PANCHNAD, PANCHNA Ó PENCH- 
NAD; Gcoy. Río del Rayputana, India. Lo for- 
man en el Dag, cordillera que limita la orilla iz- 
quierda del Chambal, cinco corrientes que se unen 
al N. de Keraoli. El río corre en esta dirección 
y entra en el principado de Yeipur, donde á 60 

ms. de sus fuentes encuentra los montes de Avan 
y el Gambir, que le rechazan al E. El Panchana 
ó Gambir termina su curso de 140 kms. en el 
principado de Bartpur, y en la orilla dra. del 
Banganga ó Utangan, afl. del Yemna. Panchana 


Significa cinco ríos, aludiendo á los cinco que lo 
orman. 


PANCHANAGRAM: Geog. Dist. é arrahal de 
Calenta, Bengala. India: se extiende desde la 
orla izg, del Talls, brazo del Hegli, que va å 
unirse al Matla al S. de la c, hasta Dam Dama 
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al E., con una sup. de 60 kms?, Su nombre sig- 
nifica cincuenta y cinco aldeas, 


PANCHES: m. pl. Atnog. é Hist, Tribus indí- 
genas de la América meridional. Vivían como á 
bueve leguas de Santa Fe, al Ocaso, en las fra- 
gosas montañas que miran al río Magdalena; 
lugar áspero si los hay, lleno de profundas que- 
bradas é impetuosos torrentes. Estaban divi- 
didos en gran número de tribus, las principales 
los siquimas, los tocaremas, los calandaymas, los 
gandules, los ambalemas, los sasuymas, los ana- 
poymas y los guataquíes. Eran belicosos, osa- 
dos y crueles con sus enemigos. Usaban la flecha, 
el arco, las altas picas, la honda, la espada á dos 
manos, y paveses que les cubrían de los pies á la 
cabeza. En el forro del pavés, que era de pieles, 
llevaban las demás armas. No perdonaban me- 
dio para defender su independencia. Sacrifica- 
ban y comían á los prisioneros, y no pocas veces 
chupaban y bebían la sangre aún caliente de los 
soldados que acababan de morir en batalla. Te- 
nían no mucha táctica, pero sí grande estrate- 
gia; admiraron por sus ardides á los españoles, 
Paz no la pedían nunca por sí mismos; la hacían 
solicitar cuando más por sus mujeres. Se dice que 
respetaron siempre el territorio de sus vecinos, 
pero no es exacto. Para contenerlos hubieron de 
guarnecer los rippas de Bogotá los pueblos fron- 
terizos de Thibacuy, Subia, Tena, Sienega, Lu- 
chuta y Chinga con los temidos giiechas, honi- 
bres de gallardo porte, astutos y valientes, que 
llevaban horadadas narices y labios, y en los agu- 
jeros tantos canntillos de oro cuantos eran los 
enemigos á que habían dado muerte en la guerra. 
Lo que jamás pretendieron fué extender el suelo 
de la patria: no se fijaron nunca en el de los ven- 
cidos. Eran de buenas facciones y airosa apostu- 
ra, pero feroces de rostro y ánimo; llana la fren- 
te, alta la cabeza, torva la mirada, largo y tio- 
tante el cabello, ante el peligro impávidos, nada 
celosos de la propia ni de la ajena vida. Menos- 
preciaban constantemente á sus contrarios, y, 
aun viéndolos con mayores fuerzas, rara vez es- 
quivaban el combate. Donde mayor era el ries- 
go allí se arrojaban con mayor bravura. Iban 
desnudos, pero no sin adornos. Se teñían de ne- 
gro los dientes, y de otros colores piernas y bra- 
zos; usaban zarcillos en narices y orejas; lleva- 
ban en cuello y cintura sartas de varios objetos, 
y los que ya se habían distinguido por sus proe- 
zas se taladraban el labio y se ceñían las sienes 
de brillantes plumas. Por todo recato se ponían 
las mujeres en sus partes una pequeña tira de al- 
godón que ondeaba á merced del viento. No vi- 
vían los panches sólo de la guerra. Eran diestros 
en la pesca y la caza, y no inhábiles agriculto- 
res. Hacían vino del maíz, de la yuca, de la ba- 
tata y de la piña. Como la mayor parte de los 
americanos, cifraban en la bebida su mayor goce, 
Ni eran tampoco enemigos de apurar su codicia- 
do licor en reuniones y fiestas. Juntábanse á me- 
nudo y se entregaban locamente á la danza. Le- 
jos de ser insocialles se consideraban todos her- 
manos, de tal modo que ninguno casaba con mu- 
jerde su pueblo. Tenían por incestuosos los ayun- 
tamientos con sus propias hembras. Tal vez esto 
contribuyese á una de sus más bárbaras costum- 
bres. Hasta que habían tenido un hijo mataban 
los panches á cuantas hijas les iban naciendo, 
Gobierno se ignora si lo conocieron. Que en la 
guerra obedecian á un solo jefe lo dicen las por- 
fiadas y sangrientas luchas que sostuvieron con 
los españoles, En religión adoraban, según parece, 
á la Luna, de quien decían que bastaba para la 
salud de la Tierra. Los abrasaba el Sol y no le 
creían digno de amor ni culto. Los pueblos feti- 
chistas, es natural que así suceda, ven general- 
mente á Dios en el ser que más los favorece; al 
Diablo en el que más los daña, 

PANCHÉS: Geog. Aldea de la parroqiua de San 
Mamed de Carnota, ayunt. de Carnota, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 59 edifs, 


PANCHGANGA: Geog. Río del Deján, India, 
afl. de la dra. del Krichna, Nace en los Gates 
occidentales y lo forman cinco corrientes que se 
unen aguas arriba de Kolapur, donde el río con- 
tenido forma el estanque de Rankala. Riega á 
Kurundvar y tiene unos 120 kms. de curso. 

PANCHIMALCO: (eo. V. del dist. de Santo 
Tomás, dep. de San Salvador, República del Sal- 
vador, sit. en terreno muy quebrado, à la dere- 
ceha del riachuelo de San Ramón, á 17 kms. a] 
S. de la e, de San Salvador y Y a] S.O. de la 
cab. del dist.; 4400 habits, 
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PANCHIPETA; Geog. C. del dist. de Nizaga- 
patam, Madrás, India, sit. en el valle superior 

el Salur; 5000 habits. Antigua cap. de un prin- 
cipado feudatario del Yeipur. Da nombre á un 
collado de los Gates orientales, 


PANCHKORA: Geog. Río del Afganistán sep- 
tentrional. Nace en los montes de Lahori, del 
Hindu Koh, corre hacia el 8.S,0., riega á Tal, 
pasa por Miankalai en el Bayaur, entra en el 
Yundubl, y se une al Svat por la orilla dra, des- 
pués de un curso de 160 kms, 


PANCHO: m. fam. PANZA, 


+=, habiendo hecho el PANCHO de perdices y 
vino de Ciudad Real, se atracaron en su apo- 
sento. 


VICENTE ESPINEL. 


PANCHÓN: m. prov. Ast. Pan bazo que se ha- 
ce con moyuelo y una parte de harina, 


PANCHPARA: Geog. Río del Orisa, India. Lo 
forman en el Morbany numerosos torrentes, que 
se unen, se separan y vuelven á unirse formando 
una red confusa, y se reunen definitivamente en 
el dist. de Balasore; desagua en el Golfo de Ben- 
gala, á los 21° 31' lat. N. 


PANCHXEHR ó PANCHOR: Geog. Río del Af- 
ganistán septentrional. Nace en el Kafiristán 
de fuentes sit. en el collado de Anyumán, y al 
pie del collado de Kavak, del Hindu Koh; corre 
al 0.8.0. unos 105 kms. por estrecha hendedu- 
ra, vuelve hacia el S, en el Kohistán hasta más 
allá del 35° lat. N., donde recibe por su dra, el 
Gorband, y toma dirección hacia el S.E. Flan- 
quea la llanura de Reig Raván, y en la frontera 
de Lagmán acaba en la orilla izq. del Cofes ó 
Cabul, después de un curso de unos 200 kms. 


PANDA: m. Zool. Género de mamíferos del 
orden de las fieras, familia de las úrsidas. Los 
pandas son los últimos subursídeos, entre los 
cuales se distinguen en particular por su cuerpo 


robusto; pies semiplantigrados; uñas medianas y 
comprimidas, y especialmente por su cola muy 
poblada, cuyo pelaje es igualmente espeso hasta 
el extremo. 

Súlo está representado este género por el Pan- 
da brillante ( Ailurus refulgens), conocido tam- 
bién por el nombre de oso-gato; guarda un tér- 
mino medio por su aspecto entre el proción la- 
vador y el gato; su cabeza ofrece por lo corta 
cierta semejanza con la de este último. Tiene el 
hocico corto y ancho; las orejas grandes; los pe- 
los del hocico, muy poblados, contribuyen á que 
parezca esta parte de la cara niás gruesa; las 
piernas son cortas, así como los dedos, provistos 
de uñas muy encorvadas, puntiagudas y semi- 
retráctiles; la planta de los pies está cubierta de 
vello, Tiene el tamaño del gato doméstico, es 
decir, 50 centímetros de largo y 36 de alto, sien- 
do la cola de 25 centímetros, El pelaje formado 
por bozo sedoso es compacto, suave, liso y muy 
largo, á lo cual se debe que el panda brillante 
parezca más grueso de lo que es en realidad. La 
parte superior es de un tinte rojo obscuro, vivo 
y lustroso, con reflejos de un amarillo dorado, 
más claro en el lomo, cuyos pelos tienen el ex- 
tremo amarillo, La parte inferior y las piernas 
son de un color negro brillante, y en la cara an- 
terior y externa de estas últimas lleva una faja 
de castaño rojo obscuro. La frente y la coronilla 
son de un color amarillo claro; los largos pelos 
de las mejillas blancos y rojo amarillos; por de- 
trás y desde el ojo al ángulo de la boca corre 
una faja del mismo tinte. La barba es blanca; 
las orejas están enbiertas de pelos de un rojo 
olseura por fuera y blanco interiormente; la 
cola ys reja, con anillos nais claros, estrechos y 
poco distintos, 
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Este animal es originario de las montañas de 
la vertiente Sur del Himalaya, entre el Nepal 
y las montañas Nevadas. Habita en los bosques 
á bastante altitud, y vive en los árboles cerca de 
los ríos y torrentes. o 

Trepa con destreza suma; caza pajarillos, cu- 
yos huevos le gustan mucho, los mamíferos pe- 

ueños y los insectos, y también come frutos, 
Broduce un grito bastante fuerte. La hembra 
tiene cuatro pares de mamas, lo cual permite 
suponer con verosimilitud que da á luz varios 
hijuelos en cada parto. 

En cuanto á la vida de este animal en estado 
de cautividad, nada podemos decir por falta de 

atos. 


— Panba: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Mañón, ayunt. de Mañón, p. j. de 
Ortigueira, prov. de la Coruña; 41 habits. I| Al- 
dea de la parroquia de San Martín de Piñeiro, 
ayunt. de Germade, p. j. de Villalba, prov. de 
Lugo; 25 edif. 

PANDACA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Apocináceas, cuyas es- 
pecies habitan en América y Asia en sus zonas 
tropicales, y son arbustitos con las hojas opmes- 
tas, las estipulas interpeciolares adheridas hasta 
su mitad, libres en el ápice y con las cimas flo- 
rales casi dicótomas; cáliz quinqueypartido, per- 
sistente, con los lóbulos provistos interiormente 
en su base de una glándula; corola hipogina 
asalvillada, con la garganta desnuda, el limbo 
quinquepartido y las lacinias oblicuas; cinco es- 
tambres insertos hacia la mitad del tubo de la 
corola, con las anteras aflechadas, incluídas y 
casi sentadas; dos ovarios con óvulos numerosos 
en la sutura, un estilo filiforme y el estigma bí- 
fido y ensanchado en la base, y dos escamitas 
hipoginas que pueden faltar. El fruto está cons- 
tituído por dos fulículos oblongos, casi globosos, 
carnosos, pulposos, divergentes, adheridos entre 
sí y alguna vez solitarios por aborto. Semillas 
numerosas, alojadas dentro de una pulpa celulo- 
sa, comprimidas y angulosas, con el embrión 
recto dentro de un albumen carnoso, los cotile- 
dones foliáceos y la raicilla cilíndrica y diver- 
gente. 


PANDACAGUIT: Geog. Río dela isla de Luzón» 
Filipinas, en la prov. de Pampanga; nace al N- 
del pueblo de Coliat, y después de correr unos 
11 kms, desagua en el río de Magalit. 


PANDACÁN: Geog. Pueblo de la prov. de Ma- 
nila, Luzón, Filipinas; 4 657 habits. Sit. en la 
isleta á que da nombre, formada por el río Pa- 
sig y un estero, Es notable por sus pilanderías 
de arroz y su riqueza de zacate, forraje que co- 
men los caballos, 


PANDACAQUI: m. Bot, Nombre vulgar em- 
pleado en Filipinas para designar una planta 
perteneciente á la familia de las Apocináceas, y 
cuyo nombre sistemático es Tabernemontana 
Pandacaqui Poir. 

PÁNDALO: m. Zool. Género de crustáceos del 
orden de los podoftalmos decápodos, sección de 
los macruros, familia de los cáridos, creado por 
Leach, y caracterizado por tener el caparazón 
largo, cilíndrico, dentado en su extremo y ter- 
minado en la parte anterior por un pico largo y 
comprimido; las antenas internas cortas y bíf- 
das y con el pedúnenlo de tres artejos; las patas 
maxilas externas con el primer artejo tan grande 
como el segundo y tercero juntos, y todos ellos 
cubiertos de pequeñas espinas; las patas del pri- 
mer par bastante cortas y sin espinas; las del 
segundo con un par de pequeñas pinzas; el abdo- 
men encorvado desde el tercer segmento; los uró- 
podos estrechos y triangulares y el telson muy 
agudo. 

Los pándalos son crustáceos de mediano ta- 
maño, de color rojizo, que se designan general- 
mente con los nombres de camarones, quisqui- 
llas y gambas, lo mismo que las especies de otros 
géneros afines de la misma tribu. 

En las costas de España son frecuentes el 
Pandalus naruwal Fabr., que es más común en 
el Mediterráneo que en el Atlántico, y el P, an- 
nulicornis Leach, que es algo menor que la es- 
pecie anterior, pues mide solamente unos 8 cen- 
tímetros. 


PANDAN: Geog. Río de la isla de Cebú, Filipi- 
nas. Según Abella (Descripción de la isla de Ge- 
bú), nace en la depresión que separa hacia el N. 
el macizo del Uling del resto de la cordillera, 
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llamándose en aquel paraje arroyo Campacún. 
Baja éste hacia el S.O., limitando las faldas in- 
feriores del citado monte Uling; traza una gran 
curva eu forma deS, y recibe el arroyo Cambají, 
de equivalente importancia, que corre en direc- 
ción E.N.E. Este arroyo recibe poco antes de su 
desembocadura un pequeño afi. llamado Uling, 
que nace y baja de entre los picos Lasaña y San- 
tos. En estos parajes, centro antiguo de las mi- 
nas abandonadas de Uling, el terreno presenta 
hoy un aspecto agreste, 7 tanto más triste cuan- 
to que se descubren todavía los desparramados 
restos de su anterior actividad, representados 
por algunes casas y camarines ruinosos, y algu- 
nos terrenos y bocas derrumbadas de las labores 
mineras que allí se ejecutaron, todo ello envuel- 
to entre una vegetación que muy pronto acaba- 
rá de ocultar por completo ese cuadro triste de 
soledad y destrucción. Reunidos los dos arroyos 
Campacán y Cambají con el nombre de río Uling, 
baja la nueva corriente con dirección media del 
S.S.O. por entre las empinadas faldas del Bi- 
nabac y Lanas; y aunque la pendiente de su 
vaguada ha disminuído, comparada con las que 
traían sus arroyos originarios, todavía se ve su 
cauce cubierto de pedregosos torronteros y gran- 
des cantos, de rocas calizas sobre todo. En esta 
forina llega el río al vallecillo de Butún, sit. en 
la desembocadura del caudaloso arroyo Libod; 
pero ásu terminación las laderas de la cañada 
se cierran formando un pequeño desfiladero, y el 
río salta una cascada, no muy elevada, llamada 
Sáyao. Se dirige después hacia el E.S, E. y entra 
en otro vallecillo llamado Lutac, mayor y más 
accidentado que el Butún, en cuyas laderas tam- 
bién se hicieron algunas labores mineras «e es- 
casa importancia. Al terminar este vallecillo, 
entre las desembocaduras de los arroyos Malico 
y Uáugan, las laderas tornan á acantilarse y á 
elevarse, y el río, volviendo su curso hacia el 
S.S.O., se introduce de nuevo en otro destilade- 
ro ya de más entidad, que se prolonga hasta la 
desembocadura del arroyo Jaguimit, disminu- 
yendo paulatinamente la altura de sus cantiles. 
Dentro de él el cauce se ensancha en el sitio 
llamado Camotes, presentando como un valleci- 
llo conocido con el mismo nombre. Baja luego 
el río en dirección S.E. ; atraviesa el hermoso y 
cultivado valle de Pandán, que tiene cerca de 3 
kms. de largo, y vuelve á introducirse en otra 
garganta más retorcida y estrecha que la ante- 
rior, saliendo por fin á la accidentada llanura 
costera y vertiendo sus aguas al S. de la punta de 
Tinaán, formada por los acarreos del mismo río. 
Muchas son las corrientes que afluyen en la de 
Pandán, de las que las superiores son arroy uelos 
que bajan de las vertientes de Uling, Lanas y 
Binábac, y sólo citaremos el llamado Lánao, 
bastante copioso, y otro que, aunque más peque- 
ño é insignificante, forma, al caer sobre el Uling, 
una curiosa cascadita, cuyas aguas resbalan tran- 

uilamente sobre unos pulidos bancos de arci- 
lla pizarrosa. Más abajo el arroyo Síbod y el 
Guindulmán se desprenden de las vertientes 
orientales de los montes Alpacó y Guindulmán. 
El arroyo Síbod traza luego una gran curva en 
forma de S, y el Guindulmán desemboca en el 
vallecillo de Lútac. Al S. del monte Lanas se 
desliza otro arroyuelo que descubre, en sus lade- 
ras y en sn mismo cauce, las labores abandona- 
das de las minas de Lútac. Entre los restantes 
ali, sólo merecen citarse, para completar la lis- 
ta de los principales, los llamados Malico, Uán- 
gau, Siusiú, Jaguimit y Soojotón. | Río de la is- 
la de Mindoro, Filipinas; recibe considerable nú- 
mero de afl. y desagua en el mar por la costa oc- 
cidental de la isla, después de un curso de unos 
16 kms. || Río de la isla de Luzón, Filipinas, en 
la prov. de Tayabas. Nace al S.E. de Talolón y 
desagua en la bahía de Lamón. [| Punta, isletas 
y ensenada en la costa O. de Mindoro, Filipinas. 
La punta, unas 13 millas al S. de la de Talaba- 
si, es de regular altura, formando un morro casi 
redondo cubierto de espeso arbolado; se halla ro- 
deado de arrecifes que se unen á la isla Pandán 
del Sur, ó la más próxima. Entre esta isla y la 
más N.O. se forma un canal de media milla de 
ancho y 47 m. de fondo, arena; estas islas son 
sucias de piedras por sus costas N. y O., y acan- 
tiladas por las del E. En caso de necesidad, du- 
rante la monzón del S.O., puede fondearse al 
abrigo de la isla Pandán Sur, en la que próximos 
á su costa E. se sondan 26 y 13 m. fango, y cu- 
ya abra con la costa cierran los arrecifes de pun- 
ta Pandán, razón por la que para dirigirse á fon- 
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dear al abrigo de las islas se deberá ir por el N 
de ellas ó por entre las dos. Al N. de IN punta 
Pandán, entre las islas y la costa, se forma una 
ensenada de 3 millas de ancho con fondo de 3 á 
6 m. arena fina, cerca de la playa que se extien. 
de hasta el río Pandán; se está abrigado del pri- 
mero y segundo cuadrante y parte del tercero 
foudeando cerca de tierra en 506 m., arena, en 
medio de la ensenada. || Pueblo de la prov. de 
Albay, Luzón, Filipinas; 1882 habits. Sit. en la 
costa N. de la isla Catanduanes. | Pueblo de la 
prov. de Antique, isla de Panay, Filipinas; 
10484 habits. Sit, al pie de la cordillera que di- 
vide las prov. de Cápiz y Antique. 


PANDANÁCEAS (de pandano): f. pl. Bot. Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las monocotiledóneas. Son plantas leñosas, 
arborescentes ( Pandanus) ó trepadoras ( Freyei- 
netia), con el tallo sencillo ó ramificado en falsa 
dicotomía que se sostiene por medio de fuertes 
raíces laterales y lleva en su extremidad un ra- 
mo de hojas tristicas, envainadoras y con espi- 
nas en los bordes y å lo largo del nervio medio. 

Las flores son unisexuales, didicas, y están dis- 
puestas en espigas más ó menos largamente pe- 
diceladas, terminales (Pandanus ) ó axilares 
( Freycinetia), solitarias (flores femeninas de Pan- 
danus) ó agrupadas formando racimos (flores 
masculinas de Pandanus) provistos en su base 
de brácteas trísticas, con frecuencia las superio- 
res coloreadas y reunidas formando un involucro, 
desprovistas de brácteas madres y desnudas; las 
flores masculinas están formadas por un gran 
número de estambres, con los filamentos delga- 
dos, libres ó soldados y con cuatro sacos polini- 
cos que se abren longitudinalmente; la femenina 
consta de un número indeterniinado de carpelos 
abiertos y soldados en un ovario unilocular, con 
placentas parietales y un gran número de óvulos 
anátropos (Freycinctia) ó cerrados, y cada uno 
con un solo óvulo basilar anátropo ( Pandanus). 
En este último género los carpelos están lihres 
en unas especies y soldados en un ovario pluri- 
locular con placentación axil en otras; las flores 
femeninas de las especies del género Freycinetia 
tienen alrededor del pistilo varios estambres es- 
tériles ó estaminodios, los cuales faltan en las 
flores del género Pandanus. 

Los frutos son carnosos, bayas ( Freycinctia) 6 
drupas ( Pandanus) soldados en un fruto com- 
puesto, y la semilla encierra un albumen volumi- 
noso y carnoso y dentro de él un embrión recto. 

Esta familia consta sólo de los dos géneros 
Pandanus y Freycinetia, de los que se conocen 
unas 80 especies vivas, distribuídas en los países 
tropicales y subtropicales, la mayor parte en las 
islas próximas á la costa oriental de Africa, del 
Archipiélago Indico y del Océano Pacífico. Se 
conocen además cinco especies fósiles del género 
Pandanus, las cuales se hallan en los terrenos 
eretáceo y terciario. 

Las relaciones más estrechas de esta familia 
son las que tiene con las tifacias y aroideas. 


PANDANÁN: Geog. Isla del Archip. Filipino, 
sit. á 3,5 millas al N.E. de Bancalán, al S. de 
la Paragua; tiene 6,5 millas de extensión de 
N.E. 48.0. y como 2,5 de anchura. Sus costas 
S. y O. están guarnecidas de coral, y frente á su 
extremidad S.O. hay un banco de arena en seco 
á bajamar. El aspecto del lado N. de Pandanán 
es distinto, elevándose un poco la tierra. La ex- 
tremidad de la isla termina en pequeños morros 
escarpados, más especialmente en la punta N. E., 
frente á la cual hay un pequeño islote cubierto 
de bosque rlesde el cual se extiende en dirección 
N.E., y 4 5,25 millas de distancia un arrecife 
paralelo á la costa de la Paragua, con fondos de 
36 4 43 m. junto á su cantil del O. También hay 
un islote por el lado N.O. de la isla, á la mitad 
de la distancia entre ella y la Paragua y á 2,25 
millas al E. de Canimerán, desde el cual se pro- 
yeta un extenso arrecife que reduce el canal de 
a punta S. de la Paragua á 0,75 millas, que tie- 
ne fondos de 12,8 4 16,4 m. fango. 


PANDANG: Gcog. C. de la isla Billitón, Indias 
holandesas, Archip. Asiático, sit. en la costa 
accidental, en la desembocadura del Tiernt- 
Tinp. Hay en ella un hospital perteneciente á 
la Compañía de las Minas de estaño. 


PANDANO (del malayo pandong): m, Dot. Gé- 
nero de plantas ( Pandanus) perteneciente á la 
familia de las Pandanáceas, cuyas especies ha- 
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bitan en Asia y Oceanía tropical, y son plantas 
arbóreas, con los troncos estrechos, generalmen- 
te estoloníferos; las hojas como filodios, dispues- 
tas en tres series empizarradas, alargado-linea- 
les, abrazadoras, con la margen espinosa, y las 
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flores en espádices, con las espatas coloridas; son 
dióicas ó monoicas; las masculinas en espádices 
ramificados tirsoideos; los estambres numero- 
sos, con los filamentos filiformes y las anteras 
biloculares; flores femeninas sobre espádices sen- 
cillos, consistentes en ovarios numerosos, libres, 
soldados por grupos uniloculares y con un óvulo 
único ascendente, con placenta parietal y estig- 
ma sentado; los frutos son drupas fibrosas, sol- 
dadas en falanges, con un núcleo óseo, unilocu- 
lar, y con una semilla solitaria y erguida en la 
base de nna placenta basilar, con la testa mem- 
branosa y el rate filiforme; embrión en la base 
de un albumen carnoso y denso; es pequeño, or- 
tótropo, con la extremidad radicular ínfera y 
próxima al ombligo. 

Son notables los pandauos por su aspecto, que 
“recuerda el de las yucas, pero con tal abundan- 
cia de raíces ad venticias y tan gruesas, que, apo- 
yándose sobre ellas, puede sostener sobre un 
tronco débil un penacho terminal relativamen- 
te grande, no obstante vegetar en terrenos inun- 
dados que ofrecen poca firmeza, Sus principales 
especies son las siguientes: 

Pandanus spiralis P, Blanco, vulgarmente 
lamado pandan. — Tiene el tronco con las ramas 
aquilladas, y las hojas, dispuestas en espiga y de 
forma de lengua, tienen los bordes y los nervios 
por la cara inferior llenos de ganchos revueltos 
hacia arriba; las flores masculinas axilares, en 
panoja, con los pedúnculos parciales provistos en 

a base de dos brácteas muy largas y torcidas, 
anchas por los extremos y dentadas; las flores 
femeninas están colocadas en un receptáculo co- 
mún muy grande y escamoso; el fruto es oval y 
está compuesto de muchas escamas apiñadas y 
soldadas entre sí formando grupos de ocho á 10 
en cada uno, y un número de semillas igual al 
de aquéllas; este fruto, aunque tiene el aspecto 
de una piña, no es comestible, porque la parte 
exterior es leñosa y dura; las flores no tienen 
olor notable, y la única aplicación que se hace 
de esta planta consiste en cortarla por la parte 
inferior, y haciendo una excavación en el interior 
del tronco se recoge en él una gran masa de agua 
que los indios beben en caso de necesidad. 

Pandanus malatensis P. Blanco. — Flores mas- 
culinas en panoja, y en la base de cada pedúncu- 
lo parcial ina bráctea de unos 40 centímetros 
de longitud, aovada y aguzada en su extremo, 
con ganchos muy finos en ambas márgenes; flo- 
rece en noviembre, y sus flores son de un olor 
agradable aunque poco intenso. 

Pandanus gracilis P. Blanco. — Tronco de 3 4 
4 metros de altura por 10 á 12 centímetros de 
diámetro, derecho y sin ramas, con las hojas 
muy apiñadas, de más de un metro de longitud, 
de figura de espada, aquilladas, con dos filas de 
ganchos en las márgenes y otra en la parte su- 
perior de la hoja, todas dirigidas hacia arriba; 
flores monoicas, las femeninas dispuestas sobre 
un escapo triangular con una espata compuesta 

e hojuelas aovadas y ganchudas, cada una de 
las cuales cubre un amento glohoso: el fruto es 
una piña de 3 å 6 centímetros «le diámetro, com- 
puesta de muchas escamas pequeñas y apreta- 
das, de figura de pirámide invertida y en cada 
escama una semilla; llorece en mayo. 
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Pandanus radicans P. Blanco, - Tronco con ; 


numerosas raíces en su base, que se dirigen ha- 
cia tierra, con las hojas empizarradas dispuestas 
en tres planos verticales y con ganchos en las 
márgenes y en el nervio medio por el envés. De 
las raíces se pueden obtener por maceración fibras 
textiles, de las cuales se puede fabricar tela bas- 
tante fina. 

Pandanus inermis Roxb. — Planta que existe 
también en Filipinas y en diversas islas oceá- 
nicas, con el tronco de nnos 2 metros de altura 
y las hojas de metro y medio de longitud por 4 
ó 5 centímetros de anchura, duras y vistosa- 
mente arqueadas, sin espinas, canaliculadas y de 
color verde claro, 

Pandanus utilis Bory. - Plantaarbórea de Ma- 
dagascar, que se cultiva en las Indias por sus 
semillas y por sus fibras textiles, de unos 20 me- 
tros de altura, con las ramas ahorquilladas y 
formando copas muy grandes; las hojas tienen 
forma de espada y están provistas de aguijones 
rojos y ganchudos; las flores masculinas son olo- 
rosas y dispuestas en panojas del tamaño de una 
cabeza humana. Además suele cultivarse en las 
estufas el P. javanicus. 


Pandanus javanicus 


Cultivo. — Excepto el P. utilis, que exige una 
atmósfera caliente y ventilada y un suelo areno- 
so y fresco, las demás exigen estufa de 20 á 25° 
centígrados de temperatura y tierra de brezo 
mezclada con la de jardín; se multiplican por 
medio de esquejes eu cama caliente y bajo camı- 
pana. 


PANDANOCARPO: m. Paleont, Género de plan- 
tas fósiles perteneciente á la familia de las Pan- 
danáceas, que se caracteriza por su fruto drupá- 
ceo, cónico, tetra ó hexangular, con la base an- 
cha y dilacerada, el ápice truncado y nulo, y 
una sola cavidad en su interior y dentro de ella 
una sola semilla, 


PANDAR: a. Germ, Juntar y componer los 
naipes para hacer una trampa ó fullería, 


PANDARIA: Geog. C. del dist. de Bilaspur, 
xov. de Chatisgarh, Provincias Centrales, In- 
Yia sit, en el valle superior de Hamp; 5 000 
habits. El principado de Pandaria tiene 1260 
kms.? de sup. y 72000 habits. 


PANDARINOS (de pardaro ): m. pl. Zool, Tri- 
bu de crustáceos entomostráceos del orden de 
los copépodos, suborden de los copépodos pará- 
sitos, familia de los calígridos. Son notables los 
erustáceos de este grupo por el desarrollo que en 
ellos presentan los élitros ó prolongaciones la- 
melosas del tórax, algo semejantes a los de los 
insectos, pero á veces en número de tres pares; 
se diferencian de los demás calígidos porque su 
cabeza es más estrecha y elipciforme, y las patas 
rara vez están provistas de grandes sedas plu- 
mosas; el abdomen presenta de ordinario á cada 
lado de la pieza terminal un apéndice laminoso 
más ó menos saliente. 

Todos los pandarinos, al menos sus hembras, 
viven parásitos sobre la piel y las branquias de 
los peces, especialmente de los tiburones, 

Entre los géneros principales que Milne Ed- 
wards incluye en esta tribu, citaremos los si- 
guientes: Pandarus, Dinematura, Euriphora y 
Lemurgus. 


PANDARKAURA: Geog. €. cap. del suhdistrito 
de Kelapur, Provincias del Este, Berar, India, ṣi- 
tuada al O. de Yun, á orillas del Kum. Victoria 
de los ingleses sobre el Peichva Bay-Rao en 2 
de abril de 1818. 


PANDARNA: Grog, C. del dist, de Chindva- 
ra, prov. de Nerbada, Provincias Centrales, In- 
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dia, sit. á orillas del brazo oriental del Yam, en 
el camino de Betul á Nagpur; 8000 habits, Al. 
godón. 


PANDARO: m. Zool, Género de crustáceos en- 
tomostráceos del orden de los copépodos, sec- 
ción de los parásitos, familia de los cal ígidos, tri- 
bu de los pandarinos, Tienen el cuerpo irregular- 
mente oval, sin estrechamiento en el medio, con 
élitros y con la cabeza, el tórax y el abdomen 
bien marcados. 

Los Pandarus son crustáceos que viven pará- 
sitos sobre la piel de los peces, y las hembras 
llevan largos filamentos ovíferos. Son frecuentes 
en las costas del Océano y Mediterráneo. Como 
especies mejor conocidas de este grupo pueden 
citarse el Pandarus bicolor y el P, carcharie, que 
vive sobre los tiburones, 


— PANDARO: Zool. Género do insectos coleóp- 
teros de la familia de los tenebriónidos, tribu de 
los pedininos, Sus caracteres son: menton trans- 
versal ó no, generalmente surcado por delante, 
plano y con su cara anterior un poco deprimida; 
último artejo de los palpos maxilares en forma 
de triángulo; labro escotado; cabeza un poco sa- 
liente ó corta; epistoma oblicuamente estrecha- 
do y triangularmente escotado; ojos trausver- 
sales, muy estrechos, y algunas veces casi ente- 
ramente divididos; antenas de longitud varia- 
ble, pero nunca pasan la base del protórax, con 
losúltimos artejos globulosos; protórax trans- 
versal, contiguo á los élitros, escotado por de- 
lante, con sus ángulos posteriores abrazando 
más ó menos la base de los élitros; esoudete pe- 
queño, transversal y redondo por detrás; élitros 
uvas veces regularmente ovales ú oblongos, 
otras veces gradualmente ensanchados, después 
estrechados hacia atrás, surcados en su base; las 
epipleuras ocupadas, solamente en parte, porsu 
repliegue; patas medianas; tibias anteriores 
triangulares, las demás cónicas; mesosternón 
cóncavo; apófisis prosternal surcada, lanciforme 
ó espatuliforme y un poco prolongada hacia 
atrás. 

Las especies de este género pertenecen exclu- 
sivamente å la fauna mediterránea. Todas están 
acribilladas de numerosos puntos sobre la cabe- 
va y el protórax, y tienen los élitros general- 
mente muy estriados; los intervalos entre estas 
estrías son ordinariamente coriáceos. 

En España tenemos las especies Pandarus 
Aubei, y P. insidiosus M. y R. 


PANDAROCHÁN: Geog. Bahía de la costa S. 
de Mindoro, Filipinas. Está comprendida entre 
la punta limpia y acantilada de Burucán, extre- 
midad S. de la isla, y la punta S.E. de la Ilin. 
Por el O, comunica con el Estrecho de Ilín, y se 
halla abierta al S.E. en una extensión de 7 Y mi- 
Jlas entre las referidas puntas, La isla Garza, con 
el arrecife que despide para el S., divide la en- 
trada å la bahía en dos pasos desiguales, ambos 
fáciles, limpios y hondables; el del O., de 44 mi- 
Nas de ancho, con 80 m. de fondo en su boca y 
50 en el centro de la bahía, disminuye con bas- 
tante regularidad hasta 5 muy cerca de la playa 
del N.; el del E., entre la isla Garza y la costa 
acantilada de Burucán, tiene una milla en su me- 
nor ancho y 30 de fondo arena fina en su media- 
nía. Esta bahía, propia para abrigarse en la mon- 
zón del N.E., tiene su mejor fondeadero por to- 
da la parte N. y N.O. de la isla Garza, en 16 y 
33 m. de arena. 


PANDARPUR: Geog. C. cap. de subdist., dis- 
trito de Cholapur, prov. de Deján, Bombay, In- 
dia, sit. en Ja orilla dra. del Bima; 17 000 habi- 
tantes. Célebre templo consagrado á una de las 
encarnaciones de Vichnú; ruinas de antiguos 
edifs. 


PANDASÁN: Geog. Isla del seno de Dávao, 
Mindanao, Filipinas. Demorando desde la en- 
trada del río Hijoal S.E. 4 S. y S.S.E., se encuen- 
tran, 43 y 4 millas respectivamente, las islas Pan- 
dasán y Copia. Es la primera bastante chica, de- 
janrlo un canal entre la costa, navegable para las 
goletas, y está rodeada de un arrecife que la une 
en la parte $. y dirección S.Q con la segunda, 
Esta es mucho mayor, y entre ambas hay nn 
buen fondeadero muy abrigado y seguro å todos 
los vientos. Dichas islas son de mangle y bosque 
hajo, distinguiéndose los arenales á larga distan- 
cia, A media milla de Copia no se encontró fon- 
do con 30 m, Hay muchos peces y buenos ma- 
riscos. 


PANDATARIA: Geog. Isla del Mar Tirreno, si- 


744 PAND 


tuada en la costa del Lacio, frente y al S. rel 
Cabo Circe. En ella murieron desterrados: Julio, 
hijo de Augusto; Agripina, mujer de Germáni- 
co; y Octavia, mujer de Nerón, Hoy Vendo- 
tena. 

PANDAVA: Ait. Nombre de tres personajes 
del AMahabarata, poema anterior al Ramayana y 
que es considerado como la epopeya verdadera- 
mente nacional de la India bramiánica. La lu- 
cha entre los pandavas y sus primos los kurus 
por la posesiún del trono de Hastinafoma es la 
base fundamental de la inmensa serie de rapso- 
dias que constituyen la obra atribuída á Wiasa. 
Crichna, el famoso Veda Viasa, hijo de Santani, 
rey de Hastinafoma, de su unión con Ambalica, 
la viuda de su hermano Vitchitraviriá, tuvo tres 
hijos: el ciego Dritaraschtra, Pandu y Vidura. 
Estos tres príncipes, educados en la corte de su 
tío Bichsna, distinguiéronse: el primero por su 
fuerza hercúlea, el segundo por su habilidad en 
el manejo del arco y el tercero por su sabiduría, 
de tal suerte que hubieran sido los tres prime- 
Tos personajes Jel reino á no serlo ya por su pa- 
rentesco con el monarca. Este, cuando los cou- 
sideró en edad de casarse, unioles: con Gandrú, 
hija del rey de Subala, á Dritaraschtra; con Kun- 
tí á Pandu, que luego casó también con Madri, y 
con una doncella yadava al último. Gandrú fué 
la primera de las cuatro mujeres en hacerse ma- 
dre, pero sólo nació una masa informe compues- 
ta de carne y piedra cuando se cumplió el plazo 
marcado por Ja naturaleza. Semejante aconteci- 
miento llenó de dolor tanto al ciego príncipe co- 
mo á la desdichada madre; pero Viasa, gracias å 
un procedimiento mágico que le permitio conver- 
tir la masa informe en 100 infantes, volvióles la 
alegría. No participó de ella Kuntí (4 quienes 
otros llaman Prita), que no había podido tener 
hijos de Pandu en virtud de haber privado å és- 
te los dioses de la dicha de ser padre en castigo 
de haber causado la muerte de un bramán; y 
envidiosa de la preferencia que la paternidad ha- 
bía atraído 4 Gandrú y á Dritaraschtra por parte 
de su tío, entregóse por un procedimiento má- 
gico á los dioses, dando á luz tres hijos: Yudisch- 
tria, habido con el dios Darma; Ardyuna, con 
Indra; y Veniosena, de Vayu. Madri, que había 
imitado su conducta, tuvo por su parte otros dos 
hijos: Nakula y Sahadeva. Estas cinco criaturas 
(los pandavas), á la muerte de Pandu, fueron 
recogidas por unos anacoretas, que las condujeron 
ála corte de Dritaraschtra, quien había here- 
dado el trono de su abuelo, y las recibió con los 
brazos abiertos. El hercúleo monarca encargo ide 
su educación á un sabio bramán, que en breve 
plazo hizo de ellos hombres prudentes, sabios y 
aguerridos, Estas cualidades, que hicieron que 
Dritaraschtra les amase hasta el punto de de- 
signar como su heredero al mayor de los panda- 
vas, atrajéronles la envidia y el odio de sus pri- 
mos los kurus, los cuales, 4 fuerza de intrigas, 
consiguieron «que el rey los desterrase. Larga de 
contar es la serie de persecuciones de que los 
pandayas fueron víctimas después de este suce- 
so, así como sus heroicidades. Diremos sólo que, 
invitados en cierta ocasión por su tío á presentar- 
seen Hastinapura, fueron reducidos á la esclavi- 
tud y confinados después á un bosque, en el cual 
permanecieron doce años. Pasado este tiempo, 
entraron con nombre supuesto al servicio del rey 
de los matsias, enemigo de los kurus, á los cua- 
les causaron grandes daños en una expedición 

ue éstos hicieron al territorio de aquél. Desputs 
de la victoria de los pandavas diéronse á cono- 
cer, y Yudischtria, el mayor, contrajo matrimo- 
nio con la hija del monarca victorioso. Noticio- 
sos de todo los kurus aprestáronse de nuevo á la 
lucha, dando principio aquí la gran guerra, en 
la que todos los pueblos de la India tomaron par- 
te: los de Oriente y Septentrión en favor de los 
kurus, y los de Mediodía y Occidente en favor dle 
los hijos de Pandu. Esta guerra concluyó con el 
vencimiento y muerte de los kurus. Yudischtria 
entonces se sentó en el trono de Hasturapura, 
pero no lo ocupó mucho tiempo; pues desengaña- 
do de lo que son los bienes de la tierra, se retiró 
á la soledad. : 

PANDAVENES: Frog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de los Montes, ayunt. de Pilo- 
ña, p. j. de Intiesto, prov. de Oviedo; 37 edifs. 

PANDEAR (del lat. pondre): n. Toreerse una 
cosa encorvándose, especialmente en el medio. 
Dícese de las paredes, vigas y otras cosas. Usase 
m. C. E, 
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PANDECTAS (del lat. pandectae; del gr. mav- 
dexrys, ile wav, todo, y déxogar, recibir): £ pl 
Recopilación de varias obras, especialmente las 
del Derecho civil que el emperador Justiniano 
puso en los cincuenta libros del Digesto, 


- PANDECTAS; Código del mismo emperador, 
con las Novelas y demás constituciones que lo 
componen. 


- PANDECTAS: Conjunto del Digesto y del 
Código. 

— Payprcras: Entre los hombres de negocios, 
cuaderno en que se forma un abecedario, ponien- 
do una letra en cada hoja, para escribir los nom- 
bres de las personas con quienes se tiene corres- 
pondencia, y notar el folio en que está la cuen- 
ta de cada uno en el libro mayor. 


— PANDECTAS: Leg. V. DIGESTO, 


PANDELEMONA: Geog. Puerto en la costa O. 
de la Grecia continental, sit. cerca del puerto 
Platea y de la isla de Petala, no lejos lel río 
Anueloo ó Aspro-pótamo. Es una ensenada de 
unos 2 cables dle ancho y 7 de profundidad, don- 
de se hallan de 11 415 m. de agua. Puede hacer- 
seaguada, aunque en corta cantidad, en un ma- 
nantial que hay en el valle, Una fortaleza he- 
lénica corona la cima de un cerro redondo desde 
donde se termina el puerto. 


PANDEMÓNIUM: m. Mit. Lugar imaginario 
que se stipone que es la capital de los infiernos, 
en la cual, según Milton, reune Satanás el con- 
sejo de los demonios. 


PANDENES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Bartolomé de Pandenes, ayunt. de Cabra: 
nes, p. j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 61 edifs. [| 
V. San BARTOLOMÉ DE PANDENES. 


PANDEO: m, Acción, ó efecto, de pandear ó 
pandearse. 


PANDERA: f. PANDERO; instrumento rústico. 


PANDERADA: f. Conjunto de muchos pande- 
ros. 


= PANDERADA: fig. y fam. Necedad, dicho in- 
substancial ó fuera de propósito. 


PANDERAZO: m. Golpe dado con el pandero, 


Matóle el amor á gritos y á PANDERAZOS; 
que no todos los amantes han de morirá la do- 
rada punteria de venenosas flechas, 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


PANDERETA: f. d. de PANDERA. 


Salen los ciegos con violín y PANDERETA. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Dejad me que tañendo 
Mi linda PANDERETA 
Cabe el arroyo cante 
La jacarilla nueva, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PANDERETE: m. d. de PANDERO. 


—PANDERETE: Tabique hecho de ladrillos 
puestos de canto unos sobre otros, y de no más 
grueso que el de uno. 


... me contentaré con que (Ja licencia) sea por 
el tiempo necesario al arreglo del corte de si- 
lares y de las bovedas de PANDERETE que aquí 
no se saben hacer bien. 

JOVELLANOS. 


— PANDERETE: Germ. Flor ó treta de que los 
fulleros usan en el juego de naipes. 


De PANDERETE y salvar, 
Y él salvarse no ha podido. 
Romancero 


= PANTERETE: Alb. Los tabiques sencillos ó 
de panderete son los más delgados que se puerlen 
hacer, y se ejecutan con yeso por su rápido fragua- 
do, y porque siendo interiores resisten perfecta- 
mente la acción del tiempo; pueden ser de entra- 
madog de panderete sencillo. Para la construcción 
dle éstos se sujetan bien á plomo dos reglones, uno 
á cada extremo del tabique si no ha de ser de 
mucha longitud, y en caso contrario se coloca 
además algún otro intermedio, y esto se hace con 
elavos entomizados fijos á los muros y cruzin- 
dose sobre el reglón, yencima una pellada de yeso 
amasado; se pasa de uno å otro reglón una eurr- 
da de atirantaró tienta, que se pone bien horizon- 
tal, å cuyo efecto se han marcado con carbón en 
los reglones divisiones de 01,15, si es 09,14 el 
ancho del ladrillo, cuya cuerda sirve de guía á 
la hilada correspondiente; después de limpiar y 
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t nivelar la base del tabique se coge con la mano 
izquierda el ladrillo y se untan con la derccha 
dos lados contiguos con yeso negro, amasado 
fuerte ó espeso, y sele fija en el suelo por el can- 
to más largo, apretándole nn poco y siguiendo la 
dirección de la cuerda; á continuación va otro 
ladrillo del mismo modo, y así hasta acabar la 
hilada; se levanta la cuerda å la hilaúa siguien- 
te, en que se hace lo nismo, pero cuidando de 
que las juntas estén encontradas ó que cada jun- 
ta venga al medio del ladrillo inferior, siguiendo 
del mismo modo hasta el final. De trecho en tre- 
cho se comprueban los paramentos ù caras del 
pandercte con una regla colozada de canto, que 
debe ajustarse en toda su longitud al paramen- 
to, y con la plomada también, para ver si está 
vertical, lo que se conoeerá en que el hilo está 
equidistante del paramento en todos sus puntos; 
si el plomo descansa sobre la obra se dice que está 
rastrera, y si se sale de ella colgante, y en am- 
bos casos ha y que demolerla; asimismo conviene 
colocar en algunas hiladas el nivel de albañil, 
para asegurarse de su horizontalidad. También 
se construyen con baldosas en lugar de ladrillos, 
o con Jadrilletes hechos de las granzas de yeso 
amasadas, sirviendo de molde unas regletas co- 
locadas de plano sobre el suelo bien limpio, 

En los panderetes de entramado se empieza 
formando éste con listones, que hacen de pies 
derechos, y otros horizontales ó puentes, que dis- 
minuyen el vano, y sobre los que se apoya la fá- 
brica. Cuando ésta no debe cargar sohre el piso 
se hacen panderetes colgados, que se asientan so- 
bre una carrera que se apoya en dos pies derechos 
extremos. 

También se pueden hacer de cañizo enbriendo 
el entramado por ambos lados; son muy ligeros, 
pero bastante deformables, 


PANDERETEAR (de pandereta): n. Tocar el 
pandero en bulla, regocijo y alegría, ó festejarso 
y bailar al son de él. 


PANDERETEO (de pardercirar): m. Acción, ó 
efecto, de panderetear. 


- PANDERETEO: Regocijo y bulla al son del 
pandero. 


PANDERETERO, RA (de parlereta): m. y f. 
Persona que toca el pandero. 


- PANDERETERO: Persona aficionada á to- 
carlo. 


— PANDERETERO: Persona que hace, ó vende, 
panderos. 


PANDERIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Quenopodiáceas ó 
Salsoláceas, tribu de las atripliceas, cuyas espe- 
cies habitan en la zona media de Asia, y son 
plantas herbáceas, anuales, pelosas, con las ho- 
jas esparcidas, lineales ó linealeslanceoladas, 
membranosas, y las flores sentadas en las axilas 
de las hojas, geminadas ó cuaternadas y sin brác- 
teas; flores hermafroditas ó polígamas por abor- 
to del ovario, con el perigonio urcenlado, quin- 
quedentado y transversalmente apendieulado en 
el dorso; cinco estambres insertos en la parte 
superior del perigonio, opuestos á los dientes del 
mismo y sin escamas hipoginas; ovario compri- 
mido, unilocular y uniovulado, con el estilo hen- 
dido en dos lacinias agudas; el fruto es un utrí- 
culo membranoso, comprimido, incluído en el 
perigonio, con la semilla vertical, comprimida, 
la testa membranosa, y el embrión anular perifé- 
rico incluído en un albumen feculento y con la 
radícula ínfera. 


PANDERMOS: Geog. V. PANORMOS. 


PANDERO (del lat. pandére, extender): m. 
Instrumento rústico. Es un aro ancho de made- 
ra, cuyo vano está cubierto por uno de sus lados 


ó por los dos con piel muy lisa y estirada y en 
el cual hay agujeros con sonajas ó cascaheles pa- 
sados por alambres, Suele tener también estos 
mismos cascabeles ó sonajas en cintas ó cuerdas 
que eruzan de un lado å otro del aro. Tócase 
hiriendo la piel con los dedos ó con toda la 
mano. 

. como hacian en los sacrificios del idolo 


Meloch, incando PANPEROS para qe no se 
oyesen los gemidos rle los hijos sacrificados. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Añn bailarás al son de los adufes y PANDE- 
ROS, y te hallarás en los coros de las danzas. 


MALÓN DE CHAIDE. 
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— PANDERO: fig. y fam. Personá necia y que 
habla mucho con poca substancia, 
Verás lo mismo en la Corte, 
Donde con más presunción, 
Muchos PANDEROS enseñan 
Lo que ninguno aprendió. 
EsquiLacur, 


—PANDERO: COMETA; armazón plana, com- 
puesta regularmente de cañas, sobre las cuales 
se extiende y se pega papel: se hace de varias fi- 
guras, y la más común es la cuadrada; á uno de 
sus extremos se le pone una especie de cola he- 
cha de pedazos de papel;atada esta armazón con 
una cuerda muy larga, se arroja al aire, que la 
va elevando, y sirve de diversión á los mucha- 
chos. 

— ESTÁ EL PANDERO EN MANOS QUE LO SA- 
BRÁN BIEN TAÑER, Ó TOCAR: ref. EN BUENAS MA- 
NOS ESTÁ EL PANDERO. 

— No TODO ES VERO LO QUE SUENA EL PAN- 
DERO: ref. que enseña que no se crea ligeramen- 
te lo que se oye, especialmente al vulgo, que, por 
lo común, habla sia reflexión ni reparo, 

—PANDERO: Mús. La cuna de este instrumen- 
to se mece en los tiempos más remotos de la 
Historia. Con efecto, refiérese en el Exodo (ca- 

ítulo XV, v. 20), que, después del paso del 

ar Rojo, tomó María, hermana de Aarón, un 
pandero, y se puso á tañerlo y á danzar en unión 
de otras mujeres. 

Vemos asimismo en el libro de los Jueces (ca- 

ítulo XI, v. 34), que, al volver Jefté victorioso 

su casa, con motivo del ataque que dió á los 
ammonitas, su hija le salió al encuentro bailan- 
do al son del pandero. 

Si preguntamos á la Mitología, no tardará és- 
ta en contestarnos cómo á la musa que presidía 
á la Danza (Terpsícore), se la solía representar 
iconográficamente en actitud de estar bailando 

tocando un pandero; y multitud de bajos re- 
ieves, camafeos, miniaturas y otras pinturas de 
la antigüedad, acreditan igualmente la existen- 
cia más remota del instrumento rústico de per- 
cusión que nos ocupa en este momento, 

En electo, de rústico ó popular tiene que ser 
calificado, puesto que, por más que hemos re- 
vuelto los escritos de los historiadores antiguos, 
ninguno nos hace constar que formara parte de 
las músicas militares dicho instrumento, Si en 
estos últimos tiempos lo hemos visto figurar en 
las bandas, es debido semejante proceder, ya al 
espíritu de innovación propio de la época que 
alcanzamos, ó ya á hacerse conveniente su in- 
tervención en el desempeño ó ejecución de cier- 
tos aires populares. 

Sea como quiera, su destino primordial ha te- 
nido por objeto los festejos, banquetes, bodas, 
en una palabra, todos los actos de regocijo, di- 
versión ó desahogo de carácter popular ó fami- 
liar, singularmente los bailes, ya aldeanos, ya 
caseros, teniendo que figurar forzosamente en 
los destinados á la celebración del Nacimiento 
del Niño Dios, hasta el punto de haberse intro- 
ducido su uso en la Iglesia, á propósiso de este 
último motivo, 

Instrumento de cómoda adquisición, por cau- 
sa de su poco coste, y de fácil ejecución, puesto 
qe toda su ciencia se reduce å dejar resbalar el 

edo cordial, ó el índice de la mano derecha, 
mojado en saliva, sobre el pergamino, golpean- 
do alternativamente con las yemas de los cinco 
dedos, ó con la parte anterior de la muñeca, ó 
con la cabeza, ó con uno y otro codo, ó con las 
rodillas, ó con las puntas de los zapatos, y hasta 
con las nalgas; y si á esto se agrega el cúmulo 
de muecas, pantomimas, contorsiones y alardes 

e ligereza que demuestran algunos ejecutantes, 
especialmente los jóvenes que se reunen en for- 
ma de estudiantina para recorrer las poblacio- 
nes con el objeto de allegar recursos, tendremos 
que conceder al pandero ó pandereta cierta im- 
portancia relativa, más propia de titiriteros que 
no de meros instrumentistas. 

También invadió este instrumento el recinto 
de los salones, especialmente desde que el pru- 
siano Daniel Steibelt tuvo la humorada de com- 
Poner, & principios del siglo actual, varias pie- 
zas para piano con acompañamiento de pande- 
reta, la que tocaba primorosamente su esposa, 


linda inglesa, en unión de la cual dió por aque- 


lla época varios conciertos en París, Londres, 
Hamburgo, Dresde, Praga, Berlín, su suelo na- 
tal, Viena, y algunos puntos más; pero seme- 
Jante procedimiento no tardó en caer en desuso, 
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Asimismo, llegó un día en que se vió engala- 
nado el instrumento que ahora nos ocupa, con 
los atavios que le prestara la Pintura. En efec- 
to, no se desdeñaron los pinceles de los maes- 
tros más distinguidos de lucir su habilidad en 
los parches ó pergaminos de las parderetas, ope- 
ración que debía de ser algo costosa en tiempo 
de nuestros antepasados, si se atiende al refran 
que dice: Quien tiene dineros, pinta panderos. 
Semejante práctica existe aún hoy en día; pero, 
bien sea por causa de la abundancia de los que 
ofrecen A género, ó ya porque no se suele em- 
plear en su desempeño el estilo más exquisito y 
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acabado, como sucedía en lo antiguo, lo cierto 
es que el refrán aludido no tiene hoy razón de 
ser, dado que cualquier pelagatos puede obtener 
en la actualidad un pandero pintado á bien poca 
costa, 

Ni fué la Pintura sola en realzar la parte ma- 
terial de este instrumento, puesto que otras artes 
se adhirieron á ella con igual objeto, ya contri- 
buyendo con metales preciados, en vez del la- 
tón y hojalata que comúnmente se emplea en 


los cascabeles y sonajas que acompañan á dicho 


instrumento, ya con vistosos lazos de rica seda 
labrados, etc, 

En la Organografa, ossia Descrizione degli 
Instrumenti musicali antichi. — Autografa e 
Bibliografia musicale della collezione Arrigoni 
Luigi (Milán, 1881), se describe, á la pág. 1)8, 
el siguiente ejemplar, cuya traducción á nues- 
tra lengua dice así: 

«Pandero. El presente instrumento es árabe; 
pertenece al siglo xvir, y se halla enriquecido 
con multitud de incrustaciones de ébano, mar- 
fil y nácar, ostentando interior y exteriormente 
lazos encarnados. Atendiendo à sus breves di- 
mensiones, se puede asegurar que fué trabajado 
con destino 4 manos femeniles. » 

El autor de la obra citada y poseedor de di- 
cho instrumento, lo denomina en su idioma tim- 
pano, inspirándose seguramente en el vocablo 
tympanum con que es conocido en el habla del 
Lacio nuestro pandero, pues sabido es que los 
italianos usan comúnmente á dicho propósito la 
voz cembalo (que pronuncian chémbalo). Los 
franceses le dan el nombre de tambour de bas- 
que (tambar de vasco), por ser propio Z como 
connatural á los habitantes de aquel departa- 
mento de los Bajos Pirineos, como ramificación 
de nuestas Provincias Vascongadas, el tocar di- 
cho instrumento. El P. Larramendi le da en di- 
cha lengua eúscara los equivalantes de zaldaba- 
ya, tumbaba y tumboa; pero se equivocó lasti- 
mosamente al interpretarlo en latín naulium, 
pues con este vocablo se designa la nabla, ins- 
trumento antiguo de cuerdas usado por los he- 
breos, y que viene á ser una especie de salterio 
ó lira, Ultimamente, los alemanes lo denomi- 
non schellentrommel, que equivale å decir tam- 
dor de cascabeles, 


PANDI: Geog. Dist. de la prov. de Bogotá, 
dep. de Cundinamarca, Colombia; 2180 habi- 
tantes. Es célebre por hallarse en sus inmediacio- 
nes el puente natural de Icononzo, sobre el río 
Sumapaz. 


PANDICULACIÓN (del lat. pandiculatío ): f. 
Fisiol. Movimiento automático de los brazos ha- 
cia arriba, con inversión de la cabeza y del tron- 
co hacia atrás y extensión de los miembros ab- 
dominales. 

En este estado la columna vertebral se cn- 
dereza con fuerza y se dirige hacia atrás. La 
cabeza se vuelve, y la contracción simultánea 
de los músculos del cuello la fija sobre la colum- 
na vertebral. Los músculos de la cara se con- 
traer con una fuerza que aumenta por grados y 
lentamente. El pecho se dilata y hay bostezos. 
Los miembros pectorales se desarrollan gradual- 
mente, dirigiéndose hacía atrás y arriba. Los in- 
feriores se extienden también, pero de un modo 
menos sensible, 
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Las pandiculaciones, bastante frecuentes en 
estado Je salud, y que no pocas veces van acom- 
pañadas de sensación agradable, dependen casi 
siempre del hastío, de la laxitud, de un sueño 
que nos invade y al que no podemos resistir. Se 
ha pretendido explicarlas diciendo que dependen 
de la lentitud de la circulación, de la estanca- 
ción de la sangre en el tejido de las partes, y 
que la contracción general de los músculos co; 
munica un nuevo grado de actividad å los mo- 
vimientos circulatorios en estos mismos puntos; 
pero eso no es más que una de tantas hipó- 
tesis infundadas; vale mås confesar la ignoran- 
cia acerca de la causa de las pandiculaciones, 
Hay motivos para presumir que dependen dé 
una acción particular del sistema nervioso; lo 
que al parecer justifica esta conjetura es, por una 
parte, la sensación indefinible de una especie de 
corriente galvánica que les acompaña; y por 
otra, su frecuencia al principio de las enferme- 
dades nerviosas y en particular del histerismo, 
de la hipocondría y de la manía, como también 
en el período de invasión de las fiebres y sobre 
todo de los accesos de fiebres intermitentes. 


PANDIELLA (La): Geog. Lugar de la parro- 


: quia de San Juan de Berbío, ayunt. de Piloña, 


P- j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 27 edifs. 


PANDIELLAS (Las): Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Juan de Ventosa, ayunt. de Canda- 
mo, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 23 edifs, 


PANDIELLO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Cofiño, ayunt. de Parres, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo;29 edifs. [| Lu- 


: gar de la parroquia de Santa Eulalia de Puertas, 


ayunt. de Cabrales, p. j. de Llanes, prov. de 
Oviedo; 32 edifs. || Lugar de la parroquia de 
Santa María del Valle, ayunt, de Candamo, par- 
tido judicial de Pravia, prov, de Oviedo; 31 edi- 
icios, 


PANDILLA (de barda): f. Liga ó unión. 


— PANDILLA: La que forman algunos para 
engañar á otros ó hacerles daño. 


Esta no merece nombre de amistad, sino de 
conjuración y de PANDILLA. 
FR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


— PANDILLA: Cualquier reunión de gente, y 
en especial la que se forma con el objeto de di- 
vertirse en el campo. 


-— PANDILLA: Mar. Balanza pára pescar en 
los ríos, que consiste en un aro de madera que 
sujeta una red en forma de bolsa y que cuelga 
de tres ó cuatro ramales unidos á un cordel fijo 
al extremo de un varal elástico, 


PANDILLERO: m. PANDILLISTA, 


PANDILLISTA: m, El que solicita ó fomenta 
las pandillas. 


PANDILLO: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Santander, en el p. j. de Villacarriedo; nace al 
pie de la montaña Los Picos y Trueba y se une 
al Yera en Candolias, 


PANDIM: Geog. Pico del Flimalaya del Sikim, 
India, sit. a) S.S. E. del Kichimyinga, en los 27% 
34” lat. N. y 91% 56" long. E. Madrid. Tiene 
6710 m. de alt. 


PANDIÓN: Mü. Rey de Atenas en los tiempos 
heroicos, hijo de Erictonios, personificación del 
cielo primaveral en su admirable serenidad; hi- 
jos suyos fueron los gemelos Erecteo y Butes, é 
hijas Procris, Filomela y Procnea, cuyas histo- 
rias son en extremo dramáticas. 


PANDITA: Geog. Isla del Archip. Asiático, en 
las Indias holandesas, al S.E. de la isla Bali, 
dependiente del principado indígena de Kalung- 
kung, que está en la costa S.E. de Bali. Tiene 
180 kms.? de sup. y la rodean varios islotes. 


PANDO, DA (del lat. pandus}: adj. Inclinado 
ó corvo levemente en el medio, 


Juzgaban á cualquier persona por torpe y 
lujumosa, si tenia las narices PANDAS. 
P. Juan ve Torres. 


Alto, PANDO, corcovado, 
Muy carnuda la cabeza, 
De los muslos muy delgado. 
CRISTÓBAL DE CASTILLEJO, 


- PanDo: Lento y tardo en el movimiento. 
Dícese particularmente de los ríos cuando van 
vor tierra muy llana. 
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—Panpo: fig. Dícese del sujeto pausado y 
espacioso. 

~ PANDO: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Julián de Torea, ayunt. y p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 26 edits. | Lugar de 
la parroquia de San Cosme de Tormón, ayunt. y 
p. j- de Villaviciosa, prov. de Oviedo: 36 edifs, |] 
Lugar de la parroquia de San Pedro de Breceña, 
ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 
24 edifs, | Lugar de la parroquia de San Juan 
de Celles, ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Ovie- 
do; 22 edifs. I| Lugar de la parroquia de San Ci- 
priano de Pando, ayunt., p. j. y prov. de Ovie- 
do; 36 edils. || Lugar de la parroquia de Santa 
Eulalia de TuricHos, ayunt. de Langreo, p. j. de 
Laviana, prov. de Oviedo; 23 edifs. || Lugar de 
la parroquia de Santa Marina de Villar, 2yun- 
tamiento de Aller, p. j. de Laviana, prov. de 
Oviedo; 20 edifs. [| Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Leces, ayunt. de Ribadesella, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 52 edifs. || Lu- 
gar del ayunt. de Santiurde de Teranzo, p. j. de 

illacarriedo, prov. de Santander; 39 edits. || Al- 
dea del ayunt, de Ruiloba, p. j. de San Vicente 
de la Barquera, prov. de Santander; 53 edifs. || 
Lugar del ayunt. de Carranza, p. j. de Valma- 
seda, prov. de Vizcaya; 27 edils. || Barrio del 
ayunt. de Trucios, p. j. de Valmaseda, prov. de 
Vizcaya; 29 edifs. l V. SAN CIPRIANO, SAN 
JUAN y SANTA MARÍA DE PANDO. 


— PANDO: Geog. Cerro de Nicaragua en el de- 
partamento de Matagalpa, entre Tamarindo y 
el cerro de Cacalotepe. 


-PaxDo: Geog. V. del dep. de Canelones, 
Uruguay, sit. en la margen dra. del arroyo de 
Pando. Cuenta con 2000 habits. Dista 330 ki- 
lómetros de Montevideo, al cual se halla unido 
por el f. e. uruguayo del E. Es población de 
mucho comercio. 


—PanbDo: Geog. Río de la sección Barcelona, 
Venezuela; nace en la Mesa de Guanipa, y unido 
al Tigre desagua en el Orinoco. || Río de la sec- 
ción Cumaná, Venezuela; nace en las Mesas y 
desagua en el delta del Orinoco. 


—Panbo (José Maria): Biog. Escritor y po- 
lítico peruano. N. en Lima en 1787. M. en 1840. 
Educado en el Seminario de Nobles de Madrid, 
desde la edad de quince años desempeñó cargos 
en varias legaciones de España en algunos estados 
italianos. Por haberse negado á prestar juramen- 
to á José Bonaparte fué encerrado en una forta- 
leza (1809). En 1815 obtuvo la secretaría de la 
legación española en los Países Bajos, y tam- 
bién las funciones de Encargado de Negocios. 
Luego (1818) ocupó la plaza de oficial de la se- 
eretaría del rey y mereció la cruz de Carlos 111. 
Concurrió (1820) á la redacción del manifiesto 
de 10 de marzo, y se le nombró Encargado de 
Negocios en Lisboa. En 1822 fué nombrado se- 
cretario de la legación española en París, don- 
de permaneció hasta las amenazas de invasión 
de los franceses á la península. Cuando ya ago- 
nizaba el régimen constitucional en España Mé 
nombrado secretario de Estado, Pando, en junio 
de 3824, se trasladó al Perú, en donde el gene- 
ral Bolívar le nombró Ministro de Hacienda, y 
en seguida Ministro plenipotenciario al Congreso 
de Panamá. En 1833 fué Ministro del general 
Gamarra y luego administrador general de co- 
rreos, Regresó (1235) á Madrid en busca de una 
tranquilidad de que poco disfrutó: las inquietu- 
des de la vida pública le causaron la muerte en 
la fecha anteriormente citada. José María Pando 
es conocido como escritor por las obras siguien- 
tos: Mercurio Peruano, publicado en 1827; Re- 
clameción de los vulnerados derechos de los ha- 
cendados de las provincias literales del departa- 
mento de Lima (1833). La América Poética dió á 
luz una de las composiciones poéticas de Pando, 
titulada Epístola á Próspero, en loor del general 
Bolivar. En periódicos literarios del Perú se ha- 
llan otras poesías del mismo autor: Surctos d 
Bolívar, en conmemoración de las glorias maríti- 
nias del Perú; Visión poética (1828); A Melin- 
dez Valdés, á quien dice que tuvo el placer de 
tratar personalmente; una LEpistola a Emilia, y 
una Imitación americana de la Oda XI, libro IF 
de Horacio, muy elegante y de verdadero mérito 
literario. 

—Paxno FERNÁNDEZ DE PINEDO MAEA Y 
DÁVILA (MANUEL): Biog. Político € historiador 
español, conde de Villapaterna, marqués de Mi- 
raflores. N. en Madrid en 1792. M. en la misma 
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capital á 20 de febrero de 1872. Unida su histo- 
ria personal á la general de España, fué emba- 
jador en Inglaterra en 1834, en París en 1838, 
39 y 40, intendente de la Real Casa y Patrimo- 
nio en 1848, presidente del Senado en diferentes 
legislaturas y del Consejo de Ministros en 1865. 
Fué gren oficial de la Legión de Honor en Fran- 
cia; disfrutó las más codiciadas condecoraciones 
españolas, y en premio de sus importantes tra- 
bajos le llamó á su seno la Real Academia de la 
Historia, En política fué moderado sin intransi- 
gencias, partidario de todas las reformas sensatas, 
amante de la paz y del orden, y entre las pági- 
nas de su vida política débese citar especialmen- 
te lo mucho que contribuyó á la terminación de 
la primera guerra civil. Como historiador cons- 
tituyen título de gloria para el marqués de Mi- 
raflores las siguientes obras: Apuntes histórico- 
criticus para escribir la historia de la revolución 
de España desde el año 1820 al 1823 (Londres, 
1834); Documentos á los que se hace referencia en 
los Apuntes histórico-críticos de la revolución de 
Fspaña (Londres 1834); Memorias para eseri- 
bir la historia contemporánea de los siete pri- 
meros años del reinado de doña Isabel II (Ma- 
drid, 1843); Juicio imparcial de la cuestión de 
sucesión á la corona de España, suscitada por 
Inglaterra y Francia (Madrid, 1847); Inau- 
guración del monumento y estatua erigidos por 
la ciutad de Murcia al conde de Floridablanca 
(Murcia, 1849); Biografía del Excmo, Sr. Prin- 
cipe de Anglona (Madrid, 1851); Luis Felipe de 
Orleáns, último rey de los franceses, y su época 
(Madrid, 1851); Vida del gencral español don 
Sancho Dávila y Daza, conocido en el siglo XV 1 
con el nombre de El Rayo de la Guerra (Madrid, 

1857); Impugnación á algunas ascreiones de la 

obra publicada por D. José del Castillo y Ayen- 

sa con el titulo de Historia crítica de las negocia- 

ciones en Roma desde la muerte del rey D. Fer- 

nando VII (Madrid, 1859); ¿Qué aconseja la 

conveniencia pública respecto á los dos hijos de 

D. Carlos, presos en Tolosa? Expulsarlos del 

reino (Madrid, 1860); Reseña histórico-critica de 

la participación de los partidos en los sucesos po- 

líticos de España en el siglo XIX (1863); Unico 

interés de España en la actual guerra entre Fran- 

cia y Prusia (1870); Memorias del reinado de 

doña Isabel If, obra póstuma. Dotado de una 
inteligencia clara y profundamente observadora, 

sus obras históricas brillan por la verdad narra- 

tiva y la independencia crítica, y en la tribuna 
parlamentaria alcanzó uno de los más distingui- 

dos puestos como orador concienzudo y reflexivo, 

que despojando las cuestiones más ardientes de 

Jas formas apasionadas del entusiasmo, presen- 

taba descarnado el verdadero fondo de las mis- 

mas, analizándolo minuciosamente con el severo 
criterio de la razón. 


— PANDO Y SÁNCHEZ (Lurs MANUEL DE): 
Biog. General español contemporáneo. N. en 
Ciudad Rodrigo (Salamanca) á 18 de octubre de 
1844. Ingresó en la Acadernia de Ingenieros (1.” 
de septiembre de 1862), siendo pronsovido á sub- 
teniente alumno en 21 de septiembre de 1867 y 
á teniente de diche cuerpo en 24 de septiembre de 
1869. En octubre siguiente pasó å formar parte 
de una columna de operaciones en Cataluña, y 
de este distrito marchó al de Valencia, cuya ca- 
pital se hallaba insurrecta, concurriendo al ata- 
que y toma de la misme, sieudo recompensado 
por el mérito que contrajo con el grado de capi- 
tán, que posteriormente se le permutú por la 
cruz roja del Mérito Militar. En febrero de 1870 
fué destinado á petición propia, y con el empleo 
inmediato, al batallón de ingenieros de la isla 
de Cuba. Allí tomó parte en 24 acciones de gue- 
rra y se halló en más de 40 encuentros. Desde 
su llegada en abril entró en operaciones de cam- 
paña, cencediérdosele en 30 de dicho mus el gra- 
de de comandante por los distinguidos servicios 
que hasta entonces kabia prestado. Aj frente de 
vna contraguerrilla, y desempeñando otros man- 
dos de tropas, vuntintó hasta fin del expresado 
año, concurriendo ¿remmerosos he:hos de armas, 
y siendo premiado con el empleo de comandante 
por las operaciones realizadas desde el mes de 
septiembre hasta el 16 de nuvienibre, y con el 


| grado de teniente corunel por sus méritos en las 


acciones de Temp, Jaguecito y Charco Redonrio, 
Por su señalado comportamiento en varios he- 
chos de armas habidos en enero y febrero de 
1871, le fué concedido el grado de coronel en ju- 
lio de! misno año. Asistió también á varios en- 
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cuentros, hasta que pasó en octubre al departa- 
mento Central, distinguiéndose en las acciones de 
Sao de Miranda y de Barrancos, y muy especia]. 
mente en la de la Estacada, en la que se le en- 
comendó una de las columnas de ataque, y donde 
cogió por su mano una bandera al enemigo. Du- 
rante los años de 1872 y 1873 desempeñó varios 
mandos de tropas en campaña; protegió la con- 
ducción de varios convoyes; construyó la línea 
telegráfica de Guaimarón á las minas de Rompe 
y los fuertes de Joralco; hizo el estudio de la 
Trocha del Bagá á la Zanja, de cuyos trabajos 
estuvo encargado, y desempeñó otras importan- 
tes comisiones, así como el mando de una colum- 
na de vanguardia, con la cual libró diferentes 
combates en que siempre alcanzó ventajosos re- 
sultados, otorgúndosele (diciembre de 1872) el 
empleo de teniente coronel de ejército como re- 
compensa á dichos servicios. En los días 10 y 11 
de tebrero de 1874 se halló en las acciones de 
Naranjo y Mojacasabe, siendo recompensado por 
su comportamiento con la cruz roja de segunda 
clase del Mérito Militar, y continuó en opera- 
ciones por varios puntos del departamento Cen- 
tral escoltando convoyes, y en trabajos de la 
Trocha militar del Este, hasta que por enfermo 
pasó á la Habana (agosto), y desde este punto á 
la península en uso de licencia. En diciembre 
del expresado año se presentó en el ejército del 
Norte, Voluntariamente concurrió á la toma de 
las posiciones de Monte Esquinza, Ermita de 
San Cristóbal y pueblos de Loria y Lacer (2 de 
febrero de 1875), y el día 3 á la defensa del mis- 
mo punto citado, dunde los liberales fueron sor- 
prendidos por los carlistas. En estas operaciones 
prestó distinguidos servicios, acreditando extra- 
ordinario valor é inteligencia, siendo recompen- 
sado con el empleo de coronel de ejército después 
de la sorpresa de Lácar,en la que luchó á las 
órdenes del general Fajardo, que le citó con elo- 
gio en el parte del combate. Permaneció acam- 
pado en Monte Esquinza, prestando el servicio 
de campaña hasta que regresó á Madrid (marzo). 
En abril siguiente se presentó en Barcelona al 
general en jefe del ejército de Cataluña para to- 
mar parte voluntariamente en las operaciones 
del mismo. Nombrado jefe de media brigada del 
citado ejército de Cataluña, concurrió al sitio 
del castillo de Miravet, y después al de la plaza 
de Cantevieja, en el cual tomó voluntariamente 
el mando de las columnas de asalto. Asistió asi- 
mismo á las operaciones que dieron por resulta- 
do el levantamiento del sitio de Puigcerdá, y 
pasó después al de la Seo de Urgel, donde con 
la media brigada de su mando ocupó la ciudad 
y llevó á cabo el asalto de la torre de Solsona, 
después de tres horas de obstinada resistencia 
por parte del enemigo, siendo gravemente heri- 
do de granada y de bala de fusil en 12 de agosto 
al efectuar un reconocimiento sobre el castillo 
de Urgel. Por tan bizarro comportamiento fué 
especialmente recomendado por el general en jefe 
y promovido por telegrafo al empleo de brigadier. 
En febrero de 1877 fué destinado, á petición pro- 
pia, al ejército de Cuba, en el que se le confirió 
el mando de la brigada de Guaimaro, permane- 
ciendo con ella en operaciones hasta qne quedó 
pacificada aquella jurisdicción, otorgándole por 
estos servicios la gran cruz roja del Mérito Mili- 
tar. En julio de 1878 fué nombrado comandante 
general y gobernador civil de la provincia de Pi- 
nar del Río, cargos que desempeñó hasta que se 
le confió (octubre de 1879) el mando de las bri- 
gadas primera y segunda de Holguín, con las 
cuales operó hasta la pacificación del territorio 
que le estaba encomendado. Desde enero de 1880 
ejerció el mando de una brigada de operaciones 
en Guantánamo, hasta que, promovido á Maris- 
cal de Campo en 30 de junio de dicho año por 
sus servicios en dicha campaña y Á propuesta del 
general en jefe del ejército de Cuba, pasó á en- 
cargarse interinamente de la comandancia ge- 
neral de Santiago. Luego se le confió (enero de 
1881) en la Habana el destino de fiscal de cau- 
sas de oficiales generales hasta que fué nombrado 
(diciembre; comandante general y gobernador ci- 
vil de la provincia de Santiago de Cuba, ejer- 
ciendo este cargo hasta febrero de 1885, fecha en 
«ue qmedó en situación de cuartel en la penínsu- 
la. Desempeñó el mando militar de la provincia 
de Murcia y plaza de Cartagena desde enero de 
1886 hasta fin de abril del mismu año, tiempo 
en que le fué admitida la dimisión por haber si- 
do elegido diputado á Cortes, quedando por con- 
siguiente en situación de cuartel. Por primer” 
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vez tomó asiento en el Congreso (junio de 1886) 
como representante de la provincia de Pinar del 
Río (Cuba), pues aunque tambien fue elegido di- 

utado por Santiago de Cuba, sólo presentó el 
acta de la otra provincia. Figuró, pues, en las 
Cortes de 1886 a 1891; votó con la mayoría li- 
beral, y se contó entre los representantes del par- 
tido antillano llamado de unión constitucional, 
Desempeño el cargo de Consejero de Ultramar 
desde diciembre de 1886 hasta enero de 1883, y 
continuó en situación de cuartel hasta que, ha- 
biendo sido nombrado (20 de febrero de 1891) 
Teniente General, obtuvo en el nismo año el 
cargo de Capitán General de Galicia, puesto que 
ocupó hasta el verano de 1893. Desde yue tomó 
poscsión del mando de dicho distrito militar no 
perdonó medio para favorecer los intereses de tan 
importante región. Realizó gestiones para llevar 
aguas á la Coruña, para abastecer de ellas los 
cuarteles, para construir pabellones destinados á 
los oficiales, y casas sencillas, higiénicas y bara- 
tas para los obreros. Además estudió sobre el te- 
rreno cuanto se ha escrito sobre los medios de de- 
fender á Galicia en caso de un conllicto interna- 
cional, y expuso acerca de esto ideas propias, 
inspiradas en el reconocimiento de la gran im- 

ortancia militar de la región gallega, que pue- 
Xen verse en un artículo del general Sánchez 
Bregua publicado en El Liberal, diario madri- 
leño (3 de febrero de 1892). Pando volvió á ser 
elegido diputado por Cuba en febrero de 1891. 
En las nuevas Cortes, que sólo vivieron hasta 
fines de 1892, represento al distrito de Santiago 
de Cuba. Para las siguientes, que aún viven (ju- 
lio de 1894), fué elegido senador, cargo que toda- 
vía desempeña. En la Alta Cámara impugnó en 
1892 el proyecto de división militar de la penin- 
sula debido al general López Domínguez, M inis- 
tro de la Guerra, y á la vez denunció los delec- 
tos de nuestra organización militar. Por la mis- 
ma época usó medios conciliadores para apaci- 
guar los ánimos en Galicia, enyos habitantes 
rompieron toda relación con el poder central 
viéndole empeñado en suprimir aquella capita- 
nía general. Pando, al cesar en este cargo, no 
ocultú que creía justa la causa de los gallegos. 
Posee la cruz blanca de primera clase del Mérito 
Militar, dos cruces de primera clase y dos de se- 
gunda de la misma Orden con distintivo rojo, 
una encomienda de Isabel la Católica, las gran- 
des cruces del Mérito Militar con distintivo rojo 
y de Isabel la Católica, la medalla de Cuba y la 
cruz de San Hermenegildo. 


-= Panno Y Vannie (Jesús): Biog. Publicista 
español. N. en Villaviciosa (Oviedo) á 26 de mar- 
zo de 1849. Es (julio de 1894) abogado, funcio- 
nario público ¿ individuo de numerosas corpo- 
raciones españolas y extranjeras. Como periodis- 
ta ha colaborado en La Epoca, La Mañana, El 
Globo, El Boletin de Administración local, La 
Correspondencia de España, y ha dirigido la re- 
vista Los Dos Mundos. Es autor de las obras: 
Poesías (1874); Pequeños poemas (1876); Horas 
perdidas, mas versos (1878); Cuentos y leyendas 
(1880; Legitimas aspiraciones del comercio mo- 
derno (1880); Los pósitos: apuntes acerca de su 
historia, de su importancia, sus reformas, etet- 
tera (1880); La cuestión agrícola y los municipios 
(1882); Galería de americanos ilustres: biografía 
de D. Fransisco Javier Balmaseda (1883); Un 
programa de reformas (1887); El centenario del 
descubrimiento de América (1892). 


PANDOLFO 1: Biog. Príncipe de Benevento y 
de Capua, duque de Spoleto. M. en 981. Se le 
apellidó Cabeza de Hierro. Hijo de Landolfo II, 
fué, con su hermano Landolfo III, asociado al 
gobierno (959) en vida de su padre, á quien su- 
cedió en el condado de Capua, del cual hizo (19 
de mayo de 961) un principado. Ejerció la jefa- 
tura de la liga de los barones italianos que, can- 
sados de la tiranía de Berenguer y de su hijo, 
llamaron en su auxilio á Otón, rey de Germa- 
nia, á quien Pandolfo y su hermano rindieron 
pleito homenaje (963). Este hecho despertó la 
cólera de N icéforo Focas, pues hasta entonces 
los príncipes de Benevento y Capua habían sido 
considerados como feudatarios del Imperio grie- 
go. Focas declaró la guerra á Otón y á sus nue- 
vos vasallos, Pandolfo, vencedor en nn princi- 
pio, cayó prisionero en Bovino, y, conducido å 
Constantinopla, recobró la libertad á la muerte 
de Focas (970). Contribuyó al restablecimiento 
de la paz entre los soberanos griego y alemán. y 
en 967 poseía ya el ducado de Spoleto. Sucedió 
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á su hermano Landolfo III en el ducado de Be- 
nevento (968); atacó å Marino, duque de Niápo- 
les, pero no logró vencerle (973). Habiéndose 
unido á Otón 11 (980), que pretendía arrebatar 
definitivamente la Calabria á los griegos, murió 
en la campaña el mismo día en que hubo una 
ernpción del Vesubio, por loque se le creyó con- 
denado, no obstante su generosidad con las igle- 
sias. Había casado con Aloarda, que le dió seis 
hijos: Landolfo IV, que le sucedió; Pandollo, 
principe de Salerno; Landonulfo y Laidolfo, 
principes de Capua; Girolfo, conde de Teano; y 
Atenolfo, marqués de Aversa, 

— Panpo1FO 11: Biog. Príncipe de Capua. M, 
á 13 de agosto de 1014. Era hijo de Landol- 
fo V, á quien sucedió en mayo de 993, Era en- 
tonces muy joven, y había perdido también á su 
mailre, Por él y con él gobernó su tío, Pandol- 
fo III, príncipe de Benevento. Fué padre de 
Pandolfo IVY. 

- PANDOLFO III: Biog. Principe de Beneven- 
to, Vivía en 1016. Tío de Pandollo 11, por quien 
gobernó en el principado de Capua desde 993, 
asoció luego (1016) al gobierno a Pandolfo IV, 
hijo de Pandolfo 11. En el último año citado 
llegaron å ltalia los primeros caballeros nor- 
mandos, que, á sueldo de los príncipes de Ca- 
pua, reprimieron las incursiones de los condes de 
Venáforo y Aquino. 

- PANDOLFO IV: Biog. Príncipe de Capua, 
M. en 1021. Era hijo de Pandolfo 11 y fué aso- 
ciado al gobierno de Benevento (1016) por su 
tío Pandolfo 111 (véase). 

- PANDOLFO V: Biog. Príncipe de Capua. M. 
en febrero de 1050. Primo de Pandolfo IV, 
á quien sucedió en 1021, se unió á los griegos 
contra el Pontífice Benedicto VIII, que Mamó 
al emperador Enrique II, el cual se apoderó de 
Capua y llevó å Pandolfo V prisionero á Ger- 
mania, dindole por sucesor á Pandolfo VI. Re- 
cobró la libertad por merced del emperador Con- 
rado II (1024); regresó á Italia, y con la ayuda 
de Guimaro ó Guaimaro, príncipe de Salerno, 
expulsó de Capua á su competidor, También se 
apoderó de Nápoles (15 de septiembre de 1027), 
pero de allí fué arrojado por los normandos tres 
años más tarde. Saqueó luego (1030) el rico y 
célebre monasterio de Monte Casino, cuyos mon- 
jes imploraron el auxilio de Conrado 11. Este le 
exigió que restituyera el botín recogido en el 
convento; Pandolfo se negó á ello, y por esta 
causa el emperador, que ganó á Capua (14 de 
mayo de 1038), le depuso y nombró sucesor á 
su sobrino Guaimaro V, príncipe de Salerno; 
mas cuando Guaimaro abdicó (febrero de 1045), 
Conrado devolvió el gobierno á Pandolfo V, á 
quién dió por colega un hijo, Pandolfo VII. La 
avaricia babía sido causa principal de las des- 
gracias de Pandolfo V, que falleció en Capua. 

- PANDOLEO VI: Biog. Príncipe de Capua. 
M. en Roma en 1026. Era conde de Teano cuan- 
do Enrique 11, emperador de Alemania, le dió 
el principado de Capua, en el cual gobernó pa- 
cificamente mientras vivió Enrique 11; pero lue- 
go fué arrojado del poder por Pandolfo Y (véase) 
y marchó á Roma, donde falleció. 

- PANDOLFO VII: Bing. Príncipe de Capua, 
hijo de Pandolfo V. Murió en 1059. Sucedió en 
1050 á su padre (véase), á quien había sido aso- 
ciado por el emperador de Alemania. Á su vez, 
no bien falleció el autor de sus días, dió parte 
en el gobierno á su hijo Landolfo VI. Los dos 
defendieron á León IX, Papa, contra los nor- 
mandos; pero fueron vencidos (junio de 1058) y 
hubieron de comprar la paz pagando 7 000 escu- 
dos de oro y cediendo vastos territorios. Así, 
Pandolfo vió muy disminuído su poder. Dejó un 
hijo, Landolfo YI, que fué el último príncipe 
lombardo que reinó en Italia. 


PANDOLS: Geog. Sierra de la prov. de Tarra- 
gona, al S.O. de Gandesa. Empieza en el páramo 
de la venta de Cuatro Caminos, división de tér- 
minos entre Caseras y Batea, elevándose con al- 
tos crestones hasta el portillo de Gandesa. donde 
da paso á la carretera del Pinell y se bifurca en 
dos ramales; uno de ellos se dirige á la izq. con 
el nombre de Puig Caballé (800), y se prolonga 
y subdivide para terminar por una parte en la 
estrecha vega del Ebro al N. de Benisanet, y 
por la otra en un contrafuerte que muere brus- 
camente, formando un alto farallón sobre el mis- 
mo río, ostentindose en su cima los fuertes mu- 
ros del castillo de Miravet, célebre en nuestras 
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guerras civiles. El rama) de la dra. lleva el nom- 
bre de sierra de Cavall (731), por ser un crestún 
en forma de lomo de caballo y presentar en su 
terminación al S.E, una figura semejante á la 
del cuello y cabeza de este animal (Reseña fisi- 
co-geolóyica de la prov, de Tarragona. — Boletín 
de la Comisión del Mapa Geológico, t. IV). 


PANDONULFO: Biog. Conde de Capua. Go- 
bernó desde 879 á 882, Era hijo del conde Pan- 
dono I, y al repartirse la herencia de éste entre 
sus hermanos y tíos le correspondieron los con- 
dados de Teano y de Caserta. No tardó en de- 
clarar la guerra á sus coherederos, quienes lla- 
maron en su auxilio al príncipe de Salerno y á 
los sarracenos, Vencido y herido en los primeros 
combates, hizo homenaje de sus Estados al Papa 
Juan VII, el cual le dió Gaeta. Su comporta- 
miento en esta ciudad fué tan cruel, que sus ha- 
bitantes le expulsaron. Cercado por todas partes 
cayó en poder de Atanasio, obispo de Nápoles, 
que le retuvo prisionero y le hizo deponer en 
882. Habiendo encontrado medio de escapar, 
consiguió interesar al mismo Atanasio y á los 
griegos del país, pero no pudo recolnar la coro- 
na. Se estableció en Sicópolis, haciendo una vida 
de bandido más que de principe, 


PANDORA: f. Asiron, Asteroide número 56» 
descubierto por el astrónomo norte-americano 
Searle en el Observatorio de Albany (Estados 
Unidos) el día 10 de septiembre de 1858. Apa- 
rece en el campo del anteojo como estrella de 
11.2 magnitud, efectúa su revolución alrededor 
del Sol en cuatro años y medio, y el plano de su 
órbita tiene, respecto del de la eclíptica, una in- 
elinación de 7? 13', Su órbita fué calculada por 
Moeller, 


— PanDora: Zool. Género de moluscos lame- 
libranquios del orden de los dibranquiales, fa- 
milia de los pandóridos. Los caracteres más no- 
tables de este género son los siguientes: sifones 
muy cortos, reunidos en gran parte, rodeados 
de una corona de cirros; orificio anal provisto 
de un apéndice valvular; orificio branquial ple- 
gado; pie largo, linguiforme; palpos semilunares 
muy pequeños; branquia oblonga, apendiculada,; 
concha libre, inequivalva, comprimida, delga- 
dla, blanca en el exterior y nacarada interior- 
mente; Lorde anterior redondeado, ligeramente 
pegado; borde posterior atenuado; borde ventral 
convexo; borde dorsal recto ó algo cóncavo; es- 
cudetes muy pequeños; una pequeña lúnula muy 
lanceolada; valva derecha aplastada; valva iz- 
quierda convexa;charnela formada, á la derecha, 
de una cresta saliente, divergente, anterior, y 
de un surco alargado, oblicuo, que lleva el car- 
tílago interno; á la izquierda de una cresta fal- 
ciforme, submarginal, anterior, dirigida hacia 
el borde superior de la impresión del adductor 
anterior, de un surco ligamentario de bordes 
salientes; impresiones de los adductores ovales; 
línea paleal interrumpida y no sinuosa. 

Este género comprende unas 20 especies, dis- 
tribuídas en los mares de Europa, costas E. y 
O.E. de la América del Norte, mares Artico 
y Rojo, Filipinas, Océano Indico, etc. 

La especie tipo es la Pandora inequivalvis L. 

- PANDORA: Zool. Género de celentéreos de 
la clase de los tenóforos, orden de los Leroideos, 
que se caracterizan por la disposición de las filas 
de paletas vibrátiles, que en lugar de estar al 
descubierto como en los Beroe y las Medea están 
situadas en surcos que pueden cerrarse y ocultar- 
las. Este género, creado por Scholtz, no com- 
prende más que una especie, la P. Flemingi 
Sch., observada en las costas del Japón. Es de 
unos 8 milímetros de tamaño, casi diáfana, con 
el borde festoneado de color de rosa y una fila 
de filamentos finos ó tentáculos alrededor de la 
abertura inferior. 


— PANDORA: Zool. Género de arañas de la fa- 
milia de los saltícidos, caracterizado por tener 
los cuatro pares de patas iguales y de mediana 
longitud. Son de color pardo-verdusco, con una 
mancha más obscura en forma de banda y que 
ocupa toda la línea media; los costados son par- 
duscos y con manchas irregulares negras. 

Son arañas de movimientos tardos y pesados, 

ue viven de ordinario en los sitios encharca- 
dos, entre las hierbas y matas. Comprende este 
género un corto número de especies, que habitan 
en Europa y Norte dle Africa, como la Pandora 
litterata Walek., del Snr de Europa; y la P. cir- 
tana Luc., de Argelia, 
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— PANDORA: Ait. La primera mujer que hubo 
en la Tierra, según la Mitología griega. Para ven- 
gar Júpiter la audacia de Prometeo, que había 
robado el fuego celeste, mandó hacer á Hefestos 
(Vulcano) una mujer de barro que por sus en- 
cantos y su belleza fuese la desdicha de la raza 
humana. Hefestos empleó una arcilla húmeda 
para modelar el cuerpo de la primera mujer; dió 
Juego á esta estatua la voz, la fuerza vital, el ros- 
tro de las diosas inmortales y las gracias de la 
doncellez. Atenea (Minerva) dió á esa mujer sus 
armas; Afrodita (Venus) su belleza; Hermes 
(Mercurio) su audacia y su astucia, y los dioses 
la dieron el nombre de Pandora, que significaba 
la que tiene todos los dones. Desjmes Hermes lle- 
vó á Pandora como presente á Epimeteo, quien 
la tomó por mujer, olvidando así el consejo de 
su hermano Prometeo de no recibir obsequio al- 
guno de los dioses. Pandora llevó del cielo una 
caja que contenía todos los males, los cuales, al 
ser abierta, se esparcieron sobre la Tierra, quedan- 
do solamente en ella la Esperanza. Andando cl 
tiempo se dijo que dicha caja contenía todos los 
dones divinos que estaban reservados á la raza 
humana, pero que por ir alados se escaparon por 
haber abierto Pandora la caja anticipadamente. 

El mito de Pandora Barcos de origen extram- 
jero, pero adquirió en Grecia un carácter espe- 
cial. Hesiodo le concedía una significación deter- 
minada moral y satírica. La primera mujer es el 
don fatal hecho á los hombres para castigarlos 
del robo del fuego ejecutado por Prometeo. Su 
aparición en la Tierra es la señal de todos los ma- 
les. Antes la raza humana vivía libre de enfer- 
medades y de dolores, y en cuanto Pandora des- 
tapó la caja ó el vaso fatal surgieron todos los 
azotes para extenderse sobre los mortales, que- 
dando cautiva solamente la Esperanza. 


PANDOREA; f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Bignoniáceas, cuyas 
especies habitan en la América tropical, zonas 
cálidas de la septentrional y en Nueva Holanda, 
y son árboles ó plantas fruticosas, con frecuencia 
trepadoras, con las hojas opuestas, imparipinna- 
das ó alguna vez digitadas, y las hojuelas aserra- 
das ó hendidas; las flores son de color amarillo 
ó rojo y forman panojas terminales; cáliz acam- 
panado, con cinco dientes; corola hipogina, con 
el tubo corto, la garganta acampanada y el lim- 
bo quinquélobo, algo bilabiado, con las lacinias 
casi iguales y obtusas; estambres didínamos, in- 
sertos en el tubo de la corola, los cuatro fértiles 
y no salientes y con rudimento de un quinto es- 
tambre, y tiene las anteras biloculares, con las 
celdas divergentes y patentes; ovario bilocular, 
con óvulos numerosos, horizontales y anátropos, 
adheridos á placentas situadas en ambas márge- 
nes del tabique medianero, con el estilo sencillo 
y el estigma bilamelar; el fruto es una cápsula 
elíptico-ohlonga, bilocular, bivalva, con las val- 
vas opuestas á las superficies del tabique y las 
semillas numerosas, transversales, comprimidas 

or una y otra cara en alas membranosas exten- 
Fidas; embriones sin albumen, ortótropos y con 
la radícula centrífuga. 


PANDORGA (del sánsc. phanda, panza): f. Fi- 
gurón que en cierto juego antiguo servía de blan- 
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co á las lanzas de los que pasaban á caballo á la 
carrera, y sucedía á veces que el figurón, giran- 
do muy rápidamente sobre su eje, volvía y daba 
con su brazo al caballero. 


- PAnporca: Este mismo juego. 


— PANDORGA: COMETA; armazón plana, com- | 


puesta regularmente de cañas, sobre las cuales 
se extiende y se pega papel; se hace de varias figu- 
rás, y la más común es la cuadrada; á uno de sus 
extremos se le pone una especie de cola hecha de 
pedazos de papel; atada esta armazón con una 
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cuerda muy larga, se arroja al aire, que la va ele- 
vando, y sirve de diversión á los muchachos. 


— PANDORGA: fig. y fam. Mujer muy gorda y 
pesada, ó floja en sus acciones. 


- Haremos los dos un lazo... 
— Gracias, — (¡Vaya una PANDORGA!) 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PANDORGA: prov. Mure. ZAMBOMBA., 


PANDÓRIDOS (de pandora): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos lamelibranquios del orden de 
los dibranquiales. Los caracteres más importan- 
tes que distinguen á esta familia son los si- 
guientes: bordes del manto reunidos en gran 
partos sifones cortos, franjeados y separados en 
a extremidad; pie alargado, lingiiiforme y no bi- 
sifero; branquia oblonga y apendicnlada; la con- 
cha libre, inequivalva, subtrígona ó semilunar y 
nacarada interiormente; escudetes no salientes; 
charnela formada de crestas lameliformes, las 
unas representando los dientes, las otras compa- 
rables á las láminas de refuerzo de los Solénidos; 
ligamento interno alojado en un surco oblicuo, 
llevando los escudetes, y provisto, pero no cons- 
tantemente, de un huesecito calcareo (litodes- 
ma); impresiones de los aductores ovales ó re- 
dondeadas; línea paleal entera ó formando un 
pequeño seno; la capa externa de la concha está 
formada de células regulares, verticales, prismá- 
ticas, y mucho más pequeñas que las de las 
Pinna. 

Esta familia no es muy numerosa en géneros, 
entre los que citaremos los más importantes, ta- 
les como Pandora, Myodora y Myodrama. 


PANDORINA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de Jas al- 
gas, orden de las cloroficeas, familia de las Ce- 
nobiáceas, y cuyas especies se distinguen porque 
sus colonias constan generalmente de 16 celdas 
estrechamente unidas y envueltas por una capa 
delgada gelatinosa, de la cual emergen los dos 
hilos vibrátiles de que está provista cada una 
de las células; éstas son verdes, granulosas, glo- 
bulosas y rodeadas de una membrana bastante 
consistente. 

Tienen dos procedimientos de reproducirse: 
sexual el uno y asexual el otro. La reproduc- 
ción sexual consiste en que las células jóvenes 
puestas en libertad (y nadando con ayuda de sus 
hilos vibrátiles, los cuales nacen de un puntito 
rojo que se observa en cada una de ellas, y re- 
uniéndose dos por una conjugación), llegan á fun- 
dirse en una masa esférica que es el huevo, en el 
que se reabsorben los hilos vibrátiles, y después 
de un período de reposo de duración variable 
comienza é crecer, y por división origina una 
nueva colonia. La reproducción asexual consiste 
en la disolución de la colonia y en que cada una 
de las celdas que la componen, después de na- 
dar algún tiempo, reabsorbe sus filamentos lo- 
comotores, se redondea, y por división origina 
una colonia nueva, 


PANDOS: Geog. V. SANTA EUGENIA y SANTA 
Manía MAGDALENA DE PANDOS. 


PANDOZALES: Geog. Aldea del ayunt, y p.j. de 
Valmaseda, prov. de Vizcaya; 7 edifs, 


PANDROSA: Ait. Hija de Cecrops y hermana de 
Hersa y de Aglauros, personificaciones del rocío, 
Pandrosa recibió encargo especial de Atenea (Mi- 
nerva) de guardar el cofre en que estaba oculto 
el recién nacido Erictonio. Al entregarle el cofre 
la diosa hizo prometer á Pandrosa que no lo 
abriría; pero las hermanas de la doncella, movi- 
das de indiscreta curiosidad, abrieron el cofre 
para ver lo que contenía, y fueron castigadas por 
Atenea con la pérdida de la razón, cuya desdi- 
cha las impulsó al suicidio, que consumaron arro- 
jándose desde lo alto dela roca de la Acrópolis, 


PANDROSO: m. Zool, Género de coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu rinotraginos. 
Hocico muy corto y ancho; ojos completamente 
laterales y muy separados por delante; antenas 
filiformes, gradualmente engrosadas, con ss 
artejos terminales ligeramente aserrados y de lon- 
gitud igual á dos tercios de la de los élitros; és- 
tor normales, oblicuamente truncados en el extre- 
mo y con las epipleuras verticales, 

La especie que ha servido de tipo para el géne- 
ro es el Pandrosos exilis, pequeño insecto encon- 
trado en Villa Nova (América meridional). 

PANDU ó PANDA: Geog. Río del Doab, India, 
afl. de la dra. del Ganges. Su curso es de 139 á 
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140 kms. Corre en el dist, de Cawnpore, entre 
el Rind, af. del Yemna al O., y el Canal de 
Cawnpore al E, Hay en la India otro río Pandu 
afl. por la dra. del Pennar del Norte, y de unos 
100 kms, de curso, 


- PANDU MEHVASI: Geog. Grupo de peque- 
ños principados que forman un dist. del Reva 
Kanta, Bombay, India, y se halla á orillas del 
Mahi, con sup. total de 381 kms.? y 21 000 ha- 
bitantes. Son 26, y el principal es Pandu. 


PANDUA ó PANDUAH: Geog. C. del dist. de 
Hongli, prov. de Burdvan, Bengala, India, si- 
tuada en el f. c. de Calcuta á Allahabad; 4 000 
habits. En pasados tiempos tuvo más importan- 
cia como cap. de un pequeño principado. Torre 
del siglo x1v. || C., ya arruinada, en el dist, de 
Maldah, Bengala, India. A mediados del si- 
glo xiv era cap. de una sultanía. 


PANDUR Ó PANDAR: Gcog. Territorio del Cis 
Satley, Penyab, India, sit. entre los 30° 58' y 
319 4' lat. N., y 81° 16°, 81” 23 long. E. Madrid. 
Es un país de montes y tiene 12 aldeas, de las 
cuales la principales Matil, La población no pa- 
sa de 3 000 almas, 


PANDUROS: m. pl. Hist. mil. Tropas irregu- 
lares del Oriente de Europa que tomaron parte 
en las guerras de] siglo pasado y aun en algunas 
de la presente centuria. Según Bardín, panduro 
es una palabra esclavona que significa hombre 
puesto en servicio, y así se denominan panduros 
los montenegrinos que ejercen la profesión de 
las armas. Al decir de algunos escritores, los 
panduros eran una infantería ligera húngara; 
otros los miran como gente levantada en el ge- 
neralato de Corlstad, y muchos creen que eran 
originarios del condado de Bath, en Ja Baja 
Hungría, y tomaban su nombre de un pueblo 
llamado Fandour, sito en los confines del Pala- 
tinado de Solth. 

Los panduros sirvieron en calidad de volun- 
tarios y como tropas irregulares en la milicia 
turca. No estaban regimentados; su sueldo era 
el botín; sus armas un fusil largo, un sable hún- 
garo, uno ó dos puñales turcos y pistolas en la 
cintura. En 1741 aparecieron también en la mi- 
licia austriaca á las órdenes del partidario Trenk. 
Laroche dice que los cuerpos de panduros se 
componían de croatas, licanianos, moldavos, et- 
cétera; pero Voltaire los describe como gente 
que procedía de las márgenes de los ríos Save y 
Drave. En 1829 se organizaron con el título de 
panduros cuatro batallones de infantería válaca, 
afectos al servicio del ejército ruso. 


PANDYA: Geog. Antiguo reino del Dravida ô 
India meridional, cuya cap. fué Korji ó Kolji. 
Comprendía el S. de la península casi desde el 
límite septentrional del Madura actual; se cree 

ue data del siglo vI antes de J. C., y tuvo dos 
dinastías más ó menos legendarias de 72 y 41 
reyes: la última se extinguió en 1372. > 


PANEAR: n. Mar. Moverse en el agua una red 
que, calada ó pendiente de sus corchos, no tiene 
en la orilla inferior ó relinga, plomos para man- 
tenerla vertical, 


PANEAS: Ceog. ant. C. de la Palestina, si- 
tuada cerca del Jordán; es Cesárea, hoy Ba- 
nias. 


PANECIA: f. Bot. Género de plantas {( Panætia) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las se- 
necionídeas, cuyas especies habitan en Austra- 
lia, y son plantas herbáceas, annales, pequeñas, 
erguidas y delgadas, con los tallos cubiertos de 
pelos esparcidos y divididos en su ápice en ra- 
mas monocéfalas, y las hojas alternas, sentadas, 
oblongas, agudas, enterísimas, cubiertas por el 
envés de tomento blanquecino, y las cabezuelas 
solitarias, de color amarillo: éstas son multiflo- 
ras, heterógamas, con las flores tubulosas, las 
del radio femeninas y las del disco hermafrodi- 
tas; involucro hemisférico tan largo como las flo- 
res, con las escamas enmpizarradas, las interme- 
dias pecioladas y con un apéndice ancho, esca- 
rioso, dentado ò pestañoso en sn margen, y las 
más exteriores reducidas al apéndice; corolas tu- 
bulosas, las del radio con el limbo tripartido en 
lóbulos lineales y las del disco largamente tubu- 
losas y quinqué das, anteras con dos cerditas en 
la base; estigmas lampiños; aqnenios todos igua- 
lea, oblongos y sin pico, con el vilano formado, 
en los del radio, de dos pelitos muy delgados y 


PANE 


Iumosos en su ápide, y en los del disco por tres 
cuatro pelos deigual forma. 


PANECILLO (d. de pan): f. Pan pequeño 
equivalente en peso á la mitad de una libreta. 


... todas las mañanas nos traían á la oficina 
para desayunarbos un PANECILLO y un tragui- 


to de vino; etc. 
IsLA. 


Entra con un PANECILLO en la mano, y cierra 


la puerta. 
BreTÓN DE LOS HERREROS. 


— Panero: Mollete tierno y esponjado, que 
se usa principalmente para tomar chocolate. 


Y del gasto de su casa 
Será probanza más cierta 
El queso y los PANECILLOS 
Que debemos en la tienda. 
Morrro. 


Seis PANECILLOS de sopa 
Son estos, ete. . 
Rulz DE ALARCÓN, 


—PaneciLLo: Lo que tiene figura de pan; co- 
mo la simiente de malvas, etc. 


PANECIO: Biog. Célebre filósofo griego. N. en 
Rodas. M. en Atenas, y vivía en el siglo 11 a. de 
J. C. Estudió en Pérgamo con el gramático Cra- 
tes, y luego marchó á Atenas, en donde estu- 
dió Filosofía con Diógenes de Babilonia y Antí- 
pater de Tarso, ambos filósofos estoicos. Acom- 
rañó á Diógenes á Roma en aquella famosa em- 

ajada que dió á conocer á los romanos la tilo- 
sofía griega. Tuvo gran intimidad con Escipión 
el Africano, á quien acompañó á Egipto y al Asia, 
y vió su escuela frecuentada por los romanos más 
ilustres. A su regreso 4 Atenas se encargó de la 
dirección de la escuela estoica. La importancia 
de Panecio en la historia de la Filosofía se refie- 
re menos á la originalidad de sus doctrinas que 
á la influencia que ellas ejercieron entre los ro- 
manos. Es el representante de un sistema mode- 
rado y práctico que en la moral se aproxima mu- 
cho á Sócrates y á Platón. Puede ser considerado 
como un filósofo ecléctico que aunó los principios 
esenciales de la escuela del Pórtico y algunas 
teorías de Platón, Aristóteles, Jenócrates y va- 
rios otros. En su concepto la Física ocupaba el 
primer lugar en la Filosofía, y con el nombre de 

'ísica ó de Fisiología comprendía, -además de los 
fenómenos sensibles, la Psicología y la Teología. 
Trató de simplificar la división de las facultades 
admitida por los estoicos, y estableció como regla 
de mora] que es preciso vivir con arreglo á los 
impulsos que recibimos de la naturaleza. Jamás 
consideró el dolor como un mal, pero se esforzó 
por enseñar á los hombres á soportarlo. Por lo 
demás, siempre tuvo cuidado de emitir sus ideas 
con reserva, y cuando se le consultaba sobre pun- 
tos difíciles contestaba que se ocupaba de ellos ó 
gus los estaba estudiando. Ninguna de las obras 

e Panecio ha llegado á nuestros días. Escribió 
una Sobre el Deber, cuya esencia trasladó Cice- 
rón á su libro De Oftcits. Por este filósofo sabe- 
mos que Panecio dividió el asunto en tres partes, 
En la primera coloca al hombre entre lo bueno 
y lo malo; en ia segunda Je considera colocado 
entre lo útil y lo perjudicial, y en la tercera de- 
bía estudiar la resolución que conviene cuando 
lo útil y lo bueno se contradicen. Esta tercera 
parte, que es la más difícil, no la desarrolló, é 
nzo este trabajo su discípulo Pasidonio. En el 
tratado Acerea del arte adivinatorio, Panecio re- 
chazó las profecías de Jos adivinos y consideró 
como ilnsiones ó imposturas las predicciones as- 
trológicas, Jos oráculos y los sueños. Se cita ade- 
más de Panecio un tratado Acerca de la tranqui- 
lidad de espíritu, del que se aprovechó Plutarco 
para su obra que lleva el mismo título. 


PANEGÍRICO, CA (del lat, paneyyricus; del 
mT. rovyyupixós): adj. Perteneciente, ó relativo, 

la oración ó discurso en alabanza de una per- 
sona: laudatorio, encomiástico, 


Discurso PANPGÍRICO: oración PANEGÍRICA. 
Diccionario de la Academia. 


-Payecirico: m. Discurso oratorio en ala- 
banza de una persona, 


Recitenle (al principe) PANEGÍRICOS ide sus 
agiielos, que le exhorten y avimen á la emula- 
ción, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
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La descripción que el abate Seguí hace de la 
arribada de San Luis 4 Africa en el PANEGÍRI- 
CO de este santo, es un bellisimo ejemplo de la 
hipotiposis, etc. 

JOVELLANOS. 


- Panreíxico: Encomio, alabanza grande de 
una persona, de palabra ó por escrito, 


... los sujetos que comprende (la obrita) no 
son dignos ó correspondientes al PANEGÍRICO 
que se les hace, etc. 

JOVELLANOS. 


—Paxecirico: fig. Cualquier alabanza gran- 
de que se da á una persona ó á una acción suya, 
de palabra ó por escrito. 


PANEGÍRICOS cantara 
A la inveución arquiteta 
De Juan Fernández, que aquí 
Relugio de mantellinas, 
Labró pilas cristalinas, 
Tirso DE MOLINA, 


—Sufrida la reprensión, 
Mi PaNEGÍRICO emprendo; 
Pero hay que empezar diciendo 
Que no te falta razón. 
HAnTZENPUSCH, 


-= PANEGÍRICO: Lit. El panegírico en Grecia 
tuvo por objeto cardinal exaltar la gloria de la 
nación, como lo prueba el Panegírico de Atenas 
por Isócrates; mas en Roma se aplicó á las ala- 
banzas de un personaje, y después de haber sido 
durante el tienpo de la República un elogio con- 
sagrado á los muertos, se convirtió, bajo el Im- 
perio, en obra de baja adulación, en la cual era 
encomiado el príncipe existente. 

Entre los numerosos panegíricos que se produ- 
jeron durante la decadencia romana, el más no- 
table es el Panegírico de Trajano, compuesto por 
Plinio el Joven. Esta composición elegante, aca- 
bada y pretenciosa, produjo infinidad de imita- 
ciones, entre las cuales merecen citarse los traba- 
jos de los retóricos latinos Eumenio de Antún, 
que escribió el elogio de Constancio Cloro y de 
Constantino; Nazario de Burdeos, que hizo tam- 
bién el panegírico de este último emperador; 
Claudio Mamertino, que alabó al emperador Ju- 
liano; otro Mamertino, que ensalzó á Maximiano; 
y Drepanio, que elogió á Teodosio, Los discursos 
de esta índole de los oradores latinos fueron re- 
unidos bajo el título de XJI Panegirici veteres, 
copilación publicada por primera vez en Venecia 
hacia fines del siglo xv, y reproducida en 1643 
con el título de XIV Pancgirici veteres, aña- 
diendo el panegírico del emperador Graciano por 
Ausonio, y el de Teodorico, rey de los visigodos, 
por Eencdio. Entre los griegos se citan princi- 
palmente como imitadores de Plinio á Elio Arís- 
tide, que alabó á Marco Aurelio; Eusebio, que ala- 
bó á Constantino; Juliano ed Apóstata, que hizo 
el panegírico de la emperatriz Eusebia y de Cons- 
tancio; Silanio, que compuso el de Juliano el 
Apóstata; y Temistocles, de quien nos han queda- 
do 20 panegíricos sobre Constancio, Juliano, 
Valentiniano, Graciano y Teodosio. No es ocioso 
hacer presente que toda esta lisonjera retórica, 
aun manejada por los más expertos, está llena 
de oropeles y brillantes falsos, ó de hipérboles 
rayanas en los límites de la extravagancia, 

Por antonomasia se da el nombre de panegí- 
ricos á los elogios de los santos, pues el género 
pasó al púlpito cristiano, enalteciendo las virtu- 
des de éstos, celebrando su heroísmo si Fueron 
mártires, refiriendo sus milagros, proponiéndo- 
los como modelos al auditorio, y sacando del re- 
lato de sus hechos consecuencias morales de ca- 
rácter práctico. El mismo carácter que esta cla- 
se de producciones tienen las oraciones fúnebres, 
que no son más que unos qanegíricos que se pro- 
puncian en las exequias de personajes de eleva- 
da categoría, como son reyes y príncipes, altas 
dignidades eclesiásticas, caudillos militares, no- 
tabilidades políticas, científicas, artísticas, ete. 

La oración fúnebre pronunciada desde la cá- 
tedra del Espíritu Santo en honor de un perso- 
naje ilustre que acaba de morir, es á la vez elo- 
gio y sermón. Tiene, como dice La Harpe, un 
fable objeto: proponer å la admiración, al reco- 
nocimiento, å la emulación, las virtudes y los ta- 
lentos que han brillado en las alturas de la so- 
ciedad, y al mismo tiempo hacer sentir á todas 
las clases la nada de las grandezas de este mun- 
do en el momentoen que es preciso pasar al otro. 
Este doble fin explica el plan “le las oraciones 
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llo de moral puesto en el conjunto de la vida del 
héroe, y, á lo menos en parte, apoyado en su 
elogio. Las máximas de la moral ó el sermón: he 
aquí el verdadero ohjeto, al cual sirve el elogio 
de medio, ó, á lo menos, de forma de prueba, 
Este medio de prueba no es exclusivo; porque si 
el orador da la preferencia en sus discursos á las 
pruebas extrínsecas sacadas de la vida del héroe, 
porque responden de mejor modo á las disposi- 
ciones y á la atención del auditorio, no por eso 
rechaza las intrínsecas, bien para llenar el vacío 
de los acontecimientos, bien para dar á su pero- 
ración mayor fuerza, unción, gracia y majestad. 

La oración fúnebre, en el verdadero sentido 
de la palabra, no es anterior al cristianismo, 
pues los antiguos sólo conocieron los elogios. 
Diódoro de Sicilia nos muestra á los sacerdotes 
del antiguo Egipto haciendo en presencia del 
pueblo el elogio del rey que acaba de morir; en 
Grecia Pericles pronuncia el elogio de los solda- 
dos atenienses muertos en el primer año de la 
guerra del Peloponeso, y Demóstenes el de los 
soldados muertos en Queronea; en Roma se pro- 
nunciaba el elogio de los personajes públicos y 
de distinción que acababan de morir, y Valerio 
Publícola elogia á Bruto, Julio César á su tía 
Julia, Antonio á César, Tiberio 4 Augusto, Ca- 
lígula á Tiberio, Nerón å Claudio, Marco Aure- 
lio á Antonino y Tácito á Virginio Ruto; mas 
por los fragmentos que de estos discursos nos 
han quedado se ve que los oradores no subordi- 
naron la adulación ó el halago oficial á una in- 
tención moral, sin que en su objeto pudiese vis- 
Iumbrarse siquiera la lección ó la enseñanza. 

Media inmensa distancia de la artificiosa adu- 
lación de los paganos á las oraciones fúnebres y 
los panegíricos de los Padres de la Iglesia, en 
los cuales brilla la instrucción moral y religiosa 
en toda su pureza y grandiosidad. San Ambro- 
sio, San Gregorio de Niza y otros han escrito en 
este sentido trozos admirables, pero la cúspide 
del género y la mayor belleza moral, religiosa y 
literaria de las oraciones fúnebres corresponde 4 
Bossuet, quien, arrebatado por su ardor elocuen- 
te, franquea los límites de la Retórica y pene- 
tra en la esfera de la Poesía, 

Se ha vituperado con frecuencia á los orado- 
res cristianos el haber reservado exclusivamente 
la oración fúnebre á los grandes y poderosos. Vi- 
llemain los defiende en estos términos: «El po- 
der de la muerte y el horror del sepulero, tan 
conmovedores cuando se trata de la muerte y de 
la tumba de un rey, parecen debilitarse en las 
clases inferiores, y los golpes que caen sobre víc- 
timas inferiores parecen también menos espan- 
tosos. Si el orador cristiano no deplora la pérdi- 
da de un rey ó de un gran capitán, pierde el re- 
curso de conmover hondamente la imaginación 
con los contrastes que presentan la grandeza y 
la debilidad, la gloria y la nada. Con justicia se 
ha podido atribuir la oración fúnebre únicamen- 
te á la grandeza y al poder, puesto que ambas 
tan sólo presentan un interés permanente. » 

Otro reproche se ha hecho á la oración fúne- 
bre, al panegírico y al elogio académico, y cen- 
siste en no estar rigorosamente conformes con 
la verdad; pero este es un defecto bajo el punto 
de vista filosófico y no bajo el aspecto literario. Y 
ciertamente que no se puede exigir al orador que 
ensalce ó deprima con la misma fidelidad que el 
historiador, cuyo objeto es exponer todos los 
acontecimientos sin velar nada. Existen conve- 
niencias generales y conveniencias particulares 
en cada género oratorio, y lo que se puede exi- 
gir al pavegirista es que no ensalce lo que sea 
vituperable, que no disculpe jamás el vicio, y que, 
sin necesidad de mostrar al hombre tal cual es, 
relacione con el fondo del asunto la idea de lo 
bello del deber. Preciso es reconcer, no obstan- 
te, que estas honradas leyes retóricas no siem- 
pre se han cumplido; que nunca ha faltado quien 
haya sobrepuesto á todo la adulación más ras- 
trera, y que Jos grandes criminales ban tenido 
también sus panegiristas, 

En el panegírico, lo mismo que en las demás 
obras porticas, lo absoluto, lo indefinido, lo ge- 
geral, deve hallarse reflejado en lo relativo, en 
lo infinito, en lo particular. Los defectos de ma- 
yor bulto en que incurren los autores de pane- 
gíricos son la exageración y la vaguedad, pues 
con la primera creen suplir el entusiasmo, y la 
segunda acusa falta le conocimiento del perso- 
naje, cuya idea dominante, clave de sus accio- 
nes, debe hacerse resaltar y poner como centro 


de Bossuet. Cada una de ellas ofrece un desarro- | de gravedad á que tiendan las partes todas de 
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la cumposición oratoria. Como hace notar Coll 
y Vehi, muchos recorren todas las buenas cuali- 
dades que pueden enaltecer al hombre, llaman- 
do á la puerta de cada lugar oratorio, de lo que 
resulta que leído un elogio se han leído todos. 
Otros se complacen en ensalzar las prendas ex- 
teriores, como el nacimiento, la hermosura, las 
dignidades, las riquezas, que nunca deben ser 
consideradas más que como simples instrumen- 
tos de hacer el bien y como graves cargas im- 
puestas al hombre por el Criador. 


PANEGIRISTA (de) lat. paneyyrista; del gr. ma- 
vyyupiaris): m. Orador que pronuncia el pane- 
gírico. 

— PANEGIRISTA: fig. El que alaba á otro de 
palabra ó por escrito. 

«+, en fin tuvo aquel dia en Lisboa tantos 


PaNEGIRISIAS como lenguas. 
P. BERNARDO SARTOLO. 


Hacéis bien en respetar las actrices en pre- 
sencia de los PANEGIRISTAS de su reputación, 
Isra. 


PANEGIRTO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu esto- 
linos. Cabeza muy còncava entre los tubérculos 
anteníferos; éstos robustos, contiguos en su base; 
frente más alta que ancha; antenas pubescentes, 
ciliadas por debajo, un poco más largas que el 
cuerpo; ojos fuertemente granulados, con los ló- 
bulos inferiores grandes; protórax transversal, 
cilíndrico, algo calloso sobre el disco; escudete 
cuadrado; élitros medianamente convexos, gra- 
dualmente adelgazados, oblicuamente truncados 
en su extremo; patas bastante largas; fémures 
gradualmente engrosados; tarsos posteriores con 
el primer artejo mayor que el segundo y tercero 
reunidos; quinto segmento abdominal alargado, 
algo estrechado y truncado en su extremo; cuer- 
po bastante alargado, pubestente. 

La única especie de este género [ Panegyrtes 
lactescens) es un insecto de mediana talla origi- 
nario del Brasil. 


PANELA (del fr. panelle): f. Blas. Escudete en 
forma de corazón en campo rojo, que se pone en 
los cuarteles del escudo principal. 


<., la segunda acompañar su banda roja de 
veinte PaNvLas blaucas, diez á cada lado en 
campo de gules, ó colorado. 
P. SALAZAR DE MENDOZA. 


PANELA: f. Colomb, CHANCACA. 


PANE LUCRANDO (de panis, pan, y lucrári, 
ganar, obtener; ganando el pani para ganar el 
pan): Expr. lat. que, precedida de la prep. de, se 
aplica á las obras artísticas ó literarias que no se 
hacen con el esmero debido, ni por amor al arte 
y å la gloria, sino descuidadamente y con el ex- 
clusivo fin de ganarse Ja vida, 


PANEMA: Geog. Lugar de la comarca de Pene- 
do, est. de Alagoas, Brasil, sit. al O. de Maceio, 
en la orilla izq. del San Francisco y desemboca- 
dura del río Panema, que nace en la Serra dos 
Cayriris, 

PANENCA (de Panenk, n. pr.): f. Paleont. Gé- 
nero que Fischer coloca con otros varios á conti- 
nuación de la familia de los precárdidos, subor- 
den anatináceos, orden dibranquios, clase lameli- 
branquios. Las especies del género Panenka tje- 
nen una concha transversa ò alargada, delgada, 
inequilátera, equivalva; una pequeña lúnula; bor- 
de cardinal rectilíneo ó anguloso; sin área, pero 
bajo los ganchos se halla una ranura ligamenta- 
ria; superficie adornada de costillas radiantes. 
Son propios estos fósiles del silúrico de Bohe- 
mia, de donde ha descrito Barrande unas 230 
especies, entre las cuales figura como típica la 
P. extensa. 


PANENO: Biog. Célebre pintor ateniense. Vi- 
vía á mediados del siglo v antes de J. C, Parien- 
te de Fidias, ayudó á este gran estatuario en el 
decorado del templo de Zeus en Olimpia. En los 
tres lados de la base que sostenía la estatua del 
dios, pintó los asuntos siguientes: Atlas soste- 
niendo el Cielo y la Tierra con Hércules á su la- 
do dispuesto á aliviarle de su peso; Teseo y Pi- 
ritvo; Helas y Salamis teniendo ésta en la mano 
la proa de un buque; El combate de Hércules con 
el león de Nemea; Ayuz insultando á Casandra; 
Prometeo encadenado y cerca de él Hércules á 
punto de libertarle; Penlesilea expirando y Hér- 
cules sosteniéndola, y dos de las Hespérides lle- 
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vando las manzanas cuya custodia les estaba 
confiada, Pero la obra más importante de este 
artista era la serie de cuadros del pecilo de Ate- 
nas, que representada la batalla de Maratón. Di- 
chas pinturas contenían los retratos de Milcia- 
des, Calímaco, Cinegiro, generales atenienses, y 
de Datis y Artafernes, generales bárbaros. En 
tiempo de Paneno ya se celebraban concursos de 
Pintura en Corinto y Delfos, y en uno de ellos 
fué vencido por Timágoras, 


PANEOLO: m. Bot. Género de plantas ( Panæo- 
lus) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los basidiomicetos, ta- 
milia de los Agaricáceos, y cuyas especies se ca- 
racterizan por su pedicelo delgado y rígido, el 
cual sostiene un sombrerilloacampanado y mem- 
branoso, cuya margen excede å las laminillas, 
que están adheridas al pedicelo y presentan man- 
chas negruzcas, Se conocen unas 26 especies, de 
las que, excepto cinco ó seis que se hallan en to- 
das las latitudes, las demás son exclusivas de 
Europa. 


PANERA: f. Troje 6 cámara donde se guarda 
el trigo, el pan ó Ía harina. 


El trigo... crece en volumen en las PANERAS 
por medio del apaleo, ete. 
JOVELLANOS. 


- PANERA: Costa grande sin asa, general. 
mente de esparto, que sirve para transportar 
pan. 


PANERO: m. Canasta redonda de esparto que 
sirve en las talronas para echar el pan que se va 
sacando del horno, 

~ PANERO: RUEDO; estera pequeña y re- 
donda. 


PANES: Gcog. Lugar de la parroquia de San 
Vicente de Panes, ayunt. de Peñamellera, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 156 edifs. h V. San V1- 
CENTE DE PANES, 

PANETA: f. Mar, Tablitas levadizas que se 
endentan ó encajan de un barco áotro en los bo- 
tes grandes ó falúas para que se pase sobre ellas 
con seguridad, 


PANETELA (del ital, panata): f. Especie de 
sopas como papas, que se hacen con caldo, pan 
rallado y azúcar, y suelen darse á los convale- 
cientes y personas delicadas, Hácense también 
de otras maneras, aunque comúnmente siempre 
entra el pan rallado, 


Todo el toque de esta PANETELA está en que 
ha de salir muy blanca. 
Francisco MARTÍNEZ MONTIÑO. 


— PANETELA: Cigarro puro, largo y delgado. 


PANETERÍA: f. Oficina ó lugar destinado en 
Palacio para la distribución del pan y para el 
cuidado de la ropa de mesa. 


+.» como si dijera en palacio de la PANETE- 
RÍa å la casa. 
Fr. HorTENSIO PARAVICINO! —* 


PANFILIA: f. Bot, Género de plantas (Pam- 
?hilia) perteneciente á la familia de las Estira- 
cíneas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas arbustivas cubiertas de tomento rojizo, 
con las hojas aovadas; Jas flores, grandes y dis- 
puestas en espigas axilares y terminales, son 
pentámeras, con la corola valvar ó ligeramente 
empizarrada en su prefloración; el andróceo isos- 
tímono; el ovario casi súpero, unilocular, con 
tres tabiques incompletos y tres óvulos basilares 
erguidos, 


PÁNFILO, LA (del gr. ráugedos, bondadoso): 
adj. Muy pausado, desidioso, flojo y tardo en 
obrar. U. t. c. s. 

- PåNFILO: m. Juego de buria que consistía 
en apagar una cerilla con que querian quemar á 
uno, y el apagarla había de ser soplando y pro- 
nunciando á un tiempo la palaba PÁNFILO. 


= PANFILO: Biog, Pintor griego. N. en Am- 
fípolis y vivía á mediados del siglo tv antes de 
J.C. Fué discípulo de Eupompo y maestro de 
Apeles, Desarrolló y formuló con más autoridad 
los principios establecidos por Evpompo, y que 
constituyeron la escuela de Pintura de Sicione. 
Según tales principios, el pintor debe conocer to- 
das las ciencias, y muy especialmente la Arit- 
métrica y la Geometría; debe procurar imitar 
la misma naturaleza y no á los otros pintores, 
pero al reproducir la naturaleza debe interpretar 
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y representar å los hombres tales como Aparecen 

no tales como son. Era tan sólida la lama de 
Pántilo, que de todas las partes de Grecia acu- 
dían á su escuela. Parece que este artista se ocn- 
pó más de la teoría que de la práctica de su arte; 
Plinio sólo cita cuatro cuadros; una Cegnatio, 
que será probablemente algún retrato de fami. 
lia; La batalla de Flius; Una victoria de los ate- 
nienses y Ulises sobre su almadia. 


— PÁxFILO (Say): Biog. Mártir. N. en Beri- 
to (Fenicia) hacia 240. M. en 309. Era magistra- 
do en su ciudad natal cuando abrazó el cristia- 
nismo, y renunciando á la magistratura estable. 
ció una escuela en Cesárea, en la que los disei- 
pulos transcribían las obras antiguas. Por su 
amor å las Letras llegó á formar una biblioteca 
de 30000 volúmenes, que regaló á la iglesia de 
Cesárea. Asoció á Eusebio á sus trabajos, yam- 
bos cotejaron cuidadosamente diferentes copias 
de la Biblia y los escritos de Orígenes. Ordena- 
do de sacerdote y encarcelado durante la perse- 
cución de Maximino, estuvo largo tiempo priva- 
do de libertad, siendo por fin martirizado con 
otros 11 confesores de la fe. Durante su larga 
detención escribió una Apología de Orígenes. 
Esta obra se halla dividida en cinco libros, de 
los cuales sólo queda el primero de la traducción 
latina de Rufino, inserto en las Ubras de San 
Jerónimo. Pånfilo escribió también un comenta- 
rio de los Hechos de los Apóstoles, 


PANGADO ó PASIPIT: Geog. Río de la isla de 
Luzón, Filipinas, en la prov. de Batangas. Des- 
agua en el río Calumpxin después de un curso de 
unos 11 kms. 


PANGANI: Geog. Río del Africa oriental; des- 
agua en el Océano Indico, al N. de Zanzíbar, 
cerca de los 5° 28° lat. S. En su curso inferior 
lleva el nombre de Rufu ó Lufu. Nace en la ver- 
tiente N.E. del monte Meru, al 0.5.0. del Kili- 
ma-n'yaro. Tiene de curso unos 450 kms, y des- 
emboca en la bahía de Pangani, al S.E. de la 
ce. del mismo nombre. || C. de la costa oriental 
de Africa, al N.N.O. de Zanzíbar, en la zona li- 
toral que pertenece al sultán de Zanzíbar, que 
la arrendó á la Compañía Alemana del Africa 
Oriental. Está en la costa S.O. de la bahía del 
mismo nombre, al N.O. de la desembocadura 
de) río Pangani, Lulu ó Rufu; 5000 habits. 


PANGANUR: Geog. C. del dist. de Arcot-Nor- 
te, Madrás, India, sit, al O.N.O, de Chitor, so- 
bre el Balagat ó meseta del Myzore, y ála dere- 
cha del Kaondinia superior. Es cap. de un prin- 
cipado y tiene 8000 habits. El principado tiene 
unos 80 000, 


PANGASINÁN: Geog. Prov. del Archipiélago 
Filipino, en la isla de Luzón, sit. entre los 150 
40' y 16° 13' lat. N. Confina al N. con el Golfo 
de Lingayén y las provs. de Unión y Benguet, 
al N.E. con la de Nueva Vizcaya, al S.E. y S. 
con Nueva Ecija y al O. con Zambales; 2854 
kms.* y 302180 habits., distribuídos en los si- 
guientes pueblos: Aguilar, Alava, Alcalá, Asin- 
gán, Binalonán, Binmaley, Calasiáo, Cayambán, 
Dagupán, Lingayén, Malasique, Mananang, 
Mangaldán, Mangatarén, Pozorrubio, Salasa, 
San Carlos, San Fabián, San Isidro, San Jacin- 
to, San Manuel, San Nicolás, Santa Barbará, 
Santa María, Sual, Tayug, Urbiztondo, Urda- 
neta y Villasis. 

El terreno es montañoso al 0., N.E. y E. ; lla- 
no hacia el centro y S., por donde corre el cau- 
daloso río Agno, el principal de la prov. Hay 
además en esta otros muchos ríos, ya afl. de 
aquél, ya tributarios directamente del Golfo de 
Lingayen. Baja el terreno desde los montes al mar 
en suave pendiente, y cerca de la costa se depri- 
me bastante, dando esto lugar á frecuentes inun- 
daciones por el poco desagiie que la escasez del 
declive ofrece á los ríos en la temporada de llu- 
vias, Por esta razón el clima es muy húmedo, á 
excepción de la parte oriental, pero muy sano 
en general, notándose, sin embargo, la presencia 
de calenturas al cesar las lluvias, como conse- 
cuencia casi necesaria á la evaporación por la 
acción del sol sobre las aguas que han estado es- 
tancadas por espacio de algún tiernpo, pero coin- 
cidiendo esto con la presencia de los vientos N., 
que contrarrestan la acción mefítica de aquélla 
evaporación. El suelo es fértil y á propósito para 
la producción de cuanto en él se siembre, siendo 
de notar la bondad de sus hortalizas en los pe- 
queños ensayos hechos, y de sentir la ninguna 
afición del natural á esta clase de cultivo, no obs- 
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tante los beneficios que deja, sin duda por la asi- 
duidad que el mismo requiere, El cultivo más ex- 
tendido es el del arroz, que se recolecta en abun- 
dancia, no obstante perderse en la casi generali- 
dad de los años la cosecha de los pueblos bajos 

r efecto de las crecidas y continuas inundacio- 
nes, que sumen å los pueblos en completa mise- 
ria. Desde la ocupación por Francia de la Co- 
chinchina esta producción agrícola fué la única 
riqueza de la prov., pues además de ser el gra- 
nero de Filipinas le sobraba para exportar, obte- 
niendo pingiies ganancias. Hoy ya no sucede lo 
mismo, por la competencia en precios que hace 
el arroz de China á los de la prov. Así, los la- 
bradores extienden el cultivo á otras produccio- 
nes, como son la de la caña de azúcar y maíz, y 
aun el tabaco y eoco, no pudiendo apreciarse casi 
por su insignificancia el cultivo del añil, cafe y 
cacao, siendo el primero de condiciones tintóreas 
muy superiores. Pocas prov. tendrán tan gran- 
des extensiones de terrenos cubiertos de nipales 
como la de Pangasinán, y ninguna probablemen- 
te los tendrá tampoco en tan lastimoso abandono 
á pesar de la utilidad que al indio le reporta, co- 
nocida de todos, y de lo dañoso que á la salud es 
ese mismo abandono. Esta abundancia de nipa 
da origen y vida á la industria de su destilación 
para obtener luego el alcohol; industria siem- 
pre sostenida en pequeña proporción, hoy se en- 
cuentra bastante decaída. Asimismo existe, pero 
todavía en más ínfima escala, la industria de te- 
jidos de burí, con el que fabrican petacas, som- 
breros, petates, bayones, etc. , siendo verdadera- 
mente de admirar la delicadeza del trabajo de 
estos objetos, cuya finura es extremada. La indus- 
tria que tiene sin duda alguna significación es la 
comercial, sostenida por el arroz, los vinos y el 
azúcar, en mayor escala, como efectos del país, 
para la exportación y para la importación; se ve- 
rifica el comercio en su totalidad al por menor y 
por los chinos, como en el resto del Archipiélago. 
Como inherente á esta industria, y sostenidos por 
ella, cuéntase gran número de pequeños bu- 
ques dedicados al transporte. Rica es la prov. de 
Pangasinán en caza mayor y menor, y sus bos- 
ques en maderas abundantísimas, algunas finas, 
y también á propósito para construcción de em- 
barcaciones, siendo las que salen en sus peque- 
ños astilleros, según los inteligentes, de las me- 
jores condiciones marineras. No menos favoreci- 
da por la naturaleza es esta prov. en minerales: 
la sal común es tan abundante que ella le ha 
dado su nombre, pues Pangasinán significa lu- 
gar donde se hace la sal. Hay también oro y 
cobre, que extraen los igorrotes bajando á ven- 
derlo å los pueblos. La cap. de la prov. es Linga- 

én. La cura de almas se halla å cargo de los 
PP. Dominicos, y corresponde la prov. en lo ecle- 
siástico á la dióc. de Nueva Segovia. El f. c. de 
Manila Dagupán pasa por esta provincia. 

Hist. — La primera expedición á Pangasinán, 
después del establecimiento de los españoles en 
Manila, la hizo el Maestre de Campo D. Martin 
Goiti å mediados del año de 1571; siguióle al si- 
guiente año el capitán Juan de Salcedo, que reco- 
rrió toda la costa, y por último, en tienpo del go: 
bernador general D. Diego Ronquillo, quedó casi 
en su totalidad sometida al dominio de España, 
estableciéndose en elladesde los primeros momen- 
tos los religiosos de Santo Domingo. Es célebre 
Lingayén, su cab., por haberse refugiado en clla, 
¿intentado resistirse, el pirata chino Lima-hong, 
al que después de cuatro meses de lucha vencie- 
ron los capitanes Juan de Salcedo, Pedro de Cha- 
ves y Gabriel de Rivera, Los pangasinanes han 
demostrado en distintas ocasiones su amor y fide- 
lidad á España, como lo revela muy en particu- 
lar las infructuosas sugestiones empleadas por los 
holandeses en su expedición á esta prov. y las 
ilocanas en los primeros meses del año de 1646; y 
si bien en la época azarosa de la toma de Manila 

or los ingleses, sublevándose juntamente con 
os ilocanos hicieron más difícil la situación, por 
actos imprudentes de quien al frente de la pro- 
vincia de Pangasinán se encontraba, la rebeldía, 
mas que deslealtad, probó descontento contra la 
individualidad que la gobernaba (Guía Oficial de 
Filipinas). 


PANGASINANES: m, pl. Etnog. Pueblo indí- 
gena filipino. Son de raza malaya y habitan la 
mayor parte de Pangasinán y varios pueblos ó 
barrios ó rancherías de Zambales, Nueva Ecija, 
y Benguet. Son cristianos, y su número se calcu- 
la en 300 000, 
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PANGELÍN (del port. angelim ): m. Bot. Arbol 
de cuarenta á cincuenta pies de altura, muy co- 
pudo, que tiene las hojas semejantes á las del 
nogal, las flores pequeñas y dispuestas en raci- 
mos, el fruto aovado, de dos pulgadas de largo, 
con una sutura elevada y longitudinal: contiene 
una almendra dura y rojiza llena de un meollo 
de gusto entre amargo y agrio, muy desagra- 
dable. , 

Pertenece á la familia de las Leguminosas, tri- 
bu de las dalbergieas, y habita en el Brasil; no 
corresponde á una sola especie, sino á varias, del 
género Andira. Las usadas con este nombre son 
las Andira anthelminthica; A. vermifuga; An- 
dira fraxinifolia; A. inermis y A. legalis. La 
primera de éstas recibe el nombre particular de 
Pangelin amargoso, que es el mås usado como ver- 
mífugo, y la última es llamada Pangelin coco. La 
parte empleada como medicinal es el embrión, y 
aun los cotiledones separados, los cuales son 
oleosos, eméticos y peligrosos si se usan en can- 
tidad elevada. Además estos árboles se benefician 
por su madera. 


PANGEO: Geog. ant. Cordillera de la Tracia y 
la Macedonia, ramificación del Ródope. Tenía 
minas de oro y plata. Hoy Castagnia ó Punhar- 
dagh. 


PANG-HU: Geog. Nombre chino de las islas 
Pescadores. 


PANGI: m. Bot. Nombre vulgar empleado para 
designar dos plantas muy diversos, según el país 
en que se usa. En Puerto Rico llaman de este 
modo á una especie de la familia de las Terebin- 
táceas, que es el Anacardium occidentale L., y 
en Andalucía sirve este nombre para designar 
un arbolito perteneciente á la familia de las 
Eleagnáceas y cuyo nombre científico es Fleg- 
gnus angustifolia L. 


PANGIL: Geog. Pueblo de la prov, de La La- 
guna, Luzón, Filipinas; 2850 habits. Sit. al N. 
de Paquil, en el extremo N. E. de la laguna de 
Bay. 

PANGIO: m. Bot. Género de plantas (Pan- 
gium} perteneciente á la familia de las Bixáceas, 
cuyas especies habitan en la región tropical de 
Asia, y son árboles con las hojas alternas, pecio- 
ladas, aovadas, acuminadas, aserraditas, venosas 
y lampiñas; las estípulas pecioladas, geminadas, 
agudas y persistentes, y los pedúnculos axilares, 
paucifloros y poco más largos que los peciolos; 
las flores son dióicas, con el cáliz de cinco sépa- 


Pangium edule (semilla) 


los caedizos, biseriados, los dos exteriores planos 
y los tres interiores mayores, cóncavos, casi pe- 
taloideos y con estivación convolutiva; corola de 
cinco pétalos hipoginos, sin uña y ciliado-pesta- 
ñosos; cinco escamitas hipoginas opuestas á los 
pétalos, mitad más cortas que éstos, carnosas y 
pelosas. En las masculinas hay cinco estambres 
que ocupan el centro de la fior, y tienen los fila- 
mentos aleznados, libres, conniventes, pelosos en 
la base, con las anteras hiloculares, arriñonadas, 
y con las celdas en las márgenes de un conectivo 
ancho y longitudinalmente dehiscentes, y pu»- 
den contener un rudimento de ovario ó carecer 
de él. Las femeninas tienen también cinco es- 
tambres alternos con los pétalos, pero las celdas i 
de las anteras son estériles y el ovario está sen- 1 
tado, libre, unilocular, con los óvulos horizonta- | 
les, antropos y pluriseriados, sobre tres, cnatro 
ó más placentas parietales; estigma sentado, 
abroquelado, ancho, quiquepartido, con los 16- 
bulos planos, cuneiformes y bífidos; el fruto es 
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una baya globosa, unilocular y pulposa, corona- 
da por los restos de los estigmas engrosados; las 
semillas son numerosas, aovado-periformes, con 
la testa crustácea y longitudinalmente estriada, 
fijas sobre plancentas parietales; embrión en el 
eje de un albunien carnoso, oleoso, ortótropo, con 
los cotiledones foliáceos, aovado-acorazonados, y 
la raicilla cilíndrica, centrífuga v próxima al 
ombligo. 

PANGKONG ú MONALARI: Geog, Lago del Ti- 
bet, sit. en la prov, tibetana de Ñari-Jorsum y 
en el Ladak cachemiriano, al E.S. E. de Leh, en- 
tre los 33° 26” y 33° 59' lat. N. 

PANGLAO: Geog. Isla del Archipiélago Fili- 
pino, Se halla unida á la punta S.O. de la isla 
de Bohol, pues aunque las separa el Canal de 
Tagbilarán, á marea baja se puede pasar de una 
á otra á pie enjuto por la parte S.É. del canal, 
donde hay un banco de arena que queda en seco. 
Es isla rasa y sólo tiene un pequeño cerro nota- 
ble llamado monte Biquín: su mayor extensión 
desde punta Danis å la de Duljo, en dirección 
E.N.E.-O.N.O., es de 9 1/, millas, y su mayor 
ancho 3 1/, millas. Tiene dos pueblos: Panglao 
al E. y Danis al O., y toda su costa es tan des- 
abrigada que no ofrece punto alguno en que pue- 
da estarse al ancla. La punta Duljo, en la ex- 
tremidad occidental de la isla, es de arena, muy 
rasa, y la hace notable desde fuera un grupo de 
palmas de coco. Es limpia y acantilada, y el 
arrecife poco saliente que bordea la escarpada 
costa N. de Panglao es también acantilado, con 
sondas de 13,33 y 42 m. en su nivel. La punta 
Tahurue, la más meridional de la isla, dista 3/2 
millas al S.E, de la de Duljo, y entre ambas se 
forma la ensenada de Panglao, abierta al S.E. y 
muy sucia, en la que no se puede entrar sino con 
embarcaciones de remo y cuando la marca está 
crecida para poder pasar por encima del cordón 
dle piedras del bajo que despide al S.O. este tro- 
zo de costa. En el centro de esta ensenada se 
encuentra el pueblo de Panglao con 4 088 habi- 
tantes. El bajo de Panglao se extiende á 3 3 mi- 
Mas al S.O. delante de la ensenada del mismo 
nombre y entre las puntas Duljo y Tahurue; por 
todo el cantil del bajo se sondan 6,13 y 32 me- 
tros arena å 1/, cable de las piedras, y á un ca- 
ble ya no se coge fondo con 134 rn. de cordel. 
Dentro del bajo hay tres islotillos y varios ban- 
cos de arena; cerca de la población se forma una 
laguna de bastante extensión con fondo de 3 å 6 
m. de agua. El pueblo de Panglaose halla situa- 
do en el centro de la ensenada. 


PANGO: m. Aar. Embarcación filipina usa- 
da también por los chinos, á modo de canoa 
realzada, con más manga en el realce que en el 
costillaje. Algunas suelen usar de batangas y lle- 
van velas de estera colgadas de tres palos repar- 
tidos de popa á proa: cuando falta el viento na- 
vegan con remos de pala postiza. 


- Paxco: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los carábidos, tribu de los 
harpalinos, Este género de insectos está carac- 
terizado por ofrecer la lengiieta delgada, apenas 
libreen su extremidad, que es redondeada ó trun- 
cada rectamente: el último artejo de los palpos 
suboval y truncado en su extremo; mandíbulas 
cortas, muy robustas, medianamente arqueadas 
y oblusas en su extremidad, uni ó hidentadas 
en su parteinterna: labro en cuadrado transver- 
sal, entero ó debilmente escotado por delante, 
con sus angulos redondeados; cabeza mediana, 
suboval, apenas estrechada por detrás: antenas 
filiformes, por lo menos de la longitud del pro- 
tórax, con ej primer artejo muy grueso, subci- 
líndrico, el segundo corto y el tercero un poco 
más largo que los siguientes; protórax en cua- 
drado transversal; élitros oblongos ú ovales; pa- 
tas medianas; tibias posteriores poco ensancha- 
das por delante, muy escotadas y espinosas; los 
cuatro primeros artejos de los tarsos anteriores 
é intermedios de los machos más ó menos ensan- 
echados y triangulares; el quinto escotado ó algo 
bítido por delante, todos guarnecidos por debajo 
de pequeñitas escamas pectinadas dispuestas en 
dos series, 

Estos insectos son esencialmente epigeos y se 
encuentran por todas partes, principalmente de- 
bajo de las piedras en los campos. Algunos de 
ellos, tanto indígenas como exóticos, hacen uso 
de sus alas, no solo durante el día, sino también 
por la noche cuando hace buen tiempo, y pene- 
tran algunas veces en gran cantidad en las vi- 
viendas en donde encuentran alguna luz. 
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Entre las especies europeas citaremos la Paen- 
gus hispanus Ramb. 


PANGOA: Geog. Montaña en la prov. de Jau- 
se siembra 


ja, dep. de Junín, Perú. Es fértil y 
en ella el arroz, que crece sin más agua que 
la de lluvia; desgraciadamente es muy general 
la enfermedad de la uta, ocasionada por la pica- 
dura de un animal que produce una llaga cance- 
rosa. Cuando se allane un poco el camino de 
Huancayo á esta montaña progresarán esas 
rov., desde que se puedan comunicar con el 
cayali con más facilidad que por otros lugares. 
i Río del Perú, que con otros forma el Perené. 
Su caudal de aguas es mayor que el del Masa- 
meric, con el cual se reune, llevando el Pangua 
la dirección S.S.E. al N.N.E,; reunidos llevan 
el rumbo N.E. y luego N. 50% E. (| Aldea en la 
montaña del dist. Comas, prov. de Jauja, de- 
partamento de Junín, Perú; 669 habits, 


PANGOLÍN: m. MÁNIDO. 


PANGONIA (del gr. rayyóvos, anguloso): f. 
Zool. Género de insectos dípteros de la familia 
de los tabánidos, tribu de los pangoninos. Los 
insectos de este género están caracterizados por 
presentar la trompa muy larga, delgada y hori- 
zontal; labios terminales poco distintos; cara 
convexa; tercer artejo de las antenas con ocho 
divisiones, de las que la primera es gruesa y la 
última más larga que las demás; primera célula 
submarginal de las alas apendiculada; primera 
posterior ordinariamente cerrada delante de su 
extremidad; el desarrollo de estos insectos ha 
sido reconocido por las observaciones de Degeer; 
la hembra abandona sus huevos en la tierra ; las 
larvas son amarillentas, largas y cilíndricas; 
tienen la cabeza córnea, estrecha y provista de 
dos grandes escudetes móviles encorvados hacia 
abajo; hasta hoy no se ha podido saber cuál sea 
su alimento; las ninfas son desnudas; cada uno 
de los segmentos del cuerpo está completamen- 
te lleno de pelos, y el último terminado por seis 
puntas escamosas, de las que se vale el insecto 
para arrastrarse por la superficie del suelo cuan: 
do experimenta su última transformación. 

La especie tipo de este género es el Pangonia 
variegata Nob., del Mediodía de Europa, con la 
cara y frente de color leonado, cubiertas de un 
vello azulado; el abdomen con ligeros reflejos 
azules; el segundo segmento con el borde poste- 
rior blanco, ensanchado en su parte media y so- 
bre los lados; tercero y cuarto con una mancha 
dorsal blanca; los pies anteriores algo obscuros 
y las alas en los machos parduscas. 


PANGPAÑGÓN: Geog. Río de la isla Panay, Fi- 
lipinas. Nace en el monte llamado Maasini; ba- 
ja hacia al N., recogiendo las aguas que descien- 
den del Igmailig y del Nacurón, y corre por un 
barranco muy quebrado hasta que se le une el 
Guinanina. Luego las laderas se suavizan, yen 
ellas se ven ya algunos terrenos de labor y los 
caseríos Alfonso XIII y Pangpañgón. 


PANGUA: Geog. Lugar del ayunt. de Condado 
de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, prov. de 
Burgos; 142 habits. 


PANQUAPI: Geog. Bahía del Golfo de Ancón, 
en el límite entre Jas Rep. de Colombia y Ecua- 
dor. 

PANGUE: m. Bot. Nombre vulgar peruano de 
una planta correspondiente á la familia de las 
Araliáceas, y conocida entre los botánicos con el 
nombre sistemático de Gunnera scabra R. y P. 


PANGUIL: Geog. Bahía en la costa N. de Min- 
danao, Filipinas. Se encuentra en el ángulo $, 0. 
del brazo de mar ó bahía Jligán; se interna en 
esta dirección 10 millas en forma de un ancho 
canal, y termina en una espaciosa dársena ciren- 
lar de 5 de diámetro, casi completamente obs- 
truída por su poco fondo. Su abra, delante de 
la boca, se halla comprendida entre la punta 
Tabú al O. y Biani al E. Las tierras de la costa 
occidental las forman las faldas orientales del 
monte Malindang, de 2610 m. de alt. sobre el 
mar. Sobre su costa oriental, al S. del puerto de 
Misamis, se elevan tres montes, culminando el 
de 705 m. de alt., que dominan toda la costa E. 
de esta bahía. En el abra la costa occidental, 
desde la punta Tabú, que es baja, de arena y po- 
co fondo en sus cercanías, con un riachuelo á su 
parte S., se dirige 5 millas para el S. hasta la 
visita Loculán, cubierta de manglares y sucia, 
extendiendo para fuera un arrecife de coral que 
desatraca 8 cables de la costa, con sonda acanti- 
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lada en sus veriles. El fondeadero de Loculán se 
reduce á un placer formado por las arenas de las 

Pro de igual nombre; debe dejarse 
caer el ancla por 104 12 m. de fondo al estar 
E.O. con el fuerte, pues por la parte del N. y 


dos bocas de 


del S. hay piedras grandes esparcidas por el fon- 
do, La visita Loculán está sit. en la isleta for- 
mada por dos brazos del río, Por el brazo N. del 


río pueden entrar embarcaciones que no calen 


más de 2 m. 


PANGUÍN: Geog. Manantial mineromedicinal 
del dep. de Temuco, prov, de Cautín, Chile, 
sit, en la raya de la división de esta prov. con la 
de Valdivia, al E. de la laguna de Villarrica. Las 
propiedades medicinales de estas aguas se cono- 
cen desde muchos años, pero no han sido anali- 
zadas científicamente. 


PANGUIPULLI: Geog. Cerro volcánico en la 
prov. de Valdivia, Chile, sit. al S.O. de Quetro- 
illán, casi en el mismo paralelo del volcán de 
illarrica. Hay un lago de igual nombre, de unos 
70 kms.?, que comunica con el lago Calafquén, al 
pie del volcán Villarrica. 


PANGUIRÁN: Geog., Islote sit. cerca de la costa 
septentrional de la prov. de Camarines Norte, isla 
de Luzón, Filipinas. 


PANGUSIÓN: Geog. V. del ayunt. de Valle de 
Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
129 habits, 


PANGUTARANG: Geog. Paso ó canal en el Ar- 
chipiélago de Joló. Se halla á 22 millas al N.O. 
de la isla do Joló, es muy hondable, tiene un an- 
cho medio de 5 millas y se forma entre la isla 
Eangutarang al N. y lasislas Ubián del Norte y 
Usada al S. Estas dos últimas son las mayores 
de un grupo de islas muy frondosas que se hallan 
hacia el S, del poco reconocido grupo de Pangu- 
tarang. 


PAN-HLAING: Geog. Río del Pegú, Indo-Chi- 
na. Es derivación oriental del Irauadi, del que 
se destaca en Nyaongdun ó Yandun, al O. N.O. 
de Rangun; corre hacia el S. E. y E, y desagua en 
el Hlaing, aguas arriba de Rangun, con curso de 
unos 130 kms. 


PANI ó PANIGAL: Elnog. Tribu gal-la del Afri- 
ca oriental, al S. del Uebi-Uaira, en país de bue- 
nos pastos, regado por numerosos arroyos que se 
dirigen al E. 


PANIAGUADO (de pan y agua): m. Servidor 
de una casa, que recibe del dueño de ella alimen- 
to y salario. 


— PANIAGUADO: fig. El allegado á una persona 
y favorecido por ella. 


Cinco son los agraciados 
Y cinco las plazas son, 
¡El pobre Castro!... En su apoyo 
Alcé sin fruto la voz. — 
¡Pues! Todos son PANJAGUADOS... etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«£ «Semejante modo de deducir cargos con- 
tra el gobierno es la absurdidad misma» que 
leo eu un periódico ministerial, como hoy de- 
cimos á los PANIAGUADOS de los ministros. 

BARALT. 


PANIAL: Geog. Principado del Dardistán, In- 
dia, sit, en la parte N.O. del reino de Yammu- 
Cachemira, del que es tributario, entre el país 
de Guilguit al S.E. y el de Yassin al N.O., á 
uno y otro lado del Guilguit, af. de la dra. del 
Indo. Tiene nueve aldeas fortificadas; Cher, la 
más importante y residencia del rayá, está al 
pie del monte Borinil, en la orilla izq. del Guil- 
guit. 

PANIÁN: Geog. Puerto en la parte S. de Bo- 
nebey, Carolinas, Micronesia española, Oceanía, 
sit. frente & la isla Mukok; su entrada se halla 
al E. de una isla llamada también Panián. 

PANIASIS: Biog. Poeta griego. N., según Sui- 
das, en Halicarnaso, y vivía en la primera mitad 
del siglo v a. de J, C. Empezó á darse á conocer 
como poeta en 489. Los antiguos hacen mención 
de dos poemas de este aulor: La Heraclea y Las 
Jónicas. El primero era más importante y cun- 
tenía 9000 versos, divididos en 14 libros. Estaba 
dedicado á Hércules, detallando las hazañas que 
ésto realizó en Asia, en Libia y en las Hespéri- 
das. El segundo poema versaba sol re el estable- 
cimiento de las colonias jonias en Asia, y consta- 
ba de 7000 versos, Estas obras debían contener 
gran número de datos históricos y geográficos 
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que los hacían mucho más estimables, Paniasis 
ocupa un lugar intermedio entre la epopeya cí- 
clica de los últimos homéridas y la epopeya sa- 
bia de Antímaco. En el canon de los gramáticos 
de Alejandría figura como de los rincipales poe- 
tas épicos, Algunos fragmentos Le La Heraclea 
aparecen insertos en las colecciones de poetas 
griegos de Brunk y Boissonade, y Tzschirmer los 
publicó separados: De Pantasis vita et carmini- 
bus disertatio (1836). 


PANICERES: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Engenia de los Pandos, ayunt, y P- j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 51 edifs. 


PANICEROS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Fructuoso, ayunt. y p. j. de Tineo, prov, de 
Oviedo; 20 edifs. 


PANICIEGAS (Las): Geog. Lugar de la parro- 
guia de San Martín de Calleras, ayuut. y P- j. de 
ineo, prov. de Oviedo; 29 edifs. 


PÁNICO, CA (del gr. ravixós; de Iar, el dios 
Pan): adj. Aplícase al miedo grande, temor ex- 
cesivo ó extrema cobardía, sin motivo ó razón 
que los deba causar. U. t. c. s. m. 


Aún se conserva en nuestros idiomas moder- 
nos el epiteto de PÁNICO, dado al terror cuan- 
do es muy grande. 

VALERA. 


Sentía un PÁNICO atroz y no me atrevía á con- 
fesarlo, porque tal vez mi acompañante se reiría 
de mi, etc, 

PARDO BAZÁN. 


PANICONOGRAFÍA (del gr. rá», todo, elxv, 
imagen, y ypagew, trazar): f. Art. indust. Arte 
de preparar clisés de zinc para el tiraje de toda 
clase de escritos, dibujos ó grabados. Debido á 
Fermín Guillot, el procedimiento es de difícil 
ejecución, que exige inteligencia y mucha prác- 
tica en las operaciones tipolitográficas, pero 
que una vez reunidas estas condiciones produce 
admirables resultados. Consta de cuatro opera- 
ciones, que son: 1.* preparación de la plancha; 
2.* preparación de la lámina que se trata de re- 
producir; 3.* transporte de la segunda á la pri- 
muera; y 4.2 mordido ó grabado de la plancha; pu- 
diendo todavía agregarse una quinta, que es la 
terminación del clise. 

1.2 operación. Para preparar una plancha de 
zinc para recibir el transporte se empieza por 
comprobar que es perfectamente plana, se la la- 
va con agua ligeramente acidulada con ácido ní- 
trico, y despues repetidas veces con agua clara; 
se la seca perfectamente, y se la coloca en la 
prensa para asegurarse de nuevo de lo plano de 
su superficie; al sacarla de la prensa se pulimen- 
ta la superficie que ha de recibir el molde, em- 
pleando el esmeril muy tamizado y agua ó car- 
bón vegetal tamizado también, haciendo uso de 
una muñequilla de algodón y frotando siempre 
en la misma dirección para producir un rayado 
de líneas paralelas sumamente finas para que 
pueda la plancha recibir el transporte con más 
facilidad. 

2.* Hay que considerar tres casos, según que 
sea un dibujo ó escrito original el que se trata 
de obtener, una reproducción de una lámina ó 
impresión reciente, ó de otra que tenga algún 
tiempo. En el primer caso se empieza por hacer 
el original sobre papel y con tintas autográficas; 
el papel autográfico se prepara con papel de la 
China muy fino, sobre el que se dan una ó dos 
manos de una disolución muy clara de gelatina 
en agua, y poniendole á secar sobre una piedra 
bien horizontal; después se le da otra mano de 
una disolución muy diluída de almidón en agua 
que se haya dejado reposar, dejándole secar nue- 
vamente para darle la última mano de goma 
gutta muy diluída, y seco nuevamente se pasa 
por el laminador preservándole hasta el momen- 
to de secarle de todo contacto con los cuerpos 
grasos; algunos se contentan con dar al papel 
una sola ¡nano de engrudo de almidón, que se 
deja secar lentamente para llevarle luego al la- 
minador. Sobre este papel cabe todavía hacer el 
dibujo á mano, ó por reproducción con molde, 
ya en talla dulce, ya litográfica ó tipográfica, 
empleándose para lo primero la tinta autográfi- 
ca (V. TINTA), pudiendo emplearse con ventaja 
la tinta sólida premiada por la Sociedad de Fo- 
mento para la Industria Nacional, compuesta de 

rtes iguales en peso de jabón blanco y goma 
aca, con doble cantidad de cera virgen y negro 
de humo en cantidad suficiente, que se prepara 
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fundiendo juntos el jabón y la cera, 4los que se 
agrega despuis el negro de humo mezclindolo 
bien con una espátula y encendiendo la mezcla 
para que arda por espacio de medio minuto, 
a ragándola luego para añadir la goma laca muy 
wco å poco y agitando constantemente, y ya 
Aisuelta se vuelve á poner al luego y se prende 
de nuevo, y apagando en seguida se retira del 
fuego y se vierte en moldes para formar barras 

ue seafilan, y con las que se escribe luego. En 
el segundo caso convendrá aumentar la propor- 
ción de cera virgen fundida en aceite; se lava 
después con una disolución alculina y se seca 
después. . o, 

Cuando haya de reproducirse una lámina ó 
escrito reciente, entendiéndose por tal el que no 
lleva más de dos meses desde que salió de la pwen- 
sa, se coloca la lámina entre dos hojas de papel 
blanco y satinado, sobre el que se pasa repeti- 
das veces el bruñidor para glasear el original, 
humedeciéndolo después por el reverso con una 
disolución de ácido nítrico en proporción de una 
parte de ácido por ocho de agua, colocindola 
después entre varias hojas de papel secante blan- 
co, comprimiendo ligeramente para expeler el 
líquido sobrante. Si los originales son viejos, 
esto es, si tienen más de dos meses, cs preciso 
sumergirlos en una cubeta plana que contenga 
el baño ácido, donde reposa más ó menos tien- 
po, debiendo sienpre estar el necesario para que 
el original quede bien empapado en elácido, del 
que se saca y lleva al colehoncillo de papel se- 
cante que se mete en la prensa, y al sacarle de 
ésta recibe un baño de una disolición de potasu, 
y tras de ésta otra de ácido túrtrico, con lo que 
los originales se encontrarán recubiertos de cris- 
talitos del bitartrato potásico formado; por en- 
cima, cuando ya está seco, se pasa el rodillo de 
la tinta, que sólo cubrirá el dibujo, y se lava en 
agua clara para disolver los cristales formados. 

3.2 Para hacer el transporte se aplica el ori- 

inal sobre la plancha de zine, fría, recubrién- 
dolo todo con una hoja de papel humedecido en 
ácido clorhídrico diluido, luego con otra de pa- 
pel seco, y se lleva á la prensa, pero dando poca 
presión, se levantan las hojas de papel dejando 
sólo el original, el que se quita mojándole por 
detrás; se lava luego la plancha de zine con agua 
y uba esponja pasada muy suavemente para que 
no se borre el reporte, y se Larniza con goma 
arábiga y unas gotas de acido clorhídrico, dejún- 
dolo secar después, 

4.2 Las planchas de zinc preparadas se lavan 
para quitarles el barniz, y se pasa por encima el 
rodillo con una tinta grasa espesa, que puedo 
ser la litográlica con algo de cera, cololonis y 
barniz litográlico, con le que se tendrá nna con- 
traprueba de la misma pureza que si estuviese 
el dibujo hecho en la piedra, quedando sólo el 
mordido, à enyn efecto se espolvorea con Ilor de 
resina colocada en ima muñequilla de trapo ó li- 
nim, óen un tamiz, cuidando de no tocará la 
plancha ni à la tinta para que se adhiera á ésta 
y la haga inatacalle por el baño ácido; se pase 
Juego nuevamente un pincel fino porencima para 
retirar Ja colofonia que estuviese alojada en los 
claras y líneas del rayado y de las letras; se ila 
un baño de goma laca á la plancha por detrás, 
por los cantos y por una faja ó margen que se 
forma en la cara, para que no sea mordido y 
preste apoyo a) rodillo de tinta en las operacio- 
Nes que siguen, que son; entintado, mordido, 
calefacción y enfriamiento, que se repiten inde- 
finidamente y siempre en el mismo orden hasta 
que al entinlar nuevamente la tinta agarre en 
toda la plancha. El entintado se hace como aca- 
bamos de decir, y una vez terminado se lleva la 
plancha al baño de morder, que es una enbeta 
de gutapercha montada sobre nn eje horizontal, 
Á la que por cualquier medio se la Jace bascular 
nuevamente para que el líquido que forma el 
baño, que es una disolución algo concentrada de 
ácido nítrico, y que se gradúa por la efervescen- 
Ca que produce una gota vertida sobre la pierlra 
litográfica, no esté en reposo, y, al atacar á las 
partes desenhiertas de la plancha, el nitrato de 
zine formado no se deposite sobre ella alterando 
el dibujo, y, para reponer el ácido que la rearción 
va gastando, á poca altura sobre la cubeta se 
roloca un fraseo que contenga ácido en disolu- 
CIA, y que gota a gota va cayendo en el baño 
Por una llave de vidrio que tiene el frasco en un 
costado. Se saca la plancha del baño, se enjuga 
YN poro y se pone sobre unas parrillas con fuego 
debajo, £ hambre muy escasa de carbón vegetal 
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ó cisco, y se fundo la colofonia que tenía eldi- 
bujo al propio tiempo que la tinta, y al fundirse 
se extienden cubriendo parte de las oquedades 
producidas por el mordido; en cuanto se ven cu- 
viertos los puntos más claros se retira la plan- 
cha del fuego y se deja enfriar al aire libre sobre 
un tablero horizontal, repitiendo esta seriv de 
operaciones. 

El tiempo de reposo en el ácido varía desde 
un cuarto de hora para el primer mordido, au- 
mentando en los sucesivos a medida que el ata- 
que de la plancha debe ser más profundo. 

Con objeto de no gastar ácido en exceso los 
claros grandes se cubren con una capa de goma 
arábiga, y cuando la placa está terminada se 
quitan estos trozos no atacados con una sierra. 

Para terminar el clisé, se le mete en un baño 
muy cargado de ácido para acabar de atacar los 
blancos del dibujo, se saca la plancha, se lava 
en una lejía de potasa y bencina, y seca perfec- 
tamente se fija al taco de madera que debe reci- 
birla. 

PANÍCULO (del lat. pannicălus, tela fina): m. 
Membrana ó tela carnosa que hay debajo de la 
piel de los animales, y que ayuda los principales 
movimientos del tegumento, 


... principalmente en aquellas que son pene- 
trantes, por las cuales se parecen los PANÍCU- 
LOs del cerebro, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


PANIEGO, GA: adj. Que come mucho pan, ó 
muy aficionado á él. 


No me ha de querer, ni quiero 
Sátiro que pan se lama: 
Geute honrada no es PANIEGA, 
Y yo siempre he sido honrada, 
Jaciwro Polo DE MEDINA. 


—Panreco; Dícese del terreno que rinde y 
lleva panes, ó sea trigo. 


— PANIEGO: m. prov. Salam, Saco ó costal de 
jerga ú otra cosa, para levar y vender el carbón. 


PANIFICACIÓN: f. Acción ó efecto, de pani- 
ficar. 

PANIFICAR (del lat. panis, pan, y facére, ha- 
cer): a. PANADEAR. 

- PANIFICAR: Romper las dehesas y tierras 
eriales, arándolas, cultivindolas y haciéndolas 
de pan llevar. 


Después de la fecha de la ley antes de ésta, 
muchos dueños de dehesas, en fraude de ella, 
las han rompido, y van rompiendo para las Pa- 
NIFICAR. 

Nueva Recopilación, 


PANIGAROLA (Fraxcisco): Biog, Célebre pre- 
dicador italiano. N. en Milán en 1548. M. en 
1544, Pertenecia & una familia patricia, y desde 
niño demostró un talento vivaz y una niemoria 
maravillosa. Estudió varios años Derecho en Pa- 
vía y Bolonia, llevando una vida sumamente 
desordenada. La muerte de su padre le hizo cam- 
biar de ideas, y en 1567 entró en la Orden de 
los Franciscanos, dándose á conocer bien pronto 
por sus dotes para la predicación. En 1571 fué á 
terminar sus estudios teológicos á París, y pre- 
dicó delante rle Catalina de Médicis, Vuelto ¿su 
país, explicó Teología en varios conventos, y des- 
pués de estar dos años al lado de San Carlos Bo- 
rromeo, que le tenía gran estimación, fué promo- 
vido en 1587 al obispado de Asti, que gobernó 
hasta su nmerte. Sus sermones, é juicio de Ti- 
raboschi, se distinguen por una imaginación rica, 
una gran fuerza de sentimientos, un estilo enér- 
gico, Neno de gravedad, aunque nn poco redun- 
dante, todo Jo cual le valió el concepto del ora- 
dor más elocuente de sus contemporáneos. 


PANILLA (del lat. patina, vasija): f. Medida 
que se nsa solo para el aceite, y es la cuarta par- 
te de una libra. 


La necedad, pues (si yo sé conorer destos 
achaques) foé el echarse á dormir sin tener 
aceite... que las sabjas ya dejaron la PANILLA 
á la cabecera. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


Y ya que es tan gran señora, 
Desempeñe la cuchara 
Que tiene en mi tienda en prendas 
De una libra de castañas 
Y tres PANILLAS de aceite. 
AMÓN DR TA Oz, 


= PANILLA: prov. del, ABACERÍA. 
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PANILLO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Benabarre, prov. y dive. de Huesca; 369 habi- 
tantes. Sit, cerca de Grustán, en terreno mon- 
tuoso y muy quebrado. Cercales, vino y legum- 
bres, 

PANIMÁVIDA: Geog. Baños termales en el de- 
artamento de Linares, prov. del mismo nom- 
re, Chile, sit. al pie de los Andes, á una altu- 

ra de 300 m. sobre el nivel del mar y á 25 ki- 
lómetros al N.E. de Linares. El analisis quími- 
co de sus aguas, en cada 1000 partes, por litro, 
ha dado el siguiente resultado: 


Sulfato de sola. .......... 0,104 
Sulfato de cal... .......... 0,091 
Cloruro de sodio... ....... 0,114 
Cloruro de magnesio. ..... .. 0,003 
Oxido de hierro y alúmina. . . .. 0,014 
Silice. ............... 0,044 
Varios.. o... ooo... .. 0,370 


La temperatura máxima de las aguas es de 
o s > e 
31° centígrados. Entre las afecciones para que 
estas aguas son eficaces se cuentan principal- 
mente las enfermedades del estómago. 


PANINDÍCUARO: Geog. Municip. del dist. de 
Puruándiro, est. de Michoacán, Méjico; 11800 
habits., distribuídos en la v. de Panindícnaro, 
los pueblos y tenencias de Caurio, Aguanuato y 
Espeján; las haciendas de Botella, Curimeo, Es- 
peján, Fresno y Pomácuaro, y en 18 ranchos, 


PANINE (NIKITA-]VANOVICH, conde de): Biog. 
Político ruso. N, en San Petersburgo en 1718. 
M. en la misma ciudad en 1783. Descendiente 
de una familia italiana de Luca, ¿hijo de un ge- 
neral compañero de armas de Pedro el Grande, 
enipezó por ser soldado en los guardias de ú ca- 
ballo de la emperatriz Isabel. Por la protección 
del príncipe Kurakine fué nombrado gentilhom- 
bre de cámara y después caballerizo mayor. Lue- 
go fué enviado de embajador á Copenhague y å 

čstokolmo, donde permaneció catorce años. En 
1760 se Je nombró preceptor del gran duque Pa- 
blo, el cnal cargo conservó hasta 1773. Cuamlo 
se concerto la ruina ile Pedro TIT, Panine, des- 
pués de arrancar al desgraciado tsar el acta «le 
abdicación, presentó á Catalina una especie de 
Constitución que tenía por base principal un 
Senado permanente é inamovible. Este proyec- 
to no tuvo resultado favorable. Tomó Panine 
parte en todas las intrigas que turbaron el rei- 
nado de Catalina 11, y gracias á su talento y å 
su popularidad no fué desterrado. En 1763 for- 
mó parte del gobierno, encargándose de los Ne- 
gocios Extranjeros, siendo el que preparó la pri- 
mera desmembración de Polonia, En 1767 la 
emperatriz le nombró conde, como también á su 
hermano el general, 


PANINI: Biog. Filólogo indio que floreciócua- 
tro siglos antes de J. C. Sólo se sabe de él, por 
una de las fálulas del Hilopadesa, que nrurió 
devorado por un león. Según Delatro, este per- 
sonaje fué el creador de la ciencia gramatical y 
del método etimológico. Se conserva de Panini 
una obra compuesta de 3996 reglas ó sutras en 
ocho libros, que ha sido publicada en nuestro 
siglo varias veces, de ellas una en Calenta en 
1809 (2 volúmenes) y otra en Honn de 1839 ¡ 
1840 por Bocthlingk. La gramática de Panini 
ha. sido comentada por dos de sus sabios compa- 
triotas: Patandjalí y por Natyayana. 

— Pasis (Jvax Pasto): Bioy. Pintor italia- 
node la escuela romana. N. en Piasencia en 
1691 ó 1695. M. en 1764 ó 1768. Estudió en el 
pueblo de su nacimiento Arquitectura y Pers- 
pectiva. Tomó Jecciones de Pintura en Roma 
con Andrea Lucatelli y Benedetto Lnti. Cultivo 
el Paisaje y Ja Perspectiva, y pintó hermosas 
decoraciones para algnnos teatros. Era artista 
de imaginación fecunda, ameno y variado en sus 
composiciones, pero sin verdad y sin vigor en el 
colorido, por lo eomún azulado y monótono, é 
inferior, como toros las paisistas italianos de sn 
epoca, å los flamencos y holandeses que flore- 
cian porel mismo tiempo. Alcanzó gran repu- 
tación en Roma, y hoy mismo, entre los france- 
ses, tiene muchos aficionados. Fué individuo de 
la Academia de San Lucas, y la Academia de 
Pinturas de Paris le abrió asitnismo sus puertas 
en 1732, Contóse Panini entre los elegidos por 
Felipe Fubara, arquitecto de Felipe V (rev de 
Españal, para decorar el palacio de San Tide- 
fonso La Granja. Pordoeumentos existentes en 
el archivo del Real Palacio de Madrid consta 
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ue, por eonducto del cardenal Acquaviva, resi- 
denta en Roma, recibió Panini el encargo de 
pintar, por 1500 escudos romanos, cuatro cua- 
dros, en los que había de representar La piscina 
probútica y tres asuntos de la vida de Jesucristo, 
entre ellos La disputa con los doctores y Los mer- 
caderes arrojados del templo. Dos de estos cua- 
dros fueron remitidos en julio 1737 porel citado 
cardenal al Ministro Patiño. En Madrid se guar- 
dan en el Museo del Prado estos seis lienzos de 
Panini: Ruinas de Arquileclura y Escultura; un 
Pais; otro País con ruinas; un País con ruinas 
arquitectónicas; Jesús disputando con los doctores 
y Jesús arrojando del templo ú los mercaderes. 
Otras obras del mismo maestro, que dejó muchí- 
simas, existen en los Museos del Louvre, Roma, 
Milán, Florencia y Londres. 


PANIONIUM: Geog. ant, Templo construído en 
el monte Micale en honor de Neptuno Helico- 
nio por las colonias jónicas del Asia Menor, Mi- 
leto, Efeso, Clazomenes, Eritrea, Priene, Lebe- 
dos, Teos, Colofún, Mionte, Focea, Samos y 
Chíos, á lasque más tarde se unió Esmirna. En 
él celebraban los jonios en común las fiestas Ila- 
madas panionia, mezcla de sacrificios en honor 
de Dios y de solemnes juegos, cuya presidencia 
se confiaba á un joven de Priene, que llevaba en 
ellas el título de rey de los sacrificios, 


PANIPAT: Gcog. C. cap. de subdist., dist. de 
Karnal, prov. de Delhi, Penyab, India, sit. ála 


izq. del Canal del Yemna, en el camino de esta* 


c. á Ambala; 25 000 habits, Está construída so- 
bre ruinas de antiquísimas construcciones y ro- 
deada de muralla, con fuerte en lo alto de la 
cuesta en que se halla la población, 


PANIPEZ: m. Bot. Nombre vulgar poco usado, 
con el que alguna vez se designan los frutos ó 
sámaras del olmo común. 


PANIQUESILLO: m. Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente 4 la familia de las Cru- 
ciferas, y cuyo nombre cientílico es Capsella 
bursa-pastoris Moench. 


PANIQUI: Geog. Islita adyacente á la costa 
N.E. de la prov, de Camarines Sur, isla de Lu- 
zón, Filipinas; tiene unos 4 kms. de largo por 
1 400 m. de ancho. If Pueblo de la prov. de Tar- 
lac, Luzón, Filipinas; 5608 habits. Sit. al N. 
de Tarlac y á la dra. del río de este nombre, 


PANIQUIO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu au- 
fioniquinos. Cabeza plana entre los tubérculos 
anteníferos; éstos casi nulos; antenas mediana- 
menterobustas, subcilindriceas y que pasan un 
poco de la mitad de los élitros; lóbulos de los 
ajos bastante grandes y transversales; protórax 
corto, cilíndrico y muy engrosado sobre los bor- 
desen su mitad basilar; élitros alargados, para- 
lelos, redondeados por detrás, planos y no aqui- 
Mados lateralmente; patas medianas y bastante 
robustas; caderas anteriores salientes y casi con- 
tiguas; fémures posteriores de igual longitud 
que los dos primeros segmentos abdominales; 
tarsos medianos; cuerpo estrecho y alargado, 
pubescente y erizado de pelos finos sobre el pro- 
tórax. 

Este género es propio de Méjico; sus especies 
tienen mediana talla, y entre ellas sirve de tipo 
el Pannychi: sericcus, 

PANIQUITA: Geog, Dist. de la prov. de Popa- 
yán de Canca, Colombia; 2560 habits. 


PANISAS ó PANISSARS (COLL DE): Geog. Co- 
llado ó paso en los Pirineos orientales, 4763 me- 
tros de alt. en el camino de Figueras de Boulou, 
muy frecuentado en la antigüedad y en la Edad 
Media, y hoy impracticable. En él los soldados 
de Pedro ITI el Grande de Aragón hicieron gran 
matanza de franceses en 30 de septiembre de 
1285. 


PANISCO: m. Zool, Género de insectos hime- 
nópteros, de la familia de los icneumónidos. 

Este género de himenúpteros presenta los ca- 
racteres siguientes: antenas tan largas como el 
cuerpo, setáceas, formadas de artejos un poco 
oblicuos y más largos que anchos; el primer ar- 
tejo hinchado, mny largo y truncado oblicua. 
mente de arriba abajo en la extremidad : las pa- 
tas muy fuertes y de mediana longitud: los es- 
cudetes de los tarsos pectinados y la pelota muy 
pequeña; el abdomen medianameute comprimi- 
do; su primer segmento ensanchado insensible- 
mente de delante á atrás; el abdomen no real- 
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mente comprimido más que en su mitad poste- 
rior; el taladro de las hembras muy corto, pero 
más saliente que en otros himenópteros pertene- 
cientes ála misma familia que éstos; la extremi- 
dad del abdonten truncada oblicuamente en las 
hembras y un poco obtusa en los machos; los 
apéndices de estos últimos pequeños y algo en- 
corvados hacia abajo; las alas con una aréola pe- 
queña, pentagonal ó triangular y más ó menos 
oblicua. 

Estos himenópteros se encuentran en estado 
perlecto sobre las plantas de diversas especies, 
particularmente sobre las umbelíferas, y se ali- 
mentan del jugo de las flores; son muy ágiles. 
Las especies de largo taladro se hallan de pre- 
ferencia sobre los troncos de los árboles ata- 
cados por otros insectos, y en particular sobre 
las maderas cortadas. El olor que exhalan cuan- 
do se les coge es algunas veces poco agradable, 
pero otras recuerda el de la rosa, 

Entre sus especies citaremos el Paniseus ru- 
Jus, que es de color amarillo rojizo, con las an- 
tenas generalmente rosadas en la base y casi ne- 
gras en el resto de su extensión. Habita esta es- 
vecie en la América meridional, 


, PANITAN: Geog. V. PrixcirE, isla adyacente 
á la de Java, 


PANITÁN: Geog. Pueblo de la prov. de Cápiz, 
isla de Panay, Filipinas; 6455 habits. Sit. á ori- 
lla del río Panay. 

PANITAO ó CHINQUÍN: Geog. Bahia de Chile, 
en el seno de Reloucavi, prov. de Llanquihue, 
sit. entre la punta de su nombre y el S. de la 
isla Tenglo, Es bastante profunda y algo some- 
ra á 5 cables de tierra. En su extremo N. se ha- 
lla la isla Chinquín, que ofrece un pequeño abri- 
go por su parte occidental, en el cual se vacia 
el río Chinquín, de poco caudal. En el centro de 
la bahía, y pegado al continente, se halla la is- 
lilla de Canllahuapi, de nimia importancia, uni- 
da á la costa por medio de Lancos de arena, De 
la parte N. de Panitao se desprende un placer 
que se avanza al N. cerca de una milla, termi- 
nando en nna roca ahogada. Desde aquí hasta 
la isla de Canllahuapi la costa es aplacerada é 
inabordable. Punta Panitao, al N. 14” O, de 
punta llqui, es suave y hondable á su pie, y se 
eleva á 70 m. de alt. Está bien arbolada, ha- 
llándose inmediatamente al S. de ella la capilla 
de Santo Domingo, lugar regularmente poblado, 
pero con pocos recursos en cuanto a víveres fres- 
COS. 

PANIURIXCHE: Geog. V. PANAGURIXCHE. 


PANIZA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Da- 
roca, prov. y dióc, de Zaragoza; 1898 habits. Si- 
tuado al S. de Cariñena, no lejos y á la izq. del 
río Huerva, en la carretera de Zaragoza á Daro- 
ca. Terreno montuoso hacia el S.; cereales, vino 
y legumbres, 


PANIZALES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Nicolás de Boniclles, ayunt, de Llaneza, 
p. j. y prov. de Oviedo; 29 edifs, 


PANIZARES: Geog. Lugar del ayunt, de Me- 
rindad de Valdivielso, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 99 habits. 


PANIZO (del lat. panicium): m. Planta de tres 
$ cuatro pies de altura. De la raíz nacen varios ta- 
llos redondos, sólidos y nudosos; las hojas, que 
salen todas de los nudos, son largas, estrechas 
y ásperas, y el fruto nace en la extremidad de 
os tallos, formando una panoja de medio á un 
pie de largo, apretada, casi redonda y gruesa. 


Plantas cereales son: el trigo.... el PaNIzO, 
la zabiva; etc. 
OLIVAN. 


- Pantz0: Grano de esta planta. Es redondo, 
de línea y media de diámetro, reluciente y de 
color entre amarillo y rojo. Empléase en varias 
partes para alimento del hombre y de los ani- 
males, especialmente de las aves. 


Este atrevimiento vengó el rey con una nue 
va entrada que hizo, para destrozar e) PANIZO 
y el mijo, semillas tardías. 

MARIANA. 


El payIizO comido mantiene poco, engendra 
humor melancólico: y por este respecto infini- 
ta sarua. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Panizo: Maiz; planta, regularmente de dos 
varas de alto, ete, 


PANN 


=PAxizo: MAÍZ DE GUINEA; zahina. 
—PANIzO LE DAIMIEL, Ó NEGRO: ZAHINA, 
— PANIZO: Bot. Género de plantas (Panicum) 


"perteneciente å la familia de las Gramíneas, tri- 


bu de las paniccas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de ambos hemisferios y algu- 
nas fuera de los trópicos, y son plantas herbá. 
ceas, con las hojas planas, dispuestas en espigas 
ó panojas, con eje continuo; espiguillas bitloras, 
con la flor inferior masculina ó neutra y la supe- 
rior hermafrodita; dos glumas desiguales, cón- 
cavas y sin arista; las masculinas con dos glu- 
mitas y tres estambres debajo de la superior; las 
hermafroditas con dos glumas casi iguales, cón- 
cavas, la inferior abrazando á la superior y con 
dos escamitas colaterales, do. 
labliformes ó iruncadas, bi ó 
trilobas; tres estambres y ova- 
rio sentado, con dos estilos 
terminales, alargados, y los 
estigmas plumosos, con pelos 
sencillos denticulados. 

Panicum repens. — Planta 
perenne, con rizoma largo, ras- 
trero, envainado y estronífe. 
ro, con los tallos de medio å 
un pie y las hojas con la vaina 
lampiña y la panoja contraí- 
da; las espigas oblongas, lam- 
piñas, sin aristas, y los estig- 
mas violáceos. 

Especie común en toda la 
Europa meridional y en Espa- 
ña, abundante especialmente 
en los arenales del litoral y en 
las ovillasde los ríos. Algunas 
veces le confunden los reco- 
lectores con la grama medici- 
nal. 

Panicum plicatum L. ~ 
Planta perenne propia de las 
Antillas, con las hojas verdes 
y vistosamente plegadas, á ve- 
ces con bandas longitudina- 
les de color blanco ó rojizo. Estimadas como or- 
namentales, se cultivan para formar fajas en las 
figuras de Jardineria, eu las estufas calientes ó 
templadas, y también en las jardineras colgantes. 
Se puede multiplicar fácilmente por división de 
la mata. 

= PANizO (FRANCISCO JAVIER): Biog. Militar 
y diplomático peruzno. N. en Lima en 1806, M. 
a 10 de septiembre de 1839. Sirvió en el ejército 
español, en el que ingresó como cadete, hasta 
que fué nombrado teniente y comprendido en la 
capitulación del Callao de 1821. En el año si- 
guiente entró al servicio de la República, «y en 
toda su carrera, escribe un biógrafo, acreditó 
siempre la mayor delicadeza, la honradez más 
grande y las más raras virtudes militares, Des- 
pués de haber desempeñado con honradez é in- 
teligencia cuantas comisiones le fneron contia- 
das en servicio de la República hasta el año de 
1826, fué secretario de la legación peruana en 
Chile; y habiendo pasado después á Bolivia en 
1832 para estar á la mira del cumplimiento de 
los tratados de Tiquina, se manejó con todo el 
tono que exigía aquella delicada comisión. En 
la guerra de Chile contra el Perú no tuvo otro 
partido que el de su patria, y defendió á Lima 
en Giiia, recibiendo alli la contusión que le cau- 
só la muerte.» 


PANJIL: m, ÁRBOL DEL PARAÍSO, 
PANJÓN: Geog. V. SAN JUAN DE PANJÓN. 


PANLAO: Geog. Laguna de Méjico, formada 
por las aguas de la laguna de Términos, en el 
part. del Carmen, est. de Campeche. Puede esti- 
mársele un diámetro de 3 millas, y recibe el tri- 
buto de los ríos Mamantel y Candelaria. 


PANNA: Geog. C. cap. de principado, Bandel- 
kand, India, sit. al E. N.E. de Indore, en los 
Gates de Panna; 15000 habits. Buenos templos 
indios y palacio del príncipe, de moderna cons- 
trucción. El principado confina al O. y E. con 
otros del Bandelkand, al N., con el dist. de Ban- 
da de la prov. de Allahabad, y al S. con los de 
Damoh y Yalalpur; 6 651 kms.” y 228000 ha- 
bitantes. 

PANNEELS (HeEnmMáN): Biog. Grabador belga. 
N. en Amberes. Vivió en el siglo XVII. Se esta- 
bleció en Madrid, donde grabó á buril las obras 
siguientes: en 1638 el retrato de Felipe IV y el 
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del condeduque de Olivares, ambos copiados de 
originales de Velázquez: al primero acompañan 
las figuras de la Fe y la Religión, que sostienen 
una corona imperial, y al segundo dos escudos 
de armas y dos ramos de oliva, que rodean un 
tarjetón, y ambos están en el libro intitulado 
Ilustración del renombre de Grande, dado ú Fe- 
lipe IV, escrito por el Licenciado Juan Antonio 
de Tapia y Robles. Grabó Hermån en 1640 la 
portada del libro De adventu Mesiae adversus 
judeos á fide Christi relapsos, de Fr. Diego de 
Gatica: contiene una fachada del orden corintio 
con el misterio de La Transfiguración encima, 
y á los lados La Natividad y La Crucifixión del 
“Señor en pequeño, con el escudo de la Merced 
y dos tarjetas, y en 1650 la portada del libro Pro 
titulo inmaculatac Conceptionis beatissimæ vir- 
ginis Mariæ, escrito por Antonio Calderón. Gra- 
bó además otras muchas estampas de devoción. 


PANNIAR: Geog. C. del est. de Scindia, Mal- 
va, India, sit. al S.O. de Gualior, en el camino 
de esta c. å Indore, entre riachuelos de la cuen- 
ca del Morar. Victoria de los ingleses sobre los 
maháratas en 1843. 


PANO: Geog. é Hist. Monte de la prov. de 
Huesca, célebre en la historia de la reconquista 
pirenaica. Hállase cerca de la peña de Uruel ú 
Oroel, en el territorio comprendido entre los 
ríos Aragón y Gállego, á corta distancia de la 
c. de Jaca, Su ascenso es tan «lifícil como esca- 
broso, defendido por la naturaleza con las aspe- 
rezas y riscos que hay que atravesar para llegar 
á la cumbre, y las malezas, arbustos, árboles y 
señascos que hacen muy penosoel tránsito. Pero 
E cima es una mescta llana con verdes prados, 
frondosos castaños y seculares pinos. Allí se re- 
unieron los cristianos fugitivos de las poblacio- 
nes que ocupaban los muslimes y fundaron la 
c. del Monte ó de Pano. Poco tiempo tuvo de 
vida la nueva población, porque, en el año 719, 
tropas enviadas por el gobernador árabe de Za- 
ragoza arrasaron los edils. construídos y pasa- 
ron á cuchillo á sus defensores. La tradición re- 
fiere que poco tiempo después uno de los cristia- 
nos muzárabes de Zaragoza, llamado Voto, yen- 
do de caza arribó á este monte; persiguiendo una 
pieza llegó al término de la alta llanura y al si- 
tio denominado Peña Cortada, borde de profun- 
do valle, en cuyo fondo halló una cueva y en ella 
el cadáver incorrupto del ermitaño Juan de Ata- 
rés. En esta gruta tuvo origen el gue después fué 
célebre monasterio de San Juan de la Peña. Vo- 
to y su hermano Félix renunciaron sus hacien- 
das, y en aquella misma cueva se consagraron al 
retiro y á la penitencia y también á fortificar, 
en nombre de la religión católica, los desens de 
libertad é independencia que animaban á los 
cristianos del Pirineo. La cima del monte Pano 
volvió á ser punto de reunión de los dispersos y 
fugitivos, y en el año 724, congregados en la 
cueva, eligieron coma jefe y caudillo á Garci Ji- 
ménez. De este modo la tradición señala la gru- 
ta del monte Pano, conocida con el nombre de 
cueva de Galeón, como la cuna de la Monarquía 
de Sobrarbe, origen de los reinos de Navarra y 
Aragón. 

— Pano DE Sessé (Icnacio): Biog. Juriscon- 
sulto y escritor español. N. en Coscojuela de 
Fontova (Huesca) á 9 de febrero de 1789. M. en 
Zaragoza á 13 de octubre de 1855, Estudió en 
las Universidades de Huesca y Zaragoza, cuyas 
aulas abandonó temporalmente para empuñar 
como voluntario el fusil en defensa de la patria 
contra la invasión napoleónica, llegando á des- 
empeñar el cargo de secretario particular del ge- 
neral Sarsfield. Fué una de las lnmbreras del 
foro aragonés en su tiempo, y ejerció su proto. 
sión con tal rectitud, ciencia y probidad, que 
más de una vez fué nombrado por la parte con- 
traria como árbitro único para la transacción de 
los litigios que defendía. Estas mismas condi- 
ciones personales le valieron los nombramientos 
de magistrado sustituto y otros empleos y comi- 
siones honoríficas. Desempeñó cargos importan- 
tes en el Colegio de Abogados de Zaragoza, sien- 
do uno de los individuos de la comisión que in- 
formó sobre el proyecto de Código penal. Zara- 
goza le eligió varias veces síndico de su Ayun- 
tamiento y vicepresidente de la Diputación pro- 
vincial, distinguiéndose Pano en ambas corpo- 
raciones por sn iniciativa y buen consejo. A su 
Instancia se establecieron las primeras escuelas 
municipales de Zaragoza, y como vicepresidente 
de la Diputación provincial dejó muehos y lu- 
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minosos informes y exposiciones al gobierno de 
la provincia, Además de otros proyectos impor- 
tantes, presentó á la Diputación un plan de ca- 
rreteras para la provincia y su comunicación con 
Valencia y Cataluña, y propuso que se fundara 
una asociación de propietarios de la provincia. 
Infutigable y entusiasta por el mejoramiento y 
bienestar de su país, y gran admirador de la obra 
de Pignatelli, fué uno de los que defendieron la 


idea de la canalización del Ebro. Inspirado en, 


este mismo sentimiento, publicó en los periódi- 
cos de Zaragoza una serie de artículos con el epí- 
grafe Observaciones de interés público, y redactó 
y remitió á su condiscípulo y amigo el Ministro 
Madoz, en 1855, un plan general de Hacienda y 
Administración, por medio del cual se realizaban 
grandes economías y se simplificaba la máquina 
administrativa, Profundo conocedor de la legis- 
lación é instituciones políticas de Aragón, á las 
que rindió siempre gran culto, fué consultado 
por notables políticos españoles y aun extranje- 
ros, como Thiers, é hizo esfuerzos para llevar el 
espíritu de aquéllas á la Constitución española. 
Al efecto, redactó y elevó en 1855 al general Es- 
partero y á las Cortes Constituyentes un pro- 
yecto de Constitución, y trató de fundar en Es- 
paña escuela política, ayudado por el conde de 
Quinto y Andrés Borrego, con el objeto de es- 
tablecer la pureza del sistema representativo, 
dando á los altos Cuerpos Colegisladores más ca- 
rácter de Cortes y menos tinte político y parla- 
mentario. Escribió también sobre Literatura, 
Historia, Derecho forense, Economía política, 
Administración y Agricultura, siendo de admi- 
rar cómo desempeñando uno de Jos dos primeros 
bufetes de abogado de Zaragoza y los cargos pú- 
blicos que hemos dicho, después de atender al 
cuidado de su importante patrimonio, pudo que- 
darle tiempo para dedicarse á tan variados estu- 
dios y producir tan notables trabajos. Publicó 
estas obras: Observaciones sobre el proyecto de ca- 
nalizar el Ebro y enlazarlo con el Canal Impe- 
rial de Aragón (Zaragoza, 1849, en 4.9); Politi- 
ca contemporánea, serie de artículos sobre las 
formas de gobierno, firmados con el seudónimo 
de El Montañés de Sobrarbe, insertos en el Dia- 
rio Político y de Avisos de Zaragoza y el Espar- 
terísta, números del 3 de septiembre, 13, 16 y 17 
de diciembre de 1854 y sucesivos; otros varios 
artículos publicados en los diarios de Zaragoza 
bajo los siguientes títulos: Libertad; La libirtad 
es antigua y el despotismo es nuevo; Dios, patria 
y libertad; Observaciones de interés público. Dejó 
inéditas las Bases para la Constitución política 
de la nación española; un Plan de Hacienda y 
Administración; Estudios sobre la Ileratura ia- 
liana, Estudios sobre el Derecho aragonés; Estu- 
dios económicos y administrativos; Observaciones 
á los Anales de Aragón de Zurita; Elementos de 
Agricultura con aplicación á España conforme á 
las Reales órdenes de 11 y 12 de diciembre de 
1348 (Zaragoza, febrero de 1850). Esta obra no- 
table, que revela los grandes conocimientos agro- 
nómicos del autor, va precedida de una intro- 
ducción y de breves noticias sobre la agricultu- 
ra española, 


PANOCHA: f, PANOJA. 


Te pones ahora un vestido 
De los que traigo... — Si, si. 
Más linda que una PANOCHA 
Estaré... 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PANOFRIDE (del gr. rá», todo, y ogpus, ceja): 
f. Zool. Género de infusorios ciliados del orden 
de los holotricos, familia de los paramécidos, ca- 
racterizado por tener la boca lateral desprovista 
de la fila de grandes cirros que suelen tener los 
demás infusorivs de esta familia; el cuerpo to- 
do él homogéneamente cubierto de pestañas, 
contráctil y susceptible de tomar una forma glo- 
bosa; las pestañas dispuestas por líneas obli- 
cuas que se cruzan; la boca que se marca apenas 
como una hendedura y no está provista de plie- 
ues å modo de peristoma, ni existen los cirros 
abiales que caracterizan los demás géneros, Los 
Panophrys son infusorios de bastante tamaño, 
pues miden hasta 28 centésimas de milímetro, y 
viven en las aguas dulces y marinas entre las hier- 
bas. Como tipos del género pueden citarse el Pa- 
nophrys rubra y el P. chrysalis. 


PANOJA (del lat. panus, ovillo, espiga): 1. Ma- 
zorca del maíz, panizo y mijo. 
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El vello de su PANOJA hace ensordecer, ca- 
yendo dentro de los oidos. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— PanoJa: Bot. Parte de algunas plantas, que 
sostiene sus flores y frutos, y se compone de un 
agregado de pequeños racimos, unidos por sus 
cabellos á un mismo vástago común, formando 
un cuerpo más ó menos apretado; conto en el pa- 
nizo, la avena y otras plantas. 


Distingnese (la avena) en llevar en PANOJA 
rala las flores y grano. 


OLIVÁN. 


-= PAXOJA: COLGATO; racimo de uvas ó ma- 
nojo de frutas que se cuelga pava conservarlas, 


PANOLA: Geog. Condado del est. de Missisip- 
pí, Estados Unidos, sit. en la parte N., en el 
valle superior del Tallahachie, que le atraviesa 
de N.E. á S.0,;1760 kms.? y 29000 habits. Cul- 
tivo de algodón. Cap. Sardis. || Condado del es- 
tado de Tejas, Estados Unidos, sit. en la parte 
E., á orillas del Sabine, que al salir del condado 
marca límite entre Tejas y la Luisiana; 2072 
kms.? y 13000 habits. Maderas; cultivo de algo- 
dón. Cap. Cartago. 


PANOLCO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu de loscriptorrinquinos. Este género de insec- 
tos está caracterizado por ofrecer la cabeza pe- 
queña, globulosa, profundamente encajada en 
el protórax; antenas insertas hacia el tercio an- 
terior del rostro, largas y delgadas; ojos muy 
grandes, ocupando la mitad infevior de la cabe- 
za; protórax en cuadrado transversal, provisto 
de lóbulos oculares recubriendo enteramente los 
ojos por efecto de la contracción del rostro; es- 
cudo brevemente oval; élitros ovalares, gradual- 
mente estrechados por detrás y más anchos que 
el protórax en su base; tercero y cuarto segmen- 
tos abdominales un poco más cortos que el se- 
gundo y quinto; cuerpo oval y densamente es- 
camoso. 

Este género ha sido fundado por un insecto 
(Panolcus scolopax G.) del Brasil, de pequeño 
tamaño, con la particularidad de presentar su 
protórax por encima dos tubérculos, y sus élitros 
estriados y punteados regularmente, 


PANOMEA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los endomíquidos, tribu de 
los endomiquinos. Los caracteres más importan- 
tes de este género son los siguientes: cabeza pe- 
queña, encajada en el protórax; epistoma trun- 
cado; labro transversal; mandíbulas cortas y an- 
chas, con la extremidad delgada, prolongada, el 
borde exterior grueso, el interior cóncavo, en 
parte membranoso; maxilas córneas; e] lóbulo in- 
terior tan largo como el externo, subenadrangu- 
lar, prolongado, ciliado; palpos robustos, cortos, 
con el segundo artejo apenas la mitad más largo 
que el tercero, que es casi cuadrado; labio infe- 
rior transversal; lengüeta coriácea, un poco más 
larga que ancha y redondeada anteriormente; an- 
tenas cortas que miden apenas el tercio de la lon- 
gitud del cuerpo, con el primer artejo alargado, 
el segundo más ancho que largo, los demás casi 
iguales; pronoto más estrecho que los élitros, 
tres veces tan ancho en su base como largo, es- 
trechado en su porción anterior; su superficie 
poco convexa; escudo en triángulo; élitros muy 
cortos, muy convexos, estrechos en sus lados y 
por detrás; abdomen con el primer arco de doble 
longitud que el segundo; éste tan largo como el 
tercero y cuarto reunidos; patas cortas; fémures 
comprimidos, los anteriores surcados interior- 
mente; tibias cortas y gruesas en su extremo; 
tarsos cortos y anchos; el segundo artejo un po- 
co más largo y más delgado que el primero; el 
tercero más largo que los dos anteriores reuni- 
dos, con escurletes medianos; el macho se dis- 
tingue de la hembra porla presencia de un sexto 
arco en el abdomen. ko se conocen más que «dos 
especies, la una de Java y la otra de las islas Fi- 
lipinas. . 

PANOMIA: f. Zool. Género de moluscos lame- 
libranquios del orden de los tetrabrangniales, fa- 
milia de los gliciméridos. Este género de molus- 
cos está caracterizado por ofrecer los sifones se- 
parados en sus extremidades y cubiertos de una 
garganta epidérmica rugosa; pie muy estrecho; 
concha equivalva, gruesa; charnela con un dien- 
te pequeño cardinal sobre cada valva (algunas 
veces dos dientes cardinales en la izquierda); li- 


756 PANO 
gamento corto; linea pater? sinuosa é interrum- 
pida. 


Los individuos jóvenes de este género tienen 
toda la apariencia del Saxyaga arctica, y lle- 
van dos series oblicuas posteriores de espini- 
las. 

La especie típica de este genero es la Panomya 
Norregica Sp., cuya distribución se extiende por 
todos los mares úrticos. 

PANONIA: Geog. ane. País de Europa, sit. en- 
tre la Germania al N., la Dacia al E., la Mesia 
y la Hiria al S. y el Nórico al O. El Danubio la 
separaba de la Germania y la Dacia. Correspon- 
de å la parte oriental de Austria, la Estiria, la 
Carniola, la mayor parte de la Croacia, la Es- 
clavonia, la parte septentrional de la Bosnia y 
toda la parte de Hungria sit. al O. del Danubio. 
Entran en la Panonia por la parte occidental al- 
gunas ramificaciones de los Alpes Nóricos, Las 
principales producciones eran la cebada y la ave- 
na, de la que hacían los ¡muonios una especie de 
cerveza llamada savaía. En tiempo de Probo se 
plantaron viñas y empezó å cosecliarse el vino. 
Los panonios no pertenecían á una raza única. 
Las poblaciones del O. y N., vecinasála Norica 
y al Danubio, eran sirmatas y germanos coloniza- 
dos por los galos. Las familias más antiguas eran 
los serretas, entre el Drave y el Save; los serra- 
vilios al N. y los valerios al E. Su lengua, se- 
gún el testimonio de Tácito, era muy diferente 
de la de las tribus meridionales vecinas al Dra- 
ve y al Save que pertenecían å la raza iliria. Los 
panonios eran muy belicosos y podían poner 
100000 hombres sobre las armas. Augusto les 
tomó á Siscia (Sissek) y dejó á su lugarteniente 
Vibio para terminar la sumisión del país, En- 
tonces los panonios se unieron con Marbod y 
tuvo Angusto que enviará Tiberio, quien des- 
pués de una guerra terrible logró reducir la Pa- 
nonia á provincia romana, Fué unida desde lue- 
go al gobierno de Dalmacia, pero después formó 
prov. aparte. En tiempo de Trajano estaba divi- 
dida en dos partes separadas por una línea tra- 
zada desde la desembocadura del Raab en el Da- 
nubio hasta la del Vorbas en el Save. A1 O, de 
esta línea quedaba la Panonia Superior, y al E. 
la Panonia Inferior, En la primera habitaban los 
azalios, ctnios y boenos, pueblos cólticos emigra- 
dos de la Nórica; al S., hacia el Drave, los cole- 
tianios, oseriatas, serretas y sandrizetas; hacia el 
Save los latobicos y los varcianos, y hacia la des- 
embocadura del Culpa los colapianos y los escor- 
discas. En la segunda habitaban de N. á S. los 
arabisci, hercuniates, andiantes y jasis, y entre 
el Drave y el Save los amantinos y cornacates. 
En el siglo 1v Galerio formó de la parte oriental 
de la Panonia Inferior más inmediata al Danu- 
bio una prov. particular, que llamó Valeria en 
honor de su mujer. Pero como la Panonia Infe- 
rior había quedado muy reducida, Constantino 
la aumentó algunos dist. de la Superior, entre 
ellos los del Drave y el Save, de modo que á fi- 
nes del siglo 1v el país quedó dividido: 1.? en 
Panonia Primera ó Superior, cap. Sabaria, y ciu- 
dades principales Vindobona, Cornúntum y Arra- 
bona; 2.” Panonia Segunda ó Inferior, llamada 
también Interramnia; y 3.” Valeria, cap. Acín- 
eum ó Aquincum, yc. principal Mursa. Cada una 
de estas prov. tenía un gobernador civil y unje- 
fe militar que dependían de la dióc. de Iliria, de 
la prefectura de Italia y del Imperio de Occi- 
lente. La Panonia tenía cierta importancia á 
cansa de la frontera del Danubio y de la vecin- 
dad de los germanos; en tiempo de Augusto es- 
taba guarnecida por cuatro legiones y más tarde 
por seis; una escuadra romana tenía estación en 
Vindobona, De los romanos pasó la Panonia á 
los hunos y después á los ostrogo:los, volviendo 
al Imperio en tiempo de Justiniano; luego fué 
conquistada por los lombardos y ávaros y com- 
prendida en el Imperio de Carlomagno. 


PANONIO, NIA (del lat. parnonlus): adj. Na- 
tural de la Panonia. U. t. c. s. 

-Paxonto: Perteneciente á esta región de 
Europa antigua. 

PANOPEA: Asiron. Asteroide númera 70, des- 
cubierto por el astrónomo francés Goldschmit 
en el Observatorio de Chatillón el día 5 de ma- 
yo de 1861. Aparece en el campo del antenjoco- 
mo estrella de 11.2 magnitud, efectía su revolu- 
ción alrededor del Sol en algo más de cuatro años, 
y el plano de su órbita tiene, respecto del de Ja 
eclíptica, una inclinación de 11° 38%, Su órbita 
fué calculada por Diner. 
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- Paxorea: Zool. Guncro de moluscos de la 
familia de los gliciméridos, suborilen de los miá- 
ceos, orden de los tetrabranquios, clase de los 
lamelilranquios. El animal tiene los sufones muy 
largos, reunidos hasta su extremidad y revesti- 
dos de una epidermis espesa y arrugada; el ori- 
ticio del pie es pequeño, siendo éste corto, grue- 
so y canaliculado por la parte inferior; palpos 
de bastante longitud, puntiagudos y estriados; 
ramas largas, estrechas, prolongadas hacia la 
parte posterior en un sifón branquial, siendo la 
interna mucho más estrecha que la externa; la 
concha, representada en el grabado, que perte- 
nece á una especie de Panopea stidorrandi, es 
equivalva, oval transversalmente, algo rectan- 
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gular, sólida, de hastante consistencia, estriada 
coacéntricamente, inequilateral, abierta cu las 
dos extremidades por la separación de las val- 
vas; el ligamento externo va colocado sobre una 
ninfa saliente; charnela dotada en cada valva de 
un diente cardinal prominente; senopaleal ge- 
ueralmente profundo, y la línea paleal no está 
interrumpida. 

Pueden citarse hasta una docena de especies 
de este gúnero, siendo la típica la Aldorrandi, y 
habitan en el Mediterráneo, Portugal, Golfo de 
Gascuña, en Europa, encontrándose en Africa 
en la costa del Cabo de Buena Esperanza; en 
la América meridional en Patagonia y en algu- 
nas islas de la Oceanía, especialmente en Aus- 
tralia y Nueva Zelanda, viviendo en todos estos 
países enterrados á una gran profundidad. 

Encuéutranse también algunas especies fósi- 
les en los terrenos terciarios, especialmente en 
el plioceno, de donde procede la X, Faujasi, si 
bien debe advertirse que las numerosas listas de 
Panopea que se describen por algunos autores 
como pertenecientes á los terrenos secundarios 
son conchas de Jos géneros Arconya, Gresslia y 
otros, Aparecen las especies de este género al 
principio del terreno triásico en el piso conchí- 
fero, al que pertenecen la elongatissima, gran- 
dis, maclroúles y obtusa; en los terrenos tridsi- 
cos, el piso inferior ó sinemúrico, cuenta entre 
otras con la P. corrugata, crassa, Galatea, pár- 
vula, phileta y striátula. En el lías del mismo 
terreno, aunque menos abundante, pueden citar- 
se la elongata y Pelea; en el piso toárcico exis- 
ten la P. oblonga, angusta y Toarcensis; en el 
bajócico son extremadamente numerosas las es- 
pecies del género, como la Acute, Cornelia, Agas- 
sizit, laleradis, erenácca, sinisira, calccifurmis, 
dilatata, tenuistria y Zictenit. Siguen algunas 
especies en los pisos intermedios hasta el coralí- 
fero, en donde vuelven á presentarse con gran 
abundancia, siendo las principales las especies 
Héllica, Striata, Hersilia, sinuosa, Hippia, ova- 
lis é Hylla. Aparecen en el cretáceo con la T, 
Albertina, Cottaldina, Dujriniana, Neocomicn- 
sis y Robinaldina, pertenecientes al piso neocó- 
mico. Abundan poco en los pisos intermedios de 
esta época, y vuelven á presentarse al terminar 
las especies Beaumontii, cretúcea y Orientalis del 
piso senónico. Durante la época terciaria van 
creciendo sucesivamente, apareciendo en el eo- 
ceno las especies Castellanensis, intermedia y Py- 
renaica, siguiémlose en el mioceno la P. Ame- 
ricana, Munsterii, oblata y subintermedia, y ter- 
minando en el plioceno con la P. Faujassi, du- 
bia, vasteroti y porrecta. 


- PAXOPEA: Zool. Género de cru táreos del 
orden de los podoftalmos, sección de los bra- 
quiuros, familia de los ciclometopos, trihu de los 
camerinos, creado por Milne Edwards á expen- 
sas del género Xantho, Viven estos animales en 
los mares de América, y como tipo del genero 
puede considerarse la Panopca Herbsti Edw., que 
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procede de las costas de la America septentrio- 
nal, 

~ PANOPEA: Mil. Ninfa del mar, hija de Ne- 
reo y de Doris. 

PANOPEO: Mit. Hijo de Focos, compañero de 
Antitiión en su empresa contra los talianos ú te- 
leboenos, y uno de los cazadores de Calidún. 


PANOPLIA (del gr. ravomkía; de ráv, todo, y 
öva, armas): f, Armadura de todas piezas. 


- Paxorila: Colección de armas, ordenada- 
mente colocadas. 


PANOPO (del gr. räv, todo, y oy, vista, ajo): 
m. Zool, Genero de insectos dipteros de la fami- 
lia de los acrocéridos. 

Los caracteres más importantes de este gónero 
son los siguientes: cabeza un poco ensanclada; 
la trompa mas larga que el cuerpo: palpos pe- 
quedos, filiformes, de dos artejos poro distintos; 
antenas insertas cerca de la hase de la troni- 
pa; los dos ¡mimeros artejos cortos; el terce- 
ro alargado, comprimido; ojos velludos; tórax 
muy clevado; alulomen muy grueso, transpa- 
rente, de cinco segmentos distintos; tarsos pro- 
vistos de pelotas; alas separadas: dos cólulas 
sulmargialdes, primera muy grande; cinco pos- 
teriores, primera muy estrecha, larga, cerrada; 
tercera formada de nerviaciones incompletas; la 
cuarta cerrada; la anal grande. 

La etimología del nombre de este género alu- 
de, indudablemente, á la magnitud de los ojos, 
que parecen formar toda la cabeza, 

Las dos especies que contiene este género son 
el Punopo de tarsos amarillos ( Panops Havitar- 
sis Wied.), originaria de la isla de Santa Cata- 
lina, de color verde azulado, con las antenas 
amarillentas, el tórax con pelos amarillos, el 
abdomen de un púrpura violeta, pies negros, 
tarsos amarillos, y las alas amarillentas. La otra 
especie es el £urops Daudinii Lam., de Nueva 
Holanda, casi completamente negro, con el ter- 
cer artejo de las antenas terminado en punta, el 
tórax con dos líneas dorsales profundas, el se- 
gundo y tercer segmento del abdomen con una 
mancha amarilla á cada lado; las alas tiener un 
color algo pardusco. 


PANÓPTICO, CA (del gr. ráv, todo, y órre- 
xós, óptico): adj. Aplícase al edificio construido 
de modo que toda su parte interior se pueda ver 
desde un solo punto. U. t. e. s. m. 


PANOPTO: m. Zool. Género de insectos co- 
leépteros de la familia de los curenliónidos, tri- 
bu de los zigopinos. Los insectos de este género 
están caracterizados por ofrecer el rostro tan 
largo como la cabeza y el protórax reunidos, ar- 
queado y gradualmente deprimido; ojos conti- 
guos y ocupando toda la parte anterior de la ca- 
Leza; protórax tan largo como ancho, truncado 
por delante y provisto en su base de un lóbulo 
medio; ¿litros en forma de corazón alargado; los 
dos primeros segmentos abdominales soldados, 
los dus siguientes muy cortos y el último semi- 
circular; cuerpo alargado, romboidal y deprimido 
por encima. 

La única especie de este género ( Panoptes no- 
tatus Gerst.) es pequeña y originaria de Mada- 
gascar. 


PANORAMA (del gr. rá», todo, y 8paja, vis- 
ta): m. Lienzo pintado, extendido cirenlarmen- 
te, que ofrece la vista de un edificio, población 
ó paisaje. El espectador, colocado en el centro, 
disfruta de aquel espectáculo á favor de efectos 
de luz, oportunamente dispuestos. 


Preguntóme don Diego si me sentia mal, en 
cuyo caso no visitariamos los barracones don- 
de enseñan PANORAMAS y fenómenos, 

Pano Bazán. 


= PaxoramMa: Por ext., vista de un horizon- 
te muy dilatado, 


Desde In alto del cerro se deseubria un mag- 
mítico PANORAMA. ete. 
MrExoxEnO ROMANOS. 


-Paxorama: Fis. y Pint. No es en realidad 
otra cosa que un método de exposición de las 
pinturas. para dar más apariencia de realidad á 
a reproducción y hacer completa la ilusión del 
observador: fué creado por Roberto Baciier, que 
nació en Edimburgo en 1739 y murió en 1806: 
era pintor notable, que se dió á conocer por su 
invento, y entre sus obras más salientes presen 
tadas en el panorama figuran la Batalla de Co 
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penhague y Edimburgo. Posteriormente le per- 
feccionó Koberto Furton, El panorama se redu- 
ce á una galería circular de gran radio, en cuyo 
eje se coloca el observador; alumbrada ar uélla 

r luz cenital y con una pantalla también de 
acción circular, que imitando la ventana de un 
abellón impida aproximarse al observador para 

ue no vea los límites del cuadro ni el sistema 
de iluminación, la ilusión es completa si el cua- 
dro está bien acabado, y en el estudio de su 
perspectiva se ha tenido en cuenta que el ¡punto 
de vista es el eje del cilindro que torma el pa- 
norama; ó mejor, está para cada punto sobre 
otro cilindro coneéntrico con el anterior y de 
muy corto radio; la reunión de los rayos visua- 
les en tan reducido espacio producen el efecto 
deseado; antes se colocaba en el centro óptico 
una lente, por la que el observador se veía obli- 
gado å mirar, pero esto hacía perder el realis- 
mo á la ficción; hoy se prescinde de la lente y el 
resultado es mejor. Fautre los panoramas de este 
siglo, podemos citar el que presentó D. Carlos 
Castellain en Madrid en el paseo de la Castella- 
na, frente å la Casa de Moneda, en el que repre- 
sentaba la Batalla de Tetuán. Wi espectador 
eruzaba por un pasadizo bastante obscuro y su- 
bía à una pequeña plataforma central sumamen- 
te reducida, y desde ésta, hasta el lienzo que ce- 
rraba la pared interior del circo, que cubría el pa- 
norama, se había vestido el suelo con tierra, 
piedras, musgo y restos de arena, que venían a 
confundirse con el cuadro é impedían al espec- 
tador salirse de la plataforma, donde se hallaba 
el punto de vista; se encontraba a: uél en el cen- 
tro del campamento marroquí de Muley-Ahmed, 
y veía marchar hacia él las tropas españolas per- 
siguiendo á las fuerzas marroquíes; veía á su fren- 
te, á la entrada, el mar, el 110 Martín á la derecha, 
Tetuán á la espalda, y á la izquierda la torre de 
Gelelí y la Casa Blanca. Desde luego se divisa- 
ba al general O'Donnell ¿caballo y å su lado los 
generales Ruiz Dana y Jovellar, comandante 
coronel respectivamente entonces (1860); detrás 
las baterias españolas haciendo fnego sobre los 
reductos, y mas lejos, en el mar, la escuadra; à 
la derecha Ros de Olano, sus ayudantes y la 
división Turón cruzando las trincheras, y las 
fuerzas de Zamora, Ciudad Rodrigo y Albuera 
entrando en el campamento marroquí; á la iz- 
quierda el general Prim y coronel Gaminde pe- 
netrando por una tronera, con Jos soldadas de 
Alba de Tormes, voluntarios catalanes, Córdoba, 
Princesa y León, y el entonces teniente Moxó 
con la bandera de los tercios catalanes, y D. En- 
rique O'Donnell atacando el campamento de Mu- 
ley Abbás en la torre de Gelelí. En el fondo, del 
lario de Tetuán, el sultán de Marruecos, rodeado 
de su guardia, presenciando la batalla. 

En la Exposición celebrada en París en 1889, 
fué notable el construído por Nenot, por orden 
y bajo lainspección de Eugenio Percira, presi- 
dente de la Compañía General Transatlántica, 
en el que hizo la exhibición de sus astilleros de 
Penhret y de sus barcos. La construcción, com- 
pletamente de estilo moderno, era una gran ro- 
tonda circuída ile pilares y rodeada de ventanas 
de medio punto sobre una imposta, continuación 
de la coronación de la puerta de entrada; en los 
pilares ios nombres de 72 paquebots de la com- 
pañía, y 11 mapas ó cartas de 36 metros cuadra- 
dos cada uno en los entrepaños que aquéllos de- 
jaban; en estas cartas estaban los itinerarios 
marítimos del Atlántico y Mediterráneo y los 
planos de los puertos de Marsella, Argel y el 
Havre. 

_En el interior del edificio, aparte de varios 
dioramas, estaba el panorama propiamente di- 
cho, obra de Poilpot, en el que el espectador se 
encuentra sobre el ¡mente del paquebot Ture- 
na, anclado en el puerto del Havre; el barco 
cruzaba la rotonda, llegando hasta el lienzo por 
la parte de proa y la de popa, y el cuadro re- 
presentaba toda la escuadra de la compañía sa- 
udando al nuevo barco; la ilusión era comple- 
ta, pues no podían hallar diferencia los espec- 
tadores entre las figuras de lienzo, las de cera, 
que estaban colocadas fuera de la plataforma, y 
los espectadores próximos de la platiforma mis- 
ma; por la parte de pop se veía el Havre; por 
la de proa alta mar y costas de Normandía: el 
sol, al principio de su carrera, saliendo de las 
olas, la bruma que se iba disipando, completaban 
Ja ilusión de la realidad dentro de la realidad de 
la ilusión. Al pie de la escalera por que se baja- 
ba del panorama se habían colocado camarotes 
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lujosamente amueblados con los muebles que la 
misma compañia posee en San Nazario. 

El panorama de la misma época, de Stevens y 
Gervex, representaba á todos los personajes ilus- 
tres que vivieron en Francia en la centuria de 
1789 á 1889, paseándose en el Jardín de las Tu- 
llerías: desde la plataforma se recorrían distin- 
tas fases del período, comenzando con los Esta- 
dos generales, siguiendo los girondinos y luego 
los terroristas; Carlota Corday, armada de puñal 
para asesinará Marat; éste hablando con Dantón 
Y Robespierre; entre los personajes del Imperio, 
Napoleón I, rodeado de su Estado Mayor, pasan- 
do revista á los granaderos de su Guardia, en 
tantoque María Luisa presencia el acto sentada 
en un tronco, bajo dosel de terciopelo rojo horda- 
do de oro; siguen después los grandes hombres y 
oradores, los escritores y mujeres célebres de la 
¿poca de paz que siguió al primer Imperio; tras 
éstos los obuses prusianos, los globos y las pa- 
lomas mensajeras del tiempo de Napoleón 111, 
y, terminando el cuadro, el duque de Broglie y 
Gambeta, Clemencean y el conde de Nun, Mac- 
Mahón y Boulanger, y por último Carnot, ro- 
deado de los personajes notables, haciendo con- 
traste con los cortesanos que están en pie, la 
ligura de Chevreuil sentado. 

Hemos dejado para lo último la descripción del 
panorama que más impresión nos ha causado: 
el que se estableció en Madrid en el edif. conocido 
con el nonibre de Fábrica Platería de Martínez, 
al final y á la derecha de la calle de las Huertas, 
á su salida al Prado; se subía por una escalera 
muy obscura á la plataforma, bastante elevada 
y completamente privada de luz, rodeada por la 
parte posterior y los costados de muros guarne- 
cidos por una sillería de coro, y con una balaus- 
trada por delante, donde estaba el punto de vis- 
ta; se encontraba el espectador colocado y apo- 
yándose en la balaustrada del coro alto del mo- 
nasterio de San Lorenzo en el Escorial; la sor- 
presa no podía ser más completa: el suntuoso 
templo, alumbrado con una luz difusa, que no 
impedía ni abarcar el conjunto ni estudiar los 
detalles; los monjes en el coro bajo, presentando 
sus calvas al observador y en la práctica de sus 
rezos: las luces en los altares, todo llevaba la 
ilusión al extremo de que lo poco que hablaban 
los espectadores lo hicieran á media voz como si 
temiesen interrampirla solemnidad de la ceremo- 
nia, no faltando quien, dudando de que aquello 
fuese un lienzo, volviera á visitarlo provisto de 
un pájaro, que soltaba, y que, movido de la mis- 
ma ilusión, se lanzaba hacia las ventanas á cho- 
car con el cuadro; por esto, sin duda, después se 
entregaban pequeñas bolas de papel á los visi- 
tantes, para que las arrojasen sin temor de que 
el lienzo sufriera desperfectos. Merecen citarse 
también, por lo notables, los panoramas de la 
batalla de Plewna y del sitio de París por los 
alemanes, exhibidos en Barcelona en 1888, 

De todo lo expuesto, fácil es deducir las con- 
diciones que debe reunir un panorama. 

1.2 Un buen cuadro en que la perspectiva 
sea el desarrollo sobre un plano de lo proyecta- 
do sobre un cilindro de gran radio, de una pers- 
pectiva cuyo puuto de vista está sobre el eje del 
cilindro, ó mejor con puntos de vista diferentes 
pero muy próximos, como lo están en las vistas 
gemelas de los estereoscopios, y en que la superfi- 
cie envolvente de los rayos visuales sea nn cilin- 
dro concéntrico con el primero y de muy pequeño 
radio, 

2,2 Figuras de cera ú objetos de bulto en pro- 
porciones correspondientes al primer término del 
cuadro, muy bien ejecutadas, aproximándose las 
primeras a] tamaño natural, para constituir una 
zona intermedia entre el espectador y el lienzo, 
en que por gradaciones insensibles se pase de 
uno á otro, confundiéndose en sus extremos la 
realidad del observador con la reproducción ó 
escultura, y la reproducción con la imagen ó re- 
presentación del cuadro. 

3.* Repentina disminución de luz al ingreso, 
para que la vista reciba con placer, al Hegar al 
punto de observación, de una manera rápida, la 
impresión que se espera producir. 

4.2 La plataforma en armonía con el cuadro, 
haciendo que el ingreso á ella sea un objeto pro- 
pio de) cuadro mismo, å fin de que no haya en 
el paisaje nada que recuerde al observador el 
mundo de donde viene, y se encuentre por com- 
pleto dentro del que contempla. 

5.2 Luz en armonía con el asunto que ilumi- 
na, pero á ser posible de tonos débiles, y en que 
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el aparato que la produce esté oculto por com- 
pleto á las miradas del punto de observación, y, 
si es la luz solar, que tampoco aparezcan las ven- 
tanas ó claraboyas por donde penetra, debiendo 
ser cenital en todos los casos. 


PANORMITA (ANTONIO BENACCELLI, Jlama- 
do): Biog. Humanista italiano. N. en Palermo 
en 1394, M. en Nápoles en 1471. Hijo de un co- 
mandante de Palermo, estuvo algún tiempo al 
lado del gran duque de Milán, Felipe María Vis- 
conti, quien le dió una pensión de 800 escudos 
de oro, y en seguida explicó Retórica en Pavía, 
Plasencia, Bolonia y Padua. Entretanto escribió 
una colección de epigramas Jicenciosos, titulada 
El hermafrodilo, por la cual fué coronado con el 
laurel poético por el emperador Segisnumlo en 
1433. Este libro fué condenado porel Papa Euge- 
nio IV y quemado públicamente en algunas ciu- 
dades, Algunos religiosos Franciscanos demostra- 
ron la protunda inmoralidad del libro, pero esto no 
impidió que se sacaran nuchas copias de la obra, 
la cual, entre otras suciedades, contiene un elo- 
gio de la pederastia. Alfonso de Aragón llamó á 
su autora Nápoles en 1436, le dió el título de 
consejero, más tarile el de presidente de la Real 
camara, y por fin el de embajador de Federico III 
y de varias Repúblicas italianas. Estableció Pa- 
normita en Nápoles la célebre academia que lue- 
go tomó el nombre de Academia de Pontano. 
Entre sus obras se hallan: De dictis et factis regis 
Alphonsi (Pisa, 1485, en 4.0); Lpistolarum li- 
bri Y. 

PANORMITANO, NA (del lat. panormitlánus; 
de Panormus, Palermo): adj. Natural de Paler- 
mo. U. t. c s. 


— PANORMITANO: Perteneciente á esta ciudad 
de Sicilia. 

PANORMO: Geog. ant. Antiguo nombre de 
Palermo. 


PANORMOS ó PANDERMOS: Geog. C, del dis- 
trito de Karasi, prov. de Jodavendikiar, Anato- 
lia, Turquía asiática, sit. al N.N. E. de Balikes- 
ri, en el origen del istmo de la península de Ka- 
pu-Dag: 6000 hahits. Cerca se hallan la ruinas 
de la antigua Cízico, 


PANORPA (del gr. rav, todo, y oprh, gancho): 
f. Zool. Género de inscetos del orden de los neu- 
rópteros, familia de los panórpidos. Caracterízase 
este género por tenerla boca prolongada formán- 
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do una especie de pico; los palpos con dos arte- 
jos; las antenas mas cortas que las alas; éstas es- 
trechas, sin área anal; las posteriores, muy del- 
gadas en la base, con tres estermmas; los tar- 
sos de cinco artejos y los cercos de los machos 
muy desarrollados; los tres úlmimos anillos mu- 
cho más estrechos. 

Las panorpas viven sobre los vegetales, en los 
sitios húmedos, en Europa, Asia y Norte de Amé- 
rica, 

Rambur describe ocho especies de este género, 
de las cuales las más típicas son la Panorpa vul- 
garis L., que es común en toda Europa, y la 
P. meridionalis Ramb., propia de España. 

La P. vulgaris L. tiene el cuerpo y la cabeza 
negros; las antenas largas; el abdomen con man- 
chas ó fajas amarillas; las patas amarillas ó roji- 
zas, y las alas transparentes con manchas negras. 

Mide esta especie unos 3 centímetros de punta 
å punta del ala. 

La P. meridionalis Ramb. es más frecuente en 
España que la especie anterior: tiene la cabeza 
negra con una mancha parda sobre el vértex;las 
antenas y los palpos negros; el tórax negro con 
dos manchas pardas; los cinco primeros segmen- 
tos del abdomen negros y los restantes amari- 
lentos; las alas hialinas, con las manchas obs- 
curas, pequeñas y numerosas. Viven en sierra 
Nevada y en La Granja. 
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Los franceses llaman á estos insectos mosca 
escorpión, porque los últimos anillos del abdo- 
men más estrechos y los cercos del macho re- 
cuerdan ligeramente la forma del escorpión, 


PANÓRPIDOS (de parorpa): m. pl. Zool. Fa- 
milia de insectos del orden de los neurópteros, 
caracterizados por tener la cabeza vertical, con 
los ojos con facetas laterales; las antenas setá- 
ceas, insertas en la frente y bajo los estemmas; 
la boca alargada rostriforme; las mandíbulas con 
el ápice córneo y denticulado; la maxila soldada 
con el menton hasta el nivel de su lóbulo infe- 
rior y con palpos de cinco artejos; el protórax 
pequeño; el abdomen formado de nueve segmen- 
tos, de los cuales los tres últimos son muy estre- 
chos, y el posterior leva en los machos dos cer- 
cos muy desarrollados; las alas largas, estrechas 
é iguales entre sí; las tibias con dos espinas fuer- 
tes á modo de espolones, y los tarsos de cinco 
artejos; á veces carecen de alas. 

Las larvas de estos insectos son vermiformes, 
muy semejantes á las orugas y formadas de 13 
anillos; su cabeza es cordiforme, y su aparato bu- 
cal, muy desarrollado, está dispuesto para tritu- 
rar. Viven en la tierra húmeda y en ella hacen 
sus galerías, generalmente en forma de herradu- 
ra. Para transformarse excavan una cavidad ovoi- 
dea, que forran de seda, y allí pasan su estado 
de crisálida, 

Comprende esta familia un corto número de 
géneros, entre los que merecen citarse los Bo- 
reus, desprovistos de alas y con las patas dis- 
puestas para saltar; los Bittacus, de forma muy 
semejante á las típulas; las Panorpas, tipo del 
género; y las Chorista, que viven en Australia y 
no tienen la boca prolongada. 


PANOSO, SA (del lat, panósus): adj. HARINO- 
so. Haba PANOSA. 


PANQUEA: Geog. ant. Isla próxima á las cos- 
tas de la Arabia Feliz. Fué descubierta por Eve- 
mero, y confirmada su existencia por Polibio, Es- 
trabón y Plutarco. Según Diódoro, Panquea es- 
taba habitada por autóctonos, llamados pan- 
queos, oceúnides, indios, escitas y cretenses. Su 
población estaba dividida en tres castas: los sa- 
cerdotes y artesanos, los labradores y los solda- 
dos y pastores. El gobierno era una especie de 
Rep. aristocrática, y ejercían en él gran influen- 
cia los sacerdotes. Tenía fama esta isla por su 
fertilidad y hermoso clima, y su cap. era Pana- 
ra. Ignórase á punto fijo su situación. Creen unos 

ue es la isla Abd-el-kuria, entre Socotora y el 

abo Guardaní de Africa; otros suponen que fué 
Motira, isla sit, en la costa S. E. de Arabia, fren- 
te al país de Omán. Pomponio Mela situaba á los 
panqueos en la misma costa del Mar Eritreo. 


PANQUERIA: f. Bot. Género de plantas ( Pen- 
cheria) perteneciente á la familia de las Saxifra- 
gáceas, cuyas especies habitan en Nueva Caledo- 
nía, y son plantas arbustivas con las hojas dis- 
puestas en verticilos trímeros ó pentámeros, y 
con las flores dispuestas en glomérulos acabezue- 
lados; son dióicas, con los verticilos tri ó pentá- 
meros; estambres en número de 6410, y las pla- 
centas revueltas biovuladas. Los frutos son fo- 
lículos, 


PANQUEVA: Geog. Dist. de la prov. de Gutié- 
rrez, dep. de Boyacá, Colombia; 2350 habits. 


PANROTI: Geog. C. del dist. de Arcot del Sur, 
Madrás, India, sit. al O.N.O. de Caddalore, en- 
tre el Pennar del Sur y el Caddilam, en el ferro- 
carril de Madrás á Trichinópolis; 20000 habits. 


PANSÁN: Geog. Río de la isla de Luzón, Fili- 
pinas, en la prov. de Batangas. Nace en las ver- 
tientes meridionales del monte de Macolog, diri- 

ese al S., corre unos 5 kms., reune sus aguas á 
as del río Malabintubig, y tomando el nombre 
de Sulsuquín sigue en la misma dirección, por 
espacio de otros 5 kms., hasta desaguar en el río 
de Calumpán. 


PANSCOPO (del gr. ra», todo, y axomós, ob- 
servador): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los curculiónidos, tribu de 
los leptopsinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por ofrecer el rostro un poco más 
largo y más estrecho que la cabeza, separado de 
ésta por una depresión arqueada, robusta, lige- 
ramente convexa por encima y muy escotada en 
su extremo; antenas medianas; escapo muy ro- 

« busto, en maza, y llegando apenas al borde an- 
terior de los ojos; el funículo muy delgado; la 
maza oblongo-oval y articulada; ojos grandes, 
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algo deprimidos, brevemente ovales y transver- 
sales; protórax transversal, subcilíndrico, trun- 
cado en la base y con una escotadura ancha so- 
bre su borde anteroinferior; sus lóbulos oculares 
pequeños y redondeados; escudo muy pequeño y 
triangular; élitros regularmente oblougos, muy 
convexos, apenas más anchos que el protórax y 
truncados en su base; patas muy cortas, robus- 
tas; fémures en maza; tibias rectas; tarsos muy 
estrechos, esponjosos por debajo y con el cuarto 
artejo muy largo; el segundo segmento abdomi- 
nal un poco más corto que los dos siguientes re- 
unidos, y separado del primero por una sutura 
rectilínea. Cuerpo oblongo y revestido de una 
capa escamosa. 

La única especie de este género, el Panscopus 
erinaceus Say, es originario de los Estados Uni- 
dos, de muy pequeño tamaño y de un aspecto 
terroso uniforme, à causa de la espesa capa de 
escamas de que está revestido. Sus élitros están 
ligeramente surcados, con los intervalos entre 
los surcos provistos de una doble serie de cilos 
casi ocultos, 


PANSIPIT: Geog. Río de la isla de Luzón, Fi- 
lipinas, en la prov. de Batangas; trae su origen 
de la laguna de Taal, dirígese primero al S.O. y 
luego al S., y desagua en el mar. 


PANSTENÓN: m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de los calcídidos, tribu 
de los espalanginos. 

Los insectos de este género están caracteriza- 
dos por presentar el cuerpo muy estrecho, casi 
cilíndrico, con la cabeza transversal y mucho 
más ancha que el tórax; antenas filiformes, muy 
delgadas, más cortas que el cuerpo; éstas con 
el primer artejo lineal, el segundo largo y cia- 
tiforme, los dos siguientes muy cortos, el quin- 
to y losque le siguen filiformes y casi iguales; la 
maza lineal, puntiaguda, más de dos veces más 
larga que el segundo artejo; el protórax grande, 
más estrecho en su extremidad; el pedículo del 
abdomen muy largo; el abdomen que se ensan- 
cha de la base á la extremidad; las patas largas 
y delgadas. 

Las antenas de las hembras son más gruesas 
hacia su extremidad; sus artejos quinto, sexto, 
séptimo, octava, noveno y décimo son cada vez 
más cortos y más anchos; la maza tiene la forma 
de un huso; el abdomen es puntiagudo en el ex- 
tremo. 

No se conoce hasta hoy más que una especie 
de nuestros climas. 


PANTABANGÁN Ó PATABANGÁN: Geog. Pue- 
blo de la prov. de Nueva Ecija, Luzón, Filipi- 
nas; 1183 habits. Sit. al S, de Carranglán. 


PANTAGOROS: m. pl. Etnog. Tribus indige- 
nas de la América meridional. Vivían antes del 
descubrimiento al otro lado del río Magdalena. 
Dividíanse en camanaes, guarinoes, marqueto- 
nes, guasiuyas, pijaos, gualíes, guaguas, guaz- 
quias y doymas. Ocupaban tierras en parte mon- 
tuosas, en parte llanas, unas frías, otras jor de- 
más ardientes. Contaban entre sus más valerosas 
tribus á los pijaos, que batieron no pocas veces å 
doble número de españoles con no disponer de 
más armas que las peñas de sus cerros y altísimas 
lanzas, y nos hicieron por más de veinte años en- 
carnizada gueria. 


PANTALEU: Geog. Ensenada de la isla de Ma- 
llorca, próxima á Andraitx, y comprendida entre 
la punta del Moro al S. y la punta de la Reba- 
sada al N.; se interna una milla hacia el E., to- 
da entre orillas peñascosas, hasta la playa de San 
Telmo, sit. en la cab., enfrente é inmediata á 
una pequeña isla de igna] denominación, y ade- 
más de presentar en dichas orillas algunas cale- 
tas que sirven de cargadores, ofrece å los barcos 
de cabotaje un fondeadero entre la playa por la 
banda del E. y la pequeña isla, y una restinga de 
piedra que sale como á 80 m. de la punta sep. 
tentrional de ella por la banda del O. Dicho fon- 
deadero, cuya mejor entrada es por la parte S., 
y cuya mayor agua esde 6 m. sohre arena y alga, 
se halla resguardado de todos los vientos, menos 
de los del tercer cuadrante y parte del cuarto, 
que son de travesía, 


PANTALÓN “del fr. ponfalon ): m. Calzón lar- 
go, algunas veces con pie. otras ceñido y sujeto, 
y otras suelto y ancho. Compónese de dos piezas, 
una para cada pierna, y por esta cualidad se nom- 
bra comúnmente en pl. 
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.. COM más de ocheuta años encima (el pre- 
lado), le hacian vestir chaqueta y PANTALÓN, 
JOVELLANOS. 


Cuando le compran zapatos (al niño) 
Los PANTALONES son nulos, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS., 


=- PANTALÓN BOMBACHO: PANTALÓN ancho 

cuyos perniles terminan en forma de campana 

abierta por el costado y con botones y ojales para 
cerrarla, 

PANTALLA (de avantal): f. Utensilio de una 

ú otra forma y materia, que, sujeto delante de 

la luz artificial, sirve para que ésta no ofenda 

å los ojos ó para dirigirla hacia donde se quiera, 

e ardia sobre la mesa de tijera la gran lám- 

para con PANTALLA rosa velada de encaje, ete. 

Paro Bazán. 


- PANTALLA: Cualquier objeto que, puesto 
delante del fuego ó de la luz, sirve para resguar- 
darse de una t otra cosa, 


= PANTALLA: Especie de Mampara que se 
pone delante de las chimeneas para resguardar- 
se del resplandor de la llama ó del exceso del 
calor, 


= PANTALLA: fig. Persona ó cosa que, puesta 
delante de otra, la oculta ó priva de su vista, 


Hacia otra parte pone el abanico, 
De suerte que no pueda ni aun miralla, 
Porque su luz no goce con PANTALLA. 
AQUSTİN DE SALAZAR, 


- PANTALLA: fig. Persona que, á sabiendas 
ó sin conocerlo, llama hacia sí la atención en 
tanto que otra hace ú logra secretamente una 
cosa. U. m. en la fr. SERVIR DE PANTALLA. 


PANTANAL: f, Tierra pantanosa. 


PANTANAO: Geog. C. del dist. de Thon-kua, 
prov, de Irauadi, Birmania, Indo-China, sit. en 
la orilla izq. del Pantanao, brazo del Irauadi; 
7000 habits. 


PANTANO (¿del lat. pontus, mar?): m, Hondo- 
nada donde se recogen y naturalmente se detie- 
nen las aguas, con fondo más ó menos cenagoso. 


... €l nombre de Hispalis se tomó de los pa- 
los en que estribaban sus fundamentos, que 
hiucaban para levantar sobre ellos las casas, 
por estar asentada esta ciudad (España) eu un 
lugar cenagoso y llevo de PANTANOS, 


MARIANA. 


¿Qué tiene de particular que todos los indi- 
viduos de una familia... se vean acometidos de 
intermitentes, si habitan á orillas de un PAN- 
TANO? 


MoxzLArv,. 


- PANTANO: Gran depósito de agua, que se 
forma generalmente cerrando la boca de un va- 
Jle, y sirve para alimentar las acequias de riego. 

~ PANTANO: fig. Dificultad, óbice, estorbo 
grande. 


Sali por este medio de aquel PANTANO; y si 
el lance no me hizo más cuerdo, á lo nienos 
me euseñó á ser más circunspecto. 

Isra. 


— Casarnos los dos... 
— Es una barbaridad. 
— Pues... ahora bien... — Ahora bien... 
- Salgamos de este PANTANO. 
— Pues niégueme usted su mano, 
Y buenas noches. y amén, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


=- PANTANO: Hidr. No siempre es posible te- 
ner cantidad de agua para el riego, ¡mes preci- 
samente cuando éste es más necesario es cuando 
escasea en los ríos de pequeña importancia y en 
los manantiales, y donde esto sucede hay que 
acudir a la formación de balsas ó depósitos don- 
de se reunan durante el invierno las aguas de llu- 
via, las excedentes de los ríos, las que proceden 
de manantiales que no se utilizan por lo general 
en el invierno, y las que proporciona el derreti- 
miento de las nieves, construyendo diques que 
en las angosturas del terreno contengan todas 
estas aguas, formando esos inmensos lagos-es- 
tanques, mitad naturales y artificiales en parte, 
que dan la riqueza á los países que saben apro- 
vechar estas condiciones: esto son los pantanos. 
Algunos hay en España, mas no tantos como 
debiera y pudieran hacerse, relativamente con 
poco coste, aunque éste siempre es de importan- 
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cia; pero hay que tener presente que antos de 
deci irse á empresa de tal magnitud es necesa- 


rio: 1.2 Saber con nė cantidad de agua se po- 
drá disponer, por termino medio, como máximo 
como mínimo. 2.° Qué clase de terrenos va & 
lecundizar y gastos que esta mejora ha de produ- 
cir. 3. Condiciones del clima. 4.9 Población y 
condiciones de los habitantes del terreno que se 
ya á transformar de secano en regadío; y 5.0 Va- 
lor de los productos en el mercado, medios de 
transporte y coste de éste á los grandes centros 
de consumo, pues sin estos datos bien estudia- 
dos, después de un detenido análisis, no será po- 
sible adquirir la seguridad de que la empresa 
no es ruinosa, en vez de constituir un manantial 
riqueza. , 

dando haya agua en cantidad más que sufi- 
ciente para el riego de una determinada comar- 
ca, habrá que determinar la capacidad del pan- 
tano, teniendo en cuenta, no ya el volumen de 
agua disponible, sino la superficie regable; y a 
efecto: si n es el número de hectáreas regables y 
` v el volumen de agua necesario por hectárea du- 
rante la época del riego, la capacidad del depo- 
sito sería nv, suponiendo que no había pérdidas 
por evaporación ni por filtración, caso de que 
no hubiera medio de Henar el depósito más que 
una sola vez antes de la época del riego, pues si 
esto podía hacerse m veces durante aquéllos, la 


: ey RO 
capacidad se reduciría 4 A 


Lo esencial es, por Jo tanto, hacer el aforo de 
la cantidad de agua disponible para el embalse: 
al efecto se empezará por el de los ríos ó arroyos 
que desaguan en el pantano, ya de una mane- 
ra constante ya con intermitencias, separando 
unas de otras para saber con qué cantidad se 
puede contar para reposición durante los riegos; 
después las aguas de lluvia en la cuenca que 
afiuye al pantano, á cuyo efecto se estudiará la 
forma y dimensiones e la divisoria de aguas, 

ue debe ser una curva cerrada, para calcular el 
árca de su proyección horizontal, y con ella y 
con la suma de alturas que marquen las medias 
de los pluviómetros colocados en distintos pun- 
tos de la cueuca se tendrá el volumen de agua 
llovida disponible, después de haber deducido 
del mismo modo las pérdidas por evaporación; 
de modo que, sis es la superficie de la cuenca y 
hay p pluviómetros en los que se han obtenido 
para alturas totales del agua llovida en cada uno 
de ellos A, hz Rz... hy, Ta altura media A será 


h= hit hat ht... 
P 


y el agna que podrá tomar la cuenca será sh de- 
biendo s y h estar referidos á unidades de la 
misma especie; esto es, s, por ejemplo, metros 
cuadrados y k en metros lineales, y el volumen 
v=sh será metros cúbicos. Las pérdidas por eva- 
poración del agua llovida se hallarán por un 
medio semejante, y serán 1 =sh,, siendo Ah, la 
altura del agua evaporada, 

Las aguas procedentes del derretimiento de 
las nieves son más difíciles de apreciar, y sólo 
aforando en años sucesivos el aumento de cau- 
dal de las corrientes en la época en que éste tie- 
ne lugar. 

Asimismo habrá que calcular las pérdidas por 
evaporación en el embalse y la de las aguas co- 
rrientes, las por filtración en el pantano y en el 
curso de las aguas, así como los escapes que pue- 
da haber. Las pérdidas por evaporación en elem- 
balse y en las corrientes se caleulan siguiendo el 
mismo procedimiento; pero si se quiere mayor 
exactitud, como durante la época de riegos no 
es constante la superficie del embalse, se supone 
que éste es un tronco de cono cuya base mayor 
es la superior del pantano ó plano donde está el 
vertedero de superficie, y la inferior el plano 
horizontal en que está el vertedero de fondo ó 
toma de aguas: se supone, además, que durante 
la sequía la salida del agna para el riego es uni- 
forme, es decir, que sale la misma cantidad de 
agna en cada nnidad de tiempo, y que también 
la evaporación sigue una ley de uniformidad. 
En estas hipótesis, llamando 4 al área de la su- 
perficie del agua á la altura del vertedero de su- 
perficie; æ la que correspondería bajo las hases 
dichas al cabo de un tiempo €, contado á partir 
del momento en que empezó á vaciarse el panta- 
no; Y el volumen del trono de cono que limita 
el área 4, y vel correspondiente al cono de base 
2 y gal gasto ó cantidad de agua que sale en la 
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unidad de tiempo, recordando que las áreas de 
secciones paralelas á la base de un cono son como 
los cuadrados de sus alturas, y que estas alturas 
están á su vezen la misma relación que las raíces 
cúbicas de los volúmenes correspondientes, será 


C _ 
aA NVE YN ya, 


asa SE. a) 


Pero siendo el gasto g por unidad de tiempo, 
en el tiempo £ el gasto habra sido ql y será 


V=vw+qt, de donde v= V - gt, 
valor que, sustituido en la fórmula (1), dará 


a=al Pit a(i y 


Si ahora se representa por e la cantidad de 
aguna evaporada en la unidad de tiempo poruni- 
dad superficial, á œ unidades corresponderá ae 
por unidad de tiempo, y en el tiempo elemental 
dt será, Nlamándola dE, 


de donde 


dE=acdi=4e( 1 -1 Vhat 
ai= Ae( 1-57) Pat, 


D=D+ 2-2 y 


K 
. 2D(8'- $) 
= SLI 
S= S+ UTE 
o S-g 
V=82 + KDD) 


Los distinguidos ingenieros de caminos Mar- 
tínez Campos, Inehaurrandieta y Pardo, en el 
proyecto de reconstrucción del pan tano de Puen- 
tes en Lorca, llamando s y s’ las áreas corres- 
pondientes á dos curvas situadas á la distancia 
h sobre la vertical, y æ la que hay desde la sec- 
ción inferior hasta la sección que corresponde al 
volumen más conveniente, establecen la fórmula 
más sencilla 

v=[s + (s-s) fe (B) 
2 h 
con la que, conocido F por las exigencias de la 
cuenca regable, les permite calcular la altura x 
del embalse, 

Para hacer el estudio de establecimiento de 
los pantanos hay que examinar, antes de hacer 
su proyecto, si, para el volumen necesario ó el 
disponible, según los casos, sería más convenien- 
te, á ser posible, por otras condiciones de la 
cuestión, d establecimiento de un gran panta- 
no ó el de varios más pequeños, y al efecto tener 
presente que: 1.+ Destinándose al riego de una 
extensa zona, los pantanos múltiples tienen la 
ventaja sobre el pantano único de que los cana- 
les de distribución son más cortos y de más fácil 
trazado, habiendo menos filtraciones, así como 
también son menores las de los depósitos, por la 
menor altura que en ellos han de tener las agnas. 
2.9 En caso de rotura de una presa, los acciden- 
tes que la inundación consiguiente produce pue- 
den ser en los grandes pantanos tan terribles 
como los que ocasionó la de los diques de Ho- 
landa y la del antiguo pantano de Lorca, mien- 
tras que cuanto menor sea el depósito más se 
atenúan estos efectos; esto por una parte; y por 
otra, que en el pantano único la rotura de la 
presa, sobre llevar å grandes gastos para su re- 
paración, priva de riego, y porlo tanto anula las 
cosechas en la zona regable, no sólo de aquel 
año sino de los siguientes, en tanto que en los 
pantanos múltiples el coste de reparación es 
menor, el tiempo invertido en ella es muy infe- 
rior al empleado en el caso precedente, y por 
tanto el período de privación «del riego dismi- 
nuye notablemente, teniendo además la ventaja, 
en los pequeños embalses, que no se empobrece 
la comarca, ya porque se puede en muchos casos 
llevar aguas de los otros ensbalses á la zona pri- 
vada del suyo, ya porque, aun cuando esto no 
sea posible, es únicamente una pequeña zona la 
que queda privada de los riegos, 3.” Es mucho 
más fácil procurarse terreno para pequeños em- 
balses que para los grandes, sobre todo en las 
comarcas lanas ó entrellanas, que son por regla 
general las regables, aun cuando la superficie 
total sea mayor en aquéllos que en éstos, lo que 


(S -SXV - D) 
t= eypio 


Dre + 
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é integrando 


JaB= 2 41 Y 


EN g \ 


y entre los límites o y £ será 


zaa [e -k 


“49% 


Esta fórmula, al aplicarla al embalse del Vi- 
llar para alimentación del Canal del Lozoya, y 
que es debida al ingeniero de caminos D. Elzea- 
rio Boix, ha resultado exacta. 

Para calcular aproximadamente los volúme- 
nes de una zona cualquiera, comprendida entre 
dos curvas de nivel, haciendo uso Gorria de las 
fórmulas de Graeff y que aplica en el proyecto 
del pantano de Híjar, establece que, siendo S y 
5” las superficies de las dos curvas de nivel de 
desarrollo D y D’ inferior y superior respectiva- 
mente, y D” el desarrollo de una sección inter- 
media 5”, X Ja distancia vertical entre D y D'y 
æ la que hay entre D y D”, y Y el volumen com- 
prendido entre S y S”, establece las siguientes 
fórmulas; 


(4) 


(S' — SAD! - D) 
“3KUDED”) 


hace que el coste de adquisición sea más elevado 
en los pantanos múltiples, 4.° En éstos la super- 
ficie de evaporación es mayor å igualdad de cir- 
cunstancias que en aquéllos, lo que hace necesa- 
rio un mayor volumen de agua; y 5. El coste 
de una presa de mucha altura suele ser menor 
que el de varias más bajas, pero que den igual 
embalse, por más que no se pueda asegurar en 
absoluto, pues depende de la forma del embalse, 
y ésta de las condiciones topográficas del terre- 
no; ahora, si éstas son sensiblemente las mismas, 
como en un embalse dado, los volúmenes á par- 
tir del fondo hemos establecido que son propor- 
cionales á los cubos de las alturas correspondien- 
tes, aun cuando e) espesor de los diques es fun- 
ción de la altura, el volumen total de fábrica 
crece á medida que crece aquélla, con mucha 
menos rapidez que el volumen ó capacidad del 
depósito; en cambio, á medida que aumenta la 
altura, el esmero en la construcción y en la elec- 
ción de materiales tiene que ser mucho mayor. 

Por todas estas razones, á sernos permitido 
hacerlo en una publicación de la índole en que 
van estampadas estas líneas, aconsejariamos que 
siempre que fuera posible se diera la preferencia 
á los embalses múltiples sobre el pantano de 
grandes dimensiones, 

Hechas estas ligeras indicaciones, conviene 
establecer las condiciones de un embalse, que 
son: 1,2 Que el depósito debe colocarse en un 
punto de márgenes estrechas y elevadas, firmes 
y de suelo resistente y poco permeable, estudian- 
do debidamente las condiciones geológicas del 
terreno y desechando yor completo las calizas de 
la época terciaria, que son cavernosas y muy 
expuestas á grandes escapes que pueden hacer 
inútil el embalse. 2.2 Que la altura del vertedero 
de fondo ó compuerta de desagüe sea la suficiente 
para que el agua pueda llegar á todos los puntos 
de la zona regahle, 3.2 Que el terreno del embalse 
sea de poco valor: esta condición y la primera se 
pueden llenar á la vez, escogiendo las cafiadas 
estrechas rodeadas de cerros, que de ordinario, 
á menos de existir monte que retenga las aguas 
é impida los arrastres, suelen estar desnudos de 
tierra y son impropios para el cultivo. 4.2 Que 
á ser posible se halle lejos de población, ó ésta 
tenga defensas naturales contra las aguas, como 
un cerro ó loma de mayor altura que el embal- 
se, un río de alguna importancia y profundidad, 
para que en caso de rotura del dique pueda la 
avenida ser en gran parte absorbida por el río, 
5,2 Que un gran embalse determine un aumen- 
to de superficie inundada, más bien que de altu- 
ra, pero sin exceder de un límite que no es po- 
sible fijar, pero que en cada caso determinara el 
estudio topográfico del terreno. 6,2 Que, por el 
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contrario, en bajas aguas la altura disminuya 

más rápidamente que la superficie de evapora- 

ción, para disminuir la posibilidad de miasmas 
lúdicos. 

Pain cuanto á la construcción de los pantanos 

es algo diferente, según que el dique de cerra- 

miento ses de tierra, de fábrica ó de madera, 

Pantunos cerrados con diques de tierra. - Son 
pantanos de poca importancia, más bien lagos 
ó charcas en que se reunen las aguas de lluvia 
de una reducida comarca, así como las proceden- 
tes de pequeños manantiales, y son aplicables & 
terrenos llanos de poca pendiente; se les Hama 
también hoyas, siendo la más notable en Ispa- 
ña la de Mortar en Corella (Navarra), construi- 
da en 1842 y formada por una presa de tierra de 
220 metros dle longitud por 7 de altura, destina- 
da al riego de unas 500 hectireas, 

Para su establecimiento conviene, como siem- 
pre, aprovechar las condiciones topográficas del 
terreno, colocando el embalse en la agostura del 
valle que recoge las aguas, ó, de no ser posible, 
hacer en él una pequeña presa y canal de encau- 
zamiento para Jlevarlas al depósito, que en ge- 
neral no deberá excavarse; pero, caso de ser ne- 
cesario, procurar que no haya nunca terraplén, 
pues aun cuando sea arcilloso las tierras renio- 
vidas no son convenientes para sostener el peso 
del agua, y más cuando ésta en su salida ha de 
producir remolinos, con los arrastres de fondo 
ne son consiguientes, si éste no tiene la cohe- 
sión que da el tiempo, La forma debe ser ciren- 
lar, y el dique de cerramiento puede ser rectilí- 
neo, poligonal ó curvilíneo, teniendo en cuenta 
la capacidad del envase, su forma, y altura de 
las aguas en él, procurando siempre disminuir la 
longitud de aquél. El dique deberá tener una 
altura tal que exceda å la mayor que puedan to- 
mar las aguas en un embalse, de 0,50 á un me- 
tro, según la capacidad, para que el oleaje pro- 
ducido por el viento no vierta el agua por enci- 
ma de la coronación produciendo su desmorona- 
miento; para calenlar esta altura hay que tener 
en cuenta el asiento producido en las tierras de 
la presa, y por tanto hacerla ésta más elevada, 
pudiendo admitirse una disminución de volumen 
por razón de asiento, variable entre */¿ y */y; se- 
gún Pareto, este asiento representa 1/7, de la al- 
tura del dique. Además la cresta ó coronación 
del dique debe tener una forma convexa, por dos 
razones: la primera porque siendo en general 
donde hay mis profundidad el asiento es mayor, 
y además, porque en caso de avenida que salte 
por encima del dique conviene dar la salida por 
los costados, que son más fáciles de reparar y en 
que los desgastes son menores, por ser una por- 
ción de la vía de desbordamiento el terreno na- 
tural; además, cayendo el agua de menor altura, 
el destrozo en el canal será también menor; la 
anchura de la presa en la coronación suele ser 
de metro y medio, siendo en la base la que acu- 
sen las fórmulas que determinan este espesor, 
pudiendo al electo emplearse las de Sonnet, que 
aplicadas á los muros de contención se convier- 
ten en 


760 


h 
(1) a=5V tang KAAT aii tang a 
para resistir á Ja rotación; 


i k . $! 1 
(2) e27 A tamgi+ dE . ng? a 


para resistir al deslizamiento, 


en las que e, Ó ez son los espesores en la base, 
h ia altura del muro, + el ángulo que forma el 
paramento exterior con la vertical, y a cl que 
forma el paramento interior ¿=1,90, cocliciente 
de estabilidad, y=1000 kilgs,, peso del metro 
cúbico de agua, q” peso del metro cúbico de la 
fábrica (tierra en este caso) expresado en kilo- 
gramos, y f coeficiente de rozamiento del muro 
en la base, que varía entre 0,54 y 0,78, y que de 
ordinario se acepta 0,70, ô coeficiente de estahi. 
lidad para el raso de deslizamiento que se toma 
generalmente 1,86; q' es en el caso de una tierra 
arcillosa 1550 kilogramos, y en el caso de la ar- 
cilla 1800; conviene tomar el primero. Para ta- 
lud exterior de la presa se toma el natural de 
las tierras, que es 1,50 de base por metro de 
altura; por lo tanto, fg?.4'=1,50; el talud inte- 
rior debe ser niis tendido; según Pareto, ha de 
tener 27,80 de hase por un metro de altura, pero 
se toma en general 3 m. de base por 1 de altu- 
ra: de modo que tga =3, y, por tanto, 


a=710 +34 y $a=35+47' y iqha=0,7208, 
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valores que, sustituídos en las fórmulas anterio- 
res, las convierten en las siguientes; 


e,=0,9812, (3) 
e,=1,20%; (4) 


de estos valores de e, y €, convendrá tomar el 
segundo para espesor en el fondo ó base del mu- 
ro, por ser el que da más garantías de seguridad. 

Deducido el espesor de la fórmula (4), en la 
que se pone por L la altura que debe tener el 
muro, se procede á la apertura de cimientos pro- 
fundizando la zanja hasta llegar áun terreno re- 
sistente é impermeable, terminándola por una 
serie de retallos ó escalones en vez de una sola 
superficie horizontal; se rellena la zanja y cons- 
truye la presa con tierra arcillosa, ó mejor arci- 
lla, si puede ser tomada del mismo sitio de em- 
balse, y por tongadas de unos 013,20 de altura 
escalonadas en sentido transversal, cuidando 
que la tierra esté bien limpia de cantos y plan- 
tas ó raíces, para lo que convendrá pasarla por 
una alambrera, y se va apisonando, para darla 
solidez, con pisones de e ña redondeada, y ha- 
ciendo pasar por encima los carros y los hom. 
bres dedicados al transporte y colocación de las 
tierras. Terminada la presa, suelen presentarse 
tiltraciones á consecuencia del asiento ú consoli- 
dación; se repara con buenas capas de nueva ar- 
cilla, ó mejor, se desagua el embalse y se deja 
secar, comprimiendo después nuevamente y re- 
poniendo la tierra donde falte. 

Para la toma ó salida de las aguas hay un ver- 
tedero de fondo, que es una galería ó tajea de 
fábrica que cruza la presa de un lado á otro y 
que tiene una sección en relación con la canti- 
dad de agua que dohe dar: esta tajea tiene hacia 
el medio, el marco ó boquilla de ajuste de la com- 
puerta, que es un hastidor de madera ó hierro, 
que baja en furma de cierre de guillotina por el 
rebajo del bastidor de que antes hemos hablado, 
y que está unido á una varilla terminada en cre- 
maJlera por la parte superior, y que pasa por 
un pozo que llega å la coronación de la presa; 
en ésta hay una rueda con su volante, que en- 
granando en la cremallera permite abrirla ó ce- 
rrarla ó voluntad. 

Como el pantano puede recibir en ocasiones 
más agua que la de su cabida, hay que colocarla 
un «liviadero, que puede ser de Jondo ó de super- 
ficie; el aliviadero de fondo es un canal de me- 
nores dimensiones que el de riego, maniobrado 
por una compuerta, y el de superlicie está siem- 
pre abierto y se reduce á una tajea colocada á 
un costado de la presa y á la altura de la que no 
debe pasar el agua; en Ingar de «liriadero puede 
colocarse en este caso un vertedero, que no es 
más que una escotadura de fábrica abierta desde 
la coronación hasta la altura conveniente. 

Es muy útil que el agua que sale de estos ali- 
viaderos no caiga al fondo, porque el golpe des- 
truiría la obra, y lo general es llevarla por una 
zanja colocada â la altura del aliviadero y apo- 
yada en la ladera inmediata, bien para regar los 
terrenos próximos, bien, si no es aprovechable, á 
desaguar donde no haga perjuicios, 

Pantanos cerrados con diques de fúbrica. — 
Cuando el embalse es ya un verdadero pantano 
no se pueden emplear los diques de tierra, y 
hay que hacerlos de fábrica; pueden dividirse 
en dos clases, según que tengan aliviadero de 
superficie, ó de fondo 6 lateral, pudiendo decir 
de auos y otros lo que llevamos expuesto cuan- 
do el dique era de tierra, prescindiendo, por lo 
tanto, de entrar en más detalles sobre este 
asunto. 

Aquí es indispensable que el terreno de fun- 
dación del dique sea de una resistencia indefini- 
da, pues de lo contrario se corre el riesgo de 
grandes catástrofes, como las que antes hemos 
indicado de los diques de Holanda y reciente- 
mente del de Lorca, que conteniendo el embalse 
23 millones de metros cúbicos de agua con una 
carga de 47 metros al pie del muro, lo que repre- 
sentaba una presión media de 31 000 kilogramos 
por metro superficial, presión que destruyó el 
dique por debilidad en la cimentación, causando 
la muerte de más de 600 personas, la ruina de 
miles de familias. la destrucción de más de 800 
casas y la pérdida de 5500000 ptas., cuando la 
horrible catástrofe de 30 de abril de 1802: esta- 
ba fundado solwe pilotes, que fueron arrancados 
y rotos por el empmje del agua sobre el suelo. 

Prescindiendo de la clase de fábrica de que el 
dique haya de construirse y de la clase de ci- 
mentación, todo lo que únicamente puede de- 
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cirse es: que ha de ser de construcción muy es- 
merada, de los mejores materiales y bien enla- 
zados, lundaciones las más apropiadas y resis. 
tentes, sin omitir en esto gasto alguno, que 
siempre es productivo, En cuanto al pertil trans. 
versal, si ha de tener vertedero ó aliviadero de 
superticie, como éste sólo es aceptable para al. 
turas relativamente moderadas, podrá ser verti- 
cal el paramento exterior, en cuyo caso necesi- 
tará un rastrillo ó zampeado de sillería, ó bien 
tener un pequeño talud, con rastrillo también, á 
fin de evitar el choque del agua contra el mismo 
paramento, y de que ésta, al caer desde la altura, 
no destroce y socave los cimientos. En este caso 
se puede determinar la cara de aguas arriba para 
que resista á los esfuerzos que tienden á destruir- 
le, con lo que resultará, óun talud Lastante ten- 
dido, ó un escalonado, si se reduce el ancho de la 
coronación ú sus dimensiones estrictas de resis- 
tencia. 

Cuando el aliviadero es lateral ó de fondo 
sus dos paramentos pueden afectar todas las for- 
mas de muros conocidas, adoptandose la que más 
convenga, dadas las condiciones impuestas á la 
obra. Se puede entonces calcular este espesor en 
cada punto por las fórmulas (1) y (2) antes es- 
critas, adoptando la que dé mayores valores, y 
así se obtendrá una ó dos curvas para ambos pa- 
ramentos, á las que se podrán cirenmscribir las 
formas que se crean más convenientes, 

Para determinar la altura de la presa se le- 
vantará con gran cuidado, por curvas de nivel, 
el plano del punto de embalse, tomando el pertil 
longitudinal y cuantos transversales sean nece- 
sarios, hallando por las fórmulas (B) los volú- 
menes correspondientes á cada dos curvas de ni- 
vel consecutivas, ó mejor, siguiendo el procedi- 
miento de Boix ya expuesto, desujoner el volu- 
men comprendido entre dos curvas de nivel como 
un tronco de cono, ó finalmente haciendo uso 
de las fórmulas (A), y cuando se haya llegado 
por suma de volúmenes de abajo á arriba, á dos 
entre los que está coniprendido el del agua que 
se quiere embalsar, se interpolará en el perfil 
longitudinal una nueva línea de nivel que dé el 
volumen deseado, y la ordenada de este perfil 
marcará la altura á que debe colocarse el alivia- 
dero, conviniendo elevar el muro bastante más 
que lo que señala esta altura para que nunca el 
agua excedente salte por la coronación del dique, 
sino que toda salga por el vertedero. 

Para el desagiie ó toma de aguas se adoptan 
como vertedero de fondo dos galerías, una de- 
dicada exclusivamente al servicio de los riegos y 
la otra á las operaciones de limpieza y envase: 
ésta se coloca en el punto más bajo del thalweg, 
y sus dimensiones, proporcionadas al servicio 
que ha de prestar, delen ser tales que pueda 
marchar por ella un hombre y hacer la limpieza 
de la alcantarilla; la galería de toma se coloca & 
mayor altura, para que no arrastre el fango que 
queda como depósito en la parte inferior, 

Los sistemas de toma son muchos, pero por lo 
común se reducen å dos tipos: el primero con- 
siste en abrir en el dique pozos que van desde la 
coronación á la galería de toma y que tienen ta- 
ladros horizontales á diversas alturas, para que 
sirvan como de filtro al agua, evitando así que 
pasen ú la galería los cuerpos flotantes que las 
aguas pudieran llevar y que cegarían la galería; 
esta galería, al penetrar en Jos pozos, tiene Jas 
compuertas de servicio, que suelen ser compuer- 
tas de busco, y que la misma presión del agua 
mantiene cerradas, siendo preciso para abrirlas 
hacer uso de un sistema de engranajes. 

En el otro tipo el jozo está aguas arriba y tiene 
toda la altura del embalse, abierto por comple- 
to de] lado que mira al pantano, asemejándose á 
un caz vertical; esta abertura se cierra, para ha- 
cer el embalse, por unos tablones que entran å 
ranura y seacuñan además, calafateando las jun- 
tas. El agna vierte por encima del tablón sn]e- 
rior, y á medida que va descendiendo se van qui- 
tando las tablas, ó también puede hacerse des- 
tapando unos agujeros que lleva el talloncillo 
inferior, á cuyo efecto van cerrados con unas 
clavijas de madera muy gruesas. Este sistema es, 
sin embargo, hastante penoso. 

Pantanos cerrados con diques de madera, = 
Otro sistenia de cierre son los diques de madera, 
Muy poco usados en nuestro país. y que sólo se 
aplica para alturas pequeñas y cuando el embal- 
se está en un estrecho ó angostura: se reducen 
estos diques á una serie de vigas de gran escua- 
dría, que entran en cajeros verticales tracticados 
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en la roca de la angostura, que se apoyan unos 
en otros ájunta plana y que circunscriben por 
la parte inferior una luz ó ventanıllo que se cio- 
rra por un sistema de guillotina con una com- 
puerta de madera, maniobrada desde la cara pos- 
terior ó de aguas abajo por un sistema de crema- 
PeTymbién se pueden construir verdaderos di- 
ues de madera, que son entramados muy com- 
plicados y de gran fuerza, en cuyo detalle no 
entramos porque en España no responderian á 
su coste, y siempre tienen el carácter provisional 
inherente á toda obra exterior de madera. 

Pantanos de España, — Terminados estos lige- 
ros apuntes, vamos á pasar una rápida revista á 
algunos de los pantanos de España, 

$ Pantanos de Lorca, — De los pantanos de 
Lorca, el llamado de Puentes se inutilizó en 1802 
por rotura del dique. Está situado á 11 kilóme- 
tros de Lorca y alimentado por el río Guada- 
lentín, de carácter torrencial, cuyas aguas son 
de dominio particular por una concesión hecha 
en el siglo XIII cuando la Reconquista, confir- 
mada por varias disposiciones posteriores, y así 
sólo tiene por ohjeto, ó mejor dicho, súlo puede 
aprovechar las avenidas, y esto bajo un doble 
concepto de abono y riego, con lo que se com- 

»rende que la presa ha de tener galerías de fon- 
Jo para desagiie ó desarenadores, cerrados por 
compuertas; pero á diferencia de lo que ocurre 
en general, que sólo sirven para las limpias, se 
disponen de modo que permitan detener la sali- 
da del agua en el momento que convenga. La 
ventaja de este sistema es que, si en el embalse 
hay una altura de agua, por ejemplo de 30 me- 
tros, y que á partir de esta altura hacia abajo co- 
rresponde á los 8 primeros metros el volumen 
de una avenida ordinaria, al dejar salir esta capa 
por el fondo arrastrará el tarquín y el volumen 
de agua correspondiente á una avenida, y con 
ella se regará y abonará el terreno, sin los per- 
juicios que la avenida, obrando directamente y 
en cualquier época, causaría. La superficie de la 
cuenca es de 1570 kilómetros cuadrados, y la 
cantidad mínima de lluvia aprovechable que re- 
cogerá la presa es de 157 millones de metros cú- 
bicos, con lo que hay para llenar unas siete veces 
el pantano, cuya capacidad es de 22500000 me- 
tros cúbicos; además, el volumen del río en un 
año es, como mínimo, 5771000 metros cúbicos, 
y el medio 11 037 600. 

Antes de proceder á la descripción de éste, ha- 
remos un ligero examen del destruído, al que 
precedió otro que se comenzó en 1647, y que fué 
destruído por su mala construcción. Por decreto 
de 11 de febrero de 1785, firmado por el rey 
Carlos FII, se ordenó la construcción del que ha- 
bia de reemplazarle en el estrecho llamado de 
Puentes, comenzándose la obra en 1.° de marzo 
siguiente; en 8 de diciembre de 1788 pudieron 
ya cerrarse las compuertas de fondo, y quedó 
terminado á fines de 1791. Por desgracia, el le- 
cho del fondo del río es de arena y grava hasta 
gran profundidad, asentándose sobre diversas 
capas de gran espesor de tarquín y légamo, pro- 
cedentes de los arrastres del mismo río, y esta 
fué la causa de su destrucción, pues el arquitec- 
to D. Jerónimo Martínez Lara hizo sondeos que 
sólo llegaron á 7,5, y calculando mal el espe- 
sor de las citarlas capas creyó que bastaría una 
fundación sobre pilotaje y emparrillado, dando 
á los pilotes una longitud de sólo 5 metros; el 
empartillado comprendía una extensión de881, 6, 
sujetando las cabezas de los pilotes un macizo 
de mampostería de 2,23 de profundidad se- 
gún unos, y de 12,672 según otros documentos; 
sobre este macizo se elevaba el dique con un ex- 
pesor de 44,36 en la base, 42 4 la altura del 
fondo de la “galería de limpia, y 257,59 á los 
36,10 de altura, con un paramento vertical por 
la parte de aguas arrriba, y el de aguas abajo 
con talud de 0,51. Sobre este segundo macizo 
se hallaba otro formado de cuatro cuerpos, ha- 
ciendo escalones, terminando por un pretil y 
dando una altura total de 50 metros. El embalse 
con semejante presa podía llegar hasta 50 millo- 
nes de metros cúbicos, extendiéndose par el río 
Luchena hasta 6 1/, kilómetros, y por el de Vé- 
lez á más de 5, La galería de limpia tenía 7m, 53 
de altura por 6,69 de luz por la parte exterior, 
y por la interior era doble, ¡mes se había colo- 
cado una pila de 14m,22 de longitud por 87,36 de 
anchura, La toma se hacía por dos pozos de 4m,18 
por 27,50 de abertura, uno con la profundidad 
total de la presa, otro de solos 33 m. bajo la coro. 
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nación, llegando á ellos el agua por unas trone- 
ras que podían abrirse ó cerrarse å voluntad. Sin 
embargo, con objeto de que en las tomas se 
arrastrase el tarquín del río, se dispusieron unos 
grifos en las galerías de limpia, que si bien es 
cierto produjeron algún efecto, no dieron el re- 
sultado que se esperaba. Por último, vino la ca- 
tistrofe ya anunciada por empuje del cimiento. 

Volvamos al proyecto del pantano actual: la 
altura del embalse es de 51™,7, que da una su- 
perficie de embalse de 1,866964 kms.?, ó sea cer- 
ca de 2 kms?, La altura de la presa 520,46, su 
forma en planta una curva de tres centros, la 
parte mayor y media de un radio de 60 m. y las 
dos extremas del mismo radio, pero con distin- 
tos centros, forma justificada por las condiciones 
del terreno; los espesores á diferentes alturas A, 
contadas á partir de la coronación, siendo 7 el 
radio del paramento, y R el límite de las cargas 
permanentes por metro cuadrado del material, 


están dados por la fórmula e= me 


Estando, como es consiguiente, la concavidad 
de la curva mirando hacia aguas abajo, cual- 
quier grieta vertical que pudiera presentarse en 
el muro se cerraría por la presión del agua al 
llenarse el embalse, 

El perfil de la presa, que tizne el paramento 
interior vertical y sin escalones, por el exte- 
rior la sección producida por una meridiana 
cualquiera es poligonal, cuyos lados tienen 3 
metros de altura, contados desde la vertical, pero 
dejando entre cada dos lados un retallo horizon- 
tal para el paso de operarios; no son de este si- 
tio los coniplicados cálculos que han conducido á 
la ecuación de la línea citada de paramento ex- 
terior. El desarrollo del muro aguas arriba es de 
158m,14. 

Como fundaciones, la parte central de la pre- 
sa está sostenida por tres bóvedas cilíndricas 
adosadas, teniendo los arranques de intradós 
una cota de 16,18. La mayor entrada del lado 
de aguas arriba tiene 180,99 de luz y 9,82 de 
flecha, con 2 metros de espesor uniforme, sien- 
do la curva media de su sección recta, una pará- 
boia de cuarto grado; la de el medio tiene 18 
metros de luz por 8,79 de flecha, y la tercera, 
semicircular, es de 16 metros de luz por 1 de 
espesor constante. El claro de las bóvedas se 
cierra por un macizo formado por dos cneryos 
prismásticos que enrasan con el paramento in- 
terior, el primero de 17 metros de longitud, y el 
inferior sobre los cimientos de 17,84 y altura 
de 4m,58. En las laderas la cimentación es es- 
calonada en la roca, y en el lecho del Guadalan- 
tín un macizo de hormigón de 40 metros de lon- 
gitud por 3,90 de espesor medio. 

La toma de aguas se hace por dos pozos de 30 
y 40 metros de profundidad, tres compuertas, 
cuyos bordes inferiores están medio metro más 
bajos, y que son elevatorias ó de guillotina; los 
ejes de los pozos están á 19,20 del paramento; 
sus aberturas tienen 09,40 de lado; hay como 
complemento dos galerías de 1,59 m.?de sección. 

Los aliviaderos de fondo, con sus pozos, forman 
saliente en el paramento de aguas arriba, y son 
tres de un metro por 11,30 de lados, con com- 
puertas corredizas dobles de hierro; estos alivia- 
deros terminan en galerías, cuya sección va au- 
mentando hacia el exterior. Los aliviaderos de 
superficie dan un desagite de 22 metros al lado 
izquierdo y 20 al derecho; están formados por 
una serie de claros y macizos de 2 metros, y ter- 
minan al exterior por una especie de canales, for- 
mados por muros de encauzamiento. 

Hay además tres acequias de salida, dos mó- 
dulos para las tomas ordinarias, otro para el río 
Luchena y otro para el de Vélez, y algunos otros 
accesorios. 

Además del pantano de Puentes está el de 
Valdelinfierno, que funcionaba en 1831, peroque 
hoy estó. cegado hasta la coronación de la presa 
por el barro arrastrado por las aguas. 

Pantano de Tibi. - Es de los mas notables de 
los existentes en España. Su presa cierra la gar- 

anta de Tibi sobre el Monegre, y data de 1579 
å 1594, suponiendosele construído por Juan de 
Herrera; afluyen también á este pantano varios 
manantiales, que dan un gasto total de 200 litros 
por segundo, La cabila del envase es de 3700000 
metros cúbicos, para el riego de 3700 hectáreas, 
en la huerta de Alicante. La presa se apoya en 
bancos escalonados de caliza dura, con 9 me- 
tros de ancho el embalse en el fondo y 58 en la 
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arriba, á partir de la solera de la galería de lim- 
pia, de 41 metros, y de 429,70 por la parte de 
aguas abajo. Su forma en planta es también cir- 
cular, con la convexidad en sentido contrario á 
la corriente, como en el de Lorca, con un radio 
de 107u:,25, cuerda de 58 y flecha de 4. El grue- 
so del muro es de 332,70 en la base y 20 en la 
coronación; el paramento interior en talud con 
desviación de 3 metros sobre la vertical, y el exte- 
rior escalonado. Para la toma de aguas, á 0%,60 
del paramento de embalse, hay un pozo con la 
inclinación del paramento y de 032,80 de diá- 
metro; está cubierto de aspilleras de 012,22 de 
altura por la mitad de ancho, correspondiendo 
dos á dos á la misma horizontal y separadas 09,30 
horizontalmente y 02,41 sobre la vertical, em- 
pezando á 2 del fondo de la galería de toma, y 
terminando á 67,88 de la coronación; en la par- 
te inferior del pozo hay una abertura de un me- 
tro de lado, que puede descubrirse para hacer las 
limpias, y está cerrada por dos sillares que dejan 
en la junta una aspillera, resultando un total 
de 104 de éstas. Del fondo del pozo parte la ga- 
lería de toma, de 0',6 de luz por 12,70 de al- 
tura en la boca, pero que se va estrechando has- 
ta quedar en el otro paramento con 07,54 de an- 
cho por sólo 0,70 de altura, y está cerrada por 
una compuerta de bronce de 01,05 de espesor; 
en un ángulo hay una escotadura para que siem- 
pre haya un pequeño escape de agua, é impedir 
con esto que el tarquín obstruya la salida; la 
maniobra del riego se haceen una cámara, donde 
llega la cremallera de la compuerta, 

La galería de limpia ó desarenador parte del 
eje del thalweg, cruzando el dique normalmente 
å la forma de su planta; tiene 1%,80 de luz por 
2,70 de altura aguas arriba, hasta 29,70 tam- 
bién del paramento correspondiente, sufriendo 
después un ensanche brusco de 0,60 en la di- 
mensión horizontal y 1,20 en la vertical, de 
modo que toma 3,30 de altura por 3 de anchu- 
ra, aumentando progresivamente hasta el para- 
mento exterior, en que alcanza 4 metros de luz 
por 5m,85 de altura; todo esto con objeto de fa- 
cilitar la limpia y salida del limo. A la entrada. 
de la galería hay una puerta y una compuerta; 
la primera, llamada portón, la forman tajones de 
pino de å tercia, empotrados en ranuras abiertas 
en la solera y en la bóveda, ensamblándose á ra- 
pura y lengiieta, calafateadas las juntas, y que 
para abrirla se retiran uno á uno; el último ma- 
dero forma clave, y algo más corto no encaja en 
la bóveda. La compuerta llamada contraportón 
se forma de la misma manera, pero va ajustada 
en el umbral y los maderos colocados horizontal- 
mente, sin llegar á la parte superior; para su de- 
sarme está adosada al portón y reforzada por 
tres pies derechos apoyados en la solera y en le 
bóveda, y sostenidos á su vez por dos puntales, 
Al principiar la limpia el agua remueve el limo 
y le arrastra lentamente á la galería, que llena 
por completo, pero al cabo de un momento, ini- 
ciado ya el movimiento de la masa, al salir al 
ensanche de la galería se oye una detonación vio- 
lenta, é inmediatamente se precipita una gran 
masa de agua, arrastrando todo á su paso. La 
limpia se comienza quitando el contraportón, 
desguazando los maderos del portón y taladran- 
do luego el légamo con una barrena movida por 
una polea, para poner en movimiento la gran 
masa de agua que despues la termina. 

Partanos de Híjar, - Son dos, llamados supe- 
rior € inferior. El primero recoge las aguas de 
anibos lados del arroyo Escoriza y las del ba- 
rranco de los Mases, y el inferior las del arroyo 
Escorza hasta la confluencia con los Gargallo y 
Cañizar, con más los afluentes de estos últimos. 
Situados en la provincia de Teruel, se han cons- 
truído bajo la base de que, llenos, sirvan para 
los riegos de todo un año. La cabida máxima es 
de 11 815 858 metros cúbicos; la superficie rega- 
ble de unas 16 000 hectáreas, 

La forma de la presa inferior es vertical aguas 
arriba y al exterior, con 28 metros de altura, de 
planta circular de 67,5 de radio hasta el para- 
mento interior. La presa superior, de forma se- 
mejante, tiene 43 metros de altura hasta la im- 
posta de coronación y de igual radio que la an- 
terior. 

No insistimos en otros detalles que nada ofre- 
cerían de nuevo, y sólo diremos que los alivia- 
deros de superficie son aquí dos desmontes en 
trinchera, uno á cada lado de la coronación de 
los muros, y que para facilitar la circulación al- 
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rededor de las presas se han establecido unas pa- 
sarelas de madera y hierro, que desde las la 
ras van á la coronación de los muros. 

Pantano de Elche. — La disposición general es 
análoga á la del pantano de Tibi, aunque de 
menor capacidad que aquél, pero presenta la 
ventaja de evitar los riesgos que se corren en el 
primero al abrir el portón, para lo cual en éste 
está aplicado simplemente al batiente de la en- 
trada de la galería y sostenido por tres travie- 
sas horizontales que penetran en ranuras prac: 
ticadas en el muro, Para la limpia se quitan á 
mano las traviesas extremas, dejando sólo la del 
medio, que se sostiene con dos puntales durante 
esta operación, se asierra por el medio esta tra- 
viesa sosteniendo la aserradura por otro puntal, 
y quitando los dle los costados queda sostenida 
así hasta que pasa un obrero á una galería su- 
perior, desde donde con un hacha de mango lar- 
go desguaza este puntal, único apoyo que queda, 
y derriba la puerta, que forma bastidor y que 
lleva una fuerte anilla, á la que va unida una 
cuerda, con lo que se termina la maniobra, pro- 
cediendo después á barrenar el légamo como en 
el pantano de Tibi. 

Pantano de Níjar. — En la provincia de Mime- 
ría cierra el barranco del Carrizal cerca de Ní- 
jar. El dique descansa sobre roca, forma un arco 
de circulo en la planta, con 43,89 de cuerda y 
3m,06 de flecha, y espesor de 20m, 60 en la base 
y 9 en la coronación. Su cabida es de 15 millo- 
nes de metros cúbicos, para el riego de 13000 
hectareas, 

Pantano de Huesca. — A 20 kilómetros de la 
capital, fué construído á fines del siglo XVII so- 
bre el río Isuela. Tiene la presa 20 metros de al- 
tura, 12 de espesor en la base y 35 de longitud; 
se cierra la galería de toma por una compuerta 
de bronce de 747 kilogramos de peso, y se riegan 
con él unas 2 000 hectáreas. 

Pantano de Almansa. — Es del siglo xvi, de 
disposición semejante al de Tibi, pero en menor 
escala, alimentado por cinco pequeños manan- 
tiales y por las aguas de lluvia; riega de ordina- 
rio unas 350 hectáreas, y una vez al año puede 
regar 700. 

Pantanos de Navarra, - Aunque no de gran 
importancia, merecen citarse el de Moguer, cer- 
ca de Cascante, que data de 1628 y da riego á 
800 hectáreas de Cascante y Tudela. El de Lor, 
también en Cascante, qne riega 1000 de Pedris 
y Tudela. El de Cardete, en Tudela, construído 
en 1220, que riega 300; y el de la Nava, de cons- 
trucción muy reciente, para el riego de unas 
1000 de Fitero y Cintrucnigo. 

Pantanos de Cataluña. - Aunque hay algunos 
son de escasa importancia, y súlo merece que se 
haga mención de él el de Puigcerdá, provincia 
de Gerona. 

Pantanos de la provincia de Logroño. — Los 
más notables de este territorio son: el antiguo 
pantano de Santo Tomás de Prejano, que riega 
unás 300 hectáreas; y el moderno de Añamaza, 
que riega hasta 540. 


PANTANOSO, SA: adj. Dícese del terreno don- 
de hay pantanos. 


Es la tierra toda llena de lagunas, húmeda 
y PANTANOSA. 
José PELLICER. 


Los habitantes de las regiones PANTANO- 
SAS,... engendran una raza enclenque y depan- 
perada, etc. 

MONLAU, 


- PANTANOSO: Dícese del terreno donde abun- 
dan charcos y cenagales. 


«.. €s indispensable promover la construc- 
ción, mejoramiento y composición de los ca- 
minos interiores y de travesia,... cegando y 
solidando los sitios PANTANI SOS, ete. 


TOVELLANOS, 


= PANTANOSO: fig. Lleno de inconvenientes, 
dificultades ó embarazos para la consecución, 

= PANTANOSO: Geog. Arroyo de la Rep. del 
Uruguay. Desagua en la bahia de Montevideo, 


PANTAÑO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Louredo. ayunt. de Mos, p. j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 26 exlifs, 


PANTAÓN: Geog. Río de la isla de Luzón, Fi- 
lipinas, en la prov. de Camarines Sur; nace pró- 
ximo á la costa occidental de la prov. y desagua 
en el seno de Ragay. 
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PANTAR: Geog. Poblado de la isla de Minda- 
nao, Filipinas, sit. en el camino de llligán á la 
laguna de Lanao, y á unos 5 kms. de ésta. Es 
posición estratégica importante, pues su domi- 
nio da el de la citada laguna y de las varias ran- 
cherías que hay en sus orillas. Por esto la ocu- 
paron las tropas españolas en 2 de marzo «le 
1894, y, hostilizadas después por los moros de 
las inmediaciones, atacaron á estos, tomándoles 
la cotta de Cabasarán y causándoles más de 200 
muertos. 


— PANTAR: Geog. Isla del Archip. de la Sonda, 
Indias holandesas, Archipiélago Asiático, depen- 
diente de la residencia de Timor, división de La- 
rantuka, y sit. al N. de Timor, al O. de la isla 
de Allor ú Omblay, de la que está separada por 
el Estrecho de Pantar ó Tavin, y al E. de la isla 
Lomblén ó Kvela, de la que la separa el Canal de 
Moriya ó Allo; 826 kms.? y unos 30000 habitan- 
tes. Es montafiosa, y su pico más alto tiene unos 
950 m. de alt, 


PANTASMA: Geog. Río de Nicaragua, ail, de 
la dra. del Coco. Nace en el cerro Vamblón de 
la montaña Yeluca. | Indigenas de Nicaragua 
que habitan la cuenca superior del río Coco. 


PANTATA: f. Palcont. Género que provisional- 
mente se coloca á continuación de la familia de 
Jos grammísidos, suborden anatináceos, orden 
dibranquios, clase lamelibranquios, tipo molus- 
cos. Tienen estos fósiles la concha elíptica, in- 
equilátera y oblicua; forma de Pectunculus; char- 
nela rectilínea; gancho bien desarrollado y sa- 
liente, sin área, pero debajo del gancho existe 
una ranura ligamentaria; superficie adornada de 
costillas radiantes y surcos concéntricos, Se ha- 
lan en el silúrico de Bohemia, siendo forma tí- 
pica el P. regens. 


PANTCOHA-TANTRA: Lil, Célebre colección de 
fábulas indias atribuídas á Bidpai. Como indica 
su título (el significado de Panteha-tantra es cin- 
co secciones), hálase dividida en cinco partes, 
compuesta cada una por una fábula principal, 
cuyos personajes relatan porción de apúlogos en- 
caminados todos á un mismo fin moral. 

Principia el libro con una introducción en que 
se refiere que fué compuesto por Vixnú-Sarma, 
sabio bramín á quien el rey Amara Sacti, que 
reinaba en la provincia de Mihilaropia (Melia- 
pur), había confiado la educación de sus tres hi- 
jos. Estos príncipes eran sumamente ignorantes 
y desaplicados, y todos los maestros que el rey 
su padre les había dado se esforzaron en vano 
en hacerles aprender hasta las cosas más senci- 
llas. El docto bramín, variando el método de 
enseñanza con ellos empleado, amenizando sus 
lecciones con porción de cuentos y fábulas, con- 
siguió en tres meses lo que otros no habían po- 
dido lograr en largos años. 

La primera, y también la más extensa de las 
cinco partes del Pantcha-tantra, lleva el título de 
Mitra-Cheda (rompimiento de la amistad), que 
tiene por objeto poneren guardia á los reyes con- 
tra las maniobras de los intrigantes, que á menu- 
do consiguen indisponerles con sus verdaderos 
servidores, El personaje principal de la fáhula, 
el león Pingalaca, es engañado por los dos cha- 
cales Carataca y Damanaca, que consiguen de él 
dé muerte á su fiel servidor el toro Sandjivaca. 
Esto no lo consiguen 100000 calumnias y enre- 
dos, que dan Jugar al relato de no menos de 26 
apólogos ó cuentos, entre los cuales merecen ser 
mencionados los relativosálas aventuras de Deva- 
Sarma, la historia del hombre honrado y del bri- 
bón, la del rey Puruchotlama, y la que tiene por 
argumento al hijo del rey y sus compañeros, que 
es la postrera de la serie. Uno de los incidentes 
de esta última ha sido probablemente el origen 
de la conocida fábula El oso y cl jardinero. Un 
mono doméstico, deseando librar á un príncipe 
que estaba dormido de la picadura de una abeja, 
toma una espada, y del mismo golpe derriba el 
insecto y la cabeza de su joven amo. 

Mitro- prapti es el título del segundo libro de 
Panteha tantra, y su objeto es demostrar las ven- 
tajas dle la asociación. Son sus personajes princi- 
pales un ratón, una gacela, una corneja y una 
tortuga, que prestandose nutuo socorro consi- 
guen salir de lances apuradísimos. Tanto la fa- 
bula principal como las ocho intercaladas en ella 
son conocidas, La Fontaine, Esopo y otros falm- 
listas han tomado indudablemente de esta par- 
te de la colección el argumento de Le Corhean, 
la Gazelle, la Tortue et le Rat; del León y el Ra- 
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tón; del conocidísimo apólogo Los miembros y el 
estómago, y de otros. 

El tercero de los libros, Fakolodkika, tiene por 
objeto dar á conocer lo peligroso que es fiarse de 
la gente desconocida. 

El rey de los cuervos, envidioso de la fortuna 
del soberano de los mochuelos, desea su muerte 
y la de toda su familia, y con objeto de que ave- 
rigúe cuál es el lado flaco del enemigo, por qué si- 
tio podrá combatirle con mayor ventaja, envía 
å uno de sus más astutos cortesanos á los domi- 
nios de aquél, El cuervo de este apólogo, para 
ser bien recibido de las gentes enemigas, despú- 
jase de sus plumas, hiérese con su propio pico, 
y se presenta, en fin, en tan lastimoso estado á 
los mochuelos, que éstos no dudan de la verdad 
del relato que Jes hace de la terrible persecución 
de que es víctima por parte de sus hermanos. 

Aconséjanle con cariño y al fin le conceden 
toda su confianza, que el traidor paga condu- 
ciendo á sus hermanos á la caverna donile habi- 
tan los mocluelos y ayudándoles en su empresa 
de exterminarlos. Entre los apúlogos de esta ter- 
cera parte distínguense el titulado La confianza 
perdida, El marido, la mujer y el ladrón, y el 
cuento conocidísimo de los tres pillastres, que 
encontrando á un bramín cargado con una ca- 
bra destinada al sacrificio logran persnadirle de 
que es un can lo que lleva sobre sus espaldas, y 
consiguen que lo abandone con gran provecho 
de los tres. 

La cuarta parte del Pantcha-tantra, Labdka- 
pranasara (la pérdida de las cosas adquiridas), 
tiene por principales personajes un mono y un 
animal acuático fabuloso; su objeto es claro que 
es condenar la imprudencia, y sobre tolo la am- 
bición, que hace perder lo cierto por lo dudoso. 
El más notable de los 12 apólogos que contiene 
es el de la mujer de un ricacho que abandona å 
su marido lHevándose de paso la mayor parte de 
lo que posee por huir con su amante. Llegados 
ambos å la margen de un río, la hembra, que no 
sabe nadar, se queda en la orilla, y él lo pasa 
con las riquezas, despućs de prometer á aquélla 
que tornará á buscarla. No hay que decir cómo 
el miserable cumple su palabra, ni la desespera- 
ción que su conducta produce en la víctima. 

Cuando ésta se halla más calmada, un chacal, 

rortador de un enorme pedazo de carne, aparece 

á lo lejos. El animal se acerca al río; y como ve 
saltar á un pececillo, olvidando que para cogerlo 
tiene que soltar lo que lleva en la boca, se preci- 
pita sobre él. El pez huye, y el chacal, que ha 
perdido su presa, sólo ha conseguido tomar un 
mayúsculo baño. Al ver su aspecto afligido se 
ríe la abandonada, y el animal entonces la hace 
observar que su conducta no ha sido otra que la 
misma seguida por ella, 

La quinta y última parte del Pantcha-tantra 
lleva el nombre de Aparikchila-karitua (con- 
ducta inconsiderarla), y su objeto es demostrar 
los peligros de la precipitación. Comienza con la 
siguiente fábula: 

«A Manibhadra, comerciante arruinado que 
ha decidido dejarse morir de hambre, se le apa- 
rece en sueños un mendigo, Djaiana, que le di- 
ce: «tú has honrado å los diases, y los dioses no 
te abandonarán; mañana me presentaré ante ti 
con el traje que ves; toma un palo y dame en la 
cabeza, é instantáneamente me convertiré en un 
montón de oro.» Al siguiente día, recordando 
esta aparición, el comerciante espera impaciente 
la llegada de Djaiana. Al fin éste aparece; gol- 
píale en la frente y le convierte en un montón 
de oro. Un barbero que por casualidad se entera 
del suceso quiere imitarlo, creyendo que goza- 
rá de igual suerte: dirígese á un convento de 
Djaianas, y de tal manera golpea á los infelices 
habitantes que deja muertos porción de ellos. 
El barbero, como es fácil adivinar, no consigue 
más que ser ahorcado por sus fechorías.» 

En esta parte hállase también la fábula que ha 
servido de tipo al cuento de Alnaschar, uno de 
los hermanos del célebre barbero de Las Mil y 
Una Noches, y å la conocida fábula de la derhera; 
otra que ofrece singular parecido con una de las 
aventuras de Sinbad el Marino, y finalmente la 
historia de Manthaza el tejedor, tambien muy 
curiosa. 

El Panteha-temtra ha sido multitud de veres 
imitado, alweviado y traducido en su país natal, 
pudiendo asegurarse que no existe idioma ni dia- 
lecto en la península que no poesa una traduc- 
ción más ó menns exacta. En sánscrito existen 
dos imitaciones á cual más famosa: Kathanirita- 
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nidhi (tesoro de la ambrosia de los cuentos) é 
Hitopadesa (instincción saludable). , 

El famoso libro persa Catila y Dimna, que ha 
suministrado á la Fontaine y á otros tabulistas 
tan excelentes asuntos, no es sino una traduc- 
ción del Pantcha-luntra, así como el Libro de las 
luces de David Sahid. 


PAN-TE ó PANTI: Geog. Nombre que se da en 
el Yun-nañ, China, á las poblaciones de religión 
musulmana. 

PANTEISMO (del gr. mâv, todo, y 6eós, Dios): 
m. Sistema de los que creen que la totalidad del 
universo es el único Dios. 


,.. (los sansimonistas) anulan al individuo 
por entero, quitándole hasta la conciencia de 
haciendo del PANTEÍSMO una reli- 


$1 mismo, 


ión, etc. 
gion MONLAU. 


-Pavreismo: Fil. El panteismo, que signi- 
fica etimológicamente todo en Dios, es un siste- 
ma filosófico de largo abolengo y cuya principal 
idea es buscar y afirmar la unidad suprema, á 
qué se reducen todas las oposiciones y diferen- 
cias que en el mundo se observan. Su parentes- 
co con el monismo (V. Monismo) es innegable, 
pues ambos obedecen á la misma necesidad ló- 
gica y ontológica, á saber: á explicar, merced å 
un principio de unidad, supuesto ú concreto, el 
dualismo lógico de lo real y de lo ideal y el on- 
tológico de lo espiritual y corporal. Sin referir 
el entronque del panteísmo (aun prescindiendo 
de su cuna en la filosofía india) más que á la 
Grecia, los sistemas filosóficos que más estado 
han causado, los de Platón y Aristóteles, se ha- 
lan tocados é influídos del dualismo (V. Dua- 
LIsm0), que declara la existencia le dos mundos 
distintos: la naturaleza contingente y movible y 
la idea ó el pensamiento. Pero la tendencia in- 
negable del pensamiento á la unidad como ley 
de las ideas y de las cosas ha engendrado los in- 
tentos explicativos untiarios, de un solo princi- 
pio, á que debe su existencia toda doctrina pan- 
teísta. Tómese punto de partida en cualquiera 
de los términos opuestos que tan manifiesta. 
mente revela el dualismo, y siempre se observará 
la tendencia invencible del espíritu humano á 
caer en la sima del postulado de la unidad. Con- 
cibiendo, por ejemplo, lo finito (V. FiyiTO é 
IXFINITO), hay que reconocerlo como limitado 
por otra extensión, vecina de ello (por otro fini- 
to), y con lo cual tiene relación, porque carece de 
una existencia independiente. Pero la limitada 
extensión, que se circunscribeálo primeramente 
pensado como finito (V. LÍMITE), posee á su vez 
relación con otra mayor, que la limita y junta- 
mente la envuelve ó contiene. Repetido así el 
razonamiento, y aun comprobado experimental- 
mente, se llega á concebir lo indefinido y lo in- 
finito. Aplicado el proceso intelectual á las di- 
mensiones del tiempo, á la duración, su término 
es concebir lo eterno (V. ETERNO), si á los 
efectos la cansa, si á los accidentes la substan- 
cia. Et sic de coteris. No se concibe, pues, lo fini- 
to sin lo infinito, lo temporal sin lo eterno, los 
efectos sin la causa, los accidentes sin la subs- 
tancia, 

En este punto crítico del razonamiento surge 
el panteísmo como tendencia invencible del es- 
piritu humano å la unidad, principio explicativo 

e los dualismos de todas clases, que la percep- 
ción recoge diariamente de la experiencia. La 
causa, sin el efecto, como inmóvil, sin determi- 
narse, es un abstracción. Lo es igualmente la 
eternidad sin el tiempo, y el espacio sin exten- 
sión, Tales abstracciones rompen y separan lo 
que está unido en la realidad. Lo finito, lo tem- 

oral, la extensión, es la naturaleza; lo infinito, 
la inmensidad, lo eterno, es Dios. De donde se 
infiere que no hay naturaleza sin Dios ni existe 
Dios sin naturaleza en la cual se desenvuelva, 
El uno sin la otra es una sombra; aquélla sin és- 
te una abstracción. Del seno de la eternidad in- 
móvil, de la extensión infinita y de la causa pri- 
Mera emergen ó brotan por una ley necesaria va- 
riedad infinita de seres contingentes ó imperfec- 
tos, sucesivos en el tiempo, contiguos en el espa- 
cio, condicionados como efectos, ete., y que no tie- 
nen más realidad que la que toman de la primera 
6 ésta les presta. Dios y la naturaleza, más que 
dos seres, son el ser uno y único en su doble fa- 
se: la de la unidad, que se multiplica, y la de la 
multiplicidad, que se refiere á la unidad. Tal es 
el pensamiento que sirve de núcleo á toda doc- 
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trina panteísta, siquiera luego, al aparecer en la 
Historia, revele cada una parentesco innegable 
con los precedentes que inmediatamente la han 
servido de causa ocasional. 

En la India, del politeismo védico, que dotaba 
á todos los fenómenos de pasión y voluntad, pa- 
só el pensamiento filosófico al panteísmo bra- 
mánico. Los inmensos dioses del antiguo poli- 
teísmo son todos animados por la gran alma (al- 
ma del mundo), que obra por ellos y presta vida 
á todas las cosas; á través de la luz y del sol se 
entrevé el poder ideal de Brama. De él emanan 
todos los seres como de fuente universal de vida. 
Distinguióse después en Brama la fuerza crea- 
dora de la destructora Chiva y de la conservadora 
Vischnú. Creación, destrucción y renacimiento 
que simbolizan la Zrimourti india, que es el sér 
único que aparece bajo tres formas, De la doc- 
trina emanatista deriva después la de las encar- 
naciones y la de la transmigración de las almas. 
V. EMANATISMO. 

En Grecia, la escuela de Elea, principalmen- 
te representada por Jenófanes, Zenón y Parmé- 
nides, establece la unidad absoluta de Dios, pri- 
mero en relación á otros dioses que se pudieran 
suponer, y además en relación al mundo, que, ca- 
reciendo de verdadera existencia, no es un se- 
gundo sér frente á Dios, Al afirmar ante todo la 
unidad, se niega toda existencia relativa. El 
mundo es sólo la apariencia engañosa del sér 
verdadero. Para Parménides la no existencia se 
halla en el venir á ser, y su afirmación en el ser. 
Todo lo que hay fuera de él parece un mar hela- 
do é inmóvil. Zenón llega á negar la existencia 
de la materia y á considerar el movimiento co- 
mo una apariencia. Mayores desenvolvimientos 
adquiere la doctrina panteísta entre los alejan- 
drinos (V. ALEJANDRÍA, ESCUELA DE) y de ellos 
son eco algunas opiniones de la misma Teología 
cristiana, señaladamente de los primeros Padres 
de la Iglesia. La doctrina del Acosmismo, ó nega- 
ción completa del mundo y afirmación de la 
substancia absoluta por Espinosa en la Edad 
Moderna, y la dela ¿nmanencia del devenir ó 
Werden (llegar á ser — Dios no es, se hace) de Hé- 
gel (V. FiLosoría, La Filosofía en su historia), 
sirven de punto de tránsito al monismo moder- 
no, que afirmando la unidad primordial de toda 
doctrina panteísta se ocupa y preocupa, ante 
todo, de su condición inmanente en el mundo, 
de donde ha venido en serie descendente, y como 
evitando una abstracción suma, la unidad tras- 
cendente del panteísmo á caer en la inmanente 
del Cosmos, identificando, como se puede ya 
observar en Schopenhauer, la Metafísica con la 
Cosmología. 

1gualmente valiosas son las objeciones que al 
panteísmo y al monismo pueden dirigirse á la 
vez. El olvido, cuando no el desconocimiento 
completo de la cualidad y del valor del límite, 
del principio de correlación de lo cuantitativo 
con lo cualitativo; el predominio absorbente de 
la suma y adición de lo homogéneo, suprimien- 
do lo distinto y lo vario, que tienen realidad in- 
negable, son otras tantas deficiencias al proceso 
lógico en la doctrina panteísta, que acumulan 
errores parciales para convertirlos después en 
grandes y de bulto. Aunque se admitiera la uni- 
dad como principio explicativo de todo lo que 
existe sin la concepción alistracta que comienza 
por negar la realidad concreta, sigue siendo 
cuestión insoluble ante la pura afirmación gené- 
rica de lo uno el conocimiento de lo cualitativo 
y propio de lo vario. Molde vacío el panteísmo, 
producto de una abstracción lógica que obedece 
ciegamente å la tendencia del pensamiento à la 
unidad, asienta como principio explicativo esta 
misma unidad y llega en sus últimas consecuen- 
cias, en lo que se llama la Filosofia de la iden- 
tidad (Schelling y Hégel), á la identificación de 
los contrarios. Sin exceder el orden cosmológico, 
la ley de la diferenciación, que tan en boga po- 
nen hoy los naturalistas, como raíz viva de torlo 
lo cualitativo y específico, no halla justificación 
poniendo como alfa y omega de todo pensamien- 
to y de su explicación, no súlo una unidad abs- 
tracta, sino una unidad vacía. 


PANTEÍSTA: adj. Que sigue la doctrina del 
panteísmo. U. t. c. s. 

- Pantrista: Perteneciente á este sistema 
filosófico. 


PANTELARIA ó PANTELLERIA: Geog. Isla del 
Mediterráneo, antigua Cosira, sit. al 85,0. del 
extremo occidental de Sicilia; 46 kms, de cir- 
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cuito, 103 kms.? de sup. y 5000 habits, Según 
el Lerrotero del Mediterráneo, publicado per 
nuestra Dirección de Hidrografía, la punta N. 
de esta isla, sit. entre Sicilia y Túnez, dista 46 
millas al S.71"E. del Cabo Bon y 56 al S.36°0. 
del Cabo Granitola de Sicilia. Pertenece å Ita- 
lia; tiene sobre 7 millas de longitud del S. E, a] 
N.O. y casi 4,5 de anchura; se compone de una 
masa de rocas volcánicas, con restos de cráteres, 
gran cantidad de lava, escoria y piedra pómez, 
Las colinas están cubiertas de arbustos, y los 
valles de olivares, viñas, higueras y legumbres. 
La isla es alta y acantilada; cerca de su centro 
se levanta un pico notable de 832 m. sobre el 
nivel del mar, y va descendiendo hacia las ex- 
tremidades, aunque la del E, es la más elevada. 
En la vertiente del S. de la montaña hay un 
bosque, principalmente de castaños y encinas, y 
en la parte baja muchos olivares. El vértice de 
la montaña es un antiguo cráter de 27 m. de 
profundidad, transformado en un lago rodeado 

e muralla; la cresta de las altas tierras que cir- 
cundan el cráter está en anfiteatro, desde donde 
se tiene una vista deliciosa del lago, del país 
inmediato y de la mar. Aunque, como se ha di- 
cho, Pantelaria pertenece al reino italiano, des- 
de el punto de vista geográfico se la debe consi- 
derar como una dependencia de Africa. Dista 
del puerto africano más próximo sólo 6 horas 
de navegación en vapor, mientras que de Trá- 
pani dista 11. La cap. es Oppidolo, y la len- 
gua usual una mezcla de italiano y árabe. En la 
antigüedad los fenicios, cartagineses y romanos 
se enseñorearon de ella sucesivamente. A Cosira 
fué desterrada la hija de Augusto, Julia; allí 
también Nerón hizo matar á Octavia, hija de 
Mesalina, Del siglo x al xv estuvo la isla en po- 
der de losárabes, En julio 1831 y en junio de 1881 
surgieron del fondo del mar islas en las proxi- 
midades de Pantelaria. En 19 de julio de 1831, 
después de una erupción de alta columna de 
agua y humo, se vió levantar á algunos pies so- 
bre el nivel] del mar un islote con la boca de un 
cráter que arrojaba grandes masas de vapores, 
cenizas y escorias. Desde dicho día el islote 
aumento considerablemente y tuvo magníficas 
erupciones de cenizas y vapores blancos que al- 
canzaron de 120 4 130 m. de elevación, acompa- 
ñados de un ruido semejante al del trueno; de 
noche se veían constantemente pequeñas colum- 
nas de fuego y algunos relámpagos. A fin de 
agosto el islote tenía unos 1000 m. y 32 4 35 de 
altura; diversas modificaciones sufrió desde en- 
tonces, pues empezó á descender gradualmente 
hasta desaparecer en diciembre; en enero de 
1832 había aún de 0,7 4 0,9 m. de agua sobre 
este sitio. Las tierras emergidas en 1881 fueron 
visibles durante un año. En octubre de 1891 
hubo una erupción volcánica submarina á 3 ki- 
lómetros al O. de la isla, á consecuencia de la 
cual surgió del mar una faja de tierra á modo de 
islote, 


PANTELÉFONO (del gr. rá», todo, y teléfo- 
no): m. Fis. Aparato como el teléfono, del que 
se deriva, para transmitir los sonidos con el 
timbre y tono que se producen y con la modula- 
ción ó articulación que les es propia: consta de 
un emisor microfónico y un receptor magneto- 
telefónico; hoy se les conoce más bien con el 
nombre de teléfonos voltaicos. Los teléfonos 
magnéticos tienen el inconveniente de que los 
sonidos se debilitan mucho y llegan al receptor 
muy poco perceptibles á poco que la distancia 
aumente. Para remediar esto Hughes ideó el 
micrófono, fundado en que, cuando la corriente 
de una pila pasando por un conductor cualquie- 
Ta encuentra un punto de resistencia variable, 
todo sonido producido en las inmediaciones de 
este punto produce una modificación en el paso 
de la corriente eléctrica, modificación que está 
en perfecta relación con las modificaciones de 
este sonido, en intensidad, tono, timbre y mo- 
dulación, que se transmiten íntegras si en el cir- 
euito por donde pasa la corriente modificada se 
interpone un telefono magnético. El micrófono 
de que se sirvió Hughes era un hilo de carbón 
afilado en punta porsusdos extremidades y apo- 
yado ó sostenido entre dos placas de carbón; el 
carbón forma parte del circuito formado por la 
pila, el hilo de línea y el teléfono receptor, 

Lahaye ha construído un panteléfono cuyo 
transmisor se compone de dos láminas elásticas, 
entre las que, sostenido por ellas, hay una delga- 
da placa de corcho con un disco de carbón en su 
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parte inferior; sobre éste se apoya una punta de 
cobre articulada á una placa del mismo metal; 
todo va dentro de una caja que lleva un carrete 
de inducción, un indicador, un conmutador auto- 
mático y un timbre; como se Ve, el transmisor 
no es más que un micrófono de un solo contac- 
to; el receptor es un teléfono magnético sistema 
Graham Bell; la pila de línea va colocada cerca 
del transmisor; la transmisión puede hacerse 
con toda claridad á gran distancia. 


PANTELÉGRAFO (del gr. rá», todo, y telégra- 
fo): m. Fis. Aparato telegráfico que permite re- 
producir á distancia, y tal como se encuentran 
en el original que se presenta al aparato trans- 
misor, dibujos, escritos, y hasta la rúbrica dol 
que expide el despacho, y en general todo lo que 
pueda trazarse con la pluma ó el lapiz sobre el 
papel. Claro es que este resultado puede obte- 
nerse mecánicamente, sin el auxilio de la elec- 
tricidad, por un sistema bien combinado de rue- 
das y palancas, con hilos transmisores que co- 
muniquen los movimientos del trazador á dis- 
tancia y los reproduzca una varilla armada de 
un lápiz en el aparato receptor; está fundado el 
pantelégrafo mecánico en que todo movimiento 
compuesto, por complicado que parezca, es el re- 
sultado de dos movimientos de traslación, de 
dos de rotación, ó dle uno de rotación y uno de 
traslación, este sistema, que sería propio para 
copia de un dibujo en el despacho, aun cuando 
molesto, no es aplicable para mayores distancias, 
y menos cuando el hilo debe formar ángulos, en 
cada uno de los cuales se necesitarían tornigue- 
tes como los de las campanillas ordinarias, y 
además poleas en toda la línea, para sostener y 

ermitir el movimiento de los hilos, muy difíciles 
e manejar á poca longitud que tuvicra aquélla; 
ara obviar estos inconvenientes se han ideado 
os pantelégrafos eléctricos y los electroquímicos. 

Pantelégrafos eléctricos. — Aun cuando tanto 
éstos como los químicos están maniobrados por 
la influencia eléctrica, los químicos se diferencian 
esencialmente de los demás, porque el dibujo se 
reproduce por la descomposición de algunas sales 
en presencia de la corriente, 

Garceau y Lacuine son realmente los que se han 
ocupado de dar solución al problema; y aunque 
con ligeras variantes, las soluciones puede decir- 
se que son iguales. 

l pantelégrafo de Garceau (fig. 1), se com- 
pone de dos ruedas dentadas Zé X que pueden 
girar libremente alrededor de ejes verticales 4 
y E; cada una de estas ruedas lleva dos trin- 
quetes ¿ y £' unidos á un electroimán, y de tal 


g. 
rig, 1, — Pantelégrafo de Garcean 


modo dispuestos que sólo uno puede hacer el en- 
galgue en cada rueda, dejando al otro en liber- 
tad. En los ejes de estas ruedas, é invariable- 
mente unidas á ellas, hay, en cada una, una vari- 
lla AB y DE, articuladas en los puntos B y D 
con otras dos varillas, rígidas como las primeras 
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BG y DG articuladas en G, donde, cuando G obra 
como manipulador, se coloca una punta ó traza- 
dor, que debe seguir, como indica la figura, todas 
las líneas del dibujo ó las letras del escrito que 
se quiere transmitir, y cuando funciona conio re- 
ceptor es un lápiz cargado con pesas de plomo 
lo que se coloca en el tubito ó cañoncito del eje 
G á la manera que se colocan en el pantógralo 
(V. PANTOGRAFO). Delante de cada rueda hay 
un arco metálico Xb’, al cual viene á parar el 
hilo de línea,quees doble, con objeto de que el 
movimiento de cada rueda se haga con conmple- 
ta independencia, yendo cada hilo á cada uno 
do los arcos; cada arco lleva dos contactos ò y 
Y. Además hay una palanca del primer géne- 
ro 0, de marfil, cristal ó ebonita, en cuyos dos 
costados lleva las liminas de cobre ¿ y l que se 
prolongan hasta colocarse entre los dos contactos 
byb; estas láminas llevan á su vez unos pe- 
queños botones ó contactos e y e”, entre los que 
pasa el hilo de tierra 7; en la parte auterior 
esta palanca leva un muelle d, que engrana con 
la rueda correspondiente; las láminas £ y € están 
en comunicación, la primera con el polo zine ó 
negativo de la pila, y la segunda con el cobre ó 
positivo de la misma, con Jo que resulta un con- 
nmutador-interruptor, 

Para reproducir un despacho cualquiera, y su- 
pongamos que sea éste el nombre del autor escrito 
en la hoja MNOS, se empieza por fijar éste dentro 
de la esfera de acción del aparato, que en este caso 
va á obrar como transmisor; se fija el punteroen 
el eje E, y el papel en el tablero «del aparato, de 
modo que no se mueva, y se va pasando el pun- 
tero por todos los perfiles dibujados en el despa- 
cho; el sistema de varillas girará y transmitirá 
este movimiento á las ruedas, á las que dejarán 
libres los trinquetes £ y £”, que al efecto se habrán 
desviado previamente; cada vez que un diente de 
una rueda pase por el muelle d, éste arrastrará 
á la palanca del conmutador; y si suponemos 
queel giro se ha verificado en el sentido de las 
flechas, al contacto c, tocará á Ja lámina A y se 
pondrá en comunicación con tierra, la lámina / 
toca al contacto b y la corriente pasa del polo co- 
bre al hilo de línea y de aquí al receptor, como lue- 
go diremos; viceversa, si el giro de la rueda se hace 
en sentido contrario, la corriente se enviará des- 
de la pila por el electrodo zinc á la lámina Z, y el 
contacto b al hilo de línea, estando el electrodo 
cobre en comunicación con tierra, por las láminas 
Y y h; en la posición que representa la figura, el 
conmutador obra como interruptor. 

Para recibir un despacho se coloca la hoja de 
papel que le ha de recibir sobre el tablero, y se 
pide á la estación transmisora que fije el ponte- 
ro en los límites extremos del dibujo, fijando 
primero uno y después los otros, para estar segu- 
ros de que el despacho está bien colocado y cabe 
todo en Ja hoja que se presenta al aparato; se 
sueltan los trinquetes £ y ¿` de ambas ruedas, y 
claro es que la corriente que viene por el hilo de 
línea obrará sobre Z ó 1”, haciendo mover la pa- 
lanca del conmutador, que arrastrará á la rueda 
tantas veces cuantos dientes pasen del transmi- 
gor bajo el muelle d, y los movimientos combi- 
nados de las dos ruedas harán mover el sistema 
articulado ABGDE en la misma forma que lo 
hacía su similar del transmisor, con lo que se di- 
bujará el despacho tal como estaba escrito en el 
original. Los trinquetes ¿ y £”, movidos por la co- 
rriente, harán pasar un diente cada vez que la 
corriente cambie. 

El mismo aparato sirve, pues, de manipulador 
y receptor: tiene, además, algunos detalles que 
completan el aparato, en cuya descripción no en- 
tramos porque no es práctico, está muy expues- 
to á errores, la transmisión es muy lenta, es di- 
fícil impedir el movimiento del lápiz cuando debe 


; saltar de un punto á otro, y aun cuando se puede 


colocar en el punto del lápiz un electroimán es- 
pecial, que se maniobra por un conducto espe- 
cial también ó por una corriente continua mar- 
chando por uno de los hilos generales, resultaría 
complicado; además exige dos hilos de línea, lo 
que le hace muy costoso; y aun enando se pudiera 
suprimir uno haciendo que la corriente pasase de 
una á otra rueda, se aumenta la complicación; 
por todas estas razones se ha desechado, por más 
que su invención haga honor al autor. 

El aparato de Lacoine consiste en hacer mover 
las dos varillas BG y GD, qne forman un än- 
gulo recto, rígido, de modo que sns lados se con- 
serven constantemente paralelos en su movi- 
miento; no entraremos en su llescripción, que no 
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tendría objeto, toda vez que tiene los nismos in- 
convenientes que el anterior. 

Pantelégrufos electroquimicos. - Backwell cons- 
truyó en 1851 el primer telégrafo electroquími- 
co, que figuró en la Exposición Universal de Lon- 
dres. 

Teoría. - El principio en que se fundan estos 
pantelégrafos es la propiedad que tienen algunos 
compuestos, como el cianuro de potasio, de Jes- 
componerse en presencia del hierro al paso de 
una corriente electrica, 

La teoría de estos aparatos es bien sencilla: si 
suponemos dos estaciones 4 y B puestas en co- 
municación por un hilo metálico; que las extre- 
midades de este hilo llevan estiletes de hierro, 
bajo los cuales hay una placa ó rodillo metálico 
también; y que por la parte ó cara opuesta al es- 
tilete ó punzón se pueden hacer comunicar á vo- 
Iuntad, la de una estación con el electrodo posi- 
tivo de una pila cuyo electrodo negativo comu- 
nica con la tierra, y la de la otra estación con la 
tierra; si por un medio cualquiera se hace mo- 
ver á estos punzones ó á las láminas de ambas 
estaciones con movimientos sincrónicos, cons- 
tantemente se encontrarán los pmntos de la lå- 
mina de una estación, así como sus homólogos 
de la otra, bajo los punzones respectivos al mis- 
mo tiempo; si ahora se escribe ò dibuja en la lá- 
mina metálica, que está en comunicación inme- 
diata con la pila, el despacho, con una tinta ais- 
ladora, de modo que interrumpa la corriente que 
circula por la línea cada vez que el punzón pase 
sobre la tinta aisladora, y si en la estación re- 
ceptora se coloca sobre la plancha un papel hu- 
medecido en cianuro potásico, y en tanto que los 
punzones tienen un movimiento oscilatorio al- 
ternativo las planchas le tienen muy lento de 
traslación en sentido normal al primero, ó vice- 
versa, el de estas esalternativo y el de los prime- 
ros de traslación continuo, cada vez que el estilete 
de la estación transmisora pase sobre la placa ha- 
brá corriente, que pasará ú la placa recepto- 
ra á través del papel humedecido, y estando el 
estilete en contacto con la sal la descompondrá, 
produciendo un trazo azul de cianuro de hierro, 
en tanto que cuando el primer punzón pase por 
la tinta aisladora la corriente se interrumpe y 
el punzón pasa sin alterar la sal, y como los 
punzanes no pasan dos veces por los mismos 
puntos resultará en la hoja de la estación re- 
ceptora un rayado muy fino en azul como fondo 
y el despacho destacándose por trazos blancos, 
Es esencial que el papel se conserve húmedo, 
pues sin esto no hay corriente y obra la hoja 
de papel como cuerpo aislador, y por tanto no 
hay despacho. 

Pantelegrafo Backvwell. — Construido bajo este 
principio, le forman un cilindro de hoja metáli- 
ca, cuyo eje, de un cuerpo aislador, lleva un hilo 
que toca en un punto de su sección recta al ci- 
lindro por su parte interior, yendo el otro extre- 
mo del hilo á un connmtador que permite hacer 

ue comunique con tierra ó con el reóforo cobre 
de la pila de Jínea; este cilindro tiene un movi- 
miento de rotación continuo, que le comunica un 
aparato de relojería, al mismo tiempo que su eje, 
labrado en tornillo, comunica su movimiento & 
una rueda, también de un cuerpo aislador, y ésta 
le transmite á una cremallera en que va monta- 
do el estilete, de modo que tiene éste también 
un movimiento continuo, pero de traslación y 
sumamente lento, para que la trayectoria des- 
crita en el cilindro por su punta resulte una hé- 
lice de paso sumamente corto, á fin de que las 
líneas resulten muy unidas; el cilindro de la es- 
tación de origen ó transmisora lleva la hoja me- 
tálica con el despacho escrito con una tinta aisla- 
dora y se pone en comunicación el cilindro con 
la pila; en la estación receptora se le pone en co- 
municación con tierra, y se fija al cilindro la ho- 
ja impresionable, en la que quedará escrito el 
despacho. , 

Por este procedimiento un mismo aparato sir- 
ve de transmisor y receptor. o 

Sin embargo, este aparato no resulta práctico; 
pues aparte de la dificultad de obtener el sin- 
cronismo en los movimientos del manipulador y 
receptor, presenta varios inconvenientes: en pri- 
mer lugar la punta trazadora sobre el papel no 
deja las letras claras, por dos razones: porque 
queda siempre manchada con la tinta azul que 
se ha producido al paso de la corriente y deja 
esta tinta sobre los primeros puntos que debía 
dejar en blanco, y porque el hilo de línea no se 
descarga inmediatamente y el punzón sigue 
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marcando cada vez con menor intensidad hasta 
que la corriente se extingue, por cuyas dos cau- 
sas se hace muy difícil leer el despacho, que re- 
sulta, no en blanco, sino en un azul algo más 
pálido y borroso; y en segundo lugar, porque á 
poco larga que sea la línea el despacho desapa- 
rece por la misma causa de que tarda más en 
descargarse la línea á cada pasada del punzón. 
Esto ha hecho modificar el sistema, haciendo que 
los trazos salgan en azul sobre fondo blanco; al 
efecto, en lugar de comunicar la pila directa- 
mente con el hilo de línea se la coloca en la for- 
ma que indica el (Hg. 2) esquema, en que P re- 
presenta la pila, cuyo reóforo positivo pasa direc- 
tamente á la linea por X££..., y tiene en Luna 
bifurcación que la lleva al punzón del manipu- 
lador Af, y por aquí á la placa 4.B, que comuni- 
ca por la parte inferior con tierra por ET, y con 
el reóforo negativo de la pila por EF; en tanto 
que el punzón M pasa sobre el metal de la placa, 
se establece el circuito PXLMEFPP con la deri- 
vación LL’ de línea; pero como es más corto el 
primero presenta menor resistencia, y la corrien- 
te derivada no tiene energía suficiente para des- 
componer la sal de que está impregnado el papel 
colocado en CD y no lo altera, quedando, por lo 
tanto, en blanco, y cuando el punzón Jf pasa por 
la tinta aisladora la corriente marcha directa- 
mente á la línea por PXLL' YR, descompone la 
sal dejando un trazo azul, atraviesa la placa CP, 


Fig. 2. - Pantelégrafo Backwell 
(marcha de la corriente) 


y va á tierra por GT”; esto tiene la ventaja, no 
sólo de que el despacho aparece con caracteres 
azules sobre fondo blanco, sino que están más 
limpios, por haber sido más breve el paso de la 
corriente, 

Pantelégrafo Caselli. - De todas maneras, sin 
embargo, no resultaba la copia exacta del origi- 
nal, porque siempre aparecía algo borroso, y á 
Caselli le ocurrió resolver el problema de des- 
cargar el circuito de línea en el aparato receptor, 
permaneciendo, sin embargo, constantemente 
cargada aquélla en el resto, y al efecto colocaba, 
además de la disposición que acabamos de expli- 
car, lo que llamaba pilas de descarga, compues- 
tas de pocos elementos å la salida de la línea, ó 
sea después de la bifurcación en la estación de 
partida, una y otra antes de llegar al puntero de 
la de recepción; compuestas de un corto número 
de elementos, producían corrientes muy débiles, 
que decía se destruían por ser iguales, en tanto 
estaba el aparato en reposo ó pasaba el punzón 
Jf por la parte metálica de la placa AB, pues la 
corriente derivada que antes marchaba á la lí- 
nea, quedaba destruída por la de la pila de des- 
carga, y que, por el contrario, cuando el punzón 
M pasaba por la tinta aisladora, la corriente pa- 
saba á la línea por ser de mucha mayor tensión 
que la de las pilas de descarga, y agregaba al 
aparato de la estación de llegada una derivación 
antes de llegar á la pila de descarga correspon- 
diente, en cuya derivación, un reostato para au- 
mentar la resistencia ó disminuirla á voluntad 
graduando la intensidad, mas estas ventajas son 
ilusorias, pues es sabido que si en un circuito 
cualquiera, cualquiera que sea eu estado eléctri- 
co, se modifica en una de sus extremidades di- 
cho estado por la introducción de un manantial 
electromotriz cualquiera, la propagación tiene lu- 
gar como si el circuito se encontrase en el estado 
neutro, y por tanto lo único que había hecho Ca- 
selli era aumentar las resistencias; esto aparte de 
que es ilusorio que se entredestruyan las dos co- 
Frientes iguales y opuestas de las pilas de descar- 
ga, ya porque es muy problemática la hipótesis 
de la igualdad, ya también porque las rleriva- 
ciones inherentes å toda línea hacen queen cada 
punto predomine siempre la corriente de la pila 
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que está más próxima, or tanto el efecto es 
isminuir la sensibilidad do aparato, toda vez 
que la corriente que llega de línea tiene que ad- 
quirir una tensión igual á la de la pila de des- 
carga para anularla y seguir creciendo para pro- 
ducir los efectos químicos que de la misma se 
esperan, siendo la intensidad y tensión de esta 
corriente la diferencia entre la corriente de línea 
y la de la pila de descarga. Los hechos han com- 
probado la teoría; pues con efecto, el 
aparato funciona mejor cuando no 
hay pila de descarga, y se ha vuelto 
al primer sistema que hemos repre- 
sentado en la figura anterior. 

Caselli también empleó en un prin- 
cipio para hoja sensibilizada una de 
papel plateado en que la capa de pla- 
ta era muy tenue, pero la corriente 
de inducción que se producía al inte- 
rrumpir la corriente y pasar el pun- 
zón sobre la tinta quemaba ésta y la 
plata, desapareciendo los caracteres 
trazados; á fin de evitar esto colocó 
un relevo en el hilo de línea, con lo 
que la corriente que pasaba por el 
puntero bastaba que fuese la de una 
pila de tres ó cuatro pares solamente, 
que servía únicamente para hacer fun- 
cionar el relevo, que era de forma es- 
pecial para funcionar á intervalos 
muy próximos, y la armadura era una 
lámina vibrante entre dos contactos, 
cuya velocidad era tal que, al funcio- 
nar, producía un sonido; el eje de 
hierro dulce del carreto era muy del- 
gado para que se imanara y desima- 
nara con gran rapidez; después se su- 
primió el relevo para disminuir las re- 
sistencias, sustituyendo el papel pla- 
teado por una hoja de estaño, y dos- 
pués se volvió al sistema primeramen- 
te explicado. 

Una de las principales dificultades 
que había que vencer era el sincronis- 
mo de los movimientos en las dos es- 
taciones, y esto se ha conseguido do 
la manera siguiente: en grande y 
fuerte bastidor de fundición ACB, y 
suspendido de un eje O, oscila nn pén- 
dulo de gran longitud OB, terminado 
inferiormente por un gran cilindro, 
de fundición también, Æ; á la varilla del péndu- 
lose une por articulación una biela (, E, que po- 
ne en movimiento de rotación alternativo á una 
palanca del primer género EF, que gira alrede- 
der del eje (' y lleva en su otro extremo el pun- 
zón de hierro Æ, al que por un tornillo de presión 
y uno de coincidencia se le puede fijar en la po- 
sición conveniente: el punzón en su movimiento 
va pasando por un segmento cilíndrico G, cuyo 
centro es también O”, y que va fijo en una tra- 
viesa H á la armadura del aparato; una palanca 
1J, que puede girar alrededor de un eje Z, movida 
por una manija J, lleva un contacto 8 que, cuan- 
do está como en la fig. 3, toca á otro contacto 
9 fijo á la pieza metálica Z; en estos dos contac- 
tos termina el circuito de la pila local P,. El 
sincronismo en los péndulos de las dos estacio- 
nes se consigue por otro péndulo pequeño mon- 
tado con independencia del primero en una caja 
B llamada reguludor, y que se reduce á un apa- 
rato de relojería de pesas M: P que mueve al 
péndulo ON que leva un tope Q, el que al oscilar 
viene á tocar con un botón 11 de una lámina de 
metal elástico que gira alrededor del eje e, y se 
apoya en el contacto 10 estando empujada por 
el muelle 72,; cuando Q oprime á 11 la varilla se 
desvía del contacto 10 y se rompe el circuito, 
después por los botones e y e” la pila local pasa å 
este péndulo por abc al contacto 10 de éste por 
la lámina flexible á e, á c'b'a'd'Y contactos 9 y 8 
á la pila local; el tornillo 12 se emplea para ha- 
cer variar la amplitud de la oscilación del regu- 
lador; la longitud de este péndulo es tal que en 
descrihir una oscilación entera tarda un poco 
más tiempo que el péndulo ¡del aparato en des- 
cribir media, y viene á resultar que OD debe ser 
algo menor que 


ONN? =1,4 x O'N. 
El péndulo OD está atraído ó impelido en su 
movimiento por dos electroimanes 55 colocados 
á ambos lados y que solicitan la masa D, y es- 


tos electroimanes están dentro del circuito de la 
pila local; el circuito está, según esto, cerrado 
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en el regulador, durante todo el tiempo de la 
oscilación, y abierto sólo un corto instante al 
final de la oscilación, y entonces escuando pasa 
á los electroimanes; y al efecto, en el péndulo 
motor hay un eje e, por el que pasa y puede gi- 
rar, d rozamiento suave, una varilla a; 2, que lle- 
va en su otro extremo un rodillo æ> que á cada 
oscilación toca en uno de los botones ò, que hace 
mover un conmutador compuesto de tres palan- 


Fig. 3. — Pantelégrafo Caselli (marcha de la corriente) 


cas aisladas é independientes, €, d,, Ji; cuando 
el péndulo está en reposo, cada una de estas pa- 
lancas, formadas de muelles, y fijas á los con- 
ductos metálicos aislados 1, 2, 3, se encuen- 
tran verticales, ya bajo la acción de muelles de 
llamada, como g,, ya por su propia elasticidad, y 
mantenidos en esta posición por otros botones 
ó contactos; cuando el rodillo a, toca á b, arras- 
tra á la palanca e y la separa del contacto s, y 
por medio de la alcayata de marfil ó de ebonita 
h, oprime á las otras dos, haciendo que la lámi- 
na d, se apoye en el contacto 4 y la f, en el con- 
tacto 7, separándola del 6; la palanca d, esta» 
blece la corriente por los electroimanes para dar 
impulsión al péndulo; el circuito está cerrado 
según la línees 
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siendo 7” el contacto que corresponde á tierra; 
fuera de estos puntos, la pila local está abierta 
y no hay atracción del péndulo por los electro. 
imanes; en este movimiento el rodillo a, ha pa- 
sado al lado opuesto y está en disposición de 
hacer á la derecha lo que hizo á la izquierda. 

De este modo el péndulo motor no comienza 
su movimiento hasta que el regulador termina 
el suyo, que es cuando rompe el circuito, se des- 
imana el electroimán y suelta la masa D. 

Con el tin de comunicarse directamente las 
dos estaciones, sin interrumpir la marcha del 
despacho, lleva unido un aparato Morse M, Ry 
que aislado durante la oscilación, entra en el cir- 
cuito de línea al fin de cada oscilación, y ésta es 
una de las razones por qué el péndulo regulador 
dehe retrasar algo su marcha respecto del mo- 
tor; esto complica la comunicación que se hace 
por las palancas e, y £,; el aparato Morse está en 
una plataforma ó mesilla del aparato; el eje del 
manipulador M, va unido á los contactos 7 de 
ambos conmutarlores; su hotón de pila al con- 
tacto 7”, en que termina el hilo de línea, y el bo- 
tón de recepción al receptor Morse, que comuni- 
ca con tierra por v' q' p” 7”, siendo X el hilo de 

inea. 
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El platillo cilíndrico comunica siempre con 
tierra; el punzón con el hilo de línea mientras 
obra como receptor, y, cuando transmite, con el 
hilo de línea y con el de la pila P, lo que se ob- 
tiene por medio del conmutador H, compuesto 
de una aguja giratoria alrededor del eje w y de 
dos contactos C y Y; el eje de la aguja comuni- 
ca con el del punzón por 2 ¿ 0” del punzón y con 


Transmisor y receptor del pantelégrafo Caselli 


la línea; el contacto Y” de transmisión con el 
hilo de pila, y el Č, que es el de recepción, está 
aislado; en esta posición, la corriente llega por 
el hilo de línea X, pasa por T, va luego á 3, y por 
la lámina f, al contacto 6, de aquí al otro con- 
tacto 3, á f, de la izquierda, contacto 6, y por 
jí tal eje o dela palanca, al punzón, á la pla- 
ca después de haber pasado por el papel químico, 
después á la pieza 1, la palanca b,, el contacto 5, 
al de tierra 7”. Al llegar el péndulo al fin de su 
carrera cierra el circuito de línea y pasa la co- 
rriente al receptor Morse, hasta que vuelve la 
palanca á emprender su movimiento. 

Si el conmutador 27 está dispuesto para la 
transmisión, la corriente de la pila P llega por 
T” al manipulador Morse, al contacto V del con- 
mutador H, y por w á č, donde se bifurca, si- 
guiendo parte de la corriente por el punzón y la 
placa, la pieza 1, el resorte b,, contacto 5 de la iz- 
quierda, pasa á la derecha á buscar jas piezas ho- 
mólogas y á tierra; si la punta pasa sobre el me- 
tal el circuito está así cerrado y no pasa co- 
rriente á la línea, pero si pasa porla tinta aisla- 
dora no hay corriente poresta parte y la corrien- 
te va de la derivación Y á la línea por el contac- 
to 6, resorte f,, por la pieza 3 de la izquierda sal- 
ta á la derecha recorriendo las piezas homólo- 
gas, y por el contacto T å la línea X. 

Cuando el aparato no debe funcionar se levan- 
ta la palanca Y que rompe la comunicación en 
el regulador y con la pila local, pero para que 
pueda funcionar el timbre se coloca el péndulo 


Facsinile de un dibujo reproducido por el pantelégrafo Caselli 


en una de sus posiciones extremas sujetándole á 
una de las dos narices p) Ó pa por medio del ce- 
rrojo ó pasador m,, que al propio tiempo sirve 
para sostener la palanca levantada, pues no pue- 
de hacerse este engalgue si la palanca ZZ está en 
posición de comunicar. 

Como se ve, este aparato es sumamente com- 
plicado; además hay grandes trepidaciones, di- 

cultad en obtener el isorronismo, poca claridad 
en los despachos, transmisión muy lenta, y, lo 
que es aún peor, sólo funciona á pequeñas dis- 
tancias, por las muchas derivaciones que tiene, 


PANT 


y hoy ya no está en Uso, liguraudo más bien co- 
mo curiosidad científica, 

Pamtelégrafos electromagnétios. — Se ba pensa- 
do tambien en sustituir el papel preparado de 
Caselli por una hoja de papel blanco, y dispo- 
niendo en el aparato receptor un electroimán 
que al pasar la corriente levanta el papel y le 
aplica bajo el lápiz, pluma ó ruedecilla llena de 
tinta que deja en él una impre- 
sión; el medio empleado ha sido 
sustituir el punzón por un cilin- 
dro labrado en hélice, de muy corto 
paso, que en tanto pasaba sobre la 
placa cerraba el circuito como en 
el aparato Caselli y no pasaba la 
corriente á la línea, y que cuan- 
do pasaba sobre la tinta, estando 
abierto el circuito en la estación 
de partida, marchaba la corriente 
por la derivación á la línea y hacía 
que se aplicara el papel sobre otra 
hélice semejante á la transmisora, 
que mojada en tinta dejaba una 
traza sobre el papel. 

Los inconvenientes de estos apa- 
ratos son los mismos que los de 
los electroquímicos, pues no son 
sino una modificación poco impor- 
tante de aquéllos, y esto no en su 
parte esencial, por lo que también 
se hau desechado y solo como CU- 
riosidad se hace alguna vez uso de 
ellos en los pocos puntos en que 
ya estaban establecidos. 

PANTELHÓ: Geog, V. SANTA CATARINA PAN- 
TELHÓ. 

PANTELLERIA: Geog. V. PANTELARIA. 

PANTEO ó PANTENO (San): Biog. Filósofo 
cristiano. N. en Sicila hacia 155. M. en Alejan- 
dría hacia 216. Partidario al principio de la Fi- 
losofía estoica, no tardó en desengañarse de las 
supersticiones del paganismo y abrazó el cris- 
tianismo. Estudió los libros santos, y para co- 
nocerlos mejor fué á establecerse á Alejandría. 
Por su ciencia llegó á ser jefe de la escuela de 
dicha ciudad, en la que tuvo por discípulos á 
Clemente de Alejandría y á Alejandro de Jerusa- 
lén. Algunos indios que comerciaban en Egipto 
le rogaron que fuera å predicar el Evangelio á su 

raís. Conocedor Demetrio, obispo de Alejandría, 
del celo de Panteno, le nombró apóstol de las na- 
ciones orientales, pero se ignora si antes de mar- 
char le consagró obispo. A su regreso se dedicó 
á la enseñanza particular. Del modo que tenía 
para explicar el sagrado texto, puede juzgarse 
por el que siguieron Clemente, Orígenes y los 
emás discípulos de esta escuela. Según San Je- 
rónimo, Panteno dejó varios Comentarios sobre 
las Escrituras, pero sólo queda un pequeño frag- 
mento, citado por San Clemente. 


PANTEÓN (del lat. Panthton, del gr. rávbco»; 
de rá», todo, y ebs, dios, nombre del templo 
dedicado en Roma antigua al culto de todos los 
dioses): m. Bóveda de hechura redonda y de es- 
tructura magnífica, alrede- 
dor de la cual hay muchos 
nichos con sus urnas, donde 
se entierran los cuerpos de 
los reyes, principes, y aun 
familias acomodadas. 


Entre estas (antiguallas) 
una era... el PANTEÓN, tem- 
plo edificado por Agripa en 
honra de todos los dioses, 
y su madre Cibeles. 

P. JUAN DE TORRES, 


... Dada existe ya de este 
antiguo PANTEÓN, bi sus 
piedras, bultos y demás que 
reconoció Morales. 

JOVELLANOS, 


- PAxTRÓN: Monumento funerario destinado 
a enterramiento de varias personas, 


PANTEPEC: Geog. Río de Méjico; nace en la 
sierra de Tenango, dist. de Tulancingo, est. de 
Hidalgo; riega la parte septentrional del dist. de 
Huanchinango (Puebla), entra en el territorio de 
Veracruz partiendo límites con los cantones de 
Chicontepec y Tuxpán, y se une al río Vinasco 

¡ para formar el río de Tuxpán. i V. sit. cerca del 
río de su nombre; es cal, de municip. del dis- 
trito de Huanchinango, est. de Puebla, á 35 ki- 
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lometros al N. de la cab. del dist. Tiene z 000 
habits., distribuídos en dicha v., tres pueblos y 
dos haciendas. 


PANTERA (del lat. panthéra ): f. Cuadrápedo 
que se diferencia del leopardo en que las man- 
chas de su piel son como unos anillos. 


La raposa tuvo contienda con la PANTERA, 
sobre cuál tenia más varia piel y de más co- 
lores. 

Dirco GRACIÁN, 


Y como en parte extraña, recelando 
Agudo silvo de serpiente bruta, 
Enroscado dragón ó cama fiera 
De rojo tigre, ó súbita PANTERA. 

VALBUENA. 


—- PANTERA: Piedra fina, cristal de roca, que, 
habiendo tenido grietas y recibido en ellas subs- 
tancias extrañas, presenta á la vista diversidad 
de colores, 


— PANTERA: Zool. Nombre con que se suelen 
designar algunas especies de fieras de la familia 
de las félidas. La denominación de pantera ca- 
reco de verdadera precisión y equivalencia con 
los nombres científicos de estos animales, pues 
generalmente sirve para designar cosas muy dis- 
tintas que se conocen también con otros nom- 
bres. Esta diversidad de criterio procede muy 
especialmente de que, como con anterioridad al 
descubrimiento de América se designaba ya á 
diversos carniceros con los nombres de león, pan- 
tera, tigre, leopardo, etc., los conquistadores de 
aquella nueva parte del mundo aplicaron tam- 
bién estas denominaciones á géneros y especies 
semejantes á los del Antiguo Mundo, y así Ila- 
maron león al puma, tigre á la onza, pantera 
también al puma y al leopardo de América, ete. 

Desle Aristóteles y Plinio siempre se ha dis- 
putado acerca de la denominación precisa de es- 
tos animales, confundiéndose generalmente las 
palabras leopardo y pantera, y empleándolas de 
ordinario para designar indistintamente al Felix 
antiquorum, á quien según parece corresponde 
el verdadero nombre de leopardo (véase este 
artículo). Otros naturalistas han tratado de re- 
servar la denominación de pantera únicamente 
para algunas variedades, Linneo y Cuvier lla- 
maban pantera al Feliz pardus, y empleaban la 
denominación de Felix leopardus ó Leopardus 
antiguorum de los autores modernos. Cuvier opi- 
na que la pantera (ravónpa) y el pardalis (rap- 
aws) de Aristóteles es lo que debe considerarse 
como verdadera pantera, y la caracteriza por ser 
amarilla rojiza por encima, blanca por debajo, 
con seis ģ siete filas de manchas negras en forma 
de rosa, es decir, formada por la reunión de cin- 
co ó seis pequeñas manchas sencillas, Aristóteles 
había comparado les manchas de la pantera á 
ojos sembrados sobre fondo blanco. Plinio decía 
que el pardus era el macho de la pantera, pero 
parece ser que el pardus de Plinio se refiere más 
bien á la onza. 

De todos modos, esta reunión de datos nos de- 
muestra que es poco menos que imposible el 
precisar las variedades que se deben designar 
con el nombre de panteras y las que deben lle- 
var el de leopardo; Eoy casi unánimemente se ad- 
mite que el leopardo y la pantera son una mis- 
ma especie, renaciendo de este modo las dos es- 
pecies de Linneo, Feliy pardus y Felis leopardus, 
en una sola: Leopardus antiquorum. 

Además delleopardo, se designa también por 
los americanos del Norte, especialmente en Mé- 
jico, con el nombre de pantera al puma concolor 
de Linneo, que también se denomina león, ti- 
gre, etc. Otro género que suele asimismo lla- 
marse pantera es el guepardo de Africa y Asia 
(Cynailurus jubabus ). 

única especie que sólo se designa con el 
nombre de pantera, y á la cual, pues, corresponde 
propiamente esta denominación, es la pantera 
negra de Java (Leopardus melas), que algunos, 
sin embargo, han considerado como una variedad 
melánica del leopardo de Asia, que existe tam- 
bién en la isla de Java con el mismo color y pe- 
laje que el de Africa y Asia. 

Entrando, pues, á estudiar los caracteres y 
costumbres de estos animales conocidos con el 
nombre de pantera, no examinaremos los de la 
pantera de Africa, puesto que al tratar del leo- 
pardo (Y. Lrorarpo)quedan ya expuestos, Uni- 
camente indiraremos que los autores que sepa- 
ran estas dos especies ó estas dos varie ades di- 
ferencian la pantera del leopardo en que el pri- 
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mero de estos animales es siempre de color más 
obscuro que el segundo; su cola no es tan lar- 
y en vez de tener 28 vértebras, como la de 
la pantera, sólo cuenta 22. El color dominante 
del leopardo es amarillo obscuro, apenas visible 
en la espalda, donde las manchas negras casi se 
tocan, mientras que la piel de la pantera es de 
un amarillo ocre que pasa al blanco puro en la 
rte inferior del cuerpo y es visible en todo él, 
porque las manchas aparecen más separadas que 
en el leopardo. De todos modos, como viven en 
los mismos sitios, Asia y Africa, y sus costum- 
bres son exactamente las mismas, basta con lo 
dicho en el artículo citado. 
Respecto al puma y al guepardo, realmente la 
denominación de pantera no les corresponde con 
'opiedad. 
p! Ls pantera negra de Java (Leopardus melas ) 
es un magnífico animal, de color gris ceniciento 
ó gris pardo, con pequeñas manchas de negro 
obscuro. El fondo amarillo brillante, sobre el 
que destacan por lo general las hermosas man- 
chas negras, en forma de rosetas, de que está 
sembrado el pelaje, se cambia por un fondo 
negro, cuyo color, poco diferente del de las man- 


Tantera negra de Java 


chas, no se confunde, sin embargo, con el viso 
aún más obscuro de éstas, A primera vista, y para 
un observador poco atento, la pantera negra pa- 
rece tener este color uniforme; pero fijándose un 
poco reconócese que su pelaje presenta los mis- 
mos dibujos que admiran los inteligentes en la 
pantera ordinaria, dando gran estima á su piel, 
con la única diferencia de que en aquélla con- 
trastan menos por ser de un negro intenso, so- 
bre un fondo negro también, pero algo pardo. 

Delametheric fué el primero que describió esta 
pantera; Perón y Lesneur, que trajeron una á 
Europa, designáronla con el nombre científico 
con que hoy se la conoce. Creyósela en un prin- 
cipio especie distinta, hasta el momento en que 
Reinwardt y Kuhl afirmaron que en la isla de 
Java sabía todo el mundo que la pantera negra 
y la común participaban de iguales caracteres, y 
que aquélla no era sino una variedad de la de 
larga cola. 

Brehm declara que no participa en manera al- 
guna de esta opinión. i 

Por de pronto no deja de ser curioso que la 
pantera negra sea regularmente mås pequeña que 
la común, habiéndose observado que entre una 
docena no había un solo ejemplar que tuviera la 
talla ordinaria de esta última. Añádase á todo 
esto que el animal de que hablamos, ó esa su- 
puesta variedad, sólo se encuentra en Java. 

Todas estas consideraciones me obligan, dice 
Brehm, á considerar á la pantera negra como 
Una especie distinta, al menos hasta que se vea 
confirmada la indicación de Reinwardt y Kuhl. 

Este animal, conocido hoy por los muchos 
ejemplares que en todas las colecciones y casas 
de fieras de Europa se exhiben al púb:ico, se con- 
serva con facilidad y vive perfectamente, acli- 
matándose sin gran trabajo. 


PANTERÓPTERO: m. Zool, Genero de insectos 
coleópteros de la familia de los erotilidos, tribu 
de los engidinos. Los insectos de este género pre- 
sentan los caracteres siguientes: cabeza fuerte; 
epistoma no distinto de la frente, triangular- 
mente escotado en su horde anterior; labro poco 
saliente, redondo y ciliado; mandibulas robus- 
tas: maxilas con los lóbulos casi iguales, densa- 
mente ciliados, con el primer artejo de los pal. 
pos delgados, el segundo y el tercero más cortos, 
el cuarto tan largo como los precedentes reuni- 
dos, algo comprimido y truncado en su extremo; 
ojos transversalmente oblongos y muy granulo- 
Sos; antenas robustas que llegan apenas a la hase 
del pronoto, con el primer artejo glohuloso, el 
segundo muy corto, el tercero un poco más largo 
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que el cuarto, el noveno, décimo y undécimo en 
maza apretada, comprimida y obtusa; protórax 
menos largo que ancho en su base, poco conve- 
xo, con un lóbulo ancho redondeado en su por- 
ción media, con los ángulos ligeramente salien- 
tes por detrás; escudo transversal y redondeado 
posteriormente; élitros oblongos, apenas más an- 
chos en la base que el protórax; prosternón trun- 
cado y escotado por detrás; mesosternón más lar- 
go que ancho; patas robustas; fémures acanala- 
dos ó aplastados por dentro; tarsosensanchados, 
los tres primeros artejos pubescentes por debajo, 
el cuarto pequeño, casi todo encajado en el an- 
terior, visible solamente por encima; el quinto 
robusto, armado de escudetes separados por una 
lámina truncada. La especie más importante que 
contiene este género es el Pantheropterus 1Jetfe- 
ri, originario de Borneo. 


PANTIACOLLA: Geog, Cerro del Perú, de la ca- 
dena entre los ríos Pilcopata y Marcapata, pro- 
vincia de Paucartambo, dej. del Cuzco. Es no- 
table por su figura cónica y por su elevación, 
aunque se cree que esta última no pase de 1500 
metros. | Río del Perú, tributario del Madre de 
Dios por la izq., cerca de la isla de la Muerte. 
Nace en el cerro de su nombre, va con rumbo 
S.E., y corre por un valle ancho y explayado. 


PANTICALLA: Geog. Puerto ó abra del Perú 
en el río de Lucamayo, que sirve de límite å las 
prov. de la Convención y Urubamba, del depar- 
tamento del Cuzco; en invierno se cierra com- 
pletamente con la nieve. || Pico del Perú en la 
cadena de los Andes, prov. de Urubamba, de- 
partamento del Cuzco. 


PANTICOSA: Geog. Lugar con ayunt., p.j. y 
dióc. de Jaca. prov. de Huesca; 558 habits. Si- 
tuado en la región pirenaica, al N. de Biescas 
y cerca de Sallent, en la carretera de Biescas á 
la frontera francesa. Terreno montañoso; cerea- 
les, hortalizas y fresa silvestre; cría de ganados. 
Célebres baños minerales, cuyas aguas brotan 
en el valle de Tena, á 8 kms. de Panticosa, en 
la pradera llamada de Plandigón, circo ó cuenca 
elíptica rodeada de altos peñascos, excepto por 
la parte del S., punto por donde penetra la ca- 
rretera y sale el río Caldarés, que tiene su ori- 
gen en el ibón ó laguna donde se precipitan 
seis cascadas. Hállase el balneario á 1 636 me- 
teos sobre el nivel del mar, y los manantiales se 
conocen con el nombre de fuentes del Hígado, 
de las Herpes, del Estómago, de San Agustín y 
de la Laguna ó Purgante. Se ha descubierto otra 
próxima á la de San Agustín. Su caudal es: 
fuente del Hígado, 8,8 litros por minuto; de las 
Herpes, 15,6; de San Agustín, 6,5; del Estóma- 
go, 13,8; y de la Laguna, 17,5. La temperatura 
es en los diversos veneros de 26 á 290,5, Las 
aguas de las fuentes del Hígado y de las Herpes 
son incoloras, diáfanas, desprenden multitud de 
burbujas finísimas, y puestas en un vaso se cu- 
bren las paredes y fondo de éste de ampollitas; 
son inodoras y de gusto agradable, un poco ás- 
pero cuando se beben por vez primera. La fuen- 
te del Hígado brota en una pocita cuadrada de 
la extensión de un palmo, en la parte oriental 
de la Pradera; la de las Herpes dista unos 70 
m. de la anterior y está al pie de una roca, en el 
lado E.S.E. La fuente del Estómago nace en la 
montaña al E.N.E., á 400 m. de distancia y 100 
de elevación sobre la Pradera. El agua es inco- 
lora y diáfana, de olor y sabor sulfurosos, no 
intensos, cuyas propiedades desaparecen si el 
agua se encuentra por largo tiempo en contacto 
del aire; deja en los conductos sedimento blan- 
co, suave y bituminoso. La fuente de la Laguna 
ó Purgante se halla al O. El agua es cristalina, 
inodora y de sabor algo estíptico. No se utiliza 
con fin terapéutico. Su densidad, según los doc- 
tores Bonet y Sáenz Diez, es de 1,000219 en el 
agua del Hígado; 10,000336 en la de las Her- 
pes; 1,000176 en la de San Agustín, y 1,0000907 
en la de la Laguna ó Purgante. Se han practi- 
cado diversos análisis de las aguas de Pantico- 
sa. Según el doctor Puerta, todas las aguas de 
Panticosa desprenden numerosas y finísimas bur- 
bujas de gas, percibiéndose en mayor almntdlan- 
cia en la fuente del Hígado. El gas es casi en 
totalidad ázoe ó nitrógeno. Todas las aguas en- 
verdecen la tintura de flor de malva, cuya reac- 
ción alcalina es debida al silicato de sosa que 
contienen. Al lado de la fuente de San Agustín 
se ha desenbierto otra, cuya temperatura es de 


26,3. Las aguas de Panticosa son nitrogenaras, * 
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variedad silicatada; la del Estómago corresponde 
á lasulfhídrica. Se indican para el escrofulismo, 
dermatosis herpéticas, infartos de las vísceras 
aldominales, afecciones crónicas de la matriz, 
úlceras, reumatismo y enfermedades hepáticas. 
Son especiales en los catarros crónicos de las 
vías respiratorias, neumonías crónicas y tisis, 
principalmente en el período inicial, en que las 
aguas disminuyen la irritación del parénquima 
en las zonas perituberculosas, haciendo, por con- 
siguiente, mas difícil la destrucción del tejido y 
retardando la marcha del padecimiento, La ins- 
talación es de las mejores de España, habiéndo- 
se efectuado en estos últimos años importantes 
reformas en los aparatos balneoterápicos y en 
los medios de conseguir temperatura constante 
en el agua destinada á las duchas termales, La 
temporada oficial dura de 15 de junio á 21 de 
septiembre. 

Panticosa, dice Rafael Torres Campos (Un 
Viaje al Pirineo), ofrece un paisaje típico y pri- 
vilegiado. Allí se ve cómo se descompone el 
granito, cómo se deshace la roca, cómo caen 
en pedazos las montañas. Las laderas presen- 
tan infinidad de facetas que producen extraños 
efectos de luz y sombra, sobre todo á la clari- 
dad de la luna, y les dan aspecto variadísimo 
por el desgaje de fragmentos de formas cris- 
talinas. Las pendientes inferiores están cubier- 
tas de materiales pequeños por consecuencia de 
aquella destrucción; en el lecho de los arroyos 
hay grandes bloques de 7 ú 8m. Especialmente 
descarnadas se hallan las pendientes expuestas 
al Mediodía; las que tienen otra orientación, 
que no se deshacen tan activamente, presentan 
algunos grupos de poco robustos pinos, cuyo 
crecimiento, por el influjo natural del clima de 
aquellas altitudes, es muy tardío. Sólo en las 
umbrías la vegetación ha prosperado algo. Las 
aguas, abundantísimas, no corren, se despeñan 
formando pintorescos torrentes, potentes saltos 
y admirables cascadas. Todos esos accidentes, 
que son en otras estaciones motivo de peregri- 
nación, cansas de que se construyan caminos, 
sitios de observación y pabellones, están aquí á 
la mano, con profusión prodigados. El Brazato, 
el Caldarés, los torrentes de Algás y Arnalas, al 
precipitarse hacia el fondo del circo, cuyo cen- 
tro es el balneario, forman toldos los tipos ima- 
ginables de caídas de agua. Los efectos destruc- 
tores de ésta, bien patentes donde su acción me- 
cánica tiene que ser, por la desigualdad del te- 
rreno, tan considerable, contribuyen á esculpir 
más y más la montaña y hacen pensar en el in- 
flujo de las causas actuales para la nivelación 
del globo. En el orden de los curiosos fenóme- 
nos que Panticosa ofreee, y aun de los más es- 
pléndidos elementos de aquel paisaje, deben ci- 
tarse los ibones ó lagos de montaña producidos 
por los heleros, ó quizá más bien, como piensa 
Mallada, teniendo en cuenta las concavidades 
ásperas y angulares que las contienen, por las 
dislocaciones. En las explanadas de los terrenos 
más escabrosos, entre quebradas, tajos, gargan- 
tas y cantaleras, se ofrecen grupos de ibones co: 
mo el de Caldarés en el mismo Panticosa, los 
tres de Bramatuero, uno de ellos de 1 km., con 
varias islas, y los cinco de Brachimaña. 

En Panticosa hay algo más que aguas azoadas 
y una estación que influye favorablemente para 
curar las afecciones de las vías respiratorias, á 
saber: uno de los más hermosos sitios de los Pi- 
rineos y una estación adecuada para el estudio 
de éstos, á que debe nuestro país contribuir de 
alguna suerte. La dificultad principal para la 
exploración de las montañas estriba en la falta 
de puntos avanzados. El balneario lo es excelen- 
te; á muy poca distancia se hallan crestas eleva- 
das, pintorescos valles, múltiples sitios de fácil 
acceso, donde quedan por resolver no pocos pro- 
blemas, y que convidan á experimentar con es- 
caso esfuerzo el goce intenso y vivificador de las 
ascensiones, Domina el circo de Panticosa por el 
O. el importante macizo de Pondiellos, cuyos 
picos exceden de 3 000 m. Encima de un magní- 
fico pedestal de granito, estriado por relucientes 
hilos de agua, hay una serie de campos de nieve 
muy inclinados, sobre los cuales se levantan tres 
picos principales: Ja Quijarla de Pondiellos ó pi- 
co del Infierno (3 081 m.), con dos hermosos gla- 
ciares en la vertiente N.; el de Arnalas (3 069), 
y el de Algás (3046), afilada aguja de paredes 
verticales, más esbelto y de más bella aparien- 
cia que los anteriores. La ascensión, aunque muy 
á pico, no es difícil; el granito hendido se deja 
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escalar sin gran esfuerzo. A los 2800 m., man- 
chas blancas que parecían insignificantes desde 
abajo toman grandes proporciones. Se asiste 
allí á la fusión de la nieve y á la formación de 
los arroyos. En las alturas se halla vasta man- 
cha de nieve, en parte helada, que llena un valle 
en hemiciclo, al pie de las Arnalas y del pico de 
Algás, que son los que pueden alcanzarse más 
fácilmente. Otro esfuerzo todavía, y sellega, des- 
pués de medio día de marcha, ¿a cima de Al- 
gás, constituída por un grupo de prismas verti- 
cales muy dislocados y con numerosas hendedu- 
ras. Puede contemplarse entonces toda una ex- 
tensa corona de crestas blancas, algo parecido á 
un Imar en movimiento que se heló conservando 
su oleaje, confuso amontonamiento de siluetas 
difíciles de reconocer aun para los prácticos. Des- 
de allí se dominan muchos gigantes del Pirineo: 
el Vignemale; el Baletous; el pico Tendenera, 
bañado con la ardiente luz que viene de España; 
los ramales que dominan por el E. á Panticosa 
con la cima de los Batanes y pico de Brazato; 
las moles de monte Perdido y de las Sorores, y 
entre ellos muchos lagos formados con las nie- 
ves fundidas de las alturas, fuentes y regulado- 
res de aquellos delgados filetes de agua que han 
de formar á la larga y hacer permanentes los ríos 
que reportan luego la fertilidad, la animación y 
la riqueza en el llano. ¡Extraño paisaje de una 
profundidad sólo posible de alcanzar á 3000 me- 
tros de altura, donde el aire tiene una diafani- 
dad y una transparencia incomparables; de una 
desnudez absoluta, sin una sola planta (los bos- 
ques están más bajos), y en que con sólo tres tin- 
tas de esas que los pintores llaman neutras y 
frías, el gris de la roca, el azul intenso del cielo 
sin nubes y del agua inmóvil en profundas cavi- 
dades, y el blanco de la nieve y de la espuma de 
los torrentes, se producen efectos de color in- 
comparable! Cinco ó seis horas bastan para lle- 
gar ascendiendo por la vertiente oriental de Pan- 
ticosa á un valle de la región salvaje, entre las 
crestas escarpadas de Péternille y Arétille, que 
forman la frontera francesa, los Batanes y el 
pico de Serrate ó Torre de Bramatuero, en el 
fondo del cual se forman lagos que vierten al 
Caldarés por el valle lacustre de Brachimaña. 
La ascensión á uno de los dientes de los Bata- 
nes, trepando por un terreno descompuesto que 
con gran facilidad cae en pedazos, proporciona 
grandioso espectáculo. En su horizonte están la 
Grande Fache con la serie de picos cónicos ca- 
racterísticos de la región de Piedrafita, el Bale- 
tous y el Mediodía de Ossan, cuya elegantísima 
aguja no se olvida nunca cuando una vez se ha 
visto; las montañas en forma de lienzo de mu- 
ralla de la Partagua y de Bacnesa, la peña de 
Oroel con su soberbia silueta abaluartada, el 
macizo complejo de Brazato, la cadena de Ten- 
denera, admirable siempre por su color y por 
su forma, la sierra de Guara en el fondo, y por 
otra parte el monte Perdido dominándolos 4 to- 
Jos, y la masa también imponente del Vigne- 
male. En dirección al N., después de la caseada 
3el Pino, bien conocida de los bañistas de Pan- 
ticosa, se encuentra una inmensa excavación cir- 
cular entre los contrafuertes del pico de Brazato 
y de Serrato, donde el Caldarés forma un mag- 
nífico salto. Los picos cubiertos de nieve forman 
torrentes siempre de espuma, que saltan de es- 
calón en escalón de la roca hasta precipitarse 
en el fondo. El ruido sordo de la caída aumenta 
la solemnidad de aquel severísimo paisaje, y al- 
gunos” pinos secos y destrozados le añaden una 
nota triste y romántica. La ruina de los árboles 
es demostración elocuente de la violencia de la 
lucha que mantienen las fuerzas naturales en 
las alturas, y de las grandes alternativas en la 
climatología y condiciones del medio ambiente 
que han permitido que se desarrollen allí conio 
en pocas partes de la región, para perecer que- 
mados por el frío. Para dominar la soberbia hon- 
donada hay que apartarse del lecho del río y tre- 
par por un plano inclinado de roca pelada y per- 
fectamente lisa, que bruñó probablemente, al 
deslizarse sobre ella, el hielo. 

Después se llega á una espaciosa cuenca en 
extremo pintoresca y risueña, con pastos, ater- 
ciopeladas plazas de musgo, tapizadas con menu- 
das liliáccas, cuyo desarrollo permite la tenpe- 
ratura propia de la alt. de 2125 m.; rocas gra- 
níticas pulimentadas por la acción de los anti- 
guos glaciares, y curiosos lagos formados por las 
aguas de la región de Bramatuero, que vierte a 
ésta de Brachimaña, del puerto de Marcadán y 
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de los picos del O., que se elevan majestuosa- 
mente sobre la hondonada. Hállase junto á uno 
de los lagos enorme piedra oscilante, movible 
con facilidad extraordinaria, formada por el des- 
gaste inferior de un bloque de granito, que en 
otro sitio podría considerarse como monumento 
prehistórico. Se está en el límite de la región de 
os pastos, y donde comienza la de las nieves y 
de las rocas desnudas, Allí se asiste á la fusión 
de las nieves y á la formación de los ibones por 
la licuación de las grandes masas de agua soli- 
dificada, especialmente del gran depósito conte- 
nido en el estrecho Canal de Marcadan, uno de 
los más famosos caminos del contrabando, que 
invita á continuar la excursión hasta la estación 
ya próxima de Cauterets en la vertiente france- 
sa. Volviendo los ojos á España, las rocas for- 
man estrecho marco å un reducido paisaje de 
muy otro carácter, que comprende á Sabuco en 
el valle de Panticosa. Divísanse muy en el fondo 
líneas de alegre verde festoneando manchas obs- 
curas de terciopelo que alternan con otras dora- 
das. Son las filas de ilamos, las praderas y los 
campos de agostado centeno de la región de los 
últimos cultivos de la montaña. Estos son los 
paseos; júzguese por ellos lle las verdaderas ex- 
cursiones que pueden realizarse desde Panti- 
cosa ( Bol. de la Soc. Geog. de Madrid, t. XXVI). 


PANTÍN: Geog. Ensenada en la costa N.O. de 
la prov. de la Coruña, próxima á la punta Frou- 
xeira. Está limitada al N.E. por la punta Negra 
de Pantín y al N.O. por la de Marnela; deriva 
el nombre de la aldea de Pantín, que está á cor- 
ta distancia, tierra adentro. La playa de Pantín 
es limpia, si se exceptúan las piedras de Marne- 
la, que están al O. de ella, aunque poco aparta- 
das de la punta del mismo nombre. || V. SASTIA- 
GO DE PANTIN. 

-Panrin: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Saint-Denís, dep. «el Seine, Francia. Sit. al E. 
de las fortificaciones de París, en la llanura de 
Saint-Denís, á orillas del Canal del Oureq, en el 
f. e. de París á Estrasburgo: 20000 habits. Nu- 
merosas industrias. El cantón tiene 10 munici- 
pios y 55 000 habits. 


PANTIÑOBRE: Geog. V.SAN ESTEBAN DE PAN- 
TIÑOBRE. 


PANTIPATA: Geog. Pueblo del dist. de Lima- 
tambo, prov. de Anta, dep. del Cuzco, Perú; 684 
habits. 


PANTLA: Geog. Río de Méjico, afl. del Coa- 
huayana; forma parte del límite entre los est. de 
Colima y Michoacán. Nace al N. de Coalcomán, 
corre al O. y desemboca en el río mencionado, 
muy cerca. del lugar llamado Estapilla. 


PANTOCRATOR: Geog. Montañas de la isla de 
Corfú, islas Jónicas, Grecia, sit. en la parte E. 
de la meseta que hay al N. de la isla; la cima 
lamada San Salvador tiene 914 m. 


PANTOGRAFÍA (de pantógrafo): f. Top. Arte 
de copiar los planos, dibujos, ete., reduciendo á 
aumentando su escala, con toda exactitud y sin 
hacer uso de los procedimientos generales de di- 
bujo y levantamiento de planos, empleando el 
instrumento llamado pantogralfo. 


PANTÓGRAFO (del gr. máy, todo, y ypágw, 
escribir): m. Top. Instrumento que sirve para 
copiar y reducir planos y dibujos. 

Fué ideado en 1615 por Marolais, y dehió su 
vulgarización á los perfeccionamientos que en él 
hizo después el R. P. Scheiner. * 

Reducido el pantógrafo á sus partes esencia- 
les, se compone de cuatro reglas: OA, AM, Bm, 
am (fig. 1), articuladas en los puntos 4,B,a,m, 
y que satisfacen á las dos condiciones: 1.3, que 
la figura BAam sea un paralelogramo; 2.3, que 
los tres puntos O, M y m estén en línea recta, 
Es fácil demostrar que si estas condiciones que- 
dan satisfechas para una posición determinada 
del instrumento, lo serán también para cual- 
quiera otra. Porque, en primer lugar, la fignra 
BACm siempre será un paralelogramo en todas 
las posiciones de las reglas articuladas, ya que 
ar hipótesis sus lados opuestos son iguales dos 
á dos. En segundo lugar, si los tres puntos 0, 
Al, m están en línea recta para una posición da- 
da, dedúcese, por Ja semejanza de las figuras, 
OA: AM x: Oa : am: y como estas cuatro líneas 
son de longitud invariable, la proporción se cum- 
plirá en tolas las posiciones del instrumento; 

ro los ángulos Nam y OAM son siempre igua- 
es, puesto que las rectas am, AB permane- 
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cen paralelas; luego los dos triángulos Oam 
OAM serán siempre semejantes. Desde luego los 
ángulos en O serán siempre iguales, y por con- 
siguiente los puntos O, m, M estarán siempre 
en Jínea recta, 

Resulta de la semejanza constante de los dos 
triángulos variables Oam y OAM que se ten- 
drá siempre Um : OM :: Oo : UA. Ahora bien: 


0 


Fig. 1 


siendo invariables las longitudes Oa y OA, per- 
manecerá constante la razón de las distancias 
Om y OM. 

En esta propiedad está fundado el uso del pan- 
tógrafo. 

Supongamos que el punto O esté fijo, que en 
M haya un puntero ó punta fina á propósito pa- 
ra seguir con ella los contornos de una figura 
PMR y en m un lapicero. 

Cuando se ponga en movimiento el aparato, de 
manera que el puntero recorra la línea PAQ, el 
lapicero colocado en m trazará una semejante 
pmq, y el centro de semejanza de las dos figuras 
será el punto fijo O. Haciendo variar las distan- 
cias Aa y AB, pero de manera que las dos con- 
diciones enunciadas queden satisfechas, se podrá 
Om 
OM 
que se quiera menores que la unidad, y se podrá 
reducir la figura que se trata de copiar en la pro- 
porción que se desee. 

En la práctica, el instrumento lleva algunos 
accesorios y ligeras variantes en su disposición 
general, variando unos y otras con los diferentes 
autores y constructores (fig. 2). 

La forma más general es la siguiente. El cen- 
tro O lo constituye la extremidad de una pun- 


hacer tomar á la razón todos los valores 


Fig, 2 


ta fija á una virola que puede correr å lo largo 
de una regla OA, ¿la que se sujeta, en el pun- 
to que quiera, por medio de un tornillo de pre- 
sión. Esta punta atraviesa un soporte S que se 
fija por medio de tres tornillos en un punta cual- 
quiera del plano sobre que se opera. 

Las enatro reglas articuladas son de longitud 
invariable, pero el puntero va unido á una virola 
que corre á lo largo de la regla AM, pudiendo 
quedar sujeto en un punto cualquiera de esta re- 
gla: el lapicero lo leva otra virola que corre á lo 
largo de la regla an y se fija en un punto cual- 
quiera de la misma, , 

Así, se puede hacer variará voluntad la razón 
de las distancias am y AM, satisfaciendo å la 
condición de que los tres puntos O, m y M esten 
en línea recta. Basta trazar mB paralela å aA 
para que aparezan todos los elementos de la fi- 
gura primera. Para comodidad en el manejo del 
aparato las reglas van montadas sobre pequeñas 
ruedecitas, como se indica en la figura. 

Ordinariamente la longitud de las reglas de 
los pantógrafos varía de 07,504 1, según las 
dimensiones de Jos dibujos que hay que reducir. 
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Es fácil comprender que, en lugar de situar 
el puntero en la prolongación del lado AB del 
paralelogramo Been (fig. 1), se le podría colo- 
car en la prolongación del lado 2145; pero enton- 
ces el lapicero no estaría ya en m, sino en un pun- 
to de am, en línea recta con el centro O y con el 
puntero. El pantógrafo de Pawlowiez es de este 
sistema. Pero el princi pio. fundamental del ins- 
trumente es siempre el mismo. , 

Collas tuvo hace algunos años la idea de mo- 
dificar este instrumento, de manera que sirviera 
para la reducción de las figuras de tres dimensio- 
nes, con el fin de aplicarlo especialmente á la re- 
ducción de las estatuas. 

Para ello dispuso el aparato de la manera si- 
guiente. El lado UM (fig. 3) del pantógrafo está 
articulado en O por una articulación universal 
que le permite tomar cualquier dirección en el 
espacio." Las varillaswm y AM están articuladas 


en a y A con el lado 04, articulado á su vez en | 


O con el lado UA. Pero los extremos m y A de 
estas varillas resbala en ranuras practicadas cn 
el sentido de la longitud de OAS. Las longitudes 
am y AM son las convenientes para que estas 
varillas estén en la misma razón que las distan- 
cias Oa y 04, de donde resulta que si sus extre- 
mos m y A están en línea recta con el punto O 
sus direcciones son constantemente paralelas, y 
que por consecuencia las distancias Om y OM 
están constantemente en la razón de Ua y UA. 

Esto supuesto, la estatua de que se quiera sa- 
car copia reducida, y la materia (cera, barro, 
etc, ) sobre que se ha de operar para obtener esta 
copia, se colocan sobre zócalos que se apoyan so- 
bre dos ruedas horizontales iguales, cuyos ejes 
están en un plano vertical que pasa por el cen- 
tro U de la articulación universal; y estas dos 
ruedas, dentadas convenientemente, engranan 
con un tornillo sin fin que se mueve por medio 
de una manivela. En 27 está el puntero destina- 
do á ir siguiendo la superficie del modelo sin ro- 
zarla, y en m hay un buril que trabaja la mate- 
ria blanda sobre que se opera, Si con el puntero 
se recorre una curva cualquiera en la superficie 
del madero, el buril recorrerá una curva seme- 
Jante en la materia sobre que acciona, puesto que 
las distancias Øm y OM se mantendrán en una 
razón constante y el centro de semejanza de las 
dos eurvas será el punto O, Deseribiendo curvas 
muy próximas se recorrerán todos los puntos de 
la superficie del modelo, y el buril trazará otra 
superficie enteramente semejante. 

Por medio del tornillo sin fin y las ruedas des- 
Critas se podrá hacer girar al modelo y materia 
sobre que se opera la misma cantidad” angular, 
y así se podrá ir recorriendo toda la superficie del 
Primero para que resulte la reproducción com- 
pleta del mismo en la segunda. 


PANTOJA: Geog, V. con ayunt., p. j- de Iles- 
cas, prov. y dióc. de Toledo; 544 habits. Sit. en 
la comarca llamada La Sagra, con estación de 
t. e. titulada Pantoja y Alameda, en la línea di- 
recta de Madrid å Ciudad Real. Terreno llano 
regado por dos arroyos alls. del Tajo; cereales, 
vino, aceite, garbanzos y algarrobas, 


= PANTOJA DR LA Cruz (JuAx): Biog. Pin- 
tor español. N. en Madrid en 1551. M. en la 
misma capital en 1609 óantes; en 1610 al decir 
de Cen, Desde muy niño mostró felices dispo- 
Siciones para la Pintura, Fué discípulo y amigo 
de Alonso Sánchez Coello, bajo cuya dirección 
hizo tales progresos que Felipe II le nombró su 
Pintor y ayuda de cámara. Aunque dice Ceán, 
reproduciendo la aseveración de Palomino, que 
se pintaron pocos retratos de la familia real en 
el reinado de Felipe II que no fuesen de mano 
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dle Pantoja, hay que suponer que no todos pudo 
ejecutarlos por el natural, dado (ue era este pin- 
tor todavía un mancebo de diecinueve años 
cuando casó aquel rey con su cuarta mujer, Ána 
de Austria, Conviene tener muy presente esta 
advertencia al juzgar los cuadros de las prince- 
sas de aquella familia que posee el Museo del 
Prado (en Madrid). Todas aquellas princesas re- 
tratadas por Pantoja habían nacido algunos años 
antes de que él viniese al mundo. A pareciendo la 
mayor parte de ellas en la flor desu juventud, era 
necesario que el artista las hubiese retratado sien- 
do aún niño. Muerto Felipe 11, siguió Felipe III 
dispensando å Pantoja la misma estimación en 
que le había tenido su padre; mandóle hacer un 
retrato á caballo para remitirlo á Florencia a] es- 
cultor Giovaami Bologna, encargado de la esta- 
tua ecuestre que, terminada por Pietro del Tac- 
ca, se colocó en 1616 en el jardín de la Casa de 
Campo, y que hoy decora la plaza Mayor de 
Madrid, y le encomendó otros varios retratos de 
personas reales, que adornaron las regias estan- 
cias en la corte y en los sitios del Escorial, el 
Pardo, el Buen Retiro y la Torre de la Parada, 
y muchos de los cuales perecieron en los deplo- 
rables inceudios de los palacios de Madrid y del 
Pardo. Solía Pantoja firmar sus obras, y en al- 
gunas, que eran meras copias, hacía la indicación 
de varias maneras ingeniosas. No pudo ocurrir 
el fallecimiento de este pintor en 1610, como 
Ceán supone, porque ya un año antes (16809) Lo- 
pe de Vega, en su Jerusalén conquistuda, le in- 
cluía en el grupo de varios insignes artistas que 
lloraba muertos: 


«Al pie de un lanro tres sepuleros veo, 
En cuyo bronce perdurable escucho: 
Apeles yace aquí: Zeuxis, Cleoneo, 

Juan de la Cruz, Caravajal, Carducho 
Murieron ya.» 


Entre los Retratos más celebrados de Pantoja, 
género de pintura en que principalmente subre- 
salió, figuran el de Ruy Pérez de Ribera, ejecu- 
tado para el monasterio de Santa María la Real 
de Najera; el del famoso compositor y organista 
Salinas, que grabó Esteve; los de Carlos V, Fe- 
lipe II y Felipe III, de la Biblioteca del Esco- 


: rial; los de la princesa doña Juana y la empera- 


triz doña Maria, joven, y de doña Margarita de 
Austria. Produjo algunos cuadros de composi- 
ciún de asuntos religiosos, que exornaron con 
aplauso la iglesia de la Misericordia y la capilla 
del Tesoro de Madrid, la iglesia del Hospital 
General de Valladolid, la catedral de Segovia y 
la Merced Calzada de Sevilla. Hizo también los 
que adornaron la capilla de la Casa del Tesoro, 
que están en el citado Museo. Demostró asimis- 
mo grande habilidad en la pintura de animales, y 
cuenta el boticario Francisco Vélez de Arciniega, 
en su Historia de los más recibidos en el uso de 
ls Medicina, que habiéndole el rey mandalo re- 
tratar una soberbia águila barbada que habían 
cazado en unas dehesas cerca del Pardo, la pintó 
con tanta maestría que, engañada la águila mis- 
ma, saltó sobre el lienzo é hizo presa en él, de- 
jándolo tan maltrecho que fué preciso repetirlo, 
Los retratos de este pintor se distinguen por su 
dibujo correcto, por la conclusión exquisita de 
los accesorios y el empaste de las tintas en las 
carnes, superior todavía al de su maestro Sán- 
chez Coello, quien por otra parte le lleva gran 
ventaja en la frescura y transparencia de las tin- 
tas y en cierta libertad tizianesca que no tuvo 
nunca el discípulo. El Museo del Prado guarda 
las siguientes obras de Pantoja: Retrato de la 
infanta emperatriz doña María, hermana de Fe- 
lipe II y mujer del emperador Maximiliano II; 
id. de doña Isabel de Valois ó de la Paz, tercera 
esposa de Felipe 11; otro de la misma reina; uno 
de Margarita de Austria, mujer de Felipe HI; 
Retrato del emperador Carlos V: íd, de la infan- 
ta doña Juana, hermana de Felipe H, princesa 
de Portugal; id. de un hombre desconocido; Re- 
trato de señora; id, de Felipe II, anciano; otro 
del emperador Carlos V, casi igual al va citado; 
El nacimiento de la Virgen y El nacimiento de 
Cristo, 


PANTOMALO: m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu esperofaninos. 
Palpos cortos, los labiales algo más largos (ue 
los maxilares, y el último artejo de todos trian- 
gular: cabeza poco saliente; tubérculos anteni- 
feros deprimidos y contiguos; antenas setávens, 
poco robustas, muy vellosas; ojos melianamen- 
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te separados por encima; protórax transversal, 
cilíndrico, algo redondeado, bituberculado en 
los bordes, con dos tuberculitos en el disco; es- 
cudete en triángulo curvilíneo; élitros alarga- 
dos, oblicuamente truncados, uniespinosos en 
su extremo; patas largas, robustas; fémures com- 
primidos; cuerpo alargado, revestido de una pu- 
bescencia densa y fina, 

Las especies de este género son todas origina- 
rias de Méjico y del Brasil, estando descritas mu- 
chas de ellas como del género Faria. El tipo 
es el Pantomaltus villosicornis, de la isla Santa 
Catalina. ` 


PANTÓMETRA: f. Instrumento de Geometría 
para medir ángulos, longitudes y distancias, 
...5 creyeron seria algún obrador mecánico; 
mas cuando vieron globos celesles y terres- 
tres, astrolabios, esteras... Y PANTÓMETRAS, 
c.uocieron ser los desvanes del entendimiento, 
LORENZO GRACIÁN. 


— PANTÓMETRA: Topog. Este instrumento sir- 
ve ú la vez de escuadra de agrimensor, de gra- 
fómetro y de brújula, pues con él se resuelven 
los diversos problemas que se presentan en To- 
pografía referentes al trazado de perpendicula- 
res, medición de ángulos y orientaciones, Se 
compone de dos cilindros, ordinariamente de co- 
bre, sobrepuestos uno á otro, y unidos de mane- 
ra que el superior puede girar alrededor del eje 
común, mientras que el inferior permanece fijo. 
El cilindro superior tiene cuatro cortaduras en 
su superficie, ó rendijas en el sentido de las ge- 
nueratrices, opuestas dos á dos y perpendiculares 
entre sí los dos planos diametrales que determi- 
uan como la escuadra de agrimensor (véase esta 
palabra). El cilindro inferior va montado sobre 
un pie, al que se une, bien por un enchufe, bien 
por una articulación de juego de nuez, bien por 
tornillo de presión y trípode, 
y lleva dos aberturas opues- 
tas como en el cilindro supe- 
rior. En la unión de los cilin- 
dros existen dos bandas ho- 
rizontales con divisiones; la 
banda inferior está dividida 
en 360%, correspondiendo el 
0 å la abertura estrecha del 
cilindro inferior; la superior 
lleva un nonius cuyo 0 co- 
rresponde á una de las aber- 
turas estrechas del cilindro 
superior. Un engranaje, que 
se pone en movimiento por 
medio de un botón que apa- 
rece debajo del cilindro in- 
ferior, permite mover suave 
y lentamente el cilindro su- 
perior para llevarlo á la po- 
sición que deba tomar. En la Zo 
parte superior de la caja que forma el cilindro 
del misnin lado va una brújula. 

Por medio de visuales dirigidas por las aber- 
turas del cilindro superior la pantómetra se po- 
drá utilizar como escuadra de agrimensor (véase 
EscuADRa). Funcionará como brújula sirviéndo- 
se de la visual dirigida por dos aberturas opues- 
tas del cilindro superior que corresponda å la lí- 
nea de fe de la brújula situada encima de éste 
(V. Brúsura). Por último, la pantómetra podrá 
emplearse como grafómetro, sirviéndose de las 
divisiones trazadas en las bandas horizontales, 
en la unión de los cilindros ó centro del aparato. 
Para medir un ángulo con la pantómetra no hay 
más que colocarla en el vértice del ángulo que 
se quiere medir; se enfila con las aberturas del 
cilindro inferior la señal que determina la di- 
rección de uno de los lados del ángulo: se hace 
girar el cilindro superior hasta que mirando por 
las aberturas de éste, cuya dirección corresponde 
al 0 del nonius, se vea enfrente la señal que de- 
termine la dirección del segundo lado. La lectu- 
ra, hecha con auxilio del nonins, que correspon- 
da å esta posición del aparato en la escala infe- 
rior, dará los grados y fracción que mide el án- 


Pantómetra 


i gula propuesto. 
E 


Algunas veces se monta encima de la caja de 
la pantómetra un anteojo sobre un eje horizon- 
tal y dispuesto de manera que el plano vertical 
que describe su eje óptico pase por la visual que 
enrresponde al 0 del nonius: asi, en vez de diri- 
gir las visuales por las aberturas de la caja que 


"corresponden à dicho 0 del nonius, se dirigen 


por el antenjo, Jo que permite ver señales lejanas 
que no se distinguirían bien á simple vista, 


97 


770 PANT 


Cuando la pantómetra lleva anteojo se com- 
pleta el aparato con niveles, círculos graduados, 
tornillos de movimiento lento, y otros accesorios 

detalles que permiten obtener resultados de 
Pastante precisión. 


PANTÓMETRO (del gr. ráv, todo, y pérpov, 
medida): m. PANTÓMETRKA. 


PANTOMIMA (del lat. partomima ): f. Repre- 
sentación por figuras y gestos, sin que interven- 
gan palabras. 


.. Luciano vuelve al medio de la sala, y eje- 
cuta la PANTOMIMA de uva persona que abre 
y registra un mueble, temiendo ser visto). 

HARTZENBUSCH. 


— PANTOMIMA: Deport. La palabra pantomt- 
wma, cuyo verdadero sentido etimológico es imi- 
tación de todo, se aplica á un espectáculo en el 
que por medio de las actitudes, de los movimien- 
tos del cuerpo y de los gestos, con independen- 
cia de toda palabra articulada, se expresan todo 
género de acciones, pasiones y caracteres, y hasta 
los matices más tenues que los distinguen. Este 
género, tan caído en desuso, ha tenido entusias- 
tas partidarios que apreciaban de morlo distinto 
«que las generaciones actuales sus dificultades y 
bellezas. Luciano, Casiodoro y otros escritores de 
la antigüedad han clasificado como sublime el 
espectáculo, hasta el punto de que en Roma se 
empeñó una lucha notabilísima entre el arte mí- 
mico y la Elocuencia. El príncipe de los oradores, 
Cicerón, desafió 4 Roscio á que tradujera por 
medio de gestos la incomparable armonía de los 
períodos que constituían sus oraciones retóricas. 
Según los partidarios de la Pantomima, el céle- 
bre comediante respondía siempre al desafío con 
una precisión, una flexibilidad y un acierto en 
la expresión que admiraban al orador; y cuando, 
como prueba terminante, variaba Cicerón de tér- 
minos el mismo pensamiento, Roscio, adaptán- 
dose á las variaciones, cambiaba paralelamente 
los gestos dando la traducción más exacta posi- 
ble. Se dice que con tal motivo Roscio escribió un 
paralelo entre la Pantomima y la Elocuencia, 

Los imitadores y continuadores de Roscio per- 
feccionaron todavía más el género, llegando Ca- 
siodoro á decir de ellos que son hombres que ha- 
blan con la boca cerrada, y que tienen un silen- 
cio dotado de voz, merced á que sus manos elo- 
cuentes tienen una lengua en cada dedo. Para 
Marmontel la Pantomima habla á los ojos un 
lenguaje más vehemente que el de la palabra, y 
no existe lengua que pueda revestirse de su ar- 
Qimiento para expresar las ideas con fuerza y con 
calor. 

Pilades en lo trágico, y Batilio en lo cómico, 
Megaron á la meta de la perfección en la Panto- 
mima, cuando ya Roma había adquirido tal gus- 
to por esta clase de espectáculos que la mímica 
formaba parte de la educación de las clases ilus- 
tradas de la sociedad. Se asegura que en una de 
las representaciones de las comedias mudas, el 
rey de Ponto se conmovió de tal suerte al ver la 
exactitud con que los actores se expresaban, que 
manifestó al emperador Nerón el deseo de llevar- 
se consigo uno de aquellos hombres prodigiosos 
para hacerlo intérprete de su voluntad en los 
pueblos bárbaros que rodeaban sus Estados, y 
cuyo lenguaje le era desconocido. 

l apasionamiento de los romanos por las pan- 
tomimas duró varios siglos, convirtiéndose en 
costumbre entre los grandes señores ofrecerlas en 
sus comidas á los convidados. Pronto, en vez de 
verdaderos artistas, se alzó en el escenario una 
turba de exagerados que falsearon el carácter de 
la Pantomima, que arrastró vida lánguida y de- 
cadente. Las impresiones que los juegos mími- 
cos produjeron sobre todas las clases de la socie- 
dad se convirtieron en escandalosas, y el deseo 
de participar de ellas indujo á las damas á ser 
testigo del culto que se rendía á la gracia y á la 
belleza. La Historia enseña que se convertía en 
eunucos á los niños dedicados á la Pantomima 
para que no perdiesen nada de su destreza y agi- 
lidad; los esclavos extranjeros fueron los encar- 
gados del espectáculo, recibiendo los que habían 
sido aplaudidos durante la representación una 
medida de vino, y siendo, por el contrario, azo- 
tados los que habían sido silbados. Los teatros 
tenían azotudores, desempeñando este cargo per- 
sonas que tenían títula de tales y que se contra- 
taban como los encargados de la maquinaria, Se 
atribuye generalmente á Augusto la supresión 
de la pena de azotes y la disminución de la au- 
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toridad absoluta que hasta su tiempo tenían los 
magistrados sobre los actores. Algunas veces el 
premio del éxito de los esclavos era la libertad; 
para colmo de honor, los comediantes obtenían 
iguales triunfos que los vencedores en el circo: 
rimero una rama de encina y luego una corona 
Lo oro que colocaban sobre su cabeza. En los úl- 
timos tiempos, y cuando el desbordamiento de 
las pasiones había llegado á su postrer grado de 
demencia, á las inspiraciones de los Pilades y 
Batilios habían sucedido en la escena las exhibi- 
ciones de desnudeces y las danzas lúbricas. 

Durante la Edad Media y los comienzos de la 
Moderna, las pantomimas tienen lugar para fes- 
tejar la entrada de los príncipes y de los reyes 
en las poblaciones, ó con ocasión de los regocijos 
públicos con que se soleninizan los acontecimien- 
tos importantes. La danza de los muertos, cono- 
cida bajo el nombre de danza macabra, figura 
entre ellas. En 1424 celebraron los ingleses en 
París una de estas danzas en el cementerio de los 
Inocentes, para festejar la victoria de Verneuil; 
tal espectáculo en semejante sitio sólo podía es- 
tar en carácter por tratarse de una batalla. 

Para celebrar las pantomimas se alzaban en 
las plazas ó en sitivs espaciosos grandes cadal- 
sos; los gastos corrían por cuenta «de los reyes ó 
de las poblaciones, según que aquéllos festejaban 
á estas, ó viceversa. Losasuntos bíblicos, los mi- 
tológicos y los nacionales se ponían á contri- 
bución para la ejecución de las pantomimas, en 
las cuales reinaba ú veces un realismo verdade- 
ramente intolerable para nuestras costumbres 
actuales. Eu la pantomima que se hizo para so- 
lemnizar la entrada de Carlosel Femerario en la 
capital de Francia, y que representaban El jui- 
cio de Paris, las tres diosas estaban absoluta 
mente desnudas. 

Para la celebración de las pantomimas se ha- 
cían grandes preparativos y se invertían cuan- 
tiosas sumas; los maquinistas fabricaban flores 
cuyos cúlices vertían esencias, ó serpientes de 
cuya garganta escapaban raudales de vino, leo- 
nes y monstruos movibles y aparatos que ser- 
vían para elevar á los personajes por los aires. 
Es de suponer que todo este lujo externo encu- 
briera la tosquedad dde los encargados de ejecu- 
tar la pantomima, «que, sin preparación conve- 
niente ni el hábito que da una profesión deter- 
minada, quedarían seguramente muy por bajo 
de su cometido, 

En el día la Pantomima se ha refugiado en 
los bailes de los grandes teatros, y se halla, por 
consiguiente, subordinada por completo á la dan- 
za, que á su vez, en la mayor parte de los países 
de Europa, se halla en decadencia. En esta clase 
de pantomimas, lo mismo que en las ejecutadas 
por algunos gimnastas y acróbatas, en lugar de 
verdad y naturalidad sólo se hallan ficciones 
exageradas. Los gestos y las actitudes son tan 
sólo muecas acompasadas, marcando el extremo 
á que ha llegado un espectáculo honrado en la 
antigiielad por verdaderos artistas, y ejecutado 
hoy únicamente como vaga parodia por ridícu- 
los danzantes. 


PANTOMÍMICO, CA (del lat. pantomímicus): 
adj. Perteneciente á la pantomima ó al panto- 
mimo. 


... 4 la pericia eu tocar las castañuelas,... 
á la ligereza de sus pies,... y åla movilidad de 
su gesticulación, debe sus trinnfos PaNt0MÍ- 
MICOS la famosa Funny Essler, etc. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


PANTOMIMO (del lat. pantomimus; del griego 
ravróppos, que imita todo): m. Truhán, bufón 
ó representante que en los teatros remeda ó imi- 
ta todas las figuras, 


No pequeña porfía del pueblo se encendió 
porque los PANTOMIMOS, dado que restituidos 
á la escena, eran excluidos de las contiendas 
sagradas. 

MARIANA. 


...,€l anditorio declaró la victoria por el 
PANTOMIMO, y atolomdró al paisano con silbi- 
dos. 

Ista. 


PANTOMINA: f. Afar. Especie de draga mon- 
tada en nna bete, que en el arsenal de Cádiz se 
empiea en limpiar de fango los astediques. 


PANTÓN: Geog. Lugar con ayunt., formado 
por las parroquias de San Romin de Acedre, 
San Esteban de Atán, Santisgo de Cangas, San 
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Esteban de Espasantes, Santa María de Ferrej- 
ra, San Juan de Frontón, San Mamed de Ma- 
ñente, San Román de Moreda, San Martín de 
Pantón, San Vicente de Pombeiro, San Andrés 
de Riberas de Miño, San Andrés de Seguín, 
San Julián de Serode, Santa María de Toiriz, 
San Martín de Tribas, San Ciprián de Vilame- 
lle y Santiago de Villar de Ortelle, y las ayudas 
de parroquia de San Pedro Félix de Cangas, 
San Vicente de Castillón, San Vicente de Deci- 
de, San Miguel de Eiré, San Esteban de Mato, 
San Martín de Siós, Santa Eulalia de Toiriz y 
San Juan de Toldaos, p. j. de Monforte, prov. y 
dióc. de Lugo; 11552 habits. Sit. en la parte 
meridional de la prov., entre los ríos Sil y Mi- 
ño. Terreno montuoso, regado por el Miño y el 
Cabe; cereales, vino, patatas, avellana y casta- 
ñas; cría de ganados; telares de lienzo y fab. de 
aguardientes. A 8 kms. de Pantón se” halla la 
estación del f. c. de Monforte. ji Y. Sax MAr- 
TIN DE PANTÓN. 

PANTOPEO (del gr. mâv, marrós, todo, y 
rote, yo hago): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
Ln de los cilindrorrininos, Estos insectos tienen 
el rostro doble mis largo y notablemente más 
estrecho que la cabeza, ligeramente arq ueado y 
provisto por encima de un surco muy fino y una 
placa triangular lisa; antenas anteriores media- 
namente largas y muy robustas; los ojos muy 
grandes y oblongo-ovales; protórax poco conve- 
xo, tan largo como ancho, truncado en sus dos 
extremidades; escudo apenas distinto; élitros 
oblongo-ovales, medianamente convexos, apenas 
más anchos que el protórax y ligeramente esco- 
tados en arco en su base; patas muy largas, po- 
co robustas; tibias anteriores un poco arquea- 
das; tarsos medianos, esponjosos por debajo; el 
segundo segmento abdominal sensiblemente más 
largo que los dos siguientes reunidos, separado 
del primero por una sutura muy arqueada en su 
parte media; cuerpo oblongo-oval y densamente 
escainoso. 

No comprende este género más que una espe- 
cie (Pantopucus cervinus Echh.) de Australia. 


PANTOPLANO (del gr. ravrorhavís, erran- 
te): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia de los curculiónidos, tribu de los nau- 
pactinos. Los insectos de este genero están ca- 
racterizados por presentar la cabeza corta, an- 
cha, regularmente convexa; el rostro más largo 
que la cabeza, gradualmente estrechado por de- 
lante, anguloso, plano por encima y recorrido 
por un fino surco prolongado sobre el vértex y 
triangularmente escotado en su extremo; antc- 
nas medianas y delgadas; el funículo con losar- 
tejos casi cónicos; la maza oval y articulada; 
ojos medianos, ovales, longitudinales y salien- 
tes; protórax transversal, cilíndrico, truncado 
por delante y en su base; escudo bien distinto, 
en triángulo rectilíneo ; élitros regularmente 
ohlongo-ovales, cortos, un poco más anchosque 
el protórax por delante, con su base ligeramen- 
te escotada en su parte media; patas cortas, muy 
robustas; fémures anteriores terminados en una 
maza muy marcada; tibias del mismo par denti- 
culadas por dentro y un poco arqneadas; tarsos 
muy cortos, medianamente anchos: metasternún 
muy corto; cuerpo muy corto, pesado y densa- 
mente escamoso. 

Este género tiene por tipo un insecto muy pe- 
queño del Brasil, el Pantoplanes anthribiformis 
Schoen. Existe otra especie de Buenos Aires, pu- 
blicada por Bohemann (P. viridisquamusus), 
que es de un verde claro. 


PANTÓPODOS (del gr. ravrós, todo, y rovs, 
pie): m. pl. Zool. Grupo de arácnidos marinos, 
ó, según otros, crustácens, que se designa tam- 
bién con el nombre de Pienoyónidos. Y. PiGxo- 
GÓNIDOS, 

PANTOQUE (¿del lat. panter, panza?): m. Mar. 
El todo del plan y curvatura que tienen las va- 
rengas principales y forma la barriga de la nave. 


PANTORRILLA (del port. panturra, barriga": 
f. Parte posterior de la pierna, más carnuda y 
abultada, que está debajo de la corva. 


Si no tiene PANTORRIT.LAS, 
Y muy preciado de lindo 
Trae dos verdades por piernas, 
Que están mal hechas, replico: 
No tiene razón, que entralnbas 
Están cortadas al hilo. 
RoJas. 
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(Ya le tiemblan las PANTORRILLAS). 
LARRA. 


PANTORRILLERA: f. Género de calceta gruesa 
para abultar las pantorrillas. 


Las mismas PANTORRILLERAS á siete reales 


da par. 
cada P Pragmática de tasas de 1680. 


PANTORRILLUDO, DA: adj. Que tiene muy 
gordas las pantorrillas. 


PANTOTELINOS (de pantolelo): m. pl. Zool, 
Tribu de insectos coleópteros de da familia de 
los curculiónidos. Sus principales caracteres son: 
rostro alargado, cilíndrico y delgado; proster- 
nón excavado ó no en escudo; élitros recubrien- 
do ó no el pigidio; escudetes de los tarsos libres 
ó soldados; los tres segmentos intermedios del 
abdomen arqueados ó angulosos en su extremi- 
dad; metasternón alargado; sus episternones 
muy anchos; la prolongación del mesosternón 
colocada sobre diferente nivel que el prosternón 

el metasternón; cuerpo alargado y pubescente. 

Esta tribu sólo comprende dos géneros: Litur- 
gus y Pantoteles, perfectamente diferenciados, 
según que los escudetes de los tarsos estén sol- 
dados ó libres. 


PANTOTELO (del gr. ravroreAís, perfecto, en- 
tero): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cureuliónidos, tribu de los panto- 
telinos. Los insectos de este género están carac- 
terizados por presentar la cabeza globulosa y 
muy saliente; antenas largas y delgadas; ojos 
grandes, poco convexos, brevemente ovales y 
transversales; protórax transversal, muy conve- 
xo, tubuloso y truncado por delante; escudo 
grande y cuadrangular; élitros medianamente 
convexos, oblongos, paralelos y un poco más an- 
chos que el protórax; patas anteriores alarga- 
das y las otras medianas; tarsos muy largos, sus 
escudetes libres y pequeños; metasternón ancha- 
mente aplanado en su parte media; mesoster- 
nón inclinado, muy ancho, triangular y muy 
truncado por detrás; cuerpo alargado, fino y 
densamente escamoso, 

La única especie conocida de este género es 
el Pantoteles tenuirostris Schh., del Brasil. 


PANTRIQUEIRA: eog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Caleiro, ayunt. de Villanue- 
va de Arosa, p. j. de Cambados, prov. de Pon- 
tevedra; 22 edifs, 


PANTUARIT: Biog. Príncipe egipcio, hermano 
de Ramsés III. Al advenimiento de este monar- 
ca al poder, Pantuarit conspiró contra él en 
unión de gran número de cortesanos y de las 
mujeres del harén. Trataban los conspiradores 
de asesinar á Ramsés y colocar á su hermano en 
el trono; mas descubiertos sus planes por un 
compañero infiel, fueron aprisionados. Juzgados 
después, la mayor parte perecieron en el supli- 
cio, librándose sólo Pantuarit y algún otro de 
los más importantes, que purgaron su culpa en 
una prisión durante todo el resto de su vida. 


PANTUFLA: f. PANTUFLO. 


PANTUFLAZO: m. Golpe que se da con el 
pantuflo. 


PANTUFLO: m. Calzado, especie de chinela ó 
zapato sin orejas ni talón, que sirve para estar 
con conveniencia en casa, 


El resto della concluian sayo de velarte, 
calzas de velludo para las fiestas con sus PAN- 
TUFLOS de lo mismo; ete. 


CERVANTES, 


PANUBIGÁN: Geog. Grupo de islas adyacen- 
tes å la costa de Mindanao, en la entrada O. 
del seno de Sibugney. Lo forman 15 pequeñas 
islas y varios islotes y se extiende á lo largo de 
la costa de Mindanao, entre la punta de la isla 
Pitas, inmediata á la visita Bolón, y la punta 
Coroán, que dista 6 millas al N. de la primera. 
Son front osas, limpias y acantiladas en su ma- 
yor número; forman entre sí y con el pequeño 
bajo fondo ó playa de la costa estrechas canales 
de 5, 11 y 15 m. de profundidad; las islas Ba- 
cungán y Patón, qne son las más exteriores, se 
destacan 2 millas de a costa y están unidas por 
m corto arrecife, conio también acontece al con- 
junto de islotes llamado Arcillas que se hallan 
pegados al cerro Pannbigán; al S. de este cerro 
desagua el riachmelo Maalat. La isla Palmabra- 
va, la más N. del grupo, está rodeada de un ba- 
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jo fondo que se extiende j de milla al N.O., que 
va casi å unirse con el que despide la costa; esta 
isla forma con la restinga de la punta Coroán 
un limpio y pequeño ancladero de 12 m. de fon- 
do. La ensenada, inmediatamente al S. de este 
grupo, en la que se halla la visita de Bolón, es 
muy limpia, de playa de arena hacia su parte 
S., y su braceaje de 9 ¿6 m. delante del riachue- 
lo que desagua próximo á la aldea. 


PÁNUCO: Geog. Río de Méjico, tributario del 
Baluarte ó Rosario, en el est. de Sinaloa. Nace 
en las montañas del mineral de su nombre, ha- 
cia el E. de él; corre de E. á O. hasta el lugar 
denominado La Caña, y desde este punto dirige 
su curso al S.; dejando al E. á Copala, y pasan- 
do por Guácima, se une al expresado río del Pre- 
sidio, al S. de Cacalotán. |, Río de Mejico. Es el 
Cuantitlán ó Moctezuma, que desde la confi, del 
Tamuín, en el dist. de Ozuluama, est. de Vera- 
cruz, toma el nombre de Pánuco; corre desde di- 
cha conti. de S.O. á N.E. hasta enfrente de la 
c. y puerto de Tampico. || Catarata de Méjico del 
est, de Sinaloa; tiene su vertiente principal en 
la mesa de los Pinos, y se precipita de un pe- 
ñasco vertical desde unos 100 m. de alt. al plan 
de La Hoya, en que está sit, el mencionado mi- 
neral, con una fuerza dinámica suficiente para 
moler y beneficiar cuanto mineral se extraiga de 
sus numerosas minas. || V. cab. de municip. del 
cantón de Ozuluama, est. de Veracruz, Méjico; 
6900 habits. Sit. en la margen dra, del río de su 
nombre y en las cercanías de la antigua c. de 
Chila, donde Cortés batió á los panuqueses re- 
belados. El clima es cálido y húmedo, y su sue- 
lo fértil produce buenas cosechas de maíz, fríjol, 
arroz y otras semillas, encontrándose en sus bos- 
ques finas maderas, como el ébano y el moral, La 
municip. comprende las haciendas de Temapa- 
che, Alamo, Miradores, Trinidad, Tanjuco, Vi- 
chinchijol, Tamicho, Salvasúchil, Buenavista, 
Potrero, Ahuacate, Barco, Periquillo, Corcova- 
do y Topoy. Dió nombre á una prov. de la Nue- 
va España, gobernación y alcaldía mayor. Des- 
pués del descubrimiento de las costas veracruza- 
nas hasta el Cabo Rojo, por Juan de Grijalva en 
1518, de las dos expediciones enviadas por Fran- 
co de Garay, gobernador de Jamaica, y frustra- 
das en las aguas del Pánuco por la valiente re- 
sistencia de los indígenas, resolvió el mismo Ga- 
ray, estinulado por las hazañas de Cortés, ir en 
persona, al frente de otra expedición compuesta 
de 11 buques, dos lanchas, 840 infantes y 136 
caballos, á fin de posesionarse de las tierras del 
Pánuco. Cortés, que en todos sus actos demostró 
siempre una actividad y sagacidad extraordina- 
rias, frustró los designios de Garay, dirigiéndose 
á las riberas del Pánuco y laguna de Champa- 
yán, combatiendo á los que se oponían á su pa- 
so, asolando pueblos, y ordenando á Gonzalo de 
Sandoval la fundación de la v. de San Esteban 
del Puerto en 1520, no obteniendo Garay del 
conquistador Cortés sino algunas concesiones, 
de las que aquél no disfrutó por haber muerto 
poco después en Méjico. Los excesos á que se en- 
tregaron los soldados de Garay dieron por resul- 
tado el levantamiento de los indígenas del Pá- 
nuco y comarcas vecinas, hasta que Gonzalo de 
Sandoval, al frente de 100 alabarderos y 8000 
tlaxcaltecas, llegó, reduciendo de nuevo å los su- 
blevados. La colonia siguió tranquilla, aumen- 
tando su población con una tribu de indios oli- 
ves traídos de la Florida por el P. Olmedo. Cor- 
tés nombró alcalde mayor de la prov., en susti- 
tución de Vallejo, que había sido muerto por los 
indios en el último ataque que éstos dieron á la 
v. de San Esteban, á Diego de Ocampo, regre- 
sando á Cuba los pocos soldados que quedaban 
de la expedición de Garay. En 1528 el rey de 
España confirió la gobernación del Pánuco á Nu- 
ño de Guzmán, cuyos actos en su gobierno, co- 
mo hombre valeroso, hábil y juriseonsulto dis- 
tinguido, revelaron al futuro conquistador de la 
Nueva Galicia, y émulo del gran conquistador 
Hernando Cortes. La gobernación del Pánuco, 
sin límites verdaderamente, se extendía por el 
N. hasta el río de las Palmas, llamado después 
de Santander y Soto la Marina, más allá del cual 
quedaban tierras desconocidas, y que descubier- 
tas y sometidas constituyeron más tarde, con el 
Pánuco, la colonia del Nuevo Santander, y des- 

més de la independencia el est. de Tamaulipas. 
Por el N.E. sus terminos tocaban al Nuevo Rei- 
no de León, y por el S., según Alcedo, partía 
límites con Tlaxcala. Las tres poblaciones de 
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castellanos eran las v. de San Esteban del Puer- 
to, Santiago de los Valles y San Luis de Tam- 
pico. |: Pueblo y mineral, cab. de municip. del 
part. de San Juan del Río, est. de Durango, Mé- 
jico; 1250 habits. Se halla sit. al O. de la cab. del 
part. La municip. tiene 5600 habits., distribuí- 
dos en el expresado pueblo, congregación de San 
Antonio de Gracia, el pueblo de San José Avino, 
seis haciendas y 10 ranchos, || Pueblo cab. de la 
municip. de su nombre, part. y est. de Zacate- 
cas, Mejico, å 4 kms. al N. del famoso mineral 
de Veta Grande. La municip. linda al N, con la 
v. de Cos, del part, del Fresnillo; al E, con la 
municip. de Sauceda; al S, con la de Veta Gran- 
de, y al O. con la de la Calera. El clima es frío 
y el terreno escabroso. La municip. tiene 2713 
habits., y comprende el indicado pueblo y siete 
ranchos. || Pueblo cab. de su alcaldía, dist. de 
Concordia, est. de Sinaloa, Méjico; 2000 habi- 
tantes, Sit. en la falda de la sierra Madre, al 
N. y cerca de Copala, á la dra. del río de su 
nombre, 4 708 m. sobre el nivel del mar, en la 
Hoya del Pánuco. Cerca del límite con Duran- 
go se encuentra en la sierra Madre el famoso 
desfiladero que se conoce con el nombre de Es- 
pinazo del Diablo, forzado por los franceses en 
1.2 de enero de 1865, arrollando á los repu- 
blicanos. La alcaldía consta de 14 celadurías. 


PANUIPUYES: m. pl. Etnog. Tribu de indíge- 
nas filipinos, salvajes. Sus rancherías deben cxis- 
tir en la parte occidental de Nueva Vizcaya ó 
Isabela de Luzón. Solamente Más y Buzeta- 
Bravo citan su nombre. 


PANULCILLO: Geog. Pueblo del dep. de Ova- 
Me, prov. de Coquimbo, Chile; 2 600 habits. 


PANULIRO: m. Zool. Género de crustáceos del 
orden de los podoftalmos decápodos, sección de 
los macruros, familja de los palinúridos, y muy 
afín al género Palinurus, del cual se distingue 
fácilmente por la carencia de rostro y por tener 
los tallos de las antenas internas muy largos y 
las antenas externas muy separadas en su base. 

Gray desmembró el género Palinurus ó lan- 
gosta haciendo con él cuatro géneros distintos, 
que denominó con nombres semejantes formados 
con las mismas sílabas en orden distinto ( Pali- 
nurus, Linuparus, Lipanurus, y Panulirus). X1 
tipo de este género es el Panulirus fasciatus 
Fabr., que vive en el Océano Indico. 


PANUNAHUA: Geog. Isla adyacente á la costa 
oriental de la prov. é isla de Sámar. 


PANURGO (del gr. rávobpyos, falso, artificio- 
so): m, Zool, Género de insectos dhimenópteros 
de la familia de los merilégidos, tribu de los pa- 
nurguinos. Los curiosos insectos de este géne- 
ro, descrito por Latreille, están caracterizados 
por ofrecer los palpos labiales compuestos de 
seis artejos delgados, lineales y semejantes á los 
artejos de los palpos maxilares; en las alas 
una vena radial corta, un poco estrechada á 
partir desde su parte media hasta su extremi- 
dad libre, que está truncada y lleva un apéndi- 
ce; tres cubitales, la primera igual ála segunda; 
ésta muy estrechada hacia la radial, recibiendo 
las dos nerviaciones recurrentes; la tercera cu- 
bital solamente cruzada; las ocelas dispuestas en 
triángulo; la cabeza generalmente gruesa, por lo 
menos tan ancha como el escudete; antenas ter- 
minadas en maza en los dos sexos y muy cortas, 

Las observaciones que se han hecho en varias 
especies de este género arrojan alguna luz en lo 
que respecta á sus limitadas costumbres, Se ha 
visto, en efecto, que cada uno de sus individuos 
trabaja aisladamente dentro de los nidos que 
forman, los cuales están enteramente cruzados 
de largos tubos que comunican al exterior por 
un solo agujero. Las hembras, particularmente, 
tejen cada una por su cuenta estos tubos, los 
aprovisionan con toda la abundancia que les es 
posible, y los tapan después de haber hecho la 
postura. 

Entre sus especies merecen citarse el Panurgo 
decabeza gruesa ( Panurgus cephalotes Castr.), de 
los Pirineos y Orán: y el Panurgo gris ( P. canes- 
ens Latr.), que se halla extendido por torla la 
Europa meridional. La primera de estas especies 
es completamente negra, á excepción de sus tar- 
sos Y piernas que son ferruginosos; las alas nn 
poco ahumadas, con sus nervios de un pardo fe- 
rruginoso. 

La segunrla especie citarla tiene la cabeza, an- 
tenas, escudete, abdomen y patas enteramente 
de un color gris cenicienta; las piernas posterio- 
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res rojas; las alas transparentes, con su nervia- 
ción acentuadamente palida. 


PANURGUINOS (de ponurgo): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos himenópteros de la familia de los 
mevilégidos. Los caracteres mis importantes de 
estos himenúpteros son: primer artejo del tar- 
so posterior largo y guarnecido de largos pe- 
los que Jes sirven para recoger el polen de las 
plantas que frecuentan, juntamente con las ti- 
bias posteriores que están enteramente cubiertas, 
tanto por encima como por debajo, de largos pe- 
los; lengua muy larga y casi lineal. 

Cuando estos insectos regresan de sis frecuen- 
tes excursiones y llegan å sus nidos suelen estar 
bastante impregnados de la cantidad de polen 
que llevan consigo, y parece difícil explicar de 
una manera satisfactoria estas prodigiosas pro- 
visiones. En efecto, las diferencias que sus cos- 
tumbres aportan, en la construcción de sus ni- 
dos, cuando se las compara con las de las tribus 
próximas, no parecen asumir una razón sufi- 
ciente. 

Los nidos que estos insectos fabrican en la 
tierra ó en el mortero que une las piedras de un 
muro consisten en un primer tubo que penetra 
en ángulo agudo con relación á la superficie del 
suelo; este tubo lega 4 tener ordinariamente de 
> 410 pulgadas de longitud. La hembra escoge 
generalmente una dirección meridional para eru- 
zar este tubo, en un terreno formado de arcena 
arcillosa, poco mezclada de pequeñas piedras y 
que tiene una tenacidad determinada. Cuando 
la madre ha separado la arena que llenaba este 
espacio consolida sus paredes y cruza en diver- 
sos sentidos formando unos tubos pequeños, cu- 
ya longitud no excede de pulgada y media, 

Estos segundos tubos tienen todos sn entrada 
hacia el fondo del tubo principal. Cada uno de 
ellos recibe una provisión de polen y de miel 
suficiente para el crecimiento perferto de la 
larva; después tapa este pequeño tubo con el 
material que saca cruzando otro. Por último, 
valiéndose de la organización especial de su lar- 
ga lengua, construyen las membranas que for- 
man los alvéolos y las cubiertas de sus nidos, 
extendiendo sobre su superficie una especie de 
goma que le da el brillo y dureza característicos 
de estos nidos, Entre sus géneros citaremos el 
Panurgus. 


PANURO (del gr. mâr, todo, y ovpa, cola, ra- 

bo): m. Zool. Género de aves del orden de los 
pájaros, sección de los dentirrostros, familia de 
os páridos, caracterizado por tener el cuerpo 
prolongado; cola larga sumamente cónica; alas 
medianas y obtusas con la cuarta y quinta ti- 
moneras más largas que las otras; pico corto de 
arista, convexo, encorvado en la punta; plumaje 
liso y compacto, de color variable según la edad 
y el sexo. 

Está representado este género por el Panuro 
( Panurus biermicus ), que tiene el lomo pardo 
canela claro; la parte superior de la cabeza de 
un azul ceniciento; el vientre rosa pálido: la 
garganta blanquecina; la cara superior de la 
cola de un negro aterciopelado; las alas adorna- 
das de una faja transversal blanca, con filete 
negro inferiormente; por debajo de la línca na- 
so-ocular tiene un largo bigote negro. 

Los colores de la hembra son más obscuros que 
Jos del macho; tiene el lomo más claro, enbierto 
de puntos más obscuros; el bigote está sólo in- 
dicado y es blanco en vez de negro; las cobijas 
inferiores de la cola son de un tinte amarillo cla- 
ro. El lomo de los pequeños es obscuro, casi ne- 
gro; el ojo pardo; el pico de un hermoso amari- 
lo, y las patas negras. 

Esta ave tiene de 16418 centímetros de largo 
y de 13 á 21 de punta á punta de ala;la cola 9 y 
el ala plegada 7. 

Habita en e] Nordeste de Europa, en Holan- 
da, Gran Bretaña, el Sur de Hungría, Italia, 
España, Grecia y una gran parte del Asia cen- 
tral. Las inmensas espesuras de cañaverales cons- 
tituyen su residencia; su vida parece depender 
de estas plantas. En Holanda va escaseando de 
año en año, & medida que desaparecen aquellas 
espesuras. 

Vive aparcado ó por reducidas familias y per- 
manece oculto, Distíngnese por su actividad, 
viveza, alegría y atrevimiento; muévese con Ja 
mayor agilidad en medio de las cañas y vuela 
muy fácilmente; entona un canto muy insigni- 
ficante y nn gorjeo en el que se mezclan algunas 
notas roncas y cortadas. Su régimen es el mismo 
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ue el del Rimir fundolina. Fija su nido en me- 

io de los cañaverales y lo construye artística- 
mente. Las paredes, bastante gruesas, se compo- 
nen de tibras corticales de diversas plantas acuá- 
ticas, brizmas de hierba, pelusilla, botones de 
sauce y de álamo, etc.; tiene la forma ovoile 
muy prolongada. Los huevos son de color blanco 


puro y blanco rojizo, con puntos y rayas rojas | 


bastante diseminadas, 

La belleza de esta ave y sus curiosas costum- 
bres son condiciones suficientes para que se la 
conserve en jaula á menudo y para que el pre- 
cio de una pareja sea considerable. No se puede 
tener un individuo solo, porque se muere de 
aburrimiento, y si perece uno es seguro que de- 
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jará de existir el otro. Aunque se posea una pa- 
reja es preciso cuidarlos mucho si se quiere que 
vivan algunos años. Se alimentan los penuros 
con pasta de ruiseñores, á la que se añaden semi- 
las de adormidera y de grandes cañas, 

«Estas aves se profesan el más tierno afecto, 
dice el conde Gourey; macho y hembra están 
siempre posados uno junto al otro, y, enando se 
dnermen, uno de ellos, coniúnmente el macho, 
cubre á su compañera con el ala. Se picotean; se 
limpian continuamente; la hembra salta de su 
percha, y el niacho la Hama encolerizado á juz- 
gar por la entonación de su voz. 

»Se bañan á menudo y siempre uno después de 
otro; el macho sale del agua y la hembra entra, 
para ser reemplazada de nuevo por aquél. Cuan- 
do los panuros saltan producen un ruido que 
con nada podría compararse mejor que con el del 
carrito de un niño cuyas ruedas no estén engra- 
sadas.» 

Se ha conseguido que se reproduzcan en janla, 
y se han polido observar así sus costumbres du- 
rante el período del celo. Entonces son más ca- 
riñosos que de costumbre; parece que se hablan 
continuamente en su lenguaje, y producen un 
gorjeo ó un grito de llamarla particular. Apenas 
le deja oir el macho, acude la hembra; acaricia å 
su compañero, rascándole eon el pico, la gargan- 
ta y la nuca; en tal momento cierra aquél en 
parte los ojos como el faisán, inclina la cabeza, 
ensancha la cola y se sostiene sohre una pata, 
dejando oir una especie de arrullo muy sin- 
gular. 


PANVALIVIS: m. Bof, Nombre vulgar con que 
se designa en las islas Filipinas una planta per- 
teneciente á la familia de las Nictagináceas, y 
cuyo nombre científico es Boerkavia dffusa L. 


PANVEL: Geog. C. cap. de subrdist., dist. de 
Thana ó Tanna, prov. de Konkán, Bombay, In- 
dia, sit. á orillas del Panvel, riachuelo que des- 
emboca por ancho estero frente á la isla de Bom- 
bay, entre las islas de Trombay y de Elefanta; 
10 000 habits. 


PANYAL: Grog. Montañas que rodean el valle 
de Cachemira, formadas por la extremidad N.O. 
del Himalaya meridional y contrafuertes y es- 
tribos de] Himalaya septentrional. 


PANYANG ó PANYUR: Geog. Isla adyacente á 
la costa oriental de Sumatra, Indias holande- 
sas, sit. en el Estrecho de Malaca, casi enfrente 
de la desembocadura del Kampar, del que está 
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separada por la isla Rantán. Panyang tiene 919 
kms.? de sup. 
| PANZA (del lat. pantex, panticis): f. Barriga 
: ó vientre, Aplicase comúnmente al muy abul- 


tado. 


e. digale que eso de rascarse la gorda PAN- 
za lo deje para los gordos cebenes que han 
holgado y holgarán por los siglos de los si- 
glos; ete. 

JOVELLAXOS, 
Con aire 
Ninguno Jlena la panza. 
RAMÓN DE La Cruz, 


-= Panza: Parte sobresaliente y redonda que 
hay en algunos cuerpos artificiales; como en las 
tinajas, cántaros y otras vasijas. Dícese también 
de otras cosas cuantlo sobresale algo su superfi- 
cie, perdiendo la rectitud ó el plano. 


= PANZA AL TROTE: fig. y fam. Persona que 
anda siempre comiendo á costa ajena ú donde 
halla ocasión de entrarse, y que ordinariamente 
padece hambre y necesidad, 


ss. Mévalos un compañero PANZA al trote, 
insigne sollamista, 


QUEVEDO, 


— PANZA DE BURRA, Ó DE OVEJA: fig. y fam. 
Pergamino en que se daba el título del grado en 
las universidades, 

— PANZA EN GLORIA: fig. y fam. Persona muy 
sosegada de suyo y que siente poco las cosas, 


= HACER PANZA: fr, 47b. Dícese de la pared 
que forma convexidald en alguna parte de su al- 
tura, acusando un próximo derrumbamiento. 
Puede este efecto provenir del empuje de una 
hóveda que se apoye en dicho muro, ó bien del 
asiento de las vigas de un techo, que también 
produce un efecto análogo al del enspuje an- 
terior, tendiendo á separar los muros de apoyo. 


PANZADA: f. Golpe que se da con la panza. 


¿Fui yo de aquellos que dando al jumento 
PANZADA y doblando la espalda, piensan que 
hacen menor el golpe del músico de los lau- 
des? 

A, DE SALAS BARBADILLO. 


= PANZADA: fam. HARTAZGO. 


Si otra vez te hallo apagada, 
Sabré, perdiéndote el miedo, 
Darme una buena PANzADA (de aceite). 
IRIARTE, 


PANZÁN (Durs): Biog. Historiador español. 
N. en Aragón, Vivió en el siglo xv. No se tie- 
nen noticias detalladas de su existencia. Ni si- 
quiera consta que fuese aragonés. Compuso una 
Crónica que, con el título de /Fistoria del rey don 
Fernanalo 1 de Aragón, cita el maestro Gil Gon- 
zález Dávila, quien concede å la obra grande 
autoridad, como lo demuestra el hecho de que, 
poseyéndola, la utilizara en su Tratro Eelesids- 
tico (Iglesia de Salamanca, capítulo XTTI) y cn 
su Jistoria de Enrique II (cap. XLVIII). De 
manos de Gil González pasó á la famosa librería 
del condeduque de Olivares, según declara Uz- 
tarroz en su Biblioteca Aragonesa (pág. 113). 
Nicolás Antonio, citando á Mariana, indica que 
Panzán fué autor de un libro relativo á Benedic- 
to XIII (De rebus Bencdicti), si hien se inclina 
á creer que las palabras transcritas por Mariana 
sobre la muerte del antipapa pertenecen å la re- 
ferida Historia de Fernando I. Las palabras de 
Mariana (1/istoria de España, lib. XX, cap XIV) 
son las signientes: «Luis Panzán, ciudadano de 
Sevilla y cortesano de J), Alonso Carrillo, carde- 
nal de San Eustaquio, dice por cosa cierta cr 
un propio comentario que hizo y dejó escrito de 
algunas cosas deste tiempo, que Benedicto fué 
muerto con yerbas.» Antonio confiesa ( Piblio- 
thera. Vetus, lih. X, cap. 111) que nada sabía de 
Luis Panzán, pero agrega que la familia de este 
apellido no era desconocida en Aragón. El cro- 
nista Andrés, en sus Zorradores de escritores 
(pág. 6), hace aragonés á Panzán, de quien dice 
que escribió la Historia. de Fernando L. Apoyado 
en el cronista Andrés no tuvo Latassa duda al- 
guna para declararle hijo de Aragón (Bibliotecas 
antiguas y nuevas, t. Il, pág. 468, Zaragoza, 
1885), y agrega: «Ignoramos en qué tiempo tra- 
bajó Panzan su historia (la de Fernando 1), que 
parece antigua, y así quizá la escribió dentro del 
siglo xv. como es de creer, según parece.» En- 
tre los libros de la Reina Catolica, en un índice 
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al que se refiere José Amailor de los Ríos, ocupa 
el número 107 la siguiente nota: «Otro libro de 
pliego aracado, que es la Crónica del rei don 
Fernando, padre del rei don Juan de Aragón: 
unas coberturas de pergamino oracadas» (Mer 
morias de la Real Academia de la Historia to- 
mo VI, pág. 152). Clemencín sospecha que esta 
Crónica pudo ser la primera parte de la de 
Juan 11 de Castilla; pero como en la nota copia, 
da se cita al rey Juan de Aragón, que no empezó 
á reinar en este último país hasta 1458, es más 
verosímil creer que, habiendo ya muerto Juan 
de Castilla y su primer cronista, referíase la nota 
copiada á la Crónica de Fernando I escrita por 
el aragonés Panzán, siendo ésta, por tanto, la 
que poseía Isabel I. José Amador de los Ríos, 
ue no logró la fortuna de consultar la Crónica 
e Panzán, dice, sin embargo, que este cronista 
buscaba en los reinados de esclarecidos monar- 
cas modelos para lo presente; que Panzán, ya 
teniendo en cuenta la Historia Ferdinandi I de 
Lorenzo Valla, ya la Crónica de D. Joan II de 
Castilla, recogió en su libro los principales he- 
chos de la vida y breve reinado del elegido en 
Caspe; que basta la enunciación de su crónica 
ara justificar su cita entre los cultivadores de 
as letras patrias; pero que ni él ni otras reunie- 
ron las claras dotes de Carlos, príncipe de Viana, 
y que aun considerados como historiadores dis- 
taban mucho de aquel príncipe, así por la cla- 
ridad de la narración como por el método em- 
pleado en su Crónica y por el noble anhelo de 
ilustrar la historia de otras edades con los docu- 
mentos guardados en los archivos. 


PANZANO: Geog. Lugar con ayunt., al quees- 
tán agregados los lugares de Bastaras y Santa 
Cilia, p. j, prov. y dióc. de Huosca; 476 habi- 
tantes. Sit. entre los ríos Formiga y Falcón, 
cerca de Aguas. Terreno montuoso; cereales, 
vino, aceite y cáñamo. 

- Panzano (José): Biog. Sacerdote y escritor 
español. N. en Huesca en la primera mitad del 
siglo xv11. M. en la rea] casa de Montaragón á 
8 de julio de 1708. No debe ser confundido con 
José Lupercio. Tomó beca en el Colegio Mayor 
de Santiago de su ciudad natal, y en sn Univer- 
sidad tuvo las cátedras de Digesto viejo, de Ins- 
tituta y Código. En 1644 le nombró vicario ge- 
neral de Valencia su arzobispo Martín López de 
Ontiveros, y el cabildo de la iglesia del Pilar de 
Zaragoza lo eligió por su canónigo en 1669. Ejer- 
ció en dicha capital las funciones de vicario gene- 
ral (1672); fué asimismo síndico de su cabildo en 
las Cortes de Calatayud de 1677, y Carlos 11 lo 
nombró abad de Montaragón (1678), y para el 
obispado de Albarracín, que Panzano renunció. 
En dicha real casa é iglesia hizo la galería de su 
palacio, y dejó una suma considerable de dinero 
para la fábrica del claustro del primer piso. Eseri- 
bió: Razones que se ofrecen para preceder el Abad 
de la Real Casa de Aontaragón al Comendador Ma- 
yor de Montalbán, del orden de Santiago, en las 
Cortes del reino de Aragón, que se imprimió en 
folio después del año de 1678; Extracto de los casos 
más raros y difíriles que ocurrieron en su tribu- 
nal de Valencia siendo él su Provisor y Vicario 
general, con Ins sentencias que dió: en un tomo 
en folio que se hallaba en la librería de Monta- 
ragón; Lucero de la Dignidad Abacial de Mon- 
taragón, con recopilación de sus privilegios, derc- 
chos, rentas, é tustrumentos que lo comprueban: 
manuscrito en folio de gran volumen, que lo tra- 
bajó el año de 1690 en utilidad de los que le su- 
cediesen en su dignidad. 


—Paszano Irixez DE Aovz (José LUPER>» 
cl0): Biog. Historiador español. N. en Zarago- 
za, de familia noble, en la primera mitad del si- 

lo xvii. M. en la misma ciudad á 26 de enero 

e 1705. «En esta ciudad (Zaragoza), escribe 
Latassa, no sólo fué un buen ciudadano, sino 
un literato estimado por sus sabios conocimien- 
tos. El Maestro Gracia, Agustiniano que lo co- 
noció y trató, dice en la censura de sus Anales 
que tuvo dulzura, facilidad, diserección é ingenio 
en la poesía; que llegó á comprender todos sus 
números y proporciones á la Aritmética y sus 
más ocultas curiosidades; que era sabio en las 
Matemáticas; versadísimo en los filósofos mora- 
les; curioso ohservarlor de los mejores dictáme- 
mes de Séneca, Plutarco, Casiodaro y Lypsio; 
que aun en las ciencias sagradas discurría algu- 
nas veces con admiración, y que la Historia 
no le debió menores cuidados. Sirvió la secreta- 
ría del reino (de Aragón) ocho años, tres la del 
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Braza de la Iglesia, que fué el tiempo que dura- 
ron las Cortes de 1684, y en el año de 1689 el 
cargo de diputado del reino (de Aragón), con no 
pocos encargos particulares, que desempeño con 
ronor é inteligencia, y este merito le dió el de te- 
nerlo de Consejero de S.M., de Secretario en el Su- 
premo de Aragón y de Cronista del mismo reino, 
nombrado en 26 de noviembre de 1701, por las 
grandes ocupaciones del arcediano Dormer, que 
lo era», y quedó propietario de este cargo euan- 
do aquél lo renunció en 7 de diciembre de 1703. 
Trabajó con particular diligencia en este cargo, 
y en 26 de enero de 1705 concluyó los Anales, 
os encuadernó y deseó llegasen á manos de los 
diputados del reino. Escribió aquel día la dedi- 
catoria, estando en la cama enfermo, y por la 
noche murió. Quedó en poder de su hermano el 
maestro Agustiniano Fr, Diego Panzano, el libro 
de los Anales y los demás papeles que había es- 
crito. Fué autor de estas obras: Prólogo á los 
Anales de Aragón de Dormer, impreso con ellos 
en Zaragoza (1691, en fol.); Carta impresa en 
1696 con la versión de la /Zistoria del Cardenal 
Jiménez de Cisneros, hecha por el canónigo Mi- 
guel Franco de Villalva (en 4.%); Analesde Ara» 
gón desde el año de 1540 del nacimiento de nues- 
tro Redentor, hasta el de 1558 en que murió el 
Máximo, Fortísimo Emperador Carlos V (Lara- 
goza, 1775, en 4.9); Vida del emperador Car- 
los V, escrita en verso español; una Arilloméli- 
ca; muchas poesías. En el Sarro Monte Parnaso 
de las musas cathólicas, impreso en Valencia en 
1687, se halla en la página 40 un soneto de Pan- 
zano; Nobiliario del reino de Aragón: Latassa 
vió una copia (en 8,9) en la librería de Tomás 
Fermín de Lezaun, en Zaragoza, en 41 págivas 
sencillas. Con su permiso sacó otra copia en 
4.2. Al principio da una curiosa nomenclatura de 
XXVII familias nobles de Génova, de las que 
advierte que arraigaron en Andalucía; Observa- 
ciones sobre los más célebres filósofos morales, cte. 
—PANZANO Y Añús (MARTIN): Biog. Escritor 
español. N. en Huerto (llnesca). M. en Caste- 
jón de Monegros(luesca) en agosto de 1775. En 
la Universidad de Huesca gano el título de Doc- 
tor en Cánones, «y su merito, escribe Latassa, 
lo hizo indivirluo de las Reales Academias de la 
Historia y Lengna española desde el 25 de fe- 
brero de 176%. De la «de las Buenas Letras de 
Barcelona, de la de las Ciencias de Sevilla, y de 
las Bellas Letras de Londres, caballero pensio- 
nado de la Real distinguida Orden española de 
Carlos III, y deán de la Santa Iglesia Catedral 
de la referida ciudad de Huesca. Dignidad que 
poseyó hasta su muerte.» El concepto que tenía 
de literato vario, y su cultura política, agrega 
Latassa, «le dieron proporción para tratarse con 
hombres estimaliles por su sabiduría, y éste fué 
sin duda el motivo porque á principios de 1762, 
estando en Turín en su embajada el conde de 
Fuentes, de quien era capellán, se valió de él el 
sabio P. M. Flórez para que con una carta suya 
presentase sus dos tomos de Las firinas entólis 
cas á la Serenísima Señora Duquesa de Saboya, 
que aceptó su Alteza del modo más expresivo, 
como refiere el P. Méndez en la Vida del referi- 
do Maestro Flórez.» Escribió: De Hispanorum 
literaturo. (Madrid, 1759, en 4.” mayor); Tra- 
ducción del libro de Ejercicios devotos para antes 
y después de la Comunión, Es versión del fran- 
cés al español (Madrid, 1760, en 8.0). Otra vez 
se publicó en Madrid en la Gaceta del Martes 
25 de agosto de 1761, y se reimprimió en 1785, 
PANZARES: Gcog. Aldea del ayunt. de Vigue- 
ra, p. j. y prov. de Logroño; 23 edifs, 


PANZERA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las cesalpiniaceas, cuyas especies habitan 
en la Guayana, y son plantas arhóreas, con las 
hojas abruptamente pinnadas, formadas por dos 
ó tres pares de folíolos, aovadas, acuminadas, 
brillantes, y las flores dispmestas en panoja lar- 
gamente pedunculada, colgante, compuesta de 
racimos numerosos y distantes y flores rojas; cå- 
liz con el tubo corto, urceolardo, cuadripartido, 
con las lacinias con estivación empizarradla, cae- 
dizas, la posterior más ancha; de la corola súlo 
se desenvuelve un pétalo inserto en da garganta 
del cáliz y opuesto å la lacinia posterior del mis- 
mo: 10 estambres insertos en la garganta del 
cáliz, con los filamentos filiformes. engrosarlos 
en la base, algo vellosos, formando un corto ani- 
llo, con las anteras oblongas. incumbentes, con 
dehiscencia longitudinal; ovario perlicelado, com- 
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rimido, cuadriovulado; estilo filiforme, alarga- 

o, con el estigma casi acabezuelado; legumbre 
comprimida en forma de hoz, seca, coriácea, to- 
mentosa cuando joven, bivalva y con una ó dos 
semillas arriñonadas. 


PANZÓN, NA: adj. PANZUDO, 
—PANZÓN: m. aum. de PANZA. 


PANZOS: Geog. Municip. del dep. de Alta Ve- 
rapaz, Guatemala, limitado al N. por el de Se- 
nahi, al S. por la aldea de Río Zarco, al E. por 
el río Cahaboncito y al O. por la aldea de Tele- 
mån. Está regado por los ríos Polochic, Sole- 
dad. Coco, Río Negro y Río Zarco. La industria 
consiste en la fabricación de tejidos de algodón, 
lazos, matates, redes, hamacas, etc. Se crían 
ganados vacuno y de cerda. Se cultiva maíz, 
plátanos, arroz, yuca, fríjol, chile, algodón y ca- 
cao; 300 habits. 


PANZUDO, DA: adj. Que tiene mucha panza. 


Volvamos á la artificiosa cocinera del soco- 
rrido mondongo, y veamos cómo lloraba la 
muerte violenta y facinerosa de su olla PAN- 
ZUDA y tripona. 

A. DE SALAS BARBADILLO, 


e. hacen con el tierno vástago, 
Sin que le obligue el ayuno, 
Lo que el doctor Tirteafuera 
Hizo con Sancho el PANZUDO; ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PAÑAL (de paño): m. Sabanilla ó pedazo de 
lienzo en que se envuelve á los niños de teta. 


En España, la envoltura más corriente se 
compone de una camisa abierta á lo largo por 
delante ó por detrás,... un PAÑAL, mantillas y 
falda, etc. 


MONTAT. 


—Pañar: Falda ó caídas de la camisa. 


—PAÑALES: pl. Envoltura de los niños de 
teta. 


Con pena y fatiga le toma y le vuelve, y en 
los PAÑALES le abriga y le cria. 
DIEGO GRACIÁN. 


+... le mudaré (al párvulo) los PAÑALES y le 
daré papilla. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- PAÑALES: fig. Primeros principios de la 
crianza y nacimiento, especialmente en orden á 
la calidad. 


Suelen los hombres envidiar á otros haber 
nacido en PAÑALES nobles. 
PALAFOX. 


— No soy ninguna pindonga. 
— ¿Quién dice tal?-- Me he criado 
En buenos PAÑALES, — ¡Oiga! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-~ PAÑALES: fig. NIÑEZ. 


+=. pues ven ya á Isaac fuera de los PAÑA- 
LES y de la leche, y quecomienza á ser perfec- 
tg varón. 
. Fr. LUIS DE GRANADA. 


- ESTAR UNO EN PAÑALES: fr. fig. y fam. Te- 
ner poco ó ningún conocimiento de una cosa. 

-SACAR DE PAÑALES á uno: fr. fig. y fam. 
Libertarle de miserias; ponerle en mejor for- 
tuna. 


— SALIR DE PAÑALES: fr. fig. SALIR DE MAN- 
TILLAS, 


PAÑALÓN (aum. de pañal): m. fig. y lam. 
Persona que por desaliño ó negligencia trae col- 
gando á veces las caídas de la camisa, 


PAÑEDANUEVA: Grag. Lugar de la parroquia 
de San Martín de Aves, ayunt. y p. je de Siero, 
prov. de Oviedo; 52 edifs, 


PAÑEDAVIEJA: Grag, Lugar de la parroquia 
de San Martín de Anes, ayunt. y p. j. de Siero, 
prov. de Oviedo: 28 edifs, 


PAÑERO: m. Mercader de paños, 
PAÑETE: m. d. de raso, 

= Paxrre: Paño de inferior calidad. 
Pas 


: Paño de poco cuerpo, 
-PAXETES: pl, Cierto género de calzoncillos 


de que usan los pescadores y curtidores que tra- 
bajan desnudos, para hacerlo con honestidad. 


774 PAÑO 


También nsan de ellos los religiosos descalzos que 
uo traen camisa. 


Le quitaron esa poca ropa que llevaba, que 
no le dejaron más que los PAÑETES, 
Inca GARCILASO. 


- PAÑETES: Enagiiillas ó paño ceñido que 
ponen á las imágenes de Cristo desnudo en la 
cruz. 

«.. además de lo pálido, tiene la diferencia 
de carecer de los PAÑETES sagrados de la ho- 
nestidad. 

ANTONIO PALOMINO. 


PAÑIZUELO: m. PAÑUELO. 


e., €n pocos días saqué las entrañas al tale- 
£o, y le dejé con más dobleces que PAÑIZUELO 
de desposado: etc. 

CERVANTES. 


Quitalles ha también los collares de diaman- 
tes y rnbis, las manillas,... los arrojadillos y 
PAÑIZUELOS labrados de cadeneta, ete, 

MALÓN DE CHAIDE, 


PAÑO (del lat. pannus): m. Tela de lana de 
varias clases, tupida, que, siendo nueva, no des- 
cubre la hilaza por estar cubierta de pelo corto, 
nmy sentado y lustroso. Sirve para vestidos y 
otros usos. Según su calidad, suertes ó fábrica, 
toma varios nombres. 


«+. tanta diferencia como hay, de los PAÑOS 
de grana que hoy se usan, con las morados. 
ANTONIO AGUSTÍN, 
A ser así, ¿quién nos ganaria en la industria 
de Paños? 
JOVELLANOS. 


— Paño: Cualquier tejido de seda, lino ó al- 
godón. 


«+» Y desque hovieron tomado para facer el 
PAÑO, mucho oro, é mucha plata é seda, é muy 
grande haber para que lo ficiesen, entraron en 
el Palacio, ` 

El Covle Lucanor. 


- Paño: Ancho del tejido de lana, seda, 
ete., especialmente cuando se unen para formar 
un vestido ú otra cosa. 


Y de aquel guardapiés que está manchado 
Me ha de pagar Francisca el paño entero. 
JERÓNIMO CÁNCER, 


Una basquiña tiene tantos PAÑOS, 
Diccionario de la Academia, 


— Paño: Tapiz ú otra colgadura. 
- Paño: Cualquier pedazo de lienzo ú otra 


tela, particularmente los que sirven para curar 
lagas. 


.., Je puso los pelos con el aceite en ellas 
(en las mordeduras), y encima un poco de vo- 
mero verde mascado: lióselo muy bien con Pa- 
Sos limpios, y sautiguóle las heridas, etc. 

CERVANTES, 


—Jurara que se moria. 
— Ya duerme. — Tal batería 
Hubo de Paños calientes. ` 
Tirso DE MOLINA. 


—Paño: Mancha obscura que vavía el color 
natural del cuerpo, especialmente del rostro. 


Un PAÑO ú mancha pequeña, 
Que en fe de muchas más finas, 
Sabia la naturaleza, 
Te dejó en la frente escrita. 
JACINTO POLO DE MEDINA, 


.. (cuando) la alteración de las facciones y 
la aparición de algunas manchitas ó pecas, 
ofrecen el aspecto de uo PAÑO ó de una mas- 
carilla especial,... bien pueden los esposos abrir 
el pecho å la esperanza, etc. 


MONLAV. 


- Paño: Color bermejo causado de abundan- 
cia de sangre ó humor, que innmta el color na- 
tural de Jos ojos. Algunas veces es una telilla 
blanca. 


— Paño: En los espejos, cristales, vidrios y 
piedras preciosas, mancha ú obscuridad que es- 
torba lo diáfano y brillante de ellos, 

- Paso: En lenguaje teatral, lo que hahla al 
Paño cualquiera de los personajes de la obra dra- 
mática, 


En esta escena hay un PASO muy largo, 
Diccionario de la Academia, 


PAÑO 


~ Paño: Mar. Velas que lleva el navío, 
Va cou poco PaÑo. 
Diccionario de la Academia. 


= Paños: pl. Cualquiera género de vestidu- 
ras, 


Vistióse los PAÑOS pontificales, con un sem- 
blante alegre, por consolar á todos, 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


e.. SUS PAÑOS me han parecido más pesados 
que lo son por lo común los de otras efigies del 
mismo autor, etc. 

JOVELLANOS, 


— Paño BERBÍ: Género de paño usado anti- 
guamente, 


- Paño BURIEL: Paño pardo del color de la 
lana. 


e.. las túnicas, y lo interior de la lana blan- 
ca, y las capas de Paño buriel, 
MARIANA. 


— Paño CATORCENO: Cierta especie de PAÑO 
basto, cuya urdimbre consta de catorce centena- 
ves de hilos, 


Otrosi mando, que el PAÑO catorceno pese la 
tela por lo menos diez y seis libras de estam- 
bre, y treiuta y dos de trama. 

Nueva Recopilación. 


Cada vara de paños catorcenos azules, ver- 
des y mezclados, á veinte reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


~ PAÑO DE Arrás: Tapiz así llamado por la 
fábrica de ellos establecida en esta ciudad. 

Paño DE cÁLIZ: Aquel pedazo de tela con 
que se cubre el cáliz, regularmente del mismo 
genero y color que la casulla, 

— Paño DE HOMBROS; HUMERAL. 


-PAÑO DE LÁGRIMAS: fig, Persona en quien 
se encuentra frecuentemente atención, consuelo 
ó ayuda. 

Paño DE LAMPAZO: Tapiz que sólo repre- 
senta verduras. 

-= Paño vr manos: Toalla ó lienzo para enju- 
gar las manos ó el rostro, después de haberse la- 
vado. 

Hace señal con un PaÑo de manos, que en 
latin dicen mappa, 
ANTONIO AGUSTÍN, 


— PAÑO DE MESA: Mantel ó lienzo con que se 
cubre la mesa, 


e.. descogían los PAÑOS de mesa, mas no des- 
plegaban los labios. 


LORENZO GRACIÁN, 


= Paño DR rúnriro: Paramento con que se 
adorna exteriormente el púlpito cuando se ha de 
predicar, que regularmente es de tela rica, y del 
color correspondiente al día, 

— PAÑO DE RAS: PAÑO DE ARRÁS. 


-PAŠO DE TUMBA: Cubierta negra que se 
pone en ella para las exequias de difuntos. 

— Paso DIECIOCHENO: Aquel cuya urdimbre 
consta de dieciocho centenares de hilos. 

- PAÑO PARDILLO: El más tosco, grosero y 
basto que se hace, de color parda, sin tinte, de 
que viste la gente humilde y pobre, 


Ella andaba vestida de PAÑO pardillo, con 
dos tocas blancas y cuerda de S. Francisco, 
El Carro de las Donas. 


~ PAŠO VEINTENO: Aquel cuya urdimbre 
consta de veinte centenares de hilos, 

- PAÑO VEINTICUATRENO: Aquel cuya ur- 
dimbre consta de veinticuatro centenares de hi- 
los. 


— PAÑO VEINTIDOSEXO: Aquel cuya urdimbre 
consta de veintidós centenares de hilos, 


Cada vara de PaÑñu veintidoseno, á veinte 
reales, 


Pragmática de tasas de 1680. 
= PAÑO VEINTIOCHENO: Aquel cuya urdimbre 
consta de veintiocho centenares de hilos. 


— PASO VEINTISEISENO: Aquel cuya urdim- 
bre consta de veintiscis centenares de hilos. 

-= PAÑOS CALIENTES: fig. p. vs. Diligencias é 
instancias que se hacen para avisar á uno en or- 
den å que ejecute lo que le está encomendado. 


— PAÑOS CALIENTES: fig. p. us. Diligencias y 


PAÑO 


buenos oficios que se aplican para templar el ri. 
gor ó aspereza con que se quiere procederen una 
materia. 

— Paños CALIENTES: fig. y fam. Remedios pa- 
liativos é ineficaces, 

- PAŠOS DE CORTE: Tapices con que se ador- 
nan y abrigan los aposentos en el invierno. 


No tengo Paños de corte; 
Mas no me faltan enteros, 
Porque ya tengo la Corte, 
Sólo el paño es el que espero. 
GÓNGORA. 
— PAÑOS DE EXCUSA: Especie de bata 
de cámara, usada antiguamente. 
— PAÑOS DE MARGAS: aut. Luro, 


— PAÑOS MENORES: Vestidura interior, que 
regularmente es la que sirve para estar en la 
cama después de desnudarse. 


ó ropa 


— Volveré loco de amores 
A jurarla eterna fe, 
Alora es probable que esté — 
¡Ay Dios! -en PAÑOS menores, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—ÁDOBA TU PAÑO, Y PASARÁS TU AÑO: ref 
REMIENDA TU PASO, etc. 

AL ražo: loc. adv. En lenguaje teatral, 
detrás de nn telón ó bastidor, ó asomado á cual. 
quiera de los intersticios ó vanos de la decora. 
ción, Dícese del actor que, así colocado, observa 
ó habla en la representación escénica. 


Escena XXI. - Elisa y Leonor al Paño; don 
Alvaro. - Dichos; después don Juan. 


Tirso DE MOLINA. 


»»» Una de las cosas, y esto lo digo al PAÑO, 
que se ban logrado con los adelantamientos de 
la griteria, ha sido probar que el que más grita 
es el que tiene más razón. 

ANTONIO FLORES. 


_— DAR UN PAÑO: fr. En lenguaje teatral, de- 
cir el traspunte á un actor lo que éste ha de ha- 
blar al PAÑO. 

EL BUEN PAÑO EN EL ARCA SE VENDE: ref, 
que enseña que las buenas prendas por sí mismas 


son apetecibles y se dan á conocer sin necesidad 
de ostentarlas ni examinarlas. 


«»» ¿mis géneros están averiados ó podridos, 
que necesite pregonarlos para venderlos? No 
señor. nada de eso: el buen Paño en el arca se 
vende. 


ANTONIO Frores. 


— HABER PAÑO DE QUE CORTAR: fr. fig. y fam. 
Haber materia abundante de que disponer, 


— PAÑOS LUCEN EN PALACIO, QUE NO HIJOS- 
DALGO: ref. que advierte que muchas veces se 
hace más aprecia de los sujetos por el vestido y 
pompa exterior que por la calidad y las prendas. 

— QUIEN SE VISTE DE MAIL PAÑO, DOS VECES 
SE VISTE AL AÑO: ref. que advierte que es aho- 
rro comprar los géneros de mejor calidad, aun- 
que sean más caros que los ordinarios. 


— REMIENDA TU PAÑO, Y PASARÁSTU AÑO: ref. 
que aconseja la economía y cuidado que se debe 
tener en las cosas de uso propio para qne duren. 

-SER una cosa DEL MISMO PAÑO que otra: fr. 


fig. y fam. Ser de la misma materia, origen ó 
asunto. 


- TENDER EL PAÑO DEL PÚLPITO: fr. fig. y 
fam. Ponerse á hablar larga y difusamente. 


— Paño: Indust. En la fabricación de paños 
las lanas tienen que sufrir multitud de operacio- 
nes antes de entrar á constituir el tejido, las 
que vamos å examinar rápidamente, no ocupán- 
donos del esquileo de las ovejas, que no es en ri- 
gor propio del tejedor de paños, el que las com- 
pra en el mercado, 

Lavado. - La primera operación que hay que 
practicar con las lanas es el lavado, para lo que 
se las coloca en grandes cubas con agua y orines 
en proporción de un 20 å un 25 por 100 y á tem- 
peraturas de 45 á 50°; los orines deben hallarse 
en putrefaccion, y, en defecto de éstos, emplear 
Jas sales alcalinas, sobre todo las amoniacales; se 
tienen en esta disposición algunas horas para di- 
solver las grasas y parte de la mugre ó suarda 
que han tomado de la piel, y después se calienta 
hasta unos 80°, agitando bien con espátulas, ó 
mejor con una batidera mecánica formada por 
un eje vertical rodeado de paletas con diferentes 
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inclinaciones y construidas con tablas; haciendo 
girar el eje se bate bien la lana y se da lugar á 
que el jabón que se ha formado con la grasa de 
la lana y las bases alcalinas disuelva por comple- 
to la mugre, y además suelte las arenillas que 
con aquélla se hallen mezcladas. Se deja reposar 
ligeramente el agua, se saca la lana, se la escu- 
rre en unos cilindros, especie de laninadores, y 


De materias térreas adheridas á la lana.. . . . 
De materias orgánicas solubles en agua fría.. . 


De estearina, elaterina y otras materias gIaSQS, +... 0. ....... 


Lana... . >. 


+. +. +... . +... .... 


Cuando la lana está muy limpia por haber la- 

vado las reses antes del esquileo, las pérdidas 
yor el lavado se reducen á un 30 ó 40 por 100 
Xe su peso. , 

Batido. - Con objeto de devolver á la lana la 
esponjosidad y elasticidad que ha perdido, se la 
conduce por una tela sin fin movida por rodillos 
á un aparato llamado fobo, que no es mas que una 
caja cilíndrica que presenta en sus paredes inte- 
riores unos dientes formando hélice, cortos, redon- 
dos y agudos; dentro de esta caja gira un rodillo 
ó cilindro vertical, cuya superficie exterior, y tam- 
bién en espiral, tiene otra serie de púas que en el 
giro se cruzan con las de la caja; la lana entra 
por la parte superior, y arrastrada por su peso y 

sor las espirales va bajando entre ambos cilin- 
ros, y en este movimiento abriéndose y sepa: 
rándose Jas fibras; con esto se consigue acabarla 
de limpiar del polvo que aún pudiera tener, el 
que cae al fondo de la caja, que es de rejilla de 
alambre, y sale al exterior, en tanto que la lana 
así batida sale por una compmerta que hay cerca 
del fondo, y si no está bien cardada puede vol- 
ver á pasar por la máquina. , 

Engrasudo. — Para poder hacer las operaciones 
posteriores hay que proceder en seguida al en- 
grasado de las lanas, para lo que se las coloca 
sobre un tablero ó suelo impermeable y se las 
riega con aceite de oliva, y win mejor con ácido 
oleico, que no ataca á las lanas; también puede 
hacerse este trabajo å máquina, que consiste en 
una corona giratoria formada por un cepillo que 
recibe el aceite por el centro, Hevándole el mo- 
vimiento de rotación å la circunferencia; esta co- 
rona gira sobre la lana, á la que engrasa con 
igualdad y economía de la primera materia; el 
gasto de ésta varía entre el 3 y el 20 por 100 del 
peso de la lana, según que ésta se haya de pei- 
nar ó cardar, siendo los mayores tipos de consu- 
mo los que corresponden á las lanas cardadas. 

Peinado de la luna. — El peinado tiene por ob- 
jeto llevar å ser paralelas las fibras, y puede ha- 
cerse å brazo ó con máquina, Para el peinado á 
brazo se emplea el peine ú rastrillo, que tiene tres 
filas de dientes finos, redondos y bien afilados, 
más separados los del exterior que los del cen- 
tro, y para peinar se sujeta el vellón con una 
mano y con la otra se pasa despacio y repetidas 
veces el peine, siempre en el mismo sentido has- 
ta que se considera la lana suticientemente suel- 
ta; se vuelve el vellón y se repite la misma ope- 
ración por el lado á que antes no hahía legado 
el peine; esta operación se hace en caliente, esto 
es, procurando que el peine no se enfríe, con ob- 
jeto de que no se hiele Ja grasa de la lana; las 
porciones que arrastra el peine se separan, para 
aprovecharlas por peinados sucesivos. Cuando la 
lana está muy enredada se empieza el peinado 
con rastrillos de dos filas de dientes solamente; 
cada operario tiene dos peines, en los que cada 
fila de púas debe ser más corta que la antericr, 
siendo la más larga la opuesta al mango, y los 
espacios que deja entre sí cada fila de púas son 
de (2.005 (fig. 1); alens debe haber al lado 


Fig. 1.- Peine de la lana 


del operario un pie derecho con alcayatas para 
colgar los peines por el asa ó anilla a que tienen” 
al extremo del mango; para calentar los peines 
se emplea una estulifla, que no es más que una 


caja de palastro cerrada por todas partes menos . 
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se la sumerge en agua clara, donde se agita bien 
para completar el lavado, mudando esta agua si 
es preciso, ó mejor haciendo la operación en agua 
corriente; se saca, se deja secar y se la pesa, con 
lo que se observará que ha perdido proximamen- 
te el 70 por 100 de su peso ¡rimitivo; pues según 
resulta de algunos análisis, para 100 purtes en 
pesc se obtienen: 


27,46) 
32,74 
8,57) 


63,77 
100,00, 
31,23 


o. +. +. +. . a... ... 


por un costado, y que está colocada sobre un pe- 
queño hogar; la altura de la caja debe ser tal 
que puedan entrar las púas del peine en ella 
para calentarle. La lana se peina por vellones de 
12 å 14 gramos, y se arrolla y soba para que el 
engrasado resulte igual, y estando fijo al pie de- 
recho un peine con sus púas hacia arriba pasa el 
vellón por el peine en la forma antes dicha, y 
cuando ha cogido toda la lana saca el otro pei- 
ne de la estufa, y sentado en un banquillo em- 
pieza á pasarle por entre las púas del primero, ti- 
rando en sentido contrario de ambos peines has- 
ta que resulten las fibras bien paralelas; es con- 
veniente empezar el peinado por las puntas para 
no romper las hebras;una vez peinada la lana se 
la coloca en paquetes de unos 150 gramos. 

El peinado á máquina se hace hoy con la de 
Collier, de forma sumamente extraña: los peines 
son dos ruedas de palastro, cuya llanta y seis ra- 
yos están huecos, así como el eje, que comunica 
con un generador de vapor por un lado y con el 
exterior por el otro; el vapor pasa en cada rueda 
del generador al eje, de éste á cinco de los rayos 
y por ellos á la llanta, saliendo por el sexto ra- 
dio á la otra mitad del eje y al exterior; esto tie- 
ne por objeto tener constantemente calientes los 
peines; cada uno de éstos le constituye la llanta 
de la rueda, cuyo plano tiene una inclinación de 
14° sexagesimales sobre la vertical, y las púas al 
costado, con una inclinación tal que estén siem- 
pre horizontales las que se hallan en el plano ho- 
rizontal del centro de gravedad de la rueda, Cada 
una de éstas tiene la Inclinación en sentido con- 
trario, de modo que, proyectadas sobre un plano 
vertical perpendicular al de cada una, aparece- 
rán separadas una de otra baje un ángulo de 28°. 
Un engranaje cónico permite trans.ormar la ro- 
tación alrededor de un eje horizontal del árbol 
transmisor en la del eje inclinado; estas dos rue- 
das pueden aproxiniarse ó separarse á voluntad, 
á cuyo efecto van montadas en un carrillo que 
avanza sobre unas deslizaderas. Para hacer el pei- 
nado se empieza por hacer pasar vapor por las 
ruedas para calentarlas, se cargan de lana y se 
comienza el movimiento, haciendo obrar también 
el motor sobre un volante, que es el que mueve 
el carrillo de avance, primero con gran velocidad 
y después lentamente, deteniéndole cuando los 
dientes horizontales de ambas ruedas se cruzan, 
en cuyo momento empieza el peinado, y una vez 
concluído se separan las ruedas y se aproxima á 
ellas un carrillo que leva unos cilindros lamina- 
dores, movido por un piñón que engrana con las 
ruedas y las va recogiendo la lana, con tal que 
al principio se auxilie este trahajo á mano, 

La máquina de Mr. Noble verilica el peinado 
por un doble movimiento alternativo del cepillo: 
consta de un bastidor en el que va montado el 
eje motor, que lleva un volante y un álabe en co- 
razón, sobre el que se apoya una palanca del ter- 
cer género, cuyo punto de apoyo está articulado 
al extremo de una manivela montada sobre un 
eje movido por una rueda, que á su vez toma mo- 
vimiento del primero por el intermedio de una 
rueda y un piñón; en el otro extremo de la pa- 
lanca se fija el cepillo, cuyo movimiento es com- 
binado, de elevación y descenso, porque apoyán- 
dose en el álabe, que no pasa de ser un excun- 
trico, sigue el movimiento vertical de éste, y de 
avance ó retroceso, porque el punto de apoyo va 
describiendo una circunferencia; el movimiento 
resultante hace que el peine vaya peinando la 
lana colocada en un peine horizontal con Jas 
puntas hacia arriba, y que va montado sobre un 
carretón movido por un engrana,e de tornillo 
sin fin, que le hace avanzar ó retroceder y verifi- 
ca esta operación, que, merced al movimiento 
lento del cepillo inferior, comienza por los cabos 
de la lana, sin desperdicio de ésta. Esta máqui- 
na ha sufrido algunas modificaciones, sobre tato 
en la disposicion del peine durmiente, que en al- 
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gunas se le ha hecho rotatorio montándole sobre 
una rueda vertica] movida por un tornillo sin 
fin. 

Cardado. — Para ciertas lanas que no pueden 
peinarse por lo corto de sus hebras, y para la 
que resulta unida á los peines, hay que emplear 
el cardado, que es una especie de peinado espe- 
cial, cuyo objeto es aprovechar todas las hebras 
que tengan la longitud necesaria para el hilado; 
el cardado se hace, ó á mano con los mismos pej- 
nes antes explicados, ó á máquina, siendo uno 
de los mejores modelos la de Noble y Walmsley; 
es sumaniente sencilla, y se reduce á una rueda 
ó plataforma horizontal, con la que engranan in- 
teriormente otras dos, de diámetro menor que el 
radio de aquélla; exteriormente á la platalorma 
hay, en todo su perímetro, una serie de cajas ó 
guías, cuyas purerles anterior y posterior están 
taladradas, para dejar paso y guiará la mecha de 
lana que se va á cardar, y que va arrollada en 
una serie de carretes colocados más hacia fuera 
que las cajas; las tres ruedas van armadas en su 
plano de púas hacia arriba, constituyendo ver- 
daderos cepillos, mientras que unos cepillos pla- 
nos sobre los puntos de contacto de la rueda ex- 
terior con las interiores, y con sus puntas hacia 
abajo, completan el sistema de peinado; además, 
bajo estos cepillos ó cardas hay un tope ó álabe 
curvo que levanta á su paso las cajas que condu- 
cen las mechas, colocando ¿stas entre las puntas 
de los cepillos, que, en su movimiento, van sepa- 
rando las hebras, que son cogidas según su tama- 
ño por unos cilindros laminadores, para lo que 
éstos se encuentran á distancias variables de las 
dentaduras de las ruedas, de modo que sólo cogen 
las mechas que á ellos llegan y las llevan á loa 
carretes en que ha de recogerse, 

Empalmado, estirado y deseungrasado. - El em- 
palme tiene por objeto preparar mechas conti- 
nuas que el estirado adelgaza dejindolas de 
igual espesor, y se consiguen ambos objetos con 
cilindros estiradores, constituyendo una máqui- 
na compuesta de una tela sin fin, sohre la que se 
van colocando las mechas quese han de reunir, y 
que las va depositando entre el primer par do 
cilindros que, á modo de laminadores, las van re- 
cogiendo y estirando, y las colocan sobre unas 

uias, reducidas á una serie de pequeños cilin- 

ros, por entre los que salen las púas que sirven 
de guía, para que los hilos no se mezclen ni re- 
tuerzan, cuyos cilindros avanzan sobre un torni- 
Jlo sin fin normal á los anteriores, y conducen 
las mechas á otro par de cilindros prensadores, 
que aplanchan las mechas y las van soltando en 
una caja que hay colocada delante de ellos. Las 
guías, cuyos ejes corren por un cajero de forma 
sin fin, van cayendo por el extremo hacia donde 
avanzan, å ser cogidas por otro tornillo inferior 
que las conduce al punto de partida, donde un 
muelle las eleva y presenta, á continuar la ope- 
ración. De la caja es cogida la mecha por unos 
carretes donde se va devanando; pero antes de 
esto se las hace pasar por una disolución de ja- 
bón para desengrasarlas, y de la que pasan por 
unos cilindros laminadores ó desengrasadores, 
que las com]nimen fuertemente para escurrirlas. 

Torcido, — Tiene por ohjeto enderezar las fibras 
de ¡a lana y darles brillo y suavidad; es opera- 
ción esencialísima y de la que en gran parte de- 
pende la belleza y buena calidad del paño que 
con ellas se fabrique; la operacion es sencilla, y 
se reduce á fijar en el eje, y en sentido normal 
al plano de una rueda que gira con gran velo- 
cidad, hasta unas 1200 vueltas por minuto, los 
dos extremos de la mecha que el operario va 
soltando, y que conserva siempre en la mano 
por su parte media, con Jo que consigue hacer 
uua torcida sumamente dura y gruesa, que se 
pasa despues á una cuba perfectamente cerrada, 
donde está unas dos horas, recibiendo un baño 
de vapor å 40°, después de cuyo tiempo se saca, 
destuerce y seca, Mevándola de nuevo á las má- 
quinas de reunir ó empalmar para formar mecha 
y continuar y terminar la operación de ende- 
rezar las fibras; å esta segunda parte de la ope- 
ración se llama desficltrado, 

Hilado, — Del desfieltrador pasa la lana á må- 
quinas de estirar, que son como la antes descri- 
ta, pero con seis pares de cilindros á distancias 
convenientes; cada par de cilindros leva veloci- 
dades diferentes, y si se les representa por los 
números 1, 2, 3, 4, 5 y 6, siendo el 1 por donde 
entra la mecha y el 6 por donde sale "la hebra, 
el 1 será el de nienor velocidad, siguiendo el 2, 
por lo que la mecha, tirada por ¿ste y obligada 
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á llevar su velocidad, se estira y adelgaza, sien- 
do cogida por el 3, de mayor ve ovidad que el 2, 
que vuelve á estirar y adelgazar la hebra, y así 
sucesivamente, teniendo cuidado, para que no se 
rompa la hebra, de que la diferencia de velocida- 
des entre dos pares consecutivos de cilindros sea 
muy pequeña, y además, cuando se vea que la 
hebra se debilita por un punto y tiende å rom- 
perse, unirla otra delgada hebra de lana que 
fortilique á la primera. Al salir de esta máqui- 
na pasa á una segunda de cilindros más proxi- 
mos, dispuesta como la primera, para continuar 
el estirado, luego ú una tercera, á una cuarta y á 
la quinta, que es la última, si es que antes de 
llegar á ella hose ha juzgado suficientemente 
delgula la hebra. 

En muchas fálwicas el torcido y desfieltrado 
se hace después de la operación anterior. 

En Inglaterra se hace uso de una pequeña 
máquina de estirar y destieltrar, que contiene una 
rueda ú cilindro de frotación, que lleva otro cilin- 
dro tirador de la mecha; detrás, en el contorno 
de la rueda, hay otro par de cilindros llamados 
de detrás, que marchan á mucha menor veloci- 
dad que los primeros; pero la parte esencial de 
la máquina es, que tanto en les cilindros de de- 
lante como en los de detrás, el cilindro inferior 
va más despacio que su correspondiente supe- 
rior, con lo que la hebra tiene que sufrir una 
fricción que produce el abrillantado y deslieltra- 
do; el hilo que sale del par de delante pasa á la 
mechera, que no es más que un carrete donde se 
devana el hilo, recubierto por un huso en forma 
de U invertida, por el que pasa y se estira antes 
de devanarse. 

De los estivadores pasa el hilo a las canillas, 
pero antes roza por delante de un delantal de 
cuero que tiene un movimiento transversal al- 
ternativo, en tanto que un pequeño cilindro gira 
oprimiendo la hebra contra el delantal, con lo 
que el hilo, ya muy delgado, se afina más, pero 
tomando cohesión, torcióndose y abrillantán- 
dose. 

Las hebras no deben pasar de 500 metros de 
longitud, y se procede al devanado en madejas, 
para lo cual los carretes son sustituidos por de- 
vanaderas, cuyo desarrollo es la unidad de longi- 
tud, y que con un contador van señalando el 
número de vueltas, cortando la hebra cuando ha 
marcado aquél la longitud deseada, lo que avisa 
un timbre movido por la devanadera, Este de- 
vanado tiene por objeto, aparte de afinar el hilo, 
comprobar su título ó número, que marca la re- 
lación entre la longitud de la madeja y su peso. 
La longitud quese toma por unidad es variable, 
pero puede decirse que no hay más que dos ti- 
pos: en las naciones ó países convenidos para la 
adopción del sistema métrico la unidad es el ki- 
lómetro de hebra y el número de hilo expresa el 
de kilómetros que entran en un kilogramo. Sin 
embargo, todavía no se ha desechado el sistema 
antiguo, y en muchas fábricas la unidad de lon- 

itud es 710 metros, que es el largo de una ma- 
eja, y entonces el número indica el de madejas 
por kilogramo. 

En Inglaterra la unidad de peso es la libra y 
la de longitud la yarda; la madeja de estambre 
ó lana peinada tiene 560 yardas, 

En la lana corta, después de lavada, se limpia 
á mano, se bate y engrasa como Ja lana larga, 

se carda con una máquina que recibe este nom- 

e, y que consta de una gran rueda llamada 
tambor ó volante, con púas en su llanta inclina- 
das en sentido contrario 4 su movimiento; va 
montada en una armadura y leva también mon- 
tados en la misma, pero con completa iwlepen- 
dencia, una serie de pares de cilindros llamados 
trabajadores, con púas en su superlicie inclinadas 
en sentido contrario á las del volante; la lana es 
primero recibida en mecha por un cilindro de 
púas que la lleva á una cinta sin fin con púas 
también, y la que deja la mecha en el primer par 
de cilindros trabajadores, de igual diámetro, pa- 
ra que produzcan el efecto del destieltrado; en- 
tre estos cilindros y el volante se hace la carda, 
pasando al par de cilindros siguiente y luego al 
otro, hasta legar al otro extremo del diámetro 
del volante, en me son cogidos por el erizo, cilin- 
dro-carda, armado de púas, que lleva la mecha ya 
unida bajo el cepillo de alambre, y de aquí pasa 
por un embudo $ colador á tres pares de cilin- 
dros acanalados, de los que sale para proceder á 
la operación del Milado en yrurso, q ue se hace, co- 
mo hemos explicado para la lana larga, en má- 
quinas muy semejantes á aquélla, Mamada Mull- 
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Jenny, y que llevan en unos carretones de movi- 
miento alternativo, huecos, que al acercarse á la 
máquina devanan el hilo torcido, y al alejarse 
estiran y tuercen, pasando despues á la ultima 
operación del hilado fino, yue se hace en máqui- 
nas semejantes, pero con dos rodillos estiradores 
solamente, que paralizan su movimiento dejando 
sujeta la hebra, mientras un carrillo la arrastra 
y estira hacia afuera de la máquina, y en tanto 
giran los husos para destorcer la mecha, volvién- 
dola á torcer cuando está tensa; hay que adver- 
tir que el urdimbre debe estar más torcido que 
la trama. y 

En el hilo de carda no se puede hacer el des- 
engrasado hasta después de tejido. 

Tejido. -Se lama tejido ù lelu å todo cuerpo 
flexible y elástico formado por hilos que se cru- 
zan de una manera regular, cualyuicra que sea 
la ley de este cruzamiento, dependiendo de esta 
ley la clase y nombre que recibe la tela. La par- 
te esencial para la fabricación de un tejido, cuan- 
do se tienen ya los hilos preparados, es el telar. 
La historia del telar se remonta å muchos siglos, 
y en un principio se reducía un telar á dos pies 
derechos que sostenían dos trenceras paralelas, 
una en la parte más alta y otra en la mås baja 
de los postes; se pasala á mano el hilo de urgin- 
bre, atando el cabo al listón superior y pasándo- 
le sucesivamente de uno á otro listón como para 
formar madeja, con los hilos muy unidos hasta 
cubrir el ancho de los listones, que era el máxi- 
mo de la tela, ó hasta llegar á la anchura que 
ésta debía tener; hecho esto se cogía el hilo de 
trama, se ataba en uno de los hilosextremos por 
la parte superior, y á mano se iba pasando á uno 
y otro lado de los hilos verticales, que se llaman 
urdimbre y van en el sentido de la longitud «le 
la tela, å la inversa de la trama, que va en el 
transversal; al llegar al otro extremo se pasaba 
de trecho en trecho una tablita por entre los hi- 
los, para empujar la trama hasta la parte supe: 
rior; se volvía á anudar el hilo de trama en el 
extremo del urdimbre y se repetía la operación, 
pero pasando en sentido contrario; esto es, los 
hilos de urdimbre que habían quedado atrás pa- 
saban ahora adelante, y viceversa. Esto tenía va- 
rios inconvenientos: 1. no poder dar telas de 
mayor longitud que la que separaba ambos lis- 
toues; 2.° tejido muy imperfecto y desigual, de 
mal aspecto y con las orillas anudadas; 3.2 tra- 
bajo muy lento y molesto; y 4.2 excesivamente 
costoso. 

Más tarde se aplicó la lanzadera, que facilita- 
ba el paso de la trama y abreviaba trabajo; des- 
pués se suprimieron los nudos de las orillas sin 
más que doblar el hilo para continuar el tejido; 
más tarde se montaron los hilos de urdimbre en 
dos bastidores distintos que llevaban el umno los 
hilos pares y los impares el otro, y estos basti- 
dores llamados perchadas, estando separados, 
abrían una calle al paso de la lanzadera, que, 
habiendo cruzado una vez por ella, se cerraba 
porel movimiento de los bastidores, cruzaba sus 
hilos y abría una nueva calle, por la que la lan- 
zadera volvía á pasar: como consecuencia de este 
adelanto, siguió el de la Zunzedera volante ú os- 
cilante, que llevando una canilla en su caja, dán- 
dole un impulso, pasaba de un lado á otro con 
rapidez, dejando en el hilo la tensión suficiente; 
y después vino el presentar el urdimbre arro- 
llado en un cilindro, que se iba desarrollando á 
medida que se hacía el tejido, en tanto que, és- 
te terminado, se arrollaba en otro cilindro, ha- 
ciendo así la tela continua, y ya de aquí han ido 
viniendo tados los perfeccionamientos que se co- 
nocen hoy en este arte. 

No es nuestro ánimo hablar aquí de los tela- 
res, que han de ocupar un Ingar preferente en el 
correspondiente lugar de esta obra (V. TELAR); 
pero para poder explicar los tejidos, es forzoso, 
además de las breves nociones apuntadas, hacer 
la detallada descripción de un telar, y al efecto 
escogeremos acaso cl más perfeccionado, el telar 
Jacquard, que toma su nombre del notable in- 
dustrial, fabricante de sombreros de paja, que lo 
inventó: se compone f fg. 2): 

1.2 Del armazón de encina, roble ó nogal, 
formado por largueros verticales AA y BB, la- 
mados gemelos ó montanirs, que llevan por la 
cara interior una ranura vertical r, unidos por 
sus cabeceras ó parte superior por un travesero 
CC ó carrete que leva en su frente dos espigas 
para sostener el batén bb: por la parte inferior, y 
ensanillada á caja y espiga en cola de milan, 
está la punta P, llamada tabla de coletes; va ta- 
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ladrada por dos cajas circulares dispuestas simé. 
tricamente en línea recta; encima de ésta, y al 
tercio de la altura total del telar, va la tubla de 
las agujas t, dispuesta como la anterior y sujeta 
verticalmente á los montantes del lado del ba- 
tán, é inmediatamente detrás, ó sea en el lado 
opuesto, la rejilla K, formada por cinco varillas 


Fig, 2.— Telar Jacquard 


de hierro, 1, 2, 3, 4, 5, horizontales, apoyadas en 
dos barras de hierro también, pero verticales. 

2.2 El estuche, cajade madera que encaja en- 
tre los barrotes de la rejilla (que no se ve en la 
figura) y presenta, frenteá una serie de agujeros 
que tiene la tabla de las agujas, un número de 
muelles en espiral, igual al de dichos agujeros, y 
que van sujetos al mismoestuche, Entre la plan- 
cha y la rejilla se colocan las agujas, alambres 
de acero que tienen un bucle ó anilla en uno de 
sus extremos, y otro en otro punto de su longi- 
tud, variable con la naturaleza del trabajo que 
tienen que hacer. Asimismo se emplean los gan- 
chos, también de acera, que los forma una aguja 
con un pequeño gancho en su parte superior, para 
prenderlos á la yrifu, y en el otro extremo es- 
tán también doblados en forma de corchete. 

3.2 ll varal es un bastidor suspendido de 
las piezas bb, para lo cual lleva dos tornillos pa- 
santes con sus tuercas de orejas mon, para quel 
oscile con libertad; en el medio del travesaño de 
cabeza, y en otro situado en el tercioinferior, Ile- 
va sujeta con tornillos una pieza DDD en forma 
de muelle, de acero, llamado serpeta; al extremo 
del bastidor está el betón, amado impropia- 
mente cilindro, EK; es una caja ó prisma rectan- 
gular, cuyas cuatro caras están cubiertas de agu- 
jeros, de tal modo dispuestos que, si se aplica 
una cualquiera de sus caras sobre la tabla de las 
agujas, se corresponden los agujeros de ambas; 
puede deslizar á lo largo del bastidor y girar al- 
rededor de un eje horizontal, á cuyo electo los 
cojinetes de este eje pueden deslizar lo largo de 
ranuras en el interior de los largueros, y están 
labrados en forma de tuerca, atravesados por lar- 
gos tornillos 7'7, que salen por la cabeza infe- 
rior de los largueros y terminan en anillos para 
permitir este movimiento. 

4. La gurra ú grifa es una caja de madera 
sin fondo ni tapa G, atravesada por cuchillos de 
metal ó madera u, u, u, en número igual al de 
líneas longitudinales de la tabla de coletes. El 
varal puede oscilar al mismo tiempo que la ga- 
rra resbala, subiendo ó bajando alternativamente 
bajo la acción de dos poleas que se mueven en 
ranuvas de las gemelas, para lo cual Jleva una 
pieza 11, fija con un tornillo y dos tuercas, para 
correrla donde convenga y fijarla en esta posi- 
ción; en su extremo lleva una ruedecilla que en- 
tra y resbala por la s del muelie DDD, 

El número de agujeros de la tablita de coletes 
y de cada cara del batán es el de 104, ilispmes; 
tos en cuatro filas horizontales de 26; y como á 
cada fila ó serie corresponde una clase dle agujas, 
se necesitarin de cuatro clases, que solo se dife- 
rencian en que el tirabuzón central, como hemos 
dicho, está en la primera serie superior junto al 
ojo, alejándose en las sucesivas hasta estar junto 
á la punta en la última, 

Toro el telar se coloca en una armadura de 
madera que lleva en la parte superior una polea, 
por la que pasa otra polea unida å la grifa, y en 
el eje de aquita hay otra polea de diámetro dos 
veces y melia mayor, con otra correa en sentido 
inverso de la primera, que desciende hasta el ex- 
tremo de un pedal, para hacer subir o bajar el 
aparato å voluntad; la carrera del Jacquard an- 
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menta ó disminuye en razón directa del diáme- 

tro de la primera polea que está sobre el aparato, 
» en razón inversa de la segunda, que correspon- 

de al pedal, y la fatiga del obrero por el esfuerzo 
ue tiene que hacer con el pic, en razón directa 
e la carrera del bastidor. . 

Para preparar el telar para que funcione, ope- 
ración á que se llama equipar Ó guarnecer, lo 
primero que hay que hacer es engullar, esto cs, 
armar las agujas, para lo que se coloca cada se- 
vie con la punta pasando por la tablita de cole- 
tes, el ojo apoyado en la rejilla y de modo que 
la primera serie tenga su tirabuzón central junto 
á la cabeza, la segunda un poco más desviada, 
más que ésta la tercera, y la cuarta con el tirabu- 
zón próximo á la punta; se pasa por cada seric 
de ojos una punta de París, para sujetarlos con 
auxilio de la rejilla, y por cula aguja un gancho. 
Después se escoleta, que es hacer pa a través 
de la tabla de coletes unos lazos de guita ó bra- 
mante, de cada uno de los cuales cuelga un cor- 
chete, y suspenderlos uno de cada gancho, con 
el corchete dispuesto á recibir el urdimbre. 

En esta disposición el aparato, las puntas de 
las agujas sobresaldrán de la tablita é irán á 
ajustarse en los agujeros del batán, cuando se 
apoya sobre el armazón; si al propio tiempo cae 
la grifa, los ganchos se desviarán por las cuchillas 
de aquélla volviendo á su posición vertical, y si 
la grifa sube los ganchitos de colgadero serán co- 
gidos por alguna de las cuchillas de la garra y 
elevados en su movimiento con ella; los ganchos 
á los que se les haya desviado de esta posición, 
colocándolos por un procedimiento muy sencillo 
entre dos euchillas, no serán cogidos por ningu- 
na, permanecerán quietos en su primitiva posi- 
ción, y no trabajarán. 

La manera de funcionar todo este mecanismo 
es bien sencilla, Apoyando el tejedor el pie so- 
bre el pedal, hace subir la grifa; al propio tiem- 
po se separa el batán, y al soltar el pedal cae la 
grifa y el batán se pone en contacto con la ta- 
blita; al mismo tiempo, cada vez que él se aleja, 
su cilindro da un cuarto de vuelta presentando 
una de sus caras á la tablilla; cuando el batán 
tiene todos sus agujeros al descubierto las agu- 
jas penetran en ellos conservando los ganchos 
sus posiciones, pero las que correspondan á agu- 
jeros tapados, las que en los correspondientes 
debían alojarse, son empujadas hacia dentro po- 
niendo en presión el muelle correspondiente del 
«stuche, y el gancho correspondiente no será co- 
gido por los cuchillos de la grifa; en el momento 
de separarse el batán el muelle reobra sobre la 
aguja, á la que vuelve á colocar en su posición 
normal. Para cubrir estos agujeros se emplean 
cartones picados de las dimensiones de una cara 
de batán, que forman por sus picaduras el dibu- 
jo que debe presentar la tela, y están unidos unos 
á otros por lazallas de bramante, de modo que 
forman cadena y se van colocando sucesivamen- 
te en las caras del batán, con lo que resulta que 
en cada oscilación penetrarán las agujas donde 
haya agujero, y no serán desviadas, y retrocede- 
rán cuando algunos estén tapados, las correspon- 
dientes á ellos, 

Para hacer el tejido se suspende de cada uno 
de los coletes una arcada, que no es más que un 
lazo de bramante lastrado con un plomo en la 
parte inferior para que esté tirante, y atraviesan 
una tabla horizontal llamada tabla de arcadas, 
con tantos agujeros como coletes hay, pudiendo 
pasa runa ó varias por cada agujero de la tabla de 
arcadas, constituyendo en este caso este conjun- 
to de arcadas lo que se llama cuerda; cada arca- 
da lleva en el medio un disco de vidrio, por don- 
de pasan uno ó varios hilos del urdimbre que 
viene de carretes verticales colocados en la parte 
posterior del telar, ó bien de un plegador, de mo- 
do que están estos hilos en posición horizontal; 
al hacer funcionar el telar las arcadas levantan 
los hilos, cuyos ganchos no se han desviado y no 
atacan á los desviados, con lo que se abre una 
calle transversal por la que, arrojando el tejedor 
la lanzadera, deja una pasada de trama, y repro- 
duciendo esta operación se va haciendo el tejido 
con los dibujos que marquen los cartones: en ca- 
da pasada el paño ya tejido avanza, atraído por 
an cilindro, la pequeña cantidad necesaria para 
dar la pasada siguiente. 

Lo difícil para el tejedor es leer los cartones, 
esto es, conocer el dibujo que han de dar por las 
picaduras que tienen ; para conseguir esto los 
cartones están cuadriculados, representando las 
líneas de la cuadrícula los hilos de trama y ur- 
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dimbre en igual número y disposición que han 
de tener en el tejido, así como úste ha de ser el 
número de agujeros del cartón si el tejido es sen- 
cillo, ó, en otro caso, el número de agujeros debe 
ser el de agujas que no deben desviarse; en estos 
cartones se llenan con tinta negra los cuadrados 
que representan el hilo de urdimbre que ha de 
elevarse para dejar paso ú la trama por debajo, 
y por lo tanto han de representar un agujero 
en el cartón. 

Para taladrar los cartones se usan patrones, que 
consisten en dos placas de palastro exactamente 
iguales y taladradas con los dibujos que han de 
presentar los cartones, y además con seis aguje- 
ros más, uno á cada costado, para entrar en los 
corchetes que lleva el cilindro para fijar el carton, 
y dos en cada borde superior é inferior para los 
hilos que han de formar la cadena: se coloca el 
cartón entre los dos patrones iguales, y todo so- 
bre un bastidor que deje hueco el espacio por 
debajo, y despuéscon un punzón, y á golpe de ma- 
zo, se abren los agujeros, que deben quedar sin 
rebaba alguna; pero como el patrón tiene todos 
los agujeros de la cuadrícula, y sólo hay que ta- 
ladrar algunos, se lleva hecho el dibujo en papel, 
como antes se ha dicho; se ajusta á la plancha 
con una regla y se taladran sólo los cnadros Ìle- 
nos que representan agujeros, y se tiene el pri- 
mer cartón; se corre el dibujo bajo la regla para 
presentar el segundo después de haber sustituí- 
do por otro el cartón intermedio, y se continúa 
así hasta tener completa la serie. 

Para formar la cadena de cartones deben és- 
tos guardar entre sí una distancia ó separación 
de 02,003 40,004; y para conseguirlo, sobre una 
tabla de 0m,20 de ancho y el largo que se quie- 
ra se fijan á escuadra puntas de París sin cabe- 
za, con un grueso igual á la distancia entre dos 
cartones, y de modo que entre cada cuatro quepa 
exactamente un cartón, y se colocan así tantos 
como guepan, procediendo después al cosido con 
bramante, haciendo que éste sea doble, para que 
haya más seguridad, y haciendo los nudos de mo- 
do que no puedan desunirse, 

En cuantoá su colocación enel Jacquard, si no 
son más que cuatro los que constituyen el dibu- 
jo se colocan en las cuatro caras del cilindro, 
sujetándolos con una aldabilla, y si es mayor el 
número se forma un rosario que se deja colgando, 
y se coloca un prisma de madera, cargando sobre 
él en la parte inferior, para que esté tirante; de- 
be tener exactamente la forma del cilindro, se 
le llama linterza, y suele levar tablitas salientes 
en sus dos extremos para que no se salga del ro- 
sario de cartones; esto si son más de ocho, pues 
si no llegan á este número se prescinde de la lin- 
terna, que no cabe; si el rosario es tan largo que 
no cabe en el telar se colocan tres linternas, dos 
girando alrededor de ejes fijos y la otra suspen- 
dida de modo que entre ésta y el cilindro formen 
un cuadrilátero tan aplanado verticalmente como 
sea necesario, 

Aparte de los cartones del rosario, se da ácada 
tejedor un juego de cartones iguales y en el mis- 
mo orden, pero sin picar, y sólo con los dibujos 
que aquéllos tienen, para que pueda guiarse por 
ellos en el trabajo. 

Vamos á dar una idea de las principales clases 
de tejidos que pueden fabricarse, ya con los tela- 
res antiguos más ó menos perfeccionados, ya con 
los modernos. 

Es el más sencillo de todos la armadura de 
tafetán, llamado también armadura de paño, 
bastando dos perchas ó bastidores en el telar, 
una que coge los hilos pares y otra los impares 
del urdimbre, que suben y bajan alternativa- 
mente y forman un tejido que puede variar de 
muchas maneras, pero siempre resultando más 
ó menos apretado, de hilos mas ó menos grue- 
sos; no puede ser un paño de gran cuerpo, 
pues cualquier punto de la tela que se examine 
nunca puede haber más de dos hilos superpues- 
tos cruzándose á ángulo recto; será un paño 
fino si los hilos lo son; para más grueso habrá 
que poner más gruesos, bien los hilos del urdim- 
bre, bien los de la trama ó ambos, ó bien ha- 
ciendo que en cada pase de lanzadera vaya un 
cierto número de hilos á formar la trama, pero 
en este caso resulta de una rigidez en sentido 
transversal que le hace impropio para el vesti- 
do. Debe emplearse la mejor urdimbre y bien re- 
torcida, y si el paño ha de ser liso, moteado 8 
de mil rayas, la trama y urdimbre han de en- 
trar en igual cantidad, para no alterar el efecto; 
el telar más conveniente es el de doble efecto 
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(V. TeLar), y á pesar de su sencillez se pueden 
obtener paños muy variados, bien doblando los 
pares del urdimbre, con lo que resultan las cote- 
linas, que generalmente tienen el urdimbre tor- 
cido alternativamente á derecha y á izquierda; 
contrapareando, es decir, repitiendo al trasboli- 
No, resulta el llamado grano de pólvora, que se 
puede hacer de dilerentes gruesos aumentando 
pases de trama después de cada repetición; en 
estos casos se necesitan hasta euatro y ocho per- 
chadas. Si alternan una trama fina con otra 
gruesa se obtienen los aterciopclados, que cuando 
la trama y el urdimbre son de colores dilerentes 
forman los atornusolados; cuando la trama grue- 
sa es demasiado difereute de la fina y del mismo 
color resulta el llamado terciopelo de lu reina. 

Los abrillantados llamados brilluntinas re- 
sultan de recargar en tres y en cinco el urdim- 
bre, con buena trama y tejido muy apretado; el 
paré formado por listas longitudinales ó trans- 
versales, y el diagonal por listas ollicuas real- 
zadas, se obtienen por la repetición de la trama 
con otra llamada brida, que pase por debajo de 
la tela donde ha de estar el realce. 

En las sergas el tejido le constituyen líneas 
diagonales, que se ejecutan alternando el cruza- 
miento de cada hilo de urdimbre con un pase 
de trama, y siempre siguiendo la misma ley y 
haciendo el tejido muy apretado; se necesitan 
al menos tres perchadas, obteniéndose así los 
cuchemires, y aumentado el número de percha- 
das se pueden obtener telas labradas de infini- 
tos dibujos, que se designan con un nombre que 
indica el número de perchadas empleado en su 
fabricación. 

Las levantinas son tejidos defeste género, en 
que las diagonales son de distintos anchos y con 
distinta separación; las diagonales se diferencian 
de las anteriores cn que los cruzamientos de la 
urdimbre sólo se repiten dos, tres ó cuatro pases 
de trama arriba óabajo, y pueden ser lisas ó la- 
bradas. 

En toda esta clase de tejidos hay, por lo me- 
nos, tres series de hilosen el urdimbre, cubrien- 
do cada pasada de trama una de dichas series, y 
corresponden ú esta clase de tejidos asargados 
los antiguos alezrines, ya en desuso, anascote y 
cúbicas, telas fuertes pero poco usadas, merinos, 
elasticolines, patenes y patencures, y también 
los cautícs, en que las diagonales cruzan de de- 
recha á izquierda y viceversa, 

Los satenes son de aspecto unido, liso y bri- 
llante, y esto procede de que el urdimbre cubre 
casi por completo la trama, necesitándose cinco 
perchadas al menos para su fabricación, siendo 
el satén tipo de ocho perchadas, resultando un 
paño sedoso en el que apenas se distingue el te- 
jido; los cartones para esta clase de tela se tra- 
zan como si fuese á hacerse con el revés hacia 
fuera, es decir, que si es de ocho perchadas, en 
que cada siete hilos de trama han de estar recu- 
biertos por uno de urdimbre, se puntea el car- 
tón con siete cuadros en blanco y uno taladra- 
do. En los satenes labrados se emplean más de 
ocho perchadas, agrupando los entrelazados se- 
gún los dibujos, y apretando más ó menos los 
hilos según el grano que debe tener el paño; pa- 
ra tejidos de mucho cuerpo flojos los hilos de 
la trama y urdimbre, y muy apretados para el te- 
jido fino, en el que, por lo tanto, entrará menos 
estambre que en aquél. 

Los paños listados se distinguen porque el te- 
jido forma listas paralelas, longitudinales, trans- 
versales ó diagonales, en relieve, fuera del color; 
para listas longitudinales la trama sirve unas 
veces únicamente para hacer el entretejido y 
otras cubre el hilo del urdimbre, formando así 
la lista en relieve 4 modo de brida que se marca 
por ambas caras. Los listados simples constan 
de 16 2 18 hilos si han de ser de buena calidad. 

El tejido de los paños moteados se consigue få- 
cilmente, para lo que se fija el número de hilos 
que ha de constituir el moteado;si, por ejemplo, 
para un tejido de 12 hilos son cinco para el 
moteado, se fijan los cinco hilos en el sitio que 
deben ocupar, y se coloca el primer hilo del 
moteado después del segundo que corresponde 
al tejido; el segundo del moteado después del 
cuarto del tejido; el tercero del moteado des- 
pués del sexto del tejido; el cuarto del moteado 
tras el octavo que es de tejido, y el quinto del 
moteado detrás del décimo del tejido, al que si- 
guen los dos últimos del tejido, quedando vacío 
el hueco de los segundos, cuartos, sextos, octa- 
vos y décimos hilos, bastando puntear estos hue- 
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sos en cada brida para que resulten en el tejido 
hecho con el telar Jacquard. 

Se llaman paños de dos caras los que por am- 
bos lados se pueden emplear como cara de vista, 
y para su fabricación se dobla la trama ó el ur- 
dimbre; cuando es éste el que ha de dar las ca- 
ras hay que emplear perchadas muy unidas para 
que resulte el tejido muy apretado. Hay que te- 
ner presento lo necesario que es ligar íntima- 
mento las dos telas que resulta que se tejen jun- 
tas, aun cuando para cada una se emplee siste- 
ma diferente, para lo que de tiempo en tiempo, 
esto es, cada centímetro ó cada 2 de tejido, se 
pasa un hilo de trama ó de urdimbre de unoá 
otro, sin lo que se presentarian bolsas de mal 
efecto, y harían además la tela de mucha menor 
duración. 

Los moskovas ó pilots son dos telas ligadas por 
hilos de urdimbre ocultos por el haz; la tela de 
la posterior es de trama gruesa, de tejido llojo, y 
el haz se teje en satén ó casimir; son tejidos di- 
fíciles de ejecutar por la dilerencia de tejidos 
tan notable, y se necesita dedicar á su fabrica- 
ción un especial cuidado y gran esmero. 

El castor afelpado es liso por el haz y å cua- 
dros por el envés; es también una tela doble 
como los pilotes. 

Sólo damos estos ligeros apuntes sobre el te- 
jido, dejando cuantos detalles sean necesarios 
para cuando hablemos de los tejidos en general. 
Y. Ternno. Ñ 

Balunado. — Es una operación que tiene por 
objeto dar mis cuerpo ó aumentar la fortaleza 
del tejido, disniinuir la conductibilidad calorí- 
fica para que puedan prestar el abrigo que de 
ellos se espera, sin que sufra cl tejido, y hacer- 
los impermeables al viento. Este resultado se 
obtiene comprimiendo las fibras ó los hilos del 
tejido, poniendo en un contacto más íntimo to- 
das sus partes, especialmente las hebras de la 
superficie, y á expensas de la extensión de ésta 
es únicamente como puede conseguirse; también 
se emplea esta operación para desengrasarlos ó 
quitarles las materias grasas que se han emplea- 
do en su fabricación. La época de hacer esta ope- 
ración es «listinta, según los países, fábricas, cla- 
se de tela que se fabrica y otra porción de cir- 
cunstancias; así, el célebre paño de Sedán se ba- 
tana inmediatamente después de tujido y antes 
de quitarle el aceite del hilado, pues A tejido 
se hace sin desengrasar, con lo que se aumenta 
la suavidad de la lana y está en mejores condi- 
ciones para recibir el tinte; en Normandía se 
empieza por desengrasar la tela y batanar des- 
pues, y en España se suelen prarticar ambas ope- 
vaciones á la vez, y en este caso se saponifican 
las grasas con una lejía para formar el jabón in- 
dispensable á esta operación y hacerlo con gran 
esmero para quitar toda mancha que pudiera 
presentarse ó cuerpo extraño que apareciera, El 

esengrasado se practicade ordinario impregnan- 
do el pañoen una agua arcillosa, ó mejor gredo- 
sa, bastante espesa, si se ha hecho el engrasado 
con aceite vegetal, y de una lejía ó disolución de 
un álcalí, el amoníaco ó la potasa generalmente, 
si se ha acudido al ácido oleico; se hace después 
pasar la tela por un par de cilindros laminado- 
res de madera bicn seca y nada resinosa, que 
aceleran la operación, que si se emplea un álca- 
li, carbonato de sosa, amoníaco, lejía de cenizas 
de carbón vegetal, ete., no dura más de veinte 
minutos, pero que si es el agua gredosa invierte 
muchas horas. 

Después de extraída la grasa, lo que se conoce 
en el olor y en el tacto, se procede al lavado del 
paño, que se consigne haciendo girar los rodi- 
llos que llevan la tela en una disolución alcalina 
ó de jabón, en el caso de haber empleado este 
sistema, ó en agua clara si era la arcilla la base 
del desengrasado, hasta que se halle completa. 
mente impregnada del agua de levigación, 
levándola después á otro laminador de madera, 
pero en que el cilindro inferior está algo acana- 
lado, para aumentar la adherencia; los cilindros 
están encerrados en una caja de madera bien 
calafateada y sólidamente ensamblada, que se 
cierra con dos puertecillas por el frente para que 
pase por una el paño y por otra el agua de le- 
vigación; próximo Á los costados de la caja hay 
unas cilindros verticales para regularizar la mar- 
cha del paño y que no se rompa; en el fondo hay 
una compuerta ó valvula para dejar salir las 
aguas sucias: el último lavado se hace con agua 
clara. También se puede hacer el desengrasado 
sumergiendo el paño en agna corriente durante 
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algunas horas, y así hemos visto practicarlo en 
alguna fábrica de Cuenca; esto es necesario so- 
bre todo para los paños teñidos. En Inglaterra se 
acostumbra en algunos puntos, para desengrasar, 
meter el paño en estiércol de cerdo, lo que, entre 
otros, lleva el inconveniente de que la fermenta- 
ción que se produce en las materias fecales pue- 
de alterar los tejidos. 

El batanado propiamente dicho se hace com- 
binando la acción mecánica prolongada y encr- 
gica, ayudada por una disolución alcalina ó jabo- 
nosa que suaviza las fibras y facilita su aproxi- 
mación, obrando además como muelle para im- 
pedir que los golpes ó la presión alteren el te- 
jido; además, tanto la acción química como la 
mecánica, se transforman en parte en calor, que 
no siendo excesivo facilita la operación; ahora, 
lo que hay que prevenir es que este desarrollo 
de calor no pase de cierto límite, porque podría 
producir la combustión más ó menos parcial de 
las fibras ó ser causa de fermentaciones que al- 
terasen las fibras del tejido. 

De muy antiguo se vienen empleando para 
esta operación unos aparatos llamados bultenes 
(véase), y los hay de dos tipos diferentes; el ba- 
tán le forman una caja de madera de grandes 
dimensiones, ó más bien una habitación recu- 
bierta de madera desde un metro ó metro y medio 
å partir del suelo, que también está revestido de 
madera de roble, redondeados los ángulos, sin 
saliente alguno, en la que se vierte la disolución 
jabonosa en cantidad suficiente para recubrir 
todo el paño que en ella se coloca, y con fuerte 
cimentación; en uno de sus frentes hay una rue- 
da de álabes, de madera también y de todo el 
ancho de la caja, movida generalmente por una 
caída de agua ó una corriente: unos bocartes ó 
mazos montados en fuertes vigas van entre dos 
sistemas de guías, que permiten un movimiento 
vertical á los bocartes, que á su vez llevan frente 
á la rueda un diente saliente ó sobarrbo, que es co- 
gido por la rueda, y en su movimiento elevado 
hasta que le abandona el álabe, que cae por su 
peso sobre la tela, para que éste no se destroce; 
no es conveniente que todos los mazos caigan á 
la vez, y al efecto los álabes de la rueda no cogen 
toda la llanta, sino sólo un espacio igual al an- 
cho del sobarbo, y los álabes de cada bocarte es- 
tán en radios diferentes, de modo que en una 
vuelta completa de la rueda se originan con re- 
gularidad los golpes de todos los mazos; cada 
zona de la rueda lleva cuatro ó cinco álalies, que 
representan otros tantos golpes del mazo corres- 
pondiente, 

Los batanes introducidos por los holandeses 
en Francia difieren algo del descrito, pues los 
mazos están montados en un mango, de modo 

ue forman verdadero martillo, enyo mango está 
Bjo por el cabo å un eje horizontal; son elevados 
también por una rueda de álabes; su cabeza es 
redondeada y el sobarbo está revestido de chapa 
de hierro. 

Los vicios de que adolece este sistema son in- 
negables; su forma es siempre la misma, cual- 
quiera que sea el trabajo que hayan de hacer y 
la clase de paño que deban hatanar;obran siem- 
pre con la misma velocidad y con una presión 
sensiblemente constante; se desarrolla á veces 
un calor excesivo, y otras veces no puede soste- 
nerse la temperatura conveniente; no hay regu- 
lador, y por lo tanto, para saber cómo marcha la 
operación, hay que sacar el paño de tiempo en 
tiempo y medir la pieza para saber lo que se ha 
reducido, con lo que resultan pérdidas de tiem- 
po y fuerza y de calor; se va å ciegas, y todo es- 
tá fiado á la práctica del maestro ú oficial que 
vigila la operación, que de suyo es larga y peno- 
sa; además exige mucho local de fuerte construc- 
ción, con reparaciones frecuentes y grandes gas- 
tos dle conservación, con un ruido sumamente 
molesto, y por lo tanto no puede estar en las 
proximidades de barrios habitados, A fin de re- 
mediar, corregir ó disminuir estos inconvenien- 
tes se han ideado nuevos sistemas de batanes, ó 
más bien máquinas de batanar, 

La máquina Hall es un verdadero laminador: 
consta de un hastidor de hierro que lleva cuatro 
cilindros laminadores horizontales en dos pare- 
jas, por los cuales debe pasar sucesivamente la 
tela; delante de estos dos trenes hay dos Jami- 
nadores de eje vertical de forma de cubeta, y que 
Yan colocados á uno y otro lado de los primeros, 
á una distancia entre sus superficies igual al an- 
cho del paño como ha de quedar; los cojinetes 
de los cilindros horizontales superiores pueden 
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aproximarse ó separarse de los que tienen debajo, 
ara lo cual lleva la máquina mentada una pa. 
anca del segundo género, con el brazo de la po- 
tencia sumamente largo, y en él un pesón que 
puede correr por el brazo para graduar la presión 
que debe darse å los cilindros; al mismo tienpo 
esta presión se transmite á los cilindros vertica. 
les por otras dos palancas verticales también, con 
su eje en la parte inferior, á las que un peso co- 
locado en una cadena que une las de los dos la- 
dos tiende á aproximarla, y por tanto los cojine. 
tes de los cilindros verticales á ellas unidos; un 
eje horizontal lleva una polea loca y otra de 
transmisión, un volante y una rueda dentada 
que comunica su movimiento á los cilindros ho. 
rizontales, al mismo tiempo que el volante obra 
como regulador y que en las poleas puede colo- 
carse una correa que transmita la acción del ár- 
bol motor. Para batanar con esta máquina se 
desdobla la pieza de paño, se pasa por entre los 
dos juegos de cilindros, cosiendo las dos extre- 
midades para formar una cinta continua, y se 
pone en movimiento la máquina, graduando la 
presión, ú cuyo electo la palanca lleva divisiones 
que representan presiones correspondientes á la 
colocación del pesón; el paño es arrastrado, su- 
friendo el cilindrada que le comprime en el 
sentido longitudinal, por los laminadores, y en 
el transversal por los barriletes verticales. Esta 
máquina evita los inconvenientes indicarlos, no 
hay en ella ni choques, ni pérdida de calor, ni 
inseguridad en la marcha de la operación, no 
hay que perder tiempo en pararla, ocupa poco 
sitio y utiliza la fuerza de cualquier motor, 

Se le han puesto los inconvenientes de que 
apretaba demasiado el tejido, y por lo tanto re- 
sultaba el paño muy caro, con otros de tan ri- 
díenla importancia como éstos, que más pudie- 
ran clasificarse entre las ventajas. 

Valler y Lacroix han construído otra máqui- 
na que renne condiciones especiales, y en que los 
paños que de ellas salen tienen un batanado bas- 
tante regular en todos sentidos. Consta de un 
bastidor AAA de fundición, cerrado como una 
caja (véase el dibujo esquemático de la fig. 3, 
que representa una sección transversal de la má. 


Fig. 3. ~ Batán Valler y Lacroiz 


quina), en la que van el cilindro maestro C, y 
otros tres cilindros de menor diámetro D, cuyos 
cojinetes pueden declinar en ranuras practicadas 
en los costados de la caja, transmitiendo su mo- 
vimiento á las cremalleras E, que engranan con 
los piñones F, unidos á un pequeña cilindro ca- 
da uno, especie de freno, sobre que cargan las 
palancas G, que Ievan un pesón 4, que pasa y 
desliza sobre ellas, para graduar la fuerza de pre- 
sión y difienltar el movimiento de las cremalle- 
Tas; una caja de madera ó hierro, JJ, puede gi- 
rar alrededor de un eje horizontal J, y en Ja 
abertura inferior se presenta una tabla L, con 
lo que se forma un conducto de abertura varia- 
ble, pero que tiende á estar cerrado por un peso 
P, que obrando sobre una palanca Af, atrae á la 
biela R, que tira de la caja 75; otro cilindro X 
de apoyo del paño, un manguito Q ó caja cerra- 
da por sus cuatro caras laterales, y un anillo- 
guía S, completan con los pies 3 de la máquina, 
torlo el sistema; doblada la pieza de paño que 
hay que batanar, como se muestra en X en el 
fondo del bastidor, se empieza por hacerla pasar 
por el anillo ó guía S, se la apoya en el cilindro 
NV, pasa despues por el manguito Q, luego apò- 
yase en el cilindro G, y, oprimida por los D, 
entra en la caja /./, y al salir, se unen las dos ex- 
tremidades con un cosido, de modo que forme 
cinta sin fin;un árbol motor pone en movimien- 
to el árbol G, y éste le comunica å los D por un 
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sistema de ruedas dentadas, y lastrando conve- 
nientemente las palancas G, por la posición que 
en ella se da å los pesones 27, empieza á fun- 
cionar la máquina tirando del paño en el senti- 
do que marca la flecha 7’; la caja /JL, cuya boca 
J está oprimiendo al paño, impide que éste sal- 

a, y Se va doblando dentro de la caja, hasta que 
ña presión que sobre la tapa ejerce la aglomera- 
ción en el interior le permite que empiece á sa- 
lir y á doblarse otra vez, como se ve en R; cuan- 
do la presión excede de la que ejercen las palan- 
cas G se elevan los rodillos D, dejando mayor es- 
pacio al paso de la tela: cou esta máquina se ba- 
tana el paño en el sentido de su longitud por la 
JIL, y en el de su anchura por los rodillos € y 
D; las tablas ó costados de la caja ZJ, así como 
los costados de la caja 4.44, están acanalados 
con la forma que han de tomar en sus dobleces 
las orillas del paño, para que éste quede bien 
doblado y no se arrugue, entorpeciendo el movi- 
miento. , 

Esta máquina se diferencia esencialmente de 
la del sistema Hall en que automáticamente 
puede cambiar la distancia de los cilindros la- 
minadores cuando la aglomeración de la tela ó 
una imperfección cualquiera hacen que el es- 
fuerzo que ejerce exceda del límite que se ha 
fijado por la presión de las palancas sobre sus 
rodillos respectivos; además, los cilindros D es- 
tán ligeramente acanalados en el sentido longi- 
tudinal ó de sus generatrices, lo que da al paño 
un aspecto y condiciones especiales, que han re- 
sultado más ventajosas que las que resultan del 
laminado ordinario, y dicho se está que hau des- 
aparecido los graves inconvenientes de la per- 
cusión de Jos antiguos batanes. 

Todas estas máquinas se conocen con el nom- 
bre genérico de aparatos mecánicos y rentadoras, 
no diferenciándose esencialmente unos de otros 
más que en detalles que hacen que ambos apa- 
ratos se complementen, y con ellos se han for- 
mado trenes de batanar, que se componen de or- 
dinario de dos aparatos mecánicos y de una ren- 
tadora. 

Hace pocos años se ha ideado un nuevo pro- 
cedimiento que se aparta por completo de los 
sistemas de rotación de los aparatos mecánicos, 

ue se conoce con el nombre de su autor León 
Quidet: este procedimiento consiste en hacer que 
el baño desengrasudor pase repetidas veces á 
través de los tejidos, empleando la presión del 
aire comprimido ó la aspiración por el vacío; 
las piezas de paño, al salir engrasadas del telar, 
se arrollan á cilindros taladrados en toda su su- 
perficie lateral, de longitud y diámetro en rela- 
ción con el paño que han de llevar, los que van 
montados en cojinetes de modo que se les pue- 
da separar de ellos cuando convenga para intro- 
ducirlos en el baño de desengrasar; el eje es un 
tubo que se le hace comunicar con una bomba 
de compresión y aspiración; cuando el cilindro 
está cargado en el baño se hace obrar la bomba 
como de aspiración y produce un vacío relativo 
en el interior del cilindro, vacío que va ocupan- 
do el líquido del haño, que no tiene más remedio 
que pasar á través de las mallas del paño; antes 
que el cilindro esté ocupado por completo, con 
objeto de que el baño no llegue á la bomba, se ha- 
ce funcionar ésta en sentido contrario ó como má- 
quina de compresión, cambiando el juego de las 
válvulas, é inyectando en el interior del cilin- 
dro el aire del exterior hace salir el baño del ci- 
lindro, bien atravesando de nuevo el tejido, ó 
bien por una válvula que lleva el cilindro y que 
se abre de dentro hacia fuera; se repite por dos 
O tres veces esta operación, con lo que se consi- 
gue el completo desengrasado; en ocasiones, en 
Jugar de un solo baño se emplean dos; el proce- 
dimiento Quidet es sumamente rápido, pues bas- 
tan treinta minutos para limpiar una pieza en- 
grasada con aceite de oliva, ó una hora á lo más 
si el engrasado se hubiera hecho con otros acei- 
tes. 

Como se ve éste no es un verdadero batanado, 
y así podrá servir cuando al tejido se le quiera 
conservar la textura y consistencia con que salió 
del telar, ó cuando no admita el cilindrado, pues 
en otro caso, sin perjuicio de aplicar el procedi- 
miento para desengrasar, habrá que levar des- 
pués las piezas de paño á los cilindros ó å las 
rentadoras, 

Peinado del paño. - Sea del baño de desen- 
grasar, sea del telar ó batán, salen los paños con 
los cabos de las fibras que quedan al exterior por 
ambas caras, y que se llama pelo, porque, con 
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efecto, tiene la apariencia del vello, completa- 
mente en desorden, y hay que proceder después 
å la operación del peinado, que consiste en sacar 
al exterior toda esta pelusa y colocarla con igual- 
dad por las superficies, cubriendo y resguar- 
dando el tejido, de manera que formen una capa 
homogénea de igual altura, operación muy deli- 
cada que hay que practicar con algún esmero, 
para que no se rompan las fibras y resulte un 
paño pelado ó con calvas. Para practicar esta 
operación se usaban antes las cardenchas ó erizos 
de cardo, por lo que adquirieron gran precio; 
pero la operación no se practicaba bien por la 
debilidad de las púas, que se rompían fácilmente, 
y se procedió á la construcción de cardenchas de 
alambre, que bien de forma de piña como las na- 
turales, bien planas con cepillos, ó de cualquiera 
otra forma, constan de una serie de púas de alam- 
bre más ó menos fino, de hierro ó acero, armadas 
en una tabla óen un mango que se llama pal- 
mar; los ganchos ó púas han de ser tales que, 
con fuerza suficiente para levantar el pelo, no 
puedan nunca romper los pelos del tejido, 

La operación de peinar puede hacerse á mano 
ó á máquina; en el primer caso, estando bien ti- 
rante el paño, se pasa repetidas veces la carden- 
cha en diferentes sentidos para ir sacando el ve- 
llo, terminando siempre con un pase en sentido 
longitudinal. Claro es que hoy que la maquina- 
vía ha adelantado tanto y que están reconocidas 
sus inmensas ventajas, el trabajo á mano queda 
muy restrigido y se hace ya en las fíbricas por 
medivs mecánicos esta operación, en la que hay 
que advertir que, para facilitarla y dar más re- 
sistencia å las fibras, ha de hacerse mojando Ja 
tela repetidas veces y combinanilo la operación 
esta, que se llama también carduzar, palmar y 
perchar, con el tundido, de que después hablare- 
mos. 

La máquina Douglas fué la primera empleada 
en esta operación; y aun cuando después haya 
sufrido algunas modificaciones, es la que en prin- 
cipio subsiste; la constituyen un bastidor forma- 
do de dos costados de hierro fijos al suelo é inva- 
riablemente unidos por traviesas, de modo que 
dejen una separación mayor que el mayor ancho 
de los paños que hay que peinar; un eje horizon- 
tal lleva dos poleas, loca y motriz, que por una 
correa toman el movimiento de un motor cual- 
quiera; en este eje va una serie de paletas ó ra- 
dios, sobre los que, formando acanaladuras, se 
fijan bandas de palastro ondulado, y en los huecos 
ó acanaladuras entrantes se fijan los cepillos, que 
están formados por unos bastidores de barras que 
se arman y desarman fácilmente, y en que los 
largneros llevan, el superior, una acanaladura en 
forma de media caña para apoyar las cardenchas, 
cuyos dientes pasan por una ranura del otro lar- 
guero, oprimiendo los traveseros fuertemente las 
cardenchas por medio de tornillos con tuercas 
de orejas; estos cepillos se colocan apoyados en 
las canales del cilindro y sujetos con unas cha- 
petas por sus extremos, formando, así armado, 
una sola cardencha cilíndrica constituida por 16 
cepillos, según sus generatrices; tres rodillos de 
madera, “del mismo largo que el cilíndro, pero de 
menor diámetro, hay además en el bastidor: uno 
en la parte inferior del bastidor, hacia el medio 
«le sus costados y junto al pie; otro en la parte 
más alta; estos son los estiradores; y otro, tensor, 
próximo al cilindro; los estiradores tienen una 
ranura longitudinal, en la que van unas mandí- 
bulas ó garras de hierro, que son unas barras que 
cogen el extremo del paño, y quese oprimen con 
tornillos ó mejor con un manguito de presión. 
Se arrolla el paño en el rodillo inlerior, pasa apo- 
yándose en el tensor, y sesujeta al superior; cada 
uno de los estiradores termina en una rueda có- 
nica que puede engranar con otra correspondien- 
te de un eje vertical, movido por el eje del tam- 
bor, pero de modo que solo uno de los estirado- 
res puerla ser arrastrado por el eje vertical, para 
lo que éste, por medio de una palanca de horqui- 
lla, puede subir ó bajar para hacere) engrane, y 
cambiar la dirección del movimiento de los roti- 
llos: el cilindro lleva movimiento inverso al de 
aquéllos, y en cuanto al tensor sólo se mueve por 
la acción del paño: en rambio puede, por medio 
de una palanca, aproximarse más ó menos al ci- 
lindro, y no tiene otro oficio quo presentar la 
tela å las cardenchas en la posición conveniente, 
Si estando arrollado e) paño al rodillo inferior y 
sujeto en el superior se hace funcionar la máqui- 
na haciendo el engralgue con el rodillo superior, 
éste tirará de la tela, que irá arrollándose en él, 
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y pasará sobre la cardencha, que le irá peinando 
sin destrozar la tela; se continua así hasta que ha 
llegado todo el paño al rodillo superior, en cuyo 
nioniento la máquina, automáticamente, por la 
tensión de aquél, suelta un trinquete que desen- 
grana el rodillo superior y empieza á funcionar 
el inferior como antes lo hacía aquél, ó en senti- 
do contrario; cambia también la dirección del 
movimiento del rodillo, y para que pueda hacer- 
se el peinado, en vez de un solo bastidor de car- 
denchas en cada ranura, lleva dos con las incli- 
naciones opuestas, de modo que en cada pasada 
sólo obra uno de los dos bastidores; unos frenos 
unidos á los estiradores regulan el movimiento 
de éstos. 

Las cardenchas que en esta máquina se em- 
plean son las naturales que produce la planta 
conocida con los nombres de Dipsacus prullosun, 
Vipsacus sativus, Dipsacus silvestris, Cardo de Ve- 
nus, Cardo de balanero, Cardo de cardar, Labio de 
Venus y Lechuga de Venus, planta bienal de Eu- 
ropa; una sola pieza de paño invierte unas 1500 
cabezas ó cardenchas, siendo así que cada pie no 
da más que siete ú ocho, razón por la que, como 
hemos dicho, se han procurado sustituir por las 
cardenchas artificiales, que no han dudo toda- 
vía todo e] resultado que de ellas se esperaba, 

También se han construído máquinas, sin re- 
sultados prácticos, en que se pretendía hacer el 
cardado por discos planos, que por un movimien- 
to circular obraban sobre la tela; otras uniendo 
la acción del vapor å la de la máquina, á cuyo 
efecto corrían unos tubos de vapor taladrados á 
todo lo largo de la carlenchas; pero ninguna 
que sepamos ha prevalecido hasta ahora. 

Tundido, - Este tiene por objeto afeitar el 
paño, esto es, cortar el vello á la altura necesa- 
ria para que presente una capa unida, uniforme 
y homogenea y le dé el aspecto con que se vende 
en el comercio; á esta operación se le Mama tam- 
bién cortado, y se hace á máquina, siendo muchas 
las que se han inventado; pero generalmente, ó 
eu principio, la tela marcha, bien entre dos pares 
de cilindros, bien conducida por estiradores, y 
hacia el medio gira con gran velocidad otro ci- 
lindro, que es el afeitador, formado de cuchillas 
helizoidales perfectamente afiladas, que obran- 
do sobre la superficie del paño producen un ver- 
dadero afeitado, saltando el vello bajo forma de 
pelusa y dejando la tela con um aspecto suma- 
mente agradable; el cilindro afeitador se qone 
próximo á un estirador, para que encuentre al- 
guna resistencia, ó bien próximo á una cama ó 
colchón cubierto de muelles que presten la sufi- 
ciente fuerza; es operación muy delicada, que 
puede inutilizar una pieza de paño si no se hace 
con grandes precauciones y por operarios enten- 
didos. Entre Jas máquinas más usadas citare- 
mos la de Lewis y Dair, mal llamada también 
de Collier. Consiste en una fuerte armadura que 
lleva dos cilindros estirados con sus rnedas de 
trinquete, en los cuales se arrolla el paño pasan- 
do de uno á otro por un movimiento muy lento, 
que les transmite una rueda movida por un tor- 
nillo sin fin, de un eje que å su vez arrastra un 
tambor, al que se arrolla una cuerda sin fin que 
pasa por dos poleas situadas en un plano nor- 
mal á la rueda ya descrita, y que comprende en- 
tre sí todo el ancho del paño. Un carrillo que 
corre transversalmente al paño, marchando sobre 
unos rieles, consta de dos partes: la inferiorque 
Meva el bastidor del carrillo y dos hojas ó cu- 
chillas fijas, muy afiladas la una y la otra, que 
no es más que una cama con muelles formados 
por láminas de acero, sujetas por un extremo á 
la plancha; su objeto es hacer que descanse en 
ellas el paño para el corte; esta parte del carri- 
Mo está dehajo de la tela y corre transversal- 
mente å elia; la otra parte marcha sobre la tela, 
y la forman un cilindro armado con cuchillas 
triangulares muy afiladas, y quese mueve por la 
cuerda de que antes hemos hablado, que pasa 
dando una vuelta por una polea montada en el 
mismo eje del cilindro para cortar; se empieza 
por levar el carrillo hacia atrás á una de las ori- 
las de la tela, poner en movimiento la polea 
motriz de la cuerda y hacer avanzar el carrillo 
con gran lentitud hasta llegar á la otra orilla, 
para volver atrás, en tanto que la tela va tam- 
bién avanzando lentamente; así se hace el corte 
en sentido transversal, 

Davis ha ideado otra máquina para cortar en 
sentido longitudinal, y no difiere más que en 
que el carrillo marcha en el sentido de la tela, 
que se va arrollando detrás de él, en un cilin- 
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dro colocado en el plano del movimiento; en 
que éste hay que producirle en el carrillo por 
una correa sin fin; en que el cilindro comprende 
todo el ancho del paño y tiene mayor número 
de euchillas, y en algunos detalles de disposi- 
ción. 

Otras máquinas se han ideado para este obje- 
to, entre ellas la de Abraham Poupart, de Se- 
dán, de la que no hablaremos en este lugar, pues 
le ocupa mejor en otro artículo. Y. TUNDI- 
DORA, 

Para que el tundido sea perfecto hay que re- 
petir la operación varias veces y cambiar de má- 
quina, y se emplea simultáneamente con el pei- 
nado; después de éste se mete enel agua la tela, 
se tunde, se vuelve á peinar, etc., repitiendola 
hasta cinco ó seis veces en paños ordinarios y 
muchas más en los finos; después de la primera 
agua se suelen dar dos cortes por el derecho y 
uno por el revés, á fin de quitarle la borra del 
batin y limpiarle; después todos los cortes se 
hacen por el derecho en paños de una sola cara, 
y simultánea ó sucesivamente por ambos lados 
en los paños de dos caras; desde la segunda agua 
en adelante se continúan dando dos cortes por 
la cava, ó por cada una de ellas si tiene dos, 
hasta la quinta agua, que es la última, y después 
de ésta se dan todavía hasta 30 cortes algunas 
veces; debe llegarse con ellos lo más cerca posi- 
ble del tejido, pero no tanto que se vea el cru- 
zado. 

Prensado. - Después de estas operaciones hay 
que proceder á la del prensado, en la que se so- 
mete el paño á una temperatura algo más alta y 
á una gran presión, para sentar el pelo de la su- 
perficie y darle el brillo deseado; generalmente 
se hace esto colocando las piezas de paño dobla- 
das entre unos cartones muy fuertes y lisos que 
se calientan con planchas de hierro, bien huecas, 
á modo de las llamadas de vapor, y por cuyo in- 
terior se hace circular aquél, bien macizas, á las 
que se da directamente una calda en el horno; 
entre los cartones y la placa caliente se coloca 
una tabla gruesa para que venga encima otra 
pieza de paño, y tras ésta otra en Ja misma for- 
ma hasta obtener una pila lo mayor posible, 
pero que quepa en la prensa hidráulica, que la 
somete á una presión de 200 toneladas cuando 
menos; también se puede hacer el planchado con 
un martillo-pilón de vapor ó eléctrico; con este 
planchado adquiere un lustre ó brillo de mal as- 
pecto y escasa duración, que para hacerle des- 
aparecer se le da nn baño de vapor, para lo cual 
se le coloca formando dobleces sobre una mesa y 
pasando á la mitad de la pila que así se forma 
un tubo taladrado en toda su snperficie, para de- 
jar pasar el vapor; la mesa tiene una prensa de 
tornillos que sujeta al paño en esta posición, y 
entonces y después de cubrir todo con una frane- 
la, se deja escapar el vapor qne atraviesa todos 
los dobleces y humedece la tela. En Iiglaterra 
se sigue otro procedimiento, aplicando un apa- 
rato debido & Hirst, que consiste en un artesón 
de madera ó hierro, en el que va montado sobre 
un eje horizontal un cilindro de duelas rectas de 
madera, que se encajan una en otra á ranuras y 
lengiictas, sujetándose por unos cinchos de hie- 
rro, con lo que se forma un cilindro hueco de 
4m,30 de diámetro por 2 metros al menos de 
longitud, montado sobre un eje horizontal, que 
gira dentro de unos cojinetes situados en dos 
bordes opuestos del artesón, cuyas otras dos pa- 
redes son algo inclinadas, y en el que se sumer- 
je la mitad inferior del cilindro; encima va mon- 
tado, á modo de laminador, otro rodillo,de made- 
ra también, que oprime al primero, peroen que la 
separación de ambos puede cambiar, á cuyo efec- 
to la presión se hace por una palanca con un peso 
en la forma que ya hemos explicado en una de las 
máquinas que van descritas; una rueda exterior 
montada sobre el eje del cilindro, y movida por 
un tornillo sin fin, que toma su movimiento por 
medio de poleas y correas del aparato motor, 
hace que el cilindro gire lentamente; un tubo en 
comunicación con un generador de vapor lega 
al fondo de la artesa; al lado de ésta se pone un 
hanquillo con el paño doblado; se fija el extre- 
mo de éste al cilindro, y con el artesón lleno casi 
de agna se pone en movimiento el cilindro; el 
paño se va arrollando á él con alguna presión, y 
enando está ya toda la pieza en el cilindro se la 
envuelve en un lienzo blanco y se deja llegar el 
vapor, que pone el agua á 100”, y se continúa la 
operación por espacio de ocho ó diez horas, al 
cabo de cuyo tiempo se da por terminada; el pa- 
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so alternativo del agua caliente al aire frío es, 
según Hirst, el que produce el deslustrado; se 
saca despues el agua por una llave que hay en el 
fondo, se cierra la entrada del vapor y se Mena 
la artesa de agua fría, continuando el movi- 
miento de rotación del cilindro por espacio de 
veinticuatro horas, con lo que adyuiere el lustre 
fino que debe tener el paño, Después se peina el 

ño con cardenchas viejas ó desgastadas á mo- 
do de cepillos, å las que se llama mortejos. 

Enramado. — Falta todavía secar el paño y 
rectificar sus dimensiones para que no haya 
irregularidades, y para esto se coloca al aire li- 
bre, en tendederos formados cada uno por dos 
perchas ó pies derechos verticales, terminados 
superiormente por una traviesa, y junto al suelo 
por otra, llamadas haos, guarnecidas de abetes ó 
pequeñas escarpias; el paño se tiende de una á 
otra traviesa por el ovillo, de modo que se tien- 
da en sentido transversal, y se sube ó baja al 
bao superior sujetándole con clavos que pene- 
tran en agujeros correspondientes de los mon- 
tantes; este sistema puede perfeccionarse fijando 
el bao por medio de un tornillo sin fin en la po- 
sición conveniente, y, en cuanto å la longitud, 
tendiéndole por rodillos verticales colocados á 
un lado de los montantes, à la parte de afuera 
del secadero; en cada tendedero se colocan dos 
piezas, una por cada lado; se deja secar al aire 
libre, ó bien haciendo pasar una corriente de va- 
por, 

Apresto. - Muchos paños, antes de sufrir la 
operación anterior, reciben el apresto, sumer- 
giéndolos en baños con preparaciones diversas, 
en que las gomas forman generalmente la hase, 
para darles consistencia aparente, que es lo que 
constituye el apresto, ó bien para promover en 
ellos determinadas propiedades; los aprestos 
pueden ser secos ó húmedos, dándose los prime- 
ros por presión y bajo la acción del calor, y en 
ellos puede entrar el prensado que hemos expli- 
cado antes, y los húmedos, por inmersión en el 
baño que constituye el apresto. 

Blangueo. — Consiste en lavar las telas para 
hacer desaparecer las manchas que pudieran te- 
ner, y hay que empezar por hacer desaparecer el 
apresto si le hay, metiendolas en un baño de 
carbonato de sosa á 5% de concentración Beau- 
mé y 35 de temperatura por espacio de 25'; se 
saca después y se lava con jabón, quitando todas 
las manchas, lavando de nuevo con carbonato 
de sosa, y despuésen agua clara tibia: esto si han 
de ir teñidas de colores claros: pero para los obs- 
curos no hace falta el blanqueo que se hace por 
medio de lo que se lama azufrado, que no es 
más que hacer que reciban los paños los vapores 
de ácido sulfuroso que resultan de la combus- 
tión del azufre: se hace colgando los tejidos de 
listones colocados junto al techo de grandes cá- 
maras de 6 metros al menos de elevación por otro 
tanto de lado; las cámaras se cierran herméti- 
camente, habiendo colocado antes en el suelo 
barreños donde se desprende el gas, pero es me- 
jor que esto preparar disoluciones del ácido sul- 
furoso en agua, donde se lavan y dejan reposar 
las telas hasta que se ha conseguido la completa 
decoloración. 

Bauneville preconiza el siguiente procedimien- 
to para la regeneración de los baños de blanqueo: 
se forma una disolución al 1 por 100 de bromo, 
y en ella y en frío se vierte otra, al 1 por 100 tam- 
bién. de sosa cáustica 435” de concentración Beau- 
mé, ó el equivalente de otro álcali cualquiera; 
se sumerge el paño en esta disolución hasta que 
se decolora, lavándole después con agua acidu- 
lada y por último en agua clara, Este haño que- 
da agotado ó es inerte al cabo de un cierto vú- 
mero de operaciones, y se procede entonces 4 su 
regeneración, añadiendo el 1 por 100 de ácido 
sulfúrico ó nítrico, que pone en libertad el bro- 
mo, y sosa cáustica para reproducir el hipobhro- 
mito iúdico; vertiendo ácido hidrofluosilícico se 
forma el fuosilirato de sosa insoluble, que se se- 
para por decantación, con lo que desaparecen del 
baño los sulfatos ó nitratos que hubieran podido 
formarse. Si en este estado se colocan dos elec- 
trodos de carhón en relación con los dos palos de 
una pila, un elemento Daniell ó Bunssen, el oxí- 
geng se renueva constantemente por la regene- 
ración del ácido hipobromoso, y el baño queda 
en disposición de servir nuevamente. 

Teñidto, Y. TINTE. 

Tejidos en colores, — Cuando el tejido ha de te- 
ner dibujos pueden ser éstos estampados (V. TE- 
JIDO), ó bien hecho el dibujo con hilos de diver- 
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| sos colores; en este caso se colocan los carretes 
ya teñidos, en forma tal, que al tejerlos respon- 
' dan å los dibujos que se pretenden obtener, y que 
; estarán marcados en colores en los cartones que 
se entregan al oficia) tejedor, no diferenciándose 
por lo demás, el tejido en nada de cuanto lleva: 
mos dicho, niás que aquí hay que tener presente 
la diferencia del ¡unto y la del color en la colo- 
cación de las hebras y en la de los cartones. 

Con frecuencia hay que avivar ó restaurar los 
paños que por malas condiciones del almacén de 
la filrica ó por otra causa han perdido su buen 
aspecto, ó bien resultan con negro ó con rojo 
nmy pálido, que es preciso hacer desaparecer; al 
electo, se comienza por hacer hervir en agua cla. 
ra, en cantidad suficiente y dentro de una caldera 
de cobre, palo de Campeche en menudos pedazos, 

colocado en un saquito de tela clara; la canti- 
dad de la disolución ha de ser tal que quepa en 
ella Ja pieza de paño que se trata de avivar, Se 
lava antes el paño en agua caliente, y húmedo 
todavía se introduce en la caldera de palo tle Cam- 
pecho, donde se hace hervir por espacio de media 
iora; se Je saca del baño, se añaden å éste de 54 
10 gramos de sulfato ferroso, y se agita con una 
varilla para facilitar la disolución, con lo que el 
líquido adquirirá el color negro, y en este estado 
se vuelve á introducir el paño, dejándole hervir 
en él durante otra media hora, después de lo cual 
se saca, escurre y deja enfriar, lavándole en agua 
clara, con lo que adquiere toda su viveza, 

En lugar de este baño puede usarse otro, que 


es el que da el negro de Sedán, compuesto de 
zumaque, palo de Campeche y caparrosa verde 4 
partes ignales, en cantidad suficiente de agua, 6 
bien el del negro D'Elbeuf, que consta de: " 


Caparrosa verde, . . . ... 16,25 
Idem azul. ......... 1025) 
ZAMAQUCe oo aaa a a a a 20,25 100,00 
Palo de Campeche.. .... 40,50 
Leño amarillo. ... .... 6,75) 


Se entiende que estas cantidades son en peso, 
y disueltas en cantidad suficiente de agua. Para 
más detalles en algunos puntos, pueden verse los 
diferentes artículos que tienen más ó menos re- 
lación con el presente. 


- Paño pr HOLANDA. — Bot, Nombre vulgar 
con que los jardineros suelen designar una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las cesalpiniiceas, y cuya de- 
nominación sistemática es Poinsettia pulcherri» 
ma Grahn. 


PAÑOL (del fr. pan): m. Mar. Cualquiera de 
los compartimientos que se hacen å proa y á popa 
en la bodega y alojamiento del buque, donde se 
pone el bizcocho, la aguada, la pólvora, ete. 


Mandan que á la despensa no lamen sino 
PAÑOL, y que los remeros de popa se nombren 
espalderes. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


PAÑOLERO: m. Mar. Guarda encargado de la 
custodia y colocación de pertrechos en los paño- 
les, que recibe á veces diferentes calificativos 
por el objeto especial á que están destinados, 
como pañalero de proa ó del contramacstre, cuan- 
do cuida de los pertrechos de éste; del condesta- 
ble ó-del Santa. Bárbara al encargado de la vigi- 
lancia y arreglo de Ja pólvora y de todos los efec- 
tos del condestable, ete. 

PAÑOLETA: f. Especie de medio pañuelo, ó pa- 
ñuelo triangular, que usan las mujeres al cuello 
y que no Jes pasa de la cintura, 

= PASOLETA: fig. Parte de terreno abierto y 
dilatado, pero todavía algo distante, compren- 
dida en la especie de triángulo que suelen for- 
mar aparentemente dos montañas vecinas y la 
línea remota del horizonte. 

PAÑOLÓN: m. MANTÉN. 

PAÑOSA: f. fam. Capa de paño. 

PAÑOSO, SA (del lat. pannósns): adj. Dícese 
de la persona asquerosa y vestida de remiendos 
y arambeles. 

PAÑUELO (d. de pafin): m. Pedazo de tela 
cuadrado y de nna sola pieza, con guarnición ó 
fleco ó sin ella. Las hay de hilo, algodón, seda ó 
lana y sirven para diferentes usos. 

... este género (la muselina) no sólo se gasta 
en vueltas, PAÑUELOS. manteletas y delanta- 
les. sino también en deshabillés, polonesas, 


batas y baqueros; etc. 
JOVELLANOS. 
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—PañvueLo: El que sirve y se usa para lim- 
iarse el sudor y las narices. Generalmente es de 
hilo ó de algodón; pero los hay de seda, de pita, 
ete., y las mujeres suelen llevarlos guarnecidos 
de encajes. 


Pa RUELOS entrefinos de algodón desta Corte 


a real y medio. 
7 Pragmática de tasas de 1680, 


Un holandés PAÑUELO, 
Húmedo en azahares, ventilaba, 
Y del rostro las moscas arredraba, 
JacisTO POLO DE MEDINA. 


— PAÉUELO DE BOLSILLO, Ó DE LA MANO: PA- 
Svrno; el que sirve y se usa para limpiarse el 
sudor y las narices, 

PÁO: Geog. V. SANTA Maria DE PAO. 


- Páo: Geog. Río de la sección Guzmán Blan- 
co, Venezuela; nace en la serranía del Interior, 
y unido al Guárico desagua en el Orinoco. II Río 
ilel est. Carabobo, Venezuela; nace en la serranía 
de Nirgua, y, pasando por la e. del Páo, desagua 
en el Portuguesa. || Río de la sección Barcelona, 
Venezuela; nace en las Mesas, cerca de la pobla- 
ción de su nombre, y unido á otros ríos desagua 
en el Orinoco, frente å Muitaco. I| Tres ríos en la 
sección Guayana, Venezuela, que afhuyen al Ori- 
noco; el primero nace en la serranía de Juragua, 
el segundo en la de Pocoma y Paragua, y el terce- 
ro en la de Puyuyamú. I Altura de la serranía de 
Tocoma y Paragua, en la sección Guayana, Ve- 
nezuela, à 418 m. sobree] nivel del mar. | Muni- 
cipio del dist. Miranda, sección Barcelona, Vene- 
zucla, con 158 casas y 1021 habits., distribuídos 
entre la pob. cab. y siete caseríos, Produce este 
municip. maíz, caña de azúcar, yuca, frijoles, 
arroz, plátanos, ñames, mapueyes y otras ver- 
duras, y su temperatura es cálida y sana. | Pue- 
blo cab. del municipio, sit. en una pequeña 
mesa á orillas del río Catuche, cerca del río Páo, 
con 66 casas y 311 habits. Distíngnese este 
pueblo con el nombre de Páo de Barcelona, para 
diferenciarlo de las otras poblaciones que jlevan 
en Venezuela el mismo nombre. || Dist. de la 
sección Cojedes, Venezuela, compuesto de los 
municips. Concepción del Páo, San Juan y San 
Antonio de Monagas, cuya población es de 20029 
habits. en 2742 casas, ln este territorio se co- 
nocen algunas minas; las hay de yeso en las sie- 
rras de Pacaragua y Jiramuto; de petróleo en el 
territorio de Giíices, y de otras materias. I} Ciu- 
dad cap. del dist. de su nombre, sit. á las 9° 35" 
50” lat, N. y 0* 58” 50” long. O. del meridiano 
de Caracas, á 208 m. sobre el nivel del mar, 
sobre una'sabana alta, circundada de cerritos 
cubiertos de paja y cerca del río del mismo nom- 
bre. Su temperatura media es de 239 C, y la má- 
xima de 34. Consta de 282 casas y 1887 habi- 
tantes, Aunque no se sabe å punto fijo la época 
de su fundación por haberse perdido los libros 
de su archivo durante la guerra de la indepen- 
dencia, se cree que Mé fundada por misioneros 
Capuchinos, que por temporadas iban desde San 
Carlos á predicar el Evangelio en el interior de 
aquellas llanuras. Se cree por los libros existen- 
tes en su iglesia que su erección en parroquia 
eclesiástica tuvo Ingar por los años de 1690 á 
1694. Por el año de 1804 era ya una población 
de 5565 habits. en toda su jurisdicción. Anti- 
guamente se llamó San Juan Bautista del Páo. 


Pao D'ASSUCAR: Geog. Lugar cap. de mu- 
hicipio, comarca de Paulo Affonso, est. de Ala- 
goas, Brasil, sit. al O, de Marceio, en la orilla 
izq. del São Francisco. Arrozales y cría de gana- 
dos; preparación de pieles; elaboración de que- 
sos. 


| ~ PAO D'ÁSSUCAR ó PAN DE AZÚCAR: Geog. 
Nombre común en el Brasil á varias rocas de for- 
ma cónica. La más conocida cs la roca de grani- 
to, desnuda de toda vegetación, que se alza ante 
la entrada occidental de la bahía de Río de Ja- 
neiro en una península separada de la de la ca- 
Pital por la bahía de Botafogo. 


—Páo DE ZARATE: Geog. Altura de la serra- 
nía del Interior, en la sección Guzmán Blanco, 
Venezuela, á 1597 m. sobre el nivel del mar. 

. PAOAY: frog. Pueblo de la prov. de Ilocos 
Norte, Luzón, Filipinas; 12122 habits. Sit. cer- 
ca del mar, al S.O. de Batac. 

PAOLA: Geog, V. PAULA. 


PAOLI: Grog, Aldea del condado de Chester, 
est. de Pensylvania, Est. Unidos, sit. al0.N.O, 


PAOL 


de Filadelfia, en el f. c. de esta c. á Láncaster, 
Campo de batalla en la época de la independen- 
cia, donde en septiembre de 1777 los ingleses, 
superiores en número, pasaron á cuchillo á los 
americanos, cuando éstos habían ya depuesto 
las armas. Un monumento recuerda esta ma- 
fanza, 


= PAoL! (JACINTO): Biog. Jefe corso. N. en 
Bastia en 1702. M. en Nápoles en 1768. Estudió 
en el continente Medicina y Bellas Letras, y lue- 
go tonió parte en la sublevación general de su 
país contra los genoveses, cuya dominación se 
hacía de cada día más insufrible, Allí se distin- 
guió por su valor y por su elocuencia arrebata- 
dora. Al reanudarse las hostilidades fué nom- 
brado general, y en una Asamblea de la nación 
preparó las bases de una Constitución que se 
promulgó en 1733. En dicha Constitución se pro- 
ponía: 1.9, la separación definitiva de Córcega y de 
Génova; 2.9, la creación de primados con derecho 
de acuñar moneda en su nombre; 3.9, la organiza- 
ción de la Justicia y de las Asambleas políticas. 
Habiendo los genoveses conseguido el apoyo de 
Francia, Paoli trató á sus adversarios con la ma- 
yor humanidad. En 1739 Majllebois atacó de 
nuevo á los nacionales y les obligó á ceder en 
una resistencia inútil. Paoli se rindió y convino 
con el gencral que los jefes principales se aleja- 
rían por de pronto de Córcega. En su consecuen- 
cia, 22 de ellos se embarcaron para Italia. Paoli 
se retiró á Nápoles, donde se le confió el mando 
de un regimiento, 


— Paor (PASCUAL): Biog. Jefe y legislador de 
los corsos. N. en Morosaglia en 1726. M. cerca 
de Londres en 1807. Su madre le educó en me- 
dio del estruendo de las armas; así es que la in- 
trepidez y el heroísmo que demostraron sus com- 
patriotas fueron los primeros elementos de su 
enseñanza. Ingresó Paolien la Escuela Militar en 
Nápoles, y al desarrollar su elevada inteligencia 
hizo concebir la esperanza de que sería el futuro 
libertador de su patria. Paoli llegó á Córcega 
en 1755 precedido de gran reputación. Poseía 
un juicio sólido, golpe de vista seguro y pro- 
fundo conocimiento de los hombres. Nombra- 
do general, se negó Á admitir por compañero 
á Manuel Matra, que esperaba esta distinción 
por muchos motivos, y desde aquel momento tu- 
vo en él un enemigo irreconciliable que sólo es- 
peraba ocasión para demostrarle su enojo. Esta 
se presentó con motivo de negarse Paoli 4indu)- 
tar á algunos culpables, razón por la que varios 
corsos influyentes aconsejaron a Matra que dis- 
putara el mando å Paoli con las armas. Estalló 
con este motivo una sublevación, y los rebeldes 
obtuvieron al principio algunas ventajas, lle- 
gando å sitiar á Paoli en un convento; pero la 
legada de un grupo de montañeses le salvó, y 
Matra murió en el combate. En seguida volvió 
Paoli las armas contra los genoveses, que habían 
acudido en auxilio de Matra, y, con el carácter de 
guerrero y legislador, estableció reformas civiles 
y políticas, al mismo tiempo que impulsaba las 
operaciones de la guerra. A medida que los geno- 
veses eran expulsados de una localidad se resta- 
blecía el orden, imperaba la ley, amparaba Paoli 
la propiedad y arrancaba las personas á la arbi- 
trariedad de un comisario muchas veces codicioso 
y brutal. Tuvo la gloria de enseñar á Europa que 
el orden más perfecto es compatible con la de- 
mocracia más amplia. El poder Legislativo esta- 
ha en las manos del pueblo y el Ejecutivo en las 
del general. Todo individuo domiciliado en el 
territorio libertado era elector y debía elegir el 
podestá, los jueces de la comunidad y los re- 
presentantes que debían concurrir á la consulta 
central. Esta Asamblea conferia á todas las an- 
tovidades sus respectivos poderes. La adminis- 
tración de justicia estaba confiada á los padres 
de cada comunidad y á un alto tribunal de tres 
individuos para los asuntos de cierta importan- 
cia. Paoli se esforzó por organizar con prontitud 
la justicia. por dar unidad a las fuerzas naciona- 
les, por crear en Cortes, centro de la isla, una Uni- 
versidad para los estudios secundarios, y por do- 
tar de escuelas primarias å las comunidades, Es- 
ta constitución dió pronto felices resultados; por- 
que además de la mejora de costumbres del in- 
terior, Córcega empezó á llamar la atención de 
los escritores y de los Gabinetes europeos. En 
1759 los genoveses trataron de sembrar la dis- 
cordia en la isla, pero todas sus tentativas fune- 
ron inútiles, y la República tuvo que sufrir una 
derrota moral con la llegada de un enviado pon- 
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tificio para arreglar los asuntos eclesiásticos. Do 
1764 å 1768 introdujo Paoli varias mejoras en el 
iuterior, como fábricas de pólvora y de armas, é 
imprentas; hizo acuñar moneda, explotar varias 
minas de plomo y desmontar grandes extensio- 
nes de terreno. En 1767 la marina se cubrió de 
gloria con la toma de la isla de Capraja, á pesar 
de todos los esfuerzos de la escuadra genovesa. 
Al saber un año después que los genoveses, des- 
confiando de poder conservar sus posesiones, ha- 
bían cedido á Francia sus derechos á la isla de 
Córcega, protestó Paoli con energía, hizo un Ila- 
mamiento á Europa y convocó á todos Jos corsos 
que pudieran tomar las armas. Los franceses, á 
las órdenes del conde de Vaux, tomaron posicio- 
nes importantes y obligaron á Paoli á embarcar- 
se en una fragata inglesa. Por todas partes reci- 
bió testimonios de estimación y simpatía. Jo- 
sé II y el gran duque Leopoldo le hicieron un 
recibimiento cariñoso, Alfieri le dedicó una tra: 
gedia y la aristocracia inglesa le abrió sus salo- 
nes. Así que estalló la revolución de 1789 envió 
á sus amigos á solicitar de la Asamblea Nacional 
el régimen político establecido en Córcega duran- 
te su generalato, y con el apoyo de algunos dipu- 
tados se publicó el decreto, por el cual se decla- 
raba á Cúrcega parte integrante de Vrancia. El 
ilustre proscripto fué lamado, la Asamblea Je 
felicitó con entusiasmo, Luis XVI Je demostró 
su admiración, y los corsos le recibieron con trans- 
portes de alegría, nombrándole también presi- 
ente de la Administración de departamento, 
La marcha de la revolución le alejó poco á poco 
del partido democrático, y en 1792 fué ohjeto 
de varios ataques por parte de algunos diputa- 
dos de Córcega, que le acusaban de tratar scere- 
tamente con los ingleses. La desgraciada expe- 
dición de Cerdeña hizo sospechoso á Paoli, con- 
tra el cual se enviaron tres comisarios; pero éste 
y sus adictos se separaron de Francia y releva- 
ron á las tropas del juramento de fidelidad para 
con los enviados de la Convención. Paoli se pnso 
en relaciones con Nelson, y, expulsados los fran- 
ceses, ofreció la soberanía de la isla á Jorge IH, 
que seapresuró á nombrar un virrey. Paco des- 
pués se trasladó á Londres en virtud de una in- 
vitación del rey, y allí renovó su amistad con 
Shéridan y otros jefes de la oposición. El adve- 
nimiento de Napoleón al Consulado fué un día 
de felicidad para el pobre desterrado, el cual 
predijo su advenimiento al trono imperial. 


PAOLIA (de Paoli, n. pr.): f Paleont. Género 
de la familia protofásmidos, sección ortopteroi- 
deos, subclase paleodictiópteros, clase insectos, 
tipo artrópodos. Las especies del género Paolía 
tienen las alas de tamaño variablo, largas y es- 
trechas; ramas de las nerviaciones fuertemente 
ramificadas, extendiéndose según la longitud, de 
modo que las ramas externomedianas no ocupan 
sino una pequeña parte del borde inferior, sin 
nerviaciones intercalares, Son estos fósiles del 
carhonífero de la América septentrional (Mlinois, 
Indiana, Pensilvania), de donde se conocen cna- 
tro especies, de las cuales es la más importante 
por sn frecuencia la Paolía vetusta. 


PAOMBONG: Geog. Pueblo de la prov. de Bu- 
lacán, Luzón, Filipinas; 8177 habits. Sit. cerca 
de Calumpid y Mololos, en terreno anegadizo 
por los muchos esteros que en él hay. 


PAONAPOYA: Geog. Río del Malabar, India. 
Nace al N.O. de las mesetas de los Nilguiris, 
corre hacia el N., tuerce hacia el O. por un des- 
filadero de rocas. y luego hacia el S.O, á traves 
del valle de Ochterlony y el dist. de Malabar, 
formando nna serie de pintorescas cascadas; pasa 
por Nilambur y Arikod, vuelve hacia el O. y 
S.O. y desagua en el Mar de Arahia por Beipur, 
puerto de Calient; 150 kms. de curso. 


PAONES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Al- 
mazán, prov. de Soria, dióc. de Sigitenza; 313 
habits. Sit. cerca de Cabreriza y Galapagares, 
Terreno llano en su mayor parte; cereales, hor- 
talizas y legumbres 


PAONG-LAONG 6 PUNG-LUNG: Geon. Cordi- 
Mera de la Indo-China en la prov. de Tenasse- 
rim de la Birmania, entre los dists. de Chueg- 
yin y de Salun y entre el Sittang y el Bilin; 
1220 m, de alt. máxima en el monte llamado 
Tsa-ka-la. 

PAONI: Cecg. E. del dist. de Bandara, pro- 
vincia de Nagpur, Provincias Centrales, India, 
sit. en la confinencia del Maru con el Uaina 
Ganga, rama del Pranita; 10 000 habits. 
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PAOPA, PAPPA-DUNG ó PUPPA: Geog. Mon- 
taña y volcán apagado de la Birmania, en vo 
contrafuerte occidental del Pegú Yoma, al E. 
del Irauadi y al S.E. de Pagan; 914 m. de alt. 


- -FU 6 TSING-YUEN-SIEN: Geog. Ciu- 
dad enp. de las prov, de Pe-chi-li, China, situa- 
da al S. O. de Pekín, á orillas del Fu-ho; 150000 
habits. Es residencia oficial del virrey de Pe- 
chi-li, que vive frecuentemente en Tien-tsin. 


PAPA (del lat. pápa; del gr. ráras, padre ve- 
nerable): m. Sumo pontífice romano, vicario de 
Cristo, sucesor de san Pedro en el gobierno uni- 
versal de la Iglesia católica, de la cual es cabe- 
za visible, y padre universal de todos los fieles. 


Mas metiéndose el PAPA de por medio, 
Al Consejo de Nápoles de Estado , 
Redujo el pleito, dando un sabio medio 
Con que quedó Rugero apaciguado: etc. 

Tirso DE MOLINA. 


».. Quien á éste y á aquél hace buena causa, 
coopera en la de ambos, En Italia, más queen 
otra parte, es menester esta atención de los Pa- 
PAS. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... sería absurdo no conceder al principe 
temporal, en las funciones sujetas å su potes- 
tad, la plenitud de su jurisdicción que tiene el 
PaPa en las cosas de la Iglesia: etc. 

JOVELLANOS, 


= PAra prov. And. PAPÁ. 


- Pava: Dro. can, Hay divergencia entre los 
autores con respecto å la etimología de la pala- 
bra Pepa: dicen unos que es una voz griega que 
significa entusiasmo ó cose admirable; sostienen 
otros que la palabra es griega, pero que sólo sig- 
nilica paler patrum (padre de los padres); y por 
último, sostienen otros, entre los cuales se halla 
Barbosa, que Papa quiere decir el mayor de to- 
dos. El nombre no se ha dado siempre privati- 
vamente á los sucesores de San Pedro, pues está 
probado que también se daba antiguamente á 
todos los obispos. Según el Padre Tomasino, 
este título y los de Santidad, Santo Padre y Cá- 
tedra Apostólica, no se dieron al Pontífice ro- 
mano hasta principios del siglo x. Además de 
los nombres indicados, se dan al Papa los títulos 
de Sumo Pontífice, Pontífice máximo, Santísimo 
y Beatísimo, Obispo de la Iglesia romana, Obis- 
po de los obispos, Vicario de Cristo y otros va- 
rios. Daule los canonistas toros estos titulas, no 
sólo como señal de veneración y respeto, sino co- 
mo títulos reales de autoridad, por razón del 
primado y de la eminencia de la silla apostóli- 
ca; mas los Papas, siguiendo la costumbre de 
San Gregorio VII, que, desechando todos estos 
títulos honoríficos por humildad, no quiso to- 
mar más que el de siervo de los siervos de Dias, 
emplean éste en sus rescriptos hasta el punto de 
que, si no se hallase en la actualidad esta ins- 
cripción en una bula, se tendría como falsa. Los 
griegos, por espacio de mucho tiempo, llamaron y 
llaman al Papa patriarca de Occidente. Para 
mayor claridad de la exposición se dividirá este 
articulo en cinco partes, en las cuales se trata- 
rá sucesivamente de) primado pontificio, de sus 
derechos y prerrogativas, de su infalibilidad, de 
la forma de la elección del romano Pontílice, y 
del poder temporal. 

I Primado pontificio. — Jesucristo, cabeza in- 
violable y suprema de toda la Iglesia, dejó al 
fronte de ella una cabeza visible que, como vica- 
rio suyo, la rigiese y gobernase, á Cuyo carga, en 
razón á tener el primer lugar, se le da el nombre 
de primado, 

l primado de San Pedro, y de los Pontifices 
sus sucesores, no lo es sólo de honor, sino de ju- 
risdicción. Esta proposición es de fe, y romo tal 
fué definida por los concilios ecuménicos, Jesu- 
cristo concedió å San Pedro el primado de juris- 
dicción, según aparece por modo claro y termi- 
nante en la divina relación, Reliere el Evangelio 
de San Mateo, cap. I, vers. 41 y siguientes, que 
Andrés, hermano de Simón, manifestó á éste que 
habían visto al Mesías, y que le presentó á Je- 
sís, quien teniéndole á su presencia le dijo: «Tú 
eres Simón, y tú te llamarás Cefas $ Pedro.» 
Dice también el texto sagrado que, hallándose 
reunidos los Apóstoles, preguntó Jesús: «¿Quién 
dicen los hombres que soy yo?» y habiéndole con- 
testado que unos decían que era Juan Bautista, 

` otros que Elías y otros que Jeremías ó uno de 
los profetas, les volvió á interrogar: «¿Vos outem 
guem me esse licitis?p á cuya pregunta contestó 


PAPA 


Pedro: «Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo;» y en- 
tonces Jesús Je dijo: «lienaventurado eres, Si- 
món, hijo de Juan, porque no te lo reveló carne 
hi sangre, sino mi Padre que está en Jos cielos; 
y yo te digo que tu es Petrus, el super hane pe- 


tram edificabo Ecclesiam meam, el porte inferi 


non præralcbunt adrersus eam, Et tibi dabo cla- 
vesregni celorum, El quodcumque liguveris super 
terram, erit ligatum ct in cœlis; et quodcumque 
solveris super lerram, erit solutum el in cælis 
(Math., cap. XVI, v. 13 y sigs.). 

Estas metafóricas palabras expresan con toda 
claridad la suprema y plena autoridad que ha- 
bía de conferirse å Pedro; pues entregándole las 
llaves, símbolo de autoridad y de dominio, le 
constituye además en fundamento de su iglesia 
y le da la potestad de atar y desatar, y de ab- 
solver y condenar, En el capítulo XXI del Evan- 

zelio de San Juan vemos que el divino Maestro, 

Sespuis de su gloriosa resurrección, se presentó 
en varias ocasiones å sus discípulos, y en una de 
ellas, que tuvo lugar en ocasión de estar éstos 
paseando, dijo Jesús á Simón Pedro, cuando 
éste y sus compañeros se hallaban ya al lado del 
Señor: «Simon Juannis: diligis me plus his?» 
Pedro le contestó: «Lticon, domine, fu seis quia 
amo te,» y entonces Jesús le dijo: «Pasce eyuos 
meos.» La misma pregunta le hizo por segunda 
vez, y dió igual contestación, á la que siguió la 
repetición de las palabras citadas; pero después 
de hacerle igual pregunta por tercera vez, y 
dada la contestación, Jesucristo le dijo: «Pasce 
oves meas.» No puede haber duda de qne las pa- 
labras ovejas y corderos se usan para expresar á 
todos los fieles, puesto que Jesús se llamó repe- 
tidas veces pastor á sí mismo y rebaño á la Igle- 
sia, 

Estos y otros varios textos, además de las cir- 
cunstancias especiales de Pedro, que sin ser de 
mayor virtud que los demás Apóstoles, ni ama- 
do especialmente por Jesús, ni mayor en edad, 
obtuvo la preferencia de ver el primero á Cristo 
resucitado, de confirmar en la fe å los Apóstoles, 
de proponer al que halía de ocupar el sitio des- 
amparado por la traición de Judas, de predicar 
el primero el Evangelio á los judíos y gentiles, 
y algunas otras, demuestran que tuvo la prima- 
cía de jurisdicción sobre todos los demás. Tal 
ha sido siempre la creencia de la Iglesia, y á 
ella y á la revelación se ha atenido el concilio 
Vaticano al definir esta verdad en los términos 
siguientes: <Si alguno, pues, dijere qne el bien- 
aventurado Pedro no ha sido constituído por 
Cristo Nuestro Señor yríncipe de todos los A pós- 
toles y cabeza visible de toda la Iglesia militan- 
te; ó que del mismo Jesucristo Señor Nuestro 
no recibió directa ni indirectamente el primado 
de verdadera y propia jurisdicción, sino el ho- 
nor únicamente, sea excomulgado. » 

Recibido por San Pedro el primado de juris- 
dicción fué transmitido á sus sucesores, consti- 
tuyendo de este modo el Papa un individuo que 
vive permanente, y que existirá mientras dure 
la Iglesia, ó sea hasta Ja consumación de los si- 
glos. San Pedro estableció definitivamente su 
silla en Roma, dando origen al episcopado ro- 
mano, ó sea á que en los romanos Pontifices sub- 
sista el primado concedido per el mismo Jesu- 
cristo á la caheza visible de la Iglesia y su repre- 
sentante en la Tierra. 

Por todas estas consideraciones el concilio 
Vaticano definió estas verdades del modo si- 
guiente: «Si alguno, pues, dijere que no es de 
Institución del mismo Jesucristo, ó de derecho 
divino, el que el bienaventurado Pedro tenga 
sucesores perpetuos en el primado sobre toda la 
Iglesia; ó que el romano Pontífice no es e) s- 
cesor del bienaventurado Pedro en el mismo pri- 
mado, sea excomulgado. p 

El concilio de Florencia, in decreto unionis, 
consignó lo que sigue: «Definimos que la Santa 
Apostólica Sede y el ramano Pontífice poseen 
el primado en todo el orbe, y queel mismo Pon- 
tífice romano es el sucesor del bienaventurado 
Pedro, príncipe de los Apóstoles, y el verdadero 
vicario de Cristo y cabeza de torda la Iglesia, pa- 
dre y doctor de “todos los cristianos, y que al 
mismo, en la persona del bienaventurado Pedro, 
fué dada por Nuestro Señor Jesucristo potestad 
plena de apacentar, regir y gobernar Ja Iglesia 
universal; como se contiene también en las ac- 
tas de los concilios ecuménicos y en los sagra- 
dos cánones. » 

El concilio Vaticano reproduce la definición 
del concilio de Florencia, añadiendo en seguida; 
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«Enseñamos, por taulo, l declaramos que la 
Iglesia romana posee por disposición del Señor 
el principado de la potestad ordinaria sobre to- 
das las demás, y que esta potestad de jurisdic- 
ción del romano Pontítice, la cual es verdade. 
ramente episcopal, es inmediata; y por consi. 
guiente, que å ella están ligados por deber de 
subordinación jerárquica y de verdadera obe- 
diencia los pastores de cualquier rito y digni- 
dad, y los feles todos y cada uno, no sólo en 
las cosas pertenccientes á la fe y las costumbres, 
sino también á la disciplina y gobierno de la 
Iglesia defendida por todo el orbe; de modo que 
mantenida la unidad con el romano Pontífice, 
tanto de comunión como de profesión de la 
misma fe, la Iglesia de Cristo sea un solo reba- 
ño bajo un solo pastor supremo. Esta es doctri- 
na de verdad católica, que nadie juede abando- 
nar sin detrimento de su fe y sin comprometer 
su salvación. » 

Como consecuencia de esta misma doctrina, el 
mismo concilio Vaticano dió la definición dog- 
mática siguiente: «Si alguno dijere, por tanto, 
que el romano Pontífice tiene únicamente el 
cargo de inspección y dirección, pero no plena y 
suprema potestad de jurisdicción sobre la Igle- 
sia universal, no sólo en las cosas relativas á la 
fe y costumbres, sino también en las de disci- 
plina y gobierno de la Iglesia difundida por to- 
do el orbe; ó que únicamente posee la parte prin- 
cipal de esta potestad suprema, pero no toda la 
plenitud de la misma; ó que esta potestad del 
romano Pontífice no es ordinaria € inmediata 
sobre todas y cada una de las iglesias, y sobre 
todos y cada uno de los pastores y de los fieles, 
sea excommulgado. » 

Por el hecho de fijar San Pedro su sede en Ro- 
ma, la prerrogativa del supremo pontificado que- 
dý de tal modo unida á la Sede romana, que 
uingún sucesor suyo ni ninguno otro pueden se- 
parar el primado del episcopado romano. 

Il Derechos y prerrogativas del Papa. — El 
Papa debe poseer en la Iglesia todos los dere- 
chos necesarios á la conservación de la unidad 
eclesiástica. Puede ocurrir que el uso de tal ó 
cual derecho sea inútil en cireunstancias espe- 
ciales, mientras que en otras sea indispensable 
su ejercicio para el mantenimiento de la unidad, 
por lo cual no es lícita, en opinión de la inmensa 
mayoría de los canonistas, la distinción, acogi- 
da con ahinco por los jansenistas, en derechos 
esenciales y accidentales. En los orígenes del 
Derecho canónico no se halla tal distinción, ha- 
biíndose demostrado, por el contrario, que mul- 
titud de derechos considerados como nuevos 
habían sido ya usados por los Papas en tiempos 
antignos. 

En virtud del derecho de alta inspección que 
corresponde al Papa, los obispos se hallan obli- 
gados á rendirle cuenta por escrito de la situa- 
ción de sus diócesis (Jus relationum ) y en cicer- 
tos intervalos de tiempo á ir personalmente á 
Roma (siempre que les sea posible), para rendir 
cuenta exacta (relationes slatus ), en una de las 
serciones de la Congregación del Concilio, de su 
administración. Estos viajes á Roma se llaman 
visitas 4 las tumbas de los Apústoles San Pedro 
y San Pablo. El Papa ejerce también su inspec- 
ción por medio de nuncios, legados y vicarios 
apostólicos, 

El Papa es legislador supremo de la Iglesia, 
correspondiendole establecer y modificar el de- 
recho común, acordar los privilegios, ó sean los 
derechos que se restringen hasta alcanzar á una 
sola familia ó persona, y suprimirlos del todo 
cuando el bien de la Iglesia lo aconseje. Puede 
también por razones graves dispensar de una 
presertpción de derecho común, cuando no se 
base en el derecho divino, sino solamente en el 
derecho humano. El derecho de disponer no com- 
pete, en tesis general, más que al Papa, pues los 
jefes inferiores de la Iglesia no pueden dictar 
leyes eclesiásticas universalmente obligatorias, 
ni tienen tampoco el derecho de dispensar estas 
leyes, á no ser en los casos previstos por el de- 
recho común, por un concilio universal $ por el 
Papa. Desde el siglo xvir se ha establecido la 
costumbre de que el Papa conceda á los obispos, 
según petición suya, cierto número de poderes 
para un número determinado de años, cinco, 
tres, uno, y algunas veces diez, ó sean faculta- 
des quinquenales, trienales, anuales ó decenales, 
por medio de las cuales ejercen en ese tiempo, 
en nombre del Papa, ciertos derechos de dispen- 
sa y absolución, 
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El Papa se halla investido de la soberana ju- 
risdicción eclesiástica, no siendo permitido ape- 
lar de sus juicios al concilio ecumenico como á 
un poder que esté colocado por encima de él: 
Prima Sedes a némine judicetur. 

Corresponde al Papa el conocimiento de las 
causas mayores (cause majores), sin que la ley 
determine en detalle cuáles son estas causas, 
considerándose como tales las que acusan gran 
gravedad en un caso determinac n. También co- 
rresponde al Papa la absolución de Jos crímenes 
graves y la imposición de las censuras que á los 
mismos se inponen. El conocimiento y decisión 
de las causas graves en materia criminal, concer- 
nientes á los obispos, así como en materia de 
herejía que lleva consigo la destitución, se lle- 
van al Papa directamente. En todos los nego- 
cios penales y contenciosos de los eclesiásticos 

de los laicos tiene el Papa el derecho ie reci- 
bir apelaciones de todas las partes de la Iglesia, 
Cuando se apela å él de las decisiones del arzo- 
bispo forma la segunda instancia; pero como 
esto acontece pocas veces, en la mayoría de los 
casos constituye la tercera, El concilio de Tren- 
to y los Papas han restringido mucho la liber- 
tad de las apelaciones ¿ insistido para que se 
observe el orden regular del procedimiento. 11 
Papa decide por sí mismo, valiindose de las con- 
gregaciones romanas, ú delega jueces en los pai- 
ses donde cree conveniente. 

Los derechos del Papa con respecto á los obis- 
pados y á los obispos concierne sobre todo å la 
erección y al cambio de aquéllos, y á la insti- 
tución, confirmación, ordenación, deposición y 
renuncia de éstos, En la antigüedad este dere- 
cho se ejercía en los concilios provinciales por 
los Patriarcas y los metropolitanos; mas fueron 
tantos los abusos que se cometiercn, que las que- 
jas llegaron á Roma y decidieron á los Papas 
desde la Edad Media a reservarse exclusivamen- 
te este derecho. 

Pertenece al Papa también exclusivamente la 
confirmación ó supresión de las Ordenes religio- 
sas. 

Aun cuando el derecho de conferir todos los 
beneficios pertenece al Papa, jamás, fuera de la 
provincia de Roma, ha nombrado á todos los 
funcionarios eclesiásticos. En toda la Iglesia, 
durante la Edad Media, se había establecido en 
favor del Papa un derecho directo al nombra- 
miento, que se presentuba bajo cuatro formas 
diferentes: 1.2 El concurso ó la colación cumula- 
tiva, El Papa ó el obispo nombraban, según que 
uno ú otro conocían primero, la vacante del be- 
neticio, Resultaron de esto controversias de prio- 
ridad, que se remediaron por: 2.2 La anticipa- 
ción; el Papa daba una expectativa óun manda- 
to, en virtud del cual determinado eclesiástico 
sería provisto de un beneficio que vacara. Sin 
embarge, como hay algo odioso y repugnante cn 
especular en cierto modo sobre la muerte de otro, 
el concilio de Trento expresó el desco dle que esta 
forma de colación fuese restringida. Tan sólo ex- 
ceptnó el concilio el caso en que la necesidad 
apremiante de alguna iglesia catedral ó monas- 
terio, ó alguna utilidad manifiesta, exija que se 
de al prelado un coadjutor. 3.* Por devolución. 
Para impedir que la colación de beneficios dure 
demasiado, el Derecho ha decidido que vuelvaá 
los superiores eclesiásticos cuando la persona que 
tiene el derecho de nombrar ha dejado pasar el 
término legal durante el cual los beneficios de- 
hen proveerse. Si la negligencia procede del me- 
tropolitano ó de un ohispo exento, el derecho se 
devuelve al Papa. Cuando un capítulo retarda 
más de tres meses el nombramiento del abispo, 
se halla establecido desde Bonifacio VII que el 
nombramiento corresponde al Papa. 4.% La re- 
serv, Clemente IV, elevado al pontificado en 
1265, se reservó, invocando una antigua costum- 
bre, conferir todos los beneficios que viniesen á 
vacar en Roma por la muerte de los beneficiados, 
per obitum in curia romana ó apud Sedem apos- 
tolorure. Bonifacio VIII extendió esta reserva á 
todos los funcionarios de la curia y á los preben- 
darlos que falleciesen å una distancia represen- 
tada por dos días de marcha desde la envia ro- 
mana. Juan XVII en la bula Exrerábilis, y Bene- 
dicto XII en la bula 4d régimen, multiplicaron 
considera lemente las reservas, å fin de impedir 
que los príncipes y las familias nobles se apode- 
rasen de los puestos elevados de la Iglesia, como 
medios de atender al enaltecimiento de sus hi- 
Jos. Según los tiempos y los países, así como con 
arreglo å las ideas predominantes en los concor- 
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datos, estas reservas han adquirido más ó menos 
extensión. 

Otro derecho del Papa es el de exigir subsi- 
dios, el cual durante la Edad Media se ejercía de 
cuatro maneras. El dinero de San Pedro, esta- 
blecido en la actualidad, no es más que un don 
voluntario; mas en aquella época y hasta la Re- 
forma, cada familia de Inglaterra, de Suecia y 
de Noruega satistacía un tributo que era entre- 
gado al Papa, Hoy día los medios usados son: 
1." Las anatas, que al principio consistieron so- 
bre todo en dar al Papa los frutos del primeraño 
de un beneficio por él conferido. Esta tarifa, su- 
mamente moderada en la actualidad, se ha sus- 
tituido en casi todas partes por la colación de 
sillas episcopales, fijadas por los concordatos en 
todo lo concerniente á diócesis erigiilas. 2.° El 
costo «el palio, que pagan los prelados cuando 
lo reciben; y 3.? Las tarifas para la concesión de 
dispensas, consagradas siempre á obras de bene- 
ficencia y á establecimientos de instrucción. 

A los derechos honoríficos del Papa correspon- 
den los dictados ó títulos de encomio que, como 
dejamos dicho, se le otorgan. En su cualidad de 
soberano Pontífice, el Papa, en todas las funcio: 
nes religiosas y en ciertas grandes solemnida- 
des, se reviste una mitra adornada de tres coro- 
nas, denominada tiara. En Jugar del báculo en- 
corvado de los obispos leva un bastón pastoral 
en línea recta, pedum rectum, parecido al de San 
Pedro. Usa además en todas las solemnidades el 
pallium, imitación del Aumerus de los sacerdo- 
tes de la antigua ley. E) pallium es simbolo de 
la perfecta comunión que existe entre el Papa y 
la Santa Sede. Todos los fieles se hallan obliga- 
dos á honrar al Papa, rogando por él, siendo 
costunibre piadosa que este homenaje se signifi- 
que hesándole los pies. Como jefe de la sociedad 
cristiana se da al Papa y á sus legados el puesto 
de honor. 

El Papa tiene además diferentes derechos, por 
conceptos que no sou anejos á la alta dignidad 
que representa, habiendo ejercido los concernien- 
tesá la soberanía temporal en los estados de la 
Iglesia. 

Hállase también investido de Jos derechos de 
metropolitano en las provincias en que el cargo 
no se halla provisto. De este modo ejerce los dere- 
chos de Patriarca de Oceidente, los de primado 
en Italia y los de arzobispo en las diócesis situa- 
das en los alrededores de Roma. 

En la ciudad de Roma y su contorno inmedia- 
to, en una circunferencia de 40 millas, el Papa 
ejerce las funciones de obispo diocesano. Le re- 
emplaza en esta cualidad un cardenal vicario, 
asistido á su vez por un coadjutor vicegerente. 

II Iafalibilidad del Papa. — Seguiremos en 
esta materia al docto canonista Gómez de Sala- 
zar, que trata con gran acierto esta cuestión, 

Entiéndese por infalibilidadl pontificia la dote 
en virtud de la cual el romano Pontífice, ha- 
blando ex cathedra, es infalible en las cosas de 
fe y costumbres. Esta infalibilidad del Sumo Pon- 
tífice debe entenderse en cuanto á las definiciones 
dogmáticas, propuestas á la Iglesia universal, ó 
cuando habla es cathedra. 

Para que las decisiones del Papa sean ex cathe- 
dra se requieren dos condiciones: 1.* Que sus de- 
finiciones sean dogmáticas; esto es, que tengan 
por objeto las cosas de la fe y de las costumbres, 
bien declarando lo que se ha de creer, ó ya re- 
chazando ó condenando alguna doctrina como 
contraria å la fe y á las costumbres. 2.* (Que tales 
definiciones se propongan á la Iglesia universal 
de un modo solemne y bajo censuras. 

En este supuesto, el Papa no es infalible en 
sus conversaciones particulares ni en todas las 
materias, sino en las relativas á la fe y las cos- 
tumbres, y esto cuando se dirige solemnemente 
á la Iglesia, desempeñando el oficio de doctor y 
pastor de todos los cristianos. En todas las demás 
cosas la autoridad del Papa, por respetable que 
sea, no se extiende más alla de lo que alcancen 
sus estudios y su experiencia. Jesucristo no re- 
vistió á su vicario en la Tierra dela infalibilidad 
para enseñar á los hombres las Matemáticas ó 
la Física, la Historia o la Política, sino solamen- 
te para instruirlos en la le y en las reglas de con- 
ducta que han de seguir para salvarse, conser- 
vando tielmente el depósito de las verdades re- 
veladas por Dios con este objeto. En todas las 
cosas profanas el mundo queua entregado å las 
disputas de los hombres, y el Papa, como doctor 
particular, pnede errar y dejarse deslumbrar por 
un raciocinio falso. 
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La infalibilidad del Papa, según las condicio- 
nes consignadas, comprende: 1.° Los puntos re- 
velados, y sea todas las verdades pertenecientes 
á la Fe y á la Moral. 2.° Todos los hechos dog- 
máticos, como si tal ó cual libro contiene una 
doctrina herética ó digna de censura. 3.9 Las 
verdades naturales que tienen conexión con la 
fe y costumbres, como la libertad humana, la 
espiritualidad é inmortalidad del alma. 4.” Las 
materias conexas con la Etica, ya sean de Legis- 
lación ó Política, ó bien de Filosofía, Astronomía 
ú otras ciencias naturales, 5.” Los juicios ú de- 
cretos doctrinales sobre escritos, doctrinas ó pro- 
posiciones concernientes al bien espiritual de los 
tiles. 6.% Las calificaciones ó censuras teológi- 
cas sobre estas mismas doctrinas ó proposicio- 
nes. 

Dado á conocer el sentidoque tiene la dote de 
la infalililidad del Papa, procede examinar si 
realmente se le concedió por Jesucristo, y sobre 
este punto bastará considerar que el divino 
Maestro, poco antes de su Pasión, y apenas ce- 
lebró la última cena con sus discípulos, les ha- 
bló de los tormentos que le esperaban y de su 
muerte, así como de la traición de uno de ellos; 
y dirigiéndose á Pedro, se expresa así: Simon, 
Simon, ecce Satanas expelivit vos ul eribaret sieut 
triticum, ego autem royavi pro te ut non deficiat 
fides tua; et tu aliquando conversus confirma fra- 
tres tuos (Luc., cap. XXII, v. 13 y sigs.). 

Cristo anuncia la futura tentación de Pedro y 
de los demás Apóstoles, y prometeal primero su 
firmeza en la fe, mediante la oración hecha en 
favor de aquél å su Eterno Padre, en cuya vir- 
tud, y como primado de la Iglesia, le da el encar- 
go de confirmar en la fe á sus hermanos, debien- 
do en su consecuencia permanecer firme en la 
fe mientras conserve el cargo de primado; y 
como éste ha de durar hasta la consumación de 
los siglos, necesariamente ha de conservar siem- 
preaquella prerrogativa, porque, como dice opor- 
tunamente Bossuet, más necesidad habían de te- 
ner de esta confirmación en la fe los ohispos, su- 
cesores de los Apostoles, que éstos. Además, si 
esta constancia en la fe no se transmitiera á 
los sucesores de Pedro, como primados de la 
Iglesia, la constancia ó firmeza de la fe de ellos 
dependería de la Iglesia, y los obispos deberian 
confirmar en la fe á los romanos Pontífices, lo 
cual es un absurdo. 

El texto ya citado, Tu es Petrus, etc., es una 
prueba concluyente de la infalibilidad del Papa, 
porque en el se dice que las puertas del infierno 
no prevalecerán contra su Iglesia; y como ésta se 
halla fundada sobre Pedro como sobre una roca 
indestructible, es necesario que Pedro, y en él sus 
sucesores, tengan la enunciada prerrogativa. Por 
último, las palabras, también consignadas, Pas- 
ce agnos, ete., demuestran esta misma verdad; 
porque si el vicario de Jesucristo no tuviera la 
infalibilidad, era imposible que desempeñara el 
cargo que se le encomienda de apacentar, ó sea 
enseñar, regir y gobernar a los fieles, dirigiéndo- 
les por ei camino de la salvación, que es el fin 
de la Iglesia y lel primado, porque en lugar de 
enseñarles la verdadera doctrina podría propi- 
narles el error. 

Esta verdad de la infalibilidad pontificia arran- 
ca de la naturaleza del primado, y siempre se 
creyó entre los católicos desde los primeros tiem- 
pos de la Iglesia hasta el siglo XIv, en que se 
empezó á dudar de ella por algunos teólagos con 
motivo del gran cisma de Occidente; así que las 
verdades, propuestas y definidas por el romano 
Pontífice fueron siempre aceptadas y seguidas 
por los Santos Padres y doctores católicos, sin que, 
por otra parte, se liaya verificado que ningún 
Papa, desde San Pedro hasta León XIII, haya 
errado en sus definiciones dogmáticas, lo cual se- 
ría, å no dudarlo, una maravilla inconcebible en 
la hipótesis de la falibilidad del romano Pontí- 
fice. ' 

El concilio Vaticano enseña esta verdad, y el 
Papa Pío IX, adhiriéndose fielmente á la tradi- 
ción recibida desde el principio de la fe cristia- 
na, para gloria de Dios, nuestro Salvador, exal- 
tacion de la religión católica y salud de los pue- 
blos cristianos, con aprobaeión del Sagrado Con- 
cilio, enseña y define como dogma revelado por 
Dios: «Que el Romano Pontífice, cuando habla 
ex cathedra, es decir, cuando ejerciendo el cargo 
de pastor y doctor de todos los cristianos define, 
en virtud de su apostólica suprema autoridad, 
que una doctrina sobre fe y costumbres dele ser 
profesada por toda la Iglesia, mediante la divina 
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asistencia que le fué prometida en el bienaventu- 
rado Pedro, está dotado de aquella infalibilidad 
que el Divino Redentor quiso que poseyera su 
Iglesia en definir la doctrina sobre fe y costum- 
bres; y por consiguiente, que estas definiciones 
del romano Pontífice son irreformables por sí 
mismas, no por el consentimiento de la Iglesia, 
~ Si alguno osase, lo que Dios no quiera, con- 
tradecir á esta nuestra definición, sea excomul- 
gado.» De la fecha y número de votantes de la 
definición hemos ya hablado. V. IxraLiB1LIDAD. 

Mucho se ha dicho contra la doctrina de la in- 
falibilidad del Papa; pero si se examina con de- 
tención, ó si es posible encontrar siquiera un 
pensamiento serio en todo ello, puede desde luego 
asegurarse, ú que no se ha comprendido la cues- 
tión, ó que las observaciones se redusen á que no 
puede comprenderse que un hombre tenga seme- 
jente prerrogativa. La infalibilidad sólo la tiene 
Dios por naturaleza, y Dios puede concederla 
por una gracia especial á quien tenga por con- 
veniente, y de hecho la ha concedido, en el sen- 
tido que se deja manifestado, al romano Ponti- 
fice, según resulta de las pruebas aducidas. Es, 
por lo demás, extraño que se asombren de esta 
verdad, cuando el mundo está lleno de infalibi- 
dades supuestas, toda vez que cada uno de Jos 
protestantes se cree infalible en la interpretación 
de las Sagradas Escrituras. Cada una de las sec- 
tas cismáticas se lisonjea de tener á su favor la 
garantía de no poder errar. Los tribunales civi- 
les, le cuyas sentencias no se admite apelación, 
se reputan infalibles, etc. 

Respecto å la oportunidad de la sanción de 
este dogma, el concilio Vaticano dice; «Mas 
como quiera que en esta época, más que nunca 
necesitada de la eficacia saludable del cargo apos- 
tólico, haya no pocos que se oponen á la autori- 
dad, juzgamos de todo punto necesario afirmar 
solemnemente la prerrogativa que el Hijo unigi- 
nito de Dios se dignó juntar con el supremo pas- 
toral oficio, y En Jas citadas palabras se expresa 
la razón que ha habido para definir esta verdad, 
Necesita la Iglesia ejercer constantemente su di- 
vino é infalible magisterio, puesto que la razón 
humana, declarándose completamente libre de 
toda otra autoridad, concibe y propala constante- 
mente y de diferentes modos nnovos errores y 
doctrinas disolventes con el objeto de separar de 
la verdad á los hombres y de subvertir los funda- 
mentos del orden social. Por esta razón se nece- 
sita ahora más que nunca oponer una verdad á 
cada error «ue nace; y como esto no puede hacer- 
lo un concilio general, ya porque no es posible 
reunirlo con tanta frecuencia, ya porque no es 
conveniente que los prelados se hallen separados 
continuamente por mucho tiempo de la grey en- 
comendada á ellos, se debe atender á esta nece- 
sidad por medio del supremo Pastor, encargado 
por Dios de la vigilancia universal de la Igle- 
sia, ` 

IV Elección del Papa. - Entiéndese por elec- 
ción el nombramiento de una persona idónea, 
hecho canónicamente, para un puesto dado. En 
la historia de las elecciones pontificias hay un 
hecho, observado con gran regularidad por es- 
pacio de doce siglos, consistente en que se hacía 

a elección por el pueblo y el clero en la misma 
forma que en aquellos tiempos se efectuaban las 
de los obispos. : 

La concurrencia del clero y del pueblo para 
dichas elecciones es incuestionable, mas no es 
posible dar detalles acerca del modo y forma de 
la elección, ni acerca de las personas que tenían 
el derecho electoral, porque los cánones y los es- 
critos de la época hablan del asunto con gran 
generalidad y sin referir pormenores. Por esto 
no es posible dilucidar si concurrían todos los 
individuos del clero sin exceptuar ni ann los 
ordenados de orden menor, si se comprendía en 
el pueblo á todos los cristianos sin excepción de 
sexo, edad ni condición, y si asistía todo el pue- 
blo. Lo que sí es positivo es que en más de una 
ocasión ocurrieron sediciones y tumultos, bien 
por ambición de los candidatos, bien por intere- 
ses de los partidos, cuando apuntaba la herejía 
ó el cisma. 

En las elecciones no se mezclaron los empera- 
dores y señores tle Roma sino en caso de discor- 
dias y con objeto de calmar la excitación poņm- 
lar; mas se observa que durante los siglos y y 
vI se procuró que los Papas elegidos fueran per- 
sonas agradables á los godos, griegos y lombar- 
dos, dueños á la sazón de Italia y Roma, El Pa- 
pa Bonifacio JII estableció que hasta después 
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de tres días de celebrados los funerales del Pon- 
tífice no se procediera á la elección, con lo cual 
se lograba que hubiera el tiempo necesario para 
que el exarca de Ravena conociese la muerte, y 
en Roma se pudiesen poner de acuerdo, de con- 
formidad con los deseos de aquel, en el nombra- 
miento del sucesor. Los lombardos, que eran 
arrianos, exigieron un tributo por consentir ó 
confirmar la elección pontilicia, tributo que la 
Iglesia no dejó de pagar mientras aquéllos do- 
minaron; la exacción pasó también á los grie- 
gos, posesionados de Roma, hasta que el tributo 
dejó de pagarse en 679, por aldicación del dere- 
cho hecha por Constantino Pogonato electuada 
á instancia del Papa Agatón. 

La importancia que poco á poco había idoad- 
quiriendo el Colegio de Cardenales había llega- 
do á ser grande en el siglo x11, haciendo que su 
influencia fuese decisiva en la elección; esto, 
unido al pernicioso influjo ejercido por los em- 
peradores, que daba lugar á escisiones violentas 
y cismas prolongados cuando todo el clero in- 
tervenía en la elección, motivó que el menciona- 
do Colegio de Cardenales, sin gran esfuerzo 
sin contradicción, por convenir ála generalidad, 
se hiciera dueño exclusivo de la elección, cosa 
ya establecida como ley en el concilio IH de Le- 
trán celebrado en 1179, En él se dispuso que 
sólo los cardenales fuesen admitidos å la elección 
del Papa, que no se tuviese por canúnicamente 
elegido sino al que reuniese las dos terceras par- 
tes de votos, y que el elegido por menos número 
que aceptase el pontificado y los que le favore- 
ciesen fuesen excomulgados. Pronto se conocie- 
ron las ventajas del nuevo sistema de elección; 
pues si con el primero durante un siglo, ó sea 
desde 1058 á 1159, hubo cinco cismas, estableci- 
do el segundo, en los primeros 692 años que se 
siguieron, no hubo más que el de Aviñón, surgi- 
do por causas especiales, 

De la forma y manera de verificarse la elección 
se ha hablado extensamente en el lugar debido, 
Y, CONCLAVE. 

Llevado el nuevo Papa desde el conclave 4 
San Pedro, colócase en la cátedra pontilicia, en 
la que, en presencia de todo el pueblo, los car- 
denales, obispos, prelados y demás personas le 
tributan los deberes y homenajes ordinarios. 
Concluída la ceremonia da la absolución gene- 
ral y la bendición á todos los asistentes, y en se- 


guida es conducido al palacio de San Pedro, 


Después de esta primera y principal ceremo- 
nia, que consuma la elección, puesto que no ne- 
cesita ser confirmada, viene la de ordenación ú 
consagración del Papa si no tiene las órdenes 
suficientes ó es obispo; pues si lo es, resta tan 
sólo proceder á la coronación, ceremonia inde- 
pendiente de la elección, y que se refiere más bien 
al Papa como principe temporal que como vica- 
rio de Jesucristo. En este acto es cuando el 
maestro de ceremonias, quemando estopas de- 
lante del Papa, pronuncia estas palabras diri- 
giéndose á él: Pater Sancte, sic transit gloria 
mundi, omnis caro fudum, el omnis gloria ejus 
sicut flos agri, Jia procesión desde San Pedro á 
San Juan de Letrán es uno de los espectáculos 
más brillantes que existen, yendo á caballo to- 
dos los cardenales y prelados estantes en Roma, 
todos los oficiales del Papa, y generalmente todos 
los señores y gentileshombres que alí se hallan. 
El primer señor y gentilhombre camina á pie 
al lado derecho del Papa, llevando las riendas 
del caballo blanco en que aquél va montado, 
Otro señor va al lado izquierdo, y cuando la pro- 
cesión pasa por el monte Jordán vienen los ju- 
díos á tributarle homenaje con las rodillas en 
tierra, presentándole su ley escrita en lengua 
hebrea, exhortándole á que la reverencie, lo cual 
promueve una ratificación de su fe en el Papa. 

Llegado á San Juan de Letrán, los canónigos 
de esa iglesia salen á recibir al Papa con las ce- 
remonias debidas á su dignidad; le llevan al in- 
terior de la iglesia y le colocan en una silla de 
mármol sumamente baja, de modo que parece 
que está en tierra, de la que lo levantan los car- 
denales diciendo: Suscitat de pulzere egenum, et 
de stercore erigit pauperem; ut sedeat cum prin- 
cipibus, et solium glorie lensat. Entonces recibe 
el Papa monedas en ambas manos, que no son de 
oro ni de plata, y las esparce entre el pueblo di- 
ciendo: Argentum et aurum non es mihi; quod 
aulem habro, hoc tibi do. Después de lo cual se 
retira por un puente hecho expresamente para 
que no lo atropelle la multitud. 

El cct: de la elección del Papa se redacta por 
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un protonotario apostólico del número de log 
participantes. 

Y  Lláúmase poder temporal å la autoridad so- 
berana que los Papas han ejercido en los Esta. 
dos de la Iglesia. Nació este joder en 725, cuan- 
do Roma, instigada porel Pontitice Gregorio L, 
se declaró independiente de Constantinopla, cn- 
yo emperador, Leún IlI, jefe de los icuuoclas- 
tas, había mandado romper todas las imágenes 
de las iglesias existentes en las provincias occi- 
dentales del Imperio. En adelante los Papas as- 
piraron á reinar en Italia, y luego en todo el 
mundo. 

Para sacudir el yugo de los emperadores de 
Oriente, el Pontífice se alió con los reyes lom- 
bardos, que se apoderaron de las posesiones del 
Imperio griego en Italia, y dieron al Paja, ya 
soberano de Roma, una parte (726). Mas la so- 
beranía de los Pontífices en Roma no era absolu- 
ta. A su lado existían, sin depender de los Pa. 
pas, otros magistrados civiles. Por temor á los 
lombardos, consiguió Gregorio IH que la Repú- 
blica romana ofreciera la soberanía á Carlos Mar- 
tel poco después del trinnfo alcanzado por éste 
en Poitiers. Fracasado el proyecto por la muer- 
te dle Carlos, cobró nueva vida al ser Esteban II 
amenazado (754) por Jos lomlrardos, Pasó Este- 
ban & Francia; consagró como rey de los fran- 
cos á Pipino, y éste en cambio se trasladó á Ita- 
lia, venció á los lomliardos y les obligó á ceder 
å la República romana y á la Iglesia todas las 
provincias por ellos arrebatadas al Imperio grie- 
griego. No obstante, dejóse de cumplir el trata- 
do, que hubiera sido letra muerta si Carlomag- 
no, al ser consagrado por León II (800), que le 
proclamó rey de Romanos y se prosternó á sus 
pies reconociéndole como soberano y prestándo- 
le juramento de tidelidad por el clero y el pue- 
blo, no hubiese, según dicen los historiadores, 
confirmado la donación hecha por su padre al 
Papa. Así quedó fundado el poder temporal, que 
en su origen fué una delegación feudal que hacía 
del Pontífice un vasallo del Imperio. 

La debilidad de los sucesores de Carlomagno 
permitió á los Papas afirmar su autoridad tem- 
poral, Adriano TIL declaró (884) que el Papa se- 
ría entronizado sin que fuera preciso informar al 
emperador, y se apropió el derecho de decretar 
que el Imperio se diera á un príncipe italiano, 
El Pontificado entonces se convirtió en una Mo- 
narquía electiva y leudal, rodeada de riquezas y 
honores. . 

De este modo continuaran las cosas hasta que 
Otón J tomó el título de rey de Italia y se hizo 
coronar emperador en Roma por el Papa. En días 
no muy posteriores regresó á Roma, depuso á 
Juan XIT por un concilio, y le reemplazó con 
León VIII (963). Siguió un período en el que 
los Papas, nombrados ó depuestos por los empe- 
radores de Alemania, eran vasallos de ¿stos. 
Gregorio VII, que ocupó el solio pontificio en 
1073, quiso fundar una teocracia universal, con 
lo que dió comienzo á las Juchas entre el Ponti- 
ficado y el Imperio. Aumentó los estados de la 
Iglesia logrando que Matilde, condesa de Tosca- 
na. cediese á la Santa Sede sus dominios, y dió 
al poder temporal la pura forma monárquica, 
que no tardaría en ser absoluta. 

Continuada en el siglo x11 la lucha entre el 
Pontificado y el Imperio, la Iglesia consigne que 
nadie le dispute el poder temporal. Aunque Ale- 
jandro IJI reservó á los cardenales (1160) la 
elección de Pontífices, éstos, en lo relativo al 
poder temporal, fueron aún por mucho tiempo 
feudatarios del Imperio. Sn autoridad suprema, 
independiente y no delegada, no comenzó de de- 
recho hasta 1355, año en que el emperador Car- 
los 1V, al recibir en Roma la dignidad imperial, 
renunció expresamente å toda autoridad sobre 
las posesiones de la Santa Sede. De hecho suce- 
dió lo mismo desde los días de Inocencio II, 
cuyo pontificado tuvo principio en 1198. Acabó 
Inocencio con los restos del poder imperial y de 
la libertad popular en Roma; recobró los domi- 
nios de San Pedro, con frecuencia disputados á 
los Papas por los emperadores; fortificó sus tie- 
rras y adquirió otras. No satisfecho con reco- 
brar la soberanía de Nápoles y Sicilia, convirtió 
en vasallos de la Iglesia á Pedro II de Aragón 
y á los soberanos de Portugal, Polonia, Serbia, 
Bulgaria é Inglaterra. Su pontificado señala los 
días del mayor poder temporal, como los de la 
mayor influencia espiritual, de los sucesores de 
San Pedro. 

La decadencia del Pontificado se inicia en los 
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San Lino San Cleto Sau Clemente 1 San Anacleto San Evaristo 


San Alejandro I San Sixto I San Telesforo San Higinio San Piv I Suu Aniceto San Sotero 
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San Eleuterio San Victor 1 San Zeferino San Calixto 1 San Urbano 1 San Ponciano San Antero 
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San Fabián San Cornelio San Lucio Sau Esteban I San Sixto II San Dionisio San Félix 1 


San Eutiquiano San Cayo San Marcelino San Marcelo 1 San Eusebio San Melquiades San Silvestre 1 


San Marco San Julio 1 Sau Liberio San Félix 11 San Dámaso San Siricio Sau Auastasio 1 


San Inocencio I - San Zósimo San Bonifacio I San Celestino J San Sixto TU San León I San Hilario 


—. 


Ph esta página y las cinco siguientes insertamos los retratos de los vicarios de Jesucristo en la tierra, desde San Pedro hasta León XIIE, copia- 
€ un mosajen existente cn la iglesia de Sau Pablo en Roma. 
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San Simplicio San Félix III San Gelasio I San Anastasio 11 San Simaco San Hormisdas San Juan 
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San Félix IV Bonifacio JI Juan 1 San Agapito I Sau Silverio Virgilio Pelagio L 


San Juan IE San Benedicto Í Pelagio 1E San Gregorio 1 Sabiniano Bonifacio JIT San Bonifacio IV 


San Diosdado I Bonifacio V Honorio I Severino Juan IV Teodoro F San Martín 1 


San Eugenio I San Vitaliano Diosdado HI . Dono! San Agatón San Leon H San Benedicto H 


Juan V Conón San Sergio [ Juan VI , Juan VH Sisinnio Constantino 


San Gregorio 11 San Gregorio IH San Zacarias San Esteban II Esteban II San Paulo 1 Estevan IV 


RETRATOS DE LOS PAPAS 


Adriano 1 San Leon HE San Esteban V San Pascual I Eugenio 11 Valentin Gregorio IV 


Sergio 11 Sau León IV Benedicto 11] San Nicolás ] Adriano 11 Juan VIN Martin JI 


San Adriano LI Esteban VI Forimoso Bonilucio VI Esteban VII Román Teodoro 1) 


Juan IX Benedicto IV Len V Cristóbal Sergio 111 Anastasio 111 Landón 


Juan X León VI Esteban VIII Juan XI León VII Esteban IX Martin 111 


Agapo II Juan NIE zenedicto Y Juan XHI Benedicto VI Duno l1 Lunudicto VII 


Juan XIV Buuitacio VI] Juan NV Juan XV1 Gitegurio V Juan XVII Silvuatre Íl 
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Juan XVIL Juan XIX Sergio 1V Benedicto VIIE Juan XX Benedicto EX Gregorio V] 


Clemente Il Dántaso lt San León IX Victor 11 Esteban X Benedicto X Nicolás 11 


Alejandro lI San Gregorio VLU Victor IJI Urbano Il Pascual [1 Gelasio I1 Calixto 11 


Honorio 11 Inocencio 11 Celestino 11 Lucio 11 Eugenio IH Anastasio IV Adriano 1V 


Alejandro HI Lucio TIT Urbano III Gregorio VHI Clemente HII Celestino 311 Taoocencio JIT 


Alejandra IV Urbano IV Ciemente IV 


Honorio HH Gregorio IX Celestino IV Inocencio IY 


Gregorio X Inocencio V Adriano Y Jun NXI Nicolas IE Marun IV Tenorio IV 
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Nicolás IV San Celestivo V Bonifacio VILI Benedicto XI Clemente V Juan XXIL Beuesiicto XH 


Clemente Vi baocencio VI Urbano V Gregorio X] Urbano VI Bonifacio TX Inoceucio YIL 


Gregorio X11 Alejaudro V Juan XXIIT Martin Y Eugenio IV Nicolás V Calixto IH 


Pio II Panlo TI Sixto IV Inocencio VIIL Alejandro VI Pio 111 Julio II 


León X Adriano VL Clemente Vil Panlo 111 Julio 111 Marcelo IL Paulo IY 


Pio IV San Pio V Gregorio XI Sixto V Urbano VII Gregorio XIV Inocencio IX 


SS € 


Clemente VIL León XI Paulo Y Gregurto NV Urbano VITI Inocencio X Alejandro VI 


Ciemente 1X Ciemeute X 


Benedicto X11) Clemente XII 
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primeros años del siglo Xiv con motivo de las 
luchas entice el Papa Bonifacio VIH y Felipe IV, 
rey de Francia, Los romanos, que en anteriores 
siglos habían intentado sacudir el yugo teocrá- 
tico, sucesivamente dirigidos por Crescencio y 
Arnaldo de Brescia, renuevan sus tentativas con- 
tra el poder temporal al oir la elocuente voz de 
Jienzi (1347); pero son de nuevo vencidos, y los 
apas, especialmente en la segunda mitad del 
siglo xv, persisten con gran empeño en su pro- 
posito de aumentar su poder temporal en Talia 
y formarse un reino propio, á ejemplo de lo que 
sucedía en los demás paises de Europa. Sin em- 
bargo, la existencia del feudalismo, todavía nu y 
poderoso, y las libertades municipales, que dis- 
frutaban lozana vida, impidieron 4 los Pontifi- 
ces fundar un poder extenso y robusto. La poli- 
Lica de los Papas por lo general se limitó á im- 
pedir que la influencia de otros estados italia- 
nos creciera, y Á procurar «ue no prosperasen 
las aspiraciones que subre ltalia tenían otros 
príncipes de Enropa. Fueron en aquella centu- 
ria y en la signiente cuemigos de toda domina- 
ción extranjera en Italja, de loque nacieron por- 
fiadas, numerosas y sangrientas guerras. «Los 
"apas, dijo Maquiavelo, uo han cesado de atraer 
á Italia los extranjeros y de suscitar en ella nuc- 
vas guerras. No bien elevaban á un príncipe, 
meditaban nuevas luchas; no querían que otro 
poseyera esta comarca que ellos no podían po- 
seer por sí mismos, pues nunca han sido bastan- 
te fuertes para someter la península entera, ni 
llastante debiles para vo tener el medio de im- 
pedir que se reunicra bajo un solo soberano.» 
Siendo electivo el poder pontificio, y, por tanto, 
el temporal correspondiente, los Papas trataron 
de hacerlo hereditario por medio del nepotismo. 
Sirvan de ejemplo los pontificados de Sixto IV 
y Alejandro VI. Este último quiso á torla costa 
adquirir en el centro de Italia un reino para su 
hijo César. Julio II sintetizó las aspiraciones 
temporales del Pontilicado en esta frase: Nalia 
temirá un solo dueño: el Papa. 

Grave quebranto padeció la Iglesia con la pre- 
dicación de la Reforma, si bien pudo indemni- 
zarse extendiendo la fe en el continente desen- 
bierto por Cristobal Colón. Su autoridad quedó 
menoscabada en la paz de Westfalia, que dió 
existencia legal al cisma religioso. Ln las cosas 
temporales no sufrió menor daño. Así lo expre- 
san estas ¡oposiciones de Bossuet, hechas å 
nombre de la iglesia galicana; Ni la Iglesia ni 
el Papa tienen ningún poler sobre el temporal de 
los reyes. — Roma no puede desposeerlos, ni desli- 
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Pio VIHM 


RETRATOS DE LOS PAPAS 


Alejandro YIII 


Ciemettte AHI 


Pi IX 


Gregorio NVI 


yur å los pueblos de sus Jurmuentos, La Revolu- 
ció francesa, dando igudes derechos al incródu- 
lo y al creyente, aumentó más y más la deca- 
dencia del poder pontilicio. Salvaron, no obs- 
tante, los Papas su poder temporal en el siglo 
xvi. En los comienzos de la centuria presente, 
Pío VII, con la esperanza de que Bonaparte de- 
volviera á la Iglesia las ¡wovincias arrcbatadas 
al Papa anterior por el tratado de Tolentino, 
consagró en París á Napoleón, en quien veía å 
uu usurpador y al representante de la revolu- 
ción, debilidad que no tuvo recompensa, antes 
bien castigo, puesto que en 1509 Napoleón nuió 
al Imperio francés todos los Estados pontilicios 
y tuvo prisionero al Papa, Jiecobró Pio VIE su 
libertad y su reino (1814); pero quedó jrolado 
que no era invulnerable e] poder temporal; y co- 
mo luegose persuadieron los italianos de que tal 
poder era un obstáculo para la unidad de Italia, 
decrotóse su muerte en la conciencia de los pa- 
triotas. Mantenido por las bayonetas extranje- 
ras desde 1849 hasta 1570, el poder temporal 
desapareció en este úllimo año no bien faltó 
aquel apoyo, coincidiendo con tal hecho la de- 
elaración de la infalililidad pontificia. 

A continuación se publica el cuadro cronolo- 
gico de los Papas ó Sumos Pontifices desde San 
Pedro hasta León XII, que actualmente rige 
la Iglesia. 


San Pedro. ....-. hasta el año 06 
San Lino... .. o... <... 87 
San Cleto ó Anacleto... . +. . 1] 
San Clementel.......... 100 
San Evaristo.. . o... ..... 109 
San Alejandro L......... . 119 
San Sixtol......... +... 127 
San Telestoro. .......... 139 
San Higinio. .... o... .. 142 
San PíoLl......... o... 157 
San Aniceto... ... o... .. 168 
San Sotero.. . o... ...... 177 
San Eleuterio, . +... . +... 192 
San Víctorl............ 202 
San Zeferino.. o... ooo... 219 
San CalistoT, ..... o 222 
San Urbanol........... 230 
San Ponciano. +... .. +... 235 
San ANLEO o... oo... +. . 236 
San Fabiàn.. ......... +... 250 
San Cornelio... ...... «+. . 252 
San Lucio. ...... ooo... 233 
San Esteban Lo... ......>. 257 


San Sixto ll... ........ +. 259 


Inocencio XÍ] 


Clemente Xi 


A p_e — 


León XIN 


San Dionisio.. a. 
San Pelix I... 


San Eutiqujano. ... 
San Cayo... o... 
San Marcelino... ... 
San Marelo L.... 


San Eusebio... ... 


San Melquiades. .... 


San Silvestre L... 
San Marcos, ..... 
SandulioL...... 
San Liberio, ..... 
San JélixID..... 
San Liberio, segunda 
San Dámaso... ... 


San SiriciO.. ....... 


San Anastasio L.... 
San Inocencio I... . 
San ZósimoO. . . .. . 
San Bonifacio T. ... 
San Celestino I... 
San Sixto Hi .... 
San León To. .... 
San Tiilario. ..... 
San Simplicio. .... 
San Pélixs III... 
San Gelasjo Il... .. 
San Anastasio Th... 
Simmaco,.. ...... 
Jlormisdan.. o. ... 


San Juan Doo... .. 


San FéelixIV..... 
Bonifiio MH... ... 
Juan I... 


Agapito. ....o..... 


Silverio... ...... 
Pelagio LL... .... 
Juan ML... .... 
Benedicto I... 
Pelagio IT... . 


San Gregorio L. .... 


Sibiniano, ...... 
Bonifacio ll. .... 
Bonifacio IV. .... 
San Diosdado... 


3onifacio Vo... .... 


HonorioT....... 
Severino... .... 
Juan IV... 
Teadoro J. 


San Eugenio h... 


Vitaliano. ...... 


Inocencio XINH 


Mio VII 
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Diosdado TT... . - hasta el año 
Donus ó DonoL... +... .. +. 
A oeoo 
Son León Tl............ 
San Benedicto IE. ...... +. 


Combo 


Juan Vo... o... +. 
Juan Vil. ......-... ++ 
Sisinnio. oa , 
Constantino... . +... .... 
Gregorio ll... .... +. ..+ 
Gregorio Ml... .....<--. 
San ZacurÍas....... +... . 
Esteban 11 (m. a. de ser consa- 

grado). o... o... ..... 
Esteban Ml. ........... 
Paulol.............. 
Esteban 1V...........+ 
Adriano L.......«. +... .. 
San León lll. .......... 
Esteban Vo. ........... 
S nPasenal L .......... 
Eugenio H. ...... +... +. 
Valentí... ....«.... +... 
Gregorio IV... o... «o... 
Sergio IL... ..........- 


Benedicto IIL. ...... era’ 
Nicolás l............. 
Adriano I.. .......... . 
Juan ViL............. 
Martín ll. ..... <<... .. 
Adriano Ti. .......o.... 
Esteban Vl. .........«.. 
POrMOSD.. o... oo 
Bonifacio Vo... ...... 


León V...o.oooo ooo o... 
Cristóbal.. ........ .... 
Sergio Wl............. 
Anastasio HI. .... o... ... 


Esteban IX...... co. ... 
Martín lL.......... eea 
Agapito ll............ . 
Juan XlL............. 


Bonifacio VI .......... 
Donus ó Dono ML... 
Benedeeto VIL.......... 


Juan XVII. oaaae aa 
Juan XVIII 


Dámaso 11 
San Les- IX 
Víctor II 


Urbano Il 
Pascual 11 
Gelasio JI 
Calixto 11 
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Eugenio HI. .... hasta el año 
Anastasio IV. ....o ooo... 
Adriano IV. .....o.. o... 
Alejandro IHF. .... ...... 
Lucio M............ . 
Urbano Ml. ........... 
Gregorio Vlll.......... : 
Clemente lHl........... 
Celestino TL. .......... 


Gregorio IX. ....o.o.o oo... 
Celestino IV... ....... 
Inocencio IV... ....o.o..o..ooo. 
Alejandro IV. ....o...... 
Urbano IV... ...o..oo.. , 
Clemente IV. .....o..... 
Gregorio Nooo oo 
Inocencio Vo... o. oo... 
Adriano Vo... o... ... 
Juan MMXl.....o....... , 


San Celestino Vo... o... .. 
Bonifacio Vlll........... 
San Benedicto Ml... .....- 
Clemente V.....o.o oo... 

Juan XXXL... ooo. 
Benedicto XL. ......... 
Clemente Vh. .......... 
Tnozencio Vle .......... 
Urbano Vo... o... 
Gregorio XL ....o.o.o o... 
Urbano Vhl............ 
Bonifacio IN... o... .. 
Tnocencio Vil. .......... 
Gregorio XTU: abldicócn. o... 
Alejandro Vo....o.o.o o... 
Juan XXII: abilicócnt. ..... 
Martin Vio... o... .... 
Eugenio IV...... o... 
Nicolás Vo. .......o...o.- 


Poll ....o.o.o. ooo oo... 


Gregorio Ml... 
Sixto Vo... o... o. o... 


Gregorio XIV, .......... 
Inocencio IX... .......... 
Clemente VIH. ......... 
León XMhL............. 


Gregorio XV... ooo... 
Urbano ViTL........... 
Inocencio Mo... oo 
Alejandro ViL........... 
Clemente IX... ....... 
Clemente Ni... o... .. 
Inocencio Mb 
Alejandro VilL.......... 
Inocencio XIL. ooa hnalala‘’a‘ a’ 


Gregorio XYL .......... 
Pio IXa neaeh aaa’ 


León XII rige en la actualidad (julio, 1894) 
los destinos del Pontilicado, 


1153 
1154 
1159 
1181 
1185 
1187 
1187 
1191 
1198 
1216 
1229 
1241 
1243 
1254 
1261 
1264 
1263 
1276 
1276 
1276 
1277 
1250 
1285 
1237 
1292 
1294 
1303 
1305 
1314 
1334 
1312 
1352 
1362 
1370 
1378 
1389 
1404 
1406 
1109 
1410 
1413 
1431 
1447 
1455 
1458 
1464 
1471 
1484 
1402 
1503 
1503 
1513 
1521 
1523 
1534 
1549 
1555 
1555 
1559 
1565 
1572 
1585 
1590 
1590 
1591 
1591 
1605 
1605 
1621 
1623 
1644 
1665 
1667 
1669 
1676 
1689 
1691 
1700 
1721 
1724 
1730 
1740 
1758 
1769 
1774 
1799 
1823 
1829 
1531 
1846 
1878 


PAPA (del lat. pág, comida): fe PATATA. 
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e. en cuyo lugar usan los indios otro géne- 
ro de raices, que llaman PAPAS. 
P. José DR ACOSTA. 


Son en verdad innumerables las variedades 
de la patata ó rara, y aún han de ir en an- 
mento. 

OLIVÁN, 


- Paras: pl. Puenes, 


M Paras: fig. y fam. Cualquier especie de co- 
mila. 


- Paras: Sopas blandas que se dan å los ni- 
ños. 


Cuando el sol quería nacer, 
Y la comadre del alba, 
Con el lucero miguero 
Le prevenia las PAPAS. 
Jacinto Poro DR MEDINA, 


= Pavas: Por ext., cualesquiera sopas muy 
bandas, 


- Para: Bot. Nombre vulgar empleado para 
designar diversas especies de plantas que pro- 
duen tubéreulos feculentos y comestibles, y 
¡Ue en su mayor perte corresponden á la fami- 
lia de las Solaniceas, La papa común (V. Para: 
TA), de la mencionada familia; la pupa de Lo- 
mas, asi llamada en el Perú, es una especie con- 
génere de la anterior, y cuyo nombre científico 
es Solanum tuberiferum Dun., cuyos tubérculos 
son también comestibles. La papa de monte, del 
Perú, estambién del mismo género y se llama 
cientificamente Solanum montanum L. La papa 
del Perú es otra especie del mismo género, el 
Solanum inmite Dun., también comestible, La 
paga silvestre de Chile es otra planta también 
de la familia de las Solanáceas, denominada So- 
denum Maglia Molina. Y, por último, la papa 
purgante del Perú pertenece å la familia de las 
Couvolvuláccas y lleva la denominación siste- 
mática de Pharbités pubese ns Choix; esta últi- 
ma no puede usarse como alimenticia, sino como 
purgante, 


PAPA: Geog, Una de las islas Shetland y dos 
del Archip. de las Orcadas, Gran Bretaña. La 
isla Papa Stonr, del grupo Shetland, está sepa- 
rada de la isla Mainland por el Papa Sound; 
tiene 4 ¿ kms. de largo por muy cerca de 4 de 
anchura y nnos 250 habits. ; pertenece al muni- 
cipio de Wallis. Del grupo de las Orcadas son 
las islas Papa Strousay y Papa Westray, La 
primera está al N. E. de la isla Stronsa y y tiene 
unos 5 kms. de bojeo con 20 habits. La segunda, 
sit. al N. de la isla Westray, tiene 7 kms. de 
largo por 1 de anchura media, con 350 habits, 


- Para: Geog. C. cap. de dist., comitado de 
Veszprim, Hungría, sit. á orillas del Tapoleza, 
en el f. e. de Steinomanger á Raab; 15 000 ha- 
hitantes. Fab, de papel y cristales. Colegios ca- 
tólico y protestante; casa de Matías Corvino y 
castillo de los conues de Esterhazy. Daños mi- 
nerales de Ugod en las inmediaciones. 


PAPÁ (del lat. papa, padre): m. fam. PADRE. 
U. m. por las clases cultas de la sociedad. 


+. PAPÁ, si no consiento 
En dar la mano á ese hombre, 
Me ha jurado por su nombre 
Que he de entrar en un convento. 
BRETÓN DE Los Her krnos, 


—¿Eras tú quien gritala?—Si, PAPÁ; yo era. 
Tamayo Y Bars. 


PAPACOTE: m., En algunas parles, COMETA] 
armazón plana, compuesta regularmente de ca- 
ñas, sobre las cuales se extiende y se pega papel; 
se hace de varias Bigas, y la más común es la 
cuadrada: 4 nno de sus extremos se le poue una 
especie de cola hecha de pedazos de papel: ata- 
da esta armazón con una cuerda muy larga, se 
arroja al aire, que la va elevamio, y sirve dedi- 
versión a los muchachos, 

PAPADA (de papo, parte abultada del animai 
entre la barba y el cuello): f. Carne que crece en 
abundancia debajo de la barha, ó la que está en- 
tre clla y el pescuezo, 


+». Moza es recia; 
Ayer la viel colodrillo 
(Que el mundo lama tozuelo), 
Y vive Dios que me agrada 
Del cogote á la PAPADA: eto, 
Tirso pe MOLINA. 
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PAPADGO: m. ant. Parapo. 
Hierarchia es vocablo griego, y significa 


prineipadgo en lo sagrado, coto si dijeramos 


Para Duo ú sumo pontilicado. . 
El Comendador Griego. 


PAPADILLA (d. de ¡ueprida ): f. Parto de carne 
que hay debajo de la barba, 

«¿uno toda ella; otro desde la PaPaDILLA 

hasta la punta del estómago, utro de alle has- 


ta el empeine. 
Antronio PALOMINO. 


PAPADO: m. Dignidad de papa. 
-Paravo: Tiempo que dura. 


PAPAFIGO (de papar y fiyo): m. Ave de unas 
cinco pulgadas de largo. Por el lomo es de co- 
lor pardo, ligeramente verdoso, y por el vientre 
blanca. Tiene el pecho manclado de blanco, las 
alas negras con manchas blancas, y la cola en- 
teramente negra. Se alimenta de insectos y de 
uvas y otras Irutas, prefiriendo entre todas los 
higos, de donde le ha venido el nombre «ue tio- 
ne. Su carne, especialmente en la temporala de 
los higos, es muy delicada, 


PabariGo ó papalugo ficedula. 
Lorsszo PALMIRENO. 


= Pararico: Enalgunas partes, OROPÉNDOLA. 


- VPararico: Zool. Nombre vulgar cou que 
generalmente se designa á la Sylvia hortensis 
Gmel., ave del orden de los pujaros, sección de 
los dentirrostros, funilia de los luscínidos. 41 
papaligo es uu ave de medianas dimensiones, que 
mide 17 centímetros de largo por 27 de punta å 
punta de ala; la cola 7 y el ala plegada 8; la 
hembra no tiene tanta talla como el mach»; la 
exa superior del cuerpo es de color gris aceitu- 
mado, y la inferior de un gris claro, con la gar- 
ganta y el vientre blanquizcos; las remeras y la 
cola pardas; el ojo de un gris pardo claro, y el 
pico y las patas de un gris plumo sucio, 

La Europa central puede considerarse como 
patria de esta ave; hacia el Norte se la encuen- 
tra hasta el 68° de latitud Norte, y va escascan- 
do cala vez más, según avanza en dirección al 
Sur. Lindermayer dice «que escasea en (recia; 
en España es muy común en primavera y otoño 
en Andalucía, provincia de Murcia, de Gerona, 
y en San Sebastián, así como también en Pran- 
cia é Italia, 

Esta ave busca sobre todo Jas bosques, y se la 
encuentra con seguridad en todos los jardines y 
verjeles donde hay bosquecillos y setos. Vive en 
los matorrales y en la copa de losárboles media- 
namente altos; para cantar se sitúa siempre å 
cierta elevación, 

Según Naumann, esta ave es solitaria y silen- 
ciosa; pero activa á la vez, pues sienpre está en 
movimiento. Completamente inofensiva, jamás 
molesta ni acomete á las demás aves; se mues: 
tra confiada con el hombre, y es prudente, aun- 
que no tímida, Es tan diestra y ligera para sal- 
tar entre el ramaje, como pesada y torpe para 
andar por el suelo, Vive más en los árboles que 
en las breñas; se la ve recorrerlos más á mentido 
que las otras aves, y frauquea volando grandes 
distancias, signiendo la línea recta, mientras 
que en sus emigraciones traza en los aires líneas 
omluladas. 

»En la primavera, apenas llega el macho, dice 
Naumann, se oye resonar su canto, de notas 
dulces, allautadas y muy diversas, cuyas largas 
melodías se siguen lentamente y sin interruy- 
ción; canta desde su llegada hasta ed día de San 
Juan, poro más $ menos; sólo se calla al medio- 
día, cuando reemplaza á su hembra en el nido 
para cubrir los huevos; en todas lasdemás horas 
resuena su voz en el bosque. Por la mañana, al 
rayar el día, canta sobre un seto ó un árbol, 
manteniéndose inmóvil; el resto del día se ocu- 
pa en examinar los irholes, saltando de rama en 
rama para buscar su alimento, sin dejar por eso 
de seguir su canto. El de esta ave tiene una me- 
lodía más prolongada que la de sus demás con- 
géneres. 

«El nido se halla situado á una altura variable; 
tan pronto en una breña como en un árbol ena- 


no Y arbusto; de tolos, el «de esta ave es de penr j 


construcción; su fondo, en particular, es tan del- 
gado, que parece imposible que pueda sostener 
los huevos. Además de esto, se aplica tan lige- 
ramente contra las ramas, que nna ráfaga de 
viento basta para hacerle cacr. p 
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Naumann añade «que son muy caprichosas 
en la elección del paraje que debe ocupar su ni- 
do; comienzan en un punto; abandónanle des- 
pués para trabajar en otro más lejano, y por úl- 
timo Jrosiguen su turca donde se hallaban pri- 
mero, acabando la construecion que generalmen- 
te estii peor situada. Muchas veces se puede alri- 
buir esta att acostimbrada prudencia; si ven å 
un hombre cerea del lagar donde hacen el nido, 
se alejan de él inmediatamente, aunque tun- 
bién debe advertirse que en sitios donde no la- 
hia ido nadie hacía largo tiempo he hallado mu- 
chos nidos sin concluir, compuestos de algunas 
briznas de hierba en forma de cruz.» 

A fines de majo termina la incubación; los 
huevos, cuyo número varía entre cinco y seis, 
presentan dibujos y colores muy variados; por 
lo regular son de color blanco agrisado, con viso 
amarillo y manchas de un tinte café con leche, 
rojas y pardas, y algunas veces puntos de un 
panlo negro. El macho cubre á mediodía y la 
hembra en las demás horas, Los hijuelos aban- 
donan el cascarón al cabo de nna quincena, y 
suda otra dejan el nido cuando ven acercarse 
algún sér que les inquicte; aún no puerlen volar, 
pero saltan y trepan en medio del ramaje von 
una destreza sorpwendente, Cuando no se malo- 
gra su primera postura, la especie empolla una 
sola vez al año. 

Esta ave se conserva cautiva porsu agradable 
canto. Se resigna pronto con la pérdida de su li- 
bertad, sobre todo si se le atan las alas durante 
Jos primeros días y se cubre la jaula con una te- 
la verde. Bien pronto se familiariza y reerca en- 
tonces con su canto, Vive en buena arnionía con 
las demás aves, y se nutnilicsta sobre todo muy 
afectuosa con las de su especie. 

Se puede conservar mucho tienpo esta ave en 
una gran janke; los peyueños que se cogen en el 
nido se domestican muy prouto, y para evitarse 
el trabajo de criarlos uno mismo basta ponerlos 
con el nido en una janla que se suspende cerca 
del sitio donde se encontraron, pues los padres 
no abandonan su progenie y continúan alimen- 
tándolos, Cuando se les cuida bien se pueden 
conservar por espacio de doce años. Comienzan 
å cantar en jaula desde el mes de diciembre, y se 
les oye hasta fines de julio; pocos hay, sin em- 
bargo, que canten tan bien cantivos como libres; 
algunos imitan Jos sonidos de varias aves, y otros 
no apreteden nada. 

PAPAGAYA: f. Hembra del papagayo, ave de 
la que se conocen diversas especies y variedades, 
que se aprecian por la hermosura de sus colores 
y facilidad con que aprenden á repetir palabras, 


El papagayo se case con otra PaPañaYa, ha- 
blador con habladora, necio cou necia, para 
que mejor se enmticudan: y dense hasta que 
caigan con armas iguales. 

Cos ME GÓMEZ DE TEJADA. 


PAPAGAYO (del ár. dabrgá ): m. Ave de la 
que so conocen diversas especies y variedades, 
que se aprecian por la hermosura de sus colores 
y facilidad con que aprenden á repetir palabras. 
La especie más común es de un pie de largo, 
verde, con algunas manchas azules y amarillas, 
y cn el encuentro de das alas y en la extremidad 
de las dos remeras exteriores de cada ala una 
mancha encarnada, Tiene el encrpo casi verti- 
cal, las uñas fuertes, el pico recio, con la man- 
dibula superior encorvada y más larga, y la len- 
gua recia y ovalada, 

Ninguna de las aves se parece más al hom- 
breen la articulación de la voz que el para- 
GAYO, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


¡Av! ¡quién pudiera tornarse 
O chapin ó bacuilla, 
Mono, raraga yo ò fraile! 
Tirso pe MOLINA. 


- Paracayo: Pez deim pie de largo: tiene el 
cuerpo ovalado, delgado, manchado de rojo, ver- 
de y amarillento, con la aleta del lonio verde, 
manchada ¿le negro, la dela cola rojiza eon man- 
chas verdes, y la del vientre blanca. 

= Paracavyo: Planta anua, cou tallo derecho, 
lampiño y ramoso, hojas alternas, entre lanceo- 
ladas y apvadas, de tres colores: manchadas de 
encarnado en su hase, de amarillo en el medio y 
de verde en.su extremidad; flores chicas y poco 
vistosas, y semilla menuda y negra. Originaria 
de China, sirve de adorno en los jardines de 
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Europa, donde alcanza la altura de dos ó tres 
pies. 

-Paracavo: Variedad de tulipán, cuyas flo. 
res tienen los colores del PAaraGavo, 

= ParaGavyo; Germ. Criado de justicia ó so- 
plón. 

> PAPAGAYO DE NOCHE: GUÁcilano; pájaro 
parecido al chutacalmas, de color rojizo, con 
marchas blancas orladas de negro y de 21 pul- 
gadas de largo. 


- HaBLak COMO EL, Ó COMO UN, PAPAGAYO: 
fr. fig. Decir algunas cosas buenas y discretas, 
sin inteligencia ni conocimiento. 


- HABLAR COMO El, Ó COMO UN, PAPAGAYO: 
fig. Hablar mucho. 


~ Paracayo: Zool. Nombre vulgarcon el que 
se distinguen una porción de loros americanos, 
caracterizados especialmente por predominar en 
su coloración las listas amarillas. Almsivamen- 
te esta denominacoión se ha extendido á gran 
número de loros, pero con propiedad no debo 
aplicarse más que á las especies del género De- 
ruptius. Los loros de este pequeño grupo se dis- 
tinguen de los denis siticilos por tener las 
plumas de la nuca y del cuello lacias y suscep- 
tibles de desplegarse en forma de abanico, å vo. 
luntad del animal; el pico súlido y provisto de 
nn diente romo, aunque resistente; la mandi- 
bula superior con una arísla saliente en forma 
de gancho: la piel, que cutre la hase, recta y 
terminando en forma de S; el ojo rodeado de 
an círeulo desnudo; el ala, «ue es obtusa, eya 
hasta la mitad de su ancha y larga cola, coum- 
puesta de plumas redondeadas; los tarsos cude- 
bles y los dedos largos, Distínguese además por 
un plimaje variado de distintos colores. 

La especie tipo de este gênero es el papagayo 
ó Jeraplius eccipitrinas € Psittacus coronatus 
de Linneo, denominaciones que se basan en la 
coloración de su plumaje, muy semejante á la 
del gavilán, y en la disposicion de las plumas 
¿led cuello, Este papagayo ticue Ja cabeza de co- 
lor gris amarillo claro; pardo el borde externo 
de la frente y una faja que se extiende desde el 
pico al ajo; el moño de un rojo surio y bordeado 
de azul celeste; el lomo verde claro, un poco más 
obsenro en el centro que en los lados; las plu- 
mas de la parte inferior del cuerpo rojas, ori- 
Madas de verde en el pecho y de azul en el vien- 
tre; las mejillas y el cuello parduscos; el extre- 
mo del ala negro; de este mismo tinte la cara 
inferior de la cola, y la superior azulada. Según 
Burmeister, mide este animal 38 centímetros de 
largo, de los cuales corresponden 16 á la cola; 
el ala plegada alcanza 20 centímetros, 

Según lo que hasta ahora se sabe, el papagayo 
habita los bosques de las orillas del Amazonas 
y de la Guayana, donde es tan común como 
los otras loros, Spix le vió cerca de Villa-Nova, 
en el Amazonas; Schondburgk no hace mención 
«le €] más que dos veces es la relación de su via- 
je; dice que los encontro cerca de Rupunisni, y 
domesticados algunos en Jas chozas de los wa- 
Trans. 

Pocas noticias nos da Sehomburgk respecto 
al género de via de esta especie en su estado 
libre, por más que haya tenido ocasión de obser- 
var y de ver innumerables bandadas en las pal- 
mueras de Sawari. «Cuando se encoleriza, dice, y 
se levantan las brillantes plumas de su nuca, 
formando un círeulo alrededor de la cabeza, re- 
presenta nno de los más herninsos Joros. Los co- 
lonos le Haman Xia, por imitación de su gri- 
to.» El mismo viajero dice tamlrión que este pa- 
pagayo busca Jos bosques miás elevados, inme- 
diatos å las viviendas: que no es receloso y se 
demestica fácilmente, pero que no se presta 
mucho å la instrucción; que anida en los huecos 
de los árboles y pone á menudo cuatro huevos 
en vez de tres. 

-Paracavo: Dot. Nombre con que se desig- 
nan dos plantas notables por las coloraciones de 
sus hojas. El papagayo común es una amaran- 
ticca cuyo nombre científico es Amaranihas tri- 
entor Ja, El papagayo del Brasil es el Caladium 
bicolor Vent., planta muy notable por sus hojas 
salpicadas de manchas blancas y de color rojo 
vivo, que pertenece å la familia de las Aroideas. 
Ambas son muy estimadas en Jardinería como 
ornamentales. 


= Paranavo: Brog, Río de Méjico, del est. de 
Guerrero, dist. de Acapulco. Nace en la sierra 
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de Jaliaca, parte de la sierra Madre del Sur, y se 
extiende al O. de Chilpancingo; dirige su curso 
de N. å S., y pasa por Acayahualco, Xocolma- 
ni, Xaltianguis y € Peregrino, cerca del cual 
recibe el río de Omitlán, su principal afl.; conti- 
núa su curso por Cacahuatepec y desagua en el 
Pacífico. Este río, el más caudaloso del dist. de 
Acapulco, recorre m&s de 275 kms. En los me- 
ses de junio á noviembre es indispensable hacer 
uso de canoas para pasarlo, y en los demás me- 
ses facilita el paso un puente provisional, el cual 
desaparece en tiempo de las primeras crecientes, 


- PapacaYo: Geog. Golfo en la costa O, de la 
América central, en los confines de Nicaragua y 
Costa Rica. La península de Santa Elena lo di- 
vide en dos partes: bahía de Salinas al N. y 
bahía de Santa Elena al S. Los límites del gollo 
son los cabos Natán al N. y Santa Elena al S. 


PAPAGAYOS: Geog. Aldea de la prov. de San 
Juan, República Argentina, sit. cerca de la gran 
Salina de la Rioja, Manantiales salino y sullu- 
roso y minas de hulla, 

—Paracaros: Geog. Caleta en la costa de la 

sov. de Valparaíso, Chile, sit, entre las puntas 
Liles y Artezas. Buen surgidero para lanchas y 
atracadero para botes. 


PAPAGNI ó BAOPAGNI: Gcog. Río de la India. 
Nace en la meseta del Maisur, cerca de las rocas 
de Nandi ó Naudidrug, y después de laber cv- 
rrido algunos kms. al S.E. toma dirección ge- 
neral hacia el N.E. Entra en la presidencia de 
Madrás, donde riega el dist. de Caddapalr; for- 
ma en Kandakur el gran estanque artificial de 
Vyaca-Samudran; atraviesa los Segachalam de 
los Palkondas; recoge por la izq. el río de Puli- 
vendala, su único afl. importante; pasa bajo el 
puente del f. c. Madrás- Bombay, que tiene 22 
arcos de 22 m, cada uno, y se une al Pennar del 
Norte en Kamalapur después de un curso de 225 
å 250 kms. Es río sagrado, 

PÁPAGOS: m. pl. Etnog. Indígenas del esta- 
do de Sonora, Méjico. Según Corona, son una 
fracción de los pimas altos, pues aunque se dis- 
tinguen de ellos por varias circunstancias, y en- 
tre otras la muy notable de que han sido más 
rehacios al cruzamiento, consta que es la misma 
raza y que hablan el mismo idioma con cambios 
de poca importancia. Probablemente las dife- 
rencias que se notan entre esas dos fracciones de 
unos mismos indios provienen de que los pimas 
fueron ns atendidos por los primeros misione- 
ros que redujeron á estas tribus al catolicismo, 
á cansa de que los llamados pápagos estaban 
más lejanos hacia el territorio N. y O. que ocu- 
pahan otras naciones salvajes. Lo cierto es que 
los pápagos fueron siempre más resistentes para 
reducirse á la vida civilizada. No han formado 
poblaciones permanentes como los pimas, ni se 
an mezclado con la raza blanca sino en muy 
baja escala. En la actualidad viven en ranche- 
rías diseminadas en un territorio muy extenso. 
Las principales son: Sonoita, pequeña población 
sit. en la línea divisoria con los Estados Unidos; 
y más en el interior Pozo Verde, Quitovac, Ca- 
rricito, Cólota, Chupibabi, Carricito de la Ari- 
bajpa, Cubabi, La Nariz, Pozo Prieto, San Luis, 
Plomo y Cumarito, todas sit, en el dist. del Al- 
tar. Otras varias rancherías pápagas se encuen- 
tran dentro del territorio americano, al cual 
quedaron perteneciendo desde que Méjico perdió 
el Arizona por el tratado de Guadalupe en 1848, 
Los ¡ripagos son una tribu pacífica, y no se tic- 
ne noticia de ninguna sublevación que hayan 
efectuado después de la que ejecutaron en 1840, 
en la cual fué necesario hacerles una campaña 
formal para pacificarlos, Son enemigos tradicio- 
nales de los apaches, á quienes han hecho siem- 
pre una guerra sin cuartel; se considera que nna 
de las cansas principales á que se debe que los 
apaches se hayan retirado del distrito del Altar, 
á donde no penetran desde hace algunos años, 
son las hostilidades de los pápagos, quienes em- 
prendían contra ellos campañas formales, ma- 
tindolos y persigniéndolos con encarnizamien- 
to. Los pápagos viven de la caza, ile la pequeña 
agrienltura, dela cría de ganado mayor y menor 
y de las frutas del campo, como la pitahaya, la 
cual saben conservar por mucho tiempo y de la 
que hacen una miel que venden con aprecio en 
las poblaciones inmediatas; fabrican telas de al- 
godón, que les sirven de abrigo; adoban las pie- 
les de los animales que cazan; extraen y venden 
la sal de las salinas llamadas de la Soledad, el 
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Pinacate y la Casvarita, que existen en aquella 
parte del est., y tienen otras pequeñas indus- 
trias para atender á las necesidades de su sub- 
sistencia; entre cllos hay algunos que poseen 
bastantes Lienes de campo y sou considerados 
como ricos entre la tribu, y otros se mantienen 
trabajando á jornal en las Jabores agrícolas, en 
los ranchos y en las minas. Los que habitan en 
el territorio inmediato á la línea divisoria tienen 
bastante contacto con los Estados Unidos, en 
donde trafican con frecuencia, y muchos de ellos 
hablan inglés y castellano además de su propio 
idioma. Aun los que viven dentro del territorio 
americano son muy amigos de Méjico, cuya na- 
cionalidad prefieren, El delito más común entre 
estos indios es el abigeato, para lo cual contri- 
buye seguramente la facilidad que tienen de es- 
caparse con los ganados que roban, yéndose á 
venderlos á los lstados Unidos. Con el fin de 
reprimirlos, y para entenderse con ellos en todo 
lo que se ofrece á las autoridades, el gobierno 
les la nombrado y les paga unos jefes de la mis- 
ma tribu, con los títulos de general y teniente 
general, á quienes obedecen y respetan como á 
representantes del poder legítimo, 


PAPAHIGO: m, Cierto pedazo del paño ô tela 
de que está hecha la montera, que tirándolo 
hacia abajo cubre toda la cara y pescuezo, me- 
nos los ojos: del cual usan los que van de carmi- 
no para ir defendidos del aire y del frío. 


+». Y muchos con PaPABIGOS de pluma, ó ca- 
rátulas hechas como cabezas de águila, tigre, 
caimán y animales fieros. 
Francisco Lórez DE GÓMARA, 


— PAramico; PAPAFIGO; aye de unas cinco 
pulgadas de largo. Por el lomo es de color par- 
do, ligeramente verdoso, y por el vientre blan- 
ca. Tiene el pecho manchado de blanco, las alas 
negras con manchas blancas, y la cola entera- 
mente negra. 


—-Paranico: Mar, La vela mayor ó el trin- 
quete, cuando se navega con ella sola, 


PAPAHUEVOS: m. fig. y fam. PAPANATAS. 


PAPAÍNA: f. Quim. Fermento peptógeno con- 

tenido en la planta llamada Aaurao en el Bra- 
sil, que es una cucurbitácea arborescente, culti- 
vada en la América del Sur. El estudio de la pa- 
paina, en el momento presente bastante comple- 
to, fué emprendido por Wurtz y Bonchut, que 
la descubrieron y extrajeron del jugo de la plan- 
ta antes citada, y luego proseguido por otros 
químicos, que dieron á conocer sus caracteres más 
importantes y curiosos, aunque todavía no se ha 
fijado su fórmula de una manera bastante cierta 
y definitiva, Cuando la papaína ha sido deseca- 
da en el vacío, preséntase sólida formando un 
polvo de color blanco que se disuelve muy bien 
en su peso de agua, y tanto las cualidades de es- 
ta disolución como su modo de actuar bajo la 
inlluencia de los reactivos aproximan el cuerpo 
que nos ocupa ñ aquel grupo de substancias or- 
gánicas contenidas y producidas en los organis- 
mos, y que se llaman protopeptonas, porque así 
se desprende de la composición de la papaína y 
de sus mismas funciones, que denuncian su cua- 
lidad de substancia transitoria, ósi se quiere in- 
completa, aunque bastante próxima del grupo 
bien definido de las peptonas, conforme más 
adelante ha de quedar establecido. Las disolucio- 
nes acuosas del fermento contenido en la Cari- 
ca papaya son transparentes é incoloras, mas en- 
turbíanse al hervirlas sin que nunca llegue å 
formarse el menor coágulo; estas mismas disolu- 
ciones ejercen marcada acción sobre la luz pola- 
rizada, desviando el plano de polarización hacia 
la izquierda y su poder levogiro aparece repre- 
sentado y medido en la fórmula [aP= - 55 á 54°, 
según las determinaciones de Bechamp. que se 
tienen por muy precisas y exactas. VPracticanse 
Jos análisis de la papaína desecándola á la tem- 
peratura de 105°, y fuera la proporción de ceni- 
zas, que es unas veces de 2,6 por 100 y Mega 
otras, según Wurtz, á 4,2, es como una proto- 
eptona, pues en ella se determinan carbono, 
Milrógeno y nitrógeno, faltando el oxígeno, ha- 
biendo en 100 partes 52,48 de carbono, 7,21 de 
de hidrógeno, 16,59 de nitrógeno, siendo su fúr- 
mula hasta ahora desconocida, 

En cuanto á sus reacciones se han determina- 
do sólo las que aquí se ponen, á saber: tratadas 
sus disoluciones con el ácido clorhídrico 6 el áci- 
do nítrico precipitase la papaina, y el precipita- 
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do cs sin dificultad soluble en un exceso de rercti- 
vo; si se emplean el ácido acético ó el ortofostó. 
rico no se produce reacción alguna, ó cuando me- 
nos de ella no se manifiestan indicios; pero con 
los ácidos metafosfúrico ó pícrico obtiénense en 
seguida precipitados que sou característicos y de 
color blanco más ó menos determinado; las diso- 
Jnciones de cloruro mercúrico, aún siendo bas- 
tante concentradas, no tienen acción tampoco se 
bre las de papaína; pero si el líquido fuese ca- 
lentado hasta muy cerca de hervir, manifiéstase 
abundante precipitado; el obtenido con el sulfato 
de cobre es muy curioso, porque en frío prodú- 
cese con una coloración violeta típica propia que 
lo que en Química se llama y denomina precipi- 
tado, trátase de un depósito sólido bastante con- 
sistente, que tiene aquella tinta, la cual cámbia- 
se al color azul no bien definido, pero que á la 
primitiva coloración da tonos azulados muy mar- 
cados y característicos, cuando se hierve el líqui- 
do concluye disolviéndose; si se añade lejía de 
potasa resulta esta disolución nueva colorida 
de azul bastante intenso, transformaciones to- 
das que bastan para determinar cualitativamen- 
te el cuerpo que nos ocupa. Además tiene otros 
reactivos específicos bastante señalados y corrien- 
tes, tales cono el cloruro platínico y el ácido 
tánico, con los cuales da precipitados abundan- 
tes; y pur último, empleando el reactivo de Mi- 
llón, se consigue también un precipitado, el cual 
en caliente posee muy marcada coloración roja, 

Para obtener la papaína se hace preciso te- 
ner en cuenta la manera como se halla en el ve- 
getal que la contiene; admítese que se eucuen- 
tra ya formada en los tallos y frutos antes de la 
maduración, y de aquí el que en tiempo oportu- 
no se les hagan incisiones cou objeto de recoger 
el líquido ó Jugo que de ellas brota en abundan- 
cia, y es casi incoloro, cuyo jugo en el mismo 
momento de lallarseen contacto del aire se coa- 
gula y fracciónase en dos partes; una de ellas, que 
se separa pronto, es análoga al caucho, forma 
una suerte de pulpa y queda algo como suero 
límpido é incoloro, en e cual está, ó por lo me- 
nos parece estar, disuelta la papaína; contiénela 
asimismo la parte sólida, y es con tanta fuerza 
retenida, que son menester repetidas lociones 
para privarla del fermento soluble, y aun es ló- 
gico suponer que no como papaína, sino forman- 
do una substancia particular denominada papa- 
gogeno que en ella se transforma y cambia, exis- 
te en la porción sólida que se separa y concreta 
del jugo extraído de la Carica papaga, cuando se 
hacen incisiones en el tallo de la planta ó de sus 
frutos antes de que á la madurez hayan llegado, 
y esta metamorfosis ha de ser sucesivamente 
muy lenta y llévase å cabo poco å poco, acaso 
influyendo en ella las continuadas lociones con 
agua á que es menester someter la materia sóJi- 
da. De todas suertes, el producto que en Europa 
se importa de América, y sirve para cuantos pre- 
parados de papaína se usan en Medicina, halla- 
se constituido por el jugo de la planta, secado al 
sol hasta que se concreta en uta substancia só- 
lida y resistente; las propiedades de este jugo 
desecado son por todo extremo notables y redú- 
cense å las aquí enunciadas, Distínguese por su 
gran actividad fisiológica, en cuya virtud disuel- 
ve en seguida la fibrina, la carne muscular y la 
albúmina cocida proveniente de los huevos du- 
ros; es de la propia suerte excelente disolvente 
del gluten, así como también de la tenia y de 
las falsas membranas del crup, y obra peptoni- 
zando todas estas substancias animales, mani- 
festando en ello su cualidad determinante de fer- 
mento, que puede desenvolversus actividades de 
maneras muy diversas. Por la misma razón ac- 
túa sobre la leche, y primero la desnata y coagu- 
Ja, para llegar á disolver muy poco después la 
caseína que se había precipitado. 

Cuando se trata de aislar la levadura de pa- 
paina, bien sea partiendo del propio jugo de la 
planta que la contiene, ó del extracto seco que 
viene de América, comiénzase haciendo una di- 
solución acuosa y á ella añádese alcohol para que 
se forme un precipitado, el eugl luego de lavado 
con el propio alcohol concentrado, es menester 
disolverlo en agua y mezclar el líquido con ace- 
tato básico de plomo, cuyo cuerpo tiene la pro- 
piedad de no precipitar la papaína y de hacer 
que se depositen en seguida cuantas materias al- 
buminoides y peptónicas suclen acompañarla en 
el vegetal por cuyas finciones se constituye; se 
filtra, y del líquido que pasa, y ha de ser trans- 
parente, elimínese el exceso de plomo, emplean- 
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do para ello una corriente de ácido sulfMídrica; 
vuelve á filtrarse y se añade alcohol, de tal ma- 
nera y en cantidad suficiente para que se produz- 
ca súlo ligero enturbiamento, que es lel pe ueño 
exceso de plomo que pudiera todavía existir en 
el líquido, el cual es arrastrado por el alcohol al 
fondo de la vasija y allí se deposita permitiendo 
que se separe, decantando ó liltrando la parte 
clara, que contiene toda la papaína, la cual esen 
último término precipitada al estado de pureza 
empleando un exceso de alcohol. . 

Desde el punto de vista de sus reacciones y de 
la función química característica y peculiar de 
la substancia que nos ocupa, considérase como 
una verdadera levatura peptógena dotada de ex- 
traordinaria actividad; y si por una parte pue- 
de ser comparada y puesta al lado de la misma 
pepsina, sus propiedades parecen aproximarla 
mucho á la tripsina, ya quecon ambas substan- 
cias tiene no pocas cualidades comunes, que son 
ciertamente las mejor determinadas y aquellas 
que con pormenores se han estudiado, puesto 
que sirven de base y fundamento á todos los 
preparados de pajaína que en la Medicina se 
emplean desde que tan útil substancia ha sido 
descubierta y aislada. Respecto de tan interesan- 
te asunto, conviene notar de qué suerte la papaí- 
na es apta para digerir todas las materias calili- 
carlas de albuminoides, con tal facilidad que da 
lo mismo que sus disoluciones tengan reacción 
ácida, poséanla alcalina ó hállense de tal modo 
neutralizadas que no tengan la menor acción so- 
bre Jos papeles reactivos, Al efectuarse esta ver- 
dadera estión vanse formando todos los cuer- 
pos intermediarios que son precisos para pasar 
de la albúmina å la peptona, tenidos por otros 
tantos puntos de tránsito entre ambos cuerpos, y 
al cabo aparece con tolos sus caracteres la verda- 
dera peptona, y es de tal suerte este profundo 
cambio que å la papaína se debe, que son insu- 
ficientes para impedirlo antidigestivos tales co- 
mo el fenol, el ácido bórico, y también el mismo 
ácido cianhídrico, tan venenoso. 


PAPAKA: Geog. V, PALLISER (OCEANÍA). 
PAPAKENA: Gcog, V. TUREIA. 


PAPAL: adj. Perteneciente, ó relativo, al 
papa. 
+». y con cazas y niontes se habia de gober- 
nar el estado PAPAL, que á aquellos que echa 
Dios, hombre un los torna. 
Peoro LórEZz DE AYALA. 


— PAPALES: pl. V, ZAPATOS PAPALES, 


PAPALINA (de papa, por semejanza de forma 
con la birreta que usa el sumo pontífice): £ Es- 
pecie de gorra ó birrete con dos puntas que cu- 
hre las orejas. 

- ParaLixa: Especie de cofia que usan las 
mujeres. 

= Las PAPALINAS,.. ¿Qué tal? 
— No, que es traje de beatas. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«3 Glos Estados Unidos, se lee en otra tien- 
da, donde todos los géneros son catalanes; la 
Providencia, vende PAPALINAS y cucajes; ete, 

ANTONIO FLORES. 


PAPALMENTE: adv. m. Como papa; con laau- 
toridad y poder pontificio. 


Suspende PAPALMENTE al que se ordena sin 
Patrimonio, con parto de no pedir al obispo 
mantenimiento, 


AZPILCUETA, 


PÁPALO: Geog. Pueblo y municip. del dist. de 
Cuicatlán, est. de Oaxaca, Méjico; 1226 habi. 
tantes. Sit. á 27 kms. al E. de la cab, del dis- 
trito, y á 800 m. sobre el nivel del mar. 


PAPALOAPÁN: Gcog. Río de Méjico, el más 
importante del est. de Veracruz. Nace en las 
montañas de Oaxaca, en donde es conocido con 
el nombre de Quiotepec, el cual tiene su origen 
en los montes de Ixtlán, se dirige al O., pasa al 
S. de la v. de este nombre ó sea "illa Juárez, re- 
corre de S. á N. la parte occidental del dist., en 
cuyos términos da una gran vuelta, regando la 
parte S. del dist. de Cuicatlán, donde recihe el 
río de las Vueltas, procedente de los montes de 
San Juan del Estado al N. de Oaxaca, pasa por 
Guendulain y cerca de Cuicatlán, y se dirige å 
Quioteyec, donde recibe el río que desciende de 
Tehuacán. Hasta este punto d río recorre 170 
kms. Desde Quiotepec el río continúa al N. E., 
después al E., formando el límite de losdists. de 
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Teotitlán y Cuicatlán, y regando el de Tuxte- 
pec, aumentando su caudal con el río Tonto, que 
proviene de la sierra de Zongolica y tiene su con- 
Huencia å unos 7 kms. del pueblo de Tuxtepec, 
habiendo recorrido desde Quiotepec 120 kms, El 
río, poco después de su unión con el Tonto, en- 
tra en terrenos del cantón de Cosamaloaprin, del 
est. de Veracruz, prosigue su curso tortuoso ha- 
cia el N.E., tonando el nombre de Papaloapán, 
y pasando por Otatitlán, Tlacojalpán, Tuxtilla, 
Chacaltianguis y Cosamaloapún , recorriendo 
desde la conti. del río Tonto 75 kms. Después 
de una gran vuelta al S., en la que recibe el 
arroyo del Obispo, y otra al E., establece su 
curso general al X., pasando por Amatlán, ha- 
cienda de San José, y Tlacotal juin, aumentando 
su caudal entre los dos últimos lugares los gran- 
des ríos de Tesechoacin y San Juan, éste frente 
de la última población: de Tlacotalpán continúa 
al N., desaguando en la laguna de Teyuiapán, 
una de las que se comunican con el mar por la 
barra de Alvarado, Desde Cosamaloapán á la 
«desembocadura el río recorre 80 kms., siendo 
su curso total de 445 (G. Cubas). 


PAPALOTLA: Grog. Pueblo de la municip. de 
su nombre, dist. de Texcoco, est. de Méjico, Mé- 
jico; 1000 habits. Sit. 464 kms. al N. de la 
e. de Texcoco, Forma la municip. solo el pueblo 
de su nombre. } Pueblo cab, de la municip. de 
Xicoténcalt, dist. de Zaragoza, est. de Tlaxca- 
la, Méjico; 268 habits. Sit. á 8 kms. al N.N.O. 
de la vab. municipal. La municip. tiene 2889 
habits. y los pueblos de Mazatecocho y Tenan- 
cingo, y cinco haciendas con una fundición de 
hierro, 

— PAPALOTLA Ó DE La GRANDE: Ccog. Río de 
Méjico, del dist. de Texcoco, est. de Méjico. Na- 
ce en la sierra oriental del valle, cutre los mon- 
tes de Tlamacas y San Telmo; se dirige al O., pa- 
sando por los pueblos de San Pedro, San Vicen- 
te, Tepetlaoxtoe, Papalotla, Tepetitlán y Tlalto- 
cahuacán, y dirigiéndose despuis al S, en terre- 
nos de la hacienda de la Grande, se arroja por 
dos brazos al lago de Texcoco después de un cur- 
so de 29 kms, 


PAPALUSCO: Geog. Río de la Rep. de Costa 
Rica, all. del lago de Nicaragua. 


PAPALUTLA: Geog. Pueblo de la municip. de 
Copalilla, dist. de Alvarez, est, de Guerrero, 
Méjico, sit, en la margen izq. del gran riode 
las Balsas, al N.O, de Chilpancingo, ú 195 kiló- 
metros de] ¡uso de Mescala, camino general de 
Méjico á Acapulco, La principal industria de los 
habits, consiste en la fab. de hilo de copalillo 
y en cosechar el cascalote, que se produce abun- 
dantemente en sus terrenos, 


PAPALLACTA: Gcog. Laguna en la cadena 
oriental de la Rep. del Ecuador, prov. de Pi- 
chincha, Hay una aldea de igual nombre, 


PAPAMOSCAS: ni. MOscARETA; ave de unas 
seis pulgadas de largo, etc. 


= PApAMoscas: fig. y fam. PAPANATAS. 


— Vengo å buscarte—le dijo Currito á don 
Luis - para que me acompañes al casino, que 
está animadisimo boy y lleno de gente, ¿Qué 
haces aquí solo, touteando y hecho un PAPA- 
MOSCAS? 

VALERA, 


-= Paramoscas: m. Zool. Nombre vulgar con 
que generalmente se designan las especies del 
género Auscicapa Vig., perteneciente á la fami- 
lia de los muscicápidos, sección de los dentirros- 
tros, orden de los pájaros, caracterizado por te- 
ner el pico con el dorso muy «deprimido en la ba- 
se y sumamente estrecho en los lados por delante; 
margen inferior media de la sínfisis larga, ascen- 
dente; abertura bucal con cerdas; alas mediana. 
mente agudas; tercera y cuarta remeras las más 
largas; cola truncada; tarso poco más ó menos 
tan largo como el dedo medio; el pulgar largo, 

Los papanioseas habitan gran parte de Euro- 
pa, y en nuestra península están representados 
por dos distintas especies: el Papamoscas negro 
(Muscicapa atricapilla 1.) y el Papamoscas de 
collar ( Muscicapa coltaris Bechst.). El primero 
de ellos es muy común en tora la península, 
mientras que el segundo sólo se encuentra en 
la región mediterránea. Ambos se designan con 
los nombres vulgares de papemoscas y moscare- 
ta en Castilla y mengefiques en catalán, 

La Muscicapa atricapilla L. tiene 14 centime- 
tros de largo y de 24 á 26 de punta å punta de 
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ala; ésta plegada mide 8 y la cola 5, El pluma- 
je del macho varía según la estación; cuando 
esti en celo tiene las plumas superiores de co. 
lor pardo obscuro; dos manchas en la frente, y 
las grandes y medianas cobijas superiores del 
ala, de color blanco; el ojo pardo obscuro; el pico 
uegro y lo mismo las patas, 

sn la hembra el lomo es gris pardo; el vien- 
tro de un blanco sucio; las grandes cobijas su- 
periores del ala están orilladas de blanco; las re- 
meras y las tinoneras de un pardo negruzco, y 
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las más exteriores de estas últimas tienen un 
filete irregular blanco por fuera. Los pequeños 
se parecen á la madre en su primera muda. 

Al Papamoscas de collar ( Muscicapa collaris 
L.) se le confunde å menudo con la especie an- 
terior; con efecto, es dificil reconocer la diferen- 
cia entre las dos hembras. El macho se distin- 
gue por su cuello blanco, y la hembra no tiene 
tilete de este color en las remeras del ala. 

El papamoscras negro se ha encontrado en to- 
dos los puntos de Europa; el de collar en el Me. 
diodía, y es común en Grecia, Italia y hasta en 
el Sudeste de Alemania; escasea mucho hacía el 
Norte. 

La primera de estas especies freenenta muchas 
localidades de la llanura, al menos en la época 
de las emigraciones; llega en la primera quince- 
na de abril y se marcha á fines de agosto ó ú 
principios de septiembre. Los machos se presen- 
tan por lo general antes que las hembras, y son 
también los primeros en desaparecer, estas aves 
viajan de noche y llegan hasta el Africa central. 

Estas dos especies, tan semejantes por su es- 
tructura y aspecto, no parecen diferir una de 
otra por sus costumbres, Son aves vivaces y ac- 
tivas, que siempre están en movimiento, ¡mes 
aunque se posan mencan la cola y agitan las 
alas; no se las ve tratiquilas y silenciosas sino 
cuando hace muy mal tiempo: entonces parecen 
enfermas. En los días buenos, por el contrario, 
están muy alegres y de buen humor; vuelan de 
rama en rama; remóntanse por los aires y se di- 
vierten persiguiéndose unas á otras, sin dejar de 
producir su grito de lamada y agitar las alas y 
la cola. En la primavera canta el macho con ar- 
dor; dice Naumann que su canto tiene algo de 
melancólico y se asemeja al del colirrojo; lanza 
un grito característico y entona su canto mucho 
antes de salir el sol, cuando todas las demás 
aves del bosne no se han despertado aún. 

Los movimientos de estas aves recuerdan los 
del utalis; su vuelo es fácil, rápido y ondula- 
do; andan por tierra pesada y torpemente. 

Los papanioscas cazan los mismos insectos 
que los Entalis; persíguenlos de igual modo, y 
en caso de necesidad se alimentan de bayas. 
Cuando el tiempo es malo vuelan por la cima 
de los árboles, recogiendo al paso los insectos 
que se posan sobre las hojas, y si es bueno rc- 
móntanse á cierta altura por las aires para atra- 
par una mosca, un cínife, una mariposa ó algu- 
na langosta; á veces rasan la tierra, y al volar 
atrapan un insecto. Como todas las aves muy 
activas son en extremo voraces, Jo cual las obli- 
ga á cazar sin descanso. 

Estas aves prefieren anidar en los bosques 
donde hay grandes árboles viejos de tronco hue- 
co; buscan alli un escondrijo conveniente;cubren 
las paredes de musgo y raíces, y practican una 
cavidad central, enbriéndola cuidadosamente con 
plumas, lana y pelos. Algunas veces fabrican su 
nido en lo más espeso del ramaje ó sobre un tron- 
co viejo. La hembra pone de cinco á seis huevos, 
de cáscara delgada y color azul verdoso pálido, 
los cuales cubre auxiliada por el macho, La in- 
cubación dura unos quince días; al cabo de tres 
semanas comienzan Å volar los pequeños, pero 
permanecen aún largo tiempo con sus padres, , 

«Un papamoscas negro, cuenta Baldamus, ani- 
daba en un jardín en un cajón dispuesto para el; 
habíase acostumbrado fë vilmente a que yo le ob- 
servase, y hasta podía levar su caja å mi cnar- 
to y levantar la tapa sin que abandonase sus hue- 
vos.» 
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Esta misma ave sirvió de prueba en una polé- 
mica científica; dos ornitologistas de primera 
clase, el príncipe Luciano Bonaparte, y Schlege , 
director del Museo de Leyden, fueron á visitar á 
Baldamus, y discutieron con él acerca de los pa- 

moscas. Los dos célebres sabios juzgaron la 
cuestión desde el punto de vista del coleccionista 
de gabinete, pero sin lograr convencer a Balda- 
mus, quien observaba sobre todo las costumbres 
de los animales. En apoyo de su argumento, este 
último fué á buscar la caja que contenia el pa- 

moscas, levantó la cubierta y convencio ast a 
sus adversarios de la exactitud de sus asertos. 

Afortunadamente la caza de estas aves no está 
muy extendida, pues parece que su carne no es 
todo lo apetitosa que los gastrónomos descarían; 
sin embargo, en Chipre las escabechan con vina- 
gre y especias, conservándolas en botes ó barri- 
cas para enviarlas después á Italia. 

Los aficionados aprecian mucho los papamos- 
cas, considerándolos como las aves más agrada- 
bles para una habitación, pues recrean, asi por 
sus costumbres como por su canto. Cuando se las 
deja volar libremente en el cuarto donde se ha- 
llan le purgan completamente de moscas y se 
familiarizan lo bastante para comeren la mano. 
Si se las tiene en jaula es preciso darles el mis- 
mo alimento que å los ruiseñores, 


PAPAN: Geoy. Río de Nicaragua, afl. de la 
dra. del Coco, entre el Quicuayán y el Laizas, 


PAPANATAS: m. fig. y fam. Hombre simple 
y crédulo ó demasiadamente cándido y fácil de 
engañar. 


- Explícate, PAPANATAS. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


PAPANDUJO, JA: adj. fam. Flojo ó pasado 
de puro maduro, coro sucede á las frutas y otras 
Cosas, 


Era el buen recién casado 
Un esposo PAFANDUJA, 
En el alma con potencias, 
En el cuerpo con »inguna. 
QUEVEDO. 


— Cincuenta leguas 
En tres dias y á la posta, 
Postillas aposta engendran 
En las partes posteriores, 
Que unas con otras apuestan 
A hacer pistos ó ser pastas, 
Según blandas se me aprestan. 
En fin, ambos acerillos, 
Si no PAPANDUJAS brevas, 
Anoche al cantar los gallos, 
Llegaron cual digan dueñas; etc. 

Tirso DE MOLINA. 


PAPANOA: Geog, Gran ensenada de Méjico, 
algo desabrigada por la parte S., pero muy fre- 
cuentada por los pescadores de carey. Su puerto 
es algo cómodo; en los terrenos que la rodean 
abundan las maderas de construcción, siendo las 
más comunes la caoba, cedro, roble y bocote. 
Dista 88 kms. de Tecpán y 242 de Acapulco al 
N.O. La playa se encuentra desierta, pero á poca 
distancia hay algunos ranchos de ganado. 


PAPANTLA: Geog. Cantón del est. de Vera- 
cruz, Méjico. Tiene por límites: al N. el cantón 
de Tuxpán, al E. elseno Mejicano, al S. loscan- 
tones de Jalacingo y Misantla y al O. el est. de 
Puebla, La parte occidental del cantón se halla 
ocupada por las sierras de Coyosquibni y Chi- 
cualoc, primeras eminencias notables de la gran 
cordillera que recorre la parte septentrional del 
est. de Puebla, y de la cnal nacen los ríos que 
riegan el cantón Papantla; tales son: el de San 
Marcos ó Cazones, que forma el límite con el can- 
tón de Tuxpán y desagua en el mar por la barra 
de Cazones; el Tecolutla, con sus alls. el San Pe- 
dro, Zempoala y Apulco, y desemboca por da 

arra de su nombre; y el río de Bobos, con su 
all. el de María de la Torre. formando con iste 
mite con los cantones de Jalacingo y Misantla, 
pendo å desaguar con el nombre de Ñautla en la 
Zarra y puerto de este nombre. Los ríos Soltero y 
ichicasapa y otros menores nacen en los terre- 
nos del mismo cantón y van á morir en el mar. 
lelima del cantón es muy cálido, con excepción 
e la parte occidental, en donde es templado, 
Hállase cubierto de espesos bosques de corpulen- 
tos y elevados árholes de maderas preciosas, (ue 
constituyen uno de los principales ramos de la 
Yiqueza del país; prodúcense mucho el chicoza- 
Pote, árbol de hule, palmeras de diversas cla- 
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ses, la aromática vainilla, zarzaparrilla, copal, 
pimienta, pita, tabaco, caña y otras muchas 
plantas, El cantón tiene 30748 habits. y las 
municips. de Papantla, Gutiérrez, Zamora, Co- 
yutla, Coazintla, Tecolutla, Chicualoque, Zozo- 
colco, Mecatlán, Chumatlán, Coxquibui, Espi- 
nal, Coahuitlán y Santo Domingo. | Y. cab. del 
cantón y municip. de su nombre, est. de Vera- 
cruz, Méjico. Fué fundada por los indígenas de 
Tuzapán con el nombre de Papantla, que signi- 
fica luna nuera, en un terreno quebrado y sur- 
cado de barrancas y rodeado de montes escalro- 
sos, å 220 kms. al N.O. del puerto de Veracruz, 
Dos arroyos de agua salobre corren por el centro 
de la población, que se unen y desaguan en el 
mar por la barra de Tenextepec. Cuenta con 
16500 habits, Jl comercio es de importancia, y 
particularmente en la época de las cosechas del 
tabaco y de la vainilla. BI templo parroquial se 
levanta en una eminencia, A 8 kms. de Papantla 
existen las ruinas de la hermosa pirámide de 
Tajín, de varios cuerpos, con más de 300 nichos 
enadrados. 


PAPAR (del lat. papare ): a. Comer cosas blan- 
das sin mascar; como sopas, papas y otras senie- 
jantes. 


<. porque si con los pocos años que tenía, 
entonces le di la papilla que PAPÓ, ¿qué haria 
ahora? 


La Picara Justina. 
— PAPAR: fam. COMER, 


s. y como acabada Ja guerra quedarian sin 
oficio ni beneficio, ellos popan al enemigo, por- 
que PAPAN del, 

Lorrszo GRACIÁN. 


— Parar: fig. y fam. Hacer poco caso de las 
cosas de que debe hacerse, pasando por ellas sin 
reparo. 

PÁPARO: m. Aldeano ú hombre del campo, 
simple é ignorante, que de cualguier cosa que 
ve, para él extraordinaria, se queda admirado y 
pasmado, 


e ¿quién le trujo, 
A que sirva de alcaluete? 
Honre bien á su nación. 
— Y al PÁTARO ¿quién le mete 
En si yo soy alcahuete, 
O no? 
Tirso pe MOLINA. 


~ Deja ilusiones ridiculas 
Por Belcebú 
Quién cree eso sino un PÁPARO 
Cua) lo eres tú? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PAPAROA: Geog. Cordillera de Nueva Zelan- 
da, en la costa occidental de la isla del Sur. Se 
extiende paralelamente á la costa de N,E. 45,0, 
en los condados de Buller y de Grey. Su cum- 
bre más elevada es el monte Buckland, de 2073 
m, En la parte S. de la cordillera llamada Davy 
hay yacimientos de hulla. 


PAPARRABIAS: com. fam. Persona que fácil- 
mente se enoja, riñe, ó explica su enfado. 


PAPARRASOLLA: f. Nombre inventado para 
poner miedo á los niños á fin de que callen cuan- 
do lloran. 


PAPARRIGOPULOS (CONSTANTINO): Biog. 
Historiador griego. N. en Constantinopla en 
1815. Ingresó (1834) en el Ministerio de Justi- 
cia en Atenas; fué nombrado (1846) profesor de 
Historia en el Gimnasio de la última capital ci- 
tada, y pasó á ejercer el mismo cargo en la Uni- 
versidad. Dió comienzo á sus numerosos traba- 
jos históricos en 1842. Dichos trabajos aparecie- 
ron, ya en volúmenes distintos, ya en las revistas 
de Atenas. Dió principio en 1862 à su principal 
obra, que es la Historia del pueblo grirgo, cuyo 
quinto volumen se imprimió en 1874, y el últi- 
mo, que lleva el título de Epilogo, en 1877, Lue- 
ge publicó (1878) una traducción francesa dedi- 
cha obra. La versión se titula Historia de la ci- 
vilización helénica (París, en 8.9). 

PAPARRUCHA: f. fam. Noticia falsa y desati- 
nada de un suceso, esparcida entre el vulgo, 


PAPARY: Geog. C. de la comarca de São José 
de Mipmbu, est, de Ría Grande do Norte, Bra- 
sil. sit, al S,S.O. de Natal, en el lago Papary. 
Salinas y cría de ganados, 


PAPAS: (en. Cabo, también Hamado Araxos, 
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en el Golfo de Patrás y costa N, del Peloponeso, 
al O. de la e. de Patrás. Esla terminación del 
antiguo y elevado promontorio Araxo, que des- 
de lejos presenta el aspecto de una isla; dista 15 
millas al S, 740 E, de la isla Oxia, y se encuen- 
tra rodeado de bajos y piedras que se extienden 
á una milla de la costa. En el año de 1877 se 
establecieron dos luces en este cabo: la una hlan- 
ca, con destellos y de 20 millas de alcance, en 
lo alto del cabo; la otra fija, raja, de 8 millas, 
en la punta baja que despide el cabo, sit. en una 
torre de 9,1 m. de alt. El veril de la restinga del 
cabo dista 9 cables de esta segunda luz, En la 
bahía Rarabastasi, al E. de la punta Roky, pte- 
de encontrarse fondeadero para los vientos del 
S. y del O.; pero como quiera que el viento sue- 
Je saltar con furia y entrar en ella mucha mar 
del N.E., no es sitio que puede recomendarse en 
aquellos casos. En la parte S.S.O. de Cabo Pa- 
pas es donde se tiene buen fondeadero, en 16 & 
22 m. de fondo, para aguantar los vientos duros 
del golfo, 


- Paras: Geog. Páramo de Colombia en los 
confines del dep. del Tolima con el del Cauca, 
en la cordillera oriental de los Andes colombia- 
nos; es notable por tener dos lagunas: la del 
Buey y la de Santiago, origen de dos de los ríos 
más importantes de la Unión, Magdalena y Ua- 
quetá respectivamente. 


PAPASAL: m. Juego con que se divierten los 
niños haciendo unas rayas en da ceniza, y al que 
lo yerra, en castigo se le da un golpe debajo del 
papo ó de la barba con un paño de ceniza. 


= PAPASAL: Este mismo paño. 
= PADASAL: tig. Friolera, bagatela, cosa iu- 
substancial ó que sirve de entretenimiento. 


— A mil las leyes castigan 
Cada dia. — Ès PAPASAL. 
Créalo quien lo creyere. 
Tirso DE MOLINA. 


Y viendo la sal con que hablo, 
Acaso dijera más 
De que era para mi todo 
Cuanto hablaba un PAPASAL. 
Rosas. 


PAPASQUIARO: Geog. V, San MIGUEL y SAN- 
TIAGO PAPASQUIARO. 


PAPATRIGO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el barrio de Montalbo, p. j. de 
Arévalo, prov. y dióc. de Avila; 507 habits. Si- 
tuado å orillas del río Arevalillo, cerca de Na- 
rros de Saldueña. Terreno llano; cereales, vino, 


garbanzos y hortalizas; cría de ganado. 


PAPAVERÁCEO, CEA (del lat. papáver, ador- 
midera): adj. Aplícase á plantas vasculares que 
se distinguen por sus largos pédúnenlos y nume- 
rosas semillas de allmmen .olcaginoso; como là 
adormidera, la amapola y otras, U. t. e. s. 


= PAPAVERÁCEAS: f. pl. Bot, Familia de plan- 
tas perteneciente al tipo delas fancrógamas, sub- 
tipo de las angiospermas, clase de las dicotiledó- 
neas, orden de las dialipétalas súperováricas. Son 
plantas herbáceas, anuales ó vivaces, general- 
mente de un color verde garzo, que algunas ve- 
ces trepan con ayuda de pecíolos zarcillosos ( Fu- 
maria, Corydalis), en ocasiones provistas de un 
rizoma tuberculoso (Corydalis) y rara vez plantas 
leñosas ( Dendromecon, Bocconia frutescens). Con 
mucha frecuencia presentan grandes vasos lacti- 
cíleros esparcidos y sin anastomosis (Sanqguina- 
ria, Glaucium), ó reunidos en haces (Chelido- 
nium )óanastomosados en red (Paparer), y eon- 
tienen en ellos un jugo lechoso generalmente 
blanco (alormidera, amapola) ó amarillo (Uheli- 
donium) ó rojo ( Sanguinaria ); otros gêneros 
carecen por completo de estos vasos ( Fumaria, 
Corylalis): las hojas son esparcidas, sin estí- 
pulas, sencillas ó más generalmente compuestas; 
Jas flores son hermafroditas, regulares ( Paparer, 
Chelidonium) ó zigomovías ( Fumaria, Pien- 
tra), y pueden estar solitarias en las terminacio- 
nes de las ramas (Paporer) ó en racimos (Pu- 
maria, Corydalis, Dicentra), umbelas (Chelí- 
donium) ó en cimas bíparas (Glaucium, Hype- 
corn). Su fórmula general es 


F=25+2P+2P' œE +(2C). 

El cáliz está formado de dos sépalos medios, 
libres, que caen muy prematuramente, rara vez 
tres (Argemone, Domaeya, Platystonia, Platys- 
tigma), y alguna vez soldados en toda su longi- 
tud y desprendiéndose circulsrmente por la base, 
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en forma de embudo (Sciholtzia); la corola 
comprende cuatro pétalos libres, en dos pares al- 
ternos con el cáliz, ó seis en dos verticilos cuan- 
do el cáliz es ternario, rara vez de ocho á 12 por 
desdoblamiento con el cáliz binario (Sanguina- 
ria), y por excepción aborta en el género Boc- 
conta; los dos pares de pétalos pueden ser seme- 
jantes entre sí { Papaver } ó desemejantes, ¡os dos 
externos laterales ensanchados, formando un 
saco en su base ( Dicentra, Adlumia ) usolamen- 
te uno de ellos prolongado en espolón ( Fuma- 
ria, Corydalis), lo que hace la flor transversal- 
mente irregular; el andróceo está dispuesto con 
arreglo á dos tipos diferentes: en uno de ellos 
comprende un gran número de estambres senci- 
llos y libres, con las anteras provistas de cuatro 
sacos polínicos que se abren lateralmente por dos 
hendeduras longitudinales ( Chelidonium, Papa- 
ver, etc.), pudiendo estar dispuestos en vertici- 
los ternarios f Chelidonium) ó sin orden algu- 
no ( Papaver, ete. ), ó en tres filas verticales de- 
lante de cada pétalo ( Schholtzia), y su número 
puede descender hasta seis ó nueve (Canbya); 
en el otro está formado por tres estambres par- 
ciales á cada lado del ovario, los cuales pueden 
estar libres ( Dicentra canadensis), ó unidos por 
abajo en gran parte de su longitud ( Fumaria, 
Corydalis), ó libres en la base y unidos en la par- 
te superior (Dicentra spectabilis); en los Hipe- 
coum existen los estambres con sólo dos sacos 
que se unen en el plano medio apareciendo conio 

os estambres, con cuatro sacos además de los es- 
tambres normales. En el género Schkoltria el 
cáliz, la corola y el andróceo se sueldan en la 
base en forma de copa, y en el fondo de ésta está 
inserto el pistilo; éste se compone ordinariamen- 
te de dos carpelos laterales alternisépalos, abier- 
tos y soldados en un ovario unilocular, con dos 
placentas parietales cargadas de óvulos anátro- 
pos que corresponden á las líneas medias de los 
dos carpelos ( Fumaria) ó a las placentas ( Che- 
lidonium), ó de cuatro estigmas que correspon- 
den dos á los carpelos y dos á las placentas 
(Sekholtzia). 

Algunas veces se forma en lascrucíferas, aun- 
que tardíamente, un falso tabique entre las pla- 
centas (Glaucium), y otras una sola de las dos 
placentas produce un óvulo único recto (Feu- 
mania, y ciertas especies del género Bocconia). 
Cuando el cáliz y la corola son trímeros el pis- 
tilo tiene tres carpelos alternisépalos ( Platystig- 
ma), y en otros casos, am siendo dímeros ( Pa- 
parer ) ó trimeros ( Platystenum ), el cáliz y la co- 
rola el número de carpelos es mayor: de cuatro 
( Papaver, Argemone, Meconopsis cambrica ), de 
siete á ocho ( Papaver dubium), de nueve á 12 
{Papaver Rhæas), de siete 4 15 ( Papaver som- 
niferum ), ete. 

Cuando el pistilo consta de dos carpelos el 
fruto es generalmente una silicua que se abre de 
la base al ápice (Chelidonium), como en las 
crucíiferas y las caparidáceas, ó de arriba á abajo 
{Glaucium ); otras veces indehiscente y dividién- 
dose por falsos tabiques transversales existentes 
entre cada dos semillas en aquenios ( Hypecoum ); 
otras una cápsula con dehiscencia sutural y cu- 
yas valvas llevan las semillas en sus bordes 
( Schholtzia, Dendromecon, Hannemannia ); ra- 
ra vez una drupa seca (Fumaria). Cuando hay 
más de dos carpelos el fruto es capsular y se abre 
ordinariamente de arriba á abajo por cada lado 
de las placentas, ya tan poco que no deja más 
que un hueco triangular para la salida de las se- 
millas ( Papaver), ya en todo el tercio superior 
(Argemone), ó hasta la mitad (Arctomecon ), y 
aun hasta la base, dejando al descubierto una 
especie de linterna formada por las placentas 
(Canbya, Stylophorim ). En los géneros Platys- 
temon, Platystigma y Komneya la dehiscencia de 
la cápsula es sencillamente sutural;en el prime- 
ro de éstos los carpelos se cierran completamen- 
te en la madurez y se dividen entre las semillas 
por medio de tabiques transversales, separándo- 
se después uno de otro á modo de fulículos que 
se dividen más tarde en aguenios. 

La semilla, cuyo rafe se ensancha algunas ve- 
ces en forma de cresta ( Chelidonium, Sanguina- 
ría), contiene un albumen carnoso oleaginoso, y 
un embrión pequeño, recto ó curvo, enyo plano 
medio coincide con el plano de simetría de la se- 
milla. 

De este albumen se obtiene en algunas varie- 
dades del Papaver somniferum el Mamado aceite 
de adormideras. 

Se conocen de esta familia unas 160 especies, 
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distribuídas en 24 géneros que se agrupan en 
tribus del modo siguiente: 

l. Papavereas: Plantas generalmente con 
látex; pétalos todos semejantes; estambres nu- 
merosos. Plelystemon, Puparver, Argemone, San- 
guinaria, Bucconia, Glaucium, Chelidonium, 
Schholtzia. 

2.* Fumaricas: Plantas sin látex; pétalos 
desemejantes; dos estambres trifurcados. Hype- 
coum, Dicentra, Corydalis, Fumaria, Sarcocap- 
nos, Platycapnos. 

La mayor parte viven en las regiones templa- 
das y subtropicales del hemisferio Norte. 

Es una familia bien definida y muy natural, 
que por la estructura de su pistilo y de su fruto 
se relaciona con las crucíferas y las caparidáceas, 
y por su corola, de dos verticilos dímeros ó trí- 
meros, con las berberidáceas. 


PAPAVERINA (de papávcro): f. Quim. Uno de 
los alcaloides naturales contenidos en el opio, y 
por consiguiente en las adormideras, ósea Papa- 
ver somniferum, perteneciente ála familia de las 
Papaveráceas; fué descubierto este importante 
alcaloide por Merck, y estudiado, así como sus 


sales y derivados, primero por Anderson y luego 
por Hesse, que ha determinado su fórmula y es- 


tructura molecular, confirmadas por los estudios 
posteriores de Beckett y Wright. 

Es la papaverina cuerpo sólido que cristaliza 
en bien definidos, aunque bastante pequeños 
prismas, perfectamente incoloros; no se disuelve 
en el agua; tampoco es soluble en el alcohol y 
en el éter cuando están frios, pero la disuelven 
hirviendo; la bencina y los llamados éteres del 
petróleo son también buenos disolventes suyos, 
en caliente tan sólo, y el mejor el cloroformo, 
que la separa de sus disoluciones ácidas ó alcali- 
nas, porque es de advertir que disolviendo el 
ácido acético la papaverina no la neutraliza, 
porque la potasa y la sosa precipítanla de estas 
disoluciones en forma de una resina, la cual no 
tarda en cristalizar y es del todo insoluble en un 
exceso de cualquiera de Jos álcalis citados. El 
peso específico de la substancia que estudiamos 

állase comprendido entre los números que 
Schröder ha conseguido, 1,308 y 1,337, y por 
la acción del calor fúndese sin dificultad cuan- 
do la temperatura llega å ser de unos 147° cen- 
tesimales, 

Las disoluciones alcohólicas de papaverina pa- 
recen tener poquísima acción sobre la luz pola- 
rizada, aunque son marcadamente levogiras, y 
así puede verse que, siendo el alcohol de 97° casi 
absoluto, y p=2, 4 la temperatura de 15° la des- 
viación ó giro del plano de polarización se mide 
por la fórmula la} = — 4°; sus sales todavía tie- 
nen menos acentuada esta propiedad, y algunas, 
como el clorhidrato, son por completo inactivas, 
á pesar de que la que hemos citado cristaliza en 
formas que de continuo presentan hemiedrías en 
sus cristales, y son muy claras y determinables 
tales modificaciones en la forma cristalina. A la 
composición del alcaloide que nos ocupa corres- 
ponde la fórmula Co, Ho, NO,, y en él se recono- 
cen las cualidades químicas que á continuación 
se ponen: es en primer término la papaverina 
muy susceptible de combinarse con los ácidos 
sulfúrico y nítrico, y esto se hace de dos mane- 
ras, que son la doble descomposición, ó sólo aña- 
diendo cualquiera de los ácidos citados á las di- 
soluciones acéticas del alcaloide; con el primero 
de los ácidos que se han citado, si está concen- 
trado, colórase de azul la papaverina con tal de 
estar muy pura y que intervenga el calor, y el 
color citado tiene marcados tonos violáceos, y, si 
luego se añadiese agua, al punto precipítase el 
sulfato de papaverina, loque es carácter de cier- 
ta importancia, mediante el cual es muy fácil 
diferenciar y distinguir el alcaloide que nos ocu- 
pa de la seudomorfina con que pudiera en oea- 
siones confundirse; si el ácido sulfúrico estuvie- 
se diluído en su volumen de agua, ni en frío ni 
en caliente reacciona con el alcaloide que se des- 
cribe. El cloro puede reaccionar, si no con la pa- 

averina, por lo menos con su clorhidrato; y así, 
haciendo pasar una corriente de aquel gas por la 
disolución de esta sal, fórmase, transcurrido cier- 
to tiempo, una especie de líquido que tiene color 
agrisado, es insoluble en el agua, disuélvese en 
el alcohol caliente, de cuyo líquido se depositen 
cristales al enfriarse, y si de esta substancia así 
producida se elimina el ácido clorhídrico que 
contiene por merlio del amoníaco, consíguese una 
papaverina isomérica, substancia amorfa y siem- 
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pre en estado pulverulento. Sustituyendo al 
eloro por el agua de bromo, y empleando ya el 
alcaloide puro, engéndrase la bromopapaverina 

ue más adelante es descrita, y al propio tiempo 
despréndese ácido brombhídrico que á ella puede 
unirse formando una combinación especial bas- 
tante notable y bien definide. Empleando el 
iodo también se engendran nuevos cuerpos ioda- 
dos, sólo que son nieros productos resultantes de 
sumarse ò añadirse el iodo á los elementos de la 
papaverína, nunca mediante sustitución de su 
ridrógeno, cuyo hecho manifiéstase porque no 
hay desprendimiento de ácido iothidrico. 

La cal sodada transforma profundaniente el 
cuerpo que nos ocupa, y no hay más que mez- 
clarlo con aquella substancia tan alcalina, de 
modo que haga cuatro veces el peso del alcaloi- 
de, y calentar á la temperatura del rojo durante 
algún tiempo para ver formarse un nuevo pro- 
ducto volátil, que tiene reacción alcalina y pare- 
ce estar constituído esencialmente de la mezcla, 
en partes no determinadas, de etilamina y tri- 
etilaniina, de cuyo hecho algunas consecuencias 
pudieran deducirse respecto de la estructura ató- 
mica y constitución química de la misma papave- 
rina. Cuando se la calienta en tubos cerrados 
con ioduro de etilo, al propio tiempo que se for- 
man alcohol y éter aíslase el iodhidrato del al- 
caloide, y puede hacérsele cristalizar disolviendo 
en el propio alcohol; tratando el alealoide puro 
con una disolución bien alcalina de permanga- 
nato de potasio llega 4 perder hasta la mitad 
del nitrógeno que contiene, el cual despréndese 
siempre en forma de amoníaco. El iodocadmiato 
de potasio es excelente reactivo para caracterizar 
la papavezina y distinguirla de la morfina; con 
ésta produce un precipitado constituído por agu- 
jas muy tinas visibles sólo al microscopio, y en 
la primera, si también precipita, el deposito hå- 
Nase formado de blancas láminas cristalinas, sit- 
mamente finas, de forma no determinahle y do- 
tadas de brillo nacarado. La acción fisiológica de 
la papaverina no es tóxica ni produce accidentes 
desagradables, mas provoca el sueño, y en segui- 
da hace dormir sin riesgos. 

Sígnense para obtener la papaverina dos mé- 
todos, que vamos á deseribir: el primero, que es 
el debido á Merck, tiene como punto de parti- 
da el opio, y consíguese mezclando sosa en la di- 
solución acuosa de su extracto, y si el alcalí está 
en cantidad suficiente el precipitado que se for- 
ma no contiene en absoluto nada de morfina; 
conseguido que sea disnélvese en alcohol, que 
produce un líquido muy obscuro, el cual ha de 
ser evaporado hasta sequedad, y el residuo se 
trata mezclándolo con un ácido bastante diluído; 
tiénese en contacto bastante tiempo, se filtra, y 
al líquido que pasa se le añade amoníaco, con lo 
que se consigue ya separar una materia de 
aspecto resinoso, en la que se cor.tiene gran parte 
de la papaverina que en el opio había; el residno 
de este tratamiento se somete á otro por ácido 
clorhídrico diluído, y el líquido resultante pre- 
cipita con el acetato de potasio otra especie de 
resinamás obscura, la que es recogida y tratada 
con éter hirviendo, que disuelve la papaverina, 
cuyo cuerpo cristaliza al enfriarse el disolvente. 
También se pueden digerir con su peso de al- 
cohol las materias resimformes, para que des- 
pués de pasado algún tiempo se forme una masa 
cristalina muy confusa, que se recoge, sometese 
á no muy fuerte evaporación, y luego de haber 
decolorado por medio del carbón animal hacé- 
sele cristalizar de nuevo, también en el alcohol. 

No resulta así la papaverina pura, porque 
contiene cantidades nada despreciables de nar- 
cotina, cuando no de otros alcaloides en el opio 
contenidos, y para obtenerla pura hay que trans- 
formarla en el clorhidrato, con sólo añadirle áci- 
do clorhídrico; la sal de papaverina formada cris- 
taliza en seguida á causa de su escasa solubili- 
dad, y sólo resta lavar los cristales y descompo- 
ner luego el clorhidrato para conseguir el alca- 
loide bien puro. 

El segundo método da mejores resultados y 
débese 4 Hesse, cuyo químico trabajo en las 
agnas madres procerlentes del método Gregory 
y Robertson para obtener la morfina (véase). 
Dilúyense dichas aguas madres en su volumen 
de agua, el líquido se precipita por el amoniaco, 
se filtra. y lo que pasa mézclase con éter, agitando 
mucho durante bastante tiempo, y Juego procé- 
dese á separar el líquido etéreo, que es mezclado 
con ácido acético, principal disolvente de la pa- 
paverina, á la cual acompañan otros muy varia- 
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dos productos; luego se destila el éter, y el resi- 
duo de esta operación va mezclándose poco a 
o y cuidando de que no se aglomere, con una 
jia alcalina, y sucede entonces que, pasadas 
veinticuatro horas, depositanse juntas en forma 
de precipitado la papaverina, la tebaína yla nar- 
cotina; recogidas que sean procédese á disolver 
el precipitado en acido acético de mediana con- 
centración, para luego neutralizar el ácido y aña- 
dir alcohol, con objeto de separar la tebaína, 
puesto que procediendo de esta suerte sólo se 
»recipitan en estado cristalino y juntas la nar- 
cotina y la papaverina, quedando en el líquido 
el otro alcaloide; para separar la narcotina se 
emplea el ácido oxálico, que no le precipita;si lo 
hace con la papaverina, la cual puede contener 
todavía algo de tebaína; á su vez separase con 
sólo añadir ácido tartárico, porque mientras el 
tartarato de tebaína se precipita cristalizado, to- 
da la papaverina queda en las aguas madres y 
se cristaliza concentrándola para luego precipi- 
tarla con alcohol, lavándola con el propio liqui- 
do y convertirla en oxalato, que sirve para lograr 
el alcaloide en el más perfecto estado de pureza. 
En ocasiones conviene tratar el precipitado de 
papaverina y narcotina directamente por ácido 
oxálico empleado con exceso, y en seguida pre- 
cipítase el alcaloide que nos ocupa en estado de 
oxalato ácido, quedandoel de narcotina disuelto 
y en condiciones de poder dar este alcaloide sin 
más que descomponerlo por el amoníaco, En 
cuanto al oxalato de papaverina se procede con 
él cristalizándolo en el agua y descomponiéndolo 

r medio del cloruro de calcio, el amoníaco po- 
ne en libertad la papaverina, y sólo queda pu- 
rificarla, mediante algunas cristalizaciones em- 
plesndo como disolvente el alcohol concen- 
trado. 

La acción hipnótica de la papaverina ha sido 
negada por algunos autores, entre ellos Cl. Ber- 
nard, Hoffmann y Bouchut;pero Leidesford, Bres- 
lauer y Stark aseguran, por el contrario, que es 
indudable esa acción hipnótica, añadiendo que 
ésta se produce al parecer con más lentitud, si 
bien se prolonga por más tiempo que la provo- 
cada por el opio y por los demás alcaloides sopo- 
ríferos contenidos en esta substancia. Obra la 
papaverina sobre la pupila del mismo modo que 
el opio, habiendo sido considerada por Stark co- 
mo estupefaciente del centro cilio-espinal. El 
mismo autor, en unión de Baxt, observó, bajo 
la influencia del citado alcaloide, una lentitud 
muy considerable de la circulación, descendien- 
do el pulso en ocasiones de 20 á 30 latidos por 
minuto, en el momento en que se manifestaba la 
acción miósica. 

Este alcaloide se ha usado como hipnótico en 
las lormas exaltadas de la enajenación mental, 
siendo sus dosis análogas á las de la narceína 
(soluciones que contengan 2 centigramos de al- 
caloide por gramo de líquido) y que se emplean en 
inyecciones hipodérmicas, 

Sales de papavcrina. - Entre las muchas que 
se conocen sólo se mencionan aquí las que tie- 
nex cierto interés ó sirven para obtener el alca- 
loide. 

Clorhidrato de papaverina. - Cuerpo sólido 
que siempre se presenta en cristales de buen ta- 
maño, hemiédricos, los cuales refigérense sin tra- 
bajo al sistema ortorrómbico; se disuelve bastan- 
te en el agua, es anhidro, y å su composición y 
estructura corresponde la fórmula 7 


Ca Ha NOHO). 


Para obtener esta sal trátase el alcaloide por 
ácido clorhídrico bastante diluído y empleado en 
exceso, y evaporando el liquido depositase pri- 
Mero una esp» cie de aceite hastante pesado, en 
cuya masa van formándose poco á poco los cris- 
tales, y luego toda la masa vuélvese cristalina en 
la forma que le es propia al cuerpo. El clorhi- 
drato de papaverina es susceptible de unirse á 
otros cloruros metálicos, formando, al igual de 
los demás alcaloides naturales, cloruros dobles 
muy singulares y característicos: de ellos sólo 
hemos de citar el cloromercurato de paparerina, 
que es insoloro y cristaliza en laminillas rom- 

oidales de bien determinada forma, å cuya com- 
Posición corresponde el símbolo 


(Ca Ha NOCH) HECh, 
y el cloroplatinato, que se presenta en forma de 


precipitado de color amarillo obscuro, constituí- 
do por pequeñísimos prismas; su fórmula es 


(Ca H, NOCH PECL + H0. 
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Jodhidrato de papaverina. — Cuando se prepa- 
ra este cuerpo por medio de la papaverina y el 
ioduro de etilo resulta á la continua disuelto en 
alcohol, y evaporado el disolvente cristaliza en 
formas rómbicas cuya composición hállase tradu- 
cida en la fórmula C,HyNO,HI; los cristales 
tienen la propiedad de que, calentados sólo á la 
temperatura de 100°, en contacto del aire, se obs- 
curecen y parece que experimentan un principio 
de descomposición; disuelvese mucho en el agua 
hirviendo, y al enfriarse el líquido tórnase le- 
lechoso y opalino, y el producto que se separa es 
muy susceptible de cristalizar al cabo de cierto 
tiempo y sin acudir á disolverlo de nuevo; el 
alcohol diluído también disuelve el iodhidrato 
de papaverina, pero es insoluble en el mismo lí- 
quido muy concentrado ó absoluto. Tiene de no- 
table y curioso la sal que se describe su ten- 
dencia á combinarse con el jodo para constituir 
cuerpos muy variados, y que presentan reacciones 
muy características y son productos de sustitu- 
ción. 

Nitrato de papaverina. — Es una sal anhidra, 
cuyos cristales, siempre voluminosos, tienen la 
forma de bien detinidos y terminados prismas; 
su fórmula es C.¡ H¿NO¿.NO¿H, y se prepara 
mediante doble descomposición entre disolucio- 
nes de clorhidrato de papaverina y nitrato de 
plata, teniendo presente que sólo reaccionan en 
caliente, y, al enfriarse el líquido, el nitrato de 
pajaverina va depositándose cristalizado. En el 
cambio de parajes fórmase al propio tiempo clo- 
ruro de plata, de esta suerte: 


C, H,¡NO,HCI + NO, Ag=AgCl 
+ Ca Hp NO, NOH. 


Sulfato de papaverina. - Es cuerpo que cris- 
taliza bastante bien, disuélvese en el agua y se 
obtiene con el alcaloide y el ácido diluído en ex- 
ceso. 

Sulfocianato de paparerina, — Cristaliza esta 
sal en prismas bastante grandes y bien forma- 
dos, «ue son perfectamente incoloros, y se distin- 
gue porque siendo apenas soluble en el aguaá la 
temperatura ordinaria lo es mucho en el mismo 
líquido cuando está en plena ebullición. 

Oxalato de paparerina, — Tiene reacción ácida 
muy marcada, y es notable porque sirve en mu- 
chos casos para obtener el alcaloide, conforme 
queda más arriba especificado; no obstante su 
poca solubilidad en el agua, porque á la tempe- 
ratura de 10° una parte de oxalato ácido de pa- 
paverina exige por lo menos 388 de agua para 
disolverse, cuando se precipita hácelo en menu- 
dos cristales, que son prismas cuyo sistema cris- 
talino no parece bien determinado, ni se han 
sujeto á medidas de ningún género; tampoco es 
soluble en el alcohol frío, y se obtiene en el mo- 
mento de tratar la papaverina disuelta y en 
frío con un exceso de disolución acuosa de ácido 
oxálico, y en seguida se forma característico pre- 
cipitado blanco. 

Tortarato de paparerina. — Cuando se habla de 
la sal ácida, que es la más usual, recuérdase que 
es uno de los intermediarios para conseguir el 
alcaloide puro, conforme queda dicho al tratar 
de este asunto. La sal que nos ocupa es muy di- 
ficil de cristalizar, y cuando llega á hacerlo apa- 
rece en prismas blancos sumamente finos y alar- 
gados; tiene como caracteres principales su ex- 
tremada solubilidad en el agua y en el alcohol 
puro. 

Afeconato de paparerina. — Acaso es el estado 
que tiene en el opio el alcaloide que estudiamos; 
la obtenida directamente en los laboratorios par- 
tienclo del ácido mecónico y de la papaverina 
tiene bien marcada reacción ácida, contiene de 
ordinario una molécula de agua, retenida al cris- 
talizar, y disuélvese con mucho trabajo, lo mis- 
mo en el agua que en el alcohol, aun empleando 
ambos líquidos hirviendo; es, no obstante, un 
poco soluble en el propio alcohol que contenga 
poca agua, y al eliminar evaporando el disolven- 
te cristaliza la sal en menudísimos prismas 
blancos. 

Bromopaparerina. — Es una base derivada 
de la papaverina cuando en ella se logra susti- 
tuir un átomo de hidrógeno por otro de bromo 
en las condiciones que luego se dirán. Presóntase 
la bromopapaverina, siempre sin agua, súlida y 
cristalizada en agujas finisimas, que se deposi- 
tan al enfriarse sus disoluciones hechas en el al- 
cohol hirviendo; es insoluble en el agua, y en 
frío en el alcohol y en el éter, cuyos liquidos la 
disuelven muy bien si están hirviendo; á la com- 
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posición del cuerpo que nos ocupa corresponde 
a fórmula C, HBr NO,, y para obtenerla se 
parte del clorhidrato de papaverina y del agua 
de bromo, que ha de añadirse gota á gota; la 
metamorfosis química llévase á cabo en dos tiem- 
pos: primero se forma bromohidrato de bromo- 
papaverina 


Ca Hao NO,HCI + 2Por=C*, Hg Por + HCI, 


y luego, mediante el tratamiento por amoníaco, 
el cuerpo se descompone, y resulta la bromopa- 
vaverina, pasando las cosas como se indica 


C 2, Ho Por NO, HBr + NH¿=C,HapBrNO, 
+0, Br. 
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Bromhidrato de bromopapaverina. — Su géne- 
sis ya queda explicada al tratar de la base co- 
rrespondiente, y se presenta recién obtenido en 
forma de precipitado blanco, ó amarillo cuando 
ha sido formado en el seno de líquidos muy con- 
centrados; no se disuelve en el agua, pero es so- 
luble en el alcohol hirviendo, y cuando el liqui- 
do se enfría la sal deposítase en pequeñísimos 
cristales; calentándola se funde con descompo- 
sición. 

Combinaciones del iodo y lapapaverina. — For- 
ma dos bien definidas y determinadas, conto repe- 
tidas veces se ha dicho, mediante reacciones di- 
rectas y no mediante sustitución regular, como 
en el caso anterior: la primera es sólida, y cris- 
taliza por enfriamiento de sus disoluciones en el 
alcohol hirviendo, afectando la forma de pris- 
mas rectangulares, los cuales, vistos por refle- 
xión, son de hermoso color purpúreo, y tienen 
una tinta roja muy marcada cuando se los mira. 
por transparencia; parece que la fórmula corres- 
pondiente á su composición es Cy Ha NO,L,, HI, 
en cuyo caso representa el iodhidrato de papa- 
verina, unido á una molécula de iodo. Para ob- 
tener el cuerpo de que se trata basta mezclar la 
papaverina con el indo, ambas substancias en 
disolución alcohólica; al cabo de cierto tiempo 
fórmanse cristales, los cuales sepáranse para di- 
solverlos en alcohol hirviendo, y al enfriarse el 
líquido vuelven á precipitarse, ya en grandísi- 
mo estado de pureza. En cuanto ¿la segunda de 
las combinaciones citadas también cristaliza, y 
hácelo en agujas bastante finas, dotadas, por lo 
general, de un tono rojizo muy marcado, pero 
que algunas veces sólo son rojas por reflexión, y 
miradas por transparencia ofrecen muy ricos 
tonos de color anaranjado muy puro, dando por 
fórmula, aunque no definitiva, á este cuerpo, el 
símbolo C,, Ha NO,HI, Iy, y para obtenerlo pár- 
tese del líquido en cuyo seno se han formado los 
cristales del cuerpo anterior, nyo líquido se 
evapora y los cristales se purifican mediante 
nuevas disoluciones en el alcohol concentrado. 

Nitropaparverina. — Procede de la acción del 
ácido nítrico sobre la papaverina, cuando hay 
exceso de ácido, porque el alcalvide es primero 
soluble, originando su nitrato, del cual Juego se 
obtiene el dinitropapaverina, manifestándose la 
metamorfosis con abundante desprendimiento 
de vapores nitrosos de color rojo, cuando un áto- 
mo de hidrógeno del alcaloide es sustituido por 
el radical (NO,). Resulta así un cuerpo sólido, 
que se precipita formando copos amarillos, que 
luego de disueltos en alcohol diluído y calien- 
tes pueden cristalizar, con una molécula de 
agua, en prismas alargados y muy finos; en frío 
la nitropapaverina es por completo insoluble en 
el agua; tampoco se disuelve en el alcohol, y una 
parte de ésta base nitrada necesita, á la tempe- 
ratura ordinaria, hasta 3 100 partes de éter para 
disolverse; en caliente las cosas cambian, y el al- 
cohol y el cloroformo hirviendo son sus mejores 
disolventes; es también insoluble en los álcalis, 
disuélvela con grandísima dificultad el ácido 
acético, se funde á la temperatura de 163° sin 
descomponerse, pero cuando el calor aumenta y 
pasa del punto de fusión se carboniza en segni- 
da y destruye; á su composición responde bien 
la fórmula Cy, Ha,(NO)NO¿+ HO, y tiene como 
reacciones mas importantes en primer término 
las modificaciones «que le hace experimentar la 
luz, tornándola de color amarillo, y viene luego 
la del ácido sulfúrico, que á la temperatura de 
150° tiene la propiedad de colorirla de pardo 
bastante acentuado; calentada con una lejía de 
potasa á la temperatura de la ebullición, des- 
prende a] punto una base volátil no estudiada å 
a hora presente. Es ademis un álcali enérgico, 
con reacción clara y definida, y forma con los 
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ácidos sales poco solubles, por lo general co- 
Joridas de amarillo puro. . 

Puede obtenerse la nitropapaverina tratando 

el alcaloide por un exceso de ácido nítrico, en cu- 
yo caso resulta el nitrato de nitropapaverina, 
sal que, disuelta en agua hirviendo, es descom- 
nible por el ácido nitrico; pero es mejor ca- 
lentar una parte de papaverina con 10 de ácido 
nítrico, que marque 1,06 de peso específico; 
cuando el líquido se enfría cristaliza el nitrato de 
papaverina, que como antes es descompuesto por 
el amoníaco; luego se disuelve en ácido clorhí- 
drico y se le añade sulfato de solio, formando 
así el sulfato de nitropapaverina que se precipi- 
ta, y luego de purificado es al tin descompuesto, 
empleamlo el mismo amoníaco de antes. 

Sales de nitropaparverina, Clorhidrato, — Es 
cuerpo que cristaliza, con parte y media de agua, 
en muy delgados prismas, que son casi lamina- 
res; disuelvese poquísimo en el agna y tiene por 
disolventes el alcochol y el ácido clorhídrico; su 
fórmula es Cy Han NO, NO¿Ha +13H,0, y para 
obtener esta sal basta tratar la nitropapaverina 
bien pura, sólida ó disuelta, por medio del ácido 
clorhídrico algo diluido. 

Nitrato de nitropaparverina. ~ Cristaliza en 
confisos prismas, con una molécula de agua; su 
fórmula es Ca Hal NONO, NOH + H,O: no se 
disuelve en el agua fría y poquísimo en el pro- 
pio líguido caliente; es soluble en todo género 
de disoluciones ácidas, y calentando esta sal no 
tarda en fundirse y luego se inflama y arde 
tranquilamente, dejando como residuo un cuer- 
po sólido de aspecto carbonoso. 

Sulfato de uitropaparerina, — La sal neutra, 
que es típica, cristaliza en prismas muy aplas- 
tados, de color amarillo, cuya composición res- 
ponde å la fórmula 


(Ca Ha (NO) NO, S0, H; + 8H?0, 


y siendo casi insolubles en agua fría disuélven- 
se bien en este líquido hirviendo. 
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PAPAVERO (del lat. paparer, adormidera): 
m. Bot. Género de plantas (Papaver) pertene- 
ciente á la familia de las Papaveráceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tempiadas de Eu- 
ropa y de Asia, en el Cabo de Buena Esperanza 
y algunas en Australia, y son plantas herbá- 
ceas, anuales ó perennes, con jugo lechoso de 
color blanco y con pelos rígidos en la superficie, 

ue tienen las hojas pinnadolobadas ó hendi- 
das, con los dientes terminados por un pelo ca- 
da uno y las flores sobre pedúnculos largos, axi- 
lares, solitarios, unilloros, desnudos y encorva- 
dos hacia abajo en su ápice, y con las flores ge- 
neralmente rojizas ó amarillas; cáliz de dos ó 
tres sépalos, erizados ó lampiños y caducos; co- 
rola de cuatro, alguna vez scis, pétalos hipogi- 
nos, aovados y caedizos; estambres muy nune- 
rosos, hipoginos, con los filamentos filiformes y 
las anteras terminales, biloculares, con las cel- 
das longitudinalmente dehiscentes; ovario uni- 
locula+, con numerosos óvulos anátropos inser- 
tos sobre cuatro á 20 placentas parietales, gene- 
ralmerte prolongadas hacia dentro, formando 
tabiques falsos, incompletos, con estigmas en 
igual número que el de placentas, sentado sobre 
el ovario formando un disco estrellado; el fruto 
es una cápsula aovada, oblonga ó casi globosa, 
con las placentas que le dividen incompletamen- 
te en tantas celdas como radios tenga el disco 
estigmático, y con semillas numerosas, casi arri- 
fionarlas, con la testa provista de arrugas que 
dibmjan una red, con los embriones muy peque- 
ños en la base de un albumen carnoso-oleoso y 
los cotiledones planos. 

Existen de este género diversas especies, de las 
que las principales son las siguientes: 

Papaver somniferum Linneo. V. ADORMIDERA. 

Paparer JHiheas Linneo. V. AMAPOLA, 

Paparer hybridum L. — Especie qne se diferen- 
cia de la amapola común en su menor talla y sus 
flores más pequeñas que las de la amapola co- 
mún, y por su cápsula aovada, con el «disco estig- 
mático pequeño y provista de abundantes pelos 
rígidos. Común en los campos de gran parte de 
Europa, habitando de preferencia en los terrenos 
incultos, 

Paparer dubium L. - Especie sumamente ená- 
Joga å la amapola común, con la cual vive mez- 
elada en los campos, y de la que principalmente 
se distingue por su capsula tres ó cuatro veces 
más larga que ancha y lampiña. 

Paparer orientale To. — Planta perenne, con ho- 
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jas grandes, pelierizadas, y flores grandes como las 
de la adormidera, que se hacen dobles con facili- 
dad por el cultivo, y cuyos pétalos son de co- 
lor rojo anaranjado, con las uñas negras. Flore- 
ce en verano y se multiplica por medio de semi- 
llas y por división de la mata. Es originaria de 
Armeuia y cultivada con frecuencia en los jar- 
dines. 

Paparer alpinum L. - Planta perenne, con las 
hojas puhescentes, vellosas, y las Hores pequeñas, 
de color blanco, rosado ó anaranjado. Florece en 
mayo y junio; es originaria de los Alpes y se eul- 
tiva en tiestos ó macetas en los invernáculos. 


PAPAVEROSINA (de papárero): f. Quim. Alea- 
loide contenido en las cápsulas secas de la ador- 
midera ó fruto de la planta lamada Papaver 
somniferum, perteneciente á la familia de las Pa- 
paveráceas. Es un cuerpo sólido, suceptible de 
cristalizar en bien definidos y pequeños prismas, 
los enales refiérense perfectamente al sistema cli- 
norrónbico; carece de todo sabor, es transparente 
y se disuelve con extraordinaria facilidad en el al- 
cohol, el éter y el cloroformo ó la bencina, siendo 
en cambio nada Y muy poco soluble en el agua á 
la temperatura ordinaria, y tampoco lo es gran 
cosa en el mismo vehículo caliente. De las diso- 
luciones eu el cloroformo suele depositarse la pa- 
paverosina completamente amorfa, porque expe- 
vimenta determinada modificación molecular que 
la priva de toda traza de forma geométrica, regu- 
lar ó cristalina. Todas las disoluciones del alca- 
loide que nos ocupa caracterizanse por sn reac- 
ción alcalina debilísima, al punto de no ser si- 
quiera perceptible cuando no se hallan en estado 
de concentración muy avanzada, y caracterizan- 
se meliante el empleo de los reactivos que aquí 
se apuntar; tratadas con el ácido sulfúrico bas- 
tante concentrado nótase en seguida intensa co- 
loración violeta, la cual pasa á tener un tono 
rojo muy vivo y marcado cuando se calienta el 
líquido 4 temperatura inferior á la que å la ebulli- 
ción corresponde; y si se añadiese al mismo líqui- 
do un poco de ácido nítrico, entonces el color 
cambia de nuevo tornándose anaranjado bastan- 
te vivo y de notable sensibilidad. Precipitan en 
blanco las disoluciones de papaverosina enan- 
do son tratadas por otra acuosa de cloruro de 
platino, y el precipitado suele tener un tono ó 
tinte algo amarillento en ocasiones, porque el 
fenómeno no es constante á lo que parece, y tra- 
bajando con substancias muy puras Jlégase á 
conseguirlo de grandisima blancura; consiguen- 
se asimismo precipitados blancos, que son ca- 
racterísticos, con el ioduro de potasio que tenga 
el iodo disuelto; es amarillo con el cromato de 
potasio, y blancos los que se producen siempre 
que se una, ya con el iodomercuriato de potasio, 
el molibdato amónico, de bióxido de bario y el 
ferricianuro de potasio, más ó menos concentra- 
das sus correspondientes disoluciones. 

Para obtener la papaverosina se apela de ordi- 
nario á las cápsulas de adormideras, cuyas celdi- 
Mas, Juego de tratadas en el agua hasta el comple- 
to agotamiento de las materias solubles en este lí- 
quido, pónense á digerir con alcohol que marque 
58° centesimales, y luego de conseguido yor este 
medio un extrato alcohólico trátase con ctersnl- 
fúrico, y cuando se ha preparado la correspon- 
diente disolución etérea precípitase de ella la 
papaverosina por medio del ácido clorhídrico; no 
resulta pura ni mucho menos, y requiere muchas 
y repetidas eristalizaciones usando como vehiculo 
el alcohol en caliente, si ha de obtenerse en per- 
fecto estado de pureza. De tolas suertes constitu- 
yen un muy raro alcaloide de no bien determi- 
nada constitución, hasta el punto de que su fór- 
miula noestá fijada de una manera cierta y defini- 
tiva. Las reacciones apuntadas aseguran su carác- 
ter orgánico natural, y así es considerada la pa- 
paverosina. de cuyas sales aquí sólo ha de mencio- 
narse el clorhidrato, casi la única estudiada, y que 
se presenta formando una masa gaseosa bastan- 
te eonsistente y soluble en el agua, y es particular 
gue de estas disoluciones precipita el amoniaco 
de papaverosina, no ya amorfo ó gaseoso, sino 
cristalino. solwe todo cuando se deja en reposo 
durante algún tiempo, después de haberse far- 
mado en el seno del líquido, que tiene reacción 
alcalina. 


PAPAYA: f. Fruto del japayero. 


PAPAYACEAS (de papaya): f. pl. Bot. Fami- 
lia de plantas perteneciente al tipo de las fane- 
rógamas, subtipo de las angiospermas, elase de 
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las dicotiledóneas, subclase de las dialipétalas 
inferováricas, 

Son plantas arbóreas con jugos lechosos, y el 
tronco cilíndrico, engrosado en la base, sencillo, 
formando un penacho terminal y dotado de un 
crecimiento bastante rápido, con las hojas todas 
en el ápice del tallo ú de las ramas cuando úste 
es ramificado, largamente pevioladas, palmiatifi- 
das, con las lacinias enteras ó sinuadas; sin esti- 
pulas; las flores son unisexuales, dióicas ó raia 
vez monoicas, axilares; las masculinas dispues. 
tas en racimos disjmestos ú corimbos, y las leme- 
ninas en racimos sencillos; las flores masculinas 
tienen el cáliz pequeño, quinquedentado; la cos 
rola hipogina, embrudada, con el tubo cilíndrico, 
y el limbo quinquepartido en lóbulos más pe- 
queños que el tubo y con estivación valvar; el 
andrúceo consta de dos verticilos estaminales 
pentandros, insertosen la garganta, los alternos 
con los pétalos inclusos y los opositipétalos lar- 
gos y salientes, con las anteras introrsas, bilo- 
culares, con celdas lineales contiguas y parale- 
las y con un ovario rudimentario libre en su cen- 
tro; las flores femeninas tienen el cáliz libre, 
muy pequeño y con cinco divisiones, y la corola 
hipogina de cinco pétalos libres, lineales, con 
estivación valvar y con las bases comniventes y 
los áyices patentes «durante la antesis; pueden 
existir ô faltar rudimentos de estambres en la 
base de los pétalos, y el ovario es libre, sentado, 
aovailo ó casi globoso, con una (Carica) ó cinco 
celdas (Masconcedla ), con los óvulos en placen- 
tas parietales, alternantes, numerosos, anitro- 
pos y casi horizontales; estilo terminal muy cor- 
to y estigma deprimido, grande, radiado, con 
cinco lóbulos grandes, cunciformes, patentes y 
desgarrados en el ápice; el fruto es una haya 
aovada ó mazuda, carnosa ó julposa en su inte- 
rior, con semillas numerosas, negras, erustáceas, 
con albumen carnoso y ombligo basilar;embrión 
ortótropo en el eje del albumen, casi tan largo 
como éste, con los cotilelones foliáceos y la rai- 
cilla corta, cilíndrica, centrífuga y próxima al 
ombligo, 

Es una familia pequeña, que algunos autores 
han propuesto se considere como tribu de las jm- 
sifloráceas. Sus especies habitan todas en la 
América tropical y se incluyen en los tres gé- 
neros siguientes: Carica, Vasconcella y Jaca- 
ratia. 


PAPAYAL: frog. Isla de Colombia, formada 
por el río Magdalena, en el dep. de Bolívar; tie- 
ne unos 50 kms. de largo, y está al S.E., en la 
prov. de Mompós. 


PAPAYERO: m. Bot. CARICA. 


_PÁPAZ (del gr. mod. rarás, presbítero): m, 
Nombre que dan los moros de las costas de Afri- 
ca á los sacerdotes cristianos. 


PAPAZGO: m. Parapo. 


Fué echado del Parazco, después de haber 
residido en él dos años y siete meses. 
Penko LÓPEZ DE AYALA. 


PAPEA (del gr. rárros, corola algodonosa): 
f. Bot, Giénerode plantas f Pappea) pertenecien- 
te å la familia de las Sapindáceas, cuyas especies 
habitan en el Calo de Buena Esperanza, y son 
árboles con las hojas aovailo-ollongas, obtusas, 
revueltas en la margen, enterísimas, coriáceas, 
lampiñas, y con las flores dis]mestas en racimos 
densos; cáliz desigualmente quinguepartido; co- 
rola de cuatro å seis pétalos pelosos en su cara 
interna; ocho á 10 estambres insertos sobre un 
disco anular hipogino, con los filamentos filifor- 
mes y vellosos; ovario trilocular, con las celdas 
uniovuladas; estilo sencillo y estigma casi trífido; 
tres carpelos capsulares drupáceos, soldados en 
la base, globosos, alguna vez geminados ó soli- 
tarios por aborto. 


PAPEBROCH (DANIEL): og. Salio Jesníta 
belga. N. en Amberes en 1628. M. en 1714. Per- 
tenecía á una familia oriunda de Hamburgo, y á 
los dieciocho años entró en la Compañía de Je- 
sús, explicando luego en varios colegios de Bel- 
gica. En 1660 se le dió el encargo de investigar 
con el P. Heuschen los archivos de Italia, con 
objeto de buscar documentos para las Acta sanc- 
torum, que Rolando había empezado. De regreso 
en su ciudad natal 1662), se dedicó å continuar 
dichas Acta, de las cuales redactó varios volí- 
menes. Habiendo juzgado fabulosa la opinión 
que atribuía al profeta Elías la fundación de la 
Orden de los Carmelitas, éstos publicaron con- 
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tra él varios lihelos injurosos, à los cuales no 
contestó Papebroch. Irritados por este silen- 
cio, los Carmelitas denunciaron las Acta sanclo- 
sum como llenas de herejías, wimeramente á 
Roma y luego ála Inquisición de España, que 
coudenó 14 volúmenes de dicha colección. Los 
Jesuitas apelaron de esta sentencia á Roma, y el 
P. Papebroch refutó uno por uno todos los ar- 

aumentos de sus adversarios. La parte que to- 
mó en semejante obra le coloca al lado de los sa- 
bios Benedictinos que facilitaron el estudio de 
la Edad Media. Fue el primero que intento es- 
tablecer algunas reglas de critica en cuestiones 
de Diplomàtica, como lo prueba su Propylaron 
cnticuarimn circa verè ac falsi discrimen in ve- 
tustis membranes. Dejó también manuscritos al- 
gunos A nnales Anluerpienses. 


PAPENTI: Geog. C. cap. de la isla y Archip. Ta- 
hití ó Taiti y de los establecinientos franceses de 
Oceanía, sit. en la costa N.O. de la isla, å 14 
kms. de la punta Venus, edificada entre la ba- 
hía y las colinas inmediatas. Es una aglomera- 
ción Je casas de madera y de chozas primitivas, 
levantadas en medio de un verdadero bosque que 
las oculta por completo, pues sólo el Palacio 
Real, los almacenes y los edificios públicos cons- 
truídos por los franceses elevan sus últimos pi- 
sos por encima de las copas de las palmeras. Tres 
pasos abiertos en los arrecifes de coral conducen 
al puerto, que es bastante seguro y accesible 
para buques «le todas dimensiones: el paso de 
Papejti, ó Grande, tiene 70 m. de ancho y su 
fondo 13, exceptuando el sitio que ocupa un pe- 
queño banco que fácilmente se evita porque lo 
señalan valizas; el de Tanoa al E., con entrada 
cómoda, pero muy largo y tortuoso; y el de Ta- 
puna al O., que sólo lo surcan barcos de poco 
calado. Tiene Papeiti unos 3000 habits. 

Papeiti es el nombre de un arroyuelo que des- 
emboca por este puerto, y significa pape (agua) 
é iti (pequeña). Mas conviene advertir que ofi- 
cialmente se escribe Papeete, forma inglesa de 
Papeiti, lo cual no deja de ser extraño tratán- 
dose de una tierra lrancesa. Sin embargo, el mar- 
qués de Reinosa (Bol, de la Soc. Geog. de Ma- 
drid, te XXVIII) crec «que dehe decirse, no Pa- 
peili, sino Papeete, voz formada de Pape (agua) 
y ete (cesta), y añade que le dieron la explicación 
siguiente: En la base del riachuelo se criaban 
unos pececillos muy «delicados y «ue estaban casi 
descastados cuando estuvimos, á los que cogían 
metiendo una cesta en el agua y sacindola de 
repente cuando los peces estaban encima de ella. 
De aquí el Papé-eté (agua en cesta), cuyo nom- 
bre tienen esos pececillos, y que se dió al sitio 
y por lo tanto å la e. que se fundó en él. 


PAPEL (del iat. papğrus): m. Pasta «ue se 
hace comúnmente de trapos de hilo ó de algo- 
dón desleílos en agua y molidos, y å la cual se 
da la longitud y latitud que se quiere y espesor 
como de hoja ó tela delgada. En él se escribe, se 
imprime, se dibuja, se pinta, cte., y tiene otros 
muchos usos más ó menos importantes. 


Caila resma de PAPEL de Génova, batido, de 
veinte manos de á veinte y cinco pliegos, á 
veinte y cuatro reales, 

Praymitica de tasas de 1680. 


— Pare: Pliego, hoja ó pedazo de rarEL en 
blanco, manuscrito ó impreso. 
++» y como los PAPELES siu firma no inducen 
obligación. ete. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


2 Notorio verás tu error, 
Si adviertes que es el oir 
Cortesía; y admitir 
Un PAPEL claro favor. 
Rulz DE ALARCÓN. 
Dame un PAPEL para hacer un apunte, ó para 
envolver una cosa, 
Diccionario de la Academia. 


— PAPEL: Conjunto de pliegos de PAPEL, 


Tengo que comprar PAPEL de escribir, 
Diccionario de la Academia. 


- Paper: Carta, credencial, título, documen- 
to ó manuscrito tle cualquiera clase. 


La obligación de redargiiir a los primeros (á 
los antores extranjeros), y el deseo de conci- 
liar á los segundos (á los naturales), nos ha de- 
teniin en buscar PAPELES y esperar relaciones 
que den fundamento y razón à nuestros eseri- 
tos; ete. 


SoLís, 


PAPE 


Cargado de PAPELES y esperanzas, 
Llegué de Cuenca á la famosa sierra, 
Antigua patria de mi padre, ete. 

MokEro. 


Para la custodia y buena conservación de los 
PAPELES pertenecientesal Instituto, habrá siem-e 
pre en él una pieza ó armario que sirva de ar- 
chivo, 

JOVELLANOS. 


—- PAPEL: Impreso que no llega á formar li- 
bro, 
Eu el tiempo de la libertad de la imprenta, 
leia ó devoraba D. Cándido los muchos PAPE- 
LES públicos que veian la luz, ete. 
LARRA, 


—¿Hay noticias del ausente: 
- Ninguna. Nada se sabe: 
Ni hay cartas, ni los PAPELES 
Públicos me dan indicios 
De si vive ó de si muere. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ParEL: Parte de la obra dramática, que ha 
de representar cada actor, y lu cual se le da ma- 
nuscrita para que la estudie, 


No por eso se acobardó nuestro autor, el cual, 
aprovechando aquella ocasión para distribuir 
Otros PAPELES, dió unoá Casimiro y otro á Flo- 
rimunda, ete. 

Isa, 


— En sabiendo uno el PAPEL, 
Eu no teniendo vergüenza , 
De nadie, y estando tieso, 
Es buen comico cualquiera. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—- PareL: Personaje de la obra dramática re- 
presentado por el actor. 


Representar ó hacer primeros ó segundos 
PAPELES. , 
Diccionario de la Academia. 


— PAPEL: fig. Carácter, representación, encar- 
go ó ministerio con que se interviene en los ne- 
gocios de la vida. 


Aunque me arriesgue 
A hacer acaso un PAPEL 
Desairado, tengo empeño 
En quitarle de una vez 
La máscara. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PAPEL: Com. Documento que contiene la 
obligación del pago de una cantidad; como li- 
branza, billete de banco, pagaré, ete. 


Mil duros en metálico y ciento en PAPEL, 
Diccionario de la Academia. 


= PAPELES; pl. Documentos con que se acre- 
dita el estado civil de una persona. 


Concertada la boda, mandúse al pueblo por 
los PAPELES, ete. 
TRUEBA. 


= PAPEL ATLÁNTICO: Impr., FOLIO ATLÁN- 
TICO. 

— PAPEL BLANCO: El que no está escrito, á di- 
ferencia del que lo esta. 

- PAPEL CONTINUO: El que se hace por melio 
de máquina y formando piezas « e varios metros 
de longitud. 

Gracias å Dios que tenemos PAPEL continuo, 
y plumas de acero, etc. , 
ANTONIO FLORES. 


- PAPEL COSTERO: PAPEL QUEBRADO, 

-PAPEL DE AÑAFRA: PAPEL DE ESTRAZA. 

= PAPEL PE CULEBRILLA: PAPEL DE SEDA, 
e. no es cosa viva, sino culebra pintada en 


el PAPEL que llaman de culebrilla. 
La Picara Justina, 


- PAPEL DECÚRCUMA;: Quim. El impregnado 
en la tintura de cúrcuma, que sirve como reac- 
tivo para reconocer los álcalis, 

= PAPEL DE ESTRACILLA: El más basto y mo- 
reno de todos los que se fabrican de sólo trapo 
de lino, aunque de mejor calidad que el de es- 
traza. 

= PArEL DE ESTRaza: El basto, de color obs- 
curo y en que no se puede escribir, 


La resma de PAPEL «de estraza blanco, á on- 
ce reales. . 
Pragmática de tasas de 1680, 
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—Ven conmigo, dame la mano. ¿Ves esa 
mancha enorme que se extiende sobre la tie- 
Tra, y crece y se desparrania como la gota de 
aceite que ha caido en el PAPEL de estruza? Es 
le segunda Babel. Estás sobre Paris. 


Larra. 
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= Parer peL Estavo: Diferentes documen- 
tos que emite el Estado reconociendo créditos, 
sean ó no reembolsables ó amortizables, á favor 
de sus tenedores. 


— PAPEL DE MANO: PAPEL DE TINA. 


- PAPEL DE MARCA MAYOR: El que se hace 
de mayor longitud, latitud y grueso, que ordi- 
nariamente sirve para estampar majas y libros 
grandes, y por lo común es otro tanto mayor 
que el regular. 


Cada mano de PAPEL de marcu mayor á seis 
reales. 


Pragmática de tasas de 1680. 


= PAPEL DE MARQUILLA: El que se hace me- 
dio entre el de marca mayor y el común. 


Cada mano de PAPEL de marguilla, á tres 
reales, 


Pragmática de tasas de 1680. 


— PAPEL DE mUsica: El rayado para escribir 
música, 


— PAPEL DE SEDA: El que se hace de retazos 
de sela. 


~ PAPEL DE TINA: El de hilo que se haco en 
molde pliego á pliego, 


+». ya podemos hacer los cuadros cortos ó 
largos,... sin que el mezquino tamaño del Pa- 
PEL de lina corte el vuelo á nuestra fantasia. 


ANTONIO FLORES, 


~ PAPEI DE TORNASOL: Quim. El iniprogna- 
do en la tintura de tornasol, que sirve como 
reactivo para reconocer los ácidos. 

- PAPEL EN BLANCO: PAPEL BLANCO, 


- PAPEL EN DERECHO: Informe que hacen 
del pleito los abogados en defensa de la parte 
que defienden, el cual se da impreso å los jueces 


que han de votarlo, para que se instruyan y es- 
ten informados, 


- PAPEL FLORETE: El de primera suerte, así 
llamado por ser más blanco y lustroso. 


—Paret moJapo: fig. El de poca importan- 
cia, 0 que prneba poco para un asunto, 


Los he enviado al examen 
De la censura en Jugar 
De esos PAPELES mojadas 
Que no dan honra ni paz, 


BRETÓN DE Los HERRENOS. 


| S PAPEL MOJADO: fig. y fam. Cualquier cosa 
inútil ó sin solidez, 
— PAPEL MONEDA: Jl que por autoridad pú- 


blica se sustituye al dinero efectivo, y tiene cur- 
so como tal, 


Nuestra es la gloria de haber creado el PA- 
PEL moneda, para que el oro del Perú uo nos 
asustara, etc. y 


ANTONIO FLORES, 


Yo quería que don Agustin, como es perso- 
ha tan inteligente en esto del PAPEL moneda, 
viese los billetes. 


HARTZENBUSCH, 


- PAPEL PINTADO: El de varios colores y di- 
bujos qne se emplea en adornar con él las pare- 
des de las habitaciones, y en otros usos, 


= PAPEL QUEBRADO: El que se rompe, man- 
cha ó arruga durante la fabricación, del cual se 
forman las dos manos llamadas costeras, que 
resguardan cada resma de ParEl de tina. 


— PAPEL SECANTE: Especie de PAPEL muy es- 
ponjoso que sirve para secar ó enjugar lo escri- 
to, á lin de que no se borre. 

= Gracias á Dios que tenemos... tinteros de 
presión, y obleas de piston, y PAPEL sreaute, 
ANTONIO FLORES, 

~ PATEL SELLADO: El que está sellado con las 

armas del rey, y sirve para autorizar los instru- 
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mentos legales y jurídicos. Hácese todos los 
años, y los hay de distintas clases y precios. 


- Todo eso está prevenido; 
Ved ese papel que os dejo, 
Con que no necesitáis 
De partiros. — Ya le leo 
¿Qué es esto? ParBL sellado, 
— ¡Qué será! - Yo no lo entiendo. 
Rosas. 


... (no puede) suponerse venta sin suponer 
PAPEL sellado, escritura, etc. 
JOVELLANOS. 


— PAPEL VOLANTE: Impreso de muy reducida 
extensión, cuyos ejemplares se venden ú distri- 
buyen con facilidad. 

- EL PAPEL, QUE SE ROMPA ÉL: ref, que acon- 
seja no apresurarse á inutilizar cartas ú otros 
escritos de alguna importancia. 

= EMSBADURNAR, Ó EMBARRAR, PAPEL: fr, fig. 
y fam. Escribir cosas inútiles ó despreciables, 

— HACER EL PAPEI: fr. fig. Fingir diestra- 
mente una cosa, representar al vivo. 

= HACER PAPEL: fr. fig. HACER FIGURA, 

¿De qué vacia esto? de que yo na hacía alli 
PaPKEL; por buena que sea uva pintura, no se 
celebra si no se expoue á la vista piplica, 

SLA, 


— El que se case conmigo 
Puede hucer mucho PAPEL. 
BRETÓN ve Los HERREROS, 


- HACER PAPEL: fig. HACER EL PAPEL, 


Estaba Cristo preso; y aunque era la suma 
inocencia, hacia PAPEL de recreo, 
Fu. HORTENS10 PARAVICIMO, 


- Hacer uno su PAPEL: fr. fig. Cumplir con 
su cargo y ministerio, ó ser necesario pura una 
cosa, 

Este mi vestido indino 
Solamente eu un molino 
Puede hacer ya su PAPEL, 
JERÓNIMO CÁNCER. 


— MANCHAR PADEL; fr, fig. y fam. EMBADUR- 
NAR PAPEL, 

— TENER uno BUENOS PAPELES: fr, figs. Tener 
instrumentos legales y certificaciones que prue- 
ban su nobleza ó su mérito, 

— TENER uno BUENOS PAPELES: fig. Tener ra- 
zón ó justificación en lo que propone ó disputa, 

— TRAER uno LOS PAPELES MOJADOS: fr. fig. y 
fam. Ser falsas ó sin fundamento las noticias que 
dice. 

— PAPEL: Jnd. El gran auniento que ha tenido 
el consumo de papel en este siglo, y las múltiples 
aplicaciones de que es susceptible, han hecho de 
su fabricación una de las mejores y más impor- 
tantes industrias de nuestro tiempo, que en ra- 
zón de su importancia y del uso cnotidiano de sus 
productos reclama un estudio detenido del pa- 
pel y de sus propiedades particulares, y este es- 
tudio va á comprender aquí tres partes, referen- 
tes á la historia, fabricación y clasificaciones de 
los papeles que en el día son conocidos y usa- 
dos, 

I Historia del papel. — Durante mucho tiem- 
po fué costumbre atribuir 4 los chinos la in- 
vención del papel, como todas las más célebres 
invenciones, por creerse que su civilización lle- 
vaba mucha delantera, en cuanto á adelantos, 
å las civilizaciones europeas, todas ellas menos 
antiguas que la de la China; pero más recientes 
estudios ban venido á demostrar que fué Egip- 
to el pueblo que primero usó tejidos ó superfi- 
cies planas para escribir, y el uso de este artifi- 
cio, que es el principio de la industria y arte de 
hacer papel, remóntase á época bastante ante- 
rior al reinado de Alejandro, sólo que entonces 
no era conocido este particular tejido, formado 
casi exclusivamente por la celulosa, al cual Ia- 
mamos papel, sino que se preparaba y extraía 
de una planta part cular, y de ahí viénele el 
primitivo nombre de papyrus. Todavía vese cre- 
cer csta planta en lugares pantanosos å las ori- 
llas del Nilo, en lugares en que el agua no cs 
muy profunda: elévase 20 3 metros de la su- 
perticie de las aguas el tallo triangular; sus 
raíces, que son comestibles, extiéndense mucho 

y muy á lo hondo, y la planta, que sólo tiene à 
osumo unas 20 hojas utilizables, termina en 
airoso penacho. De esta planta se hacía cì pri- 
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mer papel de la manera siguiente: por medio de 
una larga aguja separábanse poco ú poco bandas 
ó láminas de papiro procedentes «el tallo, pro- 
curando, con gran destreza y habilidad, que fue- 
sen sumamente delgadas y todo lo más largas 
æosible; las mejores extendíanse encima de una 
tabla, colociudolas en el sentido de toda su lon- 
gitud, y humedeciéndolas con aguad el Nilo pe- 
gábanse unas con otras; luego se prensaban mu- 
cho y se sacaban ile la prensa para ponerlas á 
secar al sol, y éste fué el papel egipcio, objeto 
de gran comercio y de muy próspera industria 
en la antigiiedad, y que fué empleado nada me- 
nos que hasta el siglo 1x de la era, Otras hojas 
de diversas plantas fueron también utilizadas 
como papel, después de bien desecadas, general- 
mente al sol, y basta recordar cómo los chinos 
fabricaron sus primeros papeles con cortezas de 
bambú y los japoneses triturando raíces de di- 
versas plantas; hasta la fecha indicada empleá- 
base sólo papiro en Europa; pero cuando ameri- 
canos y napolitanos extendieron su comercio 
hasta Oriente, de allí vino el papel de algodón, 
que fué un gran progreso y acabó con los pro- 

uctos de la primitiva industria egipcia hasta el 
siglo IX tan usados. 

Hay muy vehementes indicios para creer que 
la ciudad española de Játiva, de la provincia de 
Valencia, fué la primera que en Europa tuvo fú- 
brica de papel como el de Oriente, porque en 
1150 allí se hacía papel de algodón, Ó cuarta 
bombiciane, según entonces le llamaron, y era 
de tan excelente calidad que á torlas partes se 
importaba y tenía fama muy notoria; muchos 
manuscritos griegos atestiguan de indubitable 
manera que la fabricación del papel empezó por 
el de algodón, aunque los procedimientos de que 
se valían aquellos industriales han permanecido 
siempre ignorados y aún hoy no se sabe en qué 
consistían, ni nadie da pormenores acerca del 
particular; sábese tan sólo ¡que en Oriente el pa- 
pel era objeto de gran comercio, y que con él 
competía la fábrica de Játiva, que mejor que fá- 
lwica debía ser un centro industrial acaso creado 
por alguno de los árabes invasores que traían de 
Oriente la novedad del papel de algodón, según 
trajeron otras muchas novedades, tomadas y 
aprendidas en antiguas civilizaciones, y que 
ellos comenzaron á extender y propagar entre 
nosotros, atribuyéndose su invención la mayo- 
ría de las veces. 

Hasta aquí llega lo que pudiéramos llamar los 
comienzos ó preliminares de la historia del pa- 
pel, cuyo principio, como tal período histórico, 
es decir, desde el momento en que dejan de em- 
plearse tejidos vegetales y se fabrica papel de 
trapos, no puede ser más incierto y poto seguro, 
Lo más probable es que los griegos refugiados 
en Basilea conservaron las primeras tradiciones 
de los métodos para hacer papel de algodón, y 
algunos muy aptos en estearte hubieron de apli- 
car aquellos procedimientos y manipulaciones á 
los trapos, y esto fué en el mismo siglo XIV, en 
cuyos comienzos había en Toscana por lo menos 
tres fábricas de papel con motor de agua en Fa- 
briano, Picelarun y Colle, procediendo de la pri- 
mera el papel que empleó Bodoni en sus magni- 
ficas ediciones. Francia, España y Alemania te- 
niau fábricas de papel casi en la misma época, y 
se citan la de Troyes, las muy famosas y justa- 
mente celebradas de Alcoy, y la de Nuremberg, 
que data de 1390; de fabricación de papel en 
Inglaterra no se tiene noticia hasta 1588, fecha 
de un curioso privilegio de la reina Isabel con- 
cediendo á su joyero John Spilmann el derecho 
y permiso para construir un molino de papel, 
que este era el nombre que en aquellos años se 

aba á las fábricas, las cuales fueron extendión- 
dose por todas partes y con rapidez multiplicán- 
dose siempre. , 

Esto por lo que toca al desarrollo de la indns- 
tria papelera en Europa antes del siglo xv111; 
mas no sería completo el cuadro histórico si no 
se dijera algo de lo que á esta industria han 
contribuido, desde la antiguedad más remota, 
dos pueblos orientales muy curiosos: la China y 
el Japón. 

Los chinos debieron escribir primitivamente 
sobre muy delgadas tablillas de bambú secadas 
al fuego: luego parece que emplearon telas de 
seda, hasta ue el famoso Tsaï-lun, inventor de 
grandes cosas en la China y tenido por hombre 
de genio excepcional, consiguió hacer diversas 
especies de papel con curtezas de árboles, fibras 
de cáñamo, telas viejas y muy usadas, redes de 
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pescar y mil otros materiales, que sometía å lar- 
guísima y constante ebullición con agua; luego 
recogía todos los materiales y los triturala, has. 
ta que bien disgregados con la muela ó piedra 
empleada á modo de pilón quedaba formando 
una masa espesa y poco adherente, que fué la pas- 
ta del primer papel de escribir que por cl año 
153 de la era apareció en la China, y cuyo en- 
pleo hubo de generalizarse casi con tanta rapi- 
dez como se generalizan las más modernas in- 
venciones de la ¿poca que alcanzamos. 

De cómo se ha sostenido esta industria entre 
los chinos, realizando indudables progresos, ha 
de tratarse en capítulo aparte, porque el asunto 
es digno de ello y debe fijar nuestra atención, 
siquiera para poder determinar por sus caracte- 
res distintivos y propios el papel que aún hoy 
viene de la China, y que se fabrica, es cierto, de 
modo harto primitivo, pero con grandísima per- 
fección, no igualada por muchas industrias de 
ahora. 

No es menos gloriosa la parte que al Japón 
corresponde en la industria que nos ocupa: allí 
no puede precisarse con verdad la epoca en que 
el papel comienza á usarse; porque si bien es 
cierto qne los papeles japoneses aparecen men- 
cionados por vez primera en el año 550 de la era 
cristiana, no es menos verdad que antes de esta 
época poseían libros escritos en papel, y que uo 
sólo lo usaban para escribir, sino aplicibanlo á 
variadas industrias, en las cuales aprovechaban su 
singular resistencia, tanto como la ligereza y la 
inipermeabilidad de un tejido hecho con rara 
perfección y con aquella sunma de cuidado que 
ponen los japoneses en todas sus artes. Aún en 
los presentes tiempos tiénese por el mejor y de 
mås superior calidad el papel japonés, cuya in- 
dustria ha hecho magníficos y notabilísimos pro- 
gresos, y puede decirse que va encaminada siem- 
pre á unir la utilidad de las cosas con el arte y 
el buen gusto sin amaneramientos, y así es que 
se fabrican en el Japón ya desde antiguo innu- 
merables clases de papel, cada una destinada á 
un objeto determinado, y siguiendo métodos y 
procedimientos tan especiales que su estudio hå- 
wese en particular, tratándolo por separado en lo 
que es dalle, porque falta muchas veces el cono- 
cimiento del pormenor y del detalle. 

Puede asegurarse que los grandes adelantos 
en la industria del papel comienzan å realizarse 
cuando era promediado el siglo xvirr. Antes de 
que aquella incomparable substancia fuese adop- 
tada y traída å Europa se escribía € imprimía 
sobre pergamino hecho de piel de carnero, ó so- 
bre vitela preparada con piel de ternera; de ma- 
nera que, para hacercompetencia en buenas con- 
diciones á estas materias, los papeles que prime- 
ro se fabricaron tenían que ser muy sólidos y 
consistentes; llacíanse para esto com muy buc- 
nos Lrapos de tela de ciñamo y lino, y no se 
blauqueaban ni lavaban por los procedimientos 
ahora en uso, que si consiguen dejar las fibras 
textiles en perfecto estado de blancura, tienen 
la desventaja de quitarles consistencia y hacer- 
las más débiles; luego trituralan la pasta con 
grandísima lentitud por medio de pilones; fa- 
bricabau el papel á mano, y dábanle en segui- 
da cola que lo endurecía; y tan excelente era 
el producto obtenido, que este papel, al cabo 
de los años transcurridos, conserva sus magnifi- 
cas cualidades, y es cosa curiosa que no habien- 
do casi fábricas de papel en Inglaterra cuando 
úste se hacía, sca ésta la nación que más ha he- 
cho adelantar y prosperar la industria del papel, 
que recibió gran impulso con la invención del pa- 
pel vitela, que data de 1750, y es debida á Bar- 
kerville, el cual, deseando mejorar los papeles 
hasta entonces fabricados, evitando las rugosi- 
dades «que en ellos eran frecuentes, logró hacer- 
los uniformes y resultaron con más apretado te- 
jido, mayor firmeza y muy apropiados para ini- 
primir ó fijar grabados, generalizindose al mo- 
mento su uso jior todas partes. 

Requería, y aún precisa hoy, la industria del 
papel grandes cantidades de agua, saltos cuya 
fuerza es aprovechada para deshacer los trapos 
y triturarlos de modo conveniente hasta conse- 
guir que sean útiles y puedan formar la pasta, y 
precisamente Ja falta de estos saltos de agua es 
lo que fut motivo de otro de los grandes progre- 
sos en la industria papelera, y realizado en Ho- 
landa, donde no era posible contar con la fuerza 

ue para otras cosas se utiliza en los molinos 
de viento, y es el disgregar los trapos y mate- 
rias que han de servir para hacer papel economi- 
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zando tiempo por medio de una máquina cuyo 
principal órgano es un cilindro que lleva una 
porción de láminas cortantes de acero y actúan 
sobre los trapos y los tritura. A pesar de los pro- 
eresos y adelantos realizados faltaba mucho to- 
davía para facilitar la industria del papel y ex- 
tender su uso, y Con él la maravillosa y nica 
bastante ponderada invención de la Imprenta: 
La preparación mecánica de los trapos es vel i ul 
que se hacía con cierta rapidez; mas las gre 
no se fabriczhan tan de prisa, las formas el pa- 
pel eran limitadas, haciase hoja por hoja subre 
tela metálic: y se invertía en todas las operacio- 
nes mucha mano de obra. Todo esto experimen- 
tó una gran reforma cuando tuvo Robert la idea 
del papet continuo, cuya primera máquina lun- 
cionóy en Freymon, del condado de Hertford, por 
el año de 1803, y poco después aparecieron ya 
dos sistemas, que fueron el francés ó máquina la- 
mada de Didot, que se instaló cerca de Aust en 
1810, y el de Dickenson, que funcionaba un año 
antes en Nash-Mill, no lejos de Two- Waters, cu- 
os sistemas han recibido nuevos perfecciona- 
mientos en 1826 por la felíz aplicación de la idea 
de Casson, que sólo consistía en adaptar á la fa- 
bricación del papel bombas aspirantes de conti- 
nuo trabajo y que ejecutaban sus acciones por 
debajo de la tela metálica sobre la cual el papel 
había de formarse como en los sistemas tradicio- 
nales, y así conseguíase eliminar gran parte del 
agua que retiene la pasta, y las hojas de papel 
resultan mucho más compactas, unidas y con- 
sistentes, porque no quedan poros, y se evitan 
también los inconvenientes que resultan cuando 
se trata de adaptar, por medio de la presión de 
un cilindro, la pasta de papel å la tela metálica 
sobre la cual ha de quedar formada la hoja, de 
suerte que así se combinan y reunen con las ven- 
tajas del mútorlo de Didot y las que al sistent 
de Dichenson pertenecen, y el papel resulta con 
tinuo, y á medida que se fabrica va enrollindose 
en un Cilindro forrado de fieltro, sin los incon- 
venientes que á esto ofrecióronse en un principio; 
y si å ello únense los progresos que en 1839 se 
realizaron al sustituir con el invento de Cromp- 
ton las bombas aspirantes de Casson por un 
sencillo ventilador gue produce el mismo eferto, 
las ventajas conseguidas con el aparato de Ber- 
gue que retiene todas las arenas y otras impure- 
zas que son motivo de que la impresión no sea 
todo lo regular que se necesita, el progreso «que 
representa el uso del kaolín que da solidez al pa- 
pel y lodota de mejores cualidades para su uso 
en la imprenta y en el grabado, se tendrá un 
resumen de lo que fué la industria del papel en 
los primeros cuarenta años del siglo actual. 
Faltaba, sin embargo, un gran progreso, no 
sólo en las máquinas y en los procedimientos 
químicos, sino mejor todavía en las primeras ma- 
terias, porque á medida que la fabricación del 
papel aumentaba, desarrollándose de prodigiosa 
manera, los trapos escasealian, y veíase el día en 
que, ó faltara la primera materia ó su precio ha- 
Dia de elevarse muchísimo: teniendo esto presen- 
te, comenzó un admirable estudio acerca de las 
materias que á los trapos de hilo, algodón y se- 
da podían sustituir para fabricar papel; numero- 
sos fueron los ensayos, unos coronados por muy 
lisonjeros éxitos y otros que quedaron en la cate- 
goría de tentativas desgraciadas ó infructuosas; 
mas, como siempre, el trabajo triunfó, y la celulo- 
sa necesaria para hacer papel fué proporcionada 
por muchas otras substancias que noson trapos, 
aunque proceden del reino vegetal. Ensayáron- 
se, es cierto, cessi todas las materias filamento- 
sas, y se llegó con esto al convencimiento pleno 
de que toda fibra vegetal puede servir para ha- 
cer papel; pero se fijó la atención de los fabri- 
cantes en aquellas que particularmente dan fibras 
Muy tenaces y su tratamiento está combinado 
con la baratura del procedimiento químico y la 
abundancia con la cual en la naturaleza se pre- 
sentan: y es de tal manera lo que en esto se ha 
adelantado, no ya desde aquel famoso pergami- 
no de puño, que este era uno de los más antiznos 
Y primitivos nombres del papel, sino desde el 
siglo pasado, que ni las lejías de lavado, ni los 
Prorertimientos ie blanqueo, ni todas las opera- 
ciones ahora sirvientes en la papelería eran cono- 
cias, ni siquiera sosperhadas hace un siglo, 
Hoy se hace papel con paja de trigo, deavena 
y de centeno; con yute, y solme tolo con fibras 
de madera; hay medios de disgregar estos ener- 
Pos. someterlos å tratamientos químicos que las 
alblandan y blanquean, reducirlos à pista y eon- 
Joe XIV 


PAPE 


vertirlos en excelente papel continuo, muy å 
propósito para la imprenta; y sin embargo de 
tanto adelanto, Á pesar de progreso tan gran- 
de, cuando abrimos un libro moderno bien se 
echa de ver la inferioridad de nuestro papel or- 
dinario respecto de aquellos que en el siglo pa- 
sado eran usados en las excelentes impresiones 
de las casas más acreditadas; porque en esta 
industria, como en algunas otras pocas, la má- 
quina no ha podido sustituir ni reemplazar la 
mano del hombre, y todas las liligranas y primo- 
res de la fabricación continua, hoy reservadas 

ara muy especiales papeles, no pueden hacerse 
à máquina. A los trapos blancos, limpios y finos 
de hilo no sustituye la madera; la máquina 
aniquila demasiado la fibra porqne se trabaja 
muy de prisa, y la fabricación continua no pue- 
de dar tan superiores ni cuidados productos 
como da la que requiere atenciones más conti- 
nuas y perseverantes. Sin embargo, y con todos 
sus inconvenientes, los adelantos de todo gène- 
ro realizados en la fabricación del papel, que la 
han colocado al nivel de las más adelantadas in- 
dustrias, tienen importancia de primer orden, y 
no ya sólo en lo que al papel en sí mismo atañe, 
sino porque la abundancia y batatura del pro- 
ducto ha sido la principal cansa del desarrollo 
de la Imprenta, haciendo posibles las maravillas 
que hoy se realizan en todo linaje de obras de 
esta clase, desde los libros de grandes tiradas 
hasta las ediciones limitadas y de ejemplares 
numerados; de suerte que, si hoy en general los 
papeles de uso corriente no tienen aquellas tan 
apreciulas y magníficas cualidades que estima- 
mos en los antiguos, hácense mucho más bara- 
tos, llenan más objetos, satisfacen mayor núme- 
ro de necesidades y contribuyen en gran mane- 
ra á los progresos de la civilización. 

11 Fabricación del papel, - Aunque no han de 
seguirse paso á paso sus vicisitudes y progresos, 
ni se ha de hacer de ellos circunstanciado rela- 
to, conviene, no obstante, entrar en algunos por- 
menores, puesto que la manera de hacer papel 
varía con la naturaleza de las primeras materias 
sobre tado, y luego con las del producto que 
se quiere obtener, porque no se fabrican de la 
misma manera el papel de algodón y el de hilo 
ó seda, niel continuo como el que no lo es, ú el 
destinado å filtros y el que se usa para envolver ó 
embalar, ni del mismo modo se trabajan enano 
se emplean los trapos que haciendo uso de las 
pastas preparadas de la madera, la paja, el espar- 
to y muchas fibras que han venido á sustituir å 
los trapos cuando éstos fueron menos, ó á otras 
industrias se han dedicado con mayores ventajas, 
Hay, pues, que considerar en la fabricación del 
papel varias cuestiones que pudiéramos llamar 
esenciales, y se refieren determinadamente á las 
primeras materias y á su elaboración, depen- 
diente, conforme va dicho, de la naturaleza y 
de la particular estructura de ellas mismas, y 
como se dijo vamos á narrarlas, desde la pre- 

aración preliminar hasta tener el papel, no só- 
o fabricado, sino también dado de cola ó pin- 
tado, cuando el caso lo requiere, y en condicio- 
nes de ser empleado para los usos á que se le 
destine en cada caso. Es menester tratar el asun- 
to desde este doble punto de vista, teniendo pre- 
sentes los métorlos clásicos y las principales mo- 
dificaciones y progresos que en ellos realizáronse 
durante los últimos cincuenta años muy espe- 
cialmente. 

a El papel de trapos. — Puede decirse de una 
manera general y aplicable á todos los sistemas 
conocidos que la fabricación de papel consiste: 
primero en reunir materias ricas de celulosa en 
una pasta, si dotada de cierta consistencia es- 
pecial lo suficientemente blanda para ser ex- 
tendida en láminas delgadas y ligeras, pero do- 
tadas de particular resistencia queconsienta usar- 
las hasta en construcciones ya de cierta y deter- 
minada solidez ó resistenria. Esencialmente el 
papel de trapos se hace hoy de la misma manera 
ue se procedía hace treinta años; en especial te- 
nemos adelantos en lo referente å la preparación 
dela primera materia, que es lo concerniente á las 
máquinas, porque las moditicaciones que en la in- 
dustria que examinamos se han hecho no reside 
en los mecanismos de una manera absoluta, sino 
en la disminnción de los gastos y en el aumento 
de producción, que tiende á la continua å traba- 
jar con muy bien escogidos y clasificados mate- 
riales y fabricar muchísima pasta, utilizando 
para conseguirlo el trahajo de las máquinas, por 
más que no se lia desterrado de la industria el 
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procedimiento de fabricación en tinas ó å mano, 
reservado para las mejores calidades de papel, y 
por lo tanto para los más finos productos. 

No nienos de trece operaciones parciales com- 
prende la fabricación de papel en Ya actualidad, 
y se refieren á estas dos mås generales: prepara- 
do de los trapos, y conversión en pasta adecuada 
para conseguir aque] producto, Las operaciones 
dichas reciben los siguientes nombres: escogido 
ó entresaca de los trapos, destíndado, corrido, 
lavado y colado, deshilado, escurrido y prensa, 
blanqueo, composición de las pastas, refino, enco- 
lado, tintura ó tinte de las mismas, trabajo espe- 
cial de la máquina, reparto del papel, lavado, 
satinado y demás operaciones análogas que se 
practican con la materia después de obtenida. 
Acerca de cada uno de los citados trabajos pó- 
nense aquí las precisas indicaciones para cono- 
cer su objeto y determinar en su vista los resul- 
tados prácticos. 

Cuando Megan los trapos en montón á una 
fábrica de papel, lo primero que se hace es pro- 
ceder ú recogerlos y clasificarlos, á cuyo fin tie- 
nen buen cuidado los fabricantes dedicados á 
esta industria de separarlos en tres grupos, que 
llámanse: trapo blanco, trapo común, que com- 
prende las telas ordinarias de algodón y lana; 
trapo de estraza, que sirve para fabricar la pasta 
del papel del mismo nombre y que es ła de interior 
calidad; y trapo de colur, que es por lo común sólo 
de algodun; lo primero que se hace es separar los 
que sean de lana ó de seda, porque éstos no re- 
sisten ni la acción de los úlcalis empleados en 
las coladas y lociones ulteriores, ni la del cloro, 
que ha de intervenir asimismo en la importantí- 
sima operación del blanqueo; sepáranse en esta 
primera y elemental clasificación las partes du- 
ras, que serían con mucha dificultad reducti- 
bles á pasta, y todos los residuos que en los tra- 
pos pudiera haber, y luego se llega á la segunda 
operación, ó deshilado ó esquinzado, el cual hå- 
cese por medio de una hoja cortante ó cuchillo 
especial fijo en un banco que el obrero tiene por 
delante y le permite separar lo que no sirve, 
desprender las costuras, botones y partes duras 
y cortar al cabo los trapos en tiras ó cintas, que 
tienen 5 ó 6 centímetros de ancho, y que luego 
vuelven á cortarse jior el medio y agrúpanse for- 
mando haces ú ovillos más ó menos gruesos, se- 
gún sean los trapos que å la operación se some- 
ten, los cuales quedan luego separados y clasifi- 
cados de la manera que aquí se pone, y es la ge- 
neral cn todas las fábricas de papel modernas. 

Trapos de hilo y cáñamo. — Clasíficanse en los 
siguientes grupos: blancos finos gruesos, blancos 
finos á medio uso y limpios, blancos entrefinos, 
blancos gruesos, blancos finos sucios, blancos en- 
trefinos sucios, costuras y ribetes limpios, finos 
y entrufinos, costuras y ribetes gruesos y sucios, 
terliz torcido, terliz cruzado, trapos nuevos y lim- 
pios para papel de estraza, usados, muy finos, de 
cáñamo y otras clases; cuerdas blancas, bra- 
mantes, cuerdas de paja y embreadas; desechos 
de cáñamo, estopas y restos de filaturas, forman- 
do cada clase un apartado, y es operación muy 
importante separarlos, poniendo en ello exqui- 
sito cuidado. 

Trapos de algodón, — Se clasifican así: blancos, 
nuevos y limpios, blancos á medio uso, limpios, 
blancos sucios y quemados, costuras y ribetes, 
muselinas blancas y labradas, medias blancas y 
labradas, medias de calceta, cotonadas crudas, 
de colores pálidos, de colores obscuros, azules, 
rosa y con franjas, de filaturas y de taninos. 

Trapos de embalar. - Sepáranse con minucio- 
sidad los que proceden de telas de yute y losque 
constituyen restos de tejidos hechos con for- 
MUM UNUS, 

Trapos de luna pura ó mezclada. — Comprén- 
dense en esta categoría los de lana é hilo y los de 
sólo lana, blanca © diversamente teñida y colo- 
rida ó preparada. 

Trapos de seda, — Colócanse aparte los pro- 
ductos de los tejidos hechos con esta materia y 
los procedentes de las diversas clases de tercio- 
pelos que en la industria se fabrican, y por últi- 
mo también constituyen grupos aparte los pa- 
peles blancos y limpios, los coloridos, los sucios 
y las recortaduras y restos de cartones. 

Advierten cuantos en la fabricación de papel se 
ocupan, y especialmente Paul Charpentier, cuyo 
excelente libro acerca del particular sírvenos de 
guía en el presente artículo, que es sobremanera 
importante la clasificación de las primeras ma- 
terias, la cual ha de ser practicada con muehísj 
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mo esmero por parte del operario, y su trabajo 
constantemente vigilado, y es esto porque cuan- 
do se descuidan estas operaciones los defectos de 
los trapos subsisten y son transmitidos al papel, 
sin que puedan en manera alguna evitarse, por- 
que se limpian mal, la trituración no puede ser 
perfecta, y hay en ello notable aumento de per- 
didas. Y cosa singular, siendo esto tan impor- 
tante y trascendental en la fabricación del pa- 
pel, es aquello en que menos hemos adelantado, 
iorque ninguna de las máquinas inventadas han 
dado resultados satisfactorios, ni jamás llegó á 
la perfección apetecida, y de aquí el que los tra- 
pos se sigan cortando á mano y se clasifiquen lo 
mismo, en cuyas operaciones hay obreros habi- 
Vísimos que trabajan cou increíble rapidez y 
acierto. 

Clasificados los trapos con el cuidado que ex- 
puesto queda, procédese á colocarlos en una es- 
pecie de tambor cilíndrico ó cónico que puede 
adquirir movimiento rotatorio bastante rápido y 
enérgico, y cuyo tambor está constituído de una 
tela metálica cuya malla es de un centímetro; 
en el eje de rotación hay aspas ó brazos de héli- 
ce que llevan los trapos de un lado á otro y con 
el roce y frotamiento entre la tela metálica pier- 
den muchas de las materias extrañas que con- 
tienen, las enales pasan al interior por las ma- 
llas, y si fuesen muchas las impurezas empléan- 
se tambores muy potentes cuyo movimiento es 
más enérgico todavía, Con esta operación em- 
piezan las pérdidas de la materia primera, va- 
riables con el grado de humedad de los trapos, 
siendo menor en los nuevos y blancos, y alcan- 
zando el máximo en las cuerdas de cáñamo que 
han estado embreadas, 

Sometida la primera materia del papel á las 
operaciones indicadas, procédese al lavado, en 
el cual se han introducido modificaciones de ver- 
dadera importancia, porque era antes práctica 
constante, y durante mucho tiempo se ha segni- 
do, almacenar los trapos á la salida de los tani- 
bores descritos y dejarlos en sótanos ó cuevas, 
cuidando de regarlos á menudo con un poco de 
egua que sólo los humedecía, la temperatura iba 
poco á poco elevándose, y por consecuencia el que 
urante tres semanas pudríanse diversas mate- 
rias al desenvolverse una ¡articular fermenta- 
ción, las fibras de los diversos tejidos experimen- 
taban modificaciones importantes y disponíanse 
de suerte que facilitaban su división; mas era á 
expensas de la misma pasta, qu sealteraba mu- 
cho y perjudicaba á la calidad del papel y à su 
misma y particular estructura, que en el bueno 
ha de ser fibrosa, conservando hasta cierto pun- 
to la misma que es peculiar de los tejidos de que 
se hallan constituídos los trapos de la primera 
materia del papel. Ahora se sustituyen aquellas 
fermentaciones por coladas metódicas de las cua- 
les son precedentes obligados enérgicos lavados, 
los que han de practicarse apelando á uno de es- 
tos cuatro métodos: por medio de bastidores, en 
el cua) hay grandes pérdidas; valiéndose de tam- 
bores lavadores, que es el medio de más uso; la- 
vando en el interior de un tambor, ó combinando 
el empleo de planos inclinados; el objeto que se 
persigue: lavando los trapos es despojarlos de 
muchas impurezas, preparar mejor los trapos 
para las lejías á que han de someterse, y se hacen 
también menos refractarios å la acciones del elo- 
Turo de cal ó blanqueo. 

Es el tratamiento de los trapos por medio de 
léjías una de las más interesantes operaciones 
que la fabricación de papel comprende, y su ob- 
jeto es doble, porque no sólo les priva de las ma- 
terias grasas que siempre contienen, sina que 
alemás los álcalis de las lejías descomponen una 
especie de gluten vegetal que da á las fibras una 
acidez de tal naturaleza que las hace casi inser- 
vihles para hacer papel. Antes se colaba el papel 
en calderas fijas y á fuego desnudo, y ahora prac- 
tícase en aparatos calentados por vapor de agua, 

los tipos de más frecuente uso son dos: uno ci- 
Tíndrico y el otro esturico, ambos movihles hori- 
zontalmente; el primero es un cilindro que des- 
cansa en dos muñones huecos por los cuales el 
vapor puede entrar y salir y gira á beneficio de un 
particular sistema de transmisión. El funciona- 
miento compréndese al punto: por el agujero de 
hombre de la caldera introdúcense los trapos, y 
luego de bien colocados en el interior ciérrase 
aquella abertura, y por un conducto provisto de 
llave, y para el caso dispuesto, hácese llegar nna 
lechada de cal hasta la mitad del cilindro; á las 
dare horas termina la colada, y sólo queda vaciar 
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el aparato, sacando de su interior los trapos por 
medio de una corriente de agua que los arrastra 
fuera. La caldera esférica tiene la figura que su 
nombre indica y se construye con plancha de pa- 
lastro bastante fuerte; porque como la cilindrica 
la de soportar presiones y los extremos de su 
eje descansan sobre dos macizos, de modo que 
puede girar con libertad dando tan sólo dos vuel- 
tas en cuatro ó cinco minutos, y como los apo- 
yos son huecos, puede á voluntad hacerse que 
llegue agua å la caldera, procedente de un de- 
pósito superior, ó que salga lejía, y por el otro 
extremo del eje, y valiéndose de una llave de dos 
vías, entra en la caldera esférica ó vapor de agua 
ó lejía alcalina, conforme se necesite uno ú otro 
líquido, En este aparato caben unos 1000 kilo- 
gramos de trapos; el movimiento de rotación, 
tan favorable á la colada, por cuanto se conserva 
de manera continua la superficie de contacto de 
la materia sólida con la lejía, recíbelo por medio 
de un piñón y una gran rueda de engranaje fija 
en el eje. Como antes, por el agujero de hombre 
se introducen los trapos y se arreglan en el in- 
terior con un instrumento para ello adecuado; se 
cierra la abertura ó puerta, y hácese llegar á la 
caldera lechada de cal o lejía de sosa, que son las 
de más uso, y ha de ser en tal cantidad que sólo 
ocupe la mitad de la caldera, para que al térmi- 
no de la o] eración, y ú pesar del aumento de vo- 
lumen, debido á la condensación del vapor de 
agua, súlo hasta los tres cuartos de su volumen 
se halle ocupada la caldera; á ella llega vapor de 
agua, que desaloja el aire, y nego se hace girar 
el aparato por tres horas, las cuales pasadas 
ábrese la Ilave de salida de la lejía y se hace cn- 
trar agua pura, que ha de estar en contacto con 
los trapos por dos horas á lo menos, y luego, in- 
yectando también aguaá presión, se vacia el apa- 
rato y recógense los trapos ya limpios y apropia- 
dos para las transformaciones ulteriores. Con 
efecto, las materias alcalinas de que la lejía, sea 
ésta la que fnere, se compone, cal, sosa ú potasa, 
saponifican las grasas y resinas que los trapos 
pudieran contener, dejando la fibra aislada y 
constituyendo con aquellas materias jabones más 
ó menos solubles en el agua fría, excepción hecha 
delos calizas, y por eso tienen el defecto «le opo- 
ner cierta resistencia más tarde Jos papeles obte- 
nidos cuando han de ser sometidos á la opera- 
ción del encolado, Claro está que la naturaleza 
de los trapos ha de ser el mas principal indica- 
dor de las lejías, puesto que aquéllos experimen- 
tan en la colada decoloración bastante notable; 
á pesar ello, el grado de alcalinidad de las lejías 
ha de ser determinado con cuidado, porque pu- 
diera Jlegarse á la destrucción de la celulosa, ó 
cuando menos å modificar de una manera muy 
sensible y perjudicial las propiedades que recono- 
cemos en las fibras textiles. Porlo que á la com- 
posición de las Jejías se refiere, las más comunes 
eran, antes por lo menos, las lechadas de una cal 
viva muy blanca y bien cocida; pero ahora suele 
usarse una niezela de la misma cal con carbona- 
to de sodio ó sal de sosa, que así se llama en el 
comercio, que tiene la ventaja de que, apoderán- 
dose la cal ¡del ácido carbónico del carbonato, 
forma carbonato de calcio insoluble y queda al 
cabo una disolución de sosa cáustica más ó me- 
nos concentrada; las proporciones son; para 1000 
litros de lejía, á la temperatura de 10% 75 kilo- 
gramos de sal de sosa, que se disuelve hirviendo 
el líquido, y 45 de cal viva, qne es menester ir 
añadiendo poco á paco, y esperando en cada vez 
que la ebullición de líquido cese; y así conse- 
guida la lejía, suele dar excelentes resultados en 
la práctica y en todos los casos, 

Tratándose de trapos blancos, la colada pue- 
de hacerse en cualquiera de las dos calderas que 
se han mencionado, á baja presión y valiendo la 
cal como álcali; para los trapos ordinarios y en. 
loridos es menester emplear la lejía de cal y sal 
de sosa, trabajando á la presión de tres atmósfe- 
ras próximamente: y en los trapos muy poroscs, 
de inferior calidad y mezclados con substancias 
extrañas en gran cantidad, se requiere hacer dos 
coladas, empleando en la primera sólo sal de so- 
sa y en la segunda la mezcla de ésta con la cal 
viva; se trabaja á la presión de lo menos cuatro 
atmósferas, y entre las dos coladas es preciso so- 
meter los trapos á un gran lavado por medio del 
agua fría á cierta presión, 

Es requisito indispensable, ó cuando menos 
utilísima operación, lavar los trapos despurs dde 
haber sido sometidos á estas coladas que veni- 
mos tratando, porque no sòla se les ¡mrifica y 


PAPE 


da grandísima blancura á la pasta, sino que se 
facilita notablemente el trabajo de las máquinas 
destinadas á deshacer el tejido, á causa de haber 
disuelto la mayoría, si no la totalidad, de los ja- 
bones formados, El lavado á que nos referimos 
suele practicarse en una gran pila de madera, que 
tiene en su interior un cilindro de la propia ma- 
teria, con tambor indicador apropiado ó Una reja 
de hierro que á voluntad pueda bajar ó subir 
permitiendo sacar los cuerpos ligeros, La pila 
tiene doble fondo, que lo constituyen traviesas 
esparcidas de 10 en 10 milímetros, y de tal sner- 
te que dejan libre el espacio compuendido entre 
el fondo y el doble fondo, espacio que se halla 
abierto por sus dos extremidades, de manera que 
es factible establecer una corriente de agua que 
arrastre las arenas y materias extrañas que se 
depositen, sin necesidad de desmontar ni tocar 
siquiera å las traviesas. El lavado se comienza 
de alto å bajo; y como este sistema es bastan- 
te largo y pesado, se ha sustituido la pila por 
un tambor guarnecido de una hoja de palastro 
y sometido á girar dentro de una especie de caja 
de mampostería, á la cual llega una corriente de 
agua. También es frecuente el empleo de la må- 
quina americana, que es algo como una eriba có- 
nica, de la cual sólo una parte está metida en el 
agua y que gira lentamente, pero de tal manera 
dispuesta que los trapos que entran por un lado 
salen por el otro, gracias al movimiento de ro- 
tación y á la natural pendiente del aparato, que 
ayudan muy eficazmente á esta operación del la- 
vado, terminando de esta manera lo que pudié- 
ramos calificar de operaciones preliminares ó pre- 
paración mecánica de las primeras materias, ya 
que en su deshilado comienzan los trabajos que 
constituyen la fabricación del papel propiamen- 
te dicha, cuando en ella se emplean los trapos 
de algodón ó de hilo para conseguir todo género 
de pastas, usando métodos no muy diferentes de 
los mismos procedimientos de la tina ó papel fa- 
bricado casi exclusivamente á mano, 

Tiene por objeto la operación en que vamos á 
ocuparnos la transformación de la primera ma- 
teria, disgregando los tejidos, separando las fi- 
Dras después de haberlas limpiado de una ma- 
nera completa y triturarlas, formando ó consti- 
inyendo lo que en la industria es llamada pasta 
de papel. Llévase á cabo la total disgregación 
de los tejidos por medio de cuatro sistemas prin- 
cipales de aparatos, cuyas diferencias estriban en 
que mientras unos sóle actúan por percusión 
otros funcionan por fricción; los hay en los cua- 
les ambas operaciones se combinan y juntan, y 
ocupan el último lugar los sistemas en los cua- 
les los trapos se desgarran al mismo tiempo que 
friccionáselos con un objeto muy duro, siempre 
en presencia del agua, que es reguisito indispen- 
sable para todas estas operariones. Sin entrar en 
pormenores acerca de los aparatos empleados, y 
dejando á un lado detalles qne na son propios 
del objeto del presente artículo, se ha de decir 
que los aparatos de percusión son no más que 
modificaciones de la antigua pila de mazos, y es 
una caja de nna longitud media de tres metros, 
cuyas extremidades son dos semicilindros de ba- 
ses elípticas; un diafragma vertical, colocado en 
el sentido de Ja longitud de la caja, divídela en 
dos compartimientos ó canales por los cuales pue- 
den circular los trapos libremente, arrastrados 
per el agua. En un plano perpendicular al dja- 
hagma nombrado hállase fijo el eje de un cilindro, 
en cuya superficie van laminas unidas por piezas 
de madera, y debajo está la platina, armada tam- 
bién de estas láminas, que forman un ángulo pe- 
queñísimo con las del cilindro, el cual gira y se 
mueve å razón de unas 250 vueltas por minuio, 
y así se determina el movimiento del agua y los 
trapos pasan y repasan muchas veces entre el 
cilindro y la platina, renovándose cl agua sin ce- 
sar y los trapos se deshilan y disgregan, y cuando 
el agua sale queda una masa en nada parecida 
al tejido primitivo. Tal es el principio de las pi- 
las modernas, que se han modificado mucho, ad- 
quiriendo grandísima perfección, que consiste en 
trabajar con cantidades verdaderamente enormes 
de primera materia, cuya disgregación resulta 
facil, Otro sistema de aparatos destinados a] mis- 
mo objeto de deshilar los trapos consiste en ver- 
daderos molinos, euyas muelas presentan estrías, 
ranuras y desigualdades, y giran sobre los cuer- 
pos duros, de suerte que, según los trapos entran 
por sí mismos en la muela, su trabajo va convir- 
tiéndelos en pasta más ó menos blanda por medio 
del agna, Las muelas se han sustituido con gran» 
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i un ingeniosísimo sistema muy 
des a e da productos muy finos: redúcese 
Se ee empleado, que es de percusión, á un 
cilindro hueco, en cuya superficie hay agujeros 
de paredes esféricas que reciben bolas macizas, 
también esféricas, lisas, y cnyos contros están dis- 
puestos en conjunto siguiendo las espira es de 
ina hélice; móntase el cilindro sobre un eje de 
hierro, que leva una manivela ó una polea para 
imprimirle movimiento en el interior de otro 
cilindro que al primero sirve de envoltura, Com- 
»réndese que por el movimiento de rotación las 

las macizas de hierro han de chocar y compri- 
mir los trapos; y como los contactos se multi- 
lican y renuevan con mucha rapidez, resulta 
que la masa de aquéllos se disgrega, consiguién- 
dose con tan sencillo aparato efecto útil muy 
grande, y además consiente obtener una obra 
muy fina, porque las pastas que da el sistema 
son de homogeneidad perfecta y el tejido queda 
en absoluto destruído, de tal manera que es po- 
sible llegar, en no largo tiempo, à grandes resul- 
tados prácticos; y si á esto únese que el aparato 
no se halla sujeto á contingencia alguna y que 
las reparaciones, cuando las ha menester, son fa- 
cilísimas, tiénese aproximada idea de las excelen- 
cias de un sistema de deshilado ahora muy pues- 
to en práctica en las fábricas de papel, y en el 
cual bien puede decirse que se aplican todos los 
sistemas de aparatos cuyos fundamentos más 
arriba quedan ya lo bastante indicados. _. 

Sigue á la operación que acabamos de indicar 
otra bastante importante, que es á modo de pre- 
liminar ó precedente del blanqueo de las pastas, 
ya que los trapos, después de las transformacio- 
nes y cambios á que han sido sometidos, quedan 
extraordinariamente mojados, y deben secarse y 
prensarse para que, comprimidos de la manera 
más conveniente para poder ser sometidos á la 
acción del cloro, que es el agente de blanqueo 
de uso más general y corriente. La masa resultan- 
te de la disgregación de los trapos suele colocarse 
en cajas ó cubas, cuyo fondo es de tela metálica 
para que el agua se escurra, y allí se deja un tiem- 
po mas ó menos largo, dependiente de la natura- 
leza de los trapos empleados, para que suelte toda 
el agua; pero es mejor colocar la pasta å susalida 
de la cuba de deshilado en grandes toneles cilín- 
dricos enya superficie está llena de agujeros, los 
cuales toneles, provistos de ruedas numerosas 

ara llevarlos entre dos guías á modo de carriles 
hasta la prensa hidráulica, que ejerce su acción 
sobre la masa colocada en el interior de los to- 
neles, y al comprimirse, reduciéndose de volumen 
toda el agua que contiene, sale al exterior por 
los agujeros, y la disposición de los aparatos, 
cuyo fundamento va dicho, puede ser horizontal 
ó vertical, según convenga. 

Fué acaso el blanqueo del papel empleando el 
cloro, cuyo método débese al gran químico Ber- 
thollet, el más trascendental adelanto reali- 
zado en su fabricación en los comienzos del si- 
glo presente, porque ha consentido utilizar ma- 
teriales que antes no podían emplearse, y fabri- 
car papeles de buena calidad con trapos malos, 
como restos de cuerdas y telas de embalar. Mas 
al lado de estas indudables ventajas hay los in- 
convenientes que vienen aparejados con el uso 
del eloro; porque empleando en exceso, ó mez- 
clando en las pilas cloruro de cal á la pasta, re- 
sulta que la fibra pierde muchas de sus propie- 
dades, el papel en ella fabricado dura poquísi- 
mo, mánchase con facilidad y hasta lega con el 
tiempo á reducirse á polvo, y de aquí vino un 
cambio de procedimiento, que consiste en usar 
el cloro, no gaseoso, conforme al principio se ha- 
cia, sometiendo á su influencia las pastas en cå- 
maras, especiales, y produciendo aquel gas por 
medio del*ácido sulfúrico, reaccionando con una 
mezcla de sa] común y bióxido de manganeso, 
sino el cloro líquido, 6 mejor dicho engendrado 
por el cloruro de cal, y disuelto en agua hasta su 
saturación. Modernamente suele usarse un mé- 
todo que permite utilizar, no ya la acción de- 
colorante del cloro, sino unida á ella la del oxí- 
geno naciente en su estado particular ó alotró- 
pico de ozono, y esto se consigue por medio del 
cloruro de cal, que es una mezcla de cal viva, 
hipoclorito y cloruro de calcio, la cual no sólo 
es apta para dar cloro, sino que, al mismo tiem- 
Po, produce nada despreciables cantidades de oxí- 
geno; y disponiendo un generador de ácido hipo- 
cloroso, enya capacidad sea de 150 litros, dos 
saturadores cerrados de 200 cada uno y un as- 
Pirador de aire, se logra muy pronto y con poco 
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trahajo que parte del oxígeno contribuya å for- 
mar acido hipocloroso, que la acción quimica en 
él generada sea bastante moderada, que no ha- 
ya fugas de gas y que las reacciones sean com- 
pletas. Resultará de ellas que, teniendo en los 
saturadores disoluciones alcalinas, formaránse al 
cabo de una hora hipoclorito y clorato de la ba- 
se empleada, y que las disoluciones de estas sales 
producen el gas llamado clorozono, de gran po- 
der decolovante. Cuando las disoluciones están 
saturadas se lavan con ellas los trapos someti- 
dos á las operaciones que dejamos descritas, y 
luego se lava la masa con agua y resulta muy 
blanca, sin perder ninguna de sus cualidades, 
Otro método de blanqueo está fundado en el em- 
pleo del permanganato de potasio, ó mejor del 
manganato verde de sodio, que es residuo de su 
obtención industrial del oxígeno por el método 
de Tesié du Montay. Fúnd+se el procedimiento 
en la desoxidación del ácido permangánico en 
presencia de las materias colorantes de los tra- 
pos, y resulta un óxido de manganeso, el cual 
adhiérese á la fibra, y luego, mediante el empleo 
de una substancia ávida de oxígeno, como el 
ácido sulfuroso, pasa ú sulfato mangánico, cu- 
ya sal es perfecta y completamente soluble en el 
agua fría ó caliente. 

En Alemania se ha dado en emplear para el 
blanqueo de las pastas de papel los aceites de 
los esquistos bituminosos, que se añaden á la le- 
jía de las coladas, y cuya acción química sobre 
las materias colorantes no se explica todavía de 
manera que pueda satisfacer. Claro está que en 
este caso, como en los otros, cuando se trata de 
los cloruros decolorantes, es menester tener en 
cuenta principalmente la naturaleza de los tra- 
pos que en la pasta se han de utilizar. Henmite 
ha ensayado la electricidad para conseguir los 
mismos efectos del blanqueo, y fúndase en que 
la electrolisis de las disoluciones de cloruro de 
calcio ó de cloruro de magnesio da líquidos, no 
sólo decolorantes por el cloro que pudieran con- 
tener, sino porque son, mejor que depósitos de 
este mismo cloro, verdaderos manantiales de oxi- 
geno, que en estado naciente es el que mejor y 
más pronto blanquea. 

Viniendo ya á la composición y modo de for- 
mar las pastas de papel, diremos que las clases 
finas deben prepararse con trapos blancos de hilo 
ó de algodón; sirven las telas finas cuando se tra- 
ta de papeles de superior calidad muy delgados, 
y los bastos fabrícanse con restos de cuerdas sin 
embrear, luego de sometidas å varias lejías y al 
más completo blanqueo; otros trapos blancos, 
poco gastadas ó á medio uso las premlas de que 
formaron parte, se invierten en la confección de 
papeles también finos y de buena calidad, con 
tal que la primera materia ses blanca, y blancas 
son tambien las cotonadas y ribetes utilizados en 
pastas más inferiores; el papel destinado á im- 
presiones de lujo procede de trapos blancos usa- 
dos, de algodones sumamente limpios, y el ordi- 
nario, asimismo destinado á la impresión de li- 
bros corrientes, hácese de restos de cuerdas y de 
percales y cotonadas que están teñidos y tienen 
diversos colores; los papeles en los cuales han de 
reproducirse grabados distínguense por su blan- 
dura, cuya cualidad se consigue añadiendo å las 
pastas cierta cantidad de algodón puro, nunca 
muy considerable; y si se empleara con el mis- 
mo objeto el cartón, es menester privar antes á 
esta substancia de la sílice libre que en nada 
despreciable cantidad suele contener siempre 
como asociación obligada. Tratándose de papel 
secante colorido, no es menester decolorar los 
trapos, sino elegir cotonadas y otras telas de al- 
godón cuyo color sea uniforme, el cual transmiti- 
ráal papel sin la menor dificultad. De todas suer- 
tes, la composición de las pastas relaciónase in- 
mediatamente con la calidad del papel que ha 
de fabricarse, según la naturaleza de los trapos de 
que se disponga, y en tal sentido compréndese 
al momento la necesidad de proceder å clasificar- 
los con sumo cuidado, distribuy¿ndolos en aque- 
Jlos grupos ya mencionados anteriormente y que 
tanto encarecen tratadistas y fabricantes, 

A pesar de las excelencias de las máquinas tri- 
turarloras y de los aparatos utilizados para des- 
hacer los trapos, las pastas no resultan bien si 
no se someten á una nueva serie de operaciones 
de refino, que vienen á constituir otra tritura- 
ción. Hácese ésta en pilas y por medio de cilin- 
dros ó muelas adecuadas, y entre los muchos apa- 
ratos que para el uso sirven sólo ha de nombrar- 
se el de Montgolfier, que se emplea asimismo 
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para las pastas de madera y de paja, y se redu- 
ce å una muela móvil que gira verticalmente en- 
tre otras dos múelas fijas, y que con las modifi- 
caciones más recientes de Caserus constituye e) 
más perfecto mecanismo para refinar las pastas 
de papel, y las da finísimas y en las mejores con- 
diciones para los ulteriores trabajos á que han 
de someterse. Compúnese de tres muelas: la pri- 
mera, que no da menos de 300 vueltas por mi- 
nuto, hállase atravesada por un árbol horizon- 
tal, y delante están las otras dos: una de ellas 
también movible y la otra fija; el vacío compren- 
dido entre las dos últimas es mayor en la circun- 
ferencia, y disminuye al aproximarse al centro, 
de modo contrario á la disposición del mismo 
espacio entre la primera y la segunda muela; la 
pasta entra en el aparato porel centro de la que 
está fija; y como las caras de todas ellas hállan- 
se provistas de muchas y sólidas láminas de ace- 
ro, resulta que su movimiento rápido, siempre 
regulado por la inclinación de dichas láminas, 
asegura la trituración más perfecta de las pastas, 
que así afínanse por modo admirable y en poco 
tiempo. 

El encolado de la pasta destinada á papel me- 
cánico ó continuo se hace empleando la cola ve- 
getal, y se usa en primer término la fécula, por- 
que al hincharse aproxima y une las fibras del pa- 

el, haciéndole ganar en densidad y quitándole 
a condición esponjosa con la cual resulta; tam- 
bién suele usarse en la operación del encolado una 
mezcla de jabón, resina de colofonia disuelta en 
sosa cánstica y alumbre, con la cual fórmase en 
la misma pasta y por doble descomposición un 
compuesto de alúmina y resina y sulfato de so- 
dio, que es muy soluble; el aluminato de resina 
incorporado íntimamente con la pasta experi- 
menta una especie de fusión cuando la hoja de 
papel pasa por el tambor destinado á desecarla, 
y tórnase hidrófugo. En realidad pueden em- 
plearse como materias que dan cola la gelatina 
ordinaria y cualquiera de las recetas de cola ve- 
getal, ó preferir un producto mixto compuesto 
de la manera siguiente: gelatina, dos partes; fé- 
cula, cuatro partes; kaolin, dos partes, y resina 
dos partes. La práctica de la operación, que se 
hace en cubas ó tinas, es de la manera siguiente: 
prepárase una disolución de sosa bastante clara, 
haciendo hervir 80 partes de agua, igual propor- 
ción de cristales de sosa (carbonato de sodio), y 
sólo 10 partes de cal; cuando la reacción se ha 
llevado á cabo sepárase el líquido claro y alca- 
linizado por la sosa y se echa en la pila de refino 
con bastante lentitud, y de otra parte méxclase 
una disolución de alumbre ordinario ú sulfato de 
aluminio con engrudo de almidón, advirtiendo 
que el primero de los líquidos citados ha de her- 
vir antes de usarlo con 100 partes de colofonia, 
Para cada 100 kilogramos de pasta de papel son 
menester unos 40 litros de cola bastante fuerte, 
con 10 de cola concentrada, 40 de agua, 40 li- 
tros le disolución de alumbre al 10 por 100 y 
6 kilogramos de fécula convertida en no muy 
espeso engrudo, y cuando esto se ha hecho pme- 
den añadirse materias inertes que, á ejemplo del 
kaolín, comunican al papel cierto peso y consis- 
tencia, y las substancias colorantes que han de 
servir para colorir el papel en la operación deno- 
minada azulado. Obtiénense las pastas de color 
azu) para los papeles de embalar, y se utilizan 
en ellas los trapos que están teñidos con añil, 
no decolorándolos y sometiéndolos únicamente 
á una ó dos coladas. 

De otra parte, el azulado del papel consíguese 
por medio del azul de Prusia, formado directa- 
mente en la pila de refino cuando en ella está la 
pasta, por medio de una mezcla de 95 partes de 
sulfato de hierro y 100 de prusiato amarillo; 
también se usan, aunque muy poco, el azul de 
cobalto y el ultramar; para las pastas amarillas 
se emplea el cromato de plomo, también consti- 
tuído en la pila y por método directo; las pastas 
rojas provienen «le extractos de madera que ten- 
gan aquéllos reactivos, y dase asimismo con la 
sal de estaño y un rojo de anilina, que no es color 
en verdad muy permanente; procede el verde de 
una mezcla de azul de Prusia y cromato de plo- 
mo;el de violeta prodúcelo la tintura de palo de 
Campeche mezclado con alumbre, y el pardo se 
consigue por medio del ocre amarillo, ó bien em- 
pleando una mezcla de carbonato de sodio, sul- 
fato de hierro y un oxidante como el claro, 

Habiendo partido de los trapos, y Juego de ha- 
berlos sometido å toda la serie de operaciones que 
quedan descritas hasta reducirlos á pasta, queda 
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ya sólo el trabajo de las máquinas, hoy numero- 
sísimas, y á cada momento perteccionadas y 
mejoradas, aunque su principio es siempre el 
mismo, y las operaciones redúcense, en el último 
término, á lo que aquí se expone: la pasta de 
papel mantiénese en suspension en un gran de- 
pósito que tiene un agitador, y llega à la ná- 
quina aquella materia en cantidades constantes; 
allí se depura más todavía por medio de meca- 
nismos para ello adecuados, y, formando como 
una sábana ancha y delgada, extiéndese sobre 
una tela metálica que forma á modo de cadena 
sin fin, y cuya parte anterior es perfectamente 
horizontal; animan á la tela metálica dos movi- 
mientos particulares: uno de circulación conti- 
nua y el otro de sacudidas laterales, que influ- 
yen por modo notable en la formación de las 
hojas de papel, å la cual ayuda también cierta 
aspiración que se practica en una parte de la tela, 
y sirve para que el agua salga y el tejido del pa- 
pel se haga más compacto y sólido; cuando la 
hoja ha recorrido la porción horizontal de la tela 
tantas veces nombrada, es recogida por un cilin- 
dro que la lleva á otros dos forrados de fieltro y 
hacen oficio de laminadores; luego va á otros com- 
presores y luego á los tambores, en donde es de- 
secado el papel, y que se calientan con vapor de 
agua, y luego, para terminar, es cortada por ti- 
jeras circulares en tres bandas de igual ancho 
que se arrollan en cilindros para ello prepara- 
dos. Como depurador suele emplearse el llamado 
de doble efecto, que es oscilante y evita sacu- 
didas intermitentes; tiene varios compartimien- 
tos por los cuales la pasta se distribuye; y como 
en aquellos conductos hay aristas y ranuras he- 
chas en láminas de cobre, sepárase la arena y ma- 
terias extrañas y la pasta va á una especie de de- 
pósito colocado más bajo, de donde es abocada 
en otros compartimientos como los anteriores 
dispuestos; luego pasa sobre láminas de caucho, 
y por último, resultando la pasta de la mayor pu- 
reza, vaá parar á una canal especial que la vier- 
te en la máquina de hacer papel. 

b Papel de tina 6d mano. — Fabricase hoja por 
hoja, cuya extensión señalan las formas sobre las 
cuales se echa la pasta, por lo común producto de 
trapos de hilo, obtenida muy pura, blanca y sin 
aparato de ningún género, y aquí lo más impor- 
tante es sin duda la propia forma. Deslíese la pasta 
en una gran tina de agua, y el operario llamado 
sacador tiene en la mano un cuadro de madera, 
cuyos ángulos están muy bien y sólidamente en- 
samblados, y el cual está constituído por perti- 
gones y provisto de tela metálica muy fina, cuan- 
do el papel que ha de obtenerse es de la calidad 
superior denominada vitela. La forma ó asondel se 
sumerge en la cuba, y, al levantarla, el operario 
bien adiestrado en su oficio sabe imprimirla 
movimiento oscilatorio en dos sentidos perpen- 
diculares, de suerte que la pasta se reparte y dis- 
tribuye muy por igual en los dichos modelos, que 
se marcan en el papel por líneas claras, así como 
toda otra señal que en la tela metálica se hiciere; 
se saca el papel, encólase, se seca y se aparta; du- 
rante esta operación que es muy larga, se emplean 
repetidas presiones por mediodela prensa hidráu- 
lica en las fábricas que están bien montadas. En 
resumen, para hacer papel á mano, que nunca es 
continno, pero que resulta mejor y más exquisito 
que el fabricado en máquina, requiérense arte y 
destreza especialísimos, gran práctica, mucha in- 
teligencia, y no descuidar ni uno de los pormeno- 
res de aquellas largas operaciones, en las cuales 
pusiéronse á prueba la paciencia y nunca des- 
mentido ingenio que los buenos papeleros alean- 
zaron; fabricantes de una materia admirable que 
ha resistido la acción del tiempo, y se conserva 
incólume con todas sus excelentes cualidades en 
las más ricas y más costosas ediciones de los li- 
bros antiguos, y no fué España de las naciones 
menos atrasadas en lo que á la industria del pa. 
pel de tina se refiere, ya que aquí hanse segui:lo 
tradiciones gloriosísimas en tal industria, que 
se remonta á 1130, y que hoy mismo es de las 
más prósperas por medio de los procedimientos 
modernos, que apartándose del papel de hilo á 
mano en sus formas consagradas por la tradición 
con sus aguas particulares de cada clase nos ha 
llevado á fabricar pastas químicas de madera, y 
se utilizan todos los recursos de que es pródiga 
la Mecánica moderna, los cuales lograron exten- 
der mucho el uso del papel á costa dde la calidad 
de aquel producto, que obreros muy diestros é in- 
geniosos sabían hacer á mano, por cierto con raro 
pruno, 
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e Papel sin trapo. — Tres diversas substancias 
pueden sustituirle en la fabricación de las pastas 
de papel, á saber: la paja, el esparto y la made- 
ra, y eu particular trataremos cada una, Para 
fabricar la pasta de paja hacen primero las mu- 
jeres un escogido de las primeras materias, te- 
uiendo en cuenta que sólo son perjudiciales los 
cardos y las plantas de tallos muy leñosos; lue- 
go quiébrase entre dos cilindros que rompen los 
nudos, córtase en fragmentos cuya longitud no 

rasa de 3 ó 4 centímetros, y se criba para privar- 

la de la arena, la tierra y Otras materias más pe- 
sadas que ella y que se le adhieren con cierta 
fuerza, En algunas fábricas suprimen los nudos 
usando un ventilador, y en otras suprimen el cor- 
te y estrujau la paja con dos fuertes cilindros se- 
parados, locual dícese que es mala práctica; aplas- 
tada la paja se introduce en las calderas, donde 
es sometida á la lejía ó colada, que pueden ser 
de dos modos: fijas con ó sin agitadores intevio- 
res, y giratorias, que son å la continua preferidas: 
caliéentanso los primeros por medio del vapor de 
agua ó directamente, y los segundos mediante la 
doble fondo, cuando no por un serpentín o in- 
yectando vapor; también se usan cilindros ver- 
Licales con ó sin presión interior. Bien unida Ja 
paja es menester disgregarla, y para esto se cx- 
trae de las calderas, y separada del líquido muy 
obscuro, en cuyo seno hullase, se lava con agua 
y de nuevo se tritura por medio de muelas y 
nego se blamquea como los trapos y se seca y 
comprime, para someterla å las operaciones pro- 
pias del refinado, valiéndose del lavador Lespro- 
mont, compuesto de una serie de tambores para 
escurrir, por los cuales pasa sucesivamente la 
pasta, tropezando en ellos con una corriente de 
agna que llega en sentido inverso; el trabajo es 
automático y la materia queda por completo la- 
vada y no aunienta la cantidad de jugos que han 
de reposarse, y además permite separar la sosa y 
los productos empleados en el blanqueo y en las 
diversas coladas. El rendimiento varía mucho, 
del 1 al 8 por 100 de la paja empleada, y en ello 
influye de modo notable y «decisivo la naturaleza 
del terreno en que ha sido cultivada y recogida 
la primera materia, siendo siempre preferible por 
la bondad de los productos, annque no por su 
cantidad, la recogida en suelos que sean niuy si- 
líceos, 

Muy semejante es el tratamiento del esparto, 
sólo que aquí la presión del vaporen los apara- 
tos y calderas cerradas no ha de pasar de unas 
tres atmósferas; el blanqueo consíguese por me- 
dio del clor», sólo que la cantidad de sosa redú- 
cese hasta el 10 por 100, El resultado es mejor, 
porque la pasta de esparto es de calidad mås 
fina y superior que la de paja y puede ser em- 
pleada para productos ya de superior calidad. 

En cuanto al empleo de la madera para fabri- 
car pastas de papel, ahora tan generalizada, co- 
nócense muchos procedimientos especiales, de los 
cuales sólo aquí se apuntan los que son más im- 
portantes y dan mejores productos, El primero 
en el orden cronológico es el debido á M. Woel- 
ter y data de 1867, y con su ilesfibrador mecá- 
nico, mejor que pasta de madera, diríase que se 
obtiene harina de madera, y con sólo decir esto 
secomprende que ha de ser necesario emplear 
una gran fuerza. La madera que se requiere ha 
de ser blanca, como la de chopo, que sirve de 
tipo, y valiéndose de una sierra circular córtase 
en fragmentos adecuados, los cuales se someten 
á la acción de una muela de piedra dura que los 
raspa, al propio tiempo que sobre la muela cae 
un chorro de agua; la pasta semifiuida pasa dos 
veces por unos molinos ordinarios y luego va å 
un depurador que separa la más fina de los pe- 
dazos todavía no triturados; después se seca y 
com]rime. Suele emplearse mezclándole con pas- 
ta de trapos cuando está refinándose, y después 
del lavado y decolorado, porque si hay cloro la 
de madera pondríase al punto de color amarillo, 
que sería comunicado al papel. El método es im- 
portante, porque requiere un salto de agua, ma- 
dera verde expuesta å fermentar cuando se la 
tritura con la savia, y una fuerza tal que, con 55 
caballos, sólo 500 kilogramos de pasta salen en 
veinticuatro horas. 

En el procedimiento de Anssedat, bastante 
más sencillo que el anterior, dlisgrégase la ma- 
dera valiendose de una simple inyección «le va- 
por, y el aparato hállase formaro por una calde- 
ra vertical, capaz de soportar la presión de tros 


atmosferas; su altura es de 3 metros y el diáme- : 


tro lega solo a 1,40; la parte superior, que está 
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cerrada de ordinario; destinase á cargar y des- 
cargar, lo cual consíguese mediante una gran 
abertura ó agujero de hombre, provisto de su co- 
rrespondiente puerta; en la parte inferior hay 
una rejilla sobre la cual descansa y se apoya la 
madera bien entivada, pero dejando hasta el fon- 
do del aparato suficiente espacio para recoger el 
vapor condensado, el cual, luego de convertido 
en agua, es expulsado al exterior por medio de 
una llave dispuesta para el caso, y hay otra llave 
situada en lo alto para dar salida, al fin de la 
operación, al vapor que todavía permanezca en 
estado gaseoso. Hallase sostenida la caldera por 
dos muñones huecos que sirven también para que 
legue å ella el vapor; llénase aquélla de madera 
cortada en la formia que se quiera, con cortezas y 
con nudos, que el caso es sólo que quede el menor 
aspacio posille, y cerrado el agujero de hombre 
y las llaves que sirven para purgarla procédese 
á inyectar el vapor muy poco á poco y gradual- 
mente, y lo más desprovisto del agua liquida 
que suele arrastrar, siendo esta operación aquélla 
en la cual ha de ponerse mayores cuidados, pues 
de ella dependen la buena calidad de la pasta y 
el que la madera no se ennegrezca, como se en- 
negrece siempre que está, durante cierto tiempo, 
en contacto del agua, La Have que comunica la 
caldera con el generador de vapor ábrese sólo un 
tercio, y se regula de tal suerte que al cabo de 
tres ó cuatro horas llegue la presión á las tres 
atmósferas, que es menester mantener con igual- 
dad por una hora seguida. Mientras dura el dis- 
gregado púrgase algunas veces la cåmara de con- 
densación, para que nunca llegue á establecerse 
contacto del agua con la madera, y además es 
esto necesario porque al abrir la llave es cuando 
se estallece una corriente de vapor que, no sólo 
facilita la disgregación, sino que arlemnás, al con- 
densarse, arrastra todas las materias resinosas y 
bituminosas que la madera contenga, y elaro está 
que, siendo esto al principio de la operación, las 
primeras aguas condensadas por necesidad han 
de ser muy obscuras; también ha de suprimirse 
la resistencia del aire interior por medio de la 
llave superior, que se abre algunos minutos y sólo 
el tiempo necesario al establecimiento de la co- 
rriente de vapor que disgrega la madera, desfi- 
brándola de la manera más completa. 

Regulan el tiempo que la operación dnra los 
productos minerales que la primera materia con- 
tenga, y así es de tres horas con las más blancas, 
como el chopo y el álamo blanco, y dura cinco ho- 
ras cuando las maderas son duras y pertenecen 
á las resinosas. El resultado de la operación es un 
producto rojizo, cuyas propiedades dependen de 
la presión á que se ha trabajado y el tiempo que 
la madera ha sufrido la influencia del vapor de 
agua, y esto explica la diversidad de las pastas 
hoy obtenidas en grandes cantidades. Para pasar 
á ellas en el método que se describe es menes- 
ter triturar la madera disgregada mediante dos 
operaciones, que son el deshilado y el refino; á 
fiu de logar lo primero empiċzase cortando los 
hilos disgregados en rodajas cuyo espesor no pa- 
se de 2 centímetros, operación fácil empleando 
una sierra circular, y el aserrín, que algunas ve- 
ces se utiliza para hacer pasta de papel, suele 
casi siempre quemarse, y también puede evitar- 
se la formación de aserrín si se emplea una má- 
quina de cortar, aunque así no se logran tan 
buenos productos. Una vez cortados los discos 
se desfibran en el triturador de Koeohlin, com- 
puesto esencialmente de un árbol vertical en el 
que va dispuesta una nuez, de modo que arras- 
tra, rompe y aplasta la madera contra una en- 
vuelta exterior muy sólida y fija, y cuyo inte- 
rior presenta en sentido inverso el relieve de la 
nuez, de modo que es por su figura y disposición 
de los principales órganos muy semejante á un 
molino ordinario de café. El trabajo que en es- 
tos aparatos, cuyo uso es frecuente, hacen tres 
caballos de vapor, está calculado en la tritura- 
ción de unos 35 kilogramos de madera por hora; 
la madera triturada mézclase con la cantidad de 
agua suliciente y pasa en seguida á los molinos 
de la pasta. . 

Son ¿stos de muelas cónicas, y la generatriz de 
la inferior hállase más inclinada sobre la hori- 
zontal para dar entrada á las diferentes materias 
que en el molino han de ser muy trituradas, y 
conviene que las muelas sean de buen asperón 
y de una sola pieza. Las pastas así obtenidas son 
any apropiadas para fabricar el mas lino carton 
y el papel de lujo, así como también Jos que han 
dde ser teñidos y pintados; cl tinte especial y el 
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tono propio de las pastas es sumamente agrada- 
ble, y además puede ser blanqueado con facilidad 
suma, consiguiendose siempre excelentes resul- 
tados, tales que han llevado á la industria de las 
pastas de papel hechas con maderas blancas ó 
resinosas hasta el magnífico grado de adelanto y 
progreso que alcanza en el día, y que promete, á 
juzgar por los incesantes ensayos que se practi- 
can, todavía mayores progresos, nuevos adelan- 
tos y maguíficas pertecciones en esta gran indus- 
tria. . 

Al lado de estas pastas de madera para fabri- 
car papel, y que se llaman mecánicas, cuando, 
como en el caso citado á modo de tipo, se con- 
sigue la trituración en molinos ó por medio del 
vapor de agua, hay ahora, desde 1875, otro gé- 
nero de pastas, también obtenidas de la madera, 
súlo que se denominan químicas, porque á reac- 
ciones de esta índole son debidas. Nada menos 

ue ocho operaciones comprende la fabricación 
del papel por medio de pastas químicas, á saber: 
división mecánica de la madera para que sea más 
fácilla acción de los agentes químicos; disolver 
los principios que componen la materia incrus- 
tante del leñoso por medio de lejías alcalinas de 
suficiente concentración; elevar la temperatura 
del líquido alcalino para aumentar su energía ó 
poder disolvente; emplear aparatos de colada á 
alta presión; eliminar en seguida, y á la misma 
salida de los aparatos de colada, todos los com- 
puestos fermentescibles del tejido disgregado, de 
cuya presencia pueda inducirse la formación de 
hidrocelulosa, que es substancia muy frágil; 
blanquear los productos en la misma pila en 
donde se lavan, empleando en la operación el 
cloruro de cal, elevando en invierno la tempera- 
tura, lo cual es cosa harto delicada y debe enco- 
mendarse á obreros muy hábiles é inteligentes. 
Antes es menester someter 4 metódicos lavados 
el leñoso, á fin de regenerar la mayor parte del 
álcali empleado, y al fin de tantos lavados ha de 
haber uno con muchísima agua, para privar á la 
celulosa de toda substancia extraña y soluble 
que pudiera contener, y la última fase de este 
nada fácil y complicado trabajo consiste en neu- 
tralizar las últimas insignificantes porciones de 
ácido que por capilaridad pudiera retener la fi- 
bra, y que se consigue por muy diluídas lejías 
de sosa ó con disoluciones débiles de amoníaco. 

Los diversos procedimientos empleados para 
obtener en el día las pastas químicas fúndanse 
en el empleo de las lejías alcalinas y de los sul- 
fitos y bisulfitos, actuando, por más ó menos 
tiempo y á variable presión, sobre las fibras del 
tejido leñoso de los vegetales, y la diferencia de 
los sistemas estriba precisamente en la natura- 
leza del álcali empleado y en la presión á la cua: 
se emplea, teniendo presente que la madera más 
apropiada á la transformación en pasta es sin 
duda alguna el pino, por ser el que tiene la fibra 
más en condiciones para ser disgregada por me- 
dios químicos. . 

El método de Hougthon, que es acaso el pri- 
mero en el orden cronológico, requiere una lejía 
de sosa cáustica que marque 8* en el areómetro 
de Beaumé, y se trabaja á 14 atmósferas en cal- 
deras cerradas; resultan pastas obscuras, de lar- 
gas y consistentes fibras, pero su blanqueo obli- 
ga å emplear un exceso de cloro que ataca ¿ la 
celulosa, y esto, no sólo disminuye el rendimien- 
to, sino que perjudica mucho å la calidad del 
papel. 

No difiere gran cosa este sistema del procedi- 
miento Sinclair, en el cual, no sólo se emplea la 
misma lejía, sino que se trabaja á igual presión 
sólo que se usa como sistema de calefacción el va- 
por y los líquidos están en constante movimiento; 
y como siempre que se trata de blanquear pastas 
químicas tropiézase con mayores dificultades que 
en las preparadas con trapos, es menester apelar 
à tratamientos muy especiales, en los cuales la 
fibra se divide y fracciona mucho, Otro método 
bastante usado en la industria de las pastas 
químicas es el que lleva el nombre de Cattell, y 
comprende varias operaciones: la madera es re- 
ducida á virutas, y luego de lavadas éstas con 
agua fría colócanse en un baño compuesto de 
una disolución de borato sódico, amoníaco ó 
potasa y fosfato de sodio, de potasio ó amonio, 
en la proporción de medio kilogramo de fosfato 


por cada 1500 gramos de horato, y para cada . 


quintal de materia bruta pónense 125 gramos dle 
un disolvente volátil que tenga acción sobre 
las resinas ó materias resinosas de la madera y 
sea por completo insoluble en el agua, á cuyo fin 
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se usan de ordinario el benzol, la nafta ó el sul- 
furo de carbono; el baño caliéntase á fuego di- 
recto ó por medio del vapor, y cuando comienza 
á hervir sosticnese agitando la ebullición por 
seis horas, al cabo de las cuales, si una porción 
de la madera se blanqueara con el cloruro, de 
tan frecuente uso, está terminada Ja primera 
parte de la operación. Consiste la segunda en 
lacer hervir de nuevo la madera en un baño 
que por cada quintal de fibra ha de contener 3500 
gramos de cal viva, y otro tanto de llor de azu- 
Ire, ó 2 kilogramos de azufre y 3 de sosa cáusti- 
ca, ó 5 de esta última y 2 500 gramos de azufre; 
agitando el líquido de modo incesante, y luego 
que el tratamiento ha concluido y se ha hecho 
escurrir el líquido, viene el empleo del ácido 
sulfuroso, ya en corriente, ya procedente de la 
combustión del azufre, cuya operación dura has- 
ta tanto que los álcalis pasen á hiposultitos, y 
luego redúcese la materia bien lavada á pasta, 
empleando los métodos ordinarios que ya que- 
dan dichos. 

Otro sistema es el ideado por Ungerer, y con- 
siste en raspar la madera conforme se hace en la 
Tintorería, y Juego sométesela á la acción del 
vapor de agua muy comprimido, y cuya compre 
sion va en aumento á medida que la sosa reac- 
ciona, y por cierto sus lejías han de calentarso 
por separado y renovarse varias veces en el trans- 
curso de la operación, que dura unas seis horas 
trabajando å tres ó cuatro atmósferas y con le- 
jías hechas al 3 ó al 4 por 100 de álcali. Y 
por último, el sistema de Keezán, que es muy 
ingenioso, redúcese á lo siguiente: el pino ó el 
abeto, que son las maderas empleadas, asic- 
rranse en tablillas que sólo tienen el grueso de 
un centímetro y 20 de longitud, y se introdu- 
cen en una caldera cilíndrica, cuyo eje hori- 
zontal gira con lentitud durante el tratamien- 
to; en otra caldera próxima prepárase una le- 
jía de sosa que la de marcar sobre 20% Beau- 
mé, y se introduce por medio de un tubo en el 
depósito, donde se ha colocado la madera, y ce- 
rrada herméticamente la caldera que la contie- 
ne se hace en frío la inyección por medio de una 
bomba á presión de cinco atmósferas, no más 
que por media hora; la temperatura de la made- 
ra elévase hasta 150°, y cuando ya no recibe más 
álcalise descarga la caldera y basta someter la 
primera materia á un buen lavado para verla 
disgregarse de la manera más perfecta, porque 
es quizá el mejor método de los que en el día 
suelen adoptarse. 

Las pastas químicas llegan, por lo general, 
bastante humedecidas á las fábricas de papel, 
y esto es ventajoso porque un secado artificial 
quitaría solidez å la fibra y sólo queda ya afinar- 
Jas y con ellas fabricar el papel, siguiendo los 
métodos más expeditos y fáciles que hoy se co- 
nocen. 

Para terminar esta parte, diremos cómo ahora 
se usan mucho ,y con indudables ventajas, los 
sulfitos y los bisulfitos en la fabricación de las 
pastas de papel, porque los de calcio, sodio ó 
magnesio en disoluciones hirviendo tienen la 
propiedad de disolver con gran facilidad las ma- 
terias incrustantes de la madera, así como tam- 
bién lasgomas y las resinas, dejando perfectamen- 
te intacta y sin la menor alteración la celulosa 
pura; todos los métodos fundados en el emyjleo 
de Jos sulfitos ó bisullitos se reducen, en princi- 
vio, å hacer una colada á las maderas empleando 
las dichas sales, y luego repetidos y enérgicos la- 
vados, cuyo objeto es privar á la materia hasta 
de las menores trazas de ácido sulfuroso que pu- 
diera contener; y si en la pila donde ha de Ja- 
varse la madera luego de sometida al tratamien- 
to, se añade un poco de ácido clorhídrico, al 
momento se desprende gas sulfuroso, cuerpo que 
es muy a >ropiado para el blanqueo por consti- 
tuir uno de los mejores decolorantes conccidos. 

JIL Clasificación de los papeles. — Atiéndese 

ara hacerla á dos cosas principalmente, que son: 
E forma ¿extensión de las hojas, y Jos usos a que 
el papel se destina, Desde el primer punto de 
vista se está en el caso de los papeles destinados 
á la imprenta y á escribir cartas, y se llaman 


Jolio, medio folio, cuarto y octavo, ete., indicando 


los dobleces y páginas de impresión que por 
ellas da cada hoja de papel llamada ó denomi- 
nada pliego, y que puede conseguirse en la mis- 
ma máquina en formas para ello adecuarlas, y 
que tienen por convenio en todas partes igual 
extensión. En cuanto al segundo aspecto, conó- 
cense multitud de variedades de papel, que son 
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artículos de fantasía en el comercio de noveda- 
des, y cuyas clases aumentan de día en día con 
multitud de variantes. 

Llimase papel amasado ó manado el destina- 
do á moldearse, y sirve para fabricar los lama- 
mados objetos de París, y lo hay de cinco clases 
distintas, una de las cuales, preparada con pas- 
ta de papel, albayalde ó yeso y cola, es el cartón 
piedra, cuyo uso es tan frecuente para adornos 
en la actualidad, y de buen resultado. 

Papel de esmeril, - Es una hoja de papel bas- 
to y grueso sobre el cual, por medio de colas es- 
yeciales y muy fuertes, se pega arena, vidrio mo- 
lido ó cualquiera otra substancia dura, y sirve 
para pulimentar los objetos metálicos y las ma- 
deras que han de ser barnizadas; lámase tam- 
Lién zapel de lija. 

Papel de banca ó de seguridad, — Es el emplea. 
do en los billetes y títulos; se hace de ordinario 
mano, es generalmente colorido por medio 
de óxidos metálicos que le dan muy débiles to- 
nos, y se ha de prestar muy poco á las falsifica- 
ciones, para lo cual es de aguas difíciles y lleva 
muchas contraseñas, 

Papeles filigrana. - Antes eran muy usados, y 
se preparan imprimiendo en la pasta por medio 
de moldes las figuras y filigranas que se deste, 
y que vienen à ser como las marcas en los pa- 
peles de hilo, y á marcas quedaron limitados los 
diferentes dibujos que antes se hacian en e) pa- 
pel. 

Papel apergaminado ó pergamino vegetal. — Se 
consigne con toda la apariencia del pergamino 
sin más que tratar con ácido sulfúrico conve- 
nrientemente diluido el papel sin cola, y así pri- 
vásele de cuantas materias pudiera contener y re- 
sulta un producto que es maguílico, 

Papeles de calco ó para calcar. - Distínguense 
porque son transparentes y permiten vercon to- 
da claridad los dibujos y reproducirlos con per- 
fecta exactitud; los hay de muchas clases: el pri- 
meto ó al aceite se obtiene sumergiendo el paj:el 
durante algún tiempo en aceite de nueces ó de 
trementina; viene luego el papel barnizado, que 
está cubierto de una capa de barniz muy resino- 
so; luego el papel vegetal, hecho sólo con cáñamo, 
y que es el mejor para calcar; y por último el 
papel tela, que se hace con mucho cuidado y se 
engrasa por medio de un baño de aceite blanco. 

Papeles sensibles 6 fotográficos. — Son aquellos 
que se impresionan por la luz å cansa de una 
preparación especial, consistente en sumegirlo 
en baños á base de plata, platino ó substancias 
alterables por los rayos luminosos; requiérese el 
empleo de papeles blancos muy bien hechos y 
sin trazas de niaterias minerales; muchas veces 
sufren una primera preparación sumergiéndolos 
en baños de albúmina de clara de huevo. 

Papel de filtro, — Es muy permeable, no tiene 
cola, y los hay de muchas clases. Fabrícanse con 
trapos de la mejor calidad, hasta el punto de que 
existen papeles para filtrar, como el llamado de 
Berzelins, que es celulosa casi pura; de ordina- 
rio el papel de filtro bueno se lava con ácido 
fuorhídrico y ácido clorhídrico, con lo cual se le 
priva de las substancias minerales y consigue- 
se que apenas produza cenizas fijas cuando se 
quema. o 

Papel nacarado, - Prepárase con el ordinario 
de excelente calidad por medio de un baño coni- 
puesto de una disolución de sulfato de magnesio 
en mucilago de goma, con 1 ó 2 gramos de gii- 
cerina por cada 93 de la sal citada, se hierve, y 
con una brocha se extiende sobre el papel, y 
cuando se seca éste dásele brillo por medio de 
prensas especiales, y son operaciones que deman- 
dan mucha práctica y destreza. 

Papel luminoso, ~ Es de poco uso, y se consi- 
gue mezclando á las pastas substancias losfores- 
centes, ó simplemente inpregnando el papel de 
una disolución acuosa de sulfuro de bario ó de 
estroncio, y luego de expuesto al sol puede dar 
en la obscuridad luz un poco tenue y dismi- 
nuída, 

Papel que imitu lino tejido, - Sirve para sus- 
tituir á las telas de aquella materia, y no esmás 
que papel muy bueno preparado con barnices 
especiales, imitando luego musclinas y mezclado 
de una manera particular usada en ciertas få- 
bricas de Inglaterra y los Estados Unidos de 
América. 

Papel de mármol, — Llimase así al que em- 
plean los enenadernadores, y se obtiene distribu- 
yendo los colores que lo matizan y forman de 
i modo que sobrenaden cu baños mucilaginosos, 
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y viene á ser, en cuanto á su fabricación, mera 
variante en la gran industria de los papeles pin- 
tados. , 

Papel embetunado, - Es el mismo que se em- 
dea para embalar, sobre cuya superficie, y va- 
héndbso de un barniz especial, se ha fijado una 
capa de negro de humo, destinado á preservar 
de la humedad todos los objetos que con este 
papel se envuelven, y que á veces se pega ó ad- 
hiere á cañamazo. 

Papel incombustible. - Se hace de ordinario, 
aunque su uso es muy limitado y restringido, 
con amianto, ya tejido solo, ya mezclado en la 
pasta del papel, después de bien lavado y puri- 
ficado; resiste el calor rojo. No papel, sino car- 
tón de amianto, suele hacerse ahora, y con él fó- 
rranse las cajas que contienen los reostatos y re- 
sistencias empleadas en las conducciunes de elec- 
tricidad, y con especial en la luz eléctrica; los 
resultados son buenos. 

Papel impermeable. - Fabrícase impregnando 
el papel ordinario con un líquido que le comu. 
hica esta propiedad, el cual es de composición 
sumamente variable; la mezcla mejor se compo- 
ne de un kilogramo de cola ordinaria disuelta 
en 10 litros de agua y 300 gramos de ácido acé- 
tico, añadiendo luego cosa de 700 gramos de bi- 
cromato de potasio disuelto en la menor canti- 
dad posible de agua; este baño viértese en una 
cubeta poco profunda y va pasándose el papel 
hoja por hoja, y despues de bien desecado al aire 
tórnase perfectamente impermeable al agua y á 
la humedad. 

Papeles pintados. — Su uso es muy antiguo, lo 
mismo que su fabricación, á la que se atribuye 
origen chino, pero hasta el siglo pasado no hay 
verdadera industria, en la cual se agotó el inge- 
nio de fabricantes y pintores, no desdeñándose 
los más ilustres en contribuir á sus adelanta- 
mientos y perfecciones, sobre todo en lo que ata- 
Āe á los papeles aterciopelados y de re.ieve. En 
nuestros días esta industria permite reproducir 
en largas bandas de papel magníficos tapices, 
cuadros hermosos, y hay papeles pintados que 
semejan las más magníficas telas, y esto por modo 
tan perfecto que con ellasá veces logran confun- 
dirse. Lo primero que ha de elegirse son buenos 
operarios y buenos dibujos, y requiere la indus- 
tria de Jos papeles pintados dibujantes, graba- 
dores en madera, operarios que preparan ósta, 
otros que pintan Fi tiran los fondos; hay impre- 
sores, pintores, doradores, alisadores, barniza- 
dores, y los que son hábiles en el dificil arte del 
aterciopelado, y aunque ahora se trabaja mucho 
á máquina, porque casi todos los papeles, los 
ordinarios especialmente, son estampados, no se 
pueden suprimir muchos de los obreros citados, 
cuya labor insustituíble representa variados ofi- 
cios, que todos ellos concurren á esta industria 
tan compleja, la cual comprende variadas ope- 
raciones, á saber: preparar á mano ó mecánica- 
mente el papel de suerte que en su superficie se 
dé una tinta uniforme que es á modo de impri- 
mación y sirve como base å aplicaciones ulterio- 
res; viene luego el satinado y luego la impresión 
å mano ó á máquina. En el primer caso el obre- 
ro emplea láminas de madera ó tablas en las 
cuales grábanse de relieve los dibujos que han 
de reproducirse, y en el segundo caso se apela á 
aparatos movidos por vapor, y los colores se dan 
por medio de planchas superpuestas que impri- 
men sucesivamente tomando la tinta de un gran 
depósito que tiene compartimientos especiales 
para cada uno de los colores; es, en resumen, un 
perfecto estampado, no diferente, en cuanto á los 
principios generales, de aquel que se usa para 
todo género de telas, bien sean de algodón ó de 
ana, 


- PAPEL DE MULTAS: Legisl. Así se llama una 
clase de papel sellado establecido para hacer 
efectivas las multas impuestas gubernativa ó ju- 
dicialmente. Este papel fué creado por Real or- 
den de 14 de abril de 1848, siendo los pliegos 
de precio de 2, 4, 8, 20, 50, 100, 1000 y 10000 
reales vellón, según se consignó en el art. 2.9 de 
dicha Real orden y en el 47 del Real decreto de 
8 de agosto de 1851 y 59 del de 12 de septiem- 
bre de 1861, en que se establecieron las diver- 
sas clases de papel sellado. Hoy las multas im- 
puestas gubernativa ó judicialmente se recaudan 
por medio del papel de pagos al Estado, en el 
cual se ha refundido el papel de multas por el 
decreto de 18 de diciembre de 1869, art. 58 del 
Real decreto de 12 de septiembre de 1861 sobre 
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las clases y precios del papel sellado, reformado 
por la orden de 31 de diciembre de 1869. 

Cuando el importe de una multa excediere del 
valor de un pliego se tomarán los que fueren 
necesarios, estampándose entonces las notas en 
el de mayor precio, á cuya mitad se unirán las 
de los demás pliegos, en los que se pondrá una 
referencia á la primera; y en los casos en que el 
importo de las fracciones de toda clase de pagos 
no lleguen á 12 céntimos de peseta se prescindi- 
rá de éstos; pero si excedieren de la referida can- 
tidad se exigirá la unidad por complemento. 
Cuando por reforma de providencia de un tri- 
bunal ó autoridad competente haya que devol- 
ver el todo ó parte de una multa, se estampará 
nueva data en el papel y se remitirá con oficio å 
la Administración para que pueda tener lugar 
la devolución de su importe al interesado con 
arreglo á las instrucciones y órdenes vigentes 
(Arts. 61 y 62 del Real decreto de 12 de septiem- 
hre de 1861, según la redacción de la Real orden 
de 18 de diciembre de 1869). 

La loy definitiva del Timbre, publicada en 15 
de septiembre de 1892, y que ha sustituido á la 
que provisionalmente rigió desde 31 de diciem- 
bre de 1881, determina en su artículo 11 que el 
papel de pagos al Estado se divida en once cla- 
ses, cuyo valor en pesetas es el siguiente: de pri- 
niera clase 100; de segunda 75; de tercera 50; 
de cuarta 25; de quinta 15; de sexta 10; de sép- 
tima 5;de octava 2; de novena 1; de décima 0,50, 
y de undécima 0,25, Cada pliego de papel de 
pagos al Estado constará de dos partes, con la 
misma numeración y serie, llamadas una supe- 
rior y otra inferior, Cuando haya de utilizarse 
se expresará en ambas partes el objeto é importe 
total del pago, la ley, decreto ú orden que pro- 
duzca ó motive el ingreso, la fecha en que se ve- 
rifica, y el nombre del interesado, autorizándolo 
con su sello y firma el funcionario, autoridad ó 
tribunal á quien corresponda. Si hubiere necesi- 
dad de emplear más de un pliego, sólo el de su- 
perior clase se requisitará en la forma indicada, 
y los demás llevarán únicamente la nota de 
«Complemento al pago å que se relicre el pliego... 
serie... número... fecha y firma.» Electuado esto 
se cortarán dichas partes, entregándose la lla- 
mada superior al interesado y uniendo la infe- 
vior al expediente como comprobante, y si no lo 
hubiese se archivará. El timbre de pagos al Es- 
tado servirá para hacer los reintegros de todas 
clases por infracciones de la ley del Timbre, y 
para cualquier otro en que esté así determinado 
y se determine en lo sucesivo (Arts, 12 y 13), 

Las multas que imponen los Ayuntamientos se 
satisfacen en un papel especia] que la Hacienda 
emite para el caso y entrega á las municipalida- 
des que lo solicitan, cobrando por razón de sello 
un derecho que no debe exceder del 10 por 100 
de su valor nominal. El papel de multas muni- 
cipales es de cinco clases, cuyo valor respectivo 
es de 25, 5, 2,1 y 0,50 pesetas, El papel de mul- 
tas por infracciones de la ley Electoral es de seis 
clases, cuyo valor respectivo es de 200, 100, 50, 
25, 5 y 1 pesetas. 


— PAPEL MONEDA: Econ. pol. Los documentos 
escritos que expresan una deuda y representan 
una cantidad de dinero, y que en las relaciones 
sociales se reconocen como bienes de valor deter- 
minado y de cierto precio, pueden en general 
designarse bajo el nombre de papel de crédito, 
debiendose distinguir, una vez puestos en circu- 
lación, el papel moneda de la moneda de papel. 
Como dice Madrazo, que trata esta cuestión con 
su acostumbrada claridad, la moneda de papel 
es enteramente de confianza, carece de valor real, 
que se conserva mientras puede convertirse en 
valores reales y desaparece cuando se reputa la 
conversión imposible. La moneda fiduciaria de 
papel es, por su naturaleza, de aceptación volun- 
taria, y puede considerarse como un verdadero 
atentado el hacerla de curso forzozo. Disculpan, 
sin embargo, esta injusticia las circunstancias 
excepcionales de ciertos pueblos que tienen que 
acudir á todo género de medios para evitar una 
ruina inminente; el papel moneda no es, en suma, 
más que la moneda de papel cuando la circula- 
ción es forzosa, 

El papel moneda circula por la fuerza; sin em- 
bargo, dice el citado autor, á quien seguimos, 
no puede considerarse como verdadera moneda, 
porque no es una mercancía con valor propin, 
Tiene sólo un valor representativo, como los de- 
nus documentos de credito, y no puede tenerlo 
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real y propio, cualesquiera que sean los eoluer. 
zos de los gobiernos para conseguirlo. El Estado 
podrá obligar á los vendedores á que reciban el 
papel como el oro y la plata; pero es impotente 
para impedir que suba el precio de todas las co- 
sas y se venda por una cantidad enorme de pa- 
pel un artículo de valor insignificante. Los asig- 
nados franceses, á pesar de los rigores de la Con- 
vención, descendieron hasta el 4 por 100 de 
su valor nominal, y un objeto que antes se ven- 
día por medio franco llegó á costar 200. Deci- 
mos que es impotente para impedir la elevación 
de los precios, porque cuando lo intenta, esta- 
bleciendo, como la Revolución frar.cesa, el precio 
máximo de los artículos, el comercio oculta lag 
mercaderías, la industria fabril suspende sus 
trabajos, la agricultura deja incultos los cam- 
pos, la producción se paraliza y el consumo se 
hace imposible. 

El papel moneda no puede ser más que un tí- 
tulo fiduciario, y no tiene más valor que el del 
crédito del Estado, el cual, aunque reducido al. 
gunas veces á un mínimo desconsolador, nuÑica 
se anula completamente. Esto explica por qué el 
papel moneda, aun en las circunstancias más 
calamitosas, ha tenido algún valor. Se ha apre- 
ciado en más ó en menos, pero siempre en algo. 
Se ha sostenido por la esperanza, siquiera fuese 
lejana, de que mejoraría con el tiempo la situa- 
ción rentística del país, también por la necesi- 
dad de numerario para la compra de ciertos ar- 
tículos indispensables, y por ser admisible el pa- 
pel en pago de deudas, contribuciones y servi- 
cios hechos por la Administración pública. La 
situación angustiosa en que se han encontrado 
algunas naciones, sino justifica, disculpa 4 los 
gobiernos que han apelado al papel moneda para 
seguir viviendo; pero no por eso pueden desco- 
nocerse los funestos efectos de este deplorable 
recurso. 

El papel moneda, cambiando de valor á cada 
paso, da ocasión á la injusticia que se comete 
con los acreedores, propietarios y empleados pú- 
blicos, obligándoles á recibir por 100 lo que 
vale 10 ó menos, y al inmoral y desenfrenado 
agiotaje producido por las bruscas é inopinadas 
alteraciones de Jos precios. Estas alteraciones 
hacen imposibles los cálculos de los hombres 
más experimentados, Jos apartan de la produc- 
ción, paralizan todas las industrias, son causa 
inevitable de crisis industriales y hacen la mi- 
seria epidémica y general. Los ricos que no sa- 
ben capitalizar, y que no encuentran á quien ca- 
pitalice por ellos, hacen gastos imprudentes y 
locos; el cambio con el extranjero es cada vez 
más desventajoso, 7 el metálico del país se es- 
conde ó emigra en busca de mercados donde no 
tenga que confundirse con una moneda fiducia- 
ria desacreditada y de valor incierto, Por otra 
parte, el Estado, aunque encuentra en el papel 
algunos recursos para vencer las dificultades del 
momento, bien pronto las ve crecer más angus- 
tiosas y apremiantes. Aumenta las contribucio- 
nes, contrae nuevas deudas, recauda valores ca- 
da vez más desacreditados, hace mayores emi- 
siones, y encuentra por término de su desastrosa 
carrera la bancarrota y la infamia. 

Algunos escritores, asustados ante el espectá- 
culo de estos desastres, y considerando, sin em- 
bargo, el papel moneda como el mejor agente 
universal del cambio, han propuesto varios me- 
dios de evitar sus funestos efectos y aprovechar 
sus ventajas. Entre otros, lo han intentado Ri- 
cardo, Cieszkowski y Proudhón. Según Ricardo, 
el papel moneda podría ser una institución be- 
neficioss para los pueblos si estuviera garantida 
por barras ó pastas metálicas en cantidad sufi- 
ciente y no se emitiese mayor cantidad que la 
exigida por las necesidades de la circulación. La 
solidez de las garantías y el equilibrio de la de- 
manda y la oferta conservarían entonces el va- 
lor del papel, y se obtendrían sus indudables 
bienes sin temor á las consecuencias de las emi- 
siones imprudentes. Pero ¿podría impedirse la 
oscilación de los valores y precios cuando hu- 
biese el menor recelo, fundado ó infundado, de 
que se habían disminuido las garantías ó emiti- 

o papel en cantidades excesivas? ¿Es posible 
evitar estos recelos? ¿Es posible, en circunstan- 
cias difíciles para el Tesoro, abstenerse de esas 
emisiones? Y no se diga que Ricardo exige el 
mantenimiento del equilibrio entre la cantidad 
de papel y las necesidades de la cireulación; 
porque además de no ser posible mantenerla 
en circunstancias angustiosas, puede emitirse 
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una pequeña suma de papel sin por eso impedir 
su descrédito, como ha sucedido en algunos paí- 
ses. Si entonces llega á escasear el numerario 
preciso para los cambios, la falta no se suplo 
con la moneda fiduciaria desacreditada; viene 
moneda metálica del extranjero y la circulación 
no se detiene ni entorpece. El papel de Ricardo 
tendría un valor mayor y más duradero que los 
asignados franceses, pero con el tiempo produ- 
ciría sus deplorables y necesarios efectos. 

Cieszkowski preyectó dar al papel moneda, no 
sólo condiciones de seguridad, sino también las 
de todo capital productivo. Para probarlo quiso, 
según su lenguaje, movilizar los bienes inmue- 
bles, haciéndolos garantía permanente de los bi- 
lletes de renta, como denominó su papel. Estos 
billetes, muy parecidos á las cédulas hipoteca- 
rias, darían derecho á sus portadores para per- 
cibir un interés proporcional al capital que re- 

resentasen, pagado por el Estado con la renta 
e los bienes que se hipotecasen para su pago. 
En esta teoría se aspira á la hipotecación de to- 
da la propiedad inmueble del país, y con el tiem- 
po £la de las pólizas de seguros sobre la vida; 
pero por de pronto se quiere sólo hipotecar los 
vienes del Estado, los provinciales, municipales 
y de corporaciones públicas, y la capitalización 
del impuesto territorial, después las fincas de 
los particulares que necesitasen fondos, y por úl- 
mo los bienes y derechos que bastasen á reem- 
plazar toda la moneda metálica del país, que que- 
daría suprimida. Los billetes de renta debían 
considerarse, según su autor, como una moneda 
perfecta, porque además de estar perfectamente 
garantidos y tener un valor más permanente 
ue el metálico, serían un capital siempre pro- 
uctivo. Por su medio se capitalizarían los aho- 
rros más insignificantes sin trabajo ni esfuerzo 
alguno; dejarían de ser necesarias las cajas de 
ahorros, porque el obrero llevaría en sus salarios 
los productos de sus economías; se evitarían las 
oscilaciones del valor del inumerario, porque si 
se despreciaban los billetes por su abundancia, 
se retirarian de la circulación sin hacerse impro- 
ductivos, y si alcanzaban un valor excesiva por 
su escasez saldrían al mercado los que fuesen 
necesarios; se evitarían las dificultades del giro 
y de los endosos, porque el billete sería una le- 
tra anónima universal, y con la supresión de la 
moneda metálica se economizarían los gastos 
de la acuñación y los valores que se pierden por 
el desgaste y el transporte. ¡Lástima grande que 
el Banco hipotecario universal de Cieszkowski 
no pueda librarse y estar exento de la incerti- 
dumbre y las alteraciones del crédito público! 
Los gobiernos no pueden limitar fácilmente sus 
gastos, con especialidad en tiempo de guerras, 
rturbaciones y desórdenes, y tienen que acu- 
ir á todo género de medios para salir de sus 
apuros. En semejantes cirennstancias disponen 
de los que encuentran más á su alcance, y no se 
detienen ante las consideraciones del porvenir. 
Hallan recursos prácticos emitiendo papel, cual- 
quiera que sea su clase, y hacen todas las emi- 
siones que necesitan, sin arredrarse ante la in- 
justicia y los inconvenientes del papel moneda. 
También las harían delos billetes de renta, y el 
papel Cieszkowski, en un tiempo más ó menos 
proximo, llegaría á serlo que ha sido y será siem- 
pre el papel moneda. 

Proudhon, enemigo tenaz y apasionado de la 
moneda metálica, imaginó para vreemplazarla un 
papel que los adherentes á su pensamiento £e 
comprometiesen á recibir en cambio de su tra- 
bajo y productos. Este proyecto de verdadero 
arbitrista es completamente irrealizable; porque 
siendo preciso que los adherentes fuesen muchos 
para poder satisfacer las numerosas necesidades 
que sienten hoy hasta las clases más humildes, 
es imposible que haya gran número de personas 
que quieran cambiar los productos de su trabajo 

or una promesa incierta de hombres desconoci- 

os, que lo mismo pueden ser inmorales, torpes 
y holgazanes, que probos hábiles y laboriosos. 

demás: ¿qué se haría cuando los adherentes no 
quisieran cumplir sus promesas de adhesión?¿Se 
emplearía la fuerza para obligarles á su cumpli- 
miento? Y entonces, ¿en qué se diferenciaría el 
papel de Proudhón de los asignados, y cómo se 
evitarían sus terribles consecuencias? o 

Puede suceder, å consecuencia de acontecimien- 
tos excepcionales, que una ciudad, y aun una re- 
gión entera, se encuentre en cierto momento com- 

letamente privada de numerario, ó que la suma 
e su moneda metálica sea insufiriente para sus 
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necesidades, Entonces hay que recurrir á la cir- 
culación fiduciaria, y es preciso crear un papel 
moneda de curso forzoso, reembolsable en mone- 
da metálica después de la desaparición de la 
causa fortuita que le ha dado nacimiento. Esto 
se ha verificado con frecuencia en la Historia, 
durante el sitio de una plaza por un ejército 
enemigo, lo que ha hecho dar al papel moneda 
creado en talés circunstancias el nombre de mo- 
neda obsidional, 

Como papel moneda de circunstancias, toda 
vez que al emitirse no presentaban tal carácter 
los títulos ó valores á que se referían, sino que 
eran verdaderos símbolos de confianza, pueden 
citarse, como hacemos siguiendo la exposición 
de León Say, los asignados y el curso forzoso de 
los billetes de Banco. 

Los asignados, en el momento de su creación, 
no eran más que una cédula hipotecaria sobre 
los dominios embargados por la Revolución y 
puestos por ella en venta. Fenian un interés de 
5 por 100, que por el decreto de 15 de abril de 
1790 se bajó al 3. Su origen es harto conocido. 
La Asamblea Nacional había decidido por un 
decreto de 19 de diciembre de 1789 la enajena- 
ción de los dominios de la corona y del clero. 
Mas como la venta sólo lentamente podía ope- 
rarse, y las necesidades de] Tesoro, no admitían 
espera, se decidió que se emitiría un papel de- 
nominado asignado, representando el valor de 
los bienes vendidos hasta la suma de 400 millo- 
nes. Al propio tiempo se creaba una caja, cuyos 
ingresos, compuestos de la contribución patrió- 
tica, del producto de las ventas ejecutadas y de 
cualquier otro ingreso extraordinario del Estado, 
debían servir para amortizar los asignados en el 
espacio de cinco años, Mas la escasez del nume- 
rario y las necesidades crecientes del Erario 
obligaron bien pronto al gobierno á cambiar el 
carácter de los asignados. El decreto de 16 de 
abril de 1790 vino á darles, con el curso legal, el 
carácter de moneda; y como la caja creada no 
estaba autorizada para reembolsarlos á la vista, 
se estableció de una manera obligada el curso 
forzoso, convirtiéndose los asignados desde esta 
fecha en un verdadero papel moneda, La primer 
emisión tuvo éxito porque el valor de los asig- 
nados era alto, razón por la cual no podían ser 
empleados como moneda corriente, y si se hu- 
biese mantenido de tal suerte la operación hu- 
biera sido favorable. En septiembre de 1790, Mi- 
rabeau propuso aumentar la emisión hasta 1200 
millones, proposición que aprobó la Asamblea 
no obstant: la viva oposición de Talleyrand y de 
Du Pont de Nemours. Algunos días después, el 
10 de octubre, fué suprimido el interés, inútil 
ya,-puesto que á partir del decreto de abril el 
asignado era una verdadera moneda. Desde esta 
época las emisiones se sucedieron rápidamente y 
sin límites. En 19 de junio de 1790 se lanzaban 
á la circulación 600 millones de asignados, y en 
seguida 100 millones más en billetes de 5 li- 
bras, lo cual condujo forzosamente á la depre- 
ciación del papel moneda, Esta no se hizo espe- 
rar, y en 1793 la circulación fiduciaria era de 
3776 millones, perdiendo un 82 por 100 de su 
valor. Para contener esta enorme baja se convir- 
tieron 558 millones de papel en billetes al por- 
tador, y los cambios subieron hasta el punto de 
tocar casi en la par en diciembre de 1/93. Mas 
esto duró poco, porque las necesidades del Estado 
crecían y las emisiones seguían, porque el Esta- 
do para procurarse recursos las aumentaba en 
número considerable, lanzando al mercado can- 
tidades enormes de papel que hacían bajar el va- 
lor del emitido anteriormente, al propio tiempo 
que el del que á la sazón se emitía. Las fraccio- 
nes de moneda que representaban eran cada vez 
menores, llegando á valer apenas en moneda 
metálica el importe del papel con que se confec- 
cionahan. En fin, en diciembre de 1795, cuando 
el asignado de 100 francos valía apenas 50 cén- 
timos, la ley de 23 de dicho mes detuvo la fa- 
bricación y ordenó la destrucción de la plancha 

ue había servido para la tirada y que había pro- 
ducido, si se ha de creer á Rasuel, 43 581 411018 
francos de papel moneda. Se prescribía el cam- 
bio de los asignados tedavía en circulación, con- 
tra mandamientos territoriales en la proporción 
de 30 por 1. Calculada de esta manera, la su- 
ma de asignados cambiables era de unos 800 
millones. La emisión del nuevo papel ascendió 
å 1 400 millones, que debían servir para el reem- 
bolso y para las necesidades urgentes del Estado; 
pero la confianza había desaparecido del espiritu 
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Público y el mismo día de la emisión los manda- 
mientos territoriales perdían el 80 por 100 de su 
valor. El Estado renunció á proseguir su obra, res- 
tableció la libertad de las transacciones, y rehusó 
recibir los mandamientos en sus cajas, hasta que 
en 21 de mayo de 1797 anuló los asignados no 
cambiados todavía. A tal resultado, lamentable, 
aun cuando esperado por ser fatal en la lógica 
de los hechos, condujeron las emisiones de papel 
moneda tan considerables y frecuentes. 

A principios del siglo anterior también hicie- 
ron nacer el papel moneda los extravíos y des- 
aciertos del famoso Law, que proyectó pagar la 
Deuda pública sin erjudicar á nadie, haciendo 
al Estado, como dice Luis Blanc, depositario 
de todas las fortunas y comandatario de todos 
los trabajos. Los principios económicos de Law 
eran: «La moneda tiene un valor convencional, 
puede hacerse de papel, y el exceso de su fabri- 
cación ó emisión no produce más efecto que la 
baja del interés en Jos préstamos.» Estos errores 
habían de producir y produjeron sus naturales 
consecuencias. En 1716 se fundó el Bancode Law, 
con carácter privado, á ejemplo del Banco de In- 
glaterra, y sus billetes fueron muy estimados 
por ser pagaderos a la vista y tener un valor más 
fijo que la moneda metálica de aquel tiempo. 
En 1719 perdió su primer carácter y se hizo 
Banco del Estado, con la denominación de Ban- 
co Real. Las doctrinas de Law, y más que todo, 
la prodigalidad insensata de la corte, dieron en- 
tonces ocasión á enormes emisiones de billetes, 
y se cambió la fórmula de pagaderos en especies 
de plata, empleándose otros medios para soste- 
ner el crédito, Todo fué, sin embargo, en vano: 
empezaron los apuros, y el sistema entró en el 
período de decadencia. Se afectó despreciar las 
especies metálicas, se animó su exportación y se 
prohibió su importación; se hicieron nulas las 
ofertas judiciales hechas en moneda, se exmitie- 
ron billetes de poco valor, se les dió un 5 por 
100 de estimación más que al metálico, se de- 
eretó que no pudieran hacerse pagos en plata de 
más de 10 libras, ni,en oro de mas de 300, y se 
hicieron alteraciones en la ley de monedas. En 
1720 se prohibió guardar más de 500 libras en 
dinero, bajo la pena de confiscación del exceso, y 
se mandó que todos los pagos de más de 100 se 
hiciesen precisamente en billetes. Los efectos de 
estas absurdas disposiciones fueron el exceso ca- 
da vez mayor de las emisiones de papel, la des- 
aparición del metálico, el envilecimiento de los 
billetes y la subida del precio en todas las cosas. 
En 21 de mayo se creyó necesario rebajar el va- 
lor de los billetes á la mitad; entonces, aunque 
el decreto se derogó á los seis días, la ilusión 
desapareció por completo, el sistema vino å tie- 
rra y la bancarrota fué inevitable. La consecuen- 
cia de este desastre fué una de las situaciones 
más penosas por que ba pasado Francia. El dine- 
ro y el crédito habían desaparecido, los artícu- 
los tenían precios fabulosos, los propietarios no 
podían vivir con sus rentas, los funcionarios pú- 
blicos se morían de hambre, los jornaleros care- 
cían de trabajo, las fábricas estaban cerradas, el 
Tesoro se hallaba sin fondos, y el gobierno no 
pagaba á nadie. 

En 1797 el Banco de Inglaterra se encontró 
en la misma situación. El gobierno inglés, diri- 
gido por Pitt, había emprendido la guerra con 
Francia y hecho pagar al Banco la prórroga de 
su privilegio, obligandole á hacer adelantos con- 
siderables. Los accionistas de esta sociedad ade- 
lantaron por el pronto, sobre el capital que la 
constituía, la suma de 492170000 francos, y 
algún tiempo después 266 806255 francos en bi- 
Metes; pero como no se podían reembolsar los 
billetes emitidos, fué preciso, para salvar la si- 
tuación, darles curso forzoso; el gobierno se apro- 
vechó de la nueva medida para subir hasta 
322 417 500 francos los adelantos en billetes que 
debía hacerle el Banco, y esta nueva emisión 
dió por resultado hacer bajar el valor de los bi- 
letes del Banco de Inglaterra y descender hasta 
el 30 por 100. El Estado ganó sumas considera- 
bles, porque sin aumentar las rentas que pagaba 
á los portadores de títulos de su Deuda los sal- 
dó en billetes de un valor real más corto en un 
tercio que su valor nominal. Un estadístico in- 

slés, Mr. Robert Mushet, ha calculado la pér- 
dida que sufrieron entonces los rentistas en 
1326881050 francos. El pánico duró poco sin 
embargo, y antes de que los billetes pudiesen re- 
embolsarse su valor se elevó casiá la par. La 
crisis no había, pues, tenido por causa en Ingla- 
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terra más que una emisión despro rcionada 
con la reserva, á la cual habían conducido los 
adelantos abusivos hechos por el Banco al go- 


bierno, i 
Distinta fué la situación del Banco de Fran- 


cia en 1848. El Gobierno Provisional tenía que 
hacer frente á los pedidos de reembolso de los 
imponentes de las cajas de economía. Para sal- 
var la situación hizo descontar al Banco de Fran- 
cia 80 millones de bonos del Tesoro, pero al miis- 
mo tiempo, por decreto de 15 de marzo de 1848, 
limitó la emisión de los billetes, considerada 
hasta entonces como ilimitada, Este decreto, que 
establecía igualmente el curso forzoso, fijaba en 
350 millones la suma de billetes que el Banco 
podía poner en circulación, En 30 de junio, me- 
diante un contrato entre el gobierno y el Banco, 
se comprometía éste á suministrar un nuevo ade- 
lanto de 150 millones garautido con rentas in- 
alienables en una parte y en otra con propieda- 
des susceptibles de enajenación. El decreto de 
5 de julio de 1848 sancionó este convenio lle- 
vando el máximum de la circulación fiduciaria 
hasta 452 millones, y en razón á la unión de los 
Bancos de los departamentos con el Banco de 
Francia se fijó definitivamente en 525 millones. 
El curso forzoso de los billetes y la limitación 
de su emisión fueron igualmente nocivos á los 
negocios; así es que, en cuanto el gobierno ad- 
quirió alguna estabilidad, se apresuró á revocar 
medidas impuestas tan sólo por la necesidad, y 
la ley de 6 de agosto de 1850 abolió el curso 
forzoso y el curso legal y devolvió la libertad de 
emisión al Banco de Francia, 

Todavía más adelante esta sociedad tenía que 
sufrir el curso forzoso. Fué en 1870, después de 
la declaración de guerra á Alemania. Desde el 18 
de julio el gobierno se dirigió al erédito del Ban- 
co, y en 22 de agosto decretó el curso forzoso de 
los billetes. El máximum de la circulación, fija- 
do en 1000 millones, subió sucesivamente en 14 
de diciembre de 1871 á 2800, y en 15 de julio 
de 1872 á 3200. Los adelantos del Banco al Te- 
soro, hechos desde luego sobre simples letras sin 
regularizar, se elevaban en diciembre de 1870 á 
415 millones, resultando, sin embargo, insuli- 
cientes. El gobierno de la Defensa Nacional, por 
convenio efectuado en diciembre de 1870, impo- 
nía al Banco la obligación de hacer por sumas 
de 100 millones todos los adelantos necesarios 
para las atenciones de la guerra, agrandando su 

cuda hasta el punto de que en 21 de junio de 
1871 una ley la evaluaba en 1320. El mismo 
texto añadía aún 210 millones á esta sama, lo 
que elevaba el total del crédito del Banco á 
1530. Mas hallúbanse previstas las medidas de 
liberación, y el gobierno debía reembolsar cada 
año 200 millones, cosa que cumplió tan exacta- 
mente, que en 14 de marzo de 1879 había extin- 
guido por completo su deuda. En cuanto al cur- 
so forzoso, había cesado desde 1.? de enero de 
1378, en virtud de la Jey de 3 dle agosto de 1875 
que dejó subsistente el curso legal. 

Los billetes del Banco de Estockolmo fueron 
de circulación forzosa en 1750, y los del Banco 
de Viena en 1797. En este siglo también se ha 
conocido el papel moneda en varios pueblos de 
Europa, como se ha indicado, y en algunos de 
América, y, con la seguridad de no engañarse, 
bien se puede pronosticar que esa funesta insti- 
tución hará sentir muchas veces sus estragos en 
el porvenir. 
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— PAPEL SELLADO: Hac. púb. y Legisl. Cons- 
tituye el papel sellado una de las rentas é uno 
de los recursos con que el gobierno cuenta para 
cubrir el presupuesto de los gastos públicos. Ha- 
biendo dispuesto la novela 44 de Justiniano 
que los oficiales públicos ó tabeliones se abstu- 
viesen de usar hojas que no contuvieran el pro- 
tocolo con el nombre del comes sacrarum largi- 
tionum, ven muchos en ella el origen del papel 
sellado; peroen realidad esta disposición repre- 
senta una garantía de autenticidad más bien 
que una medida de carácter fiscal. Según los 
economistas Mac Culloch y Rau, y habiéndose 
ofrecido en Holanda un premio al que deseu- 
briese un arbitrio nuevo, productivo y poco ve- 
jatorio, se ideó el papel sellado, correspondien- 
do ála iniciativa de los Estados generales; pero 
Engeles sostiene que cuando los Países Bajos 
adoptaron el impuesto en 1864 no hicieron ya 
sino imitar á los extranjeros. Cibrario, en su 
obra Origenes y progreso de las instituciones de 
la Monarquía de Saboya, afirma que España fué 
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la primera nación en que se conoció este origen 
de renta para el presupuesto, opinión muy con- 
formo con la realidad. Las Cortes de Castilla 
otorgaron á Felipe IY esa renta en 1836, con 
aplicación á lo que se llamaba entonces el servi- 
cio de millones, y como uno de los medios de sal- 
var la angustiosa situación de Ja Hacienda. La 
idea se proprigo por todas partes, siendo por do- 
quiera aceptada, y desde aquella fecha han ido 
aumentando sin cesar las aplicaciones del tim- 
bre, hasta Hegar á la extensión grandísima que 
tiene en la actualidad. El aumento, no obstan- 
te, corresponde principalmente al actual siglo, 
aprovechando la multiplicación de las relaciones 
sociales y la gran actividad de la circulación 
económica eu la época moderna. 

En España, la pragmática de Felipe IV, fe- 
cha 15 de diciembre de 1636, que es la ley 1.2, 
tit. XXIV, lib. Xde la Novísima Recopilación, 
creó cuatro clases de papel sellado, siendo el 
coste del pliego más alto de precio 8 reales, En 
1637 comenzo á usarse el papel de oficio ó para 
pobres, y en 1707 el rey D. Felipe V, al propio 
tiempo que extendía el uso del papel al reino de 
Aragón, aumentó el valor del timbre hasta du- 
plicarlo. Carlos IV dobló otra vez el precio de 
los sellos del Estado en 1794, con lo cual llegó 
á valer el primero 32 reales. Fernando VII crea 
el papel de ilustres al precio de 60 reales el plie- 
go, y sienta ya las bases jara sujetar al impues- 
to los documentos de giro, si bien esta relorma 
no se lleva á cabo hasta la ley de 26 de mayo de 
1835. La introducción del papel de multas en 
1348 anuncia las innovaciones planteadas por 
el Real decreto de 8 de agosto de 1851, con el 
sello de reintregro, el papel de pólizas y la sus- 
titución de los derechos procesales con el empleo 
del timbre. A este decreto sustituyó, como legis- 
lación fundamental en la materia, el de 12 de 
septiembre de 1861, inspirado en el propósito, 
según en su preámbulo se consigna, de lograr la 
proporcionalidad, aque es la justicia de toda tri- 
butación, la sencillez, que hace su aplicación 
más fácil, y la extensión conveniente para que el 
Tesoro público obtuviera los mayores ingresos 
que sus obligaciones exigían. Llevó å cabo la re- 
forma el Ministro D. Pedro Salaverria, usando 
de la autorización concedida al gobierno por ley 
de 25 de noviembre de 1859, y estableció además 
del sello de oficio otras nueve clases, cuyo valor 
oscilaba entre el máximo de 20 escudos y el mí- 
nimo de 25 milésimas, aplicable á la formaliza- 
ción de los contratos y últimas voluntades, á las 
actuaciones judiciales, á los titulos, diplomas y 
demás actos en que intervenían las autoridades, 
y á los documentos de comercio. Además creó el 
papel de pagos al Estado, en el cual habían de 
hacerse efectivas las multas, los reintregros y los 
derechos de matrícula de los establecimientos de 
enseñanza costeados por el Estado. Las infrac- 
ciones de la legislación del sello se castigaban, 

or regla general, con el reintegro de la canti- 
Ba defraudada y una multa equivalente al cuá- 
druplo de su insporte. V. PAPEL DE MULTAS. 

Para llevar á efecto el anterior Real decreto, 
algunos de cuyos artículos fueron reformados por 
órdenes de 31 de diciembre de 1869 y 3 de marzo 
de 1877, se dictó la Instrucción de 10 de noviem- 
bre de 1861, que, con el artículo 12 de la ley de 
Presupuestos de 30 de junio de 1869 que autori- 
zó nuevamente la reforma de la legislación; el 
decreto de 18 de diciembre del propio año, que 
suprimiendo el papel de pobres le sustituyó por 
el de oficio y refundió varias clases de sellos en 
el de pagos al Estado; el decreto de 12 de sep- 
tiembre de 1870 unificando el sello común y el 
sello judicial; la ley de Presupuestos de 26 de 
diciembre estableciendo nuevas bases para la 
reforma de la renta; la de 21 de julio de 1876, 
cuyo artículo 20 mandó emitir en equivalencia 
de los sellos sueltos que se fijaban en los docu- 
mentos de hanca y electos públicos, letras, póli- 
zas de contratación y pagarés sellados; la Ins- 


trucción de 5 de abril de 1879 para la entrega |! 


á la Hacienda de los efectos de la renta del sello 
que resultaran en poder de la Sociedad del Tim- 
bre, por efecto de su contrato, y otras disposi- 
ciones de menor importancia, han constituido la 
legislación yor que ha venido rigiéndose la exten- 
sión dada al papel sellado, hasta que se promulgó 
la ley de 31 de diciembre de 1881, que semetió al 
pago del sello y timbre multitud de actos que 
antes estaban exentos de él, procurando por otros 
medios acrecentar los ingresos del Erario. aumen- 
tando los tipos de imposición, exigiendo graves 
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responsabilidades á los contraventores y d los 
funcionarios que no ejerzan las obligaciones de 
índole fiscal que les impone, y logrando asi que 
no fuera sensible para el Estado la abolición del 
impuesto de guerra, á la sazón abolido. El anti. 
culo 1.2 de la ley de la Renta del timbre del 
Estado dispuso que desde 1.* de enero de 1882 
empezara á regir el impuesto de timbre, en sus. 
titución de la renta existente de papel sellado. 
V. SELLO y TIMBRE DEL EstaDo. 

Las distintas aplicaciones que se han dado 
siempre al timbre hacen imposible de determi. 
nar, aun cuando no fuera más que de un modo 
aproximado, la parte de la renta que debe atri- 
buirse al impuesto propiamente dicho. Los pro- 
ductos generales del sello público eran, en los 
días de Felipe V, unos 2 millones escasos de pe- 
setas, logrando Carlos IV hacerlos pasar de 3 
millones y Fernando VII de 44. Desle enton- 
ces los ingresos crecieron con mayor rapidez, 
siendo en 1850 de 14 millones; en 1852, á con- 
secuencia de la reforma que hizo Brabo Murillo, 
subieron 417. y en el año inmediato llegaron á 
los 20. Con la legislación de 1861 los produc- 
tos se fueron acercando á los 30 millones, pa- 
sando de este límite merced al recargo de gue- 
rra. 

El papel sellado ha merecido á Canga-Argiie- 
Mes el siguiente juicio: «Se fundó la introducción 
de ese estanco sobre la necesidad de asegurar la 
fe de los contratos, como si no fueran tan firmes 
los que se hacen en Vizcaya, que no ha recibido 
el papel, como los de Castilla: se vilipendió la 
fuerza de las palabras, se facilitaron las maqui- 
naciones de la mala fe, y se ha llegado al extre- 
mo de negarse el gobierno å oir las quejas de la 
inocencia oprimida y las súplicas del mérito, 
mientras no se extiendan en el fatídico papel se- 
lado.» 


PAPELEAR: n. Revolver papeles, buscando en 
ellos una noticia ú otra cosa que se necesita 
saber. 


».. å esto le es anejo tomar cuentas, traer 
pleitos, PAPELEAR, cuidar, atender, guardar, 
gastar, negociar y traginar. 

FRANCISCO DE ÁMAYA. 


= Yo la peino, 
Yo la pinto, y si se ofrece 
Algnba vez, PAPELEO, 
— ¿También eres secretaria? 
RAMÓN DE La CRUZ. 


—PAPELEAR: fig. y fam. HACER PAPEI. 


PAPELEO: m. Acción, ó efecto, de papelcar ó 
revolver papeles. 


PAPELERA: f. Escritorio, mueble para guar- 
dar papeles, 


... es cierta especie de ebanistas de que ve- 
mos ejecutado algo, especialmente en escrito- 
rios, bufetes, PAPELERAS y otras alhajas anti- 
guas. 

ANTONIO PALOMINO. 


Para que él no lo supiera 
Hasta después que marchara, 
Quiso elja que se la echara 
A el en su PAPELERA. 
HanTzENBUSCH. 


—- PAPELERA: Abundancia ó exceso de papel 
escrito, 


PAPELERÍA: f. Conjunto de papeles esparci- 
dos y sin orden, y, por lo común, rotos y des- 
echados, 


- PAreLERia: Tienda en que se vende papel. 


PAPELERO: m. El que fabrica, ó vende, pa- 
pel. 


Asómate á una tienda de FATPELFRO, y ob- 
serva cuatro ó seis tagarotes de veinte años, 
recién venidos de la Liébana, etc. 

CASTRO Y SERRANO. 


= Pareneno: Bol. Nombre vulgar con que se 
designa una planta extendida por las islas prò- 
ximas al Asia, y desde el Japón å Nueva Zelan- 
da, euyo nonibre científico es Broussonelia pur- 
fera T., perteneciente ála familia de las Mo- 
ceas, la cual es un árbol elevado, con jugo le- 
choaso, hojas alternas, ásperas por el haz y vello- 
sas por el envés, de forma redondeado-aovarla 
y muy desigualmente sinuadas: las flores son 
divicas, las masculinas en amentos y las feme- 
ninas en cabezuelas. Se multiplica por semillas 
y por acodos, siendo susceptible de injerto, 
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En China se utiliza para la fabricación de nn 

sel especial, y en nuestros jardines, donde yi 
ve fácilmente al aire libre, se emplea con fre- 
cuencia como árbol de sombra. 


PAPELETA (de papel): f. CÉDULA; pedazo de 
pel ó pergamino escrito ó para escribir en él 

alguna cosa. 
... mañana vencen las PAPELETAS de empeño 


de mis alhajas; etc. 
qe CASTRO Y SERRANO. 


-PaprLETA: Cueurucho de papel en que se 
incluye una cosa, y especialmente el en que se 
pone dinero de propina. 

PAPELILLO (d. de papel): m. Cigarro de pa- 
pel. 

PAPELINA (de papel, por alusión á un cucuru- 
cho): f. Vaso para beber, estrecho por el pie y 
ancho por la boca. 


... templadisimo en el vino, porque después 
de bien donado con agua, era al mediodía su 


bebida una PAPELINA pequeña, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


PAPELINA (del fr. prpeline): f. Tela muy del. 
gada de seda, lana, hierba ó mezcla de esto, que 
regularmente se teje con pintas y motas. 


PAPELISTA: m. El que maneja papeles y tiene 
inteligencia de ellos. 


... sin duda fué por tener un mesmo carta- 
pacio, culpa y pena, como decía cierto PAPE- 
LISTA. . 

' La Picara Justina. 


D. Francisco Pizarro, mirando los consejos, 
que los suyos le daban, más como caballero, 
que no como trampista y PAPELISTA, pago â 
D, Pedro de Alvarado tan magnificamente, 

Íxca GARCILASO, 


- PareLisTA: Fabricante de papel. 


= PAPELISTA: Almacenista de papel, 

- PareLisra: Oficial que empapela habitacio- 
nes. 

PAPELÓN (aum. de papel): m. Papel inútil, 
escrito sobre un negocio ó asunto. 


El titulo ó PAPELÓN público. 
Fx. HokTrENSIO PARAVICINO, 


¿Qué nos querrá la Condesa? 
— Bobuna pregunta es esa: 
Respuesta della te den 
Letras dese PAPELÓN; etc, 
Tirso DE MOLINA. 


— PAPELÓN: Papel pegado con engrudo sobre 
otra especie de cartón, que sirve para diferentes 
ministerios. 

... alzándose la visera de PAPELÓN, y descu- 
briendo su seco y polvoroso rostro, con gentil 
talaute y voz reposada les dijo: etc. 

CERVANTES. 


-PaAPELÓN: Amér. Meladura ya cuajada en 
una horma cónica: diferénciase del azúcar en que 
no se le ha extraído la melaza; y su color, más ó 
menos amarillo, varía según la calidad de la ca- 
ña y su elaboración. 


— PavELóx: fig. y fam. Hombre vano que os- 
tenta y aparenta lo que no es. 


-Parkióx: Geog. Municip, del dist. Guana- 
re, sección Portuguesa, Venezuela; 2328 hali- 
tantes, distribuídos entre el pueblo cab. y 24 
caseríos y sitios; la temperatura de este munici- 
pio es cálida y sana, y el pueblo cab., Papelón, 
que está sit, en una sabana que se riega á orillas 

el caño Igites y á 44 4 kins. de Guanare, cons- 
ta de 249 habits. 


PAPELONADO (del fr. pupcionné): adj. Blas. 
Dícese de la fignra de honor que se pinta en for- 
ma de escama de pescado ó medios círculos, que 
tienen los cabos contra el jefe, y la circunferen- 
cla contra las pintas, puestas por orden las unas 
sobre las otras. Lo lleno de estas figuras tiene el 
lugar de campo, y los bordes de las piezas, de 
ornamento. 

PAPELONEAR (de papelón, hombre vano): n. 


fam. Ostentar vanamente autoridad ó vali- 
miento. 


PAPELOTE: m, despect. PAYELUCHO, 
Toxo XIV 
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Ya voy yo vien. o que si mi boda no se ha 
de hacer hasta que todos esus PAPELOTES Su 
despacheu, me llevarán cou paima å la sepul- 
tura, , 

L. F. pe MORATÍN. 


— PArELOTT: Geog. Río de Méjico, formado 
por dos arroyos, que nacen, uno de las verticn- 
tes de Tecajete, dist. de Pachuca, y otro en las 
montañas de Jihuingo, dist. de Apán, est. de 
Hidalgo. El curso de este río, despues de la con- 
fluencia de dichos arroyos de E. á O., pasa por 
terrenos de Tlanalapa, Chiconquiaco, haciendas 
de Reyes y Venta de Cruz, Texalpa, Tezontepec 

San Mateo, y desagua en la Presa del Key, al 
3. del pueblo de Tizayuca. 


PAPELUCHO: m. despect. Papel ó escrito des- 
preciable, 

PAPENBURA: Geog. C. del círculo de Meppen, 
prov. de Hannover, regencia de Osnabriick, Pru- 
sia, Alemania, sit, cerca de la orilla dra. del 
Ems, con canal å dicho río, en el f. e. de Miins- 
ter å Emden; 7000 habits. Fab, de papel, cris- 
tal y productos químicos; fundiciones de hierro. 
Astillero y Escuela de Navegación. Comercio con 
Holanda. 

PAPERA (de papo): f. Tumor que se forma en 
la papada ó en otros puntos del cuello, desde la 
garganta hasta las orejas. 


Tenia seis dedos en la mano derecha, y una 
binchazón como PAPERA. 
RIVADENEIRA. 


+.» lo cual confirma Galeno, hablando de las 
PAPERAS, que son hinchazones en los emunto- 
rios del celebro, 
JUAN FRAGOSO. 


PAPERO: m. Puchero en que se hacen las pa- 
pas para los niños. 


- Pavero: PAPILLA; papas que se dan á los 
niños, hechas por lo común con miel ó azúcar, 


PAPIALBILLO (de papo y albillo, d. de albo): 
m. Cuadrúpedo de cerca de un pie de largo, de 
color rojo, con el pecho, el vientre y los pies 
blancos. Tiene el cuerpo wuy largo y estrecho y 
los pies muy cortos. Despide un olor muy des- 
agradable, 


ʻe. fuera destas hay otra especie de coma- 
drejas, å las cuales llamamos en Castilla PAPI- 
ALBILLOS. 
JERÓMIMO DE HUERTA. 


PAPIAS (Saw): Biog. Escritor eclesiástico. Vi- 
vía en el siglo 11 después de J. C. Era obispo de 
Hierápolis, en Asia. Según San Irenen, oyó al 
Apóstol San Juan y fué compañero de San Poli- 
carpo. Sufrió el martirio en Pérgamo en el año 
163. Papias era milenario, estoes, creía que des- 
pués de la resurrección de los muertos Cristo 
veinaría mil años sobre la Tierra. Eusebio dice 

ue tenía la inteligencia debilitada, como se pue- 

e ver porsus escritos. Compuso Papias en griego 
una obra en emco libros, titulada Explicaciones de 
laspalabras del Señor en cinco libros. Sólo quedan 
de ella algunos fragmentos, que fueron conser- 
vados por San Ireneo, Eusebio y otros escritores, 
y que publicó Routh en las Keliguiæ sacræ (Ox- 
ford, 1814, en 3.7), 

PAPIGOCHIC: Geog. Río de Méjico, del est. de 
Chihuahua, dist. de Abasolo y Guerrero. Nace 
en la sierra de Bichichic de) primero de dichos 
dist. ; dirige su curso al N.O. pasando por la ciu- 
dad de Guerrero ó la Concepción, hasta el pue- 
blo de Temocachic, donde toma el rumbo del O, 
inclinándose gradualmente al S.O. hasta que sa- 
le del est., antes de llegar á Mulatos, habiendo 
recorrido en él 211 kms. y regado los extensos 
y fértiles valles de la Concepción, Santo Tomás, 
Matachic, y Temocachie. Los ríos Bainchil, Ver- 
de y Tutuaca son en Chihuahua sus principales 
afl. El primero tiene su confi. al N. de la e. de 
Guerrero; el segundo y tercero en los límites del 
dist. con el est. de Sonora, El Papigochic va á 
formar en este est. el famoso río Yaqui. 


PAPILA (del lat. pápilla, teta, pezón): f. Anat, 
Nombre dado á ciertas pequeñas eminencias, más 
ó menos salientes, cónicas, que se elevan en la 
superficie de la piel y de las membranas inucosas 
con epitelio pavimentoso (en particular la de la 
lengua). 

Las papilas forman parte de la dermis, ocu- 
pando su región superficial, Están constituidas 
por una substancia amorfa, finamente granulo- 
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su, cou algunos núcleos libros, ovoideos ó esféri- 
cos, que no existen siempre. En su centro se ven, 
cuando las papilas son gruesas, fibras laminosas 
esparcidas y algunas fibras elásticas delgadas, 
que dan cierto aspecto estriado á esa parte cen- 
tral. 

Se subdivide en: 1.2 papilas simples, regular- 
mente cónicas ó redondeadas, ensanchadas ó no 
en el vértice; 2.9 pupilas compuestas, que tienen 
una base más ó menos ancha, en la que se ven 
muchas papilas simples, Se encuentran en la pal- 
ma de las manos y en la planta delos pies, don- 
de aparecen muy desarrolladas y dispuestas en 
series paralelas, en la cara anterior de los dedos, 
en el pezón, en la cara superior de la punta de 
la lengua y en las demás mucosas con epitelio 
pavyimentoso, 

Respecto ásu estructura, se dividen en: A. 
Papilas nerviosas ó de los corpúsculos del tacto 
(Y. Tacro), las cuales sólo se ven en la piel de 
la palma de la mano, de la planta del pie, de las 
caras anterior y lateral (rara vez dorsal) de los 
dedos, de la muñeca, en la parte sonrosada de 
los labios y en la punta de la lengua; pueden ser 
simples ó compuestas, Y. Pupilas vasculares. Son 
las más numerosas. En la piel se hallan mezcla- 
das con las anteriores, aunque se ven también 
en puntos en que no existen las otras; general- 
mente contienen una ó tres asas vasculares, y 
inás aún en las grandes papilas del nacimiento 
de la uña y de los cascos, peznñas y cuernos de 
y mamiferos; no posecen corpúsenlos del tacto. 

encuentran en la mucosa de la uretra, de la 
vagina, de los labios del cuello uterino, de la 
vulva, del glande, del prepucio, de los labios, 
encías, bóveda palatina y conjuntiva, mucosas 
todas con epitelio pavimentoso, donde existen 
sin ir acompañadas de papilas nerviosas. Pueden 
ser también simples y conipuestas, ` 

Muchas veces una papila nerviosa está unida, 
en parte ó en la totalidad de su longitud, á una 
papila vascular, lo cual puede hacer creer en la 
vascularidad de las papilas nerviosas; pero por 
debajo del corpúsculo del tacto no hay vasos, ó 
cuando más avanza una sola asa en la base de la 
papila. 

PAPILÍFERA (del lat. prípilla, teta, pezón, y 
Jero, yo llevo): f. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los pulmonados, familia 
de los púpidos. Iste género de moluscos, ercado 
á expensas del género Ulausilia, está caracteri- 
zado por ofrecer la concha fusiforme, alargada, 
con numerosas vueltas; la última vuelta de la es- 
pira no excede nunca de la penúltima; abertura 
pequeña, oval, con un seno posterior; peristoma 
continuo; columela oblicua guarnecida de lámi- 
nas espirales y dando inserción al ¡edículo de 
una placa móvil que obtura la parte interior de 
la última vuelta. Además de los caracteres ya 
citados, posee otros fundados en la disposición 
de las láminas y pliegues de la abertura, que es 
muy interesante conocer. En primer Ingar se ha- 
Ja la lámina parietal, colecada en el vértice de 
la abertura y formando uno de los lados del pe- 
queño seno que corresponde al orificio pulmo- 
nar. Después la lámina cohemelar, visible por 
delante de la precedente y poco saliente, más 
ancha, alada, que penetra en el interior de la con- 
cha. Sigue el pliegue espiral, profundamente in- 
mergido, que nace del eje columelar en el punto 
de unión del clausilium; sigue la sutura y viene 
á confundirse con Ja lámina parietal, ó bien se 
termina aisladamente. A continnación está el 
pliegue lunulado ó lúnula, situado profundamen- 
te y visible por transparencia bajo la forma de 
una línea blanquecina y arqueada, Sigue å éste 
el clausilium, pieza espatuliforme, entera ó es- 
cotarla, inserta sobre la coluniela por un pedí- 
culo delgado. Las restantes son los pliegues in- 
terlamelares, que son pequeñas redes colocadas 
exteriormente. Las especies de este género son 
europeas, 


PAPILINA (del lat. pápilla, teta, pezón): f. 
Zool, Género de espongiarios del orden de los 
fibrospongiarios, suborden de las halicondrias, 
familia de las suberítidas, caracterizado por ser 
esponjas de formas redondeadas, con las espícu- 
las engrosadas en la punta y los ósculos en el 
extremo de prolongaciones pa pilares. Son espon- 
jas muy semejantes á las del género Telhya, y 
viven en los mares de Europa. 

PAPILIO (del lat. păpllio, mariposa, cualquier 
insecto que vuela): m, Zool. Género de lepidóp- 
teros de la sección de los rojalóceros. familia de 
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los papiliónidos. Linneo comprendía bajo la de- 
nominación genérica de papilio á la mayoría de 
las especies de lepidópteros diurnos en su tiem- 
po conocidas, admitiendo dentro de este genero 
varias secciones: una de ellas llamada éguites, à 
la que corresponden los verdaderos papilios tal 
como hoy se concibe este genero, despues de las 
numerosas divisiones que en ¿1 han hecho los 
entomólogos que han estudiado esta cuestión. 
Las mariposas de este género se distinguen por 
su cabeza voluminosa; ojos grandes y salientes; 
palpos muy cortos que no pasan de los ojos, se 
aplican sobre la frente y constan de artejos muy 
poco marcados, siendo el tercero del todo invi- 
sible; las antenas, bastante prolongadas, en- 
grosadas hacia la extremidad y formando uua ma- 
za arqueada de abajo arriba; el abdomen bastan- 
te grueso y medianamente prolongado; las alas 
robustas, con sus nerviaciones salientes; las in- 
feriores tienen el borde abdominal replegado por 
encima y dejan el abdomen del todo libre; su 
borde exterior, más ó menos dentado, termina á 
menudo por una cola, 

Las orugas son gruesas, cilindroideas ó adel- 
gazadas anteriormente, con el primer anillo 
siempre provisto de un tentáculo ahorquillado, 
retráctil y en forma de Y; la cabeza es bastante 
pequeña y redondeada; el cuerpo está guarneci- 
do algunas veces de prolongaciones carnosas; las 
crisálidas carecen de manchas metálicas y son 
medianamente angulosas, unas veces casi rectas 
y otras muy arqueadas, con los bordes laterales 
paralelos ó comprimidos y como guarnecidos de 
crestas regulares. Algunos individuos ¡presentan 
un cuerno en el dorso; la cabeza es tan pronto 
cuadrada como bífida y á veces ofrece una trun- 
cadura. 

Las muy numerosas especies de este género 
están diseminadas por todo el gloho, particular- 
mente en las regiones intertropicales; el Antiguo 
y el Nuevo Continente poseen, con corta dife- 
rencia, el mismo número de representantes, 

Las orugas suelen vivir solitarias, aunque hay 
algunas que se asocian con sus semejantes hasta 
la época de su transformación en crisálidas. Dis- 
tintas plantas les sirven de alimento, pero en 
general las especies de un grupo viven en plan- 
tas de la misma familia: las malváceas, drupá- 
ceas y algunas anémonas, y sobre todo las au- 
ranciáceas, son las familias de vegetales que bus- 
can exclusivamente estas orugas. 

Entre las diversas especies de este género ci- 
taremos como las más conocidas y-de colores 
más brillantes las siguientes: el Papilio Memnón 
(Papilio Memnon), caracterizado por tener las 
alas negras, con matiz algo verdoso y rayas lon- 
gitudinales de un tinte ceniciento ó agrisado; en 
la hase de las alas superiores hay una mancha 
triangular roja ó algunas veces amarilla; debajo 
de las inferiores se ve una parte de color negro 
intenso, con cuatro manchitas rojas en la base. 

La ornga del Papilio Memnón, según Hors- 
tleld, es verde, con los primeros anillos adelga- 
zados un poco retráctiles; el tercero tiene á cada 
lado una especie de ojo negro circuído de blan- 
quecino y de una raya transversal blanca; entre 
el cuarto y el quinto existe una faja obliena de 
un tinte blanco. La crisálida es verde, con el 
dorso de un amarillo rojizo. 

Esta mariposa se encuentra en la China y en 
una gran parte del Archipiélago Indico, siendo 
una de las especies más comunes del grupo. 

El Papilio Sarpedón ( Papilio Sarpedon ) tiene 
la parte superior de las alas negra, con una faja 
transversal de un verde azulado bastante ancha, 

ue se estrecha en sus extremidades, terminán- 
dose por manchas redondeadas; las inferiores 
tienen el borde posterior dentado obtusamente 
y precedido de una serie de cuatro ó cinco man- 
chitas de un tinte verde; en la parte inferior es 
el color más pálido; la faja de las segundas alas 
presenta en un fondo muy negro seis manchas 
de nn rojo carmín, una rle ellas transversal y las 
otras cinco dismestas paralelamente; el cuerpo 
es negro por encima y ceniciento por debajo. 

Esta especie habita en China, en las Molucas, 
en Nueva Guinea y en Java. Los individuos de 
este último punto son siempre más pequeños 
que los de las Molncas. 

El Papilio Podalirio (Papilio Podalirius ) se 
caracteriza por tener las alas en su parte superior 
de un color amarillo pilido, con fajas negras 
transversales; las inferiores presentan otras tres 
negras: el borde abdominal es negruzco y forma 
algunas veces nna tercera faja, separada de la 
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precedente por una línea amarillenta; el borde 
posterior, de color negruzco, está dividido por 
una marginal de seis lúnulas, dos de las cuales, 
las anteriores, son nuy estrechas y amarillentas; 
las cuatro que siguen azules, precedidas de un 
polvo obscuro que confunde el negro de la ex- 
tremidad con el tinte general; la escotadura anal 
está sobrepuesta de una mancha en forma de ojo 
de un negro intenso, con una lúnula azul; una 
faja negra marginal que hay en la parte inferior 
delas alas se distingue de la que se ve en las infe- 
riores por dividirla dos anchas fajas de un tinte 
amarillo; el cuerpo es negro por encima, con los 
terigoideos amarillentos; en el abdomen se ven 
cuatro líneas negras. Esta especie alcanza de 7 
á 8 centímetros de punta á punta de ala. 

La oruga es lisa, voluminosa por delante y 
delgada por detrás; su color varía del verdegay 
al amarillo rojizo con todos los matices interme- 
dios; las variedades verdes adquieren un tinte 
rojizo en la época de su transformación. La cri- 
sálida es de este último color, algo arqueada y 
con la cabeza algo bífida. 

Esta especie habita en toda la Europa tem- 
plada y meridional, en el Norte de Africa y en 
el Asia Menor. El Papilio Feisthamelii, varie- 
dad meridional, parece propia de España, del 
Norte de Africa y de una parte del litoral me- 
diterráneo, 

La oruga vive en los almendros, en los oxi- 
acantos, etc. La mariposa sale å luz por primera 
vez en mayo y por segunda en julio y agosto. 

El Papilio Hector( Papilio Hector) está caracte- 
rizado por tener las alas de un tinte azul atercio- 
pelado; el borde posterior de las superiores pre- 
senta un festón Llanco;en el centro ostenta una 
faja transversal del mismo tinte compuesta de 
mauchas bífidas; cerca de la punta hay otra se- 
mejante pero mucho más corta; las alas inferio- 
res tienen dientes obtusos y una cola negra de 
mediana anchura con filete blanco; el cuerpo es 
de color escarlata; en las escotaduras hay dos 
series de manchas de un rojo de sangre muy vi- 
vo; el tórax, el centro del pecho y la hase del 
abdomen son negros en la parte superior. Conó- 
cense algunas variedades. Esta mariposa mide 
unos 8 centímetros de punta á punta de ala, 

Se encuentra en la costa de Coromandel, en 
Ceilán, Pegú y otros países de Bengala. 

La oruga está guarnecida de espinas cortas y 
carnosas. La crisilida tiene los costados dilata- 
dos y se asegura que frecuenta con ¡preferencia 
las avistoloquias. 

El Papilio Macaón ( Papilio Machaon ) se ca- 
racteriza por tener la parte superior de las alas 
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amarilla, con un filete negro bastante ancho 
dividido en las superiores por una serie de ocho 
puntos marginales amarillos, y en las inferiores 
por una línea marginal de seis lóbulos del mis- 
mo color, precedidas todas ellas de una mancha 
orbicular formada por átomos azules. Las pri- 
meras alas presentan además en el lado cuatro 
manchas negras; las segundas están adornadas 
de una especie de arco del mismo tinte en la ex- 
tremidad de la celdilla discoidea; su borde ab- 
dominal está salpicado de amarillento, y el con- 
torno tiene dientes cortos y una cola lineal ne- 
gra. El cuerpo es amarillo, con una faja dorsal 
negra; las antenas de este color. Esta mariposa 
tiene de 7 å 8 centímetros de ¡rinta á punta de 
ala. 

La oruga es de un bonito color verde, con 
anillos de un negro atercinpelado y puntos rde un 
rojo amarillento. La crisalida es tan prontoagri- 
sada como verde, con una faja lateral amarilla, 

El Pepilio Merrnán habita en teda Europa, en 
Liberia, Siria, Egipto y las costas de Berberia; 
también se encuentran individuos de la especie 
en el Nepal y en los alrededores de Cachemira, 
los cuales no difieren de los de Europa. 
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La oruga se encuentra en junio y septiembre 
en muchas umbelíteras, particularmente en el 
hinojo y la zanahoria, El individuo perfecto 
sale á luz en mayo por la primera época y enju- 
lio en la segunda. 

PAPILIONÁCEAS (del lat. páyilio, mariposa): 
f. pl. Bot. Subfamilia de la familia de las Legu- 
minosas, orden de las dialipétalas súperováricas 
clase de las dicotiledóneas, subtipo de las an- 
giospermas, tipo de las fanerógamas. Es la más 
importante de las subfamilias en que se divide 
la gran familia de las Leguminosas, la más nu- 
merosa y casi la única que tiene representación 
en la Hora europea, Se caracteriza por su corola 
amariposada, á la cual debe su nombre, si este 
carácter va unido á la prefloración valvar. Aun- 
que en muchos libros referentes å la flora curo- 
pea se emplea este nombre como sinónimo del 
de leguminosas, no lo es en realidad, pmesto que 
las papilionáceas sólo son una parte de esta gran 
familia. 

PAPILIÓNIDOS (de papilio): m. pl. Zool, Fa- 
milia de insectos del orden de los lepidópteros, 
sección de los ropalóceros ó diurnos. Los indivi- 
duos perfectos se reconocen por su cabeza bas- 
tante voluminosa; ojos salientes y grandes: pal- 
pos cortos, que no pusan de los ojos, y antenas 
en forma de maza prolongada; ambos sexos tie- 
nen seis patas semejantes: las alas son anchas, 
bastante robustas y con nerviaciones salientes; 
las inferiores tienen el borde abdominal replega- 
do; la celdilla discoidea se cierra á ambos lados; 
el abdomen es libre. 

„Las orugas son medianamente prolangadas, 
cilíndricas y gruesas, hallándose provistas de 
dos tentáculos retráctiles situados en el primer 
anillo. Las crisálidas se fijan por la cola ó por 
uno ó varios hilos transversales. 

Comprendía este género para Linneo y los en- 
tomologistas antiguos la mayoría de los géneros 
de los lepidópteros diurnos, pero hoy día, divi- 
didos éstos en multitud de familias, comprende 
únicamente algunos géneros, entre los que cita- 
remos como principales los siguientes: Orni- 
thoptera, Papilius, Leptocircus, Thais, Eury- 
chus, Parnasius, ete. 

PAPILOMA (de papila, y el sufijo ome, tumor): 
m. Palol. Tumor constituído por el tejido nor- 
mal de Jas papilas, aumentado de volumen, con 
induración y engrosamiento de la dermis subya- 
cente, 

Un tumor cualquiera, sarcoma, ete., puede 
presentar aspecto papilar cuando su superficie 
se halla ocupada por pedacitos formados de pa- 
pilas; pero éstos son tumores papilares y no ver- 
daderos papilomas. Los papilomas se hallan ca- 
racterizados únicamente por el desarrollo anor- 
mal de las papilas, y la base sole la cual des- 
cansan no ofrece la forma de ninguno de los tu- 
mores conocidos, 

A veces el papiloma está cubierto por un epi- 
telio pavimentoso (papiloma córneo): en otros 
casos por un epitelio de la misma índole que el 
de la mucosa sobre la cual descansa ( yupiloma 
mucoso) (Cornil y Ranvier}. A la primera va- 
riedad corresponden los callos y las verrugas; la 
segunda puede encontrarse en la mayor parte de 
Jas mucosas, en la boca, la laringe, el estómago, 
el intestino, la vejiga, la uretra, y tiene por tipo 
las excrecencias de los órganos genitales cono- 
cidas con el nombre de coliflores ó de condilo- 
mas. 


PAPILLA: f. Papas que se dan á los niños, 
hechas por lo común con miel ó azúcar. 


¡Maldito seas tú, el regimiento y la bribona 
que te dió PAPILLA! 
L. F. DE MORATÍN. 


«+. le mudaré (al párvulo) los pañales y le 
daré Pa MILIA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«.», Cuando asoman los primeros dientes, po- 
Grå empezarse el uso de la PAPILLA clara, es- 
pesåndola progresivamente, ete. 
MONLAU. 
-= PAPILLA: fig. Cautela ó astucia halagüeña 
para engañar á uno. 
= Dan PAPILLA á uno: fr. fig. y fam. Enga- 
harle con cautela ó astucia. 
..- fué fácil 
Que diese el viejo PAPMLA 
Con el dinero y diamantes 


Y los papeles que lleva, 
Monero, 


PAPI 


... vagamundo, picaro, sollastre, ¡para qué 
estás dando PAPILLA å este buen hombre? 


QUEVEDO. 


PAPÍN (DroxIsIO): Biog. Célebre físico fran- 
cés. N. en Blois á 22 de agosto de 1647. M. en 
Marburgo hacia 1714. Era e una distinguida fa- 
milia que profesaba la religión reformada. No se 
sabe casi nada de su niñez ni de su juventud, á 
no ser que desde muy temprano sintió viva in- 
clinación á las Ciencias matemáticas, La educa- 
ción estaba en Blois en aquel tiempo en manos 
de los Jesuítas, quienes daban grande importan- 
cia al estudio de las Ciencias; así es que Papín 
debió recibir de ellos las primeras lecciones de 
Matemáticas. Luego se trasladó á París para es- 
tudiar Medicina, graduándose de doctor. Lleva- 
do de su inclinación á la Física se trasladó á Lon- 
dres, asociándose á Roberto Boyle, que le hizo in- 

resar en 1681 en la Sociedad Real de Londres. 

l caballero Sarotti, que habia fundado en Vene- 
cia una sociedad para el progreso de las Cien- 
cias y de las Letras, ofreció al fisico francés wna 
colovación en dicha Academia, y, habiendo acep- 
tado, Papín se trasladó á Venecia, en donde per- 
maneció dos años, dedicado sin descanso á ex pe- 
rimentos de Física. Aunque veía aumentar su 
nombradía sus recursos disminnían, y desespe- 
rando de encontrar en Italia la posición venta- 
josa que esperaba volvió á Inglaterra. Durante 
esta segunda permanencia en Londres concibió 
y ejecutó la primera máquina que debía ponerle 
en el camino de su descubrimiento de las aplica- 
ciones del vapor. Revocado el edicto de Nantes, 
Carlos, landgrave de Hesse, le ofreció una cáte- 
dra de Matemáticas en Marburgo. A últimos del 
siglo xvi! se daba gran importancia al empleo 
mecánico de la presión del aire, porque en él se 
veía el medio de dotar á la Industria del motor 
que le faltaba. Después de las experiencias que 
había hecho con Boyle acerca de la máquina neu- 
mática, Papín acariciaba este gran pensamiento. 
Creyó obtener el resultado que esperaba constru- 
yendo una máquina fundada en el empleo de la 
presión del aire, pero en la cual se produjera el 
vacío por la conflagración de la pólvora colocada 
dehajo del émbolo de la bomba, en lugar de pro- 
ducirlo el juego de una bomba neumática, La 
pólvora inflamada en un cilindro cerrado por una 
válvula, y recorrido por un émbolo, dilataría el 
aire, á consecuencia del calor desarrollado du- 
rante la combustión; este aire, al salir por la vål- 
vula, produciría un vacío en el cilindro, y desde 
entonces, al obrar la presión atmosférica sobre 
el extremo del émbolo, la haría correr en el in- 
terior del cuerpo de bomba. Sin embargo, era få- 
cil presumir que por la sola conflagración de la 
pólvora no se podía desalojar por completo el aire 
del cilindro, en razon á que, por efecto de su elas- 
ticidad, si el cilindro tenía cierta longitud siem- 
pre quedaría una parte de aire en el mismo. En- 
tonces Papín, reflexionando sobre los agentes que 
podían sustituirá la pólvora para producir el va- 
cio en el cilindro ó cuerpo de bomba, concibió la 
idea atrevida y nueva de aplicar para este uso el 
vapor de agua. La Memoria en que Papín pro- 
pone por primera vez el empleo de la fuerza elás- 
tica del vapor va acompañada de la descripción 
de un pequeño aparato inventado por el autor 
para su experiencia, Un cuerpo de bomba de peso 
de 5 onzas, y de 2 pulgadas y media de diámetro, 
levantaba 60 libras á una altura igual á la ex- 
tensión del espacio recorrido por el émbolo en su 
movimiento descendente. «El vapor desaparecía 
tan completamente cuando se quitaba el fuego, 
que el émbolo volvía á bajar casi al fondo, de 
manera que no porlía sospecharse que hubiera 
ninguna cantidad de aire que ejerciendo presión 
sobre el émbolo se opusiera á su descenso.» El 
agua que daba el vapor estaba colocada en la 
plancha metálica que formaba el fondo del cuer- 
po de boniba, á la cual aproximaba y separaba 
el fuego para obtener el movimiento ascendente 
y descenúente del émbolo. En los experimentos 
de 1690 bastaba un minuto para elevar el pistón 
hasta la parte superior del cilindro, y en los que 
hizo después sólo necesitaba una cuarta parte de 
dicho tiempo, Papin sólo presentó su máquina 
como medio de elevar el agua; pero entrevio que 
el movimiento de vaivén del émbolo en el cuer- 
Po de bomba podría Negar á ser nn motor uni- 
versal, transformando este movimiento alterna- 
tivo en un movimiento de rotación. Aragó resn- 
me en estos términos los esfuerzos de Papin en 
su mticia histórica acerca de las máquinas de 
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vapor: «Papín inventó la primera máquina de 
vapor de émbolo; fué el primero que vis que el 
vapor acuoso suministra un medio sencillo de 
hacer rápidamente el vacío en el interior del cuer- 
po de bomba; el primero que pensó en combinar 
en una misma máquina la acción de la fuerza 
elástica del vapor con la propiedad que éste tiene 
de condensarse por el enfriamiento.» A Dioni- 
sio Papín se debe también la válvula de segu- 
ridad que constituye la parte esencial de su mar- 
mita, empleada para extraer al vapor á una alta 
presión la parte gelatinosa de los huesos, La in- 
teligencia de Pajín se ejercitaba sobre todo cuan- 
to estaba å su alcance, Se creía que el sifón no 
funcionaba si no tenía los brazos desiguales, y él 
demostró que da los mismos resultados con bra- 
zos iguales, y que el principio en que descansa 
este aparato es la presión del aire, Perfeecionó 
también la máquina neumática inventada por 
Otto de Guericke, y tomó parte contra Leibnitz 
en la célebre controversia de los físicos acerca de 
las fuerzas que llamaban vivas en contraposición 
á las llamadas muertas, respecto á las cuales no 
admitían más que una simple tendencia al mo- 
vimiento, sin ningún efecto sensible. Es lamen- 
table que no se hayan coleccionado en un solo 
cuerpo los escritos de Papin para que pudieran 
consultarse con gran provecho. La Memoria en 
yve describe su marmita leva por título: El 
modo de reblundecer los huesos y de cocer toda cia- 
se de manjares en muy poro tiempo y con poco gas- 
to (París, 1682, en 12.9). La en que proponia el 
emplea del vapor como fuerza motriz se publicó 
en las Actas de Leipzig, en 1690, con el título 
Nova methodus ad vires motrices levi prelio com- 
parandas. 


PAPINIANO (EMILIO): Biog. Célebre juriscon- 
sulto romano, N, á mediados del siglo 11 de nues- 
tra era. M. en 212. Estudió con Cervidio Escévo- 
la, al mismo tiempo que Septimio Severo, al cual 
sucedió en el empleo de abogado del fisco, Cuan- 
do Septimio ocupvel trono le nombró prefecto del 
pretorio, en 203, y luego le llevó al Consejo de 
Estado. En 208 l'apiniano acompañó á Septimio 
å Bretaña, y cuando éste murió le encargó el cui- 
dado de sus dos hijos, Caracalla y Geta. Quiso 
Emilio mantener la armonía entre los dos princi- 
pes, pero cuando vió que sus esfuerzos eran in- 
útiles trató de conservar la vida de Geta. Nada 
pudo oponerse al carácter feroz de Caracalla, que 
después de hacer asesinar á su hermano encargó 
á un soldado que matara á Papiniano, que mu- 
rió á hachazos. Caracalla sintió que no hubiera 
empleado la espada para quitarle la vida, cono 
correspondía á su alta dignidad. Según Zósimo, 
Caracalla hizo dar muerte á Papiniano antes de 
degollar á su hermano, temiendo que sus planes 
fueran desbaratados por el prefecto del pretorio. 
Papiniano, que fué en gran parte el autor de los 
numerosos rescriptos dados por el emperador 
Severo, escribió muchos tratados de Derecho, que 
le colocaron en primer Jugar entre los juriscon- 
sultos romanos. Sus obras se consideraron como 
la base del tercer curso en las escuelas de Derecho 
del Imperio, y Valentiniano 111 dispuso en la 
ley de citaciones que, en caso de divergencia de 

pareceres, los Tribunales siguieran la opinión de 

apiniano, Cuando se escribieron las Pendectas, 
se encargó una comisión de extractar las obras 
de este jurisconsulto, de las cuales se incluyeron 
cerca de 600 fragmentos en el Digesto. Algunos 
otros se encuentran también en los Fragmenta 
vaticana y en la Collatio legum mosatcarum et 
romanorum. De los dos grandes tratados de Ju- 
risprudencia práctica de Papiniano, quedan los 
Libri XXXV H questionum, y los Libri XIX 
responsorum, así como los Libri JI definitiorion 
y el Liber singularis de adulteriis. Por ellos se 
ve que los elogios que Je han tributado algunos 
comentadores no son exagerados, Guiado siem- 
pre por la moral más elevada, y conociendo à 
fondo los lazos que la sociedad crea entre los 
hombres, Papiniano dejó soluciones dictadas por 
la mas estricta equidad para las cuestiones más 
importantes de Derecho. Su método deductivo, 
en el que cabe aunar el rigor de los principios 
con su gran sentido práctico, debe servir de mo- 
delo á los jurisconsultos de todos los tiempos, 
Cujas le estudió tan á fondo que pudo llenar un 
volumen en folio de las consecuencias fecundas 
en resultados queestaban contenidasen los frag- 
mentos que quedan de Papiniano, Este dejó ade- 
más un tratado en griego acerca de los ediles 
municipales, 
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PAPIOL: Geog. Ayunt. constituido por el lu- 
gar de este nombre, los arrabales Abaix del 
Castell, la Creuheta y el Peu de la Costa, cuatro 
caseríos y una alquería, p. j. de San Felin de 
Llobregat, prov, y dióc. de Barcelona; 1028 ha- 
bitantes, Sit. en terreno montañoso, regado por 
el Llobregat, en el f. c. de Barcelona å Valen- 
cia, con estación intermedia entre Molíns de 
Rey y Martorell, Cereales, vino, aceite, horta- 
lizas y frutas; fab. de pape] y tejidos de algodón, 


PAPIOLET: Geog, Lugar del ayunt. de Sant 
Jaume dels Domenys, p j. de Vendrell, prov. de 
Tarragona; 36 edits. 

PAPIÓN: m. ZAMBO; especie de mico de unos 
tres pies de largo, de color amarillento, con los 


remos parduscos, el hocico negro y las nalgas 
encarnadas. 
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Pero los cireunstantes 
Quisieran... que refirieras... 
Si tiene el Dios azules las varices, 
Si es peludo, si es taco, 
Si es de origen PAPIÓN, ô si es macaco; ete, 
HarTZENBUSCH. 


PAPIRIA: f. Bot. Género de plantas f Papyria) 
perteneciente á la fámilia de las Amarilídeas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas herbáceas, con rizoma bul- 
boso, empizarrado-tunicado, con las hojas radi- 
cales lineales, generalmente encorvadas en espi- 
ral, escariosas en la base y envainadoras, con las 
flores radicales sentadas, pero cuyo tubo perigo- 
nial largo semeja un pedúnculo; perigonio co- 
rolino súpero, con el tubo filiforme, alargado, y 
el limbo partido en seis lacinias iguales, paten- 
tes, con los estambres, insertos en la garganta 
de la corola, en número de 6, 12 6 18, con los 
filamentos aleznados, libres ó soldados entre sí 
de dos en dos ó de tres en tres, y las anteras li- 
ncales, fijas por la base, rectas ó con el ápice 
prolongado en una lacinia curva ó retorcida en 
espiral; ovario ínfero, trilocular, con los óvulos 
en las celdas del ángulo centra] numerosos, 
subascendentes, anátropos y dispuestos en va- 
rias series; estilo soldado con el tubo perigonial, 
libre y saliente en su última porción y con un 
estigma acaleznelado trígono; el fruto es una 
baya trilocnlar, con semillas numerosas, compri- 
midas ó esferoideas, alojadas en una pulpa gela- 
tinosa y con la testa floja y hialina: embrión axi- 
lar con el albumen carnoso, de olor pesado, con 
la extremidad radicular alcanzando al ombligo, 


PAPIRIO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los arquípteros, suborden de los colém- 
bolos, familia de los podúridos, tribu de los es- 
mintarinos, caracterizado por tener el cuerpo 
casi esférico, con la cabeza abultada y unida al 
tórax por una especie de cuello corto. Tienen 
cuatro antenas, de cuatro á ocho artejos; las pa- 
tas fuertes con los tarsos bilobados y de un solo 
artejo; los anillos del mesotórax, del metatórax 
y del abdomen soldados, Viven en los lugares 
húmedos y entre las hierbas. Se distinguen fá- 
cilmente por su cuerpo casi esférico, de color 
amarillo de pergamino, 

E] tipo de este género es el antiguo Sminthu- 
rus papiraceus, con el cual se ha formado el gé- 
nero Papyrius. 

—Paririo Cursor (Lucio): Biog. Célebre 
general romano, M. á últimos del siglo 1v antes 
de J, C. Fué hijo de Espurio Papirio Cursor, 
tribuno militar en 278 antes de J. C., y nieto de 
Lucio Papirio Cursor, que era censor cuando 
Roma fué tomada por los galos. Fué cónsul por 
primera vez en 333, y tal vez por la segunda en 
326, pero esto no puede asegurarse en absoluto. 
Era considerado como el primer general de su 
época, y fué elegido dictador para hacer la gue- 
rra á los sanmitas. Eligió por jefe de la caballe- 
ría á Lucio Fabio Máximo, el cual, en ausencia 
del dictador y desobedeciendo sus órdenes, dió 
una batalla y obtuvo una victoria sobre los sam- 
nitas. Furioso Papirio por la desobediencia, y tal 
vez por el triunfo, le hizo condenar á muerte. 
Para hacerle volver de su acuerdo fueron ne- 
cesarias las instancias del Senado y del ¡meblo 
y el temor de una sublevación en el ejército. Pa- 
pirio no era bien visto de sus soldados á causa 
de su severidad, pero logró atracrselos prome- 
tiéndoles todo el botín que engiesen. Obtuvo una 
vietoria sobre los samnitas, qme le valió los ho- 
nores del triunfo, En Jos años de 320, 319, 314 y 
313 fué elegir cónsul, sin que en este tiempo 
ocatrriera hecho alguna de importancia, En 309, 
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despues de la derrota de las Horcas Caudinas, 
todas las miradas se fijaron en Papirio, como el 
único que podia reparar aquel desastre. Nom- 
brado dictador, marchó en auxilio de Cayo Mar- 
cio, que estaba en peligro en la Apulia. Yenció 
una vez más á sns enemigos, y á su regreso cele- 
bró un triunfo magnífico, muriendo poco tiempo 
después de este suceso. Papirio Cursor es el ge- 
nuino representante del genio militar de los ro- 
manos en su tiempo. Su extraordinaria fuerza 
física, su vigor y su habilidad en los ejercicios 
corporales, le hubieran hecho popular entre sus 
soldados, si la crueldad no hubiese contrarres- 
tado estas cualidades. 


PAPIRO (del lat. paprus; del gr. mámvpos): 
m, Planta de enya raíz nacen treinta ò más ta- 
llos triangulares, de tres ó cuatro pies de alto, 
lisos, rectos y sin hojas; en la extremidad de es- 
tos vástagos nacen en ramilletes redondos las 
flores, que son pequeñas y no tienen pétalos, 


Tienen algunos por cierto, que aquellos jun- 
cos gruesos muy ligeros, que llaman cañas de 
las Indias, es el verdadero PAPIRO. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Exte árbol se llamaba PAPIRO, y de aqui na- 
ció e) nombre de papel. 
SAAVEDRA FAJArDO. 


— Papiro: Membrana de los tallos de esta 
planta, que en lo antiguo se usaba para escribir 
en ella, 


~ Pario: Bot, Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Ciperáceas, 
cuyo nombre científico es Cyperus 
Papyrus L.; habita en el Nordeste 
de Africa y es propia de lugares 
pantanosos y riberas, Es planta ri- 
zocárpica, con las hojas radicales. 
lineales, enteras, y los tallos, que 
pueden alcanzar hasta 3 ó 4 metros 
de altura, gruesos, cilíndricos, li- 
sos, de color verde obscuro y com- 
pletamente desnudos, acabando en 
su cima en un conjunto de inflo- 
rescencias y de numerosas brárteas 
lineales, largas, que se encorvan ha- 
cia abajo, presentando el aspecto 
de un varillaje de paraguas que tu- 
viese muchas varillas. 

Esta planta es notable por la aplicación que 
de ella hicieron los antiguos egipcios para fa- 
bricar papel, en el cual se han escrito los curio- 
sos documentos llamados papiros, cuya lectura 
ha arrojado tanta luz respecto de la historia an- 
tigua de Oriente. El procedimiento seguido para 
la fabricación de este papel parece consistió en 
cortar el tallo longitudinalmente en placas muy 
delgadas, disponerlas unas al lado de otras pa- 
ralelamente, tender sobre ellas otras en sentido 
vertical de las primeras y desecar bajo presión 
las láminas así formadas. Como los tallos no tie- 
nen nudos y todos los haces fibrosos están situa- 
dos junto á la circunferencia, los tejidos inte- 
riores de este tallo están formados casi exclusi- 
vamente por células muriformes y poliédricas de 
paredes delgadas, por lo que se explica que es- 
tas bandas delgadas, despojándolas de las partes 
fibrosas que llevaban en sus orillas, entrecruza- 
das y sometidas á presión, dejaban después de 
secas una lámina casi exclusivamonte formada 
por celulosa, y cuya superficie permitía escribir 
con igual facilidad que en un papel ordinario no 
satinado. 

La fabricación de este papel en el antiguo 
Egipto ¿Jebió hallarse bastante desarrollada, á 
juzgar por las condiciones y número de las 
muestras que nos han quedado, y los procedi- 
mientos de fabricación se aproximan más å los 
que ańn vemos en práctica en el extremo Orien- 
te (India, China, Japón, etc.), que å los que han 
servido de base para la actual industria papele- 
ra en Europa. 


PAPIROGRAFÍA (de papiro, y el gr, ypapew, 
escribir): f. Art. y Of. Arte de litografía sobre 
papel ó cartón, en sustitución á la piedra. El 
problema que resuelve es hacer un clisé de pa- 
pel con la resistencia para sufrir sin deterinro la 
acción de la prensa y producir copias claras y 
exactas, 

En el comercio se encuentran tres clases de 
papeles, que son: á toda cola, de media cola y 
sin cola; de éstos, el que debe emplearse para ha- 
cer el elisé es ei último, muy fino; y como la 
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pasta pudiera contener algún ácido, conviene 
asegurarse de ello para destruirle à tin de que no 
ataque al dibujo; se reconoce si hay ácido mo 
jando una punta del papel en una tintura de 
tornasol, y si después de sacarle de ella y al ca- 
bo de algunos instantes se envojece, acusará la 
presencia del ácido, y en caso contrario indicara 
que no existe; en el primer caso se sumerge el 
papel durante uno ó dos minutos en agua de cal. 
que se prepara poniendo en un frasco cal grasa 
apagada por el método de aspersión, y en polvo, 
y se llena de agua lo más pura posible, y en can- 
tidad tal que resulte bastante cal depositada én 
el fondo; se agita bien y se deja reposar: a las 
veinticuatro horas se decanta el agua, vertién: 
dola con mucho cuidado, y se vuelve à llenar el 
frasco de agua pura, se agita y tapa bie . y al 
día siguiente se decanta esta agua, quees la que 
debe utilizarse; con la misma cal del frasco se 
pueden sacar otras aguas también aprovecha- 
bles; la primera se tira, pues contiene disueltas 
las impurezas de la cal. 

Se saca el papel del agua de cal, se luva en 
agua clara por dos ó tres veces, y se pone a secar 
colgándole por una punta de unas pinzas de ma- 
dera. Seco el papel se coloca en una enbera de 
caucho que contenga un barniz resinoso. has- 
ta que se haya mojado bien y absorbido por 
todas partes el barniz; se vuelve á colgar para 
secarlo; y á fin de acelerar la operación se pone 
una pequeña tira de papel secante unida al bor- 
de inferior, cuyo papel se quita una vez seco el 
primero; se satina pasándole por una prensa de 
rodillo, compuesta de una plancha de acero so- 
bre que se coloca el papel y un rodillo «ue se 
oprime á voluntad, y al que se hace girar con 
una manivela; la plancha, que corre sobre rodi- 
llos, es arrastrada por éste movimiento y satina 
el papel, que queda así sin grano y hastante uni- 
do para poder escribir ó dibnjar sobre él. 

La tinta que se emplea para escribir ó dibujar 
sobre este papel se compone «de una disolución 
al 10 por 100 de sosa cáustica, coloreada con una 
materia inerte cualquiera, carbón de huesos por 
ejemplo, para que pueda conocerse el dibujo que 
se va haciendo. La sosa ataca la preparacion re- 
sinosa del papel en todas las partes dibujadas, 
convirtiendo aquélla en una especie de jabón 
muy soluble en el agua; se coloca la hoja, con lo 
escrito hacia arriba, en una cubeta con agua clara 
y dispuesta aquélla sobre un eje que permita 
darle una especie de balanceo, para que el agua 
vaya arrastrando la parte jabonosa; el papel, que 
es impermeable «donde conserva la resina, se hace 
por el contrario muy permeable en las partes 
atacadas por la tinta, las que se entumecen ó 
hinchan presentando en relieve todos los trazos 
dibujados ó escritos: cuando este efecto ha ter- 
minado se saca el papel del agua y se color: en- 
tre dos hojas de tela fina; se vuelve å dejar que 
flote sobre el agua, pero después de haber susti- 
tuído la primera por otra limpia, y se en. inga 
bien, para quitarle toda la parte alterada cie la 
resina. Así se tiene un molde ó patrón de estar. 
cido, completamente impermeable á los liquidos 
que se han de emplear en su fondo, pero perfec- 
tamente permeables los trazos dibujados. 

Para servirse de este patrón se tiene en una 
almohadilla de paño, ó mejor de terciopelo, en 
una caja y se la moja con una disolución de ani- 
lina del color que se desee, en glicerina; sobre 
ésta se colnca el patrón, quedando la cara hacia 
la almohadilla; la tinta pasa al respaldo, q ue se 
coloca sobre el papel en que se ha de saciar la 
copia, y se mete en una prensa como Jas del co- 
piador de cartas, con papeles por ambos lados 
para que hagan cama; de este modo se pueden 
obtener hasta 600 enpias con un mismo patrón. 
Así se sacan directamente las positivas con la 
placa positiva, pero es mejor servirse de la placa 
como negativa, para lo cual es el respaldo el que 
pega con la almohadilla y el papel se coloca en- 
cima de ella: mas para esto es preciso que en el 
clise se haya dibujado la negativa, pues el «Libu- 
jo se ha invertido, 

La fotapapiroqrafíia de Asser es el perferrio. 
namiento de la papirografía, pero que difiere no- 
tablemente del procedimiento anterior, El ]w:pel 
que se emplea es también sin cola, pero de me- 

iano grueso y pasta lo más fina que sea poxibhle: 
cortadas las hojas, se marean las partes que han 
de servir de cara por una punta; se cubre esta 
cara con una capa delgada de una disolucir ni «de 
almidón, comjutesta re 30 gramos de éste ez un 
litro de agua, distribuyéndole con igualdad con 
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una brocha plana ó una esponja, y se pone á 
car el papel como en el procedimiento anterior 
y después de seco se le sumerge, con la cara hacia 
arriba, en una disolución Mily concentrada d 
bicroniato potásico, poniéndole luego á secar en la 
obscuridad, y ya seco se coloca sobre su cara una 
negativa fotográfica sobre cristal de la reprodue. 
ción que se quiera obtener, exponiéndole á la luz 
en una prensa, y cuando se está bien seguro de 
que se ha impresionado se saca esta positiva 
que será pardo-rojiza en los puntos atacados por 
la Juz y amarillo-anaranjada en los otros puntos 
y se la coloca en un baño de agua pura con la 
cara hacia arriba, cuidando que no queden vien- 
tos entre el líquido y la prueba; ésta se hace en 
la obscuridad, para que no se inmpresionen las 
partes no atacadas y se disuelva el bicromato; 
la imagen se aclara y queda con un color pardo; 
se saca la prueba, se la enjuga entre papel secan. 
te y se la coloca sobre una tabla de mármol muy 
caliente, pero no tanto que se queme el papel; 
seca en esta forma, se pasa á la prensa de satinar 
de que antes hemos hablado: también se puede, 
y es mejor, dejar secar la prueba al aire libre y 
calentarla después. Se toma una hoja de papel 
sin cola, algo más pequeña que la positiva obte. 
nida, se moja y se pone bien ajustada å un eris- 
tal plano, enjugándola con papel secante; la 
hoja impresionada, con la cara hacia arriba, se 
tiende sobre un baño de agua que no la cubra 
por encima, pero que humedezea el almidón, en 
cuyo momento se saca y coloca sohre el papel 
mojado sin impresionar; sobre ésta una hoja de 
papel de cola, que se extiende con un paño para 
que ajuste bien con la de debajo, sin que quede 
viento alguno, para unir la positiva á la hoja in- 
ferior, y se vuelve á quitar el papel de cola de- 
jando al descubierto la imagen. Sobre una pie- 
dra litogrática še tiende una mano de tinta de 
imprimir emulsionada con una corta cantidad 
de barniz de aceite; con un rodillo vestido de 
bayeta, cubierta con un trapo muy fino, se toma 
la tinta y se pasa suavemente sobre la imagen, 
que se va cargando de tonos como si fuera una, 
piedra litográfica; dada la primera capa, se carga 
la tinta más de barniz y se le da una segunda 
niano; se saca del cristal la prueba y se la coloca 
sobre un baño de agua acidnlada con ácido ní- 
trico para separar del papel todo el bieromato y 
dejar sólo la tinta. Este clisé se pasa á la pie- 
dra, cuando el papel está húmedo solamente; 
también se puede pasar á una hoja metálica del 
mismo modo y haciendo uso de la prensa: cuan- 
do se ha adherido bien se moja el papel y se tira 
con cuidado, quedando fija una negativa sobre 
la piedra ó la plancha, 

La tinta de imprenta se puede sustituir por 
la tinta litográfica, y también con tintas de co- 
lores. Finalmente, también puede emplearse el 
clisé directamente para la reproducción, que es 
el verdadero procedimiento papirográfico, 


PAPIROLADA: f. fam. PAMPIROLADA, 
PAPIROTADA: f, PAPIROTE. 


PAPIROTAZO (aum. de papirote): m. PAPI- 
ROTE. 


PAPIROTE (de papo): m. Golpe quese da en 
la cabeza, frente ù otra parte de la cara, apoyan- 
do el dedo rlel corazón en el pulgar y soltando el 
primero con violencia, 


- ¡Qué PAPIROTB me dió! 
(¡Oh bideputa picaño!). 
LOPE DE VEGA. 


+». andan (nuestras almas) tan peligrosas 
somo tesoro en barro, que con un PAPIROTE Se 
quiebra; ete. 


MALÓN DE CHAIDE. 


PAPISA: f. Voz sin verdadero sentido, yue 
Miere significar mujer-papa, y que se inventó y 
se ha usado únicamente para designar al perso- 
qa fabuloso llamado la papisa Juana. Véase 
JUANA. 


PAPISTA: adj. Nombre que herejes y cismáti: 
eos dan al católico romano porque obedece al 
papa y le confiesa cabeza de la Iglesia y vicario 
de Cristo, U. t. e. s. 


. PAPKUNDRA: Grag. Cordillera de la India, 
Sit. à la izq. del Godaveri, entre la confl. del Tal 
9 Talpir al S, y la del Indravati al N. Es el re- 
*borde occidental de la meseta del Gondvana. 


PAPP 


papo (de papar): m. Parte abultada del ani- 
mal entre la barba y el cuello, 


Papo, el bocio ó intumescencia que tie- 
er, , 


n Jos vaqueros en la garganta. 
re a JOYE LLANOS 


— Paro: Buche de las aves. 


y es más lo que echan á perder, que lo que 


comen y llevan en los PAPOS. 
7 Lrs DEL MÁRMOL. 


.. y luego para volar con mås firmeza se He- 


nan los PAPOS ile arena. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


— Paro: Cada uno de los pedazos de tela ahue- 
cada ó en figura de bollo, que sohresalía por en- 
tre las cuchilladas en trajes antiguos. 


Tenia vestida una ropa de terciopelo negro, 
y un sayo «le terciopelo blanco, acuchillado, 
lleno de PATOS de tatetán blanco. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAT, 


— Papo: Vol. Porción de comida que se da de 
una vez al ave de rapiña. 


... no les den grandes PAPOS, sino medianos 
y á menudo, porque con el gran PAPO pasan 
trabajo en gastarle, y enHaquéceles la virtud 
digestiva, 
JUAN VALLÉS, 


- Paros: pl. Moda de tocado que usaron las 
mujeres, con unos huecos ó bollos que cubrían 
las orejas. 

— PAPO DE VIENTO: Mer. Pedazo de vela que 
se despliega cuando hay mucho viento, para que 
la pave ande menos y vaya mås segura, 


= ESTAR una cosa EN PAPO DE BUITRE: fr. fig. 
y fam. con que se explica que ha caído en poder 
de quien no la soltará de la mano, ó será difícil 
recobrarla. 

- HABLAR DE PAPO: fr. fig. y fam, Hablar 
con presunción y vanidad. 

- HABLAR, Ó PONERSE, PAPO Á PAPO: fr. Ha- 
blar cara á cara, ó decir uno á otro con desenfa- 
do y claridad lo que se le ofrece. 


La corneja se pone PAPO á PAPO á partir peras 
con ella: y aun å hacer de ella burla con visa- 
jes y ademanes, 

La Picara Justina. 


- UNA EN EL PAPO, Y OTRA EN EL SACO: ref, 
con que se nota al que no se contenta con lo que 
le dan, y pide ó quiere llevar más para otra oca- 
sión. 

Uno en PAFO, y otro en saco. Refrán equiva- 
lente á comer y guardar, 
JOYELLANOS. 


PAPO (del lat. pappus): m. Vin ano; Meco de 
cerditas muy delgadas que tienen las semillas de 
algunas plantas, y con cuyo anxilio son trans- 
portadas por el aire. 


~ PAPO: VILANO; flor del cardo. 


PAPÓ: m, Bot. Nombre vulgar peruano con el 
que se designa una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Aristoloquiáceas, la cual es conocida 
entre los botánicos bajo la denominación de 
Aristolochia cymbifera Mart. 


PAPÓFORO (del gr. rárros, pelusa, y popós, 
portador): m. Bot. Género de plantas f Pappo- 
Phorum) perteneciente á la familia de las Gra- 
Mineas, tribu de las papoforcas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales, y son plantas 
herbáceas, con las hojas planas y las espigas dis- 
Puestas en panojas apretadas semejando una es- 
Piga compuesta; espiguita de dos á cuatro lores, 
la inferior hermafrodita y las otras poco desarro- 
lladas; dos glumas sin aristas, la inferior más 
corta que la superior, pero ambas más largas que 
as flores; glumitas dos, la inferior con el ápice 
prolongado en nueve á 13 aristas aleznadas, rec- 
tas, la superior más larga y biaquillada; glumó- 
lulas dos, trincadas; estambres en númera de 
05 0 tres; ovario sentado con dos estilos termi- 
nales que acaban en estigmas más plumosos, El 
fruto $ cariópside envuelto por las glumas, ¡ero 
no coherente con ellas, 


PAPOSO: Feo, Aldea y rada en la costa de 
Chile, prov, de Atacama, en los 25%1' lat. S. En 
este puertecillo se embarca el cobre de la mina 

bantón, 

PAPPADOPULO (GREGORIO JORGE): Liog. 

Tquevlogo griego. N, cn Salónica eu 1818. M. 


PAPP 


en 1874. A poco de terminar sus estudios mar- 
chó å París, en donde siguió los cursos del ('ole- 
gio de Francia y de la Sorbona, particularmente 
de Egger y Brunet de Presle. Llamado å Buka- 
rest por el príncipe reinante, Ghika, fué encar- 
gado de dirigir la educación de sus niños, y poco 
después ocupó la cátedra de Literatura griega en 
la Academia de San Sabas. Cuando Ghika cayó 
del poder Pappadopulo le siguió á Dresde, y du- 
rante su permanencia en esta ciudad se dedicó á 
estudiar la organización de la instrucción públi- 
ca en Sajonia, Después de recibir del gobierno 
lhelénico el encargo de una misión en Inglaterra, 
volvió á Grecia y se estableció definitivamente 
en Atenas. Nombrado profesor de Historia Uni- 
versal en el Liceo de esta ciudad, ocupó, de 1845 
Á 1863, la cátedra de Arqueología artística en la 
Escuela de Bellas Artes, Durante su carrera de 
profesor se dedicó á hacer numerosas mejoras en 
la enseñanza. Jele de división en el Ministerio 
de Instrucción Pública con el rey Otón, conti- 
nuó desempeñando estas funciones con el rey 
Jorge, quien le nombró además Consejero de Ins- 
trucción pública; le encargó la dirección de la 
Escuela Normal, y en 1870 le confió el empleo de 
jefe de división en el Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros. Aparte de gran número de artículos 
y Memorias, insertos en varios periódicos grie- 
gos y franceses, se deben á Pappadopulo obras 
muy estimadas, entre las cuales se citan: Æstu- 
dios de Lingüistica sobre la lengua griega; Criti- 
cas históricas; Resumen de mitología artística, y 
Resumen de tecnología. de las artes del dibujo en- 
tre los griegos; Descripción razonada de seiscien- 
las tres piedras grabadas, antiguas, inéditas, en- 
contradas en Grecia; Estudio social sobre la mu- 


Jer, sobre la mujer griega. en particular; Vocabu- 


lario razonado de artes arquitectónicas. 


PAPPENHEIM (GODOFREDO ENRIQUE, conde 
de): Biog. Célebre general alemán. N. en Pap. 
penheim en 1594. M, en Lutzen en 1632. Perte- 
necía á una antigua familia de Snabia é hizo sus 
estudios en Altorf y en Tubinga, pasando lue- 
go á visitar Francia é Inglaterra. Al regresar á 
Alemania se convirtió al catolicismo en 1614, y 
fué nombrado por el emperador consejero ául- 
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co. Abrazó la carrera militar llevado de su ca- 
rácter impetuoso, entrando primero al servicio 
de Segismundo, rey de Polonia, y luego al de 
Maximiliano de Baviera, jefe de la liga católica. 
Se distinguió en la campaña de Bohemia de 1620 
y contribuyó con su heroísmo al triunfo en la 
hatalla de Weissemberg. Después de mandar Ja 
caballería española durante algunos años en Lom- 
bardia, se encargó en 1626 de solocar una snble- 
vación en el Austria superior, consiguiendo el 
mejor resultado á fuerza de valor y de habilidad. 
En la canipaña de 1629 contra los dinamargue- 
ses estuvo al frente de la artillería bávara, y po- 
co después entró al servicio del emperador con 
el grado de feldmariscal. Hallándose en el sitio 
de Magdeburgo en 1631, obligó ¡ Tilly á dar el 
asalto, el cual dirigió y tuvo el más feliz resul- 
tado, á pesar de las dificultades que parecían in- 
superables y de los escasos medios qne Tilly le 
había proporcionado. El antagonismo que sur- 
gió entre ambos generales fué causa de la pérdida 
de la batalla de Breitenfeld. Luego Pappenheim 
se separó de Tilly y dirigió las operaciones de los 
imperialesen Westfalia. En 1632 marehóá soco- 
rrer á Maestricht, que estaba sitiado por Federico 
de Nassau; dos veces intentó el asalto contra las 
trincheras de los holandeses, pero tuvo que de- 
sistir de su empresa porque los españoles, que no 


PAPU 813 


querían ningún anxilio extranjero, no quisieron 
ayudarle, Deseando mandar eu jefe, pidió que 
se le concedieran ocho regimientos para asegu- 
rar á Colonia, amenazada por los suecos, Sabien- 
do Gustavo Adolfo la marcha de Pappenheim, 
avanzó rápidamente contra el general Walles- 
tein, quien no considerándose con suficientes 
tropas llamó en seguida á Pappenheim. Este se 
dirigió á toa prisa á Lutzen, y llegó precisa- 
mente en el momento en que el ejército imperial 
iba á ser derrotado. Se arrojó con furor sobre el 
punto que se decía estaba mandado por el rey 
de Suecia; sus coraceros hicieron prodigios de 
valor, merced á los cuales pudo Wallestein re- 
unir sus tropas y retirarse ordenadamente. Heri- 
do de dos mosquetazos, aún quiso Pappenheim 
permanecer á caballo; pero la pérdida de sangre 
que experimentó le hizo caer desvanecido. Al- 
gunas horas después expiró sonriendo, porque ha- 
bía sabido la muerte de Gustavo Adolfo. 


PAPPO: Biog. Célebre geómetra de Alejan- 
dría, Vivía á últimos del siglo tv. Es conocido 
especialmente por sus Colecciones matemiticas, 
de las cuales la Biblioteca Nacional de París po- 
see dos manuscritos griegos, que traducidos al 
latín por Commandin fueron publicados con el 
título de Mathematica collectiones commentariis 
ilustraætæ (Pesaro, 1588, en fol.). De los ocho li- 
bros de que constaba la obra de Pappo, estas 
publicaciones sólo contienen los seis últimos, y 
aun de éstos se halla incompleto el principio del 
libro ITI. En la edición del libro De sectione ra- 
tionis de Apolonio, Halley dió el texto griego 
del prólogo del lihro VII de las Colecciones ma- 
temáticas, al fin del cual se encuentra el pasaje 
que Montnela traduce de este modo: «Cuando 
veo á muchos geómetras ocuparse de los princi 
pios en las investigaciones niatemáticas. .. tengo 
vergitenza pudiendo poner antes cosas más ge- 
nerales y más útiles; y para que no parezca que 
lo digo gratuitamente, voy á hacerles ver esto 
que es poco conocido. Las figuras descritas por 
una revolución completa tienen una razón com- 
puesta de la de dichas figuras y la de las líncas 
del mismo modo trazadas de sus centros de gra- 
vedad sobre el eje de revolución, y la razón de 
las descritas por una revolución incompleta es 
la de las figuras giratorias y de los arcos descri- 
tos por sus centros de gravedad... La razón de 
estos arcos se compone de la de las líneas igual- 
mento tiradas á los ejes y de los ángulos com- 
prendidos por los extremos de estas líneas refe- 
ridas á los mismos ejes... Estas proposiciones, 
que en realidad noson más que una misma, com- 
prenden gran número de variados teoremas so- 
bre las líneas, las superficies y los sólidos bajo 
una misma denominación, en los cuales algunos 
no se han demostrado todavía y algunos otros 
ya lo están, como los que se hallan en el 12 de 
los Elementos,» De este pasaje parece deducirse 
que Pappo es el verdadero autor de la proposi- 
ción conocida con el nombre de teorema de Gul- 
din. Al escribir Pappo su obra se propuso evi- 
dentemente coleccionar muchos descubrimien- 
tos diseminados, aclarar y suplir en muchos lu- 
gares los trabajos de los matemáticos que le ha- 
bían precedido. Otro mérito inapreciable de la 
obra de Pappo es el haber dado á conocer los 
inétodos empleados por los antiguos en sus in- 
vestigaciones. Pappo no fué únicamente un co- 
mentador y un anotador, sino que merece ser 
colocado en una esfera más alta, y todos los que 
conozcan su obra se explicarán el que Descartes 
haya considerado á Pappo como uno de los más 
excelentes geómetras de la antigüedad. Para com- 
probar esto basta recordar que dió Pappo el pri- 
mer ejemplo de Ja cuadratura de una superficie 
curva. El demuestra que si del vértice de un he- 
misferio se describe una espiral por un punto 
que parta de dicho vértice y marche uniforme- 
mente sobre la cuarta parte de círeulo que reco- 
rrera, mientras que esta cuarta parte de círculo 
hará una revolución entera alrededor del hemis- 
feria, la porción de superficie esférica compren- 
dida entre la espiral y la base será igual al cua- 
drado del diámetro. 


PAPÚ: adj. Natural de la Papuasia. U. t. c.s. 


- Part: Perteneciente å esta región de la Nue- 
va Guinea. 


= Parts, Paros ó Partas: m. pl. Etnog, Ea- 
tos negros oceánicos habitan la isla de Nueva 
Guinea. Se suele dar la misma denominación, 
por considerarlos de igual raza, á los negros de 
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despues de la derrota de las Horcas Caudinas, 
todas las miradas se fijaron en Papirio, como el 
único que podía reparar aquel «desastre. Nom- 
brado dictador, marchó en auxilio de Cayo Mar- 
cio, que estaba en peligro en la Apulia. Venció 
una vez más á sus enemigos, y & su regreso cele- 
bró un triunfo magnífico, muriendo poco tiempo 
después de este suceso, Papirio Cursor es el ge- 
nuino representante del genio militar de los ro- 
manos en su tiempo. Su extraordinaria fuerza 
física, su vigor y su habilidad en los ejercicios 
corporales, le hubieran hecho popular entre sus 
soldados, si la crueldad no hubiese contrarres- 
tado estas cualidades. 


PAPIRO (del lat. paprus; del gr. rámupos): 
m. Planta de cuya raíz nacen treinta ó más ta- 
llos triangulares, de tres ó cuatro pies de alto, 
lisos, rectos y sin hojas; en la extremidad de es- 
tos vástagos nacen en ramilletes redondos las 
flores, que son pequeñas y no tienen pétalos. 


Tienen algunos por cierto, que aquellos jun- 
cos gruesos muy ligeros, que llaman cañas de 
Jas Indias, es el verdadero PAPITO. 


ANDEÉS DE LAGUNA. 


Este árbol se llamaba PAPIRO, y de aqui na- 
ció el nombre de papel. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— Pario: Membrana de los tallos de esta 
planta, que en lo antiguo se usaba para escribir 
en ella. 


— Papiro: Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Ciperáceas, 
cuyo nombre científico es Cyperus 
Papyrus L.; habita en el Nordeste 
de África y es propia de lugares 
pantanosos y riberas, Es planta ri- 
zocárpica, con las hojas radicales. 
lineales, enteras, y los tallos, que 

ueden alcanzar hasta 3 ó 4 metros 

e altura, gruesos, cilíndricos, li- 
sos, de color verde obscuro y com- 
pletamente desnudas, acabando en 
su cima en un conjunto de inflo- 
rescencias y de numerosas brácteas 
lincales, largas, que se encorvan ha- 
cia abajo, presentando el aspecto 
de un varillaje de paraguas que tu- 
viese muchas varillas. 

Esta planta es notable por la aplicación que 
de ella hicieron los antiguos egipcios para fa- 
bricar papel, en el cual se han eserito los curío- 
sos documentos llamados papiros, cuya lectura 
ha arrojado tanta luz respecto de la historia an- 
tigua de Oriente. El procedimiento seguido para 
la fabricación de este papel parece consistió en 
cortar el tallo longitudinalmente en placas muy 
delgadas, disponerlas unas al lado de otras pa- 
ralelamente, tender sobre ellas otras en sentido 
vertical de las primeras y desecar bajo presión 
las láminas así formadas. Como los tallos no tie- 
nen nudos y todos los haces fibrosos están sitna- 
dos junto á la circunferencia, los tejidos inte- 
riores de este tallo están formados casi exclusi- 
vamente por células muriformes y poliédricas de 
paredes delgadas, por lo que se explica que es- 
tas bandas delgadas, despojándolas de las partes 
fibrosas que llevaban en sus orillas, entrecruza- 
das y sometidas á presión, dejaban después de 
secas una lámina casi exclusivamonte formada 
por celulosa, y suya superficie permitía escribir 
con ignal facilidad que en un papel ordinario no 
satinado. 

La fabricación de este papel en el antiguo 
Egipto debió hallarse bastante desarrollada, á 
juzgar por las condiciones y número de las 
nuestras que nos han quedado, y los procedi- 
mientos de fabricación se aproximan más á los 
que aún vemos en práctica en el extremo Orien- 
te (India, China, Japón, etc.), que å los que han 
servido de base para la actual industria papele- 
ra en Huropa, 


Papiro 


PAPIROGRAFÍA (de papiro, y el gr. ypaper, 
escribir): f. Art. y Of. Arte de litografía sobre 
papel ó cartón, en sustitución á la piedra, El 
problema que resuelve es hacer un clisé de pa- 
pel con la resistencia para sufrir sin deterioro la 
acción de la prensa y producir copias claras y 
exactas. 

En el comercio se encuentran tres clases de 
papeles, que son: å toda cole, de media cola y 
sin colu; de éstos, el que debe emplearse para ha- 
cer el elisé es el último, muy fino; y como la 
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pasta pudiera contener algún ácido, conviene 
asegurarse de ello para destruirle á tin de que no 
ataque al dibujo; se reconoce si hay ácido mo- 
jando una punta del papel en una tintura de 
tornasol, y si después de sacarle de ella y al ca- 
bo de algunos instantes se enrojece, acusará la 
presencia del ácido, y en caso contrario indicará 
que no existe; en el primer caso se sumerge el 
papel durante uno ó dos minutos en agua de cal, 
que se prepara poniendo en un frasco cal grasa 
apagada por el método de aspersión, y en polvo, 
y se llena de agua lo más pura posible, y en can- 
tidad tal que resulte bastante cal depositada en 
el fondo; se agita bien y se deja reposar; á las 
veinticuatro horas se decanta el agua, vertién- 
dola con mucho cuidado, y se vuelve á llenar el 
frasco de agua pura, se agita y tapa bie-, y al 
día siguiente se decanta esta agua, que es la que 
debe utilizarse; con la misma cal del frasco se 
pueden sacar otras aguas también aprovecha- 
bles; la primera se tira, pues contiene disueltas 
las impurezas de la cal. 

Se saca el papel del agua de cal, se lava en 
agua clara por dos ó tres veces, y se pone å secar 
colgándole por una punta de unas pinzas de ma- 
dera. Seco el papel se coloca en una cubeta de 
caucho «que contenga un harniz rosinoso, has- 
ta que se laya mojado bien y absorbido por 
todas partes el barniz; se vuelve á colgar para 
secarlo; y á fin de acelerar la operación se pone 
una pequeña tira de papel secante unida al bor- 
de inferior, cuyo papel se quita una vez seco el 
primero; se satina pasándole por una ¡prensa de 
rodillo, compuesta de una plancha de acero so- 
bre que se coloca el papel y un rodillo que se 
oprime á voluntad, y al que se hace girar con 
una manivela; la plancha, que corre sobre vodi- 
llos, es arrastrada por éste movimiento y satina 
el papel, que queda así sin grano y bastante uni- 
do para poder escribir ó dibujar sobre él. 

La tinta que se emplea para escribir ó dibujar 
sobre este papel se compone de una disolución 
al 10 por 100 de sosa cáustica, colorcada con una 
materia inerte cualquiera, carbón de huesos por 
ejemplo, para que pueda conocerse el dibujo que 
se va haciendo, La sosa ataca la preparación re- 
sinosa del papel en todas las partes dibujadas, 
convirtiendo aquélla en una especie de jabón 
muy soluble en el agua; se coloca la hoja, con lo 
escrito hacia arriba, en una cubeta con agua clava 
y dispuesta aquélla sobre un eje que permita 
darle una especie de balanceo, para que el agua 
vaya arrastrando la parte jabonosa; d papel, que 
es impermeable donde conserva la resina, se hace 
por el contrario muy permeable en las partes 
atacadas por la tinta, las que se entumecen ó 
hinchan presentando en relieve todos los trazos 
dibujados ó escritos: cuando este efecto ha ter- 
minado se saca el papel del agua y se coloca en- 
tre dos hojas de tela fina; se vuelve á dejar que 
flote sobre el agua, pero después de haber susti- 
tuído la primera por otra limpia, y se enjuga 
bien, para quitarle toda Ja parte alterada de la 
resina. Así se tiene un molde ó patrón de estar- 
cido, completamente impermeable á los líquidos 
que se han de emplear en su fondo, pero perfec- 
tamente permeables los trazos dibujados. 

Para servirse de este patrón se tiene en una 
almohadilla de paño, ó mejor de terciopelo, en 
una caja y se la moja con una disolnción de ani- 
lina del color que se desee, en glicerina; sobre 
ésta se coloca el patrón, quedando la cara hacia 
la almohadilla; Ja tinta pasa al respaldo, que se 
coloca sobre el papel en que se ha de sacar la 
copia, y se mete en una prensa como Jas del co- 
piador de cartas, con papeles por ambos lados 
para que hagan cama; de este mordo se pueden 
obtener hasta 600 copias con un mismo patron. 
Así se sacan directamente las positivas con la 
placa positiva, pero es mejor servirse de la placa 
como negativa, para lo cual es el respaldo el que 
pega con la almohadilla y el papel se coloca en- 
cima de ella; mas para esto es preciso que en el 
elisé se haya dibujado la negativa, pues el dibu- 
jo se ha invertido. 

La futopapivoqrafía de Asser es el perfeccio- 
namiento de la papirografía, pero que difiere no- 
tablemente del procedimiento anterior. El papel 
que se emplea es también sin cola, pero de me- 
diano grueso y pasta lo más fina que sea posible: 
cortadas las hojas, se marcan las partes que han 
de servir de cara por una punta; se cubre esta 
cara con nna capa delgada de nna disolución de 
almidón, compuesta de 30 gramos de éste en un 
litro de agua, distribuyéndole con igualdad con 
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una brocha plana ó una esponja, y se pone å se. 
car el papel como en el procedimiento anterior 
y después de seco se le sumerge, con la cara hacia 
arriba, en uua disolución muy concentrada de 
bicroniato potásico, poniendole luego å secar en la 
obscuridad, y ya seco se coloca sobre su cara una 
negativa fotográfica sobre cristal de la reproduc- 
ción que se quiera obtener, exponiéndole á la luz 
en una prensa, y cuando se está bien seguro de 
que se ha impresionado se saca esta positiva 
que será pardo-rojiza en los puntos atacados por 
la Inz y amarillo-anaranjada en los otros ¡mntos, 
y se la coloca en un baño de agua pura con la 
cara hacia arriba, cuidando que no queden vien- 
tos entre el líquido y la prueba; ésta se hace en 
la obscuridad, para que no se impresionen las 
partes no atacadas y se disuclva el bieromato; 
la imagen se aclara y queda con un color pardo; 
se saca la prueba, se la enjuga entre papel secan- 
te y se la coloca sobre una tabla de mármol muy 
caliente, pero no tanto que se queme el papel; 
seca en esta forma, se pasa å la prensa de satinar 
de que antes hemos hablado: también se puede, 
y es mejor, dejar secar la prueba al aire fiire y 
calentarla después. Se toma mna hoja de papel 
sin cola, algo más pequeña que la positiva obte- 
nida, se moja y se pone bien ajustada á un eris- 
tal plano, enjugándola con papel secante; la 
hoja impresionada, con la cara hacia arriba, se 
tiende sobre un baño de agua que no la cubra 
por encima, pero que humedezca el almidón, en 
cuyo momento se saca y coloca sobre el papel 
mojado sin impresionar; sobre ésta una hoja de 
papel de cola, que se extiende con un paño para 
que ajuste bien con la de debajo, sin que quede 
viento alguno, para unir la positiva å la hoja in- 
ferior, y se vuelve á quitar el papel de cola de- 
jando al descubierto la imagen. Sobre una pie- 
dra litográlica $e tiende una mano de tinta de 
imprimir emulsionada con una corta cantidad 
de harniz de aceite; con un rodillo vestido de 
bayeta, cubierta con nn trapo muy fino, se toma 
la tinta y se pasa suavemente sobre la imagen, 
que se va cargando de tonos como si fuera una 
piedra litográfica; dada la primera capa, se carga 
la tinta más de barniz y se le da una segunda 
mano; se saca del cristal la prueba y se la coloca 
sobre un baño de agua acidulada con ácido ní- 
trico para separar del papel todo el bicromato y 
dejar sólo la tinta. Este clisé se pasa á la pie- 
dra, cuando el papel está húmedo solamente; 
también se puede pasar á una hoja metálica del 
mismo modo y haciendo uso de la prensa: cuan- 
do se ha adherido bien se moja el papel y se tira 
con cuidado, quedando fija una negativa sobre 
la piedra ó la plancha. 

La tinta de imprenta se puede sustituir por 
la tinta litográfica, y también con tintas de co- 
lores. Finalmente, también puede emplearse el 
elisé directamente para la reproducción, que es 
el verdadero procedimiento papirográfico. 


PAPIROLADA: f. fam. PAMPIROLADA. 
PAPIROTADA: f. PAPIROTE. 


PAPIROTAZO (aum. de papirote): m. PAPI- 
ROTE. 

PAPIROTE (de papo): m. Golpe que se da en 
la cabeza, frente ú otra parte de la cara, apoyan- 
do el dedo del corazón en el pulgar y soltando el 
primero con violencia. 


- ¡Qué PAPIROTE me dió! 
(¡Oh bideputa picaño!), 
LOPE DE VEGA. 


n. andan (nuestras almas) tan peligrosas 
como tesoro en barro, que con un PAPIROTE Se 
quiebra; etc. 


MALÓN DE CHAIDE. 


papisa: f. Voz sin verdadero sentido, yue 
quiere significar mujer-papa, y que se inventó y 
se ha usado únicamente para designar al perso- 
naje fabuloso llamado la PAPISA Juana. Vease 
JUANA. 


PAPISTA: adj. Nombre que herejes y cismáti- 
cos dan al católico remano porque obedece al 
papa y le confiesa cabeza de la Iglesia y vicario 
de Cristo. U. t. e. s. 


PAPKUNDRA: Groy. Cordillera de la India. 
sit. å la izq. del Godaveri, entre la conti. del Tal 
ó Talpir al S. y la del Indravati al N. Es el re- 
borde occidental de la meseta del Gondvana. 
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PAPO (de papar): m. Parte abultada del ani- 
mal entre la barba y el cuello. 


«.., PAPO, el bacio ó infumescencia que tie- 
nen los vaqueros en la garganta. 
JOVELLANOS 


— Paro: Buche de las aves. 


y es más lo que echan å perder, que Jo que 
comen y llevan en los Paros. , 
Luis DEL MÁRMOL. 


... y luego para volar con más firmeza se lle- 
nan los PAPOS dle arena. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Paro: Cada uno de los pedazos de tela alue- 
cada ó en figura de bollo, que sobresalía por en- 
tre las cuchilladas en trajes antiguos. 


Tenía vestida una ropa de terciopelo negro, 
y un sayo «le terciopelo blanco, acuchillado, 
Meno de Paros de tafetán blanco, 
FR. PRUDENCIO DE SANDOVAJ,. 


= Paro: Vol. Porción de comida que se da de 
una vez al ave de rapiña. 


... no les den grandes PAPOS, sino medianos 
y á menudo, porque con el gran PAPO pasan 
trabajo en gastarle, y enHaquéceles la virtud 
digestiva. 
JUAN VALLÉS. 


-= Paros: pl. Moda de tocado que usaron las 
mujeres, con unos lmecos ó bollos que cubrían 
las orejas. 

—PAPO DE VIENTO: Mar. Pedazo de vela que 
se despliega cuando hay mucho viento, para qne 
la nave ande menos y vaya más segura. 


= EsTAR una cosa EN PAPO DE BUITRE: fr, fig. 
y fam. con que se explica que ha caido en poder 
de quien no la soltará de la mano, ó será difícil 
recobrarla. 

— HABLAR DE PATO: fr, fig. y fam. Hablar 
con presunción y vanidad, 

- HABLAR, Ó PONERSE, PAPO Á DATO: fr. Ha- 
blar cara ú cara, ó decir uno á otro con desenfa- 
do y claridad lo que se le ofrece. 


La corneja se pone PAPO Ĝ PAPO Á partir peras 
con ella: y aun á hacer de ella burla con visa- 
jes y ademanes. 

La Picara Justina. 


UNA EN EL PAPO, Y OTRA EN El SACO: ref. 
con que se nota al que no se contenta con loque 
le dan, y pide ó quiere llevar más para otra oca- 
sión. 

Uno en PAPO, y otro en saco. Refrán equiva- 
lente á comer y guardar. 
JOVELLAXOS, 


PAPO (del lat. pappus): m. ViLANO; fleco de 
cerditas muy delgadas que tienen las semillas de 
algunas plantas, y con cuyo auxilio son trans- 
portadas por el aire, 


- Papo: VILANO; flor del cardo. 


PAPÓ: m. Bot. Nombre vulgar peruano con el 
que se designa una planta perleneciente á la fa- 
milia de las Aristoloquiáceas, la cual es conocida 
entre los botánicos bajo la denominación de 
Aristolochia cymiifera Mart. 


PAPÓFORO (del gr. rámxros, pelusa, y pops, 
portador): m. Bot. Género de plantas f Pappo- 
Phorum) perteneciente á la familia de las Gra- 
míneas, tribu de las papoforeas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales, y son plantas 
herbáceas, con las hojas planas y las espigas dis- 
puestas en panojas apretadas semejando una es- 
pisa compuesta; espiguita de dos á cuatro flores, 
a inferior hermafrodita y las otras poco desarro- 
lladas; dos glumas sin aristas, la inferior más 
corta que la superior, pero ambas más largas que 
las flores; glumitas dos, la inferior con el ápice 
prolongado en nueve á 13 aristas aleznadas, rec- 
tas, la superior más larga y biaquillada; glumé- 
Julas dos, truncadas; estambres en número de 
dos ú tres; ovario sentado con dos estilos termi- 
nales que acaban en estigmas más plumosos. El 
fruto ó rariópside envuelto por las glnmas, pero 
no coherente con ellas, 


PAPOSO: Geog. Aldea y rada en la costa de 
Chile, prov. de Atacama, en los 25% 1' lat. S. En 


este puertecillo se embarca el cobre de la mina 
Rebantón, 


PAPPADOPULO (Grecorto JorGr): Diog. 
Arqueólogo griego. N. en Salonica eu 1818. M. 


PAPP 


en 1874. A poco de terminar sus estudios mar- 
echó á París, en donde siguió los cursos del Cole- 
gio de Francia y de la Sorbona, particularmente 
de Egger y Brunet de Presle. Llamado ú Buka- 
rest por el príncipe reinante, Ghika, fué encar- 
gado de dirigir la educación de sus niños, y poco 
después ocupó la citedra de Literatura griega en 
la Academia de San Sabas, Cuando Ghika cayó 
del poder Pappadopulo le siguió á Dresde, y du: 
rante su permanencia en esta ciudad se dedicó á 
estudiar la organización de la instrucción públi- 
ca en Sajonia, Después de recibir del gobierno 
helénico el encargo de una misión en Inglaterra, 
volvió á Grecia y se estableció definitivamente 
en Atenas. Nombrado profesor de Historia Uni- 
versal en el Liceo de esta ciudad, ocupó, de 1845 
å 1863, la cátedra de Arqueología artistica en la 
Escuela de Bellas Artes. Durante su carrera de 
profesor se dedicó 4 hacer numerosas mejoras en 
h enseñanza. Jele de división en el Ministerio 
de Instrucción Pública con el rey Otón, conti- 
nuó desempeñando estas funciones con el rey 
Jorge, quien le nombró además Consejero de Ins- 
trucción pública; le encargó la dirección de la 
Escuela Normal, y en 1870 le confió el empleo de 
jefe de división en el Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros. Aparte de gran número de articulos 
y Memorias, insertos en varios periódicos grie- 
gos y franceses, se deben á Pappadopulo obras 
muy estimadas, entre las cuales se citan: stu- 
dios de Lingüistica sobre la lengua griega; Criti- 
cas históricas; Resumen de mitología artística, y 
Resumen de tecnología de las artes del dibujo en- 
tre los griegos: Descripción razonada de setscien- 
tas tres piedras grabadas, antiguas, inéditas, en- 
contradas en Grecia; Estudio social sobre la mu- 
Jer, sobre la mujer griega en particular; Vocabu- 
lario razonado de artes arquitectónicas. 


PAPPENHEIM (GODOFREDO ENRIQUE, conde 
de): Biog. Célelwe general alemán. N. en Pap- 
penheim en 1594. M. en Lutzen en 1632, Perte- 
necía å una antigua familia de Suabia é hizo sus 
estudios en Altorf y en Tubinga, pasando lue- 
go á visitar Francia é Inglaterra. Al regresar á 
Alemania se convirtió al catolicismo en 1614, y 
fué nombrado por el emperador consejero áuli- 


Pappenheim 


co. Ahrazó la carrera militar llevado de su ca- 
rácter impetuoso, entrando primero al servicio 
de Segismundo, rey de Polonia, y luego al de 
Maximiliano de Baviera, jefe de la liga católica, 
Se distinguió en la campaña de Bohemia de 1620 
y contribuyó con su heroísmo al triunfo en la 
hatalla de Weissemberg. Después de mandar la 
caballería española durante algunos años en Lom- 
bardía, se encargó en 1626 de sofocar una sulle- 
vación en el Austria superior, consiguiendo el 
mejor resultado á fuerza de valor y de habilidad. 
En Ja campaña de 1629 contra los dinamarine- 
ses estuvo al frente de la artillería bávara, y po- 
co después entró al servicio del emperador con 
el grado de feldmariscal. Hallándose en el sitio 
de Magdeburgo en 1631, obligó å Tilly á dar el 
asalto, el cual dirigió y tuvo el más teliz resul- 
tarlo, å pesar de las dificultades que parecían in- 
superables y de los escasos medios que Tilly le 
había proporcionado. El antagonismo que sur- 
gió entre ambos generales fué causa de la pérdida 
de la batalla de Breitenfeld. Luego Pappenheim 
se separó de Tilly y dirigió las operaciones de los 
imperialesen Westfalia, En 1632 marelmá soen- 
rrerá Maestricht, que estaba sitiado por Ferlerico 


de Nassau; dos veces intentó el asalto contra las ` 


trincheras de los holandeses, pero tuvo que de- 
sistir de su empresa porque los españoles, que no 
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querían ningún auxilio extranjero, no quisicron 
ayudarle, Deseando mandar en jefe, pidió que 
se le concedieran ocho regimientos para asegu- 
rar á Colonia, amenazada por los suecos. Sabien- 
do Gustavo Adolfo la marcha de Pappenheim, 
avanzú rápidamente contra el general Walles- 
tein, quien no considerándose con suficientes 
tropas llamó en seguida á Pappenheim. Este se 
dirigió á toda prisa á Lutzen, y legó precisa- 
mente en el momento en que el ejército imperial 
iba á ser derrotado. Se arrojú con furor sobre el 
punto que se decía estaba mandado por el rey 
de Suecia; sus coraceros hicieron prodigios de 
valor, merced á los cuales pudo Wallestein re- 
unir sus tropas y retirarse ordenadamente. Heri- 
do de dos mosquetazos, aún quiso Pappenheim 
permanecer á caballo; pero la pérdida de sangre 
que experimentó le hizo caer desvanecido, Al- 
gunas horas después expiré sonriendo, porque ha- 
bía sabido la muerte de Gustavo Adolfo. 


PAPPO: Biog. Célebre geómetra de Alejan- 
dría. Vivía å últimos del siglo 1v. Es conocido 
especialmente por sus Colecciones matemáticas, 
de las cuales la Biblioteca Nacional de París po- 
see dos manuscritos griegos, que traducidos al 
latín por Commandín fueron publicados con el 
título de Mathematica: collectiones commentariis 
tlustrata (Pesaro, 1588, en fo!.). De los ocho tli- 
bros de que constaha la obra de Pappo, estas 
publicaciones sólo contienen los seis últimos, y 
ann de éstos se halla incompleto el principio del 
libro TIL. En la edición del libro De sectione ra- 
tionis de Apolonio, Halley «dió el texto griego 
del prólogo del libro VII de las Colecciones ma- 
temáticas, al fin del cual se encuentra el pasaje 
que Montucla traduce de este modo: «Cuando 
veo á muchos geómetras ocuparse de los princie 
pios en las investigaciones matemáticas... tengo 
vergüenza pudiendo poner antes cosas más ge- 
nerales y más útiles; y para que no parezca que 
lo digo gratuitamente, voy á hacerles ver esto 
que es poco conocido, Las figuras descritas por 
una revolución completa tienen nna razón com- 
puesta de la de dichas figuras y la de las líneas 
del mismo morlo trazadas de sus centros de gra- 
vedad sobre el eje de revolución, y la razón de 
las descritas por una revolución incompleta es 
la de las figuras giratorias y de los arcos deseri- 
tos por sus centros de gravedad... La razón de 
estos arcos se compone de la de las líneas igual- 
mente tiradas á los ejes y de los ángulos com- 
prendidos por los extremos de estas líneas refe- 
ridas á los mismos ejes... Estas proposiciones, 
que en realidad no son más que una misma, com- 
prenden gran número de variados teoremas so- 
bre las líneas, las superficies y los súlidos bajo 
una misma denominación, en los cuales algunos 
no se han demostrado todavía y algunos otros 
ya lo están, como los que se hallan en el 12 de 
los Elementos, » De este pasaje parece deducirse 
que Pappo es el verdadero autor de la proposi- 
ción conocida con el nombre de teorema de Gul- 
din. Al escribir Pappo su obra se propuso evi- 
dentemente coleccionar muchos desenbrimien- 
tos diseminados, aclarar y suplir en muchos lu- 
gares los trabajos de los matemáticos que le ha- 
bian precedido, Otro mérito inapreciahle de la 
obra de Pappo es el haber dado á conocer los 
métodos empleados por los antiguos en sus in- 
vestigaciones. Pappo no fué únicamente un co- 
mentador y un anotador, sino que merece ser 
colocado en una esfera más alta, y torlos los que 
conozcan su obra se explicarán el que Descartes 
haya considerado á Pappo como uno de los más 
excelentes geómetras de la antigitedad. Para com- 
probar esto basta recordar que dió Pappo el pri- 
mer ejemplo de la cnadratura de una superficie 
curva. El demuestra que si del vértice de un he- 
misferio se describe una espiral por un punto 
que parta de dicho vértice y marche uniforme- 
mente sobre la cuarta parte de círculo qne reco- 
rrera, mientras que esta cuarta parte de círculo 
hará una revolución entera alrededor del hemis- 
ferio, la porción de superficie esférica compren- 
dida entre la espiral y la base será igual al cua- 
drarlo del diámetro. 


PAPÚ: adj. Natural de la Papuasia. U. t. c. s. 


— Part: Perteneciente á esta región de la Nue- 
va Guinea. 


= Parts, Paros ó Partas: m, pl. inog, Es- 
tos negros oceánicos habitan la isla de Nueva 
Guinea. Se suele dar la misma denominación, 
por considerarlos de igual raza, á los negros de 
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Nueva Bretaña, Nueva Irlanda é islas del Al. 
mirantazgo: á ella pertenecen también los habi- 
tantes de las islas Salomón, Santa Cruz, Nueva 
Caledonia y Nuevas Hébridas, forma el fondo 
de la población de las islas Fiyi y se encuentra 


mezclada en algunos puntos de las islas de la | 


Sonda, de las Molucas, Micronesia J Polinesia, 
especialmente en Nueva Zelanda, donde ejerco 
gran influencia en el tipo de los conquistadores 
maorís. Su nombre es de origen malayo, y está 
formado, según unos, por repetición de la pala- 
bra púa, que significa negro, y según otros por 
el término pagúa, que quiere decir rizado. En 
tal caso se refiere á la naturaleza de los cabellos, 
rasgo característico de las papúas. Los primeros 
viajeros que visitaron la Nueva Guinea encon- 
traron hombres negros parecidos á los africanos, 
por lo que dieron este nombre á la isla. Después 
observaron que éstos tenían todos los caracteres 
atribuídos á la raza melanesia por M. H. Jac- 
quinot. Algunos años después reconocieron, ade- 
más de una colonia polinesia en la parte S. E. 
de la isla, y de los mestizos negromalayos de la 
parte N.O. cerca de Port-Dorei, dos poblaciones 
de aspecto diferente: en las orillas del mar los 
papúas de formas enjutas, altos, ojos y perezo- 
sos; y en las montañas del interior los arfaki, 
más bajos y rechouchos, pero más vigorosos y 
activos, y muy temidos por las poblaciones del 
litoral. En la parte S. de la isla, remontando 
Mac Farlane el río Fly, encontró una población 
belicosa y agresiva, mientras que los habitantes 
de las orillas del río Yule tenían el carácter dul- 
ce é inofensivo de los ribereños del Golfo de 
Papuasia. Los habits. de Lombo vistos por 
d'Urville tenían el aspecto de los papúas de Do- 
rei, mientras que en la isla Ind encontró indivi- 
duos altos y robustos de color negro bastante 
obscuro. Sus facciones no eran desagradables; 
algunos tenían la cara larga, nariz aguileña, la- 
bios medianamente gruesos y frente bastante 
desarrollada; en la mayor parte se observaba un 
aplastamiento considerable en la parte posterior 
de la cabeza. Sus cabellos, muy lanudos. en lu- 
gar de estar divididos y formar enormes peina- 
dos como en los demás papúas, estaban reunidos 
en pequeños cilindros que caían por todos lados. 
Estos papúas iban completamente desnudos y pre- 
sentaban un taraceado en relieve sobre los honi- 
bros, formando un rodete á modo de charretera, 
Sus piraguas estaban bien construidas y adorna- 
das de esculturas, incrustaciones de conchas y 
manojos de plumas, El vestido de los papñas es 
de los más sencillos: consiste en un trozo de cor- 
teza de árbol preparada de un modo especial, que 
les rodea los riñones y que Haman taidako; en 
algunas tribus se reemplaza el taidako por un 
cinturón, del que cuelga una concha, un cilin- 
dro de bambú ó una hoja. Los jóvenes llevan so- 
bre la cabeza un verdadero monumento de pelo 
sujeto por nn peine de cinco dientes; las muje- 
res no cuidan su peinado y á veces se cortan el 
pelo al rape. Algunos llevan pelucas hechas con 
pelo ó con plumas de casoar. Uno de sus ador- 
nos, que debe ser bastante incómodo, consiste en 
dos colmillos de cerdo unidos por la baseen for- 
ma de cruz, con el que se atraviesan la ternilla 
de la nariz y cuyas puntas suben hacia los ojos; 
algunos individuos llevan las puntas hacia aba- 
jo. Sus armas consisten en grandes arcos y fle- 
chas de metro y medio de largas, sin plumas. 
Los primeros viajeros hablaron del empleo de 
un arma que les preocupaba mucho: era un tubo 
de bamhú, del que salía humo sin que se oyera 
ruido alguno ni se viera fuego. Reconocida pos- 
teriormente esta artillería original, se vió que lo 
que arrojaba el tubo era una mezcla de polvo, 
cal y ceniza, que los papúas soplan á la cara de 
su adversario para cegarle, 

Hay gran número de tribus papúas que por lo 
general no se diferencian entre sí más que en el 
nombre. Las más conocidas son: los mafor ó no- 
fur y los vandessa ó vandamene, de la bahía de 

teelvink é islas Jappen, Korido, Mafor, ete.; 
los arfac, de la costa occidental de la halía de 
Geelvink, en las inmediaciones de Andai; los hat- 
tam, que habitan las montañas sit. al O. del te- 
rritorio de Arhak; los amberbaki y los karon, de 
la costa N.; los nottan y los mo, cerca del is- 
trecho de Cralewo; los onim ó nonim, en la gran 
senínsula sit. entre el Golfo Maccluer y la ba- 
Va Kamrau; los koviai, más al S.; los koitapn 
y los vainnura en la costa meridional, ete. Nose 
conoce, ni aun aproximadamente, el número de 
papúas; según Beccari, en la costa N.O. de 


i 
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Nueva Guinea hay 34 habitantes por milla geo- 
gráfica cuadrada alemana, pudiendo evaluarse 
su número en 500 4 600000; otros autores ase- 
guran que la población es más densa, La estatu- 
ra de los papúas está comprendida entre 1,55 
y 17,60 para los hombres, encontrándose pocos 
que excedan de esta talla; la de las mujeres es 

e 1,50 por térmido medio. La mayor parte de 


los papúas del N. y O. se ocupan en la agricul- | 


tura; cultivan maíz, banao, patatas y tabaco; 
las tribus costeras se dedican å la pesca, la que 
hacen con flechas y lanzas especiales, ó empon- 
zoñando los estanques y lagunas con plantas ve- 
nenosas. La caza de aves es otro recurso para el 
papúa. Su alimento se compone principalmen- 
mente de sagú y pescado; también comen mo- 
Inscos, uvas y otras frutas, reptiles é insectos. 
En algunos sitios preparan los papúas una be- 
bida embriagadora machacando las hojas y ra- 
mas de una especie de pivientero. Fuman gran- 
des cigarros, y algunos jefes suelen mascar el ta- 
baco. Sus utensilios de cocina consisten en va- 
sos de bambú ó nuez de coco y algunas vasijas 
de barro. La organización social es muy senci- 
lla: los asuntos relativos å losintereses comunes 
se debaten en asambleas populares, en las que 
toman parte todos los hombres adultos; algunos 
individuos ejercen cierta influencia en estas 
asambleas, pero no hay jefes propiamente di- 
chos. Las tribus están en guerra constante entre 
sí. Acogen con hostilidad á los malayos y blan- 
cos, pero acaban por entrar en relaciones conier- 
ciales con ellos, para procurarse el aguardiente, 
que causa enormes daños entre estos insulares. 


PAPUA: f. Bot. Arbusto de 1á 2 metros de al- 
tura, que suele encontrarse en los setos en las 
islas Filipinas; perteneces á la familia de las Ara- 
liáceas, y es conocido por los botánicos con el 
nombre de Panas fruticosus L. Tiene las hojas 
tripinnadas con impar, y las divisiones son lan- 
ceoladas; las júvenes con aserraduras espinosas, 

las que han ultimado su desarrollo con lúbu- 
os; todas con lns pecíolos envainadores en la 
base; las flores están dispuestas en umbela com- 
puesta y las Horecillas son todas hermafroditas; 
el fruto es una haya semidenticular con dos se- 
millas óseas. Florece en mayo. 

- Parva, RADIA-AMPAT Ó Varcin-Misor: 
Geog. Archip. de la Oceanía, sit, entre el extre- 
mo occidental de Nueva Guinea al E., la isla de 
Ceram al S. y la de Gilolo al O. Las tierras ma- 
yores son Vaigiu al N., de 2632 kms.?; Salana- 
ti en el centro (1960); y Misol al S. (1740), com- 

rendiendo en estas cifras los islotes adyacentes 
å ellas. Las demás islas son: Gebe, Guemin, Ba- 
tanta, Popa, Ruili, Gagi, Batangpoli, Ayu, Mes- 
mesara, Kanari, Bo, Sabuda y Pisang; en total 
la sup. del archip. es de 7800 kms.*, con unos 
15000 habits., casi todos papúas. Son islas poco 
conocidas; dependen del sultán de Tidore, y por 
consiguiente de la residencia holandesa de Ter- 
nate, en las Molucas. 

PAPÚAS: m. pl. Etnog. Parú. 

— Partas: Geog. ant. Monte de la Numidia; 
era muy escarpado y casi inaccesible. Gelimer se 
refugió en él en 533;en su cumbre estaba la c. de 
Medena. 


PAPUASIA: Geog. Nombre que suele darse á la 
Nueva Guinea. 

— PAPUASTA Ó GOLFO DE LOS PApUAs: Geog. 
Bahía de la costa meridiona] de Nueva Guinea, 
entre la península del S.E. y la parte central 
de la isla. En su costa O. desemboca el río Fly. 


PAPUCÍN: Geog. V. SANTA MARÍA DE PAPU- 
cix. 

PAPUDO, DA: adj. Que tiene crecido y grueso 
papo. Dícese frecuentemente de las aves, 

- Parupbo: Geog. Puerto de la costa de la pro- 
vincia de Aconcagua, Chile, en el dep. de la 
Ligua, Está próximo al puerto de Zapallar, 
ambos unidos á la Ligua por una buena carre- 
tera. 

PAPUJADO, DA: adj, Aplícase å las aves, espe- 
cialmente las gallinas, que tienen mucha ¡uma 
y carne en el papo. 

- Paruzapo: fig. Ábultado, elevado ó sobre- 
saliente y hueco. 

Quitábanle un poco de hermosura los njos, 
que los tenía un poco salidos y PAPUJADOS: Y 
por eso no veía mucho de lejos, porque tenia 
as mejillas carnudas. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


PAPU 


PAPULA (del lat. papila ): f. Erupción en la 
piel, caracterizada por un tumorcillo que no con- 
tiene serosidad ni pus, 


-Páruia: Patol. El volumen de las pápulas 


- varía entre el de un cañamón y el de una leu- 


teja. 

El color que más comúnmente presentan (due- 
tor Giné, Trat. clin. de Dermatol. quirúrgica) 
es el sonrosado ó rojo;sin embargo, las hay coru- 
pletamente blancas, lívidas, morenas y hasta ne- 
gras. El asiento y naturaleza de las pápulas es 
bastante variable, lo cual da lugar å diferentes 
formas de estas dermatosis, con nombres y sig- 
nificación clínica muy distintos. 

Hay pápulas que dependen de que Jas células 
epidérmicas se acumulan alrededor de los orifi- 
cios de los folículos pilosos, obstinyendo, por lo 
mismo, la salida del pelo y quedando úste reteni- 
do en el espesor de la pápula; esto es lo que cons- 
tituye la afección á la cual Willan dió el nom- 


| bre de lichen pilaris, Si la obstrucción cansada 


por las células epidérnticas recae en el conducto 
excretor de las glándulas sebáceas, la materia se- 
gregada por éstas será retenida en el fondo del 
folículo y en la superficie cutánea aparecerán 
unos granitos papulosos llamados comedenes 
blancos. Si los folículos sebáceos degenerados se 
han trausformado en cuerpecitos duros, blanque- 
cinos y glolmlosos, cual granos de mijo, como los 
que á menudo se observan en la cara y en el pe- 
ne de las personas adultas, resultará la afección 
llamada millium ó grutim, á la cual Willan 
(cuando se manifiesta en la infancia) dió el nom- 
bre de strophulus albidus ó candidus. 

Otras veces resultan las pápulas de que, derra- 
mándose gotitas de sangre en el tejido reticular, 
levántase la epidermis, formando granitos mora- 
dos ó lividos (lichen lividus). 

En ocasiones se efectúa un derrame de serosi- 
dad en las inmediaciones del folículo piloso; de 
ahí un granito, al parecer sólido, por la infiltra- 
ción del humor seroso en las células epidérmi- 
cas. Llega un día en que rotas las células epi- 
dérmicas intiltradas de serosidad, ésta se depo- 
sita por debajo de la lámina córnea, y la pápula 
queda convertida en vesícula, la cual á su vez se 
rompe ó resquebraja, dejando derramar su con- 
tenido en la superficie, 

Esta es la pápula-vesicula, En otros casos, co- 
mo sucede en la ictiosis, las pápulas no son más 
que papilas tactiles ipertrofiadas; sin embargo, 
á veces hay nueva formación de papilas tacti- 
les completamente semejantes á las anteriores, 
aunque por lo común mayores que ellas. Esto 
es lo que se observa en los condilomas y en la 
frambuesa. 

Finalmente, hay pápulas que podían llamar- 
se espasmódicas, pues son elevaciones de la piel 
dependientes de la contracción de los musculitos 
dérmicos que se implantan en los folículos pilo- 
sos y envuelven las glándulas sebáceas anejas; 
esto es lo que constituye el estado de la piel co- 
nocido con el nombre de carne de gallina. 

Willan, tratando de simplificar la clasificación 
de las dermatosis papulosas, las redujo a tres ti- 

103. A las pávulas coloreadas que aparecen en 
los adultos les dió el nombre de líquenes (V. Li- 
QUEN); las pápulas pequeñísimas, incoloras, es 
decir, del mismo color que la piel y sumamente 
molestas por el prurito que las acompaña, cons- 
tituyen el prúrigo; por último, dió el nombre de 
estrófulo á todas las dermatosis papulosas que 
aparecen en los niños. 

El ilustre Dr. Giné y Partagás (cuyas son las 
líneas que anteceden) dice en su obra de Derma- 
tologia que esa distinción es útil en tante no se 
considere á la pápula sino como un síntoma, p'e- 
ro es inaceptable desde el momento en que las 
voces liquen, prúrigo y estrófudo deban emplear- 
se para designar enfermedades de la piel. 

Por lo demás, como dice Hébra, el curso de 
las pápulas es muy diferente, según sea su ori: 
gen. Las que dependan de una exudación serosa 
son muy fugaces, pues se desvanecen al segundo 
ó tercer día, ó se transforman en vesículas ó pús- 
tulas. Son ya más duras las que se originan de 
un derrame de sangre, pues no desaparecen has- 
ta tanto que ésta es reabsorbida: aún duran más 
Jas que resaltan de la obstrucción de los folien- 
los ó de su degeneración; por último, aquellas 
en que hay hipertrofia ó nueva formación de pa: 
pilas dérmicas, duran indefinidamente. 


PAPULASPORA: f. Bot. Género de hongos hi- 
fomicetos cuyo micelio está formado por fila- 


PAQU 


mentos tabicados, incoloros, ramificados, cuyas 
divisiones originan algunos filamentos esporífe- 
ros, erguidos y cortos que sostienen en su extre- 
mo un corto número de conidios, cada uno de 
los cuales contiene una sola espora coloreada. 


PAQRURU: Biog. Príncipe de Pisuptí. Aun- 
que deudor de toda su fortuna á Assarahaddun, 
ue al señorear el Egipto hasta las cataratas del 
Syena le había dado el gobierno de la provincia 
de Pisuptí, erigida en reino, Paqruru fué uno 
de los que con Niko, padre de Psamctiko, se 
conjuraron para poner en el trono de los farao- 
nes al etiope Tahargu, con perjuicio de Asur- 
banipal, hijo de Assarahaddun. Avisado à tiem- 
po el asirio, pudo, apoderándose de los conspi 
radores, impedir que prestaran ayuda á Tahargu; 
mas como éste sin auxilio ajeno llegase hasta 
Memfis, obrando como consumado político, en 
lugar de dar muerte á los rebeldes, púsoles en li- 
bertad y restituyóles sus estados con tal de que 
permanecieran neutrales en la lucha mientras 
no fuesen atacados por el enemigo. Semejante 
conducta ganó de tal suerte el corazón de los re- 
beldes, que, como esperaba Asurbanipal, unieron 
todos sus esfuerzos en contra de Tuhaigu, que 
acabó por ser vencido. Habiendo muerta en esta 
lucha Niko, Paqruru quedó como indiscutible 
jefe de los príncipes del Delta, y como tal com- 
batió con el sucesor de Tahargu, Urdamani. A 
la muerte de éste, y después de haber sacudido 
el Egipto su yugo asirio, Tonuatamon, que con 
la Etiopia había heredado los deseos de sus an- 
tecesores del país de los faraones, enardecido por 
un sueño que le prometía el dominio del Norte 
del Mediodía había entrado en la Tebaida. En 
Tebas y en sus cercanías, donde los grandes sa- 
cerdotes de Ammón ctíopes habían dejado nu- 
merosos descendientes y amigos, no había en- 
contrado hostilidad; muy al contrario, hombres 
y mujeres corrían á su encuentro y Je colmaban 
de bendiciones, pidiéndole que restaurase los 
templos saqueados, que colocase en ellos las 
imágenes de los dioses que yacían por los sue- 
los, y que hiciera respetar á los sacerdotes para 
que pudieran con decoro entregarse á las cere- 
monias de su culto; Paqruru y los demis jefes, 
reuniendo á sus gentes con toda prisa, salieron á 
su encuentro; pero vencidos ante Memfis, tuvie- 
ron que encerrarse en sus fortalezas para no caer 
en poder del conquistador. Después de algún 
tiempo, convencido Paqrnru de que toda resis- 
tencia era inútil, aconsejó á sus amigos se some- 
tieran; y habiendo conseguido que aceptaran su 
consejo, presentóse á Tonuatamon á darle cuen- 
ta de la determinación tomada. La satisfacción 
de este príncipe al escucharle fué tan grande, 
que obsequió á Paqruru y á sus compañeros con 
lo mejor que poseía y les concedió en feudo los 
dominios que desde que sacudieran el yugo asi- 
rio tenían en propiedad. Paqruru, aunque ven- 
cido, no había dejado de ser el príncipe más po- 
deroso del Egipto; así que, al ocurrir la retirada 
de los etíopes, no es extraño que ambicionara ce- 
ñir la diadema de los faraones. Por desgracia 
suya, antes de que se manifestara esta ambición, 
Psamétiko, que contaba con numerosos partida- 
rios y auxiliares extranjeros, animado por cier- 
tos oráculos descubrió la suya y á pesar de los 
esfuerzos que realizaron los demás príncipes 
confederados se apoderó del trono. Ignórase la 
suerte de Paqruru después de este suceso, si 
compartió la de sus compañeros ó fué aprisiona- 
do ó tuvo que reconocer á Psamétiko; pero sin 
afirmarlo, la mayor parte de los escritores supo- 
nen que debió perecer en la batalla de Momem- 
fis, donde Psamétiko ganó el Egipto (656 ó 651 
antes de Jesucristo). 


PAQUEBOT: m. PaquUEBOTE, 


Ni á una dama 
Se le ha de hablar del Mogol, 
De la guerra de los rusos, 
De si vino el PAQUEBOT 
De la Habana, de... — A las bellas 
Se las ha de hablar de amor. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


«+. no me he marchado, porque no ha salido 
el PAQUEBOT que habia de llevarme; ete, 


HARTZENBUSCH. 


PAQUEBOTE (del inglés parkrt-boot, de parket, 
paquete, y boat, buque): m. Embarcación que 
lleva la correspondencia pública, y generalmen- 
te pasajeros también, de un puerto à otro, 


PAQU 


«+. en cuyo astillero (el del puerto) se cons- 
truyeu continuamente barcos, pinazas, pata- 
ches, y aun medianos PaQUEBOTES. 

JOVELLANOS, 


PAQUENEMA: Geog. V. PAKN. 


PAQUERINA: f. Bot. Género de plantas ( Pa- 
cherina) perteneciente á la familia de las Coni- 
puestas, subfamilia de las tulbmlilloras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en la par- 
te austro-occidental de Nueva Holanda, y son 
plantas herbáceas, lampiñas, con las tallos sen- 
cillos é ramosos, las hojas alternas, lineales- 
oblongas, enterísimas, adelgazadas en la base, y 
las ramas foliosas acabando cada una de ellas 
por una sola cabezuela; cabezuclas multillovas, 
heterógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
liguladas, femeninas, y las del disco tubulosas y 
hermafroditas; involucro acampanado, con las 
escamas casi uniseriales, y el receptáculo cónico, 
con pajitas pestañosas cortas; semiflósculos tri- 
dentados en el ápice y lósculos con el limbo 
quinquedentado;anteras sin apéndices; aquenios 
planoconiprimidos, sin pico, sumergidos por su 
base en los hoyitos del receptáculo, sin vilano. 


PAQUES!: Geog. País de la Senegambia, en las 
posesiones portuguesas del Africa occidental, en 
la cuenca superior del Geba. 


PAQUETE (del inglés packet): m. Lío óenvol- 
torio bien dispuesto y no muy abultado de cosas 
de una misma ó distinta clase, 


He recibido por el correo el PAQUETE con la 
semilla de cacahuete que vuecelencia me remi- 
te de real orden, etc, 

JOVELLANOS. 


- PAQUETE: Conjunto de cartas ó papeles for- 
mando mazo, ó contenidos en un mismo sobre ó 
cubierta. 


Ahi te envío, mi querido Anatolio, en un 
olo PAQUETE las cartas que te prometi hace 
mucho tiempo, 

CASTRO Y SERRANO, 


— PAQUETE: PAQUEBOTE, 

=- Paquete: fam. Hombre que sigue rigoro- 
samente las modas y va muy conipuesto, 

— PAQUETE CIEGO: El que contiene correspon- 
dencia que, por falta de tiempo ú otra causa, no 
se incluyó en el especial del ¡unto á donde va 
destinado, 


PAQUIBASIDIO: m. Bol. Género de plantas 
(Pachybusidium ) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de los hongos hifomicetos, cuyas 
especies habitan en Europa sobre las cortezas y 
hojas de las encinas, y tienen micelio rastrero, 
del que se elevan filamentos rectos, de los que 
los más elevados son curvos y estériles y los me- 
dianos verticilados y divididos en esporóforos 
cortos ¿inílados; tienen además conidios oblon- 
gos, hialinos ó muy débilmente coloreados, 


PAQUIBATRO (del gr. maxós, grueso, y Ba- 
pov, base): m. Zool, Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los prosobranquios, fami- 
lia de los marginélidos. Los caracteres más im- 
portantes de este género son los siguientes: pie 
grande, no vuelto sobre la concha; sifón bien 
desarrollado, sin apéndices en su base; manto 
que recubre la concha en gran parte: rádula 
uniseriada; concha pequeña, ovoidea, estriada 
longitudinalmente; espira muy corta, más ó me- 
nos aguda; abertura alargada, estrecha, esco- 
tada por delante, acanalada por detrás; callosi- 
dad columelar denticulada; labro grueso y den- 
tado interiormente. 

La especie tipo de este género es el Packyba. 
thron marginelloidcum Gaskoin, que se halla 
distribuído por el Océano Indico y las Anti- 
Has. 


PAQUIBRAQUIO (del gr. axús, grueso, y Bpa- 
xwv, brazo): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los erisomélidos, tribu de 
loscriptocefalinos. Sus caracteres más importan- 
tes son: caheza plana, encajada en el protórax 
hasta el borde posterior de los ojos; epistoma 
confundido con la frente, con su borde libre; 
ojos muy separados uno del otro y escotados en 
su borde interno; antenas filiformes delgadas; 
protórax dos veces tan ancho como largo, con- 
vexo transversalmente; escudo divirlido en dos 
partes, la anterior en forma de trapecio, la pos- 
terior en forma de triangulo con el vértice agn- 
do; élitros cilíndricos, un poco deprimidos: pros- 
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ternón con el borde anterior escotado en su par- 
te media; patas medianas, disminuyendo poco á 
poco de longitud y de anchura; tarsos largos, con 
el primer artejo triangular, el segundo de la mis- 
ma forma y un poco más corto, el tercero bilo- 
bado; la forma cilíndricolineal de estos insectos 
es bien conocida; como de ordinario, las diferen- 
cias sexuales tienen su asiento en el último seg- 
mento abdominal; una depresión transversal, 
brillante, caracteriza al macho; una foseta redon- 
da, más ó menos profunda, se encuentra siem- 
pre en la henibra; el color gencral es muy varia- 
ble, negro, moreno, amarillo, raramente metáli- 
co, con manchas de un amarillo vivo, pequeñas 
y algunas veces en número considerable; la base 
de las antenas es siempre de este color y ordina- 
riamente también las patas en totalidad ó en 
parte, 

Este género tiene representantes en toda la 
superficie del globo, Actualmente Europa cuen- 
ta con 25 especies por Jo menos, extendidas es- 
pecialmente en las regiones limítrofes del Medi- 
terráneo. La América del Norte y la del Sur 
contienen también muchas, y el Asia, Continen- 
te Africano y Australia poseen también algunas 
que les son propias, 


PAQUICARDIA (del gr. raxús, grueso, y xap- 
õla, corazón): f. Paleont. Género de la familia 
cardítidos, suborden submitiláceos, orden tetra- 
branquios, clase lamelibranquios, tipo moluscos. 
Las especies del género Pachycardia tienen la con- 
cha oval, alargada, casi trígona, muy inequiláte- 
ra, lisa ó estriada concéntricamente; ganchos 
prominentes, anteriores, casi terminales y apro- 
ximados; lado anterior fuertemente hinchado y 
con lúnula, el posterior ligeramente comprimi- 
do; bordes lisos y el ventral convexo; ligamento 
corto y externo; charnela que lleva sobre cada 
valva dos gruesos dientes cardinales divergen- 
tes, y otro largo lateral y posterior; diente car- 
dinal anterior de la valva derecha poco desarro- 
lado y casi marginal; impresiones musculares 
pequeñas y la anterior profunda, Son fósiles pro- 
pios del trías alpino, y su especie más caracte- 
rística es el P. rugosa, 


PAQUICARO (del gr. raxús, grueso, y kapa, 
cabeza): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los carábidos, tribu de los dito- 
minos. Este género de insectos está caracteriza- 
do por ofrecer la lengriieta estrecha, saliente, ob- 
tusa y ciliada por delante;el último artejo de los 
palpos oval y truncado; mandíbulas fuertes, muy 
salientes, agudas y estriadas por encima; labro 
rectangular, escotado por delante y con sus án- 
gulos redondeados; cabeza cuadrada y más larga 
que ancha; el protórax un poco transversal, mny 
poco convexo, regularmente estrechado por de- 
trás, con su base cortada rectamente sin ningún 
indicio de prolongación y su borde anterior lige- 
ramente escotado; las antenas más largas que el 
protórax, con el primer artejo grueso, muy lar- 
go, el segundo corto, el tercero tan largo como 
el primero y de la misma forma, y los siguientes 
comprimidos; élitros soldados, paralelos, muy 
convexos y estriados; cuerpo punteado por todas 
partes; los cuatro primeros artejos de los tarsos 
anteriores muy anchos en los dos sexos, triangu- 
lares, espinosos y ciliados por debajo. 

El tipo del género es el Pachycarus cyanens 
Oliv., insecto muy bonito propio de Grecia y de 
Turquía, de un color azul más ó menos obscuro 
y cubierto completamente de una puntuación 
muy fuerte y muy apretada, Además de esta es- 
pecie se conocen otras tres, le las mismas regio- 
nes, que son: el P, Latreillii Sol., el P. atroce- 
ruleus Waltl., y el P. brevipennis Chaud. 


PAQUICARPO (del gr. maxýs, grueso, y kap- 
mós, fruto): m. Bol. Género de plantas ( Pachu- 
carpus) perteneciente å la familia de las Ascle- 
piádeas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas su- 
frutescentes en la base, con las hojas anchas, 
algo duras, y las flores generalmente grandes, 
blanquecinas, con manchas de color pardo ama- 
rillento; cáliz quinquéfido; sorola con cinco di- 
visiones patentes y alguna vez reflejas: corona 
estaminal de cinco hojas, sencillas interiormen- 
te y con las anteras terminadas por su apéndice 
membranoso: polinias de forma de maza inverti- 
da. colgantes por su ápice, que es conprintido; 
estigma deprimido sin aristas. El fruto es un fu- 
nículo solitario por aborto, ventrudo ó hincha- 
do, con siete costillas y con la cubierta gruesa, 
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esponjosa y lisa; semillas numerosas, con un pe- 
nachito en la región umbilical. 

PAQUICÉFALA (del gr. maxós, grueso, y Kepa- 
Mí, cabeza): f. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, sección de los dentirrostros, familia 
de Jos hinidos, tribu de los paquicefalinos, ca- 
racterizado por tener el pico robusto, arqueado 
y redondeado en el dorso, y provisto en su base 
de cerdas algo débiles; cuarta y quinta reme- 
ras musho más anchas en su lado externo, y 
también más largas que todas las restantes; cola 
mediana, ligeramente ahorquillada; dedo pulgar 
casi tan largo como el medio, 

No comprende este género más que un corto 
número de especies semejantes á los alcandones 
ó pega rebordas de Europa por su forma y cos- 
tunibres, Todas ellas viven en Australia, y como 
tipo del género puede citarse la Pachycephala 
gutturalis Lath. 


PAQUICEFÁLIDOS (de raxós, grueso, y Kepa- 
Mí, cabeza): m. pl. Zoo/. amilia de crustáceos 
entomostráiccos del orden de los copépodos pa- 
rásitos, establecida por Milne Edwards, y carac- 
terizada por tener los erustáceos que la forman 
la cabeza poco ensanchada, lanelosa y clipeifor- 
me, como en la familia de los peltocétalos, y las 
antenas, en vez de ser cortas, aplanadas y biar- 
ticuladas, son delgadas, largas, cilíndricas y com- 
puestas de cinco á seis artejos, cuyo grueso va 
disminuyendo gradualmente; el aparato bucal 
no forma un tubo tan prolongado como en otras 
familias de este grupo, ni las patas se sueldan en 
la línea media, sino ne están libres. Se dividen 
estos crustáceos en dos tribus, que algunos con- 
sideran como verdaderas familias: los Lrgasili- 
nos y los Diquelestinos, que unen estas familias 
con los Lerneidos y los Pandarinos. Todos ellos 
son erustáceos que viven parásitos sobre la picl 
de los peces, y en algunos géneros los machos son 
libres, por lo menos gran parte de su vida. 


PAQUICEFALINOS (de puquicéfala): m. p. 
Zool. Tribu de aves del orden de los pájaros, 
sección de los dentirrostros, familia de los láni- 
dos. Se caracteriza principalmente este grupo 
por tener las especies que le componen el pico 
muy robusto, ancho en la base y comprimido ha- 
cia delante; las alas redondeadas y la cola trun- 
cada ó escotada; el dedo pulgar, cuando más, tan 
largo conio el medio. 

Los paquicefalinos representan en la fauna 
australiana los alcaudones ó pega rebordas de 
nuestros países europeos. Su forma y costumbres 
son muy semejantes å las de estas aves. Com- 
prende el grupo cuatro géneros, todos ellos pro- 
cedentes de Australia y de Nueva Gales. Estos 
géneros son los siguientes: Colluricincla V. y 
H., Cracticus Vieill., Falcunculus Vieill., y Pa- 
ckycephala Sirs. 


PAQUICENTRIA (del gr. raxús, grueso, y Kev- 
rpiov, aguijón): f. Bot. Género de plantas ( Pa- 
chycentria) perteneciente á la familia de las Me- 
lastomáceas, cuyas especies habitan en la isla 
de Java, y son plantas fruticosas, parisitas, 
lampiñas, con las ramas cilíndricas, comprimi- 
das, y los pedúnculos sembrados de puntos atro- 
purpúreos ó pardos, con las hojas opuestas, pe- 
cioladas, oblongas, trinerves ó casi triplinerves, 
enterísimas, y las flores pequeñas, de color rusa- 
do, forinando corimbos terminales y axilares y 
llevando en la mitad de cada pedicelo dos brác- 
teas pequeñas; cáliz con el tubo embudado, sol- 
dado con el ovario en su parte inferior, estre- 
chado debajo de la mitad y con el limbo obtu- 
samente cuadridentado; corola de cuatro péta- 
los insertos en la garganta del cáliz, aovados y 
acuminados: ocho estambres insertos con los 
sétalos, iguales entre sí, con las anteras oblongo- 
lineales, derechitas, picudas, abriéndose por un 
poro terminal y ensanchadas posteriormente en 
su base en un espolón grueso y carnoso; ovario 
adherente en su parte inferior, con el ápice li- 
bre, cónico, anguloso, cuadrilocular, y con las 
celdas multiovuladas; estilo filiforme y asurcado; 
estigma pequeño y obtuso; el fruto es una haya 
globosa, coronada por el tubo estrechado del cá- 
liz, que contiene numerosas semillas vvales y 
lisas. 

PAQUICERINA (de prquicero): f. Zool. Géne- 
ro de insectos dípteros dela familia de los mús- 
cidos, tribu de los sapromicinos, Los caracteres 
más importantes de este género san: cabeza de- 
primida y cara convexa; antenas dirigidas hacia 
delante; tercer artejo muy largo, velloso y casi 
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puntiagudo; fémures anteriores espinosos. El des- 
arrollo de los insectos que este género contiene 
no ha podido ser observado aún. 

La especie tipo de este género es la Parhyee- 
rina seticornis Yall., bastante común, de color 
amarillo pálido; la cara con dos puntos negros 
sobre las autenas; el vértex con una mancha ne- 
gra; el tórax con líncas pálidas; las alas con la 
mitad exterior pardusca y las nerviaciones trans- 
versales algo morenas, 


PAQUÍCERO (del gr. maxós, grueso, y xépas, 
cuerno, antena): m. Zoul, Género de insectos 
coleópteros de la familia de los curenliónidos, 
tribu de los cleoninos, Estos insectos tienen la 
caheza plana sobre la frente; rostro robusto, 
plano y más ó menos desigual; escrobas profun- 
das, que llegan al nivel inferior de los ojos; an- 
tenas cortas y robustas; ojos estrechos, largos 
y gradualmente estrechados interiormente; pro- 
tórax transversal y bruscamente estrechado por 
delante; óvulos oculares muy salientes, anchos 
y redondos; escudo nulo ó apenas distinto: éli- 
tros subcilíndricos ú ollongo-ovales y apenas 
más anchos que el protórax; patas variables; tar- 
sos esponjosos por debajo y más ó menos an- 
chos; cuerpo cilímlrico ú oblongo-oval y pubes- 
cente. 

Sus especies son todas de gran tamaño, y se 
encuentran distribuídas desde la Siberia hasta 
el Cabo de Buena Esperanza. El Pachyeirus va- 
rius E, es tipo de este género, y vive en las In- 
dias orientales, 


PAQUICLIPO (del gr. raxús, grueso, y elJa- 
tin clypeus, escudo): m. Paleon£. Género de la 
familia casidúlidos, orden irregulares, suborden 
atelostomos, clase equinoideos, tipo equinoder- 
mos. Las especies del género Pachyclypus son 
ovales y más largas que anchas, con áreas am- 
Lulacrares sencillas, estrechas, y zonas poríferas 
rectas que vam desde el vértice á la boca; los 
poros son pequeños, redondos y no conjugados; 
peristoma casi central, decagonal y redondeado; 
ano marginal; tubérculos pequeños é irregular- 
mente diseminados. Son fósiles del jurásico su- 
perior, considerándose forma típica el P. Nu- 
cleulites semiglobus. 


PAQUICNEMA (del gr. raxús, grueso, y xvýumņ, 
tibia): f£. Zool. Género de insectos de la familia 
de los escarabeidos, tribu de los melolontinos. 
Este género de insectos ofrece los siguientes ca- 
racteres: lengiieta muy corta y bilobada; ló- 
bulo externo de las maxilas más ó menos den- 
tado; protórax de magnitud variable, siempre 
redondeado y más estecho que los élitros en su 
base; escudo en forma de triángnlo rectilíneo y 
algunas veces muy largo; élitros planos, estre- 
chados en su porción posterior, apenas ó no de- 
hiscentes en su extremidad y generalmente con 
lóbulos en la base de sus epipleuras; patas de 
los primeros pares poco robustas y muy cortas; 
tibias anteriores sin espolones y provistas de tres 
dientes diversamente situados; lémures y tibias 
posteriores muy fuertes en los machos; eseude- 
tes de los cuatro tarsos anteriores dobles, des- 
iguales y hendidos; pigilio unas veces triangu- 
lar y vertical en los dos sexos, otras veces muy 
largo, y en este caso doblado por debajo en los 
niachos; cuerpo grueso, escamoso y con el pecho 
velloso. 

Estos insectos son en su mayor parte de gran 
tamaño, y están adornados por encima de un di- 
bujo muy variado formado por las escamas más 
ó menos numerosas de que está revestido su 
cuerpo; pero de todos sus órganos, son las patas 
posteriores de los machos las ue experimentan 
más molificaciones. Hay algunas especies f Pa- 
chayenema striata, P. squamosa y DP. favotineatu) 
en que las patas antedichas son enormes y de 
formas casi moustruosas. Se conocen en la tc- 
tualidad cerca de 20 especies, nuchas de ellas 
propias de Europa. 

PAQUICOLO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los escarabeidos, tribu 
de los melolontinos. Los caracteres más impor- 
tantes de este género son los siguientes: menton 
muy pequeño, truncado: lóbulo externo de las 
maxólas apenas distinto; último artejo de los 
palpos maxilares oval, casi tan grande como los 
dos anteriores reunidos: labro muy pequeño, tri- 
gono y casi vertical; cabeza pequeña; antenas de 
10 artejos, el tercero un poco largo, el cuarto y 
quinto cortos: los cinco últimos forman ma ma- 
za corta y gruesa; protórax transversal, redon- 
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deado en sus ángulos posteriores, con un lóbulo 
redondeado en medio de la base; élitros ovales 
que dejan el propigidio al descubierto; sin alas 
inferiores en las hembras; fémures robustos, los 
posteriores muy gruesos en los machos; escude- 
tes de los tarsos hendidos y los de las hembras 
provistos de un diente agudo medio; pigidio pe- 
queño, perpendicular, en triángulo curvilíneo; 
la parte interior del cuerpo, lados y base del pro- 
tórax erizados de pelos largos y finos. 

La única especie que contiene este género, que 
ha sido descrito por Blanchard, es el Puchycolus 
madagascariensis, de color castaño uniforme 
niás ó menos brillante; los pelos que cubren la 
porción inferior del cuerpo, lados y base del pro- 
tórax son rojos ó grises. Las hembras tienen la 
forma más corta y ventruda que los machos, y 
sus palpos son más gruesos y menos largos, Este 
género es europeo. 


PAQUICORISA (del gr. mraxús, grueso, y xo- 
pis, chinche): f. Zool. Género de insectos del or» 
den de los hemipteros, sección de los heterópte- 
ros, familia de los escutelcridos, caracterizado 
por tener el cuerpo ovoiteo; el segundo y tercer 
artejo de las antenas iguales, y la cabeza algo 
alargada, formando una especie de punta. 

Las especies del género Pachycoris Burm. son 
muy afines å las del género Bellocoris Hahn. En- 
tre las especies más notables citaremos el Pachy- 
coris gramminu L, y el P. caudatus Burm., que 
están esparcidos por toda la Europa meridio- 
nal, 


PAQUICORMO (del gr. raxús, grueso, y xop- 
Kós, tronco): m, Palcont. Género de la familia 
microleyidotos, orden amiodeos, subclase ga- 
noideos, clase peces, tipo vertebrados. Las espe- 
cies del genero Pachycormus son peces grandes 
parecidos al salmón, un poco ventrudos, de dor- 
so fuerte y bombeado; escamas delgadas, róni- 
bicas, colocadas unas sobre otras al modo de les 
tejas; nadaderas pectorales grandes; las ventra- 
les muy pequeñas, que se conservan vara vez; 
la dorsal comienza por delante de la nadadera 
anal, y la caudal es grande, profundamente es- 
cotada, estrechada en la base, estando los ra- 
dios apenas segmentados en la mitad distal; 
los dos lóbulos guarnecidos de una serie de ful- 
cros baculiformes engastados entre los extremos 
de los radios niarginales, completamente indi- 
visos; cabeza puntiaguda, deprimida; hendedura 
bucal grande; intermaxilares fusionados; apara- 
to opercular de las branquias grande y muy ex- 
tendido hacia atrás; opérculo triangular, sepa- 
rado del subopérculo trapezoidal, que es todavía 
mayor, por una línea dirigida oblicuamente de 
atrás á delante y de arriba á bajo; interopercular 
muy pequeño, casi cuadrado; entre la órbita y 
e] preopérculo una gran placa yugal; por lo ge- 
neral se conserva bien el anillo ocular osificado; 
dientes en conos puntiagudos, bastante fuertes; 
entre las dos ramas de la mandíbula inferior, 
guamevida de dos filas de dientes, hay por de- 
lante una placa yugular media, detrás de la cual 
se encuentran los radios hranquiales excesiva- 
mente numerosos y en forma foliácea; corda in- 
completamente oculta en la mitad anterior del 
cuerpo por hipocentros cortos y placrocentros 
que se hacen más largos en la mitad posterior y 
forman finalmente semivértebras anulares, ce- 
rradas dorsal y ventralmente. Los fósiles de este 
género alcanzan su máxima extensión en el lías. 
El Pachycormus macropterus, del las superior de 
Beaune, en Bourgogne, es probablemente idén- 
tico al P. Bollensis de capas contemporáneas de 
Suabia, Franconia é Inglaterra. Se encuentran 
ejemplares de una bella conservación en geodas 
de color gris claro de Ilminster (Inglaterra). En 
Boll las piezas mayores alcanzan 19,20 de largo. 
P. curtas, I. crassus, ete., son especies peque- 
ñas, En las arcillas oxfórdicas de Vaches-noires 
se encuentra el P. macropomus, 


PAQUICORNIA; f. Bot. Género de plantas ( Pe- 
chycornia) perteneciente á la familia de las Que- 
nopodiáceas, tribu de las salicorinas, cuya unica 
especie habita en Australia, y es un arbustito 
cuyas flores tienen el perigonio comprimido y de 
cuatro dientes, y las semillas un albumen fecu- 
lento; sus tallos son gruesos, leñosos, articu- 
lados y muy poco ramificados. 


PAQUICRERO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los histéridos, tribu 
de los histerivos. Los caracteres más importan- 
tos de este género son: mandibulas salientes, ar- 
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queadas, terminadas por una punta prolongada 
y aguda, dentadas en su parte interna; cabeza 
gruesa, ancha; epistoma excavado; frente con- 
vexa; antenas iusertas debajo de un reborde 
de la frente; su maza oval, comprimida; fosetas 
antenales anteriores, profundas; protórax trans- 
versal, apenas estrechado y con una escotadura 
ancha por delante; epímeros mesotorácicos visi- 
bles por encima; propigidio corto, hexagonal, 
oblicuo; pigidio casi circular, vertical; patas lar- 
gas; tibias anteriores dentadas en una sola serie; 
el surco tarsal bien limitado; prosternón estre- 
cho, saliente, profundamente hendido en su base 
y recibiendo una prolongación del mesosternón; 
cuerpo más ó menos cilíndrico. , 

La prolongación que el mesosternón envía á 
la escotadura basilar del prosternón distingue 
suficientemente este género de todos los demás 
comprendidos en la tribu. . 

Este género es exclusivamente africano, y sus 
especies están adornadas de colores metálicos. 
El protórax de estos insectos no presenta más 
que una estría marginal, mientras que los ¿litros 
tienen dos estrías epipleurales, una humeral y 
cinco dorsales incompletas. 

Las especies más importantes que contiene es- 
te género es el Pachycroerus viridis de Marseul. 


PAQUIDÁCTILO (del gr. raexús, grueso, 7 dak- 
Tukos, dedo): m. Zool. Género de reptiles del or- 
den de los saurios, Este género, deserito por 
Wiegmann, pertenece á la tamilia de los gecóni- 
dos, y se distinguo de los demás de este grupo 
por tener los dedos anchos, gruesos, libres entre 
sí y sin uñas; las láminas plantares dobles y an- 
chas hacia la punta y las escamas de la piel des- 
iguales. 

Gray dividió este género en dos subgéneros, 
según tienen los pulgares del tamaño de los de- 
más dedos, como son los que llama Cantinia, 
ó según el pulgar es rudimentario, á los cuales 
denomina Phe/suma, al primer subgénero perte- 
nece el Packyductilo ó Cantinia ocellata Opp., que 
vive en el Cabo de Buena Esperanza; y al segun- 
do el P. ó Phelsuma Cepediana Peron, dedicado 
al célebre naturalista conde de La Cepede, y el 
cual se encuentra en la Isla de Francia, 


PAQUIDEMA (del gr. raxús, grueso, y dtuas, 
cuerpo): f. Zool. Género de insectos coleúpteros 
de la familia de los escarabeidos, tribu de los 
melolontinos. Este género se distingue por los 
caracteres siguientes: lóbulo externo de las ma- 
zilas provisto de tres á cinco dientes de varia- 
ble magnitud; el último artejo de los palpos la- 
biales ovoide; el de los maxilares grande, oval, 
deprimido y generalmente excavado; labro muy 
saliente, oblicuo y muy escotado; antenas cortas, 
de 10 artejos; protórax transversal, más ó me- 
nos anguloso sobre sus bordes, con sus ángulos 
posteriores redondeados; élitros ovales ú oblon- 
go-ovales; tibias anteriores robustas, tridentadas, 
con un espolón muy largo; las posteriores muy 
robustas y los espolones de éstas foliáceos; fé- 
mures posteriores muy fuertes; tarsos largos del- 
gados; los cuatro primeros artejos de los poste- 
riores guarnecidos de brochas de pelos em los 
machos; los mismos simples en las hembras; es- 
cudetes arqueados y hendidos en su extremo; 
propigidio muy grande, en parte al descubierto; 
pigidio pequeño, en triángulo más ó menos lar- 
go en los machos, corto en las hembras; cuerpo 
oval, velloso por debajo y generalmente sobre la 
cabeza y el protórax, 

Estos insectos son de mediano tamaño, negros 
ó algo parduscos, con los élitros susceptibles de 
enrojecerse, Las hembras son, como de costum- 
bre, más pesadas que los machos, y todas las 

ue hasta la actualidad se han descrito son ala- 
das como éstos, El género es propio de la fauna 
mediterránea y de las islas Canarias. 

La especie típica de este género es el Pachy- 
dema bipartita Brulle. 


PAQUIDERMA (del gr. raxús, grueso, y dép- 
fa, piel : f. Lot. Género de plantas (Pachyder- 
ma) perteneciente å la familia de las Oleaceas, 
cuyas especies habitan en Java, y son plantas ar- 
bóreas con las hojas opuestas, brevemente pe- 
cioladas, oblongo-lanceoladas, enterísimas, lam- 
piñas, poco venosas, acuminadas en su ápice y 
aguzadas en su base, y con las flores dispuestas 
en panojas terminales tan largas como las hojas; 
cáliz con cuatro dientes obtusos; corola hipogi- 
na, globosa, coriácea, con el limbo hendido en 
cuatro divisiones; dos estambres insertos un poco 
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por encima de la base del tubo corolino, incluí- 
os dentro de éste, con los filamentos muy cor- 
tos; ovario bilocular, con los óvulos geminados 
en las celdas, dispuestos uno al lado de otro y 
colgantes del ápice del tabique; estigma obtuso 
casi sentado; el fruto es una baya poco jugosa, 
monosperma por aborto, con la semilla inverti- 
da: embrión recto en el eje de un albumen car- 
noso, con los cotiledones elípticos, foliáceos, y la 
rsicilla súpera. 

PAQUIDERMATOCELE (del gr. maxós, grue- 
so, dépua, piel, y xýàn, tumor): m. Patol. Hi- 
pertrofia del tejido laminoso de la piel, las más 
veces congénita, que comienza por una mancha 
pardusca y después da lugar á un tumor blando 
dispuesto en forma de pliegues superpuestos po- 
co vasculares, 

Algunos de estos tumores recidivan después 
de su ablación, según dice V. Mott, uno de los 
que mejor han estudiado la enfermedad. 


PAQUIDERMO (del gr. rraxús, denso, y Sépua, 
piel): adj. Aplícase á los cuadrúpedos de piel 
ura; como el elefante. U. t cs. 


— PAQUIDERMOS: pl. Zool. Grupo ú orden de 
mamíferos propuesto por el célebre Cuvier en su 
clasificación desarrollada en la clásica obra el 
Reino animal. Forma este grupo de mamíferos, 
comparables á los llamados Belluæ por Linneo, el 
7.” orden de su clasificación, y los caracteriza por 
ser animales con pezuñas, cuyos pies no son pro- 
pios para trepar, cavar, etc., sino solamente 
para marchar, sin elavículas, con los antebrazos 
siempre en posición de pronación, que se alimen- 
tan de vegetales y están cubiertos por una piel 
gruesa, Colocaba en este orden los elefantes, los 
hipopótamos, los rinocerontes, los tapires, los 
cerdos, los caballos y el damán, y los dividía 
en tres grupos: Proboscídeos, como el elefante; 
Paquidermos ordinarios, cual el hipopótamo, el 
rinoceronte, el tapir, el cerdo y el damán; y So- 
lípedos, como el caballo y el asno. 

Esta clasificación presenta graves defectos, 
pues reune animales muy distintos entre sí, tan- 
to por su forma y organización como por su des- 
arrollo embriológico, pues ciertamente que en- 
tre el elefante y el caballo hay más diferencia 
que entre cualquiera de estos animales y un to- 
ro; por esta razón los diversos naturalistas han 
formado con los paquidermos órdenes diversos, 
y así Illiger los distribuía en Multiungulados 
y Soltungulados, y Blainville en Gravigrados, 
orden formado por los proboscídeos y el ma- 
natí que es un sirenio, y Ungulógrados, en los 
que comprende los demás paquidermos y los ru- 
miantes. 

Hoy, en las modernas clasificaciones zoológi- 
cas, el gran orden de Cuvier de los paquider- 
mos ha sido desmembrado en otros muchos, y á 
él equivalen los proboscídeos ó elefantes, los pe- 
risodáctilos ó ungulados imparidigitados, como 
el tapir, el rinoceronte y el caballo, parte de los 
artidáctilos ó paridigitados, como el hipopóta- 
mo y el cerdo, y los hiracoideos ó lamnungios, å 
los cuales sólo pertenece el damán. Reciente- 
mente también se forma otro orden, que proba- 
blemente hubiera incluído Cuvier en este grupo: 
los condilartros ó fenacodóntidos, todosellos fó- 
siles, pero que se consideran como el origen de 
todos los mamíferos de pezuña, 


PAQUIDERO (del gr. raxts, grueso, y Sepa, 
cuello): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los elatéridos, tribu de los ela- 
terinos. Sus caracteres más notables son: caheza 
cuadrada por encima y algo excavada; frente li- 
geramente redondeada; placa nasal muy gruesa; 
ojos grandes y redondos; antenas medianas de 
11 artejos, el primero grueso, un poco arqueado, 
el segundo muy corto, los siguientes largos, ci- 
líndricos, iguales, emitiendo cada uno una rama 
larga estrechala en la base; el último artejo 
más largo que cada uno de los demás, deprimi- 
do y provisto de un falso artejo: protórax nota- 
blemente miis ancho que los clitros, estrechado 
en su porción anterior, medianamente convexo; 
sus ángulos posteriores muy grandes y diver- 
gentes; escudo oblongo; élitros poco convexos, 
gradualmente estrechados posteriormente; patas 
delgadas; tarsos medianos, los posteriores con el 
primer artejo casi tan largo como el segundo y 
cuarto, los tres últimos finamente vellosos por 
debajo; mesosternón largo, casi horizontal, ex- 
cavado en toda su longitud; surcos prosternales 
rectilíneos. 
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La forma bizarra del protórax, que no es más 
que una exageración de la que afecta ordinaria- 
mente, constituye, con el mesosternón, el ca- 
rácter esencial de este género. No comprende 
más que una especie rara ( Pachyderes rupcollis. 
Guerin Menev.), de Bengala, de mediano tama- 
ño, negra, con el protorax de un bello rojo cla- 
ro; los élitros algunas veces tienen este mismo 
color y son estriados, y los tegumentos muy fina- 
mente vellosoa. 


PAQUIDIO: m. Bot. Género de plantas (Pa. 
chydium) perteneciente á la familia de las Ong- 
grariáceas ó Enoteráceas, cuyas especies habitan 
en Chile, y son plantas herbáceas, anuales, muy 
numerosas, algo tomentosas, con las hojas infe- 
riores opuestas y las demás alternas, sentadas, 
dentadas, con las flores en el ápice de ramitas 
axilares, bracteadas, formando glumélulos muy 
cortos y de color rosado ó purpúreo; cáliz con el 
tubo inferiormente oblongo cilíndrico, con cua- 
tro costillas, soldado con el ovario y ensancha- 
do sobre éste en un tubo embudado tetrágono, y 
con el limbo cuadripartido en lacinias erguidas 
ó acuminadas; corola de cuatro pétalos insertos 
en un anillo membranoso cuadridentado, ue 
existe en la parte posterior del tubo del cáliz, 
alternos con las lacinias de éste, aovados, pro- 
fundamente bilobos y con venas reticuladas; 
ocho estambres dispuestos en dos series, los unos 
alternos y los otros opuestos á los pétalos, con 
los filamentos filiformes comprimidos, y las an- 
teras introrsas, biloculares, lineales ó elípticas, 
longitudinalmente dehiscentes; ovario ínfero 
cuadrilocular, con pocos óvulos en cada celda, y 
éstos anátropos, ascendentes, insertos en una se- 
rie enel ángulo central; estilo filiforme engro- 
sado en su parte superior; estigma cuadrifido; el 
fruto es una cápsula con el pericarpio papiráceo, 
oblongo-cilindrácea ó cónica, cuadrilocular, lo- 
culicida y cuadrivalva, y con la placenta tetrá- 
gona que se adelgaza de la base al ápice. Contio- 
ne de 16 4 20 semillas ascendentes, casi empiza- 
rradas, ovalesóaovadas, con la testa crustácea 
y ensanchada en una lámina marginal de la base 
y el ápice y las chalazas apicales orbiculadas; 
embrión sin albumen, ortótropo, con los cotile- 
dones planoconvexos, profundamente escotados 
en la base, y la radícula cónica, ínfera, alcanzan- 
do el ombligo. 


PAQUIDISCO (del gr. raxús, grueso, y duros, 
disco): m. Paleont. Género de la familia haplo- 
cerátidos, grupo angustiselados, sección prosi- 
fonados, suborden anymonídeos, orden tetra- 
branquios, clase cefalópodos, tipo moluscos. Las 
especies del género Pachydiscus tienen la concha 
ventruda, muchas veces excesivamente grande 
(3 4 1 m.), de parte externa gruesa, redondeada 
por fuera; superficie guarnecida de costillas ro- 

ustas, sencillas ó bifurcadas, algunas veces tu- 
berculosas, que se prolongan por el lado exter- 
no, borrándose más ó menos en los ejemplares 
grandes; estrangulamientos poco marcados, á no 
ser en las vueltas interiores; línea sutural un 
poco menos finamente recortada que en Jos Ha- 
ploceras y Desmoceras. Este género, que encierra 
los Ammonites más grandes que se conocen 
(A. Wittekindi y A. Stobori), se halla especial- 
mente en la creta media y superior. Sus repre- 
sentantes más antiguos son, en opinión del pro- 
fesor Zittel, el 4. Gerimianus, A. Percevali y 
4. Pachycyclus del neocómico superior, incluí- 
dos por Uhlig en el género Aspidoceras. Zittel 
considera como formas típicas del Pachydiscus 
el A. peramplus, A. Prosperianus, A. Neuber- 
gicus, A. Arialovensis, todos del turónico, y 
además los 4. Gollevillensis, A. Wittelcindi, 
A. Calicianus, A. auricostatus. 


PAQUIDISO (del gr. raxús, grueso, y Stovos, do- 
ble): m, Zool. Género de coleópteros de la familia 
cerambícidos, tribu cerambicinos. Mandíbulas 
medianas verticales; cabeza bastante saliente, 
surcada entre los ojos;tubérculos anteníferos de- 
primidos; antenas finamente pubescentes, más 
largas que el cuerpo; ojos débilmente separados 
por encima; protórax transversal, redondeado 
en Jos bordes; escudete en triangulo; élitros me- 
dianamente alargados, bastante convexos, re- 
dondeados ó truncados por detrás; patas largas; 
fémures lineales; cuerpo alargado. 

Estos insectos son los más numerosos de los 
cerambicinos, y habitan principalmente en los 
archipiélagos índicos, Australia y Africa; entre 
las especies de esta última región hay una (Pa- 
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chydissus Nerii) que extiende su habitación has- 
ta el Mediodía de Francia. Casi todos son de 
gran talla. 

PAQUIDÓMIDOS (de paguidomo): m. pl. 
Paleont. Familia del suborden conciceos, orden 
tetrabranquios, clase lamelibranquios, tipo mo- 
luscos. Están caracterizados Jos moluscos de 
esta familia, todos fósiles, por su concha equi- 
valva, cerrada, gruesa, oval, con la apariencia 
exterior de una Cyprina; ligamento externo so- 
bre una ninfa alargada; charnela que lleva un 
diente ó expansión dentiforme muy alargada; 
impresiones de los aductores profundas, no si- 
tuadas sobre láminas miofóricas; línea paleal 
entera ó apenas sinuosa. Los fósiles que compo- 
nen esta familia tienen la forma de las Cyprina 
ó de las Meretrix, con una charnela mucho más 
sencilla ó casi nula é impresiones de Astarte. El 
espesor de su concha impide aproximarlos á los 
Grammysiide, y la ausencia de dientes laterales 
de los Cardinitde. Se comprenden en esta fami- 
lia los géneros Pachydomus, tipo de ella, fósil 
característico del devónico de Australia y Tas- 
mania, al cual parece muy próximo el Astarti- 
lla, del carbonífero de Nueva Gales del Sur; el 
Notomya, también del carbonífero de la parte 
Sur de esta misma región, y por último el Clar- 
kia, igualmente del carbonítero de Australia. 


PAQUIDOMO (del gr. rexús, grueso, y Somos, 
casa): m. Paleont. Género de la familia paquidó- 
midos, suborden concáceos,orden tetrabranquios, 
clase lamelibranquios, tipo moluscos. Las especies 
del género Pachydomus tienen la concha equi- 
valva, oval ó rerlondeada, inequilátera, estriada 
concéntricamente, ventruda y muy gruesa; gan- 
chos cortos; lúnula más ó menos perceptible; 
borde cardinal hundido; ligamento grande y ex- 
terno, charnela sin dientes (?), reemplazados por 
un reborde cardinal estrecho y liso; impresiones 
de los aductores de las valvas profundas, la an- 
terior del pie muy perceptible; línea paleal an- 
cha, sencilla ó con un seno muy poco profundo, 
Son propias las especies de este género del devó- 
nico de Australia y Tasmania, pudiendo consi- 
derarse como típica el P. globosus. Koninck con- 
sidera la charnela de esta concha desprovista de 
dientes, pero otros paleontólogos atribuyen á los 
Pachydomus uno ó dos dientes cardinales en ca- 
da valva. 

PAQUIDRILO (del gr. maxús, grueso, y Spudos, 
lombriz): m. Zool. Género de gusanos de la cela- 
se de los anélidos, sección de los quetópodos, 
orden de los oligoquetos, suborden de los limi- 
colas, familia de los enquitragidos, caracteriza- 
do por tener la sangre roja; no tener en la cara 
dorsal una fila de poros; las sedas fuertemente 
encorvadas; órganos segmentarios en todos los 
anillos; los testículos pedunculados y el extre- 
mo inferior del canal delerente saliente. 

Viven estos gusanos entre el fango y las hojas 
podridas de los charcos, y muy especialmente 
entre la corteza descompuesta y macerada de 
muchas plantas acuáticas. Entre las especies 
más conocidas pueden citarse el Pachydrilus 
Kroinii Clap., encontrado en Kreuznach; el 
P. verrucosus Clap., de Escocia; y el P. Pagenste- 
cokeri Ratz., de Alemania. 


PAQUIFILO (del gr. raxus, grueso, y GúAOD, 
hoja): m. Bot, Género de plantas (Pachyphy- 
llum) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las vandeas, cuyas especies habi- 
tan en el Perú, y son plantas herbáceas, epifitas, 
canlescentes, con las hojuelas dísticas y las flores 
empizarradas formando espigas, con dos series 
axilares y encorvadas, con las flores poco nota- 
bles y las cápsulas cubiertas de espinitas; peri- 
gonio connivente, con las hojuelas libres, agudas, 
las exteriores ó sépalos iguales á las interiores ó 
pétalos; labelo libre, entero, sentado, llevanilo 
en la base una papila bituherrulada; columnita 
petaloidea con ocho polinias. 


- Paquito: Paleont. Género de la familia 
expleta, grupo tetracorales, suborden madrepora- 
rios, orden zoantarios, clase antozoos, tipo celen- 
térens. Las especies del género Porhyplodtion 
tienen un polípero astreiforme: tabiques nume- 
rosos, bien desarrollados, que aleanzan el centro 
y pasan hasta la muralla; calices soldados por el 
tejido exoteca) muy desarrollado. Son fúsiles del 
devónico. 


PAQUÍFITO (del gr. raxós, grueso, y puré, 
planta): m. Bof. Género de plantas ( Pachyuphy- 
tum.) perteneciente å la familia de las Crasula- 
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ceas, cuyas especies habitan en Méjico, y son 
plantas sufruticosas y carnosas, de superficie 
glaucescente, blanquecina, con los tallos cortos y 
carnosos obtusamente apiculados, y las flores en 
espigas densas, bracteadas, con las brácteas gran- 
des, carnosas y aovadas, aflechadas en la base, 
cortamente acuminadas muy aproximadas, dis- 
puestas en serie á un solo lado del eje de la es- 

ina;cálizacampanado, quinquepartido, con las 
lacinias desiguales, de aspecto foliáceo y mis lar- 
gas que la corola; ésta con el limbo de color rojo 
vivo y muy patente, quinquepartida, asalvillada, 
con la garganta ensanchada formando una mar- 
gen revuelta; 10 estambres, de los que cinco 
son episéepalos y cinco epipétalos, de igual longi- 
tud y todos salientes; cinco pistilos libres, uni- 
loculares, con óvulos numerosos en la sutura ven- 
tral de sus ovarios. El fruto es una cápsula for- 
mada por cinco fulículos que acaban en estilos 
aleznados, libres, y se abren en su sutura interna 
longitudinalmente, y cada uno contiene semillas 
numerosas alargadas, 


PAQUIFLEO (del gr. maxús, grueso, y pAtws, 
caña): m. Bot. Género de plantas ( Pachyyphieus) 
perteneciente al tipo de las talolitas, clase de los 
hongos, orden de los ascomicetos, familia de los 
Tuberáceos, y cuyas especies habitan en Europa. 
Este género se caracteriza por sus receptáculos 
tuberiformes, carnosos, con la superficie finamen- 
te verrucosa provista de un poro circular y con 
algún tomento, y cuyo parénquima interno es 
blando, con vetas coloreadas, color uniforme en 
la maduración, y las teens oblongas en forma de 
botella, cortamente perliceladas, con ocho espo- 
ras esféricas, coloridas y verrucosas. 


PAQUIGASTRO (del gr. raxús, grueso, y yas- 
Tap, vientre): m. Zool. Genero de insectos dipteros 
de la familia de los estraciómidos, tribu de los 
paquigastrinos. Este género se distingue por los 
siguientes caracteres: palpos cónicos, de un arte- 
jo distinto; tercer artejo de las antenas esférico, 
comprimido, con cuatro divisiones; escudo pegue- 
ño; abdomen mucho más ancho que el tórax; seg- 
mentos poco distintos; cuatro células posteriores 
en las alas. 

Las costumbres de estos animales son muy 
poco conocidas, Unicamente se ha observado que 
viven generalmente sobre las flores y que se ali- 
mentan de los jugos de los nectarios. Hay más 
diversidad en el modo de desarrolio, aunque has- 
ta la actualidad no se haya podido observar más 
que en algunos de ellos, Todas las larvas co- 
nocidas tienen la cabeza escamosa y se trans- 
forman en ninfas en su propia piel, que conserva 
su primera forma. Su cuerpo es largo, muy depri- 
mido, de un gris rosáceo, y marcado con tres 
bandas obscuras; la boca tiene dos escudetgs, 
cuatro puntas pequeñas, P} dos especies de palpos 
ensanchados y armados de sedas encorvadas, La 
acción rápida y habitual de estos palpos, que 
pone al agua en movimiento, parece indicar que 
estas larvas se alimentan de pequeños animales 

ue la agitación del agua lleva å su boca. Antes 

e pasar al estado de ninfas suben á la superficie 
de las aguas, y permanecen inmóviles hasta ve- 
víficar la última transformación. 

La especie más notable y conocida en este gć- 
nero es el Puchygaster pallipennis Macq., en- 
contrado en Burdeos; es negro, con las alas ente- 
ramente amarillas; y el P. ater Fabr., que vive 
en España y en la Europa meriodional. 


PAQUIGIRA (del gr. raxós, y yópos, círculo); 
f, Zool. Género de celentéreos de la clase de los 
antozaos, orden de los zoantarios, suborden de 
los madreporarios, sección de los aporosos, fami- 
lia de los astreidos, caracterizados por tener los 
bordes de los tabiques delgados y cortantes y los 
políperos compactos, no ramificados, con los cen- 
tros calicinales poco perceptibles y formando 
surcos como las Aeandrinas, Son madréporas que 
viven en los mares templados, á poca profundi- 
dad y poco ahundantes, Son propias sus especies 
fósiles del jurásico y del cretáceo. 


PAQUIGNATA (del gr. raxós, grueso, y yra- 
bos, mandíbula): f. Zool. Género de arañas de 
la familia de los terícidos. trilm de los lemnifi- 
nos. Este género, creado por Sundevall, ofrece 
los siguientes caracteres: ojos pequeños, iguales, 
los laterales contiguos y algo elevados: patas 
maxilas poco ensanchadas en su exfrenio, con- 
vergentes y con el último artejo agudo y no cn- 
briendo en los machos el órgano copulador; man- 
díbulas gruesas, anchas en la base, ganchudas y 
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muy puntiagudas; coselete oval, con la porción 
cefalica abombada y con un surco que se pro. 
longa por la porción posterior; abriomen elipti- 
co, algo deprimido por delante; patas finas po- 
co vellosas, las primeras las más largas y las del 
tercer par las más cortas. 

Comprende este género una media docena de 
especies que en su mayoría son propias de Euro- 
pa; sólo la Pachygnatha tristiata Koch y la P. 
zanthostoma Koch son originarias de la Améri- 
ca del Norte, 

Entre las especies europeas la más común es la 
Pachygnatha maxillosa Walck., que es de color 
negro con tres bandas blancas y mide unos 4 mi- 
límetros. No es muy frecuente, y generalmente 
vive en los bosques en los troncos de los árbo- 
les, sobre los cuales construye una tela pequeña 
semejante á la de los Zeridion; su marcha es len. 
ta y perezosa. En la época de la postura se gua- 
rece debajo de las piedras y forma con los hue- 
vos un capullo pequeño de color blanquecino 
que custodia con gran cuidado, : 


PAQUIGNATO (del gr. maxýs, grueso, y vp- 
ĝos, mandíbula): m. Zool, Género de arácnidos 
del orden de los ácaros, establecido por Duges 
y caracterizado por tener los palpos cónicos ter- 
minados en pinzas articuladas, con las mandí- 
bulas también en pinza didáctila y muy fuertes 
relativamente; el cuerpo entero, estrechado por 
delante; fémures bien perceptibles; tarsos dis- 
puestos para andar, con el sexto artejo muy lar- 
go y el séptimo muy corto; las patas anteriores 
mayores y más fuertes que las demás, 

No se conoce de este género más que una sola 
especie, el Pachignathus villosus Dug., que es 
frecuente durante el otoño en el Sur de Francia, 
Vive debajo de las piedras y camina con gran 
lentitud. 


PAQUIGONIA (del gr. mayús, grueso, y yuvla, 
ángulo): f. Paleont, Género de la familia labirin- 
todontes, suborden estereospóndilos, orden es- 
tegocéfalos, clase anfibios, tipo vertebrados. No 
se ha descrito de este género más que una man- 
dibula inferior adornada de gruesas impresiones 
y provista de canales rugosos, del trías inferior 
(grapo Panchet) de Raniguny, en Bengala. 


PAQUIGONIO (del gr. raexús, grueso, y yovia, 
ángulo): m. Bot. Género de plantas (Pachygone) 
perteneciente á la familia de las Menispermáceas, 
cuya única especie vive en el Asia tropical, y 
es una liana de aspecto semejante al de las es- 
pecies del género Cocculus, cuyas flores tienen 
seis pétalos y seis estambres, con las anteras sin 
aristas, estilo grueso y las drupas de forma arri- 
ñonada. 


PAQUIGRAPSO (del gr. maxús, grueso, y grep- 
so): m, Zool. Género de crustáceos del orden de 
los podoftalmos decápodos, sección de los bra- 
quiúros, grupo de los catometopos, familia de 
los grápsidos, caracterizado por tener el capara- 
zón deprimido por encima, cuadrilátero, ancho 
y con estrías transversales; las uñas espinosas y 
las pinzas del primer par de patas sensiblemen- 
te iguales; el segundo artejo de las patas maxi- 
las externas oblongo y tan largo como ancho. 

El género Pachygrapsus no comprende más 
que un corto número de especies, que se han se- 
parado recientemente del género Grapsus Lam. 
para formar este género. Son muy frecuentes en- 
tre las rosas y en la misma orilla en nuestras 
costas, tanto del Mediterráneo como del Cantá- 
brico, y de ella es buen ejemplo, por ser la espe- 
cie más frecuente, el Pachygrapsus marmoratus 
Fabr. 


PAQUIL: Geog. Pueblo de la prov. de La La- 
guna, Luzón, Filipinas; 1782 habits. Sit. en la 
costa N.E. de la laguna de Bay. 


PAQUILARTRO (del gr. raxudés, grueso, y dp" 
pov, articulación): m. Zou?, Género de insectos 
himenópteros de la familia de los calcídidos, tri- 
tm de los pteromalinos. Este género de insectos 
está caracterizado por presentar las antenas dle 
13 artejos, Estas antenas son filiformes en los 
machos y un poco terminadas en maza en las 
hembras, con el primer arteja del tercio de la 
longitud de la antena; el segundo ala regado, cia- 
tiforme: los dos siguientes muy pequeños; los 
artejos quinto, sexto, séptimo, octavo, noveno 
y decimo iguales y más anchos: la maza oval 
formada de tres artejos y de la longitud de los 
dos artejos precedentes reunidos: el abdomen de 
los machos tiene el segundo segmento muy gran- 
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de y formando la mitad de la longitud del abdo- 
men; el oviscapto de la hembra no es saliente. 

Este género contiene pocas especies, indígenas 
y exóticas. 

PAQUILASMA: f. Zool. Género de crustáceos 
del orden de los cirrópodos, suborden de los to- 
rácicos, sección de Jos operculados, familia de 
los tamálidos, Este género, descrito por Darwin, 
se caracteriza por tener los jóvenes la corona for- 
mada por ocho piezas, que más tarde se reducen 
á seis ò cuatro, y la base calcificarla. El tipo de 
este género es la Pechilasma gigantea, cuya con- 
cha y opérculo son de color blanco sucio. Vive 
enel Mediterráneo pegada á las rocas. 


PAQUILENA (del gr. maxús, grueso, y Aat- 
va, envoltura): f. Bol. Genero de plantas (Pe 
chylæna) perteneciente á la familia de las Com- 

uestas, subfamilia de las labiatifloras, tribu de 
as mutisiáceas, cuyas especies habitan en Chile, 
y son plantas herbáceas, cespitosas, tendidas, 

arzas, divididas desde su base en varios tallos 
cilíndricos de color rojizo, con las hojas alter- 
nas, pecioladas, anchamente aovadas, obtusas, 
denticuladas, coriáceas, lampiñas, purpurescen- 
tes por el envés, y con los pecíolos largos, denta- 
dos; cabezuelas terminales, solitarias, graudes y 
con las flores blancas; cabezuela multiflora, he- 
terógama, radiada, con las flores del radio feme- 
ninas y las del disco hermafruditas; involucro 
casi globoso, multiseriado, con las bracteillas 
coriáceas, oblongas, adheridas, las interiores más 
largas y radiantes; corolas lam piñas, bilabiadas, 
con los labios largos en las del disco, iguales en- 
tre sí y revneltos; los exteriores bidentados, los 
interiores bífidos y los del radio desiguales, ex- 
teriores, liguliformes, alargados, en las interio- 
res bipartidas en lacinias cetáccas; estambres 
con los filamentos libres, lisos, planos, con las 
antenas prolongadas en un apéndice, y alas li- 
neales, mucronadas; estilo lampiño; aquenios 
cuneiformes, sin pico, lampiños y con vilano 
pajoso. - 

PAQUILÉPIDO (del gr. maxýs, grueso, y he- 
ris, escama): m. Bot, Género de plantas ( Pachy- 
lepis) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las gimnospermas, familia de las Co- 
níferas, tribu de las cupresíneas, cuyas especies 
habitan en la zona austral africana, fuera de los 
trópicos, y son árboles con las hojas alternas, li- 
neales, lanceoladas y empizarradas; flores mo- 
noicas, las masculinas en amentos terminales, 
ovoides, con estambres numerosos desnudos in- 
sertos en el eje, con los filamentos excéntricos 
abroquelados y flojamente empizarrados, y las 
antenas con dos á cinco celdas tongitudinalmen- 
te bivalvas, insertas en el pedicelo debajo del 
escudete; las femeninas en un receptáculo termi- 
nal deprimido con cuatro escamitas iguales en- 
tre sí, verticiladas y con prefloración valvar; el 
estróbilo es casi globoso, con escamas leñosas, 
mucronadas en el ápice, conniventes y casi sol- 
dadas en su extremo; semillas poco numerosas, 
con la testa ensanchada por uno y otro extremo 
en una aleta membranosa. 


~ PAQUILÉrIDO: Bot. Género de plantas ( Pa- 
chilepis) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las chicoráceas, cuyas especies habitan en el 
Norte de América, y son plantas herbáceas, er- 
guidas, con las hojas casi sentadas, lanceoladas, 
aserradas, y las flores dispuestas en cabezuelas 
amarillas, casi umleladas; cabezuelas multiflo- 
ras, heterocarpas; involucro de muchas hojuelas 
escamosas, casi empizarradas, rígidas, algo aqui- 
lladas; receptáculo plano y pajoso; corolas ligu- 
ladas; aquenios de dos formas, giboso-encorva- 
dos, brevemente pieudos todos ellos, pero los del 
margen sin vilano, truncados, estriados en su 
cara externa y en la interna con una aleta, y los 
del disco con” vilano y con estrías transversales 
y longitudinales; el vilano, cuando existe, es cen- 
pa pluriseriado, y con los pelos algo denticu- 
ados. 


PAQUILO (del gr. raxvMós, grueso): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia de 
los escaraheidos, tribu de los dinastinos. Este 
genero de insectos está caracterizado por presen- 
tar el lóbulo externo de las maxilas pequeño y 
un poro ciliado; mandíbulas debiles y obtusa- 
mente truncadas en sn extremo: palpos cortos y 
delgados; el último artejo de Jos maxilares pro- 
longado y cilíndrico; cabeza pequeña; antenas 
muy cortas, de nueve artejos; su maza oblongo- 
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oval en los machos, únicamente oval en las hem- 
bras; protórax transversal, redondeado sobre los 
lados, escotado por delante, con un lóbulo an- 
cho en la base y con todos sus ángulos obtusos; 
escudo curvilíneo; élitros ovales ú oblongo-ova- 
les, paralelos y algo truncados por detrás; tibias 
anteriores tridentadas, las demas comprimidas y 
un poco espinosas por fuera; tarsos miis cortos 
que las piernas; pigidio transversal, convexo; 
prosternon provisto de una prolongación post- 
caxal, mediano y triangular. 

Solamente se conocen dos especies de este gé- 
nero, propias del Brasil, descritas por primera 
vez por Burmeister. La más grande ( Puchylus 
marginatus) es de regular tamaño, oblongo-oval 
y de un negro uniforme muy brillante, La otra 
(P. dispar), mucho más pequeña, es mas corta, 
y negra igualmente, con los bordes laterales del 
protórax, el pigidio y los fémures de un color 
leonado. Las dos especies mencionadas tienen 
los élitros muy punteados y rugosos, con algu- 
nos surcos muy poco regulares, Tales insectos 
son raros en las colecciones. 


— Paquito: Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los heterópte- 
ros, familia de los ligeidos, Los Pachylis son in- 
sectos de gran talla, de cabeza coria, con lasan- 
tenas con su tercer artejo formando una expan- 
sión foliicea, las patas con los fímures abul- 
tados y espinosos y las tibias comprimidas. Las 
especies de este género son toas exóticas, en 
su mayoría de la América meridional. La espe- 
cie tipo de este género es el Pachylis Pharaonis 
Fabr, 

PAQUILOBIO (del gr. maxós, greso, y Ao- 
Bós, lóbulo): m. Bot. Género de plantas ( Puchy- 
dobium) perteneciente á la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las faseoleas, cuyas especies habitan en la 
América tropical, y son plantas fruticosas, vo- 
lubles, con las hojas pinnadas ó trifoliadas y las 
hojuelas opuestas y la terminal distante; estí- 
pulas pequeñas, setáceas, prolongadas por deba: 
jo de la inserción, con las flores dis,mestas en ha- 
cecillos ó espiguitas sobre un eje carnoso, y los 
hacecillos ó espiguitas con raquis corto, engrosa- 
do, persistentes, con las brácteas caedizas, los 
pedicelos cortos, y las bracteillas adheridas al cå- 
liz aovadas ú orbiculares; las flores tienen el cå- 
liz acampanado, cuadrifido, con las lacinias con 
estivación empizarrada, la superior más ancha, 
entera ó escotada y la inferior estrecha, interior- 
mente provista de pelos adheridos sedosos ó ro- 
jizos; corolas de color azulado, violáceo ó blanco, 
amariposadas, con el estandarte más largo que 
las alas, orbicular, desnudo ó con dos callitos 
cortos en la base y con las márgenes prolonga- 
das por uno y otro lado; alas aovadas ú oblon- 
gas, libres, interiormente prolongadas en dos 
orejuelas casi adherentes, con la quilla más cor- 
taque las alas ó casi igual, encorvada, obtusa y 
picuda, y con los pétalos plegados longitudinal- 
mente, soldados por el dorso; disco formando 
una vaina corta; 10 estambres monodelfos, los 
nueve hasta la mitad de los filamentos y el ve- 
xilar libre en la base y con lasanteras uniformes; 
ovario casi sentado, pluriovulado; estilo curvo, 
lampiño, con el ápice truncado y algo engrosa- 
do; estigma terminal; el fruto es una legumbre 
oblonga, planocomprimida, algo carnosa, coriá- 
cea, engrosada por la sutura vexilar y con fre- 
cuencia estrechamente alada; semillas transver- 
salmente comprimidas, con el ombligo lineal, 
envueltas en su mitad por el arilo y libres en el 
resto. 


PAQUILÓCERO (del gr. maxudós, grueso, y 
képas, cuerno): m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribu púrestinos. Ca- 
beza bisurcada entre los ojos, unisurcada entre 
los tubérculos anteníferos y sobre la frente: an- 
tenas muy robustas, que engruesan gradualmen- 
te y pasan de la mitad de los ¿litros; ojos muy 
separados por encima y divididos; protórax tan 


mirlos por encima, redondeados é inermes por 
detrás; patas cortas, robustas; ruerpo casi lam- 
piño ó parcialmente pubescente, 

Los insectos de este género son de mediana 
talla, propios de las Indias orientales. Pueden 
citarse como ejemplos el Parkylorerns pilosus y 
F. erassienrnis, 


PAQUILOTA: f. Zool, Género de inscetos hi- 
menópteros de la familia de los tentredínidos, 
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tribu de los hilotominos. Los insectos de este 
notable género están caracterizados por presen- 
tar las antenas un poco comprimidas, angulosas, 
con el tercero y último artejo arqueados en la 
base; alas anteriores con una sola célula margi- 
nal apendiculada y cuatro submarginales, de las 
cuales la segunda es larga y recibe las dos ner- 
viaciones recurrentes; patas gruesas, comprimi- 
das, con los tarsos cortos, á excepción del pri- 
mer artejo, y guarnecidas de una serie de pe- 
queñas laminillas por debajo. Los machos no son 
conocidos, 

Estos insectos son poco ágiles y generalmente 
de regiones templadas. Se encuentran, sobre todo 
en primavera, sobre las flores, y en particular so- 
bre las umbelíferas, 

De este género no se ha descrito hasta el pre- 


sente más que una sola especie de la América del 
Sur. 


PAQUILOTOMA (del gr. taxvñós, grueso, y 
ron, corte ó segmento): f. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros de la familia de Jos escarabei- 
dos, tribu de los melolontinos. Sus caracteres 
son: menton cuadrado; lóbulo externo de las ma- 
xilas provisto de cuatro ó cinco dientes finos y 
agudos; último artejo de los palpos labiales 
muy grueso, ovoide y arqueado; palpos maxi- 
lares con los tres primeros artejos iguales, el 
cuarto grande, oval, deprimido y surcado; labro 
muy saliente, oblicuo y escotalo en forma de 
arco de círculo; cabeza transversal; antenas de 
nueve artejos, los tres últimos con una maza 
oblonga; protórax transversal, casi recto en su 
porción anterior, bruscamente estrechado en su 
base; élitros alargados, paralelos, casi planos; 
patas robustas; tibias anteriores bidentadas; 
diente superior muy corto; tarsos muy largos y 
muy robustos; segundo y tercer artejos de los 
anteriores algo ensanchados y vellosos por de- 
bajo, así como el cuarto: escudetes robustos, hen- 
didos en su extremo; pigidio en triángulo cur- 
vilíneo transversal; cuerpo oblongo, paralelo y 
algo deprimido. 

Este género no contiene más que una sola es- 
pecie (Pachylotoma viridis Bl.) de pequeño ta- 
maño, de un verde metálico, pubescente sohre el 
abdomen, con algunos pelotones de pelos blan- 
cos sobre los élitros. Es de la América del Sur, 
sin que hasta el presente se conozca precisamen- 
te á qué región pertenece, 


PAQUIMA (del gr. raxús, grueso): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Farkyma) perteneciente al tipo 
de las talofitas, clase de los hongos, orden de los 
hasidiomicetos, familia de los (Gasteromicetos, 
cuyas especies halitan en Malasia, China y 
América del Norte, y son hongos de gran tama- 
ño, subterráneos, que gozan en los países donde 
viven de gran reputación como medicinales, y se 
caracterizan por su peridio disforme, casi globo- 
so, leñoso, con la superficie tuberculosa ó esca- 
mosa y el tejido interior carnoso, de consisten- 
cia suberosa y semejante al cortical, 


PAQUIMEGALODONTE (del gr. rraxús, grueso, 
y megalodonte ): m. Paleont, Subgénero del Me- 
galodon, familia megalodóntidos, suborden ínte- 
gripaliados, orden sifónidos, clase lamelibran- 
quios, tipo moluscos. Las especies del género 
Pachimegalorlon tienen la concha foliácea, es- 
triada concéntricamente; la charnela lleva sobre 
cada valva un diente grande cardinal, sencillo, 
alargado, posterior, y otro pequeño, rebajado, 
anterior; impresión del aductor anterior hastan- 
te profunda, ancha; la del aductor posterior 
sohre una cresta poco desarrollada. Estas espe- 
cies son del trías, siendo típica el P. chamefor- 
mis, que se encuentra en Podpec, cerca de Lai- 
bach. 


PAQUIMENIA: f. Bot. Género de plantas ( Pa- 
chumenia ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las rodoficeas, fami- 
lia de las Criptonemiáccas, cuyas especies habi- 
tan en el Cabo de Buena Esperanza y en Nueva 


da n ; Zelanda, y tienen las frondes planas, gruesas, 
largo como ancho, ovalar: élitros cortos, depri. . 


carnosas, algo laciniadas ó casi dicótomas, y es- 
tán formadas por filamentos articulados, los in- 
teriores alargados, apretados y poco ramosos, y 
los exteriores verticales, fasciculados y envuel- 
tos en nn mucus sólido, Tos cistocarpins son 
gruesos, y las zoosporas son alargadas, estin su- 
mergidas en la caja cortical de la fronde y sedi- 
vilen en eruz. 


PAQUIMENINGITIS (del gr. rayis, duro, grue- 
so, y meningitis): F. Putol. Inflamación de la 
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duramadre, acompañada de un engrosamiento 
de esta membrana, que casi siempre se manifies- 
ta en la cara interna. Puede interesar la dura- 
madre encefálica y la duramadre raquidiana; de 
aquí resultan dos formas bastante distintas, tan- 
to por su anatomia patológica como por sus sín- 
tomas. o 

I Paquimeningitis cerebral. - Se halla cons- 
tituída por una inflamación de la duramadre, 
acompañada de producciones neomembranosas 
en su cara interna, y, consecutivamente, hemo- 
rragia meníngea, casi siempre enquistada; estos 
focos sanguíneos han recibido el nombre de he- 
matomas de la duramadre. La paquimeningitis 
cerebral es frecuente, sobre todo, en los niños de 
dos á cuatro años y en los viejos; se observa 
principalmente en los individuos que abusan de 
las bebidas alcohólicas y en los enajenados. Las 
neomembranas que se forman en la cara interna 
de la duramedre son vasculares y estratificadas, 
constituyendo diferentes capas, de los cuales la 
más reciente se halla siempre en contacto con la 
meninge. Por lo general tienen su asiento en la 
duramadre que cubre la cara superior de los he- 
misferios cerebrales, 

Los vasos de las neomembranas, muy friables, 
se rompen con facilidad y dan un derrame san- 
guíneo que suele quedar enquistado entre la du- 
ramadre y las neomembranas, consideradas en 
otro tiempo como una pretendida hoja parietal 
de la aracnoides: sin embargo, algunas veces, 
después de haber roto las neomembranas, llega 
la sangre hasta la cavidad aracnoidea. Rara vez 
se declara la paquimeningitis en la cara externa 
de la duramadre: entonces resulta de un trauma- 
tismo craneano ó de una lesión ósea. 

Los síntomas de la paquimeningitis cerebral 
corresponden á los dos órdenes sucesivos de le- 
siones meníngeas: meningitis neomembranosa, 
hemorragia meníngea. Los síntomas del primer 
período son algunas veces muy insidiosos y has- 
ta pueden pasar completamente inadvertidos. 
En otros casos la enfermedad se revela por una 
cefalalgia sorda, continua, penosa, marcada en 
los puntos que corresponden á las neomembra- 
nas; los enfermos tienen insomnio, agitación an- 
siosa, vértigos, acompañados de zumbidos de of- 
dos; en ocasiones debilidad ó incertidumbre de 
los movimientos. Las pupilas suelen estar estre- 
chadas, pero iguales. Es raro observar movi- 
miento febril, á no ser en los niños; las princi- 
pales funciones se verifican con regularidad. 

El período del hematoma se anuncia gencral- 
mente por un ataque apopletiforme que puede 
producir la muerte; si sobrevive el enfermo pre- 
senta fenómenos de paresia generalizada, 'con 
predominio en el lado opuesto á la lesión; rara 
vez es completa la hemiplegia. Existe, á menu- 
do, sobre todo en los niños, convulsiones y con- 
tracturas; las convulsiones pueden manifestarse 
bajo la forma de accesos epileptiformes. La es- 
tenosis papilar es muy pronunciada, casi siem- 
pre más marcada en el lado correspondiente á la 
lesión. El pulso suele ser lento é irregular, Fi- 
nalmente, el delirio ó el coma pueden manifes- 
tarse por accesos ó ser persistentes. La muerte 
es la terminación casi constante de la enferme- 
dad, algunas veces precedida de incontinencia 
de orina y de la materias fecales. La duración de 
la paquimeningitis suele ser de algunos meses. Su 
diagnóstico es por lo general bastante difícil; la 
meningitis tuberculosa en el niño, la hemorragia 
cerebral, los tumores cerebrales, el alcoholismo 
simple, la epilepsia esencial, deberán distinguir- 
se cuidadosamente según el curso y el conjunto 
de sus síntomas propios, 

El tratamiento tendrá por ohjeto combatir la 
inflamación meníngea y oponerse á todo aumen- 
to de presión al nivel de los vasos cranianos. Las 
emisiones sanguíneas generales ó locales, los re- 
vulsivos, los purgantes drásticos, las prescrip- 
ciones higiénicas, llenarán en parte esta doble 
indicación. El ioduro y el bromuro de potasio, 
lo mismo que el licor de Forwler, han sido reco- 
mendados por ciertos autores y administrados 
sin éxito. 

lI  Paquimeningitis raquidiana. — La infla- 
mación de la duramadre reside principalmente 
en la región cervical; de aquí el nombre de pa- 
quimeningitis cervical hipertrófica, con el cual se 
ha designado también esta afección, Reconoce 
por causas la acción prolongada del frío húme- 
do, los traumatismos, y, en su forma secunda. 
ria, las lesiones vertebrales, en particular el mal 
de Pott, del que es una complicación frecuente, 
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La inflamación de la duramadre llega á producir 
la neoformación de capas concéntricas densas, 
fibrosas, poco vasculares por su cara interna. La 
medula y las raíces nerviosas se hallan compri- 
midas y hasta pueden inflamarse al cabo de mås 
ó menos tiempo. Las lesiones meníngeas suelen 
ser más marcadas, al principio, al nivel de lo- 
cordones posteriores, La mielitis transversa, cons 
secutiva á la compresión de la medula por el 
anillo fibroso de nueva formación, suele ir acom- 
pañada, más ó menos tarde, de esclerosis descen- 
dente de los cordones laterales y acaso de atro- 
fia de las células de los cordones anteriores, 

Los síntomas pueden dividirse en dos perío- 
dos: 1. un periodo doloroso, caracterizado por 
dolores vivos, paroxísticos, que parten de la ye- 
gión cervical y se irradian á la cabeza y á los 
miembros superiores. Se ol:serva rigidez del cue- 
llo y algunas veces erupciones diversas (herpes, 
péufigo, etc.) en el trayecto de los nervios de los 
plexos cervical y braquial; 2.2 un período para- 
litico Fi atrófico, que se anuncia por la disminu- 
ción de los dolores y la aparición de fenómenos 
paréticos al nivel de los miembros superiores; 
si los músculos inervados por el radial se hallan 
comprometidos, la mano en extensión forzada y 
los dedos en semitlexión ofrecen aspecto caracte- 
rístico, En ocasiones existe contractura y placas 
de anestesia. Los miembros inferiores no suclen 
estar perturbados en manera alguna, La atrofia 
muscular, siempre limitada á los miembros su- 
periores, revela la atrofia de las células de las 
astas anteriores de la medula. Cuando se produ- 
ce la esclerosis descendente los miembros infe- 
riores son invadidos á su vez por la parálisis y la 
contractura. Si la paquimeningitis reside en otro 
punto de la medula (expansión dorsolumbar) se 
observan fenómenos análogos, cuya localización 
depende de la distribución de los nervios raqui- 
dianos procedentes de la región afecta de la me- 
dula. La paquimeningitis del mal de Pott pre- 
senta algunas particularidades especiales (paqui- 
meningitis cascosa); algunas veces existe en la 
cara externa de la duramadre. 

La paquimeningitis cervical hipertrófica dura 
bastante tiempo: en ocasiones retrocede y hasta 
cura por completo cuando las lesiones secunda- 
rias de la medula son todavía susceptibles de re- 
paración. 

Esta afección se distingue de la miclitis trans- 
versa primitiva por la falta, al principio, de per- 
turbaciones de la motilidad en los miembros in- 
feriores, de escaras en el sacro y de parálisis del 
rectal y vesical. La esclerosis lateral amiotrófica 
no presenta los dolores intensos del primer pe- 
riodo; el mal de Pott suele ir acompañado de de- 
formaciones raquidianas y abscesos osifluentes; 
finalmente, los tumores que comprimen la me- 
dula suelen determinar accidentes, de desigual 
intensidad, en ambos lados del cuerpo. 

El tratamiento consiste en la aplicación repe- 
tida de revulsivos (vejigatorios ó puntas de fne- 
go) al nivel de la región enferma: las corrientes 
continuas y la faradización de los músculos ame- 
nazados de atrofia han dado también buenos re- 
sultados. 


PAQUIMERINA (de paguímero ): f. Zool. Géne- 
ro de insectos dípteros rle la familia de los ém- 
pidos, tribu de los empinos, Los caracteres más 
importantes de este género son los siguientes: 
cabeza pequeña, esférica; trompa más larga que 
la cabeza; palpos levantados; frente ancha en los 
dos sexos; tercer artejo de las antenas cónico y 
comprimido; órgano copulador encerrado en dos 
grandes valvas; tarsos de igual longitud; fému- 
res posteriores gruesos; abdomen cilíndrico y á 
veces cónico; ojos que ocupan casi toda la cabeza 
en los machos; dos células submarginales en las 
alas, la segunda pequeña; cuatro posteriores, 
Estos dípteros son insectos de presa, pero el jugo 
de las flores les sirve también de alimento, par- 
ticularmente á los maehos. Para coger otros in- 
sectos lo hacen al vuelo, algunas veces á la ca- 
rrera, y cogen sus víctimas con los pies, confor- 
mados de diversos modos, muy favorables á este 
género de vida; pero generalmente cazan sus 
presas en el aire, así como también es en este 
medio en donde verifican la cópula. Se reunen 
en numerosos grupos, que, en las hermosas tar- 
des del verano, revolotean como los mosquitos 
cerca de las aguas: se dejan raer en seguida so- 
lre los zarzales í otros sitios en donde suelen 
descansar, y la mayor parte se encuentran apn- 
reados. El completo desarrollo de estos particu- 
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lares dípteros no ha podido ser observado aún, 
especialmente su primera edad. 

La especie más notable de este género es el 
Pachymerina femorata Fab.: es muy común y se 
encuentra sobre las flores. Su cuerpo es ceni- 
ciento; la trompa negra; el tórax con tres ban- 
das negras, y el abdomen de un negro brillante 
con manchas cenicientas. 


PAQUÍMERO (del gr. raxús, grueso, y unpós, 
pierna): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, sección de los heterópteros, 
familia de los ligeidos, tribu de los riparocromi. 
nos, caracterizados por tener el cuerpo estrecho, 
de colores muy diversos; tórax casi siem pre ne- 
gro en su mitad anterior; tibias provistas de al- 
gunas sedas muy finas y poco nunyerosas; cabe- 
za triangular, puntiaguda y algo obtusa; protó- 
rax con el surco transverso poco marcado y mu y 
sinuoso en la hase, que generalmente carece de 
pelos y lleva una mancha grande de color ol:scuro. 

Este género es propio de nuestra fauna euro- 
pea, y entre sus especies principales citarenios el 
Pachymerns pini L., de unos 7 á 8 mm., de color 
pardo rojizo con muchos puntos irregulares ne- 
gros; la cabeza, la parte anterior del wotórax, 
el escudo, una mancha alargada en el pecho y 
otra por encima de la membrana de cada élitro 
son también de color negro más ó menos claro, 
Esta especie es muy frecuente en el Mediodía de 
Europa, y se encuentra generalmente en los sitios 
arenosos. Además de esta especie son comunes 
en gran parte de Europa las siguientes: P. Ro- 
landi, P. lyneacus, P. phacnicus, P, vulgaris, 
ete. 


PAQUIMESIA: f. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los malacodcrmidos, 
tribu de los teleforinos. Los insectos de este gé- 
nero presentan los caracteres siguientes: dos ló- 
bulos en las maxilas, foliáceos, cortos y ciliados; 
último artejo de los palpos securiforme, sobre 
todo el de los maxilares; mandíbulas delgadas, 
arqueadas y agudas; cabeza pequeña, inclinada, 
encajada en el protórax hasta los ojos; epistoma 
saliente en su parte media y ligeramente esco- 
tado; antenas un poco menos largas que el cuer- 
po, fusiformes, de 11 artejos; protórax transver- 
sal, redondo en su porción anterior, con una es- 
cotadura más pequeña en los ángulos posterio- 
res; escudo redondo; élitros largos, truncados 
en su extremo, con una pequeña espina en el án- 
gulo sutural; patas medianas; tarsos más cortos 
que las tibias, con el primero, segundo y tercer 
artejos casi iguales, el cuarto más corto, de la 
misma forma, excavado por encima y redondo 
en su extremidad; el quinto tan largo como los 
anteriores reunidos; escudetes simples; cuerpo 
largo, muy grueso y blando. 

Este género tiene por tipo un pequeño insecto 
(Pachymesia incisa) del Brasil, de un rojo leona- 
do, con los élitros amarillos y las antenas negras 
en su mitad terminal. 


PAQUIMIA (del gr. raxés, grueso, y uv, 
músculo): f. Paleont. Este género, creado por 
Sowerby en 1826, es aproximado con duda á los 
Arcomya por Zittel. Están caracterizadas sus es- 
pecies por su concha grande, transversa, alarga- 
da, modioliforme, equivalva y gruesa; vértices 
subterminales; ligamento deprimido, adherido á 
la porción saliente de las ninfas. Son propias las 
Pachymya de la creta, siendo típica la P. gigas. 
Fischer cree que la concha es demasiado gruesa 
para que se pueda aceptar aquella aproximación, 
y la figura de Sowerby quelas valvas tienen una 
estructura fibrosa que recuerda la de los Znoce- 
vanues. 


PAQUIMITILO (del gr. raxés, grueso, y miti- 
lo): m. Paleont. Género de la familia miútílidos, 
suborden mitiláceos, orden tetrabranquios, clase 
lamelibranquios, tipo moluscos. Las especies del 
género Pachymytilus, considerado como subgé- 
nero del Mytilus por Fischer, tienen la concha 
grande, trígona y muy gruesa: vértices termina- 
les y prominentes; superficie ordinariamente lisa; 
el lado anterior cóncavo con wn surco ancho de- 
currente y otros dos cortos y menos marcados, 
aproximados á los ganchos; ligamento paralelo 
al borde cardinal; el horde posterior casi perpen- 
dicular al cardinal. Son fósiles propios de los te- 
rrenos jurásicos, siendo típico el P, petassus. 


PAQUIMOF FA (del gr. raxós, grueso, y pop 
pn, forma): f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los fásmidos, 
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ny afín al género Bacillus. El tipo de este gé- 
nero es la Parhymorpha squalída Gray. 


PAQUINEMA (del gr, raxós, grueso, J VLA, 
filamento): f. Bot. Género de lantas ( 1 achyne- 
ma ) perteneciente á la familia de las Dileniáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Nueva Holanda, y son plantas sufruticosas, 
muy ramosas, con las ramitas comprimidas hasta 
convertirse en filodios, y con las hojas muy pe- 

ueñas, escamosas, escuamiformes, con los pe- 
dúnculos supraxilares solitarios y wnifloros; cá- 
liz de cinco sépalos casi redondos, cóncavos y 
persistentes; corola de cinco pétalos hipoginos 
aovados; siete á 10 estambres hipoginos, con los 
filamentos muy carnosos, adelgazados en el ápice, 
erguidos, y las anteras terminales, biloculares y 
aovadas; dos ó tres pistilos, con los ovarios libres, 
uniloculares, y con un solo óvulo erguido en su 
base; estilos terminales aleznados y estigmas 
sencillos, El fruto consta de una, dos ó tres cel- 
das formando una cápsula, cada una de las cua- 
les contiene una sola semilla y se abre longitu- 
dinalmente; semillas derechas con el arilo mem- 
branoso y en forma de cúpula. 


PAQUINEURO (del gr. raxýs, grueso, y velpo», 
nervio): m. Zool. Género de insectos himenóp- 
teros de la familia de los calcídidos, tribu de 
los pteromalinos. Este género de insectos pre- 
senta los caracteres siguientes: cabeza grande y 
más ancha que el tórax; antenas con 13 artejos, 
las de los machos filiformes, con el primer arte- 
jo largo, el segundo ciatiforme y un poco arquea- 
do, los dos siguientes muy pequeños, quinto, 
sexto, séptimo, octavo, noveno y décimo iguales, 
lineales, y la maza larga y puntiaguda; las ante- 
nas de las hembras terminadas también en ma- 
za, pero poco marcada, tan largas como la mi- 
tad del cuerpo, los artejos disminuyendo en lon- 

itud å partirdel quinto, y la maza en forma de 
óvalo alargado; protórax muy corto, así como 
también el pedículo del abdomen; segundo seg- 
mento alargado en los machos; abdomen casi re- 
dondo en las hembras, deprimido por encima y 
convexo por detrás; nerviación subcostal de las 
alas muy gruesa, 

Este género contiene dos especies, la una in- 
digena y la otra exótica, 


PAQUINIO (del gr. raxúveo, yo engrueso): m. 
Palcon£. Género de la familia rizomorina, orden 
litístidos, clase esponjas, tipo celentéreos. Son 
las especies del género Pachinion cilíndricas ó 
claviformes, sencillas, alargadas hacia la base, 
quese termina por un pedúnculo corto. Poseen 
una cavidad central ancha, profunda y sencilla, 
terminada en su parte inferior por un hacecillo 
de canales verticales que continúan por la base. 
A simple vista la masa de su cuerpo parece for- 
mada, do gruesas fibras diversamente anastomo- 
sadas, y que dejan entre sí, para la circulación 
del agua, lagunas informes y muy irregulares. 
Estas fibras, vistas con un aumento suficiente, 
están formadas por completo de las espículas 
yuxtapuestas y enlazadas de los litístidos, bas- 
tante gruesas, contorneadas, ramificadas en los 
extremos y cargadas de nudos y espinas en toda 
su longitud. La esponja está revestida de una 
capa cortical constituída por espículas silíceas 
pequeñas, muy ramificadas y dentadas, entre las 
cuales existen además numerosas anclas de ama- 
rre, cuyos dientes bifurcados están echados en 
un mismo plano, mientras que el asta vertical 
está dirigida hacia dentro. Sus especies son 
propias del cretáceo superior, y de ellas es tipo 
la descrita con el nombre de Jerca scrigta. 


PAQUINOCARPO (del gr, raxúve, yo engrue- 
S0, y kaprós, fruto): m. Bot. Género de plantas 
(Pachynocarpus) perteneciente å la familia de 
las Dipterocárpeas, cuya única especie habita en 
Borneo, yes un árbol cuyas flores tienen los 
sépalos no acrescentes alrededor del fruto; 15 es- 


tambres; el ovario trilocular y el estilo corto y 
delgado. 


PAQUINOTELO (del gr. raxóve, yo engrueso, 
y télos, extremidad): m. Zool. Género de insec- 
tos coleópteros de la familia de los tencbriónidos, 
tribu de los criptoquilinos. Sus caracteres más 
Importantes son: último artejo de los palpos ma- 
xilares oval y prolongado; epistoma algo rectan- 
gular y truncado por delante; ojos muy abier- 
tos, transversos y ligeramente esrotados; ante- 
has con el noveno y décimo artejos más gruesos 
que los demás, en ovoide alargado; tibias ante- 
riores subfiliformes y dentadas exteriormente. 
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De todos estos caracteres el más esencial es el 
del epistoma. La única especio que ha descrito 
Solier (Pachynotelus albiventris) tiene la cabe- 
za y el protórax cubiertos de puntos profundos, 
y sus élitros con numerosas estrías y con grue- 
sos puntos, de cada uno de los cuales sale un pe- 
lo corto. 


PAQUIODONTE (del gr. raxús, grueso, y ód04s, 
diente): m. Paleont. Género de la familia mii- 
dos, suborden miáceos, orden tetrabranquios, 
clase lamelibranquios, tipo moluscos. Las espe- 
cies del género Pachyodon, que Fischer conside- 
ra subgénero del Corbula bajo el nombre de 
Anisothyris, tienen la concha de forma variable 
é inequilátera; charuela que lleva por la dere- 
cha un grueso diente cardinal dirigido oblicua- 
mente hacia atrás, y otro lateral posterior la- 
meliforme á la izquierda, y después una gran 
fosa oblicua entre los dientes. Se encuentra fó- 
sil este género en los depósitos arcillosos salo- 
bres del Alto Amazonas, sin que su horizon- 
te geológico se haya podido definir todavía, ha- 
llándose en las mismas capas de la Veritina, 
Tellma y Onodonta. La especie típica es el P. 
obliqua, 


PAQUIONIQUIO (del gr. raxús, grueso, y ovvå, 
uña): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia de los crisomélidos, tribu de los gale- 
rucinos. Sus caracteres más importantes son: ca- 
beza corta y trasversal; labro corto; palpos ma- 
xilares muy robustos, con el segundo y tercer 
artejos cónicos, el cuarto delgado y en conoagu- 
do; ojos anchos y globulosos; antenas cortas, 
robustas, gradualmente ensanchadas hacia su 
vértice; artejo basilar ancho y más largo que los 
demás, el segundo oblongo, el tercero y cuarto 
prolongados, casi iguales, los siguientes gradual- 
mente más gruesos y moniliformes; protórax 
transversal, un poco estrechado por delante, con 
los bordes laterales algo dilatados en su parte 
media y los ángulos posteriores agudos; escudo 
triangular; élitros anchos, deprimidos y un poco 
más anchos que el pronoto; patas medianas; fé- 
mures anteriores robustos; tibias ensanchadas 
hacia su extremo; tarsos cortos; el primer artejo 
corto, ancho y convexo; el segundo triangular y 
mucho más delgado; el tercero ancho y bilobado. 

Este género presenta un conjunto de caracte- 
res bien definidos, que permite distinguirle de 
los análogos á él. Ha sido creado por Chevrolat 
por una especie pequeña de la América del Norte, 
descubierta en los alrededores de Filadelfia; mi- 
de menos de 2 líneas de longitud, y es de color 
negro bronceado, con los últimos artejos de las 
antenas de color amarillo pálido. 


PAQUIPALPO (del gr. raxús grueso, y palpo): 
m. Zool. Género de insectos dípteros de la fami- 
lia de los micetofílidos, tribu de los micetofili- 
nos. Este género de dípteros está caracterizado 
por ofrecer la cabeza hemisférica y ligeramente 
deprimida por encima; trompa poco saliente; 
palpos de tres artejos distintos, el primero muy 
grueso, oval, comprimido; los otros dos más pe- 
queños; antenas filiformes, cortas; los dos prime- 
ros artejos ciatiformes, separados de los demás; 
los otros reunidos, apenas tan largos como los 
dos primeros; ojos ovales; dos estemmas en el 
borde interno de los ojos; tórax muy elevado, 
sin sutura; abdomen comprimido; tibias poste- 
riores sin puntas laterales; segunda y cuarta 
células posteriores de las alas de la misma lon- 
gitud. . , 

Estos insectos son poco conocidos en cuanto á 
sus costumbres. Frecuentan los bosques y se po- 
san sobre el follaje de los árboles resinosos; sin 
embargo no es raro que se lleguen á ver algunos 
de ellos en las habitaciones, sobre las ventanas, 
especialmente en la estación de otoño. Depositan 
sus huevos en los hongos, y aseguran á sus lar- 
vas habitación y alimento propio y necesario á 
su modo de vivir. Las larvas viven unas veces 
en sociedad y otras solitarias; provistas de una 
glándula sericípara en la boca, revisten de una 
capa de seda el plano sobre que descansan. 

La especie más importante que contiene este 
género es el Packypalpus aler Nob.; se ha en- 
contrado en el N. de Francia; es de un negruzco 
mate; los pies de color rosado muy pálido, y las 
alas ligeramente obscuras, 


PAQUIPEZA (del gr. maxús, grueso, y meča, 
planta del pie, pie): f. Zool, Género de insectos 
coleópteros de la familia cerambícidos, tribu hi- 
popsinos. Cabeza surcada desde el vértex sobre 
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la frente; tubérculos anteníferos robustos, ver- 
ticales, separados por una estrecha hendedura; 
frente estrecha, muy alargada;antenas bastante 
robustas, finamente pubescentes, casi de doble 
longitud que el cuerpo; protórax más largo que 
ancho, finamente rayado al través; élitros alar- 
gados, subcilíndricos, obtusamente redondeados 
por detrás; patas medianas; caderas anteriores 
con un gancho por delante; fémures anteriores y 
medios gradualmente engrosados, los posterio- 
res largos; tarsos medianos; quinto segmento del 
abdomen transversal, escotado en el extremo; 
cuerpo densamente pubescente, 

El tipo de este género es el Pachypeza penni- 
cornís, gran especie del Brasil, muy común en 
las colecciones, Se ha descrito otra segunda ( P. 
lunuginosa ), originaria de la región del Alto 
Amazonas. 


PAQUIPLEURA (del gr. raxús, grueso, y mheu- 
pá, costilla): f. Paleont. Género de la familia no- 
tosáuridos, orden sauropterigios, clase reptiles, 
tipo vertebrados, Las especies del género Pachy- 
pleura se parecen mucho á las del Lariosaurus, 
pero más pequeño (25 á 30 centímetros de largo), 
en forma de lagarto, de cuello mucho más corto, 
compuesto únicamente de 18 vértebras, y cola 
muy larga con unas 40 vértebras poco más ó me- 
nos, correspondiendo esta longitud casi á la mi- 
tad de la del cuerpo; húmero delgado y derecho; 
huesos del antebrazo delgados y largos, Se ha- 
llan estos reptiles fósiles en el keuper (capas de 
Rajb]) de Besano, en Lombardía, especialmente 
el P, Edwarsi, de la que se hallan esqueletos 
completos en la arenisca del Settenkohle de Ho- 
heneck, cerca de Ludwigsburg. 


PAQUIPLEURO (del gr. traxús, grueso, y mev- 
på, costilla): m. Bot. Género de plantas ( Pachy- 
pleurum ) perteneciente å la familia de las Um- 
belíferas, tribu de las paquipléureas, cuyas espe- 
cies habitan en la cordillera del Altai, y son 
plantas herbáceas, perennes, con las hojas radi- 
cales, largamente pecioladas, bi ó tripinnatisép- 
ticas, y con los segmentos oblongos, linealesacu- 
minados, y las caulinares con un solo segmento 
generalmente de igual forma, y el cual puede 
abortar también, dejando la hoja reducida á la 
vaina; las flores forman una umbela compuesta, 
con muchos radios desiguales, con las umbelitas 
radiantes y los involucros é involucrillos forma- 
dos por muchas hojuelas oblongolineales, ente- 
ras y con la margen membranosa; cáliz con el 
limbo obtuso, con cinco dientes pequeños; péta- 
los persistentes, escotados, con la lacínula vuel- 
ta hacia dentro, excepto en las exteriores que 
la tienen radiante; fruto con el dorso denticular 
comprimido; mericarpios con cinco costillas pro- 
minentes, gruesas, las laterales ensanchadas for- 
mando un margen poco dilatado y sin bandas 
resinosas; carpóforo bífido; semillas con la cara 
comisural plana, 


PAQUIPO (del gr. raxés, grueso, y robs, pie): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia de los escarabeidos, tribu de los melo- 
lontinos. Los caracteres de este género son: 
menton convexo, algunas veces tuberculoso so- 
bre su cara externa, muy largo, estrechado y re- 
dondeado por delante; último artejo de los pal- 
pos largo, cilíndrico y truncado en su extre- 
mo; cabeza pequeña; antenas de ocho arte- 
jos, los cinco últimos formando una masa oblon- 
ga; protórax transversal, redondeado en su ba- 
se, con una ancha excavación por encima y un 
tubérculo por debajo; élitros planos, gradual- 
mente estrechados por detrás y redondos en su 
extremidad; patas robustas; fémures posteriores 
muy gruesos; tibias anteriores Lidentadas, las 
demás truncadas en su extremo y ciliadas; tar- 
sos muy largos, ciliados; sns estudetes media- 
nos y simples; pigidio en forma de triángulo 
muy largo; metatórax muy grande y convexo; 
cuerpo velloso por debajo; las hembras se dife- 
rencian del macho porque tienen la maza de las 
antenas pequeña y oval; el protórax regular- 
mente convexo, con una impresión anterior; sin 
élitros ni alas inferiores; los tarsos cortos. 

Son insectos muy notables, pues los machos 
representan en la tribu actual los dinastinos, y 
las hembras están, como los Drilus y muchos 
Lampyris, completamente privadas de los órga- 
nos del vuelo. Según las observaciones de Groh- 
mann en Sicilia, estos insectos abren al pie de 
los olivos unos agujeros que no abandonan nun- 
ca, mientras que los machos revolotean en el 


822 PAQU 
crepúsculo, y en algunos casos por la mañana, 
alrededor de estos árboles, en las hojas de los 
cuales se agarran durante el día. No se conocen 
más que cuatro especies extendidas alrededor 
del Mediterráneo. Estas son de regular tamaño, 
negras y con los élitros rojos en parte. 
moŬs, 
Prah 


PAQUIPODIO (del gr. maxús, grueso, 

rodós, pie): m. Bot. Género de plantas 
podium ) perteneciente a la familia de las Apo- 
cináceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas fructicosas con 
el tallo esférico en su base, tuberoso, liso, con 
las ramas cilíndricas y carnosas y las hojas es- 
parcidas, sentadas, oblongas, crasas, tomentosas 
por el envés y con espinas bi ó trilobadas deba- 
jo delos pecíolos, y las flores axilares y termi- 
nales, agregadas y cortamente pedimentadas; 
cáliz quinquepartido, con las lacinias agudas; 
corola hipogina, asalvillada ó casi embudada, 
con la garganta y el tubo provistos de escamas 
y el limbo dividido en cinco lóbulos equiláteros; 
cinco estambres insertos en la mitad del tubo de 
la corola, incluídos, con las anteras aflechadas, 
casi sentadas y sin apéndice terminal; dos ova- 
rios con óvulos numerosos en la sutura ventral; 
un estilo y un estigma oblongo ensanchado en 
su base en forma de anillo y sin escamas lipo- 
ginas; los frutos son folículos aovados, compri- 
midos y polispermos, y las semillas levan un 
vilano en la región umbilical, 


- Paqurronio: Bot. Género de plantas (Pa- 
chypodium) perteneciente á la familia de las 
Crucíferas, tribu de las sisimbricas, cuyas espe- 
cies habitan en la Europa media y región medi- 
terránea, y son plantas herbáceas, anuales, lam- 
piñas ó con tomento formado por pelos sencillos, 
y con las hojas runcinadas y las Mores reunidas 
en racimos alargados, sin brácteas y divergen- 
tes; cáliz de cuatro pétalos, separados é iguales 
en su base; corola de cuatro pétalos amarillos, 
hipoginos y enteros; estambres seis, hipoginos, 
tetradínamos, libres y con el filamento sin dien- 
tes; estigma acabezuelado, entero ó bilobo; el 
fruto es una silicua muy cortamente pedicelada, 
bivalva, alargada, casi tetrágona, con las valvas 
aquilladas y con un solo nervio, con el tabique 
liso y las placentas engrosadas, obtusas en el 
dorso, y con semillas numerosas colgantes, uni- 
seriadas, lisas y con una banda marginal; em- 
brión sin albumen, con los cotiledones planos, 
incumbentes y con la raicilla ascendente. 


PAQUIPOMA: m. Zool. Género de moluscos 
gasterópodos del orden de los prosobranquios, 
lamilia de los turbínidos. Los moluscos de este 
género están caracterizados por ofrecer la línea 
epipodial con cirros largos; un par «e apéndices 
cefálicos simples ó digitados, colocados entre los 
tentáculos; rádula provista de 11 dientes cen- 
trales, el último de los cuales es diferente, en 
cuanto á su forma, de los demás; dientes mar- 
ginales estrechos y numerosos; otolitos múlti- 
ples; concha imperforada, cónica; espira eleva- 
da; vueltas poco convexas y escamosas; borde 
columelar calloso, subtruncado por delante; opér- 
culo granuloso y provisto de un borde muy fuer- 
te en su cara externa, 

Las especies de este género viven en el mar á 
poca profundidad y son herbívoras. La más no- 
table de todas ellas es el Packypoma celatum 
Chem., que se encuentra en los mares calientes 
y templados, 


PAQUIPORA (del gr. maxòs grueso, y rópos, 
poro): f. Palcont, Género de la familia favosíti- 
dos, grupo hexacorales, suborden madreporarios, 
orden zoantarios, clase antozoos, tipo celenté- 
reos. Las especies del género Pachypora poseen 
un polípero ramoso con cúlices semilunares obli- 
cuos, dispuestos circularmente en las extremida- 
des de las ramas y con tabiques espinosos; los 
cálices están rodeados de una capa delgada y 
muy compacta de caliza, de modo que están sè- 
parados en la superficie por pequeños intervalos; 
muros atravesados por agujeros. Las especies de 
este género son fósiles propios del silúrico, sien- 
do forma típica el P. lamellicornis. 

PAQUIPTERIA (del gr. maxús, grueso, y mre- 
pov, ala): f. Pelcont. Género de la familia espon- 
dílidos, suborden pectináceos, orden tetralman- 
quios, clase lamelibranquios, tipo moluscos. Las 
especies del género Jurhypleria tienen una con- 
cha hastante grande, suboval, más alta que lar- 
ga, ligeramente inequivalva y oblicua; borde 
cardinal derecho más corto que el diámetro lon- 
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gitudinal; orejuelas que se confunden con el res- 
to de la concha, la anterior más corta que la 
»sosterior; ganchos poco marcados; eharnela sin 
Mentes; valva izquierda que lleva bajo el gan- 
cho una foseta poco profunda, correspondiente 
á un tubérculo apenas saliente de la valva dere- 
cha; concha bastante gruesa y lamelosa por fue- 
ra; impresión muscular oval, excéntrica; algu- 
nas pequeñas impresiones dispuestas sobre una 
línea curva que recuerdan las de las Melcayrina, 
Son propias estas conchas fósiles del terreno 
carbonífero, siendo típica la P, nobilissima. 


PAQUIPTÉRIDO (del gr. maxýs, grueso, y mré- 
pis, helecho): m, Bot. Género de plantas (Pa- 
chypteris) perteneciente á la familia de 
las Crucíferas, tribu de las isatídeas, 
cuyas especies habitan en la región de 
Songar, y son plantas herbáceas, con 
los tallos divididos, ramosos, muy lam- 
piños y verdes, con las hojas inferiores 
oblongas, obtusas, las superiores linea- 
les, auriculado - abrazadoras, con las 
orejuelas divergentes, obtusas, y las de 
las hojas superiores muy pequeñas; las 
flores están dispuestas en racimos axi- 
lares y terminales, alargados, flojos, 
desprovistos de hojas y brácteas, con 
los pedicelos capilares patentes ú ergui- 
dos en la floración y colgantes en la 
fructificación; las flores son muy peque- 
ñas y tienen el cáliz de cuatro pétalos 
en la base; la corola hipogina de cuatro 
pétalos enteros y de color amarillo; seis 
estambres hipoginos tetradínamos y sin 
dientes en los filamentos; estigma sen- 
tado y entero; el fruto es una silicua 
sentada sobre un pie corto discoidal, 
de forma aovada, plana, unilocular, in- 
dehiscente, ceñida por un ala estrecha, 
elevada y muy lampiña; semillas col- 
gantes con margen, lisas, con el funí- 
culo adherido y velloso, y el embrión 
sin albumen con los cotiledones incum- 
bentes. 


-PAQUIPTÉRIDO: Bot. Género de 
plantas fósiles perteneciente al tipo de las crip- 
túgamas fibrosovasculares, clase de los helechos, 
que tienen las frondes pinnadas ó bipinnadas, 
con las pínulas coriáceas, enterísimas, estrecha- 
das en la base, sin nervios, ó recorridas por un 
nervio sencillo y adherentes al raquis. Se en- 
cuentran en el piso de la oolita inferior, 


PAQUÍPTERO (del gr. raxús, grueso, y TTE- 
póv, ala): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los tenebriónidos, tribu de 
los opatrinos. Este género de insectos está ca- 
racterizado por presentar el último artejo de los 
palpos labiales oval y obtuso en su extremo, el 
de los maxilares securiforme; labro que apenas 
llega á alcanzar la escotadura del epistoma, trun- 
cado por delante; cabeza transversal; epistoma 
separado de la frente por un surco fino, arquea- 
do y escotado en triángulo; antenas más cortas 
que el protórax, cada vez más gruesas á medida 
que van aproximándose á la extremidad, y el úl- 
timo artejo globuloso; protórax más ó menos 
transversal, no contiguo á los élitros, estrecha- 
do por detrás, medianamente escotado por de- 
lante, truncado en su base, con sus ángulos den- 
tiformes y precedidos de una pequeña escotadu- 
ra interna; escudo triangular; clitros más an- 
chos que la base del protórax, redondeados jior 
detrás, un poco escotados por delante, con sus 
epipleuras muy estrechas; patas nmy robustas; 
femures muy fuertes; tibias anteriores un poco 
arqueadas; tarsos muy cortos, guarnecidos de 
cilos casi vellosos por debajo; el último artejo 
de todos mucho más largo que el primero; me- 
tasternón corto; mesosternón declive, un poco 
cóncavo; cuerpo prolongado, pubescente. 


Algunas especies { Z’. elongatus, P. cognatus ` 


Dej.), del Senegal, son de gran tamaño. Pero 
se ha descrito últimamente una pequeña (Pa: 
chajpterus mauritanicus Lucas), de Argelia, de 
color rosiceo, enlierta de gruesos puntos sobre 
la calieza y protórax, estriada sobre los élitros, 
con intervalos lisos entre estas estrías; algunos 
pelos muy largos revisten las dos primeras de 
estas partes. En las especies del Senegal la ra- 
beza, protórax € intervalos están cubiertos de 
pequeños tubérculos granulosos, 


PAQUIPTILA (del gr. maxús, grueso, y rrido», 
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i ala, pluma): f. Zool. Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los tomísidos, 
caracterizado por tener los ojos iguales, relati- 
vamente gruesos, y los laterales superiores colo. 
cados en una especie de tubérculo; el abdomen 
y el coselete abultados, Lastante abombados; 
as patas fuertes, las del segundo par las más 
largas y las del tercero las más cortas. Son ara- 
ñas de colores obscuros, pardo ò negro unifor- 
me, con el cuerpo cubierto de pelos gruesos yri- 
gidos. Los machos son más delgados que laa 
hembras. Son arañas cazadoras, que marchan 
generalmente de costado como ciertos cangrejos, 
y tienden, para cazar los insectos, hilos que se 
entrecruzan de una manera irregular. Viven so- 


Pachipteris lanceolata 


bre las plantas y entre la hierba, y las hembras 
encierran sus huevos en un capullo que custo- 
dian con gran cuidado. 

Casi todas las especies del género son euro- 
peas, como la Pachyptila villosa Walck., la P. de- 
vía Koch, y la P. luctuans Koch. 


PAQUIQUILA (del gr. maxós, grueso, y xet- 
^os, labio): f. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los tenebriónidos, tribu de 
los tentridinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por presentar el menton transver- 
sal anguloso ú redondeado sobre sus lados, más 
ó menos escotado por delante; último artejo 
de los palpos grueso; labro indistinto; cabeza 
corta, provista de un surco gular profundo, con 
una quilla sencilla por encima de los ojos; epis- 
toma redondo ó algo truncado por «delante, pro- 
visto de un diente medio, con su borde anterior 
más ó menos hinchado; ojos largos, estrechados 
por una órbita superior; antenas medianas, muy 
robustas, cilíndricas; protórax imperfectamente 
contiguo á los élitros, transversal, medianamen- 
te convexo, más ó menos estrechado por delan- 
te, redondeado en sus ángulos posteriores, de 
forma variable en su base, escotado en semicír- 
culo anteriormente; escudo relativamente muy 
grande, triangular; élitros cortos, generalmente 
anchos en su porción anterior, estrechados por 
detrás, marginados cerca de su base; epipleu- 
ras estrechas, redondas, con su repliegue ancho; 
patas medianas, generalmente robustas, con las 
tibias anteriores comprimidas y trígonas; pri- 
mer artejo ile los tarsos posteriores muy largo; 
¡rosternón plano ó un poco arqueailo y algo cu- 
neiforme; epímeros mesotorácicos posteriores y 
olJicuos ; episternones metatorácicos estrechos; 
cuerpo glabro. 

Las especies rle este género son insectos cor- 
tos, anchos, algo punteados ó lisos; el protórax 
varía mucho, sin tener munca dos escotaduras 
en la base. Son en su mayoría africanas, pero se 
han encontrado algunas en Sicilia (Pachyrhile 
subuvata J, y en España (Pochychile hispanicaj. 

PAQUIRA ¿del gr. mayis, grueso, y ofpa, cola): 
f. Bot, Género de plantas (Poehira) pertene- 
ciente á la familia de las Bombáceas, tribu de 
las Lombeas, cuyas especies habitan en la Amé- 
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rica tropical, y son árboles con la copa muy apre- 
tada y las hojas alternas, largamente pecioladas, 
Iméadas, compuestas de tres á nueve hojuelas 
que tienen el ápice del pecíolo engrosado y ar- 
ticulado ó continuo con el limbo, formando un 
disco comprimido; estíymlas caedizas; pedúneu- 
los en las axilas de las hojas superiores solita- 
rias, unifloras, con dos á tres brácteas carnosas 
con las flores grandes, que tienen los cúlices 
cubiertos de pelos glandulosos y afectan la far- 
ma de cúpulas truncadas ú obtusamente quin- 
uedentadas; corola de cinco petalos tomento- 
sos, de color rojo verdoso en su cara externa y 
blanquecino ó rojizo en la interna, y son hipogi- 
nos 6 casi periginos, lineales, mucho más largos 
que el cáliz, erguidopatentes y con estivación 
empizarrada; tubo estaminal, corta, con los fila- 
mentos numerosos, filiformes, alargados, y gene- 
ralmente reunidos de cinco en cinco formando 
hacecillos, con Jas anteras incumbentes, linea- 
les, arqueadas ó arriñonadas, replegadas y bi- 
valvas; ovario sentado, libre, casi empotrado en 
el fondo del cáliz, que es carnoso y con cinco 
celdas, con óvulos numerosos horizontales y 
anátropos insertos en elángulo central, horizon- 
talmente y en varias series; estilo filiforme, con 
estigma brevemente quinquelobo; el fruto es una 
cápsula leñosa, con los tabiques escotados en la 
madurez, hasta el punto de resultar unilocular 
y con dehiscencia loculicida, abriéndose en cinco 
valvas, cada una de las cuales lleva en su línea 
media un tabique rudimentario; semillas numo- 
rosas, muy grandes, angulosas, casi cuadradas, 
con la testa crustácea y desnuda y el ombligo 
basilar; embrión muy pequeño dentro de un al- 
bumen mucilaginoso, con los cotiledones carno- 
sos, transversalmente oblongos y envolviendo á 
una raicilla cilíndrica y curva tres ó enatro veces 
menor. 


PAQUIRISMA (del gr. maxs, grueso, y ëper- 
pa, sostén): f. Paleont. Género de la familia me- 
galodóntidos, suborden concáceos, orden tetra- 
branquios, clase lamelibranquios, tipo moluscos, 
Las especies del género Pechyrisma tienen una 
concha cordiforme, inequilátera, lisa ó estriada 
concéntricamente; ganchos prominentes, proso- 
giros; lado posterior corto, anguloso; lúnula bas- 
tante pequeña y profunda; meseta cardinal ex- 
tremadamente gruesa; valva derecha que lleva 
de atrás adelante un fuerte diente cardinal y 
otro pequeño lateral y posterior colocado en el 
extremo de la meseta cardinal; valva izquierda 
que lleva un pequeño diente lateral anterior y 
otro cardinal más debil que el del lado derecho; 
el diente cardinal derecho está colocado detrás 
del izquierdo; impresión del adductor anterior 
de las valvas semilnnar, profundamente excava- 
da bajo la meseta cardinal; impresión del adduce- 
tor posterior sostenida por una lámina miolóri- 
ca fuerte y que parte del gancho y termina al 
nivel del diámetro anteroposterior mayor de la 
concha; impresión paleal entera; ninfas ligamen- 
tarias gruesas de un modo notable. Son estas 
conchas fósiles propias de los terrenos jurásicos, 
siendo típica la P. grande, de la gran oolita, y 
la P, Benummli, del titónico. Parece este géne- 
ro derivado del Meyalodon, al que sustituye en 
el jurásico medio. 


PAQUIRRINA (del gr. maxós, grueso, y pin, 
pwós, nariz): f. Zool. Género de insectos ipte- 
ros de la familia de los tipúlidos, tribu de los 
tipulinos. Los caracteres más notables que dis- 
tinguen este género son: prolongación de la ca- 
beza gruesa y poco larga; frente saliente; los 
tres primeros artejos de los palpos terminados 
Un poco en maza, el cuarto largo y Mexible; an- 
tenas filiformes, casi setáceas, de 13 artejos, 
el primero algo corto, casi cónico, el segundo 
pequeño, ciatiforme, los 10 siguientes cilindri- 
cos, guarnecidos re sedas en su base, y el déci- 
motercio velloso y oblongo; alas separadas; ein- 
eo células posteriores, segunda sentada. Estos 
dípteros treenentan las praderas, en donde se 
suelen ver, por millones, sobre todo en otoño, 
volar por encima de las hierbas. Su desarro- 
llo no ha sido observado más que en un corto 
amero de esperes, Los huevos los depositan en 
el suelo húmedo de las praderas. Jas larvas tie- 
nen la boca compuesta de partes, qne son muy 
analog sit las rle los insectos masticadores; dos 
organos dobles representan muy bien las man- 
díbulas y las maxilas: y mientras que las pwi- 
meras, lajo la forma de escudetes arueacos, se 
unen apenas en su extremidad y no pueden ad- 
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quirir el movimiento libre como las mandíbulas, 
las otras, colocadas debajo, están fijas y se dife- 
rencian algo mis de las maxilas, Poseen, además, 
otra parte carnosa de figura triangular, que se- 
para las partes anteriores y que parece represen- 
ta el labio superior. Todo este aparato no les sir- 
ve más que para triturar el homous de la tierra y 
sacarle las partes alimenticias que en él puedan 
encontrar, La extremidad de la larva está pro- 
vista de cuatro tentáculos, que les sirven para 
el movimiento, y dos estigmas muy distintos. 

Las ninfas son inactivas y no ofrecen nada de 
particular digno de mención. 

La especie más notable de este género es la 
Pachyrina crocata Nob., muy común en Europa. 


PAQUIRRINCO (del gr. maxýs, grueso, y Pry- 
xos, pico): m. Bot, Género de plantas (Pachy- 
rhinchas) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, sufamilía de las tubulilloras, tribu de 
las senecionideas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas sufru- 
ticosas, ramificadas, erguidas, cubiertas en toda 
su superficie, excepto en las flores, de tomento 
glanduloso canescente, con las hojas sentadas, 
lanceolado-ollongas, callosas en al ápice, muy 
enteras y empizarradas; cabezuelas de 10 flores, 
homógamas; involucro cilíndrico, oblongo, con 
las brácteas cortas, foliáceas, canotomentosas 
y que acaban en una escamita pedicelada, alar- 
gada, escariosa, brillante, lampiña y algo pa- 
tente; receptáculo plano, desnudo; corolas tubu- 
losas, con el limbo quinquedentado; aquenios 
sentados, aovados, muy vellosos, terminados por 
un pico grueso y lampiño, y vilano formado por 
pelos sedosos, algo ásperos, pluriscriales y tan 
largos como las corolas. 


~ Paquirninco: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu de los paquirrinquinos. Los insectos de este 
género están caracterizados por presentar la ca- 
beza convexa; el rostro, vertical, á lo más de la 
longitud de la cabeza, muy robusto, un poco en- 
sanchado por delante, angnuloso, un poco declive 
y generalmente provisto de una depresión cua- 
drangular en su parte anterior; antenas cortas y 
robustas; el primero y segundo artejos más lar- 
gos que los siguientes; la maza fuerte, oval y ar- 
ticulada; ojos muy grandes, redondos y muy sa- 
lientes; protúrax de variable longitud, regular- 
mente oval, truncado en sus dos extremos y mar- 
ginado en su base; élitros muy convexos, regu- 
larmente ovales ó globoso-ovales, ligeramente 
escotados en arco en su base; patas largas, las 
anteriores más que las otras; fómures en maza, 
pedunculados en su base; tibias anteriores un 
poco arqueadas; tarsos anchos, esponjosos por 
debajo; el cuarto artejo muy grande; los dos pri- 
meros segmentos abdominales separados por una 
sutura distinta; cuerpo marcadamente oval y 
parcialmente escamoso. 

La mayor parte de las especies de este género 
están saulornadas, sobre un fondo negro, de man- 
chas, de rayas, ó de bandas formadas por esca- 
mas verdes, azules ó doradas. Los tegumentos de 
estos insectos generalmente son lisos, Su tama- 
ño es muy grande y en su gran mayoría habi- 
tan en las islas Filipinas, en donde parecen ser 
muy comunes. Sin embargo se han encontrado 
algunos en Nueva Guinea, Polinesia y Aus- 
tralia. 

El tipo de este género es el Fachyrkynchus 
mohiliferus Germar, de Manila. 


PAQUIRRIZO (del gr. raxós, grueso, y plía, 
raíz): m. Bot. Género de plantas ( Pachyrrhizus ) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionáceas, tribu de las 
faseoleas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales de Asia, y son plantas herbáceas, 
con la raíz tuberosa, comestible; los tallos vo- 
lubles, sufrutescentes; las hojas pinnadas, tri- 
folioladas, con las hojuelas pecioluladas, y las 
flores dispuestas en racimos axilares alargados, 
con los pedínculos !lorales distribuidos forman- 
do verticilos en el eje de la inflorescencia; cáliz 
con dos brácteas cacdizas en su hase, urccolado. 
enadriloho. con el lóbulo superior ancho y esco- 
tado; corola amariposada. con el estandarte casi 
erbicular, patente, sin callo basilar, pero con dos 

Jiegunes en su hase que envuelven a las uñas de 
as alas: éstas son de forma semilunar, prolon- 
gándose por una punta eu un apéndice filifor- 
me, y la quilla curva, torcida hacia arriha: 10 
estambres diadelfos, nueve unidos por los fila- 
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mentos y el vexilar libre, alternativamente unos 
cortos y otros largos, y con la vaina formada por 
su soldadura, hinchada y aplicada sobre el ova- 
rio; entre el andróceo y el gineceo existe un dis- 
co anular dentado; ovario multiovulado, con el 
estilo lampiño en la parte superior y retorcido 
en espiral, y el estigma grande; legumbre lineal, 
comprimida, recta, polisperma, con estrecha- 
mientos marcados entre semilla y semilla; éstas 
son orbiculares, comprimidas, y con el ombligo 
estrecho. 


PAQUIRRIZODONTE (del gr. raxús, grueso, 
fifa, raíz, y ó80ús, diente): m. Paleont. Género 
de la familia estratodóntidos, orden fisóstomos, 
subclase ieleosteos, clase peces, tipo vertebra- 
dos. Son los Packyrhizodus grandes peces de ho- 
cico plano; intermaxilar largo con una fila de 
dientes puntiagudos, y además, por delante, dos 
grandes defensas colocadas por dentro de la fila 
principal; maxilares superior é inferior con una 
fila de dientes cilíndricos, un poco encorvados y 
de iguales dimensiones, que descansan sobre zô- 
calos gruesos, soldados lateralmente al borde ma- 
xilar prominente, libres por delante y detrás, 
Las especies de este género se hallan en el cre- 
táceo superior de Sussex ( P. basalis) y del Kan- 
sas ( P. caninus, Kingit, Catimention, ete. ). 


PAQUIS (AMADFO): Biog. Literato francés. 
N, en los comienzos del presente siglo. Siguió 
en un principio la carrera de la enseñanza; dió 
á loz una Nueva gramática latina, y después se 
dedicó enteramente á trabajos literarios. Publi- 
có varios artículos y una Historia de España y 
Portugal. Tradujo gran número de obras extran- 
jeras; entre ellas se contaron: la Historia de Eu- 
ropa durante la Revolución francesa, de Alisón; 
el Riobinsón suizo, de Wyss; Historia de Alema- 
nia, de Pfister, etc. Su Mi toria de España y 
Portugal (1346-1848, 2 vols. en 8.) es un resu- 
men de las obras dedicadas á nuestra península 
por escritores en ella nacidos y por los más co- 
nocidos de otras naciones. 


PAQUISA: Geoy. Cordillera en el dep, de Tac- 
na, Chile, sit. á 256 kms. de Arica y 28 de Llau- 
CA. 


PAQUISANDRA (del gr. raxés, grueso, y dv$p, 
áv8pós, estambre): f. Dot. Género de plantas ( Pa- 
chysundra) perteneciente á la familia de las Bu- 
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xáceas, cuyas especies habitan en el Norte de 
América, y son plantas herbáceas, tendidas, con 
las hojas alternas, pecioladas, aovadas, con el 
margen corroídodentado y lampiñas; la inflo- 
rescencia es una espiga pedicelada que nace en 
la parte superior del tallo y está ceñida en la 
base por escamas empizarradas; flores unisexua- 
les monoicas, las más inferiores de cada inflo- 
¡escencia femeninas y las superiores masculinas; 
cáliz cuadripartido, con las lacinias plegadas, 
acompañado de una bráctea en las masculinas 
y de tres iguales y adheridas en las femeninas, 
sin corola; las masculinas con cuatro estambres 
insertos debajo de un ovario rudimentario, con 
los filamentos salientes, anchos, comprimidos, y 
las anteras terminales, introrsas y algo curvas; 
flores femeninas sin estambres, con un ovario 
corto, triloenlar, con las celdas hiovuladas y tres 
estilos carnosos, eurvos, glandulosos en su cara 
Interna y asurcados, acabando en estigmas obli- 
euamente truncados; el fruto es una cápsula casi 
globosa, con los estilos persistentes y rígidos en 


su parte superior, tricoca, y con las celdas dis- 
pernias, 
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PAQUISAURO (del gr. raxós, grueso, y cav- 
pa, lagarto): m. Zool. Género de reptiles del or- 
den de los saurios, familia de los varánidos, ca- 
racterizado por tener sus fosas nasales oblicuas 
y situadas cerca de los ojos; dedos cortos y grue- 
sos; escamas pequeñas en el lomo, ovales, con- 
vexas y sin carenas, pero rodeadas de un ancho 
círculo granujiento; lomo de un color pardo 
leonado con fajas transversales en ziszás, for- 
madas por anillos amarillentos. Este género está 
representado por el P'aquisauro de garganta blan- 
ca (Pachysaurus albogularis), que mide 112,07 
de largo total. Sus caracteres son los que hemos 
indicado para el género, 

Por los datos recogidos hasta ahora no sabe- 
mios que se haya visto este reptil sino en el Sur 
de Africa, 

El paquisauro vive en las rocas y precipicios, 
y cuando se le sorprende se agarra å la piedra 
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de tal modo, que es sumamente difícil arrancarle 
de allí. En cierta ocasión, dice Brehm, vi dos 
hombres que, habiendo atado una cuerda á la 
pata de un individuo, forcejearon mucho tiempo 
antes de poderle arrancar de la roca, y cuando 
ya no pudo resistir más lanzóse contra sus ene- 
migos, que hubieron de huir para que no les 
mordiera, Este reptil se alimenta de ranas, can- 

rejos y pequeños cuadrúpedos, y suele cazar en 
as orillas de los riachuelos. Los indígenas le 
consideran como un animal sagrado, y no le per- 
siguen ni le molestan en lo más mínimo. 


PAQUISCELO (del gr. raxús, grueso, y øke- 
hos, pierna): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los tenebriónidos, tribu 
de los pimelinos. Este género de insectos se dis- 
tingue por ofrecer los siguientes caracteres: men- 
ton de forma variable; último artejo de los pal- 
pos subcilíndrico y truncado en su extremo; la- 
bro rectangular, transversal, surcado anterior- 
mente, con sus ángulos redondeados; epistoma 
gradualmente estrechado y ligeramente escotado 
en semicírculo; ojos estrechos, transversales;an- 
tenas cortas, muy robustas, con los artejos de 
forma variable; protórax transversal, más ó me- 
nos estrechado por detrás, truncado por delante 
y en su base, ésta algo surcada en su parte me- 
dia; élitros oblongo-ovales, un poco más anchos 
que el protórax y escotados en arco en su base; 
epipleuras redondas y medianamente anchas; 


patas cortas; tibias anteriores trígonas; su án- | 


gulo apical externo dentiforme; los demás cilín- 
ricos ó un poco comprimidos; tarsos filiformes 
y á veces algo espinosos, 

Todas las especies de este género son de gran 
tamaño, de un negro mate, y enbiertas sobre to- 
da su superficie exterior de tubérculos de varia- 
ble grosor, generalmente pequeños, muy apreta- 
dos y dispuestos sin orden sobre los élitros, pero 
algunas veces menos numerosos, más gruesos y 
formando sobre estos órganos sevies más ó me- 
nos regulares. La mayoría son glabros; algunos 
(por ejemplo el Pachyscelis crinda, el P. hirte- 
Za ) están revestidos de pelos cortos y endereza- 

os. 

Este género es propio del Asia y de la fauna 
mediterránea. 


PAQUISOMA (del gr. maxús, grueso, y oôpa, 
cuerpo): f. Zool. Género de mamíferos del orden 
de los murciélagos, familia de los teropódidos y 
muy afín al género Cinopterus, del cual muchos 
creen que no es otra cosa que una sinonimia, 
Geoffroy, que ha creado este género, le caracte- 
riza por sus formas gruesas y rechonchas, prin- 
cipalmente la cabeza, que es gruesa y corta; su 
sistema dentario no se compone sino de 30 dien- 
tes, es decir, dos menos que en la mayoría de 
los restantes teropódidos. El hocico es grueso y 
el oceipucio voluminoso y esferoidal, Además 
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tiene las mamas colocadas delante de la articu- 
lación del brazo, mientras que en los otros te- 
ropódidos están en las axilas. , 

Se conocen cinco especies de este género, to- 
das las cuales proceden de Java y Sumatra. La 


más conocida, y que indicaremos como tipo, es la 


Pachysoma brevicaudata Geotir., que tiene de 
largo próximamente 10 centímetros y de punta 
á punta de ala 35; por encima es de color rojo 
verdoso y por la parte inferior algo gris; los la- 
dos, la garganta, y las regiones laterales del 
cuello son grises ó rojas; las orejas están rodea- 
das de un filete color blanco; la cola es muy 
corta y apenas sale de la membrana interfemo- 
ral. Esta especie es frecuente en la isla de Su- 
matra, y se encuentra también en toda la India. 

También son comunes la Pachysoma melano- 
cephala Tam., de Java;la P, mantlabra Scof., la 


P. Diardi de Java y Sumatra, y la P. Duvanceli 


de Sumatra, 


- Paquisoma: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los escarabeidos, tribu 
de los coprinos, Los insectos de este género pre- 
sentan los siguientes caracteres: menton redon- 
deado anteriormente y estrechamente escotado 
en su parte media; labro muy ancho, triangu- 
lar, cuadridentado anteriormente; los dos dien- 
tes medios fuertes y redondeados, los laterales 
muy cortos; los artejos segundo, tercero y cuarto 
de las antenas de longitud variable, general- 
mente muy largos, el quinto y sexto cortos; los 
que forman la maza oblongos y arqueados; pro- 
tórax transversal, obtusamente anguloso, redon- 
deado, ciliado; eseudo indistinto; élitros orbicu- 
lares convexos, dejando á cada lado, entre ellos 
y el protórax un vacío; sin alas inferiores; tibias 
anteriores aserradas en su porción externa, con 
cuatro dientes fuertes; las cuatro posteriores con 
tres surcos en su cara externa; estos surcos lle- 
van largos pelos; los espolones de todas articu- 
lados; tarsos fasciculados en su lado externo; 
pigidio en forma de triángulo equilateral; me- 
sosternón muy estrecho. 

Estos insectos viven en los excrementos de los 
mamíferos herbívoros, y apresuran la desapari- 
ción de estas materias excavándolas y dividién- 
dolas en todos sentidos. En estos excrementos 
depositan sus huevos, pero de dos maneras dife- 
rentes; unos añaden simplemente á cada huevo 
una cantidad de materia suficiente para la ali- 
mentación de la larva, y otros encierran este lue- 
vo en una bola formada de las mismas substan- 
cias y que consolidada exteriormente por partí- 
culas de tierra ó granos de arena protegerá más 
tarde la ninfa hasta su transformación en insec- 
to perfecto. 

líste género contiene tres especies de gran ta- 
maño propias del Africa, de un negro casi ma- 
te. Entre ellas está la Pachysoma striatum 
Casteln, 


PAQUISTEMO (del gr. raxús, grueso, y ornua, 
filamento): m. Bot. Género de plantas ( Pachys- 
temon) perteneciente a la familia de las Eufor- 
biáceas, tribu de las hipomaneas, cuya única es- 
pecie habita en el Japón, y es un árbol con las 
hojas alternas, largamente pecioladas, abroque- 
ladas, trilobas, glandulosodenticuladas, gran- 
des, caedizas y con las flores dispuestas en espi- 
gas axilares, bracteadas, naciendo en las feme- 
ninas una sola en la axila de cada bráctea, y en 
las masculinas varias en cada axila; flores dióicas, 
las masculinas con el cáliz tubuloso tridentado 
y un estambre único incluído, con el filamento 
carnoso y la antera terminal dehiscente por un 
poro terminal sinuado en su ápice; flores femeni- 
nas solitarias en cada bráctea, con el cáliz ur- 
ceolado, entero ó casi entero, y el cáliz glohoso 
con cinco ó seis surcos y otras tantas celdas 
uniovuladas; cinco ó seis estigmas aleznados 
soldados hasta su mitad, El fruto es capsular, 
asurcado, con cinco ó seis celdas monospermas 
y dehiscente en otras tantas valvas. 


PAQUISTERIGMA (del gr. raxús, grueso, y 
erápeyua, sostén): f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las criptógamas talofitas, 
clase de los hongos, familia de los Teleforáceos, 
los cuales habitan sobre los troncos formando 
una membrana delgada constituída por un mi- 
celio sobre el cual nacen basidios globulosos se- 
mejantes å los de los tremelinios, pero no tabi- 
cadas y llevando en su ápice esterigmatos en- 
sanchados, de los cuales nacen esporas arriñona- 

as. 
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PAQUISTIGMA (del gr. Taxús, grueso, y orly- 
na, estigma): f. Bot. Género de plantas ( Lathys- 
tigma ) perteneciente á la familia de las Rubiá. 
ceas, tribu de las guetardieas, cuyas especies ha. 
bitan en la India oriental, y son plantas fruticu- 
losas, de pie y medio de altura, con la corteza ro- 
jiza y la epidermis de color grisáceo; las hojas son 
opuestas, aovadas ó aovadolanceoladas, muy lam- 
piñas, reticuladovenosas, con estípulas agudas 
y yemas erizadas de pelitos; las flores están dis- 
puestas en cimas axilares brevemente peduncu- 
ladas, dicótomas, más cortas que las hojas, con 
los pedúnculos algo vellosos y con brácteas pla- 
nas lineal-lanceoladas; cáliz con el tubo corto, 
hemisférico, adherido al ovario, y con el limbo 
súpero, velloso en su cara interior y partido en 
cuatro ó cinco lacinias lineales, obtusas y casi tan 
largas como los pétalos; corola súpera, acampa- 
nada, lampiña, de color rajizo, con el tubo corto, 
casi globoso y algo velloso en su interior, y el 
limbo partido en cuatro ó cinco lóbulos lanceo- 
lados, acuminados y de longitud próximamente 
igual á la del tubo; cuatro ó cinco estambres in- 
sertos en la garganta de la corola, salientes, más 
cortas que las lacinias de ésta, con los filamen- 
tos muy cortos, y lasanteras lanceoladas, acora- 
zonadas en la base; ovario ínfero, quinquelocu- 
lar, con los óvulos solitarios en las celdas y lle- 
vando en su parte superior un disco epigino um- 
bilicado; estilo filiforme algo carnoso y saliente, 
con el estigma cilíndrico, grueso, truncado en su 
base y en su ápice. El fruto es drupáceo, coro- 
nado por el limbo del cáliz. 


PAQUISTILA (del gr. maxis, grueso, y eros, 
sostén): f. Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos del orden de los pulmonados, familia de los 
limácidos. Este género de moluscos está caracte- 
rizado por ser animales que entran completamen- 
te en su concha héliciforme, diestra ó siniestra, 
con las vueltas espirales redondeadas, de cara 
inferior generalmente pulimentada; peristoma 
simple ó apenas reflejado; poro mucoso sin pro- 
tuberancia corniforme; manto carnoso, que su- 
ministra por delante un lóbulo cervical más ó 
menos grande, pudiendo formar una semicoraza 
y un collar, unas veces simple y otras veces pro- 
visto de uno ó dos lóbulos vueltos sobre la 
concha; orificio pulmonar sobre el manto y orti- 
ficio genital colocado detrás del tentáculo ma- 
yor; pie simple por lo general, más ó menos trun- 
cado por detrás cuando el animal no está com- 
pletamente desarrollado; poro candal que toma 
la forma de una hendedura longitudinal en toda 
su extensión, y terminado por una protuberan- 
cia en forma de cuerno; la maxila y placa lin- 
gual idéntica á la de algunos Vitrina, 

La especie tipo de este género es la Packystyla 
levipes Müller, que se encuentra en los mares de 
Filipinas y Oceanía. 


PAQUISTIMA: f. Bot. Género de plantas ( Pa- 
chystima ) perteneciente å la familia de las Ce- 
lastríneas, cuyas especies habitan en la América 
del Norte, y son arbustos con las hojas opuestas; 
las flores, en cimas axilares, son tetrámeras, con 
gineceo bilocular y fruto capsular oblongo y lo- 
culicida, y cuyas celdas ováricas llevan dos óvu- 
los ascendentes que fecundados originan semillas 
con albumen y con arilo multifido. 


PAQUISTOLA (del gr. raxós, grueso, y orok%, 
traje): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia cerambicidos, tribu prinetinos. Man- 
díbulas medianas, robustas; cabeza bastante cón- 
cava entre los tubérculos anteníferos, éstos me- 
dianos y distantes; frente transversal; antenas 
bastante robustas, con algunos pelos finos por 
debajo, de la longitud del cuerpo ó más cortas; 
lóbulos inferiores de los ojos, medianos; protórax 
transversal, muy desigual y deprimido sobre el 
disco, atravesado cerca de su base y borde ante- 
rior por un surco bastante marcado, con tubér- 
culos laterales agudos; escudete redondeado por 
detrás; élitros bastante alargados, cilíndricos, 
paralelos, redondeados posteriormente; patas bas- 
tante largas, robustas; fémures engrosados; un 
surco en las patas intermedias; quinto segmento 
del abdomen transversal; cuerpo alargado, ro- 
busto, a 

El tipo de este género es el Pachystola fuligi- 
nosa del Senegal, al cual se han agregado otros 
varios insectos de gran talla y propios todos ellos 
de diversas regiones de Africa. 


PAQUISTOMA (del gr. raxós, grueso, y oropa, 
boca): f. Bot, Género de plantas (Puchystoma) 
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rteneciente á la familia de las Orquídeas, tri- 
bu de las epidendreas, cuyas especies habitan en 
Asia, y son plantas herbáceas, terrestres, con ri- 
zoma nudoso, sin hojas hasta desjmés de la tlo- 
ración, pasada la cual desenvuelven una o dos, 
Su inflorescencia es una espiga sencilla, y sus Ho- 
res tienen los sépalos soldados y la columna en- 
sanchada ó dilatada en forma de pie en su base. 


- Paqrisroma: Zool. Género de moluscos 
gasterópodos del orden de los prosobranquios, 
familia de los helicínidos. Los caracteres más 
importantes de este género de moluscos son los 
siguientes: diente central impar de la rádula 
muy débil, con el borde no denticulado; diente 
capituliforme algo desigual, sinuoso, grande, 
de borde aserrado; dientes marginales Þicuspi- 
dados ó multicuspidados; tentáculos delgados, 
cilíndricos, acuminados; ojos colocados en su 
base externa y sobre pequeñas eminencias; bol- 
sa pulmonar de paredes delgadas; pie ensancha- 
do, truncado por delante y agudo por detrás; 
sin maxilas; concha imperforada, turbinada, 

lobulosa ó deprimida, aplastada y callosa en 

la base; espira corta; lasevueltas poco nume- 
rosas y angulosas; abertura triangular ó semi- 
oval, entera; peristoma simple y reflejado, ge- 
neralmente dilatado en la base de la concha; co- 
lumela callosa y recta, la base de ésta tubercu- 
losa; opéreulo córneo por lo general. 

La especie más notable de este género es la 
Pachystoma occidentalis, muy abundante, sobre 
los árboles y después de las lluvias, en las An- 
tillas, Polinesia, Australia, China y Japón. La 
reptación de este animal es muy semejante & 
la del Helix. 


PAQUISTOMO (del gr. raxús, grueso, y oro- 
pa, boca): m. Zool. Género de insectos dípteros 
de la familia de los xilofágidos, tribu de los si- 
carinos. Este género de dipteros presenta los ca- 
racteres siguientes: cuerpo grueso; cabeza menos 
ancha que el tórax; trompa gruesa; palpos de la 
longitud de la trompa, muy anchos y un poco 
comprimidos; antenas más cortas que la cabeza; 
el primer artejo de éstas más largo y grueso «que 
los demás; el tercero con tres divisiones, de las 
cuales las dos últimas son cortas; una célula 
marginal distinta en las alas; segunda submar- 
ginal grande. Estos dípteros frecuentan particu- 
larmente los bosques y exhalan un olor muy pro- 
nunciado y desagradable que lo conservan por 
algún tiempo después de su muerte, Sus costum- 
bres y su modo de desarrollo no son bien cono- 
cidos, Meigen presume que las larvas viven en- 
tre las maderas de los bosques. 

La especie más notable de este género es el 
Pachystomas syrphoides Lat., que se ha encon- 
trado en Alemania; es negro; el tórax tiene al- 
gunas líneas cenicientas; el abdomen rojo obs- 
curo, con la base y extremidad negras; los pies 
de color marcadamente leonados; las alas con 
uua media banda obscura y transversal. 


PAQUISTROMA (del gr. raxós, grueso, y arpú- 
pa, capa ó lecho): f. ot. Género de plantas 
( Pachystroma) perteneciente á la familia de las 
Euforbiáceas, cuya única especie habita en el 
Brasil, y es un árbol cuyas flores son monoicas, 
las masculinas triandras, con los estambres sol- 
dados por los filamentos en un solo cuerpo y las 
anteras extrorsas; las femeninas tienen d ovario 
trilocular con las celdas uniovuladas; el truto es 
una cápsula tricoca. 


| > Paquistroma: Paleont. Género de la fami- 
lia estromatopóridos, suhorden hidrocoralinos, 
orden hidroideos, clase hidromedusas, tipo ce- 
lentéreos. Las especies del género Pachystroma 
tienen un esqueleto de gran masa, formado de 
laminillas gruesas, concéntricas, contiguas ó se- 
paradas por espacios interlaminares estrechos é 
irregulares; las láminas están formadas de un 
tejido calizo reticulado, finamente poroso, atra- 
vesado por numerosos canalículos verticales, 
finos € irregulares; sin columnitas ni espinas en 
la superficie de las laminillas y sí únicamente 
grupos estrellados de surcos bifurcados. Las es- 
pecies de este género son propias de los terrenos 
silúrico y devónico. 

PAQUITA fàel gr. raxurns, grosor): f. Zool. 
Género de coleópteros de la familia cerambici- 
dos, tribu lepturinos. Hocico que forma con el 
cuello de la cabeza un ángulo poco agudo; cli- 
tros cortos, muy convexos (excepto en la especie 
P. liturata), triangulares ò casi paralelos; espo- 
lones de las patas posteriores casi terminales; 
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abilomen no cilindrico en los machos; todos los 
demás caracteres como en los Zowotus. 

Además de la especie citada, que es de la Amé- 
rica del Norte, hay otras muchas extendidas 
por toda Europa, como el Puckyta quadrimecu- 
luta y P. bicioncata. 


PAQUITEIQUISMA: f. Palcont. Género de la 
familia ventricúlidos, suborden dictionimos, or- 
den exatinélidos, clase esponjas, tipo celenté- 
reos. Son Jas especies del genero Pachyteichisma, 
turbinadas ó pateliformes, de paredes gruesas, 
replegadas en pliegues paralelos, verticales. Es- 
tos pliegues están separados en Ja superficie por 
surcos longitudinales, aún más profundos en la 
parte interna que en la exterior de la esponja; 
los canales 1adiarios están abiertos en el iute- 
rior de estos pliegues ú costillas superficiales y se 
terminan en fondo de saco, abriéndose median- 
te ostivs redondeados, alineados en la cavidad 
central; los ejemplares cuya superficie está des- 
gastada permiten ver estos canales sobre la su- 
perficie externa de la esponja; esqueleto fornia- 
do de espículas gruesas, exarradiadas, dispuestas 
con mucha regularidad y con nudos de cruza- 
miento octaúdricos; sin envoltura superficial ni 
raíz. Son propias estas especies del jurásico su- 
perior, y se pueden considerar formas tipo la 
Spongites lopas y el Pachyteichisma Carteri, del 
Jurásico superior de Hohenpülz, en la Franconia. 


PAQUITERIA (del gr. maxurepos, más grueso): 
m. Zool. Género de insectos coleúpteros de la fa- 
milia cerambicidos, tribu calicrominos. Palpos 
labiales mucho más largos que los maxilures; 
mandíbulas alargadas, rectas, tríquetas; labro 
redondeado en los ángulos; cabeza con un anillo 
intraantenar algo cóncavo y dividido por un 
surco; frente grande;antenas robustas, algo más 
largas que el cuerpo; ojos grandes, muy separa- 
dos por debajo; protórax poco transversal, dila- 
tado y tuberenlado por los bordes;escudete gran- 
de, triangular, agudo; ¿litros alargados, media- 
namente convexos, redondeados y á veces trun- 
cados por detrás; patas largas; fémures posterio- 
res gradualmente engrosados, tan largos como 
los élitros; los dos últimos segmentos abdomi- 
nales más ó menos escotados; cuerpo subcunci- 
forme, siempre lampiño sobre el protórax. 

El insecto más conocido, y que ha servido de 
tipo á este género, esel Puchyteria fusciata, de la 
India. 


FAQUITICO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu apa- 
tofisinos. Género muy parecido al .dpatophysis, 
del que se distingue por los siguientes caracte- 
res: ńltimo artejo de los palpos maxilares cóni- 
co; el de los labiales delgado y fusiforme; tubér- 
culos anteníleros aproximados; frente más cor- 
ta; antenas débiles, seticeas, casi seis veces más 
largas que el cuerpo, con los artejos tercero y 
undécimo gradualmente engrosados; primer ar- 
tejo de los tarsos posteriores tan largo como el 
segundo y el tercero reunidos; último segmento 
abdominal más corto, lo mismo que el pigidio; 
este último, por consecuencia, menos descu- 
bierto. 

No se conoce más que una especie, Pachyti- 
con brunneum, originaria del Cabo de Buena Es- 
peranza, 


PAQUÍTIDO: m. Bot. Género de plantas ( Pa- 
chytes ) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las ofrídeas, cuyas especies habi- 
tan en el Cabo de Buena Esperanza, y son plan- 
tas herbáceas, rígidas, con las hojas radicales, 
largas, estrechas, enteras y rectinervias, y las 
flores pequeñas formando una espiga gruesa y 
rígida; perigonio con las hojuelas exteriores ó 
sépalos patentes, las laterales i suales entre sí y 
la superior semejante y algo mas grande; las in- 
teriores ó pétalas iguales y más estrechas; labelo 

rosterior no espolonado, semejante á las hojue- 
las interiores del perigonio; antera pedicelada, 
resupinada, con las celdas ligeramente coheren- 
tes en la base y divergentes en la cara superior, 
y con el rostelo casi cuadlrarlo y muy carnoso, 
canaliculado y con las glándulas de las polinias 
desnudas. 


PAQUITILO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de las saltado- 
res, familia de los acrídlidos, caracterizado por 
tener: quilla media de la frente más ancha al 
nivel de las antenas, continnándose insensible- 
mente con el vértice: este liso, apenas rerloulea- 
do ú cortante á los lados, sin fositas laterales; 
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estemmas contiguos al borde anterior de los ojos; 
proxoto sin quillas laterales, pero con los ángu- 
los humerales elevados; la quilla media, visible 
desde el borde anterior al posterior, ligeramente 
interrumpida en el medio por el surco transver- 
so posterior, ó entera; élitros y alas mucho más 
largos que el abdomen en ambos sexos, las últi- 
mas incoloras ó ligeramente verdosas; vena in- 
tercalar de los primeros á igual distancia próxi- 
mamente de la ulnaria interior que de la radial 
posterior; venillas transversas del tercio medio 
del ¿litro rectas y formando ángulos también 
rectos con las venas de que proceden, á veces 
más próximas que las del tercio apical, pero nm- 
ca reticuladas; abdomen no aserrado. 

Una de las especies que se pueden citar como 
tipo de este género, por ser muy frecuente en 
España, es el Pachytylus cineruscens Fischer, de 
color verde ó rojizo; vértice liso, con la quilla 
medía perceptible; mandíbulas de color negro 
azulado; ojos rojizos; espacio postocular hasta 
el borde anterior del pronoto recorrido por tres 
fajas paralelas, negras las externas y blanca la 
del medio; quilla frontal, con sus bordes casi pa- 
ralelos y negrnzcos, punteada; quilla media del 
pronoto elevada, cortante; dorso con un rasgo 
negro á cada lado; lóbulos laterales rugosos, con 
una mancha pardorrojiza en el medio; borde an- 
terior del prouoto obtuso, el posterior casi recto; 
élitros y alas amarillentos en la hase: los prime- 
ros con grandes manchas parduscas que casi for- 
man fajas transversas; las segundas transparen- 
tes, con las principales nerviaciones negras; cara 
interna de los fémures posteriores con nna gran 
mancha negra en la hase, otra cerca del ápice y 
otra sobre la rodilla del misnio color. 

En este gúnero se incluye también el Pachyti- 
lus migratorius De Geer., que es bastante dife- 
rente del anterior y se encuentra únicamente en 
Asia, sobre todo en China, Tartaria, Siberia, 
ete., y en gran parte de Rusia. Esta especie es su- 
mamente perjudicial, pues forma bandadas muy 
numerosas que asuelan los campos, todavía más 
que la langosta de España (Strruronolus maro- 
canus Thunb.), por ser de mayor tamaño. En 
Alemania, en Austria y en otras regiones cerca- 
nas ha causado grandes daños invadiendo en sus 
emigraciones los campos cultivados. Algunos 
autores que se han ocupado en la cuestión de la 
langosta en Fspaña han pretendido, guiados 

or las publicaciones extranjeras que se refieren 
á las especies de sus propios países, que la lan- 
gosta de España era el Pachytilus migratorius; 
pero esta especie no existe ni ha existido jamás 
en España, y según ha podido probar y demos- 
trar, sin género ninguno de duda, Bolívar, cate- 
drático de Entomología de la Facultad de Cien- 
cias y Museo de Historia Natural, la única es- 
pecie que en España causa daños es el Staurono- 
tus marocanus ya citado. La especie Únira que 
representa este género en España (Pachatilus 
cinerascens) no cansa jamás plaga en nuestra pa- 
tria. En Argelia, la Sehistocerea peregrina y el 
Stauronotus marccanes son los que protlucen 
daño, en América y en los Estados Unidos el 
Caloptenus spretus, y en la Plata y Méjico la 
Sehistocerca bonariensis, muy semejante á la 
Sch. peregrina. 


PAQUITILODIA: f. Paleont. Género de la fa- 
milia faretrones, orden esponjas calizas, clase 
esponjas, tipo celentéreos. Las especies del ge- 
nero Pachylilodia son ciatiformes, grandes, «dle 
paredes gruesas. Tieneu la base revestida de nna 
capa dérmica lisa; el resto de la superficie des- 
nudo, sin ósculos ni canales; esqueleto con ppues- 
to de gruesas fibras anastomosadas. Son fósiles 
propios de la creta, siendo típico el Seyphia in- 
Anoneidutiformis, que se balla especialmente en 

ssen. 


PAQUITOMA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los galerucinos. Los caracteres más importan- 
tes de este género son los siguientes: cabeza 
oblonga, no encajada en el protórax; frente con- 
vexa, surcada entre los ojos; labro cuadrangu- 
lar, algo estrechado hacia la base; palos maxi- 
lares medianamente robustos; ojos pequeños y 
poco convexos; antenas muy gruesas que miden 
la mitad de la longitud del cuerpo; protórax dos 
veces tan ancho como largo; borde anterior rec- 
to; superticie regularmente convexa; escudo se- 
mielíptico; élitros ollongos, con la superficie re- 
gularmente convexa y confisamente punteada; 
epiplenras cóncavas y prolongadas hasta el án- 
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gulo lateral posterior; prosternón con las cavida- 
des cotiloideas abiertas; patas robustas; tarsos 
con un artejo, el primero más corto que los dos 
siguientes reunidos; escudetes bífidos. , 

Este género no contiene mas que dos especies, 
originaria Ja una del, Viejo Calabar y la otra 
del país de los Cafres. 

PAQUITRAQUELO: m. Zool, Género de insec- 
tos coleúpteros de la familia de los carábidos, 
tribu de los cratocerinos. Los caracteres más im- 
portantes que distinguen este género son: men- 
ton transversal excavado, profundamente esco- 
tado, provisto de un diente medio saliente, del- 
gado y agudo; lóbulos laterales redondeados; 
lengúeta en forma de cuadrado, truncada por 
delante; palpos delgados; último artejo casi oval 
y acuminado en su extremidad; mandíbulas cor- 
tas, anchas, poco arqueadas y medianamente 
agudas, la derecha provista de un diente inter- 
no, mediano y obtuso; labro recto, truncado 
por delante; cabeza cuadrada; epistoma forman- 
do un casquete; ojos poco salientes; antenas muy 
cortas, con el primer artejo muy grueso y muy 
largo, el segundo y tercero cortos y casi cónicos, 
los siguientes comprimidos, con los ángulos re- 
dondeados; protórax grande, tan largo como an- 
cho, convexo, algo cilíndrico, casi recto en los 
lados y truncado por detrás; élitros subcilíndri- 
cos, un poco comprimidos, paralelos y redondea- 
dos en su extremidad; patas robustas; fémures, 
sobre todo los anteriores, hinchados y compri- 
midos; tarsos con los artejos casi cónicos, losan- 
teriores triangulares, apenas dilatados en los 
machos, no esponjosos por debajo; el cuarto ar- 
tejo provisto por debajo de un apéndice mem- 
branoso bilobado; el cuerpo robusto y algo ci- 
líndrico. 

Este género se ha establecido sobre un insecto 
(Pachytrachelus cribriceps) del Norte de Benga- 
la, de regular tamaño y de un color negruzco 
brillante, con la boca, las antenas y las patas 
ferruginosas. 


PAQUITRICO (del gr. raxús, grueso, y Op, 
Tpixós, pelo): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los lamelicórnidos, 
tribu de los melolontinos. Sus caracteres más 
importantes son: lengiteta bilobada; lóbulo ex- 
terno de las maxilas terminado por un haz de 
pelos; mandíbulas ocultas, rectas, cortadas obli- 
cuamente en su extremo de fuera á dentro; pal- 
pos labiales muy cortos; último artejo breve- 
mente oval, el de los maxilares óvalo-oblongo; 
labro grande, saliente, horizontal, fuertemente 
bilobado; antenas cortas, de 10 artejos, los tres 
últimos formando una maza oblongo-oval; protó- 
rax un poco transversal, redondearlo lateral men- 
te, ligeramente sinuado á cada lado de su base, 
con sus cuatro ángulos agudos; escudo en forma 
de triángulo curvilíneo; élitros oblongos, con- 
vexos, dejando el pigidio enteramente al descu- 
Lierto; patas robustas; tibias anteriores triden- 
tadas, las posteriores ensanchadas en su extre- 
mo; tarsos más largos que las tibias; escudetes 
provistos por debajo de dos dientes perpendicu- 
lares, el uno basilar y el otro medio; pigidio en 
forma de triángulo muy prolongado; cuerpo 
oblongo, muy convexo y muy pesado, y mny 
velloso por debajo. 

Este género no contiene más que una especie, 
el Pachytricha castanea, de cerca de 15 líneas 
de longitud. Es enteramente de un color casi 
castaño, con algunas manchas más obscuras, y 
los pelos abundantes que cubren el cuerpo son 
grisaceos por debajo. 

- Paqurrkico: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu de los riparominos, Este género de insectos 
está caracterizado por presentar la cabeza pe- 
queña, redondeada; rostro muy largo, mediana- 
mente robusto, ligeramente arqueado, cilindri- 
co; sus escrobas llegan casi hasta la comisura de 
la boca, oblicuas y conniventes por detrás; ante- 
nas anteriores muy largas, delgadas; ojos gran- 
des, oblongo-ovales, deprimidos, transversales; 
protórax poco convexo, transversal, casi recto, 
fuertemente escotado sobre su borde anteroin- 
ferior, con sus lóbulos oculares muy salientes y 
algo angulosos; prosternón muy excavado; eseu- 
do nulo: élitros medianamente convexos, regu- 
larmente ovales, más anchos que el protórax y 
escotados en arco en su base; patas medianas, 
robustas; fémures en maza; tibias rectas, gra- 
dualmente ensanchadas é inermes en su extre- 
midad; tarsos muy cortos, los anteriores un poco 
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más largos que los demás, todos anchos; el se- 
gundo segmento abdominal más corto que el ter- 
cero y cuarto reunidos, separado del primero por 
una sutura casi recta; cuerpo oval, recubierto de 
un estuche escamoso y erizado por todas partes 
de largos pelos enderezados. 

La única especie ( Pachytrichus ursus, Schk.) 
de este género es originaria de Calrería, de ta- 
maño más bien pequeño y de un color amarillo 
terroso uniforme; los pelos largos de que está 
revestido existen por todas sus partes, sin ex- 
ceptuar el rostro. Su protúrax está cubierto de 
estrías lougitudinales y de puntos profundos y 
separados. Sus élitros están regularmente estria- 
dos. 

PAQUÍTROFE: m. Bot, Género de plantas ( Pæ- 
chytropke) perteneciente á la familia de las Mo- 
ráceas, cuyas especies habitan en el país mal- 
gache, y son arbustos con las hojas alternas, 
los nervios primarios casi transversales, y las flo- 
res didicas dispuestas en espigas cilíndricas, las 
masculinas con cuatro estambres, las femeninas 
con el periantio persistente que llega å ser carno- 
so en la fructificación, y el ovario uniloenlar con 
un, óvulo inserto sobre una placenta muy dila- 
tada. 


PAR (del lat, par): adj. Igual ó semejante to- 
talmente. 


El otro mancebo de sangre ferviente, 
Que muestra su cuerpo sin forma ninguna, 
PAR en el ánimo, no en la fortuna. 

JUAN DE MENA. 


Oyóle como á PAR y como á igual. 
DIECO GRACIÁN. 


— Par: Arit. Dícese del número entero divi- 
sible por dos exactamente. 


... señalar números nones y no PARES, res- 
ponder en tal disposición á sus engaños, y no 
en otra, 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


— Par: m. Conjunto de dos cosas de una mis- 
ma especie, 


...¿ Acompáñenle un PAR de conejos, también 
asados, que aunque es gente cobarde y que lm- 
ye, los como de buena gana. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


Di á Gervasia que nos fria 
Unas magras con tomate, 
Y llena un PAR de botellas 
De aquella cuba... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Par: Conjunto de dos mulas ó bueyes de 
labranza. 


Juan tiene ocho PARES de labor. 
Diccionario de la Academia. 


— Par: Título de alta dignidad en algunos es- 
tados. Llamáronse así para significar la igualdad 
de la dignidad entre ellos. 

Yo sé quién soy (respondió D. Quijote) y sé 
que puede ser no sólo lo que he dicho, sino to- 
os los doce PARES de Francia. 
CERVANTES. 


Eu la doctrina de este párrafo está monsieur 
de Real poco conforme con el presidente Hai- 
nault y los autores de la Enciclopedia en cuan- 
to al origen y dignidad de los antiguos PARES. 

JOVELLANOS, 


-- Par: Arg. Cada uno de los maderos que 
forman el pendiente de las armaduras dle los edi- 
ficios. 

— Pan: Féis, Cada dos elementos de las pilas. 

- Panes: €. pl. PLACENTA; masa de aparien- 
cia esponjosa, blanda, redondeada y un poco 
oblonga, de figura como de torta. Una de sus 
caras se adhiere á la superficie interior del ńte- 
ro, y de la otra nace el cordón umbilical, que 
termina en el ombligo del feto. 

-A LA PAR: m. adv, Juntamente ó á un tiem- 


po. 


... me parece más conveniente esperar que á 
la rar vengan de Canarias los fondos de Fili- 
pinas, etc. 

JOVELLANOS. 


... (es) de sentir 
Que estés haciendo á la PAR 
En tu casa suspirar, 
Y en las ajenas reir, ete. 
HARTZENBUSCH. 


PAR 


-À LA PAR: Igualmente, sin distinción ó se. 
paración. 
No me contenté ir 4 la PAR con él, más aún 


pasaba adelante dos á dos, y tres å tres. 
El Lazarillo de Tormes, 


= Poniamos á la PAR 
Nuestro estudio en complacernos, 
HArkTzeNbUsen, 


— Á LA PAR: Tratándose de efectos públicos, 
ú otros negociables, igualdad entre su valor efec- 
tivo y el que obtienen en cambio. 

-Å LA PAR Es NEGAR Y TARDE DAR: ref. que 
enseña cuánto desmerece la dádiva con la tar- 
danza. 


, CÁLPAK: m. adv. A LA PAR; juntamente ó 
á un tienpo, 


«e. temo que la relación que os hiciere dle mis 
desdichas os ha de causar «l PAR de la compa- 
sin la pesadumbre, ete. 

CERVANTES, 


| TÅL PAR: À La Par; igualmente, sin distin. 
ción ó separación. * 
=A var: m. adv, Cerca ó inmediatamente á 
una cosa ó junto å ella. 


No haga como los árboles viejos envidiosos, 
que deprimen y ahogan los pimipollos y plan- 
tas que brotan á Par de ellos, 

DieGO GRACIÁN. 


.»« de tal manera, que no quemaria el fuego 
un poco de estopa, que hallase (4 PAR de sí, 
Fr. Luis DE GRANADA, 


-Å par: Con semejanza ó igualdad. 


Manda, si satisfacerte 
Quieres de mí rigurosa, 
Que no te regale, cosa 
Que sentiré é PAR de muerte, 
GABRIEL DEL CORRAL, 


-Å PAR: Å LA PAR; juntamente ó å un tiem- 
po. 
A PAR: Á LA PAR; igualmente, sin distin- 
ción ó separación. 
-A rAres: m. adv. De dos en dos, 


Cuando aquí entré con escobas, 
Pullas á PARES le echaba; eto. 
Tirso DE MOLINA. 


No á PARES, á docenas encontraba 
Las monas en Tetuán, cuando cazaba, 
Un Leopardo; etc. 

SAMANIEGO. 


-DE PAR EN PAR: m, adv. con que se signi- 
fica estar abiertas enteramente las puertas ó ven- 
tanas. 


Fuérame para la puerta, 
Y abrila de PAR en Par. 
Romancero, 


Al salir con las yuntas 
Los criados de Pedro, 
El corral se dejarou 
De PAR en PAR abierto. 
SAMANIEGO, 


- Dr PAR EN PAR: fig. Sin impedimento ni 
embarazo que estorbe; clara ó patentemente. 


«+ pues ver una mujer con los dientes de PAR 
en PAR, porque los vean, es una cosa insufri- 
ble, 

QUEVEDO. 


— ECHAR Á PARES Y NONES una cosa: fr, JU- 
GARLA Å PARES Y NONES. 


-IR Á La PAR: fr. En el juego ó en el comer- 
cio, ir de compañía å partir igualmente la ga- 
nancia ó la pérdida. 

=- JUGAR Á PARES Y NONES una cosa: fr. Sor- 
tearla teniendo uno en el puño cerrado un nú- 
mero, el que quiere, de garbanzos ú otra cual- 
quier cosa, y diciendo al otro: ; PARES, Ó NONES? 
Si responde PARES, siendo nones los garbanzos, 
ó nones, siendo "ARES, pierde; pero si acierta, 
gana lo que juega. 


«.« algunos entretenimientos en vilecen el áni- 
mo y causan descrádito al principe, ... como á 
Augusto el divertirse jugando con los niños á 
PARES y nones, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— SENTIR À PAR DE MUERTE: fr. SENTIR DE 
MUERTE, 


PAR 


-SiN par: m, adv. SIN IGUAL, 


se. y Dios Padre sumo perfecto sin TAR. 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


... siquiera por ver los bien sacados retratos 
de sus nietos, y la sín PAR hermosura y gallar- 


dia de Auristela y Periaudro. 
CERVANTES. 


Par: Hist. Esta palabra tuvo en Francia 
tres aplicaciones diferentes: 1.* En el origen del 
sistema feudal, designó ú los vasallos inmedia- 
tos de un señor, que por su calidad y posición 
eran iguales entre sí. Debían asistir á su señor 
en todo acto de administración de justicia, y for- 
maban, por tanto, el tribunal del feudo, 2,2 A 
principios del siglo Xiv se Mamó pares á los 12 
vasallos principales del rey de Francia, y desde 
entonces ocuparon éstos un lugar distinto en la 
jerarquía feudal. Seis eran laicos, á saber: los 
duques de Normandía, de Borgoña y de Aquita- 
nia, y los condes de Flandes, de Champaña y de 
Tolosa. Otros seis eran eclesiásticos: el arzobispo- 
duque de Reims, los obispos-duques de Laón y 
de Langrés, y los obispos-condes de Beauvais, de 
Chalóns y de Noyon. A estos 12 pares primi- 
tivos los reyes de Francia añadieron otros mu- 
chos, desde que Felipe el Hermoso reclamó para 
la corona, en 1297, el derecho de nombrar otros. 
Tratábase solamente entonces de reemplazar los 
tres títulos de par de Normandía, Champaña y 
Tolosa, suprimidos por la reunión de esos Ares 
grandes feudos á la corona. Desde 1547 pasó ya 
de 12 el número de los pares, y antes de la re- 
volución de 1789 se contaban 40. Los 12 pares 
formaban, en su origen, un tribunal de justicia 
imperial, como se vió en el proceso de Juan Sin 
Tierra (1203); pero este tribunal no tardó en con- 
fundirse con el Consejo del rey ó Parlamento, no 
bien Luis VITI le agregó los grandes oficiales de 
la corona (1224). Los pares de Francia tuvieron 
hasta el fin de la antigua Monarquía el derecho 
de formar parte «del Parlamento; asistían á la 
consagración y coronación de Jos reyes, y tam- 
bién å todas las ceremonias, representando á los 
antiguos 12 pares, á falta de príncipes de la fa- 
milia real. 3.2 Bajo el régimen de la Carta cons- 
titucional (1814-48) se dió el nombre de pares de 
Francia å los individuos del Senado, ó sea la pri- 
mera de las Cámaras legislativas. Eran nombra- 
dos por el rey, en número ilimitado, ya con car- 
go vitalicio, ya (hasta 1831) á título hereditario. 
A las funciones legislativas reunian el poder Ju- 
dicial; en ciertas causas juzgaban á sus propios 
inlividuos, y en general los crímenes de alta 
traición y los atentados contra la seguridad del 
Estado. 

En Inglaterra los individuos de la Cámara 
de los Lores llevan el título de pares. V. GRAN 
Buerasa É InLanpa (Rerxo UNIDO DE LA). 


- Pan: Arq. El madero que forma la pendien- 
te de una armadura recibe el nombre de par, por 
que de ordinario entran dos ó un número par de 
ellos en cada cuchillo; pueden ser de madera, fun- 
dición á hierro forjado. En las armaduras de ma- 
dera más sencillas entran dos pares por cuchillo, 
que se unen al tirante de la armadura por una 
barbilla labrada en aquél, y corte oblicuo en el 
par; éstos á su vez se unen entre sí á junta plana 
ó corte oblicuo con una llave embutida, ó bien á 
media madera con un pasador; los refuerzos del 
enlace con el tirante se hacen con bragueros de 
hierro normales al par;en las armaduras de gran 
luz se sostienen los puntos medios de los pares 
por puentes que impiden su flexión, y silas luces 
son aún mayores se duplican los pares para re- 
forzarlos; å veces se baja el tirante bajo la cor- 
nisa, y se sostienen Jos pares con tornapuntas 
que refieren los empujes á los muros, y además 
se hace uso de cepos, que muchas veces no co- 
gen á los pares, y en este caso no llegan éstos 
más que hasta la tornapunta en que se apoyan. 
En las armaduras quebrantadas ó á la mansard 
hay euatro pares por cuchillo; los pares inferio- 
res ó de mayor pendiente se encuentran susti- 
tuídos por pies derechos un poco inclinados, que 
Se apoyan en el tirante inferior y sostienen al su- 
perior; en las armaduras de par hilera se apoya 
el par en la carrera superior, y en las de par y 
Picelero se asientan en los dos muros que limi- 
tan la armadura, sobre cumbreras que coronan 
aquéllos com los rortes de picadero y patilla ó 
embarhillado: en éstas cada cuchillo está consti- 
tuido por un solo par; en las armaduras de tije- 
Fa se unen en la cumbrera cruzándose á media 


PAR 


madera los pares de ambas vertientes y se apo- 
yan sobre los estrihos en el embarbillado del ti- 
rante; eu las armaduras de cinco paños cada eu- 
chillo lleva cinco pares: el a/mizate, y dos pares 
con distinta inclinación por cada lado; los dos 
primeros ¡ares inferiores hacen el oficio de ja- 
balcones, se apoyan sobre la carrera de los niu- 
ros å la manera de las mansardas, y enlazan á 
ranura y lengiieta los que están inmediatamen- 
te encima, que tienen mayor inclinación, y sos- 
tienen å su vez el par de almizate á caja y espi- 
ga; en la de tres paños, el número de pares es 
tres, que son los dos inclinados y el de almizate, 
y se unen como en la de cinco; en las armaduras 
å la molinera los pares suelen ser rollizos, y á 
veces ramas sin descortezar; en las demás son ya 
vigas de madera labrada, cuya escuadría tiene 
que estar en relación con el peso que han de sos: 
tener y la luz de la armadura, para lo cual será 
preciso caleular los empujes y presiones, que para 
un punto cualquiera del par no deben nunca pa- 
sar del décimo de la carga de rotura de la made- 
ra con que se construyan; cuando, conio es lo ge- 
neral, es el pino, las dimensiones transversales 
son: para Juces de 8 metros, 019,22 de tabla por 
01m, 19 de canto; desde esta luz hasta 10 metros, 
de 00,25 de tabla por 0,22 de canto; y hasta 
12 m. de luz se necesitan vigas con 01,27 de ta- 
bla por 011,25 de canto; para mayores luces hay 
que reforzar los pares haciéndolos dobles ó po- 
niendo vigas armadas. También se hacen pares 
de tablones colocarlos de canto, que tienen la 
ventaja de que, disminuyendo muy poco la resis- 
tencia, para igual tabla, decrece considerablemen- 
te el peso de la armadura. 

Hoy, cuando la construcción es de alguna im- 
portancia para colocar armadura de hierro, los 
pares son generalmente vigas en forma de T sen- 
cilla ó de doble T, y son hierros laminados en 
esta forma; también se suelen hacer los pares en 
forma de vigas en celosía cuando tienen que cu- 
brir grandes luces, como sucede en la parte del 
servicio de vía en los edificios de las estaciones 
de ferrocarriles; vigas sencillas en forma de T 
son las que de ordinario constituyen los pares 
de las armaduras sistema Poloncean, y también 
los que se emplean en las marquesinas, en que 
cada cuchillo le forma, aparte del tirante, un 
solo par. Las uniones, en todos estos casas, se ha- 
cen con pernos ó roblones y con espigas pasan- 
tos en forma de tornillo, con su tuerca ó cuadra- 
dillo. 


— Par: Cons. Pieza que, como en las armadu- 
ras, entra en las cimbras, y es la que, des]més 
de las costillas, sufre torlos Jos esfuerzos de las 
bóvedas que sobre la mismas cargan y refieren 
sus empujes á los ajioyos: son inclinadas desde 
la parte más alta de la cimbra hasta el arran- 
que, y el esfuerzo que sufren es por Rexión, por 
lo que deben calcularse con el mayor cuidado, 
Este cálculo se hace empezando por deducir la 
presión ejercida sobre la cimbra, presión que por 
unidad de longitud dan las fórmulas de Dujar- 
díns, y es la siguiente, pues se pueden agrupar 
en una las dos fórmulas referentes á forma cir- 
cular ú otra cualquiera: 


e 
p=Pe(1 + Sr) 

en que p representa la presión normal sobre la 
cimbra por unidad de longitud, P el peso del 
metro lineal de fábrica que insiste sobre ella, 
esto es, el peso de toda la fábrica por metro lineal 
y su carga, en la cimbra; e el espesor de la bóve- 
da en la clave y Zi el radio del intradós cuando 
la curva es circular, igual á su radio de curvatu- 
ra, ó bien, si las boquillas no son circulares, el 
radio de curvatura del intradós; conocida la pre- 
sión y decidido el número de cuchillos que en- 
tran en la cimbra, se obtiene la presión sobre ca- 
da cuchillo, se deduce la que se ejerce sobre los 
pares, y por lo tanto las dimensiones de éstos; 
para disminuir la flexión en los pares se ponen 
manguctas ó cepos de trecho en trecho, 


— Par: Fis. Cada uno de los dos elementos 
es de naturaleza diferente: de zinc y cobre en la 
pila de Volta, y en sus modificaciones, sólo cam- 
hian de forma como sucede en la de artesa ó 
Cruikshank, y en la de Wóllastom, en que son 
láminas planas rectangulares; en la de Daniel] 
cilindros, uno macizo de cobre y otro de hoja de 
zinc; en la pila seca de Zambhoin el par está 
constituído por una hoja de papel de estaño y 
una disolución gomosa de bióxido de mangane- 
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so; en la pila de Grove son el zine y el platino 
los elementos que constituyen el par; en la de 
Bunsen una amalgama de zinc y una placa de 
carbón, como en la de Marié-Davy; en la de Mei- 
dinger son cobre y plomo; en la de Warren los 
elementos del par son una barra de zinc y un 
alansbre de plata revestido de cloruro de plata 
fundido sohre aquél; en la de Serivanow un aglo- 
merado de carbón de retorta y el cloruro de pla- 
ta; en la de Grenet carbón de retorta y una lá- 
mina de zinc; los mismos elementos, pero el zine 
amalgamado? constituyen el par del elemento 
Leclanche, ete. 


= Par: Mecán. Llámase par en Mecánica al 
sistema de dos fuerzas paralelas, iguales y de 
sentido contrario, que no están aplicadas ù un 
mismo punto. La perpendienlar común á la di- 
rección de las fuerzas se llama brazo de palanca 
del par, y el producto de una de las fuerzas por 
el brazo de la palanca se dice el momento del 
mismo. 

Este sistema de dos fuerzas paralelas, iguales 
y contrarias, no tiene resultante; es decir, que 
la acción de un par no puede ser reemplazada 
por una fuerza única que, aplicada conveniente- 
mente al cuerpo sohre que el par ohra, produzca 
el mismo efecto dinámico que éste, El efecto di- 
námico de un par que obra sobre un cuerpo li. 
bre y enreposo no puede ser otro que el movi- 
miento de votación del cuerpo alrededor de un 
eje que pase por su centro de gravedad; pues no 
pudiendo moverse este centro de gravedad, en 
virtud del principio eonocido del movimiento 
del mismo, no cabe otro movimiento que el de 
rotación dicho. Resulta, pues, que el paresuna 
causa de movimiento de una naturaleza particu- 
lar. El distinguido matemático francés Poinsot 
demostró, en su Zkeorie nouvelle de la rotación 
des corps, que el eje alrededor del cual se efectúa 
la rotación de un sólido libre y en reposo, ac- 
tuado por un par, es el diámetro conjugado con 
la dirección del plano del paren el elipsoide 
central obtenido, trazando desde el centro de 
gravedad una serie de rectas sobre cada una de 
las cuales se toma, á partir de este centro, una 
longitud inversamente proporcional á la raíz 
cuadrada del momento de inercia del cuerpo 
con relación å esta recta. El concepto de par re- 
sulta, por tanto, algo complejo, y no queda bien 
aclarado sino cuando se llega á las teorías más 
superiores de la Mecánica. Esta obsenridad que 
en su concepción como cansa de movimiento pre- 
senta el par, obscuridad que contrasta con la 
fácil comprensión de la idea de fuerza, hace que 
muchos autores prescindan de la consideración 
de los pares en el estudio de la Estática, princi- 
palmente en los libros de enseñanza, pues ver- 
daderamente es poco didáctico el partir de una 
noción obscura, que el alumno no puede com- 
prender bien. En cambio, admitido el par como 
una causa de movimiento de una naturaleza par- 
ticular, se puede exponer la Estática con mf mé- 
todo, claridad y hasta elegancia que constituye 
un modelo de exposición científica, Así lo hizo 
por primera vez Poinsot, y su libro Elements de 
Statique es un modelo por la novedad de la con- 
cepción y la correcta exposición del asunto: 
constituye un libro verdaderamente clásico. 

Kemitimos al lecctor que quiera estudiar de- 
tenidamente la materia à dicho libro, pres aquí 
nos tenemos que limitar á hacer algunas indica- 
ciones generales solamente. 

En todo par hay que considerar el plano en 
que obra, que es el de las fuerzas que lo consti- 
tuyen, la intensidad de su esfuerzo y el sentido 
en que obra. 

Así como una fuerza puede suponerse apli- 
cada en cualquier punto de su dirección, siem- 
pre que éste se halle invariablemente unido con 
el primero schre que estaba aplicada, del propio 
modo un par puede trasladarse á cualquier parte 
de su plano ó de otro plano paralelo, y girar lo 
que sequiera en este plano, sin que su efecto 
sobre el cuerpo á que está aplicado cambie, con 
tal que el nuevo brazo de palanca esté invaria- 
blemente unido al primitivo, 

La intensidad del efecto de un par depende 
tanto de la magnitud de las fuerzas como del 
brazo de palanca, y es fácil demostrar que Jos 
esfuerzos de los pares son proporcionales á sus 
momentos, ó que el momento de un par mide la 
intensidad de éste. Para demostrar esto, consi- 
deremos en primer lagar un par (7, — P) (fg) 
y en ła prolongación de AB tomemos una lon- 
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gitwl cualquiera BC, paralelamente á las fuer- 
zas P dos pares (Q, - Q) (0, - 4) iguales y 
contrarios: su efecto será absolutamente nulo, y 
por consiguiente el del par (P, - P) no habrá 
cambiado. Mas, por otra parte, si se supone que 
las fuerzas P y Q, y por consiguiente Py Y”, es- 
tán en razón inversa de las lineas AB y BC, su 
resultante, que es igual á P+Q', pasará por B, 


Pig 1" 2 


el 


y destruirá evidentemente las fuerzas con trarias 
P,- Q que en el mismo están aplicadas. Se pue- 
den, pues, suprimir las cuatro fuerzas 
P, g = P, = E, 

y noquedará más que el par fQ, - Q) aplicado 
sobre BC, produciendo el mismo efecto que el 
par propuesto (P, - P) aplicado sobre 44, De 
modo que un par (P,-£'), aplicado sobre un 
brazo de palanca 448, ¡puede cambiarse en otro 
(Q,- Q) del mismo sentido, aplicado sobre un 
brazo de palanca BC diferente del primero, con 
tal que se tenga 


P: Q: BO: AB, Ó PxAB=Qx BO, 


es decir, siempre que los momentos de estos pa- 
res sean iguales. 
En segundo Jugar, se comprende desde luego 
ue dos pares gue obren sabre el mismo brazo 
de palanca seran entre sí como sus fuerzas, 
Ahora bien: consideremos dos pares cuales- 
quiera (P, - F), (Q, - Q), que obran sobre los bra- 
zos de palanca p y g respectivamente. El par 
(Q, - Q), cuyo brazo de palaca es q, será equiva- 


lente al par ( Q,- + Q ) , obrando sobre 
7 . 

el brazo de palanca p, ¡mes los momentos Q.q y 

L_ Q.p son iguales. De modo que, en vez de 


los dos pares propuestos, se tendrán otros dos 
- q Lo) 
(BP, 200) 


que producirán el mismo efecto, pero que obran 
sobre el mismo brazo de palanca p. Pero las in- 
tensidades M y N de estos dos pares son entre sí 
zomo sus Inerzas, y por consiguiente se tendrá 


M:N P: -I Q, 
e q 
ó bien M: N :: Pp: Qq. 

Puesto que des pares guardan entre sí la razón 
de sus momentos, se infiere que el momento de 
un par es la medida de su intensidad; pues si se 
toma por unidad de par el constituido por dos 
fuerzas iguales å la unidad de fuerza aplicadas 
á un brazo de palanca igual å la unidad de lon- 
gitud, el par (P, - P), cuyo brazo de palanca es 


-P 


m 


Fig? 2° 


?, contendrá la unidad de par tantas veces conio 
el momento xp contendrá el momtato 1x1, 
o sea la unidad. 

La idea de sentido en el efecto de un par se 
desenbre inmediatamente, pues sobre el brazo le 


palanca AL (Jig. 2) lo mismo podentos suponer | 
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aplicadas las fuerzas P y — P que sus iguales Q 
y -Q, y es palpable que, aunque en los dos ca- 
sos el efecto, en cuanto á su intensidad, será el 
mismo, en cuanto al sentido será contrario en un 
caso que en otro. Si uno de los sentidos lo con- 
sideramos como positiva, el otro lo miraremos 
como negativo. Se aclara la idea del sentido de 
un par suponiendo fijo el punto melio del brazo 
de palanca, en cuyo caso el efecto del par será 
á hacer girar á este brazo de palanca; pero no se 
olvide que realmente no hay punto fijo ningu- 
no, y que lo supuesto es puramente convencio- 
nal para aclarar la idea de sentido. 

Conocidos y tijados los elementos que definen 
un par, es fàcil ver que la representación de éste 
puede hacerse de una manera completa por un 
segmento de recta; pmes la dirección de esta rec- 
ta nos determina el planoen que obra el par, si 
convenimos en que este plano sea el perpendi- 
cular á la recta, ya que un par puede suponerse 
aplicado en cualquier parte de su plano ó de 
¡ Otro paralejo al mismo; la longitud del segmen- 
to podrá representar la intensidad del par, si 
dicha longitud se toma proporcionalmente á esta 
intensidad; y el sentido en que sobre la recta se 
cuenta la magnitud del par podrá servir para 
indicar el sentido del par. El segmenta de recta 
que representa un par, con arreglo á estas con- 
venciones, se Hama eje de este par. La represen- 
tación de las pares por sus ejes simplifica mu- 
cho el estudio de las propiedades de los prime- 
ros. Estas propiedades se refieren principal- 
mente å la composición y descomposición de los 
pares, composición y descomposición que obede- 
cen á las mismas leyes que las de las fuerzas, 
Así, la composición de pares situados en planos 
cualesquiera se efectúa por la ley del paralelo- 
gramo, y la de pares situados en un mismo pla- 
no ó en planos paralelos por adición, si todos 
obran en el mismo sentido, ó por diferencia los 
que obran en uno y otro sentido, si de las dos 
clases hay; en una” palabra, lo mismo que para 
las fuerzas, 

Establecida así la teoría de los pares, se re- 
suelve con sencillez suma el problema general de 
la Estática, de hallar las condiciones de equili- 
brio de un cuerpo ó sistema solicitado por un 
número cualquiera de fuerzas dirigidas como se 
quiera en el espacio, como puede verse en la obra 
citada de Poinsot. 


PAR: Geog. Río de la India, en el Guyerate, 
presidencia de Bombay. Nace en los Gates occi- 
dentales, y por el dist. de Surate va à desembo- 
car en el Mar de Arabia, pasando antes por Ja 
pequeña e. de Pardi, á los 100 kms. de curso. 


PARA (de pora): prep. con que se denota el 
fin ó término á que se encamina una acción, 


Los poderosos que piensan que nacieron PA- 


RA destruir los menores, y que crió Dios para |! 


alimento suyo á Jos que menos pueden, ha- 
biéndolos criado PARA su cuidado, 
QUEVEDO, 


Ha sido ventura el hallaros, si no Para dar 
remudioá vuestros males, å lo menos PARA dar- 
les consejo. 

CERVANTES. 
- Para: Hacia, denotando el lugar que es el 
término de un viaje, ó su situación. 

Parti yo de Roma el octubre siguiente PARA 


Flandes, 
RIVADENEIRA. 


Don Antonio de Zúħiga alcanzó por estos 
dias licencia PaRA España. 
Cantos COLOMA. 


- Pana: Se usa determinando el lugar ó tiem- 
po á que se difiere ó determina el ejecutar una 
cosa Y linalizarla. 

Teniendo noticía del torneo solemne, que 
PARA el presente dia estaba determinado, se 
había resuelto å venir á velle. 

A. VE SALAS BARBADILLO. 

Yo no tengo cumplidos (dijo doha Clara) 
diez y seis ados, que PaRa el dia de san Miguel 
que vendrá dice ini padre que Jos cun lo, 

CERVANTES, 

= Para: Se usa también determinando una 
cosa ó lo que puede servir ó es á propósito. 

Esto es Imeno PaRa las mangas del vestido, 

Diccionario de la. Acudemia, 


= Pana: Se usa como particula adversativa, 


PARA 


significando el estado en que se halla actua]. 
mente una cosa, contraponicndolo à lo que se 
quiere aplicar ú se dice de ella. 
Harto bien se disculpa... PARA estar agora 
tan dormido como primero que hablase, 
Lork DE VEGA. 
«.. Accidente que pareció mny repetido Para 
casual, 
Soris, 


— Para: Se usa significando la relación de 
una cosa á otra, ó lo que es propio Y le toca res- 
pecto de sí misma. 


Entonces tenia poco que confesar Para lo 
que después tuve. 
Saxta TERESA, 


Poco le alaban PaRa lo que merece, 
Diccionario de la Academia. 


— Para: Significando el motivo ó causa de 
una cosa, por qué ó por lo que. 


= Para: Por, ó á lin de, 


Pana evitar la pendencia m2 Jlevé á uno de 
los que reñtian. 
Diccionario de la Academia, 


- Para; Se usa significando la aptitud y ca- 
pacidad de un sujeto, 


Ansique, hermanas, no creáis fuérades PARA 
tan grandes trabajos, si no sois ahora para co- 
sas tan pocas. 

SANTA TERESA. 


Los Velázquez quisieron, como parientes, ser 
los capitanes y cabezas de la armada, aunque 
no eran PARA ello, según dicen, 

Fraxcisco Lorez DE GÓMARA. 


= Para: Junto con verbo, significa unas ve- 
ces la resolución ó disposición o aptitud de ha- 
cer Jo que el verbo signitica, y otras la proximi- 
dad ó inmediación á hacerlo, y en este último 
sentido se junta con el verho estar, 


Cuando ya su libro estaba Para despedirse 
de los moldes, la precisión tan apretada del 
tiempo no halin permitido cautelar con la con- 
sulta este reparo. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


Estuvo PARA arrojarse al Sena. 
DomMINGUEZz, 


Estoy PaRa marchar de un momento å otro. 
Diccionario de la Acadrmia. 


~ Para: Junto con los pronombres personales 
mí, si, etc., y con algunos verbos, denota la 
particularidad de la persona, ó que la acción del 
verbo es interior, secreta y que no se conmnica á 
otro. 


Tengo PARA mi que quiere el señor dar mu- 
chas veces al principio, y otras á la postre es- 
tos tormentos. 

SANTA TERESA. 

El que este género de ciencia profesa, tengo 
PARA mi que la dejara, por muy buen natural 
que para ello tuviese, 

LOPE DE VEGA. 


se leyese (la carta) PARA si; eto, 
CERVANTES, 


- Para: Junto con algunos nombres se usa 
supliendo el verbo comprar. 


Con sus llagas postizas, 
Arenas el de Soria, 
Pide PARa una bula, 
Que eternamente compra. 
QUEVEDO. 
Nos dió para alfileres. 
DOMÍNGUEZ. 


- Para: Usado con la particula con, explica 
la comparación de una cosa con otra. 


¿Quién es usted PARA conmigo? 
Diccionario de la Academia, 


=- PARA ESO: loc. que se nsa, despreciando 
una cosa, ó por fácil ó por inútil. 
Para eso no me hubiera molestado en venir. 
Diccionario de la Academia. 
= PARA QUE: m. conjunt. final que se nsa en 
sentido interrogativo y afirmativo y vale respec- 
tivamente: para cuál fin ú objeto, y para el nz 


PARA 


ú ohjeto de que. En sentido interrogativo lleva 


acento la palabra que. 


Le riño PaRa que se enmiende. . 
Diccionario de la Academia. 


A: Geog. Lugar del ayunt. de Espinosa de 

los Monteros, p. ide Villarcayo, prov. de Bur- 

os; 137 habits. li Lugar de la parroquia de San 

Salvador de Abandames, ayunt. de Peñamelle- 
ra, p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 28 edifs. 


PARA: Geog. Río de Rusia. Nace en la parte 
N. del gobierno de Tambof, cerca de la frontera 
del de Řiazan, en el que entra, dirigiéndose ha- 
cia el N. En Taptikovo se desvía al N.O., recibe 
el Verda, el Ungar y el Chirija, vuelve de me- 
vo hacia el N. y recoge el Pojva. Desagua en el 
Oka. aguas abajo de Barok. Su curso es de unos 


140 kms. 

-~ Para: Biog. Rey de Armenia. Hijo de Ar- 
saces II, cuando este monarca fué traidoramente 
aprisionado por Sapor el persa pudo hmr en 
compañía de su madre Olimpia & Artajerasco, 
quizá la única plaza de importancia que no es- 
taba en poder del enemigo. Sitiado por éste, y 
comprendiendo que más tarde ó más temprano 
habría de rendirse, protegido por la obscuridad 
de la noche abandonó la ciudad y se dirigió á 
Neocesárea, punto desde el cual escribió a] em- 
perador Valente pidiéndole amparo y ayuda para 
combatir á Sapor. Concediólo el romano, y gr 
cias al valor de sus soldados y á la pericia mili- 
tar del caudillo Terencio sentóse Para en el tro- 
no de sus padres. Todo hizo creer en los prime- 
ros momentos que el hijo de Arsaces IT, obliga- 
do por el beneficio recibido, permaneciese fiel 
amigo y leal aliado de los romanos; las menores 
indicaciones del emperador eran para él órdenes; 
pero engañado por Jos consejos de Sapor, que å 
«despecho de todo lo sucedido había sabido ga- 
rarse su confianza, bien pronto fué otra su con- 
ducta. Eylaces y Artabián, dos de sus consejeros 
afectos á la causa romana, fueron condenados y 
sufrieron la muerte por su orden; el patriarca 
Narsés tuvo la misma suerte (372); y en fin, cie- 
go de orgullo, atrevióse à declarar á Roma que 
si no le entregaba á Cesárea, Capadocia y otras 
ciudades, y con ellas el territorio de Edessa, an- 
tiguos dominios de la Armenia, acudiría ú las 
armas para apoderarse de ellas, Tan incalificable 
conducta llenó de cólera al emperador; pero ocul- 
tándola, contestó á Para fuese á reunirse con él 
para tratar el asunto, Lleno de soberbia el ar- 
menio al considerar que iLa å tratar de igual å 
igual con Valente, púsose en camino; mas los 
consejos de sus amigos, menos ciegos que él, hi- 
ciéronle abandonar su intento y volver á la ca- 
pital. Tan prudente medida no bastó á libertar- 
le de la muerte, decretada ya por el emperador; 
y un día, cuando menos lo esperaba, en el mo- 
mento en que se entregaba å los placeres de la 
mesa acompañado de varios señores romanos, fué 
asesinado å pesar de los propios esfuerzos y los 
de las gentes que le acompañaban (374). El rei- 
nado de este príncipe duró siete años. 


PARÁ ó GRAO PARA: Geog. Est. de la Repú- 
blica del Brasil, sit, en la parte N.E., entre las 
Guayanas al N., el Atlántico al N.E., el est. de 
Maranhao al E., Goyaz al S.E., Matto Grosso al 
S. y Amazonas al O. ; 1 149 912 kms.? y 407350 
habits., ó sea 0,35 por km?. La frontera N. 
empieza en el Cabo de Orange, donde desemho- 
ca el río Oyapock, y está determinada por el cur- 
so de este río y la cresta de los montes Tumue- 
Humac; el límite O, con el est. de Amazonas es 
en gran parte convencional, pues el único punto 
bien determinado es donde el río Yamunda cae 
en el Amazonas, aguas abajo de la Villa Bella 
da-Imperatriz; la frontera con el est. de Matto 


Grosso al S. mu tiene tampoco más puntos cier- 
tos que el sitio donde corta el Tapajor á los 5° 
7 


/* lat. S. y la confluencia de los ríos Garay y 
Xingu; la frontera oriental se forma por el eur- 
so del río Araguaya, que le separa del est. de 
Goyaz hasta su unión con el Ael Tocantins, y 
el del Gurupuy, que le separa del est. de Ma- 
ranhao hasta su desembocadura en el Océano. 
El litoral alcanza un desarrollo de 1115 kiló. 
metros, El terreno es llano y elevado; à la iz- 
gierda del río Amazonas se extiende Ja Serra de 
Erere, de 209 kms. de largo,con una alt. media 
de 300 m.; misa) N. van subiendo gradual- 
mente las pendientes hasta los montes Tumne- 

umac: i la izq. del citafo rio extiénidese la lla- 
Dura brasileña husta la Serra dos Gradaus, en los 
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confines de Matto Grosso. El territorio de Pará 
comprende el curso inferior del Amazonas y eos 
graudes ais, del S., el Tapajoz y el Xingu, y el 
Tocantíns inferior, Los ríos costeros son, de N. 
áS, el A yapock, Cassipore, Conani, Calcoene, 
Tartarugal, con su all, el Frechal, Amapa, Mai- 
care y Aragnary al N. del Amazonas, y al S. 
del Pará ó Tocantíns, el Caite, Punga, Piriatin- 
ga, Piriazuna y Gurupy. El país produce cau- 
cho, cacao, nuez del Brasil, algodón, tabaco, ca- 
ña de azúcar, arroz, maíz, clavo, marfil vegetal, 
miel, etc.; se fabrican sombreros de paja llama- 
dos de Panamá; cueros, carnes y pescados sala- 
dos, harina de manioc, cola de pescado, sebo, 
tapioca, etc. La cap. es Pará ó Belem, y las ciu- 
dades principales Santarem y Obidos. La costa 
del Pará fué reconocida en 1500 por Vicente 
Pinzón, pero no se hicieron los primeros ensa- 
yos de colonización hasta 1616, época de la fun- 
dación de Belem por Francisco Caldeira Castello 
Branco. Desde luego fué unido á la capitanía de 
Maranhao con toda la region del Amazonas, se- 
parada en 1652 y reunida de nnevo en 1654; en 
1772 se decretó nueva separación, á virtud de la 
cnal el Piauhy fué anexionado al Maranhao, y 
el río Negro, el actual Amazonas, al Pará. La 
constitución del Pará con sus límites actuales da- 
ta de 1821. La historia de esta región hasta fines 
del siglo xvin es una sucesión de luchas contra 
los Jesuítas y de feroces cacerías de indios. En- 
tre éstas merece citarse nna en que un capitán 
de cazarlores incendió 300 chozas y degolló å 
800 hon:bres que le resistieron, para apoderarse 
de 400 esclavos. A estas crueldades sucedieron 
desde 1821 á 1827 las guerras civiles entre los 
partidarios y losenemigos del Brasil, que costa- 
ron la vida á 10 000 personas. Posteriormente no 
se ha turbado la paz, y hoy se encuentra el Pará 
en vías de prosperidad. 


— Pará, Beira, Nossa SENHORA DE BELEM 
ó SANTA MARÍA DE NAZARETH DE BELEM: Geog. 
C. cap. del est, de Pará ó Grão Pará, Brasil, si- 
tuada al N.N.O. de Rio de Janeiro, en la des- 
embocadura del Capim en el estuario del Tocan- 
tíns; 4000 halits, Vista desde el puerto aparece 
en el fondo de un bosque virgen destacándose 
sus blancas casas dominadas por las torres y cú- 
pulas de sus numerosas iglesias y edificios pi- 
blicos, entre los cuales se distinguen la catedral, 
construída en 1720; el palacio de la Regencia, el 
palacio Episcopal, el teatro, la Cámara de los Ws- 
tados, el Ayuntamiento, el palacio de Justicia, 
los arsenales de Guerra y Marina y los cuarteles. 
Posce además un liceo, varias escuelas, una bi- 
Llioteca y un museo. Tiene algunas calles an- 
chas y rectas, como la rúa dos Mercadores, don- 
de está reunido todo el comercio al por menor, 
y espaciosas avenidas plantadas de árboles; pero 
en general sus calles son estrechas, pendientes y 
mal empedradas, El puerto es de piedra y tiene 
escaleras de hierro y dos puentes de desembarco; 
es accesible á buques de cualquier calado, pues 
el canal donde fondean tiene 7 m. de profundi- 
dad. 


PARABANATO (de parabánico): m. Quim. Sal 
formada ó constituída por el ácido prrabánico 
que hace función de imonobásico y forma los 
parabanatos, sales tan insolubles que, aun á la 
temperatura ordinaria, fijan agua y se descompo- 
nen y translorman en oxaluramatos: las más im- 
portantes de las sales del ácido parabánico, que 
son muy dumerosas, pónense à continuación con 
sus principales caracteres y propiedades típicas, 

Parabunato de potasio. - Presintase formando 
un precipitado cristalino, que se produce añadien- 
do alcoholato de ¡potasio á una disolución del 
ácido paraliánico en alcohol, cuidando qne se ha- 
lle siempre en exceso; á la sal cuya precipitación 
se hace en el momento de llevará cabo la mezcla 
de los dos liquidos corresponde la fórmula 


C¿HKX,0,, 


y no pueden usarse en su obtención disoluciones 
alcohólicas de potasa, que en tal caso resultaría 
engendrado el correspondiente oxaluramato, ni 
tampoco líquidos acuosos, porque la sal formada 
en semejante caso sería el oxalurato de potasio. 

Parabanato amónico. — Como la sal anterior, es 
una substancia pulverulenta, de aspecto erista- 
lino y que se distingue en primer término porsu 
insolubilidad en el alcohol; å su composición co- 
rresponde la fórmula atómica C¿HN,0,) Ha y 
ofrece muy especiales reacciones; sus disoluciones 
en el agua transfórmause cu oxalurato amónico 
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en el momento de calentarlas á no muy elevada 
temperatura, durante poco tiempo; la sal sólida 
es también descompuesta por el calor y basta la 
temperatura de 100% para que se disocie, dejan- 
do por residno sólo ácido parabánico; calentando 
el parabanato amónico á La temperatura de 2009 
y en tubos cerrados, con una disolución alcohó- 
ica de amoníaco, la transformación es grande y 
se produce en ella oxaluramida, pero queda del 
20 al 30 por 100 de parabanato sin haber expe- 
rimentado el menor cambio. 

Para obtener la sal que nos neupa basta preci- 
pitar una disolución de ácido parabánico en al- 
cohol absoluto por otra también alcohólica de 
amoníaco, y valen en este caso las advertencias 
que respecto de la sal anterior quedan hechas y 
justifican la inestabilidad de todos los paraba- 
tos conocidos, 

Parabanatos de plata. - Conócense dos bien de- 
finidos y determinados, que se han llamado mo- 
norgéntico y diargéntico, ó neutro y básico. Es 
este último un precipitado cristalino que contie- 
ne una molécula de agua, la cual no pierde sino 
cuando es calentado å temperatura algo superior 
á 155%; no se disuelve en el agua asi fría como 
caliente, y su disolvente, casi único, es el ácido 
nítrico; corresponde á su composición de sal di- 
metálica la fórmula C¿N¿O¿Ag, + H,O, y para ob- 
tener la sal se trata el nitrato de plata disuelto 
por el ácido parabúnico en el mismo estado. En 
cuanto al parabanato neutro de plata constituye 
una sal, si no cristalizada de muy marcado as- 
pecto cristalino, y como la anterior no es soluble 
en el agua y se disuelve en el ácido nítrico; re- 
tiene nna molécula de agua y su composición se 
expresa siempre en la fórmula atómica ó simbo- 
lo CGHN,OAg + H,0. Para obtener el paraha- 
nato monoargéntico se precipitan tres moléculas 
de nitrato de plata por dos moléculas de ácido 
parabánico; primero fórmase la sal bimetálica ó 
parabanato básico de plata, y sepárase por filtra- 
ción un líquido que Juego de recogido y calenta- 
do, ¿la temperatura comprendida entre 85 y 900 
se precipita añadiendo amoníaco; sepárase el pre- 
cipitado obtenido y se deslie en agua y Juego va 
echándose gota á gota ácido nítrico hasta que 
por lo menos se consiga disolver como las tres 
cuartas partes de la masa sólida mantenirla en 
suspensión en el líquido, y sólo queda volver á 
calentar y precipitar de nuevo el parabanato nen- 
tro por medio del amoníaco, 

Parabanato de urea. - Es cuerpo muy pareci- 
do en sus propiedades al parabanato amónico; 
preséntase sólido, cristalizado en prismas róm- 
bicos de cuatro caras; disutlvese apenas en el 
agua fría; su disolvente es el alcohol; represén- 
tase en el símbolo 


CO- NH-CO-NH-CO-NH,, 
t 
CO- NH, 


y se obtiene calentando por dos horas, ¿la tem- 
peratura de 125 á 1300, el ácido parabánico mez- 
clado con un poco de urea; la sal tiene color 
blanco puro. 


PARABÁNICO (Acido): adj. Quim. Uno de los 
productos de oxidación de la aloxana y viene á 
representar el oxalato de urea menos dos niolécu- 
Jas de agua, de suerte que por esto hállase justi- 
ficado su nombre de oxatitarea. Preséntase siem- 
pre sólido, cristalizado en agujas incoluras que 
son prismas monoclínicos de seis caras; es más 
soluble en el agua nue el mismo ácido oxálico y 
las disoluciones tienen muy marcado sahor áci- 
do y enrojece con energía el papel azul de torna- 
sol; también el alcohol es disolvente suyo, aun- 
que no en tan alto grado; el calor, aun ála tem- 
peratura de la ebullición, no enturbia las disolu- 
ciones de ácido parabánico y sus cristales resis- 
ten la temperatura de 100? sin eflorecerse, y sólo 
adviértese que de incoloros que eran tórnanse 


> 


, ligeramente rosados, y cuando la temperatura 


aumenta no tardan en descomponerse con pro- 
ducción de vapores ácidos, y son cilíndricos, por 
donde queda establecida la relación entre el áci- 
do parabánico, la sosa y el ácido oxálico, A la 
composición del cuerpo que se describe convié. 
nele la fórmula atómica 


NH -CO 
Cco< 1 
NHCO, 


ó en csta iorma, UHN ,O,, y ofrece los caracte- 
res quimicos que aquí se ponen: cs soluble en los 
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álealis, descomponiendo á la temperatura de la 
ebullición Jos carbonatos con desprendimiento 
de ácido carbónico y formación de los correspon- 
dientes oxaluratos, cuya transformación parece 
llevarse á cabo con mayor facilidad cuando se 
emplea el amoníaco; si se le calienta con anilina 
bien seca al punto se engendra la teniloxalur- 
amida, y es reconocible este ácido parabánico 
porque sus disoluciones dan en frío con el nitra- 
to de plata un precipitado blanco cuyo aspecto 
pulverulento se torna gclatinoso, con un muy 
considerable aumento de volumen, sólo añadien- 
do al liquido en que se ha formado un poco de 
amoníaco líquido. 

Fórmase el ácido parabánico principalmente 
en la siguiente rencción: cuando actúan los más 
enérgicos oxidantes, tales como el ácido nítrico, 
la niezela de clorato de potasio y ácido clorhí- 
drico ó la de ácido sulfúrico y bióxido de man- 
ganeso sobre el ácido úrico, y en esta oxidación 
hay un intermediario que es la aloxana, produ- 
cida primero, y de ella llega á derivar el ácido 
parabánico de esta suerte: 


C,H,N.0,+20+H,0=CL, 
+ CHNO; + CO.NH,; 


partiendo del ácido úrico y de la aloxana, 
C,¿H,N¿0,+0=C0, + C¿H¿N,03, 


resulta de la acción del bromo sohre el propio 
ácido úrico, de la del ácido clorhídrico mezclado 
con clorato de potasio sobre la geranina; engén- 
drase cuando hierve el ácido nitropirúvico en el 
agua do bromo y en la reacción de Grimaux, 
consistente en calentar el ácido oxalúrico con 
oxicloruro de fósforo ó el tricloruro del mismo 
cuerpo con una mezcla de urea y ácido oxálico. 
Por punto general, cuando quere obtenerse algu- 
na cantidad notable de ácido parabánico se acu- 
de al método de Grimaux, y también suele con- 
seguirse en la preparación de la aloxana cuando 
no se enfría lo hastante la mezcla de los ácidos 
úrico y nítrico: la misma mezcla disolviendo el 

rimero cuatro partes del segundo y calentando 
hasta que cesa el desprendimiento de vapores 
nitrosos, cuando el líquido resultante se concen- 
tra evaporándolo á suave calor, da cristales de 
ácido parabánico que se recogen y desecan sobre 
bizcocho de porcelana para luego volver á di- 
solverse en el agua purificando el cuerpo for- 
mado, mediante repetidas cristalizaciones en 
agua. 

Derivados alcohólicos del ácido parabánico. — 
El primero y acaso el de mayor importancia es 
el ácido metilparabánico, cuerpo sólido que cris- 
taliza en brillantes y alargadas formas, á lo 
que parece pertenecientes al sistema rómbico, 
por más que no estén del todo bien caracteriza- 
das; disuelvese con lentitud extraordinaria en el 
agua fría; es más soluble en el mismo líquido 
caliente, pero sus mejores disolventes son el éter 
y el alcohol; fándese á la temperatura de 148° 
próximamente, y á su composición refiérese la 

-NH -CO 

NCH, -- CO» 6, lo 
que viene á significar lo mismo, C¿H(CH¿)N¿0,, 
qus es el ácido parabánico, en el cual un átomo 

e hidrógeno ha sido sustituído por el radical al- 
cohólico metilo, sin perder el carácter ácido aun- 
que la reacción del ácido metilparabánico sea 
muy débil, puede sublimarse sin que se descom- 
ponga, los álcalis llegan á escindir su molécula 
y resultan del ácido metilparabánico ácido oxal- 
úrico y metilurea; combínase con la plata fácil- 
mente para dar un compuesto capaz de cristali- 
zar, soluble en el agua hirviendo, al cual con- 
viene la fórmula C,H¿AgN¿0). 

Puede originarse el ácido metilparabánico de 
muy distintos modos, todos ellos procesos de 
oxidación, cuyo agente es de ordinario el ácido 
nítrico en mayor ó menor estado de concentra- 
ción; así con el que marca 1,3 de peso específico, 
empleado en cuatro ó cinco veces su volumen, 
es posibie pasar de la metilurea al ácido metil- 
parabánico, provocando y llevando á cabo la me- 
tamorfosis con auxilio del calor. Sirve en otras 
ocasiones comb punto de partida la nitrosometi- 
nina, y basta calentarla á la temperatura de 100% 
mezclandola antes con ácido clorhídrico; pero es 
guizás mejor apelar å la teobromina, cuya subs- 
tancia reacciona hien con el ácido sulfúrico, el 
agua y el hicromato de potasio, y se tienen las 
proporciones que ha indicado el químico Heite- 
regger como más convenientes; para 6 gramos 


fórmula de estructura CO 
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y medio de teobromina, se emplean 12 de bicro- 
mato de potasio, 14 de ácido sulfúrico y hasta 
250 de agua destilada, y basta agitar el líquido 
con éter para que disuelto en este vehículo se 
separe todo el ácido metilparabánico que se ha- 
ya formado, 

Acido timetilparabánico. — Es también llama- 
do colesterofana, y procede de la caleína cuan- 
do es tratada por el ácido nítrico, tenjendo por 
lo misnio el carácter de producto de oxidación; 
preséntase sólido, en cristales sumamente aplas- 
tados, prismáticos, y de tal modo confusos ue 
no pueden ser atribuidos á sistema alguno; di- 
suclvese con notable facilidad en el agua, y ape- 
nas es soluble en el alcohol cuando este líquido 
se emplea en frío ó å la temperatura ordinaria; 
su punto de fusión fijase å los 145, y cuando el 
termómetro marca de 275 á 277 puede destilar 
sin dar señales ni indicios de descomposición. 
Corresponde al ácido dimetilparabánico la fór- 
mula C¿H¿Ny0z, cuya estructura es 


y sus principales reacciones son: descomponerse 
por medio del ácido clorhídrico á la temperatu- 
ra de 200°, dando ácido carbónico, ácido oxálico 
y metilamina, Jos ilcalis también descomponen 
el ácido dimetilparabánico, y en caliente el amo- 
níaco transfórnialo pronto en dimetiloxalosami- 
da; en frío y por medio de disoluciones alcohó- 
licas de sosa ó de barita se escinde su molécu- 
la en ácido oxálico y dimetilurea simétrica; y 
actuando en caliente una lejía de potasa con el 
ácido que estudiamos, resultan ácido carbónico, 
ácido oxálico y metilamina, como si fuera el 
agente de transformación el ácido clorhídrico, 
cuyas acciones acaban de ser citadas, y esta re- 
acción ha servido para establecer la Fórmula des- 
arvrollada del ácido parabánico y del derivado 
suyo que en este momento estudiamos, y cuya 
constitución ha dado origen á no pocas dudas y 
vacilaciones. 

Además de la reacción del ácido nítrico con la 
cafeína, que apuntada queda, puede originarse 
el ácido dimetilparabánico tratando el mismo 
cuerpo puesto en suspension en el agua por una 
corriente de cloro, y también cuando se trata el 
parabanato de plata por el ioduro de metilo. De 
ordinario obtiénese el ácido dimetilparabánico 
partiendo de la cafeína, y se procede calentan- 
do, por cuatro ó seis horas á lo menos, nna mez- 
cla hecha de 30 gramos de cafeína, 42,70 de bi- 
cromato de potasio, 56,20 de ácido sulfúrico 
concentrado y hasta 500 de agua; durante la re- 
acción, el ácido que se trata de preparar va pre- 
cipitándose poco å poco, y para separarlo todo 
trátanse los líquidos con éter, agitando varias 
veces, y luego sólo queda eliminar el disolvente, 
y si se quiere purificar el ácido mediante repeti- 
das cristalizaciones empleando el mismo disol- 
vente. 

Existe otra combinación del ácido parabánico, 
que resulta cuando en tubos cerrados y á la tem- 
peratura de 100° caliéntase con ioduro de etilo 
que tenga jodo libre y alcohol de 90°; es un cuer- 
po sólido, muy bien cristalizado en prismas de 
color verdoso brillante, no se disuelve apenas 
en el agua y mucho en el alcohol y en el éter, 
y cuando se hierve con agua bastante tiempo 
se descompone en ioduro amónico y ácido oxá- 
lico. 


PARABE: Geog. Río de la sección Guayana, 
Venezuela; nace en la sierra de Varma y desagua 
en el río Orinoco. 


PARABEL: Geog, Río del gobierno de Tomsk, 
Siberia. Nace en la región pantanosa del N.O., 
y lo forman los ríos Chuzac y Kanga, que se 
unen en los 58” lat, N. El Parabel corre hacia 
el N,N.E., vuelve después al E.N.E. y desagua 
en el Obi, en Parabelskoie, aguas arriba de la 
c. de Narym. Su curso es de unos 320 kms. Sus 
orillas están habitadas por samoyedos. 


PARABIÉN (de la frase para birn sea, que se 
suele dirigir al que obtiene un suceso próspero): 
m. FELICITACIÓN. 


—¿Puédote dar PARABIÉN? 
—¿De qué, prima? - De que gozas 
En vispera de tratado 
El disanto de ser novia. 
Morrto. 


PARA 


Vos mismo, milord, en una carta que me es. 
eribisteis entonces me dabas el PARABIÉN por 
la teliz prueba que la Constitución habra hecho 
en aquel primer ensayo; etc. 

QUINTANA. 


La he venido á visitar 
¡Y á darla mi PARABIFN 
Porsu coyunda nupelal. 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


PARÁBOLA (del lat. parabóta; del gr. mapa- 
Boxí): E. Narración de un suceso fingido, de que 
se deduce, por comparación ó semejanza, una 
verdad importante ó una enseñanza moral, 


Para la importancia de la mortificación de 
los sentidos, se explicaba con una elegante Pa- 
RÁBOLA. 

Fr, DAMIÁN CORNEJO. 


«.. le rogaron los diseipulos que les declara- 
se la PARÁROLA (del labrador, ete. 
MALÓN DE CHAIDE, 


-Parásona: Línea curva de dos ramas que 
se extienden al infinito, y que resulta de dar al 
cono recto una sección paralela al lado del 
mismo. 


¿Hay alguna semejanza entre ellas (las cur- 
vas), y las PARÁBULAS € hiperboles? 
BALMES. 


—-ParánoLa: Lil. La palabra parábola signi- 
fica alegoría ó comparación, y se aplica al cuento 
ficticio hecho expresamente para encerrar una 
sentencia. El niño ove con deleite las narracio- 
nes y Jos cuentos, pudiendo asegurarse que el pla- 
cerexperimentado en los primeros años de la 
infancia persiste en toda la vida del hombre, aun 
cuando no con la misma intensidad. En la pará- 
bola. å la satisfacción de esta curiosidad y an- 
helo instintivo por la narración, se une la parte 
emblemática ó comparativa, que, penetrando en 
el espíritu del lector ú del oyente, cautiva su aten- 
ción, imbuyéndole ideas ó máximas morales, 

La parábola se encuentra en los nionumentos 
más antiguos de todas las literaturas, y particu- 
larmente en las de los puebles orientales, sobre 
todo en la del hebreo. En opinión de Jos eruditos, 
tres cansas coneurren á la multiplicidad de pará- 
bolas en Ja literatura hebrea: la pobreza de la 
lengua, el genio oriental y la necesidad de poner 
ciertos principios y máximas profundas al alcan- 
ce de la generalidad de] pueblo. La metáfora con- 
tinua y el emblema son un escollo para los tra- 
ductores en las lenguas vulgares de los libros 
santos, suscitando infinidad de dudas difíciles de 
salvar, por lo cual aseguran los doctos que los li- 
bros de la Jey, los de los profetas y todos los 
hebreos tienen otro sentido y otra fuerza en el 
texto que en las traducciones auténticas. De aquí 
también la necesidad de que la Iglesia haya dado 
traducciones auténticas y cerradas, á las cuales 
ha puesto los comentarios oportunos. 

La Biblia se halla sembrada de bellísimas pa- 
rábolas; el pueblo de Israel se presenta en unas 
partes bajo la imagen de una viña protegida por 
el dueño contra torlo género de desastres, y que 
sin embargo sólo produce pésimos frutos, sin 
responder á los cuidados del cultivador: en otro 
lado se compara al mismo pueblo con la mujer 
adúltera, que después de haber aceptado volun- 
tariamente el yugo del marido se aparta de él 
para correr tras los amantes, hermosa semejanza 
con Jos judíos que, huyendoddel verdadero Dios, 
rendían culto å los dioses extranjeros. La horren- 
da maldad del rey David con la raujer de Urias 
se pone de relieve en la parúbola del rico pro- 
pietario que arrebata la pobre ovejuela, único 
bien del mísero vecino, 

Jesús empleó ampliamente la parábola, como 
medio adecuado de llevar sus divinas enseñanzas 
al corazón y å la inteligencia de los que Je escucha- 
ban. Torlas las que usó se hallan impregnadas de 
unción celeste y de admirable y atractiva senci- 
llez. Merecen entre ellas especial] mención la con- 
movedora del hijo pródigo, en la cual resalta de 
modo magnífico la inagotable bondad del Padre 
celestial, y la del rico avariento que, después de 
haber rehusado las migajas de su mesa para apla- 
car el hambre de Lázaro el pobre, le ve luego 
henchido de gloria y de felicidad en el seno de 
Abraham. En general, en las parábolas de Jesñs 
se exalta el reino de Dios. se lama á €] å todos 
los hombres, á los fieles como á los ingratos, se 
ensalza á los pobres y se abate á los doctores de 
la ley, á los poderosos, á los fuertes, conforme al 
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rincipio por él afirmado, de que el que se hu- 


P lla será ensalzado y humillado el que se en- 


mi 


salce. , i , 

En la Edad Media úsanse también las parábo- 
las, particularmente en algunos cantos de los tro- 
vadores. En la época moderna se ha cultivado 
este género, sumamente dificil, no obstante su 
aparente sencillez. Merecen citarse las de Lessing 

Herder y las de Krumnacher, traducidas eu 
casi todas las lenguas, . 

El Jesuíta francés Girandeau ha publicado una 
Historia de la Parábola, obra muy recomendable 
por la sencillez de su estilo y por la provechosa 
enseñanza que enciera para la juventud. 


- PARÁBOLA: Geom. Designase con el nombre 
general de parábolas ó líneas parabólicas á las 
comprendidas en la ecuación general 


ga A+ By +OP +t Dar caso x Ha, 


clasificándose por órdenes ý grados con arreglo 
al mayor exponente de la coordenada y. Estas 
líneas parabólicas son muy notables por las pro- 
piedades que presentan, pero aquí nos ¡imitare- 
mos á estudiar la del segundo grado que, con la 
de primero, ó sea la línea recta, es la que tiene 
mås aplicaciones, y ofrece mayor interés por per- 
tenecer también al grupo ó familia de las sec- 
ciones cónicas. 

En el estudio de la parábola seguiremos el mé- 
todo adoptado en los artículos ile sus congéneres 
la elipse € hipérbola, haciendo primero un estu- 
dio puramente geométrico, y después valiéndo- 
nos del análisis. 

L ESTUDIO GEOMÉTRICO. — Definición y cons- 
trucción de lu parábola. — Partiremos de la defi- 
nición de la parábola que considera á esta curva 
como el lugar geométrico de los puntos equidis- 
tantes de una recta tija y de un punto fijo. Este 
punto fijo se llama foco de la parábola, y la recta 
fija se llama directriz; de modo que podremos 
decir que todo punto de la parábola equidista del 
foco y de la directriz. Llámase radio vector å toda 
recta tirada desde el foco áun punto de la curva. 

Conocidos el foco y la directriz se puede cons- 
truir la parábola en virtud de la delinición dada, 
bien por puntos, bien por un movimiento con- 
tinuo, de las siguientes maneras: 

Para construir la parábola por puntos, sea 
DR la directriz y Y el focof fig. 1). Bajemos des- 
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de este punto una perpendienlar DFG á directriz, 
y dividiendo la distancia FP en dos partes igua- 
les, el punto medio f7 pertenece á la parábola, 
puesto que equidista del foco y de la directriz. 
Señalemos ahora en la perpendicular DFG à la 
directriz un punto cualquiera 7’, á la derecha de O, 

levantemos por dicho punto / una perpendicu- 
ar å la DG; desde el foco con el radio JP deseri- 
bamos un arco que cortará å dicha perpendicular 
en dos puntos A y M’, que serán Jos puntos de 
la parábola. Del mismo modo se puede hallar 
otros dos puntos A y A” y cuantos se quiera de 
esta curva: uniéndolos en seguida por nna línea 
continua, se tendrá la parábola. Para demostrar 
que los puntos así construídos pertenecen á una 
parábola, no hay más que observar, puesto que 
por construcción 


FM=DP=MR, FN=PD=RN, 


etc., que los puntos 11, N, ete., equidistan del 
foco y de la directriz. 

Para construir la parábola por un movimien- 
to continuo, se coloca una escuadra ò cartabón 
en la posición ADB ( fig. 2), esto es, de molo que 
Un cateto suyo 21D) coincide con la directriz, y 
el otro cateto DB pase por el foco. Se fijan los 
extremos de un hilo enya longitud sea igual al 
cateto DB de la escuadra, uno en el foco y otro 
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en el extremo móvil Z del cateto DB. El hilo 
quedará flojo entre ambos puntos, pero por me- 
dio de una punta ó estilo se le pondrá tirante y 
se colocará la punta en O, y este punto O co- 
rresponderá á la parábola; pues siendo la longi- 
tud del hilo DO+0P+ FB, como entre los pun- 
tos O y F está doblada, será DU=0F, y por 
tauto el punto O es de la parábola. Muevase 


ahora la escuadra de modo que el cateto AD ` 
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coincida constantemente con la directriz, y en- 
tonces el cateto DB empujará á la punta, la 
cual, si se mantiene el hilo tirante, describirá 
una rama de la parábola. En efecto, cuando la 
escuadra haya llegado å la posición 4'N£” la 
punta estará en M, y el hilo tendrá la posición 
FAB’; mas como la longitud total del hilo es 
igual á la del cateto DZB, tendremos 


FMB'=kEME", 


y por consiguiente MF=53Ik, es decir, que el 
punto M equidista del foco y de la directriz; 
luego dicho punto Af pertenece á la parábola. 

Propiedades elementales de la parábola. — La 
parábola es una curva simétrica respecto de la 
recla perpendicular á la directriz bajada desde 
el foco. En efecto, si en un punto P (fig. 1) to- 
mado á la derecha de U sobre la DS, levantamos 
una perpendicular á esta recta, y consideramos 
los dos puntos A y M' en que encuentra å la eur- 
va, las dos distancias MF, ATL serán iguales, 
según la construcción de la parábola; luego los 
triángulos rectángulos FAP, FAL P son iguales, 
y por consecuencia también son iguales los án- 
gulos AFP, M'FP. Luego si doblamos la figura 
de arriba abajo por la recta DS, caerá la JMF 
sobre PM’; y como estas dos rectas son iguales, 
el punto M caerá sobre el punto 1”. Queda, pues, 
demostrado que todo punto de la rama OM de 
la parábola cae, cuando se dobla la figura por la 
recta OP, sobre la rama inferior OM; luego am- 
bas ramas coinciden, es decir, que dichas dos ra- 
mas son simétricas, y por consiguiente la recta 
DOT es un eje de la parábola. El punto O en 
que el eje OS corta á la parábola se llama vér- 
tice de esta curva. 

Sian punto N (fig. B)estáfuera de la purábo- 
la, su distancia al foco es mayor que á la dirce- 
triz; y si está dentro de la parábola, su distancia 
al fococs menor que á la directriz. En efecto, 
prolongando la AN hasta que corte ála pará- 
bola en el punto M, y tirando ja MF, tendre- 
FEN NM. FM; ó, puesto que FM=MR, será 


EN +MN> MR, y por consiguiente FM o NI, 
lo que denmestra la primera parte. 

Consideremos en segundo lugar el punto Y? 
interior á la parábola, y se tendrá 

NTRA MP, ó NEINMAENR, 
ó EENE 

Recíprocamente, según qne la distancia deun 
punto al foco sea mayor ó menor que å la direc- 
triz, el punto estará fuera ó dentro de la pará- 
bola, 
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La parábola es una curra convexa, es decir, 
que una recta no la puede cortar en más de dog 
puntos, lo que se demuestra haciendo ver que, 
uniendo dos puntos de la parábola por una rec- 
ta, todo punto de esta recta que no sea uno de 
los dichos distará desigualmente del foco y de 
la directriz, y por tanto estará fuera de la pará- 
bola, según la proposición anterior. 

La parábola es una curva de ramas indefini- 
das, y sus puntos se alejan cada vez más del eje á 
medi la que se separan más de la directriz, Esta 
propiedad es una consecuencia inmediata de la 
definición, y de ella resulta que el eje de la pa- 
rábola, así como toda recta paralela ul mismo, 
no corta á esta curva más que en un punto, 

Construcción de las tangentes «¿la parábola. — 
La tangente å la-parábola tiene una propiedad 
muy notable, que permite su trazado por una 
construcción sencilla, He aquí la propiedad: 

La tunyente de la parábola divide en dos par- 
tes iguales al ángulo FUN (fig. 4) formado por 
el radio vector del punto de contacto y por la per- 
pendicular bajada desde este punto å la dire triz. 

Tomemos un punto etalquiera P dentro de la 
curva en la paralela NA? al eje, y dirijamos á 
un punto cualquiera S de la tangente, punto di- 
: ferente del de contacto, las dos rectas PS y Es; 


liajemos desde el punto S la perpendicular SX 
de la directriz, y unamos los puntos £ y R. 
Siendo la parábola una curva convexa, el punto 
X de la tangente se halla fuera de la curva, y 
por tanto SL >SK; luego 
84 SFS PER SRE PRA PN, 

ó bien PS4+SF> PM+ MF, es decir, que el ca- 
mino más corto para ir del punto # al punto ¥, 
tocando en la recta A/T, es el PALF, Luego los 
ángulos PMS y FAT son iguales; y como el 
PMS es igual al TMN, resulta que los ángulos 
FMT y TMN son iguales, 

Reciprocamente, la bisectriz del ángulo for- 
mado por el radio vector de un punto de la pará- 
bola, y por la perpendicular bajada desde este 
punto á la directriz, es tangente á esta curva en 
dicho punto; pues siendo la tangente MT bisce- 
triz del ángulo MNF, como un ángulo no puc- 
de tener dos bisectrices, es claro que la Lisectriz 
coincide con la tangente, 

Puesto que son iguales los ángulos FMT y 
TAN, y este último es igual MTF, serán también 
iguales los ángulos FMT y MTE, y por conse- 

, cuencia iguales los lados FA y FF: de donde 
resulta que el radio vector FM dirigido al pun- 
to de contacto es igual á la distancia del foco al 
pie T de la tangente, 

Las propiedades que acabamos de demostrar 
permiten resolver el problema de trazar Ja tan- 
gente ó tangentes å la parábola, ya en un pun- 
to de ella, ya desde un ¡unto exterior, ya de 
modo que sea paralela à una recta dada, como 
vamos á ver. 

1,29 Trazar una tangente ála parábola por 
un punto dado en esta curva, 

Sea M el punto dado (fiy. 5). Tómese en el 


eje, desde el foco hacia la izquierda la parte PT, 
| igual al radio vector FM, y, uniendo el punito Z 
con el M, la recta 7.1 sera la tangente. En efec. 
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los lados FM y FT del trián- 


832 


to, siendo iguales iane 
gulo PYD os ángulos opuestos FTM y FMT 


serán iguales; mas como el ángulo MTE es igual 
al RMT, serán iguales los dos ángulos FMT y 
RMT, y por tantola recta MT, bisectriz del 
ángulo” RMF, es tangente á la parábola en el 
punto M. , 

2,2 Dirigir desde un punto dado fuera de la 
parábola dos tangentes desta curva, 

Desde el punto dado Z (fig. 6) describase con 
el radio ZF una circunferencia que cortará la di- 
rectriz en dos puntos Æ y X; por estos puntos di- 
ríjanse las dos paralelas RMY y R'AM’ al eje, y 
por último las rectas ¿Mé LM’, que serán las 
tangentes pedidas. En efecto, por hallarse el 
punto / fuera de la parábola, su distancia al 
foca es mayar que á la directriz: luego la circun- 
ferencia KER’ cortará la directriz en dos pun- 
tos. Si ahora trazamos el radio vector FM y los 
radios 77, ZR, los dos triángulos ZEM, JMN se- 
rån iguales, y por tanto los dos ángulos ZAM, 
IMR son iguales; luego la ZA es tangente å la 


parábola en el punto 4%. Del mismo modo se 
demuestra que la ZIZ es también tangente å la 
parábola en el punto Aé. 

3.9 Construir la tungyente á la zariábola, pa- 
valeia á una recta duda. 

Sea 18 (fig. 7) la recta dada & la cual ha de 
ser paralela la tangente á la parábola. Desde el 
foco hajemos una perpendicular á dicha recta y 
prolonguemos esta perpendicular hasta que en- 
enentre å la directriz en un punto R; dirijamos 
por este punto / una paralela XA al eje, y por 
el punto A/ una paralela MT à la recta daila, y 
esta paralela será la tangente pedida. En efecto, 
trazando el radio vector FN, los dos triángulos 
rectángulos WOR y MOF son iguales, y por tan- 


to los dos ángulos RAT y FMT son iguales; 
luego la paralela Z7 å la recta lada es tangen- 
te å la curva. 

La parábola considerada como sección cónica. 
- Las secciones planas de un cono circular rec- 
to son curvas de segundo grado, y 

La sección de un cono circular recto por un 
plano es una paribola cuando el plano secante 
es paralelo á una de las gencratrices del cono. 

Tracemos el plano meridiano LSL’ (fig. 8) 
perpendicular al plano secante. Este último, 
siendo por hipótesis paralelo á la generatriz 
SL”, será cortado por el plano meridiano según 
una recta AP, paralela ádicha generatriz. En el 
plano meridiano construyamos la circunferencia 
0, tangente á las generatrices principales en Z 
y en C, y å la recta AP en el punto F. Si se ha- 
ce girar la figura alrededor del eje $0, la esfera 
engendrada por la circunferencia Ọ es tangente 
al cono según el paralelo BC, y toca en Fal 
plano secante. 

Esto supuesto, tomemos un punto cnalquiera 
A en la curva de intersección; tracemos la recta 
MF y la gencratriz SM que corta en Sal para- 
lelo BC de la superficie; tracemos también el 
paralelo LL’ de la superficie que pasa por V, 
cuya intersección con el plano secante es la or- 
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denada MP de este punto con relación á 4P. Se 
tendrá Y F'= Va, por ser tangentes trazadas á 
la esfera desde un mismo punto MV, y MS= BL, 
por ser porciones de generatrices comprendidas 
entre dos paralelos: luego HF= BL. 

Por otra parte, la intersección del plano se- | 


cante y del paralelo BC es una recta DE per- 
endicular al plano meridiano, y PZ representa 
la distancia del punto Má la recta DE. Los dos 
triángulos APL, ABD son isósceles, pues los 
dos sonsemejantes al SLL’ y dan PD= BL, y, 
en virtud de la igualdad de arriba, resulta MZ 
=PPD. 

Luego un punto cualquiera Af de la intersec- 
ción, equidista del punto ¥ (foco) y de la recta 
DE (directriz); luego la curva es una parábola. 

Recíprocamente, toda parábola puede ser colo 
cada subre un cono recto de base circular, 

Obiservemos que la recta 1.1 es perpendicular 
al eje PO, en virtud de la construcción del pun- 
to () y el paralelismo de las rectas SL’ y AP. En 
el triángulo rectángulo OBA seconocen por tan» 


to el lado 4AB=AD= E, semiparámetro de 


la parábola dada, y el ángulo BAO, comple- 
mento del semiingulo cun el vértice del cono da- 
do; este triángulo queda, pues, completamente 
determinado. Una vez construido, se traza US 
perpendicular á QA, y la superficie cónica en- 
gendrada por la rotación de AL alrededor de 
SO será cortada según la parábola dada por un 
plano trazado perpendicularmente al del triån- 
gulo OBA, y que pasa por la recta AP, dirigida 
de manera que 04 sea la Lisectriz del ángulo 
SAP. Se puede, pues, situar siempre una pará- 
bola dada sohre un cono dado, 

II Esrrbio ANALITICO. — Para el estudio, 
por medio del análisis, de la paríbola, empleare- 
mos las coordenadas cartesianas y las polares, 
por ser éstos los sistemas principal y prelerente- 
mente usados en las aplicaciones. 

Ecuación, parámetro y medio vector. — Veamos 
en primer Jugar cómo de la definición dada al 
principio deducimos la ecuación de la curva. Pa- 
ra ello tomaremos por eje de abscisas la recta 
DFs que pasa por el punto dado F ó foco, y es 
perpendicular á la recta dada DR, ó directriz, 
y por eje de ordenadas la perpendicular Oy ¡la 
recta DF en el punto medio O de la distancia 
FD. 

Sea M uno de los puntos de la curva, cuyas 
coordenadas son OP=x, MP=y, y llamemos p 
á la distancia FD. Según la definición de la cur- 
va, tenemos la relación constante MF= MR. Pa- 
ra expresar estas cantidades ME y MR en fun- 
ción de las coordenadas variables a: é y, conside- 
remos el triángulo MFP, que nos da 


, 
ta 


, 


A A 
Mr=V y+ G -2 ; 
y, por otra parte, se tiene Mizr+ t ; lue- 
go la ecuación de la parábola será 
A Tya N 
L Pt (z -—4-) =e+ LH, 
Ly i 2 


Para simplificarla, elevaremos ambos mieni- 
bros al cuadrado y tendremos 


rap ot E, 
4 4 
ó sea 
y =2p0. 
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De esta ecuación resulta y= +N Zo; luego á 
cada valor de x corresponden dos valores de y, 
iguales y de siguo contrario, y por tanto la cur- 
va es simétrica respecto del eje (Ar. Siv=0, es 
y=0; luego la curva pasa por el origen, 

Creciendo w positiva é independienteniente, 
crecen también indefinidamente los valores al- 
sojutos de las ordenadas; luego los puntos de las 
dos ramas simétricas de que consta la curva se 
van alejando indefinidamente del eje (e, 

El coeficiente 2p de x en la ecuación de la pa- 
rábola se llama parámeteo de esta curva, y este 
parámetro es, según la ecuación de la puralala, 
una tercera proporcional ż la abscisa y ordena- 
da de un punto cualquiera de la curva, y está 
representado gráficamente por la abscisa ú ovde- 
nada, pues son iguales, del ¡unto V (fig. 9) en 
que encuentra á la parábola la bisectriz ON del 
ángulo yor; pues las coordenadas OP y NP del 
punto Y, que son evidentemente iguales, veriti- 
can la ecuación de la parábola, esto es, 

NI =2p.0P, 


de donde 2p= NP= 0P. 

La cuerda perpendicular al eje que pasa por 
el foco de la juirálola es igual al parámetro, 
vid 


pues las coordenadas 4/'= y ME del jun- 
to M deben verificar la ecuación de la parábola; 
luego MPF?2=2p x y p=3", de donde 4/"=p 


y MW =2p. 
Según que un punto M, cuyas coordenadas 
sean x é y, esti en, fuera ó dentro de la pariho- 


Ja, se verificará que 32 — 2px será igual, mayor ó 
menor «ue cero, y recíprocamente. 

La expresión del radio vector dirigido 4 un 
punto cualquiera M (fig. 9) de la parábola se ha- 
lla fácilmente, pues se tiene 


FM=Mi=DP=0P4+DO=x+-L_, 


es decir, que es igual á la abscisa del punto, más 
la cuarta parte del parámetro, 

Evuación de la tangente y normal å la parábola, 
-= Para hallar la ecuación de la tangente en un 
punto (7, y’) de la curva, tenemos que calcular 
el coeficiente angular le dicha tangente por la 


lórmala A = -L 42 Y) (V. TANGENTE). 


FORY 
En el caso de la parábola, siendo y?=2px la 
ecuación de ésta, será 


FM, Y )= Pp, y fy (e, y) =2Y; 


la 


y 


luego el coeficiente angular será -2 , 
1 


ecuación de la tangente y-y= LL. (2-2). 
y 


Quitando el denontinador y efectuando la mul- 
tiplicación indicada, se tiene yy - y?=pa- po 
ó yy =y + pz- pz; y poniendo en lugar de y”? 
su igual 24", será, finalmente, yy =p(3+2"). 

Haciendo y=0 en esta ecuación, en cuyo caso 
z será la abscisa del pie de la tangente, se tiene 
a=-—2; es decir, que la abscisa del pie de la 
tangente å la parábola es igual y de signo con- 
trario à la abscisa del punto de “contacto; ó en 
otros terminos, da sublangente es doble de la 
abscisa del punto de contacto, propiertad que per- 
mite construir inmediatamente la tangente å Ja 
parábola en un punto de ésta. 

Siendo la normal uua perpendicular á la tan- 
gente en el punto de contacto, su ecuación será 


= 1 na : y , 
Y- y= - -— (x-2) ó y-y=- -— (z-z) 


Y 
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Haciendo en esta ecuación y=o0, resulta 
2=0+p, 


por consiguiente la subnormal 2-2'=p: es 
decir, que le subnormal de la parábola es cons- 
tante para todos sus puntos, é igual á la mitad 
rámetro, 
metros de la parábola. — Aplicando la ecua- 
ción general de los diámetros (Y. Diámerro) al 
caso de la parábola, resulta que la ecuación de 


todo diámetro de ésta es y= Pp represen- 


E] 
tando m el coeficiente angular de las cuerdas bi- 
das. 
Según esta ecuación, todos los diámetros de la 
rábola son rectas paralelas al eje de esta curva, 
Y recíprocamente, toda recta paralela al eje 
de la parábola es diámetro de esta curva, 
En efecto, la ecuación de la recta QR, paralela 
al eje OX (fig. 10), es y=b. Llamando m al coe- 


ficiente angular de la tangente QT, tendremos 
m= 2, de donde b= ego la ecuación 


de la recta QR es y= 2 , y esta es la del diá- 
3 


metro que biseca las cuerdas cuyo coeficiente 
angular es m, es decir, las cuerdas paralelas á 
la tangente. 

Siempre se verifica que la tangente QT á la 
parábola enel punto Q,en que un diámetro corta 
á la curva, es paralela á las cuerdas bisecadas 
por este diámetro, 

En efecto, siendo æ’ é y las coordenadas del 
extremo Q del diámetro, como la ecuación de 


éste es y= -2 , será y'= -t ; de donde 


m= + , que es la tangente del ángulo que 


la tangente å la parábola en el punto (2, y”) 
forma con el eje Ox; luego esta tangente y las 
cuerdas bisecadas por el diámetro forman ángu- 
los iguales con el eje Qz, y por tanto son para- 
lelas. 

Recíprocamente, la paralela á las cuerdas bi- 
secadas por un diámetro, dirigida por el punto 
en que éste corta á la parábola, es tangente á esta 
curva en dicho punto, propiedad que permite 
construir fácilmente la tangente á la parábola 
paralela á una recta dada, 

Referida la parábola á un diámetro como eje 
de abscisas y á la tangente en el extremo de este 
diámetro como eje de ordenadas, la conación de 
dicha curva tiene la misma forma que cuando 
se refiere al eje y perpendicular á éste en el vérti- 
ce; y así debe ser, pues á cada valor de æ corres- 
ponderán dos valores iguales y de signo contra- 
rio de y; luego la ecuación contendrá un térmi- 
no ¿fg*, sin ningún otro término en y. Hacien- 
do x=0 en la ecuación debe resultar y=0, por 
ser el origen un punto de la curva; luego la 
ecuación no puede contener término indepen- 
diente de las variables. Será, por lo tanto, de la 
forma My? + Va?+Sz=0. Mas, por tratarse de 
la parábola S.1/N, tiene que ser cero, y, no pu- 
diendo ser 1/=0, será N=0; luego la ecuación 
de la curva será 


+ 
, , 


MP+Suzo, ó P=- 


z, 


A 


, 
y, haciendo — 5$ -=2p", será y= 2p z 

El coeficiente 2p se llama paråmetro del diá- 
metro, 

Se puede hacer el estudio de la parábola por 
medio de esta ecuación, y resultan propiedarles 
análogas á las estudiadas con respecto á los ejes 
ordinarios. 


Tomo XIV 


PARA 


La parábola considerada como límite de la 
elipse ó de la hipérbola. - Vamos á demostrar 
que toda parábola es una elipse cuyo eje mayor 
es infinito, Consideremos una parábola y varias 
elipses que tengan comunes el vértice y foco iz- 


P_ de 


de la elipse referida á su eje mayor y á la per- 
pendicular á este eje levantada en el vértice iz- 
quierdo, y en la que y, semiparimetro de la pa- 
rábola y de todas las elipses, es un número fijo, 


quierdo, Si en la ecuación y?=2px- 


crece el semieje a, la cantidad 2px > Puse 
a 


aproxima á 2px, y en el caso del límite, es de- 
cir, cuando a= >, la ecuación de la elipse se 
transforma en y?=2pxw, que es la ecuación de la 
parábola, 

Del mismo modo se puede demostrar que la 
parábola es una hipérbola cuyo eje primero ó 
real es infinito. 

_ En virtud de cualquiera de estas dos propo- 
siciones, introduciendo en las propiedades de la 
elipse ó de la hipérbola la condición a=, se 
pueden obtener todas las propiedades de la pa- 
rábola. 

Ecuación de la parábola en coordenadas pola- 
res. — Colocaremos el polo en el vértice de la pa- 
rábola y tomaremos su eje por eje polar. La de- 
finición de la parábola nos da (fig. 11) 


MF=MR. (1) 


Aplicando al triángulo MFO el teorema gene- 
ral de los triángulos oblicuángulos tendremos 


MF? =0M?+ 0F2-OMxOFx cos MOF, 


y designando por p y a las coordenadas pola- 
res O y MOF del punto M, y teniendo presen- 


Fyti 


te que OF es igual á la cuarta parte del paráme- ! 


tro, ó sea á Lo, y sustituyendo, tendremos 


MF?=p4 pp cos a, 
Por otra parte, 
MR=DP=D0+ 0P= £ +p cosa, 


considerando el triángulo rectángulo MOP, 


CAT ¿—=Sde.t=0t- fadi=at- 


y como la integral 
dt 


_ 1 1 
asa A art 


resulta 


Íde Y 14-P_=x4- 2. 141. 
2s: 4 


t+1 


+00 A 142 - 
pm 
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Si constituímos estos valores de MF y MR en 
la relación (1) y simplificamos, se llega å la ecua- 
ción siguiente de la parábola: 


833 


2p cosa 
sen % 


La ecuación de la parábola en coordenadas po- 
lares más usada es la que se obtiene tomando el 
foco para polo, y, como antes, el eje de la curva 
para eje polar, Para hallar esta ecuación, obser- 
vemos que, ahora, AL F=p 


y MR+ DP=DF+FP=p+4 pcosa; 


de modo que en virtud de la relación fundamen- 
tal MF=MR será p=p+pcosa, de donde 


? 
PE cosa 2 . 
-cosa 

Por la consideración de estas ecuaciones se 
puede hacer el estudio de la curva como lo he- 
mos hecho sirviéndonos de la ecuación en coor- 
denadas cartesianas, 

En la práctica se toma en cada caso la ecua- 
ción que más fiicilmente conduce á la resolución 
del problema que se tiene entre manos. 

La ecuación de la parábola en coordenadas po- 
lares se puede deducir de la ya conocida en coor- 
denadas cartesianas, sirviéndose de las fórmulas 
generales de transformación de coordenadas. 

Rectificación de la parábola. — La expresión 
general de la diferencial del arco de curva pla- 
na es 


ds=de|/ 1 + (E z 


Para aplicar á la parábola tomaremos la ecua- 
ción y?=2px, que da 


— 1 
y=N 2p y EL = V P 


2x 
De modo que el arco comprendido entre el vér- 


tice de la curva y el punto cuya abscisa es x, 
tendrá por expresión de su longitud 


x — 
s= dæ 2. 
S Ls + 2g 


Para obtenerla en términos finitos, considere- 
mos primero la integral indefinida 


pal ++, 


que hallaremos suponiendo 


i -f =t, 


P 


que da x= , y, por consiguiente, 


P dt, 
2 s 2-1? 
5) 
(41 7” 


Y, +2 .1 
2x 


Pi. N 
f se 
| i+ 
2x 


+0, 


y tomando la integral desde 2=0 hasta x=z, se tiene 


g=w 


que se transforma de la siguiente manera, 
Considerando el primer término se tiene: 


E AS EEE O 
2x 2x 


“Y 


49%4+2pY A e] 
A =h N pe F 427. 


105 


834 PARA 
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El segundo termino es susceptible de las transformaciones siguientes: 


SES >» 


[trip 


LE PO y AVI 


P =- 
t ir? 
2x 


AN =—= 
4 | te +2pz, 1 


22 + Vie? + 2pa 
42? 


=P y- 1 1 24 Va Ips _ p. x 1 z 224 NV F 2px 
2 2 2w + V4 2px 2 2 —20+ NTF 2pe 
P (2x + VEF pe Ple p 274 Vda? + 2px 


AN i = 
2 (224 Viat+ 2pa) le 2 
Z 2w + V42? + 2px 2x 
(- 4t 4t pæ) 2 


P 
3 x 


xi 


¿224 VT + 2pa p 


(204 Viat 2px Y (20+ Via t pe P 
=x g 22t V 2pa 4407 
(2px) 2 y 


Por consiguiente, el valor de s ó longitud del arco de parábola comprendido entre el vértice y 


el punto cuya abscisa es %, se expresará así: 


112) 27, 1 
== V 2pa + 4a? + -g 2.l 


Cuadratura de la parábola. — De una manera 
elemental puede calcularse el área de la parábo- 
la de la manera siguiente: 

Sea OQX (fig. 12) un segmento parabólico 
comprendido entre un diámetro OX de la pará- 


bala, el arco OQ de esta curva y la ordenada QX 
del extremo Q de dicho arco, paralela á la tan- 
gente Oy dirigida por el otro extremo: sean a y 
blas coordenadas del extremo Q del arco, 0 el 
ángulo de los ejes Ox, Oy, y QV paralela al eje 
Ox, y dividamos la recta OV en un número 
cualquiera de partes iguales OR =RS=ST= TV, 
y por los puntos R, S, T dirijamos las paralelas 
RM, SN, TP al eje Ox. Construyamos ahora los 
paralelogramos OM, RN, SP y TQ externos al 
segmento parabólico OQY, y los paralelogramos 
RH, SK, TL internos al mismo segmento. Sien- 
do iguales los paralelogramos OM y RH, RN y 
SK, SP y TL, se ve que la suma de los parale- 
logramos externos excede á la de los internos en 
el último paralelogramo externo TQ, cuyo lado 
TV, que es una de las partes en que se ha divi- 
dido la OV, puede llegar á ser tan pequeño co- 
mo se quiera; de suerte que, dividiendo la recta 
OFV en un número de partes iguales tan grande 
como se quiera, la suma de los paralelogram:os 
externos puede llegar á exceder á la de los in- 
ternos en menos de cualquiera cantidad dada, 
por pequeña que sea, Mas el segmento jarabóli- 
co OVQ está comprendido entre ambas sumas; 
luego dicho segmento OVQ es límite, tanto de 
la suma de los paralelogramos externos, como de 
la de los internos. 

Esto supuesto, sea 2 el número de partes igua- 
les en que se haya dividido la recta OV, 


Zis Lac. Fn 


las abscisas MR, NS, ... QF: la suma £ de las 
áreas de los n paralelogramos externos será (véa- 
se PARALELOGRAMO) 


S=(4, tht +90) sen 6. 


La ecuación de la parábola es y?=q1, siendo 
q el parámetro del diámetro. Las coordenadas 
de los puntos M, N, ... verificarán esta ecua- 
ción, y por tanto 


bp? abe p2 Pe 
w =y pi T o A =P +. a = ns 


204 V Zpe + dan 
y 


de las cuales resultan 


y? 4%: y? n?b? 
n= yo hE A h= 1 3 7 p? 
qe qe qu qué 
luego 
2 i 
LH RAE ee += (14+4+9+... +22); 
% 


y como, según fórmula conocida, la suma 
14+449+ o +2? 


de los cuadrados de los números naturales es * 


igual á 
1 
n na ++) (n+1) 
3 


? 
será 

DANIEL 
b2 , { n +3-) (n+1) 
qe 3 


Sustituyendo, pues, en la expresión de S se 
tendrá 


nln =>) (a+1) 


=>» . Ñ . — senó 
qu 3 n 
b b 1 1 
=. seno (1 37) € - 
q 3 sen ( + 2n + n )” 


Ahora, creciendo n indefinidamente, se ha de- 
mostrado que el límite de la suma £ de los pa- 
ralelogramos externos es el segmento parabólico 
OVQ; y como el límite del segundo miembro es 

b2 


q 
de los límites, AV= . = sen ĝ; y pues 


. <= sen 6, tendremos, según el teorema 


bi=ga, será OQV = < sen b. 


Por consiguiente, el segmento OQX tendrá por 
área la del paralelogramo OVQX disminuida en 
la del segmento UVQ, esto es, 


0QX =ab sen 9 — a sen 9; 


ó en fin, OQX = + ab sen 8. 


| Luego cl área de un segmento parahólico, | 


comprendido entre un diámetro, el arco de la 
parábola y una ordenada paralela á la tangente 
| en el punto en que el diámetro corta á la curva, 
es los tercios de la del paralelogramo construído 
sobre dicha ordenada y abscisa correspondientes. 
El área de un segmento parabólico compren- 
dido entre una cuerda MO (fig. 13) y su arco 
' ONM se hallará restando del segmento ON MP 
el triángulo OMP; será, pues, 


2 1 1 

=——PQ- —-PQ= —— PQ; 

3 PO- =y- P= -p PO; 

es decir, que es la sexta parte del paralelogramo 
formado sobre la abscisa y ordenada del extre- 
mo, no del origen, del arco. 

| Este problema de la cuadratura de la parábo- 
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la se resuelve más sencillamente con auxilio del 
cálculo integral. La expresión de la diferencial 
del área de una curva Plana referida á ejes rec- 
tangulares es du = ydx; de modo que, tomando la 
ecuación de la parábola referida á su eje y á la 
perpendicular å este eje en el vértice, ó sea 


y'=2px, 


resulta, para esta curva, du=deV 2px; y para 
hallar el área comprendida entre el eje, la curva 


y la ordenada correspondiente å la ahscisa s, no 


¡ hay más que integrar la diferencial anterior de 


o & w, Sera, pues, 
A 
uav f deva : 
0 


ó sea 


2 —? 2 
u= S a/2p. 2 h= sy, 

Es decir, que el área del segmento es los dos 
tercios del rectángulo de las coordenadas. 

Lo mismo se resuelve el problema si se consi- 
dera, como antes, la curva referida 4 un siste- 
ma de ejes oblicuos formado por un diámetro y 
la tangente en el extremo de éste, pues el sen 8 
que aparece entonces figura como una constan- 
te en la integración y sale en el resultado final 
para dar con xy el área del paralelogramo que 
en este caso forman las coordenadas del punto 
extremo de la curva, pues los ejes son oblicuos, 
en vez del rectángulo que resulta cuando los ejes 
son rectangulares, 


PARABOLANO: m. El 


que usa de parábolas ó 
ficciones. e 


Le dijo un lisonjero cortesano, 
Dicen que fué Platón, mas no lo creo; 
Sino algún gran poltrón PaRABOLANO. 

L. L. DE ARGENSOLA. 


PARABÓLICAMENTE: adv. m., Por medio de 
parábolas, en estilo parabólico. 


PARABÓLICO, CA (del g rrapafioMros): adj. 
Perteneciente ó relativo á la parábola, ó que en- 
cierra ó incluye ficción doctrinal, 


Aquesta ficción en parte es PARABÓLICA, é 
en parte fabulosa. 
ENRIQUE DE VILLENA. 


... por eso en sentido PARABÓLICO declara 
Nicolao de Lira de Cristo Señor Nuestro estas 
dificultades. 

FR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


~ PARABÓLICO: Geom. Perteneciente á la pa- 
rábola. Línea PARABÓLICA, 


PARABOLOIDE (de parábola y el gr. eôos, for- 
ma): m, Geom. Superficie de segundo orden que 
no tiene centro, y que se engendra por un mo- 
vimiento adecuarlo de la parabola. Se distingue 
con los nombres de paroboloide eliptico y para- 
bolvide hiperbólico, cuyo estudio haremos sucesi- 
vamente, sirviéndonos del análisis y empleando 
las coordenadas cartesianas. 

PARABOLOIDE ELieTICO, ~ Se lama paraboloi 


, de elíptico å la superficie engendrada por una 
, parábola que se mueve paralelamente á sí mis- 


ma, teniendo siempre su vértice sobre otra pa- 
rábola enyo plano es perpendicular al de la pri- 
mera, y su eje paralelo y del mismo sentido al 
de ésta. 

Ecuación y forma. — Para hallar la ecuación 
del paraboloide elíptico, tomemos por plano de 
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1 de la parábo!a directriz 400" (fig. 1); 
Dor ajo de las mel eje de esta parábola, y por ori- 
n de las coordenadas rectangulares el vértice 
S la misma; según esto, el plano movible de la 
parábola generatriz será paralelo al plano az, 
2 


Sean => z=0 las ecuaciones de la pa- 


P , , 
rábola directriz 400; x’, y, o las coordenadas 


de un punto cualquiera O' de esta parábola; ten- | 


Figt 17 


y’? 
dremos, por consiguiente, -3y =g" (1). Para ha- 


llar las ecuacionesdela pargbola generatriz COD, 
cuyo vértice es el punto 0”, obsérvese que su pla- 
no es paralelo al æz, y que por tanto su proyec- 
ción sobre este plano es otra parábola idéntica á 
la misma; la ecuación de esta proyección con 


, : s q? : 
respeto á los ejes 0'w” 0%”, es Sy =4",siendo 


2p' el parámetro de la parábola generatriz, y la 
ecuación de la proyección 0'B de dicha parabo- 
la generatriz sobre el plano æy es y=y". 

Estas ecuaciones son de la generatriz que pasa 
wor el punto U’; pero tenemos ahora que referir 
A primera á los ejes Ox, Oz, por medio de las 
fórmulas de transformación de unos ejes á otros 
paralelos; dichas fórmulas serán actualmente 


sae, Zl Er, 


y por lo tanto, las ecuaciones de la parábola ge- 
neratriz que pasa por el punto O’, serán 


Egt, y=y". (2) 

2p" y=Y 

Eliminando las dos variables x’ é y' entre las 

tres ecuaciones (1) y (2), resulta evidentemente 
la ecuación del paraboloide elíptico 


Si el paraboloide estuviera situado en la re- 
gión negativa de las x, su ecuación sería 


El paraboloide elíptico puede también engen- 
drarse por el movimiento de una elipse de ejes 
variables que se mueve paralelamente á sí mis- 
ma, apoyando constantemente sus cuatro vérti- 
ces solre dos parábolas que tienen un mismo 
eje, y cuyos planos son perpendiculares entre sí 
y perpendiculares al de la elipse generatriz. Si 
partiéramos de esta definición, obtendríamos pa- 
ra el paraboloide la misma ecuación que antes. 

Si las dos parábolas, directriz y generatriz, 
fuesen iguales, sus parámetros 2p y 2p’ serían 
también iguales, y la ecuación del paraboloide se- 
ría entonces y? +2? = 2pz. 

En este caso el paraboloide elíptico es una su- 
perficie de revolución, y puede considerarse en- 
gendrado por una parábola que gira alrededor 
de su eje. Por consiguiente, este paraboloide pue- 
de también considerarse engendrado por el mo- 
vimiento de una circunferencia de radio variable 
que, teniendo siempre su centro en el eje de la 
parábola y conservándose perpendicular al eje, 
recorre esta parábola. 

El foco de la parábola generatriz del parabo- 
loide elíptico de revolución se llama Joco de este 
paraboloide. 

. Aunque la forma del paraboloide elíptico se 
infiere inmediatamente de su generación, vamos 
á deducirla de su ecuación. Hagamos en ella su- 
cesivamente 2=0, y=0, z=0; las ecuaciones que 
resultan para las proyecciones de las respectivas 
ey? 

2p 2p 
senta un punto (o, 0%; 2=2p"»", que representa 
Una parábola; y y?=2p0", que representa otra pa- 


intersecciones son: =0, que repre- 
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rábola; de modo que el paraboloide elíptico tie- 
ne dos secciones principales, y éstas son parábo- 
las. 

Demos á æ el valor a, y resultará la ecuación 
de la proyección, sobre el plano yz, de la inter- 
sección 


IPC San, 
2p 2p" 2pa 2pa 


ecnación de una elipse cuyos semiejes son V2pa, 


V2p'a, semiejes que van creciendo indefinida- 
mente, creciendo indefinidamente a, y son pro- 
porcionales á V2p y V2p"; Juego todas las elip- 
ses que van resultando son semejantes, y la su- 
perficie se extenderá indefinidamente en el sen- 
tido de las z, 

Demos å y el valor +8 y se verá fácilmente 
que las intersecciones son parábolas iguales á la 
sección principal del plano x7; é igualmente ha- 
ciendo 7=-E y, resultarán parábolas iguales ála 
principal del plano zy. Luego el paraboloide 
elíptico es una superficie simétrica respecto de 
las dos parábolas principales, 

Secciones planas. Casos en que son circulares. 
- Si un plano corta al eje del paraboloide elip- 
tico, la sección será una elipse; y si es paralelo 
á dicho eje, la sección será una parábola. 

En efecto, puesto que el plano corta al eje Ox, 
su ecuación contendrá al término en æ, y; des- 
pejando esta variable en la ecuación del plano, 
ésta tendrá la forma 2=my+288+ a. Combinán- 
dola con la p"y? 4 pa? — 2pp"2= 0 del paraboloide 
se obtiene una ecuación de segundo grado que, 
discutida, resulta ser una elipse. 

Pero si el plano secante es paralelo al eje Oz, 
su ecuación será la y=b2+ 8 de su traza sobre el 
plano yz; y combinándola con la del paraboloi- 

e se obtiene una ecuación de segundo grado que, 
discutida, resulta representar una parábola, 

Cuando se considera las secciones «que se ob- 
tienen cortando un paraboloide elíptico por una 
serie de planos paralelos, se demuestra fácilmen- 
te que cuando aquéllas son elipses todas ellas 
son semejantes y sus centros están en línea rec- 
ta; y si son parábolas, todas éstas son iguales. 

De las secciones planas del paraboloide impor- 
ta estudiar particularmente las circulares, y para 
hallar, si existen, los planos que dan esta clase l 
de secciones (planos cíclicos), emplearemos las 
fórmulas 


x=0' cosp+2' cos Ó send, 
y=xw' sen p-2 cosó coso, 
z=% sen 0, 


que dan la intersección de una superficie por un 
plano referida á ejes rectangulares situados en 
este plano. Sustituyendo, pues, en la ecuación 
del paraboloide estos valores de x, y, z, resulta la 
siguiente ecuación de la sección en el plano se- 


cante que pasa por el origen: 
sen 29 
EZ 
2p ) 


+80 + T2=0, 


27 sento e A 
2p 2p 
~ 27 Sen $ COS $ cos O 
2p 
Para que esta ecuación represente un círculo, 


es suficiente y necesario que se verifiquen las dos 
ecuaciones 


sen $ cos ġ cos O=0, 
sen 2h —.cos*g cos? 4 3en 20 
Pp Pp Pp 


La primera se verifica en los tres casos siguien 
tes: sen p=0, cosp=0, cos =0. 
Si sen p=0, la segunda ecuación nos da 


tango=+| 4 -2 
P 


Si cosp =0, la segunda ecuación nos dará 


Si cos 6=0, la segunda ecuación nos dará 
y 
sen = Ll po 
p 


Supongamos que p <p’, esto es, que el paráme. 
tro de la parábola principal del plano sy sea ma- 
yor qne el de la parábola principal del planoz; 


la solución cos $=0, ó $=90", sen g= |7 2 | 
? 
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es la única admisible, pues la tercera solución 
cos O=0, sen p= LY, 2- 
P 


no lo es, por ser seng<1; y pues existen dos 
ángulos suplementarios que tienen el mismo se- 


elíptico hay dos planos que pasan por el eje Oy, 
tangente á la parábola principal de mayor pará- 
metro, cuyas intersecciones con esta superficie 
son círculos, y por consiguiente en dicha super- 
ficie existen dos series de secciones circulares. 

Si el paraboloide fuese de revolución, esto es, 
si p=p', sería cosp=0, send=1, y por tanto 
$=90", 0=90"; es decir, que en este caso no hay 
más que una serie de planos paralelos que corten 
al paraboloide circularmente, y son todos los 
perpendiculares al eje de revolución. 

Plano tangente. — Por la fórmula general del 
plano tangente á una superficie en un punto de 
la misma se obtiene para ecuación del plano 
tangente al paraboloide en el punto (a, y”, 2), 


EPA =24+ 0%, 
q + 


Este plano tangente es paralelo å todas las di- 
recciones conjugadas con Jos planos diametrales 
que pasan por el diámetro correspondiente al 
punto (e, y”, 2). 

Si se refiere el paraboloide elíptico á un diáme- 
tro tomado por eje de las x y al plano tangente 
en el extremo de este diámetro como plano de 
las yz, estando el eje de las z dirigido en este 
plano paralelamente á la dirección conjugada 
con el plano diametral elegido por plano de las 
zy su ecuación conserva la misma forma. 

PARABOLOIDE HIPERBÓLICO. — Se llama para- 
doloide hiperbólico la superficie engendrada por 
una parábola que se mueve paralelamente å sí 
misma, teniendo siempre su vértice sobre otra 
parábola, cuyo plano es perpendicular al de la 
primera y su eje paralelo y de sentido contrario 
al de ésta. De modo que la diferencia entre los 
dos paraboloides estriba en que en el elíptico los 
ejes de las parábolas generatriz y directriz están 
dirigidos en el mismo sentido, mientras que en 
el hiperbólico lo están en sentido contrario. 

El paraboloide hiperbólico admite otra gene- 
ración, que luego estudiaremos al considerar á 
éste como superficie alabeada, 

Ecuación y forma. — Siguiendo un procedi- 
miento enteramente análogo al seguido anterior- 
mente para el paraboloide elíptico, encontrare- 
mos que la ecuación del paraboloide hiperbólico 
referida al eje, y tangente en el vértice de la pa- 
rábola directriz, como ejes de las æ y de las 2, y 
á otro perpendicular á éstos como eje de las y, 
es la siguiente: 

y 


2p 


en la que p y v’ son los parámetros de las pará- 
bolas directriz y generatriz respectivamente. 
Si se compara esta ecuación con la del parabo- 


* loide elíptico, vemos que no difieren sino en el 


signo del parámetro p dela parábola generatriz, 
la cual, en efecto, tiene sentido contrario en uno 
que en otro. 

Por el estudio de esta ecuación deduciríamos 
la forma del paraboloide hiperbólico, como lo 
hicimos para el elíptico. Así resulta que el plano 
yz corta á dicho paraboloide según dos rectas 
ue forman con el eje Oz, hacia diferente lado 
de este eje, ángulos iguales; y los planos parale- 
los al mismo dan por intersección hipérbalas se- 
mejantes y cada vez mayores. El plano zy y sus 
paralelos dan por intersección parábolas todas 
iguales, y lo propio sucede con el plano zz y sus 
paralelos. 

Secciones planas. - Si combinamos la ecuación 
del paraboloide hiperbólico con la general del 
plano y discutimos la ecuación resultante, vere- 
mos que las secciones planas del primero son hi- 
pérbolas, con el caso particular de dos rectas que 
se cortan cuando el plano secante corta al eje; 
y, parábolas cuando es paralelo al mismo eje. 
Nunca las secciones planas del paraboloide hi- 
perbúlico pueden ser elipses: de modo que no ha 
lugar å determinar los planos ríelicos, como he- 


` mos hecho con el otro paraboloide., 


Plona tangente, - Aplicando la fórmula gene- 
ra) del plano tangente á una superficie en un 
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punto de ésta, encontraremos para ecuación del 
plano tangente del paraboloide hiperbólico en 
el punto (x' y z') la siguiente: 


KEA + == =2+ Y. 
Pp ? 

Si queremos hallar el plano tangente en el 
origen no habrá más que poner en esta ecuación, 
en vez de x', y', 2’, los valores que para el ori- 
gen tienen estas tres coordenadas, ó sea x =0, 
y =0, Z =0, lo que reduce dicha ecuación gene- 
ral á x=o0, es decir, á la ecuación del plano yz; 
de modo que el plano coordenado yz es tangente 
al paraboloide en el vértice de éste. 

Lo propio sucede si se toma por plano de las 
wy de una de las parábolas principales para ori- 
gen un punto cualquiera de ésta, siendo ejes de 
las x y de las y el diámetro y tangente corres- 
pondientes á dicho punto, y eje de la z una per- 
pendicular al plano xy. Pues referido el parabo- 
loide á estos ejes, su ecuación tiene la misma 
forma que cuando se refiere á los ejes rectangu- 
lares ordinarios, y es la siguiente: 

y? 22 
2 2 
en la que 2g es el parámetro del diámetro. 

Igualando, en este caso, coordenadas entre la 
ecuación v=o del plano tangente y la del para- 
boloide, tendremos la intersección de estas dos 
superficies, que resulta ser 

pi 
> 


y= tl 2 


ecuación que representa dos rectas que pasan 
por el origen y que tienen la misma inclinación 
respecto del eje de las z, aunque situadas á di- 
ferente lado de éste. Resulta, pues, de todo lo 
dicho, que por cada punto de una cualquiera de 
las dos parabolas principales pasan dos rectas 
situadas enteramente en el paraboloide, y que 
estos dos sistemas de rectas forman ángulos agu- 
dos con las paralelas al eje de las z, estando si- 
tuadas á distinto lado las de uno y otro sis- 
tema, 

Y no sólo por los puntos de las secciones prin- 
cipales, sino por todo punto de la superficie, pa- 
san dos rectas de diferente sistema; gozando la 
propiedad de que dos rectas de un mismo siste- 
ma no se cortan nison paralelas, pero todas ellas 
son paralelas á un plano definido, y dos rectas 
cualesquiera de diferente sistema se encuentran. 

El paraboloide hiperbólico como superficie ala- 
becada. - De las propiedades que acabamos de 
enunciar se infiere que el paraboloide hiperbóli- 
co puede ser engendrado por el movimiento de 
una recta; y en efecto, una recta que se mueva 
apoyándose en otras dos fijas no situadas en un 
mismo plano, y conservándose constantemente 
paralela á un plano dado, engendra un parabo- 
loide hiperbólico. 

Para demostrar esto tomemos el plano direc- 
tor, que es aquel al que la recta generatriz se 
mantiene paralela, para plano de las sy, una de 
las directrices por eje de los z, el plano gz para- 
lelo á la otra directriz, y la posicion particular 
de la generatriz cuando se encuentra precisa- 
mente en el plano director para eje de las y. 

Se tendrá, para ecuaciones de las directrices, 


= 2, 


po e=0a% 
y=0, Y=p. 

La generatriz que, apoyándose en la primera 
directriz, ha de ser paralela al plano director 


xy, tendrá ecuación de la forma a y pa- 
ra que esta generatriz encuentre á la otra diree- 
triz, se deberá tener p= map’. 

Para obtener la ecuación de la superficie no 
habrá más que eliminar m y p' entre la última 
ecuación de condición y la de la generatriz, Así 
resulta ayz=7m0:, que es evidentemente la ecua- 
ción de un paraboloide hiperbólico. 

Para construir el paraboloide hiperbólico de 
conformidad con la definición dada, ó sea para 
trazar diversas posiciones de la generatriz, bas- 
tará trazar por cada punto de una de las rectas 
directrices un plano paralelo al director, y des- 
pués de hallar el punto en que este plano en- 
cuentra á la otra directriz unir estos dos puntos 
por una recta. Por esta construcción se ve que 
las condiciones de la definición regulan comple- 
tamente el movimiento de la recta móvil, pues 
para cada punto que se tome en una de las di- 
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rectrices mo toma aquélla sino una posición 
única, 

El paraboloide hiperbólico es una superficie 
alabeada, porque dos generatrices cualesquiera, 
aun cuando no estén infinitamente próximas, no 
pueden estar situadas en un mismo plano, mien- 
tras las directrices, con las que tienen dos pun- 
tos comunes, no estén también situadas en el 
mismo plano, contra lo supuesto en la defini- 
ción. 

Si engendrando un paraboloide de la manera 
dicha consideramos un plano paralelo á las ilos 
rectas directrices, y paralelamente á este plano 
hacemos mover una recta que se apoye en dos 
posiciones de la generatriz, que miraremos como 
de posición fija, obtendremos el mismo parabo- 
loide que en el primer caso, 

Estas «dos maneras de engendrar el paraboloi- 
de corresponden á los dos sistemas de rectas que 
hemos visto antes se podían trazar en su super- 
ficie. 

Por último, si hacemos mover una recta de 
manera que se apoye constantemente en tres 
rectas de un mismo sistema, el movimiento que- 
dará completamente definido sin más condición, 
y la superficie descrita será la misma, de modo 
que podemos engendrar el paraboloide hiperbó- 
lico por el movimiento de una recta que resbala 
constantemente sobre tres rectas fijas que son 
paralelas á un mismo plano y se hallan dos á 
dos en planos diferentes. 


PARABUXINA (de Buxus, nombre de planta): 
f. Quim. Alcaloide contenido en la planta deno- 
minada Buxus sempervirens, de donde fué extraí- 
do en 1874 por los químicos Pavesi y Rotondi. 
Dieron estos sabios el carácter de álcaliá una 
materia de color blanco, amorfo, sin el menor 
indicio, no ya de cristales, ni siquiera de estruc 
tura cristalina, caracterizada por ser muy solu- 
ble en el alcohol, y å cuya composición parecía- 
les que debía correspo::der la fórmula 
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y el método de obtención que siguieron en nada 
difiere del que se emplea de ordinario para ex- 
traer y aislarlos alcaloides naturales de las plan- 
tas que los contienen en diversos órganos. Fue- 
ra de las propiedades apuntadas, nada más se 
sabía acerca de la parabuxina, al punto de que 
en la Afemoria de los químicos citados ni se ha- 
bla de su densidad, ni un solo carácter químico 
del cuerpo que nos ocupa aparece establecido, y 
si le asignan la función de álcali es porque actúa 
como tal empleando los papeles reactivos y se 
combina con los ácidos constituyendo sales deti- 
nidas, que por cierto están más extendidas y se 
conocen mejor que el mismo alcaloide que las 
origina y en ellas existe; ¡recipitásele siempre 
de sus disoluciones sin más que añadir un ex- 
ceso de amoníaco acuoso y concentrado, De las 
citadas sales sólo se mencionan aquí las más 
importantes entre las citadas en el trahajo de 
Pavesi y Rotondi, que extractamos, á saber: el 
clorhidrato de parabuxino, que es un cuerpo só- 
lido capaz de cristalizar por enfriamiento de sus 
disoluciones en agua hirviendo, y entonces afec- 
ta la forma de agujas blancas sumamente peque- 
ñas y que por ser poco definidas no pueden re- 
ferirse á determinado sistema cristalino; su fór- 
mula es, según los autores citados, 


C,,H¿¿N¿0.2HC1, 


y parece obtenerse mediante unión directa del 
alcaloide que estudiamos con el ácido clorhídri- 
co puro y disuelto en agua. La reacción más no- 
table del clorhidrato de parabuxina consiste en 
la propiedad de poder formar cloruros dobles, 
de los cuales es importante relativamente el cło- 
roplatinato, cuerpo amorfo, nada soluble en el 
alcohol, que tiene por símbolo 


Cas Has N:0.2C1H.C1 Pt, 


y se consigue cuandoen presencia del alcohol 
precipítase una disolución «le clorhidrato de pa- 
rahuxina en étercon otra de cloruro platínico en 
el agua. Y el sulfato de prralurina se presenta 
en una especie de costras perfectamente amorfas, 
de color hlanco: es soluble en el agua, no se di- 
suelve en el alcohol, y suele representarse su 
composición en la fórmula atómica . 


(HL «N¿0.S0,Hp. 


Recientemente se ha puesto en duda, si no la 
existencia real de la parabuxina, la función co- 
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mo alcaloide orgánico, y acerca del 
citaremos un excelente trabajo de Alessandri 
en el cual relata varios experimentos practica. 
dos con el fin de extraer todos los principios y 
especies químicas contenidos en el Buaus sempers 
virens. En sentido de este químico, la parabuxi. 
na no es un alcaloide, sino una resina perfecta. 
mente caracterizada, y la describe como un cu- 
riosísimo cuerpo sólido dotado de hermoso color 
rojo purpúreo bastante vivo, que tiene la condi- 
ción de ser soluble en el agua, que se disuelve en 
el éter, siendo decolorante suyo el alcohol; no 
le asigna fórmula, y por único carácter químico 
que le es propio sólo se cita el hecho de que tra- 
tada en ácido nítrico no tarda en adquirir tono 
azul verdoso, tan propio suyo que no puede 
confundirse con coloración alguna. Las opinio- 
nes de Alessandri, aunque apoyadas en hechos 
bien observados, han menester sin embargo nue- 
vos trabajos para verlas confirmadas plenamente 
en todas sus partes y detalles, 


PARACAHUIN: Geog. Río de Chile, afi. del 
Cauten. 


PARACAÍDAS: m. Artificio que usan los aero- 
nautas para moderar la velocidad de la caída, 
. — Paracaloas: Fis, El origen de esto artifi- 
cio o aparato, cuyo objeto es disminuir la velo- 
cidad de caída de los cuerpos en la atmósfera, se 


particular 
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remonta á gran antigüedad, por más que no ha- 
ya datos ciertos sobre este asunto; pues, como 
de resultados prácticos, unos le atribuyen á Le- 
normant de Montpellier y otros le dan mayor 
antigiiedad, siendo notable el de Barón, que era 
una especie de paraguas con ballenas como aqué- 
llos; se empleó siempre en la aerostación, para 
los casos en que el globo por rotura ó por cual- 
quiera otra causa se rompía, en cuyo caso el des- 
censo de tan gran altura aseguraba la muerte al 
aeronauta, En el paracaídas de Barón su enerpo 
servía de bastón y su cabeza de sombrerete al 
aparato; le constituían, un aro de latón que el 
aeronauta llevaba ceñido bajo los brazos y ase- 
gurado á los hombros por fajas de cuero que le 
cruzaban por la espalda; á este aro de latón 
iban fijas las ballenas y la tela; otro aro más 
ancho, pero semejante al primero, iba en la cin- 
tura, sostenido por dos chapas de cobre que se 
aseguraban en eldisco superior; las lallenasihan 
sostenidas por varillas, á charnela con ellas, como 
en los paraguas, y compuestas cada una de dos 
partes unidas á charnela, para que no se corriera 
hacia arriba el disco á que iban unidas, como 
ocurre en aquéllos; las varillas también eran de 
dos partes, como en los quitasoles, unidas asi- 
mismo á charnela; además había por encima de 
la tela dos lazadas ó fajas de cuero, por donde el 
aeronauta metía las manos, y de este modo, en 
el momento de la caída, extendía los brazos, con 
lo que se abría el paracaídas, por cuyo medio 
se disminuía considerablemente la rapidez del 
descenso. Por esta sola descripción se ve, que el 
aparato no era nada práctico, y que, á pesar de 
los cálculos de Barón, al aplicarle no era posible 
hacer que el experimentador, ó mejor, el aero- 
nauta, fuese dentro de envoltura tan molesta, 
que le impedía todos los movimientos, pues en 
el acto de la caída no había que pensar en que 
pudiera vestirse, y, después de esto, la rotura de 
una varilla ó la de una charnela, harían inútil la 
precaución, pero aparte de esto, porque, no te- 
niendo el aire salida por el centro, da grandes 
saltos, y en ellos pudiera volverse, arrastrando 
de cabeza al que á él se había confiado, acele- 
rando la caída, pues al volverse se cerraba por 
la misma corriente de aire. 

Posteriormente se ha modificado en forma tal, 


? que dista mucho del que hemos desciito; el para- 


caídas moderno se compone de un casquete 0 ari- 
llo pequeño, especie de disco, al que va fuerte- 
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mente sujeta una tela de seda (tafetán barniza- 
do) sumamente fuerte, de forma circular y, de 
gran diámetro; en diversos puntos y muy próxi- 
mos de su circunferencia, van amarrados de un 
cordón que guarnece las orillas multitud de cor- 
dones de cáñamo muy bien tejido, que se reunen 
en su parte baja, bien en un anillo, bien en una 
barquilla de mimbres, ó bien, en vez de reunirse 
Jos cordones, van amarrados con ganchos de hie- 
rro á la barquilla del globo; además, por el cas- 
quete superior pasa una cuerda, que unida á él 
vaá r por una anilla que hay en la parte 
más ancha del globo, y baja otra vez á sujetarse 
por una simple lazada, fácil de deshacer, á la 
misma barquilla; con esta disposición el globo 
está libre, y en el momento del peligro empieza 
el aeronauta por soltar el lazo ó cortar la cuerda, 
así como las amarras del globo, que marcha en 
libertad, y, cogiéndose al paracaídas, desciende 
lentamente. , . 

Este aparato está fundado en la resistencia 
que presenta el aire á la caída de los cuerpos; se 
sabe, con efecto, que no caen todos los cuerpos 
con igual velocidad en la atmósfera, lo que de- 
pende de la resistencia que el aire les opone. 
Cuando un cuerpo cae en la atmósfera, la fuerza 
que le obliga á descender es la resultante de 
otras dos de sentidos opuestos; una, la acción de 
la gravedad, ó más vulgarmente dicho, su peso 
en sentido descendente, y otra la resistencia del 
aire, que si no obra cuando el cuerpo está tran- 
quilo, se desarrolla como reacción en el momento 
en que el movimiento comienza; para cuerpos de 
la misma masa ó del mismo peso y superficies 
diferentes la primera fuerza es la misma, mien- 
tras que la segunda está en razón de la superfi- 
cie, siendo tanto mayor cuanto mayor sea ésta, 
y, por tanto, los cuerpos descenderán tanto más 
despacio, cuanto mayor sea la superficie de resis- 
tencia. Si dos cuerpos tienen formas semejantes 
y diferente volumen, por ejemplo, dos proyecti- 
les del mismo metal y de forma esférica ambos 
macizos, pero uno de doble diámetro que el otro, 
pesará aquél ocho veces más que éste, y parece & 
primera vista que la resistencia del aire debía 
ser ocho veces mayor en el primero que en el se- 
gundo para que el movimiento fuera el mismo, 
y sin embargo no es así, pues se ha visto que la 
resistencia que opone el aire á igual velocidad 
de salida no es más que el cuádriplo, y por tan- 
to, marchará más rapidamente la mayor; esta 
es la razón por qué los proyectiles tienen tan- 
to más alcance cuanto mayor sea su masa, en 
iguales condiciones de constitución y velocidad 
impulsiva, 

Cuando un cuerpo cae en el vacío, los espacios 
recorridos son como los cuadrados de los tiem- 
pos invertidos en recorrerlos; mas cuando des- 
ciende en el aire no es cierta esta ley, y, si el 
cuerpo empieza á caer con movimiento acelera- 
do, á medida que aumenta la velocidad aumen- 
ta la resistencia del aire, y pudiera Negar el ca- 
so, siquiera sea hipotóticamente, de que la re- 
sistencia del aire fuese igual á la acción de la 
gravedad y por un momento quedaría en repo- 
so, y puede llegar el en que dicha resistencia sea 
igual á la aceleración, y entonces el primitivo 
movimiento acelerado de descenso se convierte 
en uniforme; cuando esto se realiza en la prácti- 
ca, se llega å lo que se llama la velocidad limite, 
que es tanto menor cuanto con una misma masa 
el cuerpo presente mayor superficie de resisten- 
cia, y en el paracaídas, cuando está bien calcu- 
lado, puede hacerse que su velocidad sea sufi- 
cientemente moderada para no presentar riesgo 
confiarse á él. 

Durante la ascensión sube plegado y no ofre- 
ce resistencia, pero en el momento de descenso 
éste se verifica con asombrosa rapidez y movi- 
miento acelerado; pero abriéndose cada vez más 
el paracaídas, la resistencia va aumentando y de- 
tiene ú retarda el movimiento de una manera no- 
table, como lo demnestra el descenso de Sivel en 

ápoles, que invirtió cuarenta y tres minutos en 
bajar de 1800 metros, cuando sin el aparato hu- 

tese tardado unos catorce segundos: la velocidad 
resultó, pues, muy inferior å lo que en otro caso 
hubiera sido, 

El primer ensayo que se hizo en París del pa- 
racaídas fué en una ascensión que en 1802 hizo 
Garnerín, quien, según Lalande, se elevó en un 
mongolfier en los llanos de Monceau hasta unos 
700 metros, y deste allí se arrojú con el para- 
caídas, que empezó por dar una sacudida tan vio- 
lenta que se le creyo perdido, hasta que, estable- 
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cido el régimen, se verificó el descenso con toda 
regularidad. . 

En un principio los paracaídas eran llenos sin 
el disco central, pero el empuje del aire les ha- 
cía dar violentas sacudidas, que no ocurren con 
los modernos. 

Sin embargo, no se emplean como debieran, 
porque dicen los aeronautas que aumenta el pe- 
so del globo y dificulta y estorha mucho sus 
movimientos. 


- Paracalnas: Fis. Aparato salvavidas des- 
tinado á evitar la caída de los obreros en los po- 
zas, cuando suben ó bajan por ellos. Es un mue- 
le de ballesta, cerrado como los de algunos di- 
namómetros, que lleva dos anillas de gran resis- 
tencia A y B, una en el medio del semimuelle 
superior y otra frente al primero en el inferior; y 
en los costados, donde la curvatura es mayor, 
unos garlios G,G unidos á charnela 0,0 al mue- 
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lle y con un talón «,a para evitar que se abran 
demasiado; la distancia GG es casi igual al diá- 
metro del pozo f fiy. anterior). 

Para hacer nso de este aparato se fija por el 
asidero B å las perchas del aparato de ascensión, 
y porla 4 å la cuerda de tracción; el peso ò car- 
ga que sube distiende el muelle, que al aproxi- 
marse á la forma circular puede pasar sin difi- 
cultad por el pozo, pero que si la cuerda se rom- 
pe y la carga queda libre, cesando el esfuerzo en 
el muelle, vuelve á su posición de equilibrio, y 
los garfios 6, G apoyan en las paredes del pozo, 
con tanta más fuerza cuanto mayor sea el peso, 
por la acción de este peso mismo. Sin embargo, 
no puede éste exceder de la resistencia del mne- 
lle, sin lo que el paracaídas sería completamente 
inútil. 

PARACAJE: Geog, Vecindario formado por va- 
rios sitios en el municip. Nirgua, del mismo dis- 
trito, est. Carabobo, Venezuela; 506 habits. 


PARACALE: Geog. Pueblo de la prov. de Ca- 
marines Norte, Luzón, Filipinas; 2762 habitan- 
tes. Sit. en la costa N., frente á las islas Cala- 
guas, junto á la desembocadura del río del mis- 
mo nombre. Minas de hierro magnético en el tér- 
mino. 


PARACARIO (del gr. rapá, casi, y xápvov, 
nuez): m. Bot. Género de plantas ( Paraca- 
ryum) perteneciente á la familia de las Borragí- 
neas, cuyas especies habitan en Europa y Asia, 
y son plantas herbáceas, cuyas flores tienen una 
corola con tubo corto, estambres inclusos y aque- 
nios, con el dorso deprimido y bordeado por dien- 
tes ó láminas crestiformes. 


PARACARTAMINA: f. Quim. Substancia orgá- 
nica engendrada en la hidrogenación de la mo- 
reína y de otras substancias, cuando las disolu- 
ciones alcohólicas de cualquiera de estos cuerpos 
son tratadas por la amalgama de sodio, fuente 
origen del hidrógeno naciente indispensable para 
su génesis. Resulta la paracartamina en estado 
sólido; no parece cristalizar; ni aun en su masa 
es dable encontrar rudimentos cristalinos; posee 
característico color rojo, el cual puede cambiar 
con facilidad, pues la paracartamina, tratada, 
bien por un álcali, bien por el acetato de plomo, 
adquiere color verde de tono bastante intenso, 
mas no permanente, porque, mediante la acción 
de los ácidos, todas desaparecen y adquieren la 
tinta roja, que parece la única característica del 
cuerpo que se describe, el cual dícese que no ha 
de ser especie química bien definida, en cuanto 
no es su composición constante y depende de la 
procedencia de la primera materia, y esesto has- 
ta el punto que de los análisis practicados no re- 
sulta una formula fija y definitiva que exprese 
su composición, y sólo se dice que debe hallarse 
comprendida entre el símbolo Ca H.O; y el sim- 
bolo CH 0,1, que como se ve difieren bastante. 

No sólo es propia la paracartamina de las subs- 
tancias que se han entumerado ni de ellas úni- 
camente se obtiene, puesto que su presencia ha 
sido demostrada de una manera indudable en la 
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guinea, en las raíces jóvenes de algunas varieda- 
des de acacias, en el escaramujo, en la Luforbia 
cipusisias y en una capa de la madera del sauce, 
y aun encontrándose en tan variadas plantas na- 
da puede decirse todavía respecto de la función 
química y manera de actuar con los reactivos la 
paracartamina, 


PARACASA: Geog. Río del Perú, tributario del 
Marañón por la izq., antes que el Turumbasa, 
en la prov. de Bongara, dep. de Amazonas, 


PARACATU: Geog. Río del est. de Minas Ge- 
raes, Brasil. Lo forman en la parte O. del esta- 
do numerosos ríos que bajan de las Serras de Ti- 
ririca, dos Pilões y da Malta Corda, y de las Se- 
rras das Almas y do Andrequece. Serpentea en 
dirección general de O. á E, y desagua en la iz- 
quierda de San Francisca, con un curso de 450 
a 500 kms. Sus dos principales afl. son el río 
Preto por la izq. y el río do Somno por la dere- 
cha, [| €. cap. de municip. y comarca, est, de 
Minas Geraes, Brasil; sit, al N.O. de Ouro Pre- 
to, cerca de los confines de la prov. de Goyaz; 
10000 habits. Fundada hacia mediados del si- 
glo vvItr; tuvo fama por sus lavados de oro, Cría 
de ganados y cultivo de caña de azúcar y café, 


PARACEFALO, LA (del gr. rapá, cambio, y 
kepaħń, cabeza): m. y f. Terat. Monstruo cuyo 
cuerpo se separa claramente en casi todas sus re- 
giones de la simetría normal, y cuyos miembros 
son muy imperfectos, bien en cuanto å la forma 
ó proporciones, bien en cuanto al número de los 
dedos. En estos monstruos hay falta de gran par- 
te de las vísceras torácicas y abdominales, pero 
lo que más los caracteriza es la cabeza imper ec- 
ta, aunque aparente al exterior y acaso volumi- 
nosa; cara distinta, con boca y órganos rudimen- 
¡arios. 

PARACEFÉLIDO (del gr. rrapá, casi, y cefelis): 
m. Bot. Género de plantas ( Paracephelis) perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de 
las naucleas, cuya única especie habita en Ma- 
dagascar, y es un arbusto cuyas hojas se aseme- 
jan á las de los tilos, y son opuestas, acorazona- 
das, tomentosas, con estípulas agudas, y las flo- 
res tienen cada una un pedicelo corto y bibrac- 
te lado, y forman falsas cabezuelas globulosas; 
el cáliz es persistente, pentámero; la corola con 
prefloración valvar, y el ovario ínfero, con dos 
celdas pauciovuladas, cada una de las cuales po- 
see una placenta de forma abroquelada inserta 
en el tabique medianero, y sobre ésta seis ú ocho 
óvulos insertos circularmente en su borde. 


PARACELS: Geog. Archip. del Mar de China, 
al S.E. de Hai-nán, entre los 15° 46' y 17° 21' 
lat. N. Lo forman la isleta Tritón y cinco ato- 
lones, que son; Discovery, Crescent, Amfitrite, 
Lincoln y Bombay. Al N de Crescent y O.N.O, 
de Amfitrite hay otro pequeño atolón. Nidos de 
golondrinas y tortugas. 


PARACELSO (FELIPE AURELIO TEOFRASTO 
BombasT DE HOHENHEIM): Biog. Célebre mé- 
dico y químico suizo. N. en Einsiedlen en 1493, 
M. en Salzburgo á 24 de septiembre de 1541. Era 
hijo de Guillermo Bombast de Hohenheim (Para- 
celso es la traducción de esta última palabra), 
hijo natural de un noble de Suabia, y médico que 
sucesivamente ejerció su profesión en Einsied- 
len y en Villach (Carintia), donde murió por los 
años de 1534. No falta escritor de aquel tiempo 
que afirme otra cosa. Según Juan Kessler, que en 
aquella época redactó una Crónica de Saint-Gall, 
el padre de Paracelso usó el nombre de Hehe- 
ner y era originario del cantón de Appenzol. 
Guiado por el autor de sus días, dió Paracelso 
los primeros pasos en el arte de curar; pero de- 
seando adquirir en el mismo grandes conoci- 
mientos, recorrió casi todas las comarcas y Uni- 
versidades de Europa, escuchando á los profeso- 
res de más fama, consultando á los mejores prác- 
ticos, y aun á los barberos, alquimistas y mági- 
cos. Bien pronto adquirió el convencimiento de 
que eran muy inciertos los principios de la Me- 
dicina de su siglo, y se propuso reformar radi- 
calmente la Terapéutica, Consagróse con ardor 
á la realización de esta idea generosa, que per- 
siguió toda su vida, á pesar de los infinitos sin- 
sabores que experimentó por esta causa. Viendo 
el escaso fruto que le había dado la lectura de 
los escritos de los médicos griegos, árahes y otros, 
cerró los libros y observó directamente los fend- 
menos de la naturaleza, punto de partida que 


corteza roja de la planta denominada Cornus san- : ya no olvidó nunca. Poscedor de una gran expe- 
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riencia, quiso, no obstante, aumentarla, y al 
efecto emprendió nuevas peregrinaciones, de las 
que sólo sabemos que figuró como cirujano mì- 
litar en varias campañas de Italia, los Países 
Bajos y Dinamarca, Entonces conoció varios re- 
melios enérgicos, entre Jos que se contó cierta 
opiata que llamó laudanum. Merced á ellos, ya 
de regreso en Alemania, hizo varias curas ma- 
ravillosas que le dieron gran fama, y por las que 
fué llamado á la Universidad de Basilea para 
enseñar Medicina (1527). Usó para sus leccio- 
nes, rompiendo viejas costumbres, la lengua ale- 
mana, porque, á su juicio, la ciencia de curar no 
debía ser el secreto de algunos iniciados; no te- 
mió exponer públicamente sus innovadoras teo- 


Paracelso 


rías; atacó con violencia los sistemas anteriores; 
se atrevió á quemar en su cátedra las obras de 
Galeno y Avicena, y censuró sin reserva varios 
abusos que los farmacéuticos cometían á diario. 
Todo esto le atrajo muchos enemigos, que en- 
vidiaban los asombrosos resultados conseguidos 
por Paracelso en el tratamiento de las enferme- 
dades, Respondió en un principio con valentía 
el innovador á sus adversarios; pero enemistado 
con un canónigo, á quien había curado, y que, 
negándose á pagarle 100 florines, suma conve- 
nida, obtuvo del magistrado una sentencia que 
reducía los honorarios á 6 florines, pronunció 
palabras ofensivas contra las autoridades, y al 
punto salió de Basilea, hacia los comedios de 
1528, cediendo á los consejos de sus amigos. 
Continuando su vida errante, visitó en los años 
siguientes la Alsacia y varias comarcas de Ale- 
mania, la Moravia, Carintia, etc., estudiando 
con cuidado las enfermedades de estos países, 
pero continnó criticando con dura frase el pe- 
dantismo y la ignorancia de la mayoría de sus 
colegas, lo que le proporcionó muchos disgus- 
tos. Sus enemigos dijeron que era ateo, que ha- 
bía hecho pacto con el demonio, le calumniaron 
de mil modos, é influyendo en el Comité Impe- 
rial de Censura impidieron la publicación de los 
escritos de Paracelso, aunque éste ofreció defen- 
der públicamente su sistema para que cesara la 
prohibición. Vióse al cabo el sabio médico libre 
de persecuciones, merced á la protección de los 
Estados de Carintia, donde se estableció (1538), 
y pasó en Salzburgo los últimos años de su agi- 
tada vida. Mucho tiempo transcurrió todavía 
antes de que alcanzase el fin á que había sa- 
crificado su reposo. Cierto es que arruinó las 
falsas teorías humorales; que destruyó el respe- 
to casi supersticioso á los escritos de los médi- 
cos griegos y árabes; que hizo adoptar el empleo 
de varios utilísimos preparados minerales; pero 
multitud de charlatanes, autorizados por las 
obras que falsamente se le atribuían, llevaron á 
la ciencia médica Jos sueños cabalísticos y astro- 
lógicos más extravagantes. Las producciones at- 
ténticas de Paracelso reprueban con la mayor 
firmeza toda práctica supersticiosa, y más que 
ninguna la Astrología y el arte de hacer oro. 
No admite Paracelso las influencias sirlerales, ni 
quiere oir hablar de ellas; reprueba con energía 
la explicación de los fenómenos naturales por la 
intervención de los espíritus ó de fuerzas ocul- 
tas, y declara que es preciso callarse cuando no 
se puede señalar una causa racional á estos fenó- 
menos. Sus enemigos, no obstante, como sus ad- 
miradores, entre los cuales á muy pocos recono- 
cía como á verdaderos discípulos, se obstinaron 
en declararle amigo dela magia, y, muerto ya el 
innovador, los empíricos y los visionarios, ex- 
plotando la reputación que había dejado, publi- 
caron, atribuyéndolos £ Paracelso, sus propios 
escritos sembrados de absurdos, y que, recogidos 
en seguida entre las obras del insigne médico, 
motivaron el que hasta hace poco tiempo se vie- 
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ra en ayuella inteligencia tan clara å un genio 
confuso, que unas veces alcanza la verdad con sa- 
gacidad admirable y otras cae en el galimatías 
más insensato, Es materialmente imposible que 
pudiera Paracelso, en medio de ocupaciones tan 
variadas, redactar los 10 volúmenes eu 4.2 que 
se le atribuyen. Era además enemigo de toda 
prolijidad, pues decía: «Si la verdad consistiera 
en la difusión, resultaría que Cristo habló nuy 
poco; sólo se dele relatar los hechos, y dejar de 
escribir cuando hay duda, cuando no se conocen 
las causas.» Marx reduce á 10 el número de cs- 
eritos auténticos de Paracelso. De ellos sólo tres 
aparccieron en vida del autor, lo que explica el 
que hallemos en sus escritos pasajes intercalados. 
Su estilo es enérgico y vivo, pero con frecuencia 
pesado y grosero. Las violentas frases que diri- 
ge á sus adversarios se disculpan por su profunda 
convicción, y no iban mucho mis allá del tono 
habitual de las polémicas en su época, Preciso es 
advertir que los textos que poseemos de sus es- 
critos no son la expresión exacta de su pensa- 
miento. Su letra era casi ininteligible, y cuando 
dictaba hablaba tan de prisa que sus secretarios 
no siempre podían seguirle; muchas veces no le 
comprendían, y procuraban expresar en forma 
más clara sus ideas. Paracelso, por otra parte, 
dió á varias voces técnicas acepciones completa- 
mente nnevas que han podido inducir å errores, 
Miraba con indiferencia la urbanidad, mas no 
poseyó el vicio de la embriaguez, ni fué sucio é 
inmoral, Estas acusaciones, basadas en dos docu- 
mentos de enemigos del sabio, no merecen erédi- 
to. La base del sistema de Paracelso era el estu- 
dio profundo de la naturaleza, Queria una revi- 
sión completa de las nociones médicas transmi- 
tidas por griegos y árabes. Predicando con el 
ejemplo, relacionó los hechos y descubrió su ley. 
Poseyó el método científico, y acreditó su pers- 
picacia al decir que el médico no debe forzar á 
la naturaleza, sino seguirla con la mayor pruden- 
cia y variar sus remedios según las fases de la 
enfermedad. Adwitía en cada organismo un mo- 
tor secreto, el principio vital de los modernos, 
motor que vela por la reparacion de las fuerzas 
y para eliminar las causas morbosas. Y] médi- 
co, á su juicio, debe facilitar las funciones de es- 
te motor. Fiel á sus principios, aconseja con fre- 
cuencia los calmantes, la dieta, y recomienda que 
se use con gran moderación de Jos evacuatorios 
y de las medicaciones violentas, tales como la 
del mercurio, Quiso fundar la Medicina cn el co- 
nocimiento exacto de la Química, la cual había 
estudiado bajo la dirección de su padre, del aba- 
te Tritemo y del célebre Segismundo Fugger. 
Fué el primer hombre de ciencia que procuró re- 
conocer los principios activos de las drogas para 
simplificarlas y emplearlas en menores dosis, y 
consiguió que cesara el uso de los eiectuarios y 
de las mixturas complicadas y repugnantes de 
la farmacopea árabe. Afírmase que en ideas reli- 
giosas era eminentemente racionalista y que com- 
batía todos los cultos. Al decir de varios biógra- 
fos, falleció en el hospital de Salzburgo; según 
otros, en un aposento de la fonda del Caballo 
Blanco de aquella ciudad, legando sus modestos 
bienes á los polres. He aquí por orden cronoló- 
gico sus 10 tratados auténticos: De gradibus et 
compositionibus receplorum; La Cirugia menor; 
Siecle libros sobre las heridas; Tres libros sobre el 
mal francés; De las imposturas de los médicos; 
Opus paramirum; Los baños de Pfeffers; La Ci- 
rugía mayor; nueve libros De natura rerum, y 
Tres libros, uno para defensa del autor, otro so- 
bre los errores de los médicos, y el tercero sobre el 
origen del cálculo, Se hallan estos 10 tratados en 
las ediciones de las Obras rde Paracelso debidas á 
Gerhard Dorn (1568-73) y Adam de Rodenstein 
(Basilea, 1575, 2 vol. en 8.9%), ambas inferiores 
å la de Huser (íd., 1589, 10 vol. en 4.°)}, anumex- 
tada, sin embargo, con muchos escritos apócri- 
fos y reproducida en la misma ciudad (1603-5, 
3 vol. en fol.) y en Estrasburgo (1616, 3 vol. en 
fol.). En Francfort se imprimió una traducción 
latina (1604, 12 vol. en 4.°) de todo Jo que con- 
tiene dicha edición. No es tan completa la ver- 
sión dada por Pitisco (Ginebra, 1658, 3 vol. en 
fol.). 


PARACELULOSA: f. Quim. Variedad de celu- 
losa (véase) que tiene la propiedad de no disol- 
verse en absoluto en el reactivo de Schwirter, 
o sea líquido enproamónico, sino á condición 
de haber estado antes sometida å la acción de 
los ácidos. Fremy, á quien es debido el descu- 
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brimiento de esta substancia, que no es sino una 
variedad mal definida de la celulosa, dice «que 
tiene como caracteres químicos la modificación 
que muchos reactivos, y entre ellos los ácidos, 
le hacen experimentar, convirtiéndola en celu- 
losa, fenómeno que se observa asimismo cuando 
la paracelulosa es sometida á la acción del ca- 
lor, siendo la temperatura bastante moderada, 

Hillase la substancia que nos ocupa, siempre 
mezclada con la celulosa, en muchos y variados 
tejidos vegetales, y vésela constituyendo Íntegra- 
mente los tejidos celulares de algunas raíces, 
y forma además la materia de las células epidér- 
micas de Jas hojas. A pesar de esto, no se pue- 
de en realidad, señalar grandes diferencias entre 
la paracelulosa y la celulosa que la origina, ni 
aun la individualidad química de la primera se 
halla todo lo bien definida que fuera de desear, 
por lo cual muchos autores rechazan la existen- 
cia de esta celulosa especial, por lo menos 
mientras nuevos y más precisos datos se opongan 
á afirmar de modo definitivo su carácter de es- 
pecie química. 


PARACENTESIS (del gr. raparétvryces; de ma- 
pá, en el lado, y xevréw, punzar): f. Cir. Opera» 
ción que consiste en puncionar un órgano ó una 
cavidad serosa, para extraer el líquido que con- 
tienen. Esta palabra se emplea mis especial- 
mente para designar la punción abdominal en 
los casos de ascitis, pero también se aplica å las 
punciones del pericardio, de la vejiga, de los 
medios del ojo, á un quiste, etc, 

Paracentesis abdominal, — Punción hecha en 
el abdomen para evacuar la serosidad acumula- 
da en los casos de ascitis, Se practica esta ope- 
ración con un trócar de 13 á 16 centímetros de 
largo, untado con aceite ó cerato (hoy es prefe- 
rible la vaselina fenicada). Los cirujanos han 
elegido diferentes puntos de la pared abdominal 
para introducir el instrumento: por lo general 
se opera en la parte media de una línea que se 
extendiera desde el ombligo á la espina ilíaca 
anterior y superior. Se sujetan los tegumentos 
con el pulgar y el índice de la mano izquierda, 
y se hunde de un solo golpe el trócar, cogiéndo- 
le de modo que el mango se apoye en la palma 
de la mano derecha, y que el tallo esté sosteni- 
do por los tres primeros dedos. Cuando el ins- 
trumento ha penetrado hasta el punto que ocu- 
pa la colección, lo cual se conoce por la sensa- 
ción de una resistencia vencida, se toma la cá- 
nula con el pulgar y el índice de la mano iz- 
quierda y se hunde algo más, al mismo tiempo 
que, con la otra mano, se saca el punzón. 

La serosidad fluye entonces, ejerciendo una 
ligera presión sobre el abdomen, á la vez que so 
sostiene la cánula, cuya extremidad se inclina 
sucesivamente en todos sentidos. Se saca des- 
pués suavemente con la mano derecha y se tapa 
la herida con un trozo de diaquilón engomado. 
Se cubre luego el vientre con servilletas sosteni- 
das por un vendaje de cuerpo bastante fuerte, 
que se aprieta todavía más cuando se afloja, y 
cuyo uso no conviene continuar durante algún 
tiempo. Los accidentes posibles son la hemorra- 
gia y la peritonitis. 

Paracentesis de la córnea. — Se practica esta 
operación con la aguja ó el cuchillo de catarata, 
y también con una aguja especial llamada de 
paracentesis. Hase aconsejado en los casos de 
hipopión, inflamación del ojo, hidroftalmía, es- 
tafiloma de la córnea, etc. En el hipopión se pre- 
tendía en otro tiempo abrir una vía al producto 
derramado: hoy algunos oculistas se proponen 
únicamente evacuar el humor acucso, lo cual, 
según ellos afirman, activa la absorción del pro- 
ducto derramado, Desmarres añade que se ob- 
tiene también una rápida absorción de la catara- 
ta blanda; de modo que, siendo así, la punción 
de la córnea estará indicada después de la disci- 
sión de la cápsula, de la dislaceración y de la de- 
presión incompleta. 

En la oftalmía se trata de disminuir, por la 
evacuación del humor acuoso, la tensión infla- 
matoria del ojo; en la hidroftalmía y el estafilo- 
ma de la córnea se propone únicamente el ciru- 
jano disminuir la masa de los líquidos. La pun- 
ción se halla igualmente indicada en los casos 
de úlcera profunda de la córnea, cuando se teme 
que sobrevenga una perforación. 

Purucratesis de la eselerótica, — Según Le Fort 
¡adiciones á la Medicina operatoria de Malgai- 
gne, 8.2 edtic.), en el glaucoma agudo la punción 
de la esclerótica, permitiendo la evacuación del 
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líquido, ha proporcionado curaciones notables, 
«puesto que la visión, casi enteramente perdida 
en uno de los casos y muy escasa en el otro, se 
restableció en dos días en toda su integridad. » 
Esta pequeña operación es de las más sencillas; 

ra practicarla basta una pequeña aguja de 
catarata un poco ancha. Es preciso evitar la he- 
rida de las arterias ciliares y de los músculos 
rectos del ojo. Se introduce la aguja con suavi- 
dad llevándola algo oblicua de delante atrás, 

ra no herir la coroides, y con el corte en di- 
rección horizontal. Cuando la sensación de una 
resistencia vencida indica que se ha atravesado 
todo el espesor de la esclerótica se da á la aguja 
media vuelta, de manera que su filo quede ver- 
tical. o, 

Paracentesis del tórax. — El cirujano puede te- 
ner que evacuar una presión de serosidad, pus 
ó sangre situada en una de las cavidades pleura- 
les, Algunas veces una prominencia exterior in- 
dica el sitio en que debe hacerse la perforación, 
pero mucho más á menudo no existe indicio al- 

no de esa naturaleza y el cirujano puede esco- 
ger el sitio libremente. , 

El sitio de elección más ventajoso debe re- 
unir las tres condiciones siguientes, según Mal- 
gaigne: 1.°, colocar la abertura en un punto bas- 
tante declive; 2.°, no herir el diafragma; 3.9, ale- 
jarse de la arteria intercostal. Esta última con- 
dición puede cumplirse muy fácilmente; la arte- 
ria, desde las articulaciones costovertebrales 
hasta el ángulo de las costillas, y aun un poco 
más adelante, atraviesa en dirección oblicua de 
abajo arriba el espacio intercostal para ir á alo- 
jarse en la extensión de unos 8 centímetros en 
el canal de la costilla superior; más allá de ese 
punto sale ya de su canal y se divide en dos ra- 
mas cuyo volumen es escaso para dar lugará una 
hemorragia temible. 

Para practicar la operación se admiten dos 
procedimientos: la punción con el trocar y la in- 
cisión. V. TonACENTESIS. 

Paracentesis del pericardio. Puede llegarse 
al pericardio por tres puntos principales, á sa- 
ber: 

1.2 A través del esternón. Yaenlos tiempos 
de Riolano se discutió si sería conveniente tras- 
pasar este hueso á una pulgada por encima del 
apéndice xifoide, pero no se ha practicado este 
procedimiento en el vivo. 

2.0 Entre el apéndice wifoides y el cartilago 
de la séptima costilla, Larrey aconsejaba que 
se introdujese por este punto un bisturí dirigido 
de abajo arriba, evitando á la vez herir la pleu- 
ra, el peritoneo, el diafragma y la arteria mama- 
ria interna. 

3. Por uno de los espacios intercostales. De- 
sault quería practicar una incisión entre la sexta 
y séptima costillas; Larrey entre la quinta y la 
sexta; otros han sustituído el bisturí por el tró- 
car, y hoy día se da la preferencia al trócar as- 
pirador. Schuh lo ha introducido entre la terce- 
ra y cuarta costillas, inmediatamente al lado del 
borde izquierdo del esternón; Heger entre la 
quinta y la sexta, á 5 4 centímetros del hueso; 
Béhier entre la séptima y octava, en el trayecto 
de ima línea vertical que pasa sobre el borde ex- 
terno de la mama; y no habiéndole dado resul- 
tado, introdujo de nuevo el instrumento entre 
la sexta y séptima costillas, inmediatamente por 
debajo de la mama. Por último, Jobert ha esco- 
gido el quinto espacio intercostal á 3 centíme- 
tros del esternón, practicando, antes de pun- 
cionar, un corte que profundice hasta los mús- 
culos, 

Se ve, pues, que los cirujanos se han abierto 
paso hasta el peritoneo á través de cuatro espa- 
cios interóseos, desde el tercero hasta el séptimo 
(únicamente ha dejado de utilizarse el cuarto), 
alejándose más ó menos del esternón. No obs- 
tante, parece que el punto más ventajoso es el 
quinto espacio intercostal, á unos 3 centímetros 

el esternón. Lo que importa ante todo es ase- 
gurarse bien del diagnóstico del hidropericar- 
dias, é investigar también en qué punto se halla 
separado el pericardio del corazón por mayor 
cantidad de líquido. A este fin, después de ha- 
ber designado ton toda exactitud por la percu- 
sión los límites del pericardio, Arán procuraha 
indagar por la percusión el punto en que el si- 


lencio de los ruidos del corazón era más com- 
pleto. 


PARACENTRAL (del gr. rapà, al lado, y en- 
tral): adj. Anat. Que está al lado del centro. 


PARA 


Lóbulo paracentral del cerebro. — Pequeño ló- 
bulo de forma cuadrilátera, situado en la parte 
superior de la cara interna de cada hemisferio 
cerebral, cerca del centro de esta cara y limita- 


do hacia abajo por un surco (callosomarginal) 


que la separa de la cireunvolución del cuerpo ca- 


Moso, hacia atrás por la prolongación posterior 


de este surco, hacia adelante por otro surco po- 


co profundo que niarca la parte interna de la 


cireunvolución frontal ascendente. Representa 
la parte interna de las dos circunvoluciones as- 
cendentes (Charcot). 


PARACERIO (del gr. rapá, casi, y xeplo», al- 


véolo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los curculiónidos, tribu de los 
riparosominos. Este género se distingue por los 
caracteres siguientes: rostro un poco más largo 


y más estrecho que la cabeza, muy robusto, pa- 
ralelo, ligeramente arqueado, anguloso y surca- 
do lateralmente, plano y algo acanalado por en- 
cima; antenas anteriores muy largas y delga- 
das; maza anal y articulada; ojos muy grandes, 
deprimidos, oblongo-ovales; protórax transver- 
sal, plano por encima, gradualmente estrechado 
por detrás, truncado en su base, con sus ángu- 
los posteriores salientes; lóbulos oculares muy 
debiles, casi nulos; prosternón profundamente 
escotado; escudo puntiforme; élitros casi Pianos 
por encima, callosos en el vértice de su declive 
posterior, un poco más anchos que el protórax; 
patas muy robustas; las cuatro tibias anteriores 
ligeramente arqueadas; tarsos cortos, estrechos, 
esponjosos por debajo; el segmento abdominal 
apenas tan grande como los dos segmentos re- 
unidos, separado del primero por una sutura ar- 
queada; cuerpo deprimido, paralelo, desigual, 
casi glabro por encima. 

El tipo de este género es un insecto ( Parece- 
rius costatus Schh.) de Natal, de color negro su- 
cio, y sus élitros presentan cada uno tres bandas 
muy salientes, de las cuales la interna llega has- 
ta el extremo y la externa es la más corta; la 
intermedia termina por un tubérculo muy sa- 
liente que forma la callosidad colocada en el vér- 
tice del declive de estos órganos. 


PARACIATO (del gr. mará casi, y ciato ): m. 
Zool. Género de celentéreos de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, suborden de 
los madreporarios, familia de los turbilónidos. 
Las especies de este género, establecido por Mil- 
ne Edwards y Haime, se caracterizan por ser pó- 
lipos solitarios que rara vez se reprolncen por 
gemación y nunca por escisiparidad, Tienen el 
aparato mural completo, imperforado y frecuen- 
temente cubierto de una delgada capa que for- 
ma una especie de epiteca;los tabiques están for- 
mados por láminas incompletas, y su superficie 
lleva pequeñas granulaciones, jamás sin aptícu- 
las; la columela está formada por una porción 
de bastoncitos calizos, y los palis, que forman 
varios ciclos ó coronas å su alrededor, apenas se 
distinguen por su posición de los bastoncillos 
de la columela. 

Comprende este género un reducido número 
de especies, que en su mayoría son propias del 
Mediterráneo; entre ellas merecen citarse el 
P. pulchellus Phil., y el P, striatus Phil. 


PARACÍPRIDO (del gr. rapá, casi, y ciprido): 
m. Zool. Género de crustáceos entomostráceos 
del orden de los ostrácados, familia de los cípri- 
dos, Son crustáceos de pequeño tamaño, de ca- 
parazón bivalvo, delgado, con las antenas ante- 
riores formadas de siete artejos y provistas de 
largas sedas, las del segundo g con sólo seis 
artejos, en fornia de patas acodadas y termina- 
das por sedas fuertes y ganchudas; los ojos están 
soldados formando uno solo en la línea media; 
las mandíbulas con la lámina masticadora ar- 
mada de dientes y con un palpo pequeño cuadri- 
articulado; las maxilas con un palpo biarticula- 
do y una laminilla provista de sedas; las patas 
maxilas con un palpo corto que en el macho 
tiene forma de pata È termina por un gancho; 
idos pares de patas, de las cuales las del poste- 
rior se encorvan hacia el dorso; artejos caudales 
con sedas ganchudas en el extremo. No com- 
prende este género, descrito por Sars, más que 
un corto número de especies marinas encontra- 
das en los mares de Noruega, 


PARACLET (EL): Geog. Caserío del municipio 
de Saint-Aubin, cantón y dist. de Nogent-sur- 
Seine, dep. del Aube, Francia, sit. á orillas del 
Ardussón, Ocupa el emplazamiento de la céle- 
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bre abadía que fundó en 1129 Abelardo, y cuya 
primera abadesa fué Eloísa, Abelardo vivió seis 
años en este lugar de retiro, en un oratorio cons- 
truído en 1123. El monasterio estaba bajo la ad- 
vocación del Espíritu Santo ó Paraclet, Allí fue- 
ron sepultados Eloísa y Abelardo, cuya tumba 
se trasladó en 1800 al jardín del Museo de los 
Pequeños Agustinos, en París, y en 1815 å la 
iglesia de Saint-Germain-des Près. En 1817 
fué colocada en el Père-Lachaise de París, en un 
monumento que no tiene de auténtico más que 
las estatuas. De la abadía no queda nada, 


PARACLETO: m, PARÁCLITO, 


Comenzó á predicar Montano que era él 
Aquel PARACLETO que prometió Cristo cenando 
dijo: Yo rogaré al Padre y os dará otro PARA- 
CLETO. 


Fr. PebRO MANERO. 


— PARACLETO: Zool, Género de hemípteros 
del suborden de les homópteros, familia de los 
áfidos, Este género, descrito por von Heyden, no 
encierra más que una sola especie, el Paracletus 
cimiciformis, muy semejante por su forma å la 
de una chiuche común; es ova y de color verde; 
el abdomen con cuatro filas de puntos marcados 
por una depresión; las patas son largas. Viven, 
como las especies del género Forda, debajo de 
tierra, en los nidos de las hormigas rojas, co- 
vriendo con relativa rapidez por las galerías de 
estos insectos, á diferencia de los demás insec- 
tos de este grupo, que suelen ser de movimien- 
tos tardos y lentos. De estos pulgones, como los 
del citado género Forda, que sólo viven en las 
comunidades de hormigas, se pretende que los 
conservan en sus nidos estos industriosos anima- 
les porque les gusta chupar el líquido que se- 
gregan, que se dice es dulce y azucarado., 


PARACLITIA (del gr. rapá, al lado de, y cli. 
tia): f. Paleont. Género de la familia astacomor- 
fos, suborden macruros, orden decápodos, sub- 
clase toracostráceos, clase crustáceos, tipo ar- 
trópodos. 

as especies del género Paraciytia se diferen- 
cian únicamente de las del Enoplochytia por 
tener sus pinzas estrechas, adornadas de protu- 
berancias escamosas, Lleva el nombre de P. ne- 
Phrotica, y se halla en el Páner del Weissenberg, 
cerca de Praga. 


PARÁCLITO (del gr, rapáxAnros; de Tapaxdé, 
invocar): m. Nombre que se da al Espíritu San- 
to, enviado para consolador de los fieles, 


PARACOLEA (del gr. mapá, casi, y xohéos, vai- 
na): f. Bot. Género de plantas perteneciente á la 
familia de las Bignoniáceas, cuyas especies habi- 
tan en Madagascar, y son arbustos con las ho- 
jas opuestas, cada una con una hoja sencilla y 
llores axilares, y cuyos frutos son dos folículos 
semejantes á los que forman los del género Ca- 
talpa, pero tienen un pericarpio blando, inde- 
hiscente, y en su pulpa se hallan las semillas 
desprovistas de alas, 


PARACÓNICO (AciDo): adj. Quim, Cuerpo isó- 
mero con los ácidos citracónico y mesacónico. 
Masa cristalina que se engendra al mismo tiem- 
po que el ácido citracónico, en la descomposición 
del ácido itamenocloropirotartárico, cuando re- 
acciona, yacon el agua ya con el óxido de plata, 
ya con el carbonato del mismo metal; es soluble 
en el agua y en el alcohol, insoluble en el éter 
y fusible sin descomponerse á la temperatura de 
70% su composición represéntase en la fórmula 
CHO, y tiene por caracteres químicos el pro- 
ducir su destilación seca ácido citracónico, y tra- 
tado con el ácido bromhídrico conviértese en 
ácido itamonobromopirotartárico. Prepárase el 
ácido paracónico calentando en agua, por algu- 
nas horas, á la temperatura de 140°, el acido ita- 
monocloropirotartárico, ó hirviendo este mismo 
por cuarenta y ocho horas disuelta en agua, 
neutralizando luego por carbonato de calcio y 
añadiendo alcohol, con lo cual precipítase la sal 
cálcica del ácido itamálico, preparado que sea 
mediante filtración del precipitado, añádese al 
líquido éter y así elimínase también, precipitán- 
dolo el paraconato de calcio, que se descompone 
á su tiempo empleando el ácido oxálico, Otras 
veces se apela á tratar el ya nombrado ácido 
itamonocloropirotartárico disuelto en agua hir- 
viendo por el carbonato de plata, y el paracona- 
to cristaliza en seguida que el líquido se enfría; 


luego sepárase la plata, empleando una corrien- 
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te de ácido sulfhídrico que la elimina en estado 
de sulfuro insoluble. - 

Paraconatos. - Tiénese el ácido paracónico por 
monobásico, pero éstos no pueden obtenerse neu- 
tralizado directamente el ácido por las bases; 

ues siendo aquél muy inestable, al punto se 

escompone y conviértese en ácido itamálico, y 
“e aquí el metodo de obtener los paraconatos va- 
héndose del de plata, el cual es tratado con un 
cloruro r” :tálico, y se precipita cloruro de plata, 
quedanúo formado, mediante doble descomposi- 
ción, el correspondiente paraconato. Las sales 
de este nombre mejor conocidas y estudiadas son 
las que aquí se ponen. 

Paraconato de sodio. — Cristaliza, cuando sus 
disoluciones son evaporadas en el vacío, afectan- 
do la forma de agujas finísimas y blancas que se 
entrelazan; tiene la propiedad de atraer la hu- 
medad del aire, siendo muy notable y acentua- 
da su delicuescencia; á la composición del para- 
conato de sodio corresponde la fórmula 
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y tiene como carácter químico bien específico y 
definido el que sus disoluciones, cuando se ca- 
lientan, adquieren reacción ácida á consecuencia 
de que la sal que nos ocupa conviértese en ita- 
malato ácido de sodio. 

Paraconato de calcio, — Preséntase esta sal, que 
es de la forma (C¿H50,)¿Ca + 3H,0, siempre eris- 
talizada en agujas finisimas dotadas de intenso 
brillo; es muy soluble en el agua á todas las 
temperaturas; el paraconato de calcio no puede 
estar en contacto del aire sin perder una molécu- 
la de agua, y conserva el resto de la que retienen 
sus cristales hasta que la temperatura llega å ser 
de 120”. 

Paraconato de plata, - Constituye la sal más 
importante del ácido paracónico; de sus disolu- 
ciones en el agua hirviendo cristaliza al enfriar- 
se el líquido en agujas que se agrupan en forma 
de estrellas, cuya composición corresponde á la 
fórmula C¿H¿0,Ag y tiene la propiedad de trans- 
formarse en el correspondiente itamalato de 
plata cuando se la calienta con el óxido de este 
metal. Constituye uno de los términos para lle- 
gar al ácido paracónico cuando se parte de su 
generador y se le metamorfosca como queda di- 
cho. 


PARACOSTOIRA: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa Eulalia de Piedrafita, ayunt. y parti- 
do judicial de Chantada; prov. de Lugo; 27 
edits, 

PARACOTO (del gr. rapá, casi, y colo): m. 
Farm. Nombre con que se conoce la corteza de 
un árbol de Bolivia, cuya procedencia botánica, 
no es conocida de un modo positivo, pero que 
por los caracteres de su estructura recuerda las 

e las magnoliáceas, por lo cual se ha supuesto 
que podría pertenecer á esta familia. 

Se presenta en pedazos de un decímetro cuan- 
do más, por 14 á 3 de anchura y 1 á 2 de 
srueso, reconociéndose en muchos pedazos que 

an sido cortados con sierra. El súber esta ras- 
pado, y, cuando no, se reconocen en él las grie- 
tas y el grueso, que puede ser próximamen- 
te la mitad del de la corteza. Su care interna 
es áspera al tacto y está formada por fibras grue- 
sas, siendo su color rojizo ó achocolatado claro. 
El corte longitudinal presenta una estructura 
más bien granosa que fibrosa. Su olor es seme- 
jante al de la mezcla de la canela, el clavo, el 
anís y el alcanfor; su sabor amargo primero y 
picante después, persistente y llegando á deter- 
minar irritación en la garganta. 

En la composición del paracoto se han encon- 
trado paracotina, leucotina, hidrocotoína, ácido 
piperonílico y aceite esencial como principios 
activos; las dos primeras poseen propiedades no- 
tables como medicamentos. Según el Dr. Gricitl, 
estas cortezas son un específico contra las dia- 
rreas, y el Dr. Burkat ha ensayado la tintura y 
polvos de esta corteza con buen éxito y se han 
empleado con mejor resnltado Jos principios ac- 
tivos, especialmente la paracotoína, nsándola en 
inyección hipodérmica, contra el cólera, Tam- 
bién se ha empleado en los catarros intestinales 
crónicos y para combatir los estados caquésicos. 


PARACOTOS: Geog. Municip. del dist. Guai. 
caipuro, sección Bolívar, Venezuela, con 525 ca- 
sas y 2546 habits., distribuídos entre el pueblo 
cabecera y 16 caseríos y sitios. El pueblo Para o- 
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tos, cab. del municip., consta de 96 casas con 
446 habits., y está sit. en la región montañosa 
de los teques; fué fundado á mediados del si- 
glo xv11 con el nombre de San Juan Evangelis- 
ta de la Guaira de Paracoto. El documento más 
antiguo que se conoce de este pueblo se remonta 
al año de 1672, 


PARACRANGON (del gr. rapá, casi, y eran- 
gon}: m. Zool. Género de crustáceos podoftalmos 
decápodos del suborden de los macruros, familia 
de los cáridos, tribu de los crangoninos. Tienen 
estos crustáceos el cuerpo largo, comprimido, con 
el abdomen arqueado y relativamente algo corto; 
el rostro corto; las mandíbulas sencillas, delga- 
das y arqueadas, con el borde cortante estrecho 
y sin palpos; las maxilas sin láminas córneas y 
el segundo par de pereciópodos enteramente atro- 
fiado, carácter principal que á primera vista le 
distingue de los demás crangoninos, El género 
Paracrangon, creado por Dana, no comprende 
más que un escaso número de especies de los ma- 
res tropicales, 


PARACRESILO: m. Quim. Tlidrocarburo isó- 
mero del eresilo, que á su igual represéntase en 
la fórmula C,H,¿. Hállase en la ercosota, y puede 
considerarse como el radical del paracresol (véa- 
se) y de todos sus componentes y derivados. 
Considerando el tolueno como un hidruro de 
cresilo C,Ha, 6 bien C¿H;-CH,, y la bencina 
representándola en el símbolo C,H, resulta el 
cresilo comprendido entre ambos carburos de 
hidrógeno, diferenciándose del primero por dos 
átomos de hidrógeno y del segundo por su áto- 
mo de carburo. 

Del paracresilo importa conocer, sobre todo, 
sus mercaptanes y derivados sulfurados, que aquí 
van á ser brevemente descritos y estudiados: 

Sulfhidrato de paracresilo, — Corresponde å su 
composición química la fórmula general del mer- 
captán cresílico, del cual es al cabo un jsómero, 
y así represéntase en el símbolo C¿H,(CH,)SH; 
es un cuerpo sólido que cristaliza en grandes lá- 
minas, desprovistas de todo color; no se disuel- 
ve en el agua, es soluble en el alcohol y mucho 
mejor en el éter; posee olor particular, que sirve 
para distinguirlo; fúndese á la temperatura de 
43%, y, una vez líquido, sólo hierve cuando el 
termómetso marca 188. Tratado el sulfhidrato 
de paracresilo con ácido sulfúrico bastante con- 
centrado disuélvese sin tardanza, produciendo 
un líquido de hermoso color azul; despréndese 
al propio tiempo ácido sulfuroso, y de la disolu- 
ción precipita al agua un cuerpo sólido, de as- 
pecto resinoso, dotado de ligerísimo y muy cla- 
ro calor rojo. Con el ácido nítrico, cuyo peso es- 
pecífico sea 1,3, da el sulfhidrato de paracresilo, 
ácido nitrocresilsulfúrico, ácido sulfúrico y di- 
oxisulluro de paracresilo, cuyo último cuerpo se 
describe más abajo. Prepárase el cuerpo que nos 
ocupa mediante la reducción del paracresilsulf- 
nato de zine por medio del ácido clorhídrico y 
el zinc metálico; la reacción puede expresarse así: 
C¿H,(CH3)S0,H + 2H,=2H,0 + C¿H,(CHy)SH, 
aunque se conoce en ella que se forma también 
disuifuro de paracresilo, el cual al punto es des- 
truído y transformado por el polvo de zine que 
se añade, y el mercaptán que nos oenpa consí- 
guese libre y puro sin mas que destilar el pro- 
ducto de la reacción en una corriente de vapor 
de agua. 

Es susceptible de formar sales el mercaptán 
paracresílico, y la de mercurio, que cristaliza en 
láminas incoloras dotadas de gran brillo, con- 
síguese con sólo añadir óxido merenrioso á una 
disolución alcohólica de sulfhidrato de paracre- 
silo; la sal de plomo distínguese porque se pre- 
senta formando un precipitado espeso y denso, 
el cual posee muy marcado y característico color 
amarillo anaranjado. 

Sulfuro de paracresilo. - Cuando este cuerpo 
no ha sido purificado preséntase en masas de co- 
lor amarillo, pero luego de purificado cristaliza 
en prismáticas y muy blancas agujas; no se di- 
suelve en el agua, y esen cambio extraordinaria- 
mente soluble en el alcohol absoluto, el éter y 
la bencina; sn punto de fusión Síjase á la tem- 
peratura comprendida entre 56 y 57°, y es sus- 
ceptible de destilar sin que presente el menor 
síntoma de alteración ó metamorfosis; á la com- 
posición del enerpo que describimos corresponde 
la fórmula (C,H.),S, y para obtenerlo sirve como 
punto de partida la sal de plomo del sulfhidrato 

e paracresilo, y basta someterla á la destilación 
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seca para que se resuelva en sulfuro de plomo y 
sulfuro de paracresilo en esta forma: 
(CH s, = (C7H3) 
PL>Sa PLS + (>. 

Disulfuro de puraeresito. — Cuerpo sólido sus- 
ceptible de cristalizar en grandes agujas blancas 
y prismáticas; es insoluble en el agua, soluble 
en el alcohol, y se funde á la temperatura de 41; 
correspóndele la fórmula C,¿H,,S,, y tiene como 
única característica química bien determinada 
que el hidrógeno naciente conviértelo al momen- 
to en sulfhidrato de paracresilo. El disulfuro 
que estudiamos es cuerpo que se forma, en can- 
tidades relativamente considerables, cuando se 
obtiene el mercaptán cresílico partiendo del clo- 
ruro paracresilsulfiírico, siendo un término an- 
terior de la metamorfosis química el ácido para- 
cresilsulfúrico. Fijándonos en dicho cloruro, te- 
nemos que el hidrógeno es susceptible de redu- 
cirlo convirtiéndolo en el ácido nonibrado, con 
desprendimiento de ácido clorhídrico, cuya re- 
acción suele representarse así: 


C,H,SO,Cl + II, =C-H,SO,H + HCI; 


y luego, reaccionando á su vez el ácido paracre- 
silsulfúrico con el sulfhidrato de paracresilo, es 
como se logra formar el disulfuro de paracresilo 
que describimos, formándose al propio tiempo 

os moléculas de agua, cuyo fenómeno se expre- 
sa de esta suerte: 


C,H,SO¿H + 30,H,SH=2(C,H,),S, + 2H,0,. 


Aprovéchanse, además de estas reacciones gene- 
radoras, otras varias, reconociendo todas como 
fundamento la descomposición del sulfhidrato 
de paracresilo, y unas veces se evaporan sus di- 
soluciones con otras de amoníaco en el alcohol, 
previamente mezclados, y otras se apela á des- 
componerlo por medio de la elorhidrina sulfú- 
rica. 

Disul fósido de paracresilo, - Es cuerpo sólido, 
que cristaliza, procedente de sus disoluciones 
en el alcohol absoluto é hirviendo, en prismas 
de considerable tamaño, dotados de hermoso é 
intenso brillo; caracterízase por ser insoluble en 
el agua, disolviéndose puede decirse que en to- 
das proporciones en el alcohol, el éter y la ben- 
cina; pero han de calentarse estos vehículos casi 
hasta el punto de hervir; no resiste el disulfóxi- 
do de paracresilo la acción del calor, puesto que 
se funde ya cuando la temperatura es medida por 
76°. A su composición, bien determinada, corres- 
ponde la fórmula C,¡¿H,¿S¿0), y tiene caracte- 
res químicos que son reacciones y metamorfosis 
que sirven á maravilla para distinguir el cuerpo 
que nos ocupa de los otros sultoderivados corres- 
pondientes al paracresilo, y así tenemos, por ejem- 
plo, que es reductible cuando se somete á las ac- 
ciones del hidrógeno naciente, y es fácil prever 
cómo el producto de semejante cambio ha de ser 
el sulfhidrato de paracresilo ó mercaptán para- 
cresílico; hervido el disulfóxido que nos ocupa 
con una lejía bien concentrada de potasa, tam- 
bién se modifica y descompone, formándose di- 
sulfuro de paracresilo y dos sales de potasio, que 
son el paracresilsulfonato y el paracresilsulfina- 
to, y hay medios de recoger aislados los cuerpos 
que se mencionan. Origínase el disulfóxido de 
paracresilo en una reacción que es aprovechable 
para obtenerlo, y consiste solamente en partir 
del tantas veces nombrado ácido paracresilsul- 
fúrico, el cual es descompuesto por el agua en 
cuanto la mezcla de ambos cuerpos es calentada 
á la temperatura de 120 á 130°. 

Bromuro de disulfóxido de paracresilo. — 
Cuando procede esta substancia de sus disolu- 
ciones etéreas, suele cristalizar en pequeñísimas 
agujas de forma no bien determinada; tienen co- 
lor hianco, son insolubles en el agua, y es extra- 
ordinaria su solubilidad en el éter y en la benci- 
na; la composición del cuerpo que nos ocupa vese 
expresada en el símbolo (C,¿H,,S¿0.),Brz, y tiene 
como carácter químico. puede decirse que úni- 
co, la propiedad de desdoblarse por medio del 
amoníaco, dando cresilsulfamida, cuerpo sólido 
del cual sábese que funde á la temperatura de 
140°, y disulfuro de paracresilo. El bromuro que 
nos ocupa se obtiene poniendo en suspensión en 
el agua sulfóxido de paracresilo y haciendo caer 
en el líquido bromo puro gota á gota, y una vez 
constituído el bromuro por este medio directo 
súlo queda purificarlo mediante repetidas crista- 
lizaciones y su disolución en el éter sulfúrico ca- 
liente, 
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Todavía es posible obtener otro derivado bro- 
mado, y es partiendo del sulfóxido de paracrest- 
lo de la manera siguiente: el cuerpo en último 
término nombrado se deslíe en agua y tratase 

or bromo puro empleado en bastante exceso, y 
entonces consíguese preparar el compuesto de- 
nominado bromuro paracresilsulfúrico, el cual 
es sólido á la temperatura ordinaria y no muy 
resistente á las acciones del fuego, puesto que se 
liquida cuando el termómetro marca la tempe- 
ratura correspondiente å 76°; la composición de 
este bromuro aparece bien expresada en la fór- 
mula que sirve para representarlo, CH. SO,Br, 

de su génesis y formación da perfecta cuenta 
la fórmula en la cual se expresa semejante me- 
canismo, en el cual intervienen el sulfóxido de 
paracresilo, e] bromo y el agua, cuyos tres cuer- 

s se unen integramente constituyendo dos mo- 
léculas de bromuro paracresilsulfónico, de esta 
manera: C,,H,,5,0,+0,+ Br,=2C,H,50,Br, sin 
que haya el menor desprendimiento gaseoso, ni 
se formen productos secundarios que hayan de 
ser separados por miútodos especiales para el 
caso. 

Partiendo del tantas veces citado disulfóxido 
de paracresilo, puede también ser atacado por 
el cloro ya en frío y con mucha violencia; la re- 
acción es sumamente enérgica y da por resulta- 
tado, como es de prever, un cloruro, cuyas pro- 
piedades son auálogas á las del bromuro que 
acaba de ser descrito; es un cuerpo sólido el clo- 
ruro paracresilsulfónico, y en cuanto á sus ca- 
racteres y constantes sólo se ha determinado el 
punto de fusión, el cual fíjase á la temperatura 
de 68” á la presión ordinaria. Lo mismo esta 
substancia que las anteriores se han obtenido en 
tan pequeñas cantidades, que han hecho, por 
ahora á lo menos, si no imposibles, muy difici- 
les y poco seguras las aplicaciones prácticas, 

Diparacresitsulfona. — Llámase también sul- 
fotolwidina, y para obtener este cuerpo puede 
partirse de muchas y bien conocidas reacciones. 
Es la primera la que se efectúa entre el hidro- 
carburo tolueno y el anhidrido sulfúrico, sin que 
para nada haya necesidad de elevar la tempera- 
tura de la mezcla; la segunda también reconoce 
como primera materia el mismo tolueno bien 
puro, y consiste en hacer que sobre dicho cuerpo 
entre una mezcla hecha de antimonio con acido 
paracresilsulfónico M anhidrido fosfórico á par- 
tes iguales, pudiendo ser sustituida dicha niez- 
cla por otra cn la cual entran el cloruro de alu- 
minio anhidro y el cloruro paracresilsulfónico; y 
la tercera, quizá menos complicada y rápida, li- 
mítase á oxidar sensiblemente el sulfuro de pa- 
racresilo más arriba descrito, y es el método más 
práctico y usado para obtener la diparacresilsul- 
fona, procediendo de la manera siguiente: ca- 
liéntanse cinco partes de sulfuro de paracresilo 
con 150 de ácido acético bien puro y concentra- 
do, l al líquido resultante añádense cinco par- 
tes de permanganato de potasio; separado que 
sea el óxido de manganeso que se precipita, láva- 
se con alcohol hasta agotar por completo las ma- 
terias solubles, y del alcohol evaporado se recoge 
la diparacresilsulfona, que es un cuerpo sólido 
bastante fijo, ya que sólo se funde á la tempera- 
tura de unos 158%, y una vez líquido hierve sin 
descomponerse cuando el termómetro marca de 
405 4 406, El cuerpo que nos ocupa carece de 
aplicaciones prácticas á la hora presente, mas es 
uno de los que mejor sirven para establecer re- 
laciones entre los hidrocarburos cresilo y tolue- 
no, y en virtud de ellas es considerado este últi- 
mo por los químicos cono el hidruro de cresilo. 


PARACRESOL: m. Quim. Segundo isómero del 
grupo de los cresoles ó cresiloles, llamados tam- 
bién fenoles c esilicos; conócense asimismo con 
el nombre de ¡urtilfenotes, porque los cuerpos di- 
chos sou en realidad los términos homólogos su- 
periores rlel fenol. 

El paracresol Ó a-cresol constituye la parte 
más principal de la creosota, y suele encontrarse, 
aunque en pequeñísimas cantidardes, en la orina 
de los herlvoros y formando parte de los varia- 
dos y múltiples productos resultantes de la pm- 
trefacción de la albúmina. Cuando se ha aislado 
en el conveniente grado de pureza es cuerpo sú- 
lido, incoloro, que cristaliza muy bien en pris- 
mas lotados de particularísimo olor, el cual re- 
cuerda á la vez el de la orina y el peculiar del 
fenol; disuélvese poquísimo en el agua, es solu- 
ble en el amoníaco, y puede considerarse como 
insoluble en el carbonato amónico; su punto de 
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fusión fíjase á la temperatura constante de 36°, 
y una vez líquido no hierve hasta que son llega- 
«dos los 202 del termómetro centigrado. Corres- 
punde å su composición el símbolo general de los 
cresoles, el cual, para hacer ver la isomeria, se 
escribe de esta suerte: 


CH <. , 
CM (4) 


y como caracteres químicos peculiares suyos pue- 
de decirse cúmio las disoluciones acuosas de pa- 
racresol colóranse de azul por medio del cloru- 
ro férrico disuelto; no da el correspondiente de- 
vivado químico cuando se la trata por ácido clor- 
hídrico y clorato de potasio; el percloruro de fós- 
loro, con el auxilio del calor, es capaz de trans- 
formar el cuerpo que nos ocupa en paracloroto- 
lueno, y reaccionando con el ácido sulfúrico 
puede engendrar hasta dos cuerpos ácidos sulfo- 
conjugados. Calentando el paracresol con pota- 
sa cáustica, empleada en exceso, convicrtese el 
cuerpo que estudiamos en ácido paroxibenzoico, 
el que sepárase del paracresol no atacado, tra- 
traudo la disoluzión etérea de ambos por carbo- 
nato amónico hasta conseguir franca reacción al- 
calina, y así el líquido etereo conserva y retiene 
el paracresol mientras que el ácido paroxiben- 
zoico pasa disuelto en la disolución del referido 
carbonato amónico. 

Por variados caminos llégase á obtener el pa- 
racresol: el método primero, debido á Wurtz y 
seguido por muchos químicos, redúcese á fundir 
con sosa ó potasa el toluenoparasulfonato de só- 
dio, y consiste el de Griess en descomponer, me- 
diante el agua, el diasoparatoluol. 

Bteres del paracresol, — Conúvense muchos, de 
los cuales súlo aquí han de citarse los mas inte- 
resantes, y eso å título de curiosidad científica, 
y no porque tengan hasta el presente aplicacio- 
nes de ningún género; han sido estudiados por 
Fuchs, Engelhardt, Latschinofl y Ana Wolkow. 
A esta última débese un curioso trabajo acerca 
del ¿ter fosfórico neutro del paracreso), y descrí- 
belo como un cuerpo sólido, cuya sola constante 
bien determinada es fundirse á la temperatura 
de 690; el éter metilico es líquido é incoloro, 
hierve á la temperatura de 170°, y el ácido aní- 
sico es el producto de su oxidación empleando el 
ácido crómico para conseguirla; la fórmula es 


C¿H,.OCHy; 


también es líquido el éter etilico, y muy aromá- 
tico, y tiene por constantes el peso específico 
0,8744 y el punto de ebullición, que se fija á la 
temperatura de 188°; preséntase en el propio es- 
tado líquido el ¿ter acético del paracresol, posce 
color amarillento más ó menes marcado, y tid- 
nese bien sabido que esresistente á la acción dei 
calor, en cuanto sulo hierve cuando la tempera- 
tura llega á los 2109; y por último el éter ben- 
zoico, es cuerpo sólido, susceptible de presentar- 
se cristalizado en muy bien definidas tablas he- 
xagonales, con poco ò ningún color, y tiene por 
casi único carácter el fundirse cuando el termó- 
metro marca tan sólo 70° centesimales. 

Derivados bromados del paracresol. - Conócen- 
se al presente dos bien definidos y caracteriza- 
dos, cuyas propiedades aquí sucintamente se po- 
nen: el primero, llamado morobromoparacresol, 
preséntase en forma de masa cristalina de es- 
tructura radiada; tiene la cualidad de fundirse 4 
la baja temperatura de 18°, pero una vez liqui- 
do no llega á hervir, sino cuando el termómetro 
marca 220; á su composición atribúyese con 
fundamento el símbolo 


C¿Hx(0H )1)Br(9(CHa)a) 


y para obtenerlo basta disolver el paracresol en 
sulfuro de carbono y añadir luego al líquido la 
cantidad de bromo puro necesaria para ue se 
forme y constituya este primer derivado. En 
cuanto al segundo es el tetrabromoparacresol 


C, OIT Bry¿CHy), 


cuerpo sólido que se presenta formado por pe- 
«¿ueñas y brillantes laminillas bastante poco es- 
tales, puesto que no son susceptibles de con- 
servarse durante mucho tiempo y se descompo- 
ven pronto de manera espontánea; fúndese á la 
temperatura comprendida entre 108 y 110%, y 
tiene como carácter especialísimo, que sirve para 
distinguir siempre el cuerpo que se describe, la 
condición de queapenas se pone en contacto con 
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el agua de bromo, empleada en exceso, se des- 
compone el tetrabromoparacresol; nótase en se- 
guida desprendimiento de acido carbónico, y el 
cuerpo se cambia al fin en el llamado tribromofe- 
rol. Para conseguir el segundo de los derivados 
bromados del paracresol procédese disolviéndolo 
«en el agua cuanto sea posible, y luego al líquido 
uñádese poco á poco agua de bromo, hasta con- 
seguir que tome persistente color amarillo, cuyo 
punto llegado pronto se advierte cómo en el se- 
no del líquido va formándose un precipitado del 
tetrabromoderivado, y es menester procurar que 
«el agua de bromo se use en la cantidad precisa, 
¿Porque de otra suerte, conforme acaba de indi- 
carse, podría descomponer el cuerpo que trata- 
mos originando tan sólo tribromofenol puro. 
Nitroparacresol. — Es el primero de los deriva- 
dos nitrados del paracresol, en número de tres, 
ya que por tres nitrilos pueden ser sustituidos 
hasta tres átomos de hidrógeno del fenol que es- 
tudiamos. Al nombrado nitroparacresol corres- 
ponde la siguiente fórmula, de la cual aparece su 


constitución bien expresada, 


CHOH 11 (NO M2(CH ay 


y es cuerpo sólido capaz de cristalizar en agujas 


. prismáticas bastante aplastadas, dotadas de co- 


lor amarillo; es muy poco soluble en el agua, 
tiene por disolventes el alcohol y el éter, y cuan- 
do á la disolución alcohólica se añade agua se 
aisla el nitroparaeresol formando un precipitado 
cristalino; su punto de fusión se fija á la tempe- 
ratura de 33 á 35°. 

Puede originarse el cuerpo que nos ocupa por 
medio de la digestión de una mezcla de mono- 
tnitroacetoyaratoluidina y sosa cáustica en muy 
concentrada lejía, pero es preferible nitrar direc- 
tamente y por medio del ácido nítrico al para- 
creso]; la operación se practica en frío con ácido 
nítrico ordinario, diluído en su volumen de agua, 
y recógese de esta suerte un líquido de consis- 
tencia olcaginosa, que es menester lavar mucho 
y repetidas veces, y por último destilarlo en una 
corriente de vapor de agua; el nitroparacresol 
forma sales, de las que son solubles las alcalinas; 
pero hirviendo sus disoluciones no tardan en 
descomponerse; el attroparacresolato de sodio 
cristaliza en agujas de color rojo obscuro, es so- 
luble en el agua y tiene por fórmula 


C,H¿NO,JON; 


el de plata vese siempre en forma pulverulenta 
y tiene color rojo de ladrillo; el de bario crista- 
liza en bien definidas láminas, que están dotadas 
de color rojo bastante claro, y el de plomo es un 
precipitado bastante denso, cuya particularidad 
consiste en poseer hermoso y característico color 
anaranjado. 

El éier metilico del paranitrocresol puede ob- 
tenerse sólido y cristalizado en agujas que se 
agrupan formando plumas; su punto de fusión 
no está bien determinado, pero sábese que una 
vez fundido hierveála temperatura de 2749, pu- 
diendo entonces ser destilado en vapor de agua 
sin que se descomponga. Este éter tiene por prin- 
cipal y casi único carácter químico el que cuan- 
do se calienta con una disolución alcohólica de 
amoníaco, á la temperatura comprendida entre 
160 y 180°, conviértese en nitrotoluidina, fusi- 
ble á la temperatura de 168. Se prepara el éter 
que nos ocupa partiendo del nitrocresol, cuyo 
cuerpo es calentado con la cantidad teórica de 
potasa alcohólica y icduro de metilo, å la tem- 
peratura de 100%, y puede asimismo conseguirse 
valiéndose del paracresolato de plata y descom- 
poniéndolo con el citado ioduro de metilo, diluí- 
do en su volumen de éter sulfúrico. Por lo que 
hace al éter etílico del paranitrocresol, es cuerpo 
bastante raro, sólido y susceptible de cristalizar 
en bien definidas láminas dotadas de marcadísi- 
mo brillo nacarado, 

Dinitropuracresol. — Cuerpo sólido capaz de 
cristalizar, procedente de sus disoluciones alco- 
hólicas, en largas y finas agujas dotadas de color 
amarillo puro; disnélvese poquísimo en el agua, 
y ya queda dicho cómo su disolvente es el alco- 
hol, y también en el mismo grado el éter; fúnde- 
se å la temperatura de unos 84°, y su composición 
aparece representada en la furmula 


C¿H.(CH,)NO,),0H; 
tiene el dinitroparacresol gran facilidad y ten- 


dencia para combinarse con las bases, constitu- 
yendo sales definidas, en general poco solubles, 
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las cuales retienen, á la continua, agua de cris- 
talización, y pueden emplearse como materias co- 
lorantes, en cuanto son susceptibles de teñir de 
amarillo la lana, y por ello han recibido algunas 
aplicaciones, por más que su uso es ála hora 
presente bastante limitado. 

Prepárase de ordinario el dinitroparacresol to- 
mando como punto de partida la nitrotoluidina, 
y su transformación llévase á cabo por medio de 
la sosa cáustica, sin más que hervir la mezcla de 
ambas substancias por tiempo de media hora, y 
de la propia suerte puede engendrarse á partir 
de la dinitrocetoluidina, calentándola á la tem- 

ratura comprendida entre 160 y 180% en una 

isolución alcohólica de amoníaco: en ambos ca- 
sos resulta un producto análogo y en suficiente 
estado de pureza para estudiarlo. 

Entre las sales del dinitroparacresol habremos 
de citar, en primer término, la de potasio, que es 
dela forma C¿H¿(NO,)¿0K, y se presenta siempre 
cristalizada en agujas de puro color rojo, es muy 
soluble en el agua y apenas se disuelve en el 
alcohol. Conviene advertir aquí que el color 
nobrado amarillo de oro ó amarillo de Victorin 
es una sal de potasio del dinitrocresol descrito, 
según aparece deniostrado en muy precisos y nu- 
merosos análisis. El diparanilrocresolato'amóni- 
co cristaliza, como el anterior, en agujas pris- 
máticas rojas, tiene análogos caracteres respecto 
de la solubilidad, y fíndese sin descomposición 
parcial á la temperatura de 200°, 

El de plata tiene por fórmula C,H.(NOy)¿0Ag, 
cristaliza en agujas de hermoso color rojo car- 
mesí, y fórmase mezclando con nitrato de plata 
una disolución concentrada y caliente de dipa- 
ranitrocresolato amónico; el de bario es de color 
amarillo, afectan sus cristales forma de agujas, 
posee marcado color amarillo, tiene por fórmula 
[C,H;(NO,)0],1Ba, disuéivese poco en el agua, 
y se considera como insoluble en el alcohol; ob- 
tiénese esta sul saturando una disolución acno- 
sa de dinitrocresol por el agua de barita pura; 
la sal de plomo es un Jpecipitado de color ama- 
rillo rojizo, formado de finísimas y casi micros- 
cópicas agujas, y está caracterizado por su escasa 
solubilidad en el agua, siendo además insoluble 
en el alcohol, ya se emplee frío ya se acuda á 
elevar la temperatura del disolvente. 

Trimitroparacresol. — Es sólido, cristaliza en 
agujas finísimas y muy langas, dotadas de carac- 
terístico color amarillo; es poco insoluble en el 
agua y muy soluble en el alcohol, y se funde á 
la temperatura comprendida entre 105 y 106°; 
su composición química aparece expresada en la 
fórmula C,Hx(NO,)¿0. Como los anteriores de- 
rivados nitratos del paracresol forma sales, sien- 
do entre ellas la única que merece nombrarse 
la de potasio, que cristaliza con relativa facili- 
dad en muy pequeñas y poco definidas agujas 
de color amarillo puro. 

El cuerpo que nos ocupa extrájose primero de 
la brea procedente de la hnlla, y ahora se ob- 
tiene calentando el ácido nitrocóccico con agua, 
por muchas horas, ála temperatura sostenida de 
180”, operando la transformación química en 
tubos cerrados con cuidado, 

Es el principal carácter del trinitrocreso) que 
sus disolucienes alcohólicas redúcense bien em- 

leando el sulfhidrato amónico, y los productos 
del cambio son: el dinttramidocresol y una mate- 
ria colorante en él conocida, que le acompaña, 
cuya eliminación es por todo extremo difícil; 
en enanto al primer cuerpo, es una substancia 
perfectamente definida, sólida, de color amari- 
lo, eristalizada en agujas todavía no bien defi- 
nidas, insoluble en el agna fría y soluble en el 
mismo líquido caliente, muy soluble en el alco- 
hol y en el éter, y que se funde descomponién- 
dose cuando es caliente, hasta que la tempera- 
tura fíjase en 152”; forma sales definidas que se 
disuelven en el agua la mayoría de ellas, y la 
de magnesio precipítase siempre cristalizada en 
agujas bastante largas y finísimas. 

Mercaptin paracresitico, — Cuerpo sólido que 
cristaliza en láminas delgadas, desprovistas de 


todo color y transparentes: fándese pronto, por- ' 


que hasta que el termómetro marque 43% pasa 
sólo líquido, y en este estado hierve sólo á 
los 288; su principal carácter consiste en que el 
ácido sulfúrico atácale tiñúndolo de azul, y al 
descomponerlo hay muy notable desprendimien- 
to de ácido sulfuroso. 

Ptalina de parncresol, — Es éste un cuerpo só- 
lido, que de ordinario cristaliza unas veces en 
láminas de mayor ó menor extensión y otras en 
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prismas, perteneciendo ambas formas al sistema 
ortorrómbico; es soluble en el alcohol, el eter, la 
bencina y el cloroformo; no se disuelve en la po- 
tasa ni en los ácidos diluidos, y resiste bastante 
la acción del calor, puesto que sólo se funde 
cuando la temperatura llega á ser de 248°; su 
fórmula es 


CHCH). 


CHACH o 


CH -C< 
! 1 
co- 0 


conforme la determinó Basegur en sus trabajos. 

Aparte de los compuestos y derivados del pa- 
raeresol que quedan mencionados, hay todavía 
dos de carácter ácido, que son el ácido paracre- 
solsulfúrico y el drido paracresoldisulfónico; el 
primero, que es el más importante, resulta for- 
mado, conforme antes se dijo, tratando el pa- 
racresol con ácido sulfúrico, interviniendo el ca- 
lor, y también ¡puede originarse tomando como 
punto de partida el óxido amidocresolsulfónico 
procedente de la paratoluidina, cuyo ácido es tra- 
tado primero porácido nitroso y luego por agua. 
A pesar de que el producto resultante es de la 
fórmula que correspondería al ácido paracresol- 
sulfónico, muchos químicos dudan que se tra» 
te de la verdadera especie química, porque en 
otras ocasiones pueden lograrse cuerpos de aná- 
loga manera constituidos, pero de bien distintas 
propiedades. 


PARACRONISMO (del gr. rrapé, & un lado, y 
kpóvos, tiempok m, Computación errada de los 
tiempos. Consiste el error en posponer los suce- 
sos al tiempo en que acuecieron. 


e porque parece está sembrado de parado- 
jas y PaRaCRONISMOS: y se ignora adónde, 
cuándo y par quién se halló primero, 

ManquéÉs DE MONDÉJAR. 


PARÁCUARO: Grogy. Municip. del dist. de 
Apatzingán, est. de Michoaciin Méjico; 3150 ha- 
bitantes, distribuídos en la v. de Parácuaro, seis 
haciendas y 174 ranchos. || V. cab. de municipio 
del dist. de Apatzingán, est. de Michoacán, Mé- 
jico;880 habits. Sit. á 22 kms, a] N. de la ex- 
presada v. 


PARACUELLES: Gcog. Lugar del ayunt. de 
Valle del Campo de Suso, p. j. de Reinosa, pro- 
vincia de Santander; 18 edifs, 


PARACUELLOS: Geog. V. con ayunt., parti- 
do judicial de Motilla del Palancar, prov. y dió- 
cesis de Cuenca; 788 habits. Sit. al N.E. de Mo- 
tilla, no lejos y á la dra. del río Guadazaón. Te- 
rreno montuoso; cereales, vino, cáñamo y hor- 
talizas. 


— PARACUELLOS DE JARAMA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Alcalá de Henares, prov. y dió- 
cesis de Madrid; 666 habits. Sit. en una Hanura 
con algunos cerros, cerca del Jarama, entre los 
términos de Alcobendas, Canillas, Barajas, Al- 
calá y Fuencarral, Cereales y garbanzos. Casa- 
palacio de los duques de Medinaceli. En las afue- 
ras del pueblo se han hallado sepulturas cubier- 
tas con grandes lozas, 


— PARACUELLOS DE JILOCA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Calatayud, prov. de Zaragoza, 
«lic. de Tarazona; 769 habits. Sit. á 4 kms. de 
Calatayud y á orillas del río Jiloca, en la carre- 
tera de Calatayud á Teruel. Terreno desigual 
con colinas; cereales, vino, hortalizas, leguni- 
bres y frutas. Balneariossit. á 569 m. de alt. so- 
bre el nivel del mar. Se va por el f. c. de Ma- 
drid á Zaragoza hasta la estación de Calatayud, 
de la que salen carruajes para los baños, en coni- 
binación con los trenes. La carretera citada pasa 
por delante de los balnearios. Brotan las aguas 
al pie de un cerro yesoso, correspondiente al te- 
reno mioceno, de origen lacustre. Existen dos 
manantiales, uno en el establecimiento primiti- 
vo y otro en el nuevo. Respecto á su caudal hay 
notable divergencia en los datos. Cuando sólo 
existía un establecimiento se aseguraba (ue era 
de 57 litros eu un minuto; despues que se cons- 
truyó el edificio moderno se caleulaba el total 
de agua mineral de la localidad en 200 litros. 
Según Millaruelo, da el manantial antiguo 3 li- 
tros y el nuevo 42; pero Otón dice que suminis- 
tran los veneros 45,5 y 268 respectivamente. La 
temperatura es de 15% e., que parece variable en 
diversas épocas del año. Las aguas son claras, 
transparentes, de olor sulfuroso y sabor hepáti- 
co, amargo y salado; su densidad es de 19,011 la 
del manantial nuevo, que tiene 19,6 del areóme- 
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tro de Beaumé, y el antiguo 1,2. Son clorurado- 
súdicas sulfurosas, y se indican para la anemia 
neurosis, reuma muscular y erctico, dipepsias, 
desarreglos menstruales é infartos del higado y 
del bazo. Otón cree que las aguas son beneficio. 
sas en la terapéutica de los cálculos biliares, Son 
especiales en la diátesis escrofiulosa, y con parti- 
cularidad en las escrofúlides, manifestándose efi- 
caces hasta en el lupus y en el herpetismo cutá- 
neo y mucoso. La instalación es regular en lo 
relativo á la balncoterapia en el establecimiento 
antiguo; Luena y completa en el moderno, que 
cuenta con baños de mármol, aparatos de du- 
chas, pulverizadores y sala de inhalación difu- 
sa. El agua se calienta por medio de vapor en 
este balneario, Las hospederías son espaciosas, 
La temporada oficial dura desde 15 de junio á 30 
de septiembre. 


- PARACUELLOS DE LA RIBERA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Calatayud, prov, de Zara. 
goza, dióc. de Tarazona; 937 habits. Sit. 4 la 
izq. del río Jalón, en el f. e. de Madrid á Zara- 
goza, con estación intermedia entre Calatayud 
y Morés. Terreno montañoso, por el que desde 
Calatayud va la vía fúrrea atravesando varios 
túneles, entre ellos el de la montaña de Embiel. 
Cereales, vino, cáñamo, hortalizas y frutas muy 
acreditadas en las extensas plantaciones que rie- 
ga el Jalón; cría de ganados. 


» PARACUSIA (del gr. mapakocew, oir mal): t. 
atol. Perturbación en el sentido del oído, sin 
que llegué á la cofosis ó sordera. 

Itard dice que hay paracusia ó depravación 
del oído: 1.° cuando se oyen ruidos que no exis- 
ten; 2, cuando se continúa oyendo ruidos ó so- 
nidos que han cesado; 3.” cuando se perciben 
desigualmente sonidos cuya intensidad es casi 
la misma, ó cuando dos sonidos análogos pare- 
cen discordantes, Según otros otúlogos, los dos 
primeros síntomas constituyen el zumbido, y el 
tercero es la anomalía acústica que realmente 
merece el nombre de paracusia. 

En la paracusia propiamente dicha el sujeto 
no oye más ni menos que en estado normal, pero 
la audición resulta falsa, inexacta. Así, cierto 
cantante fué á consultar con Itard quejándose 
de que, siempre que quería cantar notas altas, 
éstas producían en su oído una sensación confusa 

nele obligaba á desentonar. Los mismos soni- 
dos de un instrumento de cuerda ó metal, un po- 
co distante, le producían efectos análogos, Curó 
por el reposo del órgano, ros aplicaciones de san- 
guijuelas y el lavado de la cabeza con agua fría. 
Itard habla también de cierto alemán apasiona- 
do por la música, á quien de repente produjeron 
muy desagradable efecto los más armoniosos so- 
nidos, pues se convertían en ruido violento y 
confuso. 

Puede suceder que haya confusión en nn solo 
oído, continuando normal el otro; entonces exis- 
te discordancia en la percepción, que se restable- 
ce tapando el oído enfermo. 

Una anomalía bastante rara del oído es aque- 
lla que hace que, habiendo un solo sonido, se 
perciban dos del mismo ritmo, pero diferentes; 
esto constituye la doble audición, análoga & la 
doble vista. Sauvages observó un caso de este gé- 
nero, que parecía ser debido á un enfriamiento, 
y que duró poco. El mismo antor vió cierto ex- 
tranjero que percibía siempre dos sonidos simnl- 
táneos á una octava de distancia. Itard mencio- 
na el caso de una mujer que padecía sordera en 
cierto modo intermitente; cuando parecía que 
funcionaba el oído solía percibir dobles todos 
los sonidos de su voz, si se emitían lentamente 
y en voz haja. Tapándole alternativamente nuo 
y otro oído, percibía por separado el sonido na- 
tural y el agudo. 

Las anomalías acústicas no presentan ningu- 
na indicación terapéutica especial, porque los 
casos observados lasta el día son poco numero- 
sos para deducir reglas prácticas, 


PARACHIN Ó PARAYIN: frog. C. del círculo 
de Chupria, reino de Serhia, sit. á orillas del 
Chernitza, en el F. c. de Belgrado a Nich; 6000 
habits. Viñas y fab. de paños. 


PARACHO: Geng. Munirip. del dist. de Urna- 


" pán, est. de Michoacán, Méjico; 6500 habitan- 


| 


tes. Comprende la v. de Paracho, pueblos te- 
nencias de Aranza, Tanaco, Ahuirán, Nurio, 
Pomenarán, Urapicho y Quinceo, y los ranchos 
de Araquén, Arato y Bellavista. | V. cab. de 
municip. del dist, de Uruapan, est. de Michoa- 
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cán, Méjico; 2515 habits. Sit. en la sierra de 
Pátzcuaro, á 77 kms. al O. de esta c. Existía ya 
en tiempo de la conquista. 


PARACHOQUES: m. Ferroc. Todo objeto que 
sirve para amortiguar el choque de los vehicu- 
los ó detener su marcha, sin producir trastornos 
en el material de los trenes, ó tiendo á dismi- 
nuir los efectos de aquél. Más especialmente son 
los topes que, pareados, se colocan al final de las 
vías muertas para detener á los vagones; muchos 
son los sistemas que se han empleado, pero los 
más usados son los del sistema Brown: se com- 

one cada uno de una caja ó manguito de fun- 
dición fijo á una traviesa, sólidamente unida á 
un macizo, al fin de la línea; en este manguito 
desliza un cilindro de hierro forjado, terminado 
exteriormente en un platillo ligeramente esféri- 
co, que es el platillo de choque; en el hueco que 
queda entre la base del cilindro de choque y el 
fondo del manguito va un fuerte muelle en espi- 
ral, de acero bien templado, en que la espira 
de mayor diámetro va unida al fondo del man- 
suito, y la más corta toca con la base del cilin- 
Sro de choque; éste leva además un eje unido å 
él, y que, pasando por el centro del muelle, 
penetra en nna caja abierta en la base del man- 
guito, y en la que puede deslizar: dicho eje se 
termina en una cabeza de roblón, con objeto de 
que al llegar á cierto punto tropiece en la cara 
anterior del cilindro de deslizamiento ó guía y 
no permita se separen las dos partes; esta extre- 
midad del eje se puede quitar destornillándole, 
por una abertura lateral colocada fuera del re- 
sorte. 

La posición de estos cilindros es horizontal y 
å la altura de los topes de los carruajes, y la caja 
donde entra el eje de deslizamiento tiene la boca 
ó abertura en la parte superior, cerrada por una 
puertecilla de palastro. 

A éstos han sustituido con ventaja los para- 
choques de caucho vulcanizado, compuestos de 
una caja cilindrica de fundición, en la que van 
una serie de roldanas de caucho vulcanizado, se- 
paradas unas de otras por discos de hierro for- 
jado, con objeto de que no se suelden aquellas 
unas con otras por efecto de la presión y del ca- 
lor desarrollado en el choque; estas roldanas, en 
número de cuatro ó seis, van, como los discos, 
taladradas en su centro para dar paso al eje; es- 
te segundo cilindro hace el oficio de manguito 
para el cilindro y platillo de choque, de hierro 
dulce, que tiene un pequeño movimiento de des- 
lizamiento dentro del anterior. 

En el camino de hierro de Theis (Austria) se 
viene haciendo uso desde hace muchos años de 
un sistema de muelles de caucho de G. Spen- 
cer, en que las roldanas son troncocónicas de 
cancho, bien aisladas por discos de hierro, bien 
unidas dos á dos por sus bases mayores. Están 
distribuídas en dos cajas: en la primera, uni- 
da á la traviesa de choque, hay un cono sencillo 
cuya base mayor apoya en el fondo de la caja y 
un doble cono; en la segunda otro doble cono y 
otra roldana sencilla, en forma simétrica á la 
primera, se apoya sobre la tapa ó pared anterior 
de la segunda caja, que desliza dentro de la pri- 
mera, por lo que los discos de aquélla tienen 
que ser de menor diámetro que los de ésta; está 
terminada esta segunda caja por un cilindro de 
madera y una chapa de hierro dulce, pasando el 
eje de deslizamiento por todo este conjunto de 
piezas, y al platillo que la termina se une el pla- 
tillo de tope, muy grueso, de madera también, 
y sujeto al platillo por pernos ó roblones; este 
sistema tiene entre otras la ventaja de que se 
puede mudar con facilidad y poco coste la parte 
de madera, y que los choques se hacen muy sua- 
ves, lo que es muy importante para el personal 
encargado del servicio y para el material de ca- 
rruajes, 

El forjado de las roldanas y varillas de hierro 
es una operación bastante delicada, y es conve- 
niente emplear para este objeto hierro ¡rrocerler.- 
te de herraduras viejas bien limpias, å las que se 
les da hasta cinco caldas: la primera sirve para 
soldar y limpiar el paquete que se forma con va- 
tias de ellas, operación que produce algunas veces 
un desperdicio de hasta un 12 por 100; después 
se da la segunda calda, cuyo ohjeto es preparar 
la goa y cortar las piezas de choque, perdiendo- 
se en esta operación todavía hasta im 6 por 100 
tel peso primitivo ó un 5,23 por 100 del hierro 
aprovechado, En la tercera calda se forja la va- 
rilla ó eje de «lestizamiento con una pérdida de 6 
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por 100 del peso primitivo ò un 0,32 por 100 del 
hierro que se trabaja. En la cuarta calda se for- 
ja el platillo de choque, con una pérdida de un 
2 por 100, que resulta insignificante en la masa 
aprovechada; y finalmente, en la quinta y última 
calda se termina la obra en la estampa con una 
nueva pérdida de 6 por 100 del peso primitivo, 
habiendo en total una pérdida de escasamente la 
tercera parte (32 por 100) del hierro que entró 
en obra. Cada parachoques de éstos pesa de 304 
35 kilogramos. 

Recientemente, en los ferrocarriles prusianos 
se han hecho ensayos con parachoques de esta 
clase con algunas modificaciones, sustituyendo 
el caucho por la goma elástica, dando las pruebas 
resultados notables; la primera ex neriencia fué 
wacticada en la estación de Postdam, al N.O. 
Ye Brandeburgo, con un tren marchando sólo 
å la velocidad de su entrada en agujas, y visto 
el feliz éxito de la prueba se hizo la segunda con 
éxito asombroso, marchando y deteniendo brus- 
camente á un tren que había partido de la esta- 
ción de Lichterfelde y llegaba con una velocidad 
de 20 kilómetros por hora. El ensayo se practi- 
có conduciendo el tren el maquinista jefe de la 
línea, y al llegar el tren se sintió un ruido se- 
mejante al de una descarga de artillería, produ- 
cido por el choque de los carruajes entre sí y el 
crujido de maderas, piezas de hierro que los com- 
ponían, unido al pito que, en señal de frenos, 
pedía el maquinista para evitar el destrozo de 
los coches; parado el tren instantineamente, ni 
el maquinista sintió la menor conmoción ni en 
carruaje alguno se notaron desperfectos produ- 
cidos por el choque. 

En las vías muertas de las estaciones de pe- 
queña importancia, el parachoques es lo más 
elemental que pueda imaginarse: terminan las 
vías por carriles encorvados hacia arriba, pre- 
sentando la vuelta un arco de media circunte- 
rencia, de radio algo mayor que el de las mayo- 
res ruedas que circulan por la vía, y frente á es- 
tos carriles hay colocada horizontalmente, y å la 
altura de topes, una traviesa con dos cilindros de 
madera con la cabeza en forma de gota de sebo ý 
plana; este sistema es suficiente, ya porque los 
carruajes en esta línea llevan escasa velocidad, ya 
también porque gran parte de ella la consumen 
los carriles curvos, y el parachoques no llega al 
carruaje sino al bascular ligeramente sobre el eje 
delantero, por efecto de la parada brusca. Como 
sistema no se puede aconsejar en manera alguna, 
por más que resulte sumaniente económico y apli- 
cable en determinados casos. 


PARADA: f. Acción de parar ó detenerse. 

-Panapa: Lugar ó sitio donde se para, 

— Parana: Fin ó término del movimiento de 
una cosa, especialmente de la carrera. 

— PARADA: Suspensión ó pausa, especialmen- 
te en la Música. 


= Parana: Sitio ó lugar donde se recogen ó 
juntan las reses. 


Tienen sus PARADAS sabidas los carneros. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


— PARADA: ACABALLADERO. 


= Parana: Tiro de mulas ó caballos, ó un ca- 
ballo solo, que se ponen å cierta distancia y se 
mudan para hacer la jornada ó viaje con la ma- 
yor brevedad. 


... y mandó poner PARADAS en el camino, 
de manera que en dos dias él pudiese haber 
cartas de ellos, y ellos dél. 

José MARTİNEZ DE LA PUENTE. 


- Parana: Punto en que están apostados, 


Llegados á la traRaDa en donde habiamos 
de mudar seguuda vez el tiro, descendimos ca- 
si todos (de la diligencia), y pude reconocer 
los demás personajes que ocupaban los distin- 
tos compartimentos del coche; etc, 

MEsONERO ROMANOS, 


- Parana: Distancia de un punto á otro. 


- Parana: Presa que se hace en los ríos para 
dar agua abundante y con fuerza á los molinos, 
ú para pescar. 


Anselmo tiene una PARADA de molinos en el 
Tajo. 


Dierienario de da Aeadora ja. 


- Parana: Porción de dinero «¡ne se expone 
de una vez å nna suerte al juego, 
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El que ha perdido le dice, por engolosinar- 
le, que se hará el momo, esto es tener siempre 
el naipe, con que el otro es dueño de las Pa- 
RADAS. 

ZAVALETA. 


_— PARADA: ant. Número, porción ó cantidad 
dispuesta ó prevenida para un fin, 


Al oreja dixol, que lo non ficiese en nengu 
na guisa; cå él guisarie que hoviese de su par 
te la mayor PaRaDa de los mejores dellos, 

Crónica general de España, 


= PARADA: Esgr, QUITE. 
— PARADA: Mil, Formación de tropas para 


pasarles revista, ó hacer alarde de ellas en una 
solemnidad. 


«.. me habla (don Martin) de un tordillo 
Que le envían de Jaén; 
Y del pienso, la PARADA, 
La patrulla y el cuartel. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- PARADA: Mil. Reunión de la tropa que en- 
tra de guardia. 


~ PARADA: Mil. Paraje donde se reune, para 
partir cada sección ó grupo á su respectivo des- 
tino. 

- PARADA EN FIRME: Equit. La del caballo 
que, refrenado en lo más violento de su carrera, 
se contiene de pronto y queda como clavado en 
aquel mismo punto, 


—- DOBLAR LA PARADA: fr. En los juegos de 
envite, poner cantidad doble de la que estaba 
puesta antes. 


- DOBLAR LA PARADA: Pujar una cosa do- 
blando otro tanto más el precio en que estaba, 


Prosigue Sancho amigo y no desmayes, le 
dijo don Quijote, que yo doblo la PARADA del 
precio. 

CERVANTES, 


- LLAMAR DE PARADA: fr. Mont. Dícese cuan- 
do el perro topa con el jabalí, venado ó gamo, y 
la pieza se está quieta. 


Cuando el ballestero le liriere de noche, 
snéltele el perro, y si llamare con él de PARA- 
Da, estese quedo, y no entre á tirarle, sino de 
cuando en cuando aulle como lobo, para que el 
perro sepa que está alli su amo. 

JUAN MATHEOS. 


—SALIRLE Á uno Á LA PARADA: fr. fig. SA- 
LIRLE AL ENCUENTRO, prevenir á uno en loque 
quiere decir ó ejecutar. 


— PARADA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Mamed de Carnota, ayunt. de Carnota, 
p. į. de Muros, prov. de la Coruña; 29 edifs. [| 
Aldea de la parroquia de Santa Marina de Juno, 
ayunt. de Son, p. j. de Noya, prov. de la Coru- 
ña; 22 edifs. || Aldea de la parroquia de San 
Juan de Seoane, ayunt. de Caurel, p. j. de Qui- 
roga, prov, de Lugo; 61 edifs. | aidea de la pa- 
rroquia de Santiago de Aguasmestas, ayunt. y 
p. j- de Quiroga, prov, de Lugo; 36 edifs. [1 Al- 
dea de la parroquia de San Juan de Lózara, 
ayunt, de Samos, p. j. de Sarria, prov. de Lu- 
go; 87 edifs. i| Lugar en la parroquia de San Es- 
teban de Castrelo, ayunt. de Castrelo de Miño, 
“p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 51 edifs, il 
Lugar de la parroquia de San Lorenzo, aneja á 
la de Perites, ayunt. de La Gudiña, p.j. de Via- 
na del Bollo, prov. de Orense; 41 edifs, [| Lugar 
de la parroquia de San Pedro de Grijoa, ayun- 
tamiento de Viana, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense; 29 edifs. || Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Villamarín, p. j. y prov. de 
Orense: 33 edifs. || Lugar en la- parroquia de 
Santa Enlalia de Villar de Cerreda, ayunt. de 
Nogueira de Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 
40 edifs, ï Lugar de la parroquia de San Martín 
de Sabadelle, ayunt. de Pereiro de Aguiar, par- 
tido judicial y prov. de Orense; 33 edifs. | Lugar 
de la parroquia de Santa María de Parada de 
Outeiro, ayunt, de Villar de Santos, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense; 23 edifs, | Lu- 
gar de la parroquia de San Lorenzo de Piñor, 
ayunt. de Barbadanes, p. j. y prov. de Orense; 
70 edifs. I! Lugar de la parroquia de San Martín 
de Cameija, ayunt. de Boborás, p. j. de Carba- 
llino, prov. de Orense; 63 edifs. ¡ Lugar de la 
parroquia de San Julián de Parada de Labiate, 
ayunt. de Irijo. p. j. de Carballino, prov. de 
Orense; 111 edifs, Y Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Maus, ayunt. de Villar de Barrio, 
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p. j. de Allariz, prov. de Orense; 22 edits, 11 Lu- 
gar de la ayuda de parroquia de San Isidro de 
Montes, ayunt. de Campo, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra; 57 edifs, I| Lugar de la 
parroquia de Santa María de Franqueira, ayun- 
tamiento y p. j. de La Cañiza, prov. de Ponte- 
vedra; 24 die li Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Rebordechán, ayunt. de Creciente, 

. jj de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 43 
edifs. || Lugar de la ayuda de parroquia de San 
Remigio de Maceiras, ayunt. de Dozón, p. j. de 
Lalín, prov. de Pontevedra: 33 edifs. ¡: Lugar de 
la ayuda de parroquia de Santa María de Para- 
da, ayunt. y p. j. de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra; 21 edifs. || Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Campañó, ayunt., p. j. y prov. de 
Pontevedra; 25 edifs. | Lugar de la parroquia 
de San Salvador de Coiro, ayunt. de Cangas, 

. j. y prov. de Pontevedra; 36 edifs, I| Lugar 
ie la parroquia de San Pedro de Tenorio, ayun- 
tamiento de Cotovad, p. j. de Puente Caldelas, 
prov. de Pontevedra; 60 edifs. |; Lugar de la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Caldelas, ayunt. y 
p- j. de Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 
86 edifs. || Lugar de la parroquia de Santa Eu- 
lalia de Pardemarín, ayunt. y p.j. de La Es- 
trada, prov. de Pontevedra; 31 edifs. | Lugar de 
la parroquia de San Juan de Chenlo, ayunt. de 
Porriño, p.j. de Túy, prov. de Pontevedra; 31 
edifs. | Lugar de la parroquia de Santa María 
de Rosal, ayunt. de Rosal, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra; 50 edifs. I| V, San EsTE- 
BAN, SAN JUAN, SAN PEDRO, SANTA EUFEMIA, 
SANTA MARÍA, SANTA MARINA, SANTIAGO y 
Santo Tomé DE PARADA, 


— PARADA ó PARADELA: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa María de Portas, ayunt. de 
Portas p. je de Caldas, prov. de Pontevedra; 
41 edifs, 

— PARADA Ó VILLAVERDE: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Mamed de Portela, ayunt. de 
Barro, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 50 
edifs. 


— PARADA DE ARRIBA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Salamanca; 572 
habits. Sit. cerca de Porteros y Torre de Martín 
Pascual, en terreno algo desigual, con pequeño 
monte. Cereales y legumbres, 


. — PARADA DE LABIOTE: Geog. V. SAN JULIÁN 
DE PARADA DE LABIOTE, 


- PARADA DEL MONTE: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa Eufemia de Parada, ayunta- 
miento de Lobera, p. j. de Bande, prov. de 
Orense; 89 edifs. 

~ PARADA DEL SIT: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, formado por las parroquias de San Lo- 
renzo de Barjacova é Ivil, Santa María de Chan- 
dreja, Santiago de Edrada, San Mamed de Fo- 
cas, Santa Marina de Parada del Sil, Santa Cris- 
tina de Parada del Sil ó de Mosteiro y San Mar- 
tín de Sacardebois, y la ayuda de parroquia de 
San Julián de Pradomao, p. j. de Pnebla de Tri- 
ves, prov. y dióc. de Orense; 3053 habits, Si- 
tuada en la parte N. de la prov., entre el río Sil 
y el término de Montederramo. Terreno mon- 
tuoso en lo general, principalmente hacia el S,; 
centeno, vino, castañas y hortalizas; cría de ga- 
nados; elaboración de cera blanca, mantecas y 
quesos; salazón de carnes, y telares de lienzo, 


— PARADA DEL Sir. ó MOSTEIRO: Geog. V. SAN- 
TA CRISTIMA DE PARADA DEL SIL. 


ZARADA DE RIVERA: Gcog. Lugar de la pa- 
-voquia de San Salvador de Parada de Rivera, 
ayunt. y p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se; 82 edifs, | V. SAN SALVADOR DE PARADA 
DE RIVERA. 

-PARADA DE RUBIALES: Geog. Lugar con 
ayunt., p. ja, prov. y dióc. de Salamanca; 957 
habits. Sit. en la carretera de Valladolid á Ciu- 
dad Rodrigo, entre Cañizal y La Orbada. Te- 
rreno llano regado por un arroyo; cereales y 
vino, 

- PARADA DE SoTO: Geog. Aldea del ayunt. y 
p j. de Villafranca del Vierzo, prov. de León; 
50 edifs. 

- PARADA DE VENTOSA: Geog. Lugar de la 
ayuda de parroquia de San Pedro de Parada de 
Ventosa, ayunt. de Muíños, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense: 92 elis. | Y. San PEDEO Pe 
PARADA DE VENTOSA. 

= Parana nos MoyTEs: Geog. Aldea de la 
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parroquia de San Pedro de Lamaiglesia, ayun- 
tamiento de Puebla del Brollón, p. j. de Quiro- 
ga, prov. de Lugo; 71 edifs. 


—Parapa (Fray MIGUEL DE): Biog. Religio- 
so y escritor español. N. en Segovia á 12 de 
agosto de 1387. M. en Valladolid á 5 de febrero 
de 1633. En la pila bautismal recibió el nombre 
de Alonso, que era el de su padre (su mailre se 
llamaba Ana de Medina); pero después de estu- 
diar latín en su ciudad natal, vistió el hábito de 
los Franciscanos (29 de septiembre de 1603) en 
Palencia, y entonces cambió dicho nombre por el 
de Miguel. En su juventud explicó Artes y Teo- 
logía en varios couventos «de su provincia. Para 
resistir el sueño, que le impedía el estudio, me- 
tía los pies en agua fría, pasando así noches en- 
teras, lo que le privó absolutamente del oilo y 
por tanto de explicar. Por la citada cansa se de- 
dicó á escribir. Explicaba Teología en el conven- 
to de Segovia (1622) cuando su Orden le dió el 
título de cronista y le encargó una respuesta apo- 
logética á un escrito de los Franciscanos descal- 
zos relativo á su separación. Tales fueron los 
motivos que le llevaron á componer las obras 
que se citan más abajo. Siendo guardián del con- 
vento de Valladolid se preparaba á continuar 
las crónicas de la Orden, pero le sorprendió la 
muerte. Fué sepultado en la capilla mayor de la 
iglesia de aquel convento, y Colmenares, amigo 
suyo, compuso para su sepultura un epitafio la- 
tino, Escribió estas tres obras: Responsión apolo- 
gélica á un Memorial de los religiosos descalzos 
sobre su separación, dedicada á su Orden; Moti- 
vos fundamentales de la unión, libro delicado 4 
Fr. Pedro González de Mendoza, arzobispo do 
Zaragoza; Instancias á las proposiciones y res- 
Puestas sobre la separación. Colmenares, que te- 
nía impresos estos tres trabajos, lamenta que un 
talento tal se empleara en ellos, porque sin duda 
se dejó levar de la pasión por sus religiosos, 


PARADA Y BARRETO (ADOLFO): Ling. In- 
geniero de montes español. N, en Jerez de la 
Frontera á 11 de noviembre de 1838, M, en 1880, 
Prestó muchos y muy brillantes servicios en di- 
ferentes distritos forestales, 7 como catedrático 
de Botánica y Zoología en la Escuela especial 
del ramo, y publicó en la prensa profesional es- 
tudios muy interesantes sobre la Historia de la 
Entomología; Nueva enfermedad de la vid; Ori- 
gen é historia del mundo; Enfermedad de los cas- 
taños; Los insectos de la vid; La filoxera vasta- 
triz; etc. Sus Clares diatómicas para la determi- 
nación de los tipos, clases, órdenes y familias de 
los reinos animal y vegetal fueron premiadas en 
la Exposición de Cádiz de 1879. Muchos más 
trabajos han sido traducidos á otros idiomas. 


— PARADA Y BARRETO (DiEGO): Biog. Médi- 
co y escritor. N. en Jerez de la Frontera en 
1831. M. en Madrid á 8 de agosto de 1881. Cur- 
só la segunda enseñanza en su ciudad natal, dán- 
dose á la vez á conocer como poeta latino y cas- 
tellano, y siguió la carrera médica en las Univer- 
sidades de Cadiz y Madrid, donde se doctoró á 
los veintidós años de edad. En 1855 combatió en 
Extremadura la epidemia colérica y otra de fie- 
bres palúdicas, y publicó un Xstudio sobre el ar- 
sénico en las intermitentes, que mereció la honra 
de ser traducido á otros idiomas. Fué uno de los 
fundadores de las Casas de Socorro en Madrid, y 
de los primeros médicos de la Beneficencia mu- 
nicipal. Entre sus escritos sobre Beneficencia, 
Sanidad é Higiene deben citarse: La Beneficen- 
cia y la Sanidad municipal; Bases para el esta- 
blecimiento de la Sanidad de Madrid; Higiene 
del habitante de Madrid; Topografía médica de 
la parroquia de San Marcos de Madrid, etc. Co- 
mo historiador publicó: ombres ilustres de Jerez 
de la Frontera con una historia de la misma po- 
blación y Escritoras y eruditas españolas, Tam- 
bién tradujo numerosas obras de Medicina para 
la casa editorial de Bailly Bailliere, y dejó sin 
publicar, al tiempo de su muerte, Patología qui- 
rúrgica; Estudio sobre las lesiones térmicas; Poe- 
tas médicos castellanos; Historia de la Me icine 
española en la época gótica; El clero y la Medici- 
na en España, y otros escritos. Fue el doctor Pa- 
rada secretario de la Academia Medico-quirúr- 
gica española, y dejósu nombre unido al invento 
de algunos instrumentos quirúrgicos, 


-Paraina y Barrero (José): Biog. Escritor, 
músico y compositor español. N. en Jerez de la 
Frontera (Cádiz) á 24 de marzo de 1834. M. en 
el pueblo de su nacimiento en 1886, Comenzó á 
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eduvarse en su ciudad natal, donde cursi los seis 
años de Latinidad y Filosofía en el Instituto de 
segunda enseñanza. Dedicóse después al estudio 
y cultivo de la Música, arte al que mostró desde 
su infancia extraordinaria afición. Dedicado en 
un principio al estudio del violín, á los catorce. 
años ya figuraba en las orquestas y cuartetos de 
aficionados, haciendo ejecutar obras suyas, que 
escribía sin tener las más mínimas nociones de 
composición. Aprendió luego el violoncello, y 
organizó reuniones en su casa con orquesta y 
cuartetos, que interpretaban música clásica de 
los maestros alemanes Mozart, Haydn y Beetlio- 
ven, ú pesar de la oposición que hallaba en sus 
compañeros, que preferían la música de Verdi y 
de otros maestros italianos, por juzgar la músi- 
ca clásica cosa antigua y de poco mérito, Ya por 
aquella época estudiaba la literatura musical, y 
escribió para el periódico Æ? Guadalete, de Je- 
rez, una serie de artículos de los cuales no se pu- 
blicó más que el primero, Trasladóse (1852) á 
Madrid, para entrar en el Real Conservatorio de 
Música y Declamación; pero la resistencia que 
siempre halló en su familia para que se dedicase 
al arte musical le obligó å volverá Jerez, en don- 
de permaneció contrariado en sus instintos é in- 
clinaciones hasta 1857, año en que motivos de 
familia le obligaron á marchar al extranjero, Vi- 
sitó Francia, Bélgica, Alemania y Holanda, y 
residió en estos países largo tiempo, sobre todo 
en Bruselas. Allí tuvo por maestros de armonía 
y composición al célebre Fetis y al alemán Dame- 
ke, y por maestro de violoncello al gran violon- 
cellista Servais. En Bélgica escribió una Memo- 
ria histórica sobre la música de los belgas, que 
fué publicada en Madrid en 1859 en La España 
Artistica, Durante su residencia en Bruselas com- 
puso el libreto en francés y la música de una 
opereta en un acto titulada Le Ziéxe, y de una 
ópera en tres actos titulada La Jestinde, obras 
ambas que creemos que aún no han sido dadas 
al teatro. También fué autor de algunas piezas 
de música religiosa y canciones con letra france- 
sa, y de varias obras de música instrumental, 
como overturas, sinfonías y cuartetos, Algunas 
de estas composiciones se ejecutaron en socieda- 
des particulares, con aplauso de los inteligentes, 
Antes de marchar al extranjero, publicó Parada 
en Madrid un folleto titulado Opúsculo de ar- 
monta sobre lu marcha de los acordes y el bajo 
fundamental, De regreso en la capital de Espa- 
ña, insertó (1860) varios artículos de crítica y 
literatura musical en el periódico El Arte Mu- 
sical, Varios fueron copiados por otros periódi- 
cos artísticos y literarios «le Madrid. En el mis- 
mo año tradujo al español el gran Tratado de 
Instrumentación de Kastuer, y escribió los Afis- 
terios de la música, ó nueva escuela recreativa é 
instruciiva del arte de conmover con la combina- 
ción de los sonidos, obra voluminosa y entera- 
mente nueva y original, que no sabemos si se 
imprimió, Vuelto á Bélgica en 1861, permane- 
ció en aquel país hasta 1865, año en que regre- 
só á su patria, habiendo publicado en 1866 una 
obra muy útil y curiosa, titulada Guia musical 
ó instrucciones sobre los requisitos y cualidades 
necesarias para seguir con éxito las diferentes ca- 
rreras de la música (Madrid, 1866, en 4.%). De 
1861 á 1865 escribió en Bruselas un Diccionario 
de música, que dió á las prensas después con el 
título de Diccionario técnico, histórico y biográ- 
Fico de la música (Madrid, 1868, en 4.0 mayor). 
En 1866 se trasladó á Madrid para dirigir La 
Revista y Gaceta Musical, periódico en el que 
publicó gran número de artículos críticos, di- 
dácticos, históricos y filosóficos de la música, 
que merecieron la aprobación de los entendidos. 


= PARADA Y SaxTin (José): Biog. Médico y 
pintor español contemporáneo. N. en Madrid á 
10 de marzo de 1857. Dr. en Medicina antes de 
enmplir veinte años, ha sido, mediante oposición, 
médico de número de la Beneficencia municipal 
de Madrid y catedrático de Fisiología é Higiene 
en el Fomento de las Artes. Actualmente es mé- 
dico del Registro civil y secretario general de la 
Sociedad Española de Higiene. Ha publicado en 
la prensa profesional numerosos escritos científi- 
cos, y hasido agraciado con un diploma de honor 
por la invención de una cama-mesa para recono- 
cimientos, curas y operaciones, de qne hay mues- 
tras en algunas de las Casas de Socorro de Ma- 
drid. También es autor de monografías y estudios 
críticos, que ha insertado en La /lustración F's- 
pañola, El Imparcial, El Liberal y otros perio- 
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dicos. Como pintor fué discípulo de D. Francisco 
Domingo y Marqués, y obtuvo, mediante reñida 
oposición, la cátedra de Anatomía pictórica en la 
Escuela Superior de Bellas Artes de Madrid, y 
varios premios y medallas en J uegos Florales y 
Exposiciones N: acionales y Universales. Entre 
sus cuadros deben citarse: La ullima prenda, que 
fisura en el Museo Nacional; Æn la tienda-astlo; 
La lección larga, y numerosos retratos de género. 
Como conferenciante ha disertado en la Sociedad 
de Higiene, Casas Consistoriales, Círculo de 
Bellas Artes y Ateneo Cientilico de Madrid, 
sobre los temas Higiene de las flures; Dirección 
higiénica de la letura de novelas; Las Casas de 
Socorro y mejoras de Higiene y Sanidad muni- 
cipales; Higiene especial del artista pintor; In- 
fluencia de la música en el organismo humano; 
Medios de expresión en el urte y La Crucifixión 
de Cristo bajo el punto de vista antropológico. Pa- 
rada ha sido jurado en varias Exposiciones por 
votación de los artistas, y actualmente (1894) 
está publicando una obra titulada Ensayo de 
Antropología artistica, con numerosos dibujos, 


PARADABELLA: Geog, V. SAN JUAN DE Pa- 
RADABELLA. 


PARADAPINOL: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Mamed de Fistens, ayunt, y p. j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 81 edifs, 


PARADAS: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Mar- 
chena, prov. y dióc. de Sevilla; 6161 habits. Sit. al 
S.O. de Marchena, en el f, c. de Córdoba á Utre- 
ra, con estación intermedia entre Marchena y 
Arahal. Terreno llano, bañado por arroyuelos 
afl. del Guadaira; cereales, vino, aceite, pasa, 
almendra, naranja y sidra; fab. de aguardientes, 
Fué origen de esta v. la fortaleza de las Paradas, 
perteneciente á Jos duques de Arcos. Dependió 
de Marchena hasta 1774. 


-Parabas: Geog. Río de la isla de Cuba. 
Paja de las lomas que se destacan del monte de 
la Lima, y pasa entre los terrenos de Holguín y 
las Tunas, hasta cerca de su desembocadura en 
la banda sotavento del puerto del Padre. Co- 
rre al N., pero su curso inferior, que dobla al 
N. E. , es poco caudaloso y conocido, Reúnensele 
varios arroyos, de los cuales el más importante 
es el de Jarey. 


PARADASECA; Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Campo del Agua, 
Cela, Paradiña, Pobladura, Porcarizas, Prado, 
Tejeida, Veguellina y Villar de Acero, y la al- 
dea de Sotelo, p. j. de Villafranca del Vierzo, 
prov. de León, dióc. de Astorga; 2075 habits, Si- 
tuado en la parte occidental de la prov., con 
término montuoso regado por el río Burbia, que 
baja de las inmediatas montañas limítrofes con 
Lugo. Cereales, lino, castañas, cáñamo y horta- 
lizas; aserrado de maderas; cría de ganados y cla- 
boración de mantecas; lab. de harinas, y telares 
de lienzo. El lugar de Campo del Agúa queda 
despoblado en el rigor del invierno, pues sus mo- 
radores lo abandonan á causa de las grandes ne- 
vadas. 1 Aldea de la parroquia de Santa Eulalia 
de Bendollo, ayunt. y p. j. de Nuiroga, prov. de 
Lugo; 120 edits. | Lugar de la ayuda «de parro- 
quia de Paralaseca, ayunt. de Chandreja de Quei- 
ja, p. j. de Puebla de Trives, prov. de Orense; 
31 edils. || V. Santa María DE PABADASECA. 


PARADASOLANA: Geog. Lugar del ayunt. de 


Molinaseca, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 
94 editfs. 


PARADATISTECINA: f. Quim. Isómero de la 
datistecina, procede de la queratina cuando ha 
sido modificada, valiéndose de la potasa fundida 
como agente de metamorfosis, Cristaliza en agu- 
jus de color amarillento bastante marcado, aun- 
que muy claro; apenas se disuelve en el agua, al 
ponto que puede tenerse como insoluble en este 

iquido; es asimismo poco y dificilmente soluble 
en el éter, y tiene por disolvente el alcohol di- 
Inído, á cuyo líquido comunica muy marcada 
reacción ácida; represéntase Jo composición de la 
paradatistecina en la fórmula CHO; y presen- 
ta notables caracteres químicos. Las disoluciones 
alcohólicas son coloridas de violeta tratándolas 
Por otras de cloruro férrico; es rojo ó pardo 
rojizo el color que producen si como reactivo se 
emplea el agua el cloro úel agua de bromo, y la 
potasa tíñelas de amarillo, cuyo color cambia al 
verle euaudo se deja el líquido durante algún 
tiempo en contacto del aire. De otra parte, la pa- 
radatistecina es capaz de reducir el nitrato de 
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plata si se ayuda con el calor á la reacción, y 
también reduce el óxido de cobre con tal que se 
halle en disoluciones alcalinas, y si se funde con 
potasa el cuerpo de que se habla experimenta 
entonces más profundas metamorfosis, porque da 
tloroglucina, sin queen ningún caso aparezcan ni 
trazas siquiera de ácido quercótico. En cuanto 
á su función química, la paradatistecina pare- 
ce actuar como un ácido, si se atiende á que 
por lo menos la temperatura de la ebullición ata- 
ca y descompone los carbonatos alcalinoterro- 
sos, con desprendimiento del ácido carbónico, 
formándose sales detinidas, de las cuales las de 
bario y la de estroncio, cuando menos, cristalizan 
en muy largas agujas, actuando en ellas el cuer- 
po que estudiamos como ácido monobásico, 

Para obtener la paradatistecina síguese un mé- 
todo fundado en la reacción descubierta por Hla- 
siwetz y Plaundler, efectuada entre la querati- 
na y la potasa fundida; el resultado de la reac- 
ción trátase por el agua, y luego de sobresatura- 
da por melio del ácido clorhídrico deposita 
copos de la substancia que describimos, sólo que, 
resultando la ¡mvadatistecina muy impura, es 
menester proceder å disolv rla en alcohol, pre- 
cipitar el líquido valiéndose del acetato de plo- 
mo, que separa la queratina que no ha reaccio- 
nado, elimínase luego el plomo en exceso por el 
ácido sulfúrico y más tarde el alcohol, destilan- 
do hasta sólo los dos tercios, y se precipita por 
el agua, siendo necesario todavía disolver el pre- 
cipitado en alcohol diluído y volver á cristalizar 
á lo menos una ó dos veces el cuerpo. 


PARADELA: Gcog. Ayunt. formado por las pa- 
rroquias de Santiago de Aldosende, San Pedro 
de Barán, Santa María de Castro de Rey, San 
Salvador de Cortes, Santa María de Ferreiros, 
Santiago de Lage, San Juan de Loyo, San Mi- 
guel de Paradela (donde está el lugar cab., San 
Miguel), Santa Eulalia de Paradela, San Vicen- 
te Paradela, San Facundo de Ribas y Santa Ma- 
ría de Villaragunte, y las ayudas de parroquia 
de Santiago de Andreade, San Mamed de Cas- 
tro, San Martín de Castro, Santa María de Fran- 
cos, Santa Cristina de Paradela y San Lorenzo 
de Suar, p. j. de Sarria, mov. y dióc. de Lugo; 
4804 habits. Sit. al S. del Páramo y á la izquier- 
da del río Miño. Terreno montuoso con algún 
llano; centeno, maiz, patatas, lino y castañas; 
cría de ganados. li Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Lor, ayunt. y p. j. de Quiroga, pro- 
vincia de Lugo; 27 edifs. I| Aldea de la parro- 
quia de Santa Eulalia de Dumbría, ayunt. de 
Dumbría, p. j. de Corcubión, prov. de la Co- 
ruña; 30 edifs, | Aldea de la parroquia de San 
Julián de Sales, ayunt. de Vedra, p. j. de San- 
tiago, prov. de la Coruña; 21 edifs. || Lugar de 
la parroquia de San Esteban de Castrelo, ayun- 
tamiento de Castrelo de Miño, p. j. de Ribada- 
via, prov. de Orense; 46 edifs. | Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Castrelo, ayunt. de 
de Castrelo de Miño, p. j. de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense; 23 edifs. | Lugar en la parro- 
quia de Santa María de Niñodaguía, ayunt. de 
Junquera de Espadañedo, p. je de Allariz, pro- 
vincia de Orense; 44 edifs. |! Lugar en la parro- 
quia de San Juan de Coles, ayunt. de Coles, 
p- j. y prov. de Orense; 63 edifs. h Lugar de la 
parroquia de San Esteban de Ribas del Sil, 
ayunt. de Nogueira de Ramuín, p. j. y prov. de 
Orense; 32 edifs, || Lugar de la parroquia de San 
Juan de Randín, ayunt. de Calvos de Randín, 
p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 207 
edifs. || Lugar de la parroquia de San Mamed de 
Moldes, ayuut. de Boborás, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense; 85 edifs. Jj Lugar de la parro- 
quia de Santa Eugenia de Jobanes, ayunt. y 
p. je de Carballino, prov. de Orense; 25 enifs, 
Lugar de la ayuda de parroquia de San Sebas- 
tián de Paradela, ayunt. de El Bollo, p. j. de 
Viana del Bollo, prov. Orense; 22 edifs. Lu- 
gar en la parroquia de San Perlro de Pararlela, 
ayunt. de Viana, p. j. de Viana del Bollo, pro- 
vincia de Orense; 26 edifs. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Vemil, ayunt. de Cal- 
das de Reyes, p. j. de Caldas, prov. de Ponte- 
vedra; 40 elifs. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Tabagón, ayunt, de Rosal, p. j. de Túy, 
prov. de Pontevedra; 27 edifs, Lugar de la 
ayuda de parroquia dle San Cristóbal de Marti- 
go, ayunt, de Silleda, p. j. de Lalín, prov, de 
Pontevedra; 26 edifs. Lugar de la parroquia ile 
Santa Cristina de Valeige, ayunt. y p. j. de La 
Cañiza, prov. de Pontevedra; 26 edifs. | Lugar 
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de la parroquia de San Juan de Angudes, ayun 
tamiento de Creciente, p, j. de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra; 27 edifs. || Lugar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Gajate, ayunt. de La- 
ma, p. j. de Puente Caldelas, prov. de Ponteve- 
dra; 73 edifs. | Lugar de la ¡parroquia de San 
Miguel de Lores, ayunt. de Meaño, p. j. de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra; 31 edifs. I Lugar 
de la parroquia de Santa Eulalia de Caldelas, 
ayunt. y p. j- de Puente Caldelas, prov. do Pon- 
tevedra; 41 edifs. | V, Sax ANDRÉS, SAN AX- 
TONIO, SAN DUGUEL, Say Prpro, SAN PEDRO 
FÉLIX, Sax SEBASTIÁN, SANTA CRISTINA, SAN- 
Ta EULALIA, Saxta María y SAN VICENTE DE 
PARADELA. 

= PARADELA ó LUGAR GRANDE: Geog, Lugar 
de la parroquia de Santa María de Paradela, 
ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de Ponte- 
vedra; 38 edifs, 

- PARADELA Ó VILLAVERDE: Geog. Lugar de 
la parroquia de San Benito de Gondomar, cabe- 
cera del ayunt, de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 23 edifs. 


-PARADELA DE Añalo: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Antonio de Paradela, ayunta- 
miento de Manzaneda, p. j. de Puehla de Tri- 
ves, prov. de Orense; 56 edifs. [| Lugar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Cornazo, ayunt. de Vi- 
Magarcía, p. j}. de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra; 23 edifs. 

—PARADELA DE ÁRRIBA: Geog. Aldea en la 
parroquia de San Antonio de Paradela, ayunta- 
miento de Manzaned :, p. j. de Puebla de Tri- 
ves, prov. de Orense; 18 edifs. || Lugar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Cornazo, ayunt, de Vi- 
llagarcía, p. j. de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra; 17 edifs. 

—PARADELA DE AVELENDO: Geog. Lugar de 
la ayuda de parroquia de San Juan de Paradela 
de Avelendo, ayunt, de Porquera, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense; 183 edifs. || V. San 
JUAN DE PARADELA DE AVELIENDO, 


—PARADELA DEL Río: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Corullón, p. j. de Villafranca del 
Vierzo, prov. de León; 56 edifs. 

= PARADELA DE Mucrs: Geog. Lugar del 
ayunt, de Priaranza, p. je de Ponferrada, pro- 
vincia de León; 72 edifs. 

= PARADELA DE OUTEIRO: Geog. V. SANTA 
MARÍA DE PARADELA DE OUTEIRO, 


PARADELLAS: Geog, Lugar de la parroquia 
de Santa Cristina de Ribas del Sil ó Mosteiro, 
ayunt. de Parada del Sil, p. j. de Pucbla de Tri- 
ves, prov. de Orense; 49 edifs, 


PARADERA (de parada): f. Compuerta con que 
se quita el agua al caz del molino. 

-Panabera: Red de pescar, que se llama cla- 
ra, espesa Ó ciega, según el mayor ó menor ta- 
maño de sus mallas, 


PARADERO: m. Lugar ó sitio donde se para ó 
se va á parar. 
... Si acaso había ventas en aquel camino, ó 
mesones en los PARADEROS. 
QUEVEDO, 


— PARADERO: fig. Fin ó término de una cosa. 


Sus fines ó PADADEROS, son diferentes, por- 
que el del vicio, dilatado y espacioso, acaba 
en muerte: y el de la virtud, angosto y traba- 
joso, acaba en vida. 

CERVANTES, 

Pasemos agora á lo que del Evangelio nos 
queda hasta llegar á nuestro PARADERO. 

MALÓN DE CHAIDE. 


PARADES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Biedes, ayunt, de Regueras, par- 
tido judicial y prov, de Oviedo; 32 edifs. 


PARADETA: f. d. de PARADA. 


— PARADETAS: pl. Especie de baile de la es- 
cuela española, en que se hacían unas breves 
paradas en el movimiento ó consonancia del ta- 
ido, 

PARADIÁSTOLE (del gr. rrapadrasrokí): f. Ret. 
Figura por la cual se emplean en la cláusula 
voces, al parecer, de significación semejante, 
dando á entender ó haciendo sentir que la tienen 
diversa. 


PARADIBAS: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Cesar, ayunt. de Caldas de Re- 
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yes, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 58 
edifs. 


PARADÍDIMO (del gr. rapá, al lado, y Sidu- 
pos, testículo): m. Anal. Pequeño cuerpo de al- 
gunos milímetros de largo, compuesto de tubos 
ramificados, que se encuentra en la parte interna 
de la cabeza del epidídirno, y que es un vestigio 
del cuerpo do Wolff. Giraldes le dió el nombre 
de cuerpo innominado, y Waldeyer el de paradí- 


dimo. 


PARADIGMA (del gr. rapáberyua; de mapa- 
Jeexvups, mostrar, mantlestar): m. ljemplo, ejem- 
plar. 

El Rdo. P. Bartolomé Jacquinocio... en su 
libro, cuyo titulo es Hermes Cristianus, ó arte 
de instruir la vida conforme á la ley de Dios, 
en la segunda parte, PARADIGMA de la oca- 
sión... hace el argumento mismo. 

QUEVEDO. 


PARADILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Val- 
defresno, p. j. y prov. de León; 38 edifs. l] Al- 
dea del ayunt. de Santa María de la Alameda, 

, j. de San Lorenzo del Escorial, prov. de Ma- 
drid; 56 edifs. į Y. del ayunt. de Antilla del 
Pino, p. j. y prov. de Palencia; 34 edifs. 


—PARADILLA DE GORDON: Geog. Lugar del 
ayunt, de La Pola de Gordón, p. j. de La Veci- 
la, prov. de León; 22 edifs. 


PARADINAS: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Peñaranda de Bracamonte, prov. y dióc. de Sa- 
lamanca; 743 habits. Sit. cerca de Zorita de la 
Frontera y de la prov. de Avila, en la carretera 
de Medina del Campo á Peñaranda. Terreno lla-. 
no; cereales y garbanzos. || Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Santa María de Nieva, prov. y 
dióc. de Segovia; 354 habits. Sit. cerca de Vi- 
loslada. Terreno llano; cereales y garbanzos; 
algarrobas y hortalizas; cría de ganados; salazón 
de carnes. 

PARADIÑA: Geog. Lugar del ayunt. de Para- 
daseca,, p. j. de Villafranca dol Vierzo, prov. de 
León; 38 edifs. I Lugar de la ayuda de parro- 
quia de Santa María Magdalena de Paradiña, 
ayunt. de Serraus, p. j. de Ginzo de Limia, pro- 
vincia de Orense; 25 edifs. || V. Sara Maria 
MAGDALENA DE PARADIÑA. 


PARADIÑAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Torneiros, ayunt, y p. j. de Alla- 
riz, prov. de Orense; 30 edifs. 


PARADÍPICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo ob- 
tenido de la acción del ácido ¡odhídrico sobre el 
ácido paradipimálico, y que nunca se presenta 
sólido, sino formando una masa de la consisten- 
cia de espeso jarabe, que por ningún medio ha 
podido conseguirse concentrarla formando cris- 
tales, ni siquiera solidificarla y constituir masa 
amorfa; es soluble en el agua, y á la composición 
del ácido paradípico responde bien la fórmula 
C¿H00., que viene å ser la del ácido paradipi- 
málico menos un átomo de oxigeno, y tiene por 
lo mismo el carácter de producto de reducción, 
aunque la manera de estar constituídos lo mis- 
mo el cuerpo que estudiamos que su generador 
son todavía en la actualidad problemas no re- 
sueltos, y de tal manera planteados que no es 

osible aventurar hipótesis ni conjeturas acerca 
Le tan interesante particular. No obstante tiene 
elácido paradípico cualidades bien marcadas que 
denotan su existencia como especie química bien 
definida, y así reconócese porque sus disolucio- 
nes neutras en la sosa precipitan, cuando son 
tratados por el cloruro de bario, el subacetato de 
plomo, el sulfato de cobre, ó el sulfato de zinc, y 
y los precipitados sirven para denotar en seguida 
la presencia del cuerpo que describimos, y del 
cual, por lo menos hasta el momento actual, no 
se han hecho aplicaciones, así como tampoco las 
tienen sus poco conocidas sales. 

Obtiénese el ácido paradípico calentando por 
algunas horas, á la temperatura de 170° y en tu- 
bos cerrados, una disolución de ácido paradipi- 
málico tan concentrada que debe tener el aspec- 
to de jarabe, con seis veces su volumen de una 
disolución acuosa y saturada de ácido iodhídri- 
co; sepárase iodo en gran cantidad; el líquido 
se evapora casi hasta que queda seco, & la tem- 
peratura del baño-maría, habiéndole añadido pol- 
vo de plata, y la masa resultante, tratada por 
agua y evaporada, da el árido paradípico puro 
y de consistencia siruposa. 

De sus sales sólo mencionan los autores la de 
zinc, que es de la forma C¿11,0¿Zn + 2H,0. Cous- 
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tituye un precipitado espeso, el cual al desecarse 
toma todo el aspecto de una resina, y calentado 
á la temperatura de 100° pierde al punto las tres 
moléculas de agua. 


PARADIPIMÁLICO (ACIDO): adj. Quim. Pro- 
ducto obtenido por Vislicenus en la acción del 
óxido de plata sobre el ácido f-iodopropiúnico, 
el cual deriva, á su vez, del ácido hidracrílico 
mediante la sola influencia del calor, que es en 
esto como el agente exclusivo de la metamorfo- 
sis. Es el ácido paradipimálico una masa de as- 
pecto gomoso muy delicuescente, cuya composi- 
ción responde la fórmula C¿H,p0;; tiene como 
principal y casi único carácter la facultad de 
que cuando se le calienta pierde agua primero y 
Inego cámbiase en ácido diacrílico, para descom- 
ponerse más tarde; tratado con acido iodhídrico 
en disolución concentrada puede convertirse en 
ácido paradípico (véase), con tal de que la teni- 
peratura se eleve hasta 120% que es la precisa 
para el cambio químico. 

Obtiénese el ácido paradipimálico partiendo 
del hidracrilato de sodio, cuya sal es calentada 
á la temperatura de unos 250” hasta tanto que 
no pierda de peso; luego disuélvese en el agua, y 
al líquido añádese su volumen de alcohol, con lo 
que basta para que se precipite el paradipimalato 

e sodio, que es una especie de jarabe muy espeso 
y consistente, el cual es transformado en seguida 
en sal de cobre ó de plomo, de las cuales, por 
medio de la corriente de ácido sulfhídrico que 
elimina el metal, consíguese el ácido libre y puro. 

Sales del ácido parudipimálico, - Todas son 
bastante resistentes á la acción del calor, puesto 
que no se alteran cuando la temperatura elévase 
hasta 150 ó 160%; pero desde los 200 hasta los 
250 pierden una molécula de agua para conver- 
tirse en los carrespondientes ólcacrilatos. El pa- 
radipimalato de sodio no cristaliza, y es una ma- 
sa amorfa muy dilicuescente do la fórmula 


C¿H¿O¿Nas; 


sus disoluciones acnosas tienen la propiedad de 
precipitar con las sales de bario, magnesio, y las 
de los metales pesados; el de bario preséntase 
formando precipitado sin trazas de cristaliza- 
ción y muy insoluble en el agua; el de cobre, 


C¿H¿O¿Cu + HO, 


es asimismo un precipitado notable por su color 
azul verdoso, disuélvese algo en el agua y suel- 
ta la que retiene tornándose anhidro cuando la 
temperatura llega á 110%; y el de plomo es un 
precipitado espeso, que se disuelve en un gran 
exceso de acetato del metal. 


PARADIS ó GRAND PARADIS: Geog, Monte de 
los Alpes Graios, sit. al N.N.O. de Turín. Tiene 
4178 m. de alt. y es el cuarto entre los más al- 
tos de Europa. Le rodean grandes ventisineros. 
Los primeros que subieron á su cumbre en 1860 
fueron Cowell y Dundas. 


PARADISIA: f. Bot. Nombre de un género de 
plantas perteneciente á la familia de Tas Liliá- 
ceas, tribu de las asfodeleas, caracterizado por 
presentar el perigonio embudado; estambres y 
estilo ascendente; ovario brevemente pedicelado; 
cápsula membranosa, trigona y polisperma, y flo- 
res dispuestas en racimo sencillo, 

Pauradisia liliastrum Bertol. — Planta con ri- 
zoma fibroso, las hojas todas basilares, lineales, 
estrechas, enteras y 1ectinervias, y los tallos, de 
pie á pie y medio de altura, sencillos, sin hojas, 
casi iguales, y las flores poco numerosas, de co- 
lor blanco y con las anteras anaranjadas, Habi- 
ta en los Pirincos y en las derivaciones de los 
Alpes. 


PARADISIACO CA (del lat. paradisidcas ): adj. 
Perteneciente ó relativo al Paraíso. 


PARADÍSIDOS: m. pl. Zool. Familia de aves 
del orden de los pájaros, sección de los conirros- 
tros, que se distingue por tener los siguientes 
caracteres: pico de mediana longitud, recto ó algo 
encorvado, comprimido, con piel plumosa en 
la base que ciñe las aberturas nasales; alas de 
mediana longitud; sexia y séptima remeras las 
más largas; cola mediana; las dos timoneras me- 
dias, á veces extraordinariamente largas, como 
sin barbas; sus escapos llevan sólo en la panta 
apéndices, ó éstos faltan del toro: pies robustos: 
dedos gruesos; plumaje del macho marcado con 
adornos, constituidos por plumas ordinarias ó 
escuamiformes, en los lados del cuerpo ó en la 
cabeza, cuello y pecho. 


PARA 


Hasta estos últimos tiempos no henios llegado 
á conocer con perfección, tanto por sus formas 
exteriores como por su genero de vida, á las 
magníficas aves originarias de Nueva Guinea y 
de las islas contiguas. Las que hace algunos si- 
glos se traían á Europa estaban siempre muti- 
ladas, y por otra parte se relerían las más sin- 
gulares historias acerca de estos seres; llamában. 
les aves del Paraiso, y creían que procedían en 
efecto de aquella feliz mansión y que observa- 
ban un género de vida particular. Sólo se reci- 
bían aves sin patas, y admitíase que nunca las 
habían tenido; tan perfectamente se disimulaba 
la mutilación practicada por los indígenas. Al 
ver su brillante plumaje extasiábase la fantasía 
y circulaban las fábulas más inverosímiles. «Aún 
hoy día, dice Peeppig, causa admiración en el 
vulgo la vista de un ave del Paraíso, y fácilmen- 
te se comprenderá cuál debió ser el asombro de 
las gentes que no habían salido nunca del Conti- 
nente Europeo cuando en 1522 llegó á Sevilla 
Pigafetta, uno de los compañeros de Magallanes, 
y enseñó aquel ave tan curiosa. Con verdadera 
emoción, y poseídos de ardoroso celo, aunque con 
limitados recursos, examinaron los naturalistas 
del siglo xv el ave del Paraíso; fué uno de los 
grandes acontecimientos de su vida científica, á 
la par que la realización de una esperanza largo 
tiempo acariciada en vano, de ver, por fin, siquie- 
ra fuese mutilada, aquel ave magnífica. Debe per- 
donárseles, por consiguiente, que aceptaran como 
verdades las fábulas que fueron creídas hasta 
mucho tiempo después. Considerálause las tales 
aves como silfos acreos que poblaban dos aires y 
hacían cuanto necesitaban volando, sin descan- 
sar más que algunos instantes, suspendidas por 
su larga cola de las ramas de los árboles. Eran 
seres superiores que no necesitaban pisar el sue- 
lo; que se alimentaban del éter, contentándose 
con absorber el rocío de la mañana. En vano ase- 
guró Pigafetta que aquellas aves no carecían de 
patas; inútilmente procuraron Marcgrave, Clu- 
sius y otros naturalistas combatir semejante 
error; tiempo perdido: el vulgo permaneció fiel 
á sus ereencias poéticas. » 

Fué necesario que pasaran varios siglos para 
que llegásemos á conocer la verdad: algunos via- 
jeros nos dieron detalles preciosos acerca de aque- 
llas aves, pero ninguno podía desechar comple- 
tamente las preocupaciones. Lessón, naturalista 
francés que pasó trece días en Nueva Guinca, 
durante su viaje alrededor del mundo, fué el pri- 
mero que pudo observar los paradísidos vivos: 
ahora se sabe, por fin, muy aproximadamente, á 
qué debe uno atenerse respecto á seres que fue- 
ron fabulosos durante tanto tiempo. 

Los paradísidos sólo existen en Nueva Guinea 
y en las islas de Arui, Salawati, Meisol y Wai- 
giru; en cada una de ellas habita una ó varias 
especies. 


PARADISLERO: m. Cazador á espera ó á pie 
quedo. 


— PARADISLERO: fig. El que anda como á caza 
de noticias, ó las finge ó inventa. 


Dime, PARADISI.ERO de historias y sucesos, 
¿todas las flotas (sin exceptuar alguna) no lan 
venido asi? 

QUEVEDO. 


PARADO, DA: adj. Rumiso, flojo y descuida- 
do en sus acciones y movimientos. 
— Ya pronto 
Va á principiar el derribo - 
De la iglesia. — ¡Pronto! - Si. 
- (Toida no me lo previno). 
— (Se ha quedado algo PARADA). 
HARTZENBUSCH. 

- Parano: Desocupado, ó sin ejercicio ó em- 
pleo. 

-A 10 BIEN PARADO: expr. con que se nota 
que uno desecha lo que aún puede servir, 
aprovechar, por gustar de lo mejor y más nuevo. 

—Parano: Geog. Arroyo del dep. de Trein- 
taitrés, Uruguay; está en la parte oriental y co- 
rre hacia el S. y S.E. para irá desaguar en el 
río Cebollati, 


PARADOJA (del lat. paradixa; del gr. rapé, 
å un lado, y óta, opinión): f. Especie extraña 0 
fuera de la común opinión y sentir de los hom- 
bres. 
Pertinaces los estoicos, defendían importu- 
namente sus opiniones y PARADOJAS. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
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No pareció del todo mal la PARADOJA, espe- 
cialmente á algunos de primera impresión, y 


otros de capricho. , 
LORENZO GRACIÁN. 


— ParapoJa: Aserción falsa ó inexacta, que 
se presenta con apariencias de verdadera, 


Dirán que el pueblo que no descansa no tra- 
baja, y yo les paso esta PARADOJA. 
JOVELLANOS. 


—Paranosa: Fil. La Paradoja es afirmación, 
que raya en los límites de lo contradictorio, al 
menos aparentemente, y que se reviste de un 
nuevo aspecto, no presentido hasta entonces, de 
verdadera, extrañando sobre todoal común pen- 
sar y sentir de las gentes. Mientras subsiste en 
el orden intelectual ó especulativo sirvo de sti- 
anulus y acicate para percibir más aspectos de 
la realidad. Al conjuro de las nuevas perspecti- 
vas que ofrece lo cognoscible, se parece la para- 
doja al gran arte, que consiste, segun V. Hugo, 
en poner en una gota de agua todo un mundo y 
en exclamar, contra la superficialidad de lo sim- 
ple, ¡inmensidades! ¡inmensidades! Así excita 
cada vez más la paradoja los progresivosardelantos 
del Arte como vida concentrada y condensada, 
y de la Ciencia como la realidad unificada en sín- 
tesis y explicada en su complejidad. Lo demues- 
tra la historia de la Ciencia y del Arte, señalando 
ambos sus puntos relativos de avance al reconocer 
la sinrazón de la opuesta, y recíprocamente; es 
decir, vida y realidad que exceden de los límites 
en que la Ciencia concreta el pensamiento y el 
Arte sus símbolos. Las síntesis parciales, las ex- 
plicaciones relativas son puntos de descanso ó 
frutos obtenidos por la labor del pensamiento co- 
mo condición para percibir nuevos pliegues de la 
realidad, ante los cuales surjan en proceso indefi- 
nido sus correspondientes términos de oposición 
y contraste. ¿Con qué medios? Con el insaciable 
instinto de curiosidad que da origen å la Ciencia, 
y con el poder sugestivo del Arte. El Arte es una 
sugestión, una excitación perpetua; es la mirada 
dinigida al fondo brumoso, movible é infinito de 
las cosas. Nuestros sabios, mineros de lo ideal, 
allá en la profundidad de los pozos y galerías 
sólo ven claramente lo que les rodea; por encima 
de ese límite todo es obscuridad, lo desconocido, 
Atenerse al estrecho círculo luminoso en el cual 
nos movemos, querer limitar nuestra vista sin 
acordarnos de la inmensidad que se nos escapa, 
equivaldría 4 apagar nosotros mismos la luz del 
minero, cuando debe servirnos de guía y tomar 
como punto de partida el límite donde llega el 
intersticio del rayo de luz. Fecunda la paradoja 
en el orden intelectual, en cuanto sirve de anun- 
cio de nuevos aspectos y términosde todo proble- 
ma ó cuestión, y en cuanto requiere, por lo niis- 
mo, síntesis más comprensivas qne las anterjor- 
mente concebidas; u tilizable además para el Arte, 
que halla en la oposición y contraste gérmenes 
inagotables de belleza, pues la conciencia «de 
nuestra ignorancia será siempre uno de los sen- 
timientos inspiradores de la poesía, es, sin em- 
bargo, lo paradújico estado transitorio, nunca 
definitivo, pues indica manifestación nueva del 
por qué inherente á la naturaleza de la realidad 
y å la índole de nuestro destino dentro de ella. 
La paradoja de hoy es la verdad de mañana. Se 
halla la cultura humana plagada de conjeturas 
audaces, tenidas al parecer por paradojas y ex- 
centricidades de espíritus ganosos de originali- 
dad. El transcurso del tiempo ha convertido las 
hipótesis que excitaban la risa de los cautos y 
descreídos en verdades positivas y comprobadas. 
No equivale lo que decimos á proclamar que 
se viole á torla hora la ¿ea parcimonie ó de la 
cireunspección científica; antes bien debe evitar- 
se la paradoja, y no es lícito caer en ella por pru- 
rito y merced á pensamiento preconcebido (li- 
cencia poética que no han de usar el pensador 
ni el científico), La Ciencia no obtiene sus triun- 
fos oponiéndose sin más ¿la opinión pública y al 
buen sentido; pero mi el sufragio universal ni 
el sentido común son criterios de verdad, y silos 
más grandes talentos han caído en las mayores 
paradojas no dehen ni el pensador ni el cientí- 
fico perder la sustantividad y libertad desu pen- 
samiento por temor å la paradoja ó por miedo å 
contravenir la opinión pública y el buen senti- 
do; que en tal caso norma sería de la Ciencia lo 
vulgar, autoridad en ella el número y ley de la 
práctica la rutina, imposibilitando de tal suerte 
Jolo progreso del pensamiento y de la con- 
ucta, 
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Implica la paradoja problema que exige una 
solución para señalar el tránsito del orden espe- 
culativo al práctico. La solución (cuando no 
puede ser total, parcial) del problema hace des- 


aparecer (aun cuando reaparezca de nuevo en ' 


otro aspecto) la paradoja. Sin tal requisito que- 
dará el pensanuento constantemente divorciado 
de la práctica, dualismo que esteriliza los es- 
fuerzos del primero é impulsa á la segunda por 
derroteros desconocidos. La racionalidad del 
pensamiento y de la conducta se acentúa por 
grados sucesivos, que ponen de relieve la des- 
aparición constante de las paradojas, sustituí- 
das por síntesis cada vez más comprensivas. Pero 
si no existe signo más preciso de la madurez del 
pensamiento que el revelado en su aplicación á 
la práctica, haciéndose viable, resulta evidente 
que la paradoja es fruto en agraz, que no la ma- 
durado aún, que debe seguir elaborándose según 
las leyes propias de la inteligencia, para adquirir 
aquella complexión que requiere la índole de 
la realidad, si ha de convertirse en fruto sazo- 
nado que sirva de guía en la conducta. 

Lo paradójico es pensamiento en elaboración, 
pero no elaborado ni formado; podrá, por tanto, 
subsistir en el orden especulativo como condi- 
ción de su progreso, pero no traducirse å la prác- 


tica, ínterin no cese la contradicción que le ca- : 
racteriza, Cuantos dualismos atestigua la obser- ; 


vación propia entre lo que concebimos idealmen- 
te y lo que practicamos son otros tantos testi- 
monios, cual argumentos de carne, de las per- 
turbaciones engendradas por la falta de elabora- 
ción del pensamiento, que no frnctilica sólo por 
ser conocido, sino en cuanto es vivido y practi- 
cado. Si ya se acepta como aforismo vulgar que 
sobran inteligencias y faltan caracteres, es por- 
que de modo implícito se reconoce lo que veni- 
mios indicando. No basta, pues, cultivar la in- 
teligencia, sino que es preciso formar el carácter 
haciendo que el pensamiento sea vivo y viable, 
y que la vida se produzca racionalmente y según 
o pensado. La paradoja es síntoma de un nuevo 
progreso en lo especulativo, á condición de con- 
cebir síntesis parciales que la hagan desaparecer, 
estableciendo la corriente central en que se unan 
conducta y pensamiento. No ha de quedar sa- 
tisfecha la misión de la inteligencia mostrando 
que una cosa es verdadera, sino que necesita di- 
rigir el impulso y esfuerzo de las energías in- 
teriores para que sea practicado y vivido lo ver- 
dadero. Si subsiste el dualismo que divorcia la 
teoría de la práctica, si porun lado va el pensa- 
miento y por otro marcha la conducta, no existe 
paradoja, sino falta par parte del que conoce, no 
en su inteligencia (que por eso se dice que so- 
bran), sino en su carácter (que por lo mismo se 
dice que faltan). Puede subsistir, y de hecho 
subsiste, la paradoja, como signo de renovación 
del pensamiento, y debe en tal caso la práctica 
iniciar un compás de espera en todo lo que se re- 
fiere á lo tenido por paradójico, iínterin se re- 
suelve en una síntesis comprensiva que se con- 
vierta en máxima de conducta; pero no puede 
subsistir (aunque en la apariencia de hecho sub- 
sista) la paradoja en el orden práctico, sino un 
dualismo entre lo que se piensa y lo que se vive, 
que acusa un gran falta moral. La paradoja del 
orden intelectual es, ó puede ser, el error, nun- 
ca pecaminoso, siempre explicable y á veces con- 
dición para el progreso de la verdad; la paradoja 
del orden práctico es siempre la mentira, ger- 
men de todas las imperfecciones del carácter. 
Para el primero la ley y la costumbre imponen 
la tolerancia 
vicción y de la persuasión, si se aspira á corre- 
girlo; para la segunda el buen sentido de las 
gentes y la razón prescriben acerbas censuras. 
La inteligencia no peca cuando yerra ó se equi- 
voca; quien peca es quien intencionadamente 
miente; quien falta á sahiendas á la verdad. El 
error es de la inteligencia; la mentira procede de 
las faltas de carácter. 


= PARADOJA HIDROSTÁTICA: Fis, Hase de- 
mostrado que la presión ejercida por un líquido 
en equilibrio sobre el fondo horizontal del vaso 
ue lo contiene esignal al peso de una columna 
de este líquido que tiene por base la superficie 
de dicho fondo y por altura la distancia del ni- 
vel superior al mismo fondo. Resulta de aquí 
que esta presión no depende de la forma de la 
vasija ni de la cantidad absoluta de líquido que 
contiene, sino solamente de la altura del lígui- 
do, De tal manera que, ceon una misma cantidad 


recomiendan los medios de la con- | 
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| de líquido, la presión que se produzca sobre el 
| fondo del vaso A (fig. 1) será mucho mayor que 

la ejercida sobre el fondo igual del vaso B, y la 
¡ de éste mayor que la producida en el fondo, siem- 
pre el mismo, de C. Así, pues, fuerzas muy dis- 
tintas, diferentes pesas, si empleamos la balan- 
za, se necesitarán para equilibrar la presión so- 
bre el fondo horizontal DÆ en todos casos de la 


misma área, según que la vasija que contenga el 
líquido, siempre en la misma cantidad supone- 
mos, sea de la forma 4, de la B ó de la C. Y 
sin embargo, si los tres vasos 4, B y C, con el 
líquido que contienen, se pesan separados y su- 
cesivamente, los tres pesarán lo mismo y los 
tres quedarán equilibrados por las mismas pe- 
sas (suponiendo, en lo que no hay inconvenien- 
te, que vacios son del mismo peso), lo que pare- 
ce estar en contradicción con el hecho anterior; 
y esto es lo que se llama paradoja hidrostática 
de Pascal, por lo que á primera vista tiene de 
paradójica éincompresible. Y proviene esta apa- 
rente contradicción de que, cuando pesamos una 
vasija con un líquido cualquiera, siendo sus pa- 
redes solidarias, la balanza no acusa sino la re- 
sultante final de todas las presiones, y pueden 
muy bien ser muy distintas en intensidad y di- 
rección las presiones parciales, y sin embargo 
la resultante final ser la misma. Así, en el vaso 
de la forma ABCDEF (fig. 2), tendremos efec- 
tivamente en el fondo una presión de arriba 
abajo representada por una columna de líquido, 
cuya base es CD y su altura ac; pero sobre la 
pared BE también tendremos una presión de 
abajo arriba, es decir, de sentido contrario á la 
anterior, representada por una columna líquida 
de base igual á la pared BE y altura ab, de mo- 
do que en resumen no queda, como presión final, 


ñ 


e 


> 
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sino la de una columna de líquido cuya base es 
CD y su altura be, diferencia de ac y ab; y la de 
otra columna de base igual 4 AF y altura ab, es 
decir, una presión final exactamente igual al 
peso del líquido, que es el que, con el de la va- 
sija, acusa la balanza. Cualquiera que sea la for- 
i ma de da vasija, se verá que la presión resultan- 
te de torlas las que sobre las varias paredes de 
la misma se ejercen es el peso del líquido, dado 
por la balanza; y como entre las componentes 
las puede haber de sentido contrario, nada tiene 
de particular que alguna componente sea mayor 
que la resultante final, y esto es lo que sucede en 
el caso examinado. 


PARADÓJICO, CA: adj. Que incluye paradoja 
ó que usa de ellas, 


Yo tengo una opinión PARADÓJICA, que en 
los reyes no puede haber virtud de liberali- 
dad. 


PEDRO FERNÁNDEZ ÑNAVARUETE, 
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PARADOJO, JA (del gr. mapádotos): adj. Ex- 
traño ó extravagante en su modo de opinar ó 
sentir. Aplícase también al dictamen formado de 
esta suerte. 

Ya sé que me tendréis por PARA DOJO, y aun 


estoico; pero mås importa la verdad. 
Lorexzo GRACIÁN. 


PARADOR, RA: adj. Que para ó se para. 

— PARADOR: Dícese del caballo ó yegua que se 
para con facilidad, y del que lo hace bien, es de- 
cir, quedando cuadrado y en buena postura. 


= Parabor: En el juego, «y lícase al que para 
mucho. U. t. c. s. 

— Paranor: m. Mesón en que se admiten ca- 
rros, galeras y otros carruajes, el cual regular- 
mente tiene un gran corral ó patio con sopor- 
tales. 


... me hubiera resentido 
Si hubiese usted preferido 
A wi casa un PARADOR, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


«va descubriendo sucesivamente, á un lado 
y otro, el Jardin Botánico, la platería de Mar- 
tinez, el Museo, las Cuatro Fuentes, la de Nep- 
tuno, el Tivoli, la estatua de Cervantes, el 
monumento del Dos de Mayo, el Apolo, la Ci- 
beles, la calle de Alcalá, eu fin, dónde está el 
PARADOR que busca, 

HARTZENBUSCH, 


— Paravor (EL): Geog. Caserío del ayunt. de 
Benejama, p. j. de Villena, prov. de Alicante; 
12 habits, 


PARADÓXIDE (del gr, rapádotos, increíble, é 
lóta, forma): m. Paleont. Género de la familia 
alénidos, orden trilobites, suhclase entomostrá- 
ceos, clase crustáceos, tipo artrópodos. Las espe- 
cies del género 'aradoxúdes tienen el caparazón 
grande, alargado, deprimido, claramente trilo- 
bado y estrechado en su parte posterior; cabeza 
ancha, semicircular, con el reborde del limbo 
hueco y prolongado por cada lado hacia atrás 
en una larga espina arqueada; glabela ligera- 
mente hinchada, ensanchada en su porción an- 
terior y con dos ó cuatro pares de surcos latera- 
les; ramas de la gran sutura extendiéndose des- 
de el borde posterior, á lo largo de los rodetes 
oculares, hasta el borde anterior, según una li- 
nea poco oblicua, reunidas hacia delante, pro- 
duciendo una sutura transversa y que sigue el 
borde del rodete marginal; hipostoma subena- 
drado y de ángulos posteriores puntiagudos; tó- 
rax con 16-20 segmentos; eje medio, hinchado; 
pleuras planas, asurcadas, dobladas y termina- 
das por largas puntas vueltas hacia atrás; pigi- 
dio muy pequeño y de horde enteroó laciniado; 
lóbulos laterales reducidos á un borde liso, Se 
conocen hasta 33 especies muy características 
del cámbrico en Bohemia, Escandinavia, Gran 
Bretaña, Cerdeña, América del Norte, y también 
en nuestra España, donde se han hallado, según 
Mallada, el P, Pradoanus en los depósitos de la 
fauna primordial de Almadén y la cordillera 
Cantábrica; el P, spinosus en Sabero (León) y 
Murero (Zaragoza); el P. rotundatus en Murero; 
el P. Bohemicus en Sabero, y el P. Barrandei 
en Asturias, especies todas que son de las más 
típicas del género. Se ha subdividido en dos 
subgéneros: Plutonia, en el que se coloca una 
sola especie hallada en el cámbrico del País de 
Gales, que se distingue por tener la cabeza y tó- 
rax cubiertos de gránulos y espinas cortas; Ole- 
nellus, con 13-14 segmentos en el tórax y muy 
poco desarrollado el eje del pigidio, cuyas espe- 
cies son propias del cámbrico de la América del 
Norte; y por último, el Paradoxides en sentido 
estricto. 


PARADOXORNIS (tlel gr. rrapádotos, extraño, 
y ópyes, pájaro: m. Zoo?, Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los pirrálidos, ca- 
racterizado por tener: pico corto y grueso y voln- 
minoso relativamente á la talla de los pájaros: 
mandíbulas casi iguales, encorvándose la superior 
ligeramente por abajo y de lado, como se obser- 
va en ciertos loros: alas endebles, en extremo 
reclondearlas y con la sexta remera mis prolon- 
gada; cola larga y truncada; tarsos vigorosos; 
dedos de un largo regular y uñas muy corvas; 
el plumaje es blando y lacio. 

Los naturalistas no están completamente de 
acuerdo acerca del lugar que debhe asignarse å 
los paradoxornis, Exceptuando el pico, tienen 


PARA 


los caracteres de ciertas Semalia; es decir, las 
patas fuertes, las alas redondeadas, truncada la 
cola y el plumaje Jacio, pero también vemos en 
los pirrúlidos tales caracteres, y tienen además 
las mismas costumbres, como se podía deducir 
de la forma del pico, 

Las únicas especies que comprende este géne- 
ro son propias del Asia, y habitan principal- 
mente los bosques del Himalaya; como tipo ci- 
taremos el Puradorornis de pico amarillo ( Pa- 
vadoxornis flavirostris), caracterizado por tener 
la nuca y la parte posterior de la cabeza de un 
color pardo rojo y el lomo de un tinte aceituna; 
una faja que hay en la garganta y las orejas de 
un negro obscuro; la cara, la parte superior de 
la cabeza, las mejillas y la garganta blancas, 
con fajas ó manchas obscuras; el vientre amari- 
llo, que tira al rojo en ambos lados; el pico es 
amarillo; los tarsos gris de plomo y el iris pardo 
rojo. Este pájaro viene á tener 22 centimetros 
de largo, de los cuales 8 corresponden á la cola; 
el ala plegada mido 8 centímetros. 

Habita esta especie principalmente en Assam 
y Nepaul. 

No hay detalles precisos acerca del género de 
vida de los paradoxornis; pero Jerdón, que reunió 
todos los datos conocidos referentes á este på- 
jaro, dice haber matado dos en las montañas de 
Khasia á una altitud de 1 600 metros, mientras 
que otros viajeros los han observado en Assam 
y Nepaul. El naturalista citado observó que se 
alimentaban de diversos granos; acompañaban 
siempre å los individuos de avanzada edad dos 
ó tres jóvenes que ostentaban casi el mismo plu- 
maje. Aunque bastante tímidos nose ocultaban, 
limitándose á volar de un árbol á otro, También 
vió otra especie de este genero en las colinas eu- 
biertas de cañas que hay en Nepanl, Sikkim, 
Bontan, ete., formando estos pájaros reducidas 
bandadas; alimentáhanse de granos, y podría 
uno acercarse á ellos å no huir si comprenden 
que se les persigue, 

Según Tickell, los paradoxornis comen prin- 
cipalmente trigo, maiz, arroz y alforfún. «Des- 
pués de tomar su alimento, dice, se ponen en 
las ramas de los árboles, y sus costumbres no se 
asemejan en nada á la vida oculta de los Jimá- 
lidos.» Ohservan todos el género de vida de los 
pinzones reales, si se ha de juzgar por los pocos 
datos recogidos, 


PARADOXOSTOMA (del gr. rapádotos, extra- 
ordinario, y coréga, boca): m. Zool. Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los os- 
trácodos, familia de los citéridos, caracterizado 
por tener el caparazón duro y compacto; lasan- 
tenas anteriores con seis artejos, encorvadas en 
su base y provistas de sedas cortas, y las pos- 
teriores de cinco artejos, con tres ganchos fuer- 
tes y grandes y una glándula que se reputa co- 
mo venenosa; la boca, de forma extraordina- 
ria, ofrece la figura de una trompa algo corta; 
las mandíbulas son estiliformes; a ojo es senci- 
llo y central. Xo presenta este género más ue 
un corto número de especies, entre las cuales 
puede citarse como tipo el Paradoxostoma va- 
riabilis Baird., del Mar del Norte. 


PARADOXURO (del gr. rapádotos, extraordi- 
nario, y eúpá. cola, rabo): m, Zool. Género de 


Paradocuro 


inamíferos del orden de las fieras, familia de las 
vivórridas, tribu de las paradoxudinas, creado 
por Federico Cuvier y caracterizado por tener 
los «lentes tuherculosos superiores desarrolla- 
dos y anchos; el carnicero de la mandíbula sn- 
perior comprimido; la vesienla auditiva dividida 
por dentro por un canal ohlicuo en dos porcio- 
nes, la anterior con el conducto auditivo y la 
posterior más desarrollada y abultada: anillos 
orbitarios no completos; la nariz sencilla, de- 
primicda, calva y con un canal central por deha- 
io; subplantígradas; los dedos cortos y regular- 
mente arqueados; las últimas falanges encorva- 
das hacia arriba; la parte inferior de los ledos de 
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los pies callosa; la parte posterior del tarso sin 
pelo y callosa; las uñas, agudas, se retiran dentro 
de un estuche; cola muy larga, cilindrica y å ve- 
ces voluble, nunca prensil; periné por lo común 
desnudo, con una glindula; pupila vertical y li- 
neal, 

Todas lasespecies conocidas habitanel Asia del 
Sur y las islas vecinas. Comprende este género 
diversas especies, de las que enumeraremos las si- 
guientes: 

Peradoxuro tipo ( Paradoxurus tipus), cono- 
cido vulgarmente con el nombre de marta de las 
palmeras: representa una de las especies que se 
conocen bien y desde hace mucho tiempo. 

Tiene el aspecto y pelaje de una jineta, con 
la talla del gato doméstico. Su largura total es 
de un metro poco más ó menos, contándose la co- 
la por la mitad, y su altura hasta la cruz no lle- 
ga á 20 centímetros, Tiene el cuerpo prolonga- 
do; los pies cortos y vigorosos; la cola larga, que 
puede enroscarse hacia arriba ó por abajo; las 
orejas regulares; los ojos saltones con el iris par- 
do; la pupila es grande y puede reducirse á una 
simple línea, y el pelaje se compone de un vello 
abundante y un pelo sedoso esparcido; el fondo 
del color es negro amarillento con reflejos va. 
rios; á cada lado de la línea mediodorsal se no- 
tan tres series longitudinales de manchas ne- 
gras; los muslos y el lomo son igualmente man- 
chados; la cabeza negra, con el hocico del mis- 
mo tinte, aunque más claro; una línea negra co- 
rre desde el ojo á la oreja, la cual es negra tam- 
bién exteriormente y de color de carne por den- 
tro; los miembros y la parte posterior de la cola 
son asimismo negros. Se encuentra muy abun- 
dante en la península indica., Nrecuenta los hos- 
ques, aunque también se establece cerca de los 
lugares habitados. Durante el día se retira á un 
árbol hueco para echarse sobre un blando lecho 
de hierba que sahe formar muy bien. Trepa per- 
fectamiente y llega en un alwir y cerrar de ojos 
á la cima de los árboles mis altos, En tierra es 
cachazudo y perezoso, aunque sea de noche, por- 
que sus costumbres son casiexclusivamente noc- 
turnas, 

Caza los mamíferos y los pájaros, se come sus 
huevos y las crías, y aliméntase ignalmente de 
substancias vegetales, por lo cual ocasiona gran- 
des destrozos en las plantaciones de ananas y en 
los caJetales. Se come los frutos de este último 
arbusto, pero los devuelve sin digerir, de mane- 
ra que compensa en cierto mada los daños que 
causa contrilruyendo á extender dicho produe- 
to. Los indígenas, que llaman á este animal 
rata de café, recogen los granos que salen con 
sus excrementos. Le gustan excesivamente las 
frutas ; sale escogerlas, y devora sobre todo 
aquellas que están más maduras y dulces. Súlo 
cuando el hambre le aguijonea penetra en los 
cortijos y devasta los corrales, haciendo una te- 
rrible carnicería.” 

Se le puede domesticar fácilmente. lo mismo 
que á la mayor parte de las especies de la tami- 
lía, y se alimenta de todo cuanto le dan, bien 
sea carne, huevos, arraz ó frutos. No se mues- 
tra más activo estando prisionero que en liber- 
tad. 

El Paradoxuro musang (Paradorurus mu- 


! sang) es más pequeño y tiene un pelaje más has- 


to que el anteriormente citado. El cuerpo mide 
unos 45 centímetros de largo; la cola es algo 
más corta; el color varía mucho; el único carác- 
ter común á todos los individuos consiste en 
una faja blanca ó gris que corre desde la frente 
á la oreja. En una variedad son los pelos amari- 
lentos, mezclados con algunos negros, teniendo 
todos la punta de este color; el lomo presenta 
fajas negras longitudinales; en los costados hay 
manchas del mismo tinte; el pecho es blancuz- 
co, el vientre gris y las patas negras. En otra 
variedad es el pelaje pardo con el extremo de los 
pelos negro: en algunas es de nn gris ceniciento 
claro con manchas de diverso tamaño; las pier- 
nas rle un pardo claro y la cara de un pardo ne- 
gruzco. 

Se reconocen en el dia ocho variedades, que 
difieren más ġ menos unas de otras: las diferen- 
cias de pelaje son tales que nadie puede ercer 
que estos diversos individuos pertenecen å una 
misma especie, 

Este animal se encuentra en el reino de Siam, 
en Java, Sumatra y Borneo, donde reemplaza 
al paradoxuro tipo. 

G. Bennett le describe muy bien y dice: «El 
14 de mayo de 1833 me regaló un musang cierto 
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indígena que se presentó á bordo del buque, an- 
clado cerca de la costa de Java. El animal era 
aún muy joven y parecía estar domesticado. Le 
tenía encerrado su dueño en una jaula de bam- 
bú, donde le dejé al principio, alimentándole con 
frutos, aunque le gustaban tambien la carne y 
las aves. Me había dicho el juvanés que sólo co- 
mía bananas, pero bien pronto me dió á conocer 
el animal que no le desagradaba en manera algu- 
pa devorar los pájaros de toda especie, , 

»Mi musang estaba domesticado, y, tan jugue- 
tón como un gatito, se echaba de espaldas y se 
divertía con la punta de un cordón, dejando oir 
una especie de ligero ronquido, Si le molestaban 
durante la comida gruñía y se enojaba, y si por 
la noche le acosuba el hambre y la sed lanzaba 
gritos fuertes y penetrantes, Bebía lamiendo CO» 
mo los perros y los gatos, y metía ú veces en la 
escudilla las dos patas delanteras, i 

»Juguetón cuando le dejaban tranquilo, po- 

nase en cambio furioso apenas le molestaban ; 
era gruñón é impaciente, y si no se hacía su vo- 
luntad encolerizibase de una manera difícil de 
describir, Entonces trataba de cogerle á uno la 
mano, y la hubiera mordido con fuerza con sus 
débiles dientes si hubiese podido hacerlo; arru- 
gaba el hocico, erizaba el mostacho, chillaba y 
gruñía cuando le interrampían, y si le tocaban 
con la mano alisibase el pelaje buscando la obs- 
curidad. Una mañana que se había echado sobre 
mi lecho, le trasladé desde allí suavemente á 
otro sitio de mi camarote, pero se enfureció y no 
quiso callar hasta que le hube colocado donde se 
hallaba antes, y allíse quedó dormido muy pron- 
to. Jugaba á menudo con su cola ú con un obje- 
to cualquiera, como hacen los gatitos; corría tras 
de todas las cosas que se movían, y cuando se 
aburría lanzaba unos gritos tan agudos que se 
le oía en todo el buque, siendo por esto fácil en- 
contrarle cuando se ocultaba. 
y »Por la noche era muy ruido-9; corría por to- 
das partes, gritaba sin cesar y 1 nos dejaba ma- 
terislmente dormir; para evitar que alborotase 
Je daba yo el hueso de un ave, con el cual estaba 
entretenido toda la noche, Comíase Jos pájaros 
con mucho placer, pero prefería las frutas;cuan- 
do cogía algún alimento escondíase en un rin- 
cón, gruñendo si alguno trataba de acercarse. Si 
le dominaba la cólera encendíanse sus mejillas, 
mostrándose entonces como el animal más feroz 
que se pueda ver. No se precipitaba de un salto 
sobre st presa, según lo hacen los gatos, simo 
que la alcanzaba á la carrera. Servíase para lu- 
char de las aceradas y largas uñas de las patas 
anteriores; acechaba mucho tiempo á su presa y 
la cogía cayendo sobre ella con la boca abierta, 
Cierta mañana le dieron un pez y lo llevó de un 
lado ú otro durante mucho tiempo, mrirándole y 
oltateándole, pero no se lo comio, sin duda por- 
que no tenía hambre, ` 

»Cuando más contento estaba era después de 
comer; dejábase entonces acariciar, aunque sin 
buscar los halagos. Permanecía dormido casi to- 
do el día y cuidaba siempre de elegir los sitios 
más abrigados y cómodos para echarse, Por la 
noche permanecía despierto, mas no era mucha 
su actividad. Se acostumbró bien pronto al bu- 
que, y corría por todas partes, valiéndose de su 
cola para sostenerse, aunque tenía en ella poca 
fuerza, Cuando le abandonaban se le encontraba 
al día siguiente enroscado sobre los almohadones 
más mullidos. Jamás se acostumbró å las perso- 
nas que cuidaban de él; los halagos y las caricias 
no le agradaban. » 

A la descripción de Bennett hay que añadir 
que ciertos musangs viven en buena armonía con 
sus semejantes; otros, muy al contrario, no pue 
den sufrirlos, y se precipitan furiosos sobre el 
primero que llega, luchando con él hasta la 
muerte. Esto parece ser la regla gencral. 

, Rara vez se dejan ver durante el día, y jamás 
á la hora de las doce; por la tarde se despiertan 
co Á poco, pero no se mueven mucho hasta la 
legada de la noche, Corren por su jaula, aunque 
no con la agilidad de la mayor parte de los car- 
hiceros; trepan por las ramas que se ponen pars 
ellos, y están comúnmente silenciosos, oyéndose 
sólo por las tardes su grito cuando hace buen 
tiempo. Si se introducen en su jaula animales 
vivos los acometen con prudencia; comienzan 
Por rastrear lentamente, olfatean su presa, vuel- 
ven á olerla otra vez y la devoran al fin. Parece 
que les gustan las frutas tanto como la carne. 

Brehm duda de la utilidad que les puede re- | 

Portar su cola como órgano prensil, y ha obser- * 
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vado que pueden enroscarla, pero no coger nala 
con elia. 

Es de creer que este animal forma en los árbo- 
les un nido análogo al de las ardillas, compuesto 
de ramas, hierbas secas y raíces, que estará si- 
tuado sin duda en algún tronco hueco ó en una 
ramificación. Allí es donde se retira por la ma- 
ñana, después de sus peregrinaciones nocturnas, 
para dormir todo el día. 

El Paradoxuro enmascarado (Paradoxurus 
larvatus), que Gray ha separado de los parado- 
xuros, designando Ja especie con el nombre ge- 
nérico de Paguma, es notable por su cuerpo muy 
prolongado y su pelaje sin manchas, Tiene la 
cabeza negra; las mejillas, la mandíbula infe- 
rior, la garganta y el cuello grises, y el resto del 
cuerpo gris amarillento; desde el “extremo del 
hocico sube una linca negra por la frente llegan- 
do hasta el occipucio, y aparecen otras dos, una 
encima y otra debajo del ojo; las orejas son ne- 
gras, lo mismo que la cola y las patas. 

Este animal habita en la China y tiene las 
mismas costumbres que sus congéneres. 


PARADURA: f. Mar. Tablón de fendo de un 
buque en contacto con la quilla, forriando en- 
tre ambas la costura del alefriz de aquélla, 


PARAES: Geog, Lugar de la parroqui». de San 
Bartolomé de Nava, ayunt, de Nava, >. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 32 edifs. 


PARAFANGO: m. Ari. y Of. Pequeña f.ja de 
vaqueta de unos 20 centímetros de anchura por 
70 å un metro de longitud desarrollada, que se 
coloca, bien en forma de arco concóntrico 4 las 
ruedas posteriores de los carruajes, bien en for- 
ma de $, para resguardar de las salpicaduras del 
lodo que, arrastrado por las ruedas, hace saltar 
hacia adelante la fuerza centrífuga desarrollada 
por la rápida rotación de aquéllas; va fijo uno 
delante de cada rueda posterior del coche, y uni- 
do á la caja por varillas de hierro en número de 
dos ó tres, estando muchas veces encerrada la 
vaqueta en un ligero bastidor de hierro. 


PARAFENO: m. Quim, Dió el profesor Schut- 
zenberger el nombre de parafenos ó carburos pa- 
vafénicos á una serie de cuerpos compuestos de 
hidrógeno y carburo, obtenidos en la destilación 
de los petróleos del Cáncaso, y cuya composi- 
ción hállase comprendida en la fórmula general 
Callon- Constituyen un grupo intermediario en- 
tre los carburos llamados etilénicos, de los cua- 
les son isómeros, y las parafinas, que se conside- 
ran hidrocarburos saturados, y dilerénciase de 
los primeros porque son inatacables por los reac- 
tivos y muy difíciles de transformar, puesto que, 
á lo menos en frío, ni el bromo, ni el ácido sul- 
fúrico, ni el mismo ácido nítrico cargado de va- 
pores nitrosos son bastante activos para trans- 
lormarlos ni modificarlos, y esto los aproxima y 
enlaza á los hidrógenos carbonados, cuya cons- 
titución se expresa en la fórmula general 


Ca Hoa =2 


que son saturados y constituyen el grupo bien 
establecido y determinado de los parafenos del 
petróleo. Este carácter transitorio ó intermedia: 
rio del grupo de las parafinas, no sólo está bien 
indicado en la manera de producirse, porque 
destilan á temperaturas superiores á 200%, sino 
que se determina al propio tiempo atendiendo á 
las relaciones que existen entre el grupo de car- 
buros etilénicos y el grupo de carburos denomi- 
nados parafinas, que uno y otro representan co- 
mo dos puntos singulares en la serie de los pro- 
ductos recogidos en la destilación fraccionada 
de los petróleos, y así sírveles á modo de térmi- 
no de enlace y unión de ambas series. En tal 
sentido pueden considerarse los paralenos car- 
buros pirogenados, porque de los más sencillos 
hidruros están formados, en aquella serie de 
reacciones que Berthelot ha establecido partien- 
do del acetileno, en las cuales se va perdiendo 
hidrógeno hasta llegar á los petrocenos, 
Caracterizan á los parafenos reacciones pro- 
pias suyas que pueden determinarse con toda 
claridad: el calor los descompone y experimen- 
tan ta] suerte de metamorfosis que de ellos ori- 
gínanse, å la temperatura de rojo vivo, carburos 
bencínicos de la forma CH. - e naftalina y al- 
go de antraceno, y si el calor llegase sólo á la 
tenperatura correspondiente al rojo sombra, los 
productos de descomposición obtenidos en tales 
circunstancias tienen la propiedad de combinar- 
se de molo muy encrgico con el bromo, y ade- 
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más por medio del ácido sulfúrico ordinario se 
polimerizan engendrando compuestos, cuya más 
saliente cualidad es tener aspecto muy semejan- 
te al de las más caracterizadas resinas; el cloro, 
en presencia del iodo, aunque se encuentre éste 
en pequeña cantidad, produce con los parafenos 
derivados clorados, tan inestables que ni en el 
vacío pueden ser destilados sin experimentar 
muy notable y sensible descomposición; estos 
derivados clorados caracterízanse muy bien por- 
que la potasa alcohólica es capaz para transfor- 
marlos, aun en frío, y conviértelos en deriva- 
dos de color pardo bastante obscuro, cuando 
no negro. Y no se conocen ni se han determi- 
nado mås propiedades de los carburos parafé- 
nicos, En cuanto á separarlos unos de otros la 
operación es difícil por todo extremo, y sólo dos 
perfectamente definidos hanse logrado aislar con 
muchísimo trabajo: el primero tiene por carac- 
terística el que hierve á la temperatura com- 
prendida entre 220 y 2220; y el segundo, al cual 
corresponde la fórmula C,¿ Hoz, entra en ebulli- 
ción cuando el termómetro marca de 230 å 232, 
Son éstos, como se ha dicho, los dos únicos tér- 
minos de la serie cuyas propiedades se han lo- 
grado establecer de modo bastante cierto y que 
marcan su individualidad. 


, PARAFERNALES (del gr. rapágepva; de rapá, 
á un lado, y pépva, dote): adj. pl. V. BIENES 
PARAFERNALES, 


— PARAFERNALES (BIENES): Legisl. Habién- 
donos ocupado de una manera general y somera 
de los bienes parafernales con respecto à los pre- 
ceptos contenidos en nuestra antigua legislación 
(V. BIENES), cumple ahora exponer su verdade- 
ro concepto y expresar las disposiciones que con 
respecto á los mismos ha establecido el Código 
civil. 

Comentando estas últimas, y exponiendo al 
propio tiempo con claridad suma el verdadero 
alcance que en las antiguas y modernas legisla- 
ciones han tenido Jos bienes parafernales, hace 
el docto catedrático Falcón las siguientes eonsi- 
deraciones: 

Los bienes parafernales, en el sentido que die- 
ron á esta institución las leyes romanas, han 
dejado de existir. Muchos códigos modernos ni 
aun admiten en su tecnicismo esta palabra, 
Usanla los códigos de Italia, de Francia y de 
Guatemala, pero su significado es muy distinto 
del que ha tenido hasta ahora. 

En Roma los bienes parafernales eran unos 
bienes extradotales cuya existencia estaba per- 
fectamente justificada. En aquel pueblo, donde 
ni el matrimonio tenía subsistencia ni la mujer 
hallaba consideración alguna en la familia, era 
una justa concesión el permitirle que se reser- 
vase, sin entregar á su marido ni comunicar á la 
familia, alguna parte de su fortuna con que 
atender, en el caso probable de un repudio, á su 
ulterior subsistencia. En Roma los bienes para- 
fernales suponían la existencia de la dote, y no 
se concebían apenas sin ella; eran una conse- 
cuencia excepcional del mismo sistema dotal 
que hacía al marido dueño de los bienes dota- 
les, y de aquí su nombre de extrudotales, 

En Espuña, donde ninguno de aquellos peli- 
gros corría la mujer, donde la ley la asocia al 
homlre dándole una participación en las ga- 
nancias, donde ni el repudio existía ni el divor- 
cio disolvía el vínculo conyugal, donde Jos bie- 
nes dotales no quedaban á discreción del mari- 
do, donde la ley garantiza y defiende la conser- 
vación de estos Lienes ú de su capital, difícil- 
mente podía justificar la existencia de los bie- 
nes parafernales, 

Así es que la naturaleza de estos bienes venía 
desde hace mucho tiempo perturbándose. Eran 
en Roma los que la mujer no aportaba al matri- 
monio ni entregaba al marido, y en España la 
mujer aportaba esos bienes y á veces los entre- 
gaba al mismo marido para que los administra- 
se. El marido, por el Derecho romano, ningún 
derecho ejercía sobre los bienes parafernales; su 
dominio, administración y usufructo correspon- 
dian por enteroá la mujer; desde el Código de las 
Partidas ya comenzó á concederse algunos dere- 
chos al marido sobre los bienes parafernales. Es- 
tos derechos fucron creciendo después de las leyes 
de Toro, y en estos últimos tiempos habían Ìle- 
gado å ser tan exorbitantes que, según la juris- 
prudencia sentada por el Tribunal Supremo, la 
mujer, aunque se hubiese reservado la adminis- 
traciuia de los paralernales, ni podía celebrar 
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respecto de ellos acto ni contrato alguno sin li- 
cencia de su marido, ni podía disponer de sus 
rentas y productos: todos los frutos y rentas de 
dichos bienes eran, durante el matrimonio, para 
atender á sus cargas (Sentencias de 8 de octubre 
de 1866 y 26 de octubre de 1867). 

Hoy los bienes parafernales, como extradota- 
les, desaparecen del Derecho, pero subsisten co- 
mo consecuencia del principio de libertad absolu- 
ta de contratación entre los esposos, que las leyes 
modernas han proclamado, y que el novísimo 
Código español ha aceptado. A virtud de esa li- 
bertad, la mujer puede estipular con su esposo 
el régimen social, ó un régimen de absoluta se- 
paración de bienes. Si adoptan este sistema, se- 
rán parafernales todos los bienes de la mujer, ó 
serán parafernales tan sólo algunos de sus bie- 
nes. Serán todos parafernales si no constituye 
ninguno en dote; serán en otro caso parafernales 
todos, menos los dotales. Pero ya no es la pre- 
sencia de la dote, como antes, lo que decide la 
existencia de los parafernales; lo que da lugar á 
su existencia es el pacto de separación de bie- 
nes bajo el que se unen el hombre y la mujer al 
unirse en matrimonio, 

En este concepto admiten los parafernales los 
códigos modernos, y por esta misma razón se 
resisten muchos á mantener las palabras para- 
fernales y extradotales, En realidad debían lla- 
marse libres ó extrasociales estos bienes, para 
indicar que no han entrado en pacto social al- 
guno con el marido. Por eso el Código francés, 
al hablar de estos bienes, dice que todos los bie- 
nes que, perteneciendo á la mujer, no se han cons- 
tituido en dote, son parafernales; y por eso acepta 
en seguida la posibilidad de que todos los bienes 
de la mujer sean parafernales (Arts. 1574 y 
1575). Por eso dicen el Código francés y el ita- 
liano que el marido ninguna acción tiene sobre 
el dominio, administración y disfrute de los bie- 
nes parafernalos, y que si la mujer le ha conferi- 
do poder para administrarlos está obligado á ren- 
dir cuentas como cualquier otro mandatario. 

Nuestro Código ha adoptado un sistema muy 
diferente. Ha aceptado el principio moderno, 
que basa el régimen económico de la familia so- 
bre el pacto que libremente forman los esposos; 
ha permitido, como consecuencia de este princi- 
pio, que pacten los esposos la absoluta separa- 
ción de bienes entre ellos, y no se ha atrevido á 
sacar todas las consecuencias de este principio. 
Nuestros parafernales, por este sistema, no se- 
rán ni los parafernales romanos ni los paraferna- 
les franceses. Serán lo que la jurisprudencia del 
Tribunal Supremo ha querido que sean, porque 
en definitiva el Código no hace más que confir- 
mar las reglas que sobre el particular había sen- 
tado nuestro más alto Tribunal de Justicia, 

Veamos ahora las disposiciones del Código. En 
la definición se aproxima mucho á la que dió el 
Código de las Partidas, pues dice que son para- 
fernales los bienes que la mujer aporta al matri- 
monio sin incluirlos en la dote, y los que adquie- 
re después de constituída ésta sin agregarlos á 
ella (Art. 1381). 

La mujer conserva el dominio de los bienes 
parafernales, sin que el marido pueda ejercitar 
acciones de ninguna clase respecto á ellos sin 
intervención ó consentimiento de la mujer. Esta 
tendrá la administración de dichos bienes, á no 
ser que los hubiere entregado ante notario con 
intención de que los aflministre; en este caso el 
marido está obligado á constituir hipoteca por el 
valor de los muebles que recibiere, ó å asegurar- 
los en la forma establecida para los bienes dota- 
les (Arts. 1382 á 1384). 

Los frutos de Jos bienes parafernales forman 
parte del haber de la sociedad conyugal y están 
sujetos al levantamiento de las cargas del matri- 
monio. También lo estarán los bienes mismos en 
el caso de que los del marido y los dotales sean 
insuficientes para atender al gasto diario usnal 
de la familia causado por la mujer ó de su orden 
bajo la tolerancia del marido. 

Las obligaciones personales del marido no po- 
drán hacerse efectivas sobre los frutos de los bie- 
nes parafernales, á menos que se pruebe que re- 
dundaron en provecho de la familia. La mujer 
no puede, sin licencia de su marido, enajenar, 
gravar ni hipotecar los bienes parafernales, ni 
comparecer en juicio para litigar sobre ellos, 
á menos que sea judicialmente habilitada al 
efecto, 

Cuando los parafernales cuya administración 
se reserva la mujer consisten en metálico, ú efec- 
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tos públicos, ó muebles preciosos, el marido ten- 
drá derecho á exigir que sean depositados, ó in- 
vertidos en términos que hagan imposible la ena- 
jenación ó pignoración sin su consentimiento. 

El marido á quien hubieren sido entregados 
los bienes parafernales, estará sometido en el 
ejercicio de su administración á las reglas esta- 
blecidas respecto de los dotales inestimados. 

La enajenación de los bienes parafernales da 
derecho á la mujer para exigir la constitución de 
hipoteca por el importe del precio que el marido 
hubiese recibido, Tanto el marido como la mu- 
jer podrán, en su caso, ejercer, respecto del pre- 
cio de la venta, el derecho antes referido respec- 
to á los parafernales entregados ante notario, y el 
de asegurar, por medio de depósito ó por la forma 
de la inversión, la imposibilidad de la enajena- 
ción. 

La devolución de los bienes parafernales cuya 
administración hubiese sido entregada al marido 
tendrá lugar en los mismos casos y en la propia 
forma que la de los bienes dotales inestimados 
(Arts. 1385 á 1391). 


PARAFIMOSIS (del gr. rapá, más allá, y pinów, 
yo aprieto): m. Patol, Es una complicación fre- 
cuente y á veces peligrosa del fimosis, que sobre- 
viene principalmente en los casos de fimosis in- 
completo, cuando el prepucio está todavía bas- 
tante abierto para que el glande sobresalga en 
parte, 

En el momento de la erección, el glande, fuer- 
temente tenso é hinchado, quede frauquear el 
cuello prepucial, que se desliza sobre su superti- 
cie: este anillo no tarda en estrangular el pene, 
que no puede deshincharse, 

La indicación principal en el tratamiento del 
parafimosis consiste en hacer pasar el glande å 
través del anillo del prepucio. Para ello cuenta 
la Cirugía cuatro medios, que son: 1.? la taxia; 
2.* la compresión; 3.” el desbridamiento; 4.” la 
destrucción de las adherencias. 

Taxia. — El procedimiento ordinario es el si- 
guiente: echado el enfermo sobre el borde de 
la cama, ó sentado en una silla enfrente del ci- 
rujano, éste coge el pene por detrás del punto 
estrangulado, y con los dedos índice y medio de 
ambas manos á la vez, mientras que apoya am- 
bos pulgares en los lados del glande. En esta 
disposición empuja el glande hacia atrás, al 
mismo tiempo que atrae con fuerza el prepucio 
hacia delante, como si se tratase de cubrir los 
pulgares, que á su vez tienden á alojarse en aque- 
lla cavidad. A fin de que los dedos no se desli- 
cen sobre la piel conviene cubrir ésta con una 
compresa fina, que, además de suavizar la pre- 
sión, la hace menos dolorosa. 

Este procedimiento tiene un valor muy me- 
diano, y por eso se prefiere el de Desruelles. 

Se empieza por comprimir y estrujar entre los 
dedos el rodete infiltrado, con objeto de dismi- 
nuir la cantidad de serosidad que contiene y de- 
volver su movilidad al tejido celular; se pasa 
igualmente el índice entre la corona del glande 
y el prepucio, para destruir las adherencias in- 
cipientes y comprimir también el rodete por este 
lado. Cubriendo entonces la piel del pene con 
una compresa fina se la abraza con toda la mano 
izquierda, de manera que el pulgar é Índice for- 
men alrededor del prepucio un círculo que tien- 
de á volverlo hacia delante; se coge después el 
glande entre el pulgar y los demás dedos de la 
mano derecha, y después de comprimirlo y es- 
trujarlo en torlos sentidos, hasta haber logrado 
que disminuya considerablemente su volumen y 
haberlo puesto enteramente flácido, se empuja 
con fuerza hacia atrás, mientras que la otra 
mano Jleva el prepucio en sentido opuesto. 

Algunos operadores han efectuado tales pre- 
siones sobre el glande que han terminado por 
escoriarlo; Ricord ha citado un caso en el que se 
había llegado á desgarrar esta porción del pene; 
pero, como dice Malgaigne (anual de Medici- 
na operatoria ), «todo esto no implica más que la 
ignorancia y la temeridad «de los operadores, Es 
un precepto de la mayor importancia no forzar 
la taxis, por poco intlamaras que estén las par- 
tes, no intentándola siquiera cuando la inflama- 
ción sea intensa, » 

Compresión. - Cuando el parafimosis es rehel- 
de, si no va por otra parte acompañado de nin- 
gún accidente grave, aconseja Boyer que se apli- 
que un vendaje comprensivo que comprenda el 
glande, prepucio y pene, sirviéndose para ello 
de una venda estrecha cuyas vueltas compriman 
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de un modo uniforme, y procurando comprimir 
con los dedos las partes intiltradas cada vez que 
se va á renovar el vendaje. Es indispensable 
mantener el ¡niembro elevado sobre el hipogas- 
trio. Dicen algunos que por este medio la reduc- 
ción es lenta, pero que se verifica por sí misma en 
pocos días, 

Desbridamiento, - Cuando la estrangulación 
persiste y va acompañada de tumetacción con in- 
tensa flogosis del glande, la Cirugía no conocía 
hasta hace pocos años ningún recurso más que 
el desbridamiento, que se practicaba del modo 
siguiente: echado el enfermo como de ordinario, 
el cirujano coge el miembro con la mano izquier- 
da, colocando los cuatro últimos dedos por de- 
bajo y el pulgar por encima del glande; invierte 
hacia atrás el rodete prepucial, y por debajo del 
mismo, cerca de la córnea, encuentra una super- 
ficie delgada y tensa, que forma como una espe- 
cie de cuerda circular que constriñe el pene. Co- 
giendo entonces con la mano derecha un bisturí 
ordinario, con el filo vuelto hacia arriba y el dor- 
so mirando hacia el glande, introduce la punta 
del instrumento debajo de esta brida y lo divide, 
comunicando al instrumento un movimiento de 
báscula, en virtud del cual el mango desciende 
y la punta se eleva; practica después de ignal 
modo tres ó cuatro incisiones análogas en distin- 
tos puntos de la misma circunferencia, Este pro- 
ceder viene á constituir una especie de desbrida- 
miento múltiple. 

Es innegable que esas incisiones acaban con la 
estrangulación y desvanecen por consiguiente 
todos sus síntomas, pero no bastan para facilitar 
la reducción, de modo que el sujeto se queda, á 
pesar de ello, con el parafimosis y toda su defor- 
midad. 

Destrucción de las adherencias, - Malgaigne la 
practicaba del modo siguiente: «Cuando consi- 
dero imposible Ja reducción, introduzco por de- 
bajo del rodete constrictor, y rasando los cuer- 
pos cavernosos, un tenótomo agudo, hasta que 
encuentre debajo de la pel la punta del instru- 
mento que ha traspasado la línea de estrangula- 
ción. Entonces dirijo el filo del instrumento ha- 
cia uno de los lados, procurando que desprenda 
el rodete de los tejidos subeutáneos; vuelvo la 
hoja hacia el otro lado y hago lo propio, después 
de lo cual practico la taxis.» El enfermo se que- 
da en cama, se coloca el miembro elevado y se 
hace la cura conveniente. Las consecuencias de 
este procedimiento son tan sencillas como las de 
la reducción más fácil, tanto queen ningún caso 
vió Malgaigne que se presentara la menor supu- 
ración. 

Cullerier ha puesto en práctica el mismo pro- 
cedimiento con idénticos resultados: la única di- 
ferencia que le distingue consiste en introducir 
el tenótomo de atrás adelante, atravesando la 
piel, para que la incisión sea subcutánea. 


PARAFINA: f. Quim. Mezcla compleja de hidro- 
earburos sólidos, cristalizados y contenidos en el 
petróleo, de cuya substancia procede, mediante 
destilación fraccionada, ya á temperatura muy 
elevada, aunque no es preciso que el calor sea 
tan considerable como en el caso de los petroce- 
nos y demás hidrocarburos pirogenados muy po- 
bres de hidrógeno, y los cuales asimismo del pe- 
tróles se obtienen. ambién se obtiene la parafi- 
na de la brea de madera, ósea del alquitrán, que 
se obtiene sometiéndola á la destilación seca, de 
donde obtuvo la parafina Reichembach por el año 
de 1830, y ácuyo sabio débese A la verdad su 
descubrimiento, Hay parafina, ó por lo menos 
se forma, en otra multitud de casos en los cua- 
les origínanse materias de composición tan varia 
y complicada como el alquitrán de la hulla: las 
que resultan de destilar substancias animales, 
los aceites llamados pesados provenientes del pe- 
tróleo, cuando se destila fraccionando productos; 
las que se consiguen sometiendo á las mismas 
metamorfosis diversos esquistos naturales y be- 
tunes en los cuales hay á la continua naftas, y 
las que se obtienen con la sola descomposición 
pirogenada de la cera, bien se emplee sola, ó, lo 
que es más frecuente, mezclada en determinada 
proporción de cal viva. Tales son los orígenes de 
la parafina, cuya composición y carácter, mis 
bien de mezcla que de verdadera y bien definida 
especie química, compréndese al punto sabiendo 
que no es un solo hidrocarburo que pasa á la 
temperatura á ue destila, sino un verdadero con- 
junto de materias que sólo contienen en su mo- 
Jcenla carbono é hidrógeno, y cuya agregación no 
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constituye un cuerpo dotado de propiedades cons 
tantes y fijas anque algunas de las cuali ades 
de los hidrocarburos, como el estado sólido por 
lo menos la apariencia cristalina, hayan sido co- 
mo transmitidas y dadas á la parafina en el mo- 
mento de constituirse ò formarse con las propie- 
dades que la distinguen, tan poco constantes co- 
mo su misma coniposición química, que hasta 
cambia, no sólo con la naturaleza de la primera 
materia de la cual en definitiva procede, sino con 
el modo de llevar á cabo la destilación seca de 
breas, aceites pesados, petróleo, ceras y demás 
substancias grasas. 

Tiénese por la mejor prueba de que la parafi- 
na no es un compuesto bien definido el que, 
aunque preséntase en forma de masa córnea con 
aspecto algo cristalino, no es de las constantes 
de mayor importancia tratándose de cuerpos só- 
lidos y fusibles, como es, por ejemplo, el pun- 
to de fusión, precisamente la cualidad más in- 
cierta de la parafina, porque se halla compren- 
dido entre los límites que marcan las tempera- 
turas, correspondientes á 43 y á 80°; dentro de 
estos dos puntos extremos están comprendidos 
los puntos de fusión de todas las parafinas ensa- 
yadas, sin que acerca de tan importante parti- 
cular quepa decir nada fijo, lo cual demuestra 
que no se trata sino de variable mezcla de hidro- 
carburos sólidos, todos ellos pertenecientes al 
grupo denominado de los forménicos por Berthe- 
lot, y que son base delos ácidos grasos: todos los 
hidrocarburos que forman y constituyen la pa- 
rafina tienen muy elevados pesos atómicos, y son 
de aquellos cuerpos que no pueden ser destilados 
sin experimentar, cuando menos, un principio 
de descomposición, siempre muy notable y bien 
marcado. Un dato hay, sin embargo, para indi- 
car acaso la única constante que se tiene averi- 
guada respecto de la composición de la parafina, 
y es que en la mezcla que la constituye parece 
dominar nn carburo de hidrógeno, al cual co- 
rresponde sin duda la fórmula C,¿H;sp; y aunque 
esto no se tiene averiguado de una manera di- 
recta, sábese de cierto, porque es la substancia 
que se transforma ó cambia en un cuerpo parti- 
cular, que es el ácido parafínico bien definido, á 
cuya composición responde la fórmula C,¿Hg0,, 
y que ha sido obtenido por Pouchet como pro- 
ducto de la oxidación del precitado hidrocarbu- 
ro, cuando se emplea como oxidante el ácido ní- 
trico ordinario. Esla parafina cuerpo solido cuya 
estructura cristalina recuerda mucho la de la es- 
perma de ballena; carece en absoluto de sabor y 
de olor; no se disuelve nada en el agua ni fría ni 
caliente; es apenas soluble en el alcohol á la tem 
peratura ordinaria, por más que se emplee con- 
centrado, pero es muy soluble en el mismo liqui- 
do hirviendo, y al enfriarse la disolución depo- 
sítase la parafina cristalizada, y hácelo afectan- 
do la forma de blanquísimas y brillantes agujas, 
notables por su extremada fragilidad y que tic- 
nen la condición de disolverse en el éter, las esen- 
cias, los aceites de alquitrán y el petróleo; los 
cristales no se alteran al aire y pueden conser- 
varse intactos durante largo tiempo aun en fras- 
cos mal tapados, Fíjase el punto de ebullición 
del cuerpo que estudiamos, una vez que haya sido 
fundido, á la temperatura exacta de 300°, mas 
no puede decirse otro tanto de la temperatura á 
la cual se convierte en líquido; así se tiene que 
la parafina más pura funde á 53°, y nótase bien 
que calentándola en una retorta, y al marcar el 
termómetro 150%, puede recogerse algo de subs- 
tancia que se funde, luego de solidificada, á 43°, 
y cerca de los 200 destila otro cuerpo muy par- 
ticular, que es asimismo parafina, caracterizada 
porque su punto de fusión fíjase á 447, 5, y lo que 
queda en la retorta, luego de convertido en masa 
sólida, no puede volverse líquido sino cuando el 
termómetro señala la temperatura correspondien- 
te á 537,5, lo cual viene en apoyo de la incerti- 
dumbre y poca fijeza de la temperatura de fusión 
de la parafina, y es argumento bastante podero- 
$0 y por cierto uno de los principales para ne- 
gar el carácter de especie química definida al 
cuerpo que nos ocupa, porque las variaciones no- 
tadas indican la variabilidad de las mezclas y la 
poca constancia en las cantidades, sino en la na- 
tnraleza de los hidrocarburos que forman la pa- 
rafina. Queda dicho cómo, en general, las para- 
finas, que en plural deben nombrarse, ya que hay 
muchas, hierven cuando son calentadas á unos 
300°; si 5e pasa un poco de esta temperatura, y 
aun antes de llegar á ella, en muchas ocasiones, 
vese al cuerpo emitir vapores blancos caracterís- 
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ticos, los cuales sin la menor dificultad pueden 
inflamarse y arder con lama blauca bastante no- 
table por su brillantez y no ser en las circuns- 
tancias ordinarias fuliginosa. , 

Aunque no constituye substancia de composi- 
ción constante, tiene la paratina caracteres quími- 
cos muy bien determinados y notables que impor- 
ta tener en cuenta, y de ellos apúntanse aquí los 
más principales y notables, algunos de los que 
son base de las aplicaciones industriales del cuer- 
po que nos ocupa, y que, ya numerosos de anti- 
guo, exteniliéronse todavía más en la actuali- 
dad. La parafina es de los cuerpos más resisten- 
tes á la acción de todos los agentes de metamor- 
fosis químicas conocidos y en su perfecta inalte- 
rabilidad, al menos en las condiciones ordinarias, 
se funda su empleo, allí donde ha de trabajarse 
å temperaturas inferiores de 40°; mas á pesar de 
esta su resistencia á los agentes químicos, agrú- 

anse en torno de la parafina buen número de 
derivados de sustitución y productos obtenidos 
oxidándola en condiciones adecuadas. Tenemos, 
en primer término, una modificación debida al 
aire atmosférico, ó mejor dicho á su oxigeno; 
respecto å dicho punto hácese el siguiente expe- 
rimento: en una cápsula de porcelana se funde 
parafina, y luego de liquidada caliéntase hasta 
la temperatura en que está próxima á hervir, y 
se sostiene á 250% muy fija durante bastante 
tiempo;con extrordinaria lentitud el cuerpo que 
nos ocupa va alterindose á causa de haber ab- 
sorbido oxígeno, y llega å convertirse en una uue- 
va substancia mucho más bianda que la parafi- 
na, bastante elástica, la mayor parte de las ve- 
ces colorida, y de cuyo análisis resulta, conforme 
á los minuciosos análisis de Bolley y Tuchsm- 
mid, que contiene cuando menos 19,7 por 100 de 
oxígeno, de lo cual parece lógicamente deducir- 
se que es la parafina oxidable en contacto del 
aire, siempre con el auxilio del calor, que ha de 
vencer una grandísima resistencia, la cual es 
causa de la lentitud del cambio químico; en 
cuanto á la naturaleza de la nueva substancia 
formada nada puede decirse, aun cuando, por 
analogía tan sólo, parece que ha de desempeñar 
funciones ácidas, por más que no sean al presen- 
te tan bien definidas como las que al ácido pa- 
rafínico suelen con razón y motivo consignár- 
sele, 

Mediante el adecuado empleo del bromo y del 
cloro pueden conseguirse parafinas cloradas y 
bromadas, que pertenecen á la clase de productos 
llamados de sustitución, en los cuales el hidró- 
geno es reemplazado por el halógeno, conser- 
vando la molécula de estructura primitiva y 
originaria; respecto al problema de cuál hidro- 
carburo experimenta esta sustitución no puede 
asegurarse cosa alguna, ni existe trabajo que en 
ello se ocuve hasta el presente. El ácido hipo- 
cloroso, que suele actuar como oxidante dada su 
facilidad para resolverse en oxigeno y cloro; los 
hidrácidos todos, desde el fuorhídrico, que es de 
más energía; y los álcalis cáusticos, lo mismo 
concentrados que en lejías más diluídas, ca- 
lientes hasta hervir, en contacto del aire, lo mis- 
mo que en vasijas abiertas, en modo alguno ata- 
can, ni en lo más mínimo alteran, las diversas 
parafinas. Con el ácido sulfúrico las cosas pasan 
de otra manera, por más que mezclado en [frío 
con las substancias que nos ocupan no hay la me- 
nor reacción, y ácido y parafinas permanecen in- 
tactos sin producir el menor cambio; pero si 
aquél está concentrado y la mezcla pónese en 
una retorta y la temperatura se eleva, sucede en- 
tonces que la parafina parece escindirse en dos 
partes distintas ó en dos porciones dotadas de 
cualidades diversas, puesto que una de ellas des- 
tila y la otra se carboniza enteramente y queda 
como residuo en el fondo de la retorta; el resul- 
tado de la metamorfosis tampoco está bien estn- 
diado, ni de ello se conocen al presente más por- 
menores que los que van descritos. Si en jugar 
del ácido sulfúrico se emplea el nítrico, originan- 
se ya productos de oxidación, bastante curiosos 
para ser aquí citados; es menester que se trabaje 
con ácido nítrico fumante y bien cargado de va- 
pores nitrosos, porque el ordinario, aunque esté 
muy concentrado y caliente, en modo alguno 
ataca å las parafinas. Con ácido nítrico fumante, 
y mejor si seeleva un poco la temperatura, las 
metamorfosis son profundas; la parafina es ata- 
cada con cierta violencia, y de E reacción son 
productos una verdadera serie de ácidos orgáni- 
cos monobásicos, que contienen todos ellos dos 
átomos de oxígeno; y el más característico, por- 
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que define de modo Lien claro la oxidación de la 
paralina, es el ácido parafíuico, que de ella de- 
riva de una manera directa, y siguen luego otros 
que, conteniendo O,, tienen menor peso atómico 
y ocupan los primeros lugares de la serie de los 
ácidos grasos; tales son principalmente el acéti- 
co, el butírico y el valeriánico. Mas no es pre- 
ciso para formarlos, partiendo de la parafina, 
emplear el ácido nítrico, en cuanto los originan, 
de la propia suerte, otros oxidantes, tales como 
la tan usada y eficaz mezcla de ácido sulfúrico 
concentrado y bicromato de potasio, 

Muy fácil es obtener la parafina, sobre todo 
partiendo del petróleo, y el método industrial, 
que suele estar practicado en algunas buenas re- 
finerías, redúcece Á destilar el petróleo bruto, re- 
coger el producto que pasa á la temperatura 
comprendida entre 300 y 400°, enfriarlo y puri- 
ficar el cuerpo resultante, primero comprimién- 
dolo y fundiéndolo más tarde, y decolorándolo 
por medio de carbón animal bien puro. 

Al presente es la parafina un producto indus- 
trial bastante estimable que tiene muchos usos, 
De parafina se hacen, como si fueran de ácido es- 
teárico, bujías especiales, que son translúcidas y 
muy fusibles; requieren mecha menos delgada y 
arden dando buena luz, y á veces olor de produc- 
tos de la hulla, cuando ésta es la procedencia de 
la primera materia. También se emplea por su 
resistencia á los agentes químicos, para dar im- 
permeabilidad al aire y al agua, á los tapones de 
corcho, á Jos tejidos y superficies metálicas; una 
capa de parafina echada sobre un jugo azucara- 
de impide su fermentación, impide asimismo 
que el ácido fluorhídrico ataque al vidrio y á la 
porcelana, y constituye un barniz impermeable 
que, evitando el contacto del aire, impide las ac- 
ciones del oxígeno; pero en todas las aplicacio- 
nes de la parafina hay que contar con su punto 
de fusión, porque bastante antes de hervir el 
agua, es ya líquida y esto restringe sus usos. 


PARAFÍNICO (Acino) (de parafina): adj. 
Quim. Cuerpo engendrado en la acción del ácido 
nítrico ó de la mezcla de los ácidos sulfúrico y 
nítrico sobre la parafina, de cuyo carburo es, en 
definitiva, un producto de oxidación, formado 
con el auxilio del calor, no pasando de la tem- 
peratura correspondiente á 110°. Preséntase el 
cuerpo que nos ocupa siempre sólido, cristaliza- 
do en determinadas escamas ó laminillas que tie- 
nen magnifico brillo nacarado, y huele como la 
cera; no se disuelve en el agua, es soluble en el 
alcohol, el éter y la bencina, funde á la tempe- 
ratura comprendida entre 45 y 47° y á su com- 
posición responde la fórmula C,,H¿0,. El calor 
lo descompone sin trabajo; destilado con cal vi- 
va pueden obtenerse del ácido parafínico dos se- 
ries de hidrocarburos, de las cuales una compren- 
de los de la fórmula general C.Han, y se inclu- 
yen en la otra los representados por el símbolo 
CanHon +2; carbonízalo el ácido sulfúrico y el 
nítrico no tarda en cambiarlo en ácido subérico, 
con producción simultánea de mal conocidos y 
poco estudiados productos nitrados. 

Para obtener y aislar el ácido parafínico debe 
tenerse presente que al reaccionar la parafina y 
el ácido nítrico resultan dos series de substan- 
cias, que se distinguen por ser unas solubles en 
las aguas madres y las otras por completo inso- 
lubles: en las primeras no es difícil reconocer la 
presencia de toda una serie de ácidos grasos, en- 
tre los cuales inclúyense el butírico, el subérico, 
el cáprico, el caprílico, el enantílico, y contienen 
además productos nitrados muy varios, tales co- 
mo los ácidos nitropropiónico y nitrovalérico; la 
parte insoluhle hállase constituída casi total- 
mente por el ácido parafínico, el cual es purifi- 
cado tratándolo, á la temperatura de la ebulli- 
ción por la potasa cáustica, que sirve para sc- 
parar la parafina no atacada, y se consigne un 
jabón muy soluble de cuyas disoluciones acuo- 
sas precipítase primero mediante el cloruro de 
calcio; nego tórnase á disolverlo en el agua y se 
somete á una destilación, mezclándolo previa- 
mente con ácido tartárico å fin de eliminar de 
esta suerte los productos y cuerpos volátiles que 
pudieran acompañarle; el residuo, constituído ya 
por ácida parafínico puro, es conveniente sapo- 
nificarlo otra vez y luego precipitarlo del jabón 
por medio del ácido sulfúrico, siendo de adver- 
tir que es un signo de pureza el peso específico, 
menor que el del agua, en cuyo líquido ha de 
sobrenadar. Conócense algunos parafinatos que 
tienen por caracteres específicos ser delicuescen- 
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tes è incristalizables; tienen por disolventes el 
alcohol y el ¿ter, y sábese que los de calcio, ba- 
rio, estroncio y magnesio son precipitados como 
la leche cortada, de color amarillo, o 

Aunque el estudio del ácido parafínico ha da- 
do hasta ahora muy inciertos resultados, sibese 
que no es el único derivado por oxidación de la 
varafina, porque calentando por sesenta horas á 
E temperatura constante de 90° esta substancia 
con ácido nítrico fumante, teniendo cuidado de 
añadir ácido todos los días y luego precipitar 
por sólo la adición de agua, resulta un líquido 
incristalizal le en el agua, de carácter ácido, sus- 
ceptible de formar sales amorfas y cuya compo- 
sición aparece representada en la fórmula 
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El estudio de este derivado cuaternario está en 
realidad por hacer; se le ha confundido con el 
mismo ácido parafínico, y más tarde se le ha di- 
Serenciado, en cuanto se logró demostrar que con- 
tiene cierta proporción de nitrógeno. 

PARAFISO (del gr. rrapápuois, excrecencia): 
m, Bot. Nombre con que se designan en la mor- 
fología vegetal los pelos estériles que están mez- 
clados con loz pelos reproductores de muchas 
criptógamas. Así se ven en las cavidades donde 
suelen alojarse los anteridios y vósferas de mu- 
chas algas ( Fucus, ¿fimanthalia, etc.) mezcla- 
das con estos órganos, en las flores de las mus- 
cíneas ( Polytrichum, ete.) y también mezelados 
con los esporangios en los soros de los hele- 
chos. 


PARAFITA: Geog. Lugar de la ayuda de pa- 
rroquia de San Bartolomé de Parafita, ayunt. de 
Chandreja de Queija, p. j. de Puebla de Trives, 
prov. de Orense; 21 edifs. i Lugar de la parro- 

uia de Santa María de Nigoy, ayunt. y p.j. de 
a Estrada, prov. de Pontevedra; 21 edits. || Véa- 
se San BARTOLOMÉ DE PARAFITA. 


PARAFONIA (del gr. mapå, cambio, alteración, 
y wyn, voz): f. Fisial, y Patol. Vicio de la voz, 
que consiste en un timbre desagradable, 

También se ha dado este nombre á la muda 
de la voz, es decir, la alteración que ésta sufre, 
sobre toilo en el hombre, cuando llega á la época 
de la pubertad; á la voz nasal, modificación que 
resulta de una estrechez congénita, adquirida ó 
provocada, de las cavidades nasales; la ronguera, 
en la cual la voz es ronca, grave, disonante; la 
voz aguda, trémula ó ronca que se observa en 
los casos de úlcera del pulmón, de la tráquea, de 
la laringe y la favinge, y por consiguiente el 
sonido crupol, que Sauvages describió ya, aun- 
que imperfectamente; la voz gutural, que con- 
siste en mover continuamente el velo palatino, 
del mismo modoqne para esputar; la voz tagt, 
mal articulada, «que se observa cuando el pala- 
dar está perforado y el velo dividido ó destruí- 
do; el estertor; y finalmente, el silbido, que á 
veces se manifiesta en las bronquitis, las angi- 
nas y el asma, y la alteración notable de la voz 
que existe cuando hay un pólipo en las fosas na- 
sales. 


PARAFRASEAR (de paráfrasis): a, Hacer la 
paráfrasis de un texto ó escrito. 


PARAFRASEÓ en cuatro versos la sentencia 
de su Maestro, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


«». €l texto está bien con el correctivo del si 
ño, y debe entenderse, como se entendería PA- 
RAFRASEÁNDOLO de este modo: etc. 

HARTZENBUSCH, 


PARÁFRASIS (del gr. rapágpacis): f. Expli- 
cación ó interpretación amplificativa de un tex- 
to para ilustrarle ó hacerle más claro ó inteli- 


gible. 


PARÁFRASIS al salmo Judica me, Deus, he- 
cho por el autor en el tiempo de su mayor 
opresión en el castillo de Bellver, etc. 

JOVELLA NOS, 


— PARÁFRASIS: Traducción en verso en la cual 
se imita el original, sin verterlo con escrupulosa 
exactitud. 

Ambas traducciones gustaron, aunque son 
desmayadisimas, y más que traducciones, des- 
leidas PARÁFRASIS, 

VALERA. 


— PARÍFRASIS: Lit, y Hermen, Se emplea la 


palabra paráfrasis en su más amplio sentido, ` 
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para designar la explicación extensa de un texto 
que necesita desarrollo, explicación en la cual 
se pretende escudriñar el pensamiento «el au- 
tor, acerca de la materia por él tratada; en otros 
términos, es una interpretación minuciosa que se 
refiere al sentido general é íntimo de la obra 
más bien que á las palabras, sin que pueda con- 
fundirse con el comentario, susceptible de apar- 
tarse en demasía del asunto, ni con la glosa, que 
va siguiendo el texto palabra por palabra para 
amplificarlo. 

Cuando el texto es claro y preciso no necesi- 
ta desarrollo, y por lo tanto sobra en tal caso 
la paráfrasis, cosa que, á pesar de ser tan evi- 
dente que parece ocioso recordarla, ha sido, sin 
embargo, echada en olvido por mnltitud de es- 
eritores, que no hacen sino parafrascar los pen- 
samientos de otros, llenando de obscuridad y 
difusión lo que era conciso y perfectamente de- 
terminado. En cambio los textos poco compren- 
sihles suscitan la necesidad de una paráfrasis 
juiciosa que alumbre la mente del lector. 

La Sagrada Escritura ha dado lugar á infini- 
dad de paráfrasis, pudienrlo decirse que muchos 
sermones no son otra cosa que una sucesión de 
aquéllas, hechas algunas con tan rara habisidad 
que constituyen verdaderos modelos de elocnen- 
cia sagrada. Existen obras dedicadas también 
exclusivamente á tan importante asunto, entre 
las cuales merecen especial mención la Pardfra- 
sis del Nuevo Testamento, de Erasmo, y la Pa- 
ráfrasis de algunos salmos, de Massillón. 

En sentido análogo al anterior se da también 
el nombre de paráfrasis á la versión de una obra 
hecha en otro idioma distinto, en cuyo caso es 
casi sinónima de interpretación. 

La paráfrasis más notable de la Sagrada Es- 
critura es la versión hecha en lengua caldea, á 
la cual los judios llaman toryum, interpretación 
ù traducción. Como es salido, los judios sulric- 
ron en Babilonia setenta años de esclavitud, di- 
rante la cual se verificó un hecho muny común en 
este género de sucesos: Jos principales, la gente 
culta é ilustrada, conservaron la lengua hebrea 
tal como la hablaban en Judea antes de la trans- 
migración, enscñindola con el mayor esmero á 
sus hijos; mas la plebe, al mezclarse con los cal- 
deos, tomó insensibleniente su lengua, Megando, 
por tanto, å serle menos familiar el hebreo, Se 
dice que cuando después de la vuelta de Ja cau- 
tividad leyó Esdras al pueblo, reunido con tal 
objeto, la ley de Moisés, los levitas y el mismo 
Esdras se vieron en la necesidad de interpretar 
lo que se había leído. Los reyes de Siria en los 
siglos siguientes invadieron con sus ejércitos la 
Judea, siendo seguro que el pueblo hebreo mez- 
cló con tal motivo su lengna con la que los 
de Siria hablaban, cosa que movió á los docto- 
res judíos á traducir el texto hebreo de la Escri- 
tura en caldeo, lo que debió de haberse ejecu- 
tarlo cuatro ó cinco siglos después de Esdras. 

Los targums ó paralrastas caldeas no se dehen 
al mismo autor, ni se han hecho tampoco en el 
mismo tiempo, debiendo advertirse que ningún 
doctor judio se ha empeñado en la laboriosa ta- 
rea de traducir al caldeo todo el Antiguo Testa- 
mento, sino que las distintas traducciones de los 
diversos libros son también obras de varios an- 
tores, lo cual se conoce en que hay mucha diver- 
sidad en el lenguaje, en el método y en el estilo. 
Las traducciones se hicieron en los tres dialectos 
en que se dividió la lengua caldea, ó sea el que 
se hablaba en Babilonia, y que era el más puro 
de los tres, el de Antioquía y la Alta Siria, que 
más propiamente debe llamarse sirfaco, y el que 
se bablaba en Jerusalén y en la Judea, y que por 
ser una mezcla del caldeo, del siríaco y del hebreo 
se ha llamado siro-caldaico y siro-hebraico. 


PARAFRASTE (del gr. rapagpdorys: de mapag- 
páfo, desenvolver): m. Autor de paráfrasis. 


Está aún más claro, si seguimos el sentir del 
PARAFRASTE caldeo. 
P. ALONSO DE SANDOVAL, 


= PARAFRASTE: El que interpreta textos por 
medio de paráfrasis. 


..«, por donde muchas veces, dejando el ofi- 
cio de intérprete. lo tomo de PARAFRASTE. 


Fx. Luis DE GRANADA. 


PARAFRASTES: m. ant. PARAFRASTE, 


PARAFRÁSTICAMENTE: adv. m., Con pará- 
frasis, de modo parafrástico, 


PARA 


Tradújose primeramente en lengua griega, y 
de la griega la vertió en latina PARAFRÁSTICA- 
MENTE Rufino. 

Fr. PEDRO MANERO. 


PARAFRÁSTICO, CA (del gr. mapagpacrixbs): 
adj. Perteneciente á la paráfrasis, propio de ella; 
que la encierra ó incluye. 


Otros desahogan este rigor, con la licencia 
PARAFRÁSTICA. 


Fr, Pebro MANERO, 


PARAFROSINA (del gr. rapá, perturbación, y 
ppñe, espíritu): f. Patol. Delirio febril. 

Sauvages dió este nombre á una especie de 
delirio furioso observado en los navegantes de la 
zona tórrida, cuyo delirio les impulsaba á arro- 
jarse al mar, agredir sin motivo å sus semiejan- 
tes, ete. Leroy de Mericourt demostró que los 
documentos que sirvieron para describir esta en- 
lermedad se referían sin duda al delirio de las 
congestiones cerebrales, producidas por la insola- 
ción, por la permanencia en un punto caliente 
y poco ventilado, por la fatiga excesiva, ete., y 
que por lo tanto nose trataba de una afección es- 
pecial, sino de ma congestión, una meningitis 
ó una insolación. 


PARAFUEGO: m. Art. y Of. Muro que se ele- 
va rodeando el horno de vidrio, que no llega 4 
Ja cubierta y que lleva sus entradas ó aberturas 
entre cada dos bocas del horno; tiene dos ohje- 
tos: primero, resguardar al obrero durante el tra- 
bajo y moldeo de los objetos que se fabrican; 
en segundo lugar, es como una envoltura de de- 
fensa para que no se resfric el horno por una co- 
rriente de aire que entre de) exterior, 


PARAGAU: (Geog. Río de Bolivia, en los Lla- 
nos. Nace hacia los 16% 30' lat, S., cerca de Santa 
Ana; corre hacia e) N. y desagua en el Guaporé 
por la izq., hacia ls 13* 30, Tiene unos 450 
kins. de curso. 


PARAGIS: m. Bol. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente å la familia de las Grami- 
náceas, la cual es conocida entre los botánicos 
por la denominación sistemática de Pespolum 
Villosum Blanco. 


PARAGNOMA (del gr. rapé, casi, y yvópa, 
signo distintivo): f. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu mo- 
noaminos. Este género es muy análogo al Jerar- 
goderas, del que se diferencia únicamente (Ja es- 
pecie típica) por los siguientes caracteres de la 
hembra: cabeza más profundamente escotada 
entre sus tubérculos anteníferos; frente más alta 
que ancha. 

La especie típica es la Paragnoma acumini- 
pennis, originaria de las islas Arou. 


PARAGO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los sírfidos. Los insectos de este géne- 
ro están caracterizados por ofrecer la cara con- 
vexa; el vértex muy alargado en los machos; el 
tercer artejo de las antenas largo; el estilete in- 
serto entre la hase y la parte media de este ar- 
tejo; ojos vellosos, ordinariamente rayados; el 
primer segmento del abdomen muy grande; se- 
gundo y tercero con la impresión transversal. 

Este género de dípteros es numeroso en espe- 
cies, de entre las que citaremos las siguientes: 

EI Paraga bicolor ( Paragus bicolor Taat.), que 
es muy común, negro, con ligeras reflejos verdes; 
las antenas obscuras; hordes de los ojos blancos; 
escudo con la extremidad blanquecina; segundo 
y tercer segmentos del abdomen testáceos; pies 
de un amarillo pálido, y la base de los fémuros 
negra. 

Otra especie muy notable de este género es el 
Parago de cuatro bandas (P. quadrifasciatus 
Meig.), que es algo más raro que el anterior, ne- 
gro, con una banda estrecha en las hembras; las 
antenas son de un color leonado por debajo; los 
ajos con dos líneas grises; el tórax con reflejos 
verdes: la mitad del escudo leonado; segundo y 
tercer segmentos del abdomen con una banda 
amarilla é interrumpida; el cuarto y quinto con 
una banda blanquecina y estrecha; los pies leo- 
nados; la base de los femures negros, y las pier- 
nas con anillo obscuro. 


PARAGOGE (del gr. mapaywyh; de rapdyw, 
empujar, extender): f. Gram. Metaplasmo que 
consiste en añadir una letra al fin de un vocablo; 


V. gr.: felice, por feliz, 


PARA 


Apenas es figura PARAGOGE, ó proparalexis, 
ue es adiciòn al fin (de alguna letra) porque 


debia decir apena. 
FERNANDO DE HERRERA. 


PARAGONAR: a. PARANGONAR. 


... Ścuando se confieren Ó PARAGONAN las 
formas ó cosas semejantes. 
FERNANDO DE HERRERA. 


Jenofonte PARAGONANDO el reino de Ciro 
con el de los sucesores... afirma, tener en su 
origen por estilo jurar de cumplir su palabra. 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


PARAGORGIA: f. Zool. Género de celentéreos 
de la clase de los antozo0s, orden de los alciona- 
rios, familia de los gorgónidos. Porman estos 

ólipos colonias ramificadas sedentarias, cuyos 
pólipos, alojados en la capa cortical del polípero 

distribuidos alrededor de un eje formado por 
espículas calizas que no llegan á sol darse entre 
sí, son retráctiles y comunican unos con otros 
por medio de vasos longitudinales y canales ra- 
diales, , , 

El tipo de este género es la Paragorgia arbo- 
rea Edws., que se encuentra en el fondo del Mar 
del Norte, á poca profundidad. 


PARÁGRAFO (del lat. paragriáphus; del gr. ma- 
páypagos): m. PÁRRAFO, 

PARAGRANIZOS: m. Fis. Las granizadas y 
las heladas tardías son el azote de los agriculto- 
ros; no es extraño, pues, que se haya pensado cn 
prevenirse contra unas y otras y se trate de evi- 
tar sus desastrosos efectos, 

Fundándose en que el granizo es un fenóme- 
po que sienpre va acompañado de manifestacio- 
nes eléctricas, han supuesto algunos que dicho 
meteoro es originado por la electricidad atmos- 
férica, y por consiguiente que, nentralizada ¿sta 
por medio de instalaciones análogas á los para- 
rrayos, se evitará la formación de aquél. 

al es el principio de los amados paragrani- 
zos, que algunos meteorologistas preconizan co- 
mo medio preventivo contra las granizadas. 

Compónense los paragranizos de una viga ó 
poste de madera de 10 415 metros de largo, que 
se introduce ó clava un metro en el suelo. A lo 
largo del poste hay una ranura donde se aloja 
un alambre de latón de 2 á 3 milímetros de diá- 
metro, y que se extiende desde la extremidad 
inferior del palo hasta 8 ó 10 centímetros más 
arriba del extremo superior de éste, terminando 
en punta esta porción que sobresale. Reducido á 
esta sencillez, un paragranizos no costará más de 
5 ó 6 pesetas. 

Y se necesita que la construcción é instala- 
ción de estos aparatos sea muy económica, por- 
que para preservar del granizo una extensión 
algo considerable de terreno se necesita instalar 
muchos. Los paragranizos, de 10 metros de al- 
tura, hay que espaciarlos de 40 en 40 metros á 
lo más, y en tal caso nna hectárea de superficie 
costaría unas 150 pesetas. 

Otros dan una altura de 7 metros al poste y 
el hilo de latón lo arrollan á éste en espiral, so- 
bresaliendo un metro sobre el vértice superior y 
enterrándolo en el suelo por el otro extremo. Él 
conjunto se protege envolviéndolo en paja torci- 
da. Estos paragranizos ya suben más en coste, 
pero en cambio se necesitan menos, pues se ins- 
talan de 100 en 100 metros unos de otros. 

Algunos autores citan hechos experimentales 
en apoyo de la eficacia de estos aparatos; pero, 
examinado sin pasión el asunto, hay que reco- 
nocer que no es un hecho plenamente probado 
que con estas instalaciones se garantice un cam- 
po delos desastres de una granizada, ni el prin- 
Cipio que sirve de fundamento al paragranizos 
puede admitirse sin reparo. Porque del hecho 
de que el granizo vaya ordinariamente acompa- 
ñado de manifestaciones eléctricas, no puede in- 
Jerirse que dicho fenómeno sea esencialmente 
eléctrico ni puede asegurarse si el granizo es un 
efecto del estado eléctrico de la atmósfera, ó, al 
contrario, este estado eléctrico es originado por 
la formación del granizo; y por último, la con- 
gclación del agua en las nubes por el acceso ines- 
perado de una corriente excesivamente fría es 
a veces tan brusca y violenta, que no hay me- 
dio humano de evitarlo, ni de que inmediata- 
mente descargue esta lluvia de piedras en el lu- 
gar sobre que se forma. 

o es decir esto que rechacemos la instalación 
e los paragranizos; al contrario, la recomenda- 
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mos, no sólo por la utilidad que puedan sopor- 
tar, sino como el mejor medio de salir de dudas, 
pues la importancia del asunto bien merece es- 
tudiarlo con tado interés y detenimiento. Son 
muchos los millones que se pierden por las gra- 
nizadas. 

Al intentar hacer una instalación de paragra- 
nizos, debe estudiarse bien la configuración y 
disposición del terreno, y antes que esto los ca- 
racteres particulares que en la localidad presen- 
ten las tronadas, pues éstas en cada región sue- 
len venir con mayor frecuencia de unos que de 
otros puntos del horizonte, y las que descargan 
granizo suelen también traer rumbo determina- 
do, y otras muchas circunstancias que presen- 
tan las nubes tempestuosas y que deben ser per- 
fectamente conocidas, si la instalación de los 
paragranizos se ha de hacercon verdaderoacierto, 


PARAGUA: Geog. Isla del Archipiélago Filipi- 
no. Es la tercera por sn extensión entre todas 
las que constituyen el Archip. Filipino, y se ha- 
lla sit. entre la isla de Mindoro al N.B., las de 
Panay, Negros y Mindanao al E., el Archip. de 
Joló al S.E. y la ista de Borneo al S, El mar de 
China lo separa al O. de las costas de la Indo- 
china meridional. Es una tierra prolongada y 
estrecha, tendida de N.E. á S.0.; en su mayor 
long. mide 445 kms., y la anchnra media puede 
calcularse cn 22 kms., con una sup. total de 
14 584, con tadas las islas adyacentes. En sus 
costas se encuentran excelentes y abrigados 
puertos y bahías, entre los que sobresalen los de 
Malampaya, Puerto Príncipe y Ulugán. Una 
gran cordillera, orientada también de N.E. á 
S.O., divide Ja isla en dos mitades, y sus puntos 
culminantes son el monte de Montalingahán al 
S., que tiene 2080 m. de alt., y el pico Victoria 
al N. del anterior, de 1372. Dada la especial 
estructura de la isla, los ríos presentan muy cor- 
to curso, pero tienen gran im) ortancia en cuan- 
to facilitan los medios de comunicación entro 
ambas costas, El suelo es fertilísimo, pero no 
se explota la inmensa riqueza agrícola y forestal 
que encierra, pues ciertamente no merecen el 
nombre de explotación el escaso consumo que se 
hace de las excelentes maderas de la isla ni las 
insignificantes cosechas de arroz que anualmente 
se recogen. Ha sido una de Jas tierras más aban- 
donadas del archip., y de continuo expuesta å 
los ataques de los moros. Y sin embargo conen- 
rren en ella excepcionales y ventajosas condicio- 
nes, pues por su estratégica situación es una de 
las importantes fronteras de aquél, y no menor 
importancia tiene desde el punto de vista co- 
mercial, puesto que forma con la de Balabac el 
estrecho del mismo nombre, paso obligado dedos 
bugues de vela en determinadas épocas del año, 
y en sus costas se abren, como hemos dicho, es- 
piéndidos puertos y bahías, 

Además, por la gran fertilidad de sus costas ó 
tierras bajas, por el seguro abrigo de sus puer- 
tos, por la inmensa riqueza que puede explotar- 
seen su feracísimo suelo, ya en Jos campos de 
labor de las tierras llanas, ya en los productos 
de sus hermosos y vírgenes bosques, ya, en fin, 
en los desconocidos tesoros que debe encerrar la 
inmensa y elevada cordillera que se extiende sin 
interrupción del N.E. al S.O. en toda la longi- 
tud de la isla, constituiría por sí sola en un no 
muy lejano período, y con una sabia, laboriosa 
y proba administración, vno de los veneros más 
inagotables de riqueza de estas lejanas provin- 
cias españolas. La proximidad å Jas Indias, que 
poseen ingleses y holandeses, y Jos dos pasos 
para las mismas, que los forman la isla de Ba- 
labac, interpuesta entre Ja parte S. de la que 
tratamos y la de Borneo, Ja colocan en una si- 
tuación (cuando sus mercados permitan grandes 
movimientos comerciales) la más ventajosa para 
la navegación y para el comercio con las demás 
posesiones extranjeras. : 

Entre los montes que la cortan en distintas 
direcciones, los principales son: la cordillera de 
Malamit, que naciendo cerca de Tagbayug ex- 
tiéndese hacia el E.; la de Pulote, casi perpen- 
dicular á ésta, y que arrancando de la parte me- 
dia de ella corre unos 20 kms. al S., jnclinán- 
dose después al O.; la de Bulanjao, que nace en 
la bahía del Coral y sigue al N.E. un trayecto 
de más de 40 kilómetros. Todos los montes os- 
tentan en sus vertientes ahundantísima vegeta- 
ción, que forma dilatados hosques, con incalen- 
lables ejemplares de excelentes maderas de cons- 
trucción, como la narra, el calantas (especie de 
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cedro), la Fragosa peregrina, de los que los na- 
turales extraen mucha almáciga, haciendo de 
ella y del bejueo un producto de comercio. Las 
bahías notables son 1guahit y Honda en la cos- 
ta oriental, y Bacnit, Malampayán y Ulugán en 
la costa occidental. Está regada por gran núme- 
ro de ríos y esteros, siendo los más conocidos el 
de Iguahit, que se supone nazca de las vertien- 
tes de la cordillera de la Aldea, y pasando por 
la ranchería de este mismo nombre desagua en 
la bahía que lo denomina; el de Cururay, que 
nace en la vertiente oriental Cel monte Central 
y muere en el Mar de la China, cerca de la ba- 
hía de Magdanán; el Campán, que desemboca 
en la de su nombre; y el Pirata, en la de San 
Antonio. 

Situada la isla entre los paralelos de 8 y 11° 
de lat. N., sólo en su extremidad N.E. suelen 
hacerse sensibles los huracanes, que nunca ad- 
quieren la impetuosidad que azota á las situa- 
das más al N. Los vientos reinan en las dos 
nionzones con mucha regularidad. En la esta- 
ción seca, desde diciembre hasta fines de abril, 
sopla con bastante violencia la monzón del N.E., 
que levanta mucha mar, por lo que se hace muy 
peligrosa Ja navegación con los barcos pequeños. 
La del 58.0. domina generalmente desde julio 
hasta fines de octubre, pero con menos constan- 
cia que la monzón del N.E. Con los vientos del 
S.O. hay grandes lluvias, aunque nunca con las 
proporciones que adquieren en Manila, En el 
cambio de monzones se verifican las turbonadas, 
que de ordinario desfogan en viento y agua, 
acompañadas de rayos y truenos, que general- 
mente no producen desgracias, pues las descar- 
gas eléctricas se efectúan en los picos de las 
montañas, que, como situadas muy próximas á 
las orillas del mar, donde están emplazados los 
pueblos, sirven de excelentes pararrayos. 

La enfermedad más común es el paludismo 
en todas sus formas y manilestaciones, y se ob- 
servan frecuentes casos de accesos perniciosos, 
Por regla general recaen en indios. Viene des- 
pués por orden de frecuencia la disentería, con 
la particularidad de presentarse casi exclusiva- 
mente en la temporada de secas, lo cual debe re- 
conocer por causa las malas condiciones del 
agua que se bebe en dicha época. 

Diversas y exquisitas maderas de construc- 
ción se encuentran en Jos bosques de las costas, 
desconociéndose aún las que, de excelente apli- 
cación, podrán hallarse en su dín en las cumbres 
de las enspinadas sierras hasta hoy no explora- 
das, La riqueza forestal es inmensa, no desde el 
punto de vista científico, por más que haya al- 
gunas especies desconocidas en el resto del ar- 
chipiélago, pues sabido es que los botánicos 
aprecian la riqueza forestal por la variedad de 
especies; pero ann suponiendo que en la Para- 
gua no sean éstas muy abundantes, siempre re- 
sultará que, como hay muchas de la misma es- 
pecie, pueden emprenderse con ventaja las ex- 
plotaciones industriales. En tal concepto, Jos 
bosques de la isla son muy ricos en ipil, qne ad- 
quiere gran desarrollo; camagón, molave, calan- 
tás, banaba, narra, etc., comunes á todo el ar- 
chipiélago. En la bahía de Malampaya y en otros 
Ingares se da abundantísima una madera cono- 
cida por los naturales con el nombre Uring, en 
la gue nadie había fijado la atención, å pesar de 
sns excelentes condiciones, hasta que en el año 
de 1882 Canga-Argiielles envió para su clasifi- 
cación varias muestras al distinguido ingeniero 
de montes D. Sebastián Vidal, que quedó sor- 
prendido al ver que se trataba de la Fragosa pe- 
regrina Blume, especie que se tenía por desco- 
nocida en Filipinas, 

Son también muy abundantes las variedades 
del bambú, de utilísima y variada aplicación. 
Cuenta Jaisla con muchísima abundancia de man- 
gles, de los enales se utilizan las tres principales 
clases conocidas, llamadas Bacauván, Tangal y 
Langhorau. La producción de bejucos es verdade- 
ramente maravillosa, y abundan asimismo el pa- 
lasán, la caña espino, la caña hojo, y en los bos- 
gues se encuentra la tan apreciadísima y valiosa 
caña de Indias para bastones. Las tierras pro- 
ducen excelente tabaco, muy buen arroz, frutas 
y toda clase de legumbres, tanto del país como 
de simiente de Europa, y las frutas, con especia- 
lidad la piña, compite en condiciones con la tan 
afamada de la isla de Cuba. Los abonos natura- 
les para el cultivo, ó sean los de bosque y mon- 
te, abundan, y la producción en la Paragua es 
asombrosa en todos conceptos. La nipa, ese gran 
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elemento de necesidad tan absoluta de los puo- 
blos indígenas, es abundantísima en las orillas 
de los ríos y esteros, y no parece sino que la sa- 
bia mano de la Providencia se esmeró en colocar 
aquí tantas riquezas y tantas ventajas para la 
vida, convidando así á sus afortunados poseedo- 
res con la explotación de este feracísimo país. 
Los cocales abundan muchísimo y producen ex- 
«elente renta, adelantando un año los cocateros 
á los de Luzón en dar su rico fruto, que produce 
aquí una gran cosecha de vinagre del país. En 
el territorio que ocupa la misión de Inaguahuán, 
próxima á Puerto Princesa, se explota en bas- 
tante cantidad el bejuco, la cera y la almáciga. 
La misión de Tinitian, sit, algunas millas al N. 
de Puerto Princesa, proporciona en sus bosques 
los mismos productos. Las profundas cuevas in- 
mediatas á las orillas del mar son muy abundan- 
tes en el famoso nido que á tan alto precio ad- 
uieren los chinos, y que, como es sabido, lo pro- 
uce una variedad de la golondrina, llamada Sa- 
langanis por los naturales, que sólo se encuentra 
en la isla de la Paragua y de Culión. El tabaco 
que se cosecha es de superior calidad; pero, dada 
la indolencia de los naturales, ni lo benefician 
como es debido ni se ocupan en renovar la se- 
milla, resultando así que, en vez de mejorar las 
condiciones del cultivo, desmerece éste de día en 
día con descrédito de producción tan importan- 
te. En todos los puehlos del N. de la isla, y en 
los de las colindantes á las costas de las mismas 
en la expresada latitud, se encuentran y procrean 
zon fecundidad, merced á los riquísimos pastos, 
reses de ganado vacuno y de cerda, cabras y ca- 
rabaos, tan útiles para el alimento como para el 
trabajo. En Malipid, región que hoy explotan 
moros inofensivos dedicados á la labranza, hay 
asimismo abundancia de ganado vacuno, aun- 
que no tan bueno ni de tan módico precio como 
el que pueda encontrarse al N. de la isla, Elga- 
nado de cerda puede decirse que abunda, pero 
por la dificultad de los transportes, aunque no 
es caro, considerado como animales vivos, su 
carne en la renta pública alcanza demasiado va- 
lor. El ganado cabrío sólo se utiliza en general 
or las familias europeas y asimiladas, pues el in- 
R Ígena tiene una aversión insuperable á alimen- 
tarse con la carne de cabra ó cabrito;así adquie- 
ro poquísimo valor y hay notable abundancia, 
No se han conocido hasta hoy en la isla cier- 
vos, venados ni antílopes, á causa, según versión 
de los naturales, de tener la facilidad de matar- 
los con una secreción de gases mefíticos un cua- 
drápedo roedor llamado bantoc. El cerdo bravío 
ó de monte es abundantísimo en los bosques de 
la isla. Las aves de corral también abundan, si 
bien alcanzan subido precio á causa de la falta 
¿le embarcaciones seguras para su conducción en 
la monzón del 8.0., no pudiendo llegar los pe- 
queños pancos, ligeras embarcaciones de que 
pueden disponer los habits., á surtir los merca- 
ilos de más consumo, siendo el primero y prin- 
cipal Puerto Princesa. En todas las localidades 
proercan y se hacen innumerables las gallinas y 
patos caseros, y en los campos y bosques se halla 
en bastante número el faisán “azul, las gallinas 
de monte, las torcaces, llamadas en el país va- 
lores, y especialmente, y sobre todas, la especie 
de golondrina que produce el nido de cuyo rico 
producto nos ocupamos en otro lugar, La pes- 
ca es excelente y abundante, teniendo que dedi- 
carse á ella casiexelusivamente en corrales, por- 
que la madrépora de las costas rompe las artes 
e red que purlieran emplearse. Desconocido to- 
davía el interior de los bosques y las cumbres de 
las montañas de la isla, no puede apreciarse con 
exactitud, ni tan siquiera aproximada, las ri- 
quezas minerales que debe contener este vasto 
territorio. Sin embargo, de lo hoy conocido pue- 
den apuntarse con regularidad algunos datos, 
En primer lugar, en la cabeza N. de la isla, hay 
abundancia de piedra pizarrosa dura y consis- 
tente, de la conocida con el nombre general de 
roca marina, presentando en sus estratificacio- 
nes abundante cantidad de hierro y de sulfuro. 
En las cavernas que en dicha roca existen, las 
enales, como acontece en Bancit, sirven de de- 
fensa y abrigo á los naturales de los pueblos 
contra los ataques de los moros, es en donde fa- 
brican sus nidos esas pequeñas golondrinas de 
costa, llamadas en el país Lamiam, nidos cuyo 
valor en el comercio con China alcanza un pre- 
cio crecidísimo. La piedra granítica es también 
en dicha región conocida, aunque rle poca con- 
sistencia, blanca y porosa, de la cual se utilizan 
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los naturales para la fabricación de filtros y 
muelas para grano, no siendo muy abundante 
en la parte hasta hoy explorada y conocida. La 
roca madrepórica que constituye por lo general 
la base y cimiento de las costas es asimismo 
abundante y utilísima para la fabricación de 
cal. El hierro aparece también con abundancia 
en la cara exterior, ó sea lavado de los aluviones 

ue cubre esta piedra. Debe haber yacimientos 
de cobre, porque se han visto y von todavía tra- 
bajos en cobre amarillo hechos por los indígenas, 
y también se dice que hay criaderos ó minas de 
oro, y personas de arraigo y posición en el país 
aseguran que existen; pero lo cierto es que la 
gente de la isla fabrica sus joyas de oro con el 
metal de la moneda, y que los datos y princi- 
pales de los moros fabrican sus sortijas de pla- 
ta encargando su construcción á Borneo y Šin- 
gapore. El plomo y el antimonio se presentan 
con los grandes aluviones, ya en la forma de 
plombagina, ya en piritas menudas que dela- 
tan su mucha ó poca pero segura existencia en 
la isla. Muchas playas de la misma presentan 
en las grietas de sus rocas bellísimas vetas de 
sílice blanco y de cuarzo cristalino, entre las 
cuales aparecen ramificaciones más ó menos pa- 
recidas al mineral de oro; pero indisputablemen- 
te son petrificaciones vegetales, en cuya apari- 
ción han creído ver sin duda gentes poco inteli- 
gentes las venas del oro de que tanto se habla, y 
que hasta la época presente nadie ha podido en- 
contrar en ella. Base madrepórica en todo el te- 
treno bajo conocido, y por consiguiente poco pro- 
fundo, y jovenaunque productiva capa vegetal, 
lan á entender, en lo que hoy por hoy se cono- 
ce, la no existencia de los tan buscados criade- 
ros autíferos. La tierra superficial, producto del 
abono natural de los bosques, la arcilla pizarro- 
sa que sirve de base á la tierra enltivada y cono- 
cida, y la base madrepórica que constituye su 
natural asiento, no delatan la menor existencia 
de criaderos ó minas de ninguna clase. En algu- 
nos puntos de la costa, y con el carácter de pie- 
dras rodadas, se encuentran varios ejemplares 
de metaloides, producto tal vez de desprendi- 
mientos ó secreciones motivadas por antiguas 
erupciones volcánicas ó de aerolitos, tan frecuen- 
tes en estas zonas. Pero la altísima sierra que 
atraviesa la isla debe contener inmensa riqueza 
mineralógica que hasta hoy día ni la ciencia ni 
el afán de lucro han procurado investigar ni 
explotar. 

Según el censo oficial (1887), la población de 
la prov. de la Paragua asciendo á 5985 almas, 
en los pueblos de Danlig, Dumarán, Puerto 
Princesa, Tatindán y Taytay. Según Canga-Ar- 
gúelles, la población cristiana no excede de 10000 
almas, y ocupa la parte N. de la isla, y la ma- 
hometana, establecida al S. en ambas costas, no 
llega á 6000. Otros autores hacen subir la po- 
blación total de la isla á 28000 ó 30 000 almas. 
Los indígenas pueden clasificarse en cuatro gru- 
pos, bastante bien definidos, á saber: 

lo Tachamías, - Son los más numerosos, y 
se distinguen por su sociabilidad y carácter pa- 
cífico; viven en rancherías, á orillas de los ríos; 
son idólatras, pero no se oponen á que sus hijos 
se bauticen; su dios principal se llama Manguin- 
dose; preside todos los actos importantes de la 
vida, y le tributan ofrendas que consisten en 
arroz y vianda (pescado seco). Son polígamos y 
castigan severamente el adulterio. No usan ni 
conocen otras armas que la flecha y la cervata- 
na envenenadas, y son muy diestros en el tiro. 
Solamente apelan á la guerra para rechazar los 
ataques de los moros piratas, mas conviene te- 
ner en cuenta que desde que se creó el gobierno 
de la Paragua y se estableció en Puerto Prin- 
cesa la división naval han cesado las excursio- 
nes de éstos, pues atemorizados con la presencia 
de los cañoneros, que tan importantes servicios 
han prestado, no se atreven á salir de sus gua- 
ridas. Aplican el baile y la música, á que son 
muy aficionados, como medio de curar enferme- 
dades, acaso porque suponen que el ruido de la 
música ahuyenta los espíritus malignos que va- 
gan alrededor de los enfermos, Entierran á Jos 
pirvulos en tibores, & que llaman dasinganis. 

on el cadáver de los adultos sepultan los ohje- 
tos que usaron éstos en vida, sin olvidar el bolo 
(especie de machete) y la correspondiente ración 
de morisqueta (arroz cocido con agua;. La casa 
del difunto, así como sus sementeras, ue es el 
sitio donde lo entierran, quedan abandonadas 
para siempre. Tienen nociones de premio y cas- 
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tigo en futura existencia; Haman al infierno 
basaud. Saben leer y escribir, y emplean carac. 
teres algo parecidos á los chinos. Sustituyen la 

luma con la punta de un cuchillo, y les sirye 
Lo papel la corteza ó envoltura de la caña, Los 
tacbanúas pueblan la parte de la isla compren- 
dida entre Inagahuán y Danlig, en la costa orien- 
tal, y en la occidental desde Ulugán á la Apura- 
huán. Su número puede calcularse en 6000 al. 
mtas. 

2.” Negritos. - Se distinguen por su tez más 
obscura, pelo rizado y mayor desarrollo físico. 
Su idioma difiere del de los tachanúas. Viven 
miserallemente, y cubren sus carnes con salu- 
gán (corteza de un árbol que por maceración con- 
vierten en una especie de tejido). Pueblan y cul- 
tivan las alturas de las montañas. Los trabajos 
preliminares de desmontes para roturar el te. 
rreno los hacen los hombres; la siembra hom- 
bres y mujeres juntos, y la recolección sólo las 
mujeres. 

Son generosos, hospitalarios é inofensivos, pe- 
ro si se les agravia se vengan con ferocidad, Fa- 
milia y bienes son comunes. Las madres cuidan 
de la educación de los hijos, limitada exclusiva. 
mente al manejo de la flecha. Carecen de reli- 
gión, pues no cabe suponer como tal Jas prácticas 
supersticiosas que realizan de vez en cuando, Es- 
ta raza habita las montañas comprendidas entre 
Babuyán y Barbecán, en la costa oriental. Su nú- 
mero escasamente excederá de 500 almas. 

3.2 Tandulanos. — Fisicamente son muy se- 
mejantes å los negritos, aunque más ra níticos; 
hablan otro idioma y habitan las playas de la cos- 
ta occidental, entre la boca de la halía de Malam- 
paya y Caruray. Son más salvajes que las otras 
razas, pero cumplen sus compromisos con rigorosa 
exactitud; se alimentan de mariscos y pescados 
y no se dedican å la agricultura, Cásanse entre 
sí individuos de la misma familia. Son muy há- 
biles en el manejo del arpón, que emplean ` para 
pescar. Si tienen hierro lo construyen de este 
metal, pero lo más general es que hagan uso de 
la cola de la raya, en la que colocan un veneno 
sumamente activo, desconocido de los demás in- 
dígenas, y que ensayan antes con sus propios hi- 


jos, å los que inmediatamente aplican el antí- 


loto. Sn número puede calcularse en más de 
1500 almas, 

4.2 Manguianes.- Son poco conocidos, por- 
que habitan el territorio en que viven los moros, 
los enales vigilan y evitan que tengan tratos con 
extraños, pero se sabe, no obstante, que son tra- 
bajadores y físicamente parecidos á los tacba- 
nñas, si bien difieren en costumbres por el cons- 
tante trato que tienen con los moros. El número 
de individuos de esta raza puede calcularse en 
3000. Industria de mucho valor en el país y no- 
table por ser casi exclusiva de la Paragna, la cons- 
tituye el corte de la caña de Indias, cuyo artículo 
can justo motivo adquiere en los principales mer- 
cados un subido precio. La recolección del nido, 
cuyo valor en el precio que se cosecha asciende 
á medio peso por onza, mantiene por consiguien- 
te nn rico y abundante tráfico. El balate, que 
en abundancia se pesca en las costas, es asimis- 
mo uno de los productos de más valor en el tra- 
to comercial con los chinos, teniendo fama el de 
esta isla de ser de superior calidad. La abun- 
dancia de bejuco, según dejamos dicho, es asom- 
brosa, y sostiene en Puerto Princesa un comer- 
cio no interrumpido con la cap. del archip. La 
cera también existe en gran cantidad en los bos- 
ques, y bien explotada su riqueza se puede afir- 
mar Megaría á ser uno de los productos del país 
que pudiera dejar mayores rendimientos. La al- 
máciga, hoy con muy poco valor para la expor- 
tación, se encuentra en toda la isla en propor- 
ción considerable y con fáciles medios de reco- 
lectarla: los cocos producen bastante cantidad 
de vino y vinagre, que se exporta å Manila des- 
pués de surtir estos pequeños mercados para el 
consumo en los pueblos respectivos. ll palay 
produce excelentes resultados en calidad y muy 
buenas cosechas, labiendo épocas en que por su 
abundancia adquiere bajísimo precio. Tales son, 
en compendio, los principales productos que dan 
vida á la industria, a] comercio y á la navega- 
ción mercantil en la Paragua: pero si el desarro- 
llo de los pueblos de la misma legan á tomar 
el natural incremento y desenvolvimiento pro- 
gresivo que es de esperar y que la riqueza del 
país reclama, no cabe duda que la isla llegará á 
figurar entre las primeras en productos, adelan- 
to y cultivo, 
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A estos datos agrega D. Jacobo Alemán otros 
referentes al estado de los trabajos agrícolas del 
vais. Muy poco, ó mejor dicho, nada adelanta- 
a está la agricultura. El sistema de rozas, co- 
mo único medio de cultivo y abono pará las se- 
menteras, en las cuales se siembra el palay á 
mano, abriendo hoyos en la tierra con una es- 
taca aguzada, es el más primitivo que se cono- 
ce y el único que se emplea. El café, el cacao y 
la caña dulce dan buenas cosechas, pero hasta 
hoy no pueden considerarse los pequeños plan: 
tíos que se conocen de dichas clases como pro- 
ductos importantes del país. Abundancia de fru- 
tos y legumbres, tanto indígenas como de Euro- 
, constituyen un pequeño pero lucrativo mer- 
cado en las poblaciones, siendo justo hacer cons- 
tar que los huertos donde se recolectan están 
bien cultivados, como en la prov. mis adelan- 


a. 
Hist. — En 1622, cinco religiosos de la Orden 
de Agustinos Descalzos llegaron á la pequeña is- 
la de Cuyo, en el Archip. de Calamianes, y lue- 
go se trasladaron á la de Agutaya; dos de ellos, 
en compañía de un lego, pasaron a la isla de la 
Paragua con objeto de propagar el catolicismo 
entre sus habits.; y habiendo desemharcado en 
la ranchería de Barbacán, trasladáronse desde 
ella á Tay-Tay, que más adelante llegóá ser ca- 
becera de la prov. de Calamianes. Los misione- 
ros afirmaron su ocupación con auxilio de dos 
compañías, una de tropas españolas y otra de 
pampangos, que les envió el Capitán General don 
Alonso Fajardo. Bajo tales auspicios empezó la 
ocupación material de la Paragua, y el dominio 
español se extendió en poco tiempo hasta el ex- 
tremo S. de la isla, estableciéndose fuerte presi- 
dio en Ipolote para refrenar å la morisma. Años 
después se retiró el presidio, la guarnición de 
Tay -Tay quedó reducida á la mínima expresión, 
y con motivo de la ocupación de Manila por los 
ingleses aún quedaron más abandonados los 
destinos de la Paragua, de la que nadie volvió á 
ocuparse hasta el año de 1830. Desde dicha fecha 
fué mejorando poco á poco la situación de la 
prov. de Calamianes, y tanto los gabernadores 
de ésta como los marinos representaban sobre 
la conveniencia de trasladar la cap. desde Tay- 
Tay á otro lugar más céntrico de la isla de la 
Paragua. El gobernador general de Filipinas, 
D. Fernando de Norzagaray, se propuso dividir 
en dos provs. la isla; la del N. se derominaría 
Castilla, y la del S. Asturias. El propósito no 
pasó de tal, y la cab. se trasladó á la insignifi- 
cante isla de Cuyo, con lo que volvió á quedar 
en abandono la Paragua. En 1882, siendo go- 
bernador y Capitán General D. Rafael Izquierdo, 
se estableció el gobierno político-militar de la 
Paragua, cuya cab, debía situarse en Puerto 
Princesa, lugar entonces completamente desha- 
bitado, pero que gozaba de excelentes condicio- 
nes por la hermosa hahía que le baña y por ro- 
dearle numerosas rancherías de tacbanúas, que 
ocupan las orillas de los ríos que vierten sus 
aguas en aquélla, En poco tiempo el bosque vir- 
gen se convirtió en bellísima población, que hoy 
figura entre las mejores de Filipinas. En 1883 la 
nueva colania contaba ya con una espaciosa 
iglesia y con 12 anchas calles, cuyas aceras ador- 
naban dos hileras de árboles. Las casas edifica- 
daseran más de 200, y había cómoda Casa de 
Gobierno y Cuartel de Policía. La división naval 
tenía amplios talleres, depósito de carbón, bue- 
na enfermería, varadero, y para las operaciones 
existía un muelle de piedra y madera de 115 
m. de long. En las huertas particulares se cul- 
tivaban 2000 cacaos, 5 000 cocos, 200 mangas, 
80 ates, 400 naranjos, 200 limoneros, 3000 pi- 
ños y 20.000 plátanos. En 31 de diciembre de 
1883 la población era de 1 269 habits., 68 espa- 
ñoles, 1147 indígenas y 54 chinos. A fines de 
1883 existían ya en la ista los siguientes pueblos 
y rancherías, sometidos å la dominación espa- 
ñola: Inagahuán, Malinao, Iguahit, Iraguan, 
Puerto Princesa, Tagburus, Tapul, Baheles, Ba- 
buyán, Tinitián, Maleampo, Barbacán, llián, 
Dumarán, Araceli, Danlig, Calana, Pularaquín, 
Silanga, Muitiaguit, Tay-Tay y Santa Múnica, 
en la costa oriental; Bacuit, Liminanco, Pancol, 
Guingol y Ulanga, en la occidental. Los núcleos 
de población más importante eran, además de 
Puerto Princesa, Bacuit con 700 almas, Arace- 
li con 600, Dumarán con 500, Barbacán con 300, 
y Tay-Tay con 210, 
_ Recientemente, y por iniciativa de D. Felipe 
Canga-Argúelles, se ha constituido una compañía 
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colonizadora y explotadora de esta isla (Breve 
descripción de la ista de Paragua, por D. Jacobo 
Alemán: Boletín de la Soc. Geog. de Madrid, to- 
mo V. — La isla de la Paragua, según D. Felipe 
Canga-Argúelles: Revista de Geog. Comercial, 
tomo 111; Guía Oficial de Filipinas). 

—Paracua: Geog. Río de Bolivia, también 
llamado Serre, en el dep. de Santa Cruz. Es 
all. del Guaporé. 


=- Paracua: Geog. Río de la sección Guaya- 
na, Venezuela; nace en la serranía de Tocoma y 
Paragua. Este río pertenece á la hoya del Ori- 
noco: su curso es de 683 kms., de Jos cuales son 
navegables 639; recoge las aguas de 3333 kiló- 
metros cuadrados, y se une al Caroni frente á 
San Pedro. 


PARAGUACHÍ: Geog, Pueblo cap, del dist. San 
José, sección Nueva Esparta (isla Margarita), 
Venezuela, Este pueblo, fundado en 1525, es uno 
de los más antiguos de Venezuela; cerca de él 
está el puerto del Traidor, llamado así porque 
en él desembarcó Lope de Aguirreen 1561. Está 
sit. en un llano casi rodeado de cerros, å 9 ki- 
lómetros al N. de la Asunción, y consta de 668 
habits. 


PARAGUAMUS!: Geog. Río de la sección Gua- 
yana, Venezuela; nace en la sierra de Pacaraima 
y desagua en el Orinoco. 


PARAGUARI: Geog. C. cap. de dep., Rep. Gua 
Paraguay, sit. al S.E. de la Asunción; 7 000 ha- 
bitantes, Ha doblado su importancia desde el 
establecimiento de la vía férrea. Hállase á los 
pies de una ramificación de la cordillera de los 
Altos; curiosos cerros la dominan; su situación 
topográfica hace de ella el centro del tráfico de 
toda la región, y su comercin consiste principal- 
mente en tabaco. Data esta población de 1775. 


PARAGUAS (de parar y aguas): m. Uten- 
silio que consiste en un bastón de madera ó 
metal, en cuya parte superior hay un anillo de 
gue van pendientes unas varillas delgadas de 
ballena, junco ó acero, sobre las cuales se asegu- 
ra una cubierta circular de tafetán ú otra tela, 
que por el movimientodel anillo se abre ó cierra 
formando pliegues, y sirve para preservarse de 
la lluvia. 

Sobre una mesa cierto día 
Dando estaba conversación 
A un abanico y á un manguito 
Un PARAGUAS ó quitasol. 


IRIARTE. 
Para el agua se han inventado los PARA- 
GUAS, etc. 
SELGAS. 


~ PARAGUAS: Art. y Ofic. Casi en los tiempos 
primitivos tuvo su origen en el quitasol, que se 
usaba ya entre los chinos en el siglo xt antes de 
J. C., según demuestra el Sehou-Si, libro chino 
de aquella época; también los asirios, 623 años 
antos de J. E le usaban, pues se lee en la His- 
toria del traje que el jefe del ejército usaba dos 
fajas en forma de aspa, disminuyendo su ancho 
con la categoría ó posición social del individuo, 
y que el porta-quitasol la llevaba con rica guar- 
nición de borlas; además, en bajos relieves des- 
cubiertos en Nínive y en Java, en los frescos de 
sepulcros y palacios de Tebas y Memtis, en los 
vasos pintados de Etruria y Grecia, y en multi- 
tud de dibujos representando figuras de aquellas 
épocas, se ve, como en los de otras posteriores, 
unas especies de paraguas ó quitasoles montados 
en altos bastones, y constituído su pabellón, ya 
por cortezas de árboles, ya por bojas, pieles, cañas 
ó telas, formando tan pronto superficies planas 
circulares, como cónicas, más ó menos abiertas, 
pero siempre con tendencia al plano, ó casquetes 
esféricos; el pabellón, en todos ellos, sujeto por 
su polo ó centro al palo en su parte más alta, 
llevaba unas varillas, cañas ó juncos, para darle 
forma; otras, además, tirantes que unían su pe- 
rímetro al palo para impedir fuese arrastrado 
por el aire, y unas contravarillas como nuestro 
paraguas moderno, pero unidas & las varillas 
por las puntas. En cuanto á dimensiones, tam- 
bién muy variables, fueron generalmente gran- 
des entre los chinos, muy reducidas entre los 
asirios, babilonios, indios ¿indo-mongoles, y ge- 
neralmente de colores claros, en armonía con su 
ohjeto y el clima en que se usaban; los palos ó 
bastones eran muy largos por regla general, ex- 
cediendo bastante de la altura de un hombre. 

Avanza el tiempo, las razas invaden la Euro- 
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pa, cuyo clima es tan diferente del de las regio- 
nes que antes ocupaban, y el quitasol tiene que 
convertirse en paraguas, y aun cuando subsiste 
más reducido y elegante bajo forma de sombri- 
lla entre las mujeres árabes y nos ha seguido 
hasta nosotros, el paraguas toma vida propia, 
puede decirse, carácter exclusivamente suyo, que 
si bien denuncia en todos los momentos sn pro- 
cedencia, no es ya el quitasol que le dió origen; 
cambia de forma, de dimensiones, de color, Je 
nombre, pero sin perder en estas modificaciones 
sus timbres de familia: no es circular, ni cónico, 
ni esférico, y sin embargo participa de las tres 
formas; conserva sus varillas y contravarillas, 
aunque han cambiado algo de sitio; desciende 
un poco en el bastón, no estando la tela en la 
punta como antes, y disminuye mucho las di- 
mensiones de este bastón; busca colores obseu- 
ros para dar más abrigo á su dueño; sirve en 
todo caso, en-tout-cas, como dicen los franceses, 
y escribiendo la pronunciación en castellano tra- 
ducen nuestros comerciantes antucas, y final- 
mente, en su modestia, hasta se pliega y recoge 
ocultándose muchas veces bajo una envoltura de 
bastón. Los portugueses se dice que le trajeron 
de Africa y de las Indias. 

La industria puragiiera ha adquirido impor- 
tantísimo desarrollo en Europa, y especialmente 
en Francia y España, sobre todo en Barcelona 
y Valencia. 

El paraguas se compone de tres partes esencial- 
mente distintas: el bastón, el varillaje y la tela. 

bastón. -- Ll bastón varía mucho en cuanto al 
material de que se construye: puede ser de hie- 
rro, de madera y de caña, pero siempre es recto, 
de 17,10 á 122,20 de longitud y de reducido diá- 
metro, aunque varía éste con la moda; consta de 
cuatro partes, que son puño, palo, ahogador y con- 
tera. El puño puede formar una sola pieza con 
el palo ó estar pegado o unido á él; en el primer 
caso es más fuerte que en el segundo, y puede 
ser de madera de distintas clases, de asta, mar- 
fil, concha de carey ó hueso; ó metálico, y tener 
formas variadas, ser liso ó tallado, admitiendo 
cuanto el gusto y el lujo pueden inventar; es la 
empuñadura por donde se sujeta el paraguas. El 
palo, cuando es de madera, debe ser enteriza paru 
que no se parta, y en este caso puede ser de una 
pieza con el puño según hemos dicho, convinien- 
do en todos casos que sea una ramilla del árbol 
de que procede, debiendo hacerse de madera ve- 
sistente, flexible y que no se parta, pues tic- 
ne que resistir el esfuerzo del viento. Si es de 
caña debe ser sin nudos, en cuanto abarca la ex- 
cursión del manguito, de igual diámetro; los 
palos de caña tienen la ventaja de ser más lige- 
ros que los de madera; el palo de hierro está for- 
mado por un tubo de palastro de muy pequeño 
diámetro, lo que permite disminuir el diámetro 
del paraguas cuando está cerrado, circunstancia 
muy apreciada. La unión del puño con el palo, 
cuando éste es de madera, se hace á botón y bo- 
tonera, esto es, espiga cilíndrica más ó menos 
larga, que ajusta exactamente en una caja de la 
misma forma; en los puños largos suele ir la caja 
ó botonera en el puño, pero es indiferente la lleve 
éste ó el palo; en los puños pequeños éstos llevan 
la espiga, que entra en el palo; se nnen con cola 
fuerte en puños de hueso, y en el hueco que ocu- 
paba la medula se aloja la espiga del bastón, que 

eneralmente se ajusta á tornillo, y si el palo es 
de caña ú de hierro se pone una falsa espiga que 
ajusta en el palo y en el puño; los puños de asta 
ó marfil llevan una espiga de acero en forma 
de doble tornillo, que se ajusta por una parte al 

uño y por otra al palo ó á una falsa espiga 
ó nudillo que la rellena cuando es de caña; 
los puños de carey son de madera revestida y se 
ajustan al palo como aquéllos; los puños me- 
tálicos llevan la caja, en la que entra el palo, 
bien å tornillo ó bien con una pasta formada ge- 
neralmente de resina ó pez de Borgoña y cera, ó 
bien cera é incienso; estas pastas se aplican fundi- 
das. El ahogador es una pequeña pieza de asta, 
caucho, metal ó madera dura, de forma embuda- 
da, por la que pasa á rozamiento duro el palo, y 
que se sujeta atravesindolos una punta rema- 
chada por ambos lados sobre el ahogador; tiene 
esta pieza por objeto impedir que llegue al me- 
canismo del varillaje el agua, y seajusta á la tela 
en su unión con el varillaje. La contera es un 
remate de metal ó marfil la que se ajusta al 
palo por la parte superior; entra á presión y se 
sujeta con nna punta remachada. 

Varillaje. — Le lorman una serie de cuchillos 
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articulados, en número de ocho á 12, que se re- 
unen por cada parte en un disco de latón, labrado 
exteriormente en forma de garganta de polea, y 
que lleva en su superficie tantas muescas cuantas 
sean las varillas, y va taladrado en su centro por 
un agujero de diámetro enteramente igual al del 
palo en que debe ajustarse. 

Tela. — La tela es generalmente de seda, de an: 
chos variables, entre 60 y 70 centímetros, y está 
cortada á cachos formando triángulos isósceles, ó 
mejor trapecios, cuya base superior es muy re- 
ducida; cortada la tela con arreglo á las dimen- 
siones de la plantilla ó patrón, se da un sobre- 
hilo en los cortes y se hacen las costuras, unien- 
do los cachos de modo que estén hacia fuera las 
orillas naturales y mayores de la tela, con loque 
se forma una superticie poligonal cerrada y pró- 
ximamente regular, de ocho à doce lados; los ex- 
tremos centrales no se cosen; se mete la tela en 
el palo y se cose fuertemente al disco superior 
del varillaje, interponiendo entre disco y tela un 
disco de hule para que el juego de las varillas no 
rompa la tela: se une ésta asimismo á la varilla, 
también con el intermedio de otra planchuela de 
hule, al punto en que está la articulación de la 
varilla y contravarilla, y finalmente se cose tam- 
bién junto al remate y siempre guardando las 
costuras y pasando el kilo porel agujero que tie- 
ne el remate, cuidando de dar gran tensión á la 
tela para que no se arrugue ni se suba. Á veces 
también se da un sobrehilo por toda la costura 
uniéndola á la varilla. Como el tiro que hace la 
tela cuando el paraguas está abierto es grande 
no basta la orilla, y es preciso hacer un redoble 
en la tela para darle fuerza. 

Colocarla la tela en la forma que llevamos di- 
cho, se ajusta el ahogador de modo que oprima 
bien la tela, y se le fija como antes indicamos. 

Falta todavía la presilla, que es una cinta su- 
jeta con un botón en el quinto inferior, y en la 
línea media de uno de los cachos, cuya cinta ter- 
mina en una anilla para sujetarle. 

Modificaciones. — Las varillas se han hecho de 
barbas de ballena, que eran muy apreciadas, pero 
hacían el paraguas pesado; despues de junco, con 
Jo que resultaba muy endeble; de hierro, cobre 
y de pasta; hoy se hacen unas de acero de forma 
de cruz, que & una gran resistencia reunen el 
poco peso, y al efecto se empieza por cortar la 
lámina de acero de la longitud conveniente, ó 
hacer desde luego una varilla de gran longitud 
que se corta luego á máquina, habiéndolas que 
producen hasta 25000 varillas en diez horas de 
trabajo, ó sea 2500 varillas por hora. Lo mismo 
puede decirse de las contravarillas. 

En cuanto á las telas, se emplean de seda, sa: 
tenes, mezclas de lana y seda, seda y algodón y 
alpacas. 

Varias modificaciones se han introducido en 
los paraguas, ya poniendo cierres automáticos 4 
Jos que, estando el paraguas abierto, basta tocar 
un muelle que hay en el puño y que sujeta la 
varilla de retención del varillaje, cuya varilla, 
solicitada por un muelle en espiral tiende, á te- 
ner cerrado constantemente el paraguas, como 
lo hace en cuanto se suelta el muelle. Otros de 
sistema contrario, llamados abresolos, el ¡muelle 
está en sentido contrario, y al soltarle queda 
abierto el paraguas; resultan peores que los an- 
teriores, porque, estando el paraguas más tiempo 
cerrado que abierto, resulta casi constantemente 
en tensión el muelle: de todas maneras, son muy 
expuestos á descomponerse, porque el muelle se 
oxida y salta con facilidad. 

Hay también paraguas bastones, en que el pa- 
ragnas, sumamente delgado, se encierra en un 
bambú al que ajusta con un muelle, como el de 
los estoques, el puño del paraguas; resultan de 
muy mal gusto, pesados, y además molestos, 
pues al abrir el paraguas hay que levar el estu- 
che en la otra mano, sin puño, pues va en el pa- 
raguas; para evitar esto se han hecho verdaderos 
estuches de lámina de acero, que no son mágque 
una lámina de 10 centímetros de ancha, que se 
arrolla en espiral, se ajusta por Ja contera y el 

uño á tornillo, y cierra el paraguas; al sacar 
este se arrolla la espiral y puede llevarse en el 
bolsillo; se ha salvado el segundo inconveniente, 
pero el bastón resultante sigue siendo de mal 
gusto. 

En la última Exposición Internacional de Pa- 
rís, con objeto de evitar la rotura tan frecuente 
de las telas por los dobleces, se presentó un pa- 
ragnas-quitasol universal; lo notable, si tal pue- 
de llamarse, era que la tela, en lugar de estar in- 
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variablemente unida al varillaje, era completa- 
mente independiente de él; cada varilla tenía 
junto al ahogador un reborde que llamaban es- 
tribo, y en todos éstos se apoyaba un anillo de la- 
tón que reunía á las telas y por el que pasaba el 
bastón; en el extremo inferior llevaba una placa 

ue encajaba en la armadura, y en el centro de ca- 
da costura de unión de Jos cachos había una hor- 
quiila interior que se fijaba al varillaje, ó un ojete 
porel que pasaba un apéndice metálicodel varilla- 
je;se armaba, según decían, brevemente, pudien- 
do mudar de telas con el mismo varillaje, y con- 
vertirle así en sombrilla ó quitasol, á voluntad; 
no ha tenido éxito, como era Ge suponer, pues 
no es fácil en el momento de la lluvia detenerse 
á hacer los arreglos que tal sistema exigía. 

El mejor sistema es el del paraguas llamado au- 
tomático, que, como los anteriores, no tiene mue- 
les de alcayata, y en cambio en el disco una lá- 
mina de acero que cubre los extremos de las vari- 
llas tendiendo á cerrarlas, á cuyo efecto las ca- 
bezas de las varillas forman como un pequeño 
talón; al abrir el paraguas, se suben las contra- 
varillas hasta pasar de la posición de equilibrio, 
y entonces el muelle acaba de subir aquellas has- 
ta tocarse las armaduras de los dos discos; para 
cerrarle, una plancha semejante en el disco infe- 
rior le obliga à permanecer recogido, 

Por último, la modificación más reciente es la 
que se conoce con el nombre de paraguas fin de 
siglo, en el que el diámetro se ha reducido todo 
lo posible y no lleva mecanismo de modificación 
de ningún género; es el sistema primitivo, pero 
el baston cuenta sólo algunos milímetros de diá- 
metro, esde acero, puño muy pequeño también, 
varillaje de acero muy delgado y tela muy fina; 
ocho varillas; el cierre una anilla de goma elás- 
tica muy fuerte, y funda de seda, ó una anilla en 
el puño, algo más gruesa que el palo y como la 
de un baston, puede ajustarse á las puntas del 
varillaje. 

PARAGUASSU: Gcog. Río de la prov. de Bahía, 
Brasil. Se forma de varios ríos que se unen al 
pie de la Serra de Chapada, corre hacia el S. E., 
luego al E., y después al N.E. para volver de 
nuevo al S.E., recibe al Jacuhype y desemboca 
por un estuario en la bahía de Todos los Santos 
å la altura del Cabo Noroeste de la isla Itapari- 
ca. Su curso es de 515 kms. 


PARAGUATA: Bot. Nombre vulgar con que de- 
signan en alguna parte de la América del Sur á 
una planta perteneciente á la familia de las Ru- 
biáceas, y cuyo nombre científico es Condaminea 
tinctoria D, C, 


PARAGUAY: m. Especie de loro ó papagayo de 
color verde, manchado de amarillo, con la parte 
anterior de la cabeza, encarnada, y los costados, 
cenicientos en parte, y en parte azules, En las 
alas, que son también verdes, tiene algunas plu- 
mas azules manchadas de encarnado, 


- PARAGUAY: Geog. Río de la América del 
Sur, formado en el Brasil por el Paraguay pro- 
piamente dicho y el São Lourenco, que se unen 
en los pantanos de Xarayes á los 17° 58” lat. S. 

53° 40 long. O. Madrid. El Paraguay sale de 
as Sete Lagoas, grupo de pequeños lagos sit. en 
la meseta de Diamantino, y corre hacia el N. 
como para unirse al Arinos; pero vuelve brusca- 
mente al O., recoge el río Diamantino y baja 
luego hacia el S.O. hasta Villa María, recibiendo 
en esta parte de su curso el Sáo Francisco y el 
Seputuba por la dra. y cl Salaba por la izquier- 
da. Frente á Villa María desemboca el Cabaral 
y 50 kms. más abajo entra el Parsguay en los 
pantanos de Xarayes en el punio donde recibe 
el Jauru que viene por la dra. A un km. al S. 
de esta conf. y å la dra. del Paraguay se levan- 
ta la piedra miliar conocida con el nombre de 
Marco de Jauru, límite ó frontera del Jauru, eri- 
gida en 1754 bajo los reinados de Juan Y de Por- 
tugal y Fernando VI de España, que en un prin- 
cipio se hallaba á cerca de 10 m. del río y hoy 
sólo se encuentra á 3, y Megará á ser cubierta 
por las aguas si continña el Paraguay ensanchán- 
dose hacia el O. Desde la confl. del Jauru hasta 
la del São Lourenço no recibe el Paraguay nin- 
gún afl. por la dra., pues todos los ríos que vi- 
niendo del O. se dirigen hacia él se pierden au- 
tes de alcanzarle en la zona pantanosa que atra- 
viesa; sólo hay sanqraduros, es decir, canalizos 
intermitentes que vierten en el río las aguas so-+ 
brantes de la llanura. El ńnico canalizo perma- 
nente es el que pone en comunicación los lagos 
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Uberaba al N, y Gaiba al S. y va desde ésto a) 
Paraguay con profundidad mínima de un metro, 
El otro río que forma el Paraguay, el Sáo Lou. 
rengo, acaudalado con el Cuyala, nace en la me- 
seta de Mato Grosso, corre hacia al O. hasta log 
50% 30” long., y después al N.O. hasta la con- 
fluencia del río de Cuyaba. En su curso, de unos 
450 kms., recibe intinidad de arroyos, y entre 
otros el río Piquiri, el Itiquira y el Feixa do Co- 
ro. El río de Cuyaba tiene su origen en los Cam- 
pos dos Parecis, algo al N. del 240 paralelo y 
cerca de los 51° loug., al N.E. de las fuentes del 
Arinos y del Paraguay; corre hacia el S.Q. y des» 
pués al S., volviendo de nuevo hacia el S.O., 
cerca de la confi, del Cuyaba Mirim, dirección 
que conserva hasta que se une al São Lourenço; 
la longitud de su curso es de 450 á 500 kilóme- 
tros. Desde la unión de los dos ríos, que perte- 
necen å territorio brasileño, corre el Paraguay å 
lo largo de la frontera de Bolivia, limitada al 
O. por la Serra Dourada, hasta Corumba, en 
donde choca con las altas tierras que se destacan 
del extremo meridional de la citada Serra, y le 
rechazan bruscamente hacia el E. determinando 
el único cambio notable en su dirección general 
de N. á S., que vuelve å adquirir junto al fuer- 
te de Coimbra, recibiendo antes el río Taquary 
y el grupo formado por el Capivari, el Vermelho, 
el Negro, el Aquidauana y el Mondego, que vier- 
ten en el Paraguay por una sola embocadura, 
Aguas abajo del fuerte de Coimbra, y antes de 
llegar á Puerto Pacheco, pertenece por su orilla 
izg, al Brasil y por la dra. å Bolivia. Después 
del Otuquis, que se pierde en los pantanos de 
Xarayes antes de alcanzarle, recibe por la izq. el 
Nabileque, el Branco, el Tenegry y el Guacuru, 
pasando entre estos últimos al pie del Pão de 
Assícar, frente al cual se eleva un monte que 
divide la corriente del río en dos brazos, 

A 75 kms. aguas abajo del Páo de Assúcar 
recibe por la izų. el río Apa, límite entre el Bra- 
sil y la Rep. del Paragnay, y entra en territorio 
de ésta, por donde corre “hacia el S.S, E, y des- 
pués al S.S.O., y recoge por la dra. el Bariego, 
el Aguidaban, el Ipane y el Jejuí, y por la izq. el 
Pilcomayo y el Bermejo; cerca de la desemboca- 
dura del Jejuí, en la orilla dra., se encuentra la 
aldea de San Pedro; más abajo, en la orilla iz- 
quierda, Rosario, y después Asunción, cap. de la 
Rep., frente á la confl. del Pilcomayo; desde este 
punto corre el Paraguay á lo largo de los panta- 
nos y laguna de Ipoa, sirviendo de límite entre 
la Rep. de su nombre y la Argentina, baña á 
Villa Oliva, y aguas abajo de Villa del Pilar, 
sit. frente á la desembocadura del Bermejo, des- 
agua en el Paraná en los 27° 13” lat, S. Es na- 
vegable para grandes vapores hasta Corumbá, y 
pava las demásembarcaciones hasta Cuyabá, por 
el São Lorengo y el río de Cuyabá, ó sean 2300 
kms. El Paraguay es en general menos ancho 
que cl Paraná y el Uruguay, pero en cantbio 
tiene un cauce más uniforme en su anchura y 
profundidad que estos últimos ríos. Cuando el 
río está crecido tiene en Ja Asunción una pro- 
fundidad media de 8 m., en Corumbá, bajo los 
19° lat, S., de 4 å 43, y buques que no tuvieran 
un calado mayor de 4 pies podrían en todas las 
estacionessubir hasta ¿uyala; más aún hasta la 
lat. de 159 S. 

El Paraguay, desde la unión de sus dos ramas, 
tiene menos pendiente aún que el Amazonas, y 
quizá no se encuentre otro río en el mundo que 
sólo tenga un desnivel de 100 m, para un reco- 
rrido de cerca de 4000 kms. La región de los 
pantanos de Xarayes, que se extiende á la izq. del 
río hasta el Fecho de Morros y la confi. del Apa, 
es una llanura en la que sólo se ven ríos en la 
esiación seca, pues en época de crecidas queda 
cubierta por las aguas; la orilla izq. del Paraguay 
desaparece bajo esta masa líquida, en la que no 
se divisa ningún accideute hasta la orilla dere- 
cha del río. Hacia el E, los contornos indecisos 
de la inundación se confunden con la llanura, 
pues las alturas que separan la cuenca del Pa- 
raguay de la del Paraná tienen tan poca eleva- 
ción y están tan distantes que no se pneden ver 
desde los vapores que surcan el río. Las inun- 
laciones empiezan ordinariamente en febrero; 
tienen su máximo de altura en junio y terminan 
en agosto; en las grandes crecidas alcanza el agua 
una alt. de 4,50, y alguna vez ha ocurrido que 
aun en la estación seca ha quedado enbierto el 
suelo por una capa de agua de 1 m. á 19,25. En 
general la altura máxima de las crecidas es de 
3 m., y queda seca la llanura durante la mitad 
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del año, y entonces se ve surcado el suelo en to- 
dos sentidos por infinidad de cana y estan 
ques y aparece cubierto de grandes gramíneas y 
as aruaticas. a 

aa bre guaraní Para-euu-hky signitica, se- 
ún von Martins, «yu del papaya yo; otros creen 
que el nombre del río es sinónimo de Fuente del 
maur, y otros opinan que la palabra Pera 
signilica Jo de dos Payayuas, nombre e os i 
dígenas que habitaban sus orillas en la época de 
su descubrimiento. 

—Paracuav: Geog. Est. republicano de la 

¿rica meridional. ] 

A uredba y limites. - Hállase en el interior de 
la América meridional, entre los 22* y 27° 30 
lat. S. y los 512 y 57° 40 long. O. Madrid, Con- 
fina al N. con Bolivia y Brasil, al E. con el Bra- 
sil y la Rep. Argentina, al S. y al O. con esta 
misma. Los límites astronómicos citados no son 
en parte del tolo exactos, pues se halla en dis- 
cusión la frontera con Bolivia; el mapa publica- 
do por D. Matías Alonso Criado tiene como frou- 
tera unn línea recta que va desde el punto en 
que el río Pilcomayo corta al paralelo de 22% 
hasta la conil. del río Negro con el Paraguay, 
próximamente eu los 209 13” lat. S, A partir de 
la coníl. dicha, la frontera sigue hacia el S. la 
orilla dra. del Paraguay, perteneciendo la opues- 
ta al Brasil; en la conti. del río Apa toma aque- 
Ma dirección al i., determinada por el citado 
Apa y el Estrella; vuelve hacia el $. por las sie- 
rras de Mbaracayú-Amambay; por las inmedia- 
ciones del río Igurey alcanza al río Parana, fren- 
te al Salto de Gnayra, sigue la orilla dra. de este 
río, y en la coufl, del Iguasú empieza la frontera 
argentina, la cual continúa describiendo la mis- 
ma curva que el Paraná hasta su conti. con el 
"araguay. Este río primero, y el Pilcomayo des- 
pués, determinan la frontera occilental. 

Entensión y población. - La ¡primera es de 
230000 kms.*, cifra que anmenta en algunos mi- 
lares si se agrega el territorio sit, al N. del pa- 
ralelo de 22% hasta la línea fronteriza con Boli- 
via antes indicada. Por consiguiente, sólo hay 
en la America meridional un est. más pequeño 
que éste: el Uruguay. La población actual se 
calenla en unos 450000 habits.; la densidad, 
pues, es muy escasa: no llega á dos habits. por 
km?. Según datos consignados en 1889 por la 
Guía del inmigrante al Paraguay, publicación 
oficial, en 1775 el Paraguay covtaba cerca de 
100000 habits, En 1828, según Bally, la pobla- 
ción absoluta era de 250000 almas; esta cifra 
había alcanzado (1861) á un total de 1300000 
habits., cifras evidentemente exageradas. Du- 
rante la guerra con el Imperio del Brasil y las 
Reps. Argentina y Oriental(1865 á 1870), el Pa- 
raguay perdió más de un millón de personas, y 
la población se encontró reducida á 200000 ha- 
bitantes, El último censo se efectuó en 1886, 
bajo la dirección del jefe de la Oficina General 
de Estadística, J, Jacquet, y dió por resultado 
un total de 263751 habits. Pero por causa de la 
dificultad de procurarse en tiempo oportuno los 
datos sobre lejanos dists. fué preciso esperar 
posteriores informes para poder fijar con certi- 
dumbre la población general del Paraguay en 
329615 habits., de los cuales 155425 son del 
sexo masculino y 174220 del sexo femenino. En 
esta cifra no están coniprendidos los indios civi- 
li alos, cerca de 60000, y los indios salvajes, 
cerca de 70000, cuyas tribus ocupan una parte 
del Chaco paragnayo. Caleulando la sup. del 
Paraguay en 230009 kms.?, se obtiene una cifra 
de 1,43 habit. por km.?, no comprendido el con- 
tingente indio. 

Véanse los siguientes datos relativos al movi- 
miento dHe la poluación, según varios autores que 
han tratado la materia: 


Años Población 
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86 000 habits. 
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MB cc... 250000 p 
Bcc 300000 » 
MBA 800000 >» 


18Bl.......... 1300000 >» 
AA 231000 > 
188 cc 26871» 
¡A 320645 >» 


Dos años despues del fin de la guerra, el Pa- 
raguay pudo reconstituir sus datos estailísticos 
sobre el censo de la población, y después de esta 
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época el movimiento fué siempre ascensional, 
aumentando en quince años el 42 por 100. 

El número de extranjeros residentes en el 
Paraguay puede estimarse hoy en unos 17 000, 
de los cuales son argentinos 5000, 2 500 italia- 
nos, 1 500 españoles, 1250 alemanes, 800 fran- 
ceses, 6U0 brasileños, 600 suizos, 150 austriacos, 
ete. Los innrigrantes en 1888 fueron 1063; en 
1589, 1 495; en 1590, 1419: en 1891, 443, y en 
1892, 539, De 1552 á 1891 Megaron á la Repú- 
blica 5391 inmigrantes, de los cuales 850 eran 
españoles. 

Orografía é hidrografía. - El río Paraguay di- 
vide el país en dos partes, La del E., algo mayor 
que la occidental, es el Paraguay propiamente 
dicho y la región montañosa; la del O. es el Cha- 
co paraguayo; pero las montañas son general- 
mente de poca elevación y de suaves ondulacio- 
nes; en la constitución geológica del Paraguay, 
salvo en algunos parajes muy raros y muy cir- 
eunseritos, nada presenta trazas de producciones 
volcánicas; y en cuanto 4 los terremotos, tun te- 
rrihles en otros sitios de la América del Sur, son 
totalmente desconocidos en cl país. Predominan 
las formaciones terciarias y con algunos aluvio- 
nes modernos. El Chaco es una lanura inmuen- 
sa que se extiende hasta los pies de la cordille- 
va de los Andes, entrecortada solamente por 
algunas ondulaciones, últimas dependencias del 
sistema orográfico que separa la cuenca del 
Plata de la del Amazonas. 

La orografía del Paraguay es muy sencilla, 
Está atravesado de N. á $, por la cordillera de 
Amambay, de la cual se desprende un ramal 
llamado Mbaracayú, que se dirige hacia el E. y 
cruza el cauce del Paraná, produciendo el fanio- 
so salto del CGinayrá. Hacia el O. los brazos de la 
cordillera de Amambay se extienden hasta Ita- 
pucú-Guazú y los cerros Morudos, Hacia el N. 
se prolongan en el territorio brasileño; hacia el 
S. se unen con la cordillera de Caaguazú, que se 
prolonga hasta Misiones y forma al O, las mon- 
tañas de los Altos. Los citados cerros Morados, 
la cordillera de Piedras Partidas y la sierra de 
las Quince Puntas, son alturas divisorias entre 
los ríos Apa y Aquidaban. 

Dos grandes ríos se uren en una arteria mag- 
nífica de la más alta importancia comercial, y 
ponen al Paraguay en comunicación directa con 
el mar, y por ende con Europa. Son los ya cita- 
dos ríos Paraná y Paraguay, que reciben nume- 
rosos afis., preciosos para la explotación de los 
grandes bosques y para el transporte de los pro- 
ductos de la agricultura, 

El río Paraguay en su curso, atravesando la 
República, recibe de la orilla izq. los ríos Apa, 
Aquidaban, Saladillo, Ipané, Jejní, Yeteli, Cna- 
repotu, Tapiracuy, Manduvirá, Piribibuy, Pal- 
mas y Tebicuarí; por la dra. los ríos Verde, Ara- 
guay, Confuso y Pilcomayo. La mayor parte de 
es estos ríos son navegables, al menos en parte 
de su curso. Al Paraná van, de N. á S., los ríos 
siguientes: Igurey, Pelotas, Pisuctas, Ttaimbi, 
Bacay, Santa Teresa, Itaimbe, Bara, Pindaiqui y 
Tatiyupe; Acaray y Monday, que son los dos 
dos más importantes; roy, Pira-Putain, Yacun- 
day, San Rafael, Vatituy, Pacuruzu, Piroyn, 
Mandiyau, Piro], Pindoy, Santa María, Tacua- 
ri, Aguapez, Yabebiri y Piragnacú. 

Entre las numerosas lagunas del país merecen 
citarse la Ipoa, que recibe las aguas de varias 
vertientes y las desagua en los rios Paraguay y 
Tebicuari; la laguna Ipacaray, sita en un valle 
formado por las cordilleras de los Altos, que da 
origen al río Salado, tributario del río Paraguay; 
la laguna Aguara-catí, sita entre los ríos Mun- 
duvirá y Cuarepotí; y finalmente, el Xecnibu- 
eú, quese extiende hasta las orillas del río Para. 
uå y desagua en los ríos Paraguay y Paraná. 

La parte S.O. de la Rep., ó sea la comprendi- 
da entre el Paraná, el Paraguay y el Tebicuarí 
es un dédalo de lagunas, esteros, bañados y pan- 
tanos, cuyo nivel sube y baja según la duración 
de las sequías y la abundancia de las luvias; 
protuberaucias poco elevadas cubiertas de prade- 
ds y bosques separan estas sabanas de agua, y 
solo los pastores pueden encontrar su canino en 
este laberinto, Esta región es la verdadera de- 
fensa del Paragnay, que los ejércitos aliados tar- 
daron más de tres años en atravesar. Al N. del 
Tebienarí se encuentran todavía algunos esteros 
entre la zona montuosa y el río, pero las ver- 
tientes de las pequeñas cordilleras que separan 
Asunción de los dep. del interior son demasia- 
do pendientes para permitir que se detengan las 
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aguas en ellas; al E. de Asunción hay mås pan- 
tanos y un verdadero lago, la laguna de Y paca- 
ray, en las cercanias de Aregua. Al N. de este 
marizo de alturas empieza la región de los baña- 
dos, cuyas aguas comunican con el Paraguay 
por canales naturales abiertos á través de la te- 
rraza arcillosa que limita la orilla izq. del río. 
El Paraná forma muchas islas en territorio de la 
Rep.; la mayores la del Salto, de 90 kms, de 
largo, perteneciente hoy al Brasil por conse- 
cuencia del traslado de frontera hacia el S.; la 
isla Yacireta, de 60 kms. de largo, pertenece al 
Paraguay; pero la de Apipe, que está inmedia- 
mente aguas abajo, es de la Confederación ar- 
gentina. En las orillas del Paraná no posee el 
Paraguay más centro importante de población 
que Villa Encarnación ó Itapúa. El río es nave- 
gable, sobre todo en la parte limítrofe å la pe- 
queña Rep., y el itinerario de los vapores no tie- 
ue interrupción entre [tuzaingo, e. argentina 
sit. frente å la isla Vacireta, y Posadas, sit. aguas 
arriba de Itapúa; pero los buques de menor por- 
te remontan hasta Itapúa ó Villa Encarnación, 
y los vapores que hacen el servicio del Paraná 
superior llegan hasta Taeurupucu á cargar el 
mate. El río Paraguay en navegable para gran- 
des buques hasta aguas arriba de Corumba, y 
para vapores pequeños hasta Cuyaba en el Mato 
Grosso, Brasil. Los puertos paraguayos sit. en la 
orilla izq. del río, son: Villa Concepción, uno 
de los depósitos de la hierba mate; Asunción, 
Villa Oliva, Villa del Pilar y Humaita, antigua 
fortaleza paraguaya, célebre en la ¿poca de la 
guerra del dictador López. 

Clima y producciones. — Según Alonso Cria- 
do, las observaciones meteorológicas de muchos 
años dan como temperatura media anual 209 
Renuniur en el verano y 28,5" en el invierno. La 
temperatura máxima del día se observa de dos á 
tres de la tarde, y la mínima dos horas antes 
de la salidadel sol. Las dos estaciones principales 
se hallan bien determinadas. Los meses de más 
calor son diciembre, enero y febrero, y los más 
fríos junio, julio y agosto, En el día más largo 
en sol alumbra durante trece horas treinta y 
cuatro minutos, y en el más corto once horas 
y veintiséis minutos. En los siete años 1877- 
1883, hubo como promedio 79 días de lluvia 
cada año, 72 nublados y 214 claros. El número 
de tormentas fué de 41, de ventarrones 14 y el 
de neblinas tres. Las lluvias en Jos trópicos si- 
guen el movimiento del sol. Cuando éste se ha- 
lla al N. del Ecuador reina la estación de las 
lluvias en la zona tropical del N., y cuando pa- 
sa al S. de la línea equinoccial Mueve copiosa- 
mente en la zona tropical del S. Las Iluvias en 
el Paraguay, cuya parte N. se halla en la zona 
torrida, obedecen esta ley. La cantidad de Nu- 
vias en octubre fué de 99 milímetros; en noviem- 
bre 202, diciembre 89, enero 46, febrero 127 y 
marzo 115. Total, seis meses, 679 milímetros, 
En abril 74, mayo 155, junio 51, julio 15, agos- 
to 5, septiembre 167. Total de los seis meses 
467 milimetros. La diferencia entre la canti- 
dad de lluvia dela primavera y verano sobre el 
otoño é invierno es de 211 milímetros. La me- 
dia anual de agua caída en la Asunción en los 
siete años de 1877-1883 fué de 1646 milime- 
tros. Las observaciones hechas en Villa Hayes 
(Chaco) dan el resultado siguiente: diciembre à 
marzo 239m,7; junio å septiembre 246,3; abril 
y mayo están en una misma relación con octu- 
bre y noviembre, cuyo promedio se calcula en 
158 milímetros cada mes. El cielo tiene una pu- 
reza admirable, semejante al del S. de Italia y 


Grecia. Las mañanas y noches son siempre fres- 
cas; la temperatura cambia frecuente y rápida- 
mente. 

La citada Guia del inmigrante asegura que el 
clima es tan suave y saludable que durante to- 
do el año los habits. pueden dormir de noche al 
aire libre, sin tomar precauciones ni contra el 
frío ni contra el calor. En los meses mis cáli- 
dos, que son los de diciembre, encro y febrero, 
la temperatura media nunca pasa de 91%, 

Durante el invierno, los meses de junio, julio 
y agosto, la temperatura media no baja de los 
17% Las Huvias son bastante frecuentes duran- 
te todo cl año. Se ha observado en Asunción 
una melia de 138 mm, de agna por año; los me- 
sesde marzo, abril y octubre son lus que ofrecen 
mayor número de días pluviosos; los meses de 
mayores sequías son los de agosto, septiembre y 
diciembre. El pluviómetro sube en abril hasta 
20% mm., para bajar en agusto á 30, 
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Pero como los datos que preceden, aunque 
tengan cierto carácter oficial, se hallan estam- 
pados en obras dedicadas principalmente á atraer 
inmigrantes, creemos oportuno reproducir tam- 
bién las observaciones de Mangels, cónsul que 
fué de Alemania en la Asunción. Corresponden á 
los cuatro años de 1877-1870, y dan un termino 
merlio en el año de 42 días de frío, 95 de fuertes 
calores y 225 de templados. El resultado de las 
observaciones meteorológicas de 1880, según el 
mismo observador, fueron: temperatura míni- 
ma absoluta durante el año, 6,85; máxima, 
36,25; media, 24,02. Presión atmosférica: míni- 
ma absoluta del barómetro ancroide, 749 milime- 
tros; máxima, 777; media, 758,7. Humedad del 
aire según el higrómetro Klinkerfnes: mínima, 
46°; máxima, 95; media, 77,7 por 100, Lluvia 
11,574. Atmosfera: hubo 93 días Iluv osos, 61 
nublados y 212 despejados. Vientos: S$. 141 
días, E. 42, N. 80, O. 2, calma 101. Tempesta- 
des 58 durante el año. Ventarrones, 10; grani- 
zo, 10; niebla, 2; heladas, 3; días fríos, 48; muy 
cálidos 91; templados 227. Las observaciones de 
Maugels patentizan «que durante el año de 1880 
las tempestades fueron más frecuentes que en 
los otros años. Das tormentas en el Paraguay 
estallan con gran fuerza y su duración es muy 
variable; las hay que duran días y noches ente- 
ros, y otras duran una ó dos horas. Tienen lugar 
sobre todo en noviembre, diciembre y junio, 
acompañadas de lluvias torrenciales, relámpa- 
gos y truenos, que sesucerlen casi sin interrup- 
ción, cayendo numerosos rayos. El año de 1880 
fué excepcional desde este punto de vista; en 
1877 hubo 26 tempestades, 36 en 1878 y 34 en 
1879. Llueve mucho más en verano que cn in- 
vierno. Así es que en 1878 cayeron 984 mm. de 
agua desde octubre 4 marzo, y sólo 690 de abril 
á septiembre. En mayo, junio y agosto hiela 
con frecuencia. En los cuatro años citados heló 
40 veces: 10 heladas anuales por término me- 
dio. Se puede admitir como regla general que 
las heladas son posibles en mayo, seguras enju- 
nio, excepcionales en julio y seguras y frecuen- 
tes en agosto. En septiembre y octubre se pro- 
ducen algunas veces, El aspecto general del pais 
esel de un inmenso parque con ondulaciones 
varias y graciosas; anchas praderas, espesos bos- 
ques fecundados por la frescura de millares de 
manantiales cristalinos y de lagunitas asegu- 
ran al mismo tiempo la fertilidad del suelo. Ba- 
joeste clima favorecido, los esplendores de la 
flora tropical resaltan junto á las producciones 
más modestas de la zona templada. El suelo es 
de una fertilidad excepcional; el cielo de una 
pureza admirable; en todas partes se encuentra 
agua en abundancia. La Agricultura ofrece in- 
agotables recursos. Se extrae aceite de las pal- 
mas, se cultiva la caña de azúcar en todas par- 
tes, y el tabaco, el algodón y las plantas texti- 
les dan los más satisfactorios resultados, 

A pesar de estar muy poco estudiada la agri- 
cultura en el territorio paraguayo, la lista si- 
guiente, que indica el desarrollo de los principa- 
les cultivos, permite formar una idea de la fer- 
tilidad del terreno: 


Tabaco. . . 
Caña de azúcar. ..... 
Maiz... ....... 
Mandioca.. a. aaua 
Porotos. . 


912854 líneas 

387688 » 
3233708  » 
2279634 » 
122 7 » 


Maní. .......... 385 » 
Algodón... ........ 190624 pies 
ÁTTOZ. 2... . o. 185324 lincas 
Papas y batatas.. .... 62021 » 
Cebollas y ajos. ..... 47120 >» 
Cebada. +... ..... 5618 >» 
Maté... ...... 26116 >» 


Una línea mide el largo de una cuadra, ó sean 
84 m.; se deduce, por consiguiente, de esta tabla, 
que pocos son los terrenos dedicados á la agri- 
cultura y la cantidad fabulosa que se puede plan- 
tar sobre el espacio de una sola cuadra, En 1886 
se exportaron 416006 arrobas de tabaco (la arro- 
ba es de 25 libras), representando un valor total 
de 4160060 ptas. Se exportan también naranjas 
en cantidades increíbles. En el año de 18886 salie- 
ron del país 32482500, por valor de 3240253 
ptas, En cuanto al cultivo de verduras, Jegum- 
bres, ete. , bastará decir que en el citado año los 
dos puertos de San Antonio y Villeta, por sí so- 
los, exportaron 15 010 canastos «e tomates, cuyo 
valor total fué de 113325 ptas. 

Pero de todos los proluctos cultivados en el 
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Paraguay el más importante es el tabaco. Se co- 
nocen seis variedades. En 1851 el valor del ta- 
baco representaba un tercio de la exportación 
paraguaya. El manioc ó yuca, base de la alimen- 
tación de los habits., se cultiva en todo el pais. 
Se dan cuatro variedades: la manioca colorada, 
la blanca, la grande y la brava, El maíz es con 
el manioc el principal producto alimenticio. El 
arroz, que es muy bueno, se cultiva en cantida- 
des insignificantes. Sin embargo, sería fácil es 
tablecer arrozales en las grandes llanuras que se 
inundan periódicamente, y el arroz podría Jlegar 
á ser un artículo de exportación para ciertas lo- 
calidades, especialmente para las que están á lo 
largo del f. e. de Paraguay y para las inmedia- 
tas å la Villa del Pilar. El arroz existe en estado 
silvestre en el N. á orillas de los ríos, y está pro- 
bado que proluce más de 200 por 1. À pesar de 
esto no se cultiva la cantidad suficiente para el 
consumo local, y se importa por valor de nis de 
175 000 ptas. de arroz del Piamonte. Puede ob- 
tenerse trigo y cebada, pero las harinas que se 
consumen en el país son de procedencia extran- 
jera, principalmente de Santa Ne y de Paraná. 
El suelo es muy á propósito pura el cultivo de 
la caña de azúcar, que es aquí muy rica en ma- 
teria sacarina; hasta ahora no se ha cultivado 
en grande escala, y sólo se emplea en la fabrica- 
ción de aguardiente de caña y melazas. En los 
ensayos que se han hecho para la fabricación de 
azúcar han dado análogos resultados á los de las 
plantaciones de la Argentina. El árbol del café 
crece perfectamente, pero los fríos del invierno 
son á veces tan fuertes que lo hielan. El algo- 
donero crece naturalmente en el Paraguay, y su 
cultivo se extendió bastante en tiempo del die 
tador Francia, pero hoy está casi abandonada á 
pesar de que se desarrolla rápidamente, y si se 
cultivase en grande escala, especialmente en el 
Chaco, poiria Hegar á ser objeto de un comercio 
de exportación muy considerable. Existen mu- 
chas variedades indígenas de algodón, entre ellas 
el blanco de lana larga, sedosa y resistente, de 
calidad superior, y el amarillo, más fino. Entre 
las hortalizas se cultiva la batata, la patata, la 
sandía, la calabaza, el tomate, que se exporta á 
la Plata; el pimiento, la judía, ete. La viña pro- 
duce buenas uvas, pero los ensayos para hacer 
vino no han dado buenos resultados. Entre los 
árboles frutales el más extendido es el naranjo. 
Muy nombrada es la hierha mate ó te del Para- 
guay (dex peragiensis). El polvo de los detri- 
tos de sus hojas y ramas se emplea como te en 
toda la América del Sur. Se calenlan en 20 mi- 
llones el núniero de sus consumidores. El nom- 
bre de mate procede de la pequeña calabaza en 
que se coloca la hierba para hacer la infusión. 
No exhalan aroma ni la fruta ni la flor, y tan 
sólo lo tienen las hojas y las ramas; puede cor- 
tarse la planta por el pie, siendo toda utilizable, 
por lo cual este arbusto, que vegeta espontinea- 
mente en el Paraguay y en el Territorio de las 
Misiones, ha sido destruido por los yerbateros. 
Desde 1846 hasta el fin del régimen dictatorial 
la explotación de la hierba pertenecía exclusiva- 
mente al gobierno. Hoy es libre. En 1881 este 
roducto constituía más de la mitad del valor 
de las exportaciones del Paraguay. La mayor 
explotación es la de Uribe, que obtuvo del go- 
Lierno paraguayo una concesión de 2500000 
hectáreas, y explotó una inmensa región abrien- 
do caminos, construyendo puentes y aldeas, 
agrupando tribus, organizando cultivos para sub- 
venir á los gastos de los trabajadores, y entre- 
tuvo todo el año 600 colonos indios. 
En un país donde la vegetación es espontánea 
y de la mayor exuberancia, se puede suponer fá- 
cilmente que millares de vegetales crecen, se 
desarrollan y herimosean con sus variedades in- 
finitas el campo y los bosques. En los Jugares 
cultivados la agricultura no ha legado todavía 
á tener la extensión que, dada la fertilidad del 
terreno, debía alcanzar; pero también Ja pobla- 
ción actual no corresponde á la superficie del te- 
rritorio. De modo que la inmigración puede en- 
contrar en este país un vasto canipo abierto para 
sus esperanzas. El verjel paraguayo es mumero- 
so; las árboles de Enropa se cexlean con los de 
los trópicos. El durazno fructifica muy bien, así 
como el albaricoque, el higo, la pera, la manza- 
na, la almendra, el membrillo, y principalmen- 
te la viña, que produce, como se ha dicho, mag- 
níficas uvas, felizmente hasta ahora respetadas 
por las enfermedades ó parásitos, La parra no 
se cultiva más que en el verjado y para la mesa, 
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pero podría producir excelentes vinos, como lo 
han demostrado algunos ensayos hechos, Entre 
los arbustos se cuenta el grosellero; los frambue- 
sos se aclimatan con facilidad. Entre los árboles, 
además de Jos naranjos y limoneros, de los que 
se encuentran casi todas las variedades conoci. 
das, hállanse la palma y un surtido inmenso de 
maderas de construeción y ebanistería, como el 
cedro, el palo santo ú guayacán, el palo de rosa, 
el jacarandá, algarrobo, quebracho, lapacho, el 
árbol de hierro, el nazaret, el curupay, el euru- 
payrá, sauce y muchos otros. Entre las plantas 
medicinales se encuentran la zarzaparrilla, el 
aguaraibá y el jaborandy. El caraguatá, el ibira, 
la palma nibocayd, las diferentes especies de ra. 
mio, el guembepi, suministran cáñamo de una 
solidez sin competencia. De la algarrobilla se 
puede extraer una tintura negra muy perma- 
nente; del añil azul, así como también de los 
frutos del ñandipá y de las hojas del urubú re- 
timá. Es suficiente haber visto algunos de los 
tejidos hechos por los indios para apreciar la 
viveza y tenacidad de estos colores. Ciertas ma- 
deras para construcción apreciadas, conio el al- 
garrobo, el curupay y el quebracho, dan un cur- 
tiente de calidad superior, mientras que otras, 
también muy á proposito para la construcción, 
dan colores excelentes; entre estos últimos es 
preciso citar el tatayibá (amarillo), el mboy ibo- 
teguí (amarillo), el lapacho (amarillo), el naza- 
ret (morado) y otras tres especies, de los cuales 
se extrae un rojo muy lindo: el caacanguí, el 
urueú y el sangre de drago. Las artes emplean 
la resina del guayacán y del demí, el barniz se 
extrae del ñandipá y el copal del abatí timbalí, 
mientras que el aguay guazú proluce el estora- 
que, y el isipoisi una resina muy dura. 

La riqueza pecuaria está representada por 
730000 caliezas de ganado vacuno; 62000 del 
caballar; 2000 del mular; 32000 lanar; 11 000 
cabrio, y 2500 asnal. Todo este ganado se cría 
perfectaruente, pues la abundancia de agua po- 
table lo libra de esas epidemias terribles que 
maltratan y diezman tan lastimosamente á los 
animales en otros países vecinos. Los espesos 
bosques que cercan en todas partes los campos 
de pastoreo ofrecen refugio seguro contra los 
calores del día. Los pastos son abundantes, y los 
animales se reproducen rápidamente, Entre los 
animales no domésticos figuran en los montes y 
en los Ingares desiertos tres especies de monos, 
tapires, pécaris, cinco variedades de ciervos y 
gamos, el acuti y otras variedades de roedores. 
Entre las especies curiosas pueden citarse los ca- 
pivaras y gran variedad de desdentados, entre las 
cuales el hormiguero es el tipo más notable. Los 
animales peligrosos ó feroces se reducen á unos 
enantos carnívoros, que apenas salen de las cue- 
vas profundas que la selva virgen les ofrece, 
Abundan en algunos parajes las serpientes ve- 
nenosas, como la víbora de la cruz y la de cas- 
cabel. Pero los colonos no les temen mucho, y 
se da el caso de que algunos respeten la culebra 
de cascabel porque les limpia de ratones sus 
campos y plantaciones de caña de azúcar, La 
inofensiva iguana y los yacarés constituyen la 
clase de los saurios. Los yacarés son una especie 
de cocodrilos poco ligeros, incapaces de atacar 
en tierra. Pero donde la naturaleza se ha mos- 
trado particularmente pródiga es en la variedad 
admirable de pájaros que pueblan los hosques 
paraguayos. Todos los colores del arco iris, to- 
das las chispas de las piedras preciosas brillan 
sobre el plumaje de estos alados habitantes de 
los losques; y si dejamos aparte siete especies de 
rapaces que se encargan de limpiar el campo, y 
dos especies de pájaros nocturnos, encontramos 
12 especies de gallináceas, 10 de trejadores, sie- 
te de zancudos y seis de palmípedos. Los pesca- 
dos son numerosos y la mayor parte comestibles. 
El pacú, el dorado, el pejerey serían en Europa 
apreciados por los paladares más delicados. Dos 
especies de conchas é innumerables insectos con- 
cluyen la lista de la fauna paraguayana. 

El reino mineral en el Paraguay no es menos 
rico que los dos precedentes, Hay hierro, co- 
bre, manganeso, oro, mármoles y excelentes pie- 
dras de construcción. 41 hierro domina; después 
viene el cobre, el mercurio, el plomo, el azufre, 
el kaolín, lignitos, cristales de roca, óxido de 
manganeso, yesos, cal, margas. esquistos, aspe- 
rón, granitos, pizarras y piedras de construe- 
ción. 

La construcción utiliza la piedra dura, cuar- 
zos, rocas calizas y granitos; los esquistos sirven 
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ra el empedrado de las calles y el enlosado de 
as casas; la cal se puede fabricar por mayor en 
los alrededores de Ttauguá, de Villa Rica y cos- 
tas del río Paraguay. La escultura ornamental 
puede emplear miirmoles del mejor grano, pór- 
fidos y cuarzos hialinos. Hay buenas calce o- 
pias, cornalivas y ópalos. Años hace que, bajo el 
gobierno del presidente Carlos Antonio López. se 
ensayaron para los talleres de fundición del Es- 
tado los ricos minerales de hierro del país, y tm 
taller en Ibicuí funcionaba con éxito con carbon 
de madera, que los montes pueden proporcionar 
en una abundancia inagotable, a 

Raza, idioma y religión. -La población del 
Paraguay consta de indios indígenas, blancos 
europeos y negros africanos, cuyo eruzamiento 
ha formado otras dos especies distintas: la nies- 
tiza ó criolla, producto de la unión de europeos 
con indígenas; y la mulata, originada del cru- 
zamiento de africanos con europeos; la primera 
es la dominante. Los indios del Paraguay per- 
tenecen á varias tribus. Las principales, «que 
ocupaban el territorio comprendido entro el Pa- 
raná y el Paraguay, eran los guaraníes, los pa- 
yaguaces y los agaces. Los tupies y los guaya- 
nos formahan parte de la tribu de los guaraníes 

vivían al O. del río Uruguay. En el Chaco ha- 
bitaban los guanos, los subayacs, los tobas, los 
guaycuries, los abipones y los lengnas, estos 
últimos así llamados por una hendednra que se 
practicaban en el labio inferior, en la que in- 
troducían una planchita parecida á una lengua. 
Los guaraníes se mezclaron desde un principio 
con los españoles, y hoy sólo existen en estado 
salvaje de esta tribu, los caaiguáes, que viven 

acificamente y están en relación constante con 
los explotadores de hierbales, que á veces los em- 
plean en sus faenas. Muchas de esas tribus fue- 
ron destruídas, y algunas reducidas existen to- 
davía en la cap., donde viven de la pesca y de 
la venta de los productos de su industria, 

En el campo, el antiguo tipo guaraní, que se 
aproxima mucho al chino, se ve todavía con 
mucha frecuencia, pero en las ciudades es bas- 
tante raro;annque los primeros colonos europeos 
fueron en pequeño número y no se reforzaron 
después de la conquista, ha prevalecido en los 
eruzamientos el tipo europeo, y, según Martín 
de Monssy, se reconocen frecuentemente en las 
familias de Asunción los rasgos germánicos de 
los primeros conquistadores del Paraguay. Los 
guaranís ó caignáes, que viven todavía indepen- 
dientes en los límites de la República, son pioco 
numerosos; no se les encuentra más que en los 
bosques de la vertiente oriental de las cordille- 
ras. Los payaguas, parecidos á los guaranís, pe- 
ro que en general tienen mayor talla, están casi 
civilizados, y llevan á Asunción maderas, forra- 
jes y pescados, pero están constituídos en pue- 
blo libre y no han querido convertirse álas prác- 
ticas del cristianismo. En los departamentos del 
Norte habitan los salvajes mbayas y sus aliados 
los guanas, de constitución hercúlea, que hacen 
á menudo terribles incursiones en los territorios 
enltivados, y contra los que ha habido necesi- 
dad de establecer á lo largo del Paraguay una 
serie de fortines, Por último, las numerosas ban- 
das de lenguas, angaites y tobas, conocidos con 
el nombre general de guayenrús, recorren las 
Hanuras del Chaco, al O. del río Paraguay. Los 
guayanas habitan los bosques de las altas Mi- 
siones, en las orillas del Paraná; son semivre- 
beldes, pero muy necesarios å los hierbateros. 
Estos salvajes fueron catequizados por los Je- 
Suítas hace tres siglos. 

El idioma oficial es el español, que se habla 
en todo el territorio de la República, aunque de 
una manera bastante defectuosa. El pueblo ha 
conservado el uso del guaraní, que en la Repú- 
blica hace el mismo pape! que los antiguos dia- 
lectos locales en las antiguas provs. de Europa. 
Aunque los Jesuitas intentaron en la “poca de 
las reducciones dar al guaraní una forma litera- 
ria, el idioma español ha prevalecido, y el gna- 
raní ha de desaparecer más pronto ó más tarde. 

En cuanto á los idiomas extranjeros van to- 
mardo cada día mås importancia en el país, y 
se ¡mede decir que en las colonias están tan en 
uso romo el idioma otirjal, Especialmente se ha- 
bla alemán en San Bernardino y Nueva Germa- 
hia: en Villa Hayes francés; italiano un poco en 
todas partes. La religión predominante es la ea- 
tólica, salva entre las colonias extranjeras de 
origen protestante, 

Gobierno, - El Paraguay está constituído en 
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Rep., bajo la forma democrática representativa, 
El poder Ejecutivo está representado por el pre- 
sidente de la Rep., que es el jefe supremo del 
Estado, y al que en caso de necesidad reempla- 
24 el vicepresidente, El presidente y el vicepre- 
silente de la Rep. son elegidos por cuatro años 
por elección directa en cada dist. El presidente 
tiene á su cargo la administración general del 
país; sanciona y promulga las leyes; nombra å 
los magistrados del Superior Tribunal de Justi- 
cia de acuerdo con el Senado, y á los otros jue- 
ces de acuerdo con el Tribunal Superior, Ejerce 
los derechos de gracia y dle amnistía; abre anual- 
mente Ja sección legislativa y lec en esta ocasión 
un Mensaje sobre la situación de la Rep.; puede 
prorrogar las sesiones del Congreso ó convocarlo 
en sesión extraordinaria. Concluye y firma los 
tratados de paz, de comercio, de navegación, de 
alianza, de límites y de neutralidad; los concor- 
datos y otras negociaciones necesarias al mante- 
nimiento de las buenas relaciones con las poten- 
cias exteriores. El presidente ejerce también el 
mando supremo de las fuerzas de la Rep., pero 
no declara la guerra y no restablece la paz sino 
con la autorización y aprobación del Congreso, 
Bl ciudadano que baja de la presidencia no pue- 
de ser reelegido sino después de dos períodos 
presidenciales. Cinco Ministros, secretarios de 
Estado, escogidos y nombrados por el presidente 
de la Rep., están al frente de cinco departamen- 
tos ejecutivos ó Ministerios creados por la Cons- 
titución: Interior; Relaciones Exteriores; Ha- 
cienda; Justicia, Culto é Instrucción Pública; 
Guerra y Marina. Estos cinco Ministros son res- 
ponsables y deben legalizar con su firma los ac- 
tos del presidente. El poder Logislativo es el 
Congreso Nacional compuesto de dos Cámaras, 
la de Senadores y la de Diputados. El Senado se 
compone de un senador por cada dist. de la ca- 
pital y por cada dos dists, en la campaña. La 
Cámara de Diputados de un diputado por cada 
dist. Los individuos del Congreso, en las dos 
Cámaras, son elegidos divectamente por el pue- 
blo á la simple pluralidad de sufragio. El vice- 
presidente de la Rep, es al mismo tiempo presi. 
dente del Senado. El presidente de la Cámara se 
elige de su seno en la prinera sesión preparato- 
ria de cada año. Los senadores, nombrados por 
seis años, son indefinidamente reelegibles, pero 
el Senado se renueva por terceras partes por sor- 
teo cada dos años. Los diputados, elegidos por 
enatro años, son reclegibles, y la Cámara debe 
renovarse por mitad cada dos años. En el inter- 
valo de las sesiones funciona una Comisión per- 
manente, conipuesta de dos senadores y cuatro 
diputados. El poder Judicial está representado 
por el Superior Tribunal de Justicia, compuesto 
de tres magistrados que ejercen durante cuatro 
años, y por los Tribunales inferiores estableci- 
dos por IN ley. La defensa ante los tribunales de 
la Rep. es libre para todos. 

Según el presupuesto de 1892, los ingresos as- 
cienden á 2731 507 pesos; los gastos á 3 829 569. 
La mayor partida de ingresos es la de aduanas 
(2130741). La deuda pública en 1.° de enero de 
1893 era: interior, 746841 pesos; exterior, 26 
millones 523 712, 

El ejército permanente consta de 1314 hom- 
bres de infantería, 347 caballos y 20 cañones. El 
servicio militar es obligatorio, y en caso de gue- 
rra se llama á la Guardia Nacional. La escuadra 
fluvial consta de tres vapores, y el personal de 
la marina de guerra de 90 marineros y 150 sol- 
dados con 40 oficiales. 

La instrucción es gratuita en todos sus grados. 
Hay más de 200 establecimientos escolares de 
ambos sexos y un Colegio Nacional instalado en 
uno de los más vastos editicios de la cap. El plan 
de estudios es análogo al de los Institutos de 
España. La enseñanza comprende un período de 
seis años. Una Escuela Normal y una Academia 
de Derecho están agregadas al Colegio Naciona). 
Hay también un gran Seminario bajo la depen- 
dencia exclusiva del obispo, y dirigido por los Pa- 
dres Lazaristas. La instrucción en todo el terri- 
torio de la Rep. es absolutamente gratuita, ann 
para los alumnos que frecuentan el Colegio Na- 
cional, la Escuela Normal y la Academia de De- 
rerho, así como para los colegios de enseñanza 
superior que el Consejo le Educación ha Iimda- 
do en Villa Concepcion, Villa Rica y Villa del 
Pilar, bajo el modelo del Colegio Nacional de 
la Asunción. 

La bandera del Paraguay es triralar, roja, 
blanca y azul con fajas horizontales. En un lado 
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figura el escudo nacional, una estrella en medio 
de una rama de olivo y una hoja «¿le palma entre- 
lazadas, con la inscripción República del Para- 
guay; del otro lado un círculo con la inscripción 
Lazy Justicia, y al centro un león realzado por 
el símbolo de la Libertad. 

Industria y comercio, — La industria propia- 
mente dicha tiene escasísima importancia; hay 
algunas fibs., de cigarros, curtidos, ladrillos, 
tejas, esencia de azahar, tejidos ordinarios, etcé- 
tera. En el septenio de 1881-87 el valor de las im- 
portaciones fué de 11044716 pesos; el de la ex- 
portación 12746065, En 1892 se importó por 
valor de 2197 000 pesos y se exportó 1545716, 
Los principales artículos le exportación en 1891 
fueron: hierba mate (1352000 pesos), tabaco 
(626 000), pieles (379 000), corteza y extracto de 
quebracho (295 000), naranjas (75000) y made- 
ras (270.000): en dicho año la exportación total 
había ascendido á 3166 000 pesos. El servicio 
de Aduanas comprende la central de la Asun- 
cion, las secundarias de Villa del Pilar y Villa 
Concepción en el Paraguay, Villa Encarnación 
en el Paraná, y un resguardo en San José Mí, 
sobre el Paraná. Extranjeros son la mayor parte 
de los comerciantes; calculado en 5 millones de 
pesos el capital del comercio, correspouden al 
comercio paraguayo solamente 820 000 jesos; el 
capital del comercio italiano es de 1600 000, y 
el del españo) 1100 000. 

Durante el año de 1892 entraron en el puerto 
de la Asunción, procedentes del oxtranjero, 284 
vapores y 88 buques de vela con un total de 
122 000 toneladas; salieron 264 vapores y 84 ve- 
leros con 117 500 toneladas, 

Las empresas y sociedades industriales y mer- 
cantiles anónimas, con residencia en la Asun- 
ción, representan un capital de millón y medio 
de pesos, y son cuatro, á saber: La Industria] Pa- 
raguaya, sociedad para la explotación de la hier- 
ba mate; la fábrica de jabón de La Recoleta, y 
dos empresas de tranvías. Cuenta el Paraguay 
con cinco establecimientos de crédito, que re- 
presentan un capital social de 50 millones de 
pesetas, y son el Banco Nacional del Paraguay, 
el Banco de Comercio y los Bancos Territorial, 
Agricola é Hipotecario. 

Comunicaciones. — Los vapores de gran tone- 
laje que vienen de Europa paran diariamente en 
Montevideo, en Buenos Aires y en Rosario de 
Santa Fe. La navegación sobre los ríos exige, 
como en el N. de América, el empleo de fiotillas 
de río, pues el Paraguay no permite calado 
mayor de 10 pies en sus aguas bajas. La Com- 
pañía Brasileña de Navegación hace su servicio 
regularmente dos veces por mes, entre Montevi- 
deo y Corumbá, tocando en Asunción y escalas, 
Otras compañías privadas hacen también viajes 
regulares entre Montevideo y Asunción. La Pla- 
tense, compañía que posee numerosos vapores, 
hace dos veces por semana un servicio regular 
entre Buenos Aires, Asunción y escalas, y dos 
veces por semana el mismo trayecto de vuelta. 
Se ha establecido también un servicio para el 
Alto Paraguay hasta Villa Concepción, con un 
vapor de ida y vuelta por semana. La Compañía 
de navegación 4/Lo Paraná presta el servicio en- 
tre Corrientes, Villa Encarnación y Posadas; un 
vapor hace tres viajes de ida y tres de vuelta 
por mes para estas localidades y escalas. 

En el interior del país se explotan 252 kiló- 
metros de f. e, de Asunción a Villa Rica. Se 
han sometido muchos proyectos å la aprobación 
del Congreso para el establecimiento de nuevas 
vías férreas que enlacen los principales puntos 
con la República. En las localidades que están 
todavía esperando los beneficios del vapor exis- 
ten servicios regulares de mensajerías públicas, 
y muchos pequeños vapores surcan los ríos; el 
que toca en Villa Hayes dos veces por semana 
(con vuelta en el mismo día) pone en comunica- 
ción las dos onllas del río Paraguay. En la ca- 
pital hay numerosas lineas de tranvías, cuya red 
se extiende desde el centro hasta los suburbios 
y se prolonga hasta las orillas más vecinas, 

En cuanto á telégrafos, además de la linea del 
f. e. hay otra entre Paso de la Patria y Asun- 
ción, por medio de la cua) la cap. de la Repú- 
blica está ya en relaciones telegrificas con otros 
países, Cuéntanse unas 70 oficinas de correo ó 
carterías, En 1891 circularon 470000 expedivcio- 
nes de servicio interior y 629 000 del exterior, 

Distritos y rolonias, - Antes de 1870 el país 
se hallaha dividido en los 25 deps. sigvientos: 
Asunción, Acahay, Cordillerita, Cordillera, Caa- 
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pucú, Villa Rica, Caazapá, Yuti, Bobi, Misio- 
nes, Villa de la Encarnación, Santo Tomis, Vi- 
Ma de Oliva, Villa Franca, Villa del Pilar, San 
Estanislao, San Joaquín, Villa cs San 1sidro de 
Curuguaty, Villa de lgatinú, Villa del Rosario, 
Villa de San Pedro, Villa Concepción, Villa del 
Divino Salvador, Villa Occidental y Candela- 
ria. Posteriormente se reorganizó la adminis- 
tración departamental, y el Paraguay quedo di- 
vidido en 23 dists. electorales. La cap., Ásun- 
ción, comprende los tres dists. electorales si- 
guientes: 

Encarnación con Lambaré, Catedral con Re- 
coleta y San Roque con Trinidad, 

La campaña abraza los otros 20 dists., for- 
mailos de 81 partidos, de la manera siguiente: 

Distrito 1.* Villa Concepción y Horqueta. 

2.2 Villa de San Pedro, Villa del Rosario, 
San Estanislao, Limas, Unión y Tacuary. 

3.2 Arroyos y Esteros, Emboscada, Altos, 
Atyrá, Tobatí y Caacupe. 

4.9 Piribebuy, Barrero Grande y Caragua- 
lay. 

5.9 Itacurubí, Valenzuela, Ibitymi y San 
José de los Arroyos. , , 

6.2 Ajos, Carayaó, San Joaquín y Caaguazú. 

7.2 Villa Rica. 

8.2 Mbocayaty, Yataity, Hiaty é Itapé. 

9.2 Ihacaguazú, Caazapá y San Juan Nepo- 
Muceno. 

10 Yuty, Bobi y San Pedro del Paraná, 

11 Villa Encarnación, Jesús, Carmen del 
Paraná y San Cosme. 

12 Santa Rosa, San Ignacio, Santa María, 
Santiago, San Miguel y San Juan Bautista de 
las Misiones. 

13 Ibycui, Mbuyapey, y Quyquió. 

14 Quiindy, Acahay y Caapucú. 

15 Carapegua, Paraguarí y Tabapy. 

16 Pirayú, ltauguá y Areguá. 

17 Limpio, Luque, San Lorenzo del Campo 
Grande, San Lorenzo de la Frontera, que com- 
prende lo que antes se llamaba San Antonio y 
Nemby. 

18 Capiatá, Itá, Yaguarón, Ipané y Guaram- 
baré, 

19 Villeta, Vila Oliva y Villa Franca. 

20 Villa del Pilar, Tacnaras, Laureles, Isla 
Umbú, Guazucuá, Pedro González, Yabebiry, 
San Juan Bautista, Humaitá y Desmochados. 

En cada partido hay un ¡efe político y un juez 
de paz, Hay además juntas económico-adminis- 
trativas que desempeñan las funciones munici- 
pales en los partidos siguientes: 

Villa Concepción, Villa San Pedro, San Esta- 
nislao, Villa Rica, Y hacaguazú, Caazapá, Yuty, 
Y bicuí, Quiindy, Acahay, Carapeguá, Paraguarí, 
Pirayú, Iteugua, Limpio, Luque, San Lorenzo 
de la Frontera, Itá, Villeta, Villa del Pilar y 
Villa de Humaitá. 

Se han hecho algunos ensayos de colonización, 
y hasta ahora las tres colonias de verdadera im- 
portancia son San Bernardino, cerca y al E. de 
a Asunción, al N. de la laguna Ipacaray; Villa 
Hayes, en la orilla dra. «del Paraguay, al N. de 
la Asunción; y Nueva Germania, más lejos, en 
las orillas slel río Aguaray, afl. del Jejuí. 

Hist. — Poco ú nada se sabe de la historia de 
Jos primitivos habits. del Paraguay, no habién- 
dose hallado en esas regiones, como se encontra- 
ron en Mejico, Centro América, Colombia y Perú 
monumentos que revelaran la existencia de una 
antigua organización social. Los únicos vestigios, 
que no dejan de ser curiosos, como recuerdos de 
una época muy remota, son la gruta del cerro dle 
Santo Tomás en Paraguarí, y la gran losa de 
Yariguaá. sobre la que se hallan grabados å ein- 
cel ¡jeroglíficos y caracteres que nadie ha podido 
descifrar hasta ahora. Según una leyenda, co- 
mún á otras naciones indigenas de Ámerica, el 
primer hombre, padre de estos pucblos, llamado 
Tapaicuá, nació del fondo de un lago, de donde 
proviene tal vez el nombre de Ipacaray, que quie- 
re decir lago del hombre. Este primer hombre 
tuvo dos hijos, llamados Guaraní y Tupí, cuya 
descendencia se multiplicó prodigiosamente; pero 
pronto tuvo entre ellos cabida la discordia, á la 
que dió origen la disputa de dos mujeres por un 
papagayo locuaz. Los maridos intervinieron, y 
para cortar la cuestión resolvieron dividirse. Gua- 
raní y su numerosa familia quedaron en el Para- 
guay, y Tupí, de genio más emprendedor, emi- 
gro con los suyos hacia las regiones del Brasil. 
Los guaraníes tenían idea de un diluvio univer- 
sal, del cual se salvaron por indicación de su 
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profeta Tamandaré, subivudose á unas palmeras 
cargadas de frutos que les suministraron ali- 
mento hasta que se retiraron las aguas. La raza 
más extendida que habitaba esas coniarcas era 
la guaraní, que es una variedad de la caribe «le 
las Antillas, pero menos aceitunada que ista, de 
mayor estatura y de facciones más finas. Los 
guaraníes ocupaban, no sólo el Paraguay,” sino 
también el Brasil, las Guayanas, la Rep. del Uru- 
guay, las provs, argentinas de Corrientes y Eu- 
trerrios y algo también de Bolivia. 

Además de la raza guarani, que puede consi- 
derarse formaba una suciedad en estado embrio- 
nario, existían varias otras tribus bárbaras. Las 
más notables eran, ¿orillas del Paraguay, las de 
los payaguies y los agaces, de alta estatura, es- 
beltos, de color atezaco y con ojos menos obli- 
cuos que los guaranics; diestros nautas, cubrían 
el río con sus flotilias, caían inopinadaniente so- 
bre sus enemigos, sayguesban todo lo que les ve- 
nía á la mano y desaparecían con la misma ra- 
pidez; en el Chaco vivían los gunuies, los tobas, 
los abipones, los lenguas y los guaicurúes, sien- 
do estos últimos los mås enérgicos de todos; en 
la región N. del Pilcomayo los subayacs, raza 
valiente y de alta estatura; hacia la prov. boli- 
viana de Chiquitos los etilinas, y en la frontera 
del Brasil diversas parcialidades de indios que, 
guarecidos en los bosques seculares de aquella 
comarca, no han podido ser bien clasificados has- 
ta el presente. De estas tribus, unas fueron des- 
truídas por los conquistadores españoles y otras 
existen aún en estado salvaje (Pereira, Gcog. é 
hist. de Paraguay). 

Bacia 1535 los españoles, después de haberse 
establecido en Río de la Plata, penetraron, re- 
montando el río, en la región paraguaya; al año 
siguiente se echaron los cimientos de la capital. 
«Fundóla, dice la Descripción universal de las 
Indias, Juan de Salazar, capitán del gobernador 
D. Pedro de Mendoza, por el año de 36 y 37, con 
poder de Juan de Ayolas, que quedó en lugar de 
Mendoza, en el sitio y comarca donde ahora está, 
que antiguamente se llamaba Alambare, tel nom- 
bre de un cacique principal de la comarca que 
comúnmente se llama ahora Paraguay, ¡or el río 
que pasa por ella, y llamóla del nombre que aho- 
ra tiene por haberse comenzado á fundar el día 


de la Asunción.» Los caciques indios Alambare ; 


y Nandu resistieron, pero lueron vencidos, Ira- 
la, sucesor de Ayolas, organizó la nueva colonia, 
creó un cabildo ójunta municipal, distribuyó las 
tierras y repartió los indios por encomiendas. 
En 1539, 10000 indígenas atacaron el fuerte de 
Corpus Christi, construído por Ayolas; 50 espa- 


ñoles lo defendían, y estaban á punto de perecer ; 


cuando les llegó socorro de Buenos Aires, y los 
indios fueron completamente batidos en 3 de le- 
Lrero, día de San Blas, que desde entonces fué 
fiesta en todo el Paraguay. Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca, nombrado adelantado de Río de la 
Plata en reemplazo de Ayolas, llegó por tierra 
á Asunción en 11 de mayo de 1542, y conservó á 
Irala como Mariscal de Campo. Armó una expe- 
dición contra los indios guaicurúes que inquie- 
taban á los guaraníes aliados con los españoles, 
y fué con ofra á buscar un camino al Perú. Una 
revolución derrocó á Cabeza de Vaca. 

En 1555 volviv Irala á tomar el mandosupre- 
mo, y los talentos que allí desplegó determina- 
ron al emperador Carlos V á confirmarlo en su 
autoridad. Pedro de Torres, ¡primer obispo del 
Paraguay, le llevó su nombramiento de axdelan- 
tado. En 1557 murió Irala, después de veinti- 
dós años de lueha para consolidar la dominación 
española. En 1558 falleció también Gonzalo de 
Mendoza, yerno y sucesor de Irala. En 1560, 
elegido el capitán Francisco Ortiz de Vergara, 
otro yerno de Irala, no fué confirmado por el vi- 
rrey del Perú, que nonibró adelantado á su favo- 
recido Juan Ortiz de Zárate. Mientras Zarate fué 
á buscar á la corte de España la aprobación de 
su nombramiento, encargó á Felipe Cáceres el 
gobierno del Paraguay hasta su vuelta de Espa- 
ña; pero en 1572, Cáceres, víctima de una cons- 
piración protegida por Fray Francisco Ocampo 
y el obispo Torres, fué reemplazado por Martín 
Suárez de Toledo y devuelto 4 España. En 1574 
Ortiz de Zárate, confirmado por la corte de Es- 
paña, se presentó en Asunción € hizo declarar 
nula la elección de Toledo. Murió un año más 
tarde; y como había adquirido por concesión 
real el derecho de nombrar su sucesor, da el go- 
bierno en dote al que casara con su hija, Juana 
Ortiz de Zárate; ústa eligió á Juan Torres Vera 
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de Aragón, quien, preso por el virrey, delegó sus 
poderes en Juan de Garay. El nuevo gobernador 
interino creó muchas e. y sometió algunas po- 
blaciones de indios, Para establecer un centro de 
comunicación eutre el Paraguay y España fun- 
do, en 1580, en el lugar que Pedro de Mendoza 
había descubierto cuarenta años autes, la Santi- 
sima Trinidad del Puerto de Buenos Aires; pero 
sorprendido por los indios a su vuelta å la Asun- 
ción, fué muerto con 40 de sus soldados. En 1585 
Alonso de Vera y Aragón, llamado Cura de Pe. 
rro, le sucedió en el gobierno interino y preparó 
una gran expedición al Chaco, Fundó, en 1587, 
en la margen dra. del Bermejo, la Villa de Con- 
cepción. Dos años más tarde fué reemplazado 
yor el marido de la hija de Zirate, Juan Torres 
de Vera. Después de un período de guerras con- 
tra los indios y de construir fuertes Y v. desti- 
nadas á vigilarlos, Torres de Vera renunció á su 
cargo en 1591, y fué elegido Hernando Arias de 
Saavedra para el gobierno del Paragnay; nacido 
en Asunción, hijo de uno de los capitanes de Ca- 
heza de Vaca, fué el primer americano que ejer- 
ció el mando, Su primera administración nodu- 
ró más que dos años, y fué reemplazado por Fer- 
nando de Zárate, al cual sucedió muy pronto 
Diego Valdés de la Banda; pero å la muerte de 
este último, 1601, Hernando Arias de Saavedra 
volvió á tomar el poder y vió su mando confir- 
mado por la corte de España. Saliendo de Bue- 
nos Aires, Saavedra realizó una expedición de 
admirable audacia, atravesando el interior del 
país, hasta el Estrecho de Magallanes. Después 
invadió el Chaco y emprendió la pacificación de 
los indios guarcurúes. Hizo venir al país las pri- 
meras misiones de Jesuítas para catequizar á los 
infieles. Pero en 1609 fué reemplazado en el po- 
der por Diego Martín de Negrón. El auditor de 
la Audiencia de Charcas vino en esta ¿poca al 
Paraguay para dictar leyes que reglamentasen 
el servicio de los indios en las encomiendas y po- 
ner fin á los excesos de los conquistadores. A la 
muerte de Negrún, el general Francisco (+onzá- 
lez de Santa Cruz lo reemplazó provisionalmen- 


| te; pero la corte de España, conociendo los gran- 


des méritos de Saavedra, lo llamó por tercera 
vez al gobierno de estas regiones en 1615. En- 
tonces se dedicó á hacer ejecutar las ordenanzas 
del auditor Alfaro, que abolían el servicio per- 
sonal de los indios, restableciéndolos en sus đe- 
rechos de hombres libres, Después, comprendien- 
do que las posesiones de la conquista se habían 
engrandecido demasiado para ser administradas 
por un solo jefe, llamo sobre este junto la aten- 
ción de la corte de España, que decretó la divi- 
sión de la prov. del Paraguay en dos gobiernos: 
el del Paraguay y el del Río de la Plata. Las dos 
provs., independientes una de otra, serían admi- 
nistradas por gobernadores nombrados por Es- 
paña formando parte del virreinato del Perú. 
Saavedra se retiró en seguida å la vida privada, 
dejando á sus conciudadanos un glorioso ejem- 
plo de valor, abnegación y patriotismo. Todo 
este primer período de la historia del Paraguay 
se puede resumir en pocas líneas: rivalidad en- 
tre los jefes, lucha con los indígenas, y funda- 
ción de nuevos establecimientos. 

Manuel Frías fué el primer gobernador del 
Paraguay después del fraccionamiento del terri- 
torio. Entró a funcionar en 1621, pero muy pron- 
to fué llamado por la Audiencia de Charcas, á 
causa de las intrigas del obispo Fray Tomás de 
Torres. Los habits. de la Asunción, que estima- 
ban á Frías. dirigieron en 1626 una petición á la 
Audiencia Real reclamando su gobernador, Esta 
consintió en devolvérselo; pero Frías, de regreso 
al Paraguay, murió en Salta en 1627. Durante 
la época del gobierno de Frías, los Jesuitas esta- 
blecieron un gran número de reducciones en el 
territorio del Guaira y en el Alto Uruguay. En 
1623 asumió el mando Luis de Céspedes Jeray, 
que fué acusado de estar en connivencia con los 
indios brasileños (mamelucos y tupies) que arre- 
bataban multitud de guaraníes para ir á vender- 
los como esclavos en la prov. de Río de Janeiro. 


¡ Las incursiones de esos indios desolaron las co- 


Jonias de Villa Rica, del Espíritu Santo y Ciu- 
dad Real, las cuales acabaron por ser abanrlona- 
das por sus habits. Muchos de éstos se estable- 
cieron en la nueva c. de Villa Rica, que en 1633 
fundó, en el centro del Paraguay, Martín López 
de Balderrama. Inquieta la corte de España por 
estos resultados, nombró gobernador á D. Pe- 
dro Lugo de Navarro, en quien tenía mucha 
confianza. Entró éste á funcionar en 1636, pero 
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Jos hechos no confirmaron Ja luena opinión que 
de él se tenía. Atacado por los mamelucos y dos 
tupies, abandonó sus tropas en el momento de 
combate. Luego fué llamado á España, pero mu- 
rió en el viaje. En 1641 tomo las riendas del go- 
bierno Gregorio de Hinestrosa, á quien los in- 
dios guaraníes de las reducciones prestaron va- 
lioso apoyo contra los mamelucos y los guaieu- 
rúes. Durante su administración se vió obligado 
á expulsar del Paraguay al obispo Fray Bernar- 
dino de Cárdenas, que se había declarado enemi- 

o de los Jesnítas. Pero éste consiguió mis tar- 
de, no sólo volver á la Asunción, sino ser nom- 
brado gobernador, cuya autoridad ejerció duran- 
te siete meses, haciendo cerrar el colegio de los 
Jesuítas, á quienes expulsó de la c. , 

La Audiencia de Charcas destituyó al obispo, 
nombró gobernador á Sebastián León de Zárato, 

volvieron ¿la Asunción los Jesuítas. A fines de 
1650 Zárate fué reemplazado por Andrés León 
de Garabito, quien dió pruebas de valor y habili- 
dad en un combate que sostuvo contra los indios 
brasileños, que de San Pablo se habían lanzado 
sobre las misiones del Paraná y del Uruguay. En 
1653 sucedió á Garabito Cristóbal de Garay, el 
cual se dedidó con firmeza á contener á los mba- 
yaes y á los neenguas, cuyos estragos venían à 
aumentar los que en esas regiones causó, duran- 
te dos años, una epideniia, que se cree fuera la 
viruela. El rey Felipe III de España, aprobando 
las indicaciones hechas por Hernando Arias de 
Saavedra, resolvió, por cédula real de 1608, que 
se procediera á la sumisión de los indios, con- 
virtiéndolos al cristianismo. De esta misión se 
encargaron los Jesuitas. Los primeros que llega- 
ron al Paraguay fueron dos Padres italianos Si- 
món Mazeta y José Cataldino, que en el año de 
1609 partieron para las regiones del Guaira, 
donde fundaron al año siguiente el pueblo de 
Loreto. En la misma época Jos Padres Lorenzana 
y Francisco de San Martín recibieron el encargo 
de convertir á los indios del Paraná, y fundaron 
el pueblo de San Joaquín Guazú, mientras fray 
Luis Bolaños, de la Orden Franciscana, fundaha 

or su parte las villas de Yuty y de Guazapá al 
k del Tebicnarí. Esas empresas señalan el prin- 
cipio del establecimiento de las misiones del Pa- 
raguay. Poco á poco estas poblaciones fueron des- 
arrollándose, se levantaron en ellas varios tem- 
los y recibieron el nombre de reducciones. Pero 
os indios brasileños atacaban sin cesar las po- 
blaciones fundadas en el Guaira, lo que indujo al 
padre Montoya á emigrar en 1631 con más de 
12000 indios sometidos. Este hecho dió lugar & 
la fundación de las reducciones de Corpus, San 
Ignacio Mirí, Loreto y otras sobre las riberas de 
los ríos Paraná y Uruguay, que formaron des- 
pués la prov. de las Misiones. Los Jesuítas esta- 
blecieron también al N. de Paraguay otras tres 
reduecio:.es: San Joaquín, San Estanislao y Be- 
én. 

El aislamiento en que los Jesuítas trataron de 
poner las rerlucciones, así como sus belicosos pre- 
parativos, hicieron sospechar, ó que trataban de 
ocultar minas preciosas en los territorios ocu- 
pados por ellos, ó que aspiraban á formar un Im- 
perio independiente de la metrópoli. La corte de 
España, que deseaba esclarecer este misterio, re- 
solvió nombrar gobernador del Paraguay al au- 
ditor de Charcas, Juan Blázquez de Valverde, 
con derecho de visitar todas las misiones, aun 
las de Río de la Plata. Blázquez entró á funcio- 
nar en 1637 y dió un informe muy favorable res- 
pecto á las misiones, que encontro en estado bas- 
tante próspero. Durante su gobierno los indios 
de Caazapá y de Y uty se sublevaron, y Blázquez, 
de carácter débil, no supo hacerlos volver á la 
obediencia. Esta falta de energía produjo muy 
malos efectos entre las otras tribus, que alenta- 
das por la impunidad continuaron sus depreda- 
ciones, En 1659 fué reemplazado Blázquez por 
Alonso Sarmiento y Figueroa, el cual tomó todas 
las providencias oportunas para poner una ba- 
rrera á las invasiones de los indios enemigos. 
Habiéndose, en efecto, levantado en su época las 
tribus del N. del Paragnay, fueron severamente 
castigadas, y los jefes principales ajusticiados. 
Sarmiento hizo también una expedición contra 
los guaraníes y los payaguáes, que continuaban 
sus depredaciones y sus robos. En 1663 sucedió 
en el mando á Sarmiento Juan Díaz de Andino, 
el enal siguió la guerra contra los guaicurúes y 
payaguács. Gobernaron después Felipe Reges 
Corvalón (1671), otra vez Andino (1684), Fran- 
cisco de Monfort (1685), Félix de Mendiola 
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(1691), Juan Rodríguez, Antonio Escobar, Bal- 
tasar García Ros (1705), Manuel de Robles(1707), 
Gregorio Bazán 11712) y Diego de los Reyes Bal- 
maseda (1717); casi todos tuvieron que combatir 
á los indios, El gobierno de Diego de los Reyes 
marca una época memorable en la historia del 
Paraguay. Este país fué entonces teatro del pri- 
mer conato de independencia. A un tal José de 
Antequera, nacido en Lima, comisionó la Au- 
diencia de Charcas para verilicar la verdad sobre 
cargos que se hacían á Reyes. Resultó éste cul- 
pable, y el virrey de Lima nombró al mismo An- 
tequera para reemplazarle; pero Diego de los 
Reyes, que contaba con fuertes protectores y so- 
bre todo con el apoyo de los Jesuítas, consiguió 
que el virrey Je devolviese su gobierno. Esta dis- 
posición no fué acatada por el cabildo, y Ante- 
quera, de acuerdo con él, hizo invadir el territo- 
rio de Corrientes para apoderarse de Reyes, que 
se había refugiado allí donde contaba con el au- 
xilio de los indios de las misiones, El virrey del 
Perú envió tropas contra el rebelde Antequera, 
que tuvo que emprender la fuga, y Reyes fué 
reemplazado (1725) por Martín Barúa. Poco des- 
pués, Fernando Mompó, de acuerdo con An- 
tequera, pretendió sublevar el país y se tituló 
presidente de la prov. del Paraguay. Todo fué des- 
orden; sustituyó á Barúa Ignacio Loreto (1731), 
rechazado por el cabildo; Antequera y su amigo, 
Juan de Mena, fueron ajusticiados en Linia; el 
mello de la Asunción se sublevó, y la corte de 
España, con ohjeto de poner fin á este estado de 
cosas, confió el gobierno del Paragnay á Manuel 
de Ruiloba, capitán del Callao, dando al mismo 
tiempo encargo al obispo Arregui en Buenos 
Aires para que lacilitara su recibimiento. El obis- 
pa fué bien acogido, pero esto no bastó á calmar 
la oposición, y en 15 de diciembre 1733, Ruiloba, 
en marcha cuntra los rebeldes, fué muerto en Gua- 
yaibity. Los reberdes eligieron para reemplazar- 
le á Arregui, quien pronto se arrepintió de haber 
aceptado y se retiró á Buenos Aires, dejando el 
gobierno en mauos de Cristobal Domínguez de 
Obelar. Cuando el virrey supo la muerte de Rui- 
loba mandó cerrar toda comunicación con el Pa- 
raguay, que los indios de Misiones bloqueasen 
la prov. y que el gobernador de Buenos Aires, 
Zabala, se encargase de establecer el orden. Con 
6000 indios Zabala atacó á los rebeldes, los ven- 
ció, pasó por las armas á los principales, entró 
en la Asunción en junio de 1735 y dejó el gobier- 
no á Martín de Echauri. Tal fué lo que la Histo- 
ria llama revolución de los comuneros. Sucedie- 
ron á Echauri: Rafael de la Moneda, ciego, pero 
de gran energía, fundador de la c. de mhosca- 
da; Marcos José de Larrazábal (1747), vencedor 
de los indios abipones; Jaime Sanjust (1750); 
José Martinez Fontas (1754); Fulgencio Yegros 
(1764), y Carlos Morfí (1766). 

Los portugueses habían fundado (1680) la co- 
lonia del Sacramento sobre la margen izq. del 
río de la Plata, y trataron después de extender 
su deminio sobre toda la costa de Montevideo. 
Esto dió lugar á una serie de disputas entre las 
Cortes de España y Portugal, atribuyéndose am- 
bas el derecho de posesión de aquella parte de 
territorio. Para poner término a esta cuestión, 
en 1750 el rey de España, Fernando VI, firmó 
un tratado con la corte de Portugal sobre el des- 
linde de sus respectivas posesiones en América. 
Según dicho tratado, las misiones jesuíticas de 
la banda izq. del Uruguay quedaban á favor de 
los portugueses, en cambio de la colonia del Sa- 
cramento que se reconocía posesión española. 
Los indios de dichas misiones se resistieron & 
pasar de la dominación española á la portugue- 
sa, lo que dió Jugar á una guerra llamada gua- 
ranítica ó de los Jesuítas. Mas por esta época 
acabó la predominante influencia de la Compa- 
ñía en el país que nos ocupa. Carlos 111 (1767) 
la expulsó de todos sus dominios, y las misiones 

asaron á cargo de los frailes de San Francisco, 
H Merced y Santo Domingo. Desde entonces las 
misiones fueron decayendo; sin embargo, la rui- 
na de aquel rico emporio de la Orden influía en 
el fomento de la prov. del Paraguay propiamen- 
te dicha, trayendole inmigración y capitales, 
abriérdole mercados y facilitáandole relaciones 
de que el régimen monopolista y teocrático le 
había privado en el período de más de un siglo. 
Tal contraste entre un bienestar que se desarro- 
Ma y otro que desfallece, debía ser estíniulo de 
lucro y ambición, y lo fne en cierto niodo hajo 
el gobierno de Carlos Morfi, en que esta anima- 
ción de intereses dió origen al establecimiento 
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de los pueblos de Carimbatay, Ibicuí, Pirayú, 
Carayau y Caacupé, y al acrecentamiento de la 
cap. con la erección del suburbio de Lambaré y 
de la parroquia de San Roque. El gobernador 
Agustín Fernando de Pinedo, que en 1772 su- 
cedió å Morti, fundó otras poblaciones, y en sn 
tiempo se creó el virreinato de Río do la Plata, 
del cual fué una de las intendencias el Para- 
guay. 

El primer gobernador de la intendencia fué 
Pedro Melo de Portugal, durante cuyo mando 
se formaron los parts. de Humaitá, Curupaity, 
Arroyos y Esteros, Ibitimí, lhacaguazú, Aca- 
hay, Limpio y Caapucú, con las importantes vi- 
las del Pilar, del Rosario y de San Pedro. Las 
comunicaciones por los ríos Apa é Ipané empe- 
zaron tambien á ser tan frecuentes como venta- 
josas, y la Villa Concepción, que demora entre 
los dos, adquirió un gran desarrollo por su ga- 
nadería y sus hicrlales, todo lo cual atrajo una 
concurrencia de paraguayos, argentinos y euro- 
peos, negociantes más y menos ricos, que se pre- 
cipitaron å multiplicar su vecindario, En pos 
comenzó á prosperar el territorio de Icuamandi- 
yú, entre los ríos Jejuí € Ipané, cuyos habitan- 
tes, convertidos á la te católica, y habiendo eri- 
gido una capilla dedicada á San Pedro, dieron 
señales de progreso bajo la dirección de los crio- 
llos Tomás Bernal y José N. Ferreira, quienes 
ensancharon en la naciente v. la explotación de 
los hierbales, la fabricación de la micl, el culti- 
vo del algodón, la arbicultura y la ganadería. 
Mientras tanto la v. de Remolinos, bañada por 
los ríos Tebicuarí y Paraguay, conteniendo en 
su primera demarcación las lagunas anegadizas 
de Ipoa, Caañabé y Surumbi, aunque de terre- 
nos propicios al algodón, á la caña, al maíz y á 
la mandioca, y adecuados á la pastoricia, no 
adelantaba como era de esperarse, por las fre- 
cuentes inundaciones que sufría. Menos aún ade- 
lantaba la población del Rosario, sobre la ribe- 
ra oriental del Paraguay, en el antiguo cacicaz- 
go de Cuarepotí, sin embargo de que su situación 
la Mamaba å un tráfico bastante lucrativo. La 
lentitud en el desenvolvimiento de aquellas vi- 
las dependía de la competencia que les hizo la 
del Pilar, sit. sobre la extensa comarca de Neem- 
bucú, que forma casi una península entre los ríos 
Tebicuarí, Aguaraí y el Gran Paraná, unida por 
un solo punto al Territorio de las Misiones. Bus 
campos, en su mayor parte bajos, pero cubiertos 
de frondosas y vastas selvas, fueron ¡ródigos en 
frutos, en maderas de construcción y en palmas 
de varias especies; e] ganado vacuno, caballar y 
lanar encontró allí desde el principio su man- 
sión natural, y la industria humana, estimula- 
da por la generosidad de la naturaleza, empren- 
dió un tráfico fecundo con los puertos de Asun- 
ción y Corrientes. En 1783 se fundó el Colegio 
Real y Seminario de San Carlos. 

Melo de Portugal, promovido más tarde á la 
dignidad de virrey de Río de la Plata, fué re- 
emplazado en 1787 por Joaquín Alós y Brú, 
quien se ciñó á proseguir el impulso dado por 
su antecesor á esta colonia. En la época de su 
administración ya habían empezado á incorpo- 
rarse á la prov. de su mando las reducciones de 
San Ignacio Guazú, Santa María de Fe, Santa 
Rosa, Santiago, San Cosme, Itapúa, Jesús y 
Santísima Trinidad, pertenecientes å las extin- 
guidas misiones, con las de Candelaria, Loreto, 
San Ignacio, Mirí y Corpus, que se recibieron 
en estado de completa ruina. do agregaron á la 
Villa del Pilar las parroquias de San Juan Bautis- 
ta, Gazucuá y Yabebyrí, y, para acrecentar más 
su importancia, el mismo Alós y Brú puso bajo 
la jurisdicción de la expresada v. el part. de 
Laureles, que fundó en 1790. Por ese tiempo da- 
ba señales de adelanto la reducción del Cangó, 
que Juego se llamó Bobí, y, necesitando una su- 
cursa] para su feligresía, el gobernador estable- 
ció la de San Pedro del mismo nombre. Tam- 
bién fundó el fuerte de Tacuara en la costa baja 
oriental del río. 

En 1796 se encargó del gobierno Lázaro Ri- 
vera. Los indios mbayaes atacaron improvisada- 
mente á Villa Concepción: el coronel Jos Espi- 
nola y Peña los venció y redujo. Los guaicurúes á 
su vez se levantan, y el coronel triunfa de ellos 
de un modo tan completo, que el nombre de estos 
indios desaparece en adelante de la historia del 
Paraguay. Créase en 1803 nueva prov. en las 
Misiones y se declara la igualdad de derechos 
entre Jos indios y los criollos, En 1806 Bernar- 
do de Velasco fué nombrado gobernador; soco- 
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rre á Buenos Aires, amenazada por las ingleses, 
y ayuda poderosamente al triunfo de Liniers, 

Empieza en esta época el movimiento insu- 
rreccional de las colonias contra España. En 26 
de mayo de 1810 se proclama la independencia 
en Buenos Aires, cuya Junta Suprema pretende 
ejercer jurisdicción sobre el Paraguay. Pero Ve- 
lasco reune en 24 de julio una Asamblea de No- 
tables que acuerda reconocer el Consejo de Re- 
gencia que funcionaba en España; vivir en fra- 
ternal acuerdo con la Junta provincial de Bue- 
nos Aires, sin considerarle ninguna superiori- 
dad, y organizar un ejército de 5000 4 6 000 
hombres para oponerlo al de Portugal, que ame- 
nazaba las fronteras paraguayas sobre el rio Uru- 
guay. Desde este momento la política del Para- 
guay debía limitarse á defender su independen- 
cia y su autonomía, amenazada por la propa- 
ganda autoritaria de Buenos Aires, En septiem- 
bre el argentino Manuel Belgrano invadió el 
Paraguay. En 1811, des més de varios combates, 
fué vencido y obligado à capitular en Tacuari. 
Aspiraban los paraguayos á implantar también 
el régimen republicano, con independencia com- 
pleta de España, y, en 14 de mayo de 1811, Pe- 
dro Juan Caballero, con algunos amigos, sot- 
wende el cuartel general. El pueblo se adhiere 
à la revolución, y al día siguiente el goberna- 
dor se ve obligado á aceptar las condiciones que 
Jes son propuestas: la instalación de una Junta 
de t3obierno presidida por él. Después de muchas 
intrigas este último fue definitivamente desti- 
tuído, y la junta general se reunió en 18 del 
mismo mes y año. Este Congreso, que modificó 
la forma de gobierno, sanciona también la poli- 
tica de las buenas relaciones con Buenos Aires, 
cuyo gobierno reconoce en los términos más sa- 
tisfactorios la autonomía de la prov. del Para- 
guay. En 1.9 de octubre de 1813 se reune el se- 
gundo Congreso general, compuesto de 1 000 
diputados elegidos popularmente. Ratificación 
de la independencia, adopción del nombre de 
República del Paraguay, redacción de un regla- 
mento de gohierno y remisión del poder Ejecu- 
tivo á dos cónsules. En 12 de octubre son ele- 
gidos magistrados supremos Rodríguez de Fran- 
cia y Fulgencio Yegros. 

Habíanse formado tres partidos, cuyas disen- 
siones explican las tristes fases que deberá atra- 
vesar la naciente República. Eran: el realista, 
incitado por el último virrey; el porteñista, sos- 
tenido por el gobierno de Buenos Aires; y en 
fin, el partido patriótico. En 1814 los dos cón- 
sules habían perfectamente comprendido la ne- 
cesidad, para los destinos del país, de acabar con 
los elementos monárquicos y porteño; así, to- 
man medidas enérgicas, indispensables para la 
autonomía paraguaya, tales como la condena- 
ción á la muerte civil de los españoles y argen- 
tinos. 

En el tercer Congreso, en 15 de octubre, los 
dos cónsules rindieron cuenta de su adminis- 
tración y vesignaron sus poderes. Propusieron 
en sus mensajes el nombramiento de un poder 
temporal como medio impuesto por las circuns- 
tancias para salvar la patria de las intrigas del 
extranjero. En 1816 Francia fué nombrado dic- 
tador temporal, título que cambió poco después 
con el de dictador vitalicio (Y. RODRÍGUEZ DE 
Frascia). En 1840 murió el dictador. Cuatro 
comandantes: Ramón Maldonado, Francisco 
Arroyo, Agustin Cañete y Pablo Pereira, orga- 
nizaron una Junta de Gobierno presidida por el 
alcalde de la Asunción, José Manuel Ortiz, Es- 
ta junta fué prontamente reemplazada por otra, 
å la cual no tardó en suceder una tercera, de la 
cual era secretario D. Carlos Antonio López. El 
Congreso reunido en 12 de marzo de 1841 nom- 
bra cónsul por tres años á Mariano Roque Alon- 
so y á Carlos Antonio López. 

En 16 de marzo de 1841, una ley del Congre- 
so concentra casi la totalidad de los porleres pú- 
blicos en una sola magistratura, llamado poder 
Ejecutivo permanente. El presidente de la na- 
ción era elegido por diez años y podía ser reele- 
gido. Carlos Antonio López, investido de esta 
autoridad casi absoluta, empezó su presidencia 
bajo los más felices auspicios: la independencia 
del Paraguay fué reconocida por las naciones 
europeas y americanas, y primeramente por Aus- 
tria, Inglaterra, el Brasil y Bolivia. En 1845 el 
dictador argentino Rosas cerró sus puertos al 
comercio del Paraguay. López se dirigió á Rosas 
enumerando los daños causados al Paraguay por 
la política argentina, y concluyó con estas pro- 
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féticas palabras: «el Paraguay es indomable; 
puede ser destruído por fuerzas superiores, pero 
nunca será sujetado. » 

El Congreso de 1849, satisfecho de la adminis- 
tración de López, lo confirmó en la presidencia 
vara otro ejercicio. En 1550 surgieron algunas 
Aifcultades con el Brasil por cuestiones de li- 
mites. Rosas, en la República Argentina, fué 
vencido en Monte Caseros por el general Urqui- 
za. Entonces se abrieron los puertos argentinos 
al comercio del Paraguay, y la independencia de 
esta última nación quedo reconocida por la Re- 
pública vecina en 1853, mientras que las poten- 
cias extranjeras, conio Francia, Inglaterra y Es- 
tados Unidos, firmaban tratados de coniercio 
con el Paraguay. El Congreso Nacional de 1854 
confirma por la tercera vez á Carlos Antonio 
López en la presidencia. Pero éste, elegido por 
diez años, sólo acepta por tres. En 1855 se firma 
un tratado de comercio con el Brasil. En 1857 
López, al fin de los tres años de presidencia que 
había aceptado, es reelegido por cuarta vez. En 
1862, después de veinte años de una laboriosa 
adininistración, muere Carlos Antonio López en 
10 de septiembre, á la edad de sesenta y seis 
años. En 16 de octuhre el Congreso confirma en 
la presidencia al hijo del finado, Francisco So- 
lano López, que había ejercido la vicepresiden- 
cia por disposición de Carlos Antonio. 

Habiendo surgido diferencias entre el Brasil 
y el Uruguay sobre indemnizaciones á pagará 
súbditos brasileños, Solano López propone su 
mediación, que no fué aceptada por el Brasil. 
Esta última potencia empieza las hostilidades 
contra el Uruguay. López, por su parte, qne 
veía en la independencia de la vecina República 
una garantía para la prosperidad del Paraguay, 
se apodera de un vapor brasileño y encarga al 
general Barrios invadir la prov. de Matto Gros- 
so. En 1865, empezada la guerra, el Paraguay 
pidió á Buenos Aires autorización para que sus 
tropas atravesasen la prov. de Corrientes, apo- 
yando esta petición en el hecho de que en 1855 
la escuadra brasileña, viniendo á amenazar al 
Paraguay, había atravesado las aguas argenti- 
nas. No solamente se negó el gobierno argentino, 
sino que pidió explicaciones sobre la aglomera- 
ción de tropas paraguayas cerca desus lronteras. 
En contestación á esta nota, López declaró la 
guerra á la vecina República en 18 de marzo 
siguiente. Inmediatamente se formó contra el 
Paraguay la triple alianza, entre el Brasil, la 
República Argentina y el Uruguay, en donde el 
protegido del Brasil ocupaba ya la presilencia. 

El plan de López fué atacar á la vez á los tres 
aliados, al N. con los cuerpos que mandaban los 
generales Barrios y Resquín, y al S. con las fuer- 
zas al mando de Robles, Duarte y Estigarribia. 
En 15 de abril de 1865, el general Robles, á la 
cabeza de 3000 soldados, conducidos en cinco 
vapores, desembarcó en Corrientes. En el mismo 
día entró en esta c. una columna de caballería 
paraguaya de cerca de 800 hombres, que habían 
hecho la marcha por tierra. Dominada la capi- 
tal de Corrientes, el presidente López se ocupó 
en la formación de un gobierno provincial com- 
puesto de tres ciudadanos del país: Teodoro Gau- 
na, Víctor Silvero y Sinforoso Cáceres. Los prin- 
cipales comisionados paraguayos para llevar á 
electo esta evolución fueron José Bergés, Miguel 
Haedo y Juan Bautista Urdapilleta. Mientras 
Robles invadia la prov. de Corrientes, Estiga- 
rribia y Duarte, con un ejército de 12000 hom- 
bres, atravesando las Misiones argentinas, ope- 
raban sobre el río Uruguay con el objeto de in- 
vadir la prov. de Río Grande. Estas fuerzas que- 
daban, por consiguiente, sejaradas del ejército 
de Robles, y su aislamiento fué causa de su des- 
gracia. En 6 de agosto de 1865, Estigarribia en- 
tró en la Uruguayana y Duarte acampó en un 
lugar llamado Yatay, del otro lado del río. Fn 
17 de agosto el cuerpo de Duarte, que sólo con- 
taba con 2500 hombres, fué atacado por la van- 
guardia enemiga, compuesta de 13000 hombres 
al mando del general Flores. La desproporción 
era inmensa; sin embargo resistieron los para- 
guayos á toda intimación de rendirse, y solo 
ceso el combate cuando fueron completamente 
aniquilados, legando así á la posteridad un glo- 
rioso ejemplo de valor y patriotismo. Estigarri- 
bia, cuya inacción durante el combate de Yatay 
mal se explica, no tardo por su parte en verse 
rodeado por un número de fuerzas muy superio- 
res á las suyas, lo que le obligó á rendirse por 
ao sacrificar hasta el último de sus hombres. 
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En 18 de septiembre, después de arregladas las 
condiciones de la capitulación, Estigarribia en- 
tregó su espada al Ministro de la Guerra brasile- 
ño, que se hallaba presente con el emperador, el 
cual había asumido el mando del ejército, dele. 
gándolo en manos del general Mitre. La noticia 
de este descalabro indujo á López á ordenar en 
el acto la evacuación de Corrientes por las fuer- 
zas paraguayas, que se dirigieron al Paso de la 
Patria, hacia donde se concentraron todas las tro. 
pas de la República hajo el mando de López en 
persona. Bombardeado el Paso de la Patria por 
la escuadra brasileña, las fuerzas paraguayas se 
escalonaron en las inmediaciones del estero Be- 
Maco, desde donde atacaron en 2 de mayo de 
1866 á los aliados que habían invadida el terri- 
torio paraguayo, ocupando las alturas que seex- 
tienden de E. áO. cerca del Paso de la Patria. 
Otra batalla tuvo lugar en 24 de mayo con re- 
sultado muy desfavorable para el ejército do Ló- 
pez, que fué en gran parte destruído. Los alia- 
dos, sin embargo, no supieron sacar partido de 
su victoria, y continuando en sus posiciones per- 
mitieron que las fuerzas paraguayas se reorgani- 
zaran y fortificaran en la barranca de Curupay- 
tí, en donde en 12 de septiembre hubo otra gran 
batalla en la que los paraguayos pusieron en cde- 
rrota al ejército aliado. Después de este hecho 
de armas no hubo combates de importancia has- 
ta el 3 de noviembre, en que las tropas de López 
atacaron el campamento aliado de Tuyutí, to- 
mándole cañones, pertrechos y muchos prisione- 
ros. Entretanto otra desgracia había venido á 
aumentar los males de la guerra: el cólera esta- 
lló en mayo de 1867 en toda el país, muriendo 
millares de personas, En 18 de febrero de 1868 
la escuadra brasileña, que ya había pasado Cu- 
ropaytí, empezó un bombardeo furibundo contra 
Humaitá, cuyas baterías, si hien sostenían fuego 
nutrido, no hacían gran mella en las chapas de 
los acorazados del enemigo, el que pudo por fin 
forzar el paso. Este hecho decidió á López á or- 
denar el abandono de la Asunción. El gobierno 
se trasladó á Luque, á donde se dirigió la mayor 
parte de la población. En el mismo día en «que 
los acorazados forzaron el paso de Humaitá, el 
marqués de Caxias, que había tomado el mando 
del ejército aliado en reemplazo del presidente 
Mitre, que había tenido que volver á Buenos Ai- 
res, se apoderó del reducto Cierva después de 
una heroica defensa. En la noche del 1.2 de mar- 
zo tuvo lugar una célebre expedición al mando 
del general Genes, entonces capitán, con el ob- 
jeto de apoderarse de dos acorazados brasileños: 
el Herbui y el Cabral, que sorprendidos por los 
paraguayos hubieran caído en su poder sin el 
auxilio de otros dos acorazados que, al darse 
enenta de lo que pasaba, rompieron un tremen- 
do fuego de metralla y granada contra los asal- 
tantes, «que perdieron más de 200 hombres. Ha- 
biendo los aliados cortado toda comunicación 
con Humaitá, las provisiones de esta fortaleza 
no tardaron en agotarse del todo, y la noche del 
24 de junio la guarnición pudo en parte evacuar- 
la sin que el enemigo se advirtiera de ello, pa- 
sando al Chaco, donde se hallaba el general Ca- 
ballero en las trincheras de Timbó. Cuando Ló- 
pez, que se había establecido en el Telicuarí, su- 
po la evacuación de Humaitá, inmediatamente 
mandó desalojar el Timbó, y Caballero fué á re- 
unirse con él, llevando consigo sus soldados y 
los de Humaitá, así como toda su artillería y 
municiones, A fines de novienhre, todo el ejer- 
cito brasileño, fuerte de 32000 hombres, hahía 
pasado por el Chaco, y en 6 de diciemhre atacó 
el paso del Itororó, que fué heroicamente defen- 
dido por el general Caballero. Después de esta 
batalla los brasileños continuaron su marcha, 
teniendo lugar, cerca del arroyo Aray, otro en- 
cuentro en que los paraguayos, á las órdenes del 
mismo general Cahallero, dieron nuevas prue- 
has de valor, batiéndose como leones. La posi- 
ción de López se hacía, sin embargo, cada vez 
más erítica, acabando su ejército por sercomple- 
tamente destruído en Itá-Thaté, después de siete 
días de combate y de una resistencia desespera- 
da en que hasta se vieron pelear á pocos para- 
guayos contra batallones enteros. Entonces Ló- 
pez, que durante los días de acción había recha- 
zado toda intimación de rendirse, aun la pro- 
puesta del general Mitre para hacer la paz me- 
diante su separación del mando supremo, se re- 
tiró con pacos hambres hacia Cerro León, ha- 
biendo antes ensangrentado sus manos con la 
muerte de su hermano Benigno, del obispo Pa- 
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lacios, de Berges y del coronel Aleu, á [ uienes 
mandó fusilar por sospechas de conspiración con- 
tra él. Con este mismo pretexto de conjuración 
contra su persona, que él había identificado con 
la patria, y por cuyo motivo no dejaba el poder 
ni transigía con amigos ni enemigos que le de- 
mandaran la paz, hizo fusilar, en el curso de la 
gueria, más de 1000 individuos, de las primeras 
hasta las últimas categorías sociales, sin distin- 
ción de sexo ni edad, entre nacionales y extran- 
jeros, por lo cual mereció, con justicia, el título 
de tirano, Este exceso de crueldad sirvió más 
bien para empeorar la suerte del Paraguay que 
ara levantarla de un proximo hundimiento; 
pues poniendo en contra del mariscal López la 
n del país y la mayor odiosidad de sus ad- 
yersarios, contribuyó à precipitar las operaciones 
militares. Dueños del campo los aliados mar- 
charon á la Asunción, que fué ocupada, por los 
brasileños; Caxias mando cantar un Te Deum, 
declaró concluída la guerra y partió para el Bra- 
sil. López, sin embargo, no había renunciado á 
oponer nueva resistencia, y consiguiendo reunir 
algunas fuerzas estableciuse en la cordillera, des- 
de donde siguió teniendo en jaque al ejército 
aliado, hasta que, atacado en Cerro Corá, su úl- 
tima trinchera, murió defendiéndose, en 1.% de 
marzo de 1870 (P, Percira, (icoy. é hist, del Pa- 
raguay). , , 
Giran número de paraguayos proscriptos por Ló- 
z volvieron á su país con las armadas aliadas, 
rovocaron la vuelta en Asuncion de la pobla- 
ción dispersa, y en 22 de julio los electores que 
pudieron eucontrarse presentes nombraron un 
triunvirato, que fué proclamado y aceptado por 
el pueblo, en el día del aniversario de la funda- 
ción de Asunción, en 15 de agosto de 1870. Este 
gobierno provisional firmó el tratado de paz con 
los aliados. En 24 de noviembre fué delinitiva- 
mente sancionada la Constitución del país. La 
Asamblea nombró á Cirilo Antonio Rivarola 
primer presidente constitucional de la Repńbli- 
ca. Al día siguiente (25 de noviembre de 1870) 
se prestó juramento á la nueva Constitución: 
Desle esta época la transmisión de los pode- 
res se efectuó regularmente, y los presidentes de 
la República han sido los siguientes: Cirilo An- 
tonio Rivarola, Salvador Jovellanos(1871), Juan 
Bantista Gill (1874), Higinio Uriarte (1877), 
Cándido Barreiro (1878), Bernardino Caballero 
(1880), Patricio Escobar (1886), Juan G. Gonzå- 
lez (1890). 
-Paracrar: Geog. Río de Nicaragua, afl. de 
la dra. del Uani; nace en el monte Salai. 


PARAGUAYAIRA: Geog. Río del Territorio Yu- 
ruary, en la sección Guayana, Venezuela; nace 
en la serranía de Imalaca y desagua en el Ese- 
quibo. 


PARAGUAYANO, NA: adj. Paracrraro. Usase 
tcs 


- PARAGUAYANO: Perteneciente á la repúbli- 
ca del Paraguay. 
vU PARAGUAYO, YA: adj. Natural del Paraguay. 
«Lc Ss, 


PARAGUDUÚ: m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los olidios, familia de los elápidos, ca- 
racterizados por tener la cabeza más ancla que 
el cuello, pequeña, ovalada, con el hocico corto 
y obtuso; el cuerpo cilíndrico, algo comprimido 
y aquillado en el dorso, casi de un grueso unifor- 
me hasta la cola, y ésta comparativamente cor- 
ta; la cabeza cubierta con 10 anchas placas, con 
grandes escamas hexagonales la parte más eleva- 
da del dorso, y con una sola fila de uróstegas la 
parte inferior de la cola; la abertura de la hoca 
corta ó cuando más de mediana anchura; la man- 
díbula inferior más corta que la superior, y la 
dentadura más débil en ésta que en auclla;apa- 
recen varios dientes lisos detrás de los ganchos 
venenosos, que en su parte corva tienen surco ó 
Tanura muy marcado y en su raíz un pequeño 
hoyo, y que, en proporción al tamaño del animal, 
son bastante pequeños y proyectan muy poco 
fuera de su vaina, 

Realmente la denominación de paragurdú sólo 
se aplica al Bungorus corrulens, amado tam- 
bién Parta- pul por los indios, pues atra espe- 
cie de este género, el B. annularis, se conoce 
con el nombre de Jemah (V. este artículo). El 
Paragudi (Bungarus cerulcus) es más pequeño 
que el pamah, pues mide sólo 2 3 pies de largo. 

lene, sobre fondo negro ó azul obscuro, líneas 
longitudinales y transversales de juntos blancos. 
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Habita en Jas Indias orientales, Siam, China, 
Java y las islas adyacentes, si bien se le encuen- 
tra con más frecuencia en el continente «que en 
las islas, y abunda especialmente en Bengala y 
en la costa de Malabar, . 

El paragudú, dice Cantos, fija de preferencia 
su morada en los terrenos secos, donde acecha & 
los pequeños mamiferos y reptiles, particular- 
mente ofidios y ranas. El mismo naturalista le 
considera como animal nocturno á pesar de su 
pupila redonda, pues acostumbra á ocultarse de 
día en su escondrijo, huyendo del sol y buscan- 
do la sombra. Al igual de todas las serpientes 
venenosas es animal muy colérico, que excita- 
do se enfurece extraordinariamente, pero que 
en estado natural suele emprender la fuga tan 
pronto como advierte la presencia del hombre. 
Cuando se ve atacado ó acosado en su madri- 
guera procura abandonarla dando señales de vi- 
va cólera y moviéndose con gran rapidez y des- 
treza. Antes de acometer retira la cabeza, pro- 
yccta después, inclinándose á un lado, la parte 
anterior del cuerpo, é intenta morder al enemi- 
go. Pretenden los indios que la mordedura de 
esta serpiente es infaliblemente mortal, y los 
experimentos que hizo en este sentido Russell 
no parecen estar en contradicción con estos aser- 
tos. Una gallina mordida por esta serpiente, al 
cabo de diez minutos, y después de fuerte dia- 
vrea, no podía ya tenerse en pie; le temblaba Ja 
cabeza, y à los veinticinco minutos murió en 
medio de fuertes convulsiones. Un perro de gran 
talla y muy robusto, al que mordió en el muslo 
un paragudú, empezó á aullar fuertemente ape- 
nas se sintió herido; diez minutos des]més enco- 
gió el miembro mordido, pero continuó todavía 
moviéndose. A los veinticinco minutos ambas 
patas traseras estaban paralizadas, y durante la 
segunda hora vomitó varias veces, aumentando 
la parálisis y desfallecimiento general hasta que 
sobrevino la muerte, á las dos horas de inocula- 
do el veneno. Iguales síntomas se pwodujeron 
eu una perra mordida en el costado y que falle- 
ció al cabo de una hora. 

Sería difícil fijar la participación que corres- 
ponde á estas serpientes en las numerosas vícti- 
mas que anualmente sucumben en la India á 
consecuencia de mordeduras; parece, sin embar- 
go, que otras especies son más terribles, pues 
según indica Tennent, la mayor parte de Jas 
personas mordidas lo son de noche. 


PARAHAT: Geog., Principado del dist. de 
Singbum, prov. de Chota Nagpur, Bengala, In- 
dia, sit. al N.O. de Chaibasa, en la cuenca del 
Sanyi; 2066 kms.? y 55 000 habits. 

PARAHUSO: m. Especie de barrena ó taladro 
que se mueve con unas correas dispuestas de mo- 
do que, tirándolas y aflojándolas, da vuelta la 
espiga á nn lado y a otro. Usan de él los cerra- 
jeros y otros artífices que trabajan en metal. 


Entre los instrumentos (del cerrajero) entran 
limas, bigornias, tenazas, PARAHUSO Ó tala- 
dro. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


-Paranuso: Art, y Ofic. Este taladro, em- 
pleado en algunos oficios, especialmente en Ce- 
rrajería, Calderería y Carpintería, está formado 
por una barra de acero UE (fig. siguiente ), ter- 


minada por uno de sus extremos, el superior, en 
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sa por la hallesta 4B, de madera, con un ojo en 
el centro y dos virolas á los extremos 4 y B, en 
las que se fija una cuerda ó correa ACUC'B que 
pasa porel ojo U, y que cuando está suelta deja 
caer la ballesta cerca del extremo Æ, donde en- 
tra el escandallo £, que sujeta, ó más bien com- 
pleta por su presión el mandril, en el que se co- 
locan diferentes brocas de taladro 7, Dando unas 
cuantas vueltas al eje, teniendo sujeta la balles- 
ta, la cuerda C4" se arrolla en él, haciendo subir 
aquella; el escandallo tiene bastante peso, y ha- 
ciendo bajar la ballesta por tensión, y allojando 
luego, hace desarrollar la cuerda, haciendo girar 
el taladro sobre el material, y por la velocidad 
adquirida vuelve á arrollarse la cuerda en sen- 
tido contrario, pudiendo coutinuarse indefinida- 
mente este movimiento; el peso del escandallo 
es suficiente para producir el taladro; el escan- 
dallo afecta forma eslúrica ó homistérica; es una 
masa de hierro ó una esfera de palastro rellena. 
de plomo, en los parahusos de los cerrajeros que 
lo emplean para taladros pequeños y en corto 
número, fuera del taller, y de madera herrada 
de clavos en los que emplean los lañadores. Su 
uso va siendo cada día más restriugido, pues 
hoy hay útiles mucho más perfeccionados, A la 
operación de practicar taladros con esta herra- 
mienta se llama ¿ara husar. 
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PARAHYBA: Grog. Est. de la Rep. del Brasil, 
sit. en la región N.E., entre el Atlántico al E., 
el est. de Río Grande do Norte al N. y O. y el 
de Pernambuco al S.; 74731 kms.? y 496618 
habits., ó sean 6,64 habits. por kn. Se prolon- 
gade E. á 0. en una extensión de 450 kms. por 
160 en su mayor ancho de N. á S., y pertenece 
á la gran región geográfica del Norte brasileño, 
considerada por Wells como una isla unida al 
continente entre el curso inferior del Tocantíns- 
Pará y del San Nrancisco. Esta región, dividida 
en seis est., consta de una zona litoral general- 
mente muy estrecha, baja y pantanosa, y de una 
serie de niesetas que los brasileños llaman ser- 
táos. Una de ellas, la serra Araripe, frontera del 
est, de Ceara, proyecta de O, å E., con el nom- 
bre de Serra dos Cairivis Velhos, una divisoria 
que separa el est, de Parahyba del de Pernam- 
buco, y volviendo después al N. N.E. con el nom- 
bre de Serra Borborema divide el est. en dos 
vertientes desiguales: la occidental ó de los ser- 
tíos, que es la mayor, y la oriental ó marítima. 
Tiene pocos y pobres ríos; el principal es el Pa- 
rahyba del Norte, que da nombre al est.; los 
demás de la vertiente marítima son insignifican- 
tes, como el Camaratubu y el Guaju, y en cuau- 
to á los de la vertiente occidental únicamente 
Ievan agua en la estación de las lluvias. El cli- 
ma es seco y cálido, templado en el litoral por 
las brisas del mar. Entre la Serra Borborema y 
el litoral hay espléndidos bosques, de los que se 
sacan buenas maderas de construcción, y se en- 
cuentra con abundancia el cocotero, el mangle, 
y el árbol del Brasil. Se cultiva el algodonero, 
el cafeto y la caña de azúcar. El subsuelo contie- 
ne rico mineral de hierro, antracita, piedra cali- 
za, jaspe y amianto. La industria la constituyen 
las refinerías de azúcar, destilerías de melazas de 
caña y fab. de encajes. Se exporta algodón, azú- 
car, ron, café y tabaco, casi exclusivamente para 
Inglaterra. La cap. es Parahyba, única ce. de al- 
guna importancia, y las demás poblaciones son: 
Mamanguape, Pilar, Area, Souza, Pombal, Pian- 
co, São Joño y Campina Grande. El territorio 
que constituye el est, de Parahyba fué concedido 
en 1534 å Pedro López de Souza; pero los pri- 
meros establecimientos datan de 1381 cuando 
se fundó en la isla de Camloa, en el Parahyba, 
una factoría, que fué pronto destruida por los 
indígenas. Las luchas contra éstos duraron lar- 
gos años, hasta que el territorio cayó en poder de 
los holandeses, Jl est. actual fué erigido en ca- 
pitanía independiente en 1684, unida de nuevo 
á Pernambuco en 1755 y vuelta á declarar inde- 
pendiente en 1799. C. cap. del est, de su nom- 
bre, Brasil. sit. al N.N.E. de Río de Janciro, al 
N. de Recife. en la orilla dra, del Parahyba do 
Norte: 14000 habits, Es una de las e, más anti. 
guas del Brasil, pues se fundó en 1579. Se divi- 
de en c. vieja y €. nueva; la primera, sit. en las 
alturas que dominan cl río, ha decaído mucho; la 
nueva se levanta en la llanura y comunica porel 
Paraliyla con su puerto Cabedello y es el centro 
del comercio, Posee algunos edifs, buenos, entre 
otros la catedral y el Colegio de Jesuitas, donde 


un ojo Y y por el otro en forma de mandril; pa- , están las oficinas de la Regencia y el Palacio de 


864 PARA 


Justicia. También son notables los estableci- 
mientos de beneficencia, las escuelas y algunos 
hoteles, Los principales artículos de exportación 
son el algodón y el azúcar. Cabedello, su puerto, 
sit. en la orilla dra. y desembocadura del rio, 
presenta het moso aspecto. . 

— PaganyBa DO NORTE: Geog. Río del Brasil. 
Nace cerca del límite entre la prov. de su nom- 
bre y la de Pernambuco; corre en dirección 
E. NIE. hasta la aldea de Pilar, donde vuelve ha- 
cia el E; baña á Parahyba, cap. de la prov., y 
desagua por un vasto estuario en el Atlántico 
con el nombre de Mamanguape. La long. de su 
curso esde cerca de 300 kms, 


-Paranvyna no SUL: Geog. Río del Brasil, 
en los ests. de Sīo Paulo y Río de Janeiro, y 
limítrofe entre éste y el de Minas Geraes, Se 
forma por la unión de varios torrentes en el es- 
tado de Sáo Paulo, cerca de la Serra do Mar, y 
corre hacia el S.O. y después al O.; por último 
vuelve bruscamente al E.N.E., dirección que 
conserva hasta su desembocadura en el Atlin- 
tico, Sus principales afis. son: el Parahybuna, 
que reune los ríos Peixe, Preto y Ragado, el 
Pomba, el Muriake, el Piabanha, el Paqueaquer 
y el río Grande por la izq., y el Pirahy por la 
dra. La longitud de su curso es de unos 700 ki- 
lónietros. || Č. cap. de municip., comarca de Pe- 
trópolis, est. de Río de Janeiro, Brasil, sit. al 
N. do Nectheroy, en la confi. del Parahybuna 
con el Parahyba, en el f. c. de Dom Pedro II. 
Plantaciones de café. 


PARAHYBUNA Ó SAN ANTONIO DE PARAHY- 
BUNA JUIZ DE FORA: Geog. C. del est, de Mi- 
nas Geraes, Brasil, sit. al S,S.E. de Ouro Pre- 
to, en la confi. del río Barros con el Parahybu- 
na, en el f. c. de Parahyba do Sul á Ouro Preto 
y Lanza Lucia; 5000 habits. Su nombre vulgar 
es Jniz de Fora. Mercado de café y azúcar. 


PARAÍS (EL): Geog. Playa de la costa de la 
prov. de Alicante, sit, å una milla al O, de Vi- 
Jlajoyosa; puede reconocerse por el promontorio 
de la Niña, que se descubre en su centro; eslim- 
pia y hondable y la másá propósito para salvar 
las vidas en caso de verse precisado å embarran- 
car por un temporal del segundo cuadrante ó en 
la primera mitad del tercero. 


PARAISANCOS: Geog. Nombre que suele darse 
al dist. de Sancos de la prov. de Lucanas, Perú, 
porque desde época remota los dos pueblos de 
Pará y Sancos forman un solo dist. 


PARAÍSO (del persa firdáus, jardín; del lat. 
paradisus: del gr. rapádersos): m. Huerto ame- 
nísimo en donde Dios puso á nuestro primer 
padre Adán luego que le crió, 


Nijar dijeron algunos ser un brazo del rio 
Geón, que baja del Paraiso terrenal. 
Luis peL MÁRMOL. 


Puso Dios å Adán y á Eva en el ParaÍso 
terrenal, que era un delicioso jardín, adonde 
vivian y se conservaban bienaventurados, 

Er. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 


— Paraíso: CIELO; mansión en que los ánge- 
les, los santos y los bienaventurados gozan la 
presencia de Dios, 

Esta vida es tal, que ninguna lengua es po- 
derosa de alabar... como sea comienzo de cual- 
quiera contemplación más alta, y de la vida 
augelical y eterna que se espera en el PARAÍSO, 

JUAN DE PADILLA, 


Mirad cuán poco sois vos, 
Comparado al bien eterno, 
Mirad que hay uu solo Dios, 
Y un PARAÍSO y no dos, 
Sino uno y un infierno. 
Fr. Luis DE ESCOBAR. 


-~ Paraiso; Conjunto de asientos del piso más 
alto de algunos teatros, 


= Paraiso: fig. Cualquier sitio ó lugar ame- 
no ú otra cosa deliciosa. 
Es uu paraiso decis, å una vivienda muy 
acomodada. 
Fr. HorTExstOo PARAVICINO. 


— PARAÍSO DE Los Bogos: fig. y fam. Imagi- 
naciones alegres con que cada uno se finge á su 
arbitrio conveniencias ó gustos. 


- Paraiso: Rel. Moisés describe el paraíso 
terrenal, mansión deliciosa en la que Dios había 
colorado 4 Adán y Eva después de la Creación, 
en los siguientes términos: 
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«Dios había plantado un jardn en el Edén alí 
lado de: Oriente, y puso en él al hombre que ha- 
bía formado. Florecían en él los árboles más 
agradables á la vista y cuyos frutos son más sa- 
Lrosos. El árbol de la vida se hallaba en medio 
del jardín, como también el árbol del bien y del 
mal, 

»Salía del Edén un río que bañaba con sus 
aguas el jardín y que se dividía en cuatro bra- 
zos. El primero se llamó /kisón, y es el que co- 
rre costeando el país de Havilath, donde se en- 
cuentra oro... El segundo se llamó Gehón, y es 
el que corre por el país de Chus, El tercero es el 
Tigris (Hidacckel), que corre hacia la Siria; y 
el cuarto el Xufrates.» 

No es fácil, pues, señalar por esta topografía 
el lugar preciso en que está situado el Paraíso 
terrenal. Toros los sabios convienen en que la 
palabra Edén significa en general en las lenguas 
orientales un lugar agradable y fértil; un país 
abundante y delicioso, que es un nombre apela- 
tivo aplicado 4 muchas comarcas del Asia. 

E] Tigris y el Eufrates son dos ríos muy co- 
nocidos, pero no es fácil saber en qué lugar se 
reunían sus aguas en otro tiempo para dividirse 
después en cuatro brazos ó canales; esto no su- 
cede hoy, y el territorio en «ue más se acercan 
uno å otro está completamente mudado. 

No es, pues, de extrañar que sean varias las 
opiniones sobre este punto. Algunos antiguos, 
como Filón, Orígenes, los seleucianos y hermi- 
nianos, antiguos herejes, creían que no existió el 
Paraíso'terrenal, y que se debe entender en un 
sentido alegórico todo lo que sobre esto dice la 
Sagrada Escritura; otros lo han colocado fuera 
del mundo, en un lugar desconocido; pero estas 
dos suposiciones son inadmisibles, porque, con- 
forme å ellas, no se comprende por qué razón 
Moisés se tomó el trabajo de describirlo y colo- 
car en él esos ríos, cuya corriente y nombre sub- 
sisten todavía, 

Otros creen con sensatez que es inútil buscar 
hoy su situación exacta, por haberse cambiado 
con el Diluvio el aspecto del país en que estaba 
colocado, Además, es sabido que la región en 
que se unen el Tigris y el Eufrates es el p ís que 
ha sufrido las más terribles revoluciones después 
del Diluvio, y aun con posterioridad á la época 
de Moisés, 

Sea de esto lo que quiera, tres son los princi- 
pales sistemas que siguen los modernos sobre la 
situación del Paraíso terrenal. El primero, que 
cuenta por defensores á Heidegger, Leclerc y el 
P. Abraam, coloca el Paraiso en la Siria, en las 
cercanías de Damasco, próximo al nacimiento del 
Chrysorroas, del Oronte y del Jordán; este país 
no reune los caracteres del Edén descrito por 
Moisés, y lo mismo puede observarse sobre la 
opinión del P, Hardouin, que creyó que el Pa- 
raíso terrenal estaba en Palestina, & las orillas 
del Jordán, inmediato al lago Genesareth, 

Conforme al segundo sistema, el país de Edén 
estaba situado en la Armenia, entre el nacimien- 
to del Tigris, del Eufrates, del Araris y del Pha- 
sis. Esta esla opinión del geógrafo Sansón, de 
Reland y de Dom Calmet. Pero Moisés no dice 
que naciesen en el Paraíso terrenal cuatro ríos; 
tan sólo afirma que salía uno del lugar llamado 
Edén, para regar el Paraíso, y que después se di- 
vidía en cuatro Lrazos ó canales. Dom Calmet se 
ve obligado á confesar que esto no concuerda con 
la topografía que hace Moisés del Paraíso, 

La tercera opinión, que parece la más proba- 
ble, supone que este lugar delicioso estaba colo- 
cado en las dos orillas de un río formado por 
la reunión del Tigris y del Eufrates, que se Ha- 
ma el río de los Arabes, y que se divide después 
en cuatro brazos para ir á desaguar en el Golfo 
Pérsico. 

Es verdad que de estos cuatro canales ó ríos 
ya no hay sino dos quesubsisten en el día y que 
todavía se puedan reconocer; pero se prueba por 
el testimonio de los antiguos que todos cuatro 
existieron entonces. 

Necesitaríamos entrar en muchos pormenores 
para enumerar las pruebas de esta opinión, que 
y fué la de Bochart, Esteban Morino y el sa- 
bio Huel, difiriendo tan sólo unos de otros en la 
explicación de algunas circunstancias de la na- 
rración de Moisés, 

Esto basta para responder á todas las obje- 
ciones de los incrédulos; nada pueden hallar en 
la descripción del Paraíso terrenal que no pue- 
da conciliarse con la topografía de los lugares, 
con los nombres de los países de que habla 
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Moisés y con el testimonio de los autores pro. 
fanos. 

Las cuestiones que sobre este punto preocupan 
á los comentadores son, pues, bastante imperti- 
nentes. ¿Dónde está el río que se divide en otros 
cuatro? ¿Cómo se concilia esto con la Asiria y el 
Eufrates? ¿Qué rios, qué países están designados 
con estos otros nombres que ya no existen? Moi- 
sés había prevenido estas cuestiones, no para el 
geógrafo, sino para el naturalista, diciendo que 
por el Diluvio destruyó Dios á los hombres con 
la Tierra. 


— Paraiso PERDIDO (EL): Lit. En el genio de 
Milton, autor del hermosísimo poena £? Parai- 
so Perdido, se amalgaman con perfección rara 
la inspiración religiosa algo seca y dura de un 
sectario de Cromwell, con las risueñas gracias 
del Renacimiento. Tienen sus estrofas la severa 
gravedad que å sus composiciones imprimían los 
poetas y los protetas bíblicos, pero de pronto una 
ráfaga de alegría alumbra el relato, y junto á la 
solemne majestad del desierto aparece un paisa. 
je verde y florido esmaltado de cuantos encantos 
pueden atesorar las carmpiñas andaluzas è italia- 
nas. Lo cual consiste cn que Milton, además de 
haber estudiado profundamente á Spencer, cono- 
cía á Beaumont, à Fletcher, al colosal Shakes- 
peare, y por añadidura la poesía italiana, la an- 
tigiiedad latina y la literatura griega, con las 
cuales formaba valiosos ornamentos con que re- 
vestía su pensamiento religioso. 

Milton no compuso El Puraíso Perdido hasta 
la edad de cincuenta años, habiéndolo comenza- 
do, según parece, dos años antes de la restauración 
de Carlos 11, y habiéndolo terminado tres años 
después, en medio de la ceguera y de un cúmulo 
de desdichas domésticas y de persecuciones que 
amenazaban su libertad y hasta su vida, siendo 
ciertamente sublime el espectáculo de aquel no- 
ble anciano, con el corazón lacerado por hondos 
disgustos, y lanzando, sin embargo, al aire sus 
inmortales cantos, entre las orgías y las vengan- 
zas de la corte. 

Apareciendo lo sublime como rasgo predomi- 
nante en el carácter de Milton, hay que conve- 
nir en que el asunto de su celebrado poema es- 
taba admirableme::te elegido. Desde las alturas 
del gran acontecimiento religioso que El Parat- 
so Perdido representa, podía el poeta lanzar su 
mirada sobre la duración sin límite del pasado 

del porvenir, enlazando de esta suerte una do- 
ie eternidad. Mas sólo su genio vigoroso podía 
triunfar de las dificultades de un asunto despro- 
visto de todo interés vulgar. Dos seres humanos 
por únicos personajes; un sencillo incidente por 
acción; un mundo todavía vacío ó lleno de acto- 
res desconocidos é inmateriales; he aquí cuanto 
le daba la tradición. Y sin embargo de esto, su- 
po sacar un infierno primorosamente dibujado, 
no obstante su idealismo, un cielo divino y bri- 
llante, un caos inmenso, abismo salvaje, cuna 
de la naturaleza y quizá su tumba, y un Satán 
arrogantemente bello en su gigantesco orgullo, 
exceso de gloria obscurccida. Al lado de estos 
cuadros llenos de tinieblas, cólera y suplicios, 
el alma descansa con la pintura de la felicidad 
de nuestros primeros padres, en la cual ha es- 
parcido cuanto suave y tierno puede imaginar la 
imaginación del poeta más sensible del mundo. 

A la edad de cincuenta y nueve años pensó 
Milton imprimir la epopeya que durante las tur- 
bulencias políticas y la paz había escrito, mas 
se opuso el censor, que hallaba por doquiera alu- 
siones intencionadas. Una vez de acuerdo con 
la censura tuvo que buscar un editor, en locual 
empleó largo tiempo, conviniendo al fin con un 
tal maese Simón, que, por El Paraíso Perdido 
ó cualquier otro título que quisiese dar á su 
poema, recibiría 100 libras esterlinas; otras tan- 
tas cuando se vendiesen 1300 ejemplares, ¿igual 
suma si se vendía igual cantidad de ejemplares 
en nna segunda edición. No debe deducirse, an- 
te la expresión de tan mezquinas cantidades, que 
El Paraíso Perdido pasó inadvertido, pues en 
aquellos tiempos de disolución mora! y de reac- 
ción política, un poema tan severo en la forma 
como en el fondo no podía hacerse inmediata- 
mente popular:hallo, sin embargo, su público, y 
en once años vendió 3 000 ejemplares. 

El asunto de El Paraiso Perdido es la caída 
de la primera pareja humana, desobediente á la 
orden de Dios, y arrastrando consigo, como con- 
secuencia de su falta. å la bumanidad entera. 
Milton desarrolla el relato bíblico con asombro- 


PARA 


so poder de imaginación, y la caída de Adán so 
relaciona por una parte con la rebeldía de Sa- 
tán y de otra con la redención de Jesucristo; de 
modo que tinlos los dogmas cristianos y toda la 
historia de la humanidad vienen á concentrar- 
ye en este punto único: la desobediencia de Adin 
y Eva. . , 

7 El poeta presenta en el comienzo los ángeles 
rebeldes precipitados en el abismo, y á su jefe 
Satán, que ronserva en la derrota una energía 
indomable, dirigiendo sus arterias contra la pa- 
reja nuovamente creada, cuya inocencia y felici- 
dad excitan å la vez su cólera y su envidia. Dios, 
para prevenir 4 Adán y Eva contra las asechan- 
zas de Satán, les envía el angel Rafael, que les 
relata la sublevación de los Angeles rebeldes, su 
derrota y su castigo. Esta temible lección se 
pierde, y Eva, tentada por Satán, y Adán, tenta- 
do por Eva, faltan á la orden de Dios. Su pron- 
to arfepentimiento no impide que sean lanzados 
del Paraíso, pero ese arrepentiminuto los recon- 
cilia con Dios, y una inmensa esperanza de re- 
dención se mezcla á la minensa perspectiva de 
miseria que se presenta delante de la hutna- 
nidad. 

Aun cuando, como dejamos dicho, tal asunto 
no podía olrecer el interés que nace do los per- 
sonajes humanos, de acontecimientos variados, 
de penitencias inesperadas, permitía grandes 
descripciones físicas, grandes pensamientos mo- 
vales, y se adaptaba al genio de Milton, nutrido 
de un prodigioso saber, y dirigido siempre hacia 
las más altas especulaciones de la Moral y de la 
"Teología. Aun cuando todos los caracteres están 
bien trazados, sobresale entre ellos el de Satán, 
por ser el más dramático, Las descripciones, 
elimentadas con el caudal de los propios recuer- 
dos, tienen una especie de belleza reflexiva que 
proiluce excelente electo, Los discursos que pone 
en boca de los personajes son elocuentes, aun- 
que sobradamento repetidos. Milton, dificultoso 
en el manejo de la rima, ó quizá pensando que 
no se acomodaba á la austeridad de su asunto. 
empleó el verso lbre con el suficiente «acierto 
para justificar esta innovación, que el público no 
admitió desde lusgo. 

El Paraiso Perdida, que no consta más quede 
10 libros en la primera edición de 1667, tiene 
12 en la segunda de 1674, que puede considerar- 
se como definitiva. 

El Paraíso Feconguistado es el complemento 
de El Paraiso Perdido, y, en opinión de nmehis 
críticos, de tanta valía como éste, Después de 
haber mostrado al primer hombre perdiendo el 
Paraiso por haber cedido á la tentación de Sa- 
tin, el poeta nos muestra un hombre más gr:rn- 
de, el Cristo, reconquistando el Paraíso al resis- 
tir á las tentaciones de Satán. Limítase ádes- 
envolver el relato evangélico de la tentación de 
Cristo, con su elecuencia y nobleza habituales, 
produciendo un puema menos conmovedor, pero 
lleno de partes admirables, 

Los críticos han buscado antecedentes al in- 
mortal poeta inglés, procurando investigar los 
Orígenes en que se inspiró para la composición 
de su poema. Grocio había escrito un zidamus 
ezul, del que se crefa que Milton había tomado 
la descripción de la serpiente, la súplica de Eva 
á Adán después de haber pecado, el discurso de 
éste al ángel sobre Ja Creación, y la expulsión del 
Paraíso, El holandés Macropedins había escrito 
so!re el mismo argumento, siendo positivo que 
Milton tomó muchas escenas del Adán de An- 
dreini. También tomó muchas ideas del drama 
alegórico Andrófilo, compuesto por el Jesuita 
alemán Masenio, describiendo la caída del hom- 
bre, víctima de las asechanzas de Andromiso. y 
salvado por Andrófilo, que se ofreció como vic- 
tima expiatoria 4 Andropatro. La obra más imi- 
tada por Milton fué Xarcotís, poema del mismo 
Masenio, copiando su estructura y hasta las 
imagenes y las palabras, Todo esto no amengua 
en lo más mínimo la gloria de Milton: Homero 
se valió de los rapsorlas y Dante de las leyen- 
das, mereciendo nombre de poeta el que sabe 
dar alma y vida al pensamiento revistiendolo 
de llores inmortales. Por mucho tiempo el valor 
de la obra fné poro apreciado, hasta que Addi- 
son, con critica de escuela, dió å conocer su mé- 
rito, 

El único poema de los tiempos modernos que 
puede compararse al Paraiso Perdido es ja Pi 
vinz Comedia, y sin dunda se debe á esto que 
casi todos las escritores que del poeta ingl's se 

an ocupado hayan establerido paralelos con el 
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Dante, Dícese vulgarmente en castellano que 
toda comparación es odiosa, y no es en verdad 
posible, por la complejidad del respectivo ta- 
lento poético de los dos grandes maestros, fijar 
y establecer un orden de preferencia; los dos son 
incompatables en su genero, y ambos, ayudados 
de su ingenio $ de su fortuna, supicron escoger 
asuuto ad: «ado para denvestrar su vigoroso ta 
lento y las brillantes dotes evn que plugoá Dios 
adornarles, 

Hazlitt, hablando de Milton, dice que este 
insigne pocta no escribe movido de un impulso 
casual, sino después de considerar detenidamen 
te su fuerza, y con la resolución de hacer cuanto 
de él dependa. Trabaja siempre, y casi siempre 
con buen resultado, Se fatiga mucho para decir 
cosas bellas, pero las dice, 

Hablando de su versificación, añade el men- 
cionado escritor: el verso de Milton es el único 
verso suelto (si se exceptúa el de Shakespeare) 
que inerece el nombwe de tal. Johnson, que ha- 
lía modelado sus ideas de versificación por el 
sonido regular de Pope, condena Æ? Paraiso Per- 
tido come áspero y designal. No diré que no se 
le pueda imputar quizá esto; pues cuando se as- 
pira á un grado de perfección que traspasa las 
reglas merivicas Jel arto, el poeta no puede me- 
nos de caer alguna vez, Pero, en mi conceplo, 
hay en Milton: más ejemplos perfectos de expre- 
sión masical, ó le una adaptación del sonido y 
del movimiento del verso al significado del pa- 
saje dado, que en todos los demás rimadores ó 
versificadores juntos, exceptuando siempre á 
Shakespeare. 

Makanlay dice que, uun cuado Milton com- 
puso el Paraiso Perdido en una edad en que las 
imágenes de la belleza y de la ternura comien- 
zan generalmente á decaer hasta en los ánimos 
que resistieron siempre al desaliento y á Jos des- 
engaños, adornó su poema de cuanto hay de 
hermoso y dulce en el mundo moral. Ni Teg- 
crito vi Arinsto poseían un sentimiento más de- 
licado y fresco de la naturaleza exterior; ningu- 
no de Jos dos amaba más que él las ilores dora- 
das por el sol, el canto de los ruiscñores, las sa- 
brosas frutas y Jas fuentes murmurando á la 
sombra de los árholes. Su idea del amor reune 
toda la voluptuosidad del harén oriental y toda 
la galantería del torneo caballeresco, con el pu- 
ro y tranquilo afecto del hogar doméstico de la 
vieja Inglaterra. Su poesía recuerda el maravi- 
Moso paisaje de los Alpes, donde se descubren de 
improviso encantados valles desde las más esca- 
brosas «mas, donde el rosal y el mirto florecen 
al borde de las neveras, 

Por último, Víctor Hugo dice: «Si alguna 
composición literaria leva en sí el sello indele- 
ble de la meditación y la inspiración, es el Pa- 
raiso Perdido, Una idea moral que toca al mis- 
mo tiempo las dos naturalezas del hombre. una 
terrible lección dada en versos sublimes; una de 
las más altas verdades de la Religión y de la Vi- 
losofia desarrollada en una de tas más bellas 
ficciones poéticas; la escala entera de la Creación 
recorrida desde el grado más clevado hasta el 
mas Ínfimo; una acción que empieza por Jesús y 
termina con Satanás; Eva arrastrada por la eu- 
riosidad, por la compasión, por la imprudencia, 
hasta la perdición; la primera mujer en contac- 
to con el primer demonio; todo lo presenta la 
obra de Milton, drama sencillo é inmenso, cu- 
yos artificios son sentimientos; cuadro mágico 
que hace suceder á todas las tintas de luz todas 
las gradaciones de las tinieblas; faena singular 
que atrae y asombra.» 

—Panaiso: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Iria Flavia, ayunt. y p.j de 
Padrón, prov, de la Coruña: 35 edifs. 


~ Paraiso: Geog. Cantón de la prov. de Car- 
tago, República de Costa Rica, Su cab., la v. de 
igual nombre, está sit. al E, le la e. de Carta- 
go, sobre la línea férrea de Reventazón, Es una 
población con suelo muy accidentada y Clima 
menos frío que el de Cartago. El cantón com- 
prende los barrios siguientes: Orosi, Juan Vi- 
ñas, La Flor, Cachí, Tucurrique, Santa Cruz, 
Birrís, Chirripó, Santiago, La Cidra, Palonio, 
La Cnesta y Angostura, con 7500 habits, 

- Paraiso: Geog. Dep. de la República de 
Honduras; 15000 habits. La cap. es Yuscarán. 

- Paraiso: Gey. Pueblo cab, de la munici- 
palidad de su nombre, part. político de Comal- 
calco, est. de Tabasco, Mejico; 1064 habits, Si- 
trado al N.N.E. dela e, de San Juan Buntista, 
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y úl6al N, de la v. de Comalcalco. Forma un 
part. subalterno de policía, contando su muni- 
cipio 2500 habits., y comprendiendo las riberas 
denominadas Las Flores, Ceiba, Limón y Po- 
niente, 


=- Paraiso: Geog. Isla de N icaragua en el rio 
San Juan, aguas abajo del río Sarapiqui y aguas 
arriba de la isla de los Cuellos. 


- Paraiso: Geog. Municip. del dist, Guana- 
re, sección Portuguesa, Venezuela, con 524 ca- 
sas y 3704 habits., distribuidos entre el pueblo 
cab. y 19 caseríos y sitios; la temperatura de es- 
te municip, es cálida y sana, y su población ca- 
becera, Mamada antes Chabasquén, está sit, en 
una altura á 22 kms. de Guanare. 


-= Paraiso (EL): Geog. Pueblo del dist. de 
Tejutla, dep. de Chalatenango, República del 
Salvador, sit. á corta distancia de la ribera de- 
recha del rfo Grande, á 12 kms. al S.E. de la 
cab, del dist. y 24 al O. de Chalatenango. La 
principal riqueza del país consiste eu la agricul- 
tura y en la cría de ganado. Tiene 670 habits. 

- Paxaiso DE Osorio (EL): Geog. Pueblo del 
list, de Olocuilta, dep. de la Paz, Rep. del Sal- 
vador, sit. al N.O. de Zacatecoluca y å la dere- 
cha del riachuelo Giloita; 700 habits. Cerca y 


al O. hay una fuente termal ferruginosa, Nama- 
da Cullanigua. 


PARAJAS: Geog., V. SAN JUAN DE PARAJAS. 


PARAJAYA: Geog. Laguna de Chile; pertene- 
ce por mitad á la prov. de Tarapacá y á Bolivia, 
y está sit, al N. del volcán Ísluga y hacia el 
Naciente de Jos cerros de Pumirí y Hunichuta, 
De ella nace el río boliviano Todos Santos, Hay 
también en esta laguna varios géiseres. 


PARAJE (de parar): m. Lugar, sitio ó estan- 
cia, 

Despachó (Cortés) correo á Gonzalo de San- 
doval ordenándole que le saliese á recibir ó le 
esperase con los españoles de su cargo en el 
PARAJE donde pensaba detenerse, ete. 

SoLís. 


No os aconsejo el viaje 
Que al Oriente disponéis; 
Indias más cerca tenéis, 
Y en más seguro PARAJE. 
Tirso DE MOLINA. 


- PARAJE: Estado, ocasión ó disposición de 
una cosa. 


PARAJIS: Geog. Aldea del ayunt. de Balboa, 
p. j. de Villafranca del Vierzo, prov. de León; 
6 edifs. 


PARAL (del lat, parare): m. Madero que sale 
de un mechinal ó hueco de una fábrica y sos- 
tiene el extremo de un tablón de andamio. 


- Parral: Madero que se aplica oblicuo å una 
pared y sirve para asegurar el puente de un an- 
damio. 


= PARAL; Mar, Madero ó palo que tiene nna 
muesca en medio, que se unta con sebo pura 
que, encajada en ella la quilla de una embarca- 
ción, se deslice y corra para botarla al agua. 


PARAL ÁCTICO, CA: adj. Astron. Pertenecien- 
te á la paralaje. 


Triángulo PaRaLÁCTICO, 
Diccionario de la Academia. 


PARALACUESTA: (se0g. V, del ayunt, de Me- 
rindad de Cuesta Urria, p. je de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 113 habits. 


PARALAJE (del gr. rapádhotis; de rapá, á un 
lado, y ¿Aazis, cambio): f. Diferencia de posi-- 
ciones de un astro en la hóveda celeste, según se 
npone observado desde la superficie ó desde el 
contra de da Tierra: desde un punto cualquiera 
dle la órbita de nuestro globo, ó desde el centro 
de la misma órbita. 


a acierta å pasar por allí un personaje que 
anda meditabundo «Je una parte à otra; y re- 
parando en la hina y estrellas, y en lu actitud 
de la mnjer que las mira, se detiene, y articu- 
la entre «lentes, no sé qué cosas sobre PARA- 
LAJE, plawss qne pasan por el ojo del espre- 
tador, semidiámeutro, etc. 


BALMES. 


= PARALAJE: 434701, Deuna manera general, 
la paralaje de un objeto visto desde dos puntos 
diferentes puede definirse diciendo que es el àn- 
gulo formado por las visuales dirigidas al objeto 
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desde dichos dos puntos de vista. Así, la para- 
laje del objeto M (fig. 1) visto deste los pinitos 
A y besel ángulo AMB. La consideración de 
la paralaje es importantísima, pues poruna par- 
te, dependiendo este elemento de la distancia å 
que el objeto se encuentre, se podrá deducir es- 
za distancia de la paralaje: y por otra, si se re- 
tiere la posición del objeto Já otros objetos 
mucho mas distantes, como, por ejemplo, å los 


tps 


Då 


Fig? 1% 


situados en la línea CD, cuando se le mire desde 
A se le verá confundirse con el e, y cuando se 
le mire desde B se le verá coincidir con el b; de 
manera que, siel observador pasa de 4f å D, verá 
correrse al punto M de « å b; así, pues, habrá, 
por efecto de la paralaje, una mudanza de posi- 
ción aparente del objeto, originada por la mu- 
danza de posición real del observador. 

Estos efectos de la paralaje hay que tenerlos 
muy en cuenta en la observación científica, pues 
de otro modo los datos que obtengamos pueden 
estar afectos de errores apreciables, Así, al ob- 
servar, por ejemplo, un termómetro cuya escala, 
trazada en el vidrio, se halla en distinto plano 
que la columna de mercurio, se harán diferentes 
lecturas según e) sitio desde donde dirijamos la 
visual, por un efecto de paralaje. Claro es que 
esta visual debe dirigirse, para obtener la ver- 
dadera indicación del aparato, normalmente á 
la columna ternoniétrica, 

Pero donde tiene excepcional importancia la 
consideración de la paralaje es en Astronomía, 
y de la paralaje de los astros es de la que nos 
ocuparemos en este artículo. 

Dos observadores, colocados en diferentes pun- 
tos de la Tierra, que en un mismo instante diri- 
gen sus visuales á un astro situado á una distan- 
cia finita, con relación á la que á ellos separa, 
no verán dicho astro en la misma dirección. Es- 
tos observadores referirán el astro á diferentes 
puntos de la bóveda celeste, que se supone de un 
radio infinito, como los observadores A y B 
(fig. 1), refiere el objeto M á diferentes puntos 
de la escala ó línea CD. En atención á esto, las 
observaciones hechas en diferentes puntos de la 
Tierra no son comparables, y de aquí la conve- 
niencia, por no decir la necesidar, de referir to- 
das las observaciones á un punto único, y este 
centro común de referencia para todos los astró- 
nomos observadores es el centro de la Tierra, y 
á él están también referidas las posiciones que 
de los astros se dan en almanaques y efeméri- 
des, para que éstas sean de uso universal, 

Resulta, pues, que en Astronomía la palabra 
paralaje significa determinadamente la diferen- 
cia de posiciones aparentes de un astro cualquie- 
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Fig y. 


ra, visto desde un junto de la superficie de la 


Tierra y desrle su centro, ó, lo que es lo mismo, 
el ángulo hajo el cual se ve el radio terrestre ue 
termina en el punto de observación, desde el as- 
tro. 

Veamos como se hace la corrección por para- 
laje para reducir las observaciones al centro de 
la Tierra. 

Correc:ión por paralaje de las coordenadas de 
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un astro, - Suponiendo, por de pronto, la Tierra 
esférica, el plano determinado por las líneas que 
van del astro al centro de ésta y al lugar de 
observación pasará por el cenit del lugar y cor- 
tará å la esfera celeste según un círculo vertical. 
La paralaje no alterará, pues, los azimuts, y só- 
lo influirá en las alturas. Para calenlar esta in- 
iluencia, sea A (ig. 2) el Jugar de observación, 
Z el cenit, S el astro y ( el centro de la Tierra; 
ZUS será la distancia cenital verdadera z, vista 
desde el centro de la Tierra; ZAY será la dis- 
tancia cenital aparente z’, observada desde el 
punto 4 de la superficie. Si se designa la para- 
laje en altura, es decir, el ángulo en $, por p’, 
y la distancia del astro á la Tierra por A y el 
radio de la Tierra por p, se tendrá, por la consi- 
deración del triángulo AOS, 


p'=2 -zy senp =- senz, 


Excepto para la Luna, p’ es siempre un ángu- 
lo muy pequeño, y podrá, por tanto, rempla- 
zarse el seno por el arco, en cuyo caso se tendrá: 


(1) 


_ De modo que la paralaje en altura es propor- 
cional al seno de la distancia central aparente; 
es, pues, nula en el cenit, y adquiere su valor 
máximo en el horizonte. Éste valor máximo, 


p= Æ sen z’. 


para 7 =90°, es A — que se llama paralaje ho- 


rizontal, Representando ésta por P, la fórmula 
(1) se podrá escribir así; p"=P sen y, es decir, 
que la paralaje en altura es igual á la paralaje 
horizontal multiplicada por el seno de la distan- 
cia cenital aparente, 

Hemos supuesto la Tierra esférica, pero real- 
mente la Tierra no tiene esta figura con todo ri- 
gor, sino que es un elipsoide de revolución. En 
tal casa, el plano determinado por las líneas que 
unen el astro con el centro de la Tierra y con el 
lugar de observación no pasa ya por el cenit 
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' (geográfico), sino por el punto en que la recta 
que va del centro al lugar de observación en- 
cuentra á la esfera celeste, ó sea el cenit geocén- 
trico. Resulta de aquí que el aciumt del astro 
está moditicado por la paralaje, y la expresión 
dela ¡raralaje en altura difiere de la que acaba- 
mos de dar. 

Para hallar las fórmulas rigorosas de la para- 
laje en acimut y altura, consideremos un siste. 
ma de coordenadas rectangulares en el cual el 
eje de las z positivas pase por el cenit del lugar 
de observación, los ejes de las a: y de las y, si- 
tuados en el plano del horizonte, están dirigidos 
hacia el Sur y Oeste respectivamente. Las coor- 
denadas del astro con relación á este sistema 
serán A’ senz’ cos 4”, A senz’ son A’ A’ cosz”, 
en las que A” representa la distancia del astro al 
lugar de observación, 2' y A’ la distancia cenital 
y acimut del astro visto desde el mismo lugar. 

Imaginemos ahora un segundo sistema de ejes 
paralelos á los precedentes, pero que pasen por 
el centro de la Tierra. Con relación å este siste- 
ma, el astro tendrá por cor.lenadas 


â sen: cos 4, A sen z sen A, A coss, 


representando A la distancia del astro al centro 
de la Tierra, z y A la distancia cenital y azimut 
del mismo visto desde este centro. Como las co- 
ordenadas del centro de la Tierra con relación al 
primer sistema de coordenadas son respectiva. 
mente —psen(p—- $), 0, -p cos(¢ - 9”), en las 
que ø y q” son las latitudes geográfica y geocón- 
trica del lugar respectivamente, se tendrán, por 
las fórmulas generales de transforniación de co- 
ordenadas, las tres ecuaciones 


A' senz’ cos 4'=A senz cos A — p sen ($ - $”), 
A senz’ sen A'=4A senz sen 4, 
A' cos = A cosz-— p cos(p- e”), 
de las que, eliminando A sen z entre las dos pri- 


meras y multiplicando la primera por cos A y la 
segunda por sen 4 y sumado, se obtiene 


A” sen Y sen (4' - A)=p sen (p-p) sen A ) 


A senz cos (4'- AJ=A sen zp sen ($- $”) cos A 
A' cos =A cos 2 p cos ($~ g’). 


i (2) 


Multiplicando la primera de estas ecuaciones por sen !/{A' — 4), la segunda por cos1/4'- A) 


y sumando los productos, resulta 


A’ senzi=A sen 2-p sen ($ - $"). 


cos 1 (44 A) 
20s Uy (A*— A) 


A' cosz=A cosz-p cos (p-p). 


Haciendo 
ta =. os ULA +A) 
m8 Y cos AA’ - A) 
se tiene 


tang ($ = $’) 


A’ sen z =A sen z-p cos (o - 4) tang y, 
A’ cos =A cosz-p cos (9 - q1): 


ú bien, eliminando A entre las dos, y multiplicando la primera por senz y la segunda por cozz y 


sumando, 


A” sen [2 —-2)=p cos (9 


A" cos (Z -2)=A — p cos (h - y LA (z-7) -; 


-¢') _sen (2- y) 


Tos y ? (3) 


eos y 


y si se multiplica la primera ecuación por sen */¿(2" — 2) y la segunda por eos al? —2), y sesumon, 


se obtiene 


IA». p— CS ($ > 6%) cos [az +2) — y) 
ASP Cas y cos YA a) : 


Supongamos que p y A se expresan en partes del radio ecuatorial, y llamemos p å la paralaje 
horizonta] en el ecuador ó ecuatorial, que estará dada por la fórmula sen p=- ; hagamos ade- 


más 
sen p sen ($ - $”) 
sen z ? 


m= 


Las expresiones rigorosas de la paralaje en aci- 
mut y distancia cenital serán, según (2) y (3. 
m sen A 


tang (4 - 4)= Hom cos A” 


n sen (z- y) 


tang (z -2)= l-a costa y) 


Estas fórmulas pueden desarrollarse en serie. 


Sólo para la Luna se emplean las fórmulas ri- ' 


n=p 312 009($-9) 
cos y À 


| gorosas, pues para el Sol, planetas ó cometas 
1 bastan las fórmulas aproximadas siguientes: 


. A'- A=pp sentó - q") sen A cosecz, y 

| z-z'=pp sen (2 - y), e 
tomando para y el valor y=(¢ - ġ') cos A. 

| De modo que en el meridiano la paralaje en 

| 2cimut es nula, y la paralaje en distancia cenital 

la da la ecuación z- 2 =pp sen (2- lp- q). 


La cantidad pp se llama paralaje reducida y 
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p-ppe=p(1-p) la reducción de la paralaje ecua- 
torial para una latitud dada. PR 
La corrección por paralaje de la ascensión rec- 
ta y declinación de un astro se hace por fórmu- 
las que se obtienen de una manera enteramente 
análoga á la que hemos seguido para el acimut 
altura, es decir, por una transformacion de 
coordenadas; y lo mismo se plantea y resuelve 
el problema para la longitud y latitud celestes. 
De la discusión de estas fórmulas, resulta que 
ra un astro situado al Este del meridiano la 
paralaje en ascención recta es positiva; y si está 
situado al Oeste, es negativa. Si el astro esti en 
el meridiano la paralaje en ascensión recta es 
nula y la en declinación tiene el mismo valor 
que la paralaje en distancia cenital. 
Determinación de la paralaje de los astro: del 
sistema planetario. - La medida de la paralaje 
de un astio se efectúa con mayor ó menor difi- 
cultad, según que el astro esté más ó menos le- 
jano de la Tierra. Se comprende, en efecto, que 
cuanto más diste de la Tierra el astro que se con- 
sidere menor será su paralaje, y mayor preci- 
sión se necesitará en la determinación de ésta 
para que el error no sea una fracción notable de 
la misma. 
He aquí un procedimiento general para la de- 
terminación de la paralaje. Sea M (fiy. 3) el cen- 
tro del astro, O el de la Tierra, 4 y B dos estacio- 


ys 


“o Fig2a3? 


nes de observación situadas en el mismo meridia- 
ne, jero å gran distas:cia una de otra, Dos obser- 
vadores colocados en 4 y B miden las distancias 
cenitales MAZ y MBZ del centro del astro en 
el momento de su paso por el meridiano, Sean Z 
y Z' estas distancias cenitales corregidas de re- 
fracción. El ángulo AIB es la suma de las lati- 
tudes $ y ġ, de los lugares A y B, que supone- 
mos conocidas, Si p designa el ángulo AMO y py 
el BMO, ú sea las paralajes del astro con rela- 
ción á los puntos 4 y B, por la fórmula (1) se 
tendrá 


p= + sen Z n= sen Z’ 
de donde 
P+p,= “— (sen Z+ sen Z’). 
Ahora bien: en el cuadrilátero AOLA se tie- 
nep +p +180°-7Z+180° -Z +¢+p =360°, de 


donde p+p,=(Z+Z)-(ġ+ġ,), y por consi- 
guiente 


$- (sen Z+ sen Z')=(Z+ £)-(6- fi), 


de donde 
P —_Z+Z-¢-ġ_. 
A sen Z +s Z * 
ó de otro modo, 
P Z+Z-¢-¢ 
Te, ep"? Y " 
A 2 sen 4+4 cos Z-Z 
2 2 


Esta fórmula da el valor de la razón La que 


ho es otra cosa que la paralaje horizont11 del 
astro. . 

Por este método determinaron Lacaille y La- 
lane, situado el primero en el Cabo de Buena 
Esperanza, y el segundo en Berlín, las paralajes 
de la Luna, de Venus y de Marte, y posterior- 
mente se ha aplicado el misma metodo á los de- 
mas planetas, 

En la práctica la operación no se presenta con 
la sencillez que hemos supuesto, pues los dos ob- 
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servadores no se hallan exactamente en el mis- 
mo meridiano, las verticales de los lugares de 
observación no coinciden rigorosamente con los 
radios 0.1 y OB, ni estos radios son iguales; pe- 
ro sé pueden llevar en cuenta todas estas cir- 
cunstancias sin alterar el método en su parte 
fundamental. 

Este método no da suficiente aproximación 
cuando se aplica al Sol. La paralaje solar se de- 
termina por la observación del paso de Venus 
por el disco de dicho astro y por otros procedi- 
mientos que indicaremos en el artículo SoL. 

He aquí el valor de la paralaje de los princi- 
pales astros de nuestro sistema planetario, á su 
distancia media á la Tierra: 


Paralaje Autoridad 

Sh... 8,57 Enke 

Sol... 8”,88 Leverrier, Newcomb, etc. 
So... 8,76 Airy. 

Luna. .. 57389 Airy. 

Mercurio, 10%,85 

Venus... 18”,25 

Marte... 10055 

Júpiter... 1,64 

Saturno.. 0”,99 

Urano. . 0”,46 

Neptuno. 07,28 


Paralaje de las estrellas. Paralaje anual. — 
Las estrellas no tienen paralaje apreciable en el 
sentido que hasta aquí hemos dado å esta pala- 
bra; el ángulo bajo el cual se ve desde una estre- 
la el radio terrestre es nulo; las estrellas están 
tan distantes que el radio terrestre es una canti- 
dad despreciable al lado de esta distancia. 

Pero el concepto de paralaje tiene aplicación 
á las estrellas, por lo menos á alguna de ellas, 
en su sentido general de ángulo formado por las 
visuales dirigidas á un objeto, en cuanto pode- 
mos considerar las visuales dirigidas á un as- 
tro, no sólo desde dos puntos de la Tierra, sino 
desde dos posiciones de ésta en el espacio en su 
movimiento alreded r del Sol. En efecto, si un 
observador se colocara en el centro del Sol y ob- 
servara una estrella, vería å (sta, por la inmovi- 
lidad del primero, siempre en la misma direc- 
ción. Pero si en vez de ocupar esta posición in- 
variable se halla en la Tierra, que gira alrededor 
del Sol, la dirección en que verá la estrella va- 
riará de*un momento á otro, y el movimiento 
del observador se reflejará en la estrella, la que, 
en virtud del movimiento anual de la Tierra al- 
rededor del Sol, parecerá deseribiren un año una 
pequeña elipse en la esfera celeste, El ángulo 
bajo el cual se vería de frente el radio de la ár- 
bita terrestre desde una estrella se llama parala- 
je anual de ésta. 

A pesar del esmero con que hizo Badley sus 
observaciones encaminadas á este fin, no pudo 
llegar á reconocer prácticamente la existencia 
del movimiento anual de las estrellas, como efec- 
to paraláctico del movimiento anual de la Tie- 
rra alrededor del Sol, si bien estas olservacio- 
nes no fueron infructuosas, pues dieron lugar al 
descubrimiento de la aberración y nutación. Las 
inducciones de la teoría no podían ser más cla- 
ras, pero los esfuerzos de los astrónomos fueron 
insuficientes para determinar la paralaje anual 
de las estrellas; todo lo que dieron de sí las ob- 
servaciones y trabajos emprendidos con tal ob- 
jeto no fué más sino que la paralaje anual de las 
estrellas obs.rvadas no excedía de 1”, 

Hasta el año de 1838 no se enriqueció la ciencia 
con un dato positivo sobre el asunto, y fué esto 
cuando Bessel, director del Observatorio de Kö- 
nigsherg, anunció por tal época que había con- 
seguido determinar la paralaje anual de una de 
las estrellas de la constelación del Cisne, de la 
designada con el número 61. He aquí la marcha 
que siguió en la resolución de tan interesante 
problema. 

Como hemos dicho, en virtud del movimiento 
de traslación de la Tierra alrededor del Sol toda 
estrella ha de describir aparentemente en un año 
una pequeña elipse en la esfera celeste, y esta 
elipse tendrá dimensiones tanto más pequeñas 
cuanto más lejos de la Tierra se halle el astro 
considerado. De aquí resulta que, si una estrella 
se halla situada á una distancia de nosotros mu- 
cho menor que las estrellas que vemos en sus 
inmediaciones, su movimiento elíptico annal se- 
rá más amplio que el de estas otras; parecerá, por 
consiguiente, acercarse y alejarse alternativa- 
mente de estas últimas, 
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Es muy probable que las estrellas se hallen á 
distancias muy diversas de nuestro Sol. Demos- 
trado por los astrónomos que la paralaje anual 
de las estrellas más próximas no excedía de 1”, 
según se ha dicho, es de sospechar que para la 
mayoría de las estrellas el valor de su paralaje 
anual es tan insignificante que permanece in- 
apreciable y fuera del alcance de las observacio- 
nes; ó lo que es lo mismo, que el movimiento dle 
la Tierra alrededor del Sol no da lugar á cambio 
apreciable en la posición aparente de estas estre- 
llas, las que por tanto pueden considerarse conio 
enteramente sustraídas á este efecto del movi- 
miento de la Tierra. Si existe en una región del 
cielo una estrella lo bastante próxima á nos- 
otros para quesu paralaje anual no sea inaprecia- 
ble, y al propio tiempo las demás estrellas de 
aquella región, por estar situadas 4 mayor dis- 
tancia que la primera, no experimentan ningún 
cambio de posición por efecto del movimiento de 
la Tierra, es claro que el movimiento anual apa- 
rente de la primera estrella podrá determinarse 
comparándola con las estrellas que están en sus 
inmediaciones; estas últimas serán otros tantos 
puntos de referencia fijos que servirán para ates- 
tiguar y medir el cambio de posición de la estre- 
lla cuya paralaje tiene un valor apreciable. 

En estas ideas se fundó Bessel para determi- 
nar la paralaje anual de la 61 del Cisne. Supo- 
niendo, en atención á su movimiento propio, 
que esta estrella debería ser una de las más pró- 
ximas á la Tierra, trató de reconocer si cambia- 
ba de posición periódicamente, en el curso del 
año, con relación 4 las estrellas que la rodean. 
A este fin midió sucesivamente, y repetidas ve- 
ces, las distancias angulares que la separan de 
dos estrellas inmediatas y situadas la una á 8' y 
la otra cerca de 12, No hay que decir el cuida- 
do y esmero con que había que hacer estas me- 
diciones de distancias angulares para llegar“á 
poner en evidencia un movimiento anual que 
hasta entonces había escapado á la investigación 
de los astrónomos, No podían servir para tal ob- 
jeto los anteojos ordinarios con retícnlo, pues un 
hilo de éste acaso cubriría por completo la por- 
ción de la esfera celeste en que se efectuaba el 
movimiento anual de la estrella. Bessel se sirvió 
de un instrumento especial llamado heliómetro 
(V. esta palabra y MICRÓMETRO) operando de la 
siguiente manera. 

Dirigido el aparato á las dos estrellas cuya 
distancia quería medir, hacía girar el objetivo 
alrededor del eje del anteojo hasta que el plano 
de separación de las dos semilentes fuera para- 
lelo á la línea que unía las dos estrellas, y des- 
pués hacía resbalar la semilente movible å lo 
largo de este plano de separación. Entonces las 
imágenes de las dos estrellas se desdoblaban, 
dando una de ellas las imágenes a, a” (fi. 4) y la 
otra las b y b’. Si continuaba el movimiento de 
la semilente movible, las imágenes a, b se aleja- 


o o 2 

a bb 
-a (ed 

Fig: 4 


ban cada vez más de las e, b, y llegaba un mo- 
mento en el que la imagen móvil «' de la prime- 
ra estrella coincidía con la imagen fija b de la 
segunda. Pudiera haber terminado aquí, pues la 
cantidad que la semilente ha movido para hacer 
coincidir las imágenes a’ y b, es decir, para ha- 
cer recorrer å la imagen a' la distancia ab de las 
dos imágenes fijas, daría la medida de esta dife- 
rencia ab. Pero en lugar de hacerlo así, conti- 
nuaba Bessel haciendo avanzar la semilente mó- 
vil hasta que las imágenes movibles «', Y' estu- 
viesen las dos á un mismo lado de «, b y de ma- 
nera que las tres distancias «b, ba”, «b fueran 
iguales entre sí, y es claro que para conseguir 
esto la semilente movible del objetivo tendría 
que trasladarse ó moverse una cantidad doble 
que para la coincidencia de que se hablaba an- 
teriormente; habría, pues, que tomar la mitad 
de lo que la lente se movía para tener la distan- 
cia ab, La igualdad de las tres distancias «b, ba! 
y “Y la apreciaba Bessel å la vista, y conside- 
raba más exacto este método de observar que 
sirviéndose de la coincidencia de las imágenes, 

Las numerosas y extremadamente precisas 
observaciones hechas por Bessel, siguiendo el 
método que acabamos de indicar, evidenciaron 
de una manera incontestable la existencia del 
movimiento anual periódico de la Cisue, debido 
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al movimiento de la Tierra alreviedor del Sol. En 
ciortas épocas del año esta estrella se aproxima- 
ba constantemente á una de las dos estrellas de 
comparación, y al mismo tiempo se alejaba de , 
la otra; seis meses mis tarde se movia en sen- l 
tido contrario respecto de estas mismas estrellas. 
La discusión de los diversos resultados que de 
sus observaciones obtuvo, le dió para la parala- 
je anual de la estrella 61 del Cisne 07,35, resul- 
tado plenamente confirmado por observaciones 
posteriores. . . 

No es este método de la comparación miero- 
métrica, que más bien debe atribuirseá F, Stru- 
ve que á Bessel, el único que existe para deter- 
minar la paralaje anual de las estrellas. Existen 
otros varios, y ne se han aplicado con mejor ó peor 
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éxito, fundados en la determinación, por los mo- 
vimientos del satélite de una estrella doble, del 
tiempo que la luz emplea en recorrer el dime- 
tro de la órbita de este satúlito, uniendo los pun- 
tos de las dos conjunciones (superior é inferior); 
óen el uso de un retículo triangular situado, no 
en el anteojo, sino á cierta distancia en una co- 
lina inmediata, con el que se producen eclipses 
ú ocultaciones artificiales cuya duración depen- 
de de las variaciones de altura de la estrella; y 
en el cambio de posición de las rayas del espece- 
tro; ó en la Jey de variación producida por efec- 
to dle la paralaje en la situación aparente de las 
estrellas, ete., ete. A continuación damos Jos va- 
lores admitidos de la paralaje de algunas estre- 
llas: 


DistTANcIA 
_—_—— `` n n 
: : en tiempo zort . 
ESTRELLAS Magnitud | Paralaje en radios empleado por la Observadores 
de la luz en llegar å 

órbita terrestre la Tierra 
e Centauri. ..... 1 0,75 275 000 4,34años ¡Gil 
61 Cygni...) 6 07,50 412 500 6,51 » LO, Struve. 
Sirio. ........ 1 0,38 543 000 8,57 >» Gil. 
34 Groombridge. .. 8 0”,29 711 000 11,23 » Auwers. 
g Draconis. ..... 5 07,25 825 000 13,02 » «¿Brunmnow., 
a Lyre........ 1 0”,20 1031 000 16,27 >» » 
pOphiuchi...... 44 0%,17 1 213 000 19,15 » Krüger. 
a Boötis. ...... 1 0,13 1586 000 25,04 > C. A. F. Peters. 
Polar... ...... 2 07,07 2 947 000 46,50 » C. A. F. Peters, 
45 Pegasi... .... 6 07,05 4 125 000 65,10 » ¿Brunnow. 
a ÁAUTIgl.. ..... 1 0”,04 5157 000 81,37 » C. A. F. Peters, 
Canopus. saareen. 1 0”,03 6 875 000 108,50 » Elkin. 


Aplicaciones de la paralaje. - Aparte de la 
aplicación inmediata de la paralaje à la reduc- 
ción al centro de la Tierra de las observaciones 
hechas en la superfici: de la misma, ú viceversa, 
sirve dicho elemento para calcular la distancia 
de los astros y para determinar las dimensiones 
de los que presentan, vistos desde la Tierra, un 
diámetro aparente sensible, 

is evidente que cuanto más cerca se halle un 
astro de la Tierra mayor será su paralaje. Sea 
si m astro (fig. 5), 71" el «dliámetro de la órhi- 
ta terrestre perpendicular á la línca S4 que une 
el astro con el Sol, si de una estrella se trata ó 
el diámetro de la Tierra, que reuns las mismas 


condiciones, respecto de la línea S.f que va del 
astro al centro de la misma Tierra, si se consi- 
dera un astro de nuestro sistema planetario. En 
el primer caso SAT representará la paralaje 
anual, y en el segundo la paralaje horizontal; y 
como una y otra son ángulos muy pequeños, 
también lo será su doble representado por TA 7”, 
en cuyo ángulo 747" podremos suponer iguales 
cl arco correspondiente 77” y la cuerda de este 
arco. Lo propio podemos decir de su mitad, é 
iguales podremos considerar por fin las distan- 
cias TA y SA. Esto supuesto, sea A la distancia 
Sl; la circunferencia descrita con este radio 
valdrá A; la longitud del arco de un segundo 
en tal circunferencia, siendo 180” = 648000", será 
TÁ 
648000 
la paralaje expresada en segundos, 


¿y la del arco de p”, representando p 


TAp 
548000 * 
Como este arco se confunde con el radio de la 
órbita terrestre, ó con el radio de la Tierra, que 


llamaremos R, se tendrá A =R, de donde 

à= -842000 p, Y como -8'8000 = 206265, se 
Tp T 

tiene por fin, A= 206265 y 


¡€xORO <A e A 


) 

Esta fórmula nos servirá para calcular la dis- 
tancia que separa la Tierra o el Sol de los astros 
cuya paralaje anual se conozca, representando en 
este cálculo & el radio de la órbita terrestre ó 


distancia del Sol á la Tierra, Y también para 
determinar la distancia á la Tierra de un astro 
del sistema planetario, poniendo por p la para- 
laje horizontal y representando ahora X el radio 
de la Tierra. 

Como ejemplo del primer caso consideremos 
una estrella cuya paralaje anual fuera 1”, y se 
tendría A=206265/%, es decir, que su distancia 
å la Tierra sería 206 265 veces la de la Tierra al 
Sol; y como esta última distancia la recorre la 
luz en 8% 18%, tardará próximamente tres años 
y medio en recorrer dicho agente físico 14 prime- 
ra. De modo, que no habiendo estrella cuya pa- 
ralaje valga 1%, resulta que de Ja estrella más 
próxima tarda la luz en llegar á la Tierra más 
de tres años y melio. 

Coma ejemplo del segundo caso considerare- 
mos el Sol y la Luna, cuyas paralajes horizon- 
tales respectivas son 87,86 y 3420”, que susti- 
tuídas en la fórmula general dan, en números 
redondos, 23280 y 60 radios terrestres para las 
distancias correspondientes. 

La medida de las dimensiones de los astros 
que ofrecen, desde la Tierra, un diámetro apa- 
rente sensible, se hace comparindose este diá- 
metro aparente con la paralaje. Pues siendo la 
paralaje el diámetro aparente de la Tierra vista 
desile el astro, los semirdiimetros reales de los 
astros vistos á la misma distancia y bajo ángn- 
los muy pequeños se pueden suponer confundi- 
dos con los arcos descritos con el mismo radio 
å, y son proporcionales á los ángulos en el cen- 
tro, ó sea semidiámetro y paralaje. De modo que, 
designando por D y p el semidiámetro y parala- 
je de un astro, y r y p los radios del astro y la 
Tierra, se tendrá 


P de donde r=2 p. 
po p p 


Aplicando esta fórmula al Sol, para el cual 
D=16' 3"=963” y p=8"”,86, 


se obtiene +=108,5p; y para la Luna, en la que 
11934" y p=3420*, 7=0,273p, Es decir, que el 
raslio del So] es 103 veces y media mayor que el 
de la Tierra, mientras que el de la Luna es poco 
mits de la enarta parte del de la misma Tierra. 


PARALALIA “del gr. mapà, defecto, y Aahkeí», 
hablar;: €, Putol, Desaparición temporal ó per- 
manente de la facultad de expresión oral, carac- 
terizada par la conservación «lel ejercicio inter- 
uo del pensamiento, de la formación y combina- 
ción de las ideas, con imposibilidad de encon- 
trar las palabras destinadas á expresarlas, de 
coordinar las que son articuladas, sin que tenga 
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relación su valor con las ideas del eL. ¿ermo y los 
sucesos yue ocurren en el exterior, 


PARALASIS: f. PARALAJE. 
PARALAXI: f. PARSLAJE, 


PARALBUMINA: f. Yuin, Substancia orgánica 
descubierta por Scherer en Jos quistes del cva- 
rio y encontrada por Hilgel en la cavidad peri- 
tonca. Urecse que no es un verdadero principio 
inmediato. aunque muchas de sus propiedades 
son las mismas de la albúmina tipies. y antores 
hay que la consideran sencilla mezcla "de para- 
globulina y seudomucina; otros creen que se tra- 
ta de un agregado de albúmina, mucina y varia: 
das substancias coloidales, que no especifican y 
cuyas propiedades tampoco dicen y Iuanifiestan, 
Las propiedades de la paralbúmina >on, á pesar 
de todo, muy determinadas y concretas; sus di- 
soluciones tienen á la continua aspecto más ó 
menos viscoso, con tendencias á espesar bastan- 
te hasta convertirse algunas veces en una espe- 
cie de jarabe, que en ninguna ocasión llega á 
precipitar por las disoluciones de sultato de mag- 
nesio; con el ácido acético, empleado en cireuns- 
tancias determinadas, parece haher precipitación 
parcial, mas el precipitudo no tard: «1 disolver- 
se en el reactivo, y á veces sin haler notable 
exceso de ácido; en su presencia, € hirviendo las 
disoluciones de paralbúmina, es sumamente raro 
que lNegnen á coagularse, y cuando tal sucede es 
de manera harto incompleta. En canslio las di- 
soluciones de paralbúmina son precij tables por 
el alcohol absoluto cuamlo están bastante con- 
centradas; y el precipitado, aun cuando haya 
pasado muchos días en contacto cen el alcohol, 
no pierde su propiedad de ser bastante soluble 
en el agua, y estas son Jas principales caracte- 
rísticas del cuerpo que aquí se describe y acerca 
del cual no han dejado de hacerse meritísimos 
estudios, encaminados casi todos á dexnostrar su 
identidad en cuanto mezela con la metalbúmi- 
na, que fambién se forma con la seudomucina y 
la paraglobulina; y esta hipótesis, ahora bastan- 
te admitida en la ciencia, recibe su más princi- 
pal apoyo del hecho en cuya virtud puede de- 
cirse que se realiza la síntesis de la paralbúmi- 
na, y es precisamente tomando como punto de 
partida la propia metalbúmina, la cual conviér- 
tese al punto en paralbúmina con sólo añadir á 
las disoluciones de la primera globulina del sue- 
ro, ú, lo que es todavía más fácil y sencillo, el 
mismo suero al natural. Con todo esto, el punto 
de si la paralbumina es ó no especie química defi- 
nida está por esclarecer á la hora presente, acaso 
por lo que falta que hacer en el complicado es- 
tudio de las materias albumincideas vegetales y 
auimales y aun en la misma albúmina, la cual, 
si en cierto modo no es posible dudar de su fun- 
ción como amida, es evidente que no está sufi- 
cientemente conocida y estudiada, y en lo que 
á sus derivados atañe surgen idénticas dificulta- 
des al querer resolver el problema de su consti- 
tución química, ó cuando se pretende establecer 
de manera definitiva las relaciones jue enlazan 
cuerpos en apariencia tan desemejantes y poco 
afines. 

En el caso presente nos encontramos con una 
substancia mal determinada en cuanto å carac- 
teres y constantes físicas, cuya fórmula no se ha 
establecido, pero que tiene propiedades quími- 
cas y reacciones de tal modo marcadas que pa- 
recen asegurar de una manera cierta su indivi- 
dualidad química, sin que nadi. se atreva á afir- 
marla, aun dando como verdadera síntesis el 
descrito paso de la metalbúmina á la paralbú- 
mina por modo tan fácil y sencillo como el que 
más arriba queda descrito y apuntado. 


PARALCIÓN (del gr. rapá, casi, y alción ): m. 
Zool, MARTÍN FESCADOR, 

PARALDEHIDO: m. Quim. El primero de los 
productos de polimerización del aldehido ordi- 
nario, el cual es susceptihle de condensarse bajo 
la influencia de agentes tales como el oxicloruro 
de fósforo estando bien seco, el cloruro de zine, y 
en ocasiones hasta el mismo ácido clorhídrico 
gaseoso, 

Es el paraldehido el resultado de la acción de 
tres moléculas de aldehido, y se presenta en for- 
ma de un líquido sumamente límpido. muy finido 
y sin color alguno, poseyendo agradalde y aro- 
mitico olor y sahor característien, | estante acre 
sin que llegue å ser quemante: disw ivese en el 
agua de una manera muy particular; á la tem- 
peratura de 13°, 100 volúmenes de agua disuel- 
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ven perfectamente liasta 12 volúmenes de paral- 
dehido; pero en caliente la solubilidad disminu- 

e, de tal manera que si se cleya la temperatura, 
con que sólo so llegue á la de 30°, ya el líquido 
se enturbia mucho, y alcanzado el punto de ebu- 
llición sepárase y queda libre por lo menos la 
mitad del paraldehido que se había disuelto en 
frío; su peso específico, menor que el del agua, 
represéntase, siendo la temperatura de 159, por 
el número 0,998; hierve cuando la columna del 
termómetro sube á 124° sobre cero. Intluyen no- 
tablemente en Jos números apuntados, y que re- 
presentan las constantes físicas del cuerpo que 
estudiamos, de una parte el agua y de otra la pro- 
porción de aldehido que pudiera contener; lo pri- 
mero porque por poca cantidad de agua que haya 
se concede que experimente un notable descenso 
el punto de fusión del paraldehido sólido; y lo se- 


gundo motiva lo mismo respecto do la tempera-, 


tura á que debe hervir el paraldehido: la densi- 
dad de sn vapor con la posible exactitud determi- 
nada resulta ser 4,585, de cuyo dato dedujeron 
Kekulé y Zincke, que estudiaron con minuciosi- 
dad este cuerpo, que su fórmula, C¿H,¿0), re- 
resentaba la condensación en una de tres mo- 
lculas de aldehido ordinario (C¿11,0)%. Aludien- 
do á alguna de sus más importantes reacciones 
que más abajo se indica, quiso explicar Lieben 
la constitución del paraldehido considerándolo 
formado mediante la combinación del aldehido, 
el alcohol y el ácido acético; pero eliminándose 
una molécula de agua en la reacción química, que 
se representa de esta manera: 


CHO + CHO +C,11,0, - H,O=C¿H,¿0s, 


y desarrollada resultaría así: C-H, OC H oi Pe 


ro no hay en realidad datos suficientes para ad- 
mitir la hipótesis, según la cual el paralkłehido 
vendría á ser el etilacetato de etilideno, doctri- 
na que no tiene ahora un fundamento serio. La 
más exacta fórmula del cuerpo que nos ocupa, 
que indica & la par que su estructura su misma 
unción aldehídica, es la que establecieron los 
citados Kekulé y Zincke, partiendo del hecho, 
bien demostrado en las reacciones que ahora se 
verán, que el paraldehido es un mero polímero 
del aldehido, producido al condensarse, confor- 
mo se ha repetido, tres moléculas de aquel cuer- 
po, de suerte que la expresión de esto, ó sea el 
símbolo antes anunciado CH Oz, puede consi- 
derarse en la forma estructural siguiente, dentro 
de la teoría atómica moderna: 


CH(CH)yO. 
O<cmcmo> CH- CH, 


Por lo que á las propiedades químicas del cuer- 

o que estudiamos se refiere, he aquí en resumen 
as más principales, que sirven para caracteri. 
zarlo y definir su individualidad como especie. 
Cuando se somete el líquido á la destilación, hay 
reproducción, 4 Jo menos parcial, del aldehido 
generador, y puede ésta llegar á sercompleta con 
sólo haber mezclado al paraldehido corta can- 
tidad de cualquiera de los ácidos sulfúrico ó 
clorhídrico. Si se somete á la temperatura de 160° 
la mezcla del cuerpo que nos ocupa, y de anhi- 
drido acético, sucede lo mismo que con el alde- 
hido ordinario sin condensar: dos moléculas de 
anhidrido únense á la substancia que estudia- 
mos, y eliminándose agua prodúcese un enerpo 
que para el aldehido es C¿H,¿0,. En cambio, ni 
aun á la temperatura de 100° ha podido conse- 
gurse que reaccionen el amoníaco y el paralde- 
hido. 

Mezclando ácido malónico con dos moléculas 
de paraldehido y su peso de anhidrido acético 
y aumentando la presión en una columna de 
mercurio, cuya longitud es de 300 milímetros, y 
operando á la temperatura constante de 100°, 
prodúcense curiosos fenómenos que importa con- 
signar, ya que en algunos fundábase la doctrina 
de Lieben, indicada al establecer la fórmula del 
cuerpo cuyo estudio nos ocupa en este momento. 
Por de pronto nótase desprendimiento no escaso 
de ácido carhónico; y si entonces se procede á 
una destilación fraccionando productos, pueden 
recogerse dos, que son: el ácido crotónico, el 
cual pasa ya cuando la temperatura es de 178 á 


184”: y cuando este cuerpo acaba de destilar y la ¡ 


columna del termómetro sube y se halla entre 
los 270 y 290”. pasa un líquido muy espeso y de 
consistencia oleaginosa, el cual, á poco de deposi- 
tarse en el recipiente, se concreta y vuelve sólido; 


trátase del anhidrido del ácido etilideno diacé- ` 
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tico, el cual puede recogerse. Si la misma opera- 
ción se practica poniendo en la mezcla primitiva 
exceso de anhidrido acético y siguiendo en la 


operación análoga marcha, el cuerpo que en ma- ; 
yor cantidad se origina es el acetato de etilide- į 


no; por el contrario, cuando en la mezcla no hay 
anhidrido acético y se compone tan sólo de áci- 
do malúnico, paraldehido y ácido acético crista- 
lizable, apenas se consigue anhidrido de ácido eti- 
lidenodiacético, y en cambio aumenta de muy 
notable manera la cantidad de ácido crotúnico, 


y en realidad no es precisa la presencia ni del į 


ácido acético ni de su anhidrido para conseguir 
estos resultados, porque lo mismo el ácido crotó- 
nico que el acetato de dietilideno pueden en- 
gendrarse, aunque en cantidades pequeñas, cuan- 
do se calienta en tubos cerrados el paraldehido 
con ácido malónico disuelto en agua. Reenipla- 
zando este ácido malónico por el malonato de 
etilo, mezclándolo con exceso de paraldehido y 
anhidrido acético, calentando la mezcla á la 
temperatura de 170°, y destilando luego, pasa, 
cuando el termómetro marca 220°, el principal 
producto en la reacción engendrarlo, y no es otro 
que un éter correspondiente eel ácido etilideno- 
malónico, también engendrado por el aldehido 
en las mismas condiciones. 

Por lo que se ha visto, en las metamorfosis 
químicas llevadas á cabo por el cuerpo que nos 
ocupa y los ácidos malónico y acético ó su anhi- 
drido pertenecen å aquel género de reacciones, 
ahora bien estudiadas, en las cuales la presión 
interviene de una manera directa, pues basta la 
que en un tubo cerrado prodúzcase 4 la tempe- 
ratura de menos de 160° para que el paraldehi- 
do y el ácido malónico acuoso reaccionen en se- 
guida. 

No ofrece dificultades la transformación del 
aldehido en su polímero, puesto que, conforme 
queda dicho, provócanla muchos y variados cuer- 
pos, y así puede contarse que sólo trazas del gas 
llamado fosgeno, de ácido clorhídrico y de ácido 
sulfuroso, bastan para producir paraldehido, ú 
cuya formación acompaña siempre muy sensible 
desprendimiento de calor; con el ácido sulfúrico 
ó el clornro de zinc la metamorfosis se acelera 
notablemente y llega á cambiarse polimerizán- 
dose casi todo el aldehido que al experimento se 
somete; y como el paraldehido es sólido å la tem- 
peratura de 10° sepárase del líquido, en cuyo 
seno se ha formado, por medio del frío, decantan- 
do la parte que queda líquida, y luego de reco- 
gido el producto bruto conviene puriticarlo des- 
tilándolo por lo menos una vez. También es fá- 
cil producir el cuerpo que nos ocupa calentando 
eloruro de zinc, y á cierta temperatura, nunca 
muy elevada, mézclasele aldehido puro, sólo que 
en este caso no es súlo el polímero el cuerpo for- 
mado, sino que le acompañan otros muchos, sien- 
do los más principales el aldehido crotónico y los 
carburos etileno y propileno. A veces prepárase 
la substancia que estudiamos sólo con dejar en 
reposo durante algún tiempo el aldehido previa- 
mente saturado de ácido sulfuroso, ó también de 
ciunógeno, y no es mal procedimiento calentarlo 
con cloruro de etilo á la temperatura de 10009, 
Es curioso que la polimerización del aldehido 
por el cianógeno se haga sin que éste se modifi- 
que; es absorbido por el líquido á baja tempera- 
tura, y para conseguir puro el paraldehido basta 
saturar su generador de aquel gas y abandonar 
el líquido á la temperatura ordinaria en un tubo 
cerrado, con lo cual no tarda en notarse la poli- 
merización, y el cuerpo que la ha motivado es 
separable luego sin experimentar alteraciones de 
ningún género. 


PARALELA: f. Art. mil. Trinchera que el si- 
tiador construye delante del frente ó frentes ata- 
cados para ir avanzando sucesivamente y con el 
menor riesgo posible hacia la plaza ú obra forti- 
ficada que se expugna. 

Como es consiguiente, desde remota fecha ideó 
el sitiador manera de sustraerse en los trahajos 
de ataque á los efectos de la artillería y medios 
de defensa del sitiado, caminando hacia la plaza 
ú obra fortificada por caminos tortuosos y en zis- 
zás, abiertos por trincheras, que no fuesen enfi- 
lados por las balas y proyectiles enemigos, Para 
que la Juerza encargada de la guarda de las trin- 
cheras protegiese con eficacia el avance, se em- 
pezaron á construir lateralmente retornos y cor- 
chetes, que aumentaron en amplitad conforme 
se fué aumentando también el número de bate- 
rías. Pero hasta fines del siglo xvir no existió 
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ningún metodo ui regla cierta, y las uiucheras 
de aproche se dirigían según la voluntad ó el ca- 
pricho de los encargados de dirigir los sitios. La 
artillería del sitiador, en tanto que no podía ser 
llevada á las contraescarpas para abrir brecha, 
estala encerrada en reductos ó fortines, desde 
los cuales contrabatía, generalmente con muy 
escaso ó ningún éxito favorable, la artillería de 
los sitiados. Y como el ataque de cada obra se 
adelantaba por medio de cortos ramales en zis- 
zás, sostenidos por reducidos alojamientos que 
ocupaban pequeños destacamentos de tropas, los 
trabajadores y las guardias de las trincheras eran, 
con suma frecuencia, envueltos por las salidas 
de los sitindos, y sólo á costa de mucha sangre 
se conseguía avanzar hacia el frente ó frentes 
atacados. 

Comprendiendo el célebre Vaubán los grandes 
daños que producían tan desastrosos procedi- 
mientos de ataque, según tuvo ocasión de adver- 
tir en los muchos sitios á que concurrió, propú- 
sose evitar la falta de un sistema fijo y determi- 
nado, adoptando un método regular y razonado 
que, á la vez que proporcionaba la inmensa ven- 
taja de disminuir la cantidad y dificultad de los 
trahajos, y de economizar la sangre y la vida de 
los hombres, conducía con mucha mayor rapidez 
que antes á la toma de la plaza ú obra atacada. 
Hizo el primer ensayo de este método regular y 
ordenado en el ataque de Maestricht (1673), don- 
de tuvo autoridad para dirigir los trabajos en la 
forma que mejor le pareciese; y el resultado fué 
tan feliz, que, siendo Maestricht una de las pla- 
zas más fuertes de Holanda, cayó en poder del 
sitiador á los trece días de abierta la trinchera, 
resultando la pérdida en hombres sólo una déci- 
ma parte de lo que habría costado el sitio con el 
empleo de los antiguos procedimientos. 

El medio empleado por Vaubán consistió en 
abrir largas trincheras en dirección paralela al 
frente de ataque, de donde estas trincheras to- 
maron el nombre de paralelas con que fueron y 
son conocidas, Estas paralelas se hallaban unas 
delante de otras á distancias resultantes del ob- 
jeto al cual se destinaban, de los fuegos á que 
habían de estar expuestas, y de la protección 
que debían tener de las tropas destinadas á su 

efensa. Aseguraban al sitiador la posesión del 
terreno sobre el cual se adelantaban los traba- 
jos; impedían que éstos fuesen envueltos, y ser- 
vían para desviar y rechazar las salidas de los 
sitiados, 

La primera paralela se abría á 600 metros de 
la plaza, y era una trinchera envolvente con res- 
pecto al frente de ataque, y concéntrica con re- 
lación al cuerpo de plaza; tenía por objeto cubrir 
las tropas que protegían la artillería y unir en- 
tre sí las baterías de sitio. A los extremos de la 
línea se solían construir dos fuertes reductos de 
campaña, con cuyo auxilio se dificultaban las se- 
lidas de la guarnición. Desde esta paralela se 
avanzaba en trinchera, formando los aproches 
en ziszás, los cuales marchaban en sentido de 
las capitales y en una dirección adecuada para 
que estuviesen resguardados de los tiros de enfi- 
lada, y con longitud siempre decreciente. 

Cuando de este modo se llegaba próximamen- 
te á la mitad de distancia entre la primera pa- 
ralela y el camino cubierto de la plaza, se abría 
la segunda paralela que ligaba los aproches, la 
cual se apoyaha en simples atrincheramientos ó 
en sus reductos de campaña, y contenía fuertes 
baterías que reemplazaban á las de la primera 
paralela, 

Desde aquí se caminaba hacia la plaza con ra- 
males en ziszás hasta llegar al pie del glacis, 
donde estos ramales se ligahan por una tercera 
paralela, envolviendo los salientes del frente de 
ataque. 

Este sistema de avance, inventado por Vau- 
bán, continúa aplicándose en los sitios de las 
plazas, aunque con aquellas modificaciones que 
son consecuencia de los adelantos introducidos 
en las armas, en el modo de fortificar y en la tác- 
tica. 

Actualmente las primeras baterías se colocan 
de 3500 a 5000 metros de la plaza, en la línea 
principal del cerco, ó un poco delante ó detrás 
de ella, donde haya posiciones á propósito para 
la mayor eficacia del fuego. Luego que estas ba- 
terías toman alguna superioridad sobre las de la 
plaza, se establece la primera paralela, que tiene 
; por objeto proteger las lraterías ele segunda posi- 
ción y servir de hase á los ulteriores trabajos 
de aproche, Algunos autores pretenden que la 
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distancia de la primera paralela á los salientes de 
la plaza corresponde al alcance máximo de los 
fuegos de fusilería; otros consideran que debe ser 
de 1500 á 2000 metros. El comandante de inge- 
nieros D, Joaquín de la Llave, en su libro titu- 
lado Vociones de fortificación permanente, publi- 
cado en 1888, dice que “ordinariamente se esta- 
blece la primera paralela á 800 ó 1000 metros de 
la plaza; pero que, si es posible aproximarla más, 
á causa de la configuración del terreno, el arma- 
mento de las obras destacadas y la poca energía 
de la defensa, nunca dejará de hacerse. 

Y puesto que La Llave concreta en pocos på- 
rrafos lo que en la actualidad se practica acerca 
del particular, parécenos acertado transcribir lo 
que expone en la citada obra. 

«La operacion de ejecutar la primera paralela, 
se ejecuta de noche y por sorpresa; 4 veces se uti- 
lizan algunos trozos de trinchera que hayan ser- 
vido anteriormente para las avanzadas; en otras 
ocasiones habrá que construirla en dos ó más por- 
ciones, y combatiendo con el defensor, que aún 
ocupa algunos puntos exteriores. 

»La peralela debe comunicará retaguardia por 
medio de varios ramales en ziszás, que permitan 
la circulación á cubierto. La paralela tiene en 
general una forma envolvente con relación á las 
obras que se atacan; pero debe plegarse al terre- 
no, de modo que descubra lo mejor posible todo 
el que tenga delante. Si no puede apoyarse en 
obstáculos naturales, se la termina por ambos la- 
dos en reductos de campaña de fuerte perfil, y 
conviene además intercalar algunos emplaza- 
mientos para piezas de campaña ó ametrallado- 
ras; el resto se organiza con banquete para fusi- 
lería en toda su longitud, y en algunos puntos se 
dispondrá para salir al exterior en persecución 
del enemigo. La primera paralela debe consti- 
tuir una posición muy fuerte para resistir á las 
salidas de la guarnición... 

»... Los trabajos de aproche parten de la pri- 
mera paralela, desembocando de ella en varios 
ramales, que avanzan oblicuamente hacia la for- 
taleza, y que, al llegar á tener una longitud de 
100 á 120 metros, oblicuan en sentido contrario, 
formando con las alternativas una línea quebra- 
da llamada ziszás. El objeto de este trahajo es 
evitar que los ramales sean enfilados desde la 
plaza, 

>Si los ramales avanzasen aisladamente hacia 
la plaza, al encontrarse sus cabezas á alguna dis- 
tancia de la primera paralela ésta no podría ya 
sostenerlos con eficacia. Para darles la protección 
que necesitan, se construyen nuevas palalclas, 
segunda, tercera, cuarta... que enlazan unos ra- 
males con otros, y deben cumplir con la condi- 
ción de que la distancia de cada una de ellas á 
la plaza sea algo mayor que la que hay hasta la 
paralela próxima posterior. Algunas de las pa- 
ralelas pueden sustituirse con medias parale- 
las, que son menos extensas y no abrazan todo 
el frente de ataque ni enlazan unos ramales con 
otros, 

» ... La ejecución de los ramales de aproche y 
de las paralelas se verifica por procedimientos 
técnicos que se designan con el nombre de zapas, 
euyo ohjeto es que la construcción pueda hacerse 
con la posible protección contra los fuegos re la 
plaza. 

»Al pie del glacis se establece siempre una pa- 
ralela, que sirve de base para los trabajos más 
próximos é inmediatos á la fortificación, que tie- 
nen por objeto la ocupación de la contraescarpa. 


PARALELAMENTE: adv. m. En dirección pa- 
ralela. 


PARALELEPÍPEDO (del gr. rapadAnkeriredov; 
de rapákimaAos, paralelo, y ¿rréredc», plano): m. 
Sólido terminado por seis paralelogramos, sien- 
do iguales y paralelos cada dos opuestos en- 
tre sí. 


PARALELEPÍPEDO es un sólido, que está con- 
tenido de seis cuadriláteros, de quienes los 
opuestos son paralelos. 

P, Jacopo KKESA. 


= PARALELEPIPEDO: Geom, Al paralelepipedo 
le convienen todas las propiedades del prisma en 
general, puesto que å este grupo de figuras geo- 
métricas corresponde, pero goza adenrás de ca- 
rarteres propios, que son los que en este artículo 
expondremos, dejando el estudio del prisma para 
el articulo correspondiente. 

El paralelepipedo, en primer lugar, pmede ser 
oblicuo ú recto como el prisma, según que las aris- 
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iguales, al cual se da el nombre de romboedro. 


artículos correspondientes. 

Las seis caras de un paralelepípedo son para- 
lelogramos y las opuestas son iguales. Sea, en 
efecto, el paralelogramo EC (Jig. 1): decimos que 


la cara ADITE es igual y paralela á la cara 
BCGF, y que la cara ABFE es igual y paralela 
å la cara DCGH. Los dos paralelogramos 


ADE, BCFG 


tienen iguales los lados AF y PF, por ser lados 
opuestos del paralelogramo ALEE, y por la mis- 
ma razón tienen iguales los dos lados 14) y BC; 
además los ángulos DAE, CHH son iguales por 
tener sus lados paralelos; luego dichos paralelo- 
gramos son iguales. V. PARALELOGRAMO, 

Las mismas caras ADHL, BUF son parale- 
las porque los iingulos Va E, CBI tienen sus la- 
dos respectivamente paralelos. 

Del mismo modo se demuestra que las dos ca- 
ras ABFE y DUGH soniguales y paralelas, 

Según este teorema, se pueden tomar por ba- 
ses del paralelepípedo dos caras opuestas cuales- 
quiera; y por tanto toda sección dada en un pa- 
ralelejúpedo paralelamente á una cara será un 
paralelogramo. 

Se llaman aristas opuestas las dos que siendo 
paralelas, como AF y CG, no están situadas en 
una misma cara, de cuya definición resulta que, 
respecto de cada arista, sólo hay una que le sea 
opuesta; y que siendo 12 el número total de aris- 


de aristas opuestas. 

Cada par de aristas opuestas determina un pa- 
ralelogramo cuyo plano es un plano diagonal; 
hay, pues, seis planos diagonales. Cada parale- 
logramo de éstos tiene dos «diagonales, y esas son 
las que se llaman diagonales del paralelepipedo. 
De aquí parcce resultar que el paralelepípedo 


` Paralelepipedo recto 


tiene 12 diagonales; pero observemos que cada 
diagonal, como AG. es común á tres planos dia- 
gonales ALGI, ADEG, AEC(; luego en todo 
paralelepípedo no hay realmente más que cuatro 
diagonales diferentes, á saber: AG, BH, CE, 
DF. Sus extremos se Haman v/7t ¿res opuestos del 
paralelepípedo. Hay además otras 12 diagonales 
situadas en las caras laterales y bases del polie- 
dro; tales son 44, AN, AF, BE, ete. 

Las cuatro diagonales de un paralelepípedo 


tas laterales sean oblicuas ó perpendiculares á las ¡ 
bases; y si, además de ser recto, tiene por bases 
rectángulos, se llama paralelepípedo rectángulo; 
y si las seis caras de un paralelepípedo son cua- 
drados, entonces lleva el nombre particular de 
cubo, Existe y se estudia particularmente el pa- 
ralelepípedo cuyas seis caras son seis rombos 


Aquí sólo estudiaremos las propiedades del pa- 
ralelepípodo en general y del paralelepipedo rec- 
tángulo, dejando las de los que tienen nombres 
particulares, las del cubo y romboedro, para los 


tas de un paralelepípedo, habrá en éste seis pares ` 
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concurren en un mismo punto, el cual es á la 
vez el punto medio de la recta que une los cen- 
tros de dos caras opuestas, ó los puntos medios 
de dos aristas opuestas. 

En efecto, consideremos primero las dos dia. 
gonales AG, CE, porejemplo. Como pertenecen 
al mismo paralelogramo AUGE, se cortan mu- 
tuamente en dos partes iguales, Pero la misma 
diagonal AG, con otra diagonal DE, pertenece 
á otro paralelogramo ADGF; luego el punto O, 
medio de AG y CE, lo es también de VF, De] 
mismo modo se demostraría que O es también el 
punto medio de B7, quedando demostrada con 
esto la primera parte de la proposición. 

Ahora la recta ZZ, que junta los puntos me- 
dios Z y L de dos lados ojmestos del paralelo- 
gramo ACGÉE, pasa por su centro O, lo cual de- 
muestra la segunda parte dle la proposición, Y 
por análogas consideraciones se demuestra la ter- 
Cera, 

El punto 0, medio de las cuatro diagonales del 
paralelepípedo y de las varias rectas que juntan 
os centros de las caras opuestas se llama centro 
del paralelepípedo. 

En el paralelepípedo rectángulo, además de 
la propiedad anterior, se verifica que el cuadra- 
do de cada diagonal DF (fiy. 2) es igual á la 
suma de los cuadrados de las tres aristas BF, 
BA, BC, que forman un mismo ángulo trie- 
dro B. 

Tirese, en efecto, la diagonal BD de la cara 
ABCD, y el triángulo FDB da 


FD'=FB4 BD; 


pero por hipótesis, el triángulo BDA es también 
rectángulo en A; luego tendremos 


DB AL + AD= AB? + BC; 


y sustituyendo este valor de DB? en la igual- 
dad anterior se obtieno 


FDF + BA? + BC., 
La misma expresión obtendríamos para las 


# 
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otras diagonales; de donde resulta necesariamen- 
te que las cuatro diagonales de un paralelepiyo- 
do rectángulo son iguales. 

El área lateral de un paralelepípedo, como la 
de todo prisma, es igual al producto de una de 
sus aristas laterales por el perímetro de su ses- 
ción recta; ó también, al producto del perímetro 
de la base por la altura de las caras laterales, 
que es la del paralelepípedo. 

Cuando se trata del paralelepípedo rectángu- 
lo la sección recta es igual á su base, y las aris- 
tas laterales representan su altura: de morlo que 
el área lateral se obtendrá multiplicando el pe- 
rímetro de la base por una arista lateral. 

Cuando se quiera conocer el área total no ha- 
brá más que agregar, en uno y otro caso, al área 
lateral la de las dos bases, ó el doble de la de una 
de ellas, ya que son iguales. 

Para hallar la expresión del volumen de un 
paralelepípedo cualquiera empezaremos por con- 
siderar el caso más sencillo de un paralelepípe- 
do rectangular, y para esto observemos en pri- 
mer lugar que dos paralelepípedos reclángulos 
de la misma base y altura serán iguales, pues 
podrán coincidir superponiéndolos con toda exac- 
titud y precisión. En segundo lugar, si tenemos 
dos paralelepípedos de la misma base, uno de 
los cuales tenga doble altura que el otro, es cla- 
ro que el de dolle altura tendrá doble volumen 
que el otro; y si, siendo siempre de la misma 
hase, tiene nno triple, enádrople, ete., altura que 
el otro, es evidente que tendrá triple, cuádruple, 
etc., volumen que este segundo; de modo que en 
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eneral la razón de los volúmenes de dos para- 
lelepípedos rectángulos que tengan iguales bases 
será la misma que la de sus alturas. , 

Si comparamos dos paralelepípedos rectángu- 
los que tengan una dimensión común, Mamando 
dimensiones å las tres aristas de un mismo án- 
aulo diedro, es fácil demostrar que la razón de 
Sus volúmenes es la de los productos de las otras 
dos dimensiones, Sean X y P, en efecto, los dos 
paralelepípedos rectángulos 4 b y clas dimen- 
siones del primero; a/, 6” y e las del segundo: se 
trata de demostrar la proporción P7 Tay . 

Sea para ello P” un tercer paralelepípedo rec- 
tángulo cuyas dimensiones sean a, b y €. La ra- 
zón de los dos paralelepípedos P y P”, que tie- 
nen dos dimensiones (la base) comunes a y b, es 
la de sus terceras dimensiones (la altura) e y e”; 

P e 
esto es, P =- 

La razón de los paralelepípedos P” y P’, que 
tienen comunes las dos dimensiones a y e”, esla 
de sus terceras dimensiones b y b’; esto es, 


P oè . 


Multiplicando ordenadamente estas propor- 
ciones, y suprimiendo el factor J” común a los 
dos términos de la primera razón, resulta 


Si comparamos ahora dos paralelepípedos rec- 
tángulos cualesquiera, es decir, de dimensiones 
distintas, vamos á demostrar, apoyandonos en 
lo que acabamos de decir, que la razón de sus 
volúmenes será la misma que la de los productos 
de sus tres dimensiones. 

Sean P y P los dos paralelepípedos; a, b, e y 
a”, b’, e” sus dimensiones respectivas; J” un ter- 
cer paralelepípede cuyas dimensiones sean a, 
b, e. 

La razón de los dos paralelepípedos P y P”, 
que tienen coniún la dimensión «, es la de los 
productos de las otras des dimensiones; esto es, 


EA 
PROV 
La razón de los paralelepípedos P” y P', que 


tienen común las dos dimensiones Y y c”, es la 
de sus terceras dimensiones a y a”; esto es, 


- Multiplicando estas dos proporciones ordena- 
damente y suprimiendo el factor P”, común á 
los dos términos de Ja primera razón, resulta 


P___axbe 
P CELTA 


conforme se quería demostrar. 

De lo dicho se deduce que el volumen de un 
paralelepípedo rectangulo es igual al producto 
de sus tres dimensiones, si la unidad lineal es el 
lado del cubo tomado por unidad de volumen. 
Sean, en efecto, P el paralelepípedo rectángulo, 
a, b y c sus tres dimensiones, Č el cubo que se 
toma por unidad, y ¿su lado. Como el cubo es 
un paralelepípedo rectángulo cuyas tres dimen- 


: : axbxe; 
siones son iguales, tendremos < =— 


es decir, que si C se toma por unidad, la medi- 


da de Pserá 4% Xe ; luego el volumen de un 


3 
paralelepípedo rectángulo es igual al producto 
de sus tres dimensiones dividido por la tercera 
potencia del lado del cubo que se toma por uni- 
dad de volumen, siendo medidas las cuatro rec- 
tas con la misma unidad arbitraria. 
Si el lado 1 del cubo C es la unidad lineal, se- 


rá1=1, 3=1, y por consiguiente =4xbxc, 


Y 


conforme al enunciado del teorema. 

Coma £x c representa el área de la base del 
paralelogramo, siendo unidad de área el enadra- 
do de lado 1 ó una cara del cubo unidad de vo- 
lumen, se pmedle enunciar la proposición ante- 
rior en estos otros términos: $? volumen de un 
Paralelepipedo rectinquio es igual al pruducto 
de su base por su ullura, 

Y esta es la fórmula ó expresión del volumen 
de un paralelepipedo enalquiera, producto de 
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base por altura, lo que se demuestra haciendo 
ver que todo paralelepipedo es equivalente á un 
paralelepípedo rectángulo de base equivalente y 
de la misma altura, para lo cual se demuestra 
antes que dos paralelepípecdos cualesquiera de la 
misma base y de la misma altura son eyuiva- 
lentes, 


PARALELIPÍPEDO: m. Geom, PARALELEDÍ- 
PEDO. 


PARALELISMO (del gr. rapadinMoapós): m. 
Calidad de paralelo, 


Ya imagina (el alumno) la sección más cerca- 
na al PARALELISMO, ya más distante, y siempre 
{uota que la figura es una elipse, ete. 

BALMES. 


No parecerá destituída de buenos fundamen- 
tos esta opinión, si se atiende al verdadero Pa- 
RALELISMO ó correspondencia que se descubre 
entre los testículos y los ovarios: etc. 

MoNLAU. 


— PARALELISMO: Geom. La noción de rectas 
paralelas, punto de partida de toda la teoría del 
paralelismo geométrico, es una de las cuestiones 
que más discusiones y controversias han susci- 
tado en las ciencias matemáticas, 

Las disputas promovidas por la teoría de las 
paralelas proceden de la dificultad de referir 
toda la teoría á un principio axiomático y de 
evidencia inmediata, como es de rigor en toda 
teoría verdaderamente racional, y de la repug- 
nancia de algunos geómetras en admitir como 
tales axiomas algunas verdades que, aunque la 
experiencia siempre confirma, no son realmente 
evidentes por sí mismas, 

Las discusiones suscitadas con tal motivo han 
llevado la cuestión hasta las regiones elevadas 
de la Metafísica y la Filosofia, desculiéndose 
en muchos casos la diferencia de criterio que 
hay entre los racionalistas y los sensualistas ó 
empíricos, los dos bandos que imperan y entre 
los que se comparte el dominio de aquellas re- 
giones. 

La teoría de las paralelas no hizo ningún pro- 
greso desde Euclides hasta el principio de nues- 
tro siglo. Todos los esfuerzos jara demostrar el 
célebre postulado de Euclides ó una proposición 
equivalente habían sido infructuosos, cuando 
Lobatteheffsky en 1829, y Bolyai en 1832, cam- 
biando resueltamente de vía, concibieron y lle- 
varon å la práctica, cada uno por su lado ó 
con independencia uno de otro, el atrevido pro- 
yecto de suponer que la proposición que se tra- 
taba de demostrar no era verdadera y constituir 
un nuevo sistema de Geometría no contradic- 
torio, desenvolviendo todas las consecuencias de 
la hipótesis que tomaban como punto de parti- 
da. Gaus, que, por sus propias meditaciones, ha- 
bía legado al mismo resultado desde 1792, sin 
llegar á darle publicidad, aseguró el éxito de la 
obra de Lobattchelffsky patrocinando las ideas 
de éste. Después un gran número de geómetras 
han agrandado considerallemente con sus tra- 
bajos el campo de estas especulaciones, contribn- 
yendo de modo poderoso á aclarar el verdadero 
origen de las verdades geométricas. 

No podemos entrar á hacer la exposición y 
crítica de estos trabajos, por la mucha extensión 
que habría que dar al presente artículo, 

Ateniéndonos preferentemente á la parte prác- 
tica del asunto, expondremos la teoría del para- 
lelismo dentro de la Geometría euclidiana, ad- 
mitiendo el postulado como una verdad experi- 
mental, en lo que ninguna repugnancia encuen- 
tra la razón practica, 

Estudiaremos primero el paralelismo en la su- 
perficie plana, y después en el espacio, conside- 
rando en este segundo caso sucesivamente las 
rectas paralelas, las rectas y planos paralelos y 
los planos paralelos. 

I PARALELISMO EN UN PLANO. Rectas pa- 
ralelas. - Para exponer los principales teore- 
mas relativos á las paralelas, definiremos éstas 
diciendo que son las rectas que, estando en un 
mismo plano, por más que se prolongnen no se 
encuentran. Y que en un plano podremos consi- 
derar rectas que satisfagan à tal condición, se 
demuestra observando que dos rectas que sean 
perpendiculares á una tercera no pueden enron- 
trarse por más que se prolenguen, porque tle lo 
contrario, si se encontraran, desde el punto de 
intersección se podrían bajar dos perpendicula- 
res á una recta, lo que es imposible, como se 
verá en el artículo PERPENDICULARIDAD, 
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Demostrada la existencia de las paralelas, ad. 
mitiremos, sin pretender demostrarlo, aun cuan- 
do no sea una verdad evidente, que desde un 
punto dado fuera de una recta no puede pasar 
más que unu sola paralela á dicha recta; es lecir, 
que de las infinitas rectas que por el punto dade. 
pueden trazarse, solo una será paralela á la pro- 
puesta, y todas las demás, suficientemente pro- 
longadas, la encontrarán. La proposición ante- 
rior, ú otra equivalente á la misma en el fondo, 
constituye el llamado postulado de Euclides, y 
que, como todos los postulados, aunque no es 
evidente, ni puede demostrarse, la experiencia 
lo confirma constantemente y no cabe dudar de 
su verdad, 

Admitido este postulado, las propiedades de 
las paralelas se demuestran con sencillez, como 
vamos á ver. 

Una perpendicular OC (fig, 1) y una oblicua 
EF á una misma recta AB se encuentran siem- 


Fig? 1° 


pre prolongadas suficientemente; pues si así no 
se verificara, si la Ef" no encontrara á la OL, 
como la ES, perpendicular á AB en E tampoco 
la puede encontrar, resultarían por el punto £ 
dos paralelas á OC, lo que es imposible. 

Si dos rectas son paralelas, toda recta que en- 
cuentre á una de ellas encontrará necesariamen- 
te á la otra; pues de otro modo, por el punto de 
intersección de las dos primeras resultarían dos 
paralelas á la tercera, 

Dos paralelas á una tercera son paralelas en- 
tre sí, en virtud de la misma razón dada en la 
proposición anterior. 

Si dos rectas CD y EH (fig. 1), son parale- 
las y una de ellas CD es perpendicular á la AB, 
la otra GH también lo será; pues si la GH no 
fuese perpendicular á A B, por el punto Æ se po- 
dría trazar una recta Ef que fuera perpendicu- 
lar å AB, que sería necesariamente paralela å 
CD, y resultarían por el punto Æ dos paralelas á 
esta recta CD, contra el postulado admitido. 

Dos paralelas están siempre una de otra á igual 
distancia; y recíprocamente, dos rectas que siem- 
pre están á igual distancia una de otra son pa- 
ralelas. Por superposición se demuestra fácilmen- 
te la verdad de la proposición directa. 

Cuando dos rectas AB y CD (fig. 2.*) parale- 
las ó concurrentes se cortan por una secante ó 
transversal EF, fórmanse ocho ángulos que, con- 


siderados en conjunto ó comparados de dos en 
dos, toman las siguientes denominaciones: 

Los cuatro ángulos AHF, BHF, DIE, CIE, 
cuya abertura está dentro de las paralelas, se lla- 
man internos, 

Los cuatro ángulos AHE, BHE. DIF, CIF, 
que tienen la abertura hacia fuera, se llaman ex- 
Uranos, 

Dos ángnlos, internos ó externos los das, de 
diferente lado de la secante y que no sean ad- 
yacentes, como los AHE y DIE, se llaman al- 
ternos. 

Dos ángulos, uno interno y otro externo de 
un mismo lado de la secante y que no son adya- 
centes, se llaman ángulos correspondientes. Ta- 
les son el AHE x CIE, 01 RIF y DIF, ete. 
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La consideración de estos ángulos da lugar á 
los siguientes teoremas: 

Si lus ángulos alternos son iguales las rectas 
son paralelas. Sean AHF y DIF los alternos 
iguales, y también lo serán sus suplementos 
BHF y CIE. Desde el punto medio G de 411 
tracemos la perpendicular AZ & la CD, y to- 
mando HK=1IL unamos G con K. Haciendo 
ahora girar á la figura GL7en su plano, alre- 
dedor del punto (7, hasta que la recta Ef coinci- 
da con la GH, en cuyo caso el punto 7 caerá so- 
bre el H, por ser 11G=G1', la recta Ll coinci- 
dirá con XK, por la igualdad de los ángulos 
KHG y LIG, según la hipótesis hecha; el pun- 
to L coincidirá con el X, por ser HK = LI; luc- 
go la recta GL coincidirá con la GA. Por consi- 
guiente, los ángulos HGK y LGI son iguales; y 
como es suplemento del HGL, también el pri- 
mero lo será; luego las dos rectas GL y GK for- 
man una sola recta. Además el ángulo GKH es 
igual al GLI, como se ha visto en la superposi- 
ción hecha; y como este último es recto, tam- 
bién el primero lo será. Lnego las dos rectas 
AB y CD son perpendiculares á la AL, y por 
tanto son paralelas. . 

Si dos ángulos correspondientes cualesquiera 
son iguales, las rectas son paralelas. Pues sien- 
do los correspondientes A HÆ y CIE iguales, co- 
mo el 4HE es opuesto por el vértice, y por tan- 
to igual al BZF, serán también iguales entre 
sí los alternos BHF y CIE, y en virtud del teo- 
rema anterior las rectas 48 y CD serán parale- 
Jas, 

Si la suma de los ángulos internos de un mis- 
mo lado de la secante es igual å dos rectos, lus 
rectas son paralelas. Fácilmente se deduce de la 
hipótesis que los alternos son iguales, y queda 
así esta proposición, como la anterior, referida 
á la primera. , 

Los recíprocos de estos teoremas son sencillos 
de demostrar; de modo que si dos rectas son pa- 
ralelas y están cortadas por una secante los án- 
gulos alternos son iguales, los correspondientes 
también iguales y los internos ó externos de un 
mismo lado de la secante suplementarios, 

Como aplicación de estos teoremas se demnes- 
tra que los ángulos cuyos lados son paralelos 
son iguales ó suplementarios, pues siempre se 
podrán considerar comu alternos, ó correspon- 
dientes, ó internos de un mismo lado entre pa- 
ralelas cortadas por una secante, y que tambicn 
son iguales ó suplementarios los ángulos cuyos 
lados son respectivamente perpendiculares. 

II PARALELISMO EN EL ESPACIO, — Al estu- 
diar el paralelismo en el espacio debemos consi- 
derar éste, ya entre rectas, ya entre rectas y pla- 
nos, ya entre planos. 

Rectas paralelas. - La definición de rectas pa- 
ralelas dada anteriormente al estudiar el parale- 
lismo en un plano subsiste cuando se consideran 
las figuras en el espacio; para que dos rectas se 
puedan llamar paralelas deben satisfacer á las 
dos condiciones de estar situadas en un plano y 
no encontrarse, pues en el espacio pueden con- 
siderarse rectas que no se encuentren y sin em- 
bargo no ser paralelas: tales son las rectas que 
se cruzan. 

Por un punto (fig. 3) del espacio no puede pasar 
más que una sola paralela AB á una recta CD, 
pues otra recta cualquiera que pase por dicho 
punto estará ó no en un mismo plano con la CD; 


si están en un mismo plano. éste y el APCD tie- 
nen tres puntos comunes y por tanto coinciden: 
mas como en un plano no se puerle trazar miis 
ue una paralela & una recta, según el postulado 
e Euclides, la segunda recta considerada delie- 
rá coincidir con la AB, y si no no será paralela. 
Si no están en un mismo plano tampoco son pa- 
ralelas, pues dos paralelas están en un nismo 
plano. 
Dos rectas AB y CD (fig. 4) perpendientares á 
un plano MN, son paralelas, (Jue las rectas AD 
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y CD no pueden encontrarse se infiere inmedia- 
tamente, pues de otro modo desde el punto de 
concurso se podían trazar dos perpendiculares al 
plano, lo que no puede ser (V. PERPENDICULA- 
RIDAD). Pero falta ahora demostrar que estas dos 
rectas 4 ¿ y CD estàn en un mismo plano. 

Para esto, levántese en el punto € y en el pla- 
no MN la EF perpendicular á la ÆC, y únase el 
punto C con el B: la BC será perpendicular á la 
Elf, Pero por ser CO la perpendicular al plano, 


Fig? 4? 


es perpendicular á la recta EF; luego estas tres 
rectas, CA, DE y CD, son perpendiculares á la 
recta ZP; luego estas tres rectas están en un mis- 
mo plano (V. PERPENDICULARIDAD); y como la 
Bal tiene dos puntos, Ji y A, en este plano, se 
hallará toda en él; las rectas 48 y UD están, 
pues, en un mismo plano. Las rectas AL y CD, 
que no se encuentran y están en un mismo pla- 
no, son paralelas, 

Recíprocamente, si dos rectas son paralelas y 
una de ellas es perpendicular á un plano, la otra 
también lo será. 

Dos rectas paralelas á una tercera en el espa- 
cio son paralelas entre sí, pues si consideramos 
un plano que sea perpendicular á una de las pri- 
meras y á la tercera tendri que ser perdendicn- 
lar å la otra, y por tanto las tres paralelas, se- 
gún los teoremas anteriores, 

Todas las propiedades demostradas para las 
rectas paralelas en el plano son aplicables á las 
paralelas en el espacio, 

Rectas y planos puralclos. — Se dice que nna 
recta es paralela á un plano, ó que un plano es 
paralelo á una recta, cuando prolongados indef- 
nidamente la recta y el plano no se encuentran. 

Si una recta ARB (fig. 3) situada fuera de un 
plano MN es paralela á otra CD situada en el, 
es paralela á dicho plano. 

Pues la recta 4B se halla en el plano ABCD; 
este plano no tiene con el MAN más puntos co- 
munes que los de la recta CI; y como la recta 
AB no puede encontrar á la CD, pues las dos 
son paralelas por hipótesis, se infiere que la 4B 
no puede encontrar al plano MN. 

Si una recta AB (fig. 3) cs paralela á un pla- 
no MN, y por un punto C de este plano se dirige 
una paralela CD å dicha recta Ah, la paralela 
CD estará contenida en el mismo plano MN. 

En efecto, la intersección del plano ABCD 
con el A/N será una recta paralela á la A B, pues 
dicha intersección y la 48, paralela al plano 
AIN, no pueden encontrarse, y además las dos 
están en el mismo plano 4BC.D; y como por un 
punto C no pueden pasar dos paralelas á la 4B, 
se infiere que la intersección coincide con la CD, 
es decir, que la CD se halla en el plano MN. 

En virtud del teorema anterior a este que aca- 
bamos de demostrar, es claro que por un pun- 
to dado fuera de un plano se pueden trazar infi- 
nidad de rectas paralelas á dicho plano. Pues 
trazando en este plano una recta cualquiera, y 
haciendo pasar por ella y porel punto dado un 
plano, y en éste y por el mismo punto dado una 
paralela á la primera recta, tendremos una para- 
lela al plano. Como esta constricción se jmede 
hacer de infinitas maneras, considerando las in- 
finitas rectas que pueden trazarse en el plano, 
resulta que el problema tiene infinitas solucio- 
nes. 

Pero todas estas soluciones tienen algo de co- 
mún, y es que todas las rectas con un punto co- 
nuit y paralelas à un plano están situadas en un 
mismo plano, que es paralelo al propuesto. 

Si una recta, es paralela å dos planos que se 
cortan, es paralela á su ¿nterseceión: pues si por 
un punto de la iutersección dirigimos una para- 
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lela á la recta, deberá estar contenida, según el 
teorema anterior, en los dos planos, luego coin- 
cidirá con la intersección de ambos: luego la rec- 
ta dada es paralela á la intersección de los pla- 
nos. 

Una recla equidista en toda su longitud del 
plano á que es paralela. 

Planos paralelos, — Dos planos se dicen para- 
lelos cuando por más que se prulonguen no se 
encuentran, Y que existen planos que reunen tal 
condición, se ve considerando los planos perpen- 
diculares á una recta en los diferentes puntos de 
ésta, los cuales no pueden encontrarse porque de 
otro modo resultaría que desde un punto se po. 
drian trazar varios planos perpendiculares á una 
recta, lo que es imposible (V. PERPENDICULARI- 
DAD), De modo que los planos perpendiculares á 
una recta son paralelos. 

Por un punto dado fuera de un plano siempre 
se puede hacer pasar otro plano paralelo al pri- 
mero; pues si desde el punto se baja una recta 
perpendicular al plano dado, y en el mismo ¡un- 
to se levanta un plano perpendicular á esta rec- 
ta, tendremos dos planos perpendiculares á una 
misma recta, y por tanto paralelos, pasando ade- 
niás uno de cllos por el punto dado. 

Si dos planos paralelos se cortan por un terecro 
se verifica que: 1.2 Las intersecciones son parale- 
las; 2.9 Los ángulos diedros alternos son iguales; 
3.% Los ángulos diedros correspondientes son gua- 
les; 4.9 La suma de los dos ángidos diedros inter- 
nos de un mismo lado del plano secante es iyual 
dá dos rectos. 

La primera parte de esta proposición es casi 
evidente, pues hallándose dichas intersecciones 
en el plano secante, y no pudiéndose encontrar 
por estar situadas en planos paralelos, es claro 
que son paralelas, 

Las otras tres partes de la proposición se re- 
fieren ú las análogas de las rectas paralelas, cor- 
tadas por una secante, cortaudo el sistema de 
los tres planos propuestos por otro perpendicu- 
lar á las intersecciones de los paralelos y el se- 
cante; pues así resultan como intersección dos 
rectas paralelas y otra que las corta, y los ån- 
gulos de estas rectas son ¡wecisamente los recti- 
líneos, correspoudientes å los diedros de Jos pla- 
nos propuestos; de modo que, compliéndose el 
teorema para los ángulos rectilíneos, también se 
cumplirá para los diedros, de los que son me- 
dida. 

Si una recta AB (fig. 5) cs perpendicular á 


un plano MN, es también perpendicular á cual- 
quier plano PQ paralelo al primero. En efecto, 
por la recta 4.4 hagamos pasar los planos CA BD 
y EABF, cuyas intersecciones con los planos 
MN y PQ serán respectivamente paralelas; es 
decir, que la AC será paralela á la BD, y la AE 
á la BF, Siendo la AB perpendicular al plano 
MN lo es á las rectas AC y AE, y por consi- 
guiente también será perpendicular á las rectas 
BD y BF, paralelas á las AC y AE; luego la 
AB es perpendicular al plano. V, PERPENDI- 
CULARIDAD, 

Las porciones de paralelas comprendidas entre 
paralelas, entre reela y plano paralelas, ó cutre 
planos paralelos son iguales, como se demuestra 
fácilmente. 

Si tres planos paralelos cortan á dos rrelas, das 
cortan. en partes proporriopales, lo mismo en el 
caso en que las dos rectas estén en un solo pla- 
no que en el que no lo estén, 

Sean MN, PQ y RS (fig. 6) los planos, y AC y 
DE tas rectas. Tirense las rectas AD, CF, y la 
AF, que cortará el plano PQ en un punto 6, y 
únanse por medio de dos rectas los puntos B,G 
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E, G. La recta BU es paralela á CE, luego 
tos AB: BC es igual å la AG : GF; y co- 


a razon å la AD, la 


mo también la recta GE es paralela 


Fig" 6* 


razón 4G : GF es igualála DÆ : Ed"; luego las 
dos razones AB : LU y DE : EF son iguales, 

PARALELO, LA (ilel gr. rapádi los; «le mapå, 
á un lado, y GAxAfMeo», unas de otros): adj. i 
Geom. Aplícase á las líneas ó planos entre si 
equidistantes y que, aun prolongados al infini- 
to, no podrían nunca encontrarse, 


Dos barras PARALELAS sentadas sobre el te- 
rreno á la distancia que señala la extensión del 
eje, recibeú las ruedas, ete. 

JOVELLANOS. 


Entonces naturalmente el alumno corta el 
cono con planos en diferentes posiciones, y á 
la primera ojeada advierte que si la sección es 
cerrada, y MO PARALELA å la base, resultan 
enrvas cuya figura se parece å la que se la 
llamado elipse, 

BALMES. 


- PARALELO: Correspondiente ó semejante. 


Describiendo una procesión el poeta, hizo 
uno de los gigantes al santo, y la tarasca al 
demonio, ciryos dos versos PARALELOS de una 
estancia decian, 

Lork DE VEGA. 


Ante todas cosas, falta probar aqui que esas 
dos progresiones sean PARALELAS y solidarias. 
MOxLAV. 


- PARALELO: m. Cotejoó comparación de una 
cosa con otra, 


No siu lágrimas se pnede hacer PARALELO 
entre lo que fué esta ilustre y heroica nación 
y lo que es, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


Hayla (malvasía) seca y dulce, y si usted 
quiere probarla, y lucir allá con el PARALELO, 
fácil es de darle este gusto. 

JOVELLANOS, 


- PARALELO: Comparación de una persona 
con otra, por escrito ó de palabra. 


No soy yo, sin embargo, quien ha de hacer 
el PARALELO entre ambos preterdidos rivales. 
ANTONIO FLORES. 


~ PARALELO: Geog. Cada uno de los cfreu- 
los que en la tierra se suponen descritos en igual 
distancia por todas partes de la línea equinoc- 
cial; y así, de dos ó más lugares que distan 
igualmente de la dicha línea y están en un mis- 
mo hemisferio, se dice estar en un mismo PARA- 
LELO; y si el uno está en el hemisferio boreal, y 
el otro en el austral, se dice estar en PARALELOS 
iguales, 


+»«, hien asi como van por iguales PARALE- 
Los dos lucientes estrellas por el cielo. 
CERVANTES, 


Sin más particulares reducciones 
De meridianos ni de PARALELOS, 
Por no volvernos á medir los cielos, 
CoxbE De REBOLLEDO. 


PARALELO: Astron. y Geog. En la esfera ce- 
leste, los planos perpendiculares å su eje de ro- 
tación determinan, como secciones, circulos me- ! 
nores que se llaman paralelos celestes ó circulos 
diurnos, Entre éstos merece mención especial el 
que se halla 4 igual distancia del uno y otro | 
polo de la esfera y que recibe el nombre especial | 
de ecuador (V. esta palabra). Los paralelos ce- 
lestes son los círenlos que describen las esti ellas 
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en su revolución diurna: y por la manera como 
son cortados por el horizonte de cada lugar, así 
varían las apariencias de los astros, Los parale- 
los que son cortados por el horizonte correspon- 
den å los astros que permanecen una parte de 
su revolución diurna sobre el horizonte y la 
complementaria debajo; los que están en su to- 
talidad sobre el horizonte pertenecen á los as- 
tros que no se ocultan, y los que quedan por de- 
bajo á los que no aparecen sobre el horizonte. 

En la esfera terrestre se consideran también Jos 
paralelos que representan las secciones produci- 
das en el globo terráqueo por planos paralelos 
del Ecuador. Para relacionar geométricamente 
las paralelos celestes y terrestres no hay más 
que concebir conos cuyo vértice común sea el cen- 
tro de la Tierra y cuyas bases scan los paralelos 
celestes. Estos conos cortan á la eslera terrestre 
según círculos que son precisamente los parale- 
los terrestres. 

Si consideramos la Tierra como un elipsoide 
de revolución, los paralelos, producidos por pla- 
nos perpendiculares al eje de votación serán 
circulos; pero si, de conformidad con algunos 
geodestas, aceptamos el elipsoide de tres ejes 
desiguales ó general como figura geométrica de 
la Tierra, dichos paralelos ya no serán círculos, 


' sino elipses, 


Hablando con todo rigor, atenivndose à los 
hechos físicos y en atención á la forma y estruc- 
tura veal de la Tierra, la delinición propia de 
paralelo geográfico es la de lugar geométrico de 
los puntos de la superficie del globo, cuya ver- 
tical forma el mismo ángulo con la línea de los 
polos; ó de otro modo, el lugar geométrico de 
los puntos que tienen la misma latitud geográ- 
fica (V. Larreren). Las lineas que resultan como 
paralelos en virtud de esta definición son curvas 
de doble curvatura ó aiabeadas; pero en las apli- 
caciones de la Geografia se puede sin inconve- 
niente considerárselos como curvas planas, pues 
la diferencia que resultaría en un mapa sería in- 
apreciable. 


= PARALELO: Geom. Y. PARALELISMO. 


- PARALELO: Fet. Se da el nombre de para- 
lelo á una composición que tiene por objeto com- 
parar dos hombres notables, en su genio, en su 
carácter, ó en los acontecimientos notables de su 
existencia. No es preciso para justificar el noni- 
bre de paralelo que haya gran semejanza entre 
aquellos que se compara, pues å veces, como hizo 
La Bruyère comparando å Racine con Corneille, 
Ja composición estriba en precisar las diferen- 
cias que los separan. El paralelo suele estar den- 
tro de composiciones mís extensas, siendo sólo 
un incidente de los retratos ó monografías refe- 
reutes á determinados personajes ó notabilida. 
des de las Ciencias y las Artes. La composición 

mede ser extensiva å dos naciones, å dos razas, 
à dos acontecimientos históricos ó á dos institu- 
ciones. 

El paralelo, por cuyo medio se esclarece la vida 
de los grandes hombres, haciendo notar por la 
comparación las cualidades que les dan valía y 
las que les faltan, fué muy cultivado en Grecia, 
siendo su principal representante Plutarco, que 
lo elevó á gran altura en sus Vidas paralelas. 
Después de haber contado los hechos de los gran- 
des personajes, fundadores de nacionalidades, 
capitanes ilustres, ó legisladores, establece la 
comparación entre Teseo y Numa, Mario y Li- 
sandro, Alcibiades y Coroliano, Demóstenes y 
Cicerón, Alejandro y César y otros varios; mas, 
como es fácil advertir, la Historia difícilmente 
presenta identidad entre los acontecimientos en 
que los grandes hombres han intervenido, y no 
bastando todo el genio del escritor para fundar 
la analogía, se pierde en vanas sutilezas con de- 
trimento de su propósito y de la verdad. Por 
esto los escritores modernos no han imitado á 
los griegos haciendo del paralelo objeto total de 
una composición; á lo sumo, como se ha dicho, 
constituye un trozo intercalado con arte en el 
fondo de una biografía ó de un discurso cientí- 
fico, político ó literario. 

PARALELOGRAMO (del gr. raparAnkóypamor; 
de rapáximdos, paralelo, y ypauuh, línea): m. 
Figura plana de cuatro lados, siendo paralelos 
los opuestos entre sí. 


... guardando la proporción, que dijimos en 
la antecedente, de ser duplo del triángulo el 
PARALELOGRAMO que está sobrela misma basa, 

ANINO Parostino, 
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Es (la otra pieza) un PARALELOGRAMO, de 
a mitad de cuyos angulos arrancan cuatro ar- 
cos, ete. 
JOVELLANOS, 


- PARALELOGRAMO: Geom. El paralelogramo 
tiene todas las propiedades del cuadrilátero, co- 
mo que constituye una de las varias formas de 
éste, pero disfruta también de caracteres pro- 
pios, que son los que trataremos de exponer en 
este artículo, ya que del cuadrilátero en general 
queda hecho mérito en el artículo correspon- 

iente, al que remitimos al lector, ` 

El paralelogramo admite variedad de formas; 
pues además de satisfacer å la condición gene- 
ral de tener sus lados opuestos paralelos, en cu- 
yo caso se tiene el paralelogramo en el sentido 
más amplio de esta palabra, puede suceder que 
sus ángulos sean rectos, permaneciendo los lados 
adyacentes desiguales, y entonces se denomina 
rectingudo; Ó que siendo sus cuatro lados igua- 
les los ángulos adyacentes sean desiguales, en 
cuyo caso se llama rombo; ó que todos los lados 
sean iguales, así como los cuatro ángulos, y en- 
tonces se tiene la figura llamada cuadrado, 

Aquí sólo nos ocuparemos de las propiedades 
generales del paralelogramo, dejando el estudio 
de las peculiares al rectángulo, rombo y cuadra- 
do para los artículos correspondientes á estas 
palabras, donde pueden verse. 

Los cuatro ángulos de un paralelogramo valen 
cuatro rectos, como los de todo cuadrilátero; 
pero, además, tienen la propiedad de ser igna- 
les los opuestos, y suplementarios los adyacen- 
tesáun mismo lado, Así, en el paralelogramo 
ALCD (fig. 1), son iguales los ingulos 4 y C 
y los B y D, porque tienen «us lados paralelos 


A 


Fig? 1° 

y dirigidos en opuestos sentidos; y son suple- 
mentarios los A y B, los B y C, los C y D, los 
D y A, por internos de un mismo lado de la se- 
cante entre paralelas. V. PARALELISMO. 

De la condición de paralelismo entre los lados 
opuestos del paralelogramo se deduce que estos 
lados opuestos son de igual longitud. Pues si en 
el paralelogramo ABCD (fig. 2) se traza la dia- 
gonal AC, los dos triángulos 4BC y ADB son 
iguales por tener el lado AC común los ángu- 
los DAC y ACB, y los DCA y BACiguales por 
alternos entre paralelas. Siendo iguales estos 


B 
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triángulos se verificará 4B=.DC y AD=CC, es 
decir, que los lados opuestos de un paralelogra- 
mo son iguales. 

Un cuadrilátero ABCD (fig. 2) será paralelo- 

amo: 1. Si los lados opuestos son iguales dos 
a dos, ósea si AB=CD y AD= BC; 2.9 Si dos 
lados opuestos, 4B y CD por ejemplo, son 
iguales y paralelos; y 3.9 Si los ángulos opues- 
tos son iguales, Para demostrar en el primer 
caso que los lados opuestos serán paralelos dos 
á dos, no hay más que trazar la diagonal AC y 
considerar los triángulos 4BC y ACD. Estos 
triángulos tienen sus tres lados respectivarmente 
iguales, luego son iguales, y por tanto el ángulo 
BAC igual al ACD, de donde se deduce que 4 B 
y GD son paralelos; asimismo, el ángulo DAC 
igual al BCB, luego AD y BC son paralelos. 
V. PARALELISMO. 

En el segundo caso, los dos triángulos ABC y 
ACD tienen al lado AC común, el lado A% 
igual al CD por hipótesis, y el ángulo BAC 
igual al ACP por alternos entre paralelas; lue- 
go son iguales, y por tanto BU= DA; y como 
alemás ‘| ángulo DAC= ACB, será AD parale- 
lo à AC, 
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Por último, si los ángulos opuestos son igua- 
les, ġ sea si A=U y B=D, como además, 
A+B+C+D= +4 rectos, se verificará 2A +28 
=4 rectos y 24 x 2I = 4 rectos, de donde 4 + B 
=2 rectos y A + D=2 rectos; luego A£ es para- 
lelo å DU y AD å BC, y la figura será un para- 
lelogramo. 

Las diagonales deun paralelogramo se cortan 
mutuamente en «los partes iguales, Sea ABCD 
el paralelogramo y AC y BD) sus diagonales. La 
igualdad de los triángulos 40D y BUC, por te- 
ner un lado igual, el 4D=2BC, y los ángulos 
adyacentes respectivamente iguales por alternos 
entre paralelas, da las igualdades 40 = CO, 
BO= DO, que demuestran el teorema. Recipro- 
camente, si las diagonales de un cuadrilátero se 
cortan mutuamente en dos partes iguales la 
figura es un paralelogramo, pues fácilmente se 
demuestra, por la consideración de los mismos 
triángulos que antes, que los lados opuestos son 
iguales. 

Las diagonales de un paralelogramo en gene- 
ral son desiguales, y la mayor de las dos es la 
opuesta al mayor ángulo, pues los dos triángn- 
los DAB y ADC tienen el lado 4D común y cl 
lado 42 igual al DC; pero como el ángulo DARB 
es mayor que el ADC, el lado BD, opuesto al 
primero, será mayor que el AC, opuesto al se- 
gundo. V. TRIÁ „GULO. 

El punto O de intersección de las diagonales se 
llama centro del paralelogramo, y goza la pro- 
piedad de que toda recta EF (fig. 3) que pasa 
por él queda dividida en dos partes iguales, En 
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efecto, los triángulos 40F y COE son iguales 
por tener el lado 40=0C, ángulo AOF = án- 
gulo COF, por opuestos por el vértice, y ángulo 
FAO=ánmgulo OCE, por alternos eutre parale- 
las; luego U'= OÆ. Las rectas, como la EF, que 
pasan por el centro y están comprendidas entre 
los lados del paralelogramo, se llaman didmetros 
de éste. 

Si en un paralelogramo cualquiera se trazan 
las bisectrices de los cuatro ángulos y se une el 
punto de encuentro E (fig. 4) de las de los ån- 
gulos adyacentes á un mismo lado, AD, con el 
punto de encuentro F de las bisectrices de los 


ángulos adyacentes al lado BC, opuesto al otro, : 


la recta EF que resulta es: 1. Paralela á los 
otros dos lados. 2.2 Igual á la diferencia AB- 
AD de los lados contiguos. Para demostrar esto, 
prolonguemos primero las bisectrices opmestas 
DE, BF hasta sus encuentros respectivos en G 
yen K con AB y DC. Por ser paralelas AB y 
DC, el ángulo AGD es igual al angulo GDC, y 
por consiguiente al ADG, que, como GDC, es 
mitad de ADC, Además, los dos ángulos ADG, 
KBA son también iguales, por ser mitades de 
los ángulos iguales ADC, ABC; luego ángulo 
DGA=ángulo KBA. Luego las dos rectas DG, 
KB son paralelas, y la figura DGBK es un pa- 
ralelogramo. Ademas el triángulo A DG es isós- 
celes, á causa de la igualdad de los ángulos en D 
y en G; por consiguiente, la bisectriz 4% divide 
a DG en dos partes iguales, y será DE= EG; 
del mismo modo se demostraría, considerando 
el triángulo CKB, que KF= FB; luego: 1.7 EF 
es paralela à AB yá DC; y 2." EF=GB=ARB 
-4G=AB- AD, que es lo que se quería de- 
mostrar, . 
Los dos triángulos AED y AEG son rectan- 
gulos, y tambien los CFK y CFB, de lo cual re- 
sulta que, prolongando la CF hasta su encuen- 


PARA 


tro en Z con DG, y la AE hasta su encuentro en 
L con BK, se forma un paralelogramo rectángulo 
EIFL, que se transformaría en cuadrado si fue- 
ra rectangular la figura propuesta, porque enton- 
ces las diagonales $X é ZL, respectivamente pa- 
ralelas 4-48, DC, y á AD, BC, se cortan en 
ángulos rectos. Finalmente, el rectángulo resul- 
tante desaparece ó se reduce á un punto cuando 
la figura propuesta es un rombo, porque enton- 
ces se confunden de dos en dos las hisectrices. 

Dos paralelogramos que tienen «dos lados res- 
pectivamente iguales é igual el angulo compren- 
dido, son iguales. Demuéstrase esta proposición 
superponiendo las figuras, las que, por las con- 
diciones á que satisfacen, tienen que coincidir 
necesariamente, y por tanto son iguales. 

Llámanse bases en un paralelogramo å dos cua- 
lesguiera de sus lados paralelos; y altura, con 
relación á estas bases, á la distancia entre las 
mismas. 

El área de un paralelogramo ABCP es ignal 
al producto de su base por su altura. En efecto, 
levantemos en los puntos A y B (ig. 5) las per- 


Fig? 5* 


pendiculares AF y BFá la AB hasta que en- 
cuentren al lado DCó á su protongación: los 
triángulos rectángulos ADF y BEU, que tienen 
las liipotenusas 4D y BC iguales, como también 
los catetos 4F' y BE, son iguales. Restando del 
trapecio ABCF el triángulo BEC, queda el rec- 
tángulo A BEF; y restando del mismo trapecio 
el triángulo 4 DF, queda el paralelogramo A BED; 
y como si de una misma cantidad se restan can- 
tidades iguales los restos son iguales, se infiere 
que el rectángulo ABEF es equivalente al para- 
lelogramo A BUD. Ahora bien: el área del rec 
tángulo ALEF es igual à ABx BE; luego el 
área del paralelogramo ABCD es también igual 
AABx BE. 

También puede expresarse el área del parale- 
logramo en función de los dos lados y el ángulo 
comprendido, ques la altura BE ó AF (fiy. 5) 
como cateto del triángulo rectángulo AFD es 
igual å la hipotenusa AJ por el seno del ángulo 
opuesto ADF, que es igual al 4 del paralelogra- 
mo, es decir, 4E=4AF=: ADxsen A; y sustitu- 
yendo este valor de BE en la expresión anterior 
del área, ésta será igual á ABX ADxsen A, ó 
llamando sencillamente « y b 4 los lados del pa- 
ralelogramo y 4 al ángulo que comprenden, 
área = ab sen A. 

Paralelogramo esférico, — Todo cuadrilátero 
esférico A BCD (fig. 6) que sea dividido por una 
diagonal AC en dos triángulos esféricos, no sólo 
iguales y semejantes, sino también congruentes, 
es un paralelugramo esférico. Las diagonales se 


Fig262 


, 
hisecan mutuamente en el centro esférico, $, del ; 
misnio. 

La figura polar de un paralelogramo esférico 
es un paralelogramo esférico concentrico con el 
primero. Puesto que el circulo máximo que pasa 


por el centro esférico S y corta normalmente å 
AB es también nornalá CD, y el punto $ equi- 
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dista de AB á CP, estas distancias esféricas del 
punto Sá los lados AB y CL¿son complementa. 
rias con las distancias esféricas del punto 5 á los 
polos Æ y G, de los expresados lados, y por lo 
tanto £ y G caen sobre un círculo máximo que 
pasa por 5,en el cual es £S=5G. Asimismo, los 
polos F y H de los lados BC y DA caen sobre 
un círculo máximo que pasa por 5, en el cual 
FS=8H. Luego EFSH es un paralelogramo es- 
férico concéntrico con el ABEUD. 

Si dos ángulos contiguos de un paralelogramo 
esférico son iguales, este paralelogramo está ins- 
crito en un circulo; y si el paralelogramo esfúri- 
co tiene dos lados contiguos iguales, estará cir- 
cunsevito å un círculo, en virtud de las propie- 
dades de los cuadriláteros esfíricos inscritos y 
circunscritos, 

Los lados opuestos BU y DA, AB y CD se 
cortan en el círculo polar del centro esférico S. 
Designando por 7' la intersección de BC y Dl, 
y por 7 su punto opuesto, de la congruencia de 
os triángulos esféricos NT y SAT se deduce 
que ST'=7, y =90%, 

Dos vértices contiguos de un paralelogramo y 
los puntos opuestos de los otros dos vértices se 
hallan sobre un círculo. Porque los puntos 4 y 
E por una parte y los C y / por otra equidis- 
tan esféricamente del círeulo máximo que pasa 
por $ y biseca los lados BC y DA, y, por consi- 
guiente, también equidistan de tal círenla må- 
ximo los puntos opuestos 4 y B por una parte 
y los puntos opuestos Y y D por otra. Luego los 
cuatro puntos C, D, A y B caen sobre un ciren- 
lo, y sobre otro los puntos 4, B, C y D, y estos 
dos círenlos son figuras opuestas. Y del "mismo 
modo los puntos B, C, D, A, y los D, A, B, €, 
caen sobre círculos opuestos, 

En general, dos círeulos opuestos, cuyos pun- 
tos equidistan por uno y otro lado de un círculo 
máximo (ecuador), tienen las-mismas propieda- 
des que en la Geometría plana dos líneas cuyos 
puntos equidistan por uno y otro lado de una 
recta. 

Todo círculo máximo que corta á uno de los 
dos círculos expresados corta también á su eír- 
culo opuesto; el arco conprendido entre los dos 
puntos de intersección es hisecado por el ecua- 
dar y el círculo máximo secante forma con los 
círculos opuestos ángulos alternos y correspon- 
dientes iguales en los puntos de intersección. Dos 
círculos máximos que pasen por un mismo pun- 
to del Ecuador cortarán á los círculos opuestos 
en los vértices de un paralelogramo esférico, Si 
A (fig. T) es un punto de un círculo y PK un 
arco del círculo opuesto, en el triángulo formado 


Q > 


IS 


por DK con los arcos de círculos máximos KA 

AD, la suma de los ángulos vale lo mismo que 
la suma de los ángulos formados en el punto A, 
á saber: 180%. Si AB y CD son arcos iguales de 
los círculos opuestos, y BC y DA círenlos máxi- 
mos, los puntos A, B, Cy D serán vértices de 
un paralelogramo esférico, y la suma de los án- 
gulos del cuadrilátero así formado por los arcos 
de los círculos opmestos y los dos arcos de circu- 
los máximos valdrá 360% Si CD y JK son arcos 
iguales del mismo círculo los cuadriláteros 
ABCD y ABJK tienen iguales áreas, y por 
consecuencia los triángulos esféricos ABC y 
ABJ tendrán también iguales áreas y el misn:o 


' exceso qne el duplo rel ángulo formado por el 
"arco AL con su cuerda esférica. 


—PARALELOGRAMO DE Evaxs: Mag. Medio 
de transmisión empleado en las máquinas para 
cambiar un movimiento rectilíneo alternativo 


| de una varilla en otro de la misma especie, | ero 
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de dirección normal, de otra varilla. Supongamos 
que la biela 48 (fig. siguiente) se apoya constan- 
temente sobre dos rectas rectangulares, Se funda 
en la propiedad que poseen los triángulos rectán- 
ulos que tienen la misma hipotenusa, que el 
punto medio de ésta está siempre á la misma dis- 
tancia del vértice del ángulo recto, de modo que 
si € es este punto medio describirá una circun- 
ferencia, mientras los puntos d y B marchan por 
las rectas vertical y horizontal respectivamente 
de la figura. , 
Para averiguar en que punto se encuentra, en 
efecto, la biela en cualquiera de las posiciones de 


su envolvente, bastará encontrar su centro ins- 
tantáneo; pero este centro es el punto de en- 
cuentro de las normales å las trayectorias de dos 
puntos de la biela, y si se toman los 4 y B, cu- 
yas trayectorias se conocen, el centro instanti- 
neo será el vértice del triángulo rectángulo, cu- 
ya hipotenusa es la biela 42, y lı relación de 
las velocidades de las extremidades A y B será 
la inversa de las distancias que hay desde estos 
puntos al de cruzamiento de ambas rectas. 

En el caso de la práctica se puede formar idea 
del movimiento continuo del sistema, pues no 
es más, como se sahe, que la rodadura del lugar 
de los centros instantáncos en el plano y en la 
pieza móvil; pero el primer lagar es una circun- 
ferencia cuyo radio es igual á la biela, y el cen- 
tro está en el punto de concurso de las dos va- 
villas, y el segundo es una circunferencia cuyo 
diámetro es la biela, porque el centro instantá- 
neo ocupa constantemente el vértice del ángulo 
recto inscrito en esta biela; luego el movimiento 
es análogo al que produce la epicicloide rectilí- 
nea. La trayectoria descrita por cualquier punto 
de la biela es una elipse que se convierte en una 
circunferencia para el punto medio de la biela, 
y en una recta horizontal ó vertical para carla uno 
de los extremos respectivamente; de modo que, 
si se analizan estas «diversas trayectorias á par- 
tir del punto 4, se observa que en éste la tra- 
yectoria es rectilínea, caso particular de la elip- 
se, cuyo eje horizontal fuese cero; á partir de 
este punto, hacia O va apareciendo el eje hori- 
zontal de la elipse, cuya excentricidad disminu- 
ye constantemente hasta el punto C, en que esta 
excentricidad es cero, y la trayectoria una circun- 
ferencia, y al pasar de este punto continúa cre- 
ciendo el eje horizontal y disminuyendo el ver- 
tical progresivamente, siendo éste ya menor que 
aquél, y habiendo cambiado de signo la excen- 
tricidad hasta llegar á B, en que es máxima; se 
ha anulado el eje vertical, y porlo tanto se ha 
convertido la elipse en la horizontal BG. En la 
práctica se realiza este mecanismo poniendo á 
las varillas las guías GG y G'G": para quitar mo- 
vimientos laterales se articula la biela en 4 y 
B, y en el punto medio C se articula una mani- 
vela que puede girar alrededor de un pan- 
to D. 

Como se ve, el nombre de paralelogramo que 
se le da carece de propiedad. 


= PARALELOGRAMO DE ROBERVAL: Aag. En 
la balanza de Roberval ó de platillos superiores 
se emplea este mecanismo, cuyo objeto es man- 
tener constantemente horizontales los platillos 
y verticales las varillas que les sirven de apoyo; 
es un paralelogramo formado por cuatro vari- 
Mas articuladas en los vértices de aquél, y que 
en el medio de los lados mayores, que van hori- 
zontales, se articula otra varilla igual á las ex- 
tremas que nne á ambos lados opuestos; si se 
fijan 4 unos ejes horizontales estos puntos de ar- 
ticulación de la varilla central, se la obliga á 
guardar la posición vertical, y por tanto á las 
otras dos varillas paralelas á ella, pudiendo os- 
cilar las horizontales, A veces se suprime el lado 
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ó varilla inferior del paralelogramo, y se colo- 
can en el extremo inlerior de las varillas verti- 
cales dos esferas de plomo, que por su peso man- 
tienen la verticalidad de los soportes, pero este 
sistema tiene el inconveniente de cargar el eje 
de giro indebidamente; además, á las varillas 
verticales se les pone unas guías tubulares para 
que no cambien de posición, pero en este caso, 
como en la rotación de la varilla horizontal las 
articulaciones cambian constantemente su dis- 
tancia horizontal al eje, ann cuando la oscila- 
ción es de pequeña amplitud, las guías tienen 
que tener lateralmente el huelgo ó juego necesa- 
rio para permitir el movimiento de traslación 
de las varillas verticales. 


— PARALELOGRAMO DE Watt: Maq. Meca- 
nismo de transmisión y transformación de mo- 
vimiento circular alternativo en rectilíneo alter- 
nativo, que se produce por la combinación de 
dos balancines unidos por una biela. 

Teoría. Sean O y (1 los centros de rotación 
de los balancines 04, y O d'p á los que supon- 
dremos primeramente en sus posiciones de para- 
lelismo 04 y 0'4', siendo 44” la hiela que los 
une, para estudiar el movimiento; en esta posi- 
ción especial, el punto medio M de la biela será 
el centro de figura (si además suponemos que los 
halancines son iguales) de la que estudiamos 
(fa. 1); la figura tiene que ser simétrica respecto 
del punto M, y por lo tanto las trayectorias de 
los diferentes puutos de la biela también, y la 
gue describe el punto Af pasará, según esto, por 
dicho punto; pero cuando una curva pasa por 
su centro de simetría, si la curva es cerrada sa- 
bemos que dehe tener otro punto en este centro, 
esto es, que habrá dos cruzamientos, y se tendrá 
una curva de lazo; además, por pasar por su cen- 
tro de simetría, es éste un punto de inflexión; 
la tangente en un punto cualquiera se obtiene 
trazando la perpendicular á la recta que une es- 
te ¡unto con la intersección de los balancines; 
y como en esta posición son paralelos se cortan 
en el infinito, y por tanto la recta que parte del 
punto M es paralela á OA y O'A’, y la perpen- 
dicular å ésta será la M, Af, que supondremos 
vertical, y en consecuencia las otras horizontales, 
para simplificar el lenguaje; pero una curva pre- 
senta siempre su convexidad á la tangente en 
puntos próximos al de contacto, y además la 
tangente en el punto de inflexión corta á la eur- 
va, que tendrá que volver con la forma próxi- 


mamente que indica la figura, presentando dos 
nuevos puntos de inflexión en la rama M, Af,; de 
modo que, en la duración de cada semioscilación, 
la vertical de Af tiene tres puntos comunes con 
la curva, y además se separa muy poco de ella 
por todas las razones apuntadas, y esta es la cau- 
sa de suponer que el punto A describe, con pe- 
queño error, una recta que en el caso presente es 
la vertical 17, 1, los puntos de la curva corres- 
pondientes å la vertical se trazarán levantando 
las verticales tangentes á las trayectorías de los 
extremos de Ja biela 4,4, y 4',4'2 uniendo 
A, A'i y A2 A"; los puntos de encuentro de am- 
bas rectas con la vertical del ¡unto M serán de 
la curva, y por tanto los puntos medios ile las 
posiciones de la biela, porque, con efecto, la figu- 
ra ARA'B es un rectángulo, y por tantosus dia- 
gonales son iguales y se cortan en e} punto me- 
dio; además, por razón de la simetría, las rectas 
AB y AB son iguales: y como además son 
DA 
paralelas, la figura ABR A", es un paralelogra- 
mo. y 4,4”, igual à BB", y por tanto a 4.4", 
pudiendo decir lo mismo de la 4,44", Además, 
siendo 3f, el punto extremo, el angulo 4,04 
será la semiamplitud del movimiento oscilato- 
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rio: pero en el triángulo rectángulo 0AB el 
cateto AB será 


4,8 =4,0°- BO =(0D+ DA? -(0D-DBY. 


y como la diferencia de cuadrados es igual á la 
suma por la diferencia, 


A, BR?=(0D+ DA, +0D-DA) 
(0D+ DA, - 0D+ DA)=20D x 204 
=40D x DA. 


La condición impuesta por Watt al sistema, 
era que la distancia entre las proyecciones orto- 
gonales de los centros sobre una dirección para- 
lela á la del momento de paralelismo de los dos 
halancines fuese el triple de la cuerda vertical 
correspondiente á las posiciones límites; esto es, 
que 


20D=20'D'=34,4,=34,4¿=3x24,B; 
ó bien, simplificando, OD=34,B, y sustitu- 
yendo en el valor de 4,2? será 
A B=124,Bx DA, 
y dividiendo por 4,8 y duplicando, 
24,B=4,4y= 4, A'¿=312x2DA=12AB; (1) 


y como AB es la flecha y 4,4, la cuerda, y es- 
tán en la relación de */,,, Watt enunciaba ia 
condición diciendo que la flecha y la cuerda son 
de pulgada por pie. 

Vamos ahora á calcular la amplitud x de la 
oscilación, ó sea el ángulo 4,04), y para ello 
tenemos 


c=4,4,=24,B=204, sen + 


=204 sen 5 (2) 
f=ARB=0A-OB=04-04 cos 
_ al g 
=04(1 cos ) (3) 


siendo e la cuerda y f la flecha: la ecuación (1) 
se convierte en 
e=12f, (1) 


y sustituyendo en ésta por ¢ y f sus valores, y 


dividiendo por 204, resulta 
z 
7): 


pero, según fórmulas conocidas de Triganome- 
tría, 


v 
sn——= 6 (1-cos 
sen 5 ( o! 


e 
2 


sen 4=2 sen + cos 


1-cosa=2 sent s 
2 


que aplicándose á la ecuación anterior la con- 
vierten en esta otra: 


2 sen < cos + =12 sen? > 


que simplificada es 


v y 
cos —— = 6 sen —— ay 
4 4 


y de aqu 
tang ==0,16066..., 


y por tanto 


y por lo tanto 
2=37-51'-5",16 


la excursión vertical de la varilla, siendo la lon- 
gitud de la cuerda, representando por + el radio 
de cada una de las circunferencias la ecuación 
(2) está representada por esta otra 


z » 
c= 2r sen—> 2rx2 sen *Y_ cos E_ 


4 


=4r sen Y cos Y 
4 4 


r 


dr sen =- ens -4 - trtang 


~z a z "= > 
sen? 4 cost 14 tang2 
4 4 + YE i 
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. v . vi 
y poniendo por tang q valor deducido an- 


tes, 


1 
4x 
6 4 24 
= = r=— y 
SI =- 37 
36 6 


Ja longitud de la biela que queda arbitraria la 
tomaba Watt igual á la excursión, ó á esta dis- 
minuída en una corta cantidad que no excedie- 
se al séptimo de dicho valor: haciendo el radio 
ó la longitud del balancín igual á 37, resulta 


Balancines. . 37.. r 
Bicla. ...... 24sen‘ C 


La distancia horizontal de los centros d es 
¿=00,=04 + B0,=0d4+(0D- BL) 


1 c 
=r+3A, B-—_— f=r+3 y 


l1 3 M 
ri => Í 
ó bien 
1 1 35 
der+ 2 c ia ra 
siendo la flecha 
>. 21 > 
370 (5) 
I 
será con los datos anteriores | 
Lp, 35 0 24 E o O O72. 
E E tagy O 
21.294,22. v 
J= * ar r (7) 
y por lo tanto, 
Cuerda. ....o ooo. Bhae‘ ...o. 0 
Flecha... ..... E o 
Dist. horiz. de Jos centros, 72. o... d 


Amplitud. ........ 37-51 - 5,16. 2 


Pudiera hallarse con facilidad la ecuación de 
la curva, pero no tiene resultado práctico algu- 
no, por lo que prescindimos de ella; á la curva 


PARA 


esta se la llama curva de Watt ó curva de larga 
inflexión. Prony la ha determinado, resultando 
una ecuación de sexto grado sumamente compli- 
cada en el caso más general, y que, según resulta 
de los trabajos del P., Carbonell, se reduce å una 
lemnjscata de Bernouilli cuando la biela es igual 
en longitud al radio de los balancines, El estu- 
dio geométrico que acabamos de hacer es debido 
å J. N. Haton de la Goupilliére, ingeniero de 
minas y de la Facultad de Ciencias de París, 

Mecanismo, — La realización de este mecanis- 
mo se obtiene fijando sobre dos ejes horizon- 
tales dos balancines que llevan articulada en 
sus extremos una biela; en el centro de esta bie- 
la se coloca otra que va articulada á la primera 
y pendiente, ó mejor dicho, unido á ella el vås- 
tago del émbolo del cilindro de vapor ó aire ca- 
liente, con lo que se obtiene el llamado parale- 
logramo simple de Watt, que tiene el inconve- 
niente de no producir el movimiento próxima- 
niente rectilíneo, más que en el punto de la biela 
que corresponde á su medio, lo que no sucede 
con el siguiente, 

Paralelogramo articulado, — Este mecanismo 
permite obtener un movimiento rectilíneo en 
tantos puntos cuantos se tomen sobre la biela, 
punto muy importante, pues permite éste hacer 
fincionar, de la misma manera que el cilindro 
de vapor, otros varios mecanisnios; las amplitu- 
des de la oscilación en cada uno son diferentes: 
no es más que una modificación del anterior, Si 
se toma el paralelogramo simple 044'0' y se 
prolonga el balancin O'A’ en una longitud P'E 
igual å la anterior y sobre 44' y A'E” se cons- 
truye el paralelogramo 44'1 E, en cuyos ena- 
tro vértices se fijan articulaciones, cualquier de- 
formación que sufra no afectará å la condición 
del paralelogranio que conservan siempre, y por 
lo tanto AA’ ó A'M y EE serán siempre para- 
lelas, y los triángulos K'E y 0" 4'M serán siem- 
pre semejantes, siendo 2 la relación de semejan- 
za, y por lo tanto E describirá una curva seme- 
jante á la descrita por Af y semejantemente co- 
locada, y en consecuencia tendrá también un arco 
sensiblemente rectilíneo; y para tener cuantos 
puntos se quieran en estas condiciones, bastará 
colocar cuantas rectas sean precisas, lales como la 
BB’ paralelasá la biela 4.4" y articuladasen los 
lados del paralelogramo AA’ E'E (fig. 2), y los 


puntos de estas rectas situados sobre lá recta O0, | 
satisfarán á la condición del movimiento recti- 
líneo, toda vez que los triángulos semejantes q ne 
asi se forman, tales como O'D'P, UB By OA, 
harán que en el movimiento describan los vérti- 
ces P,M,N curvas semejantes. En cuanto å la 
relación de las transmisiones, como el balancín 
0'4' se conserva paralelo á la varilla A Æ, ten- 


Fig. 3- Paralelogromo articulado de Watt 


drán la misma velocidad angular, y por estar ' 
articulada en Æ la varilla la razón pedida será 
la que indique la distancia rle este punto de giro | 


F al centro instantáneo de rotación de AE, que 
es ficil de determinar; en efecto, se sabe que és- 
te está en el punto de encuentro de las norma- 
les á las trayectorias descritas por sus diversos 
puntos; y siendo uno de Jos centros de rotación 
el O y la trayestoria de A nna circunferencia, el 
radio OA será la normal en 4; para determinar 
otra de las normales por O’, segundo centro de 
rotación, tracemos la O'O, paralela é 
igual á 44', y se formará un nuevo 
paralelogramo A A'O O; y como el 
punto O es otro centro alrededor del 
cual gira el sistema, siendo 0,0" igual 
y paralela á la biela, la normal á la 
trayectoria circular descrita por O 
será el radio (,0; prolongadas sufi- 
cientemente estas dos normales hasta 
su encuentro en €, darán este punto 
para centro instantáneo de rotación 
dlel sistema; la relación de velocida- 
des estará en cada instante determinada por la 
distancia EL, 

La manera de realizar este mecanismo, Muy 
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enij:leado en las máquinas, y especialmente don. 
de le aplico Watt, que Jué en su niguina de sim- 
ple efecto, está representada en la figura 3,en 
que OË representa el balancin de la máquina, 
0 el eje de giro, en C y £ hay articuladas las 
dos varillas CB y E, y una tercera DB está ar. 
ticulada á las anteriores en D y Æ; estas tres 
varillas, con la porción del balancín, forman 
el paralelogramo, que puede cambiar la magni- 
tud de sus ángulos en virtud de las articulacio- 
nes. En un punto € del bastidor, ó fijo otras ve- 
ces å un muro, se articula otro balancin 20, ar- 
ticulado también en B, con lo que se tiene com- 
pleto el sistema. La biela articulada en D va 
unida á la varilla del émbolo, y en el punto D' 
por que pasa la recta OD, que une el eje O del 
balancín principal con el vértice Z del paralelo- 
gramo, se suele colocar otra biela unida al ¿mbo. 
lo de alimentación de la caldera ó generador del 
vapor. 

n esta máquina el émbolo produce el movi- 
miento del halancín, cuyo otro brazo va, por el 
intermedio de una biela ó de una excéntrica, arti- 
culado á una manivela del volante, con lo que se 
transforma el movimiento rectilíneo del émbolo 
del cilindro de vapor en oscilatorio, y éste á su 
vez en otro de rotación continuo, 

PARALELOSOMO (de paralelo, y el gr. cóna, 
cuerpo): m, Zool. Género de insectos eoleópte- 
ros de la familia de los curculiónidos, tribu de 
los baridiínos. Los principales caracteres de este 
genero son: rostro muy largo, poca robusto, ci- 
líndrico y débilmente arqueado; antenas cortas 
y muy delgadas; ojos muy grandes, deprimidos, 
ovales y transversales; protórax tan largo como 
ancho, plano por encima y brevemente tubuloso 
por delante; escudo cuadrangular; élitros alarga- 
dos, deprimidos, paralelos, redondeados por de- 
trás y más anchos que el protórax; patas mu 
cortas; tarsos esponjosos por debajo; vigidio unas” 
veces descubierto, muy corto, redonmleado por 
detrás, y otras recubierto; los dos primeros seg- 
mentos abdominales al parecer confundidos; me- 
tasternón alargado y sus episternones estrechos; 
cuerpo alargado, lineal, deprimido y glabro. 

Este género tiene por tipo la especie Paralle- 
losomus planicollis Fabr., pequeño insecto de 
la Guayana y del Brasil. 


PARALÉPIDO (del gr. mapá, casi, y Meris, es- 
cama): m. Zool. Género de peces de Ya subelase 
de los teleosteos, orden de los tisóstomos, familia 
de los escopélidos, caracterizados por ser peces 
poco escamosos, cuya aleta dorsal está inserta 
muy hacia detrás del dorso que tienen las aher- 
turas branquiales muy grandes y están provistos 
de seudobranquias bien desarrolladas. Carecen 
de vejiga natatoria, y las mandíbulas están pro- 
vistas de dientes grandes y puntiagudos, 

El tipo de este género es el Paralepis corryo- 
noides Risso, que vive en el Mediterránea, cerca 
de Niza, á profundidades bastante considera- 
bles. 


PARALIA: eog. ant. Nombre de una de las 
tribus del Ática y de la parte litoral de este 
país. 

PARALIMNI Ó PARA: Geog, Lago del dist. de 
Tebas, prov. de Ática y Beocia, Grecia, Es el 
Harma de los antiguos. y tiene 8 kms. de largo 
con ancho medio de 1500 á 1800 m. 


PARALINA (del gr. mapå, casi, y lina): f. Zool. 
Género rle insectos coleópteros de la familia de 
los erisomélidos, tribu de los crisamelinos. Los 
caracteres más importantes de este género son 
Jos siguientes: cabeza pequeña; epistoma limiia- 
do; abro escotado; último artejo de los pal- 
pos maxilares casi cuadrangular, más ancho que 
largo, truncado en su extremo y un poco más 
corto que el precedente; ojos poco desarrollados 
y algo prolongados; antenas delgadas, filiformes, 
notablemente menos largas que la mitad del cuer- 
po; protórax transversal, la mitad menos ancho 
que los élitros, preco convexe, con los bordes an- 
teriores muy escotados, los laterales casi rectos 
y determinando una profunda depresión longi- 
tudinal: escudo pequeño y en forma de triángu- 
lo rectilíneo; élitros muy anchos, tres veces más 
largos que el pronoto, muy convexos y dilatados 
en su porción media; mesosternón invisible: me- 
tasternón prolongado hasta el encuentro de la 
base del prosternon; patas medianas y simples; 
tibias cilíndricas; tarsos muy largos y termina- 
dos por escuiletes divergentes. , 

Este g'nero contiene insectos muy bonitos, 
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que tienen una marcha lenta y mal asegurada; 
durante el día se encuentran inmóviles sobre las 
hojas, al pie de los árboles ó sobre las piedras, 
no se ponen en movimiento más que hacia la cai- 
da de la tarde ó durante la noche. Cuando se les 

uiere coger vierten por la boca ó las articula- 
ciones un líquido amarillo rojizo; estiran en se- 
guida las patas y simulan la muerte, Todos ellos 
están adornados de los colores más ricos, unas 
veces uniformes, otras variados con grandes man- 
chas. En general, los matices son de los más vi- 
vos ò tienen un brillo metálico que admira al 
observador. Es muy rara la especie que sea pu- 
bescente. 

PARALIPÓMENOS (del gr. rapaderrópeva): m. 

1. Rel. Dos libros canónicos del Antiguo Testa- 
mento, que son como el suplemento de los eua- 
tro de los Reyes, y contienen algunos hechos y 
cireunstancias que no se leen en otra parte. Los 
antiguos hebreos Jos comprendían en un solo li- 
bro que llamaban Las palabras de los días, por- 
que así comienzan estos anales ó crónicas, como 
las llamó San Jerónimo. 

En el primero de estos dos libros se refiere sn- 
cintamente la descendencia del pueblo de Israel 
desde Adán hasta que volvió de la cautividad de 
Babilonia, y después se describe el reinado de 
David hasta Salomón, esto es, hasta el año 2990 
del Mundo. 

En el segundo recorre el historiador los suce- 
sos del pueblo de Israel desde el año del Mundo 
hasta el 3468, en el cual, cumplidos los setenta 
años del cautiverio, dió Ciro la libertad å los is- 
raclitas. 

No se sabe de cierto quién es el autor de estos 
dos libros. Comúnmente se crec que fueron es- 
critos por Esdras, ayudado de los profetas Ageo 
y Zacarías después de la cautividad de Babilo- 
nia. Algunas cosas que se refieren posteriores á 
Esdras pudieron ser añadidas después, al modo 
que Esdras añadió noticias que no habían pu- 
blicado los escritores anteriores á él, copiindolas 
de memorias conservadas en los archivos ó por 
una constante tradición. Así vemos que cita á 
menudo los Anales ó Diarios de Judá y de Is- 
racl. Algunas noticias que copió el autor parece 
á veces que no concuerdan exactamente con al- 
gún pasaje de los otros libros; pero no es porque 
haya oposición real, sino porque después de tan- 
tos siglos y falta de conocimientos ¡articulares 
de aquellos hechos y tiempos, no aparece ahora 
la ligazón ó unión de las especies que se refieren. 
Los judíos jamás dudaron ni dudan de la auten- 
ticidad de estos libros, los cuales, según advier- 
te San Jerónimo, sirven mucho para entender 
las demás Escrituras Sagradas. 


PARÁLISIS (del gr. rrapólugis; de mapaħýúw, 
disolver, aflojar): f. Privación ó disminución de 
la sensibilidad y del movimiento de una å varias 
partes del cuerpo, ó bien sólo del movimiento ó 
de la sensibilidad. 


«n muchos sintomas de congestión cerebral, 
muchas PARÁLISIS,... con frecuencia proceden 
de la misma causa. 

MONLATV. 


—Paráuisis: Patol, La palabra parálisis (lo 
mismo que las voces apoplejía, fiebre, dispep- 
sia) tuvo su origen cuando la Medicina era toda- 
vía puramente sintomática, y se creía necesa- 
rio caracterizar un sindroma clínico, considerado 
en sí mismo, sin tener en euenta para nada la 
causa que lo producía. Parálisis significaba en- 
tonces disminución notable ó aholición del mo- 
vimiento y de la sensibilidad en un miembro, 
mientras que paraplegia indicaba la inmoviliza- 
ción de Jos miembros inferiores, 

Haen indicó va en 1784 que toda parálisis en- 
traña la imposibilidad de contraer voluntaria- 
mente ciertos músculos, pero que no todas las 
impotencias motrices son verdaderas parálisis. 
Se confundió también (y esa confusión sigue to- 
davía) con la parálisis propiamente dicha la dis- 
minución notable ó la abolición de la sensibili- 
dad, y se admitieron parálisis de la sensibilidad, 
lo mismo que se habían descrito parálisis del 


movimiento, Sin embargo, la primera de esas de- 


nominaciones debe desaparecer del lenguaje mé- 
dico, pues para designar tales estados existen las 
Voces anestesia y analgesia, mientras que la ver- 
dadera parálisis, según Dechambre, es «la aboli- 
ción 6 la disminución notable y persistente de la 
contractilidad muscular, debida à nna lesión pri- 
mitiva ó secundaria del sistema nervioso (central 
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ó perifórico), ó á una alteración de la sangre.» 
Esta definición excluye del enadro de Jas purali- 
sis las impotencias motrices debidas á lesiones 
traumáticas que hayan seccionado ciertos tendo- 
nes ó anquilosado algunas articulaciones; separa 
también las anetesias y analgesias, sin abolición 
de la contractilidad muscular. No considera como 
paralíticos los enfermos con resolución muscular, 
bien por el uso de los anestésicos, bien en el pe- 
ríodo comatoso de determinadas enfermedades, 
En cambio conwende en el mismo grupo las 
parálisis de los músculos lisos (vejiga, recto), las 
parálisis limitadas á un miembro y lasque ocu- 
pan á la vez muchas regiones del cuerpo; las pa- 
rálisis debidas á lesiones cerebrales ó medulares 
y las consecutivas á una lesión de los nervios pe- 
riféricos ó de los músculos, Sin embargo, aún es 
preciso admitir un grupo de parálisis funciona- 
les, en las que no puede determinarse la lesión 
anatómica (parálisis histéricas, parálisis debi- 
das å ciertos envenenamientos). V. ENVENENA- 
MIENTO, 

Desde el punto de vista de su paloyenia y su 
etiología, pueden dividirse las parálisis en orgá- 
nicas, es decir, debidas indudablemente á una 
lesión material del sistema nervioso, y Juncio- 
nales, que son las que se manifiestan bajo la de- 
pendencia de una perturbación nutritiva del sis- 
tema nervioso ó de un fenómeno de inhibición 
que dificulta su funcionamiento. Las primeras, 
que son las más frecuentes y las que más importa 
conocer, se subdividen en parálisis de origen ce- 
rebral, de origen medular y de origen nervioso 
periférico (comprendiendo las parálisis de origen 
miopíútico). Entre las parálisis funcionales deben 
colocarse las parilisis de origen reftejo, las debi- 
das å la anemia ó à la clorosis, las consecutivas 
á las enfermedades agudas (sohre todo å la dilte- 
ria), las debidas á enfermedades infecciosas eré- 
nicas, las parálisis que se observan en los envene- 
namientos, en las neurosis, ete. Indudablemente, 
el cuadro de estas parálisis funcionales va limi- 
tándose más y más cada día. En la mayor parte 
de las parálisis que en otro tiempo se considera- 
ban como funcionales se encuentran lesiones del 
sistema nervioso central, y llegará un día en que 
sea posible referir la mayor parte de las parálisis 
á lesiones cerebrales, medulares ó neuríticas. 
Sin embargo, esa división debe continuar en la 
ciencia, siquiera sea con carácter provisional, 

Las causas que pueden producir las parálisis 
son muy diversas, pues todas las lesiones cere- 
brales 0 medulares son capaces de determinarlas, 
y sabido es que aquéllas tienen los más diversos 
origenes: así, existen unas parálisis de origen 
traumático; otras debidas á Ja compresión ejer- 
cida sobre diversas partes del sistenia nervioso 
central ó periférico por tumores (exóstosis, anen- 
rismas, tumores cancerosos, etc. ); otras sistomá- 
ticas de enfermedades protopáticas del sistema 
nervioso (encefalitis, mielitis, neuritis) ó del sis- 
tema vascular cerebromedular (hemorragia cere- 
bra], hematomielia, etc.). Finalmente, se obser- 
van parálisis consecutivas á perturbaciones debi- 
das a la suspensión cirenlatoria en un miembro 
(ligadura arterial, aneurisma, ete. ; parálisis de- 
bidas á lesiones de los troncos nerviosos, paráli- 
sis consecutivas á las nenritis, parálisis facial en 
pos de una caries del peñasco, parálisis reumáti- 
cas ó á frigore). Ya quedan mencionadas las.cau- 
sas que dan origen á las parálisis funcionales. 

El diagnóstico de la parálisis se deduce de las 
condiciones en que se ha producido, de su exten- 
sión, de su localización en diversos grupos mus- 
culares, de los diversos síntomas que acompañan 
á la impotencia motriz. Siempre que exista una 
parálisis, es preciso estudiar sucesivamente los 
movimientos voluntarios, los movimientos re- 
flejos, los automáticos, y después pasar revista 
á los diversos síntomas que proporciona la ex- 
ploración de la sensibilidad (sensibilidad al tac- 
to, al dolor, å la temperatura, sensibilidad elic- 
trica); finalmente, investigar si existen pertur- 
baciones intelectuales, trastornos vasomotores ó 
tróficos, etc. Sólo después de hacer un examen 
completo y preciso se podrá, en los casos duto- 
sos, afirmar la existencia de una parálisis, 

Una vez establecido el diagnóstico nominal, 
importa determinar el sitio y naturaleza de la 
parálisis, es decir, precisar si se trata de una pa- 
ralisis de origen periférico, espinal ó cerebral. 
Ahora bien: las parálisis periféricas snelen estar 
limitadas á un solo nervio ó à un grupo de ner- 
vios muy próximos: por consiguiente, no intere- 
san más que un limitado grupo de músculos. 
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Hay al mismo tiempo paralisis del movimiento 
y anestesia, perturbaciones vasomotricos y tru- 
ficas bastante precoces (en particular atrofia mus 
cular ripida). La exploración eléctrica sólo da 
resultados incompletos, á menos que la lesión 
que da origen á la parálisis periférica se encuen- 
tre en el trayecto de un nervio. En este caso 
las excitaciones eléctricas practicadas sobre el 
extremo central del nervio (por encima de la 
lesión) no determinan ninguna contracción pe- 
riférica, mientras que las excitaciones directas 
sobre el extremo periférico van seguidas de con- 
tracciones musculares. Sin embargo, algunas ve- 
ces las paralisis de origen periférico llegan á pro- 
vocar lesiones centrales, y entonces el diagnós- 
tico es delicado, 

Las parilisis de origen espinal suelen ofrecer 
forma parap'égica, y, según la altura á que se 
remonte la parálisis, se conseguirá diagnosticar 
el sitio de la lesión. Con todo, ocurre á veces 
que las lesiones medulares dan lugar á verdade- 
ras hemiplegias. Las perturbaciones que se olb- 
serven al mismo tiempo en las vías urinarias 
(incontinencia ó retención de orina) ó en los ór- 
ganos espermáticos (priapismo, poluciones esper- 
máticas, ete.); la conservación ó exageración de 
los movimientos reflejos al principio y su des- 
aparición cuando ha degenerado el segmento 
medular; la poca intensidad relativa de los tras- 
tornos vasomotores y tróficos; finalmente, la fal- 
ta de fenómenos encefálicos, precisarán el diag- 
nóstico, 

Respecto á la exploración eléctrica de los mús- 
culos paralizados, únicamente suele dar resulta- 
dos incompletos: si, por la excitación farádica, 
se llega á determinar en los músculos paralizados 
contracciones más rápidas y más enérgicas, se 
podrá pensar en una afección medular, pero 
también en esos casos los músculos se atrofian 
de tal modo que la reacción eléctrica llega á 
ser nula, 

El diagnóstico patogénico de las parálisis es- 
pinales es, por lo demás, bastante cómodo, dada 
a facilidad con que se ha podido localizar en la 
medula las diversas lesiones que pueden atacarla 
(V. Meouza y MieLrers). No sucede lo mismo 
con el cerebro. La cuestión de las localizaciones 
cerebrales, aunque ha sido muy estudiada en los 
últimos años, no puede considerarse resuelta: 
así, en muchos casos es casi imposible, por el 
solo examen de los síntomas paralíticos, encon- 
trar el sitio y naturaleza de la lesión cerebral 
que la ha producido. Sin embargo, la ciencia 
posee algunas nociones cuya importancia es in- 
discutible, 

La parálisis de origen cercbral suele ser de for- 
ma hemiplégica; siempre hay hemiplegia en las 
hemorragias poco abundantes, en las embolías ó 
trombosis que tienen su asiento por delante de 
la protuberancia y en el centro oval de Vicus- 
sens (V. CEREBRO). La hemiplegia es alterna 
cuando la lesión, poco intensa, ocupa la protu- 
Lerancia; por el contrario, si la lesión de la pro- 
tuberancia es algo extensa, existe resolución 
completa, con parálisis de los cuatro miembros. 
Una hemiplegia sin parálisis de la cara es deter- 
minada por una lesión del lóbulo paracentral y 
de los dos tercios superiores de Jas circunvola- 
ciones frontal y parietal ascendentes. Una pará- 
lisis de la cara, sin hemiplegia, reconoce por cau- 
sa la lesión del tercio inferior de las cireunvolu- 
ciones ascendentes. Una monoplegia braquial 
parece debida á la lesión del tercio medio de la 
circunvolución frontal ascendente. Importa mu- 
cho conocer esos hechos, los ecnales demuestran 
que no todas las parálisis localizadas tienen ori- 
gen periférico, 

En las parálisis de origen cerebral los movi- 
mientos reflejos están conservados, y algunas ve- 
ces Megan Á exagerarse. Las contracciones, los 
temblores, son frecuentes, lo mismo que los tras- 
tornos vasomotores y tróficos. Cuando existan 
perturbaciones intelectuales, y sobre todo de la 
palabra, el diagnóstico será bastante fácil. Se 
conserva la electrización farádica y hasta puede 
aumentar de un modo regular y constante. 

El diagnóstico de las parálisis históricas, de 
las consecutivas á las enfermedades agudas, á 
los envenenamientos, ete., se dednee de las con- 
diciones mismas en que se han desarrollado éstas, 

El tratamiento de las parálisis es el de la en- 
fermedad que ha producido aquéllas, Se encon- 
trarán, pues, las principales indicaciones, en los 
artienlos dedicados á las principales afecciones 
del sistema nervioso, 
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Parálisis agitante. - Enfermedad caracteriza: 
da por cierto temblor, que se limita primero a 
un pie ó una mano, y que poco A poco se ene- 
raliza á todas las partes del cuerpo. El temblor 
ofrece una marcha gradual en su generalización: 
unas veces es hemiplégico, otras paraplégico;su- 
cestvamente invade los demás músculos, estando 
sanos los de la cabeza. Otras veces, sobre todo à 
consecuencia de una emoción viva, el temblor 
invade desde lnezo todos los miembros. Este 
temblor existe durante el reposo, pero cesa cuai- 
do el enfermo ejecuta movimientos voluntarios 
(lo cual le distingue del temblor de la esclerosis 
en placas), Cuando se limita å los dedos éstos 
ejecutan movimientos rítmicos. Su escritura es 
temblorosa, La palabra es lenta, por sacudidas, 
breve, algunas veces trémula también cuando 
los movimientos del tronco son excesivos, La ca- 
heza inmóvil y la mirada fija contrastan con el 
movimiento del resto del cuerpo. La misma len- 
gua se siente agitada por temblores. La actitud 
de los enfermos es especial, característica: tienen 
el enerpo doblado hacia delante, describiendo un 
arco de círenlo; la cabeza se halla situada en un 
plano anterior al del tronco; parece fija Jo mis- 
mo que el busto; Jos codos se separan del tórax; 
los brazos se doblan sobre los antebrazos, Si la 
enfermedad dura algún tiempo Jos músculos de 
Jos miembros se hallan en un estado de rigidez 
casi permanente; no hay, sin embargo, verda- 
dera contractura, pero existen á menudo pará- 
lisis limitadas. A menudo los enfermos tienen 
wma tendencia invencible å la marcha, y aun å 
la propulsión hacia delante. Después de haber 
experimentado alguna dificultad para levantarse 
y ponerse en marcha, comienzan á andar con ra- 
pidez; corren tropezando con los mhstáculos; al- 
gunas veces su marcha es difícil. En estos enfer- 
mos se observan movimientos incesantes, trans- 
piraciones copiosas, debilidad extrema, 

La enfermedad se manifiesta á menudo á con- 
secuencia de una emoción viva; algunas veces es 
debida 4 la irritación de ciertos nervios periféri- 
cos; dura mucho tiempo, pero termina casi siem- 
pre por la muerte. Para combatirla se han em- 
pleado inútilmente los más diversos tratamien- 
tos: la hiosciamina, el ioduro de potasio, los ba- 
ños calientes, las corrientes continuas han dado, 
según parece, resultados más positivos que el ni- 
trato de plata, la estrienina y los bromuros. 

Parálisis ascendente aguda. - Nombre dado 
por Landry á una mielitisaguda difusa, caracte- 
rizada por una parálisis que, después de haber 
comenzado por los miembros inferiores, invade 
rápidamente los brazos, hasta interesar todos los 
músculos bulbares. La enfermedad suele seguir 
un curso fulminante. Puede matar por asfixia en 
tres ó cuatro días; otras veces sigue su evolución 
con menos rapidez, pero siempre comienza por 
los músculos de los dedos del pie y del pie mis- 
mo, invadiendo después los niúsculos del muslo 
y de la pelvis, luego los de los dedos, mano, an- 
tebrazo, músculos del tronco, y finalmente los 
de la lengua, faringe y esófago. Cuando la en- 
fermedad es muy aguda, no se encuentran, al 
hacer la autopsia, lesiones que la expliquen; si 
es más lenta se nota una mielitis anterior ó una 
Jesión de las raíces anteriores. El pronóstico es 
muy grave, 

Ei tratamiento consiste en los antiftogísticos 
(sanguijuelas y ventosas escarificadas å lo largo 
de la columna vertebral, canterización Ígnea, 
etc.), y los alterantes (calomelanos á dosis re- 
fractas, fricciones mercuriales). 

Pardlisis facial. — Se llama también parálisis 
de Bell, es muchas veces unilateral y suele reco- 
nocer por causa un enfriamiento. Sin embargo, 
en ocasiones es debida å un traumatismo, å una 
enfermedad del oído interno ó lesión de la base 
del cráneo. Torlos los músculos de la cara, ex- 
cepto los que sirven para la masticación, se ha- 
Jan paralizados. La boca se desvía hacia el lado 
sano, desaparecen las arrugas en el lado parali- 
zato; en la misma parte se deprimen las alas de 
la nariz en cada movimiento inspiratorio; el en- 
fermo no puede silbar ni soplar; la masticación 
y la deglución legan á hacerse dificiles: el ojo 
permanece entreabierto, fluyendo las lágrimas 
por las mejillas. Si la lesión reside á mayor al- 
tura puede sobrevenir una parálisis de los mús- 
culos del oído, y también se perturban las sensa- 
ciones gustativas. Por lo que se refiere á la ex- 
citabilidad elértrica, ocurre, en los casos leves y 
de pronóstico favorable, que tolos los músculos 
reaccionan, come en estado fisiologico, á las ex- 
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citaciones farádica y galvánica; y en los casos 
graves, que las excitaciones farádica y galvánica 
de los nervios disminuyen y despues desapare- 
cen, lo mismo que la excitación faridica de los 
músculos, mientras que la excitabilidad galvá- 
nica de estos mismos músculos aumenta. 

El diagnóstico de la parálisis facial es bastan- 
te difícil en los casos en que se quiere precisar 
el sitio de la lesión. Cuando se halla paralizada 
toda la cara en un lado, cuando no hay fenóme- 
nos reflejos ni existen perturbaciones intelec- 
tuales y sobreviene la abolición de la contrac- 
tilidad (arádica de los músculos y la exagera- 
ción de la contractilidad galvánica, puede ad- 


mitirse que existe una parálisis periférica. Tiene * 


su asiento en el tronco del nervio facial si súlo 


se hallan paralizados estos músentos; en el con- : 
ducto de Falopio, si hay disminución de la se- 


creción saliva], alteración del gusto y exagera- 
ción del oído; ataca el ganglio geniculado si al 
mismo tiempo se observa la parálisis de la úvula 
y del velo palatino. Si, con todos los síntomas 
precedentes, continúa siendo normal el sentido 
del gusto, la lesión reside por encima del ganglio 
geniculado. 

El tratamiento de la parálisis facial depende 
de la causa que la ha producido, Algunas veces 
la curación de las enfermedades del vido medio 
ó la ablación de los tumores que compmimían el 
nervio facial bastan para hacerla desaparecer. 
En la parálisis reumática e) tratamiento por la 
faradización localizada (con intermitencias rápi- 
das al principio y más raras después) consigue 

uizás curar rápidamente la parálisis. La acción 

e las corrientes continuas es más eficaz toda- 
vía en las parálisis de origen periférico, La pa- 
rálisis facial puede ser, aunqne muy pocas ve- 
ces, doble. En los niños recién nacidos es de- 
bida quizás á la compresión ejercida por el fór- 
ceps sobre el nervio facial å su salida del peñasco, 

Parálisis general de los enajenardos (Mamada 
asimismo parálisis progresiva, locura paral iliva, 
meniugoperiencefablis difusa, arnacnitis crónica, 
demencia paralílica ). - Es una afección inllama- 
toria del aparato cerebroespinal, caracterizada 
por ciertas perturbaciones de las facultades in- 
telectuales, de la palabra y los movimientos. Su 
eurso es casi fatalmente progresivo; su evolución 
rápida, y su frecuencia cada vez mayor. 

Comienza por lo común de un modo insidioso 
por cambios en el carácter y en las costumbres, 
ó por una debilidad progresiva de las facultades 
intelectuales, sin que el enfermo merezca toda- 
vía el nombre de enajenado y mucho menos el 
de paralítico. Otras veces la perturbación men- 
tal ofrece desde luego los caracteres de verda- 
dero «delirio, que acaso hace creer en un acceso 
de manía. 

El delirio inicial puede revestir, por lo demás, 
todas las formas de la locura simple: melanco- 
lía con estupor, delirio hipocondriaco, lipema- 
nía con sus diversas variedarles, locura circular. 
V. Locura. 

Las perturbaciones intelectuales no bastan, 
pues, para afirmar que un individuo está ó va 
á estar enfermo de parálisis progresiva, Para que 
sea posible esta afirmación es necesario encon- 
trar en el enajenado los signos fisicos que no se 
encuentran en la locura simple, en las monoma- 
nías, ete. Los más importantes de esos signos 
son. 1.” Ja pérdida ó la disminución del olfato 
en uno ó ambos lados; 2.0 los temblores fibrila- 
res de los músculos de la cara, de los labios ó 
de la lengua; 3.° el temblor, la vacilación de ja 
palabra; 4.2 la desigualdad de las pupilas, su 
poca eontractilidad; 5.0 la existencia de un es- 
tado febril con intermitencias regulares, ó de una 
hipertermia permanente localizada en toro el 
encefalo ó en una región más ó menos limitada 
de la caheza. Los síntomas accesorios, menos 
constantes y menos duraderos, son el temblor de 
las manos, la inhabilidad manual, las modifica- 
ciones en la escritura. 

A pesar de la denominación que se ha dado å 
la enfermedad, puede ocurrir «ue sean poco mar- 
cados los síntomas paralíticos, sobre todo al 
principio, y que sólo en el último periodo sobre- 
venga un estado de parálisis generalizada. Sin 
embargo, puerle suceder que en el curso de la 
enfermenal, y algunas veces al principio, los 
enajenados sufran una parálisis: 1. muy ligera, 
es decir, incompleta; 2.” general, es decir, «que 
interesa desde luego todas las partes del ener- 
po; 3.2 progresiva. Otras veces hay parálisis 
unilateral, incompleta, ó bien loralizada, ora en 
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el párpado, ora en uno de los músculos del ojo, 

yn la locura paralitica contirmada los tras- 
tornos de la inteligencia revisten caracteres es- 
peciales: unas veces consisten en cierta debili. 
dad progresiva de la inteligencia, sin ideas deli- 
rantes propiamente dichas; en otros casos hay 
ideas delirantes, en cuyo fondo se encuentra 
siempre un grado mayor ó menor de demencia, 
Y. DEMENCIA. 

Las ideas son siempre múltiples, movibles, 
absurdas y contradictorias, cualquiera que sea 
el carácter del delirio: éste puede ser exparsivo 
ó depresivo. Si es expansivo se manitiesta por 
ideas de satisfacción, de grandeza, bastante di- 
ferentes de las que se ven en los demás megalo- 
maniacos, Si es depresivo puede revestir las for- 
mas siguientes: melancolía con agitación, con 
estupor, con ideas religiosas, con ideas de per- 
secución ó de pobreza. La hipocondría que so- 
breviene repentinamente, sin objeto y sin moti- 
vos apreciables, es tan característica de la pará- 
lisis general como el delirio de las grandezas ó 
de las riquezas, 

Cualesquiera que sean esas perturbaciones in- 
telectuales, hay al propio tiempo modificaciones 
en los instintos y en los sentimientos, y en la 
mayoría de los actos llevan la huella de lo ab- 
surdo y acaso de lo imprevisto, 

En un grado posterior (segundo período), las 
ideas se hacen cada vez menos numerosas y mo- 
vibles. Sobreviene cierta disminución en Ja vi- 
vacidad de los instintos, glotonería; las enfer- 
mos comen de un modo repugnante, con voraci- 
dad, sin discernimiento; acaso se ahogan co- 
miendo. Los fenómenos atáxicos se acentúan, las 
piernas flojean, el enfermo pierde el equilibrio 
cuando quiere vol verse: es preciso ayudarle å an- 
dar y á comer, Esa ataxia, que no aumenta si el 
enfermo cierra los ojos, no debe confundirse con 
la parálisis: hay hombres que no andan sin apo- 
yO, y que sin embargo sostienen un hombre so- 
bre su espalda ó ejecutan trabajos de fuerza con 
relativa facilidad. La escritura parece un verda- 
dero jeroglílico; la lengua, que sale fuera de la 
boca, ofrece movimientos iucoordinados y á las 
veces muy extensos; la palabra, no sólo es va- 
cilante y trómula, sino casi ininteligible. En 
ocasiones, á la dificultad siempre creciente de la 
palabra, sucede un mutismo absoluto; cuando la 
enfermedad ha legado á un grado extraordina- 
rio, ese mutismo reconoce por causa la falta de 
ideas ó quizás la parálisis de los órganos que sir- 
ven para la emision de los sonidos. 

Cuando llega al tercer período de enfermedad, 
el enajenado paralítico ofrece el más triste ejem- 
plo de la degradación humana. Alguna vez va 
apagándose por completo la sensibilidad; la ata- 
xia es tan pronunciada que el enfermo no pue- 
de tenerse en pie; las concepciones delirantes 
concluyen por desaparecer, cediendo su puesto á 
la demencia absoluta, y los sentimientos afecti- 
vos cesan quizás por completo. Por eso ha dicho 
en una de sus obras un distinguido especialista 
que «estos enfermos dejan de vivir antes de mo- 
rirse. » 

Las funciones nutritivas no se ven libres de 
los efectos de ese gran desquilibrio general: si 
algunos enfermos engordan, es lo más común ob- 
servar enflaquecimiento progresivo, aunque las 
funciones digestivas no sufran lo más mínimo. 
Esa caquexia se revela también por la decolora- 
ción de la piel, por la fetidez de las secreciones 
cutáneas, por la frecuente aparición de estaras 
en diferentes puntosá la vez, 

La parálisis general es muy irregular en su 
curso. En efecto, pueden observarse: 1.* remi- 
tenciasen cada uno de los síntomas; 2.0 reni- 
siones, es decir, disminución temporal en los di- 
ferentes grupos de síntomas; 3.9 curaciones tem- 
porales; 4.0 verdaderas suspensiones, en cuyo 
tiempo la enfermedad sufre un verdadero state 
quo. 

Desde el punto de vista clínica, pueden esta- 
blecerse cuatro variedades: 1.9 la parálisis ge- 
neral aguda, galopante: sobreviene en indivi- 
duos sanos hasta entonces ó en enajenados que 
presentaban ya los síntomas de la locura paralí- 
tica; 2.°, la parálisis general común, con delirio 
ambicioso; 3.9, la demencia paralítica, forma 
crónica por excelencia, acompañada de escasas 
perturbaciones somáticas: 4.% la parálisis gene- 
ral espinal, en la que las perturbaciones medu- 
lares dominan la escena morhosa figurando úni- 
camente en segundo termino los trastornos inte- 
lectuales, 
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La duración varía, según las formas, de algu- 
nos días á diez ú doce años. En la forma común 
la enfermedad recorre todos sus periodos en tres 
años próximamente. , , 

Es posible, aunque exce xional, la curación; 
ésta puede ser espontánea o debida å una revul- 
sión muy enérgica, accidental ú provocada. La 
muerte suele ser producida por una pulmonía 
intercurrente, por la diarrea colicuativa, por las 
escaras, quizis por asfixia mecánica, y muy á me- 
nudo por ataques apopletiformes ó epileptifor- 
mes, que son debidos, bien á manifestaciones 
congestivas y 2 hemorragias en la substancia ce- 
rebral, bien å blenorragias meningeas, Algunas 
veces esas temibles complicaciones no producen 
la muerte, pero Justigen siempre la enfermedad. 

Las influencias que provocan la parálisis ge- 
neral son absolutamente las mismas que para 
los demás géneros de locura; sin embargo, mere- 
cen figurar en primera línea los abusos sexuales, 
La locura paralítica es quizás consecutiva á la 
locura simple, sin que sea posible precisar el mo- 
mento en que ésta degenera en aquélla. Los 
hombres están muchos más expuestos que las 
mujeres. . , , 

Los locos puralíticos tienen que habérselas con 
la justicia por atentados al pudor, robos y ten- 
tativas de homicidio. Los atentados al pudor se 
parecen ú los de los viejos atacados de demen- 
cia senil (exhibicionistas). Los robos revelan 
desde luego una extraordinaria imprevisión. 
Esos desgraciados deben ser irresponsables, 
máxime cuando ya la naturaleza los tiene con- 
denados á muerte. 

Parálisis espinal de la infancia, llamada 
también (parálisis infantil ó atrófica de la in- 
fancia, parálisis miogenética ). -- Suele comenzar 
por uno ú varios accesos de fiebre, que sobrevie. 
ne repentinamente, y sólo dura algunas horas ó 
muy pocos días, acompañada quizás de convul- 
siones y contracturas; después se declara la pa- 
rálisis, que puede invadir desde Juego los cuatro 
miembros, el cuello y el tronco, ú ocupar tan 
sólo dos miembros ó uno de ellos, 

Esta parálisis, cuyo curso es muy rápido, y que 
va acompañada de una pérdida absoluta de la 
contractilidad muscular, se localiza poco á poco 
en ciertos grupos musculares y quizas en ciertos 
músculos aislados. Hay entonces una atrofia 
muscular completa (acaso muy marcada por el 
acúmulo de grasa) suspensión de desarrollo del 
tejido óseo, deformaciones diversas del miembro 
(pie equino, pie plano, impotencias niotrices), 
que dan á la marcha una actitud especial ó dili- 
eultan notablemente la progresión (atrofia del 
deltoides, dislocación del brazo, etc.). Estas de- 
formidades son eternas, pero no determinan la 
muerte; en efecto, los enfermos de parálisis in- 
fantil pueden vivir mucho tiempo, á pesar de sus 
achaques. 

La afección se halla caracterizada anatómica- 
mente por una atrofia de las gruesas células de 
las astas anteriores de la medula. 

Se le trata, al principio, por las aplicaciones 
de ventosas escarificadas á lo largo de la colum- 
na vertebral, los baños y los calomelanos; más 
tarde por los baños excitantes y salados, las fric- 
ciones alcohólicas, el masaje, la hidroterapia, y 
sobre todo la electrización practicada por medio 
de corrrientes continuas, 

Algunos medios ortopédicos pueden remediar 
las deformidades que produce la enfermedad. 

Parálisis general espinal anterior sobreaguda. 
- Nombre darlo por Duchenne (de Boulogne) á 
una mielitis difusa aguda, que suele comenzar 
por los miembros inferiores, y sobre todo por los 
músculos flexores; invade después los extenso- 
res, determina una atrofia de estos músculos, 
con pérdida de la contractilidad eléctrica, ataca 
luego el tronco y los músculos de la cara, dejan- 
do intactas la sensibilidad y la inteligencia. 

Esta enfermedad se detiene á veces en su evo- 
lución y puede curar, cosa que no sucede en la 
parálisis ascendente aguda. Su tratamiento es el 
de torlas las mielitis agudas. 

Parálisis labioglosolaringra. - Enfermedad 
paralítica ue invade progresivamente los mús- 
culos de la laringe, del velo del palular, de los 
labios, y después los respiratorios. o 

De aquí resultan los síntomas siguientes: 1. 
Al principio, por parálisis de la lengua. altera- 
ción de la pronunciación (el enfermo no pmede 
pronunciar la letra e ni la 2, ni tampoco las 
consonantes palatinas y dentales, porque su len- 
gurt permanece inmóvil) y de la deglución lleva 
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la cabeza hacia atrás para tragar), 2.°, más tar- 
de,en virtud de la parálisis del velo del paladar, 
alteraciones de la fonación y la deglución mucho 
más marcadas; 3.°, cuando se hallan comprome- 
tidos los músculos de la lengua, de los labios y 
de los carrillos, imposibilidad absoluta de la pa- 
labra; 4.°, finalmente, algunas veces parálisis 
musculares de los miembros, y como terminación 
de la enfermedad síntomas respiratorios y car- 
díacos que pueden producir la muerte por sín- 
cope. 

La enfermedad sigue un curso progresivo y 
casi siempre rápidamente fatal. Es debida á una 
atrofia de las celulas ganglionares de los núcleos 
de origen de los nervios que parten del bulbo 
raquídeo. Se procurará combatir los accidentes 
que produce por la electrización de los músculos 
paralizados, También conviene alimentar artifi- 
cialmente á los enfermos. 

Al hacer la autopsia se observa la atrofia de 
las células nerviosas del bulbo raquiliano de los 
uervios hipogloso, facial, trigémino, espinal y 
neumogástrico: esto explica la parálisis sucesiva 
de los músculos de la lengua, de los labios, del 
velo palatino y de la respiración (Duchenne, 
Charcot). 

Parálisis secundaria, consecutiva ó por acción 
refleja. — La que, en vez de resultar de una le- 
sión de los músculos, de los nervios, de los cen- 
tros nerviosos, es consecutiva á una neuralgia ú 
otra afección de los nervios sensitivos correspon- 
dientes al nervio motor paralizado ó á una lesión 
de un órgano mås ó menos remoto, que súlo tie- 
ne relaciones con el paralizado por el intermedio 
de los centros nerviosos. 

Parálisis seudohipertrófica. - Enfermedad de 
la infancia (sobre todo en los niños), cuya causa 
es hasta ahora desconocida. Las más veces, en 
Jos casos en que se la observa con cuidado, no se 
advierte ninguna lesión de la medula; con todo, 
en ocasiones se ha encontrado una lesión de las 
astas anteriores. Los músculos se hallan hiper- 
trofiados en virtud de la proliferación del tejido 
«conjuntivo y el acúmulo de grasas, pero en cam- 
bio desaparecen las mismas fibras. Los enfermos 
experimentan al principio cierta debilidad en los 
miembros inferiores; andan con las piernas sepa- 
radas; poco á poco aumentan de volumen los 
músculos de la pantorrilla, y después los del 
muslo. - 

Obsérvase, al mismo tiempo, una desviación 
muy pronunciada de la columna vertebral al ni- 
vel de la región lumbosacra, trastornos tróficos 
de la piel, y algunas veces alteración progresiva 
de tados los músculos. La sensibilidad cutánea 
no se halla alterada; la reacción eléctrica dismi- 
nuye lo mismo con la corriente farádica que con 
la galvánica. 

Se combaten los accidentes que quedan indi- 
cados por la aplicación de corrientes farádicas 
aplicadas al nivel de los músculos y de las co- 
rrientes galvánicas á lo largo de la columna ver- 
tebral. Al interior se puede dar la estrienina ó 
el fósforo: pero á pesar de todos estos medios la 
enfermedad cede muy rara vez, aun cuando se 
intervenga desde el principio. 


PARALITICADO, DA (de peralítico ): adj. Im- 
pedido por la parálisis, ó tocado de ella, 


No pueden mover la parte del cuerpo que 
está PARALITICADAa, y con todo sienten si los 
tocáis y punziis. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


PARALÍTICO, CA (del rapadurixós): adj. En- 
fermo de parálisis. U. t. e. s. 


En legando Cristo å la piscina, dió salud al 
PARALÍTICO, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


...3 Al PARALÍTICO, sin pediroslo, le mandáis 
que se levante sano; ete. 
MALON DE CHADE. 


PARALIZAR: a. Causar parálisis. U. t. e. r, 


.. el miembro que no se mueve se PARA- 
LIZA. 


BALMES. 


= PARALIZAR: fig. Detener, entorpecer, impe- 
dir la acción ó movimiento de una cosa. U. t.c. r. 


Más tarde contribuyen éstas (Jas hojas) al 
movimiento, puesto que en una planta desho. 
jada se Partat.IZa la vegetación. 

OLIvAs, 


| 
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PARALCGISMO (del gr. rapadoyio uds; de ra- 
pá, å un lado, y Aoyergós, razonamiento): m, Ra- 
zonamiento falso. 


.. porque siendo ella tan manifiesto PARA- 
LOGISMO, uo pueda la autoridad del escritor 
causar ni leve duda á la firmeza del suceso 
creído, 

P. Pebro DE ABARCA. 


«+» Ciyas imposturas, aunque envueltas en 
PARALOGISMeS y contradicciones, no eran mal 
acogidas del vulgo, ete. 

JOVELLANOS, 


= PARALOGISMO; Fil. Se llama paralogismo á 
la conclusión falsa que se formula por ignoran- 
cia del que la expresa (error sin intención, en- 
gaño ó equivocación que se comete impremedita- 
damente, ignorancia que no es eulpahle). Proce- 
de de la ignorancia de las leyes de la Lúgica, se- 
ñaladamente de la Lógica formal. Y. Falacia y 
SOFISMA. 


PARALOGIZAR (de paralogismo): a. Intentar 
persuadir con discursos falaces y razones aparen- 
tes. U. t. e r 

PARALLUVIA: m. Const, Cobertizo ligero que 
se emplea en los talleres para resguardar de la 
lluvia un yunque, una báscula ó algo semejante, 
que teniendo que estar al descubierto por sus 
condiciones de servicio, no conviene, sin embar- 
go, que se moje, así como tampoco el obrero que 
le ha de servir, 

Muchas veces se hace extensivo este nombre 
å los cobertizos que se colocan en las estaciones 
de ferrocarril de órdenes inferiores, algo concu- 
rridas sin embargo, y que se emplazan en el an- 
dén correspondiente å la vía opuesta al edificio 
de viajeros, descubierto el frente del andén y ce- 
rrados los otros tres lados del perímetro. 


PARAMÁ: Geog, Lugar de la parroquia de San 
Andrés de Bea, ayunt. y p.j. de La Estrada, 
prov. de Pontevedra; 23 edifs, 


PARAMACAS: m. pl. Etnog. Negros de la Gua- 
yana holandesa, en la orilla izq. del Maroni. 
Descienden de esclavos fugitivos y han vuelto al 
estado salvaje. Según Crevanx, su nombre está 
formado por las palabras para, río, y maca, nom- 
bre del fruto de un árbol que abunda en el sitio 
donde se hallan establecidos. 


PARAMACONI: Biog. Cacique de los taramai- 
nas, tribu de indios que formaban parte del te- 
rritorio de Caracas, Veneznela. Vué de los que 
más se distinguieron durante la conquista, des- 
pués de Guaicaipuro, por su amor å la indepen- 
dencia, su valor y su constancia. Cuando Guai- 
cajpuro destruía con los teques el establecimiento 
de Juan Rodríguez Suárez, matando á todos sus 
pobladores, incluso tres niños de Juan Rodrí- 
guez, Paramaconi, de acuerdo con él, caía en el 
valle de San Francisco (Caracas) sobre el hato 
de Fajardo, mataba también á sus moradores, 
y å flechazos destruía gran parte del ganado; de 
manera que cenando Juan Rodríguez legó allí 
sólo encontró ruinas, cadáveres y sangre, y dise- 
minadas por el extenso valle las reses que no 
pudo matar Paramaconi. En el lugar dejó Rodrí- 
guez su gente á cargo de Julián de Mendoza, 
mientras él siguió al Collado á entenderse con 
Fajardo, y media hora después caía sobre el cam- 
pamento castellano Paramaconi con 600 fleche- 
ros legados por el abra de Catia. Las gentes de 
Mendoza se guarecieron tras de las cercas de los 
corrales, y esperaron con el valor que acostum- 
braban el ataque, que fué rudo y sangriento, y 
en el cual hubieran sido destruidos si el gana» 
do, que ya habían recogido, asustado con el es- 
truendo de la lucha, no hubiese roto las cercas 
de los corrales: en su huída dispersó los escua- 
drones de Paramaconi, y aprovechando este in- 
cidente los castellanos, salen y acometen y de- 
rrotan á sus enemigos. En esta acción, que se co- 
noce en la Historia con el nombre de Batalla de 
los taramainas, hicieron célebres sus nomlwes, á 
la par de Mendoza, Alonso Fajardo, Juan Ramí- 
rez y otros. Corren los tiempos, y las aconteci- 
mientos se suceden en Caracas, ya fundada por 
Losada; muerto Guaicaipuro, y la ciudad venida 
á menos con la retirada de su fundador y sus 
amigos, los indios volvieron å envalentenarse, 
distinguiéndose entonces, como sucesor de lasin- 
iluencias del heroico cacique de los teques, Para- 
maconi, que, retirado á sus montañas, no perdía 
oportunidad de hostilizar á los castellanos, Has- 
ta la legada á Caracas de Garcí González de Sil- 
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va (1570), no respiraron sus vecinos, pues ame- 
nazados vivían por un levantamiento general de 
lus indios. Una de las primeras comisiones que 
los alcaldes confiaron ú Garci-González fué la re- 
ducción del valiente cacique de los taramainas, 
que era su mayor peligro; y una noche, con el si- 
gilo del caso, y acompañado de 30 de sus soldados 
y algunos naquianos, sorprendió González al ca- 
cique en el agreste y solitario sitio en que vivía: 
trabúse allí una lucha heroica, cuerpo á cuerpo, 
entre estos dos valientes; pues habiéndose arro- 
jado el cacique por un profundo barranco, se arro- 
Jó tras él Garcí-Gonzalez, y en el fondo de la 
quebrada sostuvieron personal combate, en que 
Paramiaconi quedó por muerto, y el vencedor re- 
gresó á Caracas con la noticia. Pero no murió el 
indio, y un año después apareció en Caracas 
acompañado de otros caciques de su nación, pl- 
diendo la paz, que le fué otorgada, y á la cual no 
faltó después, siendo desde entonces tan anıl- 
go de los castellanos que con frecuencia iba á 
Caracas y se hospedaba en la casa de Garcí-Gon- 
zález, de quien fué en adelante grande amigo. 


PARAMÁN: Grog. Río de la sección Guayana, 
Venezuela; nace en la serranía de Imataca y des- 
agua en el Esequibo, 


PARAMARIBO: (cog. C. cap. de la Guayana 
holandesa, Guayana, sit. á la izq. del Surinam, 
no lejos de su desembocadura en el Atlántico; 
299231 habits. El fuerte Nieuw Amsterdam, 
construído de 1734 á 1747 en la conftuencia del 
Surinam y del Commewyne, y el fuerte Zeelan- 
dia en Paramaribo, entre la c, y su arrabal, 
aguas abajo de Combe, defienden la entrada del 
río. Es una grande y bonita población, fundada 
en 1803, con calles anchas, plazas espaciosas, 
y casas fle elegante construcción rodeadas de 
jardines. La mayor parte de aquéllas son de ma- 
dera, pintadas de blanco ú de colores claros, con 
puertas y ventanas verdes, A una y otra orilla 
del río forman fila las casas, las plantaciones, 
los bosquecillos de palmeras, los tamarindos, et- 
cétera. Los principales edifs. son el palacio del 
gobernador, las iglesias, las oficinas de Hacien- 
da y el Tribunal de Justicia. Los enltivos de ma- 
yor importancia son el algodón y los géneros 
que en Europa llamamos coloniales, En 1820 un 
incendio consumió más de 400 casas. 


PARAMATA Ó PARRAMATA: Grog. C. cap. del 
condado de Cúmberland, Colonia de Nueva Ga- 
Jes del Sur, Australia, sit. al O.N.O. de Syd- 
ney, á orillas del río Paramata, tributario de 
la bahía de Port-Jackson; empalme de los ferro- 
carriles de Sydney á Bathurst y á Melbourne; 
9 000 habits. Es cuna de Jolm Batman, funda- 
dor de Melbourne y de la Colonia de Victoria, 
y una de las localidades más antiguas de Aus- 
tralia, pues data de 1788; tiene buenas calles y 
numerosos ediís. públicos y algunas industrias 
florccientes. Magníficas huertas en los alrededo- 
res y gran comercio de frutas. 


PARAMBAKUDI; Grog. Y. PARMAGUDI. 


PARAME: Geog. Pequeña c. del cantón y dis- 
trito de Saint Maló, dep. de Ille-et-Vilaine, 
Francia, sit. muy cerca de Saint Maló. Baños de 
mar muy concurridos y gran hotel; bonitos ho- 
teles y casino en la parte llamada Nouveau-Pa- 
ramé, Tiene unos 4 000 habits. 


PARAMÉCIDOS (de paramecio): m. pl. Zool. 
Familia de protozoos de la clase de los infuso- 
rios, orden de los holotricos, caracterizados por 
tener una abertura bucal transversal en la ca- 
ra ventral; el cuerpo blando y flexible, de forma 
variable, generalmente oblongo y deprimido, 
provisto de un tegumento reticulado, blando, 
con largos cirros vibrátiles distribuídos en series 
regulares. 

Esta familia es una de las que presentan es- 
pecies más comunes y de mayor tamaño entre 
tolos los infusorios, pues algunos soná veces 
visibles aun á simple vista. Son muy abundan- 
tes en las infusiones vegetales, y de los mejor co- 
nocidos de la clase de estos animales. Entre los 
géneros más dignos de mención que comprende 
esta familia merecen citarse los siguientes: Para- 
mecium, Colpole, Ptychastomum y Conchophti- 
rus. 


PARAMECIO (del gr. rapayñxas, oblongo): m. 
Zool. Género de protozoos de la clase de los in- 
fusorios, orden de los holatricos, familia de los 
paramécidos, que tienen el cuerpo blando, texi- 
ble, oblongo y de forma variable, cubierto de 
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cirros vibrátiles numerosos dispuestos en series 
regulares, y que están provistos de una gran 
abertura bucal, transversa, situada en la cara 
ventral en el fondo de una especie de embudo o 
pliegue transverso colocado en el tercio poste- 
rior del animal. Son estos infusorios casi los gi- 
guantes de esta clase de animales, pues frecuen- 
temente llegan å medir hasta un cuarto de mi- 
límetro, de modo que son visibles å simple vis- 
ta. Se desarrollan en gran número en las infu- 
siones vegetales, en el agua en que se ponen 
flores, por ejemplo, en tal cantidad que el lí- 

uido parece turbio, y fijándose en él se pueden 

istinguir una porcion de puntos blanquecinos 
que se mueven, y son estos infusorios; por esta 
razón ha sido uno de los protozoos de más anti- 
guo conocidos, y ya el naturalista ingles Hill 
en el año de 1752 dióles el nombre que hoy 
levan, para distinguirlos de otros cuya forma 
es redondeada ó vermicular, O. F. Muller ca- 
racterizó á estos animales únicamente por su 
forma alargada y el pliegue transverso del pe- 
ristoma, pero luego Ehrenberg precisó más estos 
caracteres describiendo las tilas de cirros ó pes- 
tañas vilrátiles, aunque también describía en 
ellos multitud de estómagos, intestino, cora- 
zon, ete., órganos que realmente no existen y 
que confundía con los glóbulos de grasa, la va- 
cuola pulsátil y el núcleo, 

El tamaño relativamente grande de estos in- 
fusorios ha hecho que sean los mås empleados 
para el estudio de esta clase de animales, y así 
se puede ver en ellos cómo para nutrirse comen 
las bacterias y algas pequeñas que pululan en 
las infusiones vegetales, las cuales cogen con los 
cirros que bordean el peristoma ó pliegue bucal, 
y de allí penetran en la masa del animal, pues 
no existe verdadero intestino, dligiriendose en 
contacto con el protoplasma vivo, y expulsan- 
do al poco tiempo las partes duras, silíceas, de 
las diatomeas ú de celnlosa dura de ciertas al- 
gas. Del mismo modo se puede comprobar 
echando en el agua carmín, cuyas partículas pe- 
netran en el cuerpo del infusorio, y por su color 
se puede seguir en su marcha. Su reprodueción 
se veritica de dos maneras: por división, que es 
la más general, mediante biparticiones sucesivas 
del cuerpo y núcleo del animal, que se inicia 
por una especie de estrangulaniiento en medio del 
cuerpo; y por esporulación, cuando el poder de di- 
visión aparece agotado; entonces dos individuos 
se reunen y se sueldan, verificándose en cierto mo- 
do una especie de generación sexuada; después se 
enquistan, y se forman en el interior del quiste, 
por divisiones multiplicadas, multitud de indí- 
viduos ó células de tamaño pequeño, adqui- 
riendo por fin la forma y talla de los adultos. 
Viven estos infusorios en todos los charcos y 
aguas estancadas, y son tan comunes en las in- 
fusiones vegetales porque, como con estas aguas 
se riegan los campos y huertas, al secarse y reti- 
rarse el líquido los paramecios quedan pega- 
dos á las plantas, enquistados y desecados, y al 
poner luego las plantas en nueva agua rompen 
su quiste, y si encuentran buenas condiciones de 
temperatura y luz se reproducen. 

Otra particularidad sumamente notable pre- 
sentan algunas especies de estos infusorios: la de 
tener clorófila, substancia que realmente es pro- 
pia sólo de los seres vegetales; el Paramecium 
bursaria ofrece en su interior numerosos cor- 
púsculos verdes de clorófila; pero hoy, investi- 
gaciones más precisas y detenidas, explican la 
presencia de esta substancia, atribuyendola á 
algas sumamente pequeñas, Zoochlorella, que vi- 
ven parásitas en el cuerpo de estos animales, 

Dos especies prizeipales y bien separadas 
comprende este género: el Paramecium Aurelie 
yel P. bursaria, que å veces se encuentran jun- 
tas en las mismas infusiones. 


PARAMECO (del gr. mapauhkns, oblongo): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia de los carábidos, tribu de los harpalinos. Los 
caracteres que distinguen este género son lossi- 
guientes: lengiieta saliente en forma de cuadra- 
do prolongado, truncada en su extremo, libre 
en gran parte; el último artejo de los palpos casi 
oval y truncado; mandíbulas medianamente lar- 
gas, robustas y arqueadas; labro muy eseotado, 
en semicírculo; cabeza fuerte un poco más larga 
que ancha; ojos medianos y poco salientes; an- 
tenas nn poco más cortas que el protórax, fili- 
formes, comprimidas, con el primer artejo prne- 
so, cilindrico, poro alargado, y el tercera ni's lar- 
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go que los siguientes, que son casi iguales; pro- 
torax cilíndrico, muy estrechado por detrás, 
marginado lateralmente, apenas escotado por 
delante, con sus cuatro ángulos distintos; los 
¿litros cortos, en forma de cilindro un poco de- 
primido y redondeado en su extremo; patas cor- 
tas; femures anteriores muy robustos; tibias del 
mismo par medianamente ensanchadas hacia el 
extremo y provistas de una serie de pequeñas es- 
pinas iguales entre sí; los tarsos anteriores tie- 
nen sus cuatro primeros artejos algo ensancha- 
dos en los machos, cortos, trígonos, con los án- 
gulos redondeados, el primero más largo que los 
demás, todos guarnecidos por debajo, excepto el 
primero, de pequeñas escamillas, 

Este género lo ha establecido Dejean con las 
especies Paramecus culindricus y P. levigatus, 
que se encuentran en los alrededores de Buenos 
Aires y son originarias de los Andes de Chile; 
son de pequeño tamaño, de un rojizo brillante, 
y se suelen encontrar con frecuencia por debajo 
de las piedras. Además se han encontrado en 
Chile otras dos especies: P. niger y P. paralle- 
lus. 

PARAMECOPSIO (del gr. rapaunavs, ohlon- 
go, y wy, ojo): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los cnrenliónidos, tri- 
bu de los hilobicinos. Los caracteres más impor- 
tantes de este género son: rostro notablemente 
más largo que la cabeza, medianamente robusto, 
un poco arqueado, sin surco por delante de cada 
ojo; antenas cortas, pubescentes, muy robustas; 
el escapo apenas llega hasta los ojos; éstos alar- 
gados transversales y contiguos por debajo; pro- 
tórax tan largo como ancho, casi regularmente 
cónico, tululoso por delante, truncado y pro- 
fundamente escotado en su borde antero-infe- 
rior, sin lólmlos oculares; escudo en triángulo 
curvilíneo; élitros regularmente oblongo-ovales, 
obtusamente callosos en el vértice de un declive 
posterior, un poco más anchos queel protórax y 
cada uno saliente en su base; patas cortas y del- 
gadas; fémures en maza y pedunculados en su 
base, inermes; tibias comprimidas y casi rectas; 
tarsos muy anchos y esponjosos por debajo; sus 
escudetes pequeños; mesosternón muy ancho, en 
triángulo curvilíneo; epímeros mesotorácicos 
grandes; cuerpo oblongo, casi glabro. 

El tipo de este género es el Paramecops fari- 
nosus, Wiedm., de Bengala, de mediano tamaño 
y revestido de abundantes pelas, cuyo color va- 
ría del gris ceniciento al amarillo; su protórax 
está cubierto de rugosidades contluentes, y sus 
élitros están regularmente estriadopunteados, 
con los intervalos entre estas estrías un poco sa- 
lientes, 


PARAMECOSOMA (del gr. rapajñxas, oblon- 
go, y cua, cuerpo): m, Zool. Género de insec- 
tos coleópteros de la familia de los criptofági- 
dos, tribu de los eriptolaginos. Los caracteres de 
este género son: lengiteta truncada por delante; 
sus ángulos provistos de un pequeño apéndice 
ciliado; el último artejo de los palpos ovoide; el 
lóbulo interno de las maxilas terminado por un 
escudete córneo; las mandíbulas cortas, arquea- 
das, provistas de un diente molar en su base, de 
una mentbrana ciliada por delante de este dien- 
te y denticuladas cerca de su vértice; labro en 
forma de cuadrado transverso; cabeza trígona, 
introducida en el protórax hasta los ojos: éstos 
gruesos, redondeados, salientes y muy granulo- 
sos; antenas muy robustas, con el primer artejo 
grueso, piriforme, el segundo un poco más lar- 
go y los demás casi iguales en longitud; protó- 
rax transversaj, truncado por delante, ligera- 
mente redondeado y denticulado sobre los lados 
y con una impresión cerca de cada uno de sus 
angulos posteriores; el escudo transversal; éli- 
tros oblongo-ovoideos, mas ó menos convexos; 
tarsos compuestos en los dos sexos de cinco ar- 
tejos, de los que el penúltimo es más pequeño 
que los anteriores; el prosternon penetra un po- 
co en el mesosternón; cuerpo oblongo-oval, poco 
ó mny convexo. 

Estos insectos viven sobre los pinos y en las 
praderas. Las seis especies conoridas de este ge- 
nero sen de Europa y de los Estados Unidos. 
La más notable de todas es el Paramecosoma 
abirtis Er. 


PARAMENISPERMINA: f, Quim. Uno de les 
alcaloides naturales contenidos en la Coca de 
Levante, en cuyo vegetal se encuentran asimismo 
y unidos á ella los dos alcaloides nombrados me- 
nispernóna y dderotoxina. Es la paramenisper- 
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mina cuerpo sólido. susceptible de eristalizar en 
formas no bien determinadas ni precisas; tiene 
la propiedad de ser insoluble por completo en el 
agua, lo mismo fría que caliente; es también muy 
co soluble en el eter, y su mejor y casi único 
disolvente es el alcohol, con tal que se use bas- 
tante concentrado; puede asimismo disol verse 
en los ácidos diluídos, pero entonces modifi- 
case uniéndose á ellos, y nose sabe si es para 
constituir sales detinidas, cuyas propiedades no 
han sido estudiadas hasta el presente, ni se 
han descrito de una manera concreta estos cuer- 

s cuya formación es el más seguro indicio de 
la función de alcaloide que á la paramenisper- 
mina asignan todos los autores. Es el cuerpo que 
describimos hastante resistente á la acción del 
calor, pues sólo se le hace cambiar de estado, 
volviéndose líquido, cuando la temperatura al- 
canza á ser de 150°, y luego que se ha fundido 
puede sin dificultad y sin experimentar descon1- 
sosición sensible volatilizarse dando una espe- 
cie de humos blancos que al enfriarse comlen- 
sanse en copos muy parecidos å los de la nieve, 
Respecto de la fórmula de la paramenispermina, 
puede sin gran trabajo deducirse de su composi- 
ción centesimal, que resulta ser, conforme it los 
mejores análisis, la que aquí se pone: carbono 
71,80, hidrógeno 8,01, nitrógeno 9,57 y oxige- 
no 10,53, según las determinaciones de Pelle- 
tier y C merbe; su fórmula debe, pues, ser, con 
arreglo a estos datos, Cj Hq N Oa. 

Para obtener la paramenispernina es menes- 
ter apelar al líquido etéreo del cual depositase 
la menispermina, destilarlo hasta recoger un lí- 
quito de consistencia viscosa, que disuelto en 
alcohol y evapnrado á sólo 459 da bien cristali- 
zado el alcaloide. 


PARAMENTAR (de paramento): a. Adornar ó 
ataviar una cosa, 


PARAMENTO (del lat. paraméntum.): m. Ador- 
no ó atavío con que se cubre una cosa. 


e. al cnal le abasta... una colcha de Breta- 
ña, unos PARAMENTOS de sarga, unas esteras 
de Murcia... y tna moza que le ponga la olla. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


..., Un rústico que hable al caso sin arte, 
prevalecerá generalmente sobre el más diestro 
orador, que haga más ostentación de flores y 
PaRAMENTOS que de razones. 

JOVELLANOS. 


= PARAMENTO: Sobrecubiertas ó mantillas del 
caballo. 


Envió ásu hermano Fernando de Velasco, 
con una grau escuadra de gente de armas, muy 
bien aderezados, asi de arneses, como de caba- 
llos, é cubiertas, é PARAMENTOS, 

Prpro MANTUANO. 


= PARAMENTO: Arg. Cualquiera de las dos 
zaras de una pared ó de un muro. 


-Paramento: Cant. Cualquiera de las seis 
zaras de un sillar labrado, 


= PARAMENTOS SACERDOTALES: Vestiduras y 
lemás adornos que usan los sacerdotes para ce- 
tebrar misa y otros divinos oficios, 


i — PARAMENTOS SACERDOTALES: Adornos del 
altar. 


~ PARAMENTO: Const. El paramento ó cara 
visible de un sillar debe siempre tener la labra 
más fina que las de junta, excepto el lecho y so- 
brelecho, que están labrados con mucho esmero, y 
ha de estar en armonía con el carácter de la cons- 
trucción á que pertenece; otro tanto sucede con 
los paramentos de las vigas que han de quedar 
al descubierto, así como con los de los muros, 
que una vez ronstruídos hay que paramentarlos, 
cuya operación varía según se trate del para- 
mento exterior ó del interior de una obra cual- 
viera. Si el muro es de ladrillo y ha de quedar 
este visible, hay que recorrer las juntas de las 
hiladas sacando con la punta del' palustre, y á 
veces con un clavo, el mortero empleado, hasta 
una cierta profundidad, para proceder al rejun- 
tado ó relleno de este hueco con un mortero más 
fino, hidráulico muchas veces, y recortando iles- 
pués las llagas ó tendelos por igual, que es lo 
que constituye el refundido, que se hace con el 
plano de la punta de la paleta, apretando bien 
asta sacar algo de brillo en la punta: si el la- 
drillo es fino se agramila el muro frotando con 
piedra arenisca, ó mejor con otro trazo de la. 
drillo de plano, para quitar las desigualdades 
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ue pudiera presentar y darle un aspecto agra- 
dable Si el muro es de sillería hay que recorrer 
con el cincel y el martillo, y á veces con la es- 
coda y la bnjarda el paramento, y si la sillería 
tiene ornamentación o molduraje, éstos se ha- 
cen después de terminada la obra, para que las 
molduras no se rompan en trabajos sucesivos del 
muro, Si este es de mampostería, careada ó con- 
certada, que, por lo tanto, ha de quedar al des- 
cubierto, se hace el rejuntado y retundido como 
para el ladrillo, y con la escoda se termina el ca- 
realo. 

Si el muro debe ir recubierto por un enluci- 
do de mortero, si el revestimiento es interior se 
hace de yeso y se llama guarnecido ó tendido, y 
si exterior de mortero de cal grasa hidráulica ó 
de cemento, según los casos, y entonces se Jla- 
ma enfoscado, y á uno y otro indistintamente 
Jerreo; para los enfoscados se empieza por esta- 
blecer en el muro puntas tírntos que marquen el 
espesor del revestimiento, ó mejor la salida final 
del paramento, y para marcarlos se tiende una 
cuerda atirantada horizontalmente entre dos cla- 
vos que la sujetan; entre ésta y el murose tien- 
den pelladas de mortero á distancia de 50 cen- 
tímetros una de otra, y se quita la cuerda ras- 
treando, la que dejará caer el mortero excedente; 
sobre cada uno de estos tientos se coloca la plo- 
mada para marcar otros, y enire cada dos se fija 
la regla sostenida con dos clavos, que sin atra- 
vesarla la sujetan cruzándose sus cabezas; el es- 
pacio que queda entre la regla y el muro se re- 
llena de mortero arrojado con fuerza, y después 
con la llana ó la paleta se raspa y quita el ex- 
cedente adherido á los bordes de aquélla, y al 
estar algo endurecida la masa se quita la regla, 
quedando así lo que se llaman macstras, y maes- 
trear la operación dicha; secas las maestras, se va 
rellenando por capas el espacio comprendido en- 
tre cada dos, corriendo de tiempo en tiempo una 
regla de canto, y de abajo á arriba, apoyada en- 
tre dos maestras contiguas, continuando así has- 
ta que esta hecho el jarreo, con la superficie bien 
igual. Si el jarreo ha de tener mucho grueso, 
para no gastar tanto mortero se van colocando 
de plano pedazos de teja ó ladrillo que rellenen 
y den más resistencia al paramento; cuando el 
jarreo ha de quedar al descubierto, si es de mor- 
tero, se fratasa con el fratas, talla de madera 
con un mango á ella normal, rociándole con 
agua por medio de una escobilla; si ha de darse 
un enlucido, se procede á esta operación, bien 
con mortero más fino, bien con pintura, y si es 
en el interior, y ha de quedar de blanco, se raya 
con un clavo en diversas direcciones, y con la 
llana se extiende el yeso hlanco; si ha de darse 
el estuco, se tiende y abrillanta por los procedi- 
mientos especiales de esta operación (V. Estt- 
co); y si ha de vestirse con papel ó telas, se deja 
en el estado en que ha quedado después del ja- 
rreo. 

Es frecuente que los paramentos de los muros, 
bajo la acción de las aguas de lluvia y de la hu- 
medad atmosférica seguida de períodos de se- 
quedad y de cambios de temperatura, destruyan 
los paramentos, especialmente si son de mate- 
riales calizos y sobre todo de sillería de esta cla- 
se de material, y conviene resguardarlos en lo 
posible. Varios medios se han dado para ello, 
mas la verdad es que hasta ahora no se pue- 
de decidir sobre la eficacia de los procedimien- 
tos; entre ellos merecen citarse los siguientes: 

Método de Fuchs. — Introducido por Kulhmann 
en Francia, por lo que también es conocido por 
este non*bre, consiste en silicatar los paramen- 
tos; la substancia que se emplea para esto es un 
silicato potásico, que se obtiene calcinando una 
mezcla de 11 partes en peso de carbonato potá- 
sico con 20 de silice y una de carbón, que dan la 
reacción siguiente pesos atómicos): 


CO3K2 + 45102 + C=Si109K24 200 


el tetrasilicato SitO*K? así obtenido se presenta 
en masa vítrea muy soluble en el agua; se pue- 
de obtener del comercio directamente y se di- 
suelve en 4 partes de agna; si los materiales del 
paramento son calizos se extiende esta disolu- 
ción sobre el paramento con nna brocha, dando 
diversas manos, pero cuidando de na dar una 
hasta que esté seca la anterior, llegando de este 
modo á conseguir que penetre hasta unos 7 cen- 
tímetros en el paramento. El silicato, en contac- 
to con el carbonato cálcico que constituye la 
piedra, ó con el hidrocarbonato que forma la 
base del mortero, forman el silicato cálcico que 
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rellena los poros y cristaliza en ellos, saliendo al 
exterior el carbonato potásico, y algo de silicato, 
que se quita lavando el paramento, Si la sillería 
No es caliza conviene emplear simultáneamente 
un compuesto soluble de calcio, que puede ser 
el cloruro, que se da por manosalternadas con el 
silicato, formándose el mismo compuesto que en 
el caso anterior, 

Método Kessler. — Diliere del anterior en que 
lo que constituye el revestimiento hidrófugo es 
un fluosilicato de cal, y para ello se bañan con 
una brocha, como en el caso anterior, los para- 
mentos, con un fluosilicato metálico ó térreo en 
disolución, que al hallarse en presencia de la 
piedra caliza se transforma también por doble 
descomposición en el Huosilicato de cal insolu- 
ble; este procedimiento se ha ensayado en los 
paramentos de la Casa-correo de París. 

Método Daines. — Daines sustituye la silica- 
tación por un verdadero barniz que da sobre los 
paramentos, en dos manos, con una brocha; la 
primera mano es de cera ó sebo fundidos y se 
aplica en caliente, y la segunda del mismo modo 
con resina ó azufre; después de absorbidas y so- 
lidificadas estas substancias se bruñe el para- 
mento con un cepillo; hay que tener cuidado de 
preparar antes el paramento, picándole si es vie- 
jo o frotándole con un cepillo de alambre para 
quitarle todos los cuerpos extraños que pudiera 
tener depositados. 

Procedimiento moderno, — Recientemente se ha 
empleado otro procedimiento, que se aplica lo, 
mismo á la piedra que á los paramentos jarrea- 
dos con morteros de cal ó yeso; al efecto se la- 
van repetidas veces con una disolución de hi- 
drato de barita, que se absorbe con rapidez y 
forma el carbonato ó el sulfato de barita insolu- 
ble, dejando en libertad la cal, que al carbona- 
tarse por la influencia atmosférica se endurece, 
aunque lentamente, lo que se activa regando el 
paramento con un agua sumamente cargada de 
ácido carbónico, 

De todos estos procedimientos y de otros va- 
rios hay que esperar que pase el tiempo suficien- 
te para que pueda apreciarse el resultado. De 
todos modos, hay que advertir, que si queda sin 
cubrir en cualquiera de ellos una parte pequeña 
del paramento el revestimiento es perjudicial, 
porque el agua óla humedad penetran por la 
parte no revestida, y, no pudiendo salir al exte- 
rior, al helarse desconcha todo el paramento, 
haciéndole caer en grandes pedazos. 


PARAMERA: f. Región, ó vasta extensión de 
territorio, donde abundan los páramos. 


- PARAMERA: (eog. Cascada de Colombia, 
dividida en dos saltos; se desprende de la mesa 
de Barichara, precipitándose å la vega por don- 
de corre el río Suárez ó Sarabita, y está en la 
prov. de Guarentá, dep. de Santander; tiene 250 
m. de caída, 


— PARAMERA (Ta): Geog. Sierra de la prov. de 
Avila. Hállase unos 18 kms. al N. de la sierra 
de Gredos, y en su desarrollo, de 89 kms., reri- 
be varios nombres. En la parte más septentrio- 
nal de la sierra de Guadarrama, cuya divisoria 
de aguas se dirige dentro de la ¡ov. de Madrid 
de N.E. á S.O., álzase el cerro de la Cierva, de 
1800 m. de altitud. De este cerro, al cnal con- 
vergen las líneas límites de la prov. de Madrid, 
Avila y Segovia, despréndese hacia Poniente 
una estribación importante, que á los 38 kiló- 
metros de su origen se divide en dos ramales, 
siguiendo uno de ellos la primitiva dirección y 
torciendo el otro hacia el S. con el nombre de 
Cuerda de los Polvisos. Esta, de 15 kilóme- 
tros de long., muere en el cerro de los Vientos, 
término de Barraco, y es el origen de la sierra 
que se extiende al N, de la de Gredos, á la cual 
signe en importancia orográfica dentro de la 
prov. En el cerro de los Vientos la sierra tuerce 
bruscamente al O., con cuya dirección sigue 
hasta el puerto de Menga en una long. de 34 
kms., denominándose en los primeros 16 kiló- 
metros La Paramera, y recibiendo en los res- 
tantes el nombre de sierra de los Baldíos. A Po- 
niente del ¡merto de Menga la sierra continúa y 
toma el nombre de Serrota, siguiendo en la lon- 
gitud de unos 6 kms. con la dirección de Levan- 
te á Poniente hasta el cerro del Santo, punto 
notahle por su enorme altura de 2294 sole el 
niver del mar. En el cerro del Santo se bifurca 
la Serrota, dirigiéndose el ramal más septentrio- 
nal, que tiene unos 14 kms, de long., primero 
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al N.O. y después al S.O. hasta perderse junto 
á Mesegar en el valle do Corneja. El otro ramal, 
de 36 kms., conserva al principio el nombre de 
Serrota, tomando luego el de sierra de Villa- 
franca, con el que se dirige casi constantemente 
hacia el S.O. hasta las inmediaciones de Barco 
de Avila, donde termina la cadena cuya des- 
eripción hacemos. La cuerda de los Polvisos y 
La Paramera se diferencian notablemente por su 
aspeuto del resto de la sierra de que forman par- 
te; sus anchas cumbres, cubiertas de pastos y 
piornos, no ofrecen la aspereza ni la sucesión de 
picos y collados que en sus alturas muestran los 
Baldíos, la Serrota y la sierra de Villafranca. 
Las estribaciones que de la Cuerda de los Polvi- 
sos se desprenden al O. son suaves, poco que- 
bradas y de corta extensión; carecen de arbola- 
do y se pierden en la parte más oriental del va- 
lle de Ambles, al cual mandan sus aguas por 
medio del río Sequillo, afl. del Adaja. 

Las estribaciones que se lanzan al E. son, por 
el contrario, quebradas, ásperas y ricas en bos- 
ques, yendo todas á morir en la margen dra, del 
río Gaznata, afl. del A:berche, á un nivel infe- 
rior en unos 300 m. al del valle de Ambles. Aun 
cuando en la Cuerda de los Polvisos, cuya cima 
es ancha y de piso igual, no existen puertos pro- 
piamente dichos, citaremos el que en el país lla- 
man de las Pilas, que es un pequeño collado por 
el que, á 1354 m. sobre el mar, cruza el camina 
que desde Avila conduce al Herradón y Cehre- 
ros. Las dos vertientes de La Paramera, Jo mis- 
mo que la de la Cuerda de los Polvisos, mues- 
tran entre sí notables diferencias. La del N., 
que es la más extensa é importante, forma una 
gran planicie inclinada, por la que durante tres 
horas se asciende suavemente desde el valle de 
Ambles hasta la cumbre, que es accesible por 
tolas partes y transitable en toda su extensión. 
Por la igualdad de su suelo, surcado únicamente 
por cursos de aguas poco profundos; por su es- 
casa pendiente, por su falta absoluta de arbola- 
do y por su elevada situación, que la expone al 
rigor constante tle los vientos, esta vertiente pa- 
rece, y es en realidad, un frío páramo, cuyas so- 
las producciones consisten en pastos de verano 
y algunas matas de piornos, que los pueblos iun- 
mediatos aprovechan como combustible. La ver- 
tiente S.de La Paramera desciende rápidamente 
de la cumbre á la margen izq. del Alberche, for- 
mando un gran escalón entre las tierras que este 
río fecunda y las llanuras del valle de Ambles. 
Su suelo, bastante designal en muchos puntos, 
produce pastos, robles y pinos en la región sn- 
perior, estando la inferior sembrada de encina- 
res que alternan con tierras de labor, y algunas, 
aunque pocas viñas. La cumbre de La Paramera 
va lentamente elevándose de Levante á Ponien- 
te, desde el cerro de los Vientos hasta los Bal- 
dios, llegando en la Cruz de la Salve, que es uno 
de sus puntos más altos, á 1479 m. sobre el ni- 
vel del mar. Al terminar La Paramera se levanta 
bruscamente la parte de la sierra conocida con 
el nombre de los Baldíos, mostrando en su cima 
pelados cerros de granito y estrechos y ásperos 
collados, que alternando se suceden hasta el es- 
pacioso puerto de Menga. Las principales emi- 
nencia de los Baldíos son la Cabrera, Peña del 
Buitre y el Pico Zapatero, alcanzando este últi- 
mo, que es el más elevado, la altura de 2097 
m. sobre el mar. Sus dos vertientes son igual- 
mente quebradas y presentan parecido aspecto; 
ambas tienen grandes pendientes y asperezas; 
ambas albmudan en pastos, en bosques de encina 
y en monte bajo (piornos), y ambas se ven en 
varios sitios rasgadas por numerosas corrientes, 
de profundo lecho algunas, que por el N. se 
pierden entre las arenas del valle de Ambles, 

endo å encanzarse por el $. en la garganta de 
a Anguila, tributario importante del Alberche. 
Después de la gran depresión, cubierta de exten- 
sas praderas, que el puerto de Menga forma, ål- 
zase dle nuevo rápidamente la divisoria de aguas 
hasta el cerro del Santo, punto culminante, no 
sólo de la Serrota, sino también de toda la sie- 
rra de que aquélla forma parte. La cumbre de la 
Serrnta, desde el cerro del Santo hasta Mesegar, 
donde termina, desciende lentamente al princi- 
pio, mientras sirve de límite meridional al valle 
de Ambles, y con gran rapidez nego, cenando se 
interna en el valle de Corneja, al enal divide en 
su extremo oriental en dos mitades. No muestra 
la Serrota grandes asperezas en su cima ni en 
su falda S., pero en cambio por el N. presenta 
numerosos riscos, grandes tajos y profundas 
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quebradas, sobre todo en la parte que limita la ; 


región superior del valle de Ambles. La Serrota 
abunda en excelentes pastos y espesos rubleda- 
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les, y es tan rica en aguas que en sus numerosos ` 


veneros tienen origen tres importantes rios: el 
Adaja, el Alberche y el Corneja. La sierra de 
Villafranca, desde que se desprende de la Serro- 
ta hasta que se pierde en las inmediaciones de 
Barco de Avila, sirve constantemente de divi- 
soria entre el río Corneja y el río Tormes, del 
cual es aquel tributario. La sierra conserva gran 
altura en su principio (unos 2000 m.), perdión- 
dose al fin en una llanura sit. á 1000 m. sobre 
el nivel del mar, 

Su cima está formada en general por peque- 
ños collados y eminencias redondeadas, mos- 
trando en algunos puntos solamente, como en 
el Castrejón y en las Cuerdas de las Lastras, ris- 
cos y desigualdades que llaman la atención. En- 
tre sus cerros más notables cuéntase el llamado 
Peña Negra, cuya alt. sobre el mar de 2015 me- 
tros. Sus luleras tienen gran inclinación y es- 
tán surcadas por numerosas gargantas, norma- 


les generalmente al eje de la sierra, yendo sus , 
elevadas estribaciones del S.E. å morir junto å , 


la margen dra. del río Tormes y å perderse las 
del N.O. en las llanuras arenosas del valle de 
Corneja. Las principales producciones de esta 
sierra, que es abundantísima en aguas, consisten 
en pastos y en el fruto de los robledales y enci- 
nares que la pueblan. Tal es la cadena «que, con 
los nombres de Cuerda de los Polvisos, La Para- 
mera, sierra de los Baldíos, la Serrota y sierra 
de Villafranca, comienza 8 kms. á Levante de 
Avila y termina cerca del límite occidental de 
la prov. Su anchura es muy variable, pues al 
paso que La Paramera mide 20 kms. en su base, 
la Cuerda de los Polvisos sólo tiene unos 56 poco 
mis de lat. Sus puertos principales son, además 
del ya nombrado de las Pilas, el de Menga, por 
el que, á una alt. de 1566 m., pasa la calzada 
que va á Talavera de la Reina, y el de Chía, que 
se halla en una estribación de la Serrota, por el 
cual los valles de Corneja y del Alberche se co- 
munican más fácilmente que por el de la Her- 
guijuela, sit. en la sierra de Villafranca á 1947 
m, de alt. (Descripción física y geológica de la 
prov. de Avila, por F. Martín Donayre). 


PARAMERIA: f. Bot. Género de plantas per- 
tencciente á la familia de las Apocineas, tribu 
de las neriéas, cuyas especies habitan en la In- 
do-China y en la Oceanía tropical, y son lianas 
cuyas flores tienen el ciliz provisto de glándulas 
interiores y una corola con cinco lóbulos recu- 
briendo por su borde interno frutos alargados é 
inflados al nivel de las semillas. 


PARAMESIA (del gr. rapá, casi, y pépos, que 
está en medio): f. Zool. Género de insectos dip- 
teros ile la familia de los cecidómidos, tribu de 
los cecidominos, Este género se distingue por los 
siguientes caracteres: cabeza muy ancha; trom- 
pa muy corta y gruesa; palpos cortos, sin pelos, 
ocultos por la trompa; antenas muy cortas; pri- 
mer artejo muy pequeño; segundo ciatiforme; 
tercero cónico y muy corto; frente más ancha 
que en los demás insectos dle esta misma familia; 
tarsos desnudos, alargados y vellosos: tibias 
anteriores largas; dos células sulbmarginales en 
las alas. 

La especie más importante de este género es 
la Paramesia Roberti¿ Macq., de los alrededores 
de Lieja. Este diptero es de color gris obscuro; 
la caheza, trompa y antenas negras; una peue- 
ña mancha de reflejos blancos á cada lado del 
epistoma; partes laterales del tórax de un gris 
claro; tarsos negruzcos; alas muy estrechas y un 
poco obscuras. 


PARAMESIO (del gr. rapá, cerca, y mépos, que 
está en medio: m. Zeol. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de los proctotrípilos, 
tribu de los diaprinos. Los insectos de este gé- 
nero están caracterizados por presentar las an- 
tenas de los machos más largas que el cuerpo, 
filiformes y de 13 artejos; los artejos segundo y 
tercero pequeños; la cabeza casi cuadrada, con 
un tuhérenlo frontal; el labio superior pequeño: 
las mandíbulas largas; la gálea de las maxilas 
muy grande y membranosa: los palpos masila- 
res generalmente filiformes; los palpos labiales 
compuestos de tres artejos: las alas rudimenta- 
rias: la célula marginal larga: las patas largas, 
con los fémures un poro en maza: las tibias ante- 
riores armadas de una espina arqueada, y el pri- 
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mer artejo de los tarsos anteriores escotado por 
encima y ciliado, como en los insectos de algu- 
nas otras familias; el abdomen generalmente 
ovoide y formado de seis segmentos, y provisto 
de un taladro largo, arqueado y agudo; el pedi. 
culo del abdomen forma el tercio de úste, 

Los insectos de este género son generalmente 
ágiles, y algunos son capaces de dar saltos. Sus 
colores son ordinariamente obscuros. Se les en- 
euentra sobre las plantas acuáticas y algunos 
sobre los lugares arenosos y calientes. Casi todos 
son parásitos, y sus transformaciones son muy 
poco conocidas. Latreille suponía que sus larvas 
viven en tierra, porque muchos de ellos habitan 
en ella ó en las plantas bajas. Se dice hoy que 
las especies de este género depositan sus huevos 
en otros insectos, y Westwood ha tenido oca- 
sión de observar que las ninfas de ciertas espe- 
cies están encerradas en una cáscara, 

Se conocen cuatro especies de este género, to- 
das ellas indígenas. 


PARÁMETRO (del gr. rapá, ¿un lado, y pé 
7pov, medida): m, Geom. Línea coustante é in” 
variable que entra en la ecnación de algunas 
curvas, y muy señaladamente en la de la pari- 


- bola. 


PARAMIA: f. Palcont. Genero de la familia 
gliciméridos, suborden miáceos, orden tetrabran- 
quios, clase lamelilbranquios, tipo moluscos, Las 
especies de este género tienen una concha oval, 
inequilátera, ventruda en la región umbonal, li- 
geramente aplastada hacia el borde ventral: su- 
perficie adornada de líneas concéntricas, irregu- 
lares; bordes ventral y dorsal paralelos; eharne- 
la que lleva una foscta en forma de cucharón 
sobre cada valva. Sus especies son propias del 
mioceno de Virginia, siendo forma tipo la Pa- 
ramyu subovata, 


PARAMÍCIPE (del gr. mapå, casi, y micipe): 
m. Zool, Genero de crustáceos del orden de los 
podoftalmos decáprodos, sección de los brayniuros, 
familia de los ciclometopos, caracterizados por 
tener el caparazón casi tan largo como ancho, 


| á diferencia de loque sucede con el género mici- 


pe, con el cual es muy afin; la disposición de las 
antenas externas viene á ser muy semejante á la 


Paramicipe 


del género citado, sólo que el segundo artejo esta 
situado al nivel de la parte superior de la frente, 
siendo plano, ensanchado, muy corto y cordifor- 
me; el pedúnculo de los ojos sobresale mucho de 
los bordes de la órbita; el epistoma es sumamen- 
te corto, como también las patas, que van dis- 
minuyendo gradualmente en longitud; el abdo- 
men se compone de siete artejos visibles. 

La especie tipo de este género es la Paramici- 
pe filira ( Paramicipa philira), caracterizada por 
tener el cuerpo bastante ancho, casi redondo, y 
estar eubierto de numerosas protuberancias de 
diversos tamaños, así como también de peque- 
ños tubérculos; los pies maxilas son relativamen- 
te pequeños, 


PARAMIGNIA (del gr. rapá, casi, y peyvów, yO 
mezclo): f. Bot. Ginero de plantas ( Parami- 


' gnya) perteneciente à la familia de las Anranciá- 


ceas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas “fruticosas trepadoras, con espigas axila- 
res; las hojas alternas, sencillas. aovadas, lan- 
ceoladlas, acuminaras, lampiñas; las flores axi- 
lares solitarias, ó rara vez ternadas ó cuaterna- 
das, y las flores blancas y sumamente olorosas: 
cáliz nrecolado obtusamente qninquclobo; corola 
de cinco pétalos hipoginos, lancenlados y paten- 
tes; 10 estambres hipoginos. libres é iguales, 
con los filamentos comprimidos, aleznados en el 
ápice, y las anteras oblongas, obtusas, _bilocula- 
res, con dehiscencia longitudinal; ovario inserto 
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sobre un disco corto en forma de pie, cuya baso 
se prolonga en forma de margen carnoso y lobu- 
lado, envolviendo la del ovario; éste quinquelo- 
cular, con dos óvulos colgantes y superpuestos 
insertos hacia la mitad del ángulo central «do 
cada uno; estilo cilíndrico, con estigma acabezue- 
lado y obtusamente quinquclobo. El fruto es una 
baya paniforme ó aovada en la que se perciben 
confusamente cinco ángulos salientes alternan- 
do con cinco estrías, y es pubescente, cortezudo, 

ulposo, con el endocarpio casi coriiceo y con las 
celdas monospermas por aborto. Semilla con la 
testa menbranosa, y el embrión sin albumen, 
con los cutiledones foliáceos y y legados. 


PARAMIJAL: m, Mar. Cada uno de los palos 
del plan que se colocan en Jos buy ues mercantes 
y sobre los yue se estivan los fardos ¡ra que no 
se mojen. 

PARAMILÓN: m. Quim. Cuerpo especialísimo 
contenido en el infusorio llamado Zuylena viri- 
dis, y que á lo que parece presenta grandes se- 
mejanzas con el almidón del trigo. Esla subs- 
tancia que describimos sólida, y presentase en 
una suerte de granos dotados de color blanco; no 
se disuelve en el agua, y es soluble en los ácidos 
minerales, con tal de emplearlos diluidos, porque 
el ácido clorhídrico, por ejemplo, si está con- 
centrado, transforma en seguida el paramilón 
en glucosa, reacción que sirve para demostrar 
su semejanza con el almidón, y además sábese 
quese hallan de la misma manera compuestos y 
coustituídos, de suerte que el cuerpo que nos 
ocupa es en definitiva un almidón particular que 
en gran cantidad contienen los infusorios de la 
especie que va citada. La fórmula todavía no se 
ha establecido, y los análisis practicados hasta 
el presente son poco seguros y acaso puedan con- 
siderarse por lo menos incompletos. Esto no obs- 
tante, cabe afirmar su perfecta identidad con el 
almidón de trigo, en vista de su transformación 
en glucosa, y tiene ademas otra característica no 
menos fija: resiste el paramilón sin alteraciones 
sensibles la acción del valor hasta que es llegada 
la temperatura de 200%, en cuyo caso cåmbiase 
en una masa insípida con el aspecto de la grasa 
y que es soluble en el agua, y éstas puede decir- 
se que con las solas reacciones conocidas de un 
cuerpo que ha sido aislado y sólo estudiado por 
el químico Gottlich, 


PARAMIO: Rron, Lugar del ayunt. de Roble- 
da, p. j. de Puebla de Sanabria, prov, de Zamo- 
ra; 38 edils- 

PARAMIOS: Geay. Lugar de la parroquia de 
San Cipriano de Castrelo, ayunt, de Cea, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 25 edils. | V. Sax- 
TA MARÍA DE PARAMIOS, 


PARAMITIA Ó AIDONAT-KALES): Ceng. C. del 
dist. y prov, de lanina, Epiro, Turquía europea, 
sit. al S.O. de Ianina; 4000 habits. Obispado 
griego. Ruinas de Ja Edad Media. 


PARAMITRAX (del gr. rapá, casi, y miras ): 
m. Zool. Género de erustáceos podoftalmos de- 
cápodos de la sección de los hraquinros, familia 
de los oxirrincos, tribu de los mayinos, creado 
por Milne Edwards. stos crustáceos vienen ń 
tener una forma intermedia entre los Mitra y 
los Maia, de cuyos caracteres participan. Coni- 
prende el género tres especies, las cuales perte- 
necen å la fauna de Australia, y entre las cua- 
les la más conocida es el Puramithrar lU:roni 

Edw, 


PÁRAMO (voz ibérica): m. Campo desierto, 
raso, elevado y desenbierto á todos vientos, que 
no se cultiva ni tiene habitación alguna. 


— Fuimos å pata con ella, 
Representando el destierro 
De Egipto, como le pintan, 
Por PÁRAMOS y «lesiertos. 
Tirso DE MOLINA. 


Hacia Ja mitad de este PÁRAMO edificó la ne- 
cesidad nn ventorrill>, que probablemente fué 
antes bariica, etc. 

JOVELLANOS, 


¿Para ti (sollozando me decias), 
O, si no, pra Dios.» ¡Dulce p:tabra! 
Cousoladora fiel de mis pesares 
En los ardientes PÁRAMOS del Asia 
Y en mi cautividad. 
HArTZENSRUSCH, 


= Páramo: fig. Cualquier lugar sumamente 
frío y desamparado. 


| 
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Páramo: Geog. Territorio de la prov. de |] 
León, en el p. je de La Bañeza, entre los ríos 
Orbigo y Esla. + Lugar con ayunt., p. J., pro- 
vincia y diúc. de Burgos; 145 habits. Sit. cerca 
de Quintanadueñas, en terreno bañado por un 
arroyo all. del Arlanzón. Cereales, garbanzos y 
hortalizas. [| Ayunt. formado por las parroquias 
de Santa Marina de Aday, San Juan de Friolfe, 
Santa Maria de Gondrame, San Salvador de Pi- 
ñeiro, Santiago de Sáa, San Martín de las To- 
rre, que es el lugar cab., y Santa Eufemia de Vi- 
llarmosteiro, y las ayudas de parroquia de San 
Vicente de Gondrame, San Esteban de Grallas, 
Santa María Magdalena de Moscán, Santa Ma- 
ría Magdalena de Nara, Santa María de Reas- 
cos, Santiago de Ribas de Miño, San Andrés de 
Ribera, San Mamed de Ribera, Santa Maria de 
Villatiz, Santa Cruz de Villasante y San Salva- 
dor de Villairiz, p. j, de Sarria, prov. y dióc. de 
Lugo; 3740 habits. Sit. å la izq. del Miño y en 
el angulo que forma con éste su all. el Neira. 
Terreno niontuoso en gran parte, pues dentro 
del término se eleva el monte del Páramo, de 
1109 m. de alt., y del cual bajan arroyos hacia 
el Miño y el Neira, Centeno, maíz, castañas, li- 
no y hortalizas. | Lugar de la parroquia de San 
Justo de Paramo, ayunt, de Teverga, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo; 24 edils. [| V. Say 
Justo, SAN LLORENTE y San MIGUEL DE På- 
RAMO, 

- Páramo: Geog. Laguna de Colombia, sit. en 
Barragán, en el dep. de Tolima, de la cual na- 
cen dos ríos: el Amoyá y el Cueuana; está en la 
cordillera central de los Andes colombianos. || 
Parroquia cab. del dist. del mismo nombre, pro- 
vincia del Socorro, dep. de Santander, Colom- 
bia, sit. en una meseta; 3 460 habits. 

- Páramo pe Borno: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Villancceriel y Zorita, p. j. de Saldaña, prov. y 
dióc. de Palencia; 348 habits. Sit. á la izq. del 
río Boedo, en una Hanura, Cereales, lino, vino, 
hortalizas y frutas. 

= Páramo DEL Sin: Geog. Y. con ayunt., al 
que están agregadas las v, de Primout y Villa- 
martín del Sil, y los lugares de Anllares, Anlla- 
rinos, Argayo, San Pedro de Paradela, Santa 
Cruz del Sil y Sorbeda, p. j. de Ponferrada, ]o- 
vincia de León, dive, de Astorga; 2 380 habitan- 
tes. Sit. en el Vierzo, å orillas del río Sil y al O, 
de la sierra de Jistredo. Terreno montuoso, y 
antigua carretera de Laccana. Centeno, maíz, 
castañas, vino, hortalizas y frotas. 

= Páramo (Lurs DE): Viog. Escritor español. 
N. en Borox (Toledo) hacia 1545. Iguoramos la 
fecha de su muerte. Fué arcediano y canónigo 
de la cateilral de León, y más tarde inquisidor 
de la Fe en Sicilia y en España. Era doctor. De- 
dicó su pluma y su talento especialmente å la 
defensa de la Inquisición y de los derechos ecle- 
siásticos. Escribió: De Origene et Progressu of- 
Jicii Sancte Inquisitionis, ejusque dignitate et 
utililate, nee non et Romani Pontificis potestate, 
ct deleguta inquisitorum, edicto Fidet, et ordine 
judiciario Sancti Offieii (Madrid, 1598, en folio, 
y Amberes, 1614, en fol.). Su autor dedicó 1 
Felipe III esta obra, la más rara y curiosa de 
cuantas poseemos relativas á la Inquisición, y 
de la cual se tradujeron al francés extractos que 
se insertaron en el Manual de los inquisidores 
(París, 1762, en 12.7). Nicolás Antonio elogia cl 
libro de Páramo, diciendo que á su varia doctri- 
na y erudición agrega las bellezas de un estilo 
elocuente, — Responsa duo pro defensione jurisdic- 
tionis Sanciee Inquisitionis adversus oppositiones 
et capitula Judicum sæcularium regni Sicilia 
(Madrid, 1594 y 1599, en 4.).- 4d S. D. N. 
Paulum V. P. M. Confutationes Decretorum, 
que Venetorum Ducs adrersus Inmunitateom 
ecclestasticam edita sunt (Palermo, 1606, en 4.9). 
=- De Monarquia Regni Sicilie adversus Cardi- 
nalem Barontum, manuscrito latino que poseyó 
Nicolás Antonio, quien dice que Páramo lo es- 
eribiá por los ruegos del duque de Feria, cuando 
éste era virrey de Sicilia, y que comenzaba con |! 
estas palalras: Cum oliquot ab hine mensibus. 
No essin duda obra distinta de la última que se 
cita más abajo. En Madrid se guardan con el 
nombre de Luis de Páramo, en la Biblioteca Na- 
cional,dos manuscritos titulados: Representación 
á Felipe [IT contra los atentados del duque de 
Feria, virrey de Sicilia. - Carta sobre la monar- 
quin de Sicilia, Tratado por lo mismo contra el 
cardenal Baronio. | 
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-Páramo (SALVADOR): Biog. Escultor en ma- 
dera. M. en Madrid å 25 de abril de 1890. Au- 
tor de numerosas obras de carácter religioso, re- 
cordamos, entre otros trabajos suyos, Nuestra 
Señora del Amor hermoso, para la Jarioquia de 
San Lorenzo en Burgos; una reproducción de la 
misma para Ultramar; Jesucristo en la Cruz para 
la capilla mortuoria al general Narváez; San José 
de Culasanz y otras efigies para Buenos Aires; 
San Ramón Nomato para la parroquia de San 
Millán de Madrid, y Nuestra Señora de la Sa- 
lud para Murcia. ` 


PARAMONGA: Geog. Hacienda de caña en el 
dist. de Pativilca, prov. de Chancay, dep. de 
Lima, Perú. Ruinas de una hermosa fortaleza 
del tiempo de los incas, inmenso terraplén ro- 
deado de ancha muralla, con terrazas, baluartes 
y Otras obras de fortilicación. 

PÁRAMOS: Geog. V. SAN JUAN y SANTA MA- 
RÍA DE PÁRAMOS. 


PARAMÚ: Grog. Río de la sección Guayana, 
Venezuela; nace en la sierra de Cuasaba y des- 
agua en el Orinoco, 


PARAMUSIR Ó PARAMUCHIR: Geog. Una de 
las islas Kuriles, Japón, la penúltima de la hi- 
lera de Ja parte N., hacia el extremo S. del Kam- 
chatka, Es nna de las mayores tierras del archi- 
piélago, con 2479 kms.? de sup. 


PARANA: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Parana, ayunt. y y. j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo; 50 edifs, || V. SANTA Maria 
DE PARANA. 


PARANA: Geog. Río del Brasil, Paraguay y 
Rep. Argentina. Lo forman los ríos Grande y 
Paranahybha (véanse), que se unen en el parale- 
lo de 20% S. y territorio en que lindan los cua- 
tro est. brasileños de Minas Geraes, Goyaz, São 
Panlo y Mato Grosso, Corre el Paraná de E. 40, 
hasta las inmediaciones del Salto de Urubu Pun- 
ga, donde empieza å inclinarse al S.O. y S. ; pasa 
entre las sierras de Santa Bárbara y del Diabo, 
cruza la sierra de los Dourados, ábrese Juego en 
dos brazos, formando la isla de Salto Guayrá, y 
algo al S. del paralelo de 24% cae el famoso salto 
del mismo norabre (véase), y el río empieza á ser- 
vir de frontera entre el Paraguay y el Brasil. En 
todo su curso por este último país separa los es- 
tados de Mato Grosso al O, y São Paulo y Para- 
ná al E. Sus afl. principales son hasta el Salto 
citado: por la dra, rios Racuri, Verde, Pardo, 
Samambaya, Ivinhema, Tres Barras, Amambahy 
é Iguatemy; por la izq. Tieté, Aguapey, Anas- 
tasio, Paraná-panema, Ivahy y Piquivi; á esta 
última orilla corresponden las ríos de mayor eur- 
so. En la sección fronteriza con el Paraguay re- 
cibe por la dra. (Paraguay) los ríos Igurey, Ttaim- 
be y Acaray; por la izq. (Brasil) los rios Jairy- 
mirim, San Francisco y Laranjal. ln lat. de 
25% 30° y conf. de los ríos Munday por la dra. å 
Iguazu por la izq., el Paraná empieza á ser línea 
fronteriza entre el Paraguay y la Rep. Argenti- 
na, descrihiendo ancha curva que le bace tomar 
dirección de E. á O, Aquí los afl. son todos de 
muy corto curso, salvo el Paraguay, importante 
río que viene del N. y se une al Paraná por la 
dra., tomando éste la dirección de aquél, ó sea 
N.S, Ya desde aquí el Paraná corre por territo- 
rio argentino, entre las provs. de Corrientes y 
Entrewríos al E. y la gohernación del Chaco y 
prov, de Santa Fe al O. Pasa por Goya, La Paz 
y Paraná, forma numerosos canalizos ú caños é 
islas, sus orillas son pantanosas en muchas par- 
tes, y al Hegar á Rosario toma dirección S.E., y 
entre las provs, de Entrerrios y Buenos Aires 
va å desembocar en el río de la Plata, hacia los 
34 de lat., por varios brazos, de los cuales son 
los principales el Paraná Guazú al N., el Para- 
ná Mini en el centro, y el Paraná de las Palmas 
al S. Su curso total es de unos 4700 kms., de los 
enales 2200 corresponden al Brasil solamente, 
1100 á las fronteras del Paraguay y 1400 desde 
la confi, del Paraguay. 

Fuera del río Curitiba y el Salado, no recibe 
el Paraná en su curso á través del territorio ar- 
gentino afis. de importancia, si se exceptúa cl 
Carcarañá (de la prov. de Santa Fe), que, en su 
curso superior y medio, y mientras corre en la 
prov. de Córdo'a, se llama río Tercero. Entre 
las c. del Rosario y de San Nicolás desagua en 
el Paraná el arroyo del Medio, que farma parte 
de la línea divisoria entre las provs. de Buenos 
Aires y Santa Fe, y próximamente á igual dis- 
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tancia entre las c. La Paz (Entrerrios) y Esqui- 
na (Corrientes), desemboca el Guayquiraro, que 
forma la línea divisoria entre las provs. de Co- 
rrientes y Entrerríos. Más al S. recibe el Para- 
ná, como último all. de alguna importancia, el 
río Gualegay, de la prov. de Entrerrios. El an- 
cho del río, en el punto donde se Je unen las aguas 
del río Curitiba, es de 400 m., en la Candelaria 
(Misiones) 800, cerca de Corrientes alcanza á 
3000 y en las proximidades de Diamante á 7000, 
que es la anchura mayor del río. Conviene, sin 
embargo, tener en cuenta que el cauce, y por con- 
siguiente la anchura de este río, es muy variable. 
No tan sólo se abre formando grandes islas como 
la del Salto de Guaira (Brasil) y más abajo las 
dos islas contiguas de Yacireta (Paraguay) y Api- 
pé (Rep. Argentina), sino queá partir de la con- 
finencia del Paraguay, y especialmente hasta el 
río de la Plata, su corriente principal va acom- 
pañada de otras laterales que cortan la orilla del 
Chaco. A la más continua de estas corrientes se 
le da el nombre de Paraná Mini. Todo el país 
entre el río Salado inferior y el Paraná está sur- 
cado de corrientes paralelas al río, que vienen á 
unírsele entre Santa Fe y la c. de Paraná. En 
Diamante, al S. del 32? lat., se separan, y van 
siendo cada vez más numerosos al aproximarse á 
las grandes islas del delta, Este tiene unos 350 
kms. de largo por 50 de ancho máximo á través 
del Rosario. 

El Paraná es navegable á vapor hasta Ituzain- 
gó, pero aguas arriba continúa la navegación, de 
una parte por el Paraguay hasta la c. brasileña 
de Cuyaba á 2400 kms. del delta, y de la otra 
por el Paraná mismo, La navegación transatlán- 
tica de vapores de altura cesa en Rosario á 245 ki- 
lómetros en línea recta del estuario del Plata, á 
640 kms. del mar. El río forma un recodo delan- 
te de la c.; el brazo principal que la limita tie- 
ne cerca de 3 kms. de ancho hasta la primera 
isla, Este puerto del Paraná inferior está en co- 
municación directa con Europa por medio de va- 
pores de 3000 á 4000 toneladas de porte. Aguas 
arriba de Ituzaingó y de las raudas la navega- 
ción á vapor empieza de nuevo en Posadas y re- 
monta el Parana, que tiene aquí cerca de un ki- 
lómetro de ancho, hasta Tacuru-Pucu, 

La cuenca del río tiene por límites; al N. la 
divisoria, inapreciable en gran parte, que la se- 
para de la cuenca del Amazonas; al E. la cordi- 
llera marítima, Serra do Mar, del Brasil; al O. 
los Andes de Bolivia y su prolongación en el te- 
rritorio del Gran Chaco, y al S.Q. y S. otra di- 
visoria tan poco acentuada como la del N., pan- 
tanosa en algunos sitios, por donde corren ha- 
cia el Paraná, sin poder alcanzarle, varios ríos, 
designados, según el orden de sucesión, con los 
nombres de Primero, Segundo, Tercero, Cuarto 
y Quinto, A esta cuenca corresponden en el N. 
grandes extensiones meridionales de Bolivia y 
de los estados brasileños de Mato Grosso, Goyaz 
y Minas Geraes; en el E. los de São Paulo, Pa- 
raná y Santa Catharina, menos la estrecha ban- 
da litoral oceánica; en el centro la República del 
Paraguay, y en el S. la mayor parte de la Con- 
federación Argentina. Entre las fuentes del Pa. 
raguay al N. y la desembocadura al S. esta cuen- 
ca mide en lat, 21%, ó sean 2340 kms.; en longi- 
tud está comprendida entre los 40 y 62° Madrid 
ó sean 22”, que en la lat. del 22 paralelo, donde 
se encuentran los puntos más distantes, alcanza 
4 2225 kms. ; este ancho se reduce á 400 kiló- 
metros en el paralelo del río de la Plata, Su su- 
perficie se evalúa en 4 250 000 kms?, 


- PARANÁ: Geog. Dep. de la prov. de Entre- 
rríos, Rep. Argentina. Su cap., y también de la 
prov., es la c. del Paraná, antes llamada Baja- 
da, y está en la izq. del río de su nombre, casi 
frente á la desembocadura del río Salado. Fué 
fundada en 1730, y fué cap. de la Rep. desde 
1852 hasta 1862. Su población actual será de 
unos 15000 habits, En la c. residen las autori. 
dades provinciales y el obispado del litoral. Una 
aduana habilita el puerto para las operaciones 
aduaneras. En la c. hay una escuela normal de 
profesores y un Seminario conciliar, un teatro, 
tranvías y teléfonos. Paraná es escala de los va 
pores que navegan el río del mismo nombre y 
sostiene un importante comercio interprovincial 
en cal. Se comunica diariamente con Santa Fo, 
que está al frente, en la margen opuesta del Pa- 
raná, por medio de vaporcitos. De la e. de) Pa. 
raná arranca el f. e. central entrerriano, que pa- 
sando por Nogoyá y Rosario del Tala recorre 
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un trayecto de 288 kms. hasta Concepción del 
Uruguay. En este dep. existen siete colonias 
agrícolas, á saber: Municipal, Brugo, llernan- 
darias, Villa Urquiza, Auli, Cerrito y Crespo. 
La delegación de Villa Urquiza forma parte del 
dep. En el mismo hay yeso y cal en abundan- 
cia, 

- PARANA: Geog. Est. de la Rep. del Brasil, 
sit. en la región S.E., entre el Oceano Atlinti- 
co al E., el est, de Mato (Grosso y la Rep. del 
Paraguay al O., los est. de São Paulo al N. y 
N.E. y de Santa Catharina al S., y las Misiones 
Argentinas al S.O. ; 221319 knis. y 187548 ha- 
bitantes, ó sean 0,84 habits, por km? Sus fron- 
teras están determinadas por ríos; al N, por el 
Paraná-Panema y su afl. d Itavare, al O, el Pa- 
raná, y al S. el Iguazú y su tributario el río 
Negro. Su territorio está comprendido en la me- 
seta brasileña que se extiende al O. en grandes 
llanuras, mientras que al E. cae en áspera pen- 
diente hacia el litoral; el terreno es muy que- 
brado, y en él se abre la Serra do Mar con una 
alt. media de 900 m., y delante de ésta, en la 
pendiente misma de la meseta, la Serra dos Or- 
gáos, que forma un anfiteatro de rocas detrás de 
la bahia de Paranagua. La Serra do Mar divide 
el est. en dos partes muy desiguales: la del E, 
es una pequeña llanura muy lértil, y la del O. 
la elevada meseta que se extiende hasta la ori- 
Ma izq. del Paraná. Además de los ríos fronteri- 
zos riegan el est. el Ivahi y sus afls. el Curum- 
batahy y el Ligeiro, el río da Cinza, el Tibagy 
y su afl. el Congonhas, el Jubaticaoa y el Pira- 
po. El clima es muy diferente en las dos regio- 
nes: en el litoral reina constantemente un calor 
húmedo que produce fiebres intermitentes y es 
casi endémica la fiebre amarilla; en las tierras 
altas el clima es mucho nuis sano. Se explotan 
excelentes maderas de ebanistería y carpintería, 
y se cosecha alquitrán y hierba mate o te del 
Paraguay, que se exporta en grandes cantidades 
al Uruguay, Rep. Argentina, Chile y Perú. Cul- 
tívase trigo, maíz, avena, patatas y viñas, que 
producen buenos vinos, en las tierras altas, y en 
el litoral arroz, manioc, caña de azúcar, café, 
tabaco, cereales y legumbres; la cria de ganados 
no satisface las necesidades del país, Además de 
fabs, para la preparación de la hierba mate, las 
lay de azúcar, harinas y cervezas; destilerías 
y hornos de cal, El comercio, casi monopolizado 
por los alemanes, se hace por los puertos de An- 
tonina y Paranagua. En 1853 empezó á cons- 
truirse el camino de Antonina á Curitiba, qne 
debía unir el Tibagy al Paraná-Panema para al- 
canzar la región meridional de Mato Grosso, 
aprovechando la sección navegable de estos ríos; 
pero fueron abandonados los trabajos al empe- 
zar los del f. c. de Paranagua á Miranda por An- 
tonina y Curitiba. La cap. es Curitiba, y las prin- 
cipales poblaciones Paranagnas, Antonina, Mo- 
rrete, Gnarapuava, Ponta Grossa y Castro. El 
territorio del est, de Paraná se separó de la pro- 
vincia de São Paulo en 1853, y su historia es la 
misma que la de esta prov. 


— PARANÁ CANÉ: Geog. Uno de los canales 
del delta del Paraná, en la Rep. Argentina, des- 
de la boca del Canal Paraná de las Palmas has- 
ta poco antes del Baradero; es el más occidental 
de todos, 


— PARANÁ GUAZÍ: Geog. Se da este nombre á 
veces al tronco principal del Paraná, en la Re- 
pública Argentina, cuando se divide en brazos, 
pero generalmente se llama así el canal más an- 
cho del Paraná, en su confluencia con el Uru- 
guay. 

PARANA Mini: Geog. Canal en la goherna- 
ción del Chaco, Rep. Argentina, En general le 
llaman Riacho, pero es un cana) formado por el 
río Paraná, desde los 26° 32" 40” hasta los 299 
3' 30” lat., en donde se une con la llamada la- 
guna Negra, que es otro canal del Paraná; el 
cauce es profundo, y puede navegarse en peque- 
ñas embarcaciones. Su agua es salobre. || Peque- 
ñísimo canal que corre casi paralelo con el del 
Paraná Guazú. 

- Paraná (Hoxorta, marqués de): Biog. 
V, Carsko Leao (Honorio HERMETO). 


PARANAGUA: Geog, C. cap, de municip. yeo- 
marca, est. de Parani, Brasil, sit. al E.S. É. de 
Curitiba, á la que está unida por el £ c. «ne 
atraviesa la Serra do Mar; 5 000 habits. Puerto 
en la bahia de Paranagua, en cuya entrada está 
la isla do Mel, 
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= PARANAGUA Ó Parsacra: Geog, C. cap, de 
munivip. y comarca, est. de Piauliy, Brasil, si- 
tuada al S.S.O, de Teresina, en la orilla del la. 
go Paranagua, «que tiene 30 kms. de largo por 6 
a 7 de ancho y recibeen su extremo S. el Gur- 
gueia. 


PARANAHYBA ó PARNAHYBA: Crog. Río del 
Brasil, limítrofe entre los est. de Minas Geraes 
al S. y Goyaz al N. Nace en la vertiente occi. 
dental de la Serra da Matta da Corde, algo al 
S. del paralelo 18. Baja hacia el O., inclinán- 
dose poco á poco al S.O., y en el punto donde 
se encuentran los límites de los est. de Minas 
Geraes, São Paulo, Goyaz y Mato Grosso se une 
al río Grande para formar el Paraná. Sus tribu- 
tarios, excepto el San Marcos, son de poca im- 
portancia, La long. de su curso es de unos 725 
kms, 


PARANÁN: Geog. Cordillera del est. de Goyaz, 
Brasil, parte de la divisoria que se extiende en. 
tre el São Francisco al E. y el Tocantins al O. 
Empieza hacia los 160 lat. S. y está continuada 
al S. por la Serra São Marcos y al N. por la Se- 
rra de Tabatinga. || Río de la prov. de Goyaz, 
Brasil. Nace en el vértico del ángulo formado 
por las Serras dos Pyreneos y de Paranán. Baja 
paralelo á ésta de Š. á N.; por Flores, donde 
empieza á ser navegable para canoas y buques 
pequeños, hasta Palma, donde ya lo es para to- 
da clase de buques. Agnas abajo de Palma se une 
al Maranhão para formar el Tocantins, después 
de un curso de unos 500 kms, 


PARANÁ-PANEMA: Geog. Río del Brasil. Na- 
ce cerca de la aldea de Paraná-Panema, en la 
vertiente N.O. de la Serra Paranapiacaba, for- 
mindose de dos ramas que se unen á la altura 
del trópico de Capricornio, en la confluencia del 
Apiaby, desde donde corre al N.O. y després 
al O. Recibe por la izq. el Itapava de Fachina, 
el Taquary, el Itavaré, su principal afl., el río 
da Cinza, el Tibagy, el Jubaticava y el Pirapo, 
y por la dra. el Claro, el Peixe, el Jaguapete, el 
Fundo y el Tiriricas. Desagua en el Paraná á los 
22° 5” lat. S., después de un curso de 750 kiló- 
metros aproximadamente. 


PARANAPIACABA: Geog. Cordillera del N.E. 
del Brasil meridional, en las prov. de Paraná y 
São Paulo. Corre de 0.8.0. á E.N.E,, y está 
separado de la Serra do Mar propiamente dicha 


y de la Serra de Cadia por la estrecha cuenca 
del Ribeira. 


PARANAPURA: Geog. Río del Perú, tributa- 
rio del Huallaga por la izq., en los 59 53" 13” la- 
titud, cerca del pueblo ú puerto de Yurima- 
huas; es navegable por pequeños vapores, y faci- 
lita el comercio con el Brasil. Nace este río en 
la vertiente de la cordillera Oriental, en los 5* 
40”, y pasa por Baradero, Munichi y Limón. Tie- 
ne 160 kms. de curso, 


PARANAS: Geog. Pueblo de la prov. é isla de 
Sámar, Filipinas; 5879 habits. Sit, en la costa 
S.0. de la isla, 


PARANCERO (de paranza): m. Cazador que 
caza con lazos, perchas y otras invenciones, 


.»». y la licencia de armar perchas en los år- 
boles los que llaman PARANCEROS, se arrienda 
en hartos millares de maravedis. 


AMBROSIO DE MORALES. 


PARANDRA (de) gr. mapá, casi, y avíp, avópos, 
macho); f. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambicidos, tribu parandrinos. Tienen 
el último artejo de los palpos ovalar; mandíbu- 
las pluridentadas en su borde interno; cabeza 
provista de un reborde por encima de cada ojo; 
antenas de la longitud del protórax, bastante 
robustas y algo adelgazadas en su extremo; pro- 
torax algo transversal; élitros planos ó poco con- 
vexos, rectilíncos en la base, redondeados por 
detrás y algo másanchos que el protórax; fému- 
res cas] lineales ú oblongo-ovales; tarsos media- 
nos; último segmento abdominal igual al ante- 
rior y algo truncado por detrás; cuerpo lampiño 
y brillante. 

Los insectos de este género son nunierosos, 
bastante grandes en general, y originarios casi 
todos de América: hay algunos, sin embargo, de 
Africa, Asia central, y aun de la Polinesia. Pue- 
den citarse el Parandra barbata, P. marillesa, 
P. carpica, P. levis, ete. 


PARANDRINOS (de perandra): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia ceram- 
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bícidos. Tienen un solo lóbulo en las mandíbu- 
las; palpos cortos, los maxilares algo más largos 
ue los labiales; mandíbulas de los machos hori- 
zontales y falciformes; cabeza transversal y re- 
ularmente convexa; antenas cortas aserradas; 
ojos fuertemente granulados, estrechos, salien- 
tes y verticales; proturax cuadrado ó cordiforme 
é inerme lateralmente; patas medianas y com- 
nmidas; tibias con el ángulo terminal exter- 
no más ó menos dentiforme; tarsos filiformes, el 
módulo de la base del cuarto artejo bastante 
desarrollado y provisto de un oniquio terminado 
por dos sedas; episte: nones metatorácicos estre- 
chos y lineales; cuerpo poco ó muy alargado. 
Esta tribu no comprende más que el genero 
Parandra, una de cuyas larvas (la de la Paran- 
dra brunnea) vive en los bosques de la Améri- 
ca del Norte y se alimenta de las maderas de 
diferentes árboles en descomposición; no difiere 
en nada de las larvas de los prioninos. 


PARANECTRIA: f. Bot. Género de plantas 

erteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
os hongos, orden de los ascomicetos, cuyos ca- 
racteres distintivos del .Vectri« son: peritecas 
blandas, membranosas, con papilas poco promi- 
nentes, de color claro; esporas cilindráceas cua- 
áriloculares, que llevan cada una en su extremi- 
dad un apéndice setiforme. Se han observado en 
Europa, América meridional y Cabo de Buena 
Esperanza diversas especies de este género, 


PARANEFELIO (del gr. rapá, casi, y nefelio): 
m. Bot. Género de plantas ( Paranefelíus) per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las verno- 
nieas, cuyas especies habitan en las estaciones 
más frías de los Andes del Perú, y son plantas 
herbáceas, acaules, con aspecto semejante al de 
la carlina, pero más pequeña y más tenue, con 
las hojas arrosetadas, lirado-pinnatífidas, y la ca- 
bezuela sentada entre las hojas, solitaria y cou 
un diámetro de 2 pulgadas; cabezuelas multi- 
floras, heterógamas, con las flores del radio uni- 
seriadas, liguladas, con pistilo bien desenvuelto 
y cinco estambres largamente salientes sin an- 
teras, y las del disco tuberculosas y hermafro- 
ditas, perfectas; involucro formado por varias 
series de escamas empizarradas, las interiores 
muy estrechas; receptáculo con pajitas cortas y 
filiformes; corolas vellosas, las del radio ligula- 
das, con tubo largo y la ligula oblonga y tri- 
dentada en su ápice; las del disco tubulosas, 
con el limbo quinquepartido y los lóbulos oblon- 
gos más cortas que el tubo y erguidos; estilo 
con un disco bulboso en su base, profundamen- 
te bífido, con las ramas alargadas y densamente 
vellosas, las del radio con las ramas más cortas; 
aquenios ovales, asurcados, lampiños, cóncavos 
en el ápice y con un callo basilar; vilanos mul- 
tiseriales con los pelos iguales, rígidos y eriza- 

os. 


PARANEFROPSIO (del rapá, casi, y nefrop- 
sio): m. Zool. Genero de crustáceos del orden 
de los podoftalmos decápodos, sección de los 
macruros, muy afín á los Nephrops, de los cua- 
les les distingue Gray, que estableció este géne- 
ro, por tener el caparazón más liso con las espi- 
nas más salientes; la patas de los primeros pa- 
res más largas y el abdomen en general más 
comprimido y con los urópodos mayores. Mu- 
chos autores no separan estos dos géneros, cre- 
yendo poco fundada la división que de ellos hi- 
zo Gray. V, NEFROPSIO. 


PARANFITOE (del gr. mapá, casi, y anfitoc): 
m, Zool. Género de crustáceos malacostráceos 
del orden de los anfípodos, familia de los gam- 
maridos, caracterizados por tener las antenas 
anteriores desprovistas del tallo accesorio, y las 
laminillas de las patas maxilas bien desarrolla- 
das; los urópodos posteriores son bífidos y más 
largos que los anteriores, propios para la nata- 
ción; los ojos son de bastante tamaño. 

Las especies del género Paramphite Bruz. 
son todas de pequeño tamaño y viven entre las 
algas cerca de la orilla en los mares templados 
de nuestros climas. 


PARANGARICUTIRO: frog. Municip. del dis- 
trito de Uruapin, est, de Michoacán, Méjico: 
6 706 habits, Comprende los pueblos de Paran- 
garicutiro, cab.; Angahuán, Corupo, Sienicho, 
Lacán, Zirosto y Baricutín, con los ranchos de 
los Lobos, Alberca, Rosario, Tunas Blancas y 
Barranca. El pueblo tiene 1600 habits. y está 
sit. en un llano hermoso y fértil, a 45 kms. al 
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O. de Uruapán. La iglesia parroquial es la más 
notable de todas las de los pueblos de la sierra 
de Michoacán, con tres naves, amplia, sólida y 
algo elegante. Fué construída en 1605 por Fray 
Sebastian González, natural de Pátzcuaro y prior 
de aquel convento, 


PARANGÓN (de para con): m. Comparación ó 
semejanza. 
... no tiene cosa tan tica la tierra que pueda 


venir á PARANGÓN y cotejo con la sabiduría, 
MALÓN DE CHAIDE. 


Casimiro Delavigne, no puede ponerse en 
PARANGÓN con los dos anteriores (Dumas y 
Victor Hugo), etc. 

LARRA. 


— No trato yo de poner 
En absurdo PARANGÓN 
La tía con la sobrina. 
BRETÓN De LOS HERREROS. 


PARANGONA: f. Impr. Grado de letra, la 
mayor después del gran canon, peticano y mi- 
sal. 


Las mayores son caracteres de canto ó mú- 
sica, Inego grancanon, menor peticanon, y res- 
pective menores las de misal, PARANGONa, ete. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


PARANGONAR (de parangón): a. Hacer com- 
paración de una cosa con otra, 


Platón más claro lo dice, 
Su enemigo lo reboza 
Tanto, que con Epicuro 
Plutarco lo PARANGONA, 


Coxpk nr REBOLLEDO. 


PARANGONIZAR: a. ant, PARANGONAR. 


No sé cuál ferocidad ó brutalidad pudiera 
PARANGONIZARSE con la nuestra. 
MATEO ALEMÁN, 


PARANIEVES (de parar, y nieve): m. Const, De- 
tensa que se construye en las partes altas de las 
trincheras de carreteras y ferrocarriles, del lado 
de los vientos dominantes en los países fríos, para 
evitar que la nieve se acumule en el fonrlo de la 
trinchera y corte la circulación. Consisten en una 
pantalla que se coloca, como hemosdicho, próxi- 
ma á la arista superior del desmonte, de la que 
sólo la separa una distancia variable entre 2 y 7 
m.; la altura de los paranieves depende de las 
circunstancias especiales de la localidad, por más 
que de ordinario no baje de un metro ni exceda 
de 3. Puede ser de fábrica, y entonces consiste en 
un murallón con su albardilla, sostenido por dos 
contrafuertes extremos y los intermedios que se 
juzguen necesarios, y cuyo número se calcula te- 
niendo en cuenta la velocidad máxima del vien- 
to que se haya observado en un período de cinco 
ó diez años, la resistencia del terreno, etc. ; cuan- 
do son de poca altura se suelen hacer de tierra, y 
entonces son verdaderos malecones; se constru- 
yen asimismo de tapial con machones y verdu- 
gadas de ladrillo y con un enfoscado de cal por 
ambos haces; cuando son muy largos y de una 
altura que no exceda de 2 m. se construyen de 
madera, formando palizadas con tornapuntas en 
los postecillos, colocadas del lado opuesto á la 
dirección del viento; también se hacen de faji- 
nas, salchichones, setos vivos, de zarza ordinaria- 
mente, y hasta de estera, apoyada en varias per- 
chas, cuando se trata de una obra provisional, 
como resguardar á las cuadrillas volantes que en 
momentos darlos tienen que salir å socorrer á los 
pasajeros ó á los trenes detenidos, y limpiar el 
camino de las nieves en él acumuladas. En nues- 
tro país sólo se usan en determinadas provincias, 
y mas bien con carácter provisional que defini- 
tivo. 


PARANILINA: f. Quim. Substancia de análoga 
“omposición química que la anilina, que Hof- 
mann ha encontrado en los residnos ó productos 
de la destilación de aquélla. Es cuerpo sólido, que 
se presenta cristalizado en diversas y bien defini- 
das agujas dotadas de singular brillo; disuclvese 
poquísimo en el agua, tiene por disolventes el 
alcohol y el éter, así como los ácidos, sólo que 
entonces forma bien definidas sales, cuyos carac- 
teres y propiedades más abajo se apuntan. El 
punto de fusión de la paranilina Fíjase å la tem- 
peratura de 192° y puede calentarse fundida has- 
ta 300, y entonces hierve, pero sin experimentar 
descomposición de ninguna suerte, puesto que 
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de ella no da el menor indicio; su fórmula es, co- 
mo la correspondiente á la anilina, C,.H,¿No. 

Para aislar y obtener la base que nos ocupa 
es menester tener presente cómo su origen son 
los productos de cola en la destilación de este 
último cuerpo, y que se halla entre los que des- 
tilan pasada ya la temperatura de 330%; en este 
caso pasa un líquido de consistencia viscosa, stt- 
mamente obscuro, que es menester tratar de la 
manera siguiente: añádeselo primero ácido sul- 
fúrico en suficiente estado de dilución en el agua, 
y así consíguese que el poco soluble sulfato de 
fenilamina se precipite y separe quedando di- 
suelto el sulfato de paranilina, el cual lescompó- 
nese por niedio de la sosa cáustica, que precipita 
la base también en estado de líquido muy visco- 
so, el que ha menester que transcurran algunos 
días para que se concrete y forme una masa cons- 
tituída por el cuerpo que estudiamos y así pre- 
parado, ahora requiérese prensar y desecarla pa- 
ranilina entre papeles sin cola y luego someterla 
å varias y repetidas eristalizaciones, para las cua- 
les se usa como vehiculo á la continua el alco- 
hol, por ser el mejor y más sencillo disolvente 
de la paranilina. 

Las sales son bastante notables y curiosas y 
por lo referente á caracteres y propiedades gene- 
rales puede decirse que todas ellas contienen una 
ó dos moléculas de ácido, son de color amarillo 
siempre bien marcado y sus disoluciones presen- 
tan muy visible fluorescencia de color verde. 

Clorhidralo de paranilina. — Cristaliza en ta- 
blas hexagonales del amarillo característico de 
los compuestos salinos de paranilina; su fórmula 
es CjoH,¿N¿,2HC1+ H.O, obtiénese disolviendo 
la base en ácido clorhídrico y tiene la propiedad 
de que el agua descompone esta sal y produce 
agujas también de color amarillo que cn la mis» 
ma agua se disuelven y también en el alcohol, 
pero son insolubles en el éter; su composición 
hállase representada en la fórmula 


C,,H,¿N¿CIH + H.O, 


y tienen la propiedad los cristales de esta nueva 
sal que pueden perder el agua de cristalización 
con sólo calentarlas á la temperatura de 115° cen- 
tecimales y no se altera, 

Del clorhidrato de paranilina deriva un cloro- 
platinato, el cual cristaliza en prismas bien defi- 
nidos y poco solubles en el agua. 

Nitrato de paranilina. — Procede de disolver 
la base en ácido nítrico diluído; cristaliza en agu- 
jas agrupadas formando estrellas, 

Sulfato de paranilina. — Cristaliza el neutro, 
de la forma CHiN SOH , procerlente de sus 
disoluciones acuosas, en agujas pequeñísimas, y 
su propiedad más notable y curiosa, y la que ca- 
racteriza á este cuerpo, consiste en que sus diso- 
Inciones tratadas por exceso de agua dan al pun- 
to una sal básica, muy parecida en sus propieda- 
des al sulfato neutro, de la fórmula 


[C;,H,¿N,]50,Ho. 


PARANÍNFICO, CA: adj. V. ORDEN PARANÍN- 
FICO. 


PARANINFO (del gr. rapávuugos): m. Padrino 
de las bodas. 


- PARANINFO: El que anuncia una felicidad. 


«.. y holgariame yo, que cosas mias fuesen 
PARANINFOS de tan buenas nuevas. 
CERVANTES. 


Vos, Virgen bella, que estais 
De PARANINFOS cercada, 
Y siempre amparo os llamiis 
De todos los pecadores, 
Yo lo soy, por mi rogad. 
Tirso DE MOLINA. 


— PARANINFO: En las universidades, el que 
anunciaba la entrada de] curso, estimulando al 
estudio con una oración retórica. 


- PARANINFO: En las universidades, sala de 
grados. 


PARANOMIA (del gr. rapá, al lado, y eano- 
mia): f. Paleont. Género de la familia anémidos, 
suborden ostráceos, orden tetrabranquios, clase 
lanelibranquios, tipo moluscos. Las especies de 
este género tienen un concha irregular, inequi- 
valva; valva aplastada, delgada, no perforada, 
con una gran placa ó diente triangular aplas- 
tado ó ligeramente convexo, de hordes agudos, 
y un pequeño diente anterior comprimido pero 
prominente, sulmediano; valva convexa sin 
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dientes ni apéndices, radiada exteriormente, Son 
propios estos fúsiles de la creta del Tennessee, 
siendo típica la P. sajfordi. 


PARANONCA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los escarabeidos, tri- 
bu de los melolontinos. Este genero de insectos, 
creado por M. Castelnau, está caracterizado por 
presentar las antenas de nueve artejos: el pri- 
mero grande, los siguientes muy pequeños, glo- 
bulosos, los tres últimos formando una maza 
prolongada; palpos muy largos, con el último 
artejo grande, redondeado exteriormente, cor- 
tado en su porción interna casi en semicírculo; 
tarsos fuertes, con numerosas puntas por deba- 
jo; el último artejo muy largo, eruzado por de- 
bajo y terminado por un escudete muy grande; 
tarsos de las patas posteriores cargados de espi- 
nas mucho más numerosas y dirigidas en todos 
sentidos; cabeza un poco larga y redondeada en 
su porción anterior; escudo grande; élitros más 
anchos que el escudo y que no recubren el abdo- 
men. 

Este género no contiene más que una especie, 
el Paranonca prusina, Castel. 


PARANTICH: Geog. C. del dist. de Ahmeda- 
bad, prov, de Guyerate, Bombay, India, situa- 
do cerca de Sabarmati, entre el territorio del 
Gaikovar y el Mahi Kauta; 9000 habits. 


PARANTINA (del gr. rapavééw, me estlorezco): 
f. Miner. Una de las especies mineralógicas co- 
rrespondiente al grupo designado con el nombre 
de wernerita, y es un silicato de alúmina con cal 
sosa y magnesia, que se designa también con los 
nombres de escapolita y ekebergite. Asemújase 
mucho por sus caracteres la parantina å la mo- 
sita, perteneciento al mismo grupo, y se distingue 
por presentarse en cristales de regular grosor, 
trauslícidos, de color blanco agrisado ó verdoso 
y muy raras veces rojizo, cuyos cristales son, co- 
mo todos los de las especies que á la werncrita 
se refieren, prismas cortos de hase cuadrada; 
posee marcado brillo vítreo, y sus cristales, cuyas 
superficies aparecen muchas veces modificadas 
de diversa manera, hállanse empotrados en el 
contacto del granito y de la caliza sacaroidea en 
varias localidades que más abajo se mencionan; 
el peso especítico de la parantina no es conside- 
rable, una vez que se halla comprendido en los 
números 2,63 y 2,79; y por lo que á la dureza 
atañe, se comprende entre los cuerpos que ocu- 
pan el quinto y sexto lugar de la escala de Mohs. 
No son, sin embargo, estos caracteres los que 
hacen del mineral cuya descripción es objeto del 
presente artículo una verdadera especie dentro 
del grupo de wernerita, sino que se atiendo 
mejor á la composición química y á la manera 
de agruparse el silicato de alúmina con las otras 
bases en la parantina bien reconocidas y deter- 
minadas; por de pronto, si la miosita, que es el 
mineral más parecido á ella, contiene unas veces 
más cal que sosa en su molécula, la relación de 
ambas bases en la parantina es tan sólo de 341; 
su composición química, en 100 partes de mine- 
sal, es como sigue; 48 452 de ácido silícico; 23 á 
28 partes de sesquióxido de aluminio; 10 á 17 de 
3a); 1 å 8 de sosa; O á 1,5 de potasa; 0 á 2,5 de 
nagnesia, y una pérdida que varía desde 0,5 á 3 
xartes de la substancia empleada en el analisis, 
Jel cual resulta que, considerando como radica- 
es ú bases radicales á la potasa, sosa, cal y mag- 
esia, que se representan por RO, unidas al sili- 
:ato le alúmina, las relaciones del oxígeno se- 
án RO,N¿03Si0,=1: 2: 4. Los caracteres quími- 
:os de la parantina son bastante claros y están 
vien definidos, y así tenemos que, cuando se ca- 
ienta al fuego del soplete, enipieza blanqueán- 
lose notablemente y Juego se funde en un vidrio 
zon muchas ampollas; colora la llama de amari- 
lo característico de las combinaciones del sodio 
y tratada por la vía húmeda, reconócese la so- 
tubilidad muy variable del cuerpo que estudia- 
nos en el ácido clorhídrico concentrado, 

Las localidades principales donde la paranti- 
na suele encontrarse son Tunabery y Arondal en 
Snecia, Finlandia y el Tirol, hallandose con me- 
nos lrecuencia no lejos de Nueva York y en otros 
puntos no muy numerosos de los Estados Uni- 
dos de la America del Norte. 

Hay una variedad de parantina denominada 
glanzolita, que es de color azul verdoso muy mar- 
cado y que se encuentra cerca de Barkal, en cuya 
localidad vese asimismo la ¡peraloyita, otra wer- 
nerita, cuyos cristales son grandes y de puro co- 
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lor blanco y yacen implantados en el feldespato 
albita, de ordinario con ultramar. Tolos estos 
cuerpos y muchos otros entran en la categoría 
de los silicatos de alúmiua y otras bases que 
pueden ser, conforme «queda repetido, desde la 
sosa y la potasa ála magnesia y la cal, y consti- 
tuyen el grupo de las bien caracterizadas werne- 
ritas, las cuales, á partir de un tipo de especie 
mineralógica, forman ú constituyen cada una de 
por sí verdaderas especies, que si no difieren en su 
composición elemental son distintas por las can- 
tidades relativas de los compuestos que las for- 
man. 

PARANZA (de parar): f. Tollo, puesto ó sitio 
formado de tierra y ramas, para esperar las re- 
ses al tiro. 


Todos los engaños, fuerzas é PARANZAS, È 
amparanzas ya probadas contra la dicha sier- 
pe sin fruto, 

ENRIQUE DE VILLENA, 


Que viéndose entre lazos y PARANZAS, 
Se reparó, y en torno se revuelve. 
Guecorto FERNÁNDEZ, 


-Piranza: Geog. V. Saxta María ue Pa- 
RANZA. 


PARAÑAQUE: Geog. Pueblo de la prov. de Ma- 
nila, Luzón, Filipinas; 10 161 habits, Sit. eu la 
costa, al N. de Las Piñas. 


PARAÑOS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Gargantáns, cab, del ayunt. de 
Moraña, p. je de Callas, prov. de Pontevedra; 
58 edifs. Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Carhalledo, ayunt; de Cotovad, p. j. de Puen- 
te Caldelas, prov. de Pontevedra; 56 edit, 1 Vía- 
se Şaxta Maria pe Paraños, 

PARAO (del malayo perho): m. Embarcación 
grande filipina, mmy semejante al casco, del cual 
se diferencia en ser de mayor tamaño y levar á 
popa una cámara muy alta y bastante adornada, 
Conduce carga y pasajeros y se usa principal- 
mente en la laguna de Bay y navegación del 

"asi. 

PARAPANDA: Grog. Sierra de la prov. de Gra- 
nada, sit. al N. del río Genil, entre llora y 
Montefrío. Se extiende hacia el E. y N.E., to- 
mando distintos nombres, entre los ríos Moro y 
Cubillas. La cruza por Puerto López, al N.E, de 
Ulora, la carretera que desde Granada va hacia 
Alcalá la Real y Alcaudete. 


PARAPAR: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Torre, ayunt. de Páramo, p. j. de 
Sarria, piov. de Lugo; 24 edifs, 

PARAPARA: m. Bol. Nombre vulgar america- 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Sapimláceas, cuyo nombre científico es Se- 
pindus Saponaria L., de la cual se hace aplica- 
ción como maderable y como medicinal é in- 
dustrial por la saponina que contiene. 

= Parapara: Geog. Municip. del dist. Ber- 
múdez, sección Guárico, Venezuela, con 7777 
hahits. ‚distribuídos entre el pueblo cab, y 22 
vecindarios y sitios. El pueblo cab. está sit. á la 
margen de la quebrada de su nombre, 4 112 me- 
tros sobre el nivel del mar y al N.N.O, de la 
e, de Ortiz. En este pueblo se organizó el ejér- 
cito que el general José Tadeo Monagas destinó 
en 1843 á la persecución del general José Auto- 
nio Páez. Consta hoy de 1 064 habits, 


PARAPETARSE: r. Fort. Resguardarse con pa- 
rapetos, ú otra cosa que supla la falta de éstos, 
U. t. c. a. 

— PARAPETARSE: fig. Precaverse de un riesgo 
por medio de un preservativo. 


PARAPETO ¡del lat. parapetesta, edificios con- 
tignos á otros que les quitan la vista; del gr. ra- 
parrerávewvye, cubrir, velar): m. Pared ó baranda 
que se pone para defensa en los puentes, escale- 
ras, eto, 

- Pararero: Terraplén corto, formado sobre 
el principal, hacia la parte de la campaña, el 
cual defiende el pecho contra los golpes enemi- 
gos á los soldados que están en él. 


Tenia veinte pies de grueso, de alto estado y 


medio, y remataba en un PARAPETO, al modo ` 


que se practica en nuestras fortificaciones. 
Sonis. 


.«. hay cuatro garitones, cirenlares también. 
y arrojados del PARAPETO superior, ete. 
JOVELLANOS. 
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-Pararedo: 419. El pretil elevado que se 
coloca en algunos puentes, y que se ve sobie todo 
en los antiguos, sirve, ya como medio de delensa, 
ya para evitar una caida cuando el puente es de 
gran elevación. Son de fábrica en los puentes de 
esta clase, y deben tener una altura mayor que 
la de un hombre, con algunas troneras de trecho 
en trecho para poder ver la altura de las aguas; 
cuando el puente esde hierro, también, en lugar 
del antepecho que de ordinario le termina por 
ambos costados, se coloca un parapeto calado; un 
ejemplo de esto es el del viaducto en la calle de 
Bailen y sobre la de Segovia en Madrid, que fué 
necesario sustituir al antiguo antepecho. Hoy 
sin embargo estan en desuso en la mayor parte 
de los casos. El parapeto sigue la dirección gene- 
ral de la obra å que sirve de coronación. Tam- 
bién se colocan parapetos en los caminos, en te- 
rrenos quebrados, en la parte de la media ladera 
que mira hacia aguas abajo, sobre todo si, como 
sucede en algunas carreteras, las pendientes son 
fuertes y las curvas muy pronunciadas ó de poco 
radio, para en caso de un vuelco impedir la cai- 
da al precipicio; son de fíbrica, y dlelie procurar- 
se que la cimentación sea lo mejor posible. De 
ordinario, y del mismo modo que en la genera- 
lidad de los casos los pretiles y antepechos de 
los puentes sustituyen 4 los parapetos, éstos son 
sustituidos por malecones y quitamiedos en los 
grandes terraplenes y medias laderas, 


~ PararEro: Art. mil, En fortificación se da 
este nombre á una masa de tierra ú otra mate- 
vía á propósito, elevada sobre el terreno natu- 
ral con ohjeto de eubrir y resguardar á los hom- 
bres y material de artillería empleados en la de- 
feusa de una obra ó atrincheramiento. Es, pues, 
el parapeto una de las partes esenciales en la 
fortificación, sea ésta de campaña, provisional ó 
permanente, Créese generalmente que dicha voz 
proviene de la expresión pará pello, bien que, en 
opinión de Bardin, es probable que el termino 
de que se trata se derive más bien del idioma 
romano que del italiano. 

De todos modos, aunque el vocablo parapcio 
no sea anterior al siglo xvr, claro está que lo 
que representa y significa existió desde la más 
remota fecha en que el hombre comprendió la 
conveniencia de interponer entre el enemigo y 
su cuerpo una masa cubridora que le protegicse, 

Actualmente el parapeto está formado por el 
conjunto de varias superficies, que son, por lo 
común, talud de la banqueta, banqueta, talud 
interior, declivio ó plano de fuego y talud ex- 
terior. 

El espesor del parapeto, medido en distancia 
horizontal entre las crestas interior y exterior 
del mismo, que son la línea magistral y la que 
termina por la parte externa el plano de fuego, 
dele ser el suficiente para que los proyectiles 
del enemigo no atraviesen la masa cubrirlora, y, 
por consiguiente, guardará relación con la clase 
de armas de fuego 4 que deba resistir, teniendo 
además en cuenta que la penetración de los pro- 
yectiles depende de la clase de tierras ó de la 
materia con que esté constituido el parapeto y 
de la distancia á que haga fuego el ofensor. 

El adelanto incesante que se viene operando 
en las armas de fuego portátiles y en la artille- 
ría impide establecer de una manera definitiva 
los espesores del parapeto para las diversas cir- 
cunstancias, teniendo en cuenta la índole de la 
fortificación y la clase de medios que para ata- 
carla empleará el ofensor. Hay que fijar, por lo 
tanto, el perfil del atrincheramiento y emplear 
el espesor que convenga, según que se trate de 
protegerse exclusivamente contra los fuegos de 
la infantería, contra los de la artillería de bata- 
Ma ó contra las grandes piezas de sitio ó ataque 
que emplea la artillería moderna por tierra y 
mar. Y asimismo importa advertir que con tie- 
rras arenosas se necesita menos espesor de para- 
peto que cuando se emplean tierras vegetales y 
tierras arcillosas, y que los máximos espesores 
corresponderán, en igualdad de condiciones y 
circunstancias, á los cahos en que la artillería 
del que ataca ha de situarse probablemente á 
distancias cortas y en que el parapeto ha de es- 
tar expuesto al fuego continuado de la piezas 
enemigas. , 

Todavía no hace mucho tiempo, se considera- 

ha el espesor de 6 metros como suficiente para 
' resistir en los casos más extremos: hoy el po: 
der de la artillería va aumentando de tal mane- 
| ra que muchas veces no se creen bastantes los 
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espesores de 8, 9 y hasta 10 metros, máxime si 
son arcillosas las tierras con que se construye el 
ura del parapeto, ó sea la que media 
desde la cresta interior al fondo del terraplén, es 
también muy variable. Una altura de 2 me- 
tros es bastante para cubrir al soldado de infan- 
tería, y el de caballería y los carruajes quedan 
protegidos de parapeto de 2,50 metros. En la 
fortificación de campaña y en la provisional no 
excede nunca de 4 metros Ja altura de la cresta 
del parapeto, siendo algunas veces bastante ma- 

or en las obras permanentes; el relieve visual 
del terraplén, formado por el parapeto y el adar- 
ve, suele ser en total de 6 á 8 metros sohre el 
terreno natural inmediato; pero hay ocasiones 
2n que alcanza una altura de 12. . 

Por lo demás, cuantas precauciones quedan 
expuestas no son bastantes contra los fuegos 
curvos y el tiro vertical, que frecuentemente se 
usan en el ataque de las ohras fortificadas, y en- 
tonces hay que recurrir á otros procedimientos 
y recursos destinados á proteger con la debida 
eficacia á los hombres y material de todo género 
que se emplean en la defensa. 


PARAPITÍ: Geog. Río del E. de Bolivia, tam- 
bién llamado Condorillo. Lo forman el Uliuli, 
Caraballo y Vallecito, que se reunen en el Ro- 
deo y Bado londo, y los ríos Armado y Pirai- 
midi, que confluyen en San Juan del Piray; co- 
rriendo al N. le caen el Pampas Zapallar, el de 
las Abras, Pilaicito y Arrayan, y torciendo al 
E. rompe la serranía de Misiones en el pueblo 
de Parapití, insumiénidose cn la gran laguna 
pantanosa de Izozog. En las epocas de inunda- 
ciones pasa más allá de la laguna y corre hacia 
el N. por los llanos de Chiquitos con el nombre 
de Quimomas, río que termina en la laguna Con- 
cepción, la cual vierte por el San Miguel en el 
río Guaporé. 

PARAPLEGIA (del gr. raparkyyla; de rapd, 
de un lado, y rAñyn, golpe): f. Parálisis de la 
mitad inferior del cuerpo. 

— PARAPLEGIA: Patol. Esta afección reconoce 
casi siempre por causa una enfermedad de la 
medula espinal. Cuando es completa hay aboli- 
ción absoluta de la moticidad y de la sensibili- 
dad en los miembros inferiores, y 4 menudo pa- 
rálisis de la vejiga (inconstancia de orina) y del 
recto (incontinencia de las materias fecales). En 
este caso es debida casi siempre á una enferme- 
dad de la medula (compresión brusca, mielitis 
central, tumor de la medula), aunque también 
puede reconocer por causa ciertas enfermedades 
de otros órganos, Así se ha visto la paraple- 
gía en las enfermedades del cerebro, de la pro- 
tuberancia anular ó de las pirámides del bul- 
bo, en ciertas neuritis, ó bien en pos de afeccio- 
nes de las vías urinarias y aun sin que exis- 
tan lesiones medulares ó nerviosas perlectamen- 
te caracterizadas (paraplegias rellejas, paraple- 
glas histéricas debidas á los envenenamientos 
por el sulfuro de carbono ú otras substancias). 

En las paraplegias que tienen su origen en el 
cerebro ó en la protuberancia existen siempre 
otros síntomas, como perturbaciones de la pala- 
bra, de la sensibilidad ó movilidad de la cara ó 
de los miembros superiores, cuyos síntomas ayu- 
dan á precisar el diagnóstico. En otros casos es 
probable que la paraplegia sea debida á una le- 
Sión transitoria (anemia ó congestión) de la me- 
dula, que, desarrollada bajo la influencia de una 
neuritis ascendente, se disipa con bastante ra- 
pidez. 

La paraplegia se llama dolorosa cuando va 
acompañada de síntomas hiperestésicos, debi- 

os casi siempre á una compresión lenta de la 
medula (fracturas y sobre todo caries de las vér- 
tebras). 

Se reconoce la paraplegia por los siguientes 
caracteres: 1.2 Impotencia absoluta, ó bien más 
9 menos completa de los movimientos volunta- 
rios, lo mismo cuando el enfermo está de pie que 
cuando se enenentra acostado, Se aprecia el gra- 
do de parálisis por la extensión é intensidad de 
los movimientos que todavía son posibles, Si la 
paraplegia es incompleta se distingue de la ata- 
xia y de la atrofia muscular por el moro como 
anda el enfermo, 2," Conservación y hasta exa- 
geración (al principio de los movimientos refle- 
Jos. 3. Atrofias musculares que sobrevienen len- 
tamente en las enfermedades medulares pronta- 
Mente mortales, ó bien acompañaras, cuando son 
precoces, de trastornos tróficos graves. 4.2 Con- 
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servación de la contractilidad electrica, sobre 
todo de la contractilidad galvánica. 5.9 Dolores 
diversos, según la causa de la paraplegia (ra- 
quialgia, dolores en cintura). 6. Anestesia ó 
analgesia, ysucesivamente abolición de los diver 
sos ordenes de la sensibilidad (al tacto, al dolor, 
å la temperatura), según que los cordones pos- 
teriores de la medula estén más ó menos compro- 
metidos. 

Del estudio de estas perturbaciones motrices 
y sensitivas se deduce el sitio, extensión y gra- 
vedad de la paraplegia. 

Su tratamiento consiste al principio en el em- 
pleo de los antiflogísticos (ventosas escarifica- 
das, moxas, cauterios), ó de aplicaciones de hie- 
lo al punto en que reside la lesión; más tarde 
se administran los estimulantes del aparato ner- 
vioso (estricnina, fósfuro); finalmente, se recu- 
rre, como en todas las enfermedades de la me- 
dula, á los baños sulfurosos y á la electricidad. 

La flagelación y el amasamiento (masaje) pue- 
den asimismo ser útiles. 


PARAPOCO: com. fig. y fam. Persona poco 
avisada y corta de genio. 


PARAR (del lat. par, par): m. Juego de naipes 
que se hace entre muchas personas, sacando, el 
que lo lleva, una carta de la baraja, á la cual 
apuestan los demás lo que quieren; y si sale pri- 
mero la de éste, ó es encuentro como de rey y 
rey, gana la parada, y la pierde si sale la carta 
de los paradores, 


No se puede remediar 
Todo en una coyuntura: 
Remítase a la ventura, 
Como el juego de PARAR. 
Tirso pr MOLINA, 


En derredor de una mesa 
Hasta seis hombres están, 
Fija la vista en los vaipes, 
Mientras juegan al PARAR; ete. 
ESPRONCEDA. 


PARAR (del lat. parare): 1. Cesar en el movi- 
miento ó en la acción; no pasar adelante en ella. 
Uter 

— ¡Hombre! ¿qué tres y media? Su reloj de 
usted está siempre en las tres y media. - A 
ver... Si está PARADO. 

L. F. DE MORATIN. 


— ¡Qué buena hora 
De venir! ¡Qué fino amor! 
No es culpa mia... — Será 
Que se ha PARADO el reloj. 
BRETÓN DE 1.05 HERREROS, 


—Parar: Ir á dar á un término ó llegar 
al fin 
Viendo esto los de Jerusalén suplicaban á 
Dios alzase su ira, y que aquellos prodigios Pa- 
RASEN en bien. 
P. José DE ACOSTA. 


— Mis cartas te avisarán 
En qué PaRa este suceso. 
Tirso DE MOLINA. 


— Panan: Recacr, venir ó estar en dominio ó 
propiedad de alguno una cosa después de otros 
lueños que la han poscído ó por los cuales ha 
pasado, 

ss Por eso PARARON estos admirables escri- 
tos en manos de Ferdinando Bastida, que en- 
tonces hacia las partes de la compañia en aquel 
gravisimo senado. 
P. BERNARDO SARTOLO, 


Ese caballo, después de pertenecer á tantos 
dueños. PARÓ en fulano. 
DOMÍNGUEZ. 

— Parar: Reducirse ó convertirse una cosa 
en otra distinta de la que se juzgaba ó espe- 
raba, 
en eso vinieron å PARAR tantas virtu- 
des, etc. 


QUINTANA. 
- Paran: Habitar, hospedarse. 


Y vengo å pasar las pasenas 
En Madrid, — Haces muy bien, 
- Aqui tengo muchas casas 
Donde venir å PARAR. 
Breróx DE Los HERREROS. 


+. Queria que me dijera (Gregoria) si ha ve- 
nido ya una señorita de Cádiz, que habrá de 
PARAR en esta posada. 
HARTZENBUSCH, 


} 
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— Parar: Equit, Hablando del caballo, sus 
pender la carrera ó detenerse enteramente en 
ella con arte y firmeza. 


= Parar: a. Detener é impedir el movimicr. 
to ó acción de uno, 


Y comoel perro, á quien suspende y PARA 
El aire de la prisa con que gira. 
VILLAVICIOSA. 
- Parar: Prevenir ó preparar. 

«== para que los signiesen hasta llevarlos å 
una celada de más de ocho mil hombres, que 
les tenían PARADA, entre unas grandes que- 
bradas de arroyos, 

Francisco LÓPEZ DE GÓMARA, 


- PARAR: En los juegos de envite y otros, de- 
terminar ó señalar la cantidad de dinero que se 
expone ú apuesta al lance ó suerte, 


a y cerca su hijo solicitaba risas á su me- 
moria, PARANDO caida piuta de doblón, 
COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


—Parar: Hablando de los perros de caza, 
mostrarla, suspendiéndose al verla ó descubrir- 
la, ó con alguna otra señal. 


- Panar: Poner en otro estado diferente del 
que se tenía. Tal me HAN PARADO, queno puedo 
valerme, U. t. e r. 


mas yo he visto avergouzados, 
Paranse blanco el color, 
Y otros que con el temor 
Se PARARON colorados. 
Fr. Luis DE ESCOBAR. 


2 PARAR: Junto con algunos verbos que sig- 
nifican acción del entendimiento, ejecutar dicha 
acción con atención y sosiego, 


Parar la atención en una cosa. 
Diccionario de la Academia. 


— PARAR: ant. Adornar, componer ó ataviar 
una Cosa. 


Salió la madre de Penteo, é otras muchas 
gentes PARANDO altares al dios Baco, 
JUAN DE MENA. 


= Parar: ant. Ordenar, mandar, disponer. 


— Parar: Esgr. Quitar con la espada el golpe 
del contrario. 


—Pararse: r. Estar pronto y aparejado å 
exponerse á un peligro. 

— PARARSE: fig. Detenerse ósuspender la eje- 
cución de un designio por algún obstáculo ó re- 
paro que se presenta. 


— No PARAR: fr. fig. con que se pondera la 
eficacia, viveza ó instancia con que se ejecuta 
una cosa ó se solicita hasta conseguirla. 


¡Oh fortuna! aún creería que soy algo, pues 
asi me persignes, y cuando comienzas no PA- 
RAS hasta que «puras. 

LORENZO GRACIÁN. 


Que el buen fraile no ha PARADO 
Hasta darle la capilla. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


— PARAR MAL: fr. MALPARAR. 


... é si alguna cosa ende despendió ó PARÓ 
mal. ° 
Fuero Juzgo. 


-SIN PARAR: m. adv. Luego, al punto, sin 
dilación ni tardanza, detención ó sosiego. 


PARARA: Geog. Ruinas del Perú del tiempo 
de los incas, en el cerro ó altos de Andamarca, 
dist. de Pomabamba, prov. y dep. de Ancachs. 


PARARCA (del gr. mapá, al lado, y arca): m. 
Paleont. Género de posición incierta dentro de 
la clase de los lamelibranquios, tipo moluscos, 
caracterizado por tener una concha mediana- 
mente convexa, equivalva, inequilátera, trans- 
versalmente subelíptica ó romboidal: lado pos- 
terior con frecuencia subtruncado; extremidad 
anterior redondeada: vertiente umbonal gene- 
ralmente bien marcada; superficie radiada; los 
intersticios de los radios estriados concéntrica- 
mente: línea cardinal que alcanza la mitad pró- 
ximamente de la longitud de las valvas; char- 
nela que lleva una serie de pequeñas muescas: 
impresiones desconocidas. Son las especies del 
genero Pararca propias del devónico de Améri- 
ca y parecen muy próximas å las del género Ar- 
ea; la forma tipo es la P. venusta, 
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-= PARARCA: Geog. Dist. de la prov. de Pari- 
nacochas, dep. de Áyacucho, Perú; 1 686 habi- 
tantes. | Pueblo cap. de este dist., prov. de Pa- 
rinacochas, dep. de Ayacucho, Perú; 898 habi- 
tantes. , Manantial de agua termal sulfurosa, 
cerca de Chaypi, prov. de Parinacochas, dep, de 
Ayacucho, Perú. 


PARARIN: Geog. Dist. de la prov. de Huaras, 
dep. de Ancachs, Perú; 1 443 habits. La indus- 
tria y riqueza de sus habits, es la cría de gana- 
do vacuno. i Pueblo cap. de este dist., prov. de 
Huaras, dep. de Ancachs, Perú; 500 habits. Si- 
tuado á 2950 m. de alt.; este pueblo parece ser 
de los anteriores á la conquista. 


PARARRAYO (de parar, detener, y rayo): m. 
Artificio que se coloca sobre los edificios, y sir- 
ve para atraer la electricidad, conduciéndola por 
medio de un alambre á sitio en que no pueda ha- 
cer daño. 

...;es (el almacén de pólvora) un edificio de 
ciento cincuenta pies de largo sobre cincuen- 
ta de ancho, bien cerrado y defendido con un 


buen PARARRAYO, etc. 
JOVELLANOS, 


-Panarraro: Fis. Antes de adquirirla elec- 
tricidad la importancia que ha tomado en este 
siglo, antes de entrar en el dominio de la indus- 
tria como consecuencia de los progresos que ha- 
cía la ciencia diariamente en el estudio de estos 
fenómenos, y cuando ¡mede decirse que apenas 
si se conocía por las terribles manifestaciones de 
este fluido (permítasenos el nombre que emplea- 
mos para facilitar el lenguaje) en la atmósfera, 
no era extraño que los hombres, al mismo tiem- 
po que se dedicaban al estudio de tal agente en 
sí, se ocuparan de prevenir los efectos del rayo, 
que amenazaba constantemente casi todas las 
comarcas. Mas adelantan los tiempos, la ciencia 
con paso gigantesco, con el paso de la electrici- 
dad misma, avanza, descubre el fluido, le recoge, 
le maneja á su antojo, le domina, en fin, y tras 
la máquina de disco, tras los condensadores con 
la botella de Leyden á la cabeza, tras la pila de 
Volta, origen embrionario de todas las demás, 
vienen las magnetoeléctricas y electromagnéti- 
cas y las dinamos; se establecen la Telegrafía y 
Telefonía eléctricas, y salta la luz, rey del siglo 
XIX; inmensidad de corrientes cruzan por todas 
partes la superficie de la Tierra; en el campo, en 
las calles, bajo el piso, en el fondo de los mares, 
dentro de la habitación, hay una línea, hay una 
corriente y hay un peligro, por el axioma de el 
que anda con fuego las manos se le queman; hay 
el riesgo á una descarga, proveniente, ya de la 
electricidad atmosférica que puede originar una 
corriente inducida en las líneas, con la descarga 
consiguiente en los aparatos, ya de nn rápido 
aumento de potencial en el fluido, dinámicamen- 
te considerado, y de aquí el que el pararrayo, 
que,como su nombre indica, sólo tuvo en un 
principio por objeto prevenir ó atenuar los efec- 
tos de la electricidad atmosférica, haya consti- 
tuído después un aparato de previsión y defen- 
sa de toda clase de estaciones, 

De aquí el que haya que considerar dos clases 
de pararrayos, esencialmente diferentes: los unos 
de defensa de edificios contra los ataques de la 
electricidad estática, y los otros, de defensa con- 
tra un potencial excesivo de la dinámica, sir- 
viendo también para contrarrestar los efectos de 
una descarga atmosférica: los estudiaremos su- 
cesivamente. 

I Pararrayos de defensa de los edificios, con- 
tra la electriculad de las nubes, ~ Las tronadas ó 
tempestades eléctricas son uno de los fenómenos 
meteorológicos más imponentes y temibles; á 
las ruidosas y deslumbradoras manifestaciones 
eléctricas del trueno y del relimpago únen- 
se muchas veces los desastrosos efectos del rayo: 
la muerte súbita y violenta que éste produce es 
de las que más espanto y pavor engendran. De 
aquí el que en todos tiempos se hayan buscado 
medios para preservarse de los temerosos electos 
de las tronadas, Según Plinio, los antiguos creían 
que el rayo no penetraba en el suelo más a)lá de 
2 metros: y así vemos á Augusto reftigiarse de- 
bajo de espesas bóvedas subterráneas en tiempo 
tempestnoso. Kampler refiere que los emperado- 
res del Japón se colocaban en caso semejante de- 
bajo de recipientes llenos de agua. Franklin 
aconseja acostarse en una hamaca suspendida de 
cordones de seda. Romas había ideado recubrir 
el techo y paredes de una habitación de un en- 
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rejado de alambre de hierro todo él enlazado con 
una varilla de hierro y ésta en comunicación di- 
recta con el suelo, Volta pensaba que envendien- 
do grandes hogueras en el campo se podría des- 
cargar las nubes del fluido eléctrico que contu- 
vieran; y, en efecto, sábese que los gases calien- 
tes que se desprenden de una llama descargan 
los conductores de las máquinas eléctricas; pero 
aunque la idea de Volta sea buena en sí, para que 
diera resultados prácticos era preciso que las 
nubes estuvieran muy bajas á tin de que la co- 
lumna de aire caliente que producen las hogue- 
ras las alcanzara; así es ¡que las experiencias he- 
chas para comprobar este método no han dado re- 
sultados completamente satisfactorios. También 
se ha propuesto disparar cañonazos á la nube 
tempestuosa para dividirla; pero de una deteni- 
da discusión hecha por Aragó resultó que este 
método no es de eficacia alguna. En muchos paí- 
ses había la costumbre, que todavia se conserva 
en algunas localidades de España, de tocar las 
campanas, en la idea de que el movimiento co- 
múunicado al aire ó la onda sonora engendrada 
hacía retroceder á la nube. Esta práctica, de ori- 
gen religioso, quisieron algunos justificarla cien- 
tíficamente, pero los numerosos accilentes que 
con tal costumbre sobrevinieron á los campane- 
ros hicieron ver la falta de fundamento á tal 
teoría, y fué decayendo tal sistema de ahuyen- 
tar las nubes, y hasta se dieron órdenes por la 
superioridad prohibiendo terminantemente el re- 
pique de campanas en horas de tempestad. No 
han faltado algunos que hasta han supmesto que 
el tocar las campanas, no sólo noaleja la tempes- 
tad, sino que la atraía; pero realmente tal prác- 
tica ni favorece ni perjudica el desarrollo de di- 
cho meteoro. Debe desecharse el repique de cam- 
panas en el momento de una tempestad, no por 
su influencia en el meteoro, sino porque obliga 
á exponerse al campanero á un peligro inminen- 
te, como lo atestiguan numerosos casos. Raro es 
el pueblo cuya torre no haya sufrido alguna des- 
carga eléctrica, y Deslandes cita una tempestad 
que asoló la Bretaña y en la que el rayo des- 
cargó nada menos que sobre 24 campanarios, 

El descubrimiento del poder de las puntas 
hecho por Franklin dió el medio más eficaz, 
hacedero y sencillo de resolver este prohlema de 
preservarse de los temibles efectos de las nubes 
tempestuosas por medio de los pararrayos, 

Cuando Franklin descubrió el poder de las 
puntas, es decir, la propiedad que tienen los 
cuerpos terminados en punta de dejar escapar 
la electricidad á causa de adquirir en ellas una 
tensión grandísima capaz de vencer la resisten- 
cia del aire, una de las primeras cosas que se le 
ocurrieron fué el servirse de un conductor ter- 
minado en punta para descargar las nubes tem- 
pestuosas, ya que los fenómenos del relámpago, 
trueno y rayo que éstas presentan no eran más 
que manifestaciones del fluido eléctrico acumu- 
lado en ellas, según el mismo Franklin había 
demostrado, En cuanto hizo conocer estas ideas 
fueron aceptadas y puestas en práctica por va- 
rios físicos, D'Alibart en primer término, y el 
primer pararrayos se estableció poco tiempo des- 

més en una torre de Filadelfia bajo la dirección 
de Franklin. 

Un pararrayos, en su parte esencial, se reduce 
á una barra de hierro terminada en punta, que 
se instala en lo alto del edificio que se quiere 
preservar del rayo y que comunica directa é ín- 
timamente con el suelo por medio de un con- 
ductor metálico. La acción protectora de este 
aparato estriba en que al quedar el edificio den- 
tro del campo de acción y bajo de la influencia 
de una nube tempestuosa, el conductor facilita 
por la punta del pararrayos toda la electricidad 
necesaria para neutralizar la de la nube, cesan- 
do ó disminuyendo en intensidad las manifesta- 
ciones electricas, 

De dos maneras, bien considerado el asunto, 
puede ser beneficioso un pararrayos. Al aproxi- 
marse una nube á un edificio y quedar éste bajo 
de la influencia eléctrica de la primera, descom- 
pone su fluido neutro, repele el del mismo nom- 
bre y atrae el de nombre contrario, que ningu- 
na dificultad encuentra en ir å neutralizar el de 
la nube escapándose por la punta del pararra- 
yos. La salida de la electricidasl por ja punta 
hacia la nube se hace muchas veces manifiesta 
por la noche bajo la forma de una auréola ú pe- 
nacho que corona á aquella, y el flujo de la el: c- 
tricidad que se dirige al suelo por el conductor 
se reconoce algunas veces por el resplandor que 
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lo rodea durante las fuertes tronadas. Por eso 
es peligroso aproximarse å los conductores en 
tiempo de tempestad; pues si el fluido encuen- 
tra alguna dificultad en dirigirse al suelo, podría 
producirse una descarga entre el conductor y el 
imprudente que estuviera muy cerca de éste, 
osasionándole graves daños ó acaso la muerte, 

Pero no siempre pasan las cosas de la manera 
dicha; no siempre la nube va desarmándose pa- 
cientemente de sus rayos por la acción sigilosa 
y suave de las puntas, sino que sucede á veces 
que, por la violencia con que la nube se precipi- 
ta, ó por su enorme tensión eléctrica, ó por el 
mal estado del aparato, no hay la neutraliza- 
ción deseada, y entonces la descarga eléctrica 
sobre el editicio es inevitable. Pues en tal caso 
esta descarga se producirá sobre el pararrayos, 
éste será el que sufrirá las iras de la nuhe tor- 
mentosa, tanto por su situación más elevada 
como por su naturaleza metálica, que lo hace 
mejor conductor del fluido eléctrico que los ma- 
teriales piedra, ladrillo, madera, ete., de que se 
compone el edificio. De modo que en este caso 
llena su objeto el pararrayos recibiendo el golpe 
del rayo, y es cuando mejor Je cuadra el nom- 
hre que lleva. i 

"ara que un pararrayos Hene bien el primer pa- 
pel debe estar muy provisto de puntas por don- 
de el fluido eléctrico salga con facilidad y des- 
cargue la nube; las puntas, que representan otras 
tantas válvulas de seguridad, deben ser numero- 
sas. En el otro concepto, como aparato destina- 
do á experimentar las descargas eléctricas, debe 
tener el pararrayos comunicación con la tierra 
por medio de buenos conductores para que sea 
la línea de descarga preferida en el edificio, y es- 
tar colocado de modo que sobresalga del edificio 
á fin de que sea el objeto en primer término ac- 
cesible å la furia de la nube. 

Y el pararrayos que reuna las dos condicio- 
nes, si tiene muchas puntas coloradas en los 
puntos más salientes del edificio, con dimensio- 
nes convenientes para que, cualquiera que sea 
la dirección de donde la nube venga, domine el 
área de la construcción, y su unión eléctrica 
perfecta con la tierra, no hay duda ni el menor 
temor de que deje de llenar su objeto; el edifi- 
cio por él protegido está completamente å eu- 
bierto de los desafueros del rayo. Todos los ac- 
cidentes que ocurren provienen de la falta de 
esmero en que estas condiciones queden perfec- 
tamente cumplidas. 

Dentro de estos principios cabe alguna liber- 
tad en la práctica, de tal modo que, mientras 
unos dan más importancia á las puntas aumen- 
tando el número de éstas extraordinariamente, 
otros creen que es más eficaz una varilla muy 
alta y con perfecta comunicación con el suelo, 
atendiendo en primer lugar á la condición de la 
buena comunicación eléctrica. Lo mejor es un 
sistema mixto. 

Evidentemente la eficacia de un pararrayos 
no alcanza sino hasta una distancia determina- 
da; pero no es problema resuelto el de cuál sea 
esta distancia. Mientras hay quien no considera 
protegido más que el espacio comprendido den- 
tro de una circunferencia cuyo radio es igual á 
la altura de la varilla, afirman otros que ningún 

ligro se corre mientras no se aparte uno más 
del doble de la misma altura. Ya veremos la 
importancia práctica que este detalle tiene en 
la instalación de los pararrayos. 

La reconocida utilidad y la importancia prácti- 
ca que la construcción é instalación de los para- 
rrayos han tenido, desde que se vió la eficacia de 
los mismos para preservar de los desastrosos efec- 
tos del rayo los edificios y construcciones de to- 
das clases, hizo que en asunto de tal alcance se 
oyera la autorizada opinión de los centros y esta- 
blecimientos científicos, consultando con tal mo- 
tivo á las academias y sociedades, las que no sólo 
dieron su parecer en multitud de casos por medio 
de informes y notas, sino que formularon ins- 
trucciones completas para la construcción € ins- 
talación de los pararrayos. Así, la Academia de 
Ciencias de París publiró en 1823 una instruc-. 
ción sobre el asunto, redactada por una comision 
compuesta de Poissón, Lefevre-Gineau, Girard, 
Dulong, Fresnel y Gay-Lussac, que es la que han 
seguido durante muchos años los constructores, 
Posteriormente, en 1854, en atención al gran uso 
que se iba haciendo del hierro en las edificacio- 
nes para techos, armaduras, columnas, etc., una 
nueva comisión de la misma Academia tulo que 
agregar algunas prescripciones nuevas a las ys 
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ublicadas. También se han celebrado en tiem- 

s recientes conferencias de representantes de 
corporaciones científicas para estudiar el mismo 
asunto, como la Lightning Rod Conference, en 
la que estuvieron representados la Sociedad Me- 
teorológica, el Real Instituto de Arquitectos, la 
Sociedad de Telegratistas y Electricistas y la 
Sociedad de Física, y å cuyas conclusiones nos 
atendremos principalmente en este trabajo. 

Consideraremos en primer término el extremo 
superior ó punta del pararrayos. La utilidad, por 
no decir necesidad, de las puntas se reconoció 
desde Inego, como que la facilidad con que dejan 
escapur la elostricidad es uno de los principios 

fundamentales de 
los pararrayos, según 
se ha dicho. Sin em- 
bargo, todavía hay 
diferencia de apre- 
ciación respecto á las 
funciones y valor 
precisos que las pun- 
tas llenan, y sobre 
todo preséntanse di- 
ficultades prácticas 
para resolver este 
problema de las pun- 
tas, en cuanto hay 
cierta incompatibili- 
dad en las dos con- 
diciones que deben 
Henar. Cuanto más 
aguda sea una punta 
más rápidamente se 
producirá la descar- 
ga silenciosa de la 
electricidad atmosfé- 
rica, y por tanto me- 
jor llenará su objeto 
el pararrayos; pero 
tambien la punta 
aguda se destruirá 
más fácilmente por 
la oxidación ó fu- 
sión, y en tal caso es 
más probable una 
descarga violenta y 
brusca. 

A fin de conciliar 
los dos extremos se 
ha ideado el cons- 
truir las puntas de 
oro, plata y platino, 
pues el empleo de es- 
tas materias permite 
hacer las puntas del- 
gadas y finas sin te- 
mor á que se destru- 
yan por su dureza, 
ni se fundan, por te- 
ner aquellos cuerpos 
temperaturas de fu- 
sión muy altas, ni se 
oxiden, por la natu- 
raleza especial de los 
mismos. Pero dichos 
metales son algo ca- 
ros, y esta circuns- 
tancia se opone á su generalización, aparte de 
que se ha dado algún caso de encontrar las pun- 
tas de platino estropeadas. El cobre es más eco- 
nómico, tampoco se oxida al aire libre, pero se 
funde más fácilmente: ha habido rayo que ha 
fandido una varilla de cobre de 14 milímetros 
de diámetro, y no es extraño encontrarse pun- 
tas de cobre completamente fundidas, 

Por estas razones, parece lo mejor separar las 
dos funciones que la punta debe llenar, de la si- 
guiente manera. Se prolonga la varilla hasta el 
extremo ó fin del pararrayos, y å este extremo se 
le da un corte å bisel, de manera que si se pro- 
duce una descarga brusca la reciba éste inmedia- 
tamente en la plenitud de su poder conductor, 
7 por tanto no hay riesgo de que alguna particu- 
ade metal fundido prenda fuego al edificio, como 
ha ocurrido, Al mismo tiempo, atendiendo á la 
importancia de las puntas para facilitar la des- 
carga lentamente, á un pie por debajo de la ex- 
tremidad superior de la varilla se sujeta fuerte- 
temente å ésta, por medio de tornillos y soldadu- 
ras, un anillo de cobre, con tres ó cuatro agujas 
también de cobre, de decimetro y medio de largas 
y aguzadas en la punta tan finamente como sea 
posible, y con el objeto de hacer la punta dura- 
dera conviene platearlas, dorarlas ó platinizarlas, 
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Las veletas, eruces y otros ornamentos de hic- 
rro con que se terminan muchos edificios deben 
tenerse muy en cuenta en la instalación de los 
pararrayos, no sólo por la necesidad de relacio- 
narlos, como todas las masas metálicas del edi- 
ficio, con el conductor, sino para evitar que las 
descargas eléctricas abandonen este conductor y 
se dirijan por otro caminos, 

La colocación de las puntas en las chimeneas 
de las fábmicas se puede hacer, ya en la prolonga- 
ción recta del conductor que sube por un lado 
de la chimenea y hasta una altura sobre el rema- 
te de ésta igual á su diámetro, como hacen ge- 
neralmente en Inglaterra, ya en una varilla que 
se apoya en dos arcos de hierro que se colocan en 
cruz en la salida de la chimenea, óen tres barras 
que forman una especie de tripode sobre la mis- 
ma boca, y este es el sistema más generalizado 
en el interior de Europa. ln los dos sistemas 
tiene que sufrir la varilla la acción corrosiva de 
los humos, cireunstancia que obliga á reponerla 
de vez en cuando. Si se tiene en cuenta que los 
gases calientes son buenos conductores de la elec- 
tricidad, y que por tanto los humos que salen 
de la chimenea han de favorecer las «descargas 
eléctricas, el mejor sistema de terminar un pa- 
rarrayos de una chimenea es colocar en la sali- 
da ó boca de ¿sta una corona ó banda circular 
de cobre provista de fuertes puntas de la misma 
materia, de unos 30 centímetros de largas y si- 
tuadas á 80 ó 90 centímetros una de otra alrede- 
dor de la circunferencia; y si estas puntas se do- 
ran ó se las protege de otra manera contra la co- 
rrosión, tendremos el pararrayos más duradero y 
eficaz para una chimenea, 

El material empleado en la construcción de 
los pararrayos, prescindiendo de las puntas, es el 
hierro ó el cobre; pues el bronce,que algunas ve- 
ces se ha usado, está completamente desechado 
hoy día, Uno y otro metal, cobre y hierro, pre- 
sentan sus ventajas y sus inconvenientes. El 
hierro no es tan buen conductor, ni con mucho, 
del fluido eléctrico como el cobre, pero en cam- 
bio es notablemente más barato, y con el mismo 
coste se pueden establecer más conductores ó ca- 
bles y de mayores dimensiones. Y bien analizado 
el asunto, esta economía ó baratura es la única 
ventaja del hierro, pues el deterioro que éste ex- 
perimenta por enmohecerse al aire, enmoheci- 
miento que puede dar lugar, si profundiza mu- 
cho en una unión, á una solución de continui- 
dad, y con esto á un accidente gravísimo; su pe- 
so al suplir con un exceso de masa la poca con- 
ductibilidad de éste metal; las alteraciones que 
experimenta en su porler conductor con los ra- 
yos; y su rigidez, mucho mayor que la del co- 
bre, constituyen graves inconvenientes del hie- 
rro, que se procuran aminorar, aunque sin con- 
seguir algunas veces el resultado apetecido, gal- 
vanizándolo. Así es que, cuando la razón ecóno- 
mica ó de gasto es secundaria, como cuando se 
construye un edificio de gran valor, en cuyo caso 
el importe del pararrayos, por grande que sea, 
es una pequeñez con relación al coste total, el 
cobre es la materia que sin titubear debe eni- 
plearse. 

Claro es que el espesor del conductor será muy 
distinto según se use el cobre ó el hierro; y como 
valores mínimos de aquél, pueden señalarse el 
de 12 milímetros de diámetro para el cobre y 22 

ra el hierro. 

La forma del conductor está íntimamente re- 
lacionada con el área de su sección y de su sn- 
perficie exterior, materia esta última de ani- 
madas discusiones entre los electricistas, entre 
los cuales hay opiniones completamente opues- 
tas. Es de evidencia inmediata que en el caso 
de una corriente eléctrica constante la conduc- 
tibilidarl depende del área de la sección sola- 
niente, y no de la extensión de la superficie ex- 
terior, y experimentos efectuados por Precce y 
Waren de la Rue tienden á demostrar que, en el 
caso de las descargas bruscas de los condensa- 
dores, con las que probablemente guardan gran 
analogía los rayos, no tiene gran influencia la 
forma del conductor. Por otra parte, es también 
evidente que la facilidad con que las corrientes 
de corta duración pasan á través de los conduc- 
tores depende de la forma y disposición, así 
como del área de la sección de éstos, 

Es variada la forma empleada para los con- 
ductores, pues ya es csta la de varillas relondas 
ócuadradas, tubos, cintas, cuerdas, cadenas, ete. 

Las ventajas de las barras ó varillas sólidas 
son su duración y su rigidez, esta úllima cir- 
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cunstancia de importancia capital para la ter- 
minación ó varilla propiamente tal del pararta- 
yos. Los inconvenientes de las mismas proceden 
de la necesidad de hacer numerosas uniones ú 
empalmes, pues de una sola pieza no puede ser 
todo el conductor, y la dificultad de evitar al- 
guna alteración en la arquitectura del edificio. 

Los tubos tienen las mismas ventajas y des- 
ventajas que las barras, y de estas últimas, ade- 
más, la de ser necesariamente de mayor diáme- 
tro que las varillas solidas, y si se hacen las 
uniones á tornillo la de ser estas uniones algo 
defectuosas para la conducción eléctrica. 

El uso de cintas metálicas como conductor de 
los pararrayos es relativamente moderno y pre- 
senta muchas ventajas, siendo la principal el po- 
der ser todo el conductor de nna sola pieza des- 
de la varilla terminal hasta el suelo, y también 
el poder seguir estrictamente con ella el contor- 
no del edificio y pegarlo á las paredes en virtud 
de su Hexibilidad, “aunque en estos ajustes de- 
ben evitarse las vueltas ó dobleces bruscos y exa- 
gerados. Precisamente, en el abuso que se hace 

e esta docilidad de la cinta para llevarla por 
donde se quiere estriba el reparo que le ponen 
algunos; pero tal defecto no es propiamente de 
la cinta, sino de las personas que no saben hacer 
el uso y la colocación debidas de la misma en la 
instalación de un pararrayos. La unión de la 
cinta conductor con la varilla terminal debe ha- 
cerse empalmando ó remachando las dos super- 
ficies juntas, y envolviéndolo después todo en 
una masa de soldadura; no hay enlace más seu- 
cillo ni mejor que éste. 

Tambicn se emplean desde hace algunos años 
como conductores las cuerdas construídas con 
hilos torcidos de alambre de cobre ó hierro. Una 
de las objeciones que se hacen al uso de estos ca- 
bles se fuuda en el hecho de haberse encontra- 
do cuerdas de alambre de bronce destruídas. Su- 
pónese por algunos electricistas que al producir- 
se una descarga sobre un pararrayos con con- 
ductor de cuerda signo el fluido eléctrico deter- 
minados hilos con preferencia á los demás que 
constituyen la cuerda, y de aquí el que éstos va- 
yan poco á poco destruyéndose. Sin embargo, 
este accidente es poco frecuente, y menos de te- 
mer si se tiene cuidado de enlazar hien los ca- 
bos de los hilos y soldarlos en todas sus unio- 
nes. Lo que no es recomendable es emplear 
alambres muy delgados para formar la cuerda, 
porque esto hace que queden mayor número de 
intersticios donde se aloje el polvo, el humo y 
el agua, y al mismo tiempo resisten menos di- 
chos alambres finos á la oxidación. Y estos de- 
fectos de los alambres delgados son mayores tra- 
tándose del hierro que del cobre. pues, sobre lo 
dicho, en el hierro hay la circunstancia de la 
fragilidad, accidente grave siempre en los pa- 
rarrayos. 

Algunos han usado cuerdas metálicas con el 
centro ó corazón de cáñamo, es decir, que alre- 
dedor de una cuerda de esta materia se tuercen 
varios hilos de hierro ġ cobre. Aunque así el ca- 
ble adquiere más flexibilidad, no hay razón que 
abone tal modificación, El ciñamo es más pere- 
cedero; las variaciones higrométricas, á las que 
permanece insensible el cobre, alteran su longi- 
tud, mientras que las oscilaciones de la tempera- 
tura afectan al cobre y no al cáñamo. Es siste- 
ma poco recomendable. 

Otras formas, además de las indicarlas, se ha 
dado á los conductores, como la de trenza, cadena, 
etc., pero no han tenido aceptación, ni los prin- 
cipios fundamentales del aparato apoyan tales 
medios de poner las puntas en comunicación få- 
cil y libre con el suelo. 

El origen principal de los accidentes en los 
pararrayos. y del peligro y riesgo de que éstos no 
lenen su objeto, está en las malas uniones; ma- 
las uniones, no precisamente «desde el punto de 
vista mecánico, sino consideradas en el concep- 
to eléctrico, y se dice que una unión ó enlace es 
eléctricamente mala cuando ofrece resistencia al 
paso de la electricidad. La experiencia ha de- 
mostrado que las uniones deficientes son más 
abundantes de lo «ne á primera vista pudiera 
creerse, ¡mes las hay hasta en conductores que 
aparentemente están en perfecto estado, y por 
esto siempre deben examinarse en un pararrayos 
sus condiciones de conductibilidad. Una mala 
unión produce el mismo efecto que si se alarga- 
ra ó se diera más longitud al conductor, Es ela- 
ro que pararrayos en malas condiciones de con- 
duectibilidad son peor que la falta completa «le 
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las mismos, pues en vez de preservar lo que ha- 
ven es provocar las descargas sin darles paso fácil 
y franco ú tierra, dirigiendose éstas por otra. 
parte del edificio. Una mala unión, ó un enlace 
imperfecto, fácilmente se convierte en una inte- 
rrupción completa ó solución de continuidad en 
e! conductor, pues la resistencia que en un prin- 
cipio opone al paso de la electricidad desarrolla' 
calor y funde esta parte del conductor. 

No' basta, para establecer una buena unión, 
atornillar, empalmar, remachar, etc., los cabos 
que ss enlazan; no basta hacer una buena unión 
mecánica, como hemos dicho, pues esto no la 
preserva suficientemente ni la pone á cubierto 
de la acción corrosiva del tiempo, representada 
por el enmohecimiento, las variaciones de tem-, 
peratura, ete., ete. Para obtener una buena, 
unión eléctrica, para asegurar una buena con- 
ducción del fluido eléctrico, es preciso, además 
de atornillar, empalmar ó remachar, envolver 
la unión en una masa de soldadura; sólo sol- 
dando cuidadosamente las uniones es como se 
establece una continuidad metálica perfecta en 
todo el conductor; la experiencia comprueba ple- 
namente esto. Claro es que cuantas menos unio- 
nes mejor: perosi éstas seimponen no debe omi. 
tirse la soldadura. . 

La conservación del conductor exige algunas 
medidas encaminadas á protegerle, ya de la co- 
dicia de los hombres ya de la acción corrosiva 
del tiempo. El cobre es metal de algún valor, y 
no es raro el caso en que las partes del conduc- 
tor accesibles, es decir, las bajas, tienten la co- 
dicia de algunas personas y se las lleven. Por 
esto cuando el metal empleado es el cobre debe 
recubrirse en su parte inferior y hasta una altu- 
ra de 3 ó 4 metros de un tubo de hierro protec- 
tor. Los conductores de hierro, aunque estén 
galvanizados, deben pintarse en toda su exten- 
sión, excepto en las puntas, que deberán estar 
doradas ó plateadas. 

El aislar el conductor del edificio en que se 
halla instalado por medio del cristal ú otra ma- 
teria no es de necesidad, y en algunos casos hasta 
puede ser perjudicial. Lo esencial, en lo que se 
refiere al sostenimiento y apoyos del conductor, 
es que estos apoyos, del mismo metal que el 
conductor, tengan la resistencia apropiada; que 
su forma sea ta] que ni compriman ni disloquen 
el mismo conductor, de tal manera que éste ten- 
ga el juego necesario para las expansiones y con- 
tracciones naturales, y al propio tiempo tenga la 
fijeza y estabilidad convenientes para que no ha- 
ya que temer accidente ninguno. 

La comunicación del conductor de un para- 
rrayos con tierra es de capital importancia, y 
ordinariamente de las más descuidadas, Bien 
puede asegurarse que en la mayoría de los casos 
en que los rayos producen destrozos en los con- 
ductores procede de la mala comunicación con 
tierra; pues no encontrando el fluido eléctrico 
fácil acceso al depósito común, tiene que provo- 
car descargas en algún sitio del conductor. De 
nada sirve que la instalación esté bien hecha si 
la comunicación con tierra es mala. 

Las conducciones de agua y gas que existen en 
las grandes poblaciones dan un medio excelente 
de comunicación con tierra enlazando con ellas 
el conductor, si bien algunos ponen reparos al 
empleo de tales cañerías de gas y agua; pero este 
medio es sólo utilizable en determinadas loca- 
lidades. Como regla general se aconseja la ter- 
minación del conductor por una plancha del 
mismo metal que este conductor, enterrada á 
cierta profundidad en tierra. La plancha de tie- 
rra debe ser del mismo metal que el conductor 
para evitar, lo que sucedería empleando dos me- 
tales distintos, cl desarrollo de acciones voltai- 
cas que concluirían por destruir los metales. La 
plancha, que lo mismo puede ser plana que ci- 
línrlrica, dehe tener por lo menos una extensión 
superficial, por cada cara, de unos 10 pies cua- 
drados, Esta plancha dehe colocarse en un pozo 
hecho ad hoc, y la profundidad å que se sumer- 
ja debe ser tal que la tierra que la envuelva se 
conserve siempre húmeda ó no se seque nunca. 
Después de colocada la plancha se dehe llenar el 
hoyo con carbón ó cok, y seràn preferibles para 
hacer el foso los sitios donde se viertan aguas. 
En las localidades donde la naturaleza del te- 
rreno no permita hacer esto, como un suelo de 
roca viva, lo mejor que puede hacerse es ente- 
rrar 3 ó 4 quintales de hierro al pie lel con:ue- 
tor, é introducir allí la plancha de comunicacion 
zon tierra, recubriéndolo todo con el cok. 
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Todos lcs desagiies, corrientes de agua, y cuan- 
to pueda facilitan la distribución de la carga eléc- 
trica en wna gran extensión de tierra húmeda, 
debe utilizarse poniéndolo en comunicación me- 
tálica con la plancha de tierra. 

El problema de cuál sea el espacio protegido 
por un pararrayos es de una importancia prác- 
tica capital, puesto que de esto depende la altu- 
ra que se dé å las varillas y el número de para- 
rrayos que deben colocarse en un edificio dado y 
su distribución. Ya dijimos que no es cuestión 
resuelta definitivamente la de fijar eì área de 
protección de un pararrayos, Ateniéndose ú los 
datos experimentales, ya que la solución tevrica 
del problema no es completa ni satisfactoria, 
puede afirmarse que no hay ejemplo de que el 
rayo haya hecho destrozo alguno dentro del es- 
pacio limitado por un cono cuyo vértice sea la 
punta de la varilla y cuya base sca una circun- 
ferencia de un radio igual á la altura de esta va- 
rilla, Adoptando este hecho como regla, se ob- 
tiene la mejor solución práctica que puede adop- 
tarse sobre el asunto. 

La altura que debe darse á la varilla de un 
pararrayos es cuestión íntimamente relacionada 
con la anterior, pero en ello hay mayor libertad, 
en cuanto si se preliere el sistema de varillas cor- 
tas habrá que instalar mayor número de ellas 
que si se emplean largas. En este concepto no 
hay más limitación que la que impone la consi- 
deración de que una varilla muy larga tiene que 
ser fuerte y pesada, y en tal caso, por su peso y 
por sus vibraciones por la acción del viento, pue- 
de perjudicar al tejado ó cubierta del edilicio, 
Esto de la longitud de las varillas queda casi á 
discreción del ingeniero ó arquitecto que dirige 
la instalación, y hasta hay usos y prácticas dis- 
tintos en los diferentes países; pues mientras en 
Francia emplean generalmente varillas muy lar- 
gas y el pararrayos forma parte de la ornamen- 
tación del edificio, en Inglaterra rara vez se ve 
un erlificio, aunque sea pequeño, protegido por 
un solo pararrayos, y no consideran éstos sino 
desde el punto de vista útil y para nada desde 
el artístico; así es qne hacen las instalaciones 
ocultando y disimulando todo lo posible los con- 
ductores. Realmente todo es conciliable, y el pa- 
rarrayos, ho sólo es un aparato útil, sino que su 
instalación se presta á hermosear el edificio y for- 
mar parte de la ornamentación de éste, 

Las masas metálicas que entren, tanto en la 
construcción interior como las vigas de hierro, 
las conducciones de agua y gas, ete., como en el 
adorno y complemento exterior del edificio, y en 
tal caso se hallan los canalones, barandillas, ve- 
letas, ete., deben estar todas unidas metálica- 
mente unas con otras, y el conjunto en comuni- 
cación directa con el suelo ó con el conductor. 

Una vez instalado un pararrayos hay que 
atender á su conservación y comprobar de vez 
en cuando su perfecto estado de funcionamiento. 
Las puntas se desgastan y embotan por oxida- 
ción y fusión; las uniones y empalmes se destru- 
yen poco á poco; la comunicación con tierra se 
obstruye, y mil alteraciones se presentan por di- 
versas causas, pues nada hay que resista á la ac- 
ción destructora del tiempo. De tal manera que, 
aun cuando se hayan tomarlo todas las precau- 
ciones necesarias en la instalación de un para- 
rrayos, pierde éste sn virtud y eficacia si no se 
le mantiene constantemente en perfecto estado 
de funcionamiento. 

La inspección de los pararrayos es necesaria, y 
dehen reconocerse éstos visual y eléctricamente. 
Para el examen eléctrico hay aparatos especia- 
les, que substancialmente se reducen á galvanó- 
metros y cajas de resistencia, con los que se des- 
cubre cualquier solución de continuidad por ro- 
tura ó destrucción de una unión, se aprecia el 
poder conductor del cable y la resistencia å la 
propagación del fluido que la comunicación con 
tierra presenta. La inspección de los pararrayos 
debe hacerse una vezal año, y, en las localidades 
donde las tempestades eléctricas se produzcan 


con periodicidad, en la época anterior á aquella 
en que más comúnmente se presentan ó produ- . 


cen. 
Los barcos están muy expuestos á los rayos, 
pues san ohjelos de gran elevación en medio de 


un extenso horizonte plano, La prudencia acon- 


seja proveerlos de pararrayos, y así se hace en, 


electo, colocando una punta en lo alto del mås- 
til y poniéndola en comunicación con el forro 
del barco por medio de una carena, varilla ó 
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co no basta un pararrayos, se instalan dos en 
dos palos. 

Desde la invención de los pararrayos por 
Franklin, en 1752, no ha faltado quien dudara 
de su eficacia, ni tampoco quien los considerara 
peligrosos y más á propósito para atraer los ra- 
yos que para evitarlos. Indudablemente, á pri- 
mera vista parece iucreíble que por un medio 
tan sencillo se conjuren conflictos tan pavorosos 
como los que una nube tempestuosa provoca; no 
es extraño, pues, que en un principio se dudara 
de su virtud. Pero esta incredulidad cesó ante 
la evidencia de los hechos, que vinieron á contir- 
mar plenamente las deducciones de la teoría, 
los pararrayos fueron aceptados en todos los pai- 
ses civilizados, hallándose actualmente muy ge- 
neralizados. En Filadelfia*fué donde primera- 
mente se instalaron, y desde entonces en esta 
ciudad, muy azotada antes por los rayos, son 
muy contados los accidentes que ocasionan las 
nubes tempestuosas. De América pasaron á ku- 
ropa, siendo Italia la primera nación del Viejo 
Continente donde se aceptaron. 

Aun después de reconocida la utilidad de los 
pararrayos se dudó de la eficacia de las puntas, 
Los ingleses, con su rey Jorge á la calieza, por 
odio å Franklin recomendaban que se termina- 
ran las varillas de los pararrayos en bolas y no 
en puntas. Y para apoyar esto decían que el pre- 
tender quitar á las nubes una cantidad sensiblo 
de electricidad era querer vaciar un lago por me- 
dio de una espita. Bien se ve el poco fundamen- 
to de tal apreciación; pues sohre que no se nece- 
sita neutralizar por completo la electricidad Je 
que está cargada una nube para desarmar á ésta 
y evitar que se produzca una descarga sobra la 
tierra, las experiencias hechas por Romas y Ara- 
gó prueban que se puede quitar grandes canti- 


H a, z 
dades de electricidad å las nubes tempestnosas 


por medio de los pararrayos con puntas. Tanı- 
bién es un hecho observado que, cuando una tem- 
pestad, arrastrada por el viento ó siguiendo de- 
terminada ruta por otra causa cualquiera, pasa 
por un paraje en donde abundan los pararrayos, 
disminuye notablemente de intensidad, sino se 
desvanece por completo, 

Resulta de multitud de observaciones que los 
pararrayos con puntas, no sólo preservan los edi- 
licios cuando descarga el rayo, sino que también 
evitan las descargas eléctricas. Mientras que los 
conductores terminados en bola, si bien pueden 
provocar las descargas, y entonces obran cono 
verdaderos pararrayos recibiendo el golpe de la 
chispa elcetrica y preservando al edificio, nunca 
obran como aparatos destinados á facilitar la 
neutralización lenta de la electricidad atmosté- 
rica, 

Aun cuando ya se van generalizando los para- 
rrayos, es todavía indisculpable abandono el que 
se olvide su instalacién en muchos edificios de 
alguna importancia, en las torres y campana- 
rios, en las casas aisladas en medio del campo, 
ete., pues hoy su coste es insignificante, compa- 
rado con los desastrosos efectos que un rayo pue- 
de producir, y grandes las facilidades de propor- 
cionaárselo, 

1 _ Pararrayos cn las líneas eléctricas, — A la 
Megada de los hilos á las estaciones telegráficas, 
con objeto de preservarlas de una corriente dema- 
siado enérgica ó de una descarga atimosfúrica so- 
bre los aparatos dde la estación, y hasta sobre los 
operadores, se colocan otros aparatos llamados 
pararrayos, por su objeto, pero «ue difieren esen- 
cialmente del que levanios explicado, 

La corriente desarrollada por las piias de las 
estaciones no es suliciente para fundir los hilos, 
ni menos para producir descargas, que tan perju- 
diciales son al personal y al servicio de una esta- 
ción; pero no sucede lo propio con la electrici- 
dad desarrollada por las nubes, y ésta es la que 
se trata de separar de los hilos de servicio He- 
vándola á tierra; muchos son los medios que pa- 
ra conseguir esto se han ideado, fundados unos 
en el poder de las puntas, otros en la diferente 
conductibilidad de distintos cuerpos, otros en el 
poder de condensación de las láminas aisladas, 
en la resistencia de los hilos de diferentes diá- 
metros. en la fusibilidad de los hilos metalicos, 
en la destrucción de los tejidos organicos y en el 
aislamiento entre la estación y la línea; en la 
imposibilidad de darlos á conocer todos, haremos 
algunas indicaciones de los más principales. 

1.2 Pararrayos de puntas, — En su esencia se 
reducen à dos conductores de metal armados de 


banda metalica. Si por las dimensiones del bar- | puntas qne se ccrresponden, y de los que unose 
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interpone en la línea y el otro comunica con tie- 
rra en la marcha ordinaria de la corriente; no es- 
tando las puntas en contacto, marcha aquella por 
el hilo de línea por encontrar más resistencia en 
saltar la distancia entre las puntas; pero cuan- 
Jo el hilo de línea está mu cargado, toda la 
electricidad excedente pasa de las puntas de uno 
á otro conductor y no llega á la estación más que 
una corriente más ó menos intensa, pero insuti- 
ciente para producir los daños que hubiera causa- 
do la descarga directa, Se compone el pararrayos 
de un conductor cilíndrico montado horizontal- 
mente sobre dos soportes fijos å una placa de ma- 
dera ó marfil, y que comunica con tierra por un 
hilo que pasa å través de uno de los soportes. En- 
cima de este conductor va otro más largo que el 
primero, que se apoya también sobre dos columnas 
aisladas, y que por medio de dos tornillos se puede 
aproximar ó alejar de aquél; ambos conluctores 
van armados de puntas que se corresponden, y el 
superior comunica por un lado con el hilo de lí- 
pea y por otro con el receptor; hay que tener es- 
pecial cuidado en que las puntas no se toquen, 
sin lo que no pasaria la corriente á los aparatos. 
La sensibilidad «del pararrayos es tanto mayor 
cuanto más rápida y fácilmente pueda verificar- 
se la descarga entre las puntas, siendo de mucha 
más importancia la proximidad de las puntas 
que su número; y como, por otra parte, á medida 
que el número de puntas aumenta es más difícil 
hacer que terminen en la misma línea, y por tan- 
to evitar que se toquen, conviene mas que aque- 
las sean en corto número. 

Es más conveniente muchas veces sustituir uno 
de los conductores por una lámina de metal pla- 
na, å laque se aproximan las puntas del otro con- 
ductor, pues es posible de este modo graduar me- 
jor la distancia que separa á ambos, y mejor to- 
davía si, en lugar de hacer móvil el conductor 
que lleva las puntas, hácese fijo y éstas movi- 
bles separadamente, para que se pueda aproxi- 
mar un número cualquiera de ellas con indepen- 
dencia de las demás. 

Es más conveniente aún que los sistemas an- 
teriores colocar el pararrayos separado de la lí- 
nea general, en la forma que indica la fig. 1, en 
que CD es el conductor fijo, formado por una 


plancha metálica montada sobre una regla de 
madera ó marfil å la que sostienen dos pies, por los 
que pasa el hilo ebel, que ponen á aquélla en 
comunicación con el hilo de ticrra 7'; EF es otro 
zonductor metálico, sostenido como el primero 
por dos pies aisladores de la pieza de caoba HI, 
y en el que pueden subir ó bajar las puntas p y 
7 por medio de los tornillos 4 y B, para apro- 
ximarlas á la placa CD; L es el Filo de línea que 
se une directamente en Fal pararrayos, y R el 
hilo del receptor unido al anterior en O; la por- 
ción OF es de alambre grueso, y el hilo X de otro 
más fino, para aumentar la resistencia; la co- 
rriente pasa de ordinario por LR, pero por una 
descarga enérgica sufre una derivación y marcha 
en su casi totalidad por el pararrayos al hilo de 
tierra, 

2. Pararrayos condensador, - Mucho mejor 
que los anteriores es el que, suprimiendo las pun- 
tas, está reducido á dos láminas metálicas pla- 
Nas, que comprenden entre sí una hoja de papel, 
á la que oprimen por medio de tornillos; los hilos 
de línea y receptor terminan en la lámina supe- 
vior y el de tierra en la inferior; la hoja de papel 
sirve de superficie de resistencia y se forma un 


verdadero condensador; en el momento de una ' 


descarga el papel es atravesado por multitud de 
chispas, lo que se comprueba por la infinidad de 
tenues agujeros de que se le ve taladrado des- 
pues que ha sufrido la acción de aquélla, que si 
es demasiado enérgica le quema completamente; 
este pararrayos tiene las ventajas de su fácil ins- 
talación, que las láminas conductoras están muy 
Pr ¿ximas, sin tocarse, cosa que es casi imposible 
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conseguir con los otros, y un gran potencial que 
facilita la descarga. 

3." Pararrayos de hilo fusible. — Se compono 
de un cilindro compuesto de cinco trozos, AC, 
DE y FB, de metal, y CD y EF de marfil, que 
tiene una cabeza 4 queentra á tornillo y sujeta 
å un hilo fino de cobre de una décima de mili- 
metro de diámetro, recubierto de seda, que da 
tres vueltas en espiral alrededor del cilindro, al 
que se sujeta por el otro extremo B con un pe- 
queño tornillo, con lo que las partes extremas 
cierran circuito cuando pasa la corriente por el 
hilo y la central está aislada; este cilindro entra 
por tres virolas metálicas 1, 2, 3 (fig. 2), á las 
que le sujetan tres tornillos £, £*, £”; la 1 comu- 
nica con el hilo de línea L, la 3 con el receptor 


Fig? 27 


or R, y la 2 con el hilo de tierra 7; una fuerte” 
Nescarga en el hilo de linca enrojece el hilo 
abalef y quema la cubierta de seda, con lo que, 
quedando aquél al desenbierto, se establece la co- 
municación entre la línea y la tierra, sin que la 
corriente llegue á los aparatos, y con la corrien- 
te ordinariá la comunicación se verifica entre la 
línea y tierra si el alambre está revestido, de 
donde se deduce que en cuanto se observa que no 
hay comunicación entre las partes extremas hay 
que mudar el hilo. 

Otro de los aparatos de esta elase que pueden 
emplearse consiste en llevar el hilo de linea å 
una virola, en la que está fijo un muelle flexible, 
que en estado natural toca á un contacto en co- 
municación con tierra, pero al que se le tiene 
sujeto por un hilo muy fino, metálico y fusible 
can determinada corriente, ú otro contacto en 
comunicación con el receptor; con la corriente 
ordinaria se establece la comunicación entre la 
línea y el receptor, y si se verilida vna descarga 
sobre aquél el hilo se funde, y al soltar el mue- 
lle éste se apoya en el contacto de tierra, libran- 
do á los aparatos de la descarga, 

4.0 Sistemas mixtos. - Uno de los sistemas 
más sencillos, y que emplean muchas compañías 
de ferrocarriles francesas, consiste en colocar 
junto á la mesa del aparato, y verticalmente, una 
tabla de caoba ABGD (fig. 3) sujeta á la pared 
por cuatro tornillos £, en la que van colocadas 
dos chapas A y N terminadas en punta, que se 
corresponden ; una de las chapas, N, comunica con 
el hilo de tierra por el contacto c; y la otra, M, 
con las virolas 4 y F, por el intermedio del hilo 
preservador y muy fino p, que va encerrado en 
un tubo HG, de vidrio, sostenido por dos cas- 
quetes nietálicos en las virolas, y los tornillos a 
y b, que le fijan å la tabla; dos contactos m y n 
ponen en comunicación el hilo de línea Z y el 
que va al receptor R con el pararrayos; en la 
marcha ordinaria de la corriente, ésta viene por 
L, cruza el hilo preservador p, y marcha al apa- 


rato por X: pero si se verifica una descarga se 
rompe el hilo p, y estando interrumpida Ja co- 
rriente se va por las puntas de M y Nal hilo de 
tierra 7' en cuanto esto sucede, hay que quitar 
el tubo 7 para sustituir el alambre roto por otro 
entero, sin lo que no habría posibilidad en la 
consunicación. 
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También se ha usado por algún tiempo en 
Francia el pararrayos representado en la fig 4, 
correspondiente, como el anterior, á un sistema 
mixto de puntas é hilo fusible. 

Elaparato de hilo fusible es el abc, visto de 
frente, con sus tres yirolas g, A, j, colocado so- 
bre una tabla ABCD, que lleva dos placas A y 
N, con puntas como las del aparato anterior, la 
A aislada y la Nen comunicación por la virola 
p con el hillo de tierra 7; la placa M lleva en 2 
un contacto; en la tabla hay otros dos, m y D, 
de los que el primero es un botón de martil ais- 
lado, y el segundo comunica por la plancha me- 
tálica DEF con el contacto F, donde está el hilo 
que va á los aparatos de transmisión, y al que se 
renne también una plancha Æj que comunica, 
bajo la virola e, con el aparato de hilo fusible; en 
G hay otro contacto, que por la plancha H co- 
munica con la parte superior del aparato de hilo 
fusible; una palanca JOG, móvil alrededor del 
eje O, con su mango de marfil OZ, para su ma- 
nejo, y metálica la rama OG, y á cuyo eje O va 
á parar el hilo de línea, hace el oficio de con- 
mutador é interruptor de la corriente; en la po- 
sición representada en la figura, la corriente que 
viene de línea pasa por LOGH y por el aparato 
de hilo fusible, llega por + y Ral receptor, ó 
bien la que sale del manipulador viene por X, 
y siguiendo el camino inverso va á línea por Z. 
Cuando la palanca JOG del conmutador tiene su 
extremo G en el contacto P se encuentra aisla- 
da la estación del hilo de línea, y la corriente 
pasa de Z, por O y P, ¿la plancha M, salta por 
las puntas á la N, y deésta, por el contacto», al 
hilo de tierra 7. Si el conmutador tiene su con- 
tacto G en el D, la corriente pasa directamente 


A 


de la línea á los aparatos de transmisión por la 
plancha PEF, ó de éstos á la línea siguiendo el 
camino inverso, Finalmente, si el brazo OG del 
conmutador se apoya en el botón m, se hallain- 


terrumpida por completo la comunicación de la 


línea con todos los aparatos, incluso el para- 
rrayos, y entonces la palanca JOG sirve de in- 
estando el connmuta- 


terruptor. 

Con esta disposición, 
dor tal como representa Y figura, que es el caso 
en que se teme una tormenta, la comunicación 
se establece por el aparato de hilo fusible; si se 
verifica la descarga, lo que se conoce en que de- 
ja de haber comunicación por haberse fundido ó 
quemado la envoltura del hilo, la corriente cesa 
de obrar, y hay que colocar el conmutador sobre 
P mientras dura la tormenta; y en tanto se des- 
monta el aparato Hj para mudar el hilo, ó bien 
va el conmutador á D como cuando el tiempo 
está sereno. En caso de grandes trastornos en 
las líneas, el conmutador pasa á Af; t, t, £ son 
los tornillos que sujetan la tabla á la mesa de 
manipulación, 

Un sistema muy semejante al anterior, pero 
mucho más complicado, está (fiy. 5) encerrado 
en una caja PORS con su tapa UV, para res- 
guardar álas comunicaciones de las influencias 
exteriores: en el frente exterior de la caja súlo 
aparecen los aparatos de manipulación y los 
contactos, habiendo representado con líneas de 
trazos los hilos, para que se pueda ver la marcha 
de la corriente. Se compone de dos láminas E y 
F, armadas de puntas para recibirla descarga; 
de nua caja AB que contiene el pararrayos de 
hilo fusible, dividida eu tres partes, M, X, A, por 
los trozos de marfil m y n; el hilo M N tiene 
sus extremos sujetos por los tornillos ó contac- 
Los del mismo nombre, y, recubierto de seda en 
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el centro, sólo cuando se queme la enbierta pon- 
drá en comunicación las partes extremas con la 
central. En la parte superior esta un conmuta: 
dor de tres brazos, /, J, A, de los que el central 
sólo está en comunicación metálica con el eje 0; 
los otros dos, Æ, 1, comunican entre sí, pero es- 
tán aislados del otro brazo J y del eje O por ue 


Fig agl 


diseo de marfil, que es el que ajusta en el eje; 
nu mango Jf permite la maniobra del conmuta-, 
dor; eu la circunferencia que deserihen los extre- 
wos de los brazos del conmutador hay cinco ho- 
tones ó contactos, que comunican según indi- 
can las líneas de trazos, 

el 1 con M, 

el 2 con N, 

el 3 con F por D, y pasa á X y de aquí á tie- 
rra 7, 

el 4 con M y de aquí á los aparatos, 

el 5es un botón aislador, 

el eje Ocon E por G y pasa á L, en que ter- 
mina el hilo de línea. 

El mango ó empuñadura H del conmutador 
está en la prolongación del brazo central J que 
comunica con el eje O; en la prolongación de los 
radios que van á los contactos 2, 3 y 4, hay tres 
discos de marfil, con las indicaciones con para- 
rrayos, tierra, sin pararrayos, que indican la 
especie de comunicación que se produce cuando 
otro botón de marfil, que lleva el mango M, eu- 
bre el hotón correspondiente de la plancha; la 
separación de los brazos Z y R es tal, que al 
mismo tiempo que el brazo J cubre å uno de los 
contactos Z y K se apoyan en los correspon- 
dientes para que se pueda establecer la comuni- 
cación. 

Cuando ./ se apoya en 2, la comunicación se 
establece por LLEGO 4 2 y de aquí å N, y por 
el hilo fusible AJ al contacto £, que, como es- 
tá en comunicación con el brazo X del conmu- 
tador, pasa por éste al Z, que estará sobre 4, y 
de aquí por 4/7 Af al receptor, ó viceversa, del ma- 
nipuladorá la línea, siguiendo una marcha in- 
versa; en esta posición del conmutador H se ha- 
brá colocado sobre la indicación con pararrayos, 
y. con efecto, si se produce una descarga en el 
hilo de línea se quemará la cubierta del preser- 
vador, y la corriente, al llegar á N, no pasará á 
los aparatos, sino que por X irá å tierra; ade- 
mis, parte de la descarga marchará á tierra por 
EEN y TT.SiJ se hallase en contacto con 3, 
en cuyo caso Jf señalariía tierra, la corriente de 
línea Vega hasta como en el caso anterior, y 
pasa de aquí por 3y DFá X y TT”; á esta po- 
sición se llevará el conmutador, cuando después 
de ia descarga se haya visto quemado el hilo 
preservador. Estando aquél en la posición seña- 
lada en la figura, esto es, Y sobre 4, el mango 
df eubrirá la indicación sin pararrayos (en la 
fignra no sucede esto, porque se ha desviado el 
botón indicador para que se pueda ver), y la co- 
viente, que llega como siempre á (, pasará por 
4 directamente & AZ”, y por este hilo á los apa- 
satos rle la estación; K está sobre 2 é I sobre 5, 
Y por tanto no hay corriente por esta paite por 
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estar 5 aislado; caso de una descarga no espera: ' 
da en la línea saltará de Æ à £, y por X y 77 
irá á tierra, funcionando entonces el aparato co- 
mio un pararrayos de puntas, Colocado en 1 ed bra- ! 
zo J no hay corriente, pues queda cortada la co- 
municación metálica, quesigue de Oa 1 LV, y 
2, en este punto. Finalmente, colocando J >v- 
bre 5 se corta en este sitio la comunicación y 
esla verdadera posición de reposo, cuando el 
aparato no debe funcionar; sin embargo, ni en 
ésta ni en laanterior conviene dejarla, sino, por 
el contrario, permitir en estos casos la comuni- 
cación con tierra. 

5,2 Doble pararrayos. — Los aparatos mixtos, 
y sobre todo el último, tienen varios inconve- 
nientes, pues son muy complicados y fáciles de 
descompouer; y como hay que mudar el hilo 
preservador, tienen que estar sobre la mesa de 
trabajo, muy próximos al operador, al que expo- 
nen á graves accidentes en caso ‘le una descarga, 
accidentes que son tanto más temibles cuanto 
que las láminas de puntas no pueden estar muy 
próximas, si no se quiere correr el riesgo de que 
por el menor contacto producido por la humedad 
que puede fijarse sobre la tabla que las une no 
sea posible establecer la corriente entre el mani- 
pulador y el receptor con la línea, por perderse 
aquélla entre las puntas, y se ha sustituido por 
los aparatos dobles, esto es, un pararrayos de 
puntas y otro de hilo fusible;el primero, comple- 
tamente separado del operador, se coloca pen- 
diente de una viga del techo, y está formado 
(Ag. 6) por una plancha de latón ó cobre, AD, 
que se sujeta por dos tornillos £ y ' á la travie- 
sa AB; esta plancha lleva soldados dos montan- 
tes EF y GH, verticales, cada uno atravesado por 
tres tornillos 1, 3 y 5 á la izquierda, y 2, 4 y 6 
á la derecha, alternados, que pueden avanzar en 
tuercas labradas en los montantes, y cuyas ros- 
cas, terminadas en punto, se aproximan ó sepa- 
ran de la plancha que forma el montante opues- 
to: tres contactos a, b y b completan el primer 
pararrayos; al contacto è se une el hilo de linca 
al «; el del receptor, ó mejor dicho, el que ha de 
marchar al segundo pararrayos y al contacto $, 
se une al hilo de tierra. En el caso de una des- 
carga es recibida directamente por el aparato de 
puntas, y sólo pasa al hilo A una cantidad gene- 
ralmente muy pequeña. Los tornillos se aproxi- 


man ó alejan á voluntad, según la sensibilidad 
que se desea obtener. Estos aparatos conviene 
colocarlos en un rincón del despacho y lejos del 
operador, cubiertos con una campana de vidrio, 
de la que salen las cabezas de los tornillos, á fin 
de evitar cualquier accidente de incendio de la 
viga y resguardar al telegrafista de la chispa, y 
también para liLrar del polvo y de las acciones 
exteriores al pararrayos. . 

El segundo pararrayos, que es de hilo fusible, 
se coloca sobre la mesa (fig. 7) en una tabla que 
lleva el pararrayos EF, y cuyos contactos 1, 2 y 
3 comunican, el primero por la mesa metálica 
IKR, con los aparatos que van al hilo RA”; el 2, 
por la lámina 2/7, con el contacto T'en que ter- 
mina el hilo correspondiente, y el 3 con la lámi- 
na HT ¡debajo de ésta, y como prolongación suya 
está la LO, que comunica con la línea LZ’ por 
el contacto L, y lleva el eje metálico O de la pa- 
lanca MJ del comuntador, cuyo extremo Y puerle 
ponerse en comunicación por / con 1A'R, por J7 
con la virola 3, y por G con 2PT: esto supuesto, 
si se vuelve la palanca del conmutador al con- 
tacto Z, se establece la comunicación de la Jínea, 
ó mejor del hilo L'Z, que viene del pararrayos 
de puntas por LOJ, con IRR, y se tiene la comu- 
nicación directa de la línea con los aparatos, sin 
pasar por el pararrayos; si la palanca está en H 
se da la misma comunicación, pero por el para- 
rrayos, signiendo la línea £'LOJ, a pasar por ¿7 
å la virola 3, de ésta å la 1, signiendo por KRA’; | 
si, finalmente, la palanca del conmutador va á 
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G, la línea comunica con tierra por OGTT. En 
el caso de quemarse la cubierta del hilo fusible 
la corriente iría á tierra por O1132PT7". 

Este aparato, en combinación con el anterior, 
para lo que el hilo R /fg. 6) deaquél es el nis- 
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mo hilo L'I, (fig. 7) de éste, produce muy buc- 
nos resultados. 

6.” Pararrayos Wrhr. — Este aparato es de 
Jos más recientes, y le forman: una campana ó ca- 
ja de fundición y zinc, invertida y apoyada por 
sus bordes en un disco de marfil ó ebonita; em el 
interior, y por la parte que forma la tapa, Jleva 
una serie de peines ó aletas verticales, que pre- 
sentan sus puntas ó cortes 4 un cilindro de latón 
vertical, separado de la campana y del anterior 
por un disco de caucho y que se apoya en un so- 
porte en forma de U invertida, que comunica con 
tierra: la campana ó cilindro exterior comunica 
por su parte superior con la línea y por la in- 
ferior con el receptor; en el caso de una descar- 
ga, ésta se produce entre ambos cilindros. 

Puede aplicarse á varias líneas á la vez, divi- 
diendo el cilindro exterior por fajas aisluloras, á 
cada una de las cuales va å parar una línea dis- 
tinta, y el interior de estas fajas revestido por 
el peine del pararrayos. También es aplicable á 
las líneas telefónicas y á las instalaciones de luz 
eléctrica. 

7.2 Hilo preserrador. — En las instalaciones 
de luz eléctrica se presenta un problema dife- 
rente á aquel para el que se emplean los para- 
rrayos, por más que el accidente que se dehe 
evitar sea de índole muy semejante: en las ins- 
talaciones eléctricas que pueden llamarse de co- 
rriente constante, como son las telegráficas y te- 
lefónicas, en que la corriente es producida por 
una pila con el número de bocales necesario para 
el servicio, nada hay que temer, por regla gene- 
ral de esta corriente, que si en algún momento 
era excesiva no había inconveniente en perler 
durante el corto tiempo que se invierte en la 
modificación de la pila; mas no sucede lo mismo 
con la luz eléctrica, en que las dinamos, á gran 
distancia de las instalaciones y sin comunica- 
ción telegráfica ó telefónica con ellas, no pueden 
modificar su marcha, ya por esta causa, ya tam- 
bién por las condiciones de las máquinas, que 
desarrollan una corriente de gran intensidad, 
que puede ser temible en determinados puntos, 
donde, en momentos dados, se acumule aquella 
fuerza en cantidad considerable; mas no es esto 
sólo, pues para prevenir estos efectos bastaría 
cualquiera de los pararrayos que van descritos, 
sino que le es necesario á la compañía produc- 
tora no perder este excedente de fuerza, que con 
el pararrayos iría á tierra, sino transportarla á 
los puntos en que ¡meda serle necesaria, ú lle- 
varla á los acumuladores y condensadores que 
le permitan su aprovechamiento en momento 
oportuno. De aquí la necesidad de aparatos es- 
peciales, verdaderos pararrayos. que se reducen, 


: porregla general, á un hilo preservador de plomo 


que, fundiéndose Á una temperatura de 335”, en 
el momento que el calor desarrollado por la co- 
rriente pasa de este límite se rompe la comuni- 
cación entre el hilo de línea y los aparatos de la 
instalación. Al efecto, á laentrada óen el origen 
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de la instalación que se desea preservar se colo- 
ca una tabla con cuatro contactos; en los del ex- 
terior se unen los hilos de línea y en los del in- 
terior los de la instalación; un hilo de plomo, 
tenso, arrollado en espiral ó formando ziszás, 
une cada hilo de los primeros con su correspon- 
diente de los segundos. En el momento en que 
la corriente excede del límite deseado se funde 
uno ó los dos alambres, y la corriente continúa, 
sin pérdida, por el cable de la línea general. De 
ordinario sólo lleva hilo preservador el de en- 
trada de la corriente, siendo el otro, sin solución 
de continuidad, el mismo hilo de línea. Se co- 
noce que se ha roto la corriente en que se apaga 
en seguida la luz, y para obtenerla de nuevo no 
hay más que sustituir por otro el hilo preser- 


vador. 
PARARRAYOS: m. PARARRAYO. 


PARÁS: Geog. Municip. del est. de Nuevo 
León. Tiene por límites: al N. Vallecillo; al S. 
Agualeguas; al E. Tamaulipas, y al O. Valleci- 
llo. Los terrenos, regados por el río del Alamo ó 
de Tinajeros, all. del Bravo, producen maíz, frí- 
jol, cebada, garbanzo y caña de azúcar. La po- 
blación pasa de 1 000 habits., en su mayor parte 
agrienltores. Forman la municip. la v. de Parás 
y 11 ranchos, 11 V. cab. de la municip. de su 
nombre, est, de Nuevo León, Méjico; 750 habi- 
tantes. Sit. á 175 kms. al N.E. de Monterrey. 


PARASÁN: Geog. Isla del Archipiélago Filipi- 
no, sit. en la costa de Sámar, delante de la boca 
de la bahía de Maqueda; tiene unas 10 millas de 
largo de N. á S., 5 millas en su mayor ancho, 
y es baja, con algunas playas de arena; por su 
parte O. es muy limpio y hondable el fondo, 
pudiendo atracarse ú ella a muy corta distancia; 
cerca de sus costas hay varios farallones, y entre 
éstos y aquélla se encuentran 5 y 6 m. de fondo. 
Estos farallones son altos, excepto el del N. que 
es bajo y descubre poco á bajamar, 


PARASANGA: f. Medida itineraria de los per- 
sas, que equivale aproximadamente å una legua, 


PARASAURIO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia cinodontos, suborden teriodontos, orden 
teromorfos, clase reptiles, tipo vertebrados, Del 
género Parasaurus no se conocen sino dos frag- 
mentos de esqueleto con el sacro, un cierto nú- 
mero de vértebras presacras y caudales y diver- 
sas porciones de la pelvis, que fueron primitiva- 
mente descritos por Bv. Meyer con el nombre 
de Protorosaurus. El sacro se compone por lo 
menos de cuatro vértebras soldadas; las vérte- 
bras lumbares llevan largas costillas de una so- 
la cabeza, y las torácicas costillas con dos cabe- 
zas. Se han hallado estos restos en las pizarras 
cupriferas del pérmico, y con ellos constituyó 
V. Meyer el P. Geinilzt. 


PARÁSCEVE (del gr. raparreví): m. PREPA- 
RACIÓN. Tómase por el día de viernes santo, en 
que murió Cristo, Nuestro Bien, en el cual era 
el PARÁSCEVE Ó preparación para la pascua, se- 
gún el rito judaico. 


PARASCOPELO: m. Palcont. Género de la fa- 
milia escopélidos, orden fisóstomos, subclase te- 
Icosteos, clase peces, tipo vertebrados. Tas es- 
pecies del género Paruscopelus son peces alarga- 
dos, con escamas muy grandes cicloides, hocico 
puntiagudo y ojos pequeños. Intermaxilar y ma- 
xilar superior grandes é igualmente desarrolla- 
dos; nadaderas pectorales robustas, las ventrales 
situadas muy poco por delante de la dorsal me- 
dia; nadadera anal más robusta que la dorsal, 
Son fósiles propios del mioceno superior de Si- 
cata en Sicilia, siendo la forma típica el P. la- 
¿Cr tosus. 


PARASELENE (del gr. rapá, á un lado, y ce- 
Añvy, luna): $. Aetror. Imagen de la Luna que 
se representa en una nube. V, Haro. 


PARASEMA (del gr. rapácnuov): f. Figura que 
se esculpe ó pinta en la proa de los buques, ya 
sea un mascarón, ya un busto, ya cualquier em- 
blema ó alegoría. 


PARASIRA: f. Zool. Género de moluscos ce- 
falópodos, orden de los dibranquiados ortópo- 
dos, familia de los ortopódidos. Los moluscos de 
este género ofrecen los siguientes caracteres; apa- 
Tato de resistencia constituído por dos botones 
cartilaginosos colocados en la base del sifón y 
recibidos en las ranuras de la cara interna del 
manto; ventosas pedunculadas; cuerpo relon- 

eado, sin nadaderas; cabeza pequeña y corta; 
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dos poros acuíferos en la base del embudo; bra- 
zos desiguales, no reunidos por membranas; ter- 
cer brazo derecho hectocotilizado; hembras di- 
ferentes de los machos y mucho niás grandes, 

El macho del Purasira carena Verang. lleva 
un hectocotilo muy alargado y terminado por 
una placa oval. La hembra es el Octopus tuber- 
culatus Risso. La espeeie citada de este género 
se halla en el Mediterráneo, 


PARASISMO (dle paroxismo): m. PAROXISMO. 


... pasándose aquel PARASISMO causado de 
la memoria renovada en el amargo cuento, 
quiso Mahamut consolar á Ricardo con las me- 
jores razones que supo; etc, 

CERVANTES. 


Entregailo del todo á mi deseo, 
Llegado ya al postrero PaRASISMO; etc, 
MALÓN DE HAIDE. 


— La dama del PARASISMO, 
Si acaso la busca usté, 
Está buena y ya se fué, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PARASÍTICO, CA (del lat. parasiticus): adj. 
Med. Perteneciente, ó relativo, á los parásitos. 


PARÁSITO, TA (del gr. rapáciros; de rapá, al 
lado, y ceros, comida): adj. Aplícase al animal ó 
vegetal que se alimenta y crece con el jugo y 
substancia de otro á que vive asido. U. t. c. s. 


... es tarea anual la de libertar y limpiar el 
olivo de todo lo escarzoso,... y de las plantas 
PARÁSITAS que tuviese en ramas ó tronco. 

OLIVÁN. 


—- ParÁsito: m. El que se arrima á otro pa- 
ra comer á costa ajena. 


¿Quién puede dudar jamás que Jos PARÁSI- 
TOS de palacio, Jos instrumentos de la supers- 
tición y fanatismo,... quién puede dunar, re- 
pito, que todos ellos y sus indignos fautores 
están á la sazón locos y embriagados con su 
victoria y su triunfo? 

QUINTANA. 


... no vive viajando hoy y mañana 
El asiduo PARÁSITO que hambriento 
Siete mesas invade á la semana? 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


Al siguiente dia, el señor mozo, que se la- 
maba Astilo, llegó á caballo, en compañia de 
su PARÁSITO Cnatón. 

VALERA. 


— PARÁSITOS: m. pl. Hist. nat. Todos los pa- 
rásitos, tanto animales como plantas, se alimen- 
tan á expensas de otros seres vivos tomando de 
ellos los líquidos nutricios, sangre ó savia, ela- 
borados ya, y no necesitan por esto absorber 
otros alimentos ni digerir y constituir por sí 
mismos dichos líquidos. Este es el carácter dis- 
tintivo de la vida parasitaria. 

Para el mejor estudio de esta cuestión, puede 
considerarse dividida en dos partes: una referen- 
te å los animales y otra á los vegetales que viven 
en condición de parásitos. 

1 Los animales parásitos viven á expensas 
de otros animales sobre los cuales están fijos, 
pero generalmente sin poner su vida en verda- 

ero peligro, á diferencia de lo que sucede con 
los animales de presa ó carniceros, las fieras por 
ejemplo, que matan su presa para devorarla; 
el parásito se alimenta de la substancia de su 
huésped, sin destruir su vida. Generalmente se 
confunden con la denominación de parásitos se- 
res que no lo son, y sólo el ilustre van Beneden 
fué quien primeramente marcó las divisiones y 
categorías de elles, separando los parásitos de 
los comensales y mutualistas; los parásitos se 
alimentan de la propia substancia de su hués- 
ped, mientras que los comensales sólo toman 
una parte del botín del alimento de su huésped, 
y los mutualistas, si bien es verdad que viven á 
sus expensas, también le prestan verdaderos ser- 
vicios. Así, por ejemplo, la tenia ó solitaria vive 
parásita del hombre porque se alimenta de sus 
jugos ya elaborados, mientras que los crustáceos 
que viven en el interior de las ascidias sólo se 
apoderan al paso de una parte de los alimentos 
que la ascidia caza y huscan en el interior de es- 
te animal un albergue; y la actinia que se fija en 
la concha que habita el paguro, aunque viveá 
expensas de este animal, que le da parte de sus 
presas y la transporta de un lado a otro, tam- 
bién le defiende y contribuye á disimular su pre- 
sencia, 
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Van Beneden, en su precioso libro titulado 
Comensales y parásitos, estudia magistralmente 
la vida de estos seres y los divide en dos cate- 
gorías: en la primera reune todos los animales 
que siendo libres en las primeras épocas de su 
vida sólo al tinal de su edad adulta hacen vida 
parasita. Unas veces son los machos ó las hem- 
bras solas las que se fijan y viven sobre un ani- 
mal, mientras que el otro sexo, el macho gene- 
neralmente, continúa su vida vagabunda. Pero 
también sucede que ambos viven parásitos ó 
que el macho, como acontece en muchos crustá- 
ceos parásitos, vive sobre la hembra que á su 
vez es parásita de un cangrejo ó de un pez. Así, 
por ejemplo, en los camarones en los lados del 
cuerpo es muy frecuente encontrar una especie 
de verruga ocasionada por un srustáceo, el Kopy- 
rum squillarum, que se fija en la cavidad bran- 
quial, y sobre este crustáceo, que es la hembra, 

e tamaño relativamente grande, si se mira con 
detención puede verse á su vez fijo otro más 
equeño y de forma semejante: el macho. Al 
ado de los parásitos de esta categoría se pre- 
senta también otro caso distinto en el cual el 
animal sólo es parásito durante su edad larva- 
ria, y ya adulto es siempre libre: así, las larvas 
de muchos himenópteros, como los Jehnewmon, 
y de algunos dipteros, como los Wstrus, son pa- 
rásitas, mientras que los adultos son siempre 
libres. 

Los de la segunda categoría han llevado más 
adelante siempre su vida parásita y la practican 
en toras sus edades. Generalmente no viven pa- 
rásitos siempre sobre el mismo huésped, simo 
que varían de víctima según su edad y consti- 
tución, y siguen un itinerario que parece fatal- 
mente trazado; así, la triquina pasa de la rata al 
cerdo y de éste al hombre, y la tenia del cerdo ó 
de la vaca al hombre. Felizmente, merced å los 
trabajos de la ciencia y á largas discusiones, 
se conoce hoy perfectamente la marcha que si- 
guen ciertos parásitos en sus emigraciones y mu- 
chos se han podido evitar por esto. Por ejemplo, 
en las orillas del lago de Ginebra muchos de los 
habitantes eran víctimas del Botriocephalus la- 
tus, especie de solitaria que felizmente no abun- 
da en España; primero se vió que aquélla se ad- 
quiría comiendo los peces del lago y después se 
comprobó que éstos la adquirían porque comían 
desperdicios y excrementos, entre los que había 
huevos de este gusano, que arrastraban al lago 
las alcantarillas de Ginebra; bastó solamente se- 
pararlas para que la plaga se redujera conside- 
vablemente. Pero el conocimiento de estas emi- 
graciones ha sido largo, difícil y muy discutido, 

sólo merced å los trabajos de Leuckart, de Ru- 
dolphi, de van Beneden y de tantos otros logró 
probarse experimentalmente tan capital cues- 
tión, á pesar de la oposición de Bremser, Flou- 
réns y otros. 

Casi todos los platelmintos presentan estas 
emigraciones; apenas salidos del huevo las lar- 
vas necesitan buscar un huésped que las nutra. 
Finalmente, entre los parásitos debemos consi- 
derar como último grado de este género de vida 
los que viven así toda su existencia, y cuando 
penetran en el cuerpo de su huésped no se mue- 
ven ya de él y sirve å sus hijos de cuna y de 
ataúd. 

El parasitismo, según el grado mayoró menor 
que llegue á alcanzar, ejerce siempre gran in- 
fluencia é imprime notables modificaciones á las 
seres que le practican. En su grado más elevado 
este genero de existencia suprime toda vida de re- 
lación, pues el animal no necesita ninguna de sus 
funciones, una vez que desaparece la lucha por 
la existencia; fijo sobre otro animal mucho ma- 
yor que él, encuentra protección y una alimen- 
tación excesiva, para nada necesita de los senti- 
dos, y su organismo se modifica de tal modo que 
en nada se asemeja á los demás animales del 
grupo á que pertenece, y los órganos y aparatos 
que no Je son necesarios se atrofian y desapare- 
cen, haciéndole presentar como principal carác- 
ter una gran degradación orgánica. Generalmen- 
te sucede, y así es preciso para la reproducción 
de la especie,que el macho es libre, pues necesi- 
ta buscar la hembra, convertida en estómago y 
ovario, y entonces mientras que la hembra es 
fija, parásita y deforme, el macho conserva los 
cararteres del grupo, Con razón dijo Schiller que 
el edificio del mundo no está sostenido sino por 
los resortes del hambre y del amor. Si, por el 
contrario, el parasitismo es incompleto, los canı- 
bios sun menos acentuados y el animal conserva 
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semejanza con las especies afines no parásitas. 
Se puede también afirmar, en general, que los 
animales que súl » son parásitos en el estado lar- 
vario, no presentan en la edad adulta marca nin- 
guna de esta degradación orgánica, aun å veces, 
la larva parásita es en un todo semejante á las 
larvas libres de especies vecinas, así sucede en 
los dípteros y nunca los caracteres del adulto 
presentan modificaciones importantes que le di- 
ferencien totalmente de sus congéneres. 

El origen de los parásitos presenta también 
un problema importante que resolver, que exige 
que estos animales se hayan creado con poste: 
rioridad á sus huéspedes y habituado á llevar 
este género de vida. Desde luego puede afirmarse 
que el origen de los parásitos internos no es el 
mismo que el de los externos. Estos proceden 
indudablemente de animales de presa que en lu- 
gar de atacar á su víctima y retirarse satisfecho 
su apetito, han encontrado más cómodo fijurse 
sobre su huésped y permanecer en él, aseguran- 
dose así una alimentación continua y abundan- 
te libre de las peripecias de la caza. Asegurada 
así su vida la especie puede prosperar mejor y 
babituarse al parasitismo. Este origen le vemos 
confirmado en la multitud de grardaciones que 
presenta este género de vida; así la chinche se 
retira una vez satisfecho su apetito, la puiga 
permanece al calor del individuo y la nigua de 
América, otra especie de pulga, se fija y penetra 
en la carne de su huésped. 

Los parásitos internos proceden, por el contra- 
rio, de especies que en el estado de libertad viven 
en las aguas impuras á expensas de las materias 
orgánicas en descomposicion. Introducillos acei- 
flentalmente con las bebidas sobre todo, en el 
tubo digestivo, ciertos de estos animales pudie- 
ron vivir allí y adaptarse 4 este nuevo medio, en 
cierto modo semejante al que estaban acostum- 
brados á soportar. Los unos, como los gusanos 
Nemátodes, no se han diferenciado casi de su es- 
tado natural; otros, como los Zrenuitodes, han 
legado å diferenciarse mucho de sus antepasa- 
dos libres, los Turbelarios. En fin, el parasitis- 
mo ha modilicado de tal modo å los Cestoidcos, 
los más parásitos de todos, que apenas han con- 
servado algunos caracteres que permitan recono- 
cer sus afinidades. 

Esta facilidad, que puede suponerse en cier- 
tos animales, sobre todo en los saprófagos, para 
adaptarse a] parasitismo interno, la vemos con- 
firmada en las larvas de muchos dípteros sapró- 
fagos, Lucilia, Sarcifaga, etc., que lo mismo 
viven en las materias en descomposición y los ex- 
erementos que en el tubo digestivo. Y del mis- 
mo mado muchos gusanos nemátodes viven li- 
bres durante gran número de sucesivas generacio- 
nes, y sólo cuando se les presenta ocasión hucen 
vida parásita, Orley hizo el experimento de co- 
Jocar en la vagina de una hembra de ratón Jhab- 
ditis libres que allí vivieron y se multiplicaron. 

Este es en su principio el origen de estos se- 
res; sin embargo, luego, ya parásitos muchos de 
ellos, por desarrollarse sus embriones en espe- 
cies distintas, se han evolucionado y dado ori- 
gen á nuevas formas. 

El parasitismo es mucho más frecuente de lo 
que generalmente se cree; cada animal puede al- 
bergar una porción de parásitos que de ordinario 
son propios de su especie Y de un pequeño grupo 
de especies afincs. No se puede, pues, asegurar 
«ue los parásitos pertenezcan en la escala ani- 
mal á uno cualquiera de los grupos menos cle- 
vados, pues desde los vertebrados, entre los cua- 
les hay un pez del grupo de las lampreas que 
vive parásito, hasta los infusorios y las amibas, 
no hay grupo de animales que no ofrezca nume- 
rosos ejemplos. Los gusanos, sin embargo, son 
los que parecen ofrecer con más lrecuencia ejem- 
plo de esta clase de vida. 

En comprobación de lo frecuente que es este 
modo de vivir y de los huéspedes que acosan ó 
pueden acosar å un individuo, citaremos dos 
ejemplos tomados del clásico libro de van Bene- 
den. Dice este autor que Nathusius refiere de 
una cigiieña en cuyas vísceras encontró 24 in- 
dividnos de Filaria lobata en el pulmón, 16 
Syngamus tracheulis en la traquearteria, más 
de 100 Spiroptera alata en el estómago, muchos 
centenares de /folostomur excavatum en el in- 
testino delgado, 100 Distoma feror en los intes- 
tinos gruesos, 22 Misloma hians en el esófago y 
un Distoma cquiuetion en el intestino delgado; 
y sin embargo la cigueña, mientras estuvo viva, 
no parecía sufrir molestia ninguna extraordina- 
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ria. Krause, de Belgrado, dice también van Be- 
neden, cuenta de un potro de dos años en el que 
vivían parásitos 500 Ascaris megacefala, 190 
Oxyurus corvula, 214 Estrongilus armatus, va- 
rios millones de Estrongilus tetracanthus, 69 Te- 
nia perfoliata, 287 Filaria papillosa y 6 Cis- 
ticercos. Piensese en la cantidad de huevos que 
cualquiera de estos seres puede producir, y se 
comprenderá cuántas probabilidades hay de que 
los parásitos se propaguen. 

En el hombre, entre los muchos parásitos que 
alberga, hay un acárido, el Demodex Julliculo- 
rum, sobre todo en las alas de la nariz, en elin- 
terior de los folículos grasos; se reconoce al ex- 
terior el folículo invadido por presentarse co- 
mo un pequeño punto negro, y tan frecuente 
es que, según Moniez en su libro acerca de los 
parásitos del hombre, de cada 12 personas que 
se exaniinen le tienen cuatro, y según otras opi- 
niones mås exageradas, de cada 60 unos 40. 

No hay sitio del cuerpo, víscera ninguna, que 
no sea á pueda ser presa de algún parásito espe- 
cial; hasta los ventrículos cerebrales, en los que 
no es raro encontrar cisticercos, y el globo del 
ojo, en que habita una Pilaria y diversos Cisti- 
cercos de Tenía, pueden ser invadidos por tan 
feroces enemigos. 

Entrando en el examen de algunos de los ca- 
sos más notables de parasitismo, pasaremos rå- 
pidamente revista á los distintos ejemplos que 
puedan ofrecer más interés en cada uno de los 
grupos en que hemos visto les dividía van Be- 
neden. 

El primer grupo comprende los parásitos que 
son libres en todas las ¿pocas de su vida, A este 
grupo pertenecen todos los birudíneos ó sangui- 
juelas, que como es sabido se alimentan de la 
sangre de animales vertebrados, que chupan per- 
forando la piel merced ú sus tres mandíbulas 
dentadas. Viven en los pantanos y arroyos, y des- 
graciadamente son muy frecuentes los casos de 
personas que al beber descuidadas el agua de las 
fuentes y arroyos han tragado alguno de estos 
animales, que se fijan en el esófago ó en las fau- 
ces y pueden producir graves trastornos. En 
los peces marinos es frecuente encontrar otra es- 
pecie también curiosa, la Pontubdella murirata; 
y en fin, casi torlos los animales del grupo de los 
hirudíncos presentan esta vida parásita. 

A este mismo grupo pertenecen la mayoría de 
los insectos parásitos, tan molestos y repugnan- 
tes; los mosquitos, las pulgas, los piojos, las la- 
dillas, los tábanos de los bueyes, las Nicteribias 
de los murciélagos y tantos otros insectos son 
demasiado conocidos para que en este punto ten- 
gamos necesidad de insistir sobre ellos, Los pio- 
jos son, sobre todo para el hombre, los parásitos 
de esta clase más repugnantes y molestos, y por 
desgracia los más comunes. Después de puesto 
el huevo salen de él å los cuatro ó cinco días, á 
los dieciocho pueden reproducirse y ponen infi- 
nidad de huevos. Lenwenhoek ha calculado que 
dos individuos en ocho semanas meren llegar á 
tener 10000 nietos. Se conocen en el hombre tres 
especies: el de la cabeza (Pediculus capitis), el 
del cuello y de las vestidos (P. vestimenti) pro- 
pio de las gentes más sucias y miserables, y el 

ue llega å formar una especie de enfermedad 

P. tabescentium ) que se conoce con el nombre 
de Phti iasis. En 1825 el Dr. Sichel publicó una 
curiosa monografía de esta enfermedad, y entre 
sus víctimas enumera å Platón, Herodes, Antio- 
co, Juliano, Sila, Valerio Máximo, el cardenal 
Duprat, Felipe 11 de España, etc. 

Los escritores antiguos, Amato Lusitano con 
otros, aseguran'que & veces salen por úlceras y 
pústulas estos repugnantes insectos en tal canti- 
dad, que parece que manan como el agua de una 
fuente. Pero este hecha parece exagerado, pues 
lo solo probado es que en los enfermos á veces 
se pueden desarrollar en gran cantidad y origi- 
nar pústulas que legan á supurar y pueden pre- 
sentar las mismas complicaciones que cualquiera 
otra ulceración. 

Merece también especial mención entre los 
parásitos de este grupo las numerosas especies 
que viven sobre la piel de los animales, especial- 
mente de los mamíferos. El Sarroptus senubiæi 
produce la sarna del hombre, y otras especies afi- 
nes las del gato y del perro. Viven en galerías 
que excavan en el espesor de la piel, y se repro- 
ducen extraardinariamente. Los mismos insec- 
tos alimentan multitud de ácaros como el Ga- 
massus colcoptratorum de los escarabajos. Las 
garrapatas ( frodes y Argus) están también en 
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este caso y pertenecen igualmente å los ácaros, 
como asimismo las curiosas ¿Lidraenas que viven 
en el agua y sólo son parasitas en su estado Jar- 
vario, 

Otros animales parásitos lo son llegada la edad 
adulta, y entonces, en lugar de contentarse con 
coger su presa al paso, se instalan cómodamen- 
te sobre el animal que les nutre y no cuidan ya 
más que de engordar y reproducirse, alterándo- 
se su forma y organización por este género de 
vida hasta ta] punto que las larvas y los adultos 
son totalmente rlistintos; como ya queda dicho, 
es muy frecuente en ellos que sólo la hembra sea 
la que se fije en esta forma, mientras que el ma- 
cho es libre. 

Entre los principales ejemplos que en este 
grupo encontramos, merecen citarse el que pre- 
senta la Vigia ó Pulga chica (Hhyncoprion pe- 
netrans) que es una pulga poco diferente de la 
común, ane vive en América del Sur, y cuando 
muerde ó pica, peneira la piel, se fija en su in- 
terior y chupando constantemente llega á hin- 
echarse de una manera considerable de modo tal 
que semeja una vejiga del tamaño de una cereza 
que produce una viva inflamación y una úlcera 
que Irccuentemente se gangrena. Los machos no 
penetran en la piel y viven como las pulgas or- 
dinarias. 

Entre los crustáceos, los isópodos y los copé- 
podos presentan casos frecuentes de este género 
de parasitismo; entre los isópodos, todos los bo- 
píridos son ejemplo de ello, y en especial pode- 
mos recordar lo ya dicho del Bopyras squilla- 
rum de los camarones, O. F. Müller dividía los 
hopiridos en cuatro grupos: 1.9 los que se fijan 
en los apéndices ó en la cavidad branquial de 
los decápodos, como los de los géneros Hopyrus, 
Tone, Gyge, Phryxus, cte.; 2.0 los que viven so- 
bre los cirrópados como los Criptoniscus y Ly- 
riopc; 3.9 los que viven en la cavidad torácica 
de algunos braquiuros, como los Entoniscus; y 
4.° finalmente, los que viven sobre otros cope- 
podos, como verdaderos parásitos, cono los del 
género Añicroniscus. Otros nmchos géneros de 
este orden participan también de dicha vida pa- 
rasitavia: asi, las especies del género Zespophilus 
se encuentran parásitas sohre los peces del género 
Labrus, y las Cymottoa, Cyrolana, Nerocyla y 
Rocynella, todas ellas muy atines, se encuentran 
siempre fijas sobre diversos géneros de peces. 

También los cirrópodos presentan repetidos 
ejemplos dentro de esta clase de parásitos, pero 
de ordinario suelen serlo de otros crustáceos, co- 
mo sucede con todos los que forman el grupo de 
los rizocéfalos, tales como el Peltoyaster, que se 
encuentra fijo sobre los paguros; y la Sacculina, 
tan frecuente en los llamados cámbaros, Pero de 
todos los órdenes de crustáceos, ninguno presen- 
ta tan repetidos ejemplos de parasitisnto cnal 
el de los copépodos, ofreciendo entre sus nume- 
rosos géneros multitud de casos que estalbiecen 
una perfecta gradación entre el comensalismo y 
la vida parásita en su último grado; pues mien- 
tras que los unos sólo consumen las mucosida- 
des y desperdicios de la piel y escamas de los pe- 
ces sol re que viven, otros se fijan y deforman 
tde tal modo que en nada se asemejan á los erus- 
táceos, no siendo por esto de extrañar que un 
naturalista tan eminente como Cuvier colocara 
å las Lernca y géneros afines entre los helmintos. 
En estos crustáceos, tanto el macho como la 
hembra, al salir del huevo, ofrecen las formas 
nomales de una larva nauplius, pasando des- 
pués por el estado que se denomina zoca; pero 
Inego, cuando la hembra se fija á las branquias 
de algún pez, sobre su piel ó sobre el globo del 
ojo, empieza å deformarse y se alarga de un mo- 
do extraordinario, quedando reducido el crustá- 
ceo å una especie de saco, que se termina jor 
dos filamentos ó cintas, que son los filamentos ó 
sacos ovíferos. El macho queda de su primitivo 
tamaño dos ó trescientas veces menor que el de 
la hembra, después de esta transformación, y no 
es parásito, 

Multitud de citas podríamos presentar de 
crustáceos parásitos de este orden que viven so- 
bre animales de distintos grupos, come los No- 
topteronterus sobre las Ascidias, los Sabellepkt- 
lus sobre los Sabrila y Spirographis, las espe- 
cies del género Lemmipa sobre las Pennatula, la 
Laura Girardia sobre un A+ lhipates, ete. . 

Entre los gusanos también son numerosísi- 
mos los casos de parasitismo de este gúnero: 
multitud de ellos son libres durante su primera 
edal, y sólo hacen vida parásita en su edad 
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adulta. Casi todos los Nemátodes ofrecen este 
¿nero de vida. Entre ellos, y porno multiplicar 
los ejemplos, citaremos la Fiaria medinensis, 
ue tanto estrago produce entre los negros de 
Àfrica, y aun cuando con menor frecuencia en 
todas partes. Las larvas viven en las aguas tur- 
bias y, según Leuckart, atacan ú los pequeños 
crustáceos de agua dulce del genero Cyclops, al 
ser consumidas las aguas en que viven estos crus- 
táceos; las larvas penetran en el tubo digesti- 
yo, atraviesan sus paredes, y al caho de seis 
semanas se nota en la superficie de la piel un 
ueño bulto ó tumor producido por las fila- 
rias llenas de huevos que salen del cuerpo de 
la madre, y so diseminan causando llagas suma- 
mente molestas y fáciles de gangrenar. Para ex- 
traerlas, los negros abren la piel y arrollan deli- 
cadamente el gusano á un palito, tirando muy 
poco á poco, ¡mes no ignoran que si se rompe 
el gusano los embriones se desparraman enla he- 
rida y se producen ulceraciones graves. Son fre- 
cuentes los casos en que este gusano se ha en- 
contrado en el globo del ojo. Cap ha publicado 
una monografía de estos gusanos, en la cual ci- 
ta 152 especies purásitas de diversos moluscos, 
peces, anfibios, aves y mamiferos, 

En otro grupo distinto coloca van Beneden 
los parásitos que sólo lo son en su edad larva- 
ria y en cambio ofrecen vida libre el resto de 
su existencia. No parece sino que estos anima- 
les necesitan una nodriza en su primera edad, y 
que los padres, celosos por el bien de su proge- 
nic, tratan de procurársela, También acerca de 
muchas de esas Jarvas parásitas debemos llamar 
la atención sobre las analogias que ofrecen con 
otras sarcófagas ó coprófagas, no hay gran dife- 
rencia entre la larva del himengptero, fehner- 
mon, Bracon, etc., que se alimenta de una presa 
viva que va royendo y acaba por matar, y la del 
sílfido ó dermestido, que se alimenta del cadá- 
ver de otro animal; y entre las coprófagas, como 
sucede con las larvas de muchas moscas, que 
de igual modo consumen los restos de la ali- 
mentación en el estiércol que en el tubo diges- 
tivo, de tal manera que algunas larvas de díp- 
teros, Lucilia, Sarcophaga, Anthomya, etc., se 
encuentran á veces en el tubo digestivo de los 
mamíferos, incluso el del hombre, y de ordina- 
rio en el estiércol y en los cadáveres. 

Entre los himenópteros, los Zehneumon y los 
Bracon presentan la particularidad de poner 
sus huevos únicamente en presas vivas; por lo 
general cada una de las distintas especies los de- 
positan en la larva de un insecto determinado ó 
en una araña, etc. ; al romper el huevo las larvas 
se encuentran dentro del cuerpo de su huésped 
y van royendo sus carnes, cuidando de no ma- 
tarle hasta que llega la época de su transfor- 
mación en ninfa, Numerosos himenópteros de 
este grupo hacen lo mismo; así, nna especie de 
Cerceris pone sus huevos en las larvas de los bu- 
préstidos, y se denomina Cerceris bupresticida; 
el Sphex paludosa pone sus huevos en la langos- 
ta de los campos, Stauronotus marocanus; los 
Ophioneurus en las larvas de Pieris brassice, 
ete. ; y de este modo, destruyendo ó contribu- 
yendo á destruir especies perjudiciales al agri- 
cultor, resultan animales útiles. 

Otro grupo de parásitos que llevan un género 
de vida totalmente distinto de la de los demás 
es el que van Beneden y todos los autores lia- 
man parásitos de transmigración ó parásitos emt- 
grantes, Generalmente todos estos animales son 
entoparásitos y no se encuentran más que en el 
interior de los huéspedes que los albergan, razón 
por la cual muchos naturalistas, entre ellos al- 
gunos tan ilustres como Valenciennes y Lamarck, 
sostenían que estos parásitos intestinales se for- 
maban por generación espontánea, ó quizás por 
deseneración de las papilas intestinales, Todos 
ellos presentan una notalle particularidad, y es 
a de que para terminar todo su desarrollo, su 
ciclo evolutivo, necesitan pasar á ser parásitos de 
dos animales distintos, y no adquieren todo su 
desarrollo, no se reproducen, si no se verifica esta 
segunda emigración. Generalmente el primer 
Inésped es un animal hervíhoro y el segundo 
uno carnivoro; en el primero el parásito reside 
en los tejidos, en los órganos que no tienen co- 
Mtinicación directa con el exterior, mientras 
que en el segundo se alberga en el tubo digesti- 
Yo, pues necesita una nutrición más abundante 
Y medio de que los huevos ó embriones que pro- 


dues puedan salir fuera å infestar nuevas vícti- 
as, 
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Para comprender lo que en estos casos sucede, 
tomemos por ejemplo uno de los parásitos más 
frecuentes en nuestros países, la Tenia común 
inerme ( Tenia mediocanellata ). La persona que 
está invadida por uno de estos animales es una 
inmensa fábrica de embriones de dicho gusano; 
eutre el excremento salen å millones, los anillos 
maduros que se desprenden están completamen- 
te repletos le ellos, y estos gérmenes, mezclados 
con las heces fecales, son arrastrados por las al- 
cantarillas entre las aguas sucias. Allí los em- 
briones rompen las cubiertas del huevo y se pre- 
sentan bajo la forma de una especie de esferilla 
armada en el polo anterior de seis ganchos en- 
corvardos, que apenas mide unas 30 milésimas 
de milímetro. Otras veces los embriones, del 
todo ya desarrollados, permanecen dentro del 
huevo protegidos por la espesa capa que forma 
la euvierta. Las alcantarillas van generalmente 
á desembocar á los ríos, ó forman arroyos que 
por su riqueza en substancias orgánicas se em- 
plean como abonos. De una ó de otra manera, 
con estas aguas se riegan prados ó los invade el 
río en sus crecidas, «depositando entre las hier- 
bas los huevos y embriones, que protegidos por 
su cubierta resisten largo tiempo la desecación. 
Estas hierbas son comidas por las vacas ú otros 
animales, y en su estómago penetran con ellas 
los embriones, disolviéndose la cubierta que les 
rodea en los jugos gástricos del estómago del 
animal; entonces el embrión, si pernaneciese en 
el estómago siendo aún muy débil y tierno, acaba- 
ría por ser digerido, así que, encontrándose en un 
medio que no le es conveniente, atraviesa las pa- 
redes del tubo intestinal, generalmente por una 
de las vellosidades del intestino, y penetra en el 
torrente circulatorio dejándose llevar por su 
corriente hasta los tejidos, en cuyo seno comien- 
za á desarrollarse adquiriendo un tamaño enor- 
me en proporción al que tenía, y formándose lo 
que se denomina el cisticerco, en el cual la cabe- 
za se alarga y se forma una especie de gusano 
cuyo extremo inferior forma una gran vesícula, 
en la cual la cabeza y cuello, el escólez que se de- 
nomina, se retrae é invagina. Llegado å este 
estado, el parásito no puede continuar su des- 
arrollo ni adquirir el grado de sexualidad nece- 
sario para su reproducción, y permanece estacio- 
nario hasta que la vaca aquella, por ejemplo, es 
conducida al matadero, sacrificada y servida su 
carne poco cocida, pues el embrión no puede re- 
sistir una gran temperatura sin morir, å cnal- 
quiera que confiado la coma, y al mismo tiempo 
los cisticercos que la infestan. Una vez en el tu- 
bo digestivo del hombre, las paredes del cisti- 
cerco, la vesicula y aun parte de la porción de 
los primeros anillos ya formados son digeridos, 
y sólo queda la cabeza, desprovista de ganchos 
en esta especie, que se fija en el tubo intestinal 
y comienza å protlucir por estrobilación nume- 
rosos anillos ó proglotis hasta llegar á alcanzar 
de 9 4 12 metros de longitud; allí el animal ad- 

uiere todo su desarrollo y sexualidad, pues ca- 
da anillo puede considerarse como un individuo 
hermafrodita, que carece de aparato digestivo y 
no presenta más que los vasos del sistema acuí- 
fero, dos cordones nerviosos y un testículo y un 
ovario muy desarrollados, y comienza 4 producir 
huevos en cantidad extraordinaria que salen al 
exterior y reproducen el ciclo ya seguido. 

Como se ve, es difícil que todos las huevos en- 
cuentren las condiciones necesarias para repro- 
ducirse; pero se producen en cantidades tan enor- 
mes, que aun cuando de cada millón no se le- 
guen á desarrollar más que 10 la infección es 
considerable. Del mismo modo, la Tenia serrata 
se desarrolla en el perro, que la adquiere del co- 
nejo, y el gato adquiere otra del ratón. Cada 
animal carnicero, al devorarsu presa, traga tam- 
bién todos Jos parásitos que la inlestan; y si éstos 
encuentran en el nuevo huésped las condicio. 
nes que les son necesarias, en el terminan su des- 
arrollo. 

El hombre y casi todos los mamíferos poseen 
especies de parásitos que son propios á carla uno, 
y súlo por excepción se encuentran en una espe- 
cie distinta. El hombre, como animal omnívoro, 
es una de las especies, por desgracia, mas favore- 
cidas en este concepto, y en el se han encontrado 
los signientes parásitos: Tenia sayinata, Y, so- 
lium, T. cucumerina, T, nana, T. faropuncia- 
ta, T. mudaguscariensis, T. echinococens y Bo- 
triocephalus latus, pero de todas ellas las especies 
más comunes son la 7. saginata ó T, mediocanella- 
ta y la 7. solia, Esta es de peores consecuencias 
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que la primera, pues se da el caso de que sus em- 
briones ó escólex, ya por comerlos entre las verdu- 
ras ó ya por ser regurgitados del intestino al estó- 
mago, se desarrollen directamente en el hombre, 
produciendo los cisticercos y ocasionando graves 
accidentes, son numerosos los casos que se citan 
de cisticercos de esta especie que se han desarro- 
Marlo en el ojo ó en el cerebro. Dicha especie se 
distingue de la anterior por tener la cabeza ó es- 
cólex armada de una doble corona de ganchos; 
el ovario formado por ramificaciones mucho más 
numerosas que en la 7, saginata; las proglotis 
de anillos más anchos y de tamaño mayor, Su 
cisticerco, que fué el primero que se conoció, se 
encuentra en el cerdo, produce la llamada le- 
pra del cerdo, y se denomina Cisticerens cellu- 
loser. Kiichenmeister y Haubner, encargados por 
el gobierno de Sajonia de estudiar esta enferme- 
dail de los cerdos, hicieron comer á tres de ellos 
alimentos que llevaban huevos de tenias; dos de 
los cerdos fueron atacados, y luego, haciendo el 
estudio de sus carnes, en un peso de 22 libras se 
encontraron 88 000 cisticereas. El Dr. Zittan hi- 
zo tomar con sus alimentos cisticercos á un con- 
denado á muerte setenta y dos horas antes de 
su ejecución, después se le hizo la autopsia, y en 
sus intestinos se encontraron ya 10 pequeñas te- 
nias. 

En este grupo de parásitos se incluyen tam- 
bién otros sumamente curiosos por su desarro: 
llo, é interesantes de estudiar por los estragos 
que producen en el hombre y los animales do- 
mésticos, Son éstos el gusano del hígado doure, 
que llaman los franceses ( Dislomun hepaticuon ), 
y la triquina (Trichina spiralis), tan tristemen- 
te célebre. 

El Distomum Repaticum ha sido pocas veces 
observado en el hombre, pero en cambio es muy 
común en el carnero y otros rumiantes. Es un 
gusano de forma aplanada, lanceolada que sólo 
mide algunos centímetros de largo, En el extre- 
mo anterior del cuerpo lleva una ventosa y poco 
más atrás otra;en el fondo de la ventosa anterior 
está la boca, desprovista de mandíbulas y de to- 
do aparato de fijación; de ella arranca el tubo 
digestivo, muy ramificado y que no termina en 
ano ninguno ni abertura exterior; falta todo apa- 
rato respiratorio; el sistema circulatorio es en 
cambio bastante complicado y el nervioso cons- 
ta de varios ganglios agrupados alrededor del 
esófago. 

Los distomos viven parásitos, generalmente 
en el hígado, y los huevos, que salen al exterior, 
caen con los excrementos al agua, pues si nose 
pierden; allí rompe el embrión las cubiertas del 
huevo y sale con la apariencia de una larva infuso- 
riforme, ciliada, que durante algún tiempo nada 
libre hasta que penetra en el interior de alguno 
de los moluscos tan frecuentes en los charcos y 
pantanos que se forman en los prados, general- 
mente una Lymnea. En su interior la larva pier- 
de los cirros vibrátiles y se transforma en una 
especie de saco, esporocisto, en el cual, por genc- 
ración árama, se forman una porción de nuevos 
embriones dotados de una ventosa y provistos 
de una especie de cola, las cercarías, de tamaño 
microscópico. Estas pueden á su vez, por genera- 
ción ágama, engendrar nuevas larvas semejantes 
á ellas. Adquirido cierto grado de desarrollo, á 
través de los tejidos de su huésped salen al ex- 
terior y quedan libres en el agua durante algún 
tiempo, hasta que vuelven å penetrar en el inte- 
rior de un nuevo huésped del mismo género que 
el primero, en el cua] se enquistan. Luego esta 
Lymnea ú otros pequeños moluscos, fijos sobre 
las hierbas, suelen ser alimento de los carneros, 
que pastan en los prados, y penetran en su inte- 
rior con las hierbas; allí el quiste se disuelve, la 
cercaria queda libre, atraviesa el tubo digestivo, 
sigue el torrente circulatorio y va al hígado, don- 
de termina su evolución y en tres semanas ad- 
quiere todo su desarrallo. Como penetran las cer- 
carias en gran cantidad infestan al animal, que 
se desmejora rápidamente, produciéndose la la- 
mada caqnexia acuosa, y muere al cabo de cinco 
ó seis meses. 

La triquina, tan tristemente célebre por sus 
terribles efectos, esun gusano de la clase de los 
nemúitodes, de cuerpo delgado y filiforme y de 
tamaño mirroscópico. Se encuentra general- 
mente enquistada en las músculos de los ani- 
males, sobre todo del cerdo, y cuando se come 
carne de dicho animal, que no haya estado lo 
suficientemente cocida para matar al parásito, 
éste penetra aún vivo en el tubo digestivo, los 
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paredes del quiste se disuelven y los cnibriones 
en pocos días se multiplican y desarrollan en 
mado extremo, reproduciéndose en gran canti- 

ad. Estos nuevos embriones penetran en la vo- 
rriente circulatoria y van á parar ¿los músculos, 
en los cuales, después de producir agudos dolo- 
res, se enquistan. Como en esta emigración es 
preciso que atraviesen las membranas «que en- 
vuelven las vísceras y penetren en la masa mus- 
cular, llegan á producir frecuentemente la muer- 
te, Como parte de las triquinas y embriones son 
arrastrados, antes de atravesar las paredes del 
intestino, por los excrementos, van a parar á las 
alcantarillas, y allí á veces son pasto de las ratas, 
que se infestan de ellos y multiplican la infec- 
ción al comer sus compañeras los cadáveres de 
las que mueren víctimas del parásito. Después, 
como los cerdos comen frecuentemente de estas 
ratas, adquieren el terrible parásito, y el hom- 
bre, al comer su carne, se contagia á su vez, ce- 
rrindose de este modo el ciclo fatal. 

Al lado de estos parásitos se agrupan otra por- 
ción de ellos, muy comunes en los mamíferos, y 
representados en cada uno por especies afines, 
Entre ellos sólo citaremos, por no alargar más 
esta extensa materia, las lombrices, dsecris 
lumbricoides y Owyurus vermicidaris, tan fre- 
cuentes en los niños; la Hilaria de Medina ( Fila- 
ria medinenis), el Strongilus gigas, etc. 

Finalmente, el último grupo de parásitos que 
hemos de examinar es el que comprende á aque- 
llos que durante toda su vida sen libres. Mu- 
chos autores, Moniez por ejemplo, no conside- 
ran estos animales como tales parásitos, sino 
cono verdaderos animales de presa. En esta ca- 
tegoria se incluyen las chinches, los mosquitos, 
ete., y la multitud de parásitos libres que viven 
sobre todos los animales, y aun sobre los vege- 
tales, como los pulgones. 

A esta rápida revista de los distintos aspec- 
tos que presenta la vida parásita, sólo añadire- 
mos, para hacer ver lo frecuente que es y la 
multitud de enemigos parásitos que atacan å 
cualquier animal, una lista de los que en el 
hombre se han observado, la cual tomamos 
de la preciosa obra de R. Moniez, titulada Los 
purúsitos del hombre, en la que examina deteni- 
damente las cuestiones que al parasitismo se re- 
tieren y la biología de cada uno de los parási. 
tos que sobre el hombre se encuentran. 


Prorozoos 


Amiha coli, 

Amibie vaginalis. 
Coecilium oviformis. 
Coccidinm perforans, 
Eimeria sp. 

Monocystis epithelialis, 
Cereomonas hominis. 
Trickhomonas vaginalis. 
Trichomonas intestinalis, 
Lamblia intestinalis. 
Balantidium coli. 


Gusanos. - Tremálodes 


PDistoma hepalicum, 
Distoma Rathousi. 
Distoma lanceolatum., 
Distoma sinense. 
Distoma Ringeri. 
Distoma conjunctum, 
Distoma crassum. 
Distoma heterophyrs. 
Bilharzia hamatobia, 
Amphistoma hominis. 


Cestodes 


Tenia saginata. 

Tenia solium, 

Tanta echinococcus, 
Tenia cuenmrrina. 
Tenia mulagascuriensis, 
Tenía nana. 

Tenia fluvo-punctata, 
Tenia leptocepruala. 
Botriocephalus latus. 
Botriocephalus cordatus. 
Botriocephalus cristatus. 
Botriocephalus manseni. 


Nemiitodes 
Echinorhychus moniliformis. 
Ascuris lombricoudes, 
AÁscaris mysius, 
Ascaris maril ima. 
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Oxyuris vermicularis. 
Stronyylus yiyas. 
Stronyylus parador us. 
Auchotostonmoa d uodenale, 
Triehucephales hominis. 
Trichocephales dispar. 
Trichine espiradis. 
Filaria medinensis. 
Filaría sanguinis hominis. 
Filaria loa. 

Filaria turrmts. 
Leptodera Niellgi. 
Bhabdomenue intestinalis, 


ARTROPODOS. — ÁArdenidos 


Pentastoma tenioides. 
Sarcoptes scabiei. 

Sarcoptes notocdres, 
Tetranychus molestissimas. 
Demodes: folliculorum. 
Trombid tum sp. 
Spherogyna ventricosa, 
Dermanyssus galline. 
lxodes ricinus. 

elryas persica. 


Insectos 


Pediculus capitis. 
Pediculus vestimenti, 
Pediculus tabescentium. 
Phthirius inguinalis. 
Dermatobia noxialis. 
Dermatobia cyanoventris, 
Cephalomya ovis, 
łIiypoderma bvvis. 
Hypoderma diana. 
Sarcophila magnifica. 
Lucilia macellario. 
Ochromya untropophuga. 
Anthoniga pluvial is. 
Piophila casei. 
Drosophila melanogaster. 
Homalomia incisuralu. 
Homalomia cunicularis. 
Jlomalomia sealaris. 
Hydrothea meteorica. 
Cyrtoncura stabulans. 
Pollenia rudis. 
Calliphora erythrocephala. 
Calliphora vomitoria. 
Lucilia cesar. 

Lucilia regina. 
Sarcophaga kemorrhoidalis. 
Sarcophaga hamatodes. 
Eristalis arbustorum. 
Teichomyra fusca. 
Fulex trritons. 
Rhynchoprion penetrans. 


11 Enel estudio de los parásitos vegetales 
pueden presentarse diferentes casos. El verda- 
dero parasitismo debe distinguirse de la simbiosis 
en que en ésta concurren dos ó más organismos 
con ventaja, igual ó diferencial, pero existente de 
un modo positivo para todos ellas, mientras que 
en el verdadero parasitismo la asociación se cons- 
tituye en beneficio del uno (parásito) y en per- 
juicio del otro (patrón). En el reino vegetal hay 
ejemplos de simbiosis, como sucede con los lique- 
nes, pero aún son más abundantes los ejemplos 
de parasitismo. Este resulta de la carencia total 
de elorólila, sin la cual no pueden efectuar las 
síntesis de los compuestos ternarios carbonados, 
ó de contener esta materia colorante en cantidad 
insuficiente para las necesidades de su alimenta- 
ción. 

El parasitismo se manifiesta en varios grupos 
de las talotitas y de las fanerógamas, presentan- 
do casi siempre estos grupos un manifiesto para- 
lelismo de organización con otros grupos no pa- 
rásitos, y pasándose le unos 4 otros por grados 
intermedios de plantas que viven sobre líquidos 
que contienen materias orgánicas, sobre suelos 
muy humíferos y aun sobre plantas y animales 
muertos, pero en rigor el nombre de parásitos 
debe reservarse para aquellas especies que se be- 
nefician de la vida de otro ser, animal o vegetal, 

En las talofitas son parásitos la mayoría de los 
hongos, sienslo los unos microscópicos y no ad- 
virtiéndose apenas al exterior sino cuando se 
emplean fuertes aumentos, y otros cuyos apara- 
tos esjoriferos, de bastante tamaño, se pueden 
observar bien aun á simple vista sobre los tallos, 
cortezas y raíces. Pero no se crea que todos los 
bangos tienen como éstos vida parásita, ¡mes 
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otros viven sobre las substanciasen descom posi. 
ción, como mohos, y otros como fermentos, en 
ciertos líquidos que contienen materias orgáni. 
cas. También algunas algas de las familias Xos- 
tocáceas y Bacteriiceas acomúdanse à la vida 
parasitaria por carecer de clorotila, 

En las fanerógamas tenemos buenos ejemplos 
de parasitismo en las familias de las Lorantáceas, 
Jalanoforáceas, Ratlesidceas, Santaliceas, Cus- 
cutaceas y Orobancáceas. 

Examinaudo estos casos en el orden en que los 
enumeramos, deben estudiarse primeramente las 
condiciones referentes al parasitisino de los hon- 
gos. 

La causa determinante de las condiciones de 
vida de estos hongos es la carencia de clorótila, 
por lo que no pueden producir directamente la 
sintesis de los compuestos ternarios, hidratos de 
carbono y sus equivalentes, como los demás ve- 
getales, y dle aquí que todos los hongos necesiten, 
como condición ineludible para su desarrollo, en- 
contrarse con materias de esta clase elaboradas 
ya y en forma asimilable. Estas substancias las 
pueden encontrar en dos condiciones: bien veve- 
tando asociados å los animales ó á otras plantas 
de vida independiente, como sucede von los hon- 
gos verdaderamente prercisitos, ó bien existiendo 
sobre materias acaso en principio complejas y 
solubles, como sucede con los fermentos, ó bien 
coexistiendo con la descomposición química de 
las materias orginicas complicadas, que es lo 
que pasa con los hongos que vulgarmente llama- 
mos mohos. 

Estos fermentos y mohos, que no son realmen- 
te parásitos, representan, entre las plantas talo- 
litas desprovistas de clurótila, el mismo oficio que, 
entre las plantas superiores, desempeñan las plan- 
tas humícolas, ó sean las que, sin ser parásitas, 
exigen para su vida un suelo abundantemente 
provisto de materias orgánicas en descomposi- 
ción. Aun cuando teóricamente la división entre 
los parásitos propiamente dichos y las Iumíco- 
las parece estar perfectamente definida, en la 
práctica se pasa insensiblemente de un caso á 
otro, en tales términos que no pocas veces no 
puede definirse bien la naturaleza parasitaria ó 
no de ciertos vegetales. Tal ocurre con aquellos 
hongos que, como las trufas, no tienen su parasi- 
tismo demostrado de un modo positivo, y sólo 
hay sospechas de cuáles puedan ser las plantas 
que soportan su parasitismo por la frecuencia 
con que se hallan los receptáculos fructíferos de 
cada especie de trula debajo de los árboles de 
una ó de determinadas especies; pero falta ha- 
llar estos receptáculos insertos de algún modo 
sobre las raíces de los árboles indicados, lo cual 
constituiría la prueba concluyente y definitiva. 

Los hongos verdaderamente parásitos pueden 
proceder de familias muy diversas y ejercer su 
parasitismo sobre otras plantas ó sobre anima- 
les. Así, hay hongos parásitos entre los mixomi- 
cetos, como el llamado Plasimodiophora Brassi- 
cæ, que produce en las coles la enfermedad lla- 
mada hernia de la col. En los hongos oomicetos 
pueden citarse entre muchos los 0/pidium Bras- 
sica, también sobre la col; el Syuchitrium Ta- 
raxaci, sobre los amargones: el Y, Afercuriadlis, 
sobre la mercurial; el S. Stellarice, sobre la pam- 
plina y otras alsíneas;el S. 4memonis, sobre las 
anemonas; el $, Succisæ, sobre varias dipsáceas; 
la Peronospora viticola, que produce el mildiu en 
las vides; la P. Vicio, sobre las arvejas; la P. al- 
sinearum, sobre diversas especies de Alsine; la 
P. parassitica, sobre varias especies de crucife- 
ras; el Cystopus candidus, que origina la roya 
blanca, sobre varias cruciteras; el C. Porteclaca, 
sobre la verdolaga; la Phytopldhora infestans, 
que produce la temible enfermedad de las pata- 
tas; y la Ph. omnivora, que ataca plantas tan 
diferentes como los Lectus, castaños, sarraceno 
y lepidios, También hay entre los hongos oonti- 
cetos otros que viven parásitos sobre los anima- 
les, siendo buen ejemplo de esto Jos hongos la- 
mados entomoñecos y entomoftúreas que atacan 
á los insectos, entre ellos el curioso musa 
Muse, que atacando á las moscas en el otoño de- 
termina la casi total desaparición de estos insec- 
tos, y diversas especies de sa¡molegniaceas, que 
habitan también sohre animales, como sucede con 
los Leplomitus Hannoveri, uropluilus, uteri, ute- 
ricola, oculi, ete., sobre diversas partes del cuer- 
po humano. 

En los hongos ustilagínidos ¡mede decirse que 
todas las especies son parásitas de los vegetales, 
y entre ellas merecen especial mención el Usti- 
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: 
lago Maidis, que origina las bolsas del maíz; los 
U. Carbo, destruens y segetum, ane p il 
carbón del trigo; el U. secalis, ó carbon de cen- 
teno; el U. Candollei que ataca al grano turco; 
el Uroeyatis colchice de los eúlehicos: las Jill día 
Cariez, tritici y levis, que origina la caries de 
trigo; la Tilletia secalis ó caries de centeno, y 
la 7. Lolii, que produce la caries del vallico. 

Los hongos uredináceos son toros tambien pa- 

sitos de los vegetales, y los mis curiosos por 
su complicado polimorfismo y por pasar de wna 
á otra especie revistiendo en cada una forma di- 
versa. Así sucede con los hongos determinantes 
de las enfermedades Hamadas royas en los cerea- 
les, que son especies del genero Puccinia que 
viven sobre las gramíneas y producen en ellas 
manchas anaranjadas constituídas por esporas 
de dos clases, unas ovales, grandes, unicelulares, 
llamadas de Uredo, que súlo sirven para dar ori- 
gen á nuevas manchas de la misma plaga sobre 
las gramíneas, y otras bicelulares, fusi formes, la- 
madas de Puecinia, las cuales, después de pasar 
el invierno en estado de vida latente, originan 
esporas secundarias ó esporidios que germinan 
sobre otra planta enteramente diversa de aque- 
la en que la especie vive camo roya, y en ella 
fruetifican, dando origen å dos clases de fructi- 
ficaciones características de lo que los antiguos 
micrólogos habían creído ser géneros distintos, y 
en este supuesto habían denominado zEcvliumn y 
¿Ecidiolum, sirviendo las esporas del «Zeidio- 
lum para propagar la enfermedad sobre la se- 
gunda planta, como las del Credo lo hacían so- 
bre la gramínea, y las esporas del «Zcidium 
para producir sobre las gramineas la roya, con 
lo cual volvemos otra vez al principio del ci- 
clo. Así, la roya más común de los cercales se 
woduce por una especie de hongo uredináceo 
llamado uccinta gramminis, el cual fructifica 
dando origen å esporas ( redo lincaris) que sir- 
ven para propagar la enfermedad de la roya en 
otras gramíneas; y esporas de Puccinia, que des- 
pués de invernar pueden germinar, y producen 
esporidios ó esporas secundarias mediante las 
cuales invaden al agracejo común f Berberis vul- 
garis) y desarrollan en él una enfermedad dis- 
tinta de la roya, la cual se caracteriza por dos 
clases de aparatos de fructilicación que reciben 
respectivamente los nombresde Meidiotum erin- 
thematarm el que sirve para dar esporas que 
propaguen la enfermedad sobre otros pies de agra- 
cejo, y -Ecidium Berberidis el que da las espo- 
ras que si caen sobre gramíneas jóvenes produ- 
cen la roya otra vez. . 

Hoy se conocen no pocos ejemplos de emigra- 
ciones semejantes á la indicada entre los hon- 
gos nredináceos; la Puccinia coronata vive tam- 
bién sobre los cereales, y sus fruetificaciones ecí- 
dicas se desenvuelven sobre las hojas del espino 
cerval y del arraclán; la roya de Jos cereales tie- 
ne una fase conídica, Podiuma Saline, que apa- 
rece sobre diversas coníferas. Los parásitos ure- 
dínidos más importantes, aparte de los mencio- 
nados, son: la Puccinia malraccaram, que forma 
la roya de las malvas; la P. compositarum, que 
se desenvuelve sobre diversas plantas compues- 
tas; la P. caricis, sobre diversas ciperáceas; la 
P, primorum, sobre los civuelos y endrinos; Ja 
P. Pilocarpti, sohre el jaborandi;el Uromyces pha- 
seoloriar, que vive sobre las hojas de las judías; 
el Er. Pisa, sobre las de los guisantes; la Chry- 
somyra, Abiett, sobre los abetos: la Ch. Rho- 
doderdri, sobre los rododendros; los Phragmi- 
dium, asperum, rosarum y otros, sobre las zarzas 
y rosales; la Melampsora salici, sobre los sau- 
ces; la Af. populi, sobre los chopos; la M. be- 
tuli, sohre los abedules; la Hemilcia rartatris, 
que destroza los plantios del cafetero; el Endo- 
Phyllum Enphorbia, que ataca à diversas espe- 
cies de lechetreznas. 

En los hongos basidiomicetos son contadísi- 
mas las especies que no son francamente parisi- 
tas de vegetales, Lo son, entre otros muchos ejem- 
plos, el ridi Aurivada, Es. glandulosa y Treme- 
lla mesenterira ttromelináceos); las Clavaria Ro- 
lrytis, Rara, formosa, anrea, rinerca, cte.. entre 
los elavariáceos; el Craterellus cornucopioides y 
Stereum hirsutum, entre los teleforáceos: los I1id- 
Min reparnda an, qelolinoso, cte., y Dryodon cora- 
Ulaides, crimurens, ete., entro dos pidnáceos: los 
Poliparns fomentarius, hispidus, iyn inrins, offi- 
cinalis, tuberastey, ote., conocidos con el nombre 
vulgar de agáricos: la Fistulina hepatica, los Ba- 
letus edulis, luridus, aurantiacus, senber, etei- 
tera, entre los póliporáceos. Entre los agavirá- 
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ceos, casi todos parásitos de vegetales, y tan nu- 
merosos que no podemos citar ejemplos, lo son 
la casi totalidad de sus especies, y pasan de 3000 
las que se conocen en Europa, entre ellas todas 
las que comúnmente son designadas con los nom- 
bres vulgares de setus y hongos comestibles y ve- 
nenosos, También lo son los llamados exescos de 
lobo, especies de los géneros Laeoperdon y Povis- 
ta (L. pratense, curtum, ceclatum, ete. Bovista 


¡ plumbea, gigantea, cte.), entre los licoperdáccos; 


las trutas negras, Melanogaster, é Hymenogyas: 
ter, entre los himenogastràceos; los Seleroderma 
vulgare y verrucosum, entre los esclerodermá- 
ceos; los Polysaceum y Podawon, Geuster, Bela- 
rrea, Tulostoma, Phalus, Clathrus, Nidularia, 
Sphærobolus y Cyathus, dentro siempre de los 
basidiomicetos. 

Entre Jos ascomicetos lo son los patelariáceos 
(Dermatea, Patella), los facidiáceos (Hypoder- 
ma, Phacidium), los ascoboláceos (Bulyaria, 
Ascobolus), los pecizáceos (Hetvella, Morchella, 
Peziza); en los crisifáceos el Erysiphe Tuckeri, 
que produce el oidio; los esferiáceos (Sphaeria, 
Cucurbitaria, etc.); los valsáceos (Valsa, Qua- 
ternaría, etc.); los nectriáceos ( Nectria y Cla- 
viceps, entro ellos el CL. purpurca, que origina el 
cornezuelo del centeno; y los xilariiceos (A ila- 
ria, Hypoxilon), todos ellos parásitos de los ve- 
getales, como se sospecha que lo son los tuberá- 
ceos ( Tuber, Terfezia, Elaphomices, etc.). 

Hay también hongos asconiicctos que son pa- 
rásitos de los animales: como el Cordiceps mi- 
litaris, que se desenvuelve sobre las larvas y 
pertenece á la familia de los nectriáceos; y di- 
versas formas de los perisporiáceos que se des- 
envuelven sobre la piel del hombre (Yrichophy- 
ton, Mulassetia, Achorion, Sporotrichon ), dando 
origen á diversas tiñas y tiviasis. 

Entre las algas hay algunas del orden de las 
cloroficeas, y especialmente de la familia de las 
Bactericeas, que careciendo de clorófila viven, de 
un modo idéntico á los hongos, en líquidos car- 
gados de materias nutritivas y aun en el interior 
de los animales ó de otras plantas en condicio- 
nes de verdaderos parásitos, V. BACTERIA. 

Los líquenes, aun siendo en ellos muy frecuen- 
te que se hallen sobre los árboles, no son nunca 
verdaderos parásitos y representan un caso cu- 
rioso de simbiosis, 

La casi totalidad de los botánicos admiten hoy 
la teoría de Schwendener, según la cual los líque- 
nes no son un organismo solo, sino una asocia- 
ción de un hongo y un alga con beneficio recí- 
proco de los asociados. Las células pequeñas y 
verdes que de antiguo vienen denominándose con 
el nombre de gunzédios son las consideradas co- 
mo representación de un alga, y las hifas ó célu- 
las alargadas y filamentosas que Jorman la trama 
del liquen, y entre las que se hallan alojados los 
¿énidios, son la representación del hongo. La 
ventaja es mutua en este caso, aunque no igual 
para amhos asociados. El alga asociada al hongo, 
y envuelta entre las hifas de éste, se halla eficaz- 
mente defendida contra los vientos cálidos y se- 
cos, que en breve tienpo darían cuenta de sn vi- 
da por ser organismos tan efímeros que única- 
mente pueden vivir mientras hay humedad ex- 
cesiva en la atmósfera, lluvias frecuentes y tem- 
peratura templada; pero el hongo obtiene bene- 
ficios de mayor entidad, puesto iue, incapaz de 
realizar por sí la función clorofílica, se asocia con 
el alga, que la lleva á cabo para ambos. 

Tampoco en las muscíneas ni entre las eriptó- 
gamas vasculares hay nunca verdadero parasi- 
tismo, aun cuando con mucha frecuencia los mus- 
gos, y aun los helechos, se hallen sobre los árbo- 
les, pues ésta es una relación de posición qne en 
nada afecta á su género de vida, y las plantas que 
suelen existir de este modo sobre otras se llaman 
epifitas y nada tiene esto que ver con el parasi- 
tismo. 

Entre las plantas monocntileóneas no hay 
casos de verdadero parasitismo, aun cuando en- 
trelas orquídeas tropicales abundan las plantas 
epifitas; pero en esta misma familia hay varios 
géneros humícolas, y aun sospechosos de parasi- 
tismo por su escasez de elorófila ó por el poco 
desarrolla y corta duración de sus hojas, Entre 
las orquídeas, que están en este caso, y alemnas 
en situación muy análoga å la de las parásitas, 
podemos citar romo ejemplo los géneros Limo- 
dorum y Neotlia, 
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album), el marojo de los olivos (Piscum la- 
am), el de los enebros (Viseum cruciatum); 
las balanoforáceas, como el llamado hongo de 
Malta (Uynomorium coccineum), que nada tie- 
ne que ver con los hongos aun cenando sea pará- 
sito, como la mayoría de éstos; las ratlexiáceas, 
como la gigantesca rallexia (R. Arnoldi) de Fi- 
lipinas y Oceania, que es una de las curiosidades 
del reino vegetal por el tamaño y peso de sus 
flores, y, más modestamente, nuestra hipocísti- 
do (Cylinus JIypocistis), parásito de diversas 
jaras; y por último las santaláceas, que aun- 
que contienen clorófila se auxilian del parasi- 
tismo y ofrecen un caso especial. Estas últi- 
mas están representadas en la India por los ver- 
daderos sándalos , y en la flora europea por las 
especies del genero Thesium (Th. humifecion, 
pratense, divaricatiun, ramosum, ete.), y el guar- 
dalobo (Oxyris alba). 

Entre las dicotiledóneas dialipétalas no hay 
ninguna familia de plantas verdaderamiente pa- 
rásitas, aun cuando en algunas familias puede 
existir algún género cuyas especies se acomoden 
á esta vida, como sucede con el género Cassytha 
en la familia de las Lauríneas. 

En las dicotiledóneas gamopétalas existen va- 
rios casosde plantas humicolas, lindantes con el 
parasitismo en las escrofulariáceas (Melampy- 
rum, Odontites, Rinanthus, ete. \, pero sobre todo 
y con preferencia en dos familias en las que la 
vida parasitaria es normal. La unaes la de lasOro- 
hancáceas, afín á la de las Escrofulariáceas. y aún 
más á la de las Gesneráceas, y en la que todas las 
especies son parásitas sin clorofila. Entre los va- 
rios géneros que representan esta familia en la flo- 
ra europea merecen especial mención el género 
tipo (Orobanche), y los Ceratocalya y Phelippra, 
y los curiosísimos Lalhræa y Clandestina, en los 
que apenas se desenvuelve el aparato vegetati- 
vo. De la familia de las Cuscutáceas, muy afin 
á la de las Convolvuláceas, existen en Europa 
diversas especies del género Cuscuta fC. euro- 
pea, Epilhymim, minor, ete.), las cuales ca- 
recen de clorúfila, no desarrollan hojas, y sus ta- 
llos, ramificándose mucho y arrollándose á los 
de las plantas sobre que viven, forman made- 
jas inextricables y constituyen una plaga temi. 
ble cuando se desarrollan sobre ciertos cultivos, 
especialmente sobre los de lino, ciñamo y alfalfa, 

En Botánica, como en Zoología, los seres pa- 
rásitos deben considerarse como derivados de 
los grupos más análogos con vida independiente; 
y comparanrlo la organización de cada grupo de 
parásitos con el grupo no parásito con quien 
tenga mayor afinidad, se echa de ver que el or- 
ganismo del parásito es menos complicado y 
que, por lo menos en cuanto se refiere al apara- 
to de nutrición, su organismo ha sufrido simpli- 
ficaciones y reducciones de gran entidad. Así, 
por ejemplo, si comparamos los hongos con las 
algas, vemos que la variadísima morfología del 
talo de estas últimas no existe en los hongos, 
que redujeron éste á su menor expresión, á un 
micelio formado por unos filamentos incoloros, 
y tan poco diversificado que rarísima vez puede 
observarse en cl algún carácter distintivo para 
la separación de las familias y géneros, que se 
apoya casi exclusivamente en los caracteres que 
pueden observarse en sus aparatos repmoducto- 
res. 

Encierra esta observación una ley profundí- 
sima de la Biología, cual es que las condiciones 
de vida fácil, excediendo de un cierto grado, le- 
¡os de servir para perfeccionar las especies, pro- 
(lucen en ellas inevitable decadencia, determi- 
nando el efecto contrario al que produce el com- 
plicado encadenamiento de causas que designa- 
mos en conjunto con la expresión lucha por da 
vida, y es causa de una especie de metamorfosis 
regresiva, como aquilla lo es de un lento perfec- 
cionamiento ó metamorfosis progresiva, 

Considerados de este modo los parásitos ve- 
getales y ligados á los grupos verladeramento 
independientes por el intermedio de las especios 
humicolas, se comprende que cada grupo parasi- 
tario es una derivación de otro òde otros de 
plantas no ¡nmrásitas. De esta consideración se 
saca partido para decidir respecto de la posición 
de los grupos de plantas parásitas en la serie 
natural respecto de las independientes más ali- 
nes, 

Por ejemplo, en las dudas que pueden surgir 


Entre las dicotiledóneas apétalas pueden ci- | respecto de la posición relativa de Tos hongos 


tarse como parásitas las lorantáceas, como el 
muérdago de la encina y del manzano (fisco 


| 


y algas, y á si dehe comenzarse la serie vegetal 
por unos ú otros, sería difícil llegar á una so- 
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lución determinada examinando la complejidad 
propia de éstas y de aquellos; porque si las al- 
gas son evidentemente más complicadas respec- 
to de los órganos de nutrición, la complicación 
de las funciones reproductoras desus múltiples 
procedimientos para asegurarse la sucesión co- 
locaría á éstos por encima de las algas respecto 
de este género de funciones. Se comprende que, 
si la vida vegetal ha debido comenzar por lo 
más sencillo, es lógico admitir que las algas ha- 
yan podido existir desde que las agnas se tijaron 
sobre la Tierra, al paso que los hongos sólo han 
podido verificarlo después de otros seres sobre 
los cuales pudiesen ejercer su parasitismo. 


PARASITO, TA: adj. PaxkásiTO. U. t. c.s. 


PARASNAT: Geog. Montaña de la India, sit. 
en el reborde oriental de la meseta «el Chota- 
Nagpur, en la frontera del dist. de Hazaribag, 
cerca del de Manbrun; 1368 m. sobre el nivel 
del mar. Santuarios yainas en su cumbre, 


PARASOL: m. QUITASOL. 


sus 


... y con hacer mucho sol y gran calor, no 
quisieron sus Altezas PARASOLES., 


Fr. ANGEL MANRIQUE. 


=~ PARASOL DE LA CHINA: Bot, Nombre vul- 
gar con que los jardineros suelen designar una 
planta perteneciente á la familia de las Butue- 
riáceas, cuyo nombre científico es Sterculia pla- 
tanifolía L. 


PARÁSTADE (del gr. rapacrás, raparrádos: 
de raploraue, arruinar): m. Arg. Paste que en 
las columnatas se suele poner además de las co- 
lumnas y arrimado å ellas, sobre el cual carga 
inmediatamente el arco. 


PARASTASIA (del gr. mapá, casi, y astasia): 
f. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia de los escarabeidos, tribu de los rutelinos. 
Los caracteres más importantes que distinguen 
los insectos de este género son: menton prolon- 
gado, un poco estrechado cerca de su mitad, con 
su extremidad truncada; lóbulo externo de las 
maxilas robusto y provisto de seis dientes agu- 
dos; mandíbulas truncadas en su extremidad, 
con su ángulo externo algo retorcido; labro 
ligeramente escotado; antenas semejantes en 
los dos sexos; su maza gruesa y oblongo-oval; 
protórax muy convexo, de la longitud de los éli- 
tros en su base y algo estrechado en su porción 
anterior; su base con un lóbulo ancho y redon- 
deado; escudo muy grande, en forma de trián- 
gulo rectilíneo; élitros cortos, convexos; patas 
cortas, medianamente robustas, salvo los fému- 
res posteriores que son muy anchos; tibias an- 
teriores provistas de tres dientes pequeños y 
agudos; tarsos más largos que las piernas; pigi- 
dio corto, en forma de triángulo curvilíneo muy 
ancho; una apófisis mesosternal corta, plana, 
triangular y obtusa por delante; otra pequeña 
apófisis postcoxal en el prosternón; cuerpo cor- 
to, grueso, glabro y brillante. 

Todos los insectos de este género son de gran 
tamaño, de un negro brillante, con algunas ban 
das ó manchas de color leonado muy vivo sobre 
los ¿litros. Son propios de las regiones del Nor- 
te del Indostán. 

Entre sus especies se halla el Parastasia bima- 
culata Guerin-Mener. 


PARASTÉMONO (del gr. rapá, casi, y orápuo», 
filamento): m. Bot. Género de plantas ( Paraste- 
mo::) perteneciente á la familia de las Olaciná- 
ceas, cuyas especies habitan en la parte meridio- 
nal de la India, y son plantas fruticosas ó arbó- 
reas, con las hojas alternas, aovado-lanceoladas 
ó agudas, estrechadas en un pecíolo corto en su 
base y con el ápice bruscamente acuminado, en- 
terísimas, brillantes, sin puntos glanHlulosos y 
con los nervios poco mamiliestos; sus flores for- 
man racimos axilares, espiciformes, delgados, 
casi iguales que las hojas, sencillos ó solamente 
ramificados en la base, con brácteas cóncavas. 
aovado-acuminadas, algo pestañosas, y con los 
perlícelos más cortos que las brácteas; flores 
divicas, las masculinas con el cáliz gamos"palo 
en forma de maza, exteriormente casi globulose 
en su ápice y profundamente quinquetido, con 
los lóbulos aovados, obtusos y con estivación 
quincuncial; corola de cinco petalos, rara vez 
seis, insertos en el ápice del tuho calicinal, aova- 
dos ó redondeados, libres, caedizos, alternos con 
las lacinias del cáliz, más cortos que éstas y con 
estivación valyvar; cinco estambres insertos con 
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los pétalos y alternos con ellos, libres, los dos 
anteriores anteríferos y los tres posteriores es- 
tériles, todos con los filamentos provistos en su 
base de pelos blancos, lampiños, filiformes, más 
cortos que los pétalos, con las anteras curvas, 
redondeadas, biloculares, las celdas opuestas y 
longitudinalmente dehiscentes; polen elíptico, 
sin pistilos; las llores femeninas sulo se diferen- 
cian de las masculinas en carecer de estambres 
y tener deseuvuelto el pistilo, que es trilocular, 
con las celdas multiovuladas. El fruto es una 
cápsula pedicelada, coronada por el estilo, glo- 
Losa, trilocular y con dehiscencia septicida, que 
produce numerosas semillas, ' 


PARASTREFIA (del gr. mapá, casi, y astre- 


fa): Y. Bot. Genero de plantas (Parastrephia) 


perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tnbulifloras, tribu de las aste- 
roideas, cuyas especies habitan en el Perú, y son 
plantas fruticosas cuyo aspecto recuerda el de 
los brezos, y tiene las hojas lineales, obtusas, es- 
trechas, con la margen revuelta y las cabezuelas 
reunidas en los ápices de las ramas, sentadas y 
envueltas por hojas empizarradas; cabezuelas 
multifloras, heterógamas, todas tulmlosas, las 
marginales masculinas y las centrales femeni- 
nas, con el involucro empizarrado formado por 
hojuelas lineales, con la margen mentbranosa y, 
dispuestas en dos series; receptáculo desnudo, 
corolas de las del margen quinquedentadas y las! 
del centro filiformes, oblicuas y con súlo dos 
«lientes: anteras sin apéndices; aquenios compri- 
midos, lincales, agudos en la base y vellosos; 
los vilanos de las flores del margen, cuyos aque- 
nios abortan por ser masculinas, son dobles. el 
exterior pajoso con las pajitas enteras, agudas 
y alargados, y el interior peloso, sencillo y con 
los pelos ásperos; los aquenios desenvueltos des 
las flores del centro son pluriseriales, peloses y 
ásperos. 


PARASTROFIA: f. Zool. Género de moluscos 


gasterópodos del orden de los prosobranguios 
pectinibranquiados, familia de los céeidos. Los, 
moluscos de este género están caracterizados por 
presentar la concha pequeña, libre, tubulosa, de 
núcleo permanente, apenas espiral, formada de, 
dos y media á tres vueltas en un mismo plano, 
continuada por un cilindro arqueado y que sej 
puede truncar sucesivamente al nivel de uno å 
varius diafragmas con que está cerrada la con- 
cha en su extremidad posterior; la abertura es 
circular. 

La especie típica de este género es la Paras- 
trophia Asturiana Folin., que se encuentra en la 
China y Golfo de Gascuña. 


PARASUCO (del gr. rapá, casi, y soBxos, Co- 
vodrilo): m. Patcont. Género del suborden para” 
suquios, orden cocodrilos, clase reptiles, tipo. 
vertebrados. Se conocen del género Parasuchus 
fragmentos nuy incompletos del esqueleto, pro- 
cedentes de la arenisca triásica de Maleri, en las 
Indias orientales. Se distingue este género de los 
otros parasuquios por la estructura diferente de 
la cara inferior del basioccipital, que recuerda el 
de los rincocéfalos. La especie conocida lleva el 
nombre de P, Hislopi. 


PARASUQUIOS (de parasuco): m, pl. Palcont. 
Suborden del orden cocodrilos (Crocodilia), cla- 
se reptiles, tipo vertebrados. Los Jarasuwchia 
tienen vértebras anficeles ó platiceles; interma- 
xilar muy largo; narices externas separadas y 
colocadas mùy hacia atrás, en la proximidad de 
pequeñas órbitas dirigidas hacia arriba; huesos 
palatinos y pterigoideos que no están situados 
en la línea media; fosas temporales superiores 
pequeñas, abiertas por detrás; fosas laterales 
grandes; parietales y frontales paros, y detrás de 
las órbitas un postorbitario; coracoides corto, re- 
dondeada en forma de disco; con claviculas; ca- 
vidad articular de la pelvis formada por el íleon, 
isquion y pubis; número de falanges digitales 
desconocido. 

Los ¡uurasuguios recuerdan los cocodrilos de 
locico largo por su tamaño considerable, coraza 
de su tronco, hocico alargado, dientes encajados 
en alvéolos, estructura de los huesos de la cabe- 
za adornados de rugosidades: circunscripción 
completa de las fosas temporales laterales, es- 
tructura del maxilar inferior provisto de una es- 
cotadura lateral, y porsus costillas con dos cale- 
zas. Pero se unen á estos caracteres particulari- 
dades que los relacionan con los Minosanria y 
Phynchocefalia. Así, las narices separadas y si- 
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tuadas muy atrás, las grandes aberturas preor- 
bitarias del eráneo, la forma del pterigoides y 
del basisfenoides y las apófisis transversas, di. 
rigidas hacia delante, de las vértel:ras dorsales 
anteriores, son caracteres de dinosaurios, mien- 
tras que el postorbitario separado, los parietales 
y frontales en número par, la bóveda palatina, 
costillas ventrales Lien desarrolladas y los carac- 
teres de la clavícula y caracoides, indican las 
analogías con los rincocétalos. Los huesos de la 
cintura pectoral y de la pélvica, así como los 
caracteres de las extremidades, ocupan una po- 
sición intermedia entre los cocodrilos y los rin- 
cocutalos, 

En vista de esto, los Parasuchia se presentan 
como formas mixtas muy notables que, con to- 
da verosimilitud, proceden de una forma primi- 
tiva (Prosuchin ), que es la misma de los verda. 
deros cocodrilos, pero que se han desprendido lo 
bastante pronto del tronco común para haber 
tomado el camino particular que ha seguido su 
desarrollo. Todos los restos de Parasuchia seen- 
cuentran en depósitos de Europa, América del 
Norte é Indias orientales. Comprende este snb- 
orden los góneros Belodon, Sayonolepis, Para- 
suchus y Episcoposærus, que es dudoso. 


PARASU-RAMA: Biog. Uno de los héroes de la 
mitología india, célebre por haber castigado ó 
destruído å los ksatriyas, Según la leyenda, para 
conseguirlo tuvo Parasu- Rama que combatir has- 
ta veintinueve veces. En estos combates exter- 
ming, según una versión, á toda la casta, de tal 
suerte que los que luego pretendieron pertene- 
cer á la causa de los que Brama sacó de su brazo 
sólo fueron descendientes de algunos bramanes 
que después de la victoria de Parasu-Rama tuvie- 
ron comercio carnal con las vindas de Jos venci- 
dos. Otra asegura que el vencedor perdonó á las 
lamilias de ksatriyas, ¿la familia solar y á la lu- 
nar, La historia de Parasu-Rama há)lase llena de 
curiosos episodios. U- día, siendo muy niño, su 
madre Renuka concibe un mal pensamiento å la 
vista de un bello gandharva. Djamadagni, sn es- 
poso, encarga á Parasu-Rama de castigar á su 
madre, y el joven obedece. Cuando después de 
haberla muerto se presenta ásu padre, éste, ma- 
ravillado de la firmeza del impúber, le pregunta 
qué premio ambiciona por su obediencia, y él 
contesta que la vida de la culpable, que Djama- 
dagni obtiene de los dioses. Otra vez trata de 
combatir con Ardjuna el terrible rey de Mahix- 
matipuri, que valiéndose de la fuerza de sus mil 
brazos había vencido y muerto al padre del hé- 
roc. Parasu-Rama, comprendiendo que para 
combatir tan terrible enemigo necesita un arma 
especial, dirígese al monte Kelassa, donde se en- 
enentra á Siva y se la pide. El dios le concede 
el hacha parasu, y con ella ataca el héroe á su 
enemigo y le arranca la vida. Desjmós de este 
suceso retírase á la soledad y se entrega á la 
meditación. De ella le saca la noticia de que 
Rama Txandra acaba de romper el arco de su 
protector Siva. Para vengarle toma Parasu sus 
armas, pero cuando se encuentra delante de su 
enemigo súbito temor Je acomete, y sin atacar- 
le se retira al monte Mahendra. Parasu-KRama 
es una de las encarnaciones de Vixnú. 


PARATA: f. Bancal pequeño y estrecho, for- 
mado en un terreno pendiente, cortándale y 
allanándole, para sembrar ó hacer plantaciones 
en él. 


PARATRÓFIDO (del gr. rapá, casi, y Tpópis, 
graso): m. Bot. Género de plantas ( Paratrophis) 
perteneciente á la familia de las Moráceas, cu- 
yas especies habitan en las islas del Pacífico, y 
son árboles con jugos lechosos, hojas penniner- 
vias, enteras ó dentadas; las flores dispuestas er 
espigas largas y fojas, las femeninas con los cå- 
lices muy pequeños y persistentes, y los cotile- 
dones con anchos y plegados. 


PARATROPIA: f. Bot, Género de plantas per- 
toneciente å la familia de las Araliáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia, y son arboles ó arbustos trepadores, con 
las hojas alternas imparipinnadas ó alguna vez 
digitadas, y las (lores dispuestas en racimos apa- 
nojados ú tirsoideos, compuestos de umbelas: cå- 
liz con el tubo casi corto, cilíndrico ó anguloso, 
soldado con el ovario y con un limbo súpero muy 
corto y truncado; corola de cinco á mueve peta» 
los libres. insertos en la margen de nn disco epig- 
no: estambres en igual número, insertos en los 
pitalos, alternos con ellos, con los filamentos 
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anteras incumbentes; ovario {nfero 


cortos y las 
con seua! número de celdas, y en cada una un 
D 


solo óvulo colgante y anátropo; estigmas en nů- 
mero igual, sentados y como sumergidos dentro 
de un disco carnoso Casi cunico; el fruto es una 
baya cónica, cilíndrica ó angulosa, con cinco & 
nueve núcleos papiráceus y monospermos; semi- 
llas invertidas, con el embrión dentro de un al- 
bumen carnoso, muy corto y ortotropo, con la 
í súpera. 
e peces más notables son las siguientes: 

Paratropia crasa P. Blanco. - Arbol con el 
tronco punteado y ramoso, muy alto, y de unos 5 
á 6 centímetros de diametro, con las hojas digi- 
tadas de cinco folíolos, con el pecíolo hinchado 
en la base abrazando el tallo, y las hojuelas car- 
nosas, lanceoladas, enterísimas y muy lampiñas, 
cada una con un peciolito corto; ilores termina- 
les en panojas umbeliformes, con los pedúnculos 
secundarios con muchas florecitas y con escanas 
cóncavas terminadas por una punta aleznada; el 
fruto es una baya globosa, pequeña, con seis se- 
millas larguitas y comprimidas. Este arbusto flo- 
rece en febrero, y sus troncos suelen guardarse 
en los muebles por el olor agradable que despi- 
den cuando se secan. El tallo produce una resi- 

blanca muy olorosa. 
" paratropia de usa P. Blanco. — Se diferencia de 
la especie anterior por sus hojas lanccolado-obtu- 
sas, y por su fruto muy redondo, con aristas poco 
notables y conteniendo cinco semillas. Ambas es- 
pecies son muy semejantes y se encuentran en 
los bosques de Filipinas. i 

Paratropia longifolir D.C. —- Arbusto de la isla 
de Java, con el tallo sarmentoso, las hojas gran- 
des, digitadas, compuestas de nueve 411 hojne- 
las anchas, oblongo-puntiagudas, con la base re- 
donda. Requiere buena estufa caliente ó tem- 
plada. , 

Las especies de este género, que suelen abun- 
dar en los jardines y son nuy estimadas por la 
belleza de sus hojas, especialmente en las plan- 
tas jóvenes, necesitan una tierra muy substan- 
ciosa y mucha humedad cuando se hallan en ve- 
getación activa. Suelen cultivarse en estufa ca- 
liente, pero pueden también prosperar en la tem- 
plada en sitio algo sombrío; se multiplican por 
medio de estaquillas en cama caliente. 


PARATUDO: m. Bot. Nombre vulgar con que 
se designan algunas plantas å las que se atribu- 
yen grandes virtudes merlicinales. La que con 
este nombre se explota, utilizando como medici- 
nal su corteza aromática, es un árbol pertene- 
ciente á la familia de las Caneláceas, y el cual se 
cree que corresponde å la especie botánica llama- 
da Cinnamodendron axilare Mart. , pero se hace 
uso del mismo nombre vulgar para designar una 
planta herbácea perteneciente á la familia de las 
Amarántaceas, y cuyo nombre científico es Gom- 
Phrena officinalis Mart. 


PARATUNKA: Geog. Y. DARATUNSKOTE. 


PARATUNSKOIE ó PARATUNKA: Geog. Aldea 
del dist. de Petropavlovsk, prov. Primorskaia, 
Siberia, sit, en la costa E. de la península de 
Kamchatka, en el fondo de la bahía de Avacha, 
cerca de la desembocadura del río Paratunka. 
En el valle de este río, á 15 kms. de la bahía, hay 
fuentes termales medicinales, cuya temperatura 
varía entre 25 y 81% l 


PARATVARA Ó PARATVADA: Geog. C. del 
dist, de Ellichpur, prov. del Este, Berar, India, 
sit, en la confi. de Sapan con el Bichen; 10000 
aabits. 


PARATY: Geog. V. cap. de municip., comarca 
de Angra dos Reis, est. de Río de Janeiro, Bra- 
sil, sit. en la bahía de Angra;10000 habitantes. 
Fab. de aguardientes. 


PARAUNA: Oeog. V. PADRAUNA. 


PARAUTA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Ronda, prov. y dióc. de Málaga; 1222 habitan- 
tes. Terreno montuoso, bañado porel río Genal; 
cereales, aceite, legumbres y frutas; cría de ga- 
nados. 


PARAUTE: Grog. Río del est. Zulia, Venezne- 
la; nace en la sierra del Empalado, y con el río 
Chiquito forma la ciónaga de Lagunilla, que 
desagua en el lago de Maracaibo. 


PARAVANAR Ó PARAVANUR: eog. Río de la 
India, en el dist. del Arcot del Sur, presidencia 
de Marrás. Nace en los 11°31’ lat. N., corre en 
rección general hacia el N. paralelamente á la 
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costa, y después de un curso de 52 kms. des- 
agua en el Golfo de Bengala, en Cadialore. 


PARAVICINO Y ARTEAGA (Fray HORTENSIO 
F£1Ix): Biog. Célebre teólogo, predicador y lite- 
rato español. N. en Madrid å 12 de octubre de 
15850, M. á 12 de diciembre de 1633. Fueron sus 
padres D, Mucio Paravicino, oriundo de Como 
(Italia), tesorero general del Estado milanés y del 
ejército del mismo país desde 1603 á 1615, y doña 
María de Arteaga, originaria de Guipúzcoa. Tuvo 
Hortensio tan precoz y peregrino ingenio, que 
á los cinco años sabía leer, escribir, contar y las 
primeras nociones de Ja lengua latina. Sucesiva- 
mente cursó estudios lumanísticos en el Colegio 
de Jesuitas de Ocaña, Filosofía en Alcalá y Cá- 
nones en Salamanca, donde abrazó, á los dieci- 
nueve años, el estado religioso, protesando de 
Trinitario calzado (18 de abril de 1600). Siguió 
cursando allí Sagrada Teología, y se doctoró en 
esta Facultad å los veintíun años de su edad, en 
el 1601. Leyó de ella con singular aplauso, pero 
mayor le obtuvo apenas comenzó á ejercitarse en 
la oratoria sagrada, llevado de una inclinación 
especialmente favorecida por las más excelentes 
dotes físicas y morales, Al visitar, en 1605, Feli- 
pe 111 la Universidad de Salamanca, pronunció 
Fray Hortensio la oración gratulatoria, y un año 
despues, contando sólo veintiséis, predicó en el 
capítulo de su Orden; fuc electo delinidor, y em- 
pezó su brillante carrera en Madrid. Adquirióse 
desde luego merecida fama, y sus oraciones sa- 
gradas dichas en aquella primera época, antes 
de que el culteranismo, exagerado por Góngora, 
tomase imperio y pervirtiese el gusto, deben de 
ser las más estimables. En 1616 su convento de 
Madrid le nombró prelado, y al siguiente el rey 
su predicador. Uno de los mas notables sermones 
que predicó por aquel tiempo fué el tercero de 
las fiestas celebradas en Toledo á la dedicación 
de la suntuosa capilla del Sagrario. Desempeñó 
Fray Hortensio Paravicino sucesivamente varios 
cargos de la Orden; fué dos veces provincial de 
Castilla, dos visitador de Andalucía, y una vi- 
cario general, puestos todos en los que manifestó 
su virtud y sabiduría. Pasó, con elempleo de de- 
finidor general de su Orden, que en gran parte 
debidá la influencia del rey, á Flandes, Nájioles 
y Roma, y en todas partes dejó brillantes recuer- 
dos y recibió singulares testimonios de aprecio, 
A la muerte de Felipe III, año de 1621, el cele- 
brado y regio predicador que, adoptando con 
entusiasmo el gongorismo, Sabía ya convertido 
el púlpito en cátedra del nuevo estilo y lengua- 
je, pronunció en las exequias del monarca, y á 
presencia de Felipe IV, el famoso /'anegírico 
Funeral, objeto de alabanzas desmedidas, al paso 
que de acerbas y no injustas censuras. No se 
imprimió hasta 1625. A su crítica, anónima, 
contestó Juan de Jáuregui con una Apologia, 
que se imprimió en el mismo año, dedicada al 
conleduque de Olivares. El nuevo monarca si- 
guió dispensando al afamado orador iguales ó 
más afectuosos favores que su pailre; y el fervo- 
roso aplauso del público, realzado por los enco- 
mios de eruditos y poetas, continuaron halagán- 
dole y acallaron la voz de la crítica, No fué Pa- 
ravicino solamente acepto á los hombres de in- 
genio por sus composiciones oratorias, por las 
que le llamaron el Predicador de los reyes y Rey 
de los predicadores, 6, como decía Calderón, el 
predicador de sermones de Berberia. Había tri- 
butado culto á las musas desde sn primera ju- 
ventud, y aún continuaba dando algunas mues- 
tras de su talento poético en medio de las tareas 
y ocupaciones del púlpito y de la Orden. Entre 
os versos que, debidos á su ingenio, vieron pós- 
tumos la luz pública, se hallan varias composi- 
ciones amatorias; unas quintillas que hizo sien- 
do muchacho; la Canción que escribió en la 
muerte de Felipe IT, año de 1598, para las hon- 
ras que á este monarca hizo la Universidad de 


Salamanca, y fué tan estimada por aquella cor-. 


poración literaria, que con otra de Bartolomé 
Leonardo la sacó de la competencia de las demás: 
unas Liras que compuso al mudar de estado, y, 
en fin, varios otros versos que fundadamente 
pueden tenerse por anteriores Á su mudanza 
gongorina, al paso que se encuentran hastantes 
de fecha muy posterior. De éstos merecen par- 
ticular mención histórica: la Canción à la Vir- 
gen, y un Soncto que escribió para el certamen 
del Sagrario de Toledo, en 1616. presentados é 
impresos en la relación de aquellas fiestas, bajo 
el nombre del Trinitario Fray Juan Centeno, y 
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devueltas luego á su verdadero autor en la co- 
lección de sus poesías, pero sin advertir la refe- 
vida circunstancia; cuatro Sonetos relativos al 
insigne pintor Zheotocopuli, llamado el Greco: 
uno de ellos å su túmulo (murió en Toledo, año 
1625) y otro al retrato que hizo el pintor de Fra y 
Hortensio (1609); la composición al celebrado 
acierto con que el rey Felipe IV mató un toro 
de un areabuzazo, y los Sonetos á la muerte del 
infante D. Carlos y á la de D. Rodrigo Calderón. 
En Jas más antiguas poesías de Fray Horten- 
sio se observa ya su propensión al culteranismo; 
las mejores son algunos romances profanos y 
místicos, y otras composiciones en versos cor- 
tos. La única producción dramática que de él 
conocemos es una comedia que intituló Grido- 
nia, 6 Cielo de amor vengado, invención real que 
por encargo y mandato de Felipe IV escribió en 
plazo tan breve, que casi tropesaba el ingenio 
con la obediencia. Representóse en Palacio; es 
pieza de transformaciones y tramoyas, entre ca- 
balleresca y mitológica, por el estilo de Las 
glorias de Niguea de Villamediana, y de Que- 
rer por sólo querer de Mendoza. Ocupóse el P. 
Hortensio, también por mandato del rey, en es- 
cribir una obra que tituló; Espuña probada, iné- 
dita, y cuyo paradero ignoramos, como el de las 
siguientes, que son del mismo autor: Historia de 
Felipe 111; Historia de Nuestra Señora de las 
Virtudes (santuario de Salamanca); Vida de su 
grande amigo y compañero el beato Simón de 
Jioxas con el aparato ó epítome del origen de su 
religión y sus más excelentes hijos; Constancia 
christiana, ó discursos de la igualdad del ánimo 
y tramutlidad stoyca. Dedicado á D. Garcia de 
Toledo, duque de Fernandina, (Mostró á Baena 
este manuscrito, autógrafo y firmado, el P. Fray 
Francisco Méndez, Agustino insigne, en 1789). 
Consultésele algunas veces en asuntos graves, y 
repetidamente se le encargaron censuras de li- 
bros y dictámenes del mayor interés. Su vida 
no fué muy dilatada; falleció de cincuenta y tres 
años, en su convento de Madrid, al cual dejó la 
selecta y copiosa librería que había reunido. 
Hiciéronsele solemnes exequias, y su grande 
amigo, panegirista y laborioso intérprete del 
gongorismo, José Pellicer, escrihió y publicó se- 
guidamente la Fama, Eoclamación, Túmulo y 
Epitafio de aquel gran padre Fray Hortensio, 
etc. (Madrid, 1634), en verso. Era Paravicino 
de proporcionada estatura, blanco de rostro, de 
aspecto amable y de apacible y dulce condición. 
Fué llano y humilde á pesar de sus elevadas co- 
nexiones de parentesco, á las que se refiere en 
esta estrofa de la composición que escribió al mu- 
dar de estado (1599): 


«Guarde mi gran pariente 
La púrpura real que arrastra en Roma, 
Y entre coches y gente 
A su tiara ofrezca el mundo aroma, 
Que al fin deste camino, 
Yo seré como él, Parauezino.» 
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Aluden estos versos al Pontífice Clemente VITI. 
Hartzenbusch, en el Discurso que leyó (29 de 
mayo de 1853) ante la Academia Española de la 
Lengua en respuesta al de recepción de Antonio 
Ferrer del Río sobre La oratoria sagrada espa- 
ñola en el siglo XVIII, hablando de la célebre 
invectiva del P. Isla contra los predicadores de 
despropósitos, hace notar que con las letras del 
burlesco nombre Fray Gerundio de Campazas, 
alias Zotes, repitiendo algunas y separando cua- 
tro, se construye el de Ortensio Félies Parautei- 
no y Arteaga. Débese empero declarar paladina- 
mente, añade, que en nada se asemeja el rudo y 
mentecato Fray Gerundio al ingeniosísimo y ur- 
bano Fray Hortensio Félix, cuyos más vitupe- 
rables errores prueban, por su naturaleza mis- 
ma, extraordinaria capacidad y talento. No pue- 
de negarse, sin embargo, que Fray Hortensio 
llevó á la oratoria sagrada y á la poesía religio- 
sa los desatinos de la escuela culterana, de la 
que fué partidario, pues hasta en los romances 
líricos, que son sus mejores composiciones, se 
muestra afectado y obscuro, como buen imitador 
de Góngora. De las oraciones sagradas que pro- 
nunció se im]rimieron varias en libros y des- 
cripciones de fiestas durante su vida, y además 
separadamente sus Epitafios ó Elogios funerales 
al rey D. Felipe 111 el Piadoso (Madrid, 1625, 
en 4.°); pero la colección general de ellas apare- 
ció después de la muerte de su autor con el tí- 
tulo de Oraciones evangélicas y panegyricos fu- 
nerales, á diversos asuntos (Madrid, 3 tà. Una 
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edición. sin duda incompleta, pero también pós- 
tuma se titula: Oraciones evangélicas, que en las 
restividades de Christo Nuestro Señor y su San- 
tissima Madre, predicó el muy reverendo Padre 
Maestro Fray Hortensio Féliz Paravicino (idem, 
1633, en fol.). Hay noticia de otra edición he- 
cha en 1641. En la que comprende tres tomos, 
los des primeros son en folio y el último en 
4.*, el cual se reimprimió (íd., 1695) con el pri- 
mero de los dos títulos citados. A alguna de las 
ediciones citadas ha de referirse la que se titula 
Oraciones evangélicas para los días de la Quares- 
ma (id, en fol.). Todas las Oraciones dichas se 
reimprimieron en el siglo xv111, ilustradas (1766, 
6 t. en 4.°) por el P. Maestro Fray Alonso Ca- 
no, que las dedicó á la Academia Española de la 
Lengua. Al fin de esta edición van las pocsías 
morales y sacras de Paravicino y dos dictámenes 
suyos: uno acerca de las pinturas lescivas y otro 
sobre propuesta de sugetos para la presidencia de 
Castilla, Las poesías de Fray Hortensio apare- 
cieron con este título; Ubras póstumas, divinas 
y humanas, de D. Féliz de Arteaga, recopiladas 
con atrevida obediencia por un anónimo (Madrid, 
1641) y reimpresas varias veces (Lishoa, 1643, 
en 8.°, y Alcalá, 1650, en 8.%). De esta última 
edición hallara el lector noticias en el Catálogo 
del teatro antiguo español (Madrid, 15860) por 
Cayetano Alberto de la Barrera. En las Obras 
póstivamas se hallan también la comedia de Fray 
Hortensio titulada Gridonia, y una Loa, escrita 
por el mismo poeta, que echó una dama de pala- 
cio en una fiesta que celebró du reina con sus da- 
mas. En Madrid se guardan en la Biblioteca 
Nacional, con el nombre de Paravicino, dos ma- 
nuscritos titulados: Versos suyos y contra él. — 
Parecer sobre el casamiento del príncipe de Gales 
con la infanta de España. La Biblioteca de auto- 
yes españoles, de Rivadeneira, ha publicado tres 
romances de Paravicino. He aquí sus títulos: 
Muerte de la judía Raquel, manceba de Alfon- 
so VIII (t. XV1, pág. 11), con nota crítica de 
Ochoa; A la Santa Uruz, después de haber des- 
cendido de clla nuestro Redentor Jesucristo (tomo 
XXVV, pág. 148); Traducción de la secuencia del 
Santisimo Sacramento (íd., pág. 149). 


PARAVIÑABAL: Gcog. Lugar de la parroquia 
de San Juan de Panjón, ayunt. de Nigrán, par- 
tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 24 
edifs, 

PARAXANTO (del gr. rapá, casi, y xanto): m. 
Zool. Género de crustáceos del orden de los p2- 
doftalmos decápodos, sección de los braquiuros, 
familia de los ciclometopas, tribu de los cance- 
rinos. Este género, deserito por Milne Edwards 
y Lucas, se distingue por tener el caparazón 
menos ensanchado que lo que generalmente sue- 
le estar en la mayoría de los cancerinos, y su 
cara superior casi horizontal; las regiones gås- 
trica, cardíaca, ete., bien marcadas por surcos 
hundidos; los bordes latero-anteriores prolonga- 
dos muy hacia atrás y divididos en cuatro lóbu- 
los, de los cuales el primero es obtuso y los otros 
tres llevan una pequeña cresta marginal; la fren- 
te saliente, truncada y casi lobulada; las órbitas 
pequeñas, ovales y dirigidas oblicuamente; las 
antenas externas replegadas en el hiato del ån- 
gulo interno de las órbitas; las patas maxilas 
externas alargadas; su tercer artejo bastante más 
largo que ancho y su borde anterior obtuso, de 
tal manera que el ángulo externo forma una es- 
pecie de tubérculo terminal que se prolonga las- 
ta más allá de la inserción del artejo siguiente; 
las patas ambulatorias muy semejantes á las del 
género Xanthus, sólo que las cuatro últimas son 
sumamente cortas; el abdomen pequeño y estre- 
cho en ambos sexos, formado en la hembra por 
siete artejos y por cinco en el macho. 

No comprende este genero más que una sola 
especie, el Pararanthus hirtipes Edw. y Ime., 
que procede de la América del Sur, de las cos- 
tas de Valparaiso. 

PARAXILÉNICO (Ácivo): adj. Quim. Cuerpo 
orgánico que deriva del cloruro de paraxileno: 
cristaliza, procedente de sus disoluciones en el 
agua hirviendo, por enfriamiento, afectando la 
forma de largas y sedosas agujas; disuélvese muy 
peco en el agua, en el cloroformo y en el sulfuro 
de carbono, y es extremadamente soluble en el 
alcohol y en el éter; fúndese á la temperatura de 
244”, y es tan resistente á la acción del fuego 
jue puede sulldimarse sin que experimente el 
menor síntoma de descomposición; Inillase cons- 
titnído el ácido paraxilénico de tal suerte que 
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le corresponde la fórmula C¿H¿(CH, - CO, HD), 
y forma sales bien definidas, 

Consíguese el ácido paraxilenico partiendo 
del cloruro de paraxileno, el cual es transfor- 
mable en el correspondiente cianuro con sólo ca- 
lentarlo con cianuro de potasio en presencia del 
alcohol; este cianuro que acaba de nombrarse 
deposítase en el líquido alcohulico, en el cual es 
poco soluble, y bien afecta la forma de agujas y 
cristaliza en muy brillantes liminas que son 
apenas solubles en el agua caliente, pero que en- 
friando con lentitud bastante estas disoluciones 
pueden lograrse nmy buenos cristales que son 
poco voluminosos; el cianuro de que venimos 
hablando puede dar el eido paraxilénico con 
sólo saponiticarlo por medio del ácido elorhídri- 
co, teniendo cuidado de emplearlo muy concen- 
trado y ayudando con la temperatura de la cbu- 
Mición del agua. 

Parazilenatos, — Las sales formadas por el áci- 
do paraxilénico son, en general, poco importan- 
tes: distínguense las de potasio y sodio por su 
gran solubilidad en el agua; la de bario, que es 
la mejor estudiada, cristaliza en agujas, también 
se disuelve mucho, y tiene por formula 


(C,,11,0,),Du + 2411.0; 


la de calcio preséntase de dos maneras: cuando 
proviene de sus diseluciones acuosas cristaliza 
en láminas que contienen dos moléculas de agua, 
y si se la hace cristalizar en el alcohol contiene 
tres moléculas de agua y afecta Ja forma de agu- 
jas muy delgadas, pudiendo en ambos casos di- 
solverse de igual manera en el agua, lo mismo 
fría que caliente; la de zónc no cristaliza y di- 
suélvese muy poco, pero en cambio la de plata 
preséntase siempre en perfecto estado cristalino. 
Conócese un ¿er metilico del ácido paraxiléni- 
co, y essólido, capaz de cristalizar en escamas na- 
caradas, siendo muy soluble en el aleohal y el 
éter; su punto de fusión fijase entre 57 y 58%, y 
correspóndele la forma C,¿TH,OLUH ¿o La ami- 
da del ácido que estudiamos ha sido también 
obtenida, y se presenta formando un cuerpo só- 
lido; de ordinario constituye una especie de pol- 
vo cristalino que, á pesar de ser poco soluble en 
el agua hirviendo, puede cristalizar al enfriarse 
el disolvente, y entonces aparece en finas y muy 
brillantes agujas, cuya principal carácter os eier- 
ta resistencia á las acciones del calor, puesto que 
no se funde la paraxilenamida sino cuando es 
llegada la temperatura de unos 270°: este cuerpo 
es de la forma C¿H¿(CM,- CO.NBH.),, y para 
obtenerlo se precisa ¡neparar primero el cianuro 
de paraxileno según antes se dijo, y luego 
hervirlo durante algún tiempo con potasa alco- 
hólica. Existe también una amida sulfoparaxi- 
Mónica, que procede de hervir por algunas horas 
el tan citado cianuro de paraxileno con una di- 
solución alcohólica de sulfuro amónico, 


PARAYAS: Geog. Antigua junta de la Alcal- 
día Mayor de Laredo, en Santander; compren- 
día los pueblos de Ramales, Gibaja, Rasines, 
Ogebar y Cereceda, 


PARAYAUTA: Biog. Cacique de una de las 
tribus que poblaban el valle de Tácata en la 
sección Bolívar, Venezuela. En 1575, unos in- 
dios de este valle mataron å dos castellanos lla- 
mados Juan Pasenal y Diego Sánchez, que tu- 
vieron la audacia de penetrar solos, con cuatro 
indios teques, á comerciar con ellos, Era en 
aquella época teniente gobernador de Caracas 
Francisco Carrizo, que, al saber por los cuatro 
teques la muerte dada á los dos castellanos, jun- 
tó 90 hombres, y con algunos indios aliados 
marchó en seguida al valle de Tácata á castigar á 
los culpables; pero encontrando á los indios pre- 
parados, y convenciéndose en los encuentros que 
con ellos tuvo de que por la fuerza nada conse- 
guiría, echó mano de la astucia y la traición, y 
ofreciendo la ¡az á los indios logró apoderarse 
delos dos caciques prinsipales, Camaco y Ara- 
guare, y de 100 de sus parciales que, bajo la fe 
de su palabra, se pusieron en sus manos; al pri- 
mero le cortó las orejas y la nariz, ahoreó al se- 
gundo, y dió garrote á 36 de sus compañeros. En 
presencia de esta atrocidad, tadas las tribus de 
Tácata se levantaron bajo la dirección del caci- 
que Parayauta, que logró á poro, á fuerza de 
ataques sucesivos à los invasores, emboscadas y 
sorpresas continuas, obligar á Carrizo a retirar- 
sex Caracas, sin haber sacado otro fruto que ha- 
cer su nombre objeto de horror por su erteldad. 
Por el año de 1576 le habfa silo dado en enco- 
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mienda el valle de Tácata å Garci-Gonzalez de 
Silva; y comprendiendo ¿ste que no podria so- 
meter por la fuerza á las belicosas tribus que lo 
poblaban, más que nunca resentidas por las 
erueldades de Carrizo, resolvió ensayar à redu- 
cirlas por las buenas, Reunio, pues, unos 70 hom- 
bres, y penetró en el territorio; eligió sitio à pro- 
pósito para esperar despacio ocasión de realizar 
el propósito que llevaba; pero, desde el día si- 
guiente de haber acampado empezaron los indi- 
genas á rondar hostiles por los alrededores, y en 
una altura inmediata aparecia de vezen cuando 
Parayauta y le gritaba: Fo soy Parayautu el 
que mató á vuestros compañeros, y sino voledis 
presto á la ciudad tengo que hacer lo mismo con 
vosotros; volweos, pobres malaronturados, queen- 
gañados con vuestra soberbia venis buscando la 
muerte que os está prevenida en mi macana 
(Oviedo y Baños, Hist. de la Conquista de Ve- 
nezurla). Tanto se repitió esta provocación, y 
tan inútiles fueron las diligencias de Garcí-Gon- 
zález para entenderse de paz con los indios, 
que, fastidiado, resolvió atacarlos, y preparando 
una emboscada logró tomar prisionero á Para- 
yauta, después de haberle causado él mismo una 
herida en la cabeza. Logró con esto el valeroso 
extremeño la ocasión que deseaba; pues cuando 
el cacique se consideraba perdido con sus otros 
compañeros, se encontró con que Garcí-González, 
después de hacerlo curar y tratar afectuosamen- 
te, les devolvió á todos la libertad. Consiguid el 
extremeño con esta generosidad lo que no hu- 
hiera logrado por Ja Merza; pues agradecido Pa- 
rayauta, convocó å todos los habitantes del va- 
lle, y, dándoles cuenta de la noble conducta del 
jefe castellano, les aconsejó se sometieran á él, 
asegurando la paz por medio de un tratado, que 
no dudaba que cumpliría su gallardo conten- 
diente. Los indios aceptaron el dictamen del ca- 
cine, y desde entonces se restableció la paz por 
algún tiempo en el valle de Tácata, gracias à la 
conducta de su encomendero., 


PARAY-LE-MONIAL: Geog. Cantón del dist. de 
Charolles, dep. de Saona y Loire, Francia; 11 
munici». y 10000 habits, F. c de Macón á 
Moulins. Canteras de márniol. 


PARAYUELO: Geog. Y. del ayunt. de Valle de 
Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
77 habits. 


PARAZONIO (del lat. parazoniana ; del gr. ma- 
pafiviov): m. Cierto género de espada muy an- 
cha y sin punta, que se traía en la pretina, co- 
mo la daga. 


... Con celada y PARAZONIO, que es una es- 
pada ancha sin punta, 
ANTONIO AGUSTÍN, 


- Parazoxto; Panop. Esta espada carta ó 
daga romana la llevaban, más como distintivo 
que como verdadera arma, los tribunos y los 
oficiales superiores del ejército; Jlevábanla su- 
jeta al cinturón al lado izquierdo y la espa- 
da larga al lado contrario. En las colecciones 
de antigiiedades se conservan ejemplares de 
bronce ó de hierro; la hoja, estrecha por su par- 
te superior, ensancha bastante en su segundo 
tercio y presenta un nervio en cada cara. Las 
hay de-hierro con la vaina de bronce, Así es un 
ejemplar hallado en Alemania, del que se con- 
serva un vaciado en el Museo de Artillería de 
París. E] parazonio no debe confundirse con el 
puñal (pugio) que llevaban también al lado iz- 
quierdo los legionarios, quienes llevaban la es- 
pada suspendida de un talali. Los monumentos 
escultóricos indican también las formas distin- 
tas de estas armas y el modo de llevarlas, 


PARBATI: Geog. Pico de la cordillera de Roh- 
tang, Himalaya meridional, entre el Lahul al 
N. y el Kulun al S.; 6245 m. de alt. 


= PARBATI ú PARVATI: Geog. Río del Malva, 
India, Nace en los montes Vindyas, en los 22” 
45' lat. N., y baja hacia el N. describiendo li- 
gera curva hacia el E. Corre por los principados 
de Bopal, Dar, Raygar, Tonk y Kota, y desagua 
en el Chamba), en Jos 25° 20" lat. N., después 
de un curso de unas 400 kms. [| Río de la India. 
en el Ray¡mtana, principados de Keraoli y Doe- 
lepur; es afl, del Utangan y tiene 100 kms. de 
curso, I Ria de la India, en el Scindia; se une it 
la izq. del Sindh, á los 150 kms. de enrso, 
tío de la India, en Ja región septentrional; es 
afl. del Bias por la izq., cerca de Sultanpur: 
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150 kms. de curso. Parbati es el nombre de la 
Venus india, 

PARBAYÓN: Geog. Lugar del ayunt. del Va- 
lle de Piélagos, p. j- y prov. de Santander; 117 
edifs. 

PARBÓN: Geog. Lugar en la parroquia de San 


Salvador de Sande, ayunt, de Cartelle, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 101 edits, 


PARCA (del lat, parcu): f, Cada una de tres 
deidades hermanas, Cloto, Laquesis y Atropos, 
con figura de viejas, de quienes la primera hila- 
ba, la segunda devanaba y la tercera cortaba el 
hilo de la vida del hombre. 

- Parca: fig. poét. La muerte, 


Criéme en esta ciudad 
Sin padres (que de la PARCA 
Cortó el impensado filo 
Sus alientos en mi infancia); ete. 
MokrEro. 


a. la PARCA os perdone y detenga el cuchi- 
lo y no corte el estambre de la vida, etc. 


MALON DE CHAJDE. 


= PARCAS: pl. Mit. Estas deidades hermanas 
se llamaban Moiras en la Mitología griega; hijas 
de la Noche, segùn Hesiodo, eran en número 
de tres: Cloto, la que hilaba los destinos, expre- 
sión del encadenamiento irresistible de los su- 
cesos en la trama de la vida; Laquesis, la que dis- 
tribuía dichos destinos, ó sea el azar; Atropos, la 
inflexible necesidad del mismo, la fatalidad. Los 
humanos estaban sometidos desde su nacimiento 
hasta su muerte á la acción de las Parcas. Res- 
pecto á los nacimientos estaban en relación con 
Mitia, su asistenta, ó con Afrodita Urania, que 
es lo que se creía en Atenas. Por igual razón 
aparecen asociadas & Prometeo, creador de la 
raza humana. Como el matrimonio es en la vida 
el principio de una serie de sucesos dichosos ó 
desgraciados, éstos los hacían depender las creen- 
cias griegas de las tres deidades hermanas que 
presidían al destino; por esta razón las novias 
antes de la boda sacrificaban á las Parcas, co- 
mo á Hera Telella y á Artemisa. Y no sola- 
mente se extendía la influencia de las Parcas á 
los matrimonios de los humanos, sino también á 
las uniones de los inmortales. Ellas fueron quie- 
nes cantaron el himno del himeneo cuando He- 
ra se unió å Júpiter; en compañía de las Musas, 
de las Horas y de las Gracias, asistieron å las 
bodas de Tetis y Peleo. Su acción era soberana 
en la hora de la muerte, pues á ellas estaba en- 
comendado el cortar el hilo de la vida. En los 
poemas homéricos no intervienen directamente 
en la muerte de los guerreros, pero en el poema 
hesiódico del Escudo de Hércules figuran, jun- 
tamente con los Keres, como divinidades de la 
muerte violenta, apareciendo, por lo tanto, con 
un carácter análogo al de las Furias, que son 
también divinidades fatales. En la mitología 
griega tienen todavía las Parcas una significa- 
ción más alta; pues como Júpiter es el autor del 
destino las tiene á su servicio, habiendo delega- 
do en ellas las más nobles de sus atribuciones: 
ellas son las encargadas de velar por el orden 
natural de las cosas, tanto en lo físico como en 
lo moral. Hesiodo coloca al lado de las Parcas 
cosmogónicas hijas de la Noche otras deidades 
hijas de Júpiter y de Temis. La idea del orden 
y de la ley, dice Decharme, que es inseparable 
de la concepción de Temis, se encuentra tam- 
bién en la de las Parcas, á quien los hombres in- 
vocaban para obtener en la Tierra la justicia y 
la paz, suplicando les enviasen á sus hermanas 
Eunomia, Dike y Eirenea. Estos poderes fata- 
les, continúa el sabio mitólogo, ante los que se 
desarrolla la serie necesaria de las cosas y de los 
sucesos humanos, conocían lo pasado, veían lo 
presente y poseían los secretos de lo porvenir. 
Platón, en su fiepública, las lama hijas de Anag- 
kea (la Necesidad), y las representa sentadas en 
tronos, vestidas de blanco y coronadas, acompa- 
ñando con sus voces la armonía de las esferas 
celestes; Laquesis canta lo pasado, Cloto lo pre- 
sente y Atropos lo porvenir, Esta atribución, 
que no debió ser inventada por la Filosofía, y de 
la que hay indicios en las creencias populares, 
permite relacionar á las Parcas con las tres Nor- 
nas escandínavas. Los poetas suelen describir- 
las como viejas horribles, y aun cojas, para indi- 
var la lenta marcha del destino. Pero en los ma- 
hbimentos artisticos aparecen representadas unas 
veces en figura de viejas y otras en figura de 
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matronas de un tipo hermoso, pero no bien defi» 
nido en lo que se refiere al carácter abstracto 
que tenían en las creencias. Pocas son las obras 
griegas en que puedan reconocerse con certi- 
dumbre. Varios arqueólogos han creído ver las 
Parcas en las tres mujeres sentadas que apare- 
cen en el ángulo derecho del frontón oriental 
del Partenún, pero otros han creído ver en esas 
admirables estatuas å Pandrosa y á dos de las 
Horas. La misma duda ocurre respecto de tres 
figuras femeniles que aparecen esculpidas en el 
altar Borghese. El tipo tradicional de las Par- 
cas se reconoce en los relieves de sarcófagos, don- 
de suele aparecer Cloto sentada hilando, Laque- 
sis volviendo la cara para echar una suerte, y 


Las Parcas 


Atropos desarrollando sobre la esfera del mun- 
do un pergamino en el que están escritas las 
verdades eternas; y es de notar que los artistas 
dieron algunas veces á la segunda Parca menos 
estatura que á las otras dos, como persona en- 
corvada por el peso de la vejez, para significar 
así el declinar de la vida á que ella presidía. 

—Parcas (Las): Bellas Artes. Cuadro de Mi- 
guel Angel. Museo Pitti, Florencia. Los biúgra- 
fos de Buonarroti convienen en queen toda Italia 
no existen, aparte de la Sagrada Familia de la 
Tribuna, más que dos cuadros de caballete, reco- 
nocidos como obra del insigne autor de la Capi- 
lla Sixtina, siendo Las Parcas uno de ellos. Los 
artistas greco-romanos hicieron de las Parcas 
tres jóvenes hermosas, que competían en atrac- 
tivos con las Gracias; pero Miguel Angel, inspi- 
rándose sin duda en lo lúgubre de la tarea de de- 
terminar la vida de los hombres, que la Mitología 
les atribuía, las translormó en tres viejas decré- 
pitas. Así aparecen en el cuadro de Florencia 
extrañameute vestidas y cubiertas las cabezas 
con sendos paños, Una de ellas está fabricando 
el hilo de la vida humana, que su compañera ex- 
tiende y mide en tanto que la otra se dispone 
con grandes tijeras á cortar la existencia de un 
mísero mortal. El conjunto de las tres ancianas 
resulta poco simpático, pero no cahe negar que 
la expresión malévola está perfectamente carac- 
terizada en todas ellas, Por lo demás, se encuen- 
tran en esta obra todas las cualidades y defectos 
del maestro: valentía y corrección en el dibujo, 
ejecución fina, toque delicado, sequedad en el co- 
lorido y marcada dureza de contornos. 


PARCAMENTE: adv. m. Con parsimonia ó es- 
casez. 


.«.» Para que se vea cuán PARCAMENTE usó 
de los coches de la antigüedad. 
Pero FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


Par.. estar sano, para andar ligero, 
Es menester dormir muy PARCADMENTE. 
IRIARTE. 


PARCCOS: Geog. Nombre que los primeros 
historiadores del Perú dan al riv de Huarpa. 


PARCE (del lat. parce, 2,2 pers. de sing. del 
imper. de purcëre, perdonar): m, Cédula que 
dan los maestros de Gramática á los discípulos 
en premio, por la cual, presentándola al maes- 
tro, se les perdona el castigo que después me- 
rezcan por alguna falta. 


PARCELA (del fr. parerile): f. Parte que å la 
administración pública le sobra de nn predio ex- 
propiado, y que, por lo pequeña, no puede con- 
siderarse como otra finca, lo cual da derecho pre- 
ferente á comprarla, á los propietarios de los te 
rrenos colindantes. 

— Parera: En el catastro, cada una de las 
tierras de distinto dueño que constituyen nn 
pago ó término. 

PARCELAR: a. Medir, señalar las parcelas para 
el catastro. 


PARCELARIO, RIA: adj. Perteneciente, ó rela- 
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tivo, á la parcela, cada una de las tierras de dis- 
tinto dueño que contituyen un pago ó término. 
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PARCENT: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Pego, prov. de Alicante, dióc. de Valencia; 1415 
habits, Sit. cerca de Murla, á la dra. del Jalón, 
Consta el término de huerta, campo, y los mon- 
tes llamados Coll de les Rates y el Carrascal, 
Cereales, hortalizas, y mucha pasa moscatel. Ier- 
nisa perteneció como aldea á este municipio, 


= PARCENT (CONDES DE): Gencal. Fué primer 
conde el italiano Constantino Cernecio, por gra- 
cia de Felipe IV, y se avecindó en Valencia, 
donde murió hacia 1680. Le sucedió su sobrino 
Manuel, y á éste su hijo José, grande de Espa- 
ña desde 1709, Su hija Josefa casó con D., Joa- 
quín de la Cerda. Este apellido llevaron los sub- 
siguientes condes, hasta el actual, que es don 
Fernando de la Cerda, noveno conde. 


PARCERISA (FRANCISCO JAVIER): Biog. Pin- 
tor y litógrafo español. N. en Barcelona en 1803. 
M. en dicha cap. á 27 de marzo de 1875, Fué dis- 
cípulo de las clases que sostenía la Junta de Co- 
mercio de aquella capital, y desde su primera 
juventud concibió el pensamiento de publicar 
un libro que diera á conocer los grandes monu- 
mentos que encierra España por medio de vistas 
litográficas y descripciones artísticas. El proyec- 
to no era de fácil realización en la época en que 
se trataba de realizar, por las malas vías de co- 
municación, los peligros á que se exponía el via- 
jero por la guerra civil, y la falta de estímulo 
para las Artes. Aumentaba las dificultades el 
no haber trabajado nunca Parcerisa en Litogra- 
fía; pero emprendió su estudio con tal ardor, 
que muy en breve estuvo en disposición de rea- 
lizar su intento. No menos difícil era encontrar 
un escultor que quisiera asociársele en empresa. 
de tan dudoso éxito; pero Parcerisa tuvo la suer- 
te de encontrarle en D. Pablo Piferrer, y poste- 
riormente en D, José María Quadrado, D. Fran- 
cisco 1% y Margall y D. Pedro de Madrazo. Des- 
de aquella época, Parcerisa no cesó de recorrer 
las prov. del territorio español, adquiriendo da- 
tos, copiando vistas y edifs. y formando la histo- 
toria artística de las localidades que pudieran 
enriquecer su obra Recuerdos y bellezas de Espa- 
ña, de la cual se publicaron los volúmenes co- 
rrespondientes & Cataluña, Mallorca, Aragón, 
Córdoba, Granada, Castilla la Nueva, Asturias y 
León, Valladolid, Palencia y Zamora, Salamanca, 
Avila y Segovia. Algunas de las láminas de dicha 
obra han logrado distinciones en Exposiciones 
públicas. Entre los cuadros al óleo debidos á Par- 
cerisa merecen cita: Vista exterior de la catedral 
de Burgos, premiado con tercera medalla en la 
Exposición Nacional de 1860 y adquirida para el 
Museo de Madrid; Sala capitular del convento 
de Templarios en Ceinos de Campos, adquirida 
por el rey D, Francisco de Asís; Capilla mayor 
de la catedral de Barcelona vista desde el coro, 
premiada con tercera medalla en la Exposición 
Nacional de 1862; Remate exteri r de la capilla 
del Condestable en la catedral de Burgos; Interior 
de la catedral de Barcelona; Claustro de la mis- 
ma: figuraron los tres lienzos anteriores en la Ex- 
posición Nacional de 1864; Interior de la catedral 
de Tarragona, que obtuvo medalla de tercera cla- 
se en la Exposición de 1866; Otro interior de la 
misma, que figuró en la Exposición de 1871. Su 
colaborador Quadrado le consagró en el Diario 
de Palma un entusiasta artículo, del que copia- 
mos los siguientes párrafos: «Era sorprendente 
y producía maravillas la fuerza de voluntad de 
aquel hombre. Ella le convirtió, después de ya 
formado, de industrial en artista, de dibujante á 
los cincuenta años en pintor, obteniendo honro- 
sos premios con sus cuadros, le formó correcto y 
hasta elegante escritor, de que se pagaba no poco. 


. . . .. .. . . . 1. . . . +... e... ... 


A esta admirable fuerza de voluntad y perseve- 
rancia debe España la obra monumental Zecuer- 
dos y bellezas, á la que otras posteriores pueden 
haher superado en magnificencia, pero no en no- 
vedad de objetos, en exactitud de descripciones 
y en riqueza de datos; deben veintiocho provin- 
cias, no sólo un repertorio completo de sus mo- 
nuraentos, sino el estudio de sus archivos parti- 
culares, la historia local de sus poblaciones, y 
casi diré su poema; deben los autores que á ta- 
reas análogas se dedican un socorrido arsenal 
de noticias y hallazgos, cuya procedencia hartas 
veces se juzgan dispensados de citar, mejor, sin 
enibargo, que cuando no lo aprolaban por alec- 
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tado desdén ó por no conocerlo bastante; debe: 
mos, por fin, nosotros los escritores, sucesiva o 
simultáneamente asociados á su grande empresa, 
Piferrer, Pí y Margall, Madrazo y el que estos 
párrafos firma, la ocasión de adquirir prez en 
tan notable campo, cada cual á medida de sus 
fuerzas, y de prestar dignos servicios al Arte y á 
la Historia. » 


PARCIAL (del lat. pars, partis, parte): adj. 
Relativo á una parte del todo. 
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«. COn todos sus parcioneros PARCIALES, 
Fuero Juzgo. 


«.. porque de la diversidad de la fantasía no 
puede nacer, sino de diversos principios, que 
como no pueden ser PARCIALES, esto es de dos 
almas distintas, obra dos sujetos, 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


- Parcrar: No cabal ó completo. 


Eclipse PARCIAL, 
Diccionario de la Academia. 


~ PARCIAL: Que juzga ó procede con parciali- 
dad, ó que la incluye ó denota. 


El despensero, PARCIAL con los gatos, en to- 
das sus obras les había pedido favor y ayuda, 
como quien se valía de los suyos, 

A. DE SALAS BARBADILLO, 


+». he permitido å los jueces, 
Por no mostrarme PARCIAL, 
Que os prendieran; etc, 
HARTZENBUSCH. 


- PARCIAL: Que sigue el partido de otro, ó es- 
tá siempre de su parte. U. t. e. s. 


Si sus PARCIALES le ven, 
El es discreto, prudente, 
Sagaz, osado y valiente; ete, 
MoRFTO, 


Otro efecto que produjo aquel acontecimien- 
te fué el descrédito del Ministerio, aun para 
sus PARCIALES; etc, 

QUINTANA. 


— Las oleadas tnmnltnosas de sus PARCIA- 
LES rodean el Palacio; ete, 
DARRA. 


PARCIALIDAD (de parcial): f, Unión de algu- 
nos, confelerándose para un fin, separándose 
del común y formando cuerpo aparte, 


s. con cualquiera intención que ese mozo 
venga. despilele luego, y haz que se vaya, pues 
todos los de nuestra PARCIALIDAD te obedecen. 

CERVANTES, 


+... por estar la provincia y la gente dividida 
en PARCIALIDADES, unos por ellos y otros con- 
tra ellos, y los ánimos de muchos despertados 
á la esperanza de recobrar la libertad, era di- 
fienltoso resolverse si de los suyos, si de los 
extraños, les convenia más recatarse. 
MARIANA. 


e la PARCIALIDAD 
De Rodrigo (es) toiinvia 
Muy débil para luchar, 
HARTZENBUSCH. 


- PARCIALIDAD; Conjunto de muchos, que 
componen una familia ó facción separada del 
común. 


«.. porque en conquistando cada provincia, 
luego reducían los indios á pueblos y comuni- 
dad, y contábaulos por PARCIALIDADES, y å 
cada diez indios ponian uno que tuviese cuen- 
ta con ellos, 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


— PARCIALIDAD: Amistad, estrechez, familia- 


ridad en el trato. 


- PARCIALIDAN: Designio anticipado ó pre- 
vención en favor ó en contra de personas ó co- 
sas, de que resulta falta de rectitud en el modo 
de juzgar ó de proceder. 


... cuidará el director de que asi lo hagan 
(los profesores) para evitar toda PARCIALIDAD, 
JOVELLANOS. 


Por lo común, hay en los acontecimientos 
algo que descuella, y se presenta å los ojos de- 
masiado de bulto para que pueda negarlo la 
PARCIALIDAD del historiador. 

BALMES. 


- Parcianibab: ant. Sociabilidad, afabilidad 
en el genio, para tratar con otros y ser tratado 
de ellos, 
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PARCIALIZAR (de parcial): a. ant. Aplicar 
una cosa más á uno que á otro por especial 
afecto ó parcialidad. 

PARCIALMENTE: adv. m. En cuanto á una 
parte ó partes. 

— PARCIALMENTE: Apasionadamente, sin la 
debida equidad, 

~ PARCIALMENTE: ant, Amigable y familiar- 
mente. 


PARCIDAD (del lat. paretas): €, Detención 
económica ó prudente en el repartimiento de las 
cosas ó uso de ellas, 


Su fin no alcanza fácilmente la filosofía, 
que reverenciando la PARCIDAD de esta natu- 
raleza, en no hacer cosa por demás, reconoce 
la necesidad que no conoce. 

P. ALONsN DE SANDOVAL. 


PARCIONERO, RA (del lat. pars, partis, par- 
te): adj. Parricire. U, t. e. s. 


PARCIR (del lat. parcére j: a. ant. PERDONAR. 


Debe å las veces PARCIR, debe penar al que 
faz mal. 


Fuero Juzgo. 


PARCÍSIMO, MA (del lat. parcissbuus): adj. 
sup. de ranco. 
PARCO: m, Pack, 


PARCO, CA (del lat. parens): adj. Corto, es- 
caso ó moderado en el uso de las cosas, 


+». porque vos, Señor y Padre mio, en afligir 
sois PARCO, y en premiar liberalisimo. 
Maria DE JESÚS DE AGREDA. 


se, Usted, que es PARCO y frugal, podrá par- 
tir con su padre su pequeña fortuna, ete, 
JOVELLANOS. 


- Parco: Sobrio, templado y moderado en la 
comida ó Lebida. 
... SOn leones, mas con cuartana, muy gene- 
TOOS, PARCOS eu el comer, y sobrios en el be- 
ber, 
LORENZO GRACIÁN. 


= Parco: feng. C. del dist. y prov. de Paler- 
mo, Sicilia, Italia, sit. al pie del monte Cucco; 
5000 habits. Canteras de mármol y ágata. Rui- 
nas de la Edad Media. 


PARCOY: Gcog. Dist. de la prov. de Pataz, 
dep. de la Libertad, Perú; 2090 habits. | C. ca- 
pital de la prov. de Pataz y del dist. de Parcoy, 
dep. de la Libertad, Perú; 1100 habits. 


PARCQ (LE): Geog. Cantón del dist, de Saint- 
Pol, dep. del Paso de Calais, Francia; 24 muni- 
cipios y 10000 habits. 


PARCZOW: Geog. C. del dist. de Wlodawa, 
gobierno Siedlce, Polonia, Rusia, sit. ¿la izq. del 
río Tismienica; 6000 habits. 


PARCHAMENTO: m. Mar. Todo aparejo ó vela- 
men que va mareado ó tomando viento, especial- 
mente cuando da ó coge en facha, 


PARCHAZO (aum. de parche): m. fig. y fam. 
Burla ó chasco, 
+.., conviene no hablar mucho de nuestras 
ideas, y trabajando silenciosamente en su eje- 
cución, darles algún día el PARCHAZO de verlas 
realizadas á despecho suyo. 
JOVELLANOS, 


~ PEGAR UN PARCHAZO ñ uno: fr. fig. y fam. 
PEGAR UN PARCHE å uno. 


- PARCHAZO: Mar. Sacudida brusca de una 
vela contra su palo mastelero al tomar viento 
por la cara de proa, ya por cambio de aquél ò 
jor descuido del timonel. 


PARCHE: m. Pedazo de lienzo ú otra cosa, 
en que se pega un ungñiento, bálsamo í otra con- 
fección y se pone en la herida ó parte enferma 
para su curación. 

! = Hame dado un accidente. 
-8i es cosa de la cabeza, 
Dos PARCHES de tacamaca 
Y que te traigan las piernas, 
MORETO, 


Los PARCHES «le alcanfor al cabo tuve que > 


quitármelos; si no me sirvieron de nada! 
L. F. DE MORATIN. 


La cabeza me duele. 
Jaqueca. Quitarse suele 
Con PARCHES de tacamara, 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 
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- Parcue: Pedazo de tela, papel, piel, eteé- 
tera, que, por medio de un aglutinante, se pega 
sobre una cosa, 


- ParcHE: Pedazo de papel untado con tre. 
mentina, que suelen poner en la frente del toro 
los toreros de habilidad. 


~ PARCHE: Pergamino ó piel con que se cu- 
bren los tambores de guerra. 


Tambien tocan atabales de cobre, cerrados 
con solo un PARCHE, que se los Ievan del C'ai- 
ro, y atatmbores de dos PARCHES como los 
nuestros. 


P. ALONSO DE SANDOVAL. 
- PARCHE: fig. poét. TAMBOR. 


~ Pues truene el PARCHE sonoro 
Que rayo soy contra el moro 
Que fulminó el Castañar, 
Rosas. 


«». acostumbrado al redoble del PARCHE ó al 
estampido del cañón, todavia se le hacia inso- 
portable el espantoso clamoreo de los vende- 
dores y vendedoras de dulces y frutas: ete, 

MEsoNERO Romaxos. 


~ PARCHE: fig. Cualquier cosa sohrepuesta á 
otra y como pegada, que desdice de la principal. 


- PARCHE: fig, Pegote ó retoque mal hecho, 
especialmente en la pintura, 


= PARCHE: Mar, Trozo de lona con que se ta- 
pan los agujeros de los balazos en las velas yen 
el casco de un barco. 

—DEGAR UN PARCHE Á uno: fr. fig. y fan. 
Engañarle sacándole dinero ú otra cosa, pidién- 
doselo prestado ó de otro modo, con ánimo de 
no volvérselo. 

PARCHIM: Geny, O. del dist. de Schwerin, gran 
ducarlo de Mecklemburgo-Schwerin, Alemania, 
sit. á orillas del Elde en el f, e. de Ludwieslust 
á Neu- Brandenburg: 9000 habits. Fuente ferru- 
ginosa. Es cuna del general Moltke, al que se ha 
erigido una estatua. 


PARCHITA: f. Bot. Nombre vulgar americano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Pasifloráccas, y cuyo nombre cientifico es Passi- 
flora factida Cav, 

PARDA: Grag. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Margolles, ayunt. y p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo; 21 edifs. 


PARDAIÑA: Grog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Coya, ayunt. de Bouzas, par- 
tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 23 
edifs, 

PARDAL: adj. Aplícase á la gente de las al- 
deas, por andar regularmente vestida de pardo. 


.». á esta voz salió gran cuadrilla de gente 
PARDAL, pardos y no de la casta, 


A. DE SALAS BARBADILLO. 


¿De cuándo acá tantos humos 
Tiene conmigo el PARDAL? 
No sabe que es un perdido, 
Y que le vi pregonar. 
JERÓNIMO CÁNCER, 


PARDAL (del lat. pardális): m. LEOPARDO. 


También los llaman por otro nombre pante- 
ras varias, á dliferencia de las onzas, que (cono 
dijimos) son llamadas de los latinos panteras, 
pardos y PARDALFS, 

TERÓNIMO DE HUERTA. 


— PARDAL: CAMELLO PARDAL. 
— PARDAL: GORRIÓN. 

. y por esto le llamaron en Castilla pardi- 

llo, como al gorrión PARDAL. 
JERÓNIMO DE HUERTA, 
— PARDAL: PARDILLO, 
— PARDAL: ÁNATELO. 
=- Parar: fig. y fam. Hombre bellaco, as- 
tuto. 


- Parpat (EL): Geog. Aldea del ayunt. de 
Molinicos, p. j. de Yeste, prov. de Albacete; 201 
habits. 

PARDALES: feog, Aldea del ayunt. de Le- 
zuza, y. j. de La Roda, prov. de Albacete; 25 
habits, 

PARDALONGO: Grog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Traspielas, ayunt. de Forne- 
los de Montes, p. j. de Redondela, prov. de Pon- 
tevedra; 69 edils. 
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ALOTO (del gr. rrapdaMerés, manchado 
como la pantera, atigrado): m. Zool. Género de 
aves del orden de los pajaros, familia de los pí- 
pridos, caracterizados por tener el pico muy cor- 
to, grueso, obtuso, de base ancha y con la pun- 
ta de la mandíbula superior curva y profunda- 
mente escotada ; los tarsos medianos y ende- 
bles; las alas prolongadas y agudas, con la se- 

unda remera más larga; la cola corta é igual, y 
el plumaje de agradables colores. Como tipo de 
este género citaremos el Pardaloto moleado (Par- 
dalotus punctatus ), Ó ave diamante según la la- 
man los colonos de Sydney. Tiene la parte su- 
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perior de la cabeza negra, lo mismo que las alas 
y la cola; adornada cada pluma hacia el extremo 
de una mancha blanca y redonda; por encima 
del ojo una lista del mismo color; las meji- 
las y los lados del cuello de color gris; las co- 
bijas superiores de la cola de un rojo cinabrio; 
la garganta, e) pecho y las cobijas inferiores de 
aquélla amarillas; el vientre y los costados leo- 
nados; el ojo pardo obscuro; el pico negro pardo, 
y las patas de este último color; el ave mide 10 
centímetros de largo. 

Representa la especie más extendida, encon- 
trándose en todo el Sur de la Australia, desde la 
costa oriental hasta la occidental, y en la isla de 
Van-Diemen. 

Frecuenta los parajes cubiertos de árboles dde 
matorrales; lo mismo se deja ver en los jardines 
que en los bosques. Es muy ágil; trepa conio los 
paros hasta la copa de los árboles; corre tan fá- 
cilmente por la cara superiorcomo por la inferior 
de las ramas, y da caza ú los insectos, que cons- 
tit..yen la base de su alimentación. Su voz se re- 
duce á un silbido poco agradable, que repite con- 
tinuamente. 

Lo que ofrece esta ave de más particular 
es la manera de construir su nido; mientras que 
las demás especies afines anidan en los troncos 
de los árboles huecos, el pardaloto moteado prac- 
tica á lo largo de las pendientes más inclinadas, 
ó en tierra, un agujero suficient-mente grande 
para darse paso, que mide de 60 centímetros á 
un metro de profundidad. Ensancha el fondo y 
allí establece su nido, pero siempre á un nivel 
más alto que el de la abertura, de modo que se 
halle al abrigo de la lluvia. Este nido, artística- 
mente fabricado con tiras de la corteza interna 
del eucalipto, tiene la forma de una esfera de 
unos 8 centímetros de diámetro, y está provisto 
de una abertura lateral. Gould encontró muchos, 
á pesar de lo difíciles que son de hallar, pues su 
entrada está oculta por hierbas y raíces, y se ne- 
cesita ver entrar y salir al ave para saber á pun- 
to fijo dónde está. No es posible comprender có- 
mo construyen un nido tan delicado en el extre- 
mo de una galería, que necesariamente ha de ser 
muy obscura. Probablemente son las únicas que 
lo hacen, pues todas las demás que anidan de 
Una manera análoga no forman sino una capa, 
que ni aun merece el nombre de nido. Cada 

stura es de cuatro å cinco huevos redondeados, 

rillantes y de un color blanco rojizo claro. Al 
parecer la hembra hace dos posturas, pero no se 
ha podido averiguar en qué épocas. 


PARDANTO (rel gr. rápóos, tigre, y dvdos, 
flor): m. Bot. Género de plantas ( Pardanthus) 
perteneciente á la familia de las Iridáceas, cu- 
yas especies habitan en la India, China y Ja- 
pón, y son plantas herbáceas con el rizoma car- 
noso y estolonífero: las hojas dispuestas en «los 
series, en sifón y nerviadas, y el tallo fexuoso, 
foliáceo, dientóomicamente dividido, con las flores 
espaciadas y pediceladas, con el perigonio ama- 
rillo, manchado de color rojo negruzco, súpero, 
dividido en seis lacinias iguales y casi enro- 
dadas y estrechadas en uña en su base; tres es- 
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tambres epiginos, con los filamentos alezna- 
dos, las anteras oblongas, fijas por la base y 
conniventes; ovario ínfero, mazudo, trilocular, 
con óvulos numerosos anátropos insertos hori- 
zontalmente en dos dilas en los ángulos centra- 
les; estilo en forma de maza, trífido en el ápice, 
con tres estigmas petaloideos ensanchados. El 
fruto es una cápsula coriácea, trilocular, loculi- 
cida, trivalva en el ápice, con semillas numero- 
sas biseriadas y coriáceas, con testa carnosa. 

Pardanto de China ( P. sinensis Ker.). — Plan- 
ta que habita en los arenales de la China y tiene 
el tallo derecho y ramificado, las flores peduncu- 
ladas, de color rojo azafranado jaspeado de man- 
chas purpúreas. Sirve para adornar las plataban- 
das, y requiere tierra ligera, fresca, exposición 
cálida y abrigo durante el invierno en los climas 
fríos. Se multiplica por división de la mata y 
también por semillas. 


PARDAVÉ: Geog. Lugar del ayunt. de Mata- 
llana, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 43 
edits. 

PARDAVEDRA: Geog. Lugar de la parroquia 
de Santiago de Pardavedra, ayunt. de La Bola, 
p j. de Celanova, prov. dle Orense: 37 edits. | 
Va BANTIAGO ER PARDAVEDRA. 


PARDAVILA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Cristina de Lavadores, ayunt. de Lavado- 
res, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 21 edifs, 


— PARDAVILA DE ARRIBA; Geog. Lugar de la 
parroquia de San Julián de Marín, ayunt. de 
Marín, p. j. y prov. de Pontevedra; 52 edlifs, 


PARDEAR: n. Sobresalir ó distinguirse el co- 
]or pardo. 
En la muestra de su amor más fina, aún PAR- 
DEAN los axes que escogió para nuestro ser. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 


PARDECONDE: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Pensos, ayunt. de Esgos, par- 
tido judicial y prov. de Orense; 43 edils. [| Lu- 
gar de la parroquia de San Salvador de Jungne- 
ra de Espadañedo, ayunt. de Espadañedo, par- 
tido judicial de Allariz, prov. de Orense; 50 edi- 
ficios. 

PARDEMARÍN: Geog. V. SANTA LULALIA DE 
PARDEMARÍN, 


PARDERRUBIAS: Geog. Lugar dela parroquia 
de Santa Eulalia de Parderrbias, ayunt. de La 
Merca, y. j. de Celanova, prov. de Orense; 85 
edifs. I V. Saxta EULALIA y SANTO ToMÉ VE 
PARDERRUBIAS. 


PARDESIVIL: Geog. Lugar del ayunt. de San- 
ta Colomba de Curueño, p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 52 edifs. 

PARDESOA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Maceira, ayunt. y p.j. de Lalin, 
prov. de Pontevedra; 20 edifs. I| Lugar de la pa- 
rroquia de Santiago de Pardesoa, ayunt, de For- 
carey, p. j} de La Estrada, prov. de Pontevedra; 
28 edifs, || V. SANTIAGO DE PARDESOA. 


PARDESSUS (Juan Maria): Biog. Juriscon- 
sulto francés. N, en Blois en 1772. M. en Pim- 
penean, cerca de Blois, en 1853. Hizose durante 
la Revolución defensor de oficio en Orleáns. En 
los días del Imperio formó parte del Cuerpo Le- 
gislativo (1807-11), y obtuvo en concurso una 
cátedra de Derecho comercial en París (1810). 
Celoso partidario de los Borbones, fué llamado 
á la Cámara de Diputados en 1815, y reelegido 
de 1829 4 1830. Entró Pardessús también en el 
Tribunal de apelaciones (Cassation) en 1821, 
en la Academia de Inscripciones (1828). Despues 
de la revolución de 1830 permaneció únicamente 
en esta última sociedad. Dejó estas obras: Trate- 
do de la servidumbre (1806, en 8.5), el mejor es- 
crito que posee Francia sobre la misma materia; 
Curso de Derecho comercial (4 t, en 4.9), obra 
que alcanzó seis ediciones en cuarenta años; Co- 
lección de leyes marilimas anteriores al siglo 
XVII (6 vol. en 4.9); Derecho consuetudinario 
maritimo, etc. Imprimió además la Ley sálica 
(1843, en 4.%), y contribuyó å varios trabajos de 
la Academia de Inscripciones. 

PARDI: Geog. C. cap. de subdist., dist. de Su- 
rate, prov. de Guyerat, Bombay, India, sit. 4 
orilla del Par, enel f. e. de Bombas-Rayputana: 
5000 habits. 


PARDIAC: Geng. País de la antigua Francia, 
en la Gascuña, limitado al N. por el Lauzán y 
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el Fezensac, al E. por el Astarac, al 3. por el 
Bigorre, y al O. por el valle de Riviere-ÍBasse, 
Comprende entre el Arros al O. y el Osse al E., 
en el dist. de Mirande, el cantón entero de Mar- 
ciac y parte del de Mielán. Su cap. fué el casti- 
llo de Montlezún. . 


PARDIÉIROS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Calvelle, ayunt. de Pereiro de 
Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 44 edifs, 

PARDIEZ (del fr, ¿ar Dieu, por Dios): interj. 
fam. Par Dios. 


La iglesia solían colgar, 
En tiempo que no era buena; 
Pero como está emendada, 
PARDIEZ que ya uo la cuelgan. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


Volveos todos á sentar, 
A jugar y entretener. 
— PARDIEZ, pues nos da licencia, 
Que lemos de acabar un juego, 
Tirso DE MOLINA. 


PARDILLA: f. PARDILLO; ave de unas seis pul- 
gadas de largo, que tiene el lomo ceniciento, la 
cabeza, las alas y la cola negras, con una man- 
cha blanca en el arranque de ésta, y otra en las 
remeras exteriores, 


= PARDILLA: Geoy. V. con ayunt., p. je de 
Aranda de Duero, prov. de Burgos, dióc. de Se- 
govia; 433 habits. Sit. cerca de Puentenebro, en 
terreno de cuesta con algún monte; cereales, vi- 
no y legumbres. 


PARDILLO (d. de pardo): adj. V. Paño PAR- 
DILLO. U, t. e. s. Gente del PARDILLO, 


— PARDILLO: V. Vixo Parmino, U. t. c. s. 


- PARDILLO: m. Ave de unas seis pulgadas de 
largo, que tiene el lomo cenicienta, la cabeza, 
las alas y la cola negras, con una mancha blanca 
en el arranque de ésta, y otra en las remeras ex- 
teriores. El macho se distingue de la hembra en 
tener el pecho encarnado, Se alimenta principal- 
mente de las yemas de los árboles; se domestica 
con facilidad, y aprende á imitar el canto de los 
otros pájaros y aun la voz del hombre. 


El PARDILLO, llamado asi de los españoles, 
es contado entre las especies de cardueles, por 
vivir y sustentarse entre los cardos. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


—Parbio: Zool. Nombre vulgar con que 
generalmente se designan las especies del género 
Cannabina, ave del orden de los pájaros, sección 
de los conirrostros, familia de los fringílidos, que 
olrece los siguientes caracteres: pico cúnico, re- 
dondeado, corto y muy puntizgudo; alas bas- 
tante largas, angostas y agudas; cola escotada. 

El tipo de este género, bien conocido de todo 
el mundo, es el Pardillo vulgar (Cannabina li- 
nota Gmel.), que mide 14 centímetros de largo 
por 24 de punta á punta de ala. Su color varía 
según el sexo, la edad y la estación; en la pri- 
mavera el macho viejo es uno de los más bonitos 
pájaros de nuestros países. La parte anterior de 
la cabeza es de color rojo vivo; la posterior del 
cráneo, los lados de aquélla y del cuello y la nu- 
ca de un tinte gris; el lomo de un pardo de orín; 
la rabadilla blancuzca; la garganta de un blanco 
agrisado; el pecho rojo vivo;el vientre blanco, y 
los costados de un pardo claro. En otoño des- 
aparece el rojo, quedando oculto por el tinte más 
pálido de los filetes de las plumas; pero å medi- 
da que se acerca la primavera es más vivo dicho 
color á consecuencia del desgaste de aquéllas. 

La hembra tiene la cabeza y el cuello de un 
tinte pardo ó gris ceniza amarillento; el tallo de 
las plumas es más obscuro que las barbas; el lo- 
mo pardo rojo; la gargan ta, la parte superior del 
pecho y los costados de un pardo amarillento 
claro con manchas pardo-negruzcas dispuestas 
longitudinalmente. 

Los pequeños tienen el plumaje casi como las 
hembras, con la diferencia de ser más mancha- 
do. Si se les enjaula en su primera edad no ad- 
quieren nunca el tinte rojo, y hasta cn los viejos 
se vuelve este color amarillo ó rojo amarillento 
cuando están cautivos, desapareciendo algunas 
veces por completo. La especie ofrece además 
numerosas variedades cuando vive en libertad, 

Habita el pardillo en toda Europa, una gran 
parte del Asia septentrional, el Asia menor y la 
Siria; todos los años llega al Noroeste «de Africa 
y rara vez a] Nordeste, como por ejemploá Egip- 
to. Es común en toda Europa y abundante en 
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nuestra patria, llamándole en Cataluña pasarell 
vermell y pintarroixzo en Portugal; evita las altas 
montañas y los hosques grandes. | . 

El pardillo es uno de nuestros pajaros ns bo- 
nitos y de los más buscados para las habitacio- 
nes por su canto; es sociable, alegre, vivaz y 
bastante tímido; fuera del tiempo de la repro- 
ducción vive con sus semejantes en bandadas 
numerosas; en el iuvierno se mezcla con los 
verderones, los pinzones comunes, los de las 
montañas y los gorriones; sepáranse en la pri- 
mavera y se aparean, pero continúan viviendo 
unos cerca de otros en buena armonía. 

Durante el período del celo vaga el pardillo 
de un lado 4 otro; cuando la hembra no cubre 
los huevos acompáñala el macho en sus excur- 
siones; así es que se les ve casi siempre juntos. 

Brehm ha observado á menudo el tierno amor 
que se profesan; cuando matan á uno vuela el 
otro mucho tiempo å su alrededor llamándole, 
sin querer alejarse y procurando llevarle consi- 
zo. Manifiestan el mismo amor á su progenie, y 
zaen fácilmente en los lazos donde ven á sus hi- 
pelos. 

Su vuelo es bastante rápido y vacilante cuan- 
lo el pájaro quiere posarse; muchas veces vuela 
jescribiendo círculos; otras va rasanılo el suelo 
zomo para posarse, y elevándose de pronto reco- 
ere todavía un gran espacio. 

En tierra salta con bastante ligereza; para 
zantar le gusta posarse en las ramas más altas 
de un árbol ó en el extremo de alguna que se ha- 
lle aislada; también se sitúa en las breñas, y de 
preferencia en los pinos y abetos más altos. 

Por el mes de abril es cuando empieza la hem- 
bra á fabricar su nido y pone dos ó tres veces 
al año. Está situado en un bosquecillo aislado ó 
en el lindero del bosque, muy cerca del suelo, y 
se compone de ramitas, raíces, hierbas, ecte., más 
finas por dentro que por fuera; el interior está 
relleno principalmente de crines. Cada postura 
es de cuatro ó cinco huevos, de color blanco azu- 
lado, con algunos puntos y rayas de un rojo pá- 
lido, rojo obscuro ó pardo canela. La hembra, 
única que los cubre, está sobre ellos trece ó ca- 
torce días; los padres alimentan á su progenie y 
permanecen largo tiempo con ella, particular- 
mentecon la última pollada. Mientras la hem- 
bra cubre visitala el macho con frecuencia, se 
posa sobre un árbol próximo y canta constan- 
temente. 

Al contrario de los pinzones, los pardillos se 
Nevan bien durante la estación del celo; los ma- 
chos cuyas hembras están cubriendo los huevos 
vuelan á menudo juntos y se reunen para cantar 
sin pelear nunca. 

Brehm refiere el hecho siguiente: «Descubrí 
un nido donde piaban los pequeños, y pude ob- 
servar á mi gusto las costumbres de estos pája- 
ros: estuvieron en aquél mientras carecieron de 
plumas, y sólo se les oía cuando los padres les lle- 
vaban de comer. Apenas les salió la pluma no 
dejaron ya oir su vox, y adquirieron pronto bas- 
tante fuerza para volar. Cierto día comenzaron 
todos á batir las alas, repitiendo este movimien- 
to hasta por la tarde, y á la mañana siguiente, 
apenas rayó el alba, habían emprendido todos 
su vuelo. Manteníanse ocultos en el follaje, cer- 
ca del nido, revoloteando de un lado á otro, 
hasta que por fin se alejaron en compañía de sus 
padres. 

»Estaban éstos bastante domesticados para no 
asustarse al verme, aun cuando fuesen conmigo 
algunas personas, 

»levaban de comer á su progenie å cada doce 
ó dieciséis minutos; iban juntos siempre; posá- 
banse en un manzano vecino; lanzaban ligeros 
gritos de llamada, y se dirigían después al nido 
por el mismo lado invariablemente, recibiendo 
entonces cada hijuelo en el pico su parte de ali- 
mento. El macho era siempre el primero en ha- 
cer la distribución; esperaba Juego á que la hem- 
bra practicase lo mismo, y en seguida enpren- 
dían los dos su vuelo, piando en señal de Nama- 
da; una sola vez llego la hembra sin su compa- 
ñero, y sólo entonces dió de comer å su progenie 
antes que él. 

»Al abandonar el nido quitaba la hembra to- 
dos los excrementos; pero no los tiraba al suelo, 
sino que se los tragaba € iba á expelerlos despues 
más lejos; el macho no se cuidaba tanto del asco; 
sólo una vez le vi imitaren esto å su compañera. 
La hembra procerle así para que los excrementos 
no indiquen dónde se halla su nido; otros pája- 
ros hay que hacen lo mismo, 
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Despues de haber comenzado á volar, Jos pe- 
queños estuvieron largo tiempo con sus padres, 
que los conducían y alimentaban.» 

Rara vez abandonan las hembras sus huevos, 
y jamás su ería, á la que continúan alimentando 
aunque se halle en jaula. Los alicionados se apro- 
vechan á menudo de tal circunstancia para evi- 
tarse la molestia de cuidar á los pequeños, y no 
se sabe de ningún caso en «ne los pardillos ha- 
yan rehusado cumplir con los deberes paternos. 
Se puede atracr á los parres å larga distancia de 
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su antiguo nido, alejando poco å poco la jaula 
donde se halla la cría, pero esto tiene un incon- 
veniente: criados así los hijuelos, continúan sien- 
do salvajes y tímidos, mientras que se domesti- 
can muy pronto los que alimenta uno mismo. 

Estos pájaros son granivoros; comen princi- 
palmente los granos de las malas hierbas, lan- 
tén, diente de león, col, cáñamo, colza y gra- 
míneas; alimentan å los hijuelos con granos Im- 
medecidos en el buche. Según se ha observado, 
tampoco desprecian los insectos. 

El pardillo es con justo motivo uno de los pit- 
jaros más buscados para las habitaciones; al ca- 
bo de poco tiempo profesa un cariño poco común 
en los demás pijaros, y canta la mayor parte del 
año. Se mantienen facilmente con granos de col- 
za, y les gustan mucho las hojas de lechuga ù es- 
carola. 

Los machos que se cogen cuando son pequeños 
aprenden con facilidad á repetir diversos aires y 
las canciones de otros pájaros; pero lo mismo se 
acostumbran á emitir sonidos desagradables y se 
malean muy pronto. 

Brehm cuenta que tenía un macho, el cual 
imitaha el canto del pinzón tan admirablemente 
que se le hubiera tomado por uno de estos pája- 
ros. Naumann habla de pardillos que aprenclie- 
ron el canto del jilguero, de la alondra y del 
ruiseñor. 

El Pardillo de las montañas (Cannalina mon- 
tana) representa en el Norte al pardillo vulgar: 
tiene de 13 á 14 centímetros de largo por 22 á 
23 de ala á ala. Las plumas del lomo son de co- 
lor pardo negro, orilladas de pardo ó rojo de 
orín; la rahadilla roja; el pecho rojo de orin lis- 
tado de pardo, y el vientre blanco. 

Este pardillo habita en el Norte del Antiguo 
Continente, en Escocia, Nornega, Laponia, Ru- 
sia y Siberia. Es común en las montañas, en los 
parajes donde crecen entre las rocas algunos es- 
euálidos jarales y míseras plantas alpinas. 

Todos los años se deja ver en Suecia el pardi- 
llo de las montañas, y no es raro en el Norte de 
Alemania, En Españaabunda mucho menos que 
la especie anterior, pues hasta ahora sólo se ha 
citado como ave de paso de Gibraltar y de Mnr- 
cia, donde parece abundar mucho en el otoño, y 
como ave sedentaria en la provincia de Gerona, 
en la cual se la conoce con el nombre de pasa- 
rell purdo. Brehm dice que durante los fríos 
muy rigorosos llega hasta el Sur de Suiza, å la 
Italia septentrional y al Mediodía de Francia. 

No difiere por sus costumbres del pardillo 
vulgar, pero es más vivaz y ágil, tímido y pru- 
dente. Dondequiera que se encuentren las dos 
especies mézelanse siempe; el pardillo de las 
montañas se reune á menudo con los sicerinos y 
otros pájaros, La voz y el canto recuerdan à su 
congénere y al canario de Canarias. No se ¡mede 
decir que el canto sea agradable, mas el påjaro 
se enardece tanto que á las gentes del Norte 
les causa placer oirlo, 

Se domestica pronto en cautividad y vive ale- 
gre y contento, 


PARDINA: f. prov. Ar. DESPORLADO, 
-Parnnixa (La): Geog. Aldea del ayunt. de 
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Castejón de Sobrarbe, p. j. de Boltaña, prov. de 
Huesca; 22 edits. 

PARDINAS: (reog. Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados los caseríos de La Llavanera y 
Vehinat de Orri, de Puigrach, de Pujal y de Vi- 
laró, p. je de Puigeerdá, prov. de Gerona, dióce- 
sis de Urgel; 500 habits. Sit, cerca de Francia, 
en terreno montuoso. Cereales, patatas y legum- 
bres; cría de ganado; minas de malaquita. 


PARDINILLA: Geog, Lugar del ayunt, de De- 


- ranuy, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 16 


edifs, ' Lugar del ayunt. de Espuéndolas, p. j. de 
Jaca, prov, de Huesca; 12 elits. 


PARDIÑAS: Geog, Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Martín de Laraño, ayunt. de Con- 
jo, p. j. de Santiago, prov. de la Coruña, 23 edi- 
ficios, || Aldea de la parroquia de San Juan de 
Lagostelle, ayunt. de Trasparga, p. j- de Villal- 
ba, prov. de Lugo; 24 edits. 


o =Parnifas (Ferre): Biog. Músico español. 
N. en Lugo å principios del siglo xvii. Ignora. 
mos la fecha de sn muerte. Distinguióse como 
compositor, escritor sobre la Música, y como pro- 
fesor. Atribúyensele varios cantares gallegos que 
el pueblo entonaba con grande entusiasmo eu las 
romerías y festividades del antiguo reino. Eseri- 
bió y publicó sobre cuestiones musicales excelen- 
tes artículos, en los que dió á conocer sus vastos 
conocimientos en Bellas Artes y Literatura. De- 
dicóse á la enseñanza y tuvo gran número de dis- 
cípulos que después fueron músicos famosos, El 
carácter descortés y poco atento de Pardiñas le 
ocasionó las antipatias de cuantos le conocían; 
de modo que, abandonado al fin de todo el mun- 
do, murió pobre y loco, 


=Parpifas (Ramóx): Bioy. General espa- 
ñol. N. en Santiago (Coruña) en 1802. M. en el 
conibate de Maella en 1838, Hijo de familia no- 
ble, ingresó en el ejército (11 de septiembre de 
1816) con el empleo de subteniente del regimien- 
to provincial de Santiago; sirvió luego en el 
cuerpo de granaderos le la misma ciudad (1817), 
en el de Pontevedra (1824), ya con los empleos 
de teniente y capitán; fué más tarde capitáu de 
cazadores (1826), y ascendió & teniente coronel 
(11 de agosto de 18281, Reinando Fernando VIT, 
defendió en Lugo (26 de junio de 1823) la cansa 
absolutista; con su regimiento marchó desde 
aquella ciudad å la de Santiago en persecución 
de las tropas del general Palarea, contra las que 
luchó en la acción de la noche del 24 de julio en 
Puentesampayo, y en la del Viso en 2 de agosto; 
pasó de guarnicion & Vigo; salió de esta plaza 
para perseguir á las tropas defensoras de la li- 
bertad, delinitivamente derrotadas en Cesante 
y Riveras de Baldeorras; regresó å Vigo; formó 
después parte de las guarniciones de Santiago y 
Ferrol, y en 1.9 de diciembre de 1826 pasó á ha- 
cer el servicio de la Guardia Real. En los días de 
Ja intervención francesa (1823) se vió com]wen- 
dido en la lamada transacción de Lugo (junio) 
y se unió con su cuerpo á las tropas auxiliares 
francesas para defender la causa absolutista. 
Muerto Fernando VII (1833), defendió Pardiñas 
los derechos de Isabel 11, y lo hizo en los cam- 
pos de batalla. Siendo coronel del regimiento 
provincial de Pontevedra obtuvo el 'empleo de 
brigadier (4 de febrero de 1837) por los servicios 
prestados con motivo de la incursión de los ca- 
becillas Gómez y Sanz en Asturias. Un mes más 
tarle era comandante general de la provincia de 
Asturias, y al año signiente fué nombrado (27 
de marzo de 1838) Mariscal de Campo en recom- 
pensa de] eminente mérita que contrajo en la 
gloriosa acción que mandó en Castril (29 de fe- 
brero): á este trinnfo dehieron los liberales la 
total destrucción de las fuerzas del cahecilla Ta- 
llada y la prisión de éste. No poseía mayor em- 
pleo cuando ocurrió su muerte. En dicha acción 
de Castril, mandando la división de caballería, 
cargó A la cabeza de ella, siendo de los primeros 
que penetró en las masas del enemigo. Por Real 
orden sle 10 de marzo de 1838 alcanzó la cruz de 
tercera clase de la nacional y militar Orden de 
San Fernando por su valor en Jos campos de 
Baeza y Ubeda (5 de febrero) luchando contra 
las facciones renvidas al mando de los cabecillas 
Basilio, Tallada y Palíllos. Antes reclamó la cé- 
dula de la cruz de San Fernando de primera 
elase que se le había concedido por la defensa 
de Oviedo contra el ataque de Sanz en octnl+e 
de 1836. También joseyoó la ernz de San Her- 
menegildo, Vencido por Cahrera en Maella, pe- 
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i hando solo y á pie con el mayor heroís- 
reeió az su familia trasladó á Santiago su 


cadáver. 
PARDIO: Geog. Caserío del ayunt. y p- J- de 
Amurrio, prov. de Alava; 16 habits, 
PARDIOBRE (del fr. par Dieu vrai, por Dios 
verdadero): interj, ant. PARDIEZ. 


No me espantéis más la cara, 
Que me euojaré, PARDIOBRE. 
Rosas. 


¿No podia, 
Viendo que en casa dormía 
Sirena. andalla rondando? 
— PARDIOBRE, por más que ronde, 
No temas que la trabuque. 
Tirso ne MOLINA. 


. 


PARDO, DA (del b. lat. pardus: del ant. al. 
swart): adj. Dícese del color que resulta de la 
mezcla de blanco, algo de amarillo y rojo y ma- 


yor dosis de negro. Le hay de diferentes espe- - 


cies ó denominaciones; como el del pardillo (ave); 
el del paño basto segoviano, de Grazalema, et- 
cétera, de que se viste la gente del campo; el do 
la tierra; castaño obscuro, ete. 


Descubre un lienzo labrado 
De oro fino y seda PARDA, 
Con la rueda de fortuna 
A lo vivo dibujada, etc. 
Romancero. 


Al volver la cabeza 
Vió muy cerca de si sobre una rama 
A un PARDO caracol. 
SAMANIEGO. 


Parta estameña 
No el brillo ya de tu beldad ofusca; 
Tornasolada seda y albo encaje 
Realzan de tu tez da rosa pura, etc. 
HARTZENBUSCH. 


— PARDO: OBSCURO, especialmente hablando 
de las nubes ó de] día nublado, 


+». y después de haber todos cenado, nos pre- 
gunto con qué juegos habiamos pasado día fan 
PARDO y lluvioso. 
GABRIEL DEL CORRAL, 


Recataban el cielo PARDAS nubes, 
El aire respiraba sombras negras, 
CONDE DE REBOLLEDO., 


—Parno: Mist. mil. Siendo el cardenal Cis- 
neros regente del reino, cuidó con especial esme- 
ro de todo lo concerniente á la organización y 
reclutamiento del ejército, siguiendo las mismas 
ideas que habían empezado á poner en práctica 
los Reyes Católicos, y entre los cuerpos que en- 
tonces constituyó hubo uno de escogidas tropas, 
cuya gente se designó con el nombre de Pardos. 
Véase lo que acerca del particular dice el conde 
de Clonard en su /Zistoria orgánica: «El carde- 
nal Cisneros, en sus trabajos para la organiza- 
ción de las tropas, formó un cuerpo especial de 
1000 hombres de toda su confianza y disciplina- 
dos, para apoyar sus disposiciones en caso de ne- 
cesidad, y dió su mando á D. Jerónimo de Ura- 
ñuelo, gran soldado que, á una esmerada ins- 
trucción, reunía una larga experiencia, Fué esta 
gente conocida con el nombre de Pardos. Unos 
400 iban armados de escopeta y los demás de co- 
selete y pica.» 

Según recuerda el general Almirante, tomán- 
dolo de Otalora, no fueron aquellos soldados de 
Cisneros los que primero tuvieron el nombre á 
que nos referimos, porque «también se llamaron 
Pardos, 6 caballeros pardos al fuero de León, los 
que formaban un cuerpo de caballería antigua 
que, si bien pleheyos, gozaban varios privilegios 
por estar sienpre prevenidos con armas y caba- 

os.» 


| Z Parno: Gray. Pueblo de la prov. de Cebú, 
islas Bisayas, Filipinas; 9440 habits. Sit. cerca 
y al S.O. de Cebú. 


= Parno: Geog. Río del Brasil. Nace en la 
Serra das Almas, en la parte N.E. de Minas Ge- 
raes, en el que corre unos 200 kms. y donde re- 
cibe casi todos sus afl., y entra en la parte me- 
ridional del est. de Bahia, atravesándole de O. 
á E., para desembocar al N, de Jequitinhonha. 
l Río del est. de Mato (trosso, Brasil, af. de la 
dra. del Paraná superior; 300 kms. de curso á 
través del Sertão de Camapua, de N.O. á S.E. 
Tiene sus fuentes en el Cerro do Inferno. i Río 
del est. del Brasil. Nace en el est. de Minas Ce- 
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raes, al N.O. de Pouzo Alegre; corre en direc- 
ción O.N.O., entra al est. de São Paulo y des- 
agua en la orilla dra. del Mogyguassu, á 100 ki- 
lómetros aguas arriba de su reunión con el río 
Grande. Su curso es de unos 460 kms. 


— Parno (Et): Geog. V. con ayunt. y Sitio 
Real, p. j. de San Lorenzo del Escorial, prov. y 
dióc. de Madrid; 1801 habits. Sit. á la izq. del 


río Manzanares, al N. de Madrid, al que está | 


unido por carretera. La principal entrada del 
Real Sitio del Pardo es la antigua puerta de 
Hierro construída á fines del reinado de Fernan- 
do VI, hacia el año de 1753; desde esta puerta 
al pueblo del Pardo hay 8 kms. El perímetro de 
sus poblados bosques mide sobre 12 leguas, y en 
el centro se encuentra sit. la población, cuyos 
habits. son en su mayoría empleados ó jornale- 
ros del Real patrimonio. Arranca å dra. é iz- 
quierda de la citada puerta una cerca de mam- 
postería de 24 m. de alt. por 80 centímetros 
de espesor, que rodea la posesión en una exten- 
sión de 99 kms. Cruza de N. á S. la finca el río 
Manzanares, embelleciendo la entrada por la 
parte de la sierra un alto puente de piedra de 
un solo ojo, que apoya sus estribos sobre las al- 
tas rocas que forman la garganta lamada de 
Marmota, desde donde se admira un magnífico 
é imponente panorama en las crecidas del río. 
El carácter especia] del monte, verdaderamente 
agreste y selvatico, lo constituye un espeso en- 
cinar en primer término, algunas manchas de 
alcornocales, algún roble, y en los parajes más 
ásperos y quebrados exte: sos jarales. Desde el 
punto de vista cinegético es el primero de Es- 
paña, abundando en él las reses cervunas y jaba- 
líes, así como igualmente toda especie de caza 
menor. Está dividido el monte en 20 cuarteles, 
y en ellas hay enclavadas 26 casas de piedra, es- 
paciosas, de magnífica y sólida construcción, des- 
tinadas á la guardería del Real Sitio. 

Hay pocas tierras laborables, que dan cerea- 
les; la mayor parte del término es monte y se re- 
coge mucha bellota. En la parte más despejada 
del pueblo se halla el Palacio Real, última mo- 
rada del rey D. Alfonso XIL; la servidumbre se 
hospeda en la casa llamada de Oficios; al N. de 
la v. está la casa del Principe; hay también otros 
dos palacios, titulados la Zarzuela y la Quinta, 
y pertenecen además al patrimonio Real la igle- 
sia parroquial del Sitio y la del Santo Cristo. 

El Pardo era antiguamente un bosque y lugar 


: de recreo de los reyes de Castilla desde la época 


de Enrique III, que en él hizo construir una casa, 
demolida por orden de Carlos 1 en 1543, Pero en 
su terreno mandó edificar un palacio; hízose la 
obra durante su última ausencia de España, bien 

ue no llegó á habitar en él, pues cuando volvió 
á estos reinos no estuvo en Madrid, habiéndose 
ido en derechura á su retiro de Y uste. Se perfec- 
ciond la obra reinando ya Felipe II, pero sin em- 
bargo no puso su nombre en ninguna parte de 
ella, viéndose escrito en la fachada y en la puer- 
ta de la casa de Oficios Carolus V Rom. Imp. 
Hispano Rer. Se halla sit, este edificio en un es- 
trecho llano que se forma entre las faldas de las 
colinas y la orilla izq. de la corriente del Man- 
zanares, cercado por todas partes de monte de 
encinas, con un jardín delante del palacio. Anti- 
guamente no había para ir al Pardo más camino 
que el de la vega adelante, á poca distancia del 
río, descendiendo sobre él en tiempo de lNuvias 
las aguas de las colinas que lo acompañan desde 
Madrid, pero en el reinado de Carlos 111 se hizo 
una hermosa carretera; el rey quiso respetar una 
hermosa encina que existía antes de llegar al se- 
gundo puente saliendo del pueblo, M constimyó 
un ensanchamiento «que aún dura. Tampoco te- 
nía antiguamente este palacio otros edifs, acce- 
sorios que una casa de Oficios con caballería, pe- 
ro después se añadid á dicha casa más del doble, 
y se construyó otra paralela á ellas, cuartel de 
Corps, Caballerizas Reales, una gran casa para 
alojamiento de las familias de los infantes ilon 
Gabriel y D. Antonio, y algunas casas de parti- 
culares, derribando todas las barracas y chozas 
que antes había cerca del palacio, y resultando 
un puehlecillo muy bonito. 

El palacio de Carlos V se reducía á un cuadro 
con cuatro torres resaltadas en las esquinas, foso 
en toda la circunferencia, con parapeto y dos 
puentes, uno á Poniente y otro á Levante, para 
pasar á las puertas adornadas de algunas labo- 
res de granito, de cuya materia se hizo también 
el zócalo de toda la obra y las jambas y corni- 
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sas de las ventanas; todo lo demás en lo exterior 
de ladrillo agramilado. En el exterior quedan 
del tiempo de Carlos V los adornos que están so- 
bre la puerta de Poniente y la inscripción que 
dice Jups. Caes Car V, los escudos de las esqui- 
has con sus águilas y coronas imperiales, y las 
rejas, cuatro en la fachada N. y cinco en la O., 
que son del siglo xvi, con los escudos también 
el emperador, todas incompletas. A 

En el interior había un solo patio con dos atrios 
pequeños y dos pórticos sobre columnas de orden 
jónico con una escalera en cada uno, demasiado 
pendientes. Esta es la parte de Occidente, por 
donde se entra hoy generalmente. Es lo más an- 
tiguo que queda, En este recinto se alojaban el 
rey y las personas reales, pero con estrechez. El 
rey decidió aumentar por el lado de Oriente otro 
cuadro con su patio en medio y foso alrededor, 
imitando en todo la arquitectura del antiguo; 
así se ve que los capiteles de las columnas imi- 
tan las antiguas, pero no son iguales, Se derri- 
harou las torres por donde se había de hacer la 
unión en las fachadas de Mediodía y N., para 
colocar allí las puertas principales con sus dos 
puentes sobre el foso y un gran frontispicio por 
remate, con otro patio entre las dos puertas, de 
modo que el palacio tuviese dos patios como el 
antiguo y uno prolongado en medio por donde 
pudiesen pasar los coches para tomarlos las per- 
sonas reales bajo cubierto. Conforme á estas 
ideas, que se comunicaron á D. Francisco Saba- 
tini, se dispuso y delincó la obra y se empezó á 
trabajar en ella. 

En el interior las paredes están cubiertas de 
tapices, la mayor parte tomados de cuadros fa- 
mosos de Tenier, hechos en la fábrica de los Go- 
belinos, y de Goya, hechos en la de Madrid. 
Noexiste la colección de retratos de que hace 
mención Argote de Molina en el libro de la 
Montería del rey, los cuales no se sabe si con 
otras pinturas se quemaron en el incendio que 
padeció este edif. en tiempo de Felipe 111, ó si 
se llevaron á otra parte. En las salas y piezas 
del palacio antiguo trabajaron los más sobresa- 
lientes profesores que había en tiempo de Feli- 
pe 111: pintó Eugenio Caxes el primer juicio de 
Salomón y varias figuras alegóricas de Virtudes. 
La galería del cuarto del rey ó sala de besama- 
nos la trazó y empezó Bartolomé Carducho; pe- 
ro habiendo fallecido la continuó y acabó su her- 
mano Vicente, expresando en ella la crianza, edu- 
cación y hazañas de Aquiles. Patricio hizo la his- 
toria del casto Joseph en la galería de la reina, 
y aún se conserva; Francisco López pintó en la 
sala de vestir del rey algunas victorias del em- 
perador Carlos V. Las pinturas en la bóveda y 
paredes de una pieza, que pertenecía antes á las 
cuatro torres de palacio, son de las más excelen- 
tes que nos han quedado de Gaspar Becerra, el 
cual representó las fábulas de Medusa, Audró- 
meda y Perseo con mucha expresión y correc- 
ción de dibujo. Esto es lo más notable que hay 
en El Pardo, y que debe interesar más á las per- 
sonas entendidas, porque de ese pintor, que es 
uno de los mejores artistas que ha habido en 
España, apenas se conserva nada, y la del Par- 
do es lo mejor que de úl queda. Juan de Soto 
pintó el tocador de la reina, la pintura de otra 
torre y la antecámara; Jerónimo Cabrera y Teo- 
dosio Mingot los dormitorios; Fabricio Castelló 
una sala; Luis de Carvajal otra; la húveda de la 
escalera de la reina Jerónimo de Mora, y la del 
cuarto del rey Pedro Guzmán. En la capilla 
hubo muchos asuntos de devoción de Vicente 
Carducho. Las imitaciones que en varios tiem- 
pos se han hecho, agrandando y achicando pie- 
zas, han sido causa de que ya no existan algu- 
nas de las referidas pinturas; pero todavía per- 
manecen la historia de Aquiles, la de Esther y 
algunas más; sobre todas es digna de conservar- 
se la de Andrómeda y Perseo, que, como se ha 
dicho, pintó Gaspar Becerra, bien que en parte 
se halla y maltratada; particularmente de la 
pintura de las paredes ya no queda nada. El te- 
cho de la pieza inmediata al salón principal, 
descubierto después de la restauración de la 
monarquía, es el másantiguo que queda, dividi- 
do por pequeños conipartimientos pintados muy 
hermosamente, estilo del siglo xvr rafaclesco, 
con cierto carácter español y tal vez retocado 
posteriormente. En algunas de las nuevas piezas 
han pintado al fresco los profesores D. Francis- 
co Bayeu y D. Mariano Maella; de éste es una 
pintura en que se representa la Justicia y la 
Abundancia; D. Francisco Baven expresó en 
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otra la majestad de la Monarquía cortejada de 
las Artes, postrados los Vicios. En otra figuró á 
Apolo remunerando las Bellas Artes; pinto tam- 
bién el cuadro de la Concepción que hay en el 
a'tar del Oratorio, y algunos niños y cabezas de 
seratines en la bóveda del mismo. D. Roberto 
Michel hizo los estucos, principalmente de tigu- 
ras en varias piezas. En una del despacho de) 
rey hay dos cuadritos con asuntos de Diana, 
pintados por D. Luis Vanloo, En un oratorio 
particular se hallaban dos pinturas del divino 
Morales; un Ecce-Homo y una Dolorosa de me- 
dio cuerpo. La capilla que está junto á palacio 
es obra del tiempo de Felipe V. En sus tres al- 
tares hay cuadros de la Concepción, San Fran- 
cisco Javier y San Antonio de Padua. El San 
Fernando que hay en el altar es de Lucas Jor- 
dán. 

En la escalera de palacio, ála dra., hay un her- 
moso retrato ecuestre de D. Juan de Austria, el 
bastardo de Felipe 11, atribuido á Ribera, cuya 
firma tiene. La cabeza parece de Ribera, ó por 
lo menos recuerda mucho su estilo. A los lados 
hay dos cuadros grandes, uno de D. José Madra- 
zo, pintado en Roma en 1805, y otro de Rafael 
Tejco, 1850. En la otra escalera hay una copia 
de fas lanzas de Velázquez, otra de Rubens(Rap- 
to de las Sabinas) y un retrato de Fernando VII 
con los granaderos de la Guardia å caballo. 

Alestilo neoclásico corresponden casi todos 
los muebles y tapices, así como los bronces y 
porcelanas de Sevres y el Retiro y las arañas 
colgadas de las bóvedas. Casi todos los tapices y 
alfombras son de la fábrica de Madrid. Repre- 
sentan aquéllos los asuntos de costumbres dise- 
ñados por Goya y demás pintores de la época, ó 
copiados de composiciones de Teniers, Vanloo y 
otros pintores flamencos y franceses, siendo de 
notar el cambio de estilo que los cuadros de es- 
tos últimos han sufrido (como los mismos tapi- 
ces flamencos en las copias del palacio de Ma- 
drid) en manos dde artífices que en su telar han 
sustituido los tonos vivos, y un tanto agrios y 
falsos, que caracterizan los vistosos productos de 
nuestras fábricas modernas, á los más neutros 
y blandos de los originales. Es curioso compa- 
rar con estos tapices los de otra procedencia, ver 
los de Dido y Eneas que se encuentran en la 
primera sala, aunque no son de mucho mejor 
tiempo. Entre los modernos españoles, tal vez 
los pequeños y de paisaje son los más finos. En 
cuanto á las alfombras son superiores, verdade- 
ramente regias. 

Las sedas de Talavera que visten las paredes 
de otros cuartos y decoran en cortinajes y mam- 
paras los huecos, son hermosísimas por su cali- 
dad, dibujo y entonación. Entre los muebles 
pueden citarse los sillones barrocos de la sala 2.2, 
y todo el gran salón, sencillo, clásico y de da- 
masco carmesí sobre armaduras blancas y dora- 
das; el sillón del despacho; los sofás del salón 
12.°, los bronces franceses de esta misma pieza, 
alguna araña y alguna mesita. Las porcelanas 
son muchas, perode poca importancia; la mayo- 
ría pequeños bustos de biscuit y vasos dorazlos 
y pintados. El salón-teatro no merece atención 
alguna. 

Además del palacio y de la ya citada casa de 
Oficios, destinada á la servidumbre de los reyes, 
hay al N, del pueblo otro lindo edificio, la casa 
del Príncipe, construido por orden «de Carlos 1V 
cuando era príncipe, y en cuyo interior hay ri- 
cos muebles, cuyas paredes están tapizadas con 
sedas antiguas. El edificio forma un paralelogra- 
mo rectángulo, con ingreso en uno de los lados 
mayores, donde hay un pórtico formado por dos 
columnas é igual número de pilastras a los la- 
dos, La materia es granito y agramilado. Hay 
otros dos palacios titulados: la Zarzuela, en el de- 
partamento del mismo nombre; y la Quinta, en 
el enartel de Valpalomero. Ambos están ador- 
nados con jardines y contienen oratorios. Perte- 
necen también al patrimonio Real la iglesia pa- 
rroquial del Sitio y la de Santo Cristo, sit. en la 
parte izq. del río; allí se celebra histórica rome- 
ría el día de San Lugenio, á la que concurren 
numerosos vecinos de Madrid. 

Mención especial merecen, por último, los Asi- 
los «le mendicidad de San Juan y Santa María, 
creados en 1869 ¡or el entonces gohernarlor ci- 
vil de la prov. de Madrid, D. Juan Moreno Be- 
nítez, Para realizar este filantrópico pensamien- 
to, Moreno Benítez se dirigió al vecindario de 
Madrid y su prov. en busca de recursos, y su in- 
vitación fé rorrespondida generosamente, ha- 
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ciéndose suscripciones con cuotas mensuales su- 
ficientes para llenar las necesidades de los ex- 
presados establecimientos; tal era el deseo que 
el público tenía de ver recogidos los mendigos, 
proporcionándoles alivio y socorro á su indigen- 
cia, Además logró Moreno Benítez que las entra- 
das ó papeletas para visitar los sitios que antes 
eran reservados se pusieran á la venta para be- 
neficio de estos asilos, así como los billetes de 
entrada á los andenes de las estaciones de los 
caminos de hierro del Norte y Mediodía, de cu- 
yo producto las respectivas empresas cedieron la 
mitad para los mismos establecimientos de El 
Pardo. El aumento del presupuesto, que trajo 
consigo la extensión y engrandecimiento de esta 
obra benctica, hizo pensar á su Junta directiva 
en la necesidad de allegar nuevos ingresos, para 
lo cual se estableció una lotería que respon+lió 
muy cuniplidamente á su fin, hasta que, sien- 
do Ministro del Gabinete Sagasta, Camacho la 
suprimió para evitar la competencia que se hacía 


á la Lotería Nacional, indemnizando con una 
cantidad anual, que forma hoy el núcleo princi- 
pal de los ingresos, 

Hay dos establecimientos completamente ìn- 
dependientes para hombres y mujeres, y locales 
separados para servicios comunes de cocina, la- 
vadero, panadería, etc. El número de acogidos 
en ambos departamentos oscila entre 550 y 650. 
Los asilos reunen inmejorables condiciones de 
salubridad, como situados en medio del monte, 
con arbolado y jardines, con agua abundante 
para riegos y la gran cantidad que se necesita 
además para limpieza y baño personal que cada 
cuarto día toman los asilados. 

Los servicios del establecimiento están enco- 
mendados á los mismos asilados, según sus of- 
cios: hay talleres de sastrería, lavadero, carpin- 
tería, herrería, vidriería, imprenta, pintura, en- 
ecuadernación, barbería, panadería, ete., que sit- 
tisfacen cumplidamente las necesidades del es- 
tallecimiento, y sirven de aprendizaje para los 
jóvenes que eligen, según sus aficiones, la ocu- 
pación de su mayor agrado, Hay una escuela de 
niños y otra de niñas, con sus respectivos pro- 
fesores, con locales y mobiliario arreglados se- 
gún las exigencias y adelantos de la Pedagogía 
moderna, 

Hay una clase de solfco, en la que alternan 
niños y niñas, y Academia de Música para los 
jóvenes, con su profesor é instrumental corres- 
pondientes. Tocan en banda y pasan general- 
mente á las músicas militares, donde son muy 
solicitados, 

En cada departamento hay una enfermería, y 
en la de hombres una farmacia que surte á am- 
bas, encargándose de estos servicios el médico, 
que es director del establecimiento. 

La alimentación es sana y abundante, y hay 
raciones especiales para enfermos, párvulos y va- 
letudinarios, á la que se le da toda la variedad 
que es posible. f 

Los servicios de desinfección de ropas, fumi- 
gaciones y colada á vapor no dejan nada que de- 
sear, pudiendo asegurarse que este estableci- 
miento es modelo de su clase entre los mejores 
de Europa. 


- Paxpo (JUAN): Biog. Sabio español. N. en 
Aragón. Aún vivía en 1512. Floreció en Italia 
en el siglo xv y principios del siguiente. Facin- 
signe filósofo, poeta y matemático. Quizá lo lle- 
vó á Nápoles Alfonso I (V de Aragón), qne fa- 
llecióen 1458, ó bien pasó Juená ltalia movido 
de su afición å las Letras. El canónigo Blasco de 
Lanuza, en sus Historias de Aragún, asegura 
que Pardo fué aragonés, fundado sin duda en la 
tradición rue acerca de esto se había conserva- 
do hasta su tiempo. Pero esta tradición ya se 
halla corroborada con el grave testimonio de 
Pelro Giannone en su Mistoria de Núpoles, don- 
de refiriendo los hombres doctos que componían 
la Academia de Juan Joviano ?ontano, coloca en- 
tre ellos 4 Juan Pardo con la expresión de filóso- 
fo aragonés, siendo muy probable que Giannone + 
hubiese tenido presentes algunos documentos re- 
lativos í la mencionada Academia. Quizás si hu- 
biera legado hasta nuestro tiempo un libro de 
Bernardo Cristóbal, jurisconsulto napolitano, 
intitulado Arawlemia Pontoni, tendríamos noti- 
cias más individuales del célebre aragones; pero 
por desgracia lo robaron el mismo día que mn- 
rió Cristóbal, sin que haya noticia «de su parade- 
ro, como lo aseguran Zeno en sus Jisertariones Ț 
Vasianas y Tirabosqui en la Historia de la ila- | 
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ratura italiana. Tuvo Pardo estrecha amistad y 
comercio literario con varios doetos que florecían 
en Italia, y señaladamente con Aecio Sincero 
Sannazaro, Juan Joviano Pontano y Constanti- 
no Láscaris. Sannazaro le dirigió una elegantísi. 
ma elegía. Pontano dedicó á Pardo el libro 111 
de Rebus Celestibus, y entre sus poesías misce- 
lineas se hallan varios versos dirigidos al mis- 
mo en que hace muy cumplidos elogios de su li. 
teratura y filosofía. Estos se hallan en el libro 
II Bayarum y en el libro X Eridani. En el 
diálogo intitulado Asinus, contra los ingratos 
introduce á Pardo por interlocutor, poniendo en 
su Loca muy grandes sentencias, como también 
en el /iilogo Helius, y en el que se intitula 
Acgyidius, en el cual explica al mismo Pardo va- 
rios puntos de Filosolía. El mismo Pontano le 
dedicó su libro de Conviventia. En el libro titu- 
lado Versoris Expositio in Numulas Logica His- 
pani. Venetiis per Bonetum Locatelluno Pergo- 
mensem, anno 1494, se lee una dedicatoria de 
Pedro de Sanjuán dirigida á Pardo. El erudito 
Juan de Iriarte, en el tomo 1 de su Biblioteca 
griega, insertó una carta en griego que Cons- 
tantino Láscaris escribió á Pardo, sacada de un 
codice de la Real Biblioteca de Madrid. Rafael 
Casalvon, bibliotecario que fué del rey de Espa- 
ña, sujeto muy recomendable por su mucha y 
rara erudición, la vertió al latín. Es lástima que 
le falte fecha para conjeturar por allí algo de la 
edad de Pardo; pero de ella y de los versos á 
Pontano Sincero se entiende que era dulce v 
elegante poeta latino, muy versado en griego, 
docto filósofo y profundo matemático, one se 
correspondía con lo más salio y ameno de Gre- 
cia y del Lacio, y acaso las cartas á Láscaris se- 
rían en la lengua propia de éste. No conocemos 
con certidumbre las circunstancias de su vida y 
residencia en Ttalia ni las obras suyas. Es de 
presumir que lo levó allá Alfonso V, porque era 
wo de los componían su docta Academia y Ter- 
tulia. Que estuvo en Nápoles se deja entender 
bien de Sincero y Pontano, y acaso se puede 
también inferir de la carta de Láscaris si enton- 
ces residía en Milán, para donde parece le con- 
vidaba Pardo. Y el mismo doctísimo Pontano, 
en su diálogo latino intitulado Aetius, dedicado 
á Sannazaro, introduce como interlocutor á Pac- 
do, alabiándole como hombre de mucho juicio y 
peso en juzgar, no sólo en materias filosóficas 
sino también en los estudios de humanidad, po- 
niendo en su boca reflexiones muy ¡justas sobre 
los diversos oficios del poeta y del orador. Es 
muy poco lo que nos ha quedado de lo mucho 
que probablemente dejó escrito, y se reduce á Jo 
siguiente: Una elegía en respuesta á la citada 
de Sannazaro, que se halla en la edición de éste 
hecha en Amsterdam. De sus últimos versos (es- 
tá en latín) podemos conjeturar que Pardo no po- 
seía en su tierra hacienda alguna propia. - Unos 
endecasílabos dirigidos á Pantano. Están inser- 
tos en el libro 11 Bayarum de Pontano. — Los es- 
cazontes, que se hallan al fin de la obra de Pon- 
tano intitulada Commentationes, super certum 
sentiis Plholomet, que se estampó con los 14 li- 
bros De Rebus Cælestibus en Nápoles, año 1512, 
en folio. Por un pasaje de esta poesía sabemos 
que Pontano no tuvo del rey la recompensa que 
sus servicios merecían. Pero lo que principal- 
mente se colige de dichos versos es que Pardo no 
había muerto aún en el año de 1512, en que se 
hizo la referida edición. Ignacio de Asso, en su 
obra Clariorum Aragonensium Monumenta, ha- 
ce una erudita memoria de la celebridad de Par- 
do en Italia. 


- Parno (Martin): Biog. Platero y dorador 
å fuego, español. Vivió en el siglo xvi. Fehi- 
pe I hizo mucho aprecio de su merito y habili- 
dad. Trabajó Pardo en bronce las guarniciones 
de los libros de coro del Escorial, los cetros, co- 
ronas é insignias de las estatuas de los reyes 
para la fachada de aquel templo. Doro las figu- 
ras grandes del retablo mayor y los escudos de 
armas de los entierros del presbiterio, y otras 
muchas cosas para el servicio de la sacristía. Por 
todo mereció ser nombrado platero del rey el 
día 10 de junio de 194, con el sueldo anual de 
32850 maravedís, y con la obligación de residir 
en Madrid ó en el Escorial. 


= Panno (GREGORIO: Bing. Escultor español. 
Vivió en el siglo xvi. Fué uno de los mejores 
artistas que hubo en Toledo. Sino estudió en 
Italia fué sin duda el discípulo más adelantado 
de Vigarny. de Berruguete ó dealgún otro gran 
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A Berruguete atribua Antonio Ponz la 

3 Jos cajones eu la antesala capitular 
lo de la vatedral de Toledo; pero «nos 
consta, dice Ceán, por Jos libros y „papeles de su 
archivo, que la executó Gregorio Pardo, á quien 
se empezó á pagar el año de 1549; y en sde 
abril de 1551 se acabó de satistacerle la cantida 
de 10450 reales y 11 maravedís, en que fué ta- 
sado el trabajo de sus manos, adorno y ensam- 
blaje. = Dividen los caxones seis pilastras de 
orden dórico, y en sus intermedios hay medalli- 
tas, niños, festones y otros adornos caprichosos 
de buen gusto. En los pedestales descansan ligu- 
ras alegóricas de excelente dibuxo y carácter, 
como lo son también las que estàn sobre la cor- 
nisa con los escudos de las armas reales, de la 
catedral y del arzobispo Siliceo. » 

-Parpo (Luxs): Biog. Poeta español. N. en 
Sevilla á principios de) siglo xv1. Ignoramos la 
fecha de su muerte. De su vida sólo tenenios las 
noticias debidas å las investigaciones de Gómez 
Acebes. Era Pardo individuo de una familia aco- 
modada y de distinción. Al cumplir los cinco 
lustros ya había dado notables muestras de su 
ingenio precoz. Fué muy aficionado al estudio 
de los autores bíblicos, los griegos y los latinos; 
pero á lo que parece, y según dice Lope de Ve- 
ga en el elogio que le consagra en el Laurel de 
Apolo, hubo de abandonar la pluma por la es- 
ada y lanzarse á los azares de la guerra en el 

uevo Mundo, buscando gloria y fortuna. En él 
murió, según puede inferirse. Lope, en su citado 
poema, dedica ú Pardo una extensa estrofa, no 
sólo para celebrar su mérito, sino para referir 
cierta amorosa y novelesca aventura que le su- 
cedió en Sevilla, á donde fué desde Flandes, ob- 
teniendo ya, por sus hazañas, honrosos cargos 
en la milicia: 


«Cierta bella Circe, 
Dulcemente engañosa, 
Rémora fué de nuestro gran poeta; 
Mas siendo más hermosa que discreta, 
Daba lugar á un hombre poderoso 
Que le hablaba de noche de secreto.» 


profesor. 


Hubo lance de espadas, porque el celoso ingenio 
no iba armado, según dice Lope, de satíricos so- 
netos; las razones que empleó en su cólera, tal 
dejaron á cierto embozado que so hallaba en me- 
dio de las sombras nocturnas, pegado á una re- 
ja, que Pardo hubo de embarcarse para las In- 
dias sin dilación. He aquí los primeros versos 
que en la obra mencionada dedica á este sevilla- 
no el fecundo Lope: 


«Aquí Luis Pardo estuvo, 
Ingenio felicísimo, si diera 
Mas å la pluma y menos á la espada; 
Mas la contienda que en su pecho tuvo 
El dios sangriento de la quinta esfera, 
Siempre la vista de diamante armada, 
Con el docto Cilenio, 
Fué causa que inclinase más su ingenio 
Al estruendo marcial, » 


-Pardo (Fraxcisco): Biog. Militar colom- 
biano. N. en Santa Fe de Bogotá en 1797. M.en 
1854, Alistóse en las tropas de Nariño y con él 
fué á la campaña contra Baroya, y peleo con lu- 
cimiento en Palo Blanco y Venta Quemada. Ha- 
llábase en el cerro de Guadalupe cuando Jirar- 
dot lo atacó é hizo retirar, sufriendo una herida 
en la cabeza. Pasó luego al Sur y peleó en los 
campos de Palacé, Calibio, Buesaco, Cebollas y 
Tacines. Fué de los pocos que acompañaron á 
Nariño en su atrevida empresa de atacar á Pas- 
to par el Egido, en donde los americanos fue- 
ron dispersados y Pardo cayó prisionero y fué 
llevado à Anito. En esta capital se casó, y, cuan- 
do el triunfo de Pichincha tuvo por consecuen- 
cia la ocupación de dicha ciudad por Surre, 
Pardo se incorporó á las tropas libertadoras y 
emprendió con Maza la campaña sobre l'asto, 
peleando en la acción de Barbacoas, en el Mag- 
dalena, En 1830 sostuvo al gobierno, del mismo 
modo queen 1849, como jele de las milicias de 
Bogotá, que mandó hasta cl año de 1845, 

- Parpo (Praxcrsco): Bing. Poeta venezola- 
no. N, en Caracas en 1830, M. á 31 de agosto 
de 1882. Era hijo de Francisco de Paula Pardo 
y de Concepción Escurra de Pardo, ambos de fe- 
núlias respetabilísimas, Hizo sus estudios en la 
Universidad Central de Venezuela, donde obtu- 
vo el grado de Lirenciado en Derecho. Recibiose 
de abogado de la República, y veny algunos 
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puestos en la magistratura. Mas tarde, con el 
carácter de secretario, dirigió el Ministerio de 
Guerra y Marina; luego fué secretario general 
del gobierno del Estado de Bolívar, y por últi- 
mo director en el Ministerio de Crédito Público. 
Antes había sido relator de la Corte Suprema de 
Justicia y auditor general de Guerra, Empero 
ni el bufete, ni la magistratura, ni la politica 
llegaron jamás á cautivar el ánimo de Pardo, ni 
siquiera lo Lastante para hacerle fijar la aten- 
ción; estudió Derecho; sirvió destinos como 
quien cumple algo de extraño ó transitorio ajeno 
a su carácter. Poeta de corazón, nunca quiso Ó 
nunca pudo ver el mundo real sino á través del 
prisma deslumbrador de su imaginación soñado- 
ra, Con sonrisas combatió y venció siempre las 
lágrimas que un infortunio perseverante quiso 
hacerle derramar. Dotado de un carácter festivo 
é inquieto, y con el apreciable talento de la 
oportunidad, «de sus labios brotaban, como de 
fuente inagotable, los donaires, ya cultos é ino- 
centes, ya terribles y cáusticos, pero siempre 
discretos. Su conversación, brillante y de irre- 
prochable cultura, era un chisporroteo de agu- 
dezas de buen gusto, sin que esto fuera parte á 
hacerla insubstancial ni frívola, pues su grande 
imaginación siempre hallala los medios de bri- 
llar con luz apropiada, ora en los graves asun- 
tos, ora en las materias de suyo ligeras. Noble, 
benévolo y discreto, supo conquistar una posi- 
ción social digna de envidia, pues rico ó pobre, 
en el poder ó caído, Pardo en todas ocasiones 
era solicitado, más aún, disputado, halagado 
por la parte más respetable de la sociedad vene- 
zolana; sus palabras siempre eran oídas con pla- 
cer y aplaurlidos con entusiasmo sus donaires, 
Desde muy joven comenzó å escribir, y quizás 
pudiera decirse que alcanzó tantos triunfos como 
producciones publicara. En cuatro certámenes 
tomó parte, y cuatro veces fué laureado con el 
primer premio. Debe advertirse, tanto por lo hon- 
rosa como por lo original, que una de estas com- 
posiciones premiadas en Caracas lo Ine también, 
años después, en Buenos Aires, sin sospecharlo 
el autor. El hecho aconteció del modo siguien- 
te: entre los justadores poetas que concurrieron 
á disputarle el premio en un certamen de Bue- 
nos Aires, hallóse uno que presentó como suya 
la oda laureada de Pardo, y obtuvo el premio, 
y aplausos, y mil demostraciones, que no cesa- 
ron hasta que alguien descubriera y publicara 
la superchería. Las últimas producciones de 
Pardo dejaron admirar una nueva fase de su in- 
genio: diríase que, al despedirse de la vida, qui- 
so demostrar de cuánto era él capaz, al presen- 
tarnos en composiciones cortas, no sólo las ma- 
yores magnificencias de la forma más acabada, 
sino también todo lo que el sentimiento tiene de 
más delicado, todo lo que la Filosofía posee de 
més profundo. Esas sus últimas obras, la mayor 
parte de ellas inéditas, son joyas de subido pre- 
cio. Fueron muchas, y verdaderamente admira- 
bles, las producciones poéticas de Pardo. Mane- 
jaba también la prosa con propiedad y elegante 
maestría. Fué redactor de El Renacimiento, se- 
manario ilustrado, y colaborador de casi todos 
los periodicos literarios que se publicaron en Ca- 
racas en los últimos veinte años de la vida del 
poeta. Además de un tomo, formado de algunas 
de sus producciones, publicó varios folletos; esto 
no obstante, la mayor parte de sus obras no han 
visto la luz pública sino en periúrlicos. Genero- 
so, desprendido, muy temprano perdió los esca- 
sos bienes de fortuna que constituían su patri- 
monio; y cuando se acercaba su último día, la 
pobreza, con los horrores peculiares, le estrechó 
entre sus brazos. Era individuo de la Academia 
Venezolana de Literatura, y en el concurso de 
1872 fué laureado por dicha corporación y por 
la Universidad de Caracas. 


-Parpo (Maxuri): Biog. Presidente de la 
República peruana. N. en Lima en 1834. Hijo 
del literato americano Felipe Pardo y Aliaga, 
pertenece á una de las familias más distinguidas 
del Perú por su nacimiento y antecedentes lite- 
rarios. Obligado å emigrar á Chile, en compañía 
del antor de sus dias, siendo muy joven, Pardo 
completó en aquel país y en Europa su educa- 
ción literaria y científica, habiéndose dediewto 
especialmente á las investigaciones económicas 
y al estadio del Derecho administrativo. Miis 
tarde (1853: fué nombrado por el gobierno del 
general Echenique oficial primero de la oficina 
de Estadística. También logró (1858) ser elegido 
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individuo de la Beneticencia de Lima, ¡utesto en 
el cual prestó grandes servicios á los pobres, 
Hasta 1865, Pardo dividió su tiempo entre las 
tareas del agricultor y el desempeño de diversas 
comisiones de Hacienda que le fueron confiadas 
por el gobierno, ó á las cuales era llamado por 
sus negocios particulares. En dicho año se le 
confió la cartera de Hacienda en el gobierno del 
general Prado, que acababa de sentarse en la 
silla presidencial de la República por el empuje 
de una revolución popular. Permaneció en aquel 
puesto hasta diciembre de 1866, y dejú en el Pe- 
rú los más gratos recuerdos como administrador 
probo é inteligente de las rentas nacionales. En 
1867, cuando acababa de estallar la peste de tic- 
bre amarilla que diezmó en aquella cpoca la ca- 
pital del Perú, fué elegido presidente de la So- 
ciedad de Beneficencia. Pardo se mostró á la al- 
tura que exigían las circunstancias. Visitaba 
constantemente los hospitales, Jlevando el con- 
suelo y el alivio á los infelices postrados en su 
lecho de muerte; distribuía socorros, así de me- 
dicinas como de alimentos, á las personas más 
necesitadas, y conquistó desde entonces el apre- 
cio y estimación de todos sus conciudadanos. 
Varios individuos de su familia se contaron en- 
tre las víctimas del terrible azote, y él mismo 
no pereció por una de esas casualidades dilíci- 
les de explicar, tratándose de un hombre que se 
presentaba continuamente en los puntos de más 
peligro. La consecuencia de sus esfuerzos y sa- 
crificios fué un crecimiento de su ya gran popu- 
laridad entre el pueblo peruano. En días poste- 
riores le nombraron prior del Consulado, y en 
1839 alcalde de Lima, cargos en los cuales con- 
tinuú desplegando una grande actividad en be- 
neficio de los intereses nacionales y locales. En 
1871 fué elegido presidente del Perú, y sólo ocu- 
pó tan alto puesto después de sofocada una re- 
volución acaudillada por algunos partidarios 
del entonces presidente del Perú, coronel Balta, 
que fué víctima de sus planes. Pardo fué el pri- 
mer presidente civil que ha tenido el Perú. Ba- 
jo su gobierno la marcha de aquella República 
fué próspera y tranquila, si bien algunos cona- 
tos de revolución, prontamente sofocados, inte- 
rrumpieron esta marcha de progreso y bienestar. 


- Parpo BAZAN (EMILIA): Biog. Escritora cs- 
pañola contemporánea, hija única de los condes 
de Pardo Bazán. N. enla Coruña á fines de 1852, 
Descendiente de la más antigua y calificada no- 
bleza gallega, lo mismo por parte de padre que 
de mailre, fué educada con gran esmero. Los au- 
tores de sus días antes fomentaron que contra- 
riaron su temprana vocación literaria. Contaba 
Emilia dieciseis años cuando contrajo matrimo- 
nio con D. José Quiroga, Transcurrió, sin que 
tuviera sucesión, algún tiempo, durante el cual 
viajó mucho por Europa sin escribir nada, pen- 
sando sólo en adquirir conocimientos y atesorar 
impresiones artísticas. Al nacer su primer hijo, 
que crió Emilia á sus pechos, lo mismo que á 
las dos niñas que vinieron después al mundo, la 
vida sedentaria renovó susaficiones eruditas. Ya 
en 1876 se dió á conocer por algunos trabajos de 
su pluma premiados en certámenes regionales, y 
por otros consagrados á la niñez; pero en días 
posteriores desarrolló en la esfera de la Ciencia 
y en la del Arte múltiples aptitudes, que han 
hecho famoso su nombre dentro y fuera de Es- 
paña. Su primer trabajo importante en prosa fué 
el Estudio critico de las obras del Padre Feijóo, al 
aue siguieron, además de otros, los que llevan 
estos títulos: Los poetas épicos cristianos; Jnsuyo 
critico sobre el darwinismo; Pascual López(1879); 
Un viaje de novios (1881), novela; San Francisco 
de Asís (1882); Jaime: Los Pazos de Ulloa, nove- 
la; La cuestión palpitante (1883); La tribuna, 
(íd.); La dama joven (1885); El cisne de Vila- 
morta (íd.), novela; La leyenda de la pastori- 
zæ (1887); Mi romería (1888); Insolación (1889), 
novela; De mi tierra (íd.); Los pedagogos del Re- 
narimiento (íd.); Morriña (id.), novela. En el 
último año citado visitó la Exposición Univer- 
sal de París, y refirió luego sus impresiones en 
un primoroso libro que tituló 41 pie de la torre 
Eiffel, Crónicas de la Exposición (Madrid, 1889). 
No ocultaba en esta obra ciertas tendencias tra- 
dicionalistas, legando al extremo de pedir para 
Francia. con motivo de dicha Exposición, un rey 
por el estilo del que en España llaman algunos 
Carlos VIL Fruto de sus viajes fué otra obra pat- 
blicada al año siguiente con este título: Por 
Pranria y por Alemania (1890), y seguida bien 
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pronto por otras dos: La madre naturaleza (íd.) 
y La prueba (1d.). Había fijado Emilia su residen- 
cia en Madrid, donde hoy (agosto de 1894) vive 
con su madre y con sus hijas, no muchos años 
antes del de 1891, en el cual dió comienzo å la 
publicación de una revista titulada Nuevo Tea- 
tro Crítico, cuyo primer número apareció ên ene- 
ro, y de la que publicó un número mensual has- 
ta diciembre de 1892; pero desde enero de 1893 
imprime seis números por año, habiendo dado á 
cada uno un aumento de 48 påginas sobre las 112 

nue va tenía. No dejó transcurrir el año de 1591 
sin levar á las prensas su libro de La revolución 
y la novela de Rusia, en el que recogió las famo- 
sas lecciones sobre el mismo asunto por ella ex- 
plicadas en el Atenco de Madrid, y que iniciaron 
en España el conocimiento de escritores de los 
cuales nada se había dicho entre nosotros, De la 
misma época son estas dos obras: 2 'ersomajes iius- 
tres: el P. Luis Coloma (1891) y Cuentos escogi: 
dos (íd.). Por aquellos días mostró su afecto a 
los hispano-americanos concurriendo (22 de fe- 
brero de 1891) al almuerzo con que Castelar ob- 
sequió en la capital de España al general Mitre. 
De la reputación que ya gozaba es buena prueba 
el hecho de que celebrase (1591) un contrato con 
una casa editorial extranjera, concediendo auto- 
rización para traducir al inglés todas las obras 
que Emilia había publicado y las que escribiera 
en lo sucesivo. Enriqueció poco después la colec- 
ción de Personajes ilustres con la biografía de 
Alarcón (1892); escribió un estudio preliminar 
para la versión castellana de Humo, novela del 
ruso Juan Turguenef (1892), y de nuevo subió (4 
de abril) á la cátedra del Ateneo para dar una 
conferencia cuyo asunto fueron Los Franciscanos 
y Colón, Impugnando la opinión general, alirmó 
que Raimundo Lulo había sido el verdadero es- 
culbridor de América. Para apoyar su atrevida 
tesis recurrió á testimonios respetables, adujo 
los méritos de los Franciscanos, sin olvidar los 
de Bacón, fundador del método experimental, y 
se fundó en el texto de Lulio referente á la ex- 
Jicación de los flujos y refhujos, que se halla en 
el libro Quod ¿ibético titulado Questiones per ar- 
tem demonstraticam sotubiles, Fué muy aplaudida 
y sus afirmaciones causaron gran sensación, ori- 
ginando mil comentarios, si bien perdieron su 
valor impugnadas de un modo directo é indirec- 
to, especialmente por Martín Ferreiro en la con- 
ferencia relativa á Colón y el descubrimiento de 
América, explicada en la misma cátedra del Ate- 
neo. Emilia formó parte (1892) de la comisión 
organizadora del Congreso Pedagógico- Hispano- 
Portugués-Americano, y con tal motivo hizo no- 
tar que acusaba en España un progreso notable, 
del cual se felicitaba, el hecho de admitir la co- 
operación de la mujer en las importantes tarcas le 
la educación general y de la cultura de nuestra 
patria. En el mismo año comenzó á dirigir la Bi- 
blioteca de la Mujer, formada en primer termino 
por estos dos libros: Vida de la Virgen María se- 
gún la Vencrable de Agreda, y Esclavitud Jemeni- 
na por Juan Stuart Mill. Para ambas obras escri- 
bió Emilia prólogos muy notables. Algunos me- 
ses después leyó (16 de octubre de 1892) ante la 
sección quinta del Congreso Pedágogico citado, 
su Memoria de La educación del hombre y de la 
mujer: sus diferencias. Pasados muy pocos días, 
publicó el volumen titulado Polémicas y estu- 
dios literarios (1892), serie de brillantes traba- 
jos que constituyen el tomo VI de sus obras 
completas, y en los que desarrolla temas de ac- 
tuslidad. También imprimió su conferencia de 
Los Franciscanos y Colón (1892) y la novela ti- 
tulada La pierra ongular (íd.) Ha hecho ade- 
más primorosas traducciones de obras de Gon- 
court, Tolstoi y otros autores extranjeros, Las 
líneas precedentes acreditan la fecundidad lite- 
raria de Emilia y su aptitud para los estudios 
más opuestos, como justifican que la escritora 
haya aspirado y aspire å ocupar en la Academia 
Española de la Lengua un sillón que no ha lo- 
grado todavía por las preocupaciones nacidas del 
sexo de la autora. Esta sólo necesitó diez ó doce 
años para hacer su nombre popular, siendo hoy 
sus obras de las más citadas, comentadas, disen- 
tidas y aplaudidas de la literatura española con- 
temporánea. Ha intervenido en ruidosas cues- 
tiones literarias suscitadas en nuestro tiempo. 
La Novela, la Crítica y la Historia son los cam- 
pos principales en que hasta el día ha desarro- 
llado su talento. De sus lectores, unos se deler- 
tan con sus novelas, ó mejor, con sus estudios 
de lo real: otros saborean y prefieren sus delica- 
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dos análisis, sus brillantes trabajos de polémica, 
sus narraciones de viajes ó sus investigaciones 
históricas. Entre sus obras más leídas se cuenta 
la titulada San Francisco de Asís, en la cual 
súlo la forma es de Emilia, pues los datos todos 
le fueron suministrados por los Franciscanos de 
Santiago. El libro de La cuestión palpitante la 
convirtió en jefe de escuela literaria; el De mi 
tierra es modelo de crítica psicológica, delicada 
y pintoresca; inspírase en el más severo análisis 
la revista titulada Nuro Teatro Critico; mereció 
ser muy comentada por los antropologistas ita- 
lianos y franceses su novela de Le piedra anyu- 
lar, y son las más populares las que tituló Un 
viaje de novios; El cisne de Vilamorta; Los Pa- 
zos de Ulloa; La madre naturaleza; Insolación; 
Morriña; La prueba y Una cristiuna. Casi lodas 
sus obras han sido traducidas al inglés, y mu- 
chas al francés, al sueco y al ruso, Emilia cola- 
hora con artículos literarios, cuentos, etc., en 
los periódicos de más circulación. El portugues 
Pinnheiro Chagas, en un artículo publicado con 
el título de Galicia y los gallegos, Doña Emilia 
Pardo Bazún (28 de mayo de 1893), en El Libe- 
ral, diario madrileño, decía lo siguiente: «Ten- 
go ante mí dos libros importantes de la gran es- 
critora: La revolución y la norela en Rusiu, é In- 
solación y Morriña (dos historias amorosas). — 
Estos dos libros dan idea perfecta de las aptitu- 
des múltiples de aquel espíritu sereno, firme y 
observador, ~ Lo que admiro, sobre todo, en su 
libro acerca de Rusia, es la tranquila indepen- 
dencia de su juicio... Es esencialmente personal 
y autónonia, Las ideas que preconiza y «que de- 
fiende son suyas: el criterio con que analiza la 
evolución histórica y social de Rusia essuyo. No 
es sólo en este libro donde afirma su caracterís- 
tica personalidad: acentúase más aún en Ai ro- 
meria, Doña Emilia Pardo Bazán es una escri- 
tora esencialmente católica, pero tiene un cato- 
licismo suyo. No sirve una causa; deliende una 
convicción. Si su defensa no siempre agrada á 
los coriteos de secta, peor para ellos. No escribe 
para agradarles ni para servir sus pretensiones: 
escribe para expresar los pensamientos que se 
elaboran en su cerebro con los elementos que su 
estudio ha recogido... De las dos novelas que 
forman el tomo que he citado, una especialmen- 
mente me cautiva, no sólo por la delicadeza y 
perspicacia de la observación, sino también por 
ser una de las manifestaciones más notables del 
espíritu gallego, de que la Pardo Bazán es la más 
ilustre representante en la literatura castellana. 
Esa novela titúlase Morriña. Consolóme su lec- 
tura, porque me probó que doña Emilia, conio 
novelista, está lejos de seguir las opiniones que 
acerca del naturalismo nie parecía haber encon- 
trado en su libro sobre la Rusia. Si, en resumi- 
das cuentas, ella considera el naturalismo ex- 
presión sincera de la verdad, estanios en este 
punto perfectamente de acuerdo... ¡Afíliase Emi- 
lia Pardo Bazán en la escuela de Zola? Ni por 
asomo: y á pesar de esto, con verdad suprema 
consigue en Morriña dibujar el tipo de la mujer 
pasiva, y feliz en su pasividad, en la deliciosa 
figura de Esclavitud, la criada gallega... Morri- 
ña Jámase el cuento y morriña es la nostalgia 
llega... y esto es lo que doña Emilia Pardo 
Bazan pinta admirallemente en su interesante 
cuento... A mí, dos cosas sobre todo me impre- 
sionaron en el gran espíritu de esta escritora, 
que puede considerarse, sin ninguna lisonja, no 
una de las más notables de Europa, sino la más 
notable desde la muerte de Jorge Sand. Se dis- 
tingue primero por la independencia de su cri- 
terio, que maniliesta con rarísimo buen sentido, 
y después por las raíces que su inspiración tiene 
en Galicia, esa tierra tan hermana de la mía.» 
zien distinto es el juicio contenido en el Era- 
men de críticos (Madrid, 1894), por Francisco 
A. de Icaza. He aquí algunas de sus palabras: 
«La señora Pardo en La cuestión palpitante vul- 
geriza las ideas y los juicios expresados por Zola 
en Les Romanciers naturalistes y Le Roman ex- 
perimental. En San Francisco de Asís copia tono 
lo que es crítica literaria de Ozanam, en su obra 
Les portes franciscanes en 7 Htalic du XIIL siè- 
cle, y por último, en la lectura que acerca de 
las novelas en Rusia dió en este Ateneo (el de 
Madrid) la misma señora, no sólo toma Jos jui- 
cios, las anécdotas y las notas de Le Jiomun Rus- 
se, del vizconde Melchor de Vogue, sino que tra- 
duce línea por línea las palabras; de tal manera 
que cuando no cita á Vogüe lo copia, y cuando 
no Jo coja lo cita.» 
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=- Parno DE Ficreroa (JosÉ EmiLiar Biog. 
Teniente de navío de la armarla española. M. en 
Filipinas á 28 de enero de 1872, Habia dado la 
vuelta al mundo y hecho la campaña del Paci. 
tico en la fragata Numancia, y dádose á conocer 
como publicista colaborando en gran número de 
periódicos, ya con su firma ya con el seudónimo 
de Pascual Lucas de la Encina. Al ocurrir su 
fallecimiento la familia publicó un volumen de 
sus trabajos literarios, con el título de gunos 
escritos ornenados y anotados por el Doctor Tke- 
bussen (Madrid, 1873. Entre la variedad de es- 
critos que encierra dicho tonso, y que constituye 
prueba irrecusable de la valía de su malogrado 
autor, merece prelerentemente fijar la atención 
la segunda parte, consagrada al viaje de circun- 
navegación de la Numancia, 


-Panno DE FIGUEROA (MARIANO): Biog. 
Ilustre escritor español que ha hecho de man 
notoriedad el seudónimo de Luetor Thcbussem, 
Abogado de los Tribunales del reino, individuo 
correspondiente de la Real Academia de la His- 
toria y del Instituto Arqueológico de Roma; de 
número de la Academia de Buenas Letras de Se- 
villa; caballero del hábito de Santizgo, y carte- 
ro honorario de España. Ha colaborado en la 
Ilustración Española y Americana, Revista Eu- 
repea, Blunco y Negro, Boletin de la Sociedad 
Geográfica de Madrid, y en otros muchos perió- 
dicos y revistas, D. Mariano Pardo de Figue- 
roa es natural de Medinasidonia, donde ha re- 
sidido casi constantemente al lado de su an- 
ciano padre, para comp:ensarle los dolores de la 
forzosa ausencia de sus otros hijos, que han ser- 
vido å la patria como brillantes oficiales de la 
armada. Aficionado á la timbrología, al arte 
culinario, á los problemas filológicos, á la tau- 
romaquia, al servicio de correos y á las investi- 
gaciones bibliográficas, Pardo de Figueroa les ha 
consagrado notabilísimos escritos, aunque nunca 
con su nombre, sino con el seudónimo de Doctor 
Yhebussem, anagrama aproximado de Embuste, 
acaso para burlarse de su mismo nombre suplan- 
tado. «Oculto en un rincón de Medinasidonia, 
dice el Sr. Castro y Serrano, donde disfrutó de 
una holgada existencia y del afecto de sus con- 
vecinos, jamás ha aspirado á ser ni aun concejal 
de su pueblo. La única distinción que ostenta es 
la de Cartero honorario de España y de las In- 
dias. Débese tan extraño dictado á sus servicios 
en el ramo de Correos, para el que prestó estu- 
dios, advertencias, datos estadísticos, documen- 
tos históricos y toda suerte de trabajos que con- 
dujeron á la regeneración del sistema de comu- 
nicaciones en nuestra patria. Deseoso el gobierno 
de recompensar estos servicios, manifestóle con- 
fidencialmente si le agradaría una gran eruz, ó el 
carácter de jefe superior de Administración, ó al- 
guna otra merced de las que los gobiernos otor- 
gan; pero Thebussem contestó que, habiendo sido 
el conde de Villamediana el primer administra- 
dor de] correo en nuestro país, él se contentaba 
con ser el último cartero. Al principio pareció 
evasiva esta respuesta; mas viendo que se for- 
malizaba, le fué otorgado el título de cartero en 
Real despacho de inusitado lujo, concediéndole 
además tranquicia absoluta de correspondencia. » 
Igual distinción de cartero honorario le concedie- 
ron después de Madrid, la Habana, Almería, 
Barcelona, Tarragona, Zamora y otras capitales. 
He aquí algunas de sus más conocidas obras: La 
cacografía y los sobrescritos (1870); Las siele pri- 
meras cartas dirigidas por Mariano Droap al 
doctor Thebussem (1872); Kpanklá y Klentron 
(1873); Literatura filatéliva: apuntes para la re- 
daceión de un catálogo (1876); Fantases y condu- 
chos de los reyes de España (1877); Nombramien- 
to de KyTro principal honorario de Madrid con 
uso de uniforme y sin sucldo (1880); Diccionario 
geográfico postal de España, publicado en 1880: 
nota bibliográfica (1881): Anales de las Ordenan- 
zas de Correos de España. Nota bibliográfica 
(ídem); Los jefes del correo en España (ídem): 
Tros antiguallas (una inscripción goda, un mo- 
yriin de Fermosello y pintura de Nuestra Señora 
de la Soledar 1882): Elenco de algunos mapas 
postales de España (1883); El correo y la pintura 
(íd.); Cómo se acabó en Medina el rosario de la 
Aurora, verdadero y puntual historia (1884); 
Ristra de ajos, formada con seis cabezas (íd. .; 
Fábulas fabulosas (1885): Roger Kinsey (íd.): 
Segunda vistra de ajos, compuesta «e catorce ca- 
lezas (1886); Piratería callejera (1887); La mesa 
moderna: cartas sobre el comedor 21 le cocina, 
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sudas entre el doctor Thebussem y un coci- 
a AL. (1888); Galiano (1d.); Don Pe- 
dro Yusta de la Torre (íd.); Señor Y Doctor 
(1889); Cosas y casos de hidalgos (íd.); Notas 
enealógicas que para tomar el hábito de Santia- 
esentaron D. Mariano, D. Francisco y don 


Rafael Pardo de Figueroa, naturales de Medina- 


sidonia (íd.). 


—PARDO DE Tavera (Juan): Biog. Cardenal 
político español. N. en Toro (Zamora) å 16 de 
mayo de 1472, M. 41.* de agosto de 1545, Fué 
hijo de Ares Pardo y de Guioniar Tavera. Estu- 
dió en Zamora y Salamanca al lado de su tív el 
obispo Diego de Deza, y obtuvo de los Reyes 
Católicos una ración en la catedral de Zamora 
(1494), sin perjuicio de seguir estudiando, hasta 
que se graduó de Bachiller (1500) con tanto lu- 
cimiento, que fué elegido rector de la Universi- 
dad de Salamanca por el clautro euatro años des- 
pués, y á poco oidor del Consejo de la Inquisi- 
ción, ya con el grado de Licenciado, chantre de 
la catedral de Sevilla, provisor y vicario general 
del arzobispado por su referido tío y protector 
Diego de Deza. Envióle el rey Fernando por vi- 
sitador á la chancillería de Valladolid (1513). 
Pardo la reorganizó haciendo ordenanzas que se 
guardaron como leyes de! reino, incluyendolas 
en la nueva Recopilación, después de publicada 
especialmente la visita, que se llamó de Juan 
Tavera. En renumeración le presentó el rey para 
la mitra de Ciudad Rodrigo, de que Pardo tomó 
posesión en noviembre de 1514, aunque, según 
escribía á su tío, por favorecerle Fernando, de 
clérigo rico le había hecho obispo pobre. 1] em- 
erador Carlos le envió á Lisboa como embaja- 
or á visitar al rey Juan IlI con motivo de la 
muerte de su padre, y ¿concertar el matrimonio 
ue pretendía con la inlanta Isabel, hermana de 
D. Juan, así como el de este rey con Catalina, 
hermana del emperador, misión delicada de que 
el obispo salió airoso y que le granjeó la estima- 
del soberano. A la vuelta del viaje de éste, venci- 
do el movimiento de las Comunidades, presentó 
el rey á Pardo para la silla de León, que no llegó 
áocupar; para la de Osuma á poco, y para la me- 
tropolitana de Santiago en 1524, designándole 
en este mismo tiempo para la presidencia de la 
chancillería de Valladolid, donde residía la corte, 
y para la del Consejo de Castilla, cargo el últi- 
mo que sirvió Tavera quince años con gran pres- 
tigio y autoridad. Presidió el arzobispo las fa- 
mosas Cortes de Toledo de 1525, hallándose en 
ellas las reinas de Portugal M de Aragón, el du- 
que de Calabria, los embajadores de Francia que 
venían å tratar del rescate de su rey, los de In- 
glaterra, Portugal y Venecia, los del Papa y los 
de Persia. También asistieron los grandes de Es- 
paña. Pardo más tarde presidió igualmente las 
Cortes de Valladolid (1527), y las de Madrid del 
año siguiente, en que se juró al príncipe Felipe, 
quedando por gobernador del reino en el tienpo 
e ausencia del emperador por su viaje á Italia, 
Allí Carlos 1 solicitó del Papa para Tavera el ca- 
pelo de cardenal, que fué concedido en 1531 con 
titulo de San Juan Ante-Portam-Latinam, real- 
zándolo con la merced y honra de la emperatriz, 
que asistió con el príncipe y la corte å la cere- 
monia verificada en la iglesia colegial de Medina 
del Campo. Presidió después el cardenal las Cor- 
tes de Segovia y acudió å Barceloua con la eni- 
peratriz a recibir á D. Carlos, que durante su 
arga ausencia le había consultado los arduos ne- 
gocios de la política universal. No es mucho que 
diera el rey muestra nueva de su aprecio eleván- 
dole al arzobispado de Toledo en 1534, año en que 
vacó. Durante la expedición de Túnez volvió 
Tavera á quedar encargado del gobierno de Es- 
paña en asistencia de la emperatriz; presidió las 
Cortes de Valladolid y de Toledo, y á ruego suyo 
le exoneró Carlos de la presidencia del Consejo 
Real de Castilla en 1539, si bien para nombrar- 
le inquisidor general del reino y gobernador de 
los de Castilla y León durante el nuevo viaje 
de Carlos I á Flaudes, que duró dos años, y 
que se repitió, le modo que seguía Pardo de Ta- 
vera siendo gohernador del reino cuando falle- 
ció, estando ya casado por su mano el príncipe 
D. Felipe, y aun viudo, que precisamente en los 
funerales de la princesa empezó la enfermedad 
que llevó al sepulero al cardenal. Como in- 
«quisidor general, cargo que ejerció desde 1539 
hasta su muerte, no desmintió la intolerancia de 
su siglo, pues en aquel períorlo de seis años hubo 
$10 quemados y 4200 jenitenciados con penas 
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aves. Dice su principal biógrafo que fué el car- 

enal alto de cuerpo, delgado y derecho; tenia 
el mirar reposado, grave, alegre y honesto; la 
frente llana y ancha; los ojos rasgados, verdes; 
la nariz corvada como pico de águila; las manos 
largas y blancas; la habla sosegada y graciosa; 
las razones muy vivas, agudas, concertadas y 
breves, Al elogio de sus virtudes, ciencia y pru- 
dencia, dedicaron la pluma hombres insignes, 
asegurando que «fué digno de figurar eutre los 
más esclarecidos guerreros, hábiles jurisconsul- 
tos y célebres poetas de su época.» El cabildo 
de Toledo mandó por decreto público que se co- 
locara su retrato en el capítulo, y en piedra de 
mármol se escribiera el epitafio que contenía un 
elogio. Ninguno llega, sin embargo, å la alta 
significación de las palalras que pronunció el 
emperador al saber la noticia de su muerte: «Se 
me ha muerto un viejecito que me tenía sosega- 
dos los reinos de España con su báculo.» Por la 
postrera voluntad del cardenal debía ser ente- 
rrado en la capilla del Hospital de San Juan 
Bautista que fundó en Toledo, y al que nombró 
por heredero de sus bienes, edificio de los más 
notables por su grandeza, ornato y comodidad. 
Labró su sepulcro el inmortal estatuario Alonso 
de Berruguete. 


-Parpo bE Tavera (Fénrx): Biog. Eseul- 
tor natural de Manila, premiado con medalla 
de plata en la Exposición Universal de París de 
1889 y diploma de honor en la Internacional 
de Barcelona de 1891. Tanibién ha concurrido 
á las Exposiciones Nacionales de Madrid de 1890 
y 1892, con las obras Busto de Miguel López de 
Legazpi (de tierra cocida); Goya, estatua en ye- 
so; C'est mot, estatua de bronce; una cabeza de 
niño y otra cabeza de virjo, también de bronce. 


-= PARDO Y ALIAGA (Feire): Biog. Político 
y poeta peruano, N. en Lima á 6 de junio de 
1806. M. en la misma capital á 24 de diciembre 
de 1868. Hizo sus primeros estudios en la capital 
citada; pero su padre, que era magistrado espa- 
ñol, creyó de su deber trasladarse 4 España 
cuando comenzó la insurrección del Perú. Con 
tal motivo continuó Felipe sus estudios en Ma- 
drid bajo la dirección de Alberto Lista. Este 
manifestó 4 Pardo la amistad y el recuerdo que 
conservaba de ¿l dirigiéndole en 1838 una coni- 
posición poética. Ochoa, en un artículo muy co- 
novido que escribió con motivo del fallecimien- 
to de aquel distinguido maestro, dice que pre- 
guntándosele una vez cuáles de sus discipulos Je 
habían hecho concebir mayores esperanzas cuan- 
do se educaban á su lado, mencionó å tres, de los 
cuales dos eran americanos: Pardo, hijo del Perú, 
y Ventura de la Vega, de Buenos Aires. Pardo 
regresó al Perú en 1828, concluyó sus estudios 
de Jurisprudencia y se consagró á la profesión 
de abogado, en cuanto se lo permitía el des- 
empeño de varios cargos de importancia, hasta 
1835. Luego su vida estuvo sujeta á vicisitudes 
de todo género. Pardo fué embajador del Perú en 
Chile, y estuvo acreditado con el misino carácter 
en la corte española, Se hallaba en Chile ejer- 
ciendo un cargo diplomático cuando el mal éxi- 
to de las armas del general Salaverri y aconte- 
cimientos subsiguientes en el Perú le impusie- 
ron expatriaciones y trabajos, y con ellos una 
penosa enfermedad nerviosa de que padeció has- 
ta el fin de sus días. A pesar de este inconve- 
niente desempeñó constantemente cargos públi- 
cos de primera importancia en su país, en donde 
estimaban sus talentos y conservan buena me- 
moria de sus servicios, En la carrera literaria 
consiguió fama poco común, especialmente como 
escritor satírico, como autor de varias comedias 
y cuadros de costumbres peruanas y de lindísi- 
mas letrillas, tan picantes como delicadas. El 
Espejo de mi Tierra fué el periódico en que apa- 
recieron los más notables artículos de costum- 
bres de Pardo, Felipe era individuo de la Aca- 
demia Española, según consta del resumen de 
sus actas y tareas del año académico de 1859-60, 
leído por su secretario perpetuo, Bretón de los 
Herreros, en junta pública de 30 de septiembre 
de 1860; allí se dice lo siguiente: «En virtud de 
la notoria aptitud de Felipe Pardo y Aliaga, re- 
sidente en Lima, en donde ha desempeñado car- 
gos muy distinguidos, y entre otros el de Mi- 
nistro de aquella República, dedicando a] mis- 
mo tiempo sus ocios al cultivo de las musas, al- 
gunos académicos, condiscípulos suyos en la cá- 
tedra de Humanidades, cuyo desempeño dió tan- 
ta celebridad á Alberto Lista, benemérito indi- 
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viduo que fué de este Instituto literario, y otros 

ue antes de avecindarse aquél en el Perú pu- 

ieron presagiarle, y no se han engañado, ma- 
yores lauros al conocer sus primeros ensayos 
poéticos, le propusieron por correspondiente ex- 
tranjero, y obtuvo Pardo esta distinción en jun- 
ta de 16 de abril.» Por sus comedias, por sus poc- 
sias y escritos politicos y juridicos, figura Pardo 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española. 


=~ PARDO Y Sasrrón (Jos£): Biog. Botánico 
español «ontemporáneo. N, en Torrecilla de Al- 
cañiz (Teruel) á 15 de abril de 1822. Individuo 
de una familia en la que la profesión de botica- 
rio viene siendo hereditaria desde la sexta gene- 
ración anterior å la de Pardo, estudió latinidad 
con gran aprovechamiento en su pueblo natal, y 
Filosofía en Zaragoza, donde ganó el grado de 
Bachiller con varias notas de sobresaliente. Cur- 
só Farmacia en Barcelona, mereciendo también 
notas de sobresaliente, y se graduó de Licencia- 
do en 1845. Además en la capital catalana asis- 
tió á las clases de Botánica sostenidas por la 
Junta de Comercio en el Jardín Botánico, donde 
explicaban Miguel Colmeiro y otros. Su aprove- 
chamiento fué tal que, habiendo verificado exá- 
menes públicos, se le concedió una medalla de 
plata. Habiendo fallecido su padre regresó á 
Torrecilla y se encargó de la farmacia, viniendo 
á ser el apoyo de sus seis hermanos hasta que 
uno de ellos, Salvador, ocupó su puesto. Dedicó 
sus ocios á continuas herborizaciones, estudian- 
do en compañía de Francisco Loscos (véase, la 
vegetación aragonesa. Los dos botánicos, tras 
largas investigaciones, pudieron publicar la Se- 
rie inconfecta plantarum Aregonie en Dresde, 
merced á la protección del extranjero Mauricio 
Willkoum. De esta obra se hicieron dos edicio- 
nes: la citada de Alemania (1863), y otra que lle- 
va el título castellano de Serie incompleta de 
plantas aragonesas espontáneas, particularmente 
de las que habitan en la parte meridional, con 
numerosas noticias que pueden servir al formar 
el catálogo de plantas de Aragón (Alcañiz, 1366- 
67). La tirada alemana fué poco numerosa y re- 
nartida entre las personas y sociedades sabias de 
uropa. El libro fué premiado en la Exposición 
aragonesa de 1868 con medalla de oro; por el Co- 
legio de Farmacéuticos de Barcelona con medalla 
de plata, y con mención honorífica en el de Ma- 
drid en 1871. Además abrieron sus puertas á 
Pardo los citados colegios, el de Granada, el 
Instituto Farmacéutico Aragonés y las socieda- 
des de naturalistas alemanes llamadas Jsis y Po- 
likia. Pardo ha publicado también un Catálogo 
y noticias históricas de las santas reliquias exis- 
tentes en la iglesia parroquial de Torrecilla de 
Alcañiz (Zaragoza, 1877). Este templo, por sus 
muchas reliquias, según el Padre Faci, sólo es 
inferior en Aragón al de las Santas Masas de Za- 
ragoza. Fruto de las repetidas excursiones de 
Pardo por toda la comarca es el copioso herbario 
que posee (agosto de 1894). 


PARDOLLAN: Geog. V. SAN ESTEBAN DE PAR- 
DOLLAN. 


PARDOMAZA: Geog. Lugar del ayunt. de To- 
reno, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 58 
edifs. 


PARDOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Molina. prov. de Guadalajara, dióc, de Sigiien- 
za; 165 habits. Sit. cerca de Torrubia, en terreno 
llano con alguna parte quebrada; cereales y le- 
gumbres; cría de ganados. |, Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Daroca, prov. de Tarazona; 153 
habits. Sit. en terreno escabroso, cerca de Mon- 
terde. Cereales y legumbres, 


PARDUBITZ: Geog. C. cap. de dist., círculo de 
Chrudim, Bohemia, Austria-Hungría, sit. en la 
confl. del Chrudimka con el Elba, en el f, c. de 
Kolin á Chotzen y de Jaromier á Deutsch-Brod; 
2000 habits., y 11000 con los arrabales. Fundi- 
ciones de hierro; fab. de azúcar y numerosos mo- 
linos. Antiguo castillo. 


PARDUSCO, CA: adj. Pardo claro. 


Al principio es blanca, PARDUSCA, entre par- 
do y verde, empieza á tomar sazón por una de 
sus cuatro partes, 

INCA GARCILASO. 


Aqui se veía una serie de cazuelas con liqui- 
dos negruzeos, cenicientos, PARDUSCOS, nin- 
guno de buen color, todos de mal olor, ete. 

BALMES. 
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PARE: Geoy. Dist. de la prov. de Ricaurte, 
dep. de Boyacá, Colombia, sit. en el plano in- 
clinado de un cerro, no lejos del río Suárez; 3 560 
habits. 

— Pare: Geog. País de Africa, sit. al S.S. E. 
del Kilima-N 'yaro, entre los 3? 30" y 4° 30 lati- 
tud S. y hacia los 41° 30” long. E. Madrid. Es 
montañoso y está limitado al N, por los montes 
Ugono, al O. por el curso del Lufu, Rufu ó Pan- 

ani, yal E. por el Mkomazi, atl. de la izq. del 
angani. 


PARE (AMBROSIO): Biog. Cirujano francés. N. 
en Laval en 1517. M. en París en 1590, Adqui- 
rió gran experiencia, principalmente como pas 
ticante en el Hotel-Dieu (Hospital general) de 
París. Consagrado, desde 1536, al servicio de al- 
gunos altos personajes, pasó (1552) al de Enri- 

ue Il, y continuó con el mismo favor al lado 
de Francisco 11, de Carlos IX y de Enrique TIT. 
Según Brantome, Carlos 1X le salvó del desas- 
tre de San Bartolomé; pero está probado que 
Paré no fué jamás calvinista, Este célebre ciru- 
jano no cesó de estudiar é instruirse, tanto du- 
rante las guerras extranjeras como en medio de 
las guerras civiles de su siglo, Restaurador de 
la Cirugía en Francia, reformó el método cura- 
tivo de las heridas de arma de fuego, y sustitu- 
yó en las amputaciones la ligadura de las arte- 
rias á la cauterización. La mejor de sus Obras 
fué publicada por Malgaine (1840, 3 t. en 8.9, 
con láminas). 


PAREAR (de par); a, Juntar, igualar dos cosas 
compaurándolas entre sí, 


«.«,juntando cada una cosa con su igual, cu- 
ya es, y como PAREÁNDOLAS entre si. 
Fx. Luis ns León, 


Con mucho acuerdo PAREÓ el buen viejo los 
dos hermanos, pobiendo primero á Simón, con 
cuyo consejo se habian de gobernar. 

P. JUAN DE TORRES. 


- PArEAR: Formar pares de las cosas, ponién- 
dolas de dos en dos, como mejor convienen entre 
sí ó se parecen. 


Lo mismo dice S. Mateo: y como los PARRÓ 
å S. Pedro con su hermano, á Santiago con el 
suyo, á S. Felipe y S. Bartolomé. 
Fr. JUAN DE La PUENTE, 


— Ya aqueste par de pichones 
Están PAREADOS; vayan 
Al palomar, y otros vengan, 
Que el encanto se remata, 
Tikso DE MOLINA. 


PARECER: m. Dictamen, voto ó sentencia que 
se da ó se lleva en cualquier materia. 


Con esta buena disposición «de su gente, con 
el PARECER de sus capitanes y aprobación de 
Motezuma ejecutó Cortés la segunda salida cou- 
tra los mejicanos; etc. 

Sonis, 


La constancia prudente oye y no hace caso 
de los juicios y PARECERES de la multitud. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Quiero poner en este lugar los testimonios de 
los escriptores antiguos y declarar qué PARE 
CER tuvieron de los juegos escénicos, etc. 

MARIANA. 


- PARECER: Orden de las facciones del rastro 
y disposición del cuerpo. 


La primera se llamaba Juana, de edad de 
nueve años, de muy buena gracia, PARECER y 
facciones españoladas. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


e.. en un lugar cerca del suyo habia una mo- 
za labradora de muy buen PARECER, etc. 
CERVANTES, 


~ ARRIMARSE AL PARECER DE uno: fr, fig. Se- 
guir su dictamen ó adherirse å él. 


' Al PARECER del viejo se arrimaron, 
Y asi á los más los menos se allanaron. 
ERCILLA. 


— CASARSE Uno CON su PARECER: fr. fig. Ca- 
BARSE COX SU OPINIÓN, 


+. por esta respuesta se echará de ver, qué 
ajena estaba esta santa de casarse con su PARF- 
CER y propio juicio, 


Fr. DIECO ÞE YEPES. 


- DestuÉS DE BLEER, CADA UNO DICE SU PA- 


| 
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. 
RECER: ref. que advierte que el exceso en el vino 
expone el secreto. 

— TOMAR PARECER: fr. TOMAR CONSEJO. 


Enrique me ha aconsejado 
Que abrevie tu casamiento, 
— ¿Quién, señor? — Enrique. — ¿Cómo? 
— ¿Quién dices? — Enrique el fiel, 
Cuyos PARECERES lomo; ete. 
Tiıxso DE MOLINA. 


PARECER (del lat, parére): n. Aparecer ó de- 
jarse ver una cosa, 


No duró mucho la pelea, porque PARECIE> 
RON luego las banderas de otras dos legioues, 
AMBROSIO DE MORALES, 


— ParecrR: Hacer juicio ó dictamen acerca de 
una cosa, U. m. c. impers. 


n. asi también PARECE, que siendo más dig- 
na y mås santa la persona, dignifica más á sus 
obras. 


P. Juas Eusebio NIEREMBERG. 


«+ PARECIÉNDOLE que no era bien decir de- 
lante de los huéspedes las nuevas que traía. 
GABRIEL DEL CORRAL. 


— PARECER: Hallarse ó encontrarse lo que se 
enía por perdido. 


Súlo se infiere de lo escrito que se le hurta- 
ron, y de alli á poco le vemos å caballo sobre 
el mismo jumento, sin haber PARECIDO. 

CERVANTES. 


... hasta que halló buena ocasión de esca- 
parse, y se tornó á los montes, donde nunca 
más PARECIÓ. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


- Parecer: Dar una cosa muestras ó señales 
de lo que es ó incluye, 


.. en eso más PARECÍA mujer ordinaria que 
cronista. 
Lorg DE VEGA. 
— PARECERSE: r. ÁSEMEJARSE, 
—¡Vean ustedes! 
¿Juraria el más experto 
Fisonomista qne yo 
Y mi bijo NOS PARECEMOS? 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Sólo sé que de las dos 
Es tan diferente el genio, 
Tan opuestas las costumbres, 
Que en nada NOS PARECEMOS, 
L. F. DE Moratín. 


— ÅL PARECER: m. adv. con que se explica el 
juicio ó dictamen que se forma en una materia, 
según lo que ella propia muestra ó la idea que 
suscita, 

— Aqui está: quiérole ver. 
Durmiendo está al PARECER. 
Tirso DE MOLINA, 


Este justo temor sugirió un medio término, 
que al PARECER conciliaba la libertad con sus 
riesgos; ete. 

JOVELTLA NOS, 


- PARECE QUE SE CAE, Y SE AGARRA: expr. 
fig. y fam. que se aplica al que hace su negocio 
con disimulo. 

- PARECER BIEN, Ó MAL: fr. Tener las perso- 
nas, ó cosas, buena disposición, simetría, adorno 
y hermosura, de modo que ocasione gusto el mi- 
rarlas, ó al contrario. 


Yo me hallé en las mocedades de mi madre; 
viuda es, y no le pesa de PARECER bien, 
Lore DE VEGA, 


— POR EL BIEN PARECER: loc, adv. con que 
se da ientender que uno obra por atención y 
respeto á lo que pueden decir ó juzgar de él, y 
no según su propia inclinación ó genio, 

— QUIEN NO PARECE, FPERECE: fr. proverb, con 
que se explica que entre muchos que tienen in- 
terés en una cosa, por lo común sale perjudicado 
el que no se halla presente. 


... yo he sabido 
Que el Duque sus intentos favorece, 
Y hacerla esposa suya ha prometido: 
(mien no PARECE, dicen que perece; etc. 
TIRSO DE MOLINA. 


PARECIDO, DA: adj. Dícese del que se parece 
á otro. 


1 
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Tha Dios puliendo en Francisco aquellaima. 
gen de su hijo,. para sacarla con los cabales de 
perfecta y PARECIDA. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


-Parecino: Con los adverbios bien ó mal, 
que tiene buena ó mala disposición de facciones 
ú aire de cuerpo, 


-Si como es bien PARECIDA 
Fuera discreta, otro gallo 
Me cantara á mi. 
RAMÓN DE La Cruz, 


- ¡Calla! ¿Si será...? ¿Su nombre? 
= Don Felipe de Villegas. 
- El mismo. Bien PARECIDO, 
Su tez un poco trigueña, 
Pero sonrosada y fina, 
Buen talle; ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


_—Parectpo: Con el verbo ser, y los adver- 
bios bien ó mal, bien ó mal visto. 


- PARECIDO: Mm. SEMEJANZA. 


PARECIENTE: p. a. de PARECER. Que parece 
ó se parece, 


En su juventud y hermosura, con placer y 
alegria de sus resplandores, fué muy PARE- 
CIENTE con sus apostamientos reales, 

Pebro LÓPEZ DE AYALA. 


PARECIS: m. pl. Etnog. Indígenas del est. de 
Mato Grosso, Brasil, que habitan en los campos 
llamados de su nombre, divididos en varias tri- 
bus: los parecis propiamente dichos; los tacchay- 
ris ó bacairis, que se dedican á la fabricación de 
cestos; los hapanhunas, que se tiñen de negro y 
son muy hostiles á los blancos; los nabicuaras, 
parabitatas, jahuariti-tapuyos y parentintinos, 
que habitan en los bosques y son antropófagos; 

los apiacas, que viven en continua guerra con 


i fas demás tribus; reconocen la existencia de un 


Ser Supremo yereen en la inmortalidad del alma, 
Los campos Parecis ó Pareris hállanse en el ci- 
talo estado, entre los 13 y 15° lat. S. y los 49 
y 56” long. O. Madrid, hacia la frontera de Bo- 
livia. 

PARECO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, familia cerambíicidos, tribu acantocininos. 
Cabeza poco cóncava entre los tubérculos ante- 
níferos; frente subeonvexa ; antenas no ciliadas 
y dos veces y media tan largas como el cuerpo; 
protórax transversal, medianamente convexo, 
un poco estrechado por delante y con espinas 
laterales pequeñas muy próximas á la base; éli- 
tros oblongos, poco convexos, ligeramente adel- 
gazados, oblicuamente iruncados y agudos por 
detrás, y patas posteriores mucho más largas que 
la otras; fémures anteriores fusiformes y muy ro- 
bustos, los posteriores é intermedios gradual- 
mente engrosados y algo arqueados; tarsos del 
último par largos, con el primer artejo dos ve- 
ces mayor que el segundo y tercero reunidos; 
cuerpo oblongo y finamente pubescente. 

Puede citarse como ejemplo del género el Pa- 
reecus rigidus; este insecto, lo mismo que las de- 
más especies, es originario del Amazonas, y de 
mediana talla. 


PARED (del lat. partes, pariétis): f. Fábrica 
levantada á plomo ó perpendículo, del grueso y 
altura correspondientes para cercar los edificios 
y sostener sus techumbres ó cubiertas. 


Las PAREDES son tan débiles, que no carga 
en ellas el enmaderado, sino sobre estantes 
muy altos y fuertes. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


..» la llama creció súbitamente á tomar po- 
sesión del edificio con tanto vigor, que fué ne- 
cesario atajarla derribando algunas PAREDES. 

SoLís. 


— PARED: fig. Superficie plana y alta que for- 
man las cebarlas ó los trigos cuando están bas- 
tantemente erecidos y cerrados. 

— PARED: fig. Adorno que se suele formar en 
los jardines y huertos, de murtas, arrayanes ó 
cosa semejante, para cerrar y defender los cua- 

TOS, 


- PARED: fig. Conjunto de cosas que se aprie- 
tan ó unen estrechamente. 

- PARED ESCARPADA: La que tiene mayor 
grueso por la parte inferior que por la superior, 
de suerte que vaya éste continuamente disminu- 
yendose al paso que sube la PARED. 


PARE 


-PARED HORMA: HORMA; pared de piedra 


s a . . 
- PARED MAESTRA: Cualquiera de las princi- 


ales y más gruesas que mantienen y sostienen 


el edificio. 

Se abrieron para este efecto, milagrosamen- 
te, todas las PAREDES maestras, que embara- 
zaban derechamente la vista del altar mayor. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


«tiene un número para marcar las varas de 
PARED maestra, y otro para hacer constar las 


mesas que hay en España. 
a ANTONIO FLORES. 


- PARED MEDIANA: ant. PARED MEDIANERA. 

-PARED MEDIANERA: La común á dos casas, 

-ANDAR Á TIENTA PAREDES: fr. fam. AX- 
DAR Á TIENTAS. 

- ANDARÁ TIENTA PAREDES: fig. y fam. Se- 

sir una conducta vacilante, sin rumbo ni idea 
fija. , 

—- ARRIMARSE uno Å LAS PAREDES: fr. fig. y 
fam. Estar ebrio, porque el borracho suele ha- 
cer esta acción para no caer. 

= COSERSE uno CON LA PARED: fr. fig. COSER- 
SE CON LA TIERRA. 

— DARSE uno CONTRA UNA PARED: fr. fig. Te- 
ner gran despecho á cólera, que le saca fuera de 
sí, sin atender á razón alguna, 

- DARSE uno CONTRA, Ó POR, LAS PAREDES: 
fr. fig. y fam. Apurarse y fatigarse sin acertar 
con lo que desea. 

= DESCARGAR LAS PAREDES: fr. Arq. Alige- 
rar su peso por medio de arcos ó de estribos. 


- ENTRE CUATRO PAREDES: m. adv, fig. con 
que se explica que uno está retirado del trato de 
las gentes, ó encerrado en su casa ó cuarto. 


¿Qué doneella noble, rica, moza y hermosa 
daría libelo de repudio å los gustos y entrete- 
nimientos del matrimonio, y se encerraria er- 
tre cuatro PAREDES? 

RIVADENEIRA. 


~ Me abandonan ustedes 
Aqui entre cuatro PAREDES. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— HABLAR LAS PAREDES: fr. fig. con que se 
denota la posibilidad de que se descubran cosas 
que se dicen ó hacen con mucho secreto. 

— LAS PAREDES OYEN: expr. fig. que aconseja 
tener muy en cuenta dónde y á quién se diceuna 
cosa que importa que esté secreta, por el riesgo 
que puede haber de que se publique ó sepa. 


a. Si algo valen 
De una mujer las lecciones, 
Aún me atrevo á aconsejarle 
Que sea menos ansioso 
Y más cauto en adelante, 
Porque las PAREDES oyen; etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-LAS PAREDES TIENEN 0308: expr. fig. con 
ue se advierte que no se ejecute lo que es malo, 
ándose en que no se descubrirá por el secreto 

del retiro en que se ejecuta, 


- PARED EX, Ó POR, MEDIO: m. adv. con que 
se explica la inmediación ó contigüidad de una 
casa ý habitación respecto de otra, cuando sólo 
las divide una PARED, 


PARED en medio desta casa tiene 
La suya: hablarla puedes y informarte 
De todo este embeleco, que es solene, 
TIRSO DE MOLINA. 


_Florimunda vivia PARED por medio de Arse- 
nia, y todos los dias comian y cenaban juntas. 
IsLA, 


PARED por medio de la valenciana vivía un 
viejo austo y regañón, ete. 
MEsOxERO ROMANOS. 


Paren EN, Ó PoR, MEDIO: lig. Denota la 
inmediación ó cercanía de nna cosa. 

= Penano Á La ratko: loc. fig. y fam. Aver- 
gonzado, confuso, como privado de acción, ó sin 


saber qué contestar. U. con los verbos dejar y 
quedarse, 

—Parro: Arg. y Alb. Aun cuando pared y 
Muro se toman con frecuencia como sinónimos, 
son esencialmente diferentes; muro es tordo ma- 
cizo de fábrica que no pueda considerarse como 
bóveda, es decir, cuya resistencia sea esen- 
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cialmente en sentido vertical, para las fuerzas 
que provienen de la misma construcción, mien- 
tras que pared tiene una significación mucho 
más limitada, pues ha de ser forzosamente ver- 
tical y no de gran espesor; la pared es al muro 
lo que el tabique á la pared, lo que el panderete 
al tabique, casos particulares sucesivamente de 
una clase más general; hay otra diferencia esen- 
cial: los muros, según el material que los forma, 
corresponde su construcción tan pronto al can- 
tero como al albañil; en las paredes rara vez en- 
tra la piedra y sólo como mampostería sin la- 
brar, siendo generalmente de ladrillo, por lo 
que son también de la exclusiva competencia del 
albañil, si se exceptúan los entramados, en los 
que el carpintero de armar empieza por cons- 
truir s] esqueleto de la obra. La pared es, pues, 
un muro de ladrillo que rara vez pasa de 70 cen- 
tímetros de espesor, y puede ser de fachada, y en 
este caso tener un gruesode un ladrillo, ladrillo 
y medio, dos ó dos y medio ladrillos, contados 
por su mayor dimensión, ó sea 01,28, 0™, 42, 
0,56 y 01,70; traviesa, puredes maestras ó pa- 
redes de carga, de espesor de medio ladrillo ó 
0,14, ó de un ladrillo ó 0,28; las primeras 
constituyen los muros que dan á la calle ó á los 
patios entre los edificios, y las segundas las pa- 
redes en que cargan los maderos de pino, y en- 
tre unas y otras dejan espacios interiores que 
constituyen los vanos de crujía y mediancrias, 
paredes secundarias ó medianiles, si tienen me- 
dio ladrillo, 02, 14 de grueso, y forman los mu- 
ros de costado ó que limitan una finca y la sepa- 
ran de la contigua; según el número de ladrillos 
que entran en el grueso reciben también dife- 
rentes nombres: á las últimas se les llama cka- 
ras ó de media asta, lo que expresa que su espesor 
es de medio ladrillo (el ancho del ladrillo), y se 
forma con éstos colocados á soga, esto es, su Jon- 
gitud en el sentido del largo de la pared; de as- 
ta las de espesor de un ladrillo, ó sea con los 
ladrillos colocados á tizón; de asta y media, dos 
astas y dos astas y media las que comprenden 
ladvillo y medio, dos ó dos y medio ladrillos; 
bajando de las dimensiones de cítara se llaman 
tabiques (V. TABIQUE y PAXDErETE). Se llaman 
de cerca Ó cerramiento, ó simplemente cercas, 
cuando encierran una propiedad, sin cubrir el 
vano que dejan. En todos los casos las caras que 


limitan una pared se Jlaman paramentos de la ; 


misma (V. PARAMENTO), diciendose anterior y 
posterior según su posición con relación al ob- 
servador, é interior y exterior según su posición 
con relación á la finca; a] exterior se le suele co- 
nocer con el nombre de frente ò cara. 

Respecto al sistema de construcción, pueden 
estar los ladrillos de plano ó de canto; si lo pri- 
mero, pueden dar su mayor dimensión al exte- 
rior, y se dice que están á soga ó en ancho; y si 
la menor se hallan colocados á tizón; pueden 
también estar inclinados con relación á los para- 
mentos, en los que presentan las aristas, y for- 
man un sencillo y bonito motivo de decoración 
del paramento; si lo segundo, esto es, si los la- 
drillos se apoyan por sus cantos, si se tocan los 
de una misma hilada también por los cantos, se 
dice que están á panderete; y si por sus caras á 
sardinel, pudiendo en este caso el sardinel estar 
también inclinado respecto del paramento, para 
decorarle. 

Para construir una cítara de asta ó de soga se 
colocan reglones por ambas caras, dejando en- 
tre sí el espacio de uno ó medio ladrillo, según 
el grueso, bien aplomados, por parejas, distantes 
una de otra unos 5 ó 6 metros, sujetos por su 
pie con clavos entomizados y yeso, y por su ca- 
beza con listones que los enlacen entre sí y con 
otros puntos fijos para que no varien de posi- 
ción; cada par de reglones debe de estar tocando 
por sus caras interiores á ambos paramentos; ó 
de otro modo, hecha la pared han de resultar 
adosados á ella y nunca embutidos; con el com- 
pás se toma el grueso de una hilada, que es el 
del ladrillo, más el correspondiente del tenrlel 
de mortero, y se va llevando esta magnitud so- 
bre los listones á partir de un plano de nivel ra- 
sando con el suelo, que se marca con un nivel 
de albañil ó con el de aire y un reglon, y se 
van señalando en Jos reglones verticales que sir- 
ven de maestras las divisiones que en ellos se 
han tomado; después se fija un cordel de atiran- 


i tar entre cada dos reglones de cada paramento, 


de molo que, atánrdose en la primera marca de 
los reglones la cuerda, resulte en el mismo plano 
vertical rasante de las caras internas de los re- 
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glones respectivos; se barre bien el suelo, se rie- 
ga lo suficiente para «que no rechupe la fábrica 
inferior el agua de la argamasa, se tiende con el 
cubo y extiende con la paleta el tendel de ci- 
miento ó baño de mortero, y tomando los ladri- 
los con la mano izquierda se van colocando á 
soga ó á tizón, según sea necesario, oprimiéndo- 
los y arrastrándolos un poco de plano sobre la 
argamasa, hasta llegar con la cara superior del 
ladrillo á la infevior del cordel de atirantar, gol- 
peando con el mango de la paleta, si es preciso, 
para hacer bajar el ladrillo á su posición detini- 
tiva. Terminada esta primera hilada se levantan 
las cuerdas al nivel de la hilada inmediata, y so 
repite la misma operación, cuidando de que las 
juntas vayan encontradas en las distintas hila- 
das, pudiendo emplearse para esto los diferen- 
tes aparejos que luego indicaremos. Tras la se- 
gunda bilada va la tercera, y así sucesivamente 
hasta terminar la pared. Los ladrillos deben es- 
tar mojados antes de colocarlos, para que no ab- 
sorban el agua del mortero, con lo que éste re- 
sultaría desunido y sin resistencia, Los tendeles 
han de ser de pequeño espesor, para disminuir los 
asientos de la obra, que siempre son perjudicia- 
les; ordinariamente se hacen de unos 4 milime- 
tros, pero en ningún caso se debe pasar de 6; 
si el tendel es menor de unos 3 milímetros se 
dice que la fábrica se hace é hueso, y si no llega 
el mortero á los paramentos se dice que está 
degolladu, cuya degolladura puede dejarse en 
este estado ó retundirse con mortero más fino; 
se llaman Vagas las uniones verticales de los la- 
drillos, que no deben corresponderse, como he- 
mos dicho, en hiladas consecutivas, pues de lo 
contrario resultaría sin enlace la ola y con un 
vicio de ruina desde su origen. Así, en el apare- 
Jo (que este nombre reciben las distintas dispo- 
siciones de juntas que corresponden á las Aife- 
rentes hiladas) de media asta, la disposición más 
frecuente es la que indica el grabado siguiente, 
pudiéndose colocará juntas encontradas, á mitad 


de ladrillo como representa éste, ó á tercio ó 
cuarto de ladrillo. Cuando se queda un muro por 
terminarconviene dejar las distintas hiladas for- 
mando escalones ó partes salientes y entrantes, 
a, b, c, d, quese llaman adarajas, y cuyo objeto 
es poder continuar la fábrica cuando convenga, 
enlazando la parte nueva con la pared vieja, y 
en este caso convendrá limpiar y regar bien las 
adarajas antes de hacer los enlaces, 

Cuando sobre una pared ya vieja hay que ha- 
cer obra ó continuar elevándola, se empezará por 
limpiar la hilada superior quitando el mortero 
viejo, barriendo y regando bien, para que el en- 
lace de amhas fábricas tenga la solidez necesaria. 

En las paredes de asta los ladrillos se colocan 
alternativamente á soga y á tizón, alternando 
juntas, de modo que la primera hilada la for- 
men ladrillos pareados á soga y la siguiente to- 
da á tizón, haciendo que las llagas transversales 
de la prinera caigan bajo el medio del ladrillo 
correspondiente, y así las demás; otras veces 
se colocan en la misma hilada, alternativamente, 
dos ladrillos á soga y uno á tizón, y lo mismo en 
las demás, pero siempre á juntas encontradas. 

Las paredes de asta y media y siguientes ad- 
miten multitud de combinaciones, entre las que 
merecen citarse: 1.” El aparejo å la holandesa, 
que tiene las hiladas inclinadas respecto del pa- 
ramento, pero tiene el inconveniente de tener 
que partir todos los ladrillos acuchillando los 
frentes. 2.° El aparejo cruciforme, en que las lla- 

as se corresponden sólo á la quinta ilada. 3,0 
ùl aparejo å la española, en que tados los ladrillos 
están colocados á asta, 4.” El aparejo ¿sodomon, 
en que, cualquiera que sea la combinación. todas 
las hiladas se componen de un solo ladrillo de 
plano. 5. El scudisodomon, en que å una se- 
rie de hiladas (dos ú tres de las ordinarias) sigue 
otra con ladrillos á sardinel, pero con los frentes 
planos ó mayores del ladrillo sobre los para- 
mentos, alternando las hiladas siguientes en la 
misma forma. 

En los encuentros, los dos muros que forman 
el angulo han de estar dispuestos en tal forma, 
que en el ángulo cada hilada pertenezca á una 
pared diferente, para que haya enlaces, 
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A veces las paredes se terminan en rampa, 
y entonces se fija al final un sillar en que la ca- 
ra que toca al muro tiene un chaflán e un an- 
cho igual al del ladrillo y dirección normal á la 
inclinación de la rampa; sobre este challán se 
apoya una hilada de ladrillo å sardinel, 

- Paren (La): Geog. Aldea del ayunt, de Bal- 
sa de Ves, p. j. de Casas-Ibáñez, prov. de Alba- 
cete; 248 habits. [| Aldea del ayunt. y p. j. de 
Ramales, prov. de Santander; 8 edifs. 


PAREDAÑO, ÑA: adj. Que está pared en me- 
dio. 

PAREDES: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Vicente de Baña, ayunt. de La Ba- 
ña, p. j- de Negreira, prov. de la Coruña; 25 
edifs. | Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Martín de Laraño, ayunt. de Conjo, p. j. de 
Santiago, prov. de la Coruña; 22 edils. | Lugar 
con ayunt., p. j. de Huete, prov. y dióc. ale 
Cuenca; 163 habits. Sit. en el f. c. de Aranjuez 
á Cuenca, con estación intermedia entre las de 
Huelves y Vellisca, en una fértil vega. Cereales 
y legumbres. || Aldea del ayunt, de Huelves, 
p. j. de Tarancón, prov. de Cuenca; 25 edifs. ll 
V. con ayunt., al que se halla agregado el lugar 
de Rienda, p. j. de Atienza, prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Sigüenza; 527 habits. Sit, en una 
llanura, con monte bajo en el término, cerca de 
Vaidelcubo. Cereales, garbanzos y hortalizas; 
cría de ganados. || Lugar de la parroquia de Santa 
María de Torbeo, ayunt, de Ribas del Sil, p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo; 38 edifs. ii Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Juliánde Tor, ayunt. y 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 20 edifs. I| Lu- 
gar de la parroquia de Santa María de Rendar, 
cab. del ayunt. de Rendar, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo; 19 edifs. | Lugar de la parroquia 
de Santa María de Paredes, ayunt. de Monte- 
derramo, p. j. de Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 42 edifs. I Lugar de la parroquia de 
Santo Tomás de Serantes, ayunt. de Leiro, par- 
tido judicial de Ribadavia, prov. de Orense; 108 
edifs. i Lugar de la parroquia de San Pedro 
Laroá, ayunt. de Moreiras, p. j. de Ginzo de Li- 
mia, prov. de Orense; 31 edifs. || Lugar de la pa- 
rroquía de Páo, ayunt. de Gomesende, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 63 edils. j| Lugar de 
la parroquia de San Pedro de Poulo, ayunt. de 
Gomesende, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
44 edifs. || Lugar de la parroquia de Santiago 
de Verea, ayunt. de Verea, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense; 31 edifs. || Lugar de la parro- 

uia de La Ciudad, ayunt. de Irijo, p. j. de 
Jarballino, prov. de Orense; 54 edifs. | Lugar 
de la parroquia de San Félix de Lugones, ayun- 
tamiento y p. j. de Siero, prov. de Oviedo; 41 
edifs. I Lugar de la parroquia de Santa María de 
Muimenta, ayunt. de Campo, p. j. de Caldas, 
prov. de Pontevedra; 57 edifs. || Lugar de la 
parroquia de San Pedro de Lantaño, ayunt, de 
Portas, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 
48 edifs. || Lugar de la parroquia de San Barto- 
lomé de Lamosa, ayunt. de Cobelo, p. j- de La 
Cañiza, prov. de Pontevedra; 45 edifs. || Lugar 
de la parroquia de Sants María de Alceme, 
ayunt. de Rodeiro, p, j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 20 edifs. || Lugar de la parroquia de 
San Martín de Vilaboa, ayunt. de Vilabca, par- 
tido judicial y prov. de Pontevedra; 27 edifs. | 
Lugar de la parroquia de San Pedro de Parada, 
ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de Ponte- 
vedra; 30 edifs, . Lugar de la parroquia de San 
Bartolomé de Rebordanes, ayunt. y p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 46 edifs. (1 V. con 
ayunt., p. j. de Escalona, prov. y dióc. de Tole- 
do; 467 habits, Sit. en los confines de la provin- 
cia de Madrid, cerca de Almarox. Terreno mon- 
tnoso en general, bañado por arroyos all. del 
Alberche; cereales, vino y aceite. l Y San Ci- 
PRIÁN, SAN PEDRO y SANTA MARÍA DE PARE- 
DES. 


— PAREDES Ó BrUÑEIRAS: Geog. Dugar de la 
parroquia de Santa Eugenia de Setados; ayun- 
tamiento de Setados, p. j. de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra; 68 edifs. 


- PAREDES: Geng. Puerto de la costa de Por- 
tugal, en Extremadura, sit. al N. de la ensena- 
da de Pederneira. distante 19 millas, ls un ac- 
cidente de la playa, sin más abrigo que para los 
vientos de tierra. En ella desagua el río de Lei- 
ria 6 Liz, que pasa junto á la población de este 
nombre y por cerca de Vieria. En tiempos re- 
motos tuvo importancia el pueblo de Paredes y 
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su poblacion; pero á consecuencia de haberlo ca- 
si cegado las arenas sus vecinos lo abandona- 
ron, acogiéndose á Pederneira. Por enfrente de 
la boca de Paredes suelen anclar los barcos cos- 
teros que se ocupan en el tráfico de maderas, en 
13 416,7 m. arena. Igualmente suelen foudear, 
con el mismo objeto, por delante de la capilla 
de San Pedro de Muel, que está $ millas mis al 
S. i V. y denominación legal de un concejo en 
el dist. de Porto. La cab. es Castellies de Cepe- 
da, feligresía con 1014 habits. Paredes está al 
E. de Porto, en el f. e, del Duero, con estación 
intermedia entre Cette y Peñatiel. 


_— PAREDES (Las): Geog. Aldea en el ayunta- 
miento de Barlovento, p. j. de Santa Cruz de la 
Palma, prov. de Canarias; 53 edifs, 


=- PAREDES DE ÁBAJO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquía de Santiago de Saa, ayunt. de Páramo, 
Į j- de Sarria, prov. de Lugo; 70 habits. |} Aldea 
de la parroquia de Santa María de Castro de 
Key, ayunt. de Paradela, p. j. de Sarria, provin- 
cia de Lugo;55 habits, 


— PAREDES DE ARRIBA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Castro de Rey, ayun- 
tamiento de Paradela, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo; 64 habits. || Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Saa, ayunt. de Páramo, p.j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 67 habits. 


- PAREDES DE Burrraco: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j de Torrelaguna, prov. y dióc, de 
Madrid; 201 habits. Sit. cerca de Madarcos, en 
terreno desigual y pedregoso por el que corre el 
rió Madarguillos. Cereales y legumbres. 


— PAREDES DE Nava: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Frechilla, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 4635 habits. Sit. al N.O. de la cap. de 
la prov., en el f. e. de Palencia á la Coruña, con 
estación intermedia entre las de Becerril y Villa- 
lumbroso. Terreno de cuesta, parte de regadío y 
parte de paramo; cereales, legumbres y vino; cría 
de ganados. Es la v. mås poblada de la provin- 
cia; entre sus cuatro parroquias se distingue la 
de Santa Eulalia, con torre y capitel del gusto 
románico. Hay embarcadero sobre el Canal de 
Castilla, en e punto lamado Casas del Rey ó Sa- 
hagún el Viejo. En las cercanías de la población 
y al N.E., en el páramo y paraje llamada La 
Ciudad, se han encontrado restos de una antigua 
población romana que algunos suponen ser In- 
tercacia. La industria está representada por una 
buena fab. de harinas movida por vapor, otra 
de sacos y manteles, y también por hilados de 
lana para las estameñas de Palencia. AlS. de la 
población se halla la laguna de la Nava, å la que 
debe su apellido. Paredes de Nava es cuna del 
piutor Pedro Berruguete, y del escultor, su hijo, 
Alonso Berruguete. Fué poblada esta v. por 
Fernando II de León en la segunda mitad del 
siglo xtt. Juan 11 la dió, con título de condado, 
4 D. Rodrigo Manrique, Maestre de Santiago. 
Del palacio de los Manriques no quedan vesti- 
gios. Las armas de la v. son las de sus condes: 
escudo rojo orlado de castillos y leones, con dos 
calderas de oro barradas de negro. 


— PAREDES DE NAVA (CONDES DE): Geneal. 
Fué primer conde D. Rodrigo Manrique de La- 
ra, condestable de Castilla, por gracia de Juan 11, 
otorgada en 1452. El segundo conde, su hijo, 
D. Pedro, murió en 1481, y le sucedió el suyo, 
D. Rodrigo. El hijo de éste y cuarto conde fué 
D. Pedro, que murió en 1539. Habiendo falleci- 
do sin hijos varones en 1571 el quinto conde, 
D. Antonio, heredó el condado su hija doña 
Inés, que casó con su primo hermano D. Enri- 
que Manrique de Lara. El primer hijo de este 
matrimonio, y séptimo conde de Paredes, murió 
en 1588 en el desastre de la Gran Armada; su- 
cediéronle uno tras otro sus hermanos Pedro y 
Manuel. Este murió en 1626 y le heredó su hija 
María Inés, que casó con D. Vespasiano de Gon- 
zaga, duque de Guastalla. La hija de ambos, 
María Luisa, undécima condesa, contrajo ma- 
trimonio en 1675 con D. Tomás de la Cerda, 
marqués de la Laguna y virrey de Nueva Espa- 
ña, grandeza que en 1692 agregó dicho monarca 
al título condal de Paredes. Los subsiguientes 
condes fueron, de padres á hijos, D. José de la 
Cerda, D. Isidro Manuel y doña María Isidra, 
que casó con el conde de Oñate, D. Diego Ven- 
tura de Guzmán. Fué hijo y sucesor de éstos don 
Diego Isidro de Guzmán, y su heredera, la deci- 
mosexta condesa, doña María del Pilar, casó con 
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el general D. Juan de Zavala. D. Luisde Zavala 
es el actual conde. 


- PArEDEs (Diecod: Biog. Y. García ne PA- 
REDES - Diao). 


= PAREDES (ANTONIO DE): Bieg. Poeta espa. 
ñol. M. en Toledo, en temprana edad, antes de 
1622. Se tienen povas noticias de su vida. Cuan- 
to de él se sale se halla contenido en las apro- 
baciones, dedicatorias y otras cosas que prece- 
den á sus poesías en la edición que se cita más 
abajo. Dichos escritos se hallan en gran parte 
reproducidos en el Lusayo de una biblioteca es- 
puñula de libros raros y curiosos (Madrid, 1888, 
t. III, col. 1083 4 1087). Fué Paredes digno de 
loa en sus costumbres, y gozó la amistad de Pedro 
Cárdenas y Angulo, veinticuatro de Córdcba, 
quien, muerto el poeta, le celebró en verso, Fa- 
Meció en la ciudad citada yendo å Madrid á que 
se viesen en asamblea las pruebas para el hábi- 
to de San Juan que tomaba. Había compuesto 
con Pedro de Cárdenas una comedia y un ro- 
mance. Escribió un soneto al Licenciado Enrique 
Vaca de Alfaro en alabanza de un tratado qui- 
rúrgico, donte exciuye el tuladro en lu cura de 
heridas de cabeza; otro al Licenciado Agustin 
Calderón, alabando una junta que hizo de flores 
de poetas ilustres, y uno más al Licenciado P, 
Diaz de Ribas en lu defensa de las Soledades y 
Polifemo de D. Luis de Góngora. Ribas en cam- 
bio lloró en un soneto la muerte de Paredes, ce- 
lebrando á la vez la publicación de sus obras, y 
escribió el prólogo al lector que á ellas acompa- 
ña. En las Fiestas de Córdoba á ia beatificación 
de Santa Teresa, impresas en 1615, hay versos 
de Paredes. Este respondió á un soneto de Pe- 
dro de Cárdenas con otro soneto con las mismas 
consonantes, En dicha poesía, y en una epístola 
de Paredes al mismo Cárdenas designa el pocta 
å su amigo por el nombre de Cardenio. Sospecha 
Gallardo si tendrá algo que ver con este Cárde- 
nas el Cardenio del Quijote. Paredes dirigió otra 
epistola à D. Martín de Saavedra Caicedo, hom- 
bre de ingenio. Aprobando sus poesías, decía 
Hernando de Soria Galvarro, eclesiastico de no 
escasa fama, en Córdoba á 13 de abril de 1622: 
«Muestra (Paredes) en muchas partes de estos 
versos genlil espiritu y luces de poesía, y tan ap- 
to natural á ella, que se pudieran gozar excelen- 
tes frutos de su ingenio si su temprana muer- 
te los hubiera dejado grabar y llegar á sazón.» 
Lope de Vega escribía en Madrid á 7 de julio 
del año citado: «Los que le conocieron se con- 
suelen (con la impresión de sus versos) y los de- 
más le conozcan, y todos los que profesan eseri- 
bir versos sientan por estos primeros frutos lo 
que se podía esperar de tan Morido ingenio.» El 
Licenciado Andrés Jacinto del Aguila, quedióvá 
las prensas las coniposiciones de Paredes, decía 
en la dedicatoria á Pedro de Cárdenas, autor de 
una elegía á la muerte de Paredes: «La debo á 
Vuestra niagestad por ser tan afecto å las obras 
de excelentes Poetas y de buenos Autores, para 
que con ellas (las poesías) adorne su librería que 
va enriqueciendo y ennobleciendo con los màs 
cultos autores de todas las lenguas... Y ahora 
no despreciará sus obras por cortas, pues sabe 
muy bien que las largas no son señal de mejor 
ingenio ni de más elegante vena, aunque á veces 
lo sean de mayor facilidad... Borrara el tiempo 
de las memorias los copiosos volúmenes de algu- 
nos Poetas, y vivirán los cortos de otros mu- 
chos... Y cuando no me prometa eternidad de 
las obras de D. Antonio, con todo eso cumpliré 
con mi desco haciendo reseña de un elegante in- 
genio nuestro, y en quien se malograron frutos 
más sazonados, y que pudieran compararse á los 
mejores escritos.» Por último, el autor del pró- 
logo que se publicó con las poesías de Paredes 
le juzgaba en estas líneas: «La muerte de D. An- 
tonio de Paredes fué de muy justo sentimiento 
á los que le conocimos y tratamos: no sólo por- 
que siendo de loables costumbres murió en su 
más florida edad, sino porque en ella se perdie- 
ron frutos muy importantes de su ingenio... Y 
no súlo en esto (de publicar sus obras sus ami- 
gos) cumplimos con da piedad debida al difunto, 
sino con la obligación que tenemos de acrecen- 
tarda gloria de la Nación y patria... Juzgando, 
pues, el espiritu y natural de D. Antonio de Pa- 
redes por excelente en la Poesía, no me atrevie- 
ra con todo eso á publicar alabanzas suyas, si 
los mejores Poetas y críticos nuestros no me hu- 
bieran dado su voto, Y así, fiados en su censura, 
bien podemos reirnos del Gramálico supersticio 
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so y del plebeyo indocto que sólo aprueban lo 
fácil y vulgar, y muerden lo que no extienden... 
Tiene D. Antonio de Paredes todas aquellas par- 
tes y gracias que son necesarias en la Poesía y 
que más lucen en ella: como belleza y hermosu- 
ra en las voces, en las frases, en los pensamien- 
tos y contextura de los versos... Tiene armonia 

gela en los números: y es tan excelente en es- 
ta propiedad, que casi siempre que leo sus ver- 
sos siento en el ánimo cierta luerza y dulzura 
que me muere, deleita y suspende. — Tiene en los 
versos gravedad, llenura y espíritu, — Tiene nio- 
dos y frases poeticas, con que adorna y viste 
aun las materias más humildes por maneras pe- 
regrinas y elegantes... Tiene dulzura y suavi- 
dad grande en los versos, con que regala los ini- 
mos... Al fin alcanza aquellas calidades que Es- 
calíjero dice son el ánima de la Poesía: nervios, 
números, candor y venustidad. — Tiene, pues, 
venustidad y gracia... Tiene también para con- 
ciliar las gracias hermosura y copia de «ntítetos, 
que son dos contrarios con relación; usa de re- 
peticiones como: Si es peligroso el mar, sila ma- 
yira tan peligrosa fuera... Era semejante al Ta- 
so, no sólo en el garbo de los versos y elegancia 
de números, sino en la gala, frasis, y ornato de 
estilo... También dicen algunos buenos Críticos 
que D. Antonio se da mucho aire á Tibulo por 
lo culto, puro, fácil y numeroso que ambos tie- 
nen. Y juntamente con estas lumbres y adorno 
en el decir, no carecía de afectos, sentencias mo- 
ales y viveza de conceptos.» Las composiciones 
de este poeta se publicaron con el título de Xi- 
mas de D. Antonio de Paredes (Córdoba, 1622, 
en 8.9). 


=- PAREDES (MARIANO): Biog. Presidente de 
la República de Méjico. N, en 1790. M. en 1849. 
Tomó parte en la guerra de la Independencia; 
contribuyó å la elección de Itúrbide como empe- 
rador, y después vivió retirado hasta 1840. Sien- 
do gobernador de (Querétaro se sublevó contra 
el presidente Bustamante, y luego rehusó el 
Mınisterio de la Guerra que le ofrecía Santa 
Ana, En 1844 sostuvo al presidente Herrera y 
derrotó á Santa Ana, pero bien pronto se decla- 
ró enemigo de Herrera y se hizo nonibrar presi- 
dente. Gobernó ú su patria inspirándose en la 
política conservadora, mas å su vez fué depues- 
to y encerrado en la ciudadela de Méjico, de 
donde logró escaparse (1846), Refigióse en En- 
ropa; hizo activas diligencias para dar al trono 
de Méjico un príncipe español ó francés; fracasó 
en su intento, y pudo en fin volver & su patria; 
pero la desesperación le llevó á la embriaguez, 
y en Méjico falleció en un estado completo de 
demencia, 


-Parroes (Josh GREGORIO): Biog. Médico, 
astrónomo y matemático peruano. N. en Lima 
en 1779. Aún vivía en 1839, Educóse en el Cole- 

io del Principe de su ciudad natal. A la edad 

e quince años ingresó en la Escuela de Pilotaje; 
paso de allí al Convictario de San Carlos, Cursó 
Anatomía y Medicina bajo los auspicios y direc- 
ción del doctor Hipólito Unanue. Hizose cargo, 
en 1801, de la parte astronómica del 4imanaque 
Oficial; restableció (1806) el estudio de las Mate- 
máticas, ciencia á que consagró después todos 
sus desvelos, y fué nombrado (1812) cosmógrafo 
mayor del Perú. Ya en los días de la indepen- 
dencia obtuvo el importante puesto de proto- 
médico general; fué redactor del Anero Sol del 
Perú, diputado al Congreso, encargado de Nego- 
cios en la Gran Bretaña, Ministro de Hacienda, 
y ejerció otros cargos no menos elevados, Sus 
obras más conocidas son: Morlo de hallar por me- 
dio de tres obserraciones los elementos de la órbi- 
la de un cometa, con que se inició en la Acade- 
mia de San Marcos; diversas disertaciones titu- 
ladas: Esplirución de lu causa de los diferentes 
colures que presenta la Luna en sus eclipses lola- 
des; Explicación de la causa de un meteoro de la 
clase de los luminosos, no mencionado en los li- 
bros de Fisica; Nuevo método para medir la altu- 
ra de la atmósfera, por la observación del anli- 
crepúsculo: Método para determinar las corrientes 
marinas; La qrometria rectilincacionental es in- 
dependiente de la grometria del cireulo. Vero, 
prescindiendo de otros diversos trabajos de Pa- 
redes, que sería muy largo enumerar. indicare- 
mos los 22 dlianaques que publicó durante 
veintinueve años, desde 1810 hasta 1839, y que 
están adornados con buenas observaciones fisico- 
médicas, astronómicas, históricas, geográficas, 
estadísticas y geológicas. Merccen especial men- 
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ción los .1hmanaques de 1821 y 1822. Estos li- 
bros constituyen un verdadero monumento his- 
tórico, y debían servir de preliminar á las des- 
eripciones geográticas del Perú, Chile y Buenos 
Aires, que publicó el celebre Doctor Cosme Bue- 
no por los años de 1764 y 1778. Es tambien no- 
table el Tratado de Mutemáticas, que hace parte 
de su curso original, y cuya publicación, incom- 
pleta por desgracia, habla muy honrosamente 
en favor de la ilustración del Perú, Además de 
su idioma y el latino, que escribía con propiedad 
y buen gusto, Paredes, dice Carrasco, poseia 
también el griego, el francés, el inglés y el ita- 
liano, habiendo aprendido los tres últimos por 
sí mismo. 


-Parenes (Josh DE LA Curz): Biog. Militar 
venezolano. V, Cruz Parrbrs (Joxk DE LA) 


= PAREDES (MARIANO): Biog. Presidente de 
la República de Guatemala. Dióse á conocer en 
la primera mitad del presente siglo. No debe ser 
confundido con su homónimo, el presidente de la 
República mejicana. Descendía de las razas indi- 
genas de la América central. En 1831 era te- 
niente, y, al decir del hiógralo americano Cortés, 
ascendio «con houor en rigorosi escala hasta el 
grado de general.» El mismo biógrafo dice que 
<su mirada profunda, su voz suave y su conci- 
sa expresión revelaban capacidad natural y jui- 
cio adquirido en los negocios públicos.» Re- 
unida en 1.% de enero de 1849 la Asamblea Cons- 
tituyente para elegir presidente interino de la 
República, alcanzó Paredes mayoría de votos 
en tercera votación. Si se ha de creer al centro- 
americano Montufar, estaba ya de acuerdo con 
los aristócratas ó serviles, aunque en aquellos 
días hubo quien le calificó de liberal á tonla prue- 
ba. Paredes, no bien tuvo noticia de la elección, 
euvió á la Asamblea su renuncia (2 de enero), 
fundándola en la triste situación del país, afli- 
gido por la guerra civil y la división de los par- 
tidos, y reconociéndose incapaz para ejercer con 
acierto el supremo cargo en circunstancias tan 
difíciles. La renuncia no fué admitida. Paredes 
entouces dijo que aceptaría si la Asamblea acep- 
taba su programa, que era <la paz honrosa á cnal- 
quier precio,» y si al mismo tiempo (3 de enero) 
se le concedía un plazo de tres días antes de pres- 
tar juramento. La Asamblea adoptó el programa, 
no otorgó los tres días y llamó 4 Paredes, quien, 
de acuerdo con Luis Batres, se presentó en el sa- 
lón de sesiones y prestó juramento según la fór- 
mula redactada por José Francisco Barrundia en 
términos enórgicos, significativos y severos, que 
equivalían á un solemne compromiso para com- 
batir la política reaccionaria de los nobles y mar- 
char con paso firme por la senda de la libertad, 
Ya en posesión del gobierno, Paredes, siempre 
guiado por Batres, organizó un Ministerio com- 
puesto de José Mariano Rodríguez, Raimundo 
Arroyo, José María Urrucla y Manuel Tejada, 
lo que equivalía á entregar el poder al partido 
servil. El gobierno envió á la Asamblea (16 de 
enero) una nota de Vicente Cruz lechada en Chi- 
quimula, y á la que acompañaba un acta suhs- 
crita por varias municipalidades, que habían pro- 
clamado presidente de la República al citado 
Cruz. Poco antes (15 de enero) Paredes envió á 
la Asamblea otra renuncia de su cargo, fonda- 
da en la falta de dinero. Tampoco entonces fue 
admitida la dimisión. El presidente publicó un 
decreto (18 de enero) en que se declaraba que 
desde aquel día tomaba el mando en jefe del 
ejército. La Asamblea suspendió (25 de enero) 
sus sesiones hasta el 12 de mayo, acordando que 
al reanudar sus tareas señalaría el día en que 
debían abrirse los pliegos de elecciones para pre- 
sidente de la República. Acordó igualmente que 
en sus futuras sesiones se ocuparía sólo en dar 
á la República una Constitución y las leyes ne- 
cesarias para pdantearla: autorizó al gobierno 
para convocar á la Asamllea, de acuerdo con el 
Consejo Consultivo, si graves cireunstancias lo 
exigían, ú para prorrogar por las mismas cau- 
sas, de acuerdo con el Consejo, por dos meses la 
suspensión de sesiones. En caso de falta absolu- 
ta del presidente interino de la República, el 
Consejo. la Comisión permanente de la Asam- 
blea y la Suprema Corte de Justicia nombrarían 
entre los individuos del mismo Consejo la per- 
sona que debiera ejercer el porer Ejecutivo, con- 
vocando en tal caso sin demora å la Representa- 
ción Nacional. Paredes y los aristócratas prepa- 
raron la vuelta de Rafael Carrera. Este dirigió 
(24 de enero, desde su cuartel general dde Ascitn 
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al gobierno una carta en la que le anuncialia su 
propósito de llegar hasta Guatemala por la fuer- 
za con la tropa que le seguía, y Á la vez su ile- 
seo de llegar á un acuerdo que evitase la guerra 
civil. Su nota pasó å la Comisión de Gobernación 
de la Asamblea para que diese dictamen, el cual 
se limitó á proponer (3 de febrero: que la Asam- 
blea contestara dindose por enterada, Contió 
Paredes los mandos del ejército á personas de su 
contianza adictas á Carrera. Ajustóse en Palen- 
cia (20 de enero) con Serapio Cruz, jefe del Ha- 
mado ejército de los pueblos, en guerra con el 
gobierno, un convenio por el que se comprome- 
tía Cruz á evacuar el departamento de Chiqui- 
mula y el distrito de Izabal, debiendo suspen- 
derse las hostilidades por el término de ocho 
días, Poco después se firmó con Vicente Cruz (28 
de enero) otro convenio que puso tin á la rebe- 
lión de los pueblos en condiciones muy favora- 
bles para éstos. Convocada la Asamblea, ratificó 
estos tratados (2 de febrero). Poco después (día 
9) entró en Guatemala Vicente Cruz á la cabeza 
de 1000 hombres, siendo recibido con honores 
por el gobierno, el Consejo, la municipalidad y 
todos los cuerpos del ejército. Paredes se despo- 
jé (8 de febrero) del mando superior «del ejército 
y confió el cargo á Vicente Cerna, amigo de 
Cruz, Restablecido el orden en los departamen- 
tos disidentes, nombró corregidores para los puc- 
blos y restableció en todas partes la adminis- 
tración de justicia. Para el despacho de los ne- 
gocios organizó 13 comisiones, compuesta cada 
una de tres personas: de Relaciones Exteriores, 
de Gobernación, de Negocios Felesiásticos, de 
Legislación y Justicia, de Hacienda, de Guerra, 
de Instrucción Pública, de Industria, Agricul- 
tura y Comercio, de Obras Públicas, de Policía 
y Salubridad, de Estadística, de Tierras y Kji- 
dos y de Pacificación. En ninguna de ellas dió 
entrada 4 la minoría liberal. También exigió que 
contribuyeran å las cargas públicas los españo- 
les, que en vano buscaron el apoyo del cónsul 
francés. Quedaban todavía algunas partidas de 
insurrectos en el campo. Una de ellas asesinó á 
los corregidores Mariano Rivera Paz y Gregorio 
Orantes, á cuyas familias concedió el gobierno 
pensiones, olvidando á la del capitán Martínez, 
el cual también había sufrido la misma suerte. 
Vicente Cruz halló la muerte persiguiendo á la 
partida de Agustín Pérez. Cono los pueblos de 
los Altos se hallaban agitados, tratóse de llegar 
å un acuerdo para que se reincorporasen 4 Gua- 
temala. Nada consiguió Paredes, quien tampoco 
pudo impedir que en las fronteras hubiese esca- 
ramuzas entre las tropas del gobierno y las de 
Carrera (abril). En cambio logró de la Asamblea 
autorización para proporcionarse recursos ó con- 
tratar un préstamo que no excediera de 1000000 
de pesos; para solicitar un auxilio de fuerza ar- 
mada de cualquiera de los Estados amigos; para 
dictar todas las medidas conducentes al restable- 
cimiento de la paz, pudiendo obrar sin limita- 
ción alguna; para trasladar el gobierno á otro 
punto cuando conviniera; para ponerse å la ça- 
beza del ejército y delegar en otro ú otros el po- 
der Ejecutivo. La Asamblea cerró sus sesiones con 
wopósito de continuarlas en 15 de agosto, si 
bien dejó una comisión permanente. Prendió Pa- 
redes á varios amigos de Carrera, obligado por 
las circunstancias, aunque opinaba como ellos, 
y, habiendo entrado Carrera en territorio g ate- 
malteco, el presidente tomó el nando del ejérci- 
to, delegando el poder Ejecutivo en Juan Mateu, 
Manuel Cerezo y Francisco Cáscara (5 de mayo), 
pero siete días más tarde volvió á la presidencia, 
Por aquellos días firmó en la Antigua (8 de mayo) 
con el general Agustín Guzmán el convenio, bien 
pronto ratificado (15 de mayo), por el que los 
pueblos de los Altos se reincorporaban å Guate- 
mala. En una junta convocada por Paredes, y á 
la que asistieron varios personajes importantes, 
se acordó (20 de mayo) tratar con Carrera, y el 
presidente de Guatemala publicó un decreto que 
sujprimía la libertad de imprenta (25 de mayo). 
El general Guznián salió de la ciudad de Guate- 
mala con algunas tropas (1.* de junio) y se unió 
a otros rebeldes, En seguida Paredes abolió por 
decreto (5 de junio) el acuerdo legislativo que 
prohibía å Carrera el regreso å Guatemala, é hizo 
escribirá su Ministro Urruela una nota, dirigida 
å los otros goliernos de la América central, ex- 
poniendo sus quejas contra el gobierno salvada- 
reño, á quien se suponía amigo de Guzmán. Por 
otro decreto de 4 de junio se dispuso ne ningu- 
ina autoridad molestase à Carrera, declarando 
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que las fuerzas de éste serían pagadas por el go- 
bierno, quien aceptaba los compromisos contraí- 
dos por dicho general, el cual por escrito dió las 
gracias (20 de junio) al gobierno de Guatemala, 
La conducta de Paredes se calificó de traidora, y 
la comisión permanente de la Asamblea le dirt- 

ió dos notas enérgicas (19 y 27 de julio). Pare- 

es contestó á ellas confiando (3 de agosto) el 
mando superior del ejército á Carrera, á quien 
recibió en Guatemala con grandes honores. Se- 
gún Cortés, una Asamblea Constituyente, con- 
vocada por Paredes, dictó una nueva Constitu- 
ción titulada Acta constitucional de la República 
de Guatemala, compuesta de 18 artículos. Pare- 
des, en el mismo año de 1849, entregó á Carrera 
la presidencia de la República. No tenemos más 
noticias de su vida. 


- PARRDES Y GUILLÉN (VICENTE): Biog. Ar” 
quitecto español contemporáneo, N. á 12 de ene- 
ro de 1840 en Valdeobispo (Cáceres), y fué discí- 
pulo en Madrid de la Escuela Superior de Arqui- 
tectura. En la Exposición Nacional de 1864 pre- 
sentó un Proyecto de panteón de una familia. 
Hoy (agosto de 1894) es arquitecto asesor del 
Ayuntamiento de Cáceres. Aficionado å los es- 
tudios de investigación histórica y Arqueología, 
ha publicado las obras Origen del nombre de Ex- 
tremadura: el de los antiguos y modernos de sus 
comarcas, ciudades, villas, pueblos y rios, etcéte- 
ra (1886); Jristoria de los tramontanos celtíberos 
desde los más remotos tiempos hasta nuestros dias 
(1889). En Cáceres, Plasencia, Don Benito, Mon- 
tánchez y otras poblaciones, ha dirigido como 
arquitecto numerosas obras públicas y particu- 
lares. 


— PAREDES Y GUILLÉN (RAMÓN): Biog. Inge- 
niero agrónomo español contemporáneo, N. en 
Cáceres en 1845, Secretario de la Junta de Agri- 
enltura, Industria y Comercio de dicha provincia, 
ha publicado: nforme presentado á la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio acerca de las 
bases para la formación de un proyecto de ense- 
ñanza agricole (1871); Memoria descriptiva de 
una estación agronómica de la provincia de U'áce- 
res (1872); Memoria sobre la agricultura y ga- 
nadería de la provincia de Cáceres (1876); Me- 
moría estadistica sobre la producción vinícola de 
la provincia de Cáceres (1877); Conferencia sobre 
la filoxera de la vid (1879). 

PAREDESROYAS: Geog. Lugar del ayunt, de 
Gómara, p. j. y prov. de Soria; 43 edifs, 


PAREDÓN: m, aum. de PARED. 


Descubrianse por aquella parte dos ó tres 
canales de madera cóncava sobre PAREDONES 
de argamasa, y los enemigos tenian hechos al- 
gunos reparos contra las avenidas que miraban 
al camino. 

Soris. 


Las obras sólidas y dispendiosas que sólo 
puede emprender la fortuna de un opulento 
propietario..., PAREDONES de retén, terraple- 
nes... se ven muy rara vez en las tierras de 
este país. 

JOYELLANOS. 


- PAREDÓN: Pared que queda en pie como 
ruina de un edificio antiguo. 


+... se movió (rumor) lejano 
Entre unos arruínados PAREDONES, 
Y me acerqué å mirar, ete. 
HarTZEXBUSCH. 


— PAREDÓN GRANDE: Geog. Cayo adyacente 
al Romano, costa N. de Cuba. Es peñascoso y 
frondoso, y su extremidad septentrional se halla 
á 16 millas al S, 72 O. del cayo de Guinchos, 

ue casi marca la cabeza S.O. del Gran Banco 
de Bahama; se extiende 5 millas de E. á O. con 
2 4 3 de ancho y próximamente 12,5 m. de ele- 
vación; se reconoce por el faro que hay en su 
parte septentrional, con un cayo redondo y de 
mediana alt. que tiene mny cerca de su extremo 
N.O. un bajo que suele romper, sit. á 1,5 milla 
al N.O. 859 O. de él y el Paredón del Medio, 
cayo sucio semejante, que se halla á 2,5 millas 
más al O., resguarda de los vientos de entre el 
N.E. y E., aunque no de la mucha mar que me- 
ten los del N.N.E., un surgidero propio para 
embarcaciones que no excedan de 2,8 m. de ca- 
lado; y así como los demás cayos inmediatos 
carece «le agua potable, si se exceptúa alguna se- 
lobre que se consigue abriendo cacimbas. El faro 
que se halla en la punta septentrional de éste 
consiste en una torre de 33,9 m, de alto, rons- 
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truída de hierro por arriba y de piedra por aba- 
jo, en la que á 48,7 m. de elevación sobre el ni- 
vel del mar se euciende una luz fija de aparato 
dióptrico de primer orden, que cada minuto da 
un destello precedido y seguido de eclipse no 
completo, y puede avistarse á distancia de 14 á 
20 millas. 


PAREDONES: Geog. Estero en la prov. de Cu- 
ricó, Chile; desemboca en el estuario de Bucale- 
mu. Hay una aldea de igual nombre. 


PAREDS: Geog. País de la antigua Francia, en 
el Poitou; hoy comprende, eu el dep. de la Ven- 
dée, los cantones de Chataigneraie y Pauzanges, 
pequeña parte de los de Sainte-Hermine y Her- 
menault en el dist. de Fontenay, y la parte S. 
del de Herbiers en el dist. de la Roche-sur-Yon. 


PAREGILES: Geog. Estero de Nicaragua, en el 
Golfo de Fonseca y en la. desembocadura del río 
Negro. ` 

PAREIRA BRAVA (voz portuguesa que signifi- 
ca vid braviad: E Farm. Nombre de una raíz 
procedente del Brasil y del Perú, la cual fué 
dada á conocer por los portugueses en el si- 
glo xvit, y, siendo muy estimada por sus virtu- 
des medicinales, se trató de buscarla en diferen- 
tes regiones de América, por lo que, confun- 
diéndola con otras algo parecidas, se ha atribuí- 
do su origen á especies muy diversas, Hoy está 
fuera de duda que procede de una planta de la 
familia de las Menispermáceas, cuyo nombre 
científico es Chondrodendron tomentosum Ruiz y 
Pavón. Se presenta en trozos tortuosos de lon- 
gitud variable, que puede tener hasta 5 ó más 
centímetros de diámetro, y provista de algunas 
raicillas ó de las cicatrices restantes de su in- 
serción. Está recubierta por una corteza exfolia- 
ble de color pardo negruzco, con surcos ó arrugas 
profundas longitudinales, y algunas transver- 
sales menos manifiestas. Su fractura es fibrosa y 
el color interno pardo, amarillento claro; se deja 
cortar fácilmente con un cuchillo y algunos pe- 
dazos presentan un aspecto mås bien córeo que 
fibroso. No tiene olor particular, y su sabor es 
amargo, pero pasajero, El cocimiento de esta 
raíz, tratado por la tintura de iodo, adquiere una 
coloración azul obscura casi negra, La sección 
transversal presenta en el centro un punto casi 
imperceptible, alrededor del cual hay de tres å 
cinco zonas concéntricas, separadas unas de otras 
por líneas onduladas, duras y brillantes, y atra- 
vesadas por otras á modo de radios medulares; 
el espacio comprendido entre estas líneas está 
constituido por un tejido leñoso muy poroso. 

Se ha descubierto en esta raíz un principio 
llamado pelosina, el cual es análogo á la bugsina 
á la paricina y á la bebeerina, pero Fliickiger 
duda de que sea esta substancia la que comuni- 
ca á la parceira sus verdaderas propiedades. En 
América se emplea como dinrética y emenagoga, 
y en Europa su uso quedó olvidado, porque, efec- 
to de las confusiones en que se habia incurrido, 
se emplearon en vez de ésta otras plantas que 
no surtían los efectos deseados; pero una vez 
deshechos los errores que existían respecto de la 
verdadera naturaleza de esta planta, se ha vuel- 
to á emplear contra las inflamaciones de la veji- 
ga, la hidropesía y la suspensión de los loquies, 
en forma de infusión y cocimiento, que se prepa- 
ran con la raíz pulverizada. 

En el comercio suelen encontrarse todavía con 
el mismo nombre tallos de la misma planta, raí- 
ces de la Butna rufescens Aubl., y las raíces y ta- 
Mos del Cissampelos Parcira L., ambos pertene- 
cientes å la familia de las Menispermáceas, y que 
son las llamadas parciras falsas. 

En la isla de Cuba denominan de igual modo 
á otra especie de menispermáccas conocida en- 
tre los botánicos hajo la denominación sistemá- 
tica de Cissampelos Carapeba La. 


PAREISAS: Geog, Lugar de la ayuda de parro- 
quia de San Antonio de Pareisás, ayunt. y par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 37 edifs. [i V. Say ANTONIO DE PAREISÅS. 


PAREIZO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Goyas, ayunt. y p. J. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra; 28 edifs. 


PAREJA (de par): f. Conjunto de dos perso- 
Das ú cosas. 

-Parrsa: En las fiestas, unión de dos ca- 
balleros de un mismo traje, librea, adornos y 
jaeces de caballos, «que corren juntos y unidos; 
y el primor consiste en ir iguales, por lo que se 
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le dió este nombre: las fiestas se componen de 
varias PAREJAS y diversas cuadrillas, 


= PAREJA: Compañero ó compañera en los 
bailes. 


— ¿Se ha empezado el baile? 
— Vecina, aún viene usté á tiempo, 
— ¿Trae usted PAREJA?- No, 
-- Yo tampoco: aqui hay asiento. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


«.. estaba yo bailando... cuando empiezo á 
notar una distracción que no era vatural;,.. 
circulaba por los salones un murmullo sordo 
y prolongado... ¿Qué es eso? ¿Qué hay? Se lo 
pregunto à mi PAREJA que está de todo tan 
inocente como yo; y por tin sé... que la conde- 
sa acaba de ser presa; etc. 


LARRA. 


7 PAREJAS: pl. En el juego de dados, los dos 
números ó puntos iguales que salen de una ti- 
rada; como seises, cincos, ete. 


- PAREJAS: En los naipes, dos cartas iguales 
en número ó semejantes en figura: como dos re- 
yes, dos seises, 

= Parejas: Eyuit, Carrera que dan dos jine- 
tes juntos, sin adelantarse ninguno, por lo cual 
suelen ir dadas la manos. 


e. las capitales van perdiendo hasta la me- 
moria de sus antiguos manejos, PAREJAS, fue- 
gos de cañas; etc. 


JOVELLANOS, * 


-CORRER PAREJAS: fr. fig. Ir iguales ó so- 
brevenir juntas algunas cosas, ó ser semejantes 
dos ó mis personas en una prenda ó habilidad. 


«+.» Contra su aspereza 
Murmurau cuantos la ven 
Que en ella corra el desdén 
PAREJAS con su belleza, 
Tirso DE MOLINA. 


e la Agricultura corría PAREJAS con las ar- 
tes mauuules en general. 


OLIVÁN, 


— PAREJA: Geog, V. con ayunt., al que se ha- 
lla agregado el lugar de Tahladillo, p. j. de Sa- 
cedón, prov. de Guadalajara, dióc, de Cuenca; 
974 habits. Sit. cerca de Ontanillas, en terreno 
fertilizado por el río Tajo, que corre á bastante 
distancia al O, Cereales, vino, aceite, cáñamo y 
garbanzos; cría de ganados. 


- PAREJA (JUAN DE): Biog. Pintor español, 
también llamado el esclavo de Velizquez. N. en 
Sevilla, de padres esclavos, por los años de 1606. 
M. en Madrid en 1670. Ignoramos si Diego Ve- 
lázquez le compró ó heredó de sus mayores; lo 
cierto es que Pareja le servía en calidad de escla- 
vo cuando fué llamado å Madrid en 1623. Siguió 
sirviéndole hasta su muerte en todas las cosas 
relativas á su persona, particularmente en mo- 
ler los colores, aparejar los lienzos, limpiar los 
inceles y preparar la tablilla, lo que hacía å 
las mil maravillas. Como era de entendimiento 
despejado y se había criado entre pintores, tenía 
mucha afición á la Pintura, que pudo mas que 
el respeto, pues á escondidas de todos y en ho- 
ras desusadas dibujaba cuanto podía y copial:a 
todo lo que pintaba su amo, lo que produjo bue- 
nos efectos; pero el temor y la desconfianza no 
le permitían manifestarlos á ninguno. Fué con 
su amo á Italia en los dos viajes que hizo de or- 
den de Felipe IV, y entonces tuyo más lugar 
para observar y estudiar las obras de los gran- 
des maestros. Antes de comenzar Velázquez á 
retratar al Papa Inocencio X quiso, por modo 
de ensayo, pintar la cabeza de Pareja, y habién- 
dola concluído la envió por él mismo á sus ami- 
gos, que asombrados de lo parecido y bien pin- 
tado, la colocaron en la Rotonda el día de una 
festividad á San José con varias obras de otros 
profesores, y todas parecían pintadas, pero vivo 
el retrato de Pareja, que Jenó de admiración å 
los inteligentes, y por él fué Velázquez recibido 
académico romano. Restituídos amo y criado á 
Madrid en el año de 165], pensó éste en descubrir 
su ejercicio en la Pintura, y lo hizo de un modo 
que acredita su talento. Pintó un cuadro peque- 
ño con más cuidado del regular, y le colocó en el 
estudio de su amo vuelto á la pared, previendo 
toda lo que había de suceder. Y habiendo el rey 
ido á ver pintar á Velázquez, mandó volver el 
cuadro que estaba de espaldas, como acostum- 
braba mandar con todos los que se hallaban en 
esta disposición, Volvióle Pareja, y, preguntando 
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el rey quién lo había pintado, se arrojó á sus 
ies implorando su real protección, X confesó 
ue, arrastrado de su pasion, y à escon idas, por 
el temor á su amo, había aprendido aquel noble 
arte y pintado aquel lienzo. Entonces el rey, pe- 
petrado de su humildad, de su aplicación y del 
mérito de la obra, se volvió á Diego y le dijo: 
«No tenéis que hablar en el asunto, y advertid 
que quien tiene esta habilidad no puede ser es- 
clavo.» Pareja, que permanecia de rodillas, le 
besó la mano, y Velázquez le dió carta de liber- 
tad, declarándole su discípulo, y le mandó que 
como tal siguiese en su compañía. Reconocido á 
tan gran favor, no sólo le sirvió hasta su muer- 
te, sino también a su hija. casada con Juan Bau- 
tista del Mazo, hasta que falleció en Madrid en el 
año de 1670 con créditos en su profesión y con 
honrados procederes. Imitó admirablemente Jas 
tintas de su maestro, y se enuivocaban los re- 
tratos de ambos. Hay muchos de su mano atri- 
buídos á Mazo, y aun al mismo Velázquez, que 
son bien difíciles de distinguir. Supónese gene- 
ralmente que el estilo de Pareja es muy pareci- 
do al de su maestro Velúzquez. Esto es cierto en 
cuanto á los retratos; pero en las obras de com- 

osición, como el gran cuadro de la Vocación de 
San Mateo, recuerda más á los maestros venecia- 
nos y genoveses, 7 aun á los flamencos, no sólo 
por A brillantez del colorido sino por la afición 
á lo magnífico y suntuoso que se descubre en 
sus accesorios. Pablo Veronés y Castiglione tic- 
nen más afinidad con Pareja que el gran pintor 
ue fué su dueño. El Museo del Prado (en Ma- 
dria) posee el citado lienzo de La Vocación de 
San Mateo, cuadro que Ceán conoció en el Real 
Palacio de Aranjuez. Para la ciudad de Toledo 
pintó Pareja, para la iglesia de la Trinidad, El 
bautismo de Cristo; y para el templo madrileño 
de Recoletos, los cuadros de San Juan Erange- 
lista, San Oroncio y Nuestra Señora de Guada- 
lupe, 


- PAREJA (ANTONIO): Biog. Marino español. 
N. en Cabra (Córdoba). M. en Chillán (Chile) 
24 de mayo de 1813, Sentó plaza de guardia 
marina en el departamento de Cádiz en 11 de 
mayo de 1771, y con dicha clase y de oficial su- 
balterno navegó en las escuadras del mando de 
Miguel Gastón, Marqués González de Castejón, 
Luis de Córdoba, Antonio Barceló, Antonio 
Osorno, Juan Bautista Bonet, Juan de Araoz, 
Francisco de Borja, marqués del Socorro y Juan 
de Lángara. De lo expuesto se deduce que asis- 
tió 4 todos los trabajos, acciones y demás que 
lubo en la armada en el último período de vida 
y animación que tuvo la marina en el siglo xvin, 
distinguiéndose en las expediciones de Melilla, 
Argel, Ceuta, Orán y Tolón, yen la toma de las 
islas de San Pedro y San Antioco. Con la fraga- 
ta Venus condujo situados de Veracruz á la Ha- 
bana, Mandando la fragata Perla se encontró en 
el combate naval de San Vicente (14 de febrero 
de 1797). Embarcado en el navío Kayo, con la, 
Jancha de dicho buque socorrió á la gente de las 
flotantes en el sitio de Gibraltar, y se batió con 
la escuadra inglesa en 1782; con el jabeque Ga- 
mo, eu conserva de otros, quitó á los mares un 
barco corsario y pegó fuego á una barca catala- 
na que aquéllos habían apresado, En Melilla ve- 
rificó el desembarco de artillería, municiones y 
víveres, sufriendo el fuego de los enemigos du- 
rante doce horas, y en la rada de Argel (1775) 
hizo la galeota de sn destino fuego por ocho ho- 
ras á los moros. Habiendo obtenido el mando 
del navío Argonauta, con él se halló en el com- 
bate de Trafalgar. El Argonauta sufrió inmen- 
sas averías en este combate, se le hundió la cuhier- 
ta del alcázar, y concluyó por irse á pique al se- 
gundo día de la acción; tuvo muchos muertos y 
-beridos, y entre éstos á su comandante Pareja. 
Ascendido å brigadier (9 de noviembre de 1805) 
obtuvo licencia para trasladarse al Ferrol, de 
donde volvió å Cádiz, y en junio de 180 asistió 
al combate y rendicion de la escuadra francesa 
del almirante Rosilly, pasando después con real 
licencia á Madrid, regresando al departamento 
de Cádiz en febrero de 1809; se le confirió suce- 
sivamente el mando de los navíos Terrible y 
San Justo, y á principios de 1810 el de torlas 
las fuerzas sutiles de la isla de León, cuando 
empezó el sitio, Conservó este mando hasta ju- 
lio. Entonres fué nombrado gobernador y Capi- 
tán General del reino de Chile. El estado de in- 
Surrección en que se hallaban aquellas provin- 
cias ultramarinas hizo que Pareja, á la sazón 
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brigadier (último empleo que alcanzó), se diri- 
giese á Lima para tomar instrucciones del virrey 
del Perú, bajo cuyo mando estaban las provin- 
cias del reino de Chile. Abascal, que desempe- 
ñala el virreinato, dispuso que Pareja organiza- 
se una fuerza en Chiloé y Valdivia, Reunidos, 
pues, en dicho punto 2400 hombres, se embar- 
caron en los últimos días de febrero de 1813 y se 
apoderaron del fuertecito de San Vicente, con- 
tiguo al de Talcahuano, Atacarla al día siguien- 
te la guarnición de dicho puerto, apostada ven- 
tajosamente en las alturas que lo dominaban, 
fue derrotada y puesta en fuga å pesar de su 
empeñada resistencia, dejando abiertas las puer- 
tas de dicho punto, distante 2 $ leguas de la 
ciudad de la Concepción, capital de la provin- 
cia. Aunque ésta se hallaba defendida por un 
batallón y un regimiento de dragones, cedió sin 
embargo á las primeras intimaciones de Pareja, 
estipulando una capitulación que tenía por base 
la amnistía y olvido general de los pasados des- 
aciertos. Tomó en seguida posesión de ella Pa- 
reja, incorporó á sus filas las tropas rendidas y 
dió nuevo poder é importancia á su columna, 
con más de 60 piezas de artillería, 6000 fusiles, 
considerable cantidad de armas blancas y abun- 
dantes pertrechos de guerra que halló en dicha 
ciudad. La noticia de estos triunfos llegó en tres 
días á lacapital de Santiago, bastante distante 
del teatro de las operaciones, y poco después la 
de haberse sublevado en Valparaíso la corbeta 
Perla y el bergantín Potrillo, que eran de los 
insurgentes. Estos sucesos introdujeron el des- 
aliento en todos menos en el primer magistrado 
de Ja República, José Miguel Carrera, que, des- 
plegando un valor y energía poco comunes, hizo 
frente á las circunstancias que le rodeaban. En 
breve puso en pie de guerra un ejército de 9 000 
hombres, con el que se propuso contener los 
progresos de sus adversarios. Pareja emprendió 
su marcha para el interior, y á últimos de abril 
siguiente se hallaba muy cerca del Maule su di- 
visión, provista de toda clase de pertrechos, con 
intención de cruzar dicho río y tomar cuarteles 
de invierno en Talca. A 5 leguas de este punto, 
y en el paraje llamado Hierbas Buenas, tuvo un 
encuentro que le costó la pérdida de 100 hom- 
bres, entre ellos 40 muertos; pero la de los con- 
trarios fué mucho mayor, pues sólo de prisione- 
ros cogió Pareja 120, con algunos oficiales, Em- 
pezó á introducirse el descontento en las tropas 
realistas, ya por efecto de las enfermedades del 
clima, ya por la falta de recursos, ya, en fin, por 
sugestiones ocultas. Fué insuficiente toda la ac- 
tividad y energía que desplegó Pareja en estas 
críticas cireunstancias para calmar el ánimo del 
soldado; estos graves cuidados alteraron de tal 
modo su salud, que, asaltado de una maligna 
fiebre inflamatoria, hizo desde el principio des- 
confiar de su vida, Cedió la dirección de las 
operaciones á Juan Francisco Sánchez, coman- 
dante del batallón de Perseo, quien presentó 
batalla al enemigo en las alturas de San Carlos, 
logrando, á pesar de su inferioridad numérica, 
dispersar á sus contrarios y quedarse dueño del 
campo. Pareja, aunque postrado en una cama y 
exánime, quiso hallarse en el campo de batalla, 
Habiendo participado de las glorias adquiridas 
por sus tropas en aquella jornada, se retiró con 
ellas á Chillán, en donde falleció. Era caballero 
profeso en la Orden de Santiago, 


- PAREJA (JosÉ MANUEL): Bioy. Marino es- 
pañol. N. en Lima (Perú) á 8 de febrero de 
1813. M. en Valparaíso á 30 de noviembre de 
1865. Era hijo de Antonio Pareja y Josefa Sep- 
tién; el primero brigadier de la armada, oficia) 
de mucho mérito, y que estaba nombrado gobher- 
nador y Capitán General del reino de Chile, 
donde encontró una gloriosa muerte defendien- 
do la dominación de España en aquellas aparta- 
das regiones. El joven Pareja era muy niño al 
fallecimiento de su padre, y con su madre se 
traslado á la península, fijando en Cádiz su re- 
residencia. Sentó plaza de guardia marina en el 
departamento de Cádiz (5 de noviembre de 
1827). Después de haber prestado diferentes ser- 
vicios, siendo (1836) ayudante del hrigadier se- 
gundo jefe, y con el mando de la trincadura Val- 
dés, figuró en la salida de la guarnición de San 
Sebastián (10 de febrero), y sororrió diversas ve- 
ces con víveres el fuerte de Guetaria bajo el fue- 
go de las baterías enemigas. Una vez con su trin- 
cadura escoltaha siete lanchas con viveres y per- 
trechos para el indicado fuerte; al aproximarse, 
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los enemigos anmentaron sus disparos, y las tri- 
pulaciones de las lanchas, amedrentadas, alza- 
ron sus remos; visto esto por Pareja, tomó una 
á remolque, y á la voz de ¡viva Isabel 11! la in- 
trodujo con rapidez en el muelle, volvió á fuera, 
tomó otra, y continuó tan arriesgada operación 
hasta conseguir una á una la entrada de las siete 
lanchas, Fué agraciado por este servicio con la 
cruz de la Marina de Diadema Real, y pasó å 
mandar la trincadura Churruca. Con ella asistió 
al rompimiento de las lineas de San Sebastián 
(5 de mayo de 1836); á la toma del puerto de 
Pasajes (día 28), y por su distinguido comporta- 
miento en esta acción obtuvo la cruz de primera 
clase de la Orden de San Fernando. Se halló 
también en las acciones sostenidas en dicho pun- 
to Jos días 6 y 9 de junio siguiente, y en el ata- 
que á la plaza de Fuenterrabía los días 11 y 12 
de julio sucesivo. Pasó después con su trincadu- 
ra å la ría de Bilbao, y allí se encontró en las 
acciones de los días 2, 3 y 4 de noviembre al in- 
troducir 300 quintales de pólvora y víveres en 
la plaza bajo el fuego de los enemigos. Concurrió 
con su trincadura á la batalla de Luchana (24 
de dicienibre), y por su bizarro comportamiento 
en la acción de dicho día, y en la que se dió du- 
rante la noche y mañana del 25, en que se le- 
vantó el sitio, le concedió el general en jefe, Es- 
partero, sobre el campo de batalla, otra cruz de 
San Fernando de primera clase; el Congreso 
Constituyente lo declaró Lenemérito de la pa- 
tria, y más adelante recibió Pareja la cruz de dis- 
tinción del tercer sitio de Bilbao. Ayudó luego 
(1837) al ataque y capitulación de las plazas de 
Dún y Fuenterrabía, obteniendo la cruz de dis- 
tinción acordada á todos los que concurrieron á 
dicha acción, y también á los desenibarcos en los 
puntos enemigos de Ondarrúa y Deva en los días 
4 y 5 de octubre siguiente. También colaboró en 
las operaciones militares sobre Orrio y Zarauz 
(1838), concediéndosele por estos últimos servi- 
cios la cruz de caballero de la Orden de Isabel 
la Católica. Por Real orden de 19 de abril de 
1839 se le confirió el mando del pailebot Tere- 
sita, del apostadero de la Habana; pero antes de 
dejar el mando de la trincadura sostuvo varias 
acciones en el puerto de Santoña y ría de Lim- 
pias, protegiendo los movimientos de las tropas 
liberales. De regreso de la Habana, donde sirvió 
tres años, se presentó (22 de abril de 1843) en 
Cádiz. Con el marino Primo de Rivera (José) se 
trasladó å Algeciras, y embarcado en la fragata 
Cortes, y al frente de otras fuerzas navales, se 
dirigió á bloquear á Cádiz, Jo que verificó hasta 
que dicha plaza se sublevó. En 1850 el Pontífice 
Je dió la encomienda de su Orden de San Gre- 
gorio por los trabajos con que había contribui- 
do al restablecimiento del poder temporal de la 
Santa Sede. Por Real decreto de 19 de junio de 
1860 se le concedió la gran cruz de la Orden de 
Isabel la Católica, como recompensa de los im- 
portantes servicios prestados durante la guerra 
de Africa. Era entonces brigadier dela armada. 
Ascendió ájete de escuadra en 22 de agosto de 
1863. Su crédito en el cuerpoá que pertenecía, y 
la indicación del Capitán General de la armada, 
Francisco Armero, lo hizo formar parte, con la 
cartera de Marina, del Gabinete presidido por 
Alejandro Mon (1.2 de marzo de 1864). Pareja, 
que á la sazón era comandante general del arse- 
nal de la Carraca, se trasladó á Madrid, y en 
posesión de dicho elevado cargo demostró su ca- 
pacidad y conocidas dotes de mando, dió dispo- 
siciones de orden interior muy útiles y couvo- 
nientes, y sostuvo con lucidez en anbos Cuerpos 
Colegisladores los derechos de la corporación á 
cuyo frente se encontraba, mereciendo elogios 
entusiastas de propios y extraños, Cesó en el 
Ministerio por Real decreto de 16 de septiembre. 
En 22 de octubre se le nombró comandante ge- 
neral de la escuadra del Pacífico; por la vía de 
Inglaterra se trasladóal fondeadero de las Chin- 
chas, donde aquélla se encontraba, y en 7 de di- 
ciembre tomó posesión de su nuevo cargo, arbo- 
lando su insignia en la fragata Villa de Madrid, 
Como lo que sigue sea el período más agitado de 
la vida del general, que terminó con su desas- 
trosa muerte, justo es que la detallemos con to- 
da la extensión posible. El gobierno, al conferir 
al general Pareja el mando de su escuadra en 
las agnas del Pacífico, lo revistió con el carácter 
de Enviado extraordinario y Ministro plenipo- 
ténciario en la República del Perú. Con esta 
misma, su antecesor, el general Pinzón, estaba 
cu negociaciones para la entrega de las Chin- 
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chas, previa la debida indenurización de guerra, 
y el general Pareja, con el doble carácter diplo- 
mático que llevaba, las reanudo, resultando de 
ello el tratado Vivanco-Pareja, que se firmo á 
bordo de la Fille de Madrid en la bahía del 
Callao (27 de enero de 1865), pura lo enal Pare- 
ja se trasladó con su escuadra desile el londea- 
rro de las Chinchas al indicado puerto del Ca- 
Mao. Por el tratado, después de explicaciones sa- 
tisfactorias de una y otra parte, se devolvían á 
la República del Perú las islas Chinchas, y el 
gobierno peruano satisfacia al de España como 
indemnización de guerra la suma de 3 millones 
de pesos fuertes. El gobierno de Madrid aprobó 
el tratado y dió á Pareja el empleo de Teniente 
General de la armada por Real decreto de 26 de 
abril siguiente. A los pocos días ocurrió un tu- 
multo en la población del Callao, y, estando las 
tripulaciones de nuestros buques de paseo, las 
acometieron Jos americanos. En esta refriega fue 
víctima el caho de mar español Esteban Prade- 
ra, El general Pareja hizo las enérgicas recla- 
maciones que el caso requería, y el gobierno del 
Perú atendió á ellas castigando á los culpables, 
dando la satisfacción debida y una indemniza- 
ción de 6000 pesos eu favor de la familia de 
Pradera. Como durante nuestras diferencias con 
el Perù la República de Chile se había negado 
á facilitar carbón á algunos de nuestros buques 
de guerra, se pidieron á su gobierno las explica- 
ciones convenientes, exigiéndose la satisfacción 
debida por medio de nuestro Ministro allí, el 
Sr. Tavira. Este viejo «diplomático manejó el 
asunto como estimó más procedente. Sin embar- 
go, Pareja, al saber el convenio celebrado entre 
el Ministro de Chile, Covarrubias, y nuestro re- 
presentante Tavira, oficiosamente manifestó al 
gobierno lo perjudicial que era dicho convenio 
á nuestros intereses en aquellas apartadas regio- 
nes, y å la dignidad, decoro y buen nonibre es- 
pañol en aquel país. El gobierno de Madrid, al 
recibir tales comunicaciones, dió la plenipoten- 
cia para arreglar este negocio å Pareja, á quien 
se le comunicaron las instrucciones correspon- 
dientes. Provisto Pareja con las credenciales de 
su plenipotencia en la República de Chile, dejó 
las aguas del Callao el día 7 de septiembre con 
su escuadra, compuesta de la fragata Villa de 
Madrid, donde tenía arbolada su insignia, las 
nombradas Banca, Berenguela, Resolución y 
corbeta Vercedora, pues la Covadonga se enson- 
traba á la sazón en el puerto de Cohija. En el 
Callao quedaron la fragata acorazada Numancia 
y el vapor Marqués de la Victoria, á las órdenes 
de Casto Méndez Núñez. Pareja, con la fragata 
de su insignia, llegó á Valparaíso el 18, día en 
que Chile celebraba el aniversario de su inde- 
pendencia y á la hora en que tenían lugar los 
actos oficiales con este motivo. El 20 lo verificó 
la Resolución y el 21 la Pencerora. La Blanca 
estaba designada de antemano para bloquear el 
puerto de Caldera, y en él permaneció con la 
Berenguela esperando el resultado de las gestio- 
nes diplomáticas, que desde Juego se entablaron 
entre el general Pareja como plenipotenciario, y 
Covarrubias, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República. Teniendo éstas por resultado la 
negativa rotunda á las reclamaciones y exigen- 
cias del gohierno español, Pareja declaró el blo- 
queo de los puertos de Chile. Así se verificó, se 
hicieron muchas presas, se molestó la costa enc- 
miga, y continuaron en tal estado las cosas has- 
ta el 26 de noviembre, fecha cn que la corbeta 
Covadonga fav apresada por la chilena Esmeral- 
da en las aguas de Pichilangue, unas 50 millas 
al Norte de Valparaíso. Ista noticia, y la sospe- 
cha de que los chilenos hubiesen apresado tam- 
bién á la corbeta Veneedora, causaron tanta im- 
presión en el ánimo de Pareja, que, á bordo de 
la fragata Villa de Madrid, puso fin á sus días 
el general con un tiro de revólver, dejando en- 
cargado que no le enterrasen en jurisdicción chi- 
lena. En efecto, fuera de las aguas de Chile se 
le dió sepultura en 7 de diciembre, en el mar. 


PAREJA DE ALARCÓN (FRANCISCO): Diag. 
Jurisconsulto y periodista español. N. en Mur- 
cia en abril de 1817. Cursó en el Seminario de 
Nobles de Madrid la segunda enseñanza y en 
Alcalá de Henares y Madrid la carrera de Juris- 
prudencia. Ha sido individuo de la Junta de Go- 
bierno del Colegio de Abogados de Madrid; Con- 
sejero provincial; fundador de la Asociación Pro- 
tertora de la Prensa periódica y del Tribunal de 
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diferencias de la misma; vucal de la Comisión 
de Codigos; asesor del Ministerio de Fomento y 
secretario honorario de Su Majestad. Su repre- 
sentación principal es como periodista prolesio- 
nal. Es autor de las obras £I abrazo de Verga- 
ra, reflexiones politicas sobre la pasada revolu- 
ción y la paz que se nos acerca (1840); La recon- 
ciliación de los partidos y el porvenir de España 
(1844); Aplicaciones de la moral á la política, 
traducción de Droz (id.); Catecismo cristiano 
de las escuelas y familias (1845): Libro de la Ju- 
ovrntud, traducción con José Zorrilla de la obra 
de Silvio Pellico (1853); La Inundación, cauto 
épico å las víctimas de Murcia (1879); Funda- 
ción legal y armónica de la institución piadosa y 
carutiva del Montepio de Jesús (1886); La pii- 
diicidad en la administración de justicia y el cri- 
men y proceso de la calle de Fuencarral (1888). 


PAREJO, JA (de par, igual): adj. Igual ó se- 
mejante. 


Resuélvese por ellos y se acuerda, 
Que dos soldados en valor PAREJOS, 
Bajen al centro sin mostrar temores, 
A ser en la tiniebla exploradores, 

VILLAVICIOSA. 


POR PAREJO Ó POR UN PAREJO: m. adv. Por 
igual, ó de un mismo modo, 


Los mares poblados de famosas ciudades, 
coronadas de muelles y de puertos, las ciuda- 
des todas por un PAREJO hermoseadas de her- 
mosos edificios, 

LORENZO GRACIÁN. 


= Parro (Francisco VICENTE): Biog. Gene- 
ral venezolano., N. en Cumaná en 1780. M. en 
Caracas å 24 de julio de 1864, En la primera dé- 
cada del presente siglo servía como oficial subal- 
terno en las milicias que se organizaban en su 
provincia, y en 1810 era capitán de una compa- 
ñifa de las fuerzas milicianas del pueblo de Cha- 
mariapa. Allí estaba cuando llegó á Cumaná la 
noticia de lo sucedido en Caracas en 19 de abril 
del citado año, y desde luego abrazó con entu- 
siasmo la causa de la independencia. En 1811 
sentó plaza en las fuerzas con que abrió las ope- 
raciones sobre Angostura el coronel Francisco 
González Moreno, pero tuvo la desgracia de ser 
hecho prisionero, y como tal permaneció en Bar- 
celona (América) hasta que, en 1813, el jefe espa- 
ñol Monteverde, en un momento de buen humor, 
dió orden, antes de marchar á Maturín, para su 
excarcelación. Apenas se vió en libertad, Pare- 
jo marchó, con riesgo de su vida, al campamen- 
to de la guerrilla patriota más cercana, y prestó 
sus servicios como guenillero en las escaramuzas 
y combates que libertaron parte de las provin- 
cias de Oriente. Luchó en Aragua de Barcelona 
(1814) y fué herido dos veces. En Maturín se 
puso á Jas órdenes de Piar, y con él, y luego con 
3ermúdez y Ribas, concurrió á Jos combates del 
Salado, Magiieyes y Urica, y por último logró 
irse á las montañas del Tigre, donde se incorporó 
å Cedeño, en donde le encontraron los aconteci- 
mientos de 1816. A fines de aquel año volvió de 
Guayana con una pequeña fuerza, tratando de 
incorporarse å la de Bolivar en Barcelona; pero 
José Tadeo Monagas le Hamó á San Diego de Ca- 
brutica, y con la autoridad que le dió la Asam- 
blea que el doctor Peña reunió en esto pueblo, le 
hizo coronel graduado y le nombró Mayor gene- 
ral del ejército, al mando más inmediato del ya 
general Monagas. En el mismo año de 1816, des- 
tinado á las fuerzas que condujo de Barcelona 
Mac Gregor, concurrió con éste y Piar á la jor- 
nada del Juncal. Peleó después á las órdenes de 
Bolívar, quien le nombró (enero de 1817) ayu- 
dante general de su Estado Mayor, ya como ge- 
neral efertivo. En 1818 fué nombrado jefe de 
Istado Mayor de la división del general Mona- 
gas, y en 1820 lo fué también para el mismo des- 
tino en la división del general Bermúdez, empleo 
con el que hizo Parejo la campaña que aquél rea- 
lizó sobre Caracas, concurriendo á los combates 
de las Coucizas, La Laja, Calvario, Rodeo y San- 
ta Lucía. En 1821 Bolívar le nombró comandan- 
te general de la isla de Margarita; y aunque Pa- 
rejo por mala salud quiso retirarse del servicio 
en 1824, el gobierno de Colombia se lo negó por 
necesitar aún sus servicios; y, en efecto, le des- 
tinó en aquel año á la comandancia de armas de 
la provincia de Guayana, hasta que á Jos fines 
del año citado obtuvo su retiro del servicio acti- 
vo dle las armas. Fué, no obstante, llamado (ene- 


Honor (de efímera duración) para resolver las i ro de 1825) á servir la gobernación de la provin- 


PARE 


cia de Barcelvuna. Eu 1831 se jretiró de nuevo 4 
la vida privada por estar arruinada su salul por 
las fatigas del servicio público; y sin embargo 
volvió å Jlamársele en 1835 para servir la coman- 
dancia militar de Río Chico, y en premio de sus 
servicios el gobierno de Venezuela le ascendió 
(abril de 1836) á general de brigada, Despues de 
aquel año, resuelto à no volvera la vida pública 

se retiró Parejo á su casa y cumplió su propo- 
sito. 

PAREJUELO: m. prov, Gran., Jaén y Ser. Ma- 
dero de menor escuadría que la común en los pa- 
res con que se forma el peudiente de las armadu- 
ras de los edificios y que tiene igual aplicación, 


PAREJURA (de parejo): f. Igualdad ó seme- 
janza. 

PAREL: m. Mar. Remo que hace par ó hoga 
á la par de otro de la banda opuesta, en una 
misma bancada, 


PARELINA: f, Quim. Llámase también trido 
parálico, y es un cuerpo de reacción ácida que se 
extrae de los líquenes y parece formarse al mis- 
mo tiempo que se obtiene el ácido lecanórico, 
Preséntase la parelina en estado sólido, eristali- 
zada en agujas prismáticas poco definidas: di- 
suélvese poquisito en el agua fría, tiene por di- 
solventes el ¿ter y el alcohol, dando líquidos áci- 
dos, de los cuales es precipitada por el agua en 
forma de gelatina; su sabor, mejor que ácido, es 
amargo. Corresponde al cuerpo que estudiamos 
la fórmula CHO; y contiene algo más del 6 
por 100 de su peso de agua, la cual pierde cuan- 
do se calienta á la temperatura de 1000; si el 
calor es más elevado llega á fundirse, y desti- 
la un cuerpo que al concretarse forma largas ageu- 
jas, y además un producto olcaginoso que se soli- 
difica por enfriamiento. De los ácidos minerales 
es el nítrico el que le ataca y transtórmale bien 
pronto en ácido oxálico; en cuanto á Jos álcalis, 
la parelina es soluble en la potasa y con lenti- 
tud, dando primero un cuerpo gelatinoso, y es 
notable que de estas disoluciones alcalinas pre- 
cipítanla los ácidos siempre en estado de gelati- 
na; hirviendo las citadas disoluciones se alteran, 
pudiendo observarse cómo no tarda en preci- 
pitarse un cuerpo cristalizado en octaedros bri- 
llantísimos, que se funde en contacto del agua á 
100° y es soluble en el alcohol y en el agua de 
barita, sólo que esta última disolución, cuando 
se hierve, precipita al punto carbonato de bario 
insoluble. 

DisuéJvese también el ácido parélico en el 
amoníaco, y evaporando puede obtenerse crista- 
lizado; hirviendo el líquido toma color amarillo 
de limón, que se obscurece y vuelve pardo en 
contacto del aire y si la cbullición se prolonga 
mucho tiempo, añadiendo amoníaco á medida 
que disminuya el volumen del líquido, Nega á 
obtenerse una suerte de barniz obscuro, transpa- 
rente, de amargo sabor y reacción ácida. Su di- 
solución alcohólica precipita la parelina con los 
acetatos de cobre y de plomo, mas no hay reac- 
ción con el nitrato de plata mientras no se aña- 
da amoníaco, que entonces prodúcese precipita- 
do amarillento, reductible cuando se hierve el 
líquido. 

Para obtener el ácido parélico se tratan los lí- 
quenes por alcohol hirviendo, y el extracto así 
conseguido, después de haberlo hervido por al- 
gún tiempo, se evapora á sequedad, trátase por 
agua, y el residuo, disuelto de nuevo en alcohol, 
á la temperatura de la ebullición, da al enfriar- 
se cristales de ácido parélico bastante puro. Ac- 
túa éste sobre los álcalis y metales, y puede cons- 
tituir sales definidas, de las cuales son las más 
importantes el paralato de hurio, que es insolu- 
ble en el agua y deposítase en forma de precipi- 
tado cristalino, formado de diminutas agujas, 
cuando se mezclan disoluciones anieniacales de 
ácido parálizo, con nitrato de bario; la sal resul- 
tante se descompone cuando se hierven los liqui- 
dos en cuyo seno hase formado; constituye el pa- 
ralato de cobre wn precipitado característico de 
la parelina, y es de color verde más ó menos ama- 
rillento; prodúcese tratando las disoluciones al- 
cohólicas de parelina por el acetato de cobre y el 
paralato de plomo, enya composición no esta al 
presente bien determinada todavía y ofrece no 
pocas dudas, viene á ser el precipitado blanco, 
espeso, casi siempre amorfo, que se obtiene en el 
momento de mezclar una disolución alcohólica 
de parelina con ntra acuosa de acetato de plomo. 
Ni el ácido parílico ni las sales que de €l deri- 
van tienen aplicaciones de ningún género. 
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PARELLA: f. Rodilla de tela muy hasta. 


PARELLÓ (MicveL): Biog, Escultor español. 
N. en Palma de Mallorca en 1674. M. en 1730, 
Habiéndose trasladado á Barcelona siendo mu- 
chacho, aprendió la Escultura con aprovecha- 
miento y adquirió gran erédito. Ujecuto dos án- 
geles en piedra, que fueron volocados sabre la 

nerta del convento de los, Padres Servitas de 
aquella ciudad. Pasó después á la villa de Y erga 

trabajó todas las estatuas de la capilla de San 
Antonio del convento de San Francisco. Trabajó 
de su mano todas las del retablo mayor de la pa- 
rroquia de Bisbal, como también otras muchas 
ara las iglesias del principado de Cataluña, en 
las que manifestó haber tenido más práctica que 
estudio de la naturaleza. 

PAREMIOLOGÍA (del gr. rapo:uta, proverbio, 
y Aóyos, tratado): f. Tratado de los refranes. 

PAREMIOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente á la 
paremiología. 

PARENCÉFALOCELE (del gr. mapeysepaMs, 
cerebelo, y An, tumor: ni. Putol. Tumor blan- 
do, indolente, irreductible, saliente à traves de 
una abertura del hueso occipital, y constituida 
por una hernia del cerebelo. Fsta hernia es casi 
siempre congénita, y se debeá un retraso en la 
ositicación del cráneo. 

PARÉNESIS (del gr. mapawesis; de mapai 
véw, exhortar): f. Exhortación ó amonestación. 


PARENÉTICO, CA (del gr. mraparwveriós): adj. 
Perteneciente, ó relativo, å la parénesis, 


PARENQUIMA (del gr. mapá, cerca, y Eyxw- 
pa, efusión): m, Anal. y Fisiol, Tejido propio 
de los órganos glandulares, compuesto de granos 
aglomerados unidos por tejido laminoso, y que 
se rompe con más ó menos facilidad. | . 

La palabra parénquima no es sinónima ni de 
tejido ni de substancia propia de cada elemento 
anatómico; designa un grupo de tejidos que con- 
tiene muchas eepecies, pero no todos los tejidos. 
Los parénquimas son tejidos constituyentes (Ro- 
bín), y por lo tanto vasculares, generalmente 
compuestos de tubos ú de vesículas cerradas, ta- 
pizadas de epitelio, muchas veces formados por 
meyor número de especies de elementos anato- 
micos que los tejidos propiamente dichos, sin 
que ninguno de ellos predomine sobre los de- 
más. 

En cada especie de parénquima se observa algo 
especial, bien en la forma bien en la estructura 
del epitelio. Hay además algo característico en 
la disposición recíproca de los elementos, dis- 
tinta en cada parénquima. En los parénquimas 
los epitelios no se hallan mezclados con los de- 
más elementos constitutivos del tejido, sino so- 
lamente aplicados å la cara interna de los tubos 
propios ó de las vesículas cerradas que circuns- 
eriben los demás elementos; pueden también 
desprenderse, caer y renovarse, como en la su- 
perficie de las mucosas, sin que haya lesión del 
tejido cuyos conductos tap izan. 

Ofrecen los parénquimas caracteres exteriores, 
consistencia, ete., que los distinguen de los de- 
más tejidos. Los parénquimas sólo se regeneran 
de un modo imperfecto después de la ablación 
de una porción de su masa, y no todos. Tienen 
como atributos fisiológicos: a) producir líquidos 
caracterizados por la presencia de algún princi- 
pio especial, á menudo cristalizable, fabricado 
en el órgano (ghindula), y que puede, desde el 
punto en que se ha formado, volver å entrar en 
a sangre venosa (glándulas sin conductos ex- 
eretores ú vasculares sanguíneos), ó ser expulsa- 
dos para sufrir algunas veces la reabsorción (flni- 
dos excrementicios de las glándulas con conuc- 
tos excretores, hígado, páncreas, glándulas sali- 
vales, de Brunner, mamarias, etc.);h) arrojar al 
exterior ó cambiar principios preexistentes en la 
sangre (riñón, pulmón, placenta), ó ser el sitio 
de producción de elementos anatómicos especia- 
Jes (ovario, testírulo). 

Robín divide los parénquimas en glandulares 
y no glandulares. Estos últimos se distinguen 
anatómicamente por una disposición especial de 
sus capilares (riñón, pulmón, placenta) que no 
se encuentra en las glándulas, ó por alguna otra 
particularidad propia de estenetura (ovario, tes- 
tículo): fisiolúógiramente no hacen más que tomar 
principios ya formados en la sangre: pultión, 
placenta, riñón, sin fabricar nada, ó bien hay 
en ellos verdadera producción de elementos ana- 
tómicos particulares (espermatozoides, óvulos), 
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hecho bien diferente de las secreciones propia- 
mente ilichas. , 

Desile el punto de vista embriogénico, el ova- 
vio y el testículo difieren además de las glándu- 
las en que son una derivación directa del ecto- 
dermo y se forman durante el período blastodér- 
mico de la vida intrauterina, mientras que las 
glándulas sólo son involiciones secundarias de 
estas hojas, bien en el periodo embrionario, co- 
mo sucede con el hígado, el páncreas y el bazo, 
bien en el período fetal, como sucede en los de- 
màs. Sin embargo, el uso ba colocado entre las 
glándulas el ovario y el testículo, á pesar de las 
diferencias anatómicas, fisiológicas y embriogé- 
nicas que quedan expuestas. 

Los parenquimas vegetales tienen unas veces 
la misión de servir de depósito para las materias 
nutritivas puestas cn reserva, y otras su música 
es transitoria y Jos tejidos por ellos formados se 
liquidan al poco tiempo por la jaleización de sus 
cubiertas celulares. De lo primero tenemos ejem- 
plo en los tubérculos, perispermos, cotiledones 
gruesos, ete., en cuyos tejidos celulares se depo- 
sitan el almidón, gotitas de grasas, alenzana y 
otros principios nutritivos; y de lo segundo en 
los frutos carnosos, cuyo mesocarpio se reblande- 
ce en la maduración y aun se liquida, como en 
las hayas y en el interior de algunas legumbres, 
y, cuando no, se destruye inmediatamente des- 
pués de la maduración. 


PARENTACIÓN (del lat. parcatatio ): f. p. us. 
Solemnidad fúnebre. 


La primera PARENTACIÓN significa las hon- 
ras que å sus padres hacian los hijos. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


PARENTADO: m. ant. PARENTELA. 


PARENTAL (del lat. parentáles): adj. ant. Per- 
teneciente á los padres ó parientes. 


Pues en amigos todos celebremos 
La alegre fiesta y honras PaRENTALES, 
Grrecorio HERNÁNDEZ. 


PARENTELA (del lat. parentela): f. Conjunto 
de todo género de parientes. 


«n Leonora y sus padres, y Cornelio y los 
suyos, se ihan á solazar con toda su PARENTE- 
La y criados al jardín de Ascanio, etc. 

CERVANTES, 


Salieron á recibir el ejército los caciques y 
ministros en forma de senado con todo el res- 
to «de sus galas y numerosa comitiva desus PA- 
RENTELAS. 

Sonis. 


Y no es culpa tuya al fin 
Si tn PARENTELA es ruin 
Y mi fortuna bellaca. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— PARENTELA: PARENTESCO, 


PARENTESCO (de parisnte): m. Vineulo, co- 
nexión, enlace por consanguinidad ó afinidad. 


Cuando entre los reyes hay intereses, nin- 
gún vinculo de amistad ó PARENTESCO es bas- 
tante seguridad para que unos se fien de los 
otros. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Como primo te he querido; 
Nunca ha pasado la raya 
Del PARENTESCO mi amor; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


Tal vez don Juan, como tiene 
Amistad y PARENTESCO 
Con los dos testamentarios, 
Sabrá decir qué hay en esto. 
L. F. DE MORATIN. 


- PARENTESCO: fig. Unión, vínculo óliga que 
tienen las cosas. 


Las monedas de plata y oro despreciaron el 
villano PARENTESCO de la liga. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


~ PARENTESCO ESPIRITUAL: Vínculo que con- 
traen en los sacramentos de hantisn:o y confir- 
mación el ministro y padrino con el que los re- 
cibe y sus padres, 


Na puede ser empero padrino quien no es 
baptizado, porque no es miembro de la Iele- 
sia, ni puede contraer espiritual PARENTESCO. 

AZYILCTETA. 
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Allí es donde es padre espiritual el padrino, 
y contrae el PARENTESCO espiritual con el bau- 
tizado. 


P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


= CONTRAER PARENTESCO: fig. Emparentar, 
ligarse con una persona con afinidad espiritual 
ó legal. 


- PARENTESCO: Dro. can. y Legisl. Según el 
proemio y leyes 1.% y 2,2, tít. VI, Part. 4,3, de- 
nomínase parentesco la relación ó conexión que 
hay entre personas unidas por los vínculos de la 
sangre. Se hallan unidas por los vínenlos de la 
sangre las personas que descienden una de otra, ó 
que sin descender una de otra proceden del mis- 
mo tronco ó de la misma raíz. Los que descien- 
den uno de otro son los ascendientes y descen- 
dientes; los que descienden de una misma raíz 
son los hermanos, tíos, sobrinos, primos, ete., los 
cuales se llaman colaterales, Estos ascendientes, 
descendientes y colaterales están más ó menos 
lejanos unos de otros, siendo necesario conocer 
sus distancias, así para los matrimonios como 
para las sucesiones, Jo cual se consigue estable- 
ciendo las líneas y los grados (véanse estas pala- 
bras). 

Tlos vínculos de la sangre pueden duplicarse 
entre amas mismas personas, las cuales por con- 
siguiente tendrán entre sí diferentes relaciones 
de parentesco, siendo frecnente ver rennidas en 
un mismo sujeto las calidades opuestas de tío y 
sobrino con respecto á otro. Esto sucede, según 
ejemplo puesto por Escriche, cuando dos hom- 
bres viudos, que tienen hijas, se las dan mutua- 
menteen matrimonio; entonces las hijos de uno 
de estos matrimonios serán necesariamente tíos 
y al mismo tiempo sobrinos de los que nacieren 
del otro, y viceversa; porque, en efecto, los hijos 
nacidos del primer matrimonio serán hijos del 
abuelo de los nacidos del segundo, ó hermanos 
consanguíneos de la madre de ellos, y por con- 
siguiente tíos suyos, al paso que por otra parte 
serán nietos del padre de ellos, y por tanto so- 
brinos suyos. 

Parentesco natural ó de consanguinidad es el 
que media eutre personas que descienden de un 
mismo tronco, y parentesco porafinidad es el que 
existe entre el marido y los parientes consanguí- 
neos de la mujer, y entre la mujer y los consan- 
guíneos del marido, siempre que el matrimonio 
se haya consumado (Y. AFINIDAD, CONSANGUI- 
NIDAD, GRADO y LixtA) Además de los paren- 
tescos existen los llamados de cuasi afinidad, es- 
piritual y civil. 

Parentesco de cuasi afinidad es el que existe 
entre los que han contraído esponsales válidos 

los parientes de la persona con quien los cele- 
Baron. Si se anulan los esponsales deja de exis- 
tir también este parentesco, que es impedimento 
para el matrimonio canónicoen el primer grado, 
esto es, entre un contrayente y los padres, hijos 
ó hermanos del otro (Conc, de Trento, sesión 
24). 

Parentesco espiritual es el que se contrae por 
el sacramento del Bautismo y de la Confirmación 
entre los padres del bautizado ó confirmado y sus 
padrinos, y entre el que bautiza ó confirma, am- 
que sea lego ó lo haga en caso de necesidad, y el 
bautizado ó confirmado y los padres. Para que 
no se multipliquen por causa del bautismo las 
relaciones del parentesco espiritual en perjuicio 
de la libertad de los matrimonios, se balla dis- 
puesto por el concilio de Trento qne sólo con- 
curra un padrino y una madrina, ó 4 lo más una 
madrina ó un pos vino; que el párroco pregunte 
antes de proceder á la administración del sacra- 
mento quién ó quiénes son las personas elegidas 
para aquel cargo; que no admita sino á éstas pa- 
ra tener al bautizado cn la pila, y que las demás 
que tuvieren ó tocaren al bautizado en la pila 
bautismal no contraigan parentesco de modo 
alguno, sin que obsten las constituciones contra- 
rias (Ses. 24, de ref, matr., cap. 11). V. Bav- 
TISMO, CONFIRMACIÓN y PADRINO, 

Se llama parentesco civil la conexión ó rela- 
ción que se contrae por la adopción, Esta clase 
de parentesco produce impedimento dirimente 
del matrimonio entre la persona adoptante y 
la adoptada aunque se deshaga la adopción, y 
entre la adoptada y los hijos de la adoptant 
mientras la adopción subsista (leyes 7.8 y 8,2, 
tit. VII, Part, 4.2), Según Jas reglas 5,4 y 6,8 
del art. 84 del Código civil, no pueden contraer 
matrimonio el padre ó madre adoptaute y el 
adoptado; éste y el cónyuge viudo de aquéllos, 
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y aquéllos y el cónyuge viudo de éste. Tampo- 
co pueden contraerlo los descendientes legítimos 
del adoptante con el adoptado mientras suLsis- 
ta la adopción. V. ADOPCIÓN, ARKOGACIÓN € 
IMPEDIMENTO. a 

Con arreglo al art. 84 del Código civil, el pa- 
rentesco obsta al matrimonio; y según el 235, 
el nombramiento de protutor no puede recaer 
en pariente de la misma línea del tutor. Según 
el art. 237, obsta también el parentesco á la tu- 
tela. 

Siempre que en algún asunto e] padre ó la 
madre tengan algún interés opuesto al de sus 
hijos no emancipados, se nombrará á éstos un 
delensor que los represente en juicio y fuera de 
él. El Juez, á petición del padre ó de la madre 
del mismo menor, del ministerio Fiscal, ó de 
cualquiera persona capaz para comparecer en 
juicio, conferivá el nombramiento de defensor al 
pariente del menor, å quien en su caso corres- 
pondería la tutela legítima, y, å falta de éste, á 
otro pariente ó á un extraño (Art. 165). 

Según el art. 681, no podrán ser testigos en 
los testamentos los parientes dentro del cuarto 
grado de consanguinidad ó segundo de afinidad 
del notario autorizante; y según el 682, en el 
testamento abierto tampoco podrán ser testigos 
Jos herederos y legatarios en él instituídos, ni 
los parientes del mismo dentro del cuarto grado 
de consanguinidad ó segundo de afinidad. No 
están comprendidos en esta prohibición los le- 
gatarios y sus parientes, cuando e) legado sea de 
algún objeto, mueble ó cantidad de poca impor- 
tancia, con relación al caudal hereditario. 

El art. 751 determina que la disposición he- 
cha genéricamente en favor de los parientes de] 
testador, se entiende hecha en favor de los más 
próximos en grado. A falta de herederos testa- 
mentarios la ley defiere la herencia, según las 
reglas que el mismo Código expresa, á los pa- 
rientes legítimos y naturales del difunto, al 
viudo ó viuda y al Estado (Art. 913). 

En los arts. 915 á 920 se ocupa el Código ci- 
vil del parentesco, estableciendo que la proxi- 
midad de éste se determina por el número de 
generaciones. Cada generación forma un grado, 
y la serie de grados la línea, que puede ser direc- 
ta ó colateral (V. Grano y Lixra). En las ke- 
rencias el pariente más proximo en grado exclu- 
ye al más remoto, salvo el derecho de represen- 
tación en los casos en que deba tener lugar. Los 
parientes que se hallaren en el mismo grado he- 
redarán por partes iguales, salvo si concurrieren 
hermanos de padre y madre con medio herma- 
nos, pues entonces aquéllos tomarán doble por- 
ción que éstos en la herencia. Si hubiere varios 
parientes de un mismo grado, y alguno ó algu- 
nos no quisieren ó no pudieren suceder, su par- 
te acrecerá á Jos otros del mismo grado, salvo 
el derecho de representación cuando deba tener 
lugar. Repudiando la herencia el pariente más 
próximo, si es solo, ú, si fueren varios, torlos los 
parientes más próximos llamados por la ley, he- 
redarán los del grado siguiente, por su propio 
derecho y sin que puedan representar al repu- 
diante (Arts, 921 a 923). 

La ciremnstancia de ser cónyuge ó ascendien- 
te, á descendiente, ó hermano, ó pariente hasta el 
cuarto grado civil, ó afín en ciertos casos, puede 
tener influencia en la agravación y en la atenua- 
ción de la responsabilidad por delito ó falta, co- 
mo demuestra el Código penal en el núm. 5 del 
art. 8.°, en la circunstancia 1.* del 10, y en los 
417, 424, 458, 465, 512, 580, 602 y 603. 


PARÉNTESIS (del gr. rapévdeoss, interposi- 
ción, inserción): m. Gram. Oración ó frase inci- 
dental, sin enlace necesario con los demás miem- 
bros del período, cuyo sentido interrumpe y no 
altera, 


918 


Los PARÉNTESIS, mayormente los muy lar- 
gos, se debeu evitar lo más que sea posible. 


JOVELIANOS, 


Oficio (el de vecino honrado), mi querido 
lector, y perdóname este PARÉNTESIS que á sn 
memoria consagro, oficio el más molesto y pe- 
ligroso y menos lucrativo de que puedes te 
ner idea. 

ANTONIO FLORES. 


PARÉNTESIS: Gram. Signo ortográfico ( ) en 
que suele encerrarse esta oración ó frase. 


- PARÉNTESIS: fig. Suspensión ó interrup- 
ción, 


PARE 


El tiempo que duró aquel eclipse del alma, 
PARÉNTESIS de la vida, vi pude yo percebirio, 
ni otro alguno saberlo, 

LorENzO GRACIÁN. 


Estuvo en este ademán de difunto, Ó PARÉN- 
TESIS de vivo, un poco. 
ÁLvaro CIENFUEGOS. 


— ABRIR EL PARÉNTESIS: fr, Gram. Poner la 
primera mitad de este signo ortográfico al prin- 
cipio de la oración ó frase que se ingiere en un 
periodo. 

- CERRAR EL PARÁNTESIS: fr. Gram, Poner 
la segunda mitad de este signo ortográfico al fin 
de la oración ó frase que se ingiere en un pe- 
ríodo. 

— ENTRE, Ó POR, PARÉNTESIS: expr. fig. de 
que se usa para suspender el discurso ó conver- 


sación de uno, interponiendo una especie ajena 
de él. f 


PARENTIS-EN-BORN: (7cog. Cantón del dis- 
trito de Mont-de-Marsán, dep. de las Landas, 
Francia, 6 municips. y 7000 habits. Estanque 
de Parentis ó de Biscarosse, de forma trian- 
gular y de 3500 hect, de superficie. La cap. del 
cantón fué una de las localidades del país de 

orn. 


PARENZO: Geog. ©. cap. de dist., Istria, Ans- 
tria- Hungría, sit. al N.N.O. de Rovigno, en la 
costa oriental del Golfo de Venecia; 3 000 habi- 
tantes. Es uno de los mejores fondeaderos de esta 
costa. Obispado y catedral con hermosos mosai- 
cos del siy'o x;es templo antiquísimo, pues se 
fundó en el siglo vi. Parenzo, la antigua Pa- 
rentium, conserva muchos restos de construccio- 
nes romanas. 


PAREO: m. Acción, ó efecto, de parear ó unir 
una cosa con otra. 


PARERA (ANTONIO): Biog. Escultor, natural 
de Barcelona y discípulo en Madrid de la Escue- 
la Superior y de D. Jerónimo Suñol. Fueron las 
primeras obras de este artista: Busto del actor 
Ernesto Rossi (1884); otro de Julián Gayarre 
(íd.); Juramento de Aníbal, que figuró en di- 
cho año en la Exposición de Madrid; y San Juan 
Bautista, en la de Barcelona de 1888. Pensiona- 
do en este año para una de las pensiones de Ro- 
ma, mediante reñida oposición, remitió los en- 
víos reglamentarios: Orfeo, estatua (1890); Adán 
y Eva, bajo relieve (1891); Recompensa al tra- 
bajo, grupo (id.); y finalmente, Gerona, 1809, 
grupo que figuró en la Exposición Nacional de 
1892, haciendo obtener á su autor una medalla 
de segunda clase, y que fué adquirido por don 
Fernando Puig para llevarlo á la c. catalana. 


—- PARERA Y MUNTE (Francisco): Biog. Pin- 
tor español, autor de las obras Metrato del obis- 
po de Barcelona (1875); El rey D. Alfonso XIT 
seguido de su Estado Mayor; Retratos de los maes- 
tros músicos Faccio y Arrigo Boito; Alegoría de 
la Química; retratos del rey D. Alfonso XII 
para el Ayuntamiento de Tarragona y la Di- 
putación provincial de Gerona; el del Marqués 
del Duero para el Casino Militar de Madrid; el 
del actor D. Teodoro Bonaplata, y otros muchos 
trabajos de índole análoga. 


-PARERA Y RomERrO (JosÉ): Biog, Pintor, 
natural de Barcelona y discípulo de la Escuela 
de Bellas Artes de aquella capital, pintor de cá- 
mara que fué del infante D. Sebastián. Después 
de residir algunos años en Italia volvió å Espa- 
ña y presentó en la Exposición Nacional de 1860 
un Retrato del general Garibaldi y un cuadro 
de Naturaleza muerta; en la de 1866 un Retrato 
de D. Alfonso de Borbón, principe de Asturias, 
En Ja Galería de Catalanes Ilustres es de su pin- 
cel el retrato del escultor Campeny. 


PARERAS: Geog. Lugar del ayunt. de Cai- 
xáns, p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 14 
edits. 

PARERGÓN (lel gr. mápepyov; de tapá, cerca 
de, y ¿pyov, obra): m. Aditamento á una cosa, 
que le sirve de ornato. 


Me pareció utilisimo al bien común, formar 
del cuerpo de los sucesos el sujeto... y de las 
sentencias y sentidos el ornamento u PARER- 
GON. 

PALAFOX. 
PARESOTAS: Croq. Lugar del ayunt. de Jun- 


ta de Oteo, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
97 edifa. 
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PARESTESIA (del gr. rapá, anomalía, y ats- 
Breis, sentido): f. Patol. Alucinación de la vista 
del oido, del olfato, del gusto, ete., cualquiera 
que sea su causa, 


PARETACENE: Geog. ant. País situado entre 
la Persia y la Media; hoy la parte S. del Irak. 
Ayemi, donde está Ispahán, en Persia. También 
se llamó Paretacene un dist. de la Sogdiana, en- 
tre el Oxus y el Yaxartes, y el país fronterizo de 
la Aracosia y la Drangiana, habitado por los 
saces, 


PARETONIUM: Grog. ant. C. de la Libia, en la 
costa de la Marmárica, comprendida en los do- 
minios egipcios; en ella se celebraba el culto de 
Isis, y sirvió de refugio á Antonio y Cleopatra, 
Se llamó también Ammonia, y en tiempos mo- 
dernos Al-Baretum ó Berek. Melemet-Alí la 
destruyó en 1820, 


PARETS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Granollers, prov. y dióc. de Barcelona; 1198 
habits, Sit. en la orilla izq. del Tenes, cerca de 
Mollet, Cereales, cáñamo y hortalizas. 


- PARETS DE AMPURDA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Vilademuls, p. j. y prov. de Gerona; 
24 edifs, 


PARET Y ALCÁZAR (Luis): Biog. Pintor es- 
pañol. N, en Madrid en 1747. M. en la misma 
capital á 14 de febrero de 1799. Fué sn maestro 
Antonio González Velázquez. Además Paret con- 
currió con aplicación á la Academia de San Fer- 
nando, la que le adjudicó el segundo premio de 
la segunda clase en 1760 y el primero de la mis- 
ma en 1766. Pasó despues á la enseñanza y di- 
rección de Carlos Francisco de la Traverse, pin- 
tor de gran genio, que había venido å España en 
clase de gentilhombre del marqués de Osuén, 
embajador de Francia. Este maestro no le per- 
mitió copiar jamás por estampa alguna, sino por 
modelos del antiguo y por el natural, animindole 
å que inventase de repente cualquier pasaje his- 
tórico. Sobre este sistema hizo Paret tan rápidos 
progresos en el dibujo, como lo manifiestan sus 
diseños de aquel tiempo, que parecen de un pro- 
fesor consumado y práctico en la invención, Tam- 
poco le dejó Traverse copiar sis lienzos, sino los 
buenos originales de la escuela lombarda y de la 
flamenca, £ fin de afianzarle sobre el buen gusto 
del colorido; y como observase que era inclinado 
á pintar figuras de pequeño y mediano tamaño, 
le dejó seguir su rumbo, dandole reglas muy 
oportunas, las que produjeron tan buen efecto 
que prontamente fueron celebradas sus obras en 
la corte, y mereció siendo muy joven que Car- 
los III y sus hijos le hiciesen repetidos encar- 

os. Estuvo Paret en ltalia y en otras partes, 

onde acabó de rectificar las buenas ideas que 
tenía de su profesión, estudiando y copiando á 
los grandes maestros del buen tiempo. Como ha- 
bía estudiado latinidad con aprovechamiento, 
aprendió con facilidad las lenguas orientales y 
otras vivas, que le perfeccionaron en la Historia y 
en otras ciencias y artes conducentes á la Pin- 
tura. Restituido 4 Madrid, fué recibido acadúmi- 
co de mérito en la de San Fernando en 3780; 
y destinado por el soberano á pinter vistas de 
puertos, que llegó á hacerlas por el gusto de Ver- 
net, pasó å este fin á la costa de Cantabria en 
distintas ocasiones. Después el rey Je nombró 
vicesecretario de la misma Academia, y secreta- 
rio de la Junta de Arquitectura establecida en 
ella para el examen de las trazas de obras públi- 
cas que se hiciesen en el reino, lo que desempeñó 
Paret con el acierto que correspondía á las partes 
de que estaba adornado y con la estimación que 
se merecía, «Muy pocos, ó ningún pintor nacio- 
nal, escribe Ceán, tuvo España en estos días de 
tan fino gusto, instrucción y conocimientos como 
Paret, y yo que le he tratado de cerca lloraré 
siempre su muerte y el poco partido que se ha 
sacado de su habilidad. Los diseños que hizo para 
los grabadores le hacen superior á muchos ex- 
tranjeros en la invención, en la gracia de expre- 
sar el carácter y aire nacional, en la delicadeza 
de sus pensamientos y en otras partes de adorno 
que disponia con gran gusto. No es nuestro ani- 
mo agraviar á los profesores vivos, capaces de 
imitarle; pero tenemos por difícil el poder reem- 
plazarle en los asuntos prapins de su genio, con 
ver que no se le presentó jamás una ocasión de 
manifestarle enteramente sino en mns dibujos 
que hizo de algunos pasajes de las novelas de Cer- 
vantes para grabar por encargo «le Gabriel San- 
cha, que aún no se han grabado. Las musas para 
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el párnaso do Quevedo serán estimadas en todos 
los paises donde residen el gusto, inteligencia y 
atición á las Bellas Artes, y tambien serán cele- 
bradas sus vistas, sus bambochadas, sus países y 
sus dibujos, como asimismo unas cabezas de un 
turco y de mujeres con prendidos, que grabo Pa- 
ret al agua fuerte con ( elicaleza y gusto pinto- 
rescos.» El Museo del Prado posee tres lienzos 
de este artista: un Florero, otro ¿forero y Las 

rejas reales, cuadro que vió Ceán en el palacio 
de Aranjuez, y del que hace detallada descripción 
Madrazo en su Catálogo descriptivo é histórico de 
los cuadros de dicho Museo. Paret además pintó 
para el Real Palacio de Madrid un cuadro gran- 
de representando La jura del principe de Astu- 
rias, con la vista interior de la iglesia de San Je- 
rónimo, y con el adorno y concurrencia que hubo 
en aquel acto. Hizo también para dicho palacio 
warias vistas de los puertos de Cantabria, y en la 
Rea] Academia de San Fernando debe de guar- 
darse una tabla que represen ta La elreunspección 
de Diógenes cuando sus amigos disfrazados in- 
tentaron distraerle del estudio. En el Escorial 
dejú vistas de distintos puertos. Bu Bilbao es- 
tas obras: un euadro en la capilla del Sagrario 
de la iglesia de San Antonio Abad; en la de San- 
tiago el monumento de Semana Santa; el cuadro 
del Oratorio en la Casa Ayuntamiento, ete. Para 
la parroquia de Larrabezúa (Vizcaya) pintó £l 
martirio de Santa Lucia, en su capilla, é hizo la 
traza de su retablo. Finalmente, en Viana (Na- 
varra) dejó, en la capilla de San Juan del Ramo, 
dos lienzos al óleo: La aparición del arcángel 
San Gabriel á Zacarias y La visitación á Santa 
Isabel, debiéndose al mismo artista toda la pin- 
tura al temple de dicha capilla, 


PAREXO: m. Paleont. Género del orden acan- 
tódidos, subclase ganoideos, clase peces, tipo 
vertebrados, Se comprendían en un principio 
en el género Parexus espinas sueltas de nadade- 
ras. Los peces de este género tienen el cuerpo 
de 10 å 20 centímetros de largo y grueso; cabe- 
za redondeada por delante; bóveda craneana cu- 
bierta de placas delgadas dérmicas con granula- 
ciones gruesas; espina anterior excesivamente 

rande y fuerte, estriada ¿lo largo, guarnecirla 
de dientecillos en su borde posterior, y todas las 
demis espinas de las nadaderas más cortas y 
rectas; entre las nadaderas pectorales y ven- 
trales existen por lo menos cuatro pares de es- 
pinas intermediarias. Son estos peces fósiles de 
la antigua arenisca roja de Escocia, donde se ha- 
llan dos especies: el P. incurvus y el P. falca- 
tus, 


PARFAIT (Narivinan): Biog. Literato y po- 
lítico francés, N. en Chartres en 1813. Muy jo- 
ven todavía tomó una parte activa en la caida 
del gohierno de Carlos X, y recibió la cruz de 
Julio, Habiendo hecho (18383) la apología de la 
insurrección de junio, eu un poema titulado la 
Aurra de un hermoso día, fué citado ante el 
Tribunal de Asises y condenado á dos años de 
prisión y 50 francos de multa. En el mes de no- 
viembre del mismo año vióse complicado en el 
proceso llamado de los Veintisiete, pero fué 
absuelto. Hacia la misma época publicó sátiras 
políticas que denominó Filízricas. La revolución 
de febrero de 1848 encontró un ardiente parti- 
dario en este escritor, quien fué elegido repre- 
sentante del pueblo para la Asamblea Legislati- 
va por el dep. de Eure-et-Loir (1849). Votó en 
esta Asamblea con los individuos del partido re- 
publicano avanzado; pronunció varios discursos 
notables y combatió constantemente la política 
retrógrada del presidente Luis Bonaparte. Ex- 
pulsado del territorio francés después del golpe 

e Estado de 2 de diciembre, se refugió en Bél- 
gica, en donde permaneció hasta la promulga- 
ción de la amnistía en 1859, De regreso en Fran- 
cia, vivió durante algún tiempo retirado, y des- 
pués colaboró en varios periódicos, En las elec- 
ciones de 8 de febrero de 1871 fué nombrado 
representante por el departamento de Enre-ct- 
Loir; tomó asiento entre los individuos de la iz- 
quierda republicana y votó contra todas las me- 

idas retrógradas adoptadas por la mayoría. 
Después de haber votado por Thiers, se mostro 
un adversario constante del gohierno de comba- 
te y de los Ministerios de reacción que se suce- 
dieron rlesde el 24 de mayo de 1873 á marzo de 
1876, Elegido diputado por la primera cireuns- 
eripción de Chartres, fué uno de los 363 que vo- 
tarou la orden del día de desconfianza contra el 
Ministerio Broglie-Fonrtón. En 14 de octubre 
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de 1877 consiguió ser reelegido diputado por 
dicho departamento de Chartres, no dejando de 
votar siempre con la mayoría republicana. Cono 
escritor y poeta publicó Parfait, además de las 
citadas, las siguientes obras: Fabio el novicio; Un 
francés en Siberia, con C. Lafosit; La judía de 
Constuntina, con T. Gautier; poesías políticas; 
una traducción de las Fúbulas de Kriloff, etc. 


PARGA: Geog. Río de la prov. de Lugo. Lo 
forman varias corrientes que nacen en el monte 
Coba da Serpe, confines de la prov. de la Coru- 
ña, y de las cuales la más meridional lleva el 
nombre de Parga; se unen cerca de la Puebla de 
Parga, donde este río describe varias curvas que 
acaban por darle dirección al E. y S.E.; recibe 
por la orilla izq., ó sea por el N., el río Ladra; 
pasa al 5.0. d Begonte y va á unirse al Miño 
por la dra., cerca de Otero del Rey. || Aldea de 
la parroquia de Santiago de Boebre, ayunt. y 
p. j. de Puentedenme, prov, de la Coruña; 49 
edits. || V. Sax BRÉJOME, San ESTEBAN, SAN 
SALVADOR, SANTA CRUZ y SANTA LEOCADIA 
DE PARGA. 

- Parca: Geog. C. y plaza fuerte de la pro- 
vincia de Ianina, Epiro, Turquía asiática, si- 
tuada al pie del Klafa, en la costa del Mar Jó- 
nico, al N.E. de la isla Paxo; 5 000 habits. Es 
una c. de calles estrechas y sucias y casas des- 
manteladas; se halla edificada en un cerro de 75 
m. de altura, defendida por fuertes y una ciu- 
dadela que está delante de la e., la queantigua- 
mente se consideraba de verdadera importancia 
y hoy no la tiene por su estado ruinoso. El sue- 
lo de aus alrededores es fértil, y produce en 
abundancia tabaco, frutas, aceite y vino. El pe- 
queño puerto de Parga está dividido en otros 
dos por el cerro en que se encuentra la ciudade- 
la, que avanza algo hacia fuera. El mayor, que 
es el del O. está abierto al S.O, y tiene 3 cables 
de ancho por otros tantos de profundidad, en- 
contrándose en el braceaje de 10 á 13 m.; se fon- 
dea en 12 m, fango á 1,25 cable de la costa de 
la ciudadela. El menor, ó sea el del S.E., que 
es el verdaderamente llamado puerto de Parga, 
está resguardado de la mar por una cadena 
de piedras é islotes que despide la punta de San 
Anastasio, fácil de reconocer por una ermita 

ue en ella existe; este puerto tiene un cable 
å suentrada, y se interna 2,5, encontrándo- 
se braceaje por 8413 m. de fondo arena, Sulo 
es propio para embarcaciones pequeñas, y suen- 
trada está formada por la ciudadela con el islo- 
te de más al O., llamado Tourkikia. En uno de 
estos islotes está emplazado el lazareto. Uno de 
los puertos se llamó antiguamente Velika. La 
antigua Parga ó Palco Parga se hallaba al O. y 
muy cerca de la Parga actual. Sus habits. aban- 
donaron la e, cuando la tomó Alí, bajá de Iani- 
na, en 1819, y emigraron á las islas Jónicas, Al- 
gunas familias regresaron despues, 


— PARGA: Geog. Caleta de la costa de Chile, 
en la prov. de Llanquihue, sit. al S. de la punta 
Estaquilla. 

PARGUAZA: Geog. Río de la sección Guayana, 
Venezuela; nace en la serranía de su nombre y 
desagua en el Orinoco, 


PARGUENI: Geog. Río de la sección Guayana, 
Venezuela; nace en la sierra de Pararuzaimi y 
desagua en el Orinoco. 


PARGUERA (La): Geog. Trozo de costa en el 
litoral S. de Puerto Rico, al E., entre los Morri- 
llos de Cabo Rojo y la punta de la Brea. Está 
guarnecida por la dilatada cordillera de arrecifes 
de la Margarita, que entre ella y la tierra en- 
cierra una porción de buenos fondeaderos, á los 
cuales no se puede llegar sin práctico. Dicha cor- 
dillera, cuyo codillo meridional avanza lo menos 
4 millas á la mar á sotavento del poblado de la 
Parguera, único caserío que se divisa en estas pla- 
yas, presenta varios quebrados, de los cuales los 
principales son la pasa del Indio, Ja del Merio 
ó del Falucho y la del Terremoto. La pasa del 
Indio, ò sea la más occidental de las principales, 
se halla frente al frontón de la Pitajaya y á la 
parte oriental de lo más saliente le la cordillera; 
tiene unos 2 cables de ancho con 13,4 m. de pro- 
fundidad mínima, y conduce á un sitio de no 
menor profundidad, aunque todo sembrado de 
cayuelos de mangle y de grandes manchones de 
piedra a flor de agua, muy acantiladas y visibles, 
en el cual, al abrigo de dos líneas de arrecifes 
que no dejan entrar la mar, se puede dejar cacr 
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el ancla donde se quiera, á no ser que se intente 
seguir hasta la playa, caso en que habrá que em- 
bocar un nuevo canalizo de 3,34 4,2 m. de agua, 
que á poco cae á 6,68 y continúa así hasta enci- 
ma de tierra. La pasa del Medio ó del Falucho, 
que es la mejor de todas, se halla casi tanto 
avante con la isla de Cabras, y comio 4 4 millas 
á barlovento de la del Indio; corre de 8.0. å N.E. 
con 4 cables de ancho y 18,4 ni. de agua; se re- 
conoce por tener en su cantil oriental un cayue- 
lo casi redondo y de mangle, que despide alguna 
restinga al N.O. y conduce á Puerto Quijano, 
que es muy grande, hondable y seguro, y se for- 
ma entre la tierra y una cordillera interior de 
arrecifes con su correspondiente abra, que no baja 
de 13,4 m. de agna. La pusa del Terremoto, que 
se encuentra frente á la ensenada de Salinas, en- 
tre la punta del Corcovado y el cayo Terremoto, 
que es el mayor de los exteriores, tiene de 8,4 å 
13,4 m, de agua, y conduce å dicha ensenada, á 
la cual van los barcos chicos á cargar de sal. El 
poblado de la Parguera, que se encuentra entre la 
puerta de su nombre y el frontón de la Pitajaya, 
se compone de unas 20 casas habitadas por unas 
200 personas; tiene en sus alrededores otras mu- 
chas casas de la gente del campo, y se halla en 
una comarca tan escasa de agua que, aun la no 
buena de los pozos, á que se recurre por precisión, 
suele agotarse en las larguísimas secas que se 
experimentan (Derrotero de las Antillas). 


PARHAM: Geog. Puerto de la costa N. de la 
isla Antigua, Antillas menores de barlovento. 
Es capaz para embarcaciones de 3,9 m. de cala- 
do, pero los canales que conducen á él son tan 
angostos é intrincados que las pocas que lo fre- 
cuentan generalmente reciben la carga en el sur- 
gidero del Norte ( North Sound). La población 
de Parham está edificada en el extremo S. E. del 
puerto, al pie de una frondosa colina de 50 me- 
tros de alto, y en su extremidad occidental tiene 
una iglesia que se distingue muy bien de mar 
afuera. Parham fué en otro tiempo residencia del 
gobernador de la isla, y tedavía es de bastante 
importancia, por ser el punto por donde se ex por- 
ta la mayor parte de los productos de este dis- 
trito de la Antigua. La parte oriental del puerto 
está resguardada por una lengua de tierra baja y 
pantanosa que avanza media milla hasta la pun- 
ta de North Sound, pequeña elevación de 18 me- 
tros. Al E. de dicha lengua se encuentra una 
porción de islotes, peñascos y arrecifes que ce- 
rren al N.O. formando el surgidero del Norte, 

ue es una gran poza perfectamente abrigada. 
da isla del Pájaro Grande, el más notable de los 
islotes que forman el North Sound, ó surgidero 
del Norte, se halla en el cantil exterior del arre- 
cile, á milla y media al E.N.E. de la punta de 
North Sound; presenta una figura irregular, y 
por el O, es bajo, pero por la parte oriental se 
compone de una aglomeración de peñascos negros 
y áridos, que corren 3 cables de N. á S., levan- 
tándose á pique desde la orilla del mar hasta 
33 m. de alt., y rematando por su parte septen- 
trional en un promontorio que puede verse á 
larga distancia, y del cual á milla y media al 
N. 4 N.O. se encuentra la extremidad N.E, del 
peligroso arrecife de coral que prolonga la costa 
septentrional de la Antigua. Al E. del surgidero 
de Parham está la isla Larga, que resguarda por 
la parte septentrional el North Sound ó surgi- 
dero del Norte; esde forma irregular, se tiende 
casi una milla de E, 4 O. con 7,5 cables de an- 
cho en su parte más occidental, desde donde em- 
pieza á estrechar á medida que avanza hacia al 
E. hasta rematar su punta, A un cable al N. de 
su punta N.O. se halla la ¡sia de Moor, islotito 
de piedra que se eleva 2,5 m. sobre el nivel del 
mar. A media milla al E. de la isla Larga se en- 
cuentra la del Pájaro, semejante á la de Moor, 
la cual tiene 5,5 m. de alto, y así como aquélla 
es de mucho servicio jura navegar por los cana- 
les que forman los arrecifes. El surgidero de Pa- 
rham, que se extiende 75 cables de E. á O. y me- 
dia milla de N. á S., es capaz, muy abrigado, de 
buen tenedero y nada expuesto á los mares de 
fondo, y está resguardado al N.E. por los bajos 
de Yam Piece, mancliones de coral aislados que 
salen casi à una milla desde la parte vecidental 
de la isla Larga. 


PARHELIA: f. Meteor, PARNELTO, 


PARHELIO (del gr. maphħtos; de rapá, à un 
lado, y Huos, sal): m. d/eteor, Fenómeno que 
consiste en la aparición de varias imágenes del 
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Sol, unidas dentro de un gran círculo blanco y |) 
horizontal. El PaxtELnLO presenta los colores del , 


Parhelio 


arco iris por la parte que mira al Sol. V. Hato. 


PARHERMENEUTAS: m. pl. Mist. coles. Dióse 
este nombre en el siglo vit d ciertos herejes que 
interpretaban la Sagrada Escritura según su 
sentido particular y no hacían ningún caso de 
las explicaciones de la Iglesia y de los doctores 
ortodoxos. Esto es probablemente lo que rlió 
motivo al canon 19 del concilio ¿n 77ulfo, cele- 
brado en 692, que prohibe explicar la Sagrada 
Escritura de otro modo que los Santos Padres 
y doctores de la Iglesia. 


PARHILERA (de par é hilera): f. Arq., Alb, 
y Cerp. Armadura de tejado con dos vertientes 
ó faldones, compuesta de cuchillos, en que cada 
uyo se compone sólo de dos pares, que se apoyan 
en los muros opuestos de un edificio, y en quese 
unen en una cumbrera ó caballete de madera 
que se corre todo å lo largo de la armadura en- 
lazando todos los cuchillos; á esta cumbrera se 
la llama Æilera, de donde, y de los pares, toma 
nombre la armadura; el enlace de los pares con 
la hilera puede ser á junta plana, cogiendo á la 
hilera entre ambos y con clavos pasantes, ó å ca- 
ja y espiga ó con embarbillado sobre el par; en 
su unión con los muros se suele poner sobre éste 
una carrera ó cumbrera en que se apoya el par, 
por ana muesca practicada en el mismo, ó bien 
se ponen sobre unos canes ó nudillos horizonta- 
les, destinados á sostener la canal de cogida de 
aguas; la armadura termina por los costados en 
dos muros de fábrica de muedianería que cierran 
el vano; esta clase de armadura es muy econó- 
mica, pues Jleva el mínimum de madera, en el 
tipo de dos vertientes, pero en cambio produce 
empujes muy considerables sobre los muros de 
apoyo, especialmente en épocas de nieves, en que 
la carga sohre la armadura es grande, i 

Sea, en efecto, AB el par reducido á su eje, y 
A la hilera; pueden ocurrir dos casos principa- 
Jes: que sólo actúe una carga accidental en un 
punto C, ó que haya una carga uniforme en toda 

a armadura. En el primer caso, sea P esta carga, 
y llamemos a el ángulo que 44 (fig, siguiente) 
forma con el horizonte; supondrenmos primera- 


mente la carga P en el medio del par y en la 
dirección de la vertical: esta fuerza se descom- 
pone en dos, por la ley del paralelogramo, que 
son CR y CF según el par y según la normal; la 
expresión de estas fuerzas será 


Q=CQ=CP cos PCQ=CP sena, 
puesto que PEQ y e son complementarios; luego 


Q=P seno, (1) 
y la otra fuerza es 
F=CF=CP cos PCF, 
ó bien 
F=Pcosa, (2) | 


Fsta fuerza tiende å doblar el par hacia F, y 
habrá de ser contrarrestada por la resistencia de 
la madera, En cuanto å la otra fuerza, se puedo 
trasladar según su dirección al punto Æ, y se 
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convierte en BQ’, que á su vez se descompone 
en dos: una BU según la vertical, y otra BR en 
sentido normal á ella, siendo las expresiones de 
estas fuerzas 

G = BQ = BQ cos Q BG 
ó G=Q sena=Q sen a, 


(3) 


por ser a y GBQ’ complementarios y Q=0Q'; y 
la otra 

R=BR=BQ cos Y BR 
ó R= cosa=( cosa, 


(4) 


toda vez que a= RBR’ por opuestos por el vér- 
tive; y si en (3) y (4), valores de (* y £?, se sus- 
tituye el de Q, que da la fórmula (1), resultará 


C = P sen a (5) 
R= P sena cosas LSM 2.0050 - 4P sen 2a (6) 


La expresión (6) va creciendo á partir de 
a=0 en que R=0, ó cuando no hay armadura 
hasta a=45%, pues entonces 2a vale 90° y su 
seno es la unidad, siendo el empuje en este caso 


R=}P, (7) 


valor máximo de dicha expresión 6, pues á me- 
dida que a va creciendo 2a va creciendo también, 
y su seno disminuyendo hasta e<=90", en que Æ 
vuelve á ser cero. 

Al mismo tienpo la expresión (5), prescin- 
diendo del valor particular a=0, que correspon- 
de á una viga horizontal apoyada en sus extre- 
mos en que no se puede hacer esta descomposi- 
ción, sino que la fuerza aplicada en el punto me- 


2 
dio se descompone en dos iguales á -2 apli- 
cadas en los extremos, en el momento en que 
hay pendiente, y la descomposición puede ha- 
cerse, (% va creciendo, permaneciendo siempre 
menor que P; para a=45* valor correspondiente 
al máximo empuje, resulta sen?a=34, y por lo 
tanto 


(7) 
y este valor va aumentando con a y para a =900, 
segundo máximo del empuje, G= P como tiene 
que ser, pues entonces no hay armadura, y esta 
se reduce á un madero vertical; y como á medi- 
da que a va creciendo desde 45°, G va ammen- 
tando y esta presión contribuye en cierto modo 
al enlace de los materiales, se ve que la clase de 
armadura que discutimos no convendría para 
pequeñas pendientes, y será, por el contrario, 
muy aceptable para las grandes, y sobre todo 
para las de forma de aguja. 

Si el peso único no estuviera en el centro, 
sino en otro punto cualquiera del par, los resul- 
tados serían semejantes en cuanto se refieren á 
los erıpujes. 

Si en lugar de un peso único hubiera una car- 
ga uniforme, representando ésta por p por uni- 
dad de longitud, siendo ¿ la del par, cada una 
de estas fuerzas daría una expresión semejante 
para el empuje parcial 7, que sería 

r= lp sen 2a, 
y el empuje total sería 
Li=Zr=] sen 2a x p= }pl sen 2a, 


(8) 


fórmula completamente semejante á la (6), en 
cuya discusión no entramos porque nos condu- 


* civría å los mismos resultados. En cuanto á las 


presiones solire los muros, también la fórmula 
sería análoga á la (5), pues tendríamos para cada 
fuerza p, siendo y esta presión, 

g=p sen? a, 


y por tanto para todas las presiones, ó sea la pre- 
sión total, 
(G= Eg=sen? ap =pl sen? a. 


En cuanto al estudio de la flexión, no es de este 
lugar. 

Finalmente,si además de la presión uniforme, 
que es el caso general, hubiese una ó varias so- 
brecargas uniformemente repartidas ú obrando 


¡ en puntos determinados, en nada cambiaría el re- 


sultado del estudio de los empujes, que prescin- 
diendo del ángulo a, dependerían del peso y de 
las sobrecargas. 

La armadura de gran inclinación, en el caso 
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de ser Á parhilera como venimos estudiando. fa- 
vorece todavía a la estabilidad, teniendo presen- 
te que las sobrecargas temibles eu un entramado 
de esta clase son las nieves, y que ¿stas cuanto 
mayor sea la inclinación de las vertientes me- 
nor cantidad de nieve toman, en primer lugar 
porque la dejan rodar con más facilidad por la 
pendiente, y además porque á igual superficie de 
armadura la proyección horizontal varía en 
sentido contrario de la pendiente, y por lo tanto 
menos nieve reciben, 

Para terminar, diremos que las parhileras ó 
armaduras á parhilera no se emplean ya más 
que en construcciones nmy económicas, rústicas 
y de escasa importancia, como cobertizos y pozos, 
tinadas, pajares, molinos y pequeños alniacenes, 
mes por poco importante que la obra sea, siem- 
pre que no haya que limitar la altura de techos 
se pone una armadura de tirante, de tirante 
pendolón, ú otras más complicadas si es esencia] 
no reducir la luz bajo cubierta, como sucede en 
grandes almacenes, talleres, estaciones, edificios 
de importancia ó de lujo, ete. 


PARIA (del sánser. ¿reráyadla, sometido å la 
voluntad de otro): m. Hombre de la casta infi- 
ma de los indios que siguen la ley ile Brama, 
Esta casta es reputada infame jior las leyes. 

-= Parta: fig. Persona á quien se tigne por vil 
y excluída de las ventajas de que gozan las de- 
más, y aun del trato de ellas, 


= PARIA: Zool, Género de moluscos gasteró- 
porlos del orden de los prosobranqwos escuti- 
branquiados, familia de los nerítidos. Los mo- 
luscos de este género están caracterizados de la 
manera siguiente: ojos colocados solire largos 
perlúnculos; pie regularmente oval, grande, pero 
sin traspasar la concha; lóhulo operculígero bas- 
tante desarrollado; concha oblonga, lisa, cim- 
biforme, delgada; vértice posterior submarginal; 
abertura muy grande, provista por detrás de un 
septo columelar de horde no dentado: peritremo 
coutinuo, agudo; impresiones musculares del 
aductor laterales y alargadas; opérenlo mucho 
más pequeño que la concha, calcáreo, irregular- 
mente subtetrigono; borde lateral algo cartila. 
ginoso; borde columelar sinuoso; una apófisis 
parietal saliente en su extremidad alojando una 
parte del borde columelar; vértice vermiculado 
y granuloso en la cara interna; algunas estrías 
radiantes sobre las dos caras; el onórculo está en 
parte tapado por los tegumentos, 

Este género contiene ¡muy pocas especies, de 
las que citaremos únicamente la Paria Freyet- 
neli Recluz, que se encuentra en las Molucas. 


— Pana: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los erisomélidos, tribu de los 
eumoljinos, Este género se distingue por pre- 
sentar los caracteres siguientes: cabeza redon- 
da, encajada en el protórax hasta más allá del 
borde posterior de los ojos; epistoma subcua- 
drangular imperfectamente separado de la fren- 
te; labro entero; el último artejo de los palpos 
maxilares prolongado y truncado en su extremo; 
ojos muy grandes y poco convexos; antenas sub- 
fililormes y llegando hasta la mitad de la lon- 
gitud del cuerpo; protórax un poco transversal, 
menos ancho que los élitros, con el borde ante- 
rior casi recto; escudo semioval; élitros breve- 
mente ovoides, muy anchos, redondos en su 
extremidad y ¡unteado-estriados; prosternón 
oblongo; episternón muy grande, convexo, su 
ángulo externo confundido con el ángulo del 
pronoto; patas medianas: fémures fusiformes, 
indistintamente dentados por debajo; tibias del- 
gadas, las de los dos pares de patas posteriores 
escotadas en el borde externo; tarsos con los ar- 
tejos casi iguales y terminados por escudetes 
profundamente bifidos, 

Este genero contiene siete ú ocho especies ori- 
ginarias del Sur de la América boreal. 


~ Panta: Geog. Prov. del dep. de Oruro, Bo- 
livia; tiene 53000 habits., de los enales 46000 
son indígenas. En él se alzan las montañas lla- 
madas Jilarata, Azanaques de Condo, Cerro Gor- 
do, El Toro, Miquialloloma, Antacagua, Mil- 
chaga, Achacollo y otras. El principal de los 
ríos es el Laca-huira, que sale del extremo S. del 
lago de Poopó, y corre al O. terminando en la 
cienaga de Coipasa. Los demás son riachuelos 
que descargan en el lago, como el Márquez, Se- 
varuyo, Conulo, Tacagua, Challapata, Pacocha, 
Pazña y Poopó. El río Carachasa corre al N.E. 
hacia el río Grande de Chayanta. El lago de 
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n poco explorado, tiene en medio la 
r de aor Las producciones son frutos de 
una, y se crían alpacas, llamas, ovejas de ve- 
fión abundante y fino. Hay ocho asientos mine- 
rales de metales de plata, que son Poopó, Co- 
ribiri, Cobremayo, Vente y Media, Hurmiri, 
Condo, Candelaria y Salinas de Garci-Mendoza, 
de oro en Toraca. Aguas minerales las hay en 
toda la prov., con efectos y calidades diferentes; 
Machacamarca, Pazña y I urmuri son las win- 
cipales. La cap. es la v. de Poopó. Se divide en 
ocho cantones y seis vicecantones, å saber: Poopo, 
Challapata (pueblo de indios ilustrados, comer- 
ciantes y ricos), Salinas de Garcí-Mendoza, con 
Aduanilla, Pampa, Aullagas, Condo-condo, Qui- 
lacas, Toledo y Culta, y los vicecantones de 
Hurmiri, Huancané, Guari, Venta y Media, An- 
tequera y Peñas, 
— Paria (GOLFO DE): Geog. Es el segundo en 
magnitud de los cinco que cuenta V enezuela, y 
ne también se conoce con el nombre de Gollo 
Priste. Limítanlo las costas occidentales de la isla 
inglesa de Trinidad, las meridionales de la penín- 
sula de Paria y las orientales de la sección Matu- 
rín, que con las últimas bocas del gran delta del 
Orinoco forman una circunferencia que ocupa 
una extensión de 9300 knus?, Este golfo tiene una 
salida al Oriente, siguiendo á lo largo la costa 
meridional de la isla de Trinidad hasta el Cabo 
de Galea, y otra al N. por las bocas de Dragos. 
Es célebre el Golfo de Paria por haber sido sus 
costas las primerasdel Continente Americano que 
descubrió Cristóbal Colón el Miércoles 1.” de 
agosto de 1499. 


PARIAC: Geog. Río del Perú tributario del de 
Huaras. 


PARIACOTO: Geog. Dist. de la prov. de Hua- 
ras, dep. de Ancachs, Perú; 900 habits. 1 Pueblo 
cap. de este dist. de la prov. de Huaras, dep. de 
Ancachs, Perú; 100 habits. Sit. en la vertiente 
de la cordillera Negra, á 932 m, de alt. 


PARIAGUÁN: Geog. Río de la sección Barce- 
lona, Venezuela; nace en las mesas, cerca de la 
población de su nombre, y unido al Páo desagua 
en el Orinoco. l) Municip. del dist. Miranda, sec- 
ción Barcelona, Venezuela; 970 habits., distri- 
buídos entre la población cab. y seis caseríos; 
este municip. produce maíz, yuca, frijoles, caña 
de azúcar, arroz, caraotas, plátanos, ñames y 
otras verduras, y su temperatura es cálida y sa- 
na. El pueblo cab., Pariaguán, está sit. casi al 
N.O. del Páo, distante 11 kms.; consta de 212 
habits. 


PARIAHUANCA: Geog. Pueblo del dist. de 
Carhuas, prov. de Huaras, dep. de Ancachs, Pe- 
rú; 815 habits. || Dist. de la prov. de Huanca- 
yo, dep. de Junín, Perú; 4366 habits, | Pueblo 
cap. de este dist. de la prov. de Huancayo, de- 
partamento dle Junín, Perú; 290 habits. [| Mon- 
taña del Perù, en la prov. de Huancayo; para ir 
å esta montaña se pasa la cordillera por una abra 
que se halla á 4655 m. de alt, (| Aldea en el dis- 
trito de San Miguel, prov. de La Mar, dep. de 
Ayacucho, Perú; 705 habits, 


PARIAMARCA: Geog. Río del Perú tributario 
del Chota. 


PARIAMBO (del gr. maplapßos): m. PIRRI- 
QUIO. 

- ParraĮro: Pie de la poesía griega y latina, 
que consta, como el baquio, de una sílaba breve 
y dos largas, 


| > Parntammo: Pie de la poesía griega y la- 
tina, que consta de una sílaba larga y cuatro 
breves. 


_PARIANA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Ciramíneas, tribu de las 
rotboliáceas, cuyas especies habitan en la Amé- 
rica tropical, y son plantas herbáceas ó sufrutes- 
centes, con los tallos fistulosos y nudosos, y las 
hojas enteras, estrechas, largas y aguzadas, bre- 
vemente pecioladas, y con las flores dispuestas 
en espigas terminales sencillas, artienladas con 
el raquis; espiguillas unifloras, verticiladas, ge- 
minadas ó de seis en seis, las exteriores pedice- 
ladas y masculinas y las centrales sentadas y 
femeninas: fores masculinas con dos glumas co- 
laterales y sin aristas; dos glumillas también sin 
aristas, la inferior cóncava y con tres nervios y 
la snperior con cuatro å seis; enatro glumclulas, 
las los anteriores pestañosas; estambres nume- 


rosos; flores femeninas, con dos glumas aquilla- > 
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donavienlares, casi iguales y sin aristas; dos 
vieu 'ares, ua } 
glumillas iguales y sin aristas, y tres glumélulas 


con el ápice agudo y pestañoso; ovario sentado ' 


y lampiño, con dos estigmas terminales plumo- 
sos; el fruto es una cariópside envuelta por las 
glumas y glumillas. 


PARIAS (del lat. partre, obedecer): f. pl. Tri- 
buto que paga un príncipe á otro en reconoci- 
miento de superioridad. 


Concertaron (los fenices) de pagar á los afri- 
canos comarcanos ciertas PARIAS y tributo con 
que les ganaron las voluntades, 

MARIANA. 


Porque al cielo gracias deis 
Del reino que le debéis, 
Le hallaréis tan diferente, 
Que PARIAS el moro os paga; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


a.. fué enviado (Rodrigo) á Sevilla y á Cor- 
doba å cobrar las PARIAS que sus principes pa- 
gaban á Castilla. 

QUINTANA. 


= DAR, Ó RENDIR, PARTAS á uno: fr. fig. So- 
meterse á él, prestarle obsequio. 


Conténtate con este bocado, y con que te re- 
conozco vasallaje dándote PARIAS. 
MATEO ALEMÁN. 


En engañar y fingir 
PARIAS me puede rendir 
El griego astuto Sinón. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


PARIAS (de pares): f. pl. Anat. PLACENTA. 


La placenta entera, y despegada del útero, 
tiene el aspecto de una masa dividida en dos 
pedazos ó lóbulos iguales, ó casi iguales, que 
en el uso común de hablar se llaman las PA- 
RIAS. 

MONLAV. 


PARIC: Geog. Pueblo de la prov. de Sámar, 
Filipinas; 2592 habits. 

PARICASA: Geog. Río del Perú, tributario del 
Santiago por la dra., prov. de Bongará, dep. de 
Amazonas. 


PARICINA: f. Quim. Substancia cuya fun- 
ción química no está al presente bien definida, 
ue se extrae de una corteza particular proce- 
dente de Parå, y que se denomina China Jam- 
fusca, por su analogía, en cuanto á propiedades, 
con la quina Jam. Preséntase la paricina sólida, 
en forma de polvo amorfo é incristalizable, de 
color amarillo, más al cabo de tiempo, y por ha- 
ber absorbido oxígeno del aire, tórnase insoln- 
ble; disuélvese también en el petróleo y en el 
ácido sulfúrico, con coloración de amarillo ver- 
doso muy notable y característica, y fíjase su 
punto de fusión á la temperatura de 116* pró- 
ximamente. A la composición de la paricina, que 
es un compuesto cuaternario, corresponde la fór- 
mula C,¿H,¿N2¿0,, que hoy se admite, bastante 
diferente de la que Winckler había asignado ha- 
ce algunos años, y era Ca¿H,¿N¿0), si bien nun- 
ca la dió como definitiva y bien determinada. 
En cuanto å los caracteres químicos de este cuer- 
po, sábese que el ácido nítrico ordinario la resi- 
nifica en seguida, y aun sin el auxilio del calor, 
y que sus disoluciones precipitan cuando son 
tratadas por una mezcla de cloruro de sodio y 
exceso de ioduro de potasio, y también emplean- 
do por separado cada uno de estos dos cuerpos. 
Es asimismo curioso que el cuerpo que nos ocu- 
a sea susceptible de formar sales, entre las cua- 
fes cítanse el nitrato, y también un cloruro do- 
ble de paricina y platino, que es un verdadero 
cloroplatinato, análogo, por lo menos en cuan- 
to á la manera de formarse, á los cloroplatina- 
tos de los alcaloides, y eso que la paricina en 
modo alguno puede clasificarse entre los álcalis 
orgánicos, porque nada hay que justifique el he- 
cho de incluirle en semejante clase de cuerpos, 
ni los fenómenos observados lo autorizan y per- 
miten, á lo menos en tanto no se descubran en 
la paricina nuevos caracteres y propiedades me- 
jor definidas que las hasta hoy determinadas, 
Para obtener la paricina síguense dos méto- 
dos hien distintos, sobre todo en lo referente al 
punto de partida. Winekler, al enal son debidos 


| los mejores y casi los únicos estudios acerca de 


la singular substancia «ne nos ocupa, aconseja 
tratar la corteza de Pará más arriba citada por 
el aleohel hasta el agotamiento de todas las ma- 
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terias solubles en este líquido, el cual destílase 
luego y hasta sequedad se evapora más tarde, no 
empleando temperatura superior á la del haño- 
maría, y el residuo trátase por ácido clorhídrico 
diluído; filtrado el líquido es precipitado por 
medio de una disolución de carbonato de sodio, 
y el sólido formado recógese, después de lavarlo 
y seco, para someterlo á un tratamiento etéreo, 
con objeto de disolver la paricina, y sólo queda 
decolorarla por carbón, que no tarda en purificar- 
se disolviéndola primero en ácido clorhídrico di- 
luído y procediendo á precipitarla de nuevo por 
medio de las disolucionos acuosas y no concen- 
tradas de carbonato de sodio. Otras veces se par- 
te de las aguas madres, en las cuales hase depo- 
sitado la quinamina, producto de la Chinchona 
antes citada, y trátanse dichas aguas madres por 
el carhonato de sodio en disolución dilnída, con 
lo cual la paricina se precipita tan sólo y los alca- 
loides que el líquido pudiera contener en él seque- 
dan; el precipitado se recoge, lávase en agua y 
después de seco en la estufa disuélvese en ácido 
clorhídrico, que tampoco ha de estar concentra- 
do, y mezclando á la disolución otra de nitrato 
de potasio acuosa consíguese obtener el nitrato 
de paricina, que es su compuesto mejor conoci- 
do, y en el cual es posible poner de manifiesto 
todos sus caracteres y propiedades. 


PARICIO: m. Bot. Género de plantas (Pari- 
tium ) perteneciente å la familia de las Malvá- 
ceas, tribu de las herbáceas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones tropicales de todo el orbe, y 
son plantas arbóreas ó fruticosas, con las hojas 
alternas, pecioladas, enteras, tomentosas „por el 
envés en la base de los nervios primarios, con 
estípulas laterales geminadas, anchas, caedizas, 
con pedúnculos unifloros axilares ó terminales; 
calículo de 10 å 12 dientes ó lacinias; cáliz quin- 
quéfido con prefloración valvar; corola hipogina 
de cinco pétalos anchos, adheridos pur la base 
de su uña al tubo estaminal y con estivación in- 
volutiva; tubo estaminal en forma de columna, 
con cinco dientes por debajo del ápice, formado 
por filamentes numerosos, libres en su porción 
terminal, y con las anteras arriñonadas; ovario 
sentado, sencillo, de cinco celdas, con tabiques 
secundarios incompletos nacidos del nervio me- 
dio de cada carpelo y con varios óvulos ascen- 
dentes insertos en el ángulo central; estilos ter- 
minales, saliendo fuera del tubo estaminal y ter- 
minando en estigmas acabezuelados; el fruto es 
una cápsula quinquelocular, loculicida y quin- 
quevalva, con las valvas vueltas hacia dentro 
por el margen y llevando en su línea media un 
tabique interno incompleto; semillas poco nu- 
merosas por aborto, con la testa crustácea, des- 
nudas, con embrión muy pequeño, anátropo y 
arqueado contenido dentro de un albumen mu- 
cilaginoso, con los cotiledones foliáceos plegados 
y la raicilla ínfera. 


PARICIÓN: f. Tiempo de parir el ganado. 
= PArICIÓN: ant, PARTO. 


PARICHATGAR: (cog. C. del dist. y prov. de 
Miraf, Provs, del Noroeste, India, sit. & orillas 
del brazo Aunpehir, del Canal del Ganges; 6000 
habits. 

PARIDA: adj. Dícese de la hembra que ha po- 
co tiempo que parió. U. t. e. s. 

Subi, buyendo del dolor 
funesto, al (cuarto) de más arriba 
Y hallé una mujer de parto 
Dando gritos la PARIDA, ete, 
Tirso DE MOLINA. 


... salió al día siguiente como para ir å ver 
de nuevo á la PARIDA, etc. 
VALERA. 


— SALGA LA PARIDA: Juego común con que se 
divierten los muchachos, estrechándose y apre- 
tándose entre sí para echar del corro á uno, en 
cuyo lugar admiten á otro. 

Desembarazada ya 
La lengua dijo: agua va. 
Jugó å salga la PARIDA. 
Tirso DE MOLINA. 


—Partna: Geog. Isla de Colombia, sit, en el 
Océano Pacífico, inmediata å la prov. de Chiri- 
quí, en el dep. de Panamá, al cual pertenece: 
tiene más de 5 kms. de largo, variando su an- 
cho de 2 á 5:1a} E, y cerca de ella está la isla de 
Paridita, en la misma dirección y á distancia de 
5 kms. de Bolaños. En los contarnos de estas is- 
las lay otras uneve pequeñas y 10 islotes, 
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PARIDAD (del lat. paritas): £. Comparación 
le una cosa con otra por ejemplo ó símil. 


... pues se vale para explicarle de la PaRI- 
DAD propia del matrimonio corporal, 
MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


Sobre el lance de San Ignacio contesto yo å 
mi padre que fué antes de que el santo se hi- 
ciera sacerdote, y sobre los otros ejemplos digo 
que uo hay PARIDAD. 

VALERA. 


— PARIDAD: Igualdad de las cosas entre sí. 


Plutarco, en la gloria de los atenienses, ha- 
Hó alguna PARIDAD entre la historia y la piu- 
tura. 
SoLis. 
~ CORRER LA PARIDAD: fr. CORRER LA COM- 
PARACIÓN. 


PARIDERA: adj. Dícese de la hembra fecunda 
de cualquier especie. 


Varrón dió las señas con que se podían co- 
nocer las ovejas PARIDERAS y fecundas. 
P. Juan Eusepio NIEREMBERG. 


—PARIDERA: f. Sitio en que pare el ganado, 
especialmente el lanar. 


— PARIDERA: Acción de parir el ganado. 
- PARIDERA: Tiempo en que pare. 


PARIDERO (EL): Geog, Pico en la cordillera de 
San Lorenzo, Ecuador, sit. en el Páramo de Pi- 
ñán, cerca del Cotacachi; 3826 m. de alt. 


PARIDINA (de paris): f. Quím. Substancia per- 
teneciente á la clase de los compuestos orgáni- 
cos llamados glucósidos, y que se extrae única- 
mente de las hojas de la planta llamada Paris 
quadrifolia. Cuando la paridina procede del en- 
friamiento de sus disoluciones hechas en agua 
hirviendo, preséntase en forma de delgadas y 
brillantes láminas, cuya forma cristalina no apa- 
rece bien determinada, las cuales al desecarse 
conviértense en una masa dotada de bastante co- 
loración, y cuya superficie aparece por todo ex- 
tremo satinada y suave, como si hubiese sido so- 
metida á fuertes presiones. Si proviene de haber 
abandonado á la evaporación espontánea las di- 
soluciones alcoliólicas en alcohol diluído, enton- 
ces cristaliza en agujas bastante largas y bien 
terminadas, de brillo sedoso, las cuales suelen 
aparecer reunidas formando haces no muy grue- 
sos, En uno ú otro estado, es la substancia que 
describimos soluble en el agua, al punto que 100 
partes de este líquido disuelven 1,5 de paridina, 
y 100 partes de alcohol que marque 94% 5 cen- 
tesimales pueden disolver hasta dos partes del 
cuerpo que nos ocupa, el cual, calentado á la tem- 

eratura de la ebullición del agua, pierde cerca 
Lol 7 por 100 de agua, y entonces, siguiendo las 
determinaciones de Gmelin, parece contener, en 
100 partes, 55,61 de carbono y 7,76 de hidróge- 
no, Sin que pueda darse á las cifras rigorosa y 
completa exactitud. 

No pocas veces se ha cambiado la fórmula de 
la paridina: si se atiende á los resultados de los 
análisis de Gmelin, que acaban de ser citados, 
parece convenirle el simbolo C¿H,,0;; pero Del ffs 
en nuevos estudios le atribuye la fórmula 
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bien diferente de la anterior, y admite además 
que la paridina cristalizada contiene å lo menos 
dos moléculas de agua interpuesta, que puede 
perder mediante el calor, y en muy recientes y 
curiosos trabajos y análisis minuciosos atrilúye- 
la Walz la composición representada en la fór- 
mula Cy¿H550,,, que es doble de la anterior y 
parece ajustarse mejor á los fenómenos de desdo- 
blamiento de la paridina. Reconócese esta subs- 
tancia, porque cualquiera de los ácidos sulfúrico 
ó fosfórico, estando concentrado, la coloran de 
rojo, el ácido nítrico la «desconrpone, pero ha de 
ser en caliente, y el clorhídrico tiene la propic- 
dad de disolverla; pero el líquido resultante no 
adquiere coloración de ningún género mi en ca- 
liente ni en frío. La potasa descampone la pari- 
dina en caliente, y puede desdoblarse cuando sus 
disoluciones alcohólicas se calientan con ácido 
clorhídrico, y entonces produce, como tados los 
glucósidos, le glucosa, y además una materia te- 
sinosa poco estudiada que han llamado paridol. 

Obtiénese la paridina tratando dos veces por 
agua, á temperatura suave y adicionada con un 
2 por 100 de ácido arético. las hojas de la plan- 
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ta más arriba nombrada; luego de separado el 
líquido es menester comprimir el residuo con 
grandísima energía y tratarlo con alcohol mu 
concentrado ó casi absoluto: del extracto aleohu- 
lico así obtenido sepárase la mayor parte del al- 
cohol, destilardo, después de haberlo hecho dige- 
rir durante algún tiempo con carbón animal pu- 
10; el residuo de la destilación suele ser una ma- 
sa gelatinosa, la cual ha de calentarse á no muy 
elevada temperatura en el baño-maría, y así lò- 
grase que cristalice la paridina, que ha de purifi- 
carse disolviéndola de nuevo en alcohol diluído 
y sometiéndola á varias cristalizaciones en el 
mismo vehículo. En ocasiones puede llegarse al 
mismo resultado usando como disolvente el agua 
destilada å la temperatura de la ebullición, 


PARIDJATA: m. AMi. Arbol celeste de la Mi- 
tología india, El Paridjuta, célebre por la Lelle- 
za y el perfume de sus fores, fué uno de los prin- 
cipales ornamentos del paraíso de Indra hasta 
que Crixna le conquistó para satisfacer los deseos 
de su esposa Satyathama. La leyenda es esta: 
Narada, el que gobierna los malos genios, envi- 
dioso de Indra y de Crixna, temía un dia romper 
la buena amistad que entre ambos dioses existía, 
y para ello imaginó la siguiente treta. Entra en 
el jardín de Indra y roba una de las mejores ilo- 
res del Paridjata, y en seguida se presenta en el 
paraíso habitado por las esposas de Crixna y la 
regala á una de ellas. Kukirima se adorna con 
ella, y está tan bella que provoca la envidia y 
los celas de Satyathama, la predilecta del dios. 
Narada se presenta á la última y le dice cuál 
es el árbol que produce aquellas Hores, mortifi- 
cando su anior propio á fin de que pida å Crix- 
no el Paridjata. La bella sigue sus consejos; y 
como el dios se niegue á acceder á sus deseos, 
durante algún tiempo relmúsale sus favores, Can- 
sado Crixna de luchar para que Satyathama vuel- 
va å concederle su amor, dirígeso á Indra y le 
ruega le conceda el árbol prodigioso. Indra se 
niega, y estalla la guerra entre los dos dioses, A 
la postre Indra, á quien el maravilloso dardo su- 
darchana, lanzado por su enemigo, persigue sin 
cesar, pide la paz y en sus aras sacrifica el famo- 
so Paridjata. 

PÁRIDOS (de paro): m. pl. Zool, Familia de 
aves del orden de los pájaros, sección de los 
conirrostros. Los páridos son pequeños pájaros 
cantores, muy semejantes entre sí, tanto por sus 
caracteres físicos como por sus costumbres. Tie- 
nen el cuerpo recogido, con los miembros cortos; 
el pico corto también, entero y cónico-convexo; 
las fosas nasales cubiertas por sedas ó plumas di- 
rigidas hacia delante; los tarsos y los dedos grue- 
sos; las uñas grandes y encorvadas, sobre todo 
la del pulgar; las alas cortas y redondeadas, y la 
cola de extensión y forma variables; el plumaje 
abundante; las plumas largas, blandas y de co- 
lores vivos en general. 

Esta familia es principalmente propia del 
Norte del Antiguo Continente; sólo se encuen- 
tran algunas especies en la América septentrio- 
nal y en los países cálidos de Asia y de Africa, 
Noexiste ningún individuo en la América meri- 
dional ni en Nueva Holanda. Algunas espe- 
cies tienen un área de dispersión muy extensa, 
pero la inmensa mayoría la ofrece muy redu- 
cida. 

Varios naturalistas consideran á los páridos 
como aves emigrantes; para otros sólo son erran- 
tes; Brehm es de la opinión de estos últimos, 
porque aunque emprenden viajes regulares en 
ciertas estaciones determinadas, no van lejos ni 
salen de un espacio muy reducido. En el Medio- 
día de Europa no viajan, y aun en el Norte hay 
muchas que son completamente sedentarias. 
Frecuentan Jos bosques, las selvas y las viñas; 
casi todas las especies viven sólo en los árloles 
ó en las breñas; encuéntranse algunas en los ca- 
ñaverales. Les gusta estar juntas, y no sólo se 
reunen con sus semejantes sino también con 
otras especies de su familia y hasta con las ex- 
trañas. 

Los páridos tienen costumbres muy “uriosas 
y figuran entre las aves vivaces y dgii.. ;se les 
ve moverse á cada momento; nunca descansan; 
vuelan de un árbol á otro y trepan á lo largo de 
las ramas: pasan su vida cazando incesante- 
mente; pero tan ágiles son en el ramaje como 
torpes en tierra, y por eso no permanecen mu- 
cho tiempo en esta última, sino que se remon- 
tan muy pronto á los árboles ó á los arimstos; 
allí es donde luren toda sí habilidad: saltan á 
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derecha é izquierda, se suspenden de la cara jn- 
ferior de las ramas, toman todas las posiciones 
imaginables; trepan admirablemente y deslízan- 
se á través de la más compacta é inextricable 
espesura; vuelan ruidosamente, trazando líneas 
onduladas, de curvas poco extensas, y no parece 
sino que el ave se fatiga con tal ejercicio, pues 
sólo franquea cortas distancias, contentándose 
con pasar de un árbol á otro; su voz consiste en 
un ligero gorjeo, semejante al chillido de los ra- 
tones, gorjeo que produce continuamente. 

Su régimen es variado; muchos se alimentan 
de granos é insectos, pero los más, no obstante, 
son exclusivamente insectívoros; cazan los pe- 
queños insectos y sobre todo sus huevos y lar- 
vas, Como quiera que son muy activas, necesi- 
tan estas aves correr mucho, y, por lo tanto, se 
las puede considerar como las mejores extermi- 
nadoras de insectos y los mejores auxiliares del 
agricultor. Pocas hay tan capaces como ellas para 
inspeccionar y registrar un distrito descubrien- 
do los insectos más ocultos; vivaces, infatiga- 
bles, y dotadas de sentidos muy delicados, nada 
hay para ellas oculto y fuera de su alcance: son 
los páridos los más fieles guardianes de los bos- 
ques, porque permanecen en un espacio deter- 
minado y trabajan todo el año. Dificil sería cal- 
cular la utilidad que nos reportan; no exagera- 
ríamos al decir que un paro extermina por tér- 
mino medio 1 000 insectos diariamente; muchos 
de éstos no cansarían ningún perjuicio en los ár- 
boles; pero de la mayor parte de los huevos de- 
vorados por los páridos nacerían larvas é insec- 
tos cuyos destrozos se ¡meden apreciar algunas 
veces. Toda persona inteligente debería dispen- 
sar Á estas aves su protección, y hasta prestarles 
auxilio en su obra; no basta condenar la caza 
que se les da, sino que convendría ¡reparar en 
el bosque algunos sitios donde pudieran esta- 
hlecerse, para lo cual bastaría dejar algunos árho- 
les viejos ó colgar de las ramas nidos artificiales 
donde lessea fácil poner, El bárbaro pasatiempo 
de algunas personas que matan páridos para r:o- 
mérselos no se puede excusar por ningún con- 
cepto, puesto que la carne de dichas aves es de- 
testable: exterminan seres cuya vista nos agra- 
da, cuya alegría nos recrea, y que además de to- 
do esto nos prestan buenos servicios durante 
toda su vida, ¿Quién mejor que los páridos po- 
drá purgar los bosques y jardines de tantos se- 
res perjudiciales? Fortuna es que se mnltipli- 
quen tan rápidamente; casi todas las hembras 
ponen dos veces al año, de siete á 12 huevos 
cada una, y á los doce meses pueden ya repro- 
dncirse los jóvenes. Vemos, pues, que la na- 
turaleza ha hecho todo lo posible para conser- 
var unos seres tan necesarios. 

Estos pájaros sirven de gran recreo en canti- 
vidad; se acostumbran pronto á su suerte, pero 
rara vez se domestican propiamente hablando. 
No es posible encerrarlos con otras especies, por- 
que acometen á las aves mayores que ellos, se 
cogen á su lomo y las matan á picotazos; Aespués 
les abren el cráneo y se comen el cerebro con 
tanto placer como la rapaz devora su presa. No 
sin motivo se les ha comparado con los grajos, 
pues son tan infatigal.les y crueles como ellos, y 
les domina la misma sed de sangre. 


PARIENTE, TA (del lat. parens, parentis): 
adj. Dícese de todos los ascendientes, descen- 
dientes y colaterales de una familia por consan- 
guinidad ó afinidad. U. m. c. s. 


««« NO hay melancolia 
Ni PARIENTE pobre el dia 
Que es de borla 6 de hantismo. 
Tirso DE MOLINA. 


... mi tío politico don Gabriel me instituyó 
sn heredera absoluta, si en el término de un 
año me casaba con un PARIENTE Suyo. 

HarTZENBUSCH. 


- PARIENTE: fig. y fam. Allegado, semejante 
ó parecido. 


El cristiano, en recibiendo el agua del santo 
baptismo. no debe reparar en tales abusiones, 
pues son tan PARIENTAS de la idolatria. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


— PARIENTE: m. y f. fam. El marido respecto 
de la mujer, y la mujer respecto del marido. 


=; Y la PARIENTA? 
Siempre tan robusta ¡eh! vaya. 
- Si se muri» por enaresma. 
L. F. ve Morris, 
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— Porque cada uno 
Echa plantas por defuera 
De su casa, y dentro hace 
Lo que quiere la PaRIENTA. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Pariente: Nombre que da por escrito el 
rey de España á los títulos de Castilla. 


PARIETAL (del lat. parietális; de partes, pa- 
viétis, pared): adj. Perteneciente, ó relativo, ála 
pared. 

— PARIETAL: Zool. V. HUESO PARIETAL. Usa- 
se m. C. S- 

El primero ocupa la frente hasta pasada la 
mollera, y llámase coronal, el segundo y ter- 
cero hacen la coronilla, y se llaman PARIETA- 


LES. 
Juas FRAGOSO. 


PARIETARIA (del Jat. pariclaria herba): f. 
Planta de pie y medio de alto, con los vástagos 
redondos, rojizos y quebradizos; las hojas de un 
verde obscuro, ovaladas, puntiagudas y ásperas, 


y las flores muy pequeñas y sin pétalos. Crece 
especialmente junto á las paredes, 


...3la PARIETARIA, el hinojo marino, y los 
alhelies, blauco y carmesí, son los más comit- 


nes, etc, 
JOVELLANOS. 


Saludando á un tomillo la yerba PARIETARIA 
Con socarroneria le dijo de esta suerte: ete. 
IRIARTE. 


- PARIETARIA: Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Urticáceas, tribu 
de las urticeas, cuyas especies habitan en las re- 
giones calidas y templadas de todo el globo y 
especialmente en la región mediterránea, Asia 
tropical y Norte América, y son plantas herbá- 
ceas ó sufrutescentes, lampiñas ó vellosas, con 
las hojas alternas ú opuestas y las flores uni- 
sexuales, monoicas, axilares y envueltas por un 
involucro común; flores masculinas con el peri- 
gonio de cuatro ó cinco sépalos casi iguales, 
cóncavos y patentes en la antesis; estambres en 
igual número, opuestos á los sépalos, con los fila- 
mentos filiformes, arrugados transversalmente, 
primero encorvados y extendiéndose bruscamen- 
te al Jlegar la dehiscencia de las anteras, que 
son introrsas, biloculares, fijas por el dorso, y 
las celdas opuestas; ovario rudimentario, pedice- 
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lado, con un solo óvulo estéril y mal desenvuel- 
to. Las femeninas tienen el cáliz ventrudo, tubu- 
loso, con nervios prominentes, y el limbo cuadri- 
dentado, con los dientes iguales ó dos opuestos 
más pequeños, y en el centro un ovario libre, 
sentado, aovado, unilocular, que contiene un 
solo óvulo ortótropo inserto por su base; estilo 
terminal muy corto ó nulo, y estigma en forma 
de pincel ó lineal, unilateral y velloso. El fruto 
es un cariópside envuelto por el cáliz, seco ó 
carnoso, con una semilla erguida en su base, la 
cual tiene la testa membranosa y muy delgada, 
y el embrión anfítropo en el eje de un albumen 
carnoso, con los cotiledones aovados, planos, y la 
radícula cilíndrica y súpera, Las especies más 
importantes de este” género son las siguientes: 

Purirtaria difusa M. y K. - Planta de 534 8 
decímetros de altura, con muchos pelos ganchu- 
dos; tallos numerosos, erguidos, algo rojizos, 
carnosos, tiernos, sencillos ó ramificados desde 
la base; las hojas son alternas, peciolarlas, ova- 
les, puntiagudas, enteras, trinerves, de color 
verde obscuro y abundantemente provistas de 
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cristalitos, con estípulas muy pequeñas ó nulas; 
las llores son pequeñas, verdes, sentadas, polí- 
gamas, axilares, que forman á derecha é izquier- 
da de un pequeño ramo axilar una cima coni- 
puesta generalmente de cinco fores, siendo la 
central femenina y las de la periferia masculi- 
nas ó hermafroditas y colocadas dos á cada lado. 
Estas flores están reunidas en un involucro co- 
mún formado por una bráctea acompañada de 
dos bracteillas laterales. El aquenio es derecho, 
ovoideo, algo comprimido, liso y lustroso. Es 
planta muy común en toda España, así como 
en toda Europa, y cuece al pie de los antiguos 
muros, en las hendeduras de éstos y sobre los 
escombros. Se considera como refrescante y diu- 
rética, lo que se explica por la cantidad de ni- 
tratos que contiene. 

Parietaria marvrilánica Dur. — Planta ergui- 
da, con el tallo de 15 á 40 centímetros, ramosa 
desde la base, lampiña, con las hojas papirá- 
ceas, trinerves, redondeadas en la base ó casi 
acorazonadas, novadas, largamente acumninadas, 
enterísimas, pestañosas, con pelos esparcidos en 
el haz, y el envés algo pubescente en los nervios; 
las flores, dispuestas en cimas axilares, pedun- 
culadas, alargadas, di ó policótomas, multiflo- 
ras, con las brácteas aovadas, pestañosas, decu- 
rrentes, con la tor central femenina y las late- 
rales masculinas ó hermafroditas, con el cálizen 
las laterales pestañoso y el cariópside de color 
pardo y elipsoideo. Habita en la España meri- 
dional y en el Norte de Africa. 

Paritaria lusitánica. L.- Planta herbácea, 
con el tallo muy ramoso desde su base y las ra- 
mas filiformes y difusas, con las hojas trinerves, 
orbiculares-aovadas, enterísimas, punteadas, pes- 
tañosas ó alguna vez lampiñas, y las Mores en 
glumélulos solitarios, muy brevemente peduneu- 
ladas, tri ó multifloras, con las brácteas lineales- 
lanceoladas, soldadas en la base, no decurren- 
tes, y el perigonio de las flores hermafroditas 
acampanado, ligeramente pubescente, algo acres- 
cente, tan largo como las brácteas, y el carióp- 
side oval, de color pardo claro. Se halla en Gali- 
cia, Extremadura, Portugal y Murcia, y fuera 
de la península en algunas localidades meridio- 
nales de Europa. 


PARIETINIS: Geog. ant. Mansión citada en el 
Itinerario de Antonino, en el camino de Lami- 
nio á Zaragoza. Partiendo la mayor parte de los 
escritores de una equivocada situación de Lami- 
nio, la han colocado en diversos parajes. Cortés 
la identifica con Chinchilla apoyándose en la eti- 
mología, y después rectifica la distancia consig- 
nada en el Itinerario para el trayecto å Libisosa. 
Saavedra y F. Guerra la colocan en Paredazos 
Viejos, fundándose también en la etimología; 
pero Blázquez, apoyándose en la concordancia 
de las distancias, dice que corresponde á las in- 
mediaciones de Balazote. 


PARIEU (Mario Luis PeDRO FéLIx Esqui- 
RÒN DE): Biog. Político y escritor francés, N. en 
Aurillac en 1815. Despucs de salir de los colegios 
de Aurillac, Lyón y Juilly, estudió Derecho en 
París y en Estrasburgo, dedicándose á la vez á 
la Mistoria Natural, Economía política y Filo- 
logía. Al estallar la revolución de 1848 era ya 
un abogado de fama, con opiniones muy libera- 
les. Elegido por el Cantal para la Asamblea 
Constituyente, tomó una parte activa en los tra- 
bajos de la Cámara. Cuando se discutió la orga- 
nización del poder Ejecutivo promunció (5 de 
octubre de 1848) un discurso muy notable, en 
el que, adhiriéndose á la opinión de Grevy, se 
declaraba contrario al nombramiento directo por 
el país del futuro presidente de la República. 
Hasta la disolución de la Asamblea Constitu- 
yente estuvo votando, unas veces con los repu- 
hlicanos moderados del grupo del Vecioral, y 
otras con los conservadores ó antiguos monár- 
quicos. Individuo de la Asamblea Legislativa por 
el mismo departamento (1849), Paricu dejó de 
ser republicano para convertirse en individuo 
de aquel partido de ciega reacción que debía im- 
pulsar á la Francia hacia el más odioso despo- 
tismo. Nombrado Ministro de Instrucción Pú- 
blica y de Cultos en 31 de ortubre de 1849, dó- 
ril instrumento del clero, presento en la Asam- 
blea una nueva ley de enseñanza, que fué vota- 
da en 15 de mayo de 1850, y en la cual se sa- 
crificaban por completo los derechos del Estado 
y de la libertad de conciencia á las exigencias 
sin límites del partido clerical y ultramontano. 
En 14 de enero de 1851 abandonó el Ministerio, 
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y á fines del mismo año se adhirió al atentado 
de 3 de diciembre. Individuo de la Comisión 
Consultiva, después presidente de la sección de 
Hacienda en el Consejo de Estado, y vicepresi- 
dente de este cuerpo en 1855, fué Paricu desti- 
nado (1870) á la presidencia del mismo, puesto 
que conservó hasta la caída del Imperio. Aca- 
démico de la de Ciencias y Bellas Letras de Cler- 
mont y de la de Tolosa, por decreto imperial fué 
nombrado en 1856 individuo de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, y en 1869 gran 
eruz de la Legión de Honor. Posteriormente 
fué elegido senador, figurando en el grupo de 
los bonapartistas. Entre sus obras se mencionan 
las siguientes: Estudios históricos y críticos so- 
bre las acciones posesorias; Tratado de los im- 
puestos considerados desde el punto de vista his- 
tórico, económico y político en Francia y en el 
extranjero; Principios de la ciencia. política; Po- 
lítica monetaria en Francia y en Alemania; Car- 
los de Hock; Observaciones sobre la reforma judi- 
cial propuesta por M. Odilón Barrot; Historia 
de Gustavo Adolfo, rey de Suecia; Interpelación 
relativa á la convención monetaria, ete. 


PARIFE (del gr. mapupńs, bordado de una 
franja): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los colíididos, tribu de los sin- 
quitinos. Tienen la lengúeta córnea, estrechada 
y ciliada por delante; el lóbulo interno de las 
maxilas terminado por un escudete córneo y ci- 
liado por dentro; el externo ciliado en su extre- 
mo; palpos cortos; el último artejo de los la- 
biales ova];el de los maxilares mucho más grue- 
so que el anterior, deprimido y truncado: man- 
díbulas bífidas en su extremidad: labro trans- 
versal y redondeado por delante: la mitad de la 
cabeza retirada en el interior del protórax, des- 
igual y con el epistoma sinuado por delante; los 
surcos antenales cortos, muy profundos y obli- 
cuos; ojos muy gruesos, ovales y muy salientes; 
antenas retráctiles, poco robustas, pubescentes, 
con el primer artejo grueso, cilíndrico, el segun- 
do cónico, y los demás casi iguales y termina- 
do el último en maza; protórax desigual, muy 
ensanchado y denticulado en forma de sierra en 
los lados, convexo por encima y con el borde 
anterior de la convexidad avanzando sobre la 
cabeza; élitros convexos, paralelos y denticula- 
dos lateralmente; patas muy cortas; las tibias 
guarnecidas exteriormente de cilos robustos un 
poco atenmados en su extremidad y sin espini- 
llas terminales; los tres primeros artejos de los 
tarsos cortos, iguales y vellosos por debajo; seg- 
mentos abdominales y enteros; cuerpo oblongo, 
convexo, paralelo, robusto y con algunas esca- 
millas por encima. 

Este género contiene especies propias de Co- 
lombia, de pequeño tamaño. La más notable es el 
Paryphus lobatus. 


PARIFICAR (del lat. parificare; de par, igual, 
y facére, hacer): a. Probar ó apoyar con una 
paridad ó ejemplo lo que se ha dicho ó pro- 
puesto, 


PARIGIA (JosUÉ BEX): Biog. Rabino del tiem- 
po de Augusto, que, según el cronista Josef ben 
Zadic, había sido profesor de Jesús Nazareno, 
esto es, de Jesucristo, y que con él estuvo en 
Egipto. Probablemente han confundido los ra- 
binos la personalidad de este maestro con San 
José, quien en realidad pudo ser maestro asimis- 
mo, pues la condición docente en materias reli- 
giosas y de la Ley Santa es compatible entre Jos 
hebreos con el ejercicio de modestas industrias, 
y por lo tanto con el oficio de carpintero. 


PARIGUI: Geog. Principado de la isla Célebes, 
Gran Archip. Asiático, Indias holandesas, si- 
tuado en la costa O. del Golfo de Tomini. Corre 
en su territorio un río de igual nombre, en cuya 
desembocadura está la cap., también Jlamada 
Parigui. 

PARIHUELA (d. de par): f. Mueble compuesto 
de dos varas gruesas como las de la silla de ma- 
nos, pero más cortas, con unas tablas atravesa- 
das en medio en forma de mesa ó cajón, en el 
cual colocan el peso ó carga para llevarla entre 
dos. U. t. en pl. 

— PAaRIHUELA: Mueble semejante en su forma 
al anterior, que sirve para trasladar de una par- 
te á otra heridos ó enfermos, U. t. en pl. 


«.. Nevanme al Hospital 
De la Sangre en PARIHUELAS; ete. 
BreTús DE Los HERREROS. 
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PARIMA (CORDILLEKA DE LA): Geog. Cordille- 
ra de Venezuela completamente separada de las 
otras que cruzan el territorio, y de las cuales 
difiere por su posición y constitución geológica. 
Esta vasta región, que domina el inmenso terri- 
torio de Guayana, puede considerarse como una 
masa convexa, prolongada de E. 40. en gene- 
ral y poco elevada, en la cual se levantan de 
trecho en trecho montañas muy extensas, otras 
cortas y estrechas y todas ellas separadas en- 
tre sí por llanuras cubiertas de bosque y paja, 
algunas de ellas limpias y descampadas, otras 
sembradas de palma de moriche. Sobre estos 
diferentes macizos se elevan á veces grupos de 
rocas gigantescas, ora amontonadas, ora aisladas 

desordenadamente esparcidas. Sus cimas no 
Tegan å los límites de las nieves perpetuas ni 
alcanzan al de la región fría y borrascosa de los 
Páramos; pocas están cubiertas de gramíneas, la 
mayor parte desprovistas de vegetación, y todas 
ellas graciosamente variadas se presentan bajo 
la forma de pirámides, obeliscos, torres arruina- 
das ó fortificaciones destruídas. Ordinariamente 
los ríos no tienen su nacimiento en estas crestas 
escarpadas; salen de las faldas de los macizos ó 
bien al pie de ellos en medio de bosques ó sa- 
banas. Parecen venir de la parte prominente que 
forma la convexidad de la gran masa, tomando 
diferentes direcciones, que determinan los obs- 
táculos que encuentran y dan lugar á distintos 
declives debidos al trastorno general de este 
suelo levantado. De manera que todos los ríos 
de esta región singular están llenos de raudales 
ó saltos de aguas, que hacen difícil y peligrosa 
su importante navegación. El Orinoco recibe la 
mayor parte de estas aguas y las arrastra con- 
sigo al mar; otras van á aumentar el curso del 
Esequibo, y siguiendo las demás otra dirección se 
pierden en el río Negro y van con él al Amazo- 
nas. Como el primero de estos tres grandes cana- 
les naturales describe un gran arco de círculo en 
derredor de la masa, muy bien puede decirse que 
el vasto territorio que abraza el sistema de la 
Parima, comprendiendo también las Guayanas 
extranjeras, es una isla inmensa que limita por 
un lado el mar y por las otras el Orinoco y el 
Amazonas, entre sí ligados por el Casiquiare y 
el río Negro, La extensión de este sistema en el 
territorio venezolano es de 988634 kms? Sus 
principales sierras son la de Pacaraima, Meriva- 
ri, Parima y Tapirapicai, que forman la barrera 
meridional del país. En el interior está la sierra 
Rinocote, que se une á Roraima; las de Usupa- 
mo y Carapo, que se ligan á la de Varima y 
Maigualida, corriendo casi en la medianía del 
territorio. Existe además la sierra de Imataca, 
casi paralela á la costa, y en el interior las de 
Maragnaca, Yucamari, Vadipú, Cuchivero y 
Cerbatana, con una multitud de masas enormes 
separadas entre sí. Casi toda esta región está 
cubierta de bosques vírgenes, Allí la vegetación 
se presenta en estarlo primitivo, y está ocupada 
por las siguientes divisiones políticas: la sección 
Guayana y los territorios Alto Orinoco, Amazo- 
nas y Delta. 


PARIMIENTO (del lat. par, parís, igual, con- 
forme): m. ant. Convenio ó ajuste hecho de pre- 
vención. 

.»» é las leyes é los PARIMIENTOS élos prebi- 
llejos que los españoles hacian con Ponipeyo 
por los romanos, 

Crónica general de España. 


PARINACOCHAS: Geog. Laguna del Perú, al 
O. de Pausa, en la prov. de Parinacochas, casi 
al pié del nevado de Sarasara y al S,S.0. del de 
Achatayhua; su mayor largo es como de 12 mi- 
llas de E, áO., y su mayor ancho de 8, de N. á 
S.; está en una cuenca formada por un ramal de 
la cordillera que baja de la de Huanso. || Lagu- 
na menor, 4711 $ kms, al N.E, de la laguna 
grande. [| Antigua prov, del dep. de Ayacucho, 
Perú, Confina por el N, con las provs. de Ayma- 
raes y Cotabambas, del dep. del Apurimac, sir- 
viendo de límite la cordillera de Huanso; por el 
S. con la de Cumaná, del dep. de Arequipa; por 
el E. con la de la Unión, del dep. de Arequipa; 
y por el O, con la de Lucanas y parte de la de 
Camaná, divididas por el río Yanca, llamado 
después de Chala. Está comprendida entre los 
14° 15' y 15° 55" lat. Su cap. es la v. de Pausa; 
tiene 16000 kms.? y 25000 habits., distribuidos 
en los dists. de Colta, Coracora, Careullo, Chum- 
pi, Lampa, Oyolo, Pararca, Pacapausa, Pausa y 
Pullo. Es notable esta prov. por el lago que le 
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da su nombre y por los elevados cerros de Sara- 
sara y Achatahuay. Aunque su territorio ocupa 
la parte occidental de la gran cordillera, ésta ex- 
tiendo algunos ramales que forman la cuenca del 
lago Parinacochas. Es muy fértil en toda clase 
de productos del reino vegetal; tampoco falta 
suficiente ganado, que se consume en las provin- 
cias vecinas. En el rcino mineral es muy rica en 
torla clase de metales, y cuando se facilite su ex- 

rtación por la vecina costa de Chala será una 
Se las más ricas del Perú. 


PARINACOTA: Geog. Laguna de Chile, de gran 
extensión, en la prov. de”Tarapacá y al pie de 
la cordillera de la cual nace el río Sitani, que se 
dirige al Oriente; está sit. al Oriente de Oscana, 
y sus aguas podrían utilizarse, previo algunos 
trabajos para conducirlas á la quebrada de Aro- 
ma, lo que puede efectuarse construyendo un 
canal de poco coste por Oscana, como asimismo 
conducirse también á la quebrada de Camiña. 
Esta laguna debe su nombre á una especie de 
flamenco de pechuga roja que abunda en esos 
parajes, llamado parina (Choenicopterus Andi- 
nus). 1 Dist. 3.* de la 4.3 subdelegación del de- 
partamento de Arica, prov. de Tacna, Chile. 
Comprende el territorio del E. de la suhdelega- 
ción, los pueblos de Parinacota, Caquena y ca- 
seríos inmediatos. || Pico nevado del dep. y pro- 
vincia de Tacna, Chile, en la cadena de los An- 
des, con 6376 m. de alt., al S.S.E. del Chaca- 
pallani. 


PARINARI: Geog. Dist. de la prov. del Bajo 
Amazonas, dep. de Loreto, Perú. || Pueblo capi- 
tal de este dist. de la prov. del Bajo Amazonas, 
dep. Loreto, Perú; 400 habits. Sit. á la orilla 
dra, del Marañón, frente á una isla que forma el 
río. Fué fundado en 1830 por los indios cocamas. 
Sirve de puerto ó embarcadero. [| Caño ó canal 
natural del Perú que afluye al Marañón por la 
izquierda; es navegable para pequeñas canoas, 


PARINARIO: m. Bot, Género de plantas ( Pa- 
rinarium ) perteneciente å la familia de las Ro- 
sáceas, tribu de las crisobaláneas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de Africa y 
América, y son plantas arbóreas, con las ramas 
vellosas, las hojas alternas, estipuladas, enterí- 
simas, de color algo diverso en ambas caras, y 
con las flores dispuestas en racimo apanojado ó 
corimbosas, con dos bracteitas en su base y de 
color blanco rosado; cáliz con el tubo corto, des- 
igual en la base y soldado con el pedicelo del ova- 
rio, y el limbo quinquepartido en lacinias casi 
iguales y con estivación empizarrada; corola de 
cinco pétalos insertos en la garganta del cáliz, 
alternos con las lacinias del mismo y caedizos; 
estambres de 15 á 20, insertos en la garganta 
del cáliz, con la base de los filamentos soldados 
en forma ds anillo, todos fértiles ó algunos de 
los laterales sin anteras, con los filamentos alez- 
nados, las anteras biluoculares y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario pedicelado, con el pe- 
dicelo adherido al tubo calicinal, saliente, bilo- 
cular, con las celdas uniovuladas y los óvulos 
anátropos é insertos por la base; estilo basilar, 
filiforme, y estigma truncado; el fruto es una dru- 
pa ovoidea ó esférica, con la corteza fibrosa, y el 
endocarpio óseo, unilocular por aborto y di 4 mo- 
nospermo; semilla erguida, con el embrión ortó- 
tropo, sin albumen, con los cotiledones carnosos 
y la raicilla muy corta é ínfera. 

Parinariwm corimbosum Mig. - Arbol de 16 
418 metros de altura, con las hojas lanceoladas, 
enteras, lampiñas, con dos glándulas en la base 
y los pecíolos muy cortos; flores terminales dis- 
puestas en corimbo, y drupa biloenlar con una 
semilla en cada celda. Habita en Filipinas, don- 
de florece en marzo, y produce una madera muy 
dura que sirve para hacer canoas. 


PARINI (José): Biog. Poeta italiano. N. en 
Bosisio (Milanesado) en 1729. M. en Milán en 
1799. Abrazó el estado eclesiástico. Empezó su 
reputación en 1763 con la publicación del poe- 
ma La Mañana, é imprimió después otros tres 
con los títulos El Mediorlía, La Tarde y La No- 
che. Hábil versificador, tuvo además el arte de 


rejuvenecer el poema descriptivo, que comenzaba ' 


å desacreditarse, con sus cuadros satíricos de cos- 
tumbres. Antiguo protegido del gobernador Fir- 
miani, Parini acogió, sin embargo, con favor la 
invasión de los franceses en 1796, y se expuso 
así á la reacción de 1799, durante la cual murió. 
El abate Desprades tradujo al francés Las cua- 
tro portes del día (1776, en 12.°), de Parini. Más 
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tsrde se publicaron las Obras escogidas de Parini 
(2 t. en 8.9), y sus Obras completas (1801-1804, 
6 t. en 8.9). 


PARIÑA8: Geog. Punta del Perú, en los 4° 40 
50” lat, Es la más O. de la América meridional 
y fué descubierta por Pizarro en su primer viaje 
en 1527. 


PARIO, RIA (del lat. partus): adj. Natural de 
Paros. U. t. e. s. 


7 Parto: Perteneciente á esta isla del Archi- 
piélago, 

Plinio afirma que, dividiendo un trozo de 
mármol Parto, hallaron dentro la imagen del 
Sileno, que fué el labrador que crió á Baco. 

ANTONIO PALOMINO. 


— Parto: Geog. ant, C. del Asia menor, en la 
Misia, entre Lampsaco al O. y Priapos al E. 
fundada por habits. de Paros con eritreos y mi- 
lesios. Tenía puerto grande y seguro. En tiempo 
de Augusto cambió su nombre por el de Colonia 
Pariana Julia Augusta, Hoy es Kemer ó Coma- 
risa, 


PARIOTICO: m. Palcont, Género tipo de la fa- 
milia pariotíquidos, suborden teriodontos, orden 
teriomorfos, clase reptiles, tipo vertebrados, Tie- 
nen las especies del género Pariotichus el cráneo 
de 22 mm. de largo con pequeñas órbitas latera- 
les y narices terminales; hocico corto; dientes 
obtusos y de bordes cortantes; sin caninos pro- 
minentes; fosas temporales en parte recubiertas. 
Se hallan las especies de este género en el pér- 
mico de Tejas. 


PARIOTÍQUIDOS (de paríotico J:m. pl. Paleont, 
Familia del suborden teriodontos, orden terio- 
morfos, clase reptiles, tipo vertebrados. Tienen 
los reptiles de esta familia, Pariotichide, los dien- 
tes cónicos, puntiagudos ó redondeados, cortan- 
tes por delante y por detrás, constituyendo una 
fila muy apretada; caninos muy poco ó nada sa- 
lientes; dientes sobre el paladar y el vómer, De 
los géneros incluídos en esta familia, el Parioti- 
chus, Ectocyrodon y Pantylus son del pérmico 
de Tejas, y únicamente el Procolopkon es propio 
del trías (formación de Karroo) del Cabo de Bue- 
na Esperanza, 


PARIPON: m. Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Palmáceas, 
cuya denominación sistemática es Guillidima 
speciosa Mart, 


PARIR (del lat. parére): n. Dar á luz en tiem- 
po oportuno la hembra de cualquier especie el 
feto que tenía concebido, U. t. c. a. 


Sn diligencia en vista demostraban; 
Todas tres (gracias) ayudaban en una hora 
A una muy gran señora que PARÍA. 

GARCILASO. 


— A lo menes que PARÁ1S 
De dos en dos los infantes 
Las mujeres desta aldea 
El sacristán os desea, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


¡Oh mujer aleve, ingrata! 
¡Con la palabra en la boca 
Me deja como una loca 
Porque ha PARIDO la gata! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Panir: Hablando de las aves y los peces, 
poner sus huevos, 


Aunque todos los peces PAREN huevos, sola 
esta generación pare animal. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Parir: fig. Producir ó causar una cosa otra, 
de cualquier modo que sea. 


e por aquí entenderás cuánta muchedum- 

bre de pecados PARE tan prolijo pecado. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 

«+. en que la verdad no padeció el achaque 
de amarga, y fué estéril del odio que el prover- 
bio dice que PARE. 

QUEVEDO. 


I = PARIR: fig. Explicar bien y con acierto el 
conceptu del entendimiento. 
— PARIR: fig. Salir å luz ó al público lo que 
estaba oculto ô ignorado. 
Vióse bien que no podian dejar de PARIR 
presto las alteraciones y sospechas, que esta- 


ban concebidas entre las dos ligas. 
GONZALO DE ÍLIESCAS, 


PARI 


-PARIR Á MEDIAS: fr. fig. y fam. Ayudar 
uno á otro en un trabajo dificultoso, 


—No PARIR: fr. fig. No dar más de sí una 
cuenta, por más que se examine ó repaso, 


PARIS (del lat. par, paris, par): m. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente 4 la familia de las 
Esmiláceas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes medias de Europa y Asia, y son plantas her- 
báceas, perennes, con tallos subterráneos, los 
anuales aéreos y muy sencillos, con las hojas 
sentadas ó casi sentadas, aovado-elípticas, ner- 


Paris 


viadas, formando un solo verticilo, y con la flor 
terminal solitaria sobre un pedúnculo desnudo; 
flores hermafroditas con el perigonio casi herbá- 
ceo, de ocho ó 10 hojuelas, patentísimas, reflejas, 
persistentes, las interiores mucho más estrechas, 
y faltan alguna vez; ocho ó 10 estambres inser- 
tos con el perigonio, con los filamentos alezna- 
dos y algo ensancharlos y coherentes en su base, 
y con el conectivo prolongado por cima de la 
antera; ovario de cuatro á cinco celdas, con 4vu- 
los numerosos, biseriados, ascendentes y aná- 
tropos; estilos libres en igual número que las 
celdas, y estigmas obtusos; el fruto es una baya 
enadri ò quinquelocular, con semillas numero- 
sas, aovadas, horizontales ascendentes, con la 
testa coriúcea amarillenta y el ombligo basilar; 
embrión muy pequeño, incluído en un albumen 
carnoso cerca del ombligo y con la extremidad 
radicular centrípeta, 

Paris quadrifolia L. — Planta rizocárpica, 
lampiña, con el tallo sencillo, nnifloro, de me- 
dio á un pie, y las hojas ovales, brevemente acu- 
minadas, formando debajo de la flor un vertici- 
lo de cuatro, rara vez de tres ó cinco; flor con el 

erigonio de color amarillo verdoso; baya de co- 
or negro azulado. Habita en la región monta- 
ñosa de la Europa mediterránea, la media y Es- 
candinavia. 


PARIS: Mit, Hijo de Priamo y de Hécuba, 
Hamado también Alejandro. Su madre, cuando 
estaba en cinta de él, soñó que iba á dar a luz 
una tea encendida, cuyas llamas cubrirían la 
ciudad de Troya. Impresionada por este sueño 
abandonó al recién nacido en el monte Ida, 
donde se apoderaron de él unos pastores, que le 
pusieron por nombre Paris. Ya crecido, se dis- 
tinguió Paris como defensor valeroso de los ga- 
nados y de los pastores. Esto le valió el nombre 
de Alejandro (defensor de los hombres). Consi- 
guió descubrir su origen, y Príamo le adoptó 
por hijo. Casó con Œnona, hija del dios fluvial 
Cebreno, pero la abandonó bien pronto por la 
circunstancia que vamos á exponer. Según la få- 
bula, todos los dioses fueron invitados á las bo- 
das de Tetis y Peleo, à excepción de Eris (la 
Discordia), la cual, irritada de verse excluida, 
arrojó entre los invitados una manzana de oro 
con la siguiente inscripción: 4 la más hermosa. 
Hera (Juno), Atenea (Minerva) y Afrodita (Ve- 
nus), las tres pretendieron la manzana. Enton- 
ces Júpiter ordenó á Hermes (Mercurio) que con- 
dujese á las diosas a) monte Ida, y que allí so- 
metiera la resolución de la contienda al pastor 
Paris. Presentáronse las diosas ante éste: Hera 
le prometió la soberanía del Asia, Atenea la 
gloria de los guerreros y Afrodita la más her- 
mosa de las mujeres por esposa. Paris asignó la 
manzana de oro å Afrodita. Este juicio fué cau- 
sa de que Hera y Atenea cobraran odio invenci- 
ble á Troya. Paris, bajo la protección de Afro- 
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dits, cruzó el mar, llegó áGrecia y fué recibido 
en el palacio de Menelao, en Esparta. Prendado 
de Helena, la más hermosa de las mujeres, espo- 
sa de Menelao, la robó, en ocasión que ella es- 
taba cazando en el monto Partenios. Este rapto 
ocasionó la guerra de Troya; pues como Helena, 
antes de casarse, había tenido por pretendientes 
á varios jefes de todos los estados de Grecia, ellos 
resolvieron tomar venganza del raptor, y con 
tal fin se embarcaron para Troya. Paris comba- 
tió contra Menelao ante los muros de Troya y fué 
vencido, pero salvado por Afrodita. Dió muerte 
å Aquiles con una flecha ó á traición. En la to- 
ma de la ciudad fué herido por Filoctetes, de 
una do las flechas de Hércules, y en tal situa- 
ción volvió á su esposa Œnona, que por largo 
tiempo tuvo abandonada. Pero ella no quiso cu- 


> 


rarle la herida y Paris murió. Ginona, en el ; 


arrebato de un tardío arrepentimiento, se sui- 
cidó. 

Müller, Cox y otros mitólogos entienden que 
Paris es idéntico al Pani de los Vedas, es decir, 
que el héroe troyano es el raptor de la luz, á la 

ue oculta en la prisión de la noche, pues consi- 

deran á Helena como una personiticación de la 
Aurora. 

Eu los monumentos, Paris aparece represen- 


tado en la figura de un joven imberbe con gorro | 


frigio. 


= Paris (Juicio DE): Bell. Art. El famoso 


certamen de belleza celebrado en el monte Ida : 


por las desenvueltas diosas del Olimpo ha silo 
desde la más remota antigüedad asunto muy 
repetido por los artistas, encontrándose ya en 
algunos vasos helenos de la época arcaica. Li- 
mitando nuestro estudio á los cuadros de los 
museos nacionales, mencionaremos entre los no- 
tables los dos siguientes: 

El Juicio de París, — Lienzo del Albano, Mu- 


seo del Prado, núm. 2. Representa el cuadro del ; 


famoso maestro boloñés al joven pastor del mon- 
te Ida reclinado en el tronco de un árbol, á la 
margen de un río, cuyas fuentes nacen de un 
peñasco, donde se ven dos napeas volcando sen- 
das ánforas y contemplando con la manzana de 


oro en la mano á las tres diosas, que se le mues- : 


tran enteramente desnudas y dando al aura sus 
leves paños, caracterizadas por sus peculiares 
atributos. Tiene Juno á sus pies el pavón, Venus 
las dos palomas unidas por el pico, y Minerva 
los arreos de guerra. Sobre la hierba, á la dere- 
cha, un grupo de dos amorcillos alados que es- 
tán como espiando el fallo del hijo de Príamo, 
uno con una tea encendida y otro armado de ar- 
co y flecha, hollando una especie de trofeo, en 
que se ven un pobre libro maltratado, un cetro, 
una corona y un montón de monedas, denotan- 
do el triuuto del Amor sobre la Ciencia, el Poder 
y la Riqueza. Otro amorcito echado al pie del 
árbol mismo en que está recostado Paris levan- 
ta la cabeza como esperando el fallo de éste para 
entregar á la diosa preferida la corona de rosas 
que tiene en la mano, Otro, finalmente, se apa- 
rece en lo alto entre nubes, preparando el tiro 
que ha de decidir la victoria. En la biografía de 
Albano, que D. Pedro de Madrazo inserta en su 
notable Catiloyo descriptivo € histórico del Musco 
del Prado, se juzga el estilo de dicho maestro en 
las siguientes líneas, que pueden aplicarse por 
completo al cuadro que nos ocupa: «Caracteri- 
zan, dice, á este autor, llamado por algunos el 
Anacreonte de la pintura, la frescura del color, 
la nobleza del dibujo y la elegancia de las com- 
posiciones. Deleitábase en asuntos alegres y frí- 
volos, tomados de la parte más sensual de la Mi- 
tología; pero la ausencia de expresión y de al- 
cance, defecto general de casi todos sus contem- 
poráncos, ha hecho decaer mucho sus cuadros de 
la boga exagerada que en cierta época alcanza- 
ron. Hay, sin disputa, frialdad y afectación en 
ellos, y sin embargo se comprende la fascinación 
ue pudieron producir entre los potentados de 
oma y Bolonia esas escenas, en que la gala de 
una exuberante y eterna primavera realza los 
encantos de esbeltas y hermosas mujeres y de 
risueños amorcillos.» Por nuestra parte añadire- 
mos que, aun cuando la composición resulta afe- 
minada y algún tanto libre, no se le puede negar 
el atractivo de la hermosura del paisaje, de la 
gracia en las actitudes y de un colorido dulce, 
suave, armonioso y brillante. Procede este cua- 
dro de la colección de Carlos III, en el Palacio 
Nuevo de Madrid. 
El Juicio de París. - Cuadro de P. P. Rubens, 


PARI 


Museo del Prado, núm. 1590. En un lienzo de 
grandes dimensiones figuró el célebre artista, so- 
bre el fondo de un paisaje encantador, á Juno, 
Venus y Minerva completamente desnudas, for- 
mando un agradable grupo, ante la atónita mi- 
rada de Paris, que sentado al pie de un robusto 
tronco parece meditar profundamente antes de 
emitir su juicio, A su lado otro apuesto mance- 
bo, Mercurio, muestra con malicioso ademán la 
manzana que ha de adjudicarse á la más her- 
mosa. 

Las figuras de las diosas resultan, como todas 
Jas de Rubens, de espléndidas y robustas for- 
mas, y sus bellísimas fisonomías, animadas por 
la coquetería y el deseo de vencer en gracia y 
seducción, son un prodigio de expresión sensual. 
Algunos han querido ver en ellas retratos de las 
mujeres del pintor y una de sus hijas; pero esto 
no pasa de ser una leyenda, pues en todas ellas 
se notan, es cierto, los rasgos peculiares de Elena 
Formant, pero con variantes que demuestran 
que Rubens se había formado un tipo peculiar 

e hermosura, inspirado tal vez en otras muje- 
res Cuyo rostro semejaba grandemente al de su 
segunda esposa. Por lo demásel cuadro, brillan- 
te de colorido, animado por una luz espléndida 
y realzado por el toque magistral del gran maes- 
tro flamenco, es una de las páginas maravillosas 
de su obra. Lástima que la excesiva desnudez de 
los personajes femeninos y su actitud provocati- 
va le hagan algo repugnante para las personas 
no acostumbradas å la contemplación del mo- 
delo, para las que difícilmente se disculparán 
ciertas exhibiciones, aun amparándolas bajo el 
manto del arte. Figuró este cuandro en el anti- 
guo Alcázar de Madrid, en la colección reunida 
por el primer Borbón, i 
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PARÍS: Gcog. C. del dep. del Sena, cap. de la 
República francesa y diócesis metropolitana; 
2447957 habits, 

Situación, clima y condiciones sanitarias. — 
Hállase en la región septentrional de Francia, 
en los 48° 50’ lat. N., á 1060 kms. N.E. de Ma- 
drid, 4 75 m. de alt. media (de 25 á 128) sobre 


| el nivel del mar, en ambas orillas del río Sena, 


que la atraviesa de S.E. á N.O. describiendo 
uns gran curva, y forma al pasar por la c. dos 
grandes islas: la Cité y San Luis. Queda así la 
c. dividida por el río en dos partes. La del N. es 
la mayor y la más importante y poblada; se es- 
calona en suave pendiente que va subiendo hacia 
las alturas de Menilmontant, Belleville, Mont- 
martre y Passy; la del S. se extiende hacia el E. 
en anfiteatro por las alturas de Santa Genoveva 
yal O. por las lanuras de Vaugirard y Grene- 

e. 

El clima es bastante frío en invierno; cálido, 
aunque por pocos días, en verano; templado y 
agradable en otoño; desigual y frío en primave- 
ra. En el invierno de 1879 hubo día en que bajó 
el termómetro á - 25”, En el mismo año y en 9 
de julio señalaba 38%. Hubo, pues, una diferen- 
cia dentro del año de más de 630 La media 
anual se puede fijar en 10°; la media del invier- 
no entro 3 y 4, la de primavera en 10, la de ve- 
rano en 18 ó 19, la del otoño en 11 ó 12. El in- 
vierno es muy triste; el día que no nieva ó hie- 
la Mueve ó hay nieblas. Caen al año 510 mm. de 
lluvia, Experiméntanse con frecuencia bruscos 
cambios de temperatura; así es que son muy co- 
munes y causan numerosas víctimas las enfer- 
medades del pulmón; además, el aire en el cen- 
tro de la c. es muy impuro, y el cólera, el tifus 
y otras epidemias hacen más estragos que en 
os barrios excéntricos, donde vive la gente po- 
bre, diezmada en cambio por la atrepsia. Ade- 
más, y no obstante los grandes esfuerzos que se 
vienen haciendo para dotar de aguas å esta po- 
pulosa c., aún escasean las potables en buenas 
condiciones, y muchos harrios tienen que ser- 
virse de las de los ríos Marne, Sena y Canal del 
Ourcq. De aquí el gran consumo de cerveza que 
se hace en París, por temor á las malas cualida- 
des del agua. 

, Plano de la e.; barrios, calles y plazas. - Pa- 
rís tiene aproximadamente la forma de un cua- 
drilátero irregular. El lado más pequeño corres- 
ponde al S.E., por frente å Charentón y por 
tlonde entra en la c. el Sena, entre los boule- 
vards Massena y Poniatowsky. El lado oriental 
va desde el bosque de Vincennes al S. hasta las 
inmediaciones de Pantín al N. Desde aquí has- 
ta Boulogne y la orilla dra. del río extiéndese el 
lado mayor, que forma una curva convexa hacia 
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el N.O. Después pásase de nuevo el Sena al sa- 
lir de la c., y el cuarto lado ó meridional va de 
O. á E. por las inmediaciones del Issy, Vauvés, 
Montrouge, Gentilly é Ivry. Dentro de estos lí- 
mites, que encierran una superficie de 80 kiló- 
metros cuadrados aproximadamente, se halla el 
París antiguo y el París nuevo; pero las diferen- 
cias entre el París viejo y los arrabales y muni- 
cipios anejos son poco sensibles desde las gran- 
des transformaciones modernas, que han hecho 
desaparecer parte de las antiguas calles, prolon- 
gando las grandes arterias hasta las fortificacio- 
nes y construído en todas partes grandes y her- 
mosos edificios. El centro únicamente tiene más 
edificios y mayor animación. Una sola mirada 
en el plano basta para reconocer los límites del 
antiguo París, determinados por su primer re- 
cinto de boulevards, llamados los grandes bou- 
levards, y es suficiente también para notar que 
en la orilla izq. este límite alcanza hasta más 
aliá del nuevo boulevard San Germán y pasa 
sor detrás del Jardín del Luxemburgo. Más allá 
de los grandes boulevards están los antiguos 
arrabales, cuyos nombres se conservan en los de 
las calles principales que van hacia el interior y 
se extienden hasta el recinto de boulevards la- 
mados todavía boulevards exteriores. Los avra- 
bales en su mayor parte han tomado los nomi- 
bres de los barrios correspondientes å la c. vie- 
ja. Los niás importantes de la orilla dra. son, de 
3. å O., Jos arrabales de San Antonio, del Tem- 
ple, San Martín, San Dionisio, Poissonniere, 
Montmartre y San Honorato. Entre los de la 
orilla izq. figura el arrabal de San Germán, que 
forma parte desde hace mucho tiempo de la ciu- 
dad vieja. En los arrabales de San Antonio y 
del Temple predominan los establecimientos in- 
dustriales; en el primero fabricantes de muelles 
y todo lo relativo á este ramo; en el segundo los 
de objetos de lantasía, llamados artículos de 
París: quincallería, flores artificiales, abanicos, 
juguetes, etc. Los arrabales de San Martín, San 
Dionisio y Poissonniére son más comerciantes 
que industriales, mientras que los de los sitios 
vecinos al centro se dedican á la venta al deta- 
lle, sobre todo los grandes boulevards con sus 
magníficos almacenes y las otras calles principa- 
les de este lado. El barrio Montmartre, los de 
la Bolsa, del Palacio Real y la Opera son los si- 
tios de la c. preferidos para los establecimien- 
tos financieros, y en ellos se reune además casi 
todo lo necesario para recibir y distraer á los ex- 
tranjeros. El barrio de San Honorato y el de los 
Campos Elíseos están ocupados por los hoteles 
de la aristocracia del dinero, y el de San Ger- 
mán por los de la aristocracia de la sangre, la 
mayor parte de los Ministerios y las embajadas. 
En el barrio Latino ó de las Escuelas está la 
Universidad y gran parte de los establecimien- 
tos científicos de París, y además muchas de las 
principales librerías. En cuanto á los municipios 
anejos ó localidades comprenlidas en el recinto 
fortificado y que no formaron parte de la c. des- 
de el punto de vista administrativo hasta 1860, 
las principales son: Bercy, que hace el comercio 
de vinos por mayor; Charonne, Menilmontant, 
Belleville, La Villette, La Chapelle y Montmar- 
tre, habitados por modestos industriales, em- 

leados y obreros, y donde están los grandes ta- 
eres, mataderos, almacenes, etc.; las Batigno- 
Hes, donde hay muchos talleres de artistas, y al 
N. del parque de Monceaux bonitos hoteles par- 
ticulares; Passy y Auteuil con sus quintas; Gre- 
nelle, que tiene fábrica de productos químicos; 
Vaugirard, Montrouge, etc., cuya población se 
compone de modestos rentistas, industriales y 
obreros, con grandes espacios ocupados por huer- 
tas. 

La isla de la Cité es la parte más antigua de 
París, ln ella estaba en tiempo de César la ciu- 
dad gala de Lutecia, el París de los romanos y 
los francos, con un Yegueño arrabal en la orilla 
izq del Sena rodeado de pantanos y bosques, 
Fué también en tiempo de los francos el Ingar 
escogido para construir la iglesia principal, La 
c. se fué extendiendo por la orilla dra., pero la 
Cité conservó todavía durante largo tiempo el 
palacio de lcs reyes, y aún conserva la iglesia 
metropolitana, Nuestra Señora. Al lado se ele- 
varon el palacio episcopal y el Hotel-Dien, des- 
tinado en principioá hospedar pobres y peregri- 
nos, y el claustro de Nuestra Señora ú Casa de 
Canónigos, cúlebre en la historia de la Universi- 
dad. La Cite estaba también habitada por los 
estados de la corte, plateros, cambistas, panade- 
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ros y otros mercaderes, pero el clero formaba la 
mayor parte de la población, así como la bur- 
gucsía la de la parte N. de París, la Ville pro- 
piamente dicha, y la gente de :etras la de la 
parte S., la Universidad, Hoy la Cité no es el 
centro de París, pero contiene todavía sus dos 
mejores monumentos religiosos: Nuestra Señora 
y la Santa Capilla, y además el Hotel-Dieu, y 
en la plaza del antiguo Palacio Real el Palacio de 
Justicia. Un tercio de París está sit. en la orilla 
izy. del Sena, parte de la población caracteriza- 
da por sus numerosos establecimientos cien tífi- 
cos agrupados alrededor de la Sorbona, donde 
está la Universidad, en el barrio latino. En los 
barrios del O, están los grandes establecimien- 
tos militares, Ministerios, embajadas, ete.; los 
palacios del muelle de Orsay y los hoteles de la 
aristocracia en el citado barrio San Germán. Las 
principales curiosidades de la orilla izq. son: el 
palacio del Luxemburgo, con su moderno Mu- 
seo; el Panteón, el Museo de Cluny, el Jardín de 
Plantas, el Hotel de Inválidos y el Campo de 
Marte. 

Entre la Cité y los antiguos boulevards, que 
describen una curva entre Ja iglesia de la Mag- 
dalena al O. y la plaza de la Bastilla al E., se 
extiende la ciudad comercial. Allí está realmen- 
te el centro comercial de la inmensa c., allí se 
agita el inundo de los negocios y de los placeres. 
Este gran recinto, circunscrito por una línea de 
boulevard de 5 kms, de desarrollo, que forman 
un arco de círculo apoyado en el Sena, está di- 
vidido en cuatro dist., cuya población total se 
eleva á cerca de 330 000 habits. Entre el boule- 
vard de Sebastopol, una de las arterias más fre- 
cuentardas y comerciales de París, y la plaza de 
la Bastilla, se extiende el antiguo barrio del Ma- 
rais, poblado de viejos hoteles, ricos en su mayor 
parte de recuerdos históricos, convertidos hoy 
en talleres donde se agita todo un mundo de 
obreros. Las principales calles que atraviesan 
este barrio son las de Turenne, Temple, San 
Martín, Reaumur y Turbigo, unidas entre sí por 
una red de callejones húmedos y estrechos don- 
de sólo penetra el sol á ciertas horas del día. 
Esta región conserva numerosos vestigios «del 
antiguo París, recuerda su pintoresca fiseno- 
mía, y no carece de monumentos notables, ya 
desde el punto de vista artístico (antiguas igle- 
sias góticas), ó ya desde el punto de vista de 
la ciencia (Conservatorio de Artes y Oficios, 
Escuela Central de Artes y Manufacturas, Ar- 
chivos Nacionales, Imprenta Nacional y Museo 
Carnavalet). La parte baja del barrio del Marais, 
así llamado por los pantanos en que antigua- 
mente se extendía, ha sido saneada y urbaniza- 
da por la creación de la calle de Rivoli y del 
boulevard de Enrique IV, de las plazas que ro- 
dean el Ayuntamiento ó los grandes cuarteles 
edificados en el emplazamiento de viejas casas, 
en gran parte desaparecidas. La isla de San 
Luis, comprendida entre la punta de la isla de 
Cité, ocupada por la Morgue, y el puente de Su- 
My, que une el boulevard Enrique IV al boule- 
vard San Germán, ha conservado su caráter pri- 
mitivo; pero rodeada de muelles, azotada por los 
vientos que se deslizan á lo largo del río, y tem- 
plada por el sol que entra por todas partes, 
es más sana que el viejo barrio del Marais, al 
que sirve de limite. Entre el buulevard de Se- 
bastopol y la plaza de la Concordia se extiende 
el París de los negocios y de los placeres. Sober- 
bias construcciones limitan magníficas calles 
adornadas de espléndidos almacenes, donde se 
acumulan grandes riquezas ostentadas con arte 
å los atónitos ojos del paseante, En la plaza del 
Palacio Real, verdadero centro de París, se cru- 
zan la mayor parte de las líneas deómnibus; hacia 
ella convergen las calles más anchas, hermosas 
y frecuentadas de París: la calle de Rívoli, don- 
de están el palacio de Louvre, el almacén y ho- 
tel de este nombre y el Hotel Continental, des- 
emhoca en la plaza de la Concordia; la avenida 
de la Opera, la más ancha y lujosa de la capi- 
tal, rivaliza por sus almacenes con las tiendas, 
de los boulevards de los Capuchinos, Italianos y 
Montmartre y calle de la Paz. La plaza del Pa- 
lacio Real está también atravesada por la calle 
de San Honorato, que nace en el barrio de los 
Mercados, el más ruidoso y animado de París, 
cruza los lujosos barrios inmediatos al Louvre y 
la Opera, y va å perderse á lo lejos hacia el O., 
con el nombre de calle del Faubourg-Saint-Ho- 
noré. en el barrio de las Ternes. B} espacio com- 
prendido entre el Viejo Louvre y el antigno pa- 
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lacio de las Tullerías, fué hasta 1810 un dédalo 
de callejuelas, demolidas para la construcción 
del Nuevo Louvre. Este espacio se divide hoy 
en tres partes: el jardín del Carrousel, la plaza 
del Carrousel y el antiguo patio de las Tullerías. 
Mención especial merece el barrio de los Merca- 
dos ó Halles, el más animado de París. A media 
noche, cuando en toda la c. reina el silencio 

el movimiento y el ruido persisten en las calles 
inmediatas á los mercados; y å la madrugada 

cuando la c, duerme todavía, es incesante el ir 
y venir de vehiculos, de mozos de los mercados 
y comerciantes que se aprietan alrededor de los 
pabellones en que se verifica la venta. Al lado 
de las mercados hay otros edifs, públicos; allí 
desde que aparece el día empieza el movimiento 

y va aumentando hasta transformarse en ba. 
raunda; tales son la Casa de Postas, enteramen- 
te reconstruída, cuyo acceso se ha facilitado por 
la apertura de la calle Esteban Marcel; el Ban- 
co, la Bolsa, desierta por la mañana, pero rui- 
dosa después de mediodía. El Crédito Lionés 
está en un gran edif. del boulevard de los Ita- 
lianos; el antigno Teatro de los Italianos está 
ocupado por un establecimiento de crédito. 

Más al N. hállase el barrio de Europa, sin 
tiendas ni almacenes, pero con artísticos y lujo- 
sos edifs. Auchas avenidas, orilladas de hermo- 
sos hoteles, enlazan el barrio de Europa con los 
de la Estrella y Saint Honoré. La colonia rusa 
habita en la meseta que domina al N.O. los 
Campos Elíseos, mientras que las familias ingle- 
sas y americanas viven en el nuevo barrio Mar- 
hén, en los espléndidos hoteles de las avenidas 
de los Campos Elíseos ú en las ricas quintas que 
adornan las avenidas que al O. se dirigen hacia 
el bosque de Bolonia, y al S. hacia Passy, la 
Muette y Auteuil, barrios construídos en las al- 
turas que dominan la orilla dra, del Sena, veci- 
nas al Losque de Bolonia. 

Passy, donde se encuentra el Trocadero, es 
uno de los municips. anexionados á París en 
1860. Esta parte de la c. ha sido siempre prefe- 
rida por la vecindad del bosque de Boulogne. 
Tiené ricos hoteles particulares cerca del bosque 
y en el barrio del Trocadero sobre todo. Auteuil 
es también un antiguo municip. anexionado á 
París en 1860, sit. al S.E. de Passy, cerca del 
bosque de Boulogne y lleno de quintas, Tiene 
hipódromo. De la estación de A: teuil, cerca del 
bosque, parten un tranvía que lleva á Boulogne, 
y líneas de ómnibus que conducen á la Magda- 
ena y å San Sulpicio. Aquí empieza el hermoso 
viaducto del f. c. de circunvalación: tiene 2 ki- 
lómetros de largo, es todo de piedra, con muchas 
galerías que forman paseos bajo la vía y 234 ar- 
cadas transversales, Termina por el puente-via- 
ducto del Point-du-Jour, que tiene dos vías para 
carruajes, entre las que se eleva el viaducto pro- 
piamente dicho, 

Pero la cap. de Francia tiene también su re- 
verso. En las pendientes de Santa Genoveva 
hállase el barrio de Saint Marceau, de aspecto 
triste y miserable, y por el que lleva sus infec- 
tas aguas el arroyo de la Bievre. La población 
desheredada, obreros, pobres y mendigos se 
aglomeran también en los barrios de Grenelle, 
Vaugirard, Petit-Montrouge y, al otro lado del 
río, en algunos dist. del Fauhourg San Antonio, 
montones de escombros y basura interrumpen el 
paso por aquellas estrechas y húmedas calles. 

A la dra. del Sena y cerca de la estación del 
f.c. de Lyón está el barrio de Bercy, donde 
abundan los traficantes en vinos y licores; al N. 
hállase el de la Charonne con las prisiones de la 
Roquette, y no lejos el cementerio del Père 
Lachaise, al N, del cual están el barrio de Me- 
nilmontant y el de Belleville, separado de la 
Villette por el Canal de San Martín. Al O. de la 
Villette Mállase el barrio de la Chapelle, domi- 
nado al O. por el cerro Montmartre. 

Es este cerro una colina que se eleva poco 
más de 100 m. sobre el nivel del Sena. Según 
unos estuvo ocupado por un templo del dios 
Marte, y otros dicen que fué teatro del martirio 
de San Dionisio, primer obispo de París, y sus 
compañeros, en 270, y por eso se le dió el nom- 
bre de Mons Martyrum. Las alturas de Mont- 
martre fueron testigo de la última lucha entre 
el ejército francés y los aliados en 30 de marzo 
de 1814, y también ha jugado importante papel 
durante los sitios de 1870-71. En 18 de marzo 
de 1871 los soldados sublevados que habían ase- 
sinado á los generales Clement-Thomás y Le- 
comte se apoderaron de los cañones (que encon- 
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rtre ue estaban confiados 
traron eh Mo guardias acionales ; este fué el 
n in ; io ho la insurrección de la Commune, que 
ót esde el 18 de marzo al 28 de mayo. Hoy 
en la cumbre del cerro se eleva la iglesia del Sa- 
rado Corazón. Próximo está el barrio de las 
Batignolles, uno de los municip. anexionados á 
París en 1860: es el barrio de las celebridades 
artísticas, y tiene hermoso parque y multitud de 
hoteles, que se distinguen por su originalidad y 
n gusto. , 
A se divide administrativamente en 20 dis- 
tritos, limitados por grandes vías de comunica- 
ción: 1, el Louvre; 2, la Bolsa; 3, el Temple 4, 
el Hotel de Ville; 5, el Panteón; 6, el Luxem- 
burgo; 7, el Palacio Borbón; 8, el Elíseo; 9, la 
Opera; 10, el Cercado de San Lorenzo; 11, Po- 
pincourt; 12, Reuilly; 13, los Gobelinos; 14, el 
Observatorio; 15, Vaugirard; 16, Passy; 17, las 
Batignolles; 18, Montmartre; 19, las Buttes- 
Chaumont; 20, Menilmontant. Los boulevards 
de París se dividen en cuatro clases: antiguos 
boulevards ó boulevards interiores, boulevards 
exteriores, boulevards nuevos y boulevards de 
circunvalación. Los antiguos boulevards ó bou- 
levards interioresse llaman así porque reemplaza- 
ron en tiempo de Luis XIV á los boulevards del 
recinto fortificado, transformados entonces en pa- 
seos. La parte N. del Sena, que es la más impor- 
tante, forma los boulevards propiamente dichos 
ó los grandes boulevards, que se extienden casi 
en hemiciclo desde la Bastila á la Magdalena 
en una longitud de cerca de 4300 m. y un ancho 
de más de 30. Estos boulevards son 11, á saber: 
los boulevards Beaumarchais, Hijas del Calva- 
rio, Temple, San Martín, San Dionisio, Buena 
Nueva, Poissonniere, Montmartre, Italianos, 
Capuchinos y Magdalena. Estos boulevards son 
anchas calles muy notables por el lujo de sus 
almacenes, cafés, ete., y por la animación que en 
ellos reina. Los boulevards interiores del S, for- 
man en la orilla izq. un hemiciclo de cerca de 7 
kms. de desarrollo, y son muy inferiores á los 
precedentes. Los grandes boulevards se conti- 
núan en la orilla izq. por el boulevard Saint-Ger- 
main, de reciente creacción. Los boulevards exte- 
riores lo fueron hasta la anexión de los arraba- 
les en 1860. Corrían á lo largo del muro cons- 
truído á fines del siglo pasado, Los nuevos bou- 
levards, que no han sido jamás boulevards pro- 
piamente dichos, se crearon después de 1852, 
os más importantes son: los boulevards de Es- 
trasburgo, Sebastopol, San Miguel, Magenta y 
Voltaire, y el boulevard Saint-Germain, ya 
mencionado, A esta última categoría de calles 
huevas hay que añadir gran número de avenidas, 
como las de la Opera, Campos Elíseos, Fried- 
land, Hoche, Wagram, Gran Ejército, Bosque 
de Boloña, Malakof, Víctor H ugo, Kleber, Jena, 
Marceau, Trocadero, Enrique Martín, Alma, 
Montaigne, Autín, Suffrén, Bourdonnais, Rapp, 
Bosquet, Motte-Piequet, Victoria, República, 
Gobelinos y Daumesnil. Jos boulevards de cir- 
cunvalacion están á lo largo de las fortificacio- 
nes en la parte interior, reemplazan á la calle 
militar y están divididos en 19 secciones. La 
arteria 0 vía más larga de París, de unos 11 ki- 
lómetros de largo, es la formada por la calle ó 
carrera de Vincennes, calles del Faubonrg San 
Antonio, de San Antonio, de Rivoli, avenidas 
de los Cam pos Elíseos y del Gran Ejército, pro- 
longada mas allá de las fortificaciones por la 
avenida de Neuilly; cruza la población de K.S. E. 
á O.N.O. por cerca de la orilla dra. del Sena, 
parte de la población que, como ya se ha dicho, 
es la más animada. En ella se encuentran las 
calles más frecuentadas y notables, los boule- 
vards propiamente dichos en el lenguaje parisién, 
los más hermosos paseos, los hoteles, restau- 
rants y cafés más lujosos, los principales teatros, 
los más brillantes almacenes, la Bolsa y el Ban- 
co, la Casa de Correos, las mercados centrales, 
la Biblioteca Nacional, el Palacio Real, que vie- 
ne á ser el centro de la c., el Louvre con sus 
tesoros artísticos, el Ayuntamiento, los Campos 
olíseos, el Trocadero, el Padre Lachaise, las 
Buttes-Chaumont, ete, 

En el cruce de las principales vías hay buenas 
plazas. Citaremos las más importantes: la plaza 
de la Bastilla, llamada comúnmente la Bastilla, 
estuvo ocupada por la Bastilla de San Antonio, 
fortaleza construída de 1371 á 1383, bajo el rei- 
nado de Carlos Y y Carlos VI, y que querló en 
pie cuando fueron arrasadas las fortificaciones en 
tiempo de Luis XIV, Estaba sit. al O., entre la 
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calle de San Antonio y el boulevard Enrique IV; 
dominaba el curso del Sena y sujetaba el inquieto 


y populoso barrio de San Antonio. Esta fortale- 


za había llegado å ser una prisión en la que se 
encerraban las personas de calidad arrestadas 
por razón de Estado y los grandes criminales, 
pero más frecuentemente las víctimas del despo- 
tismo, de las intrigas de la corte y de las ven- 


ganzas personales de los favoritos. Esta odiosa 


prisión alcanzó celebridad histórica por su des- 
trucción en 14 de julio de 1789 al principio de 
la Revolución francesa. En medio de la plaza se 


alza una coluruna con el genio de la Libertad, de 


bronce dorado. La plaza del Carrousel fué anti- 


guamente mis pequeña, y debe su nombre á un 
carrousel que estableció en ella Luis XIV en 


1662. Comprendido entre el antiguo cour de las 
Tulerías y la plaza del Louvre, está abierta pa- 
ra el paso de carruajes entre la calle de Rívoli y 
los muelles y es bastante animada. El arco de 
triunfo del Carrousel, que formaba la entrada 
principal de las Tullerías, fué erigido en memo- 
ria de las victorias de Napoleón I en 1805 y 
1806. Es una imitación del de Septimio Severo 
de Roma, y tiene 14,60 m. de alt, por 19,50 de 
ancho y 6,65 de espesor. Es relativamente pe- 
queño para la plaza al lado de las construcciones 
que le rodean. 

La plaza de la Concordia es una de las más 
hermosas y mayores de París. Forma un cuadra- 
do de 359 m. de largo por 217 de ancho; está li- 
mitada al S, por el Sena, al N. por el hotel Cri- 
llón, al E. por el Jardín de las Tullerías y al O. 
por los Campos Elíseos. Colocándose en medio 
se goza de una cuádruple perspectiva: la Magda- 
lena, el palacio de la Cámara de los Diputados, 
el Louvre y el Arco de Triunfo de la Estrella; en 
los ángulos hay ocho estatuas colosales que re- 
presentan las principales e. de Francia, y en el 
centro, entre dos fuentes, el obelisco de Luksor, 
monolito de granito rosa procedente de las rui- 
nas de Tebas, 

La plaza del Hotel de Ville, llamada antigua- 
mente de Greve, evoca lúgubres recuerdos, En 
ella ha devorado la hoguera muchas víctimas y 
ha corrido mucha sangre, pues era la plaza des- 
tinada á las ejecuciones. 

La plaza de la República, antigua plaza del 
Castillo de Agua, tiene 285 m. de largo; en ella 
termina el boulevard del Temple y es una de las 
más hermosas de París, con la estatua de la Re- 
pública en medio, El pedestal es de piedra, tie- 
ne 15,56 m. de alt., y la estatua de bronce 9,50 
hasta la extremidad del ramo de oliva que tiene 
en la mano derecha, Delante del monumento ha y 
un león de bronce con la urna del sufragio uni- 
versal, y alrededor del pedestal están las esta- 
tuas de la Libertad, Igualdad y Fraternidad y 
12 bajos relieves de bronce. 

La plaza dlel Arco de Triunfo de la Estrella, 
donde convergen 12 houlevards y avenidas, tiene 
hermosos y uniformes edifs., y en el centro el 
arco triunfal del Gran Ejército. La plaza de la 
Bolsa, rectangular, debe su nombre al edif. así 
llantado. Citaremos también la plaza del Chate- 
let, con la fuente de la Victoria; Ja de Clichy, 
con un grupo de bronce que recuerda la defensa 
de la barrera de Clichy por el mariscal Moncey; 
la plaza de Europa, con gigantesco puente de hie- 
rro para el f. c. del Oeste; la plaza Malesherbes, 
con la estatua de Dumas (padre); la de la Na- 
ción, con estanque y las estatuas de San Luis y 
Felipe Augusto: Ja plaza de la Opera; la de Ven- 
dóme, con la columna de este nombre y la esta- 
tua de Napoleón 1; la de los Vosgos, con esta- 
tua ecuestre de Luis XIII; la de San Sulpicio, 
con fuente monumental; la de las Victorias, con 
estatua ecuestre de Luis XIV, ete. 

Mención especial merece el llamado Campo de 
Marte, á poca distancia al O. de los Inválidos; 
fué, hasta que se construyó el palacio de la Ex- 
posición de 1889, una gran plaza desierta, un 
campo de maniobras de cerca de un km. de lar- 
go por medio de ancho, cuyos lados estuvieron 
limitados hasta 1861 por muros de 5 å 6 me- 
tros de altura, que habían sido construídos en 
1790 en el espacio de algunas semanas por 60000 
parisienses de ambos sexos, con asientos para 


servir de anfiteatro en la fiesta de la Federación, | 


celebrada en este sitio en 14 de julio de aquel 
año. Delante de la Escuela Militar se había eri- 
gido el altar de la Patria, en el que el rey, la 
Asamblea Nacional, los diputados del ejército, 
de la Guardis, Nacional y de las prov. prestaron 


juramento å la nueva Constitución. Tallovrand. ? 
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en su calidad de obispo, celebró el oficio asisti- 
do de 400 clérigos. París estaba lleno de júbilo; 
todo el mundo creía terminada la revolución. 
Una ceremonia análoga tuvo lugar en el Campo 
de Marte en 1.° de junio de 1815, el famoso Can- 
po de Mayo de Napoleón. En 1830 Luis Felipe 
devolvió en el mismo sitio las banderas tricolo. 
res å la Guardia Nacional, y Napoleón III dis- 
tribuyo en 1852 los águilas destinadas á reem- 
plazar los gallos galos. Después el Campo de 
Marte se ha dedicado á fiestas de naturaleza bien 
diferente: á las Exposiciones Universales de 
1867, 1871 y 1889. 

Bajo el suelo de las calles de París hállanselas 
catacumbas, antiguas canteras explotadas en 
tiempo de los romanos. Ocupan dichas canteras 
gran extensión en la orilla izquierda. Muchas ca- 
lles situadas sobre ellas empezaron 4 hundirse 
en 1/84; el gobierno hizo construir pilares y con- 
trafuertes donde el suelo no estaba suficiente- 
niente sostenido, y se mandaron transportar allí 
las osamentas exliumadas de los cementerios su- 
primidos entonces, por lo que se les dió el nom- 
bre de catacumbas. Durante la Revolución, y 
bajo el régimen del Terror, se arrojaron también 
å estas canteras muchos cuerpos humanos. Las 
osamentas se traían de todas partes y se amon- 
tonaban sin orden ni concierto, pero en 1810 se 
estableció un sistema regular de enterramientos, 
ordenándolos de modo simétrico. Las paredes de 
las galerías están cubiertas de huesos humanos, 
dispuestas con orden y alternadas con hileras de 
cráneos, Este osario contiene además inscripcio- 
nes diversas, un cenotatio llamado tumba de Qil- 
bert, una fuente de la Samarilana, una colec- 
ción osteológica compuesta de osamentas que 
presentan alguna anomalía ó deformación pro- 
ducida por enfermedad, y una colección minera- 
lógica recogida en las canteras. El resto de este 
caprichoso dédalo subterráneo presenta un as- 
pecto muy variado, debiendo citarse además la 
tumba de Aspairt, qne se extravió y pereció en 
1793, y una escalera recta de 104 escalones, en el 
hospital de Val de Grace. 

Parques, jardines y paseos. -Muy hermosos 
los hay en la cap. de Francia, y constituyen no 
tan sólo hello ornato de la c., sino tambien me- 
dio de purificar el aire en los barrios populosos. 
Son jardines públicos de los que todo el mundo 
puede disfrutar. El Jardín de las Tullerías, de más 
de 30 hectáreas de sup., se ha ensanchado con 
la parte creada en 1889 en el emplazamiento del 
palacio propiamente dicho. La parte antigua del 
otro lado de la calle de las Tullerías conserva en 
general la forma que tenía en tiempode LuisXIV, 
Sin embargo, los parterres sit. entre el emplaza- 
miento del palacio y la fuente del medio son de 
creación moderna, y después de 1871 se ha abier- 
to la calle de las Tullerías. En la extremidad del 
lado del muelle hay dos esfinges de mármol pro- 
cedentes de Sebastopol. Al O., y pasada la plaza 
de la Concordia, se halla el paseo de los Campos 
Elíseos, parque de 700 m. de largo por 300 ó 400 
dle ancho; se da también este nombre al magní- 
fico barrio moderno que se extiende por aquella 
parte. El parque data de fines del siglo xvir. 
La soherbia avenida que le atraviesa y llega hasta 
el Arco de Trinufo tiene 1900 m. de largo. Los 
Campos Elíseos son uno de los paseos más fre- 
cuentados. Pasando el Sena y el Faubourg Saint- 
Germain, se llega al Jardín del Luxemburgo, uno 
de los más hermosos de París. Cerca de la verja 
del lado del Teatro del Odeón, á la izq., hay una 
estatua de Baco, y después la de Adam y su fa- 
milia. Del mismo lado está la hermosa fuente de 
Médicis, y entre otros grupos estatuarios el que 
repvesenta á Polifemo sorprendiendo á Acis y 
Galatea, Detrás está la fuente de Leda. En el 
centro del jardín. delante del palacio, se extien- 
rle un parterre rodeado de taludes con balaustra- 
ilas, en medio del cual hay una fuente octagonal. 
Las estatuas son: Mario ante las ruinas de Car- 
tago; Vulcano, y al otro lado de la fuente Arqui- 
damas preparándose á lanzar el disco. En las te- 
rrazas que rodean el parterre hay 20 estatuas 
modernas de mujeres célebres en la historia de 
Francia. 

El parque Monceaux ó parque de Moncean, 
rodeado de una magnífica verja, tiene cuatro en- 
tradas: la principal en el boulevard de Cource- 
lles, donde hay una pequeña rotonda. Tuvo en 
otro tiempo gran celebridad. Adquirido en 1778 
por Felipe de Orleáns, llamado Felipe Igualdad, 
fué hasta la Revolución el lugar en que se re- 
unía la soriedad elegante: en él se celebrahan hai- 
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les, espectáculos y toda clase de fiestas, y sus 

concurrentes desplegaban el lujo más desenfre- 

nado. Es un parque pequeño sin accidentes de 

terreno ni curiosidades, pero tiene hermosos ár- 

boles y está bien conservado;sin embargo, mere- 

ce citarse la Naumaquia, pieza de agua limitada 
or una columnata corintia en hemiciclo, 

El parque Montsouris, terminado en 1878. 
forma al Š. de París, al lado de las fortificacio- 
nes, un bonito paseo público como el de las But- 
tes-Chanmont al N., pero menos grande y pin- 
toresco. Su sup. es de cerca de 16 hectáreas. 

Las Buttes-Chaumont son un magnífico par- 
que sit. al O, de la colina de Belleville. Se ex- 
tiende en forma de media luna irregular, con una 
sup. de más de 22 hectáreas. En la zona correspon- 
diente á los barrios de Grenelle y Passy se halla 
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el Jardín del Trocadero. Era el Trocadero un mon- 
tecillo de la orilla dra. del Sena, frente al Cam- 
po de Marte, así llamado en memoria de la toma 
del Trocadero por los franceses en 1823. En 1866 
no era todavía mis que una altura desierta é in- 
culta que avanzaba hasta cerca del muelle, don- 
de terminaha por un escarpe. En tiempo de Na- 
poleón I hubo el proyecto de elevar un palacio 
de mármol para el rey de Roma, y despues una 
columna con la estatua de este efímero rey; para 
la Exposición de 1867 en el Campo de Marte se 
decidió desmontar esta altura, y para la de 1878 
se construyó el palacio y se trazó el parque que 
hoy existe. 

z) Jardín del Palacio Real tiene 230 m. de 
largo por 100 de ancho. Está adornado por cuá- | 
druple hilera de olmos y tilos; al S. y al N. hay 
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el de Austerlitz, el Nuevo y el de la Concordia, 

Pocas son las puertas que hay en París, y más 
bien merecen citarse en el capitulo dedicado 4 
Aonumentos. Mencionaremos aquí la puerta Mai- 
Mot, å la entrada de Nenilly, cerca del Jardín de 
Aclimatación; la puerta Dauphine, con la ave- 
nida del bosque de Boulogne, y la puerta de Ma- 
drid, en la parte de Nevill y, así llamada porque 
allí hubo un palacio construído por Francisco 1, 
que le dió ese nombre en recuerdo de su cautivi- 

ad en la cap. de España. 

Edificios públicos y particulares. — El mayor de 
todos es el Louvre, gran palacio sit. entre la ca- 
lle de Rívoli y el Sena, el más importante de 
los edifs, públicos de Paris, y notable tanto des- 
de el punto de vista de su arquitectura como 
por las preciosidades que encierra. El palacio del 
Louvre se divide en dos partes prin- 
cipales: el Viejo Louvre y el Nuevo 
Louvre. El primero es el cuadrado 


de edifs. de la parte S. Lo mejor de 


él es el patio, la mitad izq. del lado 


O. y la de la dra. del lado del Se- 


na. La fachada tiene tres pisos por 
la parte O. y pasa por ser el monu- 
mento más perfecto de Ja época de 
Francisco 1. El ¡mbellón del medio 
era una mitad más pequeño y no 
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parterres rodeados de verjas, y el centro está 
ocupado por una fuente circular. En los parte- 
rres se ven las siguientes estatuas de S. á N.: 
Enrídice mordida por la serpiente; Mercurio; el 
Hechicero; un niño luchandocon una cabra, y 
un joven en el baño. Al S. del primer parterre, 
detrás de la Eurídice, se encuentra el pequeño 
cañón del Palacio Real, que se dispara por me- 
dio de una lente cuando el sol pasa por el meri- 
diano de París. 

Aún pueden citarse el parque de la Muette y 
varios jardines en las plazas ó squares, tales como 
los de Louvois, del Temple, de Saint-Jacques, 
de los Inválidos, ete., y principalmente los mag- 
níficos parques y paseos llamados bosque de Bou- 
logne y bosque de Vincennes. 

El bosque de Boulogne es un hermoso parque 
de 873 hectáreas de sup., comprendido entre el 
recinto fortificado de París al È., el Sena al O., 
Boulogne y el boulevard de Auteuil al S. y Nevi- 
My al N. Es resto del antiguo bosque de Rou- 
vray, del que formaba parte el ¡arq e de Saint- 
Ouén. Este bosque tuvo durante largo tiem; o 
mala fama, pues era el sitio preferido de los due- 
listas y suicidas, y guarida de ladrones. Perte- 
neció a la lista civil hasta 1828, pero fué cedido 
por el Estado á la ciudad de París en 1852, 4 
condición de que se encargase de su conservación 
y embellecimiento. La c. pagó con creces su deu- 
da, creando el parque que es actual mente el paseo 
favorito de los parisienses. Resulta, sin embar- 
go, algo artificial y monótono; y aunque mayor 

«que el Retiro ó Parque de Madrid, no es tan 
ameno y pintoresco como éste; hay en él grandes 
claros y avenidas muy anchas y polvorientas. 
Tampoco hay grandes árholes, pues los aliados | 
destruyeron muchos en 1814 y 1815, y los in- 
mediatosá las fortificaciones fueron abatidos du- 
rante los sitios de 1870-71. 

Del Jardín de Aclimatación, parte del bosque 
de Boulogne, de 20 hectáreas de sup., se ha he- 
cho uno de los más hermosos é interesantes pa- , 
seos de París. Se fundó para introducir en Fran- 
cia todas las especies de animales ó vegetales . 
útiles ó agradables, domésticos ó salvajes, mul- > 


tiplicarlos y darlos 4 conocer al público, para | 
extender y vulgarizar los mejores tipos para la 
importación y la venta, y para servir de inter- 
mediario entre los criaderos de Francia y los de 
los países vecinos. 

El bosque de Vincennes, de 943 hectáreas, por- 
tenece también á la c. de París, Se halla al lado 
opuesto del de Boulogne, ó sea al $, E.; está 
convertido en parque á la inglesa y separado en 
dos partes por el campo de maniobras, Los dos 
grandes bosques ó parques de París juntos equi- 
valen en superficie & la Casa de Campo de Ma- 
drid. 

Puentes y nuertos. — A uno y otro lado del Se- 
na hay una línea casi continua de malecones 
(quai), y sobre el río, uniendo ambas orillas, 28 
puentes. Entra en París el Sena bajo el puente 

Vacional, de seis arcos, con vías para el f. e. y 
carruajes. Encuéntranse luego los puentes de 
Tolhiac, Barey, Austerlitz, Sully, y el magnífico 
puente Nuevo, en la extremidad O. de la Cité, 
sobre los dos brazos del Sena. Fué construido de 
1578 á 1604, pero ha sido modificado considera- 
blemente en 1852 y restaurado en la parte de la 
orilla izq. en 1366, Tiene 328 m. de largo por 83 
de ancho y 12 arcos. En medio se eleva la esta- 
tua ecuestre de Enrique 1V, erigida en 1818 en 
lugar de otra de 1635, que había sido converti- 
da en cañones en 1792. Continuando el curso ; 
del río se hallan el puente de las Artes, entre el 
Louvre y el Instituto, destinado å peatones; el i 
puente de los Santos Padres ó del Carronsel, que 
une la calle de los Santos Padres al postigo de 
las Tullerías; el puente Real y los de Solferino, | 
Concordia, Inválidos, Alma, Jena, Passy y Gre- | 
nelle, estos dos últimos en los extremos de la 
isla de los Cisnes, y el magnífico viaducto del 
Point-du-Jour ó de Autenil, terminado en 1365, 
y. destinado al paso del f. e. de circunvalación. 

ste viaducto está atravesado por tres vías: las 

de los lados destinadas á peatones y carrnajes y 
la del medio para la vía férrea. El puente inferior 
se compone decinca grandes arcos, y el superior 
de 42 y tiene 175 m.-de largo. Los ¡mentes más 
transitadas son los del Changne y San Mignel, | 


tenía más que dos pisos, pero se le 
ha agrandado y adornado con caria- 
tides. Este pabellón es del mismo 
género queel Hotel de Ville, género 
particular de la arquitectura tran- 
cosa del Renacimiento, así como las 
altas chimeneas adornadas. Los 
otros tres lados tienen un ático aña- 
dido en tiempo de Luis XIV y pre- 
sentan el mismo aspecto exterior, 
excepto al E. de la parte de Saint- 
Germain-P'Auxerrois. La fachada de 
este lado tiene 173,60 m. de largo 
por 27,60 de alto; su columnata 
consta de 28 columnas corintias aco- 
pladas. El Nuevo Louvre, que es 
bastante mayor, se extiende al O. 
del Viejo Louvre hasta más allá del 
Arco de Triunfo del Carrousel, don- 
de se enlaza con las dos alas del an- 
tiguo palacio de las Tullerías. Tie- 
ne todavía algunas partes antiguas, 
pero lo más notable son las modernas, especial- 
mente alrededor de jardín interior. Sus ricas, 
pero pesadas fachadas con pahellones termina- 
dos en eúpula; sus columnas corintias, sus pór- 
ticos, sus cariátides, sus 86 estatuas colosa- 
les de celebridades francesas y sus 63 grupos de 
estatuas alegóricas, le dan carácter distinto del 
que ofrece el Viejo Louvre. Al O. del jardín que 
hay en el centro del patio del Nuevo Louvre se 
halla el monumento de Gambetta. El primitivo 
Louvre fué residencia de los Capetos en algunas 
épocas; lo reedificó Felipe Augusto en forma de 
fortaleza, y lo mejoró y agrandó Carlos V. En 
tiempo de Francisco 1 empezaron los trabajos 
del nuevo palacio, los cuales no terminaron has- 
ta los días de Napoleón 111. Hoy es el Louvre 
el Palacio de los Museos: en el piso bajo están 
las esculturas y grabados;en el principal las pin- 
turas, pequeñas antigiiedades, objetos de arte de 
la Edad Media y del Renacimiento, dibujos y di- 
versas colecciones; en el segundo piso el Museo de 
Marina, otra sala de pinturas, el Museo Etnográ- 
fico, el Museo chino y las salas suplementarias 
de dibujos. El Palacio de Justicia es el palacio 
primitivo de los reyes de Francia, cedido por 
Carlos VII al Parlamento. Dos incendios, acae- 
cidos en 1618 y 1776, lo destruyeron, no dejando 
más que las torres «lel antiguo edif.: la torre del 
Reloj en el ángulo N.E., cerca del puente del 
Cambio; la torre de César, la de Montgomery al 
N., sobre el muelle; la torre de Plata más lejos, 
con sus colmenas, y la Santa CapiBla, la sala de 
(Guardias y las cocinas de San Luis. El reloj de 
torre de la esquina era el reloj público más an- 
tiguo de Francia, y fué construído en 1370 y res- 
taurado en 1685 y 1852. De la destrucción vo- 
luntaria de gran parte de este monumento son 
responsalles los insurgentes de 1871. Algunos 
salones se kan restaurado. La Santa Capilla data 
de mediados del siglo xir y es un hermoso mo- 
delo del arte ojival parisién, restaurado en nues- 
tros días. 

El Tribunal de Comercio, frente al Palacio de 
Justicia, fé construido de 1860 å 1866 en estilo 
del Renacimier.to. Tiene cúpila octagonal de 42 
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m. de alt., y una escalera monumental que con- 
duce á la Sala de audiencia. , 

El Palacio Real consta de dos partes diferen- 
tes: el palacio propiamente dicho, con fachada 
sobre la plaza, y su jardín rodeado de galerías, 
En el palacio se reune el Consejo de Estado, Fué 
construído por Richelieu de 1619 á 1636, y se le 
Jlamó en un principio Palacio Cardenal. 

El Palacio del Elíseo, donde habitan los pre- 
sidentes de la República, tiene escaso valor ar- 

El Palacio de las Tullerías propiamente dicho 
no existe. Fué incendiado (1871) por los comu- 
nistas, y estuvo en ruinas durante doce años, 
hasta que fué demolido en 1883. No quedan más 

ue las dos alas que le unían al Louvre: la de la 

erecha con el pabellon de Marsán, destruído en 
el incendio y reconstruído de 1875 4 1878, pero 
está sin terminar en el interior y desocupado; la 
de la izquierda, del lado del Sena, con el pahe- 
llón de Flora, reconstruido de 1863 á 1868 y 
restaurada después del incendio, en el que sufrió 
muy CO, 
El Palacio del Luxemburgo fué construído de 
1615 á 1610 para María de Médicis, viuda de En- 
rique IV. La fachada del lado de la calle de 
Tournón tiene 90 m. de desarrollo y se compo- 
ne de tres pabellones unidos por galerías. Los 
tres pisos están adornados con pilares almohadi- 
lados. Se hicieron grandes cambios (1304) por 
orden de Napoleón Í, y la fachada del lado del 
jardín fué modificada en tiempo de Luis Felipe. 
En este palacio se reune el Senado. 

El Pequeño Luxemburgo, al lado del palacio, 
al O., donde vive el presidente del Senado, fué 
construido probablemente por María de Múdi- 
cis. Junto å el había un convento de Hijas del 
Calvario, cuya capilla, de estilo del Renacimien- 
to, aún se conserva. 

La Cámara de los Diputados, Palacio del Cuer- 
po Legislativo ú Palacio Borhón, se levanta en- 
tre el muelle y Ja calle de la Universidad, en el 
extremo del boulevard San Germán, frente á la 
plaza y puente de la Concordia y á la Magdale- 
na. Empezó ú construirlo (1722) la duquesa viu- 
da de Borbón. El príncipe de Condé gastó por 
su parte 20 millones en las obras hasta 1789, 
Vino á ser propiedad nacional en 1790, desti- 
nándose á diversos usos, y después transforma- 
do para celebrar las sesiones del Consejo de los 
Quinientos y más tarde para Cuerpo Legislati- 
vo y Cámara de Diputados. La fachada primiti- 
va está en la parte opuesta al Sena. La que da 
sobre el río fué construída de 1804 á 1807 en es- 
tilo de templo griego, con peristilo corintio de 
12 columnas, precedido de una escalinata ador- 
nada con las estatuas de Themis y Minerva, 
d'Aguesseau, Colbert, 1'Hopital y Sully. En los 
lados hay bajos relieves, y sobre la columnata un 
frontón en que se ve á Francia con la Constitu- 
ción, entre la Libertad, el Orden público, el Co- 
mercio, la Agricultura y la Paz. La plaza que 
precede å la otra fachada está adornada con una 
estatua de mármol de la Ley. De los edifs, des- 
tinados á Ministerios sólo tienen algún mérito 
arquitectónico los de Marina y Negocios Extran- 
jeros. 

El Hotel de Ville ó Casa Consistorial es uno 
de los más hermosos edifs. de París; fué cons- 
truído en su primitiva forma, después de incen- 
diado por los comunistas en 1871. Es, pues, re- 
producción del antiguo edif., aunque un poco 
agrandado y mejor distribuído, Su estilo es el 
del Renacimiento francés, con pabellones de cú- 
pula, reminiscencia de la Edad Media, lucernas 
y altos tubos de chimenea ricamente esculpidos. 
Está aislado y rodeado por un foso con verja ó 
reja que da luz al subsuelo. El piso bajo tiene 
pilastras, y el principal columnas de orden com- 
puesto. La fachada principal se divide en tres 
partes casi iguales, y ostenta estatuas, entre ellas 
10 heraldos dorados en lo alto y un magnífico 
reloj. 

El Instituto es un edif. con cúpula poco aivo- 
sa, que se eleva en la orilla izq., frente al Lou- 
vre, en la extremirlad del puente de las Artes. 
Su fachada en hemiciclo está flanqueada por 
pabellones con arcadas, que avanzan sobre el 
muelle y presenta un peristilo de orden corin- 
tio. Delante se eleva la estatua de la Repú- 
blica. 

La Casa de Moneda ó la Moneda es un gran 
edif, sit. á la izq. del Instituto y cerca del puen- 
te Nuevo, y construida de 177141775. La fa- 
chada tiene 120 m. de largo, y presenta en me- 
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dio un cuerpo saliente con columnata de orden | de alt., flanqueada de columnas corintias y co- 


jónico, coronada por las estatuas de la Paz, la 
Abundancia, el Comercio, la Fuerza, la Pruden- 
cia y la Ley. 


La Casa de Correos y Telégrafos, reconstruida ; 


de 1880 á 1884, no es notable por su arquitectu- 
ra, pero es edil. sólido y bien dispuesto ¡ua el 
uso à que se destina. Forma un gran cuadrilito- 
ro aislado, entre la 
calle del Louvre al 


ronala por un ático con un bajo relieve que re- 
presenta la Industria y las Artes llevando sus 
productos á la Exposición, sobre el que hay un 
grupo colosal de la Francia ofreciendo coronas al 
Arte y å la Industria, Sobre el piso del palacio, 
entre cl piso bajo y el principal, hay infinidad 
de nombres y retratos de personajes célebres de 


O., la nueva calle de 


Guttenberg al S., la 


de Esteban Martel al 


N. y la antigua de 
Juan Jacobo Rous- 
seau al E. 


La Bolsa es un bo- 


nito edif. de estilo 


grecorromano, empe- 


zado en 1808 y termi- 
nado en 1826, repro- 


ducción del templo 


de Vespasiano de Ro- 
ma. Tiene 69 m. de 


largo por 41 de ancho 
y 30 dealt., y un pe- 
tistilo compuesto de 
66 colunimatas corine 
tiasde 10 m. de altu- 
ra y 1 de diámetro. 
Está rodeado por una 
verja, y se sube en 
cada extremo poruna 
gradería de 16 escalo- 
nes. En los ángulos 
hay cuatro estatuas 
simbólicas: el Comer- 
cio, la Justicia consu- 
lar, la Agricultura y 
la Industria. 

La Bolsa de Comer- 
cio es el antiguo Mer- 
cado de Trigo, trans- 
formado en 1888-89, 
vasta rotonda con cú- 
pula, cuya construc- 
ción data de 1662, 
pero que fug recons- 
truída en 1811. Esta 
rotonda es de piedra 
con armadura de hie- 
rro. Tiene 42 m. de 
diametro en el inte- 
vior y 32,50 de alt. 

El Hotel de los In- 
válidos, cuya dorada 
cúpula se ve de dejos, 
fué fundado por Luis 
XIV y construído de 
1671 á 1675. Ocupa 
una sup. de 126985 
m.?, y puede alojar 
5000 pensionistas, pero su número es muy re- 
ducido porque los inválidos prelieren vivir in- 
dependientes con su pensión. Entre el Motel de 
los Inválidos y el Sena se extiende la explanada 
de los Inválidos, limitada por hileras de árboles, 


donde estuvo una de las partes más interesantes . 


de la Exposición Universal de 1889, dedicada á 


las colonias francesas y Exposición del Ministe- ' 


rio de la Guerra. Una verja separa la plaza del 
patio exterior del hotel, transtormado en jardín 
y rodeado de fosos de fábrica; detrás de los fosos 
está la batería triunfal con los célebres cañones 
de los inválidos, que se disparan para anunciar 
los acontecimientos importantes. 

La Escuela Militar limita el Campo de Marte 
al S.E., no lejos de los Inválidos. Es un gran 
edif., fandado en 1751 por Luis XV. Se le tras- 


formó en cuartel en 1792, y en nuestros días se 


ha instalado en él la Escuela Superior de Gue- 
rra. El conjunto ocupa una sup. «de 116 528 
metros cuadrados. La parte principal al N.O., 
de 420 m. de largo, tiene el aspecto de un pala- 
cio. En el centro se eleva un purtico de ocho co- 
lumnas corintias de cerca de 13 m. de alt., so- 
bre el que lay un ático coronado de cúpula ena- 
drangular. 

El Palacio de la Industria, construido para la 
Exposición de 1885, ocupa gran parte de los 
Cainpos Elíseos, en la parte S., con sup. de 
27 000 m?. Forma un paralelogramo de 250 me- 
tros de largo por 180 de ancho. La parte más 
notable es la entrada principal, del lado de la 
avenida. Es una arcada de 13 m. de luz por 30 


La Santa Capilla en Parts 


todas las naciones. En el centro hállase una sala 
con techo de cristal de 192 m. de largo por 48 
le ancho, El Palacio de la Industria sirve para 
Exposiciones, y en particular para la de Pintura 
y Escultura llamada el Salón, que tiene lugar 
todos los años desde 1.” de mayo á 20 ó 30 de 
junio. 

Hay además en París un Palacio de Bellas 
Artes, construído de 1820 á 1838 en el sitio que 
ocupaba un convento de Agustinos, y ampliado 
posteriormente con un ala cuya fachada da al 
muelle de Malaquais. 

El Palacio de las Máquinas, en el Campo de 
Marte, es una gigantesca construcción de 420 
m. de largo por 150 de ancho y 48 de alto. Se 
parece al Palacio de la Industria de los Campos 
Elíseos, pero es cuatro veces mayor. 

El Palacio del Trocadero es un edif. de estilo 
gútica oriental, construído para la Exposición 
de 1878. Consta de una rotonda de 38 m. de 
diámetro y 55 de alto, flanqueada por dos al- 
minares ó torres de 32, y dos alas con galerías 
de 200 m. de largo, que dan al conjunto la for- 
ma de un gran hemiciclo y presentan un golpe 
de vista imponente. Del basamento desciende 
una gran cascada monumental con juegos de 
auna, terminada por una fuente que rodean eua- 
tro animales de fundición: un toro, un caballo, 
un elefante y un rinoceronte. Hay en este pala- 
cio Museos de Escultura comparada y de Etno- 
graha. 

Pueden también citarse el Palacio de la Le- 
gion de Ionor, estilo Luis XV]; los edils. des: 
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tinados á hospitales, Museos y establecimientos ' 
de enseñanza, así como algunos teatros, que 
más adelante se mencionarán; el Observatorio, 
los magnílicos mercados ò Halles centrales, las 
estaciones de los f. c. del N. y Orleáns, y la de 
San Lázaro. 

Algo resta, aunque no mucho, de la época 
romana, Tal son las Termas ó ruinas de los ba- 
ños del palacio de los emperadores romanos en 
Lutecia, Se puede juzgar de las dimensiones que 
debía tener el palacio por estas inmensas salas 
de baños, de las cuales una tenía 18 m, de altu- 
ra, 20 de largo y 11,50 de ancho. La arquitec- 
tura es sencilla, puro de una solidez å toda prue- 


PARI 


ba, pues sobre sus bóvedas hubo un jardín has- 
ta 1810. Con las Termas se enlaza el hotel de 


t Cluny, cuya puerta se abre en la parte opuesta 


al boulevard San Germán, calle del Sommerard, 
Ocupa parte del emplazamiento del palacio ro- 
mano, coustruído, según se dice, por el empera- 
dor Constantino Cloro durante su residencia en 
la Galia, de 292 4 306, donde Juliano fué pro- 
clamado emperador por sus soldados en 360, y 
en el que residían los reyes francos antes de ir 
á habitar la Cité. Era tolavía un importante edi- 
ficio en 1180. Perteneció desde 1340 á la rica 
abadía de Cluny, en el Mâconnais, y sus abades 
t hicieron construir sobre las ruinas, en los si- 
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glos XV y xvi, el hote! de Cluny actual, uno de 
los edifs. más elegantes del estilo gótico mezcla- 
do con el del Renacimiento. En la esquina de la 
Cours-la-Reine y de la calle Bayard hay una 
bonita casa llamada de Francisco I, construída 
en 1527 por este rey cerca de Fontainebleau 
para Diana de Poitiers ó para su mujer Marga. 
rita de Navarra, y reconstruida en este sitio en 
1826. La original fachada de esta construcción, 
que termina por un ático, tiene en el piso bajo 
tres arcadas, á las que corresponden otras tan- 
tas ventanas cuadradas, Las pilastras están cu- 
biertas de ornamentos, y sobre las arcadas hay 
un bonito friso con genios y medallones con re- 


tratos. Del mismo siglo que el edif, citado, y de 
los siglos XVII y xviu, huy otros hoteles, tales 
como los de Carnavalet, Ormessón, Lavalette, 
Lamoignón y Beauvais. 

Templos. — Nuestra Señora, la iglesia metro- 
politana de París, fué fundada en 1163 en elem- 
plazamiento de la primitiva iglesia, que databa 
del siglo 1Y, y consagrada en 1182; pero la nave 
no se termino hasta el siglo x11, habiendo su- 
frido numerosos cambios. Sin embargo conserva 
bastante bien su primitivo carácter, gracias å 
una inteligente restauración hecha desjmés de 
1845. La parte mejor de este teniplo es la facha- 
da, de principios del siglo xiir. Está dividida 
en tres partes principales, y presenta tres pisos 
distintos, sin contar los de las torres. En el bajo 
hay tres vanos con arcos ojivales, cuyas escultu- 
ras, destruidas por la Revolución. eran de prin- 
cipios de la época ojival. Las de la portada del 
centro representan el Juicio Final; en el entrepa- 
ño hay un buen Cristo. La puerta del S., dedi- 
cada á Santa Ana, y la del N., que sirve ordina- 
riamente de entrada, dedicada á la Virgen, están 
adornadas con esculturas relativas á estas san- 
tas, Este piso termina por una galería cuyos ni- 
chos contienen 23 estatuas de reyes. Sobre la ga- 
lería están, en medio, una Virgen acompañada 
de dos ángeles con antorchas, y & dra. é izq. las 
estatuas de Adán y Eva. El principal adorno del 
segundo piso es un magnífico rosetón de 13 m, de 
diametro de estilo bastante sencillo; á cada lado 
hay una doble ventana ojival con un pequeño 
rosetón. El tercer pisa se compone de una galeria 
de cerca de 8 metros de altura, con ligeras 
columnas que sostienen ojivas dohles. Encima 
hay una balaustrada coronada por estatuas de 
monstruos y animales, y todo termina por dos 
grandes torres cuadrangulares. El interior se di- 
vide en cinco naves, con senvillo crucero, y mide 
127 m. de largo, 48 de ancho y 34 de alt. en la 
nave mayor. No se distingue esta iglesia por sus . 
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monumentos ni trabajos artísticos; pudieran ci- 
tarse las pinturas y sillas del coro, algunas tum- 
bas de personajes de escasa celenridad, y la sa- 
cristía, donde se conserva la corona de espinas 
y un fragmento de la cruz en que murió Cristo. 
La catedral de París ocupa lugar muy secunda- 
rio entre las grandes catedrales de Europa. 

Tiene cierto valor arqueológico San Germán 
de los Prados, una de las iglesias más antiguas 
de París. Dependió de la poderosa abadía de San 
Germán, fundada en el siglo vi, que tuvo por 
abades á cardenales y á los reyes Hugo Capeto 
y Casimiro V de Polonia. La nave es del siglo xt, 
y en la fachada hay un macizo torreón. 

Saint-Germain-YAuxerrois es una iglesia cuya 
fundación se remonta á los tiempos de Carlo- 
magno; en su estado actual es un edificio gótico 
de los siglos xir al xrv. Tiene pórtico de cinco 
arcadas, coronado por terraza, con balaustrada, 
dos torreones y una gran ventana ojival en for- 
ma de rosetón, con una segunda balaustrada y 
un ángel del Juicio Final. 

San Esteban del Monte corresponde al último 
periodo del estilo gótico, tiene portada del Re- 
nacimiento y data de 1517-1620. 

San Gervasio es una iglesia empezada en 1212, 
pero completamente transformada en el sigloxtv. 
San Servino, edif. de los siglos X11! y XIV, con- 
serva antiguo cuadrante de reloj. Saint-Merri es 
una iglesia de la época de Francisco I. 

San Eustaquio, frente álos Mercados, al prin- 
cipio de las calles de Montmartre y de Turbigo, 
es una de las más importantes, si no la más no- 
table de las numerosas iglesias de París. Fué 
construída de 1532 å 1637, y ofrece curiosa mez- 
cla de la arquitectura gótica degenerada y del 
estilo del Renacimiento. En el exterior, como en 


! el interior, el orden general es el de las iglesias 


pero el medio 


góticas del siglo xv; 
pilares de 


reemplazado á la ojiva, los 
presentan diversos órdenes 


punto ha 


puestas, y los adornos son del Renacimiento. 
Más modernas son las siguientes iglesias: 

San Sul picio, en la plaza del mismo nombre, 
es una de las principales iglesias de la orilla iz- 
quierda; data del reinado de Luis XIV, pero no 
se terminó hasta 1749, Tiene 140 m. de largo 
por 56 de ancho y 33 de alt. Su fachada pasa 
por ser una de las mejores de principios del si- 
glo xvii. Se compone de dos pórticos, dórico y 
jónico superpuestos, y está flanqueada por dos 
torres, de las cuales la más alta tiene 68 m. En 
Saint Roch hay buenas esculturas, y las tumbas 
de los mariscales Crequi y Asfeld, el cardenal 
Dubois y otros personajes. 

La iglesia de Nuestra Señora de las Victorias 
fué construída de 1656 á 1740 en recuerdo de la 
toma de la Rochela å los protestantes. El altar 
de la Virgen, á la dra. del coro, está ricamente 
adornado, aunque perdió muchas preciosidades 
durante la insurrección de la Commune. 

De nuestro siglo es la hermosa iglesia de la 
Magdalena, que parece un templo corintio. La 
fachada da á la calle Real y ¿la plaza de la Con- 
cordia, y en nada se parece á la de un templo 
católico. Se empezó la constrneción en 1777, pero 
la Revolución interrumpió los trabajos. Napo- 
león I ordenó la terminación del edificio, desti- 
nándole á templo de la Gloria. Luis XVIII no 
modificó los planos, pero cambió su destino, que- 
riendo convertirla en iglesia expiatoria, con mo- 
numentos á la memoria de Luis XVI y María 
Antonieta. Los trabajos no se terminaron hasta 
1842. La Magdalena recuerda en su exterior los 
templos griegos y romanos. Mide 108 m. de lar- 
go por 43 de ancho, descansa en un basamento 
de cerca de 7 m., y tiene más de 30 de alt. en 
el interior bajo las cúpulas. Alrededor hay una 
majestuosa columnata de orden corintio. El fron- 


" tón de la fachada representa el Juicio Final. 


interior . 
e columnas super- - 


Nuestra Señora de Loreto, cerca de la enem- 
cijada de Cháteaudum, en el extremo de la ca- 
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lle Laffitte que da al boulevard de los Italianos, 
es una pequeña iglesia del estilo de las basilicas 
romanas, de 69 m. de largo por 32 de ancho y 
18 de alt., construída de 1823 á 1836. El exte- 
rior es de severo aspecto y no tiene de notable 
más que un pórtico corintio con lrontón. 

San Vicente de Paul, iglesia en forma tam- 
bién de basílica, construída de 1824 á 1844, tie- 
ne 80 m. de largo por 37 de ancho. Se sube á 
ella por dos rampas laterales y una escalera cen- 
tral Le 46 gradas. Sobre este anfiteatro hay un 

ristilo de 12 columnas jónicas, con frontón 

onde se ve á San Vicente de Paul entre la Fe 
y la Caridad. a 

Santa Clotilde es una de las iglesias moder- 
nas más bonitas de París, de estilo ojival del si- 

lo XIV. Se construyó de 1846 á 1859. La facha- 

a presenta tres portadas ricamente adornadas 

con esculturas, frontón y dos torres, cuyas fie- 
chas se elevan 66 m. 

Son también buenas construcciones las igle- 
sias de San Juan Bautista y San Eugenio. 

San Ambrosio fué construída de 1863 á 1869. 
Es una notable iglesia románica en forma de 
cruz, con tres naves y un gran órtico de tres 
arcadas sobre el que hay una balaustrada, enci- 
ma de la cual la fachada presenta bonito rosetún 

tres ventanas. Dos torres de 68 m. de alt. en 
los costados fuera del cuerpo del edificio comple- 
tan la fachada. 

La Trinidad pertenece por su estilo á los úl- 
timos tiempos del Renacimiento, y se construyó 
de 1861 á 1867. Tiene delante un jardín con 
fuente adornada con las estatuas de la Fe, Es- 

eranza y Caridad. La fechada presenta pórtico 

Ko tres arcadas, sobre el que hay un piso con 

Jería, un rosetón y dos ventanas, todo corona- 

o por un bonito campanario de 63 m. de altu- 

ra. Los pilares de la fachada están adornados 
con estatnas de Padres de la Iglesia y cuatro gru- 
pos que representan las Virtudes cardinales, 

San Agustín fué construída de 1860 á 1868, 
es de estilo románico modernizado, y bonita 
iglesia coronada por una cúpula de 25 m. de diá- 
metro y 50 de alt., con cuatro torreones y cúpu- 
las. La portada tiene tres arcadas y un rosetón, 
y sobre las arcadas y en los pilares se ven las es- 
tatuas de Cristo, los Apóstoles, Profetas y Doc- 
tores de la Iglesia. 

San Lorenzo, aunque es una de las iglesias 
más antiguas de Paris, ha sido restaurada mu- 

, chas veces y completamente transformada en 

, 1865-66, habiéndose añadido á la nave dos bó- 

' vedas y construído una bonita fachada gótica. 

La iglesia del Sagrado Corazón, en construc- 

, ción, es un monumento de estilo romano-bizan- 

tino. Estará coronado por una gran cúpula de- 
trás de la cual se alzara el campanario. 

Entre los edificios religiosos no deben pasar 
en olvido la Capilla expiatoria, el Panteón y la 
iglesia de los Inválidos. La primera so constru- 
yó de 1820 á 1826 en memoria de Luis XVI y 
María Antonieta, en el emplazamiento del anti- 
guo cementerio de la Magdalena, donde sus res: 
tos mortales quedaron inhumados hasta 1813 
antes de ser trasladados á San Dionisio. El mo- 
numento consta de una capilla, y galerías que 
simulan tumbas antiguas dedicadas å otras víc- 
timas de la Revolución. 

El Panteón se halla en el sitio más elevado 
de la orilla izq., en el emplazamiento del sepul- 
cro de Santa Genoveva, patrona de París, don- 
de en principio hubo una capilla y después una 
iglesia. Fué construído de 1764 á 1790. Se le de- 
dicó también á Santa Genoveva, pero la Cons 
tituyente lo convirtió en 1791 en un templo lla- 
mado Panteón, destinado á sepultura de grandes 
hombres. 

La iglesia de los Inválidos se compone de dos 
partes distintas: la iglesia de San Luis y la Cù- 
pula. La iglesia de San Luis tiene su portala en 
el patio de honor, al S. La nave está adornada 
con dos hileras de banderas tomarlas al enemi- 

o, especialmente en Argelia, Crimea, Italia, 

hina y Méjico, Cerca de 1500 banderas fueron 

quemadas en el patio de los Inválidos en 30 de 
marzo de 1814, día de la entrada de los aliados 
en París; las demás, de las guerras de la Repú- 
blica y del Imperio, lo fueron por imprudencia 
en 1851 en el entierro del mariscal Sebastiani. 
En los pilares de la iglesia están las placas con- 
memorativas y monumentos erigidos en honor 
de los antiguos gobernadores de los Inválidos, 
y en tres planchas de cobre los nombres de ma- 
riscales y oficiales superiores cuyos restos des- 
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cansan en las cuevas de la iglesia. Detrás del 


altar mayor hay una gran vidriera y una puerta * 


que comunica con la cúpula y que ordinaria- 
mente está cerrada. La cúpula tiene entrada 
especial al S., calle Vaubin, detrás del hotel, 
Esta segunda iglesia, construída en 1706, forma 
un cuadrado regular de cerca de 60 m. de lado, 
con una portada con dos hileras de columnas 
dúricas y corintias superpues- 

tas, adornada de estatuas. So- 
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losal en forma de elefante, que Napoleón 1 pro- 
yectó construir. Sobre este basamento hay un 
zócalo cuadrado, cuyos lados adornan 24 meda. 
llones de bronce, que representan la Justicia, la 
Constitucion, la Fuerza y la Libertad. Este ba. 
samento sostiene el pedestal de mármol de la 
colunina, que por la parte O. está adornado con 
un león, símbolo del mes de julio, bajo relieve 


bre esta base asienta redonda 


torre con 12 ventamas y co- 


lumnas corintias acopladas; 


encima un ático y más arriba 


la cúpula, en parte dorada, y 


con bajos relieves de asunto 
militar, Bajo ella vese la tum- 
ba de Napoleón I, cripta cir- 
cular abierta en Jo alto, En el 
centro de una corona de lau- 
rel de mosaico incrustada en 
el suelo está el sarcólago, de 
4 m. de largo por 2 de ancho 
y 4,50 de alt., donde descan- 
san las cenizas de aquél. Es 
un solo trozo de gres rojizo de 
Finlandia. Las paredes de la 
cripta son de granito hruñido 
y están adornadas con 10 ba- 
Jos relieves de mármol: Resta- 
blecimiento del orden, Con- 
cordato, Reforma de la Admi- 
nistración, Consejo de Estado, 
Código, Universidad, Tribu- 
nal de Cuentas, Desarrollo del 
comercio y la industria, Tra- 
bajos públicos y Legión de 
Honor. Las 12 figuras colosa- 
les que hay entre los bajos re- 
lieves simholizan las principa- 
les victorias del emperador. 
En el pavimento están incrus- 
tados los nombres de las prin- 
cipales batallas que ganó Na- 
poleón. 

Monumentos, estatuas, furn- 
tes, ete. - Varios y muy nota- 
blesson los monumentos artís- 
ticos, de adorno ó conmemora- 
tivos, que hay en París. En 
primer término merece citarse 
el gran Arco de Triunfo de la 
Estrella ó del Gran Ejército, 
el mayor de todos los monu- 
mentos de este género. Se em- 
pezó en tiempo de Napoleón I, 
en 1806, y se terminó reinan- 
do Luis Felipe, en 1836. Cons- 
ta dle un solo arco de 29 m. de 
alt. bajo la bóveda y 14 de lnz, 
cruzado en los costados por otro de 16 por 6. El ' 
edificio tiene 49,30 m. de alt., cerca de 45 de an- 
cho y más de 22 de espesor. Visto desde cerca el 
conjunto resulta pesado, y los enormes macizos 
que forman los pies derechos no tienen más ador- 
uo que trofeos de tamaño colosal, de cerca de 12 
m. de altura, con figuras de nnos 5. Entre las es- 
culturas figura la titulada el Depart ó la Marse- 
lesa, que es la mejor. Por una escalera de cara 
col de 261 pellaños se sube á la plataforma del 
monumento, 

La puerta de San Martín, arco de triunfo de 
17,50 m. de alt, y ancho y 4,50 de espesor, fué 
erigido en 1674 en honor de Luis XIV. Tiene 
una gran arcada y otras dos más pequeñas. 

La puerta de San Dionisio se construyó dos 
años antes que la de San Martín en recuerdo de 
los triunfos de Luis XIV en Holanda y Alema- 
nia. Tiene 24,65 m. de alto por 25 de ancho y 5 
de espesor, y un solo arco de 15,35 de alto por 
8 de ancho. 

En el centro de la plaza de Vendôme, quede- 
be su nombre å un hotel construido en este si- 
tio por Enrique IV para su hijo el duque de 
Vendóme, se alza la columna así llamada, erigi- 
da de 1806 á 1810 por Napoleón Lá la gloria del 
gran ejército, y en recuerdo de sus victorias so- 
bre los austriacos y los rusos en 1805. Es una 
imitación de la columna Trajana de Roma. 

La columna de Julio, queadorna la plaza de 
la Bastilla, fué erigida de 1831 á 1840 en honor 
de las victimas de la revolución de julio de 1830. 


Tiene 47 m. de alt. Doscansa sobre un basa- 
mento macizo de mármol blanco de forma circu- 
lar, Cestinado primitivamente á una fuente co- 
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en hronce, bajo el cual se lee la inscripción con- 
memorativa. En las cuatro esquinas se ven los 
gallos galos con guirnaldas, El fuste de la co- 
lumna, que es de bronce, tiene 4 m. de diáme- 
tro. En parte está listado y dividido por anillos 
en cinco tambores, en los que se lecn los nom- 
bres de las 615 víctimas de julio. Sobre el capi- 
tel se eleva una especie de linterna que corona 
un genio de la Libertad, de bronce dorado, que 
tiene en una mano la antorcha de la civilización 
y en la otra las cadenas rotas de la esclavitud. 
Súbese á lo alto por una escalera de 238 pelda- 
nos. 

En la plaza de la Concordia está el obelisco de 
Luksor, regalado á Luis Felipe por Mehemet- 
Alí, bajá de Egipto. Es un monolito de granito 
rosa de Siena, hoy Assuán, en el Alto Egipto. 
Tiene 22,83 m. de alt. El pedestal es un trozo 
de granito de Bretaña, de 4 m., que descansa en 
un basamento de 1 de alto. El huque destinado 
á traer el monolito partió en 1831, pero su 
transporte ofreció tales dificultades que no pu- 
do volver á Cherburgo hasta 1833, y la coloca- 
ción del monumento y su erección se dilató has- 
ta el 25 de octubre de 1836. En el pedestal es- 
tán representados, por la parte N., las máqui- 
nas y aparatos que sirvieron para su transporte 
y embarque en Egipto, y por la parte S. losque 
se emplearon para erigirle en París. A los lados 
del obelisco hay fuentes de pilón circular, de 
16,50 m. de diámetro, en medio del cual se ven 
dos recipientes superpuestos coronados por un 
gran capullo, del que salta un surtidor de agua 
á 2 m. de alt. Seis estatuas qne representan tri- 
tones y nereidas adornan el pilón grande; delfi- 
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ojan agua en los recipientes. Alrededor de 
la citada plaza hay ocho estatuas sentadas, de 
piedra, que representan otras tantas grandes 
c.: Lille, Estrasburgo, Burdeos, Nantes, Ruán, 
Brest, Marsella y Lyón. Veinte columnas rostra- 
les de bronce, con dos faroles de gas cada una 
y más de 100 candelabros, alumbran esta mag- 
nífica plaza. El puente que atraviesa el Sena, 
entre esta plaza y el Palacio de la Cimara de los 
Diputados, el puente de la Concordia, fué cons- 
truído de 1787 4 1790, la parte superior casi en- 
teramente con piedras de la Bastilla. Las pilas 
presentan semicolumnas, sobre las cuales hubo 
estatuas de grandes hombres, colecadas hoy en 
el patio de honor del Palacio de Versalles, 
En la plaza de Clichy ó plaza de Moncey se 
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elova el monumento de Moncey, erigido en 1869, 
Es un grupo colosal de bronce de 6 m. de altu- 
ra, sobre un pedestal redondo de 8, con bajos 
relieves. Representa la c. de París defendida por 
el mariscal, que tiene al lado un soldalo muer- 
to. En la plaza del Châtelet, donde estuvo has- 
ta 1802 la famosa prisión del Châtelet, se erigió 
una fuente de la Victoria con la columna de la 
Palmera, cuyo fuste es de piedra, con dos cor- 
dones de bronce, y en ella están inscritos los 
nombres de 15 batallas ganadas por Napoleón. 
Citaremos también una hermosa torre gútica 
de 53 m. de alt., la torre de Santiago, cons- 
truída de 1508 å 1522. Formaba parte de una 
iglesia vendida y demolida en 1789, La torre 
| hubiera sufrido la misma suerte, pero fué resca- 
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tada por la c. y restanrada y aislada en medio 
de un bonito jardín. 

Además llaman justamente la atención el Ar- 
co del Carrousel, de que ya se ha hablado; las 
estatuas de Enrique IV, Luis XIV y Ney; las 
columnas y fuentes de la plaza de la Nación, 
y las fuentes y estatuas de los Inocentes, plaza 
de San Sulpicio y calle Grenelle. 

Monumento de otra índole, pero no menos 
notable, es la famosa Torre EitTel, de 300 m. de 
alt., sit. cerca del Sena y frente al Trocadero. 
Se construyó bajo la dirección del ingenicio Eit- 
fel desde julio de 1887 á mayo de 1889. Es una 
curiosidad única en su género, por su altura, 
que excede con mucho á la de los monumentos 
más elevados del mundo, pues el obelisco de 
Washington tiene 169 m., la torre de la cate- 
dral de Colonia 159, la torre central de la de 
Ruán 150 y la gran pirámide de Egipto 146. 
Es al mismo tiempo una de las más brillantes 
manifestaciones del arte del ingeniero. Por un 
efecto de perspectiva no parece, sobre toilo de 
cerca, tan alta como es en realidad. Las cuatro 
bases de piedra del monumento miden 26 m. de 
lado y constituyen un cuadrado de 129,22 me- 
tros de lado con cerca de 16700 m.? de sup. La 
torre está construída con enrejados de hierro que 
forman paños de 11 metros de altura. Las 
vigas son huecas y tienen 60 centímetros «de 
lado. Los montantes parten con una inclina- 
ción de 54° y están reunidos por arcos de medio 

unto. El primer piso de la torre está cerca de 
58 m. del suelo y mide más de 65 de lado ó 
cerca de 4200 m,*de sup. Se sube ¿el por escale- 
ras y ascensores. Las pilas se elevan aisladas y se 
van estrechando hasta una altura de 179 metros, 
donde se unen. En el intervalo de cerca de 116 
m. se abre un segundo piso, servido igualmente 
por escaleras y ascensores, donde se encuentra 
el depósito de agua de los ascensores. El tercer 
piso, al pie de la doble linterna que constituye 
el coronamiento, está á 276 m. del suelo y tiene 
una sala con vidrieras, de 16,50 m. de lado, 


que puede contener 800 personas. La linterna 
tiene 24 m. de alt. No es pública, y en ella hay 
un Observatorio y Laboratorios de Fisiología y 
Química. Una escalera conduce á un balcon cir- 
cular de 5,57 m. de diámetro, sobre el que hay 
un faro eléctrico de 70 kms. de alcance, Hay en 
esta torre 1792 escalones, 350 hasta el primer 
viso, 380 del primero al segundo y 1062 desde 
éste å la cima. ` 
Establecimientos de enseñanza, corporaciones 
cientificas, Museos, etc. - Los establecimientos 
universitarios ó de Academia son las Facultades 
de Teología protestante (que desde Estrasburgo 
se trasladó á París en 1877), de Derecho, de Me- 
dicina, de Ciencias y de Letras. En la Sorbona, 
edif. construído en 1629 por Richelieu para Fa- 
cultad de Teología de la Universidad, están hoy 
las demás Facultades de Letras y Ciencias. En 
un principio había en él un colegio fundado en 
1253 por Roberto de Sorbón, confesor de San 
Luis, para estudiantes pobres. La Sorbona ha 
ejercido considerable influencia en el catolicismo 
francés. Fué enemiga encarnizada del protestan- 
tismo, y combatió con no menos viveza á los Je- 
suítas. También fue adversaria de los filósofos 
del siglo xviir, á quienes hizo objeto de sus sar- 
casmos hasta el día en que la Revolución la 
suprimió. En la Sorbona se establecieron des- 
pués las tres Facultades mencionadas cuando 
Napoleón I fundó en 1808 la Universidad ac- 
tual «de Francia, confiándola la dirección supe- 
rior de la enseñanza en toda Francia. Las Facul- 
tades de Derecho y Medicina tienen sus locales 
particulares. Al curso de las cinco Facultades 
acuden de 10500 á 11000 astudiantes. Estos 
cursos son públicos y gratuitos. A merliados del 
mes de agosto tiene lugar la distribución de 
premios del concurso general entre los Liceos de 
Paris y Versalles fundado en 1733 por Legen- 
dre, canónigo de Nuestra Señora. Ta Biblioteca 
de la Universidad, que posee 170 000 vols., está 
abierta todos los días no feriados de diez á tres y 
de sicte å diez, La Nueva Sorbona, construída de 
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1835 á 1889, tiene en la calle de las Escuelas fa- 
chada monumental, eov las estatuas colosales de 
Homero y Arquímedes, Aún nose ha construído 
más que la parte destinada á la Academia de 
París. La parte antigua, la de la Facultad de 
Letras, será reconstruida más tarde, excepto la 
iglesia que conserva, Está en construcción la 
Facultad de Ciencias. 

A poca distancia, detrás de los nuevos edifi- 
cios de la Sorbona, se encuentra el Colegio de 
Francia, fundado en 1530 por Francisco I, re- 
construido de 1611 41774, y restaurado y en- 
sanchado en 1831. En un principio se llamó Co- 
legio de las Tres Lenguas; hoy se practican en él 
cursos superiores de toda clase de materias, co- 
mo lo indica una de sus inscripciones: docet om- 
nia. 

La Escuela de Medicina forma un 
+ gran cuerpo de edif. con fachada 
del mismo severo estilo que la del 
Palacio de Justicia. Tiene dos cariá- 
tides, que representan la Medicina 
y la Cirugía. 

Hay además Escuela Superior de 
Farmacia, con jardín botánico, la- 
boratorios y buenas colecciones. El 
Instituto Católico comprende una 
Escuela de Derecho, una Escuela 
Superior de Teología y una Escuela 
libre de estudios superiores, cientí- 
ficos y literarios para la obtención 
de grados universitarios en las Fa- 
cultades de Ciencias y Letras. Los 
demás establecimientos de instruc- 
ción dirigidos por el clero católico 
son el gran Seminario de San Sul- 
picio, con sucursal en Issy, y los 
pequeños Seminarios de Nuestra 
Señora de los Campos, San Nicolás 
del Chardonnet y el Colegio Esta- 
uislao. Cuenta además París con 
una Escuela Normal Superior fun- 
dada en el año IIF de la Repúbli- 
ca, suprimida en 1822 y restableci- 
da en 1826; seis Liceos nacionales, 

ne son: Luis el Grande, San Luis, 
Enrique IV, Jansón de Sailly, Car- 
lomagno y Condorcet; el Colegio 
municipal de Rollin; los Liceos Fe- 
nelón y Racine, para la educación 
de señoritas; el Colegio Municipal 
Chaptal, destinado á los jóvenes 
que se dedican à la Industria, á la Agricultu- 
ra, al Comercio ó á las Artes; las Escuelas Tur- 
got, Lavoisier y J. B. Say; la Escuela de Física 
y Química industrial, y cinco escuelas munici- 
pales primarias superiores dedicadas á estudios 
industriales y comerciales; la Escuela Diderot y 
cinco escuelas profesionales de niñas. La prime- 
ra enseñanza comprende una Escuela Normal 
de maestros y otra de maestras, y cerca de 500 
escuelas primarias para niños, niñas y párvulos. 

La Escuela de Bellas Artes, llamada también 
Palacio de Bellas Artes, posee un Museo de co- 
pias de esculturas y pinturas, cuyos originales 
se hallan en el extranjero. La escuela proplamen- 
te dicha, fundada en 1648, tiene por objeto la en- 
señanza de Pintura, Escultura, Arquitectura y 
Grabado. 

El Conservatorio de Artes y Oficios es estable- 
cimiento muy importante, como Museo indus- 
trial y por las enseñanzas que en él se dan. 

Entre los establecimientos de enseñanza supe- 
rior independientes de la jurisdicción universi- 
taria. figuran el Colegio de Francia, fundado en 
1529 por Francisco I; la Escuela Especial de Len- 
guas Vivas Orientales; la Escuela Práctica de 
Estudios Superiores, en la Sorbona, dividida en 
cinco secciones; y el Conservatorio Nacional de 
Música y Declamación. La Escuela de Ciencias 
políticas, fundada en 1872, es establecimiento 
libre. 

También existen establecimientos de enseñan- 
za de gran importancia que no dependen del 
Ministerio de Instrucción Pública, sino de los 
de Guerra, Agricultura, Obras Públicas y Co- 
mercio. 

Están bajo la dependencia del Ministerio de 
la Guerra: la Escuela Superior de Guerra, orga- 
nizada en 13 de marzo de 1875; la Escuela Po- 
litéenica; la Escuela de Medicina y Farmacia mi- 
litares; la Escuela de Aplicación de Pólvoras y 
Salitres, y la de Ingenieros Navales. Los estahle- 
cimientos dependientes del Ministerio de Obras 
públicas son la Escuela de Puentes y Caminos 
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la Escuela de Minas. Del Ministerio de Comer- 
cio é Industria dependen la Escuela de Estudios 
Superiores Comerciales, la Escuela Central de 
Artes y Manufacturas, la Escuela Superior de 
Comercio, y el Conservatorio de Artes y Manu- 
facturas. Del Ministerio de Agricultura depen- 
de el Instituto Agronómico, establecido en el 
Conservatorio de Artes y Oficios, y del de Ha- 
cienda la Escuela de Manufacturas del Estado y 
la Escuela Superior de Telegrafia. 

El Observatorio es un establecimiento célebre, 

fundado en 1672 y ensanchado en diferentes épo- 
cas. La cúpula de la izq. tiene 13 m. de diáme- 
tro, es de cobre y gira sobre sí misma para diri- 
gir el gran telescopio que contiene. En el jardín 
«hay otros edifs. destinados á observaciones. Ba- 
jo el edif. las cuevas tienen profundidad igual 
á su altura, y su temperatura es constante, co- 
rrespondiendo con la plataforma por una especie 
de pozos; allí están los instrumentos meteoroló- 
gicos y magnéticos. En el segundo piso del edi- 
ficio principal hay un Museo astronómico, 

Entre las bibliotecas figura en primer término 
la Nacional, cuyo edif., en construcción, ha de 
quedar aislado entre la calles de Richelieu, Pe- 
tits-Champs, Vienne y Colbert. Queda muy po- 
co del edificio primitivo, construído por Maza- 
rino, y ha sido reconstruído en gran parte en 
nuestros tiempos. A él pertenecía la hermosa fa- 
chada, precedida de un patio y una verja que se 
ve del lado de la calle Vivienne, así como la que 
da á la de los Petits-Champs. Se divide esta bi- 
blioteca en cuatro departamentos: impresos, ma- 
pas y colecciones geográficas; manuscritos; es- 
tampas; medallas y antigiiedades. Hay 3 millo- 
nes de volúmenes impresos; 2500000 estampas; 
100000 volúmenes de manuscritos; 400000 me- 
daJlas, camafeos, piedras grabadas, ete. 

Es también buena biblioteca la de Santa Ge- 
noveva, en edif. sit. al N. de la plaza del Pan- 
teón, construído de 1843 á 1850. En los muros 
hay inscritos nombres de escritores célebres de 
todas las naciones. La biblioteca está bien dis- 
tribuída en los pisos bajo y principal, fué fun- 
dada en 1624 por el cardenal de la Rochefoucauld 
en la abadía Lo Santa Genoveva, y aumentada 
con la del cardenal le Tellier, arzobispo de Reims, 
en 1710. Tiene unos 35000 manuscritos de los 

siglos X1 al xvi! y 120000 volúmenes impresos, 
entre ellos muchos incunables. Merecen citarse 
además las Bibliotecas del Arsenal, de la Ciudad 
y de Mazarino. 

De los Museos el principal es el del Louvre, 
de cuyos edifs. ya se ha dado noticia, y que con 
lo que resta de las Tullerías y los jardines ocu- 
pan unos 200000 m.? de sup. En el piso bajo 
están el Musco de mármoles antiguos, con la 
famosa Venus de Milo; el de antigitedades egip- 
cias y asiáticas; el de esculturas de la dad Me- 
dia y del Renacimiento, y el de esculturas mo- 
dernas. En el primer piso el Museode pinturas, 
la Sala de bronces antiguos, el Museo de dibu- 
jos, el de objetos de arte de la Edad Media y 
del Renacimiento, el de antigivedades griegas y 
el Museo Campana. En el segundo piso el Mu- 
seo de Marina, el Etnográfico y el Chino. 

Otro Museo es el del Luxemburgo, colección 
de obras de artistas vivos, especialmente de pin- 
turas y esculturas. Las obras que figuran en este 
Musco se trasladan al Louvre ó á los Museos de 
provincia diez años después de la muerte de sus 
autores. 

El Museo de Cluny, en el hotel de este nom- 
bre, contiene obras artísticas é industriales an- 
tiguas de todas clases. 

El Museo Carnavalet ó Museo Histórico de la 
Ciudades una colección importante de monumen- 
tos y objetos diversos relativos á la historia de 
París y de la Revolución, á la que se añadió la 
nueva biblioteca de la c. El nombre de Carnava- 
let es el del hotel donde se halla instalado. 

El Museo Guimet ocupa en la plaza de Jena 
un edif. de estilo gótico clásico, que no carece de 
originalidad, con rotonda en la esquina, y en la 
parte superior galería, columnata y cúpula. La 
colección que contiene es de creación particular, 
debida á Guimet, aficionado lionés, que la ins- 
taló en Lyón y la cedió al Estado en 1886. Es 
un Museo de religiones del Oriente de Asia, que 
consta de obras de arte muy notaliles y una bi- 
blioteca especial, y tiene también magnífica co- 
lección de cerámica oriental y de antigiierlades. 
Es un Museo único en su género, y uno de los 
más enriosas de París. 

En el Hotel de Inválidos se ha instalado el 
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Museo de Artillería, con toda elase de armas 
ofensivas y defensivas antiguas y modernas. 
Citaremos también el Museo de Etnografía en 
las galerías del Palacio del Trocadero; el Museo 
de Artes decorativas en el Palacio de la Indus- 
tria; el de Anatomía Comparada, de Orfila, y el 
Museo de Historia Natural ó Jardín de Plantas. 
En éste se hallan plantas y animales vivos, co- 
lecciones, laboratorio, biblioteca, ete. En un an- 
fiteatro capaz para 1200 perso- 
nas se dan los cursos de Histo- 
ria Natural. Fué proyectado el 
Museo en 1626 y fundado en 
1635 por Guy de Labrosse, uno 
de los primeros botánicos de su 
tiempo. En 1732 se confió su di- 
rección á Buffón, que lo trans- 
formó por completo y organizó 
las colecciones de Historia Na- 
tural. A Buffón sucedió Ber- 
nardino de Saint-Pierre, que 
trasladó á él en 1793 los ani- 
males de las colecciones reales 
de Versalles. 
Tiene el jardín más de 30 
hectáreas de sup., y sedivide en 
arte baja, valle y parte alta. 
a primera es el jardín botáni- 
co; empieza en la entrada prin- 
cipal, plaza Valhubert, y se ex- 
tiende hasta las galerías de Zoo- 
logía en el otro extremo; la se- 
gunda, el Valle Suizo, á la de- 
recha de la anterior, es donde 
se encuentra la colección de fie- 
ras, y se extiende hasta la terce- 
ra, el Laberinto, pequeña coli- 
na de 25 m. dealt. que forma 
la extremidad N.O. del jardín. 
Hay en París gran número de 
sociedades científicas ó litera- 
rias, y muchas asociaciones de 
beneficencia ó de socorros mu- 
tuos; entre las primeras figuran 
en primer término las diversas 
Academias, ó sea el Instituto 
de Francia, que comprende las 
Academias Francesa de Ins- 
cripciones y Bellas Letras, de 
Ciencias, de Bellas Artes, de 
Ciencias Morales y Políticas y 
la Academia de Medicina. Me- 
recen citarse luego la Sociedad 
de Fomento, fundada en 1801 
ara el mejoramiento de todas 
las ramas de la industria france- 
sa; la Sociedad de Agricultura 
de Francia, creada en 1761; la 
Sociedad de Horticultura, fun- 
dada en 1827; la Sociedad de 
Aclimatación, fundada en el 
año de 1854; la Sociedad de Geografía de Pa- 
rís, fundada en 1821; la Sociedad de Geogra- 
fía Comercial, fundada en 1873; la Sociedad Geo- 


lógica de Francia, en 1830; la Sociedad Meteo- ; 


rológica de Francia, en 1852; la Sociedad de Ci- 
rugía, que data de 1859; la Sociedad de Antropo- 


logía, que existe desde 1859; la Sociedad de Bio- , 


logía; la Sociedad de Medicina práctica; la Socie- 
dad Nacional de Anticuarios; la Sociedad de 
Historia de Francia, creada en 1883: la Sociedad 
Asiática, creada en 1822; la Sociedad Académica 
Indo-china; la Sociedad francesa de Topogra- 
fía; la Sociedad Etnográfica; la Sociedad de Le- 
islación comparada, fundada en 1869; la Socie- 
dad de Economía política, que data de 1856; la 
Sociedad para la instrueción elemental, creada 
en 1815; la Sociedad Filotécnica, que data de 
1795 y está consagrada al cultivo y fomento de 
las Letras, Ciencias y Bellas Artes hajo todas 
sus formas. Por último, mencionaremos las so- 
ciedades francesas de Física, fundada en 1881; 
la de Estudios históricos, en 1872; la de Estadís- 
tica de París, creada en 1869; la Sociedad Quí- 
mica; la Sociedad Zoologica; la Sociedad Botá- 
nica de Francia y la Sociedad de Mineralogía. 
Establecimientos de bencfirencia, cárceles, ez- 
menterios, etc. — Hay en París 13 hospitales ge- 
nerales y cinco especiales; cinco hospicios para 
niños, tres para viejos y enfermos incurables, y 
otros seis de fundación particular (cinco para 
viejos y uno para niños); tres casas dle retiro; 
manicomios en Bicetre y la Salpetrivro, y un 
asilo de dementes, el de Santa Ana, dos de 
ciegos, y 20 casas de beneficencia, 
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El Hospital general ú Hotel-Dieu es un edi. 
ficio reconstruído de 1868 å 1878. Era el hos. 
pital más antiguo de París y quizá de Europa 
pues se fundó en 660, reinando Clodoveo 11. El 
nuevo Hotel-Dien está perfectamente organiza- 
do y no tiene más defecto que haber costado 
muy caro: 22 millones de francos la expropia- 
ción y 23 la construcción. Tiene 559 camas, dos 
cátedras de Clínica médica y otras dos de Clini- 
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ca quirúrgica. En hospital militar se transformo 
en 1790 el Val de-Grace, antigno convento de 
Benedictinos fundado por Ana de Austria, ma- 
dre de Luis XIV. Se instaló también en él la 
Escuela de Medicina Militar. 

Entre las cárceles, merece citarse en primer 
término la prisión de la Raquette, donde se en- 
cierra á los criminales condenados á pena capi- 
tal ó á la deportación. Las ejeruciones se hacen 
frente á esta prisión: señalan el sitio cinco losas 
oblongas en el pavimento. En la Roquette fue- 
ron asesinados, en 24 de mayo de 1871, Mr. Dar- 
boy, arzobispo de París, el presidente Bonjeán, 
el abate Desuerry, cura de la Magdalena, y otros 
tres sacerdotes, que tenía en rehenes la Com- 
mune, 

Las demás cárceles de París son: la de la Con- 
serjería, en el Palacio de Justicia; la Hamada de 
la Santé, la de Santa Pelagia y la de los jóvenes 
detenidos. 

Los cementerios son 21, y de ellos 13 dentro del 
recinto dela e. 131 del P. Lachaise es el principal 
y el más curioso de los tres grandes cementerios 
de París; los otros dos son: el cementerio Mont 
martre y el cementerio Montparnasse, Está si- 
tuado en una colina entre los antiguos barrios 
de Charonne á la dra. y de Menilmontant å la 
izq. Dehe su nombre al Padre Jesuíta Lachaise, 
confesor de Luis XIV, que tuvo una casa de 
campo en el sitio donde hoy se halla la capilla. 
Ocupa esta necrópolis 44 hectáreas, y hay en 
ella sepuleros y monumentos de gran mérito ar- 


tistico y un crematorio, terminado en 1887. 
Prescindiendn de las experiencias hechas con 
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cuerpos procedentes de los hospitales, la primera 
eren aci n fué la de un joven tártaro, verificada 
en 30 de enero de 1889. El hogar esta fuera de 
la sala pública, donde se encuentran el catafalco 
y la boca del horno. Se caldea con carbón y la 
temperatura llega á 800°. La combustión se hace 
por refracción; la llama no toca nunca al cuerpo, 
que está colocado sobre una plancha de metal y 
una tela de amianto, substancia incombustible. 
Nada se ve ni se oye. Los gases procedentes de 
da combustión pasan á una chimenea, donde se 
queman por fuego de cok. Basta una hora para 
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la incineración de un cuerpo, y el peso de las . 
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cenizas recogidas en la tela de amianto es apro- 
ximadamente el de una duodécima parte del 
cuerpo antes de la cremación. Se pagan 50 fran- 
cos por cada incineración, y si se quiere lugar en 
el columbarium durante cinco años se paga ade- 
más un derecho de 12 á 200 francos, según la 
clase. 

Como la población de París crece rápidamen- 
te, y además los cementerios se hallan en su ma- 
yor parte, como se ha dicho, dentro del recinto, 
proyéctase fundar una inmensa necrópolis lejos 
ile la c., en las mesetas de Mary-sur-Oise. 

Trabajos de gran importancia para la limpie- 
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za y saneamiento de París son los del magnífico 
alcantariilado que posce la cap. de Francia. 

Las alcantarillas de París tienen una de sus 
entradas principales por la plaza del Chatelet, 
estando la otra en la plaza de la Magdalena. La 
longitud de la red de las alcantarillas construi- 
das era en 1890 de cerca de 850 kms., y 1200 
con las de propiedades particulares, quedando 
aún 300 kms. en construcción. En 1837 sólo ha- 
bían 67 de alcantarillado, y 160 en 1856. Estos 
gigantescos trabajos han costado 100 francos por 
m., término medio. La red general está dividida 
en cuatro partes por dos grandes alcantarillas 
perpendiculares al Sena, las de los boulevards 
de Sebastopol y San Miguel, en las que termi- 
nan otras ocho más ó menos paralelas al río. Las 
primeras tienen por afl. galerías secundarias, que 
reciben á su vez las aguas de otra serie de gale- 
rías más pequeñas que se cruzan en todas direc- 
ciones. Las segundas son las alcantarillas colec- 
toras. Las de la orilla dra. llevan sus aguas á la 
plaza de la Concordia, que las vierte en el Sena, 
aguas abajo del puente de Asnieres. Corren por 
este alcantarillado 10000 m.3 de agua por hora, 
pero puede vaciar dos veces más. Para unir las 
alcantarillas de la orilla izq. al resto de la red, 
hay en el Sena, aguas arriba del puente de Al- 
ma, un sifón compuesto de dos tubos de hierro 
de un m. de diámetro y 156 de largo. Lo mismo 
se ha hecho con las alcantarillas de las islas de 
la Cité y San Luis. Las alcantarillas más peque- 
ñas tienen 2,15 m. de alt. por 1,15 de ancho, la 
mayor 5 por 5,50 y todas se limpian con facili- 
dad. Están construídas con piedra arenisca y cal 
hidráulica, con revestimientos interior y exte- 
rior. Los colectores tienen una especie de acera 
ó banqueta á cada lado, y en el centro una cune- 
ta ó canal para las aguas. Las galerías comuni- 
can con las calles por escaleras de hierro, por las 
que suben y bajan los poceros. Todas están ro- 
tuladas con los nombres de las calles å que co- 
rresponden, 

Teatros y circos. — Los teatros de París sen: la 
Opera, Teatro Francés ó Comedia Francesa, Ope- 
ra Cómica, Odeón, Gimnasio, Vaudeville, Va- 
riedarles, Palacio Real, Puerta San Martín, Re- 
nacimiento, Alegría (Gaité), Chatelet, Bufos 
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Parisienses, Novedades, Ambigá Cómico, Locuras 
(Folies) Dramáticas, Cluny, Histórico, Beau- 
marchais, Edén, Robert-Houdín y algún otro. 

El Teatro de la Opera es un magnífico edificio, 
construído de 1861 å 1874; figura entre los ma- 
yores del mundo, pues ocupa una sup. de 11237 
m.?, si bien la Opera de Viena, la Seala de Mi- 
lán y San Carlos de Nápoles le superan en el 
número de localidades. Sólo el solar costó 10 mi- 
llones 500 000 francos, y los gastos de construc- 
ción se elevaron á 36 600 000 francos. En ésta se 
empleó muy poca madera y mucho mármol y 
piedra caliza, granito de los Vosgos, mármol 
negro de Dinant, granito de Aberdeen, verde le 
Tenkceping, pórfido rojo de Finlandia, mármol 
de Carrara, amarillo de Siena, jaspe de Sicilia, 
verde de Génova, ónix de Argelia, etc. La fa- 
chada principal es acaso demasiado baja; la ador- 
nan grupos y estatuas, medallones, columnas 
corintias y bustos de bronce dorado; termina con 
un atrio ricamente esculpido. El interior tiene 
cinco pisos y está muy recargado de adorno, con 
mucho dorado. El escenario tiene 60 m. de altu- 
ra, 55 de ancho y 25 de fondo. Lo mejor de este 
teatro es la escalera de honor y el salón de des- 
canso (Foyer). 

El Teatro Francés data de 1782, nero en nues- 
tros días se han reconstruído las fachadas de la 
calle de San Honorato y de la plaza de su nom- 
bre. En el vestíbulo se ven las estatnas de Tal- 
ma, de la Tragedia y la Comedia, con las fac- 
ciones de las famosas actrices Rachel y Mars; 
en el salón de descanso la estatua de Voltaire. 

Los circos son los titulados Hipódromo, de 
Verano, de Invierno, Nuevo Circo y Fernando. 
En el Circo Hipódromo caben unas 10000 per- 
sonas. 


El Hipódromo de Longchamp es el principal ` 


campo de carreras de caballos de París. Las ca- 
rreras ó reuniones tienen lugar en primavera, 
verano y otoño. Hállase á orillas del Sena, al O. 
del basque de Bonlogne. 

Industrir, comercio, vías de comunternción, et- 
cctera. — Según el geógrafo francés Reclús, París 
es por su industria una de las principales ciu- 
dades del mundo. Las industrias más florecien- 
tes son las de la Joyería, Orfebrería, Ebanistería, 
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* bronces, libros, dibujos, instrumentos de preci- 
sión y Cirugía, armas de lujo, relojes, prepara- 
ciones anatómicas, é innumerables objetos desig- 
nados bajo el término general de articulos de 
Paris. Algunos de estos productos, como los 
muebles, bronces é imitaciones y joyas, tienen 
incontestable superioridad sobre las industrias 
similares del resto del mundo, debida al inen 
gusto é incomparable habilidad de los artistas y 
obreros parisienses. Al lado de pequeños talle. 
res y manufacturas minúsculas hay grandes aglo- 
meraciones industriales, entre las que citaremos 
la industria metalúrgica, representada por talle- 

res de construcción y reparación 

de material de f. c., fab. de pro- 
ductos químicos, refinerías de azú- 

car, la importante industria de Li. 

brería é Imprenta, que emplea 

25 000 obreros y empleados y ocu- 

pa 400 fundiciones de caracteres, 

12000 inipresores litógrafos y ti- 

pógrafos, 4 000 encuadernadores y 

6000 libreros. Los hilados y teji- 

dos tienen también bastante im- 

portancia. El Estado posee además 

en París grandes establecimientos 
industriales, como la Casa de Mo- 
neda, el taller de los Gobelinos, cu- 
yos tapices no tienen rival en el 
mundo, la Imprenta Nacional, que 

cuenta con 43 prensas mecánicas y 

85 de brazo, las manufacturas de 

tabaco de Gros-Caillón y las fac- 

torías para víveres del ejército. 

La famosa fábrica ó taller de los 
Gobelinos es fundación de Juan 
Gobelín, que estableció en 1450 
una tintorería en las orillas del 
Bievre. Su sucesor añadió á la tin- 
torcría una manufactura de tapi- 
ces que adquirió gran reputación, 
por lo que Colbert la adquirió en 
1662, continuando la fabricación 
por cuenta del gobierno, Es tan 
elevado el precio de estas tapicerías 
que no se emplean más que para 
decorar habitaciones de jefes de Es- 
tado y edifs. públicos y para rega- 
los á soberanos extranjeros, grandes personajes, 
embajadores, ete. En 1826 se reunió å los Gobe- 
linos la manufactura de tapices de la Jabonería, 
fundada por María de Médicis en 1604 en una 
antigua jabonería. 

Del tráfico interior de París dan buena idea 
las ticndas y almacenes que por todas partes se 
ven, y los grandes mercailos de la e. Las lalles 
ó mercados centrales son un grupo gigantesco de 
construcciones, casi todas de hierro con cubier- 
tas de zinc. Consta de 10 pabellones, pero tendrá 
12 cuando estén terminados, y el conjuto ocupará 
una sup. de 88 000 m?. Un millón trescientos mil 
carruajes circulan anualmente alrededor de los 
mercados centrales, y por millares de quintales 
se cucnta la carne, frutas, pescados y legumbres 
que alimentan á París y surten á los mercados 
de las c. vecinas. Todos los productos alimenti- 
cios se venden en los mercados, incluso la carne 
que llega de los dep. y del extranjero, y sale 
también de los tres mataderos municipales de 
La Villette, Villejuif y Grenelle; pero en gene- 
ral los animales muertos en estos mataderos se 
expiden directamente á las numerosas carnice- 
rías de la c. sin pasar por los mercados. Aparte 
de los numerosos mercados al detalle estableci- 
dos en los «diferentes barrios de París, existen 
otros especiales, como los mercados de vinos y 
alcoholes en el muelle de San Bernardo y en 
Bercy; los mercados de flores, el de caballos y el 
de ganados de la Villette. 

Este mercado es el único de ganados; está en 
la calle de Alemania, que termina en las fortifi- 
raciones, en la puerta de Pantín. Tiene tres 
grandes pabellones del género de los mercados 
centrales, que cubren una sup. de 4 hectáreas, 
El de en medio puede contener 4 600 reses vacu- 
nas, el de ladra. cerca de 7000 becerros y cer- 
dos, y el dela izq. 22 000 carneros. El Canal del 
Oureq separa este mercado del matadero. 

En un año soln, en 1885, se consumieron en 
París 4410000 hectolitros de vino, 141000 de 
alcohol puro y licores, 261 000 de sidras é hi- 
dromieles, 39000 de vinagre; 266 000 de cerve- 
za, 1 266 000 kilogramos de aceite, 149 495 000 
de carnes, 24 807 000 de cerdo, 100000 de fru- 
| tas y caza trufada, cerca de 25 000 000 de vola- 
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176 000 de carnes en conserva y de pes- 
tería, L arinos, 25 638 402 de pescados frescos, 
7853000 de ostras, 17 510 000 de manteca, 
5555000 de quesos, 20567000 de huevas, 
3209000 de uvas, 14644000 de sal, ete. Se 
calcula que en un año consume cada habit. 147 
kilogramos de pan, 11,217 de pescado, 2,296 de 
ostras, 11,216 de caza y volatería, 68,027 de car- 
nes, 10,291 de cerdo, 7,677 de manteca, 2,270 
de queso, 7,086 de sal, 182 huevos, 184,70 li- 
tros de vino, 7,38 de sidra y 11,22 de cerveza. 

Muy considerable es también el comercio que 
mantiene París con Francia y 
con el extranjero. Después de 
Londres es el mercado de capi- 
tales más importante del glo- 
bo. Por los f. e. y por el Sena 
entran y salen anualmente 
unos 10 millones de toneladas 
de mercancías. El comercio pa- 
risién importa principalmente 
vinos, azúcar, tejidos, frutas 
de mesa, cartón y papel, pie- 
les, sombreros, loza, vidrio y 
cristal; exporta tejidos, piel 
obrada, plumas de adorno, 
quincallería, alhajas falsas, flo- 
res artificiales, etc. 

Los llamados puertos de Pa- 
rís son los terraplenes construí- 
dos al pie de los malecones del 
río; hay 15, entre ellos los de 
Bercy, Louvre, Santos Padres, 
Orsay, Grenelle é Inválidos. 
Navegan anualmente por el 
Sena de 13 000 á 19 000 embar- 
caciones, 

El servicio de transportes se 
hace por medio de los coches 
de plaza, ómnibus, tranvías y 
barcos- ómnibus. Los ómnibus 
ordinarios se dividen en 34 lí- 
neas, designadas por las letras 
del alfabeto, y son de dos cla- 
ses: los antiguos de dos caba- 
llos y 26 plazas con imperial, 
accesible sólo para hombres, y 
los nuevos de dás á tres caba- 
ilos y 30 6 40 plazas, más cómodos, con escale- 
ra para subir al imperial, accesible para señoras. 
Los tranvías se dividen en tranvías de la Com- 
pañía de Omnibus, tranvías del Norte y tran- 
vías del Sur; forman 40 líneas, designadas por 
Jetras precedidas de una T ó por los nombres de 
sus estaciones extremas. Excepto en parte de la 
línea D, donde se mueven por medio del vapor, 
los carruajes de los tranvías de la Compañía de 
Omnibus son enormes ómnibus con ruedas espe- 
ciales para marchar sobre carriles, y tienen 50 
plazas. Los de la línea del Norte y del Sur son 
parecidos á los vagones, pero la mayor parte 
tienen también imperiales y son movidos á va- 
por. Otro medio de locomoción muy práctico y 
agradable son los barcos-ómnibus, que circulan 
yor el Sena, y pertenecen á la Compañía llama- 

a de Bateauxc-Parisiens. Su servicio se divide 
en tres secciones: Charentón-Auteuil, por la ori- 
lla izq.; Pont-d'Austerlitz-Auteuil por la orilla 
dra.; y Pont-Royal-Suresnes, también por la ori- 
lla dra. 

Tiene París ocho estaciones de f. e. El de cir- 
ennvalación enlaza todas estas líneas entre sí y 
corre á lo largo de las fortificaciones; tiene 29 
estaciones, sit. todas en los barrios más extre- 
mos. Se han proymesto varios proyectos de fe- 
rrocarril metropolitano, pero el que al parecer 
debe aceptarse unirá entre sí todas las estacio- 
nes existentes y podrá utilizarse para el servi- 
cip de los mercados centrales y de los grandes 
boulevards. Numerosos tranvías, algunos movi- 
dos á vapor, ponen á París en comunicación con 


] que dominan al N. å San Dionisio. Estos fuer- | 


las c. diseminadas en sus cercanías y otras más . 


lejanas, pues Saint-Cloud, Saint-Denís y Versa- 
lles, unidas á París por f. c., lo están también 
por tranvías. . 
Fortificaciones. — Se construyeron por virtud 
de la ley de 1840, en el espacio de tres años, y 
costaron 140 millones de francos. Forman un 


recinto continuo de 34 kms. de desarrollo, re- , 


forzado por 94 haluartes de 10 m. de alt., con 
un foso de 15 de ancho y un glacis; 17 fuertes 
avanzados forman alrededor de la e. un segundo 
recinto á diferentes distancias, que alcanzan has- 
ta 3 kins., y son: al N., cerca de San Dinnisio, 
el fuerte de la Briche, la Doble Corona del Nor- 
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te y el fuerte del Este; al E. el fuerte de Aube- 
williers, cerca del Bourguet; los fuertes de Ro- 
mainville, Noisy, Rosny, Nogent y Vincennes, 
y los reductos de la Faisanderie y de Grevelle; 
en la orilla izq. del Marne el fnerte de Charen- 
tón;al S., en la orilla izq. del Sena los fnertes 
de Ivry, Bicótre, Montrouge, Vanvés é Issy, y 
al O. la fortaleza del Mont-Valerién. La mayor 
parte de estos fuertes fueron destruidos casi por 
completo durante los sitios de 1870-71, poro han 
sido restaurados después. 

Aún hay una tercera línea poligonal de defen- 
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sa, de 160 kms. de desarrollo, en la cual se han 
construído nuevos fuertes. Los principales se ha- 
llan en una zona circular cuyos puntos extremos 
están á 17 kms, de las puertas de París, y los más 
cercanos á cerca de 10, prescindiendo de los de 
Bruyères y Chatillón, Estas obras forman con 
los antiguos fuertes tres campos atrincherados, 
¡ El campo del N. comprende, además de las anti- 
, guas obras más cercanas á París, los fuertes de 
Conmmeilles, en las alturas de Sannois; de Mont- 
lignón, Domont y Montmorency, en las de Mont- 
morency; y de Ecouen y Strains, en las colinas 
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tes están protegidos por las baterías de los Coti- 
llóns, Francouville, Risquetont, Cháteau-Ronge, 
Rond-Point, Etang y Borne-de-Marbre al N.O., 
y las de Blemur, Moulín, Sablóns y de la colina 
Pingón al N. Ei segundo campo atrincherado, lla- 
mado del E., abarca toda la región comprendida 
entre el fuerte de Vaujours y la orilla dra. del 
Sena. Comprende los antiguos fuertes más pró- 
ximos á París y los nuevos de Vanjours y de 
Chelles, protegidos por las baterías de Libry y de 
Montfermeil, y los de Villiers, Champigny, Lucy 
y Villeneuve-Saint-Georges, unidos entre sí por 
las baterías de Noisy, la Boissitre, Noisy-le- 
Grand, Limeil y Chitean-Gaillard. El campo 
atrincherado del S.S.O., que es el más importan- 
te, empieza en la orilla izq. del Sena al E. y ter- 
mina en el recodo que forma el río al N. del hos- 
que de San Germán. Comprende el fuerte o gran 
batería de las Bruyéres, los fuertes de Chati- 
llón, Verrieres, Palaiseau, Villeras, Haut-Buc, 
Saint-Cyr y Marly, unidos por las baterías de los 
Ingleses cerca de Chatillón; de la Chátaigneraie, 
Terrier, Gátines, Igny y Bièvre, en las cercanías 
de Verrieres; y de Palaiseau, del Yvette y Bou- 
vier, cerca de Villeras y del Haut-Buc: de la es- 
tación de Saint-Cyr, Barranco de Bouvier, Pun- 
ta del Desierto, Roches, Bosque de Arcy y Rá- 
de-Gally, en las inmediaciones de Saint-Cyr; y de 
la Gravicre, Glacière, Arches, Reservoir, Noisy, 
la Auberderie y del Campo de Marte, alrededor 
del fuerte de Marly, apoyadas por los antiguos 
fuertes del S. y Mont-Valerién. Estas nuevas 
fortificaciones, terminadas casi todas después de 
1875, hacen de París el campoatrincherado más 


formidable de Europa. Todos estos fuertes, ha- , 


terías y reductos cruzan el fuego de sus cañones, 
de modo que no hay un solo punto en su zona 
que no pueda cubrirse. Una vía férrea con un des- 
arrollo de 113 kms., paralela al f. e. de circun- 
valación que circula por el interior del recinto 
de París, une entre sí todas estas obras, 

Hist. - La primera noticia de París data de la 
época de César, en 33 a, de J. C., año en que el 
general romano convocó en este lugar la asam- 
blea de los galos. Entonces era una aldea de los 
parisios, llamada Lutetia ó Lutecia, es derir, en 


lengua celta, habitación en medio de las aguas. 
Ocupaba solamente la isla del Sena, llamada 
después la Cité. Enel año 52 los parisios, á las 
órdenes de Camulógeno, tomaron parte en la 
guerra de la independencia. Labieno, que se di- 
rigía hacia Lutecia, trató inútilmente de pasar 
el Sena, y después de hábil marcha fué á apo- 
derarse de Melún. Cuando los galos supieron esto 
quemaron å Lutecia, cortaron Jos puentes de la 
c., acamparon en las orillas del Sena frente al 
campo de los romanos y no tardaron en sufrir 
una completa derrota, en la que pereció Camuló- 
geno. Lutecia se agregó en tiempo de Augusto 4 
la Lionesa. En la época de Tiberio poseía una 
corporación de marineros, de cuya existencia hay 
noticia por un altar descubierto en el siglo pa- 
sado bajo el coro de Nuestra Señora, y que se 
había elevado á Júpiter y á Tiberio por los Nau- 
læ parisiaci. Más tarde fué cap. de los parisios, 
la penúltima de las siete cités de que se compo- 
nía la Lionesa Cuarta. La c. fué pocoá poco ex- 
tendiéndose por las orillas del Sena, se elevaron 
muchos monumentos, entre otros una residencia 
imperial de la que aún existen las ruinas conoci- 
das con el nombre de Termas de Juliano, fué 
efectivamente la residencia predilecta de este 
príncipe, que la habitaba en invierno después de 
sus campañas, y de la que habla en el A isopogón 
Mamándola su querida Lutecia. Valentiniano I 
residió en su torre, y Graciano la habitaba cnan- 
do la revuelta de Máximo, El cristianismo se in- 
ı trodujo en Lutecia gracias 4 San Dionisio. Cele- 
bróse en 360 un concilio, en cuya carta sinodal 
se lee ya Parisca civilas. Un siglo más tarde, en 
451, la c. libróse de la invasión de los hunos por 
intercesión de Santa Genoveva, Clodoveo, tey 
de los francos, vencedor de los romanos, hizo de 
París desde 508 la cap. de su reino, La c., lejos 
de crecer, quedó estacionaria en tiempo de los 
Carlovingios, que por lo común no habitaban en 
ella. Se sabe muy paco de la topografía de París 
en esta época: de sus edificios no queda más que 
la iglesia de San Germán de los Prados. La se- 
gunda mitad del siglo 1x y del x fueron fecundos 
en calamidades: invasiones repetidas de los nor- 
mandos, incendios, inundaciones y hambres pa- 
recían venir á aumentar los terrores de la apro- 
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ximación del año 1000. Abandonados por sus 
soberanos, los parisienses organizaron la defen- 
sa de su c. bajo el mando de condes, cuyo origen 
se remonta á Carlomagno, Uno de ellos, Eudes, 
resistió victoriosamente á los normandos, y uno 
de sus sobrinos, Hugo Capeto, proclamado rey en 
987, fundó la tercera dinastía llamada de los 
Capetos. Desde entonces se vió renacer el comer- 
cio de París, y su prosperidad empezó en tiempo 
de Luis VI llamado el Gordo. Su escuela fué cé- 
lebre, gracias á Pedro Lombardo, y sobre todo á 
Abelardo. La torre de Santiago es el único ves- 
tigio de los edificios construídos durante el rei- 
nado de Luis el Gordo, pero también se le atri- 
buye la construcción del Grande y Pequeño Chá- 
telet, fuertes castillos sit. en las extremidades 
de los puentes que unen la Cité á las dos orillas 
del Sena, y la contrucción del segundo recinto 
de la c. destinado å reemplazar el de los roma- 
nos. Este nuevo recinto no pasaba más allá de 
la plaza que hay detrás del Ayunt. actual y por 
bajo de la calle del Louvre, pero luego se exten- 
dió hacia el E. hasta detrás de San Gervasio, y 
en los subsiguientes tiempos la c. fué poco á poco 
tomando mayor desarrollo, si bien su gran en- 
sanche corresponde á nuestro siglo. 

La hist. de París es la misma hist. de Fran- 
cia, y de reseñarla con alguna extensión repeti- 
ríamos aquí mucho de lo ya dicho en el artículo 
Francia y en las biog. de sus reyes. Nos limi- 
taremos á consignar los hechos más importantes 
en que la c. figura en primer término. Entrega- 
da a los ingleses en 1420, fué atacada en vano 
en 1430 por el ejército de Carlos VII, bajo el 
mando de Juana Dare. Se libró del pues extran- 
jero en 1436. En 1589 Enrique TH, expulsado 
de la e. el año anterior en la jornada de las Ba- 
rricadas, fué á acampar bajo sus muros á la ca- 
beza de numeroso ejército. En 2 de agosto, cuan- 
do se iba á dar un asalto general, fué asesinado 
el rey por Jacobo Clemente, y el ejército se dis- 
persé, En mayo de 1590 Enrique IV puso sitio 
alac., y tuvo que levantarlo en 30 de agosto por 
la llegada del principe de Parma; durante este 
sitio los habitantes sufrieron terribles hambres. 
En 20 de enero siguiente trató en vano de sor- 
prenderla; en la noche del 30 de marzo de 1594 
fué entregada por el gobernador Brissac. En 29 
de marzo de 1814 se presentó el ejército ile los 
aliados delante de París, y después de un día de 
combate capituló la e. En junio del año siguien- 
te la derrota de Waterlóo llevó bajo los muros 
de París á ingleses y prusianos. En 3 de julio se 
firmó un convenio en Saint-Cloud entre Davont 
de una parte y Wellington y Bliicher de la otra, 
en virtud del cual los vencedores entrarían en 
París tres días después, 

Napoleón I hermoseó mucho la c. Bajo la Res- 
tauración se abrieron 53 calles y plazas nuevas; 
en los días de Luis Felipe construyéronse puen- 
tes, monumentos y fortificaciones; bajo Napo- 
león III se renovó París, y se invirtieron muchos 
millones de francos en abrir los modernos boule- 
vards y avenidas, calles, plazas, palacios, etc. En 
1860 la c. se aumentó con unas 400 hectáreas 
por la anexión de los municips, comprendidos 
entre el nuevo recinto y los antiguos boulevards 
exteriores. Su población, que era en 1851 de 
1053262 habits. , alcanzó en 1861 41667841, de 
los cuales cerca de 300000 procedían de los mu- 
nicipios anexionados. 

En 1870, vencidos los franceses en Sedán, di- 
rígense los alemanes contra París. Reseñemos 
este famoso sitio, teniendo å la vista la obra del 
general Almirante (La guerra franco-germane). 
Empezó el 19 de septiembre del citado año. Hizo 
una salida el general Ducrot y fué rechazado; 
hubo flojedad y hasta pánico en los sitiados. El 
sitiador quedó dueño de Plessis Piquet, del re- 
ducto de Moulín-la-Tour, de Clamart y de Cha- 
tillón, y se estableció tranquilamente en las im- 
portantes alt. de Meudón, Sèvres y Saint-Cloud. 
En dicho día el total de las fuerzas alemanas en- 
cargarlas del acordonamiento de París no pasaba 
de 150000 hombres con 600 piezas; un mes des- 
pués tenían 202000 infantes, 33724 caliallos y 
900 piezas. Tos defensores activos eran unos 
400000, de ellos 200000 nacionales sedentarios 
y 100000 moviles. El 30 de septiembre nueva 
selida al mando del general Vinoy, y nueva ide- 
rrota. Los alemanes, sin embargo, no estaban 
satisfechos: creyeron entrar en París con algu- 
nos días de amenaza ó con el simple bombardeo, 
y vieron que neresitaban un sitio en regla, El 


13 de octubre, el mismo Vinoy con 25000 honi- * 
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bres y 80 piezas ataca á Bagneux, y á las seis 
horas de combate se recoge á la plaza con 400 
bajas. El 21 otra salida ú reconocimiento tan 
inútil como los anteriores; el 28 combaten en el 
Bourget; los franceses lo toman y se atrinche- 
ran; el 30 lo recuperan los alemanes; el 31 mo- 
tín en París contra Trochú. Dominados los al- 
borotadores, se procede á una gran reorganiza- 
ción el 6 de noviembre sobre la base de tres ejér- 
citos de 150000, 90000 y 100000 hombres; con 
las guarniciones fijas el total de fuerza ascendía 
å 355000, pero ni la tercera parte útil para el 
combate. A mediados del mes empezó á sentirse 
carestía de viveres; hubo varias escaramuzas y 
mucho cañoneo, y el 30 de noviembre se hizo la 
gran salida, A la madrugada empieza terrible 
cañoneo; al amanecer pasan el Marne por puen- 
tes tendidos en Nagent y Joinville dos cuerpos 
de ejército á las órdenes de Blanchard y Renault, 
que atacan á Champigny; doce horas seguidas se 
lucha, y cae el general Renault. Un tercer cuer- 
po pasa también el Marne y llega hasta Neuilly. 
Pero sólo se consiguió hacer retroceder algún 
tanto á los alemanes; los sitiados quedaron esta- 
blecidos en Brié y Champigny. El 2 de diciem- 
bre los alemanes se obstinan en recuperará Cham- 
pigny y todo lo perdido el 30. Dura ocho horas 
la refriega, y gracias al bravo general Fransecki 
consiguen los alemanes su objeto. Esta serie de 
combates costó á los franceses 12000 bajas y á 
los alemanes 6400. Dentro de París aún había 
tranquilidad, si bien el 7 de diciembre hubo que 
desarmar å un batallón de rojos por cobardes y 
vocingleros. Los alemanes se impacientan por- 
que no llegan todas las piezas necesarias para el 
bombardeo. El 21 de diciembre otra salida con 
83000 hombres, «Al primer empuje, como siem- 
pre, los franceses sacan ventaja; pero en cuanto 
llegan las reservas alemanas, también como siem 

pre hay que perder lo ganado y echar å correr. 
El 27 de diciembre se inició el bombardeo con 
piezas Krupp de gran alcance y potencia; el mon- 
te Avrón, fortificado por los sitiados, es el blan- 
co de preferencia, y el 28 tuvieron éstos que eva- 
cuarle. Sin embargo, el bombardeo produce más 
ruido que estrago, ġ pesar de las 500 granadas 
quese lanzaron en tres días. Los franceses echan 
la culpa de los desastres á Trochú, que dimite; 
ni el frío, que era extremado, ni los 4000 pro- 
yectiles prusianos que algún día cayeron, pare- 
cen desanimar ahora á los parisienses. El bom- 
bardeo hace muy poco daño; los alemanes acer- 
can sus baterías y arrecian el fuego. El 13 de 
enero salen de nuevo los sitiados, pero los móvi- 
les corren más que se baten. El 19, la batalla de 
Buzenval ó de Mont-Valerién: la línea francesa 
desplegó 85000 hombres, que å las dos de la tar- 
de empezaron á ceder; los móviles y movilizados, 
sobre todo los de Belleville, corrían. Tres veces 
se toma y se pierde á Montretout y Garchés, y al 
fin los sitiados se retiran. Los alemanes sólo ha- 
bían puesto en juego la cuarta parte de tropas 
que los franceses. El 21 de enero arreció el hom- 
hardeo; contestaban los cañones franceses. Den- 
tro de París la agitación llega á su colmo; los 
bravos socialistas de Belleville, esos que corrían 
en todas las batallas, la emprenden á tiros con- 
tra los móviles del Hotel de Ville. El 23 Favre 
entabla negociaciones con Bismarck; el 26 se ce- 
lebra armisticio provisional; el 27 cesa el fue- 
go. El 29 los alemanes ocupan el fuerte desta- 
cado, volviendo su artillería contra el recinto. 
París entrega 602 piezas de campaña, 1362 de 

y es ; 

plaza y 177000 fusiles. El sitio había durado 
ciento treinta y dos días, y en ellos los alemanes 
habían emplazado 67 baterías que tiraron 117000 
proyectiles. Cuando la Asamblea Nacional fran- 
cesa reunida en Burdeos trató de los prelimina- 
res de la paz, prolongóse el armisticio, que ter- 
minaha el 19 de febrero, hasta el 26, en que aqué- 
llos se firmaron. El 2 de marzo ordenó el empe- 
rador Guillermo la evacuación de París por las 
tropas alemanas. , 

La breve ocupación de una parte de París por 
el enemigo vencedor, la desmoralización ocasio- 
nada por los sufrimientos del sitio, las aspira- 
ciones del partido socialista y el haberse esta- 
blecido el gobierno en Versalles, todo junto con- 
tribuyó á la revolución del 18 de marzo y al es- 
tahlecimiento de la Commune, causa å la vez rle 
un senado sitio de París, del 2 de abril al 21 
de mayo. Los insurrectos incendiaron 238 casas 
y edifs, públicos. Bajo el gohierno de Thiers la 
mayor parte de los edifs. se reconstrnveron, y 
después, con ocasión de la Exposición Universal 
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de 1878, se llevaron á cabo nuevas y grandiosas 
obras. 

El obispado de París, que data de mediados 
del siglo 111, fué sufragáneo de Sens hasta 20 de 
octubre de 1622, en que una bula de Gregorio 
XV, confirmada por Luis XIII el 8 de agosto de 
1423, le erigió en arzobispado de los obispados de 
Chartres, Orleáns y Meaux, y más tarde con el 
de Blois, por sufragáneos. En 1674 el señorío de 
Saint-Cloud se erigió en ducado-pairía en bene- 
ficio de los arzobispos de París, En 1790 la pro- 
vincia eclesiástica de París se componía de los 
obispados de Chartres, Orleáns, Sens, Troyes, 
Meaux y Versalles, y en 1802 comprendía Troyes, 
Amiéns, Soissóns, Arrás, Cambrai, Versalles, 
Meaux y Orleáns. El concordato de 1821 le re- 
dujo á los obispados de Chartres, Blois, Orleáns, 
Meaux, Versalles, Cambrai y Arrás. Los dos 
últimos se le segregaron en 1841, cuando se res- 
tableció la metrópoli de Cambrai. 


— Paris (CONDADO DI): Geog. ant. Condado 
creado por Carlomagno, y que pasó con el duca- 
do de Francia en 861 á Roberto el Fuerte por su 
matrimonio con Adelaida, viuda del conde Con- 
rado. Los descendientes de Roberto, hasta Hugo 
Capeto, se titularon condes de París. En nuestros 
días lo conserva la casa de Orleáns. 


~ Paris (TRATADOS DE): Hist. En París se 
han convenido y suscrito muchos tratados de 
alianza y de paz, más ó menos importantes en 
la Historia. Los principales son los siguientes: 

1229, 12 abril. Tratado que puso fin á la gue- 
rra de los albigenses: Raimundo VII, conde de 
Tolosa, cedió 4 Luis IX todo el Langúedoc me- 
nos la diócesis del Agenois y del Rouergue y las 
porciones del de Tolosa, Albigeois y del Quer- 
cy, que debían formar la dote y herencia de 
Juana, su única hija, destinada á Alfonso de 
Poitiers, uno de los hermanos del rey; pagó ade- 
más 20000 marcos de plata, restituyó los bienes 
arrebatados al clero, arrasó las fortificaciones de 
sus ciudades y se declaró enemigo de los heróti- 
cos. — 1281, 11 de julio. Liga entre Luis de Sa- 
boya y Aymar de Poitiers, conde de Valentinois. 
- 1286, 25 de julio. Tregua entre Felipe el Her- 
moso y Alfonso, rey de Aragón, - 1289, 15 de 
octubre. Paz entre Juan, duque del Brabante, 
y Reinaud, conde de Giieldres. - 1302, 5 de mar- 
z0. Prolongación de las tregnas entre Francia é 
Inglaterra. - 1303, 20 de mayo. Tratado entre 
Felipe IV el J/ermoso y Eduardo III, por el que 
se devuelve el ducado de Aquitania al rey de 
Inglaterra, á condición de rendir homenaje al 
rey de Francia. — 1309, mayo. Tratado de paz 
entre Felipe el Hermoso y Roberto de Bethune. 
- 1310, 26 de junio. Tratado y confederación 
entre Felipe el Hermoso y el emperador Enri- 
que V. - 1316, 1.9 de septiembre. Tratado entre 
Felipe V, regente de Francia, y Roberto, conde 
de Flandes. — 1317, 4 de noviembre, y 1320, 5 
de mayo. Tratados entre Felipe el Largo y Ro- 
berto, conde de Flandes. - 1325, 31 de mayo, 
Paz entre Carlos IV y Eduardo 11 de Inglaterra. 
- 1331, 9 de marzo. Paz entre Felipe de Valois 
y Eduardo III. - 1395, 31 de agosto. Tratado 
de alianza y confederación entre Carlos VI y 
Juan Galeazo, señor de Milan. - 1397, 11 de 
marzo. Tratado entre Carlos VI y Ricardo Il, 
que se obligó á casarse con Isabel, hija de Car- 
los. - 1400, 12 de julio. Tregua de diez años en- 
tre Luis II, rey de Sicilia y conde de Provenza, 
y el conde de Saboya. — 1476, 17 de abril. Alian- 
za de Luis XI con el emperador Federico 111 
contra el conde palatino. - 1515, 20 de marzo. 
Tratado de alianza ofensiva y defensiva entre 
Francisco 1 de Francia y Juan y Catalina, reyes 
de Navarra. - 1590, 11 de enero. Tratado entre 
Felipe II de España y la Liga de Francia contra 
Eurique IV, - 1604, 12 de octubre. Tratado de 
Enrique 1V con el rey de España y los archidu- 
ques Alberto é Isahel para el restablecimiento 
del comercio entre Francia y los estados del rey 
de España. - 1606, 24 de febrero. Tratado de 
Enrique IV con Jacobo I de Inglaterra para la 
seguridad y libertad de comercio entre sus súh- 
ditos. — 1617, 6 de septiembre. Tratado prelimi- 
nar con Venecia para poner fin å la guerra de 
esta República contra el emperador Matías y 
Fernando de Bohemia. - 1623, 7 de febrero. 
Tratado de Luis XIII con Venecia y el «duque 
de Saboya para la restitución de la Valtelina. — 
1627, 28 de agosto. Tratado de subsidios de 
Luis XII con las Provincias Unidas. - 1634, 
1.” de noviembre. Tratado de confederación de 
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a con el duque de Wurteuberg y otros 

Paa ipos de Alemania. - 1635, 8 de febrero. 
Alianza entre el emperador Fernando 1 y Fe- 
lipe IV de España. - 1638, 17 de diciembre, y 
1639, 24 de marzo. Tratados de alianza y subsi- 
dios con las Provincias Unidas, - 1641, 29 de 
marzo. Convenio y reconciliación de Luis XILI 
con el duque de Lorena, que cedió al rey mu- 
chas plazas. — 1641, 1.” de junio. Confedera- 
ción y alianza con Juan IV, rey de Portugal. — 
1727, 31 de mayo. Preliminares de paz entre 
España é Inglaterra. — 1751, 15 de agosto. 
Tratado con España, llamado Pacto de Familia. 
1763, 10 de febrero. Tratado que puso fin à la 
guerra de los Siete Años: Francia cedió á Ingla- 
terra la Acadia ó Nueva Escocia, el Canada y 
Cabo Bretón, y recobró la Martinica, Guadalu- 
e, Marigalanto y sus factorías de Africa y las 
nlias orientales; cambió Menorca por Belle- 
Ille y abandonó la Luisiana á España en com- 
rensación de la Florida, que esta potencia entre- 
gó á los ingleses; España recobró Cuba y Filipi- 
nas. - 1778, 6 de febrero. Tratado de amistad y 
comercio con los Estados Unidos. - 1796, 15 de 
mayo. Tratado de paz con el rey de Cerdeña, que 
cedió å Francia la Saboya, Niza y Tende. — 
1796, 7 de agosto. Tratado de paz con el duque 
de Wurtenberg. - 1796, 20 de agosto. Tratado 
de paz con Baden. — 1796, 10 de octubre. Trata- 
do de paz con las Dos Sicilias, - 1796, % de no- 
viembre. Tratado de paz con Parma, - 1797, 20 
de agosto. Tratado de paz y amistad con Portu- 
gal. - 1798, 19 de agosto. Tratado de amistad y 
alianza con Suiza. — 1799, 30 de mayo. Tratado 
de comercio con Suiza, — 1800, 39 de septiembre. 
Tratado rle alianza y comercio con los Estados 
Unidos. - 1801, 15 de julio. Convenio y concor- 
dato con el Papa. - 1801, 24 de agosto, Tratado 
de alianza con la Baviera. - 1801, 8 de octubre. 
Paz con Rusia. — 1302, 25 de junio. Pazcon Tur- 
uía. — 1803, 30 de abril. Tratado con los Esta- 
dos Unidos, á los que se vendió en 15 millones 
de dollars la Luisiana, cedida por España a Fran- 
cia. — 1806, 12 de julio. Tratado con Alemania 
referente al establecimiento de la Confederación 
de los Estados del Rhin y disolución del Impe- 
rio germánico. ~ 1810, 10 de enero. Tratado de 
paz con Suecia, - 1810, 28 de febrero. Tratado 
con Baviera para la ejecución del tratado de 
Viena. — 1812, 24 de febrero, Tratado con Pru- 
sia. - 1812, 14 de marzo. Tratado con Austria, 
- 1814, 11 de abril. Tratado entre Ney, Macedo- 
nald y Caulainconrt, plenipotenciarios de Napo- 
Jeón, y los Ministros de Austria, Rusia y Prusia, 
relativo å la abdicación de Napoleón. — 1814, 23 
de abril. - Convenio con los aliados, á los que se 
entregan la mitad de la escuadra francesa y 53 
fortalezas, - 1814, 27 de abril, Tratado por el 
cual se cede la isla de Elba en plena soberanía á 
Napoleón. - 1814, 30 de mayo. Tratado de paz 
definitiva entre Francia, Austria, Rusia, Prusia 
é Inglaterra. Sus principales condiciones erau: 
los límites de Francia se restablecen al mismo 
estado en que estaban en 1. de enero de 1792, 
con la adición de algunos cantones å los depar- 
tamentos de las Ardenas, Mosela, Bajo Rhin y 
Ain y la anexión de parte de la Saboya. Se res- 
tituyen á Francia las colonias que poseía en 1.” 
de enero de 1792, excepto Tabago, Santa Lucía, 
la isla de Francia y sus dependencias y la parte 
de Santo Domingo cedida por España en el tra- 
tado de Basilea, ete. — 1814. Tratado de paz con 
España. - 1815, 2 de agosto. Convenio entre 
Austria, Gran Bretaña y Rusia, relativo á Na- 
poleón, que fué declarado prisionero de los alia- 
dos. — 1815, 20 de noviembre. Tratado definiti- 
vo entre Francia de una parte, y Austria, Gran 
Bretaña, Prusia y Rusia de la otra. Fué el más 
humillante para Francia de los que concerto 
desde el siglo xv: sus principales condiciones 
eran: Francia renunciaba á Jos territorios ane- 
xionados que le fueron reconocidos por el trata- 
do de 30 de mayo de 1814, y perdía, entre otros, 
el ducado de Bouillón, las fortalezas de Philip- 
peville, Marienbourg, Sarre-Louis, Landau y la 
Saboya; las fortificaciones de Huningue serían 
demolidas; pagaría en cinco años una contribu- 
ción de guerra le 700 millones; se ocuparían sie- 
te departamentos por un cuerpo le 150000 hom- 
bres mantenidos por el gobierno franceis hasta el 
completo pago de la indemnización. El mismo 
día se firmó entro Anstria, Gran Bretaña, Pru- 
sia y Rusia mm tratado ofensivo y defensivo con- 
tra Francia. — 1817, 10 de junio. Tratado con 
Austria, España, Gran Bretaña, Prusia y Rosia 
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relativo á la sucesión de los Estados de Parma. 
- 1317, 28 de agosto. Tratado con Portugal, que 
cede á Francia la Guayana francesa. ~ 1818, 25 
de abril. Convenio con Austria, Inglaterra, Pru- 
sia y Rusia, para la extinción de las deudas de 
Francia reconocidas por los tratados de 1814 y 
1815. - 1856, 30 de marzo, Tratado en virtud 
del cual se admite al Imperio vtomano en el 
concierto europeo, poniendo su integridad e m- 
dependencia bajo la garantia colectiva de las po- 
tencias, privando á Rusia de todo derecho de in- 
tervención ó de protección en los negocios inte- 
riores de Turquía, rectilicando la frontera de la 
Besarabia, suprimiendo sus arsenales militares 
del Mar Negro, neutralizando este mar, abrién- 
dole en lo sucesivo al comercio de todas las na- 
ciones, prohibiendo toda obra de fortiticación en 
las islas de Aland, franqueando la navegación 
del Danubio y asegurando å las provs. moldo- 
válacas una administración independiente, con 
legislación y ejército particulares, el Imperio oto- 
nano. 

- Paris: Geog. C. del condado de Brant, pro- 
vincia de Ontario, Canadá, sit. al 0.5.0. de 
Toronto, á orilla del río Grande; 4000 habitan- 
tes. Canteras de yeso. 


—Paníis: Geog. C. cap. del est, de Jllinois, 
Estados Unidos, sit. al E.S,E. de Springtield, 
en el cruce de varios f. c.; 5000 habits. ! C. ca- 
pital del condado de Borbón, est. de Kéntueky, 
Estados Unidos, sit. al E. de Francfort, & ori- 


llas del Stoners Creek; estación de empalme del | 


f, e. de Lexington hacia Cóvington-Newport al 
N. y Maysville al N.E.; 4000 habits, Gran mer- 


cado de ganados; aguardiente whisky. Escuela ¡ 


Militar. | C. cap. del condado de Lamar, est. de 
Tejas, Estados Unidos, sit. al N.N.E. de Aus- 
tin, con estación del f. e. del valle del Red Ri- 
ver; 4000 habits, Gran comercio de ganados, al- 
godón y cereales. 


- Paris (Nnancisco DE): Biog. Célebre diá- 
cono francés. N. en París en 1690. M. en 1727. 
Estudió Derecho parque su padre deseaba que le 
sucediera en el cargo de Consejero en el Parla- 
mento; pero retraído del mundo ingresó en un 
seminario, mostró gran celo en las funciones de 
catequista, por lo que le confiaron la dirección 
de los jóvenes clérigos de San Cosme y obtuvo 
la orden de diácono. Defendió á los jansenistas 
en las cuestiones motivadas por la bula Uxige- 
nitus, y no pudo terminar la carrera del sacer- 
docio porque su conciencia no le permitía acep- 
tar la fórmula exigida para desempeñar un cu- 
rato. Retiróse entonces á una modesta habita- 
ción, y para aumentar los fondos de las limos- 
nas, que distribuía con gran celo, se impuso un 
trabajo manual, pues su padre solo le había de- 
jado la cuarta parte de sus bienes. Víctima de 
los ayunos, las vigilias y las penitencias, falleció 
å los treinta y siete años de edad. Sepultado su 
cuerpo en el cementerio de San Medardo, en Pa- 
rís, pronto se afirmó que sobre su sepulero se ha- 
bían realizado muchos milagrus, á los que suce- 
dieron en el mismo paraje las convulsiones y los 
transportes proféticos. Creciendo de día en día 
la afinencia de gentes, el golierno, en interés 
del orden y de la moral, cerró el cementerio en 
1732. Francisco de París escrilrió algunos comen- 
tarios sobre el Nuevo Testamento, publicados 
después de su muerte. 


= Paris (Dris FELICE ALBERTO DE ORLEÁNS, 
conde de J: Biog. Pretendiente å la corona de Fran- 
cia. N. en París å 24 de agosto de 1838. Es hijo 
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Chartres; consignó por escrito sus impresiones, 
y publicó parte de ellas con el título de Damas- 
co y el Libano, extractos de un diario de viaje á 
Siria (Londres, 1861, en 8.9). Acababa de esta- 
llar la guerra de Secesión en la America del Nor- 
te cuando los dos hermanos se trasladaron á los 
Estados Unidos y se incorporaron (28 de septiem- 
bre de 1881) á las tropas federales como capita- 
nes de Estado Mayer y ayudantes del general 


'Mac-Clellan, jefe del ejército del Potemac. Pa- 


saron el invierno con el general, que organizaba 
sus Mnerzas, y le acompañaron en la campaña de 
1862 contra Richmond. En dicha campaña con- 
currió el conde de París al sitio de Yorck-Town 
y å las batallas de Williamelurgo, Fair-Oaks y 
Gaiues-Mil. Con su hermano dejó de servira 
los Estados Unidos en los días de la retirada de 
Mac-Clellan hacia James-Kiver, no bien se tur- 
baron, á consecuencia de los asuntos de Méjico, 
las relaciones amistosas entre Francia y la gran 
República norte americana. De regreso en Euro- 
pa, publicó en la levista francesa de Ambos 
Mundos, con el seudónimo de Kugenio Forcade, 
un estudio titulado Za semuna de Nochebuena 
en el Lancashire (febrero de 1863), sobre los 
efectos de la crisis algodonera en Inglaterra. In- 
sertó en la misma revista otros artículos, de los 
que merecen recuerdo: una Carta sobre la nueva 
Alemania (agosto de 1867), firmada con dicho 
seudónimo, y un estudio sobre La Iglesia de 
Estado y la Iglesia libre en Irlanda (mayo de 
1368) con el nombre de X. y Raymond. Se le 
atrilmyen otros artículos de aquella revista que 


| llevan la firma de Zangyel, Su libro de Las aso- 


ciaciones obreras en Inglaterra (1869, en 8.° y en 
18.) tuvo en Francia en poco tiempo varias 
ediciones, y en seguida se tradujo å varias len- 
guas. Declarada la guerra franco-prusiana, el 
conde de París, como los demás individuos de 
su familia, pidió que se le admitiera con cual- 
quier grado en el ejército francés, pero el Cuer- 
po Legislativo negó esta gracia. Volvió, no obs- 
tante, no bien se derogaron las leyes de destie- 
tro, y se mantuvo alejado de las luchas políti- 
cas. Produjo, sin embargo, gran efecto, su visi- 
ta al conde Chambhord (5 de agosto de 1873), que 
residía en Frohsdorff, pues significaba la renun- 
cia de las pretensiones de la rama menor en fa- 
vor del jefe legítimo de la dinastía. En los años 
siguientes vivió el conde de París, ya en la ca- 
pital de Francia, ya en el castillo de Eu, en el 
que residía más tiempo. Había enviado (1873) 
á una comisión de la Asamblea Nacional encar- 
gara de estudiar las condiciones del trabajo en 
Francia, una Memoria sobre la Situación de los 
obreros en Inglaterra, escrito que poco tiempo 
después dió á la imprenta. También por aquella 
época comenzó å publicar una ¿Historia de la 
guerra civil en América (1874, 4 vol. en 8.0 y 4 
atlas), obra que debía constar de ocho volúme- 
nes. Era teniente coronel de Estado Mayor en 
el ejército territorial cuando logró ser incluído 
en el escalafón de los oficiales de su grado. Muer- 
to el conde de Chambord, reclamó el conde de 
París la representación que hoy tiene. y mani- 


- festó públicamente sus pretensiones á la corona 


de Francia, contando con el apoyo de los orlea- 
nistas y de gran parte de los legitimistas. Por 
esta causa volvió al destierro, en el que redactó 
contra la República francesa un manifiesto (1.? 
dle julio de 1883), que fr recogido por el go- 


* bierno de su patria. Cayó luego en el mayor des- 


de Fernando, duque de Orleáns, y de Llena, | 


princesa de Mecklenburgo-Schwerin. Hoy (agos- 
to de 1894), ya por las renuncias que hizo Fe- 
lipe V de España, ya por la muerte (1883) del 
conde de Chambord, con quien se extinguió la 
línea de Artois-Borbón, representa en su patria 
los pretendidos derechos de las casas de Orleáns 
y de Borbón, siendo por tanto el jefe de la anti- 
gua casa real de Francia. Educado bajo la direc- 


ción de Adolfo Regnier, que le siguió al destie- 


rro después de la revolución de 1848, verificó en 
Eisenach, donde residía su madre, sus estudios 
literarios; aprendió luego Matemáticas: procuró 
conocer otras ciencias y sus aplicaciones, y viajó 
mucho por diversas naciones de Europa, fami- 
liarizándose de este modo con las ideas y len- 
guas de diversos países, especialmente de Ingla- 
terra, å donde se habia retirado sn familia pa- 
terna, y en la que el mismo fijó su residencia. 
Visitó el Oriente con su hermano el duque de 


prestigio cuando se supo que había favorecido 
en secreto al general Boulanger, facilitándole 
grandes cantidades de dinero y buscando en él 
un instrumento para la restauración de la mo- 
narquía, Reconociendo «ue esto le perjudicaba, 
salió de Europa (septiembre de 1890), á donde 
no tardó en regresar. Con motivo de la muerte 
de monseñor Freppel, escribió el conde de París 
al conde de Hausseville una carta (diciembre de 
1891) declarando que la Iglesia, para gozar de 
verdadera libertad. necesitaba la restauración de 
la monarquía. Publicóse luego una carta de Car- 
los de Borbón (julio de 1892) dirigida al conde 
de París, en la ¿ne su autor, como jefe de la 
casa, reclamaba el exclusivo derecho de usar las 
armas de la familia real de Francia. El conde 
contestó å D. Carlos (el pretendiente å la corona 
de España) que no quería entrar en polémica. En 
octubre de 1893 desembarcó en Inglaterra. Va- 
rias veces ha visitado España. 


París (Joaqrix): Ping. General colombia- 
no, N, en Santa Fede Bogota en 1705, M. en 


113 


938 PARI 


Honda en marzo de 1863. Abrazó con entusias- 
mo la causa de la independencia de su patria 
y sentó plaza de cadete en el batallón auxiliar, 
en donde fué liliado á la edad de quince años, el 
día 30 de julio de 1810. En 30 de agosto del año 
citado ascendió á subteniente, y en 1812 mar- 
cho al Socorro con la tropa que fue à some- 
ter al gobierno de aquella provincia, hallindose 
en la acción de Matarredonda, en donde por pri- 
mera vez se vió trimfante, en el mes de enero 
del mismo año, Se encontró «después en la ac- 
ción de Ventaquemada, y por su buen compor- 
tamiento en ella mereció el ascenso á teniente, 
habiéndose hallado también en la de Monserra- 
te (enero de 1813), Después del 9 de enero de 
este año, y de varios encuentros que tuvieron 
las tropas del Congreso, á que pertenecía París, 
bajo las inmediatas órdenes del célebre Girar- 
dot, regresó á Tunja y de alli á Pamplona. Ha- 
biendo pedido Bolívar que se le enviasen algu- 
nos oficiales escogidos del ejército de Cundina- 
marca para abrir su primera campaña sobre Ve- 
nezuela, París fué uno de los designados. Efec- 
tuando el primer ataque obtuvieron el triunfo 
Jas tropas republicanas, en la Angostura de la 
Grita, tocando å París una parte de sus laure- 
les, y regresando en comisión al interior. Ascen- 
dido (13 de abrilde 1813) á capitán efectivo, mar- 
chó en seguida á la campaña del Sur á las órde- 
nes del general Antonio Nariño, encontrándose 
en la acción del Alto Palacé (30 de diciembre de 
1813); en Calibio (17 de enero de 1814); en las 
dos batallas que se dieron en Juanambú (21 y 28 
de abril); en Tosines (9 de mayo); en el Egido de 
Pasto (11), y en varios tiroteos en la retirada á 
Popayán, acreditando en todas ocasiones su va- 
lor y disciplina. in 1815 se encontró en las ac- 
ciones de Ovejas y del Palo, habiendo salido he- 
rido de bala en una rodilla eu la última, y fuí 
ascendido á sargento mayor el día 1.* de junio 
de aquel año. En 1816, época en que estaba ate- 
rrado el país por los triunfos de los españoles, y 
ocupado casi todo el territorio (que desjmés for- 
mó el de Colombia) por el ejército expediciona- 
rio del general Morillo, cuando todas las espe- 
ranzas se habían perdido, quedó, como resto del 
ejército del Sur, una pequeña columna en la 
ciudad de Popayán, compuesta de los batallones 
Ce infantería y un escuadrón de caballería, fuer- 
zas que mandaban el comandante Joaquín París, 
el coronel Liborio Mejía y el general Antonio 
Abando, siendo el total de esta columna 400 
hombres, á las órdenes del mismo Mejía, å tiem- 
po que tres divisiones del ejército español se 
dirigían contra ella, á saber: la de Sámano, que 
con 1 200 hombres ocupaba el campo fortificado 
de la Cuchitla del Tambo; la de Warleta, que 
se acercaba por el Cauca con 400 hombres; y la 
de Tolrá, con 800 por la provincia de Neiva. En 
tales circunstancias, el jefe Warleta ofreció á 
nombre del rey, no sólo el perdón, sino que que- 
darían en sus empleos algunos de los oficiales 
que mencionó, entre cuyos nombres se encon- 
traba el de Joaquín París. Los republicanos re- 
hnsaron aquel ofrecimiento, y, reuniendo en se- 
guida un Consejo de Guerra, resolvieron batir 
parcialmente á los españoles. Al efecto marcha- 
ron sobre Sámano, empero fueron competamen- 
te derrotados en la Cuchilla del Tambo (24 de 
julio de 1816). París, herido en un hombro, lle- 
gó á la ciudad de la Plata con algunos disper- 
sos. Siendo los americanos nuevamente atacados 
por las fuerzas de Warleta, quedó prisionero 
de guerra en 1.2 de septiembre. Sentenciado å 
presidio por seis años, y en calidad de tal con- 
ducido á Maracaibo, sufrió todas las penalida- 
des qne á tal desgracia eran consiguientes en 
aquella época de persecuciones y de barbarie, 
permaneciendo así hasta que, conducido (1.* de 
marzo de 1817) á bordo de un buque destinado 
á Puerto Cabello, fué rescatado por un corsario 
patriota, que le dejó en la isla de Curazao. Allí 
permaneció siete meses enfermo, falto de todo 
recurso. Pudo al cabo trasladarse á la Guayana 
para incorporarse al pequeño ejército que, a las 
órdenes de Bolívar, luchaba allí en favor de la in- 
dependencia. No tardó en ser nombrado (4 de 
marzo de 1818) edecán del almirante Brión, que 
mandaba la escuadra republicana, y á los seis 
meses de campaña naval se le mando á Casana- 
re con el general Franciseo de Paula Santander, 
quien le dió el empleo de Mayor del batallón 
cazadores de vanguardia de la Nueva Granada, 
en el cual figuró durante la campaña que dió li- 
bertad al país. En 1519 Bolívar, cuatro dias an- 
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tes de moverse el ejercito, le ordenó que con 150 
hombres pasase la cordillera y visitase á los pue- 
blos de Socha, Socotá, ete., para anunciar la 
Megada del ejército libertador, despertar el cs- 
píritu patriótico, ya adormecido, y enviar toda 
clase de recursos para auxiliar al ejército en su 
difícil paso por las cordilleras. Todo esto debía 
ejecutar París en el país que estaba ocupado por 
el ejércitoespañol, y pre e decirse á la vista de 
los enemigos, y todo lo hizo tan cumplidamente 
que mereció los elogios de Bolívar y de todos los 
jetes del ejército que le habían visto poco an- 
tes de esto batirse en un tiroteo en el pueblo de 
Morcote y en el ataque que se dió å la fuerte 
posicion que los españoles ocupaban en Paya, 
en donde fué encargado de franquearla, movi- 
miento que, bien ejecutado, produjo el triunfo. 
En la acción de Gámeza (24 de junio de 1819) 
combatió Paríscon notable bizarría, y fué ascen- 
dido á teniente coronel efectivo y comandante 
de su mismo batallón. Se encontró igualmente 
en las batallas de Pantano de Vargas y Boyacá, 
que dieron libertad á la Nueva Granada (24 de 
julio y 7 de agosto de 1819). Fué destinado en 
seguida con el batallón de su mando å obrar con- 
tra los españoles que estaban en Popayán, plaza 
que evacuaron al saber que los americanos se 
acercaban. Poco después fué nombrado goberna- 
dor y comandante general de la provincia de 
Neiva. Volvió á mandar (1821) el batallón ca- 
zadores de vanguardia, y con él, á las órdenes 
de Bolívar, emprendió nuevamente la campaña 
del Sur. Con una pequeña columna marchó des- 
de el valle del Cauca á ocupará Popayán, lo cual 
verificó. Al año siguiente, después de muchos ti- 
roteos que sostuvo en el tránsito de Popayán á 
Pasto, se encontró en la acción de Bonboná (7 
de abril), donde perdió su batallón la mitad de 
la tropa y 14 oficiales, entre muertos y heridos, 
de 19 que tenía, inclusos los jefes. París fué allí 
herido en la mano derecha, de la cual quedó in- 
útil, y por su brillante comporta miento en aque- 
la jornada se le concedió el grado de coronel, 
Continuó la campaña hasta Quito, y en agosto 
del mismo año regresó á Colombia y se le nom- 
bró comandante general del departamento de 
Cundinamarca. Luego (17 de mayo de 1823) se 
le confirió el empleo de coronel efectivo, y en 2 
de octubre de 1827 ascendió á general, perma- 
neciendo en servicio activo hasta el 23 de junio 
de 1832, en que, á petición suya, obtuvo letras de 
cuartel con las dos terceras partes de sueldo. En 
30 de mayo de 1836 se le dieron letras de retiro 
con la misina asignación. Volvió en 20 de febrero 
de 1840 al servicio activo con motivo de la re- 
volución de aquel año, y ayudó al restablecimien- 
to del orden, mandando una división del ejérci 
to. En diciembre contramarchó con su división 
desde el puente de Sanjil para someter á la pro- 
vincia de Mariquita que se había insurrecciona- 
do, batió en la ciudad de Honda (9 de enero de 
1841) á los revolucionarios capitaneados por el 
coronel José María Verga, y tranquilizó la pro- 
vincia. Después (1843) ejerció el cargo de coman- 
dante general del departamento de Cundinamar- 
ca y jete de la segunda división, y luego (junio) 
accidentalmente el de secretario de Estado en el 
despacho de Guerra. Conibatió (1854) la dicta- 
dura militar proclamada yor el general José Ma- 
ría Melo, sirviendo como comandante en jefe de 
la segunda división y segundo jefe del ejército 
del Sur. En 1860 fue comandante en jele de la 
división que marchó hacia el Sur de la Repúbli- 
ca, batida en la acción de Segovia, y en 1861, 
como general en jefe del ejército de la eonfede- 
ración granadina, fué de nuevo easi vencido en 
Subachoque ó Campo Amalia, después de un eru- 
do y sangriento combate, con grandes y sensi- 
bles perdidas para uno y otro bando. París csta- 
ba condecorado ya en aquel tiempo con la estre- 
lla de Libertadores de Venezuela y las medallas 
de Libertador de Cundinamarca y Quito, el bus- 
to del libertador Simón Bolivar y el escudo de 
Palacé y Calibio. En diciembre de 1854 había 
peleado en Bosa y Las Cruces, roleado de cinco 
dle sus hijos, de los cuales uno fué gravemente 
herido de metralla en el primer combate, per- 
diendo á otro par enfermedad contraila en la 
campaña. En 1861 murió otro de sus hijos en el 
conibate del 18 de julio. Paris fué siempre defen- 
sor del gobierno legitimo de su patria. Las lu- 
chas civiles de Nueva Granada en 1840, 1854 
1860 tuvieron en él un adversario, Retirarlo al 
hogar. vivió en la ciudad de Honda «uerilo y 
respetado de sus conciudadanos, 
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= París (María ISABEL, condesa de): Biog. 
Princesa de Orleáns. N. á 21 de septiembre de 
1848. Es hija det difunto duque de Montpensier 
(hijo de Luis Felipe, rey de Francia), y de Maria 
Luisa Fernanda de Borbón (hermana de Isa- 
bel H, reina de España). Casó en Kingston del 
Támesis, á 30 de mayo de 1864, con Luis Felipe 
Alberto de Orleáns, conde de Paris, á quien ha 
dado seis hijos: María Amelia Luisa Elena, que 
nació en Twickenham á 28 de septiembre de 
1865 y dió su mano en Lisboa (22 de mayo de 
1886) al príncipe Carlos, hoy rey de Portugal; 
Luis Felipe Roberto, duque de Orleáns, nacido 
en Twickenham á 6 de febrero de 1869: Elena 
Luisa Enriqueta, que también vino al mundo en 
Twickenham en 13 de julio de 1871; María Isa- 
bel, nacida en el castillo de Eu å 7 de mayo de 
1878; Luisa Francisca, que nació en Cannes á 
24 de febrero de 1888; y Fernando Francisco, 
que en el castillo de Eu vió la luz primera en 9 
de septiembre de 1884. Todos estos hijos usan el 
título de príncipes. La madre ha visitado varias 
veces Espuña, donde (agosto de 1894) es infanta. 
Llámase en realidad María Isabel Francisca de 
Asis, correspondiéndole el apellido de Urleáns 
por su padre y el de Borbón por su madre. En 
enero de 1894 residía con sus hijos menores en 
Villamanrique (Sevilla), donde se proponía pasar 
el invierno, 


PARISANI DE HARO (Jos): Bioy. Poeta espa- 
ñol. N. en Zaragoza en 1731. M. en 1784. En la 
Universidad de la capital citada hizo los estu- 
dios de Artes y Teología y cultivó con aprove- 
chamiento la Poesía. Obtuvo una capellanía de 
los Reyes Viejos de Toledo y luego una preben- 
da de la catedral de Cartagena, la que poseyó 
hasta su muerte, Fué también individuo de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País, 
establecida en Zaragoza, donde escribió: Des- 
cripción de las demostraciones fervorosas y plaw 
sibles con que festejó gozoso este augusto y fino 
pueblo de Zuragoza å su soberana madre y pro- 
tectura María Santísima del Pilar, al ver deseu- 
bierto el sumptuoso y magnifico tabermiculode su 
Sagrada Cajilla (Zaragoza, 1765, en 4.%). Es 
obra poética varia. La publicó con un anagrama 
de su apellido. - Glorioso purabién que recibe el 
reino de Aragón, Demostración festiva de su 
gozo por el feliz arribo å su ¡altría del Ercclentí- 
simo Sr, D. Pedro Pablo Abarca de Polea, Xi- 
ménez de Urrea, conde de Aranda (Zaragoza, 
1769, en 4.5%). Es obra de octavas reales, ilus- 
trada de notas históricas, genenlógicas y erudi- 
tas. — Ligero rasgo en que se ven copitlas lus so- 
lemnisimas Liralos fiestas conque la MAN, M. L., 
fidelisima y siele vrees coronada ciudad de Mur- 
cia celebró en el presente año de 1783, por el 
gran beneficio que la omnipotente mano del Alti- 
simo se ha diguadoconceder á nuestra monarquía 
en el feliz nacimiento de los dos screnisimos In- 
fantes gemelos Carlos y Felipe, y por el plensible 
motivo del ajuste de paz con la nación brilánica 
(Madrid, en 4.9). — Fiestas que se hicicron en la 
coronada villa de Madrid con motivo del naci- 
miento de los dos serenisimos Infantes gemelos, y 
ajuste de paz, ete. Papel poético que no vió la 
luz pública, ete. 


PARISATIS: Bing. Reina de Persia. Esta prin- 
cesa es célebre en la historia de su país por la 
terrible venganza que supo tomar de la muerte 
de su hijo Ciro el Joren, Fué este príncipe el 
menor de los hijos que Parisatis tuvo de su 
unión con Dario Owo y el predilecto de su ma- 
dre, que no sólo protegió todas sus travesuras 
de niño, sino que valiéndose de su autoridad 
maternal impidió que Artajerjes Mnemón, tam- 
bién su hijo, castigase sus faltas de joven, al- 
guna de ellas encaminada á derribarle del tro- 
no. Todo el cariño materno, sin embargo, no 
pudo impedir que en la batalla de Cunaxa fue- 
se muerto por los soldados de Artajerjes (401 
antes de Jesucristo): pero Parisatis, ya que no 
había podido impedir la muerte, juró vengarla 
de manera que dejase recuerdos en la Historia. 
A ercer á Plutarco, Justino y otros escritores, 
tal juramento fué cumplido con religiosidad 
digna de mejor causa. Jos tormentos más ho- 
rrorosos fueron aplicados á todos aquellos que 
Parisatis juzgó más ú menos culpados en la 
muerte de su hijo: y Mesabates, á quien otie» 
nombran Bayapates, que halía mutilado el ca- 
dáver del principe, después de ser elesollado vi- 
vo fué colocado en la eruz para que en ella pe- 
reciese, Débil Artajerjes con la que le habia 
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en sus entrañas, permitió todos estos 
crímenes de Parisatis; mas cuando ésta se atre- 
vió å dar muerte á Statisa, princesa de su casa, 
el soberano no pudo permanecer impasible y la 
terrible mujer fué desterrada d Babilonia, don- 
de acabó sus dias. Parisatis había nacidoen 450 
antes de nuestra era. 

PARISET: Geog. Aldea del cantón del Sasse- 
nage, dist. de Grenoble, dep. del Iscre, F rancia. 
En las inmediaciones grandes rocas piramidales 
llamadas las Tres Doncellas. 

— Pariser (Estrenan): Biog. Médico francés. 
N. en Grand (Vosgos) en 1770. M. en París en 
1847. Era hijode unos humildes campesinos. En 
sus primeros años estuvo al servicio de un tío 
suyo, perfumista en Nantes; enviado por disha 
ciudad á la Escuela de Medicina de París en 
1794, obtuvo el grado de Doctor en 1805. Des- 
pués estudió la fiebre amarilla en Cádiz (1819) 

Barcelona (1821), y la peste en Egipto (1828). 

» París, como médico de Bicetre en 1814 y lue- 
go de la Salpetriere (1830), se ocupó de las enfer- 
medades mentales. Cuando falleció era secreta- 
rio perpetuo de la Academia de Medicina. Su 
mejor obra es su Historia, ó mejor dicho sus 
Elogios de los miembros de dicha corporación 
(1845-50, 2 t. en 8.0). También es suya la Jisto- 
vía médica de la fiebre amarilla observada en 
España (1823, en 8.°). 


PARISIENSE (del lat. parisiénsis ): adj. Natu- 
ral de París. U. t. c. s. 

- PARISIENSE: Perteneciente å esta ciudad de 
Francia. 


PARISIOS ó PARISIENS: m. pl. Geog. ant. 
Pueblo de la Galia en la Lionesa Cuarta; cap. Pa- 
risii ó Lutecia Parisiorum (París). Ocnpaban el 
país que rodea la costa del Marne y Sena, y en 
el año 52 a. de J. C. tomaron las armas contra 
los romanos. 


PARISIS: Geog. Antiguo país de Francia en la 
isla de Francia. Comprendía el valle del Sena 
entre la desembocadura del Marne y la del Oise, 
extendiéndose al N. y N.E. de París hasta el 
Grotle. La c. de París le dió nombre. Hoy co- 
rresponde á los dep. del Sena y Sena y Oise. 


PARISITA f. Ain. Carbonato de cerio, que 
contiene óxidos de didimio, lantano y calcio, más 
fuoruro de cerio y fluoruro de calcio, constitu- 
yendo su asociación una de las más raras y es- 
casas especies mincralógicas. Preséntase la pari- 
sita eristalizada en el sistema hexagonal, y su 
forma es una pirámide hexagonal aguda, nota- 
ble por las estrías que presenta, dirigidas todas 
en sentido perpendicular al eje del cristal; su ex- 
Soliación en el sentido de la base de la pirámide 
es perfecta y no ofrece la menor dificultad para 
alcanzarla; el color del mineral que se descrihe 
es siempre pardo amarillento, más ó menos obs- 
euro, aunque no se define bien ni puede clasifi- 
carse entre los que son típicos y característicos 
de ciertas especies y variedades mineralógicas; 
tiene la que nos ocupa brillo vítreo muy nota- 
ble en todos los cristales, siendo nacarado el de 
la superficie de exfoliación cuando está recien- 
te; el peso especílico de la parisita se representa 
por el número 4,35, y su dureza pasa de la co- 
rrespondiente á la caliza, número 3 de la escala, 
sin alcanzar la del término siguiente. 

De los análisis practicados por Damour y 
Sainte-Claire Deville resulta que en 100 partes de 
parisita hay: 23,48 de ácido carbónico: 42,52 de 
oxido de sodio; 9,58 de óxido de didimio; 8,26 
de óxido de lantano; 2,85 de cal; 10,10 de fnoru- 
ro de calcio, y 2,16 de fluoruro de cerio. Los ca- 
racteres químicos son: no fundirse en modo al- 
guno al soplete, y antes se descompone y des- 
prende ácido carbónico, al igual de los carbona- 
tos terrosos; por vía húmeda lo ataca y disuelve 
al punto el ácido clorhídrico, produciéndose la 
acción con rápida y tumultuosa efervescencia. 

Tiene la parisita como asociacion mineralógi- 
ca la esmeralda, y juntas se han encontrado am- 
has especies en una sola localidad hasta ahora, y 
esta es Muso en Nueva Granada. Con ser un 
mineral tan raro y poco abundante, por más que 
constituya una especie bien definida, se ha seña- 
lado la existencia de una variedad de parisita, 
que es lamada kischtimita. 


PARISMINA: (eo. Caño en la costa de la Co- 
marca de Limón, Rep. de Costa Rica. Esta en 
comunicación con el caño de Tortuguero por me- 
dio de los llamados de California y de San Fran- 
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cisco María Soto, que no presentan obstáculo al- 
guno para la navegación. El de Parismina no 
tiene en toda su extensión ningún desembarca- 
dero, porque sus riberas son pantanosas. La ve- 
getación de los terrenos próximos se compone de 
extensos palmares, algunos árboles de cativo, 
zapotillo, popojoche, palo de sangre (que sirve 
para limpiar y asegurar la dentadura) y castaño. 
El río Reventazón se une en esta comarca con el 
Parismina. Ambos son muy candalosos en su 
contl. La barra que forma el Reventazón lleva el 
nombre de Parismina. Los terrenos inmediatos 
á estos ríos son muy fértiles, y producen plita- 
nos y maíz en las porciones cultivadas. Hay bos- 
ues enteros de palo cativo, de cedros, árboles 
dle jiñocuave, palmeras ile varias clases y la va- 
liosa caña blanca. Tiene el rio varios desembar- 
caderos, llamados de Parismina, Platanar, Caño 
de Piquete Largo, Buenaventura, Paso Corto, 
los cuatro de Tornos, el Muelle de Francisco 
Díaz, el de Caño Parismina y el de Reventazón. 
Los ríos Guácimo, Camarón, Dos Novillos y Des- 
tierro son afls. del Parismina. Hay un pequeño 
lugar de este nombre, reducísima ranchería que 
tuvo importancia en otro tiempo, y se encuen- 
tra, así como Tortuguero, en Ja costa al N. de 
Limón. El suelo que ambas ocupan es plano y 
muy rico en productos naturales, que aprovechan 
únicamente los habits. de la segunda pobla- 
ción citada, más laboriosos que los de Parismina 
(Geoy. de Costa- fica, Montero Barrantes). 


PARISOT (JUAN): Bioy. Gran maestre de la 
Orden de Malta. V. La VALETTE (JUAN PARI- 
SOT DE). 


= Panisor (PEDRO): Biog. Religioso francés, 
llamado el Padre Norberto. N. en Bar-le-Duc en 
1697. M. cerca de Commercy en 1769. Acompa- 
ñó á Roma al provincial de su Orden, y supo 
captarse la confianza de los cardenales, logrando 
ser enviado á las misiones extranjeras á Pondi- 
chery. Allí sus altercados con la Órden podero- 
sa de los Jesuítas, y á sn regreso la publicación 
de una sátira virulenta contra ellos (Memorias 
históricas sobre las misiones de las Indias), le 
hicieron célebre. Abandonó su Orden. Después 
de haber errado por el extranjero, en Holanda 
y en Inglaterra, pasó á Portugal, donde Pom- 
bal le dispensó buena acogida, y fué á morir en 
Commercy. Sus Obras forman seis t. en 4.°. 


PARISTEMIA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu pa- 
risteminos. Cabeza con una foseta cóncava entre 
las antenas; tubérculos anteniferos espinosos y 
divididos por un surco; frente vertical, corta; 
antenas lanipiñas, excepto en la base, poco más 
largas que los élitros, seticeas, con el tercer ar- 
tejo y siguientes no canaliculados por encima; 
protórax transversal, bastante convexo, bisinua- 
do en su base, escotado á cada lado por detrás 
y con un diente mediano triangular; escudete en 
triángulo rectilíneo alargado y estrecho; élitros 
bastante convexos, con los bordes en totalidad 
ú en parte provistos de una franja de pelos apre- 
tados; patas bastante largas, comprimidas; fé- 
mures lineales, los posteriores más cortos que los 
élitros; cuerpo pubescente. 

Todas las especies de este género se dividen en 
dos grandes grupos; las unas con los élitros poco 
ensanchados posteriormente y otras en que estos 
órganos están muy dilatados por detrás; ejem- 
plos de la primera es el Paristemia quadridens, 
y de las segundas el P. platyptera, ambas de 
Africa, como todas las especies de este géncro. 


PARISTEMINOS (de paristemia): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia ce- 
rambícidos, que presentan los siguientes carac- 
teres: palpos muy cortos y casi iguales, con el 
último artejo triangular; mandíbulas cortas, ar- 
queadas y agudas en su extremo: cabeza peque- 
ña, poce saliente; tubérculos anteníferos escota- 
dos; frente vertical: antenas setáccas, de longi- 
tud variable: ojos fuertemente escotados; élitros 
frecuentemente delgados y flexibles, poco más 
anchos que el protórax por delante, å veces más 
anchos por detrás que el abdomen; patas largas; 
caderas anteriores globoso-ovales, no salientes; 
cavidades cotiloideas abiertas por detrás: fimu- 
res posteriores siempre más cortos que los éli- 
tros: episternones metatorácicos bastante estre- 
chos, 

Todos los insertas de esta tribu son de media- 
na talla, y excepto los géneros Paristemia y 
Diastellopteraus, queson propios de Africa, todos 
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pertenecen á la familia americana. Constituyen 
un grupo bastante homogéneo, que comprende 
ocho ó 10 generos, 


PARISTIFNINA: f. Quim. Glucósido que se en- 
cuentra ya formado en la raíz de la planta de- 
nominada por los botánicos Varis quadrifolia. 
Es cuerpo sólido, amorfo é incristalizahle, á cuya 
composición responde la fórmula CH; 0) y 
euyo principal y casi único carácter es desdo- 
blarse en paridina y glucosa cuando se la trata 
por el ácido sulfúrico diluido é hirviendo, de la 
manera que se expresa en la ecuación química 
siguiente: 


CygH 5,018 2 H20 = Cg2H s6015 + CoH 20g 


Se parte, cuando quiere aislarse el cuerpo que 
nos ocupa de las aguas madres provinientes de 
la cristalización de la paridina, las cuales trá- 
tanse primeramente por tanino, y el precipitado, 
que en seguida se l'orma, es tratado por óxido de 
plomo, que lo descompone, y Juego lávase con 
agua hasta obtener una disolución acuosa que 
contiene toda la paristifnina, á Ja cual acompa- 
ña cierta cantidad muy variable de paridina. Su 
separación no ofrece la menor dificultad, porque 
evaporando un poco los líquidos no tarda en 
cristalizar Ja última, mientras que la primera 
gueda disuelta, y se obtiene pura y con su mar- 
cado y único carácter con sólo evaporar hasta 
sequedad la disolución que la contiene. De todas 
suertes nunca se ha preparado en gran canti- 
dad, porque las proporciones en que está conte- 
nida en la Paris quadrifolia son exiguas. Tam- 

voco se conocen compuestos suyos, ni en ella se 
han determinarlo otros caracteres que su desdo- 
blamiento en la forma indicada, única razón, 
por otra parte, para afirmar su individualidad 
como bien definida especie qnímica y su función 
de glucósido, considerando que así son califica- 
dos los cuerpos que de alguna manera se desdo- 
blan en glucosa y otras substancias, mediante 
la influencia de los ácidos la mayor parte de Jas 
veces; la mayoría de tales glucósidos hállase en 
el reino vegetal formando principios activos de 
las plantas. 


PARITA: Geog. Golfo formado por las costas 
de las provs. de Coclé, Veraguas y los Santos, 
sobre el Océano Pacífico, en el dep. de Panama, 
Colombia; no tiene islas, las costas que lo forman 
semejan la figura de una C y están anegadas por 
más de 2 kms. tierra adentro. || Pueblo cab. del 
dist. del mismo nombre, prov. de los Santos, de- 
partamento de Panamá, Colombia, sit. en un 
llano cerca del Mar Pacífico y no lejos del río 
Ocú; cría de cerdos, y se cultiva maíz, yuca y 
otros productos que abastece la ec. de Panama; 
2215 habits. 


PARIVOA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lja de las cesalpiniáceas, cuyas especies habitan 
en la Guayana, y son árboles con las hojas abrup- 
tamente pinnadas, formadas por tres ó cuatro 
pares de folíolos aovados, acuminados, brillan- 
tes, y con las flores dispuestas en racimos y de 
color purpúreo; cáliz lampiño, con el tubo muy 
corto y el limbo dividido en cuatro lacinias 
oblongas, obtusas, cóncavas, la posterior doble, 
más ancha y elíptica; corola de un solo pétalo 
inserto en la parte superior del tubo del cáliz, 
opuesto a las lacinias posteriores de éste, pero 
mucho más largo que ellas, lampiño y excavado 
en la base en forma de capuchón; 10 estambres 
insertos en el tubo calicinal, con los filamentos 
unidos, excepto el posterior que es libre, cinco 
cortos y cinco largos con las anteras longitadi- 
nalmente dehiscentes y de forma oblonga; ova- 
rio pedicelado, comprimido, lampiño, con cua- 
tro óvulos; estilo lampiño y estigma agudo; le- 
gumbre carnosa, comprimida, oval, bivalva y 
monosperma; semilla arriñonada. 


PÁRIZA: Grog. Y. del ayunt. del condado de 
Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, prov. de 
burgos; 183 habits. 


PARK: Geog. Condado del est. de Colorado, 
Estados Unidos, sit, entre la cordillera de los 
Parques al O. y la Frontal al E.; 5957 kms.? y 
4000 habits. Cría de ganados; fuentes minera- 
les: depúsitos de lignito y minas de oro. Capital 
Fair-Play. Comprende este condado el Parque 
del Sur. V. Parques. 

- Park (Menao): Biog. Viajero inglés. N. en 
Fowlshiels, cerca de Selkirk ! Escocia} en 177%. 


PARK 


Se ignora la fecha de su muerte. Visitó primero 
å Sumatra como cirujano de la Compaña de las 
Indias (1792. A instancias de la Sociedad Afri- 
cana de Londres remontó el Gambia en 179b 
Megó al Niger y regresó en 1797; aquel fue el 
viaje más importante que se había hecho en el 
interior de Africa. Transeurndos ocho años, el 
gobierno inglés le contió el encargo de explorar 
el Níger. Salió Park de Gorea en mayo de 1805, 
y llegó á dicho río, pero desde el 16 de noviem- 
bre no se tuvieron noticias suyas fidedignas. 
Unos creen que pereció víctima de una embos- 
cada en el país de Housa, y otros opinan que su 
buque naulragó chocando contra algún escollo 
del Níger. La relación de sus dos Vinjes al inte- 
rior de Africa fué traducida al frances (1800 y 
1820). 

PARKE: Geog. Condado del est. de Indiana, 
Estados Unidos, sit. en la parte O. en la orilla 
izq. del Wabash; 1140 kms.? y 20000 habitan- 
tes, Cereales. Cap. Rockville. 


PARKER: Geog. Isla del Archip. de la Reina 
Adelaida, -Territorio de Magallanes, Chile, si- 
tuado 7 millas al O. del Cabo Phillip;es de for- 
ma irregular y tiene una ensenada profunda en 
el lado $., en el fondo de la cual la isla está casi 
dividida por un istmo bajo. La parte misalta se 
encuentra cerca de su extremo del N.E. y tiene 
315 m. de elevación. El Cabo Parker, extremo 
S. de la isla, es un largo y pendiente cordón de 
cerros con tres picos de furma de pun de azúcar, 
simétricos y colocados en línea N. S. y uno de- 
trás del otro, aumentando en altura desde el más 
meridional, que tiene 111 m, de alt. Estos cerros 
son notables solamente cuando se les mira desde 
el S. 

— PARKER: Geog, Condado del est. de Tejas, 
Estados Unidos, sit. en la parte N., á orillas del 
curso superior del Brazos: 2330 kms.? y 16000 
habits. Cultivo de algodón. Cap. Weather- 
ford. 

- PARKER (Marro): Biog, Prelado inglés, N, 
en Norwich en 1504. M. en Canterlmry en 1575, 
Era hijo de un obrero. Hizo sus estudios en 
Cámbridge; obtuvo la dignidad sacerdotal en 
1527; distinguióse por sus vastos conocimientos 
en Teología y en historia eclesiástica, y gracias á 
su talento en la predicación llegó á ser capellán 
de Ana Bolena (1534) y de Enrique VITH (1537). 
Su celo por la Reforma le obligó á ocultarse en 
tiempo de María Tudor: pero al subir Isabel al 
trono, Parker fué nombrado arzobispo de Can- 
torhery (1559). Persegnidor de los puritanos y 
los católicos, tuvo al menos afición å las Letras. 
Escribió: De Antiquitate Britanice ecclesie 
(1572), y publicó ediciones de Mateo París, Ma- 
teo de Westminster, Tomás Wálsingham, de 
Asser, ete. 

- PARKER (SAMUEL): Biog. Prelado inglés. 
N. en Northampton en 1640. M. en Oxford en 
1687, Educóse en la Universidad de la última 
ciudad citada; dejó luego de profesar los princi- 
pios de los llamados independientes; fué cape- 
llán de un gran señor; ingresó en la Sociedad 
Real de Londres y publicó en el mismo año sus 
Tentamina Phisico-theoologica sive Theologia 
scholastica (Londres, 1665, en 4.9. Llamó así la 
atención del arzobispo de Canterbury, que le 
nombró su capellán (1667) y le dió una prebenda 
más varios beneficios. Obispo de Oxford en 1686, 
no ocultó sus simpatías al catolicismo, si bien no 
abrazó en público esta religión á causa de su es- 
posa. Sus cambios frecuentes de opinión, sus 
chanzas indecentes, sus ideas absolutistas, ex- 
plican que su muerte fuera poco sentida. Rara 
vez tomaba parte en los ejercicios sagrados, y te- 
nía un orgullo insoportable. De sus obras, ade- 
más de la citada, merece recuerdo la que tituló 
De rebus sui temporis Libri IV (Londres, 1726, 
en 8.°), que fué traducida al inglés. 


— Parker (Tronoro): Biog. Teólogo norte- 
americano, fundador de una secta, N. en Lé- 
xington (Massachusets) en 1810. M. en Floren- 
cia en 1860. Terminados sus estudios teológi- 
cos, prestó servicio en la iglesia de Roxbury y 
publicó, con el título de Critical and miscella- 
neous writings (1843), varios artícnlos de con- 
troversia que antes había insertado en elf Aris- 
tian examiner, Habiendo dado á las prensas un 
Disenrsa (1842, en 8.5), en el que defendía la 
autoridad de la Iglesia, e) carácter sagrado de 
las Escrituras y la divinidad de Jesucristo, fué 
proseripto por sus correligionarios (los unita- 
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rios), y en Boston, ayudado por algunas admi- | riur con dos dientes y el inferior con tres: coro. 


radores, lundo una comunion de que iné jele y 
que tomó el nombre de Vegésima octava Nocie- 
dad congregacionadista. A pesar de su talento, de 
la variedad de sus predicaciones y de la novedad 
de sus ideas, no tuvo muchos partidarios, y vi- 
vo å ser un reformador sin discipulos, un saver- 
dote sin iglesia y un político sin partido, Fuera 
de los citados, sus demás escritos carecen de im- 
portancia. 

— PARKER (SIR GuiLLermo): Bog. Almiran- 
te inglés. N. en Almington-Hall (Stafford) en 
1781. M. en 1866. Ingresó muy joven en la ma- 
rina, se distinguió.en la guerra contra Francia, 
ascendió á contraalmirante (1830), y, después de 
una campaña contra los partidarios de Miguel 
de Portugal, fué nombrado lord del Almiran- 
tazgo (1834-41). Puesto Juego al frente de los 
buques enviados contra Chiva, impuso la paz de 
Nankín (1842), y alcanzó el título de baronet 
(1844). Mandó la escuadra del Mediterráneo 
(1847-51) y se distinguió en ella por su energía, 
Fué nombrada entonces almirante del pabellón 
azul, vicealmirante (1802), y, en fin, almiran- 
te (1363). 

= Parker Kise (Ferre) Biog, Navegante 
inglés, N. en la isla de Norfolk å 13 de diciem- 
bre de 1793, M. en Sidney en noviembre de 
1855. Hijo de un capitán de la marina real, si- 
guió la carrera de su padre, obtuvo muy pronto 
el grado de teniente, y recibió (1817) el encargo 
de trazar la carta ó mapa de toda la costa de 
Australia, trabajo al que dedicó cuatro años. 
Después fué nombrado capitán de fragata y sa- 
lió de la Gran Bretaña para estudiar la hidro- 
grafía dela Tierra del Fuego, del Cabo de Hor- 
nos y del Estrecho de Lemaire. Ganó por este 
viaje gran fama, y mereció que le admitieran en 
su seno muchas sociedades científicas de Europa. 
Más tarde se estableció en su país natal, se de- 
dicó exclusivamente å los trabajos de coloniza- 
ción, y ejerció algunos cargos administrativos, 
Por antigüedad alcanzó el grado de contraalmi- 
rante. Los datos recogidos en sus viajes se ha- 
llan en la obra titulada Narrative of á surery of 
the intertropical and western Australia (Lon- 
dres, 1828, 2 vol. en 8.%), y en el t. X de Na- 
rrative of the surreyine voyages of ships Adren- 
ture and Beagle, beturen the years, 1826 y 1836 
(íd., 1839, 4 val. en 8.9). 

PARKERIA (de Parker, n. pr.): f- Bot. Género 
de plantas perteneciente al tipo de las criptóga- 
mas fibrosovasculares, clase de Jos helechos, fa- 
milia de las Ciatáceas, cuyas especies habitan en 
las aguas estancadas de la América tropical y 
tienen las frondes estériles, sinuadopinnatítidas, 
con los senos bulbíferos, y las fértiles bipinna- 
das; esporangios ceñidos por un anillo basilar 
y recorridos por venas longitudinales, con las 
esporas trígonas adornadas de estrias concéntri- 
cas; indusio revuelto en la margen de la fronde. 


— PARKERTA: Zool. Género de protozoos de la 
clase de los rizópodos, orden de los foraminífe- 
ros, familia de los lituólidos. Este género, des- 
crito por Carpentier, se caracteriza porque la 
cubierta externa ó caparazón está formada por 
partículas extrañas de arena y espículas de es- 
ponjas, ete., en cuyo interior está contenida la 
materia protoplásmica del foraminifero. Son de 
tamaño, aun cuando muy pequeño. relativa- 
mente grande para el que presentan de ordina- 
rio esta clase de seres, y viven entre la arena en 
la orilla de las agnas marinas. 


PARKERSBURG: Geog. C. cap. del condado Je 
Wood, est. de Virginia del Oeste, Estados Uni- 
dos, sit. al 5.8.0. de Wheeling, en la orilla iz- 
quierda del Ohio y conf. del Little Kanawha, 
en el f. c. de Baltimore á Columbus; 7 000 ha- 
bitantes, 


PARKIA (de Afungo-Park, n. pr.): f. Bot. Ge- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las mimosáceas, eu- 
yas especies habitan en las zonas tropicales de 
Africa y Asia, y son árboles sin esjúnas, con las 
hajas bipinnadas, las hojuelas multiyugadas, y 
las estípulas muy pequeñas: las flores están dis- 
puestas en cabezuelas muy largamente pedunen- 
ladas en forma de maza, cilíndricas en la base, 
en la que con frecuencia sólo hay flores masculi- 
nas y globosas en el ápice, en el que las flores 
son hermafroditas; flores polígamas de enlor 
purpúreo, muy ornamentales, con el cáliz largo, 
cilindráceo, y el limbo bilabialo; e! labio supe- 


la de cinco yu talos insertos en la parte superior 
del cáliz, brevemente salientes, con estivación 
empizarrada y el posterior algo más ancho; 10 
estambres lipoginos salientes, con los filamen- 
tos algo nmonadelfous en la base y libres en la 
parte superior, filiformes, flexuosos, con las an- 
teras oblongolineales, insertas por el dorso so- 
bre la base; ovario lineal, algo arqueado, con es- 
tilo lateral muy largo y estigma sencillo; leguni- 
bre lineal, falciforme, comprimida, con el epi- 
carpio bivalvo y el endocarpio dividido en cel- 
das monospermas; el sarcoparpio farináceo que 
se disuelve en la madurez; semillas numerosas, 
oblongas y sin albumen. 


PARKINSONIA (de Púrkinsen, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente å la familia de 
las Leguminosas, sublamilia de las cesal incas, 
cuyas especies habitan en la América tropical, 
son arbustos provistos de espinas sencillas ó bi- 
filas, con las hojas geminadas ú ternadas en las 
axilas de las espinas, pinnadas, con el peciolo 
generalmente muy largo, planocompwinido. es- 
treclamente alado, angostado bacia el ápice, y 
las hojuelas alternas y pequeñas: las fores están 
dispuestas en racimos flojas, axilares y termina- 
les, pedicelados, con olor agradable y con una 
lhracteilla en la hase de cada pedicelo; cáliz co- 
loreado de amarillo, con el tuba corto, urccolar, 
y el limbo quiuquepartido, caedizo, con las la. 
cinias reflejas y casi iguales; corola de cinco pé- 
talos insertos en la garganta del cáliz, alternos, 
con las lacinias del mismo miás largas que stas, 
de color amarillo, el posterior más ancho, larga- 
mente unguiculado y salpicado de manchas de 
color carmín: 10 estambres insertos con los pé 
talos ascendentes, todos fértiles, con los fila- 
mentos libres, iguales, erizarlos en la hase, y las 
anterasoblongas;ovariosentado, comprimido. cu- 
bierto de pelitos sedosos y multiovulado, con el 
estilo nleznado, ascendente, y el estigma sencillo; 
legumbre muy larga, acuminada, estrechada en- 
tre semilla y semilla, apareciendo como una es- 
pecie de rosario, con los artejos oblongos, obtu- 
sos por ambos extremos y uniloculares, y tiene 
la dehiscencia bivalva; semillas numerosas, una 
sola en cada artejo. oblongas, obtusas, con om- 
bligo basilar y sin albumen; embriones rectos, 
con los cotiledones oldongos y casi planos, y la 
raicilla cónica y saliente. 

En los jardines se suele cultivar la Partinso- 
nia aculrata L., especie originaria de la Améri- 
ca ecuatorial, . 

= PARKINSONTA: Palcont. Género de la fami- 
lia atefanecerátidos, grupo angustiselados, sec- 
ción prosifonados, suborden ammonoideos, or- 
den tetrabranquios, clase cefalópodos, tipo mo- 
luscos. Las especies del genero Parkinsonia tie- 
nen la concha discoide, con un ombligo ancho; 
los adornos consisten en costillas cortantes, rec- 
tas, seucillas ó bifurcadas en la proximidad de 
la parte externa, que es relon:deda, y se hallan 
interrumpidas por un surco cerca de la parte ex- 
terna: en los ejemplares grandes, viejos, costi- 
llas y surcos desaparecen; la última cámara ocu- 
pa das tercios de la vuelta; borde de la abertura 
con orejas salientes; línea sutural muy recorta- 
da: lóbulo sifona] muy profondo; el primer ló- 
Imlo lateral un poco más carto, pero bastante 
ancho; el segundo lóbulo lateral forma con uno 
ó dos lóbulos auxiliares un gran lóbulo suspen- 
dido dirigido hacia atrás; el lóbulo antisifonal 
lleva una punta; aptycus desconocido. Las espe- 
cies de Parkinsonia son propias del dogger y se 
conocen próximamente unas 10, siendo entre 
ellas las más típicas cl Ammonites ( Parkinso- 
nia) Parkinsonio, A. bifurcatus, A. Niortensis 
y 4. garantianus de la oolita inferior, y el 4. 
Ferrugineas y A. Wiirtembergicus del batónico. 
La especie más antigua de este género es el .4. 
seissus de las capas del 4. opaltarus, 


PARKMAN (Fraxcisco): Bioy. Literato norte- 
americano. N. en Boston á 16 de septiembre de 
1823. Cuando salio del colegio se dedicó al cul- 
tivo de las Letras. Con motivo de una excursión 
å la region de los Estados Unidos conocida con 
el nombre de Pradera, publicó la Vida en las 
praderas y las montañas Hoguizas, En la Univer- 
sidad de Harvard desempeñó una cátedra de 187] 
41872, y finalmente se estableció en Boston. 
También escribió: Historia de la conspiración de 
Prntiac y de la querra de las tribus de lo Ami. 
rica septentrional contra las colonias inglesas 
desde la conquista del Canadá; Vassall. Morton, 


PART 


é Historia de los descubrimientos y estubleci- 
miento colonial de los franceses en la América 


del Norte. . 
PARKON (SALOMÓN ABÉX): Biog. Maestro he- 
breo que floreció en Calatayud hacia 1130. Man- 
tuvo corres pondencia con el insigne pocta tole- 
dano Shua ha-leví, y en los últimos años de 
su vida Ajó su residencia en Salerno, en el reino 
de Nápoles, donde murió según es fama. Distin- 
guióse principalmente por estudios gramaticales, 
publicó con el título de Maj-beret una compi- 
ación compendiada de las reglas gramaticales; 
con el de Arsic un diccionario de la Sagrada 
Escritura, ordenado etimológicamente. Esta obra 
fué concluída en Salerno en 1160, habiendo uti- 
Jizado en su texto el lenguaje de la mixnd, las 
ohras gramaticales de Abén Yayub y Abén Ga- 
nach, sin contar los escritos literarios y teoló- 
icos de Abén Ezra, Jahia Gahón y Jelmdá ha- 
leví, Gefez, Sadia Fayumi, Xeridå y Abén Ge- 
birol, que también cita. Quizá es el mismo texto 
publicado en Parma (1805) con el título de Ze- 
xicon hebraicum selectum quo ex antiguo el ine- 
dilo R. Parchonis. 
PARLA (de parlar): f. Acción de parlar, ha- 
blar con desembarazo ó expedición. 


... aunque bien lo excusaria, puesto que no 
le estorbase la oida, ò PARLA de cosas de diver- 
sión y pasatiempo. 

AZVILCUETA. 
... Un Tato de PARLA con tal persona de quien 


gusto, no es pecado. , 
MALÓN DE CRAIDE. 


-Parra: Acción de parlar, hablar mucho y 
sin substancia. 


- ParLA: Expedición en el hablar. 


Tiene buena PARLA. 
Diccionario de la Academia. 


= Paria: Exceso de hablar sin substancia. 


Todo cuanto dijo no fué más que PARLA. 
Diccionario de la Academia. 


- PARLA: Gcog. V. con ayunt,, p. j. de Geta- 
fe, prov. y dióc. de Madrid; 1087 habits, Sit. al 
$. de Getafe, en la carretera de Madrid å Tolero, 
ev el f. c. de Madrid á Ciudad Real, con esta- 
ción intermedia entre Jas de (Getafe y Torrejón 
de Velasco. Terreno bastante llano, con ricas y 
abundantes aguas, entre ellas las de la fuente 
que llaman Presa de Humanejos; cereales, alga- 
rrobas, garbanzos y hortalizas, Iglesia parroquial 
de Nuestra Señora de la Asunción y ermita titu- 
lada de la Soledad. Es pueblo muy antiguo, y 
en tiempo de Alfonso XI fué cedido en señorío 
al marqués de Malpica. 


- Parra Kimept: Geog. C. cap. de principa- 
do, dist. de Ganyam, Madrás, India, sit. al pie 
del macizo del Mahindraguiri, å orillas del Ma- 
hindratanya; 11000 habits. El principado tiene 
1 979 kms.? de superficie. 


PARLABÁ: Grog. Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados el lugar de Fonolleras ó Fona- 
lleras y cinco caseríos, p. j. de La Bisbal, pro- 
vincia y dióc. de Gerona; 381 habits. Sit. en un 
lano fertilizado por riachuelos de poco caudal, 
-en la carretera de Anglés al Cabo Estardí por 
Gerona. Cereales, vino, aceite y frutas. 


PARLADÉ Y DE HEREDIA (ANDRÉS): Biog. 
Pintor, natural de Málaga y discípulo de More- 
no Carbonero y Wssel. En la Exposición Nacio- 
nal celebrada en Madrid en 1884 presentó: Gla- 
diclores victoriosos presentando las armas á Hér- 
cules-Guardián, lienzo que obtuvo medalla de 
tercera clase y fué adquirido por el gobierno; en 
la de 1887 presentó: Entrega del trofeo de la ba- 
talla del Salado al Papa Benedicto XIL en Avi- 
ñón; en la de 1890 Ultima sesión secreta del com- 
promiso de Caspe, y en la de 1892 Jornada de Pa- 
vía, lienzo que alcanzó también medalla de ter- 
cera clase. Parladé ha sido igualmente premiado 
en las Exposiciones de Londres (1888) y Berlín 
(1891). 


PARLADOR, RA (de parlar): adj. HABLADOR. 
U. t. e s. 


PARLADURÍA (de parlador): f. HARLADURÍA. 
PARLAEMBALODE (de parlar en halde): com. 


fig. y fam. Persona que habla mucho y sin subs- 
tancia. 


PARLAMENTAR (de parlamento): n. Hablar ó 
conversar unos con otros. 


PARL 


= PARLAMEN TAE: Tratar de ajustes; capitular 
para la entrega de una plaza ó para un contrato. 


Sin aguardar la prueba del mievo asalto, vi- 
nieron á PARLAMENTAR, y å honradas condicio- 
nes dejaron la plaza. 

VAREN DE SOTO. 


En los intervalos de estas diferentes opera- 
ciones se volvió å PARLAMENTAR. 
QUINTANA, 


PARLAMENTARIAMENTE: adv. m. Con arre- 
glo á las prácticas del Parlamento; según las fór- 
mulas parlamentarias; de un modo parlanienta- 
rio. 

—PARLAMENTARIAMENTE: Por medio de un 
parlamento ó de un enviado para parlamentar. 


PARLAMENTARIO, RIA: adj. Perteneciente al 
parlamento judicial ó político. 


... €l Rey, sin duda, bien aconsejado aquella 
vez, creyó que debia ponerse en manos de hom- 
bres notoriamente constitucionales, y dotados 
de opinión y talentos PARLAMENTARIOS, etc, 

QUINTANA. 

.««. nombrarte al que por falta de práctica 
PARLAMENTARIA dejó que su enemigo se mle- 
lantase á tomar la mejor posición, es superior 
á mi voluntad, etc. 

LARRA. 


= PARLAMENTARIO: m,  ersona que va å par- 


lamentar. 


> PARLAMENTARIO: 
un parlamento. 


PARLAMENTARISMO: m. Polit. Sistema re- 
presentativo en que todas las funciones públicas 
se ejercen en nombre del (meblo, ó sea régimen 
en que no existe más soberanía que la del pue- 
blo, ni poder de ninguna clase que no cmane del 
mismo de una manera directa. La tendencia de 
la sociedad å regimentar sn propia vida adopta 
en la Historia tres formas diferentes, siendo de- 
mocracia directa en Grecia y en Roma, constitu- 
cionalismo durante la Edad Media, y sistema par- 
lamentario en nuestros días. 

Mucho se ha discutido acerca del origen del 
parlamentarismo; y mientras unos han adopta- 
do el criterio sustentado por Montesquieu en su 
Espiritu de las leyes, cuando decía que tan be- 
Mo sistema ha sido hallado en los bosques, opi- 
nan otros, con Gibson y Robertson, que la raíz 
del mismo se encuentra en las trilms salvajes de 
América. Idéntica divergencia de juicios se ha- 
la cuando se trata de determinar la nación á 
quien corresponde en realidad el primer lugar 
en la práctica del régimen parlamentario, por 
más que acerca de este asunto la mayoría de los 
tratadistas y escritores designan á Inglaterra co- 
mo la cuna de aquél, ó sea la primera que supo 
encarnarlo en su organismo, Y claro es que obra 
de tamaña importancia no surgió de manera re- 
pentina, como debida al talento de un filósofo, á 
las disposiciones de un legislador, ni á las dis- 
cusiones de una Asamblea. Como dice Luigi Pal- 
ma, no fué labor de un día, ni de un año, ni si- 
quiera de una época determinada; surgió de los 

éermenes y de las instituciones de la Edad Me- 
día, mezclados con Jos elementos germano-lati- 
no y eclesiástico; creció lenta y progresivamen- 
te en medio de los más rudos combates entre el 
Rey y la Nación, los Barones y los Comunes, la 
Iglesia católica y las otras confesiones religio- 
sas. Por esto quizá han obrado con ligereza, se- 
millero de grandes errores, cuantos en las nacio- 
nes del continente, movidos de un espíritu gene- 
roso y cegados por la grandeza de las ideas, pre- 
tendieron acomodar las instituciones inglesas á 
sus patrias respectivas, copiándolas en un todo, 
sin tener presente la diversidad de costumbres 

de condiciones que entre los pueblos existen. 
Prueba delaserto es lo ocurrido en Francia, don- 
de en lugar de la inconmovible Constitución in- 
glesa, en el afán de adaptarla 4 un puehlo de 
diferentes aptitudes y tradiciones, caminaron sus 
hombres políticos sin guía cierta y valedera, dan- 
do en el espacio de diez años tres Constituciones 
cerradas y completas, que no llegaron á adqui- 
rir arraigo y fueron origen de hondas convul- 
siones; hecho análogo al producido en España, 
donde á partir de 1812 hase perdido tanto tiem- 
po y tanta labor parlamentaria en crear una 
Constitución que responda á las verdaderas ne- 
cesidades del país. 

El sistema parlamentario, adoptado ya en to- 
dos los pueblos cultos, y verdadera necesidad de 


Ministro ó individuo de 
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las sociedades modernas, como representación, 
lo mismo bajo la forma monárquica que hajo la 
republicana, del gobierno de la nación por la na- 
cion, debe ligarse íntimamente å la forma yá 
la manera de ser intrínseca de cada país. Asi es 
como el principio genera) de soberanía debe des- 
envolverse, sin acudir á leyes exúticas que no 
respondan å las necesidades de la colectividad 
nacional y que no se adapten sobre todo al esta- 
do intelectual de la misma, 

Distíngnese el sistema constitucional del par- 
Jamentarismo por la menor intervención de las 
Asambleas en el gobierno, pues en este sistema 
limítanse las Asambleas á votar las leyes y á 
aprobar los presupuestos, 

Ll sistema puede presentarse en forma pura y 
mixta, según se combinen ó no con la monat- 
quía, siendo ejemplo del sistema parlamentario 
mixto Inglaterra, Portugal, Italia, Grecia, Bél- 
gica y España; del representativo puro Suiza y 
los Estados Unidos, y del representativo cons- 
titucional mixto Austria y Alemania, 

Como dice Azcárate, cuya opinión acerca de 
los enemigos que al sistema combaten expone- 
mos, el movimiento inglés consiste en la sustitu- 
ción de la monarquía constitucional, represen- 
tativa y limitada de la Edad Media, en la que la 
sociedad interviene, por la monarquía constitu- 
cional representativa y parlamentaria de nues- 
tros días, en que la sociedad manda, 

El principio de la soberanía nacional, autor- 
quía ó self-govermment que informa todo este 
movimiento, implica la negación radical de la 
monarquía de derecho divino, legítima y patri- 
monial, en cuanto todos estos atributos son in- 
compatibles con el derecho inconcuso que tie- 
nen los puelilos á gobernarse á sí mismos, á re- 
gir su propia vida, å ser dueños de sus destinos, 
Por eso ha tenido que luchar con el régimen an- 
tiguo, consiguiendo, según los países, destruir- 
lo, transformarlo ó quebrantarlo, siendo de no- 
lar que se trate de rechazar, no sólo el absolu- 
tismo, existente hoy únicamente en un Estado 
europeo, y euya restauración en los demás na- 
die pretende, sino también el constitucionalismo 
al modo de la Edad Media. 

Pero si por este lado tropieza el régimen par- 
lamentario con un enemigo, suerte común á to- 
da innovación, y por otro le salen al encuentro 
la democracia «dirreta, el doctrinarismo y el ce- 
sarismo, sistemas que desconocen, tnercen ó mu- 
tilan el concepto de la representación, el adver- 
sario más temible y el que más contribuye á su 
descrédito le lleva en su propio seno. La desna- 
turalización del principio en que se basa, y su 
mixtificación en la práctica, han engendrado un 
conjunto de errores, vicios y corruptelas que, si 
un día fueron condenados por la escuela teoló- 
gica y el partido tradicionalista, los cuales en- 
volvian en sus anatemas lo esencial con lo acei- 
ental, el uso con el abuso, bajo el nombre de 
parlamentarismo, hoy lo reprueban y lamentan, 
poniendo además los remedios que estiman ade- 
cuados al caso, escritores tan identificados con 
el espíritu de la civilización moderna como Va- 
cherot, Littré, Röder, Minghetti, Laveleye, 
Thornton, Siekney, etc. 

De aquí la necesidad de que los adictos al ré- 
gimen parlamentario salgan á su defensa, mos- 
trando cómo constituyen una desviación, y en 
acasiones negación, de los principios en que aquél 
debe informarse, todos esos defectos y prácticas 
viciosas, que sus enemigos ponen singular empe- 
ño en presentar como si fueran consecuencias 
lógicas é indeclinables del mismo, cuando son, 
por el contrario, fruto de la discordancia entre 
la teoría y la práctica en este punto, la cual, á 
su vez, no reconoce otras causas que ciertas pre- 
ocupaciones doctrinales, el estrecho interés indi- 
vidual, de clase ó de partido, y la falta de le, de 
buena voluntad y de sinceridad en los políticos 
y en los hombres de Estado. 

¿(Qué culpa tiene la teoría de que los partidos 
se conviertan en facciones, que esclavizan á los 
pueblos en vez de ser sus servidores, ó en grupos, 
Ímenos tan sólo para dar alientos al caudillaje? 
¿Qué enlpa tiene de que las elecciones se lleven 
á cabo hajo la égida de dos divinidades que se 
llaman el cinismo y la impudencia, y de que la 
vida delos Parlamentos sea un tejido de cábalas, 
de intrigas, de sorpresas y de serviles compla- 
cencias? ¿Qué enlpa tiene de que, á despecho de 
cuanto se dice de la división de poderes y de la 
independencia de cada uno, resulte luego el Eje- 
cutivo siendo en realidad de verdad amo y señor, 
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por donde no parece sino que el absolutismo de 
uno ha sido sustituído por el de siete ú ocho? 
¿Qué culpa tiene de que se hos presente la Ha- 
mada Administración como una institución pa- 
ternal que todo lo preve, á todo atiende y á toros 
protege, y sea en la prática al modo de árbol mal- 
dito cuyas raíces á todas partes llegan, y cuyos 
frutos de bendición son la centralización, la bu- 
roeracia, el expedienteo y la empleomanía? ¿Qué 
culpa tiene la teoría de que los tribunales cons- 
tituyan como una dependencia del poder Ejecu- 
tivo, estén sus atribuciones mermadas, su liber- 
tad de acción impedida, y sus fallos pendan de 
un halago, de una oferta ó de una amenaza? ¿Qué 
culpa tiene, por último, de que por faltar á gober- 
nantes y á gobernados las virtudes que son ne- 
cesarias para el afianzamiento del regimen par- 
lamentario, se haya engendrado en la conciencia 
popular aquel sentimiento de desprecio y de in- 
credulidad que es, como dice Sansonetti, el ar- 
ma más aguda con que se puede herir á un sis- 
tema, cualquiera que ¿l sea? 

Cierto que hay que distinguir entre los errores 
y las corruptelas, en cuanto, si aquéllos son des- 
viaciones de la verdadera teoría que importa rec- 
tificar, respetando empero la buena intención de 
Jos que los abrigan, éstas son adulteraciones de 
la misma hechas á sabiendas, y las cuales es 
preciso censurar y condenar sin miramientos ni 
contemplaciones, y perseguir sin misericordia. 
Pero es indudable que más, mucho más, han con- 
tribuído al descrédito del régimen parlamentario 
las corruptelas que los errores, porque no se tra- 
ta del fracaso de un sistema producido por la 
falta en éste de condiciones intrínsecas de vida, 
siuo del que es resultado de una cínica mixtifi- 
cación del mismo, de donde resulta que la con- 
tradicción entre lo qne se dice y lo que se hace, 
entre lo que se ofrece y lo que se cumple, es tan 
flagrante, que no hay quien no concluya por de- 
clarar que todo ello es una farsa y una mentira, 

Ahora bien: como no es posible volver al an- 
tiguo régimen, ni cabe poner los ojos como una 
esperanza en el cesarismo, ni tampoco optar por 
las soluciones de la democracia directa, preciso 
es insistir en la defensa del régimen parlamen- 
tario, ya que no ha de haber Monarquía ni Re- 
pública, ni han de gobernar conservadores ni libe- 
rales sino con él; preciso es mostrar la teoría en 
su pureza P contrastarla con las corrupciones de 
la realidad, para que no se crea que ese sistema 
es el fruto peculiar de la Gran Bretaña, como 
pretenden los autoritarios alemanes, los bona- 
partistas franceses y los carlistas españoles; pre- 
ciso es, finalmente, poner de manifiesto la dile- 
rencia profunda que hay entre las prácticas sa- 
nas, que son consecuencias lógicas del principio 
que sirve de base á aquél, y las corruptelas que 
lo tuercen y desnaturalizan, para qne se vea 
cómo, lejos de ser éstas de esencia, no son sino 
un accidente llamado å desaparecer el día en que 
la sinceridad sea reconocida romo la primera é 
inexcusable condición para la marcha y desen- 
volvimiento del régimen parlamentario. 

Uno de los mayores cargos (que contra éste se 
aducen, tal como lo formula Figueroa, consiste 
en que la responsabilidad política, la cual sirve 
de base y produce la mayoría de los debates par- 
lamentarios, no da más efectos prácticos que oca- 
sionar la brillantez de éstos y hacer creer en la 
necesidad de log mismos: pues sabido es que, 
tras de un empeñado debate en el que ha que- 
dado demostrada la impericia y las faltas del 
Gabinete, el cual, por lo tanto, queda vencido y 
maltrecho, viene un voto de confianza á otor- 
garle una fuerza tan ficticia como legal, y queda 
sin embargo el derecho á este Gabinete, derrota- 
do moralmente, de sostener que las acusaciones 
de que ha sido objeto son infundadas, puesto 
que su conducta ha sido aprobada por una ma- 
yoría inmensa, Esta es también la razón de que 
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Jamás prosperen los votos de censura; y en una ' 


palabra, por esto se hacen imposibles las erisis 
parlamentarias. Por estos medios los Ministros 
ven asegurada su inmunidad y queda entronizado 
el absolutismo del Gabinete. 

Sobre otra cuestión importante hace notalles 
disquisiciones Figueroa, valiéndose de datos co- 
leccionados por D. Jerónimo Vida. Llama la 
atención, dice, en el régimen parlamentario la 
instabilidad ministerial, que entraña la debilita- 
ción interna del poder Ejecutivo, y por tanto de 
la Administración; y es este un fenómeno tan 
general, que, aun en la misma Inglaterra, los 
gobiernos fuertes y de larga duración mede de- 
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cirse pasaron para no volver; y en cuanto á los 
demás países regidos por el sistema parlamen- 
tario, la instabilidad ministerial ha legado á 
punto menos que inconcebible; así, Francia, en 
setenta y un años, ha tenido 62 Gabinetes y 349 
Ministros; Italia, en dieciocho años, 25 Ministe- 
rios. Lo que acontece en esta materia en Espuña 
merece párrafo aparte. 

En nuestra patria ha habido, desde el 15 de 
enero de 1834 hasta octubre de 1888, 78 Gahi- 
netes ó Ministerios y 450 Ministros. Si se cuen- 
tan las veces en que una misma persona ha sido 
Ministro en varias ocasiones ó ha desempeñado 
diferentes carteras, y se incluyen los interinos, 
entonces ascienden 4 923 los Ministros que ha 
habido en España en los susodichos cincuenta y 
dos años. 

Dividido este lapso de tiempo por el número 
de Gabinetes ó Ministerios, resulta que cada uno 
de éstos ha estado en el poder ocho meses y pico 
por término medio; y repartidos los 450 Minis- 
tros de que hemos hallado entre los cincuenta y 
los años, tenemos que cada año ha dado por tér- 
mino medio 8,54 Ministros nuevos; es decir, que 
desde 1834 á 1886 han legado á Ministros ocho 
personas por término medio en cada año. 

„De esos 78 Gabinetes 4 Ministerios los ha ha- 
bido de poquísima duración, pero en cambio casi 
ninguno ha pasado de tres años. En 1843 hubo 
seis Ministerios, y en cada uno de los años de 
1846, 47, 54, 64, 68 y 71 hubo cuatro Ministe- 
rios. En 1873 hubo scis, y cinco en 1874. Creo 
que en esto de cambiar de Golierno con facili- 
dad podemos dar lecciones á todos los países ci- 
vilizados, 

Entrando ahora en el estudio de cada depar- 
tamento ministerial por separado, encontramos 
que ha habido en España desde el fallecimiento 
de Fernando VII á la fecha antes indicada 77 
presidentes del Consejo en propiedad, número 
que se eleva á 85 si ineluímos los interinos. Es 
decir, que cada presidente del Consejo de Minis- 
tros lia estado ocho meses y pico en el ejercicio 
de su cargo. 

¿n el Ministerio de Estado ha habido en el 
mismo lapso de tiempo 141 Ministros, lo cual da 
un término medio de 2,6 Ministros por año; por 
el Ministerio de la Guerra han pasado 183 Mi- 
nistros,ó sean 3,6 Ministros por cada año. En el 
mismo período de tiempo hemos tenido 118 Mi- 
nistros de Hacienda, esto es, 2,2 Ministros por 
año como término medio. Han desempeñado la 


cartera de Gobernación en los referidos cincuen- 
ta y dos años 130 Ministros, lo cual da un tér- 
mino medio de 2,4 Ministros poraño. En Gracia 
y Justicia ha habido en el mismo período 120 
Ministros, ó sean 2,3 Ministros en cada año, Por 
último, el Ministerio de Fomento se creó, aun- 

ue con otro nombre, en marzo de 1847, y des- 
de entonces al año dicho han pasarlo por él 84 
Ministros, ó lo que es igual, 2,4 Ministros por 
año como término medio. 

¿Puede sorprender á nadie, después de estos da- 
tos, el estado de la Administración pública en 
España, el estado de desorganización en que se 
encuentra? ¿Qué puede hacer un gobierno en fa- 
vor de los destinos de un país, cuando apenas 
cuenta para desenvolver sus planes con ocho me- 
ses de vida? ¿Qué extraño que nuestra Hacienda 
se encuentre exhausta y sin recursos? ¿que cosa 
más natural que nuestra instrucción pública se 
encuentre como á principios de siglo, ni qué cosa 
más lógica que el estado lamentahle de nuestras 
carreteras y ferrocarriles, que el estado de nues- 
tros establecimientos penales, de nuestro ejército, 
de nuestras relaciones internacionales, en una pa- 
labra, de todas las ramas complicadísimas de la 
Administración, cuando la historia de ésta en Es- 
paña ha sido como la tela de Penélope, en que cada 
Ministro, en el corto espacio de tiempo en que 
ha ejercido su cargo, no ha hecho más que des- 
hacer lo que ha hecho su predecesor? 

La instabilidad ministerial produce además 
una gran atonía en la fonción legislativa; ques 


ción del Gabinete, los individnos del mismo no 
importancia; unas veces por el temor de que 


las Cámaras no los aprueben, lo cual produce 
necesariamente la caída de un Ministerio; en 


otras ocasiones porque ereen, y con razón, tiempo 

perdido el preparar un proyecto importante te- 

niendo la seguridad de que no han de estar en 
. el poder el tiempo suficiente para discutirlo y 
* ponerlo en ejecución. 


dependiendo la principal iniciativa de esta fun- : 


se atreven å presentar proyectos y reformas de ` 
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Una de las mayores corruptelas del parlamen- 
tarismo consiste en hacer pohtieas todas las cues- 
tiones, cuyo resultado es que la mayoría, aun 
cuando se trate de materias puramente técnicas, 
en las cuales cabe tanta diversidad de criterio, 
apruebe con rara unanimidad todo cuanto parte 
del banco del gobierno y desecha lo que proce- 
de de otros lados de la Cámara, sistema también 
seguido por las minorías, que examinan ante to- 
do el matiz político del que presenta un proyec- 
to de ley, siquier se refiera å minas ó pesca. Por 
tales caminos jamás se llegará al desiderátum, 
tan proclamado en la teoría por todos los parti- 
dos como esquivado en la práctica, de separar la 
política de la Administración. Corruptela es tam- 
bién de gran importancia la influencia del poder 
Ejecutivo en la mareba y constitución del Legis- 
lativo, hasta el punto de que sea ya frase consa- 
grada por el uso la de que el gobierno hace las 
elecciones, 

Después de esto, poco significa ya la elección 
por parte del gobierno de los presidentes de las 
Cámaras, de los de las secciones, la declara- 
ción de cuestiones de Gabinete, etcétera, á que 
dócilmente se sujetan los individuos de la ma- 
yoría. 

Por todo lo cual, no es de extrañar que en 
nmehos países desgraciadamente se menos] recie 
sistemáticamente la opinión por torlo gobierno 
que cuenta mayoría en las Cámaras, no obstan- 
te constarle con toda certidumbre que es él mis- 
mo el que ha hecho esa mayoría. Necesita el Par- 
lamento tener å la vez autoridad legal y moral, 
cosa que se desconoce con frecuencia. En 1857, 
el Ministro belga Dec'ker, al presentar sn dimi- 
sión, decía al rey Leopoldo: «tengo la mayoría 
de las Cámaras en mi favor, pero no estoy se- 
guro de que esté aquélla apoyada por la mayo- 
ría del país, y de aquí una situación peligrosisi- 
ma.» Ricasoli, al abandonar el poder en 1862, 
después de una votación favorable del Parla- 
mento, declaró que no había hallado, á pesar del 
voto de la mayoría, la prueba de la confianza 
por parte de la conciencia pública y del país, y 
añadía: «conservar en nuestras nianos el poder, 
hubiera sido un acto culpable y contrario al dic- 
tamen de la conciencia, y hubiera sido además 
una obstinación, de la cual habría resultado da- 
ño para el régimen parlamentario.» 

Para terminar, diremos, con Azcárate, que de 
todo resulta: primero, una manifiesta contradic- 
ción entre la teoría y la práctica, puesto que 
aquélla proclama «cue el régimen parlamentario 
tiene por fin el gobierno del país por el país, y 
Inego ésta pone de manifiesto que la suerte de 
un pueblo está pendiente de la voluntad de un 
jefe de una parcialidad política, ó cuando más 
de una oligarquía de notables; segundo, la jus- 
ticia y el bien común y general puestas de Jado, 
y ocupando su Ingar el estrecho interés de par- 
tido ó el grosero egoísmo individual: tercero, una 
confusión entre el uso de las prerrogativas del 
poder Legislativo y el abuso de las mismas, en- 
tre las sanas prácticas y las corruptelas, que le- 
va consigo como consecuencia el descrédito cre- 
ciente del sistema parlamentario; y cuarto, una 
inmoralidad en el régimen y vida del Estado, 
que trasciende, como no puede menos, á todo el 
organismo, corrompiendo así la vida pública y 
la privada. 

¿Cuál es el remedio? Uno solo: la sinceridad, 
sin la cual jamás será una verdad el régimen 
parlamentario. Implicando éste la sumisión de 
todo el mundo á la opinión pública, al sentido 
y voluntad del país, la moralidad y la honradez 
de los políticos no consisten únicamente en no 
cometer ninguno de los delitos castigados en el 
Código penal, sino, además de eso, y aun sobre 
eso, nos atrevemos á decir, en considerar caso 
de conciencia el respeto alisoluto á las leyes, el 
acatamiento sincero å la soheranía de la nación, 
y la sumisión de todo interés individual ó de 
partido al común y general de la patria y al su- 

wemo del derecho y de la justicia: en una pala- 
Bra, en decir lo que se siente, hacer lo que se dice 
y cumplir lo que se ofrere. 

En toros los Parlamentos debían estamparse 
en gruesos caracteres, v en sitio visible, estas pa- 
Jahras de Fenelón: «El honibre digno de ser 
esenchado, es el que no pone su palalira sino al 
servicio del pensamiento, y el pensamiento al 
servicio de la verdad y de la virtud. Nada tan 
despreciable como un parlanchín de oficio, que 
hace con sus palabras Jo que el charlatán con 


l sus remedios.» 
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PARLAMENTEAR: n. ant. PARLAMENTAR. 


PARLAMENTO (del fr. parlement; de parler, 
hablar): m. Asamblea de los grandes del reino, 
ue, bajo los primeros reyes «e Francia, se con- 
yocaba para tratar negocios importantes. 
- PakLAMENTO: Cada uno de los tribunales 
superiores de Justicia, que en Francia tenían 
además atribuciones politicas y de policía. 


El de Narbona acudió por una parte å las 
armas, y en el condado de Fox se apoderó de 
algunos lugares; por otra seguia su pleito eu 
el PaRLAMENIO de Paris, 

MARIANA. 


Otra reforma aún más fundamental y nece” 
saria fué la separación completa de la parte 
administrativa y de la parte judicial, quese 
habían confundido malamente en los PARLA- 
MENTOS. 

MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


— PARLAMENTO: La cámara de los Lores y la 
de los Comunes en Inglaterra. 


«..la cual, por votos dados en el PARLA- 
MENTO, han confirmado y aprobado, diciendo 
ser una verdadera justicia y legitima senten- 
cia, etc. 

ANTONIO DE HERRERA, 


- PARLAMENTO: Por ext., asamblea legisla- 
tiva. 


Las terribles y famosas jornadas de julio 
(1830). explosión sangrienta producida por las 
impradencias de un rey y por los desacorda- 
dos retos de sus obstinados consejeros al par- 
tido libera), al PARLAMENTO y al pueblo, arro- 
jaron del trono y del suelo francés å Carlos X. 

LAFUENTE, 


— PARLAMENTO: Razonamiento ú oración que 
se hacía á un congreso ó junta. 


Indignado de esto Júpiter, convocó todos 
dos dioses haciéndoles un largo PARLAMENTO, 
MATEO ALEMÁN. 


r.e Mas porque también usan referir de coro 
arengas y PARLAMENTOS, se hacian los oradores 
y retóricos antiguos. 

P. JosÉ DE ACOSTA, 


~ PARLAMENTO: Entre actores, relación lar- 
ga en verso Ó prosa. 

«.. en toda clase de papeles, diré directamen- 
te al público todos los apartes, movólogos, gra- 
cias y PARLAMENTOS de intención ó lucimiento 
que en mi parte se presenten. 

LARRA. 


PARLAMENTO: Acción de parlamentar, 


..., refiriendo (D. Pedro IV de Aragón) el 
primer PARI AMENTO que tuvo con los niallor- 
quines cuando vino å conquistarlos en 1343, 
dice: ete, 

JOVELLANOS. 


-~ PARLAMENTO: Polit, é Hist. Separadamen- 
te se hablará del Parlamento francés y del in- 
glés, por el orden en que quedan definidos más 
arriba, 

I Parlamento francés. — Designábase en Fran- 
cia con el nombre de Parlamentos los grandes 
cuerpos que en dicha nación se hallaban encar- 
gados de la administración de justicia antes de 
la formidable explosión de 1789, Existen gran- 
des divergencias entre los tratadistas acerca del 
tiempo en que comenzó á funcionar tal institu- 
ción; pues mientras unos indican como época de 
su creación los primeros tiempos de la Monar- 
quía, otros no fijan su existencia más allá del si- 
glo xiv. Quizá consista esto en haber confundi- 
do la institución judicial que rigió desde Felipe 
el Hermoso bajo el nombre de Parlamento con 
las Asambleas rennidas en los tiempos de los pri- 
meros reyes de Francia, y å las que se denoniinó 
communia colloquia ó pisiliva parlamenta, Y aun 
cuando sea cierto qne los Parlamentos hererdaron 
una parte de las atribuciones que pertenecieron 
å las antignas Asambleas de la nacion, y más tar- 
de al antiguo Consejo, no es posible, no ohstan- 
te esta desmembración de poderes hecha en fa- 
vor de la nueva institución, confundir constitu- 
ciones de tan diversa índlole, falseando el modo 
de ser de cada una, por el prurito de asignar, con 
ambición de años muy frecuente entre los defen- 
sores de determinados institutos, la misma an- 
tigiedad á los Parlamentos judiciales que á la 
Monarquía francesa, 
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La clave de la cuestión la da el examen aten- 
to é imparcial del Consejo del rey, bajoel punto 
de vista de la administración de justicia, en el 
siglo x1v. Como dice Veraud-Giraud, á quien se- 
guimos, este Consejo, compuesto de prelados y de 
señores, colocado cerca del príncipe, examinaba, 
no súl» los asuntos de Estado, sino también los 
privados, La extensión de la acción de la justicia 
real, en la cual trabajaba la Monarquía con inu- 
sitado ardor y perseverancia, aumentaba ince- 
santemente el número de los enjuiciados y de los 
procedimientos. Las audiencias temporales y le- 
janas eran insuficientes, siendo necesario, ú ma- 
yor abundanmiento, como garantía del derecho, 
estudios especiales que jniciasen á los jueces en 
el conociniiento de das leyes romanas, en deter- 
minadas prescripciones de la legislación de los 
bárbaros, en los actos cada día más numerosos 
emanados del poder real, en el derecho eclesiús- 
tico, y en las costumbres varias y disconlormes 
que por doquiera se establecían. Tales vircuns- 
tancias movieron invenciblemente á los reyes å 
distraer de su Consejo una sección encargada de 
la administración de justicia, á hacer esta sec- 
ción sedentaria, y á constitnirla con magistra- 
dos, es decir, con personas que tuviesen los co- 
vocimientos y la aptitud necesarios para llevará 
conciencia la misión que se les habia confiado. 

Por una Ordenanza de 1302, Felipe el Hermo- 
so sancionó la costumbre que tenía el Parlamen- 
to de celebrar ordinariamente sus audiencias en 
París. Una Ordenanza de 11 de marzo de 1344 
dió á este cuerpo judicial una reglamentación 
mejor definida, fijando el número de consejeros 
eu 78, de los cuales eran 44 eclesiásticos y 34 
laicos, dirigidos por tres presidentes. Por vena- 
lidad de los tiempos en la creación de los car- 
gos se atendió más á las necesidades del Erario 
que å las de la justicia. El número de consejeros 
aumentó de tal suerte, que el Parlamento de Pa- 
rís, suprimido en 1790, se componía de un pre- 
sidente general, 24 secundarios, 150 consejeros 
efectivos y un crecidísimo número de magistra- 
dos honorarios. 

Con entera independencia del Parlamento de 
París se habían creado otros en las cindades im- 
portantes, con atribuciones muy diversas. La 
creación del de Tolosa se remonta á 1302, sien- 
do sucesivamente reorganizado en 1419, 1421, 
1437 y 1443; las principales actas referentes al 
establecimicnto del Parlamento del Deltinado 
en Grenoble son de 1409 y 1451; el Parlamento 
de Burdeos fué creado en junio de 1462, el de 
Borgoña en Dijón en marzo de 1476, el de Nor- 
mandía en 1519, el de Provenza en 1501, el de 
Bretaña en 1476 ó 1553; por último, se estable- 
cieron Parlamentos en París en 1620, en Metz 
en 1653, en Douai en 1686, en Besanyón en 1676 
y en Nancy en 1775. 

La principal misión de los Parlamentos era 
administrar justicia civil y criniinal, pero su ac- 
ción se extendió considerablemente, y en vano 
L'Hospital les recordaba el origen de su institu- 
ción reprochando que se hubiesen convertido en 
jueces de la vida, de las costumbres y de la re- 
ligión. Un presidente decía bien á un faccioso 
que quería arrastrar al Parlamento á la defensa 
de sus intereses: «El Parlamento se ha institní- 
do para administrar justicia á los ¡meblos; el go- 
bierno del rey, la Hacienda y la guerra no son 
de su incumbencia.» Vana declaración, contra- 
dicha sin duda alguna por la historia entera de 
aquellos cuerpos. 

La monarquía había querido, por medio de la 
justicia real, disminnir el poder y la influencia 
de la aristocracia feudal y del clero, sirviéndose 
para este fin de los cuerpos mismos que instituía 
para administrar justicia. No solamente las jus- 
ticias señoriales y las eclesiásticas fueron ohscit- 
recidas, sino que los Parlamentos contribuyeron 
con sus requisitorias å la persecución del feuda- 
lismo rebelde, se ingirieron er la administración 
de la Iglesia, ayudaron á la emancipación de las 
comunidades, impidieron á los gobernadores de 
las provincias abusar en pro de su personalidad 
de los poderes que el rey les había dado para 
bien del reino, y, convirtiéndose en auxiliares de 
la monarquía, ayudaron poderosamente å su 
triunfo y à la constitución de la nacionalidad. 

Mas por otra parte, investidos de una autori- 
dad y de una acción Lastante fuerte para res s- 
tirá una aristocracia poderosa y para contra- 
balencear poderes hostiles á esta misma digni- 
dad real, abusaron de este poder para atraer po- 
coá povo d sí la plenitud de la vida política, 
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constituyendo un poler nuevo, que con carácter 
político, administrativo, legislativo y judicial 
resistía al rey mismo, queriendo colocarle Lajo 
su tutela, haciendo el papel de exigente mode- 
rador, y mezclándose, con objeto de adquirir po- 
pularidad, en todas las agitaciones de la provin- 
cla. 

Victoriosa del feudalismo, hallóse la monar- 
quía en cierto modo enfrente de la magistratu- 
ra, y una lamentable lucha se empeñó entre el 
poder real y el poder de los cuerpos judiciales, 
heridos en sus miembros por la prisión y por el 
destierro; Luis XI Y Jes redujo casi å la impoten- 
cia, pero después de él la guerra se empeñó con 
mayores violencias, el rey se ensañó en sus an- 
tiguos aliados, que iniciaron al pueblo en la resis- 
tencia, mezclindolo en sus luehas y contribuyen- 
do á la caída del antiguo régimen, que al desapa- 
recer debía arrastrar á los Parlamentos en su 
ruina conmún. La ley de 16-24 de agosto le 1790, 
constitutiva del nuevo orden judicial, sancionó 
definitivamente la caída de los Parlamentos. 

HI Parlamento inglés. - Según Luis Gottard, 
å cuyo notable tralmjo sobre el Parlamento in- 
glés principalmente nos atenemos, en Inglate- 
rra, con arreglo al estricto lenguaje de la ley, se 
entiende por Parlamento el conjunto constitui- 
do por la corona y las dos Cámaras; pero el uso 
vulgar aplica tan sólo la denominación à las dos 
Cántaras, y principalmente á la de los Coniunes. 
La convocatoria no se halla regulada por ningu- 
na disposición legal formal, pero desde hace dos 
siglos esta convocatoria tiene lugar con toda re- 
gularidad todos los años. No votändose más que 
por un año los principales medios de gobierno, 
los presupuestos de ingresos y de gastos y las le- 
yes de la disciplina del ejército, la corona tiene 
indispensable necesidad de convocar las Cima- 
ras, debiendo tenerse en cuenta que la confección 
de las leyes es tan sólo una de las atribuciones 
del Parlamento inglés, al cual corresponde, en 
virtud de una práctica sancionada por la tradi- 
dición de dos siglos, el examen, la crítica y la 
inspección de todos los autos del gobierno. El 
ejercicio de tan sagrado derecho no encuentra 
trabas de ningún género por parte de los hom- 
bres de Estado, que, parlamentarios ante tolo, 
desdeñarian una autoridad que no tuviese la 
confianza de las Cámaras. 

La historia primitiva de la Constitución ingle- 
sa hiúllase envuelta entre sonibras, por lo cual 
nada puede decirse acerca de la misma anterior 
å la conquista de los normandos. Sábese que is- 
tos no introdujeron en Inglaterra el régimen feu- 
dal, porque se hallaba ya establecido; pero lo 
fortificaron, lo regularizaron y le dieron, según 
el modelo normando, una fisonomía sistemática y 
una forma más completa. No desposeyeron com- 
pletamente á los propietarios sajones, pero hu- 
milló el poder de los antiguos barones, exten- 
dieron el poderío real é hicieron sentir al país 
un yugo que jamás había sufrido. Sin embargo, 
las prerrogativas de Guillermo e? Conquistador, 
lo mismo «ue las de Jos reyes sajones, tenían sus 
límites. El Consejo de Witenagemot de las di- 
nastías sajonas varió de nombre apellidándose 
Parlamento, pero permaneciendo en el fondo el 
mismo, Estas Asambleas que, bajo los reinados 
precedentes, se componían de grandes propieta- 
rios alodiales, con exclusión de los vasallos del 
rey, fueron hacia el año 1040, reinando Gui- 
llermo, formadas precisamente por estos vasa- 
llos, es decir, por obispos, sacerdotes y grandes 
barones; lo cual no es de extrañar, porque los 
propietarios alodiales habían desaparecido ab- 
sorbidos por el feudalismo. Reuníanse los Parla- 
mentos en Navidad, por Pascua y porSan Juan, 
ocupándose tan sólo en los negocios corrientes y 
en el cumplimiento de algunas novedades de 
poca importancia, pues el examen de los asun- 
tos de interés nacional se hallaba reservado å la 
deliberación de Parlamentos especiales, Y claro 
es que es sumamente difícil determmar el carác- 
ter de la Constitución inglesa en aquella época 
de arbitrariedades y violencia, en que el objetivo 
de los diversos poderes del Estado consistía úni- 
camente en sobreponerse los unos à los otros. 
Consultaba el monarca con los Parlamentos las 
cuestiones de importancia, pero las atribuciones 
de éstos con respecto å la cuestión capital de los 
impuestos parecen estar mal definidas, hasta el 
punto de que al ver al rey reivindicar para sí el 
derecho de fijar la cuantía, no es posible deridir 
si usaba verdaderamente un derecho ó si lo ex- 
tralimitaba, En suma, con excepción del Parla- 
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mento de Núttinghan, celebrado en 1191, apenas 
si hay un solo ejemplo de impuestos votados por 
el Cunsejo Naciunal. . 

El Parlamento que no fué por mucho tiempo 
más que un instrumento en manos de los reyes; 
comenzó al cabo á tomar los medios de existen- 
cia «que con el transcurso del tiempo habíau de 
conducirlo á ser la representación del país, y 
por ende atendido y escuchado. Con efecto, en 
1215, después de largas querellas en que salieron 
vencedores los barones de Inglaterra, obligaron 
al rey å concederles la Gran Carta y el foret 
charter, de importancia muy semejante. Para 
atraerse al pueblo, concedieron los barones å sus 
vasallos las mismas ventajas que ellos como va- 
sallos del rey pedían para sí, de suerte que la 
institución feudal se dulcificó para los unos y para 
los otros, La Gran Carta reglamentaba la com- 
posición del Parlamento, constituído por avzobis- 
pos, obispos, sacerdotes y grandes barones, lla- 
mados individualmente por cartas del rey, y 
otros vasallos directos de la corona llamados 
en masa por los jefes de los condados. El año de 
1264 marca un adelanto inmenso en la Cons- 
titución de Inglaterra, puesto que al Parlamen- 
to concurren. además de los personajes que aca- 
bamos de citar, simples caballeros elegidos en 
cada condado. En los últimos años del reinado 
de Eduardo I dió la Constitución otro paso de- 
cisivo, pues el rey, que á fuerza de abusos de po- 
der había concitado contra sí á los barones y & 
la opinión pública, se vió constreñido á restable- 
cer en la Gran Carta las disposiciones del orden 
econónomico que su predecesor habia suprimido. 
En 1299 juró solemnemente observar las dos Car- 
tas, introduciendo una importante acta adicio- 
nal, mediante la cual en ningun caso podrían 
exigirse impuestos sin el consentimiento del Par- 
lamento. 

Bajo los últimos Plantagenets, el papel del 
Parlamento se limitaba á regularizar la acción del 
pacto fundamental y á arraigarlos privilegios que 
había conquistado. En 1346 obligaba å Eduar- 
do III, que había agitado al país en fuerza de levas 
de tropas, á firmar un estatuto que le prohibía 
transportar ni un solo hombre fuera del país á no 
ser en caso de invasión. Y poco à poco la repre- 
sentación de los del pueblo, que había tenido tan 
humildes comienzos, se agrandaba en la sombra 
gradualmente, hasta que la Cámara de los Comu- 
nes llegó á adquirir tanta importancia como la 
Cámara alta. Si antes las graudes cuestiones del 
Estado, las referentes á la sucesión de la corona, 
la institución de las regencias, los matrimonios de 
los príncipes, la conclusión de los tratados eran 
para ellos materia extraña, poco á poco, repeti- 
mos, llegaron á tener en tales cuestiones atribu- 
ciones propias. Sin embargo, mientras duró la 
dominación de los Plantegenets, el gobierno in- 
glés fué, en realidad, aristocrático, y sólo más 
tarde, cuando la corona fué limitando el poder 
de los barones y rebajando su inflnencia los co- 
munes bajo la dinastía de la casa de Tudor, com- 
pletaron sus conquistas, hasta el punto de poder- 
se considerar como iguales å los lores, Por des- 

sracia, bajo csta raza dura y vigorosa, la igualdad 

de la servidumbre fué la que imperó, y los dos 
grandes cuerpos de! Estado sólo en los tiempos de 
María é Isabel hicieron algunos esfuerzos tímidos 
para volver ¿adquirir dignidad é independencia, 
Conviene, sin embargo, advertir que la servi- 
dumbre fué un hecho pasajero y sin consceuen- 
cias, motivado por las circunstancias de la época, 
y que no prueba más que la sumisión del Parla- 
mento al monarca, pero sin que altere realmente 
la constitución del país ni agregue nuevos pode- 
res ¡ los que venía ejercitando Ja corona. 

A la casa de Tudor sucedió una familia más obs- 
tinada que inteligente, y más infatuada de sus 
pretendidos derechos que capaz de defenderlos, 
La Cámara de los Comunes comprendió que podía 
emprenderlo todo bajo un principe debil y des- 
preciable como Jacobo I, y bajo este príncipe co- 
menzó la lucha entre la corona, sostenida por los 
barones, la alta Iglesia y la magistratura, y los 
comunes apoyados por la opinión pública, y que 
terminó par el establecimiento definitivo de una 
Constitución libre. No obstante los actos de opre- 
sión que hubo en este reinada, la causa «e las li- 
bertades populares hizo prodigiosos progresos. 
La lucha bajo Carlos I persistiu, agru¡nindose de 
tal suerte que el rey mismo, que ciegamente la 
había provocado y estimulado, sucumbió en un 
cadalso como señal de vencimiento de la idea 
popular, 
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Los primeros actos del Parlamento Largo fue- 
ron, bajo todos sus aspectos, dignos deesta ilus- 
tre Asamblea, que se recomienda å la posteridad 
por la firmeza y la moderación que desplegú; los 
posteriores no tuvieron más objeto quizá que al- 
terar la forma de la Constitución, sin que pueda 
alegarse excusa alguna, como resultado brutal de 
la fuerza y preludio de las sangrientas querellas 
que condenaron la ley al silencio. La historia de 
la Constitución se eclipsa en este período bajo los 
esfuerzos de todos los partidos. 

Esta historia, aun cuando dividida hasta 1688 
en dos períodos, que abarcan los reinados de Car- 
los 11 y Jacobo 11, forma en realidad uu todo 
indivisible, durante el cual la marcha de los 
acontecimientos prosigue sin interrupción, sien- 
do iguales las practicas de los partidos y la con- 
ducta de los dos hermanos; no difiere más que 
en la rapidez que el más honrado y el más su- 
persticioso de los dos imprimió á los negocios 
lanzándolos á una crisis; en suma, uo hubo más 
dilerencia que la que produjeron los caracteres 
personales de los dos príncipes, 

No obstante haber prometido Jacobo II tide- 
lidad ála Constitución, y vanagloriarse de ser 
fiel å su palabra, comenzó su reinado declarando 
permanentes los derechos de aduanas, «que ha- 
bían sido votados por tiempo determinado; se 
arrogú la facultad de sustraer á los ingleses á las 
leyes penales, y en Escocia, donde las atribucio- 
nes de la corona habían sido siempre más li- 
mitadas que en Inglaterra, suspendió las leyes 
en virtud de su autoridad soberana y de su po- 
der absoluto, á los cuales debían someterse sin 
reserva todos sus súbrlitos. La magistratura dió 
escandaloso ejentplo de abyección, viéndose á 
sus mienibros aclamar con ardiniiento todas las 
medidas del tirano, inclusa la de suspender to- 
das las leyes, afirmando que el monarca era ima- 
gen de Dios y que ningún poder humano podía 
opouerle restricciones: á Deo rex- á reye ler. 

Por fortuna Jacobo 11 había ido demasiado 
lejos, y pronto se vió, aun cuando tarde hubo de 
conocerlo, en la necesidad de defender su coro- 
ua. Casi todo el país se declaró contra él, y un 
Parlamento confió la corona á Guillermo de 
Orange, á la princesa María su esposa (hija de 
Jacobo 11) y más tarde á la princesa Ana y sus 
herederos. Sobre esta combinación revoluciona- 
ria, fundada por entero en la voluntad del pue- 
blo en resistencia contra los jetes hereditarios, 
reposa el único título en virtud del cual la casa 
de Brunswick ocupa hoy el trono. De tal suerte 
se sustrajo la Constitución á los peligros que la 
amenazaban, haciendo que la resistencia nacio- 
nal fuese, á la vez que un acontecimiento histó- 
rico, la piedra angular de todo el edificio consti- 
tuído por la libertad. El gran principio que á 
éste sirve de base consiste en la división del po- 
der supremo del Estado entre varios cuerpos, 
hasta el punto de «que ningún acto legislativo 
puede cumplirse sin la sanción de cada uno de 
ellos, es decir, sin el soberano, los lores y los 
comunes. 

El poder de hacer la paz y la guerra y el de 
ratificar los tratados sólo en apariencia se sus- 
trae á este gran principio, puesto que la guerra 
uo puede hacerse sin dinero, que sólo el Parla- 
mento puede dar, y ningún tratado que afecte 
á los intereses del pueblo puede ser obligatorio 
sin la aprobación ulterior del mismo Parlamen- 
to. En 1331 y 1832 asentó en bases todavia más 
amplias y sólidas; y aun cuando queda quizá al- 
go para asegurar ú todas las clases una legíti- 
ma representación, los ingleses se hallan tan li- 
bres del peligro de ver comprometidas sus liber- 
tades como de la necesidad de recurrir á la re- 
sistencia para defenderlas. , 

El papel del Parlamento en el mecanismo 
constitucional es múltiple. Como parte del porler 
Legislativo, tiene el derecho de mejora y de ini- 
ciativa, siendo costumbre que las medidas de 
esta índole, nacidas dle la proposición de uno de 
sus individuos, se designen con el nombre de és- 
te. La legislación electoral, por ejemplo, se de- 
nominó clause Chatalos y bill de lord Robert 
Grosvenor, 

Enfrente de los actos del gobierno, el Parla- 
mento se halla investido del poder de inspección, 
yue ejerce por medio de derechos reronocidos, en 
virtud de los cuales hace moriones, preguntas, 


proposiciones é investigaciones, Recurren gene- 


ralmente los partidos & la proposición cuando se 
juzgan bastante fuertes para hacer predominar 
sus puntos de vista, sirviendo también dichas 
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roposiciones para indicar la marcha que el Par- 
amento entiende que se debe seguir en tal ó 
cual circunstancia. 

Por medio de preguntas se consigue con ma- 
yor celeridad el mismo resultado. El Ministro 
encargado de contestar debe tener conocimiento 
de la pregunta por lo menos veinticuatro horas 
antes de comenzar la sesion. Durante ésta suele 
ocurrir que por medio de preguntas y respuestas 
combinadas de autemano entre el gobierno y 
uno de sus partidarios se transmitan al público 
enseñanzas y explicaciones que en otros países 
se lan por medio de los periódicos oficiales y se- 
mioficiales. Inglaterra no ignora la práctica de 
este modo de comunicación, pero prefiere las ex- 
plicaciones verbales dadas por los individuos 
que componen el Ministerio en pleno Parla- 
mento. 

Lus Cámaras pueden pedir las informaciones 
que crean oportuno, ora se refieran å la política 
interior ó exterior, delegando su autoridad en 
comisiones especiales nombradas por individuos 
que pertenezcan ó no al Parlamento. Las perso- 
nas citadas por estas comisiones, desde el presi- 
dente del Consejo hasta el ciuladano más mo- 
desto, tienen obligación de responder bajo jura- 
mento á las preguntas que se les dirijan; las 
respuestas se escriben, y, si la pregunta se ha 
hecho por persona distinta del presidente de la 
comision, se anota su nombre. La información 
así formada se imprime y publica á muy corto 
precio, poniendo precisamente un índice cuando 
los documentos é investigaciones son volumino- 
sos. 

Uno de los preceptos contenidos en el Regla. 
mento para el orden de las sesiones dice que: 
«lleseando conservar los antiguos usos escritos 
y no escritos de la Cámara, usos á los cuales de- 
be el país un buen sistema de legislación, per- 
fecta libertad de discusión y respeto constante 
á las opiniones de las minorías, es de toda equi- 
dad que los individuos de la Cámara que ten- 
gan, con la confianza, la carga y la responsabi- 
lidad del gobierno, tengan la prioridad para la 
discusión de sus medidas. » 

A fin de no prolongar más de lo justo el exa- 
men de los asuntos, el presidente de la Cámara 
tiene la facultad de encerrar dentro del punto 
discutido al que se extravía con digresiones in- 
útiles; sin embargo, es poco frecuente este lla- 
mamiento á la cuestión. 

Divídese la Cámara en comisiones, encargadas 
del estudio de los asuntos particulares; los tra- 
bajos de estas comisiones no son un misterio ni 
para la Cámara ni para el público, pues se da á 
conocer la discusión de cada una de las disposi- 
ciones de un bill, los diversos votos å que cada 
artículo ha dado lugar, y los nombres de los in- 
dividuos de la mayoría y de la minoría. 

La sanción real se otorga en los términos si- 
guientes: en las leyes referentes 4 subsidios des- 
tinados å los servicios militares y civiles, la fór- 
mula es: La reina, agradecida á sus buenos súb- 
ditos, acepta su benevolencia y asi lu quiere, En 
los demás bills la fórmula es La reina lo quiere, 
y en los bills particulares se dice: Hágase, puesto 
que asi se desea. Una vez revestidos de la sanción 
real, los bills, privados ó públicos, toman el nom- 
bre de actas. 

En la actualidad existe en Inglaterra una ver- 
darlera campaña contra la Cámara de los Lores, 
atacados por el empuje de los radicales, que pre- 
tenden que desaparezca con sus rarezas y origi- 
nalidades y con sus privilegios, cuya raíz hay 
que buscar en remotas tradiciones, y que chocan 
con el vivificante espíritu liberal que informa la 
Constitución inglesa, 

En el lugar principal del salón de Sesiones 
existe en dicha Cámara un trono carmesí que 
representa el poder real, sin que los pares dejen 
uunca, antes de sentarse, de saludar respetuosa- 
mente el augusto nueble, El presidente nato de 
la Cámara, el gran canciller, no tiene voto, ni le 
piden palabra, ni resuelve las cuestiones de pre- 
cedencia en el orden del debate, vi aun siquiera 
tiene su asiento dentro del recinto de la Asam- 
blea, Cuando quiere hablar tiene que levantarse, 
ir hasta el banco de los duques. saludar, y en- 
tonces es cuando se le considera dentro del recin- 
to parlamentario. Cuando un lord quiere pre- 


; sentar una proposición ú una enmienda no tie- 


ne que anunciarlas, sino que las presenta desde 
luego, y al votar no dice sé ó no, sino contento ó 
no contento, 

En la Cámara de los Comunes son necesarios 
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40 votos para que un acuerdo sea válido. En la 
de los Lores basta con tres, es decir, que una ley 
mede ser aprobada por dos votos contra Mo. El 
francés arcaico es la lengua oficial del! arlamen- 
to inglés. Cuando los lores aprueban un proyec- 
to lo hacen con la fórmula de soit baillé aux 
S. . 

cas prebendas de la Cámara aristocrática son 
pingiies. El canciller renne 250 000 pesetas de 
sueldo; los presidentes de comisiones 62 500 ca- 
da uno; el lector (un empleado) 30 000; el abo- 
gado 32.000; el primer macero, el tercero, el bi- 
bliotecario y los demis empleados disfrutan 
sueldos que oscilan entre 6 000 y 25 000 pesetas, 
Actualmente (1894) componen la Cámara cua- 
tro príncipes de la sangre, dos arzobispos, 21 
duques, 20 marqueses, 115 carls (condes), 27 
vizcondes, 24 obispos, 287 harones y 16 pares 
escoceses y 29 irlandeses, elegidos por las noble- 
zas de sus respectivos países. Los arzobispos y 
obispos concurren con sus trajes talares blancos 
y rojos. Los lores pueden votar por apoderado, 
ho pueden ser presos en cansa civil, ni ser decla- 
rados fuera de la ley, ni ser juzgados más que 
por sus pares, ni están sujetos á una porción de 
cargas de que participan los demás ciudadanos. 
No se les obliga á prestar juramento, y cuando 
declaran prometen por sn honor nula más. 

La extinción de la Cámara de los Lores en- 
vuelve para Inglaterra un problema grave, pues 
la cuestión no está prevista, y no seadivina få- 
cilmente la solución, dándose el caso por demás 
extraño de que pueda cambiarse la forma de go- 
bierno y suprimirse la monarquia por una ley 
votada en ambas Cámaras ó por una simple vo- 
tación de la de los Comunes negando la lista ci- 
vil å la corona; pero no hay fórmula Jegal para 
hacer desaparecer los privilegios de los lores. 

No obstante estas tradiciones, que permanecen 
y duran, el Parlamento en Inglaterra es, como 

a hemos dicho, la más firme salvaguardia del 
Bonrado y sincero establecimiento del self-go- 
vernment, 


- PARLAMENTO: Mil. Teniendo por objeto el 
parlamento en la guerra tratar ó negociar con el 
enemigo cualquier contrato ó convenio, denómi- 
nase parlamentario, en ese caso, la persona de- 
signada para entrar en negociaciunes, tratos, 
capitulaciones con el adversario. Oficialmente 
detine al parlamentario el Reglamento para el 
servicio de campaña en los términos que siguen: 
«En campaña se entiende por partamentario el 
oficial enviado al enemigo con órdenes y poderes 
formales para negociar convenios, capitulacio- 
nes, pedir suspensión de armas, tregua ó armis- 
ticio; exponer reclamaciones ó reparos sobre vio- 
lación de convenios, » 

Es práctica generalmente seguida por tradi- 
cional costumbre que el parlamentario, al pre- 
sentarse en las avanzadas, vaya acompañado de 
un trompeta que toca llamada y agitando un 
pañuelo blanco. El centincla le manda hacer 
alto, despedir la escolta ó personas que le acom- 
pañan y volver la espalda, mientras el coman- 
dante del puesto llega á reconocerle. Si la mi- 
sión del parlamentario se reduce á entregar un 
pliego se le toma dándole recibo. Si pretende 
conlerenciar con el general, ó jefe superior de las 
tropas allí establecidas, se avisará & éste, y será 
el parlamentario conducido á su presencia, ven- 
dándole unas veces los ojos y otras no, según 
convenga ocultarle ó mostrarle la situación de 
las tropas, fuerzas que tengan y posiciones que 
ocupen. 

Todos los Córligos y tratadistas consignan que 
el parlamentario será respetado por las fuerzas 
beligerantes, Pero si abusando de este carácter 
realiza actos sospechosos, que inspiren descon- 
fianza, podrá seral punto despedido. Y en el caso 
de cogérsele tomando informes ó apuntes, ó vio- 
lando de cualquier modo las reglas y nsos de la 
guerra, pierde la inviolabilidad y queda some- 
tido á la pena que, por sus actos, deba imponér- 
sele, la cnal podrá Megar á ser hasta la de muer- 
te, según la importancia y gravedad de las accio- 
nes que ejecute, 

Conviene advertir que no es obligatoria la ad- 
misión de un parlamentario, En determinadas 
circunstancias podrá no recihírsele, singularmen- 
te cuando su admisión pueda perjudicar inme- 
diata y notoriamente å las operaciones militares, 
yenando se recele que el enemigo se propone 
sulo ganar tiempo á fin de mejorar su situación. 
En combate, sobre todo, hay que proceder con 
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cautela antes de suspender el fuego por la apari- 
ción de un parlamentario, 


PARLANCHÍN, NA (de partar ): adj. fam. Que 
habla mucho sin oportunidad, ó que dice lo que 
no debía decir. U. t. €. s. 


— ¡Que hayas de ser tan PARLANCHÍN y tan 
pollino! 
BRErÓN DE Los HERREROS. 


~- €l mindo de hoy dia no es más que una 
vieja curiosa y PARLANCHINA que rabia por 
contar lo suyo y averiguar lo ajeno. 


HARtzZENRUSCH, 
<= ¡Vaya si viene U. PARLANCHÍN y si saca 
alicantinas! 
VALERA. 


PARLANTE: p. a. de PARLAR. Que parla. 


PARLAR (del fr. parler; del b. lat. parabolá- 
re, del lat, prurabúla, narración): a. Hablar con 
desembarazo ú expedición. 


La lengua quiere PARLAR, y sacar afuera to- 
do lo que abunda eu el corazón, etc. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


-Partar: Hablar mucho y sin substancia, 


Cuando Laura estaba de humor de PARLAR. 
lo que le acontecia casi de continuo, nada le 
costaban las palabras: ete. 

Isia. 


—Partan: Dícese frecuentemente de las aves 
que imitan el habla humana. 


-Pantar: Revelar y decir lo que se debe 
callar ó lo que no hay necesidad de que se sepa. 


Yo soy excepción, salgo, por no reventar, á 
PARLARLO, etc. 


LORENZO GRACIÁN. 


No sé: mas como no sea 
En razón de lo que yo 
He PARLADO á la duquesa, 
Mas que sea lo que fuere. 
CALDERÓN, 


= PARLAR: ant. HABLAR; proferir palabras 
para darse á entender, conversar. 


¿Se hablaran las dos?- Por puntos 
Suele en las iglesias verse 
Que PARLAN sin conocerse 
Los que aciertan á estar juntos. 
Rulz DE ALARCÓN, 


— Y bien pueden empezar. 
= PARLANDO están allá fuera. 
Rosas, 


= Pues, Teresa, ¿no es ya hora 
De her algo en casa? ¿Hasta cuándo 
Los dos heis de estar PARLANDO? 
Tirso pE MOLINA, 


PARLATORE (FELIPE): Biog. Naturalista ita- 
Lano. N. en Palermo (Sicilia) en 1816. M. en 
Florencia á 24 de septiembre de 1877. Termina- 
dos los estudios en el colegio de su ciudad natal, 
se dedicó al cultivo de las Ciencias físicas; pero 
su delicada salud le obligó å retirarse al campo, 
en donde con extrema atición se consagró á la 
Botánica; poco después fué á Palermo á estudiar 
Medicina; se doctoró en 1834, y comenzó å pu- 
blicar las observaciones patológicas que había 
hecho siendo estudiante. En 1837 se distinguió 
en la epidemia de cólera que castigó a Palermo, 
curando á los enfermos con celo y abnegación 
admirables, y al año siguiente publicó un Zra- 
tado sobre esta terrible enferniedad. No aban- 
donó, sin embargo, la Botánica, ciencia que le 
determinaron á cultivar exclusivamente sus re- 
laciones con el barón Bivona. Hacia 1840 aban- 
donó Sicilia para visitar Italia y Suiza; fué des- 
pués á París, alli publicó Plantas nuevas ó poco 
conocidas, y tomó á su cargo la descripción, en la 
Flora de las Canarias de Webb, de las umbelí- 
feras y gramíneas, una de las partes más intere- 
santes de la obra. En el congreso de sabios ita- 
lianos reunido en Florencia (1851) presentó Par- 
latore una Memoria muy notable sobre diferen- 
tes puntos de Botanica, poco adelantados en su 
país, tales como (rganografía, Morfología, Geo- 
grafia bolíinica, Metodo natural, ete, Demos- 
tro la necesidad de formar en Florencia un her- 
bario central de todas las plantas conocidas; 
este proyecto fué aprobada por el gran duque, y 
Parlatore encargado de dirigir su realización. A] 
mismo tiempo fué restablecila para él la cátedra 
de Botánica, suprimida hacía treinta años, en la 
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Universidad de Pisa. En 1843 ¡wmblicó en Flo- 
rencia sus Lecciones de Botinica comparada, des- 
pués Inrestigaciones sobre la estructura de las 
plantas acuúticas. Al poco tiempo partió para 
un viaje de exploración científica al Norte de 
Europa, siguió hasta la Laponia, en donde de- 
termino el límite extremo de las plantas septen- 
trionales, y con los materiales reunidos dió al 
público las obras que tituló Viaje al Gran San 
Bernardo (1849) y Viaje al Norte de Europa 
(1854). Merecen citarse además de este sabio na- 
turalista: Giornale Botánico Italiano; Monogra- 
fía delle fumariu; Flora palermitana; Flora 
italiana, ete. Las obras de Felipe Parlatore son 
conocidas y estimadas de todos los naturalistas 
de Europa, En 1855 fué nombrado por unanimi- 
dad presidente de la Sociedad de Botúnica de 
Francia, que se vennió en la Exposición Univer- 
sal del citado año en París, á donde había ido 
á recoger las colecciones formadas por Webb, y 
que este salio había legado á Toscana. 


PARLATORIO: m. Acto de hablar ó parlar con 
otros. 


Grandes son los daños y pecados que de es- 
tas familiaridades y PARLATORIOS se siguen. 
FR. JERÓNIMO GRACIÁN, 


—Partarorio: Lugar destinado para hablar 
y recibir visitas, 


Ofrécese luego, en pasando el zaguán, que 
cae debajo de la torre de las Campanas, una 
enadra grande que sirve de recibo ó PARLA- 
TURIO. 

Fr. JosÉ DE SIGÜENZA. 


Cometerias contra Dios mny gran sacrilegio, 
si osases hacer PARLATORIO el lugar que es 
destinado al culto divino, 

ANTONIO DE GUEVARA. 


— PARLATORIO: LOCUTORIO, 
PARLERÍA: f. Flujo de hablar ó parlar. 


«+. porque dél (vicio de la gula) nacen cinco 
hijas feas, embotamiento de la razón, alegría 
desordenada, PARLERÍA demasiada, truhanería 
y ensuciamiento, 

AZPILCUETA. 


= PARLERÍA: Chisme, cuento ó hablilla. 
u. beatas de afectación, que hasta á Dios 
traen en PARLERÍAS, 
Fr. Ho: 


PARLERO, RA (de parlar): adj. Que habla 
mucho. 


NSIO PARAVICINO. 


Sila mujer es una loca PARLERA, derramada, 
andariega, liviana, absoluta y disoluta, el ma- 
rido es el que primero lo ha de saber, 

ANTONIO DE GUEVARA. 


Basta, silencio, hipócritas PARLEROS, 
Turba de charlatanes eruditos, 
Tan cortos en hazañas y rastreros 
Como en palabras vanas infinitos; etc. 
ESPRONCEDA. 


Unicamente (Dafnis) con Cloe, 6 pensando 
en Cloe volvia å ser PARLERO. 
VALERA. 


- PARLERO: Que lleva chismes ó cuentos de 
una parte á otra, ó dice lo que debiera callar, ó 
guarda poco secreto en materia importante. 


'Fambién diria yo, Señor. qne te atan las 
manos los PARLEROS, y los que tienen poco se- 
creto de las consolaciones, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Hácense (las mujeres) PARLERAS, chocarre- 
ras y ann blasfemas, 
MALÓN DE CHAIDR, 


= Calle, Chichón, que es un simple, 
= No quiero que usted de gritos 
Sobre si yo soy PARLERO. 
MORETO. 


-PArLERO: Aplícase también al ave que 
canta. 
Pendiente de una rama 
Uu ruiseñor PARLERO 
Empezó con sus ayes 
A publicar sus dolorosos celos, 
SAMANIEGO. 


-Partero: fig. Dícese de las cosas que de 
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alguna manera dan á entender los afectos del 
ánimo ó descubren lo que se ignoraba. 


Mabianse visto y visitado; pero no tratado 
sus amores ú boca, los ojos PARLEROS muchas 
veces que nuuca pierden ocasión de hablarse, 

MATEO ALEMAN. 


No es sola la lengua quien manifiesta lo que 
oculta el corazón, otras muchas cosas hay no 
menos PARLERAS que ella; estas son el amor, 
que, como el mes de mayo, alumbra y deja pa- 
tentes los retretes del pecho; la ira, que hierve 
y reboza; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Su hablaldora divisa juzgo necia, . 
Pues de plumas y lenguas hizo alarde, 
Porque el PARLERO amor siempre es cobarde, 

Tirso bE MOLINA. 


— PARLERO: fig. Dícese igualmente de cosas 
que hacen ruido armonioso, 


Fuente PARLERA; arroyo PARLERO. 
Diccionario de la Academia. 


—Parzero: Geog, Y. Say BARTOLOMÉ DE 
Parteno. 


PARLERUELO, LA: adj. d, de PARLERO, 


PARLETA (de parta): f. fam. Conversación, 
por diversión ó pasatiempo, en materia varia e 
indiferente ó de poca importancia. 


..- OS espera 
En.la esquina, deseando 
Un ratito de PARLETA 
El hijo de la escribana, 
L. F. ne Morarín,. 


— Las mozas al fin son flores 
Y todo en ellas encanta; 
Mas ¿quién la PARLETA aguanta 
De las señoras mayores? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PARLÓN, NA (de parlar): adj. fam. Que ha- 
bla mucho. U. t. e. s. 


En el discurso de mi historia me verás, no 
sólo PARLONAa, sino loca. 
La Pícara Justina. 


PARLOTEAR (frecuent. de parlar): n. fam. 
Hablar mucho y sin substancia unos con otros, 
por diversión ó pasatiempo. 


PARMA: f. Pero». Escudo usado en la milicia 
romana, análogo al denominado pella por los 
griegos. Era el arma defensiva propia de las tro- 
pas ligeras, como los darderos, plani y vélites, 
según lo atestiguan Polibio y Tito Livio. Parece 
perfectamente «¿lemostrado por la afirmación de 
numerosas autoridades que la parma era un es- 
cudo redondo que tenía unos 3 pies de diámetro 
y que carecía de todo adorno, excepto cuando 
pertenecía á un soldado que se hubiese distin- 
guido en la guerra. La caballería romana usaba 
también la parma, aunque, al decir de Fito Li- 
vio, el escudo qune llevaban los jinetes era de ma- 
yores dimensiones que el de la tropa de infan- 
tería. 

Aunque, conforme queda expuesto, parece se- 
guro que la parma tenía generalmente forma cir- 
cular, hasta el punto de que, según Almirante, 
el vocablo perma es genérico de escudo pequeño 
y circular, debe advertirse que la columna de 
Trajano le da una forma ovalada, y que Carré y 
el general Cotty «describen la parma más ancha 
por la parte inferior que por la superior. 

De parma se origino el diminutivo pármula. 
La caballería romana usaba la pármula, según 
Bardín; pero esto se contradice con la afirma- 
ción de Tito Livio, de gue el escudo de la caba- 
Mería era mayor que el que levala la infante- 
ría. 

Almirante dice que por extensión se llamó 
también parma, como posteriormente emparesa- 
da, al aparato cubridor de ramaje ó cuero en los 
sitios. 

- Parma: Grag. Río de la Emilia, Italia. Na- 
ce en el monte Brusa, Apenino toscano; corre al 
N. hasta Comiglio, donde vuelve hacia el E. X. E. 
hasta Languizano, al pie occidental del monte 
Caro, donde toma dirección al N. N.E., regando 
la e. de Parma, aguas arriba de la cual recibe 
por la izq. el Baganza. Desde Parma baja hacia 
el N., aguas arriba de Calorno; vuelve al E. y 
desagua en el Pó por la aldea de Brescello. Su 
curso es de 95 kms. | Prov. de Italia, en la an- 
tigua Emilia, sit. entre las de Cremona al N., 
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teggio al E., Massa y Carrara ) 
Plasencia al 0.3240 kms? y 270000 habitan- 
tes. Apenino ligurio al 5.; río Pó al N. Arroz, 
trigo, cáñamo, legumbres, viñas, pastos, Divi- 
dese en tres dists.: Parma yeap), Borgotaro y 
Borgo San Donnino. C. cap. del dist. y pro- 
vincia de su nombre, Emilia, Italia, y antigua 
cap. del ducado de Parma y Plasencia, sit. a 
orillas del Parma y conil, del Bagauza; 50 000 
habits. Obispado; Universidad fundada en 1423, 
suprimida en 1332 y restablecida en 1854; Jar- 
dín Botánico; Museo de Historia Natural; Es- 
euela Técnica; Seminario, etc. Fab, ie loza: teji- 
dos de seda, lino y algodón; cristal; papel; ja- 
bón. C. grande, rodeada de muros, con una ciu- 
dadela, y partida en dos por el río Parma, sobre 
el que hay tres puentes. Catedral del siglo X1 
con un fresco del Correggio; baptisterio de már- 
mol; iglesia de la Madona de la Sleccata, con 
tumbas de los Farnesios; templo de San Juan, 
con hermosas torre y cúpula; palacio ducal, hoy 
del Gobierno, con museo y biblioteca, y antiguo 
Teatro Farnesio; jardín público, con estatuas y 
estanques; paseo Stradone. Parma es e. muy an- 
tigua, fundada por los etruscos, y colonia roma- 
na desde 184 antes de J. C. Perteneció á la Ga- 
lia Cispadana, se amó Julia en tiempo de Cé- 
sar, y Augusta en el de Octavio. Los griegos 
bizantinos la llamaron Crisópolis ó Jrisópolis. 
Figuró eu la liga lombarda y legó å ser Repi- 
blica independiente, hasta que 4 principios del 
siglo xiv vino á caer sucesivamente bajo el do- 
minio de los Correggio, Este, Visconti y Sforza. 
Disputáronsela después españoles y franceses; 
vino á poder de los Papas por cesión de Maxi- 
miliano I, y el Pontífice Paulo III la donó á su 
hijo Pedro Luis Farnesio, con la ciudad de Pla- 
sencia y título de ducado. El ducado de Parma 
y Plasencia estaba entre el Pó, que lo separaba 
del reino Lombardo-Véneto al N., Jos estados 
Sardos al O., el grau ducado de Toscana al $. y 
el ducado de Módena al E.; 6 200 kilómetros 
cuadrados. Dividíase en dos gobiernos, Par- 
ma y Plasencia, y tres comisnriatos: Lunegiana 
de Parma, Borgo San Donnino y Bargo Taro. 
Comprendía los tres obispados de Parma, Pla- 
sencia y Borgo San Donnino. Este país, someti- 
do por los romanos en 194 antes de J. C., reco- 
bró por algún tiempo su independencia á la caí- 
da del Imperio; pasó sucesivamente á poder de 
los ostrogodos, de los lombardos y de Carlomag- 
no, que la cedió á la Santa Sede. Recobró la li- 
Lertad durante Ja guerra entre los Papas J em- 
peradores; después sufrió la dominación de los 
Corregio å fines del siglo x111, en 1330 Juan de 
Bohemia la vendió á los Rossi, pero fué ocupada 
en 1335 por Martino della Scala, que la cedió en 
feudo á los Correggio en 1341. Uno de ellos, 
Azzón, vendió Parma en 1344 á Obizzón IIl de 
Este, que á su vez la vendió á los Visconti de 
Milán en 1346. El Papa Julio 11 consiguió en 
1511 que se cerliera Parma y Plasencia å la San- 
ta Sede; pero Francisco 1, después de la batalla 
de Mariguán, las anexionó de nuevo al Milane- 
sado en 1515. Por la paz de 1530 entre Carlos V 
y Clemente VII volvió el país al Papa. En 1545 
Pablo III lo cedió en feudo á su hijo natural 
Pedro Luis Farnesio, cuyo hijo Octavio, here- 
dero de los ducados en 1547, fué reconocido por 
Felipe Il en 1556. La casa de Farnesio dio los 
siguientes soberanos: Alejandro (1586), Reinu- 
cio I (1592), Odoardo (1622), Reinucio 11 (1646), 
Francisco (1694) y Antonio(1727). La línea mas- 
culina se extinguió en 1731; Isabel de Farnesio, 
mujer de Felipe V de España, hizo dar los du- 
cados å su hijo Carlos 1; llamado éste al trono 
de las Dos Sicilias, Parma y Plasencia fueron 
incorporadas al Austria. Por la paz de Aquis- 
grán, de 1748, pasó el ducado á Felipe, hijo de 
Isahel de Farnesio. Fernando, hijo de Felipe, 
reinó desde 1765 á 1802. En virtud del tratado 
secreto de San Ildefonso de 1. de octubre de 
1800, y del tratado «le Madrid de 21 de marzo de 
1801, estos est. se incorporaron á Francia y lor- 
maron el dep. del Taro. Luis, hijo de Fernando, 
tué proclamarlo rey de Eitruria. La e. de Guastalla 
la dió á Paulina, hermana de Napoleón I. En 
1814 Parma, Plasencia y Guastalla fueron cedi- 
das á la emperatriz Maria Luisa, y á la muerte 
de ésta, en 1847, Carlos Luis, duque de Luca, 
tomó posesión del ducado, menos Guastalla, que 
pasó al de Módena, Carlos Luis cedió Luca al 
gran duque de Toscana. A consecuencia de la in- 
surrección de 19 de abril de 1848, Carlos Luis 
renunció el gobierno en 14 de marzo de 1849 en 
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favor de su hijo Carlos 31), asesinado en 27 de 
marzo de 1854. Su hijo Roberto, proclamado du- 
qute bajo la regencia de su madre, fué destrona- 
do por el pueblo en junio de 1859, y el pais se 
incorporó al reino de Cerdeña y Juego al de Ita- 
lia. 

— PARMA: Geog. V. PALMA. 

— PARMA (ALEJANDRO, duque de): Biog. Véa” 
se FARNESIO (ALEJANDRO). 

- Parma (FELIPE, duque de): Diog, V. FELL- 
PE, infante de Espuña y duque de Parmu. 

— PARMA (FERNANDO, duque de): Jiog, Véa- 
se FERNANDO, ¿ufunte y duque de Parma. 


PARMACELA (del lat. parna, escudo): f. Zool. 
Género de moluscos gasterópodos del orden de 
los pulmonados, familia de los limácidos. Cuello 
muy largo; pie agudo por detrás, sin poro muco- 
so; collar central grande, libre en gran parte de 
sus bordes, finamente granuloso; orificio pulmo- 
var colocado en la parte derecha y posterior de 
la coraza; orificio genital colocado cerca del gran 
tentáculo derecho; maxila con el borde libre ar- 
queado, llevando una débil prolongación rostri- 
forme; vádida ancha; dientes marginales bieus- 
pidados, estrechos, con la cúspide externa corta; 
concha interna formada de un núcleo espiral y 
de una lámina calcárea, blanca, oblonga y más $ 
menos gruesa. 

Ll desarrollo de las parmacelas es muy nota- 
hle. En un principio el embrión está encerrado en 
uua concha espiral operculada; después lega å ser 
muy grande para poderse contener dentro de la 
concha, y se forma una especie de coraza que hace 
un borde vuelto sobre un peristoma; tiene de tal 
modo la apariencia de una vitrina; la coraza en 
un estado más avanzado cubre gran parte de la 
concha, y por encima de los tegumentos se se- 
grega la limacela, que se suclda al núcleo espi- 
ral. Por último, en el estado adulto la coraza 
engloba completamente la concha, pero conser- 
va una pequeña abertura circular que corres- 
ponde al núcleo, y que persiste también en los 
individuos adultos. 

La distribución de sus especies es bastante ex- 
tensa; comprende todo el perimetro del Medite- 
rráneo, Canarias y Asia occidental. El tipo es la 
Parmacella calyculata Sowerby. 


PARMAGUDI ó PARAMBAKUDI: Geog. C. del 
dist. de Madura, Madrás, India, sit. á orillas del 
Vaiga; 10000 habits, 


PARMARIÓN (del lat. parma, escudo, y arión ): 
m. Zool. Género de moluscos gasterópodos del 
orden de los pulmonados, familia de los limáci- 
dos. Este género de moluscos está caracterizado 
por ofrecer el escudo adherente al cuerpo por 
una pequeña parte de su borre, enlocado por de- 
lante en un gran lóbulo libre y provisto de una 
abertura más ó menos ancha por debajo de la 
cual se ve la testa; el pie tripartido, truncado 
por detrás y provisto de un poro mucoso: masa 
visceral alombada por detrás y bien separada 
del pie; dientes marginales licuspidados; la con- 
cha interna calcárea, delgada, ovalada. ligera- 
mente ahombada, cubierta por una epidermis li- 
sa que envuelve la masa visceral, 

Este género contiene cerca de 10 especies, re- 
partidas por Ceylán. India, Indo-China y Bor- 
neo. La especie tipo es el Parmarion pupilleris 
Humbert, de Ceylán. 


PARMELIA (del lat. parma, escudo): f. Bot. 
Género «de plantas perteneciente al tipo de las 
talofitas, grupo de los líquenes, caracterizado 


Parmelia 


por sus apotecios en forma «le escudo, orbicula- 
res, adheridos horizontalmente al disco del talo, 
provisto de borde ó margen semejante al tala y 
con disco connivente cerrado en un principio y 
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de aspecto céreo; talo que se extiende desde el 
centro horizontalmente, bilateral, de forma va- 
riada y sostenido por un pie o hipotalo. 
PARMENA (del gr. Tapuývw, yo persevero): f. 
Zool. Género de insectos culeopteros de la fami- 
lia cerambicidos, tribu parmeninos., Mandíbulas 
muy cortas, adelgazadas y arqueadas en su cx- 
tremidad; tubérculos anteníferos cortos y sepa- 
rados; freute rectangular, á veces cóncava; aute- 
nas bastante robustas en su base, finamente pu- 
bescentes, un poco más largas en el macho y un 
poco más cortas en la hembra que los élitros: 
ojos finamente granulados; proturax por lo me- 
nos tan largo como ancho, cilíndrico, con los 
bordes provistos de un pequeño tubérculo y re- 
dondeados å veres; escudete triangular, muy pe- 
ueño; élitros solados, convexos, regularmente 
ovales, nunca más anchos por delante que la ba- 
se del protórax; patas bastante cortas; caderas 
„anteriores poco ú nada angulosas; fémures pos- 
teriores más cortos que el alklomen; cuerpo oblon- 
go, puhescente. , . 
Son insectos propios re la fauna cireunmedite- 
rránea, cuya talla no excede nunca de mediana, 
Pueden citarse como ejemplo el Parmena inclusa 
de Francia, y el 7% algirica de Argelia. 


PARMÉNIDES: Fil. Diilogo platónico (V. Dia- 
1060s DE PLaróx), también denominado de las 
ideas. Es una polémica prolija y difícil acerca de 
lo nno y lo múltiple ó la idea y lo sensible. Para 
relacionar las ideas con lo sensible concibe Pla- 
tón su teoría de la participación, que desarrolla 
en este diálogo, aunque se halla inrlicado en 
otros (V. Fenúx). La lilosofía platónica, si es 
hija directa de la enseñanza socritica, es una di- 
rección del pensamiento que se mueve entre dos 
polos extremos, cuyo punto de enlace pretende 
indagar, determinando una síntesis comprensiva 
por igual de las dos escuclas contrarias: de la jó- 
nica y de la eleática. A las pretensiones de la 
primera, que es partidaria de la multiplicidad 
absoluta, opone el principio de unidad contra la 
segunda, que defiende la identidad completa de 
todas las cosas, objeta con el principio de la dis- 
tinción. El esfuerzo del platonismo se reduce á 
mantener estos dos principios y conciliarlos en 
la idea en virtud de la participación, porque las 
cosas sensibles participan de las ideas. De aquí 
procede el caracter relativamente contradictorio 
que Platón atrilmye al conocimiento de lo sensi- 
ble, y de que se hace cargo con toda la escruymlo- 
sidad de un fiel expositor Ritter en su historia 
de la Filosofía. Lo sensible es para Platón el no 
ser, que no existe absolutamente (V. SorisTa, diá- 
logo), sino que se concibe siempre como lo dis- 
tinto, y por tanto hay que lo real, que se encuen- 
tra en lo sensible, se refiere al grado con que esto 
participa de la idea, una vez que la idea es para 
Platón el principio de toda realidad. «No me pa- 
recería absurdo, dice Sócrates en el diáloxa, que 
se me demostrase que todo es uno por participar 
de la unidad, y al mismo tiempo múltiple por 
participar de la multipiicidad.» Es decir, que 
para Platón las cosas son unas, porque partici- 
pan de la idea de unidad, y son múltiples, en 
cuanto participan de la idea de multiplicidad. 

Pero Jo que participa de una idea, ¿participa 
de Ja idea entera, ó sólo de una parte? Tales la 
primera pregunta formulada en el diálogo. Las 
cosas no son ni existen más que por su partici- 
pación de las ideas: pero si los ohjetos sensibles 
participan de toda la idea, hay que confesar que 
esta se separa de sí misma y es por tanto divisi- 
ble. Además los objetos sensilles no pueden 
participar de las ideas en parte, porque éstas 
son puras y carecen de partes. De suerte que 
uno y otro modo de participar son igualmente 
desechados. No obstante, es de presumir, bus- 
cando interpretación á este pasaje en otros diá- 
logos (V. Timro’ que Platón seinclina á pensar 
gue toda la idea está presente en la cosa sensi- 
ble, que participa de clla, à morlo de semejanza, 
como una obra de arte participa del pensamien- 
to del artista que la ejecuta, teniendo, por tan- 
to, los objetos sensibles de semejante con la idea 
lo que en ellos han de ser, y refiriéndose lo se- 
mejante, lo que no participa de la idea, al no 
ser de los objetos particulares. Asi parece resul- 
tar de su respuesta Á esta objeción: ¿De qué mo- 
do toda la idea esti en sí misma y en multitud 
de objetos’ porque la idea permanece en sí mis- 
ma y existe sólo enmo imagen en lo sensible, de 
igual modo que la luz, permaneciendo una é 
identica, está al mismo tiempo en muchos luga- 
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res diferentes, sin estar separada de sí misma. 
No queda, sin embargo, muy satisfecho de esta 
explicación el mismo autor del Parménides, 
comprendiendo. sin duda, según piensa su co- 
mentador (véase A. En, CHAIGNET) que toda eila 
reside en la idea como un todo cuantitativo y 
extenso. Rechaza también anticipadamente Pla- 
tón la manera de explicar la participación, su- 
poniendo que es la idea un genero, una noción 
lógica, obtenida por la comparación de los ca- 
racteres comunes de los objetos particulares, Es- 
ta explicación, que dió origen al conceptualismo 
de Aristóteles, era de todo punto inadmisible 
para Platón, que siempre entendía el pensa- 
miento como pensamiento de algo, del sér, y 
qne negaba al espíritu el poder para formar con- 
cepciones sin algo concebido (sin objeto). 

¿Será tal vez explicable ja participación por 
la semejanza, de tal suerte que las ideas sean 
como modelos que existen en la naturaleza en 
general, y los objetos copias de estas mismas 
ideas? Tal principio, tomado de Pitágoras, es re- 
chazado como contradictorio de la naturaleza de 
las ideas, que necesita ser, según la concepción 
platónica, distinta de los objetos particulares, 
lo cnal no es posible si la comparación que im- 
plica la semejanza exige siempre é indetinida- 
mente una idea superior bajo la cual pueda es- 
tablecerse aquella comparación. Para evitar todo 
dualismo, Platón tiende, en todo el resto del 
diálogo, á asumirla realidad de lo sensible en el 
mundo de las ideas, preocupándose de las exi- 
gencias de wa unidad entre estos términos con- 
trapuestos, hasta el extremo de aseverar que, co- 
nociendo bien la naturaleza de lo inteligible y 
las relaciones que entre sí tienen las ideas, Jo- 
graremos descubrir también su relación con las 
casas particulares. Propone Platón saber antes 
cómo participan entre sí las ideas umas de otras, 
probando que las ideas admiten en sí también 
los contrarios. Quiere que Parménides enseñe 
semejante pensamiento a Súcrates, con el uso de 
la Dialéctica, aplicable lo que sólo es percep- 
tible por la razón. «Para ejercitarte completa- 
mente, dice Parménides á Sócrates, no basta su- 
poner que cada idea exista y examinar las con- 
secnencias de esta hipótesis; es preciso también 
suponer que no existe; solo procediendo de este 
modo la ejercitaras de una manera completa y 
discernirás claramente la verdad.» Con tal pro- 
cedimiento examina Parménides en el diálogo 
las ideas de lo uno y de lo múltiple en la doble 
hipótesis de la existencia y no existencia, y aun 
de su relación neutra, distinguiéndose en todas 
las posiciones del problema la tesis y antítesis 
correspondientes, que Jlevan implícita la parte 
de error de las escuelas jónica y eleática, Y ásu 
término parece inclinarse el pensamiento de 
Platón á afirmar sobre la tesis y antítesis una 
sintesis superior y comprensiva de ambas, po- 
niendo por encima de todo la unidad absoluta, 
idea que, aunque tomada de los eleatas. refiere 
Platón al Bien y á la Bondad, sol del mundo in- 
teligible. - 

La unidad absoluta, que es la primera y más 
directa posición de la inteligencia, supone iden- 
tifirados la realidad y el conocimiento, lleva en 
sí virtualidad suficiente para unir sio distinguir, 
y para distinguir sin separar todos los contrarios, 
y es la údca de las ideas, la idea principio, que 
lo mismo explica la participación mutna de las 
ideas entre sí que la de lus cosas sensibles con 
las ideas, La unidad es absolutamente, y hajo 
ella es lo uno y lo múltiple, que admite y dis- 
tingue todos los contrarios. Pretende descubrir 
en la unidad el secreto de la participación y el 
principio para explicar el mundo sensible, ha- 
ciendo que todas las cosas participen de lo inte- 
ligible, de la inteligencia divina, donde se iden- 
tifican el conocimiento y la existencia, Anuque 
en el diálogo no está formulada categóricamente 
dicha conclusión, pues deja el problema inleciso 
en sus soluciones, dando margen á diversidad 
de interpretaciones de los comentaristas, queda 
en él, sin embargo, de relieve: 1.°, que la distin- 
ción absoluta ó separación de las ideas hace im- 
posible todo conocimiento; y 2,2, que la unión 
completa ó identidad delas ideas equivale á es- 
tablecer confusión é indistinción. Pnesto en un 
dualismo insoluble, Vega Platón á saltar por ci- 
ma de toda dificultad. poniendo como unidad la 
de lo inteligible, y reduciendo la materia al no 
ser, que es ò llega å ser por su relación von las 
ideas, No se explica de esta suerte satistactoria- 
mente la participación, ni menos se evitu las 
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opiniones extremas, pues que declina el pensa- 
miento en la más extremada, en la que asume 
los objetos particulares en lo inteligible, Pre- 
ocapado Platón con la unidad, con lo universal, 
se esfuerza en mostrar que la inteligencia, Vor- 
sis, concihe directamente la unión del pensa- 
miento y de la existencia en las ideas, que son 
lo único que existe realmente; de suerte que 
más se cuida, como dice acertadamente Vache- 
rot, de elevar el espíritu á semejantes contem- 
placiones, que de mostrarnos el conocimiento de 
la esencia íntima de las cosas, y mucho menos 
de explicar su teoría de la participación, El pro- 
pio Feuillée (V. La Philosophie de Platon ) dice 
«que el Parménides es sólo una exposición indi- 
recta de la teoría de la participación. » 

Al término del diálogo dice Parménides á su 
interlocutor: «Si por lo tanto dijésemos resu- 
miendo: si lo uno no existe nada existe, ¡no di- 
ríamos la verdad? Digámoslo, pues, y digamos 
también que, å lo que parece, que lo uno exista, 
ú que no exista, él y las otras cosas, con rela- 
ción de las unas con las otras, son absolutamen- 
te todo y no son nada; lo parecen y no lo pare- 
cen.» Ante la obscuridad de la conclusión los 
comentarios no tienen fin al interpretar éste, que 
es uno de Jos diálogos más importantes entre los 
platónicos. Mientras unos creen que es un did- 
logo que sirve sólo de un ejercicio lógico, mos- 
trando el método propio de la escuela de iilea, 
entienden otros que el Parménides tiene un sen- 
tido altamente trascendental y ontológico. Los 
principales partidarios de la primera opinión 
son Chajgnet, Tenneman, Schleiermacher, Ast, 
Cousín, Karsten y Stumph, mientras que se de- 
ciden por la última, apoyados por la autoridad 
de Proclo, Hégel, Zeller, Kuno, Fischer y Feui- 
Mée, tomando una especie de término medio en- 
tre ambas opiniones P. Janet. Parece indudable 
que Platón se propuso en el Parménides como 
objeto principal explicar la teoría de la partici- 
pación para resolver la contradicción que le apa- 
rece continuamente entre lo uno y lo múltiple, 
Ha hecho uso para ello de la Dialéctica (V. Dra- 
LÉCTICA y PLATONISMO); ha querido, mediante 
ésta, establecer una relación entre los objetos 
particulares y sus princinios; y conociendo que le 
era imposible explicar dicha relación, ha termi- 
nado, asumiendo todos los objetos en lo inteligi- 
ble y universal, en lo vno, declinando necesaria- 
mente en el más extremo idealismo. No encuen- 
tra términos hábiles para deducir de las ideas la 
existencia de los objetos particulares, viéndose 
obligado á cortar la dificultad afirmando que la 
materia es el no ser, que recibe y toma existen- 
cia y realidad en el grado en que participa de 
las ideas. 


- ParmÉxiDES: Biog, Célebre filósofo griego, 
principal representante de la escuela elcática. 
N. cn Italia en la colonia griega de Elea,que lué 
fundada poco tiempo antes de la olimpiada LXE 
Vivió en el siglo v antes de la era vulgar. Des- 
cendía de una familia rica é ilustre. Platón re- 
fiere que Parménides, á los sesenta y cinco años 
de edad, legó á la ciudad de Atenas con su dis- 
cípulo Zenón, que sólo tenía cuarenta, Como la 
visita de los dos filósofos, que se proponían dar 
á conocer sus doctrinas en Atenas, se verificó 
hacia 454, Parménides debía haher nacido hacia 
519; mas para aceptar esta fecha ocurren dos 
objeciones: Diógenes Laercio afirma que Parmé- 
nides fiorecía en la olimpiada LXIX (503 antes 
de Jesucristo), lo que supone que había nacido 
mucho antes de 519; por otra parte, cuando los 
dos filósofos llegaron á la ciudad de Atenas, Só- 
erates no contaba más que catorce años, siendo, 
por tanto, difícil que tuviera con el filósofo ob- 
jeto de este artículo el dialogo consignado por 
Platón en su Parménides, Suponiendo que este 
diálogo es una ficción del maestro de la Acade- 
mía, ¡mode aceptarse la realidad del viaje de los 
ele:ticos y la exactitud de la edad que Platón 
les atribuye. Cuanto á Diúgenes Laercio, su au- 
toridad no es absoluta. No hay, pues, inconve- 
niente para creer que nació Parménides en 518 
6 519 antes de J. C. Fué discípulo de Aminias y 
del pitagórico Dincetes; algunos biógrafos agre- 
gan que oyó å Jenófanes, fundador de la escue- 
la eleítica; pero el hecho es dudoso al decir de 
Aristóteles, En cambio es cierto que, coma Je- 
nófanes, tuvo apasionada tendencia hacia lo ideal, 
absoluto menosprecio de los estudios físicos, 
rlesronfianza cu los sentidos, y, en suma, todas 
las cualidades que caracterizaron al fimdador de 
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la escuela. Parece que dió Parménides á su ciu- 
dad natal un código de leyes tan perfecto, que 
todos los años juraban observarle sus cunciuda- 
danos. Gozó inmensa reputación entre los anti- 
guos, Platún, en el Zheatele, le compara á Ho- 
mero, y en el Sofista le apellida el Grande. Des: 
arrolló Parménides sus «doctrinas, que hicieron 
de su autor el tilósolo de Elea por excelencia, el 
pensador respetable, profundo y verdadera- 
mente cientítico de la escuela, en un poema di- 
dáctico en versos hexámetros intitulado Je la na- 
turaleza (Peri fuscus ó Fisiologia). Suidas pre- 
tende que también escribió en prosa, pero el he- 
cho es inverosímil, y Diógenes Laercio dice de 
un modo terminante que Parménides sólo escri- 
bió el citado poema. El filósofo, si no miente 
Platón, fué hombre de prodigiosa elocuencia y 
de suma habilidad para la argumentación. No 
hay más noticias de su vida. De su poema que- 
dan muchos fragmentos de escaso valor poético, 
pues carecía Parménides de invención, y sus ver- 
sos se diferencian de la prosa sólo en el ritmo; pe- 
ro estos fragmentos, combinados con los testimo- 
nios de los antiguos, dan idea exacta y casi com- 
pleta del sistema del ilustre eleata, explicando á 
la vez que infinyera directamente en el tono y pen- 
samiento de la escuela de Súcrates, cuyo germen y 
raíz, en efecto, aparecé en la de Elea, si bien de 
aquel germen podía brotar el idealismo platóni- 
co lo mismo que el escepticismo idealista, Co- 
mienza el poema por una alegoría, Las vírgenes 
heliacas conducen al filósofo por el camino de 
la obscuridad á la luz hasta las puertas en que 
se separan las sendas de la noche y del día. 
Abrónse dichas puertas, y el viajero llega á don- 
de se halla la diosa Sabiduría, que le recibe amis- 
tosamente y le promete revelarle, no sólo el co- 
razón inmutable de la verdad, sino también las 
falsas imaginaciones de los hombres, Esta doble 
revelación lena las dos partes del poema. La 
primesa trata del Ser en sí y de la verdad abso- 
Juta, resultado de la razón pura; la segunda de 
las cosas sensibles y variables, de los principios 
naturales, de aquello que los sentidos nos «dicen, 
ó sea la opinión. Hay, pues, dos testimonios: el 
de los sentidos y el de la razón. Aquél es falaz; 
las cosas qne el sentido muestra quizá no son; 
sólo el vulgo vil y esclavo, el que para narla 
nace y para nada sirve, es el que presta asen- 
so á los sentidos. Existe, sin embargo, un testi- 
monio que jamás engaña, que es voz de verdad: 
la razón, donde no cabe crror, porque el objeto 
de la razón es la ciencia, porque el objeto de 
la ciencia es el Ser, porque el pensamiento y el 
Ser son una misma cosa, Al pensar el Ser no 
existe nada intermedio; espontineamente se 
muestra el Ser en el pensar. 1] único camino de 
la ciencia es, pues, la razón en toda su indepen- 
cia y en el conjunto de todos sus medios. Sólo 
meliante ella se alcanza verdad y certidumbre; 
que es tan absurdo apelar á datos y conocimien- 
tos sensibles para constituir el edilicio de la cien- 
cia, como buscar un punto de apoyo en el vacío. 
Mas cuando la razón por sí entra en el mundo 
de lo inteligible, se presentan dos vías: la afir- 
mativa y la negativa, ambas relativamente al 
Ser, O se le afirma ó se le niega. Los filósofos se 
dividen por ambos caminos, pero el segundo 
conduce à las tinieblas. El que da luz es el ca- 
mino de la afirmación; el Ser es. El Ser en sí, el 
Ser necesario y absoluto, es lo único que la ra- 
zón concibe como verdad; la verdad es el Ser, y 
fuera del Ser nada hay. Por esto la ciencia no se 
oenpa más que del Serabsoluto, con exclusión de 
tola otra idea relativa. El Ser es; ¿y cómo es! Es 
uno, todo idéntico. Sólo el Ser existe, porque si 
hubicra otro algo y diverso, este algo sería el 
no-ser, y el no-ser, dice Parménides, ni lo con- 
cihe la inteligencia ni lo expresa la palabra. No 
cabe imaginar otra cosa más que el Ser, Y por 
ser uno es continuo, pues si tuviera partes ya no 
sería uno, sino múltiple. Es infinito, no cabe 
nada que lo limite ó morifique, pues entonces 
esto que lo modificara ú limitase sería otro Ser, 
y el Ser no sería uno ni universal. Es eterno, no 
puede dejar de ser, pues si llega 4 ser nada ha- 
bría que afirmar la existencia del no-ser. Es ab- 
soluto, no depende de nadie, pues si dependiera 
de otro ese otro sería el Ser, ó sería la Nada, y 
la Nada no puede ser cansa, porque entonces ya 
no sería la Nada. Es inmóvil, pues de lo contra- 
rio aquello en que se moviera sería el Ser, y en- 
tonces se movería en sí mismo ù la causa que lo 
impulsara sería otra eosa: luego halría otro Ser 

y el Ser no sería uno, universal é infinito, Y co 
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mo no hay más que la unidad del Ser y de la 
existeucia, y todo está lleno, y lo que es, el Ser, 
no ha nacido, ni cambia, ni ha sido ni seri ja- 
más, porque lo es ya tolo, y es por si imnuta- 
ble, y no hay, por consiguiente, sucesión ni va- 
riedad de fenómenos en el espacio, el movimien- 
to, el cambio, las modificaciones son pura ilu- 
sión. El Ser, en consecuencia, no es Dios, ni la 
Naturaleza, ni el Espíritu; no es nada determi- 
nado, calificativo, sino que es en el concepto de 
la idea generalísima y abstracta del Ser, antes 
que ninguna limitación lo altere, tal como la idea 
pura del Ser es concebida por el pensamiento. 
Espíritu, Naturaleza, Dios son Ser, porque son, 
pero no son el Ser. El Ser es la concepción pura 
de razon de lo que es antes de que sea algo, el 
Ser sin calificación, no siendo nada determina- 
do, ni Dios, ni naturaleza, ni espiritu, ni nodo 
ni accidente, sino que en aquello en que convie- 
nen, por el hecho de ser todos ellos, está la idea 
capitalísima del Ser, Y siendo esto el Ser, clara 
y evidentemente se demuestra que por el mun- 
do del sentido no podemos legar å él, sino por 
la razón pura. Es, pues, la doctrina de Parmié- 
nides un idealismo panteista, audaz y exclusivo. 
No determina todas sus consecuencias ni anun- 
cia siquiera los sucesivos desenvolvimientos que 
ha de recibir en épocas posteriores; pero recoge 
y apura el dato principal, la idea de la unidad 
del Ser. La segunda parte del puema contenía, 
como ya se ha dicho, la Opinión. Parménides se 
representa el Mundo como una mezcla de fuego 
y tierra, de luz y tinieblas, de calor y frío, agi- 
tada porel Amor, el más antiguo de todos los 
dioses, y el Odio, bajo el imperio irresistible de 
la fatalidad. Aquí no hay materia de ciencia, 
sino de opinión, meras hipótesis, porque en lo 
sensible son más las apariencias que la realidad. 
El Ser es la realidad, y lo que los sentidos nos 
digan de nióvil y variable será una negación del 
principio establecido. Con tendencia semejante, 
compréndese la escasa importancia que podían 
tener en la escuela eleática los estudios físicos; 
y si bien en esta segunda parte del poema habla 
Parménides de pluralidad de causas, de procesos 
naturales, del Ser y no-ser como principios atri- 
Luidos å lo caliente y á lo frío, al fuego y å Ja 
tierra, repite constantemente «que es nuda ex- 
posición de opiniones extracientíficas. Así, no 
es cierto, como se ha dicho, que Parménides se 
contradiga; todo se reduce á citar opiniones de 
personas que viven fuera de la ciencia, sin que 
haya nada que demuestre el conjunto de una 
doctrina física profesada por el discípulo de Je- 
nófanes. (R. Beltrán y Rózpide, Hist. de la Fi- 
losofia Griega). Dos cosas recomiendan la memo- 
ria de Parménides en la historia de la Filosofía: 
el haher desarrollado en su pureza abstracta la no- 
ción del ser, definida de un modo imperfecto por 
Jenófanes, y el haber sido el verdadero fundador 
de la Dialéctica. Por estos dos títulos figura en- 
tre los más nobles pensadores de Grecia y entre 
los más dignos precursores de Platón. Los frag- 
mentos del poema de Parménides se han publi- 
cado muchas veces. Una de las mejores ericio- 
nes es la de Muller: Philosophorum Grecorum 
Fragmenta (en la Biblioteca Griega de Didot), 
tomo Í (París, 1860). 


PARMENINOS (de parmena): m. pl. Zool, Tri- 
bu de insectos coleópteros de la familia ceram- 
bícidos, que presenta los siguientes caracteres: 
cabeza no saliente; cpistoma bien señalado; pier- 
nas intermedias frecuentemente con un surco; 
apófisis intercoxal triangular aguda; la proster- 
nal convexa, arqueada ó doblada por detrás. Los 
demás caracteres son muy variables, 

Esta tribu, á pesar de que consta de más de 
18 géneros, es bastante uniforme y tiene sus es- 
pecies repartidas por América, islas de la Ma- 
dera, Africa, Indias occidentales, ete. : en Euro- 
pa no están representadas más que por el género 
Parmena. Todos estas insectos se clasifican en 
dos grupos, uno con las antenas aproximadas en 
su hase y otro con ellas hastante separadas; al 
primero pertenecen tan sólo los géneros bages, 
Stychus, Microtragus y Ceregidion, mientras 
que los segundos son mneho más numerosos, y 
entre ellos está el género tipo, ya citado. 


"PARMENIÓN: Bioy. Célebre general macero- 
nio, N. hacia el año 400 a. de Cristo. M. en 330, 
Habiendo ganado la confianza del rey Filipo, á 
quien prestó grandes servicios en las campañas 
contra los bárbaros y los griegos, fué enviado 
(336) al Asia con Atalo para preparar la inva- 
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sión de Persia, Asesinado poco después Filipo, 
tar oreció Parmenión, amigo de Alejandro, el ase- 
sinato de Atalo, ordenado por el hijo de Filipo; 
y comenzada la guerra contra Persia, fué el pri- 
mer general del famoso conquistador macedonio., 
No logró que ¿ste aceptara sien: pre sus consejos, 
inspirados por la mayor prudencia, pero a cl 
acudio Alejandro en las circunstancias más diti- 
ciles, Tuvo el mando del ala izquierda en las ba- 
tallas de Gránico, Iso y Arbelas, y obedeciendo 
al conquistador, cuando éste marchó á Partia ú 
Hircania, quedó Parmenión eu la Media para 
poner en sitio seguro los tesoros arrehatados á 
los persas, organizar refuerzos é ir luego á jun- 
tarse en Hircania con Alejandro. Antes de que 
Parmenión realizara este viaje, su bijo Filotas, 
el único que je quedaba, confesó en el tormento 
que había tomado parte en la conspiración de 
Dimno, agregando que también su padre se con- 
taba entre los conspiradores. Aunque las decla- 
raciones cran vagas é inverosímiles, se le conde- 
nó å perder la vida, y Alejandro, creyendo cul- 
pable á Parmenión ú temiendo su venganza de 
padre, dispuso que le dieran muerte antes de 
que supiese el asesinato de su hijo. Cleamdro, 
que en Ecbatana se hallaba á las órdenes de 
Parmenión, cumpliendo el mandato del rey, de- 
golló por sí mismo á dicho general, que contaba 
setenta años. De crimen califica la Historia este 
suceso, pues á la ejecución no precedió juicio 
alguno. Influído sin duda por tal causa, Quinto 
Curcio afirmó que Parmenión sin Alejandro hu- 
biese alcanzado mayores ventajas, y que Ale- 
jandro sin Parmenión no hubiera merecido el 
valilicativo de Mayno. No es cierto. Por el con- 
trario, Alejandro muchas veces pudo felicitarse 
de haber preferido las inspiraciones «le su genio 
á los tímidos consejos de su general, pues acep- 
tándolos nunca hubiera conquistado d Asia, 


PARMENONTA: f. Zoo), Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu par- 
meninos. Mandíbulas muy cortas, robustas; ca- 
beza algo engrosada en el vértex, plana y muy 
ancha entre las antenas; éstas medianamente 
robustas, pulescentes, que pasan un poco de la 
mitad de los élitros; ojos finamente granulados; 
protórax casi dos veces más largo que ancho, re- 
gularmente cilíndrico; escudete pequeño, cuadra- 
do; ¿litros soldados, convexas, bastante alarga- 
dos, ollongo-ovales, truncados por detrás, exac- 
tamente contignos al protórax: patas cortas y 
robustas; caderas anteriores globulosas; femures 
sublincales; los posteriores apenas pasan el se- 
gundo segmento abdominal; quinto segmento 
del abdomen transversal truncado posterior- 
niente; cuerpo alargado, un poco adelgazado por 
delante, puliescente. 

Este género no comprende más que una espe- 
cie, la Purmenonta vatida, que es originaria del 
Brasil y bastante conocida, 


PARMENTIER (Juan): Biog. Navegante fran- 
cés, N, en Dieppe en 1494. M. en Sumatra en 
1530. Sus compatriotas afirman que fué el pri- 
mero que llevó naves al Brasil, y el primer ma- 
rino que hizo descubrimientos en las Indias has- 
ta la isla de Sumatra, donde falleció, víctima 
de la fiebre, con su hermano menor Raul, que 
le había acompañado. Dejó mapamundis, cartas 
marinas, y un escrito en verso titulado: Navega- 
ción de Parmentier, marinero de Dieppe, que 
contiene las maravillas del mar, del cielo y de la 
tierra, con la dignidad del hombre (París, 1531, 
en 4.9): es una obra semirreliginsa y semifilosóf- 
ca. que å pesar del título no descrihe las mara- 
villas del cielo y de la tierra, y que Estancelin 
dió de nuevo á las prensas con este título: Pia- 
rio del viaje de J. Parmentier á la isla de Su- 
matra en 1529 (íd., 1832, en 8.9). 


—-PARMESTIER (ANToONtO AGUSTIN): Biog. 
Célebre agrónomo francés. N. en Montdidier á 
17 de agosto de 1737. M. en París á 13 de di- 
ciembre de 1813, Huerfano en temprana edad, y 
obligado por ¿a falta de fortuna, ingresó en una 
farmacia después de haher estudiado en uno ó 
más colegios, Fué Mego empleado (1755; en una 
de las primeras farmacias de París; é incorpora- 
do (1757) como farmacéutico militar al ejército 
de Hannover, cayó cinco veces en poder de los 
enemigos y perdió cuanto poseía. Durante su 
cautiverio en Prusia ganó la amistad del salio 
Meyer, y adquirio conacimentos con los que en- 
riqueció más tarde las Artes químicas. De regre- 
so en París (1763) continnó sus estudios, y por 
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concurso obtuvo (1774) la plaza de farmacéutico 
del Hospital de Inválidos. Entonces estudió de- 
tenidamente las propiedades de la patata, y tuvo 
la gloria de disipar en su patria las viegas pre- 
venciones por las que no se había generalizado 
tan útil planta. No dedicó menor atención al 
maíz y la castaña, y expuso cuanto podía decir: 
se á favor de aquellos dos productos. Procuro 
tambien perfeccionar el arte de la Panadería; 
»ropuso una molienda económica de los granos, 
e modo que aumentase en un sexto el producto 
de la harina, y en los días de la Revolución vigi- 
Jó las salazones destinatlas á la marina y estudio 
la preparación de la galleta para la misma. In- 
divino del Instituto (1786) y del Consejo de los 
Hospicios de París (1801), ejerció desde 1803 las 
funciones de inspector general del servicio de 
Sanidad. Entonces mejoró el pan de las tropas, 
redactó un código farmacéutico que fué gene- 
ralmente adoptado para los hospitales civiles, 
los socorros á domicilio y las enfermedades de 
las prisiones. Indicó el medio de hacer ropas 
económicas y de excelente gusto; inventó algu- 
nos medicamentos; fundó escuelas de amasar y 
cocer pan; y, en suma, prestó å la humanidad 
servicios eminentes, pero ninguno mayor ni si- 
uiera igual que el de la propagación del cultivo 
de la patata, con la que hubo de alimentarse en 
el tiempo de su cauliverio, reconociendo enton- 
ces todas sus ventajas, negadas en Prancia, don- 
de sólo se destinaba å la alimentación de los ani- 
males por creer que engendraba la lepra. La cam- 
paña que con tal motivo sostuvo fué brillanti- 
sima y mereció la recompensa que le otorgaron 
Luis XV y Luis XVI, y que consistió en una 
pensión, más tarde suprimida por la Convención 
Nacional, «que de este modo privó de recursos al 
ilustre agrónomo. Este, sin embargo, se vió muy 
pronto indemnizado, ya al dedicarse á la reor- 
ganización del servicio farmacéutico, ya con los 
demás cargos citados. Su elogio fué escrito en 
1814 por Cadet de Gassicourt, y por Silvestre en 
1815. Este último «decía: «Pocos hombres han 
sido tan afortunados para prestar á su país ser- 
vicios tan inportantes. Un ardiente amor por la 
humanidad era el genio que inspiraba a Parmen- 
tier; cuando veía que era posible hacer el bien ó 
prestar servicios se animaba, acudían á su espí- 
ritu multitud de medios de ejecución, y no le 
concedían reposo, por así decirlo; lo sacrificaba 
todo para satisfacer esta pasión; interrum pía sus 
estudios predilectos para servir á los infortuna- 
dos; su puerta estaba abierta á todas las solici- 
tudes, y para conciliar sus trabajos literarios con 
esta facilidad, que roba horas tan preciosas al 
hombre ocupado, comenzaba diariamente sus tra- 
bajos å las tres de la mañana.» Una enfermedad 
crónica del pecho causó la muerte de Parmen- 
tier, Sus numerosas obras abundan en iuteresan- 
tes detalles, pero descubren la insuliciencia de 
sus primeros estudios; carecen de metodo y es- 
tán escritas en estilo descuida lo y difuso. Las 
Memorias de Parmentier, Mutel y otros, relati- 
vas í la patata, fueron reunidas y dadas å la im- 
prenta (1767 y sig., 8 vol. en 8.9 ó en 12,9). El 
lector hallará una lista no poco extensa de los 
escritos del insigne agrónomo en el tomo XXXIX 
dela Nueva biografía general, publicada en París 
por la casa Didot. Aquí sólo se citarán sus obras 
más conocidas. He aquí los títulos: Zermen qui- 
mico de la patuta (1713); El perfecto panadero ó 
Tratado completo de la fubriración y cupendición 
de pan (1778); Mitodo fácil de conservar los gra- 
nos y las harinas (1785); El maíz ó el trigo de 
Turguia, apreciado en todus sus aplicaciones 
(1812); Economia rural y doméstica (1790); C6- 
digo farmacéutico pura uso de los hoxpilules civi- 
les, de los de sangre y de las carceles (18110; drie 
de haerr aguardientes y vinagres (1819); Formu- 
lario farmacéutico para uso de los hospitales mi- 
liures (París, 1793, 1807 y 1821, en 8,9), tradu- 
cido al alemán; Zuvestigación subre los vegeta- 
les nutritivos que en los tiempos de carestia pue- 
den reempluzar à tos alimentos ordinarios (iden, 
1781, en 8,9, refindición importante de uma 
Memoria premiada en 1772 por la Academia de 
Besanzón, ete, 


PARMENTIERA (de Parmentier, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente à la familia de 
las Gesnerácens, cuyas especies habitan en Mé- 
dco, y son árboles con las hojas opuestas, lan- 
ceoladas y enteras, y con perlicelos axilares uni ó 
trifloros; cáliz esputáceo, hendido, con el limbo 
agulo, enterísimo y caedizo y la corola casi acanı- 
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panara, con el tubo ancho y corto y el limbo quin- 
queloho, con los lóbulos casi iguales, patentes é 
irregularmente angulosos; cuatro estambres fer- 
tiles y didinamos, con rudimento de un quinto y 


con las anteras biloculares, con las celdas diver- : 


gentes formando un conjunto aflechado; glánla- 
las en número de cinco y seis en la base del ova- 
rio y persistiendo en el fruto; ovario infero, wni- 
locular, con dos placentas parietales bítidas, con 
úvulos numerosos; estilo sencillo, engrosado en 
el ápice, y estigma Lilamelar. El fruto es carnoso, 
indeliscente, cilíndrico, asurcado, acuminado, 
con costillas perceptibles al exterior, bilocular, 
y con semillas pequeñas y casi redondas. 


PARMESANO, NA: adj. Natural de Parma. 
U. t. c. s. 


¿De dónde sois?... Soy PARMESANO, 
Mork 


O, 


- ParmMEsano: Perteneciente á esta ciudad y 
ducado. 


—Pansmesaxo (EL): Bioy. Pintor italiano. 
Y. Mazzror1 ó MazzoLa (FRANCISCO) 


PARNAHYBA: Ceog. C. cap. de municip. y co- 
marca, est. de Piauhy, Brasil, sit. al N.N. E. de 
Terezina, en la orilla del delta del Parnahyba,; 
8000 habits. Es por su comercio y población Ja 
e. principal del est. ` 


= PARNAHYBA Ó PARANANYBA: Geog. Río del 
Brasil, limítrofe entre los est. de Maramhio y 
Piauhy. Nace entre las sierras das Mangabeiras 
y Gurgueia, corre hacia el N. y N.E., y desem- 
hoca en el Océano Atlántico por un delta de seis 
bocas y numerosas isletas; en el brazo E. del 
delta se halla la c. de Parnabyba. Tiene 1350 
kms, de curso, y sus principales alis. son: por la 
dra. Urussu, Gurgueio, Piauhy y Corrindi, Po- 
ty y Longa; por la izq. Duraza, Furada y Bal- 
sas. 

PARNASIA (de Purnaso, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas ( Parnassia) que ha estado coloca- 
do en la familia de las Droseráceas, y que los bo- 
tánicos modernos colocan en la de las Saxifra- 
gáccas, cuyas especies habitan en los países tem- 
plados y fríos del hemisferio Norte y en las mon- 
tañas más altas del Asia tropical, y son plantas 
herbáceas, perennes, lampiñas, con las hojas ra- 
dicales largamente j:iecioladas, acorazonadas ó 
arriñonadas, las caulinares sentadas, con los ta- 
llos escapilormes, sencillísimos unifloros, y con 
pocas hojas ó å veces una sola; cáliz quinqnepar- 
tido, libre ó adherente al ovario en su base, con 
las lacinias empizarradas en la estivación y per- 
sistentes, y la corola de cinco pétalos grandes, 
blancos ó antarillentos, insertos en el cáliz, alter- 
nos con las lacinias del mismo y con estivación 
en:pizarrada y ceedizos; cinco estambres insertos 
con los pétalos y alternos con ellos, acompaña- 
dos de otros estériles opuestos á los pétalos, los 
cuales rara vez son sencillos y generalmente es- 
tán ramificados, formando una falange petaloi- 
dea pestañosa; los fértiles con los filamentos 
aleznados, y las anteras biloculares, aovadas ó 
glohosas y con las celdas longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario unilocular, con tres ó cuatro 
placentas parietales, con óvulos anátropos nu- 
merosos y estigma sencillo tri ó cuadripartido; 
el fruto es una cápsula unilocular, tri ó cuadri- 
valva, Hevando las semillas en las líneas medias 
de las valvas; semillas nunierosas, con la testa 
membranosa, reticulada, iloja, envolviendo un 
núcleo mucho menor, con el embrión sin albu- 
men, ortótropo y oblongocilindráceo, con la ra- 
dícula próxima al ombligo. 

Parnassia palustris L. - Planta rizocárpica, 
lamp ña, con las hojas alternas, fasciculadas, lar- 
gamente recioladas, acorazonado-aovadas, ente- 
rísimas, de cuyas axilas nacen escapos unifloros 
de 1 á 2 decímetros, pentagonales, que llevan 
una hoja sentada hacia la mitad de su longitud 
y una flor erguida con los petalos elípticos, es- 
trellados, blancos con bandas diáfanas y con es- 
taminodios escamosos, jalmadomultifidos, con 
las lacinias engrosardlas en cabezuela en su ápice. 
Se conoce adensis del tipo una varidad alpina, 
cuyas hojas y flores son de un tamaño mitad 
menor, y los escapos muy delgados, de 2 å 5 cen- 
tímetros, y sólo llevan una hoja rudimentaria, 
Se encuentra esta especie en las praderas de gra- 
míncas y de musgos de la región montana del 
Norte y centra de España, así como en Portugal 
y en toda la Europa n:e lia y septentrional. Flo- 
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rece de julio á septiemlue. La variedad alpina 
llega hasta sierra Nevada, 

PARNASO (del lat. Perrnássus: del gr. Map. 
vasos, monte de la Fúcide, morada principal de 
las tusas, según la fábula): mi. tig. Lugar de 
donde viene ó å donde se va å buscar la inspira- 
cion portica. 

-Pansaso: fig. Conjunto de todos los poe- 
tas, ó de los de un pueblo y tiempo determi- 
nado. : 

_—Parxaso: fig. Colección de poesias de va- 
rios autores, 


s. SÌ no contáramos otros antores que éstos 
(Fray Luis de León, el cantor de Eliodora y el 
autor de la epistola a Fabio) en nuestro PARNA- 
80, mal pudiéramos blasonar de que teniamos 
una poesía nacional y grande. 

HAkUZENBUSCH. 


-Panxaso (1): Bell, Art. Con este título 
se conoce en el mundo artístico un célebre fres- 
co de Rafael de Urbino, que en unión de la Es- 
cucha de Atenas y la Disputa del Santo Saera- 
mento decora una de las famosas cámaras del Va- 
ticano. 

Es ma gran composición de gusto y estilo clá- 
sico, pero fría lo mismo en el colorido que en 
la composición. Varios poetas de diferentes 
épocas aparecen mezclados con las Musas for- 
matnlo pintorescos grupos, en medio de los cua- 
les descuella majestuoso el dios Apolo. Entro 
estos poetas se distinguen Homero, Virgilio, 
Dante, Pindaro, Salo, Horacio, Ovidio, Bocac- 
cio, Sannazaro, Petrarca y Laura, etc. La tra- 
dición refiere que Rafael, después de haber pues- 
to una lira en manes de Apolo la sustituyó con 
un violín, y para explicar este anacronismo se 
dice que con ello quiso adular á Leonardo de 
Vinci, que en su vejez se dedicó al difícil estu- 
dio del violín, en el que logró grandes éxitos. 
Tal vez el pintor de Urbino quiso poner de 
acuerdo á Apolo con los ngeles y quernbines 
cristianos, que en todos los cuadros del Renaci- 
miento desde Cimabue y el Giotto figuran en los 
conciertos celestiales, no con liras y arpas, sino 
con los instrumentos de cuerda usados por los 
contemporáneos del artista. 

Este fresco, «desgraciadamente algo deteriora- 
do por la acción del tiempo, demuestra la gran 
ciencia de composición que poseía Rafael en la 
distribución de los personajes y la corrección de 
su dibujo en las actitudes y expresiones, todas 
nobles y majestuosas. 

El Parnaso. — Cuadro de Nicolás Poussin, Mu- 
seo del Prado, número 2043, 

Apolo acompañado de las Musas, recibe en su 
coro å un poeta á quien ciñe Caliope las sienes 
con corona de laurel. Dante, Petrarca y Ariosto 
por un lado, y por el otro Homero, Virgilio y 
Horacio, presencian aquella ceremonia, En pri- 
mer término ocupa el centro del cuadro la niula 
Castaijia, de cuya ánfora Huye el agua portento- 
sa que nutre la inspiración de los puetas, varios 
de los cuales forman pintorescos grupos conver- 
sando con las Musas. 

Todas estas lignras tienen el sello de correc- 
ción, elegancia y nobleza que marcan las obras 
de Poussin, y están distribuídas con la inteli- 
gencia y el gusto que caracteriza á aquel artis- 
ta, que era al propio tiempo un pensador inge- 
nioso y profundo. La ejecución es concienzuda, 
pero algo fria. Del colorido no se ¡mede juzgar, 
pues con el transcurso de los años se han alte- 
rado de tal suerte los colores, que es casi impo- 
sible afirmar el verdadero tono que tuvieron, re- 
sultando el cuadro en la actualidad sombrío y 
rojizo, lo cual le da el aspecto de un viejo tapiz. 
Pertenece este cuadro á la colección que Feli- 
pe V reunió en el Palacio de San Ildefonso. 


-Parxaso: Zool. Género de lepidópteros, 
sección de los repalóceros ó diurnos, familia de 
los papiliónidos, caracterizado por tener la cabe- 
za hastante pequeña; ojos medianos y un poco 
salientes; palpos más largos que la cabeza, que 
se elevan sobre la frente y están erizados de pe- 
los largos y finos, componiéndose de tres artejos 
iguales, el primero arqucado, el segundo recto y 
el tercero lineal; antenas cortas, que terminan 
en maza recta, ovoilea y prolongada; cuerpo 
grueso y velludo; abdomen de las hembras pro- 
visto de una especie de saco ó valvula córnea; 
alas apergaminadas y con nerviaciones bastante 
salientes y sus contornos redondeados, no den- 

y tados; eslan casi desprovistos de escamas en la 
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hacia la superior; las alas infe- 
riores dejan enteramente libre el abdomen. 

Las orugas son lisas, cilindroides y gruesas, 
presentando pequeños tubérculos algo vellosos; 
el primer anillo esta provisto de un tentáculo 
ahorquillado en forma de Y; la cabeza es bas- 
tante pequeña y redondeada. f o , 

La crisalida, de forma cilindrico-cónica, ofre- 
ce como una ellorescencia azulada, envuelta en- 
tre las hojas de un ligero tejido de seda y sos- 
tenida por algunos hilos transversales, , 

Los parnasos habitan en Jas montañas alpi- 
nas de Europa y de la Siberia, en el Kamchat- 
ka y en los montes de Himalaya. Es probable 
que en el Labrador y en las montañas Pedrego- 
sas de la América septentrional, tan análogas á 
puesiros Alpes y á la Laponia por sus produc- 
tos, haya también varias especies. 

Las orugas, bastante parecidas á las de ciertos 
papilios, viven solitarias en las montañas, pero 
su crecimiento es más largo que en la mayor par- 
te de los otros ropalóceros. Las erisálidas se ase- 
mejan también à las de los papilios por su ma- 
nera de fijarse entre las hojas. Entre las espe- 
cies de este género citaremos las siguientes: 

El Parnaso Apolo (Parnassius Apolla), espe- 
cie muy bonita, tiene las alas blancas, con la 
hase y los lados cubiertos de puntitos negruz- 
cos; su extremo es transparente y le precede 
una raya sinuosa formada por aquéllos; ofrece 
además cinco manchas negras orbiculares: dos 
en la celdilla discoidea, otras tantas entro la ex- 
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parte inferior y 


Parnaso 


Apolo 


tremidad de aquélla y la raya transversal, y la 
quinta cerca del centro del borde interno; las 
alas inferiores presentan dos manchas orbiculares 
de un rojo bermellón cirenídas de negro, con 
ojillos blancos; la parte inferior de las alas es 
brillante; debajo de las segundas se ven cuatro 
manchas rojas dispuestas transversalmente y ori- 
ladas de negro por fuera; la mis exterior de las 
dos que hay en el ángulo anal es roja en el cen- 
tro; el festón de las cuatro alas no está cortado 
por otro color; el euerpo es negruzco, guernecido 
de pelos blanquizcos, muy compactos con el tó- 
ráx y en el vientre; las antenas blancuzcas, un 
poco anilladas de negruzco, y con la maza ne- 
gra. La hembra es algo más grande que el ma- 
cho, con manchas negras de mayor tamaño en la 
punta de las alas inferiores; la extremidad del 
abdomen tiene por debajo como un Saco córneo, 
pardo, carenado en su parte anterior donde se 
encorva hacia dentro. 

El macho de esta especie mide de 6 á 7 centí- 
metros de punta á punta de ala. Abunda en las 
montañas alpinas de Europa y de la Siberia. 

El individuo perfecto sale á luz en verano y 
recorre las montañas, bajando algunas veces 4 
los prados y álas llanuras. En Andalucía y en 
la cima de sierra Nevada encontró Rambur una 
variedad de la especie, no menos bonita que la 
que acabamos de tlescribir. 

El Parnaso Febo (Parnassius Phacbus) es 
mny semejante á la especie anterior, y sólo di- 
fiere por tener las alas más blancas; la mancha 
negra del borde interno es más pequeña; las dos 
situadas entre la extremidad de la celdilla y la 
raya transversal y están marcadas de rojo; las 
antenas tienen anillos negros muy marcados. En 
la hembra son las manchas mayores y á menudo 
transparentes en la extremidad de las cuatro 
alas. 

Parece muy común en los Alpes de Suiza, de 
Saboya, de Rusia y de Siberia, pero no abunda 
tanto como la especie anterior, pareciéndose las 
individuos de la Siberia á los que habitan en 
otros puntos. 

-Parsaso: Grag. ant. Cordillera de Grecia 


que, partiendo del Eta, se dirige de N.O. ás. E. 
para terminar con el nombre de Cirfis cerca de 
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Anticira en el Gollo de Corinto, ó bien sola- 
mente la parte más elevada de esta cordillera, 
cerca de Delfos, donde están las dos cimas de 
Titorea y Likoreia. Los poetas la consideraban, 
no sólo como el centro de Grecia, sino de todo el 
Universo, y estaba consagrada á Apolo, Ademas 
de las dos citadas cumbres tenían tama el mon- 
te Corición, con célebre caverna; el monte 
Hiamypsia, la fuente Castalia, el oráculo de la 
Pitonisa y las rocas Fedriades, desde las cuales 
se precipitaba á los sacrilegos. Hoy esta monta- 
ña es nis conocida con el nombre de Liacura ó 
Liakura, y corresponde al confín entre las pro- 
vincias de Ftiótida y Fócida y de Atica y Beo- 
cia; las dos principales cumbres se aman Ge- 
rontorrojos (2435 m.), y Likeri (2 459);a1 N.O. 
se enlaza con el macizo del Kionia, y al S.E. el 
Xeruvuni y el Sumalie ó Kirfis la unen al macizo 
del Helicon. 

Las aguas del Parnaso ó Liakura vierten por 
el N. y el E. hacia el Mavropótamos ó Celiso: 
por el S. hacia la bahía de Galaxidi, en el Golfo 
de Corinto. Aún se puede ver la faniosa caverna 
Coricia, de unos 90 m, de largo por 60 de an- 
cho y 12 de alto, que en los modernos tiempos 
ha servido de guarida á los bandoleros. 


PARNASOS ó PARNASIS: (cog. Dist. ó epar- 
quía de la prov. ó nomarquía de Ftiótida y Fó- 
cida, Grecia, sit. entre la cordillera del Eta al 
N., que la separa de la Ftiótida propia, y el Gol- 
fo de Corinto al S.; al O. confina con la Dori- 
da, y al E. con la Lócrida y la Beocia; 28 000 ha- 
bitantes y 8 demos ó municip. Cap. Salona ó 
Amlisa. 


PARNEAH ó PURNIAH: Geog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Bagalpur, Behar, India, sit. en 
la coniluencia del Saora y el Kala Kovi: estación 
del ramal de f, e. de Parbatipur á Betiah, de la 
línea Nord Bengala; 15000 habits, 


PARNELL: (frog. C, del condado de Eden, 
prov. de Auckland, isla del Norte, Nueva Ze- 
landa, sit. al E, de Auckland, de la que es un 
arrabal; 5000 habits. 

= Parsee (Cantos STEWART): Biog. Céle- 
bre politico inglés. N. en Irlanda en 1846, M. 
en Brighton (Inglaterra) á 7 de octubre de 1891. 
Hizo en Cámbridge sus estudios, y terminados 
éstos dedicóse á sus asuntos profesionales hasta 
1875. En dicho año ideó la formación de un 
grupo parlamentario independiente de los par- 
tidos conservador y liberal, únicos que venían 
turnando en la gobernación del Estado, y å cu- 
yas conveniencias se sacrificaban las necesidades 
de la oprimida Irlanda. Así vino á ser, aunque 
protestante, el fundador y jefe del partido auto- 
nomista, que aspiraba á mejorar radicalmente 
la situación de dicha isla. Dotado de gran inte- 
ligencia, frío en la adversidad, decidido en sus 
determinaciones, práctico y hábil, su conducta 
en la dirección política de sus adeptos fué siem- 
pre acertadísima, como se vió por los resultados, 
y bien pronto logró que su partido influyera de 
modo poderoso en la política interior de la Gran 
Bretaña, siendo Parnell admirado por propios y 
extraños, por amigos y adversarios. Elegido 
(1875) diputado por el condado de South Meath, 
defendió desde el primer momento la autonomía 
de Irlanda, y en breve plazo aumentó en la Cá- 
mara de los Comunes el prestigio de su partido, 
Ni transcurrieron muchos días sin que su in- 
fluencia en Irlanda fuera decisiva, legando Par- 
nell á ser venerado por sus habitantes como su 
ángel tutelar y el más noble y decidido campeón 
de sus derechos. La causa que defendía tonió 
vuelo desde entonces, como lo acredita el hecho 
de que á la hora de la muerte del célebre agita- 
dor hubiera triunfado en la conciencia de la ma- 
yoria de los ingleses. Su presencia en la Cáma- 
ra se hizo sentir sienpre. Los gobiernos liberales, 
como los conservadores, le tuvieron frente á sí, 
activo, enconado, sin vacilaciones. Gladstone, 
jefe de los liberales, al igual que Beascontield y 
nego Salisbury, caudillos de los conservadores, 
solicitaron humildes su cooperación cuando se 
ballaban fuera del poder, y le persiguieron sin 
contemplaciones cuando se encargaban del go- 
bierno. En su aposición constante, Parnell de- 
nunció uno y otro día los dolores y opresión de 
su patria, utilizando en el Parlamento todas las 
discusiones, ora se tratase de un asunto Mtil y 
ajeno á Irlanda, ya de cosas trascendentales: lo 
mismo cuando se hablaba de ¡presupuestos que 
de liturgia eclesiástica; al discutirse la polí- 
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tica interior, de la misma manera que cuando 
se debatía la política colonial ó internacional. 
En todos esos casos la energica representación de 
Irlanda, dirigida ¡or Parnell, hallaba el medio 
de relacionar el asunto con aquella isla y de sos- 
tener un debate sobre la condición dle los irlan- 
deses. Descubriendo su miseria, y mostrando al 
nmndo entero constantemente el desgobierno de 
Irlanda, consiguió, un año tras otro, día por día, 
fijar en su favor el voto de las masas honradas. 
El primer acto politien de Parnell en la Cimara 
de los Comunes fué la presentación (18771 de 
un bill pidiendo la reforma del acta de la Tgle- 
. D 
sia de Irlanda. Desechado el vil], prosiguió Par- 
nell su campaña, que tantas veces atemorizó á 
los gobiernos ingleses, de los cuales consiguió 
reformas que parecía imposible levar á cabo, 
teniendo la satisfacción de que, ya en 1886, se 
contara Gladstone entre los partidarios de la au- 
tonomía de Irlanda (V. GLADSTONE, GULLER- 
MO Ewart). A consecuencia de la crisis agricola 
iniciada en 1879 en dicha isia, Parnell, á quien 
sus notables y varoniles diseursos le habían va- 
lido grandísimo prestigio y el ser reconocido como 
jefe de los nacionalistas, se puso al frente del mo- 
vimiento popular, exigiendo del gobierno inglés, 
además de otras reformas agrarias ¡ura Irlanda, 
la devolución de los terrenos á los colonos, como 
descendientes de los antiguos poseedores. Los di- 
putados irlandeses, por iniciativa de Parnell, fun- 
daron la Liga Agraria y el Plan de Campaña, dos 
poderosísimas instituciones que hicieron temblar 
á los más firmes gobiernos británicos. Todos los 
irlandeses secundaron su conducta, y los que su- 
frían en el campo, como los que enfermaban de 
nostalgia, ofrecieron su úbulo á la empresa na- 
cional. Parnell en aquella ocasión demostró un 
gran conocimiento del mundo. Aceptó á su lado 
å todos los que luchaban por el bienestar de su 
patria, y los recursos que obtuvo se invirtieron 
indistintamente en todas las organizaciones fo- 
mentadas por los que sufrían. A nadie preguntó 
sus medios ni cuál iba á ser su conducta. Dejó 
obrar con libertad á los diversos elrmentos que 
se le agregaron, conservando la unidad en el fin 
que todos perseguían. En 1880, al comienzo de 
las agitaciones producidas por la Liga Agraria y 
por la miseria, Parnell se trasladó å los Estados 
Unidos de Norte América para desarrollar un 
movimiento político favorable ¿la emancipación 
de sus compatriotas y allegar recursos con que 
socorrer á las víctimas de la miseria irlandesa. 
Para molestar á Inglaterra, los americanos con- 
sintieron que el agitador pronunciara un discur- 
so en el salón de Sesiones del Consejo Federal, 
hecho sin precedentes en los anales del parlamen- 
tavismo americano. Parnell despertóen losirlan- 
deses que vivían en los Estados Unidos tal entu- 
siasmo, que consiguió, merced á las sumas recan- 
dadas, organizar con caracteres mny alarmantes 
la lucha contra la dominación inglesa. Entre 
tanto sus com ¡mñeros, en el Parlamento ingles, 
erigían en sistema el obstruccionismo, presentan- 
do enmiendas å todos los proyectos de ley. De 
regreso Parnell en la Gran Bretaña, aprovechan- 
do la gran agitación causada en Irlanda al ser 
rechazado el bili que pedía la propiedad de las 
tierras para los colonos de la citada isla, inició 
una activa campaña parlamentaria y de reunio- 
nes populares. Gladstone, á la sazón presidente 
del gobierno, apeló á medios coercitivos para ve- 
primir la agitación irlandesa: publicó un mani- 
fiesto ó bil de coerción en virtud del cual Par- 
nell fué reducido á prisión (octubre de 1881). Re- 
cobró el agitador la libertad (10 de abril de 1882) 
después de haber prometido que secundaría la 
política liberal del Galinete inglés. Al día si- 
guiente de su salida de la prisión fué asesinado 
lord Cávendish. Desaprobó Parnell aquel acto de 
violencia, y en un manifiesto de la misma época 
condenó los procedimientos de fuerza, aconse- 
jando la alianza con el partido obrero inglés, 
para lo cual proponía las siguientes bases: auto- 
nomía de Irlanda, reforma agraria, supresión 
del ejército permanente y de la parte del im- 
puesto dedicada al sostenimiento del mismo. Po- 
co después, como expresión de la gratitud po- 
pular, se abrió en América é Irlanda á favor de 
Parnell una suseripeión que produjo 35000 libras 
esterlinas, y el agitador, el antiguo jefe de la 
Liga Agraria, fué nombrado también jefe de la 
Liga Nacional. Merced à la activa propaganda 
de Parnell, á sus especiales aptitudes y á su elo- 
enencia, que arrchataha á las masas, en 1885 fue- 
ron al Parlamento inglés 86 nacionalistas irlan- 
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deses, con lo cual no podía constituirse ninguna 
mayoría sin el apoyo de Parnell. El marques de 
Salisbury, jefe del gobierno, lejos de intentar la 
inteligencia con los liberales moderados, único 
medio de salvación, anuncio medidas de rigor, 
bien pronto aplicadas, contra los irlandeses y la 
Liga Nacional. Gladstone pidió al Gabinete ex- 
olicaciones por aquellas medidas, en tanto que 

arnell aseguraba que la autonomía de Irlanda 
isseía desaparecer la agitación. Salisbury, viendo 
ue 73 diputados nacionalistas se habían unido 
å los gladstonianos, derrotado además en las 
elecciones, presentó la dimisión (26 de enero de 
1886). Sucedióle Gladstone, y á Parnell, causa 
rincipal de la caída de los conservadores, se le 
lamó rey no coronado y el gran elector de drian- 
da; pero Gladstone (véase) cayó en seguida del 
pader por su empeño en conceder la autonomía 
de Irlanda. En abril de 1887 publicaba Æ? Ti- 
mes, diario de Londres, un artículo titulado 
Crimen del parnellismo, pretendiendo probar 
con ciertas cartas, calificadas de irrefutables do- 
cumentos, la complicidad de Parnell en el ase- 
sinato de lord Cávendish. El agitador, que en 
política había llegado å un acuerdo con Glads- 
tone, se limitó á negar las acusaciones de Hi Ti- 
mes, y, en vez de llevar el periódico á los Tribu- 
nales, pidió á la Cámara de los Comunes que se 
abriera una información parlamentaria. Más tar- 
de intentó un proceso contra dicho periódico 
por difamación. Demostróse que las cartas presen- 
tadas al Tribunal como escritas por Parnell, y de 
las cuales resultaba probarla la acusación de El 
Times, habían sido falsificadas por un tal Pigott, 
quien se refugió en España y se suicidó en Ma- 

rid. En consecuencia, El Times fué condenado 
á pagar una indemnización de 5000 libras ester- 
linas, y la popularidad de Parnell fué en aumen- 
to. En julio de 1886 habían recobrado el poder 
los conservadores. Estos organizaron la comi- 
sión especial contra Parnell y su partido. Reali- 
zaron además atropellos inauritos y continua- 
dos, de que fueron víctimas O'Brien, O'Connor, 
Dillon y otros irlandeses, que salían de una pri- 
sión para verse sometidos 4 un nuevo proceso y 
ser juzgarlos, no por jurados, sino por jueces y 
magistrados especiales nombrados para aquel 
caso. Si los liberales con sus transigencias en sus 
últimos rlías de mando no habían amenguado la 
fama de Parnell, antes bien la acrecieron, los con- 
servadores, especialmente el déspota Balfour, con 
sus brutales procedimientos, aumentaron más y 
más su influencia. Así, en 1890, Parnell, que 
había comenzado (1875) sus campañas con el 
auxilio de pocos diputados, contaba en la Cáma- 
ra de los Comunes con el apoyo de 70 hombres 
decididos é inteligentes, es decir, con los «los 
tercios de la representación total parlamentaria 
irlandesa. Era en aquel año diputado por Cork, 
segunda población de Irlanda. Despues fué so- 
metido á un proceso como cómplice de adulterio 
con la esposa del coronel O'Shea. Dijose que 
sentía una pasión invencible por aquella dama 
ilustre, hermana de un renombrado general in- 
glés, y agregóse que la dama le correspondió. El 
marido, en años anteriores, merced á la protec- 
ción de Parnell, según el decir de la voz públi- 
ca, había sido elegido diputado; pero luego ri- 
ñó con Parnell porque éste no quiso apoyarle 
en elecciones posteriores. La causa de esta nega- 
tiva fué, afirman los ingleses, el que O'Shea, que 
gestionó la libertad del agitador, no procedió en- 
tonces con la debida corrección. Es lo cierto que 
el coronel figuró entre los testigos que declara- 
ron contra su antiguo protector en el proceso de 
El Times. Al verle triunfante, ganoso de ven- 
ganza, según la sospecha de muchos, comenzó 
los procedimientos en demanda del divorcio. Al- 
guien creyó, aunque no hay prueba de ello, que 
el gobierno conservador instó al marido para que 
así lo hiciera, á fin de anular å Parnell como po- 
lítico. Hubo empeño especial, tal vez aparente, 
por que se viese y fallase el juicio antes de la 
apertura de las Cámaras (1890). Ni Parnell ni 
la esposa de O'Shea se defendieron. La segunda 
se limitó á declarar, por boca de su abogado, que 
negaba la comisión del adulterio; que si huliese 
pruebas que parecieran justificarlo, serían debi- 
das á su marido, el enal, descando apoderarse de 
una parte considerable de su gran fortuna, la 
empujaba por aquel camino. Dictado el fallo 
concediendo el divorcio, Gladstone, en carta que 
hizo pública, exigió que Parnell renunciase la 
jefatura del partido antonomista. Parnell con- 
testó rechazando lo que llamaba insolente ame- 
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naza de los lobos ingleses, pues Gladstone anun- 
ciaba que èl se retiraría si el irlandes no acepta- 
ba sus consejos. Atribuía la conducta del jele 
de los liberales al deseo de anularle, y decía que 
Gladstone había llegado á ofrecerle en otro tiem- 
po el cargo de Ministro de Irlanda. La diputa- 
ción autonomista se dividió, y á pesar de los es- 
fuerzos de Parnell, que viajó por Irlanda, reci- 
biendo no pocas ovaciones, éste quedó realmen- 
te anulalo. Tuvo, no obstante, hasta el fin de 
sus días no pocos admiradores, y nailie puso en 
duda la honradez con que habia manejado los 
millones de libras esterlinas que habían pasado 
por sus manos. Los últimos hechos importantes 
de su vida fueron: la agresión de que se le hizo 
víctima (16 de diciembre de 1890) en la ciudad de 
Castlecomer, donde un individuo le arrojú á los 
ojos un paquete de polvos de cal, que casi le pri- 
vó de la vista; su renuncia del cargo de diputa- 
do (marzo de 1891), que no debía ser presenta- 
da hasta que entregase la suya su contrincante 
Healy; el rumor de que se había casado secreta- 
mente (junio) con la esposa de O'Shea, y el pun- 
tapié que un desconocido le dió por la espalda 
(7 de julio) en Londres en las escaleras del Pa- 
lacio del Tribunal de Justicia. Falleció å con- 
secuencia de un enfriamiento, aunque no faltó 
quien dijera que se había suicidado. Trasladado 
su cadáver á Dublín, recibió sepultura en el ce- 
menterio católico de Glásnevir, cediendo á los 


deseos del pueblo irlandés, que de mil modos ma- 


nifestó su sentimiento. 


PARNER: Geog. C. cap. de subdist., dist. de 
Ahmednagar, prov. de Dejin, India, sit. al pie 
del Sáh, contrafuerte de los Gates, á orillas del 
Parasari; 4000 habits. 


PARNES: Geog. ant. Montaña de Grecia, en 
la prov. de Atica y Beocia, al N. de Atenas. Es 
continuación del Citerón; empieza cerca de File 
y se prolonga al E. hasta Rammnonte, en el Mar 
de Eubea. Por el sitio donde se une el Citerón 
pasaba el camino de Atenas á Tebas, El Parnes 
indicaba, é indica, 4 los atenienses el bueno ó 
mal tiempo; cuando las brumas salidas de los 
pantanos heocios no cubren la cima porque el 
viento N. las arrastra hacia el mar es señal de 
buen tiempo; por el contrario, son seguras la 
tempestad ó la Juvia cuando las nubes bajan 
hacia File. Por este motivo se construyó en el 
Parnaso un altar á Júpiter de los Presagios, en 
donde se honraba á este dios, unas veces con el 
nombre de Tempestad y otras con el de Inofen- 
sivo. Tiene este monte, hoy llamado Ozea ó No- 
zea, 1413 m. de alt., y envía sus aguas å la ba- 
hía de Eleusis y al Cefiso de Atenas por el S. y 
al Oropos por el N. En sns faldas hay aún mu- 
cho arbolado, á pesar del incendio que sufrió en 
1861. 

PARNÉS: m. Germ. DINERO; moneda corrien- 
te, 

Ellas (las mujeres) te chupan el jugo, 
Y te espantan los PARNÉS; ete. 
ESTRONCEDA. 


— Parnvés: DINERO; caudal, hacienda, bienes 
de cualquiera especie, y más comúnmente di- 
nero, 


PÁRNIDOS (de parno): m. pl. Zool. Familia 
de insectos coleópteros. Sus caracteres son: len- 
giieta en general grande y entera; dos lóbulos 
en las maxilas, inermes; palpos maxilares de 
cuatro artejos, los labiales de tres: antenas de 
forma variable, generalmente compuestas de 11 
artejos; cabeza pequeña, retráctil en el protórax; 
élitros que recubren enteramente el abdomen; 
tarsos de cinco artejos, simples, el último mny 
grande, armado de escudetes robustos; abdomen 
compuesto de cinco ó siete segmentos. 

Estos insectos son de pequeño tamaño, de for- 
ma corta ú ohlonga, y sus tegumentos estin más 
ó menos revestidos de pelos muy finos de aspec- 
to satinado, y desempeñan un papel muy impor- 
tante en el acto res¡nratorio; las patas en estos 
insectos son poco robustas y muy largas; los fé- 
mures apenas hinchados en su mitad; las tibias 
lineales y sin espinas terminales. En cuanto á los 
tarsos, son notables por la longitud de su último 
artejo y la fuerza de los esrudetes de que están 
provistos. Estos órganos están, en efecto, perfec- 
tamente apropiados á las costumbres y medios 
de vida de estos insectos, No solamente viven 
todas en el agua, sino que busean aquéllas que 


son más agitadas, y se adhieren à las asperezas 


de las piedras, á las raíces y á los tallos de las 
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plantas; en una palabra, á todos los Juerpos in- 
mergidos, á los cuales se agarran con tanta fuer- 
za que las corrientes más fuertes no les llegan casi 
å molestar. Su estancia en el agua es tan teve» 
saria para algunos de ellos, que si se les retira 
de este medio de vida no tardan en perecer, 
Otros, tales como los Parnus y los Potemophi- 
lus, salen del agua voluntariamente, sobre todo 
á mediodía. En este caso trepan á lo largo de los 
tallos de las plantas, y cuando llegan ¿la super- 
ficie del agua levantan el vuelo, que es muy ágil, 
lo que no sucede con su marcha y todos sus mo- 
vimientos en general, que son extremadaniente 
lentos. Ñ 

Según este género de vida, estos insectos se 
hallan, con respecto å su función respiratoria, en 
condiciones semejantes å las de los carálridos de 
la tribu de los bemhidiínos, que pasan una par- 
te de su existencia debajo del agua, y å los cna- 
les Audouin la aplicado la teoría química ima. 
ginada por Dutrochet para explicar la respira. 
ción de la oruga acuática de la Falena. Pero las 
observaciones hechas por Erichson acerca de es- 
ta misma cuestión demuestran que esto no su- 
cede así en cuanto á los párnidos, sino que es en 
la atmósfera y no en el agna donde estos insectos 
toman el aire necesario para la respiración, y que 
la ¡mbescencia de que su cuerpo está revestido 
desempeña en este fenómeno una función deter- 
minada que aún no era conocida. V. PARNO. 

La alimentación de los pårnidos parece con- 
sistir en moléculas vegetales separadas ó disgre- 
gailas por el agua. Sus larvas, que son acuáticas 
como los insectos perfectos, presentan caracteres 
notables, pero no se las puede asignar caracteres 
generales porque en la actualidad se conocen 
muy pocas de ellas. 

La mayoría de los párnidos descritos hasta 
hoy pertenecen á Europa y á la América del 
Norte: su género de vida y su pequeñez les tie- 
nen indudablemente ocultos á los estudios de 
todos los naturalistas en las otras regiones del 
globo, 

Esta familia contiene tres tribus, caracteriza- 
das principalmente por el número de segmentos 
que tiene el abdomen. Si éste tiene solamente 
siete segmentos están incluídos en la trilm de 
los pscfeninos, y si es de cinco segmentos en las 
de los parninos y clmínos. 


PARNINOS (de parno): m. pl. Zool. Tribn de 
insectos coleópteros de la familia de los párni- 
dos. Sus caracteres más notables son los siguien- 
tes: palpos maxilares cortos; antenas terminadas 
en maza en casi todos, insertas solwe los bor- 
des laterales de la frente á mayor ó menor dis- 
tancia de los ojos; tibias anteriores cilíndricas, 
las posteriores ensanchadas en forma de lámina 
en su extremidad interna ó en toda su longitud; 
abdomen de cinco segmentos. Además de estos 
caracteres se añaden algunas particularidades á 
la Fórmula que precede. El cuerpo está general- 
mente revestido de una pubescencia hidrófuga; 
el lóbulo interno de las maxilas es igual en longi- 
tud al externo; las mandíbulas son generalmen- 
te denticuladas y los escudetes de los tarsos no 
están muy desarrollados, lo cual indica que estos 
insectos viven en las aguas más tranquilas, y por 
consiguiente tienen menos necesidad de adhe- 
rirse sólidamente á los cuerpos sumergidos. No 
hay larva de esta tribu que haya sido auténtica- 
mente conocida. 

De los otros géneros que contiene esta trilu, 
tres únicamente ( Potaomophilus, Parnus y Pota- 
minus) tienen representantes en Europa; los de- 
más son americanos: Lara, Lutochrus, Pelono, 
mus, etc, 


PARNO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los párnidos, tribu de los 
parninos. Los insectos de este género están ca- 
racterizados por ofrecer Ja lengiteta membrano- 
sa lateralmente y truncada en su parte anterior; 
palpos cortos; el último artejo de los maxilares 
tan largo como los precedentes unidos; el de los 
labiales oval; labro ancho, corto, escotado: ojos 
ovales y redondeados, gruesos y muy salientes. 
las antenas insertas en un surco transversal 
situado por delante y en la parte interna de los 
ojos, recihidas en el repaso en otro surco coloca- 
do dehajo de los mismos órganos; todas tienen 
10 ú 11 artejos; protórax transversal, estrecha- 
do por delante, Jobulado en su base, con sus ár- 
gnlos anteriores y posteriores salientes: escudo 
triangular; ¿litros más ó menos prolongados; los 
cuatro primeros artejos de los tarsos casi igna- 
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les; el quinto más corto que tudos reunidos; cuer- 
oblougo, revestido enteramente de pelos muy 
; y finos. 
Cora pabescencia de que está revestido el cuer- 
de estos insectos desempeña un papel muy 
importante eu el auto de la respiración. El inte- 
rés que tienen las observaciones hechas por Erich- 
son acerca de estos animales nos obliga à re 
woducirlas, al menos en parte. Dice Erichson: 
«Cuando un parno se sumerge en cl agua pare- 
ce envuelto completamente de una capa más ó 
menos espesa de aire. Esta vesícula aérea no la ha 
extraído del agua con los pelos que cubren el 
cuerpo, pues se extiende más allá de la extremi- 
dad de estos pelos y no le permite por consi- 
guiente agitarse sobre el líquido. Una observa- 
ción más atenta hace descubrir que existe entre 
Ja vesícula y el agua que la rodea un cuerpo es- 
pecial que refracta la laz de una manera jurti- 
cular, y que no cs más que una capa muy delgada 
de un fluido oleoso y tenaz que cubre entera- 
mente la vesícula, Muchas circunstancias concn- 
rren para la indudable existencia de esta capa. 
Habiendo encerrulo un gran número de parnos 
en un bote con plautas acuáticas, se observó que 
al reunirse dos individuos las vesículas se unie- 
ron también, aunque después de vencer algunos 
obstáculos; despues, cuando los dos individuos 
se separaban, quedaban unidos entre sí durante 
algún tiempo por una especie de punto ó de co- 
misura estrecha, lo enal no hubiera podido ser 
si no existiera alrededor de cada vesícula una 
capa viscosa. En algunas ocasiones se observa 
que cuando se reunen dos individuos se encuen- 
tran rodeados de una vesícula mucho más volu- 
minosa, y esto se ve claramente cuando uno de 
los individuos se encuentran encima del otro. A 
veces esta vesícula es tan voluminosa queal ani- 
mal le cuesta mucho trabajo vencer la resistencia 
de esta vesicula å elevarse hacia la superficie. 

»Resulta de todo esto que la función de los 
pelos que revisten el cuerpo de estos insectos no 
consiste en extraer el aire del agua, sino exere- 
tar una especie ile barniz que se une á la vesícu- 
la en cuestión, el cual impide que la burbuja sea 
absorbida por el líquido que la rodea. » 

Todas las especies de esto género se encuen- 
tran en las aguas corrientes, sobre las ramas de 
los árboles flotantes, sobre las piedras medio in- 
mergidas, y pocas veces sobre Jas plantas acuá- 
ticas. Las especies más importantes son el Par- 
nus auriculatus Oliv, y el P. impressus Curtis, 
las dos de Europa. 


PARNON: Geog. Cordillera del Peloponeso, 
Grecia. Extiéndese en dirección S.S. E. paralela 
á la costa desde los montes de la Corintia hasta 
el Cabo Maleo con una long. de 180 kms. Su 
parte septentrional domina al O. la meseta de la 
Arcadia, y porel S. rodea el Taigeto, el valle 
del Eurotas y la Hanma de Laconia, Su cima 
más septentrional es el monte Spikesa, de 1 930 
m. de alt., al que supera el Parnon, pico de 
1937 m. Pasado el monte de Kremasti se bifur- 
ea la cordillera, terminando la rama occidental 
en el monte Kurkula y la oriental en el Cabo 
Malco, punto meridional de Europa. El nombre 
de Parnon que le dan los griegos modernos no 
pertenece en realidad más que á la sección me- 
ridional; el de Malevo que le daban en la Edad 
Media corresponde á diferentes partes de la cor- 
dilera. + Municip. del dist. de Kinuria, prov. de 
Arcadia, Peloponeso, Grecia, sit. en la cordille- 
ra del Parnon ó Malevo; 4000 habits. Desde su 
cap., Hagios Petras, se hace la ascensión á la 
montaña, que domina extenso panorama. 


PARNOPO: m. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los erísidos. Las espe- 
cies sle este género son las únicas de la familia en 
que los machos tienen cuatro segmentos visibles 
en el abdomen, mientras que en las hembras no 
hay más que tres, Por otra parte, las maxilas y 
el labio inferior son largos y constituyen una 
trompa semejante å la de las abejas; los palpos 
maxilares, según Latreille, son inuy pequeños y 
compuestos rle dos artejos solamente; las mandi- 
bulas son largas, puntiagudas y unidentadas á 
carla lado delante de la punta terminal; las an- 
tenas, compuestas de 13 artejos en los dos sexos, 
son cortas y más gruesas en las hembras que en 
los machos: son gruesas cerca de la extremidad, 
y se adelgazan, sin embargo, en su extremo; su 
Primer artejo es grueso y arqueado, el segundo 
Corto, y el tercero, un poco más corto que el pri- 
Mero, es por lo menos tan largo como los dos si- 
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guientes; las alas tienen una radial incompleta; 
las otras cólulas no están miás que indicadas, á 
saber; el origen de una cubital, dos discoidales 
incompletas y el origen de la tercera: los tarsos 
anteriores san ciliados en las hembras; sus cua- 
tro primeros artejos son espinosos en los dos 
sexos, pero las espinas son mås fuertes en las 
hembras que en los marhos: en los dus sexos 
tambicn, el primer artejo de los tarsos anterio- 


res es escotado por debajo de la base; el primer - 


artejo de los otros tarsos es un poco arqueailo; 
los escudetes de los tarsus son grandes y sim- 
ples. 

Entre los caracteres particulares de este géne- 
ro es necesario citar la magnitud de las escamas 
de las alas (paråpteros) que culren nna porción 
notable de la base «de las alas, las cuales se le- 
vantan durante la acción del vuelo. Estas esca- 
mas llegan hasta el Lorde posterior del escudo. 
El Panorpes viridis es la especie más notable de 
este género; habita las Indias orientales, y el 
P, corneus es de las especies de erisídidos mis 
bonitas que habitan en Europa, 


PARNY (Evaristo DESEADO DE FORGUES, ca- 
brilleyo y luego v : Biog, Pocta an- 
cés, N. en la isla de Borbón (probablemente en 
San Pablo) en 1753. M. en París en 1814. Estu- 
dió en Francia, Llamado å su patria se enamoró 
de una joven criolla, á la que celebró, con el nom- 
bre de Eleonora, en una colección de tres tomos, 
intitulada Poesfes eróticas, que publicó en Fran- 
cia å su regreso. Su obra rebosaba en gracia viva 
y natural, desconocida en la escuela de Dorat. 
Seis años más tarde Parny añadió el cuarto li- 
bro, que fué su obra muestra, Después de una 
corta estancia en Pondichery, en donde estaba 
como ayurlante de campo del gobernador (1785), 
vivió retirado en las cercanías de París. Arrui- 
nado por la Revolución, obtuvo en 1804 la pro- 
tección de un tal Francais de Nantes, después 
de haber ingresado en la Academia Francesa 
(1803). Sus últimas obras no merecen citarse, 
Boissonade publicó las Obras escogidas de Parny 
(1827, en 8.9), Sus Mbras completas se impri- 
mieron en París(1808, 5 vol. en 18.%), y en Bru- 
selas (1820, 2 t. en 8.9), Beranger publicó otra 
edición en 1831 (4 t. en 18.5). 


PARO, RA: adj. ant. Parto, 


PARO (del lat. parus): m. Zon?, Género de 
aves del orden de los pájaros, familia de los pá- 
ridos, conocidos vulgarmente en castellano con 
los nombres de herrerillo, primavera y capuchi- 
no, y en catalán con el de mallarenga. 

Los paros se diferencian de las demás especies 
de la familia por tener: pico vigoroso, cónico, com- 
primido lateralmente y puntiagudo, mas no ace- 
rado; patas fuertes; uñas gruesas; alas cortas, 
anchas y muy obtusas, cou la tercera y cuarta 
remeras más largas; cola regular, ligeramente 
redondeada ó algo escotada; plumaje abundan- 
te, de colores muy vivos, casi iguales en ambos 
sexos; el de los pequeños difiere um poco. 

El Paro carbonero (Parus major), herrerillo 
en castellano y mallarenga carbonera en catalán, 
representa la mayor especie de esta familia, Tie- 
ne el lomo de color verde accituna; el vientre 
amarillo pálido; la parte superior de la cabeza, 
la garganta, una faja que hay en el centro del 
vientre, la cual se estrecha de adelante atrás, y 
atra circular que se extiende desde la garganta 
al occipucio de color negro; las remeras y las 
timoneras de un gris azulado; los lados de la 
cabeza y una línea que hay sobre el ojo blancos; 
el ivis pardo obscuro; el pico negro; las patas de 
un gris plomo. 

Los colores de la hembra son más obseuros; 
la línea pectoral más corta y estrecha; los pe- 
queños no tienen las colores tan vivos. El macho 
mide 16 centímetros de largo por 25 Je punta á 
punta de ala; la cola 7 centímetros, y el ala ple- 
gada 8. 

El paro carbonero abunda en España como 
sedentario, y existe en toda Europa á partir del 
65” de latitud Norte. En el Mediodía se encuen- 
tra en algunos puntos, pero sólo en invierno: 
habita toda la parte central del Asia, y según 
parece el Noroeste de Africa, En Alemania se le 
encuentra por tolas partes, muy particularmen- 
teen la primavera. 

Esta ave es silvicola, aunque no tan exclusi- 
vamente como las otras especies del género ó 
grupo. En el Mediodía de Europa abunda más 
en los jardines ue en los bosques; prebere los 
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de coníferas los que tienen más abundantes otras 
eseticias; sobre todo busca aquellos en que están 
mezclados dichos árboles con otros, 

El paro carbonero ocupa un Mugar superior en 
la familia á que pertenece, y reune hasta cierto 
punto todas las cualidades de los puridos. Es 
vivaz, alegre, curioso, activo, valiente y pen- 
denciero, y jamás permanece un momento tran- 
quilo, Según Naumann, «es raro verle algunos 
minutos inmóvil ú de mal humor; siempre ale- 
gre y contento, salta y trepa en medio de las 
ramas, de las hreñas y de los setos; aparece en 
la cima de un árbol y un momento después en 
Ja extremidad de una rama, balanceándose con 
la cabeza hacia abajo. Regístra el tronco de un 
árbol hueco, deslízase por todos los agujeros y 
grietas, ejecutando todos estos movimientos con 
una rapidez y viveza que tienen algunas veces 
algo dle grotesco. Domínale una curiosidad ex- 
traordinaria: examina, olfatea y toca, si tal se 
puede decir, todo aquello que Hama su atención, 
pero no lo hace aturdidamente, sino que mani- 
fiesta, por el contrario, en todos sus actos la ma- 
yor prudencia, Sabe escapar muy bien del caza- 
dor, evita el paraje donde hubo alguna vez pe- 
ligro, y á pesarde esto no tiene nada de tímido, 
Basta verle para reconocer que es juicioso y atre- 
vido; su mirada tiene una expresión de astucia 
que no suele observarse en otra ave,» 

El paro carbonero está constantemente en los 
árboles y rara vez baja ú tierra. No le gusta 
franquear volando un gran espacio, porque su 
vuelo, aunque mejor que el de otros påridos, no 
deja de ser pesado y torpe. 

Tanto tiene de sociable como de maligno con 
las aves más débiles que él; en su carácter no 
hay nobleza; es osado mientras se crec seguro, y 
de una cobardía sin ejemplo cuande le amenaza 
un peligro. La vista de un avo de rapiña, un li- 
gero silbido ó un sombrero lanzado al aire, y 
que toma por un halcón, le inspiran el mayor 
espanto, pero acomete á las aves pequeñas y Jas 
mata, sin perdonar siquiera á sus semejantes 
cuando están heridos ó enfermos. También se 
atreve cou aves de mayor tamaño; cae sobre 
ellas, procura derribarlas de espalda, como dice 
3eclistein, les clava las uñas en el vientre ó el 
pecho, y á picotazos les abre el cráneo para co- 
merse el cerebro; semejante crueldad se desarro- 
lla más todavía en el individuo cautivo. 

“ste paro se alimenta principalmente de in- 
sectos, de sus larvas y huevos; le gustan bastan- * 
te los granos y frutos; come carne, sebo, y es 
particularmente aficionado á los sesos. Parece 
insacialJe, pues no hace más que comer de la 
mañana á la tarde, y aun después de estar har- 
to continúa cazando insectos. Sabe encontrar la 
presa mejor oculta; procediendo como la pica- 
za, golpea la rama hasta que desprende el pe- 
dazo de corteza donde se refugia el insecto. En 
caso de necesidad sabe también recurrir á la as- 
tucia, y en invierno se apodera de las abejas re- 
tiradas en su colmena. «Acércase á la abertura, 
dico Lenz, y golpea contra las paredes; prodú- 
cese un tumulto en el interior de aquélla, y bien 
pronto salen algunos insectos para castigar al 
intruso; pero éste coge al primero que se deja 
ver, vuela con él á una rama, sujétale entre sus 
patas, le abre el cuerpo, come la carne, abando- 
na los tegumentos y vuelve á buscar una nueva 
víctima. Sin embargo, el frío ha obligado å las 
abejas á refugiarse en su albergue, mas el paro 
golpea de nuevo en la colmena, se apodera del 
primer insecto que sale, y así repite la opera- 
ción hasta la tarde.» No come nada sin haberlo 
despedazado y dividido antes: á semejanza del 
cuervo, sujeta su presa entre los dedos, Ja des- 
garra con su pico y se la come á pequeños peda- 
zos. Si le sobra alimento oculta una parte y sa- 
be encontrarla cuando la necesita. 

Anila siempre en un agujero, á mayor ó me- 
nor altura del suelo; prefiere los troncos de los 
árboles huecos, pero se fija también en las grie- 
tas de las paredes Y en nidos abandonados por 
la ardilla, la urraca ó la corneja. El nido que 
hace por sí no es muy artístico: su fondo se com- 
pone de rastrajos secos, de pequeñas raíces y de 
un poco de musgo; por encima tiene pelos, plu- 
mas y lana. 

Se han hecho nidos artificiales para los paros, 
con el fin de atraer á estas aves destructoras de 
los insectos; cierto guardabosqne expuso en el 
concurso regional de Colmar una especie de ni- 
dos le su invento, reducidos å unos zuecos vie- 
jos perforados, Los insectos ocasionaban tales 
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destrozos en una propiedad de que cuidaba di- 
cho guarda, que todos los frutos estaban levo- 
rados; pero desde que se puso un gran numero 
de nidos artificiales, donde habitaban los paros, 
cambiaron las cosas de aspecto y se recogio una 
cosecha abundante. Sirva esto de avisu á los 
agricultores que se hallan en el mismo caso; 
aprovechen estos consejos y pongan nidos arti- 
ficiales, que les compensarán de sus trabajos. 

Cada postura consta de ocho á 14 huevos, de 
color blanco brillante, cubiertos de puntos mas 
ó menos pequeños, rojos ó de un rojizo elaro. 
Macho y hembra cubren alternativamente, y 
ambos crían å su numerosa familia, gulándola 
mucho tiempo después de haber comenzado á 
volar, á tin de completar su enseñanza; cuando 
la estación es favorable auida esta ave dos veces 
al año. 

No es difícil coger al paro carbonero, y mu- 
chas veces queda preso por la curiosidad que le 
domina; pero tembién sabe aprovecharse de la 
experiencia, y el individuo que escapa de un la- 
zo no se deja sorprender de nuevo, 

Una vez cautivo pronto se domestica, de tal 
modo que no parece sino que ha pasado toda su 
vida en una jaula, Se posa en todos los sitios 
convenientes; lo registra y lo inspeceiona todo; 
atrapa las moscas, y toma sin dificultad alguna 
el alimento que le dan. Sin embargo, no se fa- 
miliariza en seguida; necesita asegurarse de que 
el hombre tiene buenas intenciones antes de 
fiarse de él, pero cuando lo hace tiene más cou- 
fianza que las demás aves. A los paros que vi- 
ven libres se les puede acostumbrar á que acu- 
dan á comer en la mano; en cantividad lo hacen 
todos si se les trata bien. Su viveza y alegría 
agradan á todos, pero también tienen sus delec- 
tos: su curiosidad les impele á examinar todos 
los utensilios, cajas y rincones; además ensucian 
los muebles. Por lo que antes hemos dicho no 
se les puede poner con otras aves. 

Paro azul ó primavera (Parus carulens). — 
Los naturalistas han considerado la coloración 
del plumaje de esta ave como suficiente pura ca- 
racterizar un género, y han creído deber separar- 
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la de la especie anterior para formar el tipo del 
género Cyanistes; pero el sistema de coloración, 
aun agregando las ligeras diferencias resultantes 
de la lorma del pico, debe mirarse, cuando más, 
como rasgo característico de un grupo. Se carac- 
teriza por tener el lumo verdoso; la cabeza, las 
alas y la cola azules; el vientre amarillo; la par- 
te superior de la cabeza rodeada por una raya 
blanca que parte de la frente y se dirige hacia el 
eecipucio; la línea naso-ocular azul negra; las 
mejillas blancas; un collar azulado que roilea el 
cuello; las remeras de un negro pizarra, con las 
secunrlarias orilladas exteriormente de un azul 
celeste y su extremo blanco; el ojo pardo ahscu- 
ro; el pico negro y blanco sucio en sus bordes; 
las patas de un gris de plomo. 

La hembra no es tan bonita como el macho, y 
los pequeños tienen colores opacos. Mide 12 cen- 
tímetros de largo por 20 de punta 3 punta de 
ala; ésta tiene 6 y la cola 5. 

El área de dispersión del paro azul es más ex- 
tensa que la de las otras especies. Esta ave ha- 
bita toda la Europa, desde el extremo Norte 
hasta el Sur, y la representan dos especies afi- 
nes, una en el Norte de Africa y la otra en el 
Asia oriental. En España abunda como seden- 
taria, . 

Esta ave se fija en los bosques, aunque rara 
vez en los de coniferas, donde apenas se la ve 
en el verano, al paso que abunda en todos los 
demás; también vive en los plantíos y verjeles. 

En la primavera se encuentran estas aves apa- 
Teudas; en verano por familias y en el otoño for- 
man bandadas numerosas que emprenden viajes 
más ó menos extensos, Según Naumann. siguen 
entonces los linderos de los hosques y los arho- 
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les, haciendo grandes rodeos para no alejarse de 
ellos, pues no les gusta lranquear un espacio 
descubierto. Si se ven obligadas á ello comien- 
zan á gritar, saltando en las ramas del árbol 
más extremo del bosque que les protegió hasta 
entonces; algunas se remontan por los aires, pe- 
ro otras retroceden en vez de seguirlas; varias 
de ellas se lanzan á su vez, y al tin toda la ban- 
dada prosigue su marcha å vuelo tendido. Si en 
ayuel instante se imita con la boca un fuerte 
frotamiento, se ve al punto á todos aquellos pa- 
ros dejarse caer sobre el árbol ó el matorral más 
próximo, movimiento debido al miedo terrible 
que les inspiran las rapaces. Una paloma ó un 
ave grande cualquiera les causa el mismo espan- 
to, cual si comprendiesen que en parajes des- 
cubiertos vuelan demasiado mal para escapar de 
las garras de algún enemigo, Cuando deben atra- 
vesar un espacio desprovisto de árboles remún- 
tanse á tal altura que apenas se las divisa, aun- 
que se oye todavía su grito de llamada. 

Los paros azules, que generalmente emigran, 
se dirigen hacia el Sur de Europa, con preleren- 
cia á España, donde se les encuentra en gran 
número. 

Muchos no hacen más que errar en un espacio 
muy reducido, y algunos son sedentarios en to- 
da la extensión de la palabra, pues no se alejan 
del sitio donde se fijaron sino lo estrictamente 
preciso para buscar su alimento; á estos puros 
se les encuentra con seguridad todos los días en 
un mismo cantón y en un espacio muy peque- 
ño. Viven á menudo en compañía de los siteles 
y de los puros carboneros; rara vez con otras es- 
pecies de påridos, 

Por sus costumbres y movimientos parece es- 
ta ave un paro carbonero en pequeño; cumo dl 
es ágil, vivaz, diestra, atrevida, alegre, curiosa, 
maligna y ¡endenciera. «Si tuviese fuerza, dice 
Naumann, sería un peligro continuo para aves 
de gran talla. Cuando le domina la cólera des- 
carga vigorosos picotazos, eriza las plumas y 
ofrece un aspecto salvaje y maligno.» 

ès muy vigilante, por el temor mismo que la 
inspiran las rapaces, y apenas divisa un adver- 
sario lanza su grito de aviso, que comprenden al 
instante todos los seres alados. 

El paro azul observa el mismo régimen que 
sus congéneres, pero le gustan poco los granos, 
constituyendo los insectos la base de su alimen- 
tación. 

Construye su nido en un tronco de árbol hue- 
co, y rara vez se apodera del de alguna picaza ó 
ardilla que encuentre abandonado; acostumbra 
á situarle á gran altura del suele. Para acomo- 
darse en una cavidad conveniente tiene que lu- 
char á menudo con otras aves que codician el 
mismo albergue, pero despliega lal ardimiento 
que suele alcanzar siempre la victoria, Arregla 
su nido según el tamaño del agujero que ocupa, 
y le forma con algunas plumas y pelos, Cada 
postura es de ocho ó 10 huevos, pequeños, blan- 
cos y cubiertos de puntos de color de orin. Al 
principio del período del celo el macho prorura 
cautivar å la hembra con sus graciosos movimien- 
tos y su gorjeo. 

El macho y la hembra cubren alternativa- 
mente y ambos crían á sus hijuelos; la primera 
pollada emprende su vnelo á mediados de junio 
y la segunda á fines de julio ó ¡mincipios de 
agosto. 

De todos los enemigos que amenazan la exis- 
tencia del paro azul, el hombre es seguramente 
el más temible. 

Les verdaderos aficionados cogen á menudo 
paros azules con objeto de conservarlos en jaula 
ó pajarera, porque son muy agradables y se rlo- 
mestican pronto, no necesitando un alimento 
particular, pues se contentan con una porción de 
cosas distintas. 

El Paro ater, llamado primarera y capuchino, 
es muy parecido á los anteriores. 

No es raro encontrarle en el S. y E. de Es- 
paña, 

El Puro de vientre rojo (Parus rubidiventris) 
se caracteriza por tener la cara, el moño y la 
garganta de un color negro intenso, que con- 
trasta graciosamente con el tinte blanco ¿miro de 
las mejillas y de la cara superior del cuello; el 
lomio, las alas y la cola son de un grisceniza con 
un ligero matiz azul: el abdomen de un g 
Jizo, así como los bordes de las remeras prima- 
rias y secundarias, 

Este paro, habita en el S. de la India, donde 
se le ve con hastante frecuencia, 
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El Paro de mejillas leonadas (Tarus xantho- 
genys) otrece colores muy bien detinidos: la par- 
te superior de la cabeza, el moño, una raya que 
hay debajo «lel ajo y una aurha faja que se corre 
desde la barba hasta la extremidad del abdomen 
son de un tinte negro intenso: las mejillas de un 
amarillo pálido, lo misno que torla la cara infe- 
rior del cuerpo, á excepción de los costados, que 
tiran al verde; las alas 
son grises, moteadas 
de blanco y negro; la 
cula de este último eo- 
lor, con un lilete acei- 
tunado. 

Esta ave se neuen- 
traen diversos puntos 
del Asia, y abunda 
nuisen el N.O. del Hi- 
malaya. 

Las costumbres de 
esta especie se aseme- 
jan á las del paro car- 
bonero. La hembra for- 
ma su nido con mns- 
go, briznas ile hierba 
y libras, rellenándole 
interiormente de plu- 
ma. Elige, al efecto, 
por lo regular, la ca- 
vidad de algún tronco 
hueco, y allí deposita 
cuatro ó cinco huevos de color blanco, con man- 
chas parduscas. 

Este pijaro se presta fácilmente á vivir en 
cautividad, y es muy agradable por la belleza de 
su plumaje. 

El uro de los pantanos (Parus palustris) 
está consideralo como tipo del género Poecile, 
pero uo diliere más de los paros propiamente 
dichos que del paro azul, œ 

Esta ave, Mamada también paro ceniciento, 
tiene el lomo pardo rojizo; el vientre gris bhin- 
quizco; la cabeza de un negro obscuro; la barba 
gris negra; las mejillas blancas; el ojo pardo 
obscuro; el pico negro; las patas gris de plomo. 
Mide 12 centímetros de largo por 22 de punta 
å puuta de ala, la cola 5 y el ala plegada 7. 

El paro de los pantanos habita la Europa cen- 
tral; algunas especies alines le representan en 
los Alpes y en Escandinavia; otras viven en el 
N. de Europa, en Siberia y en la América sep- 
tentrional. 

Es un ave sedentaria ó errante; busca los bos- 
ques donde no predominan las coniferas, preli- 
riendo los más húmedos y las arboledas inmedia- 
tas al agua. Es vivaz y ágil, siempre está en 
movimiento, y acaso es el paro más alegre y dies- 
tro de todos. Bien haga calor ó frío, ya encuen- 
tre poco ó mucho alimento, siempre se la ve de 
buen humor y contenta. 

Como sus congéneres, anida en los troncos 
huecos, pero prefiere los que están cerca del agua. 
Su nido es de tosca construcción; la primera pos- 
tura consta de ocho á 12 huevos; la segunda de 
seis á nueve. 

Para conservar en jaula es uno de los paros 
más agradables. Naumann le considera como el 
más divertido, y dice: «En mi juventud hall” 
cierto día dos paros de pantanos, que conservó 
mucho tiempo y me sirvieron de gran recreo. Les 
corté las alas y corrían por mi habitación; pa- 
saban la noche debajo de mi cama en una caja 
en la que practique nn agujero comno el de un ra- 
tón, colocaimlo convenientemente una percha. 
En ella dormían oprimidos uno contra otro, y 
era su sueño tan prolundo que podía coger la 
caja con cuidado, mirarlos á la luz y dejarlos 
Juego en su sitio sin que se despertaran. » 


Paro de vientre rojo 
Paro de mejillas leonadas 


PAROARA: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los fringílidos, Los pá- 
jaros de este género tienen formas bastante es- 
beltas y alas regularmente puntiagudas, las cna- 
les llegan al centro de la cola, qne es redondea- 
da y medianamente larga; el pico es grueso y ape- 
nas encorvado en la punta, con los bordes un 
poco hundidos: los tarsos tienen una regular lon- 
gitud y son vignrosos. 

Los americanos del Sur dan el nombre de ear- 
denal al que los naturalistas designan con el de 
dominicana, y que con otras especies que tienen 
el lomo gris. “la cabeza roja y el vientre blanco, 
constituye el género Puroare, 

El Pinrvare dominicana (Purnaria dominica- 
na ) es el tipo de este género y tiene 18 centime- 
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tros de largo por 29 de ala á ala: ésta mide 9 y 
la cola 8; la nuca, el lomo, las alas y la cola son 
de color gris apizarrado obscuro; la cara iulerior 
del cuerpo blanca, con algunas manehas de un 
yis pizarra en medio del pecho; la caheza, la 
reanta y el centro de la parte anterior del eue- 
llo de un rojo de sangre obscuro; la región de 
las orejas es negra; una faja blanca separa el rojo 
del gris de la nuca; la mandíbula superior es de 
un tinte negro pizarra y la inferior blaneuzcas 
el iris pardo y las patas de color de carne. La 
hembra difiere muy poco «del macho. , 

Esta ave habita todo el N. del Brasil; se la 
encuentra en Bahía, Pará y en el valle del río 
Amazonas. , 

Con frecuencia se la ve en Europa, y por lo 
tanto es bien conocida. En su país la suelen te- 
ner en jaula por muy fastidiosa que sea: al do- 
minicano no le pueden elogiar aquellos habitan- 
tes como ensalzan los americanos del Norte al 
cardenal. , 

Vive con su hembra en los jarales situados en 
el lindero de los hosques, y en ninguna parte es 
tan común. o . , 

Según ha dicho el príncipe de Wied, es un på- 
jaro tranquilo y silencioso; sólo emite un grito 
de llamada penetrante, y su canto se reduce å 
un breve gorjeo, , 

Se le enjaula con frecuencia, acostumhrándose 


pronto á este género de vida, y no es dificil de 
conservar 


¿sc ha reproducido en varios jardines 
zoológicos, entre ellos en el de Francfort. 
PAROBAMBA: Geog. Dist. de la prov. de Po- 
mahamba, dep. de Ancachs, Perú; 1600 hahi- 
tantes. |; Pueblo cap. de esta dist., prov. de Po- 
mabamba, dep. de Ancachs, Perú; 370 hahitan- 


tes. Sit, en la orilla dra. de un río que desenho» 
ca en el Marañón. 


PARODI (DOMINGO ALEJANDRO): Diog. Lite- 
rato italiano. N. en La Canea (isla de Candía) 
en 1840. Hijo de un negociante italiano, cónsul 
del reino de las Dos Sicilias, pasó su infancia en 
Esmirna, Asia Menor, de donde su madre era 
oriunda. En 1861 fué a Italia, habitó en Milán 
y Génova, y se casó con la hija de Hipólito Arv- 
té, poeta dramático. La primera obra que eseri- 
bió fué una novela anónima titulada Al último 
Papa; colaboró en varios periódicos italianos é 
hizo un viaje á París, en donde permaneció al- 
gunos meses. Familiarizóse con la lengua fran- 
cesa y publicó en dicho idioma Prsiones € ideas, 
Iscander, ete. En 1868 escribió Uin el parrici- 
da, drama en cinco actos y en verso, obra. en su 
conjunto embrollada, mal arreglada, en la que 
aplaudía la política de combate del Gabinete Bro- 
glie-Fonrtón, apoyaba la orden del 19 de no- 
viembre contra el nombramiento de una comi- 
sión de información parlamentaria por la Cáma- 
ra de los Diputados, ete. Naturalizado en Fran- 
cia en 31 de octubre de 1881, ha sido nombrado 
después inspector adjunto de las bibliotecas mu- 
nicipales del departamento del Sena, Además de 
las abras citadas, Parodi escribió una tragedia 
en cinco actos y en verso, Roma vencido; Sefora, 
especie de poema bíblico en dos actos; un drama 
en verso titulado La juventud de Francisco T: 
El triunfo de la paz, poema líxico; FI inflexible, 
drama en cinco actos y en prosa, en colaboración 
con M, Vilbort; Gritos de la carne y del alma; 
El teatro en Francia, ete. 


PARODIA (del lat, parodia; del gr. rapudia): 
f. Imitación burlesca, escrita Jas más de las ve- 
ces en verso, de una obra seria de literatura. La 
PARODIA puede también serlo del estilo de un 
escritor ó de todo un género de poenias litera- 
rios. 


-~ Paronta: Representación, figuración, dimi- 
tación burlesca de alguna cosa. 


—Panopra: Lit, La parodia no es otra cosa 
que el disfraz trivial, plácido y ligero de una 
obra literaria, Tiene Ja parodia gran conexión 
con lo harleseo, diferenciándose en que mientras 
éste hare feenndo manantial de chistes la anti- 
tesis entre el rango y el lenguaje de sus húrnes, 
la parodia cambia la condición misma de los per- 
sonajes. Par esto generalmente los autores dle pa- 


rolías enidan de variar los títulos y dignidades : 


de las personas que en la obra principal existen, 
convirtiendo, si se trata de asuntos mitológicos, 
á los dioses en grotescos personajes y « los reyes 
o taballeros en prlafustanes. 

De torlo género elevado puede existir parodia. 
El poema burlesco es nna parodia de la epopeya, 
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consistiendo su gracia en el contraste que suele 
preseutar lo trivial del asunto con la magnificen- 
cia y grandiosidad del estilo y la entonación ele- 
vada del metro. En este género es notable la Ba- 
tracomiomaquia, ó sea guerra entre las ranas y 
los ratones, falsamente atribuida al gran Home- 
ro; Boileau en Æ? Facistol, y Pope en XI bucle ro- 
bado, cultivan el mismo género. En España pue- 
den citarse, entre otras obras dedicadas á paro- 
diar los grandes poemas, La contienda entre don 
Carnal y doña Uuaresmu, del agudo y malicioso 
Arcipreste de Hita; La Cutomaquia, de Tomé de 
Burguillos, seudúnimo de Lope de Vega; La 
Moxquea, del canónigo D. José de Villaviciosa; 
y La Asucúla, de Cosme de Aldana, V. Por «Ma. 

Aristóteles atribuye la inveución de la paro- 
dia dramática 4 Hegemón, poeta de la antigua 
comedia ó teatro ateniense, en donde se estaba 
representamlo la parodia La Cigantomaquia el 
día que se tuvo noticia del desastre de Sicilia, 
Por el mismo tiempo Eurípides parodiaba el can- 
to noveno de La Odisea en su drama satírico El 
Cielope, y algo más tarde Aristófanes yarodiaba 
å Eurípides y Esquilo. Por lo que se ve, los an- 
tiguos parodiaban el estilo de un escritor deter- 
minado ó alguna parte importante de una obra, 
mas hasta el día no se conoce la parodia dramá- 
tica extensa que abarca por completo la obra 
siguiéndola paso á paso con objeto de hacer un 
segundo argumento grotesco. 

Este género, tratado por escritores de talento, 
duchos en la sátira, originales y festivos, puede 
constituir un género sumamente apreciable del 
teatro cómico. Córrese, sin embargo, gran riesgo 
de degenerar en grosero y ehahacano, siendo su- 
mamniente fácil que obras de este género escritas 
por gente sin discreción que á ellas se arrojan 
por la aparente facilidad que presentan, ejerzan 
una influencia perniciosa en el buen gusto del 
espectador. En la actualidad cultívase poco este 
género, y sus obras son, por regla general, in- 
significantes y poco duraderas. No obstante, la 
idea de caricatura y la tendencia å poner de re- 
lieve los defectos de la obra parodiada, suele ser 
la sanción de los éxitos que obtienen las grandes 
obras dramáticas, pudiendo asegurarse que siem- 
pre, y como secuela de una gran ovación tribun- 
tada á una obra escénica de verdadera importan- 
cia, aparece la parodia, aun cuando con éxito su- 
mamente efímero y de ocasión, do cnal no es ex- 
traño, porque semejantes obras suelen obedecer 
en la mente de los autores, más que á un fin ar- 
tístico, á otro mny distinto, puramente mercan- 
til y antiliterario, 

Francia durante el segundo Imperio creó la 
opereta bufa, género que guarda grandes relacio- 
nes con la parodia, y que una música vivaz, ale- 
gre y chispcante propagó rápidamente por toda 
Europa. Los asuntos buscábanse, por punto ge- 
neral, en la Mitología, sin desdeñar por eso la 
Historia, Dioses y grandes homhres, han destila 
do grotescamente á la vista de un público que 
aplaudía frenético la degradación de toda un 
ideal bello y grande, como el de la civilización 
griega, y aun el de las propias glorias naciona- 
les. Algunos compositores de indisentible talen- 
to, poniendo al servicio de tan mísera cansa una 
música que caldeaba la sangre de un público ávi- 
do de voluptuosidad, fueron cómplices de tal 
crimen artístico, cuyo éxito brillante sólo es com- 
parable á su rápido paso por la escena. 


PARODIAR (de prerodia): a. Hacer la parodia 
de una obra literaria. 


= Mientras D. Froilán PARODIA 
La tragedia de Quintana, 
Firme usted... 
BRETÓN DE Los HEREEROS, 


-Panonarn: Representar, figurar, ó imitar 
burlescanente alguna cosa. 


«+; los muchachos PARODIABAN las escenas 
del pronunciamiento, etc. 
ANTONIO FLORES. 


PARODICERO (del gr. kapó, excepto, y dieero): 
m. Palant, Género independiente creado por 
Hyatt dentro del Goniatites en su sección mag- 
noseláridos (Magnoseidarido), familia goniatíti- 
dos, grupo retrosifonados, suborden ammonoi- 
deos, orden tetrabranquios, clase cefalópodos, 
tipo moluscos, Las formas del Parodieryas, lo 
mismo qne las del Torsorrres, son goneralmen- 
te involutas ó sin ombligo, relomicadas exto- 
riormente. Lobmlo central pequeño, en embulo 
é indiviso; silla externa sencilla y la lateral gran- 
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de, indivisa y redondeada; una silla interna; 16- 
bulo Jateral anguloso. Son propias sus especies 
del devónico, siendo típicas cl Goniatites (Puro- 
diceras) sublimearis G. (Parodiceras) sublervis 
G. (P. ) globosus, ete. 


, PARÓDICO, CA: adj. Perteneciente ó relativo 
á la parodia; que la encierra ó incluye. 


PAROLA (del fr. parole; del dat. parabúla ): f. 
fam. Labia, verbosidad. 


La bachillera ya empieza en el lenguaje de 
su galán: aprovechada está de PAROLA. 
Lork nr VEGA. 


Y si no basta, apela al pureatorio, 
Y aunque más se resista å la PAROLA, 
Le saca por el ánima más sola. 

MORETO. 


Pero del auditorio 
Otra porción no corta, 
Ofendida, no pudo 
Sufrir tanta PAROLA. 
IRIARTE. 


-Parora: fam. Conversación larga y de poca 
entidad. 


¿Qué sirve PAROLA vana 
Y hablar de falso primero? 
RUIZ DE ALARCÓN, 


e formalmente 
Le digo á nsia que basta 
De PAROLA. eto, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Panora: Grog. C. del dist. de Kandech, pro- 
vincia de Deján, Bombay, India, sit. al E.N. E. 
de Dulia, en la divisoria entre el Anyani y el 
Bori; 13 000 habits, 


PAROLI: m. En varios juegos, jugara que se 
hace no cobrando la suerte ganada, para cobrar 
triplicado si se gana segunda vez, 


PAROLINA (del ital. parolinaj: f. fam. Pa- 
ROLA. 


«ee ni entrar pensativo y mustio quien iba á 
pedir dineros, sin llevar prendas de oro, siuo 
una poca de PAROLINA. 

Estebanillo González, 


PAROLINIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Crucíferas, sublami- 
lia de las pleurorrizas, tribu de las arabídeas, en- 
ya única especie habita en las islas Canarias, 
y esuna planta sufruticosa, con las ramas cs- 
trechas y rígidas, de color ceniciento, y las hojas 
lanccoladolincales, muy enteras; cáliz de enatro 
sépalos derechos é iguales en la hase; corola de 
cuatro pétalos, insertos en el receptáculo, oblon- 
gos y oltusos; seis estanibres tetradínamos 
sin dientes en los filamentos é insertos en el tà- 
lamo; ovario sentado, tetriigono, con las valvas 
no aladas; estilo cilindricco y estigma acabezue- 
lado; el fruto es una silicna casi cilíndrica, bi- 
valva, con las valvas comprimidas, aquilladas 
y prolongadas por el ápice en una púa bífida; 
semillas en una serie, aquilladas, comprimidas 
y con margen estrecha, con los filamentos fili- 
formes y libres; embrión sin albumen, con los 
cotiledones acumbentes y la raicilla horizontal. 


PAROMALO (del gr. rapá, casi, y 6uakós, uni- 
do): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia de los histéridos. Este género está ca- 
racterizado por ofrecer las mandíbulas másó 
menos salientes, arqneadas é inermes; cabeza 
pequeña; frente rodeada de una estria muy fina 
que la separa del epistoma; antenas insertas so- 
bre un reborde de la frente; su maza oval y 
comprimida: fosetas antenales medianas, apro- 
ximadas al borde lateral y anchas; prosternón 
de forma variable y paralelo ó estrechado por 
delante; propigidio transversal y declive: pigi- 
dio en forma de triángulo rectilíneo y vertical; 
patas cortas; tibias anteriores anchas, contor- 
neadas, terminadas por una espina robusta, y 
arqueada, redondeadas y dentienladas por fue- 
ra; prosternón convexo y redondeado por detrás; 
mesosternón escotado por delante y recibiendo 
la base del prosternón; cuerpo de forma varia- 
hilo, oval, elíptico ú oblongo, poco convexo y al 
gunas veces deprimido. 

Las especies de este género varían, enn respec- 
to á su forma general, del dibujo que ofrezcan 
sus “litros, del escudo, que es distinto ò no, y 
de algumas otras particularidades menos impor- 
tantes, 


PARO 


Estos pequeños insectos viven principalmente 
debajo de las cortezas de los árboles en descom- 
posición; algunos de ellos viven debajo de las 
piedras ó en los excrementos de los animales, 

Este género es muy vico en especies, sabre 
todo en America; algunas, por ej. el Paromalus 
pumilio Erichs. se hallan repartidas por el An- 
tiguo y Nuevo Continente, 


PAROMIA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los nitiduliridos, tribu de 
los ipsinos. Los raracteres más importantes que 
presenta este género son los siguientes: menton 
transversal y entero; lengiieta corta, delgada 
y débilmente escotada por delante; lóbulo de las 
maxilas inerme y fuertemente ciliado; palpos la- 
biales muy pequeños, casi filiformes, y su último 
artejo ovoide; el de los maxilares de la longitud 
de los anteriores reunidos y ovoide; mandíbulas 
largas, salientes, arqueadas y bitidas en su ex- 
tremo, ciliadas en su parte interna: labro dis- 
tinto, pequeño, cuadrado y con sus ángulos an- 
teriores redondeados; cabeza transversal, provis- 
ta por delante de una especie de eminencia pro- 
longada y surcada por encima; antenas cortas y 
de 11 artejos, los tres últimos formando ma maza 
brevemente oval y fuerte: protórax transversal 
y de la longitud de dos élitros; éstos oblengos, 
paralelos,que recubren enteramente el abdomen 
y redondeados por detrás; patas cortas; tibias 
comprimidas; los tres primeros artejos de los 
tarsos ensanchados y vellosos por dehajo;el pri- 
mer segmento del abdomen más grande que los 
demis; el cuerpo oblongo, algo deprimido, para- 
lelo y glabro. 

La única especie que comprende este género, 
Paromia Dorcoides richs., es de gran tamaño 
pava esta tribu; su longitud es de 8 líneas. Es 
negra, con los élitros más claros y adornados 
cada uno de una mancha leonada en su extre- 
midad; sistema de coloración semejante al de los 
Ips. La patria de esta especie es Australia, 


PAROMILACRIS (del gr. mapd, excepto, y mi- 
lacris): m. Palront. Género de la subfamilia mi- 
lácridos, familia paleoblatarios, sección ortopte- 
roideos, subclase paleodictiópteros, clase insec- 
tos, tipo artrópodos. Los Paleomylacris tienen 
el cuerpo muy abombado; escudo pronotal más 
de dos veces tan ancho como largo; alas muy 
anchas; área mediastinal ancha, extendida, que 
ocupa, juntamente con el área escapular, la mi- 
tad del ala; área externomedia que se extiende 
hacia la punta. Son estas especies del terreno 
hullero, siendo típica el P. rotundum de Mazón 
Creek. 

PARONIMIA (del gr. mapwvvpia): f. Cirenns- 
tancia de ser parónimos dos ó más vocablos. 


PARÓNIMO, MA (del gr. rapúvunos: de rapa, 
al lado, y voua, nombre): adj. Aplícase á cada 
uno de dos ó más vocablos que tienen entre sí 
relación ó semejanza, ó por su etimología ó sola- 
mente por su forma ó sonido. 


PARONIQUIA (del gr. rapá, casi, y B3vvx, 
uña): f. Bot, Género de plantas (Paronychia), 
perteneciente á la familia de las Paroniquiáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones templa- 
das y cálidas de todo el orbe, pero no en las 
tropicales, y son plantas herbáceas, perennes, 
excepto alguna especie que es anual, general- 
mente cespitosas y con los tallos tendidos; las 
hojas opuestas ò ternadas, formando falsos ver- 
ticilos quinarios, enterísimas, con estípulas in- 
terfoliáceas, escariosas y enteras, de color pla- 
centado, y con las tores fasciculadas, acompa- 
ñadas de hracteillas también escariosas. muy an- 
chas, que las recubren casi por completo, y de 
dracteillas muy pequeñas mezcladas con las flo- 
res; cáliz ninqnepartido, con el tubo muy cor- 
to, eminilado y cupuliforme, y las lacinias her- 
báceas ó semiescariosas, acajmichonadas en el 
ápice, mueronadas ó aristadas y que se cierran 
en la fructificación; corola de cinco pétalos in- 
sertos en los senos del cáliz, muy pequeños, se- 
tiformes y que faltan en algunas especies; cinco 
estambres o menos por aborto, insertos en la 
margen de un disco que existe en el fondo del 
cáliz y alternos con los pétalos, con los filamen- 
tos muy cortos, y las anteras casi globosas, bi- 
loenlares, longitudinalmente dehiscentes; ovario 
sentado, unilocular, con un solo óvulo anfítro- 
po, con el micropilo infero y fijo en el ápice de 
un fimículo basilar libre: estilo bifido ó partido, 
con las ramas estigmatosas, distintas, erguidas 
ó encorvadas; el fruto es un utrículo indlehis- 
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cente ó que se abre por la base en cinco valvas 
coherentes por el ápice, con la semilla pendien- 
te de un funiculo lasilar libre, oblonga, com- 
primida ó lenticular, con embrión anular in- 
cluído en un albumen feculento, y con la raicilla 
SÚ]Iera. 


PARONIQUIÁCEAS (dle paroniquia ): f. pl. Pot. 
ILECEBREAS, 


PARONOMASIA (del gr. rapovonacia; le tapá, 
al kulo, y óropa, nombre): t. Semejanza entre 
dos y más vocablos que no se diferencian sino 
por la vocal acentuada en cada uno de ellos; 
Ve Er. azar y azor; lugo, lego y Lugo; jácara y 
jicara. 

- Paroxomasia: Semejanza de distinta clase 
que entre sí tienen otros vocablos; como adap- 
tar y adoptar; acera y acero; Murte y mártir. 

= Paroxomasta: Conjunto de dos ó más vo- 
cablos que forman FAROXOMASIA, 


= PARONOMASIA: Ket, Figura que se comete 
usando adrede en la cláusula voces de este gé- 
nero. Rara vez puede ser oportuna en estilo gra- 
ve ó elevado, 


a aunque no sea, sino permitirle Dios á la 
agnominación, ó ParoXoMasta, que llaman 
los griegos. de sus siugularidades. 

Fr, Tortexsio PARAVICINO. 


Ni es menos violador de la entereza de la pre- 
dicación, el que, torcienio el propio sentido de 
la Escritura, le violenta, con equivocos y PA- 
RONOMASIAS, á que pruebe sus fantasias, 

Núsez DE CEPEDA. 


PAROO: Geog. Condado del dist. de Warrego, 
Colonia de Queensland, Australia, sit. entre los 
condados de Palmer al FE. dle Mac Kinlay al N., 
de Bullox al O. y de Wellington al S., en la 
orilla dra. del Paroo ó Parn, río que corre å tra- 
vés de una gran Hanura y va á perderse al S. en 
los desiertos de la orilla dra, del Darling, des- 
pués de un enrso de más de 500 kms, 


PAROPAMISO: Brog, ant. Cordillera del Asia, 
correpondiente al Hindu-ko actual; partiendo 
del nudo montañoso en donde se ramifican con 
ella el Bolor, el Kuen-Sun y el Himalaya, se 
extiende hacia el O. hasta Herat, separando la 
alta meseta del Asia de las llanuras del Turán y 
la India del Turkestán, como antiguamente se- 
paraba la India de la Bactriana. Muchas de sus 
cimas se elevan á más de 6000 m. El ejército de 
Alejandro sufrió frío y hambre cuando la atra- 
vesú para conquistar la Bactriana, y á la vuelta 
para invadir las Indias. Esta montaña daba 
nombre å un meblo, los paropamisades, cuyo 
país estaba limitado al N. por la Bactriana, al 
O. porel Aria y la Drangiana, al E. por la In- 
dia y al S. porla Aracosia, y corresponde ai país 
de Kalm) y de Candahar, en el Afganistán ac- 
tual. Fueron sometidos por Alejandro Magno, 
que fundó una Alejandría cerca de su cap., Or- 
tospana. Llamaron también los antiguos á esta 
cordillera Cáucaso Indio. 


PAROPSIA (del gr. rapá, casi, y Syus, vista): 
f. Bot. Género ile plantas perteneciente å la fa- 
milia de las Pasifloráceas, cuyas especies habi- 
tan en la isla de Madagascar, y son plantas fru- 
ticasas, de 5 ó 6 pies de altura, con las flo- 
res axilares, fasciculadas, perlicrladas, anvado- 
oblongas, aserradas, sin estípulas, y con las flo- 
res en hacecillos axilares y pediceladas: perigo- 
nio de 10 divisiones, con las lacinias hiseriadas, 
las interiores casi petaloideas y más pequeñas; 
corola filamentosa inserta en el perigonio, con 
los filamentos capilares, vniseriados, unidos en 
falanges de cinco y opuestos ú las lacinias in- 
teriores del perigonio; cinco estambres opuestos 
å las lacinias perigoniales externas, con la base 
soldada con un corto ginóforo, los filamentos li- 
bres en el ápice y las anteras biloculares, acora- 
zonadas, fijas por el dorso y Jongitudinalmente 
dehiscentes, ovario brevemente perticolado, uni- 
locular, con óvulos numerosos anátropos y ho- 
rizontales insertos en tres placentas ¡arietales; 
estilo terminal, trífido en el ápice, con los estig- 
mas acahezuelados; el fruto es una cápsula casi 
globosa, vejigosa, tomentosa, unilocular, iri- 
valva, cuyas valvas llevan en su línea media 
una placenta nerviforme; semillas numerosas, 
aovadoconimidas, con fanienlo largo, ensan- 
chado en el ápice en un arilo enpuliforme, con 
la testa erusticea, el embrión ortótrope en el 
eje de un albumen carnoso, y los cotiledenes 
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planos, delgados, fuliaceos, aovados, con la rai- 
cilla ceutrituga y próxima al ombligo. 


PAROQUETO: m. But. Género de plantas ( Pa- 
rochetus) perteneciente á la familia de las Le. 
guminosas, subfamilia de las pupilionáceas, tri- 
bu de las Joteas, cuyas especies habitan en la 
India, y son plantas herbáceas, anuales, con las 
hojas palmadotrifoliadas, con los peviolos lar- 
gos y erguidos; estípulas membranosas: pedún- 
culos axilares, solitarios y nnifloros, erguidos, 
iguales á los peciolos y con dos bracteillas hacia 
su mitad; caliz acampanado, hendido en cuatro 
divisiones de igual anchura, la infevior más lar- 
ga; corola amariposada, de color purpúreo, con 
el estandarte incuombente, aucho, aovado, esco- 
tado, más largo que las alas y la quilla; ésta oh- 
tusa, ceñida por las alas; 10 estambres con el 
filamento vexilar libre; ovario pediceladomulti- 
ovulado; estilo lampiño y estigma obtuso; el Iru- 
to es una legumbre gibosa, polisperma, con las 
semillas casi redonilas. 

Paroqueto mayor (P. major Dym. Y. -= Planta 
bianual y rastrera, con aspecto semejante al de 
los (Qredis, con hojuelas ovoideas, pecíolos lar- 
gos y llores purpúreas primero y después azules, 
largamente pedunculadas, Se cultiva como or- 
namental, y requiere estufa templada y exposi- 
ción con mucha luz, calor y humedad durante 
el periodo de su vegetación activa, prefiriéndose 
las jardineras de suspensión á fin de que cuel- 
guen sus flores, que por su tamaño y su hermo- 
so color azul producen excelente efecto. Se mul- 
tiplica por medio de semillas, 


PAROS ó PARO: (feng. Isla del Archip. de las 
Cícladas, Grecia, sit, al O. de Naxos ó Naxia; 
165 kms.? y 9000 habits. Es tierra montañosa, 
y su cumbre más elevada, el San Elías ó Hagios 
Helias, tiene 771 m. La montaña está consti- 
tuída casi en su totalidad por el famoso mármol 
en que labraron sus obras maestras los esculto- 
res griegos. Al N. de la isla se halla la profun- 
da bahia de Naussa ó Agusa con las das penin- 
sulas de Koraka al O, y de Fillengui al E. En 
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la costa miental, frente á Naxos, hay otra pe- 
queña bahía dominada por el grupo de aldeas 
designadas con el nombre de Tsipidos. Más al 
S.E. el islote de Trio cubre el muelle del Cabo 
Pirgos. La cap., Parikia ó Paros, está en la cos- 
ta occidental, en una bahía cuya entrada obs- 
truyen varias rocas. La e, está en pintoresea si- 
tuación y rodeada de hermosos jardines, AlS. E. 
un estrecho canal sembrado de islotes separa á 
Paros de su depenrlencia la isla de Antiparos, 
tierra estrecha de 11 kms, de largo, llana en el 
N., donde está su única aldea, Oliaros, y mon- 
tuosa hacia el S., donde se eleva nna cima de 
313 m. Al O. hay dos islotes rocosos: Despotjki 
y Strangulo. Los primeros habitantes de Paros 
se cree que fueron los fenicios, á los que siguie- 
ron los cretenses al mando de Minos, que dieron 
å la isla el nomlre de Minoa; luego los arcadios, 
á las órdenes de Paros, hijo de Jasón, de quien 
tomó nuevo nombre; y despues los jonios, con- 
ducidos por Clitios y Melas. En el siglo vir 
Paros envió nna colonia á la isla de Tasos y fun- 
dó á Parium, en la Propóntide. En la época de 
las guerras médicas estaba sometida á los na- 
xios, Subyugados los parios por los persas, com- 
batieron contra los griegos en Maraton, Fueron 
sitiados en vano por Milciades, y obligados por 
Temístocles á reconocer la supremacía de Ate- 
nas después de la batalla de Salamina. Poste- 
riormente Paros perteneció á Jos macedonios, á 
Jos lagidas y á Mitrídates, y fué incorporada por 
Pompeyo á la República romana en el año 14; 
en seguida forma parte del Imperio griego hasta 
la enarta cruzada, siendo comprendida entonces 
en el ducado del Archipiélago, y por fin fué so- 
metida á los otomanos por Barbarroja. Asolada 
por la escuadra rusa en 1770. se sublevo en 1821 
y se incorporó al reino de Grecia, Depende de la 
eparqnía de Naxos, al N. de las Cíeladas. 

En esta isla se descubrió el monumento la- 
mado Airmalrs de Paros, de Arundel ù de Ox- 
ford, que contiene los principales acontecimien- 
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tos de la historia de Grecia desde la fundación 
de Atenas hasta el siglo 11 anterior à la era 
cristiana. Fué á parar & manos del conde de 
Arundel, embajador de Inglaterra en Constan- 
tinopla, y después al Museo de la Universidad 
de Oxford. 

PAROTIA (del gr. Tapé, casi, y oñs, wrós, ore- 
ja): f. Zool. Género de aves del orden de los på- 
‘aros, sección de los conirrostros familia de las 
saradiscidas, caracterizado por tener el pico más 
corto que la cabeza; las fosas nasales cubiertas 
sor las plumas de , la cabeza; las plumas de los 
lados blandas, flexibles y de barbas deshilacha- 
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das, sin plumas largas en la cola; los machos 
presentan en la cabeza, hacia la región auricular, 
seis plumas de tallo largo filiforme y dilatadas 
en la punta; la cola es redondeada y escalonada; 
las alas tienen las dos primeras remeras ofre- 
ciendo la hechura de una hoja de cortaplumas. 

Este género no comprende más que una espe- 
cie, la Parotia sexsetacen Vieillot, á que llaman 
los ornitólogos franceses Sifilet de garganta do- 
rada, aludiendo á los seis filamentos ó plumas 
largas que llevan en la cabeza y al color de su 
garganta, Todas sus plumas, excepto en la gar- 
ganta, en que son de color dorado con cambian- 
tes violeta, y las de la frente de color gris per- 
la, son muy obscuras, casi negras, y con un re- 
flejo aterciopelado. 

Brehm dice que no se sabe á punto fijo cuál es 
la patria de esta curiosa ave. Según él se llevan 
algunos ejemplares de las Molucas, pero siem- 
pre disecados y casi,estropeados. Rosemberg, que 
estudió estas islas, no hace mención alguna de 
estas raras aves. Según otros naturalistas, la 
Parotia sessctacea es propia de Nueva Guinea y 
de Waigou, en cuyos bosques se encuentra lle- 
vando la misma vida que las demás aves del pa- 
raíso. 


PARÓTIDA (del gr. rapwris; de mapå, cerca, 
unto å, y oùs, wrós, oreja): f. Zool. Cada una de 
las dos glándulas situadas debajo del oído y de- 
trás de la mandíbula inferior, con un conducto 
excretorio que vierte en la boca la saliva que se- 
grega. 

<Panórina: Cir. Tumor que se forma pre- 
ernaturalmente en estas glándulas. 


Magdalena Ferrer, sobre una mortal calen- 
tura tenia una PARÓTIDA monstruosa, en que 
la muerte iba ocupando mucho terreno á la 
vida, 


ALVARO CIENFUEGOS, 


~ Parra: Anat, Fisiol. y Patol. Esta 
glándula arracimada (la mayor de las salivales), 
lena la cavidad parotiea y se amolda exacta- 
mente a ella. 

Su forma es, pues, la misma de la escavación 
parotídea, en sns tres divisiones de amplitud, al- 
tura y profundidad. Esta glándula envía prolon- 
gaciones hacia el exterior de la cavirlad, de las 
cuales una, la faríngea, tiene especial importan- 
cia; sale por el agujero que hay delante de la 
apófisis estiloides y está en relación con da cara 
interna del músculo terigoideo interno; esta úl- 
tima relación es tanto mas íntima cuanto más 
cerca se halla la mandíbula del músculo ester- 
nomastoideo., 

Otra prolongación sale por la parte anterior 
de la cavidad parotídea y cubre una parte de la 
cara externa del masetero. Se distingue de la 
anterior porque, si bien está situada por fuera 
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de la cavidad parotídea, no por eso deja de ha- 
Marse enteramente cubierta por la aponeurosis, 
mientras que la primera forma una especie de 
hernia á través del fondo de la cavidad. a 

La prolongación anterior ó geniana ha recibi- 
do también el nombre de purótida accesoria, 
acompaña en una parte de su trayecto al con- 
dueto exeretor de la glándula ó conducto de Ste- 
non, y desempeña papel importante en la pato- 
logía del carrillo, región á la cual pertenece. 

En definitiva, la parótida envía una prolon- 
gación por delante y otra por detrás del maxilar 
inferior, resultando que el borde posterior de 
este hueso queda alojado en una canal que le 
oltece la cara anterior de la glándula. 

En la glándula parótida, cuya estructura no 
difiere de las demás arracimadas, sou de notar 
las prolongaciones filbrosas que, partiendo de la 
cara profunda de la hoja aponeurótica supert- 
cial, le dividen en todos sentidos, formindose 
como una especie de osteoma extraordinaria- 
mente apretado, Los vasos y nervios de la re- 
gión pasan por entre esa trama fibrosa. Los va- 
sos se hallan tan íntimamente adheridos å ese 
tejido que es imposible separarlos de la paróti- 
da, como se separa, porejemplo, la arteria facial 
de la glindula submaxilar. ¿Ciertamente (dice 
Tillanx) que, á beneficio de una disección lenta, 
traliajosa y delicada, se llega á vaciar por com- 
pleto la cavidad parotídea, conservando los prin- 
cipales troncos y las ramas vasculares más im- 
portantes; pero tener la pretensión de efectuar 
lo mismo en el vivo, precisamente cuando se 
trata de una glándula degenerada, cuyos ele- 
mentos están todavía más confundidos con los 
vasos y nervios que en estado fisiológico, es des- 
conocer la disposición exacta de esta región.» 

Respecto å las heridas de la parótida, las pro- 
ducidas por instrumentos cortantes, las heridas 
contusas, y sobre todo las acompañadas de pér- 
dida de substancia, pueden tener graves conse- 
cuencias, ova interesen Ja glándula misma ora 
su conducto exterior: hemorragia, parálisis fa- 
cial, ilujo continuo de la saliva, fístula salival, 
cicatrices deformes, tumores salivales. Así, in 
porta mucho reunir bien los bordes de la solu- 
ción de continuidad y mantenerlos en contacto 
con tiras aglutinantes, ó mejor por medio de 
una sutura ensortijada. 

De los temores puede decirse que los cálculos 
de la glándula manifiestan su presencia al cabo 
de un tiempo variable, porla inflamación de los 
tejidos en que se hallan alojados; es útil extracr- 
los sin esperar su eliminación espontánea, cot- 
secutiva å la supuración, que podia dar origen 4 
fístulas salivales. A los linfadenomas, linfusur- 
comas, fibromas, encordromas y cáncer (que casi 
siempre reviste la forma de epitelioma) no puede 
aplicárseles ningún tratamiento médico interno; 
la intervención quirúrgica consiste en la extir- 
pación del tumor, que exige grandes precauciones 
ior la proximidad de vasos y nervios voluminosos 
č importantes. En general, puede decirse que la 
ablación de un tumor canceroso no está indica- 
da si con la operación no se ha de extirpar en 
su totalidad el tejido morhoso. Ahora bien; en 
el cáncer, sarcoma ó adenosarcoma de la paróti- 
da, como la prolongación faringea habrá sido in- 
vadida lo mismo que el resto del tejido glandu- 
lar, es necesario extirparla, so pena de que re- 
sulte una operación inútil. Por otra parte, conto 
la prolongación faringea se halla, aun en estado 
normal, en contacto con voluminosos vasos y 
nervios del espacio maxilofaríngeo, en esos ca- 
sos está tan íntimamente adherido á ellos que 
es muy difícil, por no decir imposible, dejar de 
interesarlos. Con lo dicho se comprende qué for- 
midables peligros ha de arrostrar el cirujano que 
se aventure å practicar Ja extirpación. conipleta 
de una parótida cancerosa. 

La ligadura preventiva dela carótida externa, 
propuesta por Verneuil, no basta para poner al 
enfermo al abrigo de todo accidente, pues la ca- 
rótida interna corre también peligro de ser heri- 
da; ni siquiera la ligadura de la carótida primi- 
tiva evitaría con seguridad la hemorragia, por- 
que la sangre Megaría en abundancia å la herida 
gracias á las anastomosis de la carótida interna. 
Para tener alguna seguridad de evitar Jos peli- 
gros inmediatos de una hemorragia primitiva, 
sería necesario Jigar aisladamente los tronens de 
ambas carútidas, interna y externa, y aun así, 
si la carótida interna fuese interesada en el fondo 
de la herida, el extremo central de esta arteria 
daría también sangre en virtud de sus anasto- 
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mosis con la del lado opuesto y con la verte- 
bral. 

Ocupándose en este mismo asunto el Dr. Ti- 
llaux, dice: «La extirpación de los tnmores de la 
región parotidea, viene, por lo demas, regulada 
por los preceptos generales que sirven de guía á 
todo practico prudente é ilustrado. En este pun- 
to, como en todas partes, se encuentran tumo- 
res operables y otros que no lo son, ni siquiera 
para los cirujanos más atrevidos, y confieso que 
nunca me he dado razón del infinito número 
de discusiones habidas sobre este particular.» 

Para terminar estas líneas, conviene decir que 
la trama fibrosa de la parótida, y no el tejido 
propio de esta glándula, es el sitio de la afección 
lamada parótidas. Esta enlermedad, que para 
algunos es local, para la mayoría de los médicos 
constituye la manilestación de un estado gene- 
ral. Suele manifestarse bajo la forma epidémica, 
y va acompañada, precedida ó seguida de la tu- 
melacción de otras diversas glándulas, testículo, 
ovario, etc. Es una especie de fluxión de origen 
reumitico y poco grave, que casi nunca supura; 
se desarrolla en el tejido tibroso de la glándula 
y puede compararse á las fluxiones articulares 
que resultan de la misma causa. 


PAROTÍDEO. DEA (de parótida ): adj. Anat. 
Que se refiere á la parótida. 

Región parotidea. — Debe su nombre å la glán- 
dula parótida, que la ocupa en su mayor parte. 
Reducida en latitud ordinaria á una simple hen- 
dedura que se prolonga en sentido vertical, y si- 
tuada entre el borde posterior de la mandíbula 
inferior y el anterior del músculo esternocleido- 
mastoirleo, se traduce al exterior bajo la forma 
de un canal situado por debajo del pahellón de 
la oreja. Esta cubre poco más ó menos la mitad 
superior de la región. 

La región parotídea se ensancha considerable- 
mente cuando se coloca la cabeza en extensión; 
también se dilata algo con Jos movimientos de 
propulsión de la mandibula. 

Sus límites exteriores son: hacia arriba el 
conducto auditivo externo y la articulación tem- 
poromaxilar; hacia delante el borde posterior 
del maxilar inferior; hacia atrás el borde ante- 
rior del músculo esternocleilomastoideo y la 
apófisis mastoides; hacia abajo una franja fibro- 
sa que se extiende horizontalmente desile el án- 
gulo de la mandíbula al horde anterior del mús- 
culo esternomastoideo. Esta cinta fibrosa separa 
por debajo la región parotídea de la suprahióidea, 
y en particular de la glándula submaxilar. Su re- 
sistencia hasta para mantener independientes 
una y otra zona. 

Las diversas partes que quedan mencionadas 
circunseriben un espacio cuya forma es la de un 
cuadrilátero prolongado en sentido vertical, y 
cuya amplitud varía según que la mandíbula se 
separe ó se aproxime al músculo esternomastoi- 
deo. Pero esto no es más que la limitación exte- 
rior de la región, el orificio de una cavidad en 
la que se encuentra la glándula, cavidad que 
Jleva el nombre de excavación ó cavidad paro- 
tídeo, 

La cavidad parotídea ofrece un aspecto tal 
que es difícil compararla con una forma geomé- 
trica determinada. Se ha dicho que es una pirá- 
mide triangular cuya base corresponde á la piel 
y el vértice á la apoñisis estiloides. No obstante, 
fácilmente se ve que el vértice de la pirámide es 
tan truncado que más bien representa un ver- 
dadero borde. Tillaux compara la cavidad paro- 
tídea á un vaso de bordes ligeramente invertidos 
hacia fuera, con una abertura, un fondo y dos 
bordes. La abertura corresponde a la piel; el 
fondo å la apótisis estiloides y á la faringue, de 
Ja cual está separado por los vasos y nervios; los 
bordes son uno anterior y otro posterior. Ade- 
más de los tegumentos, componen el borde ante- 
rior, de fuera adentro, los hordes posteriores del 
masetera, de la rama ascendente del maxilar in- 
ferior y del músculo terigoideo interno. El hor- 
de posterior está limitado por los músculos es- 
ternocleidomastoideo, y más hacia dentro por 
el vientre posterior del digástrico. 

La cavidad parotídea así constituída tiene in- 
teriormente tapizadas sus paredes por una apo- 
neurosis Mamada también parotidra. La vaina 
fibrosa que cubre el esternocleidomastoiden, 
cuando llega al borde anterior de este músculo, 
se divide en dos hojas, una superficial y otra 
profunda; la superficial signe el trayecto pimi- 
tivo y va á ganar el masetero para continuarse 
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con la aponenrosis maseterina, la cual no es más 
que la continuación de aquilla; la profunda si- 
gue el borde posterior de la cavidad, tapiza su 
fondo, toma inserción en la apófisis estiloides, 
presta vainas á los músculos que en ésta se inser- 
tan (músculos que forman el ramillete de Riola- 
no), gana el borde anterior do la excavación y va 
á unirse á la hoja superficial para formar la apo- 
neurosis maseterina. 

La aponeurosis parotídea no ofrece la misma 
resistencia en toda su extensión; la base y el 
borde posterior son los puntos más resistentes. 
Dicha aponeurosis es casi siempre incompleta, 
pues en el fondo de la cavidad se encuentra un 
agujero situado por delante de la apófisis esti- 
loides. Por ese agujero sale una prolongación 
más ó menos voluminosa de la glándula, que se 
coloca por debajo del músculo terigoideo inter- 
no y tiene relaciones inmetliatas con la pared la- 
teral de la faringe y los grandes vasos profun- 
ilos. Con esto se comprende el peligro á que ex- 
“pone å su enfermo el cirujano que tiene la tenie- 
ridad de conducir hasta ese punto el bisturí para 
extirpar un tumor, máxime si éste ha contraído 
ya adherencias. 

En la cavidad parotídea se encuentra la glin- 
dula parótida, que no sólo lena esta cavidad por 
completo, sino que en algunos casos rebasa sus 
límites. Contiene además la carótida externa, la 
yugular externa, algunas otras ramas arteriales 
y venosas, vasos y ganglios linfáticos, el nervio 
facial y el aurienlotemporal. 

Las arterias contenidas en la cavidad parotí- 
des son muchas: unas, las más voluminosas, 
sólo le atraviesan;otras se hallan destinadas á la 
glindula misma, Aunque estas últimas no lle- 
van nombre especial, el cirujano debe contar con 
ellas para cuando opere en esta región, porque 
son en gran número y relativamente gruesas, y 
podrían ocasionar una hemorragia considerable. 
“Todas las arterias de esta región proceden de un 
mismo tronco: la carótida erterna. 

Los ganglios linfáticos desempeñan importan- 
te papel en la patología de la región. Pueden di- 
vidirse en superficiales y profundos, pero toros 
ellos están situados en el interior de la cavidad. 
La tumefacción y degeneración de esos ganglios 
pueden dar iugar å tumores cuyo diagnostico 
será siempre muy difícil; de esta degeneración 
resulta la formación de linfadenomias ó linfasar- 
comas, 

Dos son los nervios colocados en la cavidad 
parotídea: uno sensitivo, la rama aurículotem- 
poral del maxilar inferior; y otro motor, el fa- 
cial. 

La superposición de los planos de la región pa- 
rotidea es muy interesante. Procediendo de fue- 
ra á dentro se encuentran en ella sucesivamen- 
te: 1.* la piel; 2. una capa cólulograsienta sub- 
cutánea, conteniendo algunas fibras del cutáneo 
y ramas ascendentes del plexo cervical superfi- 
cial; 3.” la hoja superticial de la aponenrosis pa- 
rotídea, limitando la base de la cavidad; 4, uno 
ó más ganglios linfáticos superficiales; 5.? Ja cara 
externa de la glándula parotídea; 6.” el cuerpo 
de la glándula, en cuyo espesor se encuentran 
sucesivamente, de fuera á dentro, el tronco del 
nervio facial, la yugular externa, la carótida ex- 
terna, y ganglios linfáticos en número y situa- 
ción variables; 7.* una capa de tejido celular la- 
xo, laminoso y sin grasa; 8.* la hoja profunda 
de la aponeurosis parotídea, que tiene un agnje- 
ro por delante de la apófisis estiloides; 9.9 una 
prolongación de la glándula parotídea, que sale 
por este agujero y se pone en contacto con el te- 
rigoideo interno; 10.2 la apófisis estiloides, con 
el manojo de músculos que á ella se insertan. 
Más profundamente todavía, pero fuera de la re- 
gión parotídea propiamente dicha, se encuentran 
la yugular interna, la carótirla interna (la vena 
situada por fuera y detrás de la arteria), los ner- 
vios neumogástrico, glosofaríngeo, espinal, hi- 
posloso y gran simpático, y la pared lateral de 

a laringe. 
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PAROTIDITIS ¡de paorótida y el sutijo itis, in- 
flamación): ©. Patol, h iamación de la glindula 
parótida ó del tejido celular ambiente. Esta in- 
Slamación, que no debe confundirse con los in- 
fartos ganglionares propios de las personas es- 
erofulosas, se observa algunas veces 4 consecuen- 
cia de lesiones de los tejidos vecinos (forúneulos, 
ántrax de lv cara, otitis, ete.), pero en la mayo- 
ría de los casos sobreviene como complicación de 
las fiebres graves (liebre tifoidea, tifus, fiebre 
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puerperal, difteria, peste, piohemia, etc.). Se ha 
pretendido que entonces era debida å la propa- 
gación al conducto de Stenon, de úna inflama» 
ción bucal y á la obturación inflamatoria de este 
conducto. 

Obsérvase también con relativa frecuencia la 
parotiditis consecutiva á una adenitis infecciosa. 
El tejido celular es invadido casi siempre des- 
pués que el glandular; y si desde el principio se 
nota una tumefacción considerable, edema y vas- 
cularización exagerada del tejido celular, es por 
la rapidez con que se propaga la inflamación. La 
parotiditis es algunas veces doble, pero casi siem- 
pre simple, al menos al principio. Cuando sobre- 
viene en pos de una enlermedad infecciosa gra- 
ve se halla caracterizada por una exacerbación 
de la fiebre, «dificultad para masticar y deglutir, 
hinchazón rápida y á veces considerable de la 
glándula parotida, dolores vivos en aquel punto, 
aunque se irradian muy pronto á lo largo de los 
nervios del cuello. 

A estos síntomas se añade bien pronto un ede- 
ma considerable del cuello y del carrillo, que se 
extiende quizás hasta los puirpados, Los dolores 
se hacen cada vez más vivos, en algunos casos 
provocan convulsiones y accidentes cerebrales 
graves, La fluctuación aparece con más ú menos 
rapidez, acaso muy tarde; el pus, cuando le da 
salida una incisión, es quizi flemonoso y mal 
trabado; otras veces fútido, mezclado con gases y 
sangre. Si no se interviene á tiempo en los ca- 
sos de parotiditis supurada, el pus puede abrirse 
paso á lo largo de la vaina del esternomastoideo 
hasta el hueco supraclavicular, ó bien hacia la 
región faringea (alsceso retrolaringeo) ó al con- 
ducto auditivo externo. 

La inflamación puede también terminar por 
gangrena y dar lugar á hemorragias graves. La 
aparición de una parotiditis en el curso de una 
enfermedad infecciosa agravará siempre el pro- 
nóstico. Sin embargo, no debe considerarse esta 
complicación como muy grave por sí misma. 

Para combatir da parotiditis importa, al prin- 
cipio, aplicar cataplasmas emolientes y también 
unciones resolutivas (pomada mercurial bellado- 
nizada); si esto no basta cs preciso incindir el 
tumor lo más pronto posible, cuando la inflama- 
ción sea viva y el dolor intenso. El desbrida- 
miento, practicado capa por capa, en dirección 
paralela å la rama del maxilar y pasando de la 
parte inferior de la región, tiene por ohjeto com- 
batir la estrangulación y facilitar Ja salida del 
pus. Despmés se aplicará una cura antiséptica 
(con alcohol ó con acido fénico). 


PAROXIBENZOICO: m. Quim, Cuerpo resul- 
tante de la acción del ácido iodhídrico sobre el 
ácido anísico, efectuada durante quince horas 
en vasijas cerradas y å la temperatura invaria- 
ble de 125°. Preséntase la substancia de que tra- 
tamos siempre en estado sólido, y puede cristali- 
zar en agujas que no tienen menos de 2 centi- 
metros de longitud, ó en prismas cortos cuya 
forma se refiere al sistema clinorrómbico; al for- 
marse estos cristales retienen una molécula de 
agua, de la cual puede privirseles por medio del 
calor á la temperatura de 100°; á mås calor pue- 
den suhlimarse sin descomposición notable, sólo 
que entonces tórnanse del todo opacos; disuél- 
vese muy poco el ácido paroxibenzoico en el agua 
fría, pero es soluble en el mismo líquido hirvien- 
do, así enmo también en el alcohol y en el éter, 
que se consideran como sus principales y mejo- 
res disolventes neutros. A la composición del 
cuerpo que describimos corresponde la fórmula 
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y tiene exracteres químicos mny bien marcados 
y definidos que aquí se indican substancialmen- 
te. Túndese a la temperatura comprendida entre 
208 y 210°, y si el calor continúa Jlega á desti- 
lar, descomponiéndose y desdollandose en fenal, 
ácido carbónico y otro cuerpo no bien estudiado 
hasta el presente, y es cosa curiosa que si el cuer- 
po no se sobrecalienta y detiénese la operación 
cuando toda la masa del interior de la retorta 
está sólida, se consiga por residuo una mezcla 
de dos substancias, constituida la una por un 
polvo amorfo, insolnlde en el alcohol hirviendo, 
solida también, amorfa y pulverulenta la otra, 
sólo que se disuelve sin gran trabajo en el mis- 
mo vehículo, Tratado por el bromo el ácido pa- 
roxibenzoico en disolución acuosa prodicese un 
precipitado espeso, de estructura cristalina, que 
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es fenol tribromado. Por medio del amoníaco 
seco puede convertirse el ácido que dos ocupa, 
con tal de que esté calentado å la temperatura 
de su punto de fisión, en fenol, carbonato anió- 
nico y carbamato amúnico. Empleando como 
agente de metamorfosis el cloruro de fústuro 
consíguese transformar el ácido paroxibenzoico 
en un cloruro muy fácilmente descomponible 
por el agua, convirtiéndose en ácido paracloro- 
xihenzoido si el reactivo empleado fuese el oxi- 
cloruro de fósforo, cuya acción se ayuda por me- 
dio del calor á la temperaturax ne no llega á 50°; 
entonces se engendra un nuevo cuerpo llamailo 
tetraparoribrnzoido, que constituye una verda- 
dera especie química á cuya composición reliéye- 
se muy bien la fórmula CHO, Es sólido, de 
color blanco, bastante puro, presóntase en estado 
pulverulento y no se disuelve eu ninguno de los 
líquidos neutros que son de general uso en la 
Química. A parte de las reacciones apuntadas pue- 
de reconocerse así el ácido paroxihenzoico menos 
sus sales, que son muchas y bien definidas, por- 
gue es completamente incapaz de seducir los li- 
quidos cupropotásicos, y además precipita en 
amarillo con el cloruro férrico, cuyo carácter 
distínguelo del ácido salicílico, el cual en las 
mismas condiciones da coloración violeta que es 
muy característica, Esto, no obstante, el ácido 
salicico y el paraoxibenzoico que estudiamos tie- 
nen relacionado parentesco bien manifiesto, y 
esto demmuestrase en que calentando el paraoxi- 
benzoato de sodio á la temperatura de 280 á 
2850, vese que å lo menos una parte no insigni- 
licante de esta sal se transforma en salicilato de 
sodio. 

En muy variadas circunstancias se forma el 
ácido paroxibenzoico, y muchos son los métodos 
propmestos para obtenerlo puro; he aquí las más 
principales y notables: puede engendi i 
diendo la cartamina con potasa caústi 
tuyendo la cartamina por el henjuí, el áloe ó al- 
gunas resinas légase á idéntico resultado, y de 
aquí origívase un procedimiento bastante acep- 
table para obtener el compuesto que nos ocupa, 
y es como sigue: de 500 gramos de benjuí sólo se 
consiguen de 6 ¿8 gramos de ácido paroxibenzoi- 
co, 3 de pirocatequina y de 10 å 12 de Imen áci- 
do benzoico, más 28 gramos de otro ácido, cuya 
composición parece responder á la fórmula 
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con el áloe el rendimiento esalgo mayor, porque 
Mega á cosa de 34 gramos de ácido y 10 ú 11 de 
orcina, siempre que, como en el caso anterior, se 
trabaje con 500 gramos de la primera materia; 
igual cantidad de orcina hetaína da 36 granos 
de ácido, 4 de resorcina, 5 de pirocatequina y algo 
más de 6 de otro compuesto, mal conocido, de 
naturaleza y reacción ácida, que suele represen- 
tarse en el símbolo C, H07, y que es el mismo 
indicado más arriba al tratar del desdoblamiento 
del benjuí en las circunstancias que van ya indi- 
cadas. Prodúcese de la propia suerte el ácido que 
nos ocupa partiendo de la tirosina, cuya subs- 
tancia ha de fundirse con potasa caústica, y se 
genera asimismo cuando actúa el tetraciornro de 
carbono sobre el fenol, en presencia dela potasa 
alcohólica. Suele prepararse el ácido paroxilien- 
zoico tomando como primera materia el ácido 
anísico, enyo cuerpo calicntase con ácido iodhí- 
drico por quince horas á la temperatura de 125°, 
operando en vasijas cerradas; destílase el jodu- 
ro de enantilo formado, y el residuo, cristalizado 
repetidas veces, usando como vehículos disolven- 
tes el alcohol y el éter, da puro el cuerpo que nos 
ocupa. Ladenhurg y litz modificaron este proce- 
dimiento suprimiendo las vasijas cerradas, y se 
limitaron á calentar al aire el ácido anísico con 
una disolución el ácido jodhídrico que hierva å 
temperatura de 127°, y trabajaron en un gran 
matraz provisto de tuho ascendente, y lego otro 
descendente que paraba en el refrigerante, des- 
tinado á condensar todo el joduro de acetilo que 
pudiera haberse formado; el líquido ha de her- 
vir, sosteniendo la ebullición mientras no des- 
aparezca todo el ácido iodhidrico, y en tanto 
obsérvanse gotas oleaginosas todo å lo largo del 
refrigerante. A pesar de estas modificaciones tie- 
ne ventaja acudir á una reacción descubierta por 
Bath, y consistente en descomponer el árido 
anísico por medio de la potasa. para lo cual di- 
súilvese en la menor cantidad posible de agua 
una jante del ácido y tres ó enatro del alali. y 
se evapora y calienta hasta que la masa ho se 
hinche más; luego trátase con agua, más tarde 
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con ácido sulfúrico, y por último agítase con 
éter. Fischer, de su parte, preticre utilizar la 
acción del gas nitroso sobre el ácido amidoacrí- 
lico en disolución Muy diluida e hirv iendo, y 
Kolbe dice que el mejor medio para obtener e 
ácido paroxibenzolco consiste en tratar el lena- 
to de potasio por una corriente de úcido carbó- 
nico, operando á la temperatura comprendida 
entre 180 y 220”. Hasta el presente parece este 
método el de más fácil realización, y también el 
que da mejores resultados y mayores rendimien- 
tos, por fundarse en metamorfosis químicas bien 
conocidas y de nada difícil interpretación teorica, 

Paroxibenzoatos. — Conócense varias sales de 
este nombre, que resultan de haberse sustituí- 
do por un metal parte del hidrógeno que cons- 
tituye la molécula del ácido paroxibenzoico, yde 
ellas son las más notables: el amónico, de la forma 
C, H,O, NH, + H.0; el de plata, que se obtiene á 
la contínua en forma de precipitado cristalino, 
cuya disolución en agua hirviendo da al enfriar- 
se largas y brillantes agujas, reteniendo cinco 
moléculas de agua; una variedad de esta sal, con 
sólo 2H,0, cristaliza en menudas y brillantísi- 
mas escamas; el de bario (C,H,0,).Ba + H,O, 
también cristaliza en agujas aplastadas, dotadas 
de brillo, y obtienese saturamdo el ácido paroxi- 
benzoico por medio del carbonato de bario; for- 
ma el de calcio finísimas agujas agrupadas en es- 
trellas, y distínguese por su gran solibilidad en el 
agua; el de cobre cristaliza con seis moléculas de 
agna y es de color verde; su principal catácter es 
la alterabilidad cuando se someten sus disolucio- 
nes acuosas å la ebullición no muy prolongada; 
el de cadmio, notable por cristalizar en prismas 
clinorrómbicos; y el de plomo, que cristaliza en 
magníficas láminas irisadas cuando no están se- 
cas, y del color de la plata y tan brillantes como 
ella luego de desecadas, 

Eteres del ácido paroxibenzoico. — Dada su con- 
dición de fenol ácido, que como tal funciona, 
compréndese al punto cómo ha de originar, en 
vista de su diatomicitlad perfectamente deter- 
minada, hasta tres series de éteres, que tiene ca- 
da una su carácter propio y su individualidad 
química marcada, ú saber: éteres monalcohúli- 
cos ácidos, éteres monalcohólicos neutros y éte- 
res dialcohólicos también neutros, cuyo estudio 
es bastante completo al presente y consiente es- 
tablecer muy importantes relaciones entre el áci- 
do paroxibenzoico y otros cuerpos que de él pu- 
dieran creerse muy distantes; así tenemos, por 
ejemplo, que produciéndose en la génesis del 
cuerpo que estudiamos, cuando se parte del áci- 
do anísico y del ácido iodhídrico, ioduro de me- 
tilo, resulta ser el ácido anetilparowibenzoico de 
la forma CH ico. H! el propio ácido anísico, De 
los éteres á que nos referimos sólo mencionare- 
mos el paroribenzonto monometílico, que es isó- 
mero del ácido anísico; el dimetilico, cuya identi- 
dad con el anisato de metilo está muy bien esta- 
blecida; el ácido et¿Ipuroxibenzoico CH 0 Lit 
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que es sólido, cristaliza en agujas, se funde á 
la temperatura de 195°, y es susceptible de dar 
sales definidas y un isómero que se Jiquida á 
300% y constituye el prroxibenzoato monetílico y 
el puroribenzouto dirtilico, porque son los que 
ofrecen mayor interés, desde el punto de su for- 
mación muy especialmente. 

Derivados del ácido paroxibenzoico por sustilu- 
ción, - Forman un conjunto de cuerpos nuy cu- 
riosos, y se forman cuando el hidrógeno del áci- 
do que estudianios es reemplazado por el cloro, 
el iodo ó el radical nitrilo, y se originan ácidos 
clorados y iotlados. y son todos bien definidos, y 
muy susceptibles de formar sales varios de ellos, 
bien distinguibles por su estabilidad, que con- 
siente la resistencia á temperaturas las más ve- 
ces próximas á la correspondiente & 300° termo- 
métricos. Como el estudio del pormenor de to- 
tlas estas combinaciones, además de llevarnos 
muy lejos no es propio del lugar presente, ha- 
bremos de limitarnos á dejar consignado lo más 
importante y fundamental que acerca de los de- 
rivados sustituidos del ácido paroxibenzoico så- 
bese en el momento presente, y tiénelo la Cien- 
cia recibido por verdadero y definitivo, por con- 
formarse con lo ya establecido en otros varios 
casos, 

Acido cloropuroribenzaico, — Es el primero de 
la serie, y resulta de haber ocupado el cloro en 
la mol“enla del ácido paroxibenzoico el lugar de 


un átomo de hidrógeno, Prescutase en forma sý- 
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lida, cristalizado en agujas sedosas que se agru- 
pan de modo convéntrico; apenas soluble en el 
agua fría, disuclvese mejor en el mismo líquido 
hirviendo, y sobre todo en el alcoho) y en el éter; 
fúndese á nus de 133%; su composición represén- 
tase en la fórmula AN 
riza porque con el cloruro férrico da un precipi- 
tado color rojo obscuro. Se obtiene mediante la 
acción del cloro, gaseoso y muy seco, sobre el 
paroxibenzoato de plata, operando fuera delcon- 
tacto de la luz, tratando la masa por éter y lue- 
ge cristalizando varias veces en agua hirviendo, 
despuċs de haber decolorado valiéndose del car- 
bón animal, 

Acidos iodoparocibenzoicos. — Conócense dos 
cuerpos así llamados: es e] primero el ácido mo- 
nolodoparov:ibenzoico, al cual correspóúndele la 
fórmula C¿H,1 Si 
cristalina y constituído por menudísimas agujas; 
es poco soluble en el agua, disuélvese en el alco- 
hol y en el éter, y fundido con potasa da al pun- 
to ácido protocatéquico. Obtiénese partiendo del 
ácido biodado, y al mismo tiempo que él siem- 
pre que actúan sobre el ácido paroxibenzoico 6 
partes de iodo libre y 3 de ácido iódico puro. En 
cuanto al ácido diodoparoxibenzoico es de la for- 

4 0,H 
ma CHI SH, 
mal determinados, y que no pueden referirse å 
ningún sistema regular; es insoluble en el agua; 
su disolvente es el alcohol, de cuyo líquido pue- 
de depositarse en agujas cuando el disolvente 
está diluído, y en este caso distínguense los cris- 
tales por su gran solubilidad en el éter. Del áci- 
do que estudiamos conúcense sales, y son las más 
estudiadas la de sodio, la de bario, la de calcio 
y la de plomo, todas de color blanco y algunas 
poco establos. 

Acidos nitroparoxibenzoicos. — Pueden clasifi- 
carse en dos grupos bien definidos: en el prime- 
ro incluímos aquellos cuerpos formados cuando 
uno ó dos átomos de hidrógeno del ácido paroxi- 
benzoico son sustituidos por el radical nitrilo, y 
así engéndranse dos substancias bien definidas, 


que son: el ácido mononitroparoxibenzoico de la 


forma CHNO), 1SH 
, 

ácido paroxibenzoico por el ácido nítrico, y el 

ácido dinitroparoxibenzoico, cuya composición 

aparece bien expresada en el símbolo 


en COH 

OHANO 0H, 
y es cuerpo sólido que cristaliza en voluminosas 
tablas romboidales. En el segundo grupo se in- 
cluyen aquellos otros ácidos que pueden referir- 
se al paroxihenzoico, aunque de el no derivan de 
una manera directa, y proceden de sustituir el 
hidrógeno de los ácidos cloro y iodo paroxiben- 
zoicos por el radical nitrilo, ó también pueden 
tenerse por derivados de cualquiera de los áci- 
dos nitroparoxilenzoicos cuando en su molten- 
la se introducen los halógenos. Por este medio, 
ó sea tratando por el iodo y el óxido de mercu- 
rio una disolución de ácido nitroparoxibenzoico, 
obtuvo Weselsky un nuevo ácido, también sus- 
tituído, que ha recibido el nombre de ácido 
iodonitroparoxibenzoico. No hay noticia de más 
cuerpos parecidos, pero su existencia se coni- 
prende bien, teniendo presente tan solo que la 
manera de engendrarse es una reacción muy ge- 
neral. 

PAROXISMAL: adj. Med. Perteneciente, ó re- 
lativo, al paroxismo. 

.. valen contra el pasmo, mitigan los frios y 
temblores PAROXISMALES. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


y se caracte- 


preséntase con apariencia 


y vésele en granos cristalinos 


producido tratando el 


PAROXISMO (del gr, mapožvouðs; de rapotu. 
pw, irritar): m. Med. Exacerbación ó acceso vio- 
lento de una enfermedad. 

-Panoxismo: Med. Accidente peligroso ú ca- 
si mortal, en que el paciente pierde el sentido y 
la acción por largo tiempo. 


Los PAROXISMOS de la muerte larga, son obs- 
curecerse la vista, 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA, 


En acabando de decir esto, el afligido mozo 
cayó tendido en el suelo como muerto, y deste 
PAROXISMO se le cubrieron los ojos de un fácil 
sueño. 

Lore pE VEGA. 


PART 


PÁRPADA;: f. Zool, Ciénero de insectos dipte- 
ros de la familia de los sírtidos, tribu de los eris- 
talinos. Los caracteres más notables de este gé- 
nero son los siguientes: cuerpo Un poco estrecho; 
palpos grandes, comprimidos y ensanchados, to- 
mando la forma de espitulas; la cara con una 
prominencia fácilwente visible; las antenas in- 
sertas sobre una parte saliente de la frente; ter- 
cer artejo oval; los ojos velludos y separados; 
el abdomen deprimido; los femures posteriores 
gruesos; tibias argueadas: la célula marginal ce- 
rrada; la submarginal pediforme. 

No contiene este género más que una especie 
bien conocida ( Perpada scutellata Macq.), ovi- 
ginaria del Brasil. Es negro, con los palpos de 
color amarillo pálido; la cara con rellejos azu- 
les y ligero vello blanquecino; una mancha ve- 
llosa cerca del vèrtex; el tórax con rellejos api- 
zarrados; tres manchas anteriores vellusas, de 
un rojo pronunciado; el abdomen de un azul 
glauco y brillante; las tibias y tarsos algo ro- 
jizos; las alas con una mancha grande, obscura 
en su parte media. 


ana 


PARPADEAR: n. Menear los párpados, ó abrir 
y cerrar los ojos. 

PÁRPADO (del lat, palpebra ): m. Cubierta mc- 
vible, dividida en dos partes, de piel, músculce 
y otros tejidos, que resguarda los ojos, 


«.. y plegados los PÁRPADOS en graciosos dn- 
bleces, manifiesta (el niño) por ellos lo festivo 
del ánimo, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


En el cuarto mes... los PÁRPADOS, cerrados, 
cubren los ojos; la nariz y sus ventanas están 
ya formadas, etc. 

MONTLAU, 


—Páirpano: Anat., Fisiol. y Patol. Cada uno 
de los párpados puede ser considerado como una 
especie de diafragma provisto de una abertura 
transversal, elíptica y contráctil, que se denomi- 
na orificio palpebral ó heudedura palpebral, y que 
permanece cerrada durante el sueño. El diáme- 
tro de dicha abertura se halla situado por deba- 
jo del diámetro transverso del globo ocular y 
sólo deja ver la cuarta parte de este gloho. La 
forma y dimensiones de la hendedura palpebral 
son variables; de aquí las denominaciones de ojos 
grandes, pequeños, encogidos, etc. 

El párpado superior se une al inferior en dos 
puntos, que se llaman comésuras, La interna, si- 
tuada cerca de la nariz, alcanza el borde de la 
órhita. La comisura externa queda por dentro 
del borde externo; una ligeia depresión de la 
piel marca esa distancia, 

Los ngulos del ojo parten de las comisuras. 
El interno, ó ángulo mayor, es redondeado. Se 
nota en él la eminencia formada por el tendón 
del] músculo orbicular, eminencia que aumenta 
cuando se llevan los párpados hacia fuera; sepa- 
ra dos fositas superpuestas, de las cuales la infe- 
rior corresponde al saco lagrimal. Cuando el ojo 
mira hacia el frente el horde externo de la cór- 
nea dista del ángulo externo de 10 á 11 milime- 
tros; las arrugas de la piel de la siem, Hamada 
vulgarmente pata de ganso, convergen hacia este 
ángulo. 

La cara anterior de los párpados es convexa y 
cubierta de pliegues transversales en toda la 
porción relacionada con el globo del ojo. Es casi 
plana y lisa en su porción orbitaria. Esta dife- 
rencia es poco sensible en el párpado inferior, 
pero en el superior una y otra porción aparecen 
perfectamente limitadas por un pliegue trans- 
versal, 

La cara posterior es cóncava, formada por la 
conjuntiva, que está en contacto con el globo 
ocular. Su color es rosa pálido, más subido en el 
borde libre, Por transparencia se ven en ella los 
cartílagos tarsos y las glándulas de Meibomio. 

El borde adherente se continúa y confunde con 
las partes blandas de las regiones vecinas, El bor- 
de libre es cóncavo cuando los pårparlos están se- 
parados, rectilíneo cuanto se aproximan: el del 
párpado superior cubre una parte de la superfi- 
cie de la córnea y por consiguiente del iris: el 
del inferior corresponde á la circunlerencia de la 
córnea, 

En los párpados hay que considerar dos partes 
muy distintas, de las cuales una corresponde al 
globo ocular y otra al aparato lagrimal: la pri- 
mera ocupa casi los */; de la totalidad; en el sex- 
to interno, que forma la segunda parte, el borde 
libre constituye una esperie de herradura peue- 
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ña, que cireunseribe el espacio denominado lego 
lagrimal. En ese espacio se encuentra la carún- 
cula lagrimal, En el punto de unión de los 3/, 
externos con el sexto interno el borde libre pre- 
senta dos pequeñas eminencias (Lubérculos leyri- 
males) eu cuyo vértice se abren los puntos dayri- 
anales, En la cara mucosa del borde libre se no- 
tan los conductos excretores de las glándulas de 
Meibomio. 

El labio anterior del borde libre está cubierto 
de pelos o pestañas (V. PestaXa), oblienamente 
implantados en su espesor, más gruesos y tiesos 
que las cejas y más largos en el parpado superior 
que en el inferior, o 

La piel de los pirpados es tanto más fina y 
movihle cuanto más se aproxima á la hendedura 
palpebral; nuuca contiene grasa. El tejido con- 
juntivo subeutaneo, muy llojo, se deja fácilmen- 
te infiltrar por la serosidad, el pus, la sangre (al- 
buminuria, quémosis fegmonosos, contusiones 
de la órbita). No existe fuscia superficialis. La 
capa muscular comprende dos músculos: el su- 
percilinr, que parte del arco del mismo nombre, 
atraviesa las Abras del orbicular y se inserta á la 
piel; y el orbicnlar de los párpados, que com- 
prende dos porciones: una orbitaria y otra pal- 
pebral (V. Orpseccar). Bajo la capa muscular 
se encuentra una capa céluloadiposa bastante 
gruesa, y luego una capa cartilaginosa formada 
por los tarsos. 

Los cartílagos tursos ocupan la parte de los 
párpados próxima al borde libre; tienen por ob- 
jeto oponerse al funcionamiento de los pirpados 
cuando se aproximan. El tarso superior tiene la 
forma de un segmento esférico, de un centíme- 
tro de alto en su parte media, El tarso inferior 
es casi rectangular y mucho menos alto, Los car- 
tílagos tarsos se reunen en sus extremos, y de 
cada uno de estos puntos de reunión parte un 
tractus fibroso horizontal que se dirige hacia los 
huesos del rededor de la órhita; esos tractus tibro- 
sos «e denominan ligamentos de los tarsos ó pal- 
pebrates, Ni ligamento palpebral externo se fija 
á la apúfisis orbitaria externa; el interno se bi- 
furca: su rama anterior (tendón directo del mús- 
culo orbicular) se inserta á la cara anterior del 
saco lagrimal y á la cresta lagrimal anterior; la 
posterior (tendón reflejo del orbicular) sigue la 
cara externa del saco lagrimal y termina en la 
eresta lagrimal posterior. 

Las g/úsdulas de Meibomio están como incrus- 
tadas en el espesor de los cartílagos tarsos, más 
cerca de su cara posterior. Su número varía de 
25 á 30 en el párpado superior y de 20 á 25 en 
el inferior. Son glándulas largas, arracimadas, 
formadas por grupos de folículos que desaguan 
en un conducto común, casi siempre perpendi- 
cular al borde libre del párpado. 

En el borde de los cartílagos tarsos se pierde 
la pequeña circunferencia de la aponeurosis pal- 
pebral, lámina fibrosa fija alrededor de la órbita, 
y cuya circunferencia mayor se continúa con el 
periostio. La cara anterior de esta aponeurosis 
está cubierta por el orbicular de los párpados; 
la posterior cubre la conjuntiva y el músculo ele- 
vador del párpado superior. Esta aponeurosis 
separa el tejido conjuntivo subeutánco del teji- 
do subconjuntival, de tal modo que las equimo- 
sis subconjuntivales consecutivas å las fracturas 
de la base del cráneo no suelen llegar debajo de 
la piel. 

El tendón del músculo elevador del párpado 
superior va ¿confundirse con la aponenrosis pal- 
pebral, y se fija, con esta aponeurosis, al borde 
adherente del cartilago tarso superior. 

La última capa de los párpados está formada 
por la conjuntiva, unida al tarso por una capa 
delgada de tejido celular. 

Las arterias de los párpados proceden de las 
palpebrales internas, ramificaciones de la oftál- 
mica, y de las palpebrales externas, emanadas 
de la lagrimal. Se anastomosan con las supra é 
infeaorbitarias y la facial. Forman dos arcos si- 
tuados á 3 milímetros del borde libre, por deha- 
jo de la capa muscular. Los nervios sensitivos 
son los del quinto par; los motores vienen del 
séptimo par para el orbicular, y del tercero para 
el elevador del párpado superior, 

Toca ahora hablar de la fisiología de esos ve- 
los del ojo, 

Los párpados están destinados á sustraer mo- 
meutineamente los ojos á la acción de la Inz. La 
oclusión de los párpados se efectúa por la con- 
tracción del orbicular, y además por el propio 
peso del párpado superior; el movimiento von- 
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travio se produce bajo la influencia del músculo 


elevador, 


El párpado superior, que además cubre por sí 
solo los tres cuartos del globo ocular, obra sobre 


todo en esos diversos movimientos; el pirpado 
inferior sólo concurre á ellos en muy debil par- 
te. Se eleva un poco en el momento de la nelu- 


sión, en virtud de la contracción del orbicnlar y 


bajo, al abrirse, por la acción de su peso. Cuan- 
do el globo ocular está muy dirigido hacia aba- 
jo, el pirpado inferior puede bajar todavía un 
poco por la acción del repliegue eonjuntival que 
le une al globo del ojo. Según Miller, ambos 
párpados obedecen también á contracturas de- 
pendientes del simpútico, 


Los movimientos jul pebrales están sometidos 


á tres influencias: pueden ser ¿nvoluntarios, vo- 
luntarios y reflejos. Durante el sueño, la oclu- 
sión de los ojos es involuntaria; el músculo or- 
bienlar no se halla en un estado permanente de 
contracción, pero su tonicidad le hace dominar 
sobre el elevador. Un segundo movimiento in- 
voluntario es esa alternativa rápida de cerrar y 
abrir los párpados, que se denomina zestañeo; 
tiene por ohjeto extender continuamente las lá- 
grimas en la soperticie del ojo, á lin de mante- 


neren úl una humedad necesaria para conservar 


transpareute la córnea y empujar las lágrimas y 
los productos de la secreción conjuntiva hacia el 
ángulo mayor del ojo. 

Las enfermedades de los párpados pueden di- 
vidirse en los grupos siguientes: 1.” Lesiones 
traumiticas. 2. Afecciones inllamatorias. 3.* 
Afecciones cutineas y sifilíticas. 4.” Quistes y 
tumores. 5. Vicios de conformación y deformi- 
dades. 6.° Alteraciones funcionales. Para diag- 
nosticar la mayor parte de esas enfermedades 
debe comenzarse la exploración de los pirpados 
por la comparación de un ojo con otro, para ver 
si la abertura palpebral tiene su situación y for- 
wa normales y si los movimientos de los pårpa- 
dos se efectúan del mismo modo en ambos vjos. 
Si existe en los párpados un tumor, será útil in- 
vertir el párpado para determinar su sitio exac- 
to; se examtinarán después atentamente los bor- 
des libres, la disposición de las pestañas, el es- 
tado de la base de implantación; se verá si los 
puntos lagrimales estin dispuestos normalmen- 
to, ó bien desviados ú obstruídos. 

Entre las lesiones traumáticas fignran las con- 
tusiones, heridas y quemaduras. Las contusiones 
pueden determinar equimosis muy extensas, ya 
bajo la piel y tejido celular subcutáneo, ya bajo 
la conjuntiva. Estos derrames suelen ir acom pa- 
ñados de tumefacción de los párpados; pero, á 
pesar de su apariencia maligna, no ofrecen gra- 
vedad y desaparecen casi siempre espontánea- 
mente á los quince ó veinte días. 

Las herídus superficiales no tienen gravedad 
y deben reunirse por siniple sutura. Las profun- 
das suelen estar complicadas con lesiones gra- 
ves de los nervios y músculos subyacentes, de 
la glándula lagrimal, ete., é ir seguidas de acci- 
dentes molestos, como el ectropion, la parálisis 
del elevador del párpado, ó la verdadera fístula 
lagrimal, Las heridas que han dividido verti- 
calmente el párpado, ocurre á menudo que am- 
bas partes se cicatrizan aisladamente y determi- 
nan un coloboma del párpado, 

Respecto ú las quemaduras, su gravedad va- 
ría según la extensión, profundidad y naturale- 
za de los agentes ciusticos. El médico dele es- 
forzarse en prevenir ó disminuir los accidentes 
consecutivos, V. ECTROMON y SIMBLEFARON. 

Entre las enfermedades inflamatorias deseri- 
ben los autores el eritema, la erisipela, el Aemón 
y los abscesos, el orzuclo, la pústula maligna, la 
blefaritis ciliar, el edema y el enfisema. V. BLE- 
FARITIS y ONZUELO, 

Entre las enfermedades cutáneas, ¡eden pre- 
sentarse en la piel de los párpados al mismo 
tiempo que en el resto del cuerpo; entre ellas 
descubren Jos autores el eczema, la srborrea, la 
efidrosis, la cromidrosis, el vítiligo, la madaro- 
sis, las escrofúlidos, el chanero y las sifilides. En 
su mayor número han sido descritas en artícn- 
los especiales. Bastará consignar que el chenero 
ú úlcera, que se encuentra algunas veces en los 
párpados, es sienpre indurado é infectante, Ge- 
neralmente tiene su asiento en el ángulo mavor 
del ojo, donde ha sido inoculado par el contacto 
de los dedos impregnados: comienza allí por la 
conjuntiva, extendiéndose despues por el Lorde 
libre. Reviste su forma habitual, que es la de 
una úlcera de bordes rojos cortados á pico, de 
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fondo grisáceo y sanioso, márgenes duras y en- 
grosadas. Cabe confundirle con el epitelioma: la 
edad del enferma, la coexistencia de la roseola, 
el infarto duro é indolente del ganglio preanri- 
cular permitirán establecer el diagnústico. Res- 
pecto á las sifilides, pueden también desarro- 
larse en la cara y párpados y producir graves 
desórdenes. 

Entre los guistes, describe Camuset el chala- 
ción, el dacriops, el molusco y los quistes dermoi- 
deos, Los tumores más frecuentes son las veyyy. 
gas, los tumores eréctiles, las gomas siJiliticas y 
el epitelioma. Este último es una afección de 
naturaleza maligna, caracterizada histológica- 
mente por la intiltración y el desarrollo en el in- 
terior de los tejidos de elementos epiteliales, Co. 
mienza casi siempre por un botoncito, una emi- 
nencia que tiene el aspecto de hipertrofia papi- 
lar, á menudo enbierta de escamas grisáceas. No 
es raro que al mismo tiempo haya excrecencias 
anilogas en diversos jamtos de la cara. El curso 
de la neoplasia es lento. La afección es relativa- 
mente frecuente después de los cincuenta años, 
Para el tratamiento puede practicarse la caute- 
rización y la escisión. 

Los tívios de confurmación pueden ser congé- 
nitus (epicantus, coluboma), ó resultar de lesio- 
nes traumiiticas ó alecciones diversas (tríguiasis 
y distipuiasis, blefarofimosis, simblefaron, eutro- 
Pion, ectropion, destrucción de los párpados). To- 
das esas afecciones son objeto de artículos espe- 
ciales de este Diccioxa nto, que podrá consultar 
el lector á quien interese el asunto. 

Lo mismo cabe decir de las «alteraciones Sun- 
cionales de los pirpadas, á cuyo grupo pertene- 
cen el pestañeo espasmódico, el blefaropasmo, el 
ptosis y el lagoftalmos paralítico. 

PARPALLA (del provenzal purpaillole ): f. Pie- 
za de cobre que, sellada, valía dos cuartos, 


PARPALLOTA: f. ParPALLA. 
PARPAR: m. Voz natural del pato. 


La voz del ganso ilaman graznido, y la de 
los patos PARPAR. 
A. MARTİNEZ DE ESPINAR. 


PARQUE (del fr. pare): m. Terreno ó sitio 
cercado para plantas ó para caza, inmediato á un 
palacio. 


«Según mi cautela 
Va urdida, se ha de tramar, 
O al PARQUE me he de ir áahorear, 
Si no sale bien la tela. 
Morero, 


— ¿Por dónde al PARQUE cerrado 
Eutraste?— Si amor es ave 
Que penetrar nubes sabe, 
¿Qué preguntas? 
Trkso DE MOLINA, 


¿+ ya que este benigno clima no admite 
ninguna especie de fieras (no inferirá usted 
que el rey don Jaime quiso) convertir el bos- 
que en un PARQUE de caza de conejos? 

JOVELLANOS. 


= PARQUE: 
DİN. 

— PARQUE: Mil. En el lenguaje militar se de- 
signan con esta voz los lugares ú edificios en 
que se coloca ordenadamente cierta parte de 
material de guerra, correspondiente å los servi- 
cios de artillería, de ingenieros, de Administra- 
ción ó de Sanidad militar, También se lama 
parque la misma colección ó agrupación organi- 
zada de esos diferentes generos de material de 
guerra. Se deduce, por consiguiente, que en los 
ejércitos modernos hay parques de artillería, 
parques de ingenieros, parques de Administra- 
ción y parques sanitarios ó de Sanidad militar. 
Y con arreglo å su importancia y magnitud, los 
parques se clasifican en parques de ejército, de 
cuerpos re ejercito, divisionarios, ete. 

En el sitio de una plaza, la artillería y los in- 
genieros, luego que se ha formulado y aprobado 
el proyecto de ataque, establecen definitivamen- 
te sus respectivos parques, para los cuales delen 
elegirse lugares espaciosos, llanos, secos, aleja- 
dos de pueblos y lugares habitados, ocultos á la 
vista de la plaza ó fortaleza, fuera del alcance 
de su artillería y con buenas comunicaciones, 
El parque de artillería comprenderá los elemen- 
tos de transporte y arrastre; aparatos de fuerza; 
material necesario para el establecimiento de 
traguar, talleres, laboratorios, máquinas, útiles 


Arg. TUT., Bot. y Zool, V. JAR- 
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herramientas; las bocas de fuego con sus mon- 
tajes, juegos de armas y respectos, y las dota- 
ciones de proyectiles cartuchería y pólvora. En 
el parque de ingenieros se reunirá abundante do- 
tación de útiles y herramientas de zapa y mina, 
de carpintería y herrería; el material de sitio 
construído con ramaje, como faginas y cestones;lo 
necesario para reparar ó destruir comunicaciones 
y vías férreas; todo lo concerniente al servicio te- 
legráfico y los medios de ¿transporte correspon- 
dientes. La Administración militar, por su par- 
te, concentrará en parque especial el servicio de 
subsistencias y transportes, y de material de 
campamento en lugares próximos á la plaza ó 
fortaleza sitiada, Y cosa análoga practicará la 
Sanidad militar por lo que atañe å su material 
particular. . 

Además de los grandes parques, la importan- 
cia y extensión de los trabajos puede requerir 
la formación de otros más pequeños y cercanos, 
que constituyen unos depósitos de material pa- 
ra abastecer con más rapidez y oportunidad las 
trincheras y baterías. 

En todos Jos parques, grandes y pequeños, de- 
ben agruparse, ordenarse y clasificarse los efec- 
tos de manera que pueda echarse mano de ellos 
enando sea necesario, sin vacilaciones ni pérdida 
de tiempo. Los almacenes de púlvora y de otras 
substancias explosivas se situarán esmerada- 
mente al abrigo de la plaza y espaciados entre 
sí, rodeándolos también de un pequeño foso. Y 
además de los grandes polvorines, habrá que 
distribuir en varios puntos algunos depósitos de 
municiones, apilando los proyectiles por cali- 
bres y colocando la pólvora hien resguardada y 
acondicionada en repuestos enterrados ó blinda- 
dos. 


- PARQUE: Geo. Denominación que en los 
Estados Unidos dan á los oasis de los desiertos 
de la América del Norte, y que ha ido exten- 
diéndose hasta designar con ella verdaderas re- 
giones geográficas. Los principales son: en el es- 
tado de Colorado, el Parque del Norte, el del 
Medio, el del Sur y el de San Luis, y el Parque 
Nacional de Yellowstone en los Territorios de 
Wyoming, Montana é Idaho. Los del est, de 
Colorado se suceden de N. å S. entre dos cordi- 
Ieras graníticas, la cordillera Frontal al E. y la 
de los Parques al O., y en realidad no son más 

ue secciones del valle constituído por estas cor- 
dieras. Los parques del Norte y del Medio per- 
tenecen al condado de Grand, que confina con 
el límite meridional del Wyoming, y están se- 
parados por los montes Rabbit Ears, contra- 
fuerte oriental de la cordillera de los Parques, 
El primero, con una superlicie de 1400 kilóme- 
tros cuadrados, tiene su vertiente hacia el Wyo- 
ming, ádonde envía las aguas del Platte septen- 
trional; es un país de valles regulares que con- 
vergen hacia el E. En él se encuentran grandes 
formaciones terciarias flanqueadas al E. y O. 
por rocas erctáceas y al S. por grupos de rocas 
eruptivas. El del Medio presenta las mismas for- 
maciones geológicas, aunque en distintas propor- 
ciones; comprende al E. y O. las más anchas zo- 
has graníticas de las dos cordilleras, y en el in- 
terior formaciones cretáceas y terciarias con una 
sup. casi igual; hacia el S.E. se encuentran se- 
dimentos carhoniferos y en el centro vestigios de 
la acción volránica. En susup. es un valle trans- 
versal donde tiene sus fuentes el tiran Río, que 
baja de E. á O., recibiendo por la orilla dra. las 
aguas de la cordillera de los Rabbit Ears, y por 
la izq. la de los picos Ute, de la cordillera de 
los Parques, y Byer, de la cordillera Frontal. 
Su principal centro de población es Hot Sulphur 
Springs., cap. de condado. sit. al O.N.O, de 
Denver, en la orilla dra. del Gran Río, donde se 
explotan las aguas de un manantial sulfuroso 
que brota de los vecinos montes, Aparte de al- 
gunas hectáreas de tierras labradas, es un país 
de bosques y praderas donde abundan el gamo, 
el reveco, el alce, el antílope y el oso, 

El Parque del Sur, en el condado de Park, es 
también un valle transversal rodeado de eleva- 
das Montañas, especial mente al O., donde le do- 
minan las cimas de los montes Sawatels, mante 
Lincoln, picos del Búfalo, Horier, Breckenridge 
y Weston. Por el E. es por donde el Parque del 
Sur es más facilmente accesible, sea por los ca- 
Minos que vienen «de Colorado Springs ó por el 
f. e. de Denver, En él nacen las fuentes el Pla- 
te meridional. y tiene una sup. de 2600 kiló- 
metros cuadrados. Más al S. se extiende el Par- 
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que de San Luis, valle cretáceo de 13 000 kiló- 
metros cuadrados de sup., tan llano que no se 
distinguen ásimple vista las diferencias de ni- 
vel, y cuyo suelo arenoso se ve barrido con fre- 
cuencia por los vientos del O., que acumulan las 
arenas en dunas al pie de las montañas del E. 
Este valle está comprendido entre los montes 
Sangre de Cristo y Sierra Blanca al E., y Sawatch 
y San Juan al O., y regado por los ríos San 
Luis, Sawatch y otros menos importantes. Se 
encuentran además en el est. de Colorado el 
Parque Egiere, entre el del Medio y el monte 
Orno; el de Estes, al N.E. del del Medio y del 
pico de Long; el de Hayden, al S.E. del Parque 
del Sur; el de Homans, entre los picos de Hunt 
y de Antoro; el del Huérfano, al E. de los mon- 
tes Sangre de Cristo y otros dos pequeños y muy 
curiosos al S. de Deuver, entre Colorado Springs 
al E. y Manitou al O.; el Parque Monumental y 
el Jardín de los Dioses. El primero es un valle 
«le rocas sedimentarias, que combatidas por el 
tiempo y las aguas han ido formando fantásti- 
cos monumentos de variadas formas, como co- 
lumnas, conos y pirámides, unos alineados á lo 
largo de las paredes del valle y otros agrupa- 
dos en diversos sitios, y que han recibido dife- 
rentes nombres, tales como Loth y su Mujer, los 
Sacerdotes, los Monjes Petrificados, ete. El Jar- 
dín de los Dioses tiene monumentos del mismo 
carácter y otros particulares, entre ellos una to- 
rre de muchos centenares de pies de altura por 
7 á 8 de ancho. El Parque Nacional de Yellows- 
tone no tiene nada de común con los anteriores; 
fué declarado nacional por ley de 1.9 de marzo 
de 1872, Ocupa el ángulo N.O. del Wyoming, 
una parte del Montana y otra del Idaho, y 
está limitado al N. por el paralelo que pasa 
por la confluencia de los ríos Gardiner y Ye- 
llowstone, al S. por el que pasa 4 16 kiló- 
metros de la punta más meridional del lago de 
Yellowstone, al E. por el meridiano que pasa 
á igual distancia de la punta oriental del mismo 
lago, y al O, porel que pasa á 24 kms. de la 
punta occidental del lago Madison. Tiene la for- 
ma de un rectángulo, de 103 kms. de largo de 
N. å S, por 88 de ancho, con una snp. de 9240 
kms?. Está constituído por un grupo de peque- 
ños valles, sit. á los dos lados de las montañas 
Roquizas, á las que pertenecen sus cimas. Es un 
macizo volcánico en actividad que se manifiesta 
por numerosos géiscres y por variados fenómenos 
geológicos. Casi en el centro se levanta el mon- 
te Washbum,; al S. se encuentra el lago de Ye- 
llowstone, de 337 kms.? de sup., en el fondo 
de un circo formado por los montes Chittendeu, 
Lauford, Doane, Stévenson, Turret y una cor- 
dillera sin nombre que le separa del Leuris ó 
Guake; al S.O. el valle del Mádison, en el que 
está la caverna ardiente que produce los mayores 
géiseres;alS., entre el Mádison y el lago de Ye- 
lowstone, están los montes Rojos y su cima el 
monte Shéridan; al N.O., confinando con el 
Montana, está el monte Eléctrico, y en la con- 
fluencia de los rios Yellowstone y Gardiner la 
montaña Blanca; al N. se encuentran el monte 
Hamado el Rugido Infernal y su torrente, y al 
N.E. los montes Baronnette, Nowis y Amethys- 
te. El clima es de los más rigorosos de América, 
pues hiela hasta en el centro del verano, y no 
es raro ver descender el termómetro en veimti- 
cuatro horas de 30% sobre 04 10 bajo 0. Aquí 
ha reunido la naturaleza toda clase de fenóme- 
nos termales; las aguas del lago, calientes en la 
sup., se van enfriando según se profundiza. En 
un terreno de suave pendiente que se pierde á 
lo lejos en los bosques se encuentran á cada 
paso pozos llenos de agua transparente, al pare- 
cer insondables, entre los que no existe relación 
alguna, pues tienen diferente nivel, temperatu- 
ra, color y coniposiciun; unos están en reposo 
absoluto, otros hierven continuamente, y algu- 
nos sufren conmociones convulsivas que dejan 
escapar torrentes de vapor. 


-Panqre: (EL): Geog. Bahía en la costa O. 
de la Rep. de Haití, isla dle Santo Domingo, An- 
tillas; es una ensenada comprendida entre la 
punta Fantasque y la de Arena, y el único fon- 
deadero de barcos grandes que se encuentra en 
la Guanaha, pero presenta el inconveniente de 
tener en las inmediaciones de su boca varios ca- 
bezos sueltos que la hacen de peligrosa entrada. 


español. V. Casas Y PORTOCARRERO (DIEGO), 
l enel Apiadice. 


— PARQUE (DIEGO, duque de): Biog. General | 


PARR 


PARQUEDAD (de parco): f. PARCIDAD. 


„mås era continente, era fuerte, y queria 
viviendo con aquella moderación, con aquella 
PARQUEDAD. librarse de los «deleites, que de 
ordinario acarrean supertinidades semejantes, 

Frascisco DE HERRERA MALDONADO. 
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PARQUI: m. Bot, Nombre vulgar de algunas 
especies del género Cestrum, perteneciente á la 
familia de las Solanáceas. Unos llaman así al 
Cestrum Parqui L'Herit., y otros al €. diurnum 
L., ó ambas especies. Las dos se emplean en Jar- 
dinería, la primera es medicinal y tintorial, y 
la segunda venenosa. 


PARQUÍN: Geog. Pueblo del dist. de Cheeras, 
prov. de Chancay, dep. de Lima, Perú; 500 ha- 
bitantes. 


PARR (CATALINA): Biog. Reina de Inglaterra. 
V. CATALINA PARR 


PARRA (del cél. bar, rama y, en especial, ra- 
cimo de uvas): f. Vid, y en especial la que está 
levantada artificialmente y se extiende mucho 
en vástagos. 


Estos olmos, siempre presos 
Destas PARRAS que los miden, 
¿Qué premios å su amor pidey, 
Sino es abrazos y hesos? 
Tirso DE MOLINA. 


«cada uno reposaba contento á la sombra 
de su PARRA y de su higuera; ete. 
JOVELLANOS. 


En ayunas la zorra ¡ba cazando, 
Halla una PARRA, quédase mirando 
De la alta vid el fruto que pendia: ete. 

SAMANIEGO. 


—SUBIRSE tuno Á LA PARRA: fr, fig, y fam. 
MONTAR EN CÓLERA, 


— No se suba usté 4 la PARRA 
Sile digo, aunque con miedo, 
Que acostumbrarme no puedo 
A un marido... con zamarra., 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PARRA: Agr. Nombre con que se designa 
la vid común (Vitis vinifera) siempre que se la 
deje crecer hasta llegar á unos cuantos metros 
de longitud, forma en la cual es muy frecuente 
verla adosada á las construcciones ó asociada 
con algunos árboles, entre cuyas ramas se enre- 
da y sostiene. 

Esta forma de criar la vid no es la más con- 
veniente cuando se trata de explotarla para la 
fabricación del vino, por los muchos cuidados 
que exige su formación y conservación, pero es 
la forma preferida cuando la vid se emplea co- 
mo ornamental. 


— PARRA BRAVIA: Bot. Nombre vulgar de la 
vid común silvestre ( Vitis vinifera L., var. sil- 
vestris), V. PARRA SILVESTRE. 


— PARRA CIMARRONA: Bot. Nombre vulgar 
de una especie de vid distinta de la común, y 
propia de las Antillas y de la América central, 
cuyo nombre científico es Vitis caribera D. C. 


- PARRA DE CORINTO: Bot. Casta de vid ori- 
ginaria de Corinto, que lleva la uva sin grani- 
llos y de que se venden pasas muy apreciadas 
en el comercio. 

— PARRA DE CHIPRE: Bot, Nombre vulgar de 
una especie de vid cuyo nombre científico es 
Vitis laciniosa L. 


—ParrA DELOnINOCO: Bot. Nombre vulgar 
de una vid silvestre sudamericana, enya deno- 
minación sistemática es Vitis tilicfolia H. B. y 
Kunth. 


PARRA SILVESTRE: Agr. Nombre vulgar 
con que se conoce en España la vid que vegeta 
asilvestrada en los setos y malezas de algunos 
campos. La especie es la misma que se cultiva 
en los viñedos, y procede indudablemente de se- 
millas diseminadas de éstos, hallándose espon- 
tínea en los montes de casi todas las provincias 
españolas, y notándose en ella caracteres que la 
distinguen de las variedades cultivadas, 

Tiene las hojas con pecíolos largos, y el limbo 
profundamente acorazonado en su hase, palmea- 
dololulado, eon cinco lóbulos agudos, sinuado- 
dentadas, lampiñas ó algo vellosas ó tomento- 
sas, especialmente por el envés, y las flores for- 
man tirsos derechos al principio, después col- 
gantes y reducidos å veces al eje, convertido en 
zarcillo; son pequeñas, hermafroditas, verdosas 
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olorosas; el fruto es una baya de color varia- 
he y cubierta de una florescencia glauca; el ta- 
llo es voluble ó sarmentoso , creciendo, más que 
por la prolongación del eje primario, por las ye- 
mas que se forman en cada entrenudo, yemas 
que unas veces producen nuevos sarmientos y 
otras ramas floríferas ó zarcillos, según el vigor 
de la planta, debiéndose el crecimiento en lon- 

¡tud al desarrollo inmediato de la yema axilar, 
de la que nace un nuevo eje de crecimiento, de- 
jando á un lado la inflorescencia ó el zarcillo 
terminal, y coustituyéndose en continuación del 
tallo anterior, con el cual forma, sin embargo, 
un ángulo que, aunque obtuso, es perceptible, 
lo cual explica la dirección de los entrenudos, 
en los que se puede notar que forman un ziszás, 
únicamente abierto en cada uno de los sarmien- 
tos. La corteza de la parra silvestre es de color 
gris, fibroso, debido 4 que el crecimiento del lí- 
her da origen en cada período de vegetación ac- 
tiva å tres ó cuatro capas de hacecillos largos, 
separados por tejido celular, que al año siguien- 
te se separan del tronco por el crecimiento de 
las nuevas capas de líber originadas debajo de 
las del año anterior, lo cual hace que se des- 
prendan como ritidoma en forma de largas phe 
cas longitudinales. La madera es muy porosa, de 
color pardo claro sin albura aparente, bastante 
dura y de una densidad de 0,689, en la que los 
anillos leñosos se distinguen difícilmente. 

Como planta voluble perjudica en los montes, 
porque encaramándose sobre los árboles les dis- 
puta el aire y la luz, perjudicando á su desarro- 
llo. Carece de aplicaciones, y recibe también los 
nombres de parziza y labrusca. 


— PARRA VIRGEN: Bot. Nombre vulgar de una 
lanta perteneciente á la familia de las Ampelí- 
eas, cuyo nombre científico es Ampelopsis hede- 

racea Michx. 


— Parra (LA): Geog. Riachuelo de las provin- 
cias de Avila y Madrid, afl. del Cofio por su 
orilla izq. Nace á Levante del Alto de la Cepe- 
da y corre hacia el S., bordeado de grandes al- 
turas, hasta Peguerinos, donde á los 7 kms. de 
su nacimiento recibe por la izq. el importante 
arroyo de Navalacuerda, cuyas aguas provienen 
de las sierras de Malagón y Cuadarrama y del 
cerro de la Cierva, punto de unión de las dos. Ñ 
Lugar con ayunt., p. j. de Arenas de San Pe- 
dro, prov. y dióc. de Avila; 503 habits. Sit. en 
terreno llano, entre los riachuelos Casillas y 
Arroyo Castaño, en el camino de Arenas de San 
Pedro 4 Mombeltrán. Vino, aceite, cereales y 
hortalizas. || V. con ayunt., p. j. de Zafra, pro- 
vincia y dióc. de Badajoz; 1594 habits. Sit. al 
N.O. de Zafra, cerca de La Morera, en la zona 
montuosa llamada Sierra de Jerez, Cereales, vi- 
no, aceite, hortalizas y frutas; cría de ganado; 
telares de lino. Esta v., que perteneció al duca- 
do de Feria, fué mayor que hoy; algunas de sus 
antiguas calles están convertidas en olivares. Se 
han encontrado en el término algunas antigiie- 
dades romanas. || V. con ayunt., pe j., prov. y 
dióc. de Cuenca; 588 habits. Sit. cerca del río 
Júcar. Terreno desigual, con llanos pequeños y 
montecillos; cereales y hortalizas. || Aldea del 
ayunt. de Adra, p. j. de Berja, prov. de Alme- 
ría; 195 habits. 


—Parna (Fray FRANCISCO DE LA): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en Galicia. M. 
en Yucatán en 1560. Tomó el hábito de Fran- 
ciscano en la provincia de Santiago, y pasó á la 
de Guatemala, donde mostró gran celo, padeció 
mucho en la conversión de los indios y fué co- 
misario del convento de la capital en 1547, pre- 
sidente de la custodia de aquella provincia y vi- 
sitador de la de Yucatán, donde parece que mu- 
rió en la fecha citada. Poseyó varios idiomas de 
los países en donde estuvo, y viendo que era in- 
suficiente el abecedario español para poder ex- 
presarlos inventó cinco letras, que fueron Tuego 
adoptadas por los escritores en aquellas lenguas. 
Dejó manuscrito un Vocebulario trilingüe gua- 
temalteco de los tres principales idiomas kachi- 
quel, quiehé y tzuluchil, que en Guatemala se 
conservala en la Biblioteca de San Francisco. 


=- PAREA (JUAN SERASTIÁN DE La): Biog. Re- 
ligioso y escritor español. N. en Daroca (Zara- 
goza) en 1546. M. en Lima (Perú) á fines de ma- 
yo de 1622. En su ciudad natal hizo los estn- 
dios de Humanidades, y en la Universidad 
de Alcalá los de Filosofía. Obtuvo beca en el 
Colegio de los Metafísicos. Predicaba entonces 
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con aceptación en Alcalá el P. Jesuita Ramírez, 
y sus sermones le movieron á dejar el siglo y á 
abrazar este instituto. Leyo Artes en el Colegio 
de Navalcarnero ó en el de Toledo, y Teolo- 
gía en el de Ocaña con aplauso. Sus superiores 
le destinaron después para prefecto de espíritu 
en el Colegio de Alcalá, siendo de veintioeho 
años de edad. Fué también rector de Ocaña, de 
donde pasó á Lima, «y en esta parte de la Amé- 
rica, escribe Latassa, hizo útil su fervor apostó- 
lico, sin que padeciese interrupción por los car- 
gos de rector das veces del Colegio de Potosí, 
del de Lima, y otras dos veces de Prepósito Pro- 
vincial del Perú, de Visitador de otras provin- 
cias, de Calificador del Santo Oficio, de Exami- 
nador Sinodal y de otros empleos que le dió su 
tan acreditado mérito según el P. Anelo de la 
Oliva, en su Vida.» Escribió: Del bien, excelen- 
cias y obligaciones del estado clerical y sacerdo- 
tal en cuatro libros, que dividió en dos partes. 
La primera se imprimió en Sevilla (1615, en 4.%, 
y la segunda también en Sevilla (1620, en 4.5). 
Se vertió en latín para su mayor extensión. 


= PARKRA (ANTONIO DE LA): Bioy. Natura: 
lista portugués. Dióse Á conocer á fines del si- 
glo xvir. Educóse por sí mismo y adquirió gran 
instrucción. Comisionado por el gobierno espa- 
ñol para recoger objetos destinados al Museo de 
Historia Natural de Madrid, marchó á Cuba, ú 
donde llegó por los años de 1771, y ayudado de 
varios jóvenes ilustrados de aquella isla, publicó 
la obra titulada Peces y crustáceos de la isla de 
Cuba (Habana, 1787, un vol.), primer tratado de 
su género en aquel país americano. A la obra, 
también conocida por este título: Descripción de 
diferentes piezas de Historia Natural, que apa- 
rece en otros ejemplares, acompañan 75 láminas 
grabadas por el habanero Báez. El libro contie- 
ne la descripción de 72 peces. Las láminas fue- 
ron dibujadas por un hijo de Parra, y con las 
descripciones ilustran más que las de Block, que 
por la misma época publicó con inferior eriterio 
una obra (en 9 £.), que sin embargo se califica de 
magistral. 

= Parra (MIGUEL): Biog. Pintor de flores. 
N. en Valencia en 1783, M. en Madrid á 13 de 
octubre de 1846. Fué discípulo de la Escuela de 
Valencia y uno de los artistas que la honran 
más. Sus progresos en la pintura al óleo, temple 
y fresco le crearon verdadera reputación en su 
edad juvenil, siendo premiado por la Academia 
de San Carlos en los concursos de 1795, 1798 y 
1801, y llamado á su seno en 1803. Igual dis- 
tinción le concedió la de San Fernando de Ma- 
drid en 1818. Posteriormente fué nombrado pro- 
fesor de la Academia valenciana, pintor de cá- 
mara de Fernando VII é Isabel II, y, además de 
otras comisiones in: portantes, recibió la de formar 
el Museo Provincial de Valencia con las pinturas 
de los suprimidos conventos, habiendo hecho 
por sí mismo y gratuitamente la clasificación y 
colocación de las obras, Sus principales pinturas 
son: varios foreros y fruteros existentes en el 
Palacio de Madrid; otros en el palacio del señor 
Díez Martínez, de Valencia; varios que se conser- 
van en el Casino del Príncipe del Escorial; la 
Predicción de San Juan, en la iglesia de Muro; 
Entrada de Fernando VI en Valencia y Paso 
del río Fluvid por el mismo monarca, por cuyas 
obras fué nombrado pintor de cámara; el Nicho 
de la Asumpta,en la capilla del palacio arzobispal 
de Valencia, y en el Museo Provincial de la mis- 
ma población los cuariros 4y 7 é Ismael, cuatro 
floreros y los retratos de Isabel II, D. José O' 
Donnell, D. José María Carvajal, D. Felipe Au- 
gusto de Saint March, D. Luis Alejandro Bas- 
secourt, D. Francisco Langa, D. José María 
Santocildes, D. Francisco Javier Elío, D. Ide- 
fonso Díaz de Rivera, D. Nicolás Muñoz, Don 
Joaquín Compañ, ID. Francisco Plasencia, Don 
Jorge Palacios, D. Vicente Marzo, D. Vicente 
Vergara, D. Luis Planes, D. Simón López y 
D. Veremundo Arias Tejeiro. 

- Parra (Josh Ferre): Biog. Pintor de flo- 
res y frutas y académico de mérito de la de San 
Carlos de Valencia. Débense citar entre sus 
obras los lienzos que remitió en 1832 para la 
Exposición de la Academia de San Fernando: 
retrato de D. Vic nte Boix; Llegada de la riina 
doña María Cristina el Grao en 1844; wa forr- 
ro, un retrato de Tiziano que se conserva en el 
Museo Provincial de Valencia, y numerosos 
lienzos de frutas y flores en poder de particula- 
res. 
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— PARRA Y ARTEAGA (ANTONIO DE La): Biog 
Escritor español. N. en Villarrobledo (Albace. 
te) en 1607. M. á 25 de mayo de 1682, Abrazó 
el estado religioso ingresando en la Orden de 
Clérigos menores, y pronto dió å conocer su ca- 
pacidad y viveza de ingenio. Estudió Teología 
escolástica en el colegio de su instituto en Sala- 
manca. Gozó fama de muy erudito en las len- 
guas latina, griega y hebrea, Fué catedrático de 
prima en Salamanca y Alcalá, prefecto del ora- 
torio de San Felipe Neri de Madrid, visitador 
y asistente provincial. En la sacristía del Cole- 
gio de Salamanca había un retrato suyo, Escri- 
bió: La Tertiam partem Divi Thomae a quaes- 
tione prima usque ad vigessimam quintam inclu- 
sire, de Incarnatione Divini Verbi consecuenti- 
bus ipsam (Madrid, 1668, en fol.); Ja Teriam 
partem D. Thomae a quastione sextagessima de 
Sacramentis in genere, in spelia, ac de Indul- 
gentiis, el Jubileo anne saneti (id. , id., id.) 


~ PARRA Y QUIROGA (GREGORIA FRANCIS- 
ca): Biog. Poetisa española. N. en Sevilla en 
1653. M. en la misma ciudad en 1736. En el 
claustro fué Hamada la zenerable Sor Francisca 
ò Sor tiregoria de Kunta. Teresa. Educada desde 
su infancia en el retiro, quiso consagrar su vida 
á la piedad y á la oración, y expuso su deseo de 
entrar en un convento. Diego de Torres Villa- 
troel refiere que una serie de sucesos maravillo- 
sos acrecentaron su vocación y la decidieron á 
tomar el velo de religiosa. El padre de la joven, 
D. Diego, persona en extremo piadosa, que al 
hallarse viudo se hizo sacerdote, accedió & las 
súplicas de la que, en la edad más risueña, no 
obstante su hermosura, deseaba apartarse del 
mundo. Grande gozo sintió Gregoria al ver cum- 
plidos sus anhelos, tanto que, según su propio 
relato, ereyó ver en sueños á Santa Teresa, que 
se acercaba å ella para vestirle el tosco sayal 
que ambicionaba. Al describir su entrada en el 
convento de San José, de Carmelitas, dice To- 
rres: «Venía gallarda y ricamente vestida con 
aquellas sedas, brocales y hermosas guarnicio- 
nes que acostumbraban las damas de su siglo y 
de su esfera. Dejábase ver su hermoso semblan- 
te, risneño y despejado, y más apacible que nun- 
ca, porque á la natural gracia le añadía más 
perfecciones el convento,» Sor Francisca tomó 
por modelo y maestra á Santa Teresa de Jesñs, 
cuyo nombre adoptó al huir del siglo, y á la que 
imitó cuanto le fué posible en la fervorosa expre- 
sión de su amor á la divinidad. Ardiente, apa- 
sionada, influída por dulce melancolía, pero no 
triste y sombría como la soledad de su celda, el 
infiujo del alegre cielo de su patria le hizo con- 
cebir risueñas imágenes, pensamientos hijos de 
la contemplación estática del espíritu, revesti- 
dos de candor, gracia y vehemencia. La lectura 
de sus composiciones acredita que fué notable 
poetisa, no sólo sagrada, sino mística, apare- 
ciendo también en tal concepto como discípula 
de Santa Teresa. Habiendo llegado á Sevilla la 
noticia de la beatificación de San Juan de la 
Cruz, Sor Francisca corapuso en verso castellano 
un Coloquio espiritual, su mejor obra, sembrado 
de rasgos delicadísimos, de sensibilidad y expre- 
sión. Quiso que se recitase el día en que celebra- 
ra el convento la fiesta de dicha beatificación. 
El estilo devoto y oportuno del Coloquio admiró 
á cuantos lo conocieron, & despecho de la modes- 
tia de su autora, que cosechó unánimes aplausos. 
Algunos religiosos se procuraron copias, y el Pa- 
die rector de cierto colegio hizo que sus educan- 
dos representaran el Coloquio, Los plácemes que 
se tributaron á la poetisa despertaron la envidia 
de sus compañeras, que impidieron la represen- 
tación de aquella obra en el día señalado, pen- 
sando que de este modo mortificaban á su her- 
mana. Sin embargo, parece que en la Natividad 
inmediata se interpretó el Coloquio por las mis- 
mas religiosas. No por esto acabaron los disgns- 
tos para Sor Francisca, la cual, creyendo que ce- 
sarían al destruir la causa, se impuso un costoso 
sacrificio quemando todas sus poesías, inspira- 
das por su fe religiosa. Además su confesor la 
amonestó para que no volviera á escribir verso 
alguno. De sus aficiones en aquella época (era 
muy joven cuando escribió el Colnguto) dan idea 
estas palabras suyas: «Los aprietos interiores 
no me dejaban gnsto para nada: y aquellas poe- 
sías siempre las hice à petición de las mismas re- 
ligiosas, a quienes todo la que antes Jes parecía 
bien en mí y caía en gracia se fué torciendo, de 
forma que todo era ya malo: y siendo unas mis- 
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mas mis acciones y proceder, en todas hallaban 
qué notar y qué corregir; y ú la verdad enton- 
ces me atendían con mejores ojos, pues descu- 
brían en mí las faltas que mi amor propio y mi 
ignorancia no me dejaban ver.» Varias de sus 
sías, salvadas sin duda del fuego á que las 
comlenara, ó hechas posteriormente, se hallan 
en el libro de Torres y illarroel, titulado Vida 
ejemplar Y virtudes heroicas (1 T 52), donde los 
méritos de Sor Francisca se reseñan harto proli- 
iamente y con mas piadosa intención que buen 
usto, pues Torres era menos dado á moralida- 
des estrechas que al género festivo, como él mis- 
mo reconoce. No todas las producciones de la 
sevillana tienen el mismo valor literario. Algu- 
nas de las que dió á conocer Torres, á pesar de 
hallarse inspiradas por un apasionado fervor y 
engalanadas con tiernas y atectuosas Imágenes, 
contienen defectos de los que se infiere que fue- 
ron sus primeros ensayos. En cambio es discreto 
y ternísimo el romance que empiezas 


«Celos me da un pajarillo,...» 


donde al través de las tendencias conceptuosas 
del estilo y de los resabios propios de la “poca 
en que se escribió se ve un alma inflamada por 
el amor á su Dios, en esc estado de exaltación 
en que las impresiones y sentimientos humanos 
se truecan fácilmente en sentimientos más altos 
y profundos, resaltando la sinceridad de su an- 
helo por salir de la esfera terrestre, donde se sien- 
te el alma encailenada. Lasso de la Vega repro- 
dujo buena parte de este romance en la 2istoria 
y juicio critico de la escuela poética sevillana (Ma- 
drid, 1871, págs. 300 á 302), probando que tan 
hermosa poesía tuvo por modelo otra de Santa 
Teresa que comienza: 


«Vivo sin vivir en mí...» 


El mismo escritor da no pocas noticias de la vi- 
da de Sor Francisca, que falleció, con general 
sentimiento de la ciudad de Sevilla, admiradora 
de sus virtudes, á la avanzada edarl de ochenta 

tres años. Leopoldo Augusto de Cueto juzga å 
la poetisa en estas líneas: «Se distingue por la 
exaltación mística; todas las impresiones de la 
vida cobran en su ánimo un carácter intenso de 
espiritualidad y amor divino... y lo singular es 
que su afán de morir, aunque vivo y profundo, 
nada tiene de amargo y de sombrío. Ño emana 
del desaliento de la vida ni de los tormentos del 
desengaño; es el ansia de subir á la mansión bea- 
tífica de los justos, de gozar de la presencia de 
Dios sin velo y sin distancia, El amor al Esposo 
divino, esencialmente angélico y sagrado, toma- 
ba en el estilo de estas monjas extáticas las for- 
mas del amor profano... En casi todos los versos 
de la madre Gregoria de Santa Teresa se advier- 
te la misma tendencia. Hasta en las metáforas, 
de que tanto se abusaha entonces, resplandecen 
su ternura mística y su confianza religiosa.» Cue- 
to, en confirmación de sus opiniones, copia al- 
gunas breves poesías de Sor Francisca ( Bibliote- 
ca de «autores españoles, de Rivadeneira, t. LXI, 
pág. 22). Luis Vidart publicó en el Musco Uni- 
versal (Madrid, 1867, número 38) un curioso ar- 
tículo dedicado á Sor Gregoria. Mencionaba co- 
mo sus biógrafos á Torres y al francés Antonio 
de Latonr, que publicó en nuestro siglo las poe- 
sías rle la religiosa sevillana, precedidas de algu- 
nas ligeras noticias sobre su vida. Ya en el si- 
glo xvin había escrito acerca de Sor Gregoria 
D. Justino Matute y Gabiria. En nuestra época 
Antonio Sánchez Moguel ha reunido importan- 
tes documentos para un estudio consagrado á la 
gran maestra de la virtud, según la expresión de 
Torres, á la eselarecida sevillana, que así la ca- 
lifica Cueto. Ha logrado Sánchez Moguel hallar 
algunas poesías de Sor Gregoria completamente 
inérlitas, entre ellas el Coloquio espiritual, que 
encierra, agrega un biógrafo, numerosas bellezas 
de forma y de pensemiento. También descubrió 
Moguel los originales de las poesías publicadas 
por Torres y por Latour, originales que difieren 
algo de éstas; el libro de las monjas del conven- 
to de San José y una carta de la priora de su co- 
munidad, con interesantes noticias que desha- 
cen errores cometidos en las biografías de la 
poetisa, Cuenta finalmente Moguel con otros la. 
tos inéditos debidos al hibliófilo sevillano Anto- 
nio Matute y Gaviria, datos que parecen demos- 
trar no ser exactos los apellidos y cargos con- 
ventuales que atribuye á Sor Gregoria el Dr. To- 
rres, 
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PARRA (del célt. baraz, orza): l. Vaso de barro, 
bajo y ancho, con dos asas, que regularmente sir- 
ve para echar miel. 


PARRA (voz imitativa): f. Zool. Género de aves 
del orden de las zancudas, familia de los párri- 
dos, que vive en América y vulgarmente se la 
conoce con el nombre de Jacana (véase esta pa- 

abra), 


PARRACEA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Camporredondo, ayunt. y par- 
tido judicial de Ribadavia, prov. de Orense; 22 
edifs, 

PARRACES: Grog. Antigua abadía y territo- 
rio exento en la prov. y dióc. de Segovia, par- 
tido judicial de Santa María de Nieva;compren- 
día los pueblos de Aldea Vieja, Cobos, Bercial, 
Mufiopedro, Etreros, San García y Marugán. 
La cap. era el monasterio de Santa María de 
Parraces. En la primera mitad del siglo X11 es- 
taba ya poblada de canónigos regulares bajo la 
dirección del maestro Navarro y luego de Ra- 
nulfo, á quien (1148) el obispo y cabildo de Se- 
govia confirmaron y ampliaron la donación que 
a su antecesor habían hecho. Emancipada luego 
de su matriz la colegiata, habíase ya obtenido 
del Pontífice su traslación á Madrid, cuando Fe- 
lipe 11 logró (1565) que se uniera con todos sus 
bienes á su predilecta fundación de Jerónimos 
con destino al Seminario de estudios. Los mon- 
jes así administraban las haciendas y cuidaban 
de sus labores y ganados, como ejercían la ju- 
risdicción espiritual en los citados pueblos, 


PARRADO, DA (de parrar): adj. Aplícase 4 
los árboles ó plantas que extienden mucho sus 
ramas por los lados. 


También se crían los árboles muy altos, si 
son puestos bien juntos; y hácense más PARRA- 
Dos, y extienden más las ramas por los lados, 
estando apartados. 

ALONSO DE HERRERA. 


PÁRRAFO (de parágrafo): m. Gram. Cada una 
de las divisiones que se hacen en la escritura, 
pasando después de punto fimal á otro renglón, 
que se empieza á escribir más adentro de la pla- 
na que los anteriores y los siguientes. 


Vuelva usted sobre el PÁRRAFO en que se le 
da el segundo lugar en el diapasón de los cono- 
cimientos. 

JOVELLANOS. 


Don Fabricio traduce en la otra (mesa) PA- 
RRAFOS de un diario francés. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— PARRAFO: Gram. Signo ortográfico ($) con 
que se denota cada una de estas divisiones. 


—-ECHAR PÁRRAFOS: fr. fig. y fam. Hablar 
mucho, mezclando inoportunamente lo que se ha 
leído ú oído. 

— PÁRRAFO APARTE: expr. fig. y fam. de que 
se usa para mudar de asunto en la conversa- 
ción. 

PÁRRAGA MARTEL DE LA FUENTE (FRAN- 
cisco DE): Biog. Escritor español. Dióse á cono- 
cer en los primeros años del siglo xvin. Había 
nacido en Sevilla, ciudad de la que era vecino 
á fines de la centuria xvir. Solicitó, y acaso ob- 
tuvo, la protección del duque de Alba, Antonio 
Alvarez de Toledo, y desde su adolescencia se 
dedicó al cultivo de las Letras. Fl mismo refiere 
lo siguiente: «Supe que estaba de partida para 
Sevilla una compañía de farsantes; determine ir 
con ellos de mozo de hurto; halléles, y quedé ad- 
mitido en su alegre gremio. - Llegamos å Sevi- 
dla, donde se representaron algunas Comedias 
con acierto. Yo con el afición que tenía á los ver- 
sos, y la comunicación con los Farsantes, me de- 
terminé á componer una, que el primer día que 
se ejecutó me la si/baror: y ahora que he cono- 
cido mis disparates no me admiro, porque ella 
era tan mala que lo merecía. Introlucía á un 
viejo enamorado; un galán dando consejos; una 
dama vestida de Beata, y un gracioso sin gracia. 
- Los versos pasaban de malos: acuérdome que 
acababa con esta redondilla: 


Aquí, discreto auditorio, 
Da fin la farsante trulla; 
Y en cesando aquesta bulla 
Iremos al refectorio. 


Dispuso en este tiempo la... ciudad de Sevilla 
que cesaran los cómicos festejos por temer el 
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amenazado castigo de la Divina Justicia con el 
contagio que padecían los convecinos pueblos. » 
Ignoramos á qué tiempo se refieren las líneas co- 
piadas. Párraga publicó una Historia de Leseno 
y Fenisa, dividida en seis discursos (Madrid, 
1701, en 4.9), Dedicóla al citado duque de Alba. 
Preceden á la obra: un soneto de Juan de Párra- 
ga, hermano del autor; unos romances endecasí- 
labos de J. Francisco Garzón; unas endechas en- 
decasílabas (liras) de Damián José de Illescas; 
un soneto de Francisco Pérez de Pineda; otro de 
J. Pérez Garzón; la aprobación del Trinitario 
Fray Tomás de Romeral Vázquez, fechada en 
Madrid å 4 de julio de 1700; la licencia del Or- 
dinario; la aprobación del Licenciado Andrés 
vonzález de Barcia, cte. Su autor era nieto de 
un D, Andrés de Párraga y Heredia, que había 
servido y debido muchos favores á los ascendien- 
tes del nombrado duque de Alba. La obra es á 
manera de novela compuesta de prosa y verso. 
En ella Párraga se desata contra los culteranos 
y elogia á Garcilaso, Lope de Vega y Quevedo. 
En el libro se halla una Zoa del mismo autor 
pura tiempo de Carnestolendas, en la que figuran 
el Ingenio, el Placer, Morfeo, el Ocio, Minerva, 
la Música, la Noticia, Felicidad, Carnestolen- 
das y Músicos. Los autores del Ensayo de una 
biblioteca española de libros raros y curiosos (Ma- 
drid, 1888, t. III, col. 1088 á 1093) dan varias 
noticias de la vida de Párraga y copian algunas 
de sus poesías, Citan un manuscrito en 4.9, letra 
del siglo xvir, titulado Obras en verso de don 
Francisco de Párraga Martel de la Fuente, na- 
tural y vecino de la muy noble y muy leal ciu- 
dad de Sevilla. Este manuscrito, según ellos, 
comprende sonetos, quintillas y liras, unos ter- 
celos en la muerte de la reina Marta Luisa de 
Borbón, canciones, glosas, epigramas, unos 30 
romances todos malos, endechas y letrillas, co- 
plas varias, poesías sacras, letras varias y loas, 
una en la profesión de doña María de Castro y 
Godoy en mayo de 1668. Hay también en el libro 
algún romance satírico. De su autor dijo Gallar- 
do: «Es escritor adocenado: escribe ecos, labe- 
rintos, y sus versos son tales que, después de ha- 
berlos leido todos, á duras penas queda memo- 
ria de haber leído nada.» En el citado Ensayo 
hallará el lector estas poesías de Párraga: un 
romance, dos letrillas, un romance endecastlabo 
y UN epigrama, 


PARRAGÓN (de parangón ): m. Plata de ley, 
que tienen á prevención los ensayadores para 
comprobar con ella la calidad de la que les Ile- 
van á marcar, 


PARRAL: m. Parte ó conjunto de parras sos- 
tenidas con armazón de madera ú otro artificio, 


O bendita tú, aldea, a do comen al fuego si es 
invierno, en el portal si es verano, en la huerta 
si hay convidados, so el PARRAL si hace calor, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


-— PARRAL: Viña que se ha quedado sin po- 
dar, y arroja muchos vástagos. 


Algunos plantios de PARRAL,... proporcio 
nan resguardo contra fuertes vientos, ete, 
OLIVÁN. 


— PARRAL: Geog. Dep. de la prov. de Linares, 
Chile. Sus límites son: al N. el río Longaví, que 
lo separa de Linares; a] E. los Andes; al S, el 
Perquilauquen, que lo divide de la prov. de Nu- 
ble; y al O. el mismo río, que lo separa del de- 
partamento de Cauquenes; 2086 kms.? y 31695 
habits. Se divide en 10 subdelegaciones: Oriente 
de la ciudad, Poniente de íd., Perquilanquen, 
Curipeumo, San José, San, Nicolás, Rinconada, 
Santa Filomena, Huenútil y Pencagua. La ca- 
pital es Parral, con 5 913 habits., sit. en el Hano 
central y en un asiento de abierto horizonte. Ta 
surte de agua el riachuelo de Torreón ó Guachu- 
quillo, que corre hacia el N. Hubo en el Parral 
una fal, de azúcar que tuvo que paralizarse por 
la enfermedad que aqueja en Chile ú toda in- 
dustria nacional: la falta de protección pública. 
El f. e, en construcción que unirá á Parral con 
Cauquenes recorrerá 49 kms. Parral fué fundada 
en 22 de febrero de 1795 por el presidente don 
Ambrosio O'Higgins, con el título de Villa de la 
Reina Luisa del Parral, en honor de la esposa de 
Carlos IV. 

- Parra: Geog. Río de Méjico, Nace en la 
sierra occidental del cantón Hidalgo, pasa al N. 
del mineral de San Francisco del Oro, por la 
c. Hidalgo del Parral y por las haciendas y ran- 
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chos de Santa María, San Gregorio, Santa Cruz 
de los Negros, Agua Fría, Punta del Agua, Pra- 
dillo y Río del Parral. Se une al Florido al S. de 
la v. de Camargo ó Santa Rosalía despues de 
un curso que puede estimarse en 140 kms. Junto 
ya con el Florido va á aumentar el caudad del 
caudaloso Conchos. 

—ParraL (EL): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Piedrahita, prov. y diúc. de 
Avila; 244 habits. Sit. cerca de Solana del Río 
Almar. Terreno con cerros, montes y prados; ce- 
reales y garbanzos. 

-PARRAL DE VILLOVELA ó de PIRÓN: Geog. 
Aldea del ayunt. de Escobar, p. j. y prov. de 
Segovia; 19 edits. 

-PARRAL Y CRISTÓBAL (Lurs): Biog. Cate- 
drático que ha sido de los Institutos de Teruel 
y Castellón; director del periódico de Teruel La 
Provincia. Hoy (agosto de 1894) es catedrático 
del Instituto de Tarragona. Esautor de las obras 
Gramática y composición latina; Estudio crítico 
de la obras de Publio Virgilio Marrón (1878); 
Biblioteca forense: traducción de los discursos de 
Cicerón, con texto latino (1879): Análisis lógico 
y gramatical (1880); Análisis gramatical y ló- 
gico (1881); Diccionario Manual de raices lati- 
nas (1882); Elementos de Pedagogía (1889). 


PARRAL (de parra, vaso de barro, bajo y an- 
cho, con dos asas, que regularmente sirve para 
echar miel): m. Vaso grande de barro, semejante 
á la parra, que sirve también para contener 
miel. 


PARRALOZA: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Santander, en el p. j. de Reinosa. Nace en tér- 
mino de Celada de los Calderones, baña los de 
Naveda y Barrio y se une al Hijar. 


PARRAMATA: Geog. V. PARAMATA. 


PARRAMOS: Geog. Municip. del dep. de Chi- 
maltenango, Guatemala, limitado al N. por el 
de Chimaltenango, al $. y E. por el dep. de Sa- 
catepequez, y al O. por el municip. de San An- 
drés Itzapa. Está regado por el río de Itzapa y 
el Ramuxyá. La industria consiste en la cría de 
ganado ovino; 1150 habits. Es pueblo nuevo, 
recdificado después del terremoto de 1874. 


PARRANDA: f. fam. Holgorio, fiesta, jarana. 
U. m. en la fr. ANDAR DE PARRANDA. 


PARRAR: n. Extender mucho sus ramas los 
árboles y plantas, al modo de las parras. 
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... asimismo las que han de PARRAR y em- 
barnecer, despúntenlas en lo alto, y ansi reha- 
rán en ramas y cuerpo. 

ALONSO DE HERRERA. 


PARRAS: Geog. Dist. de Méjico, del est. de 
Coahuila, cuyos límites son: al N. el dist. de 
Monclova; al E. el del Saltillo; al S. el est. de 
Zacatecas; al S.O. el dist. de Viesca, y al O. el 
est. de Durango; 26 100 habits., distribuídos en 
los municips. de Parras y San Pedro. | Municipio 
del dist. de su nombre, est. de Coahuila, Meji- 
co. Tiene por límites: al N. los muuicips. de San 
Pedro y Monclova; por el E. los de Patos y Sal- 
tillo; por el O. los de Viesca, Matamoros y San 
Pedro, y al S. el est. de Zacatecas; 15 000 habi- 
tantes, distribuídos en las siguientes localirla- 
des: c. de Parras, dos congregaciones, cinco ha- 
ciendas y 22 ranchos. 


— PARRAS DE CASTELLOTE (Las): Geog, Tu- 
gar con ayunt., al que está agregada la aldea de 
Jaganta, p. j. de Castellote, prov. de Teruel, 
dioc. de Zaragoza; 1151 habits. Sit. en un es- 
trecho valle, en los confines de la prov. de Cas- 
tellón. Terreno montuoso con pequeños valles; 
cereales, almendra, aceite y seda. 


— PARRAS DE LA FUENTE: Geog. C. cab. de la 
municip. de su nom'-re, est, de Coahuila, Múji- 
co. Se halla sit. 4148 kms. al O. de la c. del 
Saltillo y 41520 m. sobre el nivel del mar. El 
Directorio Estadistico, de D. Esteban L. Porti- 
llo, dice de esta importante población lo que si- 
gue: «La feliz conquista y funlación del pueblo 
de Santa María de las Parras se debió al capi- 
tán Antón Martín de Zapata y al religioso fray 
Agustín de Espinosa, el 18 de febrero del año 
1592, Recibió el nombre de Parras por la vid 
silvestre que encontraron los primeros poblado- 
dores. El cura de Parras, D. Manuel Valdes, que 
lo fué por los años de 1730 y tantos, refería que 
en la iglesia de los Jesuítas existía una imagen 
del Salvador en cuyo reverso se lee esta inscrip- 
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ción: «Ante esta imagen Santa se dijo la prine- 
ra misa en el pueblo de Parras, en la cueva del 
Texcalco, día de la Asunción de Nuestra Seño- 
ra, año de 1594.» Hillase esta c. en un valle 
fértil y alundante de agua, rodeado de hermo- 
sas huertas y viñedos, debiéndose á estas circuns- 
tancias propicias y al excelente y benigno cli- 
ma el estado bonancible en que se encuentra. 
Los habits., que ascienden á 13000, tienen por 
principal el cultivo de algunos cereales y algo- 
dón, así como la fabricación de excelentes vinos 
blanco, tinto y carlón. La c. posee ocho tem- 
plos, y son: la Parroquia, el Colegio, el Santua- 
rio, capillas de San Isidro, Santo Niño, Guada- 
lupe, la Cruz, la de la hacienda del Rosario y el 
oratorio de la de San Lorenzo; Casas Municipal 
y de la jefatura política; varias fábricas de vino 
y aguardiente de uva, y otras de vino ó aguar- 
diente de maguey; una alameda, varios huertos 
y el jardín de la plaza Zaragoza. 

-PARRAS DE Martin (Las): Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Montalbán, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 208 habits. Sit. cerca de Utri- 
llas, en terreno montañoso bañado por un arro- 
yo af. del río Martín. Cereales, hortalizas, cå- 
ñamo y azafrán. 

- Parras (Fray Pero José): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N, en Panerudo (Te- 
ruel) en la primera mitad del siglo xviii. Aún 
vivía en 1787. Eu Jos comerlios de dicha centu- 
ria profesg en el instituto 'ranciscano de la Re- 
gular Observancia en un convento de Zaragoza, 
Pasó á la provincia de Buenos Aires, donde fué 
lector jubilado, guardián, definidor y Padre de 
la provincia del Paraguay. Precisado por aqué- 
lla, vino á asistir al capitulo general de su Or- 
den celebrado en Valencia en el año de 1768, y 
después fué á Madrid, donde procuró los mejo- 
res auxilios pura los religiosos de América. Re- 
tiróse luego al convento de su Orden de la ciu- 
dad de Borja, de donde pasó al Real de San 
Francisco de Zaragoza con el cargo de guardián. 
En aquel tiempo juró el cargo de calificador de 
la Inquisición de Aragón. Hizo otro viaje å Ma- 
drid, y marchó con el general Ceballos al Nuevo 
Mundo, sirviendo de teniente de vicario gene- 
ral. Habiendo regresado á su provincia, se Je 
nombró rector y canciller de la Universidad de 
Córdoba de Tucumán, dignidad que ejerció con 
particular esmero. Varios obispos le nombraron 
examinador sinodal de sus diócesis, cargo que 
también le confió el nuncio en España. Es por 
todos conceptos importante su obra titulada C'o- 
bierno de los Regulures de la América, ajustado 
reliyiosamente á la voluntad del Rey: trabajado 
en obsequio de la paz y tranquilidad conveniente 
á los Regulares mismos con los señores Diocesanos, 
Virreyes, Presidentes, Audiencias, Gobernadores 
y demás tribunales subalternos: arreglado á las 
leyes de aquellos reinos, Reales cédulas de £. M., 
autos acordados, decretos y providencias de su 
Real y Supremo Consejo de las Indias: para ins- 
truccion de los Prelados, Generales, Provinciales, 
Visiladores y otros Delegados en las obligaciones 
de sus oficios respectivamente para con cl Key y 
para con sus súbditos. Se trata en algunos ca pitu- 
los de la primera parte de la institución del Co- 
misario General de Indias, de la dependencia que 
éste tiene, de su Ministro General y de los límites 
de una y otra jurisdicción, atendidas las órdenes 
de S. M. á quien dedicó esta obra en su Real y 
Supremo Consejo de Indias (Madrid, 1783, en 
4.7). 

PARRASIO: Biog. Célebre pintor griego, hijo 
y discípulo de Evenor. N. en Efeso. M. en 
Atenas. Vivía en la segunda mitad del siglo v 
antes de J. C. Cierta inverosímil anécdota refe- 
rida por Séneca hizo dudar acerca de la fecha de 
su existencia y ercer á varios críticos que su vi- 
da se prolongó próximamente lasta el año 340 
antes de Ja era vulgar; mas para aceptarlo sería 
preciso admitir el caso de una longevidad extra- 
ordinaria, pues consta que Parrasio era ya cele- 
bre en tiempo de Sócrates, y Pausanias le mues- 
tra ocupado en pintar el combate de los Lapitas 
y Centauros, cerca de un siglo antes del suceso 
á que alude Séneca. Caleúlase que el artista vi- 
vio poco después de Fidias y Zeuxis, y que en 
100 antes de J.C. se hallaba en toda la fuerza 
de su talento, Por su educación pertenecía á la 
escuela jónica, pero ejerció principalmente su 
arte en Atenas, y lo llevó á tai perfección que 
dejó i sus sneesores sólo ciertas correcciones de 
detalle que no aumentaban las bellezas superio- 
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res de la pintura. Unio a la invencion de Polig- 
noto el colorido de Apolodoro y el buen dibujo 
de Zeuxis, pero se distinguió de ellos por la pu- 
reza del dibujo y el vigor de la expresión. Dió 
sus verdaderas proporciones á las diversas par- 
tes de un cuadro; precisó con elegancia todos los 
detalles de la cara y hasta los movimientos fu- 
gitivos causados por los sentimientos más deli- 
cados del alma humana. Pintaba las extremida.- 
des con tanta perfección que las partes inter- 
medias parecían relativamente inferiores, Quin- 
tiliano le apellidó legislador de la Pintura, por- 
que las proporciones establecidas por Parrasio 
para sus héroes y para sus dioses fucron adopta- 
das por los artistas contemporáneos y por los 
posteriores, Tenía Parrasio conciencia de su ge- 
nio, y lo decía con una franqueza que pareció el 
colmo de la arrogancia. Diúse el epíteto de ele- 
gante y el título de príncipe de los pintores; en 
un epigrama cuyo asunto era su propia persona 
celebró á su padre, y declaró que el hijo había 
alcanzado la perfección en su arte. Pretendid ser 
desceudiente de Apolo; retratóse con los atribu- 
tos de Mercurio, y en esta forma se expuso á la 
adoración de la muchedumbre. Vestía un traje 
de púrpura con franja dorada y calzaba con el 
mayor lujo, todo lo cual le hizo mantener fre- 
cuentes disputas con los demás pintores. Venci- 
do, según se cuenta, por Timanto en una lucha 
artística, en la pintura de la Disputa de Ayaz y 
Ulises por las armas de Aquiles, declaró que su 
derrota le era indiferente, pero que sentía que 
por segunda vez fuera Ayax víctima de un jui- 
cio inicuo. Agrígase que en otra lucha entre 
Zeuxis y Parrasio, el primero se declaró venci- 
do. Cuanto al segundo, Seneca afirma que, de- 
Liendo pintar un Prometeo encadenado, erucificó 
á un prisionero de Olinto para sorprender en su 
rostro la expresión de la agonía. Hecho invero- 
símil en sí mismo, está desmentido jior la crono- 
logía, Olinto fué tomada por Filipo en 347 an- 
tes de J. C., y en este tiempo es seguro que no 
vivía Parrasio por las razones antes dichas. Una 
de las obras más célebres del inmortal artista 
fué su cuadro alegórico del pueblo ateniense ó 
demos. Si se ha de creer á Plinio, el cuadro ex- 
presaba todas las cualidades buenas y malas de 
los atenienses, su carácter variable, irascible, 
dulce, injusto, clemente, vano, altivo, humilde, 
temerario y tímido. Si la obra se componía de 
una sola figura, lo que dice Plinio es imposible. 
Pintó además Parrasio un Teseo que, según pa- 
rece, le valió el derecho de ciudadanía en Ate- 
nas, y que, llevado á Roma, se colocó en el Ca- 
pitolio. Hay noticia de que esta obra descubría 
ya la tendencia å la delicadeza excesiva y afe- 
minada que dominó en el siglo siguiente. Enu- 
mera Plinio otras obras de Parrasio, y entre ellas 
un cuadro que representaba á un Jefe naval, 4 
un Meleagro, á un Hércules y á un Perseo. Cita 
además: un Ulises fingiendo la locura; Cástor y 
Póluz; Baco y la Virtud; una Nodriza cretense 
con un niño en los brazos; un Sacerdote ofician- 
do, con un niño que llevaba el incienso; Dos ni- 
ros, en los que el artista había copiado de un 
modo admirable la inocente sencillez y el aspec- 
to feliz y seguro propios de la infancia; un Fili- 
seo; un Telefo: un Aquiles; un Agamenón; un 
Eucas y Dos hoplitas ó guerreros pesadamente 
armados, uno en acción y otro en reposo. Pintó 
Parrasio algunos cuadros que demuestran que el 
origen de las pinturas licenciosas se halla en la 
edad de oro del arte helénico. A ese género in- 
moral pertenecían estas obras del famoso pin- 
tor: un Archigallo (gran sacerdote de Cibeles), 
más un Meleagro y Atalante. El emperador Ti- 
berio tenía en su dormitorio estos dos cuadros, 
y estimó el segundo tanto, que habiendo podi- 
do elegir entre un millón de sestercios (más de 
200 000 pesetas) y dicha obra, prefirió el ena- 
dro. 


-Pannasto (MIGUEL): Biog. Pintor italiano 
de la escuela veneciana. N. en Venecia. Floreció 
en el siglo xvI. Se ignoran los años de su naci- 
miento y de su mucrte. Dotado de considerables 
bienes de fortuna, se aventajó en el aprecio pú- 
blico, casi más por su carácter liberal y agusaja- 
dor que por sus dotes de artista. Era ubsequiuso 
y manirroto con sus numerosos amigos. Su casa, 
siempre abierta y abundada en goces, ofrecía á 
aquéllos placeres en que gastar alegremente las 
horas; rico ajuar, hermosas pinturas. mesas sient- 
pre cubiertas de exquisitos manjares y vinos ge- 
herosos con que regalar el paladar. Adepto en- 


PARR 


tusiasta del Tiziano, mantuvo con él una curio- 
sa correspondencia mientras el Veccellio perma- 
necía en Alemania con la corte del emperador, 
teniéndole al corriente de las obras de los intini- 
tos artistas que ya houraban ó ya envilecían el 
arte de la Pintura. Muerto el Tiziano, se consa- 
ró Parrasio al trato de P. Veronés, de quien pro- 
curó imitar la manera, obteniendo de él no pocos 
dibujos, que aprovechó para sus cuadros. A su 
muerte fué enterrado en una capilla de la iglesia 
de San José. El Museo del Prado guarda un cua: 
dro en cobre de este artista, representando á 
Jesucristo difunto adorado por San Pio Y. 


PARREÑO (BALTASAR): Biog. Escritor espa- 
ñol. V. PorrEÑO (BALTASAR). 

— Parreño (Frorexcio Luis): Biog. Nove- 
lista español. N. en Málaga á 25 de agosto de 
1822. Es autor de las obras El héroe y el César; 
Los invencibles, el monarca y la hoguera; Las 
plagas de un pueblo; El cáncer de la vida y La 
aurora del pueblo; El milagro; El abismo y el 
valle; Jaime Alfonso el Barbudo; La inquist- 
ción y el rey; La heroína Legri; Encarnación; 
Historia de un billete de Banco; Miss Mary ó la 
institutriz; Los héroes del siglo XVII; La patria 
y sus héroes (1890), etc. 

— PARREÑO Y LOBATO DE LA CALLE (FRAN- 
cisco DE PAULA): Biog. General español. N. en 
Ceuta á 1.2 de diciembre de 1813. M. en 1882. 
Hijo de un general de ingenieros, ingresó (1825) 
en el Colegio Militar de Segovia, en el que hizo 
sus estudios con gran aprovechamiento, y del 
cual salió con el empleo de subteniente. Habien- 
do comenzado algunos años después la primera 
guerra civil carlista, no tardó en distinguirse. 
Hallóse en las acciones que precedieron á la toma 
de Logroño, en las de Peñacerrada, Oñate, Na- 
zar, Asarta, Huesca, Muro, Erice, Olozagoita, 
Artaza, Elizondo, Piedra Millera, Arguijas, Ur- 
bizo, en el Norte. Y en las de Hostal del Box, 
Giribert, Peracamps, Solsona, Ricalp, Astarón, 
Tirvia, Ager, Biosca, Estany, Torre Nargó y al- 
gunas otras, en Cataluña. Ganó el grado de te- 
niente en la acción de Peñacerrada, la cruz de 
San Fernando de primera clase en la de Asarta, 
el empleo de teniente y grado de capitán por una 
herida grave que en el pecho recibió en el com- 
bate de Urbizo (17 de enero de 1835). Recobrada 
la salud, alcanzó el empleo de capitán por su ex- 
traordinario valor en varias acciones dadas en 
Cataluña (1838), el grado de comandante por las 
acciones verificadas (3 y 4 de agosto) en las al- 
turas de Peracamps y casa del Estany al condu- 
cir un convoy á Solsona. Luego ascendió á Ma- 
yor de batallón por su brillante comportamiento 
en la batalla de Peracamps (abril de 1840). Era 
jefe de Estado Mayor de la primera división del 
ejército del Norte cuando se le confió (1843) el 
mando del primer batallón del regimiento de in- 
fantería de Borbón, que se hallaba en el valle 
del Baztán en completo estado de desorganiza- 
ción é indisciplina, la cual restableció en poco 
tiempo. Por los servicios que prestó al ocurrir el 
alzamiento de 1843 recibió el empleo de coman- 
dante de caballería, y por los acontecimientos 
de 5 de octubre del mismo año la cruz de San 
Fernando de primera clase. Sirvió luego como 
jefe de Estado Mayor de las fuerzas que comba- 
tieron la rebelión 'de las plazas de Cartagena y 
Alicante (1844), y al año siguiente formó parte 
de una columna que persiguió en Cataluña á los 
sublevados. En dicho Principado estuvo en ope- 
raciones (1847) á las órdenes de Manuel Pavía, 
Capitán General del distrito. Entonces fortificó 
los pasos vadeables del río Ter, en la provincia 
de Gerona, y poco después regresó á Barcelona 
(noviembre) para encargarse del despacho del 
Estado Mayor de la capitanía general. Persi- 
guiendo á varias partidas carlistas, ganó en 1855 
la cruz de comendador de Carlos II, libre de 
gastos. Con motivo del natalicio del príncipe de 
Asturias obtuvo el empleo de brigadier de ca- 
hallería (1858). Jefe del Depósito de la Guerra 
desde 1856 hasta 1866, redactó importantes Me- 
morias relativas å la organización militar y å la 
administración del ejército; trabajó en la forma- 
cion del Atlas de la guerra de Africa, en el tra- 
zado del itinerario militar de la capitanía gene- 
ral de Burgos, y en el de algunos planos pedi- 
dos por el emperador de los franceses para es- 
tudiar las campañas de Julio César en España. 
Por su intervención en los sucesos ocurridos en 
Madrid en 22 de junio de 1866, día en que 
apoyó al gobierno, fué condecorado Parreño con 
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la cruz del Mérito Militar de tercera clase y 
romovido al empleo de Mariscal de Campo. 
Nombrado subsecretario del Ministerio de la 


Guerra en aquel año, ejerció dos veces interina- 


mente el cargo de Ministro de la Guerra: en 1886 
por ausencia de Narváez, y en 1868 durante la 


enfermedad que ocasionó la muerte del mismo 
general. Parreño dimitió poco después el cargo 
de subsecretario. Había sido Capitán General de 
Castilla la Vieja. En el Congreso representó al 
distrito de Motril desde 1866 hasta 1863. Fué 
desde 1862 hasta su muerte, si se exceptúa el 


reríodo revolucionario (1868-74), gentilhombre 
de cámara con ejercicio. En el reinado de Alfon- 
so XII se contó entre los Consejeros de Estado 
en la sección de Guerra y Marina. Había pasado 
å la escala de reserva cuando bajó al sepulero, 
Poseía, además de otras, estas cruces y condeco- 
raciones: tres cruces de San Fernando de prime- 
ra clase; gran cruz pensionada de San Herniene- 


gildo, concedida en 15 de julio de 1866, y placa 
de la misma Orden; gran cruz de Isabel la Cató- 


lica, dada en 1861; encomienda de la misma Or- 
den y de la de Carlos 111; gran cruz del Mérito 
Militar, gran cruz de la Órden portuguesa de 
Cristo, y de la rusa de San Estanislao. 


PARRES: Gcog. Lugar con ayunt., formado 
por las parroquias de Santa María de Cangas de 
Onís, Santa María Magdalena de Castiello, San- 
ta María Magdalena de Cayarga, San Miguel de 
Cofiño, Santo Tomás de Collía, San Martín de 
Cuadroveña, Santa María de Fíos, San Martín 
de Margolles, San Salvador de Moro, San Juan 
de Farres, Santiago de Pendás, Sam Pedro de 
Sevares, San Pablo de Sorribas, Santa María de 
Viabaño y San Pedro de Villanueva, y las ayu- 
das de parroquia de San Pedro de Bode, San 
Cosme de Llerandi, Santa María de los Montes 
y San Antonio de Nevares, p. j. de Cangas de 
Onís, prov. y dióc. de Oviedo; 8268 habits. La 
cab. del ayunt. es el lugar de Parres, en la pa- 
rroquia de su nombre; además, en la parroquia 
de San Martín de Cuadroveña hay una v, titu- 
lada Las Arriondas. El ayunt. hállase sit. enlas 
inmediaciones de los ríos Piloña y Sella, y le 
cruzan varios arroyos que se dirigen al río Gran- 
de de Piloña, el cual en Las Arriondas se une 
con el que viene de Cangas de Onís para formar 
el Sella. El terreno es montuoso, con bastante 
arbolado. Maíz, sidra, castañas, avellana, hor- 
talizas y frutas; cría de ganados; corte de made- 
ras; telares de lienzo. || Lugar de la ayuda de pa- 
rroquia de Santa María Magdalena de Parres, 
ayunt. y p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 76 
edifs, I| V. San JULIÁN y SANTA Maria MAc- 
DALENA DE PARRES. 


PARRESIA (del lat. parrhesta; del gr. mapon- 
cla): f. Ret. Figura que consiste en aparentar 
que se habla audaz y libremente al decir cosas, 
ofensivas al parecer, y en realidad gratas ó ha- 
lagiieñas para aquél á quien se le dicen. 


PARRET: Geog. Ríode Inglaterra. Nace en los 
Dorset Heights, cerca de Chéddington y Beá- 
minster, condado de Dorset; entra en el de Só- 


merset, corre hacia el N.N.O., pasa por South 
Tétherton, recibe el Isle y después el Yeo fren- 


te á Langport, donde empieza á ser navegable; 
se desvía al N.O., recoge el Tone, pasa al pic de 
las Quantock Hills, en Bridgewater, y aguas 
abajo se ensancha para formar un estuario muy 
sinuoso que termina en la parte S.E, del Canal 
de Bristol, en Stert Point, en cuya orilla dere- 
cha están los dos faros de Burnham, que alum- 
bran también la desembocadura del Brue. El 
curso del Parret es de unos 70 kms, 


PARRICIDA (del lat. parricida; dle pater, pa- 
dre, y caedére, matar): com. Persona que mata 
á su padre ó madre. 


.»» no solamente califica Cervantes al bajá de 
homicida, sino de PARRICIDA, fratricida y re- 
gicida. 

HARTZENBUSCH, 


—Parricipa: Por ext., persona que mata å 
alguno de sus parientes ó de los que son tenidos 
por padres, además de los naturales, 


Decid pues, ¿cuál es mayor delito, ser ho- 
micida del hijo ajeno, ú ser ParRICIDa del 
propio? 

Fr. Peoro MANERO. 


PARRICIDIO (del lat, parricidium); m, Muer- 
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te violenta que uno da á su padre ó madre ó á 
un pariente. 


... las historias trágicas ponen delante los 
ojos los PARRICIDIOS y incestos de los reyes y 
muestran las maldades de mayor momento, 

MARIANA. 


e.. (excita la reina á su hijo) ála rebelión y 
al PARRICIDIO, 


LARRA. 


~ PARRICIDIO: Legisl. Cuéntase que Solón no 
quiso establecer en Atenas pena alguna contra 
los parricidas, por no poderse persuadir de que 
hubiese persona capaz de convertirse en tal, 
destruyendo los vínculos más sagrados y dulces 
de la naturaleza: hasta tal grado llegaba la re- 
pugnancia que á aquel recto legislador infundía 
la sola idea de atentado tan horroroso, Sin em- 
bargo, la triste experiencia ha demostrado que 
no era posible imitar tan filantrópico arrebato, 
y las legislaciones de to:los los pueblos han con- 
signado el delito de que se trata, imponiéndole, 
como es natural, el máximum de la pena, en 
consonancia con el máximum de perversidad 
que revela el que lo comete. 

En Egipto atormentábase al parricida intro- 
duciéndole cañas puntiagudas en todas las par- 
tes de su cuerpo, que se arrojaba después sobre 
un montón de espinas, á que se prendía fuego, 
El matador de su hijo quedaba entregado á sus 
remordimientos, que procuraban avivarse en su 
corazón, haciéndole estar á la vista del pueblo 
tres días y tres noches consecutivos con el ca- 
dáver del hijo entre los brazos. Los decenviros 
dispusieron en Roma que el parricida fuese 
arrojado al río con la cabeza cubierta y metido 
en un saco de cuero, siendo más tarde este cas- 
tigo agravado por las leyes de las Doce Tablas, 
en las que se ordenaba que en el saco se metie- 
sen un perro, una víbora y un mono, bien como 
símbolos de la maldad del delincuente, bien pa- 
ra que, privado éste de todos los elementos, y 
entregado al furor de estos animales, sufriese 
todo género de tormentos y quedase privado de 
sepultura; en tiempo del emperador Adriano se 
dispuso que el parricida fuese quemado vivo ó 
arrojado al furor de las fieras, Y, Muerte (Pe- 
NA DE). 

Véase ahora lo que con respecto al parricidio 
disponía nuestra legislación: 

Fuero Juzgo: Ley 17, tít. V, lib. VI — Por 
que nengun omecillio que omne faz por su vo- 
luntad, non deve ser sen pena, aquel que mata 
so pariente, mas deve prender muerte que otro 
omne. E por ende establecemos en esta ley que 
todo omne que mata á sn padre, ó su madre, ó 
so ermano, Ó so ermana, ó otro so propinco, si 
lo faz por so grado, el juez lo prenda manoma- 
no, € lo faga morir tal muerte qual el dio al 
otro. E si el que fizo el omecillo es baron ó mu- 
gier, si non oviese fiios, toda su buena hayan 
sus parientes más propincos. E si avian fiios do- 
tro casamiento, la meatad de su buena ayan sus 
fiios; e la otra meatad hayan su fiios daquel á 
quien mató; e si aquel á quien mató, nin aquel 
que es muerto non han fiios, los parientes del 
muerto más propencos, que scusaren aquel que 
lo mató, 

Ley 8.*. - Si el fiio mata el padre, ó el padre 
mata al fiio, ó el marido á la mugier ó la mugier 
al marido: ó la madre mate la fiia, ó la fija la ma- 
dre: ó el ermano al ermano ó la ermana la erma- 
na: ó el yerno mata al suegro, del suegro al yer- 
no: ó la nuera mata la suegra, ó la suegra á la 
nuera: ó otros omnes cualquier de so linaje, 6 
que son allegados á so linaje: el que mata luego 
deve morir. E si por ventura el que mata fuyere 
á la iglesia, y el rey ol sennor lo quisieren librar 
de muerte por piedad, embienlo por siempre fue- 
ra de la tierra, é toda su buena daquel quel ma- 
tó ayan los herederos del muerto, assi cuemo es 
departido en la otra ley de suso. E si el muerto 
non oviere nengun pariente, aya la buena daquel 
desterrado el rey. Ca aquel que fizo el pecado, 
magiier que non prenda muerte non le deve fin- 
car la buena. 

Partidas: Ley 12, tít. VIII, Part, VII. -Si el 
parlre matare al fijo, ó el fijo al padre, ó el abue- 
lo al nieto, ó el nieto al abuelo, ó bisabuelo, ó al- 
gmo dellos á él; ó el hermano al hermano, ó el 
tio á su sobrino, ó el sobrino al tio, ó el marido 
á su mujer, ó la mujer á su marido, ó el suegro 
ó la suegra à su yerno, ó á su nuera, ó el yerno, 
ó la nuera á su suegro ó á su suegra; ó el padras- 
tro ó la madrastra á su entenado, ó el entenado al 
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padrastro, ó á la madrastra, ó el aforrado al que 
lo aforró. Qualquier dellos que mate & otro á 
tuerto, con armas ó con yerbas, paladinamente, 
ó encubierto, mandaron los emperadores, é los 
sabios antiguos que este atal que tizoesta enemi- 
ga, que sea azotado publicamente ante todos, e 
de si que lo metan en un saco de cuero, e q ue en- 
cierren con él un can, e un gallo, e una culebra, 
e un ximio; e despues que fuere en el saco con 
estas cuatro bestias, cosan la Loca del saco, e 
lancenlos en la mar, ó en el rio que fuere más 
cerca de aquel lugar do acaesciere. Otrosi dezi- 
mos, que todos aquellos que dieren ayuda, ó con- 
sejo, porque alguno muriesse en alguna de las 
maneras que de suso diximos, quier sea pariente 
del que asi muere, quier extraño, que deve aver 
aquella mesma pena que el matador. E aun de- 
zimos, que si alguno comprare yerbas, ó ponzo- 
ña para matar á su padre, e desque las oviere 
compradas, se trabajasse degelas dar, magier 
non gelas pueda dar, nin cumplir su voluntad, 
nin se le aguissase, mandamos que muera tam- 
bien por ello como sigelas oviese dado, pues que 
no fincó por él. Otrosi dezimos, que si alguno 
entendiere ó supiere que su hermano se trabaja 
de dar yerbas á su padre, ó de matarle en otra 
manera, e non lo apercibiere dello, pudiendolo 
facer, que sea desterrado por cinco años. 

En el Código penal de 1850 se agravó tam- 
bién la ejecucion de la pena de parricidio, dis- 
poniendo que el reo fuese conducido al patíbulo 
con hopa amarilla y un birrete del mismo color, 
una y otro con manchas encarnadas. Esta agra- 
vación ha desaparecido en la reforma del Cúdigo 
efectuada en 1870. 

En las diferentes legislaciones penales no ha 
habido unanimidad acerca de la extensión que 
se ha dado å la palabra parricidio, habiendoscla 
en unas considerado con más amplitud «que en 
otras, comprendiendo en algunos pueblos súlo el 
homicidio de ascendientes y descendientes, y en 
otros haciéndolo extensivo á los colaterales en 
más ó menos grados, á los cónyuges, y aun enal- 
gunos países a los señores ó patronos. En las le- 
yes romanas se advierte notable diferencia se- 
gún el tiempo, pues en las primitivas reducía la 
expresión á su más simple expresión, como que 
era en Roma lícita y facultativa la muerte de los 
hijos dada por los padres; posteriormente, en los 
Códigos -romanos y en los derivados de ellos, se 
extendió la inteligencia y aplicación de aquella 
palabra hasta extremos no comprendidos en nin- 
guno moderno. 

Siguióse en el Código de 1850 este sistema de 
reducción, puesto que según su art. 332 no se 
consideraba parricida al que matase & sus her- 
manos ó parientes colaterales, ni á los ascendien- 
tes ó descendientes ilegítimos ó adoptivos fuera 
del primer grado de parentesco. En la reforma 
de 1870 no se considera parricida al que mata 
á su padre, madre ó hijo adoptivo, toda vez que 
fundandose este parentesco en la ley civil, la vio- 
lación de los deberes que de él nacen no es tan 
grave como la de los deberes naturales, mas se 
ha extendido el delito de parricidio al hecho de 
matar å cualquiera de los ascendientes ó descen- 
dientes, scan legítimos ó ilegítimos, según el tex- 
to del art, 417, que dice así: «El que matare á 
su padre, madre, ó hijo, sean legítimos ó ilegíti- 
mos, ó á cualquier otro de sus ascendientes ó 
descendientes, ó á su cónyuge, será castigado, co- 
mo parricida, con la pena de cadena perpetua á 
muerte,» 

Cuando el matador ignorase la circunstancia 
del parentesco no cometería parricidio, porque 
le faltó la intención de cometerle; mas como quie- 
ra que el delito perpetrado es un homicidio, y, 
aun cuando por error ó por ignorancia, cometio 
el acto á que aplica la ley mayor pena cuando 
hay esa intención, deberá aplicarse la regla 1.2 del 
art. 65 del Código penal, donde se dice que si el 
delito perpetrado tuviere señalada pena mayor 
que la correspondiente al que se había propues- 
to ejecutar el culpable, se impondrá á úste en 
su grado máximo la pena correspondiente al se- 
gundo. . 

Algunos códigos extranjeros han escrito un 
articulo especial para decir que el parricidio no 
es nunca excusable, mas el nuestro ha guardado 
silencio acerca de este punto, resolución acertada, 
por cuanto la severidad que debe aplicarse á tan 
horrendo delito y el cuidado con que debe inda- 
garse la intención del que perpetró el hecho no 
excluye las excusas que en algunos y raros casos 
pueden admitirse. 
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PÁRRIDOS (de parra): m, pl. Zool. Familia 
del aves del orden de las zancudas, caracteriza- 
das por sus formas esbeltas; pico largo y delga- 
do; tarsos altos; dedos raquíticos, cuya longitud 
se duplica casi con las uñas; alas bastante largas, 
angostas y puntiagudas; cola corta ó rara vez 
prolongada; plumas estrechas; plumaje poco 
abundante, aunque compacto y de vivos colores. 
La mayor parte de estas aves presentan en la 
parte anterior de la frente una callosidad ses- 
nuda y un espolón puntiagudo en la articulación 
del carpo. Los dos sexos no difieren entre sí; el 
plumaje de los hijuelos se diferencia del de los 
adultos. 

Los párridos habitan en la zona tropical, así 
del Antiguo como del Nuevo Continente; cada 
parte del mundo tiene especies que le som pro- 
pias. 

Todas estas aves observan el mismo género de 

vida; las hojas flotantes constituyen su terreno 
de caza, y pocas veces las abandonan como no se 
vean obligadas á ello, como por ejemplo cuan- 
do deben anidar, 
, Ningún temor les inspira el hombre, y acuden 
á los sitios descubicrtos; dejan que las canoas se 
acerquen mucho, y cuando se remontan no hacen 
más que revolotear por la superticie del agua, 
tardando muy poco en posarse. No merecen por 
ningún concepto el nombre científico que se les 
ha dado, pues no se las puede considerar como 
mensajeras de desgracia, según se ha dicho; antes 
por el contrario, son aves graciosas é inofensivas, 
adornan y engalanan la magnífica vegetación 
acuática de los trópicos, y seducen á la vista, aun 
cuando su género de vida no corresponda del 
todo á la buena impresión que producen. Lo más 
curioso en ellas es el modo de andar sobre las 
hojas flotantes, que no podrían sostener el peso 
de ninguna otra ave de la misma talla; por esta 
circunstancia han llamado la atención de los via- 
jeros, y á ella se dehen las creencias supersticio- 
sas que han circulado acerca de los párridos, 
Acostumbrados á sus hojas, parecen torpes á cual 
más en cualquier otro sitio; cierto que pueden 
correr ligeramente sobre un fango poco sólido, 
mas no les sería posible moverse en medio de las 
altas hierbas; nadan tan mal como vuelan; hay 
algunos á los que jamás se ha visto introducirse 
en el agua, y otros tienen la facultad de sumer- 
girse. 

Carecemos de observaciones precisas acerca del 
desarrollo de sus facultades intelectuales, aunque 
sabemos que parecen apreciar debidamente las 
diversas circunstancias. Donde el hombre los 
deja tranquilos muéstranse confiados, mientras 
que en los sitios en que se les persigue son muy 
tímidos, y con sus gritos de aviso anuncian el 
riesgo á sus seniejantes y á otras aves. 

No viven en buena armonía entre sf; cada 
pareja tiene su dominio, donde no tolera å nin- 
guna otra, ahuyentando al momento á todo in- 
truso que se presenta, 


PARRILLA (d. de parra, vaso de barro, bajo y 
ancho, con dos asas, que regularmente sirve para 
echar miel): f. Especie de botija, ancha de asien- 
to y muy angosta de boca, 


PARRILLA (d. de barra): f. Instrumento de 
hierro en figura de rejilla, con pies, que sirve 
para asar ó tostar, U, m. en pl. 


¿Habrá entre vosotros alguno tan encendido 
en el divino amor, que desee ser asado en las 
“PARRILLAS? 

P. Juan EusEBIO NIEREMBERG. 


+. 5 vereis á una parte (del retablo) pintado 
un san Lorenzo, atado, tendido sobre unas PA- 
RRILLAS, etc, 
MALóN DF CHAIDE. 


= PARRILLAS: Germ. Porxo; cierta máquina 
de madera, sobre la cual sentaban y atormenta- 
ban á los delincuentes que estaban negativos, 

ra hacerles que confesasen ó declarasen la ver- 
Jad de lo que se les preguntaba. 


~ PARRILLA: Maq. Rejilla que lleva la caja 
de fuego de la máquina de vapor, horizontalmente 
ó con ligera inclinación colocada, que ocupa to- 
da la base de aquélla, en la que descansa el com- 
hustille y que separa el hogar del cenicero. Tam- 
bién se colocan en los hornos del tratamiento de 
minerales, y dondequiera que sea necesaria una 
combustión ordenada, Están formadas las parri- 
Has por barrotes de fundición de superior calidad, 
no conviniendo en general el hierro dulce por su 
rapido deterioro; sin embargo, Corbín concibió 
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la idea de su empleo, dandoles un espesor de 
0,30, con lo que, aparte de la duración y gran 
resistencia, pretendía aprovechar más el calor, 
porque decía que el aire, al pasar por ellas, se 
calentaba activando la combustión, en tanto que 
enfriaba la rejilla; su construcción ha de ser ta] 
que permita la libre dilatación, para lo cual uno 

e los extremos de cada barrote lleva un tope ó 
talón normal á la dirección de aquél, de forma 
cúbica, de 01,35 de lado, y el otro extremo tiene 
una inclinación de 45° y se apoya sobre un pla- 
no ú salmer de igual inclinación; los movimien. 
tos de dilatación, estando fijo el extremo á es- 
cuadra del barrote, sólo se hacen sentir en el 
otro extremo, que es lihre; otras veces los barro- 
tes van unidos sólidamente á un marco de fun- 
dición ó hierro, y ¿los largueros anterior y pos- 
terior de éste, que son los que sujetan los barro- 
tes, es á los que se da la forma antes indicada; 
en este caso la parrilla se hace más estrecha que 
el cerco, en lo que representa el dol le de un cla- 
ro entre barrotes, para qne quede en los costa- 
dos un hueco igual á los demás; los barrotes han 
de tener la resistencia necesaria para soportar á 
una alta temperatura el peso del combustible 
que en cantidad máxima pueda cargarse, y sin 
embargo lo suficientemente delgados para que 
pueda enfriarlos la corriente que pasa al hogar, 
o por el contrario, con la altura que, como los de 
Corbin, sea necesaria para calentar el aire de ali- 
mentación; los barrotes de hierro dulce tienen 
de ordinario la forma rectangular ó cuadrada, 
estando en el primer caso colocados de canto 
para ofrecer mayor resistencia y presentar más 
corrientes de aire; los de fundición se hacen de 
ordinario de sección trapezoidal, con la base ma- 
yor tocando cor el fuego, y separados de tal mo- 
do que en una sección transversal de la parrilla 
los huecos sean equivalentes á los macizos; esta 
disposición presenta dos ventajas: la primera 
lanzar el aire como por una tolva sobre el com- 
bustible, con lo que se aumenta su velocidad en 
el estrechamiento y se activa la combustión; y 
la segunda dificultar que se atasque la rejilla, 
pues las partes sólidas que pasan del hogar, co- 
mo encuentran un paso cada vez más ancho, 
caen con facilidad, de modo que permiten mejor 
la limpia del hogar, al mismo tiempo que esta 
forma, embudada por abajo, permite mejor el 
paso del hurgón para hacer la limpia de aquél; 
las barras se colocan å igual distancia unas de 
otras, con una separación que nunca excede de 
su anchura; no conviene que sean rectas ó de 
igual sección en todas sus partes, sino, por el 
contrario, que, aunque planas por el lado del 
combustible, tengan la forma de una viga de 
igual resistencia por la parte inferior, de modo 
que para un metro de long. la altura en el medio 
es de 07,08 á 0m,10, y sólo de 07,05 á 07,06 eu 
las extremidades, siendo uniforme el ancho ó es- 
pesor según la horizontal, que generalmente es 
de 07,008 á 07,009 por la parte en contacto con 
el fuego y 01,006 en la opuesta, y se les funde, 
cuando no es toda la parrilla de una pieza, por 
grupos de á cuatro, para que no se muevan en el 
momento de atizar, como sin duda ocurriría de 
otro modo; para una máquina de fuerza de un 
caballo se calcula la separación por la fórmula 


AL 
“EN 


en que a representa la separación de los harro- 
tes en su contacto con el fuego y A la altura del 
hogar desde la rejilla hasta la boca de la chime- 
nea para la salida de los humos, debiendo ad- 
vertir que cuando el combustible sea leña la se- 
paración debe ser doble de la que expresa la fór- 
mula anterior. 

Cuando los barrotes son muy largos, conviene 
arriostrarlos hacia el medio, para que no se de- 
formen ó rompan, con trozos de hierro que man- 
tengan constante su separación. 

Las dimensiones de las parrillas se calculan 
con arreglo al número de caballos de vapor de la 
máquina por las fórmulas 


1=0,372V/0 y A=0,651=0,2418V0, 


en que A y 7 estan expresados en metros linea- 
les, sienrlo 4 la anchura y la longitud, repre- 
sentando e el número de “caballos de vapor de 
la máquina: la longitud viene å resultar el ter- 
cio de la caldera, y el ancho los ?;, de dicha lon- 
gitud. . . , 

La superficie de la parrilla viene å ser de un 
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metro cuadrado por 40 ó 60 kilogramos de hu- 
lla de mediana calidad ó cok quemado en una 
hora, conviniendo darle dicha superlicie para los 
tipos más altos de gasto, ó 60 kilogs., para que 
haya el tiro necesario; po la hulla buena un me- 
tro cuadrado por 100 ó 120 kilogramos por hora, 
ara la hulla superior se puede aún elevar el 
sto hasta 150 ó 200 kilogramos por hora y me- 
tro cuadrado de rejilla; para algunas con tiro 
débil se reduce este consumo á 30 kilogramos por 
hora. Las grandes parrillas favorecen el efecto 
roducido por el combustible, pero tienen el in- 
conveniente de que es difícil obtener una inten- 
sidad uniforme en el fuego, circunstancia muy 
de tener en cuenta en algunos casos, en que es de 
interés capital la igualdad de intensidad duran- 
te determinado tiempo. i 

La distancia que debe mediar entre la parri- 
lla y la parte alta del hogar es: para la leña de 
50 4 75 centímetros; de 012,25 á 0,30 para el lig- 
nito, y de 0%,40 ó 0,60 para la hulla ó el cok 
de buena calidad, siendo en todos los casos la 
altura de la parrilla sobre el fondo del cenicero, 
de 0m,70 ó 02,80; en éste se suele colocar agua 
para apagar los carbones que caigan encendidos, 
y también para que se refleje en ellos el hogar y 
vigilar de este modo la marcha de la combus- 
tion. . 

El espesor de combustible sobre la parilla va- 
ría entre 5 y $ centímetros, según el grueso de 
aquél; para las hullas secas se eleva hasta 20 cen- 
tímetros, originando un consnmo de 400 gramos 
por decímetro cuadrado de rejilla; para el cok 
el consumo se eleva 4 30 4 kilogramos por ho- 
ra y decímetro cuadrado de parrilla, elevándose 
el espesor hasta 30 centímetros; para la madera 
y la turba el consumo es de 3,83 kilogramos por 
hora y decímetro cuadrado de parrilla. En las 
locomotoras, cuyo tiro es inmenso, se queman por 
hora y decímetro cuadrado de rejilla 4,30 kilo- 

ramos de cok, y para lascalderas empleadas en 
a navegación el espesor de combustible sobre 
la rejilla varía entre 10 y 14 centímetros; en 
las máquinas de baja presión la superlicie de la 
parrilla es de 012,07 á 002,08 por caballo de va- 
or. 
Pp En todas estas parrillas se ntiliza el carbón ó 
la leña de las dimensiones ordinarias, ó sea la 
lamada kulla de vapor, el carbón galleta y el 
cok de fundiciones, pero no son útiles para los 
carbones menudos, como la granza y carbonilla, 
con la que durante mucho tiempo se han tenido 
que hacer aglomerados á base de carbón ó hulla 
y alquitrán; pero esto tiene dos inconvenientes, 
que son: que el carbón parece que pierde calorias 
con el amasado, ó mejor qne disminuye en den- 
sidad calorífica, y la otra es el aumento de coste 
de producción, aumento que es un grave incon- 
veniente industrial, y mayor si se suma con el 
que antes hemos dicho, y que en último término 
tiende al mismo fin; esto ha inducido á los fa- 
bricantes é ingenieros å hacer estudios sobre los 
emparrillados, siendo España la nación á quien 
cabe la honra, no sólo de haberse ocupado de 
punto tan importante, sino de haber conseguido 
el fin que se proponía, pues la dificultad de las 
parrillas útiles para estos carbones estriba, más 
que en nada, en que siendo pequeños los huecos, 
se aglomera el carbón con más facilidad y no es 
fácil hacer que se desprenda de las cenizas que 
quedan tapando los huecos de la parrilla, con lo 
que deja de circular el aire y se apaga el fuego, 
con grave perjuicio del trabajo industrial que se 
trataba de ohtener. Brutau, de Sabadell (Barce- 
lona), ha ideado una rejilla de gran sencillez, y 
en que se pueden aprovechar los carbones menu- 
dos; está formada por una serie de barrotes de 
fundición de poco espesor, colocados de canto 
sobre el bastidor de hierro que ha de formar el 
marco de la rejilla, separados entre sí lo suli- 
ciente para dejar un claro de 0,20; en estos ba- 
rrotes van colocados, y pueden girar entre ellos 
como en cojinetes y con gran facilidad, una serie 
de cilindros de Om 1013 de diámetro, y que están 
separados uno de otro sólo 0,003 ó 0m,004; 
esta disposición permite que, al reconocer con el 
hurgón, given los cilindros, que arrastran tras de 
sí las cenizas y tienen constantemente limpio el 
ogar. 

Por su parte, Puigjaner, de la misma locali- 
dad que el anterior, ha construído otra parrilla 
cuyos resultados son completamente satisfacto- 
Mos, y en que se puede quemar casi hasta aserrín 
de madera sin temor á que se cierre la circula- 
ción del aire necesario a la combustión: la pa- 
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rrilla Puigjaner se compone de una serie de ba- 
rrotes, cuyos costados terminan en hierros en U, 
«ue forman como una especie de ranura en la 
que se pueden acomodar unos largueros fijos 4 
las paredes laterales del hogar, ó bien están co- 
locados simplemente sobre estos largueros; en 
cada barrote hay empotrados en estas cajas, y 
normalmente á ellas, dos llantas de hierro, que 
presentan su tabla en dirección vertical, y el can- 
to, muy liso, en la horizontal; estas llantas en- 
tran en ojos de sección algo mayor de los elemen- 
tos de la rejilla, que se encuentran así sostenidos 
por sus dos extremidades sin poderse salir de la 
lanta; cada elemento se compone de una cabeza 
cilíndrica unida á un cuerpo de forma de cuña 
muy alargada, con la punta, ó mejor, la arista 
hacia el cenicero; las cajas por donde pasan las 
llantas están abiseladas, para presentar una es- 
pecie de cuchillo de ángulo muy obtuso á la 
lanta, apoyándose en ella por la arista de este 
cuchillo, lo que hace al elemento sumamente 
movible alrededor de dicha arista, como eje ho- 
rizontal. Formada la rejilla de este modo, y es- 
tando los clementos casi en contacto, el menor 
movimiento del combustible y el paso del hurgón 
por encima ó por debajo de esta rejilla hace mo- 
ver å los elementos que constituyen cada uno de 
los barrotes y dejar caer la ceniza que se haya 
producido; si se hace legar el aire de una máqui- 
na soplante al cenicero, éste penetra con facili- 
dad por entre los elementos de los barrotes y 
alimenta la combustión; además, este paso del 
aire pone en vibración los elementos que se apo- 
yan sobre las llantas, que llama su autor pasa- 
menos, vibración que contribuye por sí á ir pur- 
gando el hogar de cenizas; además, se dice que 
el aire penetra tangencialmente por la forma ci- 
líndrica de la caleza de los elementos y se ex- 
tiende sobre toda la superficie de la parrilla, ha- 
ciendo muy regular la combustión y que el ele- 
mento esté con muy poca temperatura, lo que le 
hace de larga duración, 
Además de estas parrillas hay otras llamadas 


Fmivoras , cuyo objeto es que los gases incom- 


pletamente quemados ó desprendidos de la com- 
bustión se quemen, aprovechando así todo lo 
posible el combustible y sin producir humos, 
que muchas veces son perjudiciales á la indus- 
tria; no se ha llegado aún á obtener, no ya una 
parrilla fumívora, sino ni un hogar fumívoro en 
todo el rigor de la palabra, pero sí pueden favo- 
recer algo la combustión de los gases algunas dis- 
posiciones especiales, de las que la más sencilla es 
la de los hornillos de Watt, cuya parrilla tiene 
una inclinación de 25° desde la punta del hogar 
hacia el interior; el aire penetra directamente 
sobre la llama, y los gases desprendidos en la 
primera combustión pasan sobre el resto de la 
rejilla y allí se van quemando, pero no es posi- 
ble evitar el desprendimiento de los de la parte 
opuesta de la rejilla. El carbón en estas parri- 
llas no se coloca encima de la llama, sino al la- 
do de los carbones ya encendidos, y á medida que 
va entrando en combustión se le empuja con un 
espetón hacia la parte inferior que está ya des- 
ocupada, donde acaba de consumirse, 

Este sistema ha recibido posteriormente un 
perfeccionamiento debido á Robertson, que co- 
loca sobre la parrilla una tolva inclinada hacia 
la parte más alta de aquélla, de donde cae muy 
despacio, pero de una manera continua, el car- 
bón que ha de alimentar el fuego; en la parte 
inferior de las parrillas, y en un frente del ceni- 
cero, hay una rejilla por donde penetra el aire de 
combustión y por la que se introduce el hurgón 
para limpiar el cenicero; á unos 0™,02 hajo la 
tolva hay un platillo con su tobera que envía aire 
sohre la lama para activar la combustión del 
humo. Claro es que es aplicable cualquiera de 
los dos sistemas explicados de Puigjaner ó Bru- 
tau al de Robertson, con lo que se tendría una 
parrilla perfeccionada para aprovechamiento del 
menudo combustible. 

Brunton ha propuesto una parrilla mecáni- 
ca, en la que un eje vertical, que toma su mo- 
viniiento del árbol motor de la máquina por un 
engranaje cónico, leva en su parte inferior un 
piñón que engrana con una rueda que conduce á 
otro eje vertical, el que atravesando el cenicero 
termina en tres brazos, qne sostienen una rejilla 
cireular que puede girar dentro de un anillo ci- 
líndrico como el cenicero y caja del hogar; la 
parrilla da 60 vueltas por hora alrededor de su 
eje y tiene 17,50 de diámetro; sobre uno de los 
radins de la rejilla viene Á parar el vertedero 
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de una tolva, cubierto por una compuerta de bás- 
cula, en la que por la parte exterior lleva unida 
una varilla vertical que termina en un anillo, 
por el que pasa el eje vertical de que hemos ha- 
blado antes, pero sin arrastrarle en su movi- 
miento; unido al anillo hay un álabe, al que 4 
cada vuelta del eje empuja hacia arriba otro 
diente ó ¡ilabe unido al eje; en este movimiento 
levanta la varilla, abre la compuerta de la tolva 
y deja caer el carbón de que está cargada sobre 
a parrilla circular. La relación de los radios de 
la rueda que mueve la tolva, y del piñón unido 
al eje vertical, es la de 15 å 5, y por lo tanto á 
cada vuelta de la parrilla habrá" tomado quince 
veces carbón de la tolva, Asegura Brunton que 
así se economiza hasta el 25 por 100 de combus- 
tible, y que se pueden quemar hasta 120 ó 125 
kilogramos de carbón eu una hora. El pequeño 
espacio que ocupa la parrilla puede en muchos 
casos hacerla recomendable. 

Un sistema muy semejante 4 los de Vatt y 
Robertson se ha empleado por Claudel y Four- 
nier, también de parrilla inclinada, que lleva unas 
vi s laterales por las que marcha un carrillo que 
cierra el hogar por la pared anterior; el carrillo 
es una caja que de tiempo en tiempo se hace 
avanzar hacia el hogar abriendo una compuerta 
lateral para que el carbón de que va llena la 
caja salga, cayendo sobre el carbón encendido en 
la parte alta de la rejilla; retirando el carrillo, 
que se llena por la parte superior después de ha- 
ber cerrado la compuerta, sólo queda ir empu- 
jando con el hurgón por la puerta del hogar, que 
es muy pequeña, el combustible; sin embargo, 
no ha debido dar resultado, toda vez que Clau- 
del dice que la falta de buen deseo de los ma- 
quinistas y fogoneros para modificar la rutina 
hace difícil la aplicación de su parrilla, 

En las máquinas locomotoras la parrilla ocu- 
pa toda la base de la caja de fuego ó caja del ho- 
gar, y, para que el aire penetre con facilidad, 
aquella debe encontrarse al menos á 00,35 enci- 
ma del suelo, y su parte superior de 07,40 40m,45 
bajo la generatriz superior de la parte cil ndrica, 
de la caldera y cubierta con 10 centímetros de 
agua; la puerta del hogar, á 0,90 ó 0m, 95 sobre 
la parrilla y á 0m,10 próximamente de la plata- 
forma, leva una abertura elíptica de 0,27 por 
02,35, siendo por lo tanto la semiexcentricidad 
de solos 07,04, Los barrotes de la parrilla, gene- 
ralmente de hierro laminado, con objeto de que 
no la rompan los choques que se producen al 
hacer los enganches y los movimientos de trepi- 
dación de la marcha, son de sección trapezoidal, 
de 15 á 20 centímetros la base superior y 10 ó 
12 la inferior, con 10 de altura en el centro; es- 
tán separados de 2 á 24 cuando el cok es de 
mediana calidad, debiendo estar más separados 
cuando el cok es de calidad inferior, y en las má- 
quinas americanas, donde se emplea la leña co- 
mo combustible, la separación es de 2 y; el mar- 
co que sostiene la rejilla suele ser de cuadradi- 
llo de hierro de 07,04 de lado. Para las grandes 
rejillas cuya longitud excede de un metro, se las 
divide en dos por una fuerte traviesa colocada en 
el medio, haciendo movible una al menos de las 
dos mitades, que conviene sea la posterior, para 
limpiarla con más comodidad. 

El espesor del combustible debe ser de 504 
60 y hasta 70 centímetros; en estas condiciones, 
un kilogramo de cok, consumiendo de 15 á 20 me- 
tros cúbicos de aire, da hasta 6 y 7 kilogramos 
de vapor. 

Cuando se quema la hulla hay que emplear 
parrillas del sistema Polonceau, inclinadas, para 
evitar que se aglomere y consumir los gases, ó 
bien cualquiera de las fumívoras, como las de 
Chobrszinski, Marsilly, Watt, Claudel, ete. 


- PARRILLA: Cant. Entramado horizontal 
empleado en las fundaciones sobre terrenos flo- 
jos y bajo el agua, constituyendo con los pilotes 
que le completan lo que se llama un emparrilla- 
do. La parrilla la forman una serie de vigas ho- 
rizontales y paralelas, que se clavan á la cabe- 
za de los pilotes que previamente se han aserra- 
do á igual altura, y después se coloca otra serie 
de vigas á ángulo recto con las primeras, y em- 
palmadas con ellas á media madera, formando 
así una cuadrícula que enlaza perfectamente to- 
dos los pilotes; otras veces se forma la parrilla 
por dos series de cepos, en la misma forma que 
las vigas del caso anterior, uniendo estos cepos, 
adosados en la cabeza de cada prilote, por pasado- 
res de tunerea que impidan el movimiento denin- 
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á veces se cubre la pa- 


ma parte del sistema; 
Sila. do, sobre el que se ha de 


rrilla por un entablonado, 
sentar la fábrica. . 

Para su construcción se comienza por clavar 
los pilotes hasta la profundidad conveniente, por 
los medios que en el lugar oportuno se explican 
(V. Piore); luego se procede al aserramiento 
de las cabezas; si quedan al descubierto basta 
señalar en todas estas cabezas un plano de nivel, 
haciendo uso de un nivel de anteojo cualquiera, 
y cortarlas con una sierra ordinaria ó mecánica 
de cualquiera de los sistemas conocidos; mas 
cuando, como es lo general, el emparrillado ha 
de quedar bajo elagua y no se han practicado 
agotamientos, hay que emplear sierras mecani- 
cas especiales, entre las que vamos á describir 
un tipo semejante á la empleada para la cons- 
trucción del puente de Val-Beuirt en Lieja. 
Consta de un bastidor construído con dos largue- 
ros de madera, unidos en lo que forma la parte 
posterior de la máquina por un travesero de ma- 
dera también, y en la parte anterior por una barra 
de hierro, que se puede separar á voluntad quitan- 
do dos chapetas que la fijan á los largueros; este 
bastidor va montado sobre cuatro pequeñas rue- 
das que descansan sobre dos largueros ó carriles 
paralelos å la lila de pilotes que se va á aserrar; 
el travesero de madera del bastidor lleva la ex- 
tremidad de un tornillo que puede girar libre- 
mente sobre un cojinete y tejuelo unidos al tra- 
vesero; la tuerca de este tornillo está en un tra- 
vesero ó barra de hierro dulce que se fija claván- 
dole á los largueros del andamio con dos pasa- 
dores, y la cabeza de dicho tornillo la forma una 
manivela ó manubrio para maniobrarle á mano 
cuando convenga. A los largueros del bastidor 
van fijas cuatro tuercas de hierro en los cuatro 
vértices de un cuadrado, y dichas tuercas llevan 
unidas unas ruedas de 12 dientes de engranaje 
circular; barras de hierro sujetan los cojinetes 
de dichas tuercas, y sobre aquellas se coloca un ta- 
blado que ha de servir de andamio de maniobras; 
bajo el tablado, y en su centro, hay otra rueda, 
en el mismo plano y exactamente igual á las 
anteriores, pero sin tuerca, y en su lugar un eje 
vertical que sale del andamio y se termina en 
una empuñadura de muletilla ó doble manivela 
para dar movimientos rápidos á la rueda, llevan- 
do además un tornillo de aproximación ó de 
coincidencia para producir los movimientos len- 
tos; una cadena sin fin, de eslabones cuadrados 
que se ajustan á los dientes de la rueda, ó una 
cadena Gall, pasa por las cuatro ruedas de las 
tuercas y por la central, con lo que, moviendo 
ésta, se transmite un movimiento exactamente 
igual á todas las demás; por las tuercas pasan 
unos largos y fuertes tornillos de igual longitud, 
terminados inferiormente por un vástago pris- 
mático: en estos prismas se unen cada dos tor- 
nillos correspondientes á los largueros por unas 
planchas de fundición, y los dos tornillos de la 
parte posterior por otra plancha de hierro dulce, 
así como los de la parte anterior; de las plan- 
chas que están paralelas á los largueros descien- 
den otras, también de fundición con aligera- 
mientos, en las que van apoyados en dos cojine- 
tes las extremidades de un eje acodado, eje de 
deslizamiento que lleva una sierra horizontal 
movila por una palanca acodada que tiene su 
punto de apoyo ó rotación en uno de los trave- 
seros que unen las placas laterales, y cuyo brazo 
mayor sube hasta el andamio y termina en una 
empuñadura; el brazo menor de la palauca se 
une å la armadura de la sierra por un eje ho- 
rizontal para permitir el movimiento alterna- 
tivo de ésta; la hoja de la sierra es recta. 

Para cortar con esta máquina, colocado el an- 
damio en la posición conveniente se suelta el 
travesaño donde está la tuerca de envase del 
carrillo, se hace adelantar éste hasta que la sie- 
rra esté próxima al pilote que se va a asertar; 
se fija el travesaño de hierro al andamio, y con 
la manivela se termina el avance «del carrillo 
hasta que los dientes de la sierra estén casi to- 
cando al pilote; en esta posición se hace girar la 
rueda central del andamio, para que al transmi- 
tir su movimiento á las de los ángulos los tor- 
nillos coloquen la sierra á la altura convenicn- 
te, y se maniobra la palanca de la sierra haciun- 
dola avanzar lentamente con la manivela que 
conduce al carrillo pot la parte posterior: al ter- 
minar de cortar un pilote se pasa al siguiente, y 
se sigue de este modo hasta terminar con la pri- 
mera fila longitudinal; se desnionta al andamio 
porqne marcha el carrillo y se le coloca de nne- 
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vo en la dirección de la segunda fla de pilotes, 
con la que se hace lo mismo, y continuando de 
igual modo se termina el aserrado de toda la su- 
perficie, procediendo en seguida á clavar los ma- 
deros que han de formar la parrilla; si algunos 
pilotes deben quedar con espiga para unirlos 
à la parrilla, es preciso tenerlo presente para 
no pasar en el aserrado del límite debido. 

A veces el emparvillado se resguarda con un 
tablestacado (V. TaBI.ESTACA) por sus cuatro ó 
más lados, que le encierre como en un cajón y 
le defienda de las acciones exteriores. 

La fundación sobre emparrillados debe ha- 
cerse con muchas precauciones, escogiendo ma- 
deras bien sanas y que no sean fácilmente ata- 
cables por los parásitos, que, al destruir las ma- 
deras del enyparrillado, arrninarían la obra que 
sobre él estuviera, y cuando no haya más remedio 
que emplear este sistema debe procurarse que se 
encuentre bajo las más bajas aguas, porque una 
de las causas demás rápida destrucción de las 
maderas es la continua alternativa de la accion 
del agua y del aive; también es de temer, cuan- 
do la construcción se have en el mar, entre todos 
los parásitos, el Teredon navalis, cuyos apèndi- 
ces en forma de gusanillo de barrena la tala- 
dran é inutilizan rápidamente; las maderas que 
generalmente se emplean para esta clase de pa- 


“rrillas sou el roble y el pino, debiendo desechar 


en absoluto el castaño, jue en estas condiciones 
se destruye con gran rapidez, 

La dimensiones que se suelen dar å las vigas 
de las parrillas son, dentro de los marcos de cada 
país, las siguientes: 

Largueros: de 20 å 
por 25 4 30 de tabla. 

Traveseros: de 20 á 30 centímetros de la pri- 
mera dimensión por 25 á 35 de la segunda. 

Cabeceros: deben ser tajones de 30 á 35 centí- 
metros por cada lado. 

Se llama cabeceros en esta clase de obras á las 
vigas extremas que por todas las caras cierran 
el circuito, y que, si el contorno es poligonal, no 
puede, por lo tanto, seguir en todas partes las dos 
direcciones que forman la cuadrícula. 

Todas las maderas deben ser de la mayor lon- 
gitud posible para economizar los empalmes, que 
siempre son perjudiciales á la estabilidad de esta 
clase de obras; y de no haber otro remedio que 
emplearlos, el más conveniente es el de rayo de 
Júpiter sin llave, y los empalmes deben hacerse 
en los espacios que quedan entre dos pilotes. 

= PARRILLA: Arg. urb. En los teatros, el piso 
de los diferentes planos de los telares, que está 
formado de vigas ó viguetas apoyadas en las 
eumbreras y soleras de los muros, y en vigas de 
carga separadas lo necesario para que ¡miedan 
comunicar de viva voz, así como manejar telo- 
nes y decoraciones, pero todo esto sin interrum- 
pir el tránsito, para lo que debe tenerse presen- 
te no exagerar esta separación, que, lejos de be- 
neficiosa, podría ser perjudicial. 


= PARRILLA: Geog. Pueblo y mineral, cab. de 
municip. del part. de Nombre de Dios, est. de 
Durango, Méjico, Sit. & 25 kms. de la cabecera 
del part., comprende el mineral de San José de 
Bacas y 1960 habits. El mineral de la Parrilla, 
al S.E. de Durango, ofrece una complicada red 
de vetas que se cruzan en torlas direcciones en- 
tre rocas porfídicas. Los minerales colorados con 
cloruros y bromuros de plata se presentan en la 
superficie. La municip. de Parrilla comprende el 
pueblo, la hacienda Bolsa de Fierro, y cinco ran- 
chos: San Isidro, Sante Anita, San Felipe, Pla- 
teros y Azafrán. 


— PARRILLA (La): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Olmedo, prov. y dióc. de Va- 
MNadolid; 680 habits. Sit. en un alto, cerca le 
Montemayor. Terreno llano en unas partos y que- 
brado en otras; centeno, cebada, piñones y pa- 
tatas; cría dle ganados. || V. SAN LORENZO DE 
LA PARRILLA. 


PARRILLAS: (cog. V. con ayant., p. j. de Ta- 
lavera de la Reina, prov. de Toledo, dióc. de 
Avila; 1088 habits. Sit. al N.O. de Talavera, 
cerea y al N. del río Guadiervas, no lejos de la 
prov. de Avila. Terreno desigual, con pequeños 
cerros; cereales y aceite. 


25 centímetros de canto 


-Parkittas (Los): Crog. Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Berja, prov. de Almería; 
176 habits. 


PARRITA: Geog. Río de Costa Rira, cerea y 
al S. de San José y al N, de la montaña Dota. 
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Con el nombre de Parrita Grande corre hacia el 
S.O. , se acaudala con el Parrita Chiquito, y se 
une, por la izq., al río Grande de Pirris. A ori- 
llas del Parrita, cerca de San Marcos, hay fuen- 
tes sulluroso-ferruginosas. 


PARRIZA: f. Parra silvestre. 


Trujeron mucho agraz de PARRIZAS incul. 
tas, que hallaron por el monte. 
Inea GARCILASO. 


La vid silvestre, ó bien da PARRIZA Ó parra 
bravia, no es rara eu los bosques de España, 
OLIVAN. 


= PARRIZA AMERICANA: Bot. Nombre vulgar 
con que se designa una especie de vid conocida 
entre los botánicos bajo la denominación cientí- 
fica de Vilis Labrusca L. 


PARRO (voz imitativa): m. Parto. 


La voz del ganso llaman graztiido, y la de los 
patos parpar; y por eso en muchas partes lla- 
man a estas aves PARROS. 

ALoyso MARTİNEZ DE ESPINAR. 


PARROCIA: f. Bot, Gúnero de plantas ( Parro- 
tia ) perteneciente å la familia de las Hamame- 
lídeas, cuyas especies habitan en el Norte de 
Persia y en el Cáucaso, y son árboles con la ma- 
dera durísima, las hojas alternas, pecioladas, 
ovales, acuminadas, cunejformes en su base, den- 
tadas en su parte superior y provistas de dos es- 
típulas; cáliz con el tubo acampanado, inferior- 
mente soldado en el ovario, con el limbo semi- 
súpero, truncado, de cinco á siete lóbulos: coro- 
la nula; cinco å siete estambres periginos, opues- 
tos á los lóbulos del cáliz y más largos que és- 
tas, con los filamentos filiformes, las anteras 
fijas por la hase, oblongotetrágonas, biloculares 
y hendidas longitudinalmente: ovario semiín- 
fero, bilocular, con óvulos solitarios, anátropos 
y colgantes en cada celda; dos estilos, con los es- 
tigmas sencillos; el fruto es una cápsula semi- 
súpera envuelta por el cáliz, bilocular, con de- 
hiscencia septicida, bivalva, y con las valvas al- 
go hendidas por el dorso, con el endocaryio cór- 
neo partido en dos cocas hivalvas; una semilla 
en cada celda, colgante, con la testa rrustácea, 
brillante; ombligo marcado y rafe longitudinal 
perceptible; embrión en el eje de un albumen 
carnoso-oleoso, ortútropo, con los cotiledones 
casi foliáceos y la raicilla cilíndrica y súpera. 

PÁRROCO (del lat. paróchus; del gr. rápo- 
xos): m. Cura; sacerdote encargado, en virtud 
del beneficio que tiene, del cuidado, instrucción 
y pasto espiritual de una feligresía. 


.... procederó siempre de acuerdo con el PÅ- 
RROCO de esta villa, unestro contutor. 
JOVELLANOS. 


El PÁRROCO, con una muy módica asigna- 
ción, siempre tiene algo para la indigencia, ete. 
MONLAT. 


— Párroco: Dro. can. Denomínase párroco el 
clérigo legítimamente nombrado para adminis- 
trar por obligación y en nombre propio los sa- 
cramentos y otros auxilios espirituales å los fic- 
les comprendidos en un distrito, quienes están 
obligados á su vez á recibir de aquél algunos de 
¡lichos auxilios sagrados. Ademas de este nom- 
bre, aceptado desde muy antiguo por la Iglesia, 
se conoció á los qne desempeñaban tal cargo con 
los de presbíteros diocesanos, parroquianos, sa- 
cerdotes parroquiales, presbíteros de la plehe, 
rectores, sacerdotes curados, arciprestes de los 
Ingares, y algunos otros. 

No deben confundirse en manera alguna los 
párrocos y los presbíteros, existiendo la notabi- 
lísima diferencia de que los segundos son de ins- 
titución divina y los primeros no, habiendo si- 
do institnídos por la Iglesia en el transcurso del 
tiempo. En los primeros tiempos de la Iglesia 
no fueron conocidos los ¡árrocos, cosa que se 
concibe fácilmente, porque durante los furores 
de la persecución era imposible que las iglesias 
establecidas en los campos tuvieran organización 
estable. Habían transeuirido bastantes años des- 
de la paz, y no había todavía en las iglesias ru- 
rales presbiteros propios, determinados y con 
carácter dle perpetuidad, acostumbrando los ohis- 
pos á nombrarlas por tiempo limitado, á cuyo 
lin eran sustituidos por otros, regresando las 
primeros para continuar sus servicios en la ca- 
tedral. La organización de las parroquias no po- 
día existir enando no había culto público, ni se 


PARR 


erigían templos, ni el Dios de la verdad era ado- 
rado más que en las interioridades del hogar 
doméstico ó entre las densas sombras de las ca- 
tacumbas. Cuando la persecución era menos in- 
tensa los fieles de las cercanías acudían ala igle- 
sia episcopal los Domingos, para recibir Ja Euca- 
ristía, la cual era distribuída por los diáconos. 

Algunos teólogos y canonistas, interpretando 
el versículo 1.*, cap. X del Evangelio de San Lu- 
cas, que dice: guos nussit binos ante faciem suam 
in omnen civitatem et locum, quo eral ipse ven- 
turus, sostienen que los púrrocos son sucesores 
de los 72 discípulos que nombró Jesucristo; mas 
la mayoría opina que si esto pudiera decirse con 
respecto á los presbíteros, de ningún modo se 
refiere á los párrocos, creyendo otros que los siete 
diáconos fueron elegidos de entre los 72 discípu- 
los, en cuyo casa ni aun éstos se hallaban en la 
clase de preshíteros. Lo que hay de cierto es, 
como queda dicho, que dogmáticamente sólo los 

resbíteros son de origen divino. 

Después de la paz de Constantino, el aumento 
cada vez mayor del número de fieles obligó4 los 
obispos á fundar iglesias rurales encomendadas 
á presbíteros, sustituidos más tarde por pastores 

propios. No existió ningún decreto general, con- 
ciliar ni pontificio con respecto á la organizacion 
de las parroquias, nì aun para la fundación de 
iglesias, por lo cual una y otra se fué llevando 
á cabo en diversos tiempos en cada territorio 
según la voluntad de los obispos y las circuns- 
tancias especiales de cada diócesis, En su origen 
los obispos daban más ó menos facultades á los 
párrocos, según lo consideraban conveniente. La 
autoridad de los segundos no puede excluir la de 
los primeros, ejercida en toda la diócesis sin li- 
mitación de ningún género, y sin que pueda de- 
cirse que hay invasión de atribuciones, puesto 
que los obispos no abdicaron jamás sus derechos 
al encomendarles el cuidado de las parroquias. 

En la actua] disciplina las leyes reconocen ú 
los párrocos derechos propios de que no pueden 
ser privados sin que exista justa causa, babien- 
do distinciones de atribuciones, hasta el punto 
de que el mismo obispo no pueda llamarse cura 
particular de parroquia determinada que tiene ya 
su pastor, pudiendo solamente tener semejante 
cualidad con respecto á su iglesia catedral. El 
concilio de Trento dice acerca de esto: «Y tenien- 
do con muchísima razón y derecho separados 
sus términos las diócesis y parroquias, y cada 
rebaño asignados pastores particulares, y las 
iglesias subalternas sus curas, cada uno en par- 
ticular debe cuidar de sus ovejas respectivas, 
con el fin de que no se confunda el orden ecle- 
siástico, niuna misma iglesia pertenezca de nin- 
gún modo á dos diócesis, con grave incomodidad 
de sus feligreses, ni se unan perpetuamente los 
beneficios de una diócesis, aunque sean iglesias 
parroquiales, vicarías perpetuas, beneficios sim- 
ples ó prestameras, á beneficios, monasterio, co- 
legio ú otra fundación piadosa de ajena diócesis; 
ni aun con el motivo de aumentar el culto divi- 
no, 6 el número de los beneficiados, ni por causa 
alguna, declarando debe entenderse así el decre- 
to de este sagrado concilio sobre semejantes unio- 
nes (Sess. XIV, cap. IX, de Reform. ). 

Respecto á la erección de nuevas parroquias, 
he aquí otro decreto del mismo concilio: Los 
obispos, aun como delegados de la Sede apostó- 
lica, obliguen å los curas ú otros que tengan obli- 
gacion á tomar por asociados en su ministerio el 
número de sacerdotes que sea necesario para 
administrar los sacramentos, y celebrar el culto 
divino en todas las iglesias parroquiales ó bau- 
tismales, cuyo pueblo sea tan numeroso que no 
baste un cura solo para administrar los sacra- 
mentos de la iglesia ni celebrar el culto divino. 
Mas en aquellas partes en que los feligreses no 
puedan, por la distancia de los lugares ó por la 
dificultad, concurrir sin grave incomodidad å re- 
cibir los sacramentos y oir los sacramentos, pue- 
dan establecer nuevas parroquias aunque se opon- 
gan los curas, según la forma de la constitución 

e Alejandro VI que principia Ad Audientiam. 
Asígnese también, å voluntad del obispo, á los 
sacerdotes que de nuevo se destinasen al gobier- 
no de las iglesias recientemente crigidas, sufi- 
ciente congrua de los frutos que de cualquiera 
manera pertenezcan ála iglesia matriz; y si fue- 
se necesario, pueda obligar al pueblo á suminis- 
trar lo suficiente para el sustento de dichas sacer- 
dotes; sin que obsten observación alguna gene- 
ral ó particular, ý afección sobre dichas iglesias: 
ni semejantes disposiciones ni erecciones puedan 
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anularse ni impedirse en fuerza de cualquier pre- 
visiones que sean, niaun en virtud de resigna- 
ción, ni por ningunas otras derogaciones ó sus- 
pensiones (Sess. XXI, cap. IV, de Reform.). | 

Para aspirar al ministerio parroquial, además 
de ciencia y buenas costumbres, se requiere por 
lo menos haber recibido la primera tonsura; pero 
tiene el agraciado necesidad de ordenarse de pres- 
bitero dentro del año de su nombramiento. Para 
lograr éste es preciso también haber cumplido 
veinticuatro años, 

Se entiende por derechos parroquiales, según 
los expresa el docto canonista Gómez de Sala- 
zar, todos aquellos actos que dan al párroco al- 
guna utilidad. En este concepto les corresponde 
la administración de ciertos sacramentos, dere- 
chos de estola y pie del altar, funciones parro- 
quiales y precedencia. Los deberes del párroco, 
según el mismo, son la vigilancia pastoral, Ja en- 
señanza, los actos del culto, llevar Jos libros pa- 
rroquiales y bienes de la iglesia, y asistir á las 
conferencias y sínodo diocesano, 

Los derechos del párroco con respecto á la ad- 
ministración de lossacramentos pueden resumir- 
se en lo siguiente: el párroco es el ministro legi- 
timo del sacramento del Bautismo, y no puede 
administrarse lícitamente por otro sacerdote sin 
licencia suya; oye en el sacramento de la Peni- 
tencia á sus feligreses dentro ó fuera del distrito 
parroquial en virtud de su potestad ordinaria, 
y también puede oir lícitamente en confesión en 
su parroquia å los extraños; la comunión pascual 
ha de recibirse del propio párroco, ó «le otro con 
autorización suya, para cumplir con el precepto 
de la Iglesia; le pertenece igualmente adminis- 
trav el Viático y la Extremaunción; asiste á los 
matrimonios por sí ó por otro, bajo pena de nu- 
lidad de aquéllos á no mediar licencia especial 
del ordinario, y bendice los nupcias. 

Correspanden al párroco los derechos de esto- 
la y pie de altar, bajo cuyas palabras se compren- 
de el sepelio de sus feligreses, funeral y dere- 
chos que devenga; las oblaciones hechas con este 
motivo; las obvenciones y oblaciones en ciertos 
actos religiosos. 

Corresponden también al párroco las funciones 
parroquiales, ó sean aquellas prerrogativas que 
le dan cierto honor y preeminencia, contándose 
entre ellas la bendición de las mujeres post var- 
tum, la bendición de la pila bautismal el Sábado 
Santo y vigilia de Pentecostés, y la misa solemne 
el día de Jueves Santo. 

El párroco en su iglesia precede á los demás 
eclesiásticos adscriptos á la misma, y aun á Jos 
que se hallan accidentalmente allí, por más que 
tengan una dignidad eclesiástica superior á la 
suya. Otra cosa sería si se presentase el vicario 
general ó foráneo, el arcipreste del partido, etcé- 
tera. Los párrocos fuera de la propia iglesia se 
colocan después del clero catedral, y entre ellos 
precede el más antiguo, , 

La vigilancia que el clero ha de ejercer en su 
parroquia comprende la residencia material y 
formal, siendo además obligación suya conocer 
á sus feligreses y darles buen ejemplo, como me- 
dio de atender a su bien espiritual. 

Los párrocos pueden ausentarse, mediante cau- 
sa honesta, dos meses cada año con licencia del 
ordinario, dada por escrito. La caridad cristia- 
na, necesidad urgente, obediencia debida y la 
utilidad de la Iglesia ó del Estado, les exime 
de la residencia por todo cl tiempo que fuere ne- 
cesario al efecto; pero en estos casos han de ob- 
tener licencia del ordinario, mediante conoci- 
miento de la causa de ausencia y su aprobación, 
dejando un sustituto apto, á juicio del prelado, 
que levante las cargas parroquiales. Si el párro- 
co se ausentase de su iglesia sin los indicados re- 
quisitos, el obispo puede proceder contra el pá- 


rroco, si no comparece después «de citado por, 
edicto, imponiéndole las censuras eclesiásticas y | 


privándole de los frutos del beneficio, hasta lle- 
gar å destituirlo del cargo parroquial. 

La obligación de enseñar comprende: la ense- 
ñanza de la doctrina cristiana todos los Domin- 
gos y otros días de fiesta, instruyendo á los ni- 
ños en los rudimentos de la fe y la obediencia 
que deben á sus padres; predicación de la divi- 
na palabra todos los Domingos y fiestas solem- 
nes del año, y todos los días ó tres dias á la se- 
mana en ciertas épocas del año á juicio rlel obis- 
po, por medio de discursos edificantes á los fieles 
«ue le están encomendados, acomodándose siem- 
pre á su capacidad, y enseñantoles siempre la 
Sagrada Escritura y la ley de Dios, para que de 
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esté modo practiquen las virtudes, huyan de los 
vicios, eviten las penas del infierno y consigan 
la gloria celestial; visitar las escuelas, por cuya 
razón se hallan condenadas las proposiciones 45, 
47 y 48 del Syllabus, en las que se consigna que 
el régimen de las escuelas públicas, en donde se 
dé la instrucción á la juventud de un estado 
cristiano, corresponde exclusivamente á la po- 
testad civil, que estos establecimientos deben 
emanciparse de toda intervención por parte de 
la Iglesia, y que puede aprobarse por los catoli- 
cos aquella instrucción que prescinde de la fe ca- 
tólica y de la autoridad de la Iglesia. 

El párroco, en el ejercicio de su sagrado minis- 
terio, debe: celebrar la misa por el pueblo todos 
los Domingos y días que los fieles tienen obliga- 
ción de oirla, así como en las fiestas suprimidas; 
anunciar al pueblo las festividades, indulgen- 
cias, ayunos, y los mandatos del obispo; celebrar 
los divinos oficios con el respeto, devoción y gra- 
vedad convenientes, observando los ritos y cere- 
monias prescritas por la Iglesia, y administrar 
los sacramentos con puntualidad y sin demora á 
sus feligreses. 

El párroco tiene obligación de consignar pun- 
tualmente por escrito, y con las debidas formali- 
dades, las partidas de bautismo, matrimonio y de- 
función, á cuyo efecto tendrá un libro para cada 
uno de estos actos, que conservará con todo cui- 
dado. Tendrá además un libro para la matrícula 
de sus feligreses, y otro en que asentará los nom- 
bres de los feligreses confirmados por el prelado, 
con las circunstancias y formalidades prescritas. 

Tiene también el párroco obligación de admi- 
nistrar los bienes temporales de la parroquia, 
cuidar de los vasos y ornamentos sagrados, ve- 
lar por el aseo y orden de la casa de Dios, repa- 
ración de ella y de los objetos de su pertenencia, 
dando cuenta de su administración al obispo; y 
por último, es deber suyo asistir á las conferen- 
cias morales y al sínodo diocesano. 

Teniendo los curas párrocos la preeminencia 
que la Iglesia les asigna, les pertenece la prime- 
ra silla de coro, y de esto viene la instalación, 
nombre que se da á la ceremonia por la que to- 
man posesión; se les instala, es decir, se hace 
sentar al nuevo párroco in stallo, en la silla que 
debe ocupar en el coro. Varía este ceremonial 
según la costumbre de las diócesis, adoptándose 
generalmente el siguiente, extractado del exce- 
lente Ritual de Belley: 

El sacerdote nombrado cura párroco se halla 
á la puerta de la iglesia vestido de sobrepelliz y 
con la estola pastoral en el brazo izquierdo, acom- 
pañado del clero, del mayordomo de fábrica y de 
las personas notables de la parroquia. El que de- 
lega el obispo para la instalación se halla tam- 
bien en esta puerta, á la que ha ido precedido 
de la cruz y de los acólitos. El párroco le pre- 
senta su título para que se haga lectura de él, é 
inmediatamente después el delegado le reviste 
de la estola; éste entona el Veni Creator y se di- 
rige hacia el altar. El cura electo va al lado del 
delegado, que le lleva cogido de la mano dere- 
cha. Después del versículo y oración se sienta 
este último, teniendo el misal en las rodillas, y 
poniéndose el cura de pie delante de él lee la 
fórmula de profesión de Pío IV; concluída ésta 
se pone de rodillas el nuevo párroco, y con el 
misal en la mano derecha Jee una fórmula de ju- 
ramento. Después sube al altar, abre el taber- 
náculo, toca el copón y hace genuflexiones, Lue- 
go que lo ha cerrado pasa al lado derecho del al- 
tar y canta la oración del santo patrono; en se- 
guida, precedido de la cruz, de los acólitos y de 
un turiferario, se llega el párroco á la puerta del 
templo, que abre, cierra € inciensa; al confeso- 
nario, en el que se sienta; á la pila bautismal, 
que abre é inciensa; á la parte inferior del cam- 
panario, desde donde da algunas campanadas; y 
al púlpito, desde donde dirige algunas palabras 
á la concurrencia. Por último, el delegado con- 
duce al nuevo párroco á la silla que debe ocupar, 
y en la que se sienta, Si precede un oficio á esta 
ceremonia, como el de vísperas en un Domingo 
ó día de fiesta, que es más regular que en uno de 
trabajo, entona el nuevo cura el Deus in adjuto- 
rium, etc., que se le ha impuesto por el delega- 
do. Si se ha verificado la ceremonia antes de la 
misa mayor, después de haberse sentado un cor- 
to instante el nuevo cura, se levanta y va á la 
sacristía; y de todos modos, sea después de misa 
ó de vísperas, se canta el 7e Deum. 

Por la general se acompaña la instalación de 
an rito más ó menos largo, y en pocas diócesis 
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recita el cura la profesión de fe y presta el jura- 
mento de que hemos hablado, comprendiéndose 
fácilmente que el rito puede ser modificado de 
diversos modos, puesto que no confiere la potes- 
tad de la cura de almas, sino que es tan sólo su 
proclamación. N , . 

Las parroquias en España, según la clasifica- 
ción que se ha hecho después del concorilato, se 
dividen, al tenor del art. 33, en urbanas y rura- 
les. Las urbanas son de entrada, primero y se- 
gundo ascenso, y término. Las rurales son de pri- 
mera y segunda clase, según se dispuso por Real 
decreto de 21 de noviembre de 1851, que dice 
así: «Artículo 1.? Se consideran curatos rurales 
las vicarías, tenencias, anejos, y las parroquias 
con cura propio en población que no exceda de 
50 vecinos, y urbanas las demás. Art. 2,” Las 
parroquias rurales serán de primera y segunda 
clase. Corresponderán á la primera las feligre- 
sías que excedan de 25 vecinos, y á la segunda 
las restantes.» 


PARROÉIRO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban del Valle, ayunt. de Ríobarba, 
p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 27 edifs. 


PARRÓN: m. PARRIZA. 


PARROQUIA (del lat. parochta): f. Iglesia en 
que se administran los sacramentos y se da pas- 
to espiritual å los fieles de una feligresía. 


—A la una aqui en la FARROQUIA 
Hay misa, pero es eterna. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Si los altares de la PARROQUIA brillan á ve- 
ces adornados de bellisimas Hores, estas flores 
se deben á la munificencia de Pepita, que las 
ha hecho traer de su huerta. 

VALERA. 


— PARROQUIA: FELIGRESÍA; conjunto de feli- 
greses de una parroquia. 


— PArroquia: Territorio que está bajo la ju- 
risdicción espiritual del cura de almas. 


«.. hicimos una correría por las PARROQUIAS 
de Souñó y Cabueñes, etc. 
JOVELLANOS. 


— PARROQUIA: Clero destinado al culto y ad- 
ministración de sacramentos en una feligresía. 


En la procesión del Corpus van todas las 
PARROQUIAS. 
Diccionario de la Academia. 


- PARROQUIA: Conjunto de personas que acu- 
den á surtirse de una misma tienda, que se sir- 
ven del mismo sastre, que se valen del mismo 
facultativo, ete. 


—¿De veras? Diga usted. ¿Cómo? 
— Es un secreto. — No importa, 
Vamos... yo no lo diré... 
= Sino á toda la PARROQUIA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


... ¿qué tal va la PARROQUIA en la tienda 
nueva? 
MESONERO ROMANOS. 


El sastre que tiene buena PARROQUIA y junta 
dinero y fama, no educa å su hijo para sastre. 
CASTRO Y SERRANO, 


— CUMPLIR CON LA PARROQUIA: fr. CUMPLIR 
CON LA IGLESIA. 


Todo el tiempo que de esto traté, verdade- 
ramente nunca me confesé; y si lo hice, no 
como debía, ni más de para cumplir con la 
PARROQUIA. 

MATEO ALEMÁN. 


— Mi gusto, annque en otro daño, 
He de cumplir y seguir. 
— Asi supieras cumplir 
Con la PARROQUIA cada año. 
Morrro. 


= PARROQUIA DE BesatÚ: G og. Lugar con 
ayunt., al que se hallan agregados los lugares 
de Almor, Ausiñá, Faras, Quinyá, La Miana y 
Torn, p. j. de Olot, prov. y dióc. de Gerona; 
966 habits. Sit. cerca de Seriñá y Santa Pau. 
Terreno desigual; cereales, vino y aceite; cría de 
ganados. 

— PARROQUIA DE ORTÓ: Geog. Lugar con 
ayunt., al que estån agregados los lugares de 
Adrall y Gramós, p. ¡. de Seo de Urgel, prov. de 
Lérida, dióc. de Urgel; 429 habits. Sit. en terre- 
no áspero y montuoso, cerca de Vilamitjana. 
Centeno y hortalizas, 
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— PARROQUIA DE RIPOLL: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados el lugar de Lla- 
yes y la aldea de San Vicente de Puigmal, par- 
tido judicial de Puigcerdá, prov. de Gerona, dió- 
cesis de Vich; 968 habits. Sit. en el valle de Ri- 
poll, en terreno regado por los ríos Ter y Fraser. 
Cereales y hortalizas. 

PARROQUIAL: adj. Perteneciente ó relativo á 
la parroquia. 

. la cruz PARROQUIAL... es de plata con 
figuras sobredoradas, etc. 
JOVELLANOS. 


+... el PARROQUIAL testimonio 
Daba fe del matrimonio 
De los padres de la dama. 
HARTZENBUSCH. 


- PARROQUIAL: V. IGLESIA PARROQUIAL. 


U. t. c s. 


PARROQUIALIDAD (de parroquial): f. Asig- 
nación ó pertenencia á determinada parroquia. 
U. tes 


PARROQUIANO, NA: adj. Perteneciente á de- 
terminada parroquia, U. t. e. s. 


En la parte más próxima al altar se congre- 
gan los PARROQUIANOS de las aldeas, ele, 
JOVELLANOS. 


—PARROQUIANO, NA: m, y f Persona que 
acostumbra comprar en una misma tienda lo que 
necesita, ó servirse siempre de un artesano, ofi- 
cial, ete., con preferencia á otros. 

— ¿Vos sois quien nos trajo ayer 
Pan? - Y hoy lo vuelvo á vender, 
— Cada dia acá venid: 
Que como iguale al primero, 
Tendrcis en mí un PARROQUIANO. 
Tirso DE MOLINA. 


- Quisiera 
Escuchar... — Pues entre usted 
En el corro; con franqueza. 
Son PARROQUIANOS y amigos, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PARRUCAS (Las): Grog. Lugar de la parro- 
quia de San Julián de Candamo, ayunt. de Can- 
damo, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 27 edifs. 


PARRY: Geog. Archipiélago de la Amúrica po- 
lar, entre el 75 y 78” lat. N. Lo forman cuatro 
grandos islas y varias pequeñas. La sup. total 
está evaluada en 153000 kms? Estrechos que 
rara vez se ven libres de los hielos separan las 
islas del archipiélago de las tierras polares si- 
tuadas más al S.; tales son el Láncaster Sound, 
el Barrow Straits, el Melville Sound y el Branks 
Straits. Al N. el Jones Sound le separa de la 
Tierra de North Lincoln. Las mayores islas son: 
Nort Devon (53000 kms”). Melville (42500), 
Bathurst (19000) y Príncipe Patrick (18500), 
Las restantes, de mayor á menor, son: Grinnell 
(5 600), Cornwallis, Eglinton, North Cornwall, 
Byam Martín, North-Kent, Philpot, Cobourg, 
grupo Berkeley, grupo Victoria, Esmeralda, Low- 
ther (143) y varios islotes. 

- PARRY: Geog. Punto en la costa N. de la isla 
de los Estados. Su entrada puede distinguirse fá- 
cilmente por ser la primera abertura que hay al 
O. de las islas de Año Nuevo, y por el monte 
Buckland, de 900 m. de alt., sit. en el lado orien- 
tal. Hay islotes rocosos destacados frente á am- 
bas puntas de la entrada, pero son altos y escar- 
pados y no hay peligro en aproximarlos, La ba- 
hía está dividida en dos partes por la aproxima- 
ción de sus costas opuestas, que forman una gar- 
ganta como á 24 millas de Ja entrada, después 
de la cual vuelve á ensancharse formando un 
fondeadero seguro y abrigado, El fondo en la 
garganta es de 8 brazas y el ancho de 45 m. 

~ Parry (SIR GUILLERMO EDUARDO): Bioy. 
Navegante inglés. N. en Bath á 19 de diciembre 
de 1790. M. en Ems (Alemania) á 7 de julio de 
1855. Admitido como voluntario (junio de 1803) 
en la marina, prestó servicio en el Mar Báltico 
(1808), y se distinguió en los encuentros con los 
daneses. Practicó de continuo observaciones as- 
tronúmicas y náuticas; tuvo á su cargo misiones 
peligrosas é importantes, como la de Jlegar 
(1811) hasta el 76° de latitud Norte para pro- 
teger la pesca de la ballena; publicó en la misma 
época, con el título de Nautica? astronomy by 
night (Londres, en 4.9), reglas para determinar 
la altura del polo por la observación de las es- 
trellas fijas; tomó parte (1814) en la gnerra con- 
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tra los Estados Unidos, en cuyas aguas perma- 
neció hasta la primavera de 1817; regresó á In- 
glaterra; se le confió el mando del buque Ale- 
jandro, que con el Hamado Zsabel, dirigido por 
el capitán Juan Ross, marchó á las regiones po- 
lares (abril de 1818), y verificó un viaje de seis 
meses en el que no se logró descubrimiento al- 
guno importante, pues que los buques no pasa- 
ron del Estrecho de Láncaster. Parry se embar- 
có de nuevo (11 de mayo de 1819) como jefe de 
las naves Ecla y Griper. Llegó bien pronto á 
los enormes bancos de hielo que Ross había to- 
mado por una cadena de montañas; los recorrió 
en una longitud de 80 millas, y á costa de mil 
fatigas y peligros llegó con sus naves, en la di- 
rección Oeste, hasta los 74° 41* de latitud Norte. 
Dió el nombre de paso ó Estrecho de Barrow á 
la prolongación del Estrecho de Láncaster; des- 
cubrió la isla de Melville (costa Norte), el islo- 
te del Principe Regente y el Canal Wéllington; 
pasó diez meses en la isla Melville bloqueado 
por los hielos; volvió al mar (agosto de 1820), y 
en vano intentó varias veces avanzar hacia el 
Oeste. De vuelta en su patria, recibió el nombra- 
miento de comander (4 de noviembre), más el 
de individuo de la Sociedad Real de Londres, y 
la Oficina de Longitudes le propuso para el pre- 
mio de 5000 £ (125000 pesetas), ofrecido por 
el Parlamento para favorecer los descubrimien- 
tos en el Océano Glacial Artico. Un librero le 
dió 1000 libras por el manuscrito en que des- 
cribía el marino su viaje, y quese dió á la im- 
prenta con este título: Diario del viaje para el 
descubrimiento del paso del Noroeste (Londres, 
1821, en 4.°), con mapas y planos: la obra se 
tradujo al francés (París, 1821, en 8.°). Parry 
emprendió con el capitán Lyón (1821) otra ex- 
ploración, que duró tres años y «ne no produjo 
resultado notable, si bien no carece de interés 
su Diario del segundo viaje (Londres, 1824, en 
4.2), con un apéndice. Era capitán desde 1821, y 
poseyó el título de hidrógrafo del Almirantazgo 
desde diciembre de 1823. Embarcado (primave- 
ra de 1824) en los buques Ecla y Furia, pasó el 
invierno en la bahía del Príncipe Regente, por 
los 71° de latitud Norte; pero la pérdida de la 
Furia, apresuró su regreso (octubre de 1825). En 
seguida imprimió su Journal of a thir voyage 
(íd., 1826, en 4.°), y ox¡mso al Almirantazgo un 
nueva plan para llegar al polo ártico, Para ello 
debía avanzar en línea recta, ya con harcos, ya 
en trineos, desde Spitzherg hasta el polo. Salió 
de la Gran Bretaña con el Xela (3 de abril de 
1827), y avanzó sin dificultades hasta los 820 45' 
de latitud, donde halló una corriente que se di- 
vigía hacia el Sur y que motivósu vuelta á Lon- 
dres (septiembre). La relación de este viaje in- 
fructunso (Narrativa of an attempt to reach the 
North pole in beats filled for the purpose, Lon- 
dres, 1827, en 4.9) fué publicada por orden del 
duque de Clarenza. Parry, atrevido navegante, 
era á la vez muy prudente, como lo acreditaron 
sus medidas para mantener la salud y la alegría 
de sus tripulaciones en las largas noches que de- 
Día pasar rodeado por los hielos. Jorge IV le 
dió la dignidad de caballero (1829), y la Uni- 
versidad de Oxford le concedió el diploma ho- 
norario de Doctor en Derecho. El marino mar- 
chó (1829), como comisario de la Sociedad Agrí- 
cola de Australia, á Port-Stephens, á 90 millas 
inglesas al Norte de Sidney. Volvió á Inglate- 
rra á fines de 1834; intervino desde 1837 hasta 
diciembre de 1846 en la construcción de máqui- 
nas de vapor para la marina real, y en aquella 
fecha tomó el retiro. Contraalmirante en 1852, 
fué al año siguiente nombrado suhgohernador 
del Hospital de Inválidos de Greenwich, De sus 
viajes existe una edición portátil titulada: Vis- 
jes ul polo Norte (Londres, 1833, 5 vols.). 


PARSA: feng. C. del dist. de Bogra, prov. de 
Rayehali, Bengala, India, sit. A orillas del Ya- 
muna, en el f£. e, de Bengala Norte; 6 000 ha- 
bitantes. 


PARSDORF: Brog. Aldea del dist. de Ebers- 
berg, círculo de la Alta Baviera, Alemania; 200 
habits. Tregua entre Francia y Austria en 15 de 
julio de 1800. 


PARSEVAL-DESCHENES (ALEJANDRO FER- 
NANDO): Bioy. Almirante francés, N. en Paris 
en 1790. M. en la misma capital en 1860. In- 
gresó en la marina como voluntario; asistió á la 
toma del fuerte llamado del Diamante en la Mar- 
tinira: hallóse en el combate sostenido contra la 
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inglesa del almirante Calder cerca del Cabo 

Aot nisterro; luchó en la batalla de Trafalgar 
en otros combates menos importantes; tomó 
esión de la Guayana francesa, y nombrado ca- 
itán de fragata ayudó á la conquista de Argel 
(1830); obtuvo en recompensa el empleo de ca- 
itán de navío (1833); concurrió al bloqueo de 
eracruz; formó parte de las fuerzas enviadas 
contra el dictador Rosas; figuró en la ocupación 
de la isla de Martín García y en el sitio de San 
Juan de Ulloa. Contraalmirante en 1840, jefe de 
la división naval de Levante (1841), y luego de 
la escuadra del Mediterráneo, ascendió á viceal- 
mirante (1848), ejerció otros cargos, uno de ellos 
el de senador desde 1852, y aceptó el mando su- 
rior de la tercera escuadra destinada á operar 
en el Mar Báltico de acuerdo con la flota del al- 
mirante Napier. En tal concepto contribuyó á 
la toma de Bomarsund, se distinguió de un mo- 
do muy notable, y á su regreso fué nombrado al- 


mirante. 


PARSI (del persa parsi, persa): adj. Descen- 
diente de los antiguos persas, adorador del fue- 


go. U. t. c s. ` 


-Parsis: m. pl. Etnog. Estos adoradores del 
fuego en la India y en la Persia son de origen 

rsa y sectarios del Zend-Avesta ó doctrina de 
Zerván, modificación de la de Zoroastro. 

Los parsis de la India, llamados también zar- 
duchsti, proceden de Persia, de la cual emigra- 
ron á principios del siglo vii, después de con- 
quistado el país por los árabes. Estableciéronse 
primeramente en la isla de Ormuz, después en 
Diu, y por último en la costa del Guyerate, don- 
de fundaron la c. de Senyam. Poco á poco se 
fueron extendiendo por los puertos del litoral, 
y dominaron en Canibaya hasta que los indios 
consiguieron expulsarlos, no sin sangrientas lu- 
chas. Son hoy unos 90 000 los parsis que hba- 
bitan en la India, la mayor parte en la presi- 
dencia de Bombay, y casi todos en el Guyerate 
inglés, el Konkan, el Kativar y el reino de Ba- 
roda. Se dividen en dos sectas, los chinchai y 
los kadmis, que difieren en el punto de partida 
de su era. Cada secta comprende cuatro clases: 
los dastur ó grandes sacerdotes, los mobed ó sa- 
cerdotes de segunda clase, los hirberd ó clero 
inferior y los behdin ó laicos. Tienen munici- 
pios llamados panchayat, ó Consejo de los Cinco; 
el principal de éstos y el que juzga en última 
instancia es el de Bombay. Distínguense los par- 
sis de los indios por un gorro de forma de cono 
truncado, enbierto de tela encerada y que baja 

or atrás hasta la nuca. Son monógamos, y por 
o general siempre se casan entre sí; algunos 
parsis han tomado mujeres europeas, pero no 
ay ejemplo de una parsi que se haya unido con 
un enropeo. Se vanaglorían, con razón, de que 
no hay en la India ni un mendigo ni una pros- 
tituta de su raza. Alguno que otro de sus gran- 
des sacerdotes conocen el zend y el pelvi; la 
mayor parte han olvidado esta última lengua, 
que era la muya (V. PELv1). Ya no hablan 
más que el guyerati y el inglés. De su antigua 
religión conservan los símbolos y las fórmulas; 
adoran al So] y al fuego, y ponen gran cuidado 
en que no se extinga la llama, el fuego sagrado, 
cuya capilla está situada de manera que, sola- 
mente después de haber pasado por varias anto- 
cámaras, se llega á ella, á fin de impedir com- 
pletamente que penetre allí la luz del día al 
abrir las puertas. También el techo está cons- 
truído de manera que ninguna luz se pueda intro- 
ducir por la chimenea. En el centro de la capi- 
la hay una piedra cuadrada, y sobre ésta la va- 
sija de metal, llena de ceniza hasta el borde, so- 
bre la que arde el fuego: dos sacerdotes están 
encargados de alimentarlo; éstos se sirven de 
dos tenazas y de dos cucharas para esparcir en 
él los perfumes; sus manos deben estar cubiertas 
con guantes y su boca tapada con un pañuelo, 
para que ni la mano desnuda ni el aliento se 
pongan en contacto con el fuego. La madera 
que se debe quemar se conserva en dos nichos 
abiertos en la pared. En una parte del edificio 
está el aposento en que se lee la liturgia; en otra 
hay un pozo para las abluriones sagradas; la 
parte posterior del local está formada por un 
jardín con árboles. 

Sus ritos funerarios son muy especiales: en las 
llamadas Torres del Silencio colocan los muer- 
tos para que los desgarren y devoren los buitres; 
las carnes en descomposición no deben manchar 
la tierra, ni el agna, ni el fuego: el alma perma- 
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nece tres días junto á sus despojos mortales; des- 
pués pasa ante el tribunal que la juzga y la en- 
vía al paraíso de Ormuz ó al infierno de Ari- 
mán. 

Los parsis ó guebros de la Persia son unos 
8 000; la mayor parte residen en Yezd y aldeas 
de los alrededores. Están muy mal considerados 
en el país; sólo pueden montar en asno, y deben 
apearse siempre que encuentren á un musulmán. 
Llevan vestidos de colores especiales, y pagan el 
impuesto exigido á los infieles. Han olvidado 
también el pelvi. 

Hablando de ellos, decía Rivadeneyra en su 
Viaje al interior de Persia: «Es es Yezd donde 
yo creo que reside mayor número de guebros, 
que así llaman á los adoradores del fuego, sua- 
vizando la voz árabe cáfer (infiel), si bien entro 
ellos se dicen behdín (buena religión). Ascienden 
á 4000, y al doble en los pueblos comarcanos. 
Lo mismo que en otras partes, son víctimas de 
exacciones y abusos, cansa de la timidez de ca- 
rácter que los distingue. Todos tienen fama de 
ser honradísimos, y todos se dedican al cultivo 
de la tierra. Viven en barrio separado, que visi- 
té desde luego, con sorpresa y aun disgusto de 
la autoridad y de la población. Recibióme en 
compañía de algunas familias el mobed ó sacer- 
dote de la prov.; las mujeres, que no deben ir ta- 
padas como las mahometanas, me rociaron con 
agua de rosa, y presentaron un espejo para que 
yo mismo contemplara la hermosura de la per- 
sona que los honraba visité: dolos; y diciendo á 
una de ellas que la suya era de las más acaba- 
das que podía darse, como así era verdad, con- 
testó que no era extraño, dada la universal re- 
putación de helleza que tienen las yezdiyas, Res- 
pecto á los hombres, son gallardos y más afa- 
bles aún que sus compatriotas de otra religión. 
Al manifestar deseos de ver el fuego sagrado, di- 
jeron que sólo es posible después de lavarse y 
mudarse de ropa; y hallándome precisamente 
en este caso pasé á reducida habitación, comple- 
tamente obscura, «porque atars (el fuego) no de- 
be estar al alcance de la luz solar.» Ante un al- 
tar de piedra, donde están grabados los nombres 
de cuantos fieles ayudaron con su dinero á cons- 
truirlo, y encima del cual arden astillas de ma- 
dera muy seca, se inclinaron todos respetuosa- 
mente, y yo hice lo propio. Con aquellas brasas 
preparan el fuego necesario á los usos de la vida, 
y el remanente vuelve al altar. Los guebros ha- 
blan duri (persa vulgar), y aun lo escriben con 
caracteres persas; mas observo que, al igual de 
los marroquíes, apenas usan palabra que princi- 
pie con vocal; el mismo nombre de la c. Idyezd, 
equivalente á Dios, lo pronuncian Dyezd. Re- 
zan en zendo, pero los más no saben lo que di- 
cen. Creo no haya existido jamás pueblo tan de- 
voto como el zoroástrico; aún hoy, que las prác- 
ticas religiosas son apenas reflejo de lo que fue- 
ron en otro tiempo, el behdín, á más de orar seis 
veces cada veinticuatro horas, dice los rezos pres- 
critos por el Avesta antes de rendir culto al fue- 
go; antes de comer, beber y dormir, actos repu- 
tados malos; antes de lavarse; cuando ve agua ó 
se halla cercano á este elemento; cuando apare- 
ce media luna; cuando estornuda; cuando en- 
ciende luz, emprende un viaje á cualquier ne- 
gocio, ó después de cortarse el cabello ó las nñas. 
No se considera, á pesar de esto, «limpio de 
pensamiento, palabra y obra;» y por lo mismo, 
al Jlegar á la edad de la pubertad se declara al 
amparo de dos genios celestes: uno que interce- 
da por él con Ahura Mazda, y otro que le indique 
las faltas que cometa, á fin de poderlas corregir; 
de ahí el examen de conciencia á que antes de 
dormir se entrega. 

Caso de hallarse en estarlo de impureza, se pu- 
rífica con agua ú orina de vaca, consagrados por 
el mobed, ó con tierra; y la mujer debe, duran- 
te el período menstrual, hallarse alejada del fue- 
go sagrado y sin verlo. Fuera de estas prácticas 
religiosas, las que atañen á la manera de vivir 
son idénticas á las que guardan los persas; vis- 
ten interiormente como ellos, pero conservan la 
antiquísima túnica de algodón y el turbante, 
orinan en cuclillas, y, como todos los orientales, 
no tienen horas fijas para comer: comen cuando 
tienen ganas. Haré notar, sin embargo, que la 
casa (jao), donde no hay puertas, sino tapices, 
debe habitarla, por lo menos, un hombre y nna 
mujer; el casamiento, que súlo entre ellos llevan 
á efecto, y con una ó varias mujeres, según la 
fortuna de cada cual, lo verifica el mobed jun- 
tando las manos de los contrayentes y diciendo 
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la oración prescrita por el Avesta; no comen la 
cabeza de un animal, por creer que volverá 4 
unirse al cuerpo de donde fué separada. Por fin, 
cuando muere el behdín, tratan de que un perro 
vea cuanto antes el cadáver; le ponen las manos 
en «paños de vestidos usados, para que el diablo 
no manche las uñas,» estimadas conio ornamen- 
to principal del cuerpo; durante tres días no 
guisan en la casa donde ocurrió la defunción, y 
por espacio de nueve alejan del hogar el fuego 
sagrado.» 

PARSIMONIA (del lat, parsimonta ): f. Fruga- 
lidad y moderación en los gastos. 


Con gran prudencia y política supo (el rey 
don Fernando el Católico) mezclar la libera- 
lidad con la PARSIMONIA, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- PARSIMONIA: Circunspección, templanza, 


..»; dispensémosle (el titulo) con PaRSIMO- 
NIA, y sobre todo, siempre cou justicia. 
JOVELLANOS. 


PARSIONI: Geog. È. del dist. y prov. de Nag- 
pur, Provincias Centrales, India, sit. en la ori- 
lla dra. del Panch; 4000 habits, 


PARSONDES: Biog. Persa al servicio del rey 
de los medos. Parsondes, que gozaba de gran fa- 
ma entre los medos como cazador hábil y gue- 
rrero experimentado según la tradición, traba- 
jaba para que el rey le nombrase sátrapa de Ba- 
bilonia en la plaza de Nannaros, Sabedor éste 
de sus intentos decidió vengarse, y para ello 
compró á algunos de los criados del rey, que, nar- 
cotizando & Parsondes, le condujeron al pala- 
cio de Nannaros. Este hizo vestir de mujer á 
Parsondes y relególe entre las hembras de su 
harén, donde quizá habría acabado su vida por 
la imposibilidad de comunicar con el exterior, 
å no haberlo querido la suerte de otro modo. 
Sucedió, pues, que un eunuco de Nannaros, mal- 
tratado por éste á la par que ganado por Par- 
sondes, se presentó ante el rey de Media y dióle 
noticia de todo lo que sucedía. El rey inmediata- 
mente fué á casa de Nannaros, y con pretexto 
de pedirle una mujer de las que formaban su 
harén, hizo que le presentasen á todas. En se- 
guida conoció al desdichado Parsondes, y, seña- 
lándole á Nannaros, dijo que aquélla era de to- 
das la que más le placía. Luego, encarándose con 
Parsondes, á quien la vergiienza impedía hablar, 
preguntóle cómo había podido sufrir semejante 
ofensa. — Señor, pensaba vengarme; contestó 
Parsondes, ó que sería vengado por el rey. - Lo 
serás, contesto úste; — y efectivamente, tales fne- 
ron sus intenciones; mas Namnaros, 4 fuerza de 
dinero, logró comprar el perdón del monarca y 
de su víctima, 


PARSONS: Geog. C. del condado de Labette, 
est. de Kansas, Estados Unidos, sit. al S.S. E. 
de Topeka, en el valle y á la dra. del Neosho; 
5000 habits. 

— Parsons (ROBERTO): Biog. Religioso, polí- 
tico y escritor inglés. N. en Nether-Stowey, cer- 
ca de Bridgewater, en 1546, M. en Roma en 1610. 
Educóse en la Universidad de Oxford; practicó 
desde 1568 la enseñanza en el Colegio de Baliol; 
trasladóse en 1574 á Lovaina; estudió algún 
tiempo Medicina en Padua y en Roma, å don- 
de le llevó la curiosidad; se hizo católico é in- 
gresó en la Compañía de Jesús (1575), siendo en 
adelante el alma de todas las empresas secretas 
dirigidas å restablecer la supremacía pontificia 
en Inglaterra. De regreso en su patria (1580), 
recorrió el país con mil disfraces para exci- 
tar á los católicos á destronar á Isabel y para 
que la insurrección fuera general, Volvió á Ro- 
ma (1587), donde dirigió a Colegio Inglés. Allí, 
en Madrid y en todas partes fomentó el odio en- 
tre Inglaterra y España; trabajó para la rebelión 
de los católicos ingleses, y defendió los preten- 
didos derechos del duque de Parma ó de un in- 
fantt de España á la corona inglesa. Casi todos 
sus escritos originaron animadas disputas. Po- 
seía verdadero talento y era muy hábil en la ar- 
gumentación, Su estilo vivo, apasionado, lleno 
de colorido, le asegnra un puesto entre los bue- 
nos escritores del siglo de Isabel. Se le acusó de 
haber tomado parte en la conspiración de los 
barriles de pólvora. He aquí los títulos de sus 
mejores obras: Guta del cristiano (Lovaina, 1598, 
en 8.7): las dos partes de esta obra, que valió á 
su autor elogios unánimes, se habían publicado 
separadamente (Londres, 1583 y 1591), y se re- 
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imprimieron luego varias veces; Conferencia res- 
pecto á la futura sucesión de la corona de Ingla- 
terra (1594, en 8.9), publicada con el seudónimo 
de Doleman; De las tres conversiones del paga- 
nismo (Saint-Omer, 1603-1604, 3 vol. en 8.9), 
obra que contiene un examen detallado del ca- 
tálogo de mártires y confesores protestantes de- 
bido 4 Juan Fox; Plan de reforma (Londres, 
1690, en 8.”), impreso mucho después de la 
muerte del autor, y escrito para los que vivieran 
cuando el catolicismo se hubiese restablecido en 
Inglaterra. 


PARSONSIA (de Parsons, n, pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Apocináceas, cuyas especies habitan en la Amé- 
rica y regiones tropicales de la Australasia, y son 
plantas fruticosas, volubles, con las hojas opues- 
tas, las flores cimosas ó racimosas, con Jos raci- 
mos compuestos, terminales ó interpeciolares y 
pequeños; cálizquinquepartido; corola hipogina, 
embudada, con la garganta y el tubo escamosos, 
y el limbo quinquepartido, curvo y con lacinias 
equiláteras; cinco estambres insertos en la mi- 
tad ó en la parte superior del tubo corolino y 
salientes, con los filamentos filiformes, y las an- 
teras aflechadas, algo coherentes con el estigma 
y desprovistas de apéndices; dos ovarios, ó uno 
solo bilocular, con los óvulos insertos en la su- 
tura ventral á uno y otro lado del eje y numero- 
sos; estilo único, con estigma engrosado; cinco 
escamas hipoginas libres ó soldadas; dos folícu- 
los libres ó coherentes en el eje, con las semillas 
numerosas, y ombligo carnoso. 


PARSONSTOWN: Geog. V. BIRR. 


PARSTEIN: Geog. Lago del círculo de Anger- 
miinde, regencia de Potsdam, prov. de Bran- 
deburgo, Prusia, Alemania. Tiene 17 kms. de 


largo, y ancho máximo de 4. 


PARTALOA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Purchena, prov. y dióc. de Almería; 1037 ha- 
bitantes. Sit. entre alturas, cerca de Albox y Fi- 
nes. Cereales, vino, aceite, esparto, hortalizas y 
frutas. 


PARTAMASIRIS: Biog. Rey de Armenia. Fué 
este príncipe hijo del rey de los partos, Pacoro, 
y debió la corona al cariño paternal que le pro- 
fesaba su tío el rey de Persia. No la ciñó largo 
tiempo. Trajano, que consideraba el reino arme- 
nio como uno de los feudos del Imperio romano, 
furioso de que sin su consentimiento hubiese su- 
bido al trono Partamasiris, en 106 púsose al 
"frente de un formidable ejército dispuesto á in- 
vadir la Armenia. Partamasiris, comprendiendo 
que toda resistencia era inútil, dirigióse enton- 
ces en busca del emperador dispuesto á rendirle 
vasallaje y á subscribir todas las condiciones que 
quisiera imponerle, siempre que le permitiese 
conservar la corona; pero hahiéndole exigido el 
romano, no sólo la renuncia á la Armenia, sino 
una renuncia pública mortificante para su amor 
propio, prefirió morir. 

PARTANNA: Geog. C. del dist. de Mazzara del 
Vallo, prov. de Trápani, Sicilia, Italia, sit. en 
una colina que limita la orilla dra. del Belice; 
14000 habits. Vinos exquisitos. Buena iglesia. 
Antiguas minas de plata. 


PARTE (del lat. pars, partis): E. Porción de 
un todo. 


+. asi te conviene cumplir toda justicia, no 
PARTE, sino toda. 


P. Luis DE LA PUENTE, 


«.. Quebré 
La espada de más estima 
Que caballero ciñó; 
El caballo tropezó 
En un tronco, y dando encima, 
Tres PARTES hizo la hoja. 


Trinso DE MOLINA. 


— PARTE: Cantidad especial ó determinada de 
un agregado numeroso, . 


Viendo venir los enemigos, forzado con la 
necesidad, se subió en alto, y partió en dos 
PARTES su gente. 

AMBROSIO DE MORALES. 


+». más doctores tiene la Iglesia, y ya he re- 
ferido PARTE de ellos, remitome á su asenso y 
resolución, 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


- PARTE: Tómase también por espacio de 
tiempo. 


PART 


La mayor PARTE del día está fuera de casa, 
Diccionario de la Academia. 


- ParTE: Porción que se da á uno en repar- 
timiento ó cosa semejante. 


... de esn manera, la fortuna se alzaba con 
las PARTES de sus compañeros. ] 
ANTONIO AGUSTÍN. 


- PARTE: Sitio ó lugar. 


No por distantes se libraron las Indias de la 
mala constitución del tiempo, que á fuer de 
influencia universal, alcanzó también á las PAR- 
TES más remotas. , 

SoLís. 


«.. sin poder rodear la mula á una ni otra 
PARTE, que ya de puro cansada no podia dar 
un paso. 

CERVANTES. 


- Parre: En la obra científica ó literaria, ca- 
da una de dos ó más divisiones principales que 
llevan numeración ordinal y comprenden otras 
divisiones menores, 


Es menester esperar la segunda PARTE que 
promete; quizá con la enmienda alcanzará del 
todo la misericordia que ahora se le niega. 

CERVANTES. 


En el cap. XII de la segunda PARTE se cuen- 
ta la aventura de) Caballero de los Espejos, etc. 
HARTZENBUSCH. 


— Parte: En ciertos géneros de Literatura, 
como el poema dramático y la novela, suele dar- 
se también este denominación å la obra entera 
que por su argumento tiene algún enlace con 
otra. 


—Partk: Cada una de dos ó más cosas que 
están opuestas; como dos sentencias, ejércitos, 
etc, 


= PARTE: Cada una de las personas que con- 
tratan entre sí ó que tienen participación ó in- 
terés en un mismo negocio. 


.. pero en las repúblicas, donde cada uno 
es PARTE. y puede ejecutar sus pasiones, con 
la parcialidad de parientes y amigos, es muy 
peligrosa. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— Aceptar este partido 
Toca á la PARTE, ho á mí. 
MoRrEeTO. 


— Pante: Usado con la preposición á y los 
pronombres esta y aquella, significa el tiempo 
presente ó la época de que se trata, con relación 
á tiempo pasado, 


Muchos de ellos, de poco tiempo á esta PAR- 
TE, le reconocieron por fuerza de armas, y da- 
ban parias y tributos. 

Fraxcisco LÓPEZ DE GUMARA. 


De poco tiempoá esta PARTE muchos se que- 
jan de los nervios. 


Diccionario de la Academia, 


— PArTE; Cada una de las palabras de que se 
compone un renglón. 


- PARTE: Lado á que uno se inclina ó se opo- 
ne en cuestión, riña ó pendencia. 


- PArTE: Papel representado por un actor en 
el poema dramático. 


.». y representando con otros compañeros su- 
yos uba comedia, delante de ellas, con tanta 
gracia hizo su PARTE, que la reina se le aficio- 
nó extrañamente. 

RIVADENFIRA. 


-= PARTE: Cada tuno de los actores ó cantantes 
de que se compone una compañía, 


— PARTE: For. LITIGANTE. 


.. tenían (los jueces) su tribunal donde se 
juutaban á oir las PARTES..., ete. , 
SoLis. 


— Señor, ahí fuera 
Están las PARTES contrarias 
Y los testigos. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


e estas primeras diligencias... nunca radi- 
carán el juicio, ni menguaran la libertad de las 
PARTES. 

JOVELLANOS. 


- PARTE: ni, Correo que se establece, cuando 


PART 


el sitio en que aquél se encuentra, para recibir 
sus órdenes y darle cuenta de lo que ocurra, 


— PARTE; Casa donde va á parar el PARTE. 


— Parte: Despacho ó cédula que se da á los 
correos que van en posta, en que se da noticia 
de la PARTE donde se encaminan, del día y hora 
en que partieron, y de cuya orden van, 


—Ni cartas confidenciales, 
Ni PARTES, ni conjeturas 
Siquiera... Desde que entró 
La brigada en Cataluña 
No ha vuelto á saberse de ella. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


»». hemos llegado å tiempos tan calamitosos, 
que bi aun los PARTES militares insertos en la 
Gaceta nos merecen entera fe y crédito, 


HARTZENBUSCH. 


-Parre: Escrito, ordinariamente breve, que, 
por el correo ó por otro medio cualquiera, seen- 
vía å una persona para darle aviso ó noticia ur- 
gente. 


— Parte: Comunicación de cualquiera clase 
transmitida por el telégrafo, 


_—Parte: Usado como adverbio, sirve par 
distribuir en la oración los extremos de ella, 


Estos son los que hemos de sujetar primero, 
vencidos del vicio, PARTE del sueño, PARTE del 
sobresalto oprimidos. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


¿Cuántas veces sois con nosotros crueles, 
PARTE por recreo de vuestra inclinación feroz, 
PARTE con pretexto de cumplimiento de las 
leyes? 

Fr. PEDRO MANERO. 


- PARTES: f pl. Prendas y dotes naturales 
que adornan å una persona. 


Los vasallos reverencian más al principe en 
uien se aventajan las PARTES y calidades del 
nimọ, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Confiesas que soy valiente, 
Y tengo otras muchas PARTES; etc, 
Romancero, 


— Pero dime, ¿cómo siendo 
Su criado, hablas tan mal 
De las PARTES de tu dueño! 
Rosas. 


— Partes: Facción ó partido. 


Hubo muchos en el real que murmuraron 
de la elección de Cortés, porque cou ella ex- 
cluian de aquella tierra á Diego Velázquez, 
cuyas PARTES tenían. 

Fraxcisco LÓPEZ DE GÓMARA. * 


— PArTES: Organos de la generación. 

=~ PARTE ACTORA: For, AcTOR; el que pone 
alguna demanda en juicio. 

— PARTE ALICUANTA: Arit. y Geom. Cada 
una de las PARTES de un todo, cuando no son 
todas ellas iguales entre sí. 


— PARTE ALÍCUOTA: Arit. y Geom. Cada una 
de las PARTES de un todo, cuando todas ellas 
son iguales entre sí. 


«.. aunque por razón de las PARTES que di- 
cen alícuotas, de que se compone, sea tan di- 
minuto, que no tenga más de la unidad que le 
hace. 

ALEJO DE VENEGAS. 


— PARTE DE FORTUNA: Astron, Cierto punto 
del cielo, que los astrólogos señalaban en el te- 
ma celeste, y hacían mucho caso de él; y es aquel 

ue dista del ascendiente tanto como la Luna 
ista del Sol. 


— PARTE DE LA ORACIÓN: Gram. Cada una 
de las diez clases de palabras que tienen en la 
oración diferente oficio. En nuestra lengua son: 
artículo, nombre, adjetivo, pronombre, verbo, 
participio, adverbio, preposición, conjunción é 
interjección. 

La preposición, llamada asi porque se pone 
antes de otras PARTES de la oración, denota la 
diferente relación que tienen unas con otras. 

JOVELI.ANOS. 


= PARTE DE POR MEDIO: Actor que representa 


el soberano está fuera de su corte, entre ésta y | papeles de infima importancia. 


PART 


, desde que se levanta hasta que se acuesta 
no cesa de hablar de la temporada de verano, 
la chupa del sobresaliente y las PARTES de por 


medio L. F. ps Moratín. 

Don Pascual y yo nos dirigimos å los corte- 
sanos á fin de que uos prestasen el auxilio de 
sus luces en nuestra ardua operación; hiciéron- 
lo así, y llamando por sus nombres á varios, 
nos los presentaron como galanes, barbas, gra- 
ciosos, característicos y PARTES de por medio, 

MESONERO ROMANOS, 


— PARTE DE ROSARIO: Tercera PARTE del ro- 
sario, que son cinco dieces. 


—- PARTE ESENCIAL: La que constituye la 
esencia de un compuesto, de modo que, faltan- 
do ella, falta él. 

— PARTE INFERIOR: Hablando del hombre, el 
cuerpo con todas sus potencias activas y pasi- 
vas, por contraposición al alma ó PARTE supe- 


rior. 

— PARTE INTEGRAL, Ó INTEGRANTE: La que 
constituye la integridad, y, aunque falte, no 
falta el compuesto. 

Siguiendo el método de la división actual, 
llegamos å considerar la pintura según sus 
PARTES integrales. 

ANTONIO PALOMINO, 


— PARTE SUPERIOR: Alma racional con sus po- 
tencias y actos, por contraposición al cuerpo ó 
PARTE inferior. 


— MEDIA PARTE: Entre los comediantes, aque- 
lla porción de dinero con que les contribuye el 
empresario diaria ó mensualmente, que es la 
mitad del sueldo ó ración que se les asigna; y al 
cabo de la temporada se ajusta la cuenta. 


- TERCERA, Ó TERCIA, PARTE: Tributo que 


antiguamente se cargaba en las casas de la corte. 


Yo te llevaré á la corte, 
En donde no te defienda 
De ¿ercera PARTE ó huésped 
Tu casilla tan estrecha. 
QUEVEDO, 


— PARTES DEL MUNDO: Grandes divisiones de 
la esfera terrestre, hechas por los geógrafos. En 
el día son cinco, llamadas Europa, Asia, Africa, 
América y Oceanía, 


.». para poder, como se debe, ir por todas 
Jas cuatro PARTES del mundo buscando las 
aventuras en pro de los menesterosos, 

CERVANTES. 


~ PARTES NATURALES, PUDENDAS, Ó VERGON- 
zoSAs: Las de la generación. 


Besábanse los unos á los otros las PARTES 
más sucias y pudendas de sus cuerpos, 
MARIANA. 


—AÁ PARTES: m. adv. Á TRECHOS. 


Menos atroz el elemento fuera, 
Si no borrara 4 PARTES lo elegante, 
Y el todo de la fábrica flamante, 
A general diluvio redujera. 
Luis DE ULLOA. 


CARGAR Á, Ó SOBRE, una PARTE: fr. Enca- 
minarse, dirigirse á ella. 
— CARGAR Á, Ó SOBRE, una PARTE: Inclinarse, 
hacer peso á un lado. 
~ Dar PARTE: fr. Noticiar, dar cuenta áuno 
le lo que ha sucedido; avisarle para que llegue 
à su noticia. 
Vamos á darle PARTE å la Justicia; 
No sea que del valle se nos vaya; ete. 
Lore DE VEGA. 


+». ha desenbierto (Juan de las Viñas) su 
amor de usted, y ha dudo PARTE å don Ve- 
nancio. 
HARTZENBUSCH. 


Dar PARTE: Dar participación en un nego- 
zio; admitir en él á alguien. 

— DAR PARTE SIN NOVEDAD: fr. Decir que no 
ha ocurrido ninguna. 


= DE mi PARTE: m. adv. Por mi PARTE. 


.. Mi apetezca dignidades, antes cuanto es 
de mi PARTE las huya, y huya las ocasiones de 
ellas, 

P. Luis ne LA PrenTE, 


Hizo Cortés de su PARTE cuanto pedia la 
obligación de cristiano. , 
SoLis. 
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— DE PARTE DE: adj. A FAVOR DE. . 


Lo que esta pasión obliga, 
Estrella enemiga es, 
Y no es razón que tú estés 
De PARTE de su enemiga. 
MoRETOo. 


No; tomemos otro rumbo 
Y pongámonos de PARTE 
De la moral. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— DE PARTE DE: En nombre, óde orden de. 


+. venia el principe Cacumatzin, sobrino de 
Motezuma, y señor de Tezcuco, á visitar á Cor- 
tés de PARTE de su tio, ete. 
SoLís, 


Fui, pues. una mañana de PARTE de la re- 
cién casada å casa del señor don Gonzalo, ete. 
ÍIsLa, 


— Ahi he encontrado en la puerta 
A un mozo con esta carta 
De PARTE de... ¿Cómo dijo? 
L. F, be MORATIN. 


— DE PARTE Á PARTE: m. adv, Desde un lado 
al extremo opuesto. 


Por el sol que nos alumbra que estoy por 
pasaros de PARTE Á PARTE con esta lanza; etc. 
CERVANTES, 


+.» quiero qua en esta nnestra (sangre), 
Nuevamente se acicale, 
Porque he de pasar si puedo 
Un cuerpo de PARTE ú PARTE, 
Romancero, 


- DE PARTE Á PARTE: De una persona ó de 
un partido á otro. 


De PARTE Ġ PARTE se enviaron regalos, 
Diceionario de la Academia, 


— ECHAR Á MALA PARTE: fr. Interpretar des- 
favorablemente ó atribuir á mal fin las acciones 
ajenas. 


- ECHAR Á MALA PARTE: Interpretar ó usar 
una palabra ó frase en concepto desfavorable, 
como contraria á la razón, á la justicia, á la ur- 
banidad ó á la decencia, 


— EGHAR Uno POR OTRA PARTE: fr. Seguir 

distinto rumbo ú opinión que otro, ó dejar la 

ue él mismo había adoptado para seguir otra 
distinta. 


- Ex PARTE: m, adv. En algo de lo que per- 
tenece á un todo; no enteramente. 


« y ho se engañaba en PARTE, pues era la 
ocasión porque yo intentaba aborrecerla, 
LOPE DE VEGA. 


—¡¿Y es cierto 
Que se casa usted muy prouto? 
— No sé. — Yo en PARTE lo siento; 
Porque se irá usted de casa, etc. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— EN PARTES: m. adv. À PARTES. 


- EN TODAS PARTES CUEVUEN HABAS, Y EN MI 
CASA, Á CALDERADAS: ref. que advierte que las 
flaquezas humanas no son exclusivas de ningún 
país ó lugar. 


— ENTRAR uno Á LA PARTE: fr. Tenerla jun- 
tamente con otros en una cosa, como herencia, 
comercio, ete., participando de las buenas ó ma- 
las resultas ó efectos que tenga, 


s.. y entra á la PARTE con los demás bijos 
que deja el difunto. 
CERVANTES. 


— HACER LAS PARTES: fr. Obrar ó ejecutar una 
cosa por uno ó en su nombre, interesándose en 
su favor. 


Tenían bien quien híciese sus PARTES, y le 
cargasen; pero venció la verdad, y salió el in- 
quisidor con grande honra. 

ÁNTONIO DE FUENMAYOR, 


Hago testigos á los dioses (que todos sospe. 
cho Poliarco que hacen tus PARTES) qne si fue- 
ras mi hermano jamás me alumbraran festivas 
teas, porque no hubiera quien me obligara á 
quererle más que á ti. 

GABRIEL DEL CORRAL. 


- Hacer LAS Partes: Dividir, distribuir, 


partir un todo en PARTES, 


- HACER uno DE SU PARTE: fr. Aplicar los 


PART 973 


medios que están en su arbitrio, posibilidad ó 
comprensión para el logro de un fin. 


.». y como es legislador supremo y justfsimo 
pone preceptos de lo que estamos obligados á 
cer de nuestra PARTE. 
P. Luis DE LA PUENTE, 


«+. para que en todo tiempo se supiese que él 
había hecho de su PARTE lo que debía á ley de 
quien era, 

GABRIEL DEL CORRAL. 


— IR Á LA PARTE: fr. Interesarse ó tener PAR- 
TE ri: : 
TE dos ó más persunas en un negocio, trato ó co- 
mercio. 


— JUNTAR PARTES: fr. JUNTAR CABOS. 


- LLEVAR uno LA MEJOR, Ó LA PEOR, PARTE: 
fr. Estar próximo á vencer, ó á ser vencido. 
U. frecuentemente en la Milicia. 


— METERSE Á PARTE: fr. ant. Ponerse de PAR- 
TE de uno, tomar interés por él. 


— MOSTRARSE PARTE: fr, For. Presentar el li- 
tigante un pedimento al tribunal para que se le 
entregue el expediente, y pedir en su vista lo 
que le convenga. 


Si no fuera porque el lance 
Del semienvenenamiento 
Fut en público, y la justicia 
No pudo desatenderlo, 
Yo no me hubiera mostrado 
PARTE, 
HArTZENBUSCH. 


—NomBRAR PARTES: fr. Explicar ó referir en 
eonversación los sujetos que se debieran encu- 
brir ó disimular, por ser autores de una culpa. 
U. por lo regular con negación. 


— NO PARAR EN NINGUNA PARTE: fr. fig. Mu- 
dar de habitación con frecuencia ó viajar de con- 
tinuo. 


- NO SER PARTE DE LA ORACIÓN: fr. fig. Es- 
tar uno enteramente excluído de una dependen- 
cia, ó no venir una cosa á propósito de lo que se 
trata. 


- No SER PARTE EN una cosa: fr, No tener 
influjo en ella. 


— PARTE POR PARTE: m. adv. Distinta y com- 
pletamente, sin omitir nada. 


Leelrle PARTE por PARTE, 
Miralde letra por letra, 
Y hallaréis al advertillas, 
Un papel que encierra dos. 
Tirso DE MOLINA. 


Todo esto habría que irlo discutiendo PARTE 
por PARTE, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


— PONER uno DE su PARTE: fr. HACER DE su 
PARTE. 


e. para que se entienda, que es más lo que 
él pone de su PARTE, que lo que nosotros po- 
demos ofrecer de la nuestra. 

Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


— PONERSE DE PARTE DE uno: fr, Hacerse á 
su opinión ó sentir. 

- POR LA MAYOR PARTE: m. adv, En el ma- 
yor número, ó en lo más de una cosa, ó común- 
mente. 


No hay en ella otra cosa, sino desiertos are- 
nosos, Secos, y por la mayor PARTE inhabita- 
bles. 

Luis DEL MARMOL. 


.. pues alli por la mayor PARTE, se instru- 
ye al Gobernador, que obedece aquí al que 
manda. 

PALAFOX. 


-Por mi PARTE: m. adv. Por lo que å mí 
toca ó yo puedo hacer. U, con los demás pro- 
nombres posesivos ó con nombres sustantivos. 


— Yo por mi PARTE no me opondré á la boda. 
TRUEBA. 


— Por PARTES: m, adv. Con distinción y se- 
paración de los puntos ó circunstancias de la 
materia que se trata. 


¡A que acierto yo 
Cómo quiere usted que sea 
La consorte que desea? 
=; Ah! vamos por PARTES, 
Breróy DE Los HERREROS. 


— POR TODAS PARTES SE YA Á ROMA: ref, con 
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que se explica la posibilidad de ir al mismo fin 
por diversos caminos. 

— QUIEN DA PARTE DE SUS COHECHOS, DE SUS 
TUERTOS HACE DERECHOS: ref. que denota que 
el que regala ó soborna, suele lograr sus preten- 
siones, aunque no sean justas. 

— QUIEN DESPARTE LLEVA LA PEOR PARTE: 
ref. que advierte á los mediadores la prudencia 
con que deben proceder. 

—SABER DE BUENA PARTE una cosa: fr. SA- 
BER DE BUENA TINTA UNA COSA, 

-SALVA SEA LA PARTE: expr. fam. que se 
usa cuando uno señala en sí mismo la PARTE del 
cuerpo en la cual aconteció á otra persona lo que 
él refiere. 

— SER PARTE Á, Ó PARA, QUE: fr, Contribuir 
ó dar ocasion Á, ó para, que. 

—SER PARTE EN una cosa; fr. TENER PARTR 
EN una Cosa. 

— TENER uno DE su PARTE á otro: fr, Tenerle 
en su favor, 

Victor Soranzo, caballero veneciano y obis- 
po de Bérgamo, era sospechoso de herejia, y 
sospechoso más el averignallo, contra quien 
justicias y pueblo denia de su PARTE, 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


Claramente se conoce cuán de su PARTE lie- 
ne la luz de la verdad: pues tanto la aborrecen 
estos abortos tristes de las sombras. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


— TENER PARTE CON una mujer: fr. Tener tra- 
to y comunicación carual con ella. 


— TENER PARTE EN una cosa: fr. Intervenir ó 
tener acción en ella: contribuir de algún modo 
á que suceda ó se ejecute. 


Yo lavo mis manos de este negocio, no tengo 
PARTE en ello. 
Fr. HorTeENSIO PARAVICIXO, 


— TOMAR EN MALA PARTE: fr, ECHAR Á MALA 
PARTE, 

— PARTE: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Saá, ayunt. de Dozón, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra; 45 edits. [| V, Saxta Ma- 
RÍA DE PARTE. 


- PARTE (La): Geog. Barrio cab, del ayunt, de 
Las Hormazas, p. j. y prov. de Burgos; 198 ha- 
bitantes. 1! Lugar de la parroquia de San Martín 
de la Carrera, ayunt. y p. j. Siero, prov. de 
Oviedo; 46 edifs, || Lugar de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Ques, ayunt. de Piloña, p, j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 20 edifs. it Lugar de 
la parroquia de San Martín de Terrazo, ayunta- 
miento de Cabranes, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo; 23 edifs. 

— PARTE DE ALLER: Geog. Lugar de la ayuda 
de parroquia de Santa Eulalia de Morcín, ayun- 
tamiento de Morcín, p. j. y prov. de Oviedo; 
23 edifs, 

— PARTE DE BUREBA (La): Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Bribiesca, prov. y dióc. de Bur- 

os; 286 habits. Sit, entre los términos de Los 

arrios de Bureba, Cornudilla y Salduengo. Te- 
rreno montuoso en parte; cereales, lino, cañamo, 
hortalizas y frutas; cría de ganados. 

— PARTE DEL Río DE ABAJO: Geog. Aldea de 
la parroquia de San Pelayo de Carreira, ayunta- 
miento de Riveira, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña; 20 edifs, 

— PARTE DEL Rio DE ARRIBA: Geog. Aldea de 
la parroquia de San Pelayo de Carreira, ayunta- 
miento de Riveira, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña; 41 edifs. 

— PARTE DEL Rio DEL SUR: Geog. Aldea de 
la parroquia de San Pedro de Palmeira, ayunta- 
miento de Riveira, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña; 22 edifs, 

— PARTE DE SoroscuEeva (La): Geog. Lugar 
del ayunt. de Merindad de Sotoscueva, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 67 habits. 


PARTEAR: a, Asistir el facultativo ó la coma- 
dre á la mujer que está de parto. 


+. la cuestión de si el PARTEAR es más pro- 
pio de las mujeres que de los hombres, ha ocn- 
pado mucho a ciertos escritores. 
MoxLAU. 


+... yo creo que los hombres no sirven para 
PARTEAR, y lo mejor son las comadres. 
ANTONIO FLORES. 
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PARTEARROYO: Gevy. Lugar del ayunt. de 
Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 93 edils. 

PÁRTEME: Geog. Aldea de la parroquia d- 
San Lorenzo de Nocedo, ayunt. y p. j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 48 edils, 


PARTENIO, NIA: adj. Decíase de los hijos nae 
cidos, durante la primera guerra de Mesenia 
(744 4 724 a, de J. C.), del acceso carnal entre 
las espartanas y algunos soldados, Al comenzar 
la lucha, los guerreros de Lacedemonia habían 
jurado no volver á sus hogares sin haber someti- 
do á los mesenios. Como la guerra se prolongaba, 
el Senado de Esparta temió que faltasen ciuda- 
danos á causa de dicho juramento, y para evitar 
tan ge mal, que pondría fin á la existencia 
del Estado, envió al ejército una orden terminan- 
te paa que los espartanos más jóvenes, que 
no habían prestado el juramento dicho, regresa- 
sen á su patria para fecundar á las mujeres, Los 
jóvenes acogieron de muy buena gana aquel en- 
cargo y lo cumplieron con escrupulosidad; pero 
los espartanos cuyas esposas habían sido viola- 
das no quisieron reconocer å los hijos que no les 
pertenecían, y de vuelta en la ciudad los expul- 
saron de sus casas. Víctimas del desprecio pú- 
bico, aquellos desventurados, que en la Histo- 
ria se distinguen con el nombre de partentos, 
conspiraron con los ilotas, y luego, dirigidos por 
Falanto, se trasladaron á Italia, donde fundaron 
(708 ó 707 a. de J. C.) la ciudad de Tarento. 


= PARTENIO: ni. Bot, Género de plantas ( Par- 
thenium ) perteneciente å la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de América, y son plantas her- 
báceas ó sufruticosas, cubiertas de tomento cau- 
Jescente, con las hojas alternas y las cabezuelas 
dispuestas en panojas y blanquecinas, multiflo- 
ras, heterógamas, con las flores del radio en nú- 
mero de cinco, dispuestas en una sola serie, ligu- 
ladas, femeninas, y las del disco más numerosas, 
tubulosas y masculinas por aborto del estilo; in- 
volucros hemisféricos formados por escamas bi- 
seriadas, las exteriores aovadas y las interiores 
casi orbiculares; receptáculos cónicos ó cilindrá- 
ceos, con pajita, semiabrazadoras, membranosas 
y ensanchadas en el ápice; corolas de la circun- 
ferencia semifiosculosas, con la ligula corta y aco- 
razonada, las del disco flosculosas, con el tubo 
quinquedentado; estambres insertos en el tubo 
de la corola, con las anteras soldadas y sin apén- 
dices; estilos bífidos, con estigmas semicilíndri- 
cos y obtusos en las flores del radio, y estilo sen- 
cillo y sin estigmas en las del disco; aquenios 
comprimidos, lisos, con la margen callosa y adhe- 
ridos por uno y otro lado de la base á las esca- 
mas contiguas; vilanos formados por dos escami- 
tas en forma de aristas ó casi orbiculares. 

- PARTENIO DE Nicea: Biog. Escritor grie- 
go. Vivía hacia fines del siglo I antes de Jesu- 
cristo. Según Suidas, fué hecho prisionero en la 
guerra contra Mitrídates; recobró en seguida la 
libertad, y alcanzó los días del emperador Tibe- 
rio. No es imposible este relato suponiendo que 
falleciese el escritor en edad muy avanzada. Par- 
tenio fué maestro de Virgilio y amigo de Corne- 
lio Galo, á quien dedicó una obra que ha legado 
hasta nosotros. Tiberio, que admiraba é imitaba 
sus poemas, hizo colocar en las bibliotecas pú- 
blicas, al lado de las producciones é imágenes de 
los más célebres escritores, las obras de Partenio 
y las estatuas que le representaban. Escribió Par- 
tenio mucho en prosa y verso; prefirió general- 
mente para sus poemas los asuntos mitológicos; 
compuso unas Metamorfosis, que acaso inspira- 
ron las de Ovidio, y pintó algunos detalles de 
la vida rústica en un ligero poema que sirvió 
de modelo 4 Virgilio. De sus producciones 
sólo se conserva la colección en prosa titula- 
da De los infortunios amorosos, compuesta de 
cortas narraciones fabulosas ó novelescas, ex- 
tractadas de autores antiguos y reunidas para 
facilitar materiales á las composiciones épicas y 
elegiacas de Galo. Dicha obra, publicada por 
vez primera en Basilea (1531), cnenta numero- 
sas ediciones, una de ellas la de Hirschig, Ero- 
tici seriptores graci, en la Bibliotren Griega de 
Didot (París, 1856). 


PARTENOGÉNESIS (del gr. rapdévos, virgen, 
y yéveaws, generación): f. Bial. Y. METAGÉNESIS, 


PARTENÓN: Bellas Artes, Templo de la diosa 
virgen Atenea, construído en el Acrópolis de 
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Atenas por el arquitecto Ictinos, bajo la admi- 
nistración de Pericles, en los años que mediaron 
desde el 454 al 438 antes de nuestra era. En su 
mismo emplazamiento existe otro templo dedi- 
cado á la misma diosa protectora de la ciudad 
del Atica (V. ATENEA y ATENAS), el cual teni- 
plo más antiguo fué incendiado por los persas 
cuando saquearon la ciudad en el año de 480; 
era, como el segundo templo, del orden dórico y 
de los llamados peripteros octástilos, es decir, ro- 
deados de columnas, y de ellas ocho en los prin- 
cipales frentes. La decoración escultórica el 
nuevo templo, y probablemente la total estruc- 
tura del edificio, se dispusieron y ejeentaron bajo 
la dirección de Fidias. El Partenón era, sin dis. 
puta, el monumento más importante de Atenas, 
no solamente por su significación religiosa sino 
por el singular mérito artístico de su construc- 
ción y de su decoración. Destruído como se en- 
euentra desde fines del siglo xvir, y despojado 
de sus más bellos adornos, aún permite apreciar 
la excepcional belleza que le hizo en la antigiie- 
dad, y le hace todavía, único en su género. Los 
estudios realizados sobre este monumento en el 
transcurso de dos siglos han permitido á artistas 
y eruditos concienzudos hacer restauraciones 
bastante completas de él; y hablamos en plural, 
porque solamente por lo que se refiere á Francia, 
entre las muchas restauraciones de monumentos 
antiguos de la Grecia y de Italia, hechas por los 
alumnos arquitectos de cuarto año de la escuela 
francesa de Roma, se encuentra una restanra- 
ción completa del Partenón hecha por Paccard 
en 1845, y otra ha hecho el arquitecto francés 
E. Loviot, que fué expuesta en el Salón de 1880 
y que parece muy acertada. Estas restauraciones, 
en lo que casi siempre están todas acertadas, es 
en el conjunto; y aunque del antiguo esplendor 
del Partenón no se conservan más que restos, 
hay sin embargo en las ruinas una belleza y 
grandiosidad que se resisten á toda descripción. 
Refiriéndose á esto, observan juiciosemente Guhl 
M Koner que la arquitectura griega, buscando so- 

re todo la simetría en las proporciones, la ar- 
monía en sus diferentes partes constitutivas y 
la finura de sus menores detalles, nunca deja de 
producir en el espíritu una profunda y poderosa 
impresión, aun cuando, por haber perdido el en- 
canto pasajero de los adornos, no ofrezca á los 
ojos más que el aspecto imponente deun todo, y 
no sea más que un esqueleto de polvo y de es- 
combros. La restauración del Partenón es fácil y 
exacta en lo que se refiere á la disposición de 
las principales partes del templo, habiéndose 
completado los datos para ello con las excava- 
ciones ejecutadas por C. Bútticher en el Acrópo- 
lis por la primavera de 1862, 

Como todos los templos griegos, la planta del 
Partenón es un gran rectángulo, y está dividido, 
digámoslo así, en cinco partes distintas, que son: 
el peristilo, cuya columnata se alza sobre las 
tres gradas que forman la inmensa base del mo- 
numento, y que se extiende por sus cuatro caras 
apareciendo doble en los dos frentes y formando 
así el vestíbulo del pronaos. El pronaos, ele- 
vado por dos escalones sobre el nivel del peris- 
tilo, y que es una especie de vestíbulo que sirve 
de depósito para las ufrendas llevadas de todas 
partes por los griegos á la diosa, ofrendas que 
consistian en objetos preciosos, cuya seguridad 
estaba garantizada por una verja de hierro que 
cerraba los intercolumnios y que dejaba admirar 
aquellas riquezas. La cella ó santuario propia- 
mente dicho, á la que se entraba por el pronaos, 

ue medía 100 pies de longitud, por lo cual se 
llamaba hekatompcdón, que era el mayor recin- 
to del monumento, y que estaba dividido en tres 
naves por dos filas de á nueve columnas, sobre 
las que se elevaba otra columnata formando una 
especie de galería alta á la que se subía por es- 
caleras que partían de las naves laterales. El 
opistodomo, habitación que comunicaba con la 
cella por medio de dos puertecitas abiertas á los 
extremos Norte y Sur del muro de separación, y 
cuya techumbre estaba sustentada por cuatro 
columnas, siendo aquel el lugar donde se guar- 
daban los documentos que no se confiaban al 
público, y que custodiaban unos empleados espe- 
ciales. Y otro pronaos, al que daba paso por el 
opistodomio una puerta con verja, y cuyo frente, 
con seis columnas, estaba también cerrado por 
verja, pues el ohjeto de aquel recinto era igual 
al del Primer pronaos. El tesoro conservado en 
el pronaos del Partenón estaba al cargo de unos 
sacerdotes administradores, y la lista de los ob- 
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ue se componía nos es conocida por una 
de cipción. Bútticher encontró y puso de mani- 
fiesto la entrada del pronaos, condenada hasta 
entonces por un muro de 6 pies de espesor, que 
formaba el ábside de la iglesia que se erigió en 
el Partenón andando el tiempo, y halló también 
las señales de las verjas en todas las colunmas 


del pronaos y , 
fuste hasta el capitel. 

El exterior del templo, que es de lo que hoy 
puede juzgarse mejor, debió ser, cuando el mo 
numento estaba completo, un verdadero prodigio 
de belleza y de magnificencia. Toda la construc- 
ción y decoración estaba hecha en mármol pen- 
télico, cuyo color, de agradable tono dorado, 
presta todavía & les ruinas un efecto muy artís- 
tico, y que armoniza notablemente con el color 
intenso del cielo de Atenas. Además las estrías 
de las columnas, aquellas majestuosas columnas 
que son tipo perfecto del dórico, estuvieron, se- 

án se cree, pintadas de rojo; los ábacos de los 
capiteles pintados de azul y el plinto de ocre; en 
el friso los triglifos estaban pintados de azul y 
sus acanalados de amarillo; los fondos de las 
metopas y de los dos frontones de rojo obscuro, 
con lo que sin duda tendrían extraordinario real- 
ce las figuras que decoraban estos compartimien- 
tos. Estas figuras, que son incomparable mues- 
tra del genio de Fidias, y al propio tiempo las 
piezas capitales de la escultura griega (V. Es- 
CULTURA y GRECIA), desarrollan toda la brillan- 
te epopeya del Atica. En el frontón oriental es- 
taba representado el nacimiento de Atenea: es el 
más completo, por más que se desconoce la parte 
central, que faltaba ya cuando el dibujante Ca- 
rrey las copió. El frontón occidental tenía por 
asunto la disputa entre Atenea y Poseidón para 
conseguir el predominio en el Atica, que al fin 
obtuvo la diosa; pero las esculturas correspon- 
dientes, que estaban casi enteras en la época de 
Carrey, cuando Stuart visitó el Partenón en 1751 
estaban destruídas la mayor parte de ellas. Las 
metopas, esculpidas en alto relieve, y algunas ve- 
ces con figuras de bulto redondo, eran en total 
92, 14 en cada uno de los frentes y 32 en los la- 
dos mayores. Muchas se han perdido; los dibu- 
jos de Carrey nos dan á conocer muchas; algu- 
nas están todavía en sn sitia, pero muy mal con- 
servadas; 15 posee el Museo Británico, juntamen- 
te con las figuras de los frontones y el friso de la ce- 
Ma, de que pronto hablaremos, y otra metopa se 
halla en el Louvre. Estas últimas 16 metopas es- 
taban en el costado S., y representan episodios 
del comhate habido entre centauros y lapitas en 
las bodas de Tiritoos, Pero en las demás meto- 
pas que adornaban el monumen lo estahan repre- 
sentados otros motivos de la leyenda ateniense: 
así, en el lado oriental se veía la lucha de los dio- 
ses con los gigantes, donde Atenea combate con 
los monstruosos hijos de Gea; en el lado occi- 
dental se veía representada la guerra de los ate- 
nienses contra las amazonas, y completaban esta 
decoración algunos episodios de la guerra troya- 
na y de la victoria de los griegos sobre los per- 
sas. El indicado friso, que corría en torno de la 
cella en la parte alta y exterior de sus muros, 
representaba en una porción de figuras esculpi- 
das en bajo relieve la procesión de las panate- 
neas (véase esta voz), ó, según la hipótesis de Böt- 
ticher, los preparativos de esa procesión. Los 
numerosos tableros de mármol que le componen 
miden de altura un metro, y ocuparon una ex- 
tensión de 158 m. 48 centímetros, de los cuales 
posee 136,80, y algunos fragmentos se conser- 
van en Atenas. Sobre la puerta del pronaos, y 
por consiguiente de la cella propiamente dicha, 
el artista representó una asamblea de dioses y 
diosas sentados en tronos presenciando la entre- 
e del Py/os que las atenienses ofrendahan en 
dicha fiesta å la diosa. Esta composición es el 
punto e“ntrico al que convergen por los costados 
sendas líneas de procesión. En la procesión están 
representados los enviados de las colonias, las 
doncellas, ancianos, caballeros, mancebos, etcé- 
tera, los últimos reunidos en Jucidas cabalgatas, 
otros en carros, y además las numerosas reses des- 
tinadas å los sacrificios; de trecho en trecho se 
ven magistrados y heraldos que establecen el or- 
den de la procesion. 

En cuanto al interior, añadiremos å lo dicho 
Más arriba que al fondo de la store ó nave cen- 
tral de la colla. que era hipetral, es decir, que su 
techumbre estaba abierta, ú lo que parece, para 
dejar paso á la Inz, se hallaba la famosa estatua 


jetos de 


del opistodomo desde la base del * 


Tepresentandlo a Atenea Polias, esculpida en mar- . 
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fil y en oro, obra incomparable de Fidias que só- 
lo conocemos por la descripción de Pausanias, la 
cual estatua estaba bajo un techo aislado soste- 
nido por tabiques transversales, y delante estaba 
la tribuna de la proedría; el lugar que ocupaba 
la estatua se reconoce por las piedras del pireo 
que forman el enlosado en medio del recinto. La 
estatua, como es consiguiente, estaba sobre un 
pedestal, y éste ricamente decorado con relieves 
que representaban el nacimiento de Pandora, y 
20 dioses; la estatua nos representaba á la diosa 
en pie; medía de altura 26 aunas; el marfil esta- 
ba empleado para las carnes y el oro para las 
vestiduras, que eran movibles; el trabajo era su- 
mamente minucioso: así, por ejemplo, el casco es- 
taba adornade con una esfinge; en el escudo, que 
estaba á los pies de la diosa, tenía representados 
por el interior la lucha de la diosa con los gigan- 
tes, y por el exterior su combate con las amazo- 
nas; en los bordados de Jas sandalias se veía re- 
presentada la centauromaquia con numerosas fi- 
guras, entre las cuales se decía que podía reco- 
nocerse å Pericles y á Fidias, circunstancia que 
sirvió de pretexto á los adversarios dle aquel gran 
hombre de Estado para acusar å él y al artista 
de impíos. 

Las dimensiones del Partenón son las siguien- 
tes: longitud 227 pies, anchura 101 y altura 65. 
Véase el grabado que representa este monu- 
mento en la palabra ARQUITECTURA. 

El Partenón tiene una historia muy curiosa. 
A la caída del paganismo los cristianos le dedica- 
ron á iglesia bajo la advocación de la Virgen Ma- 
ría, y continuó siéndolo hasta la toma de Atenas 
(1456) por los turcos, quienes convirtieron en 
ciudadela el Acrópolis y el templo en mezquita. 
En 1674 el pintor Jacques Carrey hizo dibujos 
de todas las esculturas bajo la dirección del mar- 
qués de Nointel, embajador en Constantinopla, 
enyos dibujos se conservan en el Gabinete de 
Estampas de la Biblioteca Nacional de París, y 
son interesantísimos para conocer el buen esta- 
do de conservación en que por entonces se ha- 
laban todavía las estatuas de los frontones y 
parte del friso y de las metopas; sólo el grupo 
central del frontón que mira á Oriente aparece 
en los dibujos destruído, Como queda dicho, 
hoy por desgracia se conserva bastante menos de 
lo que dibujó.Carrey y es porqne en 1687, cuan- 
do Atenas cayó en poder de los venecianos man- 
dados porel general Morosini, hubo la fatalidad 
de que durante el bombardeo del Acrópolis fué 
á caer una bomba en el depósito de pólvora que 
tenían Jos turcos en el Partenón, produciéndose, 
con la consiguiente explosión, la destrucción de 
ia techumbre y de la mayor parte del monumen- 
to. Volvió Atenas, dice un escritor, á poder de 
los turcos en el año de 1688, desde cuya época 
hasta fines del siglo pasado sufrieron el monn- 
mento, y especialmente las esculturas, todo gé- 
nero de injurias. Con algunas hicieron cal, ó bien 
las emplearon en reparar las murallas; otras fue- 
ron mutiladas por los viajeros, que las rompían 
para llevarse los fragmentos, Cuando Stuart es- 
tuvo en Atenas (de 1751 á 1754) existían algu- 
nas porciones muy hermosas del friso, que han 
desaparecido después. 

En cuanto á las esculturas, por los años de 
1801 á 1803 fueron llevadas á Inglaterra por el 
conde de Elgin, quien, con otros mármoles an- 
tiguos, las vendió al gobierno británico por 
35000 £ (3500000 reales), 

Muchas son las obras que se han escrito acer- 
ca del Partenón;en 1871 vió la luz pública en 
Leipzig una interesante compilación de ellas: 
Der Parthenon herausgegrben von A. Michaelis. 
Las obras más célebres y más útiles son: Stuart, 
Antiquities of athens (1762 4 1816, 4 t.); H. A. 
Müller, Parathenaica (1837); Beule, Z Acropole 
@ Athènes (1853-54); Bútticher, en la Arekötogis- 
che Zeitung (1870); Ronchaud, Phidias, savie et 
ses obrages (1861). 

En los Annali del Instituto Arqueológico de 
Roma se han publicado curiosos estudios debi- 
dos á sabios tan eminentes como Millingen, 
Momsen y Braun. Respecto de las esculturas, es 
de citar la Guia especial publicada por el Museo 
Británico. 


PARTENOPE: m. Zsol. Género de erustáceos 
del orden de los podaftalmos decipodos, familia 
de los partenópirlos, caracterizado por tener el 
caparazón romboideo y muy irregular por deba- 
jo, prolongándose en un pico por delante y en 
angulos bastante agudos por los lados; los ojos, 


PART 975 

abultados y sostenidos por pedúneulos cortos, 
colocados en fosetas laterales; las antenas exte- 
riores en extremo cortas, y sus dos últimos arte- 
jos, especialmente el de la base, muy gruesos; el 
tercer artejo de las patas maxilas externas trun- 
cado y escotado hacia la extremidad de su lado 
interno; las uñas son desiguales y muy grandes, 
con las articulaciones angulosas v cubiertas de 
tubérculos, de rugosidades y de puntos; estas 
uñas terminan en dedos cortos é inclinados ha- 
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cia dentro; las demás patas son igualmente rugo- 
sas, de mediana longitud, y van disminuyendo 
de tamaño á contar desde d segundo par. 

Estos crustáceos se encuentran en el Océano 
Indico y enel Atlántico. 

El Zartenope hórrido (Parthenope horrida), 
que es el más singular y de extraordinario as- 
pecto, tiene el céfalotórax semejante á una figura 
de cinco lados, más ancha que larga y cubierta de 
una serie de las más extrañas protuberancias que 
se puede imaginar, las cuales alternan con vu- 
gosidades, puntos y espinas de formas muy va- 
riadas; el rostro, corto y puntiagudo, con un 
sólido diente entre las antenas; las uñas, muy 
anchas y desiguales, con las articulaciones an- 
gulosas y provistas también de tubérculos; las 
patas posteriores relativamente pequeñas, pero 
fuertes y armadas también de agudas espinas. 
Todo este conjunto hace å este crustáceo verda- 
deramente formidable por su aspecto. 

Se encuentra en las regiones más cálidas del 
mundo, habitando principalmente en el Océano 
Indico; también se le ha encontrado en el At- 
lántico. 


PARTENOPEA (REPÚBLICA): Geog. ant. Esta- 
do que formaron los franceses con la parte con- 
tinental del reino de Nápoles: tuvo muy corta 
vida, pues sólo duró desde el 23 de enero de 
1799 hasta el 15 de mayo del mismo año. Estu- 
vo gobernada por 25 magistrados, bajo la direc- 
ción sucesiva de Championnet y de Macdonald. 


PARTENÓPIDOS (de partrnope): m. pl. Zool. 
Familia de crustáceos del orden de los podoftal- 
mos decápodos, sección de los braquiuros, grupo 
de los oxirrincos, caracterizado por tener muy 
desarrolladas las patas anteriores, que se sepa- 
ran del cuerpo casi en ángulo recto; las siguien- 
tes son, por el contrario, bastante cortas; el céfa- 
lotórax, comúnmente triangular, apenas es más 
largo que ancho, 

Comprende esta familia cinco géneros princi- 
pales, que son los siguientes: Kumedon, Eury- 
noma, Lambrus, Parthenope y Cryptopodia, To- 
dos estos ernstáceos viven en el fondo de los ma- 
res, entre las rocas y algas calizas, á veces á pro- 
fundidad bastante considerable, y presentan su- 
mamente marcado el curioso fenómeno de un 
mimetismo protector, pues la superficie rugosa y 
tuberculosa de su céfalotórax y patas les aseme- 
ja de tal modo á las piedras y alzas que les ro- 
dean, que es muy difícil distinguirlos entre ellas. 

La distribución geográfica de las especies de 
este grupo es muy extensa y variarla, pues se en- 
cuentran en el Océano Atlántico, en el Canal de 
la Mancha, en el Mediterráneo y en el Océano 
Indico, 


PARTERA: f, Mujer que tiene por oficio asis- 
tir á la que está de parto. 


Voló el tiempo, y llegóse el punto del parto, 
y con tanto secreto, que aun no se osó fiar de 
la PARTERA; eto. 


CERVANTES. 


«¿examinada la PARTERA, el doctor prac- 
ticó la extracción de un monstruo anencéfalo. 
MONLAU. 
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PARTERIA: f. Oficio de partear. 


PARTERO: m. m. Comadrón cirujano que asis- 
te á los partos. 


PARTESANA (del fr. pertuisane): f. Arma 
ofensiva, especie de alabarda, de la cual so dife- 
rencia en tener el hierro en forma de cuchillo de 
dos cortes, y en el extremo como media luna. 
Era insignia de los cabos de escuadra de Infan- 
tería. 


..., mostrándoles sus espadas, lanzas, gor- 
guces, PARTESANAS y otras armas con que mu- 
cho los espantaron. 

P. José DE ACOSTA. 


Aunque se me pongan puntas 
De aceradas PARTESANAS. 
ALONSO DEL CASTILLO SOLÓRZANO. 


- PARTESANA: Mil. Tomándolo de Martínez 
del Romero, dice Almirante que la partesana era 
«un arma blanca, alabarda grande, compuesta 
de una hoja larga puntiaguda y muy ancha en 
su extremidad inferior, y cortante por ambos 
lados, la cual encaja en una asta de madera con 
cuento ó regatón de hierro 

En realidad no hay uniformidad de pareceres 
respecto de la diferencia que pudo haber entre 
la alabarda y la partesana; según unos escrito- 
res la partesana era más larga que la alabarda; 
al decir de otros más corta. Bardín, que es de 
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esta segunda opinión, dice que el asta de la par- 
tesana era más gruesa que la de las picas y ala- 
bardas; la cuchilla era ancha, con corte y punta, 
y en general más sencilla y menos lujosa que la 
de la alabarda; la de los suizos tenía además en 
su parte inferior una media luna. 

Dubellay (1535) afirma que la partesana fué 
de origen suizo y que no se usó hasta fines del 
siglo xv. Carrión Nisas dice que de la infantería 
suiza la tomó la infantería española; pero gene- 
ralmente, en los siglos XVI y xvir sólo vemos 
mencionada la pica como arma usada por nues- 
tros famosos tercios, y aún en el siglo XVIII en- 
contramos el esponton para uso de los oficiales, 
ya alabarda como arma que exclusivamente 

levaban los sargentos. 

La partesana fué empleada por la infantería 
francesa; y aunque Roquefort y el general Ma- 
rión dicen que esa arma fué abolida en Francia 
en 1670, conviene hacer notar que, si es ver- 
dad que fué suprimida para la infantería fran- 
cesa por la Ordenanza de 25 de febrero, se con- 
servó para los inválidos, para los 100 suizos y 
algunos otros cuerpos de escasa importancia, En 
España los oficiales conservaron el espontón has- 
ta que se publicó la Ordenanza de 1768; los sar- 

entes conservaron la alabarda, hasta que por 
Boal orden de 23 de junio de 1796 fué sustituí- 
da por el fusil que entonces usaba la tropa. 


PARTHENAY: (Geog, C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. de Deux-Sèvres, Francia, sit. al 
N.N.E. de Niort, á orilla del Thonet, en el fe- 
rrocarril de París å Burdeos por Saumur, con 
ramales á Bressuire y Poitiers; 6 000 habits. Es- 
cuela normal y colegio municipal. Hilados y te- 
jidos de lana. Queda muy poco de las antiguas 
casas, pero su aspecto exterior, completado por 
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el recinto de baluartes, con grandes torres re- 
dondas que la rodean, es casi el de una plaza 
fuerte de la Edad Media. Notables son los esca- 
sos restos que se conservan de la iglesia de Nues- 
tra Señora de la ('owdre. Al S.O. de la c. y en la 
confluencia del Thonet y el Viette, hállase la 
antigua iglesia de Parthenay-le- Vieux. Fué esta 
c. cap. del país de Gatina. El dist. comprende 
los cantones de Airvault, Dlezieres-en-Gatine, 
Menigoute, Moncoutant, Parthenay, Saint- 
Loup-sur-Thonet, Secondigny-en-Gatine y The- 
nezay. El canton tiene 11 municip. y 14000 ha- 
bitantes. 


— PARTHENAY (CATALINA DE): Biog. Célebre 
calvinista francesa, vizcondesa de Rohán. N. en 
un castillo del Bajo Poitou en 1554. M. en el 
mismo fuerte en 1631. Casada å los trece años 
de edad con Carlos de Quellence, barón de Pont, 
intentó, cediendo á los deseos de su madre y de 
varios ministros protestantes, el divorcio por 
impotencia, pero no logró sus deseos. El proceso 
terminó por haber sido asesinado el barón. Refu- 
gióse la viuda en la Rochela, donde hizo repre- 
sentar, durante el sitio de 1573, su tragedia ti- 
tulada Jfolofernes. Casó luego (1575) con Rena- 
to II, vizconde de Rohán, muerto en 1586, y, 
viuda por segunda vez, se dedicó exclusivamen- 
te, aunque todavía era joven, á la educación 
de los cinco hijos (dos varones y tres hembras) 
que había dado al vizconde, Celosa calvinista, 
mujer valerosa y de talento, puso su fortuna al 
servicio de los partidarios de la Reforma, y, en- 
cerrada en la Rochela con su hija Ana durante 
el sitio de 1627, soportó con heroísmo el ham- 
bre más horrorosa y logró que los habitantes se 
resistieran de un modo desesperado. Excluida 
de la capitulación con su hija, fué con ella en- 
cerrada en el castillo de Niort, donde las dos se 
vieron tratadas con rigor extraordinario. Arle- 
más de la tragedia citada compuso varias ele- 
gías 4 la muerte de ilustres personajes, y tradujo 
los Preceptos de Isócrates. A estos escritos, pro- 
bablemente perdidos, se agregan una Memoria 
sobre su familia, una voluminosa corresponden- 
cia y la Apología del rey Enrique IV, graciosa 
sátira compuesta en 1596, y que se halla en el 
t. IV del Diario de Enrique: JII (edic. de 1774, 
en 8.9). 


PARTIA: Geog. ant. Región de Asia, hoy en- 
clavada en la moderna Persia. La denomina- 
ción se amplió 4 todos los dontinios que consti- 
tuyeron el Imperio de los partos, entre el Mar 
Caspio al N., el Indo al E., el Eritreo al S. y el 
Eufrates al O., con la capital sucesivamente en 
Ragos, Ecbatana y Ctesifón. La Partia propia- 
mente dicha, ó prov. de Partia, estaba en el cen- 
tro del Imperio y un dist. de esta prov. sella- 
mó también Partia ó Partiena. La Partia propia 
está limitada al N. por el Taurus, que la sepa- 
raba de la Hircania; al O. por la Media, al S. 
por la Paretacena y al E. por el Asia, y corres- 
pondía á parte del Jorasán y del Kuhistán ac- 
tuales; cap. Hecatompilos. Se dividía en cinco 
partes: Comisena al N., Partiena. Coarena y 
Paranticena en el centro, y Tabicena al S. Era 
país montañoso y poco fertil. Tolemeo llanió 
montes Coronus á los que separaban la Partia 
de la Hircania, ó sea á las montañas que se ex- 
tienden al E. y N.E. del actual monte Dema- 
vend hasta el Ala-Dag. El país, como ya se ha 
indicado, era muy árido, á causa de la escasez 
de aguas fluviales. Además de Hecatompilos, 
que estaba en la Comisena, fueron sus c. más 
importantes Dara, reedificada por Arsaces, y 
Partonisa, lugar destinarlo á sepultura de los re- 
yes, Tolemeo cita hasta 25 localidades, enya si- 
tuación nos es desconocida casi en su totalidad. 

Dieron nombre al país y al Imperio los par- 
tos, los desterrados en idioma escita. Eran, en 
efecto, emigrantes ó fugitivos escitas, que en 
época remota se establecieron al S.E. del Mar 
Caspio, cerca del país de los hircanios. Fueron 
sometidos sucesivamente por los persas, Alejan- 
dro y los seléucidas, y apenas se habla de ellos 
hasta mediados del siglo 111 antes de J. C., en 
que el parto Arsaces se sublevó contra Antio- 
co IT; su sucesor, Artaces IJ, unió la Hircania á 
la Partia, y con el auxilio de los griegos de la 
Bactriana, también sublevados contra Seleu- 
co II, triunfó de lns sirios. Desde entonces figu- 
ra en la Historia el reino de los partos. Recono- 
cida su independencia por Antioco el Grande en 
211, empezaron los partos sus conquistas con 
Mitridates I ó Arsaces VI, que quitó territorios 
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á los griegos de la Bactriana, sometió la India 
hasta el Hifasis, tomó á los seléncidas la Media, 
la Babilonia, la Asiria y la Mesopotamia, hizo 
á su hermano rey de los armenios, y aprisionó al 
rey de Siria, Demetrio II. Su sucesor. Fraates ó 
Fraortes [I, perdió todas estas conquistas y mu- 
rió en una expedición contra losescitas. Su hijo, 
Mitrídates 11, pereció en guerra con los arme- 
nios. La decadencia de la Armenia y la redue- 
ción de Siria á prov. romana llevó á los roma- 
nos hasta la frontera de Partia, que era el Eu- 
frates. 

Hasta esta época habían sido reyes de la Par- 
tia: Arsaces I (255), Tiridates ó Arsaces 11 (258), 
Artsbán ó Arsaces III (216), Friapatio (196), 
Fraates 1 (181), Mitrídates I (144), Fraates 11 
(136), Artabán 11 (127), Mitrídates 11 (124) y 
Mnosquiras ó Pacoro (86). Conviene saber que á 
todos estos reyes y demás de la Partia se les de- 
signa también con el nombre de Arsaces. Contra 
Mitrídates II hizo Sila su famosa campaña, 
obligando al poderoso monarca, que había inva- 
dido la Grecia, á abandonar tedas sus conquis- 
tas. Reinaron después: Sinátroques (76), Fraa- 
tes 111 (68) y Mitrídates III (58), los cuales 
también tuvieron que combatir contra los roma- 
nos Lúculo y Cotta. Sucedió á Mitrídates Oro- 
des I (54), en cuya época el triunviro Craso pa- 
só el Eufrates, y, obligado å retirarse, fué alcan- 
zado en Carras por los partos y perdió la vida, 
En 36 sucede á Orontes Fraates ÍV, y en el mis- 
mo año renueva la guerra con éxito poco afortu- 
nado el triunviro Marco Antonio, que pudo 
salvarse gracias á una peligrosa retirada, y ha- 
ciendo frente dieciocho veces al enemigo hasta 
llegar á la Armenia, Fraates IV, enel año 31, 
conquistó el reino de la Media Atropatena. 
Amenazado después for Augusto devolvió las 
banderas cogidas á Craso y Antonio, y algunos 
prisioneros que aún vivían, ofreciendo su amis- 
tad á los romanos y entregando rehenes. Des- 
pués, entre los años 13 y 108 de la era cristia- 
na, veinaron Fraataces, Orodes II, Vonón I, 
Artabán IIE, Bardanes, Gotarces, Vonón II, 
Vologeso 1 ó Artabán IV y Pacoro 1, á quien 
sucedió en 108 Cosroes I. Muchos de estos so- 
beranos eran impuestos ó protegidos por Roma, 
yá algunos mataron los partos, acusándoles de 

aber olvidado en las delicias de Roma y Grecia 
Jas costumbres de sus antepasados. Se disputa- 
ban los dos Imperios el derecho de nombrar so- 
berano de Armenia, y esta pretensión llevó á 
Trajano á las orillas del Tigris, y después de 
larga y gloriosa campaña fué este río, en lugar 
del Eufrates, la frontera del Imperio romano; 
Adriano devolvió el país conquistado. Sin em- 
bargo, los partos dieron lugar á que los roma- 
nos volvieran sobre ellos: entonces fueron toma- 
das Seleucia y Ctesifón por Casio, lugarteniente 
de Lucio Vero, colega de Marco Aurelio. Sep- 
timio Severo tomó á Ctesifón por segunda vez 
en 197, y Caracalla arrebató la Ósroena definiti- 
vamente á los partos. Estos desastres y las con- 
tinuas revueltas interiores determinaron bien 
pronto la caída del Imperio de los partos. Un 
soldado persa, Artajerjes ó Ardschir, hijo ó nie- 
to de Sarsán, sublevó la Persia, la Mesopotamia 
y la Media, mató al último arsácida, Arta- 
bán IV, y fundó el segundo Imperio persa ó Im- 
perio de los sasánidas. Después de Cosroes 1 ha- 
bían reinado Vologeso 11, III, IV y V y Arta- 
bán IV. 

Los partos nunca desmintieron su origen es- 
cita: de carácter feroz y arrebatado, estimaban 
que la virtud y la bondad eran cualidades pro- 
pias de la mujer y no del hombre; la guerra era 
casi su única ocupación; sus ejércitos se compo- 
nían de esclavos la maynr parte, y la caballería 
era su arma predilecta. Tenían gran fama como 
arqueros, y los jinetes fugitivos lanzaban certeras 
flechas, sin detenerse, contra el perseguidor; eu- 
bríanse caballo y jinete de espesa malla de hie- 
rro, En los últimos años, reyes y magnates ha- 
bian adoptado las fastuosas y corrompidas cos- 
tumbres de los monarcas orientales, y aun las 
aficiones y usos de los griegos. Orodes presen- 
ciaba en su palacio una representación de las Ba- 
cantes de Eurípides cuando le llevaron la cabe- 
za de Craso, El trono era hereditario, pero bas- 
taha que el sucesor perteneciese á la familia ar- 
sácida; hijos, hermanos ú otros parientes del 
rey, ú magnates de gran prestigio, gobernaban 
las prov. con título de rey. En religión profesa- 
ban varias sectas, derivarlas de las doctrinas de 
Zoroastro. 
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PARTIBLE (del lat. partibilts): adj. Que se pue- 


de ú debe partir. 
Poco digo, si cielo y tierra, elementos, án- 
geles y formas apartadas de materia fuesen PAR- 
TIBLES Y divididas eu las más pequeñas par- 


tes, Ñ ` 
Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 

.. desde entonces los productos de la tierra 

a no fueron una propiedad absoluta del due- 

ño, sino PaRTIBLE entre el dueño y sus colo- 


nos. 
JOVELLANOS, 


PARTICIACO (ANGEL): Biog. Dux de Vene- 
cedió á Obelerio, que había sido depuesto (811), 
cuando Pepino, rey de los lombardos, había in- 
cendiado å Heraclea y Equilo y ocupaba las is- 
las de Chiozza, Palestrina, Brondolo y Albiola. 
Logró que sus compatriotas, después de haberle 
elegido dux, se refugiaran en Rialto, y que los 
pesados navíos lombardos entraran en los cana- 
Jes estrechos y poco profundos, donde por ambos 
lados los acometió con ligeras barcas, alcanzan- 
do una completa victoria, Suspendidas las hos- 
tilidades por la muerte de Pepino, ajustó fácil- 
mente la paz con Carlomagno. Asoció sucesiva- 
mente al gobierno à sus hijos Juan I y Justinia- 
no, y al hijo de este último, Angelo MI, muerto 
en 821. Ejerciendo Particiaco el cargo de dux, 
los venecianos arrebataron de Alejandría (815) 
las reliquias del evangelista San Marcos, que en 
adelante fué el patrón de la ciudad de Venecia, 
que todavía no llevaba este nombre, La capital 
se trasladó á Rialto, lugar mås seguro, rodeado 
de unos 60 islotes que unió el dux por medio de 
mentes. Allí se construyeron muchas casas en 
breve tiempo, se levantó una muralla, y la nue- 
va ciudad recibió cl nombre de Venecia. Angel 
logró que salieran de sus ruinas Malamocco, Pa- 
lestrina, Chiozza y Heraclea. Dió á su patria una 
larga paz, sólo interrumpida una vez, cuando el 
patriarca de Aquileya hizo un desembarco en 
Grado, siendo vencido y asoladas las costas del 
Friul, Particiaco figura generalmente en las ero- 
nologías con el nombre de Angelo 1. 

—Particiaco (JUSTINIANO): Biog. Dux de 
Venecia. M. en 829. Fué dos veces embajador 
en Constantinopla; gobernó la República desde 
la muerte de su padre, Angel ó Angelo (827), y 
echó los cimientos de la iglesia de San Marcos, 


- Particiaco (Juan): Biog. Dux de Venecia. 
M. después de 837. Figura generalmente en las 
cronologías con el nombre de Juan Particiaco I. 
Era hijo de Angel, que le asoció al gobierno, y 
gobernó por sí solo la República desde el falleci- 
miento de su hermano Justiniano. Reprimió las 
piraterías de los narentinos; prendió é hizo de- 
capitar al depuesto Obelerio, que había subleva- 
do las islas de Vigilia y Malamocco á su favor; 
redujo å cenizas estas ciudades rebeldes; se atra- 
jo el odio del pueblo por su severidad; fué arro- 
jado del poder por el tribuno Carossio Bonico; 
refugióse en Francia (835), y al caho de seis me- 
ses las personas más influyentes de la República 
desterraron á Carossio después de haberle sacado 
los ojos, y recobró el poder Juan Particiaco; mas 
al poco tiempo este último fué detenido en la 
iglesia de San Pedro, depuesto y ordenado en un 
monasterio de Grado, en el que terminó sus días, 
ocupando su puesto Pedro Gradenigo (29 de ju- 
nio de 837). 

~ Partictaco (Orso): Bioy. Dux de Venecia, 
M. en 881. Fué elegido para dicho cargo después 
del asesinato de Gradenigo (15 de marzo de 864), 
y obtuvo del emperador Basilio el título honorí- 
fico de protospatario, gran oficial de la Guardia 
Imperial bizantina, que llevaba la espada del 
emperador. En prueba de reconocimiento, Orso 
le envió 12 grandes campanas, primeras que usa- 
ron los griegos. Unióse á Carlos el Calvo para, 
rechaza» á los sarracenos, y cuando éstos sitia- 
ron á Grado (877) los obligó á alejarse. Prohihió 
con penas severas la venta de cristianos á los 
corsarios sarracenos ú esrlavones, y asoció al go- 
bierno (878) á su hijo Juan; aumentó el teriito- 
rio de Venecia con el de la isla de Dorso-Duro; 
logró extinguir los partidos que asolaban Ja Re- 
pública; y en suma, al decir de Muratori, fué un 
gobernante sabio, piarloso y amigo de la paz. 
Algunos le llaman Orso Particiaco I. 

- Particiaco (Juan) Biog. Dux de Venecia, 
M. hacia fines de abril de 888. Era hijo de Orso 
Particiaco Í, con quien gobernó desde 878, y a 


Tomo XIV 


N. en Heraclea. M. en Venecia en 827. Su- 
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quien sucedio en 881. Asoció al poder á su her- 
mano Orso II. Envió (882) á su pariente Baduer 
á solicitar del Papa Juan VIII el condado de 
Commachio; pero Marino, que poseía la ciudad 
que daba nombre al condado, asesinó en el terri- 
torio de Ravena al representante de Juan, Este, 
con razón indignado, se apoderó de Commachio 
y asoló el territorio de Ravena. Habiendo caído 
enfermo renunció al gobierno, dejando al pue- 
blo la libertad de elegir un sucesor (887), que lo 
fué, con permiso de Orso, Pedro Caniiano, ele- 
ido en 17 de abril de dicho año, y muerto poco 
espués en un combate contra los esclavones. 
Juan recobró entonces su alta dignidad y tuvo 
por sucesor á Pedro Tribuno. Figura en las cro- 
nologías con el nombre de Juan Particiaco L. 


- Parricraco (Orso): Biog. Dux de Venecia, 
apellidado Paureta, M. después de 932. Era her- 
mano de Juan Particiaco II, que le asoció al go» 
bierno. Los cronologistas le dan los nombres de 
Orso Particiaco TI. Obtuvo el cargo de dux en 
mayo de 912, después de la muerte de Tribuno, 
Tuvo algunas disputas con Miguel, duque de Es- 
clavonia, y con Simeón, rey de Bulgaria; pero 
las terminó pacílicamente, abdicó el mando (932) 
y se retiró á un monasterio, sucediċndole Pedro 
Candiano H. 


PARTICIÓN (del lat. partitlo): f. División ó 
repartimiento que se hace entre algunas perso- 
nas, de hacienda, herencia ó cosa semejante. 


Entraron en PARTICIÓN, ciento y sesenta y 
una galeras. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


... ansi crece el interés á Jos procuradores, 
ansí á los jueces, muchas PARTICIONES, muchas 
relaciones, aunque fuera mejor en una. 

GABRIEL DEL CORRAL, 


- Partición: Alg. y Arit. Divistón; acción, 
ó efecto, de dividir una cantidad por otra, que 
es una de las cuatro operaciones primordiales del 
cálenlo, conacidas vulgarmente con el nombre 
de las cuatro reglas. 


— PARTICIÓN DE HERENCIA: Legisl. Denomí- 
nase partición de herencia la división y distri- 
bución que se hace de los bienes hereditarios en- 
tre los coherederos, dando á cada uno la parte 
que le corresponde según la voluntad del difun- 
to, ó en su defecto con arreglo á lo dispuesto por 
las leyes. 

Las particiones de herencia hallábanse trata- 
das en las leyes de procedimientos, ó hacianse 
siguiendo la costumbre. El Código civil, consi- 
derando sin duda que en la partición, además del 
procedimiento para llevarla á cabo, existe un de- 
recho y un acto civil, ha dictado preceptos cla- 
ros y terminantes para regular el ejercicio de este 
derecho, habiéndose inspirado para ello en dis- 
posiciones tomadas de legislaciones extranjeras 
y en los consejos de la practica. En más de un 
punto existen diferencias entre lo establecido en 
E ley de Enjuiciamiento civil y las disposicio- 
nes del Código civil, por lo cual, aun cuando in- 
virtiendo el orden natural de exposición, que pa- 
rece reclamar en primer término el contenido del 
Código, haremos primero la reseña de lo que res- 
pecto å particiones de herencia determina ia ley 

e procedimiento. De este modo podrán arlver- 
tirse de mejor modo las alteraciones introduci- 
das por el Código, según el cual no es preciso el 
juicio necesario de testamentaria, ni siquiera la 
aprobación judicial de las operaciones que ejecu- 
te el mandaterio, aun cuando en la herencia es- 
tén interesados menores ó incapacitados, exigien- 
do tan sólo la ley, para mayor garantía de los in- 
tereses de los menores, que el inventario se for- 
me con citación de los coherederos, acreedores ó 
legatarios. Es decir, que el Código, sin revocar 
las disposiciones principales del procedimiento 
antes establecido en materia de particiones de 
herencia, arranca de los juicios por testamenta- 
ría todos aquellos casos en que los padres inter- 
vienen de manera directa en las particiones, bien 
porque han sido practicadas por ellos mismos, 
bien porque han nombrado personas que las 
practiquen, bien porque han intervenido por sí 
mismos en las operaciones. Con respecto á los 
electos de la partición, el Código se amolda á lo 
determinado por el derecho histórico y por la 
jurisprudencia del Tribunal Supremo, 

Pueden ser las particiones judiciales y extra- 
judiciales, no debiendo confundirse las particio- 
nes propiamente dichas con las diligencias pre- 
ventivas de Jos abiutestatos y testamentarías, 
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Los puntos que sucesivamente debe comprender 
la partición hecha con legalidad son: el inventa- 
rio, y en su razón el cuerpo de hacienda, sin pres- 
ciudir de los bienes eolacionables; las bajas co- 
munes ó generales á todo el caudal, la dote y el 
capital del marido; los gananciales con las bajas 
que les corresponden; el haber del difunto y las 
bajas del mismo; la reservación de bienes; las le- 
gítimas, mejoras y legados; y por ultimo, los he- 
rederos y la formación de hijuelas, 

Con arreglo al art. 1065 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil, comprendido en la sección que 
se ocupa del juicio voluntario de testamentaría, 
deberán ser citados para la formación del inven- 
tario los herederos ó sus legítimos representan- 
tes, que se hallaren en el lugar del juicio; el 
cónyuge sobreviviente ó su representación; los 
legatarios de parte alícuota, y los acreedores que 
hubieren promovido el juicio ó hayan sido ad- 
mitidos en él como parte legítima. Hecho el in- 
ventario con las condiciones debidas (V. Ixvex- 
TARIO), mandará el Juez convocar á junta á los 
interesados, señalando el dia, dentro de los ocho 
siguientes, para que se pongan de acuerdo sobre 
la administración del caudal, su custodia y con- 
servación. 

En dicha junta los interesados deberán tam- 
bién ponerse de acuerdo sobre el nomhramiento 
de uno ó más contadores que practiquen las ope- 
raciones divisorias del caudal. Si no lo consi- 
guieren, cada parte ó grupo de partes, que ten- 
gan idéntico interés en la testamentaría, desig- 
nará un contador, y se intentará el acuerdo de 
todos para elegir un contador dirimente, que ha- 
brá de ser letrado. También acordarán los con- 
currentes å la junta el nombramiento de los pe- 
ritos de que para el evalúo de los bienes deberán 
valerse los contadores, ó faenltarán á éstos para 
elegir uno ó varios de común acuerdo, y para de- 
signar cada cual el suyo si el acuerdo no fuere 
posible, advirtiendo que si alguno de los concu- 
rrentes se negare á nombrar contador ó perito, 
se le tendrá por conforme con la designación que 
hicieren los otros interesados. Si de la junta re- 
sultare falta de acuerdo para la designación del 
contador dirimente, se nombrará éste por el juez; 
los contadores son recusables con justa causa. 

Elegidos los contadores y peritos en su caso, 
previa su aceptación, se entregarán los antos á 
los primeros, y se pondrán á disposición de unos 
y otros cuantos objetos, documentos y papeles 
necesiten para praticar el inventario, cuando és- 
te no hubiese sido hecho, y el avalúo, la liqui- 
dación y división del caudal hereditario. La 
aceptación de los contadores dará derecho á ca- 
da uno de los interesados para obligarles á que 
cumplan su encargo. Deberán verificarlo en el 
término que racionalmente se estime necesario, 
teniendo en consideración la importancia y difi- 
cultad de las operaciones. También á instancia 
de parte podrá el Juez fijarles un plazo para que 
presenten las operaciones divisorias, y si no lo 
verificaren serán responsables de los daños y 
perjuicios. 

Las operaciones divisorias deberán presentar- 
se por los contadores extendidas en papel común 
y subscritas por ellos, y contendrán: 1.° Relación 
de los bienes que, en concepto de cada uno, for- 
men el caudal partible. 2. Avalúo de todos los 
comprendidos en esa relación. 3. Liquidación 
de) caudal, su división y adjudicación á cada 
uno de los partícipes. El contador dirimente, re- 
sumiendo los puntos en que las partes estuvie- 
sen conformes, se limitará á formular, con arre- 
glo á derecho, aquella ó aquellas operaciones en 
que hubiere desacuerdo, procurando evitar la 
indivisión, lo mismo que la excesiva división de 
las fincas. 

Las operaciones divisorias de los contadores 
se pondrán de manifiesto en la escribanía por 
término de ocho días, haciéndolo saber á las par- 
tes, excusándose esta dilación si todas éstas acu- 
den al Juzgado por medio de comparecencia ó 
por escrito, manifestando su conformidad con 
cualquiera de los proyectos. En el segundo caso 
no será necesario que se ratifiquen, cuando todos 
havan firmado el escrito ó lo presenten perso- 
nalmente, lo que acreditará el actuario por dili- 
gencia. Pasado dicho término sin hacerse oposi- 
ción, ó luego que los interesados hayan manifes- 
tado su conformidad, el Juez llamará los autos á 
la vista, y dictará anto aprobando las operacio- 
ciones divisorias, mandando protocolizarlas con 
reintegro del papel sellado correspondiente, 

En los puntos en que hubiere discordancia en- 
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tre los contadores, serán objeto de discusión y 
materia de resolución las operaciones practica- 
das por el dirimente. Si dentro del término de 
ocho días las partes no hicieren oposición al 
proyecto del contador dirimente, ó manifestasen 
su conformidad con cualquiera otro, el Juez lo 
aprobará y mandará protocolizarlo con reinte- 
gro del papel sellado correspondiente. Cuando 
los interesados, ó alguno de ellos, -pidieren, den- 
tro de los ocho días, que se les entreguen con los 
autos las operaciones divisorias para examinar- 
las, lo decretará el Juez por término de quince 
días para cada uno de los que lo hubieren soli- 
citado; y si transcurriese el término sin haber- 
se formalizado oposición, se recogerán los autos 
sin necesidad de apremio, procediéndose á apro- 
bar las operaciones divisorias. Cuando se hubie- 
re formalizado en tiempo hábil la oposición á 
las oyeraciones divisorias del contador dirimen- 
te, el Juez convocará á junta á los interesados y 
dicho contador, para que, oídas las explicacio- 
nes que mutuamente se dieren, acuerden lo quo 
más convenga. De esta junta se levantará la 
oportuna acta, que firmarán todos los concu- 
rrentes. 

Si hubiere conformidad de todos los interesa- 
dos respecto á las cuestiones promovidas se eje- 
cutará lo acordado, y el contador dirimente ha- 
rá en las operaciones divisorias las reformas con- 
venidas. Si no hubiere conformidad se dará al 
asunto la tramitación del juicio ordinario que 

or la cuantía corresponda, empezando los tras- 
ados por aquellos que primero hubieren solici- 
tado la entrega de las operaciones. Si en el ava- 
lío de la operación divisoria hubiere cohecho ó 
inteligencias fraudulentas entre el perito y al- 
guno ó algunos de los interesados para aumen- 
tar ó disminuir el valor de cualesquiera bienes, 
podrá impugnarse y sacarse testimonio por or- 
den del Juez para proceder criminalmente con- 
tra los culpables. Si los interesados, prescindien- 
do del avalúo objeto de la impugnación, practi- 
casen otro dentro del término probatorio, el plei- 
to serå terminado por sentencia. En otro caso se 
suspenderá el fallo hasta que en la causa ins- 
truída recaiga sentencia firme. 

Aprobadas definitivamente Jas particiones, se 
procederá á entregar á cada uno de los interesa- 
dos lo que en ellas le haya sido adjudicado y los 
títulos de propiedad, poniéndose previamente en 
éstos, por el actuario, notas expresivas de la ad- 
judicación. Luego que sean protocolizadas se da- 
rá á los partícipes que lo solicitaren testimonio 
de su haber y adjudicación respectivos. 

Hasta aquí las disposiciones contenidas en la 
ley de Enjuiciamiento civil con respecto á par- 
tición de herencia; veamos ahora las contenidas 
en el Código civil. 

Según el art. 1045, no han de traerse á cola- 
ción y partición las mismas cosas donadas ó da- 
das en dote, sino el valor que tenían al tiempo 
de la donación ó dote, aunque no se hubiese he- 
cho entonces su justo precio. El aumento ó dete- 
rioro posterior, y aun su pérdida total, casual ó 
culpable, será á cargo y riesgo ó beneficio del do- 
natario. 

De la partición de la herencia, sus efectos y 
rescisión se ocupan los arts. 1051 á 1081. 

Ningún coheredero podrá ser obligado á per- 
manecer en la indivisión de la herencia, á menos 
que el testador prohiba expresamente la división; 
mas aun cuando la prohiba, la división tendrá 
siempre lugar mediante alguna de las causas por 
las cuales se extingue la sociedad. 

Todo coheredero que tenga libre administra- 
ción y división de sus bienes podrá pedir en cual- 
quier tiempo la partición de la herencia. Por los 
incapacitados y por los ausentes deberán pedir- 
la sus representantes legítimos. La mujer no po- 
alrá pedir la partición de bienes sin la autoriza- 
ción de su marido, ó, en su caso, del Juez, El ma- 
rido, si la pidiese á nombre de su mujer, lo hará 
con consentimiento de ésta. Los cohererleros de 
Ja mujer no podrán pedir la partición sino diri- 
giéndose juntamente contfh aquélla y su marido. 

Los herederos bajo condición no podrán pedir 
la partición hasta que aquélla se cumpla. Pero 
podrán pedirla los otros coherederos, asegurando 
completamente el derecho de los primeros para 
el caso de cumplirse la condición; y hasta saber- 
se que ésta ha faltado, ó no puede ya verificarse, 
se entenderá provisional la partición. 

Si antes de hacerse la partición muere uno de 
los coherederos, dejando dos 4 más herederos, 
bastará que uno de éstos la pida; pero todos los 
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que intervengan en este último concepto deberán 
comparecer bajo una sola representación. 

Cuando el testador hiciere, por acto entre vi- 
vos ó por última voluntad, la partición de sus 
bienes, se pasará por ella, en cuanto no perjudi- 
que á la legítima de los herederos forzosos, El 
padre que en interés de la familia quiera conser- 
var indivisa una explotación agrícola, industrial 
ó fabril, podrá usar de la facultad de que acaba 
de hablarse, disponiendo que se satisfaga en me- 
tálico su legítima á los demás hijos. El testador 
podrá cometer por acto ¿mlervivos ó mortis causa 
para después de su muerte la simple facultad de 
hacer la partición á cualquiera persona que no 
sea uno de los coherederos, observándose estas 
disposiciones aunque entre los coherederos haya 
alguno de menor edad ó sujeto å tutela; pero el 
comisario deberá en este caso inventariar los bic- 
nes de la herencia con citación de los coherede- 
ros, acreedores y legatarios. Cuando el testador no 
hubiere hecho la partición, ni cometido á otro esta 
facultad, los herederos fuesen mayores, y tuviesen 
la libre administración de sus bienes, podrán dis- 
tribuir la herencia de la manera que tengan por 
conveniente. Cuando los herederos mayores de 
edad no se entendiesen sobre el modo de hacer 
la partición, quedará á salvo su derecho para que 
lo ejerciten en la forma prevenida en la ley de 
Enjuiciamiento civil. Cuando los menores de 
edad estén sometidos á la patria potestad y re- 
presentados en la partición por el padre, ó en su 
caso por la madre, no será necesario la interven- 
ción ni la aprobación judicial, 

En la partición de la herencia se les ha de 
guardar la posible igualdad, haciendo lotes ó 
adjudicando á cada uno de los coherederos cosas 
de la misma naturaleza, calidad ó especie, Cuan- 
do una cosa sea indivisible ó desmerezca mucho 
por su división, podrá adjudicarse á uno, á cali- 
dad de abonar á los otros el exceso en dinero. 
Pero bastará que uno solo dle los herederos pida 
su venta en pública subasta y con admisión de 
licitadores extraños para que así se haga. 

Los coherederos deben abonarse recí]irocamen- 
te en la partición las rentas y frutos que cada 
uno haya percibido de los bienes hereditarios, 
las impensas útiles y necesarias hechas en los 
mismos, y los daños ocasionados por malicia ó 
negligencia, Los gastos de partición hechos en 
interés comun de todos los cohererleros se dedu- 
cirán de la herencia; los hechos en interés par- 
ticular de uno de ellos serán á cargo del mis- 
mo. Los títulos de adquisición ó pertenencia 
serán entregados al coheredero adjudicatario de 
la finca ó fincas á que se refieran. Cuando el 
mismo título comprenda varias fincas adjudica- 
das á diversos coherederos, ú una sola que se 
haya decidido entre dos ó más, el título quedará 
en poder del mayor interesado en la finca ó fin- 
cas, y se facilitara á los otros copias fehacientes, 
á costa del caudal hereditario. Si el interés fuera 
igua) el título se entregará al varón, y habien- 
do más de uno al de mayor edad. Siendo original, 
aquel en cuyo poder quede deberá también exhi- 
birlo å los demás interesados cuando lo pidiesen, 
Si alguno de los herederos vendiese á algún ex- 
traño su derecho hereditario antes de la parti- 
ción, podrán todos, ó cualquiera de los coherede- 
ros, subrogarse en lugar del comprador, reembol- 
sándole el precio de la compra, con tal que lo 
verifiquen en término de un mes, á contar desde 
que esto se les haga saber. , 

La partición legalmente hecha confiere á cada 
heredero la propiedad exclusiva de los bienes 
que le hayan sido adjudicados. Hecha la parti- 
ción, los coherederos estarán recíprocamente 
obligados á la evicción y saneamiento de los bie- 
nes adquiridos, y esta obligación sólo cesará en 
los siguientes casos: 1.2 Cuando el mismo testa- 
dor hubiere hecho la partición, á no ser que apa- 
rezca, ó racionalmente se presuma, haber queri- 
do lo contrario, y salva siempre la legítima. 2.0 
Cuando se hubiere pactado expresamente al ha- 
cer la partición, 3." Cuando la evicción proceda 
de causa posterior á la partición, ó fuere ocasio- 
nada por culpa del adjudicatario. , 

La obligación recíproca de los coherederos á la 
evicción es proporcionada á su respectivo haber 
hereditario; pero si alguno de ellos resultare in- 
solvente, responderán de su parte los demás co- 
herederos en la misma proporción, deduciéndose 
la parte correspondiente al que deha ser indem- 
nizado. Los que pagaren por el insolvente con- 
servarán su acción contra él para cuando mejore 
de fortuna, Si se adjudicare como cobralle un 
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crédito, los coherederos no responderán dela in. 
solvencia posterior del deudor hereditario, y só. 
lo serán responsables de su insolvencia al tiem. 
po de hacerse la partición. Por los erótitos cali. 
ficados de incobrables no hay responsabilidad 
pero si se cobran en todo ú en parte se distri. 

uirá lo percibido proporcionalmente entre los 
herederos. 

Las particiones pueden rescindirse por las mis- 
mas cansas que las obligaciones, pudiendo tam- 
bién rescindirse por causa de lesión en más de la 
cuarta parte, atendido el valor de las cosas cuan- 
do fueron adjudicadas. La partición hecha ¡or 
el difunto no puede ser impugnada por causa de 
lesión sino en el caso de que perjudique la le- 
gítima de los herederos forzosus ú de que apa- 
rezca ó racionalmente se presuma que fué otra la 
voluntad del testador. 

La accion rescisoria por causa de lesión dura- 
rá cuatro años, contados desde que se hizo la 
partición, El heredero demandado podrá optar 
entre indemnizar el daño ó consentir que se pro- 
ceda á nueva partición, pudiendo hacerse la in- 
denmización en numerario ó en la misma cosa 
en que resultó el perjnicio. Si se procedeá nueva 
partición, no alcanzará ésta á los que no hayan 
sido perjudicados ni percibido más de lo justo. 

No podrá ejercer la acción rescisoria el here- 
dero que hubiese enajenado el todo ú una parte 
considerable de los bienes inmuebles que le hu- 
bieren sido adjudicados. La omisión de alguno 
ó algunos objetos ó valores de la herencia no da 
lugar á que se rescinda la partición por lesión, 
sino á que se complete ó adicione con los objetos 
ó valores omitidos. 

La partición hecha con preterición de alguno 
de los herederos no se rescindirá, á no ser que 
se pruebe que hubo mala fe ó dolo por parte de 
los otros interesados; pero éstos tendrán Ja obli- 
gación de pagar al preterido la parte que pro- 
porcionalmente le corresponda, La partición he- 
cha con uno á quien se creyó heredero sin serlo 
será nula, j 

Veamos ahora, para terminar, las disposiciones 
del Código civil con respecto al pago de las deu- 
das hereditarias, tan íntimamente relacionado 
con la particign. 

Los acreedores reconocidos como tales podrán 
oponerse á que se lleve á efecto la partición de 
la herencia hasta que se les pague ó afiance el 
importe de sus créditos, y los de uno ó más co- 
herederos podrán intervenir á su costa en la par- 
tición para evitar que ésta se haga en fraude ó 
perjuicio de sus derechos. Hecha la partición, 
los acreedores podrán exigir el pago de sus deu- 
das por entero de cualquiera de los herederos 
que no hubieren aceptado la herencia á benefi- 
cio de inventario, ó hasta donde alcance su por- 
ción hereditaria, en el caso de haberia admitido 
con dicho beneficio. En uno y otro caso el de- 
mandado tendrá derecho á hacer citar ó empla- 
zar å sus coherederos, á menos que por disposi- 
ción del testador, ó á consecuencia de la peti- 
ción, hubiere quedado él solo obligado al pago de 
la deuda, 

El coheredero que hubiere pagado más de lo 
que corresponda á su participación en la heren- 
cia, podrá reclamar de los demás su parte pro- 
porcional. Esto mismo se observará cuando por 
ser la denda hipotecaria Ó consistir en cuerpo 
determinado la hubiere pagado íntegramente, 
El adjudicatario en este caso podrá reclamar de 
sus coherederos sólo la parte proporcional, aun- 
que el acreedor le haya cedido sus acciones, sub- 
rogándale en su lugar. 

Estando alguna de las fincas de la herencia 
gravada con renta ó carga real perpetua, no se 
procederá á su extinción, aunque sea redimible, 
sino cuando la mayor parte de los coherederos 
lo acordare, y no haciendolo así, ó siendo la car- 
ga irredimible, se rebajará su valor ó capital del 
de la finca, y ésta pasará con la carga al que le 
toque en lote ó por adjudicación. El coheredero 
acreedor del difunto puede reclamar de los otros 
el pago de su crédito, deducida su parte propor- 
cional como tal heredero, y sin perjuicio de lo 
establecido en e] mismo Código con respecto al 
pago de las deudas hereditarias y que se acaba 
de exponer (arts, 1082 á 1 087). 


PARTICIONERO, RA (de partición): adj. PAR- 
TÍCIPE. 
„a. pues nos hicisteis PARTICIONEROS de la 


gloria de Dios, 
Fr. Lris DE GRANADA. 
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La dificultad consiste cuaudo el que vende 
-ó alquila sabe el intento del comprador, si por 
Ja tal venta ò alquile se hace PARTICIONERU 
del pecado que sabe ha de hacer el otro; ete. 

MARIANA. 


PARTICIPACIÓN (del lat, participatio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de participar. 
— Si por PARTICIPACIÓN 
Tenéis voluntad y celos, 
Bien me debéis de querer, 
Tirso DE MOLINA. 


El alcalde de Casa y Corte se disponía á con- 
fesar su PARTICIPACIÓN en la broma, cuando 
llegó alli su esposa, y se vio obligado á reco- 
brar su ordinaria gravedad. 

ANTONIO FLORES, 


— PARTICIPACIÓN: Aviso, parte ó noticia que 
se da á uno. 
- PARTICIPACIÓN: ant. Comunicación ó trato. 


n. continuando muchas veces su PARTICIPA- 
ción, le mostró por consejos ciertos y priva- 
dos, que los lacedemones no debían tan cum- 
plidamente ser ayudados del. 

Peoro Lórrz DE ÁYALA., 


PARTICIPANTE: p. a de PARTICIPAR. Que 
participa. U. t. €. s. 


Paréceme, milor, que me hago PARTICIPANTE 
de la atrocidad cometida en sólo recordar sus 
pretextos y sus disculpas, 

QUINTANA. 


...: cenando este deseo (de las cosechas) bus: 
có auxiliares para el trabajo, hubo de hacerlos 
FARTICIPANTES del fruto, ete. 

JOVELTANOS. 


PARTICIPAR (del lat. participáre): a. Dar 
parte. 

... signese el PARTICIPAR este dictamen á los 
maestros y censores, á quienes avisó que de- 
pusiesen todo recelo de la doctrina del P. Fran- 
cisco. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


... cuya noticia dijeron 4 Motezuma sus con- 
fidentes ó ministros, porque no es dudable que 
la tuvo antes que se la PARTICIPASE Cortés, 

Soris, 


—-Parrticivar: n. Tener uno parte en una co- 
sa ó tocarle algo de ella. 


... y tú, señora, no quiero que PARTICIPES 
de mi peligro: esta misma noche saldré al carm- 
po, para librar tu casa del contagio de mi des- 
dicha. 

GABRIEL DEL CORRAL, 


PARTÍCIPE (del lat, particeps, participis): 
adj. Que tiene parte en una cosa, ó entra con 
otros á la parte en la distribución de ella. Usa- 
set, €. 8. 


... se contentan con el papel de cómplices y 
PARTÍCIPES. 
A LARRA. 


- ¿Queréis haceros justicia 
Completa? Pues confesad 
Que en vuestro amor, la mitad 
A lo menos, es codicia... 
Y dijisteis: «No me prive 
La PARTÍCIPE presunta 
De nada, todo se junta 
Si ella mi mano recibe.» 
HARIZENBUSCH. 


PARTICIPIAL (del lat. participialis): adj. 
Gram. Perteneciente al participio. 


PARTICIPIO (del lat. participtum ): m. Gram. 
Parte de la oración, llamada así porque en sus 
varias aplicaciones participa, ya de la índole 
del verbo, ya de la del adjetivo. Como tal hace 
å veces olicio de nombre. Divídese en ACTIVO y 
Pasivo denotando aquél acción, y éste pasión en 
sentido gramatical. También suele llamarse DE 
PRESENTE al primero y DE PRETÉRITO al segun- 
do. Algunos de los pasivos toman á veces signi- 
ficación activa; como en/'udo, el que calla, atre- 
vido, el que se atreve. Son REGULARES los que 
acahan en aedo ó en ido, según pertenezcan á la 
primera conjugación ó á la segunda y la tercera; 
como amado, de amar, y tenido y partido, de 
temer y partir. Son UKREGULARES los que tie- 
nen cualquiera otra terminación; como eserin, 
impreso. 

Los participros se laman así porque parti- 
cipan del verbo y del adjetivo, ete. 
JOVELLANOS, 


PART 


Depende esto, mo sólo de la riqueza de for- 
mas de la lengua griega, sobre todo en PARTE 
CIPIOS, que hace que se pueda decir más en 
menos palabras, sino también de nuestro em- 
peño de uo sobreentender nada, diciéndolo 
todo, 


VALERA. 
— PARTICIPIO: ant, PARTICIPACIÓN. 


».» á todo ome que ovier PARTICIPIO con él. 
Fuero Juzgo. 


= PARTICIPIO; Gram., El participio es, á la vez 
que forma del verbo, una parte de la oración que, 
Juntamente con la idea de una cualidad, expresa 
la de acción y pasión. Los participios castellanos 
activos, ó sean los que al expresar una cualidad 
significan acción, terminan en ante, ente ó cente, 
como amante, conducente, viviente, y los pasi- 
vos, ó qne al expresar una cualidad significan 
pasión, en ado, ada ó ido, ida, como amado, 
amada, temido, temida. Los participios pasivos 
que no acaban en ado ó en údo son y se llaman 
irregulares, como de abrir, abierto; cubrir, cu- 
bierto; decir, dicho: escribir, escrito; hacer, ke- 
cho; imprimir, impreso; morir, muerto; pener, 
puesto; resolver, resuelto; ver, visto; volver, vuel- 
to. Los compuestos de estos verbos siguen la 
misma irregularidad: como contrahecho, de con- 
trahucer; depuesto, de deponer; encubierto, de en- 
cubrir. De inscribir y prescribir se dice inscrip- 
to y proscripto ó inserito y proscrito. Exceptúan- 
se bendecir y maldecir, que pertenecen à la clase 
de verbos que tienen dos participios pasivos, uno 
regular y otro irregular. Por ejemplo, abstraído, 
abstracto, de abstracr; afligido, afticto, de afligir; 
circuncidado, circunciso, de circuncidir; compri- 
mido, compreso, de comprimir; dividido, diviso, 
de dividir; corrompido, corrupto, de corromper; 
catinguido, extinto, de extinguir; salvado, salva, 
de salvar; teñido, tinto, de teñir, y bastantes 
más, siendo algunos anticuados y otros de poco 
uso. Estos participios irregulares, tomados más 
literalmente del latin, sólo se nsan como adjeti- 
vos, y nunca para formar los tiempos compues-. 
tos por medio del auxiliar aber. Exceptúanse 
frito, preso, provisto, roto, pues igualmente, según 
la Academia de la Lengua, se pnede decir ha freis 
do que ha frito, ha prendido que ha preso, he 
proveído que ha provisto, ha rompido que ha 
roto, 

Otras participios hay que, aunque pasivos por 
su terminación, tienen en ciertos casos signiti- 
cación activa, como acostimbrado, el que ecos: 
lumbra; atrevido, el que se atreve ú tiens atre- 
vimiento; almorzado, el que ha almorzado; mi- 
rado, el que tiene miramiento; precavido, el que 
tiene preeaución; sabido, el que sabe mucho, y 
otros varios, . 

Los participios futuros latinos en dus han per- 
dido este oficio en nuestra lengua, si bien con- 
servan substancialmente su índole los adjetivos 
ó nombres en ando y en endo, que de aquellos 

articipios provienen, como exccrando, lo digno 
Te execración; memorando, que equivale & me- 
morable; dividendo, el número ó cantidad que 
ha de dividirse. También han pasado á nuestra 
lengua con carácter de adjetivos los participios 
latinos de futuro terminados en urus: futuro, 
pasaturo y venturo; empleado también como 
sustantivo el primero, anticuado el segundo y 
de poco uso el tercero. Mayor, aunque no creci- 
do, es el número de los acabados en ero, que re- 
conocen igual procedencia, como cumpétdero, 
pagoxdero, venidero; esto es, que se cumplirá, que 
se pagará, que vendrá; y como hacedero, facil de 
hacerse; perecedero, que ha de perecer, de poca 
vida ó duración. Por último, tenemos adjetivos 
en endo, sin los verbos latinos de que fueron par- 
ticipios, como estupendo, horrendo, o 

Los participios, por su carácter de adjetivos, 
tienen los mismos grados de comparación que 
éstos, según la intensidad que denotan de la 
cualidad que expresan; así se dice más 6 menos 
amante, muy amante o amantisimo; más ó me- 
nos convencido, muy convracido ó convtencidisimo; 
pero algunos, cuya significación repugna toda 
comparación ó exaltación, carecen de compara- 
tivo y superlativo; así, por ejemplo, no podemos 
decir en castellano mas ú menos rombatiente, ni 
más ó menos dicho, muy dicho ò dichisimo(Com- 
melerán). 


PARTICK: Grog. C. del munirip. de Govan, 
condado de Lanark, Escocia, sit. al O.N.O. de 
Glasgow, de la que es un arrabal, en la orilla 
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dra. del Clyde; 28000 habits. Astilleros impor- 


tantes. 


PARTICULA (del lat, particúla): f. Parte pe- 
queña. 

... noes bien se deje pasar, ni aun la PAR- 
TÍCULA más leve, porque en sus pérdidas pin- 
guna hay que no sea grande. 

- P. BERNARDO SARTOLO. 


+.» es necesaria esta disposición para que las 
PARTÍCULAS crasas y salitrosas de los abonos... 
se filtren hasta sus intimas entrañas, 
JOVELLANOS. 


~ PARTICULA: Gram. Parte indeclinable de la 
oración. No suele darse este nombre sino 4 las 
que son monosilábicas ó muy breves; y aplícase 
con especialidad á las que sólo tienen uso como 
partes componentes de otros vocablos; v. gr.: ab 
(arjurar), abs (aBstracr), di (nisentir, etc. 


Los pronombres, PARTÍCULAS, adverbios y 
palabras cortas son tau desgraciadas al oido 
en la conclusión como incompatibles con la 
energía. 

JOVYELLANOS. 


- PARTÍCULA PREPOSITIVA: Gram. La caste- 
lana ó latina que, antepuesta ó otra palabra, for- 
ma con ella un vocablo compuesto. SOBREL levar, 
SsUBrayar, INofensivo. 


PARTICULAR (del lat. particuláris): adj. Pro- 
pio y privativo de una cosa, ó que le pertenece 
con singularidad. 


e. Apareció en sus labios aquella sonrisa que 
le era PARTICULAR en ciertos momentos, ete. 
Ferván CABALLERO. 


- PARTICULAR: Especial, extraordinario, ó 
pocas veces visto en su línea. 


Es dificultoso que si los buscan con cuidado, 
puedan por las sehas que tienen ocultarse, si no 
tienen PARTICULAR gracia ó habilidad de des- 
aparecerse. 

Fr. Damián CorNEJo. 


Yo celebro que sea tan á gusto de aquellas 
personas á quienes debe usted PARTICULARES 
obligaciones, 


L. F. be MORATIN. 


= PARTICULAR: Singular ó individual, como 
contrapuesto á universal ó general. 


..» considerando, pues, el divino Dioscóri- 
des cuán manca fuese la vida humana, sin la 
noticia PARTICULAR de los simples... pareció- 
le ser bieu comunicar al mundo su historia. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


No quita la medicina los venenos en la tria- 
ca, corrigelos, y mézclalos con mayor parte «de 
ingredientes cordiales, ninguno obra como PAR- 
TICULAR. 


Luis DE ULLOA. 


- PARTICULAR: Dícese en las comunidades y 
repúblicas, del que no tiene título ó empleo que 
le distinga de los demás, U. t. c. s. 


Los PARTICULARES se gobiernan á su modo; 
los principes según la conveniencia común, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Este precio hallado, justificaria completa- 
mente la privación de la libertad á los PARTI- 
CULARES en favor del común. 


JOVELLANOS. 


— PARTICULAR: m. Representación privada 
que solían hacer uno ó más actores ó aficiona- 
dos para muestra de su habilidad, cuando se 
formaban las compañías, ó con otro motivo. 


«.. en esto le vino á doña Brianda un reca- 
do de una prima suya, en que la convidaba 
aquella noche para un PARTICULAR de una co- 
media que se bacia en su casa. 

CASTILLO SOLÓRZANO. 


«+» me convidaron å ver por mi mismo la gra- 
cia de mi consultor en un PARTICULAR que ce- 
lebraban á la noche. 

MESONERO ROMANOS, 


- PARTICULAR; Punto ó materia de que se 
trata. 


No tenga usted sohre ese PARTICULAR la me- 
nor desconfianza; ete. 
L. F, be Moraris. 


Santo Tomás de Aquina desenvuelve sobre 
este PARTICULAR una doctrina admirable. 
BALMES. 
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- Ex rarricunar: m. adv, Distinta, sepa- 
rada, singular ó especialmente. 

e. DO por otra causa Platón,... juzgó que 

los poetas, y en PARTICULAR Homero, debian 


ser echados de su república, ete. 
MARIANA. 


- Mucho, Fenisa, me alaba 
Vuestro hermano gracias vuestras, 
Y en PARTICULAR la voz... 

Moreto. 


... no quisiera hablar de hombres en PARTI- 


CULAR; etc. 
QUINTANA. 


PARTICULARIDAD (del lat, particulāritas): f. 
Singularidad, especialidad, individualidad. 


... Se refiere con PARTICULARIDAD lo que ce- 
lebraron el agua los españoles, etc. | 
SoLls. 


e. quise gastar parte de mi dinero en correr 
los reinos dle Murcia y Granada, que deseaba 
ver con PARTICULARIDAD. 

ISLA. 


— PARTICULARIDAD: Distinción que en el tra- 
to ó cariño se hace de una persona respecto de 
otras. 


Cuando sus males le reducian á la cama, 
empleaba no sólo su resistencia, en no admi- 
tir PARTICULARIDAD alguna, sino el imperio 
todo de prelado. 

ALVARO CIENFUEGOS. 


aet cuando esto no fuese bastante para ha- 
certe conocer la PARTICULARIDAD con que te 
estimo, juzgo que no te dejará dudarlo este pa- 
so que ahora doy. 
ISLA. 


= PARTICULARIDAD: Cada una de las circuns- 
tancias ó partes menudas de una cosa, 


De todas estas PARTICULARIDADES iba te- 
niendo Hernán Cortés frecuentes avisos, ete. 
SoLís, 


.. la libertad se vió nniversalmente resta- 
blecida en todos los ámbitos de la monarquia. 
Yo omito de propósito toda la muchedumbre 
de PARTICULARIDADES por donde se llegó 4 este 
gran resultado. 

QUINTANA. 


PARTICULARIZAR (de particular): a. Expre- 
sar una cosa con todas sus circunstancias y par- 
ticularidades. 


Contentarnos hemos con conjeturas por las 
cuales, sin más PARTICULARIZARLAS sospecho 
que los Geriones poseyeron á España, y en 
ella reinaron la cuarta ó quinta edad después 
del diluvio, 

MARIANA. 


+.« (Ricaredo contó la batalla) de nuevo..., 
PARTICULARIZANDO algunos hechos de algunos 
(soldados) que más que los otros se habian se- 
fialado, ete. 
CERVANTES. 


— PARTICULARIZAR: Hacer distinción especial 
de una persona en el afecto, atención ò corres- 
pondencia. : 


Como la causa eficiente es el amor divino, 
PARTICULARIZADO con algunas almas, asi la 
cansa final y el afecto es la santidad, pureza y 
amor de las mismas almas. 

María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


... aun acción de PARTICULARIZARLE no le 
permitió su amor. 


Fr. HorTENXSIO PARAVICINO. 


= PARTICULARIZARSE: r. Distinguirse, sin- 
gularizarse en una cosa. 


SE PARTICULARIZABAN también en ser igual- 
mente concebidos. 


QUEVEDO. 


PARTICULARMENTE: adv, m. Singular ó es- 
pecialmente, con particularidad. 


«.. mas yo te ruego agora, 
Si esto no es enojoso que demando, 
Que PARTICULARMENTE el punto y hora. 
La causa, el daño cuentes y el proceso, etc. 
GARCILASO. 


Segnramente usted podrá hacer grandes co- 
sas en Poesía si se aplicase PARTICULARMENTE 
á este ramo, etc, 

JOVELLANOS. 
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= PARTICULARMENTE: Con individualidad y 
distinción. 
».. allá se informó PARTICULARMENTE de las 


jenguas, cuáles eran, ú no caballeros. 
Francisco LórEz DE GÓMARA. 


PARTIDA: f. Acción de partir ó salir de un 
punto para ir á otro. 


_Llegóse el dia de la PARTIDA, donde hubo 
tiernas lágrimas y apretados abrazos. 
CERVANTES. 


- Firmé la carta: que ejecutes luego 
Importa, mi Teodoro, tu PARTIDA; 
Que toda dilación es peligrosa. 
Tikso DE MOLINA. 


- Parrina: Registro ó asiento de bautismo, 
confirmación, matrimonio, ó entierro, que se es- 
cribe en los libros de las parroquias: copia certi- 
ficada de estos registros ó asientos. 


s.. la PARTIDA de su casamiento contraido 
con doña Maria de Argiielles en 1629 confirma 
esta conjetura, 

JOVELLANOS. 


«. mandó sacar su PARTIDA de bautismo, 
TRUEBA. 


| — PARTIDA: Cada uno de los artículos y can- 
tidades parciales que contiene una cuenta. 


Resta, pues, reducirla cuenta á esta sola PAR- 
TIDA de cargo, ete. 


JOVELLANOS. 


Tenía ella (el Ama) el encargo de la compra 
de provisiones, era su memoria infeliz, todas 
las noches al dar la cuenta se le olvidaba al. 
guna PARTIDA, y por consiguiente le faltaba 
dinero. 


HARTZENBUSCH. 


- PARTIDA: Cantidad ó porción de un género 
de comercio; como trigo, aceite, madera, lence- 
ría. 

«« y aunque las minas no han sido tan ri- 
cas, ni las PARTIDAS traidas tan gruesas, co- 
mo las del Perú, han sido continuas y gran- 
des. 

Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


«+. cuando en éstos (países de prohibición) 
salga el trigo, saldrá en diferentes PARTIDAS y 
por grados, etc, ` 

JOVELLANOS. 


— PARTIDA: GUERRILLA. 


Cuando volvió al regimiento 
Le nombraron de PARTIDA 
Para perseguir ladrones, 
Vagos y contrabandistas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PARTIDA: Conjunto poco numeroso de gen- 
te armada, con organización militar ú otra se- 
mejante. 


... toda la frontera empezó å hervir en PAR- 
TIDAS, en toda ella se hacía la guerra con su 
cesos varios, etc. 

QUINTANA. 


...en tiempo de la guerra civil; un susto que 
dió una PARTIDA al pobre sesentón, le dejó 
medio lelo; ete. 

HARTZENDUSCH. 


= PARTIDA: CUADRILLA. 


Mañana vamos á Luanco, oyendo antes mi- 
sa en Candas, y siendo de la PARTIDA con los 
de casa D. Pedro de Llanos y el prior de León, 

JOVELLAXNOS. 


—PARTIDA: Cada una de las nianos de un 
juego. 
¿Quién ganó la primera PARTIDA? 
VENTURA RUIZ AGUILERA. 
— PartiDa: Cantidad de dinero que se atra- 
viesa en ellas. 


~ ParTIDA: Parrin; en el juego, conjunto 
Ó agregado de varios que entran en él como 
compañeros, contra otros tantos. 


Juegan en PARTIDA tantosá tantos, y å tan- 
tas rayas, nna carga de mantas, Ò más y me- 
nos como quien son los jugadores, 

LÓrEZ DE GÓMARA. 
- ParTIpA: Número de manas de un mismo 
juego necesarias para que cada uno de los juga- 
dores gane ó pierda definitivamente. 
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1e Con encuadernación de libros, siesta,... y 
uba PARTIDA de báciga où malilla, tiene usted 
el compendio de la vida interior y exterior que 
hago, etc. 

JOVELLANOS, 


... estuvo jugando conmigo en Levante una 
PARTIDA de dominó. 
MEsoNERO ROMANOS. 


-Partipa: fam. Comportamiento ò proce- 
der. U. generalmente con calificativo, ó en tono 
exclamatorio, 


«.. SÌ tratasen de jugarme una mala PARTI- 
DA)... ¡Justicia divina! 
Lanka. 


Tienen muy malas PARTIDAS 
Estos señores. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- PArtina: ant, Parte ó lugar. 


Tal era este puerco, que semejable ni tan 
graude en algún tiempo no se lee que fuese 
visto en alguna PARTIDA del mundo. 

ENRIQUE DE VILLENA. 
= PARTIDA; ant. Parte litigante. 
= PartIDA: fig. MUERTE. 


... con deseos encendidos de ver á Dios, con 
resignación en su voluntad, y com obras más 
perfectas, aumentando el fervor, cuando pre- 
sumo que está cerca la PARTIDA. 

P. Luis DE LA PUENTE. 


=- PARTIDA DOBLE: Método de cuenta y ra- 
zón, en que se lleva á la par el cargo y la data, 


Ttem: la contaduria 
Da å toda esta gente pan, 
Porque enla PARTIDA doble 
Es ducho don Nicolás, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


e.. conoce el francés y la PARTIDA doble, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


— PARTIDA DE CAMPO: Salida de varias per- 
sonas al campo, para solazarse. 


+. Quince «días ha que en casa de... pensr- 
mos en hacer una PARTIDA de campo en borri- 
cos, pero todavia no nos hemos determinado á 
madrugar una mañana, 
MESONERO ROMANOS. 


- PARTIDA DE CAZA: Salida de varias perso- 
nas al campo, para cazar, 


„e en'un momento organizóse una PARTIDA 
de caza, ete. 
TRUEBA. 


= PARTIDA SERRANA: he y fam. Comporta- 
miento ó proceder injusto y desleal. 

- ANDAR UNO LAS SIETE PARTIDAS: fr. fig. 
Andar mucho y por muchas partes, 


—-COMERSE, Ó TRAGARSE, UNO LA PARTIDA: 
fr. fig. y fam. Darse cuenta de la intención di- 
simulada y capciosa de otro, aparentando no 
haberla comprendido. 


«expliqué tartamudeando que me habia 
hecho daño el sol, que deseaba acostarme. Cla- 
To que se habrá comido la PARTIDA... 

PARDO BAZÁN. 


-Partipa: Mil. Almirante define esta voz 
del siguiente modo: «Pequeña tropa, ordinaria- 
mente al mando de un sargento, destinada ó 
destacada á cualquier facción ó asunto del servi- 
cio. » 

Esésta, sin duda, una de las acepciones que 
corresponden al vocablo partida, aunque no ve- 
mos la necesidad de establecer que estos peque- 
ños destacamentos de tropas regulares son ordi- 
nariamente mandados por un sargento. La par- 
tida en muchos casos está mandada por un ofi- 
cial. Y así, las Ordenanzas vigentes de 1768, al 
mencionar dicha palabra en el art. 4.2 del titu- 
lo IV, Trat, I, se expresan en estos términos: 
«Con reflexión á aprovechar el tiempo oportuno 
para establecer las banderas de recluta en los 
parajes en que el Coronel crea conveniente ha- 
cerlo, remitirá éste al Inspector General una re- 
lación en que especifique las partidas que se han 
de emplear en este cargo, distinguiendo el nú- 
mero de sargentos y calvos de que se componga 
cada una, el paraje en que ha de establecerse, y 
el nombre y carácter del oficial que ha de man- 
darla, cuya relación la pasará el Inspector Ge- 
neral 4 mi Secretario del Despacho de la Guerra, 
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y por éste se expedirán los Pasaportes, envián- 
Idos al Inspector General, á fin de que por su 
conducto los reciban los cuerpos, y usen de ellos 
sala práctica de la referida providencia.» En 
nuestro lenguaje técnico habitual conservamos 
el vocablo partida, con mando generalmente de 
oficial, para casos semejantes al que prescribe el 
artículo de la Ordenanza que acaba de citarse; y 
en tal concepto, se llaman partidas receploras 
las fracciones de tropa que envían los cuerpos y 
fracciones del ejército para sacar los quintos que 
les corresponden en las diversas zonas que se les 
ignan. 
e lecillo, en su Colección de Sinónimos mili- 
lares, al tratar de lo que significa la voz partida, 

Ja distinción que hay entre ella y otros térmi- 
nos militares, dice lo que sigue; «Toda tropa 
que sale empleada por tiempo limitado más allá 
de la estacada real ó figurada de una plaza de 
guerra constituye lo que se llama un destaca- 
mento; pero con la diferencia de que si el objeto 
de la tropa es guarnecer puestos exteriores ú 
otro de seguridad ó precaución militar, conserva 
el nombre de destacamento; si es para perseguir 
malhechores, recibir quintos, ete., toma enton- 
ĉes el de partida; y si para acompañar personas, 
convoyar caudales, conducir presos, ete., el de 
escolta. La guarnición de Madrid, por ejemplo, 
da siempre destacamentos para con ellos guar- 
necer diferentes puntos militares del distrito; 
los cuerpos que la componen mandan partidas 
para diferentes objetos de su particular servicio 
y del servicio general, y sólo da escoltas para la 
custodia de efectos y caudales públicos ó de gue- 
rra, y nunca, ó rara vez, para seguridad de las 
personas, aunque constituídas en autoridad, por 
estar prohibido el uso de las personales, » 

Además de la acepción expresada del vocablo 
parlida, se la señala otra muy importante, sobre 
todo en nuestra nación, en el sentido de signi- 
ficar una fuerza irregular, bando ó guerrilla, 
que en caso de guerra, o de un alzamiento ó re- 
belión, se levanta en armas, obrando por su pro- 
pia cuenta y con absoluta independencia de toda 
acción metódica y regularizada unas veces, y 
otras en combinación con las tropas organizadas 
regularmente, aun cuando no forman nunca par- 
te integrante del ejército. 

En nuestras contiendas interiores hallamos 
ejemplos mil de lo que son las partidas, y en la 
lucha heroica de la guerra de la Independencia 
desempeñaron un papel importantísimo y de su- 
ma eficacia, No se horrarán nunca de la memo- 
ria de los españoles los hechos brillantes de 
aquellas partidas irregulares que se extendían 
por todas partes, acosando al invasor sin tre- 
gna ni descanso por el frente, los flancos y la 
retaguardia, sorprendiendo sus destacamentos, 
atacando sus convoyes, embistiendo sus aloja- 
mientos, cortando su línea de comunicaciones, 
molestando, acosando, dañando sin cesar al ene- 
migo, concentrándose á las veces para dar un 
golpe decisivo y de gran importancia, disper- 
sándose otras para sustraerse á la persecución 
de las columnas francesas, cuando las necesida- 
des de la lucha lo hacían menester. Esta acción 
incesante, continua y activa causa fatiga, abu- 
rre y destroza á las tropas más fuertes y disci- 
plinadas; y así se explica que los militares fran- 
ceses de todas categorías repugnasen venir á la 
guerra de España, donde se cosechaban no muy 
abundantes glorias, y, con muy mayor trabajo 
que en otras campañas, no se llegaba jamás á 
un éxito definitivo. 

En nuestras luchas civiles tenemos también 
abundantísimos ejemplos, igual en la península 
que en la isla de Cuba, de Jo que puede alcan- 
zar la guerra de partidas cuando el terreno y la 
índole del país, lo mismo que el carácter de los 
habitantes, se prestan á esa clase de lucha. Y 
en este punto es digno de notarse que, de la pro- 
pia manera que en Navarra y las Provincias Vas- 
congadas las partidas que surgen en el instante 
de iniciarse un alzamiento tendieron siempre á 
reunirse y engrosarse, formando primero masas 
de cierta consideración y consistencia, y más 
tarde cuerpos organizados de modo regular, en 
Cataluña y otras regiones de España jamás lo- 
graron constituir, si por acaso alguna vez se in- 
tentó, un núcleo de tropas que, por su organiza- 
ción, régimen, disciplina y modo de pelear, tu- 
viese las condiciones de una masa consistente y 
sólida, análoga á la de las fuerzas del ejercito. 

No falta quien crea que la eficacia de las par- 
tidas, aun en una lucha con el extranjero, y 
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quizá entonces más que eu ningún otro caso, lo- 
grarán en nuestra patria electos muy superiores 
å los que puedan conseguirse con las tropas re- 
gulares. Conviene desechar opinión tan errónea 
como perjudicial. Las partidas, las guerrillas, 
las handas irregulares son, y es de esperar que 
Jo sean en lo futuro, como lo fueron en pasadas 
épocas desde muy remota fecha, elementos va- 
liosísimos é inapreciable; pero no pasan de ser 
al cabo elementos auxiliares que, por sí solos, no 
darán mayor resultado que el de prolongar las 
Inchas sin éxito definitivo, sometiendo por mu- 
cho tiempo al país á las contingencias y desas- 
tres que la guerra inevitablemente produce. Mu- 
cho, muchísimo, obtuvieron en nuestra epopeya 
de principios del siglo contra las disciplinadas 
huestes napoleónicas; pero no se olvide que sin 
Bailén, sin Talavera, sin Albuera, sin los Ara- 
piles, sin Vitoria, sin San Marcial, no hubiesen 
abandonado el territorio hispano las tropas in- 
vasoras, 

Y ya que de las partidas ó fuerzas irregula- 
res tratamos, hemos de decir algo respecto de la 
forma en que han de ser tratados los individuos 
que á ellas pertenezcan. Las naciones que pre- 
dominan por la fortaleza de sus instituciones 
militares, y que en las filas de su ejercito activo 
ó de sus reservas tienen alistada toda su pobla- 
ción viril, pretenden hacer todavía mayor su 
fuerza declarando fuera de la ley y excluidos de 
las condiciones de beligerancia á los habitantes 
de un país invadido que toman las armas para 
defender sus hogares, sin pertenecer á los cuer- 
pos organizados bajo la acción directa de los go- 

siernos, Bien se comprende que semejante doc- 
trina, injustísima por su propia naturaleza, no 
puede, ó no debe, en modo alguno, ser aceptada 
por las naciones secundarias que, no extendien- 
do tanto como aquellos otros países la obliga- 
ción del servicio militar, tienen una parte muy 
numerosa de la población fuera de las filas del 
ejército y de las reservas, á pesar de hallarse con 
la plenitud de sus medios y fuerzas físicas para 
llevar las armas. 

Es este un asunto acerca de) cual se ha debati- 
do ampliamente en modernos congresos y confe- 
rencias, sin que á la verdad se haya logrado un 
acuerdo, por lo mismo que están en contradic- 
ción las pretensiones de las naciones secundarias 
con las exigencias de los Estados poderosos, 
Abordóse la cuestión en la conferencia celebrada 
en Bruselas el año 1864; y aunque ninguno de 
los delegados se atrevió å negar el derecho que 
tienen los ciudadanos de defender á su patria 
con las armas en la mano, los representantes de 
algunas naciones intentaron establecer limita- 
ciones inadmisibles. Con suma elocuencia dijo 
entonces el delegado de Bélgica, barón de Lam- 
hermont: «si los cindadanos han de ser condu- 
cidos al suplicio por haber intentado la defensa 
de su país con riesgo de la vida, al menos que 
no encuentren inscrito sobre el poste á cuyo 
pie serán fusilados el artículo de un convenio 
firmado por su propio gobierno, por el cual se le 
condena á muerte de antemano.» 

Después de muy vivas discusiones, se convino 
allí en aplicar las leyes, derechos y deberes de 
la guerra á los cuerpos de voluntarios, con tal 
de que éstos se hallen mandados por personas 
responsables para con sus subordinados, que ten- 
gan un signo distintivo fijo y que pueda recono- 
cerse á distancia, que hagan uso de las armas 
abiertamente, y que arreglen sus operaciones á 
las leyes y usos de la guerra; y asimismo se de- 
clararon beligerantes los habitantes de un terri- 
torio no ocupado por el enemigo que tomen las 
armas espontáneamente para combatir al inva- 
sor, sin haber tenido tiempo de organizarse, 

Y el Instituto de Derecho internacional acor- 
dó en sesión del 9 de septiembre de 1880 una 
conclusión semejante. 

Opinamos nosotros, sin embargo, que en estas 
declaraciones se fué más allá de lo conveniente, 
porque parece harto injusto y peligroso que, pa- 
ra ser reconocidos como beligerantes, necesiten 
los individuos que forman una partida irregu- 
lar, consagrándose espontáneamente á la defen- 
sa de su patria, llevar un uniforme ó distintivo 
con el cual puedan ser dist ngnidos desde lejos, 
El ciudadano que ahiertamente, y estimulado 
por un sentimiento de nobilísimo patriotismo, 
se expone á todas las consecuencias de la Incha, 
conocidos los riesgos que su conducta valerosa 
le ocasiona, no dehe serentregado por su gobier- 
no á la discreción del enemigo, Cuando llegan 
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citennstancias críticas, cada cual tiene el dere. 
cho, y más que el derecho el deber, de rechazar 
la agresión, hatiéndose con la ropa que tiene, 
porque ni tiempos, ni medios, ni muchas veces 
dinero posee para ponerse de uniformes y distin- 
tivos que le hagan reconocer á distancia. Y, co- 
mo se dijo con mucha razón en el Congreso Mi- 
litar recientemente celebrado en Madrid (no- 
viembre de 1892), hoy que en todos los países y 
por todos los militares se estudia el modo de que 
los uniformes sean poco visibles, con objeto de 
que las tropas se sustraigan, en lo posible, á 
los tiros del adversario, resulta absurdo exigir 
å las partidas ó fuerzas irregulares un requisito 
que nadie piensa en reclamar á las fuerzas orga- 
nizadas. 

En resumen: declarar fuera de la ley al cinda- 
dano que detiende su patria porque no pertene- 
ce å un cuerpo regular ó no lleve un uniforme, po- 
drá acordarse en conferencias y congresos y con- 
signarse en protocolos, pero jamás se realizaré 
en la práctica; y lejos de ser útil y hunianita- 
rio, engendrará terribles represalias y devasta- 
ciones grandes, 

Los españoles hemos de sostener siempre, no 
sólo como lícito, sino como nn acto impuesto 
por el más sagrado de los deberes, el que los ciu- 
dadanos de un país invadido se levanten en ar- 
mas contra el enemigo, haciendo de cada tapia 
una trinchera, de cada casa un fuerte, de cada 
altura ó desfiladero una posición militar. Nues- 
tras honrosas tradiciones nos obligan á protestar 
contra las ideas que defienden por su interés 
egoísta naciones poderosamente organizadas, y 
á mantener la condición de beligerancia en fa- 
vor de todos los habitantes de un país que, sin 
pertenecer á las tropas regulares, militan en par- 
tidas ó cuerpos irregulares, combatiendo al in- 
vasor ó coadyuvando al éxito de las operaciones 
militares de la defensa. ¡Bueno fuese que en este 
particular cediese la nación que produjo á Mina, 
Porlier, el Empecinado, Villacampa, á los héroes 
del Bruch y de Zaragoza! 

Entendemos, por consiguiente, acomodadas á 
la justicia y á las consecuencias de los Estados 
que no ocupan el primer puesto en el concierto 
internacional, las condiciones que en este punto 
redactó el Congreso Militar Hispano-portugués- 
americano de 1852, El art. 1.* declara beligeran- 
tes, además de las fuerzas armadas de tierra y 
mar que forman los ejércitos de un Estado, $ los 
siguientes: . 

«¿Las milicias, la Guardia nacional, las reser- 
vas, los cuerpos francos, ó cualesquiera otros mo- 
vilizados por los gobiernos, ó que hagan abier- 
tamente uso de las armas por tierra ọ por mar, 

»Los habitantes de todo país invadido que to- 
men las armas espontánea y abiertamente para 
combatir al invasor, aun cuando no hayan teni- 
do tiempo de organizarse, 

»Los habitantes de un país invadido que coad- 
yuven al éxito de las operaciones contra el inva- 
sor, de acuerdo con la dirección de las mismas 
operaciones. 

»Las tripulaciones de los buques mercantes 
auxiliares de la marina de guerra destinados á la 
defensa naval y á la persecución del comercio 
marítimo enemigo.» 

Este último párrafo tiene por objeto extender 
el carácter de beligerantes á los particulares que 
en la lucha marítima hostilizan al enemigo en 
circunstancias semejantes á los que pertenecen 
en tierra å las partidas y cuerpos irregulares. 

En estas consideraciones hemos omitido á las 
bandas ó partidas que se levantan en un movi- 
miento insurreccional contra el gobierno de su 
propio país, porque, en tanto que no constitu- 
yen una fuerza bastante importante y conside- 
rable para dar á la lucha el carácter de una gue- 
rra civil, quedan sujetas á las reglas y preceptos 
establecidos por la legislación interior de los Es- 
tados contra los que subvierten el orden y pro- 
mueven una rebelión. Esto no obstante, el Con- 
greso Militar de Madrid, llevando quizá en este 
punto demasiado lejos su propósito de aminorar 
los estragos de las luchas y de templar sus ho- 
rrores, consignó en el art. 2,” lo que sigue: «Los 
insurrectos no son beligerantes, pero serán con- 
siderados como combatientes si hacen uso de las 
armas conforme å las leyes de la guerra.» 

El Reglamento para el servicio de campaña, de 
5 de enero de 1882, dedica varios artículos (des- 
de el 322 al 335 ambos inclusive) á definir y de- 
terminar las funciones de lo que Hama partida 
suelta, Considera esta fracción de tropa como la 
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miuima expresión de un destacamento, «Viene 4 
ser, dice el art. 332, una gran patrulla de 20 4 
30 hombres de infantería ó caballería, al mando 
de un solo oficial, desprendida, por decirlo asi, 
del cordón avanzado, y que obra con entera in- 
dependencia. » , 

La gente de la partida suelta ha de estar cons- 
tituída por hombres elegidos entre los más idó- 
neos para cumplir el objeto que se le encargue, 
Puede ser éste: un reconvcimiento especial; abrir 
paso á un correo, å un pequeño convoy para una 
plaza ó puesto sitiado; á la inversa, interceptar 
un convoy; apoderarse de un general ó persona- 
je; destruir un almacén, un trozo de ferrocarril; 
mantener el entusiasmo en una comarca amiga, 
ó la sumisión en otra hostil; y acosar, hostigar, 
aburrir al enemigo con algaras y correrías, em- 
boscadas y sorpresas. 

Señalando el modo de proceder y operar «le la 
partida suelta, dicen los artículos siguientes: 

«334 La partida suelta ha de obrar más por 
astucia que por fuerza. Requiere movilidad, agi- 
lidad; no admite bagaje ni embarazo. El coman- 
dante debe dar el ejemplo de vigor incansable, 
de ojeada militar, de serenidad å toda prueba, 
de probidad intachable, de sudacia templada 
con la prudencia, y de una difícil flexibilidad de 
carácter, que, unas veces le permita infundir sa- 
ludable temor al paisanaje, y otras, å la inversa, 
captarse sus simpatías; en ambos casos, sin lle- 
gar á repugnantes extremos de violencia ó debi- 
lidad. 

335 La partida suelta marchará por lo ge- 
neral de noche y descausará ó se ocultará de día, 
Necesita, pues, su jefe saler orientarse, lecr el 
mapa, conocer el terreno, los recursos y la len- 
gua del país, para depender lo menos posible de 
los guías ó de las indicaciones de los habitantes, 
casi siempre falsas ó erróneas. 

Muchas veces la partida leva por objeto 
contrarrestar ó destruir otra enemiga de su mis- 
mo género. Tiene entonces que entablar una ca- 
cería, un duelo á muerte, en que el comandante 
y la tropa pueden dar relevante muestra de in- 
genio, perseverancia y valor.» 


— PARTIDAS (CÓDIGO DE LAS SIETE): Legisl. 
Dlámanse así las leyes compiladas por D. Alfon- 
so el Sabio, que las dividió en siete partes. Nin- 
guna duda puede haber respecto ú la fecha en 
que comenzaron los trabajos de este Código, el 
de mayor importancia y nombradía de todos los 
españoles, «E este libro fué comenzado å fazer € 
á componer, víspera de San Joan Baptista, á 
quatro años, e XXIII dias andados del comien- 
zo de nuestro Reynado, que comenzó quando 
andava la Æra de Adam en cinco mill, e veinte 
vn años Hebraycos é docientos e ochenta e siete 
dias...» dice el autor; y tras gran número de 
equivalencias según los cómputos ó eras, termi- 
na: «E la Era de la Encarnacion en mill é do- 
cientos e cinqiienta e vn años romanos e ciento 
e cinqiienta e dos dias mas.» Corresponde por 
lo tanto el comienzo del inmortal Código de Al- 
fonso X al día 23 de junio de 1256. En lo que 
existe divergencia es en la determinación de la 
fecha en que se concluyó; pues mientras del exa- 
men de unos cúdices se deduce que en la elabo- 
ración se emplearon siete años, hay otros que 
dan lugar á creer que duró nueve años y dos 
meses, en cuyo caso se acabaría hacia agosto de 
1265. 

Respecto á las causas que motivaron la forma- 
ción del Código, también aparecen claras y es- 
plícitas por manifestación espontánea del autor, 
sin que haya necesidad de buscar otras más in- 
timas ó recónditas basadas en razones del orden 
político. «E á esto nos movió, dice el autor, se- 
ñaladamente tres cosas: La primera el muy no- 
ble y bienaventurado Rey D. Fernando, nuestro 
padre, que era cumplido de justicia e de derecho, 
que lo quisiera fazer si mas biviera; é mandó á 
Nos que lo fiziésemos. La segunda, por dar ayu- 
da e esfuerzo å los que despues de Nos reynas- 
sen, porqne pudiesen mejor sufrir la gran laze- 
ria e trahu,o que han de mantener los Reynos, 
los que lo bien quissiessen fazer. La tercera, por 
dar carrera ú los omes de conoscer el derecho e 
la razon, e se supiesen guardar de facer tuerto 
ni yerro, e supiesen amar é obedescer å los otros 
señores que despues de Nos viniessen...» 

En los 61 códices que para su edición tuvo 
presentes la Academia de la Historia, se lee: «Es- 
te es el libro de las leyes que fizo el muy noble 
rey D. Alfonso;» y como siempre que en las Par- 
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tidas se hace una cita queriendo aludir á la to- 
talidad del Código se hace la referencia bajo la 
frase de este libro, parece deducirse que el título 
primero del Código ué el de Libro de las Leyes. 
Floranes opina que el nombre dado por el mis- 
mo Alfonso X fué el de Libro de las Posturas. 
Marina refutó victoriosamente la opinión de Flo- 
ranes demostrando el significado verdadero de 
la palabra postura, y haciendo ver que jamás el 
Rey Sabio se refirió á su famoso Código dándole 
esta denominación. También pwobó que los pri- 
meros que le citaron con el nombre de Partidas 
fueron el autor de las Leyes del Estado, publica- 
das en tiempo de Fernando IV, y el jurisconsulto 
Oldrado que floreció en la época del reinado do 
D. Alfonso XI. Oficialmente le dió el mismo 
nombre este monarca en las Cortes de Segovia 
de 1347, en las de Alcalá de Henares de 1348, y 
en la ley única, tít. XXVIII del Ordenamiento 
por ellas formado. 

Como afirma el Sr. Sánchez Román, hasta sie- 
te opiniones se registran acerca de quiénes fue- 
ran los autores ó redactores del gran monumen- 
to del siglo x111. Azón; sus discípulos; los alcal- 
des de Casa y Corte de Sevilla; el Consejo de 
Castilla; el mismo D. Alfonso; los maestros Já- 
come Rniz el de lus Leyes, Roldán y Fernando 
Martínez; y por último, una comisión de 10 de 
los 12 sabios que reunió en su reinado D. Fer- 
nando 111. Lo ci rto es, añade el mencionado 
escritor, después de examinar los fundamentos 
de estas opiniones, que como ninguna cuenta con 
una demostración directa y terminante, todas 
las conjeturas son aceptables en mayor ó menor 
escala, según el grado de su verosimilitud, pero 
justo es declarar que la creencia subscrita por la 
mayor parte de los tratadistas es la que, confor- 
mándose con el Sr. Marina, conceptúa redacto- 
res de las Partidas, solos ó acompañados de otros 
desconocidos, á los jurisconsultos Jácome Ruiz, 
Fernando Martínez y Roldán. 

Opinan algunos escritores que este Código no 
se escribió para que adyuiriera carácter legal, si 
no para que fuera un libro de aspecto doctrinal, 
encaminado á instruir á los príncipes y á facili. 
tarles la resolución que hubiesen de dictar en 
los casos litigiosos en que tuvieran que interve- 
nir, Fundan su aserto en que existen en la obra 
multitud de leyes que no son más que exhorta- 
ciones, y otras en que tan sólo se refieren ajenas 
costumbres y estilos extraños; y se apoyan ade- 
más en las mismas palabras del prólogo que di- 
cen: «Et fecimos este libro porque nos ayudemos 
nos del, é los otros que despues de nos vinieren 
conosciendo las cosas é oyéndolas ciertamen- 
te...» Esta opinión, sin embargo, carece de fuer- 
za, toda vez que se basa en el supuesto de que 
no existe precepto, porque los redactores del Có- 
digo unían al mismo el fundamento racional, 
llevados sin duda de su amor á la rectitud y á la 
justicia. No eran en suma aquellos escritores del 
siglo x111 más que precursores de los modernos 
legisladores, que hacen preceder las que dictan 
de extensos preámbulos en «que se razona la ne- 
cesidad y fundamento de la ley. Podrá acusarse 
la forma, mas no negar que existe el precepto, 

ues es notorio que en todas las disposiciones 

hay tono imperativo, hasta el punto de emplear 
con gran frecuencia la palabra mandamos, 

El propósito del legislador al formar las Par- 
tidas, fue, por consiguiente, darlas como un Có- 
digo general. Uno de los párrafos de su prólogo 
dice: «Et tomamos de los buenos fueros et de 
las buenas costumbres de CastriJla et de Leon, 
et del derecho que fallamos que es mas comunal 
et mas provechoso por las gentesen todo el mun- 
do; porque tenemos por bien et mandamos que 
se gobiernen por ellas, et non por otra Jey nin 
por otro fuero.» Este texto y otros varios que 
pudieran citarse pruehan la verdad del aserto, 
siendo terminante å favor de éste el siguiente 
modo de empezar la ley 6.4, tít. IV, de la Par- 
tida 3.2: «Acaeciendo cosa de que non haya ley 
en este libro porque sea menester de se facer 
nuevo, debe ayuntar el rey homes sabidores et 
entendidos para escoger el derecho, porque se 
acuerde con ellos en que manera deben ende fa- 
cer ley, et desque acordado lo hobieren, hanlo 
de meter primeramente en su libro, é desi en to- 
dos los otros de su tierra sobre que él ha porler 
el señorio.» 

Por causas independientes de la voluntad del 
Rey Sabio, no adquirieron en su tiempo las Par- 
tidas fuerza legal. Sn carácter obligatorio data 
del reinado de D. Alfonso XI, el ena] manifiesta 
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lo siguiente en el Urdemeoniento de Alcalá: «E 
los pleitos é contiendas que se non pudieren li- 
brar por las leis de este nuestro libro, é por los 
dichos fueros, mandamos que se libren por las 
leis contenidas en los Jibros de las siete Partidas 
que el rey D. Alfonso nuestro visabuelo mandó 
ordenar, como quier que fasta aquí non se falla 
que sean publicadas por mandado del Rey, nin 
fueron habidas por leis; pero mandamoslas re- 
querir, é concertar, é enmendar en algunas cosas 
que cumplian;é asi concertadas, é enmendadas... 

amoslas por nuestras leis; é porque sean cier- 
tas, é non haya razon de tirar, é enmendar, é 
mudar en ellas cada uno lo que quisiere, manda- 
mos facer dellas dos libros, uno seellado con nues- 
tro sello de oro, é otro seellado con nuestro sello 
de plomo para tener en la nuestra cámara, por- 
que en lo que. dubda oviere, que lo concierten 
con ellos; et tenemos por bien que sean guarda- 
das, é valederas de aqui adelante en los pleytos, 
é en los juicios, é en todas las otras cosas, que se 
en ellas contienen, en aquello que non fueren 
contrarias á las leis deste nuestro libro, é á los 
fueros sobredichos. » 

El afán de argumentar ó el deseo de singula- 
ridad ha hecho que algunos escritores sostengan 
que la publicación de las Partidas no tuvo lugar 
hasta las Cortes de Valladolid, celebradas en 
1351; otros que en el reinado de Enrique II, y 
otros que en el de los Reyes Católicos; mas la ley 
citada del Ordenamiento prueba, como hemos 
dicho, que la obra se publicó en tiempo de Al- 
fonso XI. 

Los principales textos de las diferentes edi- 
ciones que se han hecho de las Partidas son los 
siguientes: 1. E] de Alonso Diaz de Montalbo, 
datamlo su primera edición de 1491, 2.? El de 
Gregorio López, aprobado por el Consejo: en 
1555 se mando depositar un ejemplar de su edi- 
ción, declarada auténtica, en el archivo de Si- 
mancas. 3. El de la Academia de la Historia, 
publicado en 1807 bajo la dirección del docto y 
profundo escritor D. Francisco Martínez Mari- 
na. Por Real orden de 1818 se determinó que la 
edición de la Academia de la Historia tuviera la 
misma fuerza legal que la de Gregorio López; 
mas como existe en algunas partes disconformi- 
dal entre ambos textos, resulta la disposición 
poco acertada. El Tribunal Supremo ha declara- 
do que cuando haya divergencia en cosa esei- 
cial, entre el texto de la edición de la Academia 
y el de Gregorio López sea adoptado el último 
por tener á su favor la sanción del largo tiempo 
que rige y la jurisprudencia establecida (Ser- 
tencia de 27 de marzo de 1860). 

El Código de las Partidas ha tenido ardientes 
panegiristas. Nicolás Antonio lo reputa superior 
á las mejores bibliotecas de todos los filósofos, y 
Floranes lo reputa como el trabajo más notable 
nacional y extranjero de todos los tiempos cono- 
cidos, y á D. Alfonsa como el legislador más sa- 
bio de tordas las edades. En cambio no han fal- 
tado contradictores que han censurado duramen- 
te al Rey Sabio por haher introducido en las Par- 
tidas doctrinas uJtramontanas, que fueron des- 
conocidas en España hasta aquella época, 

Gómez de la Serna y Montalbán hacen del Có- 
digo el siguiente acertado juicio: «á pesar de los 
«defectos que reconocemos en este Codigo, entre 
los que contamos también el haber seguido casi 
exclusivamente el Derecho romano, teniendo en 
escasa estima la antigua legislación patria, no 
por eso deja dde ser acreedor á los elogios que le 
han dispensado los más entendidos jurisconsul- 
tos, así nacionales como extranjeros. Superior á 
cuantos se publicaron en Europa en los siglos 
medios; majestuoso, elegante y castizo en el len- 
guaje, y sembrado de máximas filosóficas y polí- 
ticas, es un monumento que inmortaliza el nom- 
bre de su sabio autor, y que le coloca en la línea 
de los primeros legisladores. Su poca conformi- 
dad con las antiguas leyes y usos, los preambu- 
los, etimologías y textos inútiles y algunas ve- 
ces apócrifos, y los errores en las ciencias natu- 
rales, hallan disculpa en la ignorancia de la épo- 
ca, y no pueden rebajar el mérito de esta admira- 
ble producción, digna de días de más saber y de 
mayor cultura.» «A pesar de la diferencia que se 
halla entre las Partidas y la coustitución coetá- 
nea, debemos confesar, dice un ilustre escritor, 
que introdujeron en España los mejores princi- 
pios de la equidad y justicia natural, y ayudaron 
á templar, no sólo la rudeza de la antigua legis- 
lación, sino también de las antiguas ideas y cos- 
tumbres. Por dondequiera que se abra este pre- 
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cioso Código se encuentra lleno de sabios docu- 
mentos morales y políticos, que suponen en sus 
autores una ilustracion digna de siglos más cul- 
tivados» (Jovellanos, en su discurso de recep- 
ción en la Academia de la Historia). 

Si el siglo XIL en su rudeza no alcanzó å com- 

render al monarca castellano; si éste tuvo la 
Jesgracia de no poder dominar las preocupacio- 
nes que le sobrevinieron, en cambio, edades de 
mayor ilustración y de mejor sentido en las ar- 
tes le indemnizaron, celebrando su nombre, y la- 
mentando la ceguedad de los que con oposiciones 
facciosas retardaron la marcha del progreso so- 
cial, intelectual y político de nuestra patria. El 
transcurso de seis siglos no ha borrado sus leyes: 
éstas vivirán eternamente, premio reservado a 
las obras superiores, que más que á una época Ó 
å una nación pertenecen á todos los siglos, á todo 
el género humano; y cuando llegue el día en 
ue, 4 impulso de las nuevas necesidades, reciba 
el derecho escrito otra forma, 4 él transmigrará el 
espíritu de las leyes de D. _ Afonso, porque son 
la expresión más fiel de Ja justicia. 

Haremos ahora una ligera reseña del conteni- 
do de las Partidas. 

Trata la 1.* del derecho natural, de las le- 
yes, del uso, de la costumbre, de la fe católica, 
de los sacramentos de la Iglesia, y de otras ma- 
terias concernientes, no tan sólo á la disciplina, 
sino también al dogma. Las inmunidades y pri- 
vilegios de los clérigos adquirieron en el Código 
extrordinaria importancia, si bien haciendo la 
salvedad de que tenían su origen en la potestad 
temporal. Por las disposiciones de esta Parti- 
da se sancionó el derecho de asilo, ampliando las 
causas de la concesión; también en ella se con- 
signó como de derecho divino el pago de los diez- 
mos, estableciendo la obligación de satisfacer los 

rediales, los industriales y personales, y hasta 
os de las cosas mal adquiridas, 

La 2.2 Partida trata del derecho público del 
reino. En el título IX se explica la diversa ela- 
se y diferentes categorías de los empleados pú- 
blicos, distinguiendo con relación á las funcio- 
nes que desempeñaban los cancilleres y conseje- 
ros del rey, de los jueces, adelantados y alguaci- 
les reales, y de los adelantados y merinos mayo- 
res, En la ley 25, tít. XII se consigna el dere- 
cho de insurrección, materia que, mal interpreta- 
da y sin aplicarse con el espíritu de rectiturl que 
guiaba al legislador, dió motivo á los sediciosos 
para alterar en más de una ocasión el público so- 
siego. Otra ley determina el modo de suceder en 
la corona, dando la preferencia por orden suce- 
sivo á la línea, al grado, al sexo y á la mayor 
edad, estalleciéndose además reglas sobre la 
guarda de los príncipes y la regencia del reino 
durante la menor edad. Ley también de extra- 
ordinaria importancia — por mas que andando el 
tiempo no se observara — fué la que prescribe á 
los príncipes el juramento de no enajenar el se- 
ñorio ni dividirlo. El último título de esta Par- 
tida se ocupa de la pública enseñanza, especifi- 
cando la que había de haber, las obligaciones, 
honras y cireunstancias de los profesores y el ca- 
rácter judicial que se les otorgaba para decidir 
las controversias entre los discípulos, facultados 
para formar hermandad. 

La Partida 3.2 comprende en los 27 primeros 
títulos un sistema completo de procedimientos, 
desde el principio del juicio hasta Ja ejecución 
de la sentencia; en ella se habla extensamente 
de la institución de los voceros ó abogados y de 
la de los personeros ó procuradores. En los de- 
más títulos de esta Partida se trata del dominio 
y de los modos de ganarle, de la prescripción, 
de la posesión ó tenencia de las cosas, de las ser- 
vidumbres, y, finalmente, de las labores nuevas 
y viejas. 

La Partida 4.* se ocupa de los esponsales y 
del matrimonio, de los requisitos, circunstan- 
cias y solemnidades que han de concurrir en su 
otorgamiento, de las diversas clases de impedi- 
mentos y de los divorcios, Se habla en ella de 
la dote, las arras, las donaciones esponsalicias y 
los bienes parafernales, pero no de los ganancia- 
les. El derecho de patria potestad cobra gran 
ensanche, inspirado en la legislación romana, y 
se aumentan las clases de hijos ilegítimos. En 
los títulos XXV y XXVI se trata de los vasa- 
llos y de los feudos, institución cuya existencia 
en Castilla ha sido negada por distinguidos es- 
critores, y entre otros Marina y Lista. 

La Partida 5.* está dedicada á las obligaciones 
y sus diversas especies, y en ella se habla de los 
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modos de constituirse y extinguirse aquéllas, de 
las ferias, de los mercados, de los portazgos, de 
las naves y de los naufragios, Siguiendo también 
en esta parte al Derecho romano, constituye la 
Partida 5.4, salvo ligeros lunares, un tratado ma- 
gistral de los contratos, 

En la Partida 6.* se comprenden las sucesio- 
nes testadas ó intestadas, con toda la extensión 
necesaria para tan importante asunto. Hállase 
también de todo lo relativo á la tutela y curadu- 
ría, á la guarda de huérfanos yá la restitución 
in integrum, Se omite la facultad de testar por 
comisario y la institución de las mejoras. 

_La Partida 7.8 es un complemento de la le- 
gislación criminal vigente á la sazón, y en ella 
se conservan todavía, aun cuando pretendiendo 
atenuarlos, los rigorismos de las antiguas penas, 
imponiendo å los criminales las de fuego, de hor- 
ca, y de ser arrojados á las fieras: además se pro- 
diga la pena de infamia y se establece bárbara- 
mente el tormento. En los títulos III y IVY se 
habla de los rieptos y de las lides, y enel XXXII 
de los perdones, pudiendo éste ser considerado 
como el último, pues el que sigue, relerente å la 
significación de las palabras, aclaración de las 
cosas dudosas, y á las reglas del Derecho, es apli- 
cable á toda la obra y no á Partida determi- 
nada. 


PARTIDAMENTE: adv. m. Separadamente, con 
división. 

s.. lo tercero aquesta generación y nasci- 

miento no se hace PARTIDAMENTR, ni poco á 


poco. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


_ PARTIDARIO, RIA: adj. Dicese del médico ó 
cirujano que anda por partidos. U. t. e. s. 


Aun sin estos excesos, 
Por una vil ganancia, 
Suelen los PARTIDARIOS 
Deshacer mayor número de gente. 


CONDE DE REBOLLEDO. 


- PARTIDARIO: Que sigue un partido ó ban- 
do, ó entra en él. U. t. c. s. 


+... siempre se manifestó fanático PARTIDA: 
RIO del poder absoluto; etc. 


QUINTANA. 


— PARTIDARIO: Adicto á una persona ó idea. 
U. t. cs. 


... la Junta de la Coruña, movida por el ar- 
zobispo y algunos PARTIDARIOS de Romana, 
“trató de insultarnos, ete. 

JOVELLANOS. 


= PARTIDARIO: m. GUERRILLERO, 


PARTIDO, DA (del lat. partitus): adj. ant, 
Franco, liberal y que reparte con otros lo que 
tiene. 

- Parripo: Blas. Dícese del esendo 6 blasón 
dividido perpendicularmente. Algunos autores 
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aplican este adjetivo generalmente á todas las 
particiones de cortaduras del blasón, añadiendo 
la diferencia. 


PARTIDO en pal; PARTIDO en banda; PARTI- 
DO eu franje. , 
Diccionario de la Academia. 


= Partipo: m. Parcialidad ó coligación entre 
los que siguen una misma opinión ó interés, 
Cortés, como los hallo duros, conoció que 


iba malo su PARTIDO, y que le decian que se 
fuese, para tomallo entre puentes. 


Frascisco LÓPEZ DE GOMARA, 
se prometicmiole que si le aywlase con sus 
armas dejaria de seguir el PARTIDO francés. 
SAAVEDRA Fasarpo, 
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- Partio: Ventaja ó conveniencia. 


En la corte, aunque baya sido 
Un extremo don Garcia 
Hay quien le dé cada día 
Mil mentiras de PARTIDO. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


—Pero pudiendo casarla 
Con la ocasión que tenemos 
En la mano... — Ya se ve, 
En siendo un PARTIDO bueno... 
L. F. pe MORATÍN. 


... todo lo que sufra me lo tengo bien me- 
recido. Si yo no bubiese desechado un PARTI- 
Do excelente... 

IA RTZENRUSCH. 


- PARTIDO: Amparo, favor ó protección par- 
ticular de muchos. 


Blas tieve PARTIDO para el logro de su pre- 
tensión. 
Diccionario de la Academia. 


- Parrino: En el juego, conjunto ó agregado 
de varios que entran en él como compañeros, 
contra otros tantos. 


~ Partipo: En el juego, ventaja que se da al 
que juega menos, como para compensar ó igua- 
lar la habilidad del otro. 


— PAxTIDO: Trato, convenio ó concierto. 


Los de dentro pedian ya PARTIDO, sino que 
por pedirlo muy ásu ventaja, les respondió 
César, que él acostumbraba dar los PARTIDOS, 
y no recibirlos, 

AMBROSIO DE MORALES, 


... resolvió (Cortés) tentar primero el cami- 
no de la paz y hacer tales PARTIDOS á Narváez, 
que no se pudiese negar á ellos... etc. 
SoLÍS, 


- Partipo: Medio apto y proporcionado pa- 
ra conseguir una cosa en la precisión de ejecu- 
tarla. 


No hay remedio: ya es preciso tomar algún 
PARTIDO, 
JOVELLANOS, 


— Vamos, será necesario 
Tomar con él un PARTIDO. 
—Si, si: por incorregible 
Debe echársele á un presidio. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Partio: Distrito ó territorio de una juris- 
dicción ó administración, que tiene por cabeza 
un pueblo principal. Varios de estos PARTIDOS 
componen una provincia, 


Dividiéronse sus poblaciones en diferentes 
PARTIDOS ô cabeceras. 
SoLís. 


Hay algunos PARTIDOS, chyos pueblos casi 
tocan en el rastro de la corte, etc. 
JOVELLANOS, 


— Partipo: Territorio ó lugar en que el mé- 
dico ú cirujano tiene obligación de asistir á los 
enfermos, por el sueldo que se le señala. 

- PartIDo: Conjunto ó agregado de personas 
que siguen y defienden una misma facción, opi- 
nión o sentencia. 


Habian los aragoneses cuidado de preparar 
la ruina de este principe, fomentando contra 
él en Mallorca aquel gran PARTIDO que tanto 
contribuyó á facilitar la conquista de la isla en 
1343, 

JOVELLANOS, 


Fernando VII, que en aquella época valía 
para los españoles tedo lo que les habia cos- 
tado, se puso. no obligado, sino gustoso, al 
frevte del PARTIDO intolerante por esencia. 

QUINTANA. 


- PARTIDO: prov. And. CUARTO; parte de una 
casa, destinada para una familia, 


— PARTIDO ROBADO: En los juegos, el que es 
tan ventajoso para una de las partes, que no tie- 
ne defensa la otra. 

- DAnsE uno å PARTIDO: fr. fig. Ceder de su 
empeño ú opinión. 

Que yo altiva, osarla y fuerte 
No me he dar ú PARTIDO 
A la fortuna inclemente, etc. 
CALDERÓN, 
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¡Sois vos, señor caballero, 
Don Manuel de Herrera? — ¿Hay cosa 
En el mundo más graciosa? 
Con esto me desespero; 
No hay sino durme á PARTIDO, 
Pues todos en ello dan. 
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MORETO, 


Hube de darme ú PARTIDO, 
Y pedirles que conlormea 
Con da unión de nuestras sangres 
Tan sangrientas disensiones. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


— FORMAR PARTIDO uno: fr. Solicitar å otros, 
inducirlos y alentarlos para que juntos coad yu- 
ven å un fin. 

Tomar PArtipo: fr. Mil. Alistarse para ser- 
vir en las tropas de un general ú de un ejército 
los que eran del contrario, 

-Tosar parrino: Hacerse de una banderia. 

— Tomar PARTIDO: Determinarse ó resolver 
se el que estaba suspenso ó dudoso en decidirse, 


„e. era su intento buscar persona tan restuel. 
ta, que supiese desenbarazarse de las dilienl. 
tades, y iomar PARTIDO con dos accidentes. 

SuLís. 


— PARTIDO: Polit. Puede considerarse el par- 
tido politico como una reunión de hombres, con- 
gregados para favorecer en común el bien de la 
nación mediante la aplicación de determinados 
principios sobre los cuales se hallan todos de 
acuerdo. Las diferencias que pueden existir, res- 
pecto de tal ó cual punto particular, entre los 
individuos que constituyen el partido, no ata- 
can á la integridad y unidad del mismo, cuando 
todos se hallan conformes respecto á la relación 
ó dependencia de algún principio cardinal, repu- 
tado como de gran importancia en la marcha de 
la cosa pública, y que sirve de verdadero lazo le 
unión entre todos. 

Hase pretendido encontrar el origen de los 
partidos en los tiempos antiguos; mas si bien es 
cierto que en todas las épocas han existido den- 
tro del Estado grupos de población que se dife- 
renciaban de otros por la distinción de opiniones, 
el verdadero concepto de los partidos políticos 
pertenece por entero á los tiempos modernos. 
Como dice Block, para que haya partidos políti- 
cos es preciso que la libertad dé á las poblacio- 
nes medios de llegar al fin que se proponen sin 
emplear la violencia. En toda sociedad humana 
existe una parte de la población que tiene inte- 
rés en mantener lo que existe; otra que desea el 
cambio ó el mejoramiento, y otra que permane- 
ce indiferente. Cuando la fracción que desea el 
cambio pretende obtenerlo á todo trance, predi- 
cando la máxima de que el fin santifica los me- 
dios, deja de tener los caracteres que distinguen 
al verdadero partido para convertirse en facción; 
lo mismo acontece cuando los partidarios del 
statu quo apelan para mantenerlo á la violencia, 
ahogando con medidas arbitrarias el natural des- 
envolvimiento de los hechos. El progreso sólo 
puede existir allí donde cada partido es libre 
para propagar sus opiniones sin que haya en 
ello el menor peligro. Cuando esto no sucede 
quizá el progreso llegue á verilicarse, pero será 
a costa de desórdenes, tumultos y desmanes. 

El partido puede convertirse en facción, y es 
casi inevitable que así suceda, cuando no tiene 
por norte el bien del país sino el propio y su- 
bordina los intereses del Estado á los del propio 
partido, bien conscientemente por concupiscen- 
cias del poder, bien inconscientemente por exal- 
tación de los principios que sustenta, Mevados 
más allá de los justos límites. Estos se marcan 
por el mismo origen de la palabra partido, pars, 
parte de un todo mayor, no debiendo nunca 
echar en olvido que sólo es parte de la patria, 
que ésta es mayor que el partido, y que noes po- 
sible absorber al Estado para servir sus ideas y 
mucho menos sus apetitos. 

Hablando en términos generales y equiparan- 
do la existencia y la vida del partido á la del 
hombre, diremos que la primera condición que 
socialmente debe exigirse es la honradez. Por 
esto puede un partido cometer todo linaje de 
errores, seguir en el desarrollo de sus teorías 
medios poco adecuados al objeto que se propone, 
tener miras imposibles, sin que nada de esto ata- 
que á su dignidad y á su honor. Mas si se guía 
por los impulsos de su egoísmo, si sacrifica todo 
al hambre del poder, en Ingar del bien del país 
labra su desventura, corrompe al Estado y rrea 
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males y enfermedades sociales de larga y difícil 
curacion. 

Cuando la vida política se desenvuelve con li- 
bertad y soltura; cuando existen ideales en un 
país y verdadero patriotismo, los partidos se des- 
tacan con gran precisión en sus doctrinas y en 
sus medios de desarrollo; por eso los pueblos 
más grandes nos muestran los partidos más per- 
fectos y más acabados, mientras que las faccio- 
nes agitan tumultuariamente las naciones cadu- 
cas y enfermizas, que carecen del vigor necesa- 
rio para no dejarse dominar por los que sólo sa- 
ben llevarlas á su último grado de decadencia. 

Perojo, siguiendo principalmente á Bluntschli, 
hace las siguientes atinadas consideraciones acer- 
ca de los nombres de los partidos políticos, esta- 
bleciendo al propio tiempo una clasilicación exac- 
ta y lógica de los mismos, 

Los partidos tienen ó llevan á veces nombres 
que no dan una idea segura de su significación, 
y que toman de circunstancias especiales, como 
jacobinos, derecha é izquierda, etc. Hay casos en 
que nombres iguales ticuen sentilo diverso en 
los ¡meblos, como sucedía en Inglaterra y Amé- 
rica con los whigs y los torys; con los demáócrit- 
tas, que no son los mismos en América y en Eu- 
ropa; y con los  eyresistas, ¡ue no ostentan en 
todas partes las mismas ideas. Pero el nombre 
es muy necesario al partido, tanto que no hay 
quien no lo tenga, y se observa por cierto algu- 
na relación de progreso político entre el nombre 
que un partido toma y lo que con él se quiere 
significar. Entre esos nombres los hay que nada 
dicen y que toman su origen de un lugar ó de 
una persona con que se identifican; v. gr., los 
gensen en Holanda, los seresculoltes en Francia, 
los jacobinos, bonapartistas, carlistas ó mazzi- 
nistas, ete., notindose que, más bien que parti- 
dos propiamente dichos, son banderías, que no 
designan por sus nombres principios permanen- 
tes de política, sino intereses pasajeros que han 
de concretarse después en fórmulas más seguras 
y más generales, si en su seno contienen clemen- 
tos favorables para ello, ó que desaparecerá de 
la escena para ceder el lugar á denominaciones 
más características, como ha sucedido en Ingla- 
terra, donde no tenemos whigs y torys, sino libe- 
rales y conservadores: en América, donde no exis- 
ten federales y antifederales como formas de 
partidos, y sí radicales l demócratas; y lo mismo 
en Italia, Alemania y demás pueblos prósperos 
y políticos. 

Al hacer la clasificación de los partidos es ne- 
cesario abandonar todas esas denominaciones ca- 
prichosas, y tundarla en el rigoroso examen de 
sus principios. Estos nos han de dar por su na- 
turaleza el fundamento propio de este examen, 

claro está que no hemos de hacer caso de aque- 
Nos partidos que, aunque así se llaman, carecen 
de principios y de fines políticos, y que sólo en- 
cierran tendencias facciosas; menos aún tendre- 
mos cuenta de esas banderías personales que 
usurpan los nombres de partidos, no represen- 
tando más principios que las veleidarles de un 
ambicioso, ayer demagogo y hoy monárquico, 
antes progresista y después cesavista, en el po- 
der autoritario y en la oposición anárquico y 
conspirador, porque la ciencia es seria y grave 
y no puede aceptar, por grandes que fuesen ios 
motivos que á cllo le impulsaran, la existencia 
de los partidos fulanistas. La ciencia no puede 
estudiar mas que á los partidos racionales, á los 
que tienen un fundamento y una ley permanen- 
te en su naturaleza, 

Si seguimos una gradación en la cual sucesi- 
vamente ascendemos, en virtud de la pureza po- 
lítica de los principios en que se fundan los par- 
tidos, podemos dividirlos en seis clases. 

1.2 Partidos politico-religiosos. — Estos mez- 
clan el espívitu político con el religioso, dando 
un valor secundario al Estado y ála Política, 
En la Edad Media tenían casi siempre los parti- 
dos políticos esta naturaleza, y sólo en nuestra 
¿poca se hace una distinción eserujmlosa entre 
Religión y Política, Iglesia y Estado, al esta- 
blecer una separación decidida entre los parti- 
dos políticos y los religiosos, å excepción del 
ultramontano y del protestante ortadoya, que con- 
servan aún dos prejuicios de aquella época pasa- 
da, pervirtiendo con sus tendencias la pureza de 
la política moderna. 

29.0 Partidos locales y nacionales. — Este es 
ya un grado superior, fundado en bases positi- 
vas, y que puede eontener principios políticos. 
Pero estos partidos no favorecen t la vida del 
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Estado y son más bien perjudiciales, pues alien- 
tan en su seno gérmenes de discordia y de sepa- 
ración, conducentes á la rotura de la unidad del 
Estado por las tendencias particulares que sos. 
tienen. Wishington había dicho: «guardaos de 
dará los partidos nombres geográficos;» y al 
formarse en Ámerica los partidos del Norte y 
del Sur se preparó la guerra de Seseción que 
más tarde tuvo lugar. Cuando existen diferentes 
puebios en un mismo Estado y los partidos to. 
man el nombre de estos pueblos, la vida del Ex- 
tado está en peligro. Ejemplo de esto lo tene- 
mos en España con sus antiguos reinos; en In- 
glaterra con sus partidos escocés, inglés é irlan- 
dis; en Alemania con sus principados y ducados 
y en Italia con sus Repúblicas y Monarquías. ? 

3. Partidos según las clases sociales, — Las 
clases no están fundadas en espacio ó lugar de- 
terminado, y ninguna por sí sola es bastante 
fuerte para formar el Estado. Esto es un pro- 
greso, porque los partidos de clase no amenazan 
ni pueden ya amenazar la existencia del Estudo 
no obstante el gravísimo inconveniente que tie- 
nen de oponer Jos de una nación entre sí, difi- 
cultando su unidad y la igualdad del Derecho, 
Estos partidos, que los hemos conocido con los 
nombres de Clero, Nobleza y Estado llano. su- 
cesores inmediatos, como partidos, á los religio- 
sos de la Edad Media, han paralizado por nues- 
tros tiempos, con sus luchas y enemistades, el 
progreso de los pueblos y de las ciudades. El 
nuevo partido de trabajadores, que hoy existe, 
cansa no poca perturbación por su naturaleza 
antipolitica. Para fortalecer la unidad del Esta- 
do contra esas divisiones y esos obstáculos, es 
preciso que se fundan todos los partidos provin- 
ciales, nacionales ó sociales, y que se formen, por 
sus tendencias y pensamientos, verdaderos par- 
tidos políticos. 

4.2 Partidos constuulicos, ~ El progreso que 
se realiza al tomar los partidos este carácter es 
ya importante, porque se dejan á un lado las 
cuestiones sociales y se busca un fundamento 
político, que igualmente une å unos y otros, y 
en el cual desaparecen las enemistades hereda- 
das y comienzan las oposiciones políticas, Esto 
es lo que vemos en los reulixtas y republi anos, 
aristócratas y demócratas, constitucionales y feu- 
dales, unitarios y federales, etc., etc. Estos par- 
tidos tienen en “sí algo de las antiguas clases, 
pero no luchan como tales, sino conio libres de 
ellas, como estando fuera de su acción, por más 
que su restablecimiento sea deseado por alguno 

e estos partidos. Esto prueba dos cosas: una 
que las clases han desaparecido, y que para ser 

efendidos tienen sus campeones que refugiarse 
en un partido político; y otra que este momento 
en que se manifiestan los partidos, ya mencio- 
nados, es un momento de transición, y aún me- 
jor nos expresaríamos si le llamáramos de circu- 
lación. Si en vista de esto se considera la impor- 
tancia de estos partidos, se observa que su sig- 
nificación es más bien civil que política, porque 
duran tanto como dura la lucha para la consti- 
tución definitiva del Estado, y son como los me- 
diadores de los principios constituyentes, que, 
una vez arraigados, hacen inútil la existencia de 
estos partidos, cuya misión, en su momento 
oportuno, es grande y trascendental. Desapare- 
cen de la vida ¡pública por propia extinción, y 
no arlificiosamente ó de una manera arbitraria, 
pues mientras un Estado no está constituído es 
inútil que la victoria momentánea de un partido 
de los constitutivos le coloque en el poder, dán- 
dole la apariencia del triunfo, porque la lucha 
ha de continuar de parte de los otros con el mis- 
mo derecho y con la misma esperanza de alcan- 
zar el gobierno. Hay partidos rdle esta clase que 
por medios más ó menos lícitos escalan el poder, 
y, llenos de egoísmo y ceguedad, pretenden ase- 

urar su dominio persiguiendo y proscribiendo 
å los que tienen otras aspiraciones y otros prin- 
cipios. Si tienen á su favor la fuerza y las cir- 
cunstancias, se imponen, en efecto, á sus riva- 
les, å quienes hacen callar; pero callar no es mo- 
rir, y el mutismo aparente oculta una gran efer- 
vescencia interior que no tarda en desencadenar- 
se y en concluir con aquel partido faccioso y con 
sus ilusiones, 

5.2 Partidos de gobierno y de oposición. — 
Estos partidos no tienen en todas partes el mis- 
mo sentido: en Inglaterra, por ejemplo, país en 
que sólo existen dos partidos políticos, que alter- 
nan en el parler según las necesidades de los tiem- 
pos, mientras cl uno está gobernando el otro le 
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combate, contando ambos respectivamente con 
todos sus individuos, porque se gobierna para 
realizar los principtos de un credo, y no por odio 
á otro partido a quien se (quiere inutilizar, y so 
hace la oposición porque los principios del quo 

obierna no estan consignados en la banderas e 

ue impugna, y no por sed del poder ó aversión 
sistemática. Aquí el part ido que gobierna es real- 
mente un partido ministerial y el otro de oposi- 
sión. No es este el caso en otros pueblos, donde 
tienen esos partidos otra significación; pues se 
llama partido ministerial al que está dispuesto á 
servir á todo gobierno, y de oposición al que cons- 
tantemente se opone ġà sus actos. El primero 
apoya siempre al gobierno, proceda él como me- 
sor le plazca, con tal que siga favoreciéndole en 
sus intereses privados ó en sus miras ambiciosas; 
estos partidos oliciales pueden ser útiles en cier- 
tas circunstancias; pero ¡ay del gobierno el día 
que, gastadas sus fuerzas, quiera encontrar algu- 
na en el seno de este partido, que nació para re- 
cibir las que él le prestara, pues propias no las 
tiene! Ese partido no impulsaba al gobierno, no 
era el que le alimentaba y el que le daba energía 

vida, sino, al contrario, hijuela y criatura suya, 

y cuando el gobierno oscila y está flaco de fuer- 
zas oscila también él, y caen y se derrumban 
juntos si no han tenido la precaución de cobijar- 
se bajo las banderas de etro sucesor más feliz y 
más fuerte, que eslo que siempre acontece. Estos 
partidos, adoradores del éxito, no porque vean 
triunfo alguno en sus ideas, que no las tienen 
aunque lo contrario finjan, pues su aspiración es 
sólo transformarse en parásitos del presupuesto, 
merecen el desprecio que interiormente siente el 
que de ellos se sirve, porque carecen absolutamen- 
te de valor ético y de dignidad política. Frente 
por frente de éstos, con tan poco valor y tan poca 
dignidad, están los partidos que hacen la oposi- 
ción sistemática, cuyo único principio de vida es 
oposición al gobierno, haga éste el bien ó el mal, 
y cuya única norma es la censura y el descrédito 
de sus actos, teniendo tambien el cuidado de en- 
cubrir sus ambiciones secretas con el manto de 
la popularidad y del patriotismo. Ambos parti- 
dos son manifestaciones morbosas de una vida 
pública aún imperfecta y desarraigada, 

6.2 Partidos puros políticos. — La forma su- 

erior y más acabada es, sin duda, la del parti- 
do que sólo se funda en principios políticos (no 
en oposiciones de religión, de clase ó constitu- 
cionales), que entran y acompañen al mismo 
tiempo de una manera libre á la vida pública, 

Hay pensadores, como Wachsmuth, que reco- 
cen haberse verificarlo en todo lo humano un pro- 
greso que perfecciona y mejora cuanto existe, 
menos en la política, que sigue siendo de la misma 
suerte que antes fué. Es esto inadmisible; porque 
si se consulta la historia de los partidos políti- 
eos, se nota realmente un progreso hacia su per- 
fección, por más que su fundamento, la humana 
naturaleza, sea siempre la misma, y, encendidas 
sus pasiones, esté hoy el hombre tan expuesto 
como siglas ha á sumirse en la mayor barbarie y 
embrutecimiento, En la historia contemporánea 
vemos hechos abominables y bochornosos, pero 
por fortuna no abundan como antes, y la lucha 
de los partidos, por lo menos en los grandes pue- 
blos políticos, no es aquella lucha baja y cruel 
que solía hacerse; y en nuestro siglo, á pesar de 
algunas crueldades que lo mancillan, el progreso 
del espíritu humano ha templado notoriamente 
el odio de los partidos, 

El progreso político se manifiesta en los parti- 
dos según éstos han ido poco á poco eliminando 
de su naturaleza torla mezcla extraña de oposi- 
ciones, para presentarse después libres, fundados 
en xn principio y con conciencia de su misión. 

Como dice Block, tienen los partidos diferentes 
denominaciones, difieren sus programas, se de- 
semejan en los lemas de sus banderas respecti- 
vas por lo menos en la apariencia, y, sin embar- 
go, observindolos atentamente, se ve que esas 
diferencias se reducen à una cuestión de liber- 
tad. 

Cuando se pide un derecho, el fin último con- 
siste en extender el dominio de la libertad, lo que 
hace casi siempre dar al partido que reivindica 
estos derechos el nombre de liberal, por más que 
algunas veces se le asignen denominaciones par- 
ticulares, El objeto preciso de los esfuerzos de 
este partido cambia naturalmente de un país, y 
aun de una época á otra: aquí se reivindica la li- 
bertad de conciencia; allí la libertad de hablar 
6 de escribir; más allá la libertad industrial; do- 
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quiera la libertad de no pagar más que los im- 
puestos reconocidamente útiles. 

Se comprende que el partido que pide forma 
la minoría, ó á lo menos no se halla en el poder. 
Y se comprende mejor aún que pida para todos, 
ó, en el caso de pedir para una clase determina: 
da, que sea aquella que realmente se halle veja- 
da y oprimida, Puede pedir la emancipación de 
los catúlicos, de los protestantes, de los israeli- 
tas, de los esclavos; la adquisicion de capacida- 
des; la baja del censo ó el sufragio universal; la 
supresión de las prohibiciones; el librecambio; 
la responsabilidad ministerial; la libertad de la 
prensa; la descentralización; sea como quiera, 
persiguese un fin liberal. Este fin puede existir 
aun cuando los términos de la fórmula de peti- 
ción parezcan excluirlo, como, por ejemplo, cuan- 
do se pido la enseñanza obligatoria, porque ésta 
no es más que el medio de hacer á los ciudadanos 
aptos para la libertad. Por eso es preciso saber 
distinguir el fondo de las cosas y no dejarse en- 
gañar con palabras. 

Enfrente de los diferentes matices del parti- 
do liberal, continúa el autor citado, existe el 
partido conservador. Yerra gravemente quien 
confunde el partido liberal con el radical, como 
se engaña del mismo modo no distinguiendo 
entre el partido absolutista y el partido conser- 
vador. Este último está lejos de ser enemigo de 
la libertad, y aun se juzga muy liberal, no dis- 
tinguiéndose del contrario más ue en que, según 
su modo de ver, éste va demasiado lejos y de- 
masiado á prisa en el camino de la libertad. 
Piensa el partida conservador que se goza ya to- 
da la libertad que la nación puede soportar, y 
que jr más allá es deslizarse por la pendiente 
que conduce á la anarquía. En multitud de ca- 
sos tiene razón el partido conservador, porque la 
cuestión estriba en matices y éstos son eminen- 
temente relativos. El partido liberal de un país 
será el partido conservador en otro. En los paí- 
ses donde la libertad es antigua llega un mo- 
momento en que el partido conservador y el 
partido liberal no se distinguen más que por de- 
talles, manteniéndose la división de los antiguos 
grupos tan sólo por la fuerza de la costumbre. 
Cuando esto ocurre y tal situación se establece, 
el partido liberal alterna en el poder con el par- 
tido conservador, y no existen libertades funda- 
mentales que reivindicar, hallándose de acuerdo 
sobre los principios y existiendo sólo diferencias 
con respecto á la aplicación de los principios, 

Para que un grupo de hombres que tiene un 
mismo interés ó una opinión común constituya 
un partido real y efectivo, es necesario que ten- 
ga uno ó varios jefes, una disciplina y un úrga- 
no. El partido tiene un fin, y para conseguirlo 
necesita un guía; lucha con frecuencia, y para 
vencer necesita también la unión, que es la que 
hace la fuerza. El jefe será el guía y á la vez el 
lazo de unión del partido. Sin embargo, jamás 
el jefe del partido debe considerarse como el 
amo ú el dictador del mismo, porque ejerce su 
influencia á condición de respetar los principios 
y las doctrinas de aquél, y no se le ha alzado 
sobre el pavés sino porque es su más elocuente ó 
firme 1epresentante. 

La disciplina se aplica solamente en los casos 
de lucha, porque es precisa para formar un solo 
cuerpo con todos los individuos del partido. No 
ha de temerse que los jefes abusen del arma qne 
en sus manos se coloca, porque la disciplina no 
es aquí resultado de una obediencia ciega, como 
la que se impone al soldado, sino efecto de nna 
voluntad reflexiva, Existe siempre la sanción 
del buen sentido, y el jefe que abmsa corre el 
riesgo de verse abandonado por su ejército, si 
por acaso éste no puerle ya soportarle, 

El órgano es indispensable para que haya co- 
municación entre la cabeza y los individuos del 
partido, así como la propagación de las ideas, 
siendo necesario que los partidos enarbolen cla- 
ra y distintamente su bandera, porque abrlican 
cuando voluntariamente la ocultan, 

Terminaremos exponiendo las consideraciones 
que el antes citado Perojo hace con respecto å 
la independencia que de los partidos deben con- 
servar determinadas personalidades, 

Si es verdad que ningún buen ciudadano pue- 
de sustraerse å la intluencia de los partidos, y si 
lo hiciese no sería acto de virtud, no debe, em- 
pero, olvidarse que hay alguien que dehe perma- 
necer fuera de sus principios y de sus Iuchas, y 
representar al todo mismo y no á sus partes. El 
jefe del Estado, á la vez que hombre político, 
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no representa Á un partido sino al todo mismo, 
al pueblo; mejor todavía, á la unidad del Esta- 
do. En las Monarquías tiene gran significación 
el principio hereditario, porque hace más pura 
y mås independiente la autoridad suprema, que 
tiene su origen al abrigo de las influencias de los 
partidos, y puede con mayor facilidad conser- 
var su imperio y su libertad ante las divisiones 
de éstos. Por eso consiste su deber en no entrar 
dentro de un partido, sino en pertenecer á to- 
dos igualmente, considerando á cada uno en su 
importancia y su derecho. Si por su desgracia 
olvida que es el jefe de la nación y se convierte 
en jefe de un partido, ó inventa uno å su antojo 
y conveniencia, su suerte está decidida y de su 
cumplimiento queda el tiempo encargado. El 
jefe del Estado se apoya en un partido determi- 
nado cuando éste es el llamado por las circuns- 
tancias á dirigir la política, y del cuidado que 
preste á la vida de su pueblo depende el acierto 
de la elección, que debe siempre estar fundada 
en motivos evidentes y en principios de Esta- 
do, para no correr el peligro de dejarse dominar 
por las preferencias y por las simpatías, peligro 
grave que contradice å la naturaleza de su ma- 
gisterio, que al perder la imparcialidad que de- 
be distinguirle pierde también en dignidad y 
en honor, que eso pierde quien de jefe del Esta- 
do desciende å jefe de partido, y se expone á la 
snerte que á éstos alcanza. Y sálvase este riesgo 
siguiendo con atención las oscilaciones que ocu- 
rren en la vida del pueblo, y viviendo en con- 
cierto con las corrientes que en él se determi- 
nan. 

Los Ministros y los que dirigen en un momen- 
to dado la política de un pueblo, pertenecen á 
un partido; pero en sus funciones no pueden 
obrar como hombres de tal, pues el cargo que 
ejercen no lo tienen dentro de éste, sino en el 
Estado, en el todo, Mas, siendo ¿imparciales en 
el ejercicio del derecho, pueden pertenecer á un 
partido, á condición de que distingan siempre 
sus funciones de carácter privado de su persona- 
lidad. Como funcionario ticne que ser imparcial, 
porque es el órgano del Estado; y como hombre 
político puede ser individuo de un partido. Los 
grandes hombres de Estado, los romanos y los 
ingleses, nos han dado el ejemplo de ser á un 
mismo tiempo magistrados imparciales y jefes 
de partido. Lo uno y lo otro es perfectamente 
compatible. La acción é influencia del partido 
cesan donde comienza el ejercicio imparcial del 
derecho, y en esto consiste el deber del magis- 
trado, que puede muy bien ser imparcial y no 
carecer de un partido. Hay magistrados que pue- 
den ¡rescindir bastante de ese carácter por la 
naturaleza política de su cargo; pero su función 
entonces es meramente transitoria: tales son los 
que deben su posición al efecto de las elecciones, 
donde tanta parte toma el fuego de los partidos. 
Y con todo, no obstante que dehen en ese caso 
su magistratura á la influencia de un partido, 
desde el instante que ejercen el cargo que les es 
conferido, si éste atañe al Estado dejan de per- 
tenecer á su partido para convertirse en funcio- 
narios de la nación, y tienen el deber de no con- 
fundir el interés particular con el ejercicio del 
derecho, necesariamente igual para todos, y que 
no puede ser manchado con las pasiones de par- 
tido. Si en las democracias representativas, cu- 
yos jefes deben su elevación al triunfo de un 
partido, obran éstos para él y se olvidan de su 
misión, el partido identificado con esa política 
hiere el sentimiento del pueblo y su derecho, 
pierde su apoyo, y es víctima de otro partido 
opuesto. 


= PARTIDO DE LA IGLESIA: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Cristóbal de Briallos, ayunta- 
miento de Portas, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 57 edifs. 


=- PARTIDO DE LA SIERRA EN TOBALINA: 
Feog. Ayunt. formado por las v. de Valderrama, 
que es la cab., Cubilla, Ranera, Villanueva de 
los Montes y Zangández, p. j. de Villarcayo, 
prov. y dióc. de Burgos; 704 habits. Sit. en te- 
rreno montuoso, porel que pasa la carretera de 
Puentelarrá á Frías; en la elevada cuesta de 
Unión se halla Cubilla, y á los 2 kms. de ésta 
empieza la dificil bajada del puerto por el curso 
del arroyo Ayalmocho hacia Valderrama. Cerea- 
les y hortalizas. 


- PARTIDO DEL MAGDALENA: Geog. Puerto 
en el río Magdalena. prov. de Occidente, dep. de 
Boyacá, en la porción de territorio que era de 
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Cundinamarca y pasó á ser de Boyacá, desde ju- 
nio de 1870, por convenio entre los que enton- 
ces eran estados; es lugar no escaso de recursos, 

sus habits. han pensado en fundar alli un pue- 
ho, construyendo al efecto locales para Casa 
Municipal, cárcel y escuela. 


PARTIDOR (del lat. partitor ): m. El que divi- 
de ó reparte una cosa, 


- PARTIDOR: El que parte una cosa, rompién- 
dola. 


PARTIDOR de leña. 
Diccionario de la Academia. 


~ Parrinor: Instrumento con que se parte é 
rompe. 


— ParTIDOR: Instrumento con que se dividen 
y reparten las aguas para dirigirlas á donde las 
quieren guiar los fontaneros ó los que tienen á su 
cuidado el repartimiento de ellas para el riego. 


— PARTIDOR: Sitio donde se hace esta división 
ó repartimiento, 

—Partipor: Especie de aguja de plata de 
que las mujeres se servían para partir el ca- 
bello. 


— PARTIDOR: Arit. DIVISOR. 


— PARTIDOR: Maq., Min. y Const. Entre los 
muchos aparatos que se emplean para romper ó 
triturar, merecen especial mención las máquinas 
de machacar mineral llamadas partidores, que se 
usan también para triturar la piedra destinada á 
la fabricación de hormigones y construcción de 
afirmados y balasto, para carreteras y ferroca- 
rriles, Una de las primeramente ideadas, y que 
se emplea en la preparación y trituración de la 

iedra para fabricar hormigones y hasta masi- 
Has asfalticas, consiste en un sistema de cilindros 
acanalados horizontales, de ejes paralelos y co- 
locados en el mismo plano horizontal, encerra- 
dos en una caja que tiene en la parte superior 
una abertura, á la que viene á parar una tolva 
por la que se echa la piedra que se ha de partir; 
por la parte interior termina el fondo también 
en forma de embudo, y por debajo tiene un cajón 
donde cae la piedra partida; la separación de los 
cilindros se gradúa y consigue por un tornillo 
de dos roscas en sentidos contrarios, que pene- 
tran en los cojinetes de los cilindros, y éstos se 
mueven por la acción del vapor ó por caballerías, 
que por medio de mecanismos sencillos de co- 
rreas ó engranajes se transmite el movimiento å 
un eje que lleva un piñón que engrana con los 
cilindros y los hace girar en sentido contrario; 
para conseguir por este medio un tamaño deter- 
minado en la piedra se empieza por partirla con 
los cilindros muy separados para reducir un po- 
co sus dimensiones; después, si no ha quedado 
con las convenientes, se aproximan más los ci- 
lindros y se la vuelve á pasar por ellos, conti- 
nuando de este modo hasta llegar al volumen 
pedido. i 

Aparte de éstos, hay otros partidores de man- 
díbulas, con las que cogen la piedra y la aplas- 
tan, y entre éstos el tipo Blake-Marsden, perfec- 
cionamiento del de Spincer y Clermontel, de In- 
glaterra, y que dió 4 conocer en Francia Hom- 
berg. La máquina se compone de un eje F (fig. 1) 
en el que van montados dos volantes, nno por cada 
lado y al exterior; fuera de uno de ellos, y mon- 


Fig’ 1° 


tado en el mismo eje, una polea de transmisión, 
que es la que toma movimiento de un motor 
cualquiera y lo transmite á la máquina; asi- 
mismo va montado en el eje y entre los dos vo- 
lantes un excéntrico (2/77, cuya cabeza de biela 
V lleva dos entalladuras, en las que están arti- 
culadas otras dos bielas X y J, de las que la pri- 
mera, 4, cuando sube el excéntrico, tropieza con 
la caja de ima enña M, 4 la que otra cuña £' 
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acerca ó separa del eje motor F; la hiela J pene- 
tra por su otro extremo en una caja de la man- 
díbula J’, que puede girar alrededor del eje E 
horizontal y fijo á la armadura de la máquina; 
esta mandíbula, en forma de reguera, tiene por 
cada costado una pieza C”, de acero muy fuerte, 
cortante y bien templado, y al ser empujada es- 
ta mandíbula por la biela J choca con Fuerza 
contra otra mandíbula fija á modo de caja 4B, 
que lleva asimismo dos piezas de acero Ù y 0”, 
eutre las cuales y la C” son cogidas las piedras 
que hay que dividir. Con objeto de que la man- 
íbula J vuelva á su posición al bajar el excén- 
trico y esté en disposición de funcionar nueva- 
mente, hay fijo en el cuerpo de la máquina un 1 


~ 


cia de la anterior en que, como representa el gra- 
bado, en las mandíbulas hay una serie de cuchillos 
que abrevian notablemente la operación, y en que 
va montada en un carretón de cuatro ruedas; en 
OCC se ve la correa de transmisión, que trans: 
mite la acción del motor al eje del excéntrico; al 
mismo tiempo tiene, å más del triturador ó parti- 
dor, un cilindro clasificador, AB, de la piedra 
partida, que lleva un eje D, alrededor del cual gi- 
ra, movido por la polea de transmisión X, que to- 
ma su movimiento del motor, el que generalmen- 
te suele ser una locomóvil, y al efecto hay un en- 
granaje de ángulo que lleva el cilindro en uno 
de sus bordes; este cilindro clasificador es de 
palastro; está dividido en otros varios por sec- 
ciones rectas que separan trozos taladrados con 
taladros de diversa magnitud, con lo que se tie- 
ne la piedra, no sólo partida, sino separada. La 
fuerza de la máquina es muy grande, y refieren 
los constructores que, habiéndose caído un mar- 
tillo de acero fundido y bien templado en la tol- 
va, no se le pudo extraer antes de parar la må- 

uina, y quedó destrozado, á pesar de tener 200 
milímetros de largo por 76 de ancho y 57 de 
grueso, siendo su peso de 5,540 kilogramos, y 
que no por esto la máquina sufrió lo más mí- 
nimo. 

Entre las máquinas de triturar mineral es no- 
table el partidor Lamberton por su sencillez y 
por los resultados prácticos que con el mismo se 
obtienen; es, en suma, un molino compuesto de 
un eje de gran diámetro, hueco, terminado en tol- 
va por la parte superior y abierto por la inferior; 
en este eje se inserta un disco giratorio con él, 
con una llanta curva mirando hacia abajo, cuya 
llanta se puede reponer cuando se desgasta; el 
eje se apoya sohre un gorrón en cabeza de clavo, 
que es la terminación de un cono que se apoya 
por su base en el zócalo de la máquina; sobre 
este mismo, y en correspondencia con el disco 
horizontal superior, hay otro que, como aquel, 
tiene su llanta ó cajero mirando al del otro dis- 
co; 10 esferas de acero, de un diámetro de 9 pul- 
gadas inglesas ó unos 23 centímetros, están en- 
tre los «los cajeros y oprimidas por ellos, de mo- 
do que al girar éstos con los discos arrastrados 
por el eje van moviendo las esferas todos Jos 


puntos de la corona que forman los discos, Dos * 


poleas, una loca y la otra fija sobre un eje ho- 


rizontal, toman su movimiento del motor, y por | 


el eje horizontal le comunica la segunda por me- 
dio de un engranaje cónico al eje hueco, que 
termina en la tolva, y al que sirve de cojinete un 
ancho collar, y al girar la tolva, que se termina 
superiormente por un eje ordinario, comunica 
su movimiento, por un engranaje de tornillo sin 
fin, á otro eje horizontal terminado en nn piñón 


' muelle Oque atrae constantemente al 
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elle a gancho P, 
unido á la mandíbula Y. Claro está que, á medida 


que se introduzca en la caja correspondiente la 
cuña £”,se limitará más la excursión de la cabe- 
za de biela A; y como, sin embargo, la carrera 
del excéntrico es la misma, habrá un aumento 
de traslación en la mandíbula móvil J’, General- 
mente esta máquina, al menos en el sistema Spin- 
cer y Clermontel, se une por una correa de trans- 
misión á la polea de un cilindro compresor, de 
vapor, que hace de locomóvil, por medio de la po- 
lea Q, y para transportarla se invierte haciendo 
que se apoye sobre el volante S y su simétrico 
que sirven de ruedas. ? 

La máquina Blake-Marsden (fg. 2) se diferen- 


de un engranaje de cremallera: ésta es nna pie- 
za vertical, que un muelle en espiral tiende á 
mantener lo más baja posible, y que en el centro 
lleva un pequeño eje horizontal que mueve á una 
pieza unida á otra tolva más alta que la prime- 
ra, y que puede bascular alrededor de otro eje 
horizontal situado en la parte opuesta y verter 
sobre una canal inclinada su contenido, el qne 
cae por esta canal en la segunda tolva; al Negar 
la cremallera á la parte más alta de su carrera 
bascula ligeramente para separarse del piñón, y 
solicitada por el muelle desciende bruscamente 
á su posición primitiva. 

La manera de funcionar la máquina es bien 
sencilla: el mineral se vierte en la tolya más al- 
ta, que por la elevación de la cremallera se va 
inclinando, y vierte su contenido en la segunda 
tolva, á la que concurre un pequeño caño de 
agua que se mezcla con el mineral, y pasando 
por el eje hueco cae en la corona «donde están 
las esferas de acero, y allí es quebrantado, y 
cuando se ha partido losuficiente para poder pa- 
sar por unas cribas que en los extremos de dos 
diámetros perpendiculares cierran las aberturas 
que en dichos puntos tiene la corona, pasa por 
ellas el mineral, reducido al tamaño que se de- 
sea. Al llegar la cremallera á lo alto de su carre- 
ra cae bruscamente, y con ella la tolva, lo que 
precipita la salida del mineral. La parte de éste 
que da el cribado cae á una reguera circular que 
rodea á la máquina, y con una ligera pendiente 
hacia una boca, por donde puede recogerse y con- 
ducirle á las regueras y mesas de clasificación, 

La principal ventaja de este partidor está en 
que puede establecerse en cualquier punto, en la 
seguridad de que las reparaciones pueden hacerse 
por un obrero cualquiera, pues el desgaste se pro- 
duce en las esferas, que son de fácil adquisición, y 
en las cajeras, que también se pueden reponer fá- 
cilmente, pues son de fundición. 

Los caracteres especiales de este partidor, apar- 
te de lo expuesto, son los siguientes: 

1.* Un partidor de peso de 5 500 kilogramos: 
puede triturar al día hasta 15000 kilogramos 
de cuarzo. 

2,2 La pieza más pesada sólo pesa 1500 kir- 
logramos, que se puedo manejar y colocar por 
dos hombres sobre un cimiento pequeño, pu- 
dirndose armar por los mismos hombres en dos 
días; y 

3,2 Esde gran duración, pues algunas que se 
han estallecido han estado funcionando con un 
trabajo continuo, sin paradas, durante dieci- 
ocho meses. a, 

Se ha empleado para el objeto con que se ideó, 
que fué la trituración de los cuarzos y cantos 
rodados de la< minas de ora le los detritos au- 
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ríferos, que habían resistido á toda otra clase 


de máquinas. 
— PARTIDOR: £NgéN. Siendo el objeto del par- 


tidor dividir las aguas de una corriente en vo- 
limenes proporcionales al total suministrado 

y aquélla, de tal manera que la relación per- 
manezea constantemente la misma cualquiera 

ue sea la cantidad de agua facilitada por la co- 
rriente, á primera vista el problema parece su- 
mamente sencillo; pues encanzando el agua 
en un canal de sección y de pendiente cons- 
tantes, en una longitud de 150 á 200 metros, 
ra establecer y fijar el régimen de la corrien- 
te parece que bastaría dividir por tabiques ver- 
ticales la sección en partes que guardasen la mis- 
ma relación de proporcionalidad que se pide; 
aun suponiendo que no hubiera otras dificulta- 
des, todavía quedaban dos por vencer: la prime- 
ra, de fácil solución, es que, como las paredes la- 
terales de un canal son inclinadas de ordinario, 
la relación variaría con la altura del agua en el 
canal de acceso, por ser rectangulares las seccio- 
nes centrales y trapezoidales las extremas; mas 
esto podría evitarse haciendo la sección rectan- 
gular en el canal; la segunda dificultad es la al- 
teración del régimen de la corriente por la in- 
terposición de tabiques, que, disminuyendo la 
sección en tanto enanto sumasen el grueso de 
los tabiques, se modificaría la velocidad y la al- 
tura del agua, y no se habría conseguido el obje- 
to; pero hay más todavía: la velocidad de los 
distintos filetes líquidos de una misma sección 
no es constante, ya por los rozamientos de los 
que están en contacto con las paredes y el fondo, 
ya porla presión ejercida por las diferentes ca- 
pas unas sobra otras; y si bien la ley de las 
presiones es conocida, no sucede lo propio con 
los rozamientos, como vamos á ir analizando su- 
cesivamente, y, por tanto, no es posible saber 
con seguridad el gasto que correspondería á una 
misma subsección colocada en un punto ó en otro 
de la sección principal, ni menos qué subsección 
había que buscar para producir un gasto deter- 
minado en un punto dado; y más difícil é impo- 
sible es aún hacer que diferentes subsecciones 
guarden la debida proporcionalidad para todos 
los niveles del canal. Examinemos cada una de 
estas circunstancias separadamente. 

Velocidad media. — Admitido por la teoría, y 
comprobado por la experiencia, que las velocida- 
des son diferentes en los distintos puntos de una 
sección cualquiera, habrá evidentemente una ve- 
locidad máxima Y, que corresponderá á un pun- 
to de la superficie colocado en el eje del canal, 
porque cada filete se encuentra detenido por el 
inmediato del lado de la pared á consecuencia 
del rozamiento con ésta, y solicitado á marchar 
mås de prisa por el que está en contacto con él 
y más distante de aquélla; habrá asimismo una 
velocidad mínima v, que corresponderá á un pun- 
to del fondo, acaso al que corresponde al ángu- 
lo de encuentro de aquél con la pared lateral, 
porque está sujeto al rozamiento de dos paredes, 
0 tal vez al que está en el fondo mismo y en el 

lano vertical del eje de la corriente, porque ha- 

iendo más velocidad en el centro el filete cen- 
tral produce mayor gasto, y, por lo tanto, á 
mayor volumen de agua mayor elevación, y en 
consecuencia la presión sobre el correspondiente 
filete del fondo mayor también; el gasto por se- 
gundo del elemento de área de, al que corres- 
ponde la velocidad w, será w.da, y, por lo tanto, 
el gasto total Q será 


hk 
e= f wda... 
o 


entre los límites cero y % altura del agua en la 
sección; si llamamos 4 al área de ésta y U una 
velocidad tal que 


(1) 


AF=Q, (2) 
sustituyendo este valor de en la expresión (1), 
y dividiendo por 4 se tendrá, para valor de 
esta velocidad desconocida, la expresión 


y f 
7=- — wda; 
al, 


á esta cantidad 7” es à lo que se llama velocilad 
media, que evidentemente está comprendida en- 
tre Y y e, puesto que si todos los filetes tuvic- 
sen la misma velocidad V ó v resultaria para 
cada caso 


(3) 


AV QAN 
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ó bien 
AV>AU>42, 
y finalmente 
V>U0>+. 


Sabido esto, Dubuat ha aceptado para valor de 
la velocidad media la media aritmética de las 
velocidades máxima y mínima, ó 
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Prony, como resultado de varias experiencias, 
ha deducido la fórmula 


us y Y 4287 


ER E (5) 


para diversos valores de Y” se deducen los si- 


Us +o); (4) guientes deZ: 
V =0,0; 05; 19,0; 19,5; 220; 20,5; 30,0 


U =0m,752; 00,786; 010,812; 0,832; 09,849; 0,862; 0m,873, 


y 


esta relación no puede llegar á la unidad, y de 
ordinario es 0,80, por lo que varios ingenieros, 
y entre ellos Bresse, adoptan el valor 0™,80, y 
por tanto 


U=0,80V, (6) 


Roxemiento con las paredes. — El rozamiento 
del líquido con las paredes y fondo del canal, 
después de lo que hemos dicho al principio, es, 
referido en cada punto á la unidad de superficie, 
función de la velocidad de la capa líquida inme- 
diatamente en contacto; pero como la velocidad 
media también es una función de la misma can- 
tidad, se toma, para expresar aquella fuerza re- 
tardatriz, una función de la velocidad media, 
cuyo valor se expresa de diferentes formas, se- 
gún el experimentador que se ha ocupado en 
este estudio; la mis sencilla y más conforme con 
el caso que nos ocupa es la de Darcy, en que, si 
p representa el perimetro mojado de una sección 
del canal, esto es, la línea de contacto entre el 
canal y el agua en una sección cualquiera, por Z 
se toma la distancia entre dos secciones, por P el 
peso del metro cúbico de agua, ¿p será la superfi- 
cie mojada entre las dos secciones y el rozamien- 
to f propuesto por Darcy, siendo F(U)=.PbU? 
la función de Y, 


f=p1.F(U)=p1.P6U*=PplbU?, 


(7) 


El valor del coeficiente b es variable, y según 
las experiencias de Bazin, dependiendo, como es 
consiguiente, de la naturaleza y estado de puli- 
mento de la pared del canal, se pueden admitir 
cuatro clases de paredes en la práctica, que son: 

1.2 Paredes muy unidas, como las de cemen- 
to abrillantado, madera bien acepillada, ete., y 
entonces resulta para valor de b 


2.2 Paredes medianamente unidas, como si- 
llería, ladrillos, tablas, ete., 


b=0,00019( 1 7). (9) 


3,3 Paredes poco unidas, de mampostería 
_ 0,25 
5=0,00024( 1 +22 ) (10) 
4,8 Paredes de tierra 
1,25 
b=0,00028( 1 H 
, 028( + y» (1) 


en que Æ representa lo que se acostumbra lla- 
mar radio medio de la sección, esto es, el área 
de la sección líquida, partida por el perímetro 
mojado. 

Estos valores, sustituidos en la fórmula (7), 
nos darían otras cuatro fórmulas diferentes apli- 
cables á cada uno de los casos; y si en ellas po- 
níamos por Usu valor 0,807 (6), se tendrían las 
expresiones del rozamiento en función de Y. 

Como se ve por estas dos solas consideracio- 
nes, y volviendo al problema de los partidores, 
éste es más complicado de lo que parecía en un 
principio, y hasta hoy al menos no tiene solu- 
ción exacta, pues se empieza por desconocer la 
ley de variación de las velocidades de los diver- 
sos filetes en un punto cualquiera, por más que 
se hayan hecho ensayos en este sentido, 

Ley de las velocidades. — Los ensayos que se 
han hecho han partido de la base, errónea desde 
luego, de que las velocidades de los diversos file- 
tes líquidos de una misma capa horizontal eran 
las mismas; y en esta hipótesis, llamando v, á la 
velocidad de un filete situado á la profundidad 
y, Defontaine ha presentado la fórmula empíri- 
ca siguiente: 


»,=1,226 - 0,175y?, (12) 
0,03 ima bastante á los siguient sul- 
b=0.00015{ 1 , , que se aproxima bastante á los siguientes resu 
? 5( t k ) (8) tados de la experiencia. 
Valores VELOCIDADES EN METROS 
de y Diferencia | Decrementos ELOCIDADES FN ME Decrementos | Diferencias 
Metros Metros Metros Calculadas Observadas Metros Metros 
0,00 | » » 1,226 1,226 » »o ~ 
0,20 » 0,007 1,219 1,218 j 0,008 » 
0,40 0,014 0,021 1,198 1,198 0,020 0,012 
0,60 0,014 0,035 1,163 1,167 0,031 0,011 
0,80 0,014 0,049 1,114 1,125 9,046 0,015 
1,00 0,014 0,063 1,051 1,057 0,068 0,022 
1,20 0,014 0,077 0,974 0,950 0,107 0,039 
1,40 0,014 0,091 0,883 0,880 0,070 — 0,037 


Como se ve por el cuadro anterior, no hay > 


ley posible en general, pues según manifiestan 
las colunsnas tercera y sexta, simétricas respecto 
de la línea divisoria de las velocidades calcula- 
das y observadas, los decrementos de las velo- 
cidades que en las dadas por la fórmula guar- 
dan una ley de decrementación uniforme, se- 
gún expresa Ja columna segunda (diferencia) y 
como debía ser, en las observadas (columna sép- 
tima) no hay ley alguna, pues la diferencia en- 
tre el primer decremento y el segundo es 12 
milímetros, decrece en una unidad á la siguien- 
te, crece después 4 milímetros y sigue creciendo 
arbitrariamente hasta la penúltima, para decre- | 
cer bruscamente después, pasando de 39 milí- : 
metros hasta — 37. 

Sin embargo, Bazin exceptúa de esta arbitra- 
riedad, aparente al menos, pues indudablemen- 
te debe oberecer á hechos hasta ahora descono- 
cidos, dos casos: el de sección rectangular de al- : 
guna anchura y el de sección semicircular. 

Primer caso. Sección reclanqular, — Siendo 
R la profundidad total, ¿la pendiente por me- 


tro de longitud del canal, y K un parámetro que 
hace igual 4 24, da la fórmula 
—. 2 
v=v- KVE gr) > 03) 
Segundo caso. Sección semicircular. — Lla- 
mando 7 á la distancia á que se encuentra un 
filete líquido del centro de la sección, la formula 
en la que hace K =21, que presenta es la si- 
guiente: 
2 
=P AVI (r) %9 
estableciendo á su vez entre U, Y y el radio me- 
dio K, la relación 
Us V- KN Ti, (15) 
en que å K la da el valor F=14. 


Soluciones del problema. — Si las fórmulas an- 
teriorcs fueran rigorosamente exactas, hallando 


, el incremento que sufre la velocidad v) al pasar 
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de un filete al infinitamente próximo ó dv, y 
multiplicando por el área de este elemento 


da=dxdy 


é integrando dos veces entre límites correspon- 
dientes á gastos tales que el total quedase divi- 
dido en partes proporcionales á las cantidades 
de agua a que debía darse puso por cada deriva- 
ción, estaría resuelto el problema teúricamente 
y prescindiendo de la alteración del régimen de 
la corriente por los cambios de sección; pero con 
fórmulas empíricas, sería ridículo aplicar los pro- 
cedimientos de análisis para obtener resultados 
empíricos, que a) llevarlos á la práctica con ma- 
teriales toscos conducirían á resultados acaso 
más inexactos que los metodos aproximados de 
que se puede hacer uso. 

Hay algunos casos en que, sin embargo y pres- 
cindiendo de todas las anteriores consideracio- 
nes, se puede obtener la exactitud y aproximar- 
se á ella tanto que los resultados prácticos sean 
idénticos. Si en vez de una relación cualquiera 
se quiere dividir la corriento, cualquiera que sea 
su caudal, en otras dos corrientes de igual volu- 
men, bastará, haciendo el canal rectangular, par- 
tirle por un tabique vertical tan delgado como 
permitan los materiales, en otros dos de igual 
base exactamente, terminando el tabique por 
un tajamar completamente simétrico respecto 
de un plano vertical equidistante de sus paredes 
laterales; las velocidades de filetes simétricos res- 
pecto å este plano serán las mismas, los mismos 
los rozamientos de los filetes con las paredes y 
el fondo y las resistencias que oponen el tabique 
y su tajamar, y el volumen que por cada lado pa- 
se en cualquier momento será también igual en 
ambos canales. 

Si pasado este tabique se forman con él, y á 
uno y otro lado, dos canales iguales y de la mis- 
ma pendiente, y se divide en cada uno de ellos, 
por el «mismo procedimiento, cada corriente en 
otras dos, se tendrán cuatro corrientes iguales; y 
siguiendo este sistema, se podrá dividir una co- 
rriente cualquiera en 


2468... 
ó 21 22 23 24... 2m 


corrientes iguales. 

También es evidente que, si Q es el volumen 
total del canal de acceso, cada uno de estos 2n 

: Q , ; 

canales llevará -4 unidades de la misma es- 
pecie que las que expresa (2; y si cada uno de los 
volúmenes parciales que necesitamos ha de estar 
en la relación de los números q,, o, 93 +». Qp cada 
uno de los volúmenes pedidos estará dado por la 
expresión general, siendo Q, este volumen 


eo 
Utt... +Ip 


en que basta dar á p los valores 1, 2, 3 ... p pa- 
ra obtener lo que corresponde á cada parte; y si 
pudieramos reunir un número m de partes ó ca- 
nales parciales de los 22 para reunir el volumen 
Qp, el problema estaría resuelto y tendríamos 


p= gp (16) 


=Q. = 
O 

ó dividiendo por Q, y llamando q å la suma de 
los términos del denominador de la segunda 
fracción 


m Tp = Av 
2%. +A +n q 


que da la condición de solución exacta del pro- 
blema, solución que de todos modos es inapli- 
cable á la práctica, por las dificultades de cons- 
trucción, por la gran extensión de terreno que 
sería necesaria, por las pérdidas de agua que por 
filtración y evaporación se producirían, y por 
otras mil causas que sería ocioso emtumerar, por 
lo que se apela desde luego å procedimientos 
aproximados. 

Si, por ejemplo, se quiere dividir el volumen 
de agua que lleva un canal en cinco partes igua- 
les, y para ello se elevan en el cana] cuatro ta- 
bigues equidistantes entre sí y con las paredes 
verticales del canal, por el del centro pasará más 
agua que por los restantes, porque la velocidad 
de los filetes es mayor; á éste seguirán en can- 
dal los dos adyacentes, uno de cada lado, y ti- 
nalmente los extremos serán los que resulten 
perjudicados en grado sumo; y por esto no se 
pueden colocar en esta forma, sino que por tan- 
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teos es preciso compensar estas diferencias, bien 
aumentando sucesivamente la sección en los ca- 
nales laterales å partir del centro, bien la pen- 
diente, ó ya estableciendo obstáculos en los cen- 
trales que modifiquen el régimen y disminuyan 
el gasto. Del mismo modo se procedería si se 
quisiera dividir el agua en dos canales que lle- 
vasen respectivamente los */, y los 3/, del volu- 
men total ó que guardasen la relación 2: 3 en- 
tre sí; despues de haber dividido la base del ca- 


j 


nal en cinco partes iguales, se levantaría un ta- - 


bigue que dejase tres divisiones á un lado y dos 
á otro, y por tanteos se iría modificando su posi- 
ción, ó la pendiente de los canales, hasta conse- 
guir el resultado. 

Si se dispusiera de una caída, y aguas arriba 
del partidor se pudiese establecer un depósito ó 
arca de reposo en que se anulara la velocidad 
que llevaba el agua, bastaría establecer un ver- 
tedero de superticie con tabigues que le dividie- 
ran en las proporciones pedidas, pues entonces 
había cambiado por completo la naturaleza del 
problema, siendo el gasto por cada vertedero 
proporcional al ancho del vertedero mismo; en 
lugar de depósito podría colocarse una presa 
que, remansando la corriente, haría el oficio de 
tal, y el partidor sería la cresta de la presa; po- 


cas veces, sin embargo, se puede hacer uso de es- * 


te medio en la práctica, por las especialísimias 
condiciones que Va de llenar el terreno por que 
discurre el canal de acceso; además, el sistema de 
vertederos es perjudicial para los riegos, porque 
las aguas, al perder su velocidad, dejan en el re- 
manso depositada una gran parte de materias fer- 
tilizantes, y esta es otra causa para no hacer uso 
de este sistema. 

Pudiera también emplearse como partidor una 
serie de orificios practicados en las paredes ver- 
ticales de un depúsito de reposo; pero sobre ofre- 
cer el mismo inconveniente de los vertederos, 
tiene el de que éstos se pueden cegar, el que no 
se tiene la seguridad de obtener un gasto deter- 
minado por mucho que quiera ser el cuidado de 
la conservación, por lo «que tampoco es sistema 
aceptable, y tanto menos cuanto que es preciso 
que en el depúsito haya un nivel constante. 

Sin embargo de esto, en el Norte de Italia se 
aplica este sistema de partidores, empleando de- 
lante de los orificios del partidor hidrómetros ó 
aparatos reguladores, que consisten en la colo- 
cación de un crucero ó una compuerta entre el 
canal y el orifici 
ésta de modo que la salida del agua en todos los 
momentos sea la que se trata de establecer. 

La teoría de este sistema, aunque posterior á 
su establecimiento, es sencilla, Sea k la altura 
del agua sobre la hoca de distribución, cuya su- 
perficie es S; sean A' Y S” las mismas cantidades 
correspondientes ála boca que vierte en el canal; 
c el coeficiente de contracción de la vena líquida, 
y Q, como siempre, el gasto por segundo; el gas- 
to será, siendo g la acción de la gravedad, en la 
boca de salida 


¿SV 2gh; 
en la parte inferior de la compuerta, ó boca que 
vierte en el canal, 


eS Ng — h); 

y como estos gastos deben ser iguales, será, divi- 
diendo por e, 

SV2gh =S'V 2 ~h); (18) 
y si el agua se eleva en el canal, después de es- 
tablecido el régimen á una altura hy, la altura 
total será X +a sobre la base del canal, corres- 
pondiendo una cierta altura ó carga total 17 ála 
boca de distribución; y por iguales razonamien- 
tos que antes, 

SN2gH=8'N ZAR +m- IM) (19) 
dividiendo miembro 4 miembro las ecuaciones 
(19) y (18), suprimiendo factores comunes, y 
elevando al cuadrado los cocientes, resulta 
K+h -H 

k-k 
de donde, despejando JT, resulta 
n= Vth Jaa 1 +25), (20) 
t 


(2 


, 


y el gasto correspondiente á esta altura Q será 


Y=s/ 2gh (1 + h), (21) 
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Sean S” la sección libre, que con la carga h' 
daría el mismo gasto que la Y von la carga h, y 
se repetirá la misma ecuación aplicada à estas 
dos, para obtener el gasto en el supuesto de no 
haber hidrómetro, 


eSV2gh=eS "2h ; (22) 
si hay otra elevación igual á A, en el canal, co- 
reesponderá á esta otra carga total igual á 47. De 
la ecuación (22) se deduce 

SUS 1 h 


h 3 


y el gasto Q” correspondiente á la sección libre 
del canal S” será 


(23) 


Y = SV KARY =es| Y 2yh Krh j 
le ¿ 
A h 
=c(S 2 pot y 
ll a(i), es) 


fórmula que es la misma que la (21) hallada an- 
tes, suponiendo que existe el crucero con la com- 
puerta. Los gastos Q y Q', correspondientes á las 
secciones S y 5”, hemos dicho que eran 


Q= SN 2h, 

Q,=0S V gk h), 
iguales, según hemos dicho, y como podría verse 
sustituyendo en la segunda por S' su valor de- 
ducido de la fórmula (18). Mas en lo que he- 


mos dicho hay una inexactitud, que consiste en 
haber partido del supuesto de que el coeficien- 


- te de contracción e de la vena es el mismo en la 


o de distribución, disponiendo , 


compuerta con una gran carga que en la boca 
de salida donde la carga es pequeña, por lo que 
conviene para la sección $” poner el correspon- 
diente coeficiente e”, que es mucho menor, pues 
merced á las condiciones en que se encuentra 
hay una pérdida de fuerza viva que se aprove- 
cha para disminuir las variaciones de gasto co- 
rrespondientes á los cambios de altura del agua 
en el canal, resultando la compuerta interpues- 
ta un regulador poderoso, pues puede reducir la 
presión normal 4 á una cantidad casi constante, 
aun variando h’. 

En Lombardía y en el Piamonte se emplean 
mucho los partidores en las distribuciones de 
aguas para riegos, pero no siempre son aplica- 
bles, pues son necesarias condiciones especiales 
de régimen y no es posible encontrarlas siempre, 
por lo que se apela, cuando tal sucede, å los 
módnlos, que dan el agua con un gasto constan- 
te, y algo participa de módulo el partidor é hi- 
drómetro milanós cuya teoría hemos expuesto. 
En España es muy frecuente el uso de los par- 
tidores para la distribución de las aguas, y de 
ellos vamos á indicar algunos, entre otros el de 
Elche, que data de la dominación árabe. 

Partidor de Elche, - El principio en que se 


: funda es la anulación ó casi extinción de la ve- 
locidad al encontrar el tabique del partidor, y 


las condiciones son la distribución proporcional 
å la cantidad de agua vendida; al efecto, el ca- 
nal principal 4B (fig. 3) tiene una solera hori- 
zontal en una extensión de 5 metros DC; es de 
sillería, así como los muros verticales, de sec- 
ción rectangular, de 2 metros de anchura; la ace- 
quia tiene en Æ, á los 24 de D, un salto de 30 
centímetros de elevación, y en J/, al 1 4 metro 
de E, ó å los 4 de D, otro salto de 40 centime- 
tros, siendo las soleras de estos saltos horizon- 
tales también; además, la pendiente que lleva 
la acequia antes de empezar el revestimiento de 
sillería es casi nula en una longitud de unos 50 
metros;con esta disposición, el agua llega al ban- 
co intermedio sin velocidad sensible y no se es- 
taciona, pues se encuentra inmediatamente con 
el otro salto y está en disposición de dividir la 
corriente en la misma relación en que el ancho del 
fondo quede dividide; no hay contracción, y el 
gasto resultará proporcional á la división marca- 
da por el tabique. 

El tabique divisorio M se termina. en la parte 
que mira hacia aguas arriba, por un tajamar se- 
micircular de sillería también, y en este punto 
está la parte notable del partidor: consiste en un 
tabique variable, OP, en forma de pico, de made- 
ya de encina sumamente dura, de 50 centíme- 
tros de largo por 75 de ancho en sns mayores 
dimensiones: este pico tiene un eje (7 vertical, 
que gira sobre un tejuelo en el buseo del canal, 
y por la parte superior en un enjinete unido á 
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una fuerte barra ó viga 00, å su vez unida al ! 
muro ó tabigue divisorio; la parte (* del pico se 
termina en un cilindro perfectamente labrado, 
cuyas generatrices ajustan exactamente con las 
generatrices del tajamar cilíndrico;además, para 
hacer fija la posición de este pico móvil, lleva á 


na NA 
AA 


v 
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contrarle la corriente, quedará dividida en dos 
partes proporcionales a los anchos ó bocas de 
entrada de la prolongación del canal CB y de la 
acequia derivada ó hij uela O. 

Compuertas de guillotina que se pueden colo- 
car en las ranuras G y H permiten cerrar por 
completo el paso del agua por el canal ó por la 
acequia. El pico es movible, porque no siempre 
hay que llevar por una hijuela la misma canti 
dad proporciona! de agua, sino que depende del 
número de abonados á quienes haya que servir, 
La cantidad de agua que marcha por la prolon- 
gación del canal está destinada & servir otras 
hijuelas en las mismas condiciones que la N'G; 
cada una de estas hijuelas se separa después de 
la dirección de la acequia madre y va á distri- 
buirse entre los regantes á que sirve. Este sis- 
tema es verdaderamente notable é ingenioso, y 
en la práctica ofrece suficiente exactitud, en tan- 
to que la arista del pico no se separa demasiado 
de la arista del vertedero, con la que enrasa 
cuando el eje de aquél es prolongación del del 
tabique divisorio; para evitar esta separación ex- 
cesiva, en cada partidor, de los muchos que tiene 
la huerta de Elche, se ha procurado que en los 
límites extremos de dotación de las acequias, y 
que corresponden á la extensión y necesidades 
de las respectivas zonas, el extremo del pico se 
separe poco de la arista de busco del verte- 
deio. 

Partidor de Lorca. ~ Es aún mucho más sen- 
cillo que el anterior; consiste en una porción del 
canal con sección rectangulaf, construídos, la sa- 
lera y los muros laterales, de mampostería carca- 
da y con un tabique divisorio que parte en dos 
longitudes proporcionales á la cantidad de agua 
que para un nivel dado debe llevar una acequia, 
y á la que debe quedar en el canal principal; 
este tabique se termina por un tajamar prismá- 
tico triangular muy agudo; lo único notable en 
este partidor es el sistema de distribución, que se 
hace por compuertas, ó mejor verdaderas presas 
de alzas móviles, formadas por un larguero de 
busco colocado en una ranura del fondo del ca- 
nal, y otro igual en la acequia, formando cada 
uno un cajero horizontal de espacio suficiente 
para que en él puerlan alojarse las agujas ó alzas 
moviles de la presa; dos maderos verticales, per- 
fectamente lahrados, se alojan en las paredes la- 
terales, enrasando con ellas, y se completa el 
bastidor, que forman las tres piezas dichas, con 
dos maderos ó vigas horizontales sujetas en los 
dos muros opuestos en posición paralela, y de- 
jando entre ellas un espacio, especie de ranura, 
en correspondencia con la de busco y del mismo 
ancho que ella; en este cuadro se ajustan las 
agnjas ó alzas, que son vigas de madera perfec- 
tamente labradas, que entran verticalmente por 
la ranura superior y se ajustan en la de busco; 
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10 ventímetros de su extremo P una clavija a, 
que se puede colocar en uno de los múltiples 
agujeros que lleva una regla plana de hierro NN, 
de 80 centímetros de longitud; como el pico está 
colocado en la meseta central del canal, donde 
el agua no lleva velocidad, claro es que, al en- 
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van además adosadas una á otra, y ajustan tan 
perfectamente que apenas hay filtraciones cuan- 
o está completa la presa; en cada partidor hay 
dos presas, una en la acequia y otra en el canal, 
y lo especial es que las alzas tienen 90 centíme- 
tros de anchura por 4 de grueso y 7 de anchura 
uniforme; en cada una de estas presas hay tan- 
tas alzas como Ailas pueden pasar por él, y para 
hacer la distribución del agua el guarda va qui- 
tando tantas alzas cuantas hilas debe entregar; 
este sistema es ingenioso, pero muy imperfecto, 
por las razones que hemos dado al exponer la 
teoría do los partidores; en primer lugar la colo- 
cación del tabique es perjudicial al abonado por 
estar la acequia en el costado del canal donde 
hay menos velocidad; además, no es indiferente 
para el abonado, cuando no va å boca llena la 
acequia, que se quiten las alzas del lado del muro 
del canal, del del tabique ó del medio, y esto 
se presta Á favorecer ó perjudicar á un abonado, 
con pezjuicio ó ventaja de los colocados más 
agnas abajo; además, aunque pocas, siempre hay 
filtraciones, que dan lugar á pérdidas de agua sin 
beneficio para el riego. 
Este sistema pudiera modificarse haciendo un 
ensanchamiento en el canal antes de llegar al 
partidor, de modo que, cortándole luego normal- 
mente por un muro en el que estuvieran coloca- 
das, á partir del eje, las bocas de la acequia ma- 
dre y de la hijuela, la distribución de velocida- 
des se aproximaría más á la igualdad y se esta- 
ría más cerca de la exactitud. 
Partidores de Jaén. — En Jaén, capital de su 
provincia, donde casi todas las casas ticnen agua 
á caño libre, se emplea un sistema de partidores 
sumamente sencillo, que consiste en llevar las 
aguas á una arqueta, en la que hay tantas ranu- 
ras verticales como vecinos deben servirse, y en 
que, siendo todas de igual altura, sus anchos es- 
tán en relación con las cantidades subscritas; y 
de este modo, como el agua sale de la arqueta 
de distribución sin velocidad, que los huecos es- 
tán practicados en pared delgada, pues son cha- 
pas de plomo ó zine que cubren los tubos de con- 
ducción, resulta un sistema sumamente sencillo 
y bastante exacto; claro es que esto se aplica 
sólo á la llamada «que principal, ó que viene 
directamente del manantial; en cuanto å la que 
los habitantes de aquel país llaman remanente, 
que es la no aprovechada por sus vecinos, se 
ljeva å otra finca de menos precio; el agua prin- 
cipal cae á un pilón ó estanque, que tiene tantos 
vertederos de superficie cuantos vecinos haya que 
servir; todos estos vertederos, cuanrlo hay más 
de uno, es lo ordinario que sean tubos de plomo 
| de igual diámetro y á igual altura colocados; 

conto se ve, también es un metio sencillo de dis- 
l tribución, que tiene, sin embargo, el inconve- 
| niente de que, si se ciega uno de los pasos, mar- 
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cha el agua å los otros, lo que en ocasiones pue- 
de perjudicar á la finca. 

Varios. - En Barcelona, en la acequia Condal, 
se emplea un partidor del sistema ordinario para 
dar á la capital el tercio do la dotación de las 
minas de Moncada, 

En el Canal del Orbigo se hace la toma de las 
aguas del río de este nombre en la sierra de Mor- 
teruelo ó estrecho de Manganeses, en dos deri- 
vaciones, para otras tantas acequias situadas á 
derecha é izquierda del río respectivamente; el 
sistema es el de una presa en el río, que annlan- 
do casi la velocidad y elevando el nivel, sea fácil 
hacer en el remanso la toma por medio de por- 
tillos que permitan hacer la distribución en las 
proporciones convenientes. Conocemos el pro- 
yecto del distinguido ingeniero D. Miguel Mar- 
tínez Campos, pero no sabemos que se haya lle- 
vado á cabo, por lo que omitimos la descripción 
de las obras de toma, verdaderos partidores den- 
tro del río. 

La acequia de riego de los predios de Caste- 
Món de la Plana y Almanzora tiene también un 
partidor para la distribución del agua en ambas 
jurisdicciones, que es del sistema ordinario, por 
lo que tampoco hacemos otra cosa que citarle. 


PARTIJA (del lat. particiila): f. PARTICIÓN. 


— Fué resolución extraña 
La de hacer tantas PARTIJAS; 
Por hijos miró y por hijas 
Fernando (primero), no por España. 
HARTZENBUSCH. 


... los (señores) que vinieron más tarde se 
quejaron del reparto y uniéndose alternativa- 
mente al monarca y al clero, trataron de des- 
hacer las PARTIJAS feudales. 

ANTONIO FLORES. 


PARTIL (del lat. partilis): adj. Astrol, V. As- 
PECTO PARTIL, 


PARTIMENTO: m. PARTIMIENTO, 
PARTIMIENTO: m. PARTICIÓN. 


... porque como parece en el PARTIMIENTO 
del rey Uvamba, en el lugar llamado Obia se 
venian å juntar Segobriga y Ercavica. 

AMBROSIO DE MORALES. 


= PANTIMIENTO: ant. Partida ó salida, 


PARTINICO: Geog. C. del dist. y prov. de Pa- 
lJermo, Sicilia, Italia, sit. en la vertiente sep- 
tentrional del monte Caputo, no lejos del Golfo 
de Castellamare, en el f. e. de Palermo å Marsa- 
la y Trápani; 21000 habits. Comercio de aceite 
y vino. 

PARTIQUINO, NA (del ital. particina, peqne- 
ña parte): m. y f. Cantante que ejecuta en las 
óperas parte muy breve ó de muy escasa impor- 
tancia. 


PARTIR (del lat. partiri): a. Dividir una cosa 
en dos ó más partes. 


... y de sólo PARTIR el pan en la mesa, le 
conocieron con presta ciencia. 
Fr. HonTENSIO PARAVICINO. 


Durante la mesa, tomó Jesús pan, y bendi- 
ciéudolo lo PARTIÓ, y dióselo, y les dijo: etc. 
TORRES AMAT. 


-~ Partir: Hender, rajar. 


PARTIR la cabeza. 
Diccionario de la Academia. 


- Partir: Repartir ó distribuir una cosa en- 
tre varios, 

. PARTIENDO con él las riquezas de que 
abundaba, porque le tenian en gran venera- 
ción. 

Soris. 
- Partre: Romper ó cascar los huesos de al- 
gunas frutas, ó las cáscaras duras, para sacar el 
meollo. 


PARTÍA menudamente los huesos más amar- 
gos de algunas silvestres frutas, y dejaba este 
sabor en la boca al acabar la comida. 

ÁLVARO CIENFUEGOS, 
— ¡Quieres que te ayude? —Si: 
Ve PARTIENDO nueces, mientras 
Ya mondo. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


< Partir: Distinguir ó separar nna cosa de 
otra, determinando lo que á carla uno pertenece. 
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..» y que el térmivo de su tierra estaba á me- 
dio camino, en un gran rio, que PARTE Mojo- 
nes con tierras del señor Motezumacin, 

Fraxcisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


PARTIR los términos de un Ingar. | 
Diccionario de la Academia. 


- ParTIR: Distribuir ó dividir en clases. 
— Paxrir: Acometer en pelea, batalla ó con- 
flicto de armas. 


Oyelo el bravo rey de la Tabana, 
Y PARTE como un césar, y desnuda 
Su espada espino, al rey mosquito ayuda, 
VILLAVICIOSA. 


— PARTIR: Entre colmeneros, hacer de una 
colmena dos, sacando del peón que está en dis- 
posición para ello, la mitad de las abejas con su 
rey, para poblar otro, dejando en el peún anti- 
guo el rey en embrión; de modo que así se hace 
enjambrar por fuerza. 

-— PARTIR: Alg. y Arit. DIVIDIR; averiguar 
cuántas veces una cantidad, que se llama divi- 
sor, está contenida en otra, que se llama divi- 
dendo; ete. 


¿Qué iba á aprender allí (el chico en la es- 
cuela)? ¿La doctrina cristiana y la cartilla, y el 
Fleuri, y acaso á escribir y á sumar, restar, 
multiplicar y PARTIR? 

ANTONIO FLORES, 


~ PARTIR: n. Empezar á caminar, ponerse en 
camino. Usáb. t. c. r. 


Andrés se PARTIÓ algo mobino, jurando de ir 
å buscar al valeroso D. Quijote. ete. 
CERVANTES. 


Subo á caballo, y loco y ofendido, 
ME PARTO, y de ninguno me despido. 
Tirso DE MOLINA. 


..., las mulas estaban á mi puerta, mi fami- 
lia y equipaje embarcados, y era indispensable 
PARTIR. 

JOVELLANOS. 


— PARTIR: Deducir ó contar, tomando como 
punto de partida un hecho, una fecha ó cual- 
quiera otro antecedente. 

PARTIR de un supnesto falso: 4 PARTIR de ese 
día. 
Diccionario de la Academia. 

— PARTIR: fig. Resolver ó determinarse el que 
estaba suspenso ó dudoso. 

— PARTIR: ant. Separar ó apartar. Usábase 
ter 

— Pues di... PÁRTOME de ti, 


¡Y tanta priesa me das! 
LOrE DE VEGA, 


— Que SE PARTIFSE de ti 
Deseaba yo, por darte 
Una embajada de parte 
De Elvira, 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— PARTIR: ant, Finalizar, concluir ó acabar 
una cosa, 


— PARTIRSE: r. Dividirse en opiniones ó par- 
cialidades. 


— MEDIO PARTIR: fr. Arit. Dividir una canti- 
dad por un número dígito. 


- PARTIR ABIERTO: fr. Entre colmeneros, de- 
jar abierto, al tiempo de enjambrar, el vaso siu 
témpano, y con un lienzo, que cuelga como una 
saya de la cintura de una mujer; y llámase abier- 
to este modo de PARTIR, å distinción del ce- 
rrado. 


— PARTIR CERRADO: fr. Entre colmeneros, 
cuando, en el acto de PARTIR las colmenas, juz- 
gan y discurren prudentemente que del vaso que 
se PARTE han pasado las suficientes al que se está 
poblando; y entonces dicen PARTIR CERRADO, 
porque no se puede distinguir bien, pues sobre 
el peón lleno sólo sienta un rincón del vacío, por 
el que han de subir las abejas. 

- PARTIR POR a, B, €: fr. Tratando de instru- 
mentos antiguos era escribir dos iguales en per- 
gamina, poniendo en medio de ellos las let 
del alircedario que el canciller quería, y luego: 
cortaban, ya en una línea recta, ya en forma de 
ondas ô de arpón, para que, enanda llegase el 
caso de presentar una parte del instrumento, se 
juntase con la otra y le diese nueva fe la unión 
de los caracteres cortados y divididos. Este esti- 
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lo duró hasta el tiempo del rey D. Pedro, en que 
se fué olvidando; pero modernamente se ha esta- 
blecido en el comercio uno semejante con el uso 
de los talones. 

-- PARTIR POR ENTERO: fr, Ari. Dividir una 
cantidad por un número compuesto de dos ó más 
cifras. 

Yo con mi adalid pasé á la aula de la Arit- 
mética, donde vi muchas niñas aprender á con 
tar lo que las daban, desde el sumar al PARTIR 
por entero. 

Jacinto POLO DE MEDINA, 


— PARTIR POR ENTERO: fig. y fam. Llevarse 
uno todo ln que hay que repartir, dejando á los 
demás sin nada. 


PARTITIVO, VA (del lat, partitum, supino de 
partire, partir): adj. Que puede partirse ó divi- 
dirse. 

- ParTITIVO: Gram. Aplícase al nombre y al 
adjetivo que significa una de las partes en que se 
puede dividir un todo; como mitad, tercio, cuar- 
ta. U.t.c. s. 


Estos (nombres numerales) se dividen... en 
PARTITIVOS, como mitad, tercio, etc. 
JOVELLANOS. 


PARTITURA (del ital. partitura): f. Ejemplar 
en que cuustan todas las partes de una obra mu- 
sical, puestas las unasá continuación de las otras 
de modo que se correspondan y formen conjunto. 


PARTO (del lat. partus): m. Acción de parir. 


«e... lo cual declaran el pulso de las arterias, 
los días en que la criatura se forma en el vien- 
tre de su madre, el PARTO y otras muchas co- 
sas, etc. 

MARIANA. 


Un infante se via ya nacido, 
Tal, cual jamás salido de otro PARTO 
Del primer siglo al cuarto vió la luna, 
GARCILASO, 


A las mujeres no se les debiera permitir el 
matrimonio sin que previamente constase su 
aptitud fisica para el PARTO. 

MoNLAv. 


— PArTO: El ser que ha nacido. 


«.« y también porque dos hijos queden li- 
bres, por ser regla general que el PARTO sigue 
al vientre. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


—Parto: fig. Cualquiera producción fisica, 


Por lisonjear sus luces, 
Efectos del Dios ausente, 
De los PARTOS de las flores 
La selva abortó las mieses. 
Fr. HorTENSIO PARAVICINO, 


Los PARTOS nobles de la naturaleza por si 
mismos se manifiestan; etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


=- Parto: fig. Producción del entendimiento 
ó ingenio humano, y cualquiera de sus concep- 
tos declarados ó dados á luz. 


Nos aseguran que nunca se puso duda en 
que fuese PARTO legitimo de aquel eximio en- 
tendimiento de Francisco. 

P. BERNARDO SARTOLO, 


—Parto: fig. Cualquier cosa especial que 
puede suceder y se espera que sea de importan- 
cia. 

— Parto REVESADO: El que es difícil ó fuera 
¿del modo regular. 

Si Luis dificultó salir å luz en revrsado PAR 
To de su madre... nuestro Francisco sólo pudo 
salir al aire por un leño semejante á aquél, 
cuyo original habia sido el instrumento de 


nuestra redención. 
P. Josh CASANT. 


- Er, PARTO PE LOS MONTES: fig. Cualquiera 
casa fútil y ridícula que sucede ó sobreviene 
cuando se esperaba una grande ó de considera- 
ción. 

-VENIR EL PARTO DERECHO: fr. fig, Suceder 
una rosa favorablemente ò como se deseaba. 

= Parto; Obst, El desenlace natural de to- 
dos los fenómenos que constituyen la embriolo- 
gía, la fetología y la preñez (Y. EMBRIÓN., Fr. 
coxpación, Fero y PRESEZA, es el perla que 
tiene por ohjeto la salida al exterior del produc- 
to de la concepción. 
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El parto ¿dice el doctor Campá en su Zrutado 
completo de Obstetricia, 2.2 edic., Valencia, 1885) 
se halla constituído, no por una serie de hechos 
sencillos que constituyen una función simple, 
sino por un conjunto de fenúmenos complejos, 
de índole esjecialísima, al cual contribuye elor- 
ganismo con todos sus elementos, en primer lu- 
gar preparando durante mucho tiempo los ma- 
teriales ú factores de la función, y luego deter- 
minando y completando ¿sta con un esfuerzo vi- 
tal deimportancia suma, como exigen las condi- 
ciones lisiológicas que tal función dehen llenar, 
En efecto, esa función se separa de todas las de- 
más; ninguna como ella tiene á la vez un fin so- 
cial y fisiológico, cual es la reproducción de los 
seres, por la que trasciende más allá del indivi- 
duo y de las relaciones interindividuales, ¡mes- 
to que preside å la conservación y multiplica- 
ción de la especie, 

Ciertos fisiúlogos han querido considerar el 
parto como una simple excreción de un produc- 
to segregado y elaborado por un aparato á pro- 
pósito (Y. GENERACIÓN); pero la verdad es que, 
ni considerando la manera de ser de los elemen- 
tos ó factores, ni el conjunto de procesos que se 
suceden desde la fecundación al parto, ni el ob- 
jeto final de esos jrocesos, puede encontrarse 
una semejanza razonable que justifique esa coni- 
paración. 

La definición que del parto da Joulin, y que 
también acepta el doctor Campá (expulsión ó 
extracción del feto y sus anejos fuera del clans- 
tro materno), comprende todos los casos posibles 
de terminación de los procesos generativos por 
expulsión del producto, 

El parto se divide en dos grandes grupos: 1.* 
Verificase la función completamente conforme 
con las leyes fisiológicas fundamentales, que 
pueden referirse á tres órdenes: leyes de tiem- 
po, de lugar y de mecanismo, 2.7 Verifícase el 
parto con observación de cualquiera de estas le- 
yes, ó bien presentándose en el desarrollo de la 
función complicaciones que pueden comprometer 
su fin fisiológico, 12] primero constituye el parto 
normal ú cutócico; el segundo el anormal, pato- 
lógico ó distócico. Esta división, iniciada por 
Velpeau, es muy sencilla y comprende todos los 
casos, mejor «que las múltiples divisiones de 
otros autores, Así, se ha llamado natural el par- 
to que secompleta por las simples fuerzas de la 
naturaleza; artificial el que termina por los es- 
fuerzos del arte; manval aquel en que intervie- 
ne sólo la mano; instrumental el que sólo puede 
llevarse á término con el auxilio de ciertos ins- 
trumentos, 

El parto normal, que es el que principalmen- 
te debe describirse aquí (pues del anormal se ha- 
bla en el artículo Disroc1A), es aquel en que se 
realizan completamente las leyes de tiempo, lu- 
gar y mecanismo, tanto por parte de la madre 
como del feto, sin complicaciones extrínsecas de 
ningún género, Las leyes de tiempo se cumplen 
cuando se presenta el parto en la época de com- 
pleto desarrollo del feto, es decir, cuando éste 
tiene próximamente la edad de doscientos seten- 
ta á doscientos ochenta días (V. PREREZ). Las 
leyes de lugar son las determinadas por las con- 
diciones absolutas y relativas que deben tener, 
tanto el continente como el contenido, es decir, 
el aparato en que se ha desarrollado y la región 
á través de la cual debe ser expulsado el pro- 
ducto de la concepción, y este mismo como ser 
anatómico independiente. Las de mecanismo es- 
tán constituidas por la sucesión de hechos diná- 
micos y orgánicos, sujetos muchos de ellos á 
principios de Física y Mecánica, fuera de los cua- 
les no es posible la expulsión espontánea. En 
cuanto á las complicaciones, pueden resultar de 
cualquier fenómeno interno ó externo que ven- 
ga á interrumpir la marcha natural del parto, 
no precisamente alterando sus leyes primordia- 
les, sino perturbando la integridad vital de cual- 
quiera de los dos factores. V. Distocra. 

El momento en que se verifica el parto no lo 
decide, normalmente, ni un agente externo ni 
la mal supuesta voluntad del efecto, sino que 
es determinado por una necesidad compleja, que 
en el feto representa la de vivir independiente 
de su madre, y en ésta la de desembarazarse de 
un producto al que no puede ya nutrir con sus 
propios elementos, La ley general de la vida ha 
establecido un tiempo absoluto dentro del cual 
se presenta esa necesidad, y entonres entra es- 
pontáneamente en acción Ta contractilidad inter- 


na, así como á su tiempo se desarrolló también 
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nera espontánea la propiedad de la 
fibra para aumentar de volumen y proliferar, 
orque así lo exigen las necesidades tisiológicas 
e la pueva situación creada por el hecho de la 
i 0 ON. 
es ol parto una función simple, sino un 
conjunto de fenómenos diversos enlazados entre 
sí por un fin común Į escalonados conforme exi- 
ge el cum Jimiento de ese mismo fin. Esta se- 
rie de hechos puede descomponerse en dos gran- 
des grupos: al primero corresponden los que se 
realizan en el organismo materno; al se undo 
Jos que se verifican en el organismo fetal. El es- 
tudio de los primeros versa sobre el parto como 
función inicial ó causal de la expulsión, con to- 
dos sus resultantes intrínsecos; el de los se- 
indos sobre el feto, como el objeto de la ac- 
ción de aquellas causas, es decir, obedeciendo 
necesariamente, y en conformidad á los prin- 
cipios de Física y € las leyes orgánicas, á la im- 
pulsión que recibe de parte del organismo ma- 
terno, Los fenómenos que en él se presentan de- 
ben considerarse como pasivos, aunque se des- 
arrollan algunos de índole activa relacionados 
con el esfuerzo de la matriz. La progresión del 
feto que constituye el parto es fenómeno pasivo, 
pero las modificaciones que durante aquélla sufre 
su organismo son activas, aunque subordinadas 
á la acción uterina. 
Los fenómenos correspondientes al organismo 
materno se refieren principalmente á las fuerzas 
que determinan el parto y á la manera como se 


de una ma, 


CansaleS. . o... +. 


Maternos. +...» . . . Terminales. ...... 


Concomitantes. . ... 


| Estáticos.. ..... 
Fetales. ...... +. 2.5 
| Dinámicos... e...’ 


Este conjunto de hechos se realiza simultá- 


neamente en el organismo de la madre y del ¡ 


feto; hay combinación, no sucesión de unos y 
otros. Para comprender lo que es el parto, hay 
que estudiar á grandes rasgos esos diversos fe- 
nómenos. 

Contracción uterina (dolores). — En la función 
parto obra la matriz como agente enérgico para 
realizar la expulsión del cuerpo que encierra: la 
fuerza puesta en acción es la contracción museu- 
lar. Hoy nadie acepta ya las antiguas teorías de 
que el feto salía en virtud de esfuerzos propios, 
ni que (como creía Haller) la impulsión la rea- 
liza el diafragma. La contracción uterina bas- 
ta para producir en los casos normales los fenó- 
menos de dilatación primero, y luego los de es- 
pulsión, y si concurre en los il timos momentos 
la contracción de los músculos abdominales es 
de una manera secunrlaria y por lo general poco 
efectiva. La contracción uterina es involuntaria, 
y los hechos que se citan de sujeción & la volun- 
tad de la acción del útero son bastante discuti- 
bles, 

_La contracción uterina representa una poten- 
cia que se ejerce sobre el ohjeto que dehe mo- 
verse, el cual constituye yor tanto la resistencia, 
La fibra muscular se contrae (V. MATRIZ) em- 
pezando ordinariamente por el fondo del órgano; 
esta contrarción implica el acortamiento «le la 
fibra, y como consecuencia el de los hacecillos, 
Como la suma de ¿stos viene á formar los pila- 
res y planos musculares del útero, el resultado 
final es el acortamiento del órgano, la aproxi- 
mactión, por lo tanto, de sus extremidades, y la 
transmisión de ese impulso al cuerpo que está 
en relación con ellas, sí es moville. La contrac- 
ción uterina, pues, considerada en sí, es un fe- 
nomeno orgánico, pero de resultados físicos. La 
fuerza que desarralla esa contracción es grande: 
hasta considerar las resistencias que es capaz de 
vencer para convencerse de ella: pero Jonlin ha 
ido más allá, y en sus experimentos ha calculado 
que el útera juredo desarrollar una fuerza eqni- 
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realizan organicamente. A su vez estos fennie- 
nos se descomponen en tres categorías: 1.2, cau- 
sales, que comprenden la fuerza de contracción 
uterina y de contracción de los músculos abito- 
minales, con su manifestación subjetiva, dolor; 
2.5, terminales, que comprenden los resultantes 
en el propio organismo femenino por efecto in- 
mediato de la acción positiva de aquellas fuer- 
zas, y son: dilatación del útero (segmento infe- 
vior y cuello); dilatación de la vagina, del peri- 
neo y del anillo vulvar; 3.3, concomitantes, y son 
los desarrollados por influencia de las condicio- 
nes en que se coloca el aparato generador, pero 
no como efecto inmediato de la fuerza expulsi- 
va: tales son la secreción de los limos y las com- 
presiones sobre los plexos nerviosos próximos, 
que dan lugar á los dolores falsos ó catrauteri- 
nos y á los calambres. 

En los fenómenos relativos 21 feto pueden con- 
siderarse á su vez: primero, las condiciones £s- 
táticas que presenta el feto al empezar el parto, 
estudio que comprende las presentaciones y po- 
siciones; segundo, las condiciones dinámicas, ó 
sea la manera como se mueve el feto bajo la im- 
pulsión de la fuerza activa del útero, lo cual 
constituye los tiempos del parto. Las condicio- 
nes segundas se subordinan å las primeras; de 
aquí que debe estudiarse prácticamente la histo- 
ria del parto en el feto, cuya síntesis constitu- 
ye la fórmula práctica del mecanismo del parto. 

El Dr. Campá (70c. cif. ) sintetiza en esta for- 
ma los fenómenos que acompañan al parto: 


Contraceión uterina (dolores). 
Contracción de los músculos abdominales. 


Dilatación del segmento inferior. 
| Idem del cuello. 

Idem de la vagina. 
( Idem del perineo. 

Idem de la vulva. 
{ 
( 


Limos. 
Falsos dolores. 
Calambres. 


Presentaciones, 
Posiciones. 


$ Tiempos. 
t Mecanismo del parto. 


valente á 50 kilogramos (Joulin, Traité des 
accouchements). 

Las contracciones uterinas son intermitentes, 
En efecto, no se separan de la ley general que 
preside las funciones del sistema muscular, es 
decir, la intermitencio. Ningún músculo de la 
economía se halla en contracción continna, y, lo 
mismo en los de la vida orgánica que en la de 
relación, alternan la contracción y la relajación. 

En el lenguaje obstétrico, como la contracción 
uterina es dolorosa, contracción y dolor son voces 
casi análogas, que se usan indistintamente. Esta 
ley general tiene excepciones: hay un periodo de 
dilatación lenta durante el cual no cabe duda de 
que se ejerce la contrarción uterina, y sin em- 
bargo no se traduce por dolor; todo lo más hu y 
sensación, que no es dolorosa, ni entra por Jo 
tanto en aquella categoría, 

Durante el período de dilatación, puede loca- 
lizarse el dolor en el cuello, y esta era la opinión 
de la doctora Boivin, con referencia á la sensa- 
ción experimentada por ella misma; pero cuando 
se pasa al período de expulsión se generaliza y 
debe referirse á diferentes puntos. En primer lu- 
gar, el cuello sufre una dilatación brusca por el 
paso de la cabeza del feto, que llega á producir 
rasgaduras; la vagina se dilata bruscamente y se 
distiende el perineo: todo esto prodnee un con- 
junto de sensaciones que elevan á su mayor ex- 
presión el sufrimiento de la mujer, la cual ex- 
presa gráficamente ese dolor diciendo que «pa- 
rece que le ahren las entrañas.» 

Los antiguos dividieron los dolores en mosras, 
preparentes, erpulsivos y concuesantes, pero esa 
división no es completamente exacta. Hoy se di- 
viden los dolores, según la naturaleza de la con- 
tracción á que acompañan, en dilutantes y ex- 
pulsivos, que corresponden respectivamente al 
período de dilatación del cuello y al de expul- 
sión del feto. El dolor dilatante es angustioso, 
tiende á la concentración de fuerzas, y la mujer 
teme y parece que se esfuerza en evitarlo; la ex- 
pulsión es, por la cantraria, de expansión: la nm- 


PART 991 


jer suda y se acalora, y al parecer la favorece, 
ayudándole con el concurso de sus músculos ab- 
dominales, como convencida de la necesidad de 
terminar pronto aquel paso. 

Ordinariamente la progresión de las contrac- 
ciones uterinas es regular: á medida que adelan- 
tael parto, van siendo más intensas y duraderas 
las contracciones, más corto el espacio que las 
separa, y por la misma razón más fuerte el do- 
lor. Pero esta regla tiene sus excepciones. 

Durante la contracción, el útero se endurece 
y parece que se encentra y recoge hacia delante, 
para volver á ponerse blando en la intermiten- 
cia: al propio tiempo el cuello se pone rígido y 
tirante, aplicándose fuertemente contra la pre- 
sentación ó sobre la bolsa amniótica antes de 
romperse. 

Contracción de los músculos abdominales. — En 
un momento dado del parto, el esfuerzo de los 
músculos que forman la pared abdominal y el 
del diafragma ayudan las contracciones uterinas. 
Durante el período de dilatación, la acción de 
aquellos músculos no contribuye más que á ser- 
vir de apoyo al útero, y por esto conviene que la 
mujer no trate de desarrollar aquella fuerza, 
porque no se halla destinada å ningún objeto 
especial; pero cuando se ha roto la membrana 
amniótica la matriz ha desminuído de volumen 
y actúa ya directamente sobre el feto para pro- 
queir su movimiento, y sobre todo cuando ha 
abandonado ya en parte la cavidad uterina para 
pasar á la excavación, entonces el auxilio pres- 
tado por la contraccion voluntaria es eficaz, é 
indudablemente ejerce importante papel en el 
último tiempo de la expulsión. 

La vagina no realiza ninguna contracción que 
pueda influir, ni aun remotamente, en la mar- 
cha del parto, y el perineo, dejos de contraerse, 
opone una resistencia puramente pasiva á la dis- 
tensión á que la obliga el impulso comunicado 
por intermedio del feto. 

Toca hablar ahora de los fenómenos terminales. 

El segmento inferior del útero, formado casi 
exclusivamente de fibras circulares, tiene que di- 
latarse, y este movimiento es lento, tanto que 
suele durar las dos últimas semanas de la gesta- 
ción. Las contracciones suaves poco intensas y 
graduadas de los planos verticales van tirando 
de las circulares, siendo el efecto inmediato el 
acortamiento total del útero y la expansión de 
todo el segmento inferior. 

A la dilatación del cuello precede un fenómeno 
que han llamado los autores desaparición ó absor- 
ción del mismo, y que es sólo continuación del 
mismo movimiento iniciado en el segmento infe- 
rior. A medida que las fibras de éste ascienden 
arrastran las del cuello, con las cuales parecen 
continuarse, pero de suerte que quedan en su si- 
tio las que forman los orificios. 

La dilatación del cuello no es uniforme en 
todo su desarrollo, Al principio resiste más que 
al fin, de modo que se necesita más tiempo y más 
esfuerzo para llegar, por ejemplo, á 2 centíme- 
tros de diámetro, que para pasar de éstos á la 
dilatación completa. Por lo demás, la dilatación 
es más dificil, y por lo tanto más lenta, en las 
primíparas que en la pluríparas. Esa dilatación 
suele realizarse de un modo progresivo y unifor- 
me; pero esa regla tiene excepciones, que consti- 
tuyen formas irregulares de dilatación, entre 
ellas las siguientes: 1.2, irregularidad de forma, 
debida á la presencia de cicatrices antiguas, ya 
procedentes de partos anteriores, ya de úlceras, 
cauterizaciones, etc.; 2,*%, la desigualdad en la 
intensidad de la dilatación, quedando el labio 
anterior casi íntegro, perfectamente accesible 
entre el pubis y la presentación, mientras que el 
posterior se ha remontado por completo; 3,2, la 
dilatación interrumpida á cierta altura por ro- 
tura de la bolsa, quedando en forma de tubo de 
1 á 2 centímetros de longitud, en vez de consti- 
tuir un simple anillo, 

Al mismo tiempo de verificarse la dilatación 
se forma la bolsa de las aguas, Hállase ésta cons- 
tuída por la parte de las membranas, que, disten- 
didas por el líquido amniótico, tienden å salir, 
formando hernia por el cuello dilatado. El me- 
canismo de su desarrollo es sencillo. Impelido el 
líruido amniótico en todos sentidos por la con- 
tracción uterina, tiende ú escapar por el punto 
en que hay menor resistencia. Las membranas 
ceden en virtud de su elasticidad, y se insinúsn 
al través del cuello, constituyendo una holsa Ile- 
na de líquido amniótico, La holsa toma distinta 
forma, según las presentaciones: en las de vérti- 
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ce representa un segmento de esfera poco salien- 
te, porque, encajada perfectamente la cabeza, 
dificulta mucho el paso de líquido á la bolsa; en 
las de cara es más voluminosa, porque, conser- 
vándose muy alta la cabeza, no se encaja bien 
en el segmento inferior y deja paso libre al lí- 
quido; en las de nalgas es tan voluminosa que 
se la ha visto descender hasta el periné, suce- 
diendo lo mismo en las de tronco. 

La bolsa de las aguas, si las membranas tienen 
bastante resistencia, persiste hasta la dilatación 
completa del cuello, y no son raros los casos en 
que acompañe á la caboza del feto en su descen- 
so hasta la misma abertura vulvar. En otros ca- 
sos, por el contrario, se rompe mis ó menos pre- 
maturamente, circunstancia que suele dilatar la 
dilatación, sobre todo en las primíparas, , 

La dilatación de la vagina es puramente meci- 
nica y obedece á la acción de la parte del feto que 
es empujada por las contracciones uterinas. Res- 
pecto al perínco, que cierra el estrecho inferior 
(V. PeLvis), debe distenderse para dar paso al 
feto, y por este medio viene á continuar en cier- 
to modo el plano posterior de la excavación. La 
distensión se verifica de una manera pasiva por 
la presión del feto; y si se tiene en cuenta la re- 
sistencia que ha de oponer un plano formado 
principalmente por fuertes aponeurosis y refor- 
zado con algunos músculos, se comprenderá que 
se necesita muchas veces un gran esfuerzo para 
vencerla. 

Después del perineo debe dilatarse la velo, 
como complemento indispensable; en efecto, la 
distensión del plano que constituye el perineo 
entraña la extensión del anillo vulvar y su pro- 
pulsión hacia delante, lo cual es el primer paso 
para la dilatación. La presentación del feto, im- 
pelida siempre en la dirección del eje de la pel- 
vis, obra sobre el anillo formado por el esfínter 
vaginal. Bajo esta presión ceden los elementos 
anatómicos. La dilatación vulvar ofrece siempre 
más resistencia en las primíparas queen las plu- 
ríparas, pero pocas veces llega & constituir un 
obstáculo serio ni es ocasión de complicaciones, 

Entre los fenómenos concomitantes figuran los 
limos, los calambres y los falsos dolores, cuya 
descripción contribuiría á dar desmesuradas pro- 
porciones á este artículo. 

La sucesión de todos los fenómenos que se 
acaban de mencionar forma un conjunto, al que 
se ha llamado trabajo del parto, que los tocúlo- 
gos dividen en cuatro períodos: preparante ó 
prodrómico, de dilatación, de expulsión y: de 
alumbramiento. 

El período prodrómico empieza en un tiempo 
más ó menos próximo al fin de la gestación, y 
tiene por objeto la dilatación lenta y gradual 
del segmento inferior, y sobre todo la desapari- 
ción del cuello, que acaba por confundirse con 
aquél. Parece que desciende la matriz y so hace 
más accesible la presentación del feto, simulan- 
do un acortamiento del diámetro longitudinal. 

El de dilatación empieza en el momento en 
que, borrado el cuello del útero y dilatado en 
parte el segmento inferior, va á verificarse la di- 
latación de los orificios. En este período los do- 
lores son ya sensibles, y su intensidad crece á 
medida que el parto adelanta, acortándose al 
propio tiempo el espacio que separan unas con- 
tracciones de otras. Cuando las contracciones 
son regulares y la bolsa no se rompe prematura- 
mente, llega íntegra hasta alcanzar el orificio un 
diámetro de 8 á 9 centímetros, en cuyo estado 
se rompe, siendo pocas las veces que va másallá, 
como no se trate de unas membranas muy re- 
sistentes. Al romperse las membranas sale el lí- 
quido que contenían, á lo cual llaman los ale- 
MANES primeras a«quas, 

La cabeza «el feto desciende y se encaja en el 
estrecho superior, rodeado exactamente por el 
orificio uterino, próximo á su máximum de dila- 
tación; entonces desempeña ella el papel de eu- 
ña, que antes realizaba la bolsa de aguas; obra 
enérgicamente sobre el orificio hasta conseguir 
una abertura de 10 centímetros, y en tal estado 
puede decirse que termina el período de dilata- 
ción. 

Durante este período aumenta la intensidad 
de los fenómenos locales, la compresión sobre la 
vejiga y el recto producen tenesmo creciente, 
las compresiones sohre los plexos despiertan las 
neuralgias, y por otro lado es más abundante la 
secreción de la vagina. El estado de la mujer se 
resiente también: así, aunque al principio apa- 
rece tranquila, poco á jaco entra en una in- 
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quietud creciente, sus facciones se descomponen, 
y en el momento de la contracción expresan el 
mayor grado de sufrimiento. El cuerpo se cubre 
de sudor, acaso alundante, y la paciente ma- 
niliesta sus dolores con llantos, gritos y frases de 
desesperación. 

El período de expulsión empieza en el momen- 
to en que, perfectamente dilatado el cuello, en- 
caja la cabeza. Algunos autores le subdividen en 
dos: uno contado hasta que llega la cabeza de- 
trás de la vulva; otro caracterizado por el des- 
prendimiento total fuera de ésta. Las contrac- 
ciones uterinas obran sobre el feto de un modo 
activo y le empujan en la dirección del conduc- 
to que ha quedado libre delante de la cabeza y 
de los planos que ésta debe recorrer. Si ningún 
obstáculo mecánico se opone å los movimientos 
del feto, éste gana terreno en cada contracción, 
recorre el conducto formado por la excavación, 
dilata el perinco, la vulva, y sale al exterior ime 
pulsado siempre por la vis & tergo que represen- 
tan las contracciones uterinas. AÀ medida que el 
feto avanza, la matriz se retrae y disminuye de 
volumen, pudiendo apreciarse perfectamente es- 
te hecho por la simple inspección superficial. 
Las contracciones son intensas, duraderas y do- 
lorosas, pero ocasionan menos angustias, y aun- 

ue al dolor de la contracción se uncel produci- 
do por la dilatación de la vagina y el perineo, y 
los tenesmos crecientes de los órganos huecos 
inmediatos, la mujer los sufre mejor y se en- 
cuentra más animosa. Siéntese impulsada á ayu- 
dará las contracciones uterinas, y así une eli- 
cazmente sus esfuerzos voluntarios á los de la 
matriz, sobre todo desde el momento en que la 
cabeza fetal toca al perineo, en cuyo instante la 
mujer siente instintivamente la necesidad de 
terminar la expulsión. Los dolores que experi- 
menta la mujer cuando la cabeza del feto atra- 
viesa el estrecho inferior son los que los anti- 
guos llamaban coneuasantes: en electo, la mujer 
dice que parece la quelrantan y le abren la pel- 
vis. Al acabar de desprenderse el feto sale con 
él un poco de sangre y el resto de las aguas de 
amnios. 

El estado general de la madre cambia algo: á 
la angustia del período anterior sucede una ma- 
yor expansión de ánimo; al principiar el dolor 
ya no grita ni llora, sino que cerrando la boca, 
y apoyándose sobre los brazos, sostiene la respi- 
ración para prestar mayor esfuerzo, en cuyo cs- 
tado se hincha la cara y laten fuertemente las 
carótidas. 

Expulsado el feto, el organismo de la mujer 
tiende con rapidez al estado normal; los dolores 
uterinos cesan por completo, el pulso se coloca 
en su tipo regular, recobra la cara su habitual 
expresión y los fenómenos psicológicos que se pre- 
sentaron desaparecen instantáncamente. La ma- 
triz va reduciéndose en virtud de su retractili- 
dad. Al cabo de un tiempo más o menos largo, 
quo puede ser hasta de diez á sesenta minutos, 
reaparecen las contracciones activas, algo dolo- 
rosas, y producen primero la completa desim- 
plantazión de la placenta en los puntos en que 
aún permanecía adherida al útero, y luego su 
expulsión. V. ALUMBRAMIESTO y PLACENTA. 

La duración total del trabajo del parto es va- 
viable, pues depende de la duración de cada uno 
de sus períodos. El término medio, aceptado por 
la mayoría de los autores, es de seis á siete ho- 
ras, aunque hay algunos que terminan en bas- 
tante menos tiempo. 

Se ha querido calcular enál es la hora del día 
en que con más frecuencia se presenta el parto. 
Es indudable que gran parte de ellos romienzan 
de noche, para terminar en las primeras horas de 
la madrugada; esta opinión la vió confirmada en 
su práctica el Dr. Campá. 

Tiene bastante interés conocer ciertas modi- 
¿Hcuciones generales que se manifiesten en el orga- 
nismo interno durante el parto. 

Todos los hechos qne se realizan durante el 
trabajo del parto se verifican bajo la acción de 
las especiales sinergías de qne es asiento el apa- 
rato generador. Sin embargo, dice el Dr, Campá 
en su Tratada de Ostetricia: «por localizadas 
«ue supongamos estas funciones, por más que 
hasten para completar el parto las propiedades 
de que están dotados los órganos afectos á las 
mismas, es imposible ne otros órganos y siste- 
mas generales tejen de tomar parte y se maditi- 
quen de una manera visible y comprohable fi- 
cilmente por las modilicaciones de sus manifes 
taciones propias.» Un estudio, pues, que indi- 
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que esas modificaciones generales y el alcance 
que puedan tener en el funcionalismo orgánico 
conipletará el estudio de cuanto á la madre se 
refiere en el trabajo del parto. 

La circulación no sufre notables modificacio- 
nes al principio del trabajo; es menester que éste 
se halle formalizado, y en completo desarrollo 
las contracciones, para poder reconocer una mo- 
dificación positiva. Sin embargo, cuando se tra- 
te de primiparas, no es raro oliservar desde las 
primeras contracciones una ligera aceleración 
persistente del pulso, acompañada de palpita- 
ciones cardíacas más ó menos fuertes. Se ha ha. 
blado asimismo de una irregularidad notable en 
los movimientos de sistole y diúástole, que puede 
legar á producir un ligero síncope. El pulso 
puede ser irregular por su ritmo y por su fuer- 
za. Más adelante, al aproximarse el período de 
expulsión, el pulso se encuentra lleno, ancho, 
frecuente, pero con regularidad y persistencia, 
excepto algunos casos en que faltan pulsaciones 
en el paroxismo del dolor. El corazón late con 
regularidad y fuerza, siendo entonces muy apre- 
ciable por la auscultación la mayor extensión del 
área perceptible de las pulsaciones. A ese estado 
de plenitud del sistema circulatorio deben atri- 
buirse dos hechos: la exageración de la fuerza 
propia voluntaria, y la tendencia invencible al 
sueño, durante los descansos, que se apodera de 
la paciente. Los casos que se citan de congestio- 
nes cerebrales graves en este período tienen su 
origen en la plenitud vasenlar que fisiológica- 
mente caracteriza al período de expulsión. Al 
finalizar el parto desaparecen rápidamente todas 
esas alteraciones, para ser sustituidas por una no- 
table depresión. 

Respecto á la ¿ncreación, siendo la mujer un 
serexcesiva y fundamentalmente nervioso, no 
es extraño que durante el trabajo del parto se 
manitieste de nn modo evidente esa nota domi- 
nante de su organismo. Los sintonias nerviosos 
no son los mismos en todos los casos, pues de- 
penden del temperamento, del curso que ha se- 
guido el embarazo, de la primiparidad, del es- 
tado moral, y, en último término, de la educa- 
ción y carácter social de la paciente. Suelen pre- 
dominar, en el periodo de dilatación, las excita- 
ciones del sistema nervioso, desde los simples 
dolores falsos pasajeros hasta los grandes calam- 
bres, desde la simple manifestación de contrarie- 
dad y disgusto hasta las crisis históricas y las 
alucinaciones sensoriales pasajeras. 

Es indudable que durante el parto sufre mo- 
dificaciones la calorificación de la parturiente, 
hecho que puede comprobarse en torlos los casos 
sin necesidad de acudir al termómetro; hasta 
aplicar la mano sobre la piel de cualquier parte 
del cuerpo para observar que, durante la dilata- 
ción, es normal la temperatura; pero durante la 
expulsión se eleva esta, coincidiendo con la vul- 
tuosidad del seniblante, sudor, alta transpira- 
ción, etc. Winckel ha hecho notables estudios 
acerca del particular, que le han permitido esta- 
blecer las siguientes conclusiones: 1.* En el par- 
to normal, la temperatura del cuerpo se eleva 
muy poco, en la proporción de 09,18 á 09,25. 
2. El aumento de temperatura durante el parto 
noes progresivo, sino sujeto á oscilaciones, aun- 
ue en totalidad y como resultado final tiende á 
elevarse; estas oscilaciones pueden ser de 5 déci- 
mas de grado. 3. Al concluir el trabajo en todos 
los partos normales la temperatura elévase du- 
rante las doce horas primeras y baja en las doce 
siguientes. 

La respiración se hace un poco más frecuente 
dlurante el parto, observándose por término me- 
dio de dos 4 tres respiraciones por minuto; pero 
esto se halla sujeto a grandes variaciones, siem- 
pre en armonía con las de la civenlación. A veces 
no se observa ningún camlijo en la mayor parte 
del tiempo que dura el parto; y luego, bien bajo 
la influencia de una contracción más enérgica, 
bicn en virtud de una alteración circulatoria, 
nótase, no el ligero aumento de dos a tres respi- 
raciones por minuto, sino un número mucho ma- 
yor, hasta llegar á hacerse jadeante. Esto es, sin 
embargo, lo menas común, 

La alteración de las funciones digestivas es me- 
nos constante que la de las otras: con todo, me- 
recen mención Jos vómitos, principalmente de 
substancias recién ingeridas, cuando las contrac- 
ciones son muy intensas. El momento en que con 
más facilidad y frecuencia aparece el vómito es 
aquel en que la cabeza franquea el anillo del cue- 
Mo uterino ya completamente dilatado, en tér- 
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minos que á la vista de ese síntoma sospéchase 
el paso del período dilatante al espulsivo. a 
diarrea no se presenta, tan á menudo, pero a gu- 
nas veces viene á aumentar las molestias del se- 
mdo períorlo; por lo general se manifiesta en 
mujeres propensas å esta alteración, pero pue i 
también observarse en otras condiciones, bajo e 
influjo de la pasivn de ánimo deprimente que 
se apodera de la muer en tales circunstan- 
omo complemento de esos síntomas puede 
citarse la disminución de peso que sufre la mujer, 
calculado por Gassner en 6504 gramos (10,45 
or 100 de su peso), estamlo sanos la madre y el 
producto de la concepción. Figura como cansa 
de mayor ó menor pérdida de peso la cantidat 
de líquido amniótico; el ser mayor el guarisnio 
que marca la pérdida no depende tanto del feto 
como del líquido vontenido en la bolsa anmió- 
tica. . , 

Para lo referen e al mecanismo del parto y á 
los fenómenos relativos al feto, véase FETO, 
PRESENTACIÓN y Posición. 

= Parto: Legisl. Según el Derecho penal, 
existen tres delitos relacionados con el parto, ó 
sean la exposición, la suposición y Ja ocultación 
del mismo, consistiendo el primero en dejaraban- 
donado en algún lugar público ó privado algún 
recién nacido, incapaz por lo tanto de atender á 
su subsistencia. 

La doctrina referente á la suposición de parto 
quedó er. sus líneas generales establecida en el 
Código del Rey Sabio. «Trabajanse á las vegadas 
algunas mujeres que non pueden aver fijos de 
sus maridos, de facer muestras que son preñadas; 
é cuando llegan al tiempo del parto toman en- 
gañosamente fijos de otras mujeres; é metenlos 
consigo en los lechos, é dicen que nascen dellas, 
Esto decimos que es gran falsedad, faciendo é 
poniendo fijo ageno por heredero, en los bienes 
de su marido, bien assi, como si fuesse fijo dél, 
E tal falsedad como esta puede acusar el marido 
á la mujer, é si él fuesse muerto puedenla acu- 
sar todos los parientes mas proximos que finca- 
ron del finado, aquellos que oviessen derecho de 
heredar lo suyo, si fijos non oviesse. E demas de- 
cimos que si despues de eso oviesse fijos della su 
marido, como quier que ellos non podrian acu- 
sar á su madre para recibir pena por tal false- 
dad como esta, bien podrian acusar á aqnel que 
les dio la madre por hermano, é probandolo que 
assi fuera puesto, non deve aver ninguna parte 
de la herencia del que dice que era su padre ó su 
madre, Mas otro ninguno sacando estos que ave- 
mos dicho, non pueden acusar á la mujer por tal 
yerro como este; ca guisada cosa es que, pues es- 
tos parientes lo callan, que los otros non gelo 
demanden» (Ley 3,2, tít. XII, Part. 7.2), 

Según las leyes de Partida, esta falsedad es 
castigada con destierro perpetuo á isla y confis- 
cación de bienes, en defecto de ascendientes ó 
descendientes que hereden. Según el Código pe- 
nal vigente, la suposición de partos y la sustitu- 
ción de un niño por otro serán castigadas con 
las penas de presidio mayor y multe de 250 á 
2500 pesetas (art. 483). El facultativo ó funcio- 
nario público que, abusendo de su profesión ó 
Cargo, cooperase á la ejecución de dicho delito, 
incurrirá en las penas designadas anteriormente, 
y además en la de inhabilitación temporal espe- 
cial (art. 484). 

Para prevenir tales delitos, así como para ga- 
rantir con toda certidumbre los derechos de los 
interesulos en la herencia, en el Código civil se 
dictan disposiciones referentes á las precaucio- 
nes que deben adoptarse cuando la viuda queda 
en cinta. 

Cuando la viuda crea haber quedado en cinta 
deberá ponerlo en conocimiento de los que ten- 
gan á la herencia un «derecho de tal naturaleza 
que deba desaparecer ó disminuir por el naci- 
miento del postumo. Los interesados podrán 
acudir al Juez municipal ó al de primera instan- 
cia londe lo hubiere, para que dicte las provi- 
dencias convenientes para evitar la suposición 
de parto, ó que la criatura que nazca pase por 
viable, no siéndolo en realidad, Cuidará el Juez 
de que las medidas que adopte no ataquen al 
pudor niá la libertad de la viuda, 

. Máyase ú no dado e] aviso, al aproximarse la 
epoca del parto la vinda deberá ponerlo en co- 
nocimiento de los mismos interesados, teniendo 
estos derecho á nombrar persona de su confian- 
za que se cerciore de la realidad del alumbra- 
miento, Si la persona designada fuese rechazada 
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por la paciente hará el Juez el nombramiento, 
debiendo éste recaer en facultativo ó en mujer. 
La omisión de estas diligencias no perjudicará á 
la legitimidad del parto, la cual, si fuere impug- 
nada, podrá acreditarse por la madre ó el hijo, 
debidamente representado, 

Cuando el marido hubiere reconocido en docu- 
mento público ó privado la certeza de la preñez 
de su esposa, estará ésta dispensada de dar parte 
d aviso à los parientes, pero habrá de sujetarse á 
los demás trámites que quedan establecidos, 

La ocultación de parto consiste en la de un 
niño recién nacido, y son necesarias tres cosas 
para probarla, ó sean la certeza de la preñez, las 
señales de haberse verificado el parto reciente- 
mente y la existencia de la criatura, El recono- 
cimiento de facultativo de Medicina y Cirugía, y 
la declaración de la matrona ó partera que haya 
asistido á la parida, son requisitos indispensa- 
les, conto igualmente el examen de los testigos 
que hayan tenido parte mås ó menos directa en 
los hechos por los cuales se pueda deducir la 
ejecución del delito. 

El Código penal impone al que ocultare ó ex- 
pusiere un hijo legítimo, con ánimo de hacerle 
perder su estado civil, las penas de presidio ma- 
yor y multa de 250 å 2500 pesetas; en la misma 


' pena incurrirá el facultativo ó funcionario pi- 


blico que, abusando de su profesión ú cargo, co- 
operare á la ejecución de dicho delito. 

De las cuestiones módico-legales relacionadas 
con el parto se ha tratado extensamente en el 
artículo INPANTICIDIO. 


PARTOS: m. pl. Hisi. V. PARTIA. 


PARTOVIA: Geog. Lugar de la parroquia de 
'Santiago de Partovia, ayunt. y y. j. de Carba- 
ilino, prov. de Orense; 52 edifs. | Y. SANTIAGO 
DE PARTOVIA. 


PARTSCHINA (de Perfsch, n, pr.): f. Miner, 
Silicato de alúmina con óxido de manganeso y 
óxido ferroso, cuya constitución, así química co- 
mo mineralógica, recuerda la de los granates, al 
punto de poder ser representadas por análogas 
fórmulas; la especie que nos ocupa es rarísima, 
y sólo se ha encontrado en Transilvania mezcla. 
da con arenas auríferas, y eso en pequeñas can- 
tidades. La composición de la partschina parece 
ser muy constante y bien definida, aunque no 
representa la de nusilicata triple, como á prime- 
ra vista pudiera creerse; mas tampoco es una 
mezcla, ni menos procede de alteraciones ó me- 


. tamorfosis de otros minerales que de alguna ma- 


nera han cambiado en más ó en menos su es- 
tructura química, sino que óxidos de mangane- 
so y ferroso húllanse unidos al silicato de alu- 
minio de la misma manera y en igual forma que 
en algunas variedades de granate; los análisis 
del mineral que nos ocupa no permiten otra hi- 
pótesis, puesto que en ellos no aparecen ni el si- 
licato de manganeso ni tampoco el de hierro al 
mínimo. j 

Vese á la continua la partschina en menudí- 
simos cristales de color pardo bastante obscuro, 
y cuya forma se parece à la de un prisma rom- 
boidal oblicuo sin modificaciones, 


PARTULA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los pulmonarlos, familia 
de Jos bulimúlidos. Este género de moluscos pre- 
senta los siguientes caracteres: maxila muy del- 
gada, de láminas oblicuas que se reunen en án- 
gulo agudo hacia el centro; dientes laterales de 
la rádula tricuspidados, de cúspide interna cor- 
ta; dientes marginales cortos, estrechos, arquea- 
dos, trieuspidados, muy distintos de los latera- 
les; concha perforada, oval, acuminada ú oblon- 
ga; columela con rudimento de pliegue; peris- 
tonia algo vuelto hacia arriba. Estos animales 
son vivíparos. , 

La especie más notable de este género es el 
Partula fabu Gmelin, que se encuentra con abun- 
dancia en la Polinesia. 

-Parrura: Mi. Diosa que presidía á los 
alumbramientos. 


PARTULINA (de partula ): f. Zool. Género de 
moluscos gasterópodos del orden de los pulmo- 
nados, familia de los helictéridos. Los moluscos 
de este género están perfectamente caracteriza- 
dos, por ofrecer la concha bulimilorme y gene- 
ralmente imperforada; columela truncada en la 
base ó formando un pliegue algo torcido y la- 
meliforme; abertura longitudinal y oval; peristo- 
ma agudo é interrumpido, 


PARU 993 


La especie mås importante de este género es 
la Zartulina virgulatus Migh., que se encuentra 
en las islas Sandwich. 

PARTURA: f. aut. Concierto ó apuesta, 

PARTURIENTA: adj. PaRTURIENTE, 

Otras PARTURIENTAS, por amor al feto que 
abrigan en sus eutrañas, se han abstenido con 
loable abnegación hasta de los mås inocentes 
placeres; ete. 

3RETÓN DE LOS HERKEROS, 


PARTURIENTE (del lat. parturiens, parturión- 
tis, p. a. de parfurire, estar de parto): adj. Aplí- 
case å la mujer que está de parto, U. t. e. s. 
¡eutie contracción y contracción, que es 


decir, entre dolor y dolor, la Pati URIENTE no 
está sosegada. 


Moxtau, 


PARTZITA: f, Afin, Antimoniato de cobre que 
contiene además agua, plata, plomo y hierro, 
Constituye un cuerpo tan amorfo que ni aun re- 
ducida á finísituo polvo presenta el menor indi- 
cio de forma cristalina; su color es muy vario, 
porque hay ejemplares con tinta verde amari- 
llenta, algunos son verde-negruzens, y no es ra- 
ro ver otros por completo negros, sin brillo me- 
tílico y con la fractura concoidea perfectamen- 
te marcada, Arentes, que analizó cuidadosa- 
mente varias muestras del mineral que se des- 
cribe, encontró que en 100 partes contiene 
47,65 de ácido antimónico; 32,11 de óxido de 
cobre; 6,12 de óxido de plata; 2,01 de óxido de 
plomo; 2,38 de óxido de hierro, y 8,29 de agua, 
El mineral puede dar, mediante reducción, un 
hotón metálico, conteniendo todos los metales 
que encierra, predominando el cobre y el anti- 
monio, después de haberse presentado los hu- 
mos blancos característicos de este cuerpo; mas 
tal carácter, como en otros de esta especie, no 
está bien definido, ni å la hora presente se ha 
estudiado todavía, porque no ha recibido apli- 
caciones de ningún género. La partzita se ha en- 
contrado en California, y de ella se forma la 
Stetufeldita, que es también un antimoniato de 
cobre, sólo que contiene mayor proporción de 
plata en estado de óxido. 

PARU: Geog. Río de la Guayana brasileña, 
est. de Pará, Brasil. Nace en la vertiente meri- 
dional de les montes Tumuc-Humac, corre ha- 
cia el S. E., recibe el Citaré, y desagua en la ori- 
lla izq. del Amazonas junto á la aldea de Al- 
meirin. Su curso es de 125 å 150 knis. 

- Parr: Geog. Aldea en el dist. de Moho, 
prov. de Huancane, dep. de Puno, Perú; 880 
habits. 


PÁRULIS (del gr. rrapovkis; de rapá, cerca de, 
y oúhov, encía): m. Patol. y Cir. Absceso que se 
forma en el tejido fibroniucoso de las encías, 

El flemón gingival, causa inmediata de la på- 
rulis, puede depender á su vez de lesiones diver- 
sas, como contusiones, heridas, quemaduras del 
tejido rojizo y bascular que forma la encía; pero 
ordinariamente depende de la irritación viva y 
prolongada de los dientes, de la membrana que 
reviste sus raíces ó de la que tapiza las cavida- 
des alveolares. Sea como quiera, un dolor ar- 
diente y pulsativo anuncia los comienzos de la 
enferraedad; la encía se Jrincha en el punto afec- 
to; su substancia toma color rojo y después obs- 
euro y hasta livido, å medida que jwogresa aque- 
Va tumetacción. Es raro que esa iuflanación Mel 
gue a resolverse; la secreción de pus, que es e- 
producto más constante, da lugar á cierta fines 
tuación, obscura al principio, pero que despuél 
se hace másaparente, á la vez que el vértice de, 
tumor blanquea y forma eminencia en Ja boca- 

El absceso flemonoso te las encías no es nuns 
ea una afección grave. Algunas escarificacione- 
con la lanceta pueden hacer que aborte la infla- 
mación que lo precede y prevenir su desarrollo; 
pero en la generalidad de los casos bastan los 
gargarismos emolientes para calmar el dolor y 
apresurar la supuración. Una vez desarrollado 
el pus conviene pinchar el tumor con la lanceta 
para vaciarle. Esta ligera operación va seguida 
de curación fácil y pronta, siempre que la enfer- 
medad no haya sido determinada por afecciones 
más profundas y graves que merezcan ser com- 
batidas por medios especiales, 

A esta enfermedad ¿ele referirse una especie 
de exudación serosa que å veces se desarrolla en 
la superficie de Jas encinas, formando allí un tu- 
mor blando, superficial, Huctuante, apenas cue 
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bierto de una ligera epidermis constituida porla 
membrana mucosa. 


PARUO ó PARUÁO: Geog. Río de la isla de 
Luzón, Filipinas, en la prov. de la Pampanga y 
confines con la de Tarlac. Nace al pie del mon- 
te Binagatán, dirígese al E. y N.E., pasa al S. 
de Bambán y va á desaguar por la orilla dere- 
cha del río Chico de la Pampanga, después de 
haber corrido unos 38 kms. Conócese también 
este río con el nombre de Macabalo. 


PARURO: Geog. Prov. del dep. del Cuzco, Pe- 
rú. Confina por el N. con la del Cuzco; por el S. 
con las de Cotabambas y Chunvivilcas, por me- 
dio del río Apurimac; por el E. con la de Quis- 
picauchi, y por el O. con la de Anta. Su cap. es 
Paruro. Está comprendida entre los 13° 25 y 13? 
45 lat. , y tiene 2000 kms.* y 16000 habits. Com- 
prende los dist. de Accha, Capi, Colicha, Hua- 
noquita, Omacha y Paruro. (| Dist. de la provin- 
via de Paruro, dep. del Cuzco, Perú; 5000 habi- 
tantes. [| Pueblo cap. del dist. y de la prov. de 
su nombre, dep. del Cuzco, Perú; 2000 habitan- 
tes. Está dividido en cuatro partes, llamadas par- 
cialidades de Hanansaya, Huatacaya, Incacuna 
y Sutic. 


PARUSIA: Geog. Municip. del dist. Churugua- 
ra, est. Falcón, Venezuela, con 288 casas y 2030 
habits., distribuídos entre el pueblo cab. y 15 
caseríos y sitios. El pueblo de Parusia consta de 
75 casas y 220 habits. 


PARUTA (Pago): Biog. Historiador italiano. 
N. en Venecia en 1540. M. en la misma ciudad 
en 1598. Hijo de una familia originaria de Luca, 
terminó sus estudios en Padua, cultivó las Cien- 
cias, y durante algún tiempo tuvo en su casa una 
especie de Academia literaria, á la que asistían 
personas de tanto mérito como Andres Morosini, 
Maffeo Veniero y Pablo Loredano. Marchó á Vie- 
na (1562) con los embajadores que el Senado de 
Venecia envió al emperador Fernando; obtuvo 
por sus obras el cargo de historiógrafo de la Re- 
pública (1579), el que más amhicionaba, y ejer- 
ció también los de proveedor de la Cámara de los 
empréstitos (1580), individuo del Consejo de los 
Sesenta (1588), gobernador de Brescia (1590) y 
procurador de San Marcos (1596). Enviado á Ro- 
ma (1592) como diplomático, mostró gran talen- 
to en las cuestiones más difíciles. De sus obras 
merecen recuerdo; De la perfección de la vida po- 
lítica (Venecia, 1579, en 4.”), traducida al fran- 
cés y al inglés; Discursos políticos (íd., 1599, 
1650, en 4.%), vertida al latín y al alemán; é 
Historia veneciana (id., 1605, en 4.°), comenza- 
da en latín y que sirve de continuación á la de 
Bembo, extendiéndose desde 1513 á 1552, 


PARVA (del b. lat. parvitla, pedazo de tierra): 
f. Mies tendida en la era para trillarla, ó después 
de trillada, antes de separar el grano, 


— Tirso, á recoger las PARVAS; 
Que viene el agua sin tino. 
— Deja el bieldo con que escarbas 
La paja: que el torbellino 
Nos da con ella en las barbas. 
TIRSO DE MOLINA. 


Extiéndese la PARVA en eras ventiladas, y 
se deshace con el pisoteo de caballerías, etc. 
OLIVÁN. 


Dafnis se quedó con Napé, haciendo andar 
á los bueyes sobre la PARVA y desmevuzando 
espigas con el trillo, etc, 
VALERA. 


- PARVA: fig. Montón ó cantidad grande de 
una cosa. 


Crecian las PARVAS de cuerpos muertos, y 
sobre ellos mismos peleaban los vivos. 
GABRIEL DEL COREAL, 


... cuando me sacó de esta duda una gran 
PARVA de casados, que venian con sus mujeres 
de las manos. 

QUEVEDO. 


— ESTIERCA Y ESCARDA, Y COGERÁS BUENA 
PARVA: ref. que enseña que. poniendo los me lios 
convenientes, fácilmente se logra el fin deseado, 

=- SALIRSE UNO DE LA PARVA: fr. fig. y fam. 
Apartarse del intento ó del asunto. 

— Parva: Agric. La disposición que se di å 
la mies en las eras durante la recolección, y de 
la cual distinguen los agricultores dos formas, 
La de parva tendida, que es la que se dispone 
para la trilla, y que å ser posible debe procurar- 
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se que no reciba la acción del relente de la no- 
che, sobre todo si el tiempo es húmedo, porque 
poniéndose correosa no se trilla bien y exige co- 
menzar tarde la trilla al día siguiente y voltear- 
la una ó dos veces antes de comenzar, y esto cuan- 
do el sol se haga sentir ya con alguna fuerza. La 
otra forma es la de la parva recogida, disposición 
que se le da haciéndole tomar la forma común 
obtusa ó prolongada, 
bien la acción de las lluvias, siempre «ue no sean 
excesivamente continuadas, y puede aguardar 
hasta que haya viento favorable para practicar 
el aventado. 


en la cual resiste bastante 


PARVA (del lat. parva, pequeña): f. Parvi- 
DAD; corte porción de alimento que se toma por 
la mañana en los días de ayuno. 


¿Pero no se puede tomar antes alguna PAR- 
Va? me replicó; yo traigo en la alforja algo que 
almorzar, etc. 

IsLa, 


PARVACIA: f. Bol. Género de plantas ( Parra- 
tia) perteneciente á la familia de las Menisper- 
máceas, cuyas especies habitan en Asia y tienen 
las hojas compuestas, las llores monoicas, el cá- 
liz de seis divisiones biseriadas; corola de seis pé- 
talos dispuestos en dos verticilos ternarios; seis 
estambres monadelfos con las anteras extrorsas, 
El fruto es una baya polisperma. 


PARVÁN: Geog. Río del Behar, India. Nace en 
el dist, de Bagalpur, cerca de las fuentes del De- 
xán ó Dhegán, junto al que corre hasta su unión 
en Sinquesvartam, lugar sagrado donde hay un 
templo dedicado á Siva; después de regar å Mada- 
pur forma el gran pantano de Salsa], y sale de 
él con el nombre de Katna. Entra en el dist. de 
Monguir, y 420 kms. aguas abajo desagua en el 
Gagri ó Tilyuga inferior, tributario del Ganges 
por el Koçi. 

PARVATI: Mit. Según la Mitología india es la 
esposa de Siva, y se la representa comúnmente 
con ocho, y algunas veces con 16 brazos, acom- 
pañada de Carticeya, su hijo, caballero en un 
hermoso pavo real. Esta divinidad, que es á la 
par creadora y conservadora, preside los naci- 
mientos y la recolección de frutos. Se la venera 
en los templos dedicados á Siva. 


PARVATIPUR: Geog. C. del dist, de Vizaga- 
patam, Madrás, India, sit. al pie de los Mali- 
yas, parte de Jos Gates orientales, á la dra. del 
Nagavali; 10000 habits. Cap. de la Agencia de 
Parvatipur, cuyo territorio coutiene 260 aldeas 
y 38000 habits. 


PARVEDAD (de parto): f. Pequeñez, poque- 
dad, cortedad ó tenuidad. 


Sólo excusa de pecado mortal el hurto, la 
PARVEDAD de materia... pero á todo esto ¿cuál 
es PARVEDAD de materia en el hurto? 


P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


- PARVEDAD: Corta porción de alimento que 
so toma por la mañana en los días de ayuno, 


PARVICARDIO (del lat. parvus, pequeño, y 
cardio): m. Zool. Género de moluscos lameli- 
branquios tetrabranquiales de la familia de los 
cardícidos. Este género de moluscos, separado 
recientemente del género Cardium, ofrece los 
caracteres siguientes; manto papiloso y abierto 
por delante; sifones cortos, reunidos en la hase 
y adornados de papilas; sifón anal provisto de 
una pequeña válvula cónica; pie muy grande, 
cónico, geniculado, y con una pequeña ranura 
ó un corto orificio del aparato del hiso; biso no 
constante y reducido á un filamento; palpos muy 
largos y triangulares; branquias desiguales: la 
concha algo convexa, súlida y generalmente ta- 
bicada; vértices salientes, arrollados, pero débil- 
mente contorneados por delante; la charnela 
en su parte derecha con uno ó dos dientes car- 
dinales, dos dientes laterales anteriores y nno ó 
dos dientes laterales posteriores, y á la izquierda 
dos dientes cardinales, un diente lateral anterior 
y ur diente lateral posterior; borde de las val- 
vas ondulado; superficie adornarla de bordes ra- 
diantes más ó menos salientes; impresiones de 
los aductores poco profundas; línea paleal en- 
tera. 

Solamente una especie citaremos: la Parvicar- 
dinm pareum, que se encuentra en los mares 
templados, 


PARVIDAD (del lat. purcitas): f. PARVYEDAD. 


PARV 


PARVIFICENCIA (de parvi fico); f. ant, Escasez 
ó cortedad en el porte y gasto. 


Según posibilidad, 
Virtud de magnificencia, 
Media entre PARVIFICENCIA, 
Y vulgar ventosidad, 
FRANCISCO DE CASTILLA. 


PARVÍFICO, CA (del lat. parres, escaso, cor- 
to, y frctre, hacer): adj. ant. Escaso, corto y mi- 
serable en el gastar. 


PARVIZA: Biog. Rey de Persia. Ocupó el tro- 
no de 591 á 628 de nuestra era. La historia de 
este personaje la relatan los escritores persas con 
gran lujo de detalles. Parviza, cuyo valor, talen- 
to y bondadoso carácter habían ¿ganado el amor 
de los persas dese muy niño, fue nombrado por 
su padre. Hormuz 111, jefe del ejército que pen- 
saba enviar contra el rebelde Bahram Txubin, 
seguro de que su hijo era el único que podría 
combatir con ventaja á un hombre tan popular 
como el célebre caudillo, Baliram, que pensaba 
lo mismo, y temiendo que sus tropas, justamen- 
te irritadas con Hormuz, pero que no habían 
sufrido ningún insulto del príncipe, le abando- 
naran en cuanto Parviza se presentase ante ellos, 
imaginó deshacerse de tan terrible enemigo in- 
disponiéndole con su padre. Para ello reunió á 
sus principales capitanes y les declaró que, de 
acuerdo con Parviza, pensaba proclamarle único 
señor de la Persia; y encontrándolos propicios, 
se presentó al ejército é hizo jurar al nuevo so- 
lerano. Enterado Hormuz por noticias propala- 
das por algunos agentes del caudillo, mandó apri- 
sionar á su hijo: mas éste pudo evitarlo apelan- 
do á la fuga (579). No pudiendo Hormuz ven- 
garse de su hijo, hizo conducir á una prisión á 
Bendui y Bostam, tíos del fugitivo, como cóm- 
plices y consejeros suyos; mas esta medida, col- 
mando la paciencia de los persas instados contra 
su señor más que por su voluntad por sus tor- 
pezas, produjo un levantamiento que acabó con 
el allanamiento de la morada real y el suplicio 
del monarca, que por orden de Bendui y Bostam, 
á quienes las turbas habían libertado, fué dejado 
ciego. Llamado Parviza por sus tíos acudió á la 
capital persa; y aunque disgustadísimo por lo su- 
cedido, después de sincerarse con Hormuz con- 
sintió en ceñir la diadema, y acudió en seguida 
á peleo contra el rebelde, primitiva causa de 
todas las desgracias, No era lerdo Bahram, y 
viendo que Parviza se le venía encima con innt- 
merable gentío volvió á arengar á sus gentes, y 
en tales acentos les habló de la vergiienza que 
para cuantos tenían padres é hijos sería servir á 
un monarca á quien acusaban de parricida, lo- 
gró que, no sólo sus gentes, sino muchos de los 
de Parviza, le negaran obediencia, En tal estado, 
este príncipe, comprendiendo que no podría lu- 
char con su enemigo, tornó al palacio paterno, 
y por consejo de Hormuz decidióse á pasar å la 
corte de Mauricio en busca de los socorros que 
para combatir con Balram necesitaba (590). Des- 
pués de mil aventuras Parviza consiguió presen- 
tarse al emperador, y que éste, con la mano de 
la princesa María, le otorgase hombres y dinero 
para reconquistar sus Estados. La empresa no 
era, sin embargo, fácil. Hormuz había muerto, á 
lo que se asegura, asesinado por uno de los par- 
tidarios de su hijo, y Bahram con tal motivo 
no había tenido que continuar su comedia, y des- 
caradamente se había declarado señor de Persia. 
A la noticia de la llegada de Parviza reunió 
100000 hombres, y sin pérdida de tiempo se en- 
caminó en su busca. Durante varios días ambos 
ejércitos pelearon con valor, sin que por ningu- 
no de los dos partirlos se declarase la victoria; al 
cabo, cansado Bahram, desafió á Parviza á un 
combate personal: «Tú y yo somos los únicos in- 
teresados en la lucha, le escribió; peleemos has- 
ta la muerte de uno de los dos, y así evitaremos 
que se derrame inútilmente mucha sangre. » A pe- 
sar de los consejos de Teodosio, cuñado de Par- 
viza y jefe del ejército anxiliar, el príncipe acep- 
tó el desafío; mas cuando estuvo delante del te- 
rrible guerrero, sintió que el terror helaha la 
sangre en sus venas, y a pesar del valor de que 
en diversas ocasiones había dado muestras huyó 
ante su enemigo, y cobardemente fué á escon- 
derse entre los suyos, El desaliento que tal con- 
ducta produjo entre las gentes de Parviza fué 
tan grande, que huba un momento en que aquel 
pudo considerar perdida su causa; mas por su for- 
tuna, Bendui, haciendo el sacrificio de su vida, 
mezclándose entre las gentes enemigas jurando 
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viza era inocente de la muerte de su pa- 
re, y acusando á Bahram de este crimen, salvó 
la situación. Bahram en un momento vióse aban- 
donado por sus soldados, que marcharon á en- 
grosar las filas de Parviza, y tuvo que empren- 
der la fuga. Varviza entonces entró en posesión 
de los Estados de sus antecesores. Todo hacia 
crecr que el reinado de este príncipe había de 
ser prospero y glorioso, y más que nada el ca- 
rácter bondadoso del príncipe y las rudas leccio- 
nes aprendidas en el destierro Y la desgracia; 
ero por el contrario, desde que Parviza ciñó la 
iadema sólo cometió desaviertos, y la muerte de 
Bahram Txubin, la de su propio tío Bostam, el 
socorro otorgado á Teodosio y su vencimiento 
por Heraclio, sus relaciones con Mahomed y las 
consecuencias nada pacíficas que tuvieron estas 
relaciones, la prisión de su hijo Sximi, y final- 
mente la tortura y muerte de Merdansxah, le 
hicieron tan odioso al pueblo, que éste, suble- 
vándose, le quitó la corona y obligó à Sximi á 
condenarle á muerte. 
PARVO, VA (del lat. parvus): adj. PrquESO. 


- No pienses 
Que mi pasión se conforma 
Con esa PARVA materin, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


que Par 


PARVOLINA: f. Quim. Llámanse parvolínas 
unas substancias calificadas de álcalis artificia- 
les, que se obtienen de muy diversas maneras y 
proceden de alguno de los siguientes orígenes: 
productos de la «destilación seca de los esquistos 

rocedentes de Dorsetshire, alquitrán de la hu- 
la, acción de la potasa cáustica sobre la cinco- 
nina, acción del amoníaco sobre el aldehido pro- 
piónico y las ptomainas procedentes de la putre- 
facción de las materias animales. Cada uno de 
estos cuatro orígenes produce una parvolina dis- 
tintamente caracterizada, con propiedades muy 
particulares y esenciales, que aquí de manera 
muy suscinta y breve se exponen, teniendo pre- 
sente que å la composición de las substancias de 
que se habla corresponde la fórmula C¿H,¿N, 
que es general para todas ellas. 

o-paervolina: encuéntrase en los productos de 
la destilación seca del esquisto del Dorsetshire, 
y es un líquido más ligero que el agua, cuyo pe- 
so especifico mídese en el número 0,986 á la tem- 
peratura de 22°, y cuyo punto de ebullición se 
fija á la de 1880 centesimales. 

£-parvolina: nunca se ha obtenido pura, pero 
su isomería con el cuerpo anterior está bien de- 
mostrada comparando sus puntos de ebullición 
y las densidades referidas å la temperatura de 0°. 
Es un líquido que hierve cuando el termómetro 
marca 22°, y se produce cuando actúa la potasa 
cáustica sobre la cinconina. De esta parvolina 
deriva un cloroplatinato, que es una substancia 
de color amarillo pardusco, pulverulenta é inso- 
luble, análoga á los cloroplatinatos provenientes 
de los alcaloides naturales, ó mejor aún de sus 
clorhidratos, La reacción originaria de la 8-par- 
volina, señalada por el químico Gisohnar de Co- 
ninck, es una de las mejores pruebas en apoyo 
de las nuevas doctrinas acerca de la constitu- 
ción y manera de formarse los alcaloides natu- 
rales ó bases orgánicas. 

Aldehidoparcolina, - Líquido incoloro que se 
obscurece un poco y suele volverse más ó menos 
rosado en contacto de la luz, cuando este con- 
tacto se ha prolongado mucho tiempo; hállase 
dotado de amargo y muy característico sabor, y 
es de olor bastante aromático y muy parecido al 
de las piridinas ó bases pirídicas, ya que en de- 
finitiva de un cuerpo que entre ellas se coloca 
estamos ahora tratando; apenas se logra disol- 
ver en el agua una parte mínima de la parvoli- 
na que nos ocupa, cuyos mejores, y puede decir- 
se únicos disolventes, son el alcohol y el éter, y 
esto casi lo mismo en frío que con el auxilio de 
la temperatara; el punto de ebullición fijase de 
198 4 200”, y como reacciones suyas pueden citar- 
se las siguientes: las disoluciones acuosas, trata- 
das por otras de tanino, dan precipitado blanco 
Y coposo, perfectamente soluble en el alcohol; 
con el ácido fosfovolfránico precipitan en blan- 
Co con tinte azul más ó menos marcado, y el pre- 
Cipitado es por completo insoluble en el aleobol; 
con el iodomercurato potásico da un precipitado 
amarillento que se disuelve lo mismo en el al- 
cohol que en el ácido clorhídrico no muy con- 
centrado; con el ioduro de potasio iodurado ob- 
tiénese en seguida un precipitado característico 
que tiene color pardo ú obscuro y aspecto copo- 
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so, y si el reactivo empleado fuese el permanga- 
nato de potasio entonces la parvolita se oxida, 
y es producto de la metamorfosis un cuerpo áci- 
do que con el ketídico se confunde, sólido de la 
forma C¿H¿NO,, cuyo único carácter hasta el 
presente bien determinado es fundirse á la tem- , 
peratura de 219°. j 
Obtiénese la parvolina que describimos en ope- 
raciones bastante complicadas y difíciles. Pártese 
de la propiedad que tiene el aldehido propióni- 
co, en cuya virtud, Juego de muy enfriado, ab- 
sorbe amoniaco gaseoso y produce un cuerpo 
lanco amorfo, siempre en pequeña cantidad; 
pero si la temperatura fuese algo superior å la 
0°, la nueva substancia desaparece dividiéndose 
en dos capas: la inferior es acuosa, y hállase cons- 
tituída la superior por un líquido de repngnan- 
tísimo olor, el cual, puesto en contacto del aire, 
pierde sin cesar amoníaco, Haciendo pasar por 
dicho líquido, cuya consistencia es la del aceite, 
una corriente de aire que arrastre todo el gas, y 
Juego otra de ácido carbónico, obtiénese un cuer- 
po cristalizado en tablas pertenecientes al siste- 
ma triclínico, soluble en el alcohol, el éter, el 
cloroformo, el sulfuro de carbono y la bencina, 
insoluble en el agua, fusible ála temperatura de 
94%, y cuya fórmula es C¡¿H.gN;; la principal ca- 
racterística de este cuerpo es que los ácidos lo 
alteran, engendrándose, entre otros productos, 
aldehido propiónico y metiletilacroleína; con la 
potasa da los mismos cuerpos, amoníaco y par- 
volina. Calentando por inuchos días, á la tem- 
peratura comprendida entre 200 y 230°, en tu- 
bos cerrados, el producto bruto resultante de 


tratar el aldehido propiónico por amoniaco, re- 
sulta una mezcla de alcohol butírico, picolina y 
parvolina: el ácido clorhídrico, añadido al liqui- 
do, separa al primero de los tres cuerpos citados, 
y las bases libres precipítanse con la potasa y 
sepáranse sometiendo sus cloroplatinatos á cris- 
talizaciones fraccionadas. 

Cloroplatinato de parvolina. — Es una sal cris- 
talina que posee el color amarillo propio del 
azufre; el cloraurato cristaliza en agujas de co- 
loramarillo vivo, muy delicuescentes, y el piera- 
to hácelo en hermosas láminas doradas y se fun- 
de á la temperatura de 219". 

Semejante al aldehidoparvolina existe un pro- 
ducto sintético curiosísimo, que se obtiene ca- 
lJentando el aldehidopropiónico con acetamida 
y anhidrido fosfórico, á la temperatura de 1909, 
bien sostenida á lo menos dos ú tres días, y des- 
tilando luego el producto; la parvolina sintética 
resultante tiénese con muchísima razón por ser 
el cuerpo denominado metilpropilpiridina $ par- 
volina de la putrefacción. Su existencia parece in- 
dudable, y ha sido señalada, por Gautier y Etard, 
entre las ptomaínas de procedencia animal; 
su composición parece corresponder á la fórmula 
CHN, y tiene las siguientes propiedades: es 
un líquido de marcada consistencia oleaginosa, 
muy resistente á la acción del calor, porque sólo 
hierve cuando la temperatura alcanza ú ser la 
correspondiente á 210%, y al hervir se descom- 
pone, dando en primer término amoníaco y lue- 
go una porción de substancias complicadas y 
mal conocidas, dotadas de marcadísimo olor fe- 
nólico, y todas ellas muy poco ó nada solubles 
en el éter. De la parvolina de la putrefacción se 
conoce un cloroplatinato, cuya fórmula es 


(C,H, E. HCI)¿PtCL,, 


de cuya substancia, que es incolora, sólo se sabe 
que á poco de estar en contacto del aire adquie- 
re marcada coloración rosácea, que es permanen- 
te. Todas las parvolinas que van descritas, y 
muy especia]mense la última, sirven, con forme 
va dicho, para estahlecer la derivación racional 
de los alcaloides naturales, y forman parte del 
ya numeroso y bien definido grupo de las bascs 
llamadas yirídicas. 


PARVULEZ (de párvulo ): f. PEQUE EZ, 


e á cuya vista veo también mi PARVYULEZ, 
que autes de esta dichosa hora ignoraba, 


MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA, 


= PARVULEZ: SIMPLICIDAD. 
PÁRVULO, LA (del lat. porriles, d. de par- 
vus, pequeño): adj, PEQUESO. 
<PáxveLo: Niño. U. m. e s, 
Recogerenos al PÁRVULO, -j Ah! 


Dios le bendiga á usted. 
RETON DE LOS HERREROS, 
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Los PÁRVULOS han menester del ejercicio 
tanto y mås que los adultos. 
MosnLAu. 


—-Párvezo: fig. Inocente, que sabe poco, ó 
es fácil de engañar. 


-Párvuro: tig. Humilde, cuitado. 


+ Y los revelaste á mi tu esclava, la más 
PARVULA y inútil de tu Iglesia, 
Manía DE JESÚS DE ÁGREDA. 


PARXI: m. Pot. Nombre vulgar mejicano de 
una planta perteneciente á la familia de la Sola- 
niáceas, cuyo nombre científico es Cestrun noc- 
turnum Murr., muy estimada en Jardinería. 


PARYS: Ceog. Colina de la isla de Anglesey, 
Inglaterra, sit. en la parte N. de la isla, al O, 
de Amlwechs, Minas de cobre, plomo y plata, 


PARZÁN: Geog. Aldea del ayunt. de Bielsa, 
p- j. de Boltaña, prov. de Huesca; 60 edils. 


PAS: Geog. Valle de la prov. de Santander 
en el p. j. de Villacarriedo, regado por el río de 
su nombre. H: Nase en las faldas de la montaña 
que limita á Santander con Burgos, y compren- 
de los pueblos de Nuestra Señora de la Vega, 
San Pedro del Romeral y Sen Roque de Rumie- 
ra. Sus habits. son conocidos con el nombre de 
pasiegos, y tienen fama las mujeres por su ro- 
ustez y salud, siendo generalniente preferidas 
para nodrizas en la corte y varias cap. de pro- 
vincia. Los pasiegos han sido muy dados al con- 
trabanilo; se ayudan en la carrera por medio de 
un palo largo y grueso, con el que diestramente 
saltan arroyos y breñas. 1! Río de la prov. de 
Santander; lo forman corrientes que bajan de la 
cordillera, entre el puerto del Escudo y el mon- 
te Valnera, en el valle de Pas, tomando este 
nombre desde el Cabañal de Cruz de Viaña; co- 
rre por término de la v. dela Vega hasta el lu- 
gar de Entrambasmestas, donde se le incorpora 
el Lueña; sigue á lo largo del valle de Toranzo 
y carretera de Burgos á Santander hasta Var- 
gas, en donde recibe las aguas del Pisueña; en- 
tra después en el valle de Piélagos, y atravesan- 
do pueblecillos, y por un terreno fértil y pinto- 
resco, va å dar sus aguas al mar por bajo de Puen- 
tede Arce, al O. de Santander. 


- Pas: Geog. Cordillera del Noroeste, Domi- 
nio del Canadá, en el antiguo Territorio de la 
Compañía de Hudson, al N. del 53° lat, N., no 
lejos de la extremidad N.O. del lago Winnipeg, 
entre este lago y el Saskachewan. Río del Pas 
suele llamarse también al Saskachewan del 
Norte. 


PASA (de pasar): f. Uva seca ó enjuta al sol, 
ó cocida con lejía, 


s.. se pudiera hacer muy buen comercio si 
se supieren reducir (las frutas) á PASAS ó con- 
fituras; ete. 

JOVELLANOS. 


Aprovéchase de la vid: el grano para comi- 
do, fresco ú en PASA, y para vino: ete. 
OLIVÁN. 


Las Pasas, el perejil, el perifollo, la pimien- 
ta (son afrodisiacos); ete. 
MosxLav, 


= Pasa: Especie de afeite que usaron las mu- 
jeres, llamado así porque se hacía con PASAS. 


El so] se lavó la cara, 
Limpióse aurora Jos dientes, 
Ella se acostó con PASA, 
Y él se ayudó con afeite. 
QUEVEDO. 


— Pasa: Vol. Paso de las aves de una región 
á otra para invernar,ó estar en el verano ó pri- 
mavera. 

-= Pasas: pl. fig. Cabellos cortos, crespos y 
retortijados de los negros, 


= Pasa GORRONA: La de gran tamaño, dese- 
cada al sol, 

- Pasa: Indust. y Agric. hste producto ha 
sido considerado siempre como de importancia 
y utilidad, por ser el medio por el cual podemos 
utilizar la uva en nuestra alimentación, sus- 
tituyendo å los racimos frescos en la época en 
que no es posible disponer de ellos. A esta in- 
dustria se han dedicado desde tiempo antiqui- 
simo capitales y atenciones que han conseguido 
sacar buen partido de este producto, fundando 
en él un comercio lucrativo y bastante activo, 


996 PASA 


Preciso es tener en cuenta en la fabricación de 
las pasas que las condiciones del producto no 
dependen tan sólo de la calidad de la uva, sino 
también de los procedimientos puestos en prac- 
tica para la preparación. Respecto de la prime- 
ra clase de condiciones, la practica ha deniostra- 
do siempre la superioridad de las pasas proce- 
dentes de países meridionales. 

La viña para uva de pasa requiere desde lne- 
go un clima á propósito, un terreno suelto en 
que dominen la sílice y la caliza, y en el quedes- 
pués de muchos años de cultivo se haya demos- 
trado la excelencia de sus condiciones. Las vi- 
des que se han deexplotar para obtener este pro- 
ducto deberán plantarse á bastante profundidad, 
y suprimiéndoles las raíces superficiales se les 
obligará á nutrirse por las que arroja desde el 
codo que se establece al tiempo de hacer la plan- 
tación, pues procediendo así las cepas se hacen 
más vigorosas y resisten mejor las variaciones 
atmosféricas. En la poda se cuidará de suprimir 
los sarmientos improductivos y recortar aquellos 
que sean muy largos; y aun cuando estas con- 
diciones puedan parecer demasiado dispendio- 
sas, en realidad son las que producen mayor 
rendimiento. 

Las variedades más propias para la obtención 
de la pasa son las Hamadas moscatel, datilera y 
hebén, aun cuando puede prepararse con cual - 
quier clase de uva, se recurre á las indicadas por 
ser las de calidad más aricenada. 

Varios son los métodos empleados para la fa- 
bricación de las pasas, y los más principales son 
los siguientes: 

Fabricación de la pasa por la acción del sol. — 
Es el empleado de preferencia en las comarcas 
meridionales, en las que exponiendo las uvas en 
sitios adecuados, llamados sequeros ó paseros, la 
acción del sol y del aire enjugan la uva evapo- 
rando la parte acuosa que puede oponerse å su 
conservación y dejándola azucarada dentro de la 
película, que se pone flexible y suave. Este pro- 
cedimiento es el que se sigue con las famosas pa- 
sas de Málaga. 

En dicha localidad se disponen los toldos ó 
paseros, que suelen ser de madera y de lien- 
zo, los cuales están descubiertos durante el día 
y se cubren por la noche, y en los casos de lu- 
via, tanto para evitar la acción del aire frío de 
la noche como para impedir que las dañe la con- 
densación de vapor acuoso que se produce en las 
costas del Mediterráneo desde que comienza á 
ocultarse el sol. 

La longitud le los toldos varía de 6 4 8 me- 
tros por unos 2 de anchura, cubriéndose la su- 
perficie que comprenden con una capa de arena 
de unos 3 centímetros de espesor, la cual tiene 
por objeto evitar la humedad del suelo y con- 
servar durante todo el tiempo posible el calor 
absorbido del sol. Los paseros, que han de llevar 
toldo de madera, se construyen en un plano incli- 
nado, de mado que formen con el suelo un ån- 
gulo de 40 4 50°, y los que se han de cubrir con 
lienzo pueden tener menor inclinación y aun es- 
tar dispuestos horizontalmente. Se cierra el es- 
pacio de cada pasero por un muro de 25 centi- 
metros de altura en su parte interior por 20 
en el exterior, y, en los paseros cuyo suelo es ho- 
rizontal, dos de los lados se elevan hasta la al- 
tura de un metro, de modo que el toldo que los 
cubra quede inclinado, y en el vértice más ele- 
vado se apoya un travesaño de madera que para 
mayor seguridad suele llevar dos ó tres pies que 
se apoyan en los muros laterales. Esta armadura 
tiene por olijeto sostener los toldos de lona, que 
se tienen arrollados durante el día y se extien- 
den antes de la puesta del so), y se procura que 
cierren bien, atando unos cordelitos que llevan 
en los bordes à estacas fijas en el suelo, de un mo- 
do semejante á lo que se hace con las tiendas de 
campaña. 

Los paseros cubiertos de tabla se cierran por 
metio de una armadura de igual extensión que 
el área ocupada por el pasero más los muros, y 
en la que Ìzs tablas están sobrepuestas como las 
pizarras de un tejado de modo que el horde an- 
terior de cada una cubra unos 2 centímetros del 
borde posterior de la inmediata; y para que es- 
tas tablas queden fijas, cada una tiene en su ca- 
ra externa tres tacos o calzos de madera, cuya 
longitud es 2 centímetros menor que la an- 
chura de las tablas. Esta colocación es induda- 
blemente ventajosa, especialmente en los casos 
de Muvia, y merced á ella estos toldos dan me- 
jor resultado que los de lona, 
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Cuando va á comenzar la recolección de la | pasas destinadas al careo de los lechos, clasifica- 


uva, que en este pais suele ser en la primera 
quincena de agosto, se prepara el pasero reno- 
vando la capa de arena de susuelo, y en los tra- 
bajos de recolección se comprenden los períodos 
que los prácticos llaman respectivamente vendi- 
miar, levantar, escombrar, limpiar, revisar la 
limpia, echar fondos, montar, pisar, reviso del 
montado, clasificación de granos, llenaduría de 
corriente y envase. 

Los primeros trabajos se realizan en el campo 
bajo la inspección de un capataz ó encargado, de 
cuya inteligencia y acertadas disposiciones de- 
pende el buen resultado, Hasta que á juicio de 
este capataz se halle la uva en las necesarias 
condiciones de madurez no da principio la ven- 
dimia, en la que el vendlimiador, no sólo no ha 
de cortar más que los racimos que se hallen bien 
maduros, sino también de ir clasificando y sepa- 
rando por tamaños la uva de primera, segunda 
y tercera calidad, á las que respectivamente de- 
nominan de grano gordo, mediano y gandinga 
ú corriente. Una vez cortados los racimos se co- 
locan extendidos en un enévano, cuidando de no 
deslustrar las uvas, pues de la conservación de 
la capa de polvillo eóreo depende en gran parte 
la estimación comercia] del producto. Lleno el 
cuévano de cada vendimiador, es llevado al pa- 
sero y entregado å los temdederos. 

Estos rectilican la clasificación tendiendo cada 
clase en pasero distinto, cuidando también de no 
deslustrar los racimos, especialmente los de pwi- 
mera y segunda clase. Pasados algunos días, 
cuando el capataz juzga que la pasa está ya he- 
cha, dan principio á sus tareas los levantadores 
y escombradores, aquéllos en los paseros que 
contienen uvas de primera y segunda clase, y és- 
tos en los de tercera. Los primeros colocan los 
racimos en tableros, clasificindolos á su vez por 
el tamaño del racimo y separando aquellos que 
no reunen por completo las condiciones necesa- 
rias pare ser elaborados, y separando las partes 
que, noestando bien secas, ò no estándolo más 
que por una cara, deben volver al pasero, colo- 
cándolos en posición inversa á la que antes te- 
nían. Los escombradores cortan á cada racimo la 
parte seca ó podrida, recogiéndola en tableros 
pequeños que llaman formaletes, y recogiendo 
los granos que se desprenden y poniéndolos en 
formalete separado. Una vez que los escombra- 
dores han terminado su tarca se trasladan å los 
paseros de primera y segunda á recoger los dese- 
chos que en ellos dejaron los levantadores. 

El producto recogido por los levantadores y 
escombradores es llevado al almacén y entrega- 
do á los limpiadores el de primera y segunda 
calidad, y el de tercera al lenador de corriente. 
La operación denominada limpia consiste en ex- 
tender uno por uno los racimos sobre la ma- 
no izquierda, separando ó cortando la pasa se- 
ea ó podrida y los pedúnculos correspondien- 
tes á las uvas desprendidas, separando también 
aquellos granos que difieren de la generalidad 
del racimo por su tamaño, quitando la parte 
del racimo, si la hubiere, que no ofrezca un color 
igual, y colocando separadamente cada clase y 
cada color. El grano que resulta de la limpia se 
entrega al clasificador del mismo, y los tableros 
de racimos limpios al trabajador encargado de 
la operación denominada revisa de limpia. En 
ella, como su nombre lo indica, se rectifican las 
clasificaciones de tamaños y colores hechas por 
los limpiadores, colocando en formaletes can- 
tidad bastante de racimos para carear un lecho 
ó para la tripa, fondo ó relleno de las cajas. 

El envase del producto se hace en cajas de 
madera, que se dividen, con arreglo á su tamaño, 
en enteras, medias y enarterones ó cuartos, Las 
enteras se llenan con cuatro lechos y las medias 
y cuartos llevan sólo dos, Cada lecho lleva una 
envuelta de papel cortado en forma á propósito, 
determinándose las dimensiones de los lechos 
por las de los formaletes, que se construyen por 
esto de dimensiones adecuarlas al uso á que se 
destinan. Las cajas de granos sueltos se cargan 
sin formar lechos. 

Para llenar las cajas se van colocando los ra- 
cimos de igual clase en un formalete, de tal mo- 
do que los pedúnculos gruesos queden ocultos en- 
tre las pasas, y, comprimiéndolos suavemente 
unos contra otros, se cuida muy especialmente 
de que los racimos que forman la cara interna 
tengan todos su pasa 0 grano extendido de mo- 
do que no queden hueros. Lleno el formalete 
pasa i manos de los mentadores, así como las 


das ya por el revisor de limpia. El carco se lle- 
va á cabo de tres modos distintos, El primero 
consiste en ir colocando los racimos de clase y 
color iguales en el fundo perfectamente extendi- 
dos, procurando, que éste quede cubierto por 
completo y que no queden huecos ni resulte la 
carga apelmazada. Terminado el carco se expo- 
ne el lecho al sol para su envase. El segundo 
modo consiste en extender los racimos sobre el 
fondo ó tripa, dando á cada una de las pasas lo 
que llaman yema, que consiste en oprimir las 
uvas una por una entre el pulgar y el índice pa- 
ra obligarlas á ensancharse hasta quedar planas, 
y una vez lograda esta forma tienden el racimo 
sobre el Tondo, separando los granos unos de 
otros á la distancia próximamente de un milí- 
metro y colocándolos de tal modo que formen 
un doble cordón en los cuatro lados del lecho, 
esto es, una doble línea paralela å los bordes del 
formalete. Para lograrlo separan ó unen cada 
pasa con la punta de las tijeras, torciendo con 
suavidad los pedúnculos ó el racimo entero. Es- 
te segundo procedimiento de efectuar el careo es 
lo que se llama pisar ó pisarto, El tercero consis- 
te en lo que llaman montado, para lo cual dan 
yema á las pasas colocando el racimo con los 
granos separados conto antes se indicó, yaun en 
líneas paralelas para dar mayor estimación al le- 
cho. Además ponen debajo de cada pasa de las 
que constituyen la cara otra suelta que laman 
calza, de lo cual resulta el nombre de montado 
que dan å este período del trabajo. 

Terminado el careo de carla lecho se le ha de 
exponer al sol, pues especialmente la uva de los 
montados se levanta de los toldos y se alabca, 
faltándole aún algo del ¡unto de cochura, pun- 
to que adquieren por la exposición al sol una 
vez trabajado el Jecho. Terminados los lechos, 
pisados y montados, se llevan á la prensa en co- 
lumna de 16 á 20, volviendo á exponerse al sal 
å las veinticuatro horas las de primera calidad 
y pasando las de segunda å la revisión. ln ésta se 
quitan todos los calzos y se sustituyen las pasas 
de la cara que se hayan podido perjudicar por 
efecto de la prensa ó por cualquier otra cansa. 

Terminadas estas operaciones se procede å co- 
locar á cada lecho su respectiva envoltura de pa- 
el, lo que practican ajustando una tabla sobre 
la parte superior del referido lecho, é invirtien- 
do luego la posición de éste sacan el formalete 
golpeando ligeramente la madera, con lo que 
queda el lecho sobre la tabla, le visten con pa- 
pel, y colocindole de nuevo en el formalete vuel- 
ven el todo y quitan definitivamente la tabla. 

Las pasas desgranadas que resultan de escom- 
brar y limpiar se entregan al clasificador de gra- 
no, y pasándolas por ceribas de diferentes dliáme- 
tros se hace la división en clases, que laman 
grano reviso, primero, mejor que corriente, co- 
rriente y escombro. 

Con los racimos que entregan los escombrado- 
res, siempre que por sus malas comliciones no 
se apliquen á los fondos ó caras de los lechos 
finos, que es como suelen denominarse general- 
mente Jos racimos pisados y montados, y con el 
escombro que resulta como última clase de Ja 
separación de granos, opera el llenador de co- 
rriente haciendo lechos de dos clases, según el 
tamaño de la pasa, los cuales se denominan me- 
jor que corriente y corriente. 

Los lechos de una y otra clase se llenan de 
igual modo, vistiendo un formalete con el papel 
correspondiente y colocando racimos cuando es- 
tá lena la mitad de él; echan en el centro uno, 
dos ó tres puñados de escombros, y continúan 
poniendo racimos hasta llenarlo por completo, 

Cada caja entera ha de contener 22 libras de 
pasa, pesando previamente las que se han de 
emplear para envase del grano y vistiéndolas de 
papel por los cuatro lados, y una vez que con- 
tienen el fruto determinado se prensan con una 
tabla á propósito, y de igual modo que las de 
grano se visten las cajas de lecho, envasandlo 
en caliente después de haber sido expuestos al 
sol. Divídense las cajas de grano en reviso ex- 
tra, reviso, medio reviso, aseado y corriente. Las 
cajas «le lechos racimales y corrientes se dividen 
en imperiales, cuarta, cuarta haja, quinta, quin- 
ta baja, mejores que corrientes, bajas y corrien- 
tes. Las cajas lechos embutidos y de planchas, 
en primera, segunda, tercera y cuarta. 

La nierma que experimenta la uva en su peso 
al desecarse varía de 3 por 1 å 5 por 1; y am 
cuando el tiempo empleado en la desecación en 
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los paseros no suele exceder de quince días, con 
tolas las operaciones subsiguientes puede cal- 
cularse que la pasa no esta en estado de remitir- 
se al comercio hasta un nies después de electua- 
vendimia. , 

da a W naeión de la pasa por la lejia. - Es el 
wocedimiento más comúnmente empleado en Ja 
provincia de Alicante y otros puntos de la costa 
mediterránea. Para aplicar este procedimiento 
se escoge la uva gorda, dulee y de hollejo regu- 
lar, que no se abra al pasarla por lu lejía, pre- 
firiéndose las variedades llamadas en Valencia 
planta blanca, moscatel, y especial mente mosca- 
tel romano. Para disponer los racimos con que 
se ha de fabricar la pasa se deshojan las vides 
cuando el fruto está maduro, y los rayos del sol 
se encargan de comenzar la desecación de la uva 
aun antes de cortarla. Cortados los racimos, 
se limpian ó lavan si están embarrados y se po- 
nen á orear al aire y al sol por dos ó tres días. 
Han de buscarse para esto uvas tempranas, y se 
han de plantar las vides en exposiciones favora- 
bles para acelerar la maduración. . , 

La lejía en que se han de introducir los raci- 
mos se prepara con ceniza limpia y cernida por 
tamiz espeso, prefiriendo la que resulta de la 
combustión de los sarmientos, la del ventisco ú 
la del romero, y deberá tener una densidad de 
12 4 15° Beanmé, juzgándose que con 10 cánta- 
ras de esta lejía se pueden preparar de 35 4 40 
arrobas de pasa, y que para una arroba de esta 
pasa se requieren unas 4 arrobas y 8 libras cas- 
tellanas. 

En el mismo Ingar donde se halla el sequero 
se pone en el suelo una caldera empotrada en 
tierra, con su hogar correspondiente, y echando 
en ella Ja lejía clarificada se calienta hasta lo- 
grar la ebullición. Los racimos, limpios de tie- 
yra y después de quitar los granos podridos, se 
ponen en un cazo agujereado en forma de espu- 
madera, y sumergiemolos en la lejía hirviendo 
se escaldan, sarándolos en seguida; se colocan en 
una cesta ó capacete de esparto, que cuando está 
lleno se lleva al tendedero, y después de prepa- 
rar su suelo con juncos ó rastrojo, ó de cubrirle 
de cañizos, se extienden sobre é] los racimos, que 
se dejan en la primera posición durante cuatro 
ó cinco días, y después se les da vuelta apoyán- 
dolos por la parte más seca. Si los calores son 
fuertes, y si se cuida de que la humedad de las 
noches no llegue á los racimos, éstos pueden es- 
tar convertidos en pasas al cabo de unos seis 
días. 

Si lloviese, se acostumbra å retirar Jos cañizos 
levándolos å las casas y poniéndolos, con su 
carga correspondiente de racimos, unos sobre 
otros, apoyados sucesivamente sobre tubos de 
barro cocido de medio palmo de altura. 

La inmersión de la lejía hirviendo tiene por 

ohjeto disolver el barniz céreo que recubre los 
frutos, con lo cual se facilita la desecación, pero 
tiene el inconveniente de dejar nna pequeña 
porción de potasa en su superlicie, la cual hace 
que los granos sean higrométricos, y produce 
también anmento en fa cantidad de tartratos 
por la combinación de la potasa con el ácido 
tártrico contenido en las uvas. Para evitar estos 
inconvenientes deben lavarse los racimos al sa- 
lir de la lejía con agua acidulada, é inmediata- 
mente después con agua pura, pues así se evita 
que los granos resulten higrométricos y que la 
pasa sea laxante. 
, Terminada la fabricación el producto se lleva 
á las casas, y después de dejarle refrescar se en- 
cajona ó encofina en serijos le palma, de media, 
una ó dos arrobas, guardándolos en lugar seco 
apilalos convenientemente, También suele em- 
harcarse embalada en barriles que contienen ca- 
da uno una arroba próximamente. 

Fabricación de la pasa por el aire calirnto. — 
Desde hace algunos años es conocido un proce- 
dimiento industrial que convierte rápidamente 
las tivas frescas en pasas, por medio de una lar- 
ga caja de paredes bajas que comunica por nna 
de sus extremidades con una estufa que calienta 
el aire, y que pasando sobre las uvas coloculas 
en la caja las va deserando å consecuencia de la 
Tápida evaporación del jugo acuoso de estos fru- 
tos, El aire caliente de Ja estufa produce en un 
par de horas el misma eferto que el calor natn- 
ral de la atmósfera en muchos días en los proce- 
dimientos ordinarios, sin exponer los racimos å 
las variaciones atmosféricas ni exigir continuas 
Operaciones para cubrirlas y descubrirlas. Tiene 
además otra ventaja, y es que, desecándola tan 
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rápidamente, no sufren alteración alguna, y la 
conservación es tan perfecta que, si despuvs se 
sumergen en agua, vuelven á presentar su color, 
forma y sabor primitivos. 

Este procedimiento se ha gereralizado mucho 
para preparar la pasa con uvas de todas clases, 
que se aplican después para la fabricación de vi- 
nos en aquellos puntos donde escasean las uvas 
frescas y hay necesidad de sostener la produc- 
ción de vinos en una escala determinada, cono 
sucede en Francia, 

En algunos países se sigue un procedimiento 
mixto, soleaudo las uvas y terminando la apera- 
ción en hornos de pan cocer, graduando la tem- 
peratura convenientemente; pero este sistema no 
es recomendable, porque esta clase de hornos se 
prestan poco á una temperatura regularizada y 
mantenida durante bastantes horas, puesto que 
ésta ofrece alternativas en relación con las can- 
tidades de combustible «que es necesario agregar 
de cuando en cuando. Además, lo reducido de la 
plaza ó solera de estos hornos no consiente la 
producción en grande escala, y las uvas se ensu- 
cian algo por la acción de la ceniza. 

¿n general, este procedimiento sólo se emplea 
en los países que no son meridionales y en los 
ue se prepara la pasa por este medio porque el 
sol no tiene fuerza suliciente para evaporar el 
agua necesaria. En los demás países sólo podría 
tener la ventaja de la rapidez. 


PASAC: m. Bot. Nomlne vulgar con que se 
designa en las islas Filipinas un árbol corres- 
pondiente á la familia de las Sapotáceas, cuyo 
nombre científico es Mimusops erylhrozylon 


Bos. 


PASACABALLO: m. Embarcación antigua, sin 
palos, muy aplanada en sus fondos. 


PASACALLE; m, Cierto tañido en la guitarra 
y otros instrumentos, muy sonoro. Díjose así 
porque era el que regularmente se tocaba cuan- 
do se iba en una nrúsica por la calle. 
= Pudiera 
Ser músico de interés, 
Según PASACALLES canta; 
Que hacen pasos de garganta 
Las gargantas de sus pies. 
Tirso DE MOLINA. 


— ¿Seo regidor, canta usted, 
O me amostazo y Jo dejo? 
— Ya sabemos de memoria 
El PASACALLE. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


PASACANCHA: Ccog. Cerro del Perú y asiento 
mineral del dist. y prov. de Pomabamba, dep. de 
Ancachs, sit. å 17 kms, de Andaymayo. Sus 
metales consisten en galenas muy ricas de plata. 
Cerca de este mineral se encuentran «unos se- 
puleros antiguos que pueden llamarse monu- 
mentales, tanto por el tamaño de las piedras 
con que están construídos cuanto por la perfec- 
ción del trabajo. Estos semlcros son unas pre- 
ciosas fuentes históricas, porque dan å conocer 
del molo más patente la existencia de nna civi- 
lización anterior á la dominación de los incas.» 


PASACAO: Geog. Pueblo y fondeadero en Ja 
costa E. del seno de Ragay, prov. de Camarines 
Sur, Luzón, Filipinas. El fondeadero ó barra de 
Pasacao está entre dos cerritos amogotados, La 
punta occidental de esta ensenada despide una 
lengíieta con mangles y un arrecife qne se ex- 
tiende como 4 milla al S.E. Al N.N,E. de la re- 
lerida punta están el castillo y pueblo de Pasa- 
cao sobre la falda de un monte, y å la orilla de- 
recha de un riachuelo, desde enya barra hasta el 
arrecife de la ¡unta de piedras de Balogo, que 
velan en hajamar lo mismo que el bajo que de- 
mora al E.S.E. á corta distancia de la misma 
punta, sigue la playa al S.E., de arena con pie- 
dras en las inmediaciones, pero con Imen fon- 
deadero, siendo el mejor frente al río al N. de 
la isla de Refugio en 547 m. de fondo arena. 
Tiene el pueblo 1 438 habits. 

PASACO: Grag. Pueblo del dep. de Jutiapa, 
Guatemala; 320 habits. Sit. en llano, rodeado 
de montañas; maderas, granos, yuca de almidón, 
cría de ganados y sal, 

PASACÓLICA: f. 3/79, COLICA. 


PASADA: f, Acción de pasar de una parte á 
otra. 
, e. jÀesriichada 
La mujer que se oponga à su PASADA! 
ESPRONCEDA, 
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~ Pasa DA: Medida que consta de cinco pies. 


- Pasapa: Congrua suficiente para mante- 
nerse y pasar la vida. 

No pedimos súperfinidades ni demasias, sino 
pan necesario, y para de presente, y como una 
PASADA, pues no somos nacidos para perpe- 
tuarnos acá, 

Fr, Lurs DE GRANADA. 


= PASADA: Partida de juego. 


T7 PASADA: fig. Acción maliciosa ejecutada en 
perjuicio de uno, ó modo de portarse con él, 


Buen chaseo se han Jlevado. Asi, asi: å los 
alborotadores Lay que jugarles esas PASADAS, 
Larra. 


Desde 1828 tirvo intenciones (Plácido) de ju- 
garle una mala PASADA al rey en favor de su 
hermano, 

ANTONIO FLORES. 


PASADA: ant. Paso, 


_Duraba la longura de donde venía cuatro 
clentas y sesenta PASADAS. 
Prpro LÓrEz DE AYALA. 


«+. que en las catedrales ó conventuales haya 
en cada una de ellas cuarenta PASADAS á cada 
parte para cementerios, ete. 

JOVELLAXOS,. 


= DAR rasana: fr. Tolerar, disimular, dejar 
pasar una cosa, 


~ DE PASADA: m, adv. DE PASO, 


«+ Y de PASADA habia hablado con los Te 
salos. 
Dirco GRACIÁN. 


PASADÁN: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Jorge de Touza, ayunt. de Taboadela, par. 
tido judicial de Allariz, prov. de Orense; 41 
edifs, 

PASADAS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Miguel de Reinante, ayunt. de Barrciros, 
p. j- de Rivadeo, prov. de Lugo; 20 cdifs, 


PASADENA: Geog. C. del condado de Los An- 
geles, est. de California, Estados Unidos, sit. en 
el valle del río San Gabricl, en el F. e. de Los 
Angelesá San Bernardino; 7000 habits. Esc. de 
reciente fundación. 


PASADERA: f. Cada una de las piedras que se 
ponen para atravesar charcos, arroyos, eto. 


+». Otros lo cuentan por milagro, mas ello es 
obra de natura, que dejó aquellas PASADERAS 
para el agua. 
Fraxcisco LóvEz DE GÓMARA. 


-PASADERA: Cualquiera cosa conveniente- 
mente colocarla para que, caminando sobre ella, 
pueda atravesarse una corriente de agua, 


= PASADERA: Mar. MEOLLAR, 


— PASADERA: Const. En los terrenos enchar- 
cados, tollos, y en ríos de lecho flojo y algo pro- 
fundo que corren por terrenos Jlanos, y en que 
no es posible colocar obras de fábrica para el 
cruce, se colocan las pasaderas junto al vado, y 
están constituídas por una ó dos filas de piedras, 
las más de las veces sin labra alguna, pero que 
conviene estén labradas, y en este caso se Jes da 
la forma troncocónica de losguardarruedas ó guar- 
rhacantones; van elevadas por su base ó plano de 
asiento todo lo posible en el lecho del río, ó en 
cimentación sencilla si es un fangal donde han 
de emplazarse;la parte superior donde debe asen- 
tar el pie ha de ser plana y de labra tosca y es- 
tar bien horizontal, teniendo una salida sobre el 
agua ó el fango, suficiente para que nose sumer- 
jan en las avenidas ordinarias, y colocadas á dis- 
tancia de medio metro de eje á eje, que es el pa- 
so ordinario de un hombre. Conviene indicar el 
sitio de la pasadera, por dos postes de 2 á 3 me- 
tros, de malera, colocados å la entrada y salida 
de la pasadera, con una tablilla con la inserip- 
ción, y ina flecha cuya punta indique la direc- 
ción de la pasadera: además, deben estos postes 
estar en la alineación de la pasadera misma. Son 
constrneciones sumamente económicas, que sólo 
sirven para el paso de peatones: sus aplicaciones 
muy limitadas, y rara vez se emplean en la cons- 
trurción seria de una vía de comunicación, y só- 
lo es un medio de paso en la habilitación de ca- 
minos provisionales ó de servicio de unas obras 
de mayor importancia, ú en las veredas que po- 
nen en comunicación los pueblos entre sí. 
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PASADERAMENTE: adv. m. Medianamente, 
de un modo pasadero. 

PASADERO, RA: adj. Que se puede pasar con 
facilidad. 

- PasapeRo: Medianamente bueno. 
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Con esta lición pudieron pasar, ó por lo me- 
nos fueron PASADEROS, con admiración de mu- 
chos y imitación de pocos. 

LORENZO GRACIÁN. 
- No me has presentado aún 
A tu mujer. —¿Presentártela? 
¡Eso quisieras, gandul! 
~ ¿Es bonita? - PASADERA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- PASADERO: Llevadero, tolerable. 

-~ PASADERO: ant. fig. Transitorio, perece- 
dero, 

~= PASADERO: m. PASADERA. 


«.. todavia hay tres, que yo vi y saqué, y Ja 
una más entera, tan mal guardada, que está 
puesta por PASADERO en nn arroyo. 

AMBROSIO DE MORALES. 


PASADÍA: f. ant. PAsana; congrua suficiente 
para mantenerse y pasar la vida, 


PASADILLO: m. Especie de bordadura que pa- 
sa por ambos lados de la tela. 


Mandamos que ninguna persona... pueda 
traer género alguno de entorchado, ni torcido, 
di gandujado... ni PASADILLOS. 

Nucva Recopilación. 


PASADIZO: m. Paso estrecho que en las casas 
ó calles sirve para ir de una parte á otra atajan- 
do camino. 


Si temiese un romadizo 
Por la humedad del conduto, 
Nuestro aposento está enjnto, 
Sírvase del PASADIZO, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


,». desde el punto donde termina la pared de 
la torre, parte hacia la derecha una galeria ó 
PASADIZO abierto, que comunica con el palacio 
de Alfonso. 

HARTZENBUSCH. 


- PASADIZO: fig. Cualquier otro medio que 
sirve para pasar de una parte á otra. 


Este es el PASADIZO de la juventud á Ja va- 
ronil edad. 
LORENZO GRACIÁN. 


PASADO: m. Tiempo que pasó. 

~ PAsaDo: Militar que ha desertado do un 
ejército y sirve en el enemigo. 

— PASADOS: pl. Ascendientes ó antepasados. 


... aunque ella por los nombres de sus PASA- 
DOS, estorzaba que descendía de los del triun- 
virato romano. 

QUEVEDO, 


Los hechos ¡ilustres de vuestros PASADOS no 
los tratéis como comúnmente hacen hoy mu- 
chos nobles, que los refieren para desvanecer- 
se con ellos, y no para imitallos. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


PASADOR, RA: adj. Que pasa de una parte á 
otra. Dícese frecuentemente del que pasa cosas 
prohibidas de un país á otro. U, t. e. s. 


a. Otros doctores, que tuvieron ser necesa- 
rio, que el PASADOR de cosas vedadas fuese to- 
mado y aprehendido sacándolas. 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


— Pasanor: m. Cierto género de flecha ó saeta 
muy aguda, que se disparaba con ballesta. 


... herido el pecho de flecha grave ó PASADOR 
fiero. 
JosÉ PELLICER, 


Quebranta el arco de oro guarnecido, 
Despedaza los duros PASADORES, 

Pues tu gloria y cuidado es ya perdido, 

FERNANDO DE HERRERA. 


-Pasanor: Pieza de hierro que se pone en 
las puertas, ventanas y tapias, y, corriéndola 
hasta introducirla en una hembrilla, sirve para 
cerrar. 


Un PASADOR para puerta de calle. con sus 
grapas, de dos pies de largo... y su botón, ca- 
torce reales. 

Pragmática de tasas de 1680. 
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= Pasaport: Especie de aguja que en las char- 
nelas, bisagras, ete., pasa por las piezas que cs- 
tán separadas, y Jas une, sirviendo de eje para 
su movimiento. 


— Pasanor: Especie de broche de metal, con- 
cha ú otra materia, que sirve para recoger y su- 
jetar el pelo y para otras cosas, 


— PASADOR: Género de broche que usaban las 
mujeres para mantener la falda en la cintura. 


La cabeza adornada 
De un sombrero, la falda levantada, 
De un trencillín ceñido, 
El PASADOR y hebilla guarnecido, 


LOPE DE VEGA. 


= Pasanor: Vasija de metal, generalmente de 
hoja de lata, á manera de caracola con el fondo 
de tela metálica ó calado de agujeros pequeños, 
que sirve para colar las bebidas ó las salsas. 


= Pasa not: COLADOR. 


— Pasapor: Mar, Instrumento de hierro, á 
modo de punzón, como de un palnso de largo, 
que sirve para abrir los cordones de los cabos 
cuando se empalma uno con otro, 


— PasaDor: Mil. Almirante define esta voz de 
la siguiente manera: «Mecha ó sacta muy aguda 
que se disparaba con la ballesta. — En las armas 
de fuego inglesas, los alambres gruesos que atra- 
viesan la caja y entran en los ojetes del cañón 
para sujetarlo. ~ En la faja y Sajín de los genera- 
les, el bordado ó entorchado de divisa» (Lic 
cionario Militar, pig. 885). 


, PASADURA: f. Tránsito ó pasaje de una parte 
á otra. 

PASAG: Gcog. Río de la isla de Luzón, Filipi- 
nas, en la prov. de Pampanga. Nace en las ver- 
tientes orientales de la cordillera de Mabanga, 
pasa por Porac.cuyo nombre toma, corre al S. È., 
recibiendo varios aft. y las aguas del río Betis ó 
de San Fernando que baja del N., y va, luego de 
formar muchos esteros, facilitando la entrada en 
la tierra al mar de la bahía, á desaguar en la 
misma. 


PASAGE: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Oza, ayunt. de Oza, p. j. y prov. de 
la Coruña; 31 edifs. 


PASAGES: Geog. Río de la prov. de Salaman- 
ca, en el p. j. de Sequeros. Nace en la vertiente 
de la sierra de Linares, término de Valero, y se 
une al río Quilama. [1 V. en el p. j. de San Se- 
bastian, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 
hasta hace pocos años ayunt., con sus dos ba- 
trios de San Juan y San Pedro, los cuales for- 
man hoy dos ayunt.: el de Pasages de San 
Juan, con 1082 habits., y el de Pasages de San 
Pedro, con 662. Sit. en la costa, á orillas de la 
ría de Oyarzún, en elf. c. de Madrid å Irún, 
con estación intermedia entre las de San Sebas- 
tián y Lezo-Rentería. Terreno montuoso; trigo 
maíz y sidra; pesca; fab. de vajilla de porcelana. 
Aduana marítima de segunda clase y puerto de 
interés general de segundo orden y de refugio. 
Las puntas de Arando Grande y Arando Chi- 
co determinan la hoca del puerto de Pasages. 
Este hermoso puerto, que en tiempos no muy 
remotos era el refugio de los mayores buques que 
transitaban por la costa de Cantabria, se halla 
en el día casi obstruído de fango. Los aluviones 
y los constantes acarrcos del Oyarzún van cegán- 
dolo visiblemente. Ta lama tiene invadida toda 
la parte interior, y también las orillas del canal 
de entrada, en términos de quedarse en seco una 
gran parte del puerto á bajamarde mareas vivas 
hasta cerca de las casas de la población. Es de 
tal espesor la masa de lama que cubre la cuenca 
del puerto que en distintas calas que se han 
practicado no ha podido llegarse al fondo sólido 
con una sonda de 10 m. de long. Hace años que 
se trabaja en la limpia y mejora de este puerto. 
A partir de la medianía de la boca del puerto 
sigue el canal de entrada en dirección al S. E. por 
distancia de 3 calles escasos y amplitud de 1 
¿1,5 hasta la punta de las Cruces, que está en 
la costa occidental. Las dos orillas del canal son 
peñascosas y están dominadas por terrenos ele- 
vados; la oriental se halla plagada de piedras, 
zhogadas unas y visibles otras, que salen hasta 
25 m, de distancia, y la occidental es limpia por 
espacio de 1,5 cable; pero el resto de ella, hasta 
la punta de las Cruces, está ceñida de un banco 
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de piedra denominado Los Nep:s. Muchas de las 
piedras que constituyen el banco de Los Scpes 
asoman fuera del agua en bajamar, y entre las 
mismas se sondan desde 1,6 å 5 m. Las más sa- 
lientes demoran al N, 26°O. de la punta de las 
Cruces, distante 112 m. Dan el nombre de pun- 
ta de las Cruces å la lengua de tierra que sale 
del pie del mante del mismo nombre, que es alto 
y escabroso, con pendiente rápida hacia el canal 
del puerto. La punta avanza como 10 ni. en di- 
rección al E. y la cubren las aguas de pleamar. 
El monte se llama de las Cruces, porque en la 
cuarta parte de su altura había unas cruces de 
hierro, de las cuales subsiste una todavía. Desde 
la citada punta tuerce al S, el canal de entrada 
y al 5.13 E. de la misma se encuentra el casti. 
llo de Santa Isabel, que está edificado en la ori- 
lla oriental, al pie de un elevado cerro; las olas 
del mar baten los cimientos del castillo. Este es 
el primer edilicio que se descubre cuando se va 
á embocar el puerto, y dista un cable de la pun- 
ta de las Cruces y poco menos de la costa opues- 
ta. Entre las sinuosidades que forman las dos 
costas del canal de entrada hay dos más pronun- 
ciadas que las restantes, y son las Calas Bursa 
y Condemasti, La primera se halla en la costa 
oriental, entre el castillo de Santa Isabel y la 
punta de Arando Grande, y la segunda en la cos- 
ta opuesta, por enfrente de dicho castillo. Cada 
una contiene un poco de playa, abordable tan 
sólo con las lanchas, Desde el castillo de Santa 
Isabel va estrechando el canal á proporción que 
se interna, y 4 2,5 cables al S. 31° E. de dicho 
castillo se halla la torre de Pasages y hatería de 
San Sebastián. La torre es circular por la parte 
que mira al E, y cuadrarla por la opuesta, Es 
alta y ruinosa, y está cimentada gran parte en 
el fondo del mar, En tiempos no muy remotos 
era residencia del capitán del puerto, y desde 
ella se hacían señales cor toques de campana ja- 
ra auxiliar á las embarcaciones necesitadas. La 
amplitud del canal por enfrente de la torre es 
de 110 m., pero pasada esta angostura roban am- 
bas orillas, una hacia el E. y otra hacia el O., 
las cuales, en unión de la costa del S., cierran 
y forman el espacioso puerto de Pasages, que se 
interna unos 3 cablesal O. y más de 6 al E. Ha- 
cia esta última parte se encuentra la población 
de Lezo, desde el cual tuerce el puerto para el 
S. y termina con un brazo de mar, en el que 
vierte sus aguas el río Oyarzún. Los dos Pasages 
se ven en ambas orillas, el uno enfrente del otro 
y en el sitio más angosto del canal de entrada, 
Están edificados al pie de los montes que orillan 
el canal, y cimentados en parte en el fondo del 
puerto con vista al S. X] de la orilla occidental 
es Pasages de San Pedro, y entre el vulgo Pasa- 
ges de España. El de la orilla opuesta es Pasa- 
ges de San Juan, y también Pasages de Vrancia, 
y cuenta con gradas de construcción y algunas 
fábricas. Los dos barrios se comunican por me- 
dio de lanchas y bateles, El antiguo astillero del 
Estado, en el cual se han construído varios na- 
víos y otros buques menores, se conserva en par- 
te en la extremidad occidental de Pasages de San 
Pedro. Este barrio no se ve desde la boca del 
puerto, pero se avista el orro barrio, así como la 
ermita de Santa Ana, que está en la falda del 
monte que domina á las casas de Pasages de San 
Juan. La ermita indicada es el segundo edificio 
que se avista al embocar el puerto, y demora al 
S. 37° E. del castillo de Santa Isabel, distante 
3 cables ( Derrotero del Mar Cantábrico, por la 
Dirección de Hidrografía). En la casa-almacen 
de auxilios hay establecida una luz roja fija, la 
cual no se avista hasta estar zafos de la punta de 
las Cruces, y guía por el resto del canal, sirve 
únicamente para buques de vapor que sean prác- 
ticos ó lo tomen oportunamente. Tienen fama 
las hermosas bateleras que conducen las embar- 
caciones de una å otra orilla; la excursión por 
la ría es muy amena por lo pintoresco del paisa- 
je. Hasta el siglo xv conocióse el puerto de Pasa- 
jes con el nombre de Oyarzún (véase). Tomó el 
actual por haberse fundado en sus riberas los 
dos barrios llamados Pasage. No hubo iglesia 
hasta mediados del siglo xvi, en que se erigió 
la parroquia de San Juan. que fué lugar hasta 
el año de 1770 y estala bajo la jurisdicción de la 
c. de Fuenterrabía; Pasage ó Pasages de San Pe- 
dro fué tanibién lugar hasta el año de 1805, en 
que, separándose de la jurisdicción de San Se- 
bastián, formó con San Juan una misma v. El 
puerto está destinado å ser uno de los parajes 
militares más importantes de Europa. 


PASA 


PASAGONZALO: m. fam. Pequeño golpe dado 
con presteza. 

En acabando las cédulas, tosió, que son ma- 

durativos de la voz, dig un PaSAGONZALO al 


hocico, y comenzó el vejamen. 
' GABRIEL DEL CORRAL, 


Todo felpado de moños, 
El oso esgrimió tal vez, 
Algunos PASAGONZALOS 
De bellaco proceder. 
QUEVEDO, 


PASAJE: m. Acción de pasar de una parte á 


otra. 
Pasó con el ejército en Asia, ocupándose in- 
finitos bajeles que el emperador Manuel le dio 


eu aquel PASAJE. i 
a Luis DEL MÁRMOL, 


Faraón obstinado en su porfía, 
El mar para el PASAJE dividido, 
Del enemigo con mortal espanto, 
Caballo y caballero sumergido. 


CONDE DE REBOJ.LEDO. 


— PasaJE: Derecho que se paga por pasar por 
un paraje. 
„a. ni lleven los dichos derechos y portazgos 


PASAJES, ni pontajes ni rodas, 
y Ordenamiento Real. 


Revocó y dió por ningunas todas y cuales- 
quier cartas y privilegios por él dadas... para 
poder llevar portazgo nuevo ni acrecentado, ó 
PASAJE ó pontaje. 

Nueva Recopilación. 


- PasaJE: Sitio ó lugar por donde se pasa. 


... hoy presenta Madrid un aspecto halagiie- 
ño que parecia irrealizable hace pocos años... 
se han construido mercados cubiertos, PASA- 
Jes, cárcel, etc. 

MEsoNERO ROMANOS. 


... era un vestíbulo de piedra bastante ele- 
vado lel pavimiento de la calle, y al cual se 
subia por dos escaleras que daban å las calles 
del Correo y de Esparteros, á las que servia de 
pasadizo, Y como ahora decimos, de PASAJE. 

ANTONIO FLORES, 


— PasasE: Precio que se paga en los viajes 
marítimos por el transporte de una ó más per- 
sonas. 


... dispuso (Cortés) que á guisa de pregón se 
publicase indulto general å favor de los que se 
rindiesen, ofreciendo (...) libertad y PASAJE & 
los que se quisiesen retirar å la isla de Cuba, y 
á todos salva la ropa y las personas; etc. 

Soris. 


Mucho celebro que usted haya legado feliz- 
mente å su destino de la Coruña, y proporcio- 
nado tan á su gusto el camarote y PaSAJE pa- 
ra su expedición, ete. 

JOVELLANOS. 


— PasaJE: Número total de viajeros que van 
en un mismo buque. 


- Pasase: Estrecho que está entre dos islas ó 
entre una isla y la tierra firme. 


- Pasasr: Trozo ó lugar de un libro ó escri- 
to, oración ó discurso; texto de un autor. 


Mostrar que estos PasaJEs están bien pen- 
sados y escritos, me parece tarea inútil: con 
oirlos basta. 

HARTZENBUSCH. 


Sus discipulos (los de Lutero y Calvino), re- 
buscando PASAJES de la Biblia,... hacinaron 
razonamientos para impugnar esta parte de la 
disciplina eclesiástica. 

MONLAT. 


-Pasase: Acogida que se hace å uno, ó trato 
que se le da. 


Hiciéronse algunas salidas, å poner en con- 
tribución los pueblos cercanos, donde se ha- 
cia Luen PASAJE å los vecinos, , 

Soris. 


- Por ser cruel, pues maltrata 
A quien se atreve à sus olas, 
Y ser amor semejanza 
Pasage me dió apacible. 
Tirso DE MOLINA. 


= Pasar: En la religión de San Juan, dere- 
cho que pagan al tesoro los caballeros que han 
de profesar en ella, 


PASA 


—- Pasas: Mús. Tránsito ó mutación, hecha 
con arte, de una voz ó de un tono ú otro, 


+.» que el cauto de los hombres y de las aves 
se diferenciaba, en que las aves cantaban no 
más de con voces y PASAJES, mas los hombres 
cou voces y PASAJES explicaban palabras y 
conceptos. 
A. DE SaLas BARBADILLO. 


Unos traviesos y otros más sencillos, 
Siempre impedian que el hermoso coro, 
O en la música fuese, ó en las danzas 
Lograse los PASaJES y mudanzas. 

PRÍNCIPE DE ESQUILACHE. 


— PASAJE: Geog. Congyegración de la munici- 
pelidad y part, de Cuencamí, est. de Durango, 

éjico; 1000 habits. Sit. å 16 kms. de la cabe- 
cera del part, Tiene tres establecimientos mer- 
cantiles, una escuela, un templo y 46 casas. 


~ PASAJE (ISLAS DEL): Geog. Parte occidental 
del Archip. de las Vírgenes, Antillas Menores, 
con las islas de Vieques, la Culebra y Culebrita 
y otros varios islotes que á modo de cordillera 
se extienden entre las islas de la Culebra á Orien- 
te y la de San Juan de Puerto Rico á Occidente. 
Todas estas islas é islotes pertenecen á España, 
si bien la isla de Vieyues es la única habitada y 
productiva. 


PASAJERO, RA (de pasaje ): adj. Aplícase al 
lugar ó sitio por donde pasa continuamente mu- 
cha gente. 

Siguieron el camino del puerto Lapiche, por- 
que alli decia D. Quijote, que no era posible 
dejar de hallarse muchas y diversas aventu- 
ras, por ser lugar muy PASAJERO. 

CERVANTES, 


+... vióse (mi corazón) en un niuudo extraho, 
Y el mundo le atropelló, 
Cual Hor que vino á brotar 
En vereda PASAJERA, 
Donde sólo haber «debiera 
Pedernales que pisar. 
HARTZENBUSCH. 


— PASAJERO: Que pasa presto ó dura poco. 


Hay mucha diferencia de una vanidad PA- 
SAJERa, que habrá ocupado nuestro espiritu 
un cuarto de hora, á otra en la cual se haya 
detenido nuestro corazón un día, dos ó tres. 

QUEVEDO. 


s., este abandono, efecto de circunstancias 
accidentales y PASAJERAS, no pudo privará 
los propietarios del derecho de cerrar sus tie- 
Tras. 

JOVELLANOS. 


— PASAJERO: Que pasa ó va de camino de un 
lugar á otro. U. t. c. s. 


— En venta de Viveros; 
¿Piden camas ó pulgas, PASAJEROS! 
Tirso DE MOLINA. 


s.. na sólo no tocó å los equipajes de los Pa- 
SAJEROS. sino que dejó el barco libre á su po- 
bre patrón. 

JOVELLANOS, 


... pagando el PASAJERO hien la asistencia 
de las posadas, le sirven mal porque viajando 
en galera se pierde el derecho de comer limpio 
y sazonado; etc. 

HaRrTZENBUSCH. 


— PASAJERO: V. AVE PASAJERA., 


PASAJUEGO: m., En el juego de la pelota, 
vuelta que de ella se hace desde el resto, pasan- 
do todo el juego hasta el saque. 


PASALINOS (de pasalo): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia de los pecti- 
nicórnidos. Los caracteres más importantes de 
este género son los siguientes: lengiieta córnea, 
tridentada por delante y situada en una escota- 
dura profunda del menton; palpos labiales in- 
sertos en dos depresiones basilares de la cara 
externa de la lengiieta; lóbulos de las maxilas 
córneos y en forma de ganchos; mandíbulas se- 
mejantes en los dos sexos, provistas de un diente 
molar en su base y de otro móvil delante de 
éste; labro libre y móvil; escudo situado sobre el 
pedúnculo del mesoturax. 

En el estado perfecto, así cono también en el 
de larvas, viven estos insectos debajo re las cor- 
tezas descom¡mestas y húmedas, en los troncos 
de los árboles muertos y medio descompuestos, 
que ellos exravan, en todos sentidos, con sus ro- 


bustas mandíbulas. Cuando se les coge vierten | 
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por su boca y por debajo de sus élitros un fluido 
casi incoloro y de un olor cáustico que les inun - 
da en gran parte. Las especies gruesas no suelen 
volar; las pequeñas lo hacen frecuentemente á la 
entrada de la noche. Todas las que se han ob- 
servado en América son notables por la pronti- 
tud con que mueren cuando se las atraviesa con 
un alfiler; el individuo más vigoroso resiste ape- 
nas tres ó cuatro horas en esta operación. 

Los primeros estados de los pasalinos se co- 
nocen hoy suficientemente. Sus larvas se dis- 
tinguen esencialmente de las de los lucaninos 
por su cuerpo más delgado, la ausencia comple- 
ta de surcos transversales por encima, su cabeza 
notablemente más pequeña, la atrofia del tercer 
par de patas, que no se compone más que de tres 
piezas pequeñas, y, en fin, la forma de la abertu- 
ra anal, que es transversal, con sulabio anterior 
longitudinalmente hendido. 

Esta tribu no contiene más que un género: el 
Passalus. Muchos autores separan hoy esta tri- 
bu formando con ella una familia aparte: los Pa- 
sátidos, 


PASALO (del gr. racoahos, estaca): m. Zool. 
Género de insectos coleúpteros de la familia de 
los pectinicórnidos, tribu de los pasalinos. Sus 
caracteres son los siguientes: lóbulo interno de 
las maxilas provisto de un diente por encima de 
su extremidad; el primer artejo de los palpos 
labiales grueso, corto y cónico; el segundo muy 
grande, deprimido y arqueado; el tercero mucho 
más pequeño y oval; el último de los maxilares 
subfusiforme y tan grande como los dos prece- 
dentes reunidos; mandibulas robustas, de la lon- 
gitud de la cabeza, planas por debajo, arquea- 
das y bífidas en su extremo; labro saliente, en 
forma de cuadrado, rodeado en sus ángulos y li- 
geramente escotado por delante; cabeza traus- 
versal y muy desigual por encima; ojos gruesos, 
glolmiosos y débilmente escotados; antenas ro- 
bustas; su primer artejo en maza y mucho más 
corto que la hase; los tres, cinco ó seis últimos 
pectinados; protórax ligeramente redondeado en 
la hase y en sus ángulos posteriores, algo esco- 
tado por delante y separado de los élitros por 
uu intervalo notable; escudo grande y en trián- 
gulo curvilíneo; élitros largos, cayendo sohre 
los lados, y redondeados posteriormente; patas 
robustas; tibias anteriores tridentadas; el primer 
artejo de los tarsos más largo que cada uno de 
los tres siguientes; sus escudetes muy arqueados; 
prosternón fuertemente lobado por delante; me- 
sosternón soldado al metasternón y formando 
con él una pegueña prolongación triangular, 

Las especies actualmente descritas de este gé- 
nero son más de 100. La mayor parte pertene- 
cen á la América; las demás están diseminadas 
en Africa, en las Indias orientales, en Australia 
y en Polinesia. 

La especie tipo es el Passalus interruptus L. 


PASALORA:f. Bot. Género de plantas f Passa- 
lora) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos hifomicetos, cuyo micelio se 
desarrolla en el interior de las hojas del aliso y 
tiene los filamentos fértiles, alargados, filifor- 
mes, entrecruzados formando fieltro, oliváceos y 
Mevando en su cuna conidios oblongos ó mazu- 
dos y de igual color. Se han descrito dos espe- 
cies europeas, 


PASAMÁN 6 GUNONG PASAMÁN: Geog. Mon- 
taña y volcán apagado de la prov. de Padang, 
isla de Sumatra, Archipiclago Asiático, sit. en 
los 0? 4” lat. N. y 1030 41”long. E. Madrid; 
2929 m. de alt, 


PASAMANAR: a. Fabricar ó disponer una cosa 
con pasamanos. 


PASAMANERIA: f. Obra ó fábrica de pasama- 
nos. 


Mandamos que no se pueda labrar, ni nin- 
gún mercader ni otra persona comprar para 
vender, ningún género de guarnición, ni PASA- 
MANERÍA de oro, plata y seda. 


Nueva Recopilación, 


— PASAMANERÍA: Oficio de pasamanero, 
- PasaMaNERla: Taller donde se fabrica la 


| obra de pasamanos, 


= Pasamaneria: Tienda donde se vende. 

—PasaMAaNeria: Art. y Of, El arte de pa- 
samanería se refiere á toda clase de tejidos es- 
trechos ó de poca anchura, que de antiguo se 
hacían á mano con hilos trenzados de diverses 
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maneras, y comprendían los cordones de todas 
clases, galones, alamares, cintas, franjas, ceni- 
dores, borlas, ete.; hoy este arte puede decirse 
que está divivido en dos: cordoneria y pasani 
neria propiamente dicha, correspondiendo á la 
imera los tejidos circular sóde gran grueso, y 
a la segunda los demás, sirviéndose algunas ve- 
ces esta última de los cordones que fabrica la 
primera para ejecutar sus trabajos; sin emlar- 
go de esto, estan tan íntimamente unidas, que 
en rigor no pueden separarse, haciéndose por un 
misnio fabricante ambos trabajos. La operación 
fundamental de la pasamanería es el retorcido, 
que se hace å torno, y que tiene por objeto la fa- 
bricación de pequeños cordones, cordoncillas, ca- 
nutillos, entorehados, ete. Entre la multitud de 
tornos que pueden emplearse, el más sencillo 
consiste en tres ruedas de eje horizontal, coloca- 
das una sobre otra en el mismo plano vertical, y 
tales que la primera comunica su movimiento á 
la segunda y ésta á la tercera; al efecto la Man- 
ta de la primera rueda es acanalada ó en fornia 
de polea, por la que pasa una cuerda sin fin. 
cruzada, que pasa á una garganta colocada en el 
eje de la inmerliatamente superior. La llanta de 
esta rueda, también agargantada como las de la 
primera y tercera, lleva otra cuerda que pasa å 
una serio «le pequeñas poleas colocadas en la 
garganta de la tercera rueda, que es pequeña, y 
en la que pueden girar estas poleas con indepen- 
cia, y cuyos ejes, que salen al exterior, Mevan 
unos ganchos donde se enredan los hilos que se 
tratan de torcer; la primera rueda, movida á 
mano con un manubrio, transmite un movimien- 
to muy rápido á la segunda rueda, y ésta se le 
comunica à las poleas de la tercera, aumentando 
aún la velocidad con la relación de los radios. 
Antes de esto es preciso devanar los hilos en ca- 
rretes por medio de un torno, cuyos carretes se 
llevan al esmerillón colocándolos en ejes que 
les permitan soltar la hebra con facilidad, y á 
Jas moletas, obteniéndose así un cordón con un 
alma, generalmente de cáñamo, recubierta por 
una Y varias capas de algodón, lana ó seda, muy 
inmediatas unas á otras. Otras veces, suprimida 
esta alma, se obtienen otra clase de cordones 
llamados torcidillo, retorcidillo, cordón, cordon- 
cillo, bordoncillo, entorchado, presilla, canulillo, 
filete, filctillo, ete. El torcidillo y retorcidillo son 
tejidos de aspecto muy liso, unido y brillan, 
te, no diferenciándose más que en el grueso; el 
cordón y el cordoncillo también son cilíndricos, 
pero todas sus hebras retorcidas, siendo las del 
cordón de retorcido doble, esto es, que cada una 
de las hebras que le forman es å su vez un cor- 
doncillo sumamente fino; el bordún, el bordon- 
cillo y el canutillo tienen alma, y las vueltas 
que la cubren la ocultan por completo; el entor- 
chado forma espirales en realce, y en el filete y 
filetillo las espirales exteriores están separadas, 
dejando ver debajo el tejido de canutillo en se- 
das ó lanas, de otros colores en la generalidad 
de los casos, 

Para algunas de estas operaciones de torcido 
se emplean también unos palillos ó Jusos llama- 
dos canilleros, y se reducen á unos palillos de 
madera ó hueso que pasan por los cañones en 
que se devana la seda, para manejarla con más 
facilidad. 

Además se emplean telares de formas diferen- 
tes para hacer franjas, trenzados y presillas, El 
telar de mano para fabricación de franjas consta 
de un bastidor colocado verticalmente sobre una 
tabla horizontal; tiene una serie de varillas ver- 
ticales, equidistantes y taladradas en su punto 
medio; los hilos de la urdimbre pasan alternati- 
vamente uno por un agujero y el otro por el 
hueco entre dos varillas, de modo que sólo con 
un movimiento de la mano se hacen cruzar los 
hilos para las diferentes pasadas; la urdimbre 
está para esta operación ya preparada y arrolla- 
da en un cilindro que hay colocadu á un extre- 
mo del bastidor; la trama va pasando por me- 
dio ó con el auxilio de una tablilla, especie de 
lanzadera, del ancho que debe darse al agremán 
ó lleco si le hubiera, y al efecto se pone esta lan- 
zadera entre la cruz que forman los hilos de la 
urdimbre, pasando por encima una vuelta «le la 
trama, y sacando la tablilla por el lado opuesto, 
se da impulso con Ja mano al bastidor del telar, 
para que pase la urdimbre cruzando la pasada 
hecha, y se vuelve á pasar, repitiendo de nuevo 
Ja operación y quedando en la tablilla atiranta- 
das las hebras que han de formar el fleco, hasta 
que está la tablilla llena y vuelve á hacerse la 
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operación, sacándola al modo que como se falri- 
can los tejidos de red. 

Otro telar, usado también, lleva tirantes los 
hilos de urdimbre, haciéndose la trama con un 
cañoncillo que sirve de lanzadera, 

Los calados y cadenetas se hacen con una agu- 
ja de gancho, tormaudo mallas que se van entre- 
tejiendo una en otra à manera del ¿unto de cal: 
cela, de crochet ó punta de cadeneta ordinario, ó 
del punto lamado tunecino, ó con aguja ó lanza- 
dera común, ó con dos agujas formando horqui- 
llas, á con lanzadera como el llamado frivolité. 
Asimismo se usa el mundillo, especie de almoha- 
dilla cilíndrica, larga y muy dura, en el que se 
trabaja como en el encaje, con bolillos á los que 
van arrollados los hilos ó cordones, y se ejecutan 
así trenzados, esterillas, y hasta cordones y pre- 
sillas; tambián se usa el tambor ó mundillo cir- 
cular para estos trabajos, y para la fabricación de 
cordones de alma con cubierta tejida å modo de 
trenza; también se hacen cordones con planche- 
ta y á mano; la plancheta es un disco con un 
agujero en el centro y varios en la periferia. 

Los jle os tienen dos partes esencialmente dis- 
tintas: el pie y el cuerpo, Hamándose equillo ù 
guarnición cuando es muy estrecho, y randa si 
es ancho, calado y de hilos largos y colgantes, y 
se llama Heco con eoompunillas cuando los hilos 
se rennen de trecho en trecho formando borli- 
tas; Mecos cortados se llaman los de seda foja. Se 
pueden hacer con el telar de mano que hemos 
descrito antes, y con telar de lizos y liceruelos y 
empleando moldes de tabla con ranuras ó sin 
ellas, lisas ú onduladas, según se desee que sea 
recto ó haya festón; el pie se adorna con cadene- 
tas, ondas y presillas, haciéndose éstas por me- 
dio de cadenetas, que se separan para que no las 
coja la lanzadera, bajándolas cuando lo exige el 
dibujo, para nnirlas al cuerpo del tejido; la cade- 
ucta es un tejido estrecho que corre por encima 
de la cabeza del Heco, como remate de éste. Tam- 
bién se hacen flecos rizados, en los que, despues 
de hecho el fleco se atiranta y se le pasan los 
hierros de vizar ó el vizador, que no es más que 
un gancho con mango de plomo; en el gancho se 
coge el hilo, se deja caer el rizador por su peso, 
y se le hace girar como el gancho de la rueca, 
para que el hilo se retuerza y quede rizado, 

Las borlas y alumares consisten en nn fleco 
arrollado sobre un molde y con adornos labrados 
en canutillo de seda, cordoncillo ó con toyzal, que 
se ajusta á la cabeza del molde, También se sue- 
len colocar hormillas de pinabete de formas va- 
riadas, que se visten á mano con lilo de seda, 
oro, plata ó torzal. Asimismo pueden emplearse 
también las hormillas en el pie ùen las borlas 
de los flecos, 

Los botones se hacen con hormillas, que se re- 
cubren de lana ó seda formando tejido trenzado, 
imitando ondas ó haciendo dibujos. 

Las fajas, franjas de librea, galones y cintas 
se tejen en el telar siguiendo los dibujos que han 
de copiarse, y pueden ser de hilo de oro, plata, 
seda, lana, hilo, algodón, ramio, esparto, ete., y 
de uno ó dos haces, esto es, con una ó con dos 
caras; éstos realmente no tienen revés, y única- 
mente los colores están cambiados en uno y otro 
haz, aterciopelados ó afelpados, esto es, con pelo 
corto y recto ó con pelo largo y tendido, festo- 
neados, finos y falsos. 

Entre los muchos telares que se emplean en 
pasamanería merece citarse el de fabricación de 
cordones con alma, que consta de un zócalo ó 
base triangular, en cuyos tres vértices van tres 
postecillos ó colunmas que sostienen por tres de 
sus vértices un platillo hexagonal regular; por el 
centro pasa un eje ó árbol vertical apoyado en 
un tejuclo en la parte inferior, y gira dentro de 
un collar que está en el centro del platillo supe- 
rior; lleva además. á poca altura del platillo in- 
ferior, un volante, y hacia el medio de la distan- 
cia entre ambos platillos, nn engranaje de linter- 
na pora recibir su movimiento de rotación de un 
árbol horizontal movido por un manubrio, cuyo 
eje, antes de llegar á la linterna, está labrado cn 
forma de tornillo sin fin, para poner en movi- 
miento å dos carretes de diferente diámetro. En 
el eje vertical hay una rueda que comunica su 
movimiento å otras varias de eje vertical tanı- 
bién, apoyado en elqiatillo superior y en otro 
formado de barras de hierro fundido que hay por 
encima de ¿ste y á corta distancia de el; la rue- 
da central cominica su movimiento å una de las 
ruedas del perimetro, y ésta le comnbica á la si- 
guiente, y así sucesivamente hasta la última; el 
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número de ruedas es igual al de los hilos del te- 
lar, y los ejes sobresalen por la parte superior del 
tercer platillo y llevan unos discos circulares que 
dejan entre sí un espacio de 10 å 15 milímetros, 
Además, hay en la platalorma superior tantos 
canilleros cuantos hilos caben en el telar, y en 
ellos se ajustan los carretes 4 canillas correspon- 
dientes, cayos cabos han de formar el alma del 
cordón, que pasa por el centro de la máquina; 
estos canilleros marchan en sentido inverso de 
las ruedas, recorriendo los espacios curvilíneos 
que hemos citado, pasando alternativamente de 
fuera á dentro de los discos circulares para dar 
al hilo la tensión constante que debe tener en 
todas las posiciones de los canilleros, y al electo 
los constituyen un eje de hierro terminado en 
espiga por la parte inferior y por la superior en 
un tubo de palastro, que es el verdadero eje del 
carrete; por el interior del tubo pasa un palillo 
lasteado y con un gancho para coger el hilo, que 
pudiendo deslizar fácilmente it lo largo del tubo 
du al hilo la tensión necesaria, y, saliendo por la 
parte superior del canillero, pasa por un fiador 
al carrete en que está arrollado, no sin antes ha- 
ber cruzado por un agujero por donde va å arro- 
llarse para formar el alma. Las espigas «Le los ca- 
nilleros pasan por los espacios curvilíneos de que 
antes hemos hablado, y las ruedas dan á los ejes 
el movimiento de traslación indicado ya, para lo 
cual los ejes de las ruedas de engranaje están 
guarnecidos en su parte superior por una pieza 
de hierrro que sobresale por ambos lados en pla- 
nos á diversas alturas, que empujan á los canille- 
ros y los envían alternativamente en uno y otro 
sentido, lo que produce el tejido; al mismo tiem- 
po que se fabrica así el alma, los carretes, que es- 
tán montados en las ruedas de engranaje, hacen 
el vestido y terminan el cordón, el cual va arro- 
llándlose en los carretes, que están movidos por 
la junta universal. 


PASAMANERO: m. El que hace pasamanos, 
franjas, etc., Ó los vende. 


¡Cuánto no tuvo que sufrir del gremio de 
PASAMANEROS este iufeliz artista (Gabriel Ma- 
roto)! 

JOVELLANOS., 


PASAMANO (de pesar y mano): m. Género de 
galón ó trencilla de oro, plata, seda, algodón ó 
lana, que se hace y sirve para guarnecer y ador- 
uar los vestidos y otras cosas. 


Cada onza de PASAMANO de oro, de bordado 
ordinario, veinte y un reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


En tres PASAMANOS presa 
Mantellina de damasco, 
Donde admiración de fino 
Gozar pudo el oro falso. 
Tirso DE MOLINA. 


—Pasamano: Borde ó remate de cualquier 
antepecho de hierro, madera, piedra ú otra ma- 
teria, que se pone por lo común en las escaleras 
y corredores. 

.. sus puertas eran bocas de fuego, y sus 
veutanas troneras. los PASAMANOS de las esca- 
leras eran pasadores. 

LORENZO GRACIÁN. 


— Pasamaxo: Mar. Paso que hay en los na- 
víos de popa á proa, junto á la borda, 


PASAMAYO ó CHANCAY: Gcog. Río del Pe- 
rú, en el dep. de Lima. Nace de la laguna de 
Tunsa, sit. en la cordillera Occidental por los 
119 lat. S., en la prov. de Canta; la primera 
parte de su curso pasa por una estrecha garganta 
cuyas paredes se levantan verticalmente, y luego 
sigue en dirección al N.O. hasta las inmedia- 
ciones de Liungui, donde cambia al S.O. hasta 
desembocar en el Océano Pacífico por los 11937" 
lat. S., 5,5 kms. al S. de la v. de Chancay. Es- 
te río fertiliza nna hermosa campaña, en cuyas 
numerosas haciendas, especialmente en Retes y 
Torre Blanca, se crían muchos cerdos, y también 
se cultiva bastante maiz, alfalfa y caña, con- 
trastando notablemente la vegetación de éstas 
con la aridez «le los cerros inmediatos. El ferro- 
carril de Limaá Chancay pasa este río por un 
hermoso puente de bastante longitud, pues el 
río en esta parte se desparrama bastante, espe- 


cialmente en la época de lluvias en la sierra. 


PASAMENTO (de pasar, morr}: m. ant. 
MUERTE. 
PASAMIENTO: im. Paso ó tránsito, 


PASA 
— PASAMIENTO: ant. MUERTE. 


PASAMURO: m, Mil. Dice Martínez del Rome- 
ro que en Jos antiguos inventarios de la Keal Ar 
meria ligura la voz pasamuro como sinurima e 
mosquete de muralla, Pero esta detivición no 
se halla conforme con la realidad, porque esti 

srfectamente acreditado que el pasaniuro fué 
antes de la reforma realizada en principios e 
siglo xvi: por las iniciativas de Ulfano le 
chuga, una pieza de artillería del genero de las 
culebrinas, cuya bala de hierro pesaba 16 li- 
bras. La longitud del pasamuro era de 40 cali- 
bres; la carga de 12 */, libras de pólvora; el peso 
yariaba entre 42 y 81 quintales, según el espe, 
sor de metales, y el alcance entre 530 y 7 022 
pasos de á 2 3 pies. 

PASANANT: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Montblanch, prov. y dive. de Tarragona; 1 003 
habits. Sit. en terreno llano, cerca de Vilas. Ce- 
reales. hortalizas y legumbres. 


PASANDAVA: Geog. Bahía de la costa N.O. 
de Madagascar, sit. entre los 13° 30° y 13” 48 
lat. S., al S. de Nusi-Be, entre las puntas Pu- 
bang y Damuty; se interna 30 kms, al S., con 
ancho de 12 å 16, junto á una elevada penínsu- 
la. En ella desagua un pequeño río del mismo 
nonibre, 


PASANDRA: f. Zool. Género de insectos to- 
leópteros de la familia de los cucúyidos, tribu 
de los pasandrinos, Este género de insectos es- 
tá caracterizado por ofrecer la lengiteta córnea, 
grande, profundamente dividida en dos lóbulos 
delgados, divergentes y ciliados por dentro; el 
lóbulo interno «de las maxilas muy pequeño € 
inerme, el externo mucho más grande, los «os 
ciliados; palpos labiales mucho más pequeños 
que los maxilares; el último artejo cilíndrico y 
arqueado; mandíbulas muy salientes, robustas, 
anchas, arqueadas y simples en su extremo, tri- 
dentadas en su parte interna: labro puntiagudo 
y oculto; cabeza un poco estrecharla por detrás, 
trilobada por delante, con el lóbulo medio miis 
grande que los laterales y marcada con tres sur- 
eos profundos, uno posterior transversal, arquea- 
do, y dos longitudinales; ojos medianos, redon- 
deados y muy salientes; antenas largas, muy 
robustas, con el undécimo artejo más grande, en 
forma de hacha y parabólicamente truncado; 
protórax más largo que ancho, estrechado por 
detrás, con sus ángulos anteriores salientes; es- 
cudo mediano, ensanchado y relondeado por 
detrás; ¿litros prolongados, paralelos, redondea- 
dos en su extremo; patas cortas y robustas; fé- 
mures fuertes y comprimidos: tibias reclas, un 
poco ensanchadas y terminadas por dos espini- 

las arqueadas; tarsos con el primer artejo muy 

corto, el segundo muy largo y el tercero y cuar- 
to mis cortos y casi iguales; mesosternón plano, 
casi «el nivel del prosternón; cuerpo largo, an- 
cho y plano. 

Los insectos de este género son de regular ta- 
maño: la estructura de sus élitros consiste sieni- 
pre en algunas estrías longitudinales que dejan un 
espacio liso sobre cada uno de estos órganos. Sus 
especies son poco numerosas y se encuentran en 
la costa occidental de Africa y América. Entre 
ellas citaremos la Passandra fasciata Gray. 


PASANDRINOS (de pasandra): m. pl. Zool. 
Tribu de insestos coleópteros de Ía familia de los 
cucúyidos, caracterizados por presentar piezas yu- 
gulares muy desarrolladas que ocultan las maxi- 
las: lengicta bilobada; antenas filiformes ó algo 
fusiformes; tarsos pentámeros en los dos sexos; 
el primer artejo generalmente muy pequeño: las 
piezas yugulares, que constituyen el carácter 
más saliente de esta tribu, no faltan más que eu 
un solo género (Chtosoma ), y en otro ( Prosto- 
més) son espiniformes. Éstas piezas son unas 
placas muy grandes, cortadas oblicuamente por 
delante y limitadas por detrás por una sutura 
parabólica. 

Esta trilm contiene las especies más grandes 
dela familia, La mayoría de ellas viven en las 
cortezas ile los árheles y son exóticas, salvo el 
Prosto nis meandihularis, qneesoriginarioile Ale- 
mania: la larva de estos insectos ha silo descrita 
por al tunas antores: es larga, aplastada y elga- 
da, de co'ar ! lanquerino y enbierta de ana piel 
delgada, con tos úrganos Imeales, las antenas å 
partir del segundo artejo, y los esendetes de los 
tarsos. eórneos; la cabeza un poco mås archa que 
los anillos toricicos y escotarla cerca de la región 
bucal; los ojos faltan completamente: las ante- 
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nas se componen de cuatro artejos; las mandí- 
bulas sou delgadas y terminadas por dos dien- 
tes agudos; los segmentos torácicos un poco mis 


estrechos que la cabeza y el abdomen; de los nue- 
ve paros de estigmas el primero está situado en- 
tre el protúrax y el mesotúrax ; los ocho restan- 
tes sobre los ocho primeros segmentos del abdo- 
men; todos son laterales, 

Esta tribu se compone de siete géneros, divi- 
didos en dos grupos, según que las piezas yugu- 
lares tapen ó no las maxilas, Estos géneros son: 
Passunira, Hectarthrum, Catoyenus, Sculidia, 
Ancistria, Prostumis y Chetosoma. 


PASANTE: p. a de PASAR. Que pasa. 


= PasanTE: m. El que asiste y acompaña al 
maestro de una facultad en el ejercicio de ella, 
para imponerse enteramente en su práctica. 


juntamente le adverti, cómo por tener 
más que razonables principios en entrambos 
derechos, quisiera mucho ejercitarse en ellos, 
sirviendo de PASANTE à algún lerrado. 
GONZALO DE CÉSPEDES. 


- PASANTE: Profesor en algunas facultades, 
con quien van å estudiar los que están para exa- 
minarse. 

~ PASANTE: El que pasa ó explica la lección á 
otro. 

- Pasante: En algunas religiones, religioso 
estudiante que, acabados los años de sus estu- 
dios, espera para entrar á las lecturas, cátedras 
ú púlpito. 

«.. å quien (aun hallándose discipulo y Pa- 
SANTE) escogieron entrambos, para que con las 
luces de su ingenio y tervores de sn devoción 
declarase y defendiese esta prerrogativa de Ma- 
ria Santísima. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


= PasasTE: Cierto modo de jugar á las quí- 
nolas, en que el jugador que gana dos tantos 6 
piedras, se leva Jo que se juega; lo que gana 
más bien, si el juego óla quínola es PASANTE 
de este número y vale cuatro piedras, 

Los coucertó en que echase la cola contra 
un cuarto de asuo, å una quínola ó á dos y PA- 
SANTE. 

CERVANTES. 


= PASANTE DE PLUMA: El que pasa con un 
abogado y tiene la incumbencia de escribir lo que 
le dictare. 

PASANTES: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Triacastela, ayunt. de Triacastela, 
p. j- de Becerreá, prov. de Lugo; 41 edifs. 


PASANTÍA; f. Ejercicio del pasante en las fa- 
cultades, 


PASANZA: f. ant. Exención de derecho de por- 
tazgo ó peaje. 

PASAPÁN (de pasar y pan): m. fam. GAR- 
CUERO. 


PASAPASA: m. JUEGO DE PASA PASA. 


PASAPORTE (del fr. passeport): m. Licencia 
ó despacho por escrito que se da para poder pa- 
sar libre y seguramente de un pueblo ó país á 
otro. 
- Y luego, cojo ¿y qué hago? 
Me voy á la Policia; 
Saco el PASAPORTE... — ¡Bravo! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


El PASAPORTE para dentro del Reino me ha 
parecido siempre la invención más estúpida de 
la civilizacion moderna: ete. 

HARTZEN BUSCH. 


- PasarortE: Licencia que se da å los mili- 
tares, con itinerario, para que en los lugares se 
les asista con alojamiento y bagajes. 


Si además del PASAPORTE, 
Juzga el convoy necesario 
Mi señora la marquesa, 
Se le dará en avisando, 
CONDE DE REROLLEDO. 


- PasavorTE: fig. Licencia franca ó libertad 
de ejecutar una cosa. 


Dieron á los vicios campo franco. y Pasa» 
PORTE general para toda la vida. 
LORENZO GRACIÁN, 


= PasaronTE: Legis?, Se conoce con el nom- 
bre de pasaporte nn despacho d instrumento de 
la antoridad pública, que contiene el nomine, 
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apellido, profesión y domicilio de la persana que 
ha declarado su deseo de viijar, y que manda ó 
ruega se le deje transitar liuremeute de un lado 
á olro, y aun se le dé asistencia en caso de nece- 
sidad, 

Fué necesario el nso del pasaporte para viajar 
por la peninsula é islas adyacentes hasta comien- 
zos de 1854, En 15 de febrero de dicho año se 
publicó un Real decreto, en cuyo artículo 1.* se 
suprimieron desde 1.0 de mayo siguiente los pa- 
saportes y demás documentos que se expedían á 
los viajeros y vecinos de los pueblos para tran- 
sitar de un punto á otro. Elart, 2.* disponía que 
á principio de carla año se proveyese por la au- 
toridad á cada persona una cedula con arregloal 
padrón, debiendo todo viajero caminar provisto 
de este documento, sin necesidad de presentarlo 
á nadie como no fuese autoridad. En el art. 6.° 
se disponía que la falta de cédula fuera causa le- 
gal para la detención del omiso y para la impo- 
sición de multas ó penas, aplicadas al que care- 
cía de padrón en los pueblos de su residencia y 
de pasaporte en los viajes que emprendiera, 

Por Real decreto de 17 diciembre de 1862 se 
seprimieron desde 1863 los pasaportes que aún 
se exigían á los viajeros para pasar al extranje- 
ro y Ultramar, con arreglo al art. 7,9 del Real 
decreto de 15 de febrero de 1854, dejando sub- 
sistentes todas las demás disposiciones conteni- 
das en dicho decreto. Para evitar que los mozos 
sujetos al reemplazo eludieran su responsabili- 
dad saliendo del reino, establecióse también que 
no se les diera cédula de vecindad con este des- 
tino si no garantizaban antes que estarían á las 
restiltas de la suerte que pudiera tocarles, con- 
signando en depósito la cantidad señalada por 
la ley para eximirse del servicio ú otorgando es- 
critura de fianza suliciente con arreglo å la ley 
de Reemplazos de 30 de enero de 1856 (artícu- 
lo 3.9), 

Por Rea] orden de 14 de felrero de 1872 se 
declaró, de conformidad con lo prevenido en el 
Real decreto de 17 de diciembre de 1862, que las 
personas que se embarcasen con destino á nues- 
tras posesiones ultramarinas no necesitaban 
pasaporte alguno, y sí sólo la cédula de empa- 
dronamiento, salvo en el caso á que se refiere el 
art. 3.? del citado decreto. 

No es necesario exponer los inconvenientes de 
los pasaportes, vejatorios de la libertad, que 
coartaban con los refrendos necesarios y con las 
rutas que en ocasiones se imponían, lastimando 
la dignidad personal y proporcionando al viaje- 
ro, al mercader y al negociante infinitas moles- 
tias, que no pocas veces se traducían en incalcu- 
Jables perjuicios. Sin embargo, con posterioridad 
å las fechas antes mencionadas se han dictado 
disposiciones que, en mayor ó menor grado, pres- 
ciiven la necesidad de pase ó pasaporte, y de las 
cuales mencionarenios las principales. 

Por Real orden de 1.* de julio de 1875, aten- 
dida la necesidad de vigilar las costas y fronteras 
para impedir que se facilitaran medios y recur- 
sos á los enemigos del sosiego público, se deter- 
minó exigir con el mayor rigor la presentación 
del pasaporte á las personas que entraran en Es- 
paña ó salieran de ella, deteniendo á cuantos ca- 
recieran del documento. La Rea] orden de 3 del 
mismo mes dictó reglas para la concesión de pa- 
saportes á súbditos portugueses residentes en 
España. 

Por Real orden de 15 de enero de 1881 se dis- 
puso que los viajeros que se trasladan de Espa- 
ña å Francia ó de brancia 4 España presenten 
un pase firmado por el gobernador y autorizado 
con el sello del gobierno civil, que deberá re- 
frendarse por un agente diplomático ó consular 
de los respectivos países. En el art. 2.* se orde- 
na que los habitantes de las provincias fronteri- 
zas podrán usar pases provisionales de una pu- 
seta de coste y seis semanas de duración, expic- 
didos por los gobernadores de las respectivas 
provincias, 

Por Real orden de 7 de fehrero de 1889 se 
mandó que cesara la práctica abusiva seguida 


` por algunos gobiernos de provincia de expedir 


pasaportes para el extranjero y Ultramar, $ pe- 
sar de que tales documentos fueron suprimidos 
en 14 de febrero de 1872 y 10 de noviembre de 
1883 con relación á Ultramar, y en 10 de junio 
de 12872, en que se restalleció el Real decreto de 
17 de diciembre de 1882 respecto del extran- 
jero. 

Sin embargo, por Real orden de 21 de agosto 
de 1891 se mantiene el vigor de otra de 15 de 
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febrero de 18%9, no publicada oficialmente hasta 
entonces, y en virtud de la cual se resolvió que 
debían expedirse pasaportes para los países don- 
de sea necesario tal requisito, es decir, para via- 
jar por los Estados donde tales documentos no 
se hallan suprimidos. , 

Todo militar que se traslade de un punto á 
otro, con cualquier motivo que sea, debe marchar 
provisto del competente pasaporte ó pase del 
jefe de Estado Mayor del distrito. Los goberna- 
dores de provincia y de plaza pueden expedir 
pases para transitar dentro del territorio de su 
mando, y en casos urgentes para mayor exten- 
sión (Reales órdenes de 9 de octubre de 1846, 4 
de mayo de 1847, 7 de diciembre de 1849 y 4 de 
abril de 1851). 

Los oficiales é individuos de tropa no pueden 
separarse de sus cuerpos sin presentar el pasa- 
porte al comisario, quien extenderá al pie del 
mismo la orden para que las justicias suminis- 
tren el pan y pienso correspondientes. El pasa- 
porte será firmado por el portador para poder 
comprobar la legitimidad de la persona que pide 
las raciones (Inst. de 12 de enero de 1824, re- 
cordada por orden de 15 de junio de 1870 y 
otras). 

PASAPORTODO (del fr. passe-par-toul J: m. 
Art. y Of. Lámina con un agujero circular ú 
ovalado que emplean los grabadores, y en la 
que encajan otra con el retrato que han de co- 
piar, 

— PASAPORTODO: Art. y Of. Entre libreros y 
encuadernadores, marco de papel ó cartulina don- 
de se colocan retratos, paisajes, etc., de forma 
rectangular, vertical, apaisada, ó cuadrada; tie- 
ne un vaciado circular, ovalado ó rectangular, 
abiselado hacia el interior, sin ó con molduras 
y adornos en negro ó en oro para hacer resaltar 
más el grabado que debe encuadrar; en los ál- 
bums de retratos es doble, esto es, con dos caras, 
anterior y posterior, iguales ó desiguales y se- 
paradas una de otra por un marco de cartón pa- 
ra darle el grueso necesario; para colocar las 
imágenes lleva superior ó inferiormente, por ca- 
da cara, una cortadura del ancho de la lámina 
que debe pasar por ella. 


— PasarortoDo: Art. y Of. En Imprenta y 
Tipografía, encuadramiento ó adorno con que se 
rodea una letra en el medio de una página, para 
expresar su importancia; fué muy usado en la 
Edad Media, sobre todo en las escrituras bizanti- 
na y gótica, y también se ve mucho en el estilo 
árabe; la clase de adorno ó su estilo forman ca- 
rácter en cada una de las épocas, lo qu permite 
por este solo rasgo fijar la antigüedad de la obra 
en que se encuentra. Hoy se emplea para en- 
cuadrar un escrito dentro de otro mayor, á fin 
de llamar sobre él la atención. 


- PASAPORTODO: Art. y Of. En Carpintería, 
serrucho pequeño de hoja gruesa y delgada ter- 
minada en punta, con dientes triangulares; se le 
llama también sierra de tronzar, y sirve para 
aserrar el interior de una tabla sin que el corte 
pase al exterior; al efecto se comienza por hacer 
un taladro con el berbiquí hacia el medio del 
hueco que ha de quedar; por este agujero entra 
él pasaportodo y empieza á obrar, buscando el 
contorno que debe trazar. 


- PasaporToDo: Art. y Of. Entre madereros, 
serrucho de dos mangos fijos, cuya hoja de acero, 
de 19,50 42 m. de longitud, recta por el lomo 
y curvoconvexa porel corte, con 8 milímetros 
de anchura máxima y con dientes en forma de 
punta de hoja de carrasca, que se maneja por dos 
hombres; se emplea para abatir ó cortar los ár- 
boles en el monte, cuando hay que aprovechar 
toda la altura y no se puede hacer uso del hacha; 
para funcionar se empieza por hacer un pequeño 
hoyo å socavón alrededor del árbol, y de una lon- 
gitud por cada lado de unos 2 metros para po- 
derla manejar; señalada con una cuerda man- 
chada de ocre la circunferencia del corte, se em- 
pieza el aserrado, que se hace llevando la sierra 
con la hoja horizontal; en el momento que todo 
el ancho de la hoja ha entrado en el corte se 
colocan unas cuñas que sostengan el árbol para 
«ue no se apoye sobre aquélla y dificulte ó im- 
posibilite los movimientos; otras veces se Vega 
al mismo resultado sujetando con vientos la copa 
del árbol para llevarle al lado contrario del en 
que se está haciendo el corte. 


PASAQUINA: Geog. V. del dist. de Santa Ro- 
sa, dep. de La Unión, Rep. del Salvador, sit, á 
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orillas del río de su nombre, á 48 kms, al N. de y 
la cab. del dep. y 3 al S.E. de la c. de Santa | 
Kosa. La agricultura y la elaboración de la sal 
forma el principal patrimonio de sus habitan- 
tes. Fué declarada v. en 1872 y cuenta con 4000 
habits. 


PASAR (de paso): a. Llevar, conducir de un 
lugar á otro. 


«.. los PASARON á tierra llana, esparcidos, 
donde ni el número, ni la seguridad de las 
montañas les diese atrevimiento. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


- Pasar: Mudar, trasladar á uno de una cla- 
se å otra. U. t. e n. y e. r. 


Después que te PasÉ de criado á amigo, has 
perdido la condición de los que sirven, que 
parlan cuanto saben. 

Lors pe Vica. 


Lo PASARON á carabineros. 
DOMINGUEZ. 


= PASAR: ATRAVESAR. 


PASARON el río (los soldados de Cortés) con 
el agua sobre la cintura, y vencida esta di- 
ficultad, bizo á todos un breve razonamiento. 

Sorís, 


_Tio, el arroyo va muy ancho; mas si que- 
réis, yo veo por dónde atravesemos más aina 
siu nos mojar, porque se estrecha alli mucho 
y saltando PASAREMOS á pie enjuto. 

Hurrabo DE MENDOZA. 


— PASAR: ENVIAR. 


Le Pasó un recado, un papel. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


-= Pasar: Junto con ciertos nombres que in- 
dican un punto limitado ó determinado, ir mås 
allá de él. 


««. por haberlos Dios cegado, han PASADO 
tan adelante, que no podrán volver atrás, siu 
pagar los insultos cometidos. 

MARIANA. 


... Cuando señalaba en derredor el término 
ála mar, é ponía ley é precepto å las aguas, 
que no FASASEN sus términos. 

Penro Mejia. 


— Pasar: Penetrar ó traspasar. 


Entre ellos (hirieron) á Diego de Alvarado en 
un muslo, que se lo PASARON, ete. 
LÓrEZ DE GÓMARA. 


¿Qué diría el mundo de mi si tuviera la fata- 
lidad de PASAROS el pecho? 
IsLa. 


— También yo corri peligro 
De quedar alli. — Pues ¿cómo...? 
— Me Pasó el cbacó una bala : 
Y otra me alcanzó en el hombro, 
BRETÓN DE 1.08 HERREROS, 


—Pasar: Hablando de géneros prohibidos 
que adeudan derechos, introducirlos ó extraer- 
los sin registro. 


Al mancebo á quien corona 
El primer bozo la habla, 
Siu poder anclar, le hace 
Pasar caballos á Francia, 
QUEVEDO, 


- Pasan: Extenderse ó comunicarse una cosa 
de unos en otros, como se dice de los contagios, 
y á su semejanza de otras cosas. 


Pasa luego el susurro de los favores de unas 
orejas á otras, y dėl se forma el nuevo idolo. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


El celo de estos primeros héroes de nuestra 
religión... Pasó después como herencia á con- 
tinuarse ev sus hijos. . 

P. BERNARDO SARTOLO. 


- Pasan: Mudar, trocar ó convertir una cosa 
en otra, ó mejorándose ó empeorándose. 


Esta admiración de su sabiduria se PASÓ 
presto á respeto y reverencia de su santidad. 


P. BERNARDO SARTOLO. 


a calentura PASÓ å sincope. 
Diccionario de la Academia. 


— Pasar: Exceder, aventajar, superar. 


PASA 


e. ni en las verdades, á lo menos del prin. 
pio de la navegación, los PASAN griegos y fe- 
nicios, 
P. ALONSO DE SANDOVAL, 


Cada coluna su largura empina 
A quince codos, y de quince Pasa. 


VILLAVICIOSA, 


. — Pasar: Exceder, aventajarse ó adelantarse 
a otro, 
Ese niño estudió tanto que en poco tie 
mpo 
PASÓ á todos los de su clase. P 
DomiNGUEZ. 


- PASAR: Transferir ó trasladar una cosa de 
un sujeto á otro. U. t. e. n. 


... con que decía no habelle enajenado, sino 
PASÁNDOLE de un sujeto bueno á otro mejor, 


A. DE SALas BARBADILLO. 


£ste Arbacto Pasó el imperio de los asirios 
á los medos, y Ciro á los persas. 


COSME GÓMEZ DE TEJADA. 
~ PASAR: PADECER, 


_Era menester que PASASE por las persecu- 
ciones que PASARON los profetas, y han de Pa- 
SaR los escogidos. 

P. Luis DE LA PUENTE. 


= Pasar: Llevar una cosa por encima de otra, 
de modo que la vaya tocando suavemente. 


PASAR la mano, el peine, el cepillo, 
Diccionario de la Academia. 


— Pasar: Introducir una cosa por el hueco de 
otra, 
Pasar una bebra por el ojo de una aguja. 
Diccionario de la Academia. 


= Pasar: COLAR; pasar un líquido por man- 
ga, cedazo ó paño. 
Pasar por manga. 
Diccionario de la Academia, 


— PASAR: CERNER; separar con el cedazo la 
harina del salvado ú otra cualquiera materia re- 
ducida á polvo, etc. 


Pasar por tamiz. 
Diccionario de la Academia. 


— Pasar: Hablando de comida ó bebida, TRA- 
GAR, 


No puede Pasar el caldo. 
DomMÍNGUEZ. 


— Pasar: No poner reparo, censura ó tacha 
en una cosa, 


... pero como el autor dél lo dominaba todo, 
se hubo de PASAR por ello. 


P. José MORET. 


si falto de clientela, 
Con la niña hago que cases, 
Dirán que es porque me PASES 
Embrollos en la tutela. 


HARTZENBUSCIL 


— Pasar: Callar ú omitir algo de lo que se 


! debía decir ó tratar. 


- Pasar: Disimular ó no darse por entendido 
de una cosa. 


Muchas me has hecho, y todas te las he Pa- 
SADO. , 
DOMÍNGUEZ. 


-— Pasar: Estudiar privadamente con uno una 
ciencia ó facultad. 


— Pasar: Asistir al estudio de nn ahogado ù 
acompañar al médico en sus visitas para impo- 
nerse en la práctica. 


- Pasar: Explicar privadamente una facul- 
tad ó ciencia á un discípulo. 


... pues como no tendré yo vergiienza cris- 
tiano, y á ducientos mozuelos que de ellos hay 
barbados, leerles todo el día y PASARLOS. 

Lorenzo PALMIRENO. 


Habrá (en el colegio) un regente de sagrada 
teología para enseñar y PASAR esta facultad. 
JOVELLANOS, 


PASA 


- Pasar: Recorrer el estudiante la lección, ó 


repasarla, para decirla, 
—¿Y las seguidillas?— Luego 
Las PASARÉ, si viene alguien 
Para ver si hacen efecto; etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— Pasar: Recorrer, leyendo ó estudiando, un 
libro ó tratado. 
—Pasar: Leer ó estudiar sin reflexión, ó re- 
zar sin devoción ó sin atención. 
— Pasar: Desecar una cosa al sol, ó al aire ó 
con lejía. 
... pues pasas; maldito sea el corazón que 


las Pasó, bi al sol, ni á la lejía. 
LOrE DE VEGA. 


De uvas negras... y no de otra color hay 
buena cantidad, mas no hacen vino, aunque 
antiguamente lo hacian, ahora las PASAN, de 
que hacen viuo para las misas remojadas en 
agua. 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


—Pasar: ant. Hablando de leyes, ordenan- 
zas, preceptos, etc., traspasar, quebrantar. 


— Pasar: n. Tener lo necesario para vivir. 


— Pasar: En algunos juegos de naipes, no 
entrar, y en el del dominó, dejar de poner ficha, 
por no tener ninguna adecuada. 


- PASAR: DAR DE BARATO. 


— Pasar: Hablando de cosas inmateriales, te- 
ner movimiento ó correr de una parte á otra. 

- Pasar: Con la preposición á y los infiniti- 
vos de algunos verbos y con algunos sustanti- 
vos, proceder á la acción de lo que significan ta- 
les verbos ó nombres. 


PASAR å examinar las cuentas, 
DOMÍNGURZ. 


— Pasar: Cou referencia al tiempo, ocuparle 
bien ó mal. 


Isabel no sale, 
Pensará PASAR la noche 
En la iglesia. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Pasan la tarde en los toros. 
Diccionario de la Academia. 


— Pasar: Morir. Júntase sienpre con alguna 
otra voz que determina la significación. 


Lleno de merecimientos, PASÓ á mejor vida, 
y está sepultado en un túmulo labrado de pie- 
dra. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


~ Pasar: Hablando de las mercaderías y gé- 
neros vendibles, valer ó tener precio. 


< Pasar: Vivir, tener salud. 


- Pasar: Hablando de la moneda, ser admi- 
tida sin reparo ó por el valor que le está seña” 
lado. 


— Pasar: Durar ó mantenerse aquellas cosas 
que se podrían gastar. 


Este vestido puede PASAR este verano. 
Diccionario de la Academia. 


= PASAR: Cesar, acabarse una cosa, U, t. €. r. 


¿Quién me podrá conceder, 
Que en el infierno me ampares, 
Y me ocultes hasta tanto 
Que la ira se te PASE? 
Lurs pe ULLOA. 


A cierto prójimo, 
Seis días ha, 
Un cirujano 
De calidad 
¡Ay! una muela 
Le fué á sacar... 
«¿Duele? No importa 

a PASARÁ... etc.» 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


-= Pasar: Ser tratado ó manejado por uno un 
asunto, Dícese de los escribanos ante quienes se 
otorgan los instrumentos. 


...y cada uno de ellos sean diligentes en 
guardar bien los libros de los registros y pro- 
tocolos, y los procesos que ante ellos PASA: 
REN, 

Nueva Recopilación. 


PASA 


La experiencia tan antigua que tenía el san- 
to varón, y lo que Pasa cada día por nuestras, 
manos, certisimameute nos enseñan ser esto 
grandisima verdad. 

P. JUAN DE TORRES. 


~ PASAR: fig. Ofrecerse ligeramente al discur- 
so ô á la imaginación una cosa. 


s.. COU los famosos que sus comentadores di- 
cen que imitan, sin haberles PASaDO por el 
pensamiento. 


Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


— PASAR: Seguido de la prep. por, tener con- 
cepto ú opinión de. 


ee hay ocasiones 
En que no se excusa nadie 
De tirar un peso duro, 
Y yo no quiero que PASES 
Por mezquino. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«4 la vuelta de dos años PASABA por un 
verdadero francés, y aun él mismo llegó á per- 
suadirse de que lo era, 

Mesoxero Romanos, 


- Pasar: Con la prep. sin y algunos nom- 
bres, no necesitar la cosa significada por ellos. 
.tc.r, 


— Ya ha tiempo que os prevenia 
Esta prueba de mi amor. 
—(Yo MB Pasara sin ella). 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


Bien podemos Pasar sin coche. 
Diccionario de la Academia. 


— PASAR: impers. Ocurrir, acontecer, suceder, 


Todo es menester para que el principe sepa 
lo que Pasa en su palacio, en sus consejos y 
en sus tribunas, etc, 


SAAVEDRA FAJARDO. 
- ¿Y cómo 
He de llevar en paciencia 
Lo que está PASANDO? 
L. F. pe MORATIN. 


- PASARSE: r. Tomar otro partido contrario 
al que antes se tenía, ó ponerse de la parte 
opuesta, 


Mirad los que consejaron 
Al triste rey Roboán: 
Que diez tribus le dejaron, 
Y todos diez SE PASARON 
Para el rey Jeroboán. 
Er, Luis DE EscoBARr, 


PASÁRONSE algunos, otros titubearon: por 
lo cual S, Pedro no se fiaba dellos entera- 
mente. 

ÁNTONIO DE FUENMAYOR, 


-Pasarsr: Acabarse ó dejar de ser, 


El mundo St PASARÁ é su cobdicia, y el que 
hiciese la voluntad de Dios permanecerá para 
siempre. 

El Carro de las Donas. 


. 
— PASARSE: Olvidarse ó borrarse de la memo- 
ria una cosa. 
- Pasarse: Perder la sazón ó empezarse á pu- 
drir las frutas, carnes ó cosas semejantes. 


— Este pescado está PASApo.— Pues en el 
despacho de la diligencia del fresco dijeron que 
acababa de llegar. 

Larra. 


a —PasarsE: Perderse en algunas cosas la oca- 
sión ó tiempo de que logren su actividad en el 
efecto. 
PASARSE la lumbre, la nieve, el arroz. 
Diccionario de la Academia. 


- PASARSE: Hablando de la lumbre de car- 
bón, encenderse bien. 

- Pasanse: Exceder en una calidad ó propie- 
dad, ó usar de ella con demasía. 


PAsaRsE de hombre de bien. 
DOMINGUEZ. 

- Pasarsk: Filtrarse un licor por los poras 
sutiles del cuerpo que lo conticne ó en que se 
pone. 

Este puchero SF PASA. 
DOMINGUEZ. 


- Pasarse: Entre los profesores de faculta- | 
| des, exponerse al examen ó prueba en el const- 
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jo juntas ó universidades, para poder vjercitar- 
as. 

— PASARSE: En el juego que consiste en el 
número de puntos, exceder en los que se han 
pactado para ganar, y se pierde la apuesta. 


- Pasarse: Hablando de aquellas cosas que 
encajan en otras, las aseguran ó cierran, estar 
flojas ó no alcanzar el efecto que se pretende, 


PasaRsE el pestillo en la cerradura. 
Diccionario de la Academia, 


~ Lo PASADO, PASADO: expr. con que se pre- 
tende que se olviden ó perdonen los motivos 
de queja ó de enojo, como si no los hubiera ha- 
bido. 


Diego Velázquez envió á decir entonces á 
Cortés que lo PASADO fuese PASADO, y fuesen 
amigos como primero. 

Francisco LÓPEZ DE GÓMARA, 


— PASAR DE LARGO: fr. Ir ó atravesar por una 
parte sin detenerse. 


— No PASE usia de largo 
Si quiere una cosa buena. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— PASAR DE LARGO: fig. No hacer reparo ó re- 
flexión en lo que se lee ó trata. 


— PASAR EN BLANCO, Ó EN CLARO, une cosa: 
fr. Omitirla, no hacer mención de ella. 


Voy á PASAR en claro algunos argumentos 
de los llamados ad hominem, que desliza en su 
carta, ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


— PASARLO: fr. con que se denota el estado de 
salud de uno. 


¿Cómo lo Pasa usted? 
Diccionario de la Academia, 


— Pasar uno POR alguna cosa: fr. Sufrirla, 
tolerarla, 


— PASAR POR una casa, oficina, ete.: fr. Ir al 
punto que se designa, para cumplir un encargo 
enterarse de un asunto. 


— PASAR POR ALTO una cosa; fr. fig. Omitir ó 
dejar «de decir una especie que se debió tratar; 
olvidarse de ella, no tenerla presente; no echar 
de ver una cosa por inadvertencia ó descuido. 


e.. queno es bien se PASE por allo tan grave 
dificultad, siendo la principal materia de toda 
esta obra. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


— PASAR POR ENCIMA: fr. fig. Atropellar por 
Jos inconvenientes que se proponen ó que ocu- 
rren en un intento. 


— PASAR POR ENCIMA: fig. Anticiparse en un 
empleo el menos antiguo al que, según su gra- 
do, tocaba entrar en dl, 

— POR DONDE PASA MOJA: expr. fig. y fam. 
que se usa, con relación á ciertas bebidas, frutas 
y condimentos, para dar å entender que, si no 
tienen las condiciones de frescura ó bondad que 
fueran de apctecer, satisfacen, al menos, de al- 
gún modo, la sed ó el apetito, 


- UN BUEN PASAR: Modo de hablar con que 
se explica que uno goza de medianas comorida- 
des, 


PASARELA: f. Const. Pegneño puenteó paso, ge- 
neralmente de madera, que seemplea, ya de una 
manera provisional, ya como auxiliar ó agrega- 
do de otra obra de importancia. En el primer 
caso es un sencillo puente de largueros, monta- 
do sobre palizadas ó pilas de madera; estas pali- 
das las forman, según Jos casos, una sola fila de 
pilotes, dos ó tres, y están formadas de dos 
partes: la inferior, queesel pilote gue pasa muy 
poco de las aguas de estiaje del ría; y la supe- 
rior, nnida invariablemente á aquélla, y sobre 
la que descansa el tablero; los pilotes se unen 
entre sí por filas en dirección dela corriente. su- 
jetándolos por medio decepos, formando lo que 
se llaman cuchillos, encepados á su vez los de 
cada fila ron los inmediatos en una misma pali- 
zada, y arriostrados con algunas rruces de San 
Andrés; sobre el piso así formada se sujetan los 
pies derechos que han de sostener el tablero, em- 
pleande empalmes fuertes, que se consolidan con 
claros, cinchos ó abrazaderas de hierro, encepan- 
do y arriostrando perfectamente el conjunto; ade- 
mas, cada palizada, que hace el oficio de pila, 
lleva en la parte de aguas arriba una tornapunta 
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inclinada, apoyada en el pilotaje inferior y en la 
cabeza de la palizada, si sólo hay una fila de pi- 
lotes, y un verdadero rompehielos Ó armazón de 
madera cuya forma general exterior es la de un 
tetrauilro, en que los planos que tormau diedro 
recto se apoyan, uno en el tablero de asiento ó 
emparrillado que forma el pilotaje, y el otro en 
el lrente de aguas arriba de la pila ó palizada; 
el objeto de este rompehielos, verdadero taja- 
mar, es sufrir los choyues y resistir la acción de 
los cuerpos flotantes que leven arrastrando las 
aguas, evitando que dañen ó destruyan la pasa- 
rela; las palizadas se cierran & la altura del piso 

or un bastidor que enlace todas las cabezas 
de los pies derechos, y sobre este bastidor se co- 
locan vigas en sentido de la corriente, sobre las 
que se tienden dos ô tres largueros de canto, sal- 
vaudo la distancia entre cada dos palizadas, y 
sostenidos inferiormente por jabalcones que, dis- 
minuyendo la luz del tramo, triangulan el siste- 
ma; si se encontrase todavía poco resistente, los 
jabalcones, en lugar de sostener directamente los 
largueros, se unirían á sopandas, en las que aque- 
llos se apoyarían; sobre los largueros se coloca el 
tablero, formado de solerones clavados á los lar- 
gueros, y separados unos de otros de 1 å 2 centi- 
metros al nenos y 10 á lo más, con objeto de que, 
aj hincharse las maderas por la acción de la llu- 
via, no se alabeen como lo harían si no tuvieran 
juego transversal, dejen paso á las mismas aguas 
lovedizas y economicen madera; en algunos tra- 
bajos, los solerones, del ancho de la longitud de 
un pie ó 27 428 centímetros, están separados 40, 
y se dicen puestos å claraboya; pero en este caso 
sulo sirven como puentes de servicio para los tra- 
bajos de obras más importantes, y no para la cir- 
culación de peatones; finalmente, se terminan por 
postecillos de 19,20 de altura, colocados de tre- 
cho en trecho y unidos por listones ó largueros 
horizontales, en número de dos ó tres, formando 
el más alto un pasamano de esta barandilla ele- 
mental. Las palizadas deben dejar entre sí el 
mayor hueco que permita la longitud de los ma- 
deros de «que se dispone, no sólo por la economía, 
de maderas y mano de obra de la construcción, 
sino, lo que es aún más importante, por dismi- 
nuir el númerode obstáculos que se presentan ála 
corriente, á fin de alterar lo menos posible el ré- 
gimen de ésta, y de que, en caso de avenida, haya 
menos obstáculos quese opongan á su paso y al 
de los cuerpos flotantes y piedras que arrastra, 
que pudieran convertir en ruinas la construción, 
arrastrándola á su vez, y sirviendo de ariete con- 
tra las abras situadas aguas abajo; esta es la ra- 
zón porqué conviene, cuando se emplean las pa- 
sarelas como puentes de servicio, colocarlas á la 
parte de aguas abajo de las mismas obras. 

Cuando, ya por no poder fundar las palizadas 
en sitios convenientes para la colocacion del piso, 
ya por no multiplicarlas demasiado, ó cuando no 
hay maderas de la longitud necesaria para salvar 
con una sola pieza el espacio comprendido entre 
dos palizadas, hay que bacerempalmes, éstos de 
ordinario se reducen å colocar como largueros dos 
vigas adosadas, y de tal modo dispuestas jue cada 
viga solape la mitad súlo de su gemela, porque 
asi todas las juntas estarán en el medio de una 
viga, y estos empalmesse hacen, ó å junta plana 
y al tope, ó å rayo de Júpiter con llave, cuidan- 
do de unir las vigas gemelas con cinchos, de los 
que uno de ellos cubra cada empalme, y enton- 
ces es más que nunca conveniente la colocación 
de soyiandas y jabalcones. 

En los puentes á claraboya de los ferrocarri- 
les, en los que sobre las vigas de hierro sólo van 
las traviesas y los carriles, se coloca, apoyada en 
uno de los costados del puente, una pasarela de 
servicio, con una sola barandilla del lado del 
agua; esta pasarela es, bien de madera apoyados 
los solerones en dos largueros sobre la cabeza de 
la viga de hierro, bien de chapa de palastro, ó 
mejor de fundición labrada, para evitar el resba- 
lamiento de los pies, y en este caso, la barandi- 
la, también de hierro, es sumamente sencilla, y 
reducida á postecillos algo distantes y un hie- 
rro redondo de pasamanos que hace el oficio de 
quitamiedos. 

A veces las pasarelas son portátiles, y se redu- 
cen á una serie de cahalletes de poca altura, de 
2 á 3 metros nada más, formados cada uno de 
dos armaduras triangulares unidas por tres lar- 
gueros; estos caballotes se arrojan en el agua, 
apoyados por sus cuatro pies en el lerho del río 
y å distancia conveniente, y sobre las vigas ho- 
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te, se tienden tableros, ya armados tambien, y 
formado cada uno por dos largueros y dos tra- 
veseros recubiertos de tablones; estos tableros 
tienen dos agujeros próximos á los extremos, los 
que delen corresponderse con otros semejantes 
que tiene el apoyo ó cumbrera de los caballetes; 
se tienden los tableros de modo que monte uuo 
sobre otro y se correspondan sus agujeros con 
los del caballete, y se pasa una aguja que los en- 
laza y que, ó puede tener una cabeza plana que 
se arlose al tablero, ó simplemente un tope con 
tal objeto, y prolongarse la aguja hasta la altu- 
ra de un metro, terminando entonces por la par- 
te superior en un ojo; en este caso las agujas sir- 
ven de postecillos para la barandilla, que la ter- 
niina una cuerda de cáñamo, de las llamadas tle 
alinear. Los tablunes deben montar unos sobre 
otros, siempre en el mismo sentido. La coloca- 
ción de estos puentes es suniamente breve, y 
se unen á cada tablero, en el tercio que va á ser- 
vir de cola, dos maderos, uno por cada lado, que 
puedan girar alrededor de un eje horizontal, do 
modo que cuando el tablero esté tendido se apo- 
yen en el lecho del río, y cuando el tablero esté 
vertical se adosen á él, y los tableros tienen en 
sus extremos anillas, á las que se unen cuerdas 
para tirar de ellos: con seis caballetes y cinco ta- 
hieros se puede cruzar un cauce de gran anchu- 
ra y poco fondo, sin más que ir desmontando 
el puente ó pasarela por el sitio que ya se ha 
abandonado, y llevando los caballetes y arma- 
duras que se acaban de quitará continuar la pa- 
sarela. Este sistema puede ser muy conveniente 
para el paso de la fuerza armada, 

Entre los diferentes sistemas de pasarelas que 
merecen especial mención, están las que se em- 
plean en las presas móviles «de los rios navega- 
bles ó flotalles, y eu las compuertas de los cana- 
les. En éstas, sobre la e mbrera de la compuer- 
ta, se coloca, sostenido por palomillas, un table- 
ro con su barandilla por el lalo opuesto al en 
que se han de hacer las maniobras, (ne es el ue 
constituye la pasarela, y está limitada, por el 
lado de la compuerta, por un larguero de transla- 
po, en el que vienen á parar los mecanisnios de 
elevación de la compuerta, en el supuesto que 
ésta sea corrediza ó de guillotina. Cuando las 
compuertas son giratorias la pasarela se compo- 
ne de cuatro partes: las dos extremas fijas á la 
armadura de las márgenes, y las dos centrales 
unidas invariableniente å amhas hojas de la 
puerta y por la parte de aguas arriba; en el mo- 
mento de soltar los cerrojos marchan con la pner- 
ta; otras veces están colocadas en la parte de 
aguas abajo; y como las compuertas, al abrirse, 
vienen á colocarse dentro de un cajero practica- 
do en las paredes laterales del canal, la pasarela 
va montada sobre palomillas giratorias alrede- 
dor de ejes verticales, y unidas por cadenas, de 
modo que, antes de abrir la compuerta, desde la 
orilla se hace que las palomillas se recojan, y en- 
tonces el tablero que constituye la pasarela, que 
es giratoria alrededor de un eje ó charnela ho- 
rizontal, cae sobre la puerta, y no impide que 
ésta se ajuste en su cajero; para la maniobra de 
cierre se empieza por levantar el tallero, que 
suele ir dividido en varias porciones, y colocan- 
do las palomillas en su posición normal á la co- 
rriente se le apoya en aquéllas, ú las que se suje- 
ta por unos tacos que lleva en la parte inferior, 
y que impiden que, tendido el tablero, la palo- 
milla pueda moverse. 

En las presas de alzas móviles se emplean va- 
rios sistemas de pasarelas, todos sumamente sen- 
cillos y pructicos. En las de cuchillos sistemas 
Poirce, en que los cuchillos tendidos sobre el 
río, cuando está abierta la presa, giran alrede- 
dor de las charnelas en dirección de la corrien- 
te, y están unidos unos á otros por cadenas, se 
levanta desde la orilla el primer cuchillo y se 
tiende el primer tahlero de la pasarela, que es «le 
hierro y está terminado inferiormente por dos 
grilas, una en carla extremo, las que, formando 
como mandibulas, cogen las traviesas superiores 
dedos cuchillos y les impiden moverse, y, en tan- 
to que unos obreros van completando el tablero 
ó piso de la pasarela, otros levantan el segundo 
cuchillo tirando de la cadena que le une al pri- 
mero, y colocan el tahlero de sujeción, conti- 
nuando de este modo hasta la otra margen; la 
operación es inversa para abrir la presa: se em- 
pieza por quitar los tableros y se hacen descen- 
der los cuchillos sucesivamente, 

Cameré ha empleado en la presa de cortina de 


rizontales, que quedan en dirección de la corrien- i Port-Villez una pasarela de un sistema análo- 
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go, pero mucho mis solido, tuda vez que tunia 
que resistir el peso de un gran torno que, mar- 
chando sobre un carretoun, sostuviera à su vez 
el peso de cada nna de las cortinas de que se 
compone la presa, y cnvas cortinas están lorma- 
das por una seric de vigas horizontales «le 0,075 
de escuadría y 2 metros de longitud, unidas 
por las aristas de la parte de aguas abajo por 
charnelas, y por una fuerte cadena para arrollar- 
las, á la manera de las persianas de cortina å la 
valenciana; la pasarela es mucho más ancha que 
la de Poirée, á cuyo efecto los cuchillos se en- 
sanchan por la parte superior, y lleva ciuco ta. 
bleros de hierro cada cuchillo, los que dejan 
entre sí el espacio suficiente para colocar cua- 
tro tilas de rieles ó carriles, formando así dos 
vías, por las que puede circular el carretón del 
torno; en los extremos dos andenes ó pasos pa- 
ra las maniobras, con sus barandas correspon- 
dientes; los tableros de hierro se terminan infe- 
riormente, en la parte que ha de nnirse á los cu- 
chillos, por hierros en U invertida, que abarcan 
á la traviesa de palastro, de forma semejante al 
cuchillo; puede decirse que esta pasarela forma 
un verdadero puente. 

En las conquertas ó presas de agujas y cor- 
tina de Boulé, en la presa de Port-á-1'Anglais, 
la pasarela esti terminada, aguas arriba, por las 
empuñaduras de las agujas, que, elevándose bas- 
tante sobre el piso, sirven de guardacuerpo y 
prestan gran ntilidad para prevenir accidentes, 
especialmente de noche; el sistema de piso es el 
misino que el anterior, aunque menos resisten- 
te, por más que también corre por él un carre- 
tón-grúa para el movimiento de las cortinas, 

En todos estos sistemas rle pasarclu no existe 
palizada propiamente dicha: los cuchillos, de for- 
ma de traperio recto, que sirven de apoyo á las 
cortinas y agujas de la presa, hacen el oficio de 
tal, y con cuchillos á 17,10 de separación se 
realiza la rnaniobra con suma facilidad; la pasa- 
rela, en rigor, la componen tableros, que van de 
uno å otro cuchillo, con tacos, grifas ó hierros 
en U invertida, y en este último caso suelen do- 
blarse á ch :rnela sobre el cuchillo, yendo de uno 
å otro cuando ¿stos se levantan; como el vano 
de 1%,10 es pequeño, resulta que, de cualqnier 
modo que se haga la maniobra, no tienen que 
soportar un peso excesivo, y por lo tanto no exi- 
gen complicacie n alguna en su constitución : tie- 
nen la ventaja de sujetar y enlazar invariable- 
mente unos å otros cuchillos; en cambio difienl- 
tan la maniobra de los cuchillos cuando á ellos 
van unidos sus diferentes segmentos, y elevan 
por su peso el centro de gravedad de los cuchi- 
llos, que es una nueva difienltad que hay que 
vencer )] armar la presa; así como el enlace de 
los cuchillos por cadenas, hace que éstas se suce- 
dan con facilidad en la pasarela y ereén diticul- 
tades para armarlas. De esto se deduce, resu- 
miendo, que la pasarela ad herida á los eu hillos 
de las presas de alzas móviles es conveniente 
cuando los ríos son poco Precuentados por la na- 
vegación, y no hay, por lo tanto, que armar y 
desarmar la presa con frecuencia; pero que si, 
por el contrario, ésta ha de estaren frecuente y 
rápido movimiento, es preferible la pasarela vo- 
lante, 

En la presa del Poses sobre el Sena, entre Pa- 
rís y Ruán, obra de los ingenieros Lagrené y 
Cameré, se ha formado, con pilas de 4 metros «le 
espesor, una serie de tramos de 322,50 de luz, 
de una pasarela fija formada con vigas de doble 
T y de dos pisos ádiferente altura, con vías para 
el servicio de grúas, y bajo el piso de la inferior 
una serie de cojinetes que puerlen elevarse por 
medio de tuercas, y que sostienen las charnelasde 
los bastidores de apoyo de las cortinas de la pre- 
sa, que tienen 2 metros de anchura; aparte de es- 
tas pasarelas fijas, cada bastidor lleva por la cara 
de aguas ahajo, y å una altura superiorá las más 
altas avenidas, una pasarela móvil, ó que secie- 
rra á charnela sobre el bastidor, y que se apoya 
sohre palomillas con su vía de hierro, de moro 
que, cerrada la presa, todas estas pasarelas par- 
ciales forman una vía única, que termina en una 
hornacina ó departamento abovedado, queá uno 
y otro lado, y en los muros laterales de la presa, 
se ha construído, y que también lleva sus vías; 
en esta hornacina se guarda el carretón del tor- 
no que ha de maniobrar las cortinas: de modo 
que, cerrada la presa, se arman las pasarelas gi- 
vatorias, y el torno puede correr por ellas. Este 
sistema es mucho mas completo que los anterio- 
res, y tiene la ventaja, en cuanto a la pasarela 
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móvil, que el centro de gravedad de los bastido- 
res esti sienpre mas bajo yne el eje le suspen- 
sión del bastidor; el yue uste pueda subir o ba- 
iar á voluntad, tiene por objeto sacar el basti- 
dor del larguero de busco, cuando el bastidor 
no puede levantarse hacia aguas arriba pot os 
cuerpos arrastrados en las avenidas y haya que 
sermitir el balanceo hacia aguas abajo. Y. Pre- 

5 DE CORTINA. 
on las presas de alzas móviles de Chanoine, y 
on las de alzas automóviles del mismo ingenie- 
ro, se colocan pasarelas montadas sobre bastilo- 
res midos å las alzas por la parte de aguas arri- 
ba, sobre la cual puede correr un torno cuando 
es necesario servirse de él para la maniobra de las 
alzas, en los casos en que ban de hacer el oficio de 

resas de agujas. Para armar la pasarela, si está 
sobre cuchillos de limensiones pequeñas, se pue- 
de armar á mano con la ayuda eun gancho, que 
de cuchillo en cuchillo vaya cogiendo los qne es- 
tán tendidos, y dos hombres tiran de una cuer- 
da unida al gancho; cuando el cuchillo estii ver- 
tical, un hombre tija una barra de detención que 
impide que aquél vuelva á tenderse, y después 
coloca el tablero que termina la pasareli. Cuan- 
do los cuchillos son de mejores condiciones, 
un torno ó una grúa, que van marchanilo so- 
bre la porción ya armada de la pasarela, hacen 
la maniobra. Claro es que, para desarmar las pa- 
sarelas, hay que proceder en sentido contrario. 

También en las puertas de esclusa se colocan 
pasarelas, muy semejantes á alguno de los siste- 
mas descritos. 

Se ve, por todo lo dicho, que las pasarelas 
son, por lo común, una obra ligera y con carac- 
ter provisional, pero que hay construcciones en 
las que es un elemento esencial de la obra, y 
que tienen por lo mismo gran importancia. 

Para terminar este asunto, extractarenmos las 
condiciones que imponía el proyecto de demo- 
lición y reconstrucción del puente en el cam- 
bio, rectificación y alineación de una parte del 
mura de] muelle del Reloj, y de los muros de los 
muelles Desaix y de Gévres, de los ingenieros 
franceses Lagallisserie y Vaudrey. . 

La pasarela principal, para el servicio de pea- 
tones agnas arriba del puente, debía tener 
108,75 metros de longitud y 2 de anchura en 
ohra, descansando en los muros de los muelles 
de Gévres y de Desaix, y apoyado además en 
dos dobles palizadas, formada cada una por 10 
pilotes hincados en el río å 15 metros, aguas arri- 
ba de las pilas nuevas; los pilotes de encima, 
irían encepaldos convenientemente y arriostra- 
dos con viguetas formando cruces de San An- 
drés, y las pilasgó palizadas protegidas por taja- 
mares ó rompehielos de madera, en forma de pa- 
ta de ganso, por la parte le aguas arriba. La pa 
sarela debían formarla dos vigas-cuchillos del 
sistema americano, de 3 4 metros de altura cada 
una, siendo los cepos de estos cuchillos vigas de 
0m,20 x 0m,40 de escuadría: los empalmes de 
los cepos eran de rayo de Júpiter, con dos estri- 
bos de hierrro forjado por cuchillo, no pudien- 
do haber empalmes 4 menos de 4 metros. Las 
crucetas de los cuchillos eran viguetas de una 
pieza, de 07,22 x 0,08 de escuadría, y estaban 
unidas dos á dos y con los cepos: por pernos de 
2 centímetros de diametr. con éstos, y sólo de 
l entre sí. La pasarela iba unida å cada pali- 
zada por dos entramados verticales fijos, y los 
extremos sujetos por tacos y pernos de gran ta- 
maño empotrados los primeros en los muros del 
muelle. Las viguetas lel piso, de 0,22 x 018,08 
de escuadría y 4 metros de longitud, descansa- 
ban sohre los cepos inferiores de los cuchillos. 
El piso era doble, y le formaban tablones de 
019,20 x 00,06 hueco y macizo, esto es, con 
una separación ignal al ancho de nn tablón; te- 
nían 3 metros de longitud, y estaban unidos å las 
viguetas, en sentido longitudinal, por dos clavos 


carla uno, siendo los empalmes å ¿nnta plana y , 


siempre sohre una vigueta, formando este con- 
junto la capa interior, sobre la que, en sentido 
normal, se colocó la segnnda, formada de tablo- 
nes eu sentido transversal, colocados al tope y 
clavados sobre los anteriores, debiendo tener las 
tablas 3 centímetros ile espesor; la madera de la 
pasarela, excepto los pilotes de encina, era tie 
pino del Norte: además la pasarela debía estar 
triangularla con viguetas horizontales, cruces de 
San Andrés y pernos. 


= PASARELA: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Juan de Cala, avunt. de Vi- 
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mianzo, p. j. de Corcubiún, prov. de la Coruña; 
66 edits. 
PASARELOS: Geog. V. Sax ROMAN DE Pasa- 
RELOS, 


PASARGADA: Grog., ant. C. sit. en los conti- : 


nes de la Persia y la Carmania, al S. È. de Per- 
sepolis, La fundó Ciro, y se cree que ocupaba 
el emplazamiento de la e. actual de lasa, en los 
confines del Fars y del Kerman, Se llamaba 
también Pasargada la tribu más noble de los 
persas, å la que pertenecían la familia de los 
aqueménidas. En la e. estaba la tumba de Ciro. 
Pasargada significa campo de los persas ó tesoro 
de los persas. 


PASARIEGOS: Geog. Lugar del ayunt. de Vi- 
Mar del Buey, p. j. de Sayago, prov. de Zamo- 
ra; 50 edifs, 

PASARILLA DEL REBOLLAR: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valdecasa, p.j. y prov. de Avila; 146 
edifs, 

PASARÓN: Geog. V. con ayunt., p je de Ja- 
randilla, prov. de Ciceres, dióc. de Plasencia; 
150 habits. Sit, al N. de la Vera, en un valle y 
en la falda meridional de la sierra de Torman- 
tos. Terreno de laderas, cerros y cordilleras, bx- 
ñado por la garganta Redomla, que va al Tiétar; 
Cereales, lino, garbanzos, vino y aceite; cría de 
ganados: fab, de tinajas. En el término ermita 
de Nuestra Señora de la Blanca, fundada en 
1588, Fué este pueblo del señorío del duque del 
Arco. 

- Pasarón y Lastra (Unanno): Biog. Escri- 
tor militar español. N. en la prov. ile Lugo en 
1827, Desde 1855 á 1868 perteneció al ejercito 
de Cuba, Se dió å conocer y or varias produccio- 
nes literarias, entre las cuales se citan: Porsias y 
leyendas tradicionales; Bibliografía militar, y 
varios artículos militares publicados en la nci- 
clopedin Moderne, 


PASAROUITS, PASSAROWITZ ó POYARE- 
VATS: Geog. C. del reino de Serbia, cap. del círculo 
de sn nombre, sit. al E.S. E., de Belgrado, cerca 
del Morava yno lejos de la isla Orsova, del Da- 
nubio; 10 000 hahits. Escuela agrícola y forestal: 
activo comercio. Tratado «de 1718 entre Tur- 
quía, Austria y Venecia, y terribles combates 
entre serbios y turcos durante la guerra de la 
Independencia, 1804-1817. Por el tratarlo de Pa- 
sarouits, que se celehró en 21 de julio del citarlo 
año por mediación de Inglaterra y Holanda, 
Turquía conservó la Morca, que le disputaba 
Grecia, y cedió á Austria Temesvar, Belgrado 
parte de la Serbia y la Valaquia hasta el Aluta. 

El círenlo de Pasaronits está sit. entre el Da- 
nubio al N., el círculo de Kraida al E., el de 
Chupria al S. y el Morava serbio al O.; 3640 
kms.? y 200000 habits, Divíslese en siete distri- 
tos, que son: Pasaronits, Golubats, Ulava, Mo- 
rava, Ram, Svijd y Amolie. Pasarovits es la 
antigua Margum. 


PASATIEMPO: m. Diversión y entretenimien- 
to en que se pasa el rato. 


alos de Cain se ocupaban en formar armas, 
labrar metales, edificar casas, y en casarse y 
darse å músicas y buscar PASATIEMPOS; eto, 
MALÓN DE CHAIDE, 


Mis galas son de este traje 
Hnmille. mis PASATIEMPOS 
La devoción, la lectura 
De libros santos y menos. 
L. F. pe MORATIN, 


ae todos miran 
El amor cual PASATIEMPO, 
Que cansa si no varia, 
HarTzZENBUSCH. 


- PASATIEMPO: Grog. Aldea de la parroquia 
de Santiago de Mondoñedo, ayunt. y p.j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 39 edifs. 

PASATORO (A): m. adv. Taurom. Estocada 

ue se da al toro al pasar, y no recibiéndolo, ni 
a volapié. 

PASATURO: m. El que pasaba con otro una 
ciencia ó facultad, atendiendo à su explicación, 
Es voz particular que se usaba entre los estu- 
diantes. 


PASAVANTE (de pesar y arante): m. Mar, 


Documento que da å un lmque el jefe de las | 


fuerzas navales enemigas para que no sea mo- 
lestado en su navegación. 
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= PasAavAanTE: ant. Mil PARLAMEN TARO, 


PASAVINO: m. Fis. Aparato que sirve para 
| demostrar que los liquidos se colocan en un mis- 
: mo vaso ó vasos comunicantes por el orden de 
' sus densidades; con el se hace que un líquido más 
denso atraviese å otro menos denso, sin mez- 
clarse. Se compone de un matraz d/, ¿cuya boca 
se ajusta un tulo 7, que va á terminar en el fon- 
do de una copa ó deposito D (fig. adjunta). Para 
hacer el experimento se 
empieza por llenar el ma- 
traz M de vino ó alcohol 
coloreado, hasta el golle- 
te g, y cuando ya no hay 
movimiento en el liqui- 
dose vierte agua, que 
va arrastrando por un 
agitador ó varilla de vi- 
drio hasta llenar el depó- 
sito D; siendo la densi- 
dad del agua mayor que 
la del alcohol, tiende á 
ocupar la parte inferior 
del aparato, que es de 
vidrio, y va llenando la 
mitad del tubo 7, en 
tanto que el agua del 
matraz va subiendo por 
la otra mitad del tubo, sin mezclarse los dos 
líquidos; la columna ascendente penetra en el 
agua del depósito, presentando el aspecto de 
una columna de hnmo que sale á la atmósfera, 
y al cabo de algún tiempo tolo el alcohol del 
depósito D habrá pasao á 2, y en la parte 
superior de éste, así como en el tuho y depúsi- 
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to D, se encontrará el alcohol; esto se debe, 
no sólo å la dilerencia de densidades, sino á la 
forma del aparato, que no permite la división de 
las coluninas líquidas al atravesar el tubo, y por- 
que el movimiento es muy lento y no se dejan 
sentir las agitaciones del exterior; si el tubo que 
pone en comunicación los dos vasos tuviese ma- 
yor díámetro los dos liquidos se mezclarían 
pronto, por tener mayor libertad en sus movi- 
mientos, y, estando ya divididos no podrían se- 
pararse, por haber aumentado considerallemente 
los rozamientos entre los líquidos con el aumen- 
to de la superficie, á causa de la división, y esto 
con independencia de la acción química que pu- 
diera ejercer un líquido sobre otro. 


PASAVOLANTE (de pasar y volante): m. Ac- 
ción ligeramente ejecutada, ó con Lrevedad y sin 
reparo. 


— PASAVOLANTE: Especie de culebrina de 
muy poco calibre, ya en desuso. 


= PASAVOLANTE: Mil. El general Almirante 
se limita á decir definiendo el pasavolante: «Nom- 
bra de una de las muchas piezas ó culebrinas de 
la antigua artillería.» Laconica es la definición, 
y, á nuestra modo de ver, bastante deficiente, 

Parece desile luego cosa cierta que el pasavo- 
lante principió á usarse en el siglo xv y no en 
fines de la centuria, como afirma Promis, sino 
en fecha algo anterior. Tenemos un dato seguro 
para decir qne en Ispaña hubo pasarolantes po- 
co después de promediaro el siglo xv, porque en 
la contrata que hizo en 1469 D. Fernando Y con 
el maestro mayor de la artillería, Mosén Juan de 
Peñañel, se lee lo que sigue: «Otrosi; que tenga 
en su servicio dos pasabolantes, que cada uno 
eche diez é ocho ú veynte libras, é que tenga ca- 
da uno en luengo diez ó honce palmos sin el ser- 
vidor.» 

Según advierte Arántegui, en su luminoso tra- 
bajo descriptivo correspondiente á los siglos x1v 
y Xv, todas las piezas dle la antigua artillería, aun 
las designadas hajo un mismo nombre, ofrecían 
circunstancias distintas, ya en el calibre. ya en 
la longitud, ya en el método de construcción, 
conforme á los caprichos del fabricante, debido 
á que nada existía entonces de preceptivo para 
la fabricación con carácter reglamentario. Los 
pasavolantes de Juan de Peñafiel venían á tener 
20 centímetros de diimetro y unos 11 calibres de 
| Jongitud. 

Más tarde, á fines del siglo xv, los pasavolan- 
tes fueron más largos, hasta el punto de que 
Giorgio Martini, en nna Memoria escrita en 1465 
" con el título de Tratatto de architettura civile + 
militare, deseribiendo las hocas de fuego usa- 
das por entonces en Italia, cita y dibuja un pa- 
savolante con 18 pies de largo, el cual disparaba 
nn proyectil de plomo con un décima de hierro 
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ue tenía 16 libras de peso. Parece que esta boca 
do fuego era de una sola pieza; su forma exterior 
era cilindrica, con unos anillos salientes coloca- 
dos de distancia en distancia. El pasavolante en 
cuestión tenía por lo tanto 60 calibres de longi- 
tud y 10 centímetros de diámetro. De manera 
que, si se compara con los pasavolantes á que an- 
tes nos referimos, resulta que esta clase de pie- 
zas iban disminuyendo de diámetro y alargán- 
dose considerablemente. Pero de todas maneras, 
durante el siglo xv se comprendió al pasavolan- 
te en las piezas llamadas menudas, es decir, que 
se la consideraba como pieza ligera, á pesar de su 
mucho calibre. 

El pasavolante fué el precursor del basilisco. 
Se empleó por los turcos contra Rodas y por los 
venecianos en la batalla de Ghiaradadda. Llegó 
á tener hasta 9 varas de longitud. En el siglo 
xvi los pasavolantes quedaron anulados casi en 
todas partes por las culebrinas, excepción hecha 
de los turcos, que aún los poseían y usaban en 
el siglo xvir, arrojando con ellos balas de hie- 
rro que alcanzaban en peso hasta unas 145 li- 

ras. 


PASAVOLEO (de pasar y voleo): m. Lance del 
juego de pelota, que consiste en que el que vuel- 
ve la pelota la pasa por encima de la cuerda has- 
ta más allá del saque. 


PASAYÁN: Geog. Río de la isla de Panay, Fi- 
lipinas. Nace en el camino de Tapás á Jamin- 
dán y poco más arriba del caserío llamado Cag- 
buranán; baja con escasa corriente y muchos re- 
mansos en dirección media del S.S.E. En Can- 
delaria se le une el río Malinao, que tiene ma- 
yor recorrido que el Pasayán y debe considerarse 
como la rama principal de esta corriente. 


PASCAGOULA: Geog. Bahía de los Estados 
Unidos, en el del Mississippi, sit. en la parte 
S.E. del est., cerca del de Alabama. En ella 
desemboca el río Pascagonte, formado en el con- 
dado de Greene por los ríos Leaf y Chickosawha, 
y cuyo curso es de unos 250 kms. 


PASCÁIS: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Amindal, ayunt. de Avión, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 83 edifs. l| V. SAN- 
TA EULALIA DE PAscÁi1s, 


PASCAL (BLas): Biog. Célebre filósofo, lite- 
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rato y geómetra francés. N. en Clermont-Fe-* 


rrand á 19 de junio de 1623. M. en París á 19 
de agosto de 1662. Su padre, Esteban Pascal, era 
presidente del Tribunal de Subsidios de Cler- 
mont y conocía å fondo las Matematicas. Obser- 
vando la precocidad del talento de su hijo Blas, 
determinó consagrarse por completo á su educa- 
Ción, y al efecto dejó el cargo que desempeñaba 
y se trasladó á París con toda su familia. Pro- 
curó desarrollar la inteligencia más bien que la 
memoria de su hijo, el cual demostró tal clari- 
dad de espíritu que asombraba á su mismo maes- 
tro. A los doce años hizo ver su afición á la 
Geometría; pero deseoso el padre de que dedi- 
cara su actividad al estudio de las lenguas, pro- 
curó esconderle todos los libros de Matemáticas. 
Esto sólo sirvió para excitar la curiosidad del 
joven Pascal, quien preguntando un día lo que 
era la Geometría, y habiéndole contestado que 
era el medio de hacer figuras exactas y de en- 
contrar las relaciones que tenían entre sí, se 

uso á meditar sobre esta idea y liegó á descu- 

vir por sí solo 32 proposiciones de Euclides. 
Sorprendido el padre de semejante descubri- 
miento, le entregó para su lectura los Elementos 
de Euclides; y fueron tales sus adelantos, que se 
captó las simpatías del padre Mersenne, de Ro- 
verbal, de Carcavi y de otros sabios, los cuales 
le admitieron á las conferencias semanales que da- 
ba esta especie de sociedad, y queen 1666 fueron 
el origen de la Real Academia de Ciencias. A los 
dieciocho años escribio Blas un Tratado de los 
Cónicos, que admiró al mismo Descartes hasta el 
punto de creer que dicha obra no era de Pascal, 
sino de sus maestros. Dos años después inventó 
La máquina aritmética con objeto de facilitar 
los cálculos de su padre, que había sido nombra- 
do intendente de Ruán. Tan continuados traba- 
jos quebrantaron notablemente su salud, á pesar 
de lo cual se dedicó con entusiasmo á las cucs- 
tiones más arduas del análisis geométrico y de 
los efectos de la gravedad. Tos experimentos de 
Torricelli, dados á conocer en Francia en 1644, 
le sugirieron la idea de «que el vacío no era im- 
posible, y que la naturaleza no le huía con ho- 
rror como muchos habían asegurado. Esto dió 
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'motivo á una viva discusión con el Jesuita pa- 
[dro Mersenne, discusión en la que Pascal llevó 
la mejor parte. Con este mismo fin emprendió 
una serie de experimentos de gran importancia 
tacerca del equilibrio de los líquidos y del peso 
del aire, llegando á comprobar que la diferencia 
de altura del mercurio contenido en un tubo era 
debida á la diferencia de presión ejercida por el 
aire, Estos experimentos le suministraron la idea 
de aplicar el barómetro como justrumento de ni- 
velación, y después á otros estudios para deter- 
minar la presión de los fluidos y fijar las leyes 
del equilibrio. Dió á conocer sus experiencias so- 
bre el vacío en 1647, cuando apenas tenía vein- 
ticuatro años, y fueron atacadas or el Padre 
Noel, Jesuíta erigido en defensor Le la antigua 
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ciencia, á cuyos ataques contestó Pascal con gran 
facilidad de concepto y con severa crítica. En 
1654 aumentó sus descubrimientos con el del 
triángulo aritmético, para obtener la formación 
de los coeficientes de las potencias, que fué un 
gran paso para encontrar la célebre fórmula del 
binomio de Newton. Con ohjeto de distraerse de 
los grandes padecimientos físicos que le aqueja- 
ban, se dedicó al estudio de las propiedades de 
las curvas, especialmente del cicloide, de que ya 
se habían ocupado Fermat, Galileo, Descartes y 
otros sabios. Sus investigaciones fueron más 
completas, y dió á conocer el resultado de su tra- 
bajo en el Yralado general del cicloídes, que le 
valió ser contado entre los ilustres inventores de 
la geometría del espacio. El talento de Pascal no 
se satisfacía con las cuestiones geométricas, y as- 
piraba á las controversias teológicas y filosóficas, 
Las acaloradas disputas entre jansenistas y mo- 
linistas le atrajeron irresistiblemente, y no tardó 
en hallar manera de ilustrar aquellas cuestiones 
con su severa lógica. Ya desde 1646 se había afi- 
liado al partido ó secta de Jansenio, con su pa- 
dre y sus hermanas; y aunque no poseía grandes 
conocimientos teológicos, estaba, sin embargo, 
dotado de tal vigor de argumentación y de una 
elocuencia tan impetuosa, que al poco tiempo 
fué uno de los principales personajes del parti- 
do. Cuando las discusiones sobre la Gracia y 
sobre el Libro de Jansenio llegaron á su apo- 
geo, Arnauld fué condenado por la Sorbona y 
separado de aquella escuela, el cual hecho se 
atribuyó á la influencia de los Jesuítas. Enton- 
ces se propuso Pascal defenderle, y al efecto es- 
eribió sus famosas Carias provinciales, Estas 
cartas, en número de 18, fueron publicadas des- 
de enero de 1656 hasta marzo de 1657. Las ena- 
tro primeras tratan de las disputas sobre la Gra- 
cia y las censuras lanzadas contra Arnauld; pero 
en las restantes ataca directamente á los Jesuí- 
tas; expone los errores de su doctrina acerca del 
probabilismo; los defectos de su casuística, de 
su política y de su moral; los combate, en fin, 
por medio del ridículo y de la invectiva con una 
elevación de pensamiento, una delicadeza de ex- 
presión, una crítica amarga, sutil, profunda, des- 
conocida por completo hasta entonces. Hasta 
tal punto es considerado este trabajo como un 
modelo de literatura, que á Voltaire le mereció 
el siguiente juicio: «El primer libro de genio que 
aparceió en prosa fué la colección de las Cartas 
provinciales. Todo género de elocuencia está allí 
contenido: no hay una sola palabra que después 
dle cien años no haya participado de la modifica- 
ción que altera con frecuencia las lenguas vivas. 
Es necesario remontar á esta obra la época de la 
fijeza del lenguaje.» Al empezar su campaña 
contra los Jesuítas, Pascal vivía en París cerca 
del Luxemburgo, en una casa que le había cedi- 
do el poeta Pafrix, oficial del duque de Orleáns; 
pero para mayor seguridad dejó esta casa, y con 
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un nombre supuesto fué á ocultarse en una pe- 
queña posada detrás de la Sorbona, frente al Co. 
legio de los Jesuitas. Es preciso leer detenida. 
mente dichas cartas para persuadirse de que 
más bien que de una controversia teológica, se 
trataba para Pascal de la misión de un verdade- 
ro cristiano, erigiéndose en defensor de la Reli- 
gión y de la Moral ultrajadas. Tratando en for- 
ma jocosa y burlesca el asunto más delicado 
atraía á su causa á los indiferentes, partido pu: 
meroso y sabio que desempeña importante pa- 
pel en el gobierno de las cosas humanas, y que 
acaba siempre por tener razón contra las agita- 
ciones del momento promovidas por los partidos 
extremos. Pascal emprendió una pologia de la 
religión cristiana. De esta obra, que desgraciada- 
mente no pudo terminar, sólo quedan fragmen- 
tos diseminados, chispas luminosas y sublimes, 
que se publicaron después de su muerte con el 
nombre de Pensamientos. El motivo de semejan- 
te publicación parece que fué el milagro de la 
Santa Espina, que reprodujo las disputas entro 
los Jesuítas y los jansenistas. Al efecto escribió 
una serie de cartas llenas de pensamientos acer- 
ca de los milagros. Aquellas cartas fueron causa 
de que algunos escritores que no observan las 
cosas tan de cerca le consideraran como un alu- 
cinado. «A pesar de sus padecimientos nervio- 
sos, dice con razón M. de Saint-Beuve, Pascal es- 
tuvo hasta lo último en la integridad de su con- 
ciencia moral y de su inteligencia.» Si los Pen» 
samientos de Pascal, que siempre serán admira- 
dos por todo espíritu atento y reflexivo, si tales 
pensamientos, que en su mayor parte sobrecogen 
por su grandeza y sublimidad, salieron de la ca- 
beza de un alucinado, es preciso rogar á Dios 
que nos envíe el mayor número posible de estos 
locos en lugar de esas medianías inquietas y am- 
biciosas que tanto daño causan al género huma- 
no. El carácter escéptico y dogmático que se ob- 
serva en cada página de los Pensamientos hace 
que dicha obra sea casi indefinille, llegando al- 
gunos á considerarla como una tentativa do re- 
ducir el cristianismo al jansenismo. Parece que 
Pascal leyó pocos libros; la antigiiedad clásica 
no le era muy conocida, y sólo dos obras fueron 
sus predilectas: la Biblia y los En ayos de Mon- 
taigne, ejerciendo esta última una poderosa in- 
fluencia en la dirección de sus facultades inte- 
lectuales, Sus padecimientos físicos aumentaban 
á medida que avanzaba en edad. Dedicaba el 
tiempo de descanso á la oración y á la lectura 
de la Santa Escritura, que sólo era inteligible, 
decía, para aquellos que son rectos de corazón; 
los otros, agregaba, no encuentran más que obs- 
curidad. Llegó su ascetismo hastala mortificación 
de la carne, y al efecto llevaba siempre ceñi- 
do å su cuerpo un cinturón de hierro con pun- 
tas; y «si alguna vez, dice su hermana, tenía 
algún pensamiento de vanidad ó experimentaba 
alguna satisfacción, se golpeaba con el brazo pa- 
ra que entraran más las puntas y recordar de 
este modo su deber. Consideró tan útil semejan- 
te práctica que la conservó hasta su muerte, 
ejerciéndola en los últimos tiempos de su vida, 
en que los continuos dolores le impedían leer y 
escribir.» Al mismo tiempo que renunciaba á 
toda suerte de placeres, cercenaba de su modo de 
vivir todo aquello que consideraba como super- 
fino, y así pasó su vida desrle los treinta á los 
treinta y cinco años «trabajando sin cesar por 
Dios, por el prójimo y ¡por sí mismo, procuran- 
do perfeccionarse más y más.» Los cuatro últi- 
mos años de su vida fueron de continuos pade- 
cimientos; pues exacerbándose en gran manera 
las doiencias de que era víctima desde su niñez, 
llegó al extremo de no poder conciliar el sueño. 
Durante sus ratos de insomnio concibió una lu- 
minosa idea referente á la solución del famoso 
problema del cicloide, redactando en pocos días 
su trabajo y «dlándolo á conocer bajo un seudóni- 
mo. Agravándose de cada día sus «olores, se vió 
reducido a no poder hacer nada, alimentándose 
con lo estrictamente necesario para penetrarse 
bien de lo que él llamaba espíritu de pobreza. Su 
amor para con los indigentes no se limitaba á 
sentidas palabras, sino que se traducía por nu- 
merosos actos de heneficencia, porque creía que 
el modo de agradar á Dios era servir á los po- 
bres pobremente, esta es, cada uno según sus al- 
cances. Fra tan amigo de la paz, que considera- 
ba la guerra civil que se promovió en su tiempo 
para variar la forma de gobierno como el mayor 
pecado que se puede cometer contra la carie ad 
del prójimo. A pesar de su extrema vivacidad, 
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que algunas veces le hacía impaciente, admitía 
con docilidad los consejos que se le daban, asta 
el punto de que el P. Beurrier, que le visitó con 
frecuencia durante su última enfermedad, decía 
muchas veces: «Es un niño;es humilde y sumiso 
como un niño.» Poco antes de morir se trasladó 
á casa de su hermana, porque, habiendo admitido 
en su casa una familia pobre, uno de cuyos indi- 
viduos cayó enfermo de la viruela, tuvo miedo 
de que su hermana, que iba å verle todos los 
días, pudiera llevar el contagio á sus hijos.. Ex- 
rimentó un violento cólico que le privó del sue- 
ño; pero como no ofrecía ninguna alteración, ni 
presentaba síntomas de fiebre, los médicos le 
creían menos enfermo de lo que estaba. Final: 
mente expuso su deseo de que le trasladaran á 
los Incurables, para morir en compañía de los 
bres, lo cual no pudo realizarse; y habiendo 
recibido el Viático, expirú á los treinta y nueve 
años y dos meses. Fué sepultado en la iglesia de 
San Esteban del Monte, donde se lee todavía su 
epitafio. París le erigió una estatua en la torre 
de Saint-Jacques-la-Boucherie, en la que hizo sus 
rimeros experimentos acerca del peso del aire. 
as Obras completas de Pascal fueron publicadas 
por Bossuet (París, 1779, 5 vol. en 8.°; 1819, 6 
vol. en 12.?) y por La Hure (París, 1861, 2 vo- 
lúmenes en 12,9), en cuyas ediciones se hallan 
importantes escritos de Pascal sobre la Física y 
las Matemáticas, tales como el Tratado del tri- 
ángulo aritmético, los Tratados sobre los núme- 
ros, el Tratado de los sólidos circulares y el her- 
moso fragmento Del espiritu geométrico. He aquí 
ahora los títulos de las versiones españolas de 
algunas obras de Pascal: Las célebres cartas pro- 
vinciales sobre la moral y la polilica de los Jesut- 
tas (Madrid, 1846, en 8.° mayor); Cartas provin- 
ciales, traducción y prólogo de Francisco Caña- 
maque (íd. , 1879, en 8.2 mayor); Pensamientos, 
precedidos de su vida, traducción de Ramón Or- 
tega y Frías (íd., íd., en 8.0); Pensamientos (un 
vol, ), versión que forma parte de la Biblioteca 
económica filosófica. Esta última obra había sido 
ya traducida en el siglo pasado con este título: 
Pensamientos sobre religión, traducidos al espa- 
fiol por D. Andrés Boygiero, oficial del regimien- 
to de infanteria de la Princesa (Zaragoza, 1790, 
en 8.? mayor). 

PASCALIA (de Pascal, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente å la familia de las Com- 
Puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en Chi- 
le, y son plantas herbáceas, ásperas, algo ramo- 
sas, con un olor parecido al de los estrobilos de 
los pinos, con las hojas opuestas, linealeslanceo- 
ladas, casi triplinerves, enterísimas, las inferio- 
res irregularmente dentadas, y las cabezuelas ter- 
minales solitarias y amarillas, heterógamas, con 
las flores del radio uniseriadas, liguladas y feme- 
ninas, y las del disco tubulosas y hermafroditas; 
involuecros tan largos como el disco, con las es- 
camas dispuestas en dos series lineales y foliáceas 
y de receptáculos convexos, con pajas lanceoladas 
semiabrazadoras; corolas del radio Jiguladas, las 
del disco tubulosas con el limbo quinquedenta- 
do y estigma partido en dos lóbulos; aquenios 
carnosos en la madurez, drupáceos, los del radio 
tríquetros, envueltos por su base en un involu- 
ero de escamas, los del disco tetragonales, aova- 
dos, casi envueltos por las pajas del receptáculo 
y con los vilanos coroniformes, cortísimos é irre- 
gularmente dentados, 


PASCANTO (del gr. rávxa, pascua, y ávbos, 
flor): m. Bot. Género de plantas ( Paschantives) 
perteneciente á la familia de las Pasiflóreas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas fruticovas, trepadoras, con 
las hojas lampiñas, oblongolineales, uninerves, 
triglandulosas por el envés, con pecíolos muy 
cortos no glandulosos, y con ramas laterales uni- 
floras nacidas en la axila de los zarcillos; flores 
polígamas, sin involucro, con el perigonio per- 
sistente, tubuloso y partido en 10 divisiones, de 
las que las exteriores son aovadas y las interio- 
res oblongas, lineales y petaloideas; cinco estam- 
bres libres entre sí, con las anteras lineales in- 
sertas por la hase; ovario pedicelado, con tres 


estigmas mny cortos, El frutoes una cápsula casi . 


abayada, trivalva, con seis semillas y provisto de 
un arilo carnoso. 


PASCASIO (del lat. pascha, pascual: m. fig. 
y fam. En las universidades, estrdiante que se 
iba á su tierra, por estar cerca, á pasar las pas- 
enas. 
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PASCEOLO (del lat. pasceolus, bolsa): m. 
Paleont. Los fósiles que se conocen con este nom- 
bre son de colocación sistemática muy dudosa; 
pues mientras, según unos paleontólogos, perte- 
necen á los foraminiferos, sin que hasta ahora 
se les haya asignado lugar dentro de este gran 
grupo, opinan otros que deben reunirse á los cis- 
tídeos dentro de los equinodermos crinoideos, 
Consisten estos fúsiles en unos cuerpos esferoi- 
dales, de 1-2 pulgadas de diámetro, cubiertos 
superficialmente de plaquitas poligonales de cin- 
co á seis lados, y con una ó muchas aberturas 
que conducen al interior. Se hallan en el silúri- 
co, conociéndose entre todas ocho especies, de 
entre las cuales es más abundante y típica el 
P. Halli. 


PASCO (del lat. pasciórm ). m. ant. PASTO. 


... mas el que es parcionero en el PASCO. Ó 
los que van por el camino, non deben haber 
ninguna caloña. 

Fuero Juzgo. 


— Pasco: Geog. Prov. del dep. de Junín, Pe- 
rú, Confina por el N. con el departamento de 
Huánuco, por el S. con la prov. de Tarma, por 
el E. con las montañas y por el O. con la pro- 
vincia de Canta y parte de la de Huarochiri, del 
dep. de Lima. Su cap. es la c. del Cerrro de Pas- 
co. Está comprendida entre los 9° 11* 20” lati- 
tud, con sup. de 57480 kms., de los que 43 950 
son de montaña ó bosque. La prov. ocupa el terri- 
torio en que se reunen varias ramificaciones de 
la cordillera y algunos contrafuertes; así que es 
muy quebrada, exceptuando parte de la monta- 
ña; á este accidente se debe su gran riqueza mi- 
neral en toda clase de metales y carbún de pie- 
dra, á tal extremo que es competidora del cele- 
brado Potosí. No es menosrica en productos del 
reino vegetal, pero casi en estado de la primiti- 
va naturaleza, hasta que el f. c. y la navegación 
de los ríos Pachitea y Perenéla pongan a. alcan- 
ce del comercio. Comprende los dists. de Caina, 
Cerro de Pasco, Chacayán, Huariaca, Huaylay, 
Ninacaca, Pallanchacra, Pancartambo, Tapue y 
Yanahuanca. || Cerro del Perú, en el dist. y pro- 
vincia de Pasco, dep. de Junín; 19350 habi- 
tantes. li C. cap. del dist. y de la prov. de Pasco 
y del dep. de Junín. V. CERRO DE Pasco, 


PASCOTA: Geog. Segundo dist. de la séptima 
subdelegación del dep. y prov. de Tacna, Chile; 
su jurisdicción abraza & Cobani, Chocani y Ca- 
muñani. 


PASCÓ Y MENGA (José): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. en San Felíu de Llobregat (Barcelona) 
en 1855. Llevado de su afición á la Pintura, ya 
å la edad de catorce años se dedicó al decorado 
de transparentes, y algún tiempo después, bajo 
la dirección del pintor escenógrafo D. José Pla- 
nellas, pinto algunas decoraciones para teatros 
de aficionados. En 1887 se traslado á Madrid, 
donde estudió en sus Museos de Pintura, Histo- 
via Natural, Arqueológico y en la Armería Real. 
Entró en el taller escenográfico del Teatro Real, 
y decoró el del Príncipe Alfonso, lo cual le valió 
proposiciones para pintar en el Teatro Nacional 

e Méjico, en la cual República residió un año. 
Su salud quebrantada le obligó á regresará Bar- 
celona, donde se ha establecido dedicándose á la 
Pintura, y en especial al dibujo de ornamenta- 
ción artística é ilustración de obras. Por este con- 
cepto ha adquirido justo crédito, Concurrió á la 
Exposición Nacional de Madrid de 1887 con Di- 
bujos para veludillos, å la aguada, y fué premiado 
con una medalla de tercera clase. En la de 1890 
presentó: Dibujos; Proyectos de libros; Proyecto 
de tapices y brazos de luz del Salón de Ciento del 
Ayuntamiento de Barcelona; Dibujos del poema 
Colón, Dibujos en blanco y negro; fué premiado 
con medalla de segunda clase. En la de 1892 
figuró con un Calendario decorativo, por el cual 
alcanzó otra segunda medalla. También obtuvo 
diplomas de honor en las Exposiciones de París 
de 1889 y de Barcelona de 1891. 


PASCUA (del gr. rásxa: del hebr. pésaj, trán- 
sito): f. Fiesta la más solemne de los hehreos, 
que celebraban á la mitad de la luna en marzo, 
en memoria de la libertad del cautiverio de 
Egipto. 

Era una fiesta de los judios. instituida en 
memoria de la ley que les dió Nuestro Señor 
en el monte Sinai, y se celebraba cincuenta 
dias después de la Pascua del Cordero, 

P. Lis DE La PUENTE. 
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-Pascra: En la Iglesia católica, fiesta so- 
Jemne de la Resurreción del Señor, que se cele- 
bra, por institución de la misma Iglesia, el do- 
mingo inmediato después del 14 de la luna de 
marzo, 


—Dos meses ha que pasó 
La Pascua, que por abril 
Viste bizarra los campos 
De felpas y de tabis, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


- Pascua: fig. Cualquiera de las solemunida- 
des del nacimiento de Cristo, Nuestro Bien, del 
reconocimiento y adoración de los Reyes Magos, 
y de la venida del Espíritu Santo sobre el Cole- 
gio apostólico, 

- Pascuas: pl. Tiempo desde la Natividad 
de Nuestro Señor Jesucristo hasta el día de Re- 
yes, inclusive, 


Escribir muchas veces á los superiores es bi- 
soñeria, procurar que se pase el trienio sin que 
se lea el nombre del corregidor, ni aun en las 
PASCUAS, es el primor más cortesano, 

Luis ne ULLOA, 


Acá estamos también sin novedad, deseando 
buenas PASCUAS å todo el mundo, ete. 
JOVELLANOS, 


- Pascua DE FLOXxES, 6 FLORIDA: La de Re- 
surrección, 

Celebran más solemnemente la octava de la 
PASCUA de Flores, por ser el día que el Santo, 
con la mano en el costado del Señor, recuperó 
la fe que les predicó, 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


Cogió la hucha de la vieja treinta reales, y 
más rica y más alegre que una PASCUA de Flo- 
ves, antecogió sus coderas, y fuese en casa del 
señor tiniente, etc. 

CERVANTES, 


-DAR LAS PASCUAS: fr. Felicitar á uno en 
ellas. 


- De Pascuas 4 Ramos: loc. adv. fig. y fam. 
DE TARDE EN TARDE. 

~ ESTAR uno COMO UNA PASCUA: fr. fig. y 
fam. Estar alegre y regocijado. 


Además, yo estaba en ascuas 
Ansiaudo ver a mi encanto 
A solas; ¡y ella entretanto 
Contenta como unas PASCUAS! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- HACER PASCUA: fr. Empezar å comer carne 
en la cuaresma. 

~ PASCUA DE ANTRUEJO, PASCUA BONA; CUAN- 
TO SOBRA Á MI SEÑORA, TANTO DONA; PASCUA 
DE FLORES, PASCUA MALA; CUANTO SOBRA Á MI 
SEÑORA, TANTO GUARDA: ref. con que se censu- 
raálos que sólo dan las cosas cuando no les pue- 
den servir. 

~ SANTAS PASCUAS: loc. fam. con que se da 
á entender que es forzoso con formarse con lo que 
sucede, se hace ó se dice. 


-- Abi he puesto los regalos 
Que la hago yo. Doña Clara 
Poudrá lo que á mi me dé, 
Firma luego, y santas PASCUAS. 
L. F. Dx Moratín. 


Pascua: Relig. Llámase pascua la fiesta re- 
ligiosa celebrada por los judíos en conmemora- 
ción de su salida de Egipto, y por los cristianos 
solemnizando la resurrección de Jesucristo; de 
ambas trataremos separadamente. 

I Pascua. de los judios. - Entre los hebreos 
las pascua es la primera de las tres grandes fies- 
tas anuales, y se celebra en el plenilunio del pri- 
mer mes del año denominado atib, y más tarde 
nizin, correspondiente á fin de marzo y princi- 
pios de abril. 

Según el Exodo, la pascua fué instituída por 
Moises, según mandato directo de Jehováh, el 
día que precedió á la salida de Egipto. Este día 
los judíos recibieron orden de icmolar un corde- 
ro por cada familia y de rociar con su sangre las 
puertas de las casas que habitaban, En seguida 
debían asar al fuego el cordero y comerlo duran- 
te la noche con hierbas amargas y pan sin leva- 
dura; esta comida debía hacerse apresuradamen- 
te, calzados, en traje de marcha, con el cayado 
en la mano, debiendo también consumir por 
completo el cordero ó hacer desaparecer lo que 
sobrase por medio del fuego, Conformáronse Jos 
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judíos con estas prescripciones, y aquella noche 
los ángeles | xterminadores enviados por Dios 
recorrieron el Egipto haciendo morir á todos los 
recién nacidos, menos los de las casas de los lie- 
breos, que reconocieron por la sangre que rocia- 
bu las puertas. En recuerdo de tal avonteci- 
miento los judios debían celebrar este día, y per- 
petuamente, una fiesta sacrificando un cordero 
en la forma dicha. La recomendación se repro: 
duce con frecuencia en los libros sagrados, men- 
cionándose su cumplimiento en el paso del de- 
sierto de Sinaí, después del puso del Jordán, en 
tiempo de Ecequías, en el de Josías y en el de 
Zorobabel. En un principio los corderos se in- 
molaban en el hogar por el paslre ó jele de la ta- 
milia, pero andando los años se encomendó este 
cuidado á Jos levitas. 

Según parece, la fiesta de la pascua se com- 
ponía de dos tiestas distintas, distinguidas con 
claridad suma en diversos pasajes; la pascua 
propiamente dicha, y enyo simbolismo se reliere 
sin duda alguna á la salida de Egipto, y la ties- 
ta del pan sin levadura, cuya relación con este 
acontecimiento no es tan prolable. Según cier- 
tos pasajes del Exodo, los judíos abandonaron el 
Egito con tal precipitación que llevaron consigo 
la masa con que había de hacerse el pan, sin que 
tuviese tiempo de fermentar; y á esta fortuita 
circunstancia se retrae el origen de la liesta de 
los panes úácimos, El Deuteronomio da la misma 
explicación dde esta fiesta: «Durante siete días 
comierás ácimos, pan de desdicha, porque saliste 
preciitulamente del país de Egipto.» Sin eni- 
bargo, leemos en otros pasajes del Exodo que 
la ħesta de los panes sin levadura es de institu- 
ción anterior å esta circunstancia, y que los he- 
breos recibieron antes del décimo día la orden 
de comer con pan ácimo el cordero sacrificado 
antes dle la partida, La explicación de los versí- 
culos 34 y 35 del Exodo parece poco natural 
considerala históricamente; porque si sólo se 
trataba de recordar una circunstancia IMerauen- 
te fortuita, es inexplicable la orden de no dejar 
huella alguna de levadura en las casas, y aun en 
todo el territorio, y mucho menos la de dictar 
pena de muerte contra cualquiera, inslígena ó 
extranjero, que hubiera comido durante los sie- 
te días prevenidos alimento fermentado. Más 
probable y verosímil parece que, creyendo los 
antiguos que había en la lermentación un prin- 
cipio de corrupción, y relacionin lola con una 
idea de impureza, prohibiesen ofrecer la sangre 
de las víctimas con pan fermentado. 

He aquí cómo la fiesta se celebraba, según el 
Talmud: Desde el mes precedente se tomaban 
las más minuciosas precauciones para hallar se en 
estado de pureza, å lin de celebrar la fiesta en el 
tiempo prescrito, y los que por cualquier cir- 
cunstancia se encontraban en estado de impu- 
reza debían celebrar la fiesta el día 14 del se- 
gundo mes. Según la ley, el cordero pascual de- 
bia escoyerse el décimo día del mes; pero esta 
regla no se observaba por los extranjeros, que 
comúnmente no llegaban 4 Jerusalen hasta un 
día ó dos antes de la fiesta, y compraban un cor- 
dero en el atrio del templo. El día 14 del mes 
de nizin se consagraba á cuidados sumamen- 
te escrupulosos de tocador, bañándose y cortán- 
dose las uñas y el cabello, pero la obra principal 
de este día consistía en huscar el pan fermenta- 
do que podía hallarse en la casa, á cuyo electo el 
jele de la familia recorría con una luz encendi- 
da todos los ámbitos de la casa, recogióndolo con 
el mayor cuidado en un plato para quemarlo fue- 
ra de techado. Los panes ácimos se cocían por 
la mañana después de haber examinado con el 
mayor esmero el agua y la harina destinados å 
la fabricación de los mismos, Después del medio- 
día, mientras existió el templo, se anunciaba la 
fiesta por medio de trompetas, acudiendo enton- 
ves los jeles de las familias provistos de los res- 
pectivos corderos. Examinados éstos previamen- 
te, eran degollados por los sacerdotes, que espar- 
cían la sangre sobre el altar, recolwando cada 
cual su cordero, con el que regresabi a su casa 
para asarlo. Cuando todo estaba pronto para la 
comida pascual, el padre hacía cirenlar nua copa 
Nena de vino, pronunciando una oración. Luego 
volvia á circular la copa nuevamente. mientr: 
el padre explicaba y recordaba å sus hijosel s 
nificailo de la fiesta; después se entonaban sal- 
mos, y se comía el cordero mientras la copa cir- 
eulaba tercera vez, y una cuarta å la terminación 
total de la comida. A la media noche las puer- 
tas del templo se alían, y el pmehla rela pr 
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ra hacer sacrificos y dar gracias á Dios, con lo 
cual terminaba la celebración de la pascua. 

lH 
cristiana la pascua se celebró generalmente, en 
el seynndo y tercer siglo, en recuerdo de la muer- 
te del Salvador; en el enarto recordó á la vez la 
muerte y la resurrección, y å partir del quinto 
conmemoró tan sulo la resurrección. 

Según una antigua tradición, las iglesias de 
Asia querían en otro tiempo celelwar la pascua 
el mismo dia en que se mandó á los judios in- 
molar el cordero, es decir, el día 14 de la lu- 
na, en cualquier día de la semana que cayese, 
Las dentás iglesias esparcidas por todo el mundo. 
siguieron la costumbre de concluir el ayuno y 
celebrar la pascua el día en que resucitó Jesús, 
es decir, el Domingo. Ya había sido tratada esta 
cuestion cutre Sau Policarpo y el Papa Aniceto, 
sin que surgiese desavenencia, hasta que renació 
cou nueva fuerza en tiempo del Papa Víctor. La 
cuestión la terminó definitivamente el concilio 
de Nicea, fijando la pascua en el Domingo que 
siga inmediatamente al día 14 de la luna, el 
que poca más ó menos sigue al equinoccio ver- 
nal, porque Nuestro Señor Jesucristo resucitó el 
Domingo que sigue más inmediato á la pascua 
de los judíos; y para hallar con más facilidad el 
primer día de la luna, y por consiguiente el 
14, mandó el concilio «ue se sirviesen del ci 
clo de diecinueve años, porque al lin de este tiem- 
po las lunas nuevas caen en los mismos días del 
año solar, Después se ha llamado este cicio nú- 
miero ureo, por razón de las letras de oro con 
que se señalan las lunas nuevas en el calendario, 

En los primeros siglos la vigilia que procedía 
al Domingo de Resurrección tenía un carácter 
particularmente solemne, y la tristeza de los 
días precedentes daba lugar á la alegría de la 
resurrección. Cuando el cristianismo se convir- 
tió en religión del Estado la alegria se exterio- 
vizó, y en Constantinopla se encendían luninga- 
rias por toda la ciudad. El mismo emperador pa- 
saba la víspera rogando é invocando å Dios, y la 
solenmidad de la vigilia aumentaba con el bau- 
tizo de los catecúmenos, que tomaban inmedia- 
tamente «después la Eucaristía, Otro rito de esta 
solemne noche consistía en la bendición del ci- 
rio pascual, símbolo de Jesús resucitado, y men- 
cionado por vez primera por Gregorio el Grande, 
Esta vigilia, no obstante, dió lugar á_nultitud 
de abusos, que se reflejan en las actas de los con- 
cilios å partir del siglo vt, disminuyendo poro á 
poco la duración de la vigilia hasta desaparecer 
por conipleto, trasladándose sus ritos y ceremo- 
nias a] primer día de pasena. 

He aquí cómo se eclebra la pascua según el 
misal romano, Los altares se cubren con los or- 
namientos de que han sido despojados durante 
los días precedentes. Se enciemle por medio «le 
una chispa arrancada á un pedernal un fnego 
que bendice el sacerdote. Los cirios de la iglesia, 
apagados previamente, se encienden con este 
fuego, y después se canta el himno Avu/tel jam 
angelica turba. En seguida se enciende y bendice 
el cirio pascual, y se leen 12 pasajes sacados de 
Jos libros históricos y proféticos de la Antigua 
Alianza. En la antigua Iglesia, durante esta lec- 
tura se preparaba å los catecámenos para el bau- 
tismo, precedido de la bendición del agua bap- 
tismal, rito que aún se comple en el día con los 
exorcismos habituales. En seguida comienza la 
misa, pero sin introito, para que se cumplan y 
tengan lugar los ritos antedichos. Tura la testa 
tiene aire marcadísinio de alegría, y las campa- 
nas, mulas hace días, se lanzan á vuelo, y el pue- 
blo, sabre torlo en los países meridionales de Eu- 
ropa, manifiesta su alegría con estruendos y sal- 
vas en las pequeñas poblaciones, saludando la 
resurrección del Señor y la terminación de la 
enaresma. En Roma, el Papa, con toda la pom- 
pa de sus vestidos pontificales y la cabeza cu- 
bierta con la tiara, da al mediodía su bendición 
solemne urbi et urbi desde lo alto del balcón de 
San Pedro. 


-Pascra: Geog. Tsla de la Polinesia, Ocea- 
vía, también Hamada Rapaami, Teapi. Mati- 
kiterage y Uailhu. Está sit. en el Océano Pacifi- 
co Austral, entre los 27° 6' y 27°12 delit, y 
los 268° 43 y 263° 24" de long. de Hierro (1110 
47 y 1112360, de Paris: 10927" y 109° 16 0. 
de Greenwich), á 159,50 kms, al E. de Ducie, 
412,50 al O. de las costas de Chile, y 44 al O, 
de la tierra más próxima, que es la roca des- 
habitada de Sala y Gómez. De forma triangn- 
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lar, tiene 35 kms. de perímetro, 11773 hectá. 
reas de sup. y 597 m. de alt. en el extremo 
N.O., que es la parte mås elevada, En cada uno 
de sus tres ángulos hay un cono voleanico: Kau 
al S. Horni al N. y Utuiti al E. Se encuentran 
ademis otros muchos cráteres más pequeños 
porque esta isla es un conjunto de volcanes ex 
tinguidos desde tiempo inmemorial. Entre ellos 
figuran los volcanes Kau y Utuiti (véanse). En 
donde no hay volcanes el suclo de la isla pre- 
senta suaves ondulaciones, y en él puede sin 
dificultad trabajar el arado. Forman el terreno 
espesas capas de lodo procedente le las erupcio- 
nes volcánicas. En la región oriental, que es la 
más fértil, y aun hacia el O., la capa de tierra 
vegetal es bastante profunda, pero lo es menos 
en la costa N., donde se descubren tierras are- 
niscas que los isleños prefieren para el enltivo 
del camote y del ñame. En esta costa se encuen- 
tran algunas excavaciones ovales y circulares de 
142 m. de profundidad y diámetro de 3412 
m., en cuyo fondo crecen bananeros, caña de 
azúcar, y el Drac ne terminalis que los indigenas 
Haman Zii La naturaleza del suelo explica la 
causa y conveniencia de estos jardines hondos: 
pues formado aquel de cenizas volcánicas y la- 
vas descompuestas, es nmy poroso, no conserva 
la humedad, y se hace preciso ahondar hasta 
conseguir la indispensable para el cultivo y pros- 
peridad de ciertos vegetales. Además se protege 
así ú las plantas contra la acción destructora de 
los vientos del mar, que son muy fuertes en esta 
región. La costa, en general, es limpia y con 
solo dos ó tres pequeñas playas de arena en todo 
su hojeo, pero tiene dos atracaderos, uno al N. 
en la caleta Anakena, y otro al O, en la rada 
Hanga-Roa ó Cook. Suele también practicarse el 
desembarco en Uahn y en Hutuiti, en la costa S. 
Un buque, sin embargo, que necesita fomlear, lo 
puede hacer å sotavento de tierra y á prudente 
distancia de Ja costa, surgiendo sobre 30 á 35 
m. de agua, arena y laja; pero Jos puntos hasta 
ahora frecuentados son la rada de Cook y la de 
Laperouse, al N., según la estación y los vien- 
tos. 

En el verano el termómetro oscila entre los 
26 y 29°. Las brisas alisias, de carácter so- 
lano en esta regiún, comienzan en las primeras 
horas d la mañana y amainan al ponerse el sol. 
En invierno, ó sea desde mayo $ septiembre, se 
goza tambien de una temperatura agradable, 
que baja hasta 16”, sostenióndose de ordinario en 
19620. Sojlan los vientos del O., que traen 
lluvias copiosas, y á veces temporales qne levan- 
tan violenta marejada. Rara vez suele caer al- 
gún granizo en el mes de agosto, y nunca legan 
los terribles temporales circundantes que se des- 
arrollan en las costas orientales «de Australia. 
Esta isla tiene recursos abundantes. Todas las 
casas se hallan rodeadas de huertos y jardines, 
en los que se cultivan el plátano, la vid, la caña 
de azúcar, el durazno, la higuera, el níspero, el 
naranjo y otros árbules frutales mny frondosos 
y productivos. Entre las plantas indígenas son 
muy especiales el tii, especie de helecho, rico en 
materia sacarina: el ñame polinesio, raiz feculo- 
sa que se cultiva en tierras areniscas, y dos ar- 
bustos llamados mahute y hbarahn. El primero se 
seca toros los años y retoña en primavera, y de 
su corteza se obtiene una felpa filamentosa más 
fuerte que el algodón, con la que tejen los na- 
turales mantas blancas, El barahu, cuyo tronco 
alcanza 2,2 m. de altura por 8 centímetros de 
diametro, es un árbol textil que sólo crece en 
los cráteres y lugares abrigados, y da también un 
filamento tan resistente como el cáñamo. Hay 
bastantes cabezas de ganado lanar, vacuno, ca- 
tallar y de cerda, procedentes de las que im- 
portó Dutrón Bormer, siendo de notar que los 
animales nacidos en el país han adquirido ma- 
yor desarrollo que los importados. Gallinas y 
conejos se encuentran en todos los lugares de la 
isla, y en las aguas del mar abundan grandes 
langostas, que los indígenas pescan zambullen- 
dose hasta el fonda, pues son excelentes buzos y 
nadadores. Los peces son poco variados, y de 
mala calidad su carne. 

Los naturales de la isla de Pascua son de es- 
tatora regular, ques el término medie en los 
hembies es de 1,57 m. y en las mujeres de 1.50. 
Tienen el color moreno rojizo, la frente depri- 
mida, la nariz bien perlilada, grandes los njos y 
' también la bova, com blanca z hermosa denta- 

dura, la barba escasa y el pelo negro y lario, y 
almue son muy ágiles y fuertes para Ja meha 
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y natación aparentan escaso vigor físico, por- 
ue tienen la espalda estrecha, el pescuezo largo, 
los miembros delgados y la musculatura poco 
desarrollada. Entre las mujeres hay algunas bien 
arecidas, pero casi todas representan más clad 
e la que tienen. La población ha decrecido, aun- 
ue no tanto como afirman los que aceptan los 
cálculos de Cook y Laperouse; pues si bien estos 
la estimaron en 1300 ó 2000 alnas, D. Felipe 
González, en 1770, ó sea en la misma época que 
aquéllos, la apreció en 300, y añadió que era 
muy escaso el número de mujeres en proporción 
con el que se advertía de hombres. Recientemen- 
te los comandantes chilenos Gana y López creen 
que las mujeres forman la tercera parte de la po- 
blación, y el segundo afirma que el total de los 
habits. de la isla no pasa de 200 (1875). Pinart, 
en 1877, fijó en 110 almas la población de la is- 
la. El origen de este pueblo es problema etno- 
gráfico muy interesante por la conexión que tie- 
ne con el difícil estudio de las emigraciones po- 
linesias. Cuentan los indígenas que hace muchos 
años sus antepasados, procedentes de la isla Ra- 
pa ú Oparo, al O. de Pascua, salvaron en una 
gran piragua la distancia que media entre an- 
bas islas y desembaron en la última. Pareción- 
doles bien la comarca, se establecieron en clla; 
Hotu ó Tnkiuhu, que cra el rey, distribuyó las 
tierras entre sus súbditos é hizo despuús las esta- 
tatuas que á centenares se encuentran hoy en la 
isla, sacando la piedra de canteras que había en 
un cráter, Según otra tradición, la actual pobla- 
ción de Pascua procede de Mangareva, pues á 
consecuencia de guerra civil entre los partida- 
rios de dos jefes rivales emigraron los vencidos; 
hombres, mujeres y niños partieron de la isla 
en dos piraguas, y favorecidos por vientos del 
O. llegaron á Pascua, que estaba poblada, y tra- 
bada lucha con sus habits. exterminaron & to- 
dos los varones. Difícil es comprender cómo se 
manejaban en canoas aquellos insulares para 
atravesar regiones batidas por los vientos ali- 
sios. Sin embargo, la posición de la isla Pascua 
puede dar alguna luz á tan importante cuestión, 
que acaso se relaciona con la historia de las pri- 
meras razas y de la antigua cultura de la Amé- 
rica meridional] y central. Está aquella isla en 
la margen meridional de la zona de los alisios 
de) S.E., vientos que soplan constantemente en 
el verano, desde octubre hasta abril, y con ma- 
yor fuerza al empezar y concluir esta época; pe- 
To en algunos meses hay brisas del O., que pro- 
bablemente aprovecharon aquellos primitivos 
navegantes. Además, la construcción peculiar y 
el aparejo de las canoas ó prahu polinesios ex- 
plica cómo podían vencer algunas dificultades, 
tales como el cambio de dirección del viento, 
pues son barcos que ciñen mucho y con facilidad. 
Se sabe que desde el arribo de Hatu á la isla 
hasta hoy ha habido 28 generaciones de reyes; y 
concediendo á cada una veinticinco años por tér- 
mino merlio, Pascua debió ser ocupada por aqué- 
los en el siglo x11; pero como las tradiciones 
indican que Fatu y su gente hallaron ya cons- 
truidas muchas estatuas, es de suponer que exis- 
tió una población más antigua, acaso la que fué 
destruida por los emigrantes de Mangareva. To- 
dos los viajeros hablan con admiración de estas 
gigantescas estatuas, å que Jos indígenas llaman 
mout, de las ruinas de habitaciones, vastas pla- 
taformas y sepulcros que en diferentes lugares 
de la isla se encuentran, y son mudo testimonio 
de la civilización que alcanzaron sus primitivos 
habits, 

Las esculturas, bustos de 4,504 5,50 m. de al- 
tura casi todos, y algunos de 10, están construí- 
dos con una lava compacta de color gris (traqui- 
ta) que abunda en el cráter del volcán Utuiti, 
y representan el cuerpo, hasta las caderas, con 
los brazos unidos al costado, las manos abra- 
zando las caderas, la cara recta, abultada y de 
expresión desdeñosa, y muy plana la cabeza, con 
un rebajo en la parte delantera para adaptar en 
él la corona, que tiene forma de cono truncado 
ó de cilindro. Estas coronas son de lava roja, de 
70 á 80 centímetros de altura por 50 á 60 de 


diámetro. Sorprende la semejanza que hay entre | 


estas estatuas y las esculturas de los aimaras del 
Perú, y también se han encontrado bustos pareci- 
dos á los de Pascua en la isla Pitcairn, deshabi- 
tada antes de que la poblasen los sublevados del 
Bounty. Cuarenta estatuas se han visto en la 
parte interior del criter del Ronororaka, torlas 
con la cara dirigida hacia el N., y la cima de 
esta montaña parece un gran taller de Jsenltn- 
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ra, donde se encuentran estatuas sin terminar ó 
empe adas á tallar en la roca, Aquí pudo Pinart 
comprender de qué medios y procedimientos se 
valían los escultores para realizar su trabajo y 
para trasladar y colocar en su sitio la estatua, 
Escogían siempre una roca en plano inclinado; 
en la misma roca tallaban la escultura, pertora- 
ban después la piedra por debajo de la estatua 
con tantos agujeros como fueran necesarios pira 
separarla de la roca, y la hacian resbalar sobre 
la pendiente hasta el lugar en que debía erigir- 
se, donde habían ahondado lo suficiente para 
enterrar la parte inferior de la estatua, quedan- 
do sólo el busto al exterior, Cerca del volcán se 
han encontrado olisidianas talladas en forma 
de láminas y cuchillos, que parecen los instru- 
mentos usados por aquellos desconocidos escul- 
tores. Otras muchas estatuas se han visto en 
varios parajes de la isla, y entre ellas son muy 
notables dos que se hallaron no lejos de lutui- 
ti, ambas tenidas horizontalmente. Ln una de 
ellas la altura de la frente medía 2 m., 3,40 la 
nariz, 0,75 la distancia entre la nariz y los la- 
bios, 2 la barha y 12 el cuerpo. Hay tambien al- 
gunas que llaman la atención por los taraceados 
que en forma de pequeños cirenlos en relieve 
adornan la nariz. Existen, además, en Pascua 
esculturas muy modernas, figuras de hombre ó 
mujer, de 45 a 80 centímetros de altura, estre- 
chas, y de trabajo mucho más perfecto que el de 
las moai. Las plataformas, que debían ser luga- 
res de sacrificios ó cementerios, están construí- 
das con grandes y toscas piedras. En la costa S. 
hay una de 9 m. de alto y 100 de largo, cerra- 
da con una muralla, y en ella seencuentran nu- 
merosas estatuas, ya derribadas, y algunas co- 
lumnas bajas que, al parecer, sirvieron para los 
sacrificios, á juzgar por los huecos quemados 
que se han visto en las inmediaciones, Platafor- 
mas semejantes hay en otras islas del Pacífico, 
como en Malden, y también en el Perú, hecho 
que conduce nuevamente á suponer relación en- 
tre las primitivas poblaciones de América y 
Oceania. Los papakoo, palcaopa ó cementerios son 
grandes terrazas situadas cerca del mar. El que 
vió y describe Pinart es un monumento arruina- 
do, que debió componerse de una primera plata- 
forma de 5 m. de alto, 200 de largo y 10 de an- 
cho, sobre la que había otra de menores dimen- 
siones y varias estatuas tallarlas con menos es- 
mero y perfección que las vistas en los cráteres. 
En el interior de la segunda plataforma estaban 
las cámaras sepulerales, de 2 m. de largo por 80 
centímetros de ancho. Tolos estos monumentos, 
así como ruinas de aldeas ó edificios de piedra 
que en varios parajes de la isla se conservan, 
demuestran que en otro tiempo existió en ella 
numerosa y relativamente civilizada población, 
extinguida por causas que hasta hoy nadie co- 
noce. Los dólmenes de los druidas, los ídolos y 
los templos del Sol en el Perú, las magnílicas 
calzadas dol lago de Mejico, las pirámides de 
Egipto, sorprenden menos al viajero que aque- 
las pesadas construcciones perdidas cu una pe- 
queña y solitaria isla del Pacífico, distante más 
de 700 leguas de toda tierra habitada. Cnando 
se pregunta á los indígenas, responden que hizo 
las estatuas un rey poderoso, ó que un dios las 
destuó y las mandó andar; que caminaron y 
fueron á situarse en líneas rectas sobre grandes 
piedras, estableciéndose las principales en la 
vertiente del cráter de Utuiti, donde cantaban 
las glorias del dios escultor. Se han encontrado 
además algunas planchas de madera con jeroglí- 
ficos, que los naturales llaman maderas parlan- 
tes; pero ninguno sabe hacerlas hablar, y por 
consiguiente son desconocidos el origen y signi- 
ficación de aquellos signos cuya lectura revela- 
ría probablemente el secreto que guarda la mu- 
da piedra de las estatuas y cementerios, 

Son los naturales de Pascua gentes de carác- 
ter afable y sumiso, tímidos y serviciales, sobre 
todo cuando están convencidos de la superiori- 
dad de quien reclama sus servicios; pero tam- 
bién diestros rateros, afectos á los placeres de 
Venus y muy holgazanes, acaso porque les hasta 
travajar algunos días en sus plantaciones de ca- 
motes, plátanos y caña dulce para asegurar el 
alimento durante todo el año, Las costumbres 
de las mujeres, según Pinart, son irreprochables, 
probablemente á causa de su exiguo número, 
pues durante su permanencia en la isla sólo 
conto 26 aquel viajero. Se casan muy jóvenes, 
algunas á los diez años; así es que hay mujeres 
de treinta años «que representan más edad «que 
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las de nuestra raza å los cincuenta. Visten yad 
la europea, pero algunos humbres usan todavía 
el primitivo cinturón, un manto que baja hasta 
las rodillas y una especie de sombrero de plumas 
y hierbas; las mujeres suelen llevar también una 
pieza de tela en la cintura y otra en las espaldas 
a modo de capa, ambas de color anaranjado. 
Unos y otras conservan la piel taraceada; ellas 
se adornan con jmutos ó líneas circulares de co- 
lor azul en la frente, desde la sien á las cejas, 
alrededor de los labios, y en las orejas, muñecas 

tobillos. La reina Koreto, luego regente por ha- 

er abdicado en su hija Carolina, de doce años 
de edad, recibió å Pinart cubierta con una espe- 
cie de saya semejante á las que usan las muje- 
res tahitianas, rodeado el cuerpo con una pieza 
de tarlám escocés, la cabeza adoruada con un 
sombrero de paja y los pies desnudos. Koreto 
pertenece á la familia de uuo de los jefes que go- 
bernalan el país antes del establecimiento de los 
misioneros, Pero expulsados éstos recobró el po- 
der la reina, y dirigida por el que luego fué su 
esposo, Bornier, se impuso å los demás jefes, do- 
minó en toda la isla y distribuyó las tierras en- 
tre sus súbditos, que tenían la obligación de cul- 
tivarlas, repartiéndose por iguales partes los pro- 
ductos entre el labrador, la reina y Bornier. Se 
alimentan casi exclusivamente de vegetales y 
pescado, y las pocas veces que comen carne tie- 
nen especial cuidado en no derramar la sangre 
de los animales; así es que matan á las gallinas 
torciéndoles el cuello, y á las cabras, conejos y 
otros enterrándoles la cabeza pura aslixiarlos. 
Preparan los alimentos con piedras caldeadas en 
un horno ó agujero hecho en tierra, y emplean 
mucho tiempo en esta faena, porque la escasez 
de leña les obliga á usar como combustible hier- 
bas y cabezas de caña ġ plátanos. Son muy so- 
brios en la bebida; no prueban el aguardiente, y 
muy poco el vino, pero en cambio tienen gran 
alición al tabaco. Se proveen de agua dulce, que 
no abunda en esta isla, por medio de norias y 
cacimbas. La mejor se encuentra en charcos que 
forman las aguas llovedizas en los cráteres. Des- 
de la época de Bornier se han ido edificando pe- 
queñas casas, semejantes á las que en Europa se 
construyen, y que han sustituido á las antignas 
chozas, que parecían chalupas volcadas, de 25 
à 28 m. de largo, 2,5 4 3 de ancho en el centro 
y len los extremos; hay también habitaciones 
subterráneas, y tanto éstas como aquéllas tie- 
nen puerta tan estrecha y baja que más bien 
parece una gatera. Finalmente, citaremos como 
más importantes productos de la industrin indí- 
gena las primitivas armas, que son mazas de 
madera y picas ó lanzas cortas con un puntiagu- 
do pedernal en el extremo, y los instrumentos 
de trabajo hechos con piedra, hueso ó concha, 
entre los que llama la atención el zoki, hacha de 
piedra labrada å golpes con otra piedra, casi 
idéntica al ogui que usaban los araucanos y 
otras pueblos de Chile. 

Hlist. - Descubierta probablemente en la se- 
gunda mitad del siglo xvi por el piloto espa- 
ñol Juan Fernández, no se tuvo, sin embargo, 
noticia de ella hasta el siglo xvii, y pasado el 
año dle 1722, en que el almirante holandés Rog- 
geween la avistó y denominó Paaschen ó Pas- 
cua, por corresponder en aquel añoesta fiesta al 
día 6 de abril, en que la descubrió. Años antes, 
en 1686, el inglés Davis había encontrado en 
estos mares una isla, y se creyó que era la mis- 
ma la descubierta posteriormente por Rogge- 
ween; pero esta opinión no ha prevalecido, pues 
se sahe que, después de conocida la isla Pascua, 
el navegante holandés buscó durante cierto tiem- 
po la que se llamaba Tierra de Davis, y ademis 
el cirujano del bugue de Davis, Lionel Walter, 
dice en la relación del viaje que publicó cono 
apundice á su Descripción del istino de Darién, 
que era Ja Tierra de Davis una isla de arena ba- 
ja y pequeña, distante 66 kms. de otras islas 
que formaban cadena, en extensión de 66 å 88. 
Estas noticias fueron confirmadas por Dampier. 
En 15 de noviembre de 1770, el navío San. Lo- 
renzo y la fragata Santa Rosalía, que mandaban 
respectivamente D. Felipe González de Haedo y 
D. Antonio Domonte, reconocieron esta isla, á 
la que tomaron por la Tierra de Davis ó David, 
como dicen las relaciones españolas, y nomhra- 
ron San Carlos. Detuvi¿ronse en ella cinco días, 
elavaron tres cruces en otros tantos cerros, arbo- 
laron la bandera de España, y, puesta la tropa 
sobre las armas, el capitan de fragata D. José 
Bustillo temó posesión de la isla. con las cere- 
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monias acostumbradas, en nombre del rey don 
Carlos III, «y para mayor corroboración de este 
acto tan serio firmaron ó siguaron algunos in- 
dios concurrentes, grabando en el documento 
testimonial ciertos caracteres, según su estilo.» 
Cook visitó la isla en 11 de marzo de 1774, sur- 
giendo en la rada que lleva su nombre; y doce 
años después, en 9 de abril de 1786, tondeó eu 
el mismo lugar el infortunado Laperouse, Kot- 
¿ebue arribó å Pascua en 1816, pero los indige- 
pas no le permitieron desembarcar, porque años 
antes, en 1804, los tripulantes del buque norte- 
americano Nancy habían robado 12 hombres y 
10 mujeres, matando además á varios isleños 
que trataron de oponerse å tan infame violencia. 
También el cólebre hidrógrafo inglés Beechey, 
comandante del Blossoom, que llegó á la isla en 
16 de noviembre de 1826, fué atacado por los 
indígenas en la bahía de Cook ó Hanga-Roa, y 
tuvo que retirarse sin hacer los estudios y ob- 
servaciones que se proponía. Todavía en tiem- 
pos mús cercanos á los nuestros Jos habits. de 
Pascua han sido víctimas de la codicia y perti- 
dia de los hombres blancos. En 1859 y 1860 va- 
rios buques peruanos arrebataron de la isla mu- 
chos hombres, que vendieron en Aniérica con el 
nombre de trabajadores libres. El gobierno del 
Perú, á instancias del gobernador de Tahití, de- 
volvió un centenar de indígenas, de los que 55 
murieron de viruela en el camino, y los restan- 
tes llevaron å su isla el germen de tan terrible 
plaga. Los oficiales de la fragata inglesa Topaze, 
que surgió en la bahía de Cook en octubre de 
1868, aseguran que sólo tres de aquéllos sobre- 
vivían. En 1863, Eugenio Eynand, comercian- 
te francés, concibió la idea de fundar en Pascua 
una misión católica. En su consecuencia se di- 
rigió á Tahití con objeto de solicitar la ayuda de 
los misioneros; y como ninguno se decidiera á 
acompañarle, resolvió intentar solo la empresa; 
pero mal acogido por los indígenas, å los pocos 
meses tuvo que abandonar la isla y paso á Chi- 
le. No cedió, sin embargo, eu sus propósitos; in- 
gresó en la Congregación de los Sagrados Cora- 
zones de Jesús y María, y consiguió por fin que 
el vicario apostólico de Tahiti le enviara en 
1866 con el P. Roussel, de la misma comuni- 
dad, á fundar la misión católica en Pascua. 
Otros misioneros llegaron después, cuando ya 
los indígenas se habían familiarizado con Ey- 
naud y Roussel, y en poco tiempo todos fueron 
convertidos al cristianismo. 

También en esta época, Dutrou Bornier, ca- 
pitán dela marina mercante fraucesa, se esta- 
bleció en la isla como agente de Brander, comer- 
ciante inglés de Tahiti. Era Bornier hombre de 
energía, de gran inteligencia y de actividad pro- 
digiosa; instaló nuevos cultivos; hizo importar 
ganado lanar, caballar y vacuno; dió impulso al 
comercio, y, ¿aumentando así la riqueza y bienes- 
tar de los in lígenas, consiguió gran ascendiente 
entre éstos; pero se atrajo la enemistad de los 
misioneros, que, lejos de estimularle, le fueron 
hostiles desde un principio; y divididos los isle- 
ños en dos bandos estalló la guerra civil, fueron 
vencidos los misioneros, y el P. Roussel (que ya 
había muerto Eynaud) regresó ú Tahití lleván- 
dose consigo á los que habían seguido su bande- 
ra: 930 habits. tenía Pascua cuando Bornier se 
estableció en ella; 175 quedaron después de ter- 
minada la guerra civil. Y este dato, unido al re- 
clutamiento forzoso de los trabajadores libres, po- 
drá servir de muchoá los que investigan las cau- 
sas del decrecimiento de las poblaciones poline- 
sias. Bornier murió en 1876 á consecuencia de 
una caída de caballo, dejando dos hijas de su 
mujer Koreto, reina de Pascua. Mientras estos 
sucesos ocurrían en la isla, la visitaron é hicie- 
ron de ella nuevos estudios y reconocimientos la 
fragata iuglesa Tupaze (1868), la corbeta chilena 
O'Higgins (1870 y 1875) y la fragata francesa 
Florr (1872). Otra exploración de Pascua hizo 
Alfonso Pinart, que llegó å la isla, å bordo del 
Seignclay, en 1877, y ha publicado en el Bole. 
tin de la Socicdud de Geografía de París y en Le 
Tour du Munde interesante voticia y descrip- 
ción de los lugares que visitó y de las estatuas 
colosales que en aquella aislada tierra se con- 
servan (Ricardo Beltrán y Rózpide, La Polins- 
sia). Recientemente, la marina chilena ha lle- 
vado á cabo nuevos reconocimientos, y esta Re- 
pública se ha anexionado la isla, agregándola á 
la prov. de Atacama. 


- Pascua (La): Geng. Río de la sección Gnå- 
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rico, Venezuela; nace en el cerro en que está si- y portancia de la educación física de las niñas 


tuado el pueblo de su nombre, y unido al Mana- 
pire desagua eu el Orinoco. || Municip. del dis- 
trito Bravo, sección Guárico, Venezuela; 10449 
habits., distribuídos entre el pueblo cab. y una 
porción de caseríos, vecindarios y sitios. El valle 
de La Pascua, pueblo cab. del municip., está 
sit. en un plano alto, algo inclinado al E. sobre 
un terreno arenoso, y consta de 2650 habitan- 
tes. Este pueblo parece que fué fundado (1735) 
por el canario Juan Gonzalez Padrón en terre- 
nos de su propiedad, y fué erigido en parroquia 
eclesiástica á poco de su fundación. Célebre es 
este pueblo en la historia de la independencia, 
por haber sido tomado á la fuerza y ocupado di- 
ferentes veces por realistas y patriotas. 

PASCUAL (del lat. paschális): adj. Pertene- 
ciente á la pascua. 


_ Señalóse en la ligura, 
Cuando ensayó Isaac la acción, 
Cowmióse e] PASCUAL cordero, 
Maná å los padres llovió. 
Fr. Hortexsio PARAVICINO, 


A bien que tras de las ferias pasadas viene el 
ligero oficio PASCUAL. 
JOVELIANOS, 


- Pascuat. Muñoz: Geog. Barrio de] ayunta- 
miento de Amávida, p. j. de Piedrahita, prov. de 
Avila; 85 edits. 

— Pascual (Lurs Gaubin): Bioy. Pintor es- 
pañol. V. Gaubin (Luis Pascual). 

= Pascual (Jame): Biog. Religioso y eseri- 
¡or español. V. PasquaL (JAIME). 

— Pascuas (José): Biog. Pintor murciano. 
N. en 1825. M. en 1867. Discípulo de las clases 
de la Sociedad Económica de Murcia, fué pen- 
sionado por aquella Diputación provincial, re- 
sidiendo en París desde 1852 á 1856. Restituído 
á Murcia pintó el techo del Teatro Romca, que 
había de destruir poco después un incendio, y 
los cuadros Un bodegón y Entrada de D. Alfon- 
so XIL en Murcia, que figuran en el Museo Pro- 
vincia). De las numerosas obras del mismo que 
poseen Jos particulares, deben citarse Un algut- 
mista y El amor del asno, 

- Pascual Barrón (San); Diog. Escritor re- 
ligioso español. N. en Torrehermosa (Aragón) eu 
1540. M. en Villarreal å 16 de mayo de 1592, 
Hijo de padres labradores y pobres, fué pastor 
en sus primeros años. «En el año de 1524, di- 
ce el biógrafo Jatassa, abrazó el Instituto de 
San Francisco en el convento de Nuestra Seño- 
ra de Loreto, de religiosos descalzos de la pro- 
vincia de San Juan Bautista de la Reina de Va- 
lencia y Murcia, en calidad de lego, y nego se 
vió en su conducta un ejemplo y modelo de las 
virtudes propias de su estado. No obstante que 
no conocía los estudios, fué un sabio admirable 
por su género de ilustración extraordinaria, que 
le atrajo particular respeto de toda suerte de 
gentes.» El Papa Paulo Y le declaró beato; Ale- 
jandro VII le declaró santo. Sus obras más co- 
nocidas son: Dos libros sobre materia teológica; 
Un tratado de oración; Oración jaculatoria; De la 
veneración y dignidad del Santisimo Sacramento 
del altar; Principal misterio de la vida de Jesu- 
uristo; Principales acciones de Nuestra Señora, y 
Muerte de Santa Ana. La Iglesia conmemora el 
aniversario de la muerte del santo en el día 17 
de mayo. 

— Pascual CicocNa: Biog. Dux de Venecia. 
M. en 1595. Sucedió á Nicolo da Ponte en 1593; 
se dedicó á embellecer Venecia é hizo construir 
la fortaleza de Palma Nuova. Durante su paso 
por el poder, la República reconoció á Enri- 
que IV como rey de Francia, á pesar de las ex- 
comuniones del Papa, y le prestó dinero. 

-PAscuUAL DE SAN Juan (Pinar): LDiog. 
Profesora de instrucción primaria y regente de 
ta Escuela Normal de Maestras de Barcelona, 
Ha dado á la estampa las siguientes obras: La 


joya de Atorhe, (premiada en público certamen 


celebrado en Lérida en 1865); ÆI primer libro de 
las niñas; La moral de la Historia (1872); Flo- 
res del cielo ($0.); Los albores de la vida; El 
trovador de los niños; Año evangélico para las 
niñas (1879); Guia de da mujer (1873); Nercro 
Fleury ó compendio de la Historia sagrada; 
Epistolario manual para las señorilos; La Fe en 
da infancia. (devocionario); El sendero de la vir- 
tud (1876): Los deberes maternales (íd,Y; Tm- 


(1879); La familia: cartas á una mudre; Flopa 
ó la educación de una niña (1885'; Prontuario 
del ama de casu (íd.); Cuentos de niños; La edu- 
cación del sentimiento (1889); Escenas de Jami- 
lia (1891); A través del mar: cartas sobre Histo- 
ría (1893). 


- PASCUAL Y ABAD (ANTONIO); Bivy. Graba- 
dor y litógrafo. N. en Alcoy á 17 de noviembre 
de 1509. M. en Valencia á 30 de junio de 1882 
Discípulo de la Escuela de Valencia, se dió á co. 
nocer por sus importantes grabados en madera 
para varias publicaciones. En 1834, al decretar. 
se la libertad de la Litografía, monopolizada an- 
tes por José Madrazo, fundó en Alcoy un esta- 
blecimiento de esta índole, que trasladó después 
á Valencia, donde ejecutó muchos y muy nota- 
bles trabajos, que figuraron en muchas Expo- 
siciones regionales y en la Universal de Lon- 
dres de 1851, haciendole conquistar numerosos 
premios, La industria abaniquera debe su ma- 
yor desarrollo á los trabajos de Pascual, Hija de 
este artista é industrial fué doña Isabel Pascua] 
Abad, cuyos trabajos pictóricos han sido pre- 
miados en varias Exposiciones de Valencia. 

- Pascual Y CASAS (EUSEBIO? Biog. Perio- 
dista español. M. å 18 de abril de 1883. Vino & 
la vida pública después de la Revolución de Sep- 
tiembre de 1868, y al año siguiente era redactor 
político en Madrid del diario La República 1bdé- 
rica. Diputado en las Cortes de 1871, siguió la 
política de D. Emilio Castelar, y después de la 
Restauración marchó á Barcelona, encargado de 
la dirección del periódico republicano La Pu- 
blicidaud, y en esta capital murió, joven aún, en 
la fecha indicada, 


—PascuaL Y CUÉLLAR (EDUARDO): Bioy. 
Periodista y autor dramático español, N, en 
Alcalá de Henares á 11 de marzo de 1854. M. en 
Madrid á 30 de agosto de 1883. Siguió brillan- 
temente la carrera de Medicina, pero no la ejer- 
ció por haberse consagrado con preferencia al 
cultivo de Jas Letras. En su ciudad natal fundó 
y dirigió los periódicos La Cuna de Cervantes y 
El Heraldo Complutense, y en Madrid fué direc- 
tor del diario El Globo. Dió al teatro, escritas 
en colaboración con Soravilla, las obras Aven- 
turas baluearias (1874), Riesgos del azar (íd.), 
La última jugada (1875), Por el señor de la casa 
(íd.), Dúo conyugal (1876), Un novio de encar- 
yo (1877), ¡Vaya un vinje! (1878), Beneficencia 
domiciliaria (1879), Un cabo suelto (1884) y 
Centro de antigiiedades. También es autor de los 
Jibros Manual del autor dramático y Los Alfon- 
ses de Jispaña (crónicas de Castilla y León). 

- Pascual Y Grxis (CristóBald: Biog. Po- 
lítico y jurisconsulto español. N. en Valencia á 
27 de febrero de 1823. M. á 17 de diciembre de 
1881. Colaboró en los periódicos valencianos La 
Esmeralda, Jl Valenciano, Et Nacional, El 
Eco Literario, El Féniz, El Libre Comercio, La 
Nación y otros, y publicó nmmerosas poesías. 
Fué censor del Teatro de La Princesa; presiden- 
te de las secciones de Literatura y de Ciencias 
Morales del Ateneo valenciano; presidente de la 
Liga contra la ignorancia, etc. Murió repentina- 
mente, en ocasión de hallarse informando ante 
la Academia de Valencia. Como político fué di- 
putado á Cortes, senador y presidente de Ja Di- 
putación provincial valenciana, y como juris- 
consulto abogado fiscal del Tribunal Supremo, 

- PASCUAL Y GONZÁLEZ (AGUSTIN): Biog. 
Ingeniero y erudito español. M. en Madrid 4 
23 de octubre de 1884. Fué inspector general de 
primera clase del enerpo de ingenieros de mon- 
tes, presidente de la Junta facultativa del ramo, 
individuo de número de la Real Academia Espa- 
ñola, presidente honorario perpetuo de la Socie- 
dad Económica Matritense de Amigos del Pais, 
presidente de sección del Consejo Superior de 
Agricultura, Industria y Comercio, vocal de la 
Junta de Aranecles y Valoraciones, de la con- 
sultiva del Instinto Geográfico y Estadístico, y 
condecorado con diferentes grandes cruces na- 
cionales y extranjeras. Son sus obras: Resumen 
geográfico, geológico y agricola de España, en co- 
Jaboración con Coello y Luján (1859); Elogio del 
limo. Sr. D. José Mariano Vallejo; Discurso 
leido en la reinstalación de la cátedra de Taqui- 
grafía por la “Sociedad Económica Matritense 
(1870); Recuerdos de Rusia (1873); Discurso let- 
do en la Fecal Academia Española en su rep- 
ción (1878), en el enal examinó proferdan e: te 


PASC 
la influencia de la lengua germánica en la espa- 


ñola. 
-PAscuAL Y RUBIO (JUAN ANTON10): Biog. 


¿di añol. N. en Aragón. Dijse á conocer 
Médico eaha mitad del siglo XVHH, Hizo sus 
estudios, así de Teología como de Medicina, en 
la Universidad de Zaragoza, antes de. la mitad 
del siglo xv111, y en el reino de Murcia fué mé- 
dico de la villa de Iniesta, donde se hallaba en el 
año de 1769, y después de la villa de Belmonte, 
en la Mancha, en 1790, é individuo de la Real 
Academia Médica Matritense. Escribió: Diserta- 
ción fisicomédica delas virtudes medicinales, uso 
y abuso de las aguas minerales de la fuente de 
Valde-Cañas, sita en el término de la ilustre villa 
de Requena, distante tres leguas de la antiguisima 
y noble villu de Iniesta (Murcia, 1769, en 8.°); 
Tratado médico-práctico del garrotillo maligno 
ulcerado, 6 angina maligna gangrenosa, y su Te- 
medio pronto y seguro, confirmado con autori- 
dad, observación y esperiencia, impreso en 1790, 
de que trata la Gaceta de Madrid del Sábado 21 
de agosto de 1790, 


PASCUAL I: Bioy. Antipapa. M. en 694. Fra 
arcediano de la Iglesia romana cuando el Pon- 
tífics Conón cayó gravemente enfermo. Enton- 
cos escribió å Juan Platis, exarca de Ravena, y 
lo prometió el oro que Conún había legado al 
clero y å los monasterios, pero exigió en cambio 
la ayuda del exarca para ocupar el solio ponti- 
ficio, Aceptó Juan estas proposiciones, y por 
medio de sus oficiales consiguio, al día siguiente 
de la muerte de Conón (22 de octubre de 687), 
que Pascual fuera elegido Papa. Otra parte del 
pueblo roniano eligió al arcediano Teodoro y se 
apoderó del interior del palacio de Letrán, en 
tanto que los partidarios de Pascual sólo podían 
ocupar el exterior. Deseando poner fin 4 esta lu- 
cha escandalosa, la mayoría del clero, de los ma- 
gistrados y del pueblo, dió sus votos (18 de di- 
ciembre de 687) al sacerdote Sergio, 4 quien se 
sometió Teodoro. Pascual, por el contrario, ofre- 
ció al exarca de Ravena 100 libras de oro para 
que le socorviera. Así lo hizo Juan Platis; pero 
al llegar á Roma, viendo que todos reconocían á 
Sergio, abandonó la cansa de Pascual, aunque 
no sin recibir del nuevo Papa las 100 libras de 
oro que su competidor había ofrecido. No mucho 
después, Pascual, convicto de nigromancia, per- 
dió el cargo de arcediano y fué encerrado en un 
monasterio, en el que falleció impenitente. 


~ Pascuar 1(San): Biog. Papa. N. en Roma 
hacia los comedios del siglo viit, M. á 10 de fe- 
brero ú 11 de mayo de 824. Después de haber 
sido durante algunos años abad del monasterio 
de San Estebar, cerca de Roma, fué nonibrado 
cardenal por León III. Elegido Papa en enero de 
817, y consagrado en 25 del mismo mes, no es- 
peró la confirmación imperial, por lo que se 
mostró ofendido Ludovico Pío, hijo de Carlo- 
magno. Pascual procuró satisfacerle con discur- 
sos, conociendo la debilidad de aquel monarca, 
el cual en 523 confirmó las donaciones hechas 
por su padre á la Santa Sede. Coronó conio em- 
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perador (823) á Lotario, hijo primogénito de Lu- 
dovico, enviado á Ronia por éste para admúnis- 
trar justicia con motivo de varias perturbacio- 
nes religiosas. Lotario ya había sido asociado å 
Ludovico con el título de emperador, y en Roma 
fué particularmente obsequiado por Teodoro, 
primiciero de la iglesia de Roma, y por León el 
Vomenelútor, yerno de Teodoro. Ño bien Lota- 
Tio regresó á Francia, Teodoro y León fueron ase- 
sinados por acaudillar en Roma el partido impe- 
rial. El crimen se cometió en el palacio de Le: 
trán, y el Papa fué denunciado como autor $ 
como cómplice, Jrritóse mucho el emperador, 
pero se dio por enteramente s tisfecho cuando 
Pascual juró en juicio su inocencia, confirmada 
por el ¡nramento de 34 obispos y cinco sacerdo- 
tes, Quiso entonces el emperador que le entre- 


PASC 


garan las personas de los asesinos. Pascual se 
negó á ello, y, viéndose ya libre, afirmó que Teo- 
doro y Leún merecían la muerte por haber sido 
reos de lesa majestad. Hoy es venerado como 
santo, y la Iglesia le ha dedicado el 14 de mayo. 


- Pascran 11: Biog. Papa. N. en Bleda, cer- 
ca de Viterbo, hacia los comedios del siglo XI. 
M. 418 ó 21 de enero de 1118, Llamábase Rai- 
niero, y en temprana edad ingresó en la Orden 
de Cluni. Fué nombrado cardenal por Grego- 
vio VII, y era cardenal presbítero del título de San 
Clemente cuando fué elegido Papa,- como suce- 
sor de Urbano 11, en 3 de agosto de 1099. En- 
tonces tomó el nombre de Pascual 11. La muer- 
te del antipapa Clemente LI, acaecida en 1106, 
le libró de un competidor; pues si bien algunos 
eligieron por sucesor de Clemente al nombrado 
Alberto, los partidarios de Pascual prendieron 
al elegido en el mismo día de su elección y le 
recluycron en el teniplo de San Lorenzo. Cierto 
que ú la vez otros elegían á Teodorico; pero este 
desempeñó el cargo unos cuatro meses, y, preso 
también por sus contrarios, vióse encerrado en 
un monasterio, En vano más tarde los partida- 
rios del primer antipapa eligieron á Magimulfo, 
que pasaba por adivino y proleta, y que en el 
destierro falleció en la mayor miseria; este anti- 
papa no tuvo ya sucesor, porque, muerto Enri- 
que IV, emperador de Alemania, en quien fia- 
ban todos los disidentes, el número de éstos dis- 
minuyó de día en día. Aun en vida de Enri- 
que IV, desde la rebelión de su hijo Enrique, 
decayó el partido de los cismáticos. En vano en 
cierto tiempo Enrique IV se había mostrado su- 
miso 4 Pascual II. Este excito å todos los súb- 
ditos del emperador á que le hiciesen la guerra; 
y aunque obligó á dicho soberano á renunciar la 
ecrona en favor de su hijo Enrique V, no levan- 
tó las censuras impuestas contra Eniique IV y 
contra los obispos que á éste eran fieles, los cua- 
les fueron privados de sus mitras. Después de 
destronado Enrique IV, reunió Pascual (1106) 
en Guastala un sínodo que renovó la interdic- 
ción de la investidura laica para las dignidades 
eclesiásticas, Permitió, no obstante, conservar 
sus sillas, siempre que no fueran simoniacos ma- 
nifiestos, á los prelados del Imperio nombrados 
contra los cinones. Así dejó á Enrique V dueño 
de la Iglesia de Alemania. El emperador, cuan- 
do se creyó seguro, renovó todas las pretensio- 
ues de su padre respecto de las investiduras, y 
al efecto entró con Pascual (1107) en negocia- 
ciones que no dieron resultado alguno lavora- 
ble. Hallábase entonces el Papa en Chalóns, Hi- 
zo que varios concilios declarasen independiente 
del poder laico å la Iglesia, pero consintió qne 
Enrique aumentase más y más su poder. Inva- 
dida Italia porel emperador á fines de 1110, 
aceptó el soberano alemán las proposiciones del 
Pontífice (V. ExriqueE V). Tras nuevas dispu- 
tas Pascual II sufrió una prisión de dos meses, 
y recobró la libertad concerliendo Enrique el de- 
recho de las investiduras, á condición de que las 
elecciones erlesiásticas se hicieran libremente y 
sin simonía Continuaron, sin embargo, las que- 
rellas, referidas en la biografía de Enrique V; y 
cuando éste se trasladó de nuevo á Italia en 
1116, Pascual se retiró á Benevento y luego á la 
ciudad de Anagni. Volvió el Pontífice á Roma 
no bien salió de ella el emperador, pero falleció 
poco tiempo después. A pesar de sus buenas in- 
tenciones, por su debilidad é irresoluciones com- 
prometió la paz y la causa de la Iglesia. No obs- 
tante, consiguió que los reves de Francia é In- 
glaterra abolieran la ceremonia de la investidu- 
ra laica para las dignidades eclesiásticas; y como 
Enrique V le recordase que San Pablo le prohi- 
bía intervenir en los negocios seculares y fomen- 
tar las guerras, trató Pascual II de herejes y 
enemigos de la Iglesia álos que aceptaban tal 
interpretación, pues creía autorizados á los Pon- 
tífices para destronar á los soberanos por medio 
de la excomunión y de la dispensa del jura- 
mento de fidelidad y vasallaje. Al morir encar- 
gó mucho á los cardenales la unión entre ellos, 
y que no se flaran de los alemanes ni de los Gni- 


hertinas, nombre con que designaba å los que ha- ` 


bían mantenido el cisma ya extinguido de Gui- 
berto, arzobispo de Ravena. 


= Pascal III: Bing. Antipapa. N. en Cre- 


ma “Lombardía”. M, en Roma å 20 de septien- : 


bre de 116%, Llamábase Guido de Crema. Fué 


nombrado cardenal diácono 1155) por Adria- | 


no IV, quien le envió al Imperio de Alemania ` 
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para negociar la paz con Federico 1; pero Guido 
se dejó sorprender por aquél monarca, á quien 
favoreció en secreto con perjuicio de la Iglesia, 
En premio, después de haber figurado en el par- 
tido de Octaviano (antipapa Víctor IV), obtuvo 
á la muerte de este último el apoyo de Federico, 
quien en el mismo día (22 de abril de 1164) le 
hizo proclamar Papa con el nombre de Pas- 
cual 111. En seguida el elegido marchó á Wurtz- 
burgo, donde presidió una dieta ú conciliábulo 
contra el Papa Alejandro III. Introducido en 
Roma, despues de muchas vicisitudes, por el em- 
perador, falleció miserablemente en aquella ciu- 
dad, pero no se extinguió el cisma. V. ALEJAN- 
Dro III, Papa. 


PASCUALA: n. p. TAL PARA CUAL, PASCUA- 
LA CON PASCUAL: ref. TAL PARA CUAL, PRDRO 
CON JUAN. 


PASCUALCOBO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Piedrahita, prov. y dióc. de Avila; 657 habitan- 
tes. Sit. entre cerros y peñascos, cerca de Zapar- 
diel de la Cañada y San Miguel de Serrezuela. 
Cereales, garbanzos y hortalizas || Barrio del 
ayunt. de Ríocavado, p. j. y prov. de Avila; 99 
habits. 


PASCUALGRANDE: Geog. Lugar del aynnta- 
miento de Crespos, p. j. de Arévalo, prov. de 
Avila; 169 habits, 


PASCUETA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, cuyo nombre 
científico es Bellis perennis, V. MARGARITA. 


PASCUILLA (d. de pascua): f. Primer domin- 
go después del de Pascua de Resurrección. 


PASCHKOFF (Linia): Biog. Escritora y viaje- 
ra rusa, N. en Moscú en 1815. Educóse bajo la 
dirección de una aya rusa, y contó desde su ju- 
ventud no pocas aventuras en su vida, Dió á la 
prensa una inspirada novela, fiel copia de la rea- 
lidad, titulada La princesa Vera Glinsky (París), 
escrita en francés, idioma que prefirió también 
para el volumen de viajes titulado Uriente, dra- 
mas y paisajes, al que siguieron dos apéndices 
en dicha lengua: Hi ültimo Boyardo y Viaje al 
Brasil. En el Tour du Monde insertó la viva 
descripción de otro viaje á Palmira. Después de 
haber dado la vuelta al mundo, habiendo ya vi- 
sitado el Brasil, los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte, Japón, China, India, Egipto, 
Constantinopla y Odesa, sintióse dominada por 
una profunda melancolía, debida al obscuro y 
triste cielo de Rusia y al triste espectáculo que 
ofrecía su patria después de la guerra. Atentó 
entonces contra su vida (16 de abril de 1879), 
pero los médicos lograron salvarla. Hija de un 
príncipe tártaro y de una artista famosa, había 
recibido una educación masculina por voluntad 
de su padre, Este la hacía vestir de hombre y le 
dió maestros de Equitación, Gimnasia y Esgrima, 
procurando especialmente desarrollar en su hija 
el valor y la fuerza. Ya huérfana, Lidia, por exi- 
gencias de su tutor, contrajo matrimonio, pero 
a los diecinueve años de edad estaba ya separada 
de su marido y vivía con la mayor independen- 
cia, recibienrlo en su casa á los políticos y lite- 
ratos más célebres de Rusia. A pesar de su di- 
vorcio, marchó luego á los Urales, donde su es- 
poso era propietario de algunas minas, y allí re- 
sidió un año vistiendo de hombre, entre tribus 
númadas, recorriendo aquellas estepas en todas 
direcciones, á pie y á caballo. Nombrado su ma- 
rido cónsul ruso en Alejandría, marchó con él Li- 
dia á Egipto. En este país produjo por su belleza 
y elegancia gran sensación en el jedive, que ob- 
sequió á los dos esposos con una cena, honor 
nunca concedido á las mujeres en países musul- 
manes. Cansarla Lidia de aquella existencia mun- 


- dana, emprendió un viaje á Jerusalén, Nazaret, 


Damasco y el Líbano, Inscando el sol, la luz y 
la libertad de los pueblos nómadas. Recorrió Si- 
ría; contempló, no sin peligro, las ruinas de Pal- 
mira; estuvo después en Nápoles y en Roma, 
donde por breve tiempo pensó hacerse monja, y 
bien pronto, renunciando á tal proyecto, navegó 
por el Archipiclago Griego y regresó al Líbano. 
Su novela arriba citada, Vera Glinsky, y lati- 
tulada El israelita (en francés), contienen parte 
de sus aventuras. Por aquellos días Bachaumont 
trazal a en Le Constitutionned su retrato en estas 
líneas, que traducimos del francés: «En todo el 
Milla de un: belleza extraña y con uu encanto 
varialle; melancólica y soñadora unas veces, bri 
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laute, con calor y energía otras, vistiċudose con 
un arte que une å la elegancia refinada e la pa- 
risién el estilo pintoresco del Oriente, es una 
fisonomía partienlar que se graba en la memoria 
de los que la contemplan. Habiendo visto y ob- 
servado mucho, hablando con infinito encanto, 
premlada de todo lo que es bello, verdadero y 
bueno, sin vanas ilusiones siñ embargo sobre la 
humanidad y lo que ésta vale, se explica el atrac- 
tivo que ejerce dondequiera que se halle.» Después 
de haber pasado el invierno en Mentón Fran- 
cia), publicó dos cuentos en los periódicos fran- 
ceses titulados La Estafeta y La Patria, y en 
septiembre de 1877 marchó al Brasil en el mis- 
mo buque que conducía al emperador Pedro II, 
que la acogiú con la mayor cortesía. Residió cua- 
tro meses en Río Janeiro; visitó Nueva York, 
Chicago, San Francisco, Yedo, Hong-Kong, Can- 
tón, Singapoore, Penang y Ceilan, siendo feste- 
jada en todas partes. Regresó á Egipto, donde 
se detuvo un mes; pasó luego á la ciudad de Ate- 
nas, á Esmirna y Constantinopla; cayo enferma, 
y, no del todo restablecida, marchó á Odesa, do- 
minada por los tristes pensamientos que la ins- 
piraron h idea del suicidio. 


PAS-DE-CALAIS: Geog. Dep. de la región sep- 
tentrional de Francia. Confina al N. con el Paso 
de Calais y el Mar del Norte, al E. con el de- 
partamento del Norte, al S. con el del Somme 

al O, con la Mancha. Su extensión cs de 6606 
kms.?; su población absoluta de 874364 habits, y 
la relativa de 138. El terreno noes ni muy mon- 
tuoso ni muy llano; en general está formado por 
llanuras monótonas, secas y desnudas, pero fér- 
tiles y bien cultivadas; es tanto más pintoresco 
cuanto mis se acerca al mar, y puede asegurar- 
se que es uno de los países más ricos y pobladas 
de Francia. Su colina más elevada se levanta al 
S.O. de Desvrés, en las fuentes de un arroyo que 
se dirige hacia el Liane; el monte Hulín al S. E. 
de Desvrés, tiene 207 m. de alt. AlS. de Grave- 
linas y al S.E. de Calais, á partir de la orilla iz- 
quierrla del Aa, se extiende el país de los Wate- 
ringues ó Wattergands, así llamado de una pa- 
labra flamenca que significa canal ó foso de des- 
agite; esta región se prolonga al otro lado del Aa 
por el dep. del Norte, y está constituída por un 

ran pantano desecado en su mayor parte por me- 
fio de canales y diques. AlS. de los Wateringues 
se extiende la región pantanosa de Saint-Omer, 
saneada también por los mismos medios; al N, 
del país de Bethune, partiendo de la orilla dere- 
cha del Lys, está la comarca de Lallen, llama- 
da País Bajo; es una región pantanosa cubierta 
de árboles y cortada por fosos, en la que no se 
encuentra ningún camino afirmado, y los carrua- 
jes y caballos sólo pueden circular por ella en 
tiempo de grandes heladas; los peatones tienen 
que poner el pie en piedras colocadas á 30 cen- 
tímetros una de otra, y marchan saltando de 
viedra en piedra con riesgo de caer enel fango 
el camino ó en los fosos. Les costas del dep. al- 
canzan un desarrollo de 105 kms., de los cuales 
corresponden 42 al Mar del Norte y Paso de Ca- 
lais, desde la desembocadura del Aa al Cabo Griz 
Nez, y el resto å la Mancha desde el Cabo Griz 
Nez hasta el Golfo de Anthie; sus puertos prin- 
cipales son; Calais, muy frecuentado por los via- 
jeros que atraviesan el canal; y Sangatte, donde 
debía empezar el f. e. subterráneo para unir Á 
Francia con Inglaterra. Los ríos que Jlevan al 
mar las aguas del dep.. son el Aa, el Slack, el 
el Wimereau, el Liane, el Canche y el Anthie; 
algunos municip. las vierten en el Escalda y 
otros en el Somme. El clima no es muy frío, á 
pesar de lo elevado de la lat., pero en cambio 
es bastante húmedo, debido á la vecindad del 
mar. La agricultura es una de las principales ri- 
quezas del país; su fertil suelo produce con abun- 
dancia trigo, centeno, avena, lino, remolacha, 
tahaco y cáñamo, y tiene execlentes pastos que 
alimentan numerosos ganados. El cultivo de ce- 
reales es el principal elemento de riqueza de los 
agricultores y ocupa las tres quintas partes del 
suelo, El dep. de Pas-de-Calais pertenece á la 
gran cuenca minera del N. y Pas-de-Calais, y 
compre. de parte de la de Valenciennes y toda 
la del Boulonnais, que son la prolongación del 
yacimiento hullero que empieza en Westfalia, 
pasa por Aquisgrán, Lieja, Namur y Charleroi y 
continúa en Francia por Valenciennes, Douai, 
Lens, Neny y LiHlers hasta Estrcc- Blanche, ex- 
tendiéndose de 8,5, å N.O. en nna long. decer- 
ca de 80 kms. con una superficie de 476 kiló- 
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metros cuadrados. Se explotan 18 concesiones, 
que producen anualmente de 6 á 7 millones de 
toneladas de carbón. Posee también ricos yaci- 
mientos de fosfato de cal, de hierro y canteras, 
Después de la industria minera sigue en impor- 
tancia la fab, de tules de encaje, famosos en todo 
el mundo. Tiene también importantes fibs. de 
azúcar de remolacha, destilerías de alcohol y 
cervecerías; de aceites, linaza y nabina; de hi- 
lados y tejidos de lana, lino, cáñamo y abaci; 
fundiciones y altos hornos; talleres de afinado y 
laminado de cobre y zine; fab. de instrumentos 
agrícolas, papel, bujías y jabones; bordados en 
tul, batista y muselina; pólvora, galletas, hari- 
nas, loza, cristal, ete. Astilleros para la construc- 
ción de buques. El dep. de Pas-de-Calais hace 
un comercio muy activo, especialmente por los 
puertos de Boulogne y Calais. Las vías de comu- 
nicación representan una long. de unos 11000 
kms., de los cuales 797 corresponden á f. e. de 
servicio general. Comprende este dist. seis de- 
partamentos, que son: Arrás, Bethune, Boulog- 
ne, Montreuil, Saint-Omer y Suint-Pol. Su ca- 
pital es Arrás. Este dep. se formó en 1790 de 
casi todo el Artois, de la mayor parte del Bou- 
lonnais, del Calaisis, Ardresis, los países de Lan- 
gle y de Bredenardo, y de parte de la Picardía, 


PASE (imper. del verbo pasar, palabra con 
que, por lo común, empiezan esta clase de do- 
cumentos): m, Permiso que da un tribunal ósu- 
perior para que se use de un privilegio, licencia 
o gracia, 

- Pase: Dado por escrito, se suele tomar por 
pasaporte en algunas regiones y reinos ultrama- 
rinos. 

- Pas: Licencia por escrito, para pasar algu- 
nos géneros de un lugar á otro y poderlos reven- 
der. 

- Pasg: Acción, ó efecto, de pasar en el juego. 

=- Pask: Cada uno de los movimientos que 
hace con las manos el que presume «de magneti- 
zador, ya á distancia, ya tocando ligeramente el 
cuerpo de la persona que quiere someter å suin- 
fluencia, 

=Pase: Esgr. FINTA. 

- Pase: Taurom, Cada una de las veces que el 
torero, después de haber Jlamado ó citado al toro 
con la muleta, lo deja pasar, sin intentar clavar- 
le la espada. 

~ PASE DE MULETVA: Taurom, PASE; cada una 
de las veces que el torero, etc. 


PASEADERO: m. Paseo; lugar ó sitio públi. 
co destinado para pasearse, así en coche como á 
pie ó á caballo. 


s. Usi viniera embravecida ó hambrienta no 
hoviera agora estos palacios reales, templos, 
teatros, miradores y PASEADEROS. 

Dirco Gracián, 


Tenia toda ella al derredor un PASEADERO, 
que podían pasearse por él seis hombres jun- 
tos, 

INCA GARCILASO, 


PASEADOR, RA: adj. (Que se pasea mucho y 
continuamente. Dícese por lo común del caballo 
que pasea bien largo. 

- PASEADOR: Paseo; lugar ó sitio público des- 
tinado para pasearse, así en coche como å pie ó 
á caballo. 


Fuéronse empeñando por un PASEADOR es- 
pacioso y delicioso, y no tan común que no en- 
contrasen gente de buen porte. 

LORENZO GRACIÁN, 


PASEANTE: p. a. de PASEAR, Qne pasea ó se 
pasea. U. t.c.s. 


A la voz de Preciosa y á su rostro dejare 
Jos que jugaban el juego, y el paseo los PASEAN- 
TES, etc. 

CERVANTES, 


Y nosotros, PASEANTES 
Y aciosos de profesión, 
¡Qué hacemos en este valle 
De lágrimas? 

BRETÓN DE 108 HEREEROS. 


«e notando después (mi padre) que Currito, 
que no tiene otro oficio que el de PASEANTE, se 


hallaba entre el concurso, se dirigió á él con * 


catas palabras; etc. 
VALERA, 


> PASEANTE EN corres fig. y fam. El que no 


en carr 
ción. U. t. c. r. 


PASE 


tiene destino ni se emplea en una ocupación útil 
ú honesta. 


PASEAR (de pasco): n. Andar por diversión ó 


por hacer ejercicio ó tomar el aire, U, t. ¢, r. 


Hecho esto, recogió sus armas, y tornó á Pa 
SEARSE con el misno reposo, ete, 
CERVANTES, 
- Entróse y cerró la puerta, 
— ¡Que asi se fuesen Jos dos! 
— ÑO se van, que SE PASEAN, 
Y volverán si desean 
La pendencia, 
Tirso DE MOLINA. 


~ Paskan: Ir con iguales fines, ya á caballo, 
aje, etc., ya por agua en una embarca- 


En militar carro Marte 
Feroz el campo PASEA, 
Y en la ya cuajada sangre 
Se atascan todas las ruedas, 
CONDE DE REROLLEDO, 


, - PASEAR: Andar el caballo con movimiento 
ó paso natural, 


-= Pasrar: a. Hacer pasear, 


PASEAR å un niño. 
Diccionario de la Academia. 


, TPASEAR: fig. Llevar una cosa de una parte 
á otra, ó hacerla ver acá y allá. 

= PASEARSE: r. fig. Discurrir en una materia 
sin hacer pie en ella, ó vagamente. 


- Pasrarse: fig. Dicho de otras cosas que no 
son materiales, andar vagando, 


Bien considerable es el entretenimiento de 
esta palabra mente, que se anda enfadando las 
cláusulas, y PASEÁNDOSE por las voces elerna- 
mente, ricamente, gloriosamente, ote, 

QUEVEDO, 


= PASEANSE: fig. Estar ocioso. Dícese así, por- 
que, cuando lo está cualquiera, regularmente se 
va á PASEAR. 


PASEGÁN: (2cog. Dos islas del grupo de Tani- 
taui, Archip. de Joló. Pasegán Samal se halla á 
5 millas al O.N,O. de Ubián, es pequeña y ba. 
ja, con arrecife al N. que se extiende 4 cables y 
sonda en el cantil de 10 4 12 m.; 4 6 cables al 
N.O. de esta isla se halla al extremo S. de un 
banco estrecho de 9 cables de largo, cubierto con 
fondo variable, de 449 m., y de 10 á 15 su can- 
til. Se halla deshabitada y cubierta de arbolado, 
y su cima se eleva 27 m, sobre el mar, La isla 
Pasegán y Guimba está 4 14 milla al O. de Pa- 
segán Samal y es muy semejante á la anterior; 
se levanta rodeada de madrépora sobre un placer 
de una milla de extensión de N. á S. con 6 á 9 
m. de fondo. A la parte N.O. y S.F. deesta isla, 
y separados de su placer por pequeños canalizos, 
hay varios bancos, prolongándose los del S.E. 
casi á unirse å las piedras Lijat-lijat, del cantil 
N.O. de) gran arrecife Bucutcut. El canal que 
separa las islas Paseganes es hondable y limpio 
entre los veriles de los bancos que despiden. 


PASEMAH: Geog. V, PASUMA, 


PASEO (de paso): m. Acción de pasear 6 ja- 
searse. 


Cuando comenzó el PASEO, comenzaba á ce- 
rrar la noche, 
CERVANTES, 


»»» pues si hubieran ido å sólo pasearse sus 
ejércitos, no pudieran acabar más presto el 
PASEO, de lo que acabaron la conquista. 

PALAFOX. 


- Pasko: Lugar ó sitio público destinado pa- 
ra pasearse, asi en coche como á pie ó á caballo. 


Me sali á esparcir y 4 dar una vista á la 
ciudad, y á dejarme ver... extrañé el nuevo 
PASEO, porque todos me miraban y nadie me 


hablaba. 
Estedanillo González. 


Lo que ciertamente merece alguna memoria 
es la buena policía de esta ciudad, y singular- 
mente su buen empedrado y sus magnificos 
PASEOS, 

JOVELLANOS. 


Pasen; Acción de ir nnocon pompa á acom- 
pañamiento por determinada carrera, 


— ÅNDA, Ó ANDAD, À PASEO: CXpr, fig. y fam. 
quese emplea para despedir á una ó varias per- 


PASE 
sonas con eniado, desprecio ó disgusto, ó por 
burla. 

Dar UN PASEO: fr. PASFAR. 

- Ecnar, ó ENVIAR, Á rasEo å uno: fr. fig. 

y fam. con que se manifiesta el desagrado ú la 

desaprobación de lc que propone, dice ó hace. 
~- VETE, Ó IDOS Á PASEO: expr. lg. y fam. 

ANDA, Ó ANDAD, etc. Á PASEO. 

- Paseo, Carr. y Ferr. En las carreteras y fe- 
rrocarriles, el espacio ó banqueta comprendido 
entre el límite del firme ó Lalasto y la arista su- 
perior del terraplén, ó entre aquel punto y la 
cuneta del mismo lado en los desmontes. Los 
aseos son un elemento necesario, pues cierran la 
caja del firme, sin lo que éste, no diendo estar 
contenido, no llegaría á consolidarse nunca; y 
si bien es verdad que si sólo tuvieran este obje- 
to bastaría darles un ancho de medio metro, 
hoy que las explanaciones se hacen con el ancho 
estrictamente necesario para el paso de carrua- 
jes, hasta el extremo de que en carreteras de 
tercer orden se hace muy peligroso el cruce de 
los carros cargados de mieses y de los galerones 
y otros vehículos, los pascos son absolutamen- 
te indispensables, no sólo para aumentar el an- 
cho de la vía y que en momentos «determinados 

ueda hacerse el cruce, sino para garantir la se- 
guridad de los peatones, muchas veces compro- 
metida, cuando cl tránsito excede del que se ha- 
bía presumido al calenlar el de la vía; en los 
paseos se suelen colocar los acopios de mate- 
riales para conservación del firme, lo que si bien 
no es su objeto, llena al menos una necesidad de 
la vía. Pueden estar á la altura del firme como 
en las carreteras, ú elevados sobre éste unos 
cuantos centimetros, constituyendo andenes y 
aceras como en las estaciones y en las calles de 
las poblaciones; en el primer caso se acostumbra 
á continuar el perfil transversal del afirmado 

or dos planos tangentes á la superficie curva 

e aquéi, en la arista de unión, resultando así 
con una pendiente hacia el exterior de un 4 ó 5 
por 100, que tiene por objeto desviar las aguas 
hacia los costados; pendiente que, unida á que 
de ordinario no so afirman ni se consolidan en 
manera alguna, y á la colocación en ellos de los 
acopios, los hacen perfectamente inútiles para 
el tránsito de peatones, por las razones siguien- 
tes: 1.* Son muy estrechos y tienen muy próxi- 
ma la arista, lo que en terraplenes algo elevados 
constituye un verdadero peligro para el tran- 
seunte, peligro que se aumenta por los monto- 
nes de acopios que le dificultan el paso. 2.2 Este 
estorbo de los acopios, no sólo es molesto, sino 
hasta perjudicial, pues se corta el calzado con 
las aristas vivas de la piedra machacada. 3.3 
Siendo sólo de tierra sin defensa alguna, en el 
verano resulta un depósito de polvo que, levan- 
tado por el viento, molesta al peatón y ensucia 
el arbolado, dañando á su desarrollo, mientras 
queen las épocas de lluvia se convierte en un 
lodazal, especie de tollo que fatiga y dificulta el 
tránsito, 4.2 Tras de un período de lluvias abun- 
dantes, se encuentra completamente deformado 
y cubierto de regueras en todas direcciones, que 
resulta el salvarlas un problema para el tran- 
seunte. 5,2 El sistema de conservación por lim- 
pia de la hierba que en ellos crece es desastroso, 
pues sobre aumentar el coste se le quita toda 
defensa de las acciones exteriores. Gran parte de 
estes inconvenientes pueden, sin embargo, sal- 
varse con defender la superficie del paseo, bien 
con la siembra de algunas plantas forrajeras que, 
sobre dar frescura al paseo, unidas las tierras 
por las raicillas no son arrastradas por las ìlu- 
vias ni levantadas por el viento, bien con una 
capa de grava menuda ó arena muy gruesa y 
bien apisonada, que convenientemente regada 
llegaría á consolidarse como el firme, cuyo re- 
vestimiento puede hacerse en rigor sin coste al- 
guno, con sólo hacer el machaqueo de la piedra 
sobre el paseo mismo, extendiendo después el 
detritus por encima, pasando luego un rodillo de 
mano para afirmarle. 

En cuanto a su ancho, como siempre sucede, 
se ha pasado de los anchos excesivos de hasta 
9 m. que tenían en el siglo xv11, á los exiguos 
de hoy; pues, según formulario, sólo se deja para 
distribuir entre los paseos un ancho de 1%,50 en 
las carreteras de tercer orden, de 2 m. en las de 
segundo y de 210,50 en las de primero: y como le 
adinario se distribuye por igual entre los dos 
lados de la vía, resulta cada quiseo solo de 08,73, 
17,09 ó 177,25 respectivamente para carla uro; y 
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aun cuando de otro modo se distribuyera, como 
ha de quedar para cerrar la caja del firme medio 
metro por lo menos, resultaría, como máximo de 
anchura en un sólo paseo, 112,00, 19,50 y 22,00 
para cada uno de los tres órdenes de vías. 


Cuando el paseo ó paseos están elevados en - 


forma de andén sobre la vía, entonces cambian 
por completo su manera de ser y se hace el trát- 
sito obligado de peatones, pues los vehículos 


ha pueden saltar el escalón que forman, lo que, ! 
aparte del aislamiento del peatón de la vía ge- į 


neral, dificulta los vuelcos y lerrumbamicn- 


tos por los taludes de los terraplenes, que tan , 


frecuentes son en el trinsito de caballerías y ca- 
rruajes, especialmente en las obscuras noches 
del invierno; además, el paseo es más ancho, se 
suele inclinar hacia el alirmado en lugar de es- 
tarlo al exterior, y se avostumbra å cubrir, bien 
con losas, con un adooninado ó enchinado, ha- 
cerle de cemento ó piedra artificial ó de asfalto, 
si bien es verdad que estos sistemas son poco 
aplicables à ana vía general por su excesivo cos- 
te, y sólo puede en rigor emplearse en el interior 
de las poblaciones y en las estaciones de ferro- 
carril, para formar las aceras en el primer caso 
y los andenes de las vias en el segundo; en estos 
casos no hay cuneta exterior por regla general, 
sino una reguera ó cuneta triangular formada 
por la inclinación del tirme y el murete vertical 
que constituye el escalón; mas como en este caso 
las aguas no tendrían salida es preriso dársela, 
bien con bocas en los puntos bajos de rasante 
que las conduzcan al alcantarillado, donde ésto 
exista, bien con caños pasando por debajo de la 
acera y que las llevan a una cuneta exterior; es- 
tos caños deben estar inclinados hacia el exterior 
para que las aguas corran en sentido normal á 
la vía en los tramos horizontales, é inclinados 
en el sentido de la pendiente en los inclinados, 

A veces en el interior de poblaciones impor- 
tantes y calles de primer orden se rlisponen, en- 
tre las aceras y el firme, paseos de tierra, con 
arbolado, como sucede en Madrid en las calles 
de Atocha, Serrano, Génova y en todo el paseo 
de la antigua Konda comprendida entre este úl- 
timo punto y lo que constituía el paseo de Are- 
neros hasta la calle de Ferraz, así como en ésta, 
Princesa y algunas otras. 

Finalmente, en calles de superior importancia, 
como la de Alcalá de Madrid, en su primer tro- 
zo, además de la acera y pisco elevado, limitado 
por árboles, se colocan otros dos paseos de carre- 
tera, uno por cada lado, con afirmado especial, 

PASERA (de pasu): f. Lugar donde se ponen 
å enjugar las frutas para «ue se pasen y sequen. 

— Pasgra: Operación de hacer pasar algunas 
frutas. 

= Pasera (La): Geog. Tangar de la parroquia 
de San Juan Bautista de Micres, ayunt. de Mie- 
res, p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 42 edifs, 

PASERCULO (del lat. passerculas, pajarillo): 
m. Zool. Género de aves del orden de los pája- 
ros, sección de los conirrostros, familia de los 
fringílidos, caracterizado por tener el pico corto, 


puntiagudo, cónico, de arista recta, acanalada à | 


los lados; las alas cortas y redondeadas y más 
largas la tercera y cuarta remeras; la cola corta y 
con escotadura; los tarsos de un largo regular 
y el plumaje suave y blando, 

Las especies de este grupo son muy parecidas 
al gorrión de nuestros campos por su aspecto y 
género de vida, y habita en el Norte de América, 
Como tipo porlemos citar el Pascrculo de las sa- 
banas ( Passerculus sarana), caracterizado por 
tener el lomo rojo pálido y como manchado de 
negro, siendo de este tinte los tallos de las plu- 
mas; la cara inferior del enerpo blanca, con 
motas de un pardo obscuro en el pecho y gran- 
des manchas del mismo color en los costados: la 
mandíbula superior obscura y la inferior «de un 
pardo claro: el iris pardo y las patas de color de 
carne. Mide el pájaro 15 centímetros de largo 
por 23 de ala à ala; los colores de la hembra son 
más pálidos que los del macho. 

«El pasérculo de las sabanas, dice Audubón, 
es uno de los pájaros más comunes, y al mismo 
tiempo el más gracioso de los que habitan en in- 
vierno la America del Norte. Desrle el nies de 
octubre al de abril mebla tordos lox campos y 
los bosques de poca espesura; vive principalmen- 
te en tierra, donde se iuneve con increible tapi- 
dez, rasi á la manera de los ratones: solo vnela 
cuan dea se le sorprende 6 se le persigne de cerca; 
su vuelo es irregular, pero sostenido, 
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} DPrefiere habitar en los parajes secos y altos 
inmediatos å la costa, y no se le encuentra en el 
interior de los bosques; en invierno se ven con 
frecuencia reunidos estos pájaros con otras espe- 

i cies, que recorren campos y jardines, acercándo- 
se mucho á las casas; viaja de día y duerme por 

la noche posado en tierra. 

| Su nido lo construye en el suelo, cerca de una 

, mata ó de un pequeño matorral; se compone ex- 

' teriormente de hierbas secas y está relleno por 

¡ dentro de materiales muy finos. Los huevos, cu- 

| yo número varía entre cuatro y seis en cada pos- 

' tura, son de un color azul pálido, sembrados de 

; manchas de un pardo púrpura. Parece que este 

| pájaro anida dos veces al año en las regiones del 

|! centro, y una tan sólo en las del Norte.» 

| Como los individuos de esta especie uo son & 
propósito para conservarlos en habitaciones, por 
no producir su canto más que unas notas cortas 
y sordas, se les persigue tinicamente para comer 
su carne. Ademas del hombre, tiene por enemi- 
gos å varios halcones de Anjérica. 

l 


PASERINA (del lat. passer, pájaro): f. Bot, Gé- 
nero de plantas ( Passerina) perteneciente å la 
familia de las Dafnáceas ó Timeleíveas, cuyas 
especies habitan en las zonas medias de Europa 
y Asia y en el Cabo de Bucna Esperanza, y son 
plantas fruticosas ó rara vez herbáceas, anuales, 
con las hojas alternas; las flores axilares solita- 
rias ó agregadas, provistas de brácteas; llores 
hermafroditas ó divicas por aborto, con el peri- 
ganio colorido embudado, con el tubo urceolar 
ò cilíndrico; limbo cuadripartido y garganta des- 
nuda; ocho estambres insertos en el tubo en dos 
series, cerca de la garganta y casi incluídos; es- 
camitas hipoginas no desenvueltas; ovario wni- 
locular con un salo óvulo anútropo y colgante, 
y estilo lateral fililorme, con estigma acabezue- 
lado. El fruto es un utrículo xuonospermo, in- 
cluído en el perigonio persistente, con la semilla 
en posición inversa. Esta tiene la testa Jeñosa, 
carece de albumen, y su embrión es ortótropo, con 
los cotiledones planoconvexos y la raicilla corta 
y súpera. 

PASERINULA: f. Bot. Género de plantas ( Pas- 
serinula) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
cuya única especie habita sobre los estromas ó 
peritecas de diversos pirenomicctos, y se distin- 
guen por sus peritecas céreas, de color pálido, 
alojadas en los tejidos que habitan, y de los cua- 
les sólo emergen los ostíolos alargados. Las te- 
cas, rodeadas por parafisos numerosos, contienen 
cada una ocho esporas ovoideas, biloculares y de 
color verdoso pilido, 


PASERO, RA: adj. Dícese del macho ó mula 
enseñados al paso, 


= PASERO, ha: m., y f. Persona que vende 
pasas, 


PASEWALK: Geog. C. del círculo de Ucker- 
miinde, regencia de Stettin, prov, de Pomera- 
nia, Prusia, Alemania, sit. á orillas de] Ucker, 
en el f, c. de Stettin á Hamburgo; 10000 habi- 
tantes. Minas de hulla; comercio de maderas y 
; ganados, Combate entre prusianos y suecos en 
Í 1760, 

PASIA (de Passy, n, pr): f. Paleont. Género 
de la familia galeómidos, suborden integripalia- 
| dos, orden sifónidos, clase lamelibranquios, tipo 

moluscos. La única especie conccida del género 
Pussya procede del eoceno (arenas medias) de la 
cuenca de París; es una concha trigona, compri- 
mida, de valvas abiertas por delante y detrás; 
charnela corta, estrecha, con un diente; liga- 
mento interno (?); impresión muscular pequeña, 


PASIBILIDAD (del lat. passidilitas): f. Calidad 
de pasible. 

«+ y de santos, tras ser purificados perfec- 
tamente como con sacrificios de purgación, li- 
bres de toda PASIBILIDAD, según verisimil ra- 
zón, se tornan del todo hienaventurados. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DR FIGUEROA. 


«+» para que por medio de la PASIBILIDAD de 
mi carne, recobrase las ovejas perdidas, 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


© PASIBLE (del lat, zssibilis): adj. Que puede 
ó es capaz de padecer, 
Que á faltarle á Dios María, ' 
Ya que en lo inmortal le vieror 
Vivir Dios en lo PASIBLE, 
llombre muriera en lo hambriento. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


' 


i 
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... ordenóse el remedio, y que fuese PASIBLE 
la humanidad santisima. 
María DE JESÚS DE ÁCREDA. 


PASICAGO: Geog. Lago de Chile, en el camino 
de Camiña, por Berenguela y Latarana a Islu- 
ga, al llegar al pie del volcán y pueblo de este 
nombre. 

PASICORTO, TA: adj. Que tiene corto el paso, 


PASIEGO, GA: adj. Natural de Pas, U. t. c. s, 


—¿No vive aqui una PASIEGA 
Que cría un chiquillo? 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


~ Pasieco: Perteneciente, ó relativo, å este 
valle de la provincia de Santander. 


—PasieGa: f. Por ext., AMA DE CRÍA. 


. haber de sufrir, gran Dios, 
A cada niño que nace, 
O el furor de la PASIEGA, 
O los dengues de la madre! 
BRETÓN DE 105 HERREROS. 


a. acompañada además de dos dueñas, dos 
pajes, dos niños y dos PASIEGAS con dos cria: 
turas de pecho. 

HARTZENBUSCH. 


PASIFAE: Mit. Hija de Helius y de Perseis, 
mujer de Minos, rey de Creta. Según la fibula, 
de que se hizo eco Apolodoro, deseando Minos 
hacer un sacrificio á Poseidón, suplicó al dios le 
enviase un toro que le sirviese de víctima. La 
súplica fué escuchada, y el animal salió de las 
ondas, y andando por la playa fué á ponerse al 
alcance del cuchillo; pero su extraordinaria fuer- 
za y su maravillosa belleza gustaron tanto ú Mi- 
nos que no se atrevió á inmolarle, sino que en- 
vió el toro á sus establos y sacrilicó otro en su 
lugar. Irritado Poseidón, hizo que el toro enfu- 
recido recorriese la comarca cansando daños siu 
cuento, y que se prendara de él Pasifae, la cual 
corrió en su busca por los prados, y graciasá un 
artificio de Dédalo consiguió satisfacer su pa- 
sión. De esta unión nació un ser que tenía cabe- 
za de toro y cuerpo de hombre, que es el Mino- 
tauro (véase esta voz). La fílula de Pasifae pa- 
rece haber tenido por principal fundamento, se- 
gún Decharme, la imagen de una ternera lunar 
enamorada del sol-toro. Por otra parte, Pasifac 
se nos ofrece como una diosa lunar. Su culto fué 
llevado á Talamea, en los confines de la Laconia 
y de la Mesenia, y allí tenía un santuario donde 
se veía su imagen al lado de la del Sol su padre; 
en el recinto sagrado corría una fuente que se 
Mamaba fuente de Selena. 


PASIFEA: f, Zool. Género de crustáceos del 
orden de los decáj»odos podoftalmos, sección de 
los maeruros, familia de los cáridos, tribu de los 
peneínos. Las especies de este género vienen á 
establecer el paso entre los Peneus y los Serges- 
tcs. Son notables por su forma comprimida, el 
rostro nulo ó rudimentario, y el caparazón más 
estrecho por delante que por detrás; los ojos son 
de mediano tamaño y dirigidos hacia adelante; 
el pedúnculo de las antenas internas es delgado 
y termina por dos hebras multiarticuladas, y una 
de ellas, la externa, muy larga. Las mandíbulas 
son dentadas y sin palpo; las patas maxilas ex- 
ternas son largas, delgadas y pediformes, con 
un palpo laminoso y abultado en su base; los dos 
primeros pares de patas son grandes, espinosos 
y terminados en pinza delgada y espinosa en su 
borde prensil; las de los demás pares son delga- 
das y monodáctilas; el abdomen es largo y com- 
primido; las patas de esta región, en el primer 
anillo, son sencillas, pero en los demás son bífi- 
das, cortas y ciliadas; el sexto anillo abdominal 
es muy largo, y el séptimo corto y triangular; 
los urópodos son grandes y estrechos en su punta, 

Comprende este género tres especies comunes 
en el Mediterrineo, de las cuales la más frecuen- 
te es la Pasiphea sivado Risso. 


PASIFLORA: f. Bal, PASIONARIA. 


PASIFLORÁCEAS (de pasiflora): f. pl. Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotilerlóneas, orden de las dialipctalas 
súperováricas. Son arbustos ó hierbas de aspecto 
diverso, frecuentemente trepadoras con ayuda 
de zarcillos rameales f Passiflora, Madecra, Dei- 
damia, Cossostemna, Tacsonía, ete.), con hojas 
esparcidas, rara vez opuestas, sencillas (por ex- 
cepción compuestas en el genero Ceratiosyetos), 
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con estípulas ( Passiflora) ó sin ellas (Malesher- 
bia). Las llores son regulares, hermafroditas, á 
veces unisexuales ( Acharia, Modocca, Uphiocar- 
lon), solitarias ó en racimos simples ó compues- 
tos, y con los verticilos pentámeros, Yara vez te- 
trámeros ([ Acharia, Passiflora, de la sección Te- 
trapathcea). 

El cáliz y la corola se sueldan en la base, en 
una copa en cuyo borde los pétalos llevan apén- 
dices ligulares, que á su vez se sueldan entre sí 
formando una especie de manga franjeada, y à 
veces dispuestos en varios círculos, constituyen- 
do una corona múltiple que á veces es rudinien- 
taria (Muchadoa, ciertas especies de Mudecca ); 
los petalos pueden quedar unidos en campana 
por encima de la separación del cáliz ( Acharia) 
ó, por el contrario, cesar en la garganta misma 
del tubo, de manera que parezca que no existen 
(Triphostemua, Passiflora, de la sección Cicca). 
Por encima del periantio el pedicelo floral se 
prolonga formando un largo entrenudo que lleva 
aproximado en su cima el andróeeo y el pistilo 
(Passiflora, ete.); otras veces no se prolonga, y 
los estambres y pistilo se insertan en el fondo 
del tubo. El andróceo consta de cinco estambres 
cpisépalos ( Passiflora, Malesherbía, etc. ); otras 
veces se desdoblan algunos de ellos, aparecien- 
do entonces desde ocho (Deídamia) hasta 20 
(Smeathmannia ) ó más ( Barteria). Las anteras, 
ú veces oscilantes, son introrsas, con cuatro sa- 
cos que se abren á lo largo. El pistilo consta de 
carpelos cubiertos y concrescentes en un ovario 
unilocular con placentas parietales, llevando cada 
uno un gran número de óvulos anátropos, rara 
vez uno solo ( Basananthe ), y el vvario está ter: 
minado por tantos estilos libres como carpelos 
hay ( Passiflora, Malesherbia), ó por uno solo, dì- 
vidido en otras tantas ramas ( Deidamia, Basa- 
ucanthe ), ó por uno solo indiviso y con estigma 
entero ( Barteria, Crossostemma). Rara vez hay 
tantos carpelos como sépalos, y entonces aquéllos 
son epipétalos, pues ordinariamente el número 
de carpelos se reduce á tres, dos laterales y uno 
posterior. 

El fruto es una cápsula con dehiscencia dorsal 
(Deidamia, Modecca, Malesherbia, ete.), 4 una 
baya (Passiflora, Tacsomia, etc.). La semilla 
encierra un albumen carnoso y un embrión rec- 
to con los cotiledones foliáceos, y cuyo plano me» 
dio es perpendicular al plano de simetría de la 
semilla. 

Esta familia tiene relaciones íntimas con Jas 
Bicsáceas, y por intermedio de las Samídeas con 
las Turneraceas y Papayáceas. 

Sus especies habitan la mayor parte en la 
América meridional, cn las zonas tropical y sub- 
tropical, y ascienden á unas 230, distribuídas en 
16 géneros, de los cuales los más importantes 
son los siguientes: Passiflora, Malesherbia, Tac- 
sonia, Modecca, Machadoa, Acharia, Deidemta. 


PASIG: Geog. Río de la prov. de Manila, Du- 
zón, Filipinas. Sale de la laguna de Bay porcin- 
co brazos y desagua en la bahía de Manila, 
(V. MANILA; prov. de). Tiene varios afs., sien- 
«do sólo importantes los tres que recibe por su 
orilla dra., pues los de la izq. son pequeños arro- 
yos y esteros de poco curso y caudal de aguas. 
El primer afi., aunque no el más importante, es 
el río de Cainta, que tiene su origen en los mon- 
tes de Antípolo, en la parte N. de este pueblo, 
y sele conoce en su origen con el nombre de 
arroyo ó Sapa Bulao; sigue su curso una direc- 
ción O.N.O. entre los montes de Matogalo y 
Macatubung, y al llegar al terreno llano ó vega 
de San Mateo toma el nombre de arroyo ó Sapa 
Sambal; en el punto en que este arroyo cambia 
su curso hacia el S. recibe un pequeño afl. que 
se denomina Sapa Cot-cot y tiene su origen en 
el río Cupang. Desde este punto de confluencia 
siguen las aguas su curso hacia el S. hasta llegar 
al pueblo de Cainta, pasado el cual cambia la 
dirección hacia el S.O., uniéndose al río Pasig en 
el barrio Pinagujatán. El segundo afl. del Pasig 
y el más importante de todos es el río Grande 
de San Mateo, llamado así porque pasa el pue- 
blo de este nombre. Tiene su origen en la sierra 
Madre y recibe á su vez varios afis. de alguna 
importancia que le hacen ser tan caudaloso. Es- 
te río, alentrar en la prov. de Manila, pasa al S. 
del sitio conocido con el nombre de Cuevas de 
San Mateo, y corre entre dos peñones que afec- 
tan una forma cónica muy pronunciada y Hevan 
el nombre de punta de Diamante. Desde este 
punto sigue el río una dirección O., hasta llegar 
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al pueblo de Montaibán, donde, describiendo 
una curva de gran radio, cambia el curso hacia 
el S., atravesando los pueblos de San Mateo y 
Mariquina, y desembocando en el río Pasig, en 
el sitio denominado Malapat-na-bato. El ter. 
cer afluente del río Pasig, por su orilla dere. 
cha, es el de San Francisco del Monte, llamado 
así porque atraviesa el barrio ó visita de este 
nombre. Tiene su origen al Oriente de la colina 
Manifis, y con el nombre de Sapa Baisá sigue 
una dirección S. O. hasta llegar al barrio de San 
Francisco del Monte, donde se le une un poco 
al S. el arroyo ò Sapa Dilao, que tiene su origen 
un el cerro Gulod de Mira. Desde San Francisco 
sigue el rio de este nombre una dirección S, has. 
ta atravesar el camino de Manila á Mariquina, 
y después cambia hacia el O. hasta desembocar 
en el río Pasig, cerca del sitio Mandalogong. 
(Memoria descriptiva de la prov. de Manila, por 
S. Ugaldezubiar). El río Pasig es el principal 
canal de comunicación de Manila con el inte- 
rior, y la extensa y profunda laguna de Bay, de 
la cual dista 18 millas, Su mayor ancho es de 
100 á 2000 m.; su profundidad muy variable, 
sontlándose en la pleamar en tiempo de secas 
2,79 m. sobre la barra, fondo que aunienta has- 
ta 5,57 y 6,13 m. miis sobre el puente, y va dis- 
minuyendo progresivamente río arriba, hasta 
ser de 2,23 m. á la altura de la iglesia de Santa 
Ana, 4 3 millas de la boca. El deseniboque de 
este río está encauzado por dos malecones de 
piedra de 10 m. de long. que avanzan al O. so- 
bre la bahía, formando entre ellos y el puente 
de Binondo un pequeño puerto para los buques 
de cabotaje, resguardado de la mar, que recala al 
fondo de la bahía en la estación de vendavales 
ú collas, La corriente del río se dirige casi siem- 
pre cun rapidez para abajo, aunque crezca la 
marea, y sialguna vez se mantiene parada es 
por poco tienpo; sobre la embocadura del río 
las mareas suceden á la misma hora y con las 
mismas alteraciones en las alturas de las plea- 
mares que en la bahía, en tiempos sentados del 
de la monzón del N.E. En esta monzón la fuer- 
za y duración de la vaciante es mayor que la de 
la creciente, y, al contrario, en la monzón del 
S.O., en cuya época aumentan mucho las plea- 
mares, particularmente cuando coinciden los 
tiempos duros del O. con las avenidas del río. |i 
Islote adyacente á la costa septentrional de la 
prov, de Tayabas, Luzón, Filipinas, cerca de la 
punta Pangao y de la isla Aslabat. I| Pueblo de 
la prov. de Manila, Luzón, Filipinas; 18 407 
habits. Sit, á orilla del río de su nombre, cerca 
de la laguna de Bay. 


PASILARGO, GA: adj. Que tiene largo el paso. 


PASILOMA: f. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los bracónidos, tribu 
de los polimorfinos. El carácter particular de 
este género consiste en la forma del epistoma 
que se prolonga sobre las partes de la boca, dis- 
puestas en forma de pico, y las cubre; tiene las 
antenas filiformes, más cortas que el cuerpo; las 
alas provistas de un célula radial estrecha y 
cónica, de dos células enbitales, en que la pri- 
mera es casi circular y recibe la nerviación re- 
currente; la segunda lega á la extremidad y no 
toca nunca á la precedente; se estrecha y termi- 
na en el ángulo interno de la célula radial, de 
suerte que existe de algún modo una cubital in- 
termedia en que la nerviación posterior no ha 
llegado á desarrollarse. 

Los fémures son delgados y comprimidos; las 
tibias un poco hinchadas en la extremidad, y 
las patas posteriores un poco más largas que las 
otras; el cuerpo se parece mucho al de los Ophion, 
á causa sobre todo rle su abdomen de pedículo 
largo, formado por los primeros segmentos, y en 
que la parte posterior está comprimida. , 

No se conoce más que una especie de este gè- 
nero, que es muy fácil de confundir con los ieneu- 
mónidos del género Ophion, Los tarsos posterlo- 
res, mucho más gruesos que los demás, y sobre 
todo su primer artejo grande y largo, le dan al- 
gunas relaciones con los Anomalon, al mismo 
tiempo que la estructura de la boca le da tam- 
bién alguna analogía con los Osprynchotas, 


PASILLO (d. de paso): m. Pieza de paso, lar- 
ga y angosta de cualquier edificio. 
Ahi le puse en la ventana del PASILLO. 
L. F. pe MORATIN. 


- El farol del pasu.Lo se me habia olvidado. 
HARTZENBUSCH. 
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„.. hasta ver si es el drama bueno ó malo 
No le volváis la espalda descontentos, 
No charle usted tan fuerte, don Gouzalo, 
O vaya con su cháchara al PASILLO; etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—PasiLLO: Entre costureras, puntada larga 
sobre que forman los ojales ú otra cosa, 

- PastLLo: Entre músicos, cualquiera de las 
cláusulas de la Pasión de Cristo, que suelen can- 
tar á varias voces donde se hacen los oficios 
con gran solemnidad. 


PASIMACO (del gr. râs, todo, y náxopas, com- 
batir): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los carábidos, tribu de los esca- 
ritinos. Los insectos que componen este genero 
están caracterizados por ofrecer los lóbulos late- 
rales muy anchos y oblicuamente redondeados; 
la lengiwcta plana, transversal, truncada por de- 
lante; el último artejo de todos los palpos en 
forma de cono alargado, un poco comprimido y 
truncado en su extremo; el de los maxilares más 
corto que el penúltimo; labro transversal, pun- 
teado o estriado sobre sus bordes y con tres ló- 
bulos, de los que el medio es muy ancho; ma- 
xilas rectas, paralelas, obtusas en su extremo, 
mandíbulas robustas, planas y sin surco longi- 
tudinal por encima, bi ó unidentadas en su par- 
te interna; antenas cortas, robustas y casi tili- 
formes; los artejos cónicos ó algo cilíndricos y 
casi iguales á partir del segundo; cabeza ancha, 
cuadrangular y poco convexa por encima;el pro- 
tórax grande, poco convexo, escotado por delan- 
te y en su base; sus ángulos posteriores agudos 
y salientes; élitros ovales, truncados en la base; 
tibias anteriores algo palmeadas, las interme- 
dias uniespinosas exteriormente en la extremi- 
dad; tarsos anteriores semejantes en los dos se- 
xos, robustos, con los artejos trígonos y espino- 
sos solamente en su vértice por debajo; los tro- 
cánteres posteriores redondeados en su extremo. 

Estos insectos, propios de la América del Nor- 
te, son grandes, muy bonitos, y de color negro 
azulado ó violeta. 

El Pusimachus elongatus Le Conte cava en 
el suelo un agujero profundo, euya entrada la 
tapa con su cabeza, y se lanza con ferocidad so- 
bre los insectos incautos que llegan á su alcan- 
ce. El P. marginatus vive debajo de las cortezas 
de los árboles muertos. 


PASIMONIARIS: £lmog. Tribu de indios origi- 
narios de las cabeceras del río Pasimoni, afluen- 
te del Tasiquare, en el Territorio Amazonas, Ye- 
nezuela, Los reducidos tienen sus sementeras en 
las márgenes del mismo río y trabajan para los 
negociantes de San Carlos y Río Negro. Los in- 
dependientes sacan el pucheri, la sarrapía, algu- 
Da juvia, y trafican con los brasileños en las ca- 
beceras, y con los venezolanos por el río mismo. 
Son robustos y muy montaraces; desde el tiem- 
po de las misiones no han visto á ningún sacer- 

ote, y sus tradiciones y supersticiones están 
intactas. Están diseminados en los vecindarios 
de Aramare, Nazaret, Venancio, Esteban y otros 
sitios, y todos se calculan en 325. 


PASINELLI (Lorenzo): Biog. Pintor italiano. 
N. en Bolonia en 1629. M. en 1700, Discípulo 
de Simón Cantarini y de Flaminio Torre, estu- 
dió luego las obras de Pablo Veronés, á quien 
imitó con gran talento, como lo acreditan dos 
cuadros que pintó en 1657, representando La 
entrada triunfal de Jesucristo en Jerusalén y la 
Aparición de Jesucristo å su madre: las dos se 
colocaron en la Cartuja de Bolonia. En otras 
pinturas recuerda el estilo de Albano ó el de los 
Carrachos. Sus obras, ricas en arte y en talento, 
notables por la originalidad de las ideas y por 
cierto carácter de grandeza, le hicieron vival de 
Carlos Cignani, á quien hubiese acaso aventa- 
Jado si uniera å dichas cualidades mayor pureza 
en el dibujo y más naturalidad en`los movi- 
mientos de sus personajes, Jefe de una escuela 
de la que salieron buenos discípulos, Pasinelli 
dejó también en Bolonia: la pintura del techo 
de la Sala Farnesio en el palacio público; San 
Antonio resucitando á un muerto, en el templo 
de San Petrone; una Sacra Familia en la igle- 
sia de los Scalzi, ete. Además grabó al agua fuer- 
te piezas muy estimadas, como son: Li marti- 
rio de varios santos; Predicación de San Juan 
en el desierto, ete. 


PASIÓN (del lat. passio): f. Acción de padecer 
tormentos, penas ú otras cosas sensibles, y aun 
la muerte, 
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«.. destos mismos originales parece, y se di- 
ce algunas veces en el Martirologio de Adón, 
que son sacadas hartas de las PASIONES de los 
tuártires que alli se ponen, 

AMBROSIO DE MORALES. 


-Pasión: Por antonomasia, tormentos y 
muerte que Nuestro Señor Jesucristo padeció 
por redimir al género humano. 


Salió Jesús de Betania para la ciudad, con- 
versando con sus apóstoles de su PASIÓN. 
Fx, FERNANDO DE VALVERDE. 


Y volviendo á los cuadros de la PASIÓN, su 
exceleucia ha admirado muchisimo la compo- 
sición de la niayor parte de ellos; etc. 

JOYELLANOS. 


— Pasión: Lo contrario á la acción. 
- Pasión: Estado pasivo en el sujeto. 


- Pasión; Cualquiera perturbación ó afecto 
desordenado del ánimo. 


Con la mortificación de silicios, disciplinas 
y ayunos, procuraba sacudir el pesado yugo 
de las PASIONES que agravan la alma. 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 
Las criaturas tienen sus pequeñas PASIONES, 
sus deseos, su gula; etc, 
MONLAU. 


- Pasión: Excesiva inclinación ó preferencia 
de una persona á otra, 

- Pasión: Apetito ó afición vehemente á una 
COSA. 

- Pasión: ant. Med. Afecto ó dolor sensible 
de alguna de las partes del cuerpo, que padece 
una enfermedad ó desorden. 


«.. es útil á los temblores y á las PASIONES 
de los nervios, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


Hacen los Bau:leses preciosisinio aceite para 
curar PASIONES de nervios, y enfermedades 
frías. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 

- PASIÓN: Sermón sobre los tormentos y 
muerte de Jesucristo, que se predica el jueves y 
viernes santo. 

— Pasión: Parte de cada uno de los cuatro 
Evangelios, que describe la Pasión de Cristo, 
Nuestro Señor. 

= PASIÓN NO QUITA CONOCIMIENTO: fr. pro- 
verbial que suele emplearse cuando se confiesan 
los defectos ó faltas de persona querida, 

— Pasión: Fil, La pasión es la inclinación 
desordenada y exclusiva (V. IscLIxacióN) de 
nuestra sensibilidad hacia un objeto que nos 
afecta y en cierto modo subyuga. El carácter 
emociona] del sentimiento y de la sensación sirve 
para que el individuo participe y colabore en la 
relación con los demás seres á la obra común, 
apropiándose dichas relaciones y contribuyendo 
al orden universal mediante la ley de la atrac- 
ción enel mundo natural, y la del amor, que es 
la de la atracción del mundo moral. A fin de es- 
tablecer dicha coparticipación, el sentimiento 
es una relación del que siente con lo sentido, 
que se ofrece de un doble aspecto, á saber: el de 
la recepción (impresión en lo material y afección 
en lo moral) de las influencias y circunstancias 
del objeto sentido, que ocasionan la aparición 
del sentimiento y el de la reacción (emoción) de 

varte del que siente sobre aquella receptividad, 
in la primera no se concibe la existencia del 
sentimiento, pues quedaria nuestra sensibilidad 
indiferente á no ser impresionada ó afectada 
por algún objeto; y sin la segunda no existiría 
comunicación para participar el sujeto de la in- 
fluencia de lo sentido. No es, por consecuencia, 
el sentimiento pasivo, sino reactivo sobre las 
impresiones y afecciones recibidas; que no es lo 
mismo la receptividad que la pasividad. Así debe 
determinarse el sentimiento en la justa ponde- 
ración y equilibrio de ambos elementos (recep- 
tividad y reacción), á lo cual referimos el con- 
cepto del niwo como la presencia de todo nues- 
tro ser y personalidad en la producción y des- 
arrollo acorde del sentimiento. Sin el equilibrio 
entre sus dos aspectos, predomina irracional- 
mente uno, en general la receptividad, que se 


convierte en pasividad y engendra la pasión, el 
ı desorden en toda la vida del espíritu y la pér- 
, dida completa de nuestra iniciativa personal, 
que se hace sierva de la influencia recibida y de 
la sobrestima concedida ¿lo sentido, 
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Es, pues, la pasión un sentimieuto desorde- 
ı nado que perturba el espíritu, ciega la inteli- 
gencia y subyuga la voluntad. Lo mismo en la 
sensación con los apetitos desordenados (gula, 
lujuria), que en el sentimiento con el desarreglo 
de la pasión (envidia, odio), se introduce una 
desarmonía que trasciende á toda la vida, Las 
pasiones, aun referidas á objetos buenos (pasión 
por la verdad), deben ser sometidas á la racio- 
nalidad del espíritu, y en esto consiste el es- 
fuerzo que necesita emplear el ánimo (valor mo- 
ral) para evitar estos arranques del sentimiento, 
pues no debemos olvidar que las pasiones son 
situaciones enfermas del ánimo (desequilibrio de 
Ja racionalidad que puede afectar al nrismo sen- 
timiento, en lo que llamamos pasión de ánimo), 
en que nos dejamos avasallar por las impresio- 
nes recibidas de lo sentido, sin contrapesarlas con 
lo que es más característico del espíritu (la ini- 
ciativa personal), 

Respecto á las pasiones (como en todo lo que 
toca al sentimiento) impera una cierta obscuri- 
dad ó deficiencia en el análisis, á pesar de que 
todos las sentimos y observamos sus efectos en 
el mundo, de que los filósofos han hablado de 
ellas y poetas y novelistas las han descrito, Pla- 
tón atribuye á dos de los tres principios que re- 
conoce en el alma las pasiones del valor y el 
deseo. Aristóteles dice que son sentimientos ta- 
les como la cólera, el miedo, el odio, el deseo y 
cuantos afectos tienen en general como conse- 
cuencia el placer ó el dolor. Los estoicos las con- 
sideraban como una corrupción de la razón. Des- 
cartes, que las dedicó un tratado especial, las 
llama sentimientos ó emociones del alma, pro- 
ducidos, conservados y fortificados por algún 
movimiento de los espíritus animales. Malebran- 
che las refiere á la organización. Para Jouffiroi y 
Garnier dependen del mayor ó menor grado de 
su vivacidad. En el primero son pasiones, en el 
segundo emociones, Mayor divergencia se obser- 
va cuando se trata de apreciar su valor. Para los 
unos son naturales; para los otros ficticias; quién 
las considera como principios generosos de acción; 
quién las estinia como causa de todos los desór- 
denes. En el exceso y desarreglo de la inelina- 
ción se halla el origen de las pasiones. Sirva de 
ejemplo Ja pasión del avaro. Amontona riguezas 
como único móvil de sus acciones; tudo lo demás 
le es indiferente, y concluye por amar más su di- 
nero que sus propios hijos. Su pasión destruye 
los demás afectos, y aun llega á no amarsu teso- 
ro por el uso que pueda hacer de él, sino exclu- 
sivamente por la posesión, que de medio la con- 
vierte en fin. No quiere la riqueza para ser po- 
dleroso, honrado por los demás, caritativo, etcé- 
tera; prefiere el oro á sí mismo, y quiere ser rico 
por el único placer de la riqueza. El deseo exce- 
sivo de riqueza ha destruído la armonía del al- 
ma, y no siente más deseo el avaro que el de su 
tesoro. Igual tiranía se puede observar en las 
demás pasiones, No es únicamente la grandeza 
y la vivacidad del deseo la que engendra la pa- 
sión. Puede crecer un deseo indefinidamente, sin 
llegar á ser apasionado. Se necesita que el deseo, 
para ser apasionado, rompa el orden y subordi- 
nación de las inclinaciones entre sí y con la ra- 
zón, produciendo un desorden en el alma. per- 
turbafio animi, un dominio de la voluntad y la 
ceguera de la razón. Así, las pasiones se acercan 
al delirio y á la locura. En la pasión no bay só- 
lo un deseo excesivo, sino un deseo malo. Se 
exalta una tendencia, y dentro de ella quedamos 
siervos y cautivos. Para llegar á tal exaltación 
los órganos juegan un papel importante (la crisis 
de la pubertad). Al lado de ellos el temperanien- 
to, el clima, el estado social, las profesiones, et- 
cétera, son factores que provocan ó retrasan la 
explosión de las pasiones. En las pasiones del 
orden moral, la obsesión de una idea fija, el aci- 
cate de un deseo excitado constantemente, llegan 
á constituir energías invencibles. 

No es sólo difícil determinar la naturaleza de 
las pasiones; es además punto menos que impo- 
sible intentar una clasificación exacta de ellas, 
Bossuet, después de haber intentado segnir la di- 
visión escolastica del apetito en irascible y con- 
cupiscible, recuerda el principio de Empedocles 
del amor y del odio, y á tal principio, en su do- 
ble fase, refiere la clasificación de las pasiones, 
Parece obligado, si la pasión es una inclinación 
exagerada y pervertida, clasificar, según las in- 
elinaciones, las pasiones, para lo cual hay que 
tener en cuenta que sólo las llamadas personales 
son las que olrecen el tipo propio de la pasion, 
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Y como la inclinación en su forma de adhesión 
(amor) ó de repulsión (odio) revela el principio 
mismo de la vida y de la actividad, al amor y al 
odio han de referirse las distintas pasiones que 
perturban el ánimo. 

Aunque la inclinación es el germen de todas 
las pasiones, no se pueden identificar éstas con 
aquélla. Mientras las inclinaciones son ¿anetas 
(amor de sí, å la vida, etc.), ó naturales y pri- 
mitivas, la pasión aparece más tarde en la ju- 
ventud, es una desviación más ó menos tardía 
de la naturaleza. Si la primera es permanente y 
estable como la «que tiene su origen en la natu- 
raleza, las pasiones son accidentes, crisis, enfer- 
medades de duración limitada, y si acaso «que 
llegan al estado crónico (la avaricia). Siempre es 
la inclinacion dueña de sí misma, y la pasión es 
violenta y excesiva. Las inclinaciones revelan 
el estado normal de nuestra vida afectiva, y la 
pasión lo exclusivo y desordenado, 


- Pastón (La): Geog. Río de Guatemala; uni- 
do con el Salinas forma el Usumacinta, Nace 
cerca del pueblo de San Luis, en el dep. del Pe- 
tén. Con el nombre de río de Santa Isabel des- 
crihe primero una gran curva hacia el S. y reci- 
be luego de su confi. con el río navegable Chaj- 
maik, all. izq., el nombre de río Caucuén. Diri- 
giéndose, ya navegable, hacia el N.O., se le re- 
unen å la dra. los ríos Machaquilá y San Juan, y 
á la izq. los de San Simón y de Yalpemech. Des- 
de la desembocadura del río San Juan corre ha- 
cia el O. con muchas vueltas, y recibe á ladra. el 
río Cono y el desagiie de la laguna de Itzam, y 
á la izq. los desagites de las lagunas Petex batum 
y San Juan Akul. 


PASIONARIA (de pasión, por haberse preten- 
dido hallar en la flor la imagen de los instru- 
mentos de la pasión de Jesucristo): f. Planta de 
tallos cilíndricos, lampiños, ramosos de unos se- 
senta pies de largo, que trepan y se enredan en 
los cuerpos vecinos. Las hojas son redondas, 

partidas en cinco gajos ó tiras, y las flores gran- 
des redondas, ¡planas y de un hermoso color 
azul. 


n. y hoy bien conocida en estos reinos con 
el nombre de PASIONARIA, por contener en si 
todas las insignias de la Pasión. 


ANTONIO PALOMINO. 


= PASIONARIA: Bot. Género de plantas ( Pas- 
siflora) perteneciente á la familia de las Pasi- 
floráceas, cuyas especies habitan en Asia y espe- 
cialmente en la América tropical, y son plantas 
herbáceas ó fruticosas, trepadoras y con zarci- 
llos, rara vezarbóreas y sin ellos, con las hojas 
alternas, enteras, lobuladas ó divididas, las estí- 
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pulas geminadas en las bases de los pecíolos, los 
pedúnculos axilares solitarios ó geminados, ra- 
ra vez en mayor número, uni ó plurilloros, arti- 
culados en su parte superior, con las brácteas en 
número de tres, formando como un involuero y 
adheridas al perigonio; tubo perigonial corto, 
urceolado, formado por soldadura del cáliz con 
la corola, llevando en su bordes libres los sépa- 
los en número de cnatro ó cinco, coloridos, y ge- 
neralmente los pétalos en igual número y seme- 
jantes; corona formada por filamentos apendien- 
lares de los pétalos, dispuestos en dos o más se- 
ries; ginóforo largo, engrosado en su hase, con 
cuatro ó cinco estambres opuestos á las lacinias 
exteriores del perigonio y soldados con un ginó- 
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foro largo, con los filamentos libres en el ápice, 
y las anteras biloculares, oblongas ó lineales,’ 
incumbentes y longitudinalmente dehiscentos; 
ovario largamente pedicelado, unilocular, con 
los óvulos en placentas parietales, en número de 
tres, pduriseriados, horizontales y amitropos; 
tres estigmas ciliudricos con estigmas acabezue- 
lados; el fruto es una baya casi globosa, pul posa 
ó mecnibranosa, valvada, unilocular, con tres 
placentas parietales; semillas numerosas, a0va- 
das, comprimidas, envueltas en un arilo carnoso 
existente ea el ápice del funiculo; embrión en el, 
eje de un albumen carnoso, ortótropo, con Jos 
cotiledones foliiceos y la raicilla centrifuga y 
próxima al ombligo. 

Las especies mis importantes de este género" 
son las siguientes: 

Passiflora cerudea L. - Planta perenne, con 
las hojas divididas en cinco lóbulos ó en tres 
solamente las superiores, con los pecíolos pro- 
vistos de dos glindulas, las flores axilares soli- 
tarias, con corola blanca mayor que la corona, 
que es purpúrea en la base y azulada en la por- 
ción media y terminal de los filamentos. Cultí- 
vase generalmente al aire libre, al pie de pare- 
des altas, en tierra substanciosa y ligera, y se 
multiplica ficilmente por medio desemillas, aco- 
dos y esquejes. 1 

Passiflora alata Aite. — Planta trepadora del 
Perú, con el tallo adornado de cuatro úngu- 
los salientes y membranosos, las hojas aovado- 
acorazonadas, los pecíolos provistos de cuatro 
glindulas; flores olorasas, colgantes, purpúreas 
por dentro, con los filamentos de la corona 
manchados de blanco y morado. Debe resguir- 
darse en estufa templada, y conviene rebajar la, 
planta después de la floración por medio de la 
poda, 


PASIONARIO: m. Libro de canto por donde 
se cantan las Pasiones en semana santa. 


PASIONCILLA (d. de pasión): f. Pasión pasa- 
jera ú leve, 

PASIONERO: m, El que canta la Pasión en 
los oficios divinos de la semana santa. 


<Pastoxerno:; Cada uno de los sacerdotes 
destidados en el Hospital general de Zaragoza á 
la asistencia espiritual de los enfermos. 


PASIONISTA: m. Pastoxero; el que canta la 
Pasión en los oficios divinos de la semana santa. 


PASIPIT: Geog. Y. PANGADO. 


PASIR: Geog. Principado indígena de Borneo, 
Gran Archip. Asiático, sit. al S. del reino de 
Kuteí y al N. del est. de Tanah Bumbu. Al E. 
hañan su costa las aguas del Estrecho de Mang- 
kasar, que forman las dos bahías de Adang y 
Pasir; 6300 kms.? y de 13000 á 40000 habi- 
tantes. Este principado es vasallo de Holanda y 
tiene por cap. á Pasir, c. de unos] 300 habits. 


PASIS-MTA: fcog. Montaña de la Rusia cau- 
cásica, en el gobierno de Kutais, sit. en los 420 
50” lat. N, y 47” long. E. Madrid. En ella na- 
¿en los ríos Rion é Ingnr, 


PASITEA: f. Bol. Género de plantas f Pasithea) 
perteneciente å la familia de las Liliiccas, cu- 
yas especies habitan en Chile, y son plantas her-. 
báceas, con la raíz fibrosofasciculada, el tallo 
ramoso, lampiño, con las hojas radicales linca- 
les, lanceoladas, dísticas, y las flores azules for- 
mando panaja difusa, con los perigonios retorci- 
dos en espiral despues de la antesis y algo colhe- 
rentes con el ovario por su base; perigonio coro- 
lino de seis divisiones, con las lacinias reflejo- 
patentes y seis estambres insertos en el perigo- 
nio, con los filamentos aleznados y Jampiños y 
las anteras incumbentes y longiturdinalmente 
dehiscentes; ovario soldado en su base con el pe- 
rigonio, trilocular, con óvulos numerosos, bise- 
riados y anitropos; estilo filiforme y estigma 
tritido con los lóbulos encorvados; el fruto es 
una cápsula casi globosa, membranosa, trilocn- 
lar y loculicidotrivalva, con semillas numerosas, 
discoirlales, com¡wimidas, con la testa membra- 
nosa y de color negro. 


= PASITEA: Zool, Género de arácnidos del or- 
del de los pautópodos ó pignogónidos, familia 
de los pignexoninos, descrito por Goodsir y ca- 
racterizado por tener los palpos de ocho artejos 
y las uñas de las patas más cortas que el rostro, 
Son de pequeño tamaño, marino», y viven entre 
las algas del fondo, No se conoce más que un 
corto número de especies poco comunes, entre 
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las que citaremos la P. pyenogonoides Quatr. 
P. vesiculosa Good. y 


= PAsrrEA: Mi. Una de las tres Gracias, 
—Pastrra: Mu. Náyade, madre de Pandión. 


PASITELES: Liog. Escultor romano de origen 
griego, N. en la Magna Grecia. Vivía en el si- 
glo 1 a. de J. C. Olttuvo el derecho de ciudada- 
nía á la vez que todos sus compatriotas (90 an- 
tes de J. C.), siendo sin duda muy niño, pues 
unos sesenta años más tarde aún esculpía esta. 
tuas para un templo de Juno con lo ganado por 
Roma ú los dálmatas. Fué uno de los artistas 
más distinguidos que implantaron y dieron vida 
al arte helénico en Roma. Al decir de Barrón 
no ejecutó ninguna obra, ya como cincelador ya 
como escultor, sin haber hecho antes en barro 
un modelo completo., Plinio refiere que cierto 
día estudiaba el artista las actitudes de un león, 
para cincelar en plata su imagen, y que abrién- 
dose una jaula próxima estuvo á punto de ser 
devorado por una pantera. Aunque varios escri- 
tores antiguos le mencionan como un artista muy 
notable, sólo citan de él una estatua de Júpiter 
(en marfil) en el templo de Marcelo, Jefe de una 
escuela, contó entre sus discípulos á un SMephe- 
nus, que fué maestro de Menelao. Compuso cin- 
co libros sobre las principales obras de arte en 
todo el mundo. No ha de ser confundido con 
otro Pasiteles, autor de estatuas, que vivía en 
el siglo v a. de J. C. 


PASITIGRIS: Geog. ant. Nombre que dieron 
los antiguos á las dos Locas más orientales del 
Kulrates, 


PASITIS: m. Bot. Nombre vulgar filipino de 
una planta perteneciente à la familia de las So- 
lanáceas, conocida entre los botánicos bajo la 
denominación sistemática de Capsicum mini- 
amen Blanco, cuyo fruto essemejanteá las guin- 
dillas, aunque de menor tamaño, y se usa en di- 
chas islas como condimento. 


PASITO: m. Zoo!. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los dimórfidos, tribu 
de los filoreminos. Sns caracteres más impor- 
tantes son: palpos maxilares de cuatro artejos; 
los labiales también de cuatro; las alas con tres 
células cubitales; los estemmas dispuestos en tri- 
ángulo sobre el vértex; el escudo elevado; la es- 
pina de las piernas intermedias simple; las es- 
pinas de las tibias posteriores también simples; 
de las tres células cubitales de las alas la prime- 
ra es más pequeña que la segunda; ésta recibe las 
dos nerviaciones recurrentes; la tercera apenas 
está comenzada; los escudetes de los tarsos son 
simples, 

Este genero contiene dos especies: el Pasito re 
Schott (Pasites Seholtii Latr.), que tiene la cabe- 
za y el escudete negros; el abdomen ferrnginoso; 
los fémures negros, y las alas obscuras con algu- 
nas porciones más transparentes en la parte ca- 
racterística, 

La otra especie es el Pasito negro ( Pusites 
atra Latr.), enteramente negro; alas infuma- 
das. 

Estas dos especies citadas se encuentran en 
Alemania, 


PASITROTE (de paso y trote): m. Trote corto 
que naturalmente suelen tomar las caballerías 
no amacstradas, 


PASIVAMENTE: adv, m. Con sola la capacidad 
de recibir ó padecer; sin operación ni acción de 
su parte. 


py habiéndote PASIVAMENTE, y sin poner 
óbice, para recibir el corriente de la divina 
gracia, 

MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


= PASIVAMENTE: fig. De un modo pasivo; de- 
lando el que tiene interés en un asunto, obrar á 
jos otros, sin hacer por sí cosa alguna. 


= PAsIVAMENTE: Gram. En sentido pasivo. 


PASIVO, VA (del lar, pussivus ): adj. Aplícase 
al sujeto que recibe la acción del agente, sin 
cooperar a ella. 


++ empeñan la cortesia haciendo deuda de 
lo ane había de ser su agradecimiento; de esta 
suerte truecan la obligación de PASIVA en ac- 
tiva, 
Lorenzo Gración. 
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— Pasivo: Aplícase al que deja obrar á los 
otros. sin hacer por si cosa alguna. 


No seria bien que estos apóstoles de la obe- 
diencia PASIVa nos «ijesen si estaban obliga- 
dos á cumplir lo que á la sazón nuestros prin- 
cipes nos mandaban desde Bayona. 

QUINTANA. 


—Pasivo: Aplícase al haber ó pensión que 
disfrutan algunas personas en virtud de servi- 
cios que prestaron ó del derecho que les fué trans- 
mitido. 

~ Pasivo: Com, Aplícase å los créditos, de- 
rechos ú obligaciones que tiene uno contra sí, 


—Pasivo: For. Aplícase á los juicios, tanto 
civiles como criminales, con relación al reo ó per- 
sona que es demandada. 


— Pasivo: Gram. Que implica ó denota pa- 
sión en sentido gramatical, 


Participio, verbo PASIVO. 
Diccionario de la Academia. 


— Pasivo: Gram. V. Voz PASIVA, U. t. e. s. 


— Pasivo: m. Importe de las obligaciones one- 
rosas que uno tiene contra sí y que debe conside- 
rarse como disminución del valor del activo que 
posce la misma persona. 


PASKEVICH (Juan Funorovicn): Biog. Ge- 
neral ruso, conde de Eriván y príncipe de Var- 
sovia. N. en Poltava å 8 de mayo de 1782, M. 
en Varsovia å 29 de enero de 1856, Fué ayudan- 
te de los tsares Pablo I y Alejandro 1. En el 
reinado de este último presentó al diván de 
Constantinopla el 1/t¿mátum del Gabinete ruso, 
y á la cabeza de una división sirvió en las últi- 
mas guerras con Prancia (1812-15). Su fama se 
consolidó en tiempo de Nicolás I. General en je- 
fe en la guerra de Persia, venció en Elisaveth- 
pol (1826) y en Eriván (1827), y ajustó la ven- 
tajosa paz de Turkmantchai. En la guerra con- 
tra el sultán turco Mahmud II ganó el gra- 
do de feldmariscal por la toma de Kars (1828) 
y la de Erzerum (1829). Encontrábase ocupado 
con los montañeses del Cáucaso cuando le llamó 
el tsar para que sofocase la insurrección de Po- 
lonia; atacando å Varsovia por la ribera izquier- 
da, Paskevich la obligó á capitular (septiembre 
de 1831), Recibió los títulos de conde de Eriván 
(1827) y príncipe de Varsovia (1831); fué luego 
nombrado gobernador general de Polonia, y apli- 
có las medidas tomadas por Nicolás I para que 
desapareciera la nacionalidad polaca. En 1849 
se puso al frente del ejército que cooperó con 
Austria á subyugar Hungría. La buena estrella 
del afortunado Paskevich le abandonó en la gue- 
rra de Crimea; enviado contra Silistria en 1854, 
se vió forzado á retirarse. Herido de gravedad 
regresó á Varsovia, donde falleció. 


PASMADO, DA (de pasmar): adj. Blas. Véa- 
se ÁGUILA PASMADA. 


= PASMADO:; Blas. V. DELFÍN PASMADO. 


PASMAN: Geog. Isla del Archipiélago Dálma- 
ta, Austria-Hungría. Tiene 20 kms. de largo con 
ancho medio de 2 á 5; está orientada de N.O. á 
S.E. y separada de Uglian al N.O. por un es- 
trecho canal; 2500 habits. La principal aldea es 
Pasman, en la costa E, 


PASMAR (de pasmo): a. Ocasionar ó cansar 
suspensión ó pérdida de los sentidos y del mo- 
vimiento, U. m. c, r. 


Hirieron á Cortés con honda, tan mal, que 
se le Pasó la cabeza. 
Fraxcisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


u -Pasmar: Enfriar mucho ó con violencia, 
‘eter 


Y son los vientos que inspiran 
Destemplados soplos, cuyo 
Hielo nos PASMA... 
CALDERÓN. 


- Pasmar: Hablando de las plantas, helarlas 
> tanto grado, que se queden secas y abrasadas. 
«t.c.r 


... el (color) del grano es dorado y rojizo, 
nunca blanco, ni aun por dentro, á no estar 
bragado ó PASMADO, 

OLIVÁN. 


= PASMAR: fig. Asombrar con extremo. Usa- 
se t, e y. 


Toso XIV 
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Usted que vió plantar muchos de ellos (de 
los árboles) SE pasSMARÍa de su multiplicación 
y sus medros, 

JOVELLANOS, 


- Ello es cierto 
Que se ven cosas que PASMAN. 
L. F. pe MoratíM 


— No me asombra 
Que os caséis: lo que me PASMA 
Es haber venido en posta 
A ser conyugal tes igo 
Del que mi dicha me roba; etc. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


~ PASMARSE: r. Contraer la enfermedad lla- 
mada pasmo, 

= PAsMARSE: 
los barnices. 

PASMAROTA: f. fam. Cualquiera de los ade- 
manes ó demostraciones con que se aparenta la 
enfermedad del pasmo ú otra. 

—Pasmarora: fam. Cualquiera de los ade- 
manes con que se aparenta admiración ó extra- 
ñeza de una cosa que no lo merece. 


PASMAROTADA: f. fam. PAsMA ROTA, 


PASMAROTE (de pasmar): m. fam. EsTAFER- 
MO; persona que está parada y como embobada 
y sin acción. 


Pint, Anublarse los colores ó 


... y cuando llega el momento y la tal per- 
sona me sale con un reparo que no se me ha- 
bia ocurrido, me quedo hecho un PASMa ROTE, 
eucajo una necedad y ciento en seguida. 

HARTZENBUSCH. 


PASMO (del lat. spasmus; del gr, eracjós): 
m. Efecto de un enfriamiento, que se manifiesta 
por romadizo, dolor de huesos y otras molestias, 


PasMO padece, y de modorra está tocado el 
que con otros, y por otros, ocupa Lodo el tiem- 
Po, y no toma para su ánima siquiera un mo- 
mento, 

Fx. ANTONIO DE GUEVARA, 


— Pasmo: TÉTANOS. 

- Pasmo: fig. Admiración grande, que ocasio- 
na una como suspensión de la razón y del dis- 
curso. 


— Pasmo: fig. Objeto mismo que ocasiona la 
admiración ó suspensión. 
¡Y cómo 
Se arrellana en el estrado 
Y se hace servir! ¡Mal genio 
Tiene, pero ella es un PASMO! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Blas y Blasa, vecinos de una villa, 
No sé si de Aragón ó de Castilla, 
Se amaban de manera 
Que eran el Pasmo de la villa entera. 
HARTZENDBUSCH. 


- DE PASMO: m. adv, Pasmosamente, admira- 
blemente, muy bien. 


Animo, le dije, señor bachiller, y vaya us. 
ted adelante, que lo canta de PASMO. 
ÍsLA. 


- Passo DE SICILIA (EL): Bell. Art. Cuadro 
de Rafael Sancio de Urbino. Museo del Prado, 
núm. 366. — Representa el momento en que Je- 
sús, volviéndose hacia las santas mnjeres que 
llorando amargamente le seguían, les dice, annn- 
ciándoles la ruina de Jerusalén: «No Noréis por 
mí; llorad por vosotras mismas y por vuestros hi- 
jos.» Una turba de gente á pie y de soldados á 
caballo se extiende desde las puertas de la ciu- 
dad hasta la cima del Calvario, que aparece en 
lontananza. Precede al Salvador en su camino un 
soldado armado, á caballo, con una bandera ro- 
ja; sigue el grupo principal del cuadro, dividido 
en dos, figurando el de la izquierda á Jesús caído 
bajo el peso de la Cruz, que sostiene ya el Ciri- 
neo, para darle Jugar á que se levante, á lo cual 
también contrilmye un sayón tirando violenta- 
mente de la cuerda atada á su cintura, mientras 
otro con brutal enojo le asesta una lanzada; y e) 
de la derecha á la Virgen, las otras tres Marías y 
San Juan entregados á sus dolorosas ansias. Y 
viene después otro grupo secundario que for- 
man Jos soldados á caballo saliendo de la puerta 
de la ciudad, á cuya cabeza marcha un centurión 
armado, con la insignia de su mando en la dies- 
tre á estilo consular. Fondo, puerta torreada de 
Jerusalén y campo con vista lel Gólgota å lo le- 
jos, en cuya cima se divisan las dos cruces jwe- 


PASM 1017 


paradas para el bueno y el mal ladrón, y multi- 
tud de gente congregada al pie, como esperando 
la legada de Jesus. En toda la vía que une al 
Calvario con la escena principal se advierten gru- 
pos de gente que acude á presenciar el suplicio 
del Hijo de Dios, En la piedra en que Jesús apo- 
ya su mano se lec en caracteres de oro la firma 
Raphael Urbinas. 

Como se habrá visto, este admirable cuadro 
representa el Portamento de la Cruz, proviniendo 
su denominación vulgar de haber sido pintado 
hacia el año 1516 para el convento de PP, Oli. 
vetanos de Santa María dello Spasimo de Paler- 
mo. Vasari cuenta la historia del cuadro, que, 
embarcado para ser transportado á la ciudad 
mencionada, una horrible tempestad estrelló el 
navío contra unas rocas. Pereció el buque y la 
tripulación, y sólo el cuadro, perfectamente em- 
balado, fué arrojado por las olas å una playa del 
Golfo de Génova, donde fué recogido, causando 
la admiración de las gentes el hecho de hallarse 
la tabla intacta, sin mancha ni alteración. Re- 
clamaron los frailes de Palermo tan preciada jo- 
ya, y no sin grandes instancias, y merced á la me- 
diación del Papa León X, pudieron conseguir su 
restitución al convento dello Spasimo. Pero un 
siglo después, añade Madrazo (en el año 1661), 
el rey D. Felipe IV, amante entusiasta de las 
Artes, logró traerla á España; el Padre D, Cle- 
mente Staropolo, abad del monasterio palermi- 
tano, vino 4 Madrid en dicho año, y presentó al 
rey la insigne tabla con beneplácito del Padre 
D. Angel María Torelli, general de su Orden, y 
con licencia y recomendación á Felipe IV del 
cardenal César Jaqueneti, protector por la Santa 
Sede de la misma Orden. El monarca español la 
recibió con gran satisfacción y reconocimiento, 
según consta de su Real decreto dado en Madrid 
å 22 de octubre de aquel año, dirigido å su Con- 
sejo de Estado, para que se contestase con grati- 
tud y buena forma á las cartas recibidas del ge- 
neral de la Orden y del cardenal. Hizo el rey co- 
Jocar el cuadro en la capilla del Real Alcázar de 
Madrid y allí continuó bajo los reinados de Car- 
los II y de Felipe V, hasta el incendio ocurrido 
en 1734, del que por fortuna pudo ser librado, 
trasladándolo al palacio del Buen Retiro. En 
tiempo de Carlos 111 decoró el cuarto del infan- 
te D. Javier en el palacio nuevo de Madrid, Du- 
rante la guerra de la Independencia fué llevado 
El Pasmo de Sicilia å París, donde bajo la sabia 
dirección del profesor Bonnemaison se le salvó 
de la ruina que le amenazaba pasándole de la ta- 
bla al lienzo. Recobrólo España de resultas del 
tratado de 1815, en el año 1819, 

El Pasmo es obra entera de la meno de Rafael, 
estando acordes todos los biógrafos en que nin- 
gún discípnlo, ni aun Julio Romano, que hacía 
á menudo la obra de color sobre el dibujo del 
maestro, haya tenido Ja menor parte en tan vas- 
to trabajo. Luis Viardot, despues de compararlo 
con La Transfiguración, y de afirmar que si en 
vez de viajar de Roma å Palermo y de Palermo 
á Madrid hubiera sido colocado en San Pedro del 
Vaticano ocuparía en lugar de aquel el trono 
del arte, dice: «Además de la unidad de acción, 
el mérito, la excelencia del Spasimo reside prin- 
cipalmente en la fuerza de la expresión. Bajo 
este concepto, marca incontestablemente el pun- 
to extremo å que se haya elevado el alma subli- 
me de su autor, servida por su habilísima mano, 
y por tanto el pináculo del arte, Jesús en el cen- 
tro del cuadro, cerca ya de Jlegar á la cumbre 
del Gólgota, desfallece y cae, no bajo el peso de 
la Cruz, que sostiene con brazo vigoroso y carita- 
tivo Simón el Cirineo, sino abrumado por el de- 
caimiento y las agonías de su corazón; María, las 
mujeres, Jos discípulos, que exhalan y confun- 
den su dolor en un concierto de ruegos y Jágri- 
mas; los verdugos impíos y feroces; los soldados 
impasilles, y hasta aquel centurión en que res- 
piran el poder y la majestad del Imperio roma- 
no: todos estos personajes diversos, trazados con 
la valentía y la firmeza de un maestro, dispues- 
tos con un gusto inteligente, que hace valer á 
los unos por los otros, forman una escena impo- 
nente, patética, nolle y sublime, lena de santa 
grandeza y de inefable hermosura. El Spasimo, 
en el cual se reunen todas las eminentes cualida- 
des que comprende y resume el nombre de Ra- 
fael, y que el divino artista parece haber queri- 
do marcar con un sello de preferencia, poniendo- 
le su firma tan poco prodigada; el Spasimo es 
una rle esas obras raras, superiores, excelentes, 
de las cuales débese limitar å decir cenando se las 
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conoce á los que desean conocerlas: Id á ver, á 
sentir y adorar.» , . 
La Academia de Florencia posee un precioso 
dibujo del autor limitado al grupo de las San- 
tas Mujeres, Hiciéronse buenas copias de esta 
ohra en el siglo xv1, dos de las cuales existen en 
Sicilia, ejecutadas por discípulos de Polidoro 
Caravaggio, y eu la Galería del Belvedere, en 
Viena, hay otra también antigua y en tabla, en 
tamaño pequeño, de mano desconocida, La co- 
pia de Carreño que posee la Real Academia de 
San Fernando es también muy apreciable. Gra- 
báronlo; Agustín Veneciano en 1517 y 1519, vi: 
viendo Rafael; Diana Mantuana; Domenico Cu- 
nego en 1731; D. Fernando Selma en 1808; 
Charles Normand en 1818, Toschi, en Parma, en 
1832; Schleich, Lehmann, Mandusion y otros. 


PASMOSAMENTE: adv, m. De una manera 
pasmosa y admirable. 

PASMOSO, SA: adj. fig. Que causa grande ad- 
miración ó pasmo, 

— Pasmoso: ant. Med. ESPASMÓDICO. 

PASO, SA: p. È irreg. de rasar. Aplícase á 
las frutas desecadas. 


PASO (del lat. passus): m. Movimiento de un 
pie hacia adelante para ir de una parte å otra. 
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— Yo Pasos he sentido y visto un bulto; 
Señal que alguno hay por aquí oculto. 
MorEro. 


- Paso: Espacio que comprende la longitud 
de un pie y la distancia entre ¿ste y el que se 
ha movido hacia adelante para ir de una parteá 
otra. 


Estaba esta isla (de Cádiz) antiguamente 
apartada setecientos Pasos de las riberas de 
España, y bojaba doscientas millas en circui- 
to; etc. 

MARIANA. 


..., entendiéndose los Pasos de å ciuco pies 
de hombre perfecto cada uno, ete. 
JOVELLANOS, 


- Paso: EscaLóN. 


a. ni mire la costa de echar una cerradura å 
una puerta, un encerado á una ventana, un 
PASO á una escalera, una soga á un pozo, 

Tk. ANTONIO DE GUEVARA. 


=- Paso: Movimiento regular y cómodo con 
que camina una caballería, teniendo solo un pie 
en el aire y los otros tres sentados. 
- Paso: Lugar ó sitio por donde se pasa de 
una parte á otra. 
...; para cuyo efecto les dijo solamente que 
teniendo el enemigo los Pasos estrechos de la 
montaña, precisamente se había de pelear para 


salir å lo llano; ete. , 
SoLis. 


Del río abajo la vereda toman. 
Libre os dejan el Paso, — Le aprovecho. 
Será vuestra partida sin demora. 
HARTZENBUSCH, 


- Paso: Diligencia que se hace en solicitud 
de una cosa. U. m. en pl. 


Tantos Pasos da en su conveniencia, como 
dan todos los otros. 
LORENZO GRACIÁN. 


e. preguntó fríamente á mi amo si le hahía 
costado mucho hacerse dueño de la voluntad 
de doña Clara. Menos que nada, le respondió 
don Matias, pues elta fué la que dió los prime- 
ros PASOS. 

Isra. 


- Paso: Estampa ó huella que queda impresa 
al andar. 

- Paso: Licencia ó concesión de joder pasar 
sin estorbo. 

- Paso: Licencia ó facultad de transferir á 
otro la gracia, merced, empleo ó dignidad que 
uno tiene. 

- Paso: Facultad ó licencia que se da para 
que corran libremente y sin impedimento los 
despachos, bulas, etc. 

- Paso: En los estudios, especialmente de Gra- 
mática, ascenso de una clase á otra. 

- Paso: Repaso ó explicación que hace el pa- 
sante á sus discípulos, o conferencia de estos en- 
tre sí sobre las materias que estudian. 


PASO 


... como en el mes de julio cese enteramen- 
te la obligación de asistirá la universidad, es- 
tos PASOS podrán empezar tres cuartos de bora 
más tarde, etc. 

JOVELLANOS. 


-= Paso: Lance ó suceso digno de reparo. 


Me parece que oigo que á la cruda 
Inexorable diosa demandabas 
En aquel PASO ayuda, 
GARCILASO. 


Di mil gracias al cielo de verme fuera de 
este mal PASO, etc, 
Ista. 


Tener que valerse de Jos mismos å quienes 
aquella noche había tratado con tal vilipendio, 
era situación harto dura y Paso verdadera- 
mente bochornoso, 

QUINTANA. 


~ Paso: Adelantamiento que se hace en enal- 
quiera especie, de ingenio, virtud, estado, ocu- 
pación, empleo, ete. 


+++ y Si de aqui salen esá contemplar la her- 
mosura del cielo, Pasos con que camina el al- 
ma ásu morada primera. 
CERVANTES. 


- Paso: Cada uno de los varios modos de 
marchar las tropas, 


Paso redoblado, de ataque, de carga. 
Diccionario de la Academia, 


- Paso: Trance de la muerte, ó cualquier otro 
grave conflicto. 
«.. pues htego el tránsito é Paso de la muer- 


te, del cual ningún hombre mortal se excluye, 
El Curro de las Donas. 


— Paso: Cualquiera de los sucesos más nota- 
bles de la Pasión de Cristo, Nuestro Señor. 


— Paso: Efigie ó grupo que representa un su- 
ceso de la Pasión de Cristo, y se saca en proce- 
sión por la semana santa. 


... yendo pues en él, dando vueltas á un la- 
do y á otro, como fariseo en PASO. 
QUEVEDO. 


— Paso: Lucha ó combate que en determina- 
do lugar de tránsito se obligaban á mantener 
uno ó más caballeros contra todos los que acu- 
dieran á su reto, 


En este tiempo tuvo un PASO Suero de Qui- 
ñones, hijo segundo de Diego Hernández de 
Quiñones, Merino Mayor de Asturias, cerca el 
puente de Orvigo, 

Crónica del rey D. Juan el II. 


— Paso: En el baile, cualquiera de las mu- 
danzas que se ejecutan, diferentes de las ante- 
riores. 

- Paso: Cláusula ó pasaje de un libro ó es- 
crito, 

s. y que en algunos Pasos incitativos å lu- 
juria de Plauto, Terencio y otros, no se hicie- 
se detenencia. 

AZPILCUETA. 

Dos cosas me hacen dificultar en este PASO, 
ó en esta pisa que atribuye el profeta al pisar 
del lagar, 

Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


- Paso: Entre costureras, puntada larga que 
dan en la ropa cuando, por muy usada, está cla- 
ra y próxima á romperse, 

- Paso: Puntada larga que se da para apun- 
tar é hilvanar, 


- Paso: Acción ó acto de la vida ó conducta 
del honibre, 


Vamos á oir misa, donde pidamos á Dios su 
divino auxilio para reformar vuestros PASOS, 
Lorg pE VEGA. 


- Paso: Pieza dramática muy breve; por ejem- 
plo, el de Las Aceitunas, de Lope de Rueda. 


- Paso: adv, m. Blandamente, quedo, en voz 
baja. 


...: Habla Paso, Mario, que asi me parece 
que te llamas ahora, y no trat-s de otra cosa 
de la que yo te tratare: etc. 

CERVANTES, 


-Habla PASO, no te entienda; 
Qne tiene todo su honor 
Este necio en las orejas. 
Lort DE VEGA. 


PASO 


—;Estás loco?—¿Quién podrá 
Estar con tus cosas cuerdo? 
—Repúrtate y habla Paso; 

Que está en la cuadra mi tío, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


= PASO CASTELLANO: En las bestias caballa- 
res, paso largo y sentado. 

= Paso DE AMBLADURA, Ó ANDADURA: En 
las cabaJlerías, PORTANTE. 


= Paso DE CARGA: Mil. El de mayor celeridad 
que se emplea por una tropa, 


— Paso DE COMEDIA: Lance, suceso ó pasaje 
de un poema dramático, y especialmente el ele- 
gido para considerarle ó representarle suelto, 

= Paso DE COMEDIA: fig. Lance ó suceso de 
la vida real, que «divierte ú causa cierta novedad 
v extrañeza. 

Dado este Paso de comedia, se dió otro, al 
parecer más efectivo y eficaz, pero igualmente 
nulo, ete. 

QUINTANA. 

- PASO DE GALLINA: fig. y fam. Diligencia 

corta para el logro y consecución de un intento, 


= Paso DE GARGANTA: Inllexión de la voz, y 
trinado, en el canto, 


Cantó un himno en alabanza de Júpiter, con 
muchos PASOS de garganta, 
QUEVEDO, 
Aunque ponéis fuerza tanta, 
Y va la voz tan subida, 
Que os ha de costar la vida 
Algún PASO de garganta. 
Fx. HORTENSIO DARAVICINO, 


= PASO DE LA MADRE: fam. PAsITUOTE, 
- Paso oromérrico: Especie de medida que 
consta de cinco pies. 


= Paso LIBRE: El que está desembarazado de 
peligros ó enemigos. 


Le dejaron el Paso libre para seguir su viaje. 
Diccionario de la Academia, 

— Bury paso: fig. Vida regalada. 

— ABRIR PASO: fr. ÁLRTIR CAMINO. 

-A BUEN PASO: m. adv. Aceleradamente, de 
prisa. 

-À CADA PASO: m, adv. fig. Repetida, con- 
tinuada, frecuentemente, á menudo. 


Agora se me acuerda un cnento, doude 
Verás Jo que sucede á cada Paso 
Que al propósito de esto corresponde. 
B. L. DE ARGEXSOLA. 


Mil veces, estando á solas, 
Le he preguntado, si acaso 
El mundo, que á cada PASO 
Honras anega en sus olas, 
Le sublimó á su alto asiento: ete, 
Tirso DE MOLINA, 


¡Este vicio maldito de interrumpir 4 cada 
Paso! Déjeme usted hallar, 
L. F. DE MORATIN. 


- ÅCORTAR LOS PASOS: fr. fig. Contener, em- 
barazar los progresos de uno. 


- Á DOS rasos: m.adv. fig. A corta distancia. 


Fuencarral está á dos Pasos de Madrid. 
Diccionario de la Academia. 


— Å ESE raso: m, adv, fig. Según eso; de ese 
modo, 


... al paso que el cielo habia hecho demos- 
traciones de su gozo... 4 ese PASO fué terrible 
el asombro que concibieron los demonios, 

FR. DAMIÁN CORNEJO. 


— À ESE PASO EL DÍA ES UN SOPLO: expr. fig. 
con que se reprende al que gasta sin reparo ni 
moderación. 

- ALARGAR EL PASO: fr. fam. Andar ó ir de 
prisa. 

- AL paso: m. adv. Sin detenerse. 

-AL Paso: Al pasar por una parte, yendo å 
otra. 


Ella, en fin, se encontró al Paso 
Una lámpara; etc. 
IRIARTE. 


.. 4 cuantos encuentra al PASO 
Los lleva á la cárcel presos; ete. 
L. F. DE MORATIN, 


PASO 


-Ar Paso QUE: loc. fig. Al modo ó imita- 


ción, como. , , 
— AL PASO QUE: fig. Al mismo tiempo. 


Vi que al Paso que se desvanecian las pre- 
ocupaciones y la rivalidad y la opinión, cre- 
cía y se aumentaba el número de los alumnos, 

` JOVELLANOS. 


... el argumento, como ves, al PASO que qe- 
fiende la literatura, arroja toda la podreduni- 
bre sobre la sociedad que la recibe, 

Castro Y SERRANO. 


— ANDAR EN MALOS PASOS: fr, fig. Tener ma- 
la conducta. 
No se canse usted más 
En hablarme de ese hombre, 
Que no le quiero ya... 
Sé que anda en malos PASOS. ..; ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-Å PASO DE BUEY: m. adv. fig. Con mucha 
lentitud, ó con mucha consideración y tiento. 


... pues å nuestro PAS) de buey perficiona- 
mos obras, imposibles å cuantos animales sus- 
tenta la tierra. 

Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


— Å PASO DE CARGA: m. adv. fig. Precipita- 
damente; sin detenerse, 


n nO queremos que el lector nos diga que le 
llevamos á PASO de carro. 
ANTONIO FLORES. 


—AÁ PASO DE TORTUGA: m. adv. fig. À PASO 
DE BUEY. 

Desde el primer día le dicen (á Pescuño) 
que el asunto es complicado y grave, que hay 
que liquidar, comprobar, ver expedientes y 
correr trámites, que lejos de correr van á PASO 
de tortuga. 

HAnTZENBUSCH. 


— A PASO LARGO: m. ad. Accleradamente, de 
prisa. 


Se levantaron, perdido el ánimo y el color, y 
se fueron 4 PASO largo, sin despedirse ni aca- 
bar la razón. 

Soris. 


+.» 4 PASO largo tomaron la calle arriba; etc. 
ANTONIO FLORES. 

-Å PASO LLANO: mM, 

~ A PASO TIRADO: m. adv. À PASO LARGO. 

-AÅ Pocos Pasos: m. adv. A poca distancia. 

-A Pocos PASOS: fig. Con corta ó poca dili- 
gencia. 

— APRETAR EL PASO: 
PASO, 

— ASENTAR uno EL PASO: fr. fig. y fam. Vivir 
con quietud y prudencia, 


adv. fig. Sin tropiezo. 


fr. fam. ÁLARGAR EL 


—Juzgo que fuera mejor, 
Cuando te ves tan privado 
Del rey don Pedro, gozar 
De su favor, y asentar 
El Paso, tomando estado. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


— ÁVIVAR El, PASO: fr. fam. ALARGAR EL 
PASO, 

= CADA PASO ES UN GAZAPO, Ó UN TROPIEZO: 
expr. fig. y fam. con que se alude á las repeti- 
das faltas que uno comete en el desempeño de 
su cargo. 


— CEDER EL PASO: fr. Dejar una persona por 
cortesía que otra pase antes que ella, 


-CERRAR EL PASO: fr. Embarazarlo ó cor- 
tarlo. 

-CERRAR EL PASO: fig. Impedir el progreso 
de un negocio. 


- Cocer Los pasos: fr. Ocupar los caminos 
por donde se recela que puede venir un daño, ó 
que alguien puede escaparse. 


Atendiá luego á proveer las provincias de 
todo lo necesario, á fortificar las ciudades y vi- 
las, y á poner en defensa las fronteras, y å co- 
ger los Pasos al enemigo. 

PALAFOX. 


-COGER á uno AL PASO: fr, fig. y fam. En- 
contrarle y detenerle para tratar con él una cosa, 
= Corner AL Paso: fr. En el juego del ajerlrez, 


comerse un peón que pasó dos casas sin pedir 
permiso. 


PASO 


-CONTAR LOS Pasos á uno: fr. fig. Observar 
ó averiguar todo lo que hace. 


= Sn criado lo confiesa, 
Y otros afirman lo mismo, 
Que de han contado los PASOS. 
Tirso DE MOLINA. 


- CORTAR LOS PASOS å uno: fr. fig. Impedirle 
la ejecución de lo que intenta hacer. 


Pero Nuestro Señor le cortó los PASOS; y des- 
pués de haberle levantado, le derribó de la ma- 
nera que dijimos, para escarmiento de los hom- 


bres. 
RIVADENEIRA, 


~ DAR Pasos: fr. fig. GESTIONAR. 


... no se deben DAR PASOS, ni hacer diligen- 
cias hasta estar mås seguros en la resolución. 
JOVELLANOS, 


- De paso: m. adv. Al ir á otra parte. 


~ De paso también venia 
A cobrar esa bicoca... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-De raso: fig. Al tratar de otro asunto. 
-DF raso: fig. Ligeramente, sin detención» 
de corrida, 


Y no puedo ser buen juez del mérito de Co- 
lumela, porque le he leido muy de PASO, ete. 
JOVELLANOS. 


... nO creas tampoco que te arrojarán ese sus- 
tento como una limosna, sino que se llegarán 
á ofrecértele con amor, en nombre de Dios, y 
rogándote que no hagas estéril.su caridad. Ca- 
ridad que, sea diclo de Paso, tendrás tú por 
filavtropia. 

ANTONIO FLORES. 


=- LLEVAR EL PASO: fr. Seguirle en una forma 
regular, acomodándole á compás y medida, ó 
bien al de la persona con quien se va, 

- MARCAR EL Paso: fr. Afil, Dícese del que 
se figura dar, indicándole, pero sin verificarlo, 
con el objeto de no perderle y desigualarse con 
jos que van delante, 


— Más QUE DE Paso: m. adv. fig. De prisa, 
precipitadamente, con violencia. 


Amedrentados con la voz del rey, se fueron 
más que de Paso de aquel lagar. 
P. JUAN DE TORRES, 


..» los (mozos) que escaparon, más gue de 
raso se volvieron a embarcar. 
MARIANA. 


-No DAR PASO: fr, fig. No hacer gestiones 
para el despacho de un negocio, 


— NO PONER DAR PASO, Ó UN PASO: fr. fig. No 
poder andar. 


... asi le aguardó, bien cubierto de su almo- 
hada, sin poder rodear la mula å una ni å otra 
parie, que ya de puro cansada, y no hecha á 
semejantes niñerias, no podía dar un Paso. 

CERVANTES. 


— PARA EL PASO EN QUE ESTOY: expr. PoR EL 
PASO EN QUE ESTOY. 
-¡Paso!: interj. que se emplea para contener 
á uno, ó para poner paz entre los que riñen. 
- PASO ANTE PASO: m. adv, PASO ENTRE 
TASo. 
— Paso Á Paso: m. adv. Poco á po o ó des- 
pacio. 
«.. recordando 
Ambos como de sueño, y acabando 
El fugitivo sol, de luz escaso, 
Su ganado llevando, 
Se fueron recogiendo PASO 4 paso. 
GARCILASO, 


e. hoy espero 
La mano de Leonor con tal tercero. 
— Tuya será, Ramiro; mas es justo 
Que la oblignes primero, y que su gusto 
Dispongas; y que vamos PASO á paso 
Pide también la gravedad del caso; ete. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


— ¿Cómo luego PASO á paso 
Cesaste de ser galán? 
¡Es un sistema, es un plan 
Tambien el no hacerme caso? 
HARTZENDUSCH. 


-PAso ENTRE raso: m. adv. Lentamente, 
poco a poco. 
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»». en aquel propio instante, yéndose á ojeo 
de calenturas, Paso entre PASO, un médico en 
su mula, 

QUEVEDO. 
= Paso POR PASO: m. adv, fig. U. para deno- 
tar la exactitud con que se mide un terreno, ó 
la dificultad y lentitud con «que se hace o ad- 
Quiere una cosa, 


— POR EL PASO EN QUE ESTOY, Ó EN QUE ME 
HALLO: expr, con que uno asegura la verdad de 
sus palabras. Dícese com alusión al trance de la 


muerte, en que regularmente se habla con inge- 
nuidad. 


— POR SUS PASOS CONTADOS: m. adv, fig. Por 
su orden ó curso regular. 


+.» ¿Quieres obligarme å que te aharque yo? 
z No señor; ello vendrá por sus Pasos conta- 
os. 


HARTZENBUSCH. 


-SACAR DE su PASO á uno: fr. fig. y fam. 
Hacerle obrar fuera de su costumbre ú orden re- 
gular. 


— SALIR uno DEL PASO: fr, fig. y fam. Des- 
embarazarse de cualquier nianera de un asunto, 
compromiso, dificultad, apuro ó trabajo. 


Si hubiera parado en esto, hubiera salido yo 
del Paso á poca costa; ete, 


ÍsLA, 


»», espero que usted saldrá bien del PASO, y 
quedará lucido, etc. 


JOVELI.ANOS. 


— Saque usted de las (velas) de á seis en li. 
bra, le dijimos por salir del paso, 
ANTONIO FLORES. 


SALIR uno DE SU PASO: fr. fig, y fam. Va- 
riar la costumbre regular en las acciones y mo- 
do de obrar. 


= ¿Por qué 
Das lugar á que te llamen 
Tantas veces? — Yo no salgo 
Demi paso, usted lo sabe, 
¡Aunque ardiera el universo, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


| S SALIRLE á uno Al, PASO: fr. Encontrarle de 
improviso ó deliberadamente, deteniéndole en 
su marcha, 


«.. saliendo desde Sicilia el Paso å las cua- 
renta galeras, peleó con ellas y las venció, 
afortunada y valerosamente, 


A. DESALAS BARBADILLO 


— No debe de llevar blanca. 
— Salidle al raso los tres, 
Y venga aquí, que me agrada 
El romancillo, y deseo 
Escuchalle lo que falta. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


= SEGUIR LOS PASOS DE uno: fr. fig. Imitarle 
en sus acciones. 


Si el casamiento dilatas 
Porque examinalle tratas, 
Yo también tus PASOS sigo, 
Tixso DE MOLINA. 


-SEGUIR LOS PASOS á uno: fr. fig. Observar 
su conducta, para averiguar si es fundada una 
sospecha que se tiene de él, 


—¿Y qué dirán los criados 
Que han sabido que don Luis 
La anda siguiendo los PASOS? 

RoJAs. 


— SENTAR EL PASO: fr. Hablando de las ca- 
ballerías, caminar con Paso tranquilo y sose- 
gado. 

— TOMAR LOS PASOS: fr. fig. COGER LOS rA- 
sos. 

-TOMAR PASO: fr. Habituarse las caballerías, 
ó á seguir el modo de anrlar que les enseñan, ó 
å volver á éste, dejando el trote ó el galope con 
que caminaban. 

- Tomar uno TN Paso: fr fig. con que se pon- 
dera la prisa ó celeridad con que camina ó anda. 

- Paso: Ing. Cruzamiento de dos vías de co- 
municación, de cualquier clase que sean. 

En la construcción de una vía cualquiera de 
comunicación, ya sea ferrorarril, canal ó carre- 
tera, es preciso no interceptar las demás vías 
que en su trazado encuentra la primera, ya sean 
de uso público como las antes citadas, los ríos, 
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caminos vecinales, agrícolas, mineros ó foresta- 
les, etc., ya de uso particular, lo que se consi- 
gue, bien con las obras que exige el nuevo tra- 
zado, ó también con moditicaciones en los cami- 
nos que cruza, y å veces con la supresión auto- 
rizada por las leyes de algunos de ellos, de acuer- 
do con las partes interesadas y previa la indem- 
nización con arreglo á los trimites que señalan 
la Jey y reglamento de expropiación forzosa por 
causa de utilidad pública; estos cruces pueden 
tener lugar estando las dos vías å la misma al- 
tura, y se llaman pasos á nivel, ó å alturas dife- 
rentes, y entonces reciben los nombres de pasos 
superiores ú inferiores; si la vía que se constru- 
ye pasa por encima de otra construída, se tiene 
un paso superior de la primera sobre la segunda; 
y si va por debajo, un paso inferior; claro es que 
estas dos ideas son correlativas y marchan siem- 
pre unidas; pues si la primera vía tiene un paso 
superior sobre la segunda, ésta será un paso in- 
ferior con relación & aquélla. Los pasos superio- 
res de una vía de tierra ó hierro sobre un curso 
de agua se salvan por medio de puentes (vease 
Puexrk); los mismos sobre otra vía de la mis- 
ma clase con viarlductos, y los de una vía de 
agua sobre otra de tierra ú hierro con puentes 
acueductos; los inferiores de una vía cualquiera 
bajo otra construída ge si no se reforma este 
con la construcción de un puente, acueducto ó 
viaducto, se salvan por medio de un túnel (véea- 
se TÚNEL) ó de sifones (V. SiFÓN), y según los 
casos por puentes, túneles ó sifones los pasos á 
nivel de una vía de la primera clase con una de 
de la segunda. 

Los pasos á nivel de una via de tierra con otra 
de tierra se hacen cruzando sencillamente sus 
ejes y enlazándolas perfectamente, siendo con- 
veniente unir las líneas exteriores de los cami- 
nos por medio de curvas tangentes á dichas lí- 
neas, curvas que serán circulares ó parabólicas 
según la curvatura que resulte comio línea de 
enlace, poniendo en uno de los ángulos del cru- 
ce un poste indicador que marque los puntos 
å donde se dirige cada una de las vías, 

Mucho se ha discutido la necesidad, conve- 
niencia é inconveniencia de los pasos á nivel, y 
en realidad no se puede decir en general y como 
sistema que se hayan de proscribir en absoluto 
ó aceptar siempre en los ferrocarriles, que es 
donde ha surgido la controversia; siempre que 
un ferrocarril cruza á una carretera, ó viceversa, 
ó que se encuentran dos líneas férreas de nivel, 
es indudable que hay un peligro constante para 
la circulación por ambas vías, y mayor aún si 
las que se encuentran son ferrocarriles las dos; 

ero cuando el paso å nivel está en terraplén so- 
bre la vía férrea, ó en una alineación recta, ó en 
terreno llano donde puedan á distancia verse los 
trenes, el riesgo disminuye mucho si hay vigi- 
lancia, debiendo en cambio proscribirse por com- 
pleto á la salida de las trincheras y túneles, y 
mucha más dentro de estos túneles ó trinche- 
ras, en las curvas en terreno entrellano, y don- 
dequiera que no pueda establecerse en todos los 
momentos la exquisita vigilancia que exige un 
paso á nivel de esta clase; todos los días se re- 
gistran catástrofes espantosas producidas por 
atropellos de trenes en los pasos á nivel, en que 
el vehículo de menos masa es reducido á menu- 
das astillas, y en que el que la tiene mayor des- 
carrila ó vuelca, y en ambas condiciones se oca- 
siones multitud de desgracias y despojos que 
representan un gasto extraordinario para las 
compañías, que tienen que indemnizar á los per- 
jutlicados; no es posible el menor descuido en la 
vigilancia, que conduce á grandes perjuicios ca- 
si siempre, y mucho más conveniente es la cuns- 
trucción de un puente, que representa mucho 
menos coste dada la pequeña importancia que 
ha de tener, que los que ocasione el paso á ni- 
vel; en efecto, una puente obligaría å modificar 
la rasante, por ejemplo en 200 metros antes y 
otros tantos después del paso, elevándole á 6 de 
altura de rasante del puente bajo la cual pueden 
pasar los más altos vehículos, y resultaría así 
con una pendiente de subida y otra de bajada al 
3 por 100 solamente, con lo que se economizaría 
la construcción de barreras, casilla para el guar- 
da-barrera, sueldo de éste y gasto por pérdida 
de tiempo á cansa de la disminución de veloci- 
dad de los trenes en los pasos. 

Cuando éstos se encuentran A la salida de las 
estaciones es más difícil aún decidir de su con- 
veniencia, pues por una parte el tránsito es ma- 
yor, tanto por los caminos que al paso conducen 
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cuanto por la misma vía por donde las máqui- 
nas circulan para tomar agua, y por otra facili. 
tan el paso á la estación misma, y es más fácil 
detener los trenes, que tanto a la salida como á 
la llegada llevan menor velocidad; ahora, lo que 
sí debe proserihirse en absoluto, es que en el paso 
haya otras vías que las generales, pues las vías 
de servicio, apartaderos, ete., harían el paso de 
un tránsito continuo de máquinas y carrunjes que 
obstruivían el paso constantemente deteniendo la 
circulación, al propio tiempo que entorpecerían 
las maniobras de las estaciones. Sin embargo de 
esto, es muy frecnente que estos pasos á nivel 
estén implantadosen puutos pocos convenientes, 
como se ve, entre los muchos que recordamos, 
en el paso á nivel del camino que, prolongación 
de la cuesta ó paseo de Areneros en Madrid, 
conduce á la carretera del Pardo, cruzando la 
vía general, y dos de servicio de la línca del Nor- 
te de España, en donde, estando constantemente 
cerrada la barrera, sólo una vigilancia extrema- 
da puede impedir desgracias en el cruce, en el 
que continuas detenciones hacen el tránsito di- 
tici] y siempre peligroso. Por todas estas razo- 
nes, en las constantes peticiones de pasos å ni- 
vel que hacen las compañías, la Administración 
debe obrar con mucha prudencia, y no autorizar 
enncesiones sino cuando el terreno haga abso- 
lutamente imposible otra solución. 

Sin embargo, debemos consignar la opinión 
de Guillón sobre este asunto: dice que los pasos 
á nivel presentan menos inconvenientes á la in- 
mediación de las estaciones queen cualquiera 
otra parte, porque los trenes marchan ccn poca 
velocidad, que están estos puntos mejor vigila. 
dos por la proximidad de la estación, donde resi- 
de por lo menos un jefe responsable, que están 
protegidos por aparatos que no hay de ordinario 
en un punto cualquiera de la línea, y porque per- 
miten llegar á las estaciones de una manera más 
cómoda y directa que por pasos superiores ó infe- 
riores. 

En cuanto á la disposición de la vía en los pa- 
sos, ó eonstrucción de ellos, hay que tener pre- 
sente ante todo la naturaleza del camino que 
cruza por la vía férrea. Si es un camino de pea- 
tones ó de herradura solamente, no es necesario 
en las vías hacer modificación alguna, ¡mes no se 
encuen tra con el riel otro estorbo de distinta im- 
portancia que los que se hallan en el resto del 
camino. Sies una carretera varía por completo la 
cuestión; en primer lugar no debe disminnirse en 
lo más mínimo el ancho de ésta, para no dificul- 
tar los cruces, y en el paso aumentar, por el con- 
trario, el ancho, al que debe llegarse, subiendo por 
lo menos hasta el nivel de los rieles con una pen- 
diente del 2al 3 por 100, por ambos lados de la 
vía férrea, levantando también el espacio entre los 
carriles, con ohjeto de que las ruedas de los carros 
no tengan que saltar por encima de los rieles, con 
perjuicio del vehículo y del riel mismo, que aca» 
baría por romper los cojinetes que le sujetan á las 
traviesas y caer; mas como es preciso que los re- 
bordes de las ruedas de los vagones pasen por la 
línea, sin encontrarse detenidas por este plano 
más elevado, se pone un contracarril, que no es 
más que una viga de madera ó hierro, hacia el 
interior de la vía, al lado del carril, para con- 
tener las tierras entre carriles, y dejar en el piso 
la ranura por donde debe pasar el reborde de la 
rueda; y como entre el ancho de la vía y la dis- 
tancia entre rebordes hay siempre alguna dite- 
rencia, paraimpedir deslizamientos y dejar algún 
mavimiento al juego de ruedas éstos contraca- 
rviles deben tener sus puntas dobladas en curva 
hacia el medio de la vía, para que al ser encon- 
trados por dicho reborde conduzcan á la rueda 
dentro de la ranura y eviten el descarrilamiento; 
además, deben estar, tanto las rampas de acceso 
á los rieles como el espacio comprendido entre 
los contracarriles, adoquinados, ó pnr lo menos 
empedrados, para que la altura de este piso se 
conserve constante y sin baches que pudieran 
entorpecer la cirenlación; en algunos puntos se 
coloca cada carril entre dos contracarviles, con 
objeto de que no caigan piedras ó basuras á las 
ranuras, que deben siempe estar muy limpias, y 
entonces el riel está más bajo que el piso ó la 
rasante de la carretera, para que los carros al pa- 
sar no toquen å la caheza del riel. 

En los caminos de hierro bávaros, fija la ins- 
trucción que en alineaciones rectas y curvas de 
más de 250 metros de radio la ranura formada 

or el riel y el contracarril tenga una abertura 
Le 73 milímetros, y de 87 para radios inferiores 
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á 200 metros, y una profundidad igual á la altu- 
ra de los rieles; el afirmado de cuña ó de ado- 
quines exige que se prolongue en la carretera 
hasta 10 metros por cada lado del riel más pró- 
ximo, y que el lado exterior del riel esté resenar- 
dado por un larguero de encina de 15 centime- 
tros de canto, guarnecido por una escuadra de 
hierro que sirva de apoyo al adoquinado. 

Cuando se trata del cruce de dos líneas fé- 
rreas el problema es sumamente sencilla, pues 
basta cortar los dos rieles en el encuentro, de- 
jando en la cortadura el espacio necesario "para 
el paso del reborde de las ruedas de los va- 
gones, 

Esto en cuanto á la disposición de la vía; pero 

no hasta, sino que es preciso atender á la segu- 
ridad del tránsito, y jara esto la vía dehe tener. 
en una extensión de 150 á 200 metros de uno y 
otro lado de la carretera ó camino de herradura 
que la cruza, cierres formados por palizadas de 
madera ó metálicas, ó simplemente alambres de 
hierro galvanizado para evitar la oxidación, que 
impidan el acceso a la vía por otro punto que 
por la barrera que está en el cruce de la vía de 
tierro por la de tierra; la harrera no es más que 
una puerta ó cancela de madera ó hierro, de una 
ó dos hojas según el ancho de la carretera, cu- 
yas hojas giran sohre herrajes excéntricos alrede- 
dor de la quicionera ó poste del costado, perfecta- 
mente triangulada para que no se deforme por 
el peso; la barrera ¡mede abrir hacia la carrete- 
ra ó hacia la línea; y aunque parece á primera 
vista que éste es el mejor sistema, porque al pro- 
pio tiempo que abre el paso á los carruajes im- 
pide que los peatones circulen por la vía, sobre 
todo si se tiene en cuenta que las barreras son 
pares, pues tienen que cerrar la vía porambos la- 
dos, tiene el inconveniente de que si se deja abier- 
ta por descuido, al paso de un tren, éste la corta 
y está expuesto á un descarrilamiento; en cam- 
bio, si abre hacia la carretera, tiene el defecto 
no despreciable de que, para abrirla cuando hay 
bastante tránsito, y el número de pasajeros ó 
carruajes que esperan es grande, hay que ha- 
cerlos retroceder, lo que es un obstáculo grande 
que da lugar á cuestiones acerca del derecho de 
pasar primero los que estando en primera línea 
ran tenido que retroceder perdiendo su puesto. 
Hay un sistema intermedio, que creemos más 
aceptable, que consiste en hacer que la barrera 
se abra hacia la vía, pero de tal modo que, una 
vez abierta, sus hojas no lleguen á punto en que 
pudieran ser tocadas por los carruajes de más 
batalla ó ancho que por la linca férrea circulen, 
con lo que se evita cl inconveniente citado an- 
Les y no hay riesgo de un descarrilamiento por 
estar abierta la barrera. 

En caminos de gran circulación las barreras 
están abiertas constantemente, y sólo se cierran 
al paso de los trenes; en otro caso deben estar 
cerradas de continuo, y por eso es que los he- 
rrajes sean excéntricos, para que en el momento 
de soltarlas se cierren por sí solas sus hojas; la 
barrera cerrada debe estarlo con llave ó canda- 
do para que no esté á disposición del público el 
abrirla, y que sólo pueda hacerlo el guarda en- 
cargado de este servicio; también el cierre pue- 
de ser automático y que al golpear la puerta so- 
bre el busco se empestille por sí sola y no pue- 
da abrirse sin la lave, que debe obrar en poder 
del guarda; el cierre de la barrera puede tam- 
bién hacerse desde la casilla del guarda, y en 
este caso la barrera está reducida á una viga que 
puede girar alrededor de un perno que atraviesa 
uno de los postes, y se encaja en una horquilla 
que leva el otro; la viga sale por detrás del eje 
de giro y Heva un contrapeso que haga que este 
parte pese algo más que la otra; además cada 
contrapeso lleva una cadena, y sereunen las de 
las dos barreras, para lo que una de ellas cruza 
por debajo de la vía, por dentro de un tubo que 
la atraviesa, y una vez rennidas las cadenas en 
una sola, y ésta unida por un alambre, pasa por 
una polea vertical colocada en la parte alta de 
un poste vertical, y de aquí, por otra serie de 
poleas, va á parar á la casilla del guarda, que 
con una palanca tiende el alambre para cerrar la 
barrera ó le afloja para abrirla: en las poblacio- 
nes donde las barreras ocuparían mucho espa- 
cía se hacen corredizas sohre rodillos, 

En carreteras muy frecuentadas, al lado de la 
barrera de carruajes se pone otra para peatones, 
á la que se le pueden dar varias disposiciones; 
una de ellas es una puertecilla como la de la ba- 
trera de carruajes. Otras veces (fig. 1) al lado de 
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la barrera BE hay un portillo BA cerrado por 
una puertecilla de una hoja B4, que gira alre- 
dedor del postecillo B y se apoya en el 4; ade- 
más hay un espacio 4 D'DC cerrado por una pali- 
zada ó celosía, que se apoya en los postes 4,47, D 
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«cirenlar de una fila para cambiar de freute sin 
perder el alineamiento ni destruirse, Tampoco 
era un paso especia] el de hileras, sino el mismo 
paso al frente efectuado por hileras, por lo cual 
opina con razón Vallecillo que, en vez de decir- 
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tonces se concedía å las tropas å pie, es proba- 
ble que enteramente se hubiesen olvidado las 
buenas ideas que por el nso de la formación en 
orden compacto se practicaron en las milicias 
griegas y romana. A preponderar de nuevo la 
Infantería con la resurrección de las masas com- 
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C, siendo su ancho DJ? tal que, al abrirse la 
puerta BA, se apoye sobre el poste C, cerrando 
e este modo los peatones que 

vienen de F abren la puerta BA, por la que só- 


el paso á la vía. 
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lo puede pasar con holgura un hombre, y para 
esto haciendo que llegue la puerta al peste C; 
sará la vía tiene que cerrar la puerta 
por si mismo, y así se impide el paso de caba- 


para 


lerías y otros animales por este portillo, 
Otras veces se pone al lado de la barrera un 
portillo pora peatones, y en el centro de él un 


torniquete 7' (fig. 2) que puede girar alrededor de 


O ~ 
T Planta 
Fig. 2 


un eje vertical; los peatones pueden pasar uno å 


uno por el portillo, encajando su cintura en el 
torniquete. 

En las líneas, aún no generalizadas en Espa- 
ña, de sistema atmosfírico, y que ciertamente 
no se har abierto camino en el extranjero, en 

ue un carruaje motor lleva un émbolo suspen- 
dido bajoel carruaje por varillas, cuyo émbolo 
corre dentro de un tubo colocado en el eje de la 
vía, provisto de una rama longitudinal para el 

aso de la varilla de suspensión del émbolo, y 
de una válvula que cierra el tubo, por el que se 
transmite la acción de la máquina de aspiración 
colocada en una estación, el paso á nivel tiene 
que sufrir la modificación consiguiente, que con- 
siste, ó en suprimir el tubo en el paso, poniendo 
en comunicación los de uno y otro lado de la ca- 
rretera por una especie de sifón que pasa por de- 
bajo del piso, cerrándose las dos extremidades 
del tuho así cortado por válvulas, ó bien se co- 
locan los rieles y el tubo de aspiración en el fon- 
do de zanjas, que se forman levantando el piso 
en el paso, y á las que se recubre con tableros de 
madera ó palastro, para el paso de los carruajes 
por la carretera, 


—- Paso: Mil. Tratándose de los movimientos 
de las tropas, natural es que desde antiguos 
tiempos se haya tratado de regularizar el paso, 
introduciendo con ello el orden necesario en la 
marcha, La necesidad del paso uniforme, acom- 
pasado ó en cadencia, se debió notar desde el 
punto en que fué preciso mover tropas formadas 
en orden compacto, y parece cosa muy probable 

ue las arpas y elarines de los egipcios, y las 

autas de los griegos, sirvieron en la remota an- 
tigitedad para arreglar la uniformidad del paso, 
tanto más cuanto que, como dice Bardín, toda 
tropa que marche á pie tiende á ponerse al pa- 
so, si no con el mismo pie, por lo menos en lo 
que atañe al movimiento y modulación de la 
marcha. Y si hubiésemos de creer, como afirman 
autorizadas opiniones, que quince ó veinte años 
ante de Jesucristo la infantería egipcia marcha- 
ba en filas cerradas al sonido del clarín y del 
tambor, hay que admitir que en aquella antigua 
fecha existía el paso acompasado en forma seme- 
jante á la que hoy se emplea. De la relación que 
Tucídides bio de la batalla de Mantinea, se de- 
duce que los griegos marchaban con paso ignal 
y acompasado, cosa que afirman el mariscal de 
Sajonia y Carrión Nisas. Los escritores romanos 
atestiguan que el paso de las legiones era igual 
en velocidad, y que las masas marchahan sin de- 
tención. 

No es fácil averiguar siel paso uniforme y en 
cadencia se empleó alguna vez durante la Edad 
Media; pero, dada la poca importancia que en- 


pactas y ordenadas, es lógico que también vol- 
viera á emplearse el paso uniforme y acompasa- 
do, y en sn consecuencia no cuesta trabajo creer 
ue, conforme dicen algunos tratadistas, insti- 
tuyera tal innovación en España Gonzalo de 
Ayora, al organizar en Castilla un núcleo de 
tropas á la usanza de los suizos en el año de 1503; 
y es asimismo aceptable la afirmación que hace 


Panlo Jovio, de que la infantería de Carlos Y 
marchaba en cadencia. 

«Sea como quiera, escribe Almirante, el ver- 
dadero paso militar, á compás de tambor, sólo 


princi dó á usarse y prescribirse por reglamento 


esde los tiempos de Federico 11 de Prusia, me- 
diado el siglo xvrH1.» Y así debe estimarse cier- 
to; pues aun cuando ha solido pasar como ver- 
dad inconeusa que la reforma de que se trata 
fué estrblecida años antes porel mariscal de Sa. 
jonia en las tropas francesas, desmienten esta 
suposición escritores transpirenaicos tan reputa- 
dos como Bombelles, Despugnoc y Bordesi. 

»Se ha atribuido gratuitamente, dice el últi- 
mo, á Mauricio de Sajonia este descubrimiento, 
Confiesa él mismo que este peso, que lama zac- 
to, pertenecía á un uso prusiano; pero mucho 
antes este procedimiento había sido adivinado 
por Delafontaine (1675)... Mientras la infante- 


vía marchó con un pequeño frente, mientras sus 


filas fueron bastante abiertas para que las pier- 
nas de la dilas posteriores no alcanzasen à las 
de las filas anteriores, en tanto que hubo claros 
entre las libres, el paso con el mismo pie era 
inútil y desconocido; pero cuando el orden del- 
gado prevaleció, cuando la extensión mayor de 
los frentes exigió la supresión de los claros en- 
tre las hileras y'el tacto de codo con codo, cuan- 
do el uso geweral del fusil obligó á cerrar las 
filas para que la tercera pudiera hacer fuego, en- 
tonces esta unión, hecha indispensable y habi- 
tual, se llamó tacto, y á falta de nna palabra 
mejor se denominó igualmente tacto la acción 
simuitinea de las piernas. — Se lee en M. Cor- 
tui que el príncipe de Dessau inventó el paso en 
cadencia en la guerra de 1741. Es verdad que 
entonces la infantería prusiana ejecutaba hábil- 
mente diversos géneros de paso; pero Mauricio 
de Sajonia hablaba del tneto desde 1732, Bombe- 
lles y Delafontaine en fecha anterior, y es poco 
probable que en medio de una guerra activa pue 
diera operarse una modificación táctica tan ca- 
pital en la milicia prusiana. El sistema era nm- 
cho más antiguo, y, á decir verdad, lo que el 
prusiano en la guerra de 1741 aplicaba de nne- 
vo, era la marcha en orden cerrado para poder 
hacer fuego al mismo tiempo que se hacía alto.» 

Se pretende que desde 1744 se introdujo el 
paso acompasado en la milicia rusa. Por lo que 
atañe á Francia, aparecieron por vez primera de 
un modo oficial las marchas con filas cerradas 
en las Ordenanzas de 14 de mayo de 1754 y 6 
de mayo de 1755, bien que, según afirman varios 
escritores, el empleo del paso regular y unifor- 
me se hubiese introducido antes, parcialmente y 
poco á poco en los cuerpos de la infantería fran- 
cesa, por seguir los usos de la moda y de la imi- 
tación, ya que no por la ley, 

Por lo que toca á España, aparece regulariza- 
do el paso en las Ordenanzas de 22 de octubre 
de 1768, leyéndose lo que sigue en el art. 8.°, tí- 
tulo I, trat. 11, referente á las obligaciones del 
cabo: «Instruirá á Jos soldados de su escuadra 
con prolija atención en el paso corto, regular, re. 
doblado, oblicuo, circular y de hilera; perfeccio- 
nando en esto, y dando al soldado un aire mar- 
cial y mucha soltura...» Con respecto á la velo- 
cidad, dice el art. 3,9, tít. VII, trat. IV: «El 
paso corto y el regular se han de hacer en un se- 
gundo, y en el mismo espacin de tiempo dos re- 
doblados, con lo que se harán en nn minuto 60 
pasos cortos ú regulares y 120 redoblados;» y en 
lo concerniente á la longitud, dice el art, 4.? del 
mismo título y tratado: «El paso corto será de 
un pie de talón å talón, y tanto el regular como 
el redoblado será de dos pies.» El paso cirenlar, 
cuya denominación fué suprimida con razón en 
los reglamentos tácticos modernos, no era un 
paso especial, sino un paso al frente de varia 
longitud, desde 6 4 24 pulgadas con que se efec- 
tuaban las conversiones, ó sea el movimiento 


se paso de hileras, se debió haber dicho más pro- 
piamente marcha por hileras. 

En nuestro siglo no siempre se han observa- 
do, ni aun se observan actualmente, con perfec- 
ta conformidad por todos los cuerpos de inlan- 
tería las prescripciones de los reglamentos. Ce- 
diendo á ridículas exigencias de la moda, cuan- 
do concluyó la guerra civil primera en 1840, se 
exageró la velocidad del jaso, introduciendo el 
que se llamó de Luchana ó triplicado, y tal fué 
la corriente de esta caprichosa, inútil é incon- 
veniente innovación, que la Inspección de Infan- 
tería se creyó en la necesidad de publicar una 
circular en 30 de noviembre de 1843 preseribien- 
do lo siguiente: «De la propia manera prohibirá 
V. S. el paso conocido por triplicado, si en ese 
regimiento acostumbra á usarse en las marchas, 
por imitación de lo que el arbitrio ó gusto par- 
ticular introdujo en otros; porque, sobre ser con- 
trario å lo que está mandado, la experiencia 
acredita que fatiga á la tropa sin reportar utili- 
dad alguna reconocida.» 

La Táctica de Infantería del marqués del Due- 
ro prescribió siete especies reglamentarias de 
paso, que fueron: paso atrás, de 0,83 ó 14 pul- 
galas; corto, con la velocidad del ordinario y 
longitud de 0w,33; largo, de 6,75 ó 32 pulga- 
das; lateral, de 12 pulgadas; Zento, de 01,55 ó 24 
pulgadas y velocidad de 76 por minuto; ligero, 
de Om, 83 ó 36 pulgadas con la velocidad de 180 
por minuto; ordinario, de 07,65 ó 28 pulgadas 
y velocidad de 116 por minuto, Como se ve, apa- 
recen suprimidas las denominaciones de paso 
regular y redoblado, que se venían usando des- 
de 1768. 

La Táctica de Infantería de 1881, hoy vigen- 
te, que sustituyó á la del marqués del Duero, es- 
tablece Jos siguientes pasos: paso ordinario, con 
velocidad de 120 por minuto y longitud de 
0m,65 de talón á talón; paso lento, de 00,55 de 
longitud y 76 de velocidad; paso corto, de igual 
velocidad que el ordinario y 07,33 de longitud; 
paso largo, como el ordinario en principio y 
compás y 00,76 de longitud; paso ligero, de 
0,85 de longitud y 180 de velocidad; paso 
atris, con longitud de 0,33, contados de talón 
á talón. 

- Paso: Geog. Lugar cor ayunt., al que están 
agregadas las aldeas de Tacande de Abajo y Ta- 


Mya, p. je de Santa Cruz de la Palma, isla de 


la Palma, prov. y dióc. de Canarias; 3 627 ha- 
bits. Sit. en los términos de Mazo, Montañas y 
los Llanos. Terreno montuoso con algunos va- 
Mes; trigo, maíz, frutas, legumbres y seda; tela- 
res de lienzo. 


~ Paso ALTO: Geog. Pueblo del part. y muni- 
cipio de Apasco, est. de Guanajuato, Méjico; 
138 habits, 

- Paso DE Canals: Geog. V. Canals (Pa: 
SO DE). 

- Paso DF. LA PATRIA: Geog. Č. del dep. de 
San Cosme, prov. de Corrientes, Rep. Argenti- 
na, sit. á la izq. del Paraná, á unos 8 kms. de la 
confluencia del Paraná y Paragnay. 


- Paso DEL Macho: Geog. Pueblo cab. en la 
municip. de su nombre, cantón de Córdoba, es- 
tado de Veracruz, Méjico. Es una de las esta- 
ciones del f. c. mejicano, á 76 kms. de Veracruz. 


-~ Paso DEL Mar: Geog. Canal y ensenada 
occidental del Estrecho de Magallanes; se ex- 
tiende por espacio de 58 millas, corriendo de O. 
3N.4E.2S. En la ribera N., entre los cabos 
de Tamar y de Phillip, se hallan las bocas de los 
canales que conducen al Golfo de Penas por den- 
tro del Archipiélago de la Reina Adelaida y 
otros. En el Paso del Mar es donde por primera 
vez se experimenta mar gruesa en toda la nave- 
gación del estrecho. En temporales y vientos 
recios en las partes más anchas del estrecho, so- 
bre todo al Ò. del Caho Froward, se suele en- 
contrar una mar corta y muy molesta; pero al 
abocarse al Paso del Mar se tropieza desde lue- 
go con la gruesa mar que rueda desde el Paci- 
fico. 


- Paso DEL NORTE: Geog. C. cab. del dist. 
de Bravos y de la municip. del mismo nombre, 
est. de Chilmuabua, Méjico. Sit. en la margen 
derecha del río Bravo, á 362 kms, al N. de la 
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cap. del est., å 1162 m. sobre el nivel del mar. 
La población, floreciente por su comercio èin- 
dustria vinícolas, es la que liga å la cap. de la 
República y las de los est, de Queretaro, Gua- 
najuato, Aguascalientes, Zacatecas y Chihua- 
hua, así como otras importantes poblaciones de 
los mismos y de los est. de Méjico, Hidalgo, Ja- 
lisco, Durango y Coahuila, con las principales 
ciudades y centros mercantiles de los Estarlos 
Unidos por medio del f. c. central. Hoy se la- 
ma Ciudad Juárez. 

— Paso DE Los LIBRES: Geog. dep. de la pro- 
vincia de Corrientes, Rep. Argentina, sit. al S. 
del dep. La Cruz. La e. de Paso de los Libres, 
Mamada también Restanración, está sit. sobre 
el Uruguay, 80 kms. al N. de monte Caseros, 
frente á la c. brasileña Uruguayana. Hace consi- 
derable comercio con el Brasil y Misiones, en 
maderas, hierbas, hacienda, naranjas, etc. La 
población de Paso de los Libres es de unos 2000 
habits, A unos 20 kms. al S. de Paso de los Li- 
bres están los restos de Santa Ana, antigua mi- 
sión de los Jesuítas, donde pasó los últimos vein- 
te años de su vida y murió el célebre botánico 
francés Aimé Bonpland, compañero de viajes 
que fué de Humboldt, Vapores de Monte-Case- 
ros tocan una vez por semana en Paso de los Li- 
bres. 

— Paso DE Mania DE Los Saxros: Geog. Al- 
dea en el ayunt. y p. j. Guía, prov. de Canarias; 
28 edifs. 

- Paso ne Mucucnirs: Geog. Altura de la 
serranía de Mérida, en la sección Guzmán, Ve- 
nezuela, 4 4012 m. sobre el nivel del mar. 


- Paso pe OvrJas: Geog. Río de Mejico del 
cantón y est. de Veracruz. Unido al de Tolome 
y San Juan va á aumentar el caudal del río de 
la Antigua. | Pueblo cab. de municip. del can- 
tón y est. de Veracruz, Méjico. Sit. á 49 kms, al 
O.N.O. de la plaza de Veracruz, en las márge- 
nes del río de su nombre, que se une al San 
Juan, afi. del de la Antigua. La municip. tiene 
3582 habits. y las siguientes congregaciones: 
San Marcos, Campana, Paso de las Piedras, Zo- 
pilote, Mata «le Jos Toros, Acazónica y Canta- 
vranas. 

= Paso Dr Sinto Domiyco: Greg. Altura de 
la serranía de Mérida, en la sección Guzmán, 
Venezuela; 4 004 m. sobre el nivel del mar. 


-= Paso REAL ne San DIEGO: Geog. Ayunt. del 
part. de San Cristóbal, prov. de Pinar del Río, 
Cuba; 4920 habits. Sit. á orillas del río San 
Diego. Tabaco y ganado de todas clases. Tiene 
el ¡meblo unos 500 habits. y se halla en el ferro- 
carril del Oeste. Los agregados son los caserios 
Arroyo Colorado, Caraballo, Ceja de Herradura, 
Gujairo, Guira, Hato de las Vegas, Herradura, 
Palacios, Santa Mónica y La Soledad, Hay en 
Cuba otro Paso Real, barrio agregado al ayunta- 
miento de Guana. 


= Paso y DELGADO (NICOLÁS DEL): Biog. Ju- 
risconsulto granadino contemporáneo. Profesor 
nurchos años de la Facultad de Derecho en la Uni- 
versidad de Granada. Perteneció al Liceo de aque- 
lla cap. en la época de mayor auge y fué su pre- 
sidente, como también de la Academia de Bellas 
Artes de la misma población. Fué diputado á 
Cortes y senador del reino, fiscal y Consejero 
de Estarlo, individuo correspondiente de la Aca- 
demia de la Historia, y se halla condecorado con 
numerosas cruces de distinción. Su principal re- 
presentación, no obstante, es como jurisconsulto 
y publicista profesional: en el primer concepto, 
su bufete fué el principal de Granada y le pro- 
porcioná una verdadera fortuna, Como publicis- 
ta se le deben las obras: Prolrgómenos del Dere- 
cho procesal; Tratado de Derecho procesal, civil, 
penal, canónico y administrativo; Tratado de 
Derecho canónico y disciplina eclesiástica: Pron. 
tuario criminal trórico-priictico; Norisimo ma- 
anal de práctica forense; Filosofía del Derecho 
pr cesal: Teoría de los procedimientos contencio- 
so-administrativos; Derecho civil español con arre- 
gla al nucvo Código (1890); Práctica contencioso- 
administrativa (1891), y otras muchas. Ha cola- 
borado asimismo en numerosas producciones pe- 
riódicas, artísticas y literarias. y es también Dee- 
tor en Medicina, aun cuando no ha ejercido nun- 
ca la profesión médica. 


1022 


PASONCABALLO: (rog. Río de la isla de Lu- 
zón, Filipinas, en la prov. de Cavite: nace en las 
vertientes de la cordillera que divide esta pro- 
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vincia de la de Batangas, dirígeseal N.N,O. por 
cerca de Silang, corre unos 8 kilometros y va á 
juntarse con el río de Abatanín. 


PASONMOLAVIG, CASUNDÍN ó MALAGAZÁN: 
Gcog. Río de la isia de Luzón, Filipinas, en la 
prov, de Cavite; nace en las vertientes de la cor- 
dillera que divide esta prov, de la de Batangas, 
corre al N. unos 27 kms. y desagna en la bubiía 
de Manila, habiendo antes dividido su corriente 
en dos brazos que se vuelven á unir poco antes 
de su desagiie, de nodo que viene á formar una 
isla, cuyas tierras son muy fertiles y de rega- 
uo. 

PASOS ó VILLA DE BOM JESÚS DOS PASOS: 
Geog. C. cap. de municip. y de la comarca de 
Sazucahy, est. de Minas Gerres, Brasil, sit. al 
0.5.0. de Ouro Preto, en la orilla izq. del Río 
Grande; 5 000 habits, Cría de ganado. 


PASOTE: m. of, Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente å la familia de las Quenopodiá- 
ceas, conocida científicamente bajo el de Che- 
nopodinm eonbrosivides L., cuyas hojas y sumida- 
des, que tienen un olor agradable, se usan en in- 
fusión teiforme,. 

PASPALO (uel gr. raoráAy, grano de mijo): 
m. Bot. Género de plantas perteneciente å la fa- 
milia de las Gramincas, cuyas especies habitan 
en su mayoría en las regiones tropicales, y son 
plantas herbáceas, con los tallos fistulosos y nu- 
dosos, las hojas estrechas, enteras y rectinervias, 
cuyas flores están dispuestas en espigas compues- 
tas, con el raquis continuo y las espiguillas nni- 
laterales; espiguillas billoras, articuladas, con el 
pedicelo con las flores inferiores neutras y las 
superiores hermafroditas; glumas generalmente 
una sola, rara vez dos, y en este caso la inferior 
más pequeña y la superior tan larga como la flor 
neutra, la cual tiene las glumillas membranosas 
y sin arista; las hermafroditas tienen dos glu- 
nas coriiceas sin aristas, la inferior cóncava y 
lo superior binerve y abrazadora ; glumélulas 
dos, carnosas y cortas; ovario dentado y dos esti- 
los terminales, con los estigmas penachudos, los 
pelos sencillos ó apenas denticulados; cariópside 
oblouga, comprimida, envuelta entre las glu- 
pillas, que son persistentes y endurecidas, pero 

ibre. 


PASPIÉ (de pasar y pie): m. Danza que tie- 
ne los pasos de minué, con variedad de mudan- 
zas. 


PASQUAL (JAME): Diog. Religioso y escritor 
español. X. en Esparraguera (Barcelona) á 23 de 
¡junio de 1736, M. á 24 de septiembre de 1804. 
Poseyó el título de Doctor en ambos derechos y 
se contó entre los canónigos reglares premons- 
tratenses en el monasterio de Bellpuig de las 
Avellanas. Aprendidas las primeras letras pasó 
al Colegio de las Escuelas Días de Moyá, donde 
estudió Gramática y Retórica. Continuó sn 
carrera literaria en la Universidad de Cervera, y 
se graduó (1758) de Doctoren Derecho civil, Es. 
tando practicando la Facultad en la ciudad de 
Barcelona solicitó entrar en el monasterio de 
Bellpuig, lo que verificóen 1759, y en cl siguien- 
te hizo su solemne profesión. Volvió después á 
la Universidad á cursar dos años de Cánones. 
Restituído á su monasterio, se consagró al es- 
tudio y al ministerio del púlpito con mucho 
crédito. Tuvo singular acierto en componer dis- 
cordias y terminar contiendas en asnntos muy 
graves. Por lo que respeta á su ingenio y litera- 
tnra, véase lo que dijo el editor de La. Gacrta de 
Madrid en la noticia necrológica que publicó en 
1805: «Un estudio profundo en las ciencias ecle- 
siásticas y una vasta y amena erudición á que 
había consagrado lo mejor de su vida hicieron 
célebre su persona y grande su opinión en el pú- 
blico. El fruto de sus varias excursiones litera- 
rias por Cataluña, Aragón y Navarra son un Mu- 
seo de Antigüedades, el más completo y rico que 
se conoce en aquellos países, el cual ordenó para 
su uso, y existe en el monasterio, y nna colec- 
ción de 12 tomos en folio con el título Sacro 
Catalone antiquitalís monumenta, copilados de 
muchos archivos públicos y privados que reco- 
noció, sin inclnir algunas Memorias como el diá- 
lago de la lápida de Bonrepós: el discurso sobre 
el priorato de Moyá, y el otra ya impreso sobre 
el antiguo obispado de Pullás.» Hahia sido abad 
de dicha real casa y últimamente prior. Es muy 
interesante la erudita y difusa Erplicación ó co- 
mentario que compuso Pasqual en catalán sobre 
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la importante inscripción romana que Mevó a] 
priorato de Nuestra Señora de onrepús el Prior 
Jost Pey, canónigo del mismo monasterio de las 
Avellanas. Está la explicación en forma de diá- 
logo entre el prior de Bonrepós, el rector de Co- 
vet y el canónigo Pasqual, «La inscripción, dijo 
Torres Amat, es muy notable, y no solo esti co- 
piada exactamente en el erudito comentario si- 
no tambien perfectamente explicada en castella- 
no.» He aquí la lista de las obras de Pasqual: 
Discurso histórico sobre el antiguo obispado de 
Pallás en Cataluña (1785, en lol.). — Carta sobre 
el mismo asunto, ~ Ápindice de dorumentos sobre 
la existencia del obispado de Pallás. — Episcopolo- 
gio ó serie de dos obispos de Pallás, A estas obras 
de gue hace mención la Gacrta de Madrid deben 
añadirse sus erotas sobre la inseripción Oretana, 
impresas y adjuntas á la ohra que publicó el Doc- 
tor Antonio lies sobre púsitos, Sus cartas eru- 
ditas sobre diferentes materias son muchas, y 
podría formarse con ellas una colección bastante 
abultada. Masden, en su tomo XXIV de la fis- 
toria critica de España, cita una Memoria de 
Pasqual, en la que prueba la mayor antigüe- 
dad de la primera indulgencia plenaria, que co- 
niúnmente se fijaba en 1095. Ripoll dirigió å la 
Real Academia de la Historia, y se menciona en 
el discurso leído en ella en 24 de noviembre de 
1837, una Carta del Padre D. Jaime Pasqual. ó 
sea recopilación de noticias y documentos dos más 
interesantes para la historia de la fundación Y 
Fundadores del monasterio de religiusos cister- 
slenses de Santa María de Vallbona en Cata- 
uña. 


PASQUALIGO (José): Bioy. Médico, político 
y escritor italiano. N. en Venecia á 14 de abril 
de 1828, Hijo del conde Nicolás Pasqualigo. es- 
tudió en la Universidad de Padua, donde inició 
(1848) la suscripción á una famosa protesta y de- 
manda de franquicias políticas, la cual originó 
las primeras insurrecciones de los estudiantes, 
Pronto se vió perseguido por la policía austriaca, 
y en la Jucha del 8 de febrero recibió una heri- 
da. Refugióse en la Romaña; ganó en la Univer- 
sidad de Bolonia los títulos de Bachiller, Licen- 
ciado y Doctor; formó parte de la columna Zam- 
beccari; distingiióse en varios combates, y sirvió 
Inego en da milicia véneta como médico de bata- 
Món. Después de la capitulación de Venecia se 
trasladó al Piamonte. Vióse más tarde expulsa- 
tlo de Génova (1855), y como no podía regresar 
å Venecia ni á la Romaña, en la cual le estaba 
prohibida la entrada por haber publicado algu- 
nos artículos en El Pruletario, se estableció en 
el cantón del Tesino. Allí vivió hasta 1859; re- 
greso á Padna; figuró como soldado voluntario 
en la campaña de dicho año; corrió en seguida á 
Bolonia, donde le devolvieron su grado militar, 
y con el ejército de la Emilia se distinguió en las 
campañas de 1860, 1861, 1866 y 1870. Tomó el 
retiro en diciembre de 1878. Había fundado tres 
periódicos y colaborado en casi toros los de Ita- 
lia. Sus mejores obras llevan estos títulos: Guía 
histórico-artística de Lugano y sus contornos (Lu- 
gano, 1855); De dos prejuirios populares en Afe- 
dicina, ciencias afines, Política y Religión (ídem, 
1856), libro incluído en el Jndice de obras pro- 
hibidas; Compendio de la historia civil, política 
y religiosa de Padua y su diócesis desde las aho- 
rígenas hasta 1200 (Padua, 1858), elogiado por 
Cantú y otros historiadores; Autistoria paduana 
(Padua, 1875-78), ete. 


PASQUEL Y LOSADA (José Maxurr): Biog. 
Prelado peruano. N. en Lima en 1793. M. en 
1857. Recibió su primera educación en el Cole- 
gio de San Carlos, y las grados de Doctor en 
Teología y Cánones en la Universidad de San 
Marcos, En 3817 abrazó el estado eclesiástico y 
se ordenó de presbítero. Fué sucesivamente cura 
de Huacho y de Atabillos Bajos. Desempeñaba 
este último curato en 1834 cuando sobrevino una 
revolución, á consecuencia de la cual quedó inte- 
rrumpida la comunicación entre la capital de la 
República y las provincias. El cura de Atabillos 
recibió del arzobispo de Lima las más amplias 
instrucciones para proveer á las necesidades que 
entonces se hacian sentir. y cumplió el encargo 
con un celo y una inteligencia dignos del má- 
yor elogio. En 1836, en recompensa á sus servi- 
cios, fué nombrado canónigo de la iglesia metro- 
politana de Lima. En 1849, á consecuencia de 
la nmerte del obispo Benavente, fué elegido por 
el cabildo eclesiástico vicario capitular de la ar- 
chidióresis, Desde 1840 hasta 1848 ejerció las 
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fanciones de director general de Beneficencia. 
En 1848 era arcediano de la iglesia metropolita- 
na y rector de la Universidad de San Marcos. 
Un año después Mé nonibrado obispo in pårti- 
bus y agregado como coadjutor al arzobispo de 
Lima, Luna Pizarro. A la muerte de ésto, en 
1855, el general Castilla, presidente del Perú, 
lo presentó para la mitra de la capital, con la 
cual fué Pasquel investido en 8 de diciembre del 


mismo año. 

UIER (EstEBAN): Biog. Jurisconsulto é 
historiador hancés, N.en París en 1529. M. en 
la misma capital en 1615. Detendió la primera 
causa ante el Parlamento de París cuando con- 
taba veinte años de edad, pero súlo llegó á ad- 
quirir reputación en 1564 defendiendo å la Uni- 
versidad contra los Jesuitas, Fué procurador ge- 
neral del Tribunal de Cuentas (1583) y diputa- 
do en los segundos Estados de Blois (1588). Si- 

vió á Enrique IL á Tours, y volvió á París con 
Enrique IV (1594). Escribió: Investigaciones so- 
bre Francia (1560 , en donde se estudia el ori- 
gen de la historia de este país; Cartas, precioso 
monumento para la historia de la magistratura 
del siglo xv1; Catecismo de los Jesuitas, folleto 
(1602), ete. En 1847 se publicó su ¿nterpretación 
de las Institutas de Justiniauo (en 4.9), precedi- 
da de una Noticia sobre E. Pasquier, por M. Ch. 
Giraud. M. Faugere imprimió asimismo las 
Obras escogidas de Esteban Pasquier (1849, 2 to- 
mos en 12,5). 

— Pasquiek (Esrepan Dioxisio, barón y 
luego duque de): Biog. Político francés. N. en 
París en 1767. M. en 1862. ira de la familia de 
su homónimo. Fué consejero del Parlamento de 
París (1787-89); estuvo dos meses en prisión 
(1794), y vivió retirado hasta 1806. Entonces 
entró en el Consejo de listado y fué nombrado 
prefecto de policía (1810). Napoleón I le respetó 
en dicho cargo (1812), á pesar de la imprevista 
conspiración de Malet. En la época de la Restau- 
ración, Pasquier fué diputado scisaños (1815-21) 

presidente de la Cámara en 1816. Guardase- 
los en los Ministerios de Talleyrand (1815) y 
de Richelieu (1817-18), Ministro de Negocios 
Extranjeros (Estado) en los Gabinetes de Deca- 
zes (1819-20) y de Richelieu (1820-21), sostuvo 
con energía, después del asesinato del duque de 
Berry (febrero de 1820), los proyectos de leyes 
de excepción presentados á las Cámaras. Nom- 
brado par de Francia (1821), hizo la oposición al 
Ministerio Villele. En el reinado de Luis Felipe 
presidió la Cámara de los Pares; en 1837 fué 
nombrado canciller de Francia, y duque en 1844. 
En 1842 ingresó en la Academia Francesa. Re- 
tirado á la vida privada en 1848, redactó volu- 
minosas Memorias, aún inéditas. Sus Discursos y 
Opiniones se publicaron en 1842, 


PASQUÍN (del ital. Pesquino, nombre de una 
estatua en Roma, en la cual suelen fijarse los li- 
belos ó escritos satíricos):m. Escrito anónimo 
que se fija en público, con expresiones satíricas 
contra el gobierno ó contra una persona particu- 
lar ó corporación determinada. 


¿Qué libelos infamatorios, qué manifiestos, 
falsos, qué tingidos Parnasos, qué PASQUINES 
maliciosos no se han esparcido contra la mo- 
narquía de España? 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Ni aqui, ni en Roma, ni en Atenas, 
Ni ayer, ni hoy, ni jamás el oprimido 
Ha roto con PASQUINES sus cadenas; ete. 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


= Pasquin: Legisl. El pasquín ó escrito fija- 
do en parajes públicos, con expresiones sedicio- 
sas ú satíricas, puede tener carácter público ó 
privado, según que se dirija contra el gobierno 
ó persona constituida en autoridad, ó contra par- 
ticulares, 

En la ley 5,8, tít. XI, lib. XII de la Nueva 
Recopilación, sobre tumultos, asonadas y con- 
mociones populares, se previene que, en vista de 
que la premeditada malicia de los delincuentes 
bulliciosos suele preparar sus crueles intenciones 
con pasquines y papeles sediciosos, ya tijándolos 
en ¡mntos públicos, ya distribuyendolos caute- 
losamente con el fin de preocupar bajo pretextos 
falsos y aparentes los animos de los incautos, es- 
tén las justicias muy atentas y vigilantes para 
ocu rir con tiempo á detener y cortar sus perni- 
ciosas consecuencias; que procedan contra los 
distribuidores y demás cómplices en este delito; 
que oídas sus defensas les impongan las penas 


PASR 


establecidas por derecho; que se tengan por cóm- 
plices en dicha distribución todos los que copien, 
lean ú oigan leer semejantes papeles sediciosos 
sin dar cuenta á las justicias; que los nombres 
de los que dieren cuenta se pongan en testimo- 
nio reservado, si quieren no sonar en los autos; 
y que eu caso de resultar indicios contra milita- 
res se acuerde la justicia con el jefe militar del 
distrito para que con su auxilio se proceda å la 
averiguación, y se logre mejor y más fácilmente 
detener con el pronto castigo les progresos de la 
expendición. 

Esta ley recopilada marca en términos gene- 
rales los trámites que se siguen cuando aparecen 
pasquines contra el gobierno ó autoridades, El 
Juez con el escribano debe pasar al sitio en que 
estuvieron, y mandará á éste que los arranque, 
recoja y rubrique, poniéndalo todo por diligen- 
cla, como también que hecho los junte al proce- 
so principiado, dando fe de ser los mismos que 
recogió. La autoridad gubernativa deberá por su 
parte inquirir por medios oportunos el origen de 
los pasquines y evitar su propagación, Sin pet- 
juicio de la acción de los Tribunales de justicio, 
Cuando los pasquines atañen å la honra de al- 
gún particular, las autoridades gubernativas no 

eben por sí adoptar ninguna medida, 
) La pena de los antores de pasquines, según su 
índole, se referirá á las aplicadas å los autores 
ó cómplices de los delitos de asonada, injuria 
por escrito con publicidad, calunmia, ó los come- 
tidos contra Ja libertad de imprenta. 

= Pasquin Y dE Juan (MANTEL): Biog. Con- 
traalmirante de la Armada española y hombre 
político español. N. en Cádiz ú 22 de diciembre 
de 1828. Ingresó en la Escuela naval en 1845, 
de la que más tarde, en 1860, había de ser uno 
de los profesores más distinguidos, Tomó par- 
teen la campaña de África, y durante el pe- 
ríodo que fué oficial mandó el vapor Patio; 
fué segundo comandante de la fragata Pilla de 
dadrid, jele de la corbeta Trinidad, capitán 
del puerto de este nombre, segundo comandante 
de la provincia marítima de Cádiz, capitán del 
puerto de Mayagüez y Matanzas, comaudante de 
a Consuelo y la Villa de Bilbao, jefe de arma- 
mentos del arsenal de la Carraca, comandante 
de la fragata Blanca, de la Princesa de Asturias 
(Escuela naval flotante) y comandante de mari- 
na de Bilbao, Ascendido á oficial general en 
1887; ha sido vocal de la junta encargada de re- 
dactar el Código penal marítimo, secretario del 
Consejo de gobierno del Centro Técnico de la 
Armada, director del material en el Ministerio 
de Marina, vocal de la Junta de Ordenanzas de 
la Armada, director interino del personal y jefe 
del Deposito Hidrogrifico. Pasquin está comle- 
corado con la medalla de Africa y la cruz de la 
Diadema Real por la misma campaña, la cruz de 
la Marina (concedida por un sulvamento en 
1852), las grandes cruces del Mérito Militar, 
Mérito Naval y San Hermenegildo, la encomien- 
da de número de Carlos 111 y la cruz de Cristo 
de Portugal. Es también Lenemúrito de la Pa- 
tria. Dificultades políticas surgidas en el seno 
del Ministerio liberal en marzo de 1893 hicieron 
pensar á Sagasta en la necesidad de buscar una 
personalidad de verdadero prestigio en la arma- 
da, y Pasquin fué llevado å desen: peñar la carte- 
ra de Marina. Desde entonces ha consagrado sus 
esfuerzos todos á velar por el prestigio de la ar- 
mada española, introduciendo en sus organis- 
mos notables reformas, 


PASQUINADA (del ital. pusgurinata): E. Dicho 
agudo y satírico que se hace público. 
PASQUINAR: a. Satirizar con pasquines, 

... pero curtido y enseñado de la lisonja de 
la corte, á interpretar y PASQUINAR continua- 
mente los sucesos, mezcló en los suyos adver- 
sion, y hizo proceso de sus quejas, 

GONZALO DE CÉSPEDES. 


PASQUOTANK: Geog. Condado del est. de Ca- 
rolina del Norte, Estados Unidos, sit. en la yar- 
te N.E., en la orilla septentrional del Allemar- 
le Sound, en su confi. con el l'asquotank, peque- 
ño afl. del Dismal Swamp, que á causa de la na- 
turaleza pantanosa del suelo toma las propor- 
ciones de gran estuario; 622 kms,? y 11000 ha- 
bitantes, Cereales; explotación de maderas. Ca- 
pital Elizabeth-City. 

PASRUR: Grog. C. cap. de subidist., dist. de 
Sialkot, prov. de Amritsar, Penyab, India, si- 
tuadla cerca de la orilla dra. del Dacgh: 9000 
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habits. Fundada en tiempo del emperador Ba- 
ber, ha tenido más importancia que hoy. 


PASSAGLIA (Cartos): Biog. Teólogo italiano. 
N. en Luca en 1814. M. en Turín á 12 de mar- 
zo de 1887, Desde niño fué enviado á Roma, y 
allí hizo sus primeros estudios; ingresó en la 
Compañía de Jesús, y fué nombrado profesor de 
Teologia en el Colegio Romano de la Sapienza. 
Despues de la exaltación de Pio IX al trono pon- 
tificio llamó hacia sí la atención pública decla- 
rándose partidario de las reformas reclamadas 
por la opinión. Desde aquella época fué considera- 
do como uno de los teólogos más sabios de Ita- 
lia, y se distinguió como uno de los defensores 
más ardientes del dogma de la Inmaculada Con- 
cepción. La fama del P. Passaglia no traspasó los 
confines de la península itálica hasta el año de 
1861, en que entró en lucha abierta contra el par- 
tido ultramontano. En dicho año publicó un fo- 
lleto en el que combatía la necesidad del poder 
temporal de los Papas, y daba & Pio IX ei con- 
sejo de sacrificar este poderen aras de la unidad 
italiana, folleto que fué condenado por la Con- 
gregación del Indice, viéndose obligado su autor 
d lutir disfrazado de Roma para no ser preso. En 
aquel moniento acababa de publicar otros dos 
escritos que hicieron mayor eco y exasperaron 
en el más alto grado á los católicos: en uno de 
ellos probaba con textos que una sentencia de 
excomunión no puede ser definitiva cuando ha 
sido impuesta por causas relacionadas con el po- 
der temporal. En noviembre de 1861 fué noni- 
brado profesor de Filosofia en Turín, y al poco 
tiempo dió á luz otro folleto titulado XZ cisma 
no cs una amenaza de dos revolucionarios, sino 
un temor justificado de los católicos; advertencias 
de un sacerdote católico, Después tormó una so- 
ciedad con los sacerdotes liberales italianos, y en 
octubre de 1862 publicó una petición hecha por 
el clero liberal con multitud de firmas, con el fin 
de decidir á Pío IX å que renunciara el poder 
temporal. En enero de 1863 fué elegido repre- 
sentante en el Parlamento italiano por el distri- 
to de Montecchio, y se declaró partidario de una 
política enérgica que obligase å Francia á retirar 
sus tropas de Koma. En el mismo mes fué con- 
decorado por Víctor Manuel, haciéndole caba- 
Mero de la Orden de San Mauricio y de San IA- 
varo. Siendo jefe del partido clérigo-liberal, fun- 
dó un y eriódico para propagar sus ideas, X? Ale- 
diador, que fué condenado por la Congregación 
del Indice, así como también otra hoja política 
titulada La Paz, fundada con el mismo objeto, 
El gobierno de Víctor Manuel puso todo su em- 
peño en la propagación de un órgano tan útil á 
la causa nacional, y en una circular que ¿mblicó 
el Ministro de Cultos, Pignatelli, encargaba á to- 
dos los eclesiásticos que se subscribieran á él. No 
obstante las censuras eclesiásticas de que era ob- 
jeto el P. Passaglia, declaró que deseaba perma- 
necer en la ortodoxia y no hacer cosa alguna 
contraria å la disciplina de la Iglesia, que única- 
mente deseaba que el Papa dimitiera volunta- 
riamente el poder temporal. Además de los ex- 
presados escritos, publicó: Comentario acerca de 
las prerrogativas de San Pedro sobre los demis 
Apóstoles; De la eternidad de las penas de la otra 
vida; Conferencias predicadas durante la cuures- 
maen la iglesia de Jesús de Roma: Defensa de la 
Tonarculada Concepción de la Santísima V irgen; 
Estudios sobre la vida de Jesús de Renán. 


PASSAIC: Gcog. Río de los Estados Unidos, en 
el de Nueva Jersey. Nace en el condado de Morris, 
corre por éste y porel de Essex, entra en el que 
lleva su nombre, pasa por Páterson, donde cae en 
casrada de J5 ni. de alt, separa luego los conda- 
dos de Passaic, y Essex del de Hudson, y desagua 
enla bahía de Newark; 175 kms. de curso, |! Con- 
dado del est. de Nueva Jersey, Estados Unidos, 
sit. en la parte N. E., ¿orillas del Passaic, que le 
atraviesa en su parte meridional y después le li- 
mita al E., separándole del condado de Hudson; 
al N, se extiende hasta el límite del est, de Nuc- 
va York; 483 kms.” y 69000 habits. Cap. På 
terson, |; C, del est. de Nueva Jersey, Estados 
Unidos, sit. al S.S,E, de Páútersen, en la orilla 
dra. del Passaic; 7000 habits. Aunque está sepa- 
rada administrativamente de Páters" u, en reali- 
dad es un arrabal de ésta, por su situación, in- 
dustria y comercio. 


PASSAIS: Geny. País «le la antigua Francia, 
en la Normandia y el Maine, sit. entre Dom- 
front y Mayenne, y regalo por el Mayenne, el 
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Varenne, el Egrenne, el Piso y el Colmont; 
comprendía en el dep. actual el Mayenne á 
Gorrón, Ambrieres, Lassay y Couptrain, y en 
el del Orne å Passais, de la que recibió el nom- 
bre, Juvigny y la c. de Domfront, que según al- 
gunos autores fué la cap. En un principio se lla- 
mó Pissais, del río Pisse. || Canton del dist. de 
Domfront, dep. del Orne, Francia;ocho munici- 
pios y 11000 habits. 


PASSAMAQUODDY: Geog. Bahía del Atlánti- 
co, en la extremidad N.E. del litoralede los Es- 
tados Unidos, y por consiguiente en la frontera 
del Dominio del Canadá. Es muy irregular, con- 
tiene numerosas islas y se halla en la bahía de 
Juudy y 45° lat. en la entrada que las islas 
Campobello y Deer dividen en tres pasos, al N.O. 
de la isla Grand-Manan; se interna 24 kms. con 
ancho medio de 16. Su costa O. corresponde al 
est. del Maine; el resto al Nuevo Brunswick (Ca- 
nadá). El nombre de esta bahía es el de una tri- 
bu indígena algonquina, ya extinguida. 


PASSARGE: Geog. Río de la regencia de Kö- 
nigsberg, Prusia, Alemania, Nace cerca de Gries- 
tienen, en la meseta de Hohenstein; corre hacia 
el N.N.O., pasa por Braunsherg, donde empieza 
ú ser navegable, y desagua en el Frische Haft, 
cerca de la aldea” Alt-Passarge. Su loug. es de 
120 kms. 


PASSARO Ó PASSERO: Geog. Cabo de Sici- 
lía, sit. á los 36° 41” lat. N. y 18° 50" long. E. 
Madrid, en una pequeña isla al N. de la junta 
del Porto Paolo, extremo S.E. de Sicilia. Pesca 
de atún y sardinas, La isla tiene próximamente 
1,5 milla de extensión y una torre reducto sobre 
la punta lel E.; es árida y está formada por 
una extraña acumulación de mármol, lava, to- 
ba, cenizas y depúsitos oceánicos; se levanta por 
todas partes, excepto al O., por donde hay una 
lengua de arena con 0,66 de agua encima, So- 
bre la punta, frente al islote, está la población 
de Porto Palo, dominada por la colina cónica de 
Cozzo Spadaro. La punta S.E. de Sicilia, hasta 
10 millas al interior, está compuesta de peque- 
ños montículos que se levantan sobre el terreno 

antanoso, y numerosas lagunas junto á la ori- 
la; la población es escasa y diseminada. Hay 
aquí varios faros, Uno se enciende sobre una torre 
elevada 51,2 por encima del ángulo N, E. del re- 
ducto del islote Passero, con luz fija, blanca, du- 
rante tres minutos, seguidos de un eclipse de 
uno; luego un destello rojo, al que sucede otro 
eclipse de un minuto. La luz se eleva 40 m. so- 
bre el nivel del mar, y en tiempo claro se dis- 
tingue ú 12 millas. El segundo faro, sobre la co- 
lina Cozzo Spadaro, de 82 m. sobre el nivel del 
mar y cerca de una milla al O. del reducto del 
islote Passero, se enciende en una torre blanca, 
á 36M, 4 sobre el terreno, con luz giratoria blan- 
ca, que presenta su mayor brillocada dos minu- 
tos y visible á 22 millas en tiempo claro, siendo 
el destello de seis á siete segundos. Ilumina des- 
de punta Spina á la punta Siracusa, 


PASSAROTTI (BARTOLOMÉ): Bog. Pintor ita- 
liano. N, en Bolonia hacia 1530. M. por losaños 
de 1592, Según parece estudió largo tiempo en 
Roma, Vasari le cuenta entre los discípulos de 
Tadeo Zuccari que ayudaron al maestro en sus 
trabajos. Habilísimo dibujante á la pluma, Pas- 
sarotti conocía á fondo la Anatomía, y pudo es- 
cribir sobre esta ciencia un tratado elemental 
para los pintores y escultores, Acreditó dichos 
conocimientos en el cuadro de La Virgen entre 
varios santos, que ejecutó á la vez que los Ca- 
rrachos para la iglesia de San Giacomo, y en el 
de Ja degollación de San Pablo, pintado para 
una iglesia del nombre de este santo, cerca de 
Roma. Imitó á Miguel Angel con tal habilidad, 
que, de regreso en Bolonia, habiendo expuesto 
un cuadro que representaba á Sísifo, todos los 
inteligentes le creyeron discípulo del gran maes- 
tra florentino. Brilló en los retratos, género en 
el que Guido daba el primer lugar al Tiziano y 
el segundo å Passarotti. Agustin Carracho fre- 
enentó la escuela de este último, 4 quien miró 
siempre como uno de los más ilustres pintores 
boloñeses. Passarotti dejó también excelentes 
grabarlos al agua fuerte. Tales son: una Sacra 
Familia, de su composición; una Visitación, co- 
pia de Salviati; y el Casamiento de Isaac y Ra- 
quel, del Perugino. Tuvo por discípulos á sus 
cuatro hijos: Aurelio, Passarotto, Ventura y Ti- 
burcio, el primogénito, que sestuvo mejor que 
sus hermanos la fama de su familia, y dejó á su 
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vez dos hijos: Arcángelo, hábil pintor en tapi- 
cería, y Gaspar, que cultivó la miniatura, 


PASSAROVITZ: Geog. V. PASAROUITS. 


PASSATEMPO: Geog. C. cap. de municipio, 
comarca de Río das Mortes, est. de Minas Ge- 
raes, Brasil, sit, al 0.5.0, de Ouro Preto, en la 
vertiente septentrional de la Serra das Verten- 
tes; 5000 habits. Cría de ganados, 


PASSAU: Geog. C. y plaza fuerte, cap. de dis- 
trito, círculo de Baja Baviera, Baviera, Alema- 
nía, sit. al E. de Landshut, al E.N.E. de Mu- 
nich, á orillas del Danubio, en las confis. del 
Inn y del Iz, y en el f. e. de Ratisbona á Vie- 
na; 17 000 habits, Es una de las localidades más 
antiguas de Baviera, Consta de cuatro partes: la 
e, propiamente dicha, donde está el comercio y 
la burguesía; el Innstadt en la orilla dra. del 
Inu, más ancho aquí que el Danubio; el Ilzs- 
tadt en la orilla dra. del Ilz, habitado especial- 
mente por bateleros; y el arrabal de Anger en la 
ovilla izq. del Danubio, fortificado y defendido 
por los castillos de Oberhaus y de Unterhaus. 

os arrabales de Innstadt y de llystadt comu- 
nican con la e. por medio de puentes. Grandes 
edifs, de los siglos xvit y XVHL, escalonados en 
anfiteatro, dan á la c. aspecto imponente. La 
catedral, muy antigua, fué reedificada en el si- 
glo xv11; queda algo de su primitiva constiuc- 
ción en el exterior del coro, de estilo ojival ter- 
ciario. En la plaza que la precede se halla la es- 
tatua de bronce de Maximiliano I, La iglesia de 
San Pablo, en una colina, tiene pinturas polí- 
eromas modernas, y la del hospital San Juan 
(Johannes-Spitalkirche), en el Rindermarkt, es- 
culturas de madera antiguas y modernas, En la 
orilla izq. del Inn está el arrabal de Innstadi, 
Desde la puerta de la ciudadela un f. c. conduce 
por la dra. å la iglesia de Mariahilf, desde donde 
se domina hermoso panorama que abarca el Da- 
nubio, el Inn y el fuerte de Oberhaus, Se baja 
por una escalera de 264 peldaños. Por el puente 
que hay en la desembocadura del Jlz se pasa al 
arrabal de Hzstadt, construído en la vertiente 
del Nonnberg. Más lejos se encuentra el Klos- 
terberg, desde donde se domina la confi, de los 
tres ríos. La fortaleza de Oberhaus corona la co- 
lina que hay frente á Passan, en la orilla izq. del 
Danubio, y á ella se va por camino ó carretera 
que pasa el puente del Damnbio, sigue la orilía 
izq. por el arrabal de Anger y atraviesa un pe- 
queño túnel cerca del 1lz, Hay otro más corto 
por el puente colgante. Más allá del túnel, á la 
izq., está la iglesia de San Salvador, del si- 
glo xvr. No es muy importante Passau por su 
industria y comercio; hay sin embargo, algunas 
fabs. de papel, porcelana, loza, crisoles, cerveza, 
instrumentos de nuísica y ferreterías, y se ex- 
portan por vía fluvial sal, cereales y maderas. 

Hist, — Es e. muy antigua. Donde se halla 
Innstadt estuvo Boiodurum, c. gala; luego fun- 
daron los romanos su Batava Castra, El obispa- 
do católico de Passau, sufragáneo de Munich, se 
fundó en 737, y llegó á ser est. ó principado del 
Imperio. En 1557 se subscribió el famoso tratado 
de Passau (31 de julio), paz de religión, preli- 
minar de la de Augsburgo; se convino por dicho 
tratado devolver la libertad al landgrave Felipe 
de Hesse y derogar el edicto publicado contra 
los protestantes; respecto á las demás dificulta- 
des religiosas se convocaría una nueva dieta, é 
ínterin la Cámara imperial no establecería di- 
ferencias entre católicos y protestantes, si bien 
el Consejo se habría de componer de alemanes, 
El obispado principado de Passan subsistió has- 
ta 1803; parte de su territorio, y dos años des- 
pués todo él, pasó á la Davicra. 

PASSAVANT (Juas Davib): Bioy. Pintor y 
escritor alemán. N. en Francfort en 1787. M. en 
agosto de 1861. Individuo de una a.rtigna fa- 
milia protestante originaria de Borgoña, y cuyos 
descendientes se habían esparcido por Suiza y 
Alemania, figuró como voluntario en las guerras 
contra Napoleón; frecuentó luego lus estudios de 
David y de Gros; residió poco después en Roma, 
donde se afilió en la escuela romántica fundada 
por Ovrebeck y sus amigos, y fué nombrado ins- 
pector de la Galería de Stacdel en su cindad na- 
tal. De sus cuadros merece especial recuerdo el 
Retrato del emperador Enrique If. Colaboró en 
la publicación titulada Trajes de la Edad Media 
cristiana (Paris, 1830, en 4.9); inserto varios ar- 
ticnlos, entre los que se encuentran los titulados 
Investigaciones sobre lu antigua escurla de pin- 
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tura flamenca (que se tradujeron al francés); ey 
el Aunstblatt; publicó, según dibujos propios 
una serie de Bosquejos para monumentos fune» 
rarios, y fué autor de estas obras: /deas sobre 
las artes plásticas (Heidelberg, 1820, en 8.9; 
Viaje artístico por Inglaterra y Bélgica (F ranc- 
fort, 1833, en 8.°), que se tradujo al inglés 
(1836); Rofael de Urbino y su padre Giovanni 
Santi (Leipzig, 1839, en 8.9, y 2.? edic, 1858 
2 vol. en 8.*), obra excelente que se vertió al 
francés (París, 1860, 2 vol. en 8.0); Æ? Pintor- 
Grabador, conteniendo la historia del grabadoen 
madera, en metal y al buril hasta fines «tel si- 
glo décimoscoto, la historia del Niel y un catá- 
logo suplementario á las estampas de los siglos 
décimoquinto y décimosexto del Pintor-Grabador 
de Bartseh (Leipzig, 1860, 2 vol. en 4.%); El ar- 
te cristiano en España, título de la traducción 
castellana (directa del alemán) hecha por Clau- 
dio Boutelou, quien puso notas á la obra (Sevi- 
Ma, 1877, en 8.*). 


PASSEIR, PASSEIER ó PASSER: Geog. Río del 
Tirol, Austria-Hungría. Nace en el macizo del 
Œtzshal, en la vertiente meridional del Son- 
klar; corre hacia el 8.8. E. y después al 8.5.0., 
y dessgua en el Etsch ó Adigio cerca de la e. de 

eran. 


PASSERAT (Juan): Biog. Poeta francés. N. 
en Troyes en 1534. M. en París en 1602. Hizo 
profundos estudios; contóse entre los mejores la- 
tinistas de su tiempo; marchó á Bourges para 
estudiar Derecho con Cujas; regresó 2 París, 
donde su alegre carácter le aseguró el afecto de 
Carlos 1X y Enrique 111; enseñó desde 1572 
Elocuencia y Poesia Intina en el Colegio de 
Francia, donde tuvo numerosos oyentes, y des- 
pués de haber figurado en el partido de los Va- 
lois, deseando el triunfo de Enrique IV, y cuan- 
do aún dominaba la Liga cn París, escribió con 
otros la Sátira Menipea, que, publicada después 
de la entrada de Enrique IV en dicha capital, 
confirmó el triunfo de este monarca. Casi todos 
los versos de la famosa sitira son de Passerat. 
Continuó sus lecciones desde 1594 hasta que la 
edud y sus dolencias le impusieron el reposo. 
Sus poesías son, por lo general, elegantes y gra- 
ciosas. Notables son la Metamorfosis de un 
hambre en pájaro, cuento digno de Lafontaine; 
El 1.* de Mayo y una Oda ú Baco. Cítanse ade- 
más: Versos de caza y amor (París, 1597, en 
3.2); Kalende januaria el varia quedam poema- 
tía (íd., id., en 8.9); Culección de Obras poéticas 
(íd., 1602, en 12."); De litterarum inter se cog- 
natione et permulatione Liber (íd., 1606, en 8.9). 


PASSI: Geng. Pueblo de la prov. de Ilo-ilo, 
isla de Panay, Filipinas; 8 621 habits. Sit. cer- 
ca de la prov. de Cápiz, en terreno montuoso. 


PASSIGNANO (Dox1xG0 Cristi, llamado el): 
Bing. Pintor italiano. V. CrEsTI (DomIXG0). 


PASSIM: adv. lat, Aquí y allí, en una y otra 
parte, en lugares diversos. Usase en las anota- 
ciones de impresos y manuscritos castellanos. 


PASSO DE CAMARAGIDE: Geog. Lugar capi- 
tal de municip. y comarca, est. de Alagoas, Bra- 
sil, sit. á la dra. del río Camaragide, uo lejos 
del mar, 


PASSWÁN OGLU (Osmáx): Biog, Célebre ba- 
jé de Widdin. En el año de 1788, cuando conta- 
ba treinta de edad, rebelóse este personaje en 
unión de su padre, Paswán Omar, contra la Su- 
blime Puerta, que había desaprobado la conducta 
poco correcta de éste. Vencido después de algunos 
combates de importancia, huyó con las reliquias 
de su ejército, mientras que el autor de sus días, 

ue había sido hecho prisionero, era decapitado. 

*urioso al saberlo, juró Passwán Oglu vengar- 
se, y von el puñado «de partidarios que le resta- 
ba sorprendió la ciudad de Widdin. Llamó des- 
pués para engrosar sus filas á todos los descon- 
tentos del Imperio, y habiendo reunido 50 000 
combatientes lanzóse con ellos fuera de Widdin, 
á donde sólo turnó después de haler señoreado 
todas las plazas fuertes del Danubio, desde Kuts- 
chuk hasta Belgrado. El gobierno del sultán, 
que en vano había procurado deshacerse de 
¿l tentando Ja codicia de los asesinos con ean- 
tidades enormes, envió entonces un ejército de 
100000 hombres bajo la conducta de uno de los 
principales generales contra Widdin; pero Pass- 
wán Oglu. encerrado en Jas murallas de esta pla- 
za con sólo 12 000 guerreros, burló torlos sus es- 
fuerzos. A la postre la Puerta tuvo que confe- 
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i tencia, otorgando á Paswán Oglu el 
tulo de bajá de tres colas y el gobierno de la 
rovincia que había conquistado (1798); empero 
así sólo compró paz durante muy poco tiempo, 
nes al siguiente año Osmán volvio á rebelarse 
contra el sultán, á cuyo gobierno tuvo en conti- 
nuo jaque hasta 1807, año en que murió. 


PassY: Geog. Antiguo municip. de los afue- 
ras de París, unido á la cap. en 1859, 


— Passy (HivróLITO FILIBERTO): Biog. Políti- 
co francés. N. en Garches (Sena y Oise) en 1793. 
M. en París á 1.? de junio de 1830. En 1809 in- 

esóen la Escuela de Caballería de Saumur; 

esde 1813 tomó parte en las últimas guerras 
del Imperio, P después de la batalla de Water- 
lóo se retiró de la milicia con el grado de te- 
niente de húsares. Afilióse entonces á la oposi- 
ción liberal y escribió algunos artículos en El Na- 
cional. Elegido diputado después de la revolu- 
ción de julio (1830) por el distrito de Louviers, 
llegó å ser uno de Jos jefes del centro izquierdo, 
que le sostuvo desde fines de 1834 hasta 1839 en 
la vicepresidencia de la Cámara. Después de figu- 
rar en el Ministerio del duque de Bassano como 
Ministro de Hacienda, se adhirió al partido de 
Thiers y obtuvo en 1836 la cartera de Comercio 
y Obras Públicas. En 1839 asó con el mismo 
cargo al departamento de Hacienda, y en 1840 
presentó la dimisión. En 1843 fué nombrado 
par de Francia. Desde el golpe de Estado de 
1851, Passi permaneció por completo alejado 
de la política. Cítanse entre sus obras: De la 
aristocracia en sus relaciones con los progre- 
sos de la civilización; De los sistemas de cul- 
tura; De las causas de la desigualdad en la ri- 
queza; De las formas de gobierno y de las leyes 
que las rigen; La Historia y las Ciencias sociales 
y políticas, etc. 


PASTA (del lat. pasta): f. Masa hecha de una 
ó diversas cosas machacadas. 


,.. limpias y enjntas, májalas después lige- 
ramente en el mortero con una mano de palo, 
basta que se hagan PASTA. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


A esta PASTA, que recibía varias formas, se 
le atribuian virtudes afrodisiacas prodigiosas. 
MONLAU. 


— Pasta: Masa trabajada con manteca ó acei- 
te y otras ensas, que sirve para hacer pasteles, 
hojaldres, empanadas, etc. 


... los roscones de pan duro y los frasquetes 
alternaban con las tortas y soldados de PASTA 
flora: etc. 

MESONERO ROMANOS, 


— Pasta: Masa de harina de trigo, de que se 
hacen fideos, tallarines y otras cosas que sirven 
para sopa, 


= Pasta: Porción de oro, plata ú otro metal, 
fundido y sin labrar. 
= Pasta: MASA. 

Escudáos de rodelas y paveses, que en su 
PASTA hallará balas el fuego, y eu su madera 
tizones que os ofendan. 

FR. ÁNGEL MANRIGUE. 


— Pasta: Masa de papel deshecho machaca- 
do, del que se hacen cartones. 


Se valieron del célebre escudo encantado, 
becho de PasTa real, cuanto más blanda más 
fuerte, 

LORENZO GRACIÁN. 


- PASTA: Masa más ó menos consistente que 
resulta del trapo machacado para hacer papel. 


~- Pasta: Forro de los libros «que se hace de 
cartones cubiertos con pieles bruñidas y, por lo 
común, jaspeadas, 


La Crónica del rey don Jaime,... se contiene 
en un tomo en folio, encuadernado en PASTA, 
JOVELLANOS, 


..», €l primer volumen que me entregó, esta- 
ba forrado en PasTA 1) parecer usada; etc, 
ANTONIO FLORES. 


— Pasta: ant. Hoja, lámina ó plancha de 
metal. 
- Pasta: Pint. EMPASTE. 


PASTA DE CHOCOLATE: Masa de cacao moli- 
do y mezclado con poco azúcar para su consis- 
tencia, que se traía de América para mezclar en 
las moliendas. 


Tomo X1V 
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— PASTA ITALIANA: Forro de los libros que se 
hace de cartones cubiertos con pergamino muy 
fino ó avitelado. 


- Buexa Pasta: fig. Indole apacible, genio 
blando ó pacífico. 


... es hábil, y hombre de buena PASTA, ete. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


Todo por ser sujeto 
Que observaba su ley con fe y respeto, 
Ser integro y veraz de buena PASTA, etc, 
HARTZENBUSCH. 


- MEDIA PASTA: Encuadernación á la holan- 
desa, 


- Pasta: Art. y Of. Bajo este nombre gené- 
rico se comprenden en la industria multitud de 
compuestos, á los que se les da calificativos di- 
versos según la aplicación que de ellos se hace, 
unas que son verdaderas pastas según la de- 
finición, y otras que, aun cuando en rigor no Ca- 
ben en la misma, el uso las ha consagrado, Entre 
las muchísimas que pudieran citarse nos ocupare- 
mos de algunas. 

Pastas para cortar el vidrio. - Compuestos que 
alarder desarrollan calorsuficiente para que, apli- 
cando un lápiz ó barra por ellas formado al vi- 
drio, le vayan partiendo según la línea que con 
ellas se traza, por electo de la desigual dilata- 
ción que producen. Dos son las principalmente 
conocidas, á las que también se las da el nombre 
de carbones, que son el de Gahu y el de Berze- 
lius, que difieren poco en su composición. 

Para la fabricación del carbón de Gahu se di- 
suelven 10 gramos de goma arábiga en 16 de agua; 
aparte, y en 3 de alcohol, se disuelven 2 de esto- 
raque calamita, y en 24 de agua se disnelven 
4 de goma tragacanto, y en esta disolución se 
emulsionan 24 de carbón vegetal pulverizado y 
tamizado; se rnezcla después todo en un mortero, 
batiendo hasta que la pasta no se adhiera á los 
dedos, añadiendo carbón molido y tamizado si 
está blanda, y alcohol sí demasiado dura; toda 
esta masa se pone en tubos de vidrio de 10 cen- 
tímetros de largo por 7 milímetros de diámetro, 
abiertos por ambos extremos, y para ello se tapa 
un extremo y Jlena porel otro, atacando bien pa- 
ra darle consistencia; se pone el tubo horizontal, 
y pasado un rato sesaca el cilindro del tubo y se 
deja secar. Esta pasta arde sin necesidad de so- 
plarla, y para cortarel vidrio ó cristal con ella se 
hace en el extremo, con una lima, una pequeña 
señal ó rozadura, y prendiendo el carbón se 
aplica por la parte posterior al vidrio, que va 
saltando siguiendo la línea trazada por aquél, 

El carbón de Berzelius se prepara también en 
barras que se ablandan por el calor, y que al 
aplicarlas sobre el vidrio, como las anteriores, fa- 
cilitan el corte; las disoluciones de goma arábi- 
ga y tragacanto, en que la primera contiene 60 
gramos y 23 la segunda, forman el emoliente; 
el estoraque de Gahu es sustituído por 23 partes 
de benjuí, y todo reunido, con 80 de carbón pul- 
verizado y tamizado ó de negro de humo, forma 
la pasta, que se moldea en barras como antes he- 
mos explicado. 

Estas pastas pueden utilizarse en casos deter- 
minados, cuando el diamante noes aplicable por 
la naturaleza de los cortes que hay que hacer. 

Pasta paro las navajas. — Las llamadas pastas 
inglesas para el vaciado de las navajas de afeitar, 
tienen por base un cuerpo duro que raye al acero, 
finamente pulverizado, que se une con una grasa 
ó con otro escipiente,que al propio tiempo que 
permita manejar cómodamente el cuerpo que ha 
de atacar al acero suavice sus efectos y permita 
graduar los del desgaste de la hoja. 

Una de las recetas más usaras consiste en fun- 
dir sebo en una cápsula espumándole bien, y to- 
mar 9 gramos, agregar 8 del óxido rojo de hie- 
rro conocido con el nombre vulgar de cólcotar, 
otros 8 de piedra pómez finamente pulverizada y 
tamizada y 15 de bolo arménico, todo muy moli- 
do y tamizado; emulsionada la pasta, se modela 
en cajoncillos de papel. 

Otra composición más activa que la anterior 
es la siguiente: 


Esmeril........-. «5 gramos, 
Hematites roja.. . ...... 10 > 
Seho........«....... 10 >» 
Cera... o... ..... 5  » 


En el sebo fundido y Jirmpio se funde la cera, 
y Jespués se mezclan los otros dos cuerpos per- 
fectamente pulverizados y tamizados; se mueve 
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bien la mezcla durante algunos minutos y se 
aromatiza si se quiere con esencia de espliego 
para hacer desaparecer el olor del sebo, mol- 
deando la pasta, cuando empieza á enfriarse, co- 
mo la anterior, en cajoncillos de papel. La hema- 
tites roja se puede sustituir por pizarra pulveri- 
zada. 

Se puede también formar otra pasta bastante 
enérgica, agregando á una disolución concentra- 
da de ácido oxálico el estaño fundido con vidrio 
que en el comercio se conoce con el nombre de 
potea, en cantidad suficiente para formar una 
pasta, que se corta en barras y se recubre de pa- 
pel de estaño; es preciso limpiar muy bien el 
acero en el que se ha empleado esta pasta para 
que la ataque. 

Pastas amoldadas. — Masa que puede moldear- 
se y manejarse fácilmente cuando se fabrica, 
pero á la que la acción del tiempo ó reacciones 
que se provocan después la endurecen, hacién- 

ola tomar el aspecto de la piedra. Bajo esta 
definición general se comprenden multitud de 
productos que se fabrican con objetos bien dis- 
tintos; pero las que más especialmente reciben 
tal denominación son las pastas con que por 
economía se reemplazan los ornatos de Escultu- 
ra y tallado, que antes se hacían en los marcos 
de los cuadros y en los de puertas y ventanas, 
que se vacían en moldes y se aplican después 
con cola y puntas finas á los sitios en que deben 
quedar, De ordinario estas pastas son de papel, 
madera ó tiza. 

Las pastas de papel se fabrican, como su nom- 
bre indica, con la misma pasta de papel, ó con 
papel reducido á pasta por su desagregación en 
el agua; se la aplica sobre moldes después de 
haberla privado del acceso de agua por la pre- 
sión. Los moldes pueden ser de madera, que pre- 
sentan en hueco los relieves del dibujo, y vice- 
versa; pero lo general es que sean de escayola, ú 
la que á veces se suele añadir algo de cola para 
dar más fuerza al molde, al que después se da 
una ó dos manos de aceite de linaza; seco el mol- 
de se aplica la pasta, á la que se suele añadir 
agua de cola, y se la comprime sobre el molde, 
primeramente con la mano y después con nn 
lienzo; se la deja secar lentamente al aire y lejos 
del fuego, que podría agrietarla ó alabcarla, y 
después se saca del molde y se la cubre con nna 
ó varias capas de yeso mate, con cola ó blanco de 
España; para que la pasta no agarre al molde 
conviene, antes de ponerla, humedecer el molde 
en todos sus detalles con un pincel de pelo de 
ardilla mojado en aceite. 

En las pastas de aserrín de madera se empieza 
por fundir una parte en peso de cola de pescado 
en cinco de cola de Flandes, con hastante can- 
tidad de agua á fin de producir una cola muy 
clara, haciendo la mezcla perfectamente y fil- 
trándola á través de un tamiz, dejando que se 
enfríe, en cuyo caso presenta un aspecto gelati- 
noso de escasa consistencia; se calienta á unos 
509, en cuyo momento se le agrega aserrín de 
madera tamizado. Sobre el molde se extiende 
una capa de algunos milímetros, y encima se 
vierte otra pasta formada con el aserrín grueso 
que no ha pasado por el tamiz y la misma gela- 
tina; se comprime todo fuertemente y se carga 
con una plancha y pesos moderados en forma 
que, comprimiendo la pasta, no rompa, sin em- 
bargo, el molde. Los moldes son en este caso de 
yeso amasado con cola floja, ó bien de azufre 
fundido, y en uno y otro caso barnizados inte- 
rior y exteriormente con aceite de linaza. 

Cuando el blanco de España ha de ser la base 
de la pasta, se amasa con cola y se vacía en los 
moldes. A la primera categoría corresponde el 
cartón-piedre, que tiene muy poco peso y resiste 
perfectamente las acciones exteriores; se compo- 
ne de pasta de papel, tiza y cola, amasado todo 
en caliente al baño-maría; generalmente se aña» 
de å la masa aceite de linaza para darle imper- 
meabilidad (V. CARTÓN-PIENRA). Se remonta al 
siglo xv cuando menos; y aun cuando se aban- 
donó después, hoy está muy en uso para el de- 
corado interior de Jas habitaciones particulares, 
salones, cafés, etc. ; estas pastas se sujetan con 
clavos galvanizarlos si han de estar al aire libre, 
cubriendo las juntas y agujeros con almáciga de 
vidriero. 

Hoy se hacen también pastas en que se utili- 
zan los recortes del cuero, á los que se Face her- 
vir en agua Lodo el tiempo necesario para que 
pierdan Ja cantidad de grasa que contienen; con- 
seguido este resultado se Jesecan en estufas de 
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aire caliente, y cuando están perfectamente se- 
cos se trituran y pulverizan con muelas vertica- 
les estriadas; se les pasa por un tamiz y se les 
amasa con cola, algunas veces añadiendo pasta 
de papel, y se lleva á los moldes, que deben ser 
metálicos, de latón generalmente, cubiertos de 
aceite común para que no se agarre la pasta al 
molde, y se les somete à una alta presión yá 
temperaturas de 135 á 140°; los moldes deben 
estar pulimentados, y se obtiene así un vaciado 
de cartón-cuero sumamente duro y brillante; al 
mismo tiempo que una gran dureza, conserva es- 
ta pasta una notable elasticidad. A veces tam- 
bién se mezcla el cuero con otra materia mas 
dura, y entonces el moldeo se hace á la tempera- 
tura de 170 á 172%, máxima que puede resistir 
el cuero. 

Estos adornos, después de colocados en obra, 
se pueden pintar, dorar ó barnizar, y son de un 
gran resultado. , 

Pastas para sopa. — Pastas formadas ú base de 
harina de trigo, sola ó mezclada con gluten; son 
sumamente alimenticias y agradables al paladar, 
pudiendo decirse que no difieren unas de otras 
más que en la forma. 

Cuando se amasa la harina de trigo con agua 
se forma una pasta firme y homogénea, de la que 
puede sacarse el gluten lavándola y amasándo- 
la bajo un chorro de agua, la que va pasando 
por las mallas de un cedazo de tela metálica que 
arrastra tras de sí todo el almidón que contenía 
la harina, quedando en el cedazo, cuando el agua 
sale completamente clara, una substancia elástica 
de color blanco gris indefinido y tenaz, quees el 
gluten: estos «dos productos, harina de trigo y 
gluten, son los elementos de las pastas que nos 
ocupan, dependiendo su finura de las proporcio- 
nes en que, entren estas dos substancias, ó mejor, 
el almidón y el gluten, toda vez que en la hari- 
na son sus partes esenciales los dos cuerpos ci- 
tados, pudiendo decirse que no se puede hacer 
la pasta con almidón solo ó faltando en absoluto 
el gluten; y por el contrario, la pasta será tanto 
más fina y alimenticia cuanto mayor sea la can- 
tidad de gluten, hasta el extremo de que la mejor 
parte es A que sólo contiene esta substancia, y 
sentar como principio que el almidón endurece 
la pasta y el gluten aumenta sus cualidades nu- 
tritivas por la gran cantidad de materias nitro- 
genadas que contiene. A veces se añade ¿la pas- 
ta fécula de patatas en cantidad de 3 á 7 del 
peso de la harina empleada para blanquear la 
pasta, y otras veces se tiñe ésta con algunas he- 
bras de azafrán de primera clase, que la dan el 
color amarillo buscado por muchas personas; la 
fécula hace que la pasta se desagregue con la 
cocción y disminuya sus propiedades nutritivas; 
el azafrán no ejerce influencia más que en el color 
y en el ligero sabor á él que la pasta adquiere, 

Para preparar las pastas se empieza por ania- 
sar la harina de trigo con agua caliente, hasta 
formar una pasta dura, haciendo el amasado en 
una mesa cuyo tablero esté limitado por unos 
listones para que no se salga la masa, sobre la 
que se golpea con una cuchilla de madera de 
bastante peso, unida á la mesa en el medio del 
tablero de modo que tenga un movimiento de 
rotación alternativo muy semejante al de las cu- 
chillas de partir bacalao; haciendo pasar la ma- 
sa por debajo de la cuchilla se cons gue el ama- 
sado perfecto de la pasta. Otras veces se hace éste 
empleando un molino formado por una platafor- 
ma circular, en cuyo centro hay un eje alrededor 
del cual gira un larguero horizontal ó ligeramente 
inclinado, que á su vez sirve de eje á una rueda 
vertical de fundición acanalada en sentido de 
las generatrices, y detrás de la cual va una ras- 
tra ó raqueta para remover la masa; la cantidad 
de agua que hay que mezclar es una cuarta par- 
te en peso del de la harina, pudiendo ésta ser 
sustituida por sémola de trigo duro, esto es, por 
el grano desprovisto de su cubierta ó cascarilla, 

Una vez preparada la masa se procede á la fa- 
bricación de las sopas, en las que hay tres cla- 
ses de fabricación diferentes: sémolas, pastas con- 
tinuas y pastas menudas. Para la fabricación de 
sémolas se emplea una máquina llamada desmez- 
cludora, formada por dos cilindros concéntricos 
que giran en sentidos contrarios, el exterior len- 
tamente y con gran rapidez el interior, que va 
provisto de una serie de peines horizontales; en- 
tre los dos cilindros se coloca la pasta, que que- 
da dividida en granos redondos ó alargados pe- 
ro de gruesos diferentes, pasando después á la 
clasificadora, que es una máxuina con varios ce- 


PAST 


dazos, ó cernedera mecánica, en la que los granos 
se van separando en tres clases que constituyen 
las sémolas fina, entrefina ú ordinaria y gruesa; 
la pasta, al salir de la desmezcladora, recibe un 
chorro de aire para que se sequen los granos por 
la superficie y no se peguen unos á otros, no pa- 
sando á la clasificadora hasta después de bien 
secos. Para la fabricación de las otras clases de 
pasta se coloca la masa en un cilindro vertical 
de bronce, de doble envolvente, con el objeto de 
que entre ambas envolventes, exterior é interior, 
quede una corona que se llena de agua caliente 
para que la pasta conserve durante la fabrica- 
ción la temperatura conveniente; dentro del pri- 
mer cilindro penetra otro concétrico con el y 
movido por una prensa hidráulica; el primer ci- 
lindro lleva su fondo formado por una plancha 
con agujeros de la forma que deba tener la sopa 
que se fabrica, y por los que la pasta, impulsada 
por el cilindro interior, que hace de ¿mbolo, pa- 
sa al exterior, y ya en esta parte esen la que di- 
fiere la fabricación de las pastas corrientes ó con- 
tinuas de las pastas menudas ó especiales. Para 
las primeras los cilindros son verticales, como 
hemos dicho; la pasta sale por su fondo en forma 
de hilos, y los agujeros son de sección circular y 
muy delgados para formar los fideos finos y de 
mayor diámetro, y con un alambre vertical más 
ó menos grueso pendiente del centro de cada 
agujero; para todas las demás clases de fideos, así 
como para cintas y tallarines, los taladros son de 
sección rectangular; cuando estos filetes conti- 
nuos tienen un metro de largo se cortan y arro- 
lan en madejas llevándolos å los secaderos; co- 
mo hemos dicho para el caso anterior, también 
se pone la tobera de un fuelle á la salida de la 
pasta para que se oree la superficie y no se pe- 
guen unas pastas á otras. Para la fabricación de 
las pastas especiales los cilindros son horizonta- 
les, y å la salida del fondo, que es vertical, hay un 
tren de cuchillas que basculan alrededor de un 
eje y que van cortando los filetes de pasta del 
espesor conveniente, y que depende de la sepa- 
ción de las cuchillas; en este caso los agujeros 
del fondo tienen sección de estrellas, lentejas, 
letras, etc., etc. Las pastas así preparadas mar- 
chan después al secadero. 

Los hermanos Veron de Legugé, en Francia, 
han obtenido sémolas de gluten por una fabrica- 
ción especial que practican desde hace algunos 
años: se hace una pasta de harina ó trigo sin le- 
vadura en una artesa, y bien amasada se distri- 
buye en dos almidoneros contiguos, en cada uno 
de los cuales gira un cilindro acanalado de ma- 
dera llegando continuamente, con lo que se con- 
sigue la separación del almidón, que sale á las 
enbas de lavado por conductos que llevan los al- 
midoneros; cuando el agua sale limpia ya no 
queda más que gluten, el que se saca de los al- 
midoneros, é inmediatamente antes que se seque 
se mezcla con dos veces su peso de harina de 
trigo de primera calidad, y amasado de este 
modo pasa á la desmezcladora, de la queal salir 
las granos pasan á una estufa de cajones conve- 
nientemente calentada para secar los granos, en 
lo que se invierten de ochenta 4 noventa minu- 
tos, y después se llevan los granos á la clasifica- 
dora. 

La composición de esta sopa es la siguiente: 
100 kilogramos de gluten fresco contienen de 
gluten seco 38, y 200 kilogramos de harina con- 
tienen de gluten seca 24. 

En total 300 kilogramos de masa fresca, que 
contienen 62 de gluten seco; y como por la cle- 
secación los 300 kilogramos de masa se reducen 
á 228 reducido á sémola, entran en cada kilogra- 
mo de ésta lo que resulta de la proporción si- 
guiente: 


223:62::1:3= 62 


25 = 0,272; 

esto es, 272 gramos de gluten seco, Ó sea más 
del doble de la cantidad que contiene la harina 
empleada. Esta sémola tiene la ventaja de que 
se diluye fácilmente y bastan dos minutos de 
infusión en caldo á 100% para que resulte he- 
cha la sopa, en la que basta verter 400 gramos 
de pasta por litro de caldo, resultando la sopa 
aromática, puesto que en tan corto tiempo el 
caldo no pierde sus condiciones aromáticas ni la 
transparencia, que le hacen tan apreciado. 


— PASTA: Farm. y Terap. Preparación farma- 
céutica formada de azúcar y de goma disueltas 
en agua pura ó cargada de principios medicina- 
les, que se evapora hasta obtener una masa con- 
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sistente para que pueda conservar la forma que 
se le da, sin ser frágil. También se ha dado el 
nombre de pasta á ciertos preparados que no 
contienen azúcar ni goma, y que sulo tienen de 
común con las verdaderas pastas su consistencia. 

Pasta amigdalina ó para looch. — Prepárase 
con azúcar blanco 30 partes, picado con almen- 
dras dulces mondadas 27, y almendras amargas 
3, á lo cual se añade agua de azahar 10 partes, 
Esta pasta puede conservarse durante muchos 
meses; se toman 50 gramos de ella para prepa- 
rar un looch. 

Pasta arsenical. — Se hace con el polvo arseni- 
cal de Rousselot ó de fray Cosme, que se diluye 
en agua cuando se va å aplicar. Limpia la su- 
perficie de la parte de las costras y vegetaciones 
que en ella podrían encontrarse, se extiende la 
pasta de un modo uniforme con la espátula, for- 
mando una capa de 1 á 3 milímetros, que ape- 
nas llega á los borde sanos, y que se cubre des- 
pués con una tela de araña ó con papel filtro pa- 
va impedir que el cáustico se extienda á las par- 
tes próximas. La mortificación de los tejidos so- 
breviene pronto; la escara sobreviene al cabo de 
un tiempo variable. 

La pasta fagedénica puede ser útil para com- 
batir ciertas úlceras fagedénicas y ciertos lupus; 
pero de cualquier modo, es menester que la en- 
termedad no pase de la piel y que la superficie 
que se va å cauterizar tenga menos de 27 milí- 
metros de diámetro, 

Pasta de azufaifas, — Según la Faermacopea 
Española, se prepara con azufaifas secas 230 gra- 
mos, goma arábiga blanca 1380, azúcar blanco 
1150, agua de azahar 90. Hiérvanse las azufai- 
fas por media hora en 1035 gramos de agua; på- 
sese el cocimiento por estameña, con expresión; 
dijese clarificar por reposo y decántese. Por se- 
parado disuélvase la goma en frío en 1730 gra- 
mos de agua y cuélese la solución. Hágase un 
jarabe con el azúcar y el cocimiento de azufaifas 
por ebullición y clarificación con albúmina; añá- 
dase la solución de goma y evapórese en baño- 
maría hasta que tenga consistencia de extracto 
blando; méxclese el agua de azahar; póngase la 
vasija en laño de agua hirviendo; déjese en úl 
por dos horas; sepárese la espuma de la pasta; 
viértase ésta en moldes de hoja de lata frotados 
interiormente con aceite de almendras, y séque- 
se en la estufa dentro de los mismos moldes. Es 
demulcente y sirve para hacer pastillas, 

Pasta de Canquoin. - Consta de: cloruro de zine 
una parte, harina de trigo 2, agua, e. s. Disuél- 
vase y hágase una pasta muy dura, que duran- 
te mucho tiempo se empleó para canterizar cier- 
tas úleeras, lo mismo que la pasta de Viena, 
Los progresos de la cirugía antiséptica han des- 
terrado esos medios de la práctica quirúrgica. 

Pasta caterética, - Mezcla en proporciones va- 
riables, según el eferto que se desee, de sulfato 
de zine en polvo y glicerina, de nolo que se ha- 
ga una pasta espesa para aplicaciones externas. 

Pasta cáustica. - Mezcla en partes iguales de 
cal viva y jabón blanco, que se emplea para 
cauterizar los tumores superficiales, como los 
nevi materia, 

Pasta de goma arábiga. —- Según la Farmaro- 
pea Española, se prepara con goma arábiga en 
polvo y azúcar blanco, de cada cosa 345 gramos; 
agua de azahar 45, claras de huevo 5, agua co- 
mún 345. Póngase la goma en maceración con el 
agua común; agítese de cuando en cuando para 
facilitar la solución y ¡risese por una estameña 
mojada con agua caliente; échese en seguida ei 
líquido en una vasija ancha, y, efectuada su so- 
Jución, evapórese al calor del baño-maría hasta 
consistencia de miel espesa. Bátanse por separa- 
do en otra vasija las claras de huevo con el agua 
de flor de azahar hasta que queden convertidas 
en espuma; añádase poco á poco esla espuma å 
la pasta; agítese fuertemente y sosténgase la 
evaporación siempre en baño-maría, hasta que 
una porción de la masa, extraída con la espátu- 
la y golpeada con el dorso de la mano, no se 
adhiera á ella; viértase entonces sobre pliegos 
de papel blanco; déjese al aire por dos días; se- 
párese el papel humedeciéndole con una espon- 
ja mojada; dejese secar la nueva superficie de la 
pasta y córtese en pedazos de la figura y tama- 
ño que se deseen. Sirve para pastillas. 

Fata de liguen. - Se prepara con: líquen 315 
gramos; goma arábiga 1725; azúcar puro 1380, 
y agua de azahar 90. Prívese al liquen de su 
principio amargo por medio de tres lociones con 
agua á 60%; hárase después con el líquido lavado 
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cantidad suficiente de agua, decocción por una 
hora; cuélese; disuélvase la goma en esta decoc- 
ción; pásese el líquido por estameña con expre- 
sión suave de residuo; añådase el azúcar y eva- 

srese al baño-maría, agitando continuamente 
hasta la consistencia de miel espesa ;añádase en- 
tonces el agua de flor de azahar, ¿ sosténgase la 
evaporación hasta que la masa adquiera consis- 
tencia fuerte y no se adhiera al dorso de la ma- 
no. Viértase en seguida sobre una tabla de már- 
mol ó sobre moldes de hoja de lata cubiertos 
con una capa ligera de polvos de azúcar; dejase 
enfriar y córtese en pedazos de la forma y ta- 
maño que se deseen. Esexpectorante y sirve para 

astillas. . , 

Pasta de líquen opiada. — Según la Farmaco- 
pea Españota, se prepara con: liquen 345 gramos, 
goma arábiga 1725, azúcar puro 1380, agua de 
azahar 90, extracto de opio 3. Procédase como 
en la preparación de la pasta del liquen, con la 
única modificación de disolver el extracto de opio 
en el agua de flor de azahar antes de añadirla á 
la masa. Cada 30 gramos contienen 26 miligra- 
mos de extracto de opio. Es calmante, 

Pasta de malvevisco. - Consta de: goma ará- 
biga blanca en grano, azúcar puro, de cada cosa 
345 gramos; raíz de altea seca y cortada 30, agua 
de azahar 45, claras de huevo 5. Pongase el mal- 
vavisco en maceración con 240 gramos de agua, 
y, después de doce horas, púsese el líquido por 
estameña. Disuélvase por separado la goma en 
frio en 345 gramos de agua, y cuélese esta solu- 
ción, también por estameña, Reúnanse los dos 
Jíquidos; pónganse con el azúcar, al calor del 
baño-maria, en vasija ancha, y procédase en lo 
demás como para la preparación de la pasta de 
goma arábiga, Es demulcente y sirve para pas- 
tillas. 

Pasta de regaliz. — Se hace ( Farmacopea Espa- 
Rola) con: extracto de regaliz 60 gramos, goma 
arábiga 920, azúcar puro 575, agua común 1550. 
Disuelvase en el agua el extracto de regaliz y la 
goma, al calor del baño-maría, agitando conti- 
nuamente hasta que la masa adquiera consisten- 
cia de pasta fuerte. Viértase sobre una tabla de 
mármol ó sobre moldes de hoja de lata; déjese 
por algunos días en la estufa y córtese en peda- 
zos de la forma y tamaño que se desee. Es demul- 
cente y se usa para pastillas. 

Pasta de regaliz opíada. - Su fórmula es la si- 
guiente: extracto de regaliz 60 gramos, goma 
arábiga 920, azúcar 575, agua común 1550, ex- 
tracto de opio 0,7. Procédase como en la prepa- 
ración de la pasta de regaliz, con la única mo- 
dificación «dle añadir el extracto de opio al mis- 
mo tiempo que el agua, Cada 30 gramos de esta 
pasta contienen próximamente 12 miligramos 
de extracto de opio. Es calmante y demul- 
cente. 


— Pasta (JUDIT): Biog. Cantante italiana, N. 
en Como en 1798. M. en su propiedad del lago 
de Como en 1865. Era hija de una familia israe- 
lita. Admitida (1813) en el Conservatorio de Mi- 
lán, que dirigía Asioli, se estrenó (1815) en los 
teatros de segundo orden de Brescia, Parma, 
Liorna, ete., en los que se mantuvo en la obs- 
curidad. Antes, en los dos años que permaneció 
en el Conservatorio, tampoco había Hamado la 
atención como no fuese por su voz pesada y des- 
igual. Cantó luego (1816) en el Teatro Italiano 
de París con la Catalani, y al año siguiente en el 
Teatro Real de Londres, pero en ninguno de 
ellos causó mejor impresión. De regreso en Ita- 
lia, dedicóse con perseverancia al estudio y des- 
arrollo de sus facultades. Inició su fama (1819 
1820) en Venecia y Milán; reapareció en Paris 
(1821), donde los que la oyeron no la recono- 
cían; afirmó allí las bases de una de las mayores 
y más justas reputaciones que registran los ana- 
les de la ópera; cantó en Verona cuando en esta 
ciudad se celebraba un Congreso europeo (1822), 
y recorrió tuda Europa, siendo en todas partes 
aplaudida con gran entusiasmo. Despe 1824 has- 
ta 1826 cantó alternativamente en París y Lon- 
dres: regresó á Italia (1827); mereció que Belli- 
ni escribiese para ella La Sonámbula y Norma: 
obtuvo igual distinción de Pacini, que para Jn- 
dit compuso Ln Niche, y en 1834 no temió pre- 
sentarse en el Teatro Italiano al lado de la Ma- 
librán. Si esta última tuvo rasgos sublimes cn 
sus inspiraciones dramáticas, su rival la aventa- 
jó en la firmeza de la concepción y en la armo- 
nía. Después de haber pasado una temporada en 
San Petersburgo (1840), retiróse la Pasta á la 
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casa de campo que había comprado (1829) á ori- 
las del lagode Como, y allí pasó el resto de sus 
dias, Según Fetis, tuvo gran nombradía, no por- 
que su canto fuera irreprochable en la emisión 
de la voz ni porque su vocalización poseyera to- 
da la corrección necesaria, mas sí por el acierto 
con que representaba á cada personaje, dándule 
su carácter propio, y porque en su acento había 
algo tan profundo y penetrante que causaba la 
mayor emoción en el auditorio. y otro biógrafo, 
después de haber hecho notar que la admiración 
å sus cualidades no fué nunca debida á la belle- 
za de su persona, escribe lo que sigue: «La Pasta 
hacía un estudio especial de cada papel, y si llega- 
ba á comprenderle de otra manera å la ya ejecu- 
tada no se desdeñaba de presentarse en escena á 
dar muestras de su equivocación; así comenzó la 
Desdémona del Otelo comprendida con gran ve- 
hemencia, y años más tarde la representó con 
una sensibilidad melancólica más penetrante y 
más conforme al pensamiento del gran Shakes- 
peare, Su interpretación se distinguía por la 
unidad de la concepción más que por la igual- 
dad de voz en la interpretación; pero en ningún 
caso la expresión dejaba de ser en ella dramiti- 
ca y penetrante.» Alcanzó la artista sus mejores 
triunfos cantando el Tancredo, Romeo, Ulelo, 
Camila, Nina y Medea, 


PASTAR: a. Llevar ó conducir el ganado al 
pasto. 


_—PASTAR: n. Pacer ó comer los ganados la 
hierba del campo. : 


Descubrieron desde la mar muchos reba- 
ños de ganado que PASTABAN en unas prade- 
rías, 

B. L. DE ARGENSOLA. 


Ni hallan las reses vacunas 
Donde PAsTAR. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PASTAZA: Geog. Cordillera del Ecuador. Es 
un contrafuerte de los Andes orientales, entre 
las cuencas de los ríos Tigre y Pastaza. 


— PASTAZA ó PASTASA: Geog. Río del Ecua- 
dor y del Perú. Lo forman los ríos Patate y 
Chambo, que vienen el primero del N. y el se- 
gundo del S., y se unen en Baños (Ecuador); co- 
rre en dirección general de N.O. áS.E.; forma 
un notable salto en Agoyán; pasa por Ándoas; 
recihe por la dra, el río Palora, después el Pin- 
ches, y por la izq. el Aivocumo; entra en el Pe- 
rú con dirección N.S.; continúa por Santander, 
al E. del lago Rimachuna, y tributa sus aguas 
al Marañón por tres brazos ó bocas, de las que 
la principal tiene 400 m. de ancho. Es navega- 
ble en gran parte de su curso, si bien la navega- 
ción ofrece peligros, porque los salvajes jivaros 
habitan sus orillas. D. Pedro Vicente Maldona- 
do lo surcó ya en 1741. Al E. del río hay una 
serie de montañas conocidas también con el nom- 
bre de Pastaza, 


PASTECA (del gr. orráw, tirar de una cuerda): 
f. Mar, Especie de motón abierto por uno de sus 
lados para meter y sacar el seno de Lolina ó son- 
daleza. 


PASTEL (de pasta): m. Composición de masa 
de harina con manteca, dentro de la cual se po- 
ne carne picada, pescado ú otra cosa, y después 
se cubre con otra masa más delicada, y se cuece 
al horno. 


Señores, ya la comida está á punto, las va- 
cas están muertas, y las cañas en los PASTE- 
LES reales, etc. 

MALÓN DE CHAIDE, 


++. ¡más bellos 
Que tras el PASTEL las pellas, 
Que el vino tras el Juquete! 
Tirso DE MOLINA, 


«.. por espacio de tres dias bailan que se las 
pelan, devorando una cantidad increible de 
asados, PASTELES. licores y cerveza, 

Moxlar, 


- PASTEL: HIERBA PASTEL. 


..- fértiles de grandes cosechas y esquilmos 
de trigo, vino, PASTEL y azafrán. 
MARIANA. 


- PasTEL: Pasta en forma de bolas ó bolos, 
hecha con las hojas de Ja hierba PASTEL, que da 
un hermoso color aznl y sirve también para teñir 
de negro y otros colores, 
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Es el glasto aquella planta vulgar, de la cual 
se hace el PASTEL, tan uecesario para el azul de 
las lanas, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


= PASTEL: En el juego, fullería que consiste 
en barajar y disponer los naipes de modo que se 
tome el que los reparte lo principal del juego, ó 
se lo dé á otro su parcial. 

- PASTEL: fig. y fam. Convenio secreto entre 
algunos con malos fines. 


- PASTEL: fig. y lam. Persona pequeña de 
cuerpo y muy gorda, 


~ PASTEL: Fort. Reducto irregular de cual- 
quiera figura acomodada al terreno. 


=- PASTEL: Impr. Defecto que sale por ha- 
ber dado demasiada tinta, ó por estar muy es- 
pesa. 


= PASTEL: Impr. Conjunto de letra inútil, 
destinada para fundirse de nuevo. 


- Pastel: Jmpr. Conjunto de líneas ó planas 
desordenadas, 


— AL PASTEL; M. adv. Pint. V. PINTURA AL 
PASTEL. 

— DESCURBRIRSE El PASTEL: fr. fig. y fam. 
Hacerse pública y manifiesta una cosa que se 
procura ocultar ó disimular con cautela. 


~ Huir es descubrir todo 
El PASTEL. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Pasó todo el mes de octubre 
Sin novedad, ama mia; 
Pero ¿qué hará usted si un día 
Ese PASTEL se descubre? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PASTELEAR: n. fig. y fam. Contemporizar por 
miras interesables. 


PASTELEJO: m. d. de PASTEL, 
PASTELERA: f. Mujer del pastelero, 


PASTELERÍA: f. Olicina donde se hacen pas- 
teles ó pastas; tienda donde se venden. 


... entré en una PASTELERÍA y mandé que me 
asasen seis perdices, otras tantas pollas, é igual 
número de gazapos. 

IsLA. 


Cuando se abrían de par en par las PASTE- 
LERÍAS,.., era en la Pascua de Navidad, etc. 
ANTONIO FLORES. 


—- PASTELERIA: Arte de trabajar pasteles, 
pastas, ete. 


- PASTELtkÍA: Conjunto de pasteles ó pas- 
tas. 


PASTELERO, RA: m. y f. Persona que tiene 
por oficio hacer pasteles, ó venderlos. 


Encárgale al PASTELERO 
Un par de bojaldres, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


... entró en la pastelería un hombre en- 
cendlido en cólera, quejándose agriamente de la 
injuria que le había hecho un mercader del 
pueblo, y le dijo ul PASTELERO: etc. 

Ista. 


.. siendo por lo tanto lícito 4 los confiteros, 
cereros, bodegoneros, sombrereros y PASTELE- 
Ros, trabajar en sus propias casas, sin que pu- 
dieran hacer lo propio los que vivian en la Pla- 
za y sus avenidas. 

` ANTONIO FLORES, 


— PASTELERO: fig. y fam. Persona que emplea 
medios paliativos en lugar de otros vigorosos y 
directos. 


—yo me hallo 
Bien con cualquiera que maude 
Mientras cobro del Erario: 
Y esto no es ser PASTELERO, 
Como dice el vulgo vano; etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PASTELILLO (d. de pastel): m. Especie de 
dulce, hecho de masa de mazapán ú otra muy 
delicada y relleno de conservas, 


Cada libra de PAsTELILLOS de mazapán y 
todas conservas, á cuatro reales, 


Pragmática de tasas de 1680. 


PASTELÓN (aum. de pastel): m. Pastel en que 
se ponen otros ingredientes además de la carne 


. 
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picada; como pichones, pollos, despojos deaves, 
eto. 
¡Que bien del espejo digas, 

Sin ver no más que la tapa! 

¡De una dama en alcancia! 

¡De la tumba por el paño! 

¡De la toca por la lista! 

¡Del PasTBLÓN por la hojaldre! 

TIRSO DE MOLINA. 


¡Así entendiera yo de 
PASTELONES, de muñuclos, 
De jeringas, fricaudones 
Y mincbados, como entiendo 
De vinos! ¡Qué poco habia 
De gastar en cocineros! 
RAMON DE LA CRUZ. 


PASTERO: m. El que echa en los capachos la 
pasta de la aceituna molida. 


PASTEUR: Geog. Península de la isla Hoste, 
Archip. de la Tierra del Fuego. 

—PasteuR (Luis): Biog. Químico francés 
contemporáneo. N. en Dôle (Jura) á 27 de di- 
ciembre de 1822. Contaba dieciocho años de edad 
cuando ingresó en la Universidad como profesor 
supernumerario en el Colegio de Besanzón, Lue- 
go fué admitido como alumno (1843) en la Es- 
cuela Normal, en la que continuó durante dos 
años como preparador de Química, después de 
haber recibido (septiembre de 1846) el nombra- 
miento de agregado de Ciencias físicas. Ganó 
el título de Doctor (1847); fué nombrado profe- 
sor do Física en el Liceo de Dijón (1848), y tres 
meses más tarde suplente de la cátedra de Quí- 
mica en la Facultad de Ciencias de Estrasbur- 

o, tátedra que obtuvo en propiedad en 1852, 

ncargóse de organizar, á fines de 1854 y en ca- 
lidad de decano, la Facultad de Ciencias esta- 
blecida en Lila, y después volvió á París (1857), 
donde tnvo largo tiempo (1857-67) la dirección 
científica de la Escuela Normal. Mereció ser ele- 
gido (diciembre de 1862), como sucesor de Se- 
narmont, individuo de la Academia Francesa de 
Ciencias en la sección de Mineralogía; aceptó el 
puesto de profesor de Geología, Física y Química 
en la Escuela de Bellas Artes (diciembre de 
1863), y enseñó Química en la Sorbona desde 
1867 hasta 1875. Por sus experiencias sobre las 
relaciones de la polarización de la luz con la he- 
miedría en los cristales alcanzó la medalla de 
Rumford, concedida (1856) porla Sociedad Real 
de Londres, que le premió también con la me- 
dalla de Copley (1874). Ganó además un premio 
de 10000 florines (1868), ofrecido por el Minis- 
terio de Agricultura de Austria al que descu- 
briera el medio mejor de combatir la enfermedad 
de los gusanos de seda; otro premio de 12000 
francos (1873) pagado por la Sociedad de Fomen- 
to {Societé d'encouragement) para recompensar 
sus trabajos sobre los gusanos de seda, los vi- 
nos, el vinagre y la cerveza; una pensión vita- 
licia de 12 000 francos, votada por la Asamblea 
Nacional á título de recompensa de la patria, 
previo informe de Pablo Bert (1874), y una pen- 
sión de retiro como profesor (1875). Aunque 
Napoleón 111 y el Ministro Ollivier firmaron 
(27 de julio de 1870) un decreto concediendo á 
Pasteur la dignidad de senador, este decreto no 
llegó á promulgarse. Pasteur, que obtuvo la 
cruz de la Legión de Honor en 1853, era oficial 
de la misma en 1863 y comendador en 1868. 
Desde 1878 es gran oficial de dicha Orden. Al- 
gunos años después verificó el descubrimiento 

el agente patógeno de la rabia, y como reme 
dio á esta enfermedad propuso la vacuna, ó me- 
jor, la inyección del virus rábico atenuado. Al 
efecto leyó ante la Academia de Ciencias de Pa- 
rís, y en el salón de Actos del Instituto de Fran- 
cia (2 de marzo de 1886), su Memoria sobre la 
vacuna de la rabia. Oyeron la lectura 61 acadé- 
micos numerarios y más de 100 profesores de 
Medicina, contándose entre ellos Vulpián, Ri- 
cher, Gosselín, Barón de Larrey, Charcot, ete- 
tera, que escucharon con grandes muestras de 
admiración el estudio de su docto colega; el pri- 
mero de los citados, Vulpiáv, que había pedide 
la palabra para comentar la Memoria, hizo mag- 
nífico elogio de Pasteur, á quien todos los pre- 
sentes tributaron en seguida una ovación entu- 
*siasta; votóse por unanimidad la instalación de 
un Instituto de vacuna en París, dirigido por el 
mismo Pasteur, quien emitió laidea de que ese 
centro debía ser internacional, y creado, por lo 
tauto, en virtud de suscripción internacional; 
Freycinet, presidente del Consejo de Ministros 
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é individuo libre de la Academia de Ciencias, 
que se hallaba presente, aceptó la idea en el ac- 
to y prometió apoyarla en nombre del gobier- 
no para que se ejecutase el proyecto en breve 
espacio de tiempo, porque ni el laboratorio de 
la Escuela Normal ni la instalación posterior 
de Villeneuve-1'Etang (un castillo abandonado 
desde la guerra de 1870) eran ya suficientes 
para albergar á los enfermos que llegaban de to- 
dos los países del mundo á fin de someterse al 
salvador tratamiento del sabio doctor Pasteur. 
La suscripción, sólo en París, ascendía á 800 000 
francos en 1.? de mayo del año citado. El nom- 
bre de Pasteur se hizo popular en toda Europa y 
América, y de todas las naciones civilizadas acu- 
dieron, y siguen acudiendo (septiembre de 1894), 
numerosos enfermos al laboratorio del sabio 
francés, el cual hace que á su presencia y bajo 
su dirección se practiquen con una pequeña je- 
ringa de Pravaz las inoculaciones, para las que 
usa virus de varias clases, es decir, más ó menos 
debilitados. Fundado el Instituto de Vacunación 
Antirrábica en París, prosiguió Pasteur sus estu- 
dios, sin descuidar la dirección de aquel estable- 
cimiento, y en mayo de 1892 circuló por el mun- 
do científico la noticia de que había desenbierto 
un remedio contra la epilepsia, Aseguróse que el 
remedio no era otra cosa que el virus antirrábi- 
co que venía el doctor empleando hacía tiempo; 
hablóse de experiencias hechas con felices resul- 
tados, mas Pasteur hasta el día guarda absoluta 
reserva sobre el resultado definitivo, para evitar 
un fracaso semejante al de Koch. En el mismo 
año se celebró con gran solemnidad en París (27 
de diciembre) el septuagésimo aniversario del 
natalicio de Pasteur. Para felicitarle fueron á la 
Sorbona el presidente de la República, los Mi- 
nistros, representantes de varias Academias, 
más de 50 comisionados de las sociedades cien- 
tíficas extranjeras, muchos doctores franceses y 
extranjeros, los individuos del Senado y de la 
Cámara de Diputados, el cuerpo diplomático, y 
con él D. Fermín Lasaia, embajador de España; 
la magistratura, los representantes de los muni- 
cipios, los claustros de profesores y las delega- 
ciones de estudiantes de Francia y otros países. 
El acto tuvo los caracteres de un raro aconteci- 
miento, Dupuy, Ministro de Instrucción Públi- 
ca, hizo la historia de los descubrimientos de 
Pasteur; habló también el presidente de la Re- 
pública; entregóse al festejado una medalla de 
oro (costeada por sus admiradores de todas las 
naciones), cuyo anverso ostenta el busto del sa- 
bio, y en cuyo reverso se lee la inscripción si- 
guiente: A Pasteur, el día en que cumple setenta 
años, la ciencia y la humanidad reconocidas. El 
alcalde de Dóle, pueblo natal de Pasteur, dió á 
éste un álbem primoroso con el facsimile de la 
le de bautismo y la fotografía de la casa donde 
nació el célebre doctor; éste recibió otras meda- 
llas, diplomas, ete., que le entregaron varias de- 
legaciones extranjeras; y no habiendo podido, á 
causa de la emoción que le dominaba, dar las 
gracias personalmente, hizo que su hijo leyera el 
discurso que el sabio había escrito para aquella 
solemnidad. En el discurso decía entre otras co- 
sas: «Creo en la ciencia y en la paz; creo que 
ambas triunfavrán de la ignorancia y de la gue- 
rra; creo, por lo tanto, que el porvenir es de los 
bienhechores de la humanidad.» Ha escrito Pas- 
teur muchas Memorias, insertadas en el Recueil 
des savants élrangers y en los Anales franceses 
de Quimica y Física, mereciendo que fuesen anali- 
zadas en las reseñas (Comptes rendus) de las se- 
siones de la Academia Francesa de Ciencias. 
Aparte imprimió estas obras: Nuevo ejemplo de 
fermentación determinado por animalillos infu- 
sorios, que pueden vivir sin oxígeno libre (1863, 
en 4.°); Estudios sobre el vino, sus enfermedades, 
causas que las provocan, ete. (2.2 edic., 1872), con 
figuras; Estudios sobre el vinagre, su fabricación, 
sus enfermedades y medios de prevenirlas, con 
Nuevas observaciones sobre la conservación de los 
vinos por el calor, obra que aquí se cita con el 
título de la traducción castellana (Madrid, 1882, 
en 4.“ menor), á la que acompañan grabados; 
Estudios sobre la crfermedod de los gusanos de 
seda (1870, 2 vol. en 8.*), con láminas; Estudios 
sobre la cerveza (1876,en 8.%), con láminas; Los 
microbios (1878, en 18.°), en colaboración con 
Tyndall, etc. 


PASTILLA (d. de pasta): f. Porción de pasta 
de uno ú otro tamaño y figura, y ordinariamen- 
te pequeña y cuadrangular ó redonda. 
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¿(Compran) pebetes finos, PASTILLAS, 
Estoraque y menjui, etc.? 
Tirso DE MOLINA. 


».. era de rigor en cada celda, una tabla con 
una cuchilla fija en ella, para partir las PASTI- 
LLAS del chocolate, etc. 

ÅNTON10 FLORES, 


—-PastriLLA: En sentido restricto, porción 
muy pequeña de pasta compuesta de azúcar 
alguna substancia medicinal ó meramente agra- 
dable. 


—Señor barón, dos PASTILLAS, 
- ¡De caramelo, ó de fresa? 
— De uno y otro: el vinagrillo, 
RAMÓN DE La CRUZ, 


Lo que les diríamos de buena gana (á las se- 
ñoras), es la composición... de las diupasmuta 
PASTILLAS que, en tiempos de Marcial, fabri- 
caba un tal Cosmus para quitar el nal olor del 
aliento; ete. 


MONLAU. 


- GASTAR UNO PASTILLAS DE BOCA: fr, fig, y 
fam. Hablar suavemente y ofrecer mucho, cum- 
pliendo poco, 


- PASTILLA: Farm. Siendo condición para ha- 
cer pastillas el que el azúcar se finidifique me- 
diante un líquido y por la acción del calor, de- 
ben incluirse bajo este nombre los bombones de 
azúcar y las pastas medicinales sólidas divididas 
mecánicamente. Se pueden considerar dos clases 
de pastillas: unas que tienen pos escipiente azú- 
car cocido, y al cual corresponden los bombones 
de azúcar y los caramelos, y otras en que el azú- 
car va acompañado por alguna cantidad de go- 
ma arábiga, y son los bombones de goma y las 
pastas sacarinogomosas. 

Para obtener las primeras se tritura el azúcar 
de pilón, se tamiza dos veces, dejando sólo el 
polvo granuloso que no pasa por el segundo ta- 
miz, y, mezclándole con el vehículo acuoso medi- 
cinal en cantidad pequeña, á fin de formar una 
pasta consistente á la que puede incorporarse la 
esencia si el preparado la requiere, y calentán- 
dola en una cápsula, se vierte en gotas sobre un 
cuerpo plano y frío, las cuales se solidifican rá- 
pidamente, y una vez desecadas está terminada 
su fabricación. 

Las que contengan además goma se preparan 
concentrado el jarabe de azúcar hasta punto de 
pluma, echando además sobre éste una solución 
de goma arábiga, concentrando en baño de va- 
por hasta que unas gotas extraídas del líquido 
se solidifiquen por enfriamiento y vertiendo lue- 
go la pasta en moldes de almidón. Obtenidas 
por este procedimiento se las agita en un ceda- 
zo, exponiéndolas al vapor de una caldera, lim- 
piándolas así del almidón, con loque quedar 
transparentes y constituyen los bombones lisos. 
Si se quiere que queden escarchados se hace un 
jarabe á punto de pluma y se bañan en él du- 
rante cuatro ó scis horas; decantando entonces 
el jarabe se ponen å escurrir las pastillas y se 
desecan en una estufa. 

La Farmacopea Española, en su edición vigen- 
to (1884), admite las siguientes fórmulas de pas- 
tillas medicinales ó tabletas: 

Pastillas de bálsamo de Tolú. - Balsamo de 
Tolú 10 gramos; agua 20; azúcar en polvo 200; 
mucilago de goma tragacantu C. S. Expóngase 
el bálsamo de ToJú con c) agua al calor del ba- 
ño-maría agitando la mezcla durante dos horas; 
filtrese caliente; mézelese la solución con el azú- 
car y cantidad suficiente de mucilago, y hágan- 
se 200 tabletas. Expectorantes. Dosis de 1 4 4. 

Pastillas de bórox, — Biborato de sosa en pol- 
vo 10 gramos; azúcar en polvo 90; mucilago de 
goma tragacanto C. S, Mézclense bien y hágan- 
se 100 tabletas, cada una de las cuales contiene 
un decigramo de bórax. Excitantes. Se emplea 
en el tratamiento de las estomatitis De 1 å 2. 

Pastillas de carbón. — Carbón vegetal lavado y 
en polvo fino 30 gramos; azúcar blanco 26; mu- 
cilago C. S. Háganse 100 pastillas. Desinfectan- 
tes. Se nsan para corregir v) mal olor de) aliento 
y en ciertas dispepsias. De lá 2. 

Pastillas de carbonato (bi) sódico 6 pastillas 
de Vichy. - Bicarbonato sódico en polvo 30 gra- 
mos; azúcar blanco 520; mucilago de tragacanto 
C. S. Háganse 250 pastillas. Cada tableta con- 
tiene 12 centigramos de bicarbonato sódico. Al- 
terantes. Se emplean en ciertas dis]wpsias, De 
246. 

Pastillas de clerato de potasa. — Ulorato potá- 
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sico 10 gramos; azúcar en polvo 90; mucilago 
de goma tra, anto, preparado con agua aroma- 
tizada con bálsamo de Tolú, ©. S. Mézclense 
exactamente y háganse 100 tabletas. Cada una 
contiene un decigramo de clorato potásico. Ac- 
ción alterante. De uso especial en las estomati- 
tis mercurial, ulcerosa y membranosa. Delá4. 

Pastillas de cloruro mercurioso ó de calomela- 
nos. — Cloruro mercurioso por el vapor 4 gramos; 
azúcar blanco en polvo 45; mucilago de traga- 
canto C. S. Háganse 80 tabletas. Cada una con- 
tiene 5 centigramos de cloruro. Acción antihel- 
míntica y laxante. De 14 2 para los niños. 

Pastillas de goma. -- Polvo de goma arábiga 
200 gramos; goma arábiga en polvo 30; azúcar 
en polvo 690; agua de azahar 60. Prepárese un 
mucilago con la goma entera y el agua de azahar; 
añádase el polvo de goma, previamente mezcla- 
do con el azúcar, y lriganse tabletas de un gra- 
mo. Demulcentes. , 

Pastillas de ipecacuang, — Polvo de ipeca- 
cuana 4 gramos; azúcar blanco 160; mucilago de 
tragacanto C. S. Háganse 140 tabletas. Cada 
una contiene 28 miligramos de polvo de ipeca- 
cuana, Expectorante. De 1 å 2, , 

Pastillas de magnesia. - Subcarbonato magné- 
sico 20 gramos; azúcar blanco en polvo 144; mu- 
cilago de tragacanto C. S. Háganse 100 table- 
tas. Contiene cada uma 3 decigramos de carbo- 
nato de magnesia, Acción absorbente y antiáci- 
da. Delá 4, 

Pastillas de malvavisco. - Polvo de raíz de al- 
tea 60 gramos; azúcar puro en polvo 400; muci- 
lago de goma tragacanto hecho con agua de flor 
de azahar C. S. Háganse tabletas de un gramo. 
Demulcentes. 

Pastillas de santonina. — Santonina 2 gramos; 
azúcar en polvo 100; mucilago de goma traga- 
canto C. S. Tritúrese bien la santonina con la 
cuarta parte del azúcar; agréguese el resto y el 
mucilago y háganse 100 tabletas. Cada una con- 
tiene 2 centigramos de santonina. Antihelmin- 
tica, De 1 á 2. * 

PASTINACA (del lat. pastinaca): f. Especie 
de zanahoria. 

El dauco es otro género distinto dela PasTi- 
NACA. 
ANDKÉS DE LAGUNA. 


= PASTINACA: Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Umbeliferas, cuyas 
especies habitan en la Europa Media, Cáucaso y 
Asia meridional, y son plantas herbáceas, pe- 
rennes, con la raíz fusiforme, algo carnosa; las 
hojas pinnatisectas, con los segmentos denta- 
dos, incisos ó lobulados, y las flores dispuestas 
en umbelas compuestas, sin involucros ni invo- 
lucrillos ó con ellos, reducidos å un corto núme- 
ro de brácteas; cáliz con el limbo obtuso y menu- 
damente dentienlado; pétalos casi orbiculares, 
enteros, revueltos y con la lacínula ancha y 
vuelta hacia dentro; fruto con el dorso plano- 


comprimido, ensanchado en el margen, con las 
bandas resinosas lineales, agudas y algo más 


cortas que las costillas, solitavias en los vallecitos 
y geminadas ó numerosas en la cara comisural; 
carpóforo bipartido; semillas comprimidas. 

Pastinaca sativa L. — Planta bisanual, con el 
tallo anguloso, asurcado, erguido, de 3 á4 pies 
de altura, con las hojas brillantes por el haz, 
con el contorno elíptico:aovado, las inferiores 
largamente pecioladas, pinnatisectas, con los 
segmentos lanceolado-aovados, opuestos, aserra- 
dodentados y aun pinnatífidos, los más interio- 
res de cada hoja y los terminales trilobos y tri- 
septos; umbelas largamente pedunenladas, la 
central grande, de 10 á 20 radios desiguales; fru- 
tos anchos, ovales ó casi urbiculares. Se conocen 
de esta especie dos variedades: una (var. edulis) 
tiene la raíz blanca, carnosa, y las hojas lampi- 
ñas, y es la vulgarmente conocida con el nom- 
bre de chirivía; la otra(var. si/vestris ) tiene la 
raíz delgada y las hojas pubescentes. Este últi- 
ma está extendida por gran parte de España y 
por casi tada Europa. 

- PASTINACA: Zool. Género de peces cartila- 
gíneos del orden *de los plaxióstomos, suborden 
de las rayas, familia de los trigúnidos. 

Muchos autores designan este género con el 
nombre de Trygon, mientras que otros separan 
algunas especies de él para formar el genero 
Pestinaca, De todos modos esta denominación es 
también el nombre vulgar con que desde los 
tiempos de Aristóteles y Plinio se designa una 
especie de raya. 
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La Pastinaca marina ó Trygon pastinaca es el 
tipo de este género, que está constituido por pe- 
ces, cuyos caracteres principales consisten en 
que el hocico termina en punta; la cola es bas- 
tante larga, muy delgada, suelta y suave, y no 
solamente no está provista de dorsal cerca del 
aguijón dentado que ofrece, sino que carece por 
completo de aletas. No constituiría un arma pe- 
ligrosa si no fuera por el largo aguijón termina- 
do en punta de que está provista dicha parte, 
y cuyos dos lados son dentados lo mismo que 
una sierra. Debajo de dicho aguijón existe una 
segunda espina, que parece destinada å reeni- 
plazar å la otra en caso de romperse; los orifi- 
cios temporales que hay detrás de los ojos son 
sumamente anchos; la boca pequeña, así como 
los dientes; la cola muy gruesa y muscular en 
su nacimiento; el color de este pez es gris ama- 
rillento en la parte superior del cuerpo, adqui- 
riendo un tinte azulado hacia el centro de aquél, 
con varias manchas pardas; el vientre es blanco; 
los ojos son de un tinte «dorado, 

La pastinaca fué vbservada también por Fors- 
kael en el Mar Rojo, pero habita igualmente en 
otros mares y se encuentra en el Océano, 

Este pez no deja de ser temible, sobre todo 
cuando se le acomete 6 irrita, pues entonces gol- 
pea furiosamente con su cola, cuyo aguijón pue- 
de inferir muy peligrosas heridas, ocasionando 
algunas veces la muerte. Esto ha motivado la 
falsa creencia entre algunas gentes de que dicho 
aguijón era venenoso; pero esto no pasa de ser 
un error popular á que dió origen el hecho de 
observarse que la herida causala por el arma 
dlel pez se inflamaba gravemente en algunos ca- 
sos. 

Vara el hombre no es de grau provecho, pues 
su carne, muy áspera y de mai sabor, no cons- 
tituye un buen alimento, prescindiendo de que 
repugna el color rojizo que ofrece cuando se cor- 
ta. Los salvajes habitantes de las islas del Pací- 
tico la comen, sin embargo, á falta de otra me- 
jor; también utilizan el aguijón para fabricar 
sus armas arrojadizas y las puntas de sus lan- 
ZAS, 

PASTL: m. Bot. Nombre vulgar mejicano de 
una planta monocotiledónca perteneciente á la 
familia de las Bromeliáceas, cuyo uombre cien- 
tífico es Tillandsia mucoides L., la cual habita 
sobre los árboles, aunque no es parásita, y es 
utilizada para embalajes. 


PASTO (del lat. pastus): m. Acción de pas- 
tar. 
... Jevó (Dafnis) sus cabras al PASTO von la 
mayor premura, etc. 
VALERA. 


— Pasto: Hierba que sirve para el alimento 
de los ganados paciéndola. 


...; el caballo, olvidando e! PASTO, da algu- 
na vez su crin al viento para correr los anchos 
campos; etc. 

JOVELLANOS. 


Donde hubiere porción de tierra fuerte que 
labrar, tiene que ser preferido å todos el buey, 
especialmente si abundan PASTOS, aunque no 
sean escogidos. 

OLIVÁN. 


- Pasto: Cualquiera cosa que sirve para el 
sustento del animal. 

La profesión de mi ejercicio no consiente ni 
permite que yo ande de ctra manera: el buen 
PASTO, el regalo y el reposo allá se inventó pa- 
ra los blandos cortesanos. 

CERVANTES. 


- Pasto: Sitio en qno pasta el ganado. Usa- 
se m. en pl. 


Galicia tiene buenos PASTOS, 
Diccionario de la Academia. 


- Pasto: fig. M..icrta que sirve å la actividad 
de los agentes que consumen las fosas; como la 
materia del fuego. 


- Pasto: Cetr. Porción de comida que se da 
de una vez á las aves, 


a. muchos géneros de águilas: entre las cua- 
les había cincuenta, mayores harto que las 
nuestras caudales, y que de un Pasto se come 
una de ellas un gallipavo de aquellos de aliá. 

Fraxcisco Lórre DE Gómana. 


- Pasto ESPIRITUAL: Doctrina ó enseñanza 
que se da á los fieles, 
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e.. el único párroco de quien recibe la asisten- 
cia y PASTO espiritual carece dela dotación ne- 
cesaria, etc. 

JOVELLANOS. 


- À rasto: m. adv, Hablando de la comida ó 
bebida, hasta saciarse, hasta más no querer, 


Tomé el camino de París, comiendo á PASTO 
y á tabla de patrón, 
Estebanillo González, 


+». aqui 
Enviará á hacer la cuenta, 
Siendo el interés veutero, 
Para que cene el barbero 
Con el capitán á PASTO. 
Tirso DE MOLINA. 


- À TODO PASTO: M. adv. con que se da á en- 
tender que se ha de usar sola y exclusivamente 
de una cosa. 


- DE PASTO: loc, De uso diario ó frecuente. 


Vino de PASTO. 
Diccionario de la Academia, 


- Pasto: Agr. Esta palabra puede tomarse en 
dos acepciones: una en la cual significa toda 
planta adecuada para servir de alimento al ga- 
nado y pacida en la dehesa, y otra en la cual sig- 
nifica la hierba sobrante en la primavera y dis- 
ponible para el sustento de los animales durante 
la mala estación. 

Las cuestiones referentes á los pastos pueden 
ser de índole legal, económica y técnica. 

Bajo el primer punto de vista, merece indicar- 
se que desde tiempos muy antiguos se han dista- 
do disposiciones diversas sobre la conservación 
necesaria ú obligatoria de los pastos, así como 
su mejora y arrendamiento, Se estableció un lHa- 
mado Concejo de la Mesta, y, según reglas esta- 
blecidas, una mano de dicho Concejo que disfru- 
tase en paz durante toda una invernada los pas- 
tos de una dehesa tenía adquirido el derecho de 
no ser arrojado de ella. El ganado que se intro- 
dujese en pastos arrendados á otro sufría la mul- 
ta de una cabeza por cada 100 de ganado menor 

5 maravedís por cada res mayor. Si lindaban 
los pastos disfrutados por un ganadero serrano y 
otro ribereño, el primero tenía derecho á impo- 
ner la pena en caso de transgresión. Por una 
pragmática de 1663 se establecía que todo te- 
rreno roturado desde 1590 fuese considerado co- 
mo de pasto, y por otra de 1680 se mandó redu- 
cir e) precio de los pastos al que tuvieron en 1633. 
Los hermanos de la Mesta no podían concurrir á 
las ordenanzas de los pueblos en que se prohi- 
biese la libertad en los pastaderos. Los pueblos 
no podían limitar el número de cabezas de los 
ganados para el goce de los pastos de sus térmi- 
nos. El hermano que labrase pastos comunes in- 
curría en la pena de 30 carneros y la pérdida del 
oficio que tuviese en el Concejo, La ley urdena- 
ba que los pastos fuesen tasados por dos perso: 
nas que representasen respectivamente al dueño 
y ul ganadero. Muchas de estas disposiciones 
cran verdaderamente atentatorias al derecho, 
pues en ellas se sacrificaba á la prosperidad de la 
ganadería la conveniencia de los propietarios y 
la producción agrícola, siendo esto origen de la 
pobreza pública y de interminables contiendas 
entre los ganaderos y los pueblos, así como en- 
tre los ganaderos trashumantes y estantes, por 
lo que fueron derogadas por las Cortes de Cádiz 
en 1813. 

Bajo este punto de vista ecunómico, son tam- 
bién varias las indicaciones que pueden hacerse, 
Antiguamente había entre los ganaderos un prin- 
cipio considerado como axiomático: que la hier- 
ba sobrante era la que engordaha, por lo que los 
ganaderos procuraban siempre disponer de dehe- 
sas que tuviesen mayor cabida que la correspon- 
diente á sus ganados, principio bastante funda. 
do, pues es sabido gue el ganado no agota las 
hierbas de un terreno sino cuando el alimento es- 
casea. En Inglaterra es donde mejor se ha com- 
prendido la importancia de este principio, por lo 
cual, no solamente se cuidan de que las praderas 
estén siempre verdes y lozanas, sino que además 
colocan en sitios adecuados dornajos con tubér- 
eulos y legumbres para excitar más el apetito de 
los animales. En España un buen ganadero no 
consumía antes con sus rebaños la hierba sobran- 
te en primavera, sino que la dejaba como recur- 
so indispensable para el otoño, en los años que 
fueran tardías las lluvias y se retrasase el brote 
de las hierbas de pasto. Otra ventaja de dejar 
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para otoño las hierbas sobrantes de primavera 
está en conservar mejor la humedad del suelo y 
evitar que en días calurosos se agoten los nuevos 
brotes; pero no obstante debe reconocerse que el 
alimento procurado por esta hierba seca es de 
poco sustento, y puede decirse que en él sólo hay 
de aprovechable las semillas que retiene. 

Mejor práctica es la de convertir en heno la 
hierba sobrante en primavera, si bien esto no es 
posible cuando el ganado es de distinto dueño 
que la dehesa, á no ser que se haya estipulado 
así previamente. 

El aspecto técnico de la cuestión de los pastos 
comprende cuanto se refiere á la calidad de éstos, 
al modo de sustituir unas plantas por otras, al 
influjo que cada una de ellas pueda tener en la 
salud de los animales y en las condiciones de la 
carne y de la leche. Puede decirse que cabe un 
análisis de los pastos, determinando botánica- 
mente las plantas que los componen y la propor- 
ción aproximada en que cada una de ellas se ha- 
lla, como cabe un analisis químico de todo ali- 
mento, 

La calidad de los pastos varía notablemente 
según la naturaleza del clima, terreno y vegeta- 
ción de un país. Aunque los términos pastos y 
pradera se emplean á veces como sinónimos, se 

- usa el primero especialmente para calificar una 
superficie cubierta de vegetación herbácea, sieni- 
pre que se haya de consumir sobre el terreno, 
dejando el de prado ó pradera para el de aque- 
llos cuya hierba se siega para obtener el heno. 
Según esto, la distinción no reside en las condi- 
ciones de la vegetación, sino en el uso que de 
ésta se haga; pero en el lenguaje vulgar, y aun 
muchas veces en el técnico, se aplica la denomi- 
nación de pasto al espacio menos productivo de 
forrajes y generalmente inculto. 

Existen los pastos en todos los países, pero 
presentando caracteres muy diversos. Los gran- 
des pastos de las planicies tropicales, de las pam- 
pas y llanos de América, ofrecen una vegetación 
constante y más vigorosa que la de las llanuras 
europeas y la de las estepas mediterráneas y asiá- 
ticas. El desarrollo de los pastos es tan natural, 
que si queda un campo abandonado á sí mismo 
muy luego se cubre de vegetación herbácea y ge- 
neralmente adecuada para alimentar los anima- 
les. El clima más adecuado para la producción 
de pastos es aquel que reune una temperatura 
moderada y constante y una atmósfera perenne- 
mente húmeda por lluvias frecuentes no torren- 
ciales, condiciones que se cumplen en las pro- 
vincias septentrionales de Fspaña y en las pla- 
yas del centro y Norte de Europa. 

En relación con la climatología cambia tam- 
bién la duración de los pastos en cada país; así, 
á medida que se avanza hacia el Norte de Euro- 
pa, los rigores del invierno son mayores y de 
más duración, por lo que la vegetación suspen- 
de su vida activa durante un período más largo. 
Por el contrario, en los países cálidos en exceso 
es mayor la intensidad de los calores estivales y 
su duración; y como la sequedad del aire se opo- 
ne al desarrollo de las plantas herbáceas, éstas 
seagotan pronto y la duración de los pastos es 
muy limitada. Se nota, pues, que tanto el calor 
como el frío excesivos son perjudiciales para los 
pastos. Por su duración pueden éstos dividirse 
en perennes y temporales ó intermitentes, y es- 
tos últimos en invernales y estivales, Ejemplo 
de los primeros ofrecen las provincias del litoral 
cantábrica, y de Jos segundos pueden hallarse 
en casi todas las provincias de España. Por ser 
en nuestro país más abundantes los intermiten- 
tes se organizaron en lo antiguo los rebaños tras- 
humantes, y aún hoy existen en muchas provin- 
cias pastos de invierno en las llanuras y en los 
valles, y pastos de verano en las serranías y la- 
deras. 

Por desgracia, el afán de roturar inconsidera- 
damente toda clase de terrenos, aun las laderas 
demasiado inclinadas, que en breve quedan al 
desnudo por la acción de las agnas, ha destrui- 
do en muchos puntos los pastos naturales sin 
sustituirlos por campos de cultivo, sino por eria- 
les ó yermos al poco tiempo de roturados. La des- 
trucción inconsiderada del arbolado ha imposi- 
bilitado en muchos otros puntos el desarrollo de 
las plantas herbáceas que vivían á su sombra, 
Todo esto ha determinado una marcada reduc- 
ción en el área de los pastos, impeniendo como 
necesaria la disminución de la ganadería. 

La altitud influye también poderosamente en 
las condiciones de los pastos. En los sitios bajos 


PAST 


y muy húmedos crecen plantas que, aunque 
vigorosas, no son apetecidas ui nutritivas para 
el ganado, mientras que en los sitios elevados, 
aunque no abunden tanto las plantas herbáceas 
ni lleguen al mismo grado de desarrollo, son 
más aromáticas y nutritivas. De aquí la prefe- 
rencia de los pastos llamados de monte sobre los 
llamados de llano, y la distinción que entream- 
hos se establece, considerando los primeros para 
el ganado lanar y el cabrío y los segundos para 
el vacuno, que necesita mayor cantidad de pien- 
so, pero es poco exigente respecto de la calidad 
y especies de las hierbas, Entre los montes y los 
lanos pantanosos se puede establecer una gra- 
duación, fijando zonas diversas dondequiera que 
existan cordilleras de alguna altura. En los Pi- 
rineos y en los Alpes y sus derivaciones los va- 
lles más elevados y las cimas de 1500 á 2000 
metros de altitud se hallan generalmente dedi- 
cados á pastos, porque, cesando á estas alturas 
la vegetación arbórea de los bosques, sólo abun- 
dan en ellas las plantas herbáceas. En estos te- 
rrenos, así como en las vertientes y cañadas, sur- 
gen frecuentemente grandes masas de rocas y 
nunca faltan humedad, fuentes y arroyos en el 
fondo de los valles. l'or la naturaleza y condi- 
ciones del terreno, estos sitios solitarios é incul- 
tos sólo suelen ser recorridos en el estío por los 
pastores y sus rebaños, que encuentran en sus 
hierbas finas y aromáticas una alimentación ex- 
celente, 

En la península ibérica, la falta de ventisque- 
ros, la menor altitud de los cerros y la escasa 
duración de las nieves permiten que los bos- 
ques se desarrollen á la par que los pastos, aun 
en los sitios más elevados; pero las plantas her- 
báceas en estas condiciones no gozan los benefi- 
cios de la frescura y humedad debidas á las fre- 
cuentes lluvias y á la condensación de los vapo- 
res por la inlluencia de los ventisqueros, por lo 
que es muy frecuente que la producción herbá- 
cea esté reducida muchas veces ú las hondona- 
das y valles unibrosos y å los sitios abrigados 
sor la vegetación forestal, siendo tales serranías 
à propósito para pasturar durante el estio. 

En las llanuras se hallan muchos pastos que 
sólo son utilizables durante el invierno, los cua- 
les deben despojarse en el otoño de la vegeta- 
ción estival, formada por cardos, juncos y otras 
plantas que no consumen las reses; y este géne- 
ro de pastos, que abunda aun en las planicies y 
páramos de la península y en los valles de los 
ríos caudalosos, se agotan al finalizar la prima- 
vera. 

Las especies de plantas herbáceas que crecen 
en los pastos pueden ser muy diversas, y aun 
pertenecientes á la flora de regiones diferentes, 
En general estas vegetaciones tienden á repro- 
ducir las especies que eran propias del terreno 
antes de que éste fuese utilizado para pasto. Así, 
en los terrenos antes pantanosos, sancados artifi- 
cialmente ó mediante la desviación de las aguas, 
reaparecen con persistencia las especies palus- 
tres, que es preciso perseguir con constancia has- 
ta lograr su destrucción. Aquellos terrenos que 
antes estuvieron cubiertos por malezas, jarales, 
retamares, etc., propenden å reproducir estas 
especies, por lo que su producción es bastante 
reducida, por las costosas operaciones necesa- 
rias para Juchar con la vegetación espontá- 
nea. 

Aun en terrenos adecuados para el desarro- 
llo de las plantas útiles en este concepto obsér- 
vase que van disminuyendo y dejándose invadir 
por otras, lo cual es efecto de lo que se Nama 
rotación natural, determinada por el cansan- 
cio del terreno á consecuencia de la permanencia 
prolongada y de la reproducción de ciertas espe- 
cies de plantas. 

Aunque en realidad no pueden llamarse cam- 
pos cultivados los que se dedican á los pastos, se 
hallan sujetos á ciertos cuidados y precauciones 
algunos de ellos, atendiendo á conservar y me- 
jorar hasta donde sea posible la calidad de las 
hierbas, á favorecer la propagación de aquellas 
que son alimenticias, persiguiendo aquellas otras 
que en la naturaleza suelen acompañarlas, pero 
que los ganados repugnan ó rechazan. Como las 
que el ganado consume no suelen legar å produ- 
cir semilla, y sí lo hacen aquellas otras que son 
respetadas por el ganado, es necesaria la inter- 
vención del hombre para evitar que estas últimas 
se sabrepongan. Puede recomendarse como bne- 
na práctica, siempre que la extensión del pasto 
lo permita, la de segar los céspedes de hierba, 
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å fin de que no sazonen las semillas, tan luego 
como el ganado ha dejado de pacer. Tambien 
se recomienda, en aquellos que son húniedos y 
unibrios, recorrerlos varias veces, antes de que 
llegue la primavera, con una grada de dientes 
espesos, à fin de destruir los musgos que, inúti- 
les para la alimentación del ganado, impiden el 
desarrollo de otras plantas beneficiosas. 

Como producción espontánea no reciben las 
plantas de pasto otros abonos que los excremen- 
tos abandonados por los animales á medida que 
van paciendo, lo cual constituye una restitución 
muy incompleta y desigual, siendo conveniente 
que cuando se trata de reses mayores estos res- 
tos se acumulen, distribuyéndolos después con 
igualdad, y también es conveniente la práctica 
de hacer acampar al ganado en espacios cerra- 
dos por redes, cuya distribución se hace coinci- 
dir sucesivamente con las diversas porciones del 
área del pasto. 

Exígense también para la conservación de los 
pastos obras de defensa contra los arroyos que 
tienden á invadir las partes más hondas, y el 
estancamiento de las aguas de Huvia ó subterrá- 
neas por medio de obras de saneamiento. La ne- 
cesidad de esto último se acusa por la aparición 
de los juncos, helechos, equisetos, ete., que de- 
nuncian un exceso de humedad, Para vencer es- 
te género de inconvenientes se recurre á la aper- 
tura de zanjas, encañados, tubos de ayvenamiento 
y demás medios de saneamiento. 

Las principales consecuencias, consideradas 
por los prácticos como referentes á la influencia 
de los pastos en los ganados, son las siguientes: 

1.* Los pastos de roijo, romero, tomillo y 
otras plantas análogas nutren poco, pero son sa- 
nos, y å los ganados que en ellas pasten convie- 
ne darles gran cantidad de sal para que la diges- 
tión sea facil. 

2.* La leche de las vacas, ovejas y cabras 
criadas en monte suele ser muy densa, pero esca- 
sa, y su carne poco tierna, pero muy nutritiva, 

3.” Las hierbas nacidas á la sombra de los 
árboles, y por tanto poco soleadas, no son ape- 
tecidas por el ganado, especialmente por el la- 
nar. 

4.2 Las plantas de gran desarrollo gustan al 
ganado vacuno, pero el lanar prefiere las hierbas 
cortas y finas, 

5." Las hierbas que crecen en sitios en que 
hubo aguas estancadas son muy perjudiciales 
para el ganado menor, y, aunque no tanto, tanı- 

ién para el vacuno, 

6.% Las dehesas que por ser extensas y va- 
riadas presenten plantas preferidas por las di- 
versas clases de ganado deben ser pastadas por 
toda clase de ganados å fin de sacar el mayor 
provecho posible; y 

7.2 Son muy divergentes las opiniones de los 
ganaderos respecto á si las plantas pratenses de- 
ben ser utilizadas por el ganado en la dehesa ó 
en las granjas; pues mientras unos creen que es 

referible el pasturaje en la dehesa para ahorrar 
os gastos de transporte y aprovechar como abo- 
no el excremento de los animales, otros creen 
que en la granja se aprovechan mejor, porque 
los animales no los huellan y porque de este 
modo se distribuyen más equitativaniente. 


- Pasto: Legisl. Los pastos ó sitios en que 
pasta el ganado se dividen en públicos, comunes 
y privados, 

Con arreglo al art. 601 del Código civil, la co- 
munidad de pastos en terrenos públicos, perte- 
nezcan á los Municipios ó al Estado, se regirá 
por las leyes administrativas, á las cuales hay 
naturalmente que acudir para conocimiento de 
la materia. 

En general, en lo referente á aprovechamiento 
de pastos, debe seguirse como norma la costum- 
bre establecida en cada localidad, procurando 
que si se efectúa alguna reforma se beneficien, 
sin faltar á la equidad, los intereses del vecin- 
dario. 

Respecto al aprovechamiento, disfrute y con- 
servación de los pastos del común, disponía ya 
el art. 67 de la ley Municipal de 1870, que se 
hallan á cargo de Jos Ayuntamientos, pudiendo 
acordar sobre ellos las medidas que tuvieran por 
conveniente, sin que procedieran contra ellas 
los interdictos de manutención ó restitución, si- 
no la queja å la autoridad superior administra- 
tiva (decisión de competencia de 23 de junio de 
1846), y á los Tribunales de justicia en juicio 
ordinario si se disputa la propiedad, según los 
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Reales decretos de 15 de abril y 28 de diciem- 
872. 
bre de 1AT ordos para la distribución de los pas- 
tos de sus pueblos, de la junta nombrada al efec- 
to, sólo pueden causarlo en cuanto á propieda- 
des particulares, cuando los propietarios lo con- 
sientan, pero no contra su voluntad, pues equi- 
valdría á un acto de expropiación (decisión de 
competencia de 27 de marzo de 1865). No alcan- 
za á los bienes de un particular que es dueño con 
justo título de una propiedad, la facultad ad- 
ministrativa que tienen las autoridades de este 
orden para reglamentar el disfrute de pastos 
(decisión de competencia de 6 de abril de 1859). 

Están facultados los Ayuntamientos para 

arrendar los pastos propios; mas las cuestiones 

ue sobre la inteligencia de sus cláusulas se sus- 
citen han de resolverse por los Tribunales ordi- 
narios, puesto que obran entonces, no como an- 
toridad, sino como persona jurídica (decisión de 
competencia de 25 de julio de 1867). También 
lo están para celebrar entre sí convenios esta- 
bleciendo la mancomunidad, como medida de 
fomento de la industria pecuaria (decisión de 
26 de marzo de 1847), pero no para dividir por 
sí la finca mancomunada, aunque estén confor- 
mes todos los pueblos, porque para esto necesi- 
tan la aprobación del superior, 

Pueden sobre esta mancomunidad surgir va- 
rias cuestiones; si se trata de invalidar el acuer- 
do por no estar justificado por su utilidad y equi- 
dad, toca corregir el abuso á la autoridad com- 

tente (dec. de comp. de 26 de marzo de 1847). 
El constituida la mancomunidad, se cuestiona 
por un Ayuntamiento sobre la posesión en su ac- 
tual estado, ó toma alguna medida que turbe 
esta posesión, corresponde el conocimiento á la 
Diputación provincial por la vía contencioso-ad- 
ministrativa; si sólo se trata de que siga la man- 
comunidad tal cual se encuentra, entonces co- 
rresponde å la Administración activa; si se dis- 
puta la propiedad, á los Tribunales. Respecto á la 
posesión plenaria del disfrute de pastos no se 
halla la Jurisprudencia completamente acorde. 
El fallo del Consejo de 18 de enero de 1854 re- 
suelve que corresponde el conocimiento å los Tri- 
bunales, y los de 26 de octubre de 185% y 3 de 
marzo de 1858 que á la antoridad administrativa, 

Tampoco hay resolución definitiva respecto al 
hecho de que se venda el terreno de un pueblo 
enando varios tienen mancomunidad de pastos. 
Lo más equitativo parece ser que siga la manco- 
munidad en los terrenos no vendidos, repartién- 
dose entre los mancomunados los intereses de 
las inscripciones, producto de la venta. 

Respecto á la prueba que necesitan los pue- 
blos que pretendan tener servidumbre de pastos 
en tierras de propiedad particular, ha de tenerse 
muy presente la Real orden de 14 de febrero de 
1836, dada á consecuencia de otras disposiciones 
que se dictaron en favor de los prerlios. En ella 
se sientan estas reglas: 1.2 El principio de jus- 
ticia y de buen gobierno que se ha querido sos- 
tener en las resoluciones consiguientes å la Rea] 
orden de 16 de noviembre de 1833 es el de de- 
fender los derechos de la propiedad agrícola con- 
tra las invasiones que bajo diferentes pretextos 
se han hecho en ella, privando á los dueños de 
las heredades del libre uso de los pastos que en 
ellas se crían. 2,2 No deben tenerse por títulos 
de adquisición á favor de otros particulares ú 
comunes sino los que el derecho tiene reconoci- 
dos como tales títulos especiales de adquisición 
de propiedad, excluyéndose por lo mismo todos 
aquellos que se fundan en las malas prácticas 
más ó menos antiguas á que se ha dado, contra 
lo establecido por las leyes, el nombre de uso ó 
costumbre. 3.* El que pretenda tener ó aprove- 
char los pastos de suelo ajeno es el que debe 
presentar el título de su adquisición y probar su 
legitimidad y validez, sin que de otro modo pue- 
da turbarse al dueño en el libre uso de su pro- 
piedad. 4. Siendo viciosas en su origen las ena- 
jenaciones ó empeños que los Ayuntamientos ha- 
yan hecho de tales pastos de dominio particular, 
considerándolos como si fueran del común por 
efecto de las referidas prácticas, usos y mal la- 
madas costumbres, no deben oponerse tales ac- 
tos al reintegro que está mandado hacer á los 
dueños en el pleno goce de sus derechos domini- 
cales, 

Aplicando esta Real orden el Tribunal Su pre- 
mo de Justicia, ha declarado en sentencia de 17 
de mayo de 1864: ¿que la Real orden de 31 de 
febrero de 1836 impone al que pretende tener ó 
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aprovechar los pastos de suelo ajeno la obliga- 
ción de presentar el título de su adquisición y 
probar su legitimidad y validez;» y en la de 26 
e noviembre del mismo año, que «para acredi- 
tar el derecho al aprovechamiento de pastos no 
basta probar el uso 6 costumbre, por antiguos que 
sean, sino que ha de presentarse el título de la 
adquisición del derecho y probarse su legitimi- 
dad y validez.» Parece deducirse de esta doctri- 
na que la servidumbre de partes no puede ad- 
quirirse por la prescripción, sino que necesita 
forzosamente, para acreditarla, título escrito. 

En la actualidad, respecto de las partes comu- 
nes, según el art, 75 de la ley Municipal de 2 de 
octubre de 1877, concordante con el 80 de la de 
8 de enero de 1845 y con los 50 á 52 de la de 21 
de octubre de 1868, es de competencia de los 
Ayuntamientos el arreglo ó modo de disfrute de 
los bienes del común, previniendo que, cuando 
no se presten á ser utilizados por todos los veci- 
nos, se adjudiquen en licitación pública su dis- 
frute y aprovechamiento entre dichos vecinos 
exclusivamente. Para apreciar el origen hay que 
atender naturalmente á la adquisición, ya se hu- 
biese verificado por compra, por cesión, por do- 
nación, permuta, concordia ó por cualquier otro 
medio, debiendo siempre tenerse presente que 
lia de ser en sentido colectivo para uso de todos 
los vecinos, ó determinadamente para la clase 
ganadera ó de cierta ó determinada en particu- 
lar. Para distribuir Jos aprovechamientos que 
conservan el carácter de comunes es necesario 
ante todo atenerse á las condiciones con que hu- 
biesen sido comprados, cedidos ó donados los 
terrenos, si constan en título legítimo escrito, 
respetando las sentencias que hayan recaido en 
los litigios seguidos ante los Tribunales; á falta 
de antecedentes de esta naturaleza, servirán de 
guía las Ordenanzas municipales, y Jos usos, 
prácticas y costumbres sancionadas por el trans- 
curso de los tiempos, siempre que no tengan ca- 
rácter abusivo ó perjudicial ú sean opuestas al co- 
mún sentido, y porlo tanto merecedoras de modi- 
ficación y de reforma. En vaso de que falten todos 
estos antecedentes, los Ayuntamientos pueden 
establecer el uso, atendiendo para dar la parti- 
cipación á la proporción que haya en el número 
de cabezas de cada propietario ó ganadero, mar- 
cando la porción de terreno que á cada cual pune- 
da corresponder cuando la distribución se haga 
en esta forma, procurando que, sin lesionar los 
derechos de nadic, alfance mayor ventaja el que 
más paga para levantar las cargas del pueblo. 

En las Reales órdenes de 22 de diciembre de 
1840 y 3 de abril de 1848 se dispuso que se ha- 
la subsistente en lo referente al asunto la Real 
provisión de 26 de mayo de 1770, en virtud de 
la cual los vecinos ganaderos tienen el derecho 
de acomodar sus ganados en las dehesas de pro- 
pios y arbitrios de sus respectivos pueblos por 
el precio de la tasa de los pastos, subastándose 
únicamente los sobrantes en pública y libre lici- 
tación; en la sulasta no debe admitirse á los fo- 
rasteros ínterin haya vecinos que para los ga- 
nados de su propiedad, y adquiridos seis meses 
antes del remate, pasturen los aprovechamien- 
tos, prohibiéndose el subarriendo á forasteros. 

May que tener en cuenta que, aun cuando más 
de una vez se ha denegado autorización para 
arrendar sobrantes de pastos comunes y de de- 
hesas boyales, porque sería faltar al fin legal de 
su concesión á los pueblos por la ley de 30 de 
julio de 1878, art. 2,%, se ha dispuesto ya que, 
cuando la disminución de los ganados, ó la abun- 
dancia de pastos en los terrenos comunes y de- 
hesas boyales, los hiciere algún año innecesario 
en su totalidad para el sostenimiento de los ga- 
nados que tienen derecho 4 utilizarlos, puedan 
los Ayuntamientos y juntas de asociados acor- 
dor el arrendamiento del sobrante, ingresando 
sus productos en las arcas municipales, salvo lo 
dispuesto en el art. 20 de la ley Municipal, que 
reserva la administración particular de sus hie- 
nes á los pueblos que forman con otros ayunta- 
mientos, 

El Código civil establece que, si entre los ve- 
cinos de uno é más pueblos existiere comunidad 
de pastos, el propietario que cercare con tapia ó 
seto una finca Ja hará libre de la comunidad, 
Quedarán, sin embargo, subsistentes las demás 
servidumbres que sobre la misma estuviesen es- 
tablecidas. El propietario que cercare su finca 


conservará su derecho á la comunidad de pastos 


en las otras fincas no cercadas. 
El dueño de terrenos gravados con la servi- 
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dumbre de pastos podrá redimir esta carga me- 
diante el pago de su valor á los que tengan de- 
recho á la servidumbre. A falta de convenio se 
fijará el capital para la redención sobre la base 
del 4 por 100 del valor annal de los pastos, re- 
gulado por tasación pericial. Esta disposición es 
aplicable á las servidumbres establecidas para el 
aprovechamiento de leña y demás productos de 
los montes de propiedad particular. V. Arro- 
VECHAMIENTOS COMUNALES, 


— Pasto: Geog. Gran nudo que da nacimiento 
al sistema montañoso de Colombia; ocupa la 
parte más meridional del dep. del Cauca, y pre- 
senta volcanes en actividad como los de Cumbal, 
Chiles y Sotará, y eminencias como las de Ma- 
llama y otras. Nada hay en Colombia más bello 
é importante que este nudo. Cerca de 40 pobla- 
ciones importantes se encuentran en las hondo- 
nadas, recuentos y mesas de esta masa enorme Y 
los Andes. |; Volcán de 4100 m. dealt., sobre la 
parte más meridional del dep. del Cauca, Colom- 
bia, en el gran nudo que da nacimiento á las 
tres cordilleras que forman el sistema montañoso 
de Colombia, Domina la c. del mismo nombre, y 
en él hay, con el nombre de la Quiebra del J'e- 
ligro, una grieta en la roca de 300 á 400 m. de 
largo, llena de piedras y que exhala vapores vol- 
cánicos. En las faldas de este volcán dió el gene- 
ral Simón Bolívar la batalla de Bomboná en 7 
de abril de 1822 contra las fuerzas realistas que 
comandaba el coronel español D. Basilio García; 
la acción fué reñida y el resultado favorable á los 
sublevados. || Prov. del dep. del Cauca. Compren- 
de los dist. de la cap., Berruecos, Buesaco, Cou- 
sacá, Florida, Funes, San Lorenzo, Santander, 
Tambo, Taminango, Tangua, Unión, Sandona, 
Tablón y Yacnanquer, con 50 000 habits. || Ciu- 
dad cap. de la prov. de su nombre, sit. en una 
vasta y dilatada llanura y al pie del volcán de 
Pasto; esti atravesada por dos riachuelos, fué in- 
cendiada dos veces durante la guerra de inde- 
pendencia, y nn terremoto la destruyó también 
en 1834;10000 habits. Hay algunas casas de 
particulares bastante hermosas; entre los edifi- 
cios públicos sobresalen el palacio Episcopal y 
la Casa de Gobierno. Sus calles son rectas y bien 
empedradas, y posee una bonita fuente en la pla- 
7a principal. Es asiento de sede episcopal y tie- 
ne buena iglesia, cinco templos de antiguos con- 
ventos religiosos de San Francisco, Santo Do- 
mingo, San Agustín, la Merced. y del extinguido 
monasterio de la Concepción, y además dos er- 
mitas. Hay un colegio público de instrucción se- 
eundaria para varones, y un Seminario sostenido 
con las rentas del obispado; escuela pública y 
tres ó cuatro privadas; Banco de Crédito y un 
buen cementerio. Se fabrican ruanas de lana su- 
periores, sombreros de fieltro y de paja, y platos, 
vasos y otros artículos de esta clase teñidos de 
diversos colores; mantiene un regular comercio 
con Popayán y el Ecnador. Es notable por el 
barniz del mismo nombre, perdurable y hermo- 
so, sacado de árboles que destilan una resina, 
Con el nombre de San Juan de Pasto la funda- 
ron Pedro de Puelles ó Lorenzo de Aldana, en 
1539, por comisión de Francisco Pizarro, y la 
nombraron Pasto por estar en la tierra de los 
indios que llamaban pastos, 


PASTOFORIO (del gr. racrogopeto»): m. Habi- 
tación ó celda que tenían en los templos los su- 
mos sacerdotes de la gentilidad. 


Coucedieron todo lo que pidieron losisle- 
ños, sólo con pacto de que en adelante se lla- 
mase la isla de las Palomas, y que no eligie- 
sen sumo sacerdote de aquellos sacrificios, que 
no fuese de nación ciprio, criado en el mismo 
PASTOFORIO. 
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José PELLICER. 
PASTOR, RA (del lat. pastor): m. y f. Perso- 


ña que guarda, guía y apacienta el ganado, Por 
i lo común se entiende el de ovejas. 


PASTORA que en Manzanares, 
Y en sus pintadas orillas, 
Tuns blancas ovejas gnm das, 
Como yo tristezas mias. 
ESQUILACHE. 


... así como la oveja toda su gnarda tiene 
puesta en el PASTOR, porque ella no tiene ar- 
mas con que defenderse, 

P. Luis DE La PUENTR. 
- Subid los dos por el monte, 
Y ven si es algún PASTOR 
El que canta este romance, 
Tirso DE MOLINA. 
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—Pastor: Prelado ó cualquier otro eclesiás- 
tico que tiene súbditos y obligación de cuidar de 
ellos. 

... él, no con miedo de la muerte, sino por 
la necesidad que sus ovejas tenian de la vida de 


Su PASTOR. 
AMBROSIO DE MORALES. 


No quiso Alejandrino tener solo nombre y 
y cuidado de PASTOR. , 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


- EL Buen Pastor: Atributo que se da á 
Cristo, Nuestro Redentor, porque no se desde- 
ñó de este oficio, buscando las ovejas perdi- 
das. 

— EL PASTOR SUMO, Ó UNIVERSAL: El sumo 
pontífice, por tenerel cuidado de los demás ras- 
TORES eclesiásticos, y el gobierno de todo el re- 
baño de Cristo, que es la Iglesia, 

... acordándose de la ingenua sinceridad con 
que babia mavbilestado su sentir, sujetándole 
con humilde rendimiento al dictamen del sumo 


PASTOR, 
P. BERNARDO SARTOLO, 


— PASTOR: Zool, Género de aves del orden de 
los pájaros, sección de los conirrostros, familia 
de los estúrnidos, que se designa generalmente 
con el nombre de martín, V. MARTIN. 

=- Pastor: Geog. V. SAN LORENZO DE PAS- 
TOR. 

— Pastor (Micer MIGUEL): Biog. Juriscon- 
sulto español. N. en Huesca, Aún vivía en 1624, 
A él se refieren estas líneas de Latassa: «Doctor 
y profesor jurisperito de la Universidad de dicha 
c. (Huesca) y su maestro en artes. Ingresó en el 
Colegio de Abogados de Zaragoza en 1.” de junio 
de 1599, del que fué mayordon:o en los años de 
1603 y 1612 y contador en el de 1619. También 
fué del Consejo criminal.» Escribió: Mlustración 
y comentarios, ad Forum unicum, del Consejo 
del Justicia (en fol.); Ilustración del párrafo 
Item, que turment, de la Declaración del Privi- 
legio General, trabajo citado por Blancas; Nota- 
ciones sobre los Fueros de Aragón: estaban ori- 
ginales en un tomo en folio intitulado Siloge Fo- 
rum Aragonie, que Latassa vió en la librería de 
Tomás Fermín de Lezaun. En la libreria del Co- 
legio de Abogados de Zaragoza se halla otro 
ejemplar de la obra anterior, y otro poscía en 
1885 Pascual Savall y Drouda, teniente fiscal 
primero de la Audiencia territorial de Zaragoza. 
En este último ejemplar, á la cabeza del folio I, 
se halla manuscrita la siguiente nota: «Año de 
1624, algo antes ó después, el reino deliberó ha- 
cer nueva impresión de Fueros, poniéndolos eu 
los títulos que parecían á propósito, por estar 
muchos Fueros que hablan de una materia muy 
esparcidos y que se comentasen dichos Fueros, 
y se encomendó esto al Doctor Miguel Pastor, 
gran letrado, y empezó el trabajo, según aquí 
se verá hasta el Fuero 24 de Aprehensionibus. 
Después al reino le pareció no era bien que los 
tuviesen glosados, sino que estuviesen textual- 
mente, y paró la obra.» 

—Pasror (Luss Maria): Biog. Economista 
español. N. en Brihuega en 1810, M. en Madrid 
á 29 de septiembre de 1872. Cursó y terminó bri- 
Mantemente la carrera de abogado, qne en 1832 
ejercía en su pueblo nata). Trasladado poco tiem- 
po después á Madrid, compartió el ejercicio de 
su profesión con el periodismo, fundando y di- 
rigiendo desde 1838 å 1843, en unión de Aribau, 
el periódico Æt Corresponsal. Desde 1841 4 1846 
estuvo al frente de la empresa arrendataria de la 
sal, y dedicado 4 la vida política desde 1847, 
fué diputado å Cortesen diferentes legislaturas, 
director general de la Deuda, Consejero Real y 
Ministro de Hacienda en los últimos años del 
reinado de Isabel II. Aunque afiliado al partido 
moderado, fué en el orden económico uno de los 
apóstoles del sistema librecambista, habiendo 
contribuído notablemente á su propaganda en 
discursos, folletos y libros. Dotado, por otra 
parte, de una gran independencia de carácter, 
no se cuidó nunca, a] amparo de la razón, de que 
sus teorías se apartasen de las de los hombres de 
su partido, El sistema tributario español le dis- 
gostaba, y escribió contra él; nuestro crédito su- 

ría lamentable desequilibrio, y atacó de raíz el 
vicio proponiendo su remedio; las viejas y reac- 
cionarias doctrinas de los partidos le parecían 
impropias del movimiento de la época, en loque 
al orden electoral se refería, y las atacó resuel- 
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tamente. Por eso sus obras constituyen un sis- 
tema completo político-económico, que habrá de 
ser consultado siempre con fruto por todos los 
aficionados á este género de estudios. He aquí la 
enumeración de sus principales trabajos: La 
Bolsa y el crédito (1848); Filosofía del crédito, 
deducida de la historia de las naciones más im- 
portantes de Europa (1850); La ciencia de la 
contribución (1856); Los desafíos: su origen, kis- 
toria, legislación y bases de su reforma (1860); 
La Europa en 1860: Revista político-cconómica 
de las principales potencias, á saber: Rusia, Pru- 
sia, Austria, Cerdeña, Bélgica, Francia, Inglar 
terra y España (1861); Discurso pronunciado en 
la Real Academia de Ciencias Morales y Politi- 
cas con motivo de su recepción pública (1863); 
Historia de la Deuda pública española y proyec- 
to de su arreglo y unificación (id.); Las eleccio- 
mes (íd.); Estudio sobre la crisis económica (1866); 
Lecciones de Economía politica (1868); Contesta- 
ción al discurso de ingreso de D. Lope Gisbert en 
la Real Academia de Ciencias Morales y Politi- 
cas (1872); y La Hacienda de España en 1872, 
obra póstuma (1874). 

—PasTOR (Leaxnbro Tomás): Biog. Autor 
dramático español y funcionario de la carrera 
consular. Ha dado al teatro las obras Pizarro, 
o La conquista del Perú, drama; El elixir de 
Cagliostro (1871); No más crisis, en colaboración 
de Enseñat (1872); Una estocada al maestro 
(1873); El entrometido (íd.);, Una martingala 
($d.); El rigor de las desdichas (íd.); Perdi- 
gón de Hamburgo (1878); Lucrecia (1879); Spi- 
ridión en Vulcano, con Ferrer y Garayta (íd.). 


— Pastor Diaz (NicoMEDES): Biog. Político 
y escritor español. V. Diaz (NICOMEDES PAS- 
TOR). 

— PASTOR Y AICART (JUAN BAUTISTA): Biog. 
Médico y escritor español. N. en Benejama 
(Alicante) á 13 de octubre de 1849. Autor de 
niuchísimas poesías lemosinas y castellanas, pre- 
miado en certámenes de Orense, Alicante, Léri- 
da, Gerona y Lorca, é individuo de numerosas 
sociedades literarias. Ha publicado: Armonías 
Marianas, La novela moderna y Ecos del alma, 
poesías (1890). f 

— PASTOR Y ALVIRA (JULIAN): Biog. Doctor 
español en Derecho. M. en Madrid en 1893. Ter- 
minada brillantemente su carrera en 1853, me- 
diante oposición obtuvo cuatro años más tarde 
la cátedra de Derecho romano de la Universidad 
de Zaragoza, pasando después por concurso á ex- 
plicar la misma asignatura en Madrid. Ha des- 
empeñado numerosas comisiones universitarias y 
jurídicas, y es autor de las obras: Recopilación 
metódica y completa de la jurisprudencia. mer- 
cantil establecida por el Tribunal Supremo de 
Justicia hasta 1867; Tratado completo de la ad- 
ministración y cobranza de todas las contribucio- 
nes, rentas y derechos vigentes; Manual completo 
de Economía política; Historia del Derecho roma- 
no; Elementos del Derecho romano; Manual de 
Derecho romano; Novísimo manual completo de 
Prolegómenos del Derecho y de la Historia; Dis- 
curso de apertura de la Universidad de Zarago- 
za en el año de 1866-67. 

— PASTOR Y FUSTER (JusTO): Biog, Erudito 
valenciano. N. á 9 de agosto de 1761, M. á 31 
de enero de 1835. Autor de la célebre Biblioteca 
valenciana, de un Vocabulario lemosino-valen- 
ciano, de varias Memorias y otras obras. 


— Pastor Y JULIA (MonDEsTO): Biog. Eseul- 
tor valenciano. N. en Albaida en 1825. Consa- 
grado exclusivamento al arte religioso, no ha 
querido nunca llevar sus obras á las Exposicio- 
nes públicas. Son sus obras más conocidas: para 
la catedral de Segorbe Jas estatuas de Jos Evan 
gelistas San Lucas y Son Marcos; en Albaida 
La Virgen de los Desamparados y San Roque; en 
Ayelo de Malferit Santa Engracia; en Ontenien- 
te un LEece- Homo, un Niño Jesús, el Coruzón de 
Jesús, La Virgen de la Saleta y los arcángeles 
San Miguel y San Gabriel; en Murviedro San 
Jaime Apóstol; en Bocairente San José; en Be- 
nilloba una Concepción; en el Grao. Sarriá y Ma- 
drid otras Concepciones; en Carrión de los Con- 
des San Ignacio de Loyola y El corazón de Je- 
sús; en Játiva La Virgen de los Desamparados 
y una Sacra Familia; en Valencia La Virgen 
de las Escuelas Pias con San José de Calasanz 
y varios niños, San Francisco de Pavla, wna 
Purisima y varios Crucifijos; en Benidorm Je- 
sucristo crucificado; en Frías una Dolorosa; en 
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Calomarde San Pedro Apóstol; en Torres Jesu. 
cristo en la cruz; en Sueca Jesucristo en la ago- 
nia; en Huesca La Virgen de la Piedad y San 
Rafael Arcingel; en Ollerá Jesucristo atado á la 
columna; en Segorbe Las Virtudes; en Murcia 
San Blas, San Antonio de Padua y San Caye- 
tano; en San Sebastián San Joaquín, Santa Ana 
y San Juan de la Cruz; en Otos La Santisima 
Trinidad; en Cocentaina San José y La Trans- 
figuración; en San Mateo San Francisco Javier 
bautizando á un chino; en Jaén La Anuncia- 
ción; en Durango El Sagrado Corazón de Jesús: 
en Agost Jesús Nazareno; en Valencia Santa 
Rita; en Sevilla El Sagrado Corazón de Jesús 
y en Murcia San Francisco de Asís, ? 

- Pastor y RonrictEz (JULIAN): Biog. Doc. 
tor en Derecho español y Licenciado en Filoso- 
fía y Letras y Teología, habiendo obtenido como 
premio extraordinario la mayoría de sus grados 
académicos. Ha sido catedrático de Letras en 
las Universidades de Zaragoza y Oñate. Como 
escritor deben citarse los trabajos premiados en 
1866, 1867, 1868, 1872 y otros años en la Acade- 
mia Bibliográfica- Mariana de Lérida, y las obras 
tituladas Memoria sobre las crisis industriales 
de España, premiada con medalla de plata por 
la Sociedad Económica Matritense en el concur- 
so de 1378; Historia de los impuestos mineros de 
España desde la ley de D. Juan 1 hasta las vi- 
gentes, y cxposición razonada de la clase y nú- 
mero de los que deberian establecerse, Memoria 
premiada por la Escuela Especial de Ingenioros 
de Minas en el concurso público de 1878; Estu- 
dio sobre el desestanco de la sal y el régimen le- 
gal, administrativo y económico más conveniente 
para la industria selinera en España, premiado 
por la misma corporación (1880); Historia de la 
imagen y santuario de Nuestra Señora de Aran- 
zazu (id. ); Teoria politico-social de San Agus- 
tin, premiada en 1887 en el concurso abierto 
con motivo del primer centenario del santo. 
Pastor y Rodriguez es notario de Madrid. 

— Pastor Y RoGEL (Fray PEDko ENRIQUE): 
Biog. Religioso y escritor español. N. en Zara- 
goza. M. en Epila (Zaragoza) en 1643. «Profesó, 
dice Latassa, el Instituto de San Agustín de la 
Observancia el 28 de abril de 1605, en el Con- 
vento Mayor de esta ciudad (Zaragoza). Fué 
Maestro en su provincia de Aragón, Prior dos 
veces del Convento de Huesca, la última en 
1620, y en el de 1629 del de Epila. En 1635 fué 
Provincial de Aragón: cargos q ue desempeñó con 
sabiduría y celo discreto. Dióse mucho å la ora- 
ción y contemplación, y empleaba en este ejer- 
cicio largos ratos, Su devoción, mortificación y 
observancia religiosa tenían también mérito, To 
distinguieron en su benevolencia, entre otros, 
D. Antonio Ximénez de Urrea y doña Luisa de 
Padilla, Condes de Aranda, y por su respeto 
fundaron renta para que en el referido Conven- 
to de Epila celebrase la Religión de San Agus- 
tín sus capítulos provinciales de Aragón, y el 
Maestro Pastor fué el primer Provincial electo 
en esta casa. Finalmente, su literatura no care- 
ció de la amenidad y variedad más agradable.» 
Publicó Pastor tresobrasajenas: Lágrimas de la 
nobleza virtuosa en tres libros, de la referida 
condesa de Aranda, la que dedicó al dicho con- 
de D. Antonio (Zaragoza, 1637 y 1639, en 8.9); 
Itlogios de la verdad é inventiva. contra la men- 
tira (íd., 1640, en 8.9): es de la misma condesa; 
Excelencias de la castidad (id., 1642, en 8.9): las 
escribió la misma señora. Trabajó Pastor: Poe- 
sias en asuntos sagrados y de votos, coma lo ma- 
wiliesta el cronista Andrés en su Ayontpe, Al- 
gunos versos suyos también se imprimieron. En 
el certamen del P, Martín de 1618 se halla en 
la pig. 17 una elegante canción, y en la 49 mn- 
chos tercetos «de ignal mérito, aquélla y éstos 
compuestos por Pastor. 

PASTORA: Geog. Municip. del part. de Río 
Verde. est. de San Luis de Potosí, Méjico; 3500 
habits. Tiene por límites: al N, Cerritos, al S. 
Ciudad del Maíz y Rayón, al S. Río Verde y al 
O. Armadillo. Comprende la v. de la Pastora, 
dos haciendas y cinco ranchos, Ji V. cab. de la 
municip. de su nombre, part. de Río Verde, es- 
tado de San Luis de Potosí, Méjico; 2000 habi- 
tantes, indígenas en su mayor parte; la indus- 
tria principal es la fabricación de sombreros de 
palma, que expenden en varios puntos del esta: 
do. Muchas familias viven en cuevas. 

- Pastora: Geog. Población del dist. Roscio 
(Teritorio Yuruary), sección Guayana, Vene- 
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zuela; está sit. en la misma mesa en que está 
Guacipati, con hermosas y variadas vistas y sa- 
Judable clima; esta población, distante 250 nie; 
tros de la margen del río Yurioy, está à los 1 
20' lat. N. y 5% 23" long. E. del meridianode Ca- 
racas. Fué fundada por los PP. Misioneros el año 
de 1737 con el nombre de Divina Pastora del Yu- 
ruary; 1361 habits. 

PASTORAL (del lat. pastorális): adj, Propio ó 
característico de los pastores. 

En esta serie pueden distinguirse los perio- 
dos siguientes: Primero: pastos naturales: no 
se rotura la tierra. Pertudo PASTURAL, Uulta- 
de, trashumante, ete, . 

OLIVÁN. 
A fin de que el nombre de niño pareciese PAS- 
TORAL, decidieron lamarle Dafnis. 
VALERA. 


— PasTORAL: Perteneciente á los prelados, 


Que no sin cuenta y razón 
A la corona real 
Su báculo PASTORAL 
Rinde mitrado varón. 
Bretón DE LOS HERREROS, 


—- Pastoral; Perteneciente á la poesia en que 
se pinta la vida de los pastores, 

- Pasrorar: f Especie de drama bucólico, 
euyos interlocutores son pastores y pastoras, 

— PASTORAL: CARTA PASTORAL, 

Allá va una PASTORAL sobre los franceses, 
de nuestro paisano, en que desenvuelve su ca- 
ridad y su velo, 

JOVELLANOS, 


= Pastoral: Legisl. y Dro. ean, Tienen los 
obispos, como doctores de la Iglesia, deberes y 
derechos correlativos á la misión recibida por 
aquélla del mismo Jesucristo para conservas la fe 
y propagarla, en cuya virtud les compete la de- 
fensa de la fe y la predicación de la divina pala- 
bra. A este efecto se valen de cartas-circulares, 
escritos ó discursos, denominados pastorales, di- 
rigidas al clero y pueblo de la diócesis con exhor- 
taciones ó mandatos. Deben en ellas ocuparse tan 
sólo de los asuntos que les son propios, ó sea del 
ejercicio estricto de su jurisdicción, sin menosca- 
bar en lo más mínimo los derechos del soberano, 
punto acerca del cual existe perfecta conformi- 
dad entre las disposiciones eclesiásticas y civi- 

es, 

Cono manifestaba el Ministro de Gracia y Jus- 
ticia en 30 de julio de 1841, en el manifiesto del 
gobierno español contestando á la alocución de 
Su Santidad de 1.9 de marzo del mismo año, es 
tradición constante de la corona de España, no 
obstante la religión y piedad de sus príncipes, 
atajar con mano firme y resuelta las demasías 
que hayan tratado de vulnerar sus legítimas pre- 
rrogativas. Al verse reconocido el rey de Castilla 
Juan el 11 por la prisión de un prelado, contes. 
tó: «que á todo obispo que fuese revolvedor en 
sus reinos le haría prender la persona, y limpia- 
ría y doblaría su hábito para lo enviar al Santo 
Padre.» Ofendido Fernando el Cutólico de la co- 
misión que llevó al reino de Nápoles un cursor 
pontificio, se mostró muy descontento de que no 
se hubiese castigado con el último rigor el atre- 
vimiento y la insolencia de aquel curial, y anie- 
nazó, si el Papa no cedía en su injusta demanda, 
de hacerle quitar la obediencia en los reinos de 
Castilla y Aragón. En las cuestiones suscitadas 
entre la Santa Sede y los príncipes de la casa de 
Austria, luego que éstos se convencieron de la 
inutilidad de sus reverentes exposiciones á Su 
Santidad, adoptaron las medidas que correspon- 
dían á la dignidad de sus reinos y å la conserva- 
ción de sus derechos. Y según la naturaleza de 
los casos en que aquellas cuestiones ocurrieron, 
amenazaron nnos cortar, y otros cortaron, en 
efecto, la comunicación con Roma; expulsaron 
al Nuncio de sus reinos; cerraron el Tribunal de 
la Nuncintura; prohibieron acudir á Roma sino 
en casos especiales y precisos, según lo estimase 
el mismo rey; prohibieron también impetrar bu- 
las y remitir dinero para ello; hicieron salir de 
aquella capital á todos los que allí disfrutaban 
rentas de España, y encargaron por último á Jos 
obispos que 'isasen de sus facultades nativas co- 
mo en los casos en que estaba imposibilitado el 
acceso á la Santa Sede. Expidióse por ésta un hre- 
ve o monitorio contra el gobierno de Parma, en 
que se atacaban las regalías de un estado inde- 
priliente, y el piadoso Carlos 111, considerando 
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atacadas las suyas y las de otras príncipes cató- } 
lícos en esta tentativa ambiciosa, mando recoger 
el breve, y lo mismo cualesquiera otros papeles, 
letras ó despachos de la curia romana que pudic- i 
seu ofender á sus regalías, inquietar las concien- * 
cias y poner en peligro la trauquilidad de sus 
reinos, 

Tal es la tradición de la autoridad civil en 
Espuña. Según sentencia del Tribunal Supremo 
de 3 de julio de 1871, los prelados eclesiásticos 
deben obediencia á las leyes y á las autoridades ' 
temporales, estableciéndose en la misma que 
los prelados eclesiásticos, así como el resto del 
clero, no obstante su distinguido carácter, son al 
mismo tiempo súbditos del Estado, y como tales 
estin obligados å acatar y obedecer sus leyes, 
respetando las autoridades temporales en el ejer- 
ciclo de sus funciones inherentes al lin y objeto 
de la soberanía, que es, entre otros, el buen or- 
den y régimen de la sociedad y la protección de 
todos los derechos y nmtuas obligaciones, lin y 
objeto distinto del que se propone y corresponde 
al sacerdocio por su divina institución. 

Con esta doctrina del Tribunal Supremo con- 
cuerda la de la Santa Sede. Mabiendo el obis- 
po de Plasencia, en 23 de enero de 1885, dirigido 
una pastoral á sus diocesanos, en la que se ex- 
tralimitó de su ministerio apostólico, censuran- 
do públicamente los actos del gobierno del rey, 
cosa expresamente prohibida por la legislacion 
del reino, llegando hasta dirigir irrespetuosas y 
trausparentes alusiones á las personas más ele- 
vadas y å las instituciones fundamentales de la 
nación, Su Santidad, antes de recibir queja al- 
guna, y no bien tuvo conocimiento de los termi- 
nos en que estaba la pastoral concebida, se dignó 
espontáineaniente, y por medio de su secretario 
de Estado, disponer que se escribiese al prela- 
do de Plasencia, «llamándole la atención acerca 
de la forma poco serena en que estaba redac- 
tado su escrito, y respecto á algunas alusiones 
en él contenidas, las cuales eran capaces de im- 
primiric cierto carácter de manifestación políti. 
ca, y por tanto de turbar el curso de las amisto- 
sas relaciones que, atenta siempre á realizar los 
tines de la Iglesia, mantiene la Santa Sede con 
el Rey Católico, coneluyendo, en suma, por re- 
cordarle las vivas exlrortaciones que en pro de la 
concordia encerraba la encíclica Cun multa, di- 
rigida en 8 de diciembre de 1882 por el Padre 
Santo al episcopado español. Pero todavía en- 
tonces no poseía cabal noticia la Santa Sede de 
los motivos de agravio del gobierno de Su Ma- 
jestad Católica, porque no era ficil deducirlos 
del mero texto de la pastoral, no siendo bien 
conocidos en Roma aquellos hechos que hubie- 
ran servido de motivo para hallar en aqnel es- 
crito las apreciaciones que se juzgan injuriosas, 
é ignorándose, sobre todo, que el gobierno del 
rey había creído poder discernir en Jos concep- 
tos de la pastoral los caracteres de una ofensa, 
dirigida no sólo contra los Ministros, sino tam- 
bién contra las sagradas personas de los católi- 
cos principes que ocupan el trono español.» 

En tales términos se expresaba en su despa- 
cho al gobierno el Exemo. y Reverendísimo 
Nuncio Apostólico en España, añadiendo que, 
«presentada después (y por medio del despacho 
de que el embajador de S. M. dejó copia al 
Eminentísimo Sr, Cardenal Secretario de Fs- 
tado), bajo un aspecto tan delicado la cuestión, 
la Santa Sede no ha vacilado un momento en 
declarar: <que si en realidad las palabras de) pre- 
lado de Plasencia hubieren sido escritas con Ja 
intención de inferir ofensas semejantes, no po- 
dría en esta parte dejar de reprobarlas nltamen- 
te, porque al deber que tienen los obispos de in- 
culear la observancia de las leyes de la Iglesia 
y combatir las doctrinas perniciosas va unido 
tanibién el de respetar los poderes constituidos, 
y mantenerse extraños á los partidos que luchan 
en el campo político.» 

Al frente de los delitos que comprometen la paz 
ó la independencia del Estado, coloca el Código 
penal vigente, en su artículo 144, imponiendo la 
pena de extrañamiento tempora), en la que in- 
curre el ministro eclesiástico que en el ejercicio de 
su cargo publicare ó ejecutare hulas ó despachos 


de la corte pontificia ú otras disposiciones ú de- 
«laraciones que atacaren la paz ó la independen- 
cia del Estado, ó se opusieren á la observancia de 
sus leyes ó provocaren su inobservancia, Según 
el mismo artículo, el lego que las ejrcutare inen- 
rrirá en la de juisión correccional en sus grados 
mínimo y medio y multa de 250 å 2500 ptas, 
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Es un delito comprendido en el art. 144 del 
Código penal el hecho de consignar en una pas- 
toral Irases que se oponen á la observancia de 
una ley del Estado, Así lo consignó una senten- 
cia del Tribunal Supremo de 26 de junio de 
1871, uno de cuyos considerandos marcaba que 
la única jurisdicción competente en la actualidad 
para conocer de las causas contra los arzobispos 
y obispos sobre delitos comunes, cualquiera que 
hubiere sido la jurisprudencia observada ante- 
riormente, es la del Tribunal Supremo, según lo 
prevenido en el art. 90 del Reglamento provisio- 
nal de 26 de septienbre de 1835, y en el artien- 
lo 1,9 del decreto de 6 de diciembre de 1868, 
elevado á ley del Estado, disposiciones que han 
venido á consignarse en la ley orgánica de Tri- 
bunales en sus art. 269 y 281. 

La Real orden de 27 de septiembre de 1852 
declara que las pastorales, edictos, y cuales uie- 
ra otros escritos que los prelados publiquen en 
el ejercicio de su ministerio episeojial, no están 
sujetos å la demanda particular de calumnia é 
injuria, pudiendo los que se sintieren agravia- 
dos acudir respetuosamente al gobierno de Su 
Majestad por conducto del Ministerio de Gracia 
y Justicia, 


PASTORALMENTE: adv. m. Como pastor, al 
modo ó mancra de los pastores. 


Describe PASTORALMENTE el tiempo de la 
cena, de la cual es indicio el humo, 
FERNANDO DE HERRERA. 


PASTOREAR (de pastor): a. Llevar los gana- 
dos al campo, y cuidar de ellos mientras pacen. 


... $e supone que ella (la nieta de Cadmo) y 
Mysteo PASTOREARON juntos sus ganados, ete, 
JOVELLANOS, 


Despertáronse luego con el alba, más pren- 
dados que nunca, y se apresuraron á salir á 
FASTUREAR, impacientes de renovar los Lesos. 

VALERA. 


— PASTOREAR; fig, Cuidar los prelados vigi- 
lantenente de sus súbditos, dirigirlus y gober- 
narlos. 


¿Cómo se habia de atrever un hombre peca- 
dor y ignorabte á PASTOREAR tantos millares 
de almas? 

Fr, Luis pe GRANADA. 


.. por haber intentado los canónigos de de- 
poner å D. Gonzalo del obispado, por ser sus 
años tantos, que nise atendía al buen gobierno 
de FASTOREAR las ovejas, ni å la temporalidad 
del oficio público. 

Ci GONZÁLEZ Davila, 


PASTORELA (del ital. pastorella): f. Tañido 
Y canto sencillo y alegre y å modo del que usan 
os pastores, 

PASTOREO: m. Ejercicio ó acción de pasto- 
rear el ganado, 


En io tocante á PASIOREO, pregúntale å 
Cloe. 


VALERA. 


PASTORES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
dióc. de Ciudad Rodrigo, prov, de Salamanca, 
246 habits. Sit. cerca del río Agreda. Terreno 
quebrado; cercales, garbanzos, algarrobas, pata- 
tas y lino. 

- PASTORES: Geog. Municip. del dep. de Sa- 
catepequez, Guatemala, limitado al N, por la 
finca El Portal, al S. por el municip. de Sum- 
pango, al E. por el Jocotenango y a O. por el 
de Parramos. Está regado por el río de X? Moli- 
no, que despues de atravesar el pueblo de Pas- 
tores corre hacia la finca E? Portal, donde toma 
este nombre; 900 habits. La población está si- 
tuada entre dos grandes cordilleras de cerros. 


PASTORET (Carno MANTEL José PEDRO, 
conde y luego marqués de): Biog. Político fran- 
cés. N. en Marsella en 1756. M. en París en 
1840. Era hijo de una antigua familia de magis- 
trados, Consejero en e) Tribuna) de Subsidios 
(1781; é individuo de la Academia de Inscripcio- 
nes (1784), fué elegido procurador síndico del 
departamento del Sena (1791). En París hizo 
transformar la iglesia de Santa Genoveva en 
panteón, y compuso su inscripción: A los gran- 
des hombres, la patria reconocula. En la Asam- 
blea legislativa trato de defender la causa del 
rey, cotiservando, empero, sus principios libera- 
les (1701-92). Emigró después del 10 de agos- 
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ta, De regreso en Francia (1795), representó al 
departamento del Var en el Consejo de los Qui- 
nientos, salvándose por la fuga cuando se stec- 
tuó el golpe de Estado del 18 de fructidor (1 197). 
Despues del 18 de brumario fué administrador 
de los hospitales (101), prolesor de Leyes en el 
Colegio de Francia (1804), y senador en 1809, 
Colmado de honores por la Restauración, parde 
Francia, marqués, Ministro de Estado, ingresó 
en la Academia Francesa (1820). Triunfante la 
revolución de julio de 1830, se retiró á la vida 
privada. Tambien pertenecía á la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas. Son suyas las 
obras siguientes: Moisés, legislader y moralista 
(1788); De las leyes penales (1790, 2 t. en 8,5); 
Memoria dirigida al Consejo general de los hos- 
pilates (1816); Historia de la legislación (11 to- 
mos en 8.9), en donde examina las leyes de los 
pueblos antiguos (exceptuando Judea y Roma). 
Además trabajó en las compilaciones de la Aca- 
demia de Inscripciones, etc. Suesposa, Adelai- 
da Ana Luisa Piscatory (nacida en 1766 y muer- 
ta en 1864) fimdu los primeros tornos para re- 
coger los niños expúsitos, y las salas de asilo de 
París. Una obra de Claudio Pastoret se ha tra- 
ducido al castellano con este título: Moisés con- 
siderado como legislador y moralista (Madrid, 
1793, en 4.9). 

PASTORFIDO (MictEL): Biog. Militar y poe- 
ta dramático español, M, en Madrid á 8 de ene- 
ro de 1877. La primera obra dramática que did 
á la escena Pastortido fué una traducción de la 
tragedia de Alferi, Rosimunda (1857); después 
colaboró con Narciso Serra, Salvador Granes y 
otros escritores, dando al teatro: Demonio y ån- 
gel; El que las da las toma; La favorita; Las 
dos madres; Barba azul; Flor de te: Los guar- 
dias del rey de Roma; Con la música á otra 
parte; Los maridos; Mesfilófeles; El caballero 
feudal; La bella Elena; Huyendo de Parts; La 
wenda de Cupido; El cuarto mandamiento; El 
matrimonio interrumpido; Las cien doncellas; 
La hija del rey Pepino; Un viaje de mil demo- 
nios; La copa de plata; El pararrayos; El baw- 
tismo de mi hijo; La redención del pasado; La is- 
la de las monas; Los contrabandistas, ete. A pesar 
de tan considerable repertorio y del buen éxito 
de muchas de las obras que lo forman, Pastorti- 
do no supo ó no consiguió crearse una posición 
desahogada; murió pobre, como siempre había 
vivido; trabajó con la precipitación que reclama 
la necesidad del momento, nictodo infalible para 
no hacer cosa de provecho, y pudo ser enterrado 
gracias á la generosidad de una empresa teatral 
que costeó los gastos necesarios, 


PASTORÍA: f. Oficio de pastor. 
= Pastonia: PASTOREO, 
— Pastoria: Conjunto de pastores. 


Acudieron å sus bodas, toda ó la más PAS- 
TORÍA de aquellos contornos. 
CERVANTES, 
PASTORICIO, CIA (del lat. pestoricius ): adj. 
PASTORIL. 


~ „e con quien, contestando Aristóteles, aña- 
de que entre los de Italia, primero se entabló 
la arte YaSTORICIA, y después se fué introdu- 
ciendo la de los campos. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


PASTORIL: adj. Perteneciente á los pastores 
de ganado, ó propio de ellos, 


La misma existencia de este concejo PASTO- 
RiL,... es å sus ojos (å los de la sociedad) una 
ofensa de la razón y de las leyes, ete. 

JOVELLANOS, 


En un albergue PASTORIL me hallaron. 
DUQUE DE RIVAS. 


PASTORILMENTE: adv. m. Al modo ó manera 
de los pastores. 


„e tan bien vestidos, aunque PASTORILMEN? 
TE, que más parecian en su talle y apostura 
bizarros cortesanos que serranos ganaderos, 

CERVANTES, 


PASTORIZA: Geog. Ayunt. formado por las 
parroquias de San Martín de Aguarda, Santa 
María de Alvaré, Santa María de Bretoña, San 
Martín de Corbelle, San Salvador de Fuenmiña- 
ha, San Juan de Lagoa, San Andrés de Loboso, 
San Salvador de Pastoriza (donde está el Jugar 
cab., Castio; Santa Catalina Pousada, Santia- 
go de Reigosa, San Vicente de Reigosa y Santa 
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María de Vián, y las aywlas de parroquia de 
San Pedro Félix de Baltar, San Bartolomé de 
Cadabedo, San Mamed de Gueimondo, San Cos- 
me de Piñeiro, San Miguel de Saldange y San 
Juan de Ubeda, p. j- y dide. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo; 7750 habits. Sit, entre los tér- 
minos de Riotorto, Meira, Castro de Rey y Aba- 
din, al S. de Lorenzana y en la región del Alto 
Miño. Terreno montañoso; centeno, maíz y hor- 
talizas; cría de ganados. | Aldea de la parroquia 
de Santiago Seré de Somozas, ayunt. de Somo- 
zas, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 23 
edils. |! Áldea de la parroquia de Santa María de 
Róo, ayunt. y p. j. de Noya, prov. de Ji Coru- 
ña; 25 edifs, y Arrabal de la ayuda de parroquia 
de San Miguel de Afuera, ayunt. y p. j. de San- 
tiago, prov. de la Coruña; 25 edils. || Lugar de 
la parroquia de San Miguel de Brandariz,ayun 
tamiento dde Carbia, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 23 edifs. | Lugar de la parroquia de San 
Juan de Carbia, p. j. de Lalín, prov. de Pente- 
vedra; 25 edils. 1! Lugar de la ¡parroquia de San- 
ta María de Ardán, ayunf. de Marín, p. j. y pro- 
vincia de Pontevedra;38 edifs. I V. Sax SALYA" 
pot y Santa Maria DE PASTORIZA. 


PASTOSIDAD: f. Calidad de pastoso, 


PASTOSO, SA (de pasta): adj. Aplicase á las 
cosas que al tacto 6 al gusto son suaves y blan- 
das á semejanza de la masa. 


Estaba el cuerpo sano y entero, y los pelos 
de la barba, delos párpados, cejas y cabellos 
como si le hubieran enterrado el mismo dia; 
las orejas, la nariz y los labios PASTOSOS, como 
todo lo restante del cuerpo. 

Luts Muñoz. 


- Pastoso: Dicese de la voz que, sin puntos 
altos, es agradable al oído. 


= Pastoso: Pint, Pintado con buena masa y 
pasta de color. 


PASTRANA: €Gcog. P. j. en la prov. de Gua- 
dalajara. Comprende los ayunts. de Albalate de 
Zorita, Albares, Almoguera, Almonacid de Zo- 
rita, Aranzueque, Armuña, Dricbes, Escariche, 
Escopete, Fuentelaencina, Fuentelviejo, Fuen- 
tenovilla, Hontova, Hueva, Ilana, Loranca de 
Tajuña, Mazuccos, Mondéjar, Moratilla de los 
Meleros, Pastrana, Peñalver, Pioz, Pozo de Al- 
moguera, Renera, Romanones, Sayatón, Tendi- 
lla, Valdeconcha, Yebra y Zorita de los Canes; 
23685 habits. Sit, en la parte S.E. de la prov. y 
confines de las de Madrid y Cuenca, á orillas de 
los ríos Tajo y Tajuña. t Y. con ayunt., cab. de 
p-“j., prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
2541 habits. Sit. entre los dos citados ríos, á 
bastante distancia de uno y otro, en la carretera 
de Guadalajara å Tarancón. Terreno bastante 
quebrado, que fertilizan variosarroyos; cereales, 
vino, aceite, esparto y cáñamo; cría de ganados; 
fab. de aguardientes y papel. Ocupa la v. la Ja- 
dera de una colina que la resguarda de los vien- 
tos del N., y ¿sus pies se extiende hermosa vega 
con frondosas huertas. Dentro de la población 
sobresale, en la plaza principal, el palacio de 
los Du:jues, cuyos artesonados salones sirvieron 
de morada á la famosa princesa de Eboli, reclni- 
da después en su cámara de la Reja Dorada. En 
un extremo, en el barrio del Albaicín, nombre 
importado probablemente de Granada, se halla 
la modesta casa en que murió D. Leandro F. de 
Moratín. Perteneció la v. á la Orden de Calatra- 
va, hasta que en calidad de Macstre la vendió Car- 
los V (1542) á doña Ana Lacerda, viuda de Die- 
go Hurtado de Mendoza, y almelos entrambos 
de la princesa de Eboli, cuyo esposo, Rui Gómez 
de Silva, agregó å dicho estado (1569) las enco- 
miendas de Albalate, Zorita y otras, compradas 
al soberano por 28 niillones o algo menos de ma- 
ravedís, De entonces data la construcción del 
palacio; su fachada, de sillería, ocupa el frente de 
una plaza rodeada de pórtico, y su único ornato 
es el de la portada, que forman dos estriadas co- 
lumnas de orden conntio, medallones con bus- 
tos en las enjutas y un friso donde se leen los 
apellidos Lacerda y Menrloza; por dentro, el 
gran salón y las demás estancias, desmanteladas 
casi torlas, tienen grandes chimeneas y techos 
artesonados con gruesos rosctones y friso de re- 
lieves. 

La iglesia parroquial, convertida en colegia- 
ta merced á los primitivos duques de Pastrana, 
aún conserva entre sus más apreciados objetos 
una magnífica cruz gótica que, aparte de su valor 
intrinseco, ques es de plata maciza, es un tesoro 
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artístico por los maravillosos rejmjados y relie- 
ves, algún tanto deteriorados por quien la robó 
hace algunos años, siendo rescatada por fortuna, 
El convento de Franciscanos misioneros se halla 
en la meseta de una loma y tiene buena biblio. 
teca; figuran entre los ejemplares de raro mérito 
wo de la biblia poliglota de Cisneros y otro de 
la Física sagrada de Scherchzeri. 

Otro convento hubo, el de monjas descalzas 

ue fundó Santa Teresa, la cual fué á Pastrang 
desile Toledo (1569 4 instancias de los príncipes 
de Eboli. En los primeros dias de su viudez, la 
célebre princesa tuvo ó fingió vocación de nion- 
ja; mas pronto ahorreció la nueva vida, y acaso 
su genio caprichoso ocasionó la ruina del con. 
vento, abandonado al poco tiempo por las reli- 
giosas, 

Se supone que Pastrana es la Paterniana de 
Tolemeo. 

= PASTRANA (DUQUES DE): Gencal. El pri- 
mer duque fué Ruy Gómez de Silva, el príncipe 
de Eboli, Ministro de Felipe 11, por gracia de 
este monarca en 1572. Su hijo y sucesor, D. Ro- 
drigo de Silva, fué Capitán General de la caba- 
llería de Flandes, y murió muy joven (1598); le 
heredó su hijo Ruy Gómez, que figuró como em- 
bajor á Francia y Roma durante Jos reinados de 
Felipe 111 y Felipe IV y murió en 1626, dejan- 
do por sucesor å su hijo Rodrigo de Silva, Con- 
sejero de Estado y de Guerra, que falleció en 
1675. Su hijo Gregorio María heredó de su ma- 
dre el título de duque del Infantado y otros; pa- 
sú ú esta casa el ducado de Pastrana, y hoy lo po- 
see el duque de Osuna. 

= PASTRANA (LUIS DE): Biog. Gramático es- 
pañol. Vivía en la segunda mitad del siglo xvi. 
Abrazó la carrera sacerdotal y fué capellán per- 
petuo de la catedral de Cuenca, No tenemos más 
noticias de su existencia. Escribió uva obra que 
se dió ¿las prensas con este titulo: Principios de 
Gramática en romance castellano, ordenados por 
Tais de Pastrana... muy útiles y proxechosos pa- 
ra todo género de Estuliantes, asi para cl que 
platica como para cl que deprende. Van, para 
mejor platicarse, á manera de diúlogo: que pre- 
gunta cl Maestro y responde el Discipulo. Corre- 
gidos por el Jan IHierónimo Andres Muñol: saca- 
dos del arte de Antonio de Lebrija, y de otros 
Auctores de Gramática (Madrid, 1583, en 8.9). 
Nicolás Antonio cita una edición del mismo año 
(en 8.9), que supone hecha en Valladolid. El 
maestro J, López de Hoyos, en la aprobación 
que dió al libro, fechada en Madrid á 2 de mar- 
zo de 1576, decía lo siguiente: «Son útiles (los 
Principios de Gramática)... y es bien que anden 
en romance, conforme á lo que dice Quintiliano 
que en la lengua materna de cada uno se le en- 
señen Jos principios y términos de aquella seien- 
cia que ha de profesar, — Van borradas algunas 
cosas impertinentes que sirven más para ofuscar 
los entendimientos que no para adquirir el co- 
noscimiento de la lengua Latina.» Los autores 
de Ensayo de una biblioteca española de libros 
raros y curiosos (t. IIT, Madrid, 1888, col. 1099 
á 1101) dan no pocas noticias de la obra de Pas- 
traná, en la que ven un plagio de la Teoria de 
los preceptos de Gramática en lengua vulgar, pa- 
ra que los niños más fácilmente deprendan, libro 
publicado por el Mercenario Fr. Diego de Car- 
vajal (Valladolid, 1582, en 8.%). El nombre de 
Luis de Pastrana figura en el Catálogo de auto- 
ridades de la lengua publicado por la Academia 
Española, 

PASTRIZ: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Zaragoza; 609 habits. Sit. á la 
izq. del Ebro, en terreno llano fertilizado por 
una acequia que toma sus aguas del Gállego. Ce- 
reales, vino, aceite, hortalizas y frutas. En el 
término hay varios edificios y torres de recreo, 
algunas muy notables, 


PASTURA (de) lat. pastara ): f. Pasto ó hier- 
ba de que se alimentan los animales. 


No tocaron mis vacas la PASTURA 
Tres días, ni bebieron los licores. 
FERNANDO DE HERRERA. 


«El Rey ha resuelto que el territorio real de 
la jurisdicción del castillo de Bellver se apro- 
pie el gobernador... para que goce y disfrute å 
su favor las PASTURAS, caza y demás obvencio- 
Les y beneficios, etc.» 

JOVELLANOS, 


~ PASTURA: Porción de comida que se da de 
una vez á los bueyes. 


PATA 


- Pastura: Pasto; sitio en que pasta él ga- 
nado. 

PASTURAJE (le pasturar): m. Lugar de pas- 
to abierto ó común. 

-PasTuRasE: Derecho con que se contribuye 
para poder pastar los ganados. 


PASTURAR (de pastura): a. ant. Apacentar, 
alimentar el ganado, 


PASUCHOA: Geog. Montaña de los Andes del 
Ecuador, sit. en la prov. Pichincha, al O. del 
Antisana; 4255 m. de alt. 


PASUMA Ó PASEMAH: Geog. País de la isla de 
Sumatra, Archip. Asiático; forma parte de las 
provs. de Benkulén y de Palembang y se halla 
en la región montañosa de la isla, 


PASUQUÍN: Geog. Pueblo de la prov. de Ilo- 
cos Norte, Luzón, Filipinas; 7273 habits, Sit. en 
la costa al N. de Bacarra. 


PASURVAN ó GUEMBONG: Geog. C. cap. de 
prov. ó residencia, isla de Java, Indias holande- 
sas, Archip. Asiático, sit. en la costa N. de la 
isla, á orillas del río Guembong y no lejos de su 
desembocadura en el Estrecho de Madura; 40000 
habits. Hállase á una y otra orilla del río: á la 
dra. la c. europea y á la 171]. el barrio chino. Los 
indígenas viven al S. en barrios de ambas ori- 
Mas. A algunos kms. de la c. se encuentran las 
famosas aguas de Banyu Birn (Agua Azul). La 
prov. ó residencia de Pasurvan confina al N, con 
el Estrecho de Madura y la prov. de Suraya; al 
O. con la prov, de Kediri; al E. con la de Pro- 
bolingo, y al S. con el Océano Indico; 5721 ki- 
lómetros cuadrados y 670000 habits. 


PASVIG: Geog. Río de la Laponia. Sale del 
gran lago Enaré y forma la frontera entre No- 
ruega y Rusia; desemboca por territorio de No- 
ruega en el Varangerfjord; 125 kms. de curso. 


PATA (del gr. maréw, andar, patear): f. Pie y 
pierna de los animales. 


A un panal de rica miel 
Dos mil moscas acudieron, 
Que por golosas murieron 
Presas de PATAS en él. 
SAMANILGU, 


PaTas y cola, 
Pellejo y tripas, 
Ojos y cuello, 
Lomo y barriga, 
Todo lo aparta 
Y lo examina. 
IRIARTE, 


~ PATA: Planta herbácea, anual, tendida y 
extendida hacia todas partes, cubierta de glán- 
dulas vejigosas, raíz fibrosa, tallos casi rollizos, 
ramos algo arqueados, hojas en forma de espá- 
tula, crasas y algo vellosas, flores solitarias, cá- 
liz de cinco sépalos aovados, caja con cinco cel- 
das y semillas estriadas y brillantes. Es planta 
barrillera que se cría en las playas de las islas 
Canarias, 

— Para: Entre sastres, cartera, golpe, porte- 
zuela. 


— PATA DE BANCO: fig. y fam. PATA DE GA- 
LLO. 


- PATA DE GALLO: fig. y fam. Despropósito, 
dicho necio é impertinente. U. generalmente con 
el verbo salir y la prep. con. 

Al cabo de una granizada de réspices, sale 
mi tio con la PATA de gallo de que nosirviendo 
yo para comerciante, seré militar, ete. 

HARrTZENBUSCH. 


= PATA DE GALLO: fig. Arenga que se forma 
en el ángulo externo de cada ojo, y esindicio de 
vejez. 

- PATA DE GALLO: fig. y fam. Necedad, sim- 
pleza. 

= PATA DE LEÓN: PIE DE LEÓN. 


En los nombres Barb, Pata Leonis. Castell, 
PATA de león, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


- PATA DE POBRE: fig. y fam. Pierna hincha- 
da y con llagas ó parches. 

= PATA GALANA: fig. y fam. PATA COJA. 

—PATA GALANA: fig, y fam. Persona coja ó 
que tiene una pierna encogida. 


- PATAS DE PERDIZ: fig. y fam. Persona que 
trae medias coloradas, especialmente si es mujer. 


PATA 


= Á CUATRO PATas: loc. adv. fam. Á GAVAS: 

-AÅ La PATA cosa: Juegocon que los mucha- 
chos se divierten, llevando un pie encogido ó en 
el aire, y saltando con el otro. 


, TALA PATA LA LLANA, Ó Å LA PATA LLANA, 
O Á PATA LLANA: m, adv. Llanamente, sin alec- 
tación. 


Gran cosa es vivir (deciau algunos malos clé- 
figos) á PATA llana y dejarse de estas santida- 
des y de estos extremos, que paran las más ve- 
ces en esto, 

Fr, JosÉ DE SIGÚENZA, 


Bueno es prender al futuro 
Con veinticinco alfileres; 
Que si hoy le agradas modesta 
Y asi,.., 4 la PATA la llana, 
Ya verás lo que te cuesta 
Sacarle blondlas mañana. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ÁNCORAR Á PATA DEGANSO: fr, Mar. Echar 
tres áncoras al navío en forma de triángulo, una 
á estribor, otra á babor y otra hacia la parte de 

ı donde viene el viento. 


-Å para: m. adv, fam, Á PIE, 


— Ea, pues, démonos prisa, 
- En fin, ¿hemos de ir 4 Para? 
~ Tiene amor alas y vuela. 
Tirso DE MOLINA. 


Como antaño Leonor la mojigata 
Que jugó su berlina y volvió á PATA. 
Vargas Pont, 


— Señorita, ¿sabe usted 
Vótnde vive aqui vu maestro 
De coches? — Siempre ando é PATA. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— ECHAR LA PATA: fr. fig. y fam. AVENTA- 
JAR, 


Suda la plata, 
Que yo tendré señorio 
' Y con mi aqnel y mi brio 
Ficharé å todas la PATA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
— ENSEÑAR uno LA, ÓSU, PATA: fr, fig. y fan. 
ENSEÑAR LA OREJA. 
= METER uno LA PATA: fr. fig. y fam. Inter- 
venir con dichos ó acciones inoportunas en asun- 
tos en que no es competente. 


= PATAS ARRIBA: m. adv. fig. fam. Al revés, 
ó vuelto lo de abajo á arriba. 


«.. tu cólera alusta 
Dió con tres PATAS arriba, 
Que del campo sastres fueron, 
Pues que la arena midieron. 
Tirso DE MOLINA. 


= PATAS ARRIBA: fig. y fam. con que se da å 
entender el desconcierto ú trastorno de una cosa. 


«+. tuvieron la imprudencia (los amos del co- 
tarro) de dormirse dejando abiertos los baleo- 
nes que daban sobre el Pirineo y todo se vol- 
vió PATAS arriba, 


ANTONIO FLORES, 


Para Es LA TRAVIESA: exp. que se dice 
cuando uno ha engañado á otro en una cosa, y 
él ha sido engañado en otra; que es lo mismo «que 
decir que han quedado iguales. 


PATA es la traviesa, amigo Carriazo; por los 
filos que te heri, me has muerto. 
CERVANTES, 


— QUEDAR PATA, Ó PATAS: fr. fam. SALIR 
PATA, Ó PATAS. 

— SACAR UNO LA, Ó NU, PATA: fr. fig. y fam. 
ENSEÑAR LA, Ó SU, PATA. 

—SALIR, Ó SER, PATA, Ó PATAS: fr. fam. Sa- 
lir empatados ó iguales en una suerte ó vota- 
ción. 

Si en este estado nada hay que desear para 
usted sino la conservación de mi amistad, es- 
tamos PATA, etc. 

JOVELLANOS, 


«e Si ellos (los hombres de mañana) deseu- 
bren la manera de ir hacia arriba, nosotros sa- 
bemos ir hacia abajo, y estumas PATA. 

ANTONIO FLORES. 


= PATA DE CARRA: Art. y Of. Especie de bas- 
tón de hoj, de medio metro próximamente de 
longitud y con gruesos diferentes, que usan los 
zapaterus para Jujar la suela y sacar brillo á los 
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vustadillos del tacón; empieza eu formia de corto 
de distornillador, y se va engrosando para bus- 
car la sección circular, aumentando de diámetro 
constantemente hasta llegar al medio, que vuel. 
ve á adelgazar simétricamente por el otro lado 
hasta próximamente los tres cuartos de su lon- 
gitud á partir de la yunta, que dle nuevo aumen- 
ta de diámetro, terminando por una sección que 
presenta un ángulo de unos 70° con el eje del 
útil, y que se termina en casquete esférico de 
muy escasa curvatura, 

La empuñadura es la parte algo adelgazada 
de la herramienta, que se maneje con la mano 
derecha para dar brillo al tacón con el casquete 
esférico; cuando se quiere abrillantar la suela se 
emplean las dos manosen la herramienta, una en 
cada extremo, lujando con el centro niás grue- 
so y con gran fuerza; el extremo más delgado y 
en forma de hoja de destornillador sirve para 
lujar los cantos de la suela, y con la parte en 
corte el cordoncillo comprendido entre la suela 
y la piel, ó como dicen, entre la suela y el ma- 
terial. 

=- PATA DE CANARIAS: Bot, Nombre vulgar 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Yicoideas, conocida por el nombre sistemático de 
Atz00N canaricnse. 

= PATA DE GaLLiNa: Agr. Enfermedad que 
se observa en los troncos de los árboles, y que es 
considerada como una de las primeras manifes- 
taciones de la pudrición. Consiste en varias heu- 
deduras muy extensas, cuya parte másancha co- 
rresponde al corazón del árbol, y enya dirección 
va en sentido radial hacia la periferia. Tienen 
estas hendeduras los bordes lisos, obseurecidos 
por la fermentación y cubiertos de hongos mi- 
croscópicos de color blanquecino y filamentos 
que exhalan un olor repugnante, carácter que 
diferencia esta enfermedad de la que llaman co- 
razón abierto, que es generalmente una hende- 
dura producida por la desigual contracción de 
los tejidos que resulta de la sequedad. El color 
de la parte atacada por la enfermedad es pardo 
algo obscuro, presentando diferencia bastante. 
marcada con el color de las porciones sanas, La 
madera atacada se encuentra profundamente des- 
organizada, y la producción de los hongos en sus 
bordes, así como el olor avinagrado nauscabun- 
do que en ellos se observa, indican que å la fer- 
mentación alcohólica ha seguido la acótica, la 
cual, por la presencia del ácido, explica el olor 
característico de esta enfermedad. 

Los caracteres exteriores que presentan los ár- 
boles atacados de ella son manchas en la corte- 
za, algunas veces recubiertas por hongos, lique- 
nes ó parásitos, grietas ó ahultamientos en su 
superficie, y goteras ó lagrimales por los que pe- 
netra el agua en el interior del leño. Estas ma- 
deras no se admiten en los arsenales ni en la 
mayor parte de las construcciones, porque no 
ofrecen las condiciones de resistencia necesarias. 
y puedeu propagar la fermentación al resto del 
maderamen. : 

También debe tenerse presente que dicha en- 
fermedad continúa extendiéndose aun después 
de cortados ó derribados los árboles, por lo que 
debe procerlerse á la extirpación de la madera 
dañada. Cuando el mal se inicie en la parte in- 
ferior del tronco debe cortarse el árbol por en- 
cima de la parte dañada para poder aprovechar 
la parte sana, y sólo la práctica puede enseñar 
cuil es el lugar conveniente para practicar la 
sección. Si la enfermedad se extiende por todo 
el tronco, ó se presenta en partes diversas de las 
ramas principales, el árbol no puede utilizarse 
como maderable. 

Como ninguno de los medios propuestos para 
combatir esta enfermedad es verdaderamente efi- 
caz para detener sus progresos, lo mejor es cor- 
tar el árbol tan luego como se manifiestan hue- 
llas indudables de su existencia. 


PATA DE LIEBRE: Ferr. Carril que en los 
cambios de vía y cruzamientos de las líneas fé- 
rreas viene a doblarse frente å la punta de cora- 
zón. Son como una prolongación, ó mås bien ta- 
lón de la aguja, siendo P la línea general (figu- 
ra siguientr ); la pata de liebre es el carril cha, 
para la línea B y fed en la 4; las prolonga- 
ciones de las agujas e y f se doblan al llegar a la 
punta de corazón Cen la direrción de la vía con- 
traria, sirviendo dle contracarril å la punta de 
corazon: pues si conio representa la figura está 
alierta la aguja para la línea 4 y cerrada para 
B, los trenes tomarán los rieles c? y foj, pasando 
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les rebordes de las ruedas por entre la pata de 
liebre ebe y la punta de corazon; el doblez ub ù 
ed no debe ser muy largo para que so diticulten 
los entorpecimientos que pudiera haber en la ra- 
mura ab por interposición, de piedras, ni dema- 
siado corto que haga inútil ó perjudicial su pre- 
seucia; y además, 
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doblado hacia la vía como los contracarriles, para 
coger el reborde de las ruedas si se separase de 
su dirección; de ordinario se les da de 15 & 20 
centímetros entre los dos codos a y b. 

En Alemania, en el ferrocarril de Newcastle & 
Carlisle, se ha tratado de suprimir en los cam- 
bios de vía la interrupción de los rieles para el 
paso de los rebordes de las ruedas poniendo pa- 
tas de liebre moviles, pero ha habido que des- 
echarlas por lo inseguras, á consecuencia de la 
exposición ú desviaciones de la linea en el eru 
zamiento, por lo que se ha vuelto al primitivo 
sistema. 

- Para pe MULO: Bol. Nombre vulgar con 
que se designa una especie de plantas pertene- 
ciente 4 la familia de das Compuestas, cuyo 
nombre científico es Sussilago Farfara L., usa- 
da como medicinal, 

- Para: Geog. Isla de la costa E. de Africa, 
la principal del grupo á que se ha dado el nom- 
bre de Archip. de Uitú ó Vitú, y que compren- 
de las islas Lanm, Manda, Ruehio y numerosos 
islotes, Está comprendida entre las bahías de 
Manta y Kuehio, 

—- Para: Geog. Isla del grupo y Archip. de 
Jolo. Es de figura próximamente circular, de 4 3 
millas de diámetro, con un monte central que 
se eleva 437 m. sobre el mar. Sus costas son 
limpias y aeantiladas, excepto por el E., donde 
tiene casi pegada á ella una isleta que se extien- 
de unas 2 millas para el E., rodeada de bajo 
fondo que ensancha hasta abrazar la costa orien- 
tal de Pata, A unos 4 cablesal N.O, de esta isla 
está el islote Damocán. 


PATA: f, Henibra del pato. 

Hay unas aves como torcazas, blancas y par- 
das, que parecen ánades en el pico, y que tienen 
va piede para, y otro de ndas como gavilan. 

Praxcisco LOPEZ DE GÓMARA, 


PATABÁN: m, Lot, Nombre vulgar con que 
se designa una planta de la ista de Cuba, perte- 
neciente á la familia de las Combretáccas, cuya 
denominación sistemática es Layuncularia rece- 
mosa Gærtn., de la que se hacen aplicaciones 
médicas y se utiliza también como emoliente. 


PATABANATAR: m. Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una planta de la isla de Puerto 
Rico, perteneciente a la familia de las Combre- 
tiveas, la cual es conocida entre los botánicos 
con Ja denominación sistenitica de Leguencalo- 
riu racemosa Giwrtn., Hamada también menge 
blanco. 


PATABEA: f. Bal, Género de plantas pertene- 
ciente a la familia de las Rubiñiccas, tribu de las 
cefelídeas, cuyas especies habitan eo la Guaya- 
na, y son plantas fruticosas, lampiñas, con las 
hojas opuestas, brevemente pecioladas, ovales, 
acuminadas, con las estipulas aleznadas, ensan- 
chadas en la base, y las fores, en las axilas de 
las hojas ó acahezuetadas en los extremos de las 
ramas pequeñas, pediceladas y con enatro brác- 
teas dispuesta en cruz: caliz con el tuba aovado- 
globoso, soldado con el ovario, y el tubo corta, 
enterísimo, obtusaniente cuadri ó sexdentado; 
corola súpera, con el tubo corto, cilíndrico, y el 
limbo dividido en seis lóbulos oblongos y pa- 
tentes; anteras en igual manero que tos lóbulos 
de la corola, lineal y sentada en la garganta ile 
ésta; ovario inferobilocular, con los óvulos soli- 
tarios y erguidos; estilo sencillo y estigma ob- 
tusamente bifido: el fruto esama baya globosa, 
coronadla por el càliz casi cerrado, lisa, bilocular 
y con des semillas comprimidas y erguidas, 


PATABERMIS: Kion. Noble egipcio encargado 
por el rey Apices, de apoderarse de Amasis 


en los extremos «u y d está; 
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enando éste se sublevó contra dl, Según Herido- 
ta, cuando Patabermis Dego ante el rebelde y le 
intimo que se entregase, A pices le contesto gro: 
seramente, asegurando que no dejaría de ver a 
Apices, aunque quiza fuese de modo que no gus- 
tase à éste mucho. Patabermis, observando Jus 
preparativos guerreros qne Amasis hacia con 
gran diligencia, volvió a buscar al rey y le dio 
parte de todo; mas ciego de cólera Apices al ver 
que no le presentaban el relelde como había or- 
denado, cargó de cadenas à Patalermis sin per- 
mitirle justificarso, y mandó que se le mutilase, 
cortándole en su presencia las orejas y narices. 
Esta conducta, colmado la indignación de los 
egipcios, movióles á abandonar ú Apices por 
Amasis, que muy luego fué rey. 

PATACA (del årab. abutaca, el de la ventana, 
por las columnas que la figuran): E ant. PATA- 
CÓN; peso duro. 

- Paraca: Pieza de calderilla de dos cuartos. 


PATACA (le patata): f. Actarurma; planta 
con hojas grandes, aovadas, puntiagudas y Ìle- 
nas de pelos ásperos, con flores redondas, ama- 
villas y de dos pulgadas de diametro, y de cuya 
raíz, conmpuesta de libras, nacen varios tallos 
derechos, cilíudricos, Henos de pelillos asperos 
y de ocho ó nueve pies de altura, 


Pataca, girasol tuberoso, ó patata de caña. 
Se ena en toda clase de terrenos, etc. 
OLIVÁN. 


= Pataca: Bulbo de la raíz de esta planta, 
casi esférico, de pulgada y media de diametro, 
blanquinoso y duro, 

— Paraca: Bot. La planta conocida con este 
nombre corresponde á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulilloras, y su nom- 
bre científico es Helianthus tuberosus L. Es ori- 
ginaria del Brasil, donde cerere espontáncamen- 
te, y cultivada en gran parte de Europa por sus 
tubérenlos comestibles, Tiene el tallo derecho, 
elevado, de 14 à 22 decímetros de altura, poco 
ramilicado, áspero, y las raíces tuberosas; las ho- 
jas alternas, pecioladas, triplinervias, ásperas, 
aserradas, las superiores aovadopuntiagudas y 
Jas inferiores acorazonadas y con los peciolos 
alados; las flores son terminales, amarillas, gran- 
des, con Jas Ugulas muy desenvueltas, semejan- 
tes á las del girasol, pero mucho más pequeñas, 
y se desarrollan en septiembre y octubre. Es 
planta perenne, que sigue multiplicindese por 
los nuevos tubérculos qne produce todos Jos 
años, los cuales son amarillentos ó rojoviolá- 
ceos, mazudos, delgados en la base y gruesos en 
el ápice, con un diámetro de 4 4 5 centímetros 
en su porción más gruesa, con depresiones en 
las cuales suelen hallarse escamitas. Como los 
tubérculos se forman muy tarde, no se deben 
arrancar hasta que la vegetación esté casi sus- 
pendida; la pulpa ó carne es algo acuosa y azu- 
carada. 

Aun cuando å esta planta no se le ha dado has- 
ta hoy ua gran importancia, está llamada å te- 
verla porque su rusticidad permite cultivarla sin 
grau esfuerzo, y su riqueza en azúcar la hace muy 
recomendable para la alimentación del ganado y 
como primera materia para la industria alcoho- 
lera. 

Los esfuerzos hechos para generalizar este cul- 
tivo en grande escala no han sido acogidos por 
por Jos agricultores con el debido interés, y jme- 
de decirse que hasta hoy sólo ha sido objeto del 
cultivo en pequeño y bastante descuidado, por 
lo que no ha dado los resultados que eran de es- 
perar, Se ha opuesto å la extensión de este eul- 
tivo la preoenpación de que, como jHanta tube- 
rosa, podría quedar invarliendo los terrenos en 
que se cultivara una vez, temorque no han justi- 
ficado las experiencias, pues esta planta es tan 
fácil de desarrajgar como la misma patata. 

Se conocen de esta especie dos variedades: una 
con los tubrérendos rojos, que esla que se conside- 
ra como tipo de la especie, y otra que los presen- 
ta de color amarillento, 
lanta es algo más delicada que la pata- 
igente respecta de las romdiciones eli- 
matológicas, pues na siempre Mega á florecer en 
Jos paises frescos, en los que la segamda Jo hace 
sin dificultad. En Jos años continuamente [rios 
y Muviosos sus tubérculos no adquieren el tanm- 
ño debido, aun cuando Ja planta puede vegetar 
sin dificultar. 

Los terrenos más ricos son los más adecuados, 
porque en ellos la cantidad de tuberculos es bas- 
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tante mayer que en los pobres, yit esto es å lo 
que principalmente se atiende, puesto que la ca- 
lidad importa povo en un producto que rara vez 
se destina å la alimentacion del hombre. Se acon- 
seja a Jos cultivadores que dediquen buenos te- 
rrenos á este cultivo; pero no obstante, los me. 
dianos resultan bastante buenas, con tal que no 
sean excesivamente húmedos. 

Algunos agrónomos opinan que no es conve- 
niente introducir esta planta en una rotación re- 
gular, y que es mejor cultivarla por separado y 
renovarla todos los años en cl mismo terreno; 
pero no debe ser así, pues esto se opone à la idea 
tan racional de la alternativa de cosechas, y lo 
mejor es alternarla con el cultivo de la patata 
común y con los de la alfalfa ò la esparceta, 

Los abonos más ventajosos son los estiérenles 
de ganado lanar, cabrio y mular, y sobre todo el 
vacuno, empleados cn la proporción de 20 4 
25000 Kilogramos por hectárea. 

Se prepara el terreno dando una Jabor pro- 
funda antes del invierno y otra ordinaria en el 
momento de la plantación. En nuestros climas 
se puede multiplicar la pataca por sus raíces y de 
simiente, aun cuando esto último se usa poco 
porque los tubérenlos no podrían utilizarse en 
este caso hasta el tercer año. Si no obstante esto 
se emplease el procedimiento de la siembra, la 
sementera debe hacerse en el mes de marzo, eu- 
briendo las semillas con 2 centímetros de tierra, 
El procedimiento más seguro y de más rápidos 
resultados consiste en sembrar pedazos de los 
tubérculos como en las ¡uitatas, debiendo cada 
trozo contener por lo menes una ó dos yemas, sin 
Je cual sería perdido el trabajo. La práctica acon- 
seja plantar las patacas & la salida del invierno, 
procediendo en igual forma que con la patata, 
bastando que la profundidad sea de 6 á 10 cen- 
tímetros, y conservando entre planta y planta 
una distancia de 50 å 80: la cantidad de tubérca- 
los necesaria para la plantación es de 15 á 20 
hectolitros por hectárea, 

Los cuidados que deben prestarse durante la 
vegetación consisten en una escarda quince días 
después de la plantación, otra cuando comienzan 
å brotar los tallos, una eutrecava profunda y 
despues cl aporcantiento. En Francia, durante el 
printer año, solo se da un pase enérgico de gra- 
da cuando comienzan á aparecer los brotes, y el 
entrecavado y alomado impresciudililes, y en el 
segundo año se arrancan por completo las pata- 
cas para volverlas á replantar en el mes de fe- 
brero, dando después una entrecava con azada de 
caballo para corregir la irregularidad de las lí- 
neas, Otras veces se limita la recolección á las 
patatas que deja a] descubierto el arado, y las 
que quedan en el suelo repueblan la tierra de 
matas al año siguiente, con lo cual no se hace 
entrecava, puesto que las plantas aparecen sin 
orden alguno; y si bien este sistema no es reco- 
mendable por su perfección, es en cambio econó- 
mico, por ahorrar Jos tubérculos que se halvían 
de gastar en la segunda siembra. Cuando el te- 
rreno se ha de dedicar niús de un año à este úl- 
timo la adición del estiércol se hace antes de dar 
la lahor plana que sigue à la recolección. 

Los tuhirenlos no deben arrancarse hasta fin 
de invierno y å medida que van siendo necesa- 
rios para el consumo, pues se conservan en tie- 
rra mejor qne en las cuevas ò sótanos, cu los 
que se reblandecen muy pronto y están expues- 
tos å la podredunibre y se afectan más por los 
hielos, mientras que en el suelo han resistido á 
veces hasta temperaturas de 15 á 20% bajo cero. 

Se ha dicho algunas veces que el enltivo dela 
patata produce mayor cantidad en peso que el 
de la pataca, pero parece que esto ne es exacto, 
sino que el producto de la segunda es tres 6 cua- 
DO veces mayor que el de la primera: así que, 
aunque las condiciones alimenticias de este tu- 
béreulo se estimaran un tercio inferiores å las de 
la patata común, la comparación no resultaría 
desventajesa para éstas, que además, permane- 
ciendo en el suelo, no sufren las mermas que 
inevitablemente experimentan las patatas. El 
peso de los tubérculos de pataca es casi el mismo 
que el de las patatas, pues el hectolitro de unas 
y otras pesa de 66 2 68 kilogramos. 

Según Boussingault las patacas toman del 
suelo 0,33 de nitrógeno, y su rendimiento varía 
de 100 à 750 hectolitros por hectirea. 

Para evitar el lavado de los tubérculos en la 
recolección se ha propuesto conducirlos en carros 
á wn pralo, donde se exponen en montón á la 
| lavia ¿lin ee yue ista los Jave. 
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Los tallos y las hojas verdes se emplean como 
forraje, cortandolos menudamente cuando ya 
jos tubérculos no necesiten de estos órganos, y 
administrándolos á los ganados lanar y cabrio. 
Los tubérculos se suministran á los carueros, 
vacas y cerdos, crudos y cocidos, pero siem pre 
cortados en trozos, cuidando de no darles sino 
aquellos que se hallen en buen estado, pues si es- 
tuviesen algo fermentados su acción es muy no- 
civa, especialmente para el ganado lanar. i 

La pataca produce en julio y en agosto tallos 
abundantes bien provistos de hojas, que corta- 
dos hacia de julio pueden dar, según Boussin- 

ult, más de 25000 kilogramos de forraje ver- 
de por hectárea. El valor nutritivo de estos ali- 
mentos es, según el mismo autor, el que se des- 
prende de los siguientes datos: 


Tallos 

Tubérculos y hojas verdes 
..... 79,20 80,00 
Aa DDD 16110 9,80 
Materias grasas. + 0,30 0,80 
Sales. ...... 1,10 2,70 
Alhúmina, etc. . 2,10 3,30 
Leñoso y celulosa. 1,20 3,40 
100,00 100,00 


Los tubérculos se pueden dar al ganado eru- 
dos ó cocidos, y algunas veces espolvoreindolos 
con salvado; y aun cuando alguna vez repugnan 
este alimento cnando no están habituados ácl 
bien pronto le comen con avidez, especialmente 
el ganado lanar y el de cerda. Los tallos, aun- 
que duros, son comidos ávidamente por las va- 
cas, bueyes y carneros, recomendándose por mu- 
chos prácticos que se les den mezclados con otros 
forrajes. 

La industria utiliza también la pataca para 
obtener alcohol por destilación y fermentación, 
aunque en este concepto es inferior á la remola- 
cha, cuyos residuos son de más fácil utilización 
por no presentar el olor desagradable que los de 
aquélla. Los resultados obtenidos por Bazin en 
la destilación de estos rizontas tuberosos fueron, 
por 100 kilogramos, 5,20 litros de alcohol de 90° 
y 23 kilogramos de pulpa. Frecuentemente, el 
resultado en alcohol de 90% es de un 6 å 7 
por 100. 

PATACAPUQUIO: (recog. Río del Perú; nace en 
la cordillera de Caylloma: å los 28 kms. pasa 
por un puente natural ò peñón de 8 m. de largo 
por 3,40 de ancho, y continúa hasta tomar el 
nombre de río de Majes. 


PATACO, CA: adj. Parás, U. t.c. s, 


Mucho me cae á mi en gracia, en que si uno 
ha estado en la corte, y ahora vive en la villa 
ven la aldea, lama å todos PATACOS, moña- 
cos, toscos, groseros y mai criados, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


PATACOLLO: Geog, Aldea en el dist. de Ze- 
pita, prov. de Chucuito, dep. de Puno, Perú; 
900 habits. 

PATACÓN (de pataca, patacón, peso duro): 
m. Moneda de plata, de peso de una onza, y cor- 
tada con tijeras. 

—PATACÓN: fam. PESO DURO, 


¿Qué diablos tiene ese hombre? 
¡Prestá también al difunto 
Y perdió sus PATACONES? 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


Buenos y rebuenos son los PaTACONES de 
doña Gertruclis; ete. 
HARTZENBUSCH. 


PATACHE (del fr. patache ): m. Embarcación 
que antiguamente era de guerra, y se destina- 
ha en las escuadras para llevar avisos, recono- 
cer las costas y guardar las entradas de los puer- 
tos. Hoy sólo se usa de esta embarcación en la 
Marina mercante, 


s. con los navios de fota í armada, se le dé 
NN PATACHE, zabra ò fragata, embarcación li- 
gera, que vaya descubriendo, y acura á los de- 
más ministerios que ocurriesen en el viaje. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


«+» en cuyo astillero (el del puerto) se cons- 
trnyen continuamente barcos, pinazas, PATA- 
CHES y aun medianos paquebotes, 

JOVELLANOS. 


= PAtacuE: fírog, Cabo de la costa de Chile, 
en los 20” 51' lat. S. 
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PATACHIN ó PACHIN: Geog. Río del Pegh, 
Indo-China. Nace en la cordillera del Arakan y 
desagua en la orilla dra. del Irauadi, aguas aba- 
jo de Kyankañ, después de un curso de 13 ki- 
lómetros. 


PATADA: f. Golpe dado con la planta del pie 
ó con lo llano de la pata del animal. 


— ¿Deseas tú que á PATADAS 
Te quite esta noche el miedo? 
- No señor, ni lo imagino. 
MoRrETO. 


¿Han de quedar sin venganza 
Las PATADAS que me dierou? 
RAMÓN DE JA CRUZ, 


= PATADA: fam. Paso; movimiento de un pie 
hacia adelante para iv de una parte å otra. 


Me ha costado esto muchas PATADAS. 
Diccionario de la Academia, 


5 — Parana: fig. y fam. Estampa, pista, hue- 
a. 


y PATACÓN, NA: adj. Natural de Patagonia, 
«tcs. 


«SON tan altos, que los españoles en su pre- 
sencia parecen pigmeos, y lamáronlos PATA- 
GOXNES, por sus grandes pies, 

JERÓNIMO DE HUERTA, 


= Pararión: Perteneciente å esta región de la 
América Meridional. 

= Paracón: Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los troquílidos, carac- 
terizado por su pico grueso, recto, redondeado, 
entero y un poco abultado por detrás de la pun- 
ta de las dos mandíbulas; las alas, sumamente 
curvas, sobresalen un poco de la cola, que es 
ahorquillada y 3e compone de 10 timoneras, 

Pertenece á esta sección una sola especie, la 
mayor de la familia, el Potagón yigunte ( Pata- 
gona gigas), que es de la talla de un pequeño 
vencejo. Tiene el lomo pardo pálido, con visos 
verdes; el vientre pardo rojizo; la rabadilla gris 
amarillenta; la cabeza, la parte alta del pecho y 
el lomo adornados de rayas finas de un tinte 
más obscuro; las alas de color pardo intenso, Jo 
mismo que la cola, que presenta visos verdosos, 
Esta ave mide 22 centímetros, y habita una gran 
parte del O. de la America del Sur; es de paso 
en el extremo S., cuyo punto visita y abandona 
en épocas regulares. 

Se le ha encontrado en alturas de 40004 6000 
metros solne el nivel del mar, 


PATAGONES: Groy. Part. de la prov. de Bue- 
nos Aires, Rep. Argentina, sit. al S.O. de Bue- 
nos Aires, entre los ríos Colorado y Negro, Occa- 
no Atlántico y el meridiano 5" de Buenos Ai- 
res. Tiene 15445 kms.* de extensión y 2796 ha- 
bitantes. Le riegan los ríos Colorado y Negro. 
La cab. del part. es el pueblo Carmen de Pata- 
gones, sit. sobre la margen izq. del río Negro, 
á unos 35 kms. de su desembocadura en el At- 
lántico. 


PATAGONIA: Geog. Región extrema meridio- 
nal de la América del Sur. Es, pues, la zona 
triangular con que termina el Continente Sud- 
americano, continuada más allá del Estrecho de 
Magallanes por el Archip. de la Tierra de Fue- 
go. Está limitada al E. por el Océano Atlántico, 
al O. por el Pacífico y al S. por el Estrecho rle 
Magallanes. Pero el litoral del Pacífico y los in- 
numetables archips. que le circundan se desig- 
nan más especialmente con el nombre de Tierras 
Magallánicas, y oficialmente, por el gobierno de 
Chile á que pertenecen, con el de Territorio de 
Magallanes al S. del 47° lat., y con el de pro- 
vincia de Chiloéal N. de este paralelo. En tiem- 
pos antiguos se daba el nombre de Patagonia å 
toda la zona desde el S. del Cabo de San Anto- 
nio hasta el Estrecho de Magallanes, y por con- 
siguiente al territorio que esta costa comprende 
hasta la cordillera Occidental: años después se 
limitó la extensión, y se consideraba como Pa- 
tagonia toda la región sit. al S. del rio Colora- 
do, y por último ya no se conocía como territo- 
rio de la Patagonia sino lo que quedaba al S. del 
río Negro. Desde que se dicto la ley de 13 de oc- 
tubre, «dividiendo en gobernaciones toda esa por- 
ción del territorio argentino, ha desa]mrecido le- 
galmente el nombre de Territorio de la Patago- 
nia. Por el tratado entre Chile y la Rep. Argen- 
tina de 22 de octubre de 1881 se repartió la Pa- 

' tagonia entre las dos Keps., siguiendo el eje de 
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la cordillera de los Andes hasta los 52" lat. Este 
paralelo señala la frontera S. lasta 122 kms, al 
0.X.0. del Cabo Dungueness. A) S. del Estrecho 
de Magallanes el límite empieza en el Cabo Es- 
piritu Santo, á partir del cual el meridiano 64° 
53" de Madrid determina la frontera å través de 
la Tierra del Fuego hasta el Canal del Beagle, 
doude termina el territorio argentino. La Pata- 
gonia argentina, única parte de esta región que 
ha conservado su nombre, comprende menos de 
la mitad oriental de la isla de la Tierra del Fue- 
go con su prolonganción oriental la Tierra de 
los Estados. Así considerada la Patagonia es so- 
lamente atlántica del extremo S. de América al 
E. de la cordillera de los Andes. En ciertos si- 
tios esta cordillera no es divisoria de las aguas 
de las dos vertientes, pues los ríos Aysen y Hue- 
mules, que nacen al E. de los Andes, van á des- 
embocar en el Pacítico, detrás del archip. chileno 
de los Chonos. Al N, el límite de Ja Patagonia 
está mal determinado, y se confunde con la Pam- 
pa argentina. En realidad, al E. el litoral pata- 
gón empieza en la bahía Blanca, hacia los 390 
lat., al S, del estuario del puerto Belgrano, en 
territorio de la prov. de Buenos Aires, que se 
prolonga más al S, hasta Carmen de Patagones 
y la desembocadura del río Negro, å los 41° Ja- 
titud S. Admitiendo que el río Negro sea el lí- 
mite septentrional de la Patagonia, se calcula la 
sup. de las tierras sit, al S. de este río en 794000 
kms.?, sin comprender la Tierra del Fuego, y 
correspondiendo unos 120000 á la Patagonia 
chilena, 

La costa argentina de la Patagonia pertenece 
å la citada prov. de Buenos Aires y las goberna- 
ciones de Rio Negro, Chubut y Santa Cruz. Es 
litoral unido y continuo en el que sólo se encuen- 
tran pequeños islotes. A partir dela bahía Blan- 
ca háilanse las bocas del río Colorado, las islas 
Triste, Creek, Deer y Hog, la punta Rubia y la 
Bermejo, y entre ellas la desembocadura del río 
Negro, el Golfo de San Matías, la península de 
Vaidús, la bahía Nueva, la punta de las Niñas, 
la ensenada del Engaño y el río Chubut, el islo- 
te Hidden, el Golfo de Vera, el Cabo Raso, el 
puerto de Santa ilena, la bahía Camarones, el 
Cabo de Dos Bahías, las islas Arce, Rasa, Leones 
y Tova, los puertos Melo y de Malaspina, el Caho 
Aristazabal, el Golfo de San Jorge, el Cabo de 
Tres Puntas y el Blanco, el puerto Deseado, la 
isla Pinguín,la bahía de los Desvelos, el Cabo Da- 
ñoso, el puerto San Julián, el de Santa Cruz, la 
bahía Grande, el estero Coy, el puerto Gallegos 
y el Cabo de las Vírgenes. Respecto al interior 
de la Patagonia argentina, aún no complamente 
explorado, se da noticia en los artículos corres- 
pondientes å cada una de las gobernaciones cita- 
das. Aquí nos limitaremos á decir que hay ríos 
de gran curso, como los mencionados y el río 
Deseado, Bajos, Chico, Santa Cruz, Coíte, Galie- 
gos, ete., que tienen sus fuentes en la cordillera 
andina, así como grandes lagos, tales como los 
llamados Nalmuel-Huapi, Colhue, Fontana, Bue- 
nos Aires, Gío, San Martín, Viedma y Argenti- 
no. Hay grandes llanos, y también cordilleras de 
regular alt., principalmente en los montes pró- 
ximos á la región andina; el monte Zeballos tie- 
ne 1500 m. de alt. y el monte Belgrano 1160; 
ambos se hallan en la región N.O, de la gober- 
nación de Santa Cruz, 

Por muchos años se creyó que este territorio 
era estéril, inhospitalario y llano como la Pam- 
pa; mas hoy ya se ha explorado lo suficiente 
para saber que la costa es relativamente estéril 
y pobrísima en vegetación, pero en el interior se 
encuentran valles fértiles y clima soportable para 
el desarrollo de animales de toda especie: tam- 
bién tiene riquezas minerales muy variadas, car- 
bón de piedra y atros productos análogos. Varios 
de sus ríos son navegables, La parte occidental 
de la Patagonia ú costa S.O. de Chile, entre el 
Estrecho de Magallanes y el Golfo de Penas, es 
una sucesión de islas de considerable extensión, 
entre las cuales hay buenos canales navegables, 
denominados canales de la Patagonia, que cons- 
tituyen una vía por aguas tranquilas de 300 mi- 
Ias de long. Esta vía es frecuentada especialmen- 
te por los buques que desean evitar las gruesas 
mares y los malos tiempos que con tanta fre- 
cuencia se experimentan en la navegación del 
Pacífico desde la hoca orcidental del estrecho 
hacia el N. Los grandes vapores de la compañía 
inglesa, enyos viajes están arreglados á un itine- 
rario fijo, contando con el gran poder de sus má- 
quinas sales generalmente al Oceano por el Cabo 
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Pilar, porque la experiencia les ha demostrado 
que de este modo economizan mucho tiempo; 
pero los buques con máquivas de menos poder, 
para los cuales la puntualidad en la legada al 
puerto de su destino no es un motivo suticiente 
para correr los riesgos de recibir averías en el 
mar, encontrarán verdadera ventaja en seguir la 
vía de los canales. El grupo de Wellington está 
separado del continente por los canales Messier 
y Wide, y del Archip. de Madre de Dios por el 
Uolfo de Trinidad. El Archip. de Madre de Dios 
tiene por límites S, y E. al Canal Concepción. 
La isla Hanover tiene los canales de los Inocen- 
tes y de San Esteban por el N. y el E., y se ha- 
lla separada del Archip. de la Reina Adelaida, 
por el S., yor el Estrecho de Nelson, que comu- 
nica con el de Magallanes por el Canal de Smyth. 
El aspecto general de estos canales es muy carac- 
terístico por sus riberas altas y escarpadas, acci- 
dentadas con innumerables picos y mogotes que 
otrecen notable semejanza entre sí, dandoles sus 
atrevidos precipicios un aspecto de imponente y 
melancólica grandeza, casi desconocida en otras 
artes. Las orillas son en general acantiladas, y 
los canales en su mayor parte abiertos y limpios, 
hallándose invariablemente marcados por el sar- 
gazo los pocos escollos que contienen. En nin- 
guna parte tienen estos canales un anclo mayor 
de 5 millas; su ancho medio es en general de 
14 milla, En el Canal Mayne el ancho nave- 
gable es sólo de 2 4 calles, y en la Angostura 
Guía de y de milla; pero en ninguno de estos 
pasos encontrará dificultad ni aun el buque de 
mayor porte. El paso más estrecho se encuentra 
en la Angostura Inglesa, donde el canal sólo tic- 
ne un cable de ancho, pero no presenta gran di- 
ficultad ú peligro. 

En cuanto á la población de la Patagonia, 
muchos dan crédito todavía á las antiguas noti- 
cias de los que visitaron esas regiones. Supusie- 
ron á los patagones verdaderos gigantes, y que 
sus pies eran también gigantescos, por cuya ra- 
zón se les llamó patagones en vez de patones; 
pero esos salvajes, aunque altos, no pueden Ha- 
marse gigantes, M sus pies no son más grandes 
que los de los individuos de la raza sajona. En 
opinión de Paz Soldán, conforme con la de otros, 
la palabra Patagonia es corrupción de la que- 
chùa pata-cuna, que significa: . rela (cerros no 
altos); y cuna, partícula del plural, esdecir, mu- 
chos cerros no ultos, etimología que expresa la 
naturaleza de la verdadera Patagonia cerca del 
estrecho, en donde hay muchos cerros bajos en 
comparación con los de la cordillera occidental 
Esta región, como la mayor parte de la Amér 
ca del Sur comprendida entre el trópico austral 
y el Estrecho de Magallanes, está ocupada jor 
poblaciones ahorígenas, que se han considerado 
como un solo grupo. El naturalista Alcide d'Or- 
bieny, qne hizo estudio especial de los america- 
nos del Sur, Jos designa con el nombre de pam- 
peanos. La inmensa región que se extiende des- 
de el pie de los Andes hasta el Atlántico pe 
senta una serie de llanuras sin interrupción, dou- 
de las tribus nativas han hecho siempre la vida 
de los pueblos nómadas. Gran parte de estas tri- 
bus, que se designan con frecuencia bajo la deno- 
minación vaga de patagones, habitan desde Bue- 
nos Aires y Mendoza. bajando hacia el S. hasta 
el río Negro, un país de Jlanuras que no es la 
Patagonia. Estas tribus, mal calificadas de pa- 
tagonas, pertenecen á dos distintas divisiones: 
las del O. en la pendiente de los Andes, los pe- 
huenches, que son araucanos; y los del centro y 
el E., los puelches. El nombre nacional de pa- 
tagones propiamente dicho, de los que habitan 
entre el río Negro y el Estrecho de Magallanes, 
es, según Musters, Ahonicauka ó Chenek: pero 
se conocen mis generalmente bajo la denomina- 
ción de tehuelches, nombre que dele ser de 
origen araucano, pues significa grute ú país del 
Sudeste. La terminación rhe de los nombres de 
las tribus de esta raza significa país, y la prime- 
ra parte del nombre de cada tribu se refiere 
siempre å un jefe ó á alguna particularidad geo- 
gráfica. Según F. Fermindez, la nomenclatura 
de estas tribus es la siguiente: puelches en la 
Pampa; picunches, en los territorios andinos 
desile el 33 al 35° lat.; huiliches al S. del 35° 
lat., á orillas de los ríos Limay y Nenquen; pe- 
huenches en los Andes; moluches 6 pechuen- 
ches del 0.; telmelches, etc. Para los mismos 
patagones, tehuclche se refiere especialmente å 
los que habitan en el N. hacia las Pampas ar- 
gentinas; los del S. hacia el Estrecho de Maga- 
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lanes se distinguen con el nombre de inaken, 
La tribu patagona que vive en el límite N. del 
estrecho se denomina huaycuru. Entre estas 
gcutes no se encuentran las estaturas gigantes- 
cas que se habían supuesto. Desde luego puede 
alirmarse que la estatura media en algunas tri- 
bus no es exagerada; pero las hay ciertamento 
que tienen la media más elevada entre todos los 
pueblos de la Tierra, pues oscila entre 12,70 y 
1»,80, sobre todo entre los que no se han mez- 
clado con los indígenas pampeanos y fueguinos. 
Los patagones «le que hablan los primeros nave- 
gantes y exploradores españoles tenían grande 
la cabeza, cuadrado el rostro, ancha la espal- 
da, levantado el pecho, robustos los hombros, 
macizas las carnes, hercúleas las formas, al- 
gún tanto aplanada la cerviz en el occipucio, 
abultados los pómulos, las cejas, la frente y 
los labios, hundida por lo contrario la nariz 
y pequeños los ojos. No se hacian con todo re- 
pugnantes; agradaban, como agradan hoy sus 
descendientes, por la varonil belleza de su con- 
junto. No eran hermosas las mujeres, también 
de formas agigantadas y enérgicas; pero lama- 
ban la atención por lo breve de su pie y de su 
mano, la extraordinaria igualdad y blancura de 
sus dientes, lo suave de su voz y lo dulce y ex- 
presivo de su semblante. En varones y hembras 
era obscuro el color; negro el cabello. Vestian y 
visten mal los patagones. Distan, con todo, de 
ser limpios. No se lavan ni bañan sino en vera- 
no. No barren jamássus tiendas. Cuando las ven 
ganadas porla inmundicia las cambian de asien- 
to. Ni son tampoco amigos del trabajo. Van de 
caza cuando los acosa el hambre; á la guerra 
cuando la dignidad óla venganza. Ya en sus 
hogares, no cuidan sino de sus armas; tienen por 
indigna cualquiera otra faena. Pasan así lo más 
del dia durmiendo. Verdad es que esto depende 
en mucho de su carácter. No gustan de hablar; 
son reservados y lacónicos. Poco ò nada curio- 
sos, no se afanan jamás por averiguar lo que no 
les importa. Aun para lo que les interesa suelen 
mostrarse indiferentes. Se lo exige el orgullo y 
se lo aconseja la política. Ese mismo orgullo los 
hace enteros. No codician nunca los bienes ni la 
mujer de los hombres de su tribu. No quehran- 
tan por motivo alguno palabra que empeñen. 
Guardan inviolablemente los secretos que se les 
contía, máxime si revelándolos pueden compro- 
meter la seguridad ó la independencia de la pa- 
tria. Ni que se los amenace con la muerte des- 
cubrirán su secreto al enemigo. Luchan por su li- 
bertad hasta el heroísmo, y prefieren perder la 
vida á vivir en la servidumbre. Son en esto pa- 
recidos á los araucanos, de quienes no los sepa- 
yan sino los Andes, Como todos los pueblos sal- 
vajes, tienen los ¡utagones verdadera pasión por 
Ja guerra. No les basta el arco y la flecha: usan 
lə honda, el dardo, la bola enlazada y la bola 
perdida. Han hecho de las bolas aquelias gen- 
tes su arma favorita; las usan, ya para matar, 
ya para aprisionar al enemigo. Sueltas, las dis- 
paran å no corta distancia ni sin mucho acierto 
contra el que han escogido por blanco de sus 
iras: sujetas á mn palo por tiras de cuero, las 
blanden y las manejan, que así enlazan y pren- 
den al hombre como á la fiera. Armas defensi- 
vas no las usan entre los patagones sino los jeles. 
No suelen abrir los patagones sus campañas si- 
no en los plenilunios. Obran así, no de supersti- 
ciosos, sino de cautos: quieren contar, sobre to- 
do para el caso de salir vencidos y deber reti- 
rarse, con dos ó más noches. Cautos lo son como 
ningún otro pueblo. Envían exploradores á 10 
y usis leguas de distancia, se comunican por fne- 
gos los peligros que corren, aplican el oído á 
tierra para espiar los movimientos de sus ene- 
migos, caminan á veces poco menos que arras- 
trándose para dar sus rebatos. Sorprender: esta 
es toda su táctica. Son impetnosos en sus ata- 
ques. fieros y sin piedad con los caídos. ¿Están 
interesados en wia guerra todos los patagones? 
Sólo entonces cabe decir que tienen gobierno, 
Los manda y dirige con autoridad absoluta un 
caudillo, á quien sirven de brazo y consejo los 
jefes de tribu. No pierde ese cacique en la paz 
el pader de que está investido, pero ha de aguar- 
dar para hacerlo å que sobrevenga otra Jucha 
por o contra la Patagonia. A veces hasta lo trans- 
mite á nno de sus hijos. Lo consigue siempre 
gue el heredero haya cautivado por su liberali- 
dad, su arrojo y su elocuencia el amor de la mu- 
chedumbre. En tiempo de paz no hay verdadera 
nación; no hay más que tribus. Se compene cada 
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una de 30 ó 40 familias y vive independiente, 
Nómadas todas, ni siquiera tienen asiento tijo, 
Levantan à lo mejor sus tiendas y cambian de do. 
micilio. Dondequiera que estas tribus acampen 
viven sin tribunales, sin leyes, sin autoridad de 
ningún género. No tienen ni idea del Estado: 
ni prestan servicios, ni pagan tributos, ni ven 
en su jele sino un capitan para sus depredacio- 
nes y correrías, Se toma cada individuo la ven- 
ganza por su mano, y cada padre de familia es 
en su tienda juez y verdugo. Domina allí el sen- 
miento de la igualdad, y ni siquiera se consien- 
te que los caciques tomen como tales del botín 
de las batallas más que el último soldado. No 
puede llevar allí nadie sino lo que coja por sí, 
sus mujeres ó sus hijos. Despues de la guerra, 
la caza es la ocupacion de los patagones. De ella 
y de unas pocas raíces que les da el campo se 
alimentan; de ella se visten. Provisto ya de nan- 
tenimientos vuelve á su toldo ó tienda, y vi- 
ve la más descansada y también la más triste 
vida. Editica su toldo con pieles de huanaco que 
extiende sobre estacas: unas, las del medio, nas 
altas que las otras. Lo reduce ó lo ensancha se- 
gún lo numeroso de su familia, pero sin levan- 
tarlo más de dos metros. Deja en el vértice un 
respiradero por doude salga el humo, y con es- 
to y con no estar muy unidas las pieles, apenas 
si logra preservarse de Ja lluvia. interiormente 
pone en el centro el hogar: en los lados cueros, 
t la vez sillas y camas; pendientes de las estacas, 
aquí un manto y sus armas, allí los vestidos y 
los atavíos de sus mujeres. Junto al mismo ho- 
gar coloca su tosca vajilla: unas mal fabricadas 
vllas de barro y unas conchas marinas que le 
sirven de copa. Nada emplea para decorar ni 
haver agradable tan pobre vivienda; desconoce 
del todo el sentimiento del arte. ¿(Jue hace el 
patagón allí en su toldo? Contemplar cuando 
más, cruzadas las piernas, cómo trabaja su mujer 
ó rctozan sus niños. No es ni agricultor ni in- 
dustrial; no tiene en qué ocuparse, Sabe adobar 
las pieles, juntarlas, hacer hilo y enerdas de los 
tendones del avestruz y el huanaco; mas esto lo 
deja para la mujer, en quien mira una esclava, 
A la mujer entrega también la educación de sus 
hijos. No los lleva consigo sino cuando pueden 
ya manejar el arco. Los instruye primero en la 
caza, después en la guerra, y les enseña al paso 
la topografía del país y la manera de orientarse 
por los astros. Aunque posee dilatadas costas, 
sobre todo å Levante, esta es, la hora en que no 
sabe construirse ni una mala canoa ni una bal- 
sa. Son ignorantes Jos patagones, y tienen, sin 
embargo, su sistema de numeración, su cronolo- 
gía y algunos conocimientos astronómicos, Tie- 
nen, con todo, acerca Jel cielo las más pueriles 
ideas. En la Vía Láctea no ven sino el camino 
que sigue lleno de fatiga un anciano deciépito; 
en la Cruz del Sur los pies del påjaro ilhui, en 
las manchas australes los rimeros de lunia que 
lorman los cazadores. Creían y creen los pata- 
gones en una divinidad, á la vez origen de todos 
los bienes y fuente de todos los males, a cuya 
doble naturaleza son debidas las vicisitudes del 
hombre y las revoluciones del globo. Ese dios 
es, según ellos, el autor de la naturaleza, el que 
los creó y les dió armas pora la guerra y la caza. 
Produjo de nna vez todos los seres que exis- 
ten, pero puede producir otros. Ese dios es tam- 
bién, según ellos, el que enciende el rayo, des- 
ata los vientos, levanta las olas del mur y eu- 
gendra las enfermedades y Ja muerte. Como ge- 
nio bienhechor, no tiene hijos ni mensajeros; 
como genio del mal, ha dado la vida 4 multitud 
de espíritus que entran en el hombre y le per- 
turban, en el Océano y lo agitan. en la tierra y 
la hacen tenihlar como el que está poseído por 
la fiebre. No rinden Jos patagones ¡ esa divini- 
dad ningún género de culto. Contra el espíritu 
del mal y los que le sirven no tienen los pata- 
gones sino conjuros, que efectúan las mujeres. 
Son estas misnias mujeres las encargadas de cu- 
rar á los enfermos, Como los suponen poseídos 
dealgún espíritu maligno, empiezan dándoles 
fuertes golpes y conjurandoles á que salga. Les 
chupan el ombligo, los hombros, las narices y 
la Loca, y hacen desesperados esfuerzos por 
arrancársele del cuerpo, Parecen á poco ser ellas 
las que sufren, según gesticulan y se retuercen. 
Repiten la operación dos ó tres veces y llevan la 
succión hasta los ajos. De improviso dan una 
voz, y dicen, ya que han viste salir al réprobo, 
ya que le tienen en la mano. La medicina y el 
don de profecía no son allí patrinionio exclusivo 
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de las hembras. Hay también entre los patago- 
nes médicos adivinos, á quienes se respeta y 
teme. No hay para que decir si han de ser su- 

rsticiosos los patagones. Hasta cuando se fa- 
tigan atribuyen á los malos espíritus su cansan- 
cio. Trascienden, como es natural, todas estas 
supersticiones á la vida doméstica. A los siete 
años el patagón empieza, st hombre, á manejar 
las armas; si mujer, å contribuir con su madre 
á la satisfacción de las necesidades de la fami; 
lia. Crece libre el varon como el ave ú el árbol 
del bosque. Por grandes que sean sus travesuras 

maldades nadie le castiga. Poco tiempo des- 
pués asiste con su padre á la caza, ce'i su madre 
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á la guerra. No va á la guerra con su padre sino 
cuando es ya capaz de batirse cuerpo á cuerpo 
con el enemigo. Hace entonces suyo el botín 
que coge por su mano. ¿Suyo? Como no puede 
esperar nada por herencia, tiene necesidad de 
empezar temprano á formar su peculio. Que no 
lo haya formado, que no haya adquirido fama 
de cazador y de guerrero, no puede, además, 
ensar en casarse. Se compra allí la mujer. Las 
hembras no gozan tan pronto de la libertad co- 
mo los varones. Al sentirse mujeres han de co- 
municarlo también á su madre ó 4 su más pró- 
xima pariente, que no deja de ponerlo á su vez 
en conocimiento del padre y del resto de la fa- 
milia. Se celebra una fiesta, y es ya desde en- 
tonces libre; puede entregar su cuerpo á quien 
le plazca. Segura está de que al casarse le pida 
nadie cuenta de sus liviandades y extravíos. Se 
suele casar el patagón á Jos veinte años. Es difí- 
cil que antes haya recogido con qué pagar å los 
padres de la novia, Ya convenidos y satisfechos 
los regalos, contrae cuando quiere matrimonio. 
Casa siempre el patagón con patagona. Conside- 
ra hasta un crimen casar con hembra de otra 
raza. Tiene en su esposa poco menos que una 
sierva, pero ni la pega ni Ja repudia. Tampoco 
la hnmilla poniéndole al lado otra mujer legiti- 
ma; ya que tome concubinas, no las eleva nunca 
al rango de su cónyuge. Ni å las concubinas 
abandona si le dieron hijos. Obliga indistinta- 
mente á sus niujerosá todos los trabajos que no 
sean de la caza y de la guerra, pero no les retira 
jamás la protección á que por su debilidad son 
acrcedoras. La mujer entre los ppatagones es, ge- 
neralmente hablando, fiel á su marido. Fuera de 
los campos de batalla, es el patagón blando en 
sus costumbres, amigo de su familia, hospitala- 
vio, poco dado å la embriaguez y ¿la lujuria. No 
había vi siquiera probado las bebidas aleohóli- 
cas en los tiempos de la conquista. No es duro 
el patagón sino con los enfermos. Los suele 
abandonar cuando no pueden seguirle. Les deja 
un poco de carne y agua y los entrega al desti- 
no. Es, sobre todo, cruel en las grandes epide- 
mias, Levanta en seguida sus toldos y huye å 
remotos lugares. No consiente en su comitiva á 
ninguno de los atarados del azote. Va con sus 
armas cortando el aire, por creer qne así rompe 
el hilo del contagio, y no hace alto que no las 
ponga de punta contra la comarca de que ha sa- 
lido. No respeta ni parres, ni mujeres, ni hijos, 
cuanto menos los demás parientes. El instinto 
de conservación le sofoca todos los sentimientos; 
el terror le ciega. Todo lo que el patagón tie- 
ve de inbumanidad para los enfermos tiene 
de respeto y amor para los difuntos. Mujer hay 
que no deja de recordar con lágrimas, ni un 
solo día, los muchos que pasó felices con su ma- 
rido, muerto hace años; marido hay que no 
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cesa de Morar ú su perdida esposa. Los funerales 
son también de notar en Patagonia. No bien 
muere un jefe de familia, se le desnuda y se le 
pone como ponían á sus muertos los tahuan- 
tinsuyos: dobladas las rodillas de nodo que den 
con la barba, los brazos cruzados sobre las pier- 
has, el cuerpo sentado sobre los talones. Se des- 
truye su tienda y se despojá á su mujer y á sus 
hijos de todo lo que exclusivamente no les per- 
tenezca. Le conducen sus descendientes ¡la últi- 
ma morada, y allí entierran con él las armas y 
los vestidos de que usó en vida. Le sepultan en 
una fosa circular, lo bastante honda para el en- 
cogido cadáver, la rellenan y cubren de tierra é 
intuolan al animal que él pudo querer más, hoy 
el caballo. Se Jo sacrifican todo para que pueda, 
dicen, presentarse con decoro en la deliciosa 
tierra áque, según suponen, se va después de la 
muerte. No se conoce ni se conoció nunca en 
Patagonia las sucesiones, Si araba todo con el jefe 
de familia, ¿qué podía quedar para los herede- 
ros? ¿La tierra? La tierra no es patrimonio de 
nadie en los pueblos nómadas y cazadores. 

Hist. - El descubrimiento de la Patagonia se 
debe á la famosa expedición de Magallanes, que 
antes de llegar al Estrecho recorrió la costa orien- 
tal reconociendo varios puertos, entre ellos pro+ 
bablemente el que después se llamó Puerto De- 
seado, así como el ¡muerto de San Julián. Siguie- 
ron á esta expedición por el camino del Estre- 
cho las de Jofré de Loaisa y Sebastián Cabot. De 
las posteriores empresas de los españoles en Pa- 
tagonia ha dado recientemente sucinta noticia 
el docto escritor D. Juan Pérez de Guzmán en la 
notable conferencia que pronunció en el Ateneo 
de Madrid el 3 de marzo de 1892. Cita como pri- 
mera expedición dirigida à tierras de Patagonia 
la de Simón de Alcazaba, que fué por goberna- 
dor de la prov. de León por parte de la Mar del 
Sur, y que se embarcó en Sanlúcar de Barra- 
meda el 20 de septiembre de 1534 á bordo de Jas 
naos Madre de Dios y San Pedro con 250 hom- 
bres. El 2 de enera de 1535 vieron tierra en Cabo 
Blanco, y el 13 la costa del río Gallegos, El 17 
entraron en el Estrecho, y el 18 apareció en cl 
la nao San Pedro, que se había perdido, y se ha- 
bía provisto de agua en el Cabo de Santo Do- 
mingo. Como el invierno entraba muy reciamen- 
te y los vientos eran muy contrarios, el 3 de te- 
brero retrocedieron á buscar abrigo en la costa, 
y se ancló en la bahía del Cabo Santo Domingo, 

oniendo aj puerto el nombre de Puerto de los 
eones. Del 26 de febrero al 9 de marzo se fne- 
ron aderezando las cosas que eran menester para 
entrar la tierra adentro, así de armas como de 
vituallas, y, estando todo preparado, Simón de 
Alcazaba se hizo jurar por gobernador, diciendo 
que «esto era el eje de la conquista.» Hizo sus 
capitanes y alférez y cabos de escuadra. Eran 
capitanes Rodrigo Martínez, de Cuéllar, que lle- 
vaba 42 lanzones, y Juan Arias, de Zamora, que 
Nevala 42 ballesteros; alférez Zaraza, de Colin- 
dres, y cabos de escuadra Chao, Navarro y Or- 
tiz, de Medina de Pomar. Otro capitán era Gas- 
par de Sotelo, que llevaba 42 lanceros; Ruisón 
su alférez, y sus cabos el portugués Nuño Alva- 
rez y otio amado Recio. 1] cuarto capitán. Gas- 
par de Avila, mandaba 33 arcalmceros y 10 ba- 
llesteros, llevando por calos á Mícer Luis y Á 
Ochoa. La guardia del gobernador se componía 
de 20 hombres suyos. 

En el primer día de expedición se anduvieron 
4 leguas por montañas y montes, El despliegue de 
la columna para emprender la jornada se orga- 
nizó en esta forma: la capitanía de los arcabuceros 
iba delante, luego la de los ballesteros, Juego” la 
de los lanceros, que cran dos, una en pos de otra, 
y en la retaguardia iba el gobernador con sus 20 
hombres. A la delantera iba como de guía y des- 
cubierta Alouso Rodríguez, piloto de una de las 
naos, con su aguja y astrolalvio y carta de ma» 
rear, el cual ya se dirigía al N., ya al N.O., le. 
vando sienpre el N.O. por dra. Así se camina- 
ron como unas 12 leguas, al cabo de las cuales 
el gobernador y Rodrigo Martínez, éste por ser 
viejo y aquel por enfermo, no pudiendo pasar 
adelante se volvieron á las naos con los hom- 
hres, que ya en tan corto camino quedaron lisia- 
dos, despeados y flacos, en número de unas 30, 
Radrigo de Isla Montañez, de Escalona, qnedó 
por teniente de gohernador, y Rodrigo Martínez 
traspasó su capitanía á Juan de Mori. A las J3 
leguas de la costa entraron en una tierra desier- 
ta y despoblada, adonde no se hallaban raices 
ni cosa alguna que comer, ni leña para quemar, 
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ni agua para beber. La fatiga de la gente era 
inmensa, y quiso Dios depararles una laguna de 
agua recién Movida; mas con tanta prisa se resu- 
mía por aquella enjuta arena, que apenas bebió 
el último desapareció enteramente. Anduvieron 
otras 10 ó 12 leguas y toparon unos barrancos 
muy hondos, donde volvieron á refrescarse be- 
biendo, y á otra legua de andadura dieron cou 
un bohio de ranchos por cubrir cerca de un río 
muy caudaloso, y en ellos prendieron seis muje- 
res y un indio muy viejo, con quienes no hubo 
forma de entenderse. Continuaron por tierras 
desiertas y estériles, y al fin decidieron regresar, 
no sin que el hambre y la insubordinacion cau- 
saran tantos daños en la retirada, que se suma- 
ron unas 80 bajas entre muertos y perdidos, ase- 
sinados por los insurrectos y ajusticiados por 
Ochoa. Por mucho tiempo, después de esta ten- 
tativa, las empresas directas å la Patagonia que- 
daron suspendidas. En la expedición de Alonso 
de Camargo y de Juan de Ribera en 1540; en la 
de Juan Bautista Pactene en 1544;en la de Fran- 
cisco de Ulloa en 1544; en las de Juan Ladrille- 
ro y Francisco Cortés de Ojea en 1558;en la pri- 
mera de Pedro Sarmiento de Gamboa en 15 0; 
en la de Diego Mores dle Valdés en 1583, y en la 
segunda de Sarmiento de Gamboa en 1584, cuan- 
tos tocaron en la costa patagónica, aunque hi- 
cieran, ya en su topografía, ya en su constitu- 
ción, ya en su escasa población, observaciones de 
mayor ó menor importancia, ninguno tuvo, como 
la de Simón de Alcazaba, un oljetivo directo so- 
bre aquel extenso territorio. 

Ya procediesen del Atlántico, ya de Jas goher- 
naciones del Perú ó de Chile, aquellas expedi- 
ciones se dirigieron principalmente à reconocer 
con más precisión la tortnosa dirección del es- 
trecho y sus entradas y salidas, así como las tie- 
rras que le estaban mås cercanas por el extremo 
del continente y por la del Fuego. Solamente á 
Diego Flores de Valdés estuvo encomendado 
fundar poblaciones por aquella parte, lo que no 
logro, y en 1584 realizó con éxito desgraciado 
Sarmiento de Gamboa en el Noumbre de Dios y 
el Ley Don Felipe, Vero desde que se extendió 
el conocimiento, primero de los supuestos viajes 
clandestinos, ya de dos naves genovesas en 1526, 
ya de otras tres gallegas y furtivas en 1527, ya 
de las de la supuesta expedición francesa, ya de 
las portuguesas de López Vaz en aquel mismo 
año, y con mayor certidumbre y realidad de las 
de los piratas britinicos Francis Drake, John 
Winter y Peter Curder, en 1578, al Estrecha de 
Magallanes, toda Ja solicitud de España estribó 
en fortificar y asegurar para nuestras naos el 
paso exclusivo de aquella angostura, ¿cuyo efec- 
to se dispuso la escuadra militar y numerosa que 
salió de Sevilla en 1587 bajo el mando de Flores 
Valdés, llevando å hordo, condecorado con el tí- 
tulo de Capitán General y gobernador del Estre- 
cho de Magallanes, á Pedro Sarmiento de Gam- 
Lua. Pero el diario de tal expedición no ofreció 
sino une serie no interrumpida de desastres co- 
mo los ya relatados. No bastaron éstos, & pe- 
sar de ser tan continuos, para calmar el fuego 
de Jas imaginaciones acerca de las maravillas 
que, como si se tratase de un lugar encantado, 
en uno y otro mundo se referían de aquellas tic- 
rras incógnitas é inaccesibles. Los espíritus esta- 
ban imbuídos de tal manera en las ideas de lo 
sobrenatural y maravilloso, sobre todo tocante 
á riquezas de Imperios opulentos en que hacer 
igual carga de oro que de laureles, que más cré- 
dito se prestaba å las fábulas en que corrían es- 
tos mventos que å las trágicas narraciones y á 
la elocuente evidencia de la verdad. De enton- 
ces data la curiosa conseja de la existencia de 
una ciudad misteriosa Hamada. de los Césares, 
Conforme se fueron abandonando durante el si- 
glo x111 las empresas militares y colonizadoras 
sobre el país patagónico, nė creciendo la fama 
de que á 160 leguas de Mendoza, 140 de San 
Juan huisde Loyola, 390 de Sau Juan y 286 de 

dnenos Aires, en la handa de los Andes patagó- 
cos y equidistante del Estrecho de Magallanes y 
de da prov. de Cuyo. sirviendoles de fortificación 
una laguna de muchas leguas, la laguna de Pa- 
yegiió, cerra de Llanrquero, estero muy corren- 
taso y prohiudo. existía en un ángulo de la cor- 
dillera Nevada, donde Jas nieves son azules, ro- 
sadas y negras, entro los 45 y los 50° de lat. aus- 
tral. una canlederación de tres poblaciones ha- 
bitadas como por 1000 españoles y vario núnie- 
ro de indios chiquitos y de otras trims llama- 
das, la primera Los leyos, la segunda El Muc» 
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lle y la tercera Los Sauces, y todas juntas com- 
prendidas bajo la denominación común de la 
e. de los Césares. Tenían estas c. murallas con 
fosos, rebellines, y una sola entrada protegida 
por su puente levadizo y artillería. Sus editicios 
eran suntuosos, casi todos de piedra labrada y 
teclados al modo de España. Nada igualaba á 
la magnificencia de sus templos, cubiertos de 
plata maciza. De este metal eran sus ollas, eu- 
chillos, y hasta las rejas de sus arados. Para for- 
marse una idea de sus riquezas, baste decir que 
los habitantes se sentaban en sus casas en asien- 
tos de oro. No hay que decir que nadie dió con 
tan famosa c. Hasta las misiones cristianas, que 
continuaron en nombre de España su asidua obra 
civilizadora por los más recónditos rincones del 
Nuevo Mundo descubierto, no dejaron de tomar 
interés en el hallazgo de ella. Desde el Archi- 
piclago de Chiloé, en 1675, el Padre Jesuíta Ni- 
colás Mascarlí atravesó los Andes en busca de 
la e. de los Césares; pero apenas descendió de la 
cordillera Nevada fué muerto por Jos indios po- 
yas. Ocho años después, en el de 1683, el gober- 
nador de la prov. del Plata, D. José Herrera So- 
tomayor, representó al rey Carlos 11 la necesi- 
dad de la conversión ile los innumerables indios 
que poblaban todos los espacios y costa larga de 
mar, desde el dist. del puerto de Buenos Aires 
hasta el Estrecho, en una extensión de 238 le- 
guas de graduación que había desde esta c. , fue- 
ra de otras parcialidades y naciones que existían 
tierra adentro sobre las márgenes de los ríos y 
lagunas que tenían su principio en la gran cor- 
dillera de Chile, con lo que se asegurarían aque- 
llas costas, que no estaban sino en manos de 
enemigos hasta ahora. En efecto, por Real cédu- 
la de 21 de mayo de 1684, se dió liecncia al pro- 
curador de las provs. jesuíticas del Paraguay y 
del Tucumán, P, Diego Altamirano, para cm- 
prender la obra de la catequización de los indios, 
para lo cual se daría á los misioneros una escol- 
ta de 50 soldados «con que las poblaciones que 
se hiciesen de los indios que fueran sometiendo, 
hubiesen de ser en lo más mediterránco y tierra 
adentro, huyendo de las poblaciones y de la 
costa.» 

Pero las primeras misiones no pasaron de los 
territorios habitados por los indios pampas y se- 
rranos. La de 1707 ahondó más: por el Tandil 
y el Volzán, rumbo de S.O., llegó hasta el pie 
de la cordillera, sirviémdole de guía el español 
Silvestre Antonio de Rajas, que hacía mucho vi- 
vía entre los indios pegtienches, Esta expedición 
anduvo 330 leguas, atravesando el territorio de 
los mayuheches, pimuches y chiquillanes, la ma- 
yor parte por llanuras de 30, 40 y más legnas, sin 
pastos ni aguas; y al Negar al de dos puelches se 
envanecían de que otras 30 leguas más allú en- 
contrarian la fabulosa c. ambicionada. No en ex- 
pedición religiosa, siuo militar, en 1711, el ge- 
neral D. Juan de Mayorga, vecino de Mendo- 
za, juntó gente por mandato del gobernador y 
presidente de Chile, D. Juan Francisco Uztáriz, 
y acometió la misma empresa. Su ejército pasó 
mil penalidades, y después de una batalla con 
los indios la gente se amotinó y hubo que re- 
troceder para entregarla á la muerte. No vol- 
vió á despertarse el periódico ardor de aquellas 
tentativas hasta 1770, en que bajo los auspicios 
del gobernador de las prov. del Plata, D. Mi- 
guel de Salcerlo, volvieron los Jesuítas á introdu- 
cirse en medio de los indios, y adentás de haber 
obtenido ópimos resultados en su obra de evan- 
gelización, lograron imbuir ciertos principios de 
organicación política entre aquellos. Crearon una 
especie de municipio, condecoraron á los caci- 
ques y jefes con títulos de autoridad, y después 
de acostumbrar á los indios á una vida más arre- 
glada y laboriosa les enseñaron en la colonia de 
la Concepción, que fundaron, å labrar los cam- 
pos, que por vez primera recibían de las manos 
del hombre los beneficios de la agricultura. Por 
cédula de Felipe V, de 6 de diciembre de 1741, 
se reforzaron aquellas misiones con escoltas de 
20 á 25 solrlados, y se ordenó hacer entrada en 
el interior de los patagones y extender la labor 
de la misión hasta el último extremo magallini- 
co. El P. Juan José Rico aceptó la invitación de 
Su Majestad, y obtuvo otra Real cédula de 24 
de noviembre de 1743 para que el goberna lor de 
Buenos Aires, D. Domingo Ortiz, mandase å la 
exploración de la costa S. hasta el Estrecho una 
embarcación que Jlevase å bordo dos PP. de la 
Compañía de Jesús y la escolta correspondiento, 
con medios para fundar, donde mejor se estima- 
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se, un nuevo establecimiento. Reiterara en 23 
de julio de 1744 y 5 de enero de 1745, salió de 
Buenos Aires el navío San Antonio, del mando 
del teniente de navío D, Joayuin de Olivares y 
Centeno, llevando å bordo á lus PY. José Quiro- 
ga, Matías Stroll y Jose Cardier, este último fa- 
nático con la idea de descubrir los Cesares, El 
objeto de aquel viaje era señalar un punto favo- 
valle para fundar una población. Se reconoció el 
Puesto Deseado, el de San Julián, la bahia de 
San Gregorio y Cabo de Matas; y antque pare- 
ció mejor el segundo, todavía no satistizo del to- 
do por ser aquella tierra estéril, pobre de caza, 
de combustible, y hasta de agua potable. Pero 
no se apagó el fervor piadoso de aquellos misio- 
neros, y en losaños de 1746 y 1747 se empren- 
dieron las exploraciones en dirección á la cor- 
dillera, continuando la eatequización comenzada 
con frutos. Indudablemente éstos hubieran sido 
ópimos, á no venir á esteritizarlos la expulsión 
total de los individuos de la Compañía de todos 
los dominios de España. Una Real orden de 4 de 
octubre de 1766 dispuso que dos frailes de San 
Francisco pasasen al territorio de los patagones 
para tantear la reducción de los indios en las 
costas del Estrecho de Magallanes; y aum ue sa- 
lieron para este objeto en 17 de septienilve de 
1767, los resultados no correspondieron á las es- 
peranzas que se depositaron en ellos. 

En 1774 un Jesuita inglés, Valkner, publicó 
un libro sobre Patagonia, excitantlo al gobierno 
de su país para que tomase posiciones en un te- 
rritorio que decía abaudonado por España. Tal 
indicación estimuló el celo de Carlos 111, y se 
enviaron varias expediciones marítimas desde 
1758 por el general D. Pedro Ceballos, goberna- 
dor de Buenos Aires; pero al mismo tiempo se 
formó el proyecto de fundar á lo largo de la ex- 
tensa costa patagónica algunos establecimien- 
tos comerciales, que sirvieron de base á futuras 
poblaciones. Hasta entonces en toda la Patago- 
nia oriental no existían más que tos sombras de 
establecimientos españoles: el del Río Negro y 
la guardia de la bahia de San José. Sustituido 
Ceballos por el mejicano D, Juan José Vertiz, y 
después de un nuevo reconocimiento de la bahía 
Sin Fundo, de la de San Julián y de los demás 
parajes que se consideraban aptos para la pobla- 
ción, en 14 de mayo de 1776 se expidió título de 
comisario y jefe superior de las nuevas pollacio- 
nes nonnatas å D., Juan de la Piedra y de super- 
intendente å D. Francisco de Viedma. En 22 de 
julio se jublicó otra Real orden para que se pro- 
curase que con algunas familias de España pasa- 
ran á las nuevas tiertas que se iban d colonizar, 
y que se compusieran de gentes instruídas en to- 
das las labores del campo y otras faenas concu- 
rrentes å la mejor enseñanza de las cosas domes- 
ticas, para que con su ejemplo se Jograra «ue 
aquellos naturales llegasen á la perfección apete- 
cible para formar buenos vecindarios de pueblo. 
Al cabo, en 15 de diciembre, salió de Montevi- 
deo una expedición de cuatro embarcaciones ar- 
madasen gnerra, con 115 hombres de tropa y oli- 
ciales, llevando á bordo å D. Juan de la Piedra. 

El 7 de enero entraron en una bahía å los 41° 
30 de lat. S., que llamaron bahía Sin Fondo. Se 
hicieron reconocimientos en el río Colurado y en 
el Negro, donde se estableció población. Se con- 
tinuaron Jas mismas operaciones por el merto 
de Santa Elena, el Golfo de San Jorge y Puerto 
Deseado, donde ya los esperaba Viedma. No más 
pronto fué reunirse los dos jefes de la coloniza- 
ción, que no poderse entender, estallando entre 
ellos un mar de discordias, que obligaron å Vied- 
ma å retirarse á Montevideo en el paquebot San- 
tu Teresa, Entretanto la mala calidad de los ví- 
veres que La Piedra había Movado, y la falta de 
agua potalile y de caballos, bueyes y mulas, para 
acarrearla de los puntos donde se hallara, enfer- 
mó å la gente, y en pocos días murieron de es- 
corbuto 28 hombres. Viedma, no sólo elevó sus 
quejas å Madrid, sino que ponderó los países 
que había visto, y enumero, entre las ventajas 
que de su colonización se sacarian,la pesca de la 
ballena, el abasto de sal á Buenos Aires, fomen- 
tando el comercio de carnes, abrir puertos segu- 
ros de arribada y abmacenes de ahastecimiento å 
la navegación, caminos por mar y por tierra 
para Valdivia y Chile. y asegurar las fronteras 
de Buenos Aires y proteger nuestros buques en 
aquellos mares contra las piraterías «le Jos ingle- 
ses y de sns colonos insurrectos, Dispuesta una 
nueva expedición hajo la jefatura de Viedma, 
el 1.2 de alri) de 1770 desembarcó en el puerto 
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de San Julián, procediendo desde luego å rati. 
ficar los derechos posesorios de España sobre 
aquellos territorios, y tomando posesión de aquel 
puerto, su tierra, entradas y salidas y demás per- 
tenencias adyacentes, y en 20 de febrero del puer- 
to de Santa Elena, en 6 de marzo del de San Gre. 
gorio, en 3 de mayo de Puerto Deseado, y en 4 
de julio comunicaba estos actos al Ministro don 
José Gálvez, informándole de que, reconocido el 
Puerto de San Jose, no era sitio á propósito para 
poblar, en contrario de lo que La Piedra había 
informado en 1778 y en 1779, Tantas esperanzas 
se habían puesto en Madrid en aquella empresa, 

que en 15 de abril de 1781 se hizo salir del mer- 
to de la Coruña la fragata San Jose y Buena- 
ventura, enyo capitán era Juan Acosta, con- 
duciendo 500 personas desde dos años de edad 
arriba y 36 niños de los dos años abajo, de las 
familias colectadas para las nuevas poblaciones 

y hasta 658 individuos con la tripulación. Ya el 
intendente de Buenos Aires había recibido orden 
de tener preparados dinero, arados y manteni- 
mientos para cuando tocasen en las aguas del 
Plata. El intendente D. Manuel Tenacio Fer- 
nindez compró, por cuenta de la Real Tlacienda, 
un paquebot y cinco bergantines para conducir 
desde Montevideo å la costa patagónica tropas, 
operarios, víveres y efectos, gastando en todo 
esto 83509 pesos fuertes y un real. Encargado 
de los reconocimientos topográficos el piloto don 
Basilio Villarino en 24 de abril de 1782, fundó 
el primer pueblo estable, y que aún subsiste, de 
aquel país; la población de Carmen de los Pata- 
gones, á la qne dió este bello nombre del bergan- 
tin que mandaba, Nuestra Señora del Carmen y 
Animas. Otras poblaciones en la misma forma, 
auque no con la misma vitalidad, se fundaron 
sobre la bahía de San Julián, sobre el río Negro, 
en los puertos de San José y de San Antonio, 
y solwe el río de Santa Cruz; pero artes del año 
estaban desacreditados. Sólo en el estallecimien- 
to del Carmen se había logrado nna cosecha de 
1269 fanegas y 3 cuartillas del trigo del que se 
sembró en lo demás; la vida era imposible, y las 
pobladores se alimentaban de los víveres que les 
transportaban los Luques y de la escasa carne 
de guanaco que los indios les proporcionaban. 
De Madrid se comunicaba á Vertiz que eya pre- 
ciso moderar los gastos de la colonización ante 
la inminente perspectiva de la guerra con la 
Giran Bretaña; y como Vertiz entonces represen- 
tara que hasta mayo de 1782 se habían gastado 
en los establecimientos patagónicos 1240 051 pe- 
sos fuertes, y como los pobladores informaran 
alemás que sufiían muchas incomodidades y 
veían perecer á sus compañeros, en Buenos Aires 
y Montevideo primero, y después en Madrid, pre- 
ponderó la idea del abandono, hasta que llegó á 
realiyarse. 

Todavía en 1789 formóse una compañía ma- 
rítima para fundar uno ó dos establecimientos 
en la Patagonia, empezando por Puerto Desea- 
da; pero el único pensamiento de consideración 
que por aquel tiempo se formuló, y que ochenta 
años después ha venido á realizar la República 
Argentina por medio de la conquista de la Pam- 
ya y de la ilustre expedición militar del general 
Julio A. Roca, fué el de Sebastián Undiano y 
Gaztelu, un navarro avecindado en Mendoza, 
dunde se había casado con una natural del país, 
y que en 1800 propuso la conquista pacífica de 
17 000 leguas cuadradas de territorio sin derra- 
mar sangre humana. Proponía ya una nueva lí- 
nea ú frontera de defensa formada con los cau- 
dalosos ríos Diamante y Negro, que al fin y al 
cabo fué el objetivo y Mé el triunfo de la expe- 
dición argentina de 1880. Hasta aquí el Sr. Pé- 
rez de Guzmán. En nuestro siglo, las expedicio- 
nes más importantes han sido: la de Fitz-Roy, 
Stokes y Darvin, que en 1834 remontaron el río 
Santa Cruz: la de Gardiner en 1868, que llegó al 
lago argentino; la de Munsters en 1869 y 1260, 
que exploró la cuenca del río Chico, y yendo 
hacia el N. alcanzó el río Negro y lo siguió has- 
ta Carmen de Patagones; la de] teniente argen- 
tino Val-Fellberg. que remontó el río Santa 
Cruz hasta su salida del lago: las importantes 
exploraciones de Moreno, de 1876 á 1880, que 
además de reconocer y estudiar los ríos Negro y 
Chubut recorrió la Patagonia austral; Ja de Lis- 
ta en el río Chico; la de Rogers en 1877, que 
exploró tambiin la Patagonia austral: Jas nota- 
bles exploraciones que ha realizarlo Moyano en 
1850 y años posteriores, entre ellas la del río 
Gallegos; la del coronel Fontana en el Chubut 
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después de la muerte, ora, en fin, se ha seguido 
un método anatomico ó fisiológico. in una pa- 
labra, han servido de base el organo, la función, 
la alteración, el fenómeno 0 la causa originaria 
IÚMECNO. 
del fendi libro atribuído á Hipócrates, pero que 
rece apúcriľo, se habla de cuatro estados mor- 
Pasos correspondientes á los cuatro elementos. 
Thémison sólo reconocía dos enfermedades, de 
naturaleza diametralmente opuesta. Según Ga- 
leno, las enfermedades atacan las partes simila- 
res; las primeras son calientes, Frias, secas, hú- 
medas ó mirlas; las segundas consisten en vicios 
de forma, de número, de volumen y de composi- 
ción. Esta división reinó durante quince siglos, 
retardando quizás considerablemente los progre- 
sos de la Medicina. 

F. Platero, en 1625, quiso establecer cierto 
orden en medio del caos que envolvía la Medici- 
na, y agrupó las en ferme ades en diversos órde- 
nes naturales, según las funciones y propiedades 
comprometidas. o 

Sauvages, en 1731, dividió las enfermedades 
en 10 clases: vicios caternos, ficbres, fergmasías, 
espasmos, sofocaciones, debilidades, dolores, fue 
jos y caquerias. Contaba hasta 190 generos y 
1 409 especies de enfermedades. 

Linneo, en 1763, estableció 11 clases de en- 
fermedades: exantemiáticas, críticas, fogíticas, 
dolorosas, mentales, quietales, motorins, suprest- 
was, evacuativas, deformidades internas, vicios 
caternos, Este gran naturalista estuvo muy poco 
afortunado cuando quiso invadir un terreno des- 
conocido para él. 

Cullen, en 1771, admitió 133 géneros y cuatro 
clases: pirexias, neurosis, caguexías, enfermeda- 
des locales. 

J. P. Frank, en 1792, distribuyó la enferme- 
dades en siete clases: fiebres, inflamaciones, 
exantemas, impetigos, flujos, retenciones y neu- 
rosis, 

Pinel, en 1798, propuso una clasificación que, 
como la de Cullen, recorrió toda Europa, Consta- 
ba de seis clases: fichres, flegmasias, hemorra: 
gias, neurosis, linfáticas, y de naturaleza inde- 
terminada. 

Hufeland, en 1800, cuatro clases: fiebres, in- 
Jlamaciones, exantemas, envenenamientos ó en- 
Jfermedades miasmálicas. 

Alibert, en 1816, estableció 24 familias natu- 
rales de enfermedades: gastrosis, enterosís, colo- 
sis, urosis, neumonosis, angiosís, leucosis, ade- 
nosis, farosis, encefalosis, neurosis, oftalmosis, 
otosts, rinosis, estomatosís, gemmatosis, fonosis, 
minsis, osteosis, artrosis, dermatosis, gonosis, Je 
losis y metrosis. 

Broussais, en el primer año, estudiaba las en- 
fermedades por el orden siguiente: 1.9, irritación 
de la piel del tejido celular, delas articulaciones, 
de las aberturas mucosas, de las membranas mu- 
cosas gástrica, pulmonar ó génitourinaria, de 
las membranas serosas abdominal, torácica, ce- 
fálica, de los parénquimas; 2.°, hemorragias; 
3.*, neurosis; 4.9, irritaciones simulláneas; 5.0, 
Fiebre; 6.°, debilidad, consecutiva á la irrita- 
ción; 7.9, obstáculos al curso de la sangre; 8.°, 
escorbuto; 9,%, debilidad por falta de estímulo 
complicada con irritación: dividía la irritación 
en roja y blanca, sanguinea y linfática. 

Todas estas clasificaciones, que sólo se han ci- 
tado aquí como recuerdo histórico, no tienen va- 
lor en la actualidad. Hoy se estudian las enfer- 
medades, bien agrupándolas por órganos y apa- 
ratos (y así, en la Patología médica se describen 
las enfermedades del sistema nervioso, del apa- 
rato circulatorio, digestivo, ete., y en Patología 
quirúrgica las del aparato génitourinario, de los 
huesos y artienlaciones), bien por su índole (in- 
flamaciones, neuralgias, dermatosis, etc.). Cada 
autor sigue un método distinto, aunque las di- 
ferencias sean escasas, y por eso no se exponen 
aquí más clasificaciones, que súlo servirían para 

ar extensión desmesurada á este artículo. 

La Patología se llama general cuando estudia, 
distingue unos de otros y clasifica estados mor- 
bosos «ue, por su generalidad, pueden consti- 
tuir el fondo de mayor ó menor número de en- 
fermelades. A esa rama de la ciencia correspon- 
de considerar, bien los elementos anatumicos ò 
los tejidos y los desórdenes funcionales que re- 
sultan de sus alteraciones, bien ciertos estados 
patológicos generales que, por el consensus de 
las lesiones y de los síntomas, acusan una causa 
especial de desúrdenes, y pueden ser considera- 
dos clínicamente como individualidades morbo- 
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sas (proceso inflamatorio, neoplásico, diátesis y 
caquexias diversas), ora los estados dinámicos 
que importa apreciar en las enfermedades (au: 
wento, dismintición, opresión de fuerzas), ora, 
en lin, según muchos autores, la etiología, la 
anatomía patológica, la sintomatología, el diag- 
nóstico, el prouóstico, el tratamiento (conside- 
ralos en lo que es común al conjunto de las en- 
lermedades (contusión, veneno, ponzoñas, inter- 
mitencia, continuidad, signos deducidos del exa- 
men de la lengua, del pulso, del color de la piel; 
caracteres de la expectoración; medicación tóni- 
ca, debilitante, alterante, etc.). 

La Patología se llama especial cuando se ecn- 
pa en el estudio de las enfermedades particula- 
res ó de todas las enfermedades consideradas en 
particular. Por eso dice Dechambre: «Un trata- 
do completo de Patología, del cual se haya se- 
parado la Patologia general, será un tratado de 
Patología especial, » 

V'atotoyia celular, - Este nombre designa una 
aplicación á la Patología de la doctrina (Vir- 
chow, Patología celular, 2.2 edición española, 
traducida por el Dr. Carreras Sanchis, Valen- 
cia, 1878) que deriva al hombne de la célula, 
teniendo siempne y en todas partes la misma es- 
tructura; que refiere todos los elementos anato- 
ticos å la célula, y admite que todo tejido está 
compuesto de células, ora yuxtapuestas (epite- 
lio), ora separadas por una substancia interceln- 
lar, sólida (substancia conjuntiva) ó líquida (san- 
gre). Según esta opinión el elemento vital es la 
célula, y cada una de ellas rige su territorio de 
substancia intercelular. La actividad en la célula 
se manifiesta de tres modos: el modo Juncional, 
el nutritivo y el formativo, de donde resultan 
tres modos de irritación patológica: la exagera- 
ción funcional, la nutritiva y la formatri.: ó pro- 
liferación. Tal es el concepto fisiológico de la in- 
flamación, según Virchow y sus discípulos, 

Los elementos pueden sufrir diversas altera- 
ciones ó desaparecer poco á poco por necrobio- 
sis. Al formarse los tumores, ó bien los elemen- 
tos aumentan de volumen (hipertrofia simple), ó 
bien aumentan en número, y los que se forman 
uuevamente puerlen tener el tipo de los antiguos 
(hiperplasia) ú otro diferente. Este último tiene 
siempre su análogo entre los tipos fisiológicos 
dey de Miiller); sin embargo, puede aparecer en 
un sitio en que no existe normalmente (hetero: 
topia}, óen una época en que no acostumbra á 
producirse (heterocronia), El heteromortismo, es 
decir, la producción de elementos anormales, no 
existe. Finalmente, la formación de los neoj!as- 
mas sufre la influencia de la propiedad que ten- 
dría el eleniento celular (además de su propiedad 
funcional especial) dle atraer hacia sí ciertas subs- 
tancias y de asimilárselas transformándolas. 

Toda esta teoría del sabio catedrático de Ber- 
lin, ha influído notablemente sobre las moder- 
nas conquistas del la Histología normal y pato- 
lágica. . 

Patología comparada. - Aquella cuyo objeto 
es el estudio comparativo de las fenómenos pa- 
tológicos que se manifiestan en las dilerentes es- 
pecies aniniales, y aun en los vegetales. Cuanto 
más próximas al hombre están dichas especies 
más Interés ofrece esa comparación. Asícomo la 
Patología debe estudiarse, por decirlo así, en el 
espacio, teniendo en cuenta las medificaciones 
que imprimen á las enfermedades los climas, las 
estaciones, la altura, ete., así también deben ser- 
lo en la escala zoolúgica. La Patología animal 
puede ser considerada como complemento indis- 
pensable de la Patología humana. Por lo demás, 
hay verdaderos cambios de enfermedades entre 
el hombre y los animales; y si la vacunación 
constituye un ejemplo de los beneficios que este 
hecho puede reportar, la rabia, el muermo y la 
pústula maligna son también ejemplos de tales 
transmisiones. 

En suma, como dice un autor moderno, la Pa- 
tología general busca sus datos más importantes 
en los documentos que suministran la Anatomía 
general y la Patología comparada. 


= PATOLOGÍA VEGETAL: Agr. Se llama así al 
conocimiento de las enfermedarles de las plan- 
tas y de las causas determinantes que las produ- 
cen, considerándose para este caso como enfer- 
melad tada perturhación que se manifieste en 
el organismo vegetal y le impida llenar cumpli. 
damente sus funciones, 

Vara el cultivador, el criterio de salud ó en- 
fermedad no es precisamente el indicado, pues- 
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to que considera enferma toda planta que no da 
el producto que de ella esperaba. Esta acepeión 
de eutermedad dista mucho de ser la verdadera, 
puesto que no siempre la agricultura tiende å 
producir los organismos en su perlecta normali- 
dad, Así, por ejemplo, para un agricultor una 
coliflor se desenvuelve normalmente cuando su 
inHlorescencia, que es la parte comestible, es muy 
carnosa, y un colinabo cuando presenta los ta- 
llos muy gruesos, y sin embargo en estos dos 
casos los desarrollos son verdaderamente mons- 
truosos. Otras veces, por el contrario, el culti- 
vador considera como degeneración ó enferme- 
dad la pérdida de algunos caracteres de las va- 
riedades cultivadas, que, sin embargo, sólo re- 
presentan la vuelta de la planta al tipo natural 
común. 

Habrá por tanto de distinguirse la enferme- 
dad verdadera ó absoluta, que es la que amena- 
za la vida de los individuos vegetales, de la en- 
fermedad relativa, ó sea la que impide conseguir 
el fin que el cultivador se propone. 

Generalmente las enfermedades no obedecen 
á una causa única; porque como los di.erentes 
factores que intervienen en la nutricion vegetal 
están ligados entre sí de tal modo que depen- 
den unos de otros, toda alteración funcional 
suele obedecer á causas complejas. A pesar de 
esto, Jas causas dominantes ó principales pue- 
den clasificarse del siguiente moao: 1,° enfer- 
medades causadas por el suelo; 2.° determinadas 
por la acción de la atmósfera; 3.* traumáticas ó 
causadas por lesiones; 4.° por parósitas faneró- 
gamas; 5.° por parásitas criptógamas y 6.” por 
los insectos y otros animales. 

Las enfermedades cuya causa reside en el sue- 
lo pueden depender de su situación $ posición y 
de su composición. Por lo que toca á su situación, 
la exposición al Mediodía, las pendientes dema- 
siado rápidas, el enterramiento excesivo de las se- 
millas y raíces, determinan con frecuencia diver- 
sas afecciones. En todos estos casos el suelo, más 
que olivar por sí activamente como causa niorho- 
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agentes necesarios á la vida del vegetal. Así, una 
inclinación excesiva del suelo ó una mala orienta. 
ción de éste disminuyen sensiblemente las horas 
de iluminación directa y afectan profundamente 
å la función clorofilica. Un enterramiento dema- 
siado profundo de las semillas dificulta el acce- 
so del tallo á la superficie y determina en las 
plantas jóvenes el agotamiento de las materias 
nutritivas almacenadas en la semilla, antes de 
haber constituído órganos aéreos de nutrición. 
El enterramiento de las raíces á una profundi- 
dad excesiva hace que estas funcionen en un te- 
Treno privado de la acción del aire, y el mismo 
electo produce el endurecimiento excesivo del 
suelo, por loque son contados los árboles que 
pueden vivir bien en las calles y plazas en que 
no hay jardín. 

Por lo que se refiere á la composición del sue- 
lo, la carencia en éste delas materias nutritivas 
ó del agua producen un desarrollo insuficiente 
de las plantas que en él vegetan, la pilosis ó 
desarrollo anormal de vello, Ja aparición de es- 
pinas ó aguijones, el endurecimiento de los fru- 


. tos, aun de aquéllos que ordinariamente son 


carnosos, el monismo, el desenvolvimiento anor- 
mal de raíces filiformes, la caída prematura de 
las yemas florales, la desecación anticipada de 
las hojas, la esterilización de muchas flores, como 
frecuentemente sucede en los cereales los años 
de sequia, la melera, la maduración precoz de 
los frutos y hasta la muerte de los vegetales, 
Por el contrario, si en el suelo hay exceso de 
materias nutritivas, especialmente de materias 
orgánicas nitrogenadas solubles ó de agua, so- 
breviene un desarrollo excesivo de los órganos 
vegetativos, las semillas no granan bien, los tu- 
bérenlos no adquieren el tamaño debido, los 
brotes se forman en número excesivo, los órga- 
nos vegetativos se hipertrofian ó engruesan de- 
masiado, la hidropesía invade muchas plantas, 
los órganos subterráneas se pudren en el suelo, y 
los tallos sufren la fasciación ó achatamiento. 

Entre las enfermedades causadas por influen- 
cias atmosféricas están: la falta de calor. å la 
cual se dele que muchas plantas puedan vege- 
tar en un país en el cual resultan enteramente 
improductivas; la helada, que determina la caí- 
dla de las hojas: las manchas y hendeduras de 
estas y de los tallos: la aparición de un color ro- 
jizo anormal en muchas plantas de follaje per- 
manente. El exceso de calor produce también al- 
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teraciones, como la separación y caída dela cor- 
teza á consecuencia de una insolación, y la tos- 
tación de las hojas, que á su vez se traduce en 
una disminución sensible de nutrición. El de- 
fecto de luz produce la prolongación excesiva y 
la decoloración de los tallos, como frecnente- 
mente se observa en las plantas que vegetan de- 
masiado próximas unas á otras, lo que consti- 
tuye una enfermedad que se ha llamado ahile- 
miento ó clorosis vegetal, y origina también el 
que los tallos, no teniendo la debida resisten- 
cia, se tiendan ó se doblen, como se observa con 
frecuencia en los cereales, Los gats deletéreos 
que en. algunos puntos contiene la atmosfera 
producen también acción nociva sobre las plan- 
tas, siendo especialmente los gases sulfurosos los 
que determinan esta acción, pues se ha legado 
á determinar que cl aire que contiene 150000 de 
anhidrido sulfuroso determina ya alteración 
sensible en las hojas. A esta causa se debe la 
destrucción casi total de la vegetación en las in- 
mediaciones de las minas en que se calcinan pi- 
ritas. 

Las heridas ó lesiones son también causa de 
alteraciones profundas, que especialmente se no- 
tan en los vegetales arbóreos. Las porciones del 
leño que quedan al descubierto cuando se des- 
garran ó seccionan grandes ramas, por la alte- 
ración de los jugos que por ellas se vierten, son 
asiento de fermentaciones que suelen iniciar las 
caries de todo el tejido leñoso, siendo ésta la cau- 
sa de que en muchos troncos sólo subsistan las 
capas de madera joven y lleguen á quedar en su 
interior casi enteramente huecos, a 

Entre las enfermedades causadas por parásitas 
fanerógamas, debemos mencionar las determina- 
das por la cúseuta, cuyos tallos se entrelazan con 
los de las plantas de que se nutren, y envolvien- 
dolos en una madeja de filamentos rojos ahogan 
su vida vegetativa, al par que le sustraen la savia 
elaborada, como seobserva algunas veces en los 
cultivos de alfalfa y de lino y en muchas plan- 
tas espontáneas. El melampiro, la pedicularia, 
el rinanto y la enfrasia son también parásitas, 
aun cuando no determinan daños tan graves. Los 
orobancos los producen de alguna importancia en 
Jos cultivos de habas y de tréboles, el marojoen 
los olivares, el muérdago en losencinares y man- 
zaneras, y el hipocístido en los jarales. 

Entre las parásitas criptógamas existen hon- 
gos de formas muy diversas, desde los grandes 
poriporáceos y agaricáceos, que viven sobre los 
tallos y ramas de los árboles los de la última 
familia, y los licoperdáceos, que lo hacen sobre 
las raíces, hasta los hongos microscópicos justi- 
lagináceos, uredináceos, peronosporáceos, etet- 
tera, que determinan gravísimas alteraciones. 
Para citar algunos ejemplos, mencionaremos los 
hongos mucosos que prorlucen enfermedades, co- 
mo la hernia de la col; los quitridináceos (ol- 
pidium, Syrchitrizan, etc. ), que atacan å Ja mis- 
ma planta, á los amargones, mercurial, pampli- 
na, anémonas, etc.; los peronosporáceos ( Pero- 
nospora, Cystopus y Phytopthora), que lo hacen 
con la vid, legumbres, crucíferas, patatas, cas- 
taños y verdolagas; los ustilagináceos (('stila- 
go, Tilletia, ete.), que atacan å los cereales prin- 
cipalmente; los urediniceos ( Puccinia, Uromt- 
ces, Podisona, Phragmidium, Hemileija y tan- 
tos otros), que invaden á las gramíneas, malvá- 
ccas, compuestas, leguminosas, rosáceas, cafete- 
ros y coníferas; los facidiáceos (//ypodermo J, 
que atacan å los abetos; los crisifáceos (Erysiy he 
Tuckeri), sobre las vides, y los nectriáceos ( Cle- 
eiceps ), sobre el centeno y otras gramíncas. 

Entre las cansadas por los insectos, lo son 
principalmente las determinadas por multitud 
de larvas de coleópteros y lepidóyteros, que ata- 
can á las raíces y å los tallos de plantas muy di- 
versas. 

No todas las enfermedades son conocidas has- 
ta el punto de poder concretar de nn modo es- 
plícito sus causas determinantes, siendo princi- 
palmente complicadas las de todas aquellas que 
obedecen á la asociación de varias de las causas 
indicadas. 


PATOLÓGICO, CA (del gr. rrabdohoyixós): adj. 
Perteneciente á la Patologia. 


Siendo innegable el hecho del heredamiento 
fisiológico y PATOLÓGICO,... ¿comprewie el lec- 
tor toia la trascendencia de los matrimonios 
precoces, tardios y desproparcionadas? 


MONLAU. 


PATO 


PATÓN, NA: adj. fam. PATUDO; que tiene gran- 
des patas ó pies. 
La causa de ser los negros lo ordinario PA- 
TONES, da el mismo autor, 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


—Paróx (José NATIVIDAD): Biog. Pintor es- 
cocés. N. en Dumferline, condado «de Fife, en 
1821. M. en el pueblo de su nacimiento en 1874. 
En un principio siguió los cursos de la Acade- 
mia de Edimburgo; después fué á Londres, en 
donde obtuvo (1843) un premio en el concurso 
de Wéstminster-Hall. En 1847 comenzó á darse 
á conocer con dos cuadros que expuso, uno de 
ellos la Reconciliación de Oberón y de Titania, 
en el que dió pruebas de una gran fecundidad de 
imaginación; sin embargo, mayor que éste fue 
el entusiasmo que produjo la Querella de Oberón 
y de Titania, lienzo comprado por el Museo Na- 
cional de Edimburgo por una suma equivalente 
á 17500 pesetas. Patón esconsiderado como uno 
de los jeles de la escuela inglesa. Entre los tra- 
bajos de este maestro se citan: Dante meditando 
el episodio de Francesca de Rímini; La mujer 
muerta; La vuelta de Crimea; In Memoriam, 
etc. En 1867 recibió de la reina de Inglaterra 
el título de caballero. Patón cultivó las Letras 
y la Poesía, y escribió, además de otras compo- 
siciones, Poesías de un pintor. 


PATONES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Torrelaguna, prov. y dióc. de Madrid; 283 habi- 
tantes, Sit. cerca de Uceda y Torremocha, no 
lejos del río Jarama. Terreno áspero y perdrego- 
so, con cerros y una cueva muy curiosa por sus 
petrificaciones, Cereales, garbanzos y hortalizas; 
minas de lignito abandonadas. 


PATONIA: t. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Anonáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la isla de Ceilán, y son plantas 
arbóreas ó fruticosas, con las hojas oblongas, lan- 
cenladas, acuminadas y lampiñas, y las fores 
axilares, solitarias ó numerosas sobre pedúnen- 
los ó ramitos abortivos aproximados; cáliz tri- 
partido, persistente y acrecido en la fructifica- 
ción; corola de seis pétalos dispuestos en dos se- 
ries; estambres numerosos sobre un disco cónca- 
vo y truncado en el ápice, que oculta los ovarios; 
éstos numerosos, incluídos en el disco, libres, 
uniloculares, con un óvulo único, colgante del 
úpice de la cavidad; estilo alargado, aleznado, y 
estigma agudo. El fruto está formado por una 
reunión de carpelos en número de 10 á 15, sol- 
dados entre sí é incluídos dentro de un cáliz 
persistente tubuloso, y cada uno Jleya una sola 
semilla comprimida y colgante, 


PATOS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Panjón, ayunt. de Nigrán, p. j. de Vi- 
go, prov. de Pontevedra; 33 edifs, 1 V. Sax Es- 
TEBAN DE LOS Paros. 


- Paros: Geog. Laguna del est. de Chihuahua, 
en el dist. de Bravos, Méjico. Se extiende en la 
llanura que limitan las sierras del Fierro por el 
E. y el Banco del Lucero por el O, Recibe el 
río del Carmen. l Municip. del dist. del Saltillo, 
est. de Coahuila, Méjico; 5900 habits., distribuí- 
dos en la y. de Patos, 14 haciendas y 20 ran- 
chos. |l V., antes hacienda del mismo nombre, 
cab. de municip. del dist. del Saltillo, est. de 
Coahuila, Méjico. Sit. 4 67 kms. al O. dela e. del 
Saltillo y 4 1475 m. sobre el nivel del mar; 
2000 habits. 

-= Paros: Geog. Río del Perú, tributario del 
Purus por la dra., en los 10° 41’ lat, En Ja con- 
fluencia su ancho es de 64 m. 

— Patos 6 Sao ANTONIO Dos Paros: Geog. 
(1. de la comarca de Paranahyba, est. de Minas 
Geraes, Brasil, sit. al N.O. de Ouro Preto, å ori- 
llas del pequeño río dos Patos, en la vertiente 
occidental de la Serra Borborema; 7000 habi- 
tantes. Cría de ganados. 


- Paros: (cog. Laguna del est, de Río Gran- 
de do Sul, Brasil, la mayor de la República. 
Está separada del Atlántico por un estrecho cor- 
don de dunas liamado Praia de Pernambuco y 
también Praia do Estreito, en el que se hallan 
los Jugares de Povos, Mostarrlas, Estreito y San 
José do Norte. Se extiende desdle Porto Alegre 
al N.N.E. hasta Río Grande al S,S.0.; mide 270 
knis. de largo por 30 4 55 de ancho. En sn ex- 
tremidad meridional comunica por el São Gon- 
çalo, ancho canal navegable, con el lago Mirim 
que está en territorio del Brasil y del Uruguay. 
Varios ríos desembocan en sus costas N y O,; 
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entre ellos el Camaquan ò Yocacahi, que es el 
más largo, y viene de la Cuchilla Grande, al O, 
Por el X.E, recibe las aguas del Capivari que 
bajan de un pequeño lago, ? 

-= Paros (Los): Geog. Río de la República Ar- 
gentina, en la prov. de San Juan. Lo forman dos 
arroyos, uno de los cuales nace en el monte 
Aconcagua y el otro en el Ligna. Sus afls, son 
los ríos de las Leñas, Aldeco, Colorado y Ausi- 
Mo. Unido con el río de Castaño forma el río de 
San Juan. |! Collado de los Andes entre Chile y 
la Argentina, en los 320 27 lat. S., 4 3637 me- 
tros. Se llama también Portillo de Valle Her- 
moso. 


PATOUILLARDIA: f. Bol. Género de plantas 
perteneciente al tipo de las talotitas, clase de los 
hongos, familia de los Tuberculariáceos, cuyos pe- 
ridios son globulosos, umbilicados y rodeados en 
la base de un micelio furfuráceo, y los conidios 
son ovoideos, hialinos, dispuestos en exbezuelas 
fasciculadas en la cima de unos esporóforos ra. 
mificados, Se conoce una especie en Europa, la 
cual habita sobre los pecíolos marchitos ó secos 
de la capilaria menor. 


PATRAGALI: Ait, Hija de Ixora, divinidad 
india. Según la leyenda, Patragali nació de un 
ojo de su padre, con ocho rostros de ojos enormes 
y colmillos de jabalí, y con no menos de 16 ma- 
nos de color negro. Personifica la cólera, la irri- 
tabilidad de carácter, el rencor. Su historia es 
larga y se halla sembrada de curiosos aronteci- 
mientos, Un día Dazida el gigante desafía 4 
Ixora. Patragali tiene noticia de ello y jura ven- 
gar á su padre, y å poco realiza su intento dando 
muerte,auúnque traidoramente, al coloso. Ixora 
premió á su hija este servicio concediéndole es- 
clavos y riquezas, y para que en lo sucesivo no 
tema å ningún ser de la tierra ni del ciclo la 
hace comer carne de animal mezclada con san- 
gre humana, para lo cual no vacila en cortarse 
un dedo. Patragali, que se siente ya capaz de aco- 
meter las mayores empresas, emprende largos 
viajes, durante Jos cuales tiene que combatir á 
piratas y bandoleros que tratan de apoderarse de 
sus riquezas y también de su persona. En la cor- 
te de Malabar enamórase de un manecho y le 
toma por marido, mas no consiente en concederle 
otros favores que unos magníficos anillos que 
adornaban sus piernas. Este don es fatal al man- 
cebo, que acusado de roho es condenado y sufre 
la muerte; pero Patragali, por medio de artes 
mágicas, consigue devolverle la vida. La divi- 
nidad de que nos ocupamos fué adorada princi- 
palmente en Crauguos, donde existía una efigie 
suya con el cuerpo rodeado de serpientes y dos 
elefantes pendiendlo de las orejas. 

Los máhratas aseguran que algunas enferme- 
dades infecciosas, entre ellas el cólera y las vi- 
ruelas, eran efectos de la cólera de Patragali. 


PATRÁIX: Geog. Lugar del ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Valencia; 65 edifs. > DJ 


PATRAÑA (del lat, patrare, hacer, ejecutar): f. 
Mentira, ó noticia fabulosa, de pura invención 
toda. 


Esta falta (de escritores en España) á algu- 
nos dió atrevimiento de escribir y publicar PA- 
TrAÑas en esta parte y fábulas de poetas más 
que verdaderas historias, ete. 

MARIANA. 


= Cuanto el pastor nos ha dicho 
Son PATRAÑAS y embelecos. 
MORETO, 


se. se recomienda en gran manera la verdad 
y la buena critica en estas relaciones, para que 
no se transmitan å la posteridad PATRAÑAS ó 
ilusiones, etc. 
JOVELLANOS, 


PATRAÑUELA: f. d. de PATRAÑA. 


PATRAÑUELO: m. Colección de patrañas ó 
cuentos. 


PATRÁS: Grag. Golfo de la costa O. de Grecia, 
entre la Grecia continental y el Peloponeso. De- 

Í terminan su entrada la isla Oxia al N. y el Cabo 
Papas al S.E., distante 13 millas uno de otro. 
La costa N., que comprende desde la isla Oxia 
hasta la entrada del Golfo de Lepanto, corre ca- 

| sien dirección E.O. una extensión de 31,5 mi- 
Mas: y la del S., que se extiende asimismo ddes- 
de el Cabo Papas hasta la entrada del mismo 
golfo, lo hace al N.E. en una longitud de 20 
i millas, formando una gran curva de 6,5 millas de 
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idad. 11 C. cap. de dist. ó eparquía y de 
o, de A caya y Elida, Grecia, sit. al O.X.0. 
de Atenas, en la orilla meridional de la bahía de 
Patrás que se puede llamar el vestíbulo del Gol- 
fo de Lepanto, al 5.5.0. del estrecho que pone 
en comunicación la bahía con el golfo, dominado 
sor los castillos de Morea y Rumelia, al pie de 
un contrafucrte occidental del V oidia ó À ulia, 
el antiguo Panacaikón; estación de término de 


un f. c. que la une á Atenas por Corinto; 33540 


Moneda de Patrás 


habits. Desde que terminó la guerra de la Inde- 
»endencia, Patrás es una de lasc. más prósperas 
de Grecia. Su antiguo puerto no era seguro más 

ue en invierno, y se ha construído uno nuevo 
después de 1880; nuevos caminos ponen la c. en 
comunicación con el interior. Patrás es residen- 
cia de un arzobispo y de un Tribunal de apela- 
ción. Sus dos edifs, más interesantes son el cas- 
tillo y la catedral de San Andrés, En toda la re- 
gión de Patrás se cultiva la vid. Tiene la c. ca- 
sas grandes y por lo regular de un piso, calles 
anchas, rectas y tolerablemente limpias. En el 
cerro que existe detrás de la población se en- 
cuentra el castillo, probablemente en el mis- 
mo sitio en que estuvo el antiguo Acrópolis, el 
cual se halla bastante deteriorado. La c. aumen- 
ta mucho por su importancia comercial, y llegan 
á ella gran número de forasteros durante el tiem- 
po de la recolección de la pasa, procedentes de 
Italia y las islas Jónicas. Grandes llanuras se ex- 
tienden á cada lado de la e. cubiertas de viñe- 
dos. Patrás ha sufrido mucho por las fiebres; y 
aunque el drenaje se ha empleado en muchos 
pantanos para aumentar la zona del cultivo, la 
salud en la c. no es la mejor. Durante la esta- 
ción de la vendimia tocan allí sobre 120 buques 
de vapor ingleses, que cargan por término medio 
de 60 á 70000 toneladas de pasas. La industria 
está representada principalmente por hilados de 
seda y algodón. Patrás, que en loantigno se lla- 
mó Aroe, era ya en la antigiiedad c. rica y popu- 
losa. En tiempo de Augusto, y con el nombre de 
Aroe Patrensis, figuró como una de las colonias 
más importantes de Grecia. Decayó en la Edad 
Media, si bien llegó á ser la cap. del principado 
de Acaya; perteneció después á los caballeros de 
Malta. Durante la guerra de la Independencia 
fué completamente destruída por Jos turcos. 


PATREKSFJORDR: Ceog. Bahía ó fiordo de la 
costa N.O. de Islandia, sit. en los 65° 35" lati- 
tud N. y 20° 20” long. O. Madrid. 


PATRI; Geog. C. del dist. de Ahmedabad, pro- 
vincia de Guyerat, Bombay, India, sit. en el 
subdist. de Virangam, á 8 kms. de la orilla orien- 
tal del Raun de Kach, en el f. e. de Ahmedabad 
å Karagora; 7000 habits. | Pequeño prinvipado 
de Kativar, Bombay, India; 105 kms.? y 4000 
habits., con siete pequeñas localidades. 


PATRIA (del lat. patria): f. Lugar, ciudad ó 
país en que se ha nacido. 


Salió de su PATRIA mny muchacho, huyen- 
do de su baja fortuna. 
PALAFOX, 


España fué PATRIA amada, 
Puesto que no agradecida, 
De mi padre y su ascendencia, ete. 
Tirso DE MOLINA, 


= PATRIA CELESTIAL: Cielo ó gloria. 

= PATRIA COM For. Se llama así á Madrid, 
por cuanto las leyes autorizan en la capital la 
práctica de ciertas diligencias, cuando no pueden 
hacerse en el punto ó lugar de la naturaleza ó 
vecindad del interesarlo. 

— MERECER uno BIEN DE LA PATRIA: fr. Ha- 
cerse acrecdor á su gratitud por relevantes he- 
chos ó beneficios, 

-= Parnia: Geog. Lago de la Tierra de Labor, 
Campania, Italia, sit. al O. N.O. de Nápoles, no 
lejos del Golfo de Gaeta, con el que comunica por 
la Fossa di Patria. Tiene 7 kms. de N. åS. 3 
de ancho y mucha pesca. Es el antigno Palus 
Linterna; cerca estaba la villa de Escipión el 
Africano, destruida por los vándalos en 455, 
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PATRIARCA (del gr. rarpidpxms; de marñp, 
padre, y 4pxw, mandar): m. Nombre que se da 
a algunos personajes del antiguo Testamento, 
por haber sido cabezas de dilatadas y numerosas 
familias. 


Quiso que fuese de la familia del rey David, 
y de la descendencia del PATRIARCA Abra- 
háu. 
RIVADENEIRA. 


Llega el PATRIARCA Abrahán, quiere Dios 
hacer otro nuevo contrato, y tomar pueblo y 
casa particular y avecindarse con los hom- 
bres; ete. 

MALÓN DE CHAIDE. 


-Parrianca: Título de dignidad concedido 
á los obispos de algunas iglesias principales; co- 
mo å los de Alejandría, Jerusalén y Constanti- 
uopla. 


... cuya práctica, como acreditada con el 
continuado estilo, aprueba de nuevo Miguel, 
PATRIARCA de Constantinopla. 

Manqués DE MosxDÉJAR. 


~ Patriarca: Título de dignidad moderna- 
mente concedido por el papa á algunos prelados 
sin ejercicio ni jurisdiccion. 
PATRIARCA de las Indias. 
Diceienario de la Academin, 


— PATRIARCA: Cualquiera de los fundadores 
de las órdenes religiosas, 


... este mismo... en el libro que escribió, ha- 
bla de los esclarecidos PATRIARCAS santo Do- 
mingo y san Francisco. 

Fr, DAMIAN CORNEJO. 


- COMO UN PATRIARCA: expr. fig. de que se 
usa para ponderar las comodidades ó descanso 
de una persona. 


Tiene una vida como un PATRIARCA. 
Diccionario de la Academia. 


— PATRIARCA: Dro. can, En la antigiedad 
dióse el nombre de patriarca á los obispos y arzo- 
bispos y hasta al mismo Papa, concretándose 
tiempo adelante su significación hasta aplicarse 
únicamente á un gr: do determinado de la jerar- 
quía eclesiástica. En la actualidad se entiende 
por patriarca el obispo que, además de la juris- 
ilicción sobre su propia diócesis, la tiene tam- 
bién sobre los metropolitanos de un territorio 
de gran extensión, sin que él se halle sometido 
å otra que á la del romano Pontítice. 

En la forma misma de la propagación de la 
buena nueva hecha por los Apóstoles tiene su 
origen la institución de los ¡mtriarcas, puesto 

ue aquéllos establecieron obispos en las ciuda- 
des principales, á los cuales se subordinahan co- 
mo es natural los que sucesivamente se fueron 
fijando en los territorios á que las primeras ex- 
tendían su influencia, medio adecuado y sapien- 
tísimo de mantener la unidad de la fe. Son por 
consiguiente razones de la fundación de los pa- 
triarcados la necesidad de facilitar al Papa el 
ejercicio de su superior autoridad estrechando 
los lazos que á los obispos le unían, la conse- 
cuencia de que á los grados de la potestad de or- 
den correspondiesen otros en la de jurisdicción 
para mayor esplendor de la Iglesia, y la debida 
ordenación en la jerarquía eclesiástica que de- 
mandaba que así como es el metropolitano su- 
perior de los obispos, hubiese sobre los metro- 
politanos un superior intermedio con la Santa 
Sede. Unase á estas razones la consideración que 
sobre las demás iglesias debían merecer las fun- 
dadas ¡or los Apóstoles y principalmente por 
San Pedro. 

Desde comienzos del siglo 1v los obispos de 
Roma, Alejandría y Antioquía, instituídos por 
el último, poseyeron bajo tal nombre de patriar- 
cas una jurisdicción mas elevada que la de los 
demás obispos. Igualmente los ohispos de Efeso 
en Asia, de Cesárea en el Ponto y de Heraclea 
en Tracia, presidían antiguamente, bajo el nom- 
bre de erarras, un cierto número de metropoli- 
tanos y no tenían otro superior inmeriato qne el 
Papa. En el siglo iv el obispo de Constantino- 
pla llego también á elevarse al patriarcado, y 
poco después, y en el mismo siglo, el obispo de 
Jerusalén obtuvo la primacía de patriarca sobre 
las tres provincias de Palestina. 

El concilio de Nicea decidió que los derechos 
patriarcales de los obispos de Alejandría y An- 
tinquía serían los mismos que los del obispo de 
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Roma en cuanto á patriarca, consistiendo estos 
derechos en la consagración de arzobispos, con- 
vocación y dirección de los concilios provincia- 
les, y en ser tribunal de apelación con respecto 
á los fallos de los metropolitanos. Los patriarcas 
también alcanzaron además el derecho de dar el 
palio (véase esta palabra) á sus subordinados los 
metropolitanos, y el de declarar exentos de la 
jurisdicción inmediata de los obispos ciertos te- 
rritorios, plantando la cruz que se llevaba de- 
lante de ellos, jus stauropegti. El patriarca de 
Jerusalén podía enviar legados æ latere. 

Los antiguos patriarcas de Oriente desapare- 
cieron; porque faltando å la misión para que lha- 
bían sido establecidos, envolvieron á la Igle- 
sia en un cisma que todavía dura, apartando al 
Oriente de la obediencia de la Silla Romana. Esta 
confiere sin jurisdicción alguna la dignidad pa- 
triarcal de aquellas iglesias, con objeto de con- 
servar tan insigne recuerdo, å obispos latinos re- 
cibidos generalmente en Roma, denominándolos 
patriarcas titulares porque no tienen jurisdicción 
ninguna. Pío IX nombró en Jerusalén un pa- 
triarca del rito latino. 

Subsisten todavía algunos patriarcados, restos 
de los de Oriente, como son el patriarca antio- 
queno rle los griegos melquitas, el antioqueno de 
los maronitas, el de los sirios, el de los armenios 
y el de Babilonia, siendo todos catúlicos, y pose- 
yendo casi todos iguales derechos que los antiguos 
patriarcas, para lo cual se les exige juramento de 
fidelidad á la Santa Sede, confirmación de su elec- 
ción, y que reciban el palio del Papa. 

En Occidente existen patriarcas, denominados 
menores porque carecen de jurisdicción, siendo 
su título meramente honorífico. Merecen citar- 
se en tal concepto el de Venecia, el residente en 
Madrid, denominado de las Indias occidentales, 
y el de Lisboa ó de las Indias orientales. Los 
dos últimos tienen expresa prohibición de ir al 
territorio de que son titulares, bajo pena de exco- 
munión. 

El patriarcado de las Indias se creó por el 
Papa Clemente VIII, å petición de Carlos I, con 
ohjeto de que su capellán mayor se hallara con- 
decorado con el título de la más alta dignidad 
eclesiàstica. Sucesivamente los reyes de España 
han ido añadiéndole los títulos y honores de vi- 
cario general castrense, gran canciller, ministro 
principal y prelado, gran cruz de la real y dis- 
tinguida 8rden española de Carlos III y de la 
americana de Isabel la Católica, siendo frecuen- 
te que los Papas les envíen el capelo cardenali- 
cio, El patriarca de las Indias tiene jurisdicción 
en todos los clérigos dependientes de la patriar- 
cal y del real palacio, nombrando los tutelares 
de las parroquias, oratorios, iglesias y capillas 
de los sitios reales. Como vicario general castren- 
se ejerce todos los actos de jurisdicción que se 
refieren á los capellanes párrocos del ejército y 
armada. 

PATRIARCADGO: m. ant. PATRIARCADO. 


... puede llamar los arzobispos á concilio, 
para haber consejo con ellos sobre ordenamien- 
to de su PATRIA RCADGO, 
Partidas. 
PATRIARCADO: m. Dignidad de patriarca. 


Este preeminente oficio del PATRIARCADO lo 
da el patriarca de Alejandria á los abisinios, no 
por méritos, sino por dineros. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


= PATRIARCADO: Territorio de la jurisdicción 
de) patriarca. 

- Parrriarcapo: Tiempo que dura la digni- 
dad de patriarca. 

PATRIARCAL (del lat. patriarchalis): adj. Per- 
teneciente ó relativo al patriarca. 


Hay una alegre y hermosa capilla, muy alta 
y redonda, adornada de un rico retablo de fi- 
guras, y de cuatro sillas PATRIARCALES, 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


= PATRIARCAL: f. Jedesia del patriarca. 

= PATRIARCAL: PATRIARCADO; territorio de 
la jurisdicción del patriarca. 

PATRIARCAZGO: mu. ant. PATRIARCADO. 


PATRIARXEIE: frog. C. del dist. de Zadonsk, 
gob. de Voroneje, Rusia, sit. en la confl, del Stn- 
denetz, en la orilla dra. del Don, en el f. e. de 
leletz á Griazi: 5000 habits. Llámase también 
Nijnii-Stundenets, y debe su origen y el nombre 
al patriarca Filaretes ó Tendoro Roms nof. 
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PATRICIA COLONIA: Geog. ant. Nombre que 
los romanos dieron á Córdoba, porque sus pri- 
meros colonos fueron del orden patricio. 


PATRICIADO (del lat, patricidtu:): m. Digni- 
dad constituída en el imperio romano por Cons- 
tantino, 

... con quien conviene Isidoro, pues escribe 
corria el siete de su PATRICIADO en el mismo 


ciento y treinta y seis. 
MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


PATRICIANO, NA (del lat. prtricidnus): adj. 
Dícese de ciertos herejes que seguían los errores 
del heresiarca Patricio. U, t. e. s. 


- ParriciaNo; Perteneciente á su secta. 
PATRICIDA: com. ant. PARRICIDA. 
PATRICIDIO: m. ant. PARRICIDIO. 


PATRICIO, CIA (del lat. patricius): adj. Na- 
tural de un pueblo ó provincia, 

- Patricio: Descendiente de los primeros se- 
nadores establecidos por Rónmlo, U. t. c. s. 


Llamóse su padre Septimio Testulo, ambas 
familias PATRICIAS y consulares, 
Fr. PEDRO MANERO. 


Acaeció que una noble matrona llamada 
María, del orden senatorio, y de la estirpe Pa 
TRICIA,... habiendo adolecido de una grave en 
fermedad... acordó implorar el auxilio de esta 
sagrada imagen. 

ANTONIO PALOMINO. 


- Parricio: Dícese del que obtenía la digni- 
dad del patriciado. U. m. c. s, 


... y no habia PATRICIOS ni senadores, 
ANTONIO AGUSTÍN. 


— Parricio: Perteneciente ó relativo á los pa- 
tricios. 

- Parricio: m. El que ha merecido bien de 
la patria por sus hazañas ó virtudes, 


Con el mismo celo clamaban el moderno Co- 
lumela, Herrera,... y otros buenos PATRICIOS 
del siglo xv», por el establecimiento de acade- 
mias y cátedras de Agrienltura: etc. 

JOVELLANOS. 


— Patricio: Hist. No tuvo el mismo valor 
esta palabra en todos los siglos que comprende 
la historia de Roma y de los Imperios á que dió 
vida la famosa ciudad. Puede y debe establecer- 
se una división señalada por el reinado de Cons- 
tantino. El primer término de la misma abraza- 
rá, pues, los tiempos de la Roma monárquica, 
los de la República y los del Imperio hasta 314 
ú 315. El segundo termino se extenderá desde el 
año de 314 de la era vulgar hasta la destrucción 
del Imperio romano de Occidente y una parte de 
la Edad Media, dado que el título de patricio 
pasó de Roma å las Galias. 

Constituyeron los patricios el primer orden del 
Estado entre los antiguos romanos. Su institu- 
ción se remonta á los orígenes de Roma; dícese 
que fueron los senadores nombrados por Rómu- 
lo, los cuales por razón de su edad se llamaron 
paires (padres), de donde se formó patricios. 
Sus descendientes conservaron la calidarl de tales, 
aun sin ser senadores. Los patricios hicieron del 
Estado de Roma, después de la expulsión de los 
reyes, una República aristocrática; establecieron 
«que, mediante su orden, elegiría el pueblo los 
cónsnles, y que sólo ellos podrían ser augures 
pontífices; que reunirían también el poder poli- 
tico por la senaduría; el ejecutivo por el consu- 
lado, y el religioso por el pontificado y el augu- 
rato.» Para asegurar mejor sus privilegios se 
constituyeron en casta aparte, pruhiliendo por 
medio de leyes el matrimonio entre familias pa- 
tricias y plebeyas. No obstante, la plebe, desde 
510, es decir, desde el establecimiento de la Re- 
pública, apoyada bien pronto dicha clase por 
sus tribunos, reclamó la igualdad de «derechos, y 
en 445 antes de J. C. desapareció la prohibi- 
ción sobre matrimonios, y á fines del siglo 1v 
antes de la era vulgar los patricios se vieron 
obligados á reconocer á los plebeyos como admi- 
sibles en las más altas magistraturas. Desde en- 
tonces la palabra patricio fué únicamente un ti- 
tulo que indicaba el origen de las familias, pero 
sin indicar privilegio. Sin embargo, siendo el pa- 
triciado una especie de nobleza hereditaria, ten- 
día, como tola nobleza, á extenderse progresi- 
vamente; y para impedir la destrucción de un 
cuerpo político tan importante en la constitución 
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romana, se creaban, de tiempo en tiempo, pa- 
tricios que podían transmitir á sus descendien- 
tes esta dignidad. La elección se hacía en el Se- 
nado, nombrando senadores á los nuevos elegi- 
dos. Bajo la Monarquía los reyes elegían los 
patricios; bajo la República los elegian los co- 
micios por centurias, å propuesta de los cónsu- 
les, y bajo el Imperio los emperadores. Es de 
notar que César, Augusto, Claudio y Vespasiano 
hicieron promociones de esta clase, Esto no obs- 
tante, por los efectos de las revoluciones y por 
la crueldad de los tiranos Ja raza patricia dis- 
minuyó más cada vez; y conio no era ya necesa- 
ria al poder imperial, acabo de extinguirse poco 
á poco y llegó á ser bajo Constantino una no- 
bleza no hereditaria. 

El emperador Constantino, hacia el año 315, 
para reemplazar la raza extinguida del patricia- 
do, dió á muchos el título de patricios con el ca- 
rácter de distinción personal y no hereditaria, 
que el emperador concedía á los que quería hon- 
rar. Gozaban, pues, estos patricios de una espe- 
cie de nobleza personal, y pertenecían al primer 
rango del Estado. Disfrutaban de la preeminen- 
cia sobre todos los grandes oliciales del Estado y 
podían ser recibidos por el emperador todos los 
días y å todas horas, derecho que sólo cedían á 
los cónsules. Su rango era el de los ministros y 
cortesanos; y aunque su nombre fué el de los 
antiguos patricios, la ignorancia ó el orgullo lo 
desnaturalizó, atribuyendole la significación de 
padres adoptivos del emperador y de la Repúbli- 
ca. Los emperadores escogían en este cuerpo pri- 
vilegiado los gobernadores de las provincias je- 
janas. Cuando Justiniano hubo roconquistado 
Italia y Africa, envió á ellas un magistrado su- 
premo que indiferentemente se llamó exarca ó 
patricio. 

Antes, pero en días posteriores á la ruina 
(476) del Imperio de Occidente, Anastasio, em- 
perador de Oriente, dió al franco Clodoveo en 
507 las insignias de patricio. Luego los sobera- 
nos de Constantinopla perdieron el exarcado, y 
el Senado y el pueblo romano, aprovechando la 
sombra de independencia que lesquedaba, revis- 
tieron sucesivamente á Carlos Martel y á su pos- 
teridad con el título de patricios de Koma, con- 
cedido también por el Papa á Pepino el Breve, 
Cuando Carlomagno acabó von el reino de los 
lombardos, el Papa Adriano 1 le dió el título de 
patricio, con el cual gobernó como soberano en 
Roma antes de ser proclamado emperador, De- 
signaba, por tanto, dicho título, cuando lo po- 
seyeron Pepino y su hijo Carlos, la mal defini- 
da soberanía que ambos reyes ejercieron en Ro- 
ma, á la vez que afirmaban el poder temporal 
de los Papas. También hubo otros patricios en 
las Galias, particularmente en el Langiiedoc y 
la Borgoña, donde hubo dos, Amato y Guinmol, 
en tiempo de Gontrán: pero esta dignidad des- 
apareció al ser conquistado por Francia aquel 
país. 


— Patricio (San): Biog. Apóstol de Irlanda, 
N. en Bonaven Tabernæ, que parece ser el mo- 
derno pueblo de Kill Patrick (Escocia), en 372, 
M. en Town-Patrick (Irlanda) 417 de marzo ha- 
cia 466. Era hijo de] decurión Calpurnio y de Con- 
cesa, sobrina de San Martín de Tours. Hecho pri- 
siónero por los bárbaros cuando contaba dicci- 
séis años de edad, fué conducido á Irlanda y he- 
cho pastor, triste condición que soportó resigna- 
do, pues era ya cristiano. De regreso en Escocia 
al cabo de seis años, se hizo sacerdote, obtuvo la 
dignidad episcopal, y, creyendoobedecer los man- 
datos de Jesucristo, dejó á su familia y pasó å 
Irlanda, isla completaniente idólatra, donde con- 
virtió al rey Laogaro (432) y á multitud de pa- 
ganos. Fundó varios monasterios; multiplicó en 
la isla las iglesias y las escuelas; estableció su 
silla en Armagh, y se despojó de la dignidad 
episcopal en favor de Benigno, príncipe irlan- 
dés. Escribió en estilo bárbaro y latín corrom pi- 
do La confesión de San Patricio y una Caria á 
Corotico, príncipe del País de Gales que le hizo 
sufrir mucho. Se le atribuye el Tratado de los 
doce abusos, publicado con las obras de San Agus- 
tín y San Cipriano, y los cánones de un concilio 
que presidió por los años de 463. La mejor erdi- 
ción de sus Ubras es la de J. L. Villeneuve (Du- 
blin, 1845, en 8.4), que contiene gran número 
de preciosas notas. El Purgatorio de San Patri- 
cio, que ha dado asunto á tantas fábulas, bien 
refutadas por los Bolandos, es una caverna si- 
tuada en una islita del lago Dearg, en Ultonia. 
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A ella se retiraba con frecuencia el santo para 
entregarse con libertad á los ejercicios de la con- 
templación. Cerrada (1497) por orden del Papa 
para impedir que circularan ciertos cuentos su. 
persticiosos, fué abierta más tarde y sigue sien- 
do visitada por muchas gentes, que allí van å 
rezar y á practicar las austeridades de la peni- 
tencia. La Iglesia celebra la fiesta de San Pa- 
tricio en 17 de marzo, aniversario de su falleci- 
miento, 

PATRICK: Geog. Condado del est. de Virgi- 
nia, Estados Unidos, sit, en la parte S. y con- 
fines con la Carolina del Norte, en la vertiente 
S.E. del Blue Ridge; 1398 knis.? y 13000 habi- 
tantes. Cereales y tabaco; minas de hierro, Ca- 
pital Patrick Court House. 


PATRICROFT: Geog. C. del municip. de Ec- 
cles, condado de Láncaster, Inglaterra, sit. al 
O. de Mánchester, en el f. c. de esta e, á Liver- 
pool; 9000 habits. Fundiciones de hierro, ma- 
quinaria y tejidos de algodón y seda. 


PATRIEDAD: f. ant. PATRIMONIALIDAD, 


A Dios por su gran bondad 
Le debemos honra latria, 
Y á los padres y á la patria 
La piedad, 
Que nasce de PATRIEDAD. 
FRANCISCO DE CASTILLA. 


PATRIMONIAL (del lat. putrimonidlis): adj. 
Perteneciente al patrimonio. 


— PATRIMONIAL: Perteneciente á uno por ra- 
zón de su patria ó padre. 


PATRIMONIALIDAD (de patrimonial): f. De- 
recho que tiene uno, por natural ú originario de 
un país, para obtener los beneficios eclesiás- 
ticos que deben conferirse sólo & los naturales 

e él. 


PATRIMONIO (del lat. patrimontum): m. Bie- 
ues que el hijo tiene, heredados de su padre ó 
abuelos. 

...+la constitución qniere nobleza rica, man- 
tenida del producto de sus Pa RIMONTOS: ete, 
JOVELLANOS. 


Otro al ara nupcial leve su incienso, 
Lihre quiero vivir, independiente; 
Libre gastar mi PATRIMONIO inmenso, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— PATRIMONIO: fig. Bienes propios adquiridos 
por cualquier título, 


Aplicó al Fiseo real todos los PATRIMONIOS 
v rentas eclesiásticas. 
Luis DEL MÁRMOL. 


+... los ministros más cercanos al clavo de la 
nave pública, con fábricas suntuosas y osten- 
taciones superfinas, descubriendo el aumento 
en sus PATRIMONIOS, y la falta de integridad 
en sus oficios, 
Luis DE ULLOA. 


— PATRIMONTO: Bienes propios espiritnaliza- 
dos, para que uno pueda ordenarse a título de 
ellos, 

-= PATRIMONIO: PATRIMONTALIDAD. 


— PATRIMONIO REAL: Bienes pertenecientes á 
la Corona ó dignidad real. - 


Eu León los dos hermanos 
Caravajales intentan, 
Alzar por doña María 
Banderas, y «despojaros 
De vuestro reul PATRIMONIO: ete. 
Tirso DE MOLINA. 


— CONSTITUIR PATRIMONIO: fr. Sujetar ú 
obligar una porción determinada de bienes para 
congrua sustentación del ordenado, con aproba- 
ción del ordinario eclesiástico. 


— PATRIMONIO: Legisl. En el sentido más co- 
múnmente admitido, con la palabra patrimonio 
se designan los bienes ó hacienda de una fami- 
lia, y aun á veces tan súlo aquellos que recaen 
en una persona por sucesión de sus ascendien- 
tes, De aquí que se denominen bienes patrimo- 
niales los inmuebles ó raices que las personas 
tienen heredados de sus padres ó abuelos, á dife- 
rencia de los bienes aulquiridos ó de arlqnisición, 
que se ganan por cualquier título que 110 sea el 
de sucesión de sus mayores. , , 

Al clasificar el Código civil los bienes según 
las personas á quienes pertenecen, determina en 
su art, 343 que los de las provincias y los jme- 
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blos se dividen en bienes de uso público y de 
bienes patrimoniales. Son bienes de uso público 
en las provincias y los pueblos los caminos pro- 
vinciales y los vecinales, las plazas, calles, fuen- 
tes y aguas públicas, los paseos y las obras pú- 
blicas de servicio general, costeadas por los mis- 
mos pueblos ù provincias. Todos los demis bie- 
nes que unos y otras poseen son patrimoniales, 
se regirán por las disposiciones del mismo Có- 
digo, salvo lo dispuesto en leyes especiales (ar- 
tículo 344). - . , 

Con arreglo al art. 345, son bienes de propie- 
dad privada, además de los patrimoniales del 
Estado, de la Provincia y del Municipio, los 

rtenecientes å particulares, individual ó colec- 
tivamente. 

Denomínanse también putrímonio los bienes 
propios espiritualizarlos para que alguno jmeda 
ordenarse ú título de ellos. En tal sentido, cons- 
tituir patrimonio es sujetar ú obligar una por- 
ción determinada de bienes para cougrua susten- 
tación del ordenado, con aprobación del ordina- 
rio. V. BENEFICIO y CAPELLANÍA. 

A esta clase de bienes puede aplicarse en gran 
parte, con respecto å su reducción, lo estableci. 
do acerca de los mayorazgos (V. esta palabra) 
en la moderna legislación. Como tal era la co- 
rriente, la amortización eclesiástica no «debía al- 
canzar más favor que la amortización civil; y 
como la penuria del listado iba en aumento, y 
los medios å que se había apelado para remediar- 
la no hastaban, se convirtió á la vista á ciertos 
recursos indicados ya por el tratado de la rega- 
lía de amortización, el de la ley agraria y otros, 
en cuya conformidad se dictó la Real cédula de 
19 de septiembre de 1798 (ley 22, tít. V, lib. I 
de la Nov. Recop.), que hizo variaciones im- 
portantes acerca de la materia. En dicha Real 
cédula se dispuso la enajenación de todos los 
bienes raíces pertenecientes å obras pias, memo 
rias, patronatos de legos, cofradías y demás de 
esta clase, recomendando á los prelados eclesiás- 
ticos que activasen y promoviesen las ventas de 
los bienes propios de capellanías colativas y 
otras lundaciones eclesiásticas; los productos de 
estas ventas debían imponerse en la Real Caja 
de amortización. Llevada å efecto esta importan- 
te resolución con la mayor energía, se mandó 
suspender por decreto de la Junta Central de 16 
de noviembre de 1808. 

Con arreglo al Real decreto de 30 de abril de 
1852, los diocesanos se hallan en completa liber- 
tad para promover å las sagradas órdenes, á ti- 
tulo de patrimonio, á las personas que lo solici- 
ten y reunan las condiciones exigidas por los sa- 
grados cánones. La renta anual en que deba 
consistir el patrimonio, constituída en fincas, 
censos ó efectos de la Deuda, será la que prefi- 
jan las respectivas sinodales, no hajando de 100 
ducados en ninguna diócesis. En los expedientes 
respectivos se acreditará la pertenencia de los 
bienes, y que dicha renta no perjudica å la legi- 
tima de los hijos del que constituye el patrimo- 
nio. A todo el que se ordenare á título de patri- 
monio se le adscribirá precisamente á una pa- 
rroquia para prestar servicio en ella, bajo la de- 
pendencia del párroco, obligándose además el 
interesado á prestar su auxilio donde el diocesa- 
no lo estime conveniente, por exigirlo la nece- 
sidad ó el bien de la Iglesia. 

Patrimonio de la corona. — Componian el pa- 
trimonio de la corona, llamado antiguamente 
Real, por una parte los bienes pertenecientes á 
la vinculación ancja á la corona de España, y 
por otra los adquiridos por los reyes de sus pa- 
rientes ó por otro medio, antes ó después de en- 
trar á reinar. 

El Real decreto de 22 de mayo de 1844 aten- 
dió á la necesidad de separar convenientemente 
la administración del Real patrimonio de la del 
patrimonio de la nación, que hasta entonces ha- 
bían venido confundiéndose, poniendo á cargo 
de la Mayordomía mayor del Real patrimonio 
los asuntos dde palacios, hosques y jardines rea- 
les, alcázares, nombramiento de los empleados 
de estos ramos, ete., 

En 22 de marzo de 1811, las Cortes, teniendo 
en consideración que los edificios y fincas perte- 
necientes á la corona gravaban al Erario con 
gastos que no recompensahan sus productos, y 
comprendiendo que trasladados á manos de pai- 
ticulares fomentarían su riqueza y la general tlel 
Estado, decretaron la enajenación de los edifi- 
cios y fincas de la corana, exceptuándose por en- 
tonres los palacios, cotos y sitios reales, Tam- 
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bién aquéllas abolieron los tributos que proce- 
dian de los llamados privilegios exclusivos, pri- 
vativos y probibitivos, y el art. 214 de la Cons- 
titución limitó el patrimonio del rey à todos los 
palacios que habían disfrutado los predecesores 
del rey. Abolida la Constitución las cosas vol- 
vieron á su antiguo estado, declarando el Real 
decreto de 3 de marzo de 1819 que habían que- 
dado ilesos los derechos del Keal patrimonio, 
Este ha venido sufriendo las vicisitudes que la 
política; y restal decida en 1820 la Constitución, 
se pusieron en vigor las prescripciones en ella 
establecidas, que vinieron al suelo en la reacción 
de 1828, volviendo å existir el antiguo patrimo- 
nio hasta ¿poca cercana, en que sufrió notables 
alteraciones. 

En la actualidad, con arreglo & la ley de 26 
de junio de 1876, en su art. 1.9, forman el Pa- 
trimonio de la corona los palacios y sitios reales 
enumerados en el art. 1.* de la ley de 12 de ma- 
yo de 1865, con excepción de los que han sido 
enajenados ó dedicados á servicios públicos. Los 
bienes designados por el art. 1.9 de la última le y 
son: 1.2 kl Palacio Real, con sus caballerizas, 
cocheras, parques, jardines y demás dependen- 
cias. 2.9 La Armería Real. 3.2 El Real Museo de 
Pinturas y Esculturas. 4.9 Los sitios reales del 
Buen Retiro, la Casa de Cimpo y la Florida. 
5.9 Los reales sitios del Pardo y San Ildefonso 
con sus pertenencias. 6.0 El real sitio de Aran- 
juez con sus pertenencias y la yeguada existente 
en el mismo. 7.2 El real sitio dle San Lorenzo 
con su biblioteca y sus pertenencias. 8.9 La real 
fortaleza de la Alhambra y el Alcázar de Sevi- 
la con sus pertenencias. 9.2 El jardín del Rea] 
de Valencia, los Palacios Reales de Valladolid, 
Barcelona, Palma de Mallorca, y el castillo de 
Bellver, 10.7 El patronato del Monasterio de las 
Huelgas de Burgos con el hospital del Rey; el 
patronato del convento de Santa Clara de Tor- 
desillas, y los demás patronatos y derechos ho- 
novíticos que pertenecen á la corona, según las 
leyes y ias declaraciones de las autoridades com- 
petentes, 

Corresponden asimismo al Patrimonio de la 
corona, según el art. 2,9 de la ley de 26 de junio 
de 1876, los patronatos sobre: 1.2 La iglesia y 
convento de la Encarnación. 2, La iglesia y 
hospital del Buen Suceso, 3.0 La iglesia de San 
Jerónimo. 4.9 El convento de las Descalzas Rea- 
les, 5.2 La Real Basílica de Atocha, 6.9 La igle- 
sia y colegio de Santa Isabel. 7. La iglesia y 
colegio de Loreto. 8.2 La iglesia y hospital de 
Nuestra Señora de Montserrat. 9. El Monaste- 
rio de San Lorenzo del Escorial. 10.9 E] de las 
Huelgas de Burgos. 11.9 El hospital del Rey de 

jurgos. 12,9 El convento de Santa Clara de 
Tordesillas. 

Por el párrafo primero de la ley de 26 de junio 
se dispuso se devolvieran á las posesiones y sitios 
reales á que se refiere el art. 1.* la extensión y 
límites que les correspondían con arreglo å la 
ley de 12 de mayo de 1885, á excepción de las 
fincas urbanas y rústicas que han sido enajena- 
das por el Estado á particulares por título one- 
roso en virtud de la ley de 18 de diciembre de 
1869. Según los arts. 2.9 y 3.? de la ley de 12 de 
mayo citada, á que se reficre el anterior de la de 
26 de junio, se comprenden tambien en el Pa- 
trimonio de la corona todos los muebles ó semo- 
vientes contenidos en los edificios y predios enu- 
werados en el artículo 1.°. 

Para los patronatos de la corona enumerados 
en el artículo 2,9 regirán las mismas disposicio- 
nes legales y administrativas adoptadas por re- 
gla general para los patronatos particulares, pe- 
ro radicando el protectorado en la Casa Real; 
así lo dispone el artículo 4.9 de la ley de 26 de 
junio. , i 

Según el art. 5.° de dicha ley solire las condi- 
ciones legales del Patrimonio de la corona y del 
caudal privado del rey, deben regir las disposi- 
ciones del tít. 2.* de la ley de 12 de mayo de 
1865, excepto las contenidas en su art. 18, que 
queda derogado. a o 

Con arreglo á estas condiciones el Patrimonio 
de la corona será indivisible, y los bienes que Je 
constituyen serán inalienables é imprescriptibles, 
y no porlrán sujetarse á ningún gravamen real 
niá ninguna otra responsabilidad. Las donacio- 
nes. permutas enfiteusis y cualesquiera otras 
enajenaciones de bienes raices ó muebles precio- 
sos pertenecientes al Patrimonio de la corona 
serán ohjeto de una lev, lo mismo «que el arren- 
damiento de sus bienes que haya de exceder de 
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treinta años; los bienes muebles y semovientes 

ue se deterioran ó perecen, podrán ser enajena- 
dos á calidad de sustituirlos. 

El rey podrá hacer en las tierras, parques y 
jardines del Patrimonio de la corona las altera- 
ciones que juzgue convenientes, y en los pala- 
cios y otros editicius las reparaciones, adicio- 
nes, demoliciones y reedificaciones que estime 
adecuadas á su conservación y embellecimiento; 
también tendrá el goce de los montes de arbola- 
do pertenecientes al Patrimonio de la corona, 
como el de los demás bienes del mismo, y nom- 
brará los empleados y guardas destinados á su 
dirección, administracion y custodia. En cuan- 
toá su conservación, cortas y repoblación, se 
atendrá la administración de la Real Casa al ré- 
gimen establecido para los montes del Estado. 
Las impensas invertidas en la conservación, me- 
jora y sustitución de bienes del Patrimonio de 
la corona serán del cargo de la Real Casa, ce- 
diendo las mejoras que se hagan en aquéllos á 
los Lienes mejorados, advirtiendo que ni unos 
ni otros se hallan sujetos 4 ninguna contribu- 
ción ni carga pública. 

A su advenimiento al trono, los príncipes de 
Asturias heredarán el Patrimonio dela corona, y 
sucesivamente los reyes de las Españas según el 
orden establecido en la Constitución de la Mo- 
narquía, rigiéndose aquél, en cuanto no se opon- 
ga á las prescripciones de las leyes antedichas, 
por las generales del derecho, pudiendo el rey, 
por cuantos títulos establece éste, adquirir toda 
clase de bienes. Los bienes de este caudal pri- 
vado pertenecerán en pleno dominio al rey, ha- 
llándose sujetos á las contribuciones y cargas 
públicas, á las responsabilidades del orden ci- 
vil, y en general á las prescripciones del dere- 
cho común. El rey podrá disponer de su caudal 
privado por acto cntre vivos y por testamento, 
conformándose á las prescripciones generales de 
la legislación civil, que regirán asimismo en el 
caso de abintestato, 

Según el art. 342 del Código civil, los bienes 
del Patrimonio real se rigen por su ley especial, 
y, en lo que en ella no se halle previsto, por las 
disposiciones generales que sobre la propiedad 
particular establece el mismo código. 


PATRINIA (de Patrin, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Va- 
lerianáceas, cuyas especies habitan en la zona 
media de Asia, y son plantas herbáceas, perennes, 
con las hojas radicales aproximadas, las caulina- 
res opuestas, primatilobadas; las flores amarillas, 
dispuestas en corimbos: cáliz con el tubo solda- 
do con el ovario, y el limbo súpero, erguido, muy 
corto, con cinco dientes ó nulo; corola epigina, 
tubulosa, regular, no esjolonada, con el limbo 
dividido en cinco lóbulos obtusos; cuatro estam- 
bres, rara vez cinco, insertos en el tubode la co- 
rola cerca de la base; ovario Ínfero, trilocular, 
con dos de las celdas menores y vacias, y la otra 
con un solo óvulo colgante del ápice y anátro- 
po: estilo terminal sencillo; estigma trígono aca- 
bezuelado; el fruto es un aquenio membranoso, 
coronado por el limbo del caliz, con las brácteas 
pajizas adheridas, trilocular, con dos celdas va- 
cías cilíndricas, y la tercera ó fértil algo aplana- 
da y monosperma; semilla invertida, con em- 
brión ortótropo y sin albumen, y radícula súpera. 


PATRINITA;: f. Afíner. Sulfuro de bismuto 
con plumo y cobre, ó bien triple sulfuro de los 
metales dichos. Cristaliza en formas pertene- 
necientes al sistema del prisma romboidal recto, 
y sus cristales hállanse de tal modo aplastados 
que afectan formas cilindroideas sumamente 
alargadas, cuando no son circulares, cosa bastan- 
te frecuente por más que se trata de un mine- 
ral bien poco abundante en la naturaleza; su 
exfoliación, á lo menos en una dirección, se hace 
sin dificultad, y distínguese por lo clara y bien 
definida. Es la patrinita un mineral opaco, de 
color gris de acero muy especial, y hállase dota- 
do de característico brillo metálico; su peso es- 
pecífico no pasa de 6,75, siendo la unidad el del 
agua destilada, y la dureza varía entre 2 y 2,5. 
La composición del cuerpo que nos ocupa há- 
llase representada, para 100 partes, por 16,05 
de azufre, 34,62 de bismuto metálico, 35,69 de 
plomo y 11,79 de cobre, tal y como aparece ex- 
presada en los minnciosos análisis de Frisk. Por 
la vía seca presenta la patrinita el carácter de 
que, calentada sobre carbón á la llama del so- 
]lete no tarda en fundirse, sin dar hotón metá- 
lico y ofreciendo tan sólo un lodo ó harniz de 
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dos colores, que son el amarillo y el blauco, ca-1 fortalecen los de la segunda y viceversa. Se en- 


racterísticos del plomo y del bismuto que con- 
tiene, Por vía húmeda sábese que reacciona con 
el ácido nítrico, que descompone el mineral en 
dos partes: una que es soluble en el mismo áci- 
do, y otra que queda en forma de residuo pulve- 
rulento de color blanco. La parte soluble con- 
centrada entúrbiase cuando se le añade agua en 
exceso, y se fracciona por tratarse de una sal de 
bismuto, ya que así es caracterizado este metal, 
y también precipita en blanco por medio del 
ácido sulfúrico, en cuya reacción viene á indi- 
carse de manera clara y terminante la presencia 
del plomo en el mineral que se describe, y el 
cual sólo ha sido encontrado, hasta el presente 

or lo menos, en una localidad bien determina- 

a y conocida: Beresowsk, en la región de Ural. 


PATRIO, TRIA (del lat, patrius): adj. Perte- 
neciente á la patria, 


El restante estudio del derecho PATRIO no 
se «debe llacer ni por las leyes de Toro, ni por 
las recopiladas. 

JOVELLANOS. 


...se vinieron å hacer fuertes contra la in- 
vasión reformista los que habían sido por ella 
desarmados en sus PATRIOS lares; etc. 

LARRA. 


- Parnio: Perteneciente al padre ó que pro- 
viene de él. 


= PATRIO: V, PATRIA POTESTAD. 
PATRIOTA (del gr, rarpióras, compatriota; 


f 


de varpa, raza, tribu): m. El que tiene amor å 
la patria y procura todo su bien, 


La artillería, que faltaba á los guardias, ex- 
celentemente servida por los PATRIOTAS, deci- 
dió bien pronto el combate en su favor. 

QUINTANA. 


«e, no debe admitir (la Sociedad) en su seno 
más que á las personas que merezcan el nom- 
bre de amigos del país, esto es, á los verdade- 
TOS PATRIOTAS, 

JOVELLANOS, 


— PATRIOTA: ant, COMPATRIOTA. 


Viene, ve y vence, triunfa de las naciones 
extraujeras, como de sus vecinos y PATRIOTAS. 
FRANCISCO DE AMAYA. 


PATRIÓTICO, CA (del lat. patrioticus): adj. 
Perteneciente al patriota ó á la patria, 


La milicia local se puso sobre las armas; las 
sociedades PATRIÓTICAS, cerradas desde el 7 
de septiembre, se abrieron por si mismas; ete. 

QUINTANA. 


».., €spere vuestra alteza mucho en este pun- 
to del celo de las sociedades PATRIÓTICAS. 
JOVELLANOS. 


Guiado (don Gaspar) por sus PATRIÓTICAS 
ideas, convirtió su casa en un receptáculo ge- 
neral de todos los noticiosos de Madrid; ete. 

MesoNERO ROMANOS. 


PATRIOTISMO (de patriota): m. Amor de la 
patria. 


Lo contrario introduciría el desaliento en 
todos los corazones, ahogaría en ellos las semi- 
Has del FATRIOTISMO. 

JOVELLANOS. 


Ya sé yo que el PATRIOTISMO 
Es una virtud laudable. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- PATRIOTISMO: Fil. El patriotismo es el 
amor á los hombres que, con cierta comunidad 
de vida y aspiraciones con nosotros, los estima- 
mos como compatriotas ó individuos de una mis- 
ma patria. El amor patrio es menos extenso y 
más intensivo que el amor á nuestros semejan- 
tes. En ambos, salvo la diferencia indicada, la 
finalidad y el génesis son idénticos. El instinto 
de la sociabilidad (complemento del individuo) 
hace que nada sea más agradable para el hombre 
que el hombre mismo, y engendra el amor á la 
patria, nuestra segunda madre, patria material 
(la de los límites geográficos é inviolabilidar del 
territorio nacional) y moral (la de los vini Jos 
sociales con identidad de lenguaje, creencias y 
aspiraciones). En la patria y en el amor que ella 
inspira denominamos hermanos å nuestros com- 

vatriotas. Establecer analogías entre el amor á 
ha familia y el amor á la patria es en cierto mo- 
do exacto, puesto que los afectos de la primera 


gaña, pues, Platón cuando cree fortalecer el pa- 
triotismo cercenando los lazos de la familia. 
Sin éstos sólo tendríamos un amor esteril é in- 
determinado á la humanidad, que se perdería en 
una vana filantropía. 

Posee el amor patrio un elemento intelectual 
de gran alcance y del cual no se puede pres- 
cindir, máxime si se tiene en cuenta que al lado 
del sentimiento patriótico debe existir contra- 
pesado el amor general á todos los hombres, que 
hoy se conoce con el nombre de cosmopolitismo. 
(V. Amor y CosmoPoLrrisM0). Hijo el hombre 
de su patria, y á la vez ciudadano del mundo, en 
ambos respectos puede y debe concretar sus sen- 
timientos. Ambas ideas se completan y recípro- 
camente se necesitan, pues la afirmación de una 
sola, con exclusión de su complementaria, im- 
plica contradicción palpable, cuando no hueco 
espíritu declamatorio. Proclamar el cosmopoli- 
tismo negando la patria y olvidando que el 
hombre echa raíces alrededor de cuanto le rodea, 
es desconocer la firme adhesión que prestamos á 
cuantas relaciones y circunstancias completan 
nuestra personalidad, cuando todos (aun los que 
hacen gala de lo contrario) decimos que toma- 
mos cariño hasta á las paredes que nos rodean. 
El cosmopolitismo, opuesto á la patria, es la 
filantropía hueca de aquellos que, víctimas de 
una nostalgia prematura, se permiten amar á 
todos Jos hombres en general, á reserva de irles 
odiando en detalle. Los cosmopolitas de tal jaez 
entonarán ditirambos al hombre ó å la humani- 
dał y menospreciarin los individuos y círculos 
sociales, cual si fuera posible amar la humani- 
dad y odiar los individuos humanos. Cercenar el 
amor á nuestros semejantes limitándolo al cír- 
culo de la patria, y dar por bueno que el senti- 
miento patriótico contradiga el del cosmopoli- 
tismo, es caer en egoímos más ó menos amplios, 
corregidos severamente por las leyes de la His- 
toria; es disponer el ánimo á restringir nuestras 
miras y aspiraciones generales, y es, por último, 
elevar á ley la política de campanario. El ex- 
clusivismo patriótico (gráficamente representa- 
do en la anécdota del ciego que vendía un ro- 
mance en el cual se refería la batalla donde ha- 
bían muerto miles de franceses, dejando que de 
éstos los que sobrevivieron contaran los españo- 
les que quedaron en el campo), sentimiento egoís- 
ta de que nosotros, sólo nosotros somos los bue- 
nos, toca muy de cerca con la pasión y con la in- 
justicia y lleva necesariamente al olvido de uno 
de los más sublimes afectos del corazón: la hos- 
pitalidad. El amor patrio no debe estar en abier- 
ta contradicción con el amor å lo justo, 

Se explica, aunque no se justifica, la lucha 
aparente entre el patriotismo y el cosmopolitis- 
mo. Salvo contrastes y semejanzas, fáciles de 
colegir, se incrustan las ideas en la Historia del 
mismo modo que vienen å la vida los organis- 
mos naturales. Así como toda criatura viva lo 
es, en cuanto alirma la individualidad, diferen- 
ciándose de las demás y oponiéndose á ellas, apa- 
recen las ideas y los afectos con un sentido res- 
tringido y negativo, que depura y pulimenta 
después el roce que tienen con las demás ideas 
en el transcurso de la Historia. Ley esta gene- 
ral, nunca desmentida, se comprende también, 
observando el génesis trabajoso que trae la idea 
de la patria y la serie de transformaciones que 
han sufrido los sentimientos patrióticos. Este 
primitivo sentido de negación es casi perenne en 
la idea de la patria y en los afectos que sugiere, 
pues actualmente se nota que se exalta el patrio- 
tismo cuando la patria peligra, sobre todo en el 
caso de guerra, y la guerra es un mal y una ne- 
gación. Nace el primer sentimiento de la patria 
como una derivación amplificada de los afectos 
de la familia (sociedad natural) y de los intere- 
ses y lazos de la tribu, obedeciendo á la necesi- 
dad de la defensa y amparo de intereses contra 
intereses, donde vuelve á revelarse su sentido 
negativo, siquiera lleve implícita (pues así lo exi- 
ge la solidaridad humana) una afirmación, la del 
individuo y la de la colectividad. Así es que la 
idea de la patria muestra estos dos caracteres: 
negación hacia afuera de las relaciones que no 
tienen cabida dentro de ella, y afirmación hacia 
adentro del amparo y defensa de los laros socia- 
les que cobija. Representa la patria ante todo la 
continuación de la individualidad y el comple- 
mento de la personalidad como el medio inme- 
diato de ambas (V, Inpivinto, MEDIO y PER- 
SONA), Al afirmarse la personalidad frente á 
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otras, sin el contrapeso del principio de justicia 
propio de tiempos màs adelantados, surge en la 
idea de patria la de negación, la lucha y la gue- 
rra como condiciones que constituyen su obliga- 
do cortejo. Aminorar estas negaciones, implíci- 
tas en la idea de la patria, ampliar el espíritu y 
sentido en que debe inspirarse el patriotismo 
aproximar más y niás este sentimiento á la jus- 
ticia y contrapesar intereses que en su principio 
pugnan para concertarse mås tarde, es, en último 
término, la obra más preciada del progreso hu- 
mano. 

Apenas si en sus primeras manifestaciones la 
idea de patria excede de la de las personas é in- 
dividuos, unidos con ciertos lazos, fuera de los 
cuales se considera á los demás hombres como 
esclavos y como cosas. Más amplia su aplicación, 
llegará en su día á valer el hombre por las rela: 
ciones sociales que personifica, como ciudadano 
y no primeramente por su condición de hombre, 
tomando entonces base la idea de patria en la 
identidad de ciertas relaciones jurídicas contra- 
pesadas por la jerarquía histórica de las clases 
(patricios y plebeyos). De estas relaciones jurí- 
dicas son después consecuencias, siquiera apa- 
rezcan en cierto modo contradictorias por la so- 
brestima de la individualidad, las clases pro- 
tectoras ó directoras de las demás, causa ocasio- 
nal de la infeudación familiar y patrimonial de 
la idea de patria en la Edad Media, Corregido y 
rectificado el sentido erróneo de la patria por la 
política Hamada de las nacionalidades, que inau- 
gura la Edad Moderna, parece personificar el pa- 
triotismo principios que conservan sin embargo 
algún dejo y lejano recuerdo de tiempos antiguos 
en los fundamentos llamados dinastías, casas 
reinantes, legitimidades históricas, ete., bases 
deleznables de los doctrinarismos reinantes que 
todavía no ha logrado reducir á polvo el princi- 
pio moderno y consagrado ya por el Derecho de 
la soberanía popular ó gobierno de la nación 
por sí misma. Así ha podido llegar á ser el pa- 
triotismo exclusivo lo denominado por algunos 
religión de la patria, causa eficiente para expli- 
car, aunque no para justificar, aberraciones, 
errores y transgresiones de derecho que han 
servido y aún sirven de rémora al imperio de la 
justicia en el mundo. 

Atirmando cuantos intereses y relaciones tie- 
nen su amparo y delensa en la idea de la patria, 
hay que tener además en cuenta la solidaridad 
social, impuesta por el principio de justicia, ya 
que, olvidado ó menospreciudo éste, surge la pa- 
sión, mala consejera, y nace el orgullo nacional, 
cuyas fatales consecuencias purgan los pueblos 
en tránsitos rápidos del apogeo á la decadencia. 
La ley de compensación que impone la justicia 
al patriotismo estrecho y exclusivo malogra las 
más hábiles combinaciones de políticos que se 
precian de astutos. La patria consiste en algo 
más que en el engrandecimiento del territorio, y 
se edifica en arena cuando se edifica sobre el tor- 
nadizo fundamento del éxito y de la fuerza. 

Constituída la patria principalmente por las 
ideas, sentimientos y costumbres, se consolida 
ante todo, lo mismo que la familia, por la co- 
munidad de vida y por la conexión necesaria en 
sus formas: espacio y tiempo (ya que también 
existe patria para el tiempo). Esta comunidad 
de vida, alma-mater del genuino y legítimo sen- 
timiento patriótico, se revela en lo que denomi- 
naros la connaturalización ó complemento que 
las relaciones individuales y colectivas adquie- 
ren dentro de los lazos que dan subsistencia á la 
patria; que, cuando faltan estos lazos, se encuen- 
tra el hombre y se hallan las personalidades so- 
ciales desterrados en su propia patria, solos y 
aislados en medio de las muchedumbres. La idea 
del cosmopolitismo, latente en el pensamiento y 
en el corazón de todo espíritu generoso, abando- 
na la región del sueño y de la utopia y comien- 
za á ofrecer sus primeras manifestaciones con el 
mismo sentido restringido y negativo que he- 
mos observado en el génesis y desarrollo de la 
idea y amor patrios. La caridad del budismo; la 
hospitalidad de los antiguos; la unidad intelec- 
tual y artística acariciada por la hija del An- 
fictionado en (recia; el sincretismo greco-orien- 
tal á que sirve la victoriosa espada de Alejan- 
dro; el sentido algo vago, pero en el fondo ge- 
neroso, del cesarismo romano; la piadosa frase 

el poeta latino homo sum; los milenarios, los 
místicos de todos los tiempos soñando con la 
patria universal de los hienaventurados, y mil y 
mil fermentaciones del sentimiento y de los an- 


PATR 


helos del espíritu humano, son otros tantos per- 
files que adquieren relieve gradual en la vida, 
delineando y haciendo que tome cuerpo la idea 
cosmopolita. Cuantas manifestaciones de ansias 
anhelos aparecen (y han aparecido en todo 
tiempo) en pro de lo justo y de lo bueno, sal- 
vando los límites de espacio y tiempo, cercenan- 
do los egoísmos y cobijándose bajo más amplios 
ideales, complemento en último término del pa- 
triotismo verdadero, son otras tantas utopias, 
pero utopias que esperan su sazonada y dichosa 
realidad (que la utopia de ayer es la realidad 
del mañana), que indican las piedras miliarias 
r donde ha caminado la idea cosmopolita, cual 
todas las ideas, recorriendo el calvario que prece- 
de á su triunfo definitivo. Se acentúan estos gér- 
menes en la filosofía y literatura filantrópicas 
del siglo pasado, llegando á una exaltación sin 
límite el sentimiento cosmopolita cuando se 
proclama la solidaridad humana de un modo 
exagerado (pues desconoce distinciones jerárqui- 
cas importantísimas) en una confusión panteís- 
ta como la que revela la frase de Víctor Hugo 
al decir: «cuando yo peco, la humanidad peca en 
mí;» ó en un determinismo inflexible de que es 
eco la afirmación de Quetelet: «los criminales 
son los instrumentos que ejecutan los crímenes 
preparados por la sociedad.» Ninguna de las dos 
conclusiones son legítimas, ninguna de ellas se 
halla implícita en el principio cosmopolita que, 
al esparcir por todos lados y en todas direccio- 
nes Jos múltiples límites y las numerosas dife- 
rencias de la individualidad, la completa é inte- 
gra, pero ni la absorbe ni la anula, suprimien- 
da el sello é iniciativa del individuo. Lo patrió- 
tico y lo cosmopolita son dos sentimientos de 
diferente extensión ó cantidad, pero de cualidad 
homogénea: la del amor å la justicia. 


PATRIPASIANOS ó PATROPASIANOS: m. pl. 
Hist. ecles. Nombre dado á varios grupos de he- 
rejes. 1. A los partidarios de Praxcas, que fué 
á Roma bajo el pontificado de Víctor, á fines del 
siglo 11, y enseñó que no hay más que una sola 
persona divina, á saber, el Padre; que éste bajó 
al seno de la Virgen María, nació de ella, pade- 
ció, y es Jesucristo mismo, A lo menos ésta es la 
creencia que le achaca Tertuliano en el libro que 
escribió contra él. II. A Moeto y sus discípulos, 
que enseñaban la misma doctrina en Asia casi 
por el mismo tiempo, como lo sabenios por San 
Hipólito de Porto, que los refutó, y por San 
Epifanio. IIL A Sabelio y sus partidarios, en el 
siglo 1v. En el concizio de Antioquía, celebrado 
por los eusebianos (345), se dijo que los orien- 
tales llamaban sabritanos á los que los roma- 
nos patripastanos, y que fueron condenados por- 
que suponian que Dios Padre era pasible. Bea- 
mobre supone que los patripasianos eran unita- 
rios, y no admitían más que una sola persona 
divina; que nunca enseñaron que esta persona 
se unió substancialmente á la humanidad en Je- 
sucristo ni padeció en él; que esa era una conse- 
cuencia sacada sin fundamento de la doctrina 
de ellos por los Santos Padres, Mas parece cosa 
singular que un crítico del siglo xvir conociera 
la opinión de los antiguos herejes mejor que los 
Padres contemporáneos, los cuales conversaron 
con los discípulos de aquéllos, leyeron sus obras 
y examinaron su doctrina. Moshcim hizo ver 
que los Santos Padres no acusaron falsamente á 
estos herejes, y que el nombre de patripasianos 
es bastante exacto en un sentido. Estos secta- 
rios decían que Dios Padre, considerado precisa- 
mentesegún la naturaleza divina, era impasible, 
pero que se había hecho pasible por su íntima 
unión con la naturaleza humana de su hijo: así 
lo explica Teodoreto. Los católicos enseñan que 
Dios, Padre, ó considerado como padre, esimpa- 
sible; pero que Dios, Hijo, ó considerado como 
hijo, es pasible, porque son dos personas distin- 
tas. La doctrina de los patripasianos consistía 
en tomar el nombre de Padre en el mismo sen- 
tido que los ratólicos toman el nombre de Dios; 
por donde destrnían la distinción de las perso- 
nas de la Trinidad. 

PATRIZZI "Frayorsco): Biog. Filosofo italia- 
no. N. en Cherso isegún otros en Clissai, en la 
Dalmacia, en 1529. M. en Koma en 1587. Edu- 
cose en Padua, donde hizo sus estudios de un 
modo brillante, é inició su repntación en Y ene- 
cia publicando (15535 algunos opúseulos. Dedicó 
casi toda su vida å los viajes, y sucesivamente 
residió en su patria, en Padna, en la isla de Chi- 
pre, en Venecia, en Francia, en España y en Fe- 
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rrara, donde enseñó, durante catorce años, la Fi- 
losofía platónica. Pasó luego á Roma llamado 
por Clemente VII, que le confió la cátedra de 
Filosofía en la Universidad. Alli practicó la en- 
señanza hasta su muerte, combatiendo en sus 
explicaciones la doctrina aristotélica, que por 
sus ataques perdió gran influencia. Fué el últi- 
mo representante ilustre de la escuela neopla- 
tónica que había brillado en Florencia hacia 
tines del siglo xv. Más sabio y menos original 
que Marsilio Ficino, inclinóse más que éste á 
las confusas y estériles teorías de la escuela ale- 
jandrina. En sus doctrinas aparecen pulidos los 
sistemas panteísticos é idealistas de la antigite- 
dad, siendo de notar que se ex pusieron en Roma 
con la protección de un Papa. Baste decir aquí 
que Patrizzi dividía la Filosofía en cuatro par- 
tes: panaugia, penarquia, pampsiquia y paw 
sosmia; que considera emanaciones de la divini- 
dad å la luz del sol y de las estrellas; que se sir- 
ve de esta luz para llegar á la primitiva, es de- 
cir, á Dios. No fundó Patrizzi, aunque lo pre: 
tendía, una Filosofía nueva, He aquí los títulos 
de sus mejores obras: De la Retórica (Venecia, 
1560, en 4.°), diálogo en italiano; Nora de uni- 
rersis Philosophia (Ferrara, 1591, en fol.), libro 
hoy rarisimo; Discussionum peripateticarum to- 
mi VI (Basilea, 1571, en fol.); Diez diálogos de 
la historia (Venecia, 1560, en 4.°), en italiano; 
La milicia romana de Polibio, de Tito Livio Y 
de Dionisio de Halicarnaso (Ferrara, 1583, en 
4.0), en el mismo idioma, ete. 


PATRO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los girínidos. Estos insec- 
tos están caracterizados por presentar el último 
artejo de los palpos labiales hinchado, obtuso 
en su extremo, miás largo que el penúltimo, y el 
primero muy corto;el último de los maxilares 
tan largo como los tres anteriores reunidos y 
truucado en su extremidad; labro transversal, 
redondeado y ciliado por delante; último artejo 
de las antenas oblicnamente truncado; epistoma 
sinuoso en su parte media: escudo distinto; 
élitros ovales, convexos y truncados en su ex- 
tremo; patas anteriores medianas en longitud; 
sus artejos ensanchados en Jos machos, for- 
mando una paleta muy ancha, larga, arqueada 
en su borde externo, recta sobre el interno y es- 
ponjosa por debajo; el último anillo abdominal 
en forma de un cono largo y ciliada en su extre- 
mo; cuerpo oval convexo, Se comprende que, por 
la estructura de sus tarsos, estos insectos deben 
nadar con más facilidad que los ditíscidos. Or- 
dinariamente marchan por la superficie del agua 
reunidos en grupos numerosos, y describen con 
mucha rapidez mil vueltas más ó menos eiren- 
lares, que interrumpen por súbitos reposos, 
Cuando se sumergen llevan unida á su cuerpo 
una burbuja de aire que parece un glóbulo bri- 
llante. No solamente frecuentan las aguas dul- 
ces sino también las del mar, aunque siempre 
cerca de la costa. Emiten también euando se les 
coge un fluido lechoso de un olor desagradable; 
el papel que en dichos insectos desempeña este 
fluido no está bien definido. En nuestros países 
se les encuentra durante todo el año, y no es raro 
verlos ejecutar sus acostumbradas evoluciones 
durante los días hermosos del invierno. 

Aubé ha establecido este género sobre una es- 
pecie (Pautrus javanus) de Java. 


PATRÓ: Geog. Lugar del ayunt, de Vall de 
Gallinera, p. j. de Pego, prov. de Alicante; 427 
habits. 

PATROBO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los carábidos, trilm de 
los pogoninos. 

Los caracteres más importantes de este géne- 
ro son los siguientes: menton grande, profunda- 
mente escotado y provisto de un diente medio, 
bítido; lóbulos laterales terminados en punta 
muy aguda; lengiieta algo angulosa y libre en 
su vértice; último artejo de los palpos ligera- 
mente oval, alargado y algo obtuso; el segnn- 
do de los maxilares deprimido y arqneado; man- 
díbulas medianas, débilmente arqueadas y agu- 


das: labro transversal y ligeramente escotado; ! 


caheza larga, oval, estrechada posteriormente 
y algunas veces con un surco circular por detrás 
de los ajos; éstos no mny grandes y salientes: 
antenas por lo menos de la longitud de la mitad 
del cuerpo; el primer artejo grueso y cilíndrico, 
el segundo corto, el tercero casi tan Jargo co- 
mo los dos siguientes reunidos, los demás casi 
iguales; protórax transversal y con una impre- 
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sión cerca de los ángulos posteriores; élittos en 
forma de óvalo alargado y deprimidos; patas 
muy largas; los dos primeros artejos de los tar- 
sos anteriores de los machos muy dilatados, el 
primero triangular y doble más largo que el se- 
gundo; estos dos artejos guarnecidos de pelos 
y de escamillas por debajo; cuerpo alargado y 
deprimido. Son insectos de pequeño tamaño, 
casi todos de color negro; viven debajo de las 
piedras, en los musgos, y algunas veces deba- 
jo de las cortezas de los árboles. Son más par- 
ticularmente propios de las regiones frías y tem- 
pladas del Antiguo y Nuevo Continente. 

„La especie más importante que contiene este 
género es el Patrobus campestris Notsch. 


PATROCARDIA: f. Palcont. Género colocado 
provisionalmente por Fischer en la familia de los 
Junulicárdidos, suborden cardiáceos, orden te- 
trabranqnios, clase lamelibranquios, tipo mo- 
luscos. Difieren las especies de este género de las 
del Lunulicardiuin porque la Iúmla ó plano 
truncado anterior está colocado en un plano sen- 
siblemente vertical ó normal á la superficie de la 
valva. Son propias sus especies del silúrico de 
Bohemia, siendo típica la P. colonus. 


PATROCINADOR, RA:adj. Que patrocina. Usa- 
sete s. 


PATROCINAR (del lat. patrocináre): a. Defen- 
der, proteger, amparar, favorecer. 


Viendo al Rey PATROGINARLOS, 
Intercediendo por ellos 
Con vuestra hermana, etc, 


Tirso DE MOLINA. 


Fiate, necio, de amoroso halago; 
Patrocixa y elogia á las mujeres: 
Temprano ó tarde te darán el pago. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


PATROCINIO (del lat. patrocinium): m. Am- 
paro, protección, auxilio. 

Unos de los que lisonjean lo hacen por ge- 
bio, otros por necesidad y otros por no mal- 
quistarse con el PATROCINIO de todo el mundo. 

Fr. PEDRO DE SANTA TERESA, 


El (público) tendrá abierto siempre su re- 
curso á los magistrados civiles, y pronto en su 
favor el PATROCINIO de la justicia. 

JOVELLANOS, 


-Parnorixto ne Nuestra SEÑORA: Título 
de una fiesta de la Santísima Virgen, concedida 
á la Iglesia de España porel papa Alejandro VII 
y extendirla á toda la cristiandad por Benedic- 
to XI], que se celebra en una de las dominicas 
de noviembre. 


Alcanzó de la Santidad de Alejandro Sépti- 
mo, que se celebrase perpetuamente en Espa- 
ña una fiesta particular á Nuestra Señora con 
titulo del PATROCINIO. 


RIVADENEIRA. 


~ Parrocisto DE Sax José: Título que se da 
á una fiesta del Patriarca San José, celebrada 
con autoridad de la Santa Sede por los carmeli- 
tas descalzos desde el principio de su reforma 
extendida por la sagrada Congregación de Ritos 
en el año de 1700 á la orden de San Agustín y 
propagada después por casi toda la cristiandad. 
Celébrase, por lo común, en la tercera dominica 
después de la Pasena de Resurrección. 


= PATROCINIO: Geog. C. cap. de municip., co- 
marca de Paranahyba, est. de Minas Geraes, 
Brasil, sit. á la dra. del río San Antonio y alO 
de la sierra Matta da Corda. Es cab, de'la pa- 
rroquia de Nossa Senhora do Patrocinio, con 
unos 10 000 habits. Caña de azúcar y cría de ga 
nados. 


PATROCLO: Ait. Hijo de Menecio, oponcia- 
no, y de Estenela, nieto de Actor y de Egina, 
de donde le vino el sobrenombre de Actorides, 
En su juventud causó una muerte, por lo cual 
su padre se lo envió á Peleo, en Ftia, donde se 
hizo íntimo amigo de Aquiles. Acompañó á éste 
á la guerra de Troya, y con él se retiró del tea- 
tro de la acción. Fué luego al frente de los mir- 
midones en socorro de los griegos, llevando pues- 
ta la armadura de Aquiles, quien al efecto se la 
hahía prestado. Consiguió rechazar á los troya- 
nos hasta los muros de la ciudad, pero fué muer- 
to por Héctor. A) tener noticia Aquiles de tan 
desgraciado suceso se entregó á la desesperación, 
que se ve pintada en uno de los trazos más her- 
mosos de La Iliada, y después de disponer unos 
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suntuosos funerales en honor del amigo perdido 
volvió á pelear deseoso de vengarle. 
PATROCHER: Geog. C. del dist. de Bankura, 
prov. de Burdwan ó Bardwan, Bengala, In- 
dia, sit. á la dra. del Damodar; 7 000 habits. 


PATRÓN, NA (de patrono): m. y f. PATRONO; 
defensor, protector, amparador 


... asi el mismo Dios se hace PATRÓN de los 
cor.templativos, como en este caso se hizo de 
Maria, según que veremos luego, 

P. LUIS DE La PUENTE. 
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— Patrón: PATRONO; el que tiene derecho ó 
cargo de patronato. 


Esta obligación del estado eclesiástico es más 
precisa en las necesidades grandes de los reyes 
de España, porque siendo de ellos casi toas 
Jas fundaciones y dotaciones de las iglesias, 
deben de justicia socorrer á sus PATRONES en 
la vecindad. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—Se trata de la persor 
Que para ser abadesa 
Delw designar en esa 
Fuudación, como PATRONA. 
HARTZENBUSCI 


- PATRÓN: Santo titular de una iglesia. 


— Patrón: El que se elige por especial pro- 
tector de un reino, pueblo ó congregación. 


... en que declaro al B, Estanislao por PA- 
TRÓN de aquel reino; aunque por la ley común 
se reserva este honor á los santos canoniza- 
dos, ) 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


—Parróx: Dueño de la casa donde uno se 
aloja ú hospeda. 


se la segunda (providencia es) obligar á los 
PATRONES Ó PATRONASÁ que pasen exacta: 
mente noticia de todos los huéspedes que re- 


ciban. 
JOVELLANOS. 


Me cuida mal la PATRONA, 
Y eso que nada le taso, 
Está visto. Yo me caso. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- Parróx: El que da libertad á su esclavo. 


..«. €l aumentarlos nacía, no de PATRÓN, sino 
de juicio y agradecimiento en él, tan grande, 
que se puede decir volvia por uno ciento. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


— Parrón: m. El que tiene el cargo y mando 
de una embarcación. 


Ei PATRÓN echaba la culpa al piloto, y el pi- 
loto al PATRÓN, ca según pareció iban reñidos. 
Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


«si los mercaderes y PATRONES no se con- 
viniesen en el precio de ellos (ile los Retes). se 
deberá estar... å la deterniinación de Jos cón- 
sules de niar, eto, 

JOVELLANOS. 


— PATRÓN: Trozo de la planta en el cual se 
hace un injerto. 


— PATRÓN: Dechado que sirve de muestra para 
sacar otra cosa igual. 

... Que las dichas muestras sean sacadas de 
los dichos PATRONES, cuamio los dichos veedo- 
res viesen que es menester de las renovar con- 
forme á Jos dichos PATRONES, 

Nueva llecopilación, 


Ella se hace todos sus trajes: compra PATRO- 
NES de esos franceses, y una modista le corta la 
tela; ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


— PATRÓN DE BOTE, Ó LANCHA: Mar. Oficial 
de mar que en los bmques de guerra tiene el car- 
go y gobierno del Lote ó lancha. 


— DONDE HAY PATRÓN NO MANDA MARINERO: 
ref. con que se advierte que donde hay superior 
no puede mandar el inferior. 


-Una vez que el marinera 
No manda donde luy PATRÓN, 
Me siento, señor Monzó, 
Sin permiso del portero, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PATRONA (de patrón): f. Galera inmediata- 
mente inferior en dignidad á la capitana de una 
escuadra. 
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PATRONADO, DA: atlj. Aplícase å las iglesias 
y Lbeneticios que tienen patrono. 
— PATRONADO: m. prov. Ar. PATRONATO. 


PATRONATO (del lat. patronatus): m. Dere- 
cho, poder ó facultad que tienen el patrono ó 
patronos de una fundación. 


..se deja el PATRONATO de las escuelas al 
rector del colegio de San Hermenegildo, eto. 


JoVELLANOS. 
- PATRONATO: Fundación de una obra pia. 


Esta misma opulencia abrió en Castilla otras 
puertas anchísimas á la amortización en las 
buevas fundaciones de conventos,... PATRONA- 
TOS, capellanías, ete. 

JOVELLANOS. 


- PATRONATO: Cargo de eumplir algunas obras 
pías, que tienen las personas designadas por el 
fundador. 


— PATRONATO DE LEGOS: Vínculo fundado con 
el gravamen de una obra pía. 


= PATRONATO: Dro, can, y Legisl. Tier ela pa- 
labra patronato diversas acepciones y correspon- 
de å instituciones dilerentes, aun cuando muchas 
de ellas de análogo carácter, que serán examina- 
das separadamente. 

I Patronato de libertos. — Ta ley de 13 de fe- 
brero de 1880 aloliv detinitivamente en el terri- 
torio español la odiosa institución de la esclavi- 
tud (V. esta palabra). Con arreglo al art, 2.° de 
dicha ley, los individuos que continuaban en ser- 
vidumbre á la promulgación de la misma que- 
daban durante el tienpo que en ella se determi- 
naba bajo el patronato de sus poseedores, ll pa- 
trono conservaba el derecho de utilizar el tra- 
bajo de sus patrocinados y el de representarlos 
en todos los actos civiles y judiciales con arreglo 
á las leyes. 

En 7 de octubre de 1886 cesó el patronato es- 
tablecido por la ley antes citada, gozando los 
que dejaran de ser patrocinados sus derechos ci- 
viles, pero quedando bajo la protección del Is- 
tado, y sujetos á las leyes y reglamentos im] ues- 
tos por la necesidad de acreditar la contratación 
de su trabajo, ó un oficio ù ocupación conocidos. 
Transcurridos cuatro años en tal situación, los 
que fueron patrocinados dislrutaron todos sus 
derechos civiles y políticos, 

Como hacía notar el preámbulo del decreto de 
7 de octubre de 1886, puede decirse en elogio, 
tanto de los antiguos propietarios de esclavos 
como de estos mismos, que la abolición de la es- 
clavitud no produjo ninguna de las complica- 
ciones que pudieran temerse, sancionando el hon- 
rado propósito con que el gobierno y las Cortes 
españolasefectuaron la reforma. Mas conio el pa- 
tronato sustituido á la esclavitud, ann sin ser un 
estado intermedio entre el antiguo régimen y la 
libertad, constituía un recuerdo de lo pasado, fué 
preciso borrarlo, como se efectuó, sin menoscabo 
de los intereses públicos y particulares. 

II Patronato en la Iglesia. - Reviste formas 
diferentes, de las cuales se tratará con separa- 
ción. 

La palabra patronato usábase ya en tiempos 
de San Gregorio VII en sentido igual al de 
nuestros días, e. teniéndose por tal el derecho 
de presentar á un clérigo para que se le conceda 
por el ordinario la institución de un beneficio 
vacante; la palabra patrono designaba al que 
tenía el derecho de patronato. 

En todo beneficio de patronato hay presenta- 
ción é institución, correspondiendo la primera 
al patrono, que puede designar la persona que 
ha de ocupar el beneficio vacante, y la segunda 
al obispo, que se halla obligado å dar el benelicio 
á la persona designada, si se halla adornada de 
las condiciones necesarias. 

Como origen y fundamento de este derecho 
aparece la gratitud de la Iglesia para con sus 
bienhechores, sin que por esto deba entenderse 
que los bienliechores arlquirían derechos de nin- 
guna clase, ni por lo tanto la Iglesia obligación 
para con ellos, pues todo consistiy en pura gra- 
cia por parte de ésta. Las primeras distinciones 
concelidasá los mismos consistieron en recitar 
sus nombres en las preces públicas, inscribirlos 
en los dípticos de los templos que habían fun- 
dado, y hasta darlos para denominación de di- 
chos templos. El derecho de presentación co- 
menzo por una concesión especial à favor de un 
obispo que fundo un beneficio en ajena diócesis 
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hacia el año de 441, precedente que se extendió 
å todos los que fundasen iglesias y beneticios. 
Los legos, á quienes habian dado los reyes las 
iglesias, sus derechos, bienes y rentas en feudo y 
encomienda para que percibiesen sus rentas, te- 
niendo obligación de detender aquellas, come- 
tieron en el «desorden y confusión de la Edad 
Media todo linaje de abusos, que trataron de 
evitar los concilios III y IV de Letrán, sin lo- 
grar conseguirlo del todo, por lo cual el conci- 
lio de Trento dictó sobre el asunto nuevas dis- 
posiciones, procurando no lastimar los derechos 
de los patronos, 

Los primeros derechos de patronato en nues- 
tro país se hallan en el concilio II de Braga 
cuyo canon 6.” condena el luero torpe á que al- 
gunos obedecían al construir las iglesias. En los 
cánones 33 y 38 del concilio IV de Toledo se 
disponía que los fundadores de iglesias tenían 
derecho á reclamar contra los ustrpadores de 
sus bienes, cuyo derecho se transmitia å sus su- 
cesores, lo mismo que el de ser socorridos por la 
Iglesia en caso de necesidad, con preferencia á 
otros. Las leyes de Partida contienen lo disjmes- 
to en las Decretales acerca de esta matena, y, 
por consiguiente, la Iglesia de España siguió en 
un todo las disposiciones del derecho común 
hasta la celebración del concilio de Trento, 

Derecho de patronato eclesiástico es el que va 
unido á alguna iglesia, dignidad ú oficio ecle- 
siástico, y laical el que corresponde á perso- 
nas legas ó corporaciot:es laicales, debiendo en- 
tenerse que el que corresponde á un monaste- 
rio se considera como eclesiástico. La clase de 
bienes en que se fundó el patronato indira la 
naturaleza del mismo, siendo laica] si se hizo 
con bienes patrimoniales, y eclesiástico si con 
los de esta clase. No es buena guía la persona 
del fundador para conocer la naturaleza del pa- 
tronato, puesto que puede una persona eclesiás- 
tica fundar un patronato laical con sus bienes 
lamiliares, y puede ser, porel contrario, lego, 
y fundar un patrimonio eclesiástico con bienes 
elesiisticos, poseídos en encomienda ó con otro 
título. 

Se da el nombre de patronato mixto al que 
participa de la naturaleza de ambos, gozando 
de las cualidades más favorables del uno y del 
otro, y se funda si concunen á la fundación 
uno con bienes eclesiásticos y otro con bienes 
familiares; si siendo uno solo hace la fundación 
con diierentes bienes, y si al establecerlo se dis- 
pone que la presentación, corresponde en parte á 
una dignidad eclesiástica y en parte á los here- 
deros. Si en el patronato mixto alternan en la 
presentación el patrono eclesiástico y el lego, 
cada uno goza en tal caso del tiempo que res- 
pectivamente le concede el derecho; unicamente 
el patronato goza de las ventajas de ambos, 
cuando presentan los dos unas mismas letras, 

Según Berardi, denomínase patronato real el 
que va unido å alguna cosa, título ó dereclio, y 
pasa siempre al que es poseerlor de la cosa, de 
que él patronato se considera como accesorio. 
Personal es el que corresponde á alguna perso- 
ha sin consideración á cosa alguna. É] patrona- 
to eclesiástico siempre es real, porque va unido 
á alguna dignidad ú oficio eclesiástico, Convie- 
nen generalmente los pragmáticos en que el de- 
recho de patronato familiar ó gentilicio en el 
último de la agnación ó de la familia se hace 
hereditario, exceptuando los dos casos siguien- 
tes, á saber: si en la fundación se dice que sola- 
mente llama á su familia, y si el patronato com- 
pete por privilegio, porque éste se ha de restrin- 
gir conlorme á la regla general del derecho rela- 
tiva álos privilegios. Importa, por lo tanto, es- 
tablecer la distinción entre el derecho de patro- 
nato hereditario y familiar. Hereditario es el que 
pasa á los herederos conforme á la voluntad del 
poseedor, y familiar aquel áque únicamente son 
llamados los de la familia, entendiéndose por 
tal la que desciende del fundador; enando los 
colaterales son llamados al patronato toma és- 
te el nombre de gentilicio, 

El patronato familiar se llama primogental, 
euarido el lamado es únicamente el primogini- 
to; lineal, cuando es llamado una línea de la fa- 
milia, concluida la cual pasa å otras; descenden- 
tal, cuando sen Mamados los descendientes del 
fundador, estén en la lamilia ó hayan salido de 
ella: y mirlo, cuando corresponde á aquéllos que 
rennen das dos cualidades de ser herederos y de 
la familia. El patronato hereditario puede ser 
convertido en familiar ó gentilicio por cualquier 
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los jefes de los buques que la diferencia on A 
número de individuos consis € en causas y 
á la salud pú . , 
e o al Reglamento de Sanidad Marí- 
tima de 12 de junio de 1887, en los puertos no 
rmitirá entrada á buque alguno proceden te 
de puertos españoles declarados por el gobierno 
sucios ó sospechosos, ó con patente sucia, si no 
acreditan haber sufrido la cuarentena reg amen- 
taria, y si en su travesia hubieren comunicad 0 
con buques del extranjero ó hubieren recogido 
náufragos ó efectos flotantes. Tampoco se per: 
mitirá la entrada á los buques del extranjero si 
su patente no lleva nota de una Dirección de Sa- 
nidad, en la que se manifieste haber visitado el 
buque y hallarse en condiciones de libre plática. 
El reconocimiento de las patentes se hará tras- 
ladándose el capitán ó segundo de á bordo en su 
bote, en completa incomunicación y con bande- 
ra amarilla, al punto del puerto que se le designe 
ara examinar dichos documentos. La designa- 
ción del sitio de examen en los puertos donde no 
existan Direcciones de Sanidad corresponde al 
alcalde, así como la de la junta de examen. Si el 
resultado de la visita fuese favorable, y declara 
el capitán que no ha tenido comunicación con 
buque del extranjero, después de visada la pa- 
tente por una Dirección de Sanidad, ni ha reco- 
ido náufragos, ni efectos flotantes, ni ha tenido 
å bordo enfermo alguno, serán admitidas las em- 
barcaciones. En caso contrario, el empleado en- 
cargado de este servicio dispondrá la incomuni- 
cación del buque, participándolo sin demora al 
alcalde para que resuelva según las leyes sanita- 
rias lo que corresponda, debiendo dicha autori- 
dad dar seguidamente cuenta del hecho al go- 
bernador de la provincia. Para el despacho de 
los buques, el alcalde, ó persona en quien dele- 
gue, relrendará y expedirá las patentes, consig- 
nando la fecha de salida y estado de salud del 
distrito municipal. 

Corresponde á los cónsules y vicecónsules es- 

ñoles refrendar las patentes de sanidad á los 
Buques que se dirijan á España, consignando el 
estado de la salud del distrito consular, y ex- 

wesando en ellas los primeros casos que ocurran. 
ie enfermedades contagiosas é infecciones epidé- 
micas, su nombre, número, fecha en que ocurrie- 
ron y fecha del mal. Cuando las autoridades del 
país declaren oficialmente su existencia, se men- 
cionará también la fecha de la declaración. De- 
ben también expresar en la patente el último 
caso que ocurra de enfermedad, citando la fecha 
y expidiendo patente sucia durante los veinte 
días siguientes á la cesación, si se trata de cóle- 
ra ó ficbre amarilla, y durante treinta si de pes- 
te levantina, consignándose también en las pa- 
tentes la fecha de la declaración oficial de la ce- 
gación. 

Dichos funcionarios continuarán consignando 
en las patentes que visen las fechas desde la cual 
se halle libre de la enfermedad el punto de que 
se trate, refiriéndose å la noticia de cesación co- 
municada por ellos al Ministerio de la Goberna- 
ción, mientras no tengan conocimiento de que 
por la Dirección del ramo se ha declarado lim- 
pia. En las patentes deben expresar las proce- 
dencias anteriores del buque y fechas de su sa- 
lida desde la primitiva. En las patentes certifi- 
carán, con vista de las comunicaciones oficiales 
de las autoridades del país, que conservarán en 
el archivo del consulado, Jas siguientes circuns- 
tancias: tiempo empleado en la curentena; si se 
hizo descarga total ó parcial del género contu- 
maz; si desembarcó el pasaje ó tripulación, y si 
hubo novedad en la salud durante la cuaren- 
tena. 

11 Patentes industriales. — Existen en las so- 
ciedades antiguas precedentes de la contribución 
industrial, mas la generalidad á que en ella se 
ha llegado es de fecha muy reciente. Como dice 
Piernas, el escaso desarrollo de la actividad eco- 
Dómica en otras épocas, y sobre todo la multi- 
tud de imposiciones directas que agobian el trå- 
fico, impidieron el que antes se pensase en un 
gravamen directo. Francia le ensaya á fines del 
siglo pasado, desde 1791, y adopta en los días 
de su primera República el sistema que en lo subs- 
tancial mantiene, y que de ella copió España en 
1845, el cual consiste efi un derecho de patente 
fijo, según las industrias y localidades, y otro 
proporcionado á los alquileres de Jas tiendas y 
casas que ocupen los industriales. El impuesto 
de patentes, aparte de cierto sabor feudal que se- 
ñala Prondizón, adolece de la desigualdad y la 
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injusticia que son comunes á todos los derechos 
fijos: recae, dice Esquirón, no sobre las utilida- 
des, sino sobre la industria misma, y pudiera 
considerarse como una capitación graduada y has- 
ta como una especie de impuesto sobre los actos, 
Y Girardín añade: «el impuesto de patentes tie- 
ne por base, no el beneficio, sino el ejercicio de la 
industria. Dos comerciantes de una misma ciu- 
dad se dedican á igual tráfico; el uno pierde, el 
otro gana, y el fisco no hace distinción alguna 
entre el que se enriquece y el que se arruina. La 
patente ó licencia debe exigirse únicamente á 
aquellos establecimientos industriales que por 
cualquiera causa hayan de ser objeto de alguna 
vigilancia especial, y entonces, como docuniento 
de policía, habrá de ser gratuita y no motivo de 
imposición, 

Para la recaudación del impuesto, ha dictado 
disposiciones el reglamento de 13 de julio de 
1882. Todas las personas que al empezar su año 
económico se hallen ejerciendo ó se propongan 
comenzar el ejercicio de cualquiera de las indus- 
trias comprendidas en la tarifa 5,2 ó de paten- 
tes, satisfarán íntegra la cuota respectiva den- 
tro de los quince primeros días del año econó- 
Brico, proveyéndose del certificado talonario que 
acreditesu aptitud legal para el ejercicio de la 
industria. . 

Al efecto, en las capitales de provincia, Admi- 
nistraciones de partido y pueblos donde exista 
recaudación, los industriales se presentarán á la 
Administración, administrador de partido ú al- 
caldes, manifestando la industria que se pro- 
ponga ejercer, y en su vista los funcionarios ex- 
pedirán una orden, mediante la cnal el recauda- 
dor hará efectiva la cuota correspondiente, lle- 
nará la matriz y el talón y entregará éste al in- 
teresado, 

En los puntos donde no exista recaudador, 
los industriales se presentarán, según las pobla- 
ciones, å losadministradores de partido ó á los 
alcaldes, los cuales harán electivo el impuesto 
de las euotas, y llenarán la matriz y el talón del 
correspondiente libro talonario de que oportuna- 
mente les habrá provisto la recaudación, y en- 
tregarán el segundo al industrial para los efectos 
indicados en el párrafo precedente, 

Los industriales que hayan de dar principio 
al ejercicio de su industria, después de los quin- 
ce primeros días del año económico, satisfarán 
también previamente la cuota íntegra que les 
corresponda, ajustándose para verificar el pago 
y obtener el certificado talonario å lo prevenido 
en los párrafos anteriores, según las poblacio- 
nes. 

La Administración, al terminar cada año eco- 
nómico, considerará como baja á todos los in- 
dustriales que durante el mismo hayan figura- 
do en la tarifa de patentes, y en su consecuen- 
cia los encargados de formar la matrícula, según 
las poblaciones, se abstendrán de comprenderlos 
en ellas, hasta que comenzado el año económico 
deban incluirlos, en virtud de las adiciones que 
habrá de producir la obligación que acaba de 
exponerse que tienen los industriales, 

Los alcaldes y demás autoridades facultadas 
para expedir licencias que autoricen el ejercicio 
de las industrias de la tarifa 5.2 en el interior 
de las poblaciones se abstendrán de concederlas 
á los industriales que no presenten el certificado 
talonario que acredite haber verificado el pago 
de la cuota que les corresponda, lo cual se hará 
constar al expedirles las licencias mencionadas 
(Arts. 85 487). 

El importe total de lo recaudado por paten- 
tes lo ingresará la recaudación en las arcas del 
Tesoro, en los términos siguientes: dentro de los 
quince primeros días de cada mes lo que hubiere 
percibido por los certificados expedidos por Ja 
misma recaudación en el mes anterior, y dentro 
de los quince días del tercer mes de cada tri- 
mestre lo que hubiere percibido de los adminis- 
tradores de partido y alcaldes encargados de la 
cobranza por los certificados expedidos en el tri- 
mestre anterior. Al verificar el expresado ingre- 
so, la recaudación presentará en la Administra- 
ción una relación, en la que, con la expresión 
conveniente para que se conozca con claridad 
por quién se ha verificado la cobranza, se expre- 
se el nombre de los industriales á quienes se ha- 
ya expedido las patentes y cantidad satisfecha 
por cada uno. A dicha relación se acompañarán 
originales las órdenes en virtud de las cuales se 
haya verificado la cobranza, en dos puntos ilon- 
de exista recaudador. Las relaciones y órdenes 
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se pasarán á la Intervención, á fin de que el in- 
greso en la Tesorería de las cantidades recauda- 
das se haga con los requisitos exigidos por la le- 
gislación vigente de Hacienda (Art. 115). 

Con arreglo al art. 6.9 de la ley de 18 deju- 
nio de 1883, los industriales que deben pagar el 
impuesto por medio de patentes estarán obliga- 
dos á presentarla á los agentes de la Adminis- 
tración cuando éstos lo reclamen. 

111 Patentes de invención. — Considerada la 
multiplicación y perfección de las máquinas, ins- 
trumentos, artefactos, aparatos, procederes y 
wétodos científicos y mecánicos como un medio 
eficaz y adecuado de adelantar la Industria y 
las Artes, se han establecido privilegios exclusi- 
vos de invención, introducción y mejora. Lo re- 
ferente á la concesión, uso, disfrute y caducidad 
de estos privilegios ha venido rigiéndose princi- 
palmente por el Real Jecreto de 27 de marzo de 
1826, órdenes de 23 de diciembre de 1829 y 11 
de enero de 1849, decreto de 31 de julio de 1868 
y orden de 20 de diciembre de 1871, basta que 
por el art. 59 de la ley de 30 de julio de 1878 
se han declarado derogadas todas las disposicio- 
nes anteriores relativas á patentes de invención, 
introducción y mejora. La referida ley contiene 
disposiciones sobre duración y cuota de las pa- 
tentes de invención, formalidades para su expe- 
dición, publicación de ellas y de las descripcio- 
nes, dibujos, muestras y modelos, certificados de 
adición y transmisión del derecho conferido por 
las mismas condiciones para el ejercicio del pri- 
vilegio, nulidad y caducidad, usurpación y fal- 
sificación, y jurisdicción llamada à conocer de 
las acciones civiles y criminales que se deduzcan 
con motivo de las patentes. De ellas se hará es- 
pecial mención. 

Todo español ó extranjero que pretenda esta- 
blecer ó haya establecido en los dominios espa~ 
ñoles una industria nueva en los mismos, tendrá 
derecho á la explotación exclusiva de su indus- 
tria durante cierto número de años hajo las re- 
glas y condiciones previstas en dicha ley de 30 
de julio de 1878. Este derecho se adquiere obte- 
niendo del gobierno una patente de invención. 

Pueden ser objeto de patente: Las máguinas, 
aparatos, instrumentos, procedimientos ú ope- 
raciones mecánicas que en todo ó en parte sean 
de propia invención y nuevos, ó que sin estas 
condiciones no se hallen establecidos ó practica- 
dos del mismo modo y forma en los dominios 
españoles. Los productos ó resultados industria- 
les nuevos obtenidos por medios nuevos ó cono- 
cidos, siempre que su explotación venga á esta- 
blecer un ramo de industria en el país. Las pa- 
tentes obtenidas en el segundo concepto no se- 
rán obstáculo á que puedan recaer otras en el 
primero. Se considera como nuevo para los efec- 
tos de la ley lo que no es conocido ni se halla 
establecido ó practicado en los dominios españo- 
les ó extranjeros. 

No pueden ser objeto de patente: el resultado 
ó producto de las máquinas, aparatos, instru- 
mentos, procedimientos ú operaciones, aun en 
las condiciones expresadas anteriormente, si su 
explotación no establece un ramo de industria 
en el país; el uso de los productos naturales; los 
principios ó descubrimientos científicos mientras 
permanezcan en la esfera de lo especulativo y 
no lleguen á traducirse en máquina, aparato, 
instrumento, procedimiento ú operación mecá- 
nica ó química de carácter práctico industrial; 
las preparaciones farmacéuticas ó medicamentos 
de todas clases; los planes ó combinaciones de 
crédito ó de Hacienda. 

Ninguna patente podrá recaer más que sobre 
un objeto industrial, expidiéndose sin previo 
examen de novedad y utilidad; no deben consi- 
derarse, por tanto, en ningún caso como decla- 
ración ni calificación de novedad ni de utilidad 
el objeto sobre que recaen. Las calificaciones de 
esta naturaleza corresponden al interesado, quien 
las hará bajo su responsabilidad, quedando su- 
jeto á las resultas con arreglo á la ley. La Real 
orden de 2 de marzo de 1875 había ya aclarado 
este ¡mnto, determinando que las cédulas de 
privilegio no conceden más derechos «ue el mo- 
nopolio temporal del artefacto ú procedimiento 
industrial desconocido, y la facultad de reclamar 
contra los que pretenden usar uno ú otro, Los 
concesionarios son los que están obligados en su 
caso á demostrar que la patente se refiere á un 
objeto nuevo ó desconocido, y la concesión ni 
entraña la derogación de las leyes ni el otorga- 
niiento de franquicias prohibidas. 
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La duración de las patentes de invención será 
de veinte años improrrogables si son para objeto 
de propia invención ó nuevos, ï de cinco años 
para lo que no reuna estas condiciones. Se con- 
cederá, no obstante, por diez años para todo 
objeto de propia invención, aun cuando el in- 
ventor haya adquirido patente sobre el mismo 
en uno ó más países extranjeros, siempre que lo 
solicitare en España antes de terminar el plazo 
de dos años, contado desde que obtuvo la pri- 
mitiva patente extranjera. Para hacer uso de 
una patente es preciso abonar en papel de pagos 
al Estado una cuota anual y progresiva, que se 
pagará anticipadamente y que en ningún caso 
será dispensada. . 

Todo el que desee obtener una patente de in- 
vención entregará en la secretaría del gobierno 
civil en que esté domiciliado, ó en cualquiera 
otra que elija á este efecto: 1.2 Una solicitud al 
Ministro de Fomento en la que se exprese el ob- 
jeto único de la patente; si dicho objeto es ó no 
de invención propia y nuevo, y las señas del do- 
micilio del solicitante ó de su apoderado. En 
este caso se unirá el poder á la solicitud. Esta 
no debe tener condiciones, restricciones ni re- 
servas. 2.2 Una Memoria por duplicado, en la 
que se describa la máquina, aparato, instrumen- 
to, procedimiento ú operación mecánica ó qui- 
mica que motive la patente; todo con la mayor 
claridad, á fin de que en ningún tiempo pueda 
haber duda acerca del objeto ó particularidad 
que se presenta como nuevo y de propia inven- 
vención, ó como no practicado, 6 establecido en 
el mismo modo y forma en el país. Al pie de la 
Memoria se extenderá una nota que exprese cla- 
ra, distinta y únicamente cuál es la parte, pie- 
za, movimiento, mecanismo, operación, procedi- 
miento ó materia que se presente para que sea 
objeto de la patente. Esta recaerá tan súlo sobre 
el contenido de dicha nota. La Memoria estara 
escrita en castellano, sin abreviaturas, enmien- 
das ni raspaduras de ninguna clase, en pliegos 
foliados con numeración correlativa. Las refe- 
rencias á pesas y medidas se harán con arreglo 
al sistema métrico decimal. La Memoria no de- 
be contener condiciones, restricciones ni reser- 
vas. 3.* Los dibujos, muestras ó modelos que el 
interesado considere necesarios para la inteligen- 
cia de la Memoria descriptiva, todo por dupli- 
cado. Los dibujos estarán hechos en papel tela, 
eon tinta, y ajustados ála escala métrica decimal. 
4.9 El papel de pagos al Estado, correspondien- 
te á la cuota de primera anualidad, 5.9 Un ín- 
dice firmado de todos los documentos y objetos 
entregados, los cuales deberán ir también firma- 
dos por el solicitante 6 su apoderado. 

El secretario del gobierno civil, en el acto de 
recibir los documentos y objetos mencionados, 
anotará en un registro especial el día, la hora y 
el minuto de la presentación, firmará al pie del 
índice con el interesado ó su representante, y 
expedirá el correspondiente recibo, Dentro del 
plazo de cinco días, documentos y objetos se re- 
mitirán al director del Conservatorio de Artes 
de Madrid, cuyo secretario, después de poner su 
conforme en la certificación antedicha ó hacer 
subsanar los defectos que contenga, cursará la 
instancia, remitiéndola al Ministro de Fomento. 
Si éste resuelve favorablemente, lo comunicará 
al director del Conservatorio de Artes, quien 
hará pública esta resolución por medio de la Ga- 
ceta de Madrid; y en el plazo de un mes, conta- 
do desde el día de la publicación, el interesado 
ó su representación se presentarán en el Conser- 
vatorio de Artes á satisfacer en papel de pagos 
al Estado el importe del papel sellado en que 
debe extenderse la patente. Si no lo hiciesen 
dentro del plazo expresado, el expediente que- 
dará sin curso y se considerará como no hecha 
la petición de la patente. Verificado el pago del 
papel sellado, el Ministro de Fomento expide la 
patente, que llega por conducto del Conservato- 
rio de Artes y del gobierno de la provincia á 
manos del interesado. A la cabeza de la patente 
se imprimirá en caracteres de mayor tamaño «ue 
los mayores que se empleen en el cuerpo de la 
misma, lo siguiente: «Patente de invención sin 
la garantía del gobierno en cuanto á la novedad, 
conveniencia ó utilidad del olhjeto sobre que re- 
cae.» La relación de las patentes de invención 
concedidas durante cada trimestre se publicarán 
en la Gaceta de Madrid y en los Boletines Oficia- 
les de las provincias, 

El poseedor de una patente de invención, ó su 
causahabiente, tendrá durante el tiempo de la 
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concesión derecho á hacer en el objeto de la mis- 
ma los cambios, modificaciones ó adiciones que 
crea convenientes, con preferencia á cualquiera 
otro que simultáneamente solicite patente para 
el objeto sobre que verse el cambio, modificación 
ó adición, los cuales se harán constar por certifi- 
cados de adición expedidos del mismo modo y 
con las mismas formalidades que la patente prin- 
cipal. 

La cesión total ó parcial de derecho que con- 
fiere una patente de invención, ó un certificado 
de adición, se hará indispensallemente por ins- 
trumento público, 

El poseedor de una patente de invención ó un 
certilicado de adición está obligado á acreditar 
ante el director del Conservatorio de Artes, y 
dentro del término de dos años, contados desde 
la fecha de la patente ó del certificado, que se ha 
puesto en práctica en los dominios españoles, 
estableciendo una nueva industria en el país. El 
plazo podrá prorrogarse por justa causa por otro 

ue no podrá pasar de seis meses, El director del 
-onscrvatorio de Artes, por sí ó por medio de un 
ingeniero industrial ó de persona competente 
delegada al electo, se cerciorará del hecho, prac- 
ticando las diligencias menos gravosas (cuyos gas- 
tos serán de cuenta del interesado), solicitando, 
si fuese necesaria, la cooperación de cualesquiera 
autoridades ó corporaciones. 

Son nulas las patentes de invención: 1.* Cuan- 
do se justifique que no son ciertas, respecto del 
objeto de la patente, las cireunstancias de pro- 
pia invención y novedad, la de no hallarse esta- 
blecido ó practicado del mismo modo y forma 
en sus condiciones esenciales dentro de los do- 
minios, ó cualquiera otra que alegue como fun- 
damento de su solicitud. 2.2 Cuando se observe 
que el objeto de la patente afecta al orden ó la 
seguridad pública, á las buenas costumbres ó 4 
las leyes del país. 3, Cuando el objeto sobre el 
cual se Laya pedido la patente sea distinto del 

ue se realiza por virtud de la misma, 4.° Cuan- 
o se demuestre que la Memoria descriptiva no 
contiene todo lo necesario para su comprensión 
y ejecución del objeto de la patente, ó no indica 
de una manera conipleta los verdaderos medios 
de construirlo ó ejecutarlo. La acción para pedir 
la nulidad de la patente ante los Tribunales no 
podrá ejercerse sino å instancia del remitente, ó 
por el ministerio público, si el objeto de la pa- 
tente afecta al orden ó á la seguridad pública, á 
las buenas costumbres ó á las leyes del país. 

Caducarán las patentes de invención: 1.° Cuan- 
do haya transcurrido el tiempo señalado en la 
concesión. 2,” Cuando el poseedor no pague la 
correspondiente anualidad antes de comenzar 
cada uno de los años de su duración. 3.2 Cuando 
el objeto de la patente no se haya puesto en prác- 
tica en los dominios españoles dentro del plazo 
de dos años. 4.” Cuando el poseedor haya dejado 
de explotarla durante un año y un día, á no ser 
que justifique causa de fuerza mayor. La decla- 
ración de caducidad de las patentes comprendi- 
das en los casos primero, segundo y tercero co- 


“rresponde al Ministro de Fomento, previo aviso 


del Conservatorio de Artes. La declaración de 
caducidad de una patente comprendida en el caso 
cuarto corresponde å los Tribunales å instancia 
de parte. Contra las resoluciones definitivas del 
Ministro cabe el recurso contencioso -adminis- 
trativo dentro del plazo de treinta días. 

Son usurpadores de patentes los que con co- 
nocimiento de la existencia del privilegio aten- 
tan á los derechos del legítimo poseedor, ya fa- 
bricando, ya ejecutando por los mismos medios 
lo que es objeto de la patente. Son cómplices los 
que á sabiendas contribuyen á la fabricación, 
ejecución y venta ó expendición de los productos 
obtenidos del objeto de la patente usurpada. La 
usurpación de patente será castigada con una 
multa de 200 á 2000 pesetas. En caso de reinci- 
dencia la multa será de 2001 á 4000 pesetas, 
Habrá reincideucia siempre que el culpable haya 
sido condenado en los cinco años anteriores por 
el mismo delito. La complicidad en la usurpación 
será castigada con una multa de 50 á 200 pese- 
tas. En caso de reincidencia con la multa de 201 
á 2 000 pesetas. Todos los productos obtenidos 
por la usurpación de una patente se entregarán 
al concesionario de ésta, y además la indemmi- 
zación de daños y perjuicios á que hubiere lugar. 
Los insolventes sufrirán en uno y otro caso la 
prisión subsidiaria correspondiente con arreglo 
al art. 50 del Código penal. Los falsificadores de 
patentes de invención senin castigados con las 
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penas establecidas en la sección primera del ca. 
pítulo IV, libro II, del Código penal. La acción 
para perseguir el delito de usurpación no podrá 
ejercerse por el ministerio público sino en vir. 
tud de denuncia de la parte agraviada, 

Los privilegios de industria ó de invención 
constituyen á favor del privilegiado una verda. 
dera propiedad, bajo la garantia de los Tribuna. 
les de justicia, y los que están en el goce de ellos 
no pueden ser desposeídos de ellos sino en virtud 
de sentencia judicial, conforme al art, 13 de la 
Constitución de 1869, al Real decreto de 27 de 
marzo de 1826 y disposiciones posteriores, y es 
revocable la Real orden que resuelve contra esta 
doctrina (Tribunal segundo, Sala 4.2, sent. de 26 
de diciembre de 1872). 

Las reclamaciones civiles referentes á paten- 
tes se ajustarán á la tramitación prescrita por la 
ley para los incidentes en el juicio ordinario, Las 
criminales á lo que previene la ley de procedi- 
miento criminal. En toda reclamación judicial 
que tenga por objeto declarar nulidad ó caduci- 
dad de una patente también de invención, será 
parte el ministerio público. Tan luego como se 
declare judicialmente la nulidad ó caducidad de 
una patente de invención, el Tribunal comuni- 
cará la sentencia que haya cansado ejecutoria al 
Conservatorio de Artes para que se tome nota de 
ella, y la nulidad ó caducidad se publicará en la 
Gaceta de Madrid en los mismos términos y al 
propio tiempo que la ley ordena para la publi. 
cación de las patentes. Los gobernadores civiles 
reproducirán en los Boletines Oficiales de sus pro- 
vincias estas nulidades ó caducidades, y harán 
en los registros de patentes de sus secretarías las 
respectivas anotaciones, 


PATENTEMENTE: adv. m. Visiblemente, cla- 
ramente, sin estorbo ni embarazo, 


... estará PATENTEMENTE extendido á la dis- 
posición de la eternidad, 
Fr. Peoro MANERO 


Dos paraninfos alados 
Se vieron PATENTEMENTE, 
Que Hevaban entre ambos 
El alma de Eurico al cielo. 
Tirso DE MOLINA. 


PATENTIZAR: a. Hacer patente ó manifiesta 
una cosa. 


... le PATENTICE la conducta descabellada de 
su parienta, etc. 
Larra. 


PATEO: m. fam. Acción de patcar, dar pata- 
das en señal de enojo, dolor ó desagrado. 


PÁTERA (del lat. patéra): f. Plato de poco 
fondo de que se usaba en los sacrificios anti- 
guos. 


.. CON una PÁTERA ó patena en la mano de- 
recha. , 
ANTONIO AGUSTÍN. 


- PÁTERA: Arqueol. Este vaso, el vaso sa- 
grado por excelencia de los griegos, etruscos y 
romanos, era el empleado para hacer las liba- 
ciones. En la pátera se vertía el vino y de ella se 
derramaba sobre la cabeza de la víctima ó sobre 
el altar. Era á modo de plato circular y poco 
profundo, algunas veces con mango; no debe 
confundirse con la patena (véase esta voz), ni 
con la patina, que eran utensilios domésticos. 
Por lo general las páteras eran de bronce, las 
más preciosas de plata y aun de oro, artística- 
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mente trabajadas, y las más modestas de barro. 
Las de bronce suelen no llevar más adornos que 
unos círculos concéntricos, grabados en el borde 
y fondo del plato, y por remate del mango una 
cabeza de carnero ú otro motivo fundido. En 
Pompeya se han hallado ejemplares de páteras 
de bronce, con y sin mango, que se conservan en 
el Museo de Napoles, MMgunas de las piteras de 
bronce sin mango, y otras de barro, ofrecen la 
particularidad de que el plato lleva en el medio 
una especie de ombligo saliente, que por la par- 
te inferior está hueco y permite meter el dedo 
índice mientras se sujeta el borde del vaso con 
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el pulgar. Nuestro Museo Arqueológico Nacio- 
Sal poses algún ejemplar de barro griego y de 
bronce etrusco con ombligo. 

PATERA: Zool. Género de celentércos de la 
clase de los hidrozoos, orden de los hidroides, 
familia de las medusas oceánidas, caracterizado 

r su enorme tamaño, pues su disco llega á me- 
dir medio metro de diámetro y presenta la for- 
ma de una copa cuya convexi lad está vuelta 
hacia arriba; del saco gástrico, situado inferior- 
mente en el centro de la medusa, parten nmlti- 
tud de canales finos y rectos por grupos de seis, 
que irradian desde el centro á la periferia, la 
boca es redondeada y está rodeada de tentáculos 
largos, cintiformes y apelotonados; las medusas 
de este género, descrito por Lessón, son propias 
de los mares cálidos. 


PATÉRCULO (Cayo VELEYO): Biog. Historia- 
dor latino. N. hacia 19 antes de Jesucristo. M. 
por el año 31 de la era vulgar. Individuo de una 
rica y poderosa familia de Campania, dícese gue 
nació en Nápoles. Había sido recomendado con 
interés al emperador Tiberio. Así ascendió de un 
modo rápido en el ejército. Acompañó á Cayo Cé- 
sar en su viaje å Oriente, y asistió å la entrevis- 
ta de aquel príncipe con el rey de los partos (2 
después de J. C.). Sucedió (año 4) á su padre en 
el cargo de prefecto de la caballería del ejército 
de Germania, Panonia y Dalmacia, ganando por 
su actividad é inteligencia el afecto del futuro 
emperador. En premio á sus servicios obtuvo su- 
cesivamente la cuestura (año 6), los honores mi- 
litares (año 12) y la pretura (año 14). Dirigió al 
cónsul Vinicio su compendio histórico (año 30) 
y se dice que falleció al año siguiente, víctima 
de la proscripción de los amigos de Seyano. Su 
obra citada, acaso la única que escribió, lleva el 
siguiente título: C. Velleii Paterculi historic ro- 
mame ad M. Vinicium cos. Libri IT: falta el 

rincipio, y se nota otra laguna en el libro 1 
des ués del capítulo VIII. Es un compendio 
de historia universal en sus relaciones con la his- 
toria romana, y se considera como inimitable 
modelo de compendios. Su autor muestra el ma- 
yor acierto en la elección de Jos hechos caracte- 
rísticos de la Historia y en el modo de presen- 
tarlos. El estilo, imitado de Salustio, se distin- 
gue por el uso de locuciones arcaicas, y es en ge- 
neral claro, conciso y enérgico. Cuando refiere 
hechos pasados, Patérculo acredita su buen jui- 
cio y su imparcialidad; pero al llegar á los días 
de Tiberio, guiado por la necesidad ó por el cari- 
ño, prodiga á dicho emperador y á Seyano las ala- 
banzas, faltando á la verdad y siendo á veces in- 
digno. Beato Renano descubrió en el monasterio 
de Murbach un manuscrito de la historia de Pa- 
térculo, que desapareció después. Dió el libro á 
las prensas (Basilea, 1520), y luego se multipli- 
caron las ediciones. Las mejores son las de Kritz 
(Leipzig, 1840, 1848, en 8.”) y F. Haase (1851, 
1858, en 8.9) en la colección Teubner. Es de es- 
caso mérito el manuscrito de la Biblioteca de Ba- 
silea, copia del manuscrito de Murbach hecha 
por Amerbach, discípulo de Renano. El compen- 
dio del historiador romano se publicó en español 
con este título: Cayo Veleyo Patérculo. Obras en 
castellano, historia romana escrila al cónsul Mar- 
co Vinicio: traducida por el célebre hispano-por- 
tugués D. Manuel Sueyro (Madrid, 1787, en 4.9). 


PATERNA: Geog. Río de la prov. de Almería 
en el p. j. de Canjayar. Nace en término de la 
v. de su nombre, corre de N. á S., recihe varios 
barrancos, da sus aguas por medio de acequias 4 
la vega de Canjayar, toma después el nombre de 
Alcolea y se une al río Bayarcal. |! V. con ayun- 
tamiento, al que están agregadas las aldeas de 
Casa Nueva, Cortijo de Tortas y el Encebrico 
y varios caseríos y cortijos, entre los cuales so- 
bresalen por su importancia los llamados Casa- 
rrosa, Los Catalmerejos y Río-Madera, p. j. de 
Alcaraz, prov. de Albacete, dióc. de Toledo; 
1588 habits. Sit. al E. de la sierra de Alcaraz, 
en terreno quebrado que baña el río Madera. Ce- 
reales, vino, cáñamo, hortalizas y frutas; corte 
de maderas y cría de ganados. [ V. con ayunta- 
miento, p. j. de Canjayar, prov. de Almería, 
dióc. de Granada; 1394 habits. Sit. al S. desie- 
rra Nevada, entrelos términos de Huéneja, Lán- 
jar, Alcolea y Bayarcal. Terreno montuoso; ce- 
reales, hortalizas y legumbres; cría de ganados; 
minerales de hierro y aguas minerales. En la 
guerra de los moriscos éstos saquearon la v y 

uego fueron vencidos en ella por el marqués de 
los Vélez, I V. con ayunt., p. j., prov. y dióce- 


PATE 


sis de Valencia; 3125 habits. Sit. á la izq. del 
río Turia, cerca de Moncada. Terreno llano; ce- 
reales, algarrobas, cáñamo. hortalizas, vino y 
aceite; telares de cintas é hilados de lana. El ser- 
vicio de guerra estalleció aquí un polvorín, cuar- 
tel, campamento para maniobras y campo de ti- 
ro. En el término se han encontrado vestigios de 
antiguas fortificaciones. En esta v., su señor ó 
conde, el marqués de Mirallores, tuvo un palacio 
que cedió para escuelas, 


— PATERNA DEL Campo: Geog. V. con ayn- 
tamiento, p. j. de La Palma, prov. de Huelva, 
dióc. de Sevilla; 2556 habits, Sit. al N.E. de 
La Palma, cerca de la prov. de Sevilla y del fe- 
rrocarril de Sevilla á Huelva, en el campo lama- 
do de Paterna. Terreno montuoso en gran parte, 
bañado por el río Curumbel; cereales, vino, acel- 
te, cera y miel; minas de galena, pirita de hie- 
rro y carhonato de cobre. 

- PATERNA DE RIVERA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. je de Medinasidonia, prov. y dió- 
cesis de Cádiz; 3172 habits. Sit. al N.E de la 
cap. del part., en la carretera de Utrera á Veger 
de la Frontera por Arcos. Terreno algo montuo- 
so, sobre todo al N.E., donde se halla la sierra 
Cabras; cereales y legumbres; telares de lana. 
Baños minerales. El manantial conocido con el 
nombre de Fuentesanta brota en la margen iz- 
quierda del arroyo Lejos, al N.E. y 4800 m. de 
la v., 46 kms. de Medinasidonia; está á unos 
104 m. de altura sobre el nivel del mar. Desde 
la estación de San Fernando hay carretera á Me- 
dinasidonia, pudiendo efectuarse el viaje en co- 
che hasta Paterna. Los caminos de Jerez y Ar- 
cos se hallan en mal estado. El yacimiento está 
en el límite del terreno numulítico con el triási- 
co; el caudal es abundante y se ha calculado en 
33 litros por minuto. La temperatura es de 19°,5, 
que parece constante en las diversas estaciones. 
El agua esincolora, transparente, de olor sulfuro- 
so muy débil, que pierde al poco tiempo de estar 
en contacto con elaire; su sabor es salado, amar- 

o y algo nauseabundo. Deposita en los con- 

uctos una substancia orgánica blanco-amarillen- 
ta, que se disgrega entre los dedos con suma fa- 
cilidad. Su peso específico es de 1,010. Son aguas 
elorurado-sódicas, muy débilmente sulfurosas. 
Se inrlican para las dermatosis secas, leucorreas, 
metritis crónicas, gastralgias y escrofulismo; son 
especiales para las metrorragias, ambliopía aman- 
rótica de forma asténica y coroiditis crónicas. La 
instalación es mala. El pequeño balneario consta 
de una galería con baños cuadrados, incómodos 
por la forma que tienen, de baño general y fuen- 
te. Los enfermos se alojan en las casas del pue- 
blo, que ofrecen pocas comodidades. No hay pa- 
seos ni distracciones, siendo por tanto aburrida 
la estancia en una v. de corto vecindario en que 
escasean los recursos. Desde la separación de los 
baños de Paterna de la Dirección que constituía 
con Gigonza, ocurrida en julio de 1880, ha ido 
disminuyendo la concurrencia, que antes era por 
término medio de 100 á 110 enfermos, No poco 
ha contribuído å este resultado la absoluta ca- 
rencia de mejoras y la falta de comodidades. La 
temporada oficial dura de 15 de junio 4 15 de 
septiembre. 


PATERNAIN: Geog. Lugar del ayunt. de Zizur, 
p- j. de Pamplona, prov. de Navarra; 14 edife. 


PATERNAL (de paterno): adj. Propio del pa- 
dre. Dícese ordinariamente de lo que pertenece 
al ánimo. 

... dando PATERNALES Órdenes para su con. 
servación, eximiéndoles del trabajo de las mi- 
nas y de otros, que entre ellos eran ordinarios 
antes del descubrimiento. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


e.. varios Gobiernos con celo laudable y Pa- 
TERNAL han prohibido la extracción de las pro- 
ducciones más preciosas de su pais, 

JOVELLANOS. 


PATERNALMENTE: adv. m, De un modo pro- 
pio ó digna de un padre. 


PATERNIANA: Gcog. ant. C. carpetana, según 
Tolemeo, que Cortés reduce á Pastrana por la 
analogía del nombre. F. Guerra. en sus estudios 
sobre la Oretania, la menciona diciendo que co- 
rrespowde al castillo de Paterna, en la Mancha 
Baja, lo que es más conforme å la verdad, 


PATERNIANOS: m. pl. Hist. ec, Horejes. Di- 


cese que aparecieron en el siglo 1v, San Agustín 
afirma que los paternianos, llamados también 
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por algunos venastíanos, enseñaban que la carne 
era obra del demonio, sin que por eso fueran 
ellos más mortiticados ni nis castos; al contra- 
rio, vivían encenagadosen todo ginero de torpes 
deleites. Afírmase que eran discípulos de Sim- 
maco el samaritano. Parere que esta secta no 
fué muy numerosa, ni muy conocida de los escri- 
tores eclesiásticos. 


PATERNIDAD (del lat. paternitas): f. Calidad 
de padre 


... que, amique hay grande diferencia de PA- 
TERNIDAD á PATERNIDAD, de filiación á filia- 
ción, de amor á amor, en fin es grande la mi- 
sericordia de Dios para con el hombre. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


..., ¿sobre qué descansa la familia? Sobre el 
matrimonio y los deberes de la PATERNIDAD. 
MONLAU. 


- PATERNIDAD: Tratamiento que en algunas 
religiones dan los religiosos inferiores á los pa- 
dres condecorados de su orden, y que los secula- 
res dan por reverencia á todos los religiosos en 
general, considerándolos como padres espiritua- 
es. 


+. es asi, replicó su hija la condesa; mas de- 
3eo con ansia saber si vuesa PATERNIDAD le 
ama como á nieto suyo. 
ÁLVARO CIENFUEGOS. 


-jAy qué vergüenza, padre!-—le decía (al pa- 
are Alejo) después de acabado el sermón una 
mujer que entraba en la sacristia con muchas 
otras á besarle la mano; me ha hecho su Pa- 
TERNJIDAD poner colorada. 

ANTONIO FLORES. 


~ PATERNIDAD: Zegisl. Con el nombre de 
aternidad se designa la calidad de padre, ó sca 
a relación que una persona tiene con su hijo. 
La paternidad, que expresa una idea correlativa 
de la filiación, puede ser, lo mismo que ésta, de 
tres maneras: natural y civil, con respecto á los 
hijos nacidos de legítimo matrimonio; y sola- 
mente civil, con respecto á los padres y á los 
hijos adoptivos. 

Como dice Escriche, la paternidad no puede 
demostrarse, porque no hay ninguna señal con 
que la naturaleza indique cuál es el padre de su 
hijo; y como es indispensable al orden social que 
conste una calidad de tan importantes conse- 
cuencias, se ha escogido, á falta de medios ó in- 
dicios ciertos y seguros, la presunción más próxi- 
ma á la prueba, cua) es la que resulta del matri- 
monio; de modo que el hijo concebido durante 
el matrimonio tiene por padre al marido de su 
madre: Pater is est que su juste demonstrant. 
Esta presunción legal se apoya, tanto en la co- 
habitación de los esposos, como en la fidelidad 
que se tienen prometida, y no puede atacarse 
sino en ciertos casos, La filiación de los hijos le- 
gítimos se prucba por el acta del nacimiento ex- 
tendida en el Registro civil, ó por documento 
auténtico ó sentencia firme (art. 115 del Código 
civil). El artíenlo 119 del Código civil declara 
que sólo podrán ser legitimados los hijos natu- 
rales, ó sean los nacilos fuera de matrimo- 
nio, de padres que al tiempo de la concepción 
de aquéllos pudieran casarse sin dispensa ó con 
ella. 

Son notables y dignas de tenerse en cuenta 
las siguientes sentencias del Tribunal Supremo, 
que sientan doctrina acerca de este asunto, de- 
clarando: Que la falta de reconocimiento del pa- 
dre, que requiere la ley 2.* de Toro, no puede 
suplirse con la partida de bautismo, cuando no 
se hace constar que se pusiera con conocimiento 
y acuerdo del padre (23 junio 1858), ó que la 
simple partida de bautismo no basta para justi- 
ficar la filiación ni afirmativa ni negativamente 
(18 marzo 1873); que la calidad de hijo natural 
ha de fundarse necesariamente en el reconoci- 
miento del padre, espontánea y legalmente pro- 
bado, ú, en el caso de omisión ó resistencia, en 
una ejecutoria solemne que así lo declare (16 
abril 1864); que no es necesario que el recono- 
cimiento del padre sea expreso, bastando que se 
pruehe por cualquiera de los medios establecidos 

or el Derecho, según lo tiene consignado el 
Fribunal Supremo cn diferentes sentencias, y 
especialmente en la de 13 de junio de 1862 
(Sent. de 14 junio 1870, 23 marzo 1872 y otras). 
Y. Finracion, Higo y MATRIMONIO, 


PATERNO, NA (del lat. patérnus): adj. Perte- 
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neciente al padre, ó propio suyo, ó derivado 
de él. 
Asi gastó y despendió todos los bienes Pa- 


TERNOS. , . 
Dieco GRACIÁN, 


El Supremo Hacedor, asegurando la subsis- 
tencia del hombre niño sobre el amor PATER- 
NO..., quiso librarle del cuidado de su poste- 


ridad, etc. 
JOVELLANOS. 


- PATERNO: Geog. C. del dist. y prov. de Ca- 
tana, Sicilia, Italia, sit. 43 kms. de la orilla 
izq. del Simeto, en la vertiente meridional del 
Etna; 15000 habits. Minas de sal; fuentes ter- 
males, Antigna Hibla Major reedificada por los 
normandos, conserva restos de fortificación de 
los siglos X1 y X11, y también de la época ro- 
mana. 

— PATERNO (PEDRO ALEJANDRO): Bieg. Jo- 
ven escritor filipino establecido en Madrid, don- 
de ha publicado las siguientes obras: Sampagri- 
tas, poesías (1882); Ninay, novela de costum- 
bres filipinas (1885); La antigua civilización ta- 
galog (1887); Los Itas (1890); La familia taga- 
log en la historia universal (1892). 


PATERNO!: Geog. Lugar del ayunt. de Baylo, 
p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 45 edifs. 


PATERNÓSTER (del lat. Pater noster, Padre 
nuestro, palabras con que principia la oración 
dominical): m. PADRE NUESTRO. 


+.» asi como saberse santiguar y rezar el PA- 
TERNÓSTER, y el Ave María y el Credo. 
El Carro de las Donas. 


- PATERNÓSTER: fig. y fam. Nudo gordo y 
muy apretado. 


— PATERNÓSTER: Geog. Arrecifes de la costa 
de Suecia, sit, cerca de Marstrand, en la entra- 
da N. del Kattegat. El faro de Hamnscar seña- 
Ja el peligro. 

~ PATERNÓSTER: Geog. Punta en la costa O. 
de la Colonia del Cabo, al O. de la bahía Santa 
Helena. Es la occidental de la cala denomina- 
da bahía de Paternóster, bahía que ofrece muy 
poco abrigo y es sólo accesible para botes. Por 
fuera de la mencionada punta, en dirección del 
O.FN.O., se ve el grupo de los islotes Paternós- 
ter rodeados de una cadena de rompientes que 
se separa 2 ó 2,5 millas del islote principal y 
más distante de la playa. 


PATEROS: Geog. Pueblo de la prov, de Mani- 
Ja, Luzón, Filipinas; 5761 habits, Sit. al S. de 
Pasig y á orilla del río de este nombre. Es rico 
por su industria de pilandería de arroz y la cría 
de patos en gran número por el sistema de in- 
cubación artificial. 


PÁTERSON: Geog. C. cap. del condado de Pas- 
saic, est. de New Jersey, Estados Unidos, sit. á 
orillas del Passaic, al O. N.O. de New-York, con 
f. e. á Newak y New York; 78347 habits. Está 
casi rodeada por el Passaic, que se atraviesa por 
14 puentes, rle los cuales algunos son notables 
por su construcción; es una de las ce. más her- 
mosas de esta región, y sobre todo importante 
por sus grandes industrias mantenidas por la 
fuerza motriz del río, entre las que sobresalen 
los hilados y tejidos de todas clases, y princi- 
palmente los de seda, sin rival en toda la Unión. 


PATERSONIA (de Púáterson, n, pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Iridáceas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes extratropicales de Nueva Holanda, y son 
plantas herbáceas, perennes, que viven en luga- 
res áridos y tienen la raíz fibrosa, el tallo á ve- 
ces nulo, corto y sencillo ó poco ramificado, las 
hojas estrechas, ensiformes, compactas, y el es- 
capo radical ó terminal del tallo sencillo y sin 
brácteas, con una bráctea espatácea bivalva y 
varias otras parciales, unifloras, con las flores 
ornamentales azuladas y muy fugaces; perigonio 
colorino súpero, asal villado, con el tubo corto, y 
delgado y el limbo de seis divisiones, de las que 
las interiores ó pétalos son más pequeñas; tres 
estambres insertos en la garganta del perigonio, 
con los filamentos soldados en un tubo corto, y 
las anteras aovadas, con el conectivo prolonga- 
do formando margen å las celdas; ovario infero, 
prismático, con óvulos anátropos, ascendentes, 
numerosos é insertos en des series en el ángulo 
central; estilo capilar algo engrosado en el áqi- 
ce, con tres estigmas laminares indivisos y casi 
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acapuchonados; el fruto es una cápsula mem- 
Lranosa, prismática, trilocular y loculicida, tri- 
valva, con semillas numerosas, oblongo-angulo- 
sas, con la testa coriácea y rugosa, con el rafe 
delgado, ombligo basilar y chalaza apical; en:- 
brión axilar con albumen carnoso corto, y extre- 
midad radicular intera, alcanzando el onibligo, 

Patersonia lengiscapa Sw, — Planta rizocárpi- 
ca propia de Australia, con el escapo flexnoso, 
algo ramificado en su extremo, y las hojas radi- 
cales, lineales, lanceoladas, de unos 35 centime- 
tros de longitud; flores de color azul pálido. Se 
cultiva como ornamental. 


PATERULA (de pátera ): f. Paleont, Género de 
la familia discinidos, orden inarticulados, clase 
braquiópodos, tipo moluscoideos. Las especies 
de este género tienen una concha muy pequeña, 
de valvas ligeramente bonibeadas que ofrecen 
un limbo aplastado; vértice marginal perfora- 
do en la valva ventral por un pequeño agujero 
de lorma cónica; superticie cubierta de gran nú- 
mero de estrías concéntricas. No se conoce de 
este genero más que una sola especie del silúri- 
co medio de Bohemia, por cuya causa no hay 
seguridad en sus caracteres ni colocación siste- 
matica; esta especie es la P. Buhemica, 

PATETA (de pata): m. fam. Patillas ó el dia- 
blo. U. en frases como éstas; 


«» decía ella, uo dijera más PATETA. 
QUEVEDO, 
—¿Veis el ardor con que piuta 
La pasión que le sujeta? 
Pues que me lleve PATETA 
Si se casa con Jacinta. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- PATETrA: fam. Persona que tiene un vicio 
en la conformación de los pies ó de las piernas. 


PATETICAMENTE: adv. m. De un modo pa- 
tético. 

PATÉTICO, CA (del gr. mra0yrixós; de mán, 
desazón, sufrimiento): adj. Dícese de las obras 
literarias ó artísticas ó de cualquiera de sus par- 
tes, capaces de mover y agitar el ánimo infun- 
diéndole afectos vehementes, y con particulari- 
dad dolor, tristeza ó melancolía. 


... eran $us sermones tan PATÉTICOS como 
ingeniosos, etc. 
P. BARTOLOMÉ ALCAZAR. 


Los tonos son siempre tiernos y PATÉTICOS, 
y compuestos sobre la tercera menor, 
JOVELLANOS, 


- PATÉTICO, CA: Sentimental, triste, que 
conmueve el alma llenándola de tristeza. 


La escena que entonces sigue es de las más 
tiernas y PATÉTICAS. 
MONLAU, 


... la pobre chica llora como una Magdale- 
na y recibe en la frente unos cuantos pares de 
besos cun la resignación de una mártir, en cuya 
PATÉTICA situación sorprenden al interesante 
grupo la mamá, la vovia y la vinda. 

HARTZENBUSCH. 


— PATÉTICO, CA: Anat. Que expresa ó indica 
las pasiones. 

Muisculo patético. — Algunos anatómicos han 
dado este nombre al oblicuo mayor del ajo, por- 
que á su acción se deben principalmente los 
grandes movimientos del mismo órgano que re- 
velan las pasiones violentas. 

Nervio patético. — Es el cuarto par cerebral y 
el más delgado de todos los que comunican con 
el encéfalo. Comienza ordinariamente por dos 
raíces, á veces separadas entre sí por media pul- 
gada de distancia. Nace por detrás de la parte ex- 
terna de Jos tubérculos cuadrigéminos posterio- 
res y de la parte anterior y externa de la cara pos- 
terior de la gran válvula cerebral ó válvula de 
Vienssens. Algunas veces tiene tres raíces, sien- 
do muy raro no ver más que una. 

Estas raíces se reunen en un cordón muy del- 
gado y redondo que contornea los pedúncu- 
Jos cerebrales y recorre un trayecto muy largo 
para llegar å la apófisis clinordes posterior. Alí 
se introduce en un conducto de la duramadre, á 
lo largo de la pared externa del seno cavernoso, 
por debajo del motor ocular común y por enci- 
ma del oftálmico, con el cual se anastomosa casi 
siempre por un filete. Cuando lega á la hen- 
dedura esfenoidal se hace oblicuo de alajo arri- 
ba, y sube por encima del motor ocular común 
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con la rama oftálmica, en cuyo lado externo se 
coloca. Penetrando entonces en la órbita por la 
parte más ancha de la hendedura esfenoida] 
avanza, junto con el ramo frontal del oftálmico, 
por encima de los músculos recto superior y ele- 
vador propio del párpado; después, dirigiéndose 
hacia dentro, va á la parte media del músculo 
oblicuo mayor, en el cual termina dando nu- 
merosos filetes. 


PATÍA: Gcog. Río caudaloso y uno de los prin- 
cipales del dep. del Cauca, Colombia. Nace en 
el volcán de Sotará, de una vistosa cascada, 
corriendo de N. å S. atraviesa el valle profundo 
y estrecho del mismo nombre en busca de la cor- 
dillera Occidental, la que rompe para seguir el 
Pacífico. Su delta mide 500 kms.?, y sus bocas 
son 11, que forman varias islas; las mareas del 
Pacífico suben por todos sus brazos hasta 60 
kms. de distancia; soporta embarcaciones pe- 
queñas hasta su unión con el Guachicono, y 
mayores hasta la quebrada Cumbitará; de ahí 
pasa adelante estrechado por las cordilleras y se 
tace muy difícil su navegación hasta el Casti- 
go; eutoypécenla también Juego el Estrecho de 
Minami, el paso del Guadual y el Salto. Su lar- 
go es de 40 miriámetros, y sus principales aftuen- 
tes son: Guachicono, Mamaconde, Mayo, Jua- 
nambú, Guáitara, San Pablo y Telemibi. Corre 
por el centro del municip. de Barbacoa, separan- 
do antes en parte el de Popayán de los de Cal- 
das, Pasto y Túquerres. A orillas de este río se 
cría la langosta, en la parte desierta por donde 
se abrieron paso las aguas hacia el Pacífico; en 
el período de ocho años, más 4 menos, se multi- 
plica esta terrible plaga prodigiosamente, y re- 
corre los campos en bandadas tales que á veces 
obscurecen el sol y destruyen todas las plantas 
silvestres y cultivadas en que se posan por la no- 
che. En varias épocas ha asolado el valle de Cau- 
ca, y últimamente se presentó á fines del año de 
1877 yá principios de 1878, causando grandes 
estragos. De poco tienipo á esta parte se trata 
de abrir un camino de herradura por el caserío 
del Castigo que comunique con el dist. del Ro- 
sario, en el municip. de Popayán, con el punto 
sobre el Patía, en que el río sea navegable por 
vapor. II Dist. de la prov. de Popayán, dep. del 
Cauca, Colombia, sit. en el valle de su nombre; 
tiene 1600 habits. (Esguerra, Dic. de Colombia). 


PATIABIERTO, TA (de pata y abierto): adj. 
fam. Que tiene las piernas torcidas ó irregulares, 
y separadas una de otra. 


La caheza (era) tuerta un poco, 
Los hombros, Floro, sin cuello, 
El andar como de un ganso, 
Muy å espacio y PATIABIERTO. 
LOPE DE VEGA. 


PATIALA: Geog. C. cap. de principado, Sir- 
hind, Penyab, India, sit. á orillas del_Patiala, 
con ramal de f. c. al de Saharanpur á Peixaver; 
55000 habits. Es e. bien trazada, y en su centro 
se elevan los grandes edifs, del Palacio Real. 
Buenos parques, gran cárcel y fundición de caño- 
nes. El principado tiene 15 250 kms,? y 1500000 
habits. El maharaya ó príncipe depende del go- 
bernader inglés del Penyab. El río Patiala es 
un atl. de la dra. del Gagar. 


PATIALBILLO: m. PAPIALBILLO. 
PATIALBO, BA: adj. PATIBLANCO. 


PATIALI: Geog. C. del dist. de Etach, pro- 
vincia de Agra, Provincias del Noroeste, India, 
sit. á orillas del Bur Ganga; 5000 habits. Apa- 
rece citada en el Mahabarota, 


PATIBLANCO, CA: adj. Dícese del animal que 
tiene blancas las patas. 


Perdiz PATIBLANCA. . 
Diccionario de la Acodemía. 


PATIBULARIO, RIA: adj. Que por su repugnan- 
te aspecto ó aviesa condición produce horror y 
espanto, como en general los condenados al pati- 
bulo 


No el horror PATIBULARIO, 
No fantasmas y espectros terrorosos 
Pretendo yo cual grata perspectiva 
Ofrecerte feroz. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ee esos jovencitos alegres y bulliciosos, son 

105 que nos trasladan al lienzo los rostros PA- 
TIBULARIOS, las sonrisas infernales, ete. 
MESONERO ROMANOS. 
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pariguLo (del lat. patibūlum): m. Tablado 
ó lugar en que se ejecuta la pena de muerte. 


... si el principe, aun acordándose que los 
había querido bien, no les conmutara por mer- 


ced en cárcel el PATÍBULO. 
GABRIEL DEL CORRAL, 


PATICOCHA: Geog. Laguna del Perú; de ella 
nace uno de los ríos que forman después el Ri- 
mac, prov. de Huarochiri, dep. de Lima. 


PATICOJO, JA: adj. lam, CoJo. U., t. e. s. 
PATIECILLO: m. d. de PATIO. 
PATIESTEVADO, DA: adj. EstEvaDO. Usa- 
se t. C. 8. 
Tendria el prelado unos sesenta y mueve 


años,... era pequeño y grueso, y además muy 


PATIESTEVADO, etc. 
Isla. 


Mal encarado (era el tio Lucas y de inten- 
(ción dormida, 
Chico y ancho de espaldas, cargado, 
Largo de brazos y PATIESTEVADO. 
ESPRONCEDA. 
PATIHENDIDO, DA: adj. Aplícase al animal 
que tiene el pic hendido ó dividido en dos par- 
tes. 
PATILLA (d. de pata): f. En la vihuela, cierta 
postura de la mano izquierda en los trastes, 


-= PATILLA: En algunas llaves de las armas de 


fuego, pieza que descansa sobre el punto para : 


disparar. 
La PATILLA del gatillo ha de estar muy bien 
ajustada con el calzo y plantilla. 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


= PATITLA: Porción de barba que se deja cre- 
cer desde la sien abajo. 


—=.. ¿qué señas tiene? 
=.. De mi estatura, más alto, ojos negros, 
gran PATILLA. 
LARRa. 


¿Es cierto que ese elefante, 
Ese avestruz con PATILLAS 
No merece que le ames? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= PATILLA: Charnela de las hebillas. 


=~ PATILLA: PATA; entre sastres, cartera, gol- 
pe, portezuela, 


- PATILLA: Mar. Hierro largo clavado en el 

codaste del navío, en el cual se prende el timón 

or unas sortijas, para que se mueva con faci- 
idad. 


Salió de alli Cortés, y topó la nao San Láza- 
ro en la barra, con PATILLA, y desgobernóse el 
gobernalle. 

Fraxcisco LÓPEZ DE GÓMARA, 


- PArILLAS: pl. El diablo. 


».- pero el hacerse con facilidad, y en mu- 
cha cuantidad, y muy de razón, todo bien ar- 
gnye que el Vitzilipuztli, que por otro nombre 
se dice PATILLAS, anduviese por alli. 

P. José DE ACOSTA. 


Conoció la fragua de aquel engaño, en la ra- 
bia de su enemigo (á quien llamaba siempre 
PATILLAS por más desprecio), y exclamó: En- 
gañóme con la verdad aquel monstruo. 

ALVARO CIENFUEGOS. 


— LEVANTAR Á uno DE PATILLA: fr. fig. y fam. 
Exasperarle, hacer que pierda la paciencia. 

— PATILLA Y CRUZADO, Y VUELTA Á EMPEZAR: 
expr. fig. y fam. con que se reprende la repeti- 
ción de actos inútiles. 


Amos y amas quedan reciprocamente con- 
tentos de haber salido de manulas; ellas con 
marcharse y ellos con quese marchen: el amo 
recibe otra; el ama se acomoda con otro; y to- 
do es FATILLA y cruzado y vuelta á empezar. 

HARTZENBUSCH. 


— PATILLA: Bot. Nombre vulgar con que se 
conoce en América una planta perteneciente á la 
familia de las Cucurbitáccas, á la que los botá: 
nicos llaman Cucumis citrullus Ser., amada en 
España sandía, 

~ PATILLA DE CANARIAS: Bol. PATA DE CA- 
NARIAS, 


~ Patina (Esnique, conde de la): Biog. Po- 
lítico español. V. TorpesiLLas Y O'DONNELL 
(ENRIQUE). 
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PATILLAS: Geog. Ayunt. del part. de Guaya- 
ma, isla de Puerto Rico;10376 habits. Compren- 
de los cascríos Apeadero, Bajo, Cacao Abajo, 
Cacao Arriba, Guadaraya, Jabacoa, Jaguas, Ma- 
niey, Matón, Mulas, Pollos, Real y Los Ríos. 
Sit. al N.E. de Guayama, en terreno regado por 
el río Patillas. Nace este río cerca de Mulas, co- 
rre hacia el S. describiendo grandes curvas, y 
desagua en el maral S. de Patillas. Sus princi- 
pales afis. son: porla dra. el río Real y por la iz- 
quierda el río Mulas y la Quebrada del Pueblo. 


PATILLO: Geog. Río de la isla de Luzón, Fili- 
pinas, en la prov. de Cavite; nace en las vertien- 
tes de la cordillera que divide esta prov. de la de 
Batangas; dirígese al N., corre unos 5 kms, y va 
á juntarse con el de Canán. 


PATILLOS: Geog. Bahía del dep. y prov. de 
Tarapacá, Chile, la más abrigada de las de esta 
costa y una de las más hermosas, pero relativa- 
mente pequeña; mide sólo 3 kms. de boca por 


1,5 de saco. Es, sin duda alguna, el mejor tene- . 


dero; su fondo es de arena y aumenta muy gra- 
dualmente hasta fuera. El fondeadero, trente á 
la población, se coge à 10 y 12 m. de agua. Las 
costas al E. y al N. son bajas, arenosas hacia el 
último rumbo y borrascosas al N. La costa del 
S. es accidentada hacia el mar y hacia el inte- 
rior, donde se elevan numerosos cerrillos de po- 
ca alt. Por este puerto se exportó mucho salitre 
antes de 1879, por un f. c. que se construyó has- 
ta las oficinas del interior, el cual yace hoy aban- 
donado, cubierta su línea en gran parte por Jas 
arenas de los médanos. La línea faldea los ce- 
rros de Ja costa y viene ¿internarse frente á Ca- 
ramucho, rodeando el pie del cerro de este nom- 
bre. | Punta é islote de Chile. La punta de Pati- 
llos cierra la bahía de este nombre por el S.; sólo 
es notable por el islote quela termina. Este mi- 
de 150 m., y es alto y casi completamente blan- 
co, separado 30 á 40 de la punta, y se ve desde 
muy lejos. A 600 m. al S. hay otros dos islotes 
más pequeños, apartados á igual distancia de la 
costa, ligeramente manchados de blanco, pero 
poco visibles. 


PATIMA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Rubiáceas, tribu de la- 
cinconeas, cuyas especies habitan en la Guaya- 
na, y son plantas sufruticosas, lampiñas, con las 
ramas cilindricas, erguidas, las hojas opuestas, 
pecioladas, aovado-oblongas, estrechadasen am- 
bos extremos, y las estípulas solitarias, cortas, 
anchas, agudas, persistentes, y las flores sobre 
pedúnculos axilares uni ó paucifloros; cáliz con 
el tubo aovado-ollongo, soldado con el ovario, y 
el limbo súpero, tubuloso, flojo, casi pentágono 
y con cinco escotaduras poco marcadas; corola 
súpera, tubulosa, con el tubo cilíndrico, el lim- 
bo quinquepartido, con las lacinias largamente 
acuminadas y cubierto interiormente de tomen- 
tosedoso y denso; cinco estambres insertos en la 
garganta de la corola, incluídos en ella, con los 
filamentos muy cortos y las anteras “aovado- 
oblongas y derechas; ovario Íímfero, quinquelo- 
cular, con el disco epigino y carnoso, con ovulos 
numerosos en las celdas; estilo sencillo y estig- 
ma muy corto y biloho; el fruto es una baya casi 
globosa coronada por el limbo del cáliz, quin- 
quelocular, con las placentas carnosas bilohadlas, 
y las semillas en celdas numerosas muy peque- 
ñas. 

PATÍN: m. d. de PATIO, 

..., ho sea osado de tener ni tenga en los 
PATINES de sus casas, ni en las tiendas, en lo 
alto mi en lo bajo de ellas, ningún paño, ni 
lienzo, ni tendal. 

Nueva Recopilación. 


.. como sintió el terremoto, salió á muy 
gran priesa al PATÍN del alcázar. 
Crónica del reu D. Juan el Segundo. 


PATÍN (de pato): m. Ave de unas quince 
ulgadas de largo. Tiene el pico verdoso; la ca- 
Lera, el cuello y el lomo negros: el pecho, el 
vientre y las cobijas de la cola, blancas; las alas 
negras, con algunas manchas blancas, y los pies 
verdosos. Se alimenta de peces, y vuela y corre 
sobre la superficie de las aguas. 


Esto parece ser asien las aves Mamadas PA- 
TINFS, pues vemos que por la naturaleza que 
tienen de pescar aquellos pececillos salados, 
andan todo el día volando, 

Lucas MARCUELLO. 


- Patín: Pieza de hierro, que se ajusta a lo 
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largo de la suela del calzado con unas correas, y 
sirve pura deslizarse ó ir resbalando sobre el 
hielo. 


~ PATÍN: Suela de madera con ruedas que se 
ajusta á la del calzado con unas correas, y sirve 
para deslizarse ó ir resbalando sobre una super- 
ficie plana y dura como si se patinara sobre 
ielo. 


= PATIN: Deport. La plancha ó fondo del za- 
pato ó sandalia que constituye el patín es ge- 
neralmente de acero bruñido para que se desli- 
ce con facilidad por la nieve, y las correas que 
la ajustan al calzado, sumamente fuertes, deben 
ir dispuestas de manera que formen un todo 
unido con aquél, pues de otro modo se dismi- 
nuiría la seguridad del patinador. No siempre 


; son, sin embargo, los patines de plancha de hie- 


rro con correas, pues en un principio se hicieron 
de hueso cortado, de modo que pudieran des- 
lizar fácilmente sobre el hielo, y después se han 
ido modificando, tanto en el material como en la 
forma, hasta llegar á la que hoy tiene, «que es la 
de un zapato bajo con una suela, 6, más pro- 
piamente dicho, piso de tabla en forma de 
suela, del grueso ordinario, sujeta á una plan- 


. cha de acero templado, un poco curva, y termi- 


nada en punta y sujeto tolo con correas á ma- 
nera de sandalias al pie del patinador. Además, 


Patin para la nieve. - Patin para el lodo. — Skidor 


hace alganos años se ha ideado el patín de rue- 
das para los países en que no son frecuentes los 
hielos; difiere del anterior muy poco en su for- 
ma, pues sólo distingue por tener el piso plano, 

en él tres ó cuatro ruedas montados sus ejes 
horizontales sobre otros verticales, cono ‘as rue- 
decillas de los muebles, para que puedan correr 
en todos sentidos; cuando no hay hielo para pa- 
tinar, sesustituye con un pavimento á propósito 
formado por hule muy tirante, ó también por 
una especie de alfombra hecha con pasta de pa- 
pel, en hojas perfectamente unidas y barnizadas, 
para que ofrezcan una superficie sumamente pu- 
bmentada, semejante a] hielo, por la que se des- 
lizan con suma facilidad las ruedecillas de los 
patines. 


— PATÍN: Ferr. Suela ó solera del riel Vigno- 
lles, Hamado riel de patín: la sección es de doble 
T, redondeada la cabeza, y el patín plano, asen- 
tándose directamente sobre las traviesas de la 
Jínea, y por medio de pernos y tornillos que su- 
jetan el patín, ó también por alcayatas de topes; 
los pernos presentan el medio de sujeción más 
sólido, pero tienen algunos inconvenientes, pues 
si la tuerca está por debajo son difíciles de qui- 
tar, y si por encima se hace forzoso dar al riel 
una gran altura, para que los rebordes no to- 
quen á la tuerca, y además los pernos atraviesan 


' el patín, y por tanto no se pueden cambiar de 


posición; cuando se emplean tornillos deben es- 
tar en contacto con el prtín del riel, para que le 
sujeten, y no como se hace en América, que le 
atraviesan, presentando el inconveniente de los 
pernos. Las alcayatas tienen el grave defecto de 
que se oxidan y no es posible arrancarlas, y de 
que si se las clava sin precauciones pierden la 
cabeza con mucha facilidad. En Francia se han 
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sustituido en algunas lineas con grandes torni- 
Nos de madera embreada. En las juntas de los 
rieles se colocan placas, que en Alemania llevan 
una escuadra que se apoya y sujeta al patín. 


—Parix: Zool. Con este nombre vulgar se 
suelen designar á veces las especies de pequeño 
tamaño del género Procellaria, aves del orden 
de las palmipedas, familia de las láridas. 


—Parix (Gupo): Biog. Célebre médico y es- 
critor francés. N. en Hodene, cerca de Beauvais, 
en 1602. M. en París en 1672. Educóse en el co- 
legio de Beauvais y en París, donde cursó Filo- 
solía; enemistóse con su familia por haberse ne- 
gado á ser sacerdote, y ganó el sustento como co- 
rrector en una imprenta. A la vez estudiaba, y 
en 1624 ganó en París el título de doctoren Me- 
dicina. Un año más tarde se casó, y la fortuna de 
sn mujer le permitió vivir con independencia. En 
1654 sucedió á Riolán en el cargo de profesor en 
el Colegio de Francia, Tuvo en su cátedra nume- 
rosos oyentes, á quienes atraían su latín elegan- 
te y sus ingeniosas frases. Por la misma causa 
los nobles y los ricos le ofrecían dinero para que 
Guido fuese á comer en sus casas. Hoy debe Pa- 
tín su fama principalmente á las cartas que eseri- 
bió á sus amigos, y que no se publicaron en vida 
del autor. En ellas traza la historia de la Medi- 
cina durante cincuenta años y el cuadro de las 
costumbres y de la literatura de su tiempo, todo 
con la mayor malicia y con una habilidad pro- 
digiosa para dar un aspecto criminal á lo que exa- 
mina. Hállanse en sus cartas noticias muy cu- 
riosas sobre la Fronda y sobre las disputas de 
Jesuítas y jansenistas. Por ellas se ve que abo- 
rrecía los descubrimientos modernos, la quina, el 
antimonio, la cireulación de la sangre, ete., y que 
se creía el inventor de la Filosofía moderna, aun- 
que esta filosofía no pudo resistir al dolorque le 
causó el destierro de su segundo hijo, pues este 
pesar le llevó al sepulcro, También declaró la 
guerra al inventor del periodismo, å Renaudot, á 
quien ercía injuriar con el calificativo de gaceti- 
lero. He aquí los títulos de sus obras principales: 
Cartas publicadas en tres colecciones sucesivas 
(Colonia, 1692, 3 vol.; La Haya, 1715 y 1716, 
y Roterdam, 1735, 5 vol. en 12.*) antes de ser 
todas reunidas, y completadas en nuestro siglo 
(1846, 3 vol. en 8.%); Tratado de la conserva- 
ción de la salud (1632, en 12.%); Patiniana, co- 
lección de fragmentos de Patín publicada por 
Bordelen (1709 y 1713, en 12.° y en 18.9) y por 
Bayle (1703, en 12.0), ete. 


— PATÍN (CARLOS): Biog. Médico y numismá- 
tico francés, hijo menor de Guido. N. en París 
en 1633. M. en Padua en 1693. Dotado de gran 
talento, hablaba á los seis años el latín, á los once 
le eran familiares los escritores antiguos, y á los 
catorce defendió en griego y en latín los más dis- 
tintos temas filosóficos. Después de haber termi- 
nado el estudio del Derecho hizo el de Medici- 
na, ciencia en la que era ya doctor en 1656, y en 
la que adquirió como práctico gran reputación 
en breve tiempo. Suplió á López en la cátedra 
de Patología y dió un curso de Anatomía muy 
celebrado, Amenazada su libertad huyó de Fran- 
cia, y por contumaz fué condenado å galeras, aca- 
so por haber escrito algunos folletos políticos. 
Visitó entonces varias cortes de Alemania; resi- 
residió en Basilea y luego en Padua, donde se le 
confió la enseñanza de la Medicina (1676) y la 
primera cátedra de Cirugía (1681). Con sus obras 
prestó grandes servicios 4 la Medicina y Arqueo- 
logía, Son notables: Familia romana in antiguis 
numi matibus (París, 1663, en fol.), con figuras; 

Ja que en la traducción castellana se titula 
Historia de las medallas ó introducción al cono- 
cimiento de esta ciencia (Madrid, 1771, en 8.9), 


PATINA (del lat. patina, plato, por el barniz 
de que están revestidos los platos antiguos): f. 
Especie de barniz duro, de color aceitunado y re- 
luciente, que por la acción de la humedad se for- 
ma en las estatuas, bustos, medallas y otras pie- 
zas de bronce ó de metal de campanas. 


—Párixa: Tono sentado y apacible que da 
el tiempo á las pinturas al ólco. 


PATINADOR, RA: adj. Que patina. U. t. e. s. 


PATINAR: n. Deslizarse ó ir resbalando con 
patines sobre el hielo. 


Han madrugado para PATINAR en el estan- 
que del Retiro, ete. 
CASTRO Y SERRANO. 
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- Patinar: Deslizarse ó ir resbalando con pa- 
tines de ruedas sobre una superficie plana, 


= PATINAR: Locom. Deslizarse ó ir resbalando 
una rueda de un carruaje sobre el piso en lugar 
de rodar, disminuyendo el avance y muchas ve- 
ces suprimiéndole, como sucede con las ruedas 
de las locomotoras sobre los rieles cuando la ad- 
herencia es insuficiente; otras veces, cuando la 
tracción es independiente del carruaje que pati- 
na, hay un resbalamiento del mismo punto de 
la rueda sobre los distintos puntos del piso, co- 
mo sucede cuando se aprieta fuertemente el fre- 
no del carruaje, que entonces patina, ó cuando 
se ajusta la galga, á dilerencia del primer caso, 
en que los diferentes puntos de las ruedas están 
en contacto con un mismo punto del riel, ju- 
diendo tambien presentarse el caso mixto en 
que la rueda recorra distintos puntos del carril, 

pero no siendo la longitud desarrollada de aqué- 
la igual al camino recorrido sobre el pavimen- 
to. Este caso se presenta en el paso por las cur- 
vas de coches de ferrocarril y de tranvías, en que 
las ruedas exteriores tienen que recorrer mayor 
camino que las interiores, yendo sin embargo 
acopladas al eje: el par exterior patina retrasi 
dose, mientras que el interior lo hace adelantán- 
dose. 

El esfuerzo que desarrolla una locomotora es 
función del peso de ¿sta que la obliga á perma- 
necer sobre los rieles, aparte del esfuerzo motor, 
que es el que obliga å girar á las ruedas en de- 
terminado sentido: se concibe, en efecto, «ue 
para un esfuerzo motor cualquiera, si la máquina 
no tuviera peso, estaría como en el aire sohre Jos 
carriles y podrían sus mecanismos funcionar per- 
fectamente sin adelantar un solo paso: suponga- 
mos que va aumentando el peso, pero que las 
superficies en contacto, rueda y riel, son super- 
ficies geométricas perfectas, que no se tocan miis 
que por un punto; si no hay resistencia alguna 
que vencer podrá haber rodadura, pero la menor 
resistencia que se oponga al avance de la máqui- 
na la detendrá, funcionando, sin embargo, todos 
los mecanismos de aquélla; mas si, por el con- 
trario, se entra en el terreno de la práctica, en 
que todos los cuerpos no terminan por superfi- 
cies unidas sino por partes salientes correspon- 
dientes å los diversos elementos de masa, y por 
otras entrantes que corresponden å los pasos, 
habrá entre los de una superticie y los de otra 
ciertos enlaces análogos a los que se verifican en 
un sistema de engranajes; claro es que si la må- 

uina se viese obligada por un sistema de guías 
á permanecer con sus ejes sobre un plano para- 
lelo á la vía, en tanto que obrase el esfuerzo mo- 
tor, podrían ocurrir nna de tres cosas: ú la resis- 
tencia del tren arrastrado, el superior esfuerzo 
motor, ó el igual ó inferior; en este solo caso ha- 
bría movimiento, pues en el segundo se anula- 
rían estas dos fuerzas y en el primero sucedería 
otro tanto; pero aún pueden presentarse dos ca- 
sos, según que la resistencia del material es su- 
perior al esfuerzo motor, como de ordinario su- 
cede, óinferior, y entonces, desorganizándose las 
superficies en contacto, continuará el movimien- 
to de Jos mecanismos sin avanzar el tren. Esto 
último no sucede de ordinario, y por tanto Jos 
tres únicos casos que pueden ocurrir son que el 
tren marche, que no funcionen Jos mecanismos, ó 
que, funcionando, se deslicen las ruedas sobre dos 
rieles sin avanzar, esto es, que patine. Vamos å 
ver cuáles son las condiciones para que baya 
transporte ó que el tren no patine. Prescindien- 
do de la manera de obrar el esfuerzo motor, hay 
que considerar el resistente, ó sea la carga que 
ha de transportarse, y que siendo un peso actúa 
según la vertical; supongamos primero nue se 
halla sobre un tramo horizontal; para que no 
patine la máquina será preciso que el esfuerzo 
resistente sea menor que el rozamiento entre las 
ruedas motrices y la vía; pero el esfuerzo resis- 
tente se compone de Ja carga arrastrada por la 
máquina, más el peso propio de ésta, que son dos 
resistencias de naturaleza muy diversa, pues la 
primera se opone al movimiento de] tren de una 
manera directa, y la segunda produce por una 
parte la adherencia entre el carril y las rnedas y 
por otra es un peso que hay que transportar co- 
mo el primero; de estas dos últimas acciones la 
segunda debe ser vencida por el esfuerzo motor, 
mientras que la anterior favorece el arrastre del 
tren; si p representa el peso de la máquina, f 
el coeficiente de rozamiento, y Pel peso del tren, 
siendo 7 un coeficiente de resistencia por unidad 
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| de carga, pf y rP serán las cantidades que repre- 
sentarán la adherencia de la máquina y la resis- 
tencia al arrastre en tramo horizontal, y para 
que la máquina no patine será preciso que 


Por, (1) 
ó, dividiendo por p, 
P 
f>—1, 
P (2) 


lo que dice que mientras no cambien las cirenng- 
tancias de la vía, /, siendo constante, así como 
+, para que subsista la inecnación anterior será 
preciso que si P aumenta crezca p también, ó 
mejor, que sin variar p el límite superior de la 
carga al que no podrá llegar es 


P=Lp, (3) 
y á partir de este punto la máquina patinará, 
siendo preciso para evitarlo ó aumentar y, esto 
es, el peso de la máquina, lo que en general no 
es posible, ó aumentar el cocficiente f de roza- 
miento de deslizamiento de las ruedas sobre los 
rieles, de enyo anmento nos ocu parenios después, 

Supongamos en segundo lugar una rampa cu- 
yo plano forma un ángulo a con el horizonte; 
además de la resistencia de que antes hemos ha- 
hlado, tiene la máquina que vencer otra, que es 
el peso del tren, que tiende á deslizar por la 
rampa, y que por el contrario tiene la máquina 
que elevarle; mas claro esti que de este peso 
sólo una parte es la que obra en este sentido 
` (fiq. siguiente); si o y O son los centros de grave- 
dad de la máquina y el tren, y CD la rampa de 
inclinación a, los pesos p y P se pueden descom- 


poner según la normal y la paralela al plano in- 
clinado, y los valores de las componentes serán 


0a=0p cospoa =p cosa, 
ob = Op sen pob=p sen a, 
OA=0P cos POA = P cosa, 
OB=0P sen POB=P sen a; 


se ve que ahora el peso motor, pudiéramos Jla- 
mar, de la máquina, ha disminuído convirtién- 
dose en p cos a, puesto que cos a es menor que Ja 
unidad; en cambio la parte perdida de este peso 
entra como una nueva resistencia p sena, que hay 
que agregar á la parte del peso P representada 
por OB, y por lo tanto el peso resistente será 


(P+p) sen a; 


sin embargo, hay que observar que el término 
Pr ha disminuido convirtiendose en 


OAxr=Prcosa, 


y la desigualdad (1) será ahora sustituída por 
esta otra: 


pf cosa >Pr cos a. +(P+ p) sen a, (4) 
ó bien 
P P , 
J>- r +(+ 1 ) tanga; (5) 


para a=0ó tramo horizontal, esta fórmula se 
convierte en la (2), como debía ser: á medida 

ue a va creciendo sin variar las últimas canti- 
dades, e) último término, que es variable, va cre- 
ciendo desde 0 hasta infinito, y por tanto llega- 
rá un momento en que el segundo miembro de 
la ccuación igualará al primero, y desde este 
punto empezará la máquina á patinar si es que 
no se modifican algunos de los datos de la cues- 
tión; este valor límite del transporte será 


tanga= 25 (6) 
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si permaneciendó a constante aumenta P, tam- 
bien irá aumentando el segundo miembro de (5) 
indefinidamente, mientras lo permita la resis- 
tencia de las cadenas de enganche y demás apa- 
ratos de enganche, y podrá Hegar un momento 
en que la desigualdad (5) se convierta en ecua- 
ción, lo que tendrá lugar para el valor 


f-tanga 
r+tanga 


P= 41) 
y á partir de este momento también la máquina 
comenzará á patinar; en el primer caso se podrá 
alargar el momento de la patiuación, aumentan- 
dopó aumentando f ó las dos cantidades à la 
vez, porque al crecer f el segundo miembro de 
(6) crece, y si p crece, dividiendo numerador y 
denominador por p, se ve que en 


disminuye el denominador y aumenta el nume- 
rador; en cuanto å la fórmula (7), si f ó p, ó am- 
bas cantidades crecen, crece el segundo miembro, 
y disminuye, por tanto, el riesgo de patinación; 

ero además se puede llegar al mismo resultado 
A isminuyendo la inclinación a; en efecto, supon- 
ganos que le damos un valor 8 <a; el segundo 
miembro de la fórmula (7) tendrá para a y £ las 
formas, llamando zi y B ¿los valores de las fun- 
ciones, 


f=tanga - J-tangg = 
rłtanga” apy rttangh Bp, 


y prescindiendo del factor p, común á ambos, re- 
duciendo «! y B á un coniún denominador, será 
A= f-tanga _(/—tanga)(r+tangf)_ C 
+ tanga  (r+tanga)(r+tang £) =D 
B= f-tangf = Y- tang fB)(r+ tanga)_ E, 
T+tangó (rrtanga)(r+tangó) D 
llamando C'E los numeradores y D el denomi- 
nador común; desarrollando C y E resulta 
C=fr+f tangß -r tanga- tanga tang $, 
E=sfr+/ tanga -r tangB- tanga tang 8; 
los primeros y últimos términos de C y E son 


idénticos, luego el valor de estas cantidades de- 
pende de los otros dos; pero 


FftangB “f tanga por ser B<a, 
r tangar tang ff por la misma razón, 


2 


luego C ZE por esta doble causa, y por lo tanto 
AZB, es decir, que, como habíanios dicho, el 
segundo mienibro de (7) aumenta cuando a dis- 
minuye, 

Todo lo que llevamos dicho se refiere á la lí- 
nea recta; pero en las líneas curvas, aparte de 
estas resistencias, hay que tener en cuenta la que 
produce el acodalamiento entre los rieles y el re- 
borde de las ruedas, acodalamiento que se redu- 
ce en último término á un nuevo rozamiento que 
debe vencer la máquina, y que se comprende se- 
rá tanto menor cuanto mayor sea el radio de la 
curva, 

En la práctica, según las experiencias de va- 
rios ingenieros, se ha visto: 

1.2 Que para la línea recta r=0,005, 

2,2 Que para las curvas de 250 4 300 m. de 
radio r=0,004, que hay que agregar á la ante- 
rior como incremento que recibe, 

3,2 Que f, variable según el estado de los ca- 
rriles entre 1/2 y 1/0, se puede tomar como !. del 
peso sostenido por las ruedas motrices al calzu- 
lar el esfuerzo de tracción. 

Claro es que en el estudio de nna línea éste se 
hace teniendo en cuenta todas las circunstancias 
del país y las del tráfico, y que Jas máquinas no 

atinan en circunstancias ordinarias ni aun cuan- 

o de ellas se salga el movimiento en determi- 
nadas circunstancias, siempre que no se exceda 
de un cierto límite; mas cuando el caso se pre- 
senta, lo que sólo ocurre por un aumento de car- 
ga transportable, ó por una disminución del ro- 
zamiento á consecuencia de Iluvias, escarchas ó 
nieves, hay que corregir este efecto según las 
circunstancias; para lo primero, con la coloca- 
ción de otra máquina más pesada y de más fuer- 
za, ó por medio de la doble tracción; y para lo 
segundo cubriendo el riel con arena fina, para 
aumentar el rozamiento, á cuyo efecto las má- 
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uinas locomotoras llevan los areneros, que son, 
ò un depósito central de arena del que parte un 
tubo que se bifurca en dos que van å salir de- 
lante de las ruedas y á poca altura del riel, ó 
dos depósitos, uno en cada lado, con su tubo ver- 
tedero sobre el riel delante del‘ juego motor de 
la máquina; estos arencros tienen su válvula, 
que se maneja desde la plataforma de la má- 
quina. . 

Cuando es forzoso salvar pendientes excesivas, 
que no hay máquina que pueda salvar, se acude 
al sistema de planos inclinados, planos automo- 
tores, ó riel central de cremallera, eu el que en- 
grana una fuerte rueda de la máquina para ha- 
cer la subida, 


PATINEJO: m. d. de PATÍN, d, de patio. 


Los otros dos de los lados son entrada de dos 
PATINBJOS, que están å los costados del coro. 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


PATIÑO (José): Diog. Político español. Véase 
CasTELaAr (JosÉ Pariño, marqués de). 


—Pariño (BaLrasax): Biog, Diplomático y 
político español. N. en Milán después de 1666, 
M. en Paris en 1733. Era hermano de José Pati- 
no. Fué el primer margués de Castelar, título 
que por error se ha dado á su hermano en este 
Diccionario (V, CASTELAR, marqueses de). Vi- 
no al mundo en Italia, porque allí ejercía su pa- 
dre el cargo de veedor ó intendente del ejército. 
Ya en 1699 había contraído matrimonio con la 
esperanza de heredar su casa, supuesto que su 
hermano mayor, José, había ingresado en la 
Compañía de Jesús; y aunque este último salió 
bien pronto de la Compañía, confirmó á Balta- 
sar su propósito de no despojarle de lo que ya 
consideraba suyo. Habíase educado Baltasar, 
como su hermano, en Roma cou los Jesuitas, y 
entró bien joven en las oficinas de la Diplomacia 
española, adquiriendo en breve plazo gran pres- 
tigio, ya por sus vastos conocimientos en las 
lenguas modernas, ya principalmente por su ta- 
lento y su destreza. Hallibase en Italia con José 
al comenzar la guerra de Sucesión. Defendió la 
causa de Felipe V, que trató å los dos Patiños 
en Luzara, Guastala y Mantua. Obligado por los 
triunfos de los austriacos en dicha península, 
trasladúse con su hermano á Madrid. Acaso en- 
tonces, y no antes, ingresara en la carrera di- 
plomática. Es lo cierto que se le confió una mi- 
sión secreta, que desempeñó con el mayor acier- 
to y gran fortuna, para lo que hubo de marchar 
á París. Protegido por Isabel de Farnesio (segun- 
da esposa de Felipe V), cuyas aspiraciones alen- 
taba, obtuvo el importante cargo de intendente 
general de Aragón, en el que prestó excelentes 
servicios, y que dejó al suceder (1720) al marqués 
de Tolosa en el puesto de secretario del Despa- 
cho de la Guerra. Enemistado después con el Mi- 
nistro Riperdá, queriendo éste alejar á cuantos 
contrariaban sus planes, logró que el marqués de 
Castelar fuese destinado á Venecia como emba- 
jador (1725). Retrasó Baltasar cuanto pudo su 
partida, y al cabo no salió de España; pues se- 
parado Kiperdá del gobierno (14 de mayo de 
1726), aquél recobró el cargo de secretario del 
Despacho de la Guerra, en el que cesó en 1730, 
año en que hubo de ser enviado á París en cali- 
dad de embajador para exigir el cumplimiento 
del tratado de Sevilla, ajustado (1729) entre Es- 
paña, Francia é Inglaterra. En el mismo año de 
su muerte, renovada la guerra en Europa á cau- 
sa de la sucesión al trono de Polonia, siguió en 
París con su hermano las negociaciones precur- 
soras de la conquista de Nápoles y Sicilia. A él 
se debió el tratado que firmó el mismo Baltasar 
en 25 de octubre, siendo este su último servicio, 
Atacado de una enfermedad mortal cuando aún 
era embajador, se hizo transportar en París á la 
iglesia de los Carmelitas, y falleció en ella, con el 
hábito de la citada Orden, en el mismo mes de 
octubre. 


PATIO (del lat. patúlus, abierto, patente): m. 
Espacio cerrado con paredes ú galerías, que en 
las casas y otros edificios se deja al descubierto. 


Y yo, pues entro con vos, 
Le diré tansbién lo mismo. 
Esta es la casa. — Y aun pienso 
Que está en el Patio, 
Tirso DE MOLINA. 


».. las galerias de los PaT1OS (están) labradas 
en gran parle. 
JOVELLANOS, 


PATI 1055 


- Partio: En los coliscos, área que media en- 
tre las lunetas ó butacas y la entrada principal. 


Diráseme acasoque entonces es precisamente 
cuando más la aplauden los del PATIO, 


Isra. 


~ Desde la ventana de arriba se ve salir mu- 
cha gente del coliseo, — Serán los del PATIO que 
estarán sofocados, 
L. F. ve Moratín. 


—Es que no tengo 
Para ir esta tarde un rato 
Al patio del coliseo 
Del Principe. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


— Partio: Espacio que media entre las líneas 
de árboles y el término ó margen de un cuerpo 
á otro, 


= Parto: Geog. Río de la isla de Luzón, Fili- 
pinas, en la prov. de Cavite; nace en las vertien- 
tes de la cordillera que divide esta prov. de la 
de Batangas, corre unos 8 kms. al N,O, y junta 
sus aguas con las del rio Alasán. 


PATITA: f. d. de PATA. 


- PONER á uno DE PATITAS EN LA CALLE: fr. 
fig. y fam. Despudirle, echándole fuera de casa. 


Dióme (mi padre) un paternal abrazo, cogió: 
me de la mano, y bonitamente me condujo has: 
ta ponerme de PATITAS en la calle, 

Ista. 


= PATITA DE BURRO: Bot. Nombre vulgar de 
una planta monocotiledónea perteneciente á la 
familia de las Irídeas, y conocida entre los botá- 
nicos bajo la denominación sistemática de Jris 
Sisyrinchium L. 


PATITIESO, SA (de pala y tieso ): adj. fam. Di- 
cese del que, por un accidente repentino, se que- 
da sin sentido ni movimiento en las piernas ó 
pics. 

= PATITIESO: fig. J fam. Que se queda sor- 
prendido por la novedad ó extrañeza que le cau- 
sa una cosa. 


e.. notando después que Currito, que no tie- 
ne otro oficio que el de paseante, se hallaba 
entre el concurso, se dirigió á él con estas pa- 
labras: — Mira, arrastrado; mira al teólogo aho- 
ra, y, en vez de burlarte, quédate PATITIESO 
de asombro. 

VALERA. 


=- PATITIESO: fig. y fam. Que, por presunción 
ó afectación, anda muy erguido y tieso. 

PATITUERTO, TA: adj. Que tiene torcidas las 
piernas ó patas. 


... Jos otros que lo ven, luego lo apctecen, y 
dan todos en llevar zapatos romos, y parecer 
gotosos y PATITUERTOS. 

LorENz0 GRACIÁN. 


— PATITUERTO: fig. y fam. Dícese de lo que 
se desvía de la línea que debe seguir, por estar 
mal hecho ó torcido. 


PATIVILCA Ó BARRANCA: Geog. Río del Perú, 
en el dep. de Lima, conocido antiguamente con 
el nombre de Guznián. Nace en la cordillera de- 
nominada de Piscapacha por una estancia de 
este nombre sit. cerca de la cumbre. En su cur- 
so por el dep. de Ancachs recibe numerosos tri- 
butarios, distinguiéndose por su caudal el que 
forman los de Gorgor y de Raipachaca. Hasta 
esta confi. el Pativilca ha seguido curso hacia el 
S., pero aquí modifica su dirección y torna hacia 
el O., recibiendo antes de llegar al pueblo de Ca- 
chas un riachuelo formado por los esteros de 
Ocros y Acas. A poca distancia de aquel pueblo 
el río entra en la prov, de Chancay, desparra- 
mándose por el valle de Pativilca, donde se di- 
vide en varios brazos que correu por entre ba- 
rrancas, abarcando su lecho un gran espacio que, 
aunque pedregoso, lo hace de fácil vado. Este 
río, después del de Santa, es el más caudaloso 
de todos los que afluyen al Océano Pacífico, don- 
de desemboca por los 10° 45' lat. S. El valle del 
mismo nombre es bien poblado y de esmerado 
cultivo; existen algunas haciendas valiosas dedi- 
cadas á la producción de cañas, y que han teni- 
do que luchar con la naturaleza para regar sus 
terrenos, encontrándose en esta parte obras de 
irrigación de importancia. 

A 11 kms. de este río y 5 $ del mar existen 
ruinas de una gran fortaleza del Chimú, en don- 
de hizo resistencia el inca que vino á dominar- 
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lo; su figura es cuadrangular, y tres recintos de 
murallas de tapia, dominando las interiores á las 
exteriores, forman la fortaleza; el mayor lado ex- 
terior es de 250 m. y el menor de 176. Dentro 
de los recintos superior é inferior se hallan algu- 
nas habitaciones separadas, con pasadizos ó an- 
gostas calles; á 24 m. de cada ángulo del recin- 
to exterior hay baluartes cerrados, en ligura de 
rombos, que flanquean las cortinas. En un cerro 
escarpado, hacia el mar, se ven tres cercas semi- 
circulares, que parece fueran las cárceles de Chi- 
mú, y se cree que de allí se hacía precipitar al 
mar á los criminales. Estos dos edificios se ha- 
llan maltratados por varios puntos. 


- PariviLca: Geog. Dist, de la prov. de Chan- 
cay, dep. de Lima, Perú; 3184 hubits. Está en 
la parte N. de la prov., es escaso de pueblos y 
aldeas, pero en cambio posee varias haciendas; 
cuenta con un pueblo, un caserío y nueve ha- 
ciendas, situadas en un valle que ha adquirido 
en los últimos años mucho valor por el cultivo 
de la caña de azúcar, valiéndose de brazos asid- 
ticos, y por la introducción de máquinas de va- 
por, El pueblo de Pativilea, por donde pasa el 
camino principal que se desvía en esta parte de 
la costa, no ofrece nada de particular; posee una 
población de 663 habits., diseminados en unas 
pocas chozas de muy pobre apariencia. Este pue- 
blo no progresa á pesar de que los campos de sus 
alrededores adquieren de día en día mayor va- 
lor. El caserío de Huaricanga, sit. en la quebra- 
da de este nombre, posee 354 habits., dedicados 
á la agricultura; está inmediato á una hacienda 
de este nombre que, aunque pequeña, da ocupa- 
ción á los habits. de la aldea; dista de la capi- 
tal lel dist. 28 kms. Las haciendas del valle de 

"ativilca se dedican en su mayor parte al valiv- 
so cultivo de la caña de azúcar, 


PATIZAMBO, BA (de pata y zambo): adj. Que 
ticne las piernas torcidas hacia afuera, U. t. e. s. 


Si ella es coja, yo soy tartamudo y lerdo y 
PATIZAMBO. 
HArTZENBUSCH. 


PATIZITES Ó PANZITES: Biog. Hermano del 
falso Esmerdis, Panzites, á quien Cambises 
cuando marchó á Egipto había dejado de ma- 
yordomo ó gobernador de palacio, como supiese 
la desdichada suerte cabida á Esmerdis (prínci- 
ps á quien otros llaman Bardrija), por orden del 
rey, y tuviese un hermano muy parecido al muer- 
to, decidió, haciéndole pasar por él, apoderarse 
del Imperio persa, Creían los persas que el prín- 
cipe vivía y gozaba de cabal salud; y como fuese 
tan amado del pueblo como odiado de Cambises, 
fué fácil á Patizites colocar en el trono á su her- 
mano. Quiso la suerte que antes de llegar á Susa 
muriese Cambises, y con esto el mago intruso 
reinó tranquilo los seis meses que faltaban para 
que se cumpliesen los ocho años del reinado de 
Cambises. Ál cabo de este tiempo empezó sólo á 
susurrarse la verdad de lo que sucedía; y como 
la fama señalase á Pujaspes como el asesino del 
verdadero Esmerdis, los principales señores per- 
sas le rogaron que los sacase de dudas. Patizites 
y su hermano, que desde su elevación al poder ha- 
bían tratado de atraerseá Pujaspes por medio de 
regalos, Mamáronle á su palacio y le rogaron 
también que publicase que uno de ellos era el 
verdadero Esmerdis; pero Pujaspes, aunque les 
prometió hacerlo así, hizo todo lo contrario (Véa- 
se PrsaspEs). Entonces los principales señores 
persas, secundados por el pueblo, forzaron las 
puertas del palacio donde se hallaban Patizites 
y el falso Esmerdis, y, á pesar de que ambos se 
defendieron como valientes, diéronles muerte. 


PATKO! Ó PAKOI: Geog. Cordillera entre el 
Asam oriental y la Alta Birmania, Indo-China. 
Se enlaza por el O. con las montañas de Burail 
y montes de los Nagas, de los Jasias y Garros, 
ímite meridional del valle del Brahmaputra, y 
al E. con la cordillera, aún poco conocida, de 
Namkin. Hay una cumbre de 2288 m., que pa- 
rece ser la mas elevada. 


PATKUL (Jvax REINALDO DE): Bioy. Politi- 
co de Livonia. N. en 1660 en Estokolmo en la 
prisión en que sn madre acompañaba á su mari- 
do, acusado de traición. M. descuartizado á 10 
de octubre de 1707. Defendió con valor los dere- 
chos de Livonia en una diputación enviada al 
rey de Suecia, Carlos XI (1689). Habiéndose he- 
cho sospechoso, fué condenado á muerte por con- 
tumacia, Refugióse en la corte de Augusto, rey 
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de Polonia y elector de Sajonia. Queriendo arre- 
batar Livonia á Suecia, se dirigió á Pedro el 
Grande, quien le nombró embajador en la corte 
de Augusto II. Vencido el rey de Polonia por 
Carlos XII, tuva que entregar å Patkul, que fué 
descuartizaco. 


PATLAUAC: m. Bol. Nombre vulgar mejicano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Borragíneas, y conocida entre los botánicos bajo 
la denominación sistemática de Tournefortia 
suffruticosa L. 


PATLÍN: Geog. Río de la isla de Luzón, Fili- 
pinas, en las provs. de Tarlac y la Pampanga; 
nace al pie del monte de su mismo nombre; di- 
rígese al E., pasa cerca de Capas y luego al S. E. 
de Matondo, cuyo nombre toma, y desagua en 
el río Chico de la Pampanga después de haber 
corrido unos 50 kms. į, Monte de la isla de Lu- 
zón, Filipinas, en la prov. de Tarlac; hállase en 
la jurisdicción de Capas, 


PATMOS: Geog. Isla de Turquía asiática, si- 
tuada cerca de la costa O. de Anatolia, al S. de 
Samos y perteneciente á la prov. de las Islas; 
40 kms.? y 3000 habits. Cap. San Juan de Pat- 
mos, edilicula alrededor da convento de su 
nombre, construído en el emplazamiento de la 
gruta donde San Juan escribió el Apocalipsis. 
Está constituída la isla por terreno volcánico, 
pelado y árido. Los bosquecillos de palmeras, å 
que debió su nombre de Palmesa ó Palmosa, han 

esaparecido, 

PATNA: Geog. Prov. del gobierno de Bengala, 
India, una de las dos que constituyen el Behar, 
del que ocupa poco más de la mitad occidental, 
Sit. entre el Nepal al N.,la prov. de Bagalpural 
E., el Chota-Nagpural S. y la prov. de Benares 
al O.; 61 242 kms.? y 15 000 000 de habits. Está 
dividida en los siete dists. de Champaran, Sa- 
ran, Muzaffarpur, Darbhangah, Chahabad, Pat- 
na y Gaya, La cap. es Patna., || C. cap. de dis- 
trito de la prov. de su nombre y del Behar, In- 
dia, sit. en la orilla dra. del Ganges, que en es- 
te sitio se divide en dos brazos formando la isla 
Diari, en el f. c. de Calcuta á Allahabad; 170000 
habits, Extiéndese á Jo largo del río entre su 
arrabal de Bankipur al O. y el parque de Yafar 
dan al E.,en una longitud de 10 kms. por un an- 
cho de 24.3. Ha sido c. fortificada, pero hoy 
han desaparecido sus murallas, y á pesar de lha- 
larse en una región donde abundan las ruinas y 
edils. notables carece de curiosidades arquitec- 
tónicas; el único edif. notable es el Gola, grane- 
ro de cereales, construído por los ingleses en 
1786. Tiene gran importancia comercial por sus 
depósitos de cereales, aceites y otros géneros y 
por la manufactura de opio. Es célebre por la 
calidad de su tabaco, que produce efectos narcó- 
ticos. Algunos creen que es la antigua Patali- 
putza ó Palibotra. | ©. cap. de principado, pro- 
vincia de Chatisgarh, India, sit. al S/O. de Sam- 
balpur, á orillas de un pequeñoafl. de la dra. del 
Saktel. El principado rayputa de Patna, sit. al 
S. del dist. de Sambalpur, del que depende, es- 
tá limitado al N. por el Ong y las colinas que le 
separan del Sambalpur, al O. porel dist. de Rai- 
pur, al S. por el principado de Kalahandi, del 
que le separa al S. E. el Tel, y al E. por el prin- 
cipado de Son ur. Ocupa una sup. de 6 213 kiló- 
metros cuadrados con 270 000 habits, 


PATNONGÓN: (cog. Pueblo de la prov. de An- 
tique, isla de Panay, Filipinas; 6 343 habits. Si- 
tuado en terreno llano, cerca de Tibiao. 


PATO (del ár. dal, ánade): m. Ave palmipeda, 
con el pico más ancho en la punta que en la ba- 
se y en ésta más ancho rue alto; el cuello y los 
tarsos cortos, por lo que anda con dificultad. 
Tiene una mancha de color verde metálico en 
cada ala; la cabeza del macho es también verde 
y el resto del plumaje blanco y ceniciento: la 
hembra es de color rojizo. Se encuentra con abun- 
dancia en estado salvaje y se domestica con fa- 
cilidad; su carne es algo inferior á la de la ga- 
lina. 


Quería que otro año, al tiempo del tributo, 
le trajeseo también en la sementera un PATO 
nua garza, con sus bnevos empollados, 


P. JosÉ DE ACOSTA. 


«.., los PATOS, las ocas, los pavos y demás 
especies polizamas,... dan incomparablemen- 
te más hembras que machos. 

MONLAU. 


PATO 


-EL PATO Y EL LECHÓN, DEL CUCHILLO AL 
ASADOR: ref. que denota la facilidad con que se 
corrompe la carne de estos animales. 


—EsTaR uno HECHO UN PATO, Ó UN PATO DE 
AGUA: fr. fig. y tam. Estar muy mojado ó su- 
dado. 

- PAGAR uno EL PATO: fr. fig. y fam. Padecer 
ó llevar pena ó castigo no merecido, ó que ha 
merecido otro. 


e. mirad que si vais tarde 
En echándose el rastrillo 
Juan sohlado paga el PATO 
Y se queda å tragar viento, 
Morrro, 


Mis costillas fueron las que pagaron el 
PATO. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ PATO, GANSO Y ANSARÓN, TRES COSAS SUR- 
NAN, Y UNA SON: ref, que reprende á los que 
usan de muchas palabras para decir una misma 
cosa. 


~ SALGA PATO, ÓGALLARETA: expr. fig. y fam, 

SALGA LO QUESALIERE, 

| 7 Paro: Zool. Con este nombre vulgar se de. 
signan muchas de las aves del orden de las pal. 
mípedas, suborden de las lamelirrostras, familia 
de las anátidas, y más especialmente al Anas 
boschas, V. ANADE. 

-= Paro (EL): Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Leocadia de llano, ayunt, de Illano, par- 
tido judicial de Castropol, prov. de Oviedo; 43 
edifs, 

PATOCHADA: f. Disparate, despropósito, di- 
cho necio ó grosero. 


«+. Quiso turbarme, por oirme decir otras 
docieutas PATOCHADAS. 
CERVANTES, 


De casa contra malicia, 
Mny preciado de tres altos, 
Dijo dos mil PATOCHADAS 
Muy colérico el brocado. 
QUEVEDO, 


Se echará å perder el álbum... 
(¡Ya dije una PATOCHADA!). 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PATOJO, JA (de pato): adj. Que tiene las 
piernas Ó pies torcidos ó desproporcionados, é 
imita al pato en el andar, meneando el cuerpo 
de un lado á otro. 


PATOKA Ó PATAKA: Geog. Río del est. de In- 
diana, Estados Unidos. Recorre de E. 40, la 
parte meridional del est, formando el límite oc- 
cidental del condado de Wáshington y atrave- 
sando los de Orange, Dubois, Pique y Gibron, y 
vierte en el Wabash, frente á Monte Carmelo, 
inmediatamente aguas arriba del White River, 
al S. O. de Vincennes. Su curso es de unos 100 
kms. 


PATOLOGÍA (del gr. maĝoħoyla; de rabos, en- 
fermedad, y Móyos, tratado): f. Parte de la Me- 
dicina, que trata del estudio de las enfermeda- 
des. 

= ParoLoGía: Med. Esta ciencia, que estudia 
los trastornos materiales y funcionales del orga- 
nismo, difiere de la Nosología, que clasifica las 
enfermedades como unidades. 

Se llama interna ó médica cuando se ocupa 
de las enfermedades que tienen su asiento en el 
interior del cuerpo, ó que, revelándese por al- 
teraciones exteriores (viruela), dependen de una 
disposicion interna y reclamán un tratamiento 
médico. Es cxferna ó quirúrgica cuando estudia 
las enfermedades que residen en las prtes exte- 
riores del cuerpo, ó que, aunque residan en par- 
tes más ó menos profundas, son susceptibles de 
un tratamiento quirúrgico, Es indudable que 
esa división no puede ser absoluta: las enferme- 
dades quirúrgicas tienen á veces una causa in- 
terna, y en cambio las enfermedades médicas 
exigen á menudo la intervención quirúrgica. El 
hombre de arte debe ser á la vez médico y ciru- 
jano, y esto explica que, desde hace muchos 
años, sea obligatorio el estudio de ambas ramas 
del arte de curar para cuantos quieran dedicarse 
al ejercicio de la profesión. a 

La Patología ha seguido diversos criterios 
para clasificar las enfermedades: unas veces se 
tuvo en cuenta el tipo, otras la causa proxima; 
ora los síntomas, ora el estado de los órganos 
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fundador ó patrono, pero no puede conmutar el | didos sobre iglesias catedrales y los pertenecien- 


familiar en hereditario, La tazón es que la, pri- 
mera conversión puede ser favorable à la Igle- 
gi n Golmayo, cuya doctrina respecto al pa- 
tronato seguimos, para saber quiénes son inca- 
aces de adquirir o retener el derecho de patro- 
pato deben tenerse presente dos reglas: 1.1 que 
el derecho de patronato, como espiritual ó anejo 
á cosas espirituales, tiene su fundamento en la 
comunión cristiana; 2.* que á los derechos de pa- 
trono va anejo el cargo de tutor y defensor de la 
Iglesia. Como consecuencia de estos principios; 
son incapaces del derecho de patronato los ju- 
díos, infieles y herejes, y los excomulgados con 
excomunión mayor si además son contumaces. 
Los judíos é infieles son incapaces de adquirirlo, 

los herejes y excomu gados contumaces, si lo 
tuviesen, son incapaces de conservarlo. Si el ex- 
comulgado no es contumaz pierde el ejercicio 
mientras permanezca en la excomunión, pero con- 
serva el titulo. Las mujeres y los niños son per- 
sonas hábiles; pero 4 las mujeres, si no son ilus- 
tres, no se les puede dar en la Iglesia los honores 
del incienso, asiento de distinción y otras prefe- 
rencias. También los monjes pueden adquirirlo 

retenerlo en algunos casos, sin que sean obstá- 
tulo los votos monástivos, como si se les conce- 
diese por privilegio, si se lo reservaren al hacer 
la profesion, ó si siendo familiar ó gentilicio, y 
muertos los agnados, correspondiese al monje 
con arreglo á la fundación. 

El derecho de patronato se adquiere de cuatro 
maneras, å saber: por fundación, por recdifica» 
ción ò aumento de dote, por prescripción, y por 
privilegio. En la fundación se ha de distinguir 
si lo es de iglesia ú de benelicio. Si es fundación 
de beneficio, basta el acto del fundador de desti- 
nar los bienes que sean necesarios para el soste- 
nimiento de un clérigo que ha de desempeñar 
cierto oficio en la iglesia. Si es fundación de igle- 
sia son necesarias tres cosas, á saber: la donación 
de un fuudo en el que se edifique, la dotación y 
la construcción del templo. Si no hace más que 
una de eslas cosas será únicamente bienhechor, 
y lo más que podrá concedérsele por el obispo, 
si lo pide en el acto de la donación, es algún do- 
recho análogo al acto, como el de sepultura, 
v. gr., al que dió el fundo, poner su nombre ó 
sus armas al que edificó, y los alimentos al que 
dió la dote si llegase á pobreza. Si para las tres 
cosas han concurrido tres personas, entre las tres 
adquieren el derecho de patronato como si fue- 
sen un solo sujeto. Los fundadores lo adquieren 
ipso facto sin necesidad de reservárselo en las ta- 
blas de fundación. 

Llegado el caso de ser necesaria la reedifica- 
ción de una iglesia, de dotarla ó de aumentarle 
la dote, y lo mismo si se trata de un beneficio, 
es preciso para obtener el derecho de patronato 
puctarlo expresamente con el superior eclesiásti- 
co. Este verá si debe «dar licencia ó es mejor que 
continúen las cosas en tal estado. Para este caso 
manda el concilio de Trento que no se proceda 
a cosa alguna si-o por evidente necesidodl de la 
iglesia á del beneficio. El derecho no marcaba á 
cuanto habia de subir el aumento de dote, la cual 
daba lugar á abusos y privilegios, porque se con- 
sideraba bastante para el caso el aumento de una 
pequeña cantidad, y se dispuso en la constitu- 
ción zeeeplo de Adriano VI que el aumento fue- 
se la mitad, por lo menos, de la dote que hubie- 
ra quedado. Si la iglesia ó el beneficio es de de- 
recho de patronato debe contarse con el patrono, 
y si éste no satisface la necesidad de la reedifica- 
ción ó de Ja dotación tiene que consentir que se 
le asocie al nuevo patrono. 

Declarado hereditario el derecho de patrona- 
to, quedó sujelo å las leyes generales sobre ad- 
quisición y transmisión, con tal que en el acto 
Bo hubiese ninguna clase «le simonía. Se adquie- 
re por lo mismo por la prescripción, no sélo con- 
tra los patronos, sino también contra una igle- 
sia libre, En el primer caso son necesarios cua- 
renta años; en el segundo la posesión inmemo- 
rial, porque es necesario derogar el derecho co- 
nin, según el cual los beneficios son de libre co- 
lación del obispo. 

„Antes del siglo xv, no sólo los romanos Pon- 
tílices, sino también los obispos, concedían el 
derecho de patronato por privilegio, sobre todo 
por pequeños aumentos de dotación en las igle- 
siAs ó beneficios, Se arregló la legislación en esta 
parte, y, además, el concilio de Trento quitó 
después todos los privilegios, excepto los conce- 
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tes á emperadores, reyes y principes con dere- 
chos mayestáticos en sus «dominios. Los obispos 
no pueden por tanto conceder privilegios después 
del decreto tridentino mencionado; y por lo que 
hace al romano Pontífice, tendvá que atenerse, 
para derogar las leyes eclesiústicas, á la regla del 
Derecho canúnico de hacerlo por recesidad ó uli- 
lidad de la Iglesia. 

Golmayo marca también con notable precisión 
los modos de trausferir y probar el derecho de 
patronato, así como lo relerente al derecho y 
tiempo de presentación. 

El derecho ile patronato se transfiere de varias 
maneras: 1.2 Si es laical personal, se transticre 
con la herencia á los herederos testamentarios ó 
legítimos; y como es indivisible, pasa á todos in 
solidum; aunque las partes de la herencia sean 
desiguales, la sucesión, no obstante, se verifica 
in stirpes, no in capita. 2.0 Si es realel patrona- 
to laical, se transtiere á aquel á quien ha pasado 
el fundo, derecho ó título á que va anejo. 3.9 Si 
es eclesiástico pasa al sucesor en la dignidad, 
oficio ú cargo eclesiástico. 4.” Por la permuta con 
otra cosa espiritual. 5. Por la donación; y 6. 
Por la venta, no del derecho de patronato sepa- 
ralamente, sino de la cosa á que va anejo, 

El derecho de patronato se puede probar: 1.? 
Por las tablas de la fundación, ó en el caso de 
haberse perdido los documentos autógrafos, por 
testigos que aseguren estar conformes con ellos 
los ejensplares presentados. 2." Por testigos ue 
digan haber visto los instrumentos públicos ó 
den testimonio del derecho de patronato. 3.* Por 
lasenuntiativas expresadas en varios documentos 
y por diferentes notarios, con tal que pruebe al 
mismo tiempo el patrono que ha estado en la 
quusi posesión por espacio de cuarenta años. 
4.? Por las insignias de familia, como inseripcio- 
nes, epitafios y otras conjeturas análogas. 5.* Por 
presentaciones hechas durante cien años, ó por 
tiempo inmemorial, que hayan tenido efecto, 
aunque el título no estuviese bastante claro, 6.° 
Por decreto del obispo señalando alimentos al 
patrono, ó reconociendo el beneficio como de pa- 
tronato en los libros de visita, ó en otros docu- 
mentos del archivo episcopal. 7.” Ultimamente, 
por la narrativa del romano Pontífice, en la cual 
se manifieste al conceder el beneficio ó en cnal- 
quier otra provideucia que el beneticio ó iglesia 
están sujetos al derecho de patronato, Si se trata 
de personas poderosas, comunidades ó Universi- 
dades, en las cuales pueda sospecharse usurpa- 
ción, entonces es necesaria una prueba más fuer- 
te, y además de la posesión inmemorial se requie- 
ren presentaciones hechas por espacio de cincuen- 
ta años, que consten de documentos auténticos, 
y que todos hayan tenido efecto. 

El más importante de los derechos del patro- 
no es el de presentación. Se entiende por presen- 
tación el nonibramiento que hace el patrono de 
un sujeto para el beneficio vacante, Si el sujeto 
es idóneo no puede menos el obispo de conte- 
rirle el heneticio, ó de darle institución canó- 
nica. El nombramiento, según la práctica, se ha 
de hacer por escrito y ponerse en manos del obis- 
po; de lo contrario no se entiende hecha la pre- 
sentación, porque, según la frase vulgar, es nece- 
sario pulsare aure Ordinarii. Por eso, si el noni- 
brado no acepta, ó aceptando renuncia luego, ó 
muere antes de presentar las letras al obispo, el 
acto queda incompleto, y hay lugar á la devolu- 
ción. . 

Por espacio de muchos siglos no se fijó tiempo 
dentro del cual el patrono había de hacer la pre- 
sentación; pero como esto era un mal, porque 
vodia dar lugar á largas vacantes, el concilio 111 
de Letrán señaló cuatro meses para los patronos 
legos, y Alejandro HI después señalo seis para 
los eclesiisticos. Aunque el canon dice que el se- 
mestre se ha de contar poquam beneficia vaca- 
verint, no se ha de entender que corre el tiempo 
lo mismo también que respecto del patronato 
laical, sino desde que llegó la noticia del patro- 
no, lo cual deberá constar de una manera oficial, 

Si son muchos los patronos, ó concurren toros 
å hacer la presentación á manera de colegio, ó 
proceden individual y separadamente, ò para 
evitar discordias convienen en iralternando con 
arreglo á las leyes coniunes, el que tenga ma- 
yoría de votos será el presentado, En el segundo 
cada uno hace el nombramiento sin constar con 
los demás, en diferente escritura y en distinto 
tiempo, y tambien el que tenga la mayor parte 
de estos votos aislados se tendrá por presentados; 
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si no hay mayoría el obispo queda en libertad de 
elegir entre los. Para que haya lugar al turno 
es preciso que convengan todos los patronos, 
sin exceptuar uno solo, en adoptar este método, 

Se llama institución la colación del beneficio 
hecha por el obispo en el presentado por el pa- 
trono. Antes ha de examinar el obispo si es dig- 
no, es decir, si tiene el presentado las cualidades 
que exige el derecho y las especiales de la fun- 
dación. Si es indigno, el patrono lego puede pre- 
sentar nuevamente; el eclesiástico pierde su de- 
recho por aquella vez y el obispo confiere pleno 
Jure. Si la presentación se ha hecho por alguna 
Universidad literaria no tiene lugar el examen 
literario, según dispuso el concilio de Trento. Del 
juicio del colador que rechaza como indigno al 
presentado por el patrono se puede apelar al in- 
mediato superior. 

Aunque el derecho de patronato es perpetuo 
por su naturaleza, puede perderse por varias cau- 
sas. Estas ¡ueden reducirse á tres principales, 
en las cuales se contienen todas las demás, å sa- 
ber: por voluntad del fundador, por algún hecho 
del patrono y por la naturaleza de las cosas. Se 
pierde por voluntad del fundador cuando éste ha 
puesto alguna condición ó ha mandado hacer al- 
guna cosa bajo la pena de perder el derecho de 
patronato, y en este caso se pierde desde luego; 
siel mandato no ha sido Lajo esta pena se le 
puede aumentar y obligar, pero conservando to- 
davía el derecho. Por hecho ú omisión del patro- 
no, como la prescripción, si comete algún delito 
al cual va aneja la pérdida del patronato, v. g. si 
mata ó mutila al rector ú otro beneliciado de la 
iglesia, si incurre en herejía ó excomunión, silo 
vende separadamente ó lo transfiere por otros tí- 
tulos contra las disposiciones canónicas. 

Cuando usurpa los derechos de la Iglesia ó 
convierte las cosas eclesiásticas en sus propios 
usos, ó impide que se perciban por lcs que tengan 
derecho á ellas, pierde también el derecho de 
patronato; pero si no hay pertinacia ó se arre- 
piente cesa la pena, prometiendo que en lo su- 
cesivo no comecteri tal exceso. Perdido el patro- 
nato en Jos casos referidos, unas veces adquiere 
la iglesia la libertad como si el patrono es here- 
ditario, y otras pasa el derecho al sucesor en la 
dignidad si el patronato es eclesiástico, ó á quien 
corresponda según el Hamamiento si es familiar 
ó gentilicio. 

Se pierde el patronato por la naturaleza de la 
cosa, cuando se arruina la iglesia en que está 
fundado ó se destruye el beneficio; en este caso 
tiene obligación el patrono de proceder á la res- 
tanración, y verificada revive el patronato. Si el 
obispo no considera prudente la restauración el 
patronato se acaba completamente. 

Arruinada la iglesia y perdido el patronato, 
¿puede el patrono apropiarse los ornamentos, 
vasos sagrados y todos los enseres del templo, 
como marmoles, etc.? Esta cuestión puede resol- 
verse del morlo siguiente. Si la iglesia no se re- 
edifica porque el patrono no quiere, no tiene 
derecho á uada. Si queriendo y careciendo de 
medios lo hace un tercero, el patronato se com- 
parte entre los dos. Cuando quiere reedificar y 
se opone el obispo, si el patrono renunció á to- 
da intervención y administración no ¡mede re- 
clamar nada; si se reservó alguna, como guardar 
llaves ú otros actos de dominio, puede usar de 
todo donando la cosas bendecidas á otras igle- 
sias y convirtiendo lasdemás en usos propios, 

IE Patronatos, memorias y obras pias. — 
Dase también el nombre de patronato á toda 
fundación de obra pía, siendo bajo este respecto 
las memorias, obras pías y patronatos institu- 
ciones benéficas establecidas por los particulares 
dejando sus bienes á cargo de cierta y determina- 
da persona, familia, establecimiento público 6 
corporación, con la obligación de invertir sus 
productos ó rentas en objetos piadosos ó de be- 
nelicencia. El derecho consiste en el que tienen 
las personas designadas en la fundación de obras 
pías dotadas con bienes particulares para vigilar 
Y procurar que se cumpla su objeto, con arreglo 
á la voluntad del fundador, bajo el protectorado 
del golierno supremo. . 

No todos los patronos observaron buena con- 
dueta en la administración de los bienes que les 
estaban encomendados, distrayendo los produc- 
tos de las rentas y aun apropiandose las mismos 
bienes. El Estado, con pretexto de corregir abu- 
sos, ¡ne en realidad se habían hecho notables, 
comenzó å valerse de sus derechos de alta ins- 
pección para ir poco á poco centralizando todas 
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las atribuciones de los patronatos particulares, 
hasta someterlos en absoluto á su dominio sin 
cuidar de si contrariaba la intención y mandatos 
de per a ley de 23 de enero de 1822 quedaron 
sujetos los patronatos a las municipalidades, ha- 
biendo mejorado su condición en la ley de 20 de 
juiio de 1549; en 1863, a] extender la acción gu- 
bernamental, se abolieron las Juntas del ramo. 

La ley de 27 de septiembre de 1820 habia de- 
cretado la supresión de todos los mayorazgos, 
fideicomisos, patronatos y cualesquiera otra espe- 
cie de vinculaciones familiares, cuyas rentas se 
habían de distribuir entre los parientes del fun- 
dador y repartirse entre ellos sus bienes; y el 

.*, que en los mayorazgos, fideicomisos y patro- 
natos electivos, cuando la elección Mnese absolu- 
tamente libre, podían los poseedores actuales 
disponer de todos los bienes; pero si la elección 
hubiera de recaer precisamente entre personas 
de una familia ó comunidad determinada, dis- 
pondrían los poseedores de súlo la mitad, reser- 
vando la otra para los sucesores, 

Pretendióse con motivo de estas disposiciones 
que los bienes que componían las obras pías de 
las que cuidaban los patronos debían adjudicar- 
se istos; pero cl Tribunal Supremo ha declara- 
do repetidas veces que cuando la obra pia tiene 
un carácter permanente, aunque sea å favor de 
los parientes del fundador, no está comprendi- 
da en las disposiciones de la indicada ley, ni 
tampoco las fundaciones meramente benéficas ó 
piadosas, cuyos bienes no están destinados á de- 
terminadas tamilias Ó personas; sin que el Ha- 
namiento del fundador para ejercer el patrona- 
to activo varie el carácter de la fundación, cuan- 
do ésta no es familiar, sino meramente benélica 
y piadosa, y no confiere derecho alguno al goce 
y disfrute de los hicnes de su dotación. 

La ley de 1.” de mayo de 1855 mandó vender 
todos los bienes amortizados, incluso los de be- 
neticencia, y quedaron comprendidos en esta 
disposición los de obras pías, lo mismo los que 
se habían clasilicado como pertenecientes á la 
benelicencia gencral como los «ue se reputaban 
de beneficencia particular, presto que mandán- 
dose que se eniplease el importe de los bienes 
en inscripciones intransferibles, sólo mudaba la 
naturaleza de la propiedad, conservándose los 
derechos que la ley daba å los patronos. 

En sunia, por el decreto é instrucción de 27 
de abril de 1875, aceptando parte de lo hecho y 
derogando otra parte, torla la masa de obras pías 
particulares se reunió á los de Beneficencia, api. 
cándose diversa legislación á los de beneficencia 
general que á los de beneficencia particular, di- 
ferencia que han borrado las últimas disposicio- 
nes vigentes. Y. BENEFICENCIA. 

IV Patronato real. - Así se denomina el de- 
recho que tiene el rey de presentar sujetos idó- 
neos para los obispailos, prelacias seculares y re- 
gulares, dignidades, prebendas, canonjías, he- 
uelicios parroquiales y otros, cuyo derecho le 
pertenece como protector y patrono de la Igte- 
sia y Sagrados Cánones, conforme á las leyes del 
reino. 

Esta extensión alcanzan las prerrogativas del 
trono en el ejercicio del Supremo Patronato que 
le compete. Si, pues, la potestad eclesiástica se 
piopasa à proveer las dignidades, prebendas ó 
beneficios, cuya presentación ó nombramiento 
es regalia del monarca, comete notoria fuerza, 

sus actos están entonces sometidos al poder de 
os Tribunales civiles por medio del competente 
recurso, 

Por el art. 18 del concordato de 1851 se han 
modificado las disposiciones del concordato de 
1753. En subrogación de los 52 beneficios ex- 
presados en éste, se reservan á la libre provisión 
de 5, $, la dignidad de chantre en todas las igle- 
sias metropolitanas y en las sufragáneas de As- 
torga, Avila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Ciulad 
Real, Cuenca, Guadix, Huesca, Jaca, Lugo, Má- 
laga, Mondoñedo, Orihuela, Oviedo, Plasencia, 
Salamanca, Santander, Sigienza, Túy, Vitoria 
y Zamora, y en las demás sulragáneas una ca- 
nopjía de las de gracia, que quedará determi- 
nala por la primera provisión que haga $. S. 

La dignidad de deán se proveerá por S. M. en 
torlas las iglesias y en cualquier tiempo y forma 
que vague, Las canonjías de oficio se proveerán 
previa oposición por los prelados y cabildos. Las 
demás dignidades y canonjías se proveerán en 
vigorosa alternativa por S, M. y respectivos ar- 
«obispos y obispos. Los beneficiados y capellanes 
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asistentes se nombrarán alternativamente por 
S. M. y los prelados y cabildos, 

Las prebendas, canonjías y benelicios expresa- 
dos que resulten vacantes por resigua O por pro- 
moción del poseedor en otro benelicio, no sien- 
do de los reservados å S. S., serán siempre y en 


todo caso provistos por S. M. Asimismo lo serán: 


los «ue vaquen sede vacante, ó los que hayan de- 
jado sin proveer los prelados å quienes corres- 
pondía proveerlos al tiempo de su muerte, tras- 
lación ó renuncia. 

Corresponderá asimismo å S. M. la primera 
provision de las dignidades, canonjías y cape- 
Ranías de las nuevas catedrales y de las que se 
aumenten eu la metropolitana de Valladolid, á 
excepción de las reservadas á S. S. y de las ca- 
noujias de olicio, que se proveerán como de or- 
diuario. De todos modos, los nombrados para 
los expresados beneticios deberán recibir la ins- 
tituciun y colación canónicas de sus respectivos 
obispos, 

Con motivo de las dudas suscitadas acerca de 
la materia, el Real «decreto de 27 de junio de 
1867 dispone que en la sede vacante quede in- 
terrumpida la alternativa entre los obispos y la 
corona, correspondiendo todas las provisiones á 
ista hasta continuar la alternativa en el nuevo 
pontificado. 

Por Real decreto de 26 de septiembre de 1856 
se dispuso que las provisiones que & la corona 
corresponden en las iglesias catedrales y colegia- 
les se verifiquen á propuesta en terna de la Cå- 
mara del Real Patronato. 

Los beneficios y curatos procedentes de dona- 
ciones reales, cuyo patronato ejercen los donata- 
vios en nombre de la corona, se sacan a oposición 
(Concilio de Trento. Concordato de 1753. Real 
cédula de 19 de abril «le 1804). 

V Patronato Real de helias. — Habiendo eri- 
gido y dotado los reyes de España las iglesias y 
monasterios en las Indias en la época de su iles- 
cubrimiento, se declaró inherente á la corona el 
derecho de patronato en aquellos países por bu- 
las expedidas motu proprio por los Pontitices. De 
este asunto tratan las leyes de Recopilación de 
Indias, cuyas principales disposiciones expone- 
mos. 

El patronazgo Real es único é ¿n solidum, per- 
petuamente reservado á la corona, sin que ja- 
más pueda salir de ella por costumbre, prescrip- 
ción, donación ni otra causa cualquiera que se 
diga. Está prohibido erigir, instituir, fundar vi 
constituir iglesia parroquial, ni catedral, monas- 
terio, hospital, iglesia votiva, ni otro lugar pío 
ni religioso sin expresa licencia Real. Los mo- 
nasterios (le religiosos hechos ó comenzados sin 
Real licencia deben demolerse y quedar en el 
estado que antes tenían (tít. VI, lib, I de la Re- 
copilación de Indias). En las vacantes de digni- 
dades, canonjías y demás prebendas de la me- 
tropolitana de Manila, el vicepatrono, goberna- 
dor Capitán General, presenta persona idónea 
que sirva el cargo en todas sus rentas hasta que 
S. M. le confirme ó nombre otro de las ternas, 
que debe remitir el vicepatrono y el arzobispo de 
las Indias (leyes 16 y 17). S. M., en virtud del 
patronazgo, está en posesión de que se despache 
su cédula Real dirigida å las catedrales sede ve- 
cante, para que, entretanto que lleguen las bulas 
de Su Santidad y los presentados å las prelacías 
son consagrados, les den poder para gobernar los 
arzobispados y obispados de las Indias, como se 
ejecuta. Los arzobispos y obispos electos para las 
iglesias metropolitanas y catedrales de las Indias 
que son del Real Patronato, pueden y deben siem- 
pre que las estén gobernanrlo, en virtud de las 
cédulas que para ello se les expidan, en tanto 
que se les despaclan y reciben sus bulas, asistir 
a los ejercicios de las oposiciones à prebendas de 
oficio y votar en ellas del mismo modo que lo 
practican por autoridad propia despuis de su 
consagración, según dispone la Real cédula de 
13 de julio de 1778. También están Jos reyes de 
Espuña, deside el descubrimiento de las Indias, 
en posesión de instituir cuantos obispados nuc- 
vos ocurran en aquellas partes, dividir, restrin- 
gir, unir ú sujarimir los que crean necesarios, sin 
otro cargo que el de dar cuenta á Su Santidad 
de lo que quisieren innovar y las causas que 
para ello tuvicren: y la Santa Sede, sin más exa- 
men, expide su bula de aprobación. Los reyes de 
España, en virtud de las regalías de patroualo 
Real, introducidas, unas por acuerdo con la an- 
tigua disciplina dela peninsula, conformes otras 
' y fundadas en varias y repetidas bulas pontifi- 
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cias, y especialmente en las de Alejandro VI de 
1493 y Julio 11 de 1508, han merecido el con- 
cepto de delegados natos de la Santa Sede y vi. 
carios generales y apostolieosde aquellos países, 

Las reales prerrogativas de la corona de Fs- 
paña quedaron á salvo por el art. 44 del cun- 
cordato de 1851, 

VI Patronato Real de Jerusalén. — Tuvo ori- 
gen el Patronato Real de los Santos Lugares en 
el reinado de los reyes de Sicilia, Roberto y do- 
ña Sancha, los cuales, mediante solemues trata- 
dos y cuantiosas cantidades, ajustaron con el 
soldan de Egipto la libertad del culto católico 
en aquellos parajes; y estos derechos, heredados 
por la corona de España, cuentan ya mås de qui- 
nientos años de quieta y pacífica posesión. 

La Obra Pía de conservación de los Santos 
Lugares de Jerusalén contribuye al culto católi- 
co apostólico romano, tolerado en la ciudad san- 
ta, y å la subsistencia de las casas religiosas 
abiertas en la misma y en varios otros puntos 
de Levante, las cuales se hallan å cargo de reli. 
giosos Franciscanos españoles que pedían ó acep- 
taban el ser destinados à aquellas regiones. En 
los artículos 7.” y 21 de la ley de 29 de julio de 
1837 está terminantemente dispuesta la conser- 
vación de los conventos, colegios y dependencias 
de los Santos Lugares de Jerusalén, y la de los 
bienes, rentas, derechos y acciones de la Obra 
Pía. 

En la actualidad está la Obra Pía á cargo de 
un eclesiástico constituido en dignidad con el 
nombre de comisario general de los Santos Lu- 
gares de Jerusalén, sin más haber que el que le 
correspouda por su clase, conforme å la ley Pro- 
visional de Culto y Clero de 21 de julio de 1838, 
y cou facultad para adoptar por sí las medidas 
que convengan para el mayor lustre del esta- 
blecimiento (Real decreto de 29 de marzo de 
1544). Los comisarios diocesanos son prebenda- 
dos de las catedrales propuestos por el comisa- 
vio general y nombrados por Su Majestad por el 
Ministerio de Hacienda que entiende exclusiva- 
mente en la administración económica de la 
Obra Pía. 

Por el art. 1.° del Real decreto de 4 de junio 
de 1853 se ercó un consulado en Jerusalén en- 
cargado de entenderse con los religiosos Francis- 
canos españoles residentes en Palestina, para 
sostener con celo los intereses de la religión y 
del Estado é impidir que fueran desatendidos 
los antiguos derechos y prerrogativas de la co- 
rona en los Santos Lugares, 

Se mandó suspender todo envío directo de los 
caudales procedentes de la Obra Pía á los reli- 
giosos de Palestina, Las remesas habían de man- 
darse al cónsul para que, de acuerdo con los Pa- 
dres Franciscanos, los distrihuyesen en objetos 
propios de su instituto, sin intervención ni co- 
nocimiento de ninguna otra autoridad (Artícu- 
lo 2.9). 

Los envíos de dinero ó efectos que se dirigie- 
sen å los Santos Lugares se verificarían por or- 
den expresa del Ministro de Jistado, del cual 
dependería en lo sucesivo la Obra Pía de Jeri- 
salen. El comisario general debía dar cuenta 
todos los meses del estado de la misma y hacer- 
le entrega de los fondos que en ella fuesen in- 
gresando (Art. 3.9). 

La comisaría general fné suprimida por de- 
creto de 9 de marzo de 1873, desempeñando los 
asuntos sometidos á la misma, bajo la exclusiva 
é inmediata dependencia del Ministerio de Es- 
tado, la Ordenación general de pagos, que se de- 
nominó en adelante Administración de la Obra 
Pía. 

En el art. 4.° se dispuso nonibrar una comi- 
sión que propusiese las medidas conducentes pa- 
ra el fomento de la Obra Pía, comisión que, des- 
pués de presentada una Memoria, terminó sus 
tarcas de orden del gobierno en 28 de diciembre 
de 1569, 

Uno de los recursos con que cuenta la Obra 
Pía de Jerusalén es lo exclusivo de la venta de 
objetos piadosos de los Santos Lugares, privile- 
gio que sede concedió por Real cédula de 29 de 
octubre de 1756, confimada por la de 11 de oc- 
tubre de 1876, que declaró estancados los obje- 
tos piadosos de Jerusalén y prohibida su entra- 
da en el rcino para el comercio y los particula- 
res en cumplimiento de la base 1.* de la ley de 
Aranceles de Aduanas de 1.9 de julio de 1869, 

Por Real decreto de 29 de octubre de 1877 se 
suprimió la Administración general de la Obra 
Pía de los Santos Lugares de Jerusalen, incor¡.o- 
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rándola á la Dirección de Contabilidad y Admi- 
nistración del Ministerio de Estado, en la misma 
forma adoptada para la Agencia general de pre- 
ces á Roma, en la cual se refundió por decreto 
del 30 del mismo mes. . 

Por Real decreto de 25 de abril de 1881 se 
creó una junta consultiva y económica para los 
asuntos relativos á la Obra Pía. De dicha junta 
forman parte como vocales el subsecretario y los 
jefes de sección del Ministerio, y dos Ministros 
pleni vtenciarios de la clase de cesantes. El ob- 
jeto de la junta, según el preámbulo que prece- 
de al Real decreto de que se acaba de hacer re- 
ferencia, es garantir con la mayor escrupulosi- 
dad la inversión de los fondos de su propiedad 
en los sagrados objetos á que están afectos. Es- 
tos son el sostenimiento de las misiones españo- 
las católicas en Tierra Santa y Marruecos, el del 
colegio establecido en Santiago, la conservación 
de la iglesia de San Francisco el Grande en esta 
corte, y en general todo lo que puede contribuir 
al esplendor del culto y de los intereses de la 
religión católica en el extranjero, 


PATRONAZGO: m. PATRONATO. 


<.. matidóse enterrar en el Colegio de la Com- 
pañía de Jesús en Alcalá de Henares, fundado 
por doña Maria y doña Catalina de Mendoza 
su tía y hermana, cuyo PATROXAZGO le habian 
dejado. 
PEDRO SALAZAR DE MENDOZA, 


PATRONEAR: a. Ejercer el cargo de patrón 
en una embarcación mercante. 


PATRONERO: an. ant. Patrono; el que tiene 
derecho ó cargo de patronato. 


PATRONÍMICO, CA (del gr. rarpuwwwpirós; de 
*raríp, padre, y övopa, nombre): adj. Entre los 
griegos y romanos, decíase del nombre que, de- 
rivado del perteneciente al padre ú otro antece- 
sor, y aplicado al hijo ú otro descendiente, de- 
notaba en éstos la calidad de tales. 


- PAtroximico: Aplicase al apellido que an- 
tiguamente se daba en España å los hijos, for- 
mado del nombre de sus padres: v. gr. Fernán- 
dez, de Fernando; Martinez, de Martin, U. t. c. s. 


+. de D. Aznar quedó el PATRONÍMICO de 
Azvárez, que continuó y retiene hoy dia su pos- 


teridad. 
P. José MORET. 


PATRONÍMICOS (se llaman) los nombres de 
apellidos, como Sánchez, Alvarez. 
JOVELLANOS, 


PATRONO (del lat. patrónus ): m. Defensor, 
protector, amparador, 


— Parroxo: El que tiene derecho ó cargo de 
patronato. 


... á esto no se puede oponer... el derecho de 
nombrar maestras (de escuela), y los demás 
anejos à la calidad de PATRONO; ete, 

JOVELLANOS., 


-Parroxo: PATRÓN; santo titular de una 


iglesia. 


El retrato del PATRONO del altar es muy bello 
y bien concluido. 
JOVELLANOS. 


-Parnoxo; PATRÓN; el que se elige por es- 
pecial protector de un reino, pueblo ó congrega- 
ción, 


— Parroxo: Patrón; el que da libertad á su 
esclavo. 


«+. Mas como antiguo cliente y fiel siervo, 
que avisa de lo que él siente, ó oye å otros cul- 
par en las obras de su PATRONO, 

Prbno DE RÚA. 


.. (en la guerra servil) los libertos... conju- 
Tardos contra sus señores Ó PATRONOS, aspira- 
ron å la libertad por medio de estragos, etc. 

JOVELLANOS. 


~ Parroxo; Señor del directo dominio en los 
feudos. 


n. de aquí vino, que en los fendos, que son 
Muy parecidos á nuestras encomiendas, como 
luego diremos, los señores directos de ellos se 
Haman tambien PATRONOS, 

~ JUAN DE SOLÓRZANO. 


PATRULLA (del ital. pattuglin ): F. Partida de 
soldados en corto número, con destino å rondar 
para evitar desordenes. 


l 


PATR 


«+ entre rondas y PATRULLAS, entre corche- 
tes y soldados, entre varas y bayonetas, la li- 
bertad se AMmedrebta, etc. 

JOVELLANOS, 


— ¿Era tropa?-¿No lo dije? 
Una PATRULLA. Le han preso. 
Yo he logrado escabullirme. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Pido nua PATRULLA, rondo, 
«e vemos: ¿no se da? ¡plum! 
Cuatro tiros, etc. 
HArT2ENBUSCH. 


- PATRULLA: fig. Corto número de personas 
que van acuadrilladas. 


Levantaron gran PATRULLA, 
Y estando ya para armalla, 
Sobre quién å quién magulla, 
No salieron á la valla, 
Porque el santo fué å la bulla. 
Fr. PEDRO DE SANTA TERESA. 


7 PATRULLA: Mil. Tropa compuesta de un corto 
nümero de hombres, que tiene por objeto explo- 
MAY, reconocer, registrar, acechar y vigilar la zona 
Intermedia entre los puestos avanzados propios 
y los del enemigo. La patrulla se emplea, pues, 
en campaña, del mismo modo en el servicio de 
crplorarión, que en las guerras modernas reviste 
grandísima importancia, que en el le seguridad. 
Sabido es que el servicio de exploración, ejerntado 
ordinariamente por fuerzas de caballería, impli- 
ca idea de constante movilidad, y que el servi- 
cio de seguridad prescribe estación, inmovilidad, 
y razonablemente corresponde por lo común á 
tropas de infantería. 

Según Almirante, «la patrulla se distingue de 
la descubierta en que ésta ordinariamente sale á 
reconocer en dirección del enemigo al clarcar el 
día, mientras que la patrulla no tiene hora, ni 
dirección, ni marcha fija, y gira, se desliza y 
serpentea constantemente alrededor del puesto 
avanzado que la destaca» ( Dicc. Mil., 886). 

Los franceses, de quienes tomamos el vocablo 
de «ue se trata, destinaban principalmente las 
patrullas al servicio de guarnición. «Las patru- 
Jus, escrihe Bardin, se dedican á ejecutar un 
servicio que se cumple en diversas posiciones; 
pero, sobre tado, en el servicio de guarnición.» 
Y, como es consiguiente, dado que nosotros to- 
mamos la voz patrulla del tecnicismo militar de 
nuestros vecinos, en tiempo en que nos propmsi- 
mos copiar todo lo que allende el Pirineo se ha- 
cía, dimos también al expresado vocablo la limi- 
tada acepción que Bardin consigna.» En el an- 
tiguo régimen político, dice Almirante, las pa- 
trullas se entendían, en tiempo de paz, como ser- 
vicio diario de policía por las calles de las po- 
blaciones. » 

Funda esta opinión el distinguido escritor en 
los preceptos de las Ordenanzas de 1728, puesto 
que en el art. 1.%, tít. IX, libro TI, se lee: «De 
cada cuartel ó barrios donde haya batallón ó re- 
gimiento de infantería, caballería ó dragones, ha 
de salir de su piquete, luego después de anoche- 
cido, una patrulla ordinaria.» 

A esta idea se acomoda también el artículo 11, 
tit. VII, trat. VI de las Ordenanzas de 1768, 
el cual, refiriéndose al servicio de guarnición, 
establece lo siguiente: «El gobernador ó eoman- 
dante de una plaza cuidará (para seguridad y 
quietud de ella) de destinar patrullas de infan- 
tería (compuestas de cuatro, ocho ó más solda- 
dos, con cabo, sargento ù oficial si conviniere) 
que por cuartos de a dos horas en todas las de 
la noche y división de calles que con anticipa- 
ción han de señalarse, se emplean rondando ca- 
da una su distrito en evitar todo desorden. y 

Pero las Ordenanzas vigentes de 1768 no re- 
ducen á esto únicamente el servicio de patrullas 
en guarnición, sino que lo extienden fuera de la 
plaza con partidas de jinetes, conforme lo deter- 
minan les artículos siguientes del expresado tí- 
tulo y tratado, que dicen así: 

«12 Cada partida de caballería ó dragones 
montados destinada á patrulla se compondrá 
ordinariamente de tres, cuatro ó cinco soldados 
con oficial, sargento ó cabo, según la importan- 
cia de ella. 

»13 Las patrullas de cahallería para fuera de 
la plaza las ¡roveerán los puestos que haya ex- 
tramnros de ella, luego que las puertas se hayan 
cerrado, y correrán toda la circunferencia de la 
plaza al pie de su explanada por derecha é iz- 
quierda, de modo que se crucen y encuentren 
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hatiendo los arrabales, campaña, marina (si la 
hubiere) y demás parajes que el gobernador y 
comandante señalare; y en el concepto de que 
siempre ha de haber patrullas en movimiento á 
un costado y otro hasta que esté hecha la descu- 
bierta por la mañana, se repartirá el tiempo de 
la noche en cuartos de 4 dos horas, para que con 
esta proporción se muden las patrullas, y siem- 
pre que una con otra se encontraren, la primera 
que diga el quién vive, se hará dar la contra- 
seña. » 

Con arreglo á lo que preceptúa el título VIHI 
del trat. VI de las Ordenanzas vigentes, el ser- 
vicio de descubierta en las plazas correspondía á 
las patrullas de cahallería que pasaban la noche 
en el campo. Vease lo que dice el art. 1.%: «Al 
amanecer, de modo que ya se distingan los ob- 
jetos, se tocará la diana en la guardia principal, 
y sucesivamente en todos los demás puestos y 
cuarteles de la plaza, y al aviso de este toque 
harán la deseubierta las patrullas de caballería 
que quedaban fuera por la noche, registrando los 
parajes que el gobernador hubiere señalado, avi- 
sando de su reconocimiento al oficial de la res- 
pectiva puerta quese le hubiere prevenido, » 

El Zieglamento para el servicio en campaña, que 
vino å sustituir al Trat. VII de las Ordenanzas 
de 1768, regula el servicio de las patrullas, igual 
en el de exploración que en el de seguridud, Pa- 
ra el servicio de eoploración, delante de los lla- 
mados escuadrones de contacto, que se destacan 
del grueso de las fuerzas de caballería, colocadas 
muy atrás y reunidas en previsión de combate, 
coloca pequeñas patrullas ó descubiertas (con lo 
cual dicho se está que el Reglamento no estable- 
ce la distinción entre patrulla y descubierta, á 
que se refiere Almirante en su Diccionario Aili- 
tar), y desde estas patrullas adelanta corredores 
ó batidores sueltos que ocupan la extrema línea 
de vanguardia. Opónese el Reglamento de cam- 
paña å que las patrullas empleadas en el servi- 
cio de exploración sean de mucha fuerza, por en- 
tender que de ordinario hastan patrullas muy 
pequeñas dirigidas por sargentos ó cabos listos. 
Acerca de esto dice el art. 286: «Es generalmen- 
te excesivo el recelo de que las parejas de corre- 
dores y pequeñas patrullas caigan en poder del 
enemigo. Puesto que su destino es observar y no 
combatir, cuanto más cortas en fuerza mejor 
harán su papel de insecto incómodo por lo pega- 
joso y persistente; mejor podrán deslizarse, ocul- 
tarse y escapar. El peligro temible es la embos- 
cada; pero ya se dispone que en país abiertamen- 
te hostil la patrulla no se alejará mucho del 
escuadrón de contacto, y si marcha con las 
precauciones reglamentarias no es verosímil que 
caiga toda de un copo. Si, por ejemplo, un re- 
gimieuto de cuatro escuadrones ha de cubrir 
un frente de 10 kilómetros, y destaca cinco pun- 
tas ó descubiertas (algunas con oficial), cada una 
de ellas sólo tiene que explorar un kilómetro á 
derecha € izquierda. Las cireunstancias en cada 
caso determinarán lo que convenga; ensancharse 
ó encogerse.» 

En lo que concierne al servicio de seguridad, 
las patrullas de infantería dependen de las gran- 
des guardias, y serán siempre también de corta 
fuerza para vigilar, ocultarse y dispersarse fá- 
cilmente, Estas patrullas se combinan con las 
que proceden de la caballería exploradora, cuyos 
partes y noticias recogen. En ciertos casos, y con 
tropas ejercitadas, una red de patrullas bien dis- 
puestas economiza los centinelas avanzados, así 
como en otras ocasiones conviene suprimir las 
patrullas por la fatiga y agitación que causan á 
la tropa empleada en ese género de servicio. Por 
lo que atañe å su efectivo, la fuerza y composi- 
ción de una patrulla deben acomodarse á la im- 
portancia del objeto que debhe cumplir y á la 
distancia á que ha de alejarse. El Reglamento de 
cemmpaña califica de pequeñas patrullas las de 
dos å ocho infantes y cuatro à seis jinetes å las 
órdenes del sargento ú oficial; las medianas á 
las que llevan hasta 16 infantes ó 12 caballos; 
de grandes á las que exceden y aun duplican es- 
te número. 

Sohre el morlo de conducir las patrullas dic- 
ta los signientes preceptos el reglamento citado: 

2300 ...Las patrullas nunca llevan por olje- 
to batirse ni aun alarmar siquiera al enemigo; 
tienden, por el contrario, 4 ver sin ser vistas, 
á registrar y acecharsin llamar la atención, La 
patrulla, para velar serenamente jor la seguri: 
dad de los demás, dele atender lo primero a la 
suya propia. El jefe, antes de salir, procurará 
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conocer el camino, orientarse bien para evitar so- 
bre esto preguntas á los paisanos ú sacar guías 
de los pueblos. Sobre la situación del enemigo 
interrogará á los caminantes que vengan de su 
campo, sin permitir que los que hacía allí se 
dirijan rebasen la patria. Si alguno le parecie- 
re sospechoso lo detendrá prisionero. Una pa: 
trulla en marcha, al «escubrir al enemigo, dará 
parte inmediatamente á quien la huya destaca- 
do, sin hacer fuego más que en el caso extremo 
de que aquél se le venga encima sin darle tiem- 
po para otra cosa. Lejos de hacer fuego y alar- 
mar sin motivo grave, tanto el jefe como la tro- 
pa procurarán emboscarse, si es posible, para 
continuar más atentamente su observación, sin 
desdeñar el indicio ó dato más insignificante. 
Sólo cuando la patrulla enemiga sea más débil 
se intentará cortarla y hacerla prisionera. Una 
patrulla grande, en terreno despejado, destaca- 
rá parejas de flanqueo ú razonable distancia, 
¡ue registren sendas y caminos transversales sin 
internarse mucho. Uno de los exploradores se 
queda siempre en el punto de bifurcación para 
recibir los avisos ó señales del que avanza y 
transmitirlas al jefe de la patrulla. Si el enemi- 
go los sorprende los dos hacen fuego, salvándo- 
se como puedan. En terreno muy quebrado, en 
días nebulosos que imposibiliten el tanqueo, la 
patrulla entera se detendrá en la encrucijada, 
sin avanzar hasta haber reconocido algún trecho 
del camino transversal, incorporándose los bati- 
dores. Toda patrulla de vanguardia ó de flan- 
queo en marcha, al incorporarse por cualquier 
causa á la colunimna, debe seguir en el Jugar que 
le coja. Al encontrarse dos patrullas se recono- 
cerán por la fórmula reglamentaria. La seguri- 
dad de una patrulla depende en gran parte de 
la destreza y sagacidad de las parejas batidoras, 
Estas, al acercarse ú lugares habitados ó puntos 
peligrosos que no puedan reconocer en el acto 
por sí mismas, aguardarán hasta qne el jefe Ile- 
gue y disponga según las circunstancias. Si no 
son lavorables, éste á su vezaguardará las órde- 
nes del superior, á quien habrá avisado, Todo 
parte ó noticia debe darse por medio de orde- 
nanzas inteligentes, y por escrito, siempre que 
se pueda, Las patrullas se mantendrán alerta en 
los altos ó descansos, atendiendo å su seguridad 
por todos lados y en todos sentidos, estallecien- 
do centinelas y atalayas, nunca muy lejanas. De 
noche y al amanecer, el servicio de patrullas de- 
be aumentar exactitud y vigilancia en propor- 
ción de la fatiga y del peligro. Para que aquél 
no se interrumpa. en cuanto una regrese al 
puesto debe salir otra en distinta dirección pa- 
ra batir el terreno por todas partes, En los rele- 
vos de avanzada redoblarán su atención.» 


PATRULLAR: n. Rondar la tropa en patru- 
llas, 

+.» y deberá PATRULLAR tanto de dia como de 

noche, para estorbar todo desorden, de que di- 


cha guardia deberá responder. 
Ordenanzas Militares de 1728. 


PATSCH: Geog. V. PAKS. 


PATSCHKAU: Geog., C. del círculo de Neisse, 
regencia de Oppeln, prov. de Silesia, Prusia, 
Alemania, sit. á orillas del Neisse de Glatz, en 
el f. e. de Frankenstein á Cosel; 6000 habitan- 
tes. Fab. de máquinas agrícolas y bujias. 


PATTI: Gcoy. Golfo en la costa N. de Sicilia, 
Italia, sit. al O. de Mesina. Es una ensenada de 
7 millas de seno y limpia hasta la playa de are- 
na que tiene en la parte del E. La punta Tin- 
daro la divide en dos bahías: la de Olivieri al 
E. y la de Patti al OVA partir dela extremidad 
interior de la península de Milazzo la costa co- 
rre hacia el S.O. durante 11 millas hasta la po- 
blación de Olivieri, bordeando una llanura fer- 
til cortada por varios arroyos; á la distancia de 
1,5 y 2 millas, en posiciones ligeramente eleva- 
das, se encuentran las e. y v. de Fornari, Meri 
y Castroreale, la cap. del dist., construída en 
una posesión central á 3,5 millas de la costa, en 
una elevación de 400 m. En la costa, å la parte 
O. del golfo, hay dos torres y poblaciones de 
pescadores, comprendiendo la de Falcone á una 
milla al E. de Olivieri, Una fuerte marejada 
rompe å veces sobre la playa escarpada con los 
vientos del O. En la bahia de Olivieri, ¡notegi- 
da del O. por la punta Tinelaro, hay un excelen- 
te fondeadero con 27 mode fango duro, á cosa 
de 0,25 millas de tierra. Entre la ¡unta Tinda- 
ro y el Cabo Calava está la bahía de Patti, en 


PATT 


enya playa y en la parte O. de la rada hay un 
faro de luz roja. C. eap. de dist,, prov, de Me- 
sina, Sicilia, ltalia, sit. en una roca á 2 kilóme- 
tros del mar, cerca de la orilla occidental del 
Golfo de Patti; 5000 habits. Hilados de seda; 
porcelanas. Puerto de pesca y navegación; co- 
mercio bastante activo; hermosa catedral. 

— Parrr: Geog. C. del dist. y prov. de Laho- 
re. Penyab, India, sit. entre el Canal de Kasur 
y el Patti, en la llanura llamada Manya; 7 000 
habits, 


- Patri (CARLOTA): Biog, Cantante italiana, 
hermana de Adela (V. Parri, ADELA JUANA MA- 
kia). N, en Florencia en 1840. En dicha ciudad 
era entonces su madre prima donna en el Tea- 
tro de Pervola. Carlota, tip le como su herma- 
ha, apareció por primera vez en público en los 
grandes conciertos de la Academia de Música de 
Nueva York en enero de 1861. Recorrió en se- 
guida los Estados Unidos, y más tarde, no obs- 
tante su repugnancia y un ligero defecto en su 
modo de andar, resultado de un accidente de la 
infancia, se presentó en el Teatro de la Opera 
de Nueva York, donde obtuvo tanto éxito como 
su hermana en los mismos papeles, En seguida 
se traslado à Londres, y desde allí á Paris y á 
Viena, recibiendo igualmente aplansos en estas 
diversas escenas, ya cantando ópera, ya en los 
sonciertos. Varios de éstos organizó en 1871 en 
Valparaíso, destinando los productos à los fran- 
ceses víctimas de la guerra. En París cantó de 
nuevo en 1872 y 1874. V. la biografía siguiente. 


= Parri (Anea Juana Maria): Biog. Cé- 
lebre cantante italiana contemporanea. N. en 
Madrid á las cuatro de la tarde del 19 de febre- 
ro de 1843, según consta en su fe de bautismo, 
publicada por Salloni (J:ivcionario biográfico- 
bibliográfico de efemérides de músicos españoles, 
t. I, pág. 285-86). Es hija legítima de D. Sal- 
vador Patti, prolesor de música y Imen tenor, 
nacido en Catania (Sicilia), y de «doña Catalina 
Chiesa, natural de Roma. Italianos eran tam- 
bién sus abuelos paternos y maternos, La futura 
tiple vino al mundo en el piso 3.? derecha del 
número 6 moderno de la calle de Fuencarral. En 
e] documento citado consta que recibió en la pi- 
la del bautismo los nombres de Adela Juana 
María. Sin embargo, generalmente se la llama 
Adelina. La habitación en que vió la luz prime- 
ra era la de la generala doña Dolores Zárate de 
Rojas. Adela no fué bantizada hasta el 8 de 
abril del citado año, recibiendo dicho sacra- 
mento en la iglesia parroquial de San Luis. Sus 
padres se hallaban en Madrid porque en esta ca- 
pital estaba ajustada Catalina Chiesa como pri- 
ma donne del Teatro del Circo, si bien :usaba el 
apellido de Barilli. Educóse Adela en América, 
á donde su padre había ido á probar fortuna, 
después de haberse arruinado en una dirección 
teatral. Estudió Música desde su infancia, y 
aparte de los consejos que pmdiera recibir de su 
padre, la primera persona que le enseñó el can- 
to fué Elisa Valentini, artista que por Jos años 
de 1845 á 1855 gozó de buena fama en América, 
sobre todo en Méjico, y que falleció en Nueva 
York, donde daba lecciones de canto. Luego con- 
tinuó su educación musical con su hermano ute- 
rino Héctor Barilli, barítono que cantó en el 
Teatro Principal de Barcelona por los años de 
1846 y 1847. También el maestro Manzocehi 
instruyó algo á la Patti con sus consejos; pero 
quien la preparó para el teatro y la presentó å 
la Academia de Música de Nueva York, fué el 
maestro Muzio, discípulo de Verdi. Apareció en 
rúllico Adela por primera vez en 1851, en el 
Teatro Italiano de Nueva York, prosiguiendo en 
seguida sus estudios bajo la direccion de su cu- 
ñado Mauricio Strakosch, excelente pianista. A 
los doce años de edarl daha ya conciertos en los 
Estados Unidos, país en el que recibió el sobre. 
nombre de joven Malihin, en significación, sin 
duda, de que se adivinaha en ella el talento ar- 
tístico de su compatriota, la inmortal española, 
hija del célebre tenor Manuel Garcia, Aún se 
recuerdan en la Habana los triunfos alcanzados 
por la Pattien el Teatro de Tacón, ANI cada 
noche cantaba tres ú enatro piezas de las más 
difíciles de Norma, los Puritanas, la Traviata y 
la Somimbula, Dudaban los concurrentes si 
aquellos acentos tan mágicos, tan potentes. tan 
arreliatadores, salían de la garganta de la niña, 
que, poco mås alta que el piano, pulsado por 
Gottschajk, acompañante de la artista en mi- 
niatura, ostentalta dos magníficas trenzas de pe- 
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lo negro, que bajaban hasta el extremo de Su 
gracioso tonelete. Esto pasala en 1556, y tres 
años despmes se estrenaba Adela en Nueva York 
con un exito extraordinario (24 de noviembre 
de 1859) en Lucía de Lammermoor. Recorrió 
despues de triunfo en triunfo y de ovación en 
ovación las principales ciudades de América 
Boston, Filadeifia, Baltimore y Nueva Orleáns, 
Su fama se extendió hasta Europa. Cuando 
Ja Patti apenas había entrado en la adolescen- 
cia, mostrúse ya en la plenitud de sus cuali- 
dades artísticas al interpretar en el Teatro Co. 
vent Garden de Londres (1860) el papel de Ami- 
na en la Sonámbula; y precisamente en el arja 
final parecieron renovarse las noches niemora- 
bles en que la Malibrán, en el mismo teatro, á 
presencia de Bellini, cantando la misma ópera, y 
de ella el aria citada, levantaba de sus asientos 
al público, vivamente entusiasmado, No se crea 
que dejó de hallar obstáculos en su aparición. 
Pocas noches antes de su presentación en Covent 
Garden. brillaba eu aquella escena la famosa Ju- 
lia Grisi, mujer del no menos celebre tenor Ma- 
rio; pero la aparición de la nueva estrella inició 
la decadencia de la otra. Por un alecto mal co- 
rrespondido, Ja Patti se decidió á abandonar å 
Londres. Pagó una crecida multa y se marchó á 
París, en donde le aguardalia una nueva lortu- 
na, Allí se exhibió en el Teatro Italiano cantan- 
do la Sonámbula (1861), siendo de notar la eoin- 
cidencia de que, en igual mes y año, su hermana 
Carlota se dier: à conocer con la misma ópera 
en Nueva York. Cuenta un biógrafo que el sino 
de la futmnlia Patti es cantar, y que en ella pre- 
dominaba un don hereditario, en virtud del 
cual Adela, Carlota y Amalia han tenido antes 
la edud. de la voz que la edad de la razón, de tal 
manera que sería más dificil encontrar una 
Patti que no gorjease que un ruiseñor que no 
hiciera trinos. De las tres hermanas, Adela y 
Carlota eran tiples y Amalia contralto, siendo 
muy aplaudida esta última en la Aucena del 
Trovador y en el Orsini de Lucrecia. Despues 
de cantar en París, la Patti obtuvo una serie de 
triunfos en España, en Holanda, en Bélgica, en 
Austria y en Prusia. Los debates judiciales que 
hubo por cuestiones de intereses demostraron 
que el total de las sumas cobradas por sus tu- 
tores ascendió á mús de 600000 francos (más 
de dos millones de reales) en un año solamente. 
Los triunfos de Adela aumentaron desde que 
legó á su mayor edad, y su presencia en el Tea- 
tro Italiano de París en los años de 1864 y 1865 
atraía todas las noches una concurrencia nume- 
rosísima. El público de Madrid tuvo ocasión de 
admirarla en el invierno de 1863. Presentose 
Adela por primera vez en el Teatro Real la no- 
che del 12 de noviembre, ante un auditorio que 
la saludó con entusiasmo al aparecer en el palco 
escénico para cantar la Sonámbula, una de sus 
óperas predilectas, y la más á propósito, junta- 
niente con el Barbero de Sevilla, para hacer re- 
saltar el puro timbre de su voz y la pasmosa 
flexibilidad de su garganta. Entonces un bió- 
grafo español hacía de ella el siguiente retrato: 
«Sobresale Adelina en las óperas que requieren 
ejecución y gracia, pero no agrada tanto en las 
que exigen arranques de pasión y trágica solem- 
nidad, Acaso la misma juventud de la artista es 
un obstáculo, así como lo es también su estatu- 
ra, más bien baja que alta, y por consiguiente 
sin las condiciones de una presencia verdadera- 
mente teatral. Su voz es muy extensa, tanto 
que, según los inteligentes, llega al sol sobreagu- 
do, que da con la misma seguridad que el sol 
una octava más bajo, En los trinos se advierte 
en la señorita Patti cierta propensión al semi- 
tono, y era fácil notar cuando cantó en el Tea- 
tro Real que antes de acometer una dificultad 
se recoge en sí misma, detiene la respiración y 
se apoya en la nota precedente, quitándole parte 
de su valor para prepararse con más fuerza y va- 
lentia. — Adelina Patti es airosa y esbelta, de re- 
gular estatura, más bien baja que alta, de fiso- 
nomía inteligente y animada, rostro simpático, 
ojos negros, vivos, brillantes y rasgados, Sabe 
modular su voz, que es de un gratísimo timbre, 
con exquisita pureza; su garganta es flexible co- 
mo la de un canario, al cual puede desafiar con 
sus trinos y gorjeos. A tan envidiables enalida- 
des, obsenrecidas apenas por algún pequeño lu- 
nar, agrega las de «er excelente actriz, con eu- 
yas dotes puede dominar por completo su vasto 


repertorio, elegido entre las mejores olras de 
Mozart, Rossini, Bellini, Donizzetti, Verdi, Flo- 
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tow y otros maestros.» Recorrió Adela en los 
años siguientes á 1864 los principales teatros de 
Europa, siendo de día en día más agasajada por 
el público, mas adulada por la prensa, y cose- 
chando en Londres, Baden, Bruselas y San 1 e- 
tersburgo Jas mismas ovaciones. Á su lado figu- 
ró muchos años su cuñado Strakosch (marido 
de Amalia), que influyó de un modo notable en 
la carrera de la famosa tiple, á la que acompa- 
saba en sus viajes artísticos, cuidando especial- 
mente de alejar de ella á sus más ardientes ad- 
miradores, lo cnal le atrajo las mayores censuras. 
Ha mostrado siempre Adela su predilección por 
la música de Rossini y Bellini, si bien cuenta en 
su repertorio algunas óperas de otros autores. 
Ha conseguido sus mayores triunfos en Crispino 
e la Comare, Elixir d Amore, Linda, Lucía, La 
Somimbula, Rigoletto, La Traviata, El Perdón 
de Ploermel, ete., óperas todas que ya había can- 
tado en 1869, año en que interpretó en Londres 
por vez primera la última obra citada. ln mayo 
de 1866 dió su mano á Luis Sebastián Enrique 
de Roger de Calmzac, mar ués de Caux, caba- 
llerizo de Napoleón III y director de los bailes 
de la corte francesa. No por esto dejó la escena, 
aunque muchos lo habían anunciado, Su esposo 
dimitió los cargos que ejercía en la corte y siguió 
á la marquesa en su nueva carrera de triunfos. 
Brillante fué el conseguido por Adela en Rusia 
en enero de 1870, pues mereció que el tsar con- 
cedieraá la artista una condecoración y el título 
de primera cantante de su corte. Después de otra 
excursión por los Estados Unidos(1871),la Patti 
cantó la ópera Aída, de Verdi, en el Teatro de 
Apolo, en Roma; volvió å París (1874), y setlejó 
oir en Bruselas (1875), San Petersburgo (1876- 
77), Viena (febrero de 1877), y en el Teatro Ita- 
liano de la capital de Francia (noviembre de 
1877). En 15 de febrero de dicho año Adela y su 
marido pidieron á los tribunales la separación. 
Ya en aquel tiempo había asociado la artista su 
nombre al de un tenor de origen francés, conoci- 
do en el teatro por el apellido de Nicolini, y que 
la acompañaba å todas partes. Exigía la artista 
á los empresarios la contrata de Nicolini, con el 
eval apareció en el Teatro de la Scala de Milán 
(3 de noviembre de 1877), cantando la parte de 
Violeta en La Traviata, de Verdi. Con el mismo 
tenor cantó en Sevilla, en Bruselas, y luego en el 
Teatro de la Gaité de París, en representaciones 
especiales organizadas por los dos artistas, que 
con ellas ganaron cantidades fabulosas (abril- 
mayo de 1880). En Madrid, en cuyo Teatro Real 
no había cantado la Patti más que en el citado 
año de 1863 y en el de 1865, interpretando La 
Sorámbula, Lucta y El Barbero, volvió á pre- 
sentarse en dicho coliseo (diciembre de 1880), 
donde cantó La Traviata de un modo incom- 
parable y acompañada de Nicolini. No logró en 
cambio los aplausos del público en alguna visita 
artística que más tarde hizo á nuestra península. 
Casada con Nicolini, retiróse á su castillo de 
Craig-y-Nos, cerca de Neath, pequeña población 
del País de Gales (Inglaterra). Alí dió concier- 
tos organizados por ella misma, y de allí salió 
para cantar en varias partes. Corrió en diciem- 
bre de 1890 por Europa la noticia del falleci- 
miento de Adelina, bien pronto desmentida. Al- 
canzó la artista uno de sus mayores triunfos en 
un concierto dado en Berlín en febrero de 1891, 
pero al día siguiente fué detenida por no haber 
cumplido un contrato para dar en Rusia 12 re- 
presentaciones. Pagó una indemnización y se 
trasladó á Niza, donde en dicho mes y año cantó 
la Lucia, cosechando como siempre nutridos 
aplausos. Por aquel tiempo firmó con un empre- 
sario inglés la escritura por la que se compro- 
metía á dar 46 conciertos en Europa, debiendo 
recibir 15000 ptas. por cada uno. De regreso en 
su castillo del País de Gales, inauguró (1891) un 
teatro construído por sus órdenes en dicha pro- 
piedad, en la cual hubo con tal motivo dos re- 
presentaciones, en las que tomó parte Adela, que 
entonces cantó en presencia de grandes persona- 
jes, uno de ellos el embajador de España. En 
1892 verificó una excursión artística por Escocia 
é Ingla:erra, siendo bien acogida en tolas par- 
tes, A fines de aquel año descansaba en su cas- 
tillo, en el que continuó dando conciertos, y 
cantando en ellos ante muchos invitados. Parece 
que se había comprometido á cantar en Chicago 
por todo el tiempo que durase la Exposicion 

Jniversal de 1893. Ignoramos si lo verificó. 
Conserva, á pesar de sus años, la frescura de su 
voz. En marzo del presente año (1894) se leía en 
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Las Novedades, de Nueva York: «Llenóse ano- 
che de bote en bote la Academia de Música 
Brooclyn para oirá la insigne cantatriz Adeli- 
na Patti, que, según aseguran sus empresarios 
con mucha formalidad, en esta temporada se 
despide definitivamente del público de los Esta- 
dos Unidos. — La diva, aunque haya perdido no- 
tas del registro agudo, hizo alarde de su extra- 
ordinaria maestría, y mereció ser llamada å la 
escena muchas veces, y aun la obligaron á can- 
tar el Home sweet kome, sin lo cual este público 
no hubiera quedado satisfecho. - El programa 
comprendía el aria Una voce poco fa, del Barbe- 
ro; el acto segundo de Martha, y otros números, 
desempeñados por Adelina, la señora Fabbri (con- 
tralto), el barítono Galassi, el hajo Novara y el 
tenor señor Levy.» De la Patti decía Esperanza y 
Solá en 1880, á la aparición de Adela en el Teatro 
Real de Madrid: «Su voz de soprano, de exten- 
sión excepcional, de timbre argentino y puro, y 
de la que alguien ha dicho es nn verdadero cris- 
tal de roca, de sin igual frescura, suave, duleísi- 
ma al par que brillante, ha gunado, y no poco, 
desde la última vez que estuvo entre nosotros, 
en volumen y claridad, sohre todo esto último, 
en las notas del centro y aun en las bajas. Posee 
la pisma maravillosa facilidad que antes tenía 
para acometer sin esfuerzo alguno y sin que dé 
ingar å tener una entonación dudosa, las vocali- 
zaciones más arriesgadas, los intervalos miis pe- 
ligrosns, las notas picadas que, como un almi- 
rador suyo ha dicho, se destacan como rubíes 
sobre fondo de terciopelo, y Jos trinos nuis bri- 
llantes que cantante alguna, al menos de estos 
tiempos, puede ejecutar; y al lado de tantas cua- 
lidades, en que la naturaleza y el arte se annan 
en felicísimo consorcio, ya no es la Patti la niña 
indiferente, de prodigiosa garganta que antes 
se admiraba; es la artista que siente lo que dice, 
que subraya, si se me permite la palabra, las 
frases con verdadera pasión y sentimiento, y que 
como actriz tiene momentos verdaderamente 
inspirados.» En 1886 otro crítico español le de- 
dicaba frases parecidas. Hoy (septiembre de 1894) 
parece que Adela se siente inclinada á despedir- 
se para siempre del público. 


PATU: Geog. Río del Perú, tributario .del 
Chota. 


PATUBO: m. Bot. Nombre vulgar filipino de 
una planta perteneciente al tipo de las faneró- 
gamas, subtipo de las gimnospermas, familia de 
las Cicailáceas, y cuya denominación sistemática 
es Cycas circinalis Às, utilizable para la extrac- 
ción de fécula y también como medicinal, 


PATUCA: Geog. Río de la Rep. de Honduras; 
nace en las montañas de Misoco, al O, de Juti- 
galpa; forma varios cachones y pasa entre rocas 
escarpadas por el desfiladero llamado Portal del 
Infierno, y con dirección N.E. y N. va á des- 
aguar en el Mar de las Antillas por dos brazos, 
uno de los cuales se dirige á la laguna ó albufera 
de Cortina. Tiene este rio unos 525 kms. decur- 
so y es navegable hasta el Portal del Infierno. 
Sus principales afl. son el Gaineo, Guyamel, 
Uampa y Upurra. 


PATUCAS: m. pl. Ztrog. Indígenas de la Re- 
pública del Ecuador; viven en las orillas del Mo- 
rona, afl. del Amazonas, y al E. de la cordillera 
Andina. 


PATUCO: Geog. Puerto en la costa O. de la 
isla Sarangani del Este, al S. de Mindanao, Fi- 
lipinas, sit. á unos 2 kms. al S. de la punta Ka- 
toán, extremidad N. de la isla; al interior de es- 
te puerto dan el nombre de Sahiján. Su boca se 
reconoce fácilmente porque al N., y próximo á 
ella, hay un escarpado de piedra colorada que 
desde lejos parece un islote troncocónico;al acer- 
carse se desvanece el error y se ve un pequeño 
cerro que en su centro tiene tierra baja con un 
mangle grande y claro. La punta S. del cerro es 
la N. del puerto. Para entrar en él con proa al 
E. hay que promediar el canal, pues está limi- 
tado por ambos bandos por arrecife; es conve- 
niente dar primero un poco de resguardo á la 
junta S., que sale más ai O. que la otra. A ba- 
Bor, en la orilla N. y comoal X.N.E. dela pun- 
ta E. de la playa, hay un estero que se interna 
poco y tiene escaso fondo. Despmés de doblar la 
punta de la playa, llevando, como se ha dicho, la 
proa al S., y tomando la distancia oportuna, se 
puede fondear por 13 á 15 m. y amarrarse por la 
sopa á la parte interior de la playa mencionada, 
Monde se queda completamente resguardado de 
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todo tiempo. Entre dicha playa y el monte que 
está al S, de ella hay un estero que tiene en su 
principio 1,6 m. de agua, y para dentro va dis- 
minuyendo de fondo, sigue próximamente la di- 
rección O.N.O. y termina cerca de la orilla S. 
de la entrada, El puerto continúa por el S. lar- 
go y estrecho, teniendo en ambas orillas arreci- 
les de 25 m., y al final ensancha formando dos 
senos, El del È. es más limpio que el del O., que 
casi está cubierto por el arrecife. Patuco, como 
puerto, es el mejor de la isla:ipero para estable- 
cer en él población tiene los inconvenientes de 
estar rodeado de terreno escarpado y de hallarse 
lejanos é incómodos los puntos de aguada. Estos 
puntos son dos: el mejor está en la parte S.E. 
del seno interior del EÈ., en donde por un des- 
monte del mangle y tierra se ve una pequeña al- 
tura que hay que subir atravesando después un 
terreno bajo inundado y cubierto de fango, de- 
trás del cual, y distante cerca de media milla, se 
encuentra un arroyo donde se toma el agua. El 
otro punto está más lejos y es menos abundante; 
se encuentra en la parte S. del seno, frente á la 
boca, siguiendo una senda, y es donde los natu- 
rales van á tomar el agua. En esta localidad 
abunda el bacanang. Buscando la terminación do 
fango que entre los arrecifes de madrípora tie- 
nen los dos senos del S., pueden varar los caño- 
neros con tanta seguridad como si estuvieran en 
una dársena, que es lo que todo el puerto parece. 
En el hay bastantes caimanes, 


PATUDO, DA: adj. fam. Que tiene grandes pa- 
tas ó pies. 


— ParuDo: fam, V. ANGEL PATUDO. 


PATUKOTA: Geog. C. del dist. de Tanyur, pre- 
sidencia de Madrás, India, sit. cerca del Estre- 
cho de Palk; 5000 habits. 


PATULA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del grupo de los ulmonados, familia de 
Jos helícidos, Los caracteres más importantes de 
este género son: poder entrar el animal comple- 
tamente en su concha; tener el orificio pulmonar 
colocado sobre el cuello, que es carnoso y grue- 
so; el orificio genital cerca de la base del gran 
tentáculo derecho; la maxila lisa ó débilmente 
estriada, con un saliente en el medio más ó me- 
nos marcado; los dientes linguales dispuestos en 
series sencillamente horizontales: diente central 
tricúspide, tan alto como los laterales, bieúspi- 
des ó tricúspides, con una cúspide interna; mar- 
ginales generalmente más anchos que altos, cor- 
tos, con dos ó ties pequeñas cúspirles; la concha 
umbilicada, generalmente deprimida ó sillonada; 
peristoma agudo, 

La distribución de las especies de este género 
es casi universal. Citaremos de todas ellas la 
Palula rotundata Drap. 


PATULARIA: f. Zool. Género de moluscos la- 
melibranquios del grupo de Jos tetrabranquia- 
Jes, familia de los uniónidos. Los moluscos de 
este género son semejantes á los del género Unio. 
Sus palpos son tan largos como anchos, wnidos 
en la parte media de su borde posterior; tienen 
la branquia externa unida al manto en su Cx- 
tremidad; pie lingiiiforme, comprimido; sifón 
anal ordinariamente simple, no franjeado, ex- 
cepto en algunas especies de América; concha 
inequilateral, óvalotransversa, relativamente 
delgada; borde cardinal largo, sin dientes, con 
un índice de lámina horizontal que representa 
el diente lateral posterior de los Unio; ligamen- 
to lineal exterior; impresiones de los aduetores 
de las valvas separadas, superficiales; impresión 
del aductor del pie pequeña, aproximada á la 
del aductor anterior de las valvas; impresión del 
aductor posterior del pie confundida en parte 
con la del aductor posterior de las valvas; una 
impresión en la cavidad de los escudetes; impre- 
sión del fijador de la masa visceral semejante á 
la impresión correspondiente de los Unio. 

Las especies de este género se hallan reparti- 
das, en genera), por casi todos los mares tem- 
plados. Entre ellas citaremos la Patularia glau- 
cr Valenciennes. 


PATULEA: f. fam. Soldadesca desordenada. 


-PATULEA: fam. Gente desbandada y ma- 
leante. 


PATULUL: Geog. Municip. del dep. de Sololá, 
Guatemala, limitado al N. por el de San Lucas 
Tolimán, al $. por el de Santa Ana Mixtán, al 
E. por el de Santa Lucía Cotzumalguapa y al O. 
por el de San Juan Bautista. Esta regado por 
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los ríos Madre Vieja, Iboya, Playón, Saica, San 
Agustín, Pilla, Mapán, Rio Seco, Coyolate y Si- 
naci, Se cultiva maíz, ramio, caña de azúcar, 
café, cacao, arroz, yuqnilla, chile, melones, san- 
días, algodón, pepitoria, ete.; el pueblo tiene 
200 habits., que se ocupan en trabajos de cuero 
y manufacturas de ropa de lana. 


PATULLAR (de pala): n, Pisar con fuerza y 
desatentada mente. 

- Paruntar: fig. y fam. Dar muchos pasos ó 
hacer muchas diligencias para conseguir una 
cosa. 

- PATULLAR: fam. CONVERSAR. 


PATUNGAN: Gray. Ensenada en la costa S. de 
la entrada de la bahía de Manila, Filipinas, 
comprendida entre los islotes Limbones y Cara- 
lao. Se interna 2 millas al S.S.E. hacia el mon- 
te Pico de Loro, de 692 m. de altura; en la me- 
diania de la boca de esta ensenada se encuen- 
tran 50 m. de agua y 10 m. de fondo arena, so- 
bre una playa también de arena que se halla en 
su extremidad; está abrigada de Jos vientos del 
segundo y tercer cuadrantes. El frontón que co- 
rriendo N.S. para adentro de la ensenada de Pa- 
tungán mira al O. es también elevado, de rocas 
cortadas å pico y con mucho fondo, piedra al pie, 


PATÚPAT: fcog. Río de la isla de Cebú. Baja 
de las vertientes occidentales de los cerros de 
Palanas; atraviesa un pequeño desfiladero calizo 
Hamado de Danicap, y desemboca en la acanti- 
lada costa del barrio de Jiloctug. 


PATUR: Geog. C. del dist, de Akola, Bezar, 
India, sit. á orilla del brazo derecho del Man ó 
Mun; 8000 habits. Antiguo monasterio Ludista 
tallado en la roca de la colina. 


PATURAGES: Grog. C. cap. de cantón, dist. de 
Mons, prov. de Hainaut, Bélgica, con ramal de 
f. c. å la línca de Mons å Valenciennes; 11 000 
habits. Minas de hulla. 


PATURIA: Geog. Lago de la prov. de Soto, de- 
partamento de Santander, Colombia, hacia la 
dra. del río Magdalena, con el cual comunica por 
me:lio de un caño; tiene un ¡merto llamado Pa- 
redes. Se proyecta la construcción de un f. e. que 
comunique las c. de Piedecuesta y Bucaramanga 
con esta laguna, si Inese posible establecer en el 
caño de un modo permamente la navegación por 
vapor, y en caso negativo tal vía deberá exten- 
derse hasta la orilla del río. 


PATUXENT: Geog. Río del est. de Máryland, 
Estados Unidos. Nace en el límite S.E. del con- 
dado de Fréderick; corre al S.E. y después al S. 
sirviendo de límite å los condados de Hovard, 
Ana Arundel y Calwertá la izq., y Montgome- 
ry, Prince-Georges, Charles y Saint-Mary ú la 
dra. Desagua en la bahía de Chesapeake después 
de un curso de 110 kms. 


PATVIN Ó PATWIN: Einag. Tribu indígena de 
la California, Estados Unidos; habita la parte 
O. del valle del Sacramento y la orilla dra. del 
río entre las lesembocaduras del Stony Creek y 
del Feather River. 


PATXOT Y FERRER (FERNANDO): Biog. Ilus- 
tre literato español, conocido por el seudónimo 
de Ortiz de la Vega. N. en Mahón á 24 de sep- 
tiembre de 1812. M. en Barcelona å 3 de agosto 
de 1859, La guerra que al tiempo de sn naci- 
miento asolaba á Cataluña fué causa de su naci- 
miento en las Baleares, donde su familia se ha- 
bía refugiado; pero poco después regresaban sus 
nadres å Barcelona, c. en laqueel niño pudo dar 
á conocer desde sus más tiernos años su poderosa 
inteligencia, la aplicación constante y la prodi- 
giosa memoria que le permitía conocer y recor- 
dar á la mayor parte de nuestros clásicos en una 
edad en que los niños sólo se consagran general- 
mente å los juegos. Cursó Filosofía en el Cole- 
gio Tridentino de Barcelona, y Derecho en la 
Universidad de Cervera, con brillantez extraor- 
dinaria, á la vez que realizaba algunos trabajos 
literarios, como la traducción de las obras de 
Butfón, para no ser gravoso á su familia con sus 
estudios. Terminada la carrera ejerció la aboga- 
cía en la capital de Cataluña y fué fiscal de 
aquella Intendencia, hasta que, luchando con las 
exigencias del deber, que le obligaba å formu- 
Jar terribles cargos contra un hombre, y los impul- 
sos de su corazón, que nole permitían contri- 
buir al desamparo de una familia, renunció á 
una carrera que tales disyuntivas le presentaba, 
y se consagró exclusivamente á las Bellas Le- 
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tras. Después de traducir con el seudónimo de | 
Gutiérrez de la Peha o Historia de Iaylaterra 
de Guizot, emprendió la continuurión de la Z/is- i 
toria de España de Mariana y Miñana, sustitu- | 
yendo á todos sus anteriores seudónimos el de 
{rtiz de la Veya, que desde entonces conservó. 
También tradujo la Historia de Froncie de An- 
quetil, y escribió en 1849 las Vides de los vinje- 
ros españoles para la obra Æ? Universo. Poco des- 
més emprendía el trabajo predestinado á su ce- 
lelmidad: y que había de ser traducido al ale- 
mán, al inglés y al francés: Las ruinas de mi 
convento, Hasta tal punto llevó Patxot se mo- 
destia, que en vano trataron sus traductores y 
críticos de averiguar su nombre; solamente en 
Francia lograron adquirir un retrato suyo, que 
se publicó en L'flustration, pero sin más nomi- 
bre que el de L'autenr des ruines de mon em- 
vent. Este mismo retrato se publicó en La Ius- 
tración Barcelonesa, sin poder decir más que lo 
dicho por el sem nario francés, En 1852 publicó 
Patxot Las glorias nectonales, y poco después la 
vasta compilación titulada Los héroes y las gran- 
dezas de la Tierra. En 1855 imprimió Ai elaus- 
tro, y no mucho más tarde Las delicias del claus- 
tro, partes segunda y tercera de Las ruinas de mi 
contento, En 1857 pudo ver terminada otra de,sus 
abras másimportantes, titulada Los anales de Es- 
peña, y fundó el periódico Ei Telégrafo. En 3 de 
agosto de 1859 sufrió una caída en la escalera de 
su casa y falleció de resultas de las heridas sufri- 
das en aquella ocasión, y más aún por el dolor 
que le había cansado la muerte de nno de sns hi- 
jos. La prensa barcelonesa consagró á la memoria 
de Patxot números extraordinarios y coronas fú- 
nebres, habiendo dicho Angela Grassi en una de 
sus más inspiradas poesías: 


«¡La dicha en Dios está!... Feliz el hombre 
Que desciende á la helada sejmitura, 
A su patria legando excelso nombre 
Y á sus hijos de honor herencia pura. 
Vates sublimes, de Barcino gloria, 
Vuestro canto de amargo desconsuelo 
Trocad en himnos de inmortal victoria, 
Que hoy FERNANDO á la patria tiende el vuelo.» 


Dos hijos de este hombre ilnstre, Juan Antonio 
y Manuel, continuaron su obra en La aprenia 
de Barcelona; el primero murió en 6 de noviem- 
bre de 1372, y el segundo en 22 de noviembre 
de 1874. 


PÁTZCUARO: Geog. Sierra á 77 kms, alO. de 
la e. de su nombre. Sus eminencias ofrecen al 
viajero un panorama bellísimo, un espectáculo 
sorprendente y grandioso; multitud «de colinas 
de tierra ferruginosa se van elevando sucesiva- 
mente cubiertas de elevados y corpulentos pinos, 
que como toda la vegetación, alli exuberante, se 
mantiene siempre verde, arm en el rigor del in- 
vierno. li Lago sit. al S. de la c. y al Occidente 
de la de Tzintzuntzán; se extienden sus aguas 
más de 27 kms. de N.E. å S.O. y con 68 kms. de 
circunferencia; tiene cinco islas. Las aguas son 
potables, sirven para la navegación en canoas, 
y producen mucha pesca, singularmente de pes- 
cado blanco. En las orillas se hallan sit, Jos pue- 
blos de Mecorio, Ichapitiro, Tzintzuntzin, San 
Pedro y San Bartolo Pareo, Nncutzepo, San An- 
drés, Tócuaro, Surumistaro, Zentzénquaro, Ihnat- 
zio, Cocupao, Purenchécuaro, Ziróndaro, Santa 
Fe y Erongarícuaro, así como varias haciendas 
y ranchos, En cierta época dal año se pesca el 
achoque (especie de ajoltl), con el que se confec- 
ciona un jarabe que sc emplea para las afecciones 
pulmonares. Iı Dist. del est. de Michoacán, Mé- 
Jico; 44410 habits, distriluídos en las munici- 
palidades de Pátzcuaro, Zacapu de Mier y Santa 
Clara de Portugal. Tiene por limites: al N. el 
dist. de Purnándiro; al E. el de Morelia; al S. el 
de Ario, y al O. los de Zamora y Uruapán. Il 
Municip. del dist. desu nombre, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 24880 habits. Comprende la e. de 
Pátzcuaro, 20 pueblos y tenencias, 10 haciendas 
y 39 ranchos. li C. cab. del dist. y municip. de 
su nombre, est. de Michoacán, Méjico; 7511 ha- 
bitantes. Se halla sit. á 50 kms. al 0.5,0, de la 
e. de Morelia, con la que está unida por f. c., y 
á 2208 m. sobre el nivel del mar. Colocada su 
iglesia matriz en la cima de una Joma desde don- 
de se desciende á la pequeña planicie en qne se 
encuentran Ja magnífica plaza y lo principal del 
caserío, el plano es muy desigual, las calles tor- 
tuosas y angostas, pero el conjunto presenta á 
primera vista un aspecto agradable, sorprenden- 
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te y pintoresco; todos los edifs. están cubiertos 


¡ con tejas; la plaza tiene 180 varas por cada cos. 


tado, gran número de casas de dos pisos, y una 
elegantísima fuente que decora su centro y surte 
de agua al vecindario. ~ 
Cuenta además la c. con la plaza que cstá al 
frente de la parroquia conocida con el none de 
Barrio Fuerte, con la de San Agustín y con algu- 
nas plazuelas de meros importancia, con más de 
100 calles y callejones. En las montañas que por 
el S. y E. limitan el valle de Pátzcuaro abundan 
las maderas finas, de las que los artesanos hacen 
ajuares y catres, que venden con aprecio. En 
ningún pueblo de Michoacán se trabaja la ma. 
dera tina embutida con tanto primor como en 
Pátzcuaro, constituyendo la ebanistería y los 
artísticos mosaicos de plumas de colibrí los dos 
principales ramos de la industria de los habitan- 
tes. Esta c. era antes de la conquista un barrio 
de Tzintzuntzán y lugar de recreo de los mo- 
narcas michoacanos; algunos lingüistas dicen 
que Pátzcuaro significa en castellano lugar de 
alegría, y realmente merece llamarse así por su 
majestuosa situación casi sobre la margen del 
bellísimo y pintoresco lago de su nombre. La po- 
blación cristiana de esta €. reconoce por funda- 
dor al Ilmo. Sr. D. Vasco de Quiroga, quien 
traslado á ella, en el año de 1540, la iglesia crte- 
dral, que estaba antes en Tzintzuntzan. Al tras- 
ladar el Sr. Quiroga la iglesia matriz y la sede de 
su gobierno, trajo consigo & Pátzcuaro 28 familias 
de españoles y más de 30000 indios tarascos que 
poblaron la nueva c. ; ésta recibió del emperador 
Carlos V el título de e. de Michoacán en cédula 
de 28 de febrero de 1824. El Sumo Pontífice 
Panlo IH la declaró c. y corte episcopal en bu- 
la de 1538; Julio 111 aprobó de nuevo la trasla- 
ción en breve de 8 de julio de 1550, y finalmen- 
te el mismo Carlos V, en 20 de julio de 1553, le 
concedió escudo de armas que la envoblecía. 


PATZICIA: Geog. Municip. del dep. de Chi- 
maltenango, Guatemala, limitado al N. por el 
de Santa Cruz Balanya, al S. por el de San An- 
tonio Nejazn, al È. por el de la v. de Saragoza 
y al O. porel de Patzum. Está regado por los 
ríos Siyá, Sajeabillá, Saquiquillá, Sajao, Chi- 
pumay, Tululché, Balanyá y Xayá; 4800 ha- 
bitantes, 


PATZITE: Geog. Municip. del dep. del Quiché, 
Guatemala, limitado al N, por los de Santa Cruz 
del Quiché y San Antonio llotenango, al S. por 
el de Santo Tomás Chichicastenango, al E. por 
el de Lemoa y al O. por el dep. de Totonicapam. 
Está regado por los ríos Bocova y Rax-amolo. La 
industria consiste en la cría de ovejas. Se cultiva 
trigo, maíz y papas; 620 habits. Abunda en este 
término el amianto. 


PATZUM ó PATZÚN: Geog, Municip. del de- 
partamento de Chinialtenango, Guatemala, limi- 
tado al N. por el de San Audrés Semetabaj, al 
S. por el de Patzicia, al E. por el de Santa Cruz 
Balanyá y al O. por el de San Antonio Palopó. 
La industria consiste en la fab. de tejidos de 
lana, Se cultiva trigo, cebada, maíz, fríjol, café 
y caña de azúcar; 6500 habits. Minas de plata, 
antimonio, plomo y carbón de piedra, Cañería 
de aguas, de construcción muy antigua y de 4 
millas de extensión. 


PAU: Geog. Lugar cón ayunt., p. j. de Figue- 
ras, prov. y dióe. de Gerona; 593 habits. Sit. en 
el Ampurdán, en la falda de la montaña de San 
Pedro de Rodas, Terreno de monte y llano; ce- 
reales, vino, aceite y legumbres. 


-PAU D'ALHO: Geog. Y. cap. de comarca y 
municip., est. de Pernambuco, Brasil, sit. á la 
dra. del río Capibaribe, al O.N.O. de Recife. 


- Par pos Ferros: Greg. C. cap. de munici- 
pio, comarca de Maioridade, est. de Río Grande 
do Norte. Brasil, sit. al 0.8.0. de Natal, en la 
orilla izq. del río Apody. 

- Par (JERÓNIMO): Biog. Jnrisconsulto y es- 
critor español, hijo de Jaime. N. en Barcelona, 
M. en la misma cindad, víctima de la peste, & 
14 de junio de 1465. nviado en su juventud á 
la escuela de Antonio Benacelli Panormita (Vea- 
se PANORMITA, ANTONIO BEXACELL!) para pet- 
feccionar sus estudias clásicos, pasó luego à la 
Universidad de Bolonia, donde se unió por es- 
trecha amistad á Teseo Beneto Valentino. Bien 
pronto cobró fama de helenista, iniciándose en 
el conocimiento de las antigitedades griegas, y 
mostróse por extremo aficionado á la Cosmogra- 
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fía, ciencia que á la sazón recibía de los estudios 
clásicos extraordinario incremento. Llevado de 
esta inclinación, y recordando, sin duda, el ejem- 
lo de Bocaccio, trazo, Joven todavía, un curioso 
aplaudido libro titulado De fluminibus et mon» 
libus utriusque Hesperiæ. Envió desde Roma este 
tratado á su amigo Teseo jura que lo presentara 
en su nombre á Francisco Puteolano, esclarecido 
eta, recordándole, en preciosa epístola fe- 
chada en la ciudad pontilcia, y reproducida 
en parte por José Amador de los Rios (His 
toria crítica de lu literatura espuñulu, t. VL, yá- 
wina 412, nota), sus antiguos estudios, y reco- 
mendándose eficazmente á la memoria de sus 
maestros y condiscípulos. Por dicha epistola 
consta la sólida educación de Jerónimo Pau, 
uien conoció las obras de Tito Livio, Cicerón, 
Quintiliano, Tranquilo, Tácito, Lampridio, Es- 
jarciano, Capitolino, Galicano, Ammiano, Po- 
Mio y Apiano. Fortificó, entretanto, Jerónimo 
su espíritu con el estudio del Derecho romano, 
hasta merecer el título de Doctor, y brilló sobre 
todo como poeta latino, conquistando en Nápo- 
les, Bolonia y Roma la estimación de los que 
cultivaban en igual sentido las artes del Rena- 
cimiento. Sus versos, que por fortuna se han 
conservado en abundancia, son el más claro tes- 
timonio «el estulo á que legabau los estudios 
clásicos. En un Epigramma morale, que puede 
verse en la citada obra de Amador de los Rios, 
desenvuelve el pensamiento de que sin el tra- 
bajo y la perseverancia jamás se alcanza la glo- 
ría; en otro epigrama, copiado también por Ama- 
dor, se dirige ú las vencedoras insignias de Ara- 
gón y Sicilia; en un epitafio, reproducido por el 
crítico varias veces citado, se duele de la muerte 
del príncipe de Viana, acaecida en 1461, elo- 
giando sus virtudes; y en la elegía que intituló 
Triumphus de Cupidine, como en otra elegía 
en la que hace intervenir á las musas, las cuales 
le apostrofan respecto de sus estudios, es Jeró- 
nimo Pau el fiel representante de su tiempo. 
En efecto: en la primera de aquellas elegías re- 
salta su granule erudición clásica, tanto en orden 
å la literatura griega como å la romana; en la se- 
gunda, que da á conocer perfectamente sus de- 
seos y esperanzas de gloria, es el lenguaje del 
todo mitológico. Todas las poesías latinas cita- 
“das y las demás que poseemos de Pau y de otros 
ingenios coetáneos, escritas en el mismo idioma, 
han llegado á nuestros días merced á la diligen- 
cia de Pedro Miguel Carbonell, quien las reco- 
gió de su propia mano en el precioso códice don- 
e insertó su libra De viris ¿Hustribus. Copiólas 
en el siglo xvui el diligente académico Jaime 
Villanueva. y existen en Madrid en la Acade- 
mia de la Historia. Si perfeccionó su ingenio en 
las escuelas de Italia Jerónimo Pau, en canibio 
hizo valer entre los escritores de aquella penin- 
sula el mérito literario de los españoles, negado 
ó desconocido aun de los más doctos. Presto tan 
señalado servicio en su Carta De viris illustri- 
bus Ilispanice (distinta de la obra de Carbonell 
an lleva el mismo título), dirigida á Gregorio 
:olumbato, quien sólo tenía noticia de que hu- 
biera producido España á Marcial, ignorando 
ahsolutamente su historia literaria. Los escrito- 
res italianos del siglo xv, admirados sin duda 
de la grandeza latina y orgullosos por haber si- 
do los primeros en remover sus escombros, con- 
denaban á la barbarie, sin-conocimiento de cau- 
sa, å las demás naciones. Pau en dicha carta 
volvió en el mismo suelo de Italia por la houra 
de la península ibérica, Torres Amat dice que 
fué consejero de Juan IT, varón muy sabio éins- 
truído, especialmente en Humanidades y autores 
griegos, geógrafo y gramático insigne, buen poe- 
ta y autor de estas obras: De donatione Constan- 
iini eccirsiæ roman, epistola ud P. Carbone- 
llum; varios epigramas y elogios; un largo Him- 
no en elogio de San Agustín. todo en estilo ele- 
gante; y un libro de Situ urhinm el oppidorum 
Cutaloniec. Agrega que todas estas prolucciones 
existían en la iglesia colegiata de San Juan de 
las Abadesas, repartidas en dos libros, Jerónimo 
Pau, ha dicho Amador de Jos Ríos, es «sin duda 
uno de los ingenios más dignos ile ala!-anza que 
segundan la obra de Fernando de Valencia y de 
su propio padre. Como istos. hace alarido en sus 
epigramas y en sus elegías, en sus epitatios yen 
sus himnos, en sus apulogos y en sus epístolas 
(«ue toros estos géneros cultiva). de su gran lec- 
tura y asiduo estudio de los clásicos, empleando 
aquel lenguaje verdaderamente gentilico «que 
imprime sello especial á las producciones del 
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Renacimiento latino... Logra dará la frase latina 
mayor tersura y gracia, bien que adolezea en ge- 
neral su estilo de cierta afectación y discreteo 
que lo pone á riesgo de ser amanerado. — Jeróni- 
mo Pau manilestaba en todas sus poesias, asi 
cono en sus notables epístolas, que había He- 
gado á serle familiar la lengua literaria del La- 
cio, y muy conocidos los preceptos del celebre 
maestro de los Pisones. Sus nobles esfuerzos re- 
petidos en la capital del Principado, donde al- 
canza grande y legítima autoridad, coronaban, 
pues, en cierto modo la obra alentada por Aton- 
so Y, y prometían para lo porvenir no despre- 
ciables resultados.» Debe notarse que algunos 
laman Jerónimo Paulo å este escritor. 

= Pau (Jarme): Biog. Humanista y juris- 
consulto cspañol. N, en Perpiñán (Francia) euan- 
do esta ciudad pertenecía à la corona aragonesa. 
M. en Barcelona ú 13 de junio de 1466. Hijo y 
nieto de hombres que ya se distinguieron entre 
los sabios de su tiempo, fué muy cclebre en lis- 
paña ¿ ltalia por su erudición y elocnencia, He- 
gando á ser tenido en la corte de Alfunso Y de 
Aragón y de Juan Il, su heredero, cual oráculo 
del Derecho romano y maestro de las letras la- 
tinas. Su fama cundia entre Jos más doctos in- 
genios de Italia, que, admirando en sus cpistolas 
y en sus oraciones la elegancia, concisión, belle- 
za y claridad de su estilo, tuvieron en mucho su 
claro talento y sus no vulgares estudios, Jos cua- 
les hizo también extensivos con singular fortu- 
na á la Escrituras Sagradas. Fué, según Torres 
Amat, «de una integridad á toda prueba, paci- 
fico y caritativo, «le una conversación la más 
agradable, y naturalmente conciso, claro y ele- 
gante en su hablar y escribir.» Por todas estas 
y otras raras prendas ejerció Pau durante al- 
gunos años el cargo de asesor de Juan I, quien, 
según la frase de Torres, le veneraba, Y agrega 
el mismo biógrafo: «Escribió un grueso volumen 
lleno de doctrinas sólidas comentando el Dere- 
cho romano; lo que le acarrcó el aprecio y la 
alabanza «de todos los sabios. Bartolomé Verino, 
sabio y jurisconsulto de Mallorca, hizo copiar 
muchas de las postillas ó comenturios de Pau, 
valiéndose del docto D. Jaime García, archivero 
del Real de Barcelona, en el año de 1475.» La 
muerte de Pau fué sinceramente lorada por la 
estudiosa juventud, que escuchaba de sus labios 
los preceptos de las letras clásicas y de la cien- 
cia del Derecho, y que compuso en su honor un 
epitafio reproducido por Carbonell (De viris 
illustribus Hispania) y por Torres Amat (d/e- 
morias para ayudar á formar un diccionario 
crítico de los escritores catalanes, Barcelona, 
1836, pág. 472). En las obras de estos dos es- 
critores hallará el lector alguna otra noticia de 
la vida de Jaime Pan. 

-Pau (JERÓNIMO): Biog. Escritor español, 
hijo de su homónimo, N. en Barcelona. Vivía en 
los últimos años del siglo xv. Siguió Ja carrera 
sacerdotal, fuè canónigo de Vich y Juego de su 
ciudad natal. Sirvió como jurisconsnlto y cama- 
rero al Pontífice Alejandro VI, y en Roma fné 
bibliotecario del Vaticano. Cardona, en la his- 
toria que escribió de dicha biblioteca pontificia, 
le llama arcediano de Barcelona. Cítale también 
Carbonell (Pedro Miguel) en su libro Da viris 
illustribus. Zurita le elogia mucho, y no le ol- 
vida Pujadas. Ejerció Pau, según Torres Amat, 
el cargo de protonotario apostólico cuando Ro- 
drigo de Borja no era todavía Pontífice (Alejan- 
dro V1). En dicho tiempo supone Torres que es- 
cribió Pau una disertación De fluminibus el mon- 
tibus Hispania dedicada al Papa citado. El mis- 
mo escrito leatribuye Victor Balaguer (Historia 
de Cataluña, t. VI, pág. 387): pero sin duda am- 
bos escritores se equivocan, atribuyendo al hijo 
una obra de] padre. Compuso el hijo, con el ti- 
tulo de Barcinora, un libro en 1491 añadiendo 
como apéndice un Episcopolugio, De esta obra 
debe de existir un ejemplar en la Biblioteca 
Escurialense. 


PAU: Gcog. C. cap. de dos cantones, de Jist, y 
del dep. de los Bajos Pirineos, Francia, sit. al O, 
de Tarbes, en el borde y vertiente de una meseta 
que domina la orilla dra. del Gave de Pau y del 
Ousse, en el f. e. de Tolosa å Bayona con ramal å 
Olorún y al valle de Ossan, 4 207 m, del altura; 
34 000 habits. Tribunales de apelación, civil y de 
comercio; cuartel genera] de la 7,2 subdivisión 
del 18.° cuerpo de ejército; Liceo; escuela normal; 
Sociedad de Letras, Ciencias y Artes fundara en 
1872; Museo de Arte, Arqueología é Historia 
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Natural; Biblioteca con 35000 vol.; manicomio 
con granja agrícola; fab. de ropa de mesa y pa- 
ñinclos; preparación de jamones, llamados de Ba- 
yona; fab, de chocolates; víveros; canteras de pi- 
zarra; fuente ferruginosa; mercados de ganado 
lanar y mular, etc, El arroyo del Helas, profun- 
damente abarrancado, la separa en dos partes 
unidas por cinco puentes; la mayor y la mis 
antigua es la que esti encerrada entre este ba- 
rranco, el Gave y el Ousse; dos calles principales, 
que no tienen de notable más que su longitud, 
terminan en su extremidad O., coronada por el 
castillo, La otra parte es más moderna, y está 
atravesada en toda su longitud por una calle 
paralela al Hedas, pero la c. vieja tiene sobre 
ésta la ventaja de su situación, pues desde sus 
casas, terrazas y jardines se descubre un magni- 
fico panorama. Además de su hermosa posición, 
goza Pan de un delicioso clima que atrae en in- 
vierno á gran número de extranjeros, enfermos 
y convalecientes, 

Los principales edifs, públicos son los signien- 
tes: iglesia de San Martín, sit. en medio de una 
plaza-jardín, entre el castillo y la plaza Real, 
edif, de considerables dimensiones, de estilo del 
siglo x111. La torre, notable por su elegancia y 
altura, tiene en lo alto una galería desde la que 
se domina hermoso panorama, En el interior 
Vlaman la atención el altar mayor y cl presbite- 
rio, donde se han rennido con exquisito gusto to- 
dos los mármoles de los Pirineos. La iglesia de 
Santiago, no lejos del Palacio de Justicia, es un 
edit. de estilo ojival enya nave presenta propor- 
ciones bastaute bellas. La capilla del convento 
de Santa Ursula, sit. en el centro de la c., es de 
estilo ojival puro. El principal templo protes- 
tante, construído por Ja colonia inglesia de Pan, 
se halla al lado de la calle Serviez, eu el borile 
del profundo barranco por donde corre el Helas; 
además los presbiterianos tienen una capilla cer- 
ca de la calle Montpensier, y utros de varias sec- 
tas. I Palacio de Justicia presenta hermoso pe- 
ristilo de mármol blanco, con dolle frontón. EI 
mercado, sit. en el centro de la c., es un gran 
macizo cuadrangular formado por grandes area- 
das coronadas por una torre. ln las habitaciones 
que hay sobre las arcadas están la Alcaldía y la 
Biblioteca con 25000 vols., procedentes en su ma- 
yor parte de los antignos conventos del Bearn. 
El teatro, sit. al N. de la plaza Real, puede 
contener 1200 espectadores: al lado de la sala 
principal hay otra bastante grande para concier- 
tos, El Liceo, en el extremo S. E. de la c., oenpa 
los edifs, del antiguo Colegio de Jesuítas funda- 
do en 1622. El cuartel, en la extremidad N.O. 
de Pau, en el paseo de la Hante- Plante, es uno 
de los mayores de Francia; desde su terraza se 
abarca con la vista gran extensión de los Piri- 
neos y la Manura del Gave hasta más allá de Or- 
ther. Detrás del cuartel está el cementerio con 
monumentos fúnelres bastante buenos. El casi- 
no, en el hotel Gassión, comunica directamente 
con el boulevard del Mediodía por medio de una 
elegante escalera. El Museo ocupa muchas salas 
de los edifs. del antiguo asilo. La plaza Real es 
una de las más hermosas del mundo, y debe su 
superioridad al admirable panorama que domina. 
Los bearneses erigieron en ella @n 27 de agosto 
de 1843 una estatua de mármol blanco que re- 
presenta 4 Enrique IV de pie con la mano rere- 
cha extendida y la izq. apoyada en la guarni- 
ción de la espada; los bajos relieves representan 
la infancia de Enrique en las montañas de Coa- 
rraze, Enrique IY socorriendo å París hambrien- 
to y Enrique IY en la batalla de Ivry. Aspera 
rampa baja desde la plaza Real hasta la estación, 
sit. inmediatamente debajo. Desde esta plaza se 
vaá los jardines del castillo por el boulevard del 
Mediodía. Sin entrar en la c., y mirando siempre 
el magnífico panorama del Gave y los Pirineos, 
puede llegarse al puente que hay en el camino oe 
Jurancón y entrar en el hermoso paseo de la Bas- 
se-Plante que precede al Parque, cerca de cuyo 
extremo, al pie de la colina, brota la pequeña 
fnente ferruginosa ile la Bigotiere, El paseo de la 
Haute-Plante es una gran plaza sit, delante del 
cuartel. Desde la plaza Real se puede ir en po- 
cos minutos por una sinuosa rampa al paseo del 
Bosque Luis, que signe la orilla dra. del arroyo 
del Ousse, inmediatamente al E. de la estación, 
Algo al N. está el Parque Beaumont, dispuesto 
en terrazas y adornado con hermosos árboles; 
tiene un kioseo para conciertos y un veludromo 
para carreras de velocipedos, 

En la confi. del Gave y el Hedas se nalla el 
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castillo de los vizcondes del Bearn ó de Enri- 
que IV, en un promontorio limitado al N. y O, 
por el Hedas, al S. por el Canal del Moulin y al 
E, por un ancho foso que ha sido transtormado 
en hermosa calle de árboles. La base del recinto 
tiene una longitud de 170 m. por un ancho de 
100; su forma es la de un triángulo truncado, 
con la base vuelta hacia el E. Tres puentes le 
unen á la e. y al parques el primero, que atra- 
viesa el luso y sivve de entrada principal al cas: 
tillo, fué construído por orden de Luis XV; el 
segundo data de 1838 y pasa sobre el camino de 
Jurangón; el tercero, el de la puerta Corisandre, 
atraviesa el foso en cuyo fondo corre el Hedas. 
Además se penetra en los jardines por el boule- 
vard que va desde la plaza Real al castillo, Flan- 
quean el castillo cuatro torres cuadradas. El to- 
rreón ó torre de Gastón Fecho está al S.E., å la 
izq. de la entrada;su altura es de 34 4 35 m. La 
torre de Montaiiset ó Monte-Oiscau hállase al 
N.E., frente á la puerta de entrada. A esta to- 
rre, como å la de Orthez y muchas otras, se su- 
bía por escalas que se retiraban después, y por 
esto se le ha dado el poctico nombre de Monte- 
Oiseau. En el espesor de sus muros están los ca- 
lahozos. La torre Nueva, al E., es parte de un 
edilicio moderno, á la dra. de la entrada de ho- 
nor. La torre de Billeres (30 m.), que flanuea 
el castillo al N.O., mira hacia la c. de su nom- 
bre. ALO. se elevan las torres de Maztres (30 
m.) á una de las cuales se le dió mayor altura 
en tiempo de Luis Felipe, Al pie de las torres 
de Mazéres se extiende pequeña terraza en lie- 
miciclo. Alí hay dos vasos de púrlido enviados 
por el rey Bernadotte, y la estatua de Gastón. 
Al S. del castillo, en el borde del escarpe que 
domina el Gave, se eleva una séptima torre Ha- 
mada de la Moneda, que servía para defender 
el puente viejo del Gave. Entrando en el casti- 
Mo por el puente de Luis XV se deja å la dere- 
cha un edificio moderno en que estin Jas olici- 
nas de la Administración y el departamento del 
comandante militar, y se penetra en el patio de 
honor por tn pórtico de tres arcadas, dominado 
á la izq. por el torreón. A la dra, de la entrada, 
en el ángulo N.E. del patio, hay un pozo de 68 
m. de profundidad con un diámetro de 2,38; la 
alt. media de sus aguas excede de 30 m. Frente 
á la entrada, en la muralla del fondo, hay una 
estatua de Mars. En los salones de los varios 
pisos del castillo hay buenos tapices de Flandes, 
estatuas, mesas y otros artísticos objetos de mår- 
mol y de bronce, cuadros y una biblioteca. En 
el segundo piso se hallan las habitaciones de 
Abd-el- Kader, cautivo en este castillo (P. Joan- 
ne, Les Pyrenées). 

Hist. - Es probable que en lo antiguo el pro- 
montorio sobre el cual está el castillo fuera un 
punto fortificado, y que estuviera este castillo 
rodeado como otros por nua empalizada de ma- 
dera, que se llamaba pam en la Edad Media, KI 
terreno pertenecía al valle de Ossau; fueron agru- 
pándose rerca de la mansión feudal las casas de 
os aldeanos, y poco á poco la aldea se convirtió 
en €. En 1363 Gastón Febo reedilicó el castillo; 
pero los vizcondes de Bearn continuaron resi- 
diendo en Orthez, y no se establecieron en Pau 
hasta el reinado de Gastón X1, en el siglo xv. 
Desde entonces se convocaron en Pau los Esta- 
dos de Bearn, Conquistada la Navarra española 
por Fernando el Católico, los monarcas destro- 
nados se fijaron en Pau, å la cual Enrique de 
Albret y su mujer Margarita de Valois embelle- 
cieron mucho, especialmente el castillo. Hicie- 
ron decorar los salones del Mediodía, la gran es- 
calera que aún se admira, el patio interior y el 
exterior del edificio, restaurándolo en estilo del 
Renacimiento. Cerca de la real morada creáron- 
se los jardines más hermosos que había por en- 
tonces en Europa, La corte de Pau fué muy bri- 
llante en esta epoca. La ilustración, el espíritu 
y la gracia de Margarita atrajeron á los señores 
más ilustres de estos tiempos y á los an tistas, 
poetas y sabios màs distinguidos. Calvino per- 
seguido se refugió en ella, así como Roussel y 
Lelébre d'Etaples. Clemente Marot también en- 
contró asilo cerca de la reina de Navarra. Su 
hija Jnana debía jugar importante papel en la 
Historia, En 1548 casó con Antonio de Borbón, 
duque de Vendóme, y dió á luz en 1553 al niño 
que llegó á ser Enrique IV. Abjuró el culto ca- 
tólico en ceremonia pública y solenme, y después 

rohibió las procesiones y cerró los conventos. 
Dos señores catúlicos del condado de Foix y del 
Bearn llamaron en su auxiio á sus coneligiorna- 
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rios de Francia. Montluc entró en el Bigorre, 
Terrise penetró hasta Pau, pero no estuvo allí 
mucho tiempo, Juana tuvo en su auxilio á la 
reina Isabel de Inglaterra y al príncipe de Con- 
dé. Con ayuda de hombres y dinero organizo rá- 
pidamente un ejército al que dio por jele al con» 
de de Montgonmery. El Bearn fué reconquista- 
do más pronto aún que se había perdido. Los 
protestantes vencedores se señalarun por sus vio- 
encias, Muchos de los principales señores del 
Bearn que habían tomado partido por los cató- 
licos contra la reina de Navarra fueron entrega- 
dos por Montgommery å los oficiales de Juana 
d'Albret, que los hicieron matar por rebeldes á 


. su soberana en el castillo de Pan. Enrique, hijo 


de Juana, restableció el culto católico en sus do- 
minios. Pero la Asamblea de Jos Estados del 
Bearn reunida en Pau rechazó el edicto, que el 
rey de Navarra se apresuró á revocar. Catalina, 
hermana de Eurique, gobernó el Bearn cuando 
úste fué rey de Francia. Pau conservó su rango 
de cap. hasta 1620. En 1614 los Estados gene- 
vales de Francia pidieron la reunión del Bearn 
y de la Baja Navarra á la corona. El clero recla- 
mó la restitución de los bienes de la Iglesia, que 
Juana d'Albret había declarado afectos al entre- 
tenimiento del culto reformado. Los Estados 
del Bearn se opusieron con energía, En 1620 
Luis XI11 marchó á Pan, puso á los obispos y 
clérigos Learneses en posesión de sus iglesias, 
dominios y privilegios, estableció un gobernador 
católico en Navarrcas, la plaza más fuerte de la 
comarca, licenció las milicias del Bearn, que 
erau independientes de la autoridad real, é hizo 
registrar en el Parlamento de Pau un edieto que 
reunía el Bearn y la Baja Navarra å la corona 
de Francia. En Pan nacieron Enrique IV, el 
mariscal de Gassión y Bernadotte, que llegó á 
ser rey de Suecia, 

El dist. de Pau tiene 11 cantones, que son: 
Garlín, Lembeye, Lescar, Montaner, Morloas, 
Nay Este, Nay Oeste, Pau Este, Pan Oeste, 
Pontacq y Thèze. Bl cantón Pau Este tiene 10 
municips. y 25000 habits. ; el cantun Pau Oeste 
11 municips, y 23000 habits. 


PAUCAR: Geog. Pueblo del dist. de Uco, pro- 
vincia de lTuari, dep. de Ancachs, Perá; 568 ha- 
bitantes. || Puelo del dist, de Cayna, prov. de 
Pasco, dep. de Junín, Perú; 714 habits. 


PAUCARA: Geog, Pueblo del dist. de Acobam- 
ba, prov. de Angaraes, dep. de Huancavelica, 
Perú; 231 habits. Aunque este pueblo es de ns- 
pecto miserable y escaso de recursos, tiene im- 
portancia por hallarse en sus inmediaciones las 
pirámides de Paucara, de conglomerado traquí- 
tico, que si tienen rea) y efectivamente la forma 
de pirámides en gran número y de diferentes ta- 
maños, son obra de la naturaleza, formadas por 
la acción lenta del tiempo y de las Muvias, que 
han ido cavando poco á poco todo ese terreno, 
enbierto primitivamente con una capa de con- 
glomerado traquítico, También se chenentran 
en los alrededores de Paucara minerales de oro, 
plata y cobre bastante ricos, ¡ero no abim- 
dantes, 


PAUCARBAMBA: Geog., Dist. de la prov. de 
Tayacaja, dep. de Huancavelica, Perú, 4579 ha- 
bitantes, | Pueblo cap. de este dist. y de la pro- 
vincia de Tayacaja, dep. de Huancavelica, Perú. 


PAUCARCOCHA: Geog. Laguna del Perú, al 
N.E. de la estancia de Carahuiin, en la prov, de 
Hnarochiri, dep. de Lima. [| Laguna del Perú, 
en la prov. de Yauyos, 44300 m. de alt, 


PAUCARCOLLA: Ccog. Laguna del Perù, tam- 
bién llamada Umayo, sit. al 2. de Vilque, de- 
partamento de Puno; recibe las aguas de los ríos 
que bajan de Lampa y de Maravillas; su figura 
es circular; tiene como 2 millas de diámetro, sin 
desagiie. Los peces de esta laguna son de una 
especie nueva y particular. En las orillas hay un 
promontorio en donde se encuentran antiguos 
sepulcros muy notables, conocidos con el nom- 
bre de Chulpas de Sillustani. Dist, de la pro- 
vincia y dep. de Puno, Perú; 1285 habits. Puc- 
blo cap. de este dist. y de la prov. y dep. de Pu- 
no, Perú. Está sit. á una altura de 3 996 m. 

PAUCARMAYO: Groy. Río del Perú, tributa- 
rio del Palcazu; desde esta conil. es navegable 
el Palcazu. 

PAUCARPATA: Geo, Dist, de la prov. v de- 
partamento de Arequipa, Perú: 3016 habitan- 
tes. |, Pueblo cap. de este dist., de la prov. y de- 
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partamento de Arequipa, Perú, sit. 4 2487 m, de 
alt. 


PAUCARTAMBO: Geog. Río del Perú, tributa. 
rio del Inansbari por la izq.; tambión se llama 
Mapacito, Ocongate y Challabamba, según los 
lugares por domie pasa; los cerros que están al 
E. del rio dividen las aguas que van al Ucayali 
de las que se dirigen al E. El territorio que rie- 
ga este río se llama valles ó montañas de Pau- 
cartambo, ricos y de deliciosa vista, como todas 
las regiones de los bosques. |! Prov. del dep. del 
Cuzco, Perú. Confina por el N. con la montaña 
habitada por Jos indios salvajes sitineris y otros 
de la prov. de la Convención; por el S. con la de 
Quispicanchi; por el E. con la de Carabaya, de 
la que la separa el río Tono, que después toma 
el nombre de Mano; por el O. con la de Calca, 
dividida por la cumbre de los Andes. Su capital 
Paucartambo. Estí comprendida entre los 12° 
12 y 13° 25' lat., con 12000 kms.? y 15200 ha- 
bitantes. Coniprende los dists. de Challabamba, 
Caycay, Catea, Colquepata y Paucartambo. En 
ésta, como en todas las provs. que colindan con 
los bosques ó la montaña, los límites son incier- 
tos; pero en cuanto á la naturaleza del terreno 
su feracidad y producciones son iguales, sin que 
influya nada su mayor ó menor proximidad al 
Ecuador. Parte de Paucartambo está atravesa- 
da por una cadena que se desprende de los An- 
des, desde el pico de Asangata hasta terminar y 
desaparecer en la confluencia del Tono con otro 
río más abajo de Paucartanibo, y cn estos cs- 
rros hay ricas minas de oro, plata y otros meta- 
les. La naturaleza ha favorecido á esta prov. con 
todas sus riquezas, buen clima y ríos navegables, 
que aunque no bien explorados todavía llegará 
día en que lo sean, y entonces será, como otras 
muchas del interior del Perú, rica y lorcciente, 
Il Dist. de la prov, de este nombre, dep. del Cuz- 
co, Perú; 4500 habits. | Pueblo cap. del dist. de 
la prov. de este nomlue, dep. del Cuzco, Perú, 
sit. á los 13 18' 25” lat., 4 3001 m, de altura. 
Il Pueblo del dist. de Ninacaca, prov. de Pasco, 
dep. de Junín, Perú; 1150 habits. 


PAUILLAC: Geog. Cantón del dist. de Lespa- 
rre, dep. del Gironda, Francia; 6 municips. y 
13000 liabits. El lugar cab. es merto en la ori- 
Ma izq. del Gironda. Al cantón corresponden Jos 
mejores viñedos del Medoc, entre ellos los de 
Cliateau-Lafitte y Chateau- Latour. 


PAUJI: m. Especie de pavo montés de Améri- 
ca, fácil de domesticar: su color es negro de aza- 
bache, y su pico blanco, Y. Pauxr, 


- PAUJÍ DE corsre: El que tiene un moño de 
plumas rizadas. 


—Pausí DE PIEDRA: El que parece que lleva 
en la cabeza una piedra en furma de cono in- 
Verso, 

— Pavsi: Geog. Río de la sección Trujillo, Ve- 
neznela; nace en las serranías de Trujillo, y uni- 
do al Motatán desagua en el lago de Maracaibo. 
Río de la sección Guzmán, Venezuela; nace 
en la serranía de Múrida y desagua en el lazo de 
Maracaibo. 

PAUJIL: m. Pausi. 


PAUL (del lat. păłľus, laguna, pantano): m. Si- 
tio bajo y húmedo en que se estancan las aguas 
y después se cría hierba. 

=- Paŭ: Agr. Los terrenos designados con 
este nombre son poco utilizables por su exceso 
de humedad, y requieren ser previamente sanea- 
dos de un modo eficaz, y una vez logrado esto, 
y generalmente enmendada también la composi- 
ción del terreno, son susceptilles del cultivo de 
huerta. Se caracterizan los terrenos así llamados 
por la vegetación especial que los distingue, pues 
en la época en que se ven desecados se cubren 
de vegetación abundante, constituyéndose en 
ellos praderas que, si no de gran utilidad como 
pasto, tienen abundante vegetación. Estas pra- 
deras no están formadas por gramíneas y legu- 
minosas, principalmente como las que se utili- 
zan como pastos, sino que sus especies dominan- 
tes pertenecen á la familia de las Ciperáceas, que 
no utilizan los animales herbívoros. Además de 
las ciperáceas aparecen en ellas otras plantas pa- 
lustres, como el lantén, junqueras, felandríos, 
melampiros, 1inantos, parnasia y otras que, conio 
cllas, son características de estas formaciones, 

- Pati: Geog. Lugar del ayunt. de Ribera 
Alta, p je de Vitoria, prov. de Alava; 59 habi- 
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ugar agregado al de Délica, ayunt. de 
tantes IEA > j. de murio, prov. de Alava; 29 
habits. I Lugar del ayunt. de Valle de Valdeln- 
cio, p- j- de Villadiego, prov. de Burgos; 85 ha- 
bitantes. I| Lugar del ayunt. de Mipanas, p. j. de 
Barbastro, prov. de Huesca; 4 edifs. 


—Paún (La): Geog. Lugar del ayunt, de Gu- 
rrea de Gállego, p. j. y prov. de Huesca; 51 edils, 


~ PauL (FELIPE FERMÍN): Biog, Político y es- 
critor venezolano. N. en Caracas á 7 de diciem- 
bre de 1774. M. á 17 de junio de 1843. Fueron 
sus padres Francisco Antonio Paul y Petronila 
Terreros, personas pobres y de notoria honradez. 
Dedicado al estudio, por su extraordinaria apli- 
cación obtuvo Felipe varios premios y otras dis- 
tinciones, mereció que la Universidad de Cara- 
cas le concediese sus grados gratuitamente, y, 
siendo todavía estudiante, recibió el nombra- 
miento de catedrático de idioma latino, cargo 
ue desempeñó dos años con general aplauso, 
onsagrábase con preferencia en aquel tiempo al 
estudio de la Teología, y en 1800 recibió el gra- 
do de Doctor en esta Vacultad después de ser Ba- 
chiller en ambos derechos, civil y canónico. Re- 
cibióse de abogado en | 03; se incorporó al Co- 
legio de Abogados en el mismo año, y esta corpo- 
ración le honró escogiéndole para su decano 
(1809). Aplicóso con asiduidad al análisis de la 
complicada legislación de su patria, y llegó muy 
pronto á conquistar gran fama de hábil juriscon- 
sulto. Hallábase dedicado al ejercicio de la pro- 
fesión de abogado cuando en 19 de abril de 1310 
se inició en su país la revolución para la inde- 
pendencia. Paul no tomó parte activa en los su- 
cesos, aunque deseaba la revolución y la aplan- 
día. Llamado á tomar asiento en el primer Con- 
greso de Venezuela, instalado en 1811, fué elc- 
vado por el voto de aquella Asamblea al pues- 
to de presidente en la primera elección. «Admi- 
ráronse en esta difícil cuanto nueva posición, es- 
cribe un americano, los porlerosos recursos inte- 
lectuales que poseía el digno presidente, desarro- 
lado ya en las diversas cuestiones políticas, que 
manejaba con ilustración y acierto, ya en la elo- 
cuencia que entonces desplegara. La fuerza de 
los pensamientos, la rectitud de los juicios, el 
brillo del colorido y la belleza de las imágenes 
distinguían su locución y arrastraban al conven- 
cimiento.» Paul se contó entre los diputados que 
firmaron la declaración de la independencia ve- 
nezolana. Eu 1812 permaneció, como casi todos 
sus compatriotas, en obscuro retiro. Emigró en 
1814 y estuvo en Ja isla de Santomas ó Santo To- 
más hasta 1817, año en que, desesperando de la 
consecución de la independencia, llamado con 
instancia por su esposa é hijos, volvió al país na- 
tal. Vivió entonces retirado de la escena públi- 
ca, haciendo todo el bien posible á los que sulrían 
por la independencia, como defensor algunas ve- 
ces, como asesor en los tribunales otras, muchas 
valiendose de sus numerosas relaciones privadas. 
À pesar de sus ideas liberales, las autoridades 
españolas le confirieron algunos destinos políti- 
cos, entre otros el de diputado á las Cortes de 
España, para el cual fué elegido por el cabildo 
de Caracas, Fué vicepresidente de las Cortes, en 
las que figuran los Toreno, Istúriz y Martí- 
nez de la Rosa; perteneció á la Comisión redac- 
tadora del Código penal y también tomó mu- 
cha parte en las discusiones de gran importancia. 
Sostuvo con vigor y constancia las pretensiones 
de América, procurando en su beneficio medidas 
que condujesen prontamente al reconocimiento 
de su independencia absoluta, cuya justicia y 
necesidad no temió exponer sin ambajes. Cuan- 
do regresó á su patria en 1823, la Universidad le 
honrò al llegar con la elección para rector de 
ella. «Aquí empieza, escribe un americano, la 
larga serie de años que consagró al fomento de 
las luces y ú la instrucción de la juventud en los 
diversos destinos de rector, vicerrector por tres 
veces, miembro de las juntas y tribunales aca- 
démicos y catedrático de la clase de Derecho 
práctico, que le fué conferida desde su creación 
en 1829, y que sirvió hasta su fallecimiento. En 
ella fué el preceptor, el amigo de casi todos los 
abogados que existen en la República ocupando 
los destinos políticos, la magistratura y el foro, 
y hace su elogio manifestar que jamás hizo uso 
de las consideraciones que merecía sino para al- 
guna obra benéfica ó para la consecución de 
medidas útiles á la generalidad de los venezola- 
nos.» En el tiempo de su rectorado estableció 
Varias cátedras, entro ellas algunas de Medicina, 
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ciencia muy descuidada en la Universidad, y al- 
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yuca, San Javier y Tezontepec por el N. Elem- 
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canzó con otros que Bolívar derogase la absurda : pinado cerro de ` Paula pertenece al dist. de 
disposición que postergaba á los profesores de ` Otumba, del est. de Méjico. Sus vertientes se 


Medicina impidiéndoles servir el rectorado. Así 
pudo, al terminar su período, poner la Univer- 
sidad adelantada y floreciente en las manos de 
su amigo el Dr. José Vargas. La ley venezolana 
de procedimiento criminal establecía sólo dos 
instancias con el fin de abreviar los juicios. Paul, 

ue vió sometida la existencia de un ciudadano, 

e un hombre cualquiera, al fallo de los tribuna- 
les, puso en acción todos sus recursos para con- 
seguir que se estableciese la tercera instancia. 
Emitía sus opiniones pública y privadamente en 
la Uuiversidad, en el foro y en la sociedad, y, 
por último, pidió á la Corte Suprema de Justi- 
cia, en una luminosa y enér ica representación 
fiscal, se sirviese promover ante las Cámaras Le- 
gislativas la reforma, deseada ya generalmente. 
Hizolo así el Tribunal Supremo, y como fiscal 
que era gozó la satisfacción de ver establecida 
dicha instancia. Como abogado aumentó la re- 
putación que se labrara en sus primeros años. 
Amante de la paz, cifraba su gloria en hacer ce- 
sar los litigios y desavenencias conciliando á los 
contendientes. Siendo Ministro del Interior y 
Justicia en 1837, ereó el Colegio Nacional de 
Maracaibo y estableció la Corte Suprema del 
segundo distrito. 

- PAUL DE SAN Juan BAUTISTA (AGUSTÍN): 
Biog. Religioso y escritor español. N. en Esto- 
piñán (Huesca) á fines del siglo xvir. M. en Bar- 
bastro (Huesca) en 1755. Siendo joven, profesó 
el instituto de las Escuelas Pías, donde comple- 
tó sus estudios y sirvió en la instrucción común. 
Fué uno de los más útiles pronsovedores del me- 
jor método y gusto en las (Ciencias, en su pro- 
vincia de Aragón. Ijerció los cargos de rector 
del Colegio de Valencia, provincial y asistente 
de su religión. Escribió: 4rtificiose orationis, 
sive retoricarum Institutionum Lipitome, cui an- 
nectitur Methodus cpistolaris, et editus ad Par- 
nasum ex Tullio, Quintiliano, Camillo, Suspen- 
sio, altisque probatis Auctoribus collecta (Zarago. 
za, 1730, en 8.9). Después se reimprimió varias 
veces, Prosodia de la lengua latina explicada é 
ilustrada con los mejores autores (Zaragoza, 1744, 
en 8.?; Valencia, 1751, en 8,7). También se edi- 
tó otras veces. Etimología de los géneros y preté. 
ritos, ilustrada con los mejores autores (Valen- 
cia, 1784, en 8.9); Etimología y ortografía de la 
lengua latina, Uustrada con dos mejores antores 
(Valencia, 1745 y 1753, en 8.* las dos); Crisis 
sintáctica hispano-latina (Valencia, 1753, en 
8.”); Paranesis oratoria cum optimis Auctoribus 
in VII libros digesta (Valencia, y luego Zarago- 
za, 1770, en 8.9); Gramática latina de Elio An- 
tonio de Nebrija, con la explicación y notas (Va- 
lencia y Zaragoza, 1771, en 8.%). Tuvo varias 
ediciones, y la redujo á compendio para uso de 
las escuelas el P. Pedro de Santa María Magda- 
lena, ete. 

- Pavi y Ascuno (José): Biog. Revoluciona- 
rio español. M. en París á 23 de abril de 1892, 
Gozó de gran notoriedad durante el período que 
siguió á la revolución española de 1868. Orador 
de meetings y clubs, se hizo notar en aquella Cá- 
mara por su fogosa elocuencia; adquirió no me- 
nor notoriedad en la prensa periódica dirigiendo 
La Igualdad en 1870 y El Combate en 1871. Un 
duelo que sostuvo con Felipe Dueazcal, que que- 
dó mortalmente herido y que sanó al cabo, 
prestó gran resonancia å su nombre, y el asesina- 
to del general Prim, en el que la opinión pública 
le atribuyó complicidad, le hizo huir de España 
y de Europa, dirigiéndose á las Repúblicas ame- 
ricanas, donde llevó una vida aventurera. Des- 
pués de haber residido algún tiempo en Río de 
la Plata tuvo que retirarse al Perú, donde fraca- 
saron sus proyectos de llevar una gran inmigra- 
ción. En el Ecuador sus ataques al catolicismo 
promovieron funcienes de desagravio, y en Chile, 
Estados Unidos y demás puehlos americanos no 
logró mayores éxitos. Vuelto á Francia con nom- 
bre supuesto, le sorprendió la muerte en un ho- 
tel, en la fecha que hemos indicado. Es autor de 
los folletos: Verdades revolucionarias rn dos con- 
ferencias político-sociales (Madrid, 1870), y Los 
osesinos “rl general Prim y la política en España 
(París, 1888), 


PAULA: Geng. Cerro de Méjico, que con Cerro | 
Gordo y otras eminencias constituye un inte- | 


resante sistema de montañas que separan el va- 
lle de Otumba por el S. y las llanuras de Tiza- 


4 


se hallan surcadas por barrancas, siendo la más 
profunda la de Temascalapa, que en tiempo de 
Huvias conduce sus aguas torrenciales al río de 
las Avenidas de Pachuca. 


— Pauta ó Paora: Geog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Cosenza ó Calabria Citerior, Italia, 
sit. al O.N.O, de Cosenza, en la orilla del mar 
Tirreno; 6000 habits. Fab. de paños, sedería y 
alfarería; activo comercio de aceite. Es bonita 
cĉ., bien construída, y dominada por un castillo 
antiguo. Es patria de San Francisco de Paula. 


~ PAULA (SANTA): Biog. Dama romana. N. en 
347. M. en Belén en 404. Era de la familia de los 
Escipiones, descendía de los Graecos, y estaba 
adornada de grandes virtudes. Muerto su esposo 
Toxotio, resolvió cousagrarse á Dios y empezó por 
repartir á los pobres sus bienes. En 383 marchó 
con su hija Eustoquia á establecerse en Judea, y 
bajo la dirección de San Jerónimo se entregó á 
una vida de austeridad y penitencia. Aprendió 
el hebreo para comprender mejor la Santa Eseri- 
tura y fundó cuatro monasterios, uno de hom- 
bres que dirigió San Jerónimo y tres de mujeres. 
Murió en el monasterio de Belén. Se celebra su 
fiesta el 26 de enero, 


PAULAR (de paúl): m. ant. Pantano ó atolla- 
dero. 


Pasó en la tierra toscana, en la cual hallan- 
do muchas lagunas y PAULARES, fué muy afli- 
gida su gente. 


PEDRO LórEZ DE AYALA. 


~- PAULAR (EL): Geog. Puerto en la prov. y 
p. į. de Segovia, no lejos del puerto de Navace- 
rrada y en el camino que conduce al antiguo 
monasterio de Cartujos de Santa María del Pau- 
lar, camino y puerto intransitablesdurante gran 
parte del año, siendo más fácil, aunque más largo, 
el qne va desde Buitrago por Rascafría y sus 
tábs. de papel. Hállase el monasterio en país as- 
perísimo, rodeado por las montañas de Peñalara y 
los puertos de la Morcuera y de Malagosto, que le 
cierran completamente, menos por la parte de 
Rascafría, del que dista un km., hallándose por 
consiguiente el monasterio en territorio de la 
prov. de Madrid y su part. de Torrelaguna. Los 
alrededores están cubiertos de nieve casi todo el 
año. En la parte superior del valle alto del Lo- 
zoya se alza el edificio circuído de fuerte muro. 
Del interior sólo se conserva el altar mayor, de 
piedra de Génova, y á su espalda el tabernáculo, 
obra ehurrigueresca, enn tropel de figuras y ver- 
dadero derroche de mármoles, dorados y hoja- 
rasca. El coro se trasladó á la iglesia de San 
Francisco el Grande de Madrid. Dan todavía 
idea de lo que fué este monasterio los restos de 
los claustros y del cementerio, Ya hace muchos 
años que los restos de este edificio y su hospede- 
ría se aplicaron á usos industriales, como alma- 
cenes de madera y fáb. de cristal. Fueron estos 
lIngares mansión de recreo de los antiguos reyes 
de Castilla, y de los pobos y álamos que allí 
crecían tomó el sitio el nombre de Poholar, tro- 
cado después en Paular. Fundó el monasterio 
Juan 1, cumpliendo un voto de su padre, y de 
él y sus dependencias tomaron posesión Jos reli- 
giosos en agosto de 1390. La iglesia principal se 
construyó de 1433 á 1440, 


PAULAR: n. Parlar ó hablar. Sólo tiene uso 
en lenguaje festivo unido al verbo maular, tam- 
bién de invención caprichosa, 


Sin PAULAR ni maular; ni PAULA ni maula. 
Diccionario de la Academia, 


PAULATINAMENTE: adv, m, Poco á poco, des- 
pacio, lentamente, 


+.» reduciéndose PAULATINAMENTE el cultivo 
á la cantidad del consumo interior, se cogerá 
tanto menos aceite, cuanto teniamos antes de 
sobrante, etc. 


JOVELTANOS. 


s«« todos (los usos) en general reciben PAT. 
LATINAMENIE cierta modificación nue tiende 4 
desfigurarlos, ` 

Mesoxero ROMANOS. 


PAULATINO, NA (del lat. paulatim, despacio): 
adj. Que procede ú obra despacio ó lentamente. 
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Era preciso afianzar de nuevo el sistema re- 
presentativo, interesando para ello á las ela- 
ses privilegiadas, ya tiempo habia enconadas 
y ofendidas del despotismo miuisterial, y de- 
jar å la acción PAULATINA del sistema mismo 
ya asegurado el remedio. de los otros males y 
las reformas administrativas. 

QUINTANA. 


PAULDING: Geog. Condado del est, de Geor- 
gia, Estados Unidos, sit. en la parte N.O. en 
una región montañosa; 880 kms.? y 11000 ha- 
bitantes. Algodón y maíz. Cap. Dallas. |¡Con- 
dado del est. de Ohio, Estados Unidos, sit. en 
la parte N.O., en los confines de! est. de India- 
na; 1087 kms.* y 14000 habits. Maíz y trigo; 
cría de ganados. Cap. Paulding. 


—Pausvis6 (Jacoyo): Biog. Literato ameri- 
cano. N. en el estalo de Nueva York en 1779. 
M. cerca de Hyde de Park en 1860. Recibió es- 
casa instrucción, y siendo de mayor edad se tras- 
ladó 4 Nueva York, donde la familia Urbing le 
acogió favorablemente, Trabó estrecha amistad 
con Wáshington Irving, joven como él, y ambos 
acordaron publicar con nombre supuesto una 
revista periódica, en la que se retrataban las 
costumbres de una manera ingeniosa y picante, 
A partir de esta época (1807) se dedicó a traba- 
jos periodísticos y literarios que le ocuparon la 
mayor parte de su vida, aun cuando tomó parte 
bastante activa en la política. En 1815 fué nom- 
brado secretario del Consejo de la Marina y lue- 

o agente naval en Nueva York. Al subir al po- 

er el presidente Buren en 1837 se le confió el 
Ministerio de Marina, que desempeñó por espa- 
cio de cuatro años. Luego se retiró á una casa 
de campo situada á orillas del Hudson, donde 
pasó el resto de sus días. En ella murió. Además 
de sus muchos trabajos periodísticos escribió: 
Lu historia de Juan Bull y de Jonatan; El li- 
bro de San Nicolás; La vida de IWáshinglon y 
otras obras. 


PAULER (Troporo): Biog. Jurisconsulto y 
político húngaro. N. en Budapest á 9 de abril 
de 1816. Educóse en su ciudad natal, donde, 
terminados los estudios secundarios, hechos de 
1824 á 1830, aprendió Filosofía, Derecho y 
Ciencias políticas en la Universidad (1830-35), 
en la que ganó el grado de Doctor en Filosofía 
(26 de octubre de 1832) y el de Doctor en Juris- 
prudencia (26 de junio de 1836). No mucho des- 
pués fué nombrado catedrático de Derecho na- 
tural y Derecho público húngaro en la Univer- 
sidad de Zagabria (10 de marzo de 1838). A su 
instancia se le trasladó (1847) ála Academia de 
Raab, y en 1848 se le confió la enseñanza de di- 
chas materias en la Universidad de Pest. El go- 
bierno austriaco, en 1849, le mantuvo en aquel 
puesto con carácter provisional; peroen 1852 un 
decreto del emperador le dió la propiedad de 
aquella cátedra, con derecho á usar la lengua 
húngara para sus lecciones. Por sus preciosos 
trabajos literarios había merecido Pauler(1845) 
el diploma de socio correspondiente de la Aca- 
demia de Ciencias de Hungría, la cual en días 

osteriores le eligió (1858) socio ordinario. En 
a Universidad de Pest ejerció el cargo de deca- 
no de la Facultad jurídico-política (1860-65). 
En la misma Universidad fué rector durante un 
año(1861-62). Individuo del Consejo Escolástico 
(1861), Consejero Real (1862) é individuo del 
Consejo Superior de Instrucción Pública (1864- 
1866), obtuvo la cruz de la Orden de Leopoldo 
(1867); fué Juez ordinario de la Corte Suprema 
de Justicia (1369), y se le confió en 1871 la car- 
tera de Instrucción Pública. Elegido diputado 
en el mismo año y en tres renovaciones poste- 
riores, desempeño el Ministerio de Justicia des- 
de 1872 hasta 1875; renunció la gran cruz de la 
Orden de Leopoldo; volvió á su cátedra y la con- 
servó hasta 1878. Después de haber sido (1876) 
presidente del Consejo Superior de Instrucción 
Pública, recobró (30 de junio de 1878) la cartera 
de Justicia. Insertó en varios periódicos nume- 
rosas disertaciones y estudios. Además publicó 
estas obras: Enciclopedia de las Ciencias juridi- 
cas y políticas (Budapest, 4. edic., 1881), pre- 
miada por la Academia Húngara de Ciencias; 
Introlucción á la ciencia del derecho racional 
(íd., 3.2 edic., 1873); Derecho penal tia., 3,2 edi- 
ción, 1872-73, 2 vol.), tratado que también pre- 
mió dicha Academia; Noticias históricas de la 
ciencia jurídica patria (íd., 1878), etc. 


PAULES: Geog. Aldea del ayunt. y p. j. de 
Yeste, prov. de Albacete; 75 edifs. I| Lugar del 
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ayunt. de Sarsa de Surta, p. j. de Boltaña, pro- 
vincia de Huesca; 28 edifs, || Barrio del ayubta- 
miento de Carranza, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 22 edifs. || Aldea del ayunta- 
miento de Erla, p. j. de Egea de los Caballeros, 
prov. de Zaragoza; 16 edifs. 

—ParLES DEL AGUA: Geog. Lugar del ayun- 
miento de Avellanosa de Muñó, p. j. de Lerma, 
prov. de Burgos; 158 habits. 


- PAULES DE LARA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Jurisdicción de Lara, p. j. de Sa- 
las de los Infantes, prov. de Burgos; 188 habits. 


PAULHAGUET: Geog. Cantón del dist. de 
Brioude, dep. del Alto Loira, Francia; 20 nu- 
nicipios y 12000 habits, Minas de plomo argen- 
tílero, 

PAULI: Gcog. Río de la isla de Luzón, Filipi- 
nas, en la prov. de La Laguna; nace en las ver- 
tieutes septentrionales del monte de San Cris- 
tóbal, corre unos 16 kms., y junta sus aguas con 
las del río de Santa Cruz. 


PAULIA (de Paul, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas talofitas perteneciente al grupo de los 
líquenes, familia de los Colemáceos, trilm de los 
colemeos, cuyas especies habitan sobre el suelo, 
tienen las frondes gelatinosas, y están carac- 
terizados por su talo plano, foliáceo, fijo por un 
ombligo central y por sus apotecios endocár- 
peos; las esporas son elípticas, gruesas, incolo- 
ras y con epispora gruesa. Su gelatina himenial 
no adquiere coloración azul cuando se la trata 
por la tintura de iodo. 


— PAULIA: Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los prosobranquios pectini- 
branquiados, familia de los hidróbidos. Este gé- 
nevo de moluscos ha sido creado por Bourgui- 
gnat, y sus caracteres más importantes son lossi- 
guientes: rostro largo; tentáculos largos, con 
los ojos en su base externa; otolito único en 
cada otocisto; diente central de la rádula provis- 
to generalmente de una ó muchas denticulacio- 
nes; concha oval, alargada, un poco pupiforme, 
imperforada ó subperforada; vértice obtuso; 
abertura oval ó redondeada; peritremo continuo; 
opérculo córneo, paucispiro, de núcleo excéntrico 
y subbasal. 

Este género comprende pequeños molnscos 
ovíparos, que habitan en las aguas dulces del 
Antiguo Continente, y algunos de ellos, aunque 
dotados de branquias, pasan una parte de su 
existencia fuera del agua. 


PAULIANISTAS: m. pl. Hist. ecl. Herejes. Véa- 
se PABLO DE SAMOSATA. 


PAULICIANOS: m. pl. Hist. ecl. Herejes del 
siglo rx. Eran una rama de los maniqueos. Se 
llamaron así del nombre de su corifeo Paulo. 
Hiciéronse muy poderosos en Asia por la protec- 
ción del emperador Nicéforo. Miraban con sumo 
horror la cruz y hacían ultrajes ú cuantas cn- 
contraban, lo cual no quitaba para que en caso 
de enfermedad se aplicasen ó hiciesen aplicar 
una cruz en la parte enferma, creyendo recobrar 
por este medio la salud, pero luego que sanaban 
rompían la misma cruz que consideraban como 
instrumento de su curación. La emperatriz Teo- 
dora, tutora de Miguel III, mandó perseguirlos 
con el más severo rigor en 845, y entonces pere- 
cieron más de 100000; los demás se refugiaron 
en el país de los sarracenos. Sin embargo, á 
fines del siglo 1x se agitaron otra vez é hicieron 
resistencia por algún tiempo ¿Jas armas del em- 
perador Basilio el Macedonio. 


PAULILLA: f. Insecto que ataca á la cebada 
en rama. 


PAULIN (EL CarITÁN): Biog. General francés, 
V. La GARDE (ANTONIO EscALÍN DES ÁIMARS, 
barón de). 


PAULINA (del nombre del Papa Parlo TII): 
f. Carta ó despacho de excomunión que se expi- 
de en los tribunales pontificios, para el descu- 
brimiento de algunas cosas que se sospecha ha- 
ber sido robadas, ú ocultadas maliciosamente. 


El abreviador y secretario del tribunal, y el 
oficial mayor. el secretario de breves, escrito- 
res de ello-, Ó PAULINAS... no puedan aceptar 
poder, aunque sea á efecto de substituirle, 


Autos acordados del Consejo, 


-= PAULINA: fig. y fam. Reprensión áspera y 
fuerte. 


PAUL 


_=PauLixa: fig. y fam. Carta ofensiva anó- 
nima. 


= PAULINA: Astron. Asteroide número doscien- 
tos setenta y ocho, descubierto por el astrónomo 
austriaco Palisa en el Observatorio de Viena el 
día 17 de mayo de 1888. Aparece en el campo 
del anteojo como estrella Ye 11.2 magnitud; 
efectúa su revolución alrededor del Sol en cua. 
tro años y medio, y el plano de su órbita tiene 
respecto del do la eclíptica, una inclinación de 
7° 29%, Su órbita fué calculada por Lange. 


PAULINIA (de Paulli, n. pr.): f. Arbusto cu- 
yas flores tienen cáliz de cinco hojuelas, cuatro 
pétalos, nectario de cuatro piezas desiguales, 
tres cápsulas membranosas y semillas negras. Se 
cría en el Brasil, donde con las semillas se pre- 
para una bebida parecida al café, y empléase 
también como medicamento. 


~ Paulinta: Bot. Género de plantas ( Pau- 
linia) perteneciente á la familia de las Sapin- 
dáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de América y algunas en las de Afri- 
ca, y son plantas fruticosas, trepadoras, con los 
tallos volubles, las hojas alternas, pecioladas, es- 
tipuladas, trífidas ó bi ó triternadas ó Lipinna- 
das, con las pinnas descompuestas, con las ho- 
juelas dentadas ó aserradas, rara vez enteras, 
provistas de manchitas lineales brillantes, con 
las flores masculinas y hermafroditas en un mis- 
mo pie de planta ó en dos pies diversos, y dis- 
puestas en racimos axilares que llevan dos zav- 
cillos en su base; cáliz de cinco sépalos, los dos 
superiores unidos, por lo que aparecen como cua- 
tro, cóncavos, y los dos exteriores menores; co- 
rola de cuatro pétalos, insertos en el receptácu- 
lo, alternos con los sépalos, de los cuales el quin- 
to ó superior falta alguna vez, y llevan interior- 
mente sobre su base una escamita adherida; los 
dos inferiores muy alejados de los estambres, y 
sus escamas llevan en el ápice un apéndice en- 
corvado hacia dentro, del cual carecen las de 
los pétalos superiores; disco de cuatro glándu- 
las hinchadas y opuestas á los pétalos, siendo 
mayores las que corresponden á los pétalos infe- 
riores; ocho estambres, insertos excéntricamente 
en el receptáculo ciñendo el ovario, con los 
filamentos libres ó soldados en su base, alezna- 
dos, filiformes, y las anteras introrsas, bilocula- 
res, insertas por el dorso, movibles y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario cortamente pedi- 
celado, excéntrico y trilocular, con óvulos ascen- 
dentes, solitarios en las celdas € insertos en la 
porción media ó superior del ángulo central; es- 
tilo corto, trífido ó tripartido, con los glóbulos 
estigmatosos en su cara interna; el fruto es una 
cápsula piriforme ó trígona, membranosa ó co- 
riácea, trilocular ó unilocular por aborto, tri- 
valva y con las valvas llevando los tabiques 
membranosos persistentes; semillas solitarias, 
ascendentes, con funículo muy corto y ensan- 
chado en su base en un arilo bilobo que las en- 
vuelve casi por completo; tienen la testa crus- 
tácea y el embrión casi siempre curvo, con los 
cotiledones incumbentes, y la radícula corta, ín- 
fera y próxima al ombligo; carecen de albumen. 

Paullinia thalictrifolia Juss. — Arbusto del 
Brasil que adorna mucho cuando es joven, por 
tener las hojas semejantes á las frondes de los 
helechos llamados culantrillos, y que desde hace 
algunos años se cultiva en los jardines y tam- 
bién en las casas para adornar los centros de las 
mesas, porque teniendo el aspecto de helecho no 
es tan delicado como estas plantas. 

La Paullinia sorbilis Mart. es una planta 
medicinal también propia del Brasil, y sus semi- 
las se aconsejan en las diarreas, en la disente- 
ría, en las neuralgias y sobre todo en los dolo- 
res de cabeza, usándolas en polvo, en extrac- 
to y en tintura. Son del tamaño de un gui- 
sante 6 algo mayores, de figura trígona, con el 
lado mayor casi siempre convexo y á veces tan 
grande que parecen redondeadas. El episper- 
mo es delgada, de color negruzco, 7 en el inte- 
rior contiene una almendra de color gris roji- 
zo. Es inodoro y de sabor astringente al princi- 
pio y después amargo, y lleva en su hase un ani- 
lo blanquecino, hilohado y fungoso adherente al 
epispermo. Contiene un 5 por 100 de cafeina. 

PAULINIANOS: m. pl. Hist. ecl. Herejes. Véa- 
se PABLO DE SAMOSATA. 

PAULINO (San): Biog. Obispo de Nola. N. en 
Burdeos en 353. M. en Nofa en 431. Llamábase 
Merapio Poncio Anicio Paulina, y era descen- 
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diente de una ilustre y rica familia, Dotado de 
Jas más felices disposiciones, estuvo bajo la di- 
rección de su preceptor el poeta Ausonio, é hizo 
tantos progresos en las Letras humanas que 
ronto pareció más hábil y fué más estimado 
ue su mismo maestro. Muerto su padro hacia 
el año 337, fué investido con la laticlava de se- 
nador, y poco después fué nombrado cónsul por 
el emperador Graciano. Aunque no era cristia- 
no pensaba ya en abrazarel cristianismo, y aca- 
bó de decidirse á la vista del sepulcro del már- 
tir San Félix de Nola. Asuntos de familia le 
obligaron á trasladarse á España, en donde te- 
nía varias posesiones, y alí casó con una joven 
cristiana, llamada Terasia, noble, rica y muy vir- 
tuosa. Después de varios años de felicida do- 
méstica en Burdeos y otros puntos de Aquitania, 
se hizo bautizar en 389 por Delfín, o ispo de 
Burdeos, y distribuyendo grandes sumas á los 
bres se retiró con su mujer á España. El dis- 
gusto que le produjo la muerte del único hijo 
ue habían tenido le decidió á consagrar el res- 
to de su vida á ejercicios de piedad. Escogid 
jara ello la ciudad de Barcelona, donde, admira- 
Los el clero y el pueblo, pidieron que fuera ele- 
vado á la sagradas órdenes, y en su consecuen- 
cia recibió el presbiterado en 393. Coro su de- 
voción le llamaba siempre á Nola, se volvió á 
Italia con su mujer, visitó en Florencia á San 
Ambrosio, y en el año 394 llegó á Nola, término 
de su viaje, Allí empezó á practicar el retiro 
por que tanto había suspirado, y con personas es- 
Dogidas y su mujer, á la que consideraba como 
hermana espiritual, se formó pronto una especie 
de comunidad religiosa en la que se vivía con la 
más exacta «.servancia. Gozaba Paulino de gran 
fama de santidad al vacar la silla episcopal de 
Nola por muerte del obispo Paulo, y por con- 
sentimiento unánime fué aclamado para ocu- 
arla. Apenas llevaba un año de estar al frente 
EN su diócesis cuando los godos, conducidos por 
Alarico, se extendieron por la Campania para 
talarla y arrasarla. Trataron á Nola como á Ro- 
ma, pero respetaron la virtud de Paulino. Cuén- 
tase que durante la invasión de los vándalos, 
después de haber vendido cuanto tenía para so- 
correr á los necesitados, seentregó Paulino como 
esclavo al rey para rescatar el hijo de una pobre 
viuda, y que con tal motivo estuvo en Africa tra- 
bajando de jardinero, hasta que, reconocido por 
el príncipe, le puso en libertad y le envió á su 
obispado colmado de beneficios. De los varios es- 
critos de San Paulino merecen citarse dos poe- 
mas titulados Ad Deum post conversionem suam 
y De domesticis suis calamilatibus (Roma, 1827); 
Epistole, en número de 50, y dos Precationes ma- 
tulinæ de Sancto Jounne Baptista Christi prearo- 
ne et legalo. Sus Ubras se publicaron en París en 
1685 y en Verona en 1736. Se celebra su fiesta el 
22 de junio. 


- PAULINO (SAN): Biog. Patriarca de Aqui- 
leya. N. en Austrasia hacia 726. M. en Aquile- 
ya en 804. De Austrasia pasó å Italia para đe- 
dicarse á la enseñanza, en la que adquirió tal 
celebridad que Carlomagno le cedió varios te- 
rritorios en Lombardía. Por sus virtudes y eien- 
cia fué elevado al patriarcado de Aquileya, de- 
dizándose con gran celo ála propagación de la 
fe, que hizo extensiva á la Carintia y á la Esti- 
ria. La confianza que Carlomagno tenía en Pau- 
lino hacía que le consultara en todos los asuntos, 
y rogaba que asistiera á los concilios que ce- 
ebraba casi todos los años en sx dilatado Impe- 
rie. En el de Francfort, celebrado en 794, com- 
batió la herejía de Elipando de Toledo y de Fé- 
lix de Urgel. En 793 presidió otro en el que se 
condenaron varias doctrinas que tendían ä res- 
tablecer las de Nestorio. Paulino escribió un 
tratado dde la Trinidad titulado Sacro-Syllabus 
(1549, en 16.°); tres libros contra Félix de Ur- 
gel y un poema: Regla de fe. Las obras de este 
santo fueron publicadas por el P. Madrisio (Ve- 
necia, 1737, en fol.). La Iglesia celebra su fiesta 
el 28 de enero. 


PAULIPUTÁN: Geog. Río de la isla de Cebú, 
Filipinas, afl. del Manangá, en la parte superior 
de su cuenca. Desemboca cerca del caserío de 
Biasón, trayendo hasta muy cerca de su des- 
embocadura el carácter de un torrente de cauce 
designal. Sus aguas vienen de los arrovos lla- 
mados Dumurga y Putí, inaccesibles, no sólo 
por la espesisima vegetación que los hordea, sino 
por los grandes cantos y numerosas cascadas 
je sus cauces presentan. 
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PAULO (San): Biog. Y. PABLO (SAN). 


~ Pavo (Juro): Biog. Célebre jurisconsulto 
romano, N. en la segunda mitad del siglo t1. 
M. por los años de 235. Después de haber ejer- 
cido en Roma la profesión de abogado, ingresó 
en el Consejo del prefecto del pretorio, cargo 
que ejercía entonces Papiniano. No mucho más 
tarde era individuo del auditorium ó Consejo de 
Estado, En el ejercicio de estas funciones com- 
batió varias veces las opiniones de Papiniano. 
Prefecto del pretorio en los días de Heliogába- 
lo, desterrado al cabo de algún tiempo, fué lla- 
mado por Alejandro Severo y recobró su plaza 
en el auditorium. En el D'gesto se hallan mu- 
chos extractos de sus escritos, que forman apro- 
ximadamente la sexta parte de la famosa colec- 
ción, y que se caracterizan por la gran claridad 
del pensamiento y la rara precisión del lengua- 
je. En la Zex Visigothorum, en la Consultatio 
reteris jurisconsultis, en la Collatio musaicarum 
et romanarum legum, en el Edictum Theodori- 
ci, en dos Apéndices nud Breviarium Alarici, et- 
cétera, se incluyeron numerosos fragmentos de 
la obra de Paulo titulada Sentenliarum ud 
ilium Libri V. Publicúronse además en París 
(1525 y 1558, en 4.5). lle aquí ahora los títulos 
de otros escritos notables del mismo juriscon- 
sulto: 4d Sabinum Libri XVI; Epitome Alfeni 
Digestorum; Regularum Libri VII; Institutio- 
num libri Il; De adulteriis; De officio proconsu- 
lis; Ad Edictum libri LXXX; Libri XXIH ad 
Edictum de brevibus: Ad Plautium libri XVIIL; 
Dejure fisci; Ad leges Juliam ct Pappiam Pop- 
pæeam; Quæstionum libri XVII; Responsorum 
libri XVIIT; Imperialium sententiarum li- 
bri VI; Decretorum libri I. 


- Pavo (Favio): Biog. Celebre magnate vi- 
sigodo de origen griego. Vivía en la segunda 
mitad del siglo vit. Fué contemporáneo de 
Wamba, que reinó en la España visigoda desde 
672 hasta 680. Los hechos importantes de su 
vida son bien conocidos, merced á otro contem- 
poráneo suyo, San Julián, arzobispo de Toledo, 
que escribió en latín la Historia de la revolución 
de la Galia Narbonense y del duque Paulo con- 
tra el rey Wamba. Por el testimonio de dicho 
santo consta el origen griego y noble de Paulo y 
su calidad de duque, que poseía al ser elegido 
Wamba, Dirigíase éste contra los vascones poco 
después de su elección, cuando supo que Hilde- 
rico, conde de Nimes, se había rebelado con el 
propúsito de hacerse señor independiente de la 
Galia Gótica. Wamba, que contaba á Paulo en- 
tre sus capitanes más experimentados, le confió 
una parte de sus mejores tropas para que mar- 
chara contra Hilderico. Paulo, que, frivolo en 
la apariencia, ccultaba gran ambición, llegó con 
dichas fuerzas á la provincia de Tarragona; ga- 
nó las voluntades del duque Ranosindo, que allí 

obernaba, y del gardingo Hildigiso; logró se- 
ducirlos con magnificas promesas; convino con 
ellos en confiar la custodia de las principales 
plazas de aqnella parte de la Tarraconense á ofi- 
ciales adictos y de confianza; decidióles á que re- 
unieran sus tropas con las de Paulo, pretextan- 
do los tres que así lo había ordenado el rey, y 
pensando no desenbrir sus propósitos hasta que 
hubieran pasado lus Pirineos y conquistado á 
Narbona, los conjurados señalaron hasta el mo- 
do cómo se daría la corona á Paulo. No perma- 
necieron del todo secretas estas maquinaciones. 
Argehaldo, arzobispo de Narbona, que llegó á 
sospecharlas, preparáhase para impedir a Paulo 
la entrada en la ciudad; pero los rebeldes llega- 
ron de improviso, antes que hubiese podido or- 
ganizar la defensa, y Panlo, que era ya dueño 
de Barcelona, Gerona, Vich y otros puntos, ocu- 
pó á Narbona con su ejército. Reunió Paulo á 
sus oficiales y á los principales habitantes de la 
crudad no mucho más tarde; mandó comparecer 
al arzobispo, y después de reconvenirle con as- 
pereza por sus preparativos belicosos contra el 
enviado de Wamba, encargado de pacificar las 
Galias, añadió ser manifiesto el disgusto que á 
los narbonenses causara la elección de Wamba; 
recordó que éste era rey por fuerza; pintóle co- 
mo un anciano sin carácter bajo enyo gobierno 
era imposible la tranquilidad, é insinuó que se 
prestaría un grande servicio al Estado, y aun 
al mismo Wamba, nombrando rey á otro que 
fuese capaz de gobernar con mano firme. Rano- 
, sindo, que estaba en el secreto, manifestó ser 
| este mismo el pensamiento de todo el ejército, 
' agregando que muchas provincias habían deja- 
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do de reconocer la autoridad del nuevo rey. 

que nadie era más digno de mandar á los visi- 
godos que Paulo, el que acababa de usar tan 
enérgico y modesto lenguaje. La muchedumbre 
aplaudió; aclamaciones preparadas salieron de 
varios puntos de la Asamblea, y Paulo fué pro- 
clamado rey. Los conjurados propusieron que se 
le coronase, y así se hizo. La corona estaba dis- 
puesta, pues á su paso por Gerona, Ranosiudo 
rabía despojado al mártir San Felix de la coro- 
na de oro que al sauto ofreció Recaredo I. Apro- 
bó Hilderico (el rebelde conde de Nimes) tan 
singular elección, y Paulo, de grado ó por fuer- 
za, dominó en toda la Galia Gótica, y gran parte 
de la actual Cataluña. Algunos gobernadores 
francos le prometieron, mediante estipendio, el 
auxilio de sus armas, y el usurpador nada omi- 
tió para defenderse en la Septimania contra cual- 
quier agresión de Wamba y para prepararse y 
abrirse el camino de Toledo, capital del reino 
visigodo. Contó adeniás Paulo entre sus partida- 
rios á Gumildo ó Gulmido, obispo de Magalona, 
y á un joven ambicioso llamado Raximiro ó Re- 
migio, abad de un monasterio de la diócesis de 
Nimes, los cuales no carecían de cierta intluen- 
cia. Bien pronto Wamba, que, según varios his- 
toriadores, tuvo noticia de la rebelión por una 
carta del mismo Paulo, curioso monumento la- 
tino de insultos y amenazas, conservado por 
Flórez en la España Sagrada (t. VI, pág. 533), 
se hizo dueño de Cataluña, y en Gerona le en- 
tregó el obispo, llamado Amador, una carta de 
Paulo, en la que decía al prelado que no se alar- 
mara por las noticias de la expedición de Wam- 
ba, que éste no había de realizarla nunca, que 
despreciaba sus amenazas, y que le autorizaba 
para abrir las puertas de su ciudad á aquel de 
ambos reyes que primero se presentase. Paulo, 
en efecto, por tal medio, facilitó 4 Wamba la 
posesión de Gerona. Había tomado sus disposi- 
ciones para disputar á su adversario el paso de 
Puerto de Clusas, en los Pirineos, confiando su 
defensa á Ranosindo é Hildigiso, á quienes dió 
fuerzas considerables. La plaza, sin embargo, fué 
ganada por Wamba, lo mismo que otras varias, 
Vitimiro, general de Paulo, que se hallaba con 
guarnición de soldados en Sordonia, castillo que 
se alzaba no lejos de la moderna Puigcerda, no 
esperó al enemigo y partió en secreto para noti- 
ciar å Paulo loque pasaba. Ya en la Galia, Wam- 
ba avanzó con rapidez hasta Narbona. Paulo ha- 
bía huído á Nimes, donde reunió sus mejores 
fuerzas. Asaltada la ciudad por las tropas de 
Wanha, Paulo se encerró en el famoso anfitea- 
tro, defendido por fuertes castillos. Allí, insul- 
tado por el pueblo (1.* de septiembre de 673) y 
arropellado por los francos y galos que tenía á 
su servicio, se despojó del manto real y de la 
corona de San Félix que ciñó á su frente Rano- 
sindo. Los soldados de Wamba le hallaron en 
las cuevas que en otro tiempo habían servido 
para guardar Jeones y tigres. Cogido por los 
cabellos fué levado el usurpador å presencia de 
Wamba, ante quien se arrojó al suelo pidiendo 
perdón. Encarcelado y emplazado con sus cóm- 
plices para ser juzgado por sus pares, compare- 
ció en Nimes ante el rey;confesó que, lejos de 
tener quejas de Wamba, la confianza de éste le 
había proporcionado los medios para la traición, 
y fué dondenado á muerte. El rey le perdonó la 
vida. Paulo, con sus cómplices, entró con Wam- 
ba en Toledo, cabalgando en flaco rocín, vistien- 
do traje obscuro y humilde, descalzo, con una 
cuerda ceñida al cuerpo, rapados el cráneo, las 
cejas y la barba, llevando en las sienes una co- 
rona de cuero, signo irrisorio de la que había 
querido usurpar, Encerrado en una cárcel de la 
ciudad, pasó obscuramente el resto de su vida. 


- Pavio: Biog. Emperador del Perú. V. PAv- 
LLU Turac YUPANxQUI. 


-Pauro (ANTONIO PE): Biog. Gran Maestre 
de la Orden de Malta. N. en Tolosa en 1551. M. 
á 10 de junio de 1636. Vástago de una familia 
originaria de Génova, pero establecida hacía mu- 
cho tiempo en Langiiedoc, obtuvo (1590) la dig- 
nidad de caballero de Malta, y sucesivamente 
fué en dicha Orden comendador de Marsella, de 
Santa Eulalia, gron cruz (1612), y poco después 
prior de San Gil. Fué elegido Gran Maestre en 
10 de marzo de 1623. Compareció (1624) ante el 
Tribunal Pontificio acusado por sus costumbres 
desordenadas y por haber comprado su nombra- 
miento; logro justificarse, pero siguió luchando 
con Urbano VIII por las comendadorías de Ita- 
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lia. Desgraciado en la guerra con los turcos, re- 
unió (1631) un capítulo general, en el que se re- 
formaron varias ordenanzas, principalmente la 
de 1602, que daba entrada en la Orden á los bas- 
tardos de los duques y pares de Francia y de los 
grandes de España. Dicho privilegio súlo com- 
prendió en adelante á los hijos ilegítimos de los 
reyes y príncipes. 

—Pauzo EMILIO: Biog. General romano. M. 
en 216 a. de J. Llamábase Lucio Emilio Paulo, 
pero es más conocido por el nombre de Paulo 
Emilio. Fué elegido por primera vez cónsul en 
219 antes de la era vulgar, y tuvo por colega á 
Marco Livio Salinátor. Figuró en la guerra con- 
tra los ilirios; se apoderó de sus plazas fuertes 

obtuvo en Roma, al regreso, los honores del 

riunfo. Vástago de una de las más antiguas fa- 
milias patricias de Roma (la gens «Emilia ), lo- 
gró ser cónsul por segunda vez gracias á la in- 
fluencia del partido aristocrático, y para dismi- 
nuir la influencia de Terencio Varrón, elevado 
al poder por el partido popular, marchó con su 
colega contra Aníbal (216). Pereció en la batalla 
de Canas (véase), dada contra sus descos. Cuén- 
tase que se negó á huirdel campo de la lucha, á 
pesar de que le ofrecía un caballo uno de los tri- 
Banos de los soldados. Su heroísmo fué siempre 
célebre en Roma, mereciendo ser recordado por 
Horacio en una de sus odas. 


-PauLo EmILto: Biog. Célebre general ro- 
mano, hijo de su homónimo el que pereció en 
la batalla de Canas. N. en 230 $ 229 a. de Jesu- 
cristo. M. en 160 a. de la era vulgar. Llamábase 
Lucio Emilio Paulo, y se le apellidó el Macedó- 
nico. En la Historia se le cita generalmente con 
el nombre de Paulo Emilio, Contúse éste entre 
los más dignos representantes de las tradiciones 
políticas y de los sentimientos del patriciado. 
Profundo conocedor de la ciencia de los augures; 
reputado por la severa disciplina que imponía á 
sus soldados; puro en sus costumbres y muy des- 
interesado, tardó mucho tiempo en obtener los 
principales cargos, porque nunca quiso adular al 
pueblo. Formó parte de la comisión elegida para 
dirigir la fundación de la colonia de Crotona 
(194); fué elegido edil curul (192), derrotando á 
12 candidatos de las mejores familias, y nom- 
brado pretor (191), tuvo la España Ulterior por 
provincia, y dirigió con el título de procónsul la 
guerra contra los lusitanos en dicho año y en el 
de 190 a. de J. C. En este último los lusitanos 
le derrotaron completamente. En el campo de 
batalla quedaron 6000 romanos y los demás em- 
prendieron la fuga. Algunos dicen que el teatro 
de la lucha fué el territorio de Lico, ciudad de 
los bastetanos. Los vencedores penetraron en la 
Bética, donde el pretor los derrotó, aunque no 
es cierto que este triunfo asegurase á Roma por 
algún tiempo la sumisión de toda la península 
ibérica. Elegido cónsul (182), Paulo Emilio hizo 
la guerra (181) á los ingaunos, pueblo de la Li- 
guria que llevaba sus piraterías hasta el Atlán- 
tico. Destruyó aquel nido de piratas: obtuvo en 
Roma á su regreso los honores del triunfo, y de- 
dicó los trece años siguientes á la educación de 
sus hijos, cuidando de que aprendieran la dis- 
ciplina romana y dándoles maestros de griego, de 
Gramática, de Retórica, de Dialéctica, de Pintu- 
ra, picadores, domadores de caballos y griegos 
entendidos en la caza. Contaba sesenta años de 
edad cuando sus compatriotas le confiaron la di- 
rección de la guerra contra Perseo. Recordando 
sus derrotas en las elecciones consulares, y enca- 
riñado con la vida de familia, resistió largo 
tiempo á las instancias de los romanos; cedió 
luego, y fué elegido cónsul (168). Necesitó muy 
pocos días para someter á los ¡lirios, aliados de 
Perseo. En seguida se puso al frente del ejército 
romano que luchaba contra los macedonios, y 
ganó (22 de junio de 168) la batalla de Pidna, 

ue puso fin al reino de Macedonia. Trató bien á 

erseo, que se entregó al vencedor; permaneció 
como procónsul en Macedonia en el año siguien- 
te; hizo un viaje á Grecia; trató á griegos y ma- 
cedonios con la benevolencia compatible con la 
inflexible política de Roma, pero ejecutó la bdr- 
bara orden del Senado, que entrego al saqueo 70 
ciudades del Epiro, convirtiendo en esclavos á 
sus habitantes. De vuelta en Italia (167) con un 
enorme botín que, entregado al Tesoro público, 
permitió abolir hasta el fin de la República las 
cuotas pagadas por los ciudadanos romanos, ene- 
mistóse con sus soldados, que no querían eele- 


brar el triunfo de su general, furiosos por no ha- + 
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ber ohtenido una parte mayor de tantas riquezas. 
El pueblo impuso su voluntad, y el triunto, cele- 
brado á fines de noviembre, y en el que figura 
ron Perseo y la familia real de Macedonia, duró 
tres días, superando en magnificencia á cuantos 
había visto Roma. Cinco días antes había per- 
dido Paulo Emilio áun hijo dedoce años, y otro 
que contaba catorce sobrevivió sólo tres díasála 
espléndida ceremonia. En ambas desgracias to- 
mó parte todo el pueblo romano. Aún ejerció 
Paulo Emilio el cargo de censor (164). Dejó una 
fortuna tan escasa que apenas bastó para pagar 
á su mujer la viudedad. Ln su honor se celebra- 
ron solemnes funerales, en los que se representó 
la obra de Terencio titulada Adelphi. Había ca- 
sado dos veces, pero se ignora el nombre de su 
segunda mujer, que le dió una hija y los dos hi- 
jos cuya muerte quitó al padre la alegría del 
triunfo. Su primera esposa, Papiria, hija de Ca- 
yo Papirio Maso (cónsul en 231), le había dado 
cuatro hijos: dos varones, que en Historia figu- 
ran con los nombres de Quinto Fabio Máximo 
Emiliano y Publio Cornelio Escipión (el Segun- 
do Africano), y dos hembras, Emilia Prima, 
que casó con Quinto Elio Tuberón, y Emilia 
Secunda, esposa de Marco Porcio Catón, hijo de 
Catón el Censor. 

-Pauzo Jove: Biog. Historiador italiano. 
Y. Grovio (PABLO). 


PAULO 1 (SAN): Biog. Papa. N. en Roma ha- 
cia los comienzos del siglo viu, M. en la misma 
ciudad á 28 de junio de 767. Educóse en la ca- 
pital pontificia; en temprana edad se hizo sacer- 
dote, y al fallecimiento de su hermano mayor, 
Esteban II, fué elegido Papa, siendo ordenado 
como Pontífice en 29 de marzo de 757. Vióse å 
la vez amenazado por el emperador griego Cons- 
tantino Coprónimo y por Desiderio, rey de los 
lombardos; pero manteniendo buenas relaciones 
con Pepino, rey de los francos, logró ser respe- 
tado por los enemigos de la Santa Sede. Su ca- 
ridad, al decir de sus apologistas, era inagota- 
ble. Pué, dicen, un modelo de todas las virtu- 
des sacerdotales, y su fama no puede ser empa- 
ñada por las calumnias de Agnello, órgano de 
los odios profundos de los arzolispos de Ravena 
contra el Pontificado. Consta que entre Jos pon- 
tificados de Iisteban Il y Paulo I hubo un inte- 
rregio, que algunos limitan á un mes y cinco 
días. Sabemos también que la elección de Paulo 
fné muy reñida, porque algunos querían elegir 
á Teofitacto, arcediano y jele del mismo Paulo; 

ero no hubo cisma, porque los partidarios de 
Teofitacto aceptaron la elección hecha por el ma- 
yor número. No falta quien diga que Paulo adu- 
ló en sumo grado á Pepino, y que antes de con- 
sagrarse le escribió prometiéndole en su nombre 
y en el del pueblo romano amistad y fidelidad 
hasta derramar la última gota de su sangre. 


-= Pauro Il: Biog. Papa. N. en Venecia á 26 
de febrero de 1418. M. en Roma á 28 de julio de 
1471. Pensaba dedicarse al comercio y prepara- 
ba su viaje á Oriente cuando la elevación de En- 

enio ÍV, su tío, al Pontificado, le hizo desistir 
de sus proyectos y consagrarse al cultivo de las 
Letras, que había descuidado en su juventud, 
Poco despues se hizo sacerdote, y dicho Pontí- 
fice le nombró sucesivamente arcediano de Bolo- 
nia, obispo de Cervia (Romaña) y cardenal (1440, 
Sucedió en la Silla de San Pedro (30 de agosto 
de 1464) a Pío IL. Entonces dejó de llamarse Fe- 
dro Barbo, y adoptó el nombre de Paulo 11. Juró 
observar 18 leyes que los cardenales habían he- 
cho en el conclave, y que se relerían å la con- 
tinuación de la guerra contra los turcos, al res- 
tablecimiento de la antigua disciplina de la cor- 
te romana, á la reunión de un concilio general 
en ocho años y á la limitación del número de 
cardenales, que no debía pasar de 44. De todas 
estas leyes sólo cumplió la relativa á la guerra 
contra Turquía. No obstante, para ganar el afec- 
to de Jos cardenales, les concedió un privilegio 
relativo al trajo. Excomulgó á Jorge Pogebrac 
(1466), rey de Bohemia, protector de los husi- 


tas, é hizo predicar contra dicho príncipe una . 


cruzada que no produjo resultado alguno impor- 
tante. Trabajó también para conciliar å los dis- 


tintos señores que oprimían á Italia, y lo consi- ; 


guió en 1468. Atacó públicamente la simonía; 
prohibió las extorsiones, y en todos los cargos 
procuró rodearse de hombres probos, Conocien- 
do que el rey de Nápoles, Fernando 1, aspiraba 
á ser dueño de Roma, firmó por veinticinco años 
una liga con la República de Venecia, € hizo 
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construir las fortalezas de Todi, Cascia y Mon. 
telcone para asegurar la posesión de las fronte- 
r s hacia los Abruzos. Dis] uso, por una bula de 
19 de abril de 1470, que el jubileo se celebrara 
cada veinticinco años, comenzando en el de 1475. 
Concedió (1471) el título de duque de Ferrara á 
Borso de Este, duque de Módena; embelleció la 
iglesia de San Marcos, y para construir junto å 
ella un palacio aprovechó los mármoles del Co. 
liseo, que estaba en ruinas, funesto ejemplo se- 
guido luego para otras construcciones. Platina 
dice que Paulo II suprimió el Colegio de los 
Abreviadores, compuesto de los mejores ingenios 
de Roma, porque calificaba de herejes á los lite- 
ratos. No merece gran crédito Platina, porque 
fué despojado de sus bienes y aprisionado dos 
veces por orden de Paulo 11. En tiempo de este 
Pontífice se introdujo en Roma la Tipografía. 
Falleció Paulo II á consecuencia de una apople- 
jía causada por el abuso del melón. Dejó Cartas 
y Ordenanzas, También se le atribuye un Tra- 
tado de las reglas de la cancillería. Le sucedió 
Sixto IV. 


- Pavio II: Biag. Papa. N. en Canino á 29 de 
febrero de 1468. M. en Koma á 10 de noviembre 
de 1549, Llamábase Alejandro Farnesio, Era hijo 
de Pedro Farnesio, señor de Montalto. Discípulo 
de Pomponio Leto, asistió luego á la Academia 
de los Médicis en Florencia y adquirió vastos co- 
nocimientos de las literaturas griega y latina. 
De regreso en Roma, se entregó á los placeres, y 
una de sus amantes le dió un hijo, Pedro Luis, y 
una hija, Constanza, á los que reconoció el padre, 
Entró éste vion pronto en la cancillería apostóli- 
ca; fué nombrado obispo de Monteliascone y car- 
denal (1493). Habiendo permanecido neutral en 
la lucha entre los partidos imperial y francés, 
siendo ya decano del Colegio de Cardenales y car- 
denal ohispo de Ostia, logró ser elegido Papa (13 
de octubre de 1534) después de la muerte de Cle- 
mente VH, y adoptó el nombre de Paulo III. 
Tres fines persiguió desde entonces: la reforma 
de la Iglesia, la destrucción de la herejía, y la 
concordia entre los soberanos de Alemania y 
Francia. Además procuró engrandecer á su pro- 
pia familia. Comenzó su pontificado corrigiendo 
muchos abusos de la corte pontificia; publicó las 
bulas de convocatoria de un concilio (1536), que 
no abrió sus sesiones hasta 1545, en Trento, y 
negoció (1538) entre Carlos Y y Francisco I la 
entrevista que se celebróen Niza, y ála que asis- 
tió el Pontífice. También ajustó el casamiento 
de Margarita, hija natural de dicha emperador, 
con Octavio Farnesio, nieto del Papa, que reci- 
bió de su abuelo poco tiempo después el ducado 
de Camerino. Envió á Alemania varios legados 
para negociar un arreglo con los protestantes; 
rechazó, sin embargo, las concesiones hechas por 
el cardenal Contarini en la Dieta de Ratisbona 
(1541); dió subsidios para la guerra contra los 
turcos á los venecianos, y, habiendo firmado éstos 
(1540) una paz desventajosa, procuró inútilmen- 
te que Carlos V atacase å los turcos por Hungría, 
Pidió también al emperador el Milanesado para 
su nieto Octavio, pero hubo de renunciaral pro- 
yecto cuando Carlos V Je pidió por aquella cesión 
una cantidad enorme. Por esta causa protegió á 
los enemigos del rey de España, hasta que, recon- 
ciliado con este último (1545), autorizó la reunión 
del concilio ecuménico reclamado por Carlos, á 
quien debía ayudar todo lo posible en la guerra 
contra los príncipes protestantes. En cambio el 
emperador consintió que se dieran á Pedro Luis 
(el hijo del Papa) los ducados de Parma y Pla- 
sencia, nosin disgusto de varios cardenales, aun- 
que Paulo en cambio agregó Camerino y Nepi á 
los dominios de la Iglesia. Logró Carlos grandes 
triunfos en la lucha con los protestantes; mas el 
Pontífice, al saberlo, hizo que regresaran á Italia 
10000 hombres enviados al ejército imperial, y 
se negó á tratar con dicho soberano, trasladando 
el concilio á Bolonia. Para protestar los obispos 
españoles y napolitanos, por orden de Carlos, per- 
manecieron en Trento. Paulo con esta conducta 
salvó al protestantismo. Deseando evitar la có- 
lera de Carlos, negoció activamente con Francia, 
Venecia, Suiza y los italianos una liga. Sin em; 
bargo, queriendo la amistad del emperador, quitó 
á los Farnesios y restituyó á la Iglesia la propie- 
dad de los ducados de Plasencia y Parma. En- 
tonces sus nietos, Octavio y cl cardenal Alejan- 
dro Farnesio, colaboraron en las intrigas de los 
enemigos del Papa, y éste, herido por tal ingra- 
titud, murió pocos días después de haber tenido 
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ana violenta disputa con el cardenal Alejandro, 
No realizaba acto ninguno importante sin haber 
consultado á las constelaciones; hablaba en latín 
é italiano con la mayor corrección y elegancia, 
siempre en voz baja y con suma rellexión. Los 
enemigos del Poutificado le atribuyen hechos des- 
honrosos. Dicen que para poder ser cardenal hubo 
de ceder al Pontilice Alejandro VI para concu- 
bina á su hermana Julia Farnesio. Agregan que, 
ya cardenal, se disfrazó para celebrar watrimo- 
nio con una dama de Bolonia, ála que persuadió 
de que era secular libre y mayordomo del carde- 
nal legado. Aquella dama fué la madre de Pedro 
Luis y Constanza. Nombrado por su padre duque 
de Parma, fué Pedro Luis el tronco de la casa Far- 
nesio, emparentada desde los días de Paulo IH 
con las familias soberanas de Europa. Constan- 
za dió su mano á Bosión Esforcia, del cual escri- 
ben algunos historiadores que murió envenenado 
por su suegro, á quien imputaban además el ha- 
ber quitado la vida con veneno á su propia ma- 
dre, haber tenido por concubina á su hija Cons- 
tanza, haber vivido amancebado con una her- 
mana, matado á un hijo de ella y luego å ésta, 
por heredar lo que ella había heredado antes de 
su hijo. Finalmente, Paulo 111 casó á su nieto 
Horacio Farnesio, duque de Castro, con Diana 
de Angulema, hija bastarda de Enrique 11 de 
Francia; aprobó (27 de septiembre de 1540) el 
instituto de los Jesuítas, y originó graves con 

flictos inventando (1536) la famosa bula Jn cana 
domini, así llamada porque se pulNicaba todos 
los años en el Jueves Santo de la cena del Señor. 
La bu'a lanzaba excomuniones y otras censuras 
contra cuantos hiciesen la menor cosa de aquellas 
que los Papas decían ser contrarias á las prerro- 
gativas y derechos de la Santa Sede. Casi tolos 
los soberanos reclamaron contra ella con mil pro- 
testas, pero siguió publicándose, y Pio V, Pau- 
lo V y Urbano VIII la aumentaron capítulos. 
Clemente XIV suprimió su publicación, mas la 
bula había producido ya electos indestructibles, 
porque casi todos los libros de sumas de Teolo- 
gía moral son posteriores á ella, y sus autores, 
influidos por la bula, obscurecieron la doctrina de 
la absolución de pecados reservados al Papa. Aun 
después de haber cesado la publicación de la 
bula, los maestros de Moral siguieron sus prin- 
cipios y consecuencias. 


- Pauro IV: Biog. Papa. N. en Capriglio á 
28 de junio de 1476. M. en Roma á 18 de agos- 
to de 1559. Llamábase Juan Pedro Carafa, y 
era hijo de Juan Antonio Caraffa, conde de 
dontorio. Educóse bajo la dirección de su tío el 
cardenal Oliverio Caraffa, que le destinaba á la 
Iglesia. Fué nombrado obispo de Chieti en 1507. 
Austero y activo, restableció bien pronto en su 
diócesis la disciplina, que estaba muy relajada. 
Residió como Nuncio tres años en Inglaterra; 
contóse algún tiempo entre los individuos del 
Consejo de Nápoles que había en Madrid; obtu- 
vo (1518) la dignidad de arzobispo de Brindisi 
y luego se trasladó á Roma (1520), llamado por 
Adriano VI, que conocía su celo para la aboli- 
ción de los abusos introducidos en la Iglesia. 
Fundó con Cayetano de Thiena (1524) la celebre 
Orden de los Teatinos, que desde sus primeros 
días ejerció benéfica influencia en la mejora de 
las costumbres del alto clero; y habiendo renun- 
ciado la dignidad de arzobispo, se dedicó á la 
predicación y á todas las prácticas de la caridad 
cristiana. Nombrado cardenal (1536), promovió 
todas las medidas enérgicas para mantener el 
catolicismo. Tales fueron el restablecimiento de 
la Inquisición y la censura de los libros, Suce- 
dió 4 Marcelo 11 en el Pontificado por elección 
verificada en 23 de mayo de 1555, y á pesar de 
los esfuerzos del partido imperial. Entonces to- 
mó el nombre de Paulo IV. Era enemigo de Car- 
los V, en quien veía el opresor de Nápoles, su 
patria, y al perseguidor de sus sobrinos, los hi- 
jos de Juan Alfonso, conde de Montorio. No le 
sorprendió poco su elevación, pues nunca había 
disfrazado sn carácter áspero, duro é intolerante 
con todos y para todo. Como Papa procuró des- 
de su advenimiento la reforma completa de la 
disciplina en toda la Iglesia, instituyendo al 
efecto una congregación especial cuyos trahajos 
inspeccionó, y con la misma actividad procuró 
la ruina de la dominación española en Italia, 
península á la que quiso devolver su indepen- 
dencia y esplendor de otros tiempos. Siempre 
había sido aficionado á la pobreza y al retiro, 
viviendo conventualmente aun en los días en 
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que era cardenal, Siendo Papa cambiaron sus 
costumbres, pretiriendo el fausto, la maguiticen- 
cia y la osteniación. Dícese además que estaba 
dominado por sus sobrinos, y que éstos leron 
los que le enemistaron con Carlos V. Su odio al 
emperador le inspiró la idea de nombrar carde- 
nal y dar parte importante en el gobierno á su 
sobrino Carlos Caratia, brillante militar lleno de 
vicios y tambivn enemigo del rey de España. 
Comenzó Paulo su pontificado desterrando de 
los Estados pontiticios á los más influyentes par- 
tidarios del emperador, Entre los desterrados 
figuraron los Storza, los Colonna y otros patri- 
cios de Roma, cuyos bienes contiscados dió el 
Papa á dos de sus sobrinos, á uno de los cuales 
concedió el título de duque de Paliano y al otro 
el de marqués de Montebello. Estos sobrinos 
eran indignos y perturbaron la paz de Roma y 
la de toda Italia, Propuso por medio de una eni- 
bajada Paulo IV al rey de Francia nn tratado de 
alianza contra el enrperador. El convenio se fir- 
mó en 16 de diciembre de 1555. Disponíase el 
Papa á enviar sus tropas al reino de Nápoles 
cuando supo que franceses y españoles habían 
ajustado (26 de febrero de 1556) la tregua de 
Vaucellesó Vauxelles, En seguida envió å la cor- 
te de Francia al cardenal Carafía, el cual consi- 
guió que Enrique II renovara las hostilidades. 
Al mismo tiempo comenzó contra Carlos Y y 
Felipe Il un proceso para excomulgarlos, y se 
negó á confirmar la elevación de Fernando al 
Imperio porque Carlos Y no había solicitado del 
Pontífice el consentimiento para renunciar, Lle- 
gó á escribir que sólo el Papa, y no los electo- 
res, podían admitir tales renuncias, porque sólo 
¿l hacía emperadores. Fernando y los electores 
uo hicieron caso de las amenazas, y decidieron 
que no se acudiera nunca al Papa para titular 
emperador al que ya fuera electo rey de Roma- 
nos cuando le correspondiera ser jefe del cuerpo 
germánico. Decidieron también que el empera- 
dor no fuese coronado por los Papas. Quería Pau- 
lo despojar á Felipe II del reino de Nipoles, 
pretextando que el nuevo rey había dado asilo en 
sus dominios de Italia å los Colonnas, ya exco- 
mulgados, faltando así á la fidelidad que debía 
al Pontífice, ya como tal, ya por la investidura 
de Nápoles. Era gobernador de este reino el du- 
que de Alba, que recibió la orden de ocupar los 
Estados pontihicios, debiendo restituirlos al Papa 
si el jefe de la Iglesia cambiaba de conducta, 
Avanzó el duque rápidamente; se apoderó de Tí- 
voli y Ostia, pero no entró en Roma, aunque 
pudo hacerlo, prefiriendo, movido por escrúpm- 
los religiosos, bloquear la capital y rechazar los 
ataques de las tropas pontificias. En la prima- 
vera siguiente (1557) consiguió algunos triun- 
fos el duque de Guisa, que llevó de Francia unos 
12000 hombres; pero no pudo sublevar al país 
napolitano y hubo de regresar á los Estados pon- 
titicios, de donde salió con sus tropas después de 
la batalla de San Quintín. Viendo á los españoles 
acampados á las puertas de Roma, perdió Paulo 
sus esperanzas de libertar á Italia y ajustó con 
ellos la paz en 14 de septiembre de 1557. Enton- 
ces recobró todos sus estarlos, y renunciando á 
sus proyectos políticos, únicos que le habían 
movido á favorecer á sus sobrinos, en los cuales 
veía á otros tantos enemigos de España, infor- 
mado de los excesos de todo género cometidos 


r los Caraffa, reunió el Sacro Colegio (27 de ; 


enero de 1559), ante el cual trazó el cuadro de 
la vida escandalosa de sus sobrinos, y poniendo 


á Dios y á los hombres por testigos de que no ` 


había conocido antes aquellos abusos, privó á 
todos sus parientes, incluso al cardenal Carlos 
Caraffa, de todos sus empleos, y los desterró 
con sus familias á diversas plazas le anas. Con- 
sagró en lo sucesivo todos sus esfuerzos á la re- 
forma de la Iglesia y del Estado, dando mues- 
tras de la fogosa energía que antes le había ani- 
mado en sus enemistades y en sus guerras. Re- 
novó el personal en todos los grados de la jerar- 
quía y en la administración de los asuntos tem- 
porales; extinguió muchos abusos; aumentó las 
facultades de la Inquisición, y publicó casi to- 
dos los días alguna disposición para el restable- 
cimiento de la disciplina en toda su pureza pri- 
mitiva, reconociéndose en sus decretos los rasgos 
principales de los acuerdos sancionados algo más 
tarde por el conciliv de Trento. Para conceder 
el ejercicio de las funciones eclesiásticas aten- 
dió mucho á la capacidad y sentimientos religio- 
sos de los aspirantes. Prohibió todo tráfico de 
empleos en la corte pontificia, donde impuso la 
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mayor regularidad en las costumbres, y velando 
por el mantenimiento rigoroso de la Inquisición 
hizo que ante ella compareciesen nobles, prela- 
dos y cardenales. En medio de estos trabajos le 
sorprendió la muerte. El pueblo de Roma, que 
no le había perdonado todavía los males causa- 
dos por la guerra con los españoles, rompió las 
estatuas de Paulo; quemó Ja casa de la Jnquisi- 
ción y sus papeles; dió libertad á los presos y 
quiso insultar el cadáver del Pontífice, que hubo 
de ser enterrado pronto y en secreto para evitar 
oprolios, Si el carácter de Paulo, enemigo de 
toda transacción, produjo felices resultados para 
arraigar sus proyectos de reformas, fué en cam- 
bio funesto para el catolicismo en Inglaterra y 
Alemania. En este último país, por no haber 
sancionado la elección de Fernando, obligó á €s- 
te á transigir con los príncipes protestantes, que 
se aprovecharon de sus relaciones con el empe- 
rador para asegurar paulatinamente á sus corre- 
ligionarios los ricos obispados del Norte de Ale- 
mania, en los que el Juteranismo reinó bien 
pronto exclusivamente, En Inglaterra causó 
Paulo IV la ruina de la religión católica por ha- 
ber recibido mal en Roma al embajador de Isa- 
bel, y más aún por haberse negado á recono- 
cer las enajenaciones de bienes eclesiásticos y 
los derechos de dicha reina á la corona, diciendo 
que por ser Isabel hija bastarda de Enrique VIII 
no podía heredar el reino, y que Inglaterra era 
feudo de la Iglesia, por lo cual, faltando sucesor 
legítimo, correspondía al Papa el derecho de 
conceder aquella corona á quien le pareciese, 
Irritada Isabel, proscribió la religión romana en 
sus Estados, 


- Parto V: Biog. Papa. N. en Roma å 17 de 
septiembre de 1552, M. en la misma capital á 
28 de enero de 1621. Se llamaba Camilo Bor- 
ghese, y era individuo de una familia originaria 
de Siena. Estudió Filosofía en Perusa y Dere- 
cho en Padua. Fué abogado consistorial; mar- 
chó á Bolonia (1588) como vicelegado de Six- 
to V; estuvo en España como legado de Clemen- 
te VIII, que le nombró cardenal (1596), y más 
tarde gobernador de Roma. Elegido Papa para 
suceder á León XI (16 de mayo de 1605), tomó 
el nombre de Paulo V., Su elección tuvo cirenns- 
tancias particulares: estuvo ya elegido Papa por 
44 votos el cardenal de Regio, Dominico Tuspui; 
le llevaban á la capilla de San Sixto para ado- 
rarle, y aun le habían adorado algunos cardena- 
lesen particular; pero el cardenal Baronio movió 
cierta sedición clamando que no se publicase tal 
elección, perjudicial, decía, por ser efecto de in- 
trigas del partido español. Otros pidieron á vo- 
ces que se celebrara nueva elección designando 
al cardenal Baronio. Volvieron todos los carde- 
nales á celebrar conclave, los votantes se com- 
prometieron con los cardenales Aldobrandini y 
Montalto, y éstos eligieron á Camilo Borghese. 
Enriqueció Paulo V å sus sobrinos, dándoles to- 
do mando y elevando el rango de sus parientes. 
Apenas fue Papa movió guerra espiritual y pre- 
paró la temporal contra la República de Venecia, 
porque había promulgado leyes que refrenasen 
las adquisiciones excesivas de bienes raíces acos- 
tumbradas por el clero, y cortasen otros abusos 
perjudiciales al bien del Estado. Se escribió mu- 
cho en pro y en contra. Paulo excomulgó al dux, 
senadores y demás consejeros, y mandó poner 
entredicho en sus iglesias. La lucha con las ar- 
mas estaba ya preparada. El éxito hubiera sido 
funesto para el soberano de Roma, y los venecia- 
nos amenazaban indirectamente con separarse 


` de la obediencia pontificia. Tuvo que ceder Pau- 


lo. Este fomentó en Alemania guerras sangrien- 
tas entre los príncipes confederados, por la liga 
que titularon católica, y los otros príncipes que 
protegían á los protestantes y se unieron en otra 
iga denominada evangélica Condenó y prohi- 
bió todos los libros escritos contra los abusos su- 
yo y de su curia pontificia, en Venecia y fuera; 
a historia de Francia escrita por el presidente 
M. de Thou; el alegato de Arnault contra los 
Jesuítas; el rlecreto del Parlamento francés con- 
tra el regicida Chatel, y otras obras de merito, 
Permitió que en varios libros impresos en Roma, 
Bolonia y Nápoles le llamasen Vice-Dios, mo- 
nalca invictísimo de la repúhlica cristiana, con- 
servador acerrimo de la omnipotencia pontificia; 
que le aplicasen lo que Jeremias había dicho 
aludiendo al rey de Babilonia: «La gente y el 
reino que á tí no se sujeten morirán por ham- 
bre, guerra y peste,» y que le aplicasen también 
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lo que Daniel dijo del Mesías: ¿Dios le dió la 
potestad y su reino, y le servirán todos los pue- 
blos. Su potestad será eterna, y su reino nO sera 
correspondido;» y el otro texto de Isaías: «Los 
reyes serán tus alimentadores y las reinas tus 
nodrizas, Estas y aquéllos se postrarán en tu 
presencia y lamerán el polvo que tú hagas.» En 
el pontificado de Paulo Y apareció la Defensa 
de la fe católica, libro del Jesuita Suárez conde- 
nado al fuego por el Parlamento de París á cau- 
sa do ciertos pasajes en que su autor vulneraba 
la autoridad de los soberanos. El Papa, que siem- 
pre había manifestado gran afecto á los discipu- 
los de San Ignacio, reclamó contra dicho decre- 
to, y no sin largos debates consiguió que su 
aplicación se suspendiera. Fué menos afortuna- 
do en sus gestiones para que los Estados genera- 
Jes reunidos en 1614 aceptaran para Francia las 
decisiones del concilio de Trento. Renovó (1617) 
la constitución de Sixto IV relativa á la Inma- 
culada Concepción de María, y aun le apremia- 
ron para que la declarase dogmática; mas el Pon- 
tífice se limitó á prohibir que públicamente en- 
señaran lo contrario. En el asunto de Galileo 
se limitó Paulo á condenar el tono decisivo usa- 
do por el famoso astrónomo para defender una 
opinión contraria á la letra de la Biblia, pero le 
permitió que la defenrliera como una hipótesis 
astronómica. En sus relaciones con España por 
los años de 1610 envió un breve al arzobispo de 
Valencia, á petición de Feliciano de Figueroa, 
para que renniese á los obispos sufragáneos y á 
los eclesiásticos de mayor ilustración y virtud, 
y unidos todos buscasen los medios más suaves 
para catequizar á los moriscos (Y, esta palabra). 
Pocos años después concedió (1618) la púrpura 
cardenalicia al duque de Lerma, famoso Minis- 
tro de Felipe III, que la había solicitado, La ciu- 
dad de Barcelona, no bien tuvo noticia de la elec- 
ción de Paulo V, acordó felicitarle, y al efecto 
envió á Roma á D. Marcos Antonio de Novel, 
natural de Cataluña. Apreció el Pontífice esta 
embajada tanto, que en 23 de octubre de 1605 
escribió á dicha ciudad una carta llena de las 
expresiones más vivas de agradecimiento. Em- 
belleció Paulo 4 Roma, que le debe sus más her- 
mosas fuentes; acabó el frontón de San Pedro y 
el palacio de Monte-Cavallo; aprobó la Orden de 
las Ursulinas instituida en París, la congrega- 
ción del Oratorio y la Orden de la Visitación; 
canonizó á Santa Francisca y San Carlos Borro- 
meo; dió la última forma á la famosa bula Zn 
cena Domini (8 de abril de 1610) y la insertó 
enel ritual romano, por lo que se le llama bula 
de Paulo V. Firme en sus pretensiones, grande 
en sus propósitos, pero no siempre acertado en 
los medios, brilló por su piedad más que por los 
aciertos de su política, 


PAULO MOREIRA: Geog. C. de la comarca de 
Marianna, est, de Minas Geraes, Brasil; 4000 
habits, El cultivo del café, antes muy producti- 
vo, se halla ahora abandonado por falta de los 
transportes. Colmenas. 


PAULONIA (de la princesa Ana Paulowna, 
hija del tsar Pablo 1, á la cual fué dedicado este 
género): f. Arbol con hojas grandes, opuestas y 
acorazonadas, Hores azules, olorosas y dispues- 
tas en panojas, cáliz con cinco particiones, tubo 
de la corola largo y encorvado y su limbo obli- 
cuo y laciniado; cuatro estambres, caja leñosa y 
semillas aladas. Se cría en el Japón y se cultiva 
en los jardines de Europa, donde suele alcanzar 
la altura de diez ó doce metros, 

— PAULONTA: Bot. Género de plantas f Paulow- 
nia) perteneciente á la familia de las Escrofu- 
lariáceas, cuyas especies habitan en el Japón, y 
son árboles con las ramas horizontales, tortno- 
sas; las hojas opuestas, pecioladas, casi trilobas 
y acorazonadas en la base, enterísimas en su 
margen, vellosas por el envés, y las flores de co- 
lor rosado pálido, dispuestas en panoja y con los 
cálices recubiertos de un tomento muy espeso 
de color pardo ocráceo; cáliz coriáceo, acampa- 
nado y quinquéfido; corola hipogina, embuda- 
da ó acampanada, con el limbo hendido en cin- 
co divisiones casi iguales y bilabiado; cuatro es- 
tambres insertos en el tubo de la corola, incluí- 
dos en él, con las anteras biloculares y las cel- 
das divergentes; ovario bilocular, con las pla- 
centas insertas en la línea media sobre ambas 
caras del tabique medianero y multiovuladas; 
estilo sencillo y estigma truncado; el fruto es 
una cápsula oval, leñosa, bilocular, con dehis- 
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millas numerosas, pequeñas, con costillas cres- 
tiformes, las marginales prolongadas en alitas 
menbranosas brillantes y escotadas en el ápice, 

Paulowniu imperialis Sieb. et Luc. - Arbol 
que crece en los terrenosáridos del Japón, con 
el tronca muy derecho, la copa ancha y espesa, 
las hojas muy grandes, enteras, opuestas, aova- 
das, orbiculares, acorazonadas en la base y ve- 
llosas cuando jóvenes; florece en primavera al 
tiempo de desenvolver las hojas, y sus flores son 
de color azul liláceo y forman grandes panojas 
de forma piramidal en las terminaciones de las 
ramas; sus yemas están cubiertas de una pelu- 
sita de color ferruginoso y se forman desde el 
verano precedente, Requiere para su cultivo una 
tierra pedregosa, más bien seca que húmeda, 
con exposición al Mediodía y al abrigo de los 
vientos fuertes para que no se rompan las ra- 
mas, que con sus hojas grandes oponen resisten- 
ciaal viento, Algunos arboricultores rebajan 
todos los años las ramas de este árbol á fin de 
que eche un ramaje derecho y vigoroso, cu- 
briéndose abundantemente de follaje. Se multi- 
plica fácilmente por medio de semillas y por es- 
taquillas de sus raíces. Los chinos y japoneses, 
tan entendidos como prácticos en Arboricultura, 
han reconocido desde hace muchos siglos las 
condiciones especiales de la madera de este ár- 
bo], la que es semejante á la del haya, pero supe- 
rior á ésta por sus condiciones de resistencia 
á los cambios de temperatura y humedad del 
ambiente, condición que la hace muy útil para 
la Ebanistería, 


PAULS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Tortosa, prov. de Tarragona: 1180 ha- 
bitantes. Sit, al N.O. de Tortosa, en la región 
montañosa en que se alza el Bosch de la Espina, 
entre Cherta y Horta. Bañan el término arroyos 
af. del Ebro; cereales, almendro, vino y aceite. 
il Lugar del ayunt. de Monrós, p.j. de Sort, 
prov. de Lérida; 26 edifs. 


PAULUS: Gcog. Río de la Guayana holandesa, 
afl. de la dra. del Surinam, cerca y aguas arri- 
ba de Paramaribo, frente á la confluencia del 
Pará. 


PAULLU TUPAC YUPANQUI: Biog. Empera- 
dor del Perú. M. hacia mayo de 1549. Hijo de 
Huaina Capac, fué amicísimo del mariscal Diego 
de Almagro, á quien acompañó en su jornada 
de Chile y favoreció con dineros y gente en to- 
das sus empresas, recibiendo de él en cambio la 
borla imperial y las casas que fuerou de su her- 
mano Huáscar, en el Cuzco, y un repartimiento 
con que vivir holgada y decentemente. Comba- 
tió después con gran esfuerzo á las órdenes de 
Gonzalo Pizarro er el Collao á los charcas y chi- 
chas. Llegado al Perú el Licenciado Vaca de 
Castro con órdenes del emperador para que se 
le atendiera como correspondía á su linaje, con- 
siguió que Tupac se bautizase con el nombre de 
Cristóbal, que era el que llevaba sn padrino, el 
gobernador. Falleció Yupanqui con gran senti- 
miento de los españoles y de los indios, y fué en- 
terrado en una capilla que había mandado cons- 
truir en el Cuzco mucho antes de su muerte. Otras 
noticias de Tupac se hallan en la colección titu- 
lada Cartas de Indias (Madrid, 1877, en fol., på- 
ginas 491 y 822, 


PAUMARIS: m, pl. Etrog. Tribu indígena del 
Brasil; habita la cuenca inferior del Purus, 
af. del Amazonas, y especialmente en Jos alre- 
dedores del lago de Jacara ó de los Cocodrilos. 


PAUNA: Geog. Dist. de la prov. de Occidente, 
dep. de Boyacá, Colombia, sit. eu la meseta de 
un cerro, Cosecha frutos propios de su clima, el 
cual es templado y sano; 3400 habits. 


PAUNERO (WENCESLAO): Biog. General ar- 
gentino de origen uruguayo. N. en Montevideo, 
M. en 1871. «En el ejército de la Rep. Argenti- 
na, dice Cortés ( Diccionario biográfico americano, 
París,1876, pág. 371), llegó á ocupar los prime- 
ros puestos, no por protección ni favoritismo, 
sino en premio de grandes cualidades. Organi- 
zador como pocos, amigo del orden y de la dis- 
ciplina, ya como simple comandante, ya como 
jefe de Estado Mayor, ya como general en jefe, 
dondequiera que pudo mostrar sus facultades 
dejó huellas brillantes de su paso y de sucon- 
ducta. Amante de la libertad y de la democra- 
cia desrle los primeros años de su vida, el noble 
y simpático Paunero fué uno de los hombres que 


cencia septicida y abriéndose en dos valvas; se- | con su espada, con su pluma, con su patriotis- 
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mo y su fe inquebrantable, contribuyeron mås 
en el Río de la Plata á la caída de la inicna ti- 
ranía de Rosas y al triunfo de las grandes ideag 
que hacen la gloria de aquellos pueblos. En la 
última y desastrosa guerra del Paraguay, Pau- 
nero fue una de las primeras figuras por el ta- 
lento militar que supo relevar en momentos so- 
lemnes y por el prestigio que se conquistó en los 
ejércitos aliados. Concluida esa guerra fué nom- 
brado plenipotenciario argentino en la corte del 
Brasil, donde murió en 1571.» 


PAUNIS, PANIS 6 PAWNEES: m. pl. Etnog. 
Tribu indígena de la América del Norte. Vivían 
casi todos los paunis en la región central del es- 
tado de Nebraska, Estados Unidos, pero desde 
1875 están en el Territorio Indio dirigidos por 
los cuákeros. Era una de las tribus más nume- 
rosas y guerreras, pero hoy ya no llegan á 1000, 
Se dice que sacrificaban víctimas humanas á las 
estrellas, y especialmente al planeta Venus. 


PAUPERISMO (del lat. pauper, paupčris, po- 
bre): m. Existencia de gran número de pobres 
en un estado, en particular cuando procede de 
causas permanentes, 


... esta costumbre, hecha ya ley, ha ejercido 
muy saludable influjo en la situación del país, 
pues apenas se conocen alli los males del Pag- 
PERISMO. 


MONLAT., 


~ PAUPERISMO; Leon. polit. Conocida es la 
dificultad de definir ciertos fenómenos económi- 
cos, y por consiguiente procuraremos, siguiendo 
á Emilio Laurent, asiguar á la palabra pauperis- 
mo un significado tan preciso como sea posible, 
haciendo ante todo notar que Ja misma novedad 
de la palabra prueba al propio tiempo la nove- 
dad de la cosa significada. Inglaterra la adoptó 
porque fué la primera nación que experimentó la 
enfermedad social á que la aplicó, ó porque es 
allí donde ésta se revela con caracteres de mayor 
gravedad. 

Mucho antes de fines del siglo próximo pasa- 
do, mucho antes del advenimiento del régimen 
industrial, la miseria había afectado de una ma- 
nera accidental y aun permanente á una fracción 
más ó menos considerable de las sociedades. Po- 
blaciones enteras habían sido presa de la cares- 
tía que llega hasta extinguir los manantiales de 
la vida para la satisfacción de las primeras y 
más precisas necesidades de la naturaleza, y no 
es, por consiguiente, el carácter de permanencia 
y de generalidad lo que constituye decisivamen- 
te la llaga social á que se da el nombre de pau- 
perismo. La miseria y la subversión de la inteli- 
gencia, la pobreza y el relajamiento del alma, la 
debilidad y la descomposición de la voluntad y 
de la energía individuales, la torpeza de la con- 
ciencia y de la personalidad, el elemento moral, 
en una palabra, extinguido mortalmente: he 
aquí el carácter esencial, fundamental y absolu- 
tamente nuevo de] pauperismo, cosa que debe 
tenerse muy en cuenta, presto que el medio cu- 
rativo que pierda de vista este aspecto que pu- 
diéramos llamar orgánico, no atacará el daño en 
su germen y no podrá considerarse como un re- 
medio. La aglomeración y la concentración de 
los individuos, de las familias, de las poblaciones 
presa de la miseria, aglomeración y concentra- 
ción que hacen que esta miseria intensa y ho- 
mogénea se esparza por la proximidad, se acu- 
mule, agrande, repercuta. forme un núcleo cada 
vez más amplio, más extenso de infección y de 
sufrimiento, y se haga sentir en las regiones veci- 
nas, acaba por destruir la esperanza en el ánimo 
del pobre y por despertar y sustituir en el del 
rico el espanto á la compasión; he aquí sus ca- 
racteres accesorics derivados en parte del prin- 
cipal, agravados por su propio peso y electos y 
causas á la vez. El pauperismo es, si se le quiere 
definir con una sola palabra, adoptando la ex- 
presión de un economista distinguido, la epide- 
mia de la pobreza. 

Se han hecho multitud de estadísticas y ex- 
plaraciones para traducir el hecho del pauperis- 
mo å resultados numéricos, mas tales estadísti- 
cas y las comparaciones que han pretendido es- 
tahlecerse tienen graves defectos de origen. An- 
tes de hacer la estadística de la indigencia hu- 
biera sido necesario ponerse de acuerdo acerca de 
lo que la constituye, y determinar, en _cada re- 

ión explorada, la naturaleza de las privaciones 
à las cuales es preciso hallarse halitualmente 
sometido para ser consiilerado conio indigente. 
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Como acabamos de ver, la indigencia es un hecho 

de relación y de contraste, y es,en términos ge- 

nerales, imposible hallar un medio exacto de 

comparación entre los indigentes de diversas co- 

marcas y aun entre los de una misma comarca, 
nestos en parangón unos con otros, 

Recoger ocumentos mas Ó menos exactos s0- 
bre un número de hombres determinado, que 
con frecuencia á voluntad y con fin preconcebi- 
do se declaran indigentes, y establecer en segui- 
da cifras medias, ha sido el método comúnmen- 
te empleado en este orden de investigaciones y 

ue resulta en extremo defectuoso. Decir, por 
ejemplo, siguiendo tal sistema, que la relación 
de los indigentes á la población general es de 1 
á 16 en Inglaterra, de 1 4 20 en Alemania, de 1 
4 25 en Francia, de 1 å 35 en España, de 1 440 
en Turquía, de 1 4100 en Rusia, es hacer una 
enunciación sin valor real, porque no existe ni- 
vel para relacionar semejantes desigualdades. 
Por tal medio ha podido deducirse que Rusia 
con sus siervos, y Turquía, euyas poblaciones, 
encorvadas bajo el yugo de la esclavitud y del fa- 
talismo, son ciertamente las más miserables de 
Europa, se hallan ó han hallado en alguna épo- 
ca más adelantadas en civilización que Inglate- 
rra, Holanda, Suiza, Francia y Alemania. ¡Uomo 
si pudiese hablarsede pobres allí donde loes tolo 
el mundo! Por medio de semejantes cálculos y 
procedimientos hemos visto entablar un proceso 
solemne y en forma contra la industria y el tra- 
bajo, chocar con las ideas generalmente admiti- 
das y negar la civilización y el progreso. Todo 
lo cual aconseja que la estadística limite su am- 
bición á reunir materiales, haciendo tentativas 
para adelantar en este camino lleno de dificul- 
tades, Contraiga sus miras en tanto no sea po- 
sible otra cosa ú investigaciones parciales, sin 
pretender pedir 4 una materia más compleja, 
más variable, más entremezclada de hechos ma- 
teriales y de matices morales que ninguna otra, 
un dato de conjunto imposible de obtener en el 
día con caracteres de certidumbre. 

La libertad de la industria, reciente en Euro- 
pa, ha emancipado á la vez el capital y el traba- 
jo; el capital, suprimiendo las trabas que á su 
desarrollo se oponían; y el trabajo, permitiendo 
á los individuos aplicar sus facultades especia- 
les, según la índole de sus particulares aptitudes, 
á merida de su voluntad. Esta libertad, impri- 
miendo una marcha rápida y avance progresivo 
en todos los ramos de la industria, ha acrecido 
en suma los medios de subsistencia de todas las 
clases de la sociedad: destruyendo diversas can- 
sas dle miseria, ha debido conducir á una dismi- 
nución notable del pauperismo en las naciones 
donde haya sido proclamada en principio y am- 
pliamente aplicada, porque los obstáculos que 
encontraba el capitalista en el empleo de su ca- 
pital, y el trabajador en la aplicación de sus fa- 
cultades activas, eran causa de miseria para un 
gran número de individuos. 

Mas estas tendencias favorables no han tar- 
dado en ser neutralizadas por otras tendencias 
contrarias. La libertad y el progreso han produ- 
cido una concurrencia encarnizada entre los pro- 
ductores; un crecimiento desordenado de la po- 
blación obrera, la sustitución de las máquinas á 
la mano de obra y grandes fábricas å los pe- 
queños talleres; la aglomeración de los obreros 
en torno de las grandes manufacturas, y por en- 
de de las clases sociales. La acción combinada 
de todas estas cansas debía producir mucha mi- 
seria, y una miseria de mayor relieve que la de 
períodos anteriores, más local, más difícil de ex- 
tirpar y más peligrosa. He aquí hechos general- 
mente reconocidos por cuantos se han ocupado 
de este linaje de cuestiones. 

Siendo la indigencia la falta de satisfacción 
de todas ó parte de las necesidades de la exis- 
tencia, supone ó lleva consigo la carencia, ó por 
la menos insuficiencia, de recursos y de salarios, 
¿Qué causas ó razones pueden motivarla? El dis- 
tinguido economista Emilio Chevalier las clasi- 
fica en tres principales: 1.9 Las causas pueden 
originarse en el estado general de la sociedad. 
2.” Pueden ser accidentes, ora con respecto á la 
generalidad ó á los particulares. 3.? Pueden im- 
Putarse en justicia al individuo por su negligen- 
cia. 

Las primeras, ó sea aquellas que tienen su ori- 
gen en elestado general de la sociedad, pueden 
ser políticas y económicas. Las causas políticas 
son numerosas y de enumeración difícil, ya de- 
ban su origen á la organización social, ó Á vicios 
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de las instituciones políticas y administrativas. 
Víctor Modeste examina minuciosamente las 
leyes f las grandes instituciones, y, á propósito 
de cada una de ellas, se pregunta en qué medi- 
da pueden obrar sobre el nacimiento y desarro- 
llo de la miseria; el estudio es concreto y parece 
limitarse á la cuestión, mas consiste en realidad 
en laexposición de todos los principios econó- 
micos. Desde luego, como reconoce el mismo au- 
tor, entre las causas hay muchas basadas en pu- 
ras suposiciones, y por lo tanto erróneas. No es 
dudoso, por ejemplo, considerar como error el 
pensar que la igualdad en las particiones de he- 
rencia y el fraccionamiento de la propiedad pue- 
den desarrollar el pauperismo en un país; más 
lógico es, por el contrario, pensar que la divi- 
sión de las herencias, multiplicando el número 
de brazos que cultivan la tierra, favorece la pro- 
ducción y tiene una influencia efectiva sobre la 
propiedad material y moral de Jos habitantes. 

na ley que por efecto de privilegios injustos 
condujera å la concentración excesiva de las lor- 
tunas, sería factor más indicado para producir 
la miseria. 

Existe otro género de disposiciones que lleva 
á la misma consecuencia. Las leyes fiscales, que 
por mala fijación de los impuestos establecen 
una verdadera capitación, contribuyen á man- 
tener la carestía entre las clases laboriosas. Los 
consumos, por ejemplo, son un mal impuesto 
cuya iniquidad tiene necesidad de corregirse por 
difusión entre los demás, en provecho de las cla- 
ses menos favorecidas por la fortuna. ¿Puede de- 
cirse lo mismo de los derechos de Aduana? Si 
gravan productos que no tienen similares en el 

aís podrán ser excesivos, pero sólo en el caso 
Lo que afecten á cosas, dentro de la hipótesis que 
tratamos, que no sean indispensables para la 
existencia. Mas si, por el contrario, se fijan sobre 
productos de primera necesidad, como el trigo, 
que contribuye con sus importaciones, unidas á 
la producción del país, á satisfacer el consumo 
del mismo, creemos que tales derechos pueden 
agravar la miseria de una nación, & no ser que 
sean sumamente moderados. 

El régimen militar puede contribuir á engen- 
drar la niiseria en la clase laboriosas. Si toda la 
juventud de un país presta sus servicios á la som- 
bra de las banderas durante seis ú ocho años, no 
es dudoso que este hecho puede influir destavo- 
rablemente en la mejora de su suerte; el servicio 
militar exagerado ejerce pesadumbre poderosa 
sobre la parte más bella de la vida del obrero, 
sobre la que de modo natural debe ser la más 
fecunda en recursos y en economías, Porque, co- 
mo hace notar Leroy-Beanlien en su Ensayo so- 
bre la repartición de las riquezas, la edad verda- 
deramente productiva para la economía del obre- 
ro son los ocho ó diez años que se extienden des- 
de la edad de diecisicte á dieciocho años hasta 
el matrimonio, es decir, hasta los veinticinco, 
veintiocho ò treinta años; durante este período 
el joven goza el salario del hombre adulto, sin 
soportar los gastos del jefe de familia, y puede, 
si es económico, ahorrar el tercio y aun la mitad 
de su salario. Pero este período se abrevia por el 
servicio militar, que es para el destino del obrero 
lo que el granizo primaveral para los árboles en 
fruto. 

Es preciso no olvidar un hecho que ejerce efec- 
tos de consideración sobre la suerte de las clases 
laboriosas. Este hecho consiste en las ventajas 
que las leyes y las costumbres dan á los patro- 
nes ó å los obreros. Por mucho tiempo, en el con- 
trato del trabajo, la ventaja pertenecía á los pa- 
trones. resultando de aquí una dificultad para el 
aumento de los salarios, y, como consecuencia, 
una ausencia de bienestar para los obreros. Hoy 
en día la situación es tan otra que, no sólo el 
obrero no sufre desigualdades, sino que puede 
decirse que el legislador parece dispuesto á crear- 
Jas en su beneficio, y estas nuevas ideas ejercen 
una influencia incontestable sobre el precio de los 
salarios, y por consiguiente sobre la condición 
de los asalariados. 

Por desgracia, si la organización industrial 
moderna tiene sus ventajas tiene también in- 
convenientes. y constituye una atmósfera propia 
para el desarrollo de la indigencia, El régimen 
del trahajo libre acentúa las desigualdades so- 
ciales; hallándose cada cual entregado á sí mis- 
mo y sometido á la ley de la responsabilidad per- 
sonal, se ve obligado á subvenir por sí á sus ne- 
cesidades. Esta situación favorece á los inteli- 
gentes y laboriosos, cuyo trabajo buscan los pa- 
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trones, pero agrava la suerte de los seres débiles, 
incapaces, imprevisores, viciosos y desgraciados 
que no tienen otros recursos que su salario, ex- 
poniéndolos á los riesgos de la indigencia. No es 
dudoso que bajo el régimen de la libertad del 
trabajo, si todos los individuos poseyesen igual 
fuerza, habilidad y previsión, no podría haber 
miseria; mas es ésta una situación ideal cuyo 
espectáculo se halla negado á nuestra pobre hu- 
manidad. 

Si en lugar del régimen de libertad de la in- 
dustria examinamos una sociedad en que preva- 
lezca el régimen de autoridad, hallamos una si- 
tuación social diametralmente opuesta; se halla- 
rá la miseria individual y no la colectiva, mas se 
advertirá en cambio ausencia de bienestar, En 
la antigüedad se practicaba la esclavitud, y el 
amo atendía á las necesidades del esclavo, que 
era su cosa y le interesaba conservar. No era en 
verdad buena la suerte del esclavo, y cuando la 
vejez entorpecía sus miembros no podía el es- 
elavo contar con asistencia, reservada al instru- 
mento útil que, conio tal, no conocía el hambre 
ni la privación de lo necesario. La servidumbre 
en la Edad Media representa un estado pareci- 
do: poca libertad, pero ausencia de miseria co- 
lectiva. 

No debe, sin embargo, desecharse el régimen 
actual de la libertad porque agrave la indigen- 
cia, pues también da á las clases obreras la po- 
sibilidad de llegar por la economía y el trabajo 
á la fortuna. No debe sacrificarse la libertad, 
sino corregir los males que pueda ocasionar. 

Las causas accidentales de la indigencia, co- 
mo indica su nombre, nada tienen de permanen- 
tes, um cuando pueden ser duraderas; pueden 
ser individuales y generales. Las causas indivi- 
duales son las enfermedades, las heridas, la muer- 
te prematura del jefe de la familia, la vejez, et- 
cétera. Algunas de estas causas, como las enfer- 
medades, producen la indigencia, aun de los in- 
dividuos más laboriosos y previsores, y casi to- 
dos exigen remedios de aplicación especial, co- 
mo la beneficencia y la hospitalización públicas. 
Las causas accidentales generales lanzan á la 
indigencia poblaciones enteras, como sucede con 
las inundaciones, la pérdida de cosechas, las epi- 
demias, ete, 

Existen también causas de indigencia impu- 
tables á los individuos, como el vicio, la embria- 
guez, y, sobre todo, la imprevisión, mucho más 
frecuente en las ciudades que en Jos campos, 
Como cansa indirecta de la indigencia puede po- 
nerse también, en esta enunieración incompleta 
por la complejidad de los melios que á ella con- 
ducen, la ignorancia. Por más que existen ejem- 
plos de obreros que sin saber leer ni escribir han 
arribado å la meta del bienestar, produce en ge- 
neral la ignorancia multitud de enfermedades 
debidas á falta de higiene, arrastra á costumbres 
perniciosas, impide al obrero obtener remunera- 
ción elevada y clegir profesión lucrativa, y guía 
torpemente al empleo de las economías. 

Respecto á los remedios para impedir los ma- 
les de la enfermedad social de que venimos tra- 
tando han disertado largamente dos tratadistas. 
Nosotros los rocapitularemos, expresando lo que 
acerca de punto de tanta importancia expone el 
sabio economista y dorto catedrático Piernas y 
Hurtado. 

Tres san las soluciones propuestas para aten- 
der al pauperismo, ocasión de graves conflictos 
que amenaza constantemente el sosiego público 
y constituye la cuestión social bajo el aspecto 
económico: la libertad, que proclaman los indi- 
vidualistas; la intervención del Estado, que de- 
fiende el socialismo: la resignación del que sufre 
y la caridad del que posee, que predica la escue- 
la católica. 

La libertad está ensayada, pero sin fruto; bien 
es verdad que los mismos que la recomiendan no 
pretenden que haya de evitar el mal. sino redu- 
cirle todo lo posible. por donde vienen á concluir 
realmente en que no hay solución para el pro- 
blema. Precisamente los pueblos en que mayor 
amplitnd tiene la libertad económica son los que 
más padecen del pauperismo; y ¿cómo no si los 
abusos de la libertad, la imprevisión de los unos 
y la codicia de los otros son á menudo las causas 
que le producen? Muchas veces los indigentes 
son los vencidas en una competencia desastrosa. 
La libertad quiere decir supresión de trahas, ale- 
jamiento de obstáculos; es un principio pura- 
mente negatizo, y no puede dar por sí solo el re- 
medio que se busca, 
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La acción del Estado tampoco es cosa nueva 
ni más eficaz. Empleada como directora del mo- 
vimiento económico, no ha ereado ni puede pro- 
ducir más que una organización industrial arbi- 
traria y violenta; ataca la propiedad y la esfera 
en que debe moverse el individuo, y cuando quic- 
re nivelar las fortunas no hace más que quitar 
á unos sin dar á otros, poner obstáculos al bien 
ocasionar nuevos males. Ejercida por medio de 
a beneficencia la intervención del Estado, apar- 
te de otros muchos inconvenientes, más bien fo- 
menta que disminuye las causas del pauperismo, 
y no se dirige ya á evitarle, sino á atenuar sus 
electos. 

La Iglesia, en este punto, se coloca en el lu- 
gar que la corresponde; no juzga las cuestiones 
económicas, y se limita á ofrecer la resignación 
y el amor del prójimo como bálsamos que miti- 
guen los dolores de la sociedad. Pero esto no es 
una solución, porque siendo muy bueno que se 
resigne el que sufre y sea caritativo el afortuna- 
do, lo mejor y lo que se desea es que desaparez- 
ca el sufrimien”y y no sea necesario socorrerle. 

Resulta, pues, que en ésta, como en todas las 
cuestiones, los individualistas sólo tienen razón 
contra el socialismo, y viceversa; aquéllos dicen 
verdad al afirmar como necesarias la libertad y 
la propiedad individuales, rechazando la opre- 
sión de los gobiernos, y éste se halla en lo cierto 
cuando demuestra que la libertad no basta para 
concluir con el pauperismo y sostiene que el 
Estado tiene algo que hacer en este asunto; pero 
ambos sistemas son incompletos. 

Siendo el pauperismo una cuestión económico- 
social, será necesario que contribuyan á resol- 
verla todos los elementos y fuerzas de la socie- 
dad. El individuo que con motivo pretendía y 
ha conseguido ser libre, salvas algunas excepcio- 
nes, en el manejo de los bienes materiales, debe 
hacer un recto uso de su libertad, estableciendo 
la industria sobre bases racionales de organiza- 
ción y armonía que hagan imposibles las crisis, 
los conflictos y las alteraciones violentas en las 
fortunas, tomando como norma de su actividad 
el bien y no el egoísmo, valiéndose de la compe- 
tencia como medio de progreso, no como arma 
para el daño ajeno; si es capitalista y rico, ha de 
ver en el obrero, no un instrumento, sino un so- 
cio, y en el indigente un hermano; si es simple 
operario y pobre, debe ser previsor, computando 
al lado de sus necesidades del momento los ries- 
gos del porvenir, y ha de considerar a] empresa- 
rio como á un tutor cuya prosperidad le interesa. 
Es preciso, en suma, que las relaciones econó- 
micas se despojen del carácter exclusivista y de 
intransigencia personal que hoy revisten, para 
inspirarse en un sentido más amplio y más mo- 
ral: en la idea del bien colectivo. Tanto como se 
ha aprovechado la actividad libre para desarro- 
lar la producción y multiplicar la riqueza, es 
necesario emplearla ahora para conseguir una 
distribución equitativa y un reparto proporcio- 
nado de los bienes materiales. El Estado, á su 
vez, está en el caso de favorecer ese movimiento, 
sin dirigirle, por medio del estímulo y la ayuda 
complementaria á la acción individual. Y todas 
las otras instituciones sociales, la Religión, la 
Moral, la Ciencia, tienen su parte en la obra, han 
de contribuir poderosamente å ella, llevando á 
la vida econónrica la saludable influencia de las 
ideas de Dios, de la verdad y del bien. 

Entretanto que se consigue el resultado de 
esos esfuerzos, sólo la prudencia de ricos y po- 
bres, más obligatoria para los primeros que para 
los segundos, puede evitar que el pauperismo 
sea origen de grandes catástrofes y una rémora 
que detenga los progresos de la humanidad. 


PAUPÉRRIMO, MA (del lat. pauperrimas): adj. 
sup. Muy pobre. 


Ultimamente fué S. Francisco Javier un va- 
rón castisimo, obedientísimo, PAUPÉRRIMO, 
humildisimo, celosisimo del bien de las almas 
y de la gloria de Dios. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


Mi nombre es Aqueménides, nacido 
De Adamasto PAUPÉRRIMO escudero, 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


PAURANGA: Geog. Aldea del dist. de Huacho, 
wov. de Castrovirreina, dep. de Huancavelica, 
erú; 700 habits, 


PAURIDIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Hemodoráceas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
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za, y son plantas pequeñas, herbáceas, con las 
hojas radicales, aleznadas ó canaliculadas, con 
los escapos uni Ú bifloros, que llevan dos bractei- 
las en su mitad, y con las flores blancas; perigo- 
nio súpero acampanado ó patente, profundamen- 
te partido en seis divisiones, con el tubo corto, 
ancho y persistente; tres estambres insertos en 
las lacinias interiores del perigonio, con las an- 
teras biloculares con dehiscencia lateral; ovario 
ínfero, trilocular, con óvulos numerosos, anfí- 
tropos, biseriados, y estilo profundamente parti- 
do en seis lacinias, tres muy cortas y encorvadas 
y otras tres alternas con las anteriores, largas, 
lineales, erguidas, conniventes ó casi patentes; 
el fruto es una cápsula indehiscente con semillas 
numerosas, globulosas y con la testa negra y 
granujienta. 

PAUROCOTÍLIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Paurocotylis ) perteneciente al tipo de las talo- 
fitas, clase de los hongos, subclase de los basi- 
diomicetos, orden de los gasteronúcetos, familia 
de los Licoperdáceos, euyo peridio es delgado y 
duro, y la gleba, algodonosa, presenta un número 
pequeño de grandes alvéolos sinuosos, cuya su- 
porficio está cubierta de esporas grandes, globu- 
osas, pediceladas, lisas en las tres especies te- 
rrestres que se conocen de este género, y eguinu- 
ladas en la única que habita sobre los troncos. 
Todas son exóticas. 


PAUROPO: m. Zool. Género de miriápodos, 
del orden de los quilognatos, familia de los po- 
lixénidos, caracterizado por tener la cabeza bien 
distinta del resto del cuerpo; dos grupos de es- 
temmas, y los lados del cuerpo con cada anillo 
con haces de pelos; solamente nueve pares de 
patas. 

Lubbock, fundándose en el reducido número 
de patas que poseen estos miriápodos, y en su 
forma, propuso formar con ellos un nuevo orlen, 
los pauropos, pero esta idea no ha sido aceptada. 

Las especies más comunes de este género san 
el Pauropus Huzleyi Lub. y el P. pedunculatus 
Luh., que son exóticos y viven sobre las hojas 
muertas, alimentándose de pulgones y otros in- 
sectos de pequeño tamaño. 

PAUSA (del lat. pausa): f. Breve interrupción 
del movimiento, acción ó ejercicio. 

... según el modo de proceder que en con- 


tarlo tuvo, sin PAUSA, turbación ò accidente. 
MATEO ALEMÁN. 


De ellas vamos á tratar; pero es preciso ha- 
cer antes una PAUSA. 
QUINTANA. 


— Pausa: Tardanza, lentitud. 


... lo restante vivió en Asis. ocupado en los 
reparos de las tres ermitas, hechos con la PAU- 
SA, que se deja ver, por las expensas adquiri- 
das de limosnas. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


Hablar eon PAUSA. , 
Diccionario de la Academia. 


— Pausa: Mús. Breve intervalo en que se cesa 
de tocar ó cantar. 

Tbame escuchando sus regalados cantos, sus 

quiebros, trinos, gorjeos, fugas, PAUSAS y 


melodía, 
LORENZO GRACIÁN. 


— Pausa: Mús. Signo de la PAUSA en la mú- 
sica escrita, 
-A pausas: m. adv. Interrumpidamente, 
por intervalos. 
— ¿Luego ha dicho á Vuecelencia 
Su historia? — Me la contó 


A PAUSAS, como sangria. 
TIRSO DE MOLINA. 


-= Pausa: Geog. Dist. de la prov. de Parina- 
cochas, dep. de Ayacucho, Perú. I| V. cap. de 
este dist. de la prov. de Parinacochas, dep. Aya- 
cucho, Perú; 1560 habits. Sit. á los 15° 11' 58" 
lat. y al pie del elevado cerro Nevado de Sara- 
Sara. 

PAUSADAMENTE: adv. m. Con lentitud, tar- 
danza ó pausa. 

e. Subia PAUSADAMENTE las gradas de la 
lonja de San Felipe un hombre de edal pro- 
vecta y duros espolones, ete. 

HArTZENBUSCH. 


PAUSADO, DA (del lat. pausátus): adj. Que 
obra con pausa ó lentitud. 


PAUS 


... y asi los muy ligeros antes, ahora proce. 
dian graves, los bulliciosos PAUSADOS, los fla. 
cos, que en cada ocasión daban de ojos, ahora 
en la cuenta, pisando firme los que antes de 
pie quebrado. 

Lorexzo Gracián. 


«.. dejando al sepulturero la continnación 
de este oficio, se vuelven á sus casas PAUSADOS 
y silenciosos. 

JOVELLAXOS, 


—Pausapo: Que se ejecuta de este modo. 
— PAUSADO: adv. m. DPAUSADAMENTE. 


PAUSANDRA:; f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Enforbiáceas uni- 
ovuladas, enyas especies son arbustos propios de 
la América tropical, y con las flores dióicas y 
con corola, con el cáliz de las masculinas sinua- 
dolobulado y los estambres adheridos á un dis- 
co, en número de cinco á siete y con un conec- 
tivo largo. 


PAUSANES: m, pl. Etnog. Indígenas de Méji- 
co de la familia texana-coahuilteca. Han desapa- 
recido, 


PAUSANIAS: Biog. Príncipe espartano. M. en 
471 a. de J. C. Era hijo de Cleombroto y sobri- 
no de Leónidas. Pertenecía á la familia de Jos 
Agidas. No fué rey, aunque algunos le dan este 
título; fué sólo regente durante la menor edad 
de su primo Plistarco, hijo de Leónidas. Mar- 
chó (479) contra los persas acandillando el con- 
tingente lacedemonio, compuesto de 5000 es- 
partanos y 35000 ilotas; recogió en el istmo de 
Corinto á las demás tropas del Peloponeso; unió 
en Eleusis sus fuerzas con las de los atenienses; 
tomó el mando superior del ejército federal, que 
ascendía á 110000 hombres próximamente, y de- 
rrotó á los persas en la memorable batalla de 
Platea, siendo en ella su conducta tan brillante 
que se le concedió la décima parte del botín. 
Después del triunfo se estrecharon Jos lazos de 
la federación griega y se fijaron más los fines de 
aquella liga. Orgulloso con su triunfo, Pausa- 
nias condenó á muerte, sin las formalidades de 
la ley, å los jefes del partido persa en Tebas, y 
dedicó en el templo de Delfos un trípode con 
esta inscripción: Pausanias, general de los hele- 
nos, después de haber destruido el ejército de los 
medas, ha dedicado este recuerdo á Febo. Obtuvo 
luego (477) el mando de la escuadra confedera- 
da; ocupó la mayor parte de la isla de Chipre y ` 
conquistó la ciudad de Bizancio. Quiso entonces 
ser rey, no en su patria solamente, sino de toda 
Grecia. Al efecto, valiéndose de algunos prisio- 
neros, entró en relaciones con Jerjes, quien le 
prodigó las promesas, y. al decir de Pintarco, 
le envió 500 talentos. Creyóse Pausanias segu- 
ro, y no puso límites á su arrogancia y á su ti- 
ranía. Afectó las maneras de un sitrapa y re- 
corrió la Tracia con una guardia de asiáticos y 
egipcios, conducta que indignó á los aliados, 
los cuales trasladaron á la ciudad de Atenas la 
dirección de la liga. Esparta nombró á Dorcis pa- 
ra que sucediera á Pausanias en el mando de las 
fuerzas de la confederación, pero los aliarlos se 
negaron á reconocer la autoridad de Dorcis, y 
los espartanos dejaron de intervenir en la lucha 
contra los persas, Procesado Pausanias, fué ab- 
suelto por falta de pruebas, mas no renunció á 
sus proyectos. Regresó en seguida á Bizancio, 
de donde los atenienses le expulsaron, y con tal 
motivo se estableció en Colosas. Bien pronto hu- 
ho de regresar á Esparta por orden de los éfo- 
ros, que ordenaron su prisión, si bien le dieron 
libertad poco después por carecer de pruebas su- 
ficientes. Animado por la impunidad, continuó 
su correspondencia con el sátrapa Artabaces, 
con quien convino para mayor seguridad la muer- 
te de los correos. Un tal Árgilio, á quien había 
confiado una misiva, recordando que no había re- 
gresado ninguno de los que le habían precedido 
en el desempeño de igual comisión, abrió la car- 
ta, y viendo que contenía la prueba de la trai- 
ción de Pausanias y la sentencia de muerte del 
mensajero, la entregó á los éforos. Estos acor- 
daron que Argilio se refugiara en el templo de 
Poseidon (Neptuno) en Tenaro, Como se espera- 
ba, acudió Pausanias al templo y preguntó al 
esclavo los motivos de su conducta. Esta con- 
versación, oída por los éforos, que se habían 
ocultado detrás del altar, hizo evidente la cul- 
pabilidad de Pausanias. Los magistrados orde- 
naron su prisión, pero él logró refugiarse en un 
templo de Atenca (Minerva). No quisieron los 
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sacar de allí al culpable, porque esto hu- 
jisra sido una violación del derecho de asilo; en 
io dispusieron que se tapiara la puerta y 
os le dejara maorit de hambre. Un poco an- 
tes de que expirase le hicieron sacar del santua- 
tio, que no debía ser profanado por un cadáver. 
Creyeron los éforos haber conciliado de esta 
manera la política y la religión. N o obstante, 
muchos griegos calificaron de sacrilegio lo suce- 
dido, y, por ordeu de la pitonisa de Delfos, hu- 
bieron de consagrar los éforos dos estatuas de 
bronce á la diosa Atenea. Dejó Pausanias tres 
hijos: Pleistonax, Cleomenes y Aristocles. 


—-Pausaxias: Biog. Geógrafo M arqneólogo 

iego. Vivía en la segunda mitad del siglo 11 
después de J, C. De su existencia sólo se cono- 
cen algunos detalles consignados en sus escritos, 
Por ellos se sospecha que había nacido en Liria 
óen Cesárea de Capadocia. Conoció el reiuado 
de Marco Aurelio, y terminó su obra antes de la 
muerte de este emperador, acaccida en 180. Su 
Itinerario de Grecia (Elados perirgesis) se divi- 
de en 10 libros, y contiene una descripción de 
Atica y de la Megárida (libro 1); de Corinto, Si- 
cione, Flio y Argólida (11); de la Laconia (111); 
Mesenia (IV); Elida {V y VI); Acaya (VIL); Ar- 
cadia (VIH); Beocia (IX) y Fócida (X). La lec- 
tura de esta obra enseña que el autor había re- 
corrido los países que describe y otros que no 
figuran en el Jtinerario, como fueron las islas do 
Grecia, Libia hasta el templo de Ammón, y aca- 
so también Siria y Palestina. La obra contiene 
todo lo que ofrecen de más importante y eurio- 
so las antigitedades griegas, las tradiciones de 
sus sacerdotes, la descripción de sus templos, sus 
monumentos artísticos, sa mitología, el culto de 
los dioses, una multitud de noticias históricas y 
biográficas, etc., etc. Indispensable para los ar- 
queúlogos, los artistas y los eruditos, es una de 
las mejores entre las que nos han transmitido 
los siglos pasados, y parece, dice Moreri, que el 
autor se propuso satisfacer los deseos de Domi- 
cio Pisón, que quería que se escribieran tesoros 
y no libros, Su estilo no es muy correcto, algu- 
has de sus reflexiones son importunas y poco 
juiciosas, y en la narración de los hechos se nota 
de vez en cuando confusión y obscuridad. Sin 
embargo, el estilo no es tan malo ni tan obscu- 
ro como pretenden algunos críticos; exige algu- 
nos esfuerzos para ser comprendido, pero recom- 
pensa con prodigalidad los esfuerzos del lector, 
pues es Pausanias uno de los escritores que lan 
consignado más hechos en corto espacio. Este 
geógrafo compuso sobre Siria, Fenicia y otros 
países de Asia obras que se han perdido. El 1i- 
nerario de Grecia debió su primera impresión al 
famoso Aldo Manucio (Venecia, 1516, en fol.). 
Se ha traducido el latín, inglés, alemán y fran- 
cés. Una de las mejores ediciones es la de Din- 
dorf (París, 1845, en 8.” mayor), en la Biblioteca 
Griega de Didat. 


PAUSAR (del lat. pausáre): n. Interrumpir ó 
retardar un movimiento, ejercicio ó acción. 


No usó bien de la fortuna, 
Que en su rueda le dió el cetro, 
Porque la satisfacción 
Le Pausó los movimientos. 


Fx, PEDRO DE SANTA TERESA. 


PAUSIAS; Biog. Pintor griego. N. en Sicione. 
Vivía en el siglo Iv antes de J.C. Recibió de su 
padre, Brietes, las primeras lecciones de su arte, 
y fué luego discípulo de Pánfilo, que le enseñó 
É pintar al encausto (véase esta palabra). Con- 
temporáneo de Arístides, Melantio y Apeles, no 
logró grandes triunfos con el pincel, que le sir- 
vió para restaurar las pinturas de Polignoto en 
las paredes del templa de Tespia; pero en cam- 
bio adquirió justa fama pintando al encausto las 
rasas de los particulares, las cuales adornaba 
con pequeños cuadros, en que se complacía en re- 
presentar niños. Como sus adversarios le censu- 
rasen diciendo que trabajaba con excesiva lenti- 
tud, hizo en un día el cuadro de un niño, que fué 
célebre con el nombre de hemeresios (obra de un 
día). Muchas de sus pinturas, con otros tesoros 
artísticos de Sicione, hubieron de ser transpor- 
tados á Roma cuando ejerciendo Escauro el car- 
go de edil se vieron los habitantes de dicha ciu- 
dad griega obligados á vender aquellas obras 
para pagar sus deudas. Plinio menciona á dos 
discípulos de Pausias: Aristo!eo, su hijo, y Me- 
cosanes. Dos cuadros de Pausias adornaban el 
templo de Epidanra; Æl Amor con una lira en la 
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mano, con un arco y flechas, y La Embriaguez 
(Mece) bebiendo en una copa de cristal, á través 
de la cual se veía su figura. Lucio Lúculo pagó 
2 talentos por un Retrato de mujer hecho por 
este artista, que pintó en otro cuadro: El sacri- 
ficio de un buey. Esta última obra adornóg más 
tarde en Roma el pórtico de Pompeyo. 


PÁUSIDOS (de pauso): m. pl. Zool. Familia 
de insectos coleópteros caracterizados por tener 
la bora inferior; la lengiieta, córnea ó coriicea, en 
general grande; pal pos robustos, salientes; cabe- 
za casi triangular, provista de un cuello poste- 
riormente; antenas de dos á 10 artejos, muy ro- 
bustas; todos, menos el primero, forman una 
maza de forma variable; ¿litros paralelos, trun- 
cados por detrás y cou una papila tuberculifor- 
me en el ángulo apical externo; los tarsos, de 
cuatro ó cinco artejos, simples; abdomen com- 
puesto por debajo de cuatro segmentos, el pri- 
mero y el último muy grandes, los dos interme- 
dios cortos é iguales. 

Pocas familias de coleópteros presentan tanto 
interés como éstos á pesar del número reducido 
de sus especies, Ofrecen, en efecto, sobre todo en 
las partes de la boca y las antenas, particulari- 
dades muy singulares. 

El tamaño de estos insectos varía ordinaria- 
mente de 2 á 4 líneas de longitud; muy pocos 
pasan de estas dimensiones, y el más grande 
que se ha descubierto hasta hoy (Cexapterus 
Smithit) Mega apenas å 8 líneas, Sus tegumen- 
tos son sólidos y casi siempre glabros. Su cuer- 
po, tomado en conjunto, forma un cuadrado más 
ó mencs alargado, truncado por detrás; aunque 
muy grueso, es plano ó muy poco convexo por 
encinta. Su color general es de un moreno rojizo 
más ó menos claro, 

Las costumbres de los páusidos son hoy sufi- 
cientemente conocidas y explican su extremada 
rareza en las colecciones hasta en estos últimos 
tiempos. Estos insectos viven habitualmente en 
el senode la tierra, debajo de las piedras ó en 
los nidos de las hormigas, y son nocturnos. En 
cuanto á sus manera de andar, dice Azfelius, 
que ha sido el primero que los ha observado, 
que se dejan caer, quedando un momento como 
aturdidos; después se ponen en marcha, pero 
cuidadosamente. A estas observaciones, Boys 
añade que estos insectos despliegan una agilidad 
extraordinaria cuando vuelan. Cuando se paran 
lo hacen tan bruscamente, rep liegan sus alas de- 
bajo de sus ¿litros con tanta rapidez, que pare- 
ce hayan sufrido un accidente en la caída. Des- 
pués están algún tiempo inmóviles antes de po- 
nerse en marcha, cuyo modo de locomoción es 
tan lento como vivo es el otro. Las antenas se 
dirigen hacia adelante y el animal se imprime 
de tiempo en tiempo un movimiento oscilatorio 
en el sentido vertical. 

Todo cuanto se sabe respecto á los primeros 
estados de los páusidos es debido á Erichson. La 
descripción queeste autor ha hecho de una lar- 
va perteneciente al género Paussus es como si- 
gue: el cuerpo de esta larva es muy corto y se 
parece, por su forma cilíndrica y deprimida, al 
de las larvas de los histéridos; pero torlos sus 
segmentos están revestidos de una piel coriácea, 
sólida, y guarnecidos de largos pelos emlereza- 
dos; la cabeza es horizontal, deprimida, con la 
frente excavada y con una prolongación plana 
que avanza entre las mandíbulas; la boca está 
cerrada, como las larvas de los carábidos, esta. 
filívidos, etc.; las maxilas se componen de tres 
piezas; las mandíbulas son robustas, arqneadas 
y agudas en su extremidad, A cada lado de la 
cabeza existen seis estemmas colocados en dos 
series transversales, inmediatamente debajo de 
las antenas y todos redondeados. 

La distribución geográfica de los páusidos es 
muy extensa. Descubiertos en sierra Leona por 
Azfelius, se han encontrado desjmés en diferen- 
tes partes de Africa, en las Indias orientales y 
en Australia, Se le creía extraño á Europa, y 
hace ¡eo se encontró una especie en el Medio- 
día y centro de España: el Paussus Farieri. 

Entre sus generos citaremos el Paussus ce- 
rapterus y el Pentaplotarthrus, 


PAUSILIPO: Geng. Colina ó monte de Italia, 
al 5.8.0 de Nápoles, entre el Golfo de Nápoles 

el de Pozzuoli. Está enbierta de viñas y arho. 
es frutales, y desde los tiempos más remotos 
hubo en ella villas ó quintas de recreo, perte- 
necientes á hombres célebres por diferentes con- 
ceptos, entre los cuales se puede citar á Virgi- 
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lio, Cicerón, Mario, Pompeyo, Lúculo, Doria, 
ete. La atraviesa un túnel ó bóveda muy anti» 
guo, construido probablemente en tiempode Au- 
gusto, ensanchado en el siglo xy por Alfonso I 
ie Aragón y restaurado en 1754 por Carlos L. 
Vulgarmente conócese este túnel con el nombre 
de gruta ó caverna de Pausilipo, y tiene 880 me- 
tros por 7 escasos de alto y auchura varia, y se 
halla orientado de tal modo que á fines de febre- 
ro y de octubre el sol, al ponerse, lo alumbra en 
toda su longitud. Cerca de la entrada hay rui- 
nas de un monumento, al que se da el nombre 
de tumba de Virgilio. En 1885 se abrió un nue- 
vo túnel para facilitar las comunicaciones entre 
Nápoles y Pozzuoli, túnel de 735 m. de largo, 
10 de aucho y 12 de alto, con una vía para tran- 
vía de vapor, otra para carruajes y una acera 
para peatones, 


PAUSIRIO: m. Zool, Género de insectos co- 
leypteros de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los eumolpinos, Los insectos de este género 
están caracterizados por presentar la cabeza 
oblonga y no encajada en el protórax; epistoma 
confundido con la frente, escotado por delante 
y con un lóbulo anguloso á cada lado; labro es- 
cotado como el epistoma; último artejo de los 
palpos maxilares largo; ojos pequeños, hemisfé. 
ricos y enteros; las antenas miden la mitad de 
la longitud del cuerpo; el protórax uu poco más 
ancho que largo, menos ancho que los élitros, 
estrechado en su base y más en su vértice, en- 
sanchado en su parte media, con el borde ante- 
rior un poco avanzado; escudo cuadrangular y 
redondo en su vértice; élitros óvalo-oblongos, 
subcilíndricos, con callosidades humerales y 
una apófisis obtusa en la base, de superficie pun- 
teado-oblonga; patas largas y delgadas; fémures 
gruesos en su porción media, algo atenuados en 
la base, todos inermes, losanteriores y los poste- 
riores más desarrollados que los intermedios; 
tibias delgadas; tarsos terminados por escudetes 
bífidos. 

La especie típica de este género (Pausiris ro- 
tundicollis) es originaria del Cabo de Buena Es- 
peranza. 


PAUSO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros dela familia de los púnsidos. stå caracte- 
rizado este género por presentar la lengiieta cór- 
nea, unas veces plana, otras veces surcada en su 
mitad, que cierra por debajo la cavidad bucal; 
lóbulo de las maxilas muy pequeño, córneo, nás 
ú menos anchio en su base, arqueado y termina- 
do por dos dientes agudos; palpos labiales inser- 
tos por delante de la lengiieta; sus dos prime- 
ros artejos muy cortos, el último grande, oblon- 
go, cilíndrico ó subulado; los palpos maxilares 
con el primer artejo muy pequeño, el segundo 
muy grande, generalmente prolongado en su 
ángulo apical interno; las mandíbulas pequeñas, 
ensanchadas en su base, arqueadas, agudas, pro- 
vistas por dentro de un diente medio y en la 
base de una menibrana coviácea de forma cua- 
drada; labro transversal, con sus ángulos re- 
dondeados; cabeza mediana, un poco niás estre- 
cha que el protórax, provista de un cuello por 
detrás; ojos redondeados y muy salientes; ante- 
nas de dos artejos de forma variable; protórax 
más largo que ancho, más estrecho en su base 
que los élitros, dividido en dos porciones más ó 
menos distintas; los élitros dejan la extremidad 
del abdomen al desenbierto; patas cortas, com- 
primidas, en general medianamente anchas; las 
cuatro tibias posteriores generalmente provistas 
de dos espinas en su ángulo apical interno; tar- 
sos cortos, de cinco artejos, el primero ordina- 
riamente muy pequeño. 

Este género es, de todos los de la familia de 
los pánsidos, el más rico en especies, pues abra- 
za en la actualidad cerca de 60, todas propias 
de las Indias orientales y del Africa, excepto 
una que hace pocos años se ha descubierto en la 
Turquía europea, «que es el Paussus turcicus 
Frisvalsk y el P. Favieri de España, 

PAUTA (del lat. pactus, compaginado, fijo): 
f. Instrumento ó aparato para rayar el papel en 
que los niños aprenden å escrilir, 


+. (José Pedregal regaló) nna bella PAUTA 
de caoba y nu jarro de polvos de salvadora, 
JOVFLLANOS, 


e (cuidado para otra vez) con no toreer Jos 
renglones; que para esto son las PAUTAS y las 
falsillas. 


ANTONIO FLORES, 
136 
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= Paura: PENTAGRAMA. 

—- Paura: fig. Cualquiera instrumento que 
sirve para gobernarse en la ejecución de una 
cosa, 

— Paura: fig. Dechado ó modelo. 


Esta es la PaUTA queseguirá la Sociedad pa- 
ra regular las opinioues que tienen relación con 
la Agricultura. 

JOVELLANOS, 


Antes de saber hablar, 
Nos dan para que estudiemos 
La PAUTA por que debemos 
Obrar, sentir y pensar; ete, 
HARTZENBUSCH. 


PAUTADA (de pautar): f. PENTAGRAMA. 
PAUTADOR: m. El que pauta ó hace pautas. 


PAUTAR: a. Rayar el papel con la pauta. 


= PAUTAR: fig. Dar reglas ó determinar el 
modo de ejecutar una acción. 
=- Pautar: Mús. Señalar en el papel las ra- 
yas necesarias para escribir las notas musicales, 
Un PaurADo libro 
Son de solfa, puesto 
Que vienen á dar 
En un punto mesmo. 
CALDERÓN. 


PAUTE: Geog. Río del Ecuador. Nace cerca y 
al O. de Cuenca, pasa por esta población, cruza 
la cordillera oriental, corre luego al S.E. y S., 
continúa por Jordán y por el lugar en que es- 
tuvo Logroño, y en territorio del Perú se une 
al río Santiago. || Cantón de la prov. Azuay, 
Ecuador; comprende las parroquias de Huacha- 
pala, Huarainag, Las Palmas y San Cristóbal. 
Su cap., Paute, está en la orilla O. del río desu 
nombre, al N.E. de Cuenca, y es el jardín del 
Azuay por su agradable clima y hermosas huer- 
tas. 


PAUTHIER (Juan Pepro GUILLERMO): Biog. 
Poeta y orientalista francés, N. en Besanzón en 
1801. M. en 1873. Cerca de dos años sirvióen un 
regimiento, que abandonó (1824) con el grado de 
sargento primero; consagróse entonces á los es- 
tudios literarios, y después de publicar las poc- 
sías tituladas Melodías y cantos de amor, Las 
Helenianas y la traducción en verso de la Perc- 
grinación de Childe- Harold, de Byron, se dedi- 
có por completo al enltivo de las lenguas orienta- 
les. Fué individuo de la Sociedad Asiática de 
París y de la Academia de Besanzón. Indepen- 
dientemente de varios artículos insertos en dife- 
rentes periódicos, se deben á este laborioso eru- 
dito las siguientes obras: Doctrina del Tao; En- 
sayo sobre la filosofía de los indios, El Tahio, 
primero de los cuatru libros morales de la Chi- 
na (en chino, latín y francés); China; El Tao-te- 
king; Libros sayrados del Oriente; Documentos 
estadísticos acerca de la China; Libros sagrados 
de todas las religiones, menos la Biblia, traduci- 
dos; Las islas Jóniens durante la ocupación fran- 
cesa y el protectorado inglés: Diccionario etimo- 
lógico chino-anramita-latino-francés, ete. 


PAUTO: Geog. Río de Colombia, procedente 
del páramo de Canoas, en Jos Andes orientales; 
corre al principio por la prov. del Nordeste, del 
dep. de Boyacá, y pasa en seguida á la de Casa- 
nare, donde cambia su nombre por el de Pore, y 
luego continúa con su antigua denominación de 
Pauto hasta el Meta, en el cual desagua por la 
banda izq., recibiendo antes en todo su curso, 
que es de 310 kms., algunos tributarios por am- 
bas márgenes; solamente es navegable por lan- 
chas en una parte de su curso durante el invier- 
no, pues en el verano apenas pueden surcarlo pe- 
queñas canoas. 


PAUXI (voz mejicana): m. Zool. Género de aves 
del orden de las gallinas, familia de las crácidas, 
que muchos autores no separan de los hocos, y 
que difieren, sin embargo, de éstos por tener el 
pico mucho más corto, más alto, muy compri- 
mido, cubierto en su base poruna enorme callo. 
sidad huesosa, piriforme, oblicuamente dirigida 
hacia atrás; distínguense también por la carencia 
de moño ó cimera en la cabeza, por tener las fo- 
sas nasales perforadas en sentido oblicuo cerca 
de la frente, en una membrana que cubre aqué: 
llas, y, en fin, por tener las mejillas emplduma- 
das. En cuanto á sus demás caracteres apenas 
difieren de los hocos, 

Este género tiene por tipo la especie 


PAVA 


Pauxi de casco ( Pauxi galcata), conocida tam- 
bién con el nombre de hoco de casco, y vul- 
garmente con los de piedra de Cayena, ave pie- 
dra, ó simplemente piedra; es por lo general de 
un negro lustroso y azulado. con manchas en el 
abdomen y en la extremidad de la cola; el tubér- 
culo que se nota sobre el pico, y cuya superticio 
está cubierta de ranuras, es de un azul negro; el 
ojo pardo rojo y las patas de un rojo claro, La 
hembra se diferencia del macho por tener el ta- 
bérculo más pequeño, El largo de esta ave varía 
entre 70 y 75 centímetros. 

Habita en todos los grandes bosques situados 
al E. del Perú; abunda sobre todo en la provin- 
cia de Maynis, y escasea en las montañas del 
centro de aquel país y eu el O. del Brasil. 

Por sus costumbres ofrecen los pausis las ma- 
yores analogías con los hocos; como ellos no son 
vecelosos, y su placidez es tal que pasan por es- 
túpidos. No advierten el peligro que les amena- 
za, ú por lo menos no hacen nada para evitarlo, 
pues, según Hernández de Oviedo, el antiguo 
historiador de las Indias, se dejan disparar va- 
rios tiros sin huir. Aunque viven lejos de los lIu- 
gares habitados son de carácter dócil y sociable, 
acosturibrándose fácilmente al yugo de la do- 
mesticidad, si bien no les gusta que los toquen 
ni que los cojan. Su paso es arrogante y lento, 
y con harta trecuencia, sobre tolo si les afecta 
alguna cosa, mueven las alas y la cola de nna 
manera’ convulsiva. Difícilmente emprenden el 
vuelo, y lo hacen con pesadez; les gusta posarse 
en los arboles, partienlarmente para pasar la no- 
che, y sin embargo de esto, en vez de anidar en 
ellos, lo veritican en tierra á la manera de los 
faisanes. 

Schomburgk refiere cierta costumbre muy sin- 
gular que parece propia de una especie afín al 
pauxi de casco, del hoco (erax tomentosa). Los 
indios le aseguraron que esta ave comienza regu- 
larmente å cantar cuando la constelación de la 
estrella del Sur está en el cenit, y Schomburgk 
ha presenciado por sí mismo tan curioso fenó- 
meno. Durante mucho tiempo no quiso dar cré- 
dito al relato; había notado que la Cruz del Sur 
pasaba por el cenit á eso de las cuatro de la ma- 
drugada, hora en que el ave comenzaba á dejar 
oir su voz; «pero el 4 de abril las primeras es- 
trellas de la Cruz alcanzaron el meridiano á las 
once y veinticinco minutos, y en el mismo mo- 
mento resonaron los gritos del pauxi en medio 
del silencio de la noche. Un cuarto de hora des- 
pués ya no se oyó nada. Jamás habíamos perci- 
bido á semejante hora los gritos de estas aves; 
el aserto de los indios se confirmaba de tal mo- 
do por los hechos, que todas nuestras dudas des- 
aparecieron.» 

Su alimentación consiste en frutos, granos é 
insectos, y los pequeños son principalmente in- 
sectívoros. 


PAVA: f. Hembra del pavo. 


Presentóse pues ante la PAVA, y encrespando 
las hermosas plumas, hizo una rueda tan varia 
y vistosa, que pudiera enamorar al mismo amor, 
si tuviera ojos. 

COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


Ven á la mesa... 

+... Señor mira esta PAYA 

Con pechuga de gallega, 
Moreto, 


— Pava: Fuelle grande que surte de aire com- 
primido á cierta clase de hornos de bóveda. 

— ÅNDALLO, PAYAS: expr. fig. y fam. que se 
usa para significar el gusto y complacencia en lo 
que se ve ó se aye, y también, por ironía, sirve 
para reprenderlo cuando es reparable, 

= PELAR LA PAvVa: fr. fig. y lam. Tener de 
noche amorosas pláticas los mozos con las mozas; 
ellos, desde la calle; ellas, asomadas á rejas ó 
balcones. 


—A estas horas no esperaba 
Hallarte en la calle... ¿Tienes 
Por aqui el trapidlo? -= ¿Vienes 
m . 
Tal vez de pelar la Pava? 
Breráx nu Los HERREROS. 


En algunas rejas segnian aún varios emboza- 
dos pertinaces é incansables, pelando la PAVA 
cou sus novias, 


VALERA. 


= Pava: Geog, Río de la sección Cumaná, Ve- 
nezuela: nace en la serranía de Paria y desagua 
en el mar, 
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PAVADA: f. Manada de pavos, 
= La pAvaDa: Juego antiguo de muchachos, 


PAVANA (¿contrac. de padovana, por haberse 
importado de Padua’): f. Danza española, grave 
y seria, y de movimientos pausados. ` 

Diana 
Contigo el ir ha dispuesto, 
Y uo sé, por lograr esto, 
Cómo bhan puesto la PAVANA, 
Monero, 


—PAvana; Tañido de esta danza, 


-Pavaxa: Especie de esclavina que usaron 
las mujeres para los hombros y el pecho. 


PAVAS: Geog. Arroyo del Uruguay, en el de- 
partamento de Treinta y Tres; corre de O. á E. 
y desagua en el río Olimar, 


PAVERO, RA: m. y f. Persona que cuirla de las 
manadas de pavos, ó anda vendióndolos, 


- ¿Quién me compra este pavazo 
De arroba y media? - ¡Paveno! 
— ¿Qué manda usted? = ¿Cuánto vale? 
Ramóx pr La Cruz, 


PAVÉS (del b, lat. pebesiron; del lat. pavire, 
golpear, batir): m. Especie de escudo oblongo. 
— Quien ya colgó los laureles 
De Marte, y en blanda paz 
Ciñe de palma las sienes, 
¿Para qué otra vez, decidme, 
Ha de limpiar los PavESES 
Tomados ile orin y polvo 
En que ora yacen y duermen? 
CALDERÓN, 


Oviedo y Covadonga, de estandartes 
Y de PAVESES ilustrados, digan 
Quién son Jos infanzones y en qué partes 
Contra la eternidad bronces fatigan. 
Trkso ve MOLINA. 


— Pavés: Panop. Esta clase de escudos estre- 
chos y largos se encuentran por primera vez en los 
bajos relieves que nos dan á conocer el arma- 
mento de los soldados asirios. Estos pareses cn- 
brían al conibatiente hasta el hombro, y á juz- 
gar por uno de dichos relieves existentes en el 
Museo Británico, la parte interior ó cóncava del 
semicilindro es la que se presentaba hacia el ene- 
migo, estando la alirazadera al medio de la parte 
convexa. Ignoramos la materia de que tales pa- 
veses estuvieran construídos; pero á juzgar por 
su excesivo tamaño y por su aspecto en los bajos 
relieves, entendemos que debían ser de mimbre 
ó de cuero, que estarían chapeados de metal. No 
puede en rigor darse por pavés el escudo beocio, 
que era oblongo con dos escotaluras en el senti- 
tido del eje menor: es verdad que los griegos, 
para dar å sus rodelas más longitud á fin deque 
prestasen alguna defensa å las piernas del com- 
batiente, colgaban de la parte inferior un apén- 
dice cuad rado de cuero, cuya elasticidad amorti- 
guaría sin duda los golpes de las armas enemigas. 
Los romanos usaron el scutum, que tiene igual 
forma semicilíndrica que el pavés asirio, y vinoá 
sustituir en la infantería al elipeus ó rodela. El 
secutum. tenia de alto un metro 20 centínietros, y 
de ancho 80 centímetros: estaba hecho de plan- 
chas metálicas sólidamente soldadas unas á otras 
y cubierto de un ¡paño ordinario; por la parte 
interior iba forrado de cuero, con un reborde n.e- 
tálico. Estos escudos iban pintados de colores y 
figuras diferentes en cada legión, y de ellos se 
ven varios ejemplares en los bajos relieves de la 
columna Trajana. Se ha dudado si el secutum le 
temaron los romanos de los ammitas ó de los 
griegos, que es lo que parece más probable. Con 
estos escudos formaban los soldados romanos, le- 
vantándolos por encima de su cabeza, la especie 
de concha de tortuga (testudo) que les permitía 
acercarse sin peligro á los muros de las ciudades 
que sitiaban. Para este fin era menester que los 
soldados, según iban en filas, al poner sus escu; 
dos en alto horizontalmente los juntasen unos á 
otros, y losde la primera fila los ponían horizon- 
talmente, con lo cual quedaban a cubierto de las 
armas, teas encendidas y objetos pesados que los 
sitiados arrojaban desde lo alto de sus murallas. 

Los pueblos bárbaros también usaron paveses, 
como lo demuestra un ejemplar germánico de 
madera, euhierto de planchas de bronce y de for- 
ma rectangular que se encontró en una tumba 
de Waldhausen. 

El pavés de los siglos medios era de figura 
oval ó cuadrangular, pintado con motivos herál- 
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dicos, y debía ser de cuero ú de madera. En viñe- 
tas de códices bien antiguos, y en bajos relieves 
:omo uno del siglo XI que se encuentra en el 
“onvento de Santo Domingo de Sios, se ven 
oaveses de bordes curvos y acabados en punta, 
Jue no dejan lugará duda en cuanto á que en los 
originales la superficie debía ser de cuero pinta- 
do; el armazón sería juncos ó madera. 

En Francia apareció por el siglo xiv; lo usa- 
ron los ballesteros para resguardarse de las fte- 
chas enemigas mientras practicaban la complica- 
da y no breve operación de montar sus ballestas. 
Dicho se está que estos paveses cubrían todo el 
cuerpo; median más de un metro de alto por 
om, 40 607,60 de ancho; tenían un grueso nervio 
en el sentido de su eje vertical, que por el inte- 
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rior era nn hueco apropiado para pasar el brazo 
y para meterun palo que, hincado en el suelo, le 
mantuviese derecho, con Jo cual quedábanle las 
dos manos libres al ballestero. Este le transpor- 
taba colgárdole sobre la espalda; las correas es- 
taban dispuestas, por otra parte, de modo que el 
pavés podía colocarse de diversas maneras, En 
los asaltos seguía prestando el pavés igual servi- 
cio que les prestó á los romanos. Los citados pa- 
veses franceses del siglo xrv tenían aún ombli- 
go como los escudos galos; eran de tablillas muy 
bien encoladas, revestidas interior y exterior- 
mente de piel de caballo, de asno ó de gamo, cui- 
dadosamente pegada sobre Ja madera y luego 
pintada y barnizada. 

En el siglo xv se usaron naveses en forma de 
porción de cilindro ó de cono muy alargado, 
correspondiendo abajo la parte más estrecha, 
Estos paveses se hincaban en el suelo, pero no 
por esto prevalecieron. En cambio era más co- 
rriente, por la primera mitad de la misma centu- 
ria, un pavés cuadrangular, pero con los extre- 
mos curvos y con el acanalado longitudinal ya 
descrito; por la cara exterior estaban blasonados 
y por la inferior llevaban las abrazaderas de 
cuero y un gancho para colgarlo de la espalda. 
En España se usaron por aquella misma centu- 
ria paveses cuadrangulares sin acanalado algu- 
no, de madera y blasonados. En la Real Armería 
hay dos ejemplares, ambos con restos de su de- 
coración heráldica. Los ballesteros genoveses, 
que por entonces estaban al servicio de Francia, 
usaban paveses en forma de corazón muy alar- 
gado, y de igual forma se usaban á la sazón en 
Italia. El pavés desapareció cuando la artillería 
tomó importancia, 

El pavés sirvió para la proclamación de los 
reyes francos, á cuyo efecto ponían á éstos en 
pie sobre dicho escudo, y en andas en él se le 
daban tres vueltas por el campo donde el ejérci- 
to estaba reunido. De aquí la frase «fué eleva- 
do sobre el pavés,» para indicar la proclamación 
de un rey. Esta costumbre no fué privativa de 
los francos, sino de todos los pueblos ribereños 
del Rhin, y aun de los romanos de la decadencia, 
que parece la tomaron de los germanos. 


PAVESA (iel lat. favilla): f. Partecilla ligera 
que salta de nna materia inflamada ó de una 
vela encendida, y acaba por convertirse en ce- 
nia, 


(Disimular aquí es fuerza, 
Y hallar medio à mi venganza; 
Todo el castillo PAVESAS 
Hiciera. á poder mi pecho 
Arrojar una centelia). 
MorFTO. 


e. casi debajo del brasero halló el lomo de 
un libro en rústica, cuyas bojas habian sido 
reducidas a PAVESAS, 

HARTZENBUSCH. 
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Estar uno HECHO UNA PAVESA: fr. fig. y 
fam. Estar muy extenuado y débil. 


-SER uno UNA PAVESA: fr. fig. y fam. Ser 
muy dócil y apacible, 


PAVESADA: f. EMPAYESADA. 


Esto hecho con las rumbadas caladas, y su 
PAVESADA puesta, y los soldados repartidos... 
se fué la vuelta de los enemigos, 

Luis DEL MÁRMOL, 


s. ¿nntos muchos soldados, y hechas PAVE- 
SADAS de los escudos, y sustentados en ellos 
con reciproca unión y concordia, vencian ah- 
tiguamente sus almenas y las expugnaban. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


PAVETA: f. Bot. Género de plantas ( Pavetta ) 
perteneciente á la familia de las Rubiáceas, cn- 
yas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia y Africa y en el Africa meridional, y 
son plantas fruticosas, con las hojas opuestas, 
Jas estípulas interpecioladas, mucronadas, y las 
Hores blancas, formando corimbos casi siempre 
tricótomos, terminales ó insertos en las axilas 
de las hojas superiores; cáliz con el tubo apeon- 
zulo, soldado con el ovario; el limbo súpero, 
corto y cuadri ó quinguedentado; corola súpe- 
ra, asalvillada, con el tubo delgado, cilíndrico 
ò inflado en su parte superior, con la gar- 
ganta desnuda ó barbada, y el limbo partido en 
cuatro ó cinco lóbulos más cortos que el tubo, 
obtusos ó acuminados, algo desiguales, retorci- 
dos en la estivación y patentes en las antesis; 
cuatro á cinco anteras lineales insertas en la 
garganta de la corola, casi sentadas y general- 
mente salientes; ovario ínfero, bi ó trilocular, 
con un disco epigino carnoso, y óvnlos solitarios 
en las celdas, anfitropos é insertos en la línea 
media del tabique; estilo largamente saliente, 
con estigma mazudo é indiviso; el fruto es nna 
baya globosa coronada por el limbo del cáliz, 
con dos ó tres núcleos, rara vez uno solo por 
aborto, y los núcleos casi papiráceos, con el dor- 
so convexo y liso, monospermos y con una cara 
plana; semillas de figura semejante á Jos núcleos 
que las contienen, con el ombligo ventral y el 
embrión en el dorso de un albumen cartilagino- 
sohomótropo, encorvado, con los cotiledones fo- 
liáceos y la raicilla alargada é ínfera, 

Su especie más notable, y la que vulgarmente 
se conoce con el nombre de Pareta, es la Paretta 
indica L., usada como medicinal y utilizable 
para diversas aplicaciones industriales. 


PAVEZNO: m. PAVITPOLLO. 


PAVÍA: n. p, ECHAR POR LAS DE PAVÍA: fr. 
fig. y fam. Hablar ó responder con alteración, 
despecho ó descomedimiento. 


Pavia (de Pavia, ciudad de Italia, de donde 
procede esta fruta): f. Variedad del pérsico, cuyo 
fruto tiene la piel lisa y la carne algo dura y pe- 
gada al hueso. 


— Pavia: Fruto de este árbol. 


... Jos albéschigos, PavÍas, duraznos y bres- 
quillas, fruta exquisita cuaudo hay buen cul- 


tivo. 
OLIVAN. 


- Pavía: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Hipocastineas, cnyas 
especies habitan en las regiones cálidas de la 
América septentrional, y son árboles y arlmstos 
con las hojas opuestas, pecioladas, sin estípulas, 
compuestas de cinco á nueve foliolas que forman 
un conjunto palmeado y son penninervias y ase- 
rradas; las flores están dispuestas en racimos ó 

nojas terminales de forma tirsoidea, y son po- 
figanas: cáliz acampanado ó tubuloso, qninqué- 


fido á quinquedentado y con las divisiones más ' 
ó menos desiguales: corola de cinco pitalos, ó: 


cuatre por aborto del anterior, desiguales y ann 
de forma desemejante, con las uñas erguidas y 
los limbos patentes: disco anular, entero ò lobu- 
lado y frecuentemente unilateral: estambres en 
número de seis á ocho, generalmente siete, hj- 
poginos, libres, con los filamentos filiformes as- 
cendentes y las anteras biloculares y longitndi- 
nalmente dehiscentes: ovario sentado, bilocular, 
con los óvulos geminados en las celdas, insertos 
en el ángulo central, los inferiores ascendentes 
y los superiores colgantes: estilo filiforme y es- 
tigmático en su extremo; el fruto es una cápsula 
coriacea, lisa Gequinada, trilocular, ó por aborto 
bi ó unilocular, con «dehiscencia loculicida y 
llevando las valvas los tabiques adheridos á su 
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línea media; semillas solitarias por aborto en 
las cellas, ó rara vez geminaras, con la testa co- 
riácea y brillante y el ombligo basilar, ancho y 
sin arilo; embrión sin albumen, encorvado, con 
los cotiledones grandes, carnosos y casi soldados, 
y la raicilla corta, próxima al ombligo, y la 
plúmula con dos hojitas indicadas en la termi- 
nación. 

Pavía amarilla (P. lutea Poir,). - Es un ár- 
bol de las montañas centrales de los Estados 
Unidos, con las hojas y almeadas, formadas de 
cinco á sicte ho uelas oblongas, puntiagu las, 
dentad:s, pubescentes por el envés, y las flores 
amarillentas, dispuestas en racimos. Se multi- 
plica por medio de semillas y es susceptible de 
Injertarse sobre sus congéneres. 

Pavía reja (P. rubra 1 am.). — Arbusto de 24 
3 m , propio de los valles fértiles de la parte me- 
ridional de los Estados Unidos, con las hojas 
di itales, formulas e cinco hojillas lampiñas, 
vellosas solamente sobre los nervios, y las flo:es 
rojas, dispuestas en racimos prolongados; frutos 
J.sos. Se reproduce también por semilla, y si se 
injerta sobre el castaño de Indias adquiere más 
vigor, Se conocen de ella muititud de varieda- 
des, que se distinguen perque sus hojas tengan 
los contornos enteros, dentados, laciniados ú 
onrleados, y por los matices diversos de sus co- 
rolas. 

Pavía de espigas largas (P. macrostachya 
D. C.). - Arbusto de la región meridional de los 
Estados Unidos, con las hojas digitadas, vello- 
sas por el envés, las hojit s dentadas, puntiagu- 
das, y las flores largas, olorosas, en largos raci- 
mos y sencillas; comestibles, Se multiplica por 
semillas, sembrando éstas tan pronto camo cs- 
tén granadas, y también esquejando los reto- 
ños. 

Pavía de California (P. Californica Spach.). 
-~ Arbol de 5 á 6 m., con mucho ramaje v las 
hojas verdes por encima y amarillentas por e) 
envés; estípulas grandes, perennes; cáliz verdo- 
so; pétalos rosados ó blancos. 

~ Pavia: Grog, Lugar del ayunt. de Talave- 
ra, p. j. de Cervera, prov, de Lérida; 12 edifs, 

- Pavia: Geog. Pueblo de la prov. de To-ilo, 
isla de Panay, Filipinas; 7894 habits. 


- Pavia: Geog. Prov. de Italia, en territorio 
de la Lombardía y del Piamonte, limitada por 
las provs. de Novara y Milán al N., Milán y 
Plasencia al E., Génova al S. y Alejandría y 
Novara al O.; 3400 kms.? y 490000 habitan- 
tes. Comprende cuatro dist. ó circondarit, enyas 
caps. son: Pavía, Mortara, Voghera y Bobbio. 
Está comprendida en el valle del Pó. i| C. capi- 
tal de dist. y prov., Lombardía, Italia, sit. al 
S. de Milán, en la desembocadura del Canal de 
Pavía y orilla izq. del Tesino, con f. e. á Milán, 
Cremona, Voghera, Alejandría y Verceil; 30 000 
habits. Tejidos de seda. Comercio de vino, acei- 
te, seda y queso llamado Parmesano. La rodea 
un muro con nueve puertas. El corso Vittorio 
Emannuele atraviesa la c. de N. á S. y termina 
en el puente cubierto que la pone en comunica 
ción con el arrabal de Borgo Tic no. La plaza 
principal tiene arcadas desiguales. El aspecto 
de la pob, es triste. No hay monumentos muy 
notables, pero merecen citarse la catedral, em- 
pezada á mediados del siglo xv, con un sepulero 
llamado de San Agustín, y la iglesia de San Mi- 
guel, de estilo lombardo y muy antigua, pues 
aunque destruida la antigua hasílica por los 
húngaros el lemplo actual data del siglo xi. 
Lo que constituye la gloria de Pavía es la Uni- 
versidad, fundada en 1360, con Facultades de 
Filosofía, Derecho y Medicina; hay también co- 
Jegios llamados Caccia, Borrame) y Ghislieri; 
buen Jardín Botánico, Observatorio y varias es- 
cuelas. Obispado sulragáneo de Milán. Pavía 
existía ya 600 años a. de J. C. y fué e. de los 
insubrios; Namose Zicinum, y César la incorpo- 
ró å la tribu Papia, de donde procede su actual 
nombre, Odoacro la destruyó en 476; se reedifi- 
cú y fué residencia predilecta del rey lombardo 
Antaris y sus sucesores. Carlomagno la quito å 
Didier en 774: luego la e. se erigió en Repúhli- 
ca, rival de Milán. Como Jas demás e. de Ítalia 
acabó por perder su libertad, y perteneció á los 
Languschi, á los Beccaria y á los Visconti. En 
1395 hizola condado el emperador Wenceslao, 
En 1525 los franceses y sn rey sufrieron tremen- 
da derrota ante dos muros de Pavía, 

Al N. de la c., y á unos 8 kms, de distancia, 
se halla la Cartuja de Pavía, el convento más 


1084 PAVI 


suntuoso de Italia, fundado en 1396 por Juan 
Galeazo Visconti. 

El citado Canal de Pavía ó Naviglio di Pavia 
empieza en la dársena de Milán, pasa por Bi- 
nasco y termina en el Tesino, cerca de Pavía; 
34 kms. de curso- , 


— Pavia (BATALLA DE): 17 ist. Dada entre es- 
pañoles y franceses á 24 de febrero de 1525 al 
pie de los muros de la ciudad italiana de que 
tomó nombre. Mandaban ú los primeros los ex- 
perimentados generales Fernando de Avalos 
(véase), que era marqués de Pescara, Carlos de 
Launoy y el condestable de Borbón (Carlos de 
Montpensier). Dirigía á los segundos el rey 
Francisco I, que sitiaba la plaza de Pavía. El 
número de españoles apenas exce lía de 18000 
hombres, á saber: 17 000 infantes, 700 hombres 
de armas, 700 jinetes ligeros y 6 piezas. A estas 
fuerzas ayudaron los sitiados, entre los que se 
contaban 6 á 7000 combatientes. Los franceses 
pasaban de 30000 (V. Pavía, Sitio De), Para 
acallar las murmuraciones de sus tropas y para 
conjurar el peligro en que se hallaba la ciudad 
de Pavía, los generales de Carlos 1 de España 
resolvieron dar la batalla de que dependía la 
suerte de Italia. Salieron (24 de enero de 1525) 
de Lodi con su ejército, tomaron la villa fortifi- 
cada de Sautángelo, y se pusieron luego (día 30) 
á la vista de Pavía y de los sitiadores. Áunque 
vivía en una época de ciencia militar y de tácti- 
ca, creía Francisco I hallarse aún en los tiempos 
de la caballería, y cifraba su honor en no retro- 
ceder jamás, ni siquiera para alcanzar la victo- 
ria. Obstinado en el sitio de Pavía, había dado 
tiempo á los generales de Carlos para rehacerse; 
y cuando aparecieron los españoles desoyó los 
consejos de la mayoría de sus generales, que 
opinaban pur atrincherarse en algún pun'o bien 
defendido, esperando que la falta de recursos 
acabaría por disolver el ejército enen:igo sin ne- 
cesidad de combatirle. Bonnivet, el mismo que 
había decidido al rey de Francia á poner sitio å 
Pavía insistió en la necesidad de aceptar la ba- 
talla, y se acordó esperar á las tropas imperia- 
les bajo los muros de la ciudad. Algún tiempo 
antes Francisco 1 había enviado al marques de 
Pescara un mensaje ofreciendole 200000 duca- 
dos si le presentaba batalla. El general de Car- 
los Y contestó así al mensajero: Decid al rey 
que si dineros tiene que los guarde, que yo sé 
que los habrá menester para su rescate, No tar- 
dó en enmplirse la profecía. Al divisar Francisco 
al ejército español, que se presentaba para salvar 
á Pavía, hizo que fuera saludado con una salva 
de 50 cañonazos. Pescara, que era el alma de los 
imperiales, aunque Launoy llevaba el nombre de 
general en jefe, obligó á reposar de día á los sol- 
dados; pero de noche y á deshora se acercaba al 
campamento francés con grande estrépito mar- 
cial sin llegar nunca á las manos, pues su pro- 
pósito no era otro que el de alarmar á los ene- 
migos, fatigarlos y hacerles confiar en que los 
españoles rehuían un combate formal. Logró su 
objeto. Repetidas durante algunas noches las 
falsas alarmas, llegaron los franceses á no hacer 
caso de ellas. Entonces Pescara dió un ataque 
formal, penetró hasta la plaza de armas de Fran- 
cisco Í, recogió no poco botín, mató muchos 
franceses, y con muy escasa pérdida regresó á su 
campamento, Escaseando los víveres para sus 
soldados, porque los franceses vigilaban todos los 
caminos, arengó Pescara á su ejército, diciéndo- 
le que en el campamento enemigo hallaría todo 
lo necesario. Para que en la lucha se reconocie- 
ran unos españoles á otros ordenó que todos se 
pusieran sobre el traje la camisa; que si alguno 
tenía dos ó más las diera á los que de ella care- 
ciesen; que si no alcanzaban para todos se hi- 
ciesen de las sábanas unos sayos cortos, y unos 
sombrerillos de papel para cubrir los yelmos, En 
la noche del 23 de febrero el marqués mandó in- 
cendiar las tiendas, chozas y pabellones que for- 
maban su campamento á fin de que los france- 
ses, creyendo que sus enemigos huían, salieran 
de sus tiendas, Así sucedió. Cuando á la hora 
del alba aparecieron en el camino los numerosos 
y bien ordenados escuadrones del rey de Fran- 
cia, hallaron á los españoles formados en bata- 
lla y decididos á vencer para salir de su lasti- 
mosa situación. A voz de pregón prohibió Fran- 
cisco 1 que se «dejara á un español con vida. Con 
furia se empeñó el combate, La primera acome- 
tida de los franceses fué impetuosa, y en ella 
perdieron los nuestros su artillería, por lo que 
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el rey Francisco proclamó la victoria, Cargó en- 
tonces, por parte de los españoles, Allonso Ava- 
los (marqués del Guasto) con la caballería vo- 
lante; rompió Jos apretados escuadrones de sui- 
zos y alemanes que militaban á sueldo de Fran- 
cia, y suizos y alemanes se declararon en verda- 
dera fuga. Al grito de ¡Santiago y España! aco- 
metió en seguirla Pescara á los lansquenetes, de 
modo tan terrible que algunos huyeron para or- 
denarse y rehacerse; pero éstos cayeron en ma- 
nos d l capitán Quesada, que con sn infantería 
los esperaba de refresco. Seis mil franceses esta- 
ban ya tendidos en el campo de batalla, Fran- 
cisco I, sin aprovechar su excelente artillería, 
quiso decidir la victoria, y precipitindose de- 
lante de aquélla la hizo inútil. La caballería de 
Pescara, mezelada con muchos infantes españo- 
les armados de mosquetes, legó hasta el grupo 
en que combatia Francisco I, renilido de cansan- 
cio. Hecho prisionero el rey (V. Fraxersco 1, 
rey de Francia, y CarLos 1, rey de España), 
quedó asegurado el triunfo de los españoles, Al- 
gunos cuerpos franceses resistieron tenazmente, 
y un corto número de tropas q e formaban la 
retaguardia pudo escapar á las ordenes del du- 
que de Alenzón. Lo mismo hizo el príncipe de 
Escocia, á quien poco después asesinó un guía. 
De los cuerpos de infantería española se distin- 
guieron principalmente los vizcaínos y guipuz- 
coanos. Sucumbieron en la batalla la mayor parte 
de los nobles franceses, que prefirieron la muerte 
á la fuga. Otros nohlesque lograron salvarse, no 
bien supieron la prisión de su rey, volvieron al 
teatro de la lucha y se declararon prisioneros 
para compartir la suerte de su soberano. En la 
batalla perecieron, de parte de los franceses, el 
duque de Suttolt; el señor de Lorena (Francisco); 
Luis, duque de Longueville; el mariscal La Tre- 
mouille; el conde de Tonnerre; el mariscal de 
Chabannes; el principe bastardo de Saboya; el 
general Bonnivet, etc., etc. Fué grande el nú- 
mero de prisioneros, figurando entre ellos Fran- 
cisco 1; Enrique de Albret, príncipe de Nava- 
rra; Luis, señor de Nevers; Francisco, señor de 
Saluces; el mariscal de Montmorency; el pocta 
Clemente Merot, etc. Los despojos de la batalla 
en joyas, armas, caballos, vestidos y vituallas 
fueron tantos, que los vencedores se indenmiza- 
ron con usura de las escaseces y privaciones que 
habían sufrido, aparte de la- gloria que les dió 
la conquista de banderas y cañones, Al triunfo 
había contribuído la guarnición de Pavía, ata- 
cando á la retaguardia de los franceses (Y. DEL- 
VA, ANTONIO DE). Al divulgarse la noticia del 
gran suceso, la guarnición francesa de Milán se 
retiró por otro camino sin dar tiempo á que se 
la persiguiera, y, transcurridos quince días, en 
toda la península italiana no quedaron más 
franceses que los prisioneros. En Madrid se 
guardan en la Biblioteca Nacional cinco manus- 
critos así titulados: Historia de la batalla de 
Pavía y prisión de Francisco 1. — Relación de la 
batalla de Pavía. — Idem por D. Juan de Qui- 
ñones. — Guerra de Pavia. - Victoria por Car- 
los V y prisión de Francisco I, año 1526. Liber- 
tad de éste y rehenes de los delfines, con su liber- 
tad, y casamiento del rey de Francia con doña 
Leonor. 


- Pavía (Sirto DF): Mist. Célebre suceso de 
las famosas guerras entre Carlos I de España 
(V de Alemania) y Francisco I de Francia. Este 
en persona puso sitio á la plaza con 25000 in- 
fantes, 5000 jinetes y un poderoso tren de bha- 
tir, lo cual sucedió en uno de los primeros días 
de noviembre de 1524. La defensa de Pavía es- 
taba encomendada al insigne capitán español 
Antonio de Leiva (véase), quien sólo disponía 
de unos 6000 á 7000 hombres. El rey de Fran- 
cia en pocos días se apoderó de todos los Iuga- 
res que rodeaban á la plaza, contra la cual rom- 
pió después el fuego la artillería hasta que abrió 
brechas practicables. Dieron entonces los fran- 
ceses (7 de noviembre) un asalto que fué recha- 
zalo y en el que pereció Longueville, uno de los 
sitiadores. Continuó Francisco batiendo los nm- 
ros de la ciudad con 50 piezas, mas los sitiados 
reparaban las brechas con asombrosa rapidez, 
en tanto que algunos servían las escasos piezas 
de artillería de la plaza. Los españoles, desmu- 
dos y hambrientos, sólo usaban de los arcahu- 
ces en los reiterados y continuos asaltos de sus 
enemigos, y no en las demás ocasiones, porqne 
la distancia los hacia inútiles. Suspenrlió Fran- 
cisco I los asaltos, obligado por la mortandad 
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que causaban en sus tilas; derribó los molinos 
torcid el curso del río (V. Lriva, ANTONIO DE) 
Leiva supo proporcionarse agua y se vid favore. 
cido por el tiempo, pues una crecida y una fuer. 
te avenida devolvieron en pocos minutos al río 
su antiguo curso, Siendo preciso en los comien- 
zos del año 1525 enviará Leiva algunos recur- 
sos con que pagar á las tropas que amenazaban 
con entregar la plaza al enemigo si no se les sa. 
tislacía, Pescara y Launoy reunieron 3000 escu- 
dos. Vagaba por los contornos un antiguo alfé- 
rez, llamado Cisneros, que había dado muerte 4 
un camarada suyo. Descando oljtener el indul- 
to, se ofreció para llevar á Leiva aquel dinero, 
Púsose de acuerdo con otro militar, Francisco 
Romero, y, aceptada la oferta por Pescara, los dos 
camaradas buscaron dos labradores á quienes co- 
nocían por su odio á los franceses, y les hicieron 
coser å las ropillas los 3000 escudos. Juntos los 
cuatro se dirigieron al campo francés. Cisneros 
y Romero se presentaron al rey de Francia y 
le ofrecieron sus servicios sin exigir paga ni re- 
compensa hasta que la merecieran. Admitidos 
en el ejército sitiador, se batieron con heroísmo 
en los diarios encuentros que ocurrían con los 
que hacían salidas de la plaza. Los labradores 
en tanto iban y volvían, mezclados con los ven- 
dedores que acudían al campamento francés & 
levar víveres y provisiones que los soldados de 
Francisco I, bien reconipensados y pravistos de 
metálico, pagaban con generosidad, Pasados algu- 
nos días, los dos españoles, á la vista de muchos 
franceses, pretextando el frío, que era intenso, 
pues esto sucedía en enero, propusieron á los la- 
bradores el cambio de las ropillas de éstos, fo- 
rradas y fuertes, por las de aquéllos, mucho más 
ligeras, y cerraron el trato abonando á los la- 
briegos alguna cantidad, Fuéronse á una tienda 
ó cantina å beber juntos los cuatro, y al despe- 
dirse Cisneros dijo al oído de uno de los labra- 
dores: «Si antes del mediodía de mañana oís 
tres cañonazos en Pavía, corred 4 Lodi y decid 
al marqués de Pescara que el socorro está en po- 
der de Leiva. Si no los oís, corred del mismo 
modo y decid al general que encomiende á Dios 
nuestras almas, porque habremos muerto.» Du- 
rante la noche los dos españoles, con fuerte es- 
pada al costado, con una pistola y armada la 
diestra con una alabarda, se dirigieron á la boca 
de una mina, mataron á los centinelas sin dar- 
les tiempo para lanzar un grito, llegaron sin 
obstáculo al pie de la muralla de Pavía, y á los 
centinelas pidieron seguro en buen español. Ad- 
mitidos en la plaza entregaron á Leiva los 3000 
escudos, y al siguiente día se oyeron los cañona- 
zos convenidos. Poco después la batalla de Pa- 
vía, ganada por los españoles, ponía fin al sitio 
de la ciudad del mismo nombre. V. Pavia (Ba- 
TALLA DE). 


-= Pavia (José Fermin): Biog. Marino espa- 
ñol. N, en la Carraca å 24 de septiembre de 1784. 
M. en Madrid á 28 de octubre de 1852. Llevado 
á la Habana en temprana edad por su padre, que 
ejerció un cargo importante en aquel apostade- 
ro, educóse en la capital de Cuba en el Colegio 
de PP. Belemitas. Regresaba á España con el 
autor de sus días, cuando éste cayó prisionero y 
fué conducido å Inglaterra, donde falleció vic- 
tima de penosa enfermedad. De vuelta en Es- 
paña, perdió José á un hermano en el comba- 
te naval de Finisterre (1805). por lo que obtuvo 
el empleo de alferez de fragata (23 de diciembre), 
en el que se vió confirmado después de los exá- 
menes que verificó en el departamento de Cádiz, 
Embarcado en el navío Principe de Asturias, ob- 
tuvo sucesivamente el mando de una bombarde- 
ra y de dos faluchos cañoneros destinados á con- 
ducir convoyes å la costa de Poniente, en doude 
sostuvo repetidas acciones contra los buques de 
guerra ingleses. Inego ayudó (9 y 14 de junio 
de 1808) á la rendición de la escuadra francesa 
del almirante Rosilly, por lo que recibió la me- 
dalla concedida å todos los que colahoraron en 
aquel suceso. En el mismo aña figuró (diciembre) 
en la defensa de Madrid contra los franceses, 
Rendida la capital de España, Pavía se trasladó 
á Sevilla: é incorporado à un batallón de mari- 
na, combatió á los invasores en Extremadura, 
la Mancha y Andalucía, como individuo de los 
ejércitos mandados por los generales Venega, 
Cuesta, Arizaga y duque de Alburquerque. Ha- 
lMóse en la acción de Ciudad Real 28 de ¡uniode 
1809 ; en la batalla de Talavera de la Reina "27 
y 28 de juiio), en la que ganó el empleo de alfe- 


. 


PAVI 


una cruz; en varias acciones sos 
i n septiembre y octubre para defender 
teni rentes eS Tajo, y en la batalla de Ocaña 
(19 de noviembre), perdida por los españoles, y 
en la que salvó, liada á su cuerpo, la bandera de 
su regimiento, no sin luchar con varios dragones 
enemigos que quisieron arrebatársela. En premio 
se le concedió la cruz de San Fernando de pri- 
mera clase. Distinguióse poco después en la de- 
fensa de los pasos de Sierra Morena, Ganados 
éstos por los franceses, Pavía se retiró á Cádiz. 
Allí, tras varios sucesos, se le confió el mando 
de una obusera (23 de marzo de 1810) y de un 
cañonero (27 de enero le 1811). Con una y otro, 
en los apostaderos de la Cantera y Aguada, sos- 
tuvo contra las baterías francesas del Trocadero 
reñidas acciones, de las que merecen especial re- 
cuerdo las de los días 4 y 5 de marzo del último 
año citado para defender las baterías de Daoiz 
Velarde. Además contribuyó al destrozo de la 
hatería del Salero y á la quema de un fortín y 
de una casa ocupados por los enemigos, hechos 
ue le valieron la cruz de la Marina lanreada. 
“on su cañonero cooperó eficazmente al resulta- 
do de la batalla de Chiclana, por la que fué pro- 
movido á teniente de fragata y condecorado con 
la cruz de dicha batalla. Entbarcado (1812) en 
la fragata Efigenia, pasó luego å otros buques; 
hizo algunos viajes, y en la fragata Prueba salió 
de Cádiz (3 de junio de 1814) para la Habana y 
Veracruz. Hallándose en este último puerto re- 
cibió y cumplió el encargo de quemar un fortín 
que tenían Jos insurrectos en la Antigua. Reyre- 
só en 1815 á Cádiz, donde desembarcó en 7 de 
octubre. Salió de nuevo (5 de enero de 1817) con 
tropas para la Habana y Veracruz; de este puer- 
to marchó con las goletas Belona y Proserpina 
para perseguir á la escuadrilla de Mina, que ha- 
bía desembarcado fuerzas en Soto la Marina, 
donde Pavía, con los botes armados de su bu- 
que, abordó y quemó la fragata Cleopatra y el 
bergantín Neptuno, hecho por el que ascendió á 
teniente de navío y obtuvo un escudo de distin- 
ción. Hasta 1821 prestó en América otros mu- 
chos servicios importantes en la Habana, Ma- 
tanzas, San Agustín de la Florida, Portobello, 
Panamá, Bahía Honda, Campeche, Veracruz, la 
isla de Pinos, Puerto Cabello, Cumaná, la isla 
Margarita, la de Curazao, Santa Marta, Puerto 
Rico, ete. En dicho año volvió á Cádiz, donde 
fondeó en 27 de marzo. Bien pronto hizo otro 
viaje á la Habana (1821). Regresó á Cádiz (1823) 
con caudales y un convoy de 30 velas, burlando 
la vigilancia de los corsarios americanos y de los 
buques franceses. Distinguióse en seguida en el 
sitio de Cádiz por los franceses, y, restablecido el 
absolutismo, salió de Cádiz (13 de enero de 1824) 
con una división compuesta del navío Asta y del 
bergantín Aquiles. Pasó por las Canarias, las 
islas Malvinas, el Cabo de Hornos, y fondeo en 
San Carlos de Chiloé (27 de abril). Levantó el 
bloqueo que los insurrectos tenían puesto al Ca- 
llao, y en el mismo año, con los dos buques ci- 
tados, más una corbeta y dos bergantines, batió 
cerca de la isla de San Lorenzo, y obligó á huir 
después de tres horas y media de lucha, á las 
fuerzas reunidas del Perú y Colombia, compues- 
tas ile siete buques. José Fermín Pavía, des- 
ués de la batalla de Ayacucho, mandando el 
ergantín Aquiles, que formaba parte de una 
división compuesta además del navío Asia, del 
bergantín Constante y de la fragata Clarington, 
dejó las costas del Perú (5 de enero de 1825) é 
hizo derrota, á la vez que otros buques, para las 
islas Filipinas. Llegó a las Marianas, donde, re- 
belada su tripulación (13 de marzo), fué por ella 
desembarcado en la rada de Umatag, en la isla 
de Gnaján, capitel de dichas islas. La misma 
suerte cupo á los oficiales de algunos de los otros 
buques, Todos ellos contrataron dos fragatas 
mercantes inglesas, en las que salieron (dia 20) 
para Manila. A este puerto llegaron en 4 de 
abril. Procesados luego por el suceso referido, 
obtuvieron una sentencia que los declaraba aptos 
para ser atendidos y empleados, y que les devol- 
vía el buen crédito de que habían disfrutado. 
Pavía se detuvo en Manila hasta enero de 1826, 
tiempo en que emprendió el viaje á España. Des- 
embarcó en Vigo al caho de cinco meses y medio; 
pasó por tierra á la Coruña, y, embarcado allí 
para volver á Cádiz, en la travesía fué hecho 
prisionero por un buque corsario de Colombia. 
Ocho días más tarde recobró la libertad, aunque 
no el dinero ni su equipaje. Un barco pescador 
le dejó en Camariñas. Pavía por tierra se tras- 
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ladó á la Coruña y al Ferrol, y con los recursos 
que le facilitaron sus compañeros pasó á Madrid, 
Alli fué bien recibido y se le promovió å capitán 
de fragata (1.2 de septiembre de 1826). De vuel. 
ta en Cádiz, estando ya en posesión (10 de mayo 
de 1827) de la cruz de San Hermenegildo, fué 
destinado á Filipinas, para donde salió (14 de 
mayo de 1828) en el navío Santa Ana. En aquel 
archipiclago prestó grandes servicios de distin- 
tas clases hasta 1834. Regresaba á la península 
con tropas cuando éstas se sublevaron. Pudo con- 
tenerlas y volvió con ellas á Manila, hecho que 
le valió la cruz de comendador de Isabel la Ca- 
tólica libre de gastos. En 27 de mayo de 1835 
desembarcó en Cádiz, Hallábase en Madrid cuan- 
do fué nombrado jefe de la secretaría del Minis- 
terio de Marina (1.? de diciembre) con el título 
de secretario de la reina con ejercicio de decre- 
tos. Era entonces Mendizábal jefe del gobierno. 
Poco después ascendió Pavía por antigiiedad 4 
capitán de navío (22 de abril de 1836). Cesó en 
el cargo de secretario no mucha más tarile (sep- 
tiembre), y haste 1840 mandó buques en el apos- 
tadero de la Habana y en Puerto Rico. En el 
mismo año se le nombró brigadier. Luego fué 
comandante general del arsenal de la Carraca 
(30 de septiembre de 1841 å enero de 1842) y 
vocal de la Junta Suprema de Sanidad del reino 
(5 de enero de 1842 á 26 de febrero de 1843). 
En 1844 fué el jefe de las luerzas navales que 
bloquearon las plazas de Alicante y Cartagena 
hasta la rendición de las mismas. Por los servi- 
cios en aquellos días prestados le concedió el go- 
bierno la gran cruz de Isabel la Católica. Nombra- 
do (14 de junivde 1845) Pavía comandante gene- 
ral del cuerpo de artillería de marina, dió nueva 
vida á este cuerpo. Ejercía el cargo de vocal de 
la Junta de dirección de la Armada cuando hu- 
bo de marchar á las costas de Galicia para sofo- 
car la rebelión de dicho país, en la que habían 
tomado parte dos naves (1846). La sublevación 
fué bien pronto reprimida. Pavía volvió á Ma- 
drid, ascendió á jefe de escuadra (3 de octubre) 
y obtuvo (día 4) el mando del departamento de 
Cartagena, cargo que ejerció hasta 5 de abril de 
1847. Poco antes (5 de enero) había recibido la 
gran cruz de San Hermenegildo. Fué vocal de la 
Junta de Gobierno del Monte Pío Militar (1847- 
48); obtuvo (1847) la llave de gentilhombre de 
cámara con ejercicio; contóse entre los vocales 
dela Junta Consultiva de la Armada (1849-50), 
por lo que tuvo que visitar las costas de Cataluña, 
Valencia y Baleares desterrando abusos, y nom- 
brado (1.9 de agosto de 1850) Ministro del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina, donde des- 
empeñó interinamente la fiscalía militar, conser- 
vó aquel cargo hasta su muerte, 

-Pavía (Teonoro María)) Biog. Orienta- 
lista francés. N. en Angers en 1811. Joven to- 
davía, visitó los Estados Unidos, la América me- 
ridional, varias regiones del extremo Oriente, 
aprendió el chino, sánscrito y otros idiomas asiá- 
ticos. A su regreso en Francia dióse á conocer 
por la publicación de diversas obras y numero- 
sos artículos insertos en los periódicos. De 1855 
á 1857 enseñó la lengua y literatura sánscri- 
tas en el Colegio de Francia. Cítanse de Pavía 
las siguientes obras: Viaje á los Estados Unidos 
y al Canadá, Fragmentos de un viaje á la Amé- 
rica meridional en 1833; Fragmentos del Ma- 
habarata; el San-Kué-tehi, historia de la Chi- 
na en el siglo X111; richna y su doctrina; Esce- 
nas y narraciones de los países de Ultramar, ete. 


Pavia Y BERMINGHAM (Joaquin): Biog. 
Arq itecto español, natura] de Orbaiceta (Na- 
varra), discípulo de la Escuela Superior de Ar- 
quitectura, pensionado en Koma, y académico 
correspondiente de la de San Fernando, En la 
Exposición Nacional de 1892 presentó en sicte 
bastidores un Proyecto de restauración del templo 
de Vesta, que fué premiado con medalla de pri- 
mera clase. 

~- Pavia Y Lacy (MANUEL): Bioy. General 
español contemporáneo, marques de Novaliches 

conde de Santa Fsabel. N. en Granada á 6 de 
julio de 1814. Es hijo del coronel Tomás Pavía 
y Miralles, quien le educó en los hábitos mili- 
tares, austeros y cahallerescos, Terminados sus 
primeros estudios en la casa de educación que 
en Valencia tenian los Jesuitas, ingresó en el 
Colegio Militar de Segovia, siendo rápidos sus 
progresos en las Ciencias exactas y Arte militar, 
Por sus prendas de caracter, inictadas entonces, 
fué nombrado subbrigadier y brigadier, desple- 
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gando en el cun dimiento de estos cargos una 
firmeza que admiraba en tan cortos años. Inicia- 
da la primera guerra civil carlista, Pavía se man- 
tuvo fiel á sus juramentos, y en 7 de octubre de 
1883 salió de Madrid con el cuarto regimiento 
de la Guardia, del que era alférez, para perse- 
guir á las fuerzas levantadas en las extremidades 
de Castilla, empezando la serie de combates, en 
los cuales, en siete años, ganó la faja de Maris- 
cal de Campo, sin que ni un solo grado ó empleo 
lo debiese á la antigüedad, pues los adquirió con 
su denuedo y pericia militar, El barón de Mer 
dióle ocasión de distinguirse nombrándole su 
ayudante. Acreditó Pavía su valor en la batalla 
de Arquijas. Siendo necesario forzar el puente 
de Arquijas, sobre el río Ega, donde el enemigo 
reconcentró sus fuerzas, se intentó infructuosa- 
mente varias veces su paso, y Pavía se ofreció al 
general Córdoba para levar á cabo la ardua em- 
presa. Con dos compañías eruzó dicho puente, 
tomando å la bayoneta la altura, teniendo, por 
haber sido reforzado el encmigo, que ponerse en 
retirada, perdiendo una tercera parte de su fuer- 
za. En Mendigorría, en Luchana, en Solsona, en 
Grá fué herido gravemente, y en la toma del cas- 
tillo de Onís, cuyo asalto dirigió, herido en el 
hombro derecho. Otros muchos hechos de armas 
lo adelantaron en su carrera, y en 1838 ya era 
coronel de infantería, Decidió la reconquista de 
Solsona su serenidad, y cuando el gobernador 
carlista presentó rendido su bastón, el barón de 
Mer lo puso en manos del joven coronel, dicien- 
do «que á su hizarría y acertada dirección se de- 
bía el éxito de aquella jornada.» Fué entonces 
Pavía promovido a brigadier. También concurrió 
á la toma de Agar como jefe de Estado Mayor. 
En 20 de marzo de 1840 reprimió un amago de 
indisciplina. Tenía entonces veintiséis años. As- 
cendió en 20 de julio á Mariscal de Campo. Por 
aquel tiempo O'Donnell depositó en Pavía toda 
su confianza, que el último justificó en aquel pe- 
ríodo agitado por los gérmenes revolucionarios, 
El partido moderado le ofreció el Ministerio de la 
Guerra, pero Pavía no aceptó, pues å su modestia 
repugnaba sobreponerse á jefes á quienes había 
oberlecido, y porque le parecía imprudente aco- 
meter con ánimos tibios y desunidos empresas 
difíciles. A fines de septiembre salió para Fran- 
cia. Regresó á España aprovechando la amnis- 
tía publicada en mayo de 1843, y obtuvo el man- 
do de la división de reserva. Nombrado el barón 
de Mer Capitán Gencral de Cataluña, aceptó con 
la condición de que Pavía concurriera á las ope- 
raciones practicadas contra el castillo de Figue- 
ras, último baluarte de la insurrección. Por esto 
Pavía fué nombrado segundo jefe de aquel ejér- 
cito. Siguió á las órdenes del barón de Mer, re- 
husando el cargo de Capitán General de Nava- 
rra. Su permanencia en Cataluña le proporcionó 
sofocar en la ciudadela de Barcelona un conato 
de insurrección. Elegido segunda vez Capitán 
General de Navarra, fueron sus servicios tan 
distinguidos que el gobierno le promovió al em- 
pleo de Teniente General, contando á la sazón 
treinta años. En 28 de enero de 1847 fué nom- 
brado Ministro de la Guerra, siendo presidente 
del Consejo de Ministros Carlos Martínez Irujo, 
duque de Sotomayor. Expuso al gobierno su 
propósito de llevar al departamento de la Gue- 
rra las Direcciones de las armas; y como la re- 
forma no se practicase, dimitió el cargo, volvien- 
do á la capitanía genera] de Castilla la Vieja. 
Viendo la situación difícil de Cataluña, el Ga- 
binete le confió, en el mismo año de 1847, el 
cargo de Capitán General de aquel distrito, en 
el que Pavía sucedió (7 de marzo) al general Bre- 
tón, nosin haber rehusado en un principio dicho 
puesto por respetos á su predecesor, aceptando 
al cabo con la condición de que á Bretón se le 
agradecieran públicamente sus servicios, nom- 
brándole además conde de la Riva. El gobierno, 
para designar á Pavía, tuvo en cuenta que éste 
debía conocer bien el Principado por haber ser- 
vido allí, á las órdenes del barón de Mer, como 
segundo jefe de Estado Mayor del ejército de 
operaciones, y después como gobernador militar 
de Barcelona, å donde el nombrado llegó sal- 
vándose en el camino del encuentra con los par- 
tidarios del titulado Carlos VI. Dispuso el ge- 
neral Pavía de unos 22000 hombres, en tanto 
que los carlistas apenas pasarían de unos 400. 
Para ganar el afecto de los pueblos, ordenó (22 
de marzo) que las tropas molestaran en ellos lo 
menos posible. Como Jas partidas engrosaban, 
salió de Barcelona; alentó (6 de abril) desde Ca- 
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Jaf á los soldados; convocó á los Ayuntamientos, 
logrando interesarles por la paz; marchó e Cer- 
vera, donde fue recibido por el cabildo, y visitó 
Urgel, Balaguer y Agramunt, puntos en los que 
juntó tambien á los Ayunts, Hechos prisioneros 
por los liberales los carlistas Benito Tristany y 
Bartolomé Porredón, llamado Ros de Eroles, Mne- 
ron fusilados (17 de mayo) en Solsona, donde se 
hallaba Pavía. Este concedió entonces un indulto 
á los insurrectos que en el término de ocho días 
dejasen las armas; pero los citados fusilamientos 
aumentaron el número de sublevados, Aspiró 
Pavía á distribuir el ejército en distritos y cir- 
culos militares, en cuyos centros y otros puntos 
de importancia puso en casas fuertes destaca- 
mentos protegidos por una relación de continui- 
dad. Este plan adolecía de bastantes defectos, 
uno de ellos el de no haber tropas bastantes pa- 
ra su completa ejecución, y los carlistas reco- 
rrieron el país en todas direcciones, tomando la 
guerra gran incremento, que atribuyó Pavía åla 
nueva ley de aranceles publicada en 1.* de agos- 
to. El general dijo al gobierno que aquella ley 
comprometía la industria catalana, y que la in- 
sistencia en ¡lantearla podría lanzar al Princi- 
pudo en los últimos extremos de una guerra ci- 
vil. Disgustado por esta causa el Ministerio, 
creyendo además que no convenía el sistema de 
severidad que se empezó á emplear, le relevó del 
mano. Despidióse Pavía del ejército en 12 de 
septiembre; pasó de cuartel á Madrid, y fué tras- 
ladado á las Canarias, para las que salió á las 
ocho horas de recibir la orlen de destierro. Re- 
gíu entonces los ilestinos del país el Gabinete 
puritano presidido por Pacheco. Era Narváez 
presidente del Consejo cuando se confió de nue- 
vo á Pavía (3 de noviembre), ya de regreso en 
Madrid, el mando de Cataluña, del que bien 
pronte tomó posesión, (Quiso el general halagar 
å Jos catalanes, lomentarsus intereses, y, si esto 
no bastaba, emplear el rigor para que los pue- 
blos salieran de la indiferencia que favorecía å 
los carlistas. Solicitó y obtuvo del gobierno que 
pidiera al francés que no privara de socorro á 
los emigrados absolutistas; logró que se conce- 
diera á los emigrados volver libremente å sus 
casas, previo juramento; trasladóse 4 Molíns de 
Roy (día 17) y Manresa, donde concedió un in- 
dulto lato y sin excepciones (día 19), que pro- 
rrogó hasta el 15 de diciembre, para cuantos de- 
jasen de combatir por el carlismo, y practicó ac- 
tos diversos en Cardona, Solsona, Oliana, Seu, 
Puigcerdá y otros pueblos. Alcanzó algunas ven- 
tajas, mas no pudo exterminar á las partidas, 
si bien mejoró la situación de la guerra para los 
liberales desde que algunos pueblos organiza- 
ron somatenes. Pronto hubo también partidas 
republicanas. Los detalles de la campaña de 
Pavía, pobre en resultados favorables, no caben 
en los límites de esta biografía. El lector los 
hallará en la ¿Historia contemporánca, anales 
desde 1843 (t. I, págs. 595 á 604; y t. II, pågi- 
na 54) por Antonio Pirala. El gobierno de Nar- 
váez (10 de septiembre de 1848) quitó el mando 
å Pavía, que había planteado su sistema de ri- 
gor. Este último, que siempre había prestado su 
apoyo al partido moderado. siguió figurando en 
el mismo hasta que el partido desapareció al 
caer del trono Isabel 11 (1868). Era senador vi- 
talicio desde 1845, pero también perdió este 
cargo el día en que triunfó la revolución de sep- 
tiembre (1868). Fué secretario del Senado rles- 
de 1848 hasta 1849, y en el primero de estos 
dos años fundó el marquesado de Novaliches. 
En 1852 fué nombrado Capitán General del Real 
Sitio de Aranjuez, luego director de infantería 
y después comandante general del Sitio de la 
Granja. En la citada dirección dejó muestras de 
su laboriosidad y celo; entonces, juzgando com- 
patible con el régimen constitucional y con cual- 
„quiera otro, por más exagerado qne fuese en sus 
principios radicales, la existencia de los regi- 
mientos de Guardias de infuntería, lo propuso, 
mereciendo la aquiescencia del Ministro «le la 
Guerra. Procuró cn vano rehusar su nombra- 
miento de gobernador Capitán General de Fili- 
pinas, con la superintendencia de Hacienda, co- 
mandancia general del apostadero y director 
de torlas las armas é institutos del ejército. No 
es posible resumir este período de su mando 
ultramarino, en el que se iniciaron las medidas 
que después se plantearon en aquel archipiéla- 
go. Un contratiempo le esperaba allí: la suble- 
vación en que se pedía la independencia de las 
islas y su separación de la metrópoli. Merced 
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å una gran actividad, á una energia inmutable 
y á una inteligencia superior, deshizo Pavía 
y Lacy aquella sublevación grave y aterrado- 
ra. En 5 de abril de 1854 estalló; el 10 subían 
al patíbulo el desdichado caudillo y algunos 
más. De regreso en España (10 de octubre de 
1854), apadrinado personalmente por los reyes, 
contrajo matrimonio en el monasterio del Esco- 
ria] con la condesa de Santa Isabel. En 1858 fué 
nombrado segunda vez director general de in- 
fanteria. Declarada la guerra al Imperio marro- 
quí, el general O'Donnell confió á Pavía el car- 
go de general en jefe del tercer ejército y distri- 
to. Hubiera Pavía preferido mandar una parte, 
por pequeña que fuese, de las tropas en Africa; 
pero obedeció como siempre, Con diligencia ins- 
taló 26 hospntales, depósitos de transeuntes y 
convalecientes, conservándose así el vestuario y 
armamento que los heridos y enfermos traían, 
siendo su más constante objeto restablecer la 
salud del soldado para cuanto antes devolverlo 
sano y moralizado al general en jefe del ejérci- 
to de Africa, Encargado el duque de Valencia 
(septiembre de 1864) de dirigir los negocios 
públicos, ofreció á Daría una cartera que éste 
rehusó, así como había rehusado, por dos veces, 
la grandeza de España personal, El gobierno di- 
mitió en 14 de diciembre, y la reina llamó al 
marqués de Novaliches, encargándole la forma- 
ción del nuevo Gabinete, que Pavía presentó 
compuesto de moderados; pero el duque de Va- 
lencia (Ramón María Narváez) retiró su dimi- 
sión. En Madrid, Pavía, en 22 de junio de 1866, 
se presentó uno de los primeros á ofrecer su es- 
padaal poder constituido, acompañando al Mi- 
nistro de la Guerra en lo más duro del combate, 
y atacando después con una pequeña columna å 
los insurrectos que, reconcentrados en el extre- 
mo Norte de Madrid, se defendían con el valor 
y la desesperación del que lo arriesga todo, 
Atendidos sus extraordinarios servicios, se le 
concedió la gran cruz del Mérito Militar, mas la 
renunció respeluosamente. Iniciada la revalu- 
ción de septiembre de 1868, aunque Pavía se 
hallaba en desacuerdo con el golierno ile Gon- 
zález Bravo, å instancia de la reina tomó el 
mando del ejército encargado de hatir á las tro- 
pas snblevadas. En 28 dió y perdió la hatalla de 
Alcolea (V. ALCOLEA, BATALLA DE), en la que el 
marqués de Novaliches recibió una grave herida 
en la mandíbula inferior. Retirado en Avila, se 
negó á prestar juramento al rey Amadeo, porlo 
que fué dado de baja en el ejército. Proclamado 
Alfonso XII, Novaliches fué á Valencia á reci 
birlo, entrando á sn lado en Madrid, y la prime- 
ra gracia que firmó el rey fué conceder al mar- 
qués la Orden del Toisón de Oro. Creado por 
Real decreto de 19 de marzo de 1876 el Consejo 
de Administración de la Caja de Huérfanos é 
Inútiles de la Guerra, fué Pavía nombrado su 
presidente, justificando en ese cargo el acierto 
de suelección. Senador por derecho propio, como 
Capitán General del ejército, reclamó su derecho 
en 24 de abril de 1877 y juró el cargo que to 
davía (septiembre de 1894) ejerce. Hoy vive apar- 
tado de las luchas ardorosas de los partidos, 
aunque concurre á las sesiones de la alla Cáma- 
ra. Después de la batalla de Alcolea, sólo una 
vez rompió el silencio del vencido para calificar 
de inconsecuente, en las Cortes anteriores å 
1886, la política de Cánovas, Tiene gran amor á 
Isabel II y á la dinastía por quien derramó su 
sangre. Es Grande de España, caballero de la 
insigne Orden del Toisón de Oro (1875), gran 
cruz de la Real y Militar Orden de San lernan- 
do (1866), de la de Carlos 111 (1846), de la de 
Isabel la Católica (1843), del Mérito Militar 
(1868), de San Hermenegildo (1860), caballero 
de la Órden de San Fernando de primera y se- 
gunda y dos veces de tercera clase, banda de la 
insigne Orden de San Genaro de las Dos Sicilias, 
gran cruz de San Benito de Avís y de la Con- 
cención de Villaviciosa de Portugal, gran oficial 
de la Legión de Honor. condecorado con las in- 
signias de Nishán de Títijar de Túnez, y con 
otras varias cruces de distinción por acciones le 
gnerra, gentilhombre de Cámara (1843) y pre- 
sidente del Cuerpo Colegiado de Caballeros Hi- 
josdalgo de la Nobleza de Madrid. El empleo de 
Capitán General lo posee desde 1868. 


= Pavia Y Pavía (Fraxeisco DE PAVLA): 
Diog. Marino español. N. en Cádiz á 18 de julio 
de 1812. M. en Madrid á 7 de noviembre de 
1890. Hijo de José Fermín, qne en 1812 era te- 
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niente de fragata y que legó después al empleo 
de contraalmirante ó jefe de escuadra, antes de 
verilicar Francisco de Paula el examen de guar- 
dia marina, examen que no podía hacer por no 
haber cumplido la edad reglamentaria, realizó 
largas navegaciones á la América del Sur y álas 
islas Filipinas en la corbeta Diana, en el navío 
Asia, en el bergantín ztquiles, en la corbeta Rei- 
na Amalia y en otros buques de guerra. Luego. 
en el relerido examen, obtuvo la calificación de 
sobresaliente. Un biógrafo ha dicho que Pavía 
y Pavía dió principio å su carrera en 1822, em- 
barcándose como guardia marina en el berran- 
tín Aquiles, mandado por su padre; que visitó 
las costas del Perú en los últimos días de la do- 
minación española; que pasó de allí á las islas 
Marianas, y que, de regreso á España, fué hecho 
prisionero por una goleta de guerra colombia- 
na. Acaso todos estos sucesos de su vida prece- 
dieran á su examen de guardia marina, Ya en 
posesión de este empleo, asistió en el bergantín 
Cerutizo al desembarco de las tropas del briga- 
dier Barrodas en Punta Jerez, y á la toma de las 
orillas del Tampico (Méjico) en 1829, año en 
que ascendió á oficial, previo otro examen bri- 
lante. Volvió à la peninsula (1832) á bordo de 
la fragata Lealtad, y reuibió el nombramiento de 
ayundante de órdenes de la división naval que 
mandaba el capitán de navío Antonio Quintana. 
Habiendo estallado la primera guerra civil car- 
lista, se embarcó (1834) en la goleta Mahonesa, 
de la división del Mediterráneo, y prestó espe- 
ciales servicios y comisiones. Quedó luego incor- 
porado å las fueszas del Cantábrico, en clase de 
subayudante y secretario del general de la ar- 
marda José Primo de Rivera; concurrió al ataque 
y toma de Pasajes (28 de mayo de 1836), ganan- 
do por su bizarría la cruz de la Diadema Real; 
asistió al ataque y asalto de Fuenterrabía (11 y 
12 de julio), conquistaudo la cruz de San Fer- 
nando de primera clase por ser el primero que 
entró en la plaza sitiada; mandando la trinca- 
dura Valdés sostuvo el bloqueo del Bidasoa, y, 
nonsbrado ayudante del general Morales de los 
Ríos, acreditó sus dotes de valor y de pericia en 
el tercer sitio de Bilbao, no sólo facilitando la 
entrada de víveres y municiones en la plaza ase- 
disda por los carlistas, sino también preparando 
el pnentede Luchana para el paso de las tropas de 
Espartero, lo cual hizo Pavía al frente de40 mari- 
neros y bajo el fuego del enemigo, por lo que se 
le recompensó can otra cruz de San Fernando y 
mención honorifica en los partes oficiales. Suce- 
sivamente alcanzó los empleos de capitán de fra- 
gata (1840), capitán de navío (1855), contraal- 
mirante (1866) y vicealmirante, que poseía en 
el día de su fallecimiento. Desempeñó uno des- 
pués de otro los cargos de secretario de la Di- 
rección General de la Armada, segundo jefe del 
departamento del Ferrol y comandante subins- 
pector del arsenal, jefe de la sección de arma- 
mentos del Ministerio de Marina, y comandan- 
te general del apostadero de Filipinas. En estas 
islas prestó servicios tan importantes como el 
de haber sometido á los moros rebeldes del Río 
Grande de Mindanao. En el período revolucio- 
nario (1868-74), 4 consecuencia de la clasifica- 
ción hecha entonces en el personal de la Ma- 
rina, perteneció á la escala de reserva, Volvió al 
servicio activo en el reinado de Alfonso X11; 
ejerció el alto cargo de Capitán General de los 
departamentos de Cádiz y Cartagena, y fué tres 
veces Ministro de Marina, la tercera con Sagas- 
ta (jefe del gobierno) en 1881; antes, en sep- 
tiembre de 1877, bajo la presidencia de Cánovas, 
y en 8 de marzo de 1879 siendo Martínez Cam- 
pos presidente del Consejo. En esta última fe- 
cha era vicealmirante y senador. En política, 
reinando Alfonso XII, figuró primeramente en 
el partido conservador, y luego se contó entre 
los individuos del partido liberal dinástico acau- 
dillado por Sagasta. Al ocurrir sn fallecimiento 
era vocal del Consejo Supremo de la Guerra, 
aunque había pasado á la escala de reserva por 
haber cumplido la edad reglamentaria, senador 
vitalicio y segundo vicepresidente de la alta Cá- 
mara. Jl Correo Gallego, periódico del Ferrol, 
resumió así Jos servicios prestados por Pavía co- 
mo Ministro de Marina: «Aumentó el presnpues- 
to ordinario hasta la cifra de 32 millones de pe- 
setas, y consiguió uno extraordinario, haciendo 
construir con estos créditos, en los arsenales del 
Estado, Jos rruceros Alfimso XIL, Reina Cristi- 
na, Reina Mercedes, Infanta Isabel, D. Juan de 
Austria, Magallanes, Lezo, Elcano, Concha, Paz, 
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Pilar, Eulalia y Alcedo, y terminando la cons- 
trucción y armamento de los cruceros de made- 
ra Aragón, Castilla y Nararra; á él también se 
deben los grandes talleres para buques de hierro 

acero que se construyeron en su tiempo en los 
tres arsenales, y á él debe en primer termino la 
industria naval privada el que ésta se haya es- 
tablecido en España.» Tres veces benemerito de 
la patria, Pavía estaba condecorado con las gran- 
des cruces de Carlos 111, Isabel la Católica, San 
Hermenegildo y del Mérito Naval; dos cruces 
de primera clase de San Fernando, la de Mari- 
na xo Diadema Real, la del tercer sitio de Bil- 
bao y las de Irún y Fuenterrabía, Poseía estas 
condecoraciones extranjeras: Nuestra Señora de 
la Concepción de Villaviciosa, de Portugal; San 
Mauricio y San Lázaro, de Italia; Leopoldo, de 
Austria; comendador de la cruz de San Grego- 
rio, de Roma; y medalla de oro del Dragón Vo- 
lante, del Imperio de Annarn. Pertenecia á va- 
rias sociedades cientificas y literarias; era presi- 
dente de la Sociedad Española de Salvamento de 
Náufragos; insertó muchos artículos en revistas 
y periódicos técnicos; publicó una Galería bio- 
grifica de los generales de marina, jefes y per- 
sonajes notables que figuraron... de 1700 á 1868 
(Madrid, 1873, 4 t. en 4.9), y dejó terminada 
una ¿Historia general de la marina espuñola, 
obra muy notable por los importantes datos que 
contiene. 


-Pavia Y RODRÍGUEZ DE ALLUKQUERQUE 
(MANUEL): Biog. General español contemporá- 
neo. N. en Cádiz á 2 de agosto de 1827. Ingresó 
como cadete en el Colegio de Artillería (18 de te- 
brero de 1841), siendo promovido reglamenta- 
riamente á subteniente alumno (diciembre de 
1844), y å teniente (agosto de 1848), con desti- 
no al quinto regimiento de artillería Jde á pie, 
Se encontró en los sucesos de que Madrid fué 
teatro en 26 de marzo y en 7 de mayo de 1848, 
obteniendo el graso de capitán de infantería por 
el mérito que contrajo el primero de dichos días. 
Formando parte de una división mandada por 
el general Turón, figuró en los acontecimientos 
habidos en Madrid en 17,18 y 19 de julio de 
1854, por los que se le recompensó con el grado 
de comandante de infantería. Al ascender & ca- 
pitán de artillería por antigüedad en enero de 
1855, pasó á prestar sus servicios en el tercer re- 
gimiento á pie, habiendo después pertenecido al 
quinto á pie, á la segunda brigada de montaña, 
al quinto regimiento montado, al parque de 
Pamplona, al primer regimiento á pie y á la Es- 
cuela Práctica del distrito de Cataluña, Obtuvo 
por antigüedad el empleo de comandante de ar- 
tillería (marzo de 1863); sirvió en la ¡plaza de 
Tarifa, y posteriormente en el segundo regimien- 
á pie y en la Junta Superior Consultiva le Gue- 
tra. Unióse á Prim (3 de enero de 1866) en la 
sublevación iniciada en Villarejo, porlo que hu- 
bo de huir al extranjero, y volvió al ejército en 
noviembre de 1868, otorgándosele e) empleo de 
teniente coronel de artillería que le había corres- 
pondido por antigiiedad, y el de coronel de in- 
fantería con destino á mandar el regimiento del 
Rey. Marchó con una columna de operaciones al 
distrito de Andalucía, y, además de otras varias 
comisiones que se le confiricron, desempeñó la de 
desarmar la milicia ciudadana de Sanlúcar de 
Barrameda, alcanzando el empleo de brigadier en 
diciembre de dicho año de 1868. Nombrado go- 
bernador militar de la provincia de Málaga, se 
hizo cargo de este mando en 30 del mismo mes, 
enando la expresada plaza se hallaba erizada de 
barricadas, levantadas y defendidas por los in- 
surrectos republicanos, y dirigió la columna por 
la que fueron éstos atacados, concediindosele 
con tal motivo la gran eruz roja del Mérito Mi- 
litar. En enero de 1869 quedó en situación de 
cuartel, y desde julio siguiente ejerció el cargo 
de secretario de la inspección general de carabi- 
heros, hasta que, en febrero de 1871, fué pra- 
movido á Mariscal de Campo, nombrándosele en 
julio del mismo año comandante general de la 
primera división del ejército de Castilla la Nue- 
va. Pasó (junio de 1872) á desempeñar el desti- 
no de segundo Cabo de la capitanía general de 
dicho distrito, de la que se hizo cargo interina- 
mente en octubre, y en 11 de diciembre, día en 
des Numerosos grupos armados posesionados 

e la plaza de Anton Martín y de varias calles 
de Madrid intentaron una lucha in:ponente, 
consiguió restablecer la tranquilidad con las dis- 
posiciones adoptarlas, atacando la referida plaza 
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al frente del batallón cazadores de Barbastro. 
Cesó en el mando interino del dist. de Castilla la 
Nueva en 12 dde febrero de 1873, siendo nombra- 
do al día siguiente general en jefe del ejército de 
operaciones del Norte. Procedente del partido 
progresista, había figurado entre los radicales 
durante el reinado de Amadeo I, y aceptó la Re- 
pública, proclamada en 11 de febrero del último 
año citado, Con esta conducta creía pagar el de- 
bido tributo á la memorja del general Prim, de 
quien había sido en la emigración jefe de Estado 
Mayor, cargo en aquel tiempo reducido å llevar 
el alta y baja de los militares que obedecían las 
órdenes del comité revolucionario establecido en 
París. Estanislao Figueras, jefo de la República, 
al ofrecerle el mando en jefe del ejército del 
Norte, no Je ocultó que probablemente no se 
dejaría relevar Moriones, el cual, de acuerdo con 
Gaminde, parecía dispuesto å no reconocer la 
nueva forma de gobierno. Pavía respondió: «El 
verano pasado me ofreció el actual Ministro de la 
Guerra el mando en jefe del ejército del Norte, 
y contesté que no le aceptaba por no considerar- 
me con las suficientes dotes... Ahora respondería 
lo mismo; pero como se nie ha expuesto con to- 
da claridad lo que está ejecutando el general 
Moriones, y se me ha pintado el relevo de este 
como muy peligroso para mi vida, acepto y mar- 
cho esta misma noche á tomar e] mando. y Salió, 
en efecto, de Madrid aquella noche (13 de fe- 
brero de 1873), llegó á Vitoria y relevó sin con- 
tratiempos á Moriones. En una proclama, fecha- 
da en Vitoria 416 de febrero, ofreció perdón y 
olvido å los carlistas que dejasen las armas, 
Pensó hacer nso, según las circunstancias, de la 
clemencia y del terror; ocupar las líneas estrató- 
gicas y pasos obligados de unas provincias å otras 
para limitar las correrías de los carlistas; orga- 
nizar un sistema de columnas ligadas unas con 
otras, pero con la suficiente fuerza cada una de 
ellas para atacar å Oilo, que mandaba mayor 
número de gente, y efectuar una persecución 
activa y enérgica para obligar å los carlistas 4 
desbaudarse, exterminándolos por la fatiga, 
Marchó á Tolosa (20 de febrero) con algnnas 
tropas, dando comienzo á las operaciones, y 
cuando supo la entrada de Olloen Navarra tras- 
ladóse á esta provincia. Movióse con gran acti- 
vidad, y había Jogrado algunas ventajas cuando 
fué reemplazado por el general Nouvilas (6 de 
marzo). Pirala ha dicho: «No puede hacerse per- 
secución más activa y bien entendida que la eje- 
cutada por el jefe liberal, que apenas permitió á 
sus enemigos el menor descanso... Los carlistas 
no Imbieran podido resistir; se estrechaba su zo- 
na ó tenían que dispersarse por las Aniescoas, » 
Y agrega: <E) mando de Pavía había sido corto, 
pero fructífero, aun cuando no hubiera hecho 
más que salvar al ejército del Norte de la indis- 
ciplina tan funesta que cundió por todas paa Les, 
y que para fomentarla trabajaron tanto los agen- 
tes carlistas; interesó á las Diputaciones y å mu- 
chas personas influyentes, harto :desanimadas: 
tuvo de su parte á los pueblos por el modo con 
que los trató; restableció las vías telegráfica y 
férrea; distribuyó bien su ejército, y los mismos 
perseguidos nos declaran que jamás se vieron en 
situación más apurada que en la que les puso e] 
general Pavía.» Este, de regreso en Madrid, vol- 
vió á ser Capitán General de Castilla la Nueva: 
y al ocurrir allí Jos sucesos del 23 de abril, cstu- 
vo al lado del gobierno. No obstante se le hi- 
cieron insinuaciones que le obligaron a dimitir 
el cargo, que dejó en 24 de abril. Poco despues 
era nombrado Ministro de la Guerra Nicolás Es 
tébanez (véase). Al saberlo Pavía anunció Ja di- 
misión de todos sus grados militares, honores y 
condecoraciones, por juzgar depresivo el estar å 
las órdenes de aquel Ministro: pero no Jlegó a 
hacerse efectiva esta dimisión. En situación de 
cuartel siguió Pavía desde abri] hasta julio. En 
este último mes se le confió el cargo de Capitán 
General de Andalucía y el de jefe de todas Jus 
fuerzas que con motivo de la insurrección can- 
tonal cooperaban en aquel distrito. Era enton- 
ces Salmerón ¡efe de la República. Salió Pavía 
de Madrid con algunas tropas en 21 de dicho mes 
y cayó el 22 sobre Córdoba, que trataba de de- 
clararse en cantún. Restableció el orden en di- 
cha provincia, organizando la marcha á Sevilla, 
donde los insurrectos habian levantado formida- 
bles barricadas, artilladas con unos 120 cañones, 
y el 28 rompió el fuego contra la citada plaza, 
que fué tomada después de una lucha vigorosa y 
tenaz sostenida durante tres días, en los cuales 
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las tropas fueron apoderándose á la bayoneta de 
los puntos defendidos por el enemigo. Liberté 
luego á la guarnición de Jerez de la Frontera; 
levantó el sitio de la Carraca y sometió á Cádiz, 
Algeciras y otras poblaciones. Se le nombró en 
agosto general en jefe de las fuerzas de operacio- 
nes de Andalucía y Granada, y por los servicios 
que prestó dando cima á la difícil empresa de 
dominar en una breve campaña la insurrección 
cantonal de ambos distritos, fué promovido (sep- 
tiembre) al empleo de Teniente General, conce- 
diendosele más tarde la gran cruz de San ler- 
nando, pensionada con 10000 pesetas anuales, 
Castelar, á la sazón jefe de la República, le ha- 
bía nonibrado Capitán General de Castilla la 
Nueva. Tomó Pavía posesión del cargo en el ci- 
tado mes de septiembre. Ofveció al presidente el 
más decidido apoyo, y le reiteró su adhesión en 
24 de diciembre. En la madrugada del 3 de ene- 
ro de 1874, derrotado Castelar en una votación 
de las Cortes Constituyentes, presentó la dimi- 
sión con todo el Ministerio. Al saberlo Pavía sacó 
ile los cuarteles á las tropas, rodeó con ellas el pa- 
lacio del Congreso, y por medio de dos ayudantes 
intimó å los diputados para que en un plazo pe- 
rentorio desalojasen el edificio, Las Cortes con- 
cedieron por unanimidad un voto de confianza 
al gobierno de Castelar; el Ministro de la Gue- 
rra participó á los diputados que iba á extender 
el decreto destituyendo al general Pavía y suje: 
tándole á un Consejo de guerra; penetró en el 
salón fuerza armada, que, apostrofarda, retroce- 
dió å la galería contigua, donde se oyeron dispa- 
ros de fusil; el presidente de las Cortes (Nicolás 
Salmerón) rogó á todos los diputados que ocupa- 
sen los escaños hasta ser arrojados por las tro- 
pas reheldes; apareció ile nuevo en el salón fuer- 
za armada de la Guardia civil; el Ministro de la 
Guerra (Sánchez Bregua) confesó que era inútil 
toda resistencia, y los diputados se dispersaron, 
No falta quien diga que Pavía se vió obligado 
por la guarnición de Madrid á disolver las Cor- 
tes, y que habiendo mandado aviso á las tropas 
para que detuviesen algunos minutos su salida á 
las calles, no logró que esta orden fuese obedecida, 
y ú toda prisa hubo de marchar hacia el Congre- 
so, Verilicada la disolución de las Cortes federa- 
les, Pavía telegrafió á todas las autoridades ci- 
viles y militares lo sucedido, como también á los 
representantes de Españaen el extranjero, anun- 
ciando que el poder iba á ser entregado á los re- 
presentantes de todos los partidos, excepto los 
carlistas y los federales, que se hallaban en ar- 
mas, Reunió en el Congreso á los representantes 
de los partidos y á los Capitanes Generales de 
ejército residentes en Madrid; les entregó el po- 
der; les recomendó la Repuiblica unitaria; mas 
no queriendo imponer la menor condición, los 
dejó solos para «que deliberasen. Los alfonsinos 
pretendieron que se borrara la palabra República 
para tomar parte en el gobierno; Castelar no qui- 
so asistir al Congreso ni permitir que sus amigos 
le representasen cu el Gabinete; y habiendo Ira- 
casado por estas causas el gobierno nacional, 
pensó Pavía formar un Ministerio puramente 
militar, para Jo que las tropas ocuyarían Jos 
mismos puntos que habían ocupado en Ja ma- 
drugada del 3 de enero, erigirse en dictador y 
prortamar la Ordenanza como Código. Evitóse 
esto con la formación de un Ministerio de cons- 
tilucionales y radicales bajo la presidencia rel 
duque de la Torre. El general Pavía había recibi- 
do de tardas las provincias respmesta favorable å 
su citado telegrama, aunque no faltó algún punto 
en el que un general quiso proclamar la Monar- 
quia, Dejá la capitanía general de Castilla la 
Noucva en mayo del mismo año y quedó en si- 
tuación de cuartel. En julio fué nombrado gene: 
ral en jefe del ejército del Centro, Hallábase 
en Valencia cuando supo que iba á ser atacado 
Terue) por los carlistas. En 1.° de agosto tele- 
gsañó al general Reyes para que acudiese en 
socorro de aquella cindad, que se salvó por sí 
misma; dispuso la formación de columnas vo- 
lantes en las provincias de Alicante, Murcia y 
Albacete: salió de Valencia (6 de agosto); estu- 
vo en Chiva, Requena, Liria y Buñol, y por 
Utiel, Sinarcas, Talayecelas, Salvacañete, Tor- 
món y Campillo lego á Teruel (día 21), donde 
permaneció hasta el 3 de septiembre. Desde allí 
organizó el ejército de Aragón y luego se trasla- 
do á Alcañiz. No mucho después entró en Mo- 
rella, y cantinuó en operaciones hasta que, ha- 
biendo contestado con dureza å varios telegra- 
mas del Ministro de la Guerra, fui destituido 
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(día 28). El Ministro, Serrano Bedoya, en un 
folleto, al que en otro contestó Pavía, ha dicho 
que «tuvo repetidas ocasiones de convencerse de 
que el mando en jele que el general Pavía des- 
empeñaba en el Centro era considerado por to- 
dos, incluso el mismo presidente del poder Eje- 
cutivo, y muy especialmente por el Ministro de 
Hacienda, como un obstáculo, acaso dle los ma- 
yores, con que tropezaba el gobierno en su mar- 
cha dificilísima, pero resueltamente franca y 
Jeal para hacer ejército, hacer hacienda, inuti- 
lizar al carlismo, y que, por término de nuestros 
esfuerzos, dispusiera el país libremente de sus 
destinos.» Debe tenerse en cuenta que Pavía ha- 
bía prometido al gobierno destruir en quince 
días al carlismo. Quedó en situación de cuartel, 
y así se hallaba cuando fué proclamado rey Al- 
fonso XII. Presentóse al monarca, que le colmó 
de atenciones, y, apoyado por el gobierno, fué 
elegido (1876) diputado por Madrid, por el dis- 
trito del Centro. Entonces explicó ante las Cor- 
tes los sucesos del 3 de enero de 1874, provocan- 
do otros discursos de Sánchez Bregua y de Cas- 
telar. Este declaró que le hubiera sido mny fá- 
cil destituir y fusilar á Pavía. En aquellas Cor- 
tes figuró Pavía como diputado independiente; 
votó siempre contra el gobierno y se opuso al 
matrimonio de Alfonso XII con Mercedes de 
Orleáns, Fué, pues, diputado desde 1876 hasta 
1878. Por Real decreto de 5 de enero de 1880, 
siendo Cánovas jefe del gobierno, se le nombró 
senador vitalicio, cargo que juró el día 12. Ca- 
pitán General de Cataluña desde junio de 1880 
hata mayo de 1881; comandante en jefe del 
cuerpo de ejército del Norte desde diciembre de 
1883 hasta mayo de 1884, y Capitán General de 
Castilla la Nueva desde febrero de 1885 hasta 
enero de 1887, logró reprimir en Madrid la re- 
volución iniciada por tropas del cuartel de San 
Gil acaudilladas por el brigadier Villacampa 
(19 de septiembre de 1886). Volvió á ser Capi- 
tán General de Castilla la Nueva desde el 30 de 
septiembre de 1890, y aún ejercía este cargo 
cuando, por decreto de 29 de julio de 1892, 
tiempo en que Cánovas era presidente del Con- 
sejo, obtuvo el empleo de Capitán General de 
ejército. Como presidente del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, cargo que aún ejerce, tuvo 
parte en las reformas que dieron nueva organiza- 
ción al ejército en 1893. En el Senado vota gene- 
ralmente con los liberales, Posee (septiembre de 
1894) una encomienda de Carlos IH, la gran ernz 
de la misma Orden (23 de noviembre de 1885), 
la de San Hermenegildo (28 de junio de 1879), 
la citada de San Fernando, la del Mérito Militar 
con distintivo rojo, y las grandes cruces extran- 
jeras de Leopolilo de Austria y de Villaviciosa de 
Portugal. Es autor del folleto titulado Æ? ejér- 
cito del centro, desde su creación en 25 de julio de 
1874 hasta el 1.9 de octubre del mismo año (Ma- 
drid, 1878, en 4.”), al que acompaña un mapa. 


PAVIANO, NA: adj. Natural de Pavía. Usa- 
se t. c. s. 


—Paviano: Perteneciente å esta ciudad de 
Italia. 


PAVIAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Vi- 
ver, prov. de Castellón, dióc. de Segorbe; 529 
habits, Sit. cerca de Torralva y Jérica. Terreno 
montuoso; trigo, vino, aceite y legumbres. 


PÁVIDO, DA (del lat. pavidus): adj. poct, Tí- 
mido, medroso ú Heno de pavor. 


... porque siempre está PÁVIDO y temeroso 
de tal pérdida. 
Maria DE JESÚS DE ÁGREDA. 


Media entre el desvergonzado 
Por defecto, 2l que se funda 
En su partido; 
Y entre el PÁVIDO empachado 
Que en exceso sobreabunda 
De encogido. 
FRANCISCO DE CASTILLA, 


PAVIERNA: (cog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Poago, ayunt. y p. j. de Gijón, 
prov. de Oviedo; 44 edifs. 

PAVILLY: Geog. Cantón del dist. de Ruán, 
dep. del Sena Inferior, Francia; 21 municip. y 
14000 habits. 


PAVIMENTO (del lat, pavimentum ): m. Cual- 
quiera de los pisos solados de un edificio. 
Hoy pide, en el lloroso PAVIMENTO 
De] sacro altar, la sangre derramada. 
' LorE DE VEGA. 


PAVO 


Era el rico PAVIMENTO de estuco, que cubrió, 
no sólo las habitaciones interiores, sino tam- 
bién la galeria alta, 


JOVELLANOS, 


PAVO 


PAVIMIENTO: m. ant. PAVIMENTO. 


PAVÍN: Geog. Lago de Francia, en el Puy-de. 
Dóme; ocupa un cràter del monte Dore y da ori- 


» gen al riachuelo de la Couse. 


El lago Pavin, en Auvernia 


PAVIOTA: f. GAVIOTA. 

Acuden á ella muchas garcetas. labancos, 
PAVINTAS, y Otras aves que cubren en veces la 
agua. 

Fraxcisco Lórrz DE GÓMARA. 


PAVIPOLLO: m. Pollo del pavo. 
Todos los PAVIPOLLOS 
Con su madre se fueron, 
Aqui y alli picando 
Hasta el cercano otero, 
SAMANJEGO, 


... DOS guarda (el cocinero) 
Un PAVIPOLLO con trufas, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PAVITA: Geog. Aldea del dist. de Zepita, pro- 
vincia de Chucuito, dep. de Puno, Perú; 868 
habits. . 

PAVLOF: Geog. Volcán de la península de 
Alaska, América del Norte. Entró en violenta 
erupción en agosto de 1886 asolando parte de la 
península. 


PAVLOGRAD: Geog. C. cap. de dist. gob. de 
Tekaterinoslaf, Rusia, sit. en la orilla dra, del 
Volchia, en el f. e. de Lozovaia á Sebastopol 
por Alexandrovsk y Militopol; 15000 habitan- 
tes. Ocupa región bastante pantanosa y rodeada 
de ríos por todas partes. 


PAVLOVO: Geog. C. del dist. de Gorbatof, 
gob. de Niyegorod, Rusia. sit, en la orilla dere- 
cha del Oka, en la con fl. del Tarka; 8000 habi- 
tantes. Es uno de log centros industriales más 
importantes de Rusia; numerosas cerrajerías y 
fábs, de cuchillos, 


PAVLOV8K: Geog. C. del dist. de Tyarskoie- 
Selo, gob. de San Petersburgo, Rusia, sit. á ori- 
llas del Slavianka, con f. c. que la une á la ca- 
pital; 4000 habits. Residencia de verano de las 
gentes acomodadas de San Petersburgo. Hermo- 
so parque y castillo imperial. || ©. cap. de dis- 
trito., gob. de Voroneye, Rusia, sit. cerca de la 
orilla izq. del Don, en la confi. del Osereda; 2000 
habits. Fab. de jabón, bujías y cerveza. Comer- 
cio de ganados y cereales. 


PAVLOVSKII: Geog. C. lel dist. de Bohordsk, 
gob. de Moscú, Rusia, sit. cerca del río Kliazma, 
en el f. e, de Moscú a Nijnii- Novgorod: 7000 
habits. Fab. de tejidos de seda y algodón. 


PAVO (de pavón): m. Ave de unos tres pies de 
longitud, que tiene el cuello largo, el cuerpo ho- 
rizontal, ovalado, por lo común negro, con lige- 
ros cambiantes verdes óazules, y las alas ligera- 
mente manchadas de blanco. En la nuca tiene, 
en forma de cresta colgante, una pie) rugosa, que 
se extiende debajo del cuello y que es de color 
más á menos encarnado, blanco ó azul, según la 
sensación que ex perimenta el animal, 


.«. á dos carrillos se traga (Estela 
Un perol de naterones, 
Dos PAYOS, cuatro caponez, 
Sin que el hanibre satisfaga, etc. 
MokETO. 


Un pavo traigo manido, 
Con más pechugas que un ama; 
Dos gallinas, tres conejos, 
De vitela una empanada, ete. 


Tirso DE MOLINA, 


ee, los PAVOS y demás especies poligamas,... 
dan incomparablemeute más hembras que ma- 
chos. 
MONLAv. 


—- Pavo: fig. y fam. Sosería, pesadez. 


-PAYO CARBONERO: Ave de unas cinco pul- 
gadas de largo, que tiene el lomo y las alas de 
color pardo verdoso, el vientre rojizo, el pico 
negro, también la cola, y desde ésta hasta la nian- 
díbula inlerior le corre porel vientre una faja ne- 
gra, que se extiende y se parte por los lados del 
cuello, dejando libre el pecho, que es blanco. Se 
alimenta de insectos. 


-= Pavo MARINO: Ave de un pie de largo, de 
color pardo por el lomo y blanco por el vientre. 
Tiene el pico y los pies encarnados, las uñas ne- 
gras y las alas de color pardo obscuro, con algu- 
nas manchas blancas. El macho, en el tiempo de 
los celos, se viste el cuello de plumas largas y 
pierde las de la cabeza, que en Jugar de ellas se 
llena de tubérculos encarnados. Y, COMBATIEN- 
TE. 


— PAVO NEAL: Ave de tres pies de largo. El 
macho tiene la cabeza y el cuello azul con cam- 
biantes verdes y violados, matizados de oro, y 
sobre aquélla un penacho de plumas verdes con 
cambiantes de oro; el cuerpo de color de rosa, 
anubarrado de verde y dorado, las alas y Ja cola 
encarnadas: en el tiempo de los celos extiende 
en círculo su larga cola de plumas verdes, con 
cambiantes de oro y una mancha oval, á su ex- 
tremo, de varios colores y matices. La hembra 
es algo más pequeña, de color cexiciento, con 
cambiantes verdes en el cuello, y no tiene nunca 
la hermosa cola que el macho. Hay también PA- 
vos reales blancos del todo, aunque son menos 
comunes. 

— Pavo RUANTE: Blas. El que tiene extendi- 
das las plumas de la cola. 


- DE TOMA UN PAVO Á DACA UN PAVO, VAN 
pos PAVOS: expr. sin más interpretación que la 
de su sentido recto, aplicable á la generalidad de 
las cosas. 


— Pavo: Zool. Nombre con que vulgarmente 
se designan dos aves bastante distintas: el Paro 
común ( Mellengris gallopavus) y el Paro real 
(Pavas cristatus), amhos pertenecientes á dos 
tribus diferentes de la familia de las fasiánidas, 
las meleagrinas y las pavoninas. El pavo real 
procede de la Inlia y es conocido desde la más 
remota antigiiedad, mientras que el pavo común 
es americano y <úlo se conoce en Europa desde el 
deseubrimiento de este continente. 

El Paro común ( Mellengris gallopavus ) del 
orden de las gallináceas, familia de las fasiá- 
nidas, trihn de las meleagrinas es un ave de 
gran tamaño, cuerpo alto y patas también altas; 


PAVO 


tiene la cabeza de mediano grandor; pico corto 
fuerte; mandíbula superior convexa; tarsos bas- 
tante altos; dedos largos; alas muy redondeadas 
> obtusas, con la tercera remera nus larga; cola 
ligeramente redondeada, compuesta de 18 timo- 
neras anchas; plumaje duro y abundante, de tin- 
tes metálicos; cada pluma es graude y ancha, y 
algunas de la parte anterior el pecho se trans- 
forman en apéndices sedosos muy largos, 

Los pavos habitan el E. y N. de América, 
desde el Canadá al istmo de Panamá. . 

El pavo vulgar tiene el lomo pardo amaritlen- 
to, con visos metálicos y un ancho filete de un 
negro aterciopelado en cada pluma; la parte in- 
ferior y las cobijas de la cola son de un pardo 
obsenro, rayadas de verde y negro; el pecho de 
un pardo amarillento, más obscuro á los lados; 
el vientre y las nalgas parduscas; la rabadilla 
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negruzca, con filetes poco marcados; las remeras 
de un pardo negro, listadas las primarias de un 
blanco agrisado y las secundarias de un blanco 
pardlusco; las timoneras son pardo negras, con 
ondulaciones, rayas y puntos de un tiute negro; 
las partes desnudas de la cabeza y el cuello son 
de un azul celeste claro y azul de ultramar por 
debajo del ojo; las verrugas de un rojo laca; 
el ojo azul amarillento; el pico de color de cuer- 
no blanquizco; las patas de un violeta páli- 
do ó rojo laca. El pavo tiene casi un metro de 
largo y de 1,46 41,65 de punta á punta de 
ala: ésta mide 50 centímetros y la cola 41. 

La pava, que tiene colores menos vivos, mide 
90 centímetros de largo por 17,33 de pmnta å 
punta de ala; ésta tiene 41 centímetres y la 
cola 30. 

«El peso de las pavas, dice Audubón, es de 9 
libras por término medio, aunque en la estación 
de las fresas he matado hembras que ya no po- 
Bían y pesaban 13, y he visto algunas tan gor- 
das que reventaban al caer å tierra desde el år- 
bol donde se las mataba. Los machos varían más 
en cuanto å la talla y al peso, siendo éste de 15 
4 18 libras por lo regular; en el mercado de Luis- 
ville vi en venta un individuo que pesaba 36 li- 
bras, y cuyos apúndices pectorales median un pie 
bien cumplido, 

»Algunos naturalistas representan á la hem- 
bra sin estos apéndices en la sarganta, pero el 
ave completamente desarruiiuda no carece de 
ellos, Al acercarse el invierno primero, los ma- 
chos jóvenes no presentan en aquella parte más 
que una especie de protuberancia en la carne, 
mientras que las hembras de la misma edad no 
tienen nada de esto. Al segundo año se conocen 
los machos por el pincel de pelos, que puede te- 
ner unos 8 centímetros de largo, mientras que en 
las pavas que no son estériles apenas es aparen- 
te. Al tercer año puede considerarse al macho 
como adulto, aunque debe aumentar aún de ta- 
la y peso durante varios años. A los cuatro ad- 
quieren las hembras toda su belleza y tienen los 
apéndices pectorales de 8 à 10 centímetros de 
largo, pero no tan dilatados como en el macho, 

$ pavas estiriles no los tienen hasta una edad 
muy avanzada; el gran número de henibras jó- 
venes que carecen de dichas carnosidades ha he- 
chn creer, sin duda, que todas carecían de ellas.» 

El Pura de ojos ( Melteagris ocrilata) tiene la 
parte inferior del encllo de color verde hroncra- 
do, lo mismo que el lomo, las escapmlares y tada 
la cara inferior del cuerpo, presentando carla 
pluma un filete formado por dos líncas, una ne- 
gra, y la otra, más exterior, de un tinte broncea- 
do que desciende hacia la rabadilla y pasa gra: 
dua mente á un color azul de zafiro, que, se- 
gún los reflejos de la luz, se cambia en verde 
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esmeralda; el filete bronceado se ensancha cada 
vez mås, adquiere en la parte alta del lomo el 
brillo del oro, y en la rabadilla un tinte rojo de 
cobre; las subeaudales y las timoneras presentan 
cuatro series transversales de ajos brillantes, se- 
parados por espacios grises y vermiculalos; es- 
tus ojos se fornan por una mancha azul y ver- 
de, rodeada de un círcu'o negro y orillada ade- 
más en el lado que mira á la extremidad de la 
pluma por una faja ancha de color de oro, que 
se cambia en un tinte cobrizo, 

Durante mucha tiempo se vió en Europa so- 
lamente un individuo de la especie del pavo de 
ojos, que habitaba en la bahía de Honduras. En 
cuanto al área de dispersión del pavo vulgar, 
vease lo que dice Audubon, de quien tomamos 
cuanto se refiere al individuo libre: 

«Las partes incultas aún de los estados del 
Ohio, Kéntucky, Illinois é Indiana; una inmen- 
sa extensión del país situada al Noroeste de es- 
tas distritos, en el Mississippi y el Missouri; y 
los vastos países cuyas aguas van á perderse en 
estos dos ríos, desde su coulluencia hasta la Lui- 
siana, comprendiendo las partes de bosque del 
Arkansas, del Tennessee y el Alabama, son las 
regiones donde abunda esta magnífica ave. Es 
menos común en Georgia y las Carolinas; esca: 
sea en Virginia y Pensilvania, y hoy día apenas 
se ve al Este de estos estados, En mis excursio- 
nes å través de Lang-Island, el estado de Nue- 
va York y los diversos países que rodean los la- 
gos no encontré un solo individuo, si bien no 
ignoraba que existían algunos por aquella par- 
te; tanibién se ven todavía á lo largo de la ca-!e- 
na de los montes Alleghanys, 

»El pavo salvaje emigra irregularmente y no 
siempre forma bandadas. En cuanto al primer 
punto, he observado que tan pronto como los 
frutos del bosque abundan en una parte del país 
más que en otra se ve à los pavos dirigirse ha- 
cia ella; así es como van siguiéndose las banda- 
das hasta que abandonan completamente un dis- 
trito, mientras que otro es ocupado del todo por 
estas aves, Como estas emigraciones no tienen 
nada de periódicas y seefectúan en una vasta ex- 
tensión del país, es indispensable indicar de qué 
manera se verifican. 

»Hacia principios de octubre, cuando apenas 
han caído de los árboles algunos granos y fru- 
tos, reúnense los pavos y se dirigen lentamente 
hacia los ricos valles del Ohio y del Mississippi. 
Tos machos, formando grupos de 10 á 100 indi- 
viduos, buscan su alimento separados de las hem- 
bras, mientras que éstas permanecen solitarias, 
Mevando consigo su ¡nogenie, ó bien se reunen 
con otras familias, constituyendo así bandadas 
de 60 4 80 individuos. Todas ellas cuidan mu- 
cho de evitar el encuentro de los ¡pavos viejos; 
pues aunque los hijuelos hayan adquirido todo 
su desarrollo, pelean con ellos y con frecuencia 
los exterminan á fuerza de picotazos en la cabe- 
za. Viejos y jóvenes, no obstante, avanzan en la 
misma dirección y por tierra, á menos quesu via- 
je no se interrumpa por la corriente de un río ó 
les obligue un perro de caza å emprender sn vue- 
lo. Cuando encuentran un río se les ve subir å 
las mayores alturas de los alrededores y perma- 
necer allí con frecuencia todo un día, y a veces 
dos, cual si estuviesen deliberando. En toro es- 
te tiempo se oye å los machos gritar y hacer 
nicho ruido, se agitan y hacen la rueda con su 
cola, como si quisieran hacer alarde de valor 
ante tan peligrosa aventura, y hasta las hem- 
bras y los pequeños producen un sordo rumor 
dan saltos estrambóticos. Por último la bandada 
entera sube á la copa de los árboles más altos, y 
á la primera señal que lanza el guía emprenden 
su vurlo á la orilla opuesta. Los viejos y los «que 
se hallan en buen estado tocan facilmente en 
tierra, aunque el tío tenga una milla de anchu- 
ra; pero los pequeños y los menos robustos raen 
con frecuencia al agua. Sin embargo no se aho- 
gan: recogen las alas oprimiéndolas contra el 
cuerpo; extienden su cola para sostenerse, vá 
impulsos de los vigoroso» golpes que dan con «us 
patas nadan rápidamente hacia la orilla, Si a] 
acercarse encuentran que es demasiado escarpa» 
dla para tomar tierra, cesan en sus movimientos 
y se dejan llevar por la enrriente hasta un sitio 
abordalle, consiguiendo salir del agua por un 
violento esfuerzo. Es de notar que cuando han 
atravesado à nado un gran río se les ve corp 
de un lado á otro durante algún tiempo como si 
estuviesen per.iidas, y entonces se les puede ca. 
zar con más facilidad, 
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Cuando han llegado á los lugares donde abun- 
da el truto se dividen en bandadas más vedu i- 
das, compuestas de individuos de todas edades 
y sexos, confusamente mezclados, que devoran 
todo cuanto encuentran. Esto sucede á media. 
dos de noviembre, y algunas veces se familiari- 
zan tanto después de estos largos viajes que se 
acercan ú las granjas, reúnense con los volátiles 
domesticos y penetran en los corrales y establos 
para buscar su alimento. Vagando así å través 

e los bosques, y viviendo con sus productos, pa- 
san en ellos el otoño y una parte del invierno, 

»A mediados de febrero ejerce ya su influen- 
cia en estas aves el instinto de la reproducción; 
se separan las hembras de los machos, éstos las 
persiguen atrevidamente, y comienzan á cloquear 
ó indican en otros tonos su pasión; los dos sexos 
se posan separadamente, pero no lejos uno de 
otro. 

» Apenas el macho descubre á la hembra acér- 
case presuroso; si ésta tiene más de un año co- 
mienza á pavonearse y á cloquear, dando vuel- 
tas alrededor del macho, que continúa por su 
parte haciendo la rueda; después abre las alas de 
pronto, lánzase al encuentro de aquél, como para 
evitar dilaciones; se revuelca por tierra y recibe 
sus tardías caricias. Si se trata de una pava jo- 
ven el macho procede de distinto modo: se pa- 
vonea menos pomposamente, aunque con más 
ardor; se mueve con mayor rapidez, cuando no 
revoletea alrededor, como ciertas palomas y otras 
aves, y una vez posado en tierra corre con toda 
la ligereza posible en un trecho de 10 pasos, po- 
sando sus alas y su cola contra el suelo, Enton- 
ces se acerca Á la tímida hembra, calma su te- 
mor emitiendo su más dulce sonido, y acaba por 
prodigarle sus caricias cuando ella consiente. 

»Una vez aparcados el macho y la hembra 
quedan unidos por toda la estación, aunque el 
primero no parece limitarse å una sola compa- 
ñera, pues he visto muchas veces á un pavo pre- 
tewder á varias hembras, cuando se encontraba 
por primera vez con ellas en el mismo sitio. Dos- 
pués de aparearse las pavas siguen á su macho 
favorito, y se posan cerca de él, en el mismo är- 
bol, hasta que comienzan á poner. Llegado este 
caso se alejan jor su propia voluntad, á fin de 
librar sus huevos de las acometidas del macho, 
que los destrozaría infaliblemente; por eso pro- 
curan con cuidado evitar su encuentro, y sólo 
permanecen á su lado algunos instantes toros los 
días. Los machos, por su parte, se manifiestan 
entoners ariscos é indiferentes; ya no luchan en- 
tre sí, ni gritan ni se llaman con la frecuencia 
de antes. 

»lín la época del celo enflaquecen murho los 
machos; dejan de cloquear; sus carínculas se 
quedan muy lacias, y separándose de las honi- 
bras parece que las abandonan por completo; no 
pueden volar, pero corren con mucha ligereza, 
franqueando grandes distancias. 

»Los machos se retiran á un paraje tranquilo 
para rehacerse y recobrar fuerzas, purgindose 
con ciertas hierbas y absteniéndose de mncho 
ejercicio, Tan pronto como adquieren más vigor 
se reunen de nuevo y comienzan á recorrer los 
bosques. 

»Hacia mediados de abril, cuando da estación 
es seca, $e ocupan las pavas en buscar un sitio 
para depositar sus huevos. 

>El nido, compuesto de algunas hojas secas, 
está situado en tierra, en un agujero que prac- 
tica la hembra al pie de un tronco ó en la copa 
de algún árbol caído, dle ramaje muerto; algunas 
veces lo forma debajo de nna breña ó espino, ó 
ya, en fin, á orillas de un campo de cañas; pero 
siempre en sitio sero, Los huevos, de color de 
crema tostada, con puntitos rojos, no suelen pa- 
sar de 20, y con más frecuencia de 10415, Cuan- 
do la hembra quiere poner se acerca siempre al 
nido con suma precaución; casi nunca va dos ve- 
ces seguidas por el mismo camino, y antes de 
abandonar sus huevos jamás se olvida de enbrir- 
los con hajas, de modo que se puede muy bien 
ver al ave sin descubrir el nido. Poros son lns 
que se encuentran si no se ahuyenta á la hem- 
bra de improviso, á menos que un lince de mi- 
rada penetrante, un zorro ó una corneja hayan 
dispersado las cáscaras de los huevos después de 
sorherlos. 

»Para ocultar su nido y criar los hijuelos, 
cuando pasa algiin enemigo å la vista de la hem- 
bra jamas se mueve, à menos que sospeche que 
la han descubierto, sino que, por el contrario. se 


: huwle más esperando á que pase el riesgo, Con 
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frecuencia he podido acercarme á un nido sa- 
biendo que se hallaba en él la pava; pero tenía 
buen cuidado de aparentar indiferencia, silban- 
do y hablándome á mí mismo, en cuyo caso per- 
manecía la hembra quieta, mientras que si me 
adelantaba con precaución no me dejaba acercar 
nunca á mås de 20 pasos. Entonces era seguro 
verla levantarse de un golpe com la cola exten- 
dida y pendiente de vn lado; recorría una dis- 
tancia de 20 ó 30 metros, y aparentando enton- 
ces serenidad comenzaba á pasearse majestuosa- 
mente cual si nada hubiese sucedido, Rara vez 
abandona su nido aunque alguien le haya des- 
cubierto, pero tengo motivo para creer que ja- 
más vuelve á él si una serpiente ú otro animal 
han sorbido sus huevos; si todos desaparecen 
llama de nuevo á su compañero, aunque por lo 
regular no pone más que una vez al año. Algu- 
has veces se asocian varias hembras, y creo que 
lo hacen para su mutua seguridad; depositan sus 
huevus en el mismo nido y crían juntas los po- 
llos. Una vez hallé tres que cubrían 44 huevos; 
en tales circunstancias el nido está siempre guar- 
dado por una de las hembras, de mado que ni 
corneja ni cuervo, ni aun la garduña, osarían 
acercarse, 

»La hembra no abandona jamás los huevos 
cuando estàn á punto de salir los pollos; no hay 
peligro que la obligne á ello mientras le quede 
un átomo de vida; permitirá que la cerquen y 
se apoderen de ella antes que dejarlos. Cierto 
día vi salir unos hijuelos del cascarón; habiendo 
acechado el nido con intención de apoderarme 
de la hembra y su progenie, me oculté a la dis- 
tancia de algunos pasos solamente; la vi levan- 
tarse, dirigir á los huevos una mirada inquieta, 
cacarear con el tono que acostnmbra en tales ca- 
sos, apartar cada cáscara medio vacía y acari- 
ciar y secar con su vientre á los recién nacidos, 
que vacilantes aún procuraban tenerse derechos 
para salir del nido, 

»Autes de salir de éste con su pollada la ma- 
dre se sacude bruscamente, almeca sus plumas 
alrededor del vientre y presenta un aspecto muy 
distinto. Mira alternativamente hacia arriba y 
á los lados, alargando el cuello para asegurarse 
de que no hay en la vecindad ningún halcón ú 
otro animal enemigo; después, con las alas en- 
treabiertas, se pone en marcha muy despacio, y 
cacayea bajito para conservar á su progenie cer- 
ca de sí, Como los pollos salen á la luz por lo re- 
gular después del mediodía, vuelven á su nido, 
pero sólo para pasar la primera noche; después 
de ésta comienzan á recorrer mayor distancia y 
permanecen en los terrenos elevados y ondulo- 
sos, pues la madre teme mucho la lluvia por sus 
hijuelos, que sólo revisten una especie de plu- 
món sumamente delicado. En las estaciones 
muy húmedas escasean los pavos, porque cuan- 
do se mojan del todo los individuos jóvenes con 
dificultad se salvan. Asf, pues, para evitar las 
efectos desastrosos de la lluvia, la madre, proce- 
diendo á la manera de hábil médico, tiene cuida- 
do de cortar los tallos del falso benjuí para dár- 
selos á sus hijos. 

»Al cabo de unos quince días los pequeños 
abandonan el terreno donde habían permaneci- 
do hasta entonces, y vuelan por la noche para 
posarse en algunas ramas muy gruesas, compar- 
tiéndose el sitio por igual debajo de las alas 
encorvadas de su madre, Después salen del bos- 
que durante el día y acércanse á los claros na- 
turales ó á las praderas, donde encuentran fresas 
abundantes, moras salvajes y langostas, adqui- 
riendo al mismo tiempo fuerzas hajo la influen- 
cia del sol. Gústales también revolcarse en los 
hormigueros abandonados, para quitar del ca- 
ñón de sus nacientes plumas las películas esca- 
mosas á punto de desprenderse, preservándose 
así también de la picadura de las garrapatas y 
otros insectos que no pueden sufrirel olor de la 
tierra donde viven las hormigas. Los pavitos 
crecen después rápidamente; pueden remontar. 
se pronto con el auxilio de sus fuertes alas, ga- 
nando fácilmente las ramas más altas, y librar- 
se así de las imprevistas acometidas del zorro, 
del lobo, del lince y hasta del cugnar. Los ma- 
chos comienzan á tener entonces el pincel de pe- 
los en la garganta, cacarean ya un poco y se 

avonean, mientras las hembras producen el rui- 

o singular del gato que huye dando saltos ex- 
tramboóticos, 


»Hacia la misma época se reunen también los - 


machos viejos, y es probable que entonces ahan- 
donen todos los rlistritos lejanos del Noroeste, 
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para dirigirse al Wabash, al Illinois, al río Ne- 
gro y á la vecindad del lago Erić, 

»Los enemigos más formidables del pavo sal- 
vaje, después del hombre, son el lince, el buho 
de las nieves y el gran duque de Virginia; el 
lince se come los huevos y es muy diestro par 
apoderarse tanto de los individuos viejos como 
de los jóvenes, 

»Los pavos no sé limitan á un solo género de 
alimento, puesto que comen hierba, trigo, tru- 
tos y bayas de toda especie; con frecuencia he 
hallado en su buche abejorros, ranas y lagartos 
pequeños. 

»El método habitual de locomoción de estas 
aves consiste en el paso; para andar abren en 
parte y sucesivamente las alas, replegándolas 
después una sobre otra, como si su peso fuera 
excesivo. Al buscar su alimento entre las hojas 
ó en las tierras conservan la cabeza alta y están 
siempre alerta, pero cuando han concluido de 
escarbar con sus piernas y pies se les ve inme- 
diatamente coger con el pico el alimento, Esta 
costumbre de escarbar y apartar las hojas secas 
en los Losques suele ser fatal, pues los espacios 
que dejan así al descubierto pueden tener 2 pies 
de anchura, y si la tierra está fresca se recono- 
ce por la huella 4 qué distancia pueden hallarse 
las aves. Durante los meses de verano frecuen- 
tan los senderos y caminos, así como los cam- 
pos labrados, para revolcarse en el polvo y li- 
brarse así de las garrapatas como de los mos- 
quitos, que les atormentan pieúndoles en la ca- 

eza. 

»Durante el deshielo recorren distancias ex- 
traordinarias, siendo entonces inútil tratar de 
seguirlos, pues no hay un solo cazador que pee- 
da seguir su paso. Tienen una manera de correr 
inclinándose á uno y otro lado, y pavoncándose 
de continuo, que por torpe que parezca no les 
impide adelantarse á los demás animales. Con 
frecuencia me ha sucedido tener que renunciar 
á perseguirlos, después de haberlo hecho duran- 
te algunas horas montado en un buen caballo.» 

Conto los pavos salvajes tienen una carne 
abundante y sabrosa, parece natura] que el hom- 
bre se valga de muchos medios para apoderarse 
de ellos; y atento á que las armas de fuego no 
le bastaban, imaginó unas trampas con las que 
los coge muy fácilmente. 

Importado desde América, el pavo común fué 
bien pronto aclimatado en Europa, y hoy ha 
llegado á ser, sobre todo en nuestra patria. una 
de las aves domésticas de corral de que más con- 
sumo se trace, La domesticidad ha traído con- 
sigo la producción de diversas razas, las cuales, 
sin enbargo, no presentan notables diferencias, 
siendo todas, sobre poco más ó menos, igualmen- 
te fáciles de criar y engordar. Las principales 
razas que se distinguen son: 

1.2 El Pavo negro, de plumas casi negras y 
con reflejos tornasolados metálicos, 

2.2 El pavo jaspeado, cuya coloración es ne- 
gra con manchas blancas ó más claras que el 
fondo. 

3.0 El pavogris, que presenta sus plumas de 
este color con sólo algunas diseminadas en su 
superficie y á veces llega å ser casi blanco, 

A los diez meses, ó lo más al año, las pavas 
están ya en disposición de aparcarse con los ma- 
chos. Cuando están bien alimentadas, con semi- 
llas y cereales sobre todo, entran en el celo dos 
veces al año y hacen sus posturas en ellas con re- 
guaridarl. Para poner sus huevos buscan un si- 
tio retirado en que nadie pueda molestarlas, y 
por esto se debe tener cuidado de separarlas, al 
menos en esta época, de los corrales de galli- 
nas, y no dejarlas salir al campo hasta después 
del mediodía, para que tengan precisión de poner 
los huevos en el mismo corral y no se pierdan 
extraviados en los campos. También se debe 
cuidar en esta época de separar los machos de 
las hembras, porque muchas veces, cuando e) ma- 
cho encuentra å la hembra en el nido, la golpea 
obligándola á huir y rompe los huevos, 

Cada postura consta generalmente de unnos 15 
å 20 huevos, una cada día, ó dos. según el ali- 
mento que toman ó el calor de la estación. La 
primera época de pastura comienza en marzo y 
la segunda å fines de julio ó agosto, adelantán- 
dose la segunda si se adelantó tamiión la pi- 
mera ó ha pudo incubar los huevos. Todos Jos 
días se delen registrar los nidos y retirar los 
huevos recién puestos hasta que todas juntos se 
pongan á incubar, pero siempre se debe dejar 
uno en el nido para que continúe poniendo, pues 
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no se puede, como á otras aves, ponerlas un hue. 
vo de yeso que las engañe, pues lo notan y aban. 
donan el nido. 

Terminada la postura comienza la incubación 
que dura treinta ó treinta y dos días, durante 
los cuales la hembra no abandona el nido, á no 
ser que se la obligue, Cuando quiere incubar y 
ha terminado la postura, indica, como las galli- 
nas, por sus gritos esta situación, y pierde las 
plumas del vientre. Si después de terminada la 
postura se retarda el estar clueca, se la estimula 
trotándola el vientre con ortigas, obligándola á 
permanecer sobre los huevos sujeta con una tira 
de tela y teniéndola en la obsenridad. A veces 
sucede que llegan á estar cluecas antes de ter- 
minar la postura, y según están incubando con- 
tinúan poniendo, Esto tiene el inconveniente de 
que, conto necesitan un número determinado de 
días de empollación, los huevos puestos última- 
mente van retrasados, y en cuanto salen los po- 
llos de los primeros la henmbra abandona los res- 
tantes y se pierden. Para evitar esto, sise sospe- 
cha que ¡meda suceder, se marcan los huevos que 
se la echan para poderlos reconocer, teniendo 
cuidado de liacerlo con un círculo alrededor del 
huevo; pues como la hembra los vuelve todos los 
días, otra señal podría no verse, y los huevos no se 
deben remover para que no los abandone. De es. 
ta manera se conocen los reción puestos y se van 
retirando según los pone, 

Los nidos mejores para la incubación son ces- 
tos bajos, de unos 70 centímetros de diámetro 
con una capa de paja de unos 20 de espesor, y 
así en ellos caben los veintitantos huevos que se 
pueden poner á cada Illueca y que ésta puede vol. 
ver y cuidar en el nido con muchísima comodi- 
dad. 

Ocho días después de puestos los huevos se 
miran por transparencia, retirando los que estén 
claros, por no estar fecundados. Una vez al dia 
debe obligarse á las luecas á que dejen los hue- 
vos para tomar alimento, 

Liegado su tiempo, los polluelos ó pavipollos 
rompen el huevo, y entonces, si por cualquier 
causa se han perdido algunos huevos, se puede 
completar el número de pequeños que cada ma- 
dre puede cuidarechándoles los pavillos de otras, 
sienpre que se tenga cuidado de que sean de la 
misma edad y haciendo por que la madre no lo 
note, Las hembras que por esta operación quc- 
dan libres de huevos y pavipollos pueden veri- 
ficar una nueva incubación, pero sólo de huc- 
vos de gallina, pues ésta dura ya menos tiempo. 

También para la cría de pavipollos se emplea 
ó puede en:p!learse la incubación artificial, con los 
mismos cuidados que para las gallinas se usan de 
ordinario, -> 

Los pavipollos son animales sumamente deli- 
cados en su primera edad, y por esta razón es 
preciso cuidarlos mucho más aún que á los po- 
llitos de las gallinas. El frío ó el calor excesivo 
los mata muy fácilmente, y es preciso tenerlos 
siempre al abrigo de los vientos fríos y de los ca- 
lores fuertes. Adeniás, como en los primeros días 
no pueden tomar por sí su alimento como los 
pollos, es preciso alimentarlos con la mano, 

En mnelios puntos de España, en las monta- 
ñas de León y en Alba de Tormes, se crían los 
pavos en gran cantidad y se exportan desde allí 
á millares para el resto de España. En estas re- 
giones se verifica esta cría de la manera si- 
guiente: 

Los pavipollos permanecen con las madres, y 
éstas, al menos en los dos primeros días, las con- 
servan aún en el nido, sin apartarse de ellos un 
momento. de mado que es preciso emidar de po- 
ner alimento å su alcance para que sin moverse 
del nido lo puedan tomar, Pasados estos dos 
días, á Tos pavipollos se les da nn poco de miga 
de pan desmenuzada entre los dedos y cuidan- 
do que cada nno coja un poco, si es preciso has- 
ta hacióndaselo tragar á la fuerza, y repitiendo 
esta tarea varias veces al día, Después, á los cua- 
tro días, se les da á comer ortigas, que se cuecen 
en agua, se pican luego muy menudas, se expri- 
men y mezclan con aceite y se vuelven á picar, 
dándoselas en la palma de la mano y cui ando 
de que cojan poco de cada vez. A los ocho días 
se les saca ya al sol, pero se les conserva en un 
cesto tapado, que se pone en las casas en los sitios 
abrigados ó cerca de la lumbre, pues son suma- 
mente sensibles al frío, 

Pocos días después pueden ya permanecer suel- 
tos con su madre y salir al campo si el tiempo 
es Seguro, guardados por muchachas de siete á 
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ocho años, que con una vara larga y endeble 
cuidan de que no se separen de sus madres y 
de que no sean presa de los gavilanes y alimañas. 
Una sola niña puede guardar hasta 300 pavipo- 
llos con sus madres, | , 

En Francia los primeros días les dan huevos 
cocidos picados con miga do pan, y luego, cuan- 
do tienen algún tiempo más, con cebollas y pan 
mezclado con leche desnatada, que más tarde 
sustituyen por cebollas, salvado y granos ama- 
sados con leche. La cebolla debe entrar en pro- 
porciones de una cuarta parte. Y 

Para el cebo, en cada país se siguen diversos 
procedimientos: en Castilla, en los montes de en- 
cinas, consumen gran cantidad de bellotas, que 
les gustan mucho y les sientan muy bien; y en 
los puntos en que abundan las castañas, se las 
dan peladas y cocidas, , 

Generalmente los pavos no se ceban sino poco 
tiempo antes de enviarlos al mercado y cuando 
su venta es segura, como sucede por Navidad al 
principio; cuando regresan de pastar del campo 
se les da un pienso de granos, patatas cocidas, 
ahechaduras, ete., y después, quince días más 
tarde, otro además de patatas cocidas con algu- 
na harina y algo de leche, ò por lo menos suero, 
pero no en tanta cantidad que se pueda agriar. 
A los veinte días se les suprime el pienso de gra- 
no de por la mañana antes de salir al campo, y 
se cambia por uno de Ja pasta dicha, que cada 
vez se aumenta más, hacióndosela tragar á la 
fuerza en forma de bolas poco menores que una 
nuez, que se introducen por el gaznate; pueden 
llegar a tomar desde dos de estas bolas el pri- 
mer día hasta 18 ó 20, aumentando «dos ó tres 
gradualmente cada día. Para hacérselas tragar 
es preciso mojarlas, con objeto de que el pavo no 
se atragante; nn gañán le sujeta entre las rodi- 
llas y otro le abre la boca, mete la bola, cuidan- 
do de no levantar ni lastimar la lengua del pa- 
vo, y apretando fuertemente con los dedos la 
obliga 4 que Hegue al buche. 

Algunos criadores los engordan con nueces, 
que les hacen tragar hasta mas de 15 cada día, 
pero la carne adquiere cierto gusto al aceite de 
las nueces, que no es muy agradable, 

A las cuatro ó cinco semanas de este cebo los 
pavos están ya perfectamente celados, y pueden 
llegar á pesar los machos, que son más difíciles 
de cebar, hasta unos 10 kilogramos y las hem- 
bras 5. 

Los pavipollos no se castran como los pollos 
de las gallinas, porque es mucho más difícil esta 
operación por la posición de los testículos. 

En la cría de los pavos es preciso tener mu- 
cho cuidado con su a.imentación, pues son tam- 
bién bastante delicados en este punto. A los pa- 
vipollos, las algarrobas, habas, arvejas y almor- 
tas les son muy perjudiciales, y pueden legar 
hasta producirles la muerte. Como tampoco, ni 
siquiera los adultos, deben tomar mucha lechu- 
ga. Es preciso también evitar que pasten en los 
campos en que haya hierbas venenosas, como la 
cicuta, el heleño, la digital y las euforbias, y 
tampoco deben comer muchas limazas ni salta- 
montes, pues les da disentería. 

El pavo común es un animal apreciado por su 
carne, por sus ¡plumas y por los huevos que po- 
uen las hembras. La carne del pavo es un man- 
jar delicado, aun cuando no sea de las aves más 
sabrosas, pues, como en todas las gallináceas, y 
quizás más que en ninguna, su carne es bastan- 
te estropajosa. Los huevos en cambio son muy 
sabrosos y de mucho mayor tamaño que Jos de 
la gallina. Las plumas del pavo producen verda- 
dera utilidad, de tal modo que, aun cuando no 
se obtuvieran más beneficios, sólo por esto mere- 
cería criarse. Estas plumas se recogen, no sólo 
después de muerto el animal, sino también en vi- 
vo, pues en muchos puntos, de Francia sobre todo 
y de Italia, dos veces por año le despluman par- 
te del cuerpo, especialmente los muslos y el pe- 
cho, y estas plumas, más ligeras que las demás, 
y que constituyen generalmente lo que en el co- 
mercio se denomina pluma pampil, teñida ó sin 
teñir se utiliza para la confección de boes y 
otros abrigos. Las plumas de las alas, las reme- 
ras, se utilizan, como las de los gansos, para es- 
cribir, y también para hacer plumeros, aun cuan- 
do nunca son tan finos como los hechos con las 
Plumas de avestruz y nandú. 


= Pavo REAL: Zool. Son estas aves las ma- 
yores dde todas las gallináceas: tienen el cuerpo 
grueso; cuello bastante largo; cabeza pequeña; 
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alas cortas; cola larga; pico algo grueso, de arista 
convexa y ganchudo en la punta;el macho tiene 
en los tarsos un espolún; el plumaje es abundan- 
te; la cabeza está adornada de un moño recto, 
compuesto de plumas largas, angostas ó provis- 
tas de barbas sólo en su extremidad; la región 
ocular está desnuda. Hasta los tres años no ad- 
quieren el plumaje completo; en dos especies di- 
fieren mucho el macho y la hembra; en una ter- 
cera se asemejan del todo. 

Estas aves son originarias del Sur de Asia, 

El lazo real vulgar ( Pavus cristatus) especie 
madre de la más hermosa de nuestras aves do- 
mésticas, tiene la cabeza, el cuello y la parte 
anterior del pecho de un azul púrpura magnífi- 
co con visos verdes y dorados; el lomo verde, 
presentando cada pluma un filete y rayas con- 
torneadas de color cobrizo; las alas son blancas, 
listadas transversalmente de negro; el centro del 
lomo de un azul obscuro; el vientre negro; las 
remeras y las timoneras de un pardo claro; las 
plunias de la cola verdes y adornadas de magní- 
ticas manchas en forma de ojos; las 20 á 24 plu- 
mas del moño sólo tienen barbas en su extremi- 
dad; el ojo es pardo obscuro rodeado de un cir- 
enlo blanquizco; el pico y las patas de un pardo 
color de cuerno. El ave tiene de 110,15 à 11,30 
de largo, siendo la longitud del alu 50 centime- 
tros y 66 la de las tinioneras; la cola mide de 
19,30 á 1,948, 

En la hembra la cabeza es parda, y lo mismo 
la parte alta del cuello; las plumas de la nuca 
verdosas, con un filete pardusco; las del manto 
de un pardo claro con ondulaciones finas; las de 
la garganta, lel pecho y del vientre blancas; las 
remeras pardas; las timoneras de un pardo obs- 
curo, orilladas de blanco hacia el pecho, Tiene 
de 141,65 m. de largo; el ala 41 centímetros 
y la cola de 33 á 36. El copete es mas corto y 
obscuro que en el macho, 

El P. real negro ( Pavo nigripennis) ditiere del 
anterior en que el macho tiene Jas cobijas su- 
periores de un azul negro ó azul verde, El plu- 
maje de la hembra parece ser gris claro, cubier- 
to ile manchas obscuras. 

El P. real especifico ( Pavo muticus), amado 
también moteado y gigante, es conocido desde 
have mucho más tienpo que el vulgar. Aventa- 
ja en belleza å sus congéneres; tiene formas es- 
beltas; tarsos altos; las plumas del moño pro- 
vistas de barbas, más anshas que las del pivo 
real común y en forma de espigas; la parte su- 
perior del cuello y la cabeza son de un verde es. 
meralda; las plumas de la parte inferior de aquél 
de un verde azul con filete verde dorado; las del 
pecho de un verde metálico con visos dorados 
también; las del vientre de un gris pardusco; las 
cobijas de las alas de un verde obscuro; las ro- 
meras de un pardo de cuero, con las barbas ex- 
ternas jaspeadas de gris y negro; las remeras se 
cundarias son de este tinte con visos verdosos; 
las grandes cobijas de la cola se asemejan por su 
longitud y la disposición de los colores á las del 
pavo real común, pero son aún más bonitas. El 
ojo es gris pardo rodeado de nn círculo desnudo 
azulado; las mejillas de un amarillo de ocre; el 
pico negro y las patas grises. La hembra se ase- 
meja mucho al macho, pero no tiene la cola larga, 

El pavo real vulgar habita en las Indias 
Ceilán; en el Assam y las islas de la Sonda vive 
el pavo real específico; la patria del pavo rea) 
negro se ignora. 

Todas estas aves habitan en los juncales de 
los bosques, y principalmente en las montañas; 
se les ve con más frecuencia cn las que están ro- 
deadas de terreno en cultivo ú cortarlas por ba- 
rrancos. En el Nibgherry y las montañas del 
Sur de las Indias se eleva el pavo real común å 
una altura de 2000 metros sobre el nivel del 
mar; ea el Himalaya no se le encuentra; en Cei- 
lán habita tambien las montañas. Según Wí- 
lliamson, busca con preferencia los bosques cuyo 
terreno está cubierto de espesos jarales y de al- 
tas hierbas donde abunda el agna; les gusta fre- 
cuentar tambien las plantaciones en que se pue- 
den ocultar bien y encuentran árboles para pa- 
sar la noche. En varios puntos de la India se le 
considera como un ave sagrada é inviolable: ma- 
tarla es un crimen á los ojos de Jos indigenas, y 
el que lo comete dehe morir. En la inmediación 
de varios templos viven grandes bandadas de pa- 
vos medio salvajes, siendo el cuidarlos uno de 
los deheres de los sacerdotes, 

Todos los viujeros, sin exccpejón, se extasían 
al contemplar el gran número de pavos reales 
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salvajes que hay en aquel pais. En ios puntus de 
Ceilán que rara vez visitan los europeos, y don- 
de nada turba su tranquilidad, estas aves son 
muy numerosas, viéndose centenares de indivi- 
duosá la vez. 

El pavo real parece temer mucho más que al 
hombre al perro y á los grandes caruiceros, sin 
duda porque los tigres y los perros salvajes le 
han perseguido encarnizadamente. Cuando uno 
de éstos le sigue la pista se posa lo más pronto 
posible y no es fácil obligarle á que abandone 
su puesto aunque vea al hombre acercarse. En 
las Indias reconocen los cazadores expertos, por 
los movimientos del pavo real, la aproximación 
de un tigre. 

El pavo real, como verdadera gallinácea, ob- 
serva un régimen á la vez animal y vegetal, y 
se reproduce más ó menos pronto según las lo- 
calidades; en el Sur de la India lo hace gene- 
ralmente hacia fines de la estación de las llu- 
vias; en el Norte durante la época que correspon- 
deála primavera, ó sea desde abril å octubre; 
en el período del celo luce toda su belleza ante la 
pava, conducióndose exactamente lo mismo que 
su descendiente en cautividad, 

Se encuentra el nido del pavo real en algún 
sitio elevado del bosque ó debajo de una gran 
breña; solo se compone de algunas ramitas y 
hojas secas, siendo muy tosca sn construcción. 
La postura, según Ferdón, se compone de cuatro 
å ochoó nueve huevos, y según Williamson de 
124 15;la pava los cubre com mucho afín y no 
los abandona sino en el último extremo. Los hi- 
juelos viven como las otras jóvenes gallináceas. 

En las localidades donde no se les considera 
como seres sagrados se cogen muchos con lazos, 
redes y otras trampas, y se llevan vivos al mer- 
cado. Los individuos de cierta edad soportan fá- 
cilmente el cautiverio, pero los jóvenes son di- 
fíciles de criar. 

No se sale en qué época fué introducido en 
Europa el pavo real vulgar. Alejandrocl Grande 
no le conocía como ave doméstica, puesto que 
la Historia nos dice que se admiró al verle por 
primera vez en su campaña de las Indias; cuén- 
tase también que trajo varios individuos á Eu- 
ropa, pero ignoramos si eran los primeros que 
se veían ó si los importó antes la flota de Salo- 
món procedentes del país de Ofir. Si fué real- 
mente Alejandro quien introdujo el pavo real en 
Grecia, hubo de multiplicarse con mucha rapi- 
dez, pues Aristóteles, que sólo sobrevivió dos 
añosá su discipulo, habla de ellos como de un 
ave muy conocida en todo el país. El pavo real 
figura mucho en el Imperio romano; Vitelio y 
Heliogabalo obsequiaban á sus convidados con 
platos enormes de lengnas y sesos de pavo real, 
sazonados con las especias más caras de las In- 
dias. En Samos se craban estas aves en el tem- 
plo de Juno, y en las monedas representaba el 
busto un pavo real. 

Esta ave se ha aclimatado en Europa de tal 
modo que se la podría abandonar á sí misma, 
lo mismo que el faisán. El frío no le perjudica 
mucho ; cuando es más rigoroso pasa la noche 
siempre en el mismo sitio que en verano, y se 
deja cubrir por la nieve sin que le moleste. Si se 
le da un poco de libertad no es difícil mantener- 
le, pues come lo mismo que las gallinas, y bus- 
ca otros alimentos en los patios y jardines; pa- 
rece que necesita comer sobre todo substancias 
verdes. 

Para criar pavos reales es preciso dejarles en 
la mayor libertad posible. La hembra sólo cubre 
donde no se la molesta; sale elegir perfecta- 
mente un sitio á propósito para anidar, en las 
condicion<3 más diversas; su nido es de muy tos- 
ca construcción. 

A los treinta días de incubación nacen los po- 
Muelos; si no se inquieta á la madre ocúpase de 
ellos con afán, los guía y protege, los defiende 
cuanto le es posible si les amenaza un enemigo, 
condúcese, en fin, como una excelente madre, 
Si la molestan mientras los cobija baja sus alas, 
acaba por cuidarse más de sí misma que de sus 
hijos, y con frecuencia los abandona, sobre todo 
durante la noche, para irá dormir en el sitio 
elegido antes. Los pequeños crecen rápidamente, 
y á los tres meses se pueden ya reconocer los 
sexos, pero hasta los tres años no adquieren su 
plumaje definitivo ni son aptas tampoco para 
la reproducción. 


PAVÓN (del lat. ¿uéeo. ¿arrnis): m. Pavo 
REAL. 
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Si para iluminar el cuello de un Pavóxó 
para pintar las alas de una mariposa no tia 
Dios de otro sus pinceles, ¿Cómo Creerenos 
que deja al acaso los imperios y monarquias? 
SAAVEDRA FAJARDO. 
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.. era la Madalena... como hoja ligera, 
vomposa como PAVÓN, cruel como tigre; etc. 
MALÓN DE HAIDE. 


Vanidad fué todo 
Soberbio PAVÓN, 
Que en su pompa loco, 
Viéndose Jos pies, 
Desmiente lo hermoso. 


RUIZ DE ALARCÓN. 


—Pavón: Color azulado obscuro que artifi- 
cialmente se da al hierro. 

-= Pavón: Astron. Constelación austral situa- 
da por las 19h 20% de ascensión recta y los 68% 
de declinación. Fué creada, al propio ticmpo 
que otras 11 constelaciones, por Bayer, pues en 
el atlas de este astrónomo, publicado en 1603, 
es donde aparece por primera vez. Las figuras de 
estas 12 constelaciones (el Pavo, el Tucin, la 
Grulla, el Fénix, la Dorada, el Pez volador, la 
Ilidra macho, el Camaleón, la Mosca, el Pájaro 
indio, el Triángulo austral y el Indio) las dibujó 
Bayer con arreglo á las observaciones y noticias 
suministradas por Américo Vespucio, Corsali, 
Pedro de Medina y Pedro Theodorico de Em- 
den. El Pavón comprende bastantes estrellas, de 
las que la principal, la a, es una brillante estre- 
Ma de 2.* magnitud, y la x (kappa) varía de la 
4.* á la 6.2%; las demás no ofrecen particularidad 
alguna digna de mención, 

—Pavóx: Zool. Nombre con que se suelen de- 
signar algunas especies de mariposas que llevan 
en sus «las manchas oceliformes parecidas á las 
que ostenta el pavo real en su cola. Estas mari- 
posas son principalmente la Vanessa lo 6 Paron 
diurno y la Saturnia lyri ó Saturnia Pavonia 
major, llamada Pavón nocturno. 

El Pavón diurno ( Vanessa fo) es un lepidóp- 
tero de la sección de los ropalóceros ó diurnos, 
familia de los vanésidos, caracterizado por tener 
las antenas tan largas como el cuerpo, rígidas y 
terminadas por una maza alargada y ovoide; la 
cabeza es más estrecha que el coselete, que es 
grande y tan ancho como el abdomen; éste es 
más corto que las alas inferiores y se alberga en 
el surco que éstas forman; las alas son dentadas 
y amgulosas, de color rojo púrpura, con cuatro 
manchas semejantes á las de la cola del pavo 
real; las superiores tienen además en el disco 
dos puntos blancos que corresponden á otros 
iguales de la cara inferior. Mide esta preciosa 
mariposa unos 55 milímetros de punta á punta 
de ala. 

La oruga es de color negro brillante, con las 
espinas sencillas de color negro, y todo su cuer- 
po sembrado de manchas blancas nicaradas dis- 
puestas en líneas transversales; las patas poste- 
riores son de color rojizo. La crisálida ticne la 
cabeza cordiforme y:terminada por dos puntas; 
es angulosa en el dorso, con dos tubérculos, y de 
color verdoso que pasa luego 4 pardusco, con 
manchas nacaradas. 

Estas mariposas son comunes en los meses de 
julio á septiembre en las regiones de bosque y 
en los prados; las orugas forman sociedades nu- 
merosas que viven sobre las ortigas en los meses 
de mayo y junio. Algunos individuos pasan el 
invierno en los agujeros de los árboles y vuelan 
luego en printavera. 

Este lepidóptero es uno de los más honitos que 
se observan en toda Europa, y ciertamente sería 
mucho más apreciado por los coleccionistas si no 
fuese tan abundante. 

El Pavón nocturno (Saturnia Pyri ó Sat. Pa- 
vonia major) es un lepidóptero de la sección de 
los heteróceros, familia de los satúrnidos, que 
se caracteriza por tener las antenas pectinadas y 
grandes en los machos, ó más bien plumosas, y 
en las hembras más cortas y sólo algo aserradas; 
la cabeza pequeña y algo incluída en el protórax; 
las alas grandes, sobre todo las superiores, que 
ocultan algo las inferiores, y de color gris más ó 
menos obscuro con manchas distribuidas en la 
siguiente forma; el espacio terminal blanquecino 
ó amarillento en el ápice y pardo obscuro infe- 
riormente; el disco con una gran mancha oculi- 

farme, con el iris tle color amarillo pardusco, li- 
mitado por tres círculos, el más interno blanco, 
el de en medio de color rojo púrpura y el más 
externo negro; å ambos lados de estas manchas 
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existen dos líneas vbscuras, de tonos rojizos, al- 
go amgulosas y onduladas. La hembra se dife- 
rencia de los machos en no tener las antenas 
plumosas y en ser de mayor tamaño. Mide esta 
mariposa de junta á punta de ala unos 110 4120 
milímetros. Las orugas son de gran tamaño, con 
la cabeza pequeña, los anillos muy abultados y 
con tubérculos elevados de color azul turqui muy 
brillante, provistos de pelos rígidos á modo de 
espinas de tamaño desigual. Para crisalidarse te- 
jen un capullo en forma de pera, terminado por 
una especie de cuello estrecho, formado por se- 
das rígidas que se abren de deutro å fuera, lo 
cual permite que la mariposa adulta desprovista 
de mandíbulas, y que no podría romper el caju- 
llo, pueda fácilmente salir al exterior, mientras 
que los insectos que quieran atacar la crisálida 
no pueden penetrar por esta entrada, que forma 
una especie de válvula. 

Las orugas son comunes sobre los perales, los 
olmos, los almendros, ete., en los meses de julio 
y agosto; luego se crisalidan, y en este estado 
permanecen un año ó $ veces dos, y en su capu- 
llo la mariposa se encuentra generalmente en 
los meses de abril y mayo, volando al anochecer 
y el resto del día posada en los troncos ó pa- 
redes, 

En este género se comprende también otra es- 
pecie, la Selurato Paronia minor ó Pavón noc- 
turno menor, que es muy semejante å la anterior, 
de la cual se diferencia por tener las alas supe- 
riores de color pardo salpicado de manchitas ro- 
jizas, la mancha ocular sobre Jondo blanco, y las 
alas inferiores de color amarillo pardusco. Es 
de tamaño mucho menor, pues no mide «le pun- 


ta å punta de ala más que unos 60 milímetros. 
La hembra es bastante mayor, y el fondo de las 
manchas ocnlares es mås bien azulado, Las oru- 
gas de esta especie, en sus primeras edades, for- 
man sociedades que viven solve los retoños de 
diferentes árboles de los bosques, pero despues 
de sufrir la tercera muda viven solitarias. Tejen 
su capullo en los matorrales, y la mariposa tarda, 
como la de la especie anterior, uno ó dos años en 
salir del capullo. Esta especie es menos nocturna 

ue la anterior, y frecuentemente se la ve volar 
á la plena luz del día. 


- Pavón: Art. y Of. Cubierta ó baño de óxi- 
do de hierro magnetico con que se recubren al- 
gunos objetos de hierro ú acero para preservar- 
los de la oxidación, sobre todo cuando han de 
estar aquéllos expmestos å alternativas de la hu- 
medad y sequedad á temperaturas variables. 
Otras veces la cubierta protectora es otro com- 
puesto más ó menos apropiado al objeto que de- 
be llenar, y continúa llevando el nombre de pa- 
vón; los objetos pavonados de hierro ó acero 
se distinguen por el color negro, calé ó azul obs- 
curo con irisaciones que presentan. El procedi- 
miento más sencillo y eficaz, debido å Meriteus, 
consiste en colocar el objeto que se quiera pavo- 
nar en un baño de agua destilada, haciendo pa- 
sar, por el objeto así dispuesto, una débil corrien- 
te eléctrica; se saca el objeto, se le seca, se lim- 
pia después con un paño fino frotando con fuer- 
za, se pasa á continuación una grata ó cepillo de 
alambre muy fino, y serepiten estas operaciones 
cuantas veces sea ¡preciso hasta obtener el color 
deseado. Si el objeto es de acero en lugar de ser 
de hierro, puede sustituirse el agua destilada por 
un agua potable cualquiera. 

El pavón que se conoce con el nombre de da- 
musquinado, de la ciudad oriental á que debe su 
nombre, y que también recibe los de acero da- 
masquiro, adeumascudo, indio, oriental y de 
TVatz, presenta el objeto con un color azul tor- 
nasolado y de fondo obscuro; estos reflejos se 
producen por el tratamiento del metal con ici- 
dos débiles ó diluídos, que dejan al descubierto 
las facetas del carburo de hierro que bajo forma 
de pequeños cristales recubre la superficie; anti- 
guamente sólo Damasco daha las armas con este 
pavón; hoy es acaso donde menos se fabrica, 
procediendo en gran parte de la India las armas 
damasquivas, y principalmente de la provincia 
de Forassán, en la Persia. La cualidad del da- 
masco se aprecia por el tornasolado de la super- 
ficie y por el color del fondo, sien:lo aquél tanto 
mejor, por regla general, cuanto mayor es el di- 
hujo que presenta, más marcado el reflejo y más 
obscuro el fondo. El mejor procedimiento para 
ohtenerle, es fundir el hierro, partido en trozos 
pequeños, dentro de crisoles refractarios como 


t los que se emplean en Ja primera fusión del ace- * 
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ro, colocando antes encima un $ por 100 de era. 
fito y un 3 por 100 de Jujo, ó sea batiduras y 
residuos de hogares refractarios; se enloda el 
crisol, y en número de 20 å 24 se colocan los 
crisoles formando bóveda en la boca del hogar 
de un horno; se da fuego, continuando la Opera- 
ción por espacio de cinco horas y media á sejs si 
el crisol resiste este tiempo, y si no, hasta que 
el crisol se deforme notablemente; se sacan los 
erisoles y se les deja enfriar; se rompen para sa- 
car el metal separando las escorias, y el cono 
metálico, que se llama Jobanillo, que se ha pro- 
ducido, se bate con un martillo de 40 á 50 kilo- 
gramos de peso, apoyando aquél sobre el yun- 
que por su base mayor, y golpeando en la cake- 
za al mismo tienpo que se hace girar, siempre en 
el mismo sentido, y todo esto en caliente, para 
lo cual se necesitan cinco caldas; se parte la ma- 
sa en tres partes, dando á cada una dos caldas 
que no pasen del rojo, para formar barras por el 
forjado, marcando éstas por la parte que corres- 
ponde å la punta del cono, para bus .er los filos 
por la parte contraria, que es la mejor, y se ea. 
Henta al calor del temple que convenga, sumer- 
giendole en grasa hirvieudo para templarle; 
una vez frío se saca, limpia y bate, se mete en 
agua fría y se bruñe con asperones ó esmeril, 
cuidando que en esta operación no se caliente, 
porque perdería el temple; después se hace el 
blanquierento ó blanqueo, limpiando bien el 
objeto con ceniza y agua, y después se le lleva á 
un baño de agua débilmente acidulada con áci- 
do sulfúrico, ó de sulfato fúrrico dilnído en agua, 
acción que dura un tiempo que varía con el re- 
sultado que se desea obtener; se limpia con un 
trapo bien seco, cuidando que ninguna parte 
húmeda moje å la que ya esté limpia; se abri- 
llanta de nuevo con ceniza de carbón vegetal ta- 
mizada y agua, se seca nuevamente y se sumer- 
ge después en un baño de accite común, del que 
se saca al cabo de algún tiempo, se seca y se 
limpia bien cou un paño fino. Según Heath, los 
indios emplean, en lugar del grafito en los cri- 
soles, menudas virutas de Cassia auriculata 
bien seca, en cantidad de un décimo del peso 
del metal, cubricndolo todo antes de cerrar el 
crisol con hojas de xisclepia giganten ó Convolvu- 
las laurifolius. La fábrica de armas de Toledo 
es sin duda la que hoy fabrica mejor acero da- 
masquino, y sus productos son estimados en to- 
da Europa, América, Australia, y en general en 
casi todo el mundo civilizado, 

Para las armas de fuego se emplean procedi- 
mientos mucho más sencillos, dando á los caño- 
nes el pavón café ó el negro, á voluntad; para 
ohtener el pavón café se limpia perfectamente el 
objeto que se quiere pavonar, se alisa y se frota 
después con un paño, en el que se ha extendido 
tuicloruro de antimonio, ó manteca antimonial ó 
de antimonio con que se conoce en el comercio; 
después de bien cubierto de esta substancia se 
frota primeramente con un paño y después con 
grata ó cepillo de alambre fino, repitiendo esto 
varias veces, hasta que se llegue al color desea- 
do, dándole, para terminar, un abrillantado con 
un trapo fino y una gamuza. E. Gossin asegura 
que bastan los vapores del cloruro de antimonio 
antes citado para producir este resultado, pero 
es dudoso que así se llegue al fin propuesto, pues 
es muy pequeño el baño que de este modo recibe 
Ja pieza. 

El mismo Gossin cita un procediniiento, que 
consiste en elevar á la temperatura del rojo el 
objeto, y exponerte en este estarlo á la acción del 
vapor, lo más seco posible; la dificultad del pro- 
cedimiento está en el tiempo que ha de durar es- 
ta exposición, el que sólo la práctica puede fijar. 

Billon da dos recetas: la primera la forma una 
disolución en 60 partes de agua, de una de ácido 
nítrico, otra de éter nítrico también, con 2 de 
alcohol, 2 de clornro férrico y 4 de sulfato de co- 
bre: esta solución sustituye al cloruro de antimo- 
nio en el procedimiento antes descrito, que es el 
mismo que recomienda para practicar la opera- 
ción. La segunda receta, preconizada y debida å 
Laboureur, la forma una disolución en 180 par- 
tes de agua en peso, 3 de ¿ter nítrico alcoholi- 
zado y otras tantas de ácido nítrico, 10 de alco- 
hol, 6 de tintura de cloro y 12 de sulfato de co- 
bre. El empleo de esta receta, aun cuando nada 
dice Gastón Tisandier, que la publica, es de su- 
poner sea como la anterior. , 

El pavonado en negro se ohtiene. después de 
limpiar bien y pulimentar el oljeto, calentándo- 
leá una temperatura tal que, sin producir luz, al 
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aplicarle sobre madera ó trapo los queme; estan- 
do å esta temperatura, se frota con un trozo de 
cuero ó con un trapo de lana manchado de acei- 
te; se obtiene así un negro azulado de pova con- 
sistencia, que no evita gran cosa la oxidación del 
e cobre también se pavona por multitud de 
procedimientos: puede emplearse el óxido de hie- 
rro, con el que, tamizado, se recubre el objeto que 
se trata de pavonar; se le coloca en una mulla y 
se da fuego; al sacarle de la mulla, y ya frío, se 
limpia y abrillanta con un paño, Otro de los pro- 
cedimientos consiste en frotar con plombagina 
el objeto después de haberle limpiado bien en 
agua acidulada, colocarle despues á un fuego uo 
muy fuerte, y al salir de él frotar rápidamente 
con una brocha de pelo de cerdo algo húmeda 
para quitar la plombagina sobrante. También se 
puede pavonar recubriendo el objeto de grasa ó 
cera y levándole al fuego hasta que la grasa em- 
pieza á descomponerse y dar humo, en cuyo caso 
se retira del fuego y se limpia con una brocha de 
mucho pelo, y frotando por último con blanco 
de España y una gamuza, ó mejor cubriéndole 
con una masa ile blanco de España y alcohol, y, 
cuando se ha secado, con un cepillo ó con paño 
se limpia bien, empleando el primero cuando la 
superficie no sea lisa y unida. Un procedimiento 
que da también muy buen resultado consiste en 
sumergir durante algún tiempo el objeto perfec- 
tamente limpio en una disolución muy diluída de 
sullhidrato de amoníaco ó de sulfuro de potasio; 
cuando ha tomado el color que se desea, debido 
al sulfuro que se deposita en la superficie, se saca 
y limpia como hemos dicho, 

El zinc también se pavona, recubriéndole an- 
tes, por un procedimiento galvánico, de una capa 
de cobre, y después se oxida con el sulfhidrato 
de amoníaco, frotándole con purpurina de bron- 
ce y recubriéndole luego con una capa de barviz 
al alcohol. 

También la plata se pavona, exponiéndola á 
los vapores del ácido salí hídrico, para formar el 
sulfuro de plata que se deposita en la superticie 
del objeto. 


—- Pavón ó Pañóx;: Geog. Río de la Rep. Ar- 
gentina, en la prov. de Santa le; es un afl. del 
Paraná, de 85 kms. de curso, y célebre en la 
historia del país por la batalla librada en 1861, 
cuya consecuencia fué la unión de Buenos Aires 
á las demás provs. argentinas. 


- Pavós: Geog. Arroyo del dep. de San José, 
Uruguay. Unese al Pereyra y desemboca en el 
río de la Plata. || Ensenada de este mismo nom- 
bre en el mismo río, en la barra del arroyo Cufré. 
ll Banco del mismo nombre frente á dicha ense- 
nada. 


—Pavóy Arriba: Grog. Dist. del dep. Gene- 
ral Lopez, prov. de Santa Fe, República Argen- 
tina. Comprende el antiguo «ist. Cañada de Ca- 
bral, y los campos de Carreras, Palacios y otros; 
8000 habits. 

- Pavón CENTRO: Geog. Dist. del dep. General 
López, prov. de Santa Fe, República Argentina. 
Coniprende los campos de Quino, Andreu, Berna] 
y otros, y tiene 690 habits. 


- Pavóx Norte: Geog. Dist, del dep. Rosa- 
rio, prov. de Santa Fe. República Argentina. 
Comprende los campos de Uraga, Gallegos, Juá- 
rez y Alvear, y tiene 560 habits, 


- Pavón (Juan): Biog. Militar español. N. en 
Badajoz. M. después de 1556. Fué soldado en la 
batalla de Villalar contra la Comunidad, y peleó 
en Pamplona contra los franceses; después obtu- 
vo el cargo de alguacil mayor de Ecija, y en 1534 
pasó al Río de la" Plata con la tropa del adelan- 
tado Pedro de Mendoza, quien le hizo primer 
alcallle de la nueva ciudad de Santa María de 

¿uenos Aires. Trasladóse de alí à la Asunción, 
dowle en 1542 ejerció el cargo de alcaide mayor 
por nombramiento de Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca, y en 25 de abril de 1544, día en que esta- 
Ho la conspiración contra el adelantado, los se- 
diciosos quitaron la vara del rey á Pavón, le lle- 
varon arrastrando hasta la casa de Alonso de 
Cabrera, y de allí å la del gobernador Martínez 
de Irala, en donde estuvo preso un año hasta 
que fué embarcado para España Cabeza de Va- 
ca. Aunque se le puso entonces en libertad, ja- 
más legó å estar bien com Irala, por lo cual ne- 
góle éste toda proterción en el largo tiempo que 
lesempeñó el gobierno del Paraguay. en enya 
capital murió Pavón de edad muy avanzada. Èn 
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la colección titulada Cartas de Indias (Madrid, 
1877, en fol.) puede verse una Carta de Juan 
Pavón al Licenciado Agreda, fiscal del Consejo de 
dndius, dándole cuenta de haber sido preso con 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, gobernador del 
Dio de la Plata, de la muerte de Diego de cibre- 
go, y excesos cometidos por Domingo de frala, y 
solicitando el ojicio de fiel ejecutor (págs. 594 à 
596). Está fechada en la Asunción ú 15 de junio 
de 1556. 


= Pavón (Manten Praxcisco): Biog. Poli- 
tico centro-americano. Dióse å conocer en el pri- 
mer cuarto del presente siglo, Era individuo de 
la Asamblea de Guatemala cuando ésta le noni- 
bró, ù la vez que al Consejero Domingo Estra- 
da, para que, con Sosa y Mayorga, comisiona- 
dos de la federación centro-americana, concurrie- 
sen á las conferencias que en Jutiapa debían ce- 
lebrarse con los representantes del Estado de San 
Salvador para negociar la paz; pero habiéndose 
negado la Asamblea salvadoreña á entrar en ne- 
gociaciones con la guatemalteca, ésta retiró sus 
comisionados. Poco después Pavón, pomo repre- 
sentante del Supremo Gobierno federal, ajustó 
eu Esquivel con José Matías Delgado, represen- 
tante de San Salvador, un tratado de paz (12 de 
junio de 1828), que Marure califica de muy ven- 
tajoso para los serviles (aristócratas) y de humi- 
llante y vergonzoso para los salvadoreños. Di- 
chos representantes ajustaron también un trata- 
do secreto relativo á los jefes, oficiales y tropa 
que habían defendido á San Salvador, ofrecien- 
do Pavón interesarse con el gobierno para que 
no fuesen castigados como desertores. Como en- 
viado de la Asamblea de (Guatemala, y en com- 
pañía de Manuel Arveu, comisionado del gobier- 
no federal, concurrió Pavón en 1829 á las con- 
lerencias celebradas con Morazán en la hacienda 
de Ballesteros á presencia del general Verveer, 
Ministro plenipotenciario de Holanda, para po- 
ner término á la guerra civil. No se legó enton- 
ces á un acuerdo, mas sí en 12 de abril del mis. 
mo año, fecha en que Morazán, Manuel Arzú y 
Manuel Francisco Pavón firmaron en Guatema- 
la un tratado por el que Morazán fué dueño de 
la última ciudad citada. Al decir de José Milla, 
biógrafo de Pavón, éste, aunque figuraba en el 
partido aristócrata, no participaba en todo de 
sus ideas, y no pocas veces tuvo que templar sus 
exageradas opiniones y que oponerse à prema- 
turos proyectos de golpes de Estado. Uno ile és- 
tos fué el de erigir á Guatemala en República 
independiente. Pavón comprendió que no era 
tiempo oportuno para ta] reforma, y se opuso å 
ella con todo su influjo por los años de 1833. 
Había sido desterrado en 1829, después del triun- 
fo de Morazán, pero en 1838 se hallaba de re- 
greso en la ciudad de Guatemala, y con Manuel 
Beteta subscribió (21 de febrero) una solicitud 
dirigida al Cuerpo Legislativo, pidiendo que se 
les devolvieran los derechos políticos de que se 
veían privados, reclamando además que termi- 
nase para otros muchos el destierro. La Asam- 
blea desoyó sus pretensiones. No mucho más 
tarde Pavón fué enviado á los Altos por el go- 
bierno de Guatemala (abril de 1838) con Buena- 
ventura Lambur, para averiguar la verdadera 
situación de los pueblos, sus inclinaciones y ten- 
dencias, debiendo mediar, con otros dos comi- 
sionados del gobierno provisional de los Altos, 
en las cuestiones entre los indios. En el mes de 
agosto fué nombrado jefe político y militar del 
departamento de Sacatepequez. En los comien- 
zos del siguiente año era el principal redactor de 
El Tiempo, periódico guatemalteco que prodiga- 
ba injurias á los liberales y que se distribuía por 
todas partes. Hallábase tambien en relaciones 
con Carrera, á quien excitó para que se subleva- 
ra contra el gobierno del general Salazar. Ca- 
rrera, en efecto, renovó la guerra civil hasta 
entrar triunfante en Guatemala, cometiendo 
grandes excesos. Sin embargo, Pavón, en El 
Tiempo, hizo la apoteosis de Carrera por haber- 
se éste, al decir de su apologista, cubierto de 
gloria en Quezaltenango, protegiendo aquella 
comarca centro-americana. Ejerció porlerosa in- 
lluencia merced al trinnfo del citado general, y 
en la Gacrta de Guatemala trató extensamente 
los asuntos eclesiásticos, procurando á toda costa 
el triunfo de la teocracia, En esta empresa seguía 
trabajando en 1843, sin haber sonseguido que to- 
dos los centro-americanos entraran por la senda 
que les señalaban en los consejos aristorrátiros. 
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laciones Exteriores, de Gobernación y de Gue- 
rra, siendo presidente de la República Mariano 
Rivera Paz, Como Ministro, tuvo que contestar 
en extensa nota, fechada en Guatemala á 28 de 
junio de 1844 y reproducida por Lorenzo Mon- 
tufar (Lieseña histórica de Centro. América, tomo 
IV, págs. 531 á 536), al Supremo Delegado de 
Salvador, Honduras y Nicaragua. En este do- 
cumento procuró demostrar que Guatemala no 
era responsable de la guerra que entonces soste- 
nía contra los salvadoreños, y se mostró dispues- 
to á enviar comisionados para negociar la paz. 
Obligado por el mismo asunto redactó otro do- 
cumento, que el lector hallará en la obra citada 
(págs. 539 á 541), en el que de nuevo accedía al 
envio de los comisionados. Esta nota, escrita en 
Guatemala á 16 de julio de 1844, está dirigida 
al secretario del delegado de los Estados de Hon- 
duras, Guatemala y Salvador. En 2 de julio ba- 
bía dirigido Pavón al arzobispo Francisco Gar- 
cía Pelaez una comunicación, que obtuvo res- 
puesta favorable, para que el clero concediera al 
Estado un donativo ó préstamo por tres meses. 
También dió orden á un corregidor para que pa- 
sase å Jutiapa 2 informarse de la conducta de 
lus salvadoreños en aquella villa, donde habían 
permanecido casi un mes, y en los ¡ueblos y ha- 
ciendas inmediatas, cuidando especialmente de 
señalar la situación en que había quedado la 
iglesia, Las cifras de los daños se aumentaron 
todo lo que se pudo, sin llegar à ser muy altas, 
En la Gaceta, en el Ministerio, en los salones 
de las señoras, en las calles y en las plazas con- 
tinuó Pavón su propaganda Leocrática. La anun- 
ciarla reunión del Consejo Constituyente; el pro- 
pósito de Rivera Paz, que trataba de renunciar 
la presidencia; las manifestaciones de la opinión 
pública, que favorecían á los liberales; y las acer- 
bas censuras de todos contra los nobles, obligaron 
å Pavón á dimitir el cargo de Ministro. Su renun- 
cia fué aceptada en noviembre de 1844. No ols- 
tante, Pavon, por sus amigos, siguió disponien- 
do de la administración de justicia. En 1849 cra 
Consejero de Estado, y aún se contaba entre los 
primeros políticos de la América central. Igno- 
ramos el resto de su vida y la fecha de su muerte. 


— Pavón (JoskÉ): Bivg. Botánico español. Vi- 
viaá fines del siglo xvin y en Jos primeros años 
del xix. Es bien conocido por haber sido com- 
pañero de Ruiz en la comisión científica que en 
1777 fué destinada á recorrer el Perú y Chile, 
Sobrevivió á Ruiz más de veinte años, pero ape- 
nas añadió trabajo alguno de importancia á los 
que ambos habian hecho de común acuerdo. La 
lama mantuvo unidos sus nombres por esta ra- 
zón, y porque juntos la habían obtenido publi- 
cando en Madrid. desde 1794 hasta 1802, el Flo- 
we perucióne el chilensis Prodromus, obra que, 
como sn Systema vegetabifirra, no llegaron å ter- 
minar. También imprimieron el Suplemento á la 
Quinología, Débese exclusivamente á Pavón una 
Disertación botánica. sabre los géneros Toraria, 
Actinophylium, Araucaria y Sala, insertada 
en las Memorias de la Real Academia Médica de 
Madrid en 1797. En este escrito se apartó de Ruiz 
y Gómez Ortega, que noquerían admitir el géne- 
ro Araucaria, suponiendo verdadero Pinus el 
llamado pino de Chile. Pavón dejó inéditas estas 
obras, una Lauroyraphía, qued mediados de este 
siglo conservaba, según parece, Ja Academia de 
Ciencias Naturales de Barcelona; un Zndice de 
dos nombres indicas. provinciales y castellanos de 
todas las plantas publicadas é inéditas de la Flo- 
ra peruviana y chilense, y una Nueva Quinolo- 
gía, existentes en poder de Miguel Colmeiro, 
aquél original y ésta copiada, habiendo el autor 
incluído en la última obra especies antes no des- 
critas, pero algunas de ellas lueron publicadas 
por De Candolle, que las había visto en los her- 
barios de Moricand y Dunant, poseedores de 
varias plantas de Pavón. El herbario de este 
botánico se halla actualmente desparramado por 
Europa. Webb, en París, tenía más de 1000 es- 
pecies del Perú, Chile y Filipinas, cogidas por 
españoles y adquiridas de Pavón; también en 
París, en el herhario Delessert, había hacia Jos 
comedios de la presente centuria algunas plan- 
tas de Ruiz y Barón; el Museo Británico posee 
una considerable colección de plantas cogidas 
por Ruiz y Pavón en el Perú y Chile, con varias 
de Méjico que, á pesar de ser procedentes de 
Pavón, debieron haberlo sido antes del herbario 
de Sess y Mociño, advirtiendo que unas y otras 


Al año siguiente fué nombrado Ministro dde Re- las adeuirió el Museo Británico cuando $e ven- 


1094 PAVO 


dieron las colecciones de Lambert. En el herba- 
rio de Hooker existía una colección de Ruiz y 
Pavón comprada en Lima; Fielding (de Bolton 
Lodge, en el condado de Láncaster) poseyó par- 
te de las plantas que Lambert había adquirido 
de Pavón; finalmente, en Ginebra no fueron Mo- 
ricand y Dunant quienes tuvieron más plantas 
de Pavón, supuesto que Boissier adquirió la ma- 
yor parte del herbario particular del mismo Pa- 
vón, del cual había obtenido antes un millar de 
especies la Academia de Ciencias Naturales de 
Barcelona. 

- Pavón (Fraxcisco DE Bor3a): Biog, Doc- 
tor en Farmacia, individuo de mérito de la Aca- 
demia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Ar- 
tes de Córdoba, socio de la Económica de Ami- 
gos del País de la misma capital, de la Comisión 
de Monumentos Históricos y Artísticos de la pro- 
vincia, individuo correspondiente de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, y de 
número de la de Buenas Letras de Sevilla. En 
1891 fué nombrado cronista é hijo predilecto de 
Córdoba. Es autor de unos Apuntes necrolóyicos 
sobre D. Luis María Ramirez y las Casas- Deza 
(1874), y de una traducción de la obra Consejos 
prudenciales, de Fenelón (1875). 


PAVONADA (de pavón): f. fam. Paseo breve 
ú otra diversión semejante, que se toma por poco 
tiempo. 

—PAvONADA: fig. Ostentación ó pompa con 
que uno se deja ver, 

—- DARSE uno UNA PAVONADA: fr. fam. Irá 
recrearse ó divertirse. 

PAVONADO, DA (de pavonar ): adj. Azulado 
obscuro. 


... el cual como está bruñido sobre negro, 
parece PAVONADO como pomo de espala, 
La Pícara Justina, 


Trocando los soberbios obeliscos 
En PAYONADAS láminas de plomo. 
FR. HORTENSIO PARAVICINO. 


- Pavonano: m. Pavón; color azulado obs- 
curo que artificialmente se da al hierro, 


PAVONAR (de parón, por el color del pluma- 
je): a. Dar al hierro color azulado obscuro. 


De esto en fuera te prometo 
Porque á tus brazos me admitas, 
Dar á mi celebro luto, 

Y PAVONAR mis mejillas. 
GABRIEL DEL CORRAT.. 


PAVONARIA (de pavo): f. Zool. Género de ce- 
lentéreos de la clase de los antozoos, orden de 
los alcionarios, familia de los pennatúlidos, es- 
tablecido por Cuvier y caracterizado por tener el 
tallo libre, alargado y endeble, sobre el cual los 
pólipos están colocados en una sola cara y dis- 
tribnídos en serie quincuncial. El tipo de este gé- 
nero es la Pavonaria scirpea Pall., quees larga y 
delgada, de color blanco y con el eje córneo pro- 
porcionalmente grueso y angosto; los pólipos no 
son retráctiles, En este género se incluía tam- 
bién otra especie, que alcanza á veces 2 metros 
y aún más de longitud, la P. quadrangularis, 
con la cual se ha formado hoy el género Funicu- 
lina. 


PAVONAZO (del ital. pavonazzo ): m. Pint. Co- 
lor mineral rojo obscuro, á manera del carmín, 
por el cual suple en la pintura al fresco. 


PAVONCELA (del lat, pavo, pavonis, pavo 
real): f. Zool. Género de aves del orden de las 
zancudas, familia de las escolopácidas, tribu de 
las triaginas, creado por Leach, y que ofrece los 
signientes caracteres: pico de la longitud de la 
cabeza, recto. asurcado hacia la punta, que es 
más ancha; primera y segunda remeras las más 
largas; cola corta y casi truncada; tarso con es- 
«udos; una membrana entre los dedos externo y 
medio; el pulgar corto. 

Muchos autores consideran este género como 
sinonimia del género Mexuctes, cuya especie Me- 
queles pugnar: es conocida vulgarmente con el 
nombre de combaticule, 


PAVONEAR (de pavón ): n. Hacer uno vana 
ostentación de su gallardía ó de otras prendas, 
U. m. er. 


... Agobiados de honores (Jos oligarcas te En- 
ropa), pueden PAVONEARSE y ostentar su inso- 
lente triunfo, ete. 

QUINTANA. 
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-+e se pasea (el héroe) 
Pop el cuarto, y gentil SE PAVONEA, ete. 
ESPRONCEDA, 


«u entonces es el PAVONEARME yo, reunir la 
asamblea, desplegar majestuosamente el pa- 
pel, etc. 

MESONERO ROMANOS, 


— PAVONEAR. fig. y fam. Traer á uno entre- 
tenido ó hacerle desear una cosa. 


PAVONI (PUERTO): Geog. Y. NISITA, 


PAVONIA (de Perón, n. pr.): F. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Mal- 
váceas, tribu de las malveas, cuyas especies ha- 
bitan en América, y algunas, aunque pocas, en 
el Asia tropical, y son plantas fruticosas ó su- 
Iruticosas, rara vez herbáccas, con las hojas al- 
ternas, pecioladas, enteras, dentadas, lobuladas 
ó partidas, lampiñas, ásperas ó diversamente pu- 
bescentes, sembradas de puntitos brillantes, con 
las estípulas peciolares geminadas y los pedún- 
culos axilares, solitarios ó rara vez numerosos, 
casi siempre unifioros, con las hojas superiores 
rudimentarias, bracteiformes, aglomeradas en el 
ápice de las ramas, con un involucrillo formado 
de hojuelas libres y soldadas en su base, ignales 
ú más largas que el cáliz y en número de cinco; 
cáliz quinquétido, con las lacinias valvares en su 
estivación ; corolas hipoginas «le cinco pétalos 
más ó menos inequiláteros, con las uñas adheri- 
das al tubo estaminal, patentes, erguidas ó sol- 
dadas en tubo con estivación convolutiva; tubo 
estaminal en forma de columna, generalmente 
más corto que los pétalos, con los filamentos 
abundantes, libres en su extremo, y las anteras 
arriñonadas; ovario sentado, más ó menos quin- 
quélobo, quinquelocular, con los óvnlos solita- 
rios en las celdas, ascendentes é insertos en el 
ángulo central; estilo saliente en el ápice y divi- 
dido en 10 ramitas que terminan en otros tantos 
estigmas acabezuelados; el fruto es una cápsula 
formada por cinco cocas monospermas, angnlo- 
sas y soldadas lateralmente, ya aovadas y sólo 
coherentes en el eje, sin aristas, ó tricuspidadas 
en el ápice y con delriscencia bivalva; semilla tri- 
quetro-arriñonada, con la testa erustácea y el 
ombligo situado en el fondo de la escotadura; 
embrión homótropo, argueado, incluído en un 
aibumen pequeño y mucilaginoso, con los coti- 
ledones foliáceos, plegados, envolventes, y la ra- 
dícula íntera. 


—Pavonia: Dot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Dafnoideas ó Timeleá- 
ceas, cuyas especies habitan en Chile, y son ár- 
boles con las hojas opuestas, novadas, atenuadas 
en pecíolo, glandulosas, aserradas y muy lampi- 
ñas, y las flores dispuestas en cimas axilares 
paucilloras, formadas por ramas trifloras bibrac- 
teadas en su base y con las flores pediceladas sin 
brácteas; flores monoicas, las masculinas con el 
cáliz acampanado, el tubo muy corto, el limbo 
de seis divisiones y las lacinias patentes, las in- 
teriures tenues;escamitas petaloideas en número 
de seis, insertas en la garganta, alternas con el 
limbo calicinal é iguales ñ las divisiones de éste 
ó muy pequeñas, rudimentarias, que se conside- 
ran como estaminodios; estambres seis ó 12, in- 
sertos en el tubo del cáliz en varias series, con 
los filamentos cortos, aplanados y llevando dos 
escamitas en su base, y las anteras biloculares, 
con las celdas oblongas, adheridas å uno y otro 
lado de un conectivo no aristado y que se abren 
por medio de valvas ascendentes; ovario rudi- 
mentario; las femeninas tienen el cáliz semejan 
te al de las masculinas, pero con el tubo más 
largo y el limbo caedizo; escamitas numerosas 
dispuestas en varias series en la snperticie inter- 
na del tubo enlicinal; ovarios numerosos, oblon- 
gos, sentados, libres y uniloculares, con un óvu- 
lo único erguido y anátropo, y estilo terminal 
lateral, aleznado, velloso y con estigma obtuso; 
aquenios numerosos, mohospermos, con estilos 
plumosos persistentes, encerrados dentro del tu- 
bo del cáliz, engrosadlo y aovadocilíndrico, for- 
mando cuatro series libres; semillas erguidas, 
con el embrión pequeño en el eje de un albumen 
carnoso y blando, con los cotiledones divergen- 
tes y la raicilla infera. 


PAVONIA (del lat. paro, pavonis, pavo real): 
f. Zool, Género de insectos del orden de los lepi- 
dépteros, sección de los diurnos, familia de los 
nintalidos, establecido por Latreille á expensas 
del gónero Morphus de Fabricio, del cual se dis- 
tingue por tener el cuerpo más grueso; las an- 
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tenas más fuertes; los palpos mas largos, y las 
alas con la célula discoidal abierta. El tí 0 de este 
género es la Pavonia cassiw God., que habita en 
el Brasil. 

- Pavonla: Zool. Género de celentéreos de la 
clase de los antozoos, orden de los zoantarios 
suborden de los madreporarios, familia de los 
fúngidos, que se distingue por sus expansiones 
irregulares, foliáceas, con sus dos caras provis- 
tas de surcos ó arrugas, á las que corresponden 
otras tantas filas de estrellas formadas por las 
láminas del pólipo. Esta disposición de los póli- 
pos sobre las dos caras del polípero distingue 
perfectamente el género Pauronia de los demás 
fúngidos, que sólo llevan los pólipos en una de 
sus caras. Se incluyen en este género las anti. 
guas Madrepora ayaricites L. y M. crístata L. 
aun antes la A. lactuca Pall., con la cual formó 
Blainville el género 7ridacophyllia. Las especies 
del género Paronia se encuentran únicamente en 
los mares tropicales, Se conocen tres especies vi. 
vas y una fósil. 


PAVONINA (del lat, paro, pavonis, pavo real): 
f. Zool, Género de protozoos de la clase de los ri. 
zópodos, orden de los foraminiferos, familia de los 
esticóstegos equiláteros, caracterizado por tener 
la concha flabeliforme, comprimida y con los po- 
ros en una sola linea. No comprende más que 
una sola especie, descrita por D'Orbigny, la cual 
procede de las costas de Madagascar. 


PAVOR (del lat. păvor ): m. Temor, con espan- 
to ó sohresalto. 


En esta parte demuestra esta copla cómo fué 
alterada la sangre con el PAVOR de loz sabredi- 
chos peligros. 

JUAN DE MENA. 


Con esto los romanos, incitándolos la pre- 
sencia de su general, sin ningún PAVOR se 
arrojan en el mayor peligro de ser muertos y 
heridos, 

AMBROSIO DE MORALES. 


- Pavor: Mit. Divinidad del terror pánico 
en la Mitología romana, juntamente con Palor 
(la palidez). Pavor representaba el miedo como 


Pavor 


afección del alma, Su imagen de hombre barbu- 
do con los cabellos erizados, y la de su compa- 
ñero, niño poseído de terror, aparecen en algunas 
monedas. 


PAVORDE (V. PreBosTE): m. Prepósito ecle- 
siástico de ciertas comunidades, 


— Pavonnt: En la Iglesia metropolitana y en 
la Universidad de Valencia, título de honor que 
se da á algunos catedráticos de Teología, Cáno- 
nes ó Derecho civil, que tienen silla en el coro 
después de los canónigos, y usan hábitos canoni- 
cales, 


PAVORDEAR; a. HABARDEAR. 
PAVORDÍA: f. Dignidad de pavorde. 


Llegado el obispo åsu iglesia con tan buena 
compañia, Juego le dió un canonicato y una 
PAVORDÍA. 

RIVANENEIRA. 


—-Pavonrpia: Derecho de percibir los frutos 
de esta dignidad. 
—- Pavorpia: Territorio en que goza de este 
derecho el pavorde. 
PAVORIDO, DA (de pavor): adj. DesrAvo- 
RINO. 
Cual suele el suelto y presuroso gamo, 
Cuando oye de sahmesos el ladrido, 
Dejar la sombra tel coposo ramo, 
Saltando por el campo P4 VORIDO. 
Fr. NicoLás BRAVO. 


PAVOROSAMENTE: adv. m. Con pavor. 


La tierra se estremeció, la piedra que cerra- 
ba la puerta se apartó, las guardas PAVOROSA- 
MENTE desmayaron, 

Fr, Pebro MANERO. 


PAXO 


PAVOROSO, SA: adj. Que causa pavor. 


Eligió aqueste sitio su retiro; 
Y el escuadrón de dioses PAVOROSO, 
Huyeron á la playa, donde bañan 
A Faro las riberas del Canopo. 
GABRIEL DEL CORRAL. 


Rompe el alarbe y fiero desharata 
Cuanto encuentra, y los campos raudo asuela; 
Al labrador sus mieses arrebata: 
Pavoroso terror las gentes hiela; etc. 
ESPRONCEDA. 


PAVURA: f. PAVOR. 


PAWNEE: Reog. Condado del est. de Kansas, 
Estados Unidos, sit. en la parte O. a orillas del 
Arkansas, que recibe el Pawnee, del que toma 
nombre; 1958 kms. * y 5500 habits. Cap. Lar- 
ned. | Condado del est. de Nebraska, Estados 
Unidos, sit. enel ángulo S.F. en el límite del 
Kansas; 1119 kms.? y 7000 habits. Cereales; 
cría de ganados; canteras. Cap. Pawnee-City. 
V. PAUNIS, 

PAWTUCKET: Geog. Río del est. de Rhode 
Island, Estados Unidos; corre por los condados 
de Providencia y Rhode Island y desemboca en 
la bahía de Narragonsetts, 4 los 40 kms. de 
curso, 11 C. del condado de Providencia, est. de 
Rhode Island, Estados Unidos, sit. á orillas del 
Blackstone, con f. e. 4 Boston, Providencia y 
New York: 25 000 habits. Es localidad muy in- 
dustriosa. El río, navegable hasta el centro de 
la ciudad, Liene aguas arriba una caída de 10 
m. que desarrolla fuerza motriz suficiente para 
la mayor parte de las fábricas, Aquí se estable- 
ció en 1790 la primera fab, de tejidos de algo- 
dón de los Estados Unidos. Hoy se fabrican to- 
da clase de tejidos de algodón y de lana, y lay 
también establecimientos metalúrgicos muy im- 
portantes. 

PAXA ó PACHA: Geog. Río de Rusia europea. 
Sale del Pachazero ó Pachozero, lago del gobier- 
no de Novgorod; corre al0.S.0., al O, y 0.S.0., 
formando numerosos meandros; recoge el Tito- 
ka, el Kapcha y el Saga; recoda al N., entra en 
el gobierno de San Petersburgo, recibe el Chipna 
y el Kondejka, vuelve hacia el N.O., riega á 
Kolgolema, y no lejos del lago Ladoga se divide 
en dos brazos, de los cuales el del O. Neva el 
nombre de Kuivasari y cae en el lago Ladoga, y el 
del N. se nne al Svir con el nombre de lotija. 
Su curso es de 213 kms. 


PAXILO (del lat. paxillus, palito): m. Bot. 
Género de plantas (Paxillus) perteneciente al 
tipo de las talofitas, clase de los hongos, sub- 
clase de los basidiomicetos, familia «de las Aga- 
ricáceas, cuyas especies tienen las esporas eolo- 
readas en la madurez, de color ocráceo, y el re- 
ceptáculo carnoso presenta un sombrerillo con 
la margen revuelta, generalmente umbilicado ó 
deprimido, con las láminas decurrentes y anas- 
tomosadas ú ligeramente ramificadas ; el pedice- 
lo sólido, macizo, ordinariamente central y algun- 
na vez lateral ó nulo. Contiene una treintena le 
especies, la mayor parte epigeas y algunas ha- 
bitan también sohre los troncos, en las regiones 
septentrionales de Europa, en América, Austra- 
lia é India oriental. 


PAX JULIA: Geog. ant. C. de Portugal. El Pa- 
dre Flórez opinó que este nombre y el de Pax 
Augusta correspondían á una sola c.; no es así, 
pues jamás se las cita con los dos sobrenombres, 
como sucede con frecuencia en las demás c. que 
tenían dos denominaciones. Pax Julia, hoy Beja, 
fué silla episcopal, y en tiempos anteriores co- 
rrespondió á los turdetanos lusitanos. Se con- 
servan en Beja multitud de monumentos de la 
época romana, y entre ellos una lápida que ha- 
ce referencia å la colonia de este nombre. 


PAXO ó PAXOS: Geog. Una de las islas Jóni- 
cas, sit. al S.E, de Corfú. Forma con el islote 
de Antipaxos una eparquía perteneciente á la 
prov. de Corfú, Es la antigua Ericusa y la más 
pequeña de las Jónicas, y se encuentra á 3 mi- 
las del Cabo Bianco del S. de la isla de Corfù. 
Su extensión es de 23 kms,?, elevándose 246 me- 
tros sobre el mar; el terreno, que es accidentado, 
está cubierto de olivos. cuyo producto es el más 
importante «de la isla y el mas estimado de to- 
dos ellos. La población principal es Gayo. de 
considerable extensión, con casas bien construí- 
das y un hermoso muelle: hay muchas casas per- 
fectamente sit. entre los olivares. que presen- 
tan el mejor aspecto. La isla produce aceite, le- 
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ña y piedras de construcción, y está poblada 
por unos 5 000 habits. Las costas del O. y S.O. 
son inaccesibles, acantiladas, y en sus inmedia- 
ciones hay mucha agua; por el E. y S.E. son 
menos profundas, y poresta parte se encuentran 
los puertos de Laka, Gayo, Longone y Spano. 
La punta N.O. esta rodeada de bajos que salen 
á unos 4 cables, y en la del S.E. hay dos islotes 
más próximos á la costa. 


PAXTON (José): Biog. Arquitecto y horticul- 
tor inglés. N. en Milton-Bryant (condado de 
Bedfort) en 1803, M, en 1865. Hijo de una fa- 
milia de mediana posición, se vió en la necesi- 
dad de ganarse la subsistencia, y, distinguiéndose 
en cl arte de la Jardinería, el duque de Devons- 
hire le confió la dirección de los jardines y par- 
ques de su castillo de Chatsword y la adminis- 
tración de grandes posesiones. Construyó los jar- 
dines de la mencionada casa con arreglo á un 
nuevo pilan, ilegando á ser los más hermosos ilel 
país. Hizo levantar un gran invernáculo que por 
su ingeniosa construcción dió luego la idea del 
Palacio de Cristal. La Exposición Universal de 
Londres de 1851 le dió ocasión para demostrar 
sus facultades como arquitecto, pues de los va» 
rios proyectos que se presentaron para la cons- 
trucción del edificio la comisión eligió el de 
Paxton. Habiéndosele encargado la dirección ele 
las obras, dejó terminado el grandioso edificio de 
Hyde-Park al cabo de cinco meses. Al año si- 
guiente desmontó el Palacio de Cristal, que, re- 
edificado, se convirtió en Museo de Ciencias y 
Artes, Por sus méritos fué ercado caballero, y en 
1854 representó en el Parlamento el distrito de 
Cónventry. Paxton escribió un pequeño Viecio- 
nario de Botúnica (1840), y un Afmanaque del 
arrendador que tuvo gran aceptación. 


PAXTONIA (de Z'uator, n. pr): £ Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente à la familia de las 
Orquídeas, cuyas especies habitan en las islas 
Filipinas, y son plantas herbáceas, cespitosas, 
seudobulbosas, con las hojas plegadas y las Ilo- 
res de un hermoso color rosado, dispuestas en 
racimos multifloros, radicales y tan largos como 
las hojas; perigonio con el labelo contorme, re- 
gular, corolino, y con las seis divisiones iguales; 
colunma erguida, cilíndrica, casi mazuda, algo 
más corta que el perigonio, con las hendeduras 
estigmáticas transversalmente verticales deba- 
jo del rostelo; anteras terminales, operculares, 
cacidizas, con ocho polinias estrechas, mazudas 
y coherentes en el ápice, 


PAYA: Brog. Dist. de la prov. de Sugamnxi, 
dep. de Boyacá, Colombia, sit. en una pequeña 
colina, no lejos del río de su nombre; 1550 ha- 
bitantes. 


= Paya: Geog, Río de la sección Guzmán 
Blanco, Venezuela; nace en lu serranía de la Cos- 
ta, y unido al Turmero desagua en el lago de 
Valencia. I Río de la sección Guzmán Blanco, 
Venezuela; nace en la serranía del Interior, y 
unido al Guárico desagua en el Orinoco. |: Río del 
est. Caraboho, Veneznela; nace en la serranía del 
Interior, y unido al Páo desagua en el Portu- 
guesa. 


PAYAGUAS: m. pl. Etnog. é Hist. Tribus in- 
dígenas de la América meridional. En la época 
precolombiana vivían en las márgenes del Para- 
guay y del Paraná. Hoy viven en ellas los cubo- 
cohis y los tohas. En cambio los payaguas habi- 
tan en la ciudad de la Asunción; unos, los sia- 
cúas, desde 1740; otros, los cadiqués, desde 1790, 
Eran los payaguas de buena estatura, de me- 
dianas carnes, de bellas proporciones y de severa 
fisonomía. Tenían grueso, tupido y lacio el ca- 
bello, ancha la frente, negros y brillantes los 
ojos, blancos los dientes, pequeños pie y mano. 
Se distinguian por loágiles. Criábanse robustos, 
eran poco propensos å las enfermedades, y llega- 
ban sin achaques a viejos. Los había muy ancia- 
nos que conservaban aún poblados cabeza y en- 
eias. A la par de los charrúas, no reían ni mani- 
festaban en el semblante las pasiones del ini- 
mo: sufrían sin quejarse los más agudos y vivos 
dolores. Hahlaban también bajo y en voz que 
más pecaba de tenue y dlesapacihle que de grue- 
sa y sonora, Se cortaban los varones a] rape los 
cabellos de la cara, al nivel de la oreja los le las 
sienes, y se ataban los «Jemás; se cortaban las 
hembras sólo los de la frente y dejaban flotar 
los demás por la espalda. Pintáhanse aquéllos 
con extraños dibn:os de varios colores tordo su 
cuerpo; éstas pechos, brazos y muslos. Ya mu- 
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jeres, se labraban el rostro. Iban los varones 
completamente desnudos; sólo cuando sentían 
frío se cubrían con una manta ó se ponían una 
estrecha camisa sin mangas ni cuello. Del om- 
bligo, y á veces del hombro abajo, se envolvían 
las mujeres en otra manta. Llevaban además su- 
jeta å la cintura y colgando una piel de 18 pul- 
gadas en cuadro. Arte apenas lo tenían, más que 
para la navegación y la guerra. Fabricaban y 
pintaban ollas y otros objetos de barro, pero 
toscamente. Hilaban y tejían el algodón, pero 
en malos husos y sin ¡ eine ni lanzadera. Nocul- 
tivaban los campos. Apenas cazaban. La misma 
pesca la hacían principalmente é flechazos. Usan 
hoy el anzuelo, mas es de creer que lo tomaron 
de los españoles. Fabricaban en cambio ligerísi- 
mas canoas de una pieza, largas de 164 32 pies, 
anchas donde más de 2 4 4, agudísimas de proa 
y poco menos agudas de popa, que marchaban á 
impulso de remos de 3 y más varas. ¿Se propo- 
nían simplemente ganar terreno? Bogaban de pie 
sobre la extremidad de la popa. ¿Querían pescar? 
Se sentaban en medio y se dejaban llevar de la 
corriente. ¿Estaban de guerra é intentaban un 
ataque? Se colocaban seis ó más á lo largo de la 
nave, la hacían volar, no que correr, y al dar con 
el enemigo convertían en lanzas sus remos. No 
importaba que embarcación de tan poco asiento 
se les volcase. Se sumergían en el agua sólo has- 
ta el pecho por muchas que fuesen las brazas de 
fondo; cogían la canoa cual si fuera un juguete, 
la sacudían, y volvían á ocuparla sin haber per- 
dido cosa que llevasen: remos, armas, pescado, 
viveres. Se hallaban en los ríos y lagos como en 
su elemento, y eran allí invencibles. Por este 
motivo sin duda, mientras no bajaron å esta- 
blecerse en la Asunción, impidieron que se acer- 
casen á las codiciadas orillas del Paraguay y el 
Paraná los cubocobis y los tobas, que las poseen 
desde el promedio del último siglo. Eran temi- 
dos los payaguas casi tanto como los charrúas, 
á quienes se parecían un poco en gobierno y 
costumbres. Se regían también por asambleas 
de padres de familia; y aunque tenían caciques, y 
caciques hereditarios, ni les pagaban tributo, ni 
les permitían distinción de ningún género, ni les 
consideraban superiores en jerarquía á las res- 
pectivas tribus. Los miraban como sus conseje- 
ros, no como sus jefes; no les concedían autori- 
dad ni mando ni aun en la guerra. Si los veían 
sin entendimiento para guiarlos, tampoco vaci- 
laban en deponerlos sin respetar los derechos de 
herencia. Amaban, como todos los pueblos de 
aquellas vastas Mlanuras, la libertad y la igual- 
dad, y no querían coacción para sí ni se creían 
con facultades para ejercerla sobre sus hijos. 
También allí rrecían los niños sin que nada ni 
vadie refrenase sus impetus. Entrelos payaguas 
venía áser la mujer ignal al hombre. Hilaba, 
tejía, trabajaba el barro, armaba y desarmaba 
el toldo, pero no asistía ni å la pesca, ni å la ca- 
za, ni á las correrías por agua, ni á la guerra. 13 
hombre guisaba ordinariamente el pescado para 
toda la familia. Había, si bien se mira, entre el 
hombre y la mujer una bastante equitativa dis- 
tribución de cargos. No solían las hembras ni pro- 
bar la carne ni beber licores, pero tampoco la co- 
ían ni los bebían los mozos. Casada, era la mu- 
jer objeto de consideración para el marido; y, ya 
que lo fuese de repudio, cosa que rara vez acon- 
tecía, Mevaba consigo canoa, toldo. hijos, cuanto 
constituía el hogar, á excepcion de las armas, 
Podía desde luego contraer segundas nupcias; 
era absoluto el divorcio. La mujer se casaba 
menos por amor que por conveniencia, menos 
por su voluntad que por la de su padre. No 
aportaba al matrimonio sino su cuerpo. No pro- 
curaba enriquecer al esposo más que en hijos. 
Daha allíel nacimiento de un hijo ocasión å una 
fiesta. De muy distinta índole era otra fiesta que 
se celebraba por el mes de junin. Iba en ¿la 
mezclado con el goce el sufrimiento. Pintahanse 
los hombres graves lo mejor que sabían, y seen- 
galanaban la cabeza en plumas y raros ador- 
nos. Se limitaban el primer día á batir de la ma- 
fiana á la noche con dos palitos ollas de harro 
cubiertas de pieles, mas al anochecer del otro 
bebían hasta perder los sentidos. Cogíanse á la 
sazón los unos á los otros las carnes y se las atra- 
vesaban, ya con espinas de pescado, ya con agu- 
dos leños. Noanochecía que no estuviesen todos 
lacerados, y vertiendo sangre brazos, piernas y 
muslos, ¿Qué significaba tan extraña fiesta? Aza- 
| ra habfa oido decir á los payaguas de su tiempo 

que no la celebraban sino para manifestar es- 
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fuerzo de ánimo. Es muy posible que al acabar 
del último siglo hubieran ya olvidado aquellos 
salvajes el origen y la causa de estos sacrificios, 
Se ignora cuál fuese la religión de los payaguas. 
Tan sólo se sabe que sepultaban á los muertos 
con joyas y armas, hacían manifestaciones de 
júbilo à cada nueva luna, y siempre que las tem- 
pestades les asolaban los toldos parecía como 
que las desafiaban, arrojándoles tizones encen- 
didos y dando puñadas al aire. La verdad es 
que si alguna religión tenían no los hacía huma- 
nos ni pacíticos. Viólos en el siglo xv1 Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, y los pinta crueles y fe- 
roces. Andan, escribe, por el río pirateando en 
sus canoas, y saltanu en tierra para robar y 
prender å los guarantes, que consideran cono 
sus principales enemigos, Traen maniatados en 
sus naves á los que cantivan, los llevan delante 
del lugar en que vivieron, y los azotan hasts 
que reciben abundantes vituallas de los parien- 
tes de las víctimas. No por esto los sueltan: 
acaban por decapitarlos y exponer las cabe- 
zas á lo largo de las riberas del Paraguay en 
lo alto de unas pértigas. No debe de ser exa- 
gerada la pintura å juzgar por la conducta «que 
siguieron con los españoles. Fueron los paya- 
guas los que en marzo de 1523, saliendo pre- 
cipitadamente del lugar en que acechaban, ma- 
taron, sin «dejar uno, å los soldados y oficiales 
que tomaron tierra en el bañado de Nembucú 
por orden de Gaboto; ellos, junto con los alba- 
yas, los que diez años más tarde dieron muerte 
á Juan Ayolas y sus 100 ó 200 camaradas, que 
volvían de una atrevidísima expedición á los 
Andes: ellos los que destruyerón el pueblo de 
Ohomas y la villa de Talavera é hicieron poco 
menos en Itati, lpané y Santa Lucía. Tenían 
también por costumbre los payaguas no perdonar 
en la guerra sino å las mujeres y à los niños, 
que reducian 4 servidumbre. Si cautivaban á 
varones era sólo en sus piraterías y con delibe- 
rado propósito de matarlos. Estaban divididos 
los payaguas en cadiqués y siacuás, nombres que 
trocaron por los de paiguis, y ayaces ó ayacés 
nuestros españoles. Vivían másabajo de la Asun- 
ción los segundos; los primeros en Ja confluencia 
del Paraguay con el lago de Ayolas. Nómadas 
todos, cambiaban, sin embargo, de asiento con 
harta frecuencia; no era raro ver siacnás al Nor- 
to y cadiqués al Mediodía, Reconocíanse unos y 
otros de una misma raza y comunicaron andan- 
do el tiempo su común denominación al río, tea- 
tro de sus depredaciones y sus proezas. Paya- 
guay, y no Paraguay, llamaban los guaraníes å 
la abundosa corriente que desde las Siete Lagu- 
nas de Mato Grosso baja á confundir sus aguas 
con el Paraná. Cadiqués y siacuás tenian las mis- 
mas costumbres. Unos y otros hacían sus tien- 
das clavando en el suelo dos filas paralelas de 
maderos ahorquillados, los del medio más altos 
que los otros, sobre todos los cuales ponían tra- 
vesaños y tendían pieles. De sentir frío, corrían 
otra piel sobre uno de los extremos del toldo, á 
Oriente ó å Occirlente, según la dirección del 
viento. Allí guisaban, allí comían, allí dormita- 
ban ó dormían, según muchos sobre cueros, se- 
gún algunos en hamacas. Si por acaso estaban 
enfermos, no faltaba quien les chupase el estó- 
mago. ¿Se agravaban en vez de curarse? Llama- 
ban al médico para que les espantase la enfer- 
medad y sela arrojara del cuerpo. Iba el médico 
provisto de una pipa, unas calabazas y una cor- 
bata de estopa que le llegaba á la cintura. Em- 
pezaba por ponerlos tendidos å la larga, la boca 
al cielo, descubiertas las carnes, Fumaba luego 
en su pipa, en cierto palo grueso como la muñe- 
ca, toscamente harrenado y con más toscos di- 
bujos, á que iba pegada una como boquilla, y 
echaba el humo en dos calabazas huecas unidas 
por el fondo y taladradas por sus dos extremi- 
dades con agujeros el uno mayor que el otro. 
Repetía la operación tres ó más veces bañando 
en cada una las calabazas, y, aplicindolas des- 
pués al labio superior por donde más abiertas 
estaban, producía sonidos verdaderamente extra- 
ños con que decía que espantaba la dolencia. En 
tanto que esto hacía, ya con el pie golpeaba å 
compás la tierra, ya se contoncaba sobre el en- 
fermo. Sentábase por fin, sohaba y chupaba con 
fuerza al paciente, y fingía extraerlo, bien una 
espina, bien una pedrezuela, bien sangre, que 
dejaba caer de su boca. Muerto el payagna, se 
Je envolvia en su manta con sus armas y se le 
conducía en canoa al cementerio, Se le enterra- 
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fuera del sepulcro la cabeza. Se limitaban sus 
deudos å tajursela con una olla para que no se 
la comierau tatúes ni jabalics, Se le lloraba po- 
co; no le lloraban sino dos ó tres días su esposa 
y sus hijos. Sólo cuando había muerto en manos 
de enemigos era motivo de mayor duelo. Iban 
entonces todas las mujeres dando día y noche 
vueltas á la tribu y exhalando lastimeros gri- 
tos. 

PAYAMA: f. Bol. Nombre vulgar que dan en 
Nueva Zelanda å una planta correspondiente á 
la familia de las Ericiiceas, y conocida cientílica 
mente por el de Bejaria eestuans Mut. 


PAYAMINO: Gcog. Rio af. del Napo, Rep. del 
Ecuador. La confi. se halla cerca de Coca. 


PAYANELIA: f. Bot. Género de plantas f Paja- 
nelia) perteneciente á la familia de las Bigno- 
niáceas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas arbóreas, con las hojas imparipinnadas, 
wmultiyugadas, y las hojuelas aovado-acorazona- 
das, acuminadas y enterísimas; las flores están 
dispuestas formando una panoja ancha terminal, 
y tienen el cáliz oblongo, pentágono, hendido en 
cinco dientes agudos; la corola hipogina, corid- 
cen, con el tubo vorto y ancho; la garganta ancha, 
acampanada, y el limbo de cinco lóbulos redon- 
deados; estambres insertos en el tubo de la co- 
rola en número de cuatro, didinamos, con rudi- 
mento de un quinto casi tan largo, y con las an- 
teras biloculares, con las celdas divergentes, casi 
rellejas; ovario bilocular, con óvulos numerosos, 
horizontales y anátropos, adheridos á ambas mår- 
genes del tabique medianero; estilo filiforme y 
estigma bilobo mazudo. Ll fruto es una cápsula 
plana, lanceolada, eusanchada por ambos lados 
en aleta, bilocular, bivalva, con las valvas opues- 
tas al tabique que lleva las semillas en ambos 
bordes; semillas unmerosas, transversas, compri- 
nudas, prolongadas en una ancha aleta membra- 
nosa; embrion stu albumen, ortótropo, con la 
radícula centrifuga. 


PAYANGADI ó MURATU: Reog. Río de Mala- 
bar, India, Nace eu los Gates limítrofes del Vaj- 
nad, baja hacia el 8.0., y «después de un curso de 
50 kons. desagua en el Mar de Arabia, al S. de 
Badakara, por un canalizo ó estero, 

PAYANQUIT: m. Lot. Nombre vulgar filipino 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Asclepiadáiceas, cuyo nombre científico es Aars- 
denia Akkar Blanco, usada conio Lintorial, 


PAYARA: Geog. Río de la sección Apure, Ve- 
neznela; este río es un derrame del Aymre, que 
unido al Arichuna desagua en el Orinoco, frente 
å los cerros de la Encaramada. | Municip. del dis- 
trito Acarigua de la sección Portuguesa, Vene- 
zuela; 1814 habits., distribuídos entre el pme- 
blo cal. y 14 caseríos y sitios. Este municipio 
ocupa una parte de la fértil selva de Turén, y 
es uno «de los puntos importantes de aquel te- 
rritorio por su posición topográfica. Este muni- 
cipio fué erigido en parroquia civil en 1867. El 
puello eab., Payara, está sit. á la margen de la 
quebradura Durigua, distante 22 kms. de Arau- 
re y 28 de Pimpinela, y consta de 395 habits. 


PAYASADA: f. Acción ó dicho propios de pa- 
yaso. 

PAYASO (del ital. pagliaccio): m. El que en 
los volatines y fiestas semejantes hare el papel 
de gracioso, con ademanes, traje y gestos ridicu- 
los, 

n. €l saltarin PAYASO 
Al grave regidor le salta al paso, eto, 
ESPRONCEDA. 


PAYÁ Y RICO (MiGrEL): Biog. Cardenal es 
pañol. N. en Benejama (Alicante) á 20 de di- 
ciembre de 1811. M. en Toledo å 25 de diciem- 
bre de 1891. Era descendiente de familia ilustre. 
Estudió en la Universidad de Valencia, donde 
recibió los grados de Bachiller en Filosofía 
Teología. Habienilose decretado en 1830 la clan- 
sura de las Universidades literarias, ganó por 
oposición, en mayo del mismo año, nna beca «del 
Real Colegio del Corpus Christi de aquella ciu- 
dad, para continuar sus estudios teológicos; vol- 
vió á las aulas de la Universidad valenciana en 


"11833, y allí termino la carrera á merilo hasta 


graduarse de Licenciado y Doctor en Teología y 
en la Facultad de Letras. Luego desempeñó en 
el mismo establecimiento cientilico las cátedras 
de Metafísica. Logica, Etica, Historia y otras. 


ba sentado, y ¡costumbre singular! se le dejaba i Ordenúse de presbítero en 1836, y, privado de la 
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cátedra por una junta revolucionaria (1841), r 
tiróse á su pueblo natal para ejercer la cura de 
almas, Tres años despuis obtuvo un beneficio en 
la catedral valenciana, volvió á ser catedráti K 
4 » A atico 
de Teología en la Universidad y en el Seminario 
Conciliar, y fundo el periódico Z7 Eco de la Ro. 
ligión, que le dió merecido renombre de docto y 
habil polemista católico. Poseía el título de pre- 
dicador de Su Majestad cuando gano por oposi- 
ción la canonjía lectoral de la catedral de Valen. 
cia (1357), y en 5 de marzo del año siguiente fué 
presentado para el obispado de Cuenca, preconi- 
zado en 25 de junio y consagrado en Valencia 
en 12 de septiembre, Fundó un asilo para jóve- 
nes desamparadas, en 1867, año de hambre, do- 
nó á los pobres importantes sumas, y aun su 
propio coche, no teniendo ya dinero; organizo la 
ociedad Económica de Amigos del País, que le 
nombró por aclamación su presidente; estableció 
en el Seminario clases y gabinetes de Física é 
Historia Natural, y asistió el concilio Vaticano 
pronunciando elocuentísimo discurso latino en 
defensa de la infalibilidad pontificia en la octa. 
gúsima sesión general celebrada en 1. de julio de 
1870. Elegido senador por la provincia de Gui- 
púzcoa en 1871, defendió en la alta Cámara las 
pretensiones de la Iglesia; y hahiendo caído en 
poder de los carlistas la capital de su diócesis 
(1873), tuvo entereza para reprender á los her- 
manos del pretendiente Carlos por las violencias 
y actos inhumanos que cometían sus soldados. 
En consistorio de 10 de enero de 1874 fué pre- 
conizado arzobispo de Santiago de Compostela, 
de cuya silla tomó posesión en 18 de febrero del 
año siguiente, y en 12 de marzo de 1877, Pío IX 
le nombró cardenal de la Iglesia romana, del or- 
den de preshíteros y del título de los santos Qui- 
rico y Julita. Payá asistió al conclave que dió 
por resultado la elección del actual Pontífice León 
XILI, y en 1885, por renuncia del cardenal Gon- 
zález, fué preconizado arzobispo de Toledo. En la 
archidiócesis compostelana, compuesta de más de 
1000 parroquias, Mevó á cabo por completo la 
pastoral visita; realizó importantes obras de res- 
tauración y ornato en la suntuosa catedral, y 
construyó la hermosa cripta donde hoy se vene- 
ran las reliquias del Apóstol Santiago, reliquias 
desenhiertas por su iniciativa; fundó el manico- 
mio de Conjo y un asilo de ancianos, y mereció 
ser declarado hijo adoptivo de Galicia. En Tole- 
do terminó el magnífico Seminario Conciliar, 
inaugurado en 1890, é hizo construir muchas 
iglesias en su archidiócesis. Era patriarca de las 
indias occidentales, capellán mayor y limosne- 
ro de Su Majestad, vicario general de los Ejér- 
citos y Armada, comisario general de la Santa 
Cruzada, canciller mayor de Castilla y senador 
del reino por derecho propio, y estaba condeco- 
rado con el collar y gran cruz de Carlos IIT, y 
grandes cruces de Isabel la Católica y del Méri- 
to Militar. Su cadáver, en Toledo, recibió sepul- 
tura en la iglesia metropolitana, delante de la 
capilla del Sagrario. 


PAYCO: Geog. Dist. de la prov. Lneanas, de- 
partamento de Ayacucho, Perú; 1045 habits. [| 
Puehlo cap. de este dist., de la prov. de Luca- 
nas, dep. de Ayacucho, Perú; 400 habits. 

PAYEN: Geog. V. PALLEN. 

= PAYÉN (ANsELMO): Bioy. Químico francés, 
N. en París en 1795. M. en 1871. Desde sus 
primeros años se dedicó á la Química, y dirigió 
una fábrica de azúcar que su padre poseía en 
Vaugirard, en la que introdujo multitud de pro- 
cedimientos nuevos que hicieron progresar räpi- 
damente la Química aplicada á las Artes y á la 
Agricultura, y después desempeñó el cargo de 
director en París en el Conservatorio de Artes y 
Oficios, En 1842 ingresó en la Academia de Cien- 
cias. Cítanse de este apreciado autor gran nú- 
mero de obras útiles: Tratado elemental de los 
reartivos; la Química explicada en 22 lecciones 
(1825); Tratado sobre la fabriención de toda cla- 
se de cerveza (1829); Curso de Quimica elemental 
é industrial (1830-31); Manual del curso de Qui- 
mica orgánica aplicada á las artes industriales 
y agricolas (1841-43); Curso de Química aplica: 
de (1847); Compendio de Química industrial 
paru uso de las escuelas, fabricantes, ete. (2 to- 
mos, con atlas); Trotado completo de la destila- 
ción de las substancias que pueden producir aleo- 
hal: Reseña teórica y prictica de las substancias 
alivarnticias y de los metias de mejorarias; Cam- 
pendio de Quimica industrin? (2 t^, ete., ete., y 
muchas Memorias, artículos de revistas, ete. 
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—Pavin (Arousto): Rieg, Arquitecto belga. 
N. en Bruselas en 1801. M. en Saint-Josse-ten: 
Noode en 1877. Habiendo obtenido (1833) el 
cargo de arquitecto del gobierno y de la ciudad 
de Bruselas, ejecutó ó dirigió las obras para el 
embellecimiento ó la construcción de edificios 
útiles de aquella capital. A él se debió también 
la línea de los nuevos paseos (boulevards) del 
Norte, como también de las barreras, casi to- 
das las estaciones de las grandes ciudades del 
Brabante. Fué caballero de la Orden de Leoy:ol- 
do, individuo de la Academia y prolesor de Ar- 
quitectura en la Escuela Real de Bruselas, 


PAYER (JuLi0 DE): Biog. Explorador austria- 
co. N. en Schænau, cerca de Teplite (Austria) 
á 1.9 de septiembre de 1342, Despues de seguir 
los cursos de la Academia Militar de Wiener- 
Neustadt, ingresó en el ejército con el grado de 
teniente, enseñó Historia en la Academia Militar 
de Viena, fué agregado al Estado Mayor gene- 
ral, determinó las altitudes de regiones alpinas 

co accesibles, y publicó después las obras ti- 
tuladas los 4/pes Ortler ocvidentales y los e ipes 
Ortler centrales. Tomó parte en la segunda ten- 
tativa alemana de exploración del polo Norte 
bajo la dirección del capitán Koldewey (1869- 
1870); siguió en trineo la costa oriental de Groen- 
landia hasta el 77° lat. N., y reconoció que 
el interior de Groenlandia se halla ocupado por 
macizos montañosos de 3 500 m. de altitud. Vi- 
sitó después con Weyprecht el Océano Glacial 
Artico a] E. de Spitzberg, y legó al 79% de la- 
titul N. En un viaje realizado más tarde (1872) 
å bordo del vapor Zegetthof, se encontraron los 
dos viajeros bloqueados por los hielos desde 
Nueva Zembla, y pasuron entro éstos dos in- 
viernos expuestos á mil peligros. En la prima- 
vera de 1874 Payer exploró en trineo lo que se 
llamó Tierra de Francisco José (V. Fianz-Jo- 
sEPI), y legó á los 82? 5” de lat. N. En 20 de 
mayo de 1874 losex ploradores tuvieron que aban- 
donar el Tagetthof y emprendieron la vuelta å 
Europa en trineos y barcas; en el mes de agosto 
una barca de pesca, rusa, recogió á los viajeros y 
los condujo á la Laponia, de donde pudieron vol- 
ver á Viena. Poco después Payer abandonó el 
ejército y fijó su residencia en Franclortdel Mein. 
Además de numerosas monografías insertas en las 
revistas de Geografia, publicó este explorador la 
Expedición austro-hángara al polo Norte cn 
1872-74. Posteriormente ha estudiado la pin- 
tura de historia en la Academia de Munich, ha- 
biendo sido su primera producción en este gúne- 
ro el Fin de la expedición de Franklin. 


PAYERA (de Payer, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Rubiá- 
ceas, cuyas especies habitan en Madagascar, y 
son plantas lampiñas, con grandes drojas opues- 
tas acompañadas de dos grandes estípmlas inter- 
peciolares foliáceas, y cuyas inflorescencias son 
cimas uniparas, y las flores pentámeras, con el 
ovario ínlero compuesto de dos celdas multi- 
ovuladas, con la placenta casi sentada y corona- 
das por un estilo bifido; la corola quinquéloha, 
valvar, rodeada de cinco grandes lóbulos calici- 
nales, foliccos y persistentes. El fruto tiene un 
pericarpio delgado y coriáceo. 


PAYERNE: Geog. C. cap. de dist., cantón de 
Vaud, Suiza, sit. al N.N.E. de Lausanne, á ori- 
Has del Broye; estación de empalme de los ferro- 
carriles de Lausanne á Soleure y de Iverdón á 
Friburgo; 4000 habits. Viñedos y cultivo de ta- 
baco. Antigua y notable catedral transformada 
en mercado de trigo; en la nueva iglesia está el 
sepulero de la reina Berta, Se eree que es la Pe- 
terniacum de los romanos. En la Edad Media 
fué con frecuencia residencia de los reyes de 
Borgoña. La reina Berta, esposa de Rodolfo II, 
fundó hacia mediados del siglo x una iglesia y 
una abadía de Benedictinos, transformada la pri- 
mera en almacén y la otra en colegio. Los restos 
de la reina y los de su hijo Conrado fueron en- 
contrados (1817) bajo una torre de la iglesia 
vieja y se inhumaron en la iglesia actual. Ense- 
ñase también un taburcte de la reina, en el que 
se ve un agujero hecho para colocar la rueca. El 
recuerdo de la princesaes aún muy vivo en la co- 
marca, donde todavía se habla con admiración 
¿del tiempo en que la reina Berta hilaba.» 

-PAYERSE (Próspero ANTONIO): Biog. In- 
ventor francés. N. en Theys, cerca de Grenoble, 
en 1806. Después de doctorarse en Merlicina se 
ocupó eu los medios de purificar el aire viciado 
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y vivificarlo en los lugares herméticamente ce- 
rrados, Ha construído un barco submarino, hoy 
conocido con el nombre de bureo Payerne, que 
fué ensayado en el Sena en 1846, y que desde 
1852 ha venido fuucionando casi sin interrup- 
ción en el puerto de Cherburgo. Próspero An- 
tonio Payerne ha publicado, con el título de Per- 


Jeccionamiento en los medios de construcción de 


los trabajos hidráulicos, un escrito en el que se 
propone el establecimiento de un camino de hie- 
rro submarino entre Calais y Douvres. 


PAYJÁN: Ceog, Dist. de la prov, de Trujillo, 
dep. Libertad, Perú; 3688 habits. l; Pueblo capi- 
tal de este dist. de la prov. de Trujillo, dep. Li- 
bertad, Perú. 


PAYMOGO: Geon. Lugar con ayunt,, p, je de 
Valverde del Camino, prov. de Huelva, dióc. de 
Sevilla; 1725 habits. Sit. cerca de la frontera 
portuguesa, entre los ríos Chanza y Malagón. Te- 
rreno pedregoso, con sierra y monte; bellota, le- 
gumbres y poco trigo; cría de ganados; minas de 
pirita de cobre, con zine y plomo. Aduana terres- 
tre. Dependió del condado de Nicbla, 


PAYO, YA (de Pelayo, n. p. vulgar entre as- 
turianos y gallegos):adj. ALDEANO, U. t. c s. m. 


Yo divertiré á los PAYOS, 
Vé tú á divertir la PAYA. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


= Paro: m. Campesino ignorante y rudo. 


En la corte comprar quiso una espada 
Cierto recién legado forastero 
Trasformado de rayo en caballero. 

IRIARTE. 


Con risa prometió la concurrencia 
A burlarse del rayo su asisteucia. 
SAMANIEGO, 


— Paro: Germ. PASTOR. 


—- Pavo: Geog. Pueblo de la prov. de Albay, 
Luzón, Filipinas; 1734 habits, Sit. en la costa 
N. de la isla de Catanduanes, junto al desugue 
del río Oco. 

— Paro (El): Geog. Y. con ayunt., p.j. y 
dióc. de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
1120 habits. Sjt. cerca del rín Agmeda. Terreno 
escabroso; cercales, lino y hortalizas; cría de ga- 
nados; carlonco. 

-= Paro pE Osena: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. y 
dióc. de Palencia; 305 habits. Sit. en el valle de 
Ojeda, cerca de Congosto. Terreno de valle y på- 
ramo, bañado por un arroyo all. del Burejo; ce- 
reales, hortalizas y legumbres, 

-= Payo (San): Biog. V. VELAYO (SAN). 


PAYOCORDEIRO: eag, Lagarde la parroquia 
de San Pedro de Afuera, ayunt. y p. je de Alla- 
riz, prov. de Orense: 32 edifs, 


PAYOGASTA: (eag. Dep. de la prov. de Salta, 
Rep. Argentina, sit, al N. del dep. Cachi, y di- 
vidido en los tres dists.: Payogasta, Poma y San 
Antonio de los Cobres. Payogasta, con unas 1000 
habits., á orillas del río Guachipas, en el valle 
Calchaquí, es cab. del dep.; Poma, más al N. de 
Payogasta, también sobre el río Guichipas, es 
otro centro de población: San Antonio de los Co- 
bres, mucho más a] N. de Poma, ya cerca dde la 
frontera de Jujuy, es un dist. rico en minerales 
de cobre. 

PAYONKO Ó PURADA: Geog. País de la Sene- 
ambia, en las posesiones portiiguesas, sit. á ori- 
las del enrso del Geba y Ihuitado al S. por este 

río, al N. por las posesiones francesas y al O. por 
el Ba-Diembih, brazo del Geba. 


PAYOSO: Beng. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Villardecós, ayunt. de Maceda, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 20 edifs, 


PAYRAC: (reag. Cantón del dist, de Gour- 
dón, dep. del Lot, Francia; 8 municips. y 6000 
habits. 

PAYRINH Ó PAYLINH: Geog. C., del dist. de 
Tenot, prov. de Pattanbang, Siam, Indo-China, 
sit. cerca de la frontera del Chantabún, cn el 
valle del Toch superior. Minas de rubíes. 


PAYSANDÚ: (720g. Río del Brasil, tributario 
del Javari por la dra., å los 6% 35' 29” Jat.; es 
navegable pura pequeñas canoas hasta 12 mi- 
Vas, pero con gran dificultad por su poco fondo. 
V. PalsaxbÚ. 


PAZ 1097 


PAYS-D'EN HAUT; Geog. Dist. del cantón de 
Vaud, Suiza; comprende parte del valle superior 
del Sarine; tiene por cap. á Chateaux-d'Uisc, y 
además los dos municips. de Rossinieres y Rou- 
gemont; 5000 habits. 


PAYTA: Geog. Punta del Perú, ¿los 5° 51 107 
de latitud. Fué descubierta por Pizarro en el 
primer viaje. |] Puerto mayor del Perú, á los 59 
6” de lat. ; es uno de los mejores puertos del Perú 
y quizás del Pacífico. Hay fondeadero seguro 
desde cerca del muelle hasta mucha distancia, 
con fondo de 5 á 10 brazas; el tenedero es exce- 
lente y sin el menor peligro. El puerto se halla 
rodeađo de un alto barranco cortado casi å pique. 
Il Prov. del dep. de Piura, creada por ley de 30 
de marzo de 1881 y segregada de algunos de sus 
dist. por ley de 12 de enero de 1871 para formar 
la prov. de Tumbes. Contina por el S. con la de 
Piura, por el E. con la de Ayabaca y la Rep. del 
Ecuador, y por el O. con el Pacífico; su cap. la 
c. de Payta. Está comprendida entre los 4* 25" y 
5° 25' lat., y tiene 15000 kms. y 23000 habits, 
Comprende los dist. de Arenal, Amotapa, Colón, 
Huaca, Payta, Querocotillo y Sullana. Toda la 
prov. es de costa desde la punta de Pariña, la 
más occidental de la América meridional, hasta 
5° 25' lat. ; el interior, en lo general, son desicr- 
tos de arena, exceptuando las fértiles y hermo- 
sas orillas de) río Chira, quelo recorre en toda su 
extensión de E. á O. en lo general. No hay mi- 
nas de ninguna especie de metales, pero en re- 
compensa tiene las productivas de brea y petró- 
leo que tauto abundan en eldist. de Amotape, 
y lo que más vale es el inmejorable puerto de 
Payta. it Dist. de la prov. de su nombre, dep. de 
Piura, Perú; 3616 habits, || C. cap. de este dis- 
trito y de la prov. de su nombre, dep. de Piura. 
El aspecto de la población es miserable; está 
sit. al pie de un elevado barranco de arena. Las 
pocas calles que tiene son irregulares, sin empe- 
drado ni veredas; la iglesia no es «digna de un 
puerto de tanto comercio, La casa de la aduana 
es el único edif. público gue llama la atención: 
es toda de hierro. Hay escasez de agua, y la que 
se consume se trae hoy por f.e. del río La Chi- 
ra, distante 6 millas al N. Desde el muelle par- 
te elf. e. ¿dac. de Pinra por Colón, La Huaca 
y Sullana å orillas del río La Chira. El comercio 
entre la prov. de Payta y Guayaquil es de mucha 
importancia y le da vida. Lu 1741 fucincendia- 
da y saqueada por el pirata Jorge Ansón. 

PAYTAS: Geog. Río de la sección Táchira, Ve- 
nezucla; nace en la serranía de Mérida, y nnido 
al Moratuto desagua en el Escalante ó Zulia, que 
va al lago de Maracaibo. 


PAYTITI: Gcog. País y reino que, cual otro 
Eldoraro, se suponía sit. en el interior de la Amé- 
rica meridional, hacia el S, E. del Perú. 


PAYUELAS: f. pl. ViRUELAS LOCAS. 


PAYUETA: Geog. Lugar del ayunt. de Peña- 
cerrada, p. j. de Laguardia, prov. de Alava; 184 
habits. 


PAZ (del lat. par, pácis): f. Virtud que pone 
en el ánimo tranquilidad y sosiego, opuestos å la 
turhación y las pasiones. Es uno de los frutos del 
Espíritu Santo. 


. sentencia que ora procediese de lo que 
Dios Je dió á gustar en aquella breve suspen- 
sióv, ora 8e originase de la sinceridad y Paz 
que entonces gozaba su conciencia, pareció un 
oráculo de sabiduria entre apariencia de iguo- 
rancia. 

P. BERNARDO BARTOLO. 


Al alto asiento de Jn Paz se asciende, 
Por varios casos que el inicio humano 
Más advertido, menos comprehende, 

Luis DE ULLOA. 


-Paz: Pública tranquilidad y quietud de los 
estados, en contraposición á la guerra. 


Enviaron rmbajadores muy retóricos, con se- 
ñialados presentes, ofreciéndose por súbditos, 
pidiéndole su buena Paz y amistad. 

P. TosÉ DE ACOSTA, 


= Paz: Sosiego y buena correspondencia de 
unos con otros, especialmente en las familias, en 
contraposición á las disensiones, riñas y pleitos, 
Con todo eso, por el bien que me bacia, es- 
taba con ella en Paz. 
La Picara Justina. 


- Paz; Genio pacífico, sosegado y apacible. 
138 
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- Paz: Ajuste ó convenio que se concuerda 
entre los príncipes para dar la quietud á sus pue- 
blos, especialmente después de las guerras, 


La principal causa de la religión fué persua- | 


dir al rey rompiese la ignominiosa PAZ que har 


bia hecho con los herejes. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


—Paz: En la misa, ceremonia en que el cele- 
brante besa la patena, y luego abraza al diáco- 
vo, y éste al subdiácono, y en las catedrales se 
da á besar al coro y á los que hacen cabeza del 
pueblo una imagen ó reliquia. 


—- Paz: Esta misma reliquia ó imagen. * 


| 


- Paz: Salutación que se hace dándose un beso : 


en el rostro los que seencuentran después que lia 
mucho tiempo que no se han visto 


Le empecé á brindar å lo flamenco, y u dar 
PAZ å lo francés, y á hacerle plato å lo español. 
Estebanillo González, 


— PAZ OCTAVIANA: fig. Gran quietud y sosie- 
go, por semejanza á la que gozaba el universo 
en la encarnación del Verbo Divino en tiempo 
de Octavio Angusto. 


«+. como en España gozáhamos una PAZ octa 
viana, tomé el partido de ir á Portugal. 
IsLa, 


Sucedió la discordia 
Y los amargos celos, 
A la PAZ octaviuna, ete. 
SAMANIFGO, 


—¡Bravo! Si esa cuenta echara 
Cada cual, pronto estariamos 
En una PAZ oclaviana, 
BRETÓN DE LOS HERREROS: 


-~À LA PAZ DE Dios: loc. fam. con que se 
despide uno de otro ó de una conversación. 


— ANDAR LA PAZ POR EL CORO: fr. fig. y fam. 
Haber riñas y desazones en una comunidad ó fa- 
milia. 

— CON rAzZ SEA DICHO: expr. Con beneplácito 
y permiso, ó sin ofensa. 


+» pareciéndome á mi (con PAZ sea dicho 
de todas las hermosuras del mundo) que la 
luz de su rostro no podia estar encubierta. 
CERVANTES. 


— DAR LA PAZ á uno: fr. Darle un abrazo, ò 
darle á besar una imagen, en señal de raz y 
fraternidad, como se hace en las misas solem- 
nes, 


— DARLA PAZ á uno: ant. DAR PAZ. 


— DAR PAZ á uno: fr. ant. Saludarle besándo- 
le en el rostro en señal de amistad. 


- DEJAR EN Paz å uno: fr. No inquietarle 6 
molestarle, 


- ¿Señor abate, usted quiere 
Dejar en Pan esa dame, 
Y cortejar á las suyas? 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Su especial filosofía 
Cada cual tiene en secreto; 
Y pues la tuya respeto, 
Déjame en PAZ con la mía, 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


- DESCANSAR EN Paz: fr. Morir y salvarse; 
conseguir la bienaventuranza. Piadosamente se 
dice de todos los que mueren en la religión ca. 
tólica. 

—EN PAZ Y EN Haz: loc. adv. Con vista y 
consentimiento. 


— ESTAR EN Paz: fr. En el juego, se toma 
por la igualdad del caudal ó del dinero que se ha 
expuesto, de modo que no hay pérdida ni ganan- 
cia; ó por la igualdad del número de tantos de 
una parte ú otra, 
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~ ESTAR EN PAZ: Dícese por la igualdad en las 
cuentas cuando se paga enteramente el alcance 
ó deuda. 

— ESTAR EN PAZ: fig. Aplícase también al des- 
quite ó correspondencia en las acciones ó pala- 
bras que intervienen de un sujeto á otro, 

-IR EN PAZ, Ó CON LA Paz DE Dios: fr, con 
que cortesanamente despide uno al que estaba 
en se compañía ó conversación. 


= METER PAZ: fr. PONER PAZ, 


—¡Pues: 
¿Conque usted también me insulta? 
— Señora... — Metamos Paz, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—¡Paz!: interj. que se usa para ponerla ó so- 
licitarla entre los que riñen. 

—PaAz Y PACIENCIA Y MUERTE CON PENI- 
TENCIA: ref. que comprende las reglas de vivir 
y de morir bien. 

-= PAZ SEA EN ESTA CASA: expr. con que se 
saluda generalmente cuando se entra en una 
Casa, 

-Paz Y PAN: expr. con que se significa que 
estas dos cosas son la causa y fundamento prin- 
cipal de la quietud pública, . 

— Poner EN Paz á dos ó más personas, ó ro- 
NER PAZ ENTRE ellas: frs. Mediar ó interponerse 
entre Jos que riñen ó contienden, procurando apa- 
ciguarlos y ponerlos en razón, 

— QUEDAR EN Paz: fr. ESTAR EN PAZ, 

- REPOSAR EN PAZ; fr. DESCANSAR EN 
PAZ. 


lcposa, en Paz catedrática de amor, Séneca 
del concierto, consejera del pedir, consultora 
del dar, 
Lore be VEGA. 


— SACAR Á PAZ Y Á SALVO á uno: fr. Librar- 
le de todo peligro ó riesgo. 
Métete dentro del cuarto, 
—¿Quá es lo que intentas? — Sucarte 
De esta casa á Paz y á salvo, 
—¿Cómo!— Luego lo verás. 
MokrEro. 


Al capitán buscaremos 
Que á mi hermana me llevó, 
Y si su historia me cuenta, 
Y algún hambre la hizo afrenta, 
Fiese de mi, que yo 
La sacaré 4 PA? y â salto, 
Tirso DA MOLINA. 


—VAYa, Ó VETE, EN Paz, Ó CON LA PAZ DE 
Dios: fr. VAYA, Ó VETE, CON Dios, 

— VENIR wno Pp PAZ: fr. Venir sin ánimo de 
reñir, cuando se temía lo contrario. 


—Paz: Geog. V. San Peoro FéLix DE Paz. 


— Paz: Gcog. Río de la América central, limf- 
trofe entre Guatemala y el Salvador. Nace en el 
interior del dep. de Jutiapa, al S.E. del volcán 
de Alzatate. Se dirige hacia el E.S.E. y se une 
al Hueveapa después de haber engrosado su can- 
dal con las agnas de muchos ramales que se jun- 
tan en territorio guatemalteco. Desde su uuión 
con el Hueveapa se dirige, entre altos cerros, 
hacia el S.O., hasta desembocar en el Mar Paci- 
fico. 

~ Paz (La): Geog. Aldea en el ayunt. La Car- 
lota, p. j. de Posadas, prov. de Córdoba; 35 
edifs. | Aldea del ayunt. de Fuente Vaqueros, 
p. j- de Santafé, prov. de Granada; 62 edifs. 


-~ Paz (La): Geog. Pueblo de la prov. de Tar- 
lac, Luzón, Filipinas; 4115 habits. Sit. al S.E. 
de Tarlac, cerca del río Chico de la Pampanga 
y de la prov. de Nueva Ecija. || Pueblo de la 
prov. de Ilo-ilo, isla de Panay, Filipinas: 3800 
habits. || Pueblo de la prov. de Abra, Luzón, 
Filipinas; 3549 habits. Sit, al N.E. de Ban- 
gued. 

—Paz (La): Geog. Dep. de la prov. de Men- 
doza, Rep. Argentina; su cap. es el pueblo del 
mismo nombre, sit. en las inmediaciones del fe- 
rrocarril del Pacífico, á la izq. del río Tunuyán. 
Tiene el dep. unos 3500 habits. y el pueblo 300, 
Buenos potreros. | Dep. de la prov. de Catamar- 
ca, Rep. Argentina. Comprende los pueblos de 
su nombre, Aujulé, Icaño, Motegasta, Ramblo- 
nes, Sato Domingo, Aibal, Jumial y Tinajeras. 
Il Dep. de la prov. de Entrerrios, Rep. Argen- 
tina. La c. de La Paz (antes llamada Caballú- 
Cuatiá, ó sea caballo pintado), con 6800 habi- 
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tantes, es la cab, del dep. Fué fundada en 1856 
Es escala de los vapores que navegan el Paraná. 
y se halla en la mitad del camino de Buenos 
Aires á la Asunción (Paraguay). En Santa Elena 
funciona el importante establecimiento de cap. 
nes conservadas del Dr. Kemmerich, Este de. 
partamento encierra la delegación de San José 
de Feliciano con el pueblo del mismo nombre 
que tiene unos 1000 habits., y que trafica mucho 
con eal y postes de ñandubay. || V. Losas DE 
ZLAMURA. 


~ Paz (La): Geog, Dep. de Bolivia, sit. entre 
el dep. del Beni al N., el mismo y el de Cocha. 
bamba al E.,el de Oruro al $, y la Rep. del Perú 
al O. ; 363 000 habits., de los que unos 190000 
son indígenas y el resto blancos y mestizos. En 
este dep. se levantan los picos más elevados do 
la cordillera, como el Illimani, INampú, Zongo 
Mururata, Challinsayani, Huaina, Potosí, Sun. 
chulli y Tres Cruces, En él también están el laro 
de Titicaca, que es el más grande de la América 
del Sur, y el Cotantica, en las alturas de la cor- 
dillera de Pelechuco. En este dep. tienen su ori- 
gen muchos de los ríosque forman los ríos Beni 
Mamoré y Madera. Forma el Beni sus dos prin- 
cipales afis., el Chuquiapu ó río de la Paz, y el 
Altamachi. Al primero van las aguas del Chun- 
gamayo, Tamanpaya, río de los Cajones, Mi- 
guillas, Vacas y Quinuni, y al segundo los ríos 
Ayopaya, Santa Rosa, Cotacajes y Choquemata, 
Otro río es el Caca, que recoge las aguas del Ma- 
piri, formado de los ríos Camata, Llica, Tipuani, 
Challana, Coroico, Tusche, Tequeres y Madidi. 
El Desaguadero, que sale del Titicaca y atraviesa 
por la prov. de Ingavi, Lorecaja y Sicasica, va 
a perderse en el lago de Poopó, En cuanto á pro- 
ducciones, el dep. de La Paz es uno delos más ri- 
cos: hay coca, cacao, café, que se produce en los 
yungas; cascarilla, matico, infinidad de cerea- 
les, frutas, legumbres, hortalizas de valle y pu- 
na, minerales de oro en Sorata, Caupolicán, 
Larecaja y Muñecas; azogue y plala en Omasu- 
yos y plata y oro en el cercado de la Paz; ala- 
bastro en Pacajes y barrilla de cobre y charques 
en Corocoro. lxisten como reliquias del esplen- 
dor del antiguo Imperio de los incas las ruinas 
del pueblo de Tiahuanaco, cuyas construcciones 
tieven la apariencia de palacios y templos; gran- 
des piedras labradas y unidas, figuras simbólicas, 
fragmentos de estatuas y otras tantas inscrip- 
ciones que manifiestan el grado de adelanto de 
aquellos pueblos. El territorio de La Paz hasido 
teatro de los más grandes acontecimientos his- 
tóricos de Bolivia. En Aroma, los patriotas, con 
garrotes y arma blanca, derrotaron á los realistas 
al mando de Piérola. En Huaqui fué vencido el 
ejército independiente por el jefe español Goye- 
neche; Irupana, La Paz, Desaguadero y mil 
otros puntos se hallan regados con la sangre de 
los defensores de la independencia. En Ingavi 
sufrió su castigo un invasor injusto, y las con- 
tiendas civiles han escrito con sangre las pági- 
nas de su historia, sembrando de cadáveres sus 
plazas y calles, y en sus templos y palacios, en 
sus campos y chozas, han tenido lugar los dra- 
mas más sangrientos y trágicos que registra la 
historia de Bolivia. Se divide el dej» en Cerca- 
do, Yungas, Inquisive, Caupolicán, Larecaja, 
Muñecas, Omasuyos, Pacajes y Sicusica. 


- Paz (La): Geog. C. cap. del dep. de su nom- 
bre, Bolivia, sit. en el río Chuquiapu, en una 
hoyada de la altiplanicie, á 3705 m. sobre el ni- 
vel del mar, no lejos y al S.E. del lago Titica- 
ca; 60000 habits. Ordinariamente reside en ella 
el Supremo Gobierno, y esasiento del prefecto y 
comandante general como autoridad superior po- 
lítica, administrativa y militar del dep.; de la 
corte y fiscal del dist., del obispo de la dióc., el 
Concejo municipal y el Concejo universitario 
presidido por el cancelario. Hay una Universi- 
dad, con las Facultades de Derecho, Medicina y 
Teología; la instrucción secundaria se da en un 
Colegio nacional, el Seminario conciliar y cuatro 
Liceos particulares. Hay casas de religiosas de la 
Recoleta, de PP. Franciscanos de propaganda 
Jide, convento de la Merced, el de San Francis- 
co, los monasterios del Carmen y Concebidas, 
un beaterio y casas para ejercicios espirituales 
con capilla de la Tercera Orden. Posee dos hos- 
pitales, uno para hombres y otro para mujeres, 
servidos por Hermanas de la Cari ad, y la Casa 
de Caridad y Asilo de Huérfanos, fundada en 
1884 por la Bociedad Católica de San José, ser- 
vido por las Hermanas de Santa Ana. Las socie- 
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dades filantrópicas son la antiga Sociedad de 
Beneticencia de Señoras; la Sociedad Católica de 
San José, que mantiene una escuela y la Casa de 
Caridad; la Sociedad de Obreros del Porvenir; la 
Sociedad de Socorros Mutuos; Junta Centra) de 
Artesanos; Sociedad Italiana de Beneficencia, y 
nna compañía de bomberos, Ultimamente se han 
fundado la Sociedad Obreros de la Cruz y la 
Congregación, Comunión Reparadora de Seño- 
ras. Cuenta la c. con una 
Biblioteca pública, un Mu- 
seo y un teatro. 

Entre los monumentos 
de La Paz son de mencio- 
nar la catedral, no termi- 
nada aún. La fachada prin- 
cipal, que sólo ha llegado 
al primer orden de corni- 
sas, permite ya calcular lo 
monumental que deberá 
ser el templo, adornado de 
profusión de mármoles, jas- 

s y gravitos, La iglesia 
del convento de San Fran- 
cisco es la mejor de la ciu- 
dal, de orden toscano per- 
fecto, espaciosa y construí- 
da con donativos públicos, 
y principalmente con las 
grandes sumas que dió el 
rico minero de Araca don 
Diego Baena. Otras mu- 
chas iglesias hay en La 
Paz que recuerdan el ori- 
gen español de la c., y so- 
bre tordo la época de predo- 
minio del clero en que ésta 
se fundó y fuédesarrollán- 
dose, y además de las ya 
dichas citaremos la del Sa- 
grario ó San Agustín, de 
estilo mixto; la de la Mer- 
ced, unida å un convento 
habitado jor mitad por 
frailes y soldados; la Reco- 
leta, de moderna construe- 
ción; Santo Domingo, 
templo de piedra labrada, 
de tres naves y de orden 
toscano, que hoy sirve de catedral; y la Concep- 
ción, monasterio espacioso que tiene hasta ocho 
patios. 

Entre los edificios civiles no es digno de men- 
ción ninguno de los que pertenecen á la Admi- 
nistración pública, y el único que lo hubiera me- 
recido, la Casa de Gobierno, está hoy en ruinas. 
Esta casa se construyó en la segunda mitad del 
siglo XVI, y su frente principal, que daba á la 
Plaza mayor, constaba de 13 portadas de piedra 
en el piso bajo y de 16 en el superior. En 1845 
el presidente Ballivián lo hizo demoler por com- 
pleto y edificó el actual palacio. 

El Museo público se fundó en 1838 par inicia- 
tiva de D. José Manuel Indaburu, quien le re- 
galó una preciosa colección de diversos objetos 
pertenecientes á los tres reinos de la naturaleza, 
que con perseverancia había reunido, Día por 
día ha ido desmereciendo desde 1857, hasta el 
extremo de haber desaparecido las colecciones 
de piedras preciosas, las de antigiierdades perua- 
nas y las de Zoología. Quedan, no obstante, unos 
mantos viejos de los últimos incas, flechas y 
plumas de indios antropófagos y clhirihuanos, 
algunas piedras de las ruinas de Tiaguanaco y 
otros objetos de la época de los incas. Bolivia, 
tan rica en productos naturales, debía osten- 
tar con orgullo lo que la Providencia le ha con- 
cedido, y sin embargo no tiene nada que mos- 
trar al extranjero por la incuria de sus gobier- 
nos, 

Nada se pnede decir de los demás edificios de 
La Paz, pues ni el teatro, al que siempre han 
tenido afición sus habitantes, ni los estableci- 
mientos científicos ni Jiterarios, ni los cuarteles 
y cárceles, ofrecen nada de particular. 

De sus varias plazas, la principal es la del 
Dieciséis de Julio, ó Mayor, ó de Armas, uno de 
cuyos lados está ocnpado por la catedral nueva 
y el palacio arruinado, el otro por las portadas y 
el Loreto, y los demás por casas particulares. 
En el centro bay una hermosa fuente de màr- 
mol blanco rojizo. 

Una de sus mejores calles es la:del Comercio, 
y en punto á paseos, que son varios, como el de 
Sopocachi, el de San Jorge, Potopoto y Challam- 
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que dan entrada tres grandes porladas con ver- 
jas de hierro; cinco calles de variados árboles y 
do 548 m, de largo cada una terminan en una 
galería de 13 arcos de piedra. La calle ó avenida 


central tiene dos bonitas glorietas y en el centro 
una fuente, 


El clima de la c. es frío, pero sano; sus calles 


están empedradas, annque el piso es irregular; | 
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| pa, merece la preferencia el de la Alameda, al | hay 20 puentes sobre Jos ríos Chuquiapu, Cha- 


caltaya, Coscochaca y Majahwuira, que son conti- 
nuación de las calles, y se cuentan scis plazas, 
dos mercados y dos cuarteles (Justo Leigue, Geo- 
grafía de Bolivia). 

Hist. — Esta c. fué fundada en 1548 por el 
capitán Alonso de Mendoza, comisionado al efec- 
to por el presidente del Perú, D. Pedro La Gas- 
ca, quien quiso de este modo conmemorar su 
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triunfo y el tratado de paz que celebró con los ; 
partidarios de Pizarro y proteger al propio tien- 
po el comercio del Cuzco y Arequipa con Potosí 
y La Plata; fué sede episcopal. La Descripción 
Universal de las Indias, de fines del siglo xvi, 
obra publicada por la Soc. Geog. de Madrid, di- 
ce de ella Jo siguiente: «La e. de Nuestra Seño- 
ra de la Paz, y por otro nombre Pueblo Nuevo 
y Chuquiabo, en 16” $ de altura en medio del 
Collao, cien leguas del Cuzco, y ochenta de 
ciudad de Arequipa, y otro tanto de la e. de la 
Plata, es pueblo de 200 vecinos españoles, los 30 
encomenderos, y en su jurisdicción como 30000 
indios repartidos en 37 y 38 repartimientos de 
S. M. y de particulares, que todos casi son me- 
dios repartimientos, porque cenando se fundó es- 
ta e. se dieron á medio repartimiento å cada ve- 
cino; están tasados en 150000 pesos. Es esta 
c. del dist. de la Audiencia de las Charcas, des- 
pués que se fundó; antes lo era de los Reyes y 
del obispado también de las Charcas; hay un 
monasterio de frailes franciscanos, en que hay 
cuatro religiosos, y otro de la Merced, y otro de 
San Agustín en que hay siete religiosos. Fundó 
está c. Alonso de Mendoza, año de 44, por co- 
misión del Licenciado Gasca, y Mamóla Nuestra 
Señora de la Paz, por ser acabada ya la guerra 
con los tiranos y pueblos, y Pueblo Nuevo, por 
serlo entonces en aquellas prov., y Chuquiabo, 
por el valle en que está poblado que se Jama 
así; su asiento es en medio del Collao, cerca de 
la gran laguna de Titicaca, en la angostura de 
un valle, en una barranca muy áspera, honda 
y calurosa, donde fué forzado å sentarse por la 
comodidad de agua y leña que falta en otras ; 
partes del Collao.» 

Esta pohlación ha sido teatro de los más gran- 
des acontecimientos del Alto Perú, entre ellos 
el sitio que por espacio de cuatro meses hubo de 
sostener contra 100 000 indios quiciñas y ayma- 
rá, cuando la colosal sublevación de 1780 pro- 
vorada por el famoso Tupnc-Amarí, En ella 
brotá también la primera chispa de la indepen- 
dencia peruana, y las contiendas civiles que des- 
puús se han sucedido han escrito con sangre las 
paginas de su historia y sembrado de cadáveres 


sns plazas y calles, sus templos y palacios, sus 
campos y chozas. 

- Paz (La): Gcog. Dist. de la prov. del Nor- 
te, dep. de Boyacá, Colombia, sit. en una ele- 
vada meseta, no lejos del Suapaga; 3500 habi- 
tantes. || Dist. de la prov. de Guaduas, dep. de 
Cundinamarca, Colombia, sit. cerca del río Se- 
co; 2800 habits. Se llamó Calamoima hasta 
1875. I| Dist. de la prov. de Vélez, dep. de San- 
tander, Colombia, sit. en llano, á 1896 m. sobre 
el nivel del mar; 3500 habits. Quina y cacao en 
las montañas inmediatas. 


= Paz (La): Gcog. Dep. de la Rep. de Hon- 
duras; 15000 habits. Su cap. es la c. de igual 
nombre, con 3000 habits., y está sit. cerca y al 
S. de Comayagua. 

- Paz (La): Geog. Part. y municip, del Te- 
rritorio de la Baja California, Méjico. El parti- 
do, que ocupa la parte austral de la península, 
cuenta con 31037 habits., distribuídos en los 
municips, de La Paz, San Antonio, Todos San- 
tos, Santiago y San José. La municip. de La 
Paz tiene 6130 habits. y los siguientes lugares: 
c. y puerta de La Paz, el pueblo de San Luis el 
Chico, cinco congregaciones y 106 ranchos. 11 Ciu- 
dad, puerto de altura y cab. de la municip. de 
su nombre, part. del Sur, Territorio de la Baja 
california; 3580 habits, Es la residencia del je- 
fe político, enya antoridad depende directamen- 
te del gobierno federal, El puerto está en comu- 
nicación mercantil con los puertos de San Fran- 
cisco California, Mazatlán y Guaymas. La ciu- 
dad tiene aspecto muy risueño; las calles están 
arboladas; las casas parecen jardines. Es el cen- 
tro del comercio de perlas. 


= Paz (La): Geng. Dep. de la Rep. del Salva- 
dor, limitado al N. por los dep. de Cuscatlán y 
San Vicente; al E. por éste último; al S. por el 
estero de Taltepeque y el Océano Pacífico, y al 
O, por los dep. de San Salvador y la Libertad; 
770 kms.? y 38340 habits. Terreno montañoso 
en su parte septentrional, paor donde lo cruza de 
E. åO. la cadena rostera, desde cuyas cimas 
desciende aquél de una manera gradual y en 
vastos escalones basta llegar á la playa del 
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Océano, Desde la orilla del mar hasta unos 12 
kms. al interior el suelo es relativamente pla- 
no, y aun cenagoso en la estación lluviosa cuan- 
do los riossalen de madre. Toda esta parte del 
dep. está cubierta de espesos bosques, en los que 
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© abundan el hule y magníficas maderas de cons- 


| 


trucción, tinte y ebanistería. El Chichotepecr ó 
volcán de San Vicente, el más elevado de la Re- 
pública, al N.O. Hay valles en las montañas 
dol N., siendo los más importantes los de Co- 
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malapa, Jiboa, y Guajoyo, bañado por los ríos 
que llevan esos mismos nombres. Los ríos prin- 
cipales son el Guajoyo, el Acomunca, Guicoyo- 
lapa, Jalponga, Viejo, Jiboa y Comalapa. En la 
entrada del estero de Jaltepeque se halla el puer- 
to de la Concorslia, 

Entre las fuentes termales del dep. hay va- 
tias notables por sus reconocidas propiedades 
medicinales, como el Tejar, á la orilla oriental 
de la c., cab. del dep.;cl Agua Tibia, á un kiló- 
metro al S. de la misma c.; la Pluma, el Zapote 
y San Lucas, ¿2 y 4 kms. respectivamente al N, 
y S. de Analco; los Nacimientos ,á 4 km. al O, 
del pueblo de la Ceiba; la barranca y el Cacao, å 
un km. al S. de San Juan Talpa; las de San An- 
tonio Masachnat, á 4 kms. al N. del pueblo; las 
de San Miguel Tepecontes, al S. y ovillas de la 
población; las de el Paraíso de Osorio, de Olo- 
cuilta, San Rafael, Santa María Ostuma y otras 
muchas. La cuarta parte del S.E. de la laguna 
de Ilopango corresponde al dep. Durante la es- 
tación lluviosa se forman varios pantanos en las 
espesas selvas de la costa, pero desaparecen en 
la estación seca, no sin cansar fiebres malignas 
que hacen peligrosa la permanencia de los ha- 
bitantes de la comarca durante algunos meses, 
Por todas partes ofrece bellísima perspectiva la 
naturaleza, gracias å la configuración del terri- 
torio. Quizá se encuentre con dificultad un pa- 
norama tan magnífico como el que presentan en 
un solo cuadro encantador los bosques vírgenes 
de La Paz. Sus colinas, sus ríos, sus campos de 
esmeralda y oro, sus pueblos como blancos ni- 
dos de palomas, y todo esto con el Océano por 
fondo y el cielo azul y el horizonte por marco, 
Son notables la cueva del Cristo, á orillas del 
Sepaqueapa, cerca de San Pedro Masahuat, de 
la que sus vecinos aseguran que no tiene fin; las 
cavernas del cerro de Tepento, cerca de San 
Miguel Tepesontes; las de Tapalhuaca, abiertas 
en la roca viva y ricas en estalactitas y estalag- 
mitas, y la de Apancinte en San Juan Talpa, de 
gran altura y extraordinaria long. El comercio 
en general no es muy activo. Los artículos de 
mayor transacción son la sal, el café, granos 
y mercaderías extranjeras. Los principajes pro- 
ductos de su industria son la salen grandes can- 
tidades, rebozos y telas de hilo de algodún, 
sombreros de palma, esteras, cestos y suelas, Se 
cultiva café, azúcar, añil, tabaco, almidón de 
yuca, granos y frutas de muy buena clase. Las 
principales vías de comunicación son las carre. 
teras que de Zacatecoluca conducen á la cap. de 
la República por Olocuilta, por Usulután, vía 
Jiquilisco, al juerto de la Concordia y á San 
Vicente pasando por Tecolnca, Se divide el de- 
partamento en los dists, de Zacatecoluca y Olo- 
cuilta, Creóse el dep. en 1838, segregándose el 
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dist. primeramente citado del dep. de San Vi- ; 


cente, y el segundo del dep, de San Salvador, 
Zacatecolaca ó Santa Lucía, Zarátecoluca es la 
cap. (Dawson, (coy. del Sulvador). 


= Paz (La): Geog, Pueblo del dep. de Cane 
lones, Uruguay, sit. en la orilla dra. del arroyo 
Piedras. Tiene unos 500 habits. Se halla sobre 
la linca del f, e, central y es muy pintoresco, 
Cerca de La Paz, y sobre el arroyo de este nom- 
bre, se encuentra una gran fábrica ó destilería 
de aguardiente, extraído del grano del maíz, En 
La Paz hay grandes y riquísimas canteras de 
piedra de granito para adoquines y veredas, en 
las que trabajan constantemente 
gran número de obreros, (¡omo 
el f. e. pasa por La Paz, facili- 
ta muchísimo sus transportes å 
Montevideo y su embarque para 
Buenos Aires y otras partes de la 
República Argentina. 


- Paz (DE rA): Geog. Río del 
Cauadá, en la Colombia británi- 
ca y en el Territorio del Atha- 
baska. Lo forman muchas co- 
rrientes, de las cuales la más me- 
ridional es la Mamada propia- 
mente de La Paz, y la más sep- 
tentrional el Finlay. La Paz tie- 
ne sus fuentes al S. del 55° la- 
titud N., con el nombre de río 
Panais cerca de la orilla dere- 
cha del Canot, ali. del Fraser, 
Alimenta diferentes lagos, entre 
ellos los del Sommet, Mac Leod 
y la Truite, y se une después al 
brazo oriental que nace también 
cerca del Fraser. El río, que traía 
dirección N.O., toma ahora la 
del E., pasa por cañones la cor- 
dillera Roqueña, continúa por 
ancho valle, donde están Hud- 
son Hope y el fuerte Saint-John; 
entra en el Territorio de Atha- 
baska, donde forma una gran 
curva para tomar dirección al 
N.; después, con muchos reco- 
dos, carre al N.E., y en las in- 
mediaciones del lago Athabaska 
se divideen dos hrazos: el de la 
dra. vaal lago y el de la izquier- 
da se uneal río Mackenzie; 1 800 
kms. de curso. 


Paz CastinLO: Geog. Dis- 
trito de la sección Bolívar, Vene- 
zuela, formado por los municipios Santa Lucía, 


Santa Teresa y Sequire; 1582] habits. Su capi- 


tal es Santa Lucía, antiguo nombre del distrito, 
con 1916 habits. 
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= Paz ó Dernrás (Fray ÁNGEL): Riag. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Perpiñan Fran- 
cia) en 1510. M, en Roma á 23 de agosto de 
1595. Vistió el hábito de la Orden de los Me- 
nores en el convento de Santa María de Jesús 
de Barcelona. Fut provincial y reformó la pro- 
vincia Tarraconense. Era además, según Torres 
Amat, «predicador famoso, no sólo en España 
sino también en Italia y Sicilia, y muy venera- 
do de todos por el don profético y el de curar 
enfermedades, y hacer varios milagros con que 
le honró Dios.» El cardenal Bona dice en el Jn- 
dice de autores que fué varón de sólida y abun- 
dante doctrina y de gran virtud. Brilló' mucho 
en Roma desde los días de Gregorio XIIL å los 
de Clemente VIIL Fué muy amado del Papa 
Sixto V, por cuyo mandato escribió los comen- 
tarios å los cuatro Evangelios. El maestro del 
sacro palacio le dispensó siempre de toda censu- 
va y licencia para imprimir sus obras. Nuésepul- 
talo en Roma en la iglesia de San Pedro del 
Monte Aurco, al lado del Evangelio, junto al al- 
tar mayor, Escribió: Comunentaria in quatuor 
evangeliu. Calmet dice que los Comentarios so- 
bre el Evangelio de San Marcos y de San Lucas 
se imprimieron en Roma (1623 y 1626, 3 vol. en 
fol,). Cuidú de la impresión Wadingo, Se han re- 
impreso después varias veces, — Xrposilio super 
Missus el in Magnificat. — Expositio Symboliapos- 
tolorum, Esta obra consta de 14 libros en 2 tomos 
en fol. Posevino dice que å nadie le pesará des- 
pués de haberlos leído, porque su estilo es elo. 
gante, culto, limado y abunda en autoridad de 
los Santos Padres que no causán tedio á los lec- 
tores. ~ Puchiridion divino: scholasticonue theolo- 
gire distribution in duns partes, speculal ici ct 
Precticón (Génova, 15845, en 4,%): está dedicado 
al cardenal Fernando de Médicis, ~ Lrartutus de 


` restituenda disciplina vetusta religionis $. Fran- 


cise: (Génova, 1583). Son cuatro tratados, dedi- 
cados el primero y segundo al cardenal Fernando 
de Médicis, el tercero á los cardenales de la con- 
gregación de obispos y regulares, y el cuarto (que 


* trata de la Jicformación de las religiosos in gene- 


re) al cardenal de Monte-Alto, que después fué 
Papa Sixto V. — Los siguientes trataditos seim- 
primieron en Roma (1599) en italiano: De h 
digna y necesaria. preparación para recibir el se 
cramento de la Hucaristía (Roma, 1599, en 8.* 


Fachoda del Museo público en La Paz 


De la cena cucnristica; De la oración ineulaloria, 
Del conocimiento y amor de Dios; d visos sobre la 
vida espiritual, á la Sra. doña Verónica de Ma- 
ri, genovesa (Génova, 1583). Paz escribió además: 
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Oración fúnebreen la muerte de su socio Fr. César 
Perge mense {manuscrito en italiano); Discursos 

irituales 6 Comentarios sobre la regla de San 
Francisco (Barcelona, 1579, en 8.°), en español, 
Dejó también gran número de manuscritos cuyos 
títulos pueden verse en las Memorias de Torres 
Amat. Dice Surio que Paz leyó tantos libros que 
es imposible pudiese escribir nada, y que escribió 
tantos que parece no le pudo quedar ningún tiem- 

para leer. Wadingo asegura haber visto todos 
los manuscritos de Paz, de letra del mismo autor, 
el año de 1625 en Roma, en la iglesia de Santo 
Petro de Monte Aureo. Escribió Paz la vida de 
Paz Bonifacio Benivelo, religioso lego, Clemente 
VIII, después de tres años de haber nuerto el 
español, mandó comenzar el proceso de sus he- 
chos y milagros para la beatificación. 


-Paz (CRISTÓBAL DE): Biog. Jurisconsulto 
español. N.en Salamanca. Vivía á fines del si- 
lo xvi y en los primeros años del xvin Fué 
uno de los letrados más distinguidos del reinado 
de Felipe III, ya por los cargos que ejerció ya 
por sus obras. Procurador de su ciudad natal en 
las Cortes de Madrid, celebradas en vida de di- 
cho monarca, había sido regidor del meblo que 
le vió nacer, y obtuvo el nombramiento de juez 
mayor de Vizcaya en la chancillevía de Vallado- 
lid, tribunal en el que ejerció también el cargo 
de oidor. Dedicó al duque de Lerma sus Scholia 
in Leges Regías Styli (Madrid, 1608, en folio), 
obra hoy mismo nmy estimada por nuestros ju- 
risconsultos, no menos que su tratado De Tenu- 
ta, scu Interdicto el remedio possessorio summi- 
rissimo lam amero, cuam mirlo super Hispania 
Primogentis (Valladolid, 1515, 2t. en lol.; y 
Lyón, 1671, en fol.), que dedicó á Juan de Acu- 
ña, presidente del Consejo de Castilla. Con am- 
bas obras prestó un buen servicio á la Jurispru- 
dencia española, en cuyos anales merece pnesto 
honroso. Por esto la Academia Matritense de 
Jurisprudencia y Legislación ha grabado su 
nombre en nna de las lápidas colocadas en sus 
salones y dedicadas á los jurisconsultos españo- 
les más notables. 
-Paz (El principe de la): Biog. V. Gonoy 
(MANUEL). 


- Paz (Jos Maria): Biog. General argenti- 
no. N. en Córdoba de Tucumán á 9 de septiem- 
bre de 1789, M. en Buenos Aires á 22 de octu- 
bre de 1854. En el ejército de su patria alcanzó 
el empleo de brigadier general. Fueron sus pa- 
dres José de la Paz y Tiburcia Haedo, natural 
aquél de Buenos Aires y ésta de Córdoba. Recibió 
Paz una educación esmerada. Estudió Filosofía y 
Teología en la Universidad de Córdoba, y cuan- 
do cursaba el tercer año de Derecho civil estailó 
en Buenos Aires la revolución que dió en tierra 
con el poder de los virreyes en la América merj- 
dional. Por esta causa no continuó aquellos es- 
tudios. Fué uno de los primeros que empuñaron 
la espada apenas estalló la revolución en las már- 
genes del Plata en 25 de mayo de 1810, Desde 
entonces no dejó de pelear, ya por la indepen- 
dencia de su patria, ya en luchas civiles, hasta 
su muerte. En el curso de su vida militar se 
halló en 22 campos de batalla. En Salta, Tucu- 
mán, Pegnesepe, San Lorenzo, Puerto, Marqués, 
Wiloma, Vilcapugio, Ayouma, Venta y Media, 
Tamacuá, Ituzaingó y Filiberto luchó contra los 
enemigos de la libertad americana. En San Ro- 
que, la Tablada, Oncativo, la Herradura, Pilar 
y Calchuies combatió por sus creencias políticas, 
oponiendo su espada al caudillaje, En Caagna- 
zi, Montevideo y Buenos Aires batalló por la 
libertad argentina. Mando en jefe seis ejércitos, 
que fueron modelo de buena organización mili- 
tar, venciendo siempre por Ja cordura y perse- 
verancia con que preparaba los elementos de 
triunfo. Dirigió en jofe cinco batallas campales, 
en que triunfó completamente. Presidió los «os 
sitios más memorables que registran los anales 
del Plata, Fué dos veces gohernador de provin- 
clas argentinas, dos veces Ministro de Estado, 
dos veces director de la Guerra en administra- 
ciones de oposición á Rosas. Puso al servicio de 
una parte de Sud-América y de su patria su 
tiempo, su brazo, su sangre y hasta sn repita- 
ción. Siempre fué desprendido tratándose de in- 
tereses materiales, por más que fuese legitimo 
su derecho. Mitre, en la Cámara de Representan- 
tes de Buenos Aires, al presentar el proyecto de 
ley que copiaremos, recomendó á la Asamblea 
los servicios del general Paz, demostración bien 
moderada, porcuanto que era mayor la cantidad 
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que dejó en las cajas de la Repúíhlica por sueldos 
devengados, y que no percilió, He aquí la ley 
sancionada por la Cámara de Representantes ar- 
gentina: «Artículo 1.2 Concédese á los hijos y 
madre política del Brigadier General D. José Ma- 
ría Paz la cantidad de 200000 pesos, por vía de 
premio extraordinario, sin perjuicio de la pen- 
sión que por la ley de pensiones militares corres- 
ponde á los primeros. » 


- Paz (Jos): Biog. Político argentino con- 
temporáneo. N, en Buenos Aires á 2 de octubre 
de 1842. Es hijo de Exequiel Paz y de Jacoba 
Cueto. Hizo en toda su extensión el estudio de 
las Ciencias políticas, alcanzando en 1874 el gra- 
do de Doctor, y recibiendo el título de abogado 
en elaño siguiente. Fué fundador y director del 
periódico El /nválido Argentino, cuyos produc- 
tos se destinaron á la fundación de un Hospital 
de Inválidos, y más tarde, en 1868, fundó cl im- 
portante diario La Prensa, que cada día fué más 
apreciado. Ha sido, sucesivamente, secretario de 
la Cámara de Diputados, así como diputado á la 
Legislatura Provincial y al Congreso Nacional, 
y también iniciador y presidente de la Asocia- 
ción Protectora de los inválidos, de la comisión 
redactora de las Ordenanzas de la Armada de la 
Reptiblica, de varios clubs políticos y de otras 
asociaciones. Es un literato distinguido; aparte 
de las innumerables producciones suyas de todo 
género que se registran en la colección de La 
Pecasa, ha escrito uv libro sobre Los presas en 
puertos neutrales, y ma obra político-social ti- 
tulada Los instituciones libres, Hombre de nni- 
cha ilustración, amante sincero de España y ad- 
mirador entusiasta de su historia, vino á la pe- 
rínsula en 1883 y fué recibido por Alfonso XII 
en Madrid como Fuviado extraordinario y Mi- 
vistro plenipotenciario de la República Argen- 
tina, 

= Paz (Árnóx pr): Biog. Abogado y literato 
español, N. en 3.9 de julio de 1850. Ha sido se- 
eretario de gobiernos civiles y jefe de Negociado 
en los Ministerios de la Gobernación y Gracia y 
Justicia. Entre sns obras figuran: España y Por- 
dugel (1861 ); Poesias (1863); Defense del catoli. 
cismo (1869); Alzamiento de las Comunidades 
de Costilla; El catolicismo y el clero católico; 
La cruzado Eva; La mano del diablo; Fl cielo 
del infierno: Napoleón el Grande; El arpa de 
David: La Biblia de las mujeres; De la instrur- 
ción en España; La loca de Calella; Viuje «l 
mundo de los espiritus (1870); La coqueta; Car- 
ta de una señora francesa h. otra española resi- 
dente en Paris; La novela española, La ley de la 
historia; La mujer de Toledu; Et árbol de la 
vido; studios fundamentales sobre el cristianis- 
amo (1877); Luz en la tierra; Demostración de 
que entre la Religión culólica y la Ciencia no 
pueden existir conflictos, Memoria premiada por 
la Real Academia de Ciencias Morales y Poli- 
ticas en 1878 (1881); Sueños y nudes, novela 
(1884). 

= Paz GRARLLS (MARIANO DE LA): Biag. Na- 
toralista español. N. en Tricio (Logroño) en 
1808. Siguió la carrera médica en la Universidad 
de Barcelona y la de Ciencias en el consulado de 
la misma capital, y, graduado de Doctor en am- 
has Facultades, fué ayudante goio de Fisira 
y Química y médico director de las aguas y ba- 
hos de la Puda. En 1835 fé nombrado profesor 
de Historia Natural de la Real Academia Cata- 
lana de Ciencias Naturalos y Artes, pasando en 
1838, previa oposición, a] Museo de Ciencias Na- 
turales de Madrid, y en 1843 å la Universidad 
de Madrid como catedrático numerario de Ana- 
tomía comparada y Fisiología. Ha desempeñado 
importantes y difíciles comisiones en los diver- 
sos cargos que ha desempeñado y en las corpora- 
ciones á que dignamente pertenece; como Juez 
de oposiciones å cátedras vacantes, jefe local y 
director del Museo de Ciencias Naturales de Ma- 
drid desde 1845 á 1867;examinador de obras de 
texto y programas; presidente de sección en la 
Rea! Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales; individuo de número de la de Barce- 
Jona; vocal del Real Consejo de Agricultura, In- 
dustia y Comercio; del de Instrucción Pública; 
de la Comisión Central de Pesca; de la de defen- 
sa contra la filoxera; comisionado para estudiar 
en el extranjero la enfermedad que prodnee en 
el viñedo el referido insecto; delegaclo de España 
en el Congreso de Lausana, y plenipotenciario en 
el de Berna para deliberar sobre el proyecto de un 
tratado internacional filoxérico. Paz Graells es 
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{septiembre de 1894) académico correspondiente 
de la Real de Ciencias de Lisboa;de la Germánico- 
leopoldina de curiosos de la naturaleza; de la de 
Siracusa; de las de Estrasburgo, Milán, Málaga é 
islas Baleares; socio de la Imperial de Agricnltu- 
ra de Moscú; de la del departamento del Alto 
Garona; de la de Aclimatación de Francia y las 
de Entomología y Botánica de la misma nación; 
de las Zoolúgicas de Londres y Hamburgo; de 
las Asociaciones francesa y helvética para los 
adelantos de las Ciencias; de las Sociedades Eco- 
nómicas de Amigos del País de Barcelona, Za- 
ragoza, Lérida, Gerona y otras provincias; so- 
cio de honor del Centro Agronómico Catalán; 
de la Asociación de Pescadores de Tortosa, y de 
la de Ostricultura de Arcachón; senador que fué 
del reino; oficial de la Legión de Honor; comen- 
dador de la Orden de Carlos IH y de la militar 
portugnesa de Jesucristo, y cruz blanca del Mé- 
rito Naval, Entre la numerosa producción cien- 
tílica de Paz Graells, figuran las siguientes obras: 
Catálogo de los moluscos terrestres y de agua dul- 
ce observados en España (1816); Indicutio plan- 
tarum novarum (1854); Memoria sobre la acli- 
mutación, domesticación y propagación de ani- 
males útiles á nuestro país (1855); Ramiilete de 
Plantas españolas (1859); Manual de Piscicultic 
ra ò prontuario para servir de guia al piscicul- 
tor de España y á los empleados de la Adminis- 
tración pública en muestras aguas dulces y sala» 
das (1864); Ixcursión forestal por los Imperios 
de Austria y Rusia, verificada en 1864 (1866); 
Necroloyín del botánico español D., Juan Isem 
(íd.); Zieglamento para la tstrieultura en Espa- 
ña, presentado á la comisión permanente de pesca 
(1d.); Frposiciones internacionales de pesca y 
agricullara de Arcachon y Doulogue-sur-Afer, en 
colaboración de D. Cesáreo Nermández (1867); 
Exploración cientifica de las costas del departa- 
mento maritimo del Ferrol (1870); Zoeyrafia de 
dos animales vertebrados (1877); Discurso de su 
rreepcion en la Read Academia de Ciencias Erac- 
tas, Fisicas y Naturales: Idem de contestación al 
de ingreso en la mismo de 2). Joaquin González 
Hidalga (10.); Conferencia agricola sobre el tema 
La filoxera de la vid (1878); Aplicación de la 
Historia. Natural al Arte wilitar; Las palomas 
y dos palomares de querra (í01,); La filorera vas- 
tatrir (1881); El Jardin HRotánico y Zoológico 
de Madrid: Prontuario filortriro; Estudios y ob- 
servaciones sobre los establecimientos piscicolas, 
ostricolas, ele., de lu bahía de Arcachón, 


= Paz Sonin (Matko): Biog. Jurisconsulto 
y escritor pernano. N. en Arequipa en 1814. M. 
antes de 1876, Edneose en el Seminario de San 
Jerónimo, y ejerció Juego la abogacía. Su fami- 
lia, annque distinguida, era pobre; pero el joven 
Mateo, por medio de su talento, supo suplir la 
falta de fortuna. Hasta 1835 Paz sólo había le- 
gado å ser agente fiscal; sus facultades se habían 
desarrollado maravillosamente. Por sí solo apren- 
dió el griego, el latín, el italiano, el francés, el 
inglés y su propia lengua con una perfección ad- 
mitable, Como escritor en prosa y verso era no- 
table, Publicó un tratado magistral de Astrono- 
mía, y escribió un gran tratado sobre Cálculo 
irfinitesimal, que no se publicó por indolencia 
de sus compatriotas. Concluyó su doliente y 
alanosa vida en la pobreza. Su última obra fué 
un tratado de Grugrafía del Perú, muy notable. 


= Paz Sonpán (José GrEGO0rIO): Biog. Ma- 
gistrado y politico pernann, N. en Arequipa á 9 
de mayo de 1808. Fueron sus padres Manuel Sal- 
vador de Paz Soldán, y Gregoria Ureta y Arani- 
var. Dedicada José por sns padres á la carrera 
de las Letras, hizo sns estudios en el Seminario 
de su e. natal, logrando distinguirse entre sus 
condiscípulos por Jas dotes de su inteligencia. 
Su aprovechamiento de elevó al rango de cate- 
drático de dicho Seminario, en el que enseñó 
idiomas, Vilosofía, Matemáticas, Teología y De- 
recho, habiendo obtenido el grado de Doctor en 
Jurisprudencia en 1." de agosto de 1829, y el de 
Teología en 6 de septiembre de 1830. En 8 de 
agosto del año siguiente se recibió de ahogado 
en la corte de Arequipa. Bien pronto logró ser 
nombrado (hacia 1832) para desempeñar interi- 
namente un Juzgado de primera instancia, el que 
sirvió hasta 11 de octubre de 1834. Elegido di- 
putado en 1839 por la provincia de Arequipa, 
concurrió al Congreso de Huancayo, pudiendo 
decirse que este fué su primer paso en la carrera 
política. Muy propagadas se hallaban entonces 
as ideas antiextranjeras y de monopolio. Paz 
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Soldán, animado dde convicciones más liberales, | 


combatió con firmeza y decisión esas doctrinas, 

luchó sin descanso para que la Constitución 
de 1839 asegurase la libertad á todos. Cerradas 
las sesiones del Congreso de Huancayo, regresó 
ú Arequipa á desempeñar la fiscalía de aquella 
corte, cargo que había obtenido en 26 de agosto 
de 1839. En 1841 fué nombrado José Gregorio 
Ministro plenipotenciario del Perú en Bolivia, 
y concurrió á la campaña de Ingavi. La pro- 
vincia de Cailloma le eligió (1543) diputado 
al Congreso, pero Paz no pudo ejercer el cargo 
porque la reunión de las Cámaras no se verificó 
á consecuencia de haber sobrevenido la revolu- 
ción. En el Congreso de 1845 apareció como se- 
nador por siete provincias, y obtuvo la secre- 
taria del Senado. Promovió entonces con celo 
notable la difusión de las Inces y de la civiliza- 
ción en las regiones montañosas. Elevado el ge- 
neral Castilla á la presidencia de la República, 
Mé llamado Paz Soldán (20 de mayo de 1815) á 
desempeñar el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res, Justicia y Negocios Eclesiústicos. En el ejer- 
cicio de aquellas funciones prestó grandes é im- 
portantes servicios al país. Comprendiendo las 
tramas del general Ballivián, que pretendía por 
entonces usurpar al Perú el departamento de 
Moquegua para unirlo á Bolivia, tomó las me- 
didas más sagaces, y logró evitar una guerra fu- 
nesta. Prustró además los planes del general 
Flores, adoptando en Luropa y América las me- 
didas más acertadas para que fracasara en su 
nacimiento la invasión proyectada por Flores y 
María Cristina (la madre de Isabel 11) contra la 
libertad de América. Durante la primera admi- 
nistración del general Castilla, Paz Soldán sir- 
vió en distintas ocasiones todos los Ministerios, 
hasta el año de 1848 en que dimitió la cartera 
de Relaciones Exteriores. En 1848 fué nombrado 
director general de Hacienda, y en 1849 elegido 
por el Congreso Consejero de Estado. Tanto en 
el Ministerio como en el Consejo de lEstarlo se 
vió siempre á Paz. Soldán al lado del progreso, 
atacando las antiguallas, los monopolios, am- 
pliando la libertad de imprenta del modo más 
franco y general, proclamando y sosteniendo la 
doctrina del librecambio, las regalías del Esta- 
do, el patronato nacional, etc. En los días que 
precedieron á la elección de presidente para el 
período empezado en 1851, apoyó al partido más 
democrático de los que se disputaban el poder. 
La nueva administración, presidida por el gene- 
ra] Echenique, le nombró Enviado extraordinario 
y Ministro plenipotenciario del Perú en los Es- 
tados Unidos de Colombia. Paz entonces logró 
transigir las cuestiones que por más de treinta 
años se habían mantenido sobre la Denda y otras 
cosas, dando así comienzo á las buenas relacio- 
nes del Perú con Colombia. Desempeñó tambien 
en aquella época el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, del que se separó cuando comprendió lo 
mucho que se apartaba el gobierno de los prin- 
cipios que €l representaba. Después del triunfo 
de la Palma se retiró á la vida privada. Sirvien- 
do la fiscalía de la Corte Suprema fué amado 

or el gran mariscal San Román å presidir el 
Consejo de Ministros y á desempeñar la cartera 
de Relaciones Exteriores, cargo que conservó has- 
ta el fallecimiento del general San Román. Antes 
había sido nombrado por el gobierno del general 
Castilla rector de la Universidad de San Marcos 
de Lima. Más tarde el Ministerio, presidido por 
Costas, le nombró Ministro plenipotenciario del 
Perú en el Congreso americano, y tuvo la honra 
de ser presidente de tan importante Asamblea 
(1864). El biógrafo americano Cortés decía en 
1876: «Paz Soldán es de una complexión sana y 
robusta, de un carácter firme y resuelto, de una 
incansable laboriosidad; tiene una memoria ad- 
mirable y una instrucción poco común. Sus opi- 
niones son liberales.» De los escritos de Paz se 
recuerdan: Mi defensa (1855); Los derechos ad. 
quirulos (1867), y sus informes fiscales, que son 
modelos en su género, 


- Paz SoLDÁN (MARIANO FELIPE): Bioy. Po- 
lítico peruano. N. en Arequipa en 1821. Recibió 
en el Seminario de San Jerónimo de su ciudad 
natal una esmerada educación. A los diecisiete 
años de edad hizo un viaje á Lima para estudiar 
Leyes é iniciarse en las prácticas del comercio, 
En 1843 regresó á su ciudad natal, en la cual 
obtuvo el título de abogado. De vuelta en Lima, 
fué nombrado casi inmediatamente Juez de pri- 
mera instancia de Cajamarca y Chota. Inicia- 
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do en las tareas de la magistratura, ascendió 
en ella por grados, y fué sucesivamente Juez au- 
ditor de la marina del Callao y vocal de la Corte 
Superior de Justicia de la Libertad y de la de 
Lima. Por los años de 1853 obtuvo el cargo de 
secretario de la legación peruana en los Estados 
Unidos de Colombia, y á su regreso de aquella 
misión, habiendo pasado por Jos Estados Uni- 
dos, donde se entregó al estudio del régimen pe- 
nitenciario, concibió el proyecto de fundar en su 
patria un lugar de detención para los criminales, 
sor el estilo de los que existen en aquella gran 
República, Al principio su proyecto no tuvo eco 
en los gobernantes peruanos, pero más tarde el 
general Castilla, siendo presidente del Perú, lo 
acogió favorablemente y ordenó su realización. 
Paz Soldán fué, por tanto, el promotor de la 
obra de la penitenciaría de Lima, que con razón 
es considerada como una obra modelo en su gè- 
nero. A él se debió igualmente un notable mapa 
del Perú, el primero en su clase, y una Geogra- 
Jia completa de aquella nación, que ha pasado á 
ser obra elásica y que es universalmente conoci- 
da en la América española. En la esfera admi- 
nistrativa, además de los empleos que antes he- 
mos enumerado, Paz Soldán ejerció los cargos 
de Ministro de Relaciones Exteriores en el go- 
bierno del general Castilla, y de Justicia en los 
días «de la administración de Balta, director ge- 
neral de Obras Públicas y director de la Peni- 
teuciaría de Lima. Ya en 1876 vivía apartado 
de la escena política, preocupado solamente de 
sus negocios particulares. 


~ Paz Sonix y Usaxur (Penna): Diog. 
Literato peruano contemporáneo, N. en Tima 
en 1839. Es nieto del sabio peruano Hipólito 
Unanue. Filucóse en los acreditados colegios de 
su patria, y se dió å conocer (1858) á Jos dieci- 
nueve años como poeta de inspiración y de ta- 
lento. Æ Mercurio de Valparaiso le califienba 
entonces de «joven poeta de mucha imaginación 
y aventajado ingenio, que promete grande por- 
venir y ser uno de los primeros de América.» 
Después de un corto viaje por las costas del Pe- 
rú y de Chile, Paz fué enviado á Europa á com- 
pletar sus estudios en París. Con este motivo 
recorrió el Viejo Continente, y sobre todo Gre- 
cia. Se detuvo algún tiempo en Atenas, á estu- 
diar la lengua griega clísica. Lejos de su hogar 
y de su suelo, busco alivio á Ja nostalgia en el 
cultivo de las Letras. La Ilustración Espoñola 
y Americana de Madrid, El Ateneo de Londres, 
La Ilustración Argentina y La Revista Nacio- 
nal de Buenos Aires publicaron muy lisonjeros 
juicios sobre sus obras. El Perú flustrado de 
Lima dió su retrato, e) mejor que se ha hecha 
hasta la fecha, y le estimó como uno rle los m- 
blicistas que más honran al continente de Co- 
lón. Paz Soldán, por sus múltiples facultades, 
es poeta, filólogo, crítica, diplomático y escritor 
descriptivo muy notable, Desde 1863 ha publi- 
cado las siguientes producciones: Rimas, poe- 
sías editadas en París; Poesías peruanas (Lima, 
1867); Las Geórgiras de Virgilio; La matrona 
de Efeso; Poesías latinas; Vivir es defenderse; 
Memorias de un viajero peruano; Rimas del Ri- 
mac; Páginas diplomáticas del Perú; Artículos 
diversos (2 vol.); Ensayos poéticos y el Dicriona- 
rio de peruamismos, que terminó en e) Plata, 
Sus obras más recientes son las tituladas Sone- 
tos y Chispazos, La. venganza de la muerte y el 
Canto á Lesseps. Esta última producción ha sido 
apreciada como una joya del Parnaso del Perú. 
La Revista de España (26 de diciembre de 1886) 
ha dicho: «Su Canto á Lesseps revela un poder 
de inteligencia y un vigor de frase que lo ase- 
mejan mucho á Núñez de Arce.» Benjamín Vi- 
cuña y Mackenna ve en Paz Soldán al «más ori- 
ginal de los poetas y escritores del Perú.» Así 
lo escribe en el Catálogo razonado de lo Dibliote- 
ca Beéche, Soldán ha escrito también un jugnete 
cómico titulado Afás, menos. y ni más ni menos. 
En 1872 se inició Paz Soldán en la carrera di- 
plomática, para la que tiene una vocación espe- 
cial por su carácter y la viveza de sn inteligen- 
cia. Varios años fué empleado primeramente en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores. En 1877 y 
1879 desempeñó el cargo de Ministro del Perù 
en Chile. Antes había sido representante de su 
patria en el Plata y en el Brasil. En Lima ha 
ocupado las cátedras de Literatura griega y la- 
tina en la Universidad de San Mareos. Pedro 
Paz Soldán y Unanue ha escrito sus produccio- 
nes con el seudónimo de Juan de Arona, con el 
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cual se le conoce en tudo el mundo literario. Otras 
veces ha usado el anagrama de Jenaro Uanda, En 
1882 fué elegido socio correspondiente de la Real 
Academia de la Lengua de Madrid, á propuesta 
de Marcelino Menéndez y Pelayo, Aureliano 
Fernández Guerra y el conde de Casa Valen- 
cia. Ha sido uno de los fundadores del Ateneo 
de Lima. Al presente (1594) es individuo de la 
Academia del Perú. 


PAZARYIK: Geog. V. BADSARYIK. 


PAZAS: Geog. Rio de Míijico, del est, de Ve. 
racruz; desagua en el Seno mejicano entre las 
barras de Puxpán y Cazones. 

PAZGUATO, TA (¿del år. uafuat, débil y me- 
droso?): adj. Simple, que se pasma y admira de 
lo que ve ú oye. Ü. t. e. s. 


= No toques el tamboril, 
Pandero. — Calla, PAZGUATO, 
' Que es de cuero. ete. 
Tirso DE MOLINA. 


- Esto parece una boda, 
¿Qué harc?¿Me quedo ó me voy? 
¿Qué dirá mi amol— PAZGUATO, 
Somos de casa; Jo he dicho, 
Breróx dE Los HERREROS. 


PAZNAUN ó PAZNAUNER THAL: Geog. Valle 
del Tirol, paralelo al del Tun, en el que desem- 
boca en Stanz, frente á Landeck. Lo riega 21 
Trisanna, río de 42 kms. de curso. 


PAZO: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Doroña, ayunt. de Villamayor, p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 46 edifs, H 
Aldea de la ayuda de parroquia de San Miguel 
de Costa, ayunt. de Rois, p. j. de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña; 20 edifs, 1 Aldea de la pa- 
rroquiade Santa Columba de Rianjo, ayunt. de 
Rianjo, p. j. de Padrón, prov. de la Coruña; 39 
edifs, I Aldea de la parroquia de Santa María de 
Liza, ayunt. de Carnota, q. je de Muros, pro- 
vincia de la Coruña; 26 edils, I Lugar de la pa- 
rroquia de San Julián de Figueroa, ayunt. de 
Paderne, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 35 
edifs. 1 Lugar de la parroquia de San Verísimo 
de Barro, ayunt. de Barro, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra: 37 edifs. [| Engar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Rebón, ayunt, de Mo- 
raña, p. j. de Caidas, prov. de Pontevedra; 22 
edifs, Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Sayar, ayunt. de Sayar, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra; 44 edifs. I| Lugar de la 
parroquia de Santa María de Arbó, cab. del 
ayunt. de Arbó, p. j. de La Cañiza, prov. de Pon- 
tevedra; 38 edifs. lt Lugar de la parroquia de San 
Martín de Barcia de Mera, ayunt. de Cobelo, 
p. į. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 31 edi- 
ficios, 1 Lugar de la parroquia de Santa María 
de Rebordechán, ayunt. de Creciente, p. j. de 
La Cañiza, prov. de Pontevedra; 27 edifs. | Lu- 
gar de la parroquia de Santa María de Ardán, 
ayunt. de Marín, p. j. y prov. de Pontevedra; 
21 edifs. I Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Mourente, ayunt., p. j. y prov. de Ponte- 
vedra; 21 edifs. Lagar de la parroquia de San- 
ta Enlalia de Mondariz, ayunt, de Mondariz, 
p. j. de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 23 
edifs, 1) Lugar de la parroquia de San Pedro de 
Matama, aymnt, de Bouzas, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra; 21 edifs. I Lugar de la 
parroquia de San Miguel de Tahorda, ayunt. de 
Tomiño, p. į. de Túy, prov. de Pontevedra; 30 
edils. li Lugar de la parroquia de San Vicente de 
Parrantes, ayunt, de Tomiño, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra; 32 edifs. ll Lugar de la 
parroquia de Santa Marina de Riveira, ayunt. y 
p j de La Estrada, prov. de Pontevedra; 20 
edils. I Lugar de la parroquia de Santa Maria 
de Nigoy, ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de 
Pontevedra; 26 edifs. 


- Pazo (EL): Croy. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Villanueva, ayunt, y p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 22 edifs. | Lugar de la 
parroquia de Santa María Puenteambia, ayun- 
tamiento de Baños de Molgas, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 35 edifs, | Arrabal de la pa- 
rroynia de Santa María de Amarante, ayunt. de 
Maside, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 23 
edirs, | Lugar de la parroquia de Santa María de 
Vreanes, ayunt. de Punjin, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense; 23 edifs. | Lugar de la parro- 
qua de Santa Colomba de Treboido, ayunt. de 
Maside, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 52 
edifs. | Lugar de la parroquia de Santa Eulalia 
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de Borredo, ayunt. de La Bola, p. j. de Celano- 
ya, prov. de Orense; 23 edifs. 1! Lugar de la pa- 
proquia de San Martín de Balongo, ayunt. de 
Cortegada, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
47 edifs. 1 Lugar de la parroquia de Santiago de 
Casardeita, ayunt. de Freás de Eiras, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 33 edifs, | Lugar de 
la parroquia de Córcores,ayunt. de Avión, p.j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 35 edils, | Lugar 
de la parroquia de Santa María de Castrelo, 
ayant. de Castrelo de Miño, p. j. de Ribadavia, 
prov. de Orense; 28 edifs, || Lugar de la parro- 

uia de Santa Marina de Gomariz, ayunt. de 

iro, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 22 
edifs. 

- Pazo DE IRIJOA: Geog. Aldea de la ayuda 
de parroquia de San Lorenzo de Irijoa, cab. del 
ayunt. de Írijoa, p. j. de Betanzos, prov. de la 
Coruña; 8 habits. 

— Pazo DE MIRAFLORES: Geoy. Aldea de la 
parroquia de Santa María de Oleiros, cab, que 
fué del ayunt. de Oleiros, p. j. y prov. de la Co- 
ruña; 8 habits. 

— PAZO DE LA MERCED (Marqués del): Diog. 
Político español contemporáneo. V, ELDUAYEN 
JOSÉ DE). 


PAZÓ: Geog. Lugar de la ayuda de parroquia 
de San Pedro de Parada de Ventura, ayunt. de 
Muíños, p. je de Bande, prov. de Orense; 85 edi- 
ficios. |I| V, Sax MARTIN Dx Pazó. 


PAZORREDONDO: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa Eulalia de Meira, cab. del ayun- 
tamiento de Meira, p. j. y prov. de Pontevedra; 
19 edifs, 


PAZOS: Geog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de Santa Engracia de Liáns, ayunt. de Oleiros, 
È 3. y prov. de la Coruña; 21 edits. [| Barrio de 
a parroquia de Santa María de Neda, ayunt. de 
Neda, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 164 
edifs. | Aldea de la parroquia de San Salvador 
de Serantes, ayunt. de Serantes, partido judi- 
cial del Ferrol, provincia de la Coruña; 27 edi- 
ficios, | Aldea de la parroquia de San Mamed de 
Alborés, ayuntamiento de Mazaricos, p. j. de 
Muros, prov, de la Coruña; 29 edils. i Aldea de 
la ayuda de parroquia de Santa María de Ons, 
ayunt. de Brión, p. j. de Negreira, prov. de la 
Coruña; 29 edifs. I| Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Cespón, ayunt. de Boiro, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 24 edifs, || Aldea de la 

arroquía de Santa María de Lestedo, ayunt. de 
oqueijón, p. j. de Santiago, prov. de la Coruña; 


22 edifs. || Lugar de la ayuda de parroquia de ] 


San Claudio de Pazos, ayunt. de San Ciprián de 
Viñas, prov. de Orense; 40 edifs. |! Lugar de la 
parroquia de San Miguel de Soutopenedo, ayun- 
tamiento de San Ciprián de Viñas, p. j. y pro- 
vincia de Orense; 50 edifs, I| Lugar de la parto- 
quia de Santa María de Codosedo, ayunt. de Sa- 
rriáus, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
50 edifs. ¡ Lugar de la parroquia de San Pelagio 
de La Veiga, ayunt. y p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 28 edifs. | Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Espinoso, ayunt. de Villanueva de los 
Infantes, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 29 
edifs. ¡ Lugar de la parroquia de Pereda, ayun- 
tamiento de Cea, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense; 88 edifs. | Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Anllo, ayunt. de San Amaro, p. j. de 
Carballino, prov, de Orense; 28 edifs. ¡| Lugar 
de la parroquia de Santa María de Barjeles, 
ayunt. de Muíños, p. j. de Bande, prov. de Oren- 
se; 76 edifs. || Lugar de la ayuda de parroquia de 
San Miguel de Lovios, ayunt. de Lovios, p. j. de 
Bande, prov. Orense; 69 edifs. [| Lugar de la pa- 
rroquia de Santiago de Rabeda, ayunt. de Ta- 
boadela, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 54 
edifs. Iı Lugar de la parroquia de Santiago Soto- 
mayor, ayunt. de Taboadela, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 28 edifs. | Lugar de la parro- 
qnia de Santiago Cadones; ayunt. y p. j. de Ban- 
de, prov. de Orense; 50 edifs. I| Lugar de la pa- 
rroquia de San Vicente de Abeleda, ayunt. de 
Junquera de Ambia, p. je de Allariz, prov. de 
Orense; 24 edifs, |! Villa de la parroquia de San 
Félix de Pazos, ayunt. y p. j. de Verín, prov. de 
Orense; 122 edifs, * Lugar de la parroquia de 
San Lorenzo de La Pena, ayunt. de Cenlle, par- 
tido judicial de Ribadavia, prov. de Orense: 41 
edils. Lugarde la parroquia de San Miguel de 
Lovios, cab. del ayunt. de Lovios, p. j}. de Ban- 
de, prov. de Orense; 69 edifs, y Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Barcela, ayunt. de Arbó, 
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p j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 40 edi- 
cios. |, Lugar de la parroquia de Santa Marina 
de Cobelo, p. 
vedra; 64 edits. If Lugar de la parroquia de San 
Adrián de Cobres, ayunt. de Vilaboa, p j- y 
prov. de Pontevedra; 50 edifs. ! Lugar de la pa- 
rroquia de San Adrián de Meder, ayunt, de Sal- 
vatierra, p. j. de Puenteareas, prov. de Ponte- 
vedra; 22 edits. 1, Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Tenorio, ayunt. de Cotovad, p. j. de 
Puente Caldelas, prov. de Pontevedra: 67 edi- 
ficios. I) Lugar de la parroquia de San Miguel de 
Carvalledo, ayunt. 
Candelas, prov. de Pontevedra; 22 edifs, | Lugar 
de la parroquia de Santa Eulalia de Candelas, 
ayunt. y p. j. de Puente Candelas, prov, de Pon- 
tevedra, 78 edits. į Lugar de la parroquia de 
Santa María de Pazos, ayunt, de Pazos de Bor- 
bén, p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 
99 edifs. l! Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Simes, ayunt, de Meaño, p. j. de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra; 30 edifs. i V. Say 
CLAUDIO, SAN CLEMENTE, SAN MARTIN, SAN 
SALVADOR y SANTA MARÍA DE Pazos. 

= Pazos ó Tonusta: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Miguel de Guillade, ayunt. y p j. do 
Puentcareas, prov. de Pontevedra; 39 edils. 

Pazos DE ABAJO: Geog. Aldea de la parro- 
guia de San Salvador de Pazos, ayunt. de Buga- 
leira, p. j. de Carballo, prov. de la Coruña; 49 
edifs, 1 Lugar de la parroquia de Santa María de 
Punjin, ayunt. de Punjín, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense; 21 edifs, 

= Pazos DE Anuiba: Geog. Aldea de la pa- 
rroquía de San Salvador de Pazos, ayunt. de Bu- 
gallcira, p. j. de Carballo, prov, de la Coruña; 
22 edifs, 

- Pazos ne BorBén: Geog. Ayunt. formado 
por las parroquias de San Saturnino de Amoe- 
do, Santiago de Borbén (donde está el lugar ca- 
becera, Borbén), San Pedro de Cepeda, San Sal- 
vador de Junqueras, San Pelayo de Moscoso, 
Sau Martín de Nespereira y Santa Lucía de Pa- 
zos, p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra, 
dióc. de Túy; 2850 habits. Sit. cerca de Puen- 
teareas, en terreno algo montuoso; cereales, hor- 
talizas y legumbres; cría de ganados, 

= Pazos pe MONTE: Geug. Lugar de la pa- 
rroquia de Santiago de Villamarín, ayunt. de 
Villamarín, p. j. y prov. de Orense; 32 edifa. 

- Pazos Y Vera-Hiparso (Pio A, DE): Biog. 
Teniente coronel del ejército español, que ha 
prestado largos servicios en el Archipiclago Fili- 
pino, y escritor, Ha dado á la estampa las obras: 
Geografía general del archipiélago filipino(1872); 
Joló. Relato histórico-mililar desde su descubri- 
miento por los españoles en 1578 á nuestros días 
(1879); El trovador de Ulla, leyenda premiada 
en los Juegos florales del Ferrol (1880); Héroes 
de Filipinas (1888). 

PAZOTE (voz americana): m. Planta parecida 
al mirabel y cuyo tallo, asurcado y muy ramo- 
so, se levanta hasta un metro de altura; tiene 
las hojas lanceoladas, algo dentadas y de color 
verde obscuro; las flores aglomeradas en raci- 
mos laxos y sencillos, y las semillas nítidas y de 
margen obtusa. Toda la planta despide olor aro- 
mático, y se toman en infusión, á manera de te, 
las flores y las hojas. Oriunda de América, se ha 
extendido mucho por el Mediodía y centro de 
Europa, Pertenece 4 la familia de las (Jnenojo- 
diáceas, y su nombre sistemático es el de Che- 
nopodium ambrosioides L. 


PAZPUERCA: adj. fam. Dícese de la mujer 
sucia y grosera. U. t. c. s. 


PAZUENGOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Santo Domingo de la Calzada, prov. y divc. de 
Logroño; 374 habits. Sit, cerca de Ezcaray, en 
terreno de llano y monte, bañado por un ria- 
chuelo que se une al rio Cárdenas. Cereales y le- 
gumbres. ` 

PAZZI (Fraxcisco): Bing. Político florentino. 
M. en 1478. Huyendo de los Medicis se trasladó 
á Roma, donde fué banquero de sixto IV, que 
gobernó la Iglesia desde 1471á 1184. Este Pon- 
tífice le decidió á que regresase á Florencia para 
conspirar contra los Médicis. Francisco volvió á 
su patria y logró que entrasen en la conjura Ja- 
cobo Pazzi; Salviati, arzobispo de Pisa; Jacobo 
Poggio; Bernardo Bardini y el condottiere Bau- 
tista de Montesicca, que luego se arrepintió y 
fué reemplazado por los sacerdotes Esteban Ba- 


de Cotovad, p. j. de Puente ' 


l 


j. de La Cañiza, prov, de Ponte- 
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guons y Antonio Maffei, los cuales se encarga- 
ron de dar muerte á Lorenzo de Médicis. Los 
conspiradores realizaron sus planes en 26 de abril 
de 1478, Bandini y Francisco Pazzi se compro- 
metieron á quitar la vida á Julián de Médicis. 
Este, en efecto, sucumbió; pero Francisco le aco- 
metió con tanta fuerza, gue él mismo se hirió en 
un muslo, Lorenzó se refugió en una sacristía; 
Salviati fué detenido; Poggio pereció inmediata- 
mente en la horca; Jacobo Pazzi no pudo conse- 
guir que los florentinos tomaran las armas, huyó 
de la cindad, y detenido por los aldeanos fué 
conducido á Florencia y ahorcado, pena que 
también sufrieron Francisco Pazzi y el arzobispo 
Salviati. Otros 70 conjurados perecieron á ma- 
nos del pueblo ó del verdugo, Esta conspiración 
forma el asunto de una tragedia de Alleri. 


PCHAVES: m. pl. Etnog. Pueblo georgiano, en 
el gobierno de Tiflis, Transcaucasia, Rusia, es- 
tablecido en los valles superiores y medio del 
río Aragua y á orillas del curso superior del Jora. 
Son unos 6000, medio salvajes, y hablan aún 
el antiguo georgiano. Cristianos sólo de nom- 
bre, rinden culto á los muertos y han converti- 
do en vírgenes y santos å los dioses de la Mito- 
logía greco-romana. Los hombres se dedican al 
pastoreo; las mujeres á la agricultura. 


PE: f. Nombre de la letra p. 


-De rE Ára: m. adv, fig. y fam. Entera- 
mente, desde el principio al fin. 


- ¿Y qué hombre estaba aqui dentro? 
= ¿Estáis en vos? - Si, Señora, 
Y estoy en vuestro aposento, 
Y te he de ver de PE 4 pa; etc. 
ROJAS. 


Referiré de PE å pa 
Lo sucedido; eso si, 
Pero sin acriminar 
Al prójimo, ete. 
Brerón DE Los HERREROS. 


PEABODY; Geog. C. del condado de Essex, 
est. de Massachusets, Estados Unidos, sit. al 
N.E. de Boston y al S. de Salem, en los f, e. de 
Salem á Boston, Laurence y Newbhurypor; 9000 
habits, Fab. de curtidos. Cuna del filántropo 
Peabody, fundador del célebre instituto á que 
dió sa nombre, así como á la c., que antes so 
llamaba South Dauvers. 

— PEABODY (JORGE): Biog. Filántropo ame- 
ricano. N. en la pequeña ciudad de South- Dau- 
vers, llamado hoy Peabody (estado de Massa- 
chusets), en 1795. M. en 1869, Hijo de un co- 
merciante, entró á la edad de once años como 
aprendiz en casa de un droguero, y dió pruehas 
de una afición tal al trabajo y tan grandes co- 
nocimientos del comercio, que desde 1812 uno de 
sus tíos, también comerciante, le tomó como so- 
cio y le puso á la cabeza de su establecimiento. 
Habiendo estallado al poco tiempo la guerra con 
Inglaterra, ingresó en calidad de voluntario en 
el ejército con destino al cuerpo de tropas que 
defendió el fuerte Wásburton. Cuando se hizo 
la paz fué consocio de Riggo de Baltimore, cuyo 
establecimiento hacía negocios considerables, 
Residió en América hasta 1837, época en la cual, 
poseedor de una importante fortuna y dueño de 
una casa de comercio, marchó á Iuglaterra y cu 
pocos años adquirió en Londres una excelente 
posición como banquero y como comerciante, 
En la Exposición Universal de Londres de 1851 
hizo á sus expensas la instalación y decorado de 
la sección destinada á los Estados Unidos, y al 
año siguiente, centenario de la fundación de su 
c. natal, hizo á ésta donación de una suma equiva- 
lente á 103000 ptas. con destino á la instrucción 
pública. También contribuyó con una importan- 
te cantidad á los gastos de la expedición al polo 
Norte, verificada por Kane, quien á una de las 
tierras descubiertas dió el nombre de Peabody 
Land (Tierra de Peabody). Después de una au- 
sencia de veinte años volvió á su país (1857) y 
dió 500000 dollars para el establecimiento de 
un Instituto literario y científico en Baltimore. 
Cuando se retiró de los negocios en 1861, con 
una inmensa fortuna, había dado á la ciudad de 
Londres la enorme suma de 150000 libras ester- 
liras, que debían dedicarse å la construcción de 
habitaciones para los trabajadores pobres, desti- 
no que también había de tener igual cantidad 
donada por él mismo en 1866, y otra de 100000 
libras esterlinas en 1868. En cambio los comer- 
ciantes de Londres resolvieron erigirle una es- 
tatua, lo que hicieron en 23 de julio de 1869. 
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En octubre de 1866 dió Jorge á la Universidad 
de Hasvard, en Cámbridge, 150 000 dollars para 
la fundación de un Museo y de una cátedra de 
Arqueología y Etnología americanas. También 
regaló 100000 dollars al Colegio de Ww áshing- 
ton, en la Virginia, igual cantidad al Peabody, 
Instituto de Massachusets, y 600000 al de Bal- 
timore, sin contar otras muchas donaciones que 
no es posible mencionar. 

PEACOCK: Geog. V. ANIL 

PEAGUDA: Gcog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Ordes, ayunt. de Rairiz de Vei- 
ga, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
23 edifs. 

PEAJE (de pic): m. Derecho de tránsito, 
de todos los montazg0S... PEAJES, ponta- 
s, barcajes, y de otros cualesquier derechos. 

Nueva Recopilación. 


... exceptado que uo por esto dejen de pagar 
los PEAJES de la seda y lana y mercaderias de 
estos géveros eu que tratasen. 

Fueros de Aragón. 


- PRAJE: Carr. y Ferr. Al encargarse el Esta- 
do de la construcción y conservación de los ca- 
minos y puentes, estableció un cierto derecho 
que debían pagar los que por ellos transitaran, 
para sufragar los gastos de conservación y rein- 
tegrarse en parte, Ó por lo menos recoger el in- 
terús del capital invertido en la construcción; 
este derecho se concedió también á las Diputa- 
ciones y Ayuntamientos para sus caminos, y aún 
hoy se concede á los particulares que constru- 
yen puentes de uso público, y es lo que consti- 
tuye el derecho de peaje, que se cobraba par- 
cialmente por secciones de camino utilizadas, 
por funcionarios de la administración de la 
obra, en locales establecidos de trecho en tre- 
cho, å los que se llamú portazgos, y derechos de 
portazgo y pontazgo respectivamente al impues- 
to de peaje. No vamos á tratar ahora de la mar- 
cha que ha seguido este impuesto, pues tiene su 
lugar natural en el artículo correspondiente 
(V. PorrazGo y PONTAZGO), y una cosa análoga 
sucede con las vías férreas, cuyos rieles son de la 
empresa explotadora, al menos durante el tieni- 
po de la concesión, y se las considera, por lo 
tanto, como una carretera Ó camino de propje- 
dad particular, cuyo servicio hay «¡ue pagar, cons- 
tituyendo el peaje, con el transporte, el servicio 
del tráfico, diferenciándose el peaje del trans- 
porte en que aquél es, como se ha indicado, el 
alquiler, pudiera decirse, de la vía, y el de trans- 
porte el de los vehículos ó elementos de este 
transporte. A primera vista parece ociosa esta 
división, cuando la empresa explotadora hace el 
servicio completo; de ordinario, y sólo como ele- 
mento para el estudio ó deducción de precios de 
transportes de viajeros y mercancías, pudiera 
creerse necesario; más noes así, como se com- 
prende por poco que se analice la cuestión, al 
menos en España y en la mayor parte de los paí- 
ses donde está establecido el servicio ferroviario. 
Los caminos no son de las empresas consesiona- 
rias, sino del Estado; aquéllas tienen el usufrue- 
to durante un determinado número de años, 
como premio de los gastos de construcción y de 
los beneficios que al país reportan, y por tanto 
es preciso que todos guarden una perfecta uni- 
dad, que no se causen perjuicios al país ni å los 
intereses públicos ó privados, con detenciones, 
transbordos, ete., en las bifurcaciones ó empal- 
mes de unas líneas con otras, y, al efecto, que 
no se considere á las empresas como entidades 
aisladas é independientes, sino como partes ó 
elementos homogéneos de un mismo todo; es 
preciso que una empresa pueda hacer los servi- 
cios que se la encomienden por completo, no 
sólo sobre su línea, sino sobre todas las del país 
en que sea preciso; es más: la ley no podía esta- 
blecer el monopolio de la vía para la empresa 
concesionaria ó explotadora, sino que, porel con- 
trario, había de facultar á cualquier empresa de 
transportes, que usando material propio adecua. 
do al servicio de la línea hicieran ellas el trálico 
sin perjudicar á la compañía explotadora, y de 
aquí la separación de servicios de peaje y trans- 
porte para que no haya en ningún caso lugar á 
dudas ni complicaciones. Por esto la ley general 
de ferrocarriles dice que no puede impedirse el 
establecimento de servicios de conducción por 
empresas distintas de la concesionaria de cada 
línea, «on tal que pague la primera á la segunda 
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el derecho de peaje, esto es, el alquiler de la lí- 
nea, y no dificulte ó dañe el tráfico propio de la 
misma, y por lo tanto una empresa cualquiera 
puede cruzar con su material líneas de otra en- 
presa; es más, tiene derechoá que la compañía 
arrendadora le facilite en su línea todos los me- 
dios de servicio que ella emplea, por el previo fi- 
jado en la ley deconcesión para derechos de trans- 
worte, y opla con los reglamentos interiores 

e policía de la misma. Hay más: siendo las es- 
taciones parte integrante de la vía, las empresas 
extrañas pueden utilizarlas para el servicio de 
viajeros y mercancías, exactamente como las con- 
cestonarias, llegando esta facultad hasta el pun- 
to de proveerse de agua y carbón (mediante par 
go), establecer depósitos ó pozos donde les con- 
venga, y reclamar si es preciso material (pagan- 
do el alquiler), reservándose el gobierno la fa- 
cultad de intervenir en caso necesario en el asun- 
to, para que no sulra el servicio genera] de trans- 
portes. El precio de peaje corresponde, de dere- 
cho, siempre á la compañía ex plotadora de la lí- 
nea, nientras que el de transporte puede corres- 
ponder á ella ó å otra cualquiera. Y si alguna 
empresa concede rebaja de precios en su línea, 
ésta es proporcional á los tipos orillinarios de 
peaje y transporte, á fin de no ercar ninguna 
dificultad por la competencia que podría esta- 
blecer una empresa extraña á la que había he- 
cho la rebaja de precios. En los ferrocarriles or- 
dinarios no hay, hasta ahora que sepamos, intro- 
misión de servicios, pero no sucede lo propio con 
las compañías de tranvías, sino que, por el con- 
trario, es muy general que una empresa utilice 
todas ó parte «e las líneas de la otra; asi ve- 
mos, por ejemplo, cen Madrid, que la Compa- 
ñía del Tranvía de Carabanchel y Leganés uti- 
liza la línea de la de Estaciones y Mercados, en- 
tre la plaza de la Cebada y los portales de las 
Angustias(calle de Toledo), haciéndola una com- 
peteucia horrible con la baja de sus precios, y 
la misrna empresa se sirve de la línea del tranvía 
de Madrid, desde la calle del Siete de Julio por la 
Mayor ála Puerta del Sol, habiendo hecho las bi- 
furcaciones necesarias y establecido sus líncas 
apartaderos; de la misma manera, el trauvía del 
Este corre por la línea del de Madrid, entre la 
Puerta del Sol y la Cibeles en la Plaza de Ma- 
drid, 

En cuanto al precio del peaje, se comprende 
que no puede ser el mismo, no sólo en todas las 
líneas, sino en las diferentes secciones de una 
misma, pues depende de multitud de circuns- 
tancias, come son: la pendiente de los diferen- 
tes tramos, el número de curvas y su radio, el 
clima, etc.; la primera porque las máquinas tie- 
nen que desarrollar un mayor esfuerzo con sus 
ruedas motrices en las pendientes que en los 
tramos herizontales, y en aquéllas el esfuerzo es 
tanto mayor cuanto mayor es la pendiente, y á 
medida que el esfuerzo crece el desgaste de los 
vieles crece también, produciéndose exfoliaciones 
que la desorganizan é inutilizan; las curvas pro- 
ducen también el desgaste lateral de los rieles 
por el rozamiento con los rebordes de las ruedas, 
y también en la cabeza, porque, estando las rue- 
das fijas al eje, tienen que dar el mismo número 
de vueltas, siendo así que las del carril exterior 
tienen que recorrer mayor camino, lo que pro- 
duce un deslizamiento en ambas ruedas, la ex- 
terior teniendo que retrasarse y la interior ade- 
lantarse, y este rozamianto de primera especie 
se combina con el de segunda ó de rodadura y 
produce un desgaste constilerable, y esto aparte 
del mayor esfuerzo que tiene que desarrollar la 
máquina por ambas causas, de suerte que mien- 
tras que cn Jas pendientes, á la subida, es la må- 
quina sola, ó mejor las ruedas motrices de ésta, 
lo que produce el desgaste, en las curvas, la má- 
quina produce este efecto perjudicial por esta 
cansa y la que hemos expuesto antes, y los co- 
ches por el deslizamiento de las ruedas; en la ba- 
jarla de las pendientes los carruajes que llevan 
frenos convierten la rodadura en deslizamiento 
enérgico, con calentamiento y desagregación del 
ric), aumentado por las vibraciones debidas al 
mismo rozamiento, sunmándose los anteriores 
efectos en las curvas en pendiente ó rampa: el 
clima influye mucho en el desgaste, ya por las 
variaciones de temperatura, que tienen en cons- 
tante movimiento de contracción y dilatación 
los carriles en climas donde las alternativas de 
calor y frío ú de sequedasl y humedad es frecuen- 
te; la” carga de los vehículos y el número de is- 
tos por cada tren influye, porque hacen el roza: 
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miento más duro, las vibraciones más fuertes, el 
calentamiento mayor, etc.; varias de estas cau. 
sas reunidas, que pueden obligar á patinar á las 
máquinas, ete., son elementos muy poderosos, 
que influyen de una manera notable en la dura, 
ción del material de una línea, y esto aparte del 
estado de las ruedas de los vehículos que circu- 
len por la vía. 

De todo esto se deduce que el estudio que se 
haga de los precios ha de ser muy detenido, pu- 
diendose presentar de dos modos diferentes: uno 
que impropiamente podemos llamar exacto y 
otro aproximado. ? 

Para el método exacto habrá que calcular se- 
paradamente en cada tramo horizontal ¿en pen- 
diente, en recta ó en curva, el coste, por la du- 
vación media de los rieles del tramo; y dividien. 
do por el número total de trenes que han circu- 
lado, referidos á un tren tipo, se tendrá el que 
corresponde á cada tren, y dividiendo por el de 
metros ó kilómetros que tenga el tramo se ten- 
drá el coste por iren-metro ó por tren-Lilómetro: 
este método llevaría una complicación enorme á 
la contabilidad por el sinnúmero de precios que 
resultarían, por lo que puede decirse que no es 
aplicable, å menos de buscar un precio medio 
entre todos los resultantes en cada sección com- 
prendida entre dos estaciones inmediatas y en- 
tre una estación y la Lifurcación siguiente, si la 
hubiere, con lo que el núniero de precios habría 
disminuído mucho sin dejar de ser conside- 
rable. 

En el método aproximado se hace el mismo 
cálculo, pero no para cada tramo, sino para cada 
sección, para cada trozo, ó para toda la línea, 
que eslo general, y se deduce así un corto nú- 
mero de precios, ó un precio único; esto no ten- 
dría inconvenientes graves para una línea sin 
bifurcaciones ó enlaces, pero no sería justo des- 
de el momento en que en la línea que se estudia 
entrase otra, especialmente si pertenecía á dis- 
tinla empresa, puesá partir de la bifurcación en 
la parte de línea común å ambas, el tráfico, y por 
lo tanto el desgaste, resultarían mayores, y el 
precio medio deducido, aplicable para el pago 
del peaje á la compañía arrendadora, que sólo 
utilizaba la parte de línea de más desgaste, re- 
presentaría grave perjuicio para la arrendataria; 
así es que lo más equitativo sería hallar tantos 
precios cnantas fuesen las secciones comprendi- 
das entre bifurcación y bifurcación. 

Puede seguirse un sistema mixto, obteniendo 
un precio medio entre los correspondientes á las 
diversas secciones, obtenidos á su vez aquéllos, 
por uno de los métodos expresados, prefiriendo 
el primero, que es más exacto, y que desde el 
momento en que sólo se sigue para la deducción 
de uno ó más precios medios no presenta los 
inconvenientes de la complicación que antes 
hemos enumerado, 

En la práctica no se sigue, sin embargo, nin- 
guno de estos sistemas; a] solicitar la concesión 
se presentan las tarifas, cuaudo la línea no está 
construída, y el precio se deduce por compara- 
ción con otros de líneas colocadas en la misma zo- 
na ú en zonas semejantes y en circunstancias aná- 
logas, por más que esto sea muy problemática, 
pues se desconoce un dato muy importante, el 
tráfico de la línea proyectada, y por lo tanto 
no se sabe si guarda analogía con otra línea ya 
construída. 

Pero prescindiendo de lo anticipado en el pá- 
rralo anterior, y atendiendo sólo al estudio teó- 
rico de los precios, al gasto de la vía ha de nnir- 
se el de su conservación, el de alquiler de mue- 
lles, estaciones y retretes, teniendo en cuenta 
su deterioro, como se ha deducido el de la vía y 
conservación de aquéllos, y además el interés del 
capital invertido, los gastos de administración 
y el beneficio industrial de la compañía arrenda- 
tarja. 

De cualquier modo que se haya hecho el tan- 
teo, el precio se deduce, como dijimos al princi- 
pio, por tren-kilómetro, que se llama sencilla- 
mente por kilómetro recorrido, 


PEAJERO: 11. El que cobra el peaje. 


... querellándose de que los PEAJEROS de 
Tudela les habian tomado prendas, y querido 
obligar á pagar el derecho del peaje. 


P. José Moker. 


PEAK: Geog. Montaña del condado de Derby, 
Inglaterra, sit. hacia el extremo meridional de 
la cordillera Pennine. Es parte de una meseta 
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cuya cima más elevada, el Kinderscont ó Peak, 
alcanza 634 m. de alt. Monumentos megalíticos. 


PEAKE'S ISLAND: Geog. Isla del condado de 
Cúmberland, est. de Maine, Estados Unidos, si- 
tuada en la bahía Casco, al E. de Portland. Es- 
tación balnearia muy concurrida. 


PEAL (del lat. pedále ): m. Parte de la media 
ó de un paño, que cubre el pie. 

- PraL: Media sin pie que se sujeta å éste con 
una trabilla. 

= Pran: fig. y fam. Persona inútil, torpe, des- 
preciable. 

— PEAL DE BECERRO: Geog. Y. con ayunt. al 
que están agregadas las aldeas de Hornos y To- 
ya, p. j. de Cazorla, prov. y dióc. de Jan; 2646 
habits. Sit. al O. de Cazorla, no lejos del ángu- 
lo que forman los ríos Guadalquivir y Guadiana 
Menor. Terreno montuoso; cereales, vino, aceite 
y hortalizas. Fué aldea de Cazorla, 


PEANA (de piej: f. Basa ó pedestal sobre que 
está colocada una estatua ó figura, 

.. la hechura de las dos imágenes y niños 
referidos, con sus PEANAS, valen más cantidad 
del valor que tiene el dicho wolino y hacien- 
da, etc. 

JOVELLANOS. 


— PRANA: Tarima que hay delante del altar, 
arrimada á cl. 

Junto al altar de san Isidro, en la PEANA 
donde el sacerdote suele poner ios pies, cuando 
dice misa, manaron de suyo agua eu espacio 
de ocho dias. 

MARIANA. 


— PEANA: Mar, Pedazo de madera escuadra- 
do y algo curvo, que va ensanchando hacia un 
extremo llamado cabeza; ésta la forman dos to- 
pes salientes y redondeados, que impiden se es- 
cape el cabo que en él se amarre. Se ponen do- 
bles ó pareadas, con inclinaciones entre sí, afir- 
mándolas en un tabloncillo llamado meseta, em- 
pernado en las amuras y uniéndose los pies ó 
puntas de ambos en un taco llamado repisa; se 
emplea para amarrar las escotas mayores y ca- 
bos que manden fuerza; se jes llama también 
maniquetas. 


— POR LA PEANA SE ADORA EL SANTO; Cxpr. 
fig. y fam. con que se denota que una hace la 
corte ú obsequia á una persona por ganarse la 
voluntad de otra que tiene con ella íntima rela- 
ción ú dependencia. 


PEAÑA: f. PEANA, 


+». y le pondré á sus enemigos por PEa Ña de 
sus pjes para que triunfe de ellos, 


MARÍA DE JESÚS DR ÁGREDA. 


e. para ofrecerá Dios sacrificio å la PEAÑA 
misma del altar. 
Fr. Hoxrexsio PARAVICINO. 


PEARD: Geog. V. GAMBIER. 


PEARL RIVER ó RÍO DE LAS PERLAS: Geog. 
Río del est. de Mississippí, Estados Unidos. Lo 
forman numerosos arroyos al N. del 33° parale- 
lo; corre primero de N. å S., vuelve después ha- 
cia el S.O, hasta Jackson, cap. del est., desde 
donde toma la dirección S. Alcanza el 30° 30 
lat. y se une al Bogue-Chitto de Luisiana; des- 
pues se divide en dos ramas que se unen, se se- 
paran y vuelven á reunirse, terminando la del E. 
en el lago Borgue y la del O. en el lago Ponchar- 
train. La primera es el río de las Perlas propia- 
mente dicho, que desde el paralelo 31 hasta el 
golfo separa el est. de Mississippí del de Lnisia- 
na; tiene 45 kms. ; la otra, aunque llamada tam- 
bién río de las Perlas en muchos mapas, en rea- 
lidad es el Bogue-Chitto, que con sus meandros 
alcanza 110 kms. de curso. El curso total del 
Pearl es de unos 500 kms. 


PEARO: /2cog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Santelles, ayunt. y p. j. de La Estra- 
da, prov. de Pontevedra; 26 erlifs. 

PEATÓN: m. Peón; el que camina ó anda á 
pie. 

~ PEATÓN: Correo de á pie, balijero ó cartero 
balijero, que suele desempeñar á la vez el cargo 
de cartero distribuidor en uno ó más lugares de 
escaso vecindario y cercanos entre sí. 

PEBATESIO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia crisoniílidos, tribu mo- 
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noplatinos. Sus especies se caracterizan del mo- 
do siguiente: cabeza un poco oblonga, termina- 
da anteriormente en un pequeño hocico unci- 
forme; labro bastante grande, redondeado por 
delante; palpos maxilares con el segundo artejo 
en forma de cono invertido, el tercero más largo 
y mucho más ancho que el anterior y el cuarto 
cúnico; ojos bastante grandes, casi globulosos; 
antenas filiformes, que pasan un poco de la mi- 
tad del cuerpo, con el primer artejo engrosado, 
el segundo oval y menor, del tercero al quinto 
más largos y los siguientes ligeramente engrosa- 
dos; protórax poco desarrollado, cuadrangular, 
con los bordes laterales rectos, los ángulos muy 
pronunciados y la superficie poco convexa y pm- 
bescente; escudete muy pequeño y triangular; 
élitros oblongo-ovales, dos veces más anchos que 
el pronoto, puntuado-estriados y ¡mbescentes; 
prosternón mediano, poco convexa entre las ca- 
deras y con las cavidades cotiloideas cerradas; 
patas posteriores con los lémures muy engrosa- 
dos, las tibias cortas y surcadas en su cara ex- 
terna, y los tarsos cortos, con el último artejo 
apeudiculado. 

De este género, al que da una facies especial 
la pequeñez del pronoto comparado con los óli- 
tros, no se conore más que una especie, descu- 
bierta en la isla de San Pablo y vuelta 4 encon- 
trar en el continente en los alrededores de Rio 
de Janeiro. 


PEBBLE: Geog. Esla del Archip. de las Falk- 
land ó Malvinas, sit. en los 519 16’ lat. S. 


PEBETE ¿del ital. pepe, pimienta?): m. Com- 
posición aromática, confeccionada dle polvos odo- 
ríferos, que, encendida, echa de sí un humo 
muy fragante, y se formaba regularmente €n 
ligura de una varilla. 


¿(Compran) PESETES finos,p astillas, 
Estoraque y menjui, ete.? 
Tirso DE MOLINA. 


Que sólo sobre tapetes (quisiera yo) 

Pisara (la hermosura que adoro) su pie gentil; 

Que aspirara ella el abril 

Eu esencias y eu PEBETES, etc. 

HARTZENBUSCM. 

= PERETE: Cañutillo formado de una masa de 
pólvora y otros ingredientes, que sirve pata en- 
cender los artificios de fuego. 

- PEBETE: tig. fam. Cualquier cosa gue tiene 
mal olor. 

—-Proete: Bot, Nombre vulgar mejicano de 
una planta perteneciente å la familia de las Nic- 
tagináceas, y conocida entre los botánicos bajo 
la denominación sistemática de Mirabilis longi- 


Hora b. 


PEBETERA: f. Bot. Nombre vulgar americano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, ti- 
bu de las vernoniáceaa, cuya denominación sis- 
temática es Vernonia odoratissima H. B. y 
Kunth. 


PEBETERO (de pebete ): m. PERFUMADOR; Va- 
so de metal ú otra materia, para quemar perfu- 


q 


Peleteros egipcios 


mes, y especialmente el que tiene cubierta agu- 
iereada. 
Toca y enciende (Adián) un rico PERETERO, 
Báñase en ámbar súbito la estancia; ete. 
ESPRONCEDA. 


En PEBETEROS de bruñida plata | 
Queman preciosos bálsamos de Persia, 
Duque Dr Rivas. 


Dormitorio morisco, magnificamente alor- 


nado, con lámparas, jarrones de flores y PEBE- 


EROS. 
HARTZENDUSCH, 
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PEBRADA: f. PEBRE. 

Darian los otros cuanto tienen por tornarse 
atråsen la edad, y pelan con tenazuelas las 
canas que asoman, y guisan las barbas con 
PEBRADA como caracoles. 

Fraxcisco DE VILLALOBOS. 


PEBRAZO: m. Bot. Nombre vulgar con que 
se conoce una especie de hongo perteneciente & 
la familia de los Agaricáceos, y cuyo nonibre 
cientifico es Amanita piperuta, la cual es comes- 
tible. 


PEBRE (del fr. poivre; del lat. piper, pipčris, 
pimienta): Com, Cierta especie de salsa que se 
hace para sazonar las viandas; y se compone de 
pimienta y otras especias ó ingredientes. 

Usan de ella los cocineros para sus PENRES 
y condimentos. 
` ANDRES DE LAGUNA, 


Mas no comerán sin PEBRE 
Lo que cazare tu mano: 
Cázame tú un escribano, 
Venderé el gato por liebre. 
Tirso DE MOLINA. 


- PEBRE: En algunas partes, PIMIENTA, 


PECA (del ital. pecca): f. Cualquiera de las 
manchas pequeñas y de color pardo que suclen 
salir en el cutis, particularmente en la cara. 


+... trae secretos 
Para disimular PECAS 
Del rostro, ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


+». €l rostro se pone pálido, y la cara apare. 
ce salpicada de efélides ó PECAS en número y 
grandor variables, ete. 
MONTAV. 


PECABLE: adj. Capaz de pecar, 


= PECABLE: Aplicase å la materia misma en 
que se puedo pecar, 

+. y en virtud de que se obedece por Dios, 

que es la principal causa y superior, le com- 

pete á su providencia paderasa el acierto de 

los obedientes, cuando lo que se manda no es 
rtoateria PECABLE, 

Mania DE JESÚS DE ÁGREDA. 


PECADO (del lat, peccãtus): m. Hecho, dicho, 
deseo, pensamiento ú omisión contra la ley de 
Dios y sus preceptos. 


Dijimos de aquello que es PECADO, y no del 
PECADO, porque muchas veces la obra en si no 
es PECADO, y se hace tal por la cirennstancia. 

AZYILCUETA. 
e. en que había indulgencia plenaria y 


perdón de PECADOS. 
P. Josf DE ACOSTA. 


- Precapo: Cualquier cosa que se aparta de lo 
recto y justo, ó que falta á lo que es debido. 


+... y no os enojéis vos por los PECADOS del 
otro, que fué descortés y mal criado, 
VICENTE ESPINEL. 


~ Pecabo: Exceso en cualquier línea. 


Dame alguna (voz) en estos versos, que la 
puedan denunciar por extraujera... que enton- 
ces yo os confesaré el PECADO de culto, 

JACINTO POLO DE MEDINA. 


-Pecano: fig. y fam. El diablo. 


Eres el PECADO. 
Diccionario de la Academia. 


- Pecano: Juego de naipes y de envite en que 
la suerte preferente es la de nueve puntos, co- 
metiéndose PECADO en pasar de este número. 


—Pecabo acrrar: Acto con que el hombre 
peca voluntariamente. 


..« Mi ira inmortal 
Turbará tu nuevo estado, 
Pues de original pecado 
Me haré PECADO acival., 
CALDERÓN, 


= PECADO CONTRA NATURA, Ó CONTRA NA- 
TURALEZA: Sodomia ó cualquier otro carnal con- 
trario á la generación. 


... muchas cosas se pervierten cada día ó 
por temeridad del pueblo ò por descuirio de los 
que gobiernan. Y no proveen hastantemente al 
peligro del PECADO contra natura, permitien- 
do las rameras, ele, 

MARIANA. 
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— PECADO DE BESTIALIDAD: BESTIALIDAD; 
pecado de lujuria cometido con una bestia. 

- PECADO DE comisión: Obra, palabra ó de- 
seo que prohibe la ley de Dios. 

- Pecapo DE OMISIÓN: El que se comete de- 
jando de hacer aquello á que uno está obligado. 


-= PECADO GRAVE: PECADO MORTAL, 


— PECADO HABITUAL: Acto continuado ó cos- 
tumbre de pecar sin enmendarse ó arrepentirse. 


— PECADO MATERIAL: Teol. Acción contra- 
ria á la ley, cuando el que la ejecuta ignora in- 
culpablemente su malicia ó prohibición. 


— PECADO MORTAL: Culpa que priva al hom- 
bre de la vida espiritual de la gracia, y le hace 
enemigo de Dios y digno de la pena eterna. 


... (santo Tomás) dice que á las casadas les 
es permitido el ataviarse para agradar á sus 
maridos; å las demás vo de la misma manera; 
principalmente si con el hábito pretenden des- 
pertar mal deseo en otros será PECADO mortal. 

MARIANA. 


1106 


Está uno veinte y treinta años en PECADO 
mortal, y hay tauto amor en Dios, que no Je 
hace esta hediondez tapar las varices, ete, 

MALON DE CHALDE. 


=- PECADO NEFANDO: El de sodomía, por su 
torpeza y bestialidad. 


«.. había en Jerusalén muchachos que ser- 
vian al PECADO nefando, etc. 
MARANA. 


= PECADO ORIGINAL: Aquel en que es conce- 
bido el hombre por descender de Adán, 


e.. de suerte que todos los hombres son con- 
cehidos y nacen en pecado, enemigos de Dios, 
y destinados á castigo eterno: este es el mal 
que llamamos PECADO original. 

Fr, JUAN INTERIÁN LE AYALA. 


Asi dicen muchos de los teólogos, preguu- 
tando que cuál es la causa verdadera de nues- 
tra condenación y reprobación, por lo cual nos 
desecha Dios. Respondeu que no es sólo el pE- 
CADO original, ete. 

MALÓN DE CHA/DE. 


- PECADO ORIGINAL: fig. y fam. Desgracia 
de que participa uno por la relación que tiene 
con otra persona ó con algún cuerpo. 


< PECADO VENIAL: El que levemente se opo- 
ne á la ley de Dios, ó por la parvedad de la ma- 
teria, ó por falta de plena advertencia. 


.-. Silo hacen por liviandad de corazón (las 
mujeres el ataviarse), solamente sería venial 
PECADO. 

MARIANA. 


Ni piense nadie que, aunque los PECADOS 
veniales son fáciles de perdonar, que por eso 
no son malos; ete. 

MALÓN DE CHAIDE, 


- EL PECADO DE LA LENTEJA: fig. y fam. 
Defecto leve que uno pondera ó exagera mucho. 


- CONOCER uno SU PECADO: fr. Confesarlo. 


-DE mis PECADOS: loc. con que se significa 
un afecto particular acerca del sujeto ó cosa de 
que se habla. 


Estas cuentas de mis PECADOS, 
Diccionario de la Academia, 


— ESTAR EN PECADO: fr. fig. Estar mal ó su- 
mamente desazonado con un sujeto ó especie, 


Con el señor autor estoy en PECADO mortal 
de parte de mis camaradas... porque es el peor 
representante del mundo. 

Luis VÉLEZ DE (GUEVARA. 


Peca Judas, y Cain y Esaú y San Pedro y 
David y Aarón, todos estos seis están en PE. 
CADO y son iguales en ser deudores á un mismo 
señor, ete. 

MALON DE CHAIDE. 


— ESTAR HECHO EN PECADO: fr. fig. con que 
se significa el mal éxito de una cosa, ó el efecto 
contrario á lo que se pretendía. 


-= ¡MAL PECADO! Especie de interjección con 
que se explica la desgracia, el pesar ú el dis- 
gusto. 


Diez y siete años tenia 
Al casarse... ¿mal PECADO! 
Y yo á los treinta he llegado 
Sin pisar la vicaria. 
BRETÓN DE Los Henerens, 
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- PAGAR uno su PECADO: fr. con que se expli- 
ca que uno padeció la pena correspondiente á una 
mala acción, aunque por la dilación parecía estar 
olvidada. 

— POR MALOS DE mis PECADOS: expr. fam. Por 
mis culpas, por desgracia, por desdicha, U. con 
los demás pronombres personales. 


— POR MIS PECADOS, Ó PUR NEGROS DE MIS PE- 
CADOS: expr. fam, con que se significa el motivo 
ó causa de haber sucedido mal una cosa, dando 
á entender que es castigo de ellos. 


= Feflexioné que aventuraba mucho en en- 
gañar á un hombre de distinción, quien por 
Mis PECADOS acaso tardaria poco en descubrir 
el euredo. - 


ISLA. 


— Pecano: Relig. La definición que se da co- 
múnmente al pecado, diciendo que es un dicho, 
hecho ó deseo contra la ley de Dios eterna, pa- 
rece incompatible con la doctrina que establecen 
los mismos teólogos, que admiten aquella defi- 
nición sobre la naturaleza del pecado, porque el 
hecho, dicho ó deseo explican una cosa positiva 
y el pecado no lo es. Por lo mismo, parece pu- 
diera declararse mejor el ser del pecado dicien- 
do que era una falta á la ley divina, por hecho, 
dicho ó deseo. Así verdaderamente se manifes- 
taría lo que es el pecado, que no es más que la 
disconformidad á la ley, y se hubiera tal vez 
evitado el error en que algunos han incurrido 
juzgando que Dios es causa del pecado, como lo 
es de toda acción que el hombre practica en su 
respectiva línea de causa primera, que influye en 
cuanto ejecuta la segunda. La relación de disfor- 
midad que constituye el pecado va dirigida á 
Dios, y sólo violando su ley es como aquilla se 
puede verificar. 

La primera división que se hace del pecado es 
en original y personal, llamando de aquel mordo 
al que cometieron nuestros primeros padres, vio- 
lando por primera vez el precepto de su Criador, 
y por cuya ofensa perdieron la gracia en que esta- 
ban, siendo causa por ello de que se transmitiese 
aquel pecado å todos los hombres. Esto es indu- 
dable para todo cristiano, aunque no pueda com- 
prender el modo como suceda. Pecado personal 
es el que se comete por cada hombre, dimanado 
de sus propias acciones y no recibido de otro. 
Así, el pecado original quede llamarse también 
personal, respecto de nuestros primeros padres. 

Divídese también el pecado en actual y habi- 
tual; el pecado actual consiste en la falta que se 
considera en las obras de] hombre cuando actnal- 
mente las ejecuta, y el pecado habitual se Mama 
la disposición en que queda el hombre, consi- 
guiente á la falta que incurrió por el pecado ac- 
tual, con que se desvió del fin que debía propo- 
nerse en sus obras. No debe confun irse el pe- 
cado habitual con el hábito vicioso ó pecamino- 
so, porque éste consiste en la facilidad que el 
hombre ha adquirido para pecar, por la reitera- 
ción de pecados actuales; y puede suceder que 
aquella facilidad se nna con la justicia y gracia 
de Dios en el hombre cuando éste se convierta á 
aquél, pero no sucederá así con el pecado habi- 
tual, porque es incompatible con la gracia de 
Dios, pues implica enemistad con el Hacedor, 

Hay también pecado de comisión y pecado de 
omisión; el primero es con el que se viola algu- 
na ley prohibente, y el segundo con el que se 
infringe la precipiente. Uno y otro pecado de- 
penden de acto de voluntad libre, y positiva- 
mente deliberado, porque aunque el pecado de 
omisión parece que suena solamente en dejar de 
obrar lo Mandado, no es esto lo que hace el pe- 
cado, sino la falta que hubo en la voluntad del 
hombre cuando deliberó dejar de obrar lo que se 
le mandaba. . 

Se divide además el pecado en pecado de pen- 
samiento ó deseo, de palabra y de obra, cuyas 
tres cosas se comprenden en la definición adop- 
tada por los teólogos comúnmente, y de que ha- 
blamos antes, sin convenir con ella en el modo 
con que se presenta. El pecado de pensamiento 
ó desco es la falta ó disformidad de la ley qne se 
halle en algún acto interior del hombre, y delos 
que se llaman clícitos. El pecado de palabra es 
la falta ó disformidad que tengan å la ley las 
voces producidas por el hombre con deliberación 
de su voluntad, y el pecado de obra consiste en 
la disformidad de otras acciones que ejecute el 
hombre libremente contra el cumplimiento de 
sus deberes ó infringiendo la ley según la que 
debe obrar, Hay otra división del pecado, con 
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que se clasifica en pecado de debilidad, pecado 
de ignorancia y pecado de malicia. El primero 
se llama de debilidad, porque se considera come- 
tido á impulso de alguna pasión, que si no exis- 
tiese dejaría de cometerse el pecado. El segun- 
do se llama de ignorancia, porque proviene de la 
falta de conocimiento acerca de la materia sohre 
que haya de obrarse, ó la ley con que se haya de 
conformar. El tercero tiene el nombre de peca- 
do de malicia, porque en él se canina con cono- 
cimiento de la ley y del hecho, procediendo, no 
obstante, á su violación. Es muy interesante te- 
ner presente la diferencia que hay entre estas 
tres clases de pecados para graduar su maldad, 
y para ello es preciso atender á muchas circuns- 
tancias de las personas agentes, por su comple- 
xión, por su estado, por su ilustración, lo que 
suele mirarse con indiferencia por los jueces aun 
del fuero interno, precipitándose á decidir y con- 
denar monstruosamente las acciones, cuyas fal- 
tas, aunque absolutamente miradas parezcan las 
más graves, pueden ser, en verdad, muy leves, 
atendidas aquellas cirennstancias, 

Ultimamente, se divide el pecado en mortal y 
venial; el primero se llama así, porque priva al 
hombre de la vida que tenía por la gracia, ha- 
ciendo que pierda ésta, y dejándole sin el prin- 
cipio vivificante de sus obras para que sean gra- 
tas ú Dios y merezca por ellas su amistad. El 
segundo se dice venial, porque se considera dig- 
no de venia é indulgencia, á causa de su poca 
gravedad, para que por él no se tenga al hom- 
bre como enemigo de Dios y privado de su gra- 
cia, quedando sin la vida de que priva el niortal, 
aunque sí apagado algún tanto el fuego del amor 
hacia la Divinidad. Los moralistas y directores 
de la conciencia del hombre suelen ser muy fá- 
ciles en resolver si existen las cnalidades de mor- 
tal ó vemal en las obras que se les presentan, 
declarando cuál de aquéllas les conviene; pero 
semejante facilidad puede producir males consi- 
derables en la moral privada y pública, y es ne- 
cesario tener mucha circunspección, atender á 
muchas circunstancias, para resolver de la gravc- 
dad que haya en las acciones pecaminosas, des- 
pués de haberlas conocido como tales, y además 
saber distinguir en las mismas las relaciones di- 
ferentes que tengan con las leyes, 

Los pecados pueden distinguirse entre sí, per- 
teneciendo á una misma clase, por no hallarse 
en elios sino violación de una ley, aunque en 
dilerentes veces, y pueden también distinguirse 
por no corresponder á una misma clase, siendo 
diferentes las leyes que por ellos se hayan in- 
fringido, y dirigiéndose aquéllas á diferentes 
fines. La primera distinción se llama numérica 
entre los teólogos, y la segunda específica, por- 
que en la primera consideran distinción como en- 
tre los individuos de una especie, y en la segun- 
da la dan como entre especies diferentes que se 
denominan clases. 

Como se ha dicho, el conocer si las faltas de 
los actos de los humanos tienen la cualidad de 
pecado mortal ó venia) es más difícil de lo que 
parece, apoyando este pensar dos grandes teólo- 
gos, como son San Agustín y Santo Tomás. El 
primero ha dicho que cs muy dificil hallar aque- 
llas cualidudes y muy peligroso definirlas, y el 
segundo ha manifestado que cuantas veces se tra- 
ta de decidir lo que sea pecado mortal, es muy 
peligroso resolver, si no se toca claramente la ver- 
dad, cuyas doctrinas son bastantes á contener 
muchos ingenios atrevidos, que con demasiada 
facilidad definen excátedra, púlpito y confesio- 
nario extremos contrarios; unos condenándolo 
todo á pecado mortal y llenando las conciencias 
de congojas, y otros alssolviéndolo todo de pe- 
cado grave, ensanchando las conciencias peli- 
grosamente. . 

No obstante, deben darse algunas máximas 
que sirvan para la decisión de un punto tan im- 
portante, aunque haya dificultad en la aplicación 
de aquéllas á los casos particulares que puedan 
presentarse en la práctica. Pleno conocimiento, 
plena lihertad y grave materia, son tres cosas 
que se necesita haya en una acción pecaminosa 
para gralluarla con la cualidad de mortal. El 
pleno conocimiento recae sobre el derecho y el 
hecho, entendiendo por aquél la ley y por éste 
Ja acción que se haya practicado ó vaya á prac- 
ticar; de manera que es preciso saber si hay ley 
precipiente ó prohibente, y si la acción está 
comprendida bajo ellas, para obrar con pleno 
conocimiento. La plena libertad consiste en la 
falta de pasión que haya estimulado vigorosa» 
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mente á obrar, de manera que, atendidas las 
circunstancias de la persona, no lo hubiese he- 
cho si no hubiese sido forzada por aquel estimu- 
lo, á no ser que haya sido buscado libremente 
en su causa, La gravedad de materia se toma 
del objeto sobre que recae la acción, y los pre- 
juicios que ésta produce, siendo queridos ó in- 
tentados dirceta ó indirectamente. 

Cuando falte alguna de las indicadas circuns- 
tancias en las acciones notadas de pecaminosas, 
no podrán graduarse con la cualidad de morta- 
les, y quedarán en la clase de venial, signiendo 
en ello la regla que tendrán por cierta los que 

acaso escrupulicen esta doctrina: que al reo se le 
ha de favorecer en lo posible, cuando haya duda 
sobre la graduación de su criminalidad. 

El cristianismo, como dice Mazo, llama al pe- 
cado venial una disposición del pecado mortal, 
y efectivamente lo es, como la enfermedad leve 
lo es de la grave, Es verdad que el pecado ve- 
nial no destruye la gracia santificante, pero la 
hiere; no apaga la caridad, pero la debilita; no 
rompe la amistad con Dios, pero la entibia y 
dispone para el rompimiento. Es necesario dis- 
tinguir dos clases de pecados veniales: unos que 
se cometen por sorpresa, por desliz, por descui- 
do, y éstos se llaman de Haqueza, Otros que se 
cometen con toda advertencia, con entero cono- 
cimiento, y éstos se llaman de ánimo delibera- 
do, y son los que principalmente disponen para 
el pecado mortal, y deben con mayor cuidado 
evitarse, pues en él se verilica la sentencia del 
Espíritu Santo, de que el que desprecia las cosas 
pequeñas poco á poco caerá, ó, como dice San 
Agustín, que el que se acostumbra á cometer el 

ecado venial, poco á poco pierde el miedo que 

e ha de preservar del mortal, 

El pecado venial, no sólo se perdona por la 
atrición, la confesión, la contrición y los sacra- 
mentos, sino también por las nueve cosas que 
dice el Catecismo, á las que los Santos Padres y 
teólogos laman sacramentales, no porque sean 

"sacramentos, sino porque así como por los sa- 
cramentos, especialmente por el Bautismo y la 
Penitencia, se perdonan los pecados mortales, así 
también por los sacramentales se perdonan los 
veniales, no en virtud de los sacramentales, sino 
por las oraciones de la Iglesia convenientemente 
aplicadas. Los pecados veniales pueden ser per- 
donados unos sin que lo sean otros, porque no 
son incompatibles con la gracia; lo que no suce- 
de con los mortales, que no pueden ser perdona- 
dos unos sin que Jo sean todos, porque la gracia 
es incompatible con todo pecado mortal. 

El pecado original se halla relacionado con 
los misterios más profundos de la religión cató- 
lica, puesto que consecuencia de aquel fué la re- 
dención por medio de la encarnación del Hijo 
de Dios. Acerca del pecado de origen hace Pas- 
cal las siguientes profundísimas reflexiones, que 
para terminar exponemos: 

«Cosa espantosa es que el misterio más «lesvia- 
do de nuestro conocimiento, que es el de la trans- 
misión del pecado original, sea una cosa sin la 
que no podamos tener conocimiento ninguno de 
nosotros mismos. Porque sin duda no hay cosa 
que más eco haga en nuestra razón que el decir 
que el pecado del primer hombre ha hecho cul- 
pables á los que estando tan distantes de aquella 
raíz parece son incapaces de participar de ella. 
Esta trascendencia, no sólo se nos figura impo- 
sible, sino que nos parece del todo injusta. Por- 
que ¿qué cosa hay más contraria á las reglas de 
nuestra menguada justicia que el condenar para 
siempre á un niño, incapaz de voluntad, por un 
pecado en que parece que tuvo tan poca parte, 
pues se cometió seis mil años antes de tener ser? 
Sin duda que nada nos hiere tanto como esta 
doctrina. Y sin embargo, sin este misterio, el 
más incomprensible de todos, nosotros somos in- 
comprensibles á nosotros mismos. Todas las vuel- 
tas y pliegues de nuestra naturaleza pasan en el 
mudo de este abismo. De manera que el hombre 
es más incomprensible sin este misterio, que no 
este misterio es incomprensible al hombre. | 

»El pecado original parece una locura á los ojos 
de los hombres, pero por tal se enseña. Nodehe, 
pues, improperarse la falta de razon en esta doc- 
trina, puesto que no se pretende que la razón la 
pueda abarcar. Pero esta locura es más sabia que 
toda la sabiduría de los hombres: Quo? stultum 
est Dei, spientias est hominibus- Porque sin esto, 
digaseme: ué cosa es el hombre? Todo su esta- 
do depende de este punto imperceptible. Y ¿como 
hubiera conocido el hombre el pecarlo original 
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por medio de su razón, siendo superior á la ra- 
zón, y siendo verdad, como lo es, que la razón, 
lejos de iuventarlo con sus discursos, se extraña 
de él cuando se presenta? 


PECADOR, RA (del lat. peccátor ): adj. Que 
peca. U. t c. s. 


. demás que yo soy tan gran PECADOR, que 
me puedo ir al infierno, como se van los otros 
PECADORES. 


Jacixro POLO DE MEDINA. 


Ven alma, ven que soy tu Dios Omnipoten- 
te: y aunque hayas sido prodiga y PECADORA, 
levántate de Ja tierra y ven å mi que soy tu 
padre, 

María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


- Pecapor: Sujeto al pecado ó que puede co- 
meterlo. U. t. c. s. 


«+», mi cara, buena ó mala, santa ò PECADO- 
Ra)... allá auda en la relación de las fiestas de 
la Sociedad, ete. 

JOVELLAXOS, 


= PECADORA: f, fam. RAMERA. 


-i PECADOR, Ó PECADORA, DE Mi expr. fam., 
å modo de interjección, con que se explica la ex- 
trañeza ó sentimiento en lo que se ejecuta, se ve, 
se oye ó sucede. 


Mire vuestra merced, señor, ¡PECADOR de mi! 
que yonosoy D, Rodrigo de Narviez, ni el mar- 
qués de Mantua, etc. 

CERVANTES. 


PECAMINOSO, SA (del lat. precumen, peccami- 
nis, pecado): adj. Perteneciente y relativo al pe- 
cado ú al pecador. 


No creo que mi curiosidad carezca de funda- 
mento, tenga nada de vano ni de PECAMINOSO, 
VALERA. 


e, Di sé decirme á mi mismo, qué bocado de 
pan establece el límite entre la aluncotación 
ordevada y la gula PECAMINOSA, 

Castro Y SEKLANO, 


PECANTE (del lat. peccans, peccántis J): p. a. de 
PECAR. Que peca. U. t. c. s. 


= PECANtE: Dícese de lo que excede en su 
línea. 


- PECANTE: Med. V. HUMOR PEPANIE. 


PECAR (del lat. ¿eceare): ri. Quebrantar la ley 
de Dios. 


... é fizo grande y estrecha inquisición sobre 
las cosas de su conciencia, desde el dia que fué 
de edad para PECAR. 

Penro MANTUANO. 


+. 4 lo que dice santo Tomás se ha de aña- 
dir: Que Precaria mortalmente la mujer que 
no dejase de ataviarse, dado que supiese que 
por aquel atavío alguno habia de caer en mal 
deseo. 
MARIANA. 


=- PecaR: Faltar absolntamente å cualquier 
obligación y å lo que es debido y justo, ó á Jas 
reglas del arte ó política. 


Cuando no han de ser del antojo ile nno, 
sino de la razón de cualquiera, no podrás ha- 
blar bacia la razón, sivo hacia el antojo, y en 
ambas cosas Ó PECAS ó agravias, 

JACINTO PoLn DE MEDINA. 


- Pecar: Faltar á las reglas en cualquier lí- 
nea. 
- Basta, que desde que hacéis 
Discretos, PECÁIS tle necio, 
Tirso DE MOLINA. 


Viéndole que PECABA de necio y demasia- 
do, le avisó no se pusiese en seguir más a él 
que a otro de los soldaros. 

P. JUAN DE Torres, 


~ Pecar: Dejarse llevar de la afición á una 
cosa. 


Cuál, que de médico PECA, 
Dice que es bien aplicarme 
Fara orinar, candelillas, 
Pues tengo carnosidarles, 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


La templanza en caso igual 
Hace... - PECáTS de indulgente., 
HArTZEXRUSCH. 


- Pevar: Dar motivo para un castigo © pena, 
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¿En qué ha PEcaDO Joaquin? . 
Diccionario de la Academia. 
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—Prean: Med. Predominar ó exceder un hu- 
mor en las enfermedades. 


Es también menester que entienda la com- 
postura y compleziones de los cuerpos huma- 
nos, los humores que hay en él, cuál es el que 


PECA. , 
Proro MEJÍA. 


- AQUÍ, QUE NO PECO: expr. fam. con que se 
daá entender el propósito de cometer una de- 
masía en ocasión propicia para eludir la respon- 
sabilidad ó el castigo, 


PÉCARI: m. Zool. Nombre vulgar con que ge- 
neralmente se designa al Dicotyles torquatus. Los 
dicotilos son un género de mamíferos del orden 
de los artidáctilos, familia de los dicotilidos, que 
ofrecen los siguientes caracteres: 


. . 2 1 3 3 
Dientes : i—i; & -> p. qm. -zi 


caninos no salientes, los de la mandibula superior 
encorvados, muy agudos y cortantes por detrás; 
molares verdaderos de la misma mandíbula de co- 
rouas oblongas, con lóbulos principales subcó- 
nicos y otros accesorios más pequeños; occipital 
con apófisis paroccipitales cortas, dirigidas ha- 
cia atrás, salientes de cada lado de los cóndilos 
occipitales y emitiendo unas prominencias trans- 
versas č internas continuas con el borde exte- 
rior del hueso, detrás de las cuales están los 
agujeros condiloideos; escamosos con sus apófi- 
sis articulares desviadas en sus bases y limitan- 
do la superficie de las vesículas auditivas, y con 
las apófisis cigomáticas articuladas oblicuamen- 
te con los pómulos; terigoideos simplemente di- 
rígidos hacia fuera; su cresta unida con una 
apolisis anterior y formando una quilla en el esca- 
moso, enfrente de las vesículas auditivas; fosa 
glenoidea curva y transversalmente cóncava, an- 
teroposteriormente cóncava y con una apófisis 
wstglenoidea distinta; cónrlilos de la mandíbu- 
la transversos, Ungulígrados, y con los dedos ex- 
ternos, reducidos en tamaño, inútiles para la pro- 
gresión en las extremidades anteriores y nulos 
en las posteriores; las últimas falanges prolom- 
gadas y triedras; mano con el hueso unciforme 
pequeño, ó no más ancho que alto, y con la se- 
gunda falange no interpuesta entre el trapezoi- 
de y el grande; pie con el cuboides más alto que 
ancho y escotado por detrás; hocico en forma de 
disco y con Jas narices abiertas en él por delan- 
te; orejas muy pequeñas, con una glándula ado- 
rílera situada en el dorso posteriormente; cola 
atrofiada; mamas ventrales é inguinales; cuerpo 
de cerdo, . 

El Pécari de collar (Dicotyles torquatus) es 
un pequeño suideo de 1,45 á 11,65 de largo, 
cenando más, y de 33 á 43 centímetros de alto, 
Sus formas son bastante esbeltas; la cabeza alta; 
el hocico obtuso; las cerdas, proporcionalmente 
largas y espesas, de un pardo vbsenro en la raíz 
y en la punta y anilladas de leonado y negroen 
el centro. Entre las orejas y á lo largo del lomo 
se prolongan Jas cerdas, aunque sin formar ver- 
dadera crin; el color dominante del animal es el 
pardo negruzco, que pasa al pardo amarillento 
en los costados, mezelado con blanco; el vientre 
es pardo; el pecho blanco; de esta última región 
parte una faja amarilla que sube hasta por en- 
eima de Ja espalda; la glándula dorsal despren- 
de un liquido de olor penetrante, que parece ser 
muy agradable á estos animales, pues se les ve 
frotarse mutuamente el Jomo con su hocico. 

El pécari de collar es común en todos Jos bos- 
ques de la América del Sur, hasta una altitud 
de 1 000 metros sobre el nivel del mar. 

Es muy sociable esta especie: recorre los bos- 
ques en manadas numerosas, conducidas por el 
macho más fuerte; todos los días cambia de re- 
sidencia, y, según Rengger, se puede seguir á 
los pécaris días enteros sin verlos. «En sus via- 
jes, dice este naturalista, nada les detiene, nilos 
prados descubiertos, ni las corrientes; si llegan 
á un campo eruzan por él á galope; si encuen- 
tran un río no vacilan en atravesarle á nado. Yo 
les vi franquear el río Paraguay por un sitio que 
tenía más de media legua de anchura; la mana- 
da avanzaba compacta; los machos iban delante, 
y detrás las hembras seguidas de los pequeños. 
Se les oía y reconocía rle lejos, menos por sus 
gritos sordos y roncos que por el ruido que ha- 
cían al salvar los jarales.» En una excursión del 
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célebre Bonpland, rogáronle nna vez sus guías 
indios que se ocultara detrás de un árbol por- 
que temían que le derribase una manada de pé- 
caris. Los indigenas aseguraron a Humboldt 
que niel mismo tigre se atreve a lanzarse en 
medio de un rebaño, y que para no ser aplasta- 
do se refugia siempre detrás de un árbol, 

Los pécaris buscan su alimento lo mismo de 
día que de noche: comen los frutos y raíces que 
desentierran con su hocico; en los lugares habi- 
tados penetran á menudo en las plantaciones y 
las destrozan completamente, devorando además 
las serpientes, los lagartos, los gusanos y las oru- 
gas. . , o 

Por su aspecto se asemejan mucho á los ja- 
balíes, pero no son tan glotones y desaseados; 
sólo comen para mitigar el hambre, y no se re- 
vuelcan en los pantanos sino cuando hace mu- 
cho calor. Durante el día se ocultan en los tron- 
cos huecos ó entre las raíces, refugio que buscan 
siempre enando se les caza. Sus sentidos alean- 
zan poco desarrollo; el oído y el olfato parecen 
ser los más perfectos; la vista defectuosa; la in- 
teligencia limitada. La hembra pare dos peque- 
ños, que acaso desde el primer día, y seguramen- 
te poco después de nacer, siguen á su madre por 
todas partes. 

Algunos viajeros han contado cosas sorpren- 
dentes acerca de la temeridad de los pécaris, y 
los naturalistas las han creido bajo su palabra, 
«Siempre colérico y furioso, dice Wood, el pécari 
es para el hombre y los carniceros nn adversario 
temible; el miedo es cosa desconocida para este 
animal, quizás porque su limitada inteligencia no 
le permite reconocer el peligro. Por inofensivo 
que parezca, por débiles que sean sus armas 
comparadas con las de otros animales de la mis- 
ma familia, sabe, no obstante, hacer buen uso 
de sus agurlos dientes. Ningún animal parece 
capaz de resistir el ataque de las pécaris; hasta 
el mismo jaguarete se ve precisado á ceder el 
campo y emprender la fuga cuando le rodea y 
acomete una manada. » 

Humboldt y Rengger no han oído nada de 
esto. «Los pécaris, dice este último, son perse- 
guidos con frecuencia, ya con el objeto de comer 
su carne, ó bien para evitar los destrozos que 
ocasionan en las plantaciones; se les caza gene- 
ralmente con perros, ó se les mata á tiros y lan- 
zadas. No es en modo alguno tan peligroso como 
se ha dicho el acometerá las manadas de estos 
animales; el cazador que solo y å pie se atreve 
con un gran rebaño recibe algunas heridas, pero 
si leva perros y sorprende å los animales de lado 
ó por detrás no corre peligro alguno, pues los 
pécaris huyen, y á lo sumo hacen frente á los 
perros. 

>»Cuando frecuentan una plantación, se prac- 
tica en el lado por donde entran comúnmente 
una zanja de 3 m. de profundidad, y apenas se 
dejan ver se les ahuyenta hacia el bosque lan- 
zando fuertes gritos, por cuyo medio se llena 
hasta la mitad cuando la manada es numerosa, 
De este modo vi caer un día 25 pécaris en un 
hoyo, donde fueron muertos á lanzadas. Los que 
se ocultan en las selvas vírgenes, debajo de las 
raices de los árboles, suelen morir ahumados: un 
día matamos de esta manera 15; los indios se 
apoderan de ellos con lazos. » 

Wood nos ha dado á conocer un mado parti- 
cular de cogerlos: cuando el cazador ha recono- 
cido que algunos se han situado en el tronco de 
un árbol para descansar, acércase y da muerte al 
que está de centinela; acto continuo es reernpla- 
zadlo por otro; el hombre le quita la vida tam- 
bién, y así acaba con todos, 

Se doman con facilidad, y cuando se les trata 
lien conviértense en verdaderos animales do- 
mésticos. Según Humboldt, «el pécari se domes- 
tica perfectamente, lo mismo que el cerdo y el 
cervato; sus dulces costumbres recuerdan la ana- 
logía anatómica que existe entre su estructura y 
la de los rumiantes. » 

«Su instinto de libertad, dice á su vez Reng- 
ger, desaparece por completo cuando están can- 
tivos, y le sustituye el afecto á su nueva mora- 
da, al hombre y á los otros animales domésti- 
cos. Tamás se aloja de la casa el pócari que está 
solo; vive en buena inteligencia con los demás 
seres, juega con ellos, y se somete en un todo al 
hombre. Gústale estará su lado; le busca si pasa 
mucho tiempo sin verle; apenas le divisa mani- 
fiesta su contento con gritos y cabriolas; distin- 
gue su voz y lo acompaña días enteros por cani- 
pos y bosques. Anuncia la presencia de un des- 
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conocido gruñendo y erizando su pelaje; acomete 
á los perros con los cuales no tiene costumbre de 
vivir, y como no sean muy grandes les causa 
profundas heridas con los dientes, pues muerde 
con sus caninos y no da colmillazos como el ja- 
balí.» 

Con frecuencia se ven pécaris vivos en Euro- 
pa; puede decirse que los hay en todos los jardi- 
nes zoológicos; soportan muy bien nuestro clima 
y se han reproducido hasta en Inglaterra. Se les 
puede conservar largo tiempo dándoles el mismo 
alimento que á los cerdos. 

De la piel del pécari se hacen sacos y correas; 
la clase pobre come su carne, que tiene un gusto 
agradable, aunque nada parecido al del cerdo. 
El tocino de este animal está reducido á una li- 
jera capa de grasa; cuando se ha perseguido mu- 
cho tiempo á un individuo adquiere su carne el 
olor de la glándula dorsal, si no se le quita en 
seguida; si no se ha cansado se le puede dejar 
sin desollar, pues entonces el olor no se comuni- 
ca å la carne. 


- Picart: Geog. Río de Nicaragua, af. de la 
izq. del Prinzapolca. Nace en la meseta de los 
Toacas. 


PECATONICA, PECKATONICA Ó PEKATONI- 
CA: Geog. Ría de los est. de Wisconsin é Ii- 
nois, Estados Unidos. Nace en la parte S. del 
Wisconsin, entra en el Uinois, donde corre por 
los condados de Java, La Fayette, Stéphenson 
y Winnebago, primer al S.S. E. hasta Freeport, 
uego hacia el E, y N.E. por Pekatonica hasta 
Rockton, donda desagna cn el Rock River, Su 
curso es de unos 225 kms. 


PECATRIZ (del lat. peccátrix): adj f aat. Pre- 
CADORA. Usáb. t. e. s. 


PECAYA: Geog, Municip., del dist, Petit del 
est. Falcón, Venezuela; 1388 habits., distriibmi- 
dos entre el pueblo cab. y 20 sitios. Este muni 
cipio produce café, maíz, yuca y otras verduras, 
y su temperatura es cálida y sana, El pueblo 
cab., Pecaya, está sit. en un llano á la falda de 
un cerro, cerca de una quebrada y distante de 
San Luis, al 8.8.0., 29 kms., y consta de 54% 
habits, Este pueblo mé fundado en 1720 


PECCATA MINUTA (del lat. peccáto, pecados, 
faltas, y minúte, pequeños): expr. fam, Error, 
falta ó vicio leve, 


PECE: m. ant, PEZ. 


.. falta otra llamada halieto, la cual es de 
agndisima vista, y andando sobre el aire, y 
viendo dentro del mar el PECB, baja «on ma- 
ravillosa ligereza contra él, y heurdiendo las 
agnas con el pecho, le arrebata. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


+. 6 aquel PRCE tremielga, que picando en 
el anzuelo, va por el sedal y la caña 4 envarar 
el brazo de quien la tiene. 
Juan DE MALARA. 


~ PEcE: Tierra mojada y hecha barro, que sir- 
ve para hacer tapias. 


— Pror: Lomo de tierra que queta entre sur- 
go y surco, 

- Precs AUSTRAL: Astron. Una de las cons- 
telaciones celestes australes. 

o Pece VOLANTE: Astron. Constelación ce- 
leste que está cerca del polo antártico, 

- EL PECE, PARA QUIEN LO MEREGE: rel. que 
enseña que el premio se hizo para el mérilo, y å 
él se le debe dar. 


PECEÑO, Ña: adj. Que tiene el color de la 
pez. Aplicase ordinariamente al caballo de este 
pelo. 

En un castaño PECEÑO, con girel de raso 
verdemar muy gnarnecido, iba soberbio Ro- 


brán, 
Dieco DE COLMENARES, 


= Prerso: Que sabe å la pez. 


PECERA: f. Vasija ó globo de cristal, que se 
llena de agua y sirve para encerrar algunos pe- 
ces de varios colores. 


PECETA: f. Pes. Red pequeña formada con 
hilos de vela, que se tiende verticalmente con 
botes ó desde tierra, y al efecto va Jastrada in- 
feriormente con varios plomos, y Heva en el bor- 
de ú orilla superior, multitud de corchos para 
impedir que se sumerja toda: en muchos puntos 
se la llama también boliche, y en Valencia la de- 
signau con el nombre de art. 


PECI 
PECEZUELA: f. d. de PIEZA. 


«o. fabricando, con alguna masa, fortalezas 
y plazas... que después bata con PECEZUELAS 
de artilleria. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


PECEZUELO: m. A. de PIE. 


... apenas pisan la raya de la vida los Pece- 
ZUELOS del niño. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


PECEZUELO: m. d. de PEZ. 
PECIENTO, TA: adj. Del color de la pez. 


PECILASPIO: m. Zvol. Género de insectos co- 
leópteros de la familia erisomėlidos, tribu meso- 
falitinos. Se caracterizan sus especies por te- 
ner: cabeza poco visible por encima; labro 
bastante grande y fuertemente escotado en su 
borde libre; palpos maxilares con el segundo ar- 
tejo alargado, el tercero más corto y el cuarto 
ovalado; ojos ovales, poco convexos; antenas 
que pasan un tercio de la base del pronoto, en- 
grosadas en su extremo, con los cinco primeros 
artejos casi lampiños y los seis últimos puhes- 
centes; pronoto doble de ancho que de largo, 
con el borde anterior poco ó nada escotudo en el 
centro, los laterales oblicuos, el posterior con 
un pequeño lóbulo redondeado á cada lado; es- 
cudete triangular, generalmente agudo: élitros 
medianamente convexos, con la superficie con- 
fusamente puntuada ó reticulada; patas media- 
vas, con las tibias casi prismáticas y surcadas 
por la parte externa; tarsos bastante dilatados, 
con el artejo ungueal apendiculado, 

Las especies de este género pasan de 50, por 
lo cual se dividen en dos secciones, según que 
tianen ó no los élitros reticulados; la coloración 
es ecuentemente uniforme en la sección prime- 
ra, mientras que en la segunda presenta man- 
ehas y dibujos de un rojo leonado sobre fondo 
negro, que también å veces es pálido; no hay 
ninguna especie con reflejos metálicos. Todas las 
especies pertenecen Á la fauna del Brasil, y so- 
lamente ulgnuas han sido descubiertas en el Pe- 
rů óen Boliva. 


PECILESTO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu es- 
tronglinos. Presentan estos insectos los carac- 
teres siguientes: lúbulo interno de las maxilas 
no ganchndo en su extremo; ojos medianos, muy. 
separados por encima y fuertemente escotados; 
antenas notablemente más largas que el protó- 
rax, con los artejos tercero y cuarto alargados, 
el quinto y sexto en cono invertido y más cortos, 
y los signientes gradualmente ensanchados y 
deprimidos, de manera que forman una maza 
ancha (excepto en la especie geniculatus ); pro- 
tárax transversal poco convexo, cuadrado ò li- 
geramente estrechado por delante, algo escotado 
anteriormente, truncado en su base y rebordea- 
da por todas partes; pronoto limitado lateral- 
mente por aristas vivas; élitros un poco más an» 
chos que el protórax y truncados en sn baso, ge- 
neralmente alargados y medianamente convexas 
por encima; patas variables, pero siempre alar- 
gadas y poco robustas. 

Excepto algunas especies de forma navicular 
más ó menos ancha, estos insectos son más 
bien alargados, Todos ellos son, cuando me- 
nos, de talla mediana, y sus colores, muy va- 
riados, nunca son metálicos. Se les encuentra 
siempre sobre las hojas en los bosques, y casi to- 
dos son muy frecuentes en las regiones intertro- 
picales de la América del Sur, Entre sus nume- 
rosas especies pueden citarse como ejemplo el 
Pecilesthus fasciatus y el P. tigrinus. 


PECILGAR; a, ant. PEILIZCAR. 
PECILGO: m ant. PELLIZCO. 


PECILIA (del gr. moxthos, de varios colores): 
f. Zoal. Género de peces teleosteos del arden de 
los fisóstomos, familia de los ciprínidos, carac- 
terizado por la forma particular de las mandibu- 
las, deprimidas, horizontales y protráctiles, for- 
madas en su parte superior solamente por los 
intermaxilares, que tienen, así como la mandí- 
bula inferior, una faja compuesta de una serie 
externa de dientes movibles y ganchudos, y una 
segunda de otros pequeños; el paladar es liso, 
delgado, blando y carnoso; los faríngeos tienen 
dientes ganchudos en varias series; la membra- 
na branquióstega está sostenida por cinco radios; 
los intestinos son largos y sencillos; la vejiga 
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aórea única. Todas las pecilias parecen vivípa- 


Tas. , , 
Como tipos de este género citaremos las dos 


ies siguientes: 

eas a ia de Surinam { Pecilia Surina- 
mensis), que como tiene la cabeza aplanada y 
deprimida resulta ser el hocico un poco cunei- 
forme; los ojos son bastante grandes, y sólo exis- 
te un suborbitario, Imesecillo cuadrado que cu- 
bre el espacio entro el ojo y el ángulo de la bo- 
ca; únicamente las mandíbulas están desprovis- 
tas de escamas; la parte superior de la cabeza, 
así como las mejillas, las tienen tan grandes co- 
mo las del cuerpo; los labios, bastante gruesos, 
cubren una serie de dientes pequeños, cónicos, 
puntiagudos y de forma regular; sólo los iuter- 
maxilares y la mandíbula inferior tienen dien- 
tes de dos clases; la dorsal es pequeña; la anal 
más angosta y alta; la caudal redondeada, y las 
aletas pares de la forma común; las escamas de 
Ja pecilia de Surinam, anchas y lisas, tienen es- 
trías concéntricas muy finas en la superficie; el 
borde radical está cortado á escuadra y el otro 
en semicírculo, liste pez tiene el color verdoso 
más ó menos dorado en el centro de las esca- 
mas, euyo borde es verde pardusco, por lo que 
parece que el animal está cubierto de una red 
negruzca. El vientre de las hembras adquiere 
un tinte anaranjado durante el desove, y el res- 
to del cuerpo es gris con más ó menos puntos 
negros. Los mayores individuos que se han vis- 
to medían 6 centímetros, pero su talla ordina- 
ria no pasa de 4. 

Este pez existe en la aguas de Bahía, de la 
Martinica y de la Guayana francesa; también 
habita en la Guayana holandesa y en Guada- 
lupe. 

Lo mismo esta especie que las demis del gé- 
nero acostumbran á formar bandadas bastante 
numerosas y buscan los fondos arenosos, aleján- 
dose poco de las orillas y de las raíces que pue- 
den servirles para ocultarse, Enturbian el agua 
agitando el cieno tan pronto como les asusta la 
menor cosa; escóndense entre las hierbas, y al 
cabo de algunos instantes se las ve aparecer de 
nuevo. Las pecilias se alimentan de vegetales é 
insectos, á juzgar por los encontrados en el es- 
tómago de muchos individuos. 

La Pecilia rayada (Pæcilia lineata) tiene el 
cuerpo comprimido, poco alto; la cola larga; el 
ablomen grueso y saliente en las hembras; la 
cabeza aplanada en su parte superior, y corta; la 
dorsal prolongada y la caudal ancha; el color de 
esta pecilia es amarillo, con una mancha en cada 
escama, resultando varias series de líneas, más 
obscuras en los machos que en las hembras; la 
dorsal es amarillenta; las pectorales, las ventra- 
les y la anal blancas en los machos y amarillen- 
tas en las hembras; la caudal ofrece una mezcla 
de azulado con manchas pardas; mide unos 4 
centímetros. 

Donde más abunda esta especie es en las aguas 
de los alrededores de Nueva Orleáns. 


PECILO (lel gr. moxihos, de varios colores): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia cerambicidos, tribu calidinos. Este género 
es desmembración del género Callidium, cuyos 
caracteres presenta casi en absoluto, y del que 
se diferencia únicamente por tener los ojos más 
escotados, aunque no divididos en dos partes, 
así como en que su protórax es subcilíndrico, cs- 
trechado en sus dos extremidades y desprovisto 
de callosidades. 

Se conocen tres especies de este género, una 
europea ( Pæcillum alni) y dos de la América 
del Norte (2, varium y P. lepidus). 


~ PeciLo: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los carábidos. Las especies 
de este género se reconocen por los siguientes 
caracteres: antenas delgadas, con sus tres pri- 
meros artejos provistos de una quilla cortante; 
palpos cilíndricos, con el último artejo muy po- 
co mis corto que el precedente; diente medio del 
menton cóncavo y escotado; lengiieta casi pla- 
na, truncada en su extremo, con las paraglosas 
un poco salientes; labro muy poco escotado; 
mandíbulas cortas; élitros provistos de púas dor- 
sales, con la estría escutelar distinta; tarsos tel- 
gallos, los posteriores surcados en sn parte ex- 
terna, los tres primeros artejos de los anteriores 
dilatados y casi cordiformes en los machos, y los 
dos primeros escotados. , 

De este grnero se conocen nueve especies, pro- 
pias todas de Enropa y de la America del Norte, 
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la scuales divide Le Conte en dos grupos, segun 
que el borde lateral del protórax es plano ó an- 
chamente deprimido. Al primero pertenecen las 
especies Pecilus subeordatus, ocvidentalis, seitu- 
lus, cyaneus, Suye y convexicollis. En toda Eu- 
ropa son muy comunes las especies de este gé- 
nero, y en España abundan el P. cupreus, el P. 
infuscatus, el P. Koyi, el P. nitidus, ete. 


PECILODERMA (del gr, rroixikos, de varios co- 
lores, y depa, piel»: f. Zool, Género de insectos 
coleópteros de la familia cerambicidos, tribu he- 
teropinos. Cabeza muy poco cóncava entre las 
antenas; frente subvertical; antenas débiles, tili- 
formes, finamente pubesventes, que pasan un 
poco de los élitros: protórax un poco más largo 
que ancho, subeilíudrico, un poco redondeado en 
los bordes; escudete en triángulo curvilíneo, bas- 
tante grande; élitros alargados, planos por en- 
cima, sinuosamente truneados y brevemente es- 
pinosos por detrás; patas bastante largas, sobre 
todo las posteriores; fémures gradualmente en- 
grosados, un poco más cortos que el abdomen; 
tarsos del último par medianos, con el primer 
artejo tan largo como el segundo y tercero re- 
unidos; último segmento abdominal cónico, alar- 
gado, redondeado en su extremo; mesosternón 
ancho, vertical por delante, horizontal y esco- 
tado por detrás; cuerpo alargado, parcialmente 
pubescente. 

La especie típica ( Paciloderma lepturoides) es 
un lindo insecto originario de la isla de Cuba, 


PECILONOTO (lel gr, rrouxiAos, de varios co- 
lores, y vôros, dorso): f£. Zool. Género de insec- 
tos coleópteros de la familia bupréstidos, tribu 
buprestinos. Este género es sumamente afín al 
Diceren, del que sólo se diferencia por las poco 
importantes particularidades siguientes: cavi- 
dades antenares menos profundas; tercer artejo 
de las antenas casi de doble longitud que el se- 
gundo y el cuarto, contribuyendo siempre á la 
formación de la sierra antenar; escudete mayor, 
fuertemente transversal, estrechado por delante 
y truncado ó anguloso en su mitad posterior; 
¿litros estrechados, pero no prolongados en su 
extremidad; prosternón plano. 

Todas las especies pertenecen å la faunas me- 
diterránea, europea y asiática, excepto una f gen- 
tilis ), propia de las Indias orientales. Con ellas 
se forman dos divisiones: una que sólo compren- 
de la especie plebeja, que recuerda enteramente 
el género Dicerca, y otra en que el cuerpo es más 
estrecho. Todas las especies son de un hermoso 
color verde metálico, ordinariamente acompa- 
ñado de dos bandas laterales de un rojo de cubre 
con manchas azules ( P’. festivaJó de un puntea- 
do negro sumamente fino (P. rutilans). En el 
Mediodía y centra de España no son raras la P, 
Salieri y la P. conspersa. 


PECILOPEPLINOS (de pecilopeplo): m. pl. 
Zool. Tribu de insectos coleópleros de la familia 
cerambícidos, que se rlistingnen por los siguien- 
tes caracteres: palpos cortos, rasi iguales, con 
su último artejo debilmente triangular; mandi- 
bulas cortas, arqueadas y agudas en su extremo; 
calieza poco saliente por detrás de los ojos; tu- 
bérculos anteníferos deprimidos, contiguos, en- 
teros; antenas más cortas que el cuerpo en los 
dos sexos, más ó menos aserradas; ojos fuerte- 
mente escotados: protórax transversal, anguloso 
ó tuberculado lateralmente; élitros convexos, 
más anehos en su base que el protórax; patas 
medianas; caderas anteriores transversalmente 
ovales, más ó menos angulosas hacia fuera, con 
las cavidades cotiloideas abiertas posteriormen- 
te, las intermedias abjertas hacia fuera; epister- 
nones metatorácicos bastante anchos, un poco 
estrechados y truncados por detrás; cuerpo grue- 
so, lampiño. 

Dos bellos géneros componen este grupo. pro- 
pios ambos de la América meridional. Uno de 
ellos, el Peecilopepdus, es conocido desde hace 
mucho tiempo; mientras el otro, Georgia, es 
más moderno y bastante raro en las colecciones. 
Se distinguen entre sí por la denticulación de 
las antenas y la vestidura del protórax. 


PECILOPEPLO (del gr. rrowxekos, de varios co- 
lores, y émkos, especie de túnica): m. Zool, Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia ceram- 
bícidas, tribu pecilopeplinos. Cabeza poco cón- 
cava entre sus tubérculos anteníferos; frente ver- 
tical, corta, surcada; antenas un poco más lar- 
gas que la mitad del cuerpo, débilmente aserra- 
ilas: proterax transversal, medianamente con- 
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vexo, redondeado, obtuso eu los lados; elitrus 
medianamente alargados, convexos, paralelos, 
redondeados é inermes en su extremidad; patas 
robustas; caderas anteriores poco angulosas; fé- 
mures gradualmente engrosados, los posteriores 
más largos que los élitros; tarsos medianos; 
cuerpo alargado y brillante. 

Este género se compone de un pequeño nú- 
mero de especies muy bellas, originarias todas 
de la América intertropical. Pueden citarse co- 
mo ejemplo el Pecilopeplus corallifer del Brasil, 
y el P. Batessí del Amazonas. 


PECILÓPTERO (del gr. moxiħos, de varios co- 
lores, y repo», ala): m. Zool. Género de insec- 
tos del orden de los henrípteros, sección de los 
homópteros, familia de los membrácidos, carac- 
terizados por tener el cuerpo largo y delgado; 
frente estrecha y bastante prolongada; antenas 
largas é insertas por debajo de los ojos, el pro- 
tórax más corto que el mesotúrax, y este último 
bastante convexo; los élitros y alas son muy gran- 
des y rodean el cuerpo en toda su extensión; las 
patas delgadas y bastante cortas; las piernas ca- 
recen de espinas. 

De las seis especies comprendidas en este gé- 
nero el ZPecilopterus ingulatus puede conside- 
rarse como tipo. La patria de este insecto es el 
Brasil. 


PECILOSOMA (del gr. molhos, de varios co- 
lores, y cúne, cuerpo): m. Zool, Género de co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu pe- 
cilosominos. Palpos cortos, desiguales, el último 
artejo ovalar; mandíbulas muy cortas, robustas, 
arqueadas; labro nuy corto, algo escotado ante- 
riormente; cabeza finamente surcada en el vértex; 
epistoma transversalmente romboidal; antenas 
robustas, más cortas que la mitad del cuerpo; 
ojos muy separados y escotados; protórax trans- 
versal, convexo, con una pequeña espina á cada 
lado; escudete grande, en triángulo curvilíneo 
muy alargado; élitros convexos, paralelos, iner- 
mes, redondeados por detrás; patas poco robus- 
tas, comprimidas; fémures lincales; cuerpo me- 
dianamente alargado, lampiño, 

Este género comprende algunas bellas especies 
del Brasil, de talla mediana, entro las que pue- 
den citarse el Pecilosoma ornatus y el P. rufi- 
PENNE. 


PECILUENGO, GA: adj, Aplícase á la fruta que 
tiene largo el pezón de que está pendiente en el 
àrbol. 

PECINA (de pez): f. PISCINA. 


PECINAL: m. Charco de agua estancada, ó la- 
guna que tiene mucho cieno. 


«. la primera es que el agua non nazca de 
lagunas, nin de PECINALES do está el agua po- 
drida. 

Regimiento de Príncipes. 


PECIÑA: Geog. Aldea del ayuntamiento de San 
Vicente de la Sonsierra, p. j. de Haro, prov. de 
Logroño; 44 edifs. I| Aldea de la parroquia de 
San Félix de Villamarín, ayunt. y p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 21 edifs, 


PECIO (del ital. pezzo, pedazo): m. Pedazo ó 
fragmento de la nave que ha naufragado ó delo 
que contiene. 


= Pecio: Derecho que el dueño ó señor del 
puerto de mar exigía de las naves que naufraga- 
ban en sus marinas y costas. 


PECÍOLO (del lat. petiðlus): m. Bot, PEZÓN; 
rabillo que sostiena la hoja, la flor ó el fruto en 
las plantas. 


PECKATONICA: Geog. V. PECATONICA. 


PECKET: Geog. Bahía de la gobernación de 
Santa Cruz, Rep. Argentina; se comunica con la 
laguna Cabecera del Mar por un canal natural 
que se puede pasar fácilmente cuando la marea 
es baja. 


PECOPTÉRIDO (del gr, méros, vellón, y repes, 
helecho): m. Bot. Género de plantas ( Pecopteris J 
perteneciente al tipo de las criptógamas fibroso- 
vasculares, clase de los helechos, familia de las 
Polipodiáceas, que se caracterizan por sus fron- 
des bi ó tripinnatífidas, con las prismas iguales 
en su base o ensanchadas y adheridas al raquis y 
confluentes entre sí, rara vez estrechadas, con los 
nervios primarios llegando hasta el ápice y los 
secundarios casi rectos, sencillos ó ahorquillados, 
y aun en alguna especie pinnados; los soros son 
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casi redondos y están situadosen las terminacio- 
nes de los nervios secun larios, formando serie 
paralela al margen y casi conlluentes entre sí, 
"Todas sus especies son fósiles y se encuentran 


Pecopteris desnoyersit 


Pecopteris aquila 


distribuídas en los terrenos que median desde el 
carbonífero á la oolita, ambos inclusive, 


PÉCORA (del lat. pecus, pecóris): f. Ros ó ca- 
beza de ganado lanar. 


— PÉCORA: V. CARTA PÉCORA, 


— SER BUENA, Ó MALA, PÉCORA: fr, fig. y fam. 
Ser una persona astuta, talmada y viciosa, y con 
más frecuencia siendo mujer. 


- PÉcora: Zool, Bajo esta dominación com- 
prendía Linneo en su quinto orden de mamíle- 
ros la mayoría de los animales que Cuvier in- 
cluyó en su orden de los rumiantes, y que hoy 
en las clasificaciones generalmente seguidas por 
Claus y todos los zoólogos modernos forman 
parte del orden de los artidáctilos, constituyen- 
do la sección de lor artidáctilos rumiantes. 


-PÉcora: Geog. Cabo en la costa O. de la 
isla de Cerdeña, Está á 5 millas al N. ¿ N.E. de 
la punta Rama, y la costa intermedia forma una 
bahía que se ensancha 1,5 milla y está limitada 
por larga playa de arena, á 0,5 millas por dentro 
de la cual se halla la capilla de San Nicolás; 
cerca de la extremidad N. está la embocadura de 
Flumeni Maggiore, caudal de agua considerable 
que atraviesa la población de este nombre, dis- 
tante 4 millas de la costa. 


PECOREA (de pecorear ): f. Hurto ó pillaje que 
salen á hacer algunos soldados, desbandados del 
cuartel ó campamento. 


«e, domesticados en las salidas y PECOREAS, 
con la hez de la infanteria española. 
CARLOS COLOMA. 


... Saliendo å PECOREA 
A la vista de una aldea 
Entré en una casería, 
Y hallando el horno encendido, 
Porque no fui recebido 
Coa amor y cortesia, 
Al huésped y ásu mujer 
Meti dentro, etc. 

Tirso DE MOLINA. 


- Precorta: fig. Diversión ociosa y Mera de 
casa, andando de aquí para allí. 


PECOREAR (de pécora): a. ant. Hurtar ó ro- 
bar ganado. 


PECOS: Geog. Río de los ests. de Nuevo Mé- 
jico y Tejas, Estados Unidos. Nace en el N. de 
Nuevo Méjico, por los 36% lat. N., entre los mon- 
tes de Santa Fe, los Roquizos y los de las Ve- 
gas, formando dos torrentes paralelos que bajan 
de N. å S. Corre luego al S.E., paralelo al río 
Grande del Norte, y á los 34* encuentra el Llano 
Estacado, que le inclina hacia el S. obligándole 
á permanecer en territorio de Nuevo Méjico, De 
éste pasa al de Tejas y sigue al E.S. E., paralelo 
siempre al río Grande, hasta los 31° lat., donde 
vuelve bruscamente al S. para desaguaren la ori- 
Ma izq. del río Grande del Norte, después de un 
curso de mis de 1200 kms. Recibe por la izq. el 
Callinas y el arroyo Tyhone, y porla dra, el Pie- 
dra Pintada, el Salado, el del Toro, el Salt-La- 
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goon, el Atascuso, el Bonito, el Peñasco, el Pe- 
ñasoo, el Azul ó Sacramento, el Delaware, el 
Toyah, el Escondido y el Independencia, Sus 
aguas son salobres y muy sucias, y tienen en di- 
solución gran cantidad de sales, por lo cual lo 
conviene mejor el nombre de Puerco, que le dan 
los mejicanos. || Condado del est. de Tejas, Ls- 
tadus Unidos, sit. en la parte O., en la orilla 
dra. del Pecos; 27500 kms.? y 2000 habits. Se 
le supone rico en minerales, pero el sulsuclo no 
ha sido explorado aún. Cap. Fort Stockton. 


PECOSO, SA: adj. Que tiene pecas. 


... Dioscórides Anazarbeo, médico llamado 
el PECOSO, por las pecas que tenia en el ros- 
tro. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


O que como eres curiosa, 
Entre el resplandor hechizo 
Nos muestras la cara hemosa 
Con tauto lunar postizo, 
Que ya pecas de PECOSA, 
Tirso PE MOLINA, 


PECOTO: Ceog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Marina de Ginzo, ayunt. y p. j. de Puente- 
arcas, prov, de Pontevedra; 21 edifs. 


PECQUET (Juan): Biog. Anatómico francés. 
N. en Dieppe en 1622. M. en París en 1674. Es- 
tudió Medicina en Montpellier, dedicándose en 
particular á la observación de la cavidad torá- 
cica del hombre y de algunos animales, Así, des- 
enbrió el receptáculo del quilo que lleva su nom- 
bre, y que tanta fama le dió en toda Europa. De- 
mostró tanibién que el quilo elaborado en el me- 
senterio pasa de allí por vasos particnlares has- 
ta la altura del hombro izquierdo, en donde en- 
tra en la subclavia y desde alli va al corazón. 
Susdescubrimientos y raciocinios vinieron á con- 
firmar la circulación de la sangre, demostrada ya 
por Harvey. Hizo varias observaciones sobre el 
órgano de la visión, especialmente acerca de las 
funciones de la retina. Pecquet mereció la pro- 
tección del superintendente onquet, y es lásti- 
ma que él mismo abreviava sus dias con el abuso 
de las bebidas. En 1666 fucadmitido en la Aca- 
demia de Ciencias. Intre sus obras se hallan: 
Experimenta nova anatomica (París, 1651, en 
12.9, y 1654, en 4.%); De circulatione sanguinis 
et chilymotu (París, 1651, en 4.9), y De thoracis 
lacteís (Leyden, 1651, en 12.9), 


PECQUEUR (CoNsrTaNTINO): Biog. Economis- 
ta francés. N. en Arleux 44 de octubre de 1801. 
M. en Saint-Leu-Taverny á 27 de diciembre de 
1887. Cuando en la época de la Restauración co- 
menzaron á extenderse las doctrinas sansimo- 
nianas, Pecqueur se adhirió å ellas, pero no qni- 
so ser uno de los discípulos ciegos de la nueva 
escuela, varias de cuyas ideas se hallaban en 
contradicción con las suyas. En 1848 fué nom- 
brado subbibliotecario de la Asamblea Nacio- 
nal, y presentó la dimisión después del golpe de 
Estado de 2 de diciembre de 1851. Además de 
numerosos artículos insertos en varios periódi- 
cos, Pecqueur publicó: Economia social de los 
intereses comerciales, industriales, agrícolas y 
de la civilización en general, bajo la influencia 
de las aplicaciones al vapor, eto.; Mejoras me- 
teriales en sus relaciones con la libertad; De la 
legislación y del modo de ejecutar los caminos de 
hierro; De la paz, su principio y su realización; 
Nuev: teoría de economía social y política, etcéte- 
ra. Pecqueur expuso la primera fórmula de la 
doctrina socialista que se ha hecho célebre con 
el nombre de colectivismo. 


PECS: Geog. C. cap. de dist. y del comitado 
de Baranya, Hungría, sit. al S.5.0, de Buda- 
est, en la pendiente meridional del Szent-Ja- 
pob, en el £ c. de Eszeg á Bares; 34000 habi- 
tantes. Herrerías; fab. de paños, papel y curti- 
dos; cervecerías y alfarerias. Célebre fáb. de loza, 
Sede de un obispado católico. Es una de las 
e. más antiguas de Hungría, con buena catedral 
moderna de estilo gútico, En el término minas 
de hulla y viñedos; elahúrase vino espumoso, 
lamado Champagne de Pecs, El nombre alemán 
de la e. es Finfkirchen. 

PECSENYED: Geog. C. del dist. de Nagy-Mar- 


ton ó Mattersdorf, comitado de Sopron n Oeden- 
burg. Hungría, sit. en los montes Lestha; 5000 


habits. Baños minerales. 


PECSKA: Feng, Dos e. de Hungría, en el co- 
mitado de Arad. Magyar- Preska, en la orilla de» 
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recha del Maros yf. c. de Szegedin á Arad: 
habits. O-Pecska ó Roman Pecska, junto aad 
terior; 7500 habits. 


PECTAR: a. ant. PECHAR. 


PECTASA (do péctico): f. Quim. Fermento es- 
pecial nitrogenado, que acompaña á los produe- 
tos pécticos de las raíces y de los frutos de los 
vegetales, y cuyo descubrimiento débese a] quí- 
mico Fremy, el cual considérala como el verda- 
dero fermento de las substancias gelatinosas con- 
tenidas en las plantas, y la obtuvo precipitando 
por medio del alcohol el jugo de zanahorias nue- 
vas. Distínguense, á lo que parece, dos varieda- 
des de pectasa, una de ellas soluble en el agua, 
mientras que la otra no se disuelve en absoluto 
en este líquido; constituye la substancia que nos 
ocupa un cuerpo incristalizuble, y sus propieda- 
des, bastante definidas á lo que parece, vamos á 
describirlas. 

Ha de indicarse, en primer término, cómo las 
dos variedades de pectasa son transformalles, y 
de la soluble se pasa á la insoluble coagulándo- 
la por medio del alcohol, lo cual demuéstrase en 
el hecho de que el zumo de zanahorias, preci- 
pitado por aquel cuerpo y luego filtrado, no tie- 
ne la menor acción sobre la pectina y es en ab- 
soluto ineficaz para provocar la fermentación 
llamada péctica; la pectasa es por otra parte muy 
inestable; abandonada en contacto del agua por 
algunos días no tarda en cubrirse de vegetacio- 
nes ó se descompone y altera de modo tan pro- 
fundo que pierde enteramente sus condiciones y 
cualidades de fermento, y tampoco actúa sobre 
la pectina, ni con ella reacciona en absoluto des- 
puésde haber sido hervida en agua durante bas- 
tante tiempo. Cuando el cuerpo que describimos 
se pone en contacto de una disolución de pectina, 
al momento prodúcese la fermentación péctica, y 
la pectina cámbiase en un cuerpo que es primero 
gelatinoso y luego llega á no disolverse poco ni 
mucho en el agua fría; la fermentación péctica, 
que se efectúa con gran eficacia á la temperatura 
de 30%, llévase á cabo sin desprendimiento de 
gases, y aun fuera del contacto del aire, y lo mis- 
mo puede ocasionarla la pectasa soluble, que pro- 
vorsrla, con igual intensidad y forma, la varie- 
dad iusoluble del mismo cuerpo, y es curioso có- 
nio se presenta en los vegetales y de qué mane- 
ra en ellos está contenida, Raíces tales como la 
zanahoria y la remolacha contienen pectasa so- 
Inble, y por eso sus zumos son aptos para trans- 
lormar la pestina con el acto de la fermentación 
péctica, mientras que tal hecho no sneede si se 
usan zumos de frutos ácidos, tales como el de 
manzana, y esto se explica por qué contienen la 
variedad insoluble de la pectasa, que está en la 
parte también insoluble de las pnl pas correspon- 
«dientes, y así puede verse que la de manzana, por 
ejemplo, sirve para alterar en seguida una diso- 
lución de pectina y ejerce fimciones de fermen- 
to, ya que mediante su influjo fórmanse los áci- 
dos pestoso y péctico, insolubles y producto de 
las alteraciones de la pectina cuando se la hace 
fermentar. De sus experimentos, que han sido 
ciertamente notables, dedujo Fremy que la fer- 
mentación péctica, ó sea la transformación de la 
pectina en los ácidos nombrados ha un momen- 
to, y efectuada sin que se note el menor despren- 
dimiento gaseoso, débeso á un fermento espe- 
cial, nitrogenado, soluble unas veces y otras no, 
contenido en el primer estado es el zumo de cier- 
tas raices más ó menos dulces, y en el segundo 
en la pulpa de los frutos ácidos, y este fermento 
péctica, que el calor destruye y qne el aire alte- 
ra haciéndole perder sus cualidades esenciales, es 
precisamente la pectasa estudiada, 


PECTEN: m. Zool, PEINE. 


PECTEROPO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia lampíridos, tribu de Jos 
melirinas, Los individnos de este género se re- 
conocen fácilmente por tener la lengiieta robus- 
ta, membranosa y truncada anteriormente; pal- 
pos labiales robustos, con el último artejo coni- 
cofusiforme, truncado en su extremo; los maxi- 
lares medianos, con el último artejo largo y oh- 
tuso en el extremo; labro transversal con un re- 
borde membranoso por delante; cabeza oblonga; 
antenas insertas á los lados del hocico á alguna 
distancia de los ojos, filiformes, bastante largas, 


© sobre todo en los machos, y de 11 artejos; protó- 


rax redondeado en los larlos y en los ángulos 
posteriores, truncado por delante; élitros alar- 
gados, paralelos, redondeados cn su extremo; 
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tas largas y delgadas; tarsos de cinco artejos, 
los cuatro primeros un poco oblicuamente corta- 
dos en su extremidad y el quinto muy largo, en- 
rosado en su extremo y con uñas largas y ro- 
bustas. , 
Las especies de este género, que parecen pro- 
ias exclusivamente de las islas de la Madera y 
 narias, son de pequeña talla y de un color 
metálico uniforme. Wollaston ha descrito las 
cuatro siguientes: Pecteropus maderensis, P, ru- 
gosus, P. rostratus y P. pellucidus, las tres pri- 
meras del Archipiélago de la Madera y la última 
de la isla de Tenerile. 


PÉCTICO (AciDO) (de pectina Je adj. Quim. 
Cuerpo engendrado mediante la acción de la pec- 
tasa reaccionando con la pectina, y con esta últi- 
ma constituye los dos mås interesantes compues- 
tos gelatinosos contenidos en los vegetales, ó 
cuando menos formados å sus expensas, 

El ácido péctico, que ha sido descubierto y ais- 
lado por Braconnot y estudiado minuciosamente 
por Fremy, es un cuerpo de consistencia gelati- 
nosa, completamente insoluble en el agua, y que 
al desecarse conviértese ch ana masa blanca de 
perfecta transparencia; su composición suele re- 
presentarse entonces por la fórmula CsH „Os. Si 
el agua fría no tiene acción sohre el cuerpo que 
nos ocupa, según se acaba de decir, no es lo mis- 
mo el propio líquido caliente; porque si bien es 
cierto que no la disuelve de nna manera sensi- 
ble y apreciable, no es menos verdad que hirvien- 
do durante largo tiempo agna que tenga trido 
péctico en suspensión transformase éste total- 
mente en otro compuesto también ácido, muy 
soluble en el agua, hasta e] punto de ser en ax- 
tremo delicuescente, y puede observarse muy 
bien semejante cambio con súlo notar lo qne su- 
cede al desecar el ¡cido que nos oenpa al calor 
de la estufa de Gay-Lussac, que se torna ohsen- 
TO, vuélvese higrométrico, y abandona al agua 
una substancia bastante ácida, y de ahí la nece- 
sidad de la desecación del producto fuera de to- 
do contacto del aire y de la humedad, ó sea en el 
vacío bien seco. 

Son los álcalis disolventes del ácido púctico 
cuando estin diluídos, y entonces combínanse 
con él, originando las pectasas correspondientes, 
que son solubles en elagua y precipitables en se- 
guida que al líquido se añade un poco de aleo- 
hol ordinario y de regular concentración. Si los 
álcalis empléanse concentrados la metamorfo- 
sis es más honda y profunda, porque originan 
y engendran un isómero, que es el árido meta- 
pélico, caracterizado porque los ácidos no lo des- 
alojan de su combinaciones. 

En este respecto es el ácido péctico un cuerpo 
singularísimo. Insoluble en el agua fría, altera- 
ble por el mismo líquido hirviendo, descomponi- 
ble, en determinadas condiciones, mediante la 
influencia de las bases, tiene, no obstante, apti- 
tudes y capacidad para formar sales, ácidas ó bá- 
sicas, según la proporción de base alcalina em- 
pleada para disolverlo. Por lo que å la compo- 
sición del ácido se refiere, resulta que, conforme 
4 los análsis de Fremy, que son bastante preci- 
sos, contiene, en 100 partes de su peso, 43,91 de 
carbono, 4,87 de hidrógeno y 51,22 de oxígeno, 
tomando como materia del análisis el pectato 
de plomo, que forma con el de bario las sales 
más importantes del ácido que se describe, y 
cuyo principal carácter reside en sus transfor- 
maciones en presencia de los álcalis que ya van 
dichos; y por cierto que, según másadelante ha 
de especificarse, el carbonato de sodio que se 
emplea en la preparación del ácido péctico es 
el mayor obstáculo para conseguirlo puro, en 
cuanto puede, en el momento, convertirlo en áci- 
do metaj»ctico, soluble en el agua como ya que- 
da dicho, fenómeno muy sensible, porque se ex- 
terioriza a] momento, puesto que el líquido toma 
poco á poco color pardo más ó menos obsenro, 
seguro € indudable indicio de la transformación 
isomérica de que se trata, y de la cual por sepa- 
rado se habla en este mismo artículo. | 

Engéndrase el ácido péctico en variadas con- 
diciones, que todas ellas redúcense á transfor- 
mar la pectina, empleando generalmente los ál- 
calis diluídos; la metamorfosis no se lleva å ca- 
bo de una vez, pues primero genérase el ácido 
pectónico, y súlo después de muy prolongado 
contacto de los cuerpos qne reacelonan es posi- 
ble llegar al ácido pcrtico. Para obtenerlo bien 
puro, y por completo exento de materias extra- 
ñas, consignióndalo de color enteramente blan- 
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co, se apela al método de Fremy, que es muy 
práctico y de excelentes resultados cuando se 
trabaja con cierto cuidado: comiéuzase la ope- 
ración preparando la pectina, de la cual es pi- 
mera materia la pulpa de zanahoria bien lavada 
y hervida con agua un poco acidulada con ácido 
elorhidrico; el líquido, luego de haber sido fil- 
trado, tiene en disolución pectina, y trátase por 
carbonato de sodio, y se calienta hasta hervir un 
buen rato, con lo cual la dicha pectina está trans- 
formada ó convertida en la sal denominada pec- 
tato de sodio, y esta nueva sal se descompone 
tratándola con ácido clorhídrico, lavando con 
agua destilada el ácido púectico, que se aisla y 
precipita en el seno de la masa líquidas Una sola 
precaución es menester tener en estas operacio- 
nes, y es procurar con exquisito cuidado que no 
haya exceso de carbonato alcalino, pues entonces 
el mismo ácido péctico formado pasaría en sc- 
guida á ácido wmetapúctico; pero al mismo tiem- 
po ha de haber la suficiente cantidad del referi- 
do carbonato para la formación del pectato, que 
en el caso de estar en falta no se constituiria si- 
no el pectarato, ó sea el intermediario ó punto 
de transición para legar en transformaciones 
sucesivas desde la pectina al ácido píetico. 

«leido parapético. — Es el primero de los úci- 
dos solnbles en el agua, formado por la acción 
del mismo líquido hirviendo sobre el ácido pic- 
tico, Preséntase sólido, gelatinoso, como es Ja 
ennsistencia de todos los cuerpos incluídos en el 
grupo «le los compuestos llamados pócticos; su 
reacción con los reactivos coloridos es franca- 
mente ácida y sobremanera enérgica, y en sv 
virtud es susceptille de dar bien definidas sales, 
solubles en el agua, cuando el ácido libre es å su 
vez disuelto en el amoníaco ó en las lejías de po- 
tasa y sosa, y tienen como característica princi- 
pal y casi única que un exceso de agua de ba- 
rita precipita en seguida el ácido paraywctico de 
las disoluciones que lo contienen libre y vombi- 
nado. Fremy ha determinado la composición 
del ácido qne nos ocupa mediante la oscompo- 
sición del parapectato de plomo, obtenido preci- 
pitando las disoluciones de úrido parapóctico por 
otras de acetato nentro del metal citado, y ob- 
tuvo que en 100 partes contiene 44,01 de: var- 
bono, 4,58 de hidrógeno y 51,38 de oxige 
en cuanto á su fórmeda acaso pueda udmiluse el 
simbolo Cy Fy Oa, que no damos pordelmitivo, 
puesto que los datos hasta ahora conaridos ne 
san suficientes, y reclaman nuevos estudios y 
todavía más detenidas determinaciones. 

Vara ohtener las sales de acido parapéctico, ó 
sea las parapertatos que sirven luego pars aislar 
el ácido, se apela å transformar Jos pectatos, hien 
sometiéndolos por algún tiempo á la tormpera- 
tura fija de 1500, bien, y es todavía mejor mé. 
tado, tratándolos con agua hirvierdo y sostenien- 
tlo la ebullición unas cuantas horas; con las pre- 
tatos insolubles se emplea el primer medio y da 
excelentes resultados en la práctica, puesto que 
la transformación es íntegra y puede calificarse 
de completísima. 

Acila metaupéctico. - Es producto espontáneo 
y término de la metamorfosis de la pectiva, y 
puede engendrarse simplemente disolviendo en 
el agua el ácido parapóctico que acaba de sor 
descrito. Preséntase el ácido metapéctino sólido, 
de consistencia gelatinasa; no cristaliza nunca; 
su función como tal ácido es enérgica y está bien 
definida: forma sales qne todas ellas son son- 
bles, y por eso no precipitan sus disoluciones ni 
con el agua de barita, ni tampoco con el acetato 
neutro de plomo; la composición de este enerpo 
es la siguiente, para 100 partes del mismo: 44,0 
de carbono, 4,58 de hidrógeno y 51,38 de oxíge- 
no, lo cua! hace que gua pueda ser representa» 
do por la fórmula C,H,¿O,, sin que se la dé más 
valor que el de símbolo provisional, y acaso bas- 
tante incierto. Son caracteres del ácido metapie- 
tico el que sus disoluciones no pueden conser- 
varse limpias s'no breves instantes, porque con 
gran rapidez cúbrense de moho, y luego, cuando 


A 


se las hierve durante mucho tiempo, se descom- + 


ponen desprendiéndose en cantidad notable áci- 
do acético y dejanelo un depósito sólido, más 6 
menos negruzco, formado en totalidad por el áci- 
do úlmico; además, cuando á los metapectatos 
disueltos se añade un exceso de la base que con- 
tienen Jos líquidos, toman marcado color amari- 
llo y todos precipitanse con el acetato básico de 
plomo. Los ácidos parapécticos y metapécticos 
ofrecen una reacción notabilísima, y es que, de la 
misma manera que el azúcar de nva, descomponen 
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ála temperatura de la ebullición el doble tarta- 
rato potásico cúprico, 

Se prepara el ácido metapéctico abandonando 
muchos Vas una disolución de pectina, que va 
volviéndose ácida y perdiendo la cualidad de ser 
precipitada si á dicho líquido se le añade al- 
cohol, y la metamorfosis acelérase de una ma- 
nera notable cuando en ella interviene la pec- 
tasa. Engéndrase de la propia suerte cuando se 
somete la pectina á la influencia de ácidos muy 
enérgicos, y así el clorhídrico diluído é hirvien- 
do lleva à término el cambio en pocos ins- 
tantes, y también si la tan citada pectina ó los 
ácidos pectósico y péctico son tratados por un 
exceso de cualquier áleali, en cuyo caso deter- 
mínase la formación de un pectato alcalino; y por 
último, si el ácido péctico se mezcla con agua y 
se deja en contacto del líquido por dos ó tres 
meses, acaba por disolverse enteramente; pero el 
cambio es mucho más rápido, puesto que en trein- 
ta y seis horas puede ser llevado á buen término 
haciendo intervenir el calor, ó quizá mejor los 
ácidos diluídos. 

Acido piropéctico. - Nombre dado por Fremy 
al producto que resulta de someter la pectina ó 
uno de sus derivados, tales como los ácilos péc- 
tico, parapéctico ó metapictico, å la temperatura 
fija de 2009, en cuyo caso, además de producirse 
el ácido pirogenado, se desprenden agua y ácido 
carbónico, El ácido piropéctico es sólido, por 
completo insoluble en el agua, y sólo tiene por 
disolventes las lejías alcalinas, y entonces com- 
bínase con las bases que contienen para formar 
sales, que son incristalizables y se caracterizan 
casi únicamente por ser todas de color pardo 
obscuro, más ó menos pronunciado. 


PECTIDIO (del lat. pecten, peine, y el gr. eî- 
dos, forma): m. Pat. Género de plantas f Preti- 
diam) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulillovas, tribu de 
las vernoniiecas, cuyas especies habitan en las 
Antillas, y son plantas herbáceas, anuales, lam- 
piñas. di ó tricótomas, con las hojas lineales, 
con pestañas en la Lase, en número de una ó dos 
ú cada lado, y con dientes gruesos glandulosos 
que llegan hasta el nervio medio; caleznelas 
largamente pedunenladas y solitarias; cabezue- 
las paucifloras, heterógamas, con las flores del 
radio uniseriadas, lignladas, femeninas, y las del 
disco en muy carto número, tubulosas y herma- 
forditas; involueros cilindráceos formados por 
cinco hojas iguales, abrazadoras y glandulosas 
por el dorso; receptáculo desnudo; 'corolas del 
disco regulares, con el limbo quinquedentado, y 
kia del radio liguladas, enn e tubo más corto; es- 
tigmas de las del disco semicilíndricos y cortos; 
aquenios angulosos, estriados, con callo basilar, y 
vilato formado por pocas cerditas aleznadas, ri- 
gidas, casi córneas, desnudas, lisas y algo diver- 
gentes, 

PÉCTIDO frlel gr. raxrí, filamento): m. Bot. 
Género de plantas ( Pectis) perteneciente á la fa- 
milia de las Conipmestas, subfamilia de las tu- 
bulifloras, tribu de las vernoniáceas, enyas espe- 
cies habitan en la América tropical, y son plan- 
tas herbáceas, anuales ó rara vez perennes, con 
las hojas lampiñas y con margen cartilaginoso 
mny estrecho; cabezuelas sobre ramitas desnu- 
das ó con sólo una bráctea en su mitad, ó senta- 
das y más ó menos ocultas entre las hojas; las 
cabezmelas son multifloras, heterógamas, con las 
flores del radio uniseriadas, liguladas y femeni- 
nas, y las del disco hermafroditas y llosculosas; 
involnero cilindráceo, formado por cinco á ocho 
brácteas iguales, abrazadoras, y con el dorso 
glanduloso; receptáculo desnudo; corolas del dis- 
co bilabiadas, muy aproximadas entre sí, con el 
labio exterior ancho, con cuatro ó rara vez tres 
dientes, y el inferior lineal; las del radio ligula- 
das, con la Jígula más larga que el tubo; estig- 
mas del disco semicilíndricos y cortos; aquenios 
angulosos, estriarlos, con callo basilar; vilano 
semejante en los del disco y en los del radio uni- 
serial, formado por pajitas escariosas en su base, 
anchas. aserraditas. setiformes en el ápice, y ge- 
neralmente desiguales. 


PECTIDÓPSIDO (del gr. rnxrés, filamento, y 
Bas, aspecto): m. Bot. Género de plantas f Pec- 
tirlopsis) perteneciente á la familia de las Com- 

uestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
as vernoniáceas, cuyas especies habitan en los 
montes de la América del Norte, y son plantas 
herbáceas, annales, ramosas en la base, difusas 
y lisas, con las hojas estrechas, lineales, denta- 
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dopestañosas en su base, y las cabezuelas muy 
cortamente pediceladas; las cabezuelas son mul- 
tifloras, heterógamas, con las flores del radio uni- 
seriadas, liguladas y femeninas, y las del disco 
hermafroditas y tlosculosas; involucro cilindrá- 
ceo y formado por ocho brácteas dispuestas en 
una sola fila; receptáculo desnudo; las corolas 
del disco son regulares y tienen el limbo quin- 
quedentado, y las del radio son semitlosculosas; 
estigmas del disco semicilíndricos y cortos; aque- 
nios angulosos, estriados y con callo basilar; vi- 
lano pajoso, con las pajitas dispuestas en una 
sola serie, quinquedentadas y formando una es- 
pecie de corona. 
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PECTINA (del gr. raxrós, fácil de eoagularse): 
f. Quim. Substancia orgáuica no nitrogenada, 
formada de Jos frutos de los vegetales si se les 
somete á la acción del calor, por consecuencia 
de la transformación de la pectasa, mediante 
Ja influencia de los ácidos cítrico y málico con- 
tenidos en los frutos, cuando se hallan en estado 
de madurez un poco avanzada. Es un cuerpo só- 
lido, de color blanco, incristalizable, soluble en 
el agua, nenten å todos los reactivos coloridos, 
precipitable de sus «lisolnciones por medio del 
alcohol, en cuyo caso forma una especie de gela- 
tina, óse presenta en largos tilamentos cuando 
se trabaja con líquidos nmy concentrados: á la 
composición de este cuerpo, no muy precisa y 
clara, á pesar de los estudios de Fremy, que son 
los más completos que acerca de sernejante cuer- 
po han sido hechos hasta el día, parece respon- 
der la fórmula Cy,H,¿0y», Ó bien Cz,11,0.7:4 H.O, 
sin que pueda darse hasta ahora por cosa defi- 
nitiva y terminante. Cuando la pectina ha sido 
obtenida en frío y está bien pura, no ha de pre- 
cipitar con el acetato detplomo neutro, y con el 
básico debe dar precipitado abundante; es com- 
pletamente inactiva para la luz polarizada; trata- 
da con los álcalis, ó empleando bases alcajinote- 
rrosas, constitúyense los pectatos, de Jos cuales 
los ácidos enérgicos permiten aislar y separar el 
ácido péctico, que es del todo insolnhle, y este 
carácter es muy singular y propio del cuerpo que 
se estudia, el cual, mediante la acción de un ler- 
mento particular denominado pectosa, transfúr- 
mase en un ácido gelatinoso nmy especial, que 
es llamado ácido pectónico. Hervida la gelali- 
na con agua durante algún tiempo, conviérte- 
se pronto en parapectina, y ésta á su vez, por 
igual mecanismo, en metapectina, que es el áci- 
do metapectínico, que, al igual de las anterio- 
res, constituye uno de tantos principios gelati- 
nosos de los vegetales, en cuyos frutos se engen- 
dra al cabo la gelatina, mediante transformacio- 
nes orgánicas provocadas por materias que son 
fermentos, 

Queda dicho cómo la pectina existe en los fru- 
tos cercanos rle la total madurez, lo cual prucha- 
se de la manera siguiente: reducida á polvo una 
manzana verde, extriese su zumo por medio de 
la presión; y este líquido así obtenido, ni trazas 
de pectina contiene; mas hirviéndolo pocos mo- 
mentos aparece el cuerpo que nos ocupa, dando 
al líquido Ja viscosidad característica de los zu- 
mos de frutas cocidos que á la pectina es debido, 

esta substancia fórmase quizá mejor todavía 

irviendo el zumo de zanahorias ó de nabos, ha- 
biéndolos acidulado previamente. Mas si fácil es 
provocar la formación de la pectina no lo es tan- 
to aislarla pura, puesto que los agentes emplea- 
dos para purificarla la disocian muy pronto, 
ó cuando menos la alteran tan notablemente 
que lo que se dice pectina de ordinario es sólo 
mezcla de diferentes especies químicas, produc- 
to de sus alteraciones la mayoría de las veces, 
como el ácido péctico y sus variedades, Fremy, 
en sus clásicos estudios de Química vegetal, ha 
conseguido obtener puro el cuerpo que describi- 
mos, precipitándolo primero por el alcohol de 
sus disoluciones acuosas, y entonces fuéle dado 
probar que el producto conseguido era en efecto 
pectina, pero muy mezclado con substancias, ta- 
les como dextrina, una sal de calcio, materia al- 
buminosa, combinaciones del ácido péctico y sa- 
les amoniacales, que todas son precipitables por 
el alcohol, en las condiciones en las cuales el ex- 
perimento se realiza de ordinario; y además, ha- 
viendo sido acidulados los líquidos con los ári- 
dos sulfúrico y oxálico, también se precipitan 
combinaciones de la pectina con ellos, viniendo 
de esta suerte á añadir impurezas å las el pro- 
ducto principal, que por esta cansa no presenta 
siempre igual composición química, y enya pu- 
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rificación es, conforme se ha dicho, poco menos 

ue imposible. De aquí se origina el método de 
Fremy. cuyo químico no ha provocado la forma- 
ción de la pectina valiéndose de un ácido capaz 
de transformar la pectasa, sino que apela al zumo 
de frutas maduras y opera con el de pasas bien 
exprimidas: el líquido se filtra primero, sepárase 
luego la cal que pudiera contener, precipitáandola 
por medio del ácido oxálico; en seguida elimí- 
nanse las materias albuminosas con una disolu- 
ción concentrada de tanino, y el líquido resul- 
tante, después de una nueva filtración, da ya 
pectina en forma de largos filamentos gelatino- 
sos cuando es tratado por alcohol; mas no sien- 
do la substancia pura, requiérese disolverla en 
agua, después de un buen lavado con alcohol, 
para precipitarla de nuevo por medio de este lí- 
quido, mezclándolo á sus disoluciones acuosas, 
operación que ha de repetirse hasta que los reac- 
tivos correspondientes indiquen que en los lí- 
quidos no hay trazas ni de glucose ni de ácidos 
orgánicos. Operando de esta suerte, y despmés de 
largos tratamientos en la forma que va dicha, 
dice el citado Fremy que se llega á una pecti- 
na completamente incolora, neutra con todos 
los reactivos coloridos, y cuya calcinación súlo 
da como una centésima de su peso de cenizas 
fijas. Recomiéndase evitar con cuidado, en la ob- 
tención del cuerpo que nos ocupa, el empleo del 
agua hirviendo ó muy caliente, porque en segui- 
da altera y destruye la pectina, 

Parapectina. ~ Es el producto que se forma 
cuando se hierve por algunas horas una disolu- 
ción acuosa de pectina, que pierde entonces su 
aspecto gomoso y experimenta muy visibles mo- 
dificaciones, que en nada cambian, por otra par- 
te, la estructura química y la composición cen- 
tesimal de aquel cuerpo. Preséntase la parapec- 
tina como una substancia dotada de perfecta 
neutralidad respecto de los reactivos coloridos; 
no cristaliza en manera alguna; es extremada 
mente soluble en el agua, del todo insolnble eu 
el alcohol, enyo líquido es apto para jweripitar- 
la de sus disoluciones acuosas, apareciendo en 
tal caso formando una especie de gelatina que 
es de perfecta transparencia, Como principales 
caracteres químicos del enerpo que examinamos 
han de citarse los dos únicos bien determinados 
y conocidos, å saber; que tratada la paraymetina 
por cualquiera de Jas bases solubles se allera y 
cambia, dando como resultado inmediato de sus 
cambios químicos los correspondientes pecta- 
tos, por donde llega á inferirse que los alcalis 
y bases solubles transfórmanla en acido péctico; 
además de esta cualidad, que es esencial, obsér- 
vase cómo las disoluciones de parapectina son 
precipitaldas por el acetato de plomo, cualidad 
que sirve á maravilla para distinguirla de la pec- 
tina y que puede servir para indicar también 
cuándo ambas substancias están mezcladas, cosa 
bastante frecuente. No obstante esta comlición 
de formar combinaciones son el plomo, falta to- 
davía por determinar la capacidad de saturación 
de la parapectina, porque lo mismo con ambas ba- 
ses alcalinas que con el plomo forman verdade- 
ras sales, que pueden contener una ó dos molé- 
eulas de las bases correspondientes, y ann pu- 
diera, respecto al plomo, admitirse que el com- 
puesto llamado básico contiene tres átomos del 
metal; mas si estos datos vo consienten esta- 
blecer la función química de la parapectina, 
esclarecen cuando menos el punto importantísi- 
mo de la composición química, ya que mediante 
ellas sábese que la verdadera especie hállase cons- 
tituída por el producto desecado á la tempera- 
tura constante de 140°, pnesto que es el que con 
más facilidad puede unirse á los úlcalis, y sobre 
todo combinarse con el óxido de plomo puro. 

Esto no obstante, y á pesar de los minuciosos 
análisis y experimentos de Fremy, cuyo valor es 
muy grande, porque han dado mucha luz en tan 
complicado asunto, como la fermentación pécti- 
ca propia de los zumos de frutas maduras, la 
constitución y funciones de la parapectina no 
están bien definidas, y puede admitirse tan sólo 
que es un estado isamérico de la pectina y que 
se forma, sin alterarse la composición de aque- 
la substancia, mediante las acciones propias del 
agua, à la temperatura á que hierve, sostenida 
algún tiempo, 

Artapectina. — Es, como el anterior. nn produc- 
to de transformación de la pectina, sólo que en 
este caso Mévase å cabo por medio de un ácido 
diluído á la temperatura de la ebullición; son 
así más rápidas las alteraciones de la materi- 
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primera que sirve de tipo á las gelatinosas con. 
tenidas en los vegetales, y constitúyese de esta 
manera el segundo isómero de la pectina, el cual 
ya no es nentro para los reactivos, sino que ma- 
hitiesta muy marcadas cualidades de ácido bas- 
tante enérgico y capaz de enrojecer la tintura 
azul de tornasol, de doule viúnele el nombre de 
cido metapectinico con que algunas veces se le 
designa. Trátase de un cuerpo sólido, sin color 
cuando está puro y desecado ála temperatura de 
100°; como sus isómeros la pectina y la parapec- 
tina, es conipletamente incristalizable y verda. 
dero tipo de materias gelatinosas; su disolvente 
es el agua fría, y de estas disoluciones es preci- 
pitable por medio del alcohol, en cuyo líquido 
no se disuelve en manera alguna, á ejemplo de 
las substancias anteriores, y como ellas es trans- 
formable en las correspondientes sales ó pecta- 
tos, cuando sus disoluciones acuosas son tratadas 
por otras no muy concentradas de cualquicra de 
los álcalis ó bases solubles. Su carácter específi- 
co, y la propiedad que mejor distingue la meta- 
pectina de los compuestos anteriores, es la de 
qne sus disoluciones acuosas precipitan en el mo- 
mento de ser mezcladas con otras de cloruro de 
bario, 

Combinase la metapectina con los ácidos, y 
produce cuerpos definidos, que todos ellos son 
bastante solubles en el agua, de cuyo líquido pue- 
den precipitarse sin más que añadir alcohol or- 
dinario, Hirvirndo la metapectina con ácido 
clorhídrico diluído, y lego precipitando por me- 
dio del alcohol, consíguese la combinación clor- 
hídrica de la substancia que describimos; y el 
nuevo cuerpo, enyo carácter ácido es bien manj- 
liesto, tienc la propiedad de dar precipitados ca- 
racterísticas cuando se mezclan sus lisolnciones 
con otras de clornra ide bario ó de nitrato de pla- 
ta. Las combinaciones con los ácidos sulfúrico y 
oxálico son, como la indicada, cuerpos de con- 
sistencia gelatinosa, solnbles en el agua y siem- 
pre precipitables porel alcobol, y constituyen un 
género especial de cominnaciones, de cuyo ea- 
rácter y hinción ácida Licuense muy evidentes 
manifestaciones. 


PECTINÁCEOS (de pecten): m. pl. Zool. Se- 
gundo suborden de los 11 en que se divide el 
orden telrabranquiales de la clase Jamelibran- 
quios de Jos moluscos. Están caracterizados es- 
los animales del niodo sigmente: manto com- 
pletamente abierto, sin sifones: un músculo 
aductor de las valvas casi central ó colocado 
cerca del borde posterior; un músenlo del pie 
inserto cerca «del aductor de las valvas, qne or- 
divariamente es único y central; evatro byan- 
quias iguales, dispuestas en semicírculo; bran- 
quias externas no apendiculadas; pie bisifero ó 
terminado en espiral; corazón atravesado por el 
recto; bordes del manto ocelados; labios ramifi- 
cados; concha de estructura tubulosa y laminosa, 
pero sin capa fibrosa propiamente dicha, inequi- 
valva ó rası equivalva; ligamento colocado en 
una foseta central; charnela más ó menas denta- 
da,con los dientes simétricos; línea paleal entera; 
Jos dientes de la charnela semejantes por delan- 
te y por detrás de la foseta ligamentaria; perte- 
pecen á un tipo particular de charnela qne se 
podría llamar ¿sodonta. Son animales marinos. 

Los moluscos pertenecientes á este suborden 
se dividen en dos grupos: los dimiarios, que 
comprenden la familia lindos, y los monomia- 
rios, compuestos por las familias mucho más nu- 
merosas ¢ importantes de los Espondilidos, Lt- 
midos y Pectinidos. 


PECTINARIA (del lat. pecten, peine): f. Zool. 
Género de gusanos del orden de los poliquetos, 
familia de los anficténidos, caracterizado por te- 
ner la boca transversal, bilobulada y colocada 
en la parte inferior; el labio superior, saliente, 
levantado y doblado á lo largo, y con una cos- 
tilla semicircular y dentada, debajo de la cnal 
se implantan muchos tentáculos; el labio inferior 
muy corto: branquias cuatro, colocadas casi de- 
hajo, encorvadas en forma de hoz, transversales, 
adheridas á la parte exterior de Jos apéndices 
del tercero y cuarto segmentos: cada una consis- 
te en una fila de hojuelas oblongas ó semicircu- 
lares, sostenidas en un pedíenlo que flota por su 
extremidad; tentáculos insertos alrededor de la 
boca y á los lados del labio superior. desiguales, 
filiformes, estriados cirenlarmente, muy contrac- 
tiles, con un surco en la parte inferior y llenos 
de asperezas finas qne les haren viscosos y 
prensiles; patas diterentes y anómalas en los cua- 
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tro primeros segmentos: las del primero forman 
en su conjunto dos cirros laterales separados y 


dos filas superiores, transversales y próximas, de ; 


sedas planas que disminuyen de largo á propor- 
ción, ligeramente dobladas, y que figuran los 
dientes derum peine sobre la cara aplastada y 
opercular del segmento que ocupan; las del se- 

undo se reducen á dos cirros laterales semejan- 
tes á las dos pendientes y situadas detrás; las 
del tercero están representadas por dos callosi- 
dades pequeñas en la parte inferior, muy inme- 
diatas; finalmente, las del cuarto consisten en 
dos callosidades cartilaginosas, mayores que las 
preceden les, más salientes y separadas de ellas, 
pero que no tienen tampoco seda alguna; tienen 
sedas tubuladas, vueltas hacia fuera, tinas y pun- 
tiagudas, y sedas de garfio, muy cortas, delgadas, 
levantadas en su extremo, el cual está dividi- 
do por debajo en muchos dientes; el cuerpo es 
grueso y cúnico, siendo la parte inferior más an- 
cha; se compone de pocos segmentos: el prime- 
ro truncado oblicuamente para recibir el peine 
y formar el opérenlo; los últimos segmentos for- 
man una especie de cola después del peine pos- 
terior; ésta es corta, gruesa, doblada hacia aba- 
jo, y tiene un ano colocado debajo de una placa 
opercular. 

La Pectinaria curopca ( Pectinaria curopaa jes 
el tipo de este género y la especie más conocida; 
se caracteriza solwe todo por sus antenas, muy 
anchas en la base, bastante desarrolladas, y que 
se prolongan en la parte inferior por una espe- 
cie de replicgue”que se confunde en el anillo bu- 
cal; éste último presenta á cada lado de la boca 
un haz de 15 4 16 tentáculos algo prolongados 
y bastante gruesos; el primer anillo de la region 
torácica es un poco estrecho, y en vez de pies 
tiene á cada lado un cirro tentacular muy se- 
mejante á las antenas; el segundo y el tercero 
Mevan las branquias, que nacen en pequeñas su- 
berosidades; el cuarto y el quinto presentan un 
remo superior, bien caracterizado y provisto de 
sedas sencillas; en la región abdominal se cuen- 
tan de 14 á 16 anillos; los pies están bien carac- 
terizados; su remo superior se compone de un 
tubérculo sedoso bastante saliente, de donde 
parte un haz de sedas sencillas; el inferior es 
muy grande y le guarnece una serie de sedas de 
gancho, cortas; la región caudal tiene sólo seis 
anillos del todo rudimentarios, el último de los 
cuales se prolonga formando una especie de pa- 
leta. 

El tubo de esta especie es delgado y se com- 
pone de granos de arena muy finos, aunque irre- 
gularmente dispuestos. 

Este anélido habita en las costas del Océano. 


PECTINARINOS (de pectiraria): m. pl. Zool. 
Tribu de gusanos de la clase de los anélidos, orden 
de los poliquetos, suborden de los tubícolas, fa- 
milia de los anficténidos, caracterizada porque 
la cabeza propiamente dicha, aunque difícil de 
distinguir del anillo bucal, no se deja de reco- 
nocer; la boca se abre en la parte anterior del 
anélido, que parece como truncada bruscamen- 
te; alrededor de la abertura no se ve ninguna 
prolongación labial, pero á derecha é izquierda 
existen dos grandes mazos de cirros contráctiles, 
prensiles, que se insertan en los bordes de la 
boca, Entre las dos antenas externas se ve una 
serie transversal de sedas sencillas, planas, grue- 
sas y de un brillo metálico dorado, Estas sedas 
se dividen en dos grupos, formando por su re- 
unión un verdadero opérculo irregular, y noson 
eríctiles ni retráctiles; el cuerpo de los pectina- 
rinos presenta tres regiones bien marcadas: la 
primera, ó región torácica, se compone de un 
número de anillos fijo y siempre muy reducido, 
siendo la que lleva las branquias; los pies care- 
cen de sedas de gancho; la región abdominal 
tiene más anillos, pero su número es variable, y 
en los pies hay sedas sencillas ó de gancho; la 
región caudal se compone de cinco ó seis anillos 
rudimentarios, y sólo uno de ellos ofrece sedas 
sencillas, planas y dispuestas en forma de pei- 
ne; las branquias de estos anélidos difieren de 
las que vemos en casi todos los demás. Pallas las 
comparó con las de los peces, y mejor aún con 
las de los crustáceos, pues se componen de ho- 
jitas anchas, bastante gruesas, oprimidas entre 
sí y fijas en el lado anterior de un grueso cirro 
inserto en los lados sobre anillos branquíferos. 


Así como los arenícolas, los pectináridos pa- , 


recen tener órganos genitales distintos en los la- 
dos del cuerpo, 
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PECTÍNEO, NEA (del lat. pecten, peine): adj. 
Anat. Que tiene la forma de un peine, 

Músculo pectinro. — Músculo de la parte inter- 
na del muslo, ó mejor dicho de la parte superior 
y anterior, Cheussier le dió el nombre de supra- 
pubiefemoral. Es oblongo y aplanado; repre- 
senta una especie de triángulo, con la base hacia 
arriba. Se fija al borde superior del pubis, entre 
la espina de este hueso y la eminencia fliopee- 
tínea, donde se inserta por fibras tendinosas 
muy cortas; desciende obliecuamente hacia fuera 
y atrás, y después de contornearse sobre sí mis- 
mo al nivel del trocánter menor va á insertar- 
se, por un tendón aplanado, á la cresta que des- 
ciende de esa apúlisis å la línea áspera del Iý- 
mur, inmediatamente por debajo de la inserción 
común del ilíaco y del psoas. 

Colocado entre la aponeurosis crural y la ar- 
ticulación coxofemoral, este músculo dobla el 
muslo sobre la pelvis, lo aproxima al del lado 
opuesto y lo hace girar hacia dentro, 


PECTINIA (del lat. pecten, peine): f. Zoul, Gé- 
nero de insectos himenópteros de la familia de 
los tentredínidos, tribu de los tentredininos. 
Los insectos de este gúnero tienen: antenas bas- 
tante cortas, setáceas, con todos losartejos pró- 
ximamente iguales y pelosos, excepto los dos 
primeros, con dos células marginales y cua- 
tro submarginales; cuerpo bastante corto, como 
en las especies del género Jlineura. De este gé- 
nero no se ha descrito hasta el día más que una 
especie, que es la Pectinia aterrima. 


PECTINIBRANQUIOS (del lat. pecten, peine, y 
branguia ): m. pl. Zool. Con este nombre desig- 
naba Cuvier el quinto orden de los en que di- 
vidía la clase de los moluscos gastrópodos, pero 
hoy coniprende nada más que el ¡nimer suborden 
del orden prosobranquios de la misma clase; los 
pectinibranquios son moluscos dióicos, acuti- 
cos ó terrestres, cuya branquia está formara de 
dos hojas desiguales, ó rara vez de una sola; 
la concha es generalmente espiral; la abertura 
puetle ser escotada, prolongada en un canal ó 
entera; la rádula lleva, ora un pequeño número 
de dientes en cada fila (siete cuando más), ora 
numerosos ganchitos agudos semejantes entre 
sí. El sistema nervioso se compone de dos gan- 
glios cerebroides, aproximados ó contiguos, de 
varios ganglios viscerales más ó menos separa- 
dos, de dos ganglios pedios contiguos, y de dos 
ganglios estomáiquicogástricos ó bucales. 

La disposición de los ganglios viscerales pue- 
de referirse á ilas tipos. En el primer caso, un 
ganglio supra-intestinal, colocado al lado iz- 
quierdo del cuerpo, se une por una comisura 
oblicua al ganglio comisural derecho, situado 
cerca del cerebreide derecho; por otra parte, un 
ganglio subintestinal colocado al lado derecho 
del cuerpo está unido por una comisura, que 
cruza á la anterior, al ganglio comisnral izquier- 
do. Resulta de aquí que la cadena visceral está 
cruzada en forma de ocho. Los moluscos que 
pertenecen å este grupo han recibido el nombre 
de Chiastoncuros. 

En el segundo caso el ciclo nervioso visceral 
no está torcido en forma de ocho; los nervios 
que salen de cada ganglio intestinal se distribu- 
yen enel mismo lado que el ganglio comisural 
correspondiente. Se llama Ortonruros à los mo- 
luscos que presentan esta disposición. Habiendo 
hecho ver Yhering que lo mismo se encuentran 
ortoneuros y cliastoneuros entre los pectini- 
branquios que entre Jos escutibranquios, resulta 
que esta disposición no tiene en la clasificación 
más que una mediana importancia, . 

Actualmente se dividen los pectinibranquios 
en los cinco grupos siguientes: 1. Toroylose, 
2.” Raquiglosa, 3.2 Teninglosa, 4.” Tenoglusa, 
y 5.* Qimnoglosa. Los toxoglosa tienen por ca- 
racteres: un sifón colocado por delante de la ca- 
vidad branquial; una concha canalifera escotada 
en la base (sifonostrma ó entomostoma); una 
trompa bucal retráctil sin mandíbulas; una rá- 
dula cuya fórmula es ordinariamente 1-0-1. 
| Comprende las familias Tercbridos, Cónidos y 
Canceláridos. 

Los raquiglosa poseen un sifón: la abertura 
de la concha es sifonostoma ó entomostoma; la 
trompa es retráctil: las mandíbulas son rudi- 
mentarias, alargadas: la rádula tiene general- 
mente por fórmula 1-1-1. Comprenden las fa- 
¡millas (0H idos, Hårpidos, Meirgiaitidos, Voli- 
i tidos, Meridos, Pusridaridos, Tirbiaclidos, 
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y Buecínidos, Násidos, Columbelidos, Muricidos y 
Coralivritidos, 

Los tenioglosa son sifonostomos unas veces y 
otras veces holostomos, es decir, con la abertu- 
Ya entera; la boca está armada de dos placas qui- 
tmosas, ovales ó triangulares; la rádula tiene 
por lórmada ordinaria 2-1 -1-1-2 Compren- 
de las familias Tritónidos, Columbelinidos, Ua- 
sididos, Múlidos, Cipreidos, Estrómbidos, (Jucno- 
Pódidos, Estruciolá, idos, Ceritidos, Modálidos, 
Planáridos, Nerincidos, Tricotropididos, Ver- 
métidos, Turritélidos, Uccidos, Serutomelánidos, 
Melánidos, Pleurocélidos, Litorinidos, Fosári- 
dos, Soláridos, Homalogiridos, Esqueneidos, Je- 
Jreisidos, Litiópidos, Kisoidos, Hidróbidos, Pa- 
dudinidos, Vulvátidos, Ampulåridos, Asiminei: 
dos, Cielofóridos, Ciclostómidos, Acicilidos, 
Truncatilidos, Hijonícidos, Capúlidos, Jenofó- 
rúlos, Naricidos, Lameláridos, Natícidos, Ooo- 
rílidos, Subulitidos, Seyuéncidos, Adeórbidos y 
Coristidos, 

Los tenoglosa son holostomas; las mandíbn- 
las se parecen á la de los tenioglosa; la rádula, 
formada de numerosas filas de dientes, punti- 
agudos y semejantes entre sí, tieno por fórmula 
o -0- æ. Comprenden las familias Fantinidos 
y Escaláridos, 

Los gimmnoglosa son holostamas, pero su hoca 
está desprovista de ridula y de mandíbulas. 
Comprenden las familias Lulimidos y Pirumi- 
délidos. 


PECTÍNIDOS (del lat. pecten, peine, y el gr. 
löda, forma): m. pl. Zool. Familia de moluscos 
de la clase lamelibranquios, orden tetrabran- 
quios, suborden pectináceos. Estos moluscos 
se distinguen por los caracteres siguientes: pie 
alargado, lingitiforme, con biso; concha casi 


equivalva ó equivalva, no adherente, fija å ve- 
ces por un biso córneo que pasa por una esco- 
tadura de la valva derecha, auriculada; valva 
derecha más larga que la izquierda por el borde 
dorsal; un ligamento epidérmico á lo largo del 
borde dorsal de las valvas; ligamento elástico 
interno, inserto en una foseta central, vertical y 
estrecho; charnela consistente en algunos dien- 
tes divergentes, en forma de laminillas más ó 
menos visibles, simétricos; impresión del mús- 
culo aductor de las valvas un poco excéntrica; 


impresión paleal sencilla. 

Los animales de esta familia cambian de lugar 
fácilmente, nadan ó marchan agitando sus val- 
vas. Unos son hermafroditas (Pecten maximus, 
P. Jacobæus, Chlamys glabra) y otros dióicos 
(Chlamys varia). El manto forma un ancho do- 
blez en forma de cortina, que permite cerrar la 
cavidad branquial aun cuando las valvas estén 
separadas; las branquias están colocadas en se- 
micírculo, son iguales y van sobre una membra- 
na gruesa y resistente; cada branquia está com- 
puesta de una serie de radios independientes, 
ibres en su extremidad, que está plegada; Jos la- 
bios son arborizados, comparables á los tentá- 
culos bucales de las Holothuria, Comprene esta 
familia más de 12 géneros. 


PECTINODONTE (del lat, pecten, peine, y el 
gr. òôoús, diente): m. Zool. Género de moluscos 
de la clase gastrópodos, orden prosobranquios, 
suborden escutibranquios, grupo docoglosa, fa- 
milia acmeidos. Fué establecido este género por 
Dall en 1882, y hoy es considerado como subgé- 
nero del Aemæa, del cual se distingue por los 
caracteres siguientes: animal ciego (al menos 
aparentemente); fórmula dentaria 0.(1+0 -+ 1).0; 
dientes de la rádula grandes, con los vértices 
denticulados. Cono ejemplo puede citarse el 
Pectinodonte armata Dall, recogido en el Marde 
las Antillas y perteneciente á la fauna de las 
grandes profundidades. 


PECTINURA (del lat. prcten, peine, y el gr. 
oupa, raho, cola): f. Znol. Género de equinoder- 
mos de la clase de Jos asteroieos, subclase de 
los ofiuroideos, orden dle los oñuros, familia de 
los ofiocérmidos, caracterizado por tener el disco 
cubierto de gránulos; las placas bucales trian- 
gulares, redondeadas y más anchas que largas; 
dientes y papilas Lucales muy numerosos, pero 
sin formar papilas dentiformes; brazos coloca- 
dos en las escotaduras del disco y con espinas 
pretinadas cortas q ne están situadas en el borde 
externo de las placas laterales; cuatro hendedu- 
ras genitales en cada área interbraquial. 

Las pacas especies que de este pinoro, deseri- 


to por Forbes, se conocen, viven en el marentre 
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las peñas, á mediana profundidad, y son propias 
de los mares del N. de Europa, especialmente 
de los que bañan las costas de Noruega. 


PECTOCARIA (del gr. TnxTós, coagulado, y 
xápvov, nuez): f. Bot. Género de plantas ( Pecto- 
carya) perteneciente á la familia de las Borra- 
síncas, tribu de las ancuseas, cuyas especies ha- 
bitan en Chile, y son plantas herbáceas ramosas, 
con las ramas tendidas, erizadas ó pubescentes, y 
las flores espaciadas á lo largo de espigas casi 
sentadas y encorvadas, casi patentes; cáliz quin- 
quepartido, con los lóbulos iguales; corola blan- 
ca, hipogina, embudada, con el tubo más corto 
que el càliz y la garganta cerrada y desnuda, 
con el limbo quinquepartido y los lóbulos obtu- 
sos; cinco estambres insertos en el tubo de la 
corola y encerrados dentro de éste; ovario cua- 
drilobado, con el estilo corto y el estigma agu- 
do; aquenios cuatro, aproximados por pares, ca- 
si patentes, oblongos, erizados, planos ó cónca- 
vos por la cara superior y con el margen provis- 
to de espinitas muy tenues y curvas, formando 
conio una especie cde peine, 


PECTÓCERO (del gr, rexrós, peinado, y xe- 
pas, cuerno): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia elatéridos, tribu oxinopteri- 
nos. Se reconocen los insectos de este genero 
por presentar los siguientes caracteres: palpos 
maxilares y mandíbulas como en el género Oxi- 
nóptero; labro saliente, redondeado por delante; 
cabeza mediana, enteramente despegada del pro- 
tórax, profundamente excavada en la frente; és- 
ta comprimida y casi vertical; antenas de los 
machos de dos tercios de la longitud del cuerpo, 
de 11 artejos, el primero grueso y cónico, el se- 
gundo turbinado, del tercero al décimo iguales 
y cilíndricos y el undécimo deprimido y dos ve- 
ces más largo que cada uno de los anteriores; 
ojos muy grandes y casi globulesos; el protórax 
algo más estrecho que los élitros, un poco con- 
vexo, rectangular, alargado, truncado por delan- 
te, con los ángulos posteriores salientes y diver- 
gentes; escudete casi cuadrado, "oblicuo; ¿litros 
muy alargados, medianamente convexos, para- 
lelos en sus dos tercios anteriores, con un agui- 
jón en el ángulo sutural; patas bastante largas 

delgadas; coxas anteriores engrosadas por tde- 
antes tarsos largos, con los cuatro primeros 
artejos gradualmente decrecientes, 

Estos insectos, que se asemejan algo ú ciertos 
tenebriónidos, son de bastante tamaño y están 
enteramente recubiertos de pelos finos que por 
encima forman un dibujo anubarrado. Se cono- 
cen dos especies: Pectocera cantori y P. melly, 
ambas originarias del Indostán. 


PECTOFITO (del gr. myxrós, congulado, y øv- 
rév, planta): m. Bot. Género de plantas ( Pecto- 
phytum ) perteneciente ¡la familia de las Umbe- 
diferas, tribu de las hidrocotíleas, cuyas espe- 
cies habitan en las alturas del Antisana, donde 
fueron recogidas por primera vez por Humboldt, 
y son plantas herbáceas, cespitosas, con las ho- 
jas empizarradas, trífidas, pecioladas, con los pe- 
cíolos acorchados en su parte superior, gruesos 
y persistentes, y las flores, casi sentadas, for- 
mando cabezuelas con los ápices de las ramas y 
envueltas por un número igual de brácteas den- 
talopestañosas; cáliz con el tubo aovado y el 
limbo entero, y los pétalos desiguales, erguidos 
en el ápice y revueltos hacia dentro; estilos 
cortos y rectos; frutos aovado-clípticos, con los 
mericarpios sin bandas resinosas, el «dorso casi 
convexo, ovales, comprimidos lateralmente, con 
cinco costillas filiformes y la cara comisural 
plana. 


PECTOLITA (del gr. ryxrós, coagulado, y M- 
06s, piedra): f. Miner, Silicato hidratado de alú- 
mina, cal, potasa y sosa; preséntase esta especie 
mineralógica cristalizada en forma de un pris- 
ma romboidal oblicuo, que es isomorfo con el de 
la wollastonita, y los cristales son por lo gene- 
ral aciculares y radiados, poseyentlo brillo sedo- 
so y nacarado de muy bella apariencia, y tenien- 
do color blanco más ó menos azulado, A veces 
el brillo se hace mate en la superficie del mince- 
ral, que suele dejar paso à la luz y clasificase en 
el grupo de los que son translucientes; la estruc- 
tura de la pectolita es fibrosa, acicular, radiada 
ú hojosa, según las variedades, y la fractura 3s- 
tillosa en todos los casos, presentando como no- 
table carácter físico el olor, que es muy marcado 
y semejante ó parecido al que exhala la arcilla 
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mineral que nos ocupa es variable entre 2,74 y 
2,88, y en cuanto á la dureza ocupa el número 
intermedio de 4 á 5; la composicion de este mi- 
neral es bastante complicada; y tomando por 
tipo los análisis bastante completos de Kobell, 
para Jos cuales empleó una pectolita procedente 
de Monte Baldo, resulta que en 100 partes con- 
tiene: 51,30 de ácido silícico; 33,77 de óxido de 
calcio; 8,26 de óxido de sodio; 1,57 de óxido de 
potasio; 0,90 de sesquióxido de aluminio, y 3,89 

e agua en estado de combinación química, la 
cual pierde cuando es calentada áno muy eleva- 
da temperatura. Sus caracteres químicos más 
notables son el fundirse al soplete, dando, sin 
mucho trabajo, un esmalte blanco, y el acido 
clorhídrico ataca á la pectolita depositándose 
bien pronto sílice en copos. 

Es el que nos ocupa mineral propio de terre- 
nos volcánicos, y sus principales yacimientos son 
Birgen Hill (Nueva Jersey) y Monte Baldo, no 
lejos de Verona, y como bien determinadas va- 
riedades suyas cítanse la stclita, la osmetita y la 
baretila. 

PECTORAL (del lat. pectoralis ): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, al pecho. 


Cavidad PECTORAL. 
Diccionario de la Academia. 


- Pecrorar: Util 
U, t. c s. 


a. SON PECTORALES, y acrecientan carne å 
los flacos; emborrachan comiéndose en canti- 
dad. i 


y provechoso para el pecho. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


e. también le hacen en pasta: y dicen que es 
PECTORAL, y para el estómago, y contra el ca- 
turo. 

P. JOSÉ DE ACOSTA. 


- PecrorAb: m. Cruz 
fical traen sobre el pecho 
lados. 

= PECTORAL: 
la ley antigua. 

El PECTORAL del gran sacerdote mandaba 


Dios que fuese cuadrado. 
P. JUAN DE TORRES, 


que por insignia ponti- 
os obispos y otros pre- 


Racional del sumo sacerdote en 


Con este fin (hacerse glorioso en el mundo 
y adquirir fama inmortal), los sumos sacerdo- 
tes (que eran principes del pueblo) llevaban 
en el PECTORAL esculpidas en doce piedras 
las virtudes de doce patriarcas sus anteceso- 
res, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— PECTORAL: Músculos pectorales. — Reciben 
este nombre dos músculos pares, el mayor ó es- 
ternohumeral y el menor ó costocoracoideo, 

El pectoral mayor es un músculo superficial, 
ancho y grueso, que se inserta por dentro á los 
dos tercios internos del borde anterior dela cla- 
vicula, ú la cara anterior del esternón y á los car. 
tílagos de las seis primeras costillas. Desde estas 
inserciones torácicas, las fibras musculares se eli- 
rigen hacia fuera, las superiores oblicuamente 
hacia bajo, y las inferiores ollicuamente hacia 
arriba, de snerte que las primeras enbren á las 
segundas al nivel del hueco de la axila; todas 
estas fibras terminan en un tendón lameliforme, 
que se inserta al labio anterior de la corredera 
bicipilal del húmero. Este músculo forma la pa- 
red anterior del hueco de la axila; en el inters- 
ticio celuloso que separa su borde súperoexterno 


del borde anterior del deltoides está colocada la ; 


vena crfúlica. 

Inervado por una rama del plexo braquial, 
este músculo sirve para levar el brazo hacia de- 
lante, haciéndole girar hacia dentro cuando to- 
ma su punto de apoyo en el tórax; si, por el 
contrario, se fija el mismo brazo, este músculo 
eleva el tronco; en efecto, cuando los brazos 
están elevados y fijos, puede levantar las costi- 
Mas y Mega á ser un múseulo inspirador. 

El pectoral menor, cubierto por el precedente, 
cs triangular, relativamente pequeño y delgado; 
se inserta por dentro á la tercera, cuarta y quin- 
ta costillas, y por fuera al borile interno de la 
apófisis coracoides del omoplato; según la inser- 
ción que le sirve de punto fijo, baja el muñón 
del hombro ó eleva las costillas, 

Medicamentos pectorales. - Han recibido este 
nombre varjos medicamentos que tienen (ó se les 
atribuye) la propiedad de calmar la irritación, 


cuando está algo mojada, El peso específico del + la inflamación del órgano pulmonar, y en parti- 
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cular los que se consideran más aptos para com- 
batir las afecciones respiratorias, cuyo carácter 
más saliente es la tos. No pocos terapeutas dicen 
que esta palabra, que parecía justificada cuando 
la Medicina se limitaba al simple estudio de los 
síntomas, carece de verdadero sentido. Para ser 
exacta, debería aplicarse á todos los medicamen- 
tos capaces de obrar con cierta eficacia en las di. 
versas afecciones pulmonales, y entonces com- 
prendería la mayor parte de los medicamentos 
que usa la ciencia. 

No hay substancias pectorales en el sentido 
que vulgarmente se atribuye á esta palabra. Los 
pretendidos pectorales son en realidad emolien- 
tes aplicados å la superficie gastrointestinal, y 

ue, cuando mis, ejercen una influencia secun- 

aria sobre las enfermedades del pecho, bien dis- 
minuyendo la irritación concomitante del esto- 
mago, bien impidiendo el desarrollo de ésta, 


PECTORILOQUIA (del lat. peetus, pecho, y 
loqui, hablar): £. Patol. Nombre dado al ruido 
que se percibe cuando se oye la palabra, á tra- 
vés de la cavidad del pecho, con el estetoscopio. 

En un hombre sano que está hablando, el aire 
que resuena en las divisiones bronquiales hace 
experimentar al pecho cierto estremecimiento 
que es más apreciable por la mano que por el 
oído, y que es mucho más evidente en la raíz de 
los pulmones. El estetoscopio, paseado por los 
diferentes puntos del pecho, permite percibir, 
además de ese estremecimiento, una especie de 
resonancia de la voz, más distinto también en 
la raíz de los pulmones, es decir, en la axila, en- 
tre los omoj datos y hacia la extemidad esternal 
de la clavícula. in este murmullo no se recono- 
ce ni la articulación de las palabras ni el géne- 
ro de sonido propio de cada individuo, Ahora 
bien: si el sujeto á qnien se explora, en vez de 
tener los pulmones sanos los tiene ulcerados; si 
una ramificación bronquial comunica con esta 
cavidad, parece qne la voz pasa en parte por 
ella para atravesar el conducto del estetoscopio 
colocado inmediatamente por encima, y llega al 
oído del observador. Esto es lo que se Hama pec- 
toriloquia, de la cual puede formarse una idea 
aplicando el estetoscopio sobre la laringe ó la 
traqucarteria, 

La pectoriloquia indica, pues, la existencia de 
una cavidad ulcerosa en el puimón. Es tanto 
más pronunciada cuanto más próxima se halla 
dicha cavidad 4 la superficie del órgano, siendo 
muy evidente cuando la viscera se adhiere de un 
moto íntimo å la pleura costal y las paredes de 
la úlcera forman casi inmediatamente una por- 
ción de las del pecho. 

Cuando presenta los signos que se acaban de 
indicar y que le caracterizan, Ja pectoriloquia es 
evidente; pero hay ocasiones en que no los ofre- 
ce todos, y entonces se dice que es dudosa. Esto 
ocurre, p. ej., cuando aplicando el estetoscopio 
en cierto punto del pecho la voz del enfermo pa- 
rece algo más aguda y ligeramente temblorosa, 
como la de los ventrilocuos, Esa especie de pec- 
toriloquia no deben confundirse con la anterior, 
y nada puede deducirse de ella, en muchos ca- 
sos, cuando súlo existen entre el borde interno 
del omoplato y la columna vertebral, hacia los 
puntos correspondicutes al origen de los bron- 
quios, ó debajo de la axila, ó en la reunión de la 
clavícula con el esternón. Si, por el contrario, 
existe por encima de la tercera ó cuarta costilla, 
en un solo lado y no en el otro, estará el médico 
autorizado para sospechar la existencia de una 
excavación en el pulmón; y si al mismo tiempo 
falta en los puntos antes indicados, la presun- 
ción equivaldrá á una certidumbre completa; 
cabe dudar si la caverna está situada á cierta 
profundidad en el tejido del pulmón, ó si está 
llena, en gran parte de materia tuberculosa in- 
completamente reblandecida. 

La pectoriloquia es tanto más evidente cuan- 
to más agudo es el timbre de la voz del enfermo. 
Así, en las mujeres y niños hay que ponerse en 
guardia contra la pectoriloquia dudosa, que se 
observa naturalmente en ciertos puntos del pe- 
cho. En los hombres de voz muy grave la pecto- 
riloquia resulta quizás imperfecta y å veces du- 
dosa, aun cuando existan en el pulmón verda- 
deras cavernas, Cuanto más grave es la voz mis 
resuena en el pecho; la conmoción de las paredes 
torácicas es á veces tan intensa, en ciertos suje- 
tos, que llega á enmascarar la pectoriloquia, La 
voz demasiado agitada ó temblorosa parece qne 
no puede introlucirce en el estetoscopio, pero 
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repercute en su extremidad con una fuerza y 
volumen dobles ó triples de los que presenta en 
el oído libre. La diferencia dela resonancia de la 
voz entre el punto enfermo y las demás partes del 
ho es entonces más grande, y la certeza de 
ue existe una cavidad ulcerosa es tan completa 
como si la anunciara la pectoriloquia mas per- 
fecta, Cuando las excavaciones pulmonares son 
muy vastas, la pectoriloquia se convierte en una 
voz poco grave. , . o 

Cuando, en un tísico, la pectoriloquia eviden- 
te se convierte en un sonido más fuerte, más 
grave y análogo á la voz transmitida å cierta 
distancia por una bocina ó una trompeta de car- 
tón, este fenómeno indica que se han reblande- 
cido nuevos tubérculos, produciendo cavidades 
que se han abierto en la primera, y por consi- 
guiente que la enfermedad hace rápidos progre- 
sos. 

Por lo demás, la distinción đe los diversos 
matices de la pectorilognja presenta algunas di- 
ficultades y exige mucho hábito, de modo que el 
médico debe ser circunspecto al juzgar los resul- 
tados de ese medio de exploración. 

Otras cireunstancias aumentan las dificulta- 
des del diagnóstico por la pectoriloquia: ésta es 
á veces intermitente; em ocasiones llega á faltar 
por completo, aun cuando haya cavernas pulmo- 
nares. Lo primero sucede cuando las cavernas 
se abren en ramificaciones bronquiales de ligero 
diámetro, ó en orificios obstruídos en parte por 
esputos ú por materia tuberculosa; lo segundo 
cuando las cavidades que contienen la materia 
tuberculosa reblandecida no comunican con los 
bronquios ó lo hacen por orificios muy estre- 
chos, profundamente situados en el tejido del ór- 
gano. 

La pectoriloquia presenta dos variedades, que 
Laënnec designó con los nombres de retintín me- 
tálico y de egofonia. 

El retintín metálico es un ruido transmitido 
por el estetoscopio, semejante al que produciría 
un grano de arena que cayera sobre una copa de 
metal ó de porcelana. Se percibe enando el en- 
fermo habla, respira ó tose, mientras que la pec- 
toriloquia propiamente dicha sólo se manifiesta 
cuando habla. Laënnec creyó producido ese rui- 
do por la agitación del aire en la: superficie de 
un liquido derramado en la cavidad del pecho, 
al respirar, hablar ó toser. Indica siempre ese 
síntoma conductos fistulosos que comuniquen los 
bronquios con las cavidades ulceradas de los 
pulmones, ó fístulas de Ja plenra que comuni- 
quen con las ramificaciones bronquiales, como 
sucerle en la vómice y el empiema. 

¿n cuanto á la egofonía, es una voz por sacit- 
didas, semejante á la de la cabra, que llega al 
través del estetoscopio, en vez de una voz clara 
y natural. Se observa en los individuos que tie- 
nen un principio de derrame en el pecho, preci- 
samente á la altura del nivel de este derrame. 
Así se ve en el hidrotórax incipiente y en los 
derrames pleuríticos, Cesa cuando el pecho está 
lleno de Jíquido derramado: reaparece cuando 
baja el nivel de dicho líquido, por virtud de la 
absorción, que lo hace desaparecer en parte, y 
cesa cuando se resnelve en absoluto el mismo de- 
rrame. Lainnee creía debida la egofonía á lare- 
sonancia de la voz en los tumores bronquiales, 
transmitida por la superficie del líquido. Se per- 
cibe en gran extensión del pecho (y no en un 
solo puuto, como lo pectoriloquia propiamente 
dicha), ó sea en todo el contorno del pecho que 
corresponde á la altura del líquido. Sin embar- 
go pude suspenderse algunos instantes, acaso 
horas enteras, si los esputos llegan á obstruir 
los bronquios. 

La egofonía no se percibe más que enando el 
enfermo habla. Puede encontrarse reunida å la 
pectoriloquia en el mismo sujeto, si existen á la 
vez cavidades nlcerosas en el pulmón y un te- 
rrame pleurítico poco considerabe en el pinto 
correspondiente. En los casos en que el enfermo 
cura, la esgotonía suele desaparecer antes que la 
pectoriloquia, y quizás persiste esta después de 
la curación si se transforma la cavidad ulcerosa 
en fistula. 


PECTOSA (dde pértico]: f. Quim. Designase con 
este nombre una de las materias gelatinosas con- 
tenidas en los vegetales, y que existe principal- 
mente en las pulpas de los frutos verdes, así 
como también en algunas raíces, pudiendo ser- 
vir como ejemplo las de la zanahoria, el nabo y 
la remolacha, encontrándose de la propia suerte 
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en los haces fibrosos de las cortezas de determi- 
nadas plantas. El estudio más completo de la 
pectosa débese sin duda á Fremy, cuyos traba- 
jos sirvennos de guía en el presente artículo, Des- 
cribela este químico como un cuer]1o que es cons- 
tanto y oliligado compañero de las materias ce- 
lulósicas de los vegetales; es absolutamente in- 
soluble en el agua, y no se disuelve tampoco en 
otros líquidos neutros, tales como el alcohol y 
el éter, que son de frecuente uso en la Química; 
esta circunstancia de la insolubilidad no es obs- 
táculo para que muchos y muy diversos cuerpos 
empleados como reactivos y agentes de metamor- 
fosis alteren y transformen de tal manera la pec- 
tasa que hacen su separación de la pectasa, que 
la acompaña, casi del todo imposible; tiene, sin 
embargo, caracteres bien marcados de especie 
química, y con razón es considerada principio 
inmediato de los vegetales; su instabilidad es de 
tal suerte que álcalis y ácidos, en frío unas ve- 
ces, y las máscon el auxilio del calor, destruyen 
la pectosa, exceptuándose de los ácidos enérgi- 
cos el acético, que en absoluto carece de toda ac- 
ción sobre ella, ó que si la tiene debe ser tan 
pequeña y lenta que pasa del todo inadvertida, 
yal exterior nada indica metamorfosis ó cam- 
bios de estructura molecular y de composición 
química; en cambio los otros ácidos, cuando se 
emplean en el suficiente estado de dilución y 
elevando la temperatura, convierten la pectosa 
en otro principio muy notable, que es la pecti- 
na, la cual caracterizase al punto porque es ener- 
po que se disuelve en el agua, de cuyo líquido 
precipítalo el alcohol. La existencia de la pecto- 
saocasiona fenómenos interesantes, que consien- 
ten explicar de manera satisfactoria algunas pro- 
piedades bien reconocidas y claramente determi- 
nadas en las pulpas que proceden de las raíces 
ó de los frutos de los vegetales, y así se com- 
prende que, combinándose la pectosa con la cal 
procedente de las sales cálcicas contenidas en al- 
gunas aguas, las raíces que en ellas se cuecen 
por necesidad han de endurecerse mucho en la 
superficie. Gracias á la pectosa los frutos verdes 
son muy duros, y sólo se consigue ablandarlos 
cuando al madurar ó por medio de la cocción 
trasfórmase aquella substancia en pectina, 

Pudiera creerse sin embargo, dado qne la pec- 
tosa hállase asociada con principios de estructura 
celular, quese trata de una especie de celulosa, y 
pensar que de ella están formadas las células ve- 
getales; la duda se desvanece bien pronto, por- 
que, además de que el estado de agregación de 
la celulosa es muy diferente, y es anómalo ad- 
mitirque en una célula homogénea haya dos es- 
tructuras muy diversas, se demuestra de una 
manera evidentísima la individualidad de la pec- 
tosa por su reacción característica, y nunca la 
celulosa, hervida durante el tiempo que se quie- 
ra con un ácido diluido, dió siquiera el menor 
indicio de convertirse en pectina, mientras qne 
es este un hecho de observación fácil y constan- 
te cuando se trata de la pectasa aislada. 


PECTÓSICO (Acino) (de pectosa): adj, Quim. 
Cuerpo producido en la acción de la pretasa sobre 
la pectina cuando está disnelta. Preséntase el 
ácido pectósico formando una substancia gelati- 
nosa de muy particular consistencia; apenas se 
disuelve en el agua fría, y pierde su escasa solubi- 
lidad en este líquido cuando se opera en presen- 
cia de los ácidos; disuel vese en el agua hirviendo, 
y es curioso que al enfriarse por completo el lí. 
«quido queda sólo ima masa de consistencia y as- 
pecto de la gelatina ordinaria, La composición 
del ácido pectósico ha sido fijada por Fremy, á 
cuyo químico es debido el descubrimiento de esta 
substancia, y de los análisis del citado sabio re- 
sulta ser un compuesto ternario que contiene en 
100 partes: 41,08 decarbono, 5,25 de hidrógeno 
y 53,67 de oxigeno, cuyas cantidades no distan 
mucho de los cálculos relativos á da composición 
teórica del mismo cuerpo, para el cual puede 
darse, aunque con ciertas reservas, originadas por 
la poca seguridad de los datos, la fórmula 
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y Fremy, empleando la notarión en equivalen- 
tes, formula este cuerpo CyHo0g5, 0 lo sue es 
ignal, C2¿H7,0733 HO. Como quiera que sea, el 
ácido pectósico tiene caracteres químicos bastante 
marcados. de los cuales el más esencial € impor- 
tante es su facilidad de convertirse en ácido peeti- 
co, enya transformación es muy rápida mediante 
la sola acción del agua hirviendo tan sólo, y me- 
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jor todavía cuando es tratado con la pectasa, ó 
bien mediante la influencia de los álcalis, que en 
este caso han de ser empleados en exceso. Es asi- 
mismo un ácido capaz de formar sales, y distin- 
guense los pectosatos por ser todos ineristaliza- 
bles y de consistencia gelatinosa. 

Para obtener el ácido pectúsico se apela á dos 
medios, que son los únicos conocidos, y coustitu- 
yen, puede decirse, las dos solas reacciones del 
cuerpo que nos ocupa: cuando una disolución 
acuosa, más ó menos concentrada, de pectina es 
tratada por la pectosa, origínanse una serie de 
interesantes metamorfosis, siendo el ácido pec- 
tósico el primero y más inmediato de sus produe- 
tos, y á el débese la consistencia gelatinosa que 
adquiere el líquido. De otra parte, y tomando co- 
mo punto de partida la propia pectina, llégase á 
los mismos resultados por más directos caminos, 
tratando sus disoluciones bastante diluídas y en 
frío por la potasa, la sosa, el amoníaco ó los car- 
bonatos alcalinos; fórmanse de esta manera Jos 
correspondientes pectosatos, cuyas sales son få- 
cilmente descomponibles y dan el ácido libre y 
bastante puro, cuando se tratan por otros ácidos 
más enérgicos. 

De los pectosatos el más importante es el de ba- 
río, del cual sivvióse Fremy para fijar las constan- 
tes del ácido; es nna sal gelatinosa que no erista- 
liza, y suele representarse por el ácido pectásico, 
en el cual dos átomos de hidrógeno aparecen sus- 
tituídos por e) metal bario. Porlo que va dicho 
compréndese hien cómo el ácido pectósico viene, 
en definitiva, á representar un mero tránsito 
ó intermediario en la escala de las transforma- 
ciones de la pectina, y el primer término de su 
conversión en ácido púctico, mediante acciones 
bien conocidas, provocadas por la pectasa, en un 
caso, y en el otro debidas á la intervención de 
materias muy varias, pero todas ellas dotarlas de 
un carácter alcalino bien marcado y con absolu- 
ta seguridad establecido. 


PECTÚNCULO (del lat. pecten, peine): m. Zool, 
Género de moluscos de la clase lamelilbranquios, 
orden tetrabranquios, suborden arcáceos, fami- 
lia árcidos. Sus especies presentan los siguientes 
caracteres: manto abierto; bordes del mismo oce- 
lados; pie grande, grueso, agudo por delante, 
comprimido, pero que puede tomar una forma 
discoidal durante la marcha; branquias iguales; 
palpos cortos y oblicuos; sin biso; concha sub- 
orbienlar, equivalva, convexa, fuerte, gruesa, 
aporcelanada por dentro, revestida por fuerza de 
nna epidermis aterciopelada; vértices ligeramen- 
te encorvados uno hacia otro, casi rectos; liga- 
mento externo; área del ligamento distinta, con 
surcos divergentes; borde cardinal regularmente 
arqueado ó semicircular; dientes cortos, fuertes, 
numerosos, que se obliteran en cl centro en los 
individuos viejos á consecuencia del crecimiento 
del árca del ligamento; bordes de las valvas den- 
tellados; impresiones de los aductores de las val- 
vas casi iguales; la paleal senciila, 

Se conocen unas 70 especies vivas de todos los 
mares, que habitan á pequeñas profundidades, y 
entre las cuales puede servir de ejemplo el Peetun- 
culus pilosus de nuestras costas. Se admiten en 
este genero las siguientes secciones; 1.3 Pectunca- 
lus sensu stricto, con la concha adornada de cos. 
tillas radiantesf P. pectiniformis );2.* Axinae, de 
superficie débilmente surcada (P. pilosus); 3,3 
Unisma, de concha pequeña, oblicuamente oval, 
muy inequilateral, con los bordes lisos y la char- 
nela muy gruesa con tres dientes por delante y 
cuatro por detrás de los ganchos( 7. nuculatus). 

Las especies fósiles de este género aparecen en 
el eretáceo y son muy abundantes en el tercia- 
rio. El P. Marallianiss es del cretáceo; los 
P. trrebratularis y P. pulvinatus del eoceno; el 
P. angusticostatus del oligoceno; los P. Bolyo- 
donta, P. pilosus y P. Fiekteli del mioceno, y el 
P, glycimeris del plioceno. 


PECUARIO, RIA (del lat. pecuarius): adj, Per- 
teneciente al ganado. 


La politica, hallando arraigado el funesto 
sistema de la legislación PECUARIA, le favore- 
ció tan exorbitantemente. que hizo de los hal- 
dios una propiedad exclusiva de los ganados, 

SJOVELLANOS, 


».», la mejor porción desus aves y de sus reba- 
ños, se puede decir que estaban conformes con 
aquella langosta cereal y PECUARIA, 

ANTONID FLORES, 


PECULADO (del lat. zrecudátus; de pecultion, 
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candal: m. Delito que consiste en el hurto de 
caudales del erario público, hecho por aquel å 
quien está confiada su administración. 
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—Prevrano: Legisl. Peculatus, dice Tácito, 
propie est pecunio publica eel fiscalis Fu rlum; el 
peculator dicitur qui de principis vel populi a ra- 
rio furatur. En Roma este delito se castigó en 
los primeros tiempos con la pérdida del empleo 
y de la honra; mas adelante con el destierro, las 
minas y aun la muerte: co 
ción y confiscación de bienes, y últimamente con 
la privación del derecho de ciudadanía y con la 
imposición de una multa consistente en la resti- 
tución del doble de lo sustraído. 

El Fuero Juzgo manda que «quien furta tesoro 
del Rey, ó otra rosa, ú le faz daño, entregue en 
nove dablo quanto tomar.» Según las leyes de 
Partida, el que teniendo «dinero del rey ó de al- 
gún pueblo para pagar salarios, hacer algunas 
Jahores, ó para otros fines semejantes lo emplea- 
re en su propia utilidad, debe restituirlo y pagar 
además un tercio de su importe; el tesorero, re- 
caudador ó Juez que robe ú oculte malivjosa- 
mente alguna cantidad de los fondos públicos, 
tendrá pena capital. , 

Por las leyes recopiladas, el que tomare vio- 
lentamente para sí y por su propia autoridad las 
rentas y derechos reales de que el rey se hallare 
en pacífica posesión, ó hiciere resistencia pública 
con violencia para impedir su cobranza, incurre 
en las penas de muerte y confiscación de bienes, 
juntamente con los que le dieron consejo, favor 
ú ayuda. El empleado público ó arrendador de 
las rentas ó derechos reales que usurpare frawlu- 
lentamente los caudales que maneja, ó diere 
auxilio ó consejo 4 otro para hacerlo, es castiga- 
do con la pérdida de todos sus bienes y destie- 
rro perpetuo del reino; y el empleado que, sa- 
biendo y pudiendo probar la fraudulenta usur- 
pación, no la denuncia dentro de dos meses con- 
tados desde que tuvo noticia, pierde la mitad de 
sus bienes y cualquiera merced í oficio que hu- 
hiere recibido del soberano. En la actualidad 
esta clase de delitos se hallan castigados por las 
disposiciones consignadas en los arts. 405 al 410 
del Código penal. V. MALVERSACION. 


PECULIAR (del lat. peculiaris ): adj. Propio y 
privativo de cada cosa. 


Fuudado después el reino de Leén, esta divi- 
sa se hizo, si no más propia, más PECULIAR de 
Asturias, etc. 

JOVELLANOR, 


... la prosa tiene también su armonia PECU- 


LIAR; etc. 
LARRA. 


PECULIARMENTE: adv. m. Propiamente, es- 
pecialmente, con particularidad. 


. porque el recibir no es oficio divino, ni 
auto deputado PECULIARMENTE å orden al- 
guna. 

AZPILCUETA. 


A la primera clase (Historia natural) perte- 
necerán los nombres usados PECULIARMENTE 
en Asturias para indicar cualquiera de jos en- 
tes ú mistos de los tres reinos animal, vegetal 
y mineral, comprendiendo en el primero los de 
enadrúpedos, aves, peces, reptiles, ete, 

JOVELTAXOS, 


PECULIO (del lat. peenlium): m. Hacienda ó 
candal que el padre ó señor permite al hijo ó 
siervo para su uso y comercio. 


Cuatro maneras de bienes ó PECULIOS Ó pegu- 
jares pueden tener los hijosen vida desus pa- 
dres; ete. 

AZPILCUETA, 


= Previsto: fig. Dinero que partienlirmente 
tiene carla uno, sea hijo de familia ó no. 


Fingió (doña Marina) que se queria ir Iune- 
go en su compañia (de la indiad y con pre- 
texto de recoger sus joyas y algunas preseas 
de su PECULIO. hizo Ingar para desviarse de 
ella, sin desconfiarla; etc. 

Soris. 


Me parté bien: me estimaron; 
Mis salarios y mis gajes 
Dejé al riesgo del comercio; 
Crece mi PECUTTO: etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


después con la deporta- ! 
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1 «Deva (el ama de laves) la condescenden- 
| eia hasta irá paseo von los chicos por donde 
ellos quieran, y compra de su mismo PECULIO 
un par de libras de membrillos que distribuye 
en las diversas tablas del armario de la ropa 
parą que huela bien, ete, 

HArtzeNBUsSCH, 


= Prevrio: Legisl, Entiéndese por peenlio el 
| patrimonio que tienen los hijos de familia, in- 
dependiente de los bienes del padre. Es castren- 
se, cuasi castrense, allventicio y profecticio. Pe- 
culio castrense es el adquirido por los hijos en 
la milicia ó por su causa; cuasi castrense el que 
se han proporcionado en las diferentes carreras 
del Estado ú en el ejercicio de las Ciencias y 
Artes liberales. Peculio adventicio es el que el 
hijo adquiere por razón de su trabajo, oficio é 
industria, bienes de la madre, de ascendientes 
maternos ó de enalquier extraño, ó por ventura, 
y peculia proferticio el que los hijos adquieren, ó 
bien de los Lienes del padre, ó bien por su con- 
templación, 

Introducidos en Roma los peculios á manera 
de privilegio, propusicronse con ellos los empe- 
radores lisonjear el orgullo de determinadas chr- 
ses, y eansar una nueva limitación de la autori- 
dad del padre, Augusto estableció el peculio cas- 
trense con objeto de estimular el espiritu gue- 
rrero, tan notableen el pueblo romano y á la sa- 
zón bastante decaído. Adriano y Antonino Pío 
adivinan toda la superioridad de un pueblo, que 
se ha hecho más digno de enconiio por sus leyes 
que por sus conquistas, concediendo å la milicia 
togada el peculio cuasi castrense. En tiempo de 
la Rejmública los bienes que se denominaron eel- 
vrnticios correspondían al padre. Constantino 
concedió á los hijos la propiedad de los mater- 
nos, y dejó á los padres súlo el usufructo, Gra- 
ciano, Valentiniano y Teodosio ampliaron esa 
consideración á los adquiridos de sus parientes 
por parte de la madre;con posterioridad se com 
prendieron en él dos bienes que adquiría el hijo 
en virtud de matrimonio o esponsales, y por 
constitución de Teodosio, Valentiniano, León, 
Antemio, y últimamente de Justiniano, se hizo 
la disposición extensiva å toda clase de bienes. 

Como dice Guticrrez, son insignificantes las 
leyes de origen español comparadas con el roma- 
no; éste no es un defecto; hal:vía sido mayor co- 
piar la minuciosidad de aquellas leyes en vez de 
contentarse con tomar ligeros reflejos. Bastábale 
á aquel pueblo tener una regla sencilla para saber 
el destino de los bienes que ganasen los hijos vi- 
viendo en familia, 

Esta necesidad la hallamos satisfecha con la 
ley 5.a, tít. V, lib. IV del Fuero Juzgo, quesice: 
«el fio que gana alguna cosa, viviendo el padre 
ú la madre, del Rey ó de su Señor, e lo quisier 
dar ó vender, puedelo bien facer, asi mesmo es 
de suso dicho en otra nuestra ley; nin el padre 
nin la madre non pueden ende nada demandar 
en la vida del fijo. E si alguna cosa ganar el fiio 
cn hueste ó por su trabajo, si vive con el padre 
de so uno, la tercia parte dele haber el padre, e 
las dos partes debe haber el tiio por su tra- 
bajo.» 

Si la ley no presenta una teoría sobre pecu- 
lios, demnestra que no fueron ignorados, puesto 
que los distingue por sus clases y regula su apli- 
cación. El comentador supone que aquellas pa- 
labras de Hey ó Neñor reproducen la tan conoci- 
da división del peculio en castrense ó cuasi cas- 
trense. La misma práctica continuó en Castilla, 
sólo con las modificaciones jncas veces esencia- 
lex de la legislación foral. Los parlres conserva- 
ron Ja tenencia, posesión y usulructo de todos 
los bienes y ganancias de sus hijos, tanto de los 
patrimoniales como de otros arlijniridos durante 
la patria potestad. El Juern de Fuentes dice: 
«tado fijo ó fija que haya padre ó madre, si al- 
guna cosa ganase ante qne ease, seya en poder 
del padre ó de la madre lo que ganare,» Análo- 
ga disposición se comprende en el Fuero de So- 
ria. siendo de ello consernencia, según se halla 
establecido en los Fueros de Baeza y Cuenca, 
que los hijos no podían dar, empeñar, vender, 
maudar ni hacer testamento, ni disponer de sus 
bienes patrimoniales ó adquiridos (Marina, nú- 
mero 204, Ensayo). 

En materia de peculios es casi nulo el Fuero 
Real, pues no cabe citar como precedente, aun- 
que es la que se cita, la ley 7.a, tit. EV, lib. ITE 
Esta disposición, dando por supuesto que el 
hijo es capaz de tener lienes propios, declara 
que no tiene obligación de partir con sus herma- 
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nos lo que ganare con su trabajo, ó lo que ad. 
quiere por donación del Je y ó se Señor, ú otro 
home cualquier; despues de muerto su padre $ 
su madre, fueras ende, si lo ganó con el haber 
del uno y del otro, ete, El que haya ganado una 
cosa manteniéndose á expensas de sus padres 
dice la ley, no se entiende que lo ha ganado con 
su haber, «ca padre o madre siempre es tenudo 
de gobernar sus fijos. » 

En el Código de las Partidas, tres leyes inter- 
caladas en el título que trata de la autoridad del 
padre enumeran los derechos de éste sobre las 
adquisiciones de los hijos, leyes escritas con el 
mismo espíritu que las romanas. La ley 5,2, tí. 
tulo XVII, Part. 4.2 define dos peculios y des- 
cribe las propiedades del proferticio y adven- 
ticio. 

El primero y el más antiguo de Jos peculios 
fué el profecticio, En el vigor del antiguo dere- 
cho, no había otro consuelo que la facultad que 
tenían los padres de familia de dejar å las per- 
sonas que les estaban sometidas, da potrstate, 
munt, mancijuore, y particularmente å sus hi- 
jos y esclavos, cierta parte de hienes, de los que 
tenían personalmente la administración y el uso; 
pero esto sucedía sólo por tolerancia, tanto que 
el cabeza de familia los manejaba siempre en su 
nombre, En este estado del derecho, el peculio 
del hijo de familia no se diferenciaba del de un 
esclavo (Ortolán, £spy0 ic, hislor. de la Inst., Me 
bro IT, tit. 1X). Este origen tienen las acciones 
de peculio y todas las leyes del tit. I, lib. XV 
del Digesto que de ellas tratan. 

No era inútil al hijo esti concesión; pues siv- 
viéndose de ¿l para ejercitarse en una industria, 
le daba cierta personalidad; por otra parte, se- 
gún las leyes de aquel derecho, ganaba la pro- 
piedad del mismo peculio, cuando se confisca- 
ban los enseres del padre, cuando salía de la 
patria potestad por haber sido nombrado para 
algún empleo del Estado, ó cuando el padre lo 
emancipaba sin quitarle expresamente el pecu- 
lio. La ley alfonsina admite el comentario de la 
romana, que Je sirve de origen. En cuanto al 
peculio adventicio, la ley es la expresión de la 
última forma que adquirió en tiempo de Justi- 
niano, Constituían este peculio los hienes á que 
se refiere la diferencia que se ha dado del mismo. 

Acerca de los dos sistemas expuestos, ó sea el 
germánico y el romano, hace las siguientes con- 
sidcraciones Falcón en sns Comentarios al Codi- 
go civil: «Imparcialmente examinados estos dos 
sistemas, la razón dará siempre la preferencia al 
germánico sobre el romano, porque el romano 
fué hijo de aquel organismo de la familia que, 
negando sistemáticamente personalidad al hijo, 
y declarindole por lo mismo incapaz para poscer 
y adquirir bienes, hizo necesaria la ficción que 
le suponía swi juris para sólo el efecto de tener 
peculio. Donde el hijo tiene personalidad y po- 
see con derecho propio toda clase de bienes es 
innecesario hacer ficción alguna en su favor y 
más ocioso distinguir la procedencia de los bie- 
nes que posee para llamarlos peculio castrense, 
cuasi castrense, profecticio ó adventicio, y para 
determinar por la clase de cada uno los dere- 
chos que respectivamente asisten al padre y al 
hijo. El hijo siempre es dueño de lo que por 
cualquier título justo le pertenece, y tan título 
justo es la adquisición por industria ó profesión 
propia como lo es la herencia, legado, ó la do- 
nación de propios ó extraños. Todo es suyo, y en 
todo lo que es suyo dele corresponder una parte 
á sus padres. 

Esa parte puede ser, ó una porción alícuota 
de la fortuna del hijo, ó un usufructo general en 
todos los bienes de éste, cualquiera «ue sea su 
procedencia. Lo que no se ve es la necesidad de 
distinguir la clase de peculio, y mucho menos 
la justicia de excluir á los padres del nsufimeto 
de algunos de ellos. Los orliosos privilegios crea- 
dos por César Augusto en favor de los militares, 
y por Antonino Pio en favor de las profesiones 
tovadas, deben desaparecer radicalmente de las 
leves civiles, como han desaparecido por fortu- 
na otros no menos odiosos privilegios. Torlos los 
bienes de las hijos, sin distinción alguna, dehen 
estar sujetos al usufructo de los padres, mien- 
tras los hijos no se emancijien, si se escoge el 
sistema de los usufructos, como recompensa me- 
reida á los desvelos de los padres. Tados los 
usuíructos deben cesar el día en que los hijos se 
emanejpen, y por emancipación ¡mede con ver- 
dadera justicia tomarse, como lo hizo la ley de 
1870 y lo hace el nuevo Código civil, el hecho 
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de constituirse el hijo separada é independien- 
temente de sus padres, y con su permiso, å ejer- 
cer industria ó profesión. 

Más sencillo sistema era el que adoptaba el 
Fuero Juzgo, y mejor que el romano respondía á 
la conveniencia de asegurar á los padres medios 

.independientes de subsistencia; mas ya que se 
adopta el sistema romano, todas las razones 
aconsejan que se depure ese sistema de los odio- 
sos privilegios que á favor de determinadas cla- 
ses sociales llevaba consigo. Porque, á la verdad: 
¿qué razón de justicia podrá alegarse hoy, que 
las legislaciones civiles están basadas sobre el 
principio de la más absoluta igualdad, para que 
vn abogado, un militar, un artista, no cerlan 
renta alguna en favor de sns padres, de los bie- 
nes que adquirieron en el ejercicio de sus prole- 
siones, y haya de cederlas el que adquiera esos 
bienes en la prosperidad de una industria ó arte 
que no es de los llamados liberales? ¿Tiene me- 
nos deberes para sus padres el militar, el juris- 
consulto ó el artista de los que tiene el fabrican- 
te, el comerciante ú el labrador? 

Pues, sin embargo de consideraciones tan im- 
portantes, el Código civil español, tan radical 
reformador en otras gravísimas materias, no se 
ha atrevido en ésta a separarse del estrecho ca- 
rril trazado por nuestras leyes de Partida, y 
sanciona una vez más el complicado mecanismo 
de los peculios, con todo su anticuado y ana- 
crónico lujo de distinciones y privilegios, 

Si algo añade á ese sistema es para ofender la 
dignidad de los pobres con injustas descontfian- 
zas de su probidad, puesto que sólo en descon- 
fanza estan fundados los preceptos que les exi- 
gen formar inventario, con intervención del mi- 
misterio Fiscal, prestar fianza, dar juramentos, 
hacer depósitos y recurrir á la autoridad en de- 
manda de licencia para poder gravar ó hipote- 
car algún predio de su hijo. 

A los padres que reconocen hijos naturales y 
á los que adoptan, Ja ley les priva, además, del 
usufructo de los bienes de los hijos reconocidos 
y adoptados, y ni ann administrarlos les permi- 
te si no aseguran con fianza sus resultas å satis- 
facción del Juez del domicilio del menor. 

Con arreglo al art. 159 del Código civil, el 
padre, ó en su defecto la madre, son los admi- 
nistradores legales de Jos bienes de sus hijos, 
que están bajo su potestad. Sigue este artículo 
la huella de] Derecho romano, y en esta parte 
copia la legislación de Partidas, según la cual 
el padre, por necesidad, tenía que administrar el 
caudal del hijo y disponer de el, porque el hijo 
carecía de personalidad. 

Las disposiciones de los arts. 65, 66 y 67 de 
la ley de Matrimonio civil de 1870 han sido 
consignadas en el 160 del Código, según el cual 
los bienes que el hijo no emancipado haya ad- 
quirido ó adquiera con su trabajo € industria, ó 
por cualquier título lucrativo, pertenecen al hijo 
en propiedad, y en usufructo al padre ó la ma- 
dre que le tengan en su potestad y compañía; 
pero si el hijo, con consentimiento de sus pa- 
dres, viviere independiente de éstos, se le repu- 
tará para todos los efectos relativos á dichos 
bienes como emancipado, y tendrá en ellos el 
dominio, el usufructo y la administración. 

Pertenece å los padres en propiedad y usufrue- 
to lo que el hijo adquiera con caudal de los mis- 
mos, Pero si los padres le cediesen expresamen- 
te el toro ó parte de las ganancias que obtenga, 
no le serán éstas imputables en la herencia 
(art. 161.) Como se ve, y aunque no lo nombra, 
este artículo se refiere al peculio llamado pro- 
fecticio en el Derecho romano, punto en el cual, 
apartándose éste desu carácter general, tenía el 
hijo personalidad, adquiriendo derechos respec- 
to á los bienes que le constituían. La ley 3.2, tí- 
tulo Y de la Partida 4.2, permitía al hijo que hi- 
ciera alguna donación de estos bienes à su ma- 
dre, hermana ó maestros. 

Corresponderán en propiedad y en nsnfruto al 
hijo no emancipado los bienes ó rentas donados 
ó legados para los gastos de su educación ó ins- 
trucción; pero tendrán sn administración el pa- 
dre ó la madre, si en la donación ó en el legado 
no se hubiere dispuesto otra cosa, en cuyo caso 
se cumplirá estrictamente la voluntad de Jos do- 
nantes (art, 162°. 

Los padres tienen, relativamente á los bienes 
del hijo en que les corresponde el usufructo ú la 
administración las obligaciones de todo usufrue- 
tuario ó administrador, y las especiales estable- 
cidas en la sección 3.”, tit. V, de la ley Hipote- 
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caria, Se formará inventario, con intervención j; 


del ministerio Fiscal, de los bienes de los hijos 
en que los padres tengan sólo la administracion; 
y, Á propuesta del mismo ministerio, podrá de- 
eretarse por el Juez el depósito de los valores 
mobiliarios propios del hijo (art. 163). 

No se hallaba decidido de manera clara en las 
Partidas si el padre podía enajenar ó gravar los 
bienes del hijo constituído bajo su patria po- 
testad. La ley 24 del tít. NIH de la Partida 5,8 
era de muy dudosa interpretación; pues si por 
una parte prohibe la venta al decir que cl padre 
non dos debe enajenar de ninguna manera, por 
otra parece como que reconoce aquella facultad 
al consignar que si los enajenasen fincerian por 
ende obligados 6 empeñados al fijo los bienes del 
padre, Los códigos extranjeros prohiben al padre 
enajenar niempeñar. Con arreglo a art. 164 del 
Código civil, el padre, ó la madre en su caso, 
no podrán enajenar los bienes inmuebles del hi- 
jo en que les corresponde el usufructo ó la ad- 
ministración, ni gravarlos sino por causas justi- 
licadas de utilidad ó necesidad, y previa la au- 
torización del Juez del domicilio, con audiencia 
del ministerio Fiscal, salvas las disposiciones 
ne en cuanto å los efectos de la transmisión 
establece la ley Hipotecaria. 

Siempre que en algún asunto el padre tenga 
un interós opuesto al de sus hijos no emancipa- 
dos, se nombrará á éstos un defensor que los 
represente en ¡nicio y fuera de él en ese asnnto 
determinado. Ji nombramiento se hará por el 
Juez, y recaerá en el pariente á quien correspon- 
dería en su caso la tutela legítima. Podrán pe- 
dir el nombramiento de ese defensor, cuando 
proceda, las personas siguientes: el abuelo pa- 
terno, el materno, las abuelas paterna y mater- 
na, el mayor de los hermanos varones de doble 
vinculo, y el mayor, á falta de éstos, de los her- 
manos cousanguineos ó uterinos (art. 165). 

Los padres que reconocieren ó adoptaren el 
usufructo de los bienes de los hijos reconocidos 
ú adoptados, y tanipoco tendrán la administra- 
ción si no aseguran con fianza sus resultas á sa- 
tisfacción del Juez del domicilio del menor ó de 
las personas que deban concurrir á la adopción 
(art. 166). 


—Prcurio: Dro. can. Reconoce cl Derecho 
canónico dos clases de peculios: el de los cleri- 
gos, y el de los monjes. Todos los buenos teólo- 
gos, lo mismo que los concilios y los Pontilices, 
han condenado en todas las ¿pocas los peculios 
de los simples religiosos, ó sea el uso absoluto é 
independiente de alguna cosa temporal, por 
considerarlo, y con razón, contrario al voto de 
pobreza. Las disposiciones concernientes á este 
asunto dictadas por las Decretales han sido re- 
novadas por el concilio de Trento, y las de éste 
han sido á su vez confirmadas por Clemen- 
te VIII en su bula de 6 de mayo de 1600, Fal- 
tarían, por lo tanto, gravemente, los religiosos 
que sostuvieran que el peculio no destruye el vo- 
to de pobreza, fumilándose en que lo hacen in- 
dispensable las necesidades del individuo, ó que 
sólo es una modificación del voto, que la Iglesia 
tolera y autoriza, 

La disposición siguiente del concilio de Tren- 
to no deja lugar á duda, sean cuales fueren las 
argucias de algunos canonistas para sostener la 
opinión contraria: «No pueda persona alguna 
regular, hombre ni mujer, poseer ó tener como 
propios, ni aun á nombre del convento, bienes 
muebles, ni raíces, de cualquier calidad que 
sean, ni de cualquier modo que los hayan ad- 
quirido, sino que se deben entregar inmediata- 
mente al superior € incorporarse al monasterio. 
Nisea permitido en adelante á los superiores 
conceder á religioso alguno bienes raíces, niaun 
en usufructo, uso, administración ó encomien- 
da. Pertenezca también la administración de los 
bienes «le los monasterios ó de los conventos á 
súlo oficiales de éstos, los que han de ser amovi- 
bles á voluntad del superior. Si el nso de los 
bienes muebles ha de permitirse por los superio- 
res en tales términos que corresponda el ajuar 
de sus religiosos el estado de pobreza que han 
profesado, nada haya soperiluo en su menaje, 
mas tampoco se les niegue lo necesario, Y si se 
hallare o convenciere alguno que posea alguna 
cosa en otros terminos, quede privado por dos 
años de voz activa y pasiva, y castígnesele tam- 
bién según las condiciones de su regla y Orden» 
(Ses. 15,3, cap. I. 

: Por lo demás, nada impide que los religiosos 
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en comunidad y corporación adquieran bienes, 


PECUL Y CRESPO (Praxcrsco): Blog. Eseul- 
tor y grabador español. N. en Santiago (Coru- 
ña) en 1768. M. á 3 de septiembre de 1804. 
Hizo en Madrid sus estudios en la Real Acade- 
mja de San Fernando; á los diecinueve años de 
edal ganó el premio de grabarlo en hueco en el 
concurso general de dicha Academía, y en 1.°de 
septiembre de 1799 fué nombrado individuo de 
mérito de la misma corporación. Esculpió la 
imagen de la Coucepción, ejecutada en plata, pa- 
ra la catedral de Santiago, y que dehe de conser- 
varse en el relicario de aquella iglesia; hizo unas 
sillas de bronce de varios colores para la Casa del 
Labrador del Real Sitio de Araujuez, y unas án- 
foras para Lugo. Para la catedral de Jaén talló 
en bronce, en el tabernáculo de la capilla mayor, 
todo el paño que sostienen los ángeles y una cruz 
de cristal de roca con preciosos remates, cande- 
labros y portapaces; para la capilla del Sagra- 
rio nuevo de la misma iglesia dos lamparines de 
plata, cálices, vinajeras, un copún y portapaces; 
para la catedral de Baeza un juego de candele- 
ros de plata, y en Madrid un recado completo de 
oratorio con un crucifijo de plata para Juan 
Bringas, 


PECUNIA (del lat. pecunta): f. fam. Moneda ó 
dinero. 


— ¿Cómo lo harás? —¿No hay PECUNIA? 
—¿Cuánta quieres? 
Morrro, 
— Hoy la concurrencia es mucha, 

Y si no andamos muy listos 
Nos quedamos sin ninguna 
Provisión, — Descuide usted; 
Adelante la PECUNIA 
Al cocinero, y nos guarda 
Un pavipollo con trufas, ete, 

BRETÓN DE 108 HERREROS. 


= NUMERATA PECUNIA: For. DINERO EFEC- 
TIVO. 


PECUNIAL (del lat. pecuntalis): adj. ant. PE- 
CUNIARIO, 


PECUNIARIAMENTE: adv. m. En dinero efec- 
tivo. 


PECUNIARIO, RIA (del lat. pecuniarius): adj. 
Perteneciente al dinero efectivo. 


Ya es tiempo de preferir el bien moral á la 
utilidad PECUNIARIA, ete, 
JOVELLANOS. 


¿Cómo ni dónde encontrar medios PECUNIA- 
RIOS, sin los cuales no se podía dar un paso? 
QUINTANA, 


PECZENIZYN: Geog. C. del dist. y círculo de 
Kolomea, Galizia, Austria-Hungría, sit. á ori- 
Mas de un afi. de la dra. del Pruth, en el f. e. de 
Kolomea á Slobada; 5000 habits. 


PECH: Geog. V. IPEK. 


PECHA: f, ant. Pecuo; tributo que se pagaba 
al rey ó señor territoria) por razón de los bienes 
ó haciendas. 


... por que por allí se puedan sacar las PE- 
CHAS, que en las dichas ciudades, villas y sus 
tierras hay. 

Ordenamiento Teal. 


- Preta: PecHo; contribución ó censo que se 
paga por obligación á cualquiera otro sujeto que 
no sea el rey. 


..«tasando la PECHA que... debían pagar ú 
santa María de Trache. 
P. José Morrr. 


~ Peena (HERNANDO): Biog. Religioso y es- 
critor español. N, en Guadalajara en los comien- 
zos del siglo xvir. ignoramos la fecha de su 
muerte. Era hijo de I). Pedro Pecha y de su se- 
gunda esposa doña Francisca de Heredia de Ara- 
gón. Ingresó muy joven en el Colegio de la Com- 
pañía de Jesús de la ciudad de Alcalá, dende 
profesó. Distinguióse como buen estudiante, y, 
después de profeso, en la enseñanza y en la pre- 
dicación, en las que se mostró incansable, Fué 
muy docto y erudito, especialmente en Histo- 
ria. Desempeñó difíciles comisiones en su Or- 
den. Entre ellas se cuentan el planteamiento y 
dirección del Colegio de San Francisco Javier 
en Nápoles, fundación de Catalina de la Cerda 
y Sandoval, condesa de Lemos, y la erección del 
que en Guadalajara fundaron Diego de Molina y 
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Lasarte y Mencia de Lasarte, su mujer, y del 
que fué rector, donde luego fué la iglesia de San 
Nicolás y casas adjuntas, enel Jardinillo, en aue- 
llos tiempos plaza del conde de Coruña. Desde 
1619, en que firnió la escritura de fundación de 
este último colegio, hasta 1631, en que tomaron 
posesión los Jesuítas de las casas cedidas para 
el indicado objeto, van doce años de entorpeci- 
mientos y dilicultades, que únicamente la po 
ciencia del P. Pecha hubiera sabido vencer. Las 
causas de este entorpecimiento las explica José 
Julio de la Fuente en su folleto Reseña histórica 
de las enseñanzas que existieron en Guadalajara. 
Pecha se distinguió además como escritor, de 
quien son las obras siguientes: Primacia de To- 
ledo; Vida y pasión de Cristo; Historia de Gua- 
dulajara, fundación de la Orden de San Jeróni- 
mo en España y genealogia de los duques del In- 
Jfantado, que existe inédito en la Biblioteca Na- 
cional. Torres dice: «El P. Hernando Pecha, de 
la Compañía de Jesús, en cuya religión ha ocu- 
pado puestos superiores, es docto y modesto, 
pues sus trabajos padecidos por la perpetuidad 
de su patria quiere manifestarlos con ajeno nom- 
bre.» Acaso se refiera Torres á los obstáculos 
que tuvo que vencer para instalar en Guadala- 
jara el colegio mencionado. Con las últimas pa- 
labras no sabemos lo que quiere decir. 


PECHAR: a. Pagar pecho ó tributo, 
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Los hidalgos de Castilla tomaron las armas 
contra el rey don Alonso el Tercero porque les 
quiso romper sus privilegios y obligalles á PE- 
CHAR. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


No hay guerra que el reino inquiete, 
Insulto con que se estrague, 
Villa que no os PECHE y pague, 
Vasallo que no os respete: etc. 
Tirso DE MOLINA» 


PecHar: ant. Pagar una multa. 


Quien caballo, ú asno de yeguas, ú otra bes- 
tía, que sea guardada para hacer fijos, castra- 
se contra la voluntad de su señor, PECHE el 
doblo de la valia. 

Fuero Real. 


PECHARDIGNO DE MANGA: m. Germ. Enga- 
ño que uno hace á otro, obligándole á que pa- 
gue algo por ambos, 


PECHARROMÁN: Grog. Lugar del ayunt. de 
Valtiendas, p. j. de Cuéllar, prov. de Segovia; 
31 edifs. 


PECHAVER: Geog. V. PEIXAVER. 
PECHE: m, PECHINA. 


PECHENEGAS:; m. pl. Geog. ant. Puehlo de 
origen turco; oriundo del Turkestán, avanzó ha- 
cia el Ural y el Volga; invadió en la segunda 
mitad del siglo 1x la Jazaria, y extendiéndose 
hacia el O. formó un gran Imperio que com- 
prendía la Rusia meridional actual y parte de la 
Moldavia, Valaquia y Transilvania. Las gue- 
rras con los rusos, húngaros y griegos anularon 
poco á poco este Imperio, del cual ya no se hace 
mención después del siglo xII. 


PECHENGA ó PEISEN: Geng. Río de la Lapo- 
nia rusa. Nace en la parte N.O. del gobierno de 
Arjánguel, no lejos de la frontera noruega, y en 
la parte inferior de su curso dirigido al N.N.E. 
forma un fiordo que ofrece buen puerto y no se 
hiela nunca. 


PECHERA: f. Pedazo de lienzo ó paño que se 
pone en el pecho para abrigarlo. 


-Prongra: CHORRERA; gnarnición «ue se 
pone en la abertura de la camisola por la parte 
del pecho. 


— PECHERA: Parte de la camisa, que cubre el 
pecho. 


- PecHEera: Pedazo de vaqueta aforrado en 
eordobán, y relleno de borra ó cerdas, que, jmes- 
to á los caballos y mulas en el pecho, les sirve 
de apoyo para que tiren. 

«+» le concedió el privilegio de que sólo él pn- 
diera tener seis coches de PECHERA para alqui- 
lar al público, ete. 

Axyrtoxto FLORES. 


~ PECHERA: fam. Parte exterior del pecho, 
especialmente en las mujeres, 


PECHERA: f. ant. PECHO. 
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e Aquel año mismo tornó por sus mandade- 
ros PECHBRaS å tierras de Calabria. 
Crónica general de España, 


PECHERÍA: f. Conjunto de toda clase de po- 
chos ó tributos. 


Apenas planta el pobre los pies en estas cár- 
celes, cuando forzosamente incurrió en PECHE- 
RÍa de cincuenta tributos. 

El Soldado Pindaro. 


- Precneria: Padrón ó repartimiento de lo que 
deben pagar los pecheros. 


PECHERO: m. BABADOR. 


PECHERO, RA: adj. Obligado á pagar o con- 
tribuir con pecho ó tributo. U. t. c. s. 


Dióse traza que se repartiese un empréstito 
entre las familias que antes eran PECHERAS, sin 
tocar á los hidalgos, doncellas y viudas. 

MARIANA. 


Sirvale el triste PECHERO; 
Yo reclamo el libre fuero 
Que patrias leyes me dan. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= Preciiro: PLEBEYO, por contraposición á 
noble. U. t. e. s, 


e. Siendo los tributos los que la distinguen 
(á la nobleza) de los PECHEROS, siente mucho 
verse igualar con ellos, rotos sus privilegios 
adquiridos con la virtud y el valor, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


PECHIBLANCO, CA: ad]. Aplícase al animal 
que tiene el pecho cubierto de pluma ó pelo 
blanco. 


PECHICOLORADO: m. PECHIRROJO. 


PECHICHE: m. Bot. Nombre vulgar peruano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Verbenáceas, cuya denominación científica es 
Vitex gigantea H. B. et Kunt., cuyo fruto es co- 
mestible, 


PECHIGONGA: f. Juego de naipes en que se 
dan nueve cartas á cada jugador en tres veces, 
las dos primeras á cuatro, y la tercera 4 una: se 
puede envidar según se van recibiendo. El me- 
jor punto es cincuenta y cinco, y el que llega á 
juntar las nueve cartas seguidas desde el as has- 
¿2 el nueve, tiene PECHIGONGA, 


PE-CHI-LI ó CHI-Li: Geog. Prov. de la región 
N.E. de China, limitada al N. por la Mongolia, 
al N.E. por la prov. de Liao-tung, al O. por la 
de Chan-si, al S. por las de Ho-nan y Chan- 
tung y al E. por el Golfo de Pe-chi-li; 300 000 
kms.? y 19350000 habits. Presenta dos regio- 
nes naturales distintas: la llanura baja, conti- 
nua y con escasa pendiente al S.E., y la región 
montañosa al N.O. y al N. Excepto las colinas 
del S.O., que pertenecen al Tai-hang-chan,,Jas 
montañas de la prov. se unen á la serie de cor- 
dilleras que corren paralelas á la arista de la pe- 
nínsula del Liao-tung, y forman dos grnpos dis- 
tintos. La arista principal del primer grupo está 
formada por la cordillera Nan-kou y algunas de 
sus cimas se elevan de 2500 å 3 000 m. de altu- 
ra. Al S. y paralela å ésta se alza la de Heng- 
chan, que baja rápidamente hacia el N.E. La 
cordillera de In-chan en la parte N. E. esla con- 
tinuación del U-long, así como las colinas de 
Niau-ting, que limitan al N.E. la gran llanura 
de Pekín. Entre las aristas del Heng-chan y del 
Nau-chan hay una serie de montañas famosas 
por sus yacimientos hulleros, Al N.O. dela cor- 
dillera Nan-kou está el segundo grupo, orientado 
de N.O. á S.E. con una pequeña inclinación al 
N. en su parte oriental; se compone de dos series 
paralelas: la más próxima al Nan-kou lleva el 
nombre do To-tsing y se alza al N. del valle del 
Sang-kan-ho; la otra está constituída por los 
montes Hsiun-eul-chan, Huang-yang:chan y 
Yen-yang-chan. Excepto algunos ríos de la cos- 
ta, el sistema hidrográfico de Pe-chi-li se divide 
en tres grandes cuencas: la de los afl. de la de- 
recha del Liao-ho ó Lira-Muren, la del Lan-ho, 
y la de los ríos de la gran lannra. A partir del 
N. se encuentran en la costa el Chi-ho, el Tang- 
ho, el Yang-ho y el Chau-ho, que caen al mar 
al N. de la desembocadura del Lan-ho, y des- 
¡més el Tsing-ho, el Su-ho. el Ting-ho y el San- 
ho, que desagua cerca del Pei-ho, y por último 
el Chi-kou-ho y el Liao-huang-ho, Los ríos que 
surcan la llanura se unen cerca de Tient-sin en 
un gran canal llamado Hai-ho ó Pei-ho, que Ie- 
va sus aguas al mar, Los principales son el Pei- 
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ho y el Huen-ho, que se unen á 4 kms, de Tient- 

sin; el Hu-to-ho, que recibe por dos ó tres cana- 

les las aguas de sus numerosos ail., de los cuales 

el Cha-ho, el Ming-ho y el Fu-yang-ho consti- 

tuyen la región pantanosa de Ta-lu, cerca de la 

e. de Yen-tsien, y el Gran Canal que se une al 

Pei-ho junto å los muros de Tient-sin. Las prin-* 
cipales producciones son arroz, trigo, mijo, 

maíz, algodón, cáñamo, legumbres y frutas; 
críanse ganados, y en algunas localidades gusa- 
nos de seda. Hay ricos yacimientos carbonileros, 
que se explotaban ya en tiempo de Marco Polo: 
uno de los más importantes es el de la cuenca 
hullera de Chaitang, en el dep. de Chun-tien- 
lu. La mayor parte de la población se dedica 4 
la agricultura ó al transporte de maderas; la in- 
dustria sólo está representada por la ex plotación 
de minas de carbón y destilerías de aguardiente 
de sorgo. Los principales artículos de comercio 
son te, maderas de construcción, opio, arroz, te- 
jirlos, objetos de metal, etc. La Gran Muralla 
divide la prov. en dos partes, de las cuales sólo 
la meridional aparece en la mayor parte de los 
mapas como perteneciente al Pe-cli-li; la sep- 
tentrional forma el dep. militar de Chin-te-fu ó 
Yehol, que algunos geógrafos Haman Mongolia 
interior. Está dividida en deps., y forma con el 
Chan-tung, el Chan-si y el Henan el virreinato 
del Norte ó Pe-li. La cap. es Pao-ting, donde 
reside el gobernador general; la c. de Pekín, ca- 
pital del Imperio, está sit. en el centro de la 
prov., pero no es cap. del dep. 

Hist. — La parte S. de la prov. forma parte 
del Imperio chino desde el tiempo de la dinastía 
de los Yan, 2000 años antes de la era vulgar; 
no tuvo importancia hasta la elevación de Pekín 
al rango de cap. del Imperio. La parte septen- 
trional estuvo ocupada primitivamente por tri- 
bus salvajes de raza tongusa, pero desde el si- 
glo 111 antes de la era vulgar la invadieron los 
chinos; en la Edad Media estaba bajo el dominio 
de diferentes estados semibárbaros, y en los si- 
glos X y x11 fué comprendida dentro de los lí- 
mites de los reinos de los Liao y de los Kin. En 
el siglo xirr fué conquistada por los mongoles, 
Después de la caída de la dinastía mongola los 
colonos chinos volvieron poco á poco al país, y 
esta inmigración aumentó en tiempo de la di- 
nastía manchú en el siglo xvir. En 1778 se ins- 
taló en el país, regido entonces militarmente, 
una administración civil, dividióndola en distri- 
tos, y se la reunió á la prov. de Pe-chi-li con el 
nombre de dep. de Ching-te-fu, 


— Pr-CHI-LI (GOLFO DE): Geog. Golfo del Mar 
Amarillo, sit. entre las penínsulas de Liao-tung 
y Chan-tung y la costa N.E. de China. Comu- 
nica con el Mar Amarillo por el Estrecho de Pe- 
chi-Ji, donde se halla el Archip. de Mia-tao, y 
forma al N.N.E, una espaciosa hahía llamada 
Golfo de Liao-tung, y otras dos al N.O. y S. que 
no tienen nombres especiales. Desaguan en el 
golfo el Lan-ho, el Pei-ho, el rfo Amarillo y otros 
menos importantes. Su profundidad no pasa de 
200 m. La entrada de la mayor parte de los ríos 
está obstruída jior bancos impracticables, y el 
único puerto bueno es el de Teng-chen, en la cos- 
ta del Chan-tung. Ta-kon, antepuerto de Tient- 
sin, debe su importancia al camino fluvial que le 
une á la cap. del Imperio. 


PECHINA (del ital. pettina): f. Concha más 
ancha que larga, de una pulgada de largo, sóli- 
da, sumamente lustrosa y tersa, tanto por den- 
tro como por fuera, y que tiene los labios llenos 
de dientecitos menudos. 


~ PECHINA: Arq. Cada uno de los cuatro 
triángulos curvilíneos que forma el anilla de la 
cúpula con los arcos torales sobre que estriba, 


Galería alta de la Iglesia por el costado del 
Palacio, vista de ángulo; descúbrese por los 
vanos parte de la hóveda de la capilla mayor, 
una PECHINA y el arranque del cimborio, 

HARTZENBUSCH. 


= PECINA: Arq. Si en la base circular de 
una bóveda esférica se inscribe un cuadrado, que 
por los lados de éste se hacen pasar planos ver- 
tivalrs, cortarán al casquete esférico, según ena- 
tro arcos de círculo, generalmente semicircunfe- 
rencias; y si se supone un plano horizontal ra- 
sante con estos cuatro arcos en su parte mas 
alta, cortará á la esfera según un paralelo. y se 
tendrá así la hóveda descompuesta, primero en 
cuatro husos esféricos, que son los que están fue- 
ra del espacio encerrado por los planos vertica- 
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les, á éstos los designaremos por A; un casque- 
te esférico por encima del plano horizontal, á 
cuyo casquete. podemos llamar B, y cuatro tri- 
ángulos esféricos completamente iguales y si- 
métricos C, que son las pechinas, Esta descom- 
posición que se hace de la bóveda es muy fre- 
cuente en los templos católicos y otros edilicios; 
si se hacen desaparecer los husos A, y en su lugar 
se sustituyen por los muros de una sala que se 
trata de cubrir, las partes de semicírculo que 

uedan entre la base do la bóveda y el casquete 
forman los tapamentos (véase); la circunferencia, 

ne se marca en la construcción con una moldu- 
ra acentuada, es la imposta, los triángulos esfè- 
ricos comprendidos entre los tapamentos y la 
imposta son las pechinas, y la bóveda se dice 
que es con pechinas y tapumentos; si en lugar de 
levantar muros en la forma que hemos dicho se 
sustituyen los husos 4 por bóvedas cilíndricas 
que salen como brazos de una cruz de la bóveda 
esférica, se tiene el crucero, y la bóveda será de 
fondo de horno con pechinas y Zunctos; y si se 
quita el casquete B y se sustituye por una torre 
ó ángulo, se llega al tipo de las bóvedas de nues- 
tros templos; mas no siempre las pechinas tie- 
nen la forma que hemos dicho; ocurre con fre- 
cuencia quo se da al crucero mayor luz que la 
que tienen las bóvedas que al mismo aíluyen, y 
en este caso es preciso cubrir el espacio, forman- 
do los pilares de los extremos de las bóvedas por 
chaflanes, tanto mayores cuanta mayor sea la di- 
ferencia de diámetros, chaflanes que en rigor de- 
bían ser cilíndricos, pero que ya por no compli- 
car más la construcción, y porque no siendo de 
curvatura muy pronunciada no se auna bien 
ésta y parece más bien un defecto de construc- 
ción, se hacen planos, y entonces la búveda se 
apoya sobre la circunferencia circunscrita al oc- 
tágono que resulta, formado por los planos en 
que se hallan los arcos torales que limitan las 
bóvedas laterales por una parte, y por los pla- 
nos de chaflin que forman los pilares; la cúpula 
se apoya sobre la circunferencia inscrita en el 
cuadrado formado por las intersecciones de los 
planos de arco toral, con el horizontal tangente 
a las bóvedas de acceso, y las pechinas resultan 
trapecios. 

También las bóvedas de arista pueden cons- 
truirse con pechinas, y entonces se llaman de 
doble aristero; y para su trazado, en lugar de 
hacer concurrir todos los aristeros en un mismo 
punto, se les reune dos å dos en los cuatro vér- 
tices de un paralelogramo, cuyas diagonales ten- 
gan la dirección de los ejes de las bóvedas, ce- 
rrando este paralelogramo por una pequeña bó- 
verla plana, y los espacios comprendidos entre 
cada dos aristeros del mismo lado se cubren por 
una cilíndrica elíptica, cuyos semiejes serán la 
altura efectiva dela bóveda, el vertical, y la lon- 
gitud que mide la perpendicular bajada en la 
planta desde el origen del aristero al lado corres- 
pondiente del rombo, el horizontal. Reemplazan 
las bóvedas con pechinas á las bóvedas por aris- 
ta, porque son de líneas más suaves en los arran- 
ques y de cortes menos oblicnos en las dovelas de 
la parte superior, y además tienen la ventaja de 
poder tomar luz cenital, suprimiendo las hila- 
das superiores, cosa que no se puede hacer en 
las bóvedas por arista, que exigen siempre una 
clave. 

Las pechinas son un gran elemento decorativo, 
ya por el enlace entre bóvedas de diferentes espe- 
cies, que resulta conseguido de una manera insen- 
sible, ya por la ornamentación á que se prestan; 
además, por punto general, no tienen que resistir 
grandes esfuerzos, y por tanto la carga que repre- 
sentan sobre el edificio es muy pequeña, pues 
puede, siempre que convenga, hacerse uso para 
ellas de materiales ligeros, 


-Prcmixa: Grog, ant. Uno de los climas ó 
dist, en que el geógrafo árabe El Edrissi dividió 
la Andalucía. Era algo menos que la actual pro- 
vincia de Almería. 


- PECHINA: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados varios caseríos, entre ellos el de Sierra 
Alhamilla, con 294 habits., p. j. de Almería, 
prov. de Almería, dióc, de Granada; 3334 habi- 
tantes. Sit. á orilla del río de Almería, en un 
pequeño llano, al S.E. de Gádor, cerca de la ca- 
rretera de Málaga á Alicante por Motril y Alme- 
ría. Terreno montuoso en gran parte, pues com- 
prende la sierra Alhamilla; cereales, buena uva, 
esparto, naranja y otras frutas; ería de ganados; 
minas de galena argentifera, Baños minerales 
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titulados de Sierra Alhamilla, á unos 5 kms. de 
la villa. V. SIERRA ALHAMILLA. 


PECHIRROJO: m. PARDILLO; ave de unas seis 
ulgadas de largo, que tiene el lomo ceniciento, 
a cabeza, las alas y la cola negra, con una man- 

cha blanca en el arranque de ésta, y otra en las 
remeras exteriores, 

PECHISACADO, DA: adj. fig. y fam. Engreí- 

do, arrogante. 


PECHO (del lat. pectus): m. Parte del cuerpo 
humano, que se extiende desde el cuello hasta 
el vientre y en cuya cavidad se contienen el co- 
razón y los pulmones. 


Tienen el cuerpo muy grueso hacia el PECHO, 
y de alli para delante muy delgado. 


Luis DEL MÁRMOL. 


s.. tienen todas facultad de calentar, y de 
adelgazar los humores gruesos, y en especial 
aquellos del PECHO. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 
— Pecho: Lo exterior de esta misma parte. 


Bien es verdad que tal vez, 
Olalla me has dado indicio, 
Que tienes de bronce el alma, 
Y el blanco PECHO de risco. 
CERVANTES. 


(Tómale el papel, y se lo guarda en el PE- 
CHO). 
HARTZENBUSCH. 


- Pecno: Parte anterior del tronco de los ani- 
males entre el cuello y las patas anteriores, 


- Prcno: Cada una de las mamas de la mujer. 


Es bien notable aviso, que se guarde de des- 
cubrir los PECHOS, que no se afcite, y biya de 
otras vanidades, 

PALAFOX, 


Era la hermosa de gentil talante, 
Acabada de PECHOS y cintura, ete, 
ZORRILLA. 


+. la cigarra se puso á cantar entre los PE- 
cuas de Cloe, como si quisiera darle gracias 
por haberla salvado, 
VALERA. 


—- Pecho: fig. Interior del hombre. 


Este miedo, que sólo pudo alterar la tranqui- 
lidad de su ánimo, excitaba nuevas ansias en 
su PECHO, de crucificarse cuabto autes con 
Cristo. 

ALVARO CIENFUEGOS. 


Y así todo es venal, no hay sano PECHO. 
B. L. nr ÁRGENSOLA, 


- Prcno: fig. Valor, esfuerzo, fortaleza y cons- 
tancia. 


... de quien san Tidefonso hace otro capitu- 
lo cn el libro de los claros varones, y le nlaba 
de templado, modesto y paciente, y de gran 
TECHO y ánimo en las adversidades, 

Fx. ANTONIO DE YEFPES, 


— Pecho: fig. Calidad de la voz, ó su dura- 
ción y sostenimiento para cantar ó perorar, 

— PECHO DE MUERTO: Mar. La costura que se 
hace con vaivén ú otro cabilo delgado, por en- 
cima y debajo de las vueltas superiores é inferio- 
res de una ligada, cuando es imposible abotonar- 
la, conto son, por ejemplo, la que se hace á rasa- 
mento por encima de las palomas, el conjunto 
de vueltas de mevllar ó piola que se clan al arran- 
que del rabo de ésta, á los botones de los oben- 
ques y chicotes de otros cabos, á fin de que nose 
separen; también se le llama simplemente pecho. 
En algunas partes es la cruz que sobre el cabo 
que forma la cintura de la jarcia se hace por la 
cara de popa, con otro cabo más delgado, que es 
Jo que en otros puntos llaman pecho fuerte, 

— ABIERTO DE PECHOS: expr. Dícese del caba. 
llo ó yegua que al tiempo de andar dirige con 
exceso la mano hacia afuera, formando una espe- 
cic de semicírculo y cojeando mucho. 


= ARRIR uno su PECHO Á, Ó CON, otro: fr. fig, 
Descubrirle ó declararle su secreto, 

- Á PECHO DESCUBIERTO: m. adv. Sin armas 
defensivas, sin resguardo, 

¡BUEN PECHO! expr. que se usa como inter- 
jección. ¡BUEN ÁNIMO! 

CRIAR á uno Á LOS PECHOS: fr. fig. Ins- 
truirle, educarle, ó tenerle muy conocido, 
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... Sin duda que la compañía perderia mu- 
chos de los hijos que tiene criados á sus pro- 
pios PECHOS con la leche de virtud y doctrina, 

RIVADENEIRA. 
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-Crrar uno Á SUS PECHOS á otro: fr. fig. y 
fam. Protegerle, fomentarle, hacerle å sus ma- 
ñas, darlo la mano para su establecimiento ó 
progresos, 

- DECLARAR uno su PECHO: 
SU CORAZÓN. 

- De recHos: m. adv. Con el pecho apoyado 
en ó sobre una cosa. U. con los verbos caer, 
echarse, estar, etc. 

Toda esta plática ó conversación pasó, es- 
tando este hidalgo y yo echados de PECHOS s0- 
bre el guardalado de la puente segoviana, 

VICENTE ESPINEL. 


Salió luego á un balcón 
Y de PECHOS en las verjas 
A su moro envía el alma, etc. 
Romancero, 


fr. DECLARAR 


— DESCUBRIR uno su PECHO á otro: fr. fig. 
Hacer entera confianza de él, ó comunicarle lo 
más secreto del corazón. 


— ECHAR EL PECHO AL AGUA: fr. fig. Empren- 
der con resolución ú osadamente una cosa de mu- 
cho peligro ó dificultad. 

— ECHARSE uno Á PECHOS una cosa; fr. fig. In- 
tentarla ó tomarla á su cargo con empeño ó ac- 
tividad, sin reparo de los inconvenientes ó difi- 
cultades, 

= ECHARSE uno Á PECHOS un vaso, taza, etcé- 
tera: fr. Beber con ansia y en grande cantidad. 


.». y habiéndome escapado de esta ardenti- 
sima fiebre, de que me curé con un cántaro de 
agua fría, que ME eché á PECHOS, me quedaron 
unas grandisimas ventosidades. 

Vicente EstINEL, 

Coucedióselo don Quijote, y él tomándola á 
dos manos, con buena fe y mejor talante SE la 
echó å PECUOS, 

CERVANTES. 

- ENTRE PECHO Y ESPALDA: loc. fig. y fam. 
En el estómago. 

- FIAR EL PECHO: fr. fig. ABRIR uno su PE- 
CcHuo, 

- No caner Á uno nna cosa EN El PECHO: fr. 
fig. Declararla, descubrir lo qne no era necesario 
decir. 

— No voDrRÍRSELE á nno una Cosa EN EL PE- 
cuo: fr, fig. y fam. No dejar fe decirla, 


- NO QUEDARSE nno CON NADA EN EL PECHO: 
fr. fig. y fam. No QUEDARSE CON NADA EN EL 
CUERPO, 

-i PECHO AL AGUA! expr. fig. que se nsa co- 
mo interj. para animar á emprender con resolu- 
ción ú osadamente una cosa de mucho peligro ó 
dificultad, 

¿Qué habia de hacer? Mi pecho 
Ardia como una fragua... 
Dije para mí: esto es hecho; 
Casémonos: ¡PECHO al aqua! 
Bruerón ne Los HERREROS, 


, 


- PECHO POR EL SUELO, Ó POR TIERRA: M, 
adv. fig. Humildemente, con mucha sumisión. 


Es desear y pedir á Dios (PECHO por tierra) 
que haga que los gobernadores, ansi eclesiás- 
ticos como seglares, imiten á los de la orden 
florentisima Je santo Domingo. 

AZVILCUETA, 


— PECHO POR EL SUELO, Ó FOR TIERRA: Cetr, 
Dicese de las aves que vuelan muy bajas y cerca 
del suelo. 

... Otros vuelan PECHO por tierra; y éstos se 
tienen por muy galanes y buenos; especialmen- 
te cuando al subir de los cerros y alturas, no 
hacen provisión, sino que pasan siempre el PE- 
CHO por tierra. 

JUAN VALLÉS. 


- PONER Á LOS PECHOS una pistola, ete: fr. 
Amenazar ron una arma cara á cara y como para 
herir con ella el PECHO, 


+.» Quién le pone å vuestra señoria un puñal 
al PECHO para que sea verdugo, si el oficio no 
le agrada? 


Larra. 


= QUEDARSE uno CON ALGO EN ET. PECHO: fr. 
fig. y fam. QUEDARSE CON ALGO EN EL CUERPO, 
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-TENER PECHO: fr. fig. Tener paciencia y 
ánimo. , 

-Toman uno Á PECHOS una cosa: fr. fig. To- 
marla con mucha eficacia y empeño; hacer de 
ella grande asunto. 


Aprovechará también á semanas tomar á PE- 
cuos la victoria de alguuos particulares yi- 
cios. 

Fa. Luís DE GRANADA. 


Las cositas de este mundo, 
Muchos las toman á PECMUS; 
Yo las tomo con la mano, 
Y á la espalda me las echo, 


Cuntar popular, 


-Tomar Er recuo: fr. Coger el niño con la 
boca el pezón del PECHO, para mamar, 


~ Pecno: Anat. Circunseriben esta región: 
por delante el esternón; por detrás la columna 
vertebral; por los lados las costillas. Un tabi- 
que músculo-aponenrótico (V. DIAFRAGMA) se- 
para inferiormente el pecho del abdomen; por 
arriba está en directa comunicación con el cue- 
llo. 

I Ie cavidad circunscrita por estas diversas 

rtes (cavitlad torácica) dista mucho de tener 
las dimensiones del tórax considerado en el es- 


queleto. En efecto, el diafragma forma una es- 
pecie de bóveda que asciende hasta cerca de la 
quinta costilla por delante, de manera que par- 
te de las vísceras del abdomen (hígado, estóma- 
go, bazo, colon transverso, ¡rúnereas y duodeno) 
están comprendidas en el interior del pecho. El 
abdomen M el tórax puede decirse que encajan 
entre sí, de modo que un instrumento que atra- 
viese este último en su parte inferior penetra á 
la vez en las cavidades torácica y abdominal, 

Para formarse una idea exacta de la confor- 
mación del tórax es necesario separar los hom- 
bros; así mirado, se nota que tiene la forma de 
un cono de base inferior. Pero si en el vivo se 
mide la circunferencia del pecho en estado de 
salud se observa un resultado inverso, es decir, 
que la medida tomada debajo de las axilas es 
mayor que la que se toma al nivel del apéndice 
xifoides, Acerca de este asunto, es notable una 
observación de Hirtz; en los tísicos se invierte 
esta última relación, es decir, que la circunfe- 
rencia inferior gana en amplitud á la superior, 
tanto más cuanto más avanzada se halle la en- 
fermedad. 

Gran número de medidas, tomadas por Wai- 
Hez, han demostrado que rara vez son simútri- 
cas ambas mitades del pecho, De 133 indivi- 
duos, el lado derecho se encontró más desarro- 
lado en 97, el izquierdo en 9, siendo igual en 
27. El uso más frecuente del miembro superior 
derecho explica, según Tillaux y otros autor cs, 
ese resultado, 

Aparte de las deformaciones que sobrevienen 
bajo la influencia del raquitismo, mal de Fott, 
escoliosis, ete., se encuentran otras puramente 
fisiológicas; así se observan á veces eminencias 
que podrían confundirse con osteítis ó exústu- 
sis. 

En el adulto de buena conformación, el pecho 
está ligeramente aplanado de delante atrás, de 
modo que el diámetro transversal es mayor que 
el anteroposterior. En el niño el pecho es casi 
cilíndrico. La altura del pecho varía mucho se- 
gún los sujetos; por lo general guarda relaciones 
con la tallez, pero esa regla no es constante. 

En el pecho estudian los anatómicos la pared 
torácica y la cavidad que éste circunscribe; for- 
man la parcd torácica: por «delante el esternón; 
por los lados las costillas; por detrás la colum- 
na vertebral. En el estudio de la cavidad entran 
el del diafragma que forma su base, y el del ori- 
ficio superior que constituye el vértice. 

Por lo dicho se comprende que la pared torá- 
cica comprende tres regiones: esteruad, costal y 
mamari. 

La región esternal está formada por el ester- 
nón (V. EsterNOÓN), las articulaciones condro- 
esternales y las partes blandas que las rodean. 
Constituye una parte de la cara anterior del pe- 
cho. Más larga que ancha, más gruesa en la par- 
te superior que en la inferior y oblicuamente di- 
rigida hacia abajo y adelante, tiene forma muy 
variable. Ordinariamente deprimida en la línea 
media en sentido vertical, se notan también en 
ella depresiones y crestas transversales, que co- 
rresponden á la unión de las diversas piezas del 
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hueso. Esta región es algunas veces saliente ha- 
cia delante; en sujetos de pecho estrecho el es- 
ternón recuerda por su forma el de las aves. 

Las capas que constituyen la región esternal 
son: la piel, una capa celulosa subentánea, una 
capa aponeurótica y el esternón. La pic?, fuerte- 
mente deprimida en la linea media en los suje- 
tos vigorosos, esti cubierta de pelos en el honi- 
bre; es gruesa y poco movible en la línea media, 
sobre todo en la parte inferior. Según Richet, 
esta piel ofrece el singular fenómeno, señalado 
por Weber, de que en la parte media tiene muy 
poca sensibilidad. Se distingue por su especial 
aptitud para el desarrollo del queloides, hastan- 
do una simple cicatriz de acné para producir es- 
te tumor. La capa celular subendánea, muy apre- 
tada y poco abundante en la línea media, es 
más floja en las partes laterales y se halla casi 
completamente desprovista de grasa, La enpa 
subaponeurótica esti formada por el entrecruza- 
miento de las fibras de inserción delos músculos 
pectoral mayor, esternocleidomastoideo (haz es- 
ternal) y recto mayor del abdomen, Estas fibras 
forman una especie de enrejado por delante del 
esternón y se continúan con el periostio. Los 
tegumentos que cubren el esternón son sitio 
predilecto de tumores gomosos. Respueto al es- 
ternún, ha sido descrito en un artículo especial 
del Diccionario, 

La región costal, lisa y regular en los sujetos 
gruesos, presenta en los flacos el relieve de las 
costillas. La piel que la cubre no ofrece nada de 
especial, aparte la circunstancia «le ser el sitio 
predilecto del zona. orman el armazón de esta 
parte las 12 costillas (V. CosriL.tas), las que de- 
jun entre sí espacios (llamados intercostales J ocn- 
pulos por partes blandas. Los limites de la re- 
gión costal son: por delante los borles del es- 
teruón; por detras el borde externo de la masa 
sacrolumibar; por arriba la primera costilla, y por 
abajo la duodecima. Además de las costillas y de 
los espacios intercostules que forman su porción 
intrínseca, la región costal está cubierta por di- 
ferentes músculos. En la parte anterior los pec- 
torales mayor y menor, que forman Ja pared an- 
terior del hueco de la axila; en las laterales el 
serrato mayor, que constituye la pared interna; 
y el «dorsal mayor, que cierra el hueco por de- 
trás. Los músculos de la pared abdominal, así 
como el diafragma, se insertan en su parte inle- 
rior, 

Las costillas están separadas unas de otras 
por espacios llamados infercostales, y ocupados 
por músculos, tejido celular, vasos y nervios 
(Y. Intercostar). No todos esos espacios tje- 
nen Ja misma amplitud; el tercero es el más an- 
cho, le siguen el segundo y el primero, y los cua- 
tro últimos son los más estrechos, Cada espacio 
intercostal tiene por esqueleto las borides corres- 
pondientes de las costillas situadas jor encima 
y por debajo del mismo. Procediendo de fiera 
adentro, cada espacio intercostal presenta las 
partes siguientes: la piel, una capa grasienta 
subcutánea, otra aponeurótica y otra muscular, 
Estas capas, eu cierta manera ex LrÍnsecas respec- 
to del espacio interósco, presentan caracteres 
variables según la porción del tórax que se cxa- 
mina, 

Por debajo de los músculos pectorales mayor 
y menor, serrato mayor, recto del abdomen y 
dorsal ancho, existe una capa de tejido celular 
laxo que los separa de los músculos intercosta- 
les. Y, INTERCOSTAL, 

Respecto å la región mamaria, se halla ocn- 
pada en el hombre por la tetilla y en la mujer 
por la mama (V. MAMA). Para formarse idea 
exacta de la región mamaria, conviene estudiar- 
la en un corte vertical anteroposterior. El fon- 
do de la región lo constituye la pared costal, en- 
bierta en este punto jor el pectoral mayor, so- 
bre el que descansa directamente la glándula; 
ésta disfruta gran movilidad sobre el músculo; 
con todo, no es raro encontrar íntima adheren- 
cia entre ambos órganos cuando la mama está 
atacadla de cáncer. Procediendo de fuera aden- 
tro, la región mamaria presenta las capas siguien- 
tes: la piel, una capa grasienta subcutánea, la 
glindula mamaria, una capa grasienta subma- 
maría, una capa celulosa, la aponeurosis del pec- 
toral mayor, las costillas y Jos espacios intercos- 
tales. . 

Limitan la cavidad torácica: por delante e) 
esternón; por detrás la columna vertebral; por 
Jos lados las costillas, y por debajo el diofrogma: 
está dividida en dos partes por un tabiyue ne- 
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dio vertical anteroposterior, quese extiende des. 
de el exterior á la columna vertelral, Estas dos 
partes no se comunican entre sí, y en ellas se 
alojan los puémones, Cada una de ellas está in- 
teriormente tapizada por una membrana serosa 
la pleura, que forma una especie de saco de en. 
voltura al pulmón. Las plewras derecha Cizquier. 
da se dirigen desde la columna vertebral al es. 
ternón y forman precisamente el tabique me. 
dio; pero lejos de ponerse en mutuo contacto 
dejan entre sí un espacio llamado mediastino, 
ocupado principalmente por el corazón. Todos 
esos órganos y aparatos quedan descritos en otros 
artículos de este Diccionario, donde también 
se habla de sus principales enfermedades. Por 
eso nada queda que decir aquí acerca de ese par- 
ticular. 

II La forma y superficie exterior del pecho 
en el caballo varía mucho según los individuos, 
por el volumen de los músculos, que dejan más 
ó menos descubierto el apindice traqueliano del 
esternón, de modo que cuando éste es muy pro- 
nunciado se dice que el animal tiene el pecho 
cortante, 

Algunas veces ofrece esta región dos depresio- 
nes profundas en la parte interna de los ángulos 
escapulares, fenómeno debido al entlaquecimien- 
to ó al cambio de dirección del ángulo escipulo- 
humeral, defecto muy frecuente en los caballos 
arqueados «le brazos, que se designan también 
con el nombre de pecho hundido. 

La anchura del pecho puede estar en propor- 
ción con el volumen y desarrollo general del 
cuerpo; casi todos los autores dicen que los ca- 
ballos de cabeza cuadrada ó chata tienen las fo- 
sas nasales anclas y dilatadas, en armonía con 
Ja amplitud del pecho; por el contrario, cuando 
las cavidades nasales son estrechas, como sucede 
en los caballos de cabeza acarnerada, el pecho es 
también estrecho. Cualquiera que sca la raza de 
caballos, cualquiera su conformación y alzada, 
siempre se observará una coincidencia entre el 
desarrollo y anchura del principio de las vías 
respiratorias y la amplitud de la cavidad torá- 
cica, 

Existe, en el caballo como en el hombre, una 
especie de solidaridad entre todas las partes de 
la economía destinadas á un mismo fin, de nodo 
que el desarrollo de los miembros se armoniza 
con el de las vías aércas. En los caballos bien 
conformados el pecho es ancho y las extremida- 
des fuertes y separadas. Los caballos ingleses de 
carrera ofrecen una excepción á esta ley: en efec- 
to, el pecho vs estrecho Jateralmente; sin embar- 
go, los músculos de los miembros son pronun- 
ciados y enérgicos, pero hay que notar que los 
caballos ingleses tienen un tórax muy alto, que, 
al par que compensa la estrechez, favorece la ra- 
pidez de la carrera. 

La anchura ó estrechez del pecho no depende 
de la mayor ó menor separación de las costillas 
primeras del tórax, pues muclas veces el gran 
desarrollo de los músculos puede dar lugar á cál- 
culos inexactos sobre la anchura del tórax. La 
Fisiología demuestra que el desarrollo general del 
aparato respiratorio está en relación directa y 
proporcional con el del sistema muscular. El mús- 
culo que se contrae con frecuencia aumenta gra- 
dualmente su volumen. 

Dos cosas hay que considerar en la anchura 
del pecho: si depende solarente del volumen de 
los músculos pectorales, ósi este desarrollo mus- 
enlar se agrega la anchura del pecho. En el pri- 
mer caso la anchura varía según el estado de 
carnes del animal; en el segundo, por muchas 
variaciones que sobrevengan en las carnes, el pe- 
eho permanecerá amplio. 

Esta anchura uo debe pasar de ciertos limites, 
pues si excede en sus proporciones la base de 
sustentación aumenta y hace á los animales pe- 
sados. El caballo ligero debe ser abierto de de- 
lante, pero no en exceso, pues las desviaciones 
laterales del centro de gravedad no pueden veri- 
ficarse sin perjudicar la velocidad de la carrera. 

El caballo inglés, de pura sangre, bien confor- 
mado, parece tener el pecho estrecho; pero en 
realidad no es así, pues su altura compensa la 
disminución aparente de la cavidad torácica. En 
el caballo de tiro pesado es buena condición la 
mucha anchura anterior del pecho y separación 
de sus miembros torácicos. Las oscilaciones late- 
rales del centro de gravedad no perjudican á la 
marcha y dejan íntegra la eficacia de sus esfuer- 
zos: por esta razón debe preferiese en dichos ca- 
ballos el mucho desarrollo de sus músculos, que 
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tanto favorece el mecanismo del tiro para arras- 
trar cargamentos pesados. , 

Cuando el pecho es muy estrecho se dice que 
el caballo es cerrado de delante, conformación 
defectuosa que manitiesta falta de energía por el 

oco desarrollo muscular, dependiente de la es- 
casa anchura del aparato respiratorio. Si algu- 
unos animales con esta conformación tienen 
apariencia de ser vigorosos, cuando se les desti- 
na á trabajos continuos se cansan muy pronto. 

La estrechez del pecho puede ser congénita ó 
adquirida; en el primer caso coincide con la fal- 
ta de desarrollo muscular y estrechez de las vías 
aéreas; en el segundo sólo los músculos son del- 
gados y casi siempre dependientes de las muchas 
fatigas ó de afecciones crónicas que han empo- 
brecido el organismo. 

El pecho es la región donde suelen aplicarse 
los sedales, y donde se observan con frecuencia 
cicatrices más ó menos extensas, como resultado 
de la aplicación de sinapismos, de cáusticos ó de 
golpes y heridas, que pueden hacer sospechar en- 
fermedades anteriores de las vísceras contenidas 
en la cavidad torácica. 


PECHO (de pacium, pacto): m. Tributo que se 
pagaba al rey ó señor territorial por razón de los 
bienes ó haciendas, 


No ha bastado agravar su condición (la dela 
Agricultura) haciendo recaer sobre ella los PE- 
cHos y servicios de que se dispensaba al cle- 
ro, etc. 

JOVELLANOS, 


Justicia, señor, implora, 
Pues por ella paga PECHOS, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Pecho: fig. Contribución ó censo que se pa- 
ga por obligación á cualquiera otro sujeto que 
no sea el rey. 


Censo ó tributo es llamado PECHO señalado, 
que toman los obispos en algunas iglesias cada 
año. 

Partidas. 


PECHÓN: Geog. Lugar del ayunt. de Val de 
San Vicente, p. je de San Vicente de la Barque- 
sa, prov. de Santander; 154 edifs. 

El lugar de Pechón da nombre á una playa 
sit. á menos de un cable al E. de la boca de Ti- 
na Mayor. Por la parte del O. de la playa se en- 
cuentran las piedras y arrecifes que salen de la 
punta oriental de dicha boca. El fondo por fue- 
ra de la playa es de piedra, y se hallan de 42 4 
50 m. á 2 millas de la orilla; cerca de ésta es 
igualmente el fondo de piedra, aplacerado hasta 
la boca de Tina Mayor, y manifestándose varias 
puntas á marea baja. Antes de llegar á Tina Me- 
hor se encuentra nna punta escarpada que lla- 
man de Pechón: el lugar de este nombre se ve 
en la falda septentrional de la sierra que media 
entre ambas rías. La tierra que domina la orilla 
es alta y pareja como la que hay entre Tina Ma- 
yor y Santiuste, pero al descender hacia el mar 
se convierte en terreno barrancoso que termina 
en escarpados, 


PÉCHORA: Geog. Río de Rusia. Fórmase de 
varios arroyos que bajan de la vertiente occiden- 
tal del Ural y se unen al pie del monte Koip; 
corre hacia cl O. X.O. y el S.O. por la parte sep- 
tentrional del gobierno de Perm, recibiendo el 
Unia y el Volosnitza; vuelve luego al N.O., ba- 
ña el puerto de lakchinskaia y entra en territo- 
rio del gobierno de Vologda, por el que corre 
hacia el N. hasta la confl. del Iich. Aquí se 
desvía al N.O., y después de recoger las aguas 
del Milva septentrional vuelve de nuevo al N. 
Incorpóransele e] Kotach y el Velva, que le in- 
clinan hacia el E.N,E. y después el Liom hacia 
el E.; corre otra vez al N. y recibe el Podche- 
rem, el Xchngor, los dos Oranetz y los dos Koch- 
va. Más adelante encuentra el Ussa, su princi- 
pal afi., y al S. del círculo polar vuelve al O., 
luego al 3.0. y de nuevo al O.; en esta parte de 
su curso recibe el Iyma. Choca contra las altu- 
ras del Timan y vuelve en ángulo recto al N, 
en la confi. del Zylma: ramifícase en numerosos 
brazos que encierran algunas islas importantes, 
y aguas abajo de la confi. del Sula comienza la 
región del delta, verdadero dédalo de canales, 
islas y bancos, que dirigiéndose al N.E. Jeva 
sus aguas al Mar Glacial, formando la bahía del 
Pechora. Su curso es de 1480 kms. 


PECHUELO: m. d. de PECHO, 
Tomo XIV 


PECH 


PECHUGA: f. Pecho del ave, que está como 
dividido en dos, á una y otra parte del hueso 
, que llaman caballete. U. frecuentemente en pl. 


La furia del león uo despedazaba el corde- 
ro... ni el papo del halcón, se mantenía con 
PECHUGAS de perdiz. 

P. JUAN DE TORRES. 


¿¡Dianchetp decia el buen labrador rela- 
miéndose: «más quiero piltrafas de ahorcado 
aquí, que PECHUGAS de perdiz eu mi lugar.» 

HARTZENBUSCH. 


~ PecHuca: Cada una de estas dos partes del 
pecho del ave. 


- Pecuuca: fig. y fam. Pecho de hombre ó 
de mujer. 
¿Dije yo, pesia la tal, 
Que por qué trae las PECHUGAS 
Abiertas de par en par? 
Rosas. 


~ Peonuca: fig. y fam. CUESTA; terreno en 
pendiente. 


— PecHUGA (La): Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Bonanzo, dist. de Zimapán, est. de 
Hidalgo, Méjico; 3200 habits. Es un mineral 
que principalmente produce plata y plomo, y se 
halla en un grupo de montañas, entre las que 
sobresalen los picachos de La Pechuga, á 30 ki- 
lómetros al E. de Zimapán. 


PECHUGÓN (de pechuga): m. Golpe fuerte que 
se da con la mano en el pecho de otro. 


- Prenucón: Caída ó encuentro de pechos, 


PECHUGUERA (de pechuga): f. Tos pectoral 
y tenaz. 


PECHURANA: f. Miner. Oxido de urano na- 
tural; constituye una bien definida especie mi- 
neralógica, la cual jamás se presenta cristaliza- 
da, sino amorfa, del color negro de la pez, á la 
cual debe su nombre, y en ocasiones, no muy 
frecuentes, negro algo agrisado; posee brillo re- 
sinoso muy particular, no metálico; la fractura 
puede ser concoidea ó desigual, y el polvo, sin 
perder el tinte negro, tiene como tonos ó reflejos 
verdosos. El peso específico de la pechurana se 
representa en el número 6,4, pero es tan varia- 
ble y poco fijo que en algunos ejemplares llega 
hasta 3; la dureza hállase comprendida entre el 
5 y el 6 de la escala de Mohs, y en cuanto á los 
caracteres químicos debe decirse que no se fun- 
de; su disolvente es el ácido nítrico, dando un 
líquido que tiene el color amarillo característico 
y propio de las sales de urano, y de estas diso- 
luciones puede obtenerse un precipitado muy 
abundante de magnífico color amarillo, sin más 
que tratarlas con el amoníaco, formándose en tal 
caso el cuerpo conocido con el nombre de urana- 
to amónico, que tiene aplicaciones para obtener 
sobre todo el color llamado amarillo de urano, 
tan usado en los esmaltes finos de la porcelana 
y del vidrio. 

Corresponde á la composición de la pechura- 
na, á loque parece, la fórmula UO,UOz, que es 
sólo un óxido que contiene en 100 partes 84,85 
de metal y 15,15 de oxígeno; pero esto no es en 
rigor del todo exacto, por cuanto al mineral que 
xos ocupa suelen ir asociados otros cuerpos, mu- 
chos en número, de manera tal que un ejemplar 
de pechurana procedente de Joachimsthal ha 
dado al naturalista Rammelsberg la siguiente 
composición: óxido de urano 79,15, óxido de 


hierro 3,90, óxido de calcio 2,81, óxido de mag- 
nesio 0,46, ácido sílicico 5,30, óxido de plomo 
6,20, arsénico 1,12, bismuto 0,65 y agua 0,36, 
por donde se viene en conocimiento de la extre- 
mada complejidad de cuerpos naturales como el 
que describimos, y que constituyen minerales 
muy raros y escasos, 

Formando masas botroidales, suele encontrar- 
se en Sajonia y en Bohemia, donde se explota 
cuanto es posible, porque la pechurana tiene 
aplicaciones en la obtención de otros comjmes- 
tos de urano, y es usada también en algunos y 
muy estimables esmaltes finos. A su misma com- 
posición refiérense otros minerales, como la ura- 
noniobita y la croasita, que son considerados co- 
mo dos variedades suyas. Además puede citarse 
en este mismo orden «de compuestos naturales de 
urano la cleosita, también variedad de pechura- 
na, que se distingue por contener, además del 
óxido de urano, otros metales raros, tales como 
el cerio, el itrio y el torio, con óxidos de plomo 
siempre. 
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PEDAGOGÍA (del gr. raiðaywyla): f. Arte de 
enseñar ó educar á los niños. 


Veremos tambiéu como es un mancebo her- 
moso, que en la PEDAGOGÍA dela Iglesia, y en 
tan general convite, como en ella se celebra, 
tan Heno de sacramentos, servirá la copa. 


FR. José DE SIGUENZA. 


- PEDAGOGÍA: Cualquiera que sea el origen 
etimológico de la palabra, y cualesquiera que 
sean las limitaciones que al definirla se pongan 
al concepto que representa, es lo cierto que en 
nuestros días se reconoce por todo el mundo que 
la Pedagogía noes cosa baladí, sino que tiene 
trascendental importancia, y que bajo este nom- 
bre se comprende una serie de estudios tan com- 
plejos, como precisos son para la mejor y más 
completa realización de la vida humana. 

Ateniéndose á su sentido etimológico (de país, 
niño, y agein, conducir), se ha tomado en un 
principio la Pedagogía como dirección ó conduc- 
ción de los niños, y aun se ha referido álo más 
material y menos noble del vocablo, como lo 
prueba el hecho de que en Grecia se llamase pe- 
dagogos (pardagóyos) á los esclavos que llevaban 
los niños al gimnasio ó la escuela. A este propó- 
sito, es curioso recordar aquí la explicación eti- 
mológica que se atribuye por algunos al vocablo 
que nos ocupa. En la antigüedad, dicen, se de- 
nominaba pedagogium á la parte de la casa de 
los romanos ricos destinada a habitación de los 
pedagogos y de los niños que estaban encarga- 
dos e custodiar; pero niestos niños eran los del 
dueño de la casa, ni los pedagogos se ocupaban 
de su instrucción propiamente dicha. Con el 
desenvolvimiento de la riqueza y del lujo se in- 
trodujo entre los ricos romanos, como en otro 
tiempo entre los turcos y los orientales, la cos- 
tumbre de tener cierto número de jóvenes y be- 
los muchachos que les prestaban los mismos 
oficios que Ganímedes å Júpiter, pues que ordi- 
nariamente desempeñaban el de éscanciador ó 
copero, y estaban bajo la vigilancia de un viejo 
esclavo ó pedagogo. Tomados colectivamente 
formaban el , adagogium ó pedagium; en parti- 
cular, se llamaba á uno de ellos puer pæ- agogia- 
nus ó padagianas. De aquí es evidente que pro- 
viene la denominación de paje, y el uso desde 
largo tiempo adoptado por los reyes y grandes 
señores de sostener pajes en sus pajacios. 

Pero volviendo al primitivo significado que 
los griégos dieron al vocablo pedagogo, conviene 
tener en cuenta que los romanos se separaron de 
su sentido material dándole otro más noble, en 
cuanto que lo aplicaron á los que se dedica- 
ban á instruir á los niños. Pasando por alto el 
menosprecio en que se tuvo la función pedagó- 
gica durante la Edad Media, lo que aquí impor- 
ta dejar sentado es que, durante el siglo XVI, en 
que con el Renacimiento de las letras comienza 
realmente la Pedagogía, ésta es mirada cada vez 
con más interés y tomada como lo que propia- 
mente representa, considerándose su función co- 
mo una de las más nobles, delicadas y trascen- 
dentales de las que concurren á asegurar y per- 
feccionarla vida de losindividuos y de las socie- 
dades. 

En tal concepto, y como ciencia y arte que es 
de la educación (pues á la educación han venido 
al cabo á referirse cuantas definiciones se han 
dado y se dan de la Pedagogía, cualquiera que 
sea el origen etimológico de que se parta), los es- 
tudios pedagógicos son muy complejos, pues la 
trama de ellos es muy complicada, por lo mismo 
que es muy complicada también la materia sobre 
que versan. Se trata mediante ellos de sentar 
principios y dar reglas para regir y aplicar la 
obra de la educación, y no meramente de la cedu- 
cación moral de los niños (que dice Littré al de- 
finir la Pedagogía), sino de toda la educación del 
hombre, es decir, de lo que hoy se llama educa- 
ción integral (lema de la Pedagogía moderna) del 
ser humano. En este último concepto, y por lo 
mismo que la educación es obra de la vida ente- 
ra (nos coge al nacer y no nos deja hasta el se- 
pulcro, se dice), y que en el niño lo que se hace 
es educar al hombre, más que Pedagogía debe- 
ría decirse 4ntropor.ogía (de antkropos, hombre; 
y agein, conducir, dirigir). Pero aceptado en la 
ciencia y en el lenguaje vulgar el primero de es- 
tos vocablos, sin duda porque los tratados peda- 
gógicos se consagran especialmente á los maestros 
que educan niños, y que en éstos se piensa por 
lo general cuando de educación se habla, á él he- 
mos de atenernos en este estudio, bien entendido 
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que al emplearlo nos referimos á la ciencia y el 
arte de la educación humana, y que al hablar de 
educación comprendemos, además del cultivo 
de las diversas facuitades, la enseñanza ó ins- 
trucción, como parte y medio á la vez que esde 


ella, 
Para proceder con método y mejor desentrañar 


el contenido de la Pedagogía, y mediante ello 
señalar su carácter y tendencias actuales, así co- 
moel estado y aspiraciones de su enseñanza, con- 
viene dividir el presente estudio en las partes 
siguientes: a) Consideración de la Pedagogía co- 
mo ciencia. 5) Idem como arte. c) Idem como 
historia. d) Carácter y tendencias de la Peda- 
gogía moderna. e) La enseñanza de la Peda- 
gogía. . 

La Pedagogía como ciencia, — Por su fin (el 
cumplimiento de la vida, de la que es la edu- 
cación la rectora, y del destino humano), por el 
orden de conocimientos que comprende acerca de 
la naturaleza del hombre y de ese destino, y por 
la manera ordenada, sistemática, con que se ex- 
ponen los principios que la constituyen, la Peda- 
gogía es una ciencia y una ciencia filosófica, en 
cuanto que por todo lo dicho forma parte inte- 
grante del sistema de la Filosofía, Comprende, 
por lo tanto, el estudio metódico, la indagación 
racional de los fines que debe proponerse la edu- 
cación, de los principios en que para realizarlos 
debe apoyarse, y de los medios más adecuados 
para incrustar en la práctica estos principios. 
Aunque en sus albores se negara á la Pedagogía 
la consideración de ciencia, y ello estuviera jus- 
tificado por la manera asaz empírica y rutinaria 
como empezara á constituirse, no es posible ne- 
garle hoy semejante carácter, que se halla puesto 
bien de relieve en obras tan importantes como 
las de Kant, Fræbel (La Educación del hombre, 
particularmente), H. Spencer, y sobre todo en 
La Ciencia de la educación, de Alejandro Bain, 
por no mentar otras de las muchas que pudie- 
ran citarse. 

Pero dentro del carácter de ciencia filosófica, 
la Pedagogía reune otros que conviene tener en 
cuenta para mejor precisar aquél. No debe per- 
derse de vista, á este respecto, que el fin supre- 
mo de la Pedagogía es el de coordenar lo mejor 
posible, y desde el doble punto de vista de su ne- 
cesidad y de su importancia, todos los fines par- 
ticulares que implica el objetivo general y últi- 
mo de la educación, á saber: el desenvolvimien- 
to armónico de todas las facultades humanas, al 
intento de hacer del niño un hombre completo 
capaz de realizar toda la perfección de que sea 
susceptible su naturaleza, y, como dijera Spen- 
cer, de vivir la vida completa. Resulta de esto 
que la Pedagogía corresponde al grupo de las 
ciencias filosóficas llamadas aplicadas ó prácti- 
cas, en cuanto que, como la Etica ó Moral, per- 
sigue un fin determinado, mira á la realización 
de un objetivo eminentemente práctico, cual es 
el de formar hombres lo más perfectos que sea 
posible y su naturaleza permita. A este carácter 
de aplicada ó práctica, une la Pedagogía otros 
como ciencia filosófica, fundados en T manera 
de adquirirse ó formarse el conocimiento que co- 
mo tal ciencia presupone, 

El mismo Kant, que define la educación como 
<un arte cuya práctica necesita ser perfecciona- 
da por gran número de generaciones,» luega de 
desechar Jo que llama educación mecánica (la 
que se funda en la experiencia, según él), que cali- 
fica de defectuosa, añade que «el arte de la educa- 
ción óla Pedagogía, debe ser razonado, á fin de 
hacerle propio para desenvolver la naturaleza 
humana en la medida necesaria para el enmpli- 
miento de su fin,» Lo cual supone qne, en parte 
al menos, los principios que regulan la educa- 
ción y le sirven de base han de ser depurados en 
el laboratorio de la razón, se deben al mero ra- 
ciocinio (especulación); que la educación, siquie- 
ra se la considere sólo en su aspecto práctico, 
como un arte no más, necesita regirse, y lo está 
de hecho, por principios racionales, por la luz 
del pensamiento, en fin, por las ideas, «verdade- 
ras madres de la vida,» domo las llamara el filó- 
sofo. De aquí el carácter de ciencia especulativa 
que tiene y debe tener la Pedagogía. Es ésta 
además una ciencia experimental, en cuanto que 
muchos de sus principos y preceptos se fundan 
en la observación interna y externa, son debidos 
á la experiencia. Por esto dijo también con un 
gran sentido de la realidad, y dejando ya entre- 
ver la importancia que hoy se reconoce á la Pe- 
dagogía histórica, el citado Kant: «La práctica 
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de la educación necesita ser porteccionada por 
muchas generaciones, pues que cada una de is- 
tas, provista de los conocimientos que las prece- 
dentes le han legado, puede realizar, mejorando- 
la, una educación que desenvuclva proporcional 
y regularmente todas las disposiciones de la na- 
turaleza humana.» A esta tan fecunda fuente de 
experiencia hay que añadir otra no menos pre- 
ciada y abundosa, cual es la de la observación á 

ue antes aludimos, hecha sobre la naturaleza 
del educando, de que da idea la novisima Psico- 
logía experimental, y mejor aún, la denominada 
infantil, å la que están suministrando valiosos 
y abundantes hechos los registros antropológi- 
cos que empiezan á llevarse en las escuelas y los 
laboratorios de la misma clase que algunos go- 
biernos tienen ya instituídos, con el fin de co- 
operará la formación de una verdadera Antro- 
pología pedagógica, que sirva de base & una 
ciencia exacta de la educación. Claro es que en 
el orden de observaciones á que nos referimos 
ahora, comprendemos también las que sobre el 
terreno, educando y enseñando, se obtienen al 
aplicar definitivamente, ó por vía de ensayo, pro- 
cexlimientos, formas de enseñanza, medios auxi- 
liares, etc. 

Después de torlo esto, todavía se pregunta por 
algunos si la Pedagogía es una ciencia en el sen- 
tido rigoroso de la palabra. No lo es, ciertamen- 
te, á la manera que lo son las Matemáticas, con 
un encadenamiento necesario de nociones puras, 
en cuanto que tiene un objeto más concreto, 
Aunque semejante á cierto respecto å las cien- 
cias naturales (con las que tiene de común lain- 
dagación de leyes, es decir, de relaciones cons- 
tantes entre los fenómenos, relaciones de causa 
á efecto), distínguese de ellas por cierta relativa 
incertidumbre respecto del carácter necesario, 
infalible, de esas leyes. En este sentido, hay que 
referir la Pedagogía á las Ciencias morales, á 
cuya gran familia pertenece, y por ello cabe 
afirmar que es ciencia. 

Lo que hay esque la Pedagogía no es por sí 
misma una ciencia completa é independiente, 
pues además de no hallarse aún definitivamente 
constituída, necesita en todo caso del concurso 
de otras ciencias (de casi todas las llamadas an- 
tropológicas y de gran parte de las morales) que 
supone, y álas que toma los resultados para apli- 
carlos 4 su objeto propio. Decir que las primeras 
de dichas ciencias (la Psicología, la Somatología 
y la Psicofísica) son las que primeramente pres- 
tan su concurso å la Pedagogia, que tiene en ellas 
su base fundamental, fuera repetir una verdad que 
de puro sabida ha pasado á la categoría de lugar 
común. Si, como ya dijera el inspirado maestro 
Pestalozzi, «la tarea esencial de la educación con- 
siste en provocar espontáneamente el desenvol- 
vimiento libre y completo de las facultades hu- 
manas;» si, como hoy seafirma por todo el mun- 
do, la educación ha de realizarse scqiiere natu- 
ram; y, en fin, si tiene algún valor el aforismo 
según el cual «uo podemos mandar la naturale- 
za física y moral del hombre sino obedeciendo 
sus leyes,» obligado es convenir en que para re- 
gir la educación del ser humano precisa antes 
conocer la naturaleza del niño y del hombre, del 
ser que se forma y del ser formado: no es posi- 
ble ejercer una acción eficaz y fecunda sobre lo 
que desconocemos. , , 

De aquí la tendencia cada día mayor á cons- 
truir una Antropología pedagógica (una Antro- 
pología somatológica y psicológica en que, á la 
par que al hombre, se esturlie al niño con las le- 
yes del desenvolvimiento lel ser humano), adap- 
tada á losfines particulares y á las especiales exi- 
gencias de la educación, y que pueda servir de 
base sólida y punto de partida á la Pedagogía 
científica á que nos venimos refiriendo. Para le- 
gar á constrnir esa Antropología (de la que no 
hay hasta ahora más que algún que otro esho. 
zo), se allegan cada día más utilisimos y valio- 
sos materiales en obras de verdadera importan- 
cia. Aparte de los que se suministran en las que 
de algún tiempo á esta parte han empezado á 
publicarse bajo la denominación de Psicología 
pedagógica (Maillet, Marión, Sully y James, por 
ejemplo), merecen especial mención, por el ca- 
rácter experimental que revisten, las que ateso- 
ran esos preciosos arsenales de ellos que repre- 
sentan los trahajos novísimos sobre Psicología 
infantil. Dejando á un lado algunas monogra- 
fías que, además de su valor intrínseco, tienen 
el mérito de haber abierto y señalado cl camino 
en este orden de preciosas investigaciones (Thie- 
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rry Tiedemann, Darwin, Egger, Taine), pueden 
citarse obras de verdadero valor científico, ya 
por el número de las observaciones que contie- 
nen, ya por la significación de ellas y la manera 
como han sido recogidas, como, por ejemplo, las 
de Preyer (El alma del niño), Bernard Pérez 
(Los tres primeros años del niño, El niño de tres 
á sicle años, etc.), y la publicada posteriormen- 
te por G. Compayré (La evolución intelectual Y 
moral del niño), en la que se recopilan las ob- 
servaciones más importantes de esta Psicología 
experimental, de la que son auxiliares utilisi- 
mos y de inapreciable valor los reyitros y labo- 
ratorios antropológicos á que más arriba queda 
hecha referencia. Por último, los trabajos espe- 
ciales relativos å la sugestión, la herencia mór- 
bida y psicológica, la locura en los niños y las 
enfermedades del carácter, de la memoria, eteé- 
tera (Psiquiatria), prestan también su precioso 
concurso á la Pedagogía, contribuyendo cada vez 
más á darle una base firme y á que se constitu- 
ya como verdadera ciencia, 

Se entiende que en lo dicho nos contraemos, 
al tratar de las ciencias que auxilian á la Peda- 
gogia y la integran, al grupo de las que se refieren 
å la naturaleza humana, y que, por lo tanto, co- 
operan á la formación de la Antropología peda- 
gúgica á que aludimos en el párrafo precedente. 
Átirmando de nuevo que estas ciencias son las 
que deben constituir la base y el punto de par- 
tida de la Pedagogía, que se nutre principal- 
mente de la savia que ellas le comunican con 
sus resultados, es obligado recordar que de la 
Etica, de la Lógica, de la Estética, de las Socio- 
logía (en cuanto Psicología de las colectivida- 
des), del Derecho mismo y de varias de las lla- 
madas Ciencias naturales reciben eficaz y nece- 
sarja cooperación los estudios pedagógicos, cuya 
complicada trama resulta por ello muy comple- 
ja. Todas ellas, en nnión de las mentadas ante- 
riormente, contribuyen á formar la teoría peda- 
gógica ó la ciencia de la educación, que de algu- 
nos años á esta parte ha realizado muy impor- 
tantes y estimables progresos, mediante los cua- 
les anuncia su constitución, si no definitiva, fun- 
dada al menos sobre bases más robustas y racio- 
nales, y como en su tiempo predijera Schwarz, 
«purificada de opiniones contradictorias, de co- 
nocimientos y reglas sin fundamento regular y 
de prácticas puramente tradicionales y rutina- 
rías.» 

La Pedagogía como arte. - La Pedagogía no 
es sólo conocimiento, es también obra; no es 
meramente teoría, sino que al mismo tiempo 
es práctica; en cuanto tiene por fin la acción 
más que el saber, es habilidad práctica, arte & 
la vez que ciencia. No se limita á exponer los 
principios en que deben fundarse los sistemas de 
educación y los métodos de enseñanza (teoría ó 
ciencia), sino que á la vez da reglas, señala mo- 
dos practicos de acción para la aplicación de 
unos y otros (práctica ó arte). A este propósito, 
conviene recordar que el objetivo inmediato de 
los estudios pedagógicos es el de formar hom- 
bres que apliquen sus principios; pedagogos 
prácticos que realicen la tarea pensada y trazada 
por los pedagogos teóricos ó didácticos; educar 
trabajadores ó artistas de la educación que eje- 
cuten la obra de los hombres pensadores. 

No cabe duda de que este aspecto de la Peda- 
gogía tiene capital importancia, al punto de que 
muchos no ven más que él ó deliberadamente lo 
sobreponen al otro, del que es muy común pre- 
tender divorciarlo. Ciertamente que en la prác- 
tica se cosechan y adquieren relieve los éxitos de 
la educación (testimonios elocuentes son de ello 
los Pı stalozzi, los Fracbel, los Feltre, los Cala- 
sanz, los Ponce de León, ete. ), y que una de las 
fuentes principales de la Pedagogía, aun en su 
aspecto de ciencia, será siempre la experiencia 
personal, el trabajo de laboratorio que realiza el 
maestro educando ó enseñando á sus discípulos, 
y del que fuera locura prescindir en unos estu- 
dios que directamente miran á la práctica, y que, 
por lo tanto, han de proponerse infundir, no solo 
el saber, sino además el saber hacer que requiere 
la obra de la educación. Será siempre poco cuan- 
to se diga para ponderar la necesidad de aten- 
der en esta obra á la práctica, de recoger y veri- 
ficar cuidadosamente sus enseñanzas y de hacer 
practicar mucho å los que aspiran å ser artífices 
ó artistas de la educación. De aquí la tendencia 
saludable que cada vez se acentúa más en la en- 
señanza pedagógica (tendencia que representa 
una especie de reacción contra el intelectualismo 
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abstracto 7 verbalista todavía tan pujante), á 
saturarla de un sentido genuino y ampliamente 

ráctico, con el que se aspira a obtener una cul- 
tura viva y tal que sustituya á la muerta y arti- 
ficiosa propia de ese intelectualismo productor 
de los tan gráficamente llamados frutos secos de 
la educación y de la enseñanza. 

Pero con revestir tamaña importancia el arte, 
con depender en gran mauera los resultados de 
Ja educación de la habilidad y muy particular- 
mente de la inspiración genial del educador (re- 
cordemos una vez más al gran Pestalozzi), y con 
ser la práctica piedra de toque donde se con- 
trastan las teorías para ver si son ó no de ley, 
no es dado en manera alguna ¡prescindir del as- 
pecto científico en el arte pedagógico, por más 
que cual ninguno tenga este arte por fin la ac- 
ción más que el saber. Porque, preguntamos con 
Marión: ¿qué arte digno de este nombre no su- 
pone alguna ciencia? ¿qué práctica puede pasar- 
se sin teoría? Las artes más modestas y materia- 
les (no hay que decir que las Bellas Artes) ne- 
cesitan de conocimientos teóricos que guíen al 
artista con la luz tan necesaria como insustituí- 
ble del pensamiento, y hasta encaucen y á veces 
limen y contengan las dotes nativas, la misma 
inspiración genial. El citado Marión, tomando 
pie del dicho aforístico de Bacón («el hombre 
puede en proporción de lo que sabe»), ha concluí 
do, con profundo sentido y gran verdad, que 
«nuestra acción práctica está subordinada á nues- 
tros conocimientos teóricos.» En efecto; si, co- 
mo también se ha dicho, «saber es poder,» lícito 
nos será afirmar que en las Artes, como en todo, 
nuestro poder se halla constantemente en razón 
de nuestro saber y que hacemos según lo que 
sabemos. 

Lo que hemos dicho en general, tiene espe- 
cialísima aplicación al arte de la educación. Y 
por lo mismo que ésta es una obra grave, com- 
pleja y delicada cual la que mis de las que las 
otras artes suponen, pide también cual la que 
más conocimientos precisos, principios cientí- 
ficos, las luces del pensamiento, un estudio ted- 
rico, en fin, que sin perjuicio de las dotes perso- 
nales sirva al educador para suplir, ampliar y 
verilicar, según los casos, sus propias experien- 
cias, y para saber interpretar las de otro con 
precisión y penetrando en el espíritu que las 
ha inspirado. Para que la práctica pedagógica 
dé todos sus frutos, supone conocimientos pre- 
viamente adquiridos, una preparación especial 
que sólo puede obtenerse mediante la teoría, la 
Pedagogía científica, constituida, como ya se ha 
apuntado, por los principios de educación y de 
enseñanza basados en las nociones propias de 
las ciencias que hemos dicho que son auxiliares 
y partes integrantes de la Pedagogía. Concluí- 
mos, pues, de estas someras consideraciones, que 
el arte pedagógico no puede pasarse sin la cien- 
cia pedagógica, que ha de servirle de luz v guía, 
para lo cual precisa que le preceda. 

Veamos ahora en qué consiste el arte pedagó- 
gico. Como todo arte, y ya se ha insinuado, es 
primera y esencialmente acción, práctica. Pero 
aparte de la habilidad y la vocación (innatas ó 
adquiridas) en quien lo ejerce (el artífice dartis- 
ta de la educación, el educador), supone ciertas 
reglas de conducta derivadas de la que hemos 
llamado teoría ó ciencia pedagógica, un coniun- 
to de medios de acción y de operaciones, enca- 
minado todo á convertir la idea en hecho, á fa- 
cilitar la aplicación de los principios, ádar plas- 
ticidad y vida á las teorías, haciéndolas trascen- 
der de la esfera especulativa ó del pensamiento 
á la de la práctica ó del hecho. Añadamos, con 
Rosencranz, que «la Pedagogía considerada co- 
mo arte atiende principalmente å la individua- 
lidad concreta, estudia las particularidades del 
maestro y del discípulo, las varias circunstan- 
cias que en ellos concurren, y, conjuntamente 
con esto, la importante facultad de arlaptación 
conocida con el nombre de facto.» En las reglas, 
medios de acción y operaciones prácticas que se 
han indicado, y en su hábil aplicación al tradu- 
cir en hecho la función educativa, consiste, pues, 
la Pedagogía tomada en su aspecto de arte: dar 
preceptos, consejos, reglas que el educador apli- 
ca; he aquí todo, Claro es que esas reglas, esos 
medios de acción, los procedimientos, en fin, no 
son siempre inferencias, más ó menos rigorosas, 
dle los principios sentados por la ciencia, sino 
"que á veces surgen en la práctica misma, por 
propia y espontánea inspiración, ó son ideados, 
ás 6 menos reflexivamente, por el mismo artis- 
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ta, que con frecuencia también, y asimismo por 
inspiraciones ó inferencias de la práctica, modifi- 
ca, amplía ó restringe los preceptos recibidos de 
la ciencia, El estudio y la práctica, fecundándo- 
se y comprobándose mutuamente, dan por re- 
sultado en el arte pedagógico, como en todo ar- 
te, acentuar y afinar la habilidad del artista, 
cuando no la crean por completo, y fecundar á 
su vez los resultados de la inspiración misma, 
que también fertilizan. 

La Pedugogía. como historia, — La Pedagogía 
tiene sus manifestaciones, que se producen en 
el tiempo y en el espacio, confundiéndose con las 
demás manifestaciones de la vida de los puehlos; 
de aquí que, amén de su literatura, que es asaz 
rica, tenga su historia, cuyo contenido, å la vez 
que vasto, es por todo extremo interesante, Vea- 
mos en qué consiste, 

Para precisar mejor el concepto y contenido 
de la historia de la Pedagogía, conviene distin- 
guirla de le de la educación, que no es precisa- 
mente lo mismo, y con la que no sin motivo se 
la confunde con frecuencia. La historia de la 
educación es más vasta, pues en su cabal desen- 
volvimiento debería abrazar, como ha hecho no- 
tar Compayré, «el cuadro completo de la cultu- 
ra intelectual y moral de los hombres en todas 
las épocas y en todos los países; sería el resu- 
men de la vida de la humanidad en sus diversas 
manifestaciones, literarias y científicas, religio- 
sas y políticas; determinaría las causas, tan nu- 
merosas y tan diversas, que obran sobre el ca- 
rácter de los hombres, y que, modificando su 
fondo común, producen seres tan diferentes co- 
mo lo son un contemporáneo de Pericles y un 
europeo moderno, un francés de la Edad Media 
y un francés posterior á la Revolución.» El ob- 
jeto de la historia de la Pedagogía es más res- 
tringido, pues se contrae á dar á conocer los 
hombres que más se han distinguido, como es- 
critores ó maestros, en la obra de la educación, 
y las instituciones pedagógicas que más influen- 
cia han ejercido en la marcha y progresos de és- 
ta, todo lo cual supone la exposición de las doc- 
trinas, métodos y procedimientos que sobre edu- 
cación y enseñanza se deben á los grandes macs- 
tros y å los principales escritores de Pedagogía. 
Por esto, y considerándola como lo que realmen- 
te es, como una rama particular de la historia 
de la civilización humana, se la suele definir di- 
ciendo que es la exposición cronológica y crítica 
de los sistemas de educación y métodos de en- 
señanza desde los tiempos antiguos hasta nues- 
tros días, en la que se examinan las obras en 
que estos sistemas y métoilos se exponen, se in- 
vestiga su origen y su influencia en el progreso 
pedagógico, y se dan á conocer las biografías de 
sus autores. Aun con estas limitaciones, el asnn- 
to propio de la historia de la Pedagogia es muy 
vasto, y desde luego harto complejo, ofreciendo 
un extensísimo campo de exploración, pues no 
debe olvidarse que la actividad pedagógica se 
manifiesta de mu~ diversas maneras, como es- 
peculación y como práctica, por hechos indivi- 
duales y mediante instituciones variadas. 

Asi considerada la historia de la Pedagogia, 
se nos presenta desde luego la cuestión de saber 
si su estudio es realmente útil y, por ende, me- 
rece la pena de emprenderlo. 

En primer lugar, ofrece interés la historia de 
la Pedagogía por las conexiones tan íntimas que 
tiene con la historia de la civilización de todos 
los pueblos, de la que es parte integrante. y es- 
pecialmente con la general del pensamiento hu- 
mano. Además de esto, el análisis de los siste. 
mas, métodos y procedimientos de educación y 
enseñanza quese han producido durante el trans- 
curso del tiempo en los diversos pueblos no res- 
ponde sóla al deseo de satisfacer una curiosidad 
histórica ó al afán de erudición, sino que tiene 
por objeto mostrar las relaciones que existen en 
todas partes entre el estalo social y las doctri- 
nas pedagógicas, y lo que haya de aprovechable 
en la obra de nuestros antepasados, para apli- 
carlo, y å fin de que Jos resultados por ellos oh. 
tenidos sirvan de experiencia y guía á la gene- 
ración presente; buscando las verdades que han 
persistido durante el transenrso de los siglos, 
porlrá formarse una Pedagogía definitiva. Por 
esto la tendencia de unir al estudio de la Peda- 
gogía el de su historia. A este propósito, con- 
viene oir á uno de los más ilustres pedagogistas 
contemporáneos, al ya citao Compayré: «En 
la ciencia de la educación, como en tolas las 
ciencias filosóficas, la historia es la introducción 
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necesaria, la preparación á la ciencia misma. De 
todos los tiempos se conocen al menos algunos 
de los procedimientos que revelan un sano mé- 
todo pedagógico: el método socrático, tam preco- 
nizado en nuestros días, data de Sócrates. En 
casi todos los pedagogos hay esparcidas ver- 
dades que recoger. El eclecticismo, es decir, el 
método que consiste en hacer una selección entre 
las ideas que se hallan en circulación, no ten- 
dría sentido alguno en las ciencias de la natura- 
leza; pero desempeña su papel, y un papel útil, 
en las ciencias morales, en la Pedagogía particu- 
larmente. Por otra parte, en materia de educa- 
ción, los errores mismos merecen ser estudiados, 
y aun se puede decir que constituyen otras tan- 
tas experiencias defectuosas que contribuyen al 
progreso de los métodos, señalando los escollos 
que deben evitarse; se puede afirmar que un aná- 
lisis profundo de las paradojas de Rousseau, de 
las consecuencias absurdas á que le conduce el 
principio de la naturaleza, no es menos instruc- 
tivo que la meditación sobre los preceptos más 
sabios de Montaigne y de Port-Royal.» 
Añadamos á lo dicho, para justificar y poner 
de relieve la utilidad y la importancia de la Pe- 
dagogia histórica, estas otras dos consideracio- 
nes. Primera: el atractivo que ofrece su estudio. 
Nada es, en efecto, más interesante, tratándose 
de conocer el pasado, como el relato de los esfuer- 
zos hechos en todos los tiempos por los hombres, 
guiados y auxiliados por tan gran diversidad de 
principios y de medios, para educar á la niñez 
de la mejor manera posible. Seguramente que 
los ensayos de Pestalozzi y Frobel, de las luchas 
que sostuvieron en sus escuelas, de sus anhelos 
y desmayos, de sus triunfos, tiene más atractivo 
que la historia de las guerras de Napoleón. Aña- 
damos que con ser más edificante, puede aquel 
conocimiento producir mejores frutos. ¿Quién 
puede caleular ln que la relación de lo que hi- 
cieron los grandes pedagogos citados y Comenio, 
Rollín, Ponce de León y tantos otros podrá 
servir para infundir alientos, entusiasmo y vir- 
tudes á nuestros maestros y maestras? Segunda: 
la historia de la Pedagogía contribuye grande- 
mente 4 darnos la explicación filosófica de las 
acciones humanas. Olgamos una vez más al autor 
antes citado: «Las doctrinas pedagógicas no son 
opiniones fortuitas niacontecimientos sin alcan- 
ce. De una parte, tienen sus cansas y sus prin- 
cipios: las doctrinas morales, religiosas y politi- 
cas, de que son imagen fiel, De otra, contribu- 
yen å formar los espíritus, á establecer las cos- 
timbres. Detrás del Patio studiorum de la Com- 
pañía de Jesús, detrás del Emilio de Rousseaun, 
aparece distintamente toda una religión, toda 
una filosofía. En los estudios clásicos organiza- 
los por los humanistas del Renacimiento se ve 
apuntar el gran resplandor literario del siglo de 
Luis XIV, del mismo modo que en los estudios 
científicos preconivados hace cien años por Di- 
derot y Condorcet se preparaba el espíritu po- 
sitivo de nuestro tiempo, Ta educación del pue- 
blo es á la vez la consecuencia de todo lo que éste 
crec y Ja fuente de todo ln que será.» 
Determinados el concepto y el valor de la 
historia de la Pedagogía, importa ver si hay al- 
guna que realmente nierezca ser llamada así, 
Con semejante título se han ¡mblicado varios 
tratados elementales, adaptados, por lo general, 
á las necesidades de la enseñanza de las Escue- 
las Normales, á la manera de los de Paroz ( His- 
toria universal de la Pedagogia ), y Dittes ( His- 
toría de la educación y de la instrucción J), que 
son de los primeros de su género y han servido 
como de patrón á otros posteriores, por lo co- 
mún más reducidos y en forma más didáctica 
(v. gr.. los de Vincent, Daguet, Rousselou, Pon- 
ce y Compayré). Aunque en general responden es- 
tos tratados á las exigencias de la enseñanza nor- 
mal (algunos, como los de Dagnet y Rousselon, 
son aún para este fin harto reducidos), no pueden 
tomarse como verdaderas historias de la Peda- 
gogía, no súlo por el carácter compendioso que 
es obligado (por su objeto) darles, sino también 
porla falta en ellos de espíritu científico y con 
Frecuencia verdaderamente crítico. De este espí- 
ritu crítico y científico se halla bastante satura- 
do el libro de Issaurat ( La. Pedagogía, su evolu- 
ción y su historia), que sólo tiene de común 
con los nombrados el estar dispuesto según el 
método econológico; no escrito para la enseñan- 
za normal, no tiene pretensiones didácticas (sí 
cientificas, como ya se ha insinuado) como los 
anteriores, de los que se diferencia además por 
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hallarse impregnado de un fuerte positivismo que 
trasciende graudemente á materialismo. 

Más espiritu crítico y científico que en esos 
tratados que abrazan la universalidad de los tiem- 
pos y de los países, presentando en un solo cua- 
dro el conjunto de los acontecimientos pedagó- 
gicos, se halla en ciertas monografias y estudios 
parciales relativos á un solo pedagogo ó á una 
época determinada. Por lo mismo que el objeto 
de estos trabajos es más concreto, mucho más 
limitado que el de los citados antes, caben en 
ellos exposiciones y juicios más completos sobre 
los hombres, su representación y sus obras. Por 
esto consideramos muy importante estos estu- 
dios monográlicos para la construcción de una 
verdadera historia de la Pedagogía, á la que en 
su estado actual, y dentro de los límites que le 
imponen las necesidades de la enseñanza normal, 
prestan valioso concurso trabajos como el magis- 
tral de G. Compayré intitulado Historia critica 
de las doctrinas de la educación en Francia desde 
el siglo XV I; la interesante monografía de M. Si. 
món (Joseph) sobre La educación entre los he- 
breos; los estudios sobre Pestalozzi de Pompée, 
Roger de Guimps y Guillaume, por ejemplo; el 
de Sama, acerca de Montesino y sus doctrinas pe- 
dagógicas; el de Bernard Pérez, J. Jacolot y su 
método de emancipación intelectual; el de Sou- 

ucet, Los escritores pedagogos del siglo XVI; el 

e Talbot, Rabelais y Montaigne, extractos rela- 
tivos á la educación; el de Labra, Propagandis- 
tas y educadores: D. Fernando de Castro; el de 
M. Carré, Los pedagogos de Port-Royal; y para 
no citar más, la preciosa conferencia de la seño- 
ra Pardo de Bazán acerca de Los pedagogos del 
Renacimiento ( Erasmo, Rabelais y Montaigne). 
Como se ha visto, algunos de estos trabajos son 
españoles, lo cual no puede decirse de las histo- 
rias completas, de las que sólo hay en español 
(salvo la del chileno Ponce) una traducción de 
la de Paroz hecha por Solís (D. Prudencio), de 
la Normal de Valencia. Si esto es de lamentar, 
lo es más aún que no se haya todavía formado 
la historia pedagógica de nuestro país, no sabe- 
mos si por incuria, como muchos creen, 0, como 
otros piensan, por falta de materia suficiente. 
Ello es que, sea por una ú otra causa, carecemos 
de ese trabajo, y de aquí se origina, sin auda, el 
que apenas se nos miente (y cuando se hace sea 
para despojarnos de títulos 4 que tenemos per- 
fecto derecha) en las historias universales de la 
Pedagogía hechas por extranjeros. 

Lo primero que se pone de manifiesto en las 
historias universales de la Pedagogía (y á ello 
deben cooperar los trabajos monográficos aludi- 
dos) son las tendencias generales de cada época 
y de los diversos autores, á enyo efecto precisa 
indagar y mostrar en ellas, como el eje sobre que 
gira toda la teoría de la educación, cuil es el 
objetivo final de ésta, su fin, como se dice. Aun- 
que este fin, tomado en su concepción más ele- 
vada y amplia, puede referirse en último térmi- 
no å la perfección humana, el problema no es tan 
sencillo como á primera vista parece. puesto que 
con ser entendida de diversos modos esa perfec- 
ción precisa desentreñar el contenido de ella, 
qué perfecciones particulares comprende, cómo 
se concilían entre sí y cómo se subordinan las 
unas á las otras hasta unificarse para formar la 
perfección total. De aquí los varios sistemas de 
educación que se han producido en el transcurso 
de los tiempos y en los diferentes países, y de 
que son los principales: el de la antigiiedad clá- 
sica (Grecia y Roma), en que predomina la edu- 
cación física, formar soldados robustos y ciuda- 
danos aptos; después, con Platón y Aristóteles, 
el desarrollo paralelo del espíritu y el cuerpo(de 
aquí la importancia concedida á la Música y la 
Gimnasia) y una especie de culto á la educación 
estética. Grosso modo señaladas (pues la índole 
de este trabajo no consiente otra cosa), distín- 
guense luego en la Pedagogía, como las más cul- 
minantes, la tendencia ascética, la de los Padres 
de la Iglesia y la de los jansenistas como de- 
rivación de las doctrinas de la Edad Media; 
y en la utilitaria la de Descartes y Locke, y 
posteriormente å ellos la mayoría de los filóso- 
fos del siglo xvin; el optimismo de Fenelón 
y de Roussean; el pesimismo de los pedagogos 
de Port-Royal y de madame Nekker de Saus- 
sure; el predominio del gusto literario en los 
humanistas del Renacimiento (Erasmo, Rabelais, 
Montaigne) y en los colegios de la Compañía de 
Jesús, y la preponderancia del espíritu cientí- 
fico con Diderot, Condorcet y Herbert Spencer, 
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A esto hay que añadir tendencias particulares, 
como las que se contraen á la educación de la 
mujer (Sau Jerónimo, Luis Vives, madama de 
Maintenón, Fenelón y Dupanloup, por ejemplo), 
y las que representan los pedagogos prácticos, 
dos hombres del oficio, que, como Pestalozzi y 
Fra:bel, han señalado nuevos derroteros á la cien- 
cia y el arte de la educación y han regenerado 
los métodos de enseñanza, Después de los fines, 
de las tendencias generales, de las teorías sobre 
la educación, vienen los medios de acción, los 
procedimientos de enseñanza, los modos de or- 
ganización escolar, de los que la historia de la 
Pedagogía es riquísimo arsenal y constituye una 
verdadera escuela de caperiencias pedagógicas, lo 
cual viene á justificar nuevamente la importan- 
cia y utilidad que hemos atribuído á ese linaje 
de estudios, 

Carácter y tendencias de la Pedagogía moder- 
na. -iHay realmente una Pedagogía moderna? 
Es evidente que sí, como hay una ciencia con- 
temporinea. Por virtud de las enseñanzas his- 
tóricas å que antes se ha aludido (cada día 
mayores y más depuradas de errores y prejui- 
cios) y de los ¡odigiosos adelantos realizados en 
estos últimos años por todas las ciencias, señala- 
damente por la naturales, la Pedagogía ha pro- 
gresado grandemente y tiene hoy un carácter 
muy distinto del que tuvo en épocas anteriores. 
Por eso es lícito hablar de Pedagogía moderna, 
Con ello no se significa otra cosa, como cuando 
se habla de ciencia moderna, sino que se toma la 
Pedagogía en su estado actual, con todos los pre- 
cedentes y todas las enseñanzas que debe á las 
Cpocas anteriores, y con todos los adelantos que ha 
realizado por virtud de unos y de otras, y mer- 
ced también al trabajo de la generación actual, 
que es tan laborioso como fecundo en resultados 
prácticos. Si es meritorio concebirideas é iniciar 
reformas, no lo es menos llevarlas á la práctica 
y sacar de ellas consecuencias en que tal vez no 
pensaron los mismos que engendraron esas ideas. 
Digamos más: en los dominios de la Pedagogía 
se agitan hoy problemas (algunos de ellos con- 
vertidos ya en hermosas realidades, en hechos 
prácticos) de que no se tenía la menor idea ni 
al principio de este siglo. Conviene no echar en 
olvido, para mejor penetrarse de lo que decimos 
ahora, que cuando se conciben las ideas ó se ini- 
cian las reformas no es ocasión oportuna para 
sacar las consecuencias y las aplicaciones que de 
ellas se derivan. Es esto obra del estudio, de la 
reflexión y de la experiencia. Añadamos que 
mientras las ideas no encuentran un medio bien 
abonado para recibirlas no es posible que fruc- 
tifiquen, y quedan como letra muerta. Åsí seex- 
plica que muchos de los buenos principios peda- 
gógicos propuestos en el siglo XVI y antes no se 
hayan desenvuelto ni traído á la práctica. hasta 
la hora presente. En las doctrinas de los gran- 
des maestros de la Pedagogía de los siglos ante- 
riores al nuestro, laten el principio de la integri- 
dad de la educación y el método activo; y no 
obstante, aún se halla muy arraigado el intelec- 
tualismo memorista, y no es lícito negar å la 
Pedagogía contemporanea el mérito de haber da- 
do forma práctica á dicho principio y de haber 
ideado procedimientos adecuados y eficaces para 
la aplicación del referido método. (Quien conozca 
algo de los problemas pedagógicos, no podrá me- 
nos de confesar que entre las lecciones de cosas, 
las excursiones escolares, la intuición en general 
y Otros procedimientos tales como los idearon 
Rabelais, Montaigne, Rousseau y Pestalozzi, por 
ejemplo, y lo que hoy son en la teoría y en la 
práctica, existe la misma diferencia que entre el 
germen y la planta cuidadosamente cultivada y 
que cuenta con terreno abonado para prosperar. 

Explicado el concepto Pedagogía moderno, 
veamos cuáles son sus caracteres y tendencias 
principales. 

Constituirse cienfificamente, como verdadera 
ciencia filosófica de aplicación, especulativa y ex- 
perimental, es el carácter predominante de la 
Pedagogía contemporánea, que en tal sentido se 
apoya cada vez más en los datos que le suminis- 
tran las ciencias que con ellas tienen conexiones 
más estrechas, sobre todo las antropológicas, que, 
como ya se ha visto, le sirven de hase. De aquí 
el gran incremento que han tomado en estos úl- 
timos tiempos los estudios de Psicología y Fisio- 
logía aplicadas á la educación (recuérdese lo di- 
cho á este propósito al tratar de la Pedagogía co- 
mociencia), y la tendencia, cada vez más acen- 
tuada, á purgar la Pedagogía del empirismo que 
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la enerva y el rutinarismo que la corroe. En In 

glaterra como en Francia, en Suiza como en Ita- 
lia, en América, en todas partes se hacen grandes 
y persistentes esfuerzos para introlucir en la Pe. 
dagogía un vigor y un sentido eminentemente 
científicos; así, hasta los tratados más elementa- 
les se fundan hoy en los datos de las ciencias, y 
en su composición se atiende con cuidado å dar- 
les una consistencia razonada. El concurso que 
hoy prestan á la Pedagogía filósofos del vali- 
miento de los ingleses Alejandro Bain y Her- 
bert Spencer, á la vez que confirma la afirma. 
ción que sostenemos, es un motivo más que teue- 
mos pata haceria, 

Dentro de este carácter científico (en el que la 
especulación ocupa el lugar que le corresponde), 
la Pedagogía actual se distingue por su tenden- 
cia á aprovechar los datos de la esperiencia y la 
observación directa. De aquí, en primer lugar, la 
importancia que se concede, según más arriba 
queda dicho, a la Pedagogía histórica, cuyas en- 
señanzas se ponen cada vez más á contribución 
á fin de utilizarlas así en la teoría como en la 
práctica. Lejos, pues, de desdeñar los trabajos y 
las lecciones del pasado, la Pedagogía moderna 
procura tenerlos en cuenta y saca de unos y otras 
útiles aplicaciones. Pero el carácter esperimental 
que ahora reconocemos en la Pedagogía contem- 
poránea se pone aún más de relieve que en loque 
acabamos de decir, en el empeño con que acude 
á las fuentes de la observación directa, al punto 
de poderse decir que hasta las crea, como sucede 
con los registros y laboratorios antropológicos que 
antes de ahora hemos mencionado, y que no son 
otra cosa que arsenales y medios de dicho géne- 
ro de observación, que tienen por olijeto, no sólo 
dar nuevas luces á los maestros, sino suminis- 
trar materiales valiosos á la Psicología infantil 
(base de la Antropología pedagógica, que á su 
vez lo es de la Pedagogía), contribuir por modo 
eficaz á que la educación pueda realizarse confor- 
me al principio segiere naturam, es decir, con 
conocimiento del niño como objeto de la educa- 
ción, y del niño estudiado en toda la comple- 
xión de su naturaleza, en la rica variedad de sus 
manifestaciones y lo menos abstractamente que 
sea posible, para lo cual precisa (y tal es la reco- 
mendación que hoy hace la Pedagogía) multipli- 
car las observaciones, y que los educadores las 
hagan personales, al punto de que, en cuanto que. 
pa, conozcan individualmente á sus educandos, 
Pero como quiera que esto sea, lo que importa 
dejar asentado es que, hacerse experimental, en 
el doble punto de vista del hecho histórico y de 
la observación directa, es una de las tendencias 
predominantes de la Pedagogía morlerna, 

Con el carácter científico que le queda recono- 
cido, se distingue ésta por el sentido práctico de 
que se satura cada vez más y de que procura im- 
pregnar todas sus direcciones, á fin de que sus 
principios puedan ser traducidos fácilmente en 
hechos por los llamados å interpretarlos y ¿apli- 
carlos. De aquí la importancia que hoy se con- 
cede al estudio de los ¡ocedimiontos de educa- 
ción y enseñanza y á sus medios auxiliares, y á 
cuanto tienda á dar á los educadores con el sa- 
ber científico el saber hacer práctico. Supone es- 
to, en vez del divorcio que han establecido el in- 
telectualismo abstracto y verbalista de una par- 
te, y el empirismo y la rutina de otra, un es- 
trecho consorcio, una å manera de convivencia, 
entre la Ciencia y el Arte, la teoría y la prác- 
tica; de modo que, á la vez que ésta se inspire 
en la teoría y se atempere å las exigencias de la 
razón y el ideal, en lugar de someterse á la me- 
ra tradición y al enervante rutinarismo, la teu- 
ría, por su parte, tenga en cuenta los resultados 
de la práctica, que debe tomar como de compro- 
bación experimental. Por virtud de este sentido, 
de que tan saturadas se hallan las actuales co- 
rrientes pedagógicas, se introducen en la ense- 
ñanza de la ciencia y el arte que nos ocupa mu- 
chos y muy variados ejercicios prácticos, seidean 
modos de experiencias y observación directa, y 
se prescribe por todos los tratadistas, como ca- 
non fundamental de la educación liberal de 
nuestros días, que la que reciba la niñez sea emi- 
nentemente práctica, así por sus resultados como 
por los medios que se empleen para conseguirlos; 
de donde viene la condenación que en toda Pe- 
dagogia racional se hace hoy, del intelectualis- 
mo memorista y nominalista, y especialmente 


de la que Rabelais llamara ciencia libresca, y 


«ue se preconicen cada día más los ¡rocedimien- 
tos, actualmente tan en boga, del m'todo de en- 
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señanza denominado activo, que se considera 
como el desiderátum de la Pedagogía práctica. 

Sin entrar en otros pormenores (v. gr., la ten- 
dencia á vulgarizarse, de que luego diremos al- 
go; la mayor precisión con que caracteriza los 
diversos grados de la enseñanza), debemos fijar- 
nos aquí en lo que, sin duda, constituye el ca- 
rácter más saliente de la Pedagogía moderna, y 
es como el lema del actual movimiento pedagú- 
gico en todos los países. Nos referimos al carác- 
ter que para ella resulta del principio unáni- 
memente admitido y proclamado por todos los 

nsadores, de que la educación ha de ser ¿nte- 
gral, es decir, que ha de referirse á todas las 
cnergías y manilestaciones de la naturaleza hu- 
mana, y abrazar todos los fines que implica la 
completa realización de la vida y del destino del 
hombre. Por virtud de las exigencias que seme- 
jante principio supone, la Pedagogía tiendo á 
completarse, ensancha cada vez más sus horizon- 
tes, y, al enriquecerse con nuevas perspectivas, 
se fortifica con muevas direcciones y aumenta 
considerablemente el número de sus problemas. 

En tal sentirlo, la Pedagogía abraza todas las 
cuestiones relativas al desenvolvimiento del 
hombre en la total complexión de su naturaleza, 
No es sólo, como la detine Littré, educación mo- 
ral, pi, como en el hecho la reduce ul intelec- 
tualismo, educación intelectual, ni menos aún 
mera instrucción, como una práctica tan anti- 
gua como rutinaria viene imponiendo y sucede 
con deplorable frecuencia. Es conjuntamente y 
por igual educación del cuerpo, educación del 
corazón ó de la sensibilidad, educación de la vo- 
luntad y educación de la inteligencia, Lo cual 
requiere una enseñanza que, al atender å la cul. 
tura de estas esteras totales de nuestra natura- 
leza, tenga presente las manifestaciones varias 
de cada una de ellas y los fines particulares que 
implican. Ni la formación del gusto, ni la cul- 
tura del sentimiento religioso, ni la enseñanza 
cívica, ni el desenvolvimiento de las aptitudes 
manuales y de las propensiones artísticas, nada, 
es tin, de cuanto contribuya á que el ser huma- 
no realice su naturaleza, viva la vida completa 
y cumpla su total destino y los fines particula- 
Tes que el mismo implica, cae fuera del dominio 
de la Pedagogía. Y como cada vez más se infil- 
tra en ella este sentido de la educación integral, 
y se penetra y abonda más en esas cuestiones, 
se ensanchan y aumentan en número los proble- 
mas pedagógicos, y con ello el total contenido 
de la ciencia y el arte que los estudia, y por 
medio de la práctica los hace vivideros, dando 
å la idea la plasticidad del hecho tangible. Prue- 
ba de esta ufirmación es el gran número de pro- 
blemas escolares que se diseuten actualmente y 
los medios é instituciones de carácter educativo 
que de ellos surgen á diario. 

Por virtud de este principio de la integridad 
se justifica la educación física (con lo que se 
cumple el precepto antiguo, mens sana in corpo- 
re sano), tan puesta en olvido hasta hace poco, 
desde los tienspos de la Edad Media, y dela quo 
existe hoy en tudas partes un verdadero renaci- 
mientoque recuerda la boga que en la antigüedad 
griega gozaron los ejercicios corporales. Y este 
movimiento que en mnestros días se nota en fa: 
vor de la educación física, ha traído al campo 
de la Pedagogía multitud de problemas de los 
que acaban de indicarse. Considérase la educa- 
ción física como primera rama de la educación 
general, no precisamente por su dignidad, sino 
cronológicamente considerada en relación al ni- 
ño, y por su necesidad, en cuanto que la salud 
y las fuerzas son bienes absolutos á la vez que 
condiciones necesarias para la realización de los 
superiores de la educación del espíritu. En tal 
concepto, la educación física ha impuesto en la 
escuela varias condiciones que implican otros 
tantos problemas pedagógicos. La duración «le 
los ejercicios intelectuales; el establecimiento 
de recreos y descansos, así como de ejercicios 
corporales; la elección de éstos, y si han de con- 
sistir meramente en juegos (como es la opinión 
más generalizada hoy), ó han de ser gimnásti- 
cos; la distribución del trabajo y el empleo del 
tiempo; las condiciones higiénicas de los locales 
de escuelas, del mobiliario de las clases y del 
material de enseñanza, y la índole de los casti- 
gos con los merlios de atenrler en las escuelas 
mismas al restablecimiento de la salud de los 
escolares, suministrándoles ciertas comidas y 
algunos medicamentos, y por medio de excur- 
siones y las colonias de vacaciones, son asuntos 
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que indican (sin entrar en otros pormenores) el 
semillero de los que entran de lleno á formar 
parte del total contenido de la Pedagogía teóri- 
co-práctica. Y esto mirando sólo á una de las 
partes de la educación y dentro de ella, no á to- 
dus sus aspectos; que si á ello se añaden los pro- 
blemas que suscita la educación intelectual con 
el método activo, los provedimientos intuitivos, 
los medios reales y las tendencias å la enseñanza 
enciclopúdica; la educación moral, con el proble- 
ma de la cultura religiosa y la instrucción cívi- 
ca, y con el más arduo de la formación del ca- 
rácter y el dominio y cultura de la voluntad; Ja 
educación estética, no sólo en cuanto cultura 
del corazón (sensibilidad), sino también en cuan- 
to desarrollo y formación del sentido artísti- 
co, del gusto de lo bello, los asuntos propios de 
la Pedagogía se multiplican considerablemente 
y se nos ofrecen constituyendo un estudio tan 
vasto como complejo, siendo cansa muy princi- 
pal de ello el principio de la educación integral 
que hemos reconocido como uno de los caracte- 
res capitales y la suprema aspiración de la Pe- 
dagogía moderna. 

. Para mejor realizar semejante principio, que 
implica el de que la educación sea segúere netu- 
ram, la Pedagogía, partiendo siempre de sus 
bases y principios generales, tiende hoy å espe- 
cializarse para mejor adaptar sus preceptos å las 
diferentes clase de educandos, habida considera- 
ción á las circunstancias especiales de su natura- 
leza individual: edad, sexo, constitución orgáni- 
ca y psicológica, ete. De aquí las ramas especia- 
les de la Pedagogía, como las qne representan las 
antiguas divisiones de los educandos en piron- 
dos, niños y adultus, las que se contraen å la edu- 
cación y enseñanza de los sordomudos y de los 
ciegos y de los cirgo-sordomuxdos, y las que ahora 
empiezan á preocupar y se retieren á los niños 
imbeciles, de escusa inteligencia, viciosos, crimi- 
nules, etc. Como fácilmente se comprende, sur- 
gen de estas ramas especiales de la educación 
problemas nuevos y muy delicados que, al ensan- 
char el contenido de Jos estudios pedagógicos, 
haciendo más wtrincada la complexión de su 
trama, dan carácter á la Pedagogía moderna, 
que por ello necesita apoyarse máa en los datos 
científicos, y en especial en Jos que le suminis- 
tran Ja observación y la experimentación psico- 
lógicas y fisiológicas. 

a tendencia á divulgarse, á tomar carta de 
naturaleza como verdadera ciencia sociológica, 
que interesa por igual å los individuos y las co- 
lectividades, es otra de las dominantes en la 
actual Pedagogía, y ella nos lleva Á tratar del 
punto último de los cinco que integran este es- 
tudio. 

La enseñanza de la Pedagogía. - Después de 
lo dicho hasta aquí, sería ocioso ahora preten- 
der mostrar la utilidad é importancia que en- 
traña la enseñanza de la Pedagogía. Se trata 
de una verdad pasada ya á la categoría de lugar 
común, y no ha menester, por lo tanto, demos- 
tración alguna. Lo que á nuestro fin importa es 
indagar cuál es el estado actual de esa enseñanza, 

En general, se halla circunscrita á la que se 
da en las Escuelas Normales de Maestros y de 
Maestras. Desde luego éstos son los únicos cen- 
tros docentes donde en nuestro país se explica 
la Pedagogía, y no toda ella; porque aparte de 
de omisiones sensibles, se prescinde en todas las 
Normales (salvo en la Central de Maestras) de 
la parte histórica, que, no obstante la utilidad 
que le hemos reconocido, no es obligatoria por 
nuestra legislación, que hasta ahora para nada la 
ha tenido en cuenta. 

Amén de las omisiones insinuadas (especial- 
mente los estudios especiales que antes hemos 
referido á los párvulos, Jos sordomudos, los cie- 
gos, Jos imbéciles, criminales, ete., y, por de con- 
tado, á la parte histórica) la enseñanza de Ja Pe- 
dagogía dista aún mucho en las Normales (no 
solo de nuestro país, sino de bastantes del extran- 
jero) de lo que debe ser. Con atenderse en ella pre- 
ferentemente á la parte teórica, al punto de ape- 
nas ocuparse de la práctica, se resiente sohrema- 
nera de falta de espíritu científico y sentido edu. 
cativo y de sobra de empirismo rutinario. Entre 
lo que actualmente es la Pedagogía como ciencia, 
como arte y como historia, y lo que es sn enseñan- 
za en las Normales, existe granrlisima diferencia, 
una disparidad por muchos conceptos lamenta- 
ble, en perjuicio (harto se comprende después 
de lo dicho) de la enseñanza, que entre nosotros, 
principalmente, más que signos de vitalidad y 


PEDA 1125 
progreso, los ofrece de somnolencia y decaimien- 

| to. Los conocimientos pedagógicos que se sumi- 
nistran en las Normales no están en relación, ni 
mucho menos, con cl estado actual de la Peda- 
gogía, cuyos progresos eu estos últimos tiempos 
han sido grandes y de notoriedad. Por eso el cla- 
moreo incesante que en todas partes, y particu- 
larmente en España, se deja oirá la hora presen- 
te en demanda de que se reforme) vaciándola en 
moldes más amplios y científicos, á la vez que se 
la sature de sentido práctico) la enseñanza peda- 
gógica que se da en las Escuelas Normales. 

Sería un error pensar que semejante enseñan- 
za es privativa de estos centros docentes, por lo 
mismo que es errónea la suposición, que por aquí 
es moneda corriente hasta para personas que 
presumen de doctas, de que sólo á los maestros 
de escuela interesa y es aplicable el estudio de 
la Pedagogía. Cuantos se consagran al nobilísi- 
mo ministerio de la enseñanza, cualquiera que 
sea el grado de ella, desde la primaria á la supe- 
rior ó universitaria, han menester apoyarse en 
los conocimientos pedagógicos. De ellos precisan 
de toda precisión, lo mismo los profesores de ins- 
tituto que los de Facultad y estudios superiores, 
y los primeros más, sin duda, que los segundos, 
por Jo mismo que la enseñanza secundaria debe 
considerarse ante todo como prolongación de la 
primaria, y, por ende, ha de revestir más carác- 
ter educativo y ha de ser menos didáctica que 
la de los grados superiores á ella. Pero aparte de 
queen tudos los grados el sentido educativo debe 
entrar mucho en la enseñanza que reciba la ju- 
ventud (ya hemos dicho que la educación os obra 
de toda la vida, y ahora añadimos que en las au- 
las es vbligailo no olvidarse de ella), aunque só- 
lo se trate de dar una enseñanza meramente di- 
dáctica, los conocimientos pedagógicos se 1mpo- 
nen por mado imperioso á todo profesor que as- 
pire å desenipeñar bien su cometido, á eum- 
plir concienzudamente su deber. La Pedagogia, 
pues, no es privativa del maestro, que esá qiien 
pretenden referirla exclusivamente los que des» 
conocen su alcance y sus aplicaciones y la miran 
como cosa baladí y aun impropia de la altura 
del catedrático, sino que es necesaria á cuantos 
educan, enseñan ó instruyen, así niños comio 
adolescentes y adultos. Es, para decirlo de una 
vez, la base, no ya precisa, sino obligada, de to- 
da función docente. 

Conmprendiéndolo así aos gobiernos de varios 
países, han instituído cátedras ó cursos de Peda- 
gogía en sus Universidades, que, por lo gene- 
ral, han adscripto à las Facultades de Yilosofía 
y Letras, y los han encargado á Lembres emi- 
nentes por su saber en la materia y en los estu- 
dios afines á ella, como son, por ejemplo, los 
psicológicos, morales, etc. La iniciativa sobre el 
particular fué tomada por Alemania, la ticrra, 
clásica de la Pedagoyta, conio se la llama, que 
desde hace años tiene establecidos de esos cur- 
sos con diversasdenominaciones, y comprensivos 
varios de ellos hasta de ejercicios prácticos, en 
las Universidades de Berlín, Bona, Breslau, 
Erlanger, Freiburgo, Giesen, Gúthinga, Greifs- 
wald, Heidelburgo, Leipzig, Jena y otras;sien- 
do de notar la importancia que por lo común se 
concede en ellos a la Pedagogía histórica, á la 
par gue á la filosófica y didáctica. A Alema- 
nia siguieron en este fértil movimiento, y con 
sentido análogo á ella, Suiza (Universidades de 
Bale, Berna, £urich, etc.); Austria (Viena, Pra- 
ga, Graz, Innsbruck), la misma Rusia (en Dor- 
pat, desde muy antiguo); Italia, y, por último, 
Francia, que los tiene establecidos en las Facu]. 
tades de Letras de la Sorbona, Montpellier, 
Nancy, Lyón y Burdeos, desempeñados por au- 
toridades tan reputadas en la materia como Ma- 
tión, Egger, Thamin y Espinas. 

Tomada la iniciativa, dado el primer impulso, 
y habiendo resultado bueno y útil el ensayo he- 
cho (Jo prueba la persistencia en él), es de espe- 
rar que todos los países seguirán el ejemplo de 
los nombrados, y que el estudio de la Pedagogía 
tomará en todas partes carta de naturaleza en- 
tre los universitarios y precisos para formar el 
profescrado_de la segunda enseñanza y grados 
superiores. Ello contribuirá, sin duda alguna, 
como ha contribuido y contribuye en las na- 
ciones mentadas, no sólo & difundir los estu- 
dios pedagógicos, elevándolos y enalteciéndolos 
más, sino, lo que tiene una importancia más 
positiva, á mejorar las condiciones actuales de 
su enseñanza en las Escuelas Normales, con lo 
que, mejorando la cultura de los maestros, re- 
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sultará muy beneficiada la práctica de la educa- 
ción primaria, cuyo progreso dependerá siem- 
pre del que realicen la Pedagogía y su ense- 
ñanza. 

PEDAGÓGICO, CA (del gr. maðaywyekós): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á la Pedagogía, 

PEDAGOGO (del lat. parlagógus; del gr. Taba- 
ywyós, de rals, rraióós, niño, y yw, conducir): 
m. ÁYo. 


y más que no tendré á deshonra la tal 
caballeria, porque me acuerdo haber leido, 
que aquel buen viejo Sileno, ayo y PEDAGOCO 
del alegre dios de la risa... iba muy á su pla- 
cer caballero sobre un muy hermoso asno, 

CERVANTES. 


- PEDAGOGO: Maestro de escuela. 


¡Cuánto no mejoraria su educación... en 
aquella parte eu que snelen ser tan insigniti- 
cantes, si uo ya enteramente inútiles, las fór- 
mulas de los PEDAGOGOS y preceptores! 

JOVELLANOS. 


—Prpacoco: fig. El que anda siempre con 
otro, y le lleva donde quiere, ó le dice lo que ha 
de hacer. 


e.. Aunque le tenía por tam contrario å la 
razón, me guardé muy bien de hacer el PEDA- 
GOGO; ete. 

IsLa. 


PEDAJE (del lat. pes, pédis, pie): m. PEAJE, 


PEDAL (del it. pedale; del lat. pedālis, del 
pie): m, Mús, Cada una de las dos piezas del 
piano, de madera ó metal, sobre las cuales se 
aplican á veces los pies del que toca. Llámase 
suave ó celeste el que sirve para disminuir la 
intensidad de los sonidos, y fuerte el que deja 
libre la vibración de las cuerdas, separando de 
ellas todos los apagadores. Hay pianos que sólo 
tienen el PEDAL fuerte. 


- PEDAL: As. Cada una de las piezas metá- 
licas del arpa sobre las cuales se aplican á veces 
los pies del que toca. Sirve para alterar en un 
semitono el sonido de la cuerda á que corres- 
ponde, 


- PEDAL: Más, En la Armonía, sonido prolon- 
gado sobre el cual se suceden diferentes acordes. 


- Pepaz: ús. Cada una de las teclas del ór- 
gano que se mueven con los pies, 


- PEDAL: Mús. Cada uno de los juegos mecá- 
nicos y de voces correspondientes á estas teclas. 


- PrnaL: Art, y Ofic. En general, palanca de 
primero, segundo ó tercer género; se apoya y gi- 
ra alrededor de un eje fijo; y como su nombre 
indica, se mueve por la acción del pie; ordinaria- 
mente se emplea para cambiar el movimiento 
circular alternativo que puede ejecutar el pie en 
circular continuo, como sucede en multitud de 
casos; en las máquinas de coser, por ejemplo, 
es una palansa de primer orden: el eje está en el 
centro de una chapa de metal; por la parte de- 
lantera la mueve el operador, y por la posterior 
y å un costado se articula una biela que va á 
terminar en la manivela de la rueda motriz y 
volante al mismo tiempo de la máquina; en el 
torno de ballesta es una palanca del tercer géne- 
ro: el pedal se reduce 4 una tabla larga y estre- 
cha que se apoya por uno de sus extremos en el 
suelo, ó gira alrededor de un eje fijo al torno; 
una cuerda parte del otro extremo, pasa dando 
una vuelta por la polea del aparato, y se une Á 
una ballesta suspendida del techo, actuando 
con el pie; al bajar el pedal tieneque girar la 
polea y con ella el mandril del torno, y al le- 
vantar el pie es elevado el pedal por el tiro de 
la ballesta que solicita la cuerda; en este caso el 
movimiento oscilatorio del pedal se convierte en 
otro también circular alternativo, pero de nna 
velocidad angular mucho mayor; en el mollejón 
ó piedra de afilar consiste en una palanca del 
segundo género, pues fija la tabla que constitu- 
yeel pedal á un eje horizontal en la caja del 
mollejón; hacia el medio tiene una cuerda que 
se une al manubrio que lleva la piedra, 

Las conrliciones de equilibrio” del pedal son, 
por lo tanto, las de la palanca; esto es, que las 
intensidades de las dos fuerzas, potencia y resis- 
tencia, están en razón inversa de las distancias 
respectivas del eje á su punto de aplicación, y el 
esfuerzo que hay que hacer en carla caso se cal- 
culará por esta condición; mas hay que tener 
presente que cuando la transmisión se hace por 
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una biela, en la primera mitad de la carrera de 
la rueda, el esfuerzo es cada vez menor, por la 
posición del botón de enlace, entre la biela y la 
manivela; que al llegar á la parte inJerior en ésta 
hay un punto muerto que tiene que salvar la 
misma rueda, en virtud de la velocidad adquiri- 
da, y queen la segunda mitad el movimiento 
tenderá á retrasarse, porque la rueda, haciendo 
electo de volante, tiene que gastar su potencial ó 
parte de él en elevar el sistema hasta el punto 
nuerto superior, debiendole aún quedar velori- 
dad suficiente para salvarle, sin lo cual el pedal 
no obraría por mucha fuerza que se le aplicara. 

El pedal es muy frecuente en todos los peque- 
ños motores de sangre, como en los telares, en 
los fuelles de fragua y de órgano, en la fabrica- 
ción de allileres å mano, etc. 

Modernamente Avrial empezó á construir 
unos pequeños motores bajo un tipo que desig- 
na con el nombre de pedal motor dAvrial, que se 
puede aplicar á toda clase de máquinas, sievién- 
dose de un pedal, comio su nombre indica, pura 
couseguir el resultado que se propone, y cuya 
ventaja consiste en la snpresión de puntos muer- 
tos, circunstancia muy importante, ya porque 
no hay necesidad de emplear la mano para dar 
el primer impulso al volante, ya porque no hay 
el riesgo de una parada importuna por falta de 
fuerza impulsora al aproximarse al punto muer- 
to; el movimiento se produce también siempre 
en el mismo sentido, punto no menos importan- 
te que el anterior, pues evita rotura de piezas, 
como sucede en las máquinas de coser, en que 
una marcha hacia atrás hace saltar la aguja; y 
además el pie trabaja sobre todo el aparato, lo 
que evita las manchas del aceite de engrasar que 
es necesario en toda clase de máquinas; el apa- 
rato abulta muy poco y pesa en total unos 5 
kilogramos, En las máquinas de pedales combi- 
nados se pueden evitar los puntos muertos colo- 
cando las manivelas de modo que al proyectar- 
las sobre un plano paralelo á ellas formen un 
ángulo y no se hallen nunca sobre la misma rec- 
ta; también puede evitarse colocaudo un peque- 
ño contrapeso en la rueda ó volante, que obligue 
á salvar el punto muerto, por mås que esto ten- 
ga el inconveniente de aumentar la resistencia 
constante de la máquina; y en cuanto á la mar- 
cha hacia atrás, se puede evitar por medio de un 
pequeño trinquete. 

En Inglaterra se emplea en algunas líneas un 
ap rato que llaman pedal eléctrico para avisar el 
paso de los trenes por determinados puntos; no 
es más el aparato, debido á RadcliWe, que un pe- 
queño carrete que está colocado bajo el riel eel 
punto de observación, y en comunicación con un 
timbre, ó un aparato de señales en la estación; 
el eje del carrete es una barra de acero imana- 
da, que se halla fuera del carrete en circuns- 
tancias normales, pero que al pasar el tren le 
hace descender, con lo que se produce la corrien- 
te de inducción, que hace sonar el timbre é mo- 
ver la señal, avisando de este modo el pasa del 
tren; para esto el imán va unido á un pedal, ue 
es el que pisa la locomotora al pasar sobre el 
carril, 

De todo lo dicho resulta que el pedal no es 
una máquina: es sólo un mecanismo, pero de 
mucha importancia; pues å parte de los ejem- 
plos expuestos, podrían citarse tantos cuantos 
se quisiera, en los que el pedal es en realidad el 
verdadero motor de la máquina. 


PEDALIEAS (de pedalio): f. pl. Bot. Familia 
perteneciente al tipo de las fancrógamas, subti- 
po de las angiospermas, clase de las divotiledó- 
neas, orden de las gamopótalas súperováricas, 
Son plantas herbáceas, sufruticosas, vellosas, al- 
go viscosas, con el tallo y las ramas cilíndricos 
¿y angulosos y las hojas opuestas ó alternas, sen- 
cillas, dentadas ó sinuosas y sin estípulas; las 
flores son hermafroditas, irregulares, solitarias 
y dispuestas en espigas ó racimos, y generalmen- 
te provistas de dos hractejtas. o 

Cáliz libre, quinquefido, con las divisiones ca- 
si iguales ó con la anterior hendida y espatáceo; 
corola hipogina, gamopétala, con la garganta ven- 
truda y el limbo quinquéloho y bilabiado; estam- 
bres insertos en d tubo de la corola, incluidos en 
número de cuatro y didinamos, todos fértiles, ó 
los cortos estériles y con un quinto rudimenta- 
rio, con los filamentos liliformes y las anteras 
biloculares, con las celdas ignales, paralelas 6 
divergentes en la base, longitudinalmente debis- 
centes y con el conectivo terminado en su extre- 
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mo por una glándula; ovario ceñido por un dis. 
co glanduloso formado por dos ó cuatro carpe- 
los, cuyas márgenes se vuelven hacia dentro 
llegando hasta el eje y produciendo, cuando esto 
sucede, que el número de celdas sea doble que 
el de los carpelos, ó solitarios cuando se ha du. 
plicado el número de celdas, horizontales, co]. 
gantes ó erguidos y anátropos; estilo terminal 
sencillo y estigma bilamelar. 

El fruto es drupáceo ú casi capsular, con el 
ápice endurecido y casi córneo y los ángulos ar. 
mados de espinas y con celdas en igual número 
que las del ovario, con dehiscencia septicida, ge- 
neralmente con separación del epicarpio y con el 
endocarpio fibroso y leñoso, perforado en'el eje é 
indebiscente; semillas poco numerosas y horizon- 
tales ó colgantes, ó solitarias y erguidas, con la 
testa sólida ó membronosa, floja, reticulada, y que 
se separa en dos valvas en la madurez, con el ra- 
fe filiforme que se extiende desde el ombligo ba- 
silar å la chalaza apical, entre la testa y la en- 
dopleura; sin albumen; embrión ortútropo con 
los cotiledones planoconvexos, casi carnosos, con 
la raicilla corta próxima al ombligo y pudiendo 
ser súpera y infera. 

Las pedalieas habitan en las regiones tropica- 
les de todo el orbe y tienen relaciones de paren- 
tesco con las bignoniiceas, sesameas y verbená- 
ceas. Sus principales géneros son: Craniolaria, 
Carpoceras, Uncaria, Rogeria, Pedalinum y Io- 
sephinia. 

PEDALIO (de pedal): m. Bot. Género de plan- 
tas (Pedaliun ) perteneciente á la familia de las 
Pedalicas, cuyas especies habitan en la India, y 
son plantas herbáceas, con los tallos, bi ó tricóto- 
mos, provistos de una florescencia racimosa ó mu- 
cosa, con las hojas opuestas, pecioladas, aova- 
das, sinuosodentadas, y las flores axilares, solita- 
rias, amarillas, sobre pedúnculos que llevan dos 
glandulitas en su base; cáliz quinquepartido, con 
la lacinia posterior muy corta; corola hipogina, 
con el tubo corto, con la garganta acempanada 
y el limbo quinquélobo, bilebiado, con la lacinia 
anterior mayor; estambres insertos en la gargan- 
ta de la corola en número de cuatro, didinamos 
y con rudimento de un quinto, con los filamen- 
tos barbados en su base, y las anteras biloculares, 
cun las celdas paralelas separadas en su base y 
con una glándula en la terminación del conecti- 
vo; ovario bilocular, con los carpelos con las már- 
genes vueltas hacia dentro y biovulados; estilo 
sencillo; estigma bífido; el fruto es una drupa 
poco jugosa, aovadopiramidal, tetrágona, con 
los angulos alados en su parte superior, é inferior- 
mente provista de cuatro espinitas horizontales, 
von el epicarpio suberoso y el endocarpio óseo, 
perforado cn la Lase y superiormente bilocular; 
semillas dos en cada celda, superpuestas, colgan- 
tes, y con la. testa menbranosa, floja, reticulada 
y que se separa formando dos valvas; embrión sin 
albumen, ortótropo y con la radícula súpera. 


—PrpaLto: Zool. Género de gusanos de la 
clase «le Jos rotíferos, familia de los hidatínidos, 
caracterizado por tener el cuerpo en forma de 
saco, Jormado por una piel delgada y transparen- 
te, con la segmentación bastante marcada. Ca- 
recen de pie, y el órgano ondulatorio está forma- 
do por seis largos apéndices cónicos que se ter- 
minan en nna especie de seda plumosa. , 

La especie tipo de este género es el Pedalion 
mira Huds., que es un pequeña rotifero seme- 
jaute à las /fydatina por sn cuerpo transparen- 
te, pero fácil de distinguir de ellas por carecer 
de pie y por la forma del aparato rotatorio. Se 
encuentran como ellas en las aguas estancadas. 


PEDÁNEO (del lat. pedančus): adj. V. ALCAL- 
DE PEDÁNEO, U. t, c. s. 


— PEDÁNEO: V, JvEz PEDÁNEO. U. t. c. s. 


PEDANO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia endomiquidos, tribu de los 
eumorfinos. Los insectos de este género se reco- 
nocen por lossignientes caracteres: mandíbulas 
nmy cortas, oblongo-ovales, sin diente en su 
borde interno ni punta saliente por delante, brus- 
camente terminadas por nna extremidad muy 
obtusa; último artejo de los palpos maxilares un 
poco más largo y delgado que los precedentes y 
truncado, el de los labiales muy ancho y corto; 
menton plano, triangular; antenas un poco en- 
grosadas, con el primer artejo tan largo y dos 
veces más grueso que el tercero, y éste cas] tan 
largo como los «los siguientes reunidos; protorax 
rectangular, muy pequeño, pero proporcionado, 
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la mitad de ancho que la base de los élitros; éstos 
oblongos, anchamente redondeados en su extre- 
midad, poco convexos y con el borde marginal 
muy poco vuelto; prosternón estrecho, con los 
bordes laterales paralelos y la extremidad redon- 
deada; mesesternón casi cuadrado, con los ángu- 
los algo salientes; patas bastan te robustas y cor- 
tas, con los fémures comprimidos y el segundo 
artejo de los tarsos ensanchado. , 

Se conocen tres especies de este genero, las tres 
originarias del Archipiclago Indico. Todos ellos 
tienen un color bastante obscuro, en el que se des- 
tacan cuatro manchas claras dispuestas por pares, 


PEDANTE (del ital. pedante: del gr. marcó, 
instruir): adj. Aplícase al que, por ridículo en- 
greimiento, se complace en hacer inoportuno y 
vano alarde de erudición, téngala, ó no, en reali- 
dad. U. t. frecuentemente c. s. 


Engañaban luego á cuatro PELANTES: mas 
Negaban luego los varones sabios y leidos, y 
decian: esta no es la doctrina de aquellos anti- 
guos. , 
Loneszo GRACIÁN. 

Algo peca 

De fanfarrón... — Y PEDANTE, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- PEDANTE: m. Maestro que enseña á los ni- 
ños la Gramática, yendo á las casas. 


Por la relación que se hizo, pareció que aquel 
era un gramático PEDANTE nalural de Calabria. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


PEDANTEAR (de pedante): n. Hacer, por ri- 
dículo engreimiento, inoportuno y vano alarde 
de erudición. 

PEDANTERÍA: f. Vicio de pedante. 


(notará el catedrático) tambien las digresio- 
nes..., la PEDANTERÍA y demás vicios de que es 
capaz el arte de escribir etc. 

JOVELLANOS. 

Jamás hubo en mi virtud sólida, sino hoja- 
rasen y PEDANTERÍA de colegial que habia lei- 
do los libros devotos como quien lee nove- 
las, etc, 

VALERA. 


PEDANTESCAMENTE: adv. m. Con pedante- 
ría. 

PEDANTESCO, CA (del ital. pedunteseo ): adj. 
Perteneciente ó relativo å los pedantes, á su cs- 
tilo y modo de hablar. 

El PEDANTESCO lenguaje 
¿Cómo uo ha de darle enfado 
Con que aqui nos ha guisado 
Tan nauseabundo potaje? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PEDANTISMO: m. PEDANTERÍA. 


Que uu grave estilo, fácil y sonoro 
No es cosa que se imita, ni se aprende, 

Ni está del PEDANTISMO en el tesoro. 
ESQUILACHE. 


PEDARIA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familía escarabeidos, tribu coprinos. 
Las especies de este género presentan los carac- 
teres siguientes: menton oblongo, ligeramente 
estrechado y un poco escotado por delante; ajos 
casi enteramente divididos, con la porción supe- 
rior muy pequeña; maza de las antenas corta y 
gruesa; protórax transversal algo redondeado en 
su base, con los ángulos posteriores marcados, 
recto por los laslos y profundamente escotado por 
delant“, con el fondo de la escotadura rectilíneo; 
élitros oblongos, casi paralelos, callosos antes de 
su extremidad y poco convexos; patas cortas; 
piernas anteriores no recortadas y tridentadas 
por fuera, con el espolón corto, robusto y ar- 
queado, las intermedias muy engrosadas en su 
extremo y todas provistas de largas pestañas cn 
la parte externa; tarsos anteriores muy cortos, 
los cuatro primeros artejos de los posteriores 
gradualmente decrecientes; segmentos abdomi- 
nales confundidos por tener las suturas comple. 
tamente borradas, por lo menos en los lados; 
mesosternón bastante grande, separado del me- 
tasternón por un surco poco arqueado. 

Estos insectos son de pequeña talla, de forma 
oblongodeprimida, de color negro sucio, pun- 
teados ó granulosos y con los élitros surcados. 
El Senegal y toda el A rica austral son la patria 
de las poco numerosas especies de este género, 
entre las cuales puede citarse como ejemplo la 
Pedaria nigra, de la primera localidad. 
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PEDASÍ: Geog. Pueblo cab. del dist. de su 
nombre, prov, Los Santos, dep. de Panamá, Co- 
lombia; 1180 habits. Es de clima sano y está 
sit, en una llanura cerca del Mar Pacífico, no 
lejos del río de su nombre. 


PEDAZAR (de pedazo): a. ant. DESPEDAZAR. 


PEDAZO (del ant. al. peizen, morder): m. Par- 
te ó porcion de una cosa dividida del todo. 


».. como lo manifiestan el dia de hoy las rui- 
nas y PEDAZOS que han quedado. 
P. JOSÉ DE AcosTA. 


No es de PEDAZOS, replicó el bonetero,.. 
¿qué cosa es decir que es de PEDAZOS, siendo 
uu paño muy fino, nuevo y recién sacado de la 
tienda? 

JACINTO Poro DE MEDINA. 


- Penazo: Cualquiera parte de un todo físico 
ó moral. 


Estas dos batallas cahe estos rios son muy 
famosas en esta guerra, por todos los histo- 
riadores, y por Marco Julio y Salustio, en sus 
fragmentos ó PEDAZOS de su historia, que Aldo 
Manucio recogió. 

AMBROSIO DE MORALES. 


Si no les parece que es asi, hágame merced 
de echar un remiendo con un PEDAZO de As- 
trologia. 

VICENTE EsPINEL. 


- PEDAZO DE ALCORNOQUE, PE ANIMAL, Ó DE 
BRUTO: fig. y fam. Persona incapaz ó necia. 


—;¡Habrá PEDAZO de bestia! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— PEDAZO DEL ALMA, DE LAS ENTRAÑAS, Ó 
DEL CORAZÓN: fig. y fam. Persona muy querida. 
Usan frecuentemente estas exprs. las madres 
respecto de los hijos pequeños. 

- Prenazo DE PAN: fig. Lo más preciso para 
mantenerse, 


El hambriento no halla un PEDAZO de pan, 
y el ahito cada dia convidado. 
LORENZO GRACIÁN, 


Ganar un PEDAZO de par. 
Diccionario de la Academia. 


- PEDAZO DE PAN: fig. Precio bajo 6 interés 
muy corto. 


He comprado esto por un PEDAZO de pan. 
Diccionario de la Academia. 


-A rebazos: m, adv, Por partes, en porcio- 
nes. 
Porque su ofensa vengara, 
¿Del pecho no le arrancara 
E] corazón 4 PEDAZOS? 
ROJAS. 


- CAERSE uno Á PEDAZOS: fr. fig. y fam. An- 
dar tan desairado, que parece que se va ca- 
yendo. 

- CAERSE uno Á PEDAZOS: fig. y fam. Estar 
muy cansado de un trabajo corporal, 

- CAERSE uno Á PEDAZOS: fig. y fam. Ser 
muy bonachón y sin malicia. 

- Ex PEDAZOS: m. adv. Á PEDAZOS. 


- ¡Qué es esto, cielo En. PEDAZOS 
Letras de Leovora veo. 
Tirso DE MOLINA. 


~ ESTAR uno HECHO PEDAZOS: fr. fig. y fam. 
CAERSE Á PEDAZOS; estar muy cansado de un 
trabajo corporal. 

-HACERSE uno PEDAZOS: fr. fig. y fam. 
Romper el vestido. 


Jos muchachos se hacen 
dando. 


PEDAZOS enre- 


Diccionario de la Academia. 


— HACERSE uno PEDAZOS: fig. y fam. HACER- 
SF, AÑICOS. 

— MORIRSE POR SUS PEDAZOS; fr. fig. y fam. 
con que se explica que uno está muy apasiona- 
do de otra persona. 

-3A vecina nuestra quiere 
Don Gil? - A una doña Elvira, 
Desde que le sirvo, mira 
De tal suerte, que se muere, 
Señora, por sus PEDAZOS, 
Tirso DE MOLINA. 
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... Un todo en tí veo 
Tan interesante, que 
Estoy por decir que muero 
Por tus PEDAZOS. 
RAMÓN DE LA CKUZ. 
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PEDAZUELO: m. d. de PEDAZO. 


«.. al tomarlo en brazos su madre, y descu- 
brir los PEDAZUELOS de las mantillas. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


PEDDA KIMEDI: Geog. Principado del dist. de 
Ganyam, Madrás, India, sit. entre el Chinna 
Kimedi al N. y el Parla Kimedi al S., y dividi- 
do en país de montaña y país llano. La monta- 
ña tiene 976 kms,? y 27 000 habits.,; la llanura 
505 kms.? y 42000 habits. La principal locali- 
dad es Podamedi. 


PEDDETZ: Geog. V. PEDETS. 


PEDDIE ó PEDDEE: Geog. Dist. ó condado de 
la Colonia del Cabo, Africa, sit. en la costa 
S.E., limitado al E. y N. por los condados de 
East London, King Williamstown y Victoria 
East, y al O. por Tos de Albany y Bathurst; 
1 250 kms.? y 17 000 habits., en sn mayoría fin- 
gos ó cafres. La cap. es la aldea del mismo nom- 
bre. 


PEDEE ó PEE DEE: Geog. Río de las dos Ca- 
rolinas, Estados Unidos, llamado Yadkin en la 
del Norte y Great Pedee en la del Sur, Nace en 
los 36" lat. N. y 78% long. O. Madrid, en el co- 
llado de Watanga, en la vertiente S.E. de los 
Black Mountains; corre hacia el E., y después cn 
la confl. del Ararat, vuelve hacia el S.S. E., di- 
rección que conserva en general, formando nu- 
merosos y á veces grandes meandros. Después 
de haber recibido el Uharee por su orilla dere. 
cha entra en la Carolina del Sur, donde toma el 
nombre de Great Pedee, que en su curso inferior 
recoge el Lynch y el Lumber; algo antes de He- 
gar å Georgetown, puerto interior y la localidad 
más importante de sus orillas, se le une al E. el 
Waccamaw y al O. el Black, y desagua en el 
Atlántico por la bahía Winyah. Liámase Peque- 
ño Pedec al río que nace al E. de Róckingham, 
y se une al Gran Pedee å 60 kms. de su desem- 
bocadura y á los 200 de curso. 


PEDERASTA: m. El que se entrega á la pede- 
rastia. 

PEDERASTIA (del gr. pals, niño, y épacrás, 
enamorado): f. Med. leg. No todas los médicole- 
gistas se hallan de acuerdo al definir esta aberra- 
ción genital. La mayoría de ellos, entre los cuales 
figura el ilustre doctor Mata, llaman pederastia 
«la cópula por el recto, y no sólo del niño ó 
muchacho, como lo significa el rigor etimológico 
de la palabra, sino de todo sujeto, de toda edad 
y sexo,» y sodomía á «la cópula con irraciona- 
les.» En cambio otros autores aplican el nom- 
bre de pederastia á la cópula con un niño y el 
de sodomia å la que se verifica por la vía rectal 
en edad distinta de la infancia. La primera acep- 
ción parece más clara y es la que se seguirá en 
este DICCIONARIO. 

La pederastia, repugnante aberración de la 
voluptuosildad del hombre, se ha observado en 
todos los terrenos y pueblos, lo mismo en la anti- 
gúedad que en la época moderna, Recientes están 
(mayo 1894) los escándalos que dieron en el Li- 
ceo Rius de Madrid varios de esos seres degra- 
dados; el espantoso crimen cometido en El Es- 
corial, cuya víctima (Pedrín Bravo) presentaba 
signos evidentes del inmundo atentado, ete. De 
origen asiático, culminante en las ciudades de 
Pentápolis (de donde viene el nombre de sodo- 
mia) pasó á Grecia, como todas las cosas de 
Oriente y Egipto. Al llegar á Atenas tomó el 
nombre de amor griego. «Tan general se hizo, 
dice Mata, que algunos historiadores han dicho 
que el mismo Sócrates cohabitaha con el joven 
Alcibiades.» De Grecia pasó á Roma, y en los 
tiempos de César, de Nerón, y sobre todo de 
Tiberio y Calígula, llegó å su colmo, por lo cual 
se escribió que «César era el marido de todas las 
mujeres y la mujer de todos los maridos.» El 
Oriente ha sido siempre teatro de esas asquero- 
sas obscenidades. Ni el cristianismo, ni la civi- 


¡ lización, ni la severidad de los códigos pudie- 


ron extirpar ese vicio social. En todas las gran- 
des capitales, y en todos los pueblos del Antiguo 
y Nuevo Continente, la pederastia está tan es- 
parcida, que ningún país puede honrarse de es- 
tar libre de dicha plaga, mucho más frecuente 
en las cárceles, presidios, embarcaciones, cuar- 
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teles, colegios y otros puntos donde hay reuni- 
dos muchos individuos del sexo masculino, que 
no pueden tener relaciones sexuales con las mu- 
jeres. . 

Tardien ha pintado con vivos colores lo que 
ocurre en París ( Anal. de Hig. púb. y Med, le- 
gal): «Hay sociedades de pederastas, dice, que 
son ladrones, y atraen por medio de muchachos 
á los aficionados á este género de liviandades, ya 
á sitios solitarios, ya å casas particulares; cuan: 
do el aficionado se entrega ó va å entregarse á 
sus desahogos le salen al encuentro los empre- 
sarios, dándose por agentes de policías; le Ue- 
nan de injurias, amenazando llevarle ante la au- 
toridad para que pague cara su escandalosa con- 
ducta, y todo eso con objeto de hacerle soltar 
cuanto dinero y alhajas lleva, á beneticio de cuyas 
dádivas se dignan guardar silencio y dejarle en 
libertad.» 

Los pederastas son de dos especies: unos activos 
y otros pasivos; es decir, «unos que buscan para 
satisfacer sus pasiones, no å la mujer, sino 4 los 
muchachos y jóvenes, ó å otros hombres, ó bien 
si ren habeant cum Jæmina cohabitan con ella 
a tergo ó preepostera venere; otros que se prestan 
á satisfacer esa aberración prostituyéndose como 
mujeres públicas, si son varones. y degradándo- 
se, si son mujeres, dos veces, puesto que no sólo 
venden su cuerpo, sino que lo venden de una 
manera indigna» (Dr. Mata Trat. de Med. y 
Cir. leg. ). 

Los casos de pederastia que dan lugar á cues- 
tiones médicolegales son aquellos en que ese 
abuso deshonesto es causa de algún otro crimen 
(como el del Escorial), ó bien aquellos en que un 
nederasta activo ataca á la fuerza ó por engaño 
a algún niño, muchacho ó joven, 04 una mujer. 

Hablan los autores, y entre ellos Casper y 
Tardieu, de casos judiciales de esa especie. En 
semejantes casos importa mucho averiguar si el 
pederasta activo adolece de ese vicio, ó si, por 
uno de esos momentos desgraciados que tiene el 
hombre, se ha dado por excepción á ese acto; y 
si el pasivo es un ser degradado con esa prosti- 
tución, ó bien una pobre víctima que por prime- 
ra vez se ve atacada. Sea como quiera, es eviden- 
te que si los pederastas activos y pasivos se enten- 
dieran siempre no darían jamás lugar á ninguna 
cuestión médicolegal por el sólo hecho de la pe- 
derastia, como no le dan los que frecuentan las 
casas de prostitución ó cohabitan con mujeres 
públicas, mientras no salen de la esfera de sus 
placeres, 

Cuando un niño, un muchacho ó un joven son 
ultrajados por un pederasta activo, si bien los 
estragos pueden variar, ya por razón de la bru- 
talidad del agresor, ya por lo fuerte y volumi- 
noso del pene, ya por lo delicado de los órganos 
de la víctima, suelen hallarse en éste los vesti- 
gios siguientes: rubicundez, escoriaciones, ardor 
más ó menos doloroso en el ano, dificultad en la 
marcha, tal vez fisuras ó desgarros profundos 
del esfínter, extravasación de sangre € inflama- 
ción de la mucosa del recto y tejido celular sub- 
yacente. Esta inflamación, más ó menos extensa 
é intensa, suele desaparecer á los pocos días, no 

uedando más que cierto escozor y rubicundez, 

tro tanto pueden presentar las mujeres, aun- 
que sean adultas, puesto que el ano no tiene di- 
mensiones para la introducción del miembro; no 
es raro que, además de esos vestigios, se hallen 
algunos desórdenes en las partes genitales de la 
víctima, sobadas porel pederasta para hacerla 
partícipe de sus goces, y vestigios de violen- 
cias ejercidas en otras partes del cuerpo para su- 
jetarla. 

Cuanto más pronto se examine al sujeto que 
haya sufrido el ultraje, más datos y más feha- 
cientes se encuentran, en igualdad de circuns- 
tancias. Siel pederasta activo ó el agresor pa- 
dece algún finjo contagioso, ó llagas sifilíticas, 
puede desarrollarse igual padecimiento en el ano 
y recto de la víctima; y si de ello resultan lla- 
gas, están por lo común al mismo lado que las 
que tiene el agresor. Siempre, pues, que se pre- 
senten esos vestigios, y no puedan explicarse bue- 
namente por otra cansa, cabe admitirque ha ha- 
bido ese abuso deshonesto. 

Respecto dél agresor, si no tiene el vicio de la 
pederastia, es posible que no se encuentre nada, 
según los esfuerzos que haya hecho: pero si exis- 
ten estragos en el ano de la víctima es posible 
que se vean en el glande, prepucio y frenillo del 
agresor, mbicundez, más ó menos irritación y 
algunas escoriaciones; pero esos síntomas han 
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de observarse poco tiempo después, porque de lo 
contrario es fácil que desaparezcan pronto. 

Casper, Tardieu y Mata pintan de mano maes- 
tra los caracteres que ofrecen los andróginos ó 
pederastas pasivos, si bien reconocen que algunos 
de esos desgraciados no presentan el menor ves- 
tigio de tales hábitos. 

Así, las nalgas, que en muchos andróginos son 
afeminadas, grandes, gordas, salientes, y las 
mueven como una mujer cuando andan, presen- 
tan en otros los caracteres ordinarios. 

La forma infundibuliforme del ano, idea vul- 
gar señalada también por Cullerier, pero recha- 
zada por Parent du Chatelet, Jacquemin, Colli- 
neau y Casper, dice Tardieu que la ha visto cien 
veces entre 170 casos. Esa disposición infundi- 
buliforme procede de un empuje gradual de las 
nalgas hacia dentro y de la resistencia que ofre- 
ce el ano ó el extrenio superior del esfínter á la 
introducción del miembro en e recto. El esfínter 
forma un canal muscular de 3 á 4 centímetros de 
altura; su parte inferior cede, la superior resiste, 
y de aquí el aspecto de embudo, cuya ancha abet- 
tura está constituida por las nalgas. 

Es muy común la relajación del esfínter; si bien 
suele ir acompañada de la forma de embudo, no 
es raro verla sin ésta; puede faltar y existir tan 
sólo la relajación, en grados diversos, aprecia- 
bles con el dedo y á simple vista. 

La desaparición de los pliegues ó arrugas de la 
piel y mucosa del ano es un carácter de los más 
constantes y significativos. En lugar de la espe- 
cie de estrella que en casi todos los sujetos (es- 
pecialmente niños, muchachos y jóvenes) forma 
el contorno del ano, se presenta liso y bruñido. 
Este es el efecto primero é inevitable de los re- 
petidos roces ó asaltos del pene pederasta, Algu- 
nos sujetos, para disminuir ó evitar los dolores 
que produce al principio la dilatación violenta 
del ano, emplean ciertos medios ó se aplican 
substancias emolientes y cuerpos grasos, como 
ponada, manteca ó aceite, lo cual da lugar con 
la repetición á que, relajada cada vez más la 
membrana mucosa rectal, se salga formando un 
rodete grueso, En otros constituye repliegues, 
especies de carúnculas ó excrecencias como las 

ne se ven á la entrada de la vagina, y que el 
dedo aparta fácilmente en la exploración del ano, 
Ese rodete y repliegue forman lo que los anti- 
guos llamaron crestas, aristas, morisco de los sa- 
tíricos latinos. 

La dilatación extrema del ano, debida al hun- 
dimiento que el pene la hace sufrir y á la rela- 
jación del estinter, llega en ciertos sujetos à Lal 
grado que el orificio se queda abierto como un 
agujero ancho, å veces enorme, sin el anillo cir- 
cular que normalmente tiene, sin contractilidad 

sin relieve. 

La incontinencia. de los heces es una consecuen- 
cia inevitable de la relajación y dilatación del 
orificio, inutilizando el esfínter que las retiene 
habitualmente; así se salen y dan á esa parte un 
aspecto asqueroso y horrible que debería por sí 
solo alejar á los aficionados à esa aberración in- 
concebible. 

Las uiceraciones, las grietas, las fístulas, los 
tumores hemorroidales son enfermedades ó afec- 
ciones que así pueden procerler de la pederastia 
repetida como de otras causas: ni son caracteres 
constantes ni exclusivos, lo mismo que los con- 
dilomas y otras dolencias graves del recto, como 
el escirro y el cáncer. 

En cuanto á las enfermedades sifiliticas, ble- 
norragias, chaneros ó llagas, coliflores, ete., na- 
da más natural y frecuente que el pederasta ac- 
tivo esté padeciendo alguna de las formas del 
mal sifilítico, capaces de engendrarlas en el pa- 
sivo, máxime si hay en éste erosiones, grietas ú 
otras lesiones abonadas para la inoculación del 
moco ó pus sifilítico. 

Para terminar estas líneas, es oportuno copiar 
los siguientes aforismos del notabilísimo Curso 
de Clínica gencral, publicado por el Dr. Leta- 
mendi en abril de 1894: «En las relaciones pe- 
derásticas, los niños no siempre son víctimas por 
el concepto de violencia; la segunda infancia en 
los varones oculta un gran fondo de precocidad 
sexil que fácilmente toma un carácter provisio- 
nal femínco; de donde resultan no pocos niños 
cuya petulancia para con maestros, compañeros, 
mayores, ete., constituye la provocación de las 
relaciones pederásticas. Ya Petronio nos dejó 
escrita nna viva muestra de ese tipo infantil, 
Las prostitutas, los sodomitas femíneos y los ni- 
ños entregados de voluntad al servicio de la pe- 
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derastia, convienen en lo de poseer gran resisten. 
cia al libertinaje, á despecho de las pésimas con. 
diciones higienicas en que viven y de los diver- 
sos achaques que muchos padecen; tal paradoja 
sólo puede explicarse por el hábito de la absor- 
ción del plasma espermático, — Muchos casos de 
estupro infantil nacen de la preocupación vulgar 
muy extendida, de que el seno de una niña tie. 
ne A virtud de sanar los males venéreos. Deahí 
la frecuencia de infecciones en niñas estupradas. 
- Diversas observaciones, indeseriptibles por lo 
repugnantes y estrafalarias, ofrecen uno y otro 
sexo, aunque más señaladamente el masculino, 
En este particular, más increíble aún que las 
aherraciones en sí mismas, resultaría la designa- 
ción de la calidad de personas que en ellas in- 
curren. Basta decir que conducen å tales deli- 
rios, no tanto la herencia neurótica, cuanto el 
hastío de los goces naturales y hasta preterna- 
turales commnes, es decir, el hastío de los me- 
dios de disfrutar. — La capa de hipocresía que 
encubre las intimidades de la vida privada y so- 
cial es tan gruesa y tupida, que sólo al médico 
le es dado atravesarla, y aun, si á ello se le in- 
vita, es propter necessilalem. » 


PEDERIA (del gr. maðépws, afeite de color ro” 
jo): Y. Bot. Género de plantas ( Pederia ) perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en Asia y América tropicales, y 
son plantas fruticosas, trepadoras, generalmen- 
te muy fétidas, con ramas delgadas, flexilles, 
con hojas opuestas, con las hojas opuestas ó ver- 
ticiladas, pecioladas, ovales, agudas ó lanceola- 
das, con estípmlas de forma y tamaño variables, 
generalmente caedizas, y Jas flores dispuestas en 
cimas axilares generalmente compuestas y acom- 
pañadas de brácteas y bracteillas: las flores son 
tetrámeras ó hexámeras, hermafroditas ó polí- 
gamas, con la corola tubulosa y los lóbulos val- 
vares induplicados; andróceo isostémona; ovario 
de dos á tres celdas, con otros tantos estilos, y 
en cada celda un óvulo con el micropilo vuelto 
hacia bajo; el fruto es más ó menos comprimi- 
do, aplastado cuando consta de dos carpelos, y, 
abriéndose en la madurez el epicarpio, quedan 
al descubierta los núcleos seminíferos. La Pæde- 
ria foctida L. se ha preconizado como remedio 
contra las fiebres, cuntusiones, vértigos y reten- 
ción de la orina. 


PEDERINOS (de pedero): m. pl. Zool. Cuarta 
tribu de las en que se divide la familia de insec- 
tos coleópteros de los estafilinidos. La caracte- 
rística de esta tribu es la siguiente: estigmas 
protorácicos invisibles; antenas de 11 artejos é 
insertas en los bordes laterales de la frente; la- 
bro generalmente membranoso por los lados; 

alpos maxilares más ó menos alargados, con el 
último artejo tan pequeño que á veces no se 
distingue; élitros tan largos como el pecho; ab- 
domen rehordeado lateralmente y con el séptimo 
segmento rara vez distinto; caderas anteriores y 
posteriores cónicas y las intermedias siempre 
contiguas; tarsos de cinco artejas; con un espa- 
cio membranoso en la parte inferior del protórax. 

Los pederinos tienen todos una forma alarga- 
da y generalmente esbelta, sobre todo aquellos 
enya cabeza está unida al protórax por un pe- 
dúnculo muy delgado (Stilicus, Secopæus, Ophi- 
tes, etc.). Varios tienen el labro bilobado, como 
los estafilininos ( Cryplobium y Lathrobium). 
Además de los géneros citados comprende esta 
tribu los Fomactarus, Latona, Dolicaon, Scymba- 
lium, Achenium, Lithocharis, Polyodontus, Sti- 
livopsis, Kehiaster, Sunins y Pæderus, de loscua- 
les una mitad por lo menos no viven en Europa. 


PEDERNAL (Metát. de pedrenal; de piedra): 
m. Variedad de cuarzo, que se compone de sili- 
ce con una muy pequeña cantidad de agua y otra 
aún menor de alúntina. Es compacto, de fractu- 
ra concoidea, transInciente en los bordes, lus- 
troso como la cera, y, por lo general, de color 
gris amarillento, más ó menos obscuro. Da chis- 
pas herido por el eslabón. 

... en otra (parte de la armeria) se labraban 
los PEDERNALES para las puntas; etc. 
Sors. 


...el choque del eslabón hace saltar las chis- 
pas del PEDERNAL. 
JOVELT.ANOS 


s el PEDERNAL centellante 
La negra pólvora prende, 
Y el plomo helado se enciendo 
Con hnarrisono Íragor. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
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— PEDERNAL: fig. Suma dureza en cualquier 
especie. 

— PEDERNAL: Miner, Esta variedad de cuarzo 
ágata, también llamado siloe, se distingue del 
ácido silícico porque contiene en 100 partes dos 
ó tres de agua y una de alúmina; su dureza re- 
preséntase por el número 7 de la escala, y el peso 
específico no excede de 2,6. Los demás caracte- 
teres ditieren bastante, especialmente los refe- 
rentes å la fractura y estructura del mineral que 
nos ocupa, hasta el punto de que, atendiendo á 
tales diferencias, admitense dos variedades «del 

»edernal: la primera, que tiene por carácter ser 
ie no muy compacta estructura, se denomina 
pidra de chispa y cuarzo silex; y la segunda, que 
es cuarzo cavernoso ó celular, recibe el nombre 
de piedra molar Ó piedra de molino; y como 
ambos son importantes, pónense aquí sus más 
principales caracteres y propiedades. 

La piedra de chispa es un mineral de color 
variable, unas veces gris más ó menos acentua- 
do, otras blanco amarillento, y no faltan ejem- 
plares de tono pardo ahumado; posee brillo cé- 
reo, unnca cristaliza, teniendo característico as- 
pecto lapideo; es translúcido en los bordes soka- 
mente, y su estructura, característica de la va- 
riedad, presentase siempre compacta, siendo la 
fractura, por lo general, concoidea y astillosa, y 
poseyendo cualidades sonoras, parecido su soni- 
do al de una buena campana metálica en grande, 

El cuarzo que nos ocupa abunda en España; en- 
cuéntrase en el terreno terciario de Vallecas y 
Vicálvaro, cerca de Madrid, y forma unas veces 
masas tuberculosas, nunca muy considerables y 
siempre aisladas, entre magnesita pura, y otras 
vese en irregulares capas, las cuales se interrum- 
pen muchas veces y con grandísima frecuencia. 
Hay piedra de chispa en Manilva, baños de He- 
dionda, de la provincia de Málaga, continuando 
una caliza cretácea, y allí los abundantes nódu- 
los de pedernal hállanse recubiertos por delgada 
capa ó cutícula de sílice disgregada y que pre- 
senta muy blanco color, y cuando no hiállanse 
envueltos en una capa de carbonato cálcico, 
siendo muy fácilmente observables muchos ejem- 
plares en ambos estados, que alguna vez hasta 
coinciden, 

Se usa la piedra de chispa para lo que su nom- 
bre indica, y en losantiguos fus:les se usaba es- 
ta variedad de pedernal para dar fuego al ar- 
ma; sirve asimismo para encender la yesca; se 
emplea como piedra de tonstrucción en los edi- 
ficios; constituye la base de muchos caminos y 
del pavimento de las calles en las poblaciones, 
y con polvo de pedernal pueden fabricarse algu- 
nas pastas de alfarería, que se emplean todavía 
en numerosas localidades en la fabricación de lo- 
za muy basta y ordinaria. 

Por lo que respecta á la sílice molar ó pirdra 
de molino, sólo puede decirse que se diferencia 
y distingue de la especie anterior porque su es- 
tructura es cavernosa ú celulosa, y contiene á 
veces fúsiles diversos implantados en su masa. 
Iguales son las localidades donde ambos mine- 
rales se encuentran, sólo que el último no suele 
presentarse en nódulos, sino en bancos y en ca- 
pas, que son siempre irregulares y con frecuen- 
cia se rompen y pierden. La piedra de molino, 
como su nombre lo indica, se usa para hacer 
muelas, á causa de sus condiciones de dureza; 
pero han de preferirse aquellos ejemplares más 
compactos, y sobre todo ue se hallen exentos 
de materias extrañas de todo género, y en par- 
ticular de fósiles, que la hacen inútil para estar 
aplicación. 

-PeoensaL: Geog, Lugar del ayunt. de Es- 
padaña, p. j. de Ledesma, prov. de Salamanca; 
18 edifs. 


— PEDERNAI: Geog. Dep. de la prov. de San 
Juan, Rep. Argentina, Hillase en el extremo 
5.0. de la prov., al S. de Calingasta, y es pais 
muy montañoso. 


—ProenxaL: Geog. Arroyo en el dep. de Ca- 
nelones, Uruguay. Corre de S. á N. y es afl. del, 
Tala. Cerro del Pedernal en el dep. de Pai- 
sand. 

-= Penerxas (EL): Geog. Cerro de los Andes, 
en la prov. chilena de Concepción; 1918 m. de 
alt. Es el punto culminante de la prov. 

PEDERNALES: (fog, Anteiglesia con ayunta- 
miento, al que están agregados el lugar de Ca- 
nala y el barrio de Abarcas, p. j. de Guernica y 
Luno, prov. de Vizcaya, dioc. de Vitoria; 307 
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habits. Sit. á orilla del río Mundaca, cerca de 
Muúuraca y Berneo. Terreno peñascoso; cereales, 
Castañas y chacoli. 

= PEDERNALES: Geog. Punta, ensenadas y río 
en la costa S. de la isla de Santo Domingo y 
confines de la Rep. de este nombre con la de 
Hiti. La punta, extremidad septentrional de 
las dos ensenadas del mismo nombre, limitadas 
al S, por otra punta que, á causa de tener enci- 
ma una meseta, se llama de la Plataforma, se 
halla á 12 millas al S,E, de Sale Tro y tiene 
cerca la boca del río de Pedert ales, que fácil- 
mente se reconoce, porque justamente al N.O. 
hay una notable barranca roja de 3 millas de 
extensión. Las ensettadas de Pedernales, cuyas 
inmediaciones se componen de barrancas blan- 
cas, yusosas, interrumpidas å trechos por algu- 
nas playitas de guijarros, se hallan precedidas á 
distancia de 4 millas por un placer que tanto al 
N. conto al S. de ellas se estrecha bruscamente, 
y aunque muy combatidas por los vientos del 
tercer cuadrante, que las hacen peligrosas, ofre- 
cen buen abrigo de los vientos generales, si se 
deja cuer el ancla ante la sabana de la ensenada 
septentrional, ó al S. de la punta occidental de 
la boca del citado río, 

= PEDERNALES: Geog. Caño de los mayores 
que forman el delta occidental del Orinoco, Ve- 
nezuela; mide 192 kms, de long. y 8 pies de pro- 
fundidad. E Municip. del dist, Heres, sección 
Guayana, Venezuela; 2494 habits., distribuidos 
entre el pueblo cab. y 17 sitios. El pueblo cabece- 
ra consta de 192 habits. 


PEDERNALINO, NA: alj. De pedernal ó que 
participa de sus propiedades. 

PEDERNEIRA: Geog. Ensenada en la costa de 
Portugal y prov. de Extremadura, al N. de la 
concha de San Martinho, distante unas 6 millas 
al N.E. del alto do Tacho. Es un pequeño re- 
codo que forma la playa de Nazaret, en el que 
fomlean Jos barcos del cabotaje con vientos del 
primero y segundo cuadrantes, no debiendo verifi- 
carlo con los restantes porque son travesía, En la 
playa desagua el riachuelo de Algoa ú Alcabaga. 
La v. de Pederneira, que se ve en el interior, y 
parte de ella sobre una loma, está habitada por 
pescadores, los cuales dejan siempre varadas sus 
embarcaciones y guardadas Jas artes en las ba- 
rracas que al electo tienen cerca de la orilla de 
la ensenada; tiene 4019 habits. En la parte N. 
de la ensenada hay un cabecero alto que parece 
surge del mar, y sobre su punta más saliente 
está el fuerte de San Miguel, que protege el fon- 
deadero. En la cumbre de) cerro, que tiene 110 
m. de alt., se ve la iglesia de Nuestra Señora de 
Nazaret, cuyo campanario alto y agudo es ex- 
celente punto de reconocimiento, por no haber 
en tola la costa otro edificio con que poder equi- 
vocarlo. En la pendiente N.O. del cabezo dicho 
hay un ¡inar, cuyo objeto parece ser el de evitar la 
acumulación de las arenas contra el templo. Hay 
alrededor de la iglesia de Nazaret muchas casas 
esparcidas, cuyo conjunto, visto desde lejos, ad- 
quiere el aspecto de una población. La costa si- 
gue siendo baja y de arena, limpia y hondable, 
con 16,7 á 25 m. ú corta distancia de tierra; en 
el interior se va elevando en serranía de media- 
na alt. y bastante pareja. Pertenece la v. al 
concejo y comarca de Alcobaça y dist. de Leiria, 
y es el lugar en que, según la leyenda ó la tradi- 
ción, vivió un año el rey de los visigodos D. Ro- 
drigo, después de la batalla del Guadalete. La 
actual población data de principios del siglo xv1, 
y sustituyó á Paredes, cubierta por las arenas, 

PEDERNERA ó GENERAL PEDERNERA: (eng, 
Dep. de la prov. de San Luis, Rep. Argentina, 
sit. al O. de los dep. Coronel Pringles y de la 
cap., al S. de Chacabuco, limítrofe al E. con la 
prov. de Córdoba y al S. con la gobernación de 
la Pampa. Consta de los parts. Merce les, Región 
Sur, Mono y Punilla, La cap. es Villa Merce- 
des. 

— PEDERNERA (JUAN ESTERAN:: Biog. Gene- 
ral y político argentino. Dióse á conocer en el 
primer cuarto del presente siglo. En el ejército 
de su patria alcanzó el empleo de brigadier ge- 
neral. Figuró en la campaña llamarla de la res- 
tauración de Chile á las ordenes de San Martín, 
y se halló en las batallas de Chacabuco y May- 
pú. Formó parte del ejército libertador del Perú 
y marchó con el ejército de Santa Cruz (1823) 4 
Puertos Intermedios. En la retirada fé hecho 
prisionero por el corsario Quintanilla y conduci- 
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do á Chile, de donde seescapó y volvió al Perú, 
Distinguióse allí en el sitio del Callao (1824), y 
se portó valientemente en el combate de Mira- 
nave. Ejerció (1860) el cargo «dle vicepresidente 
de la República Argentina en los días de Ja ad- 
ministración Derqui. 

PEDERNOSO (EL): Geog. Y. con ayunt., par- 
tido judicial de Belmonte, prov. y dióc. «le Cuen- 
ca; 1284 habits. Sit. cerca de Santa María de 
los Llanos, en la carretera general de Madrid å 
Murcia y Cartagena por Ocaña, cerca del río 
Osa. Terreno llano; cercales, garbanzos, anís, 
azafrán, vino y hortalizas, 

PEDERO (del gr. mabépws, color rojo): m. 
Zovl. Género de insectos coleópteros de la fani- 
lia estafilínidos, tribu pederinos. Las numerosas 
especies de este género están caracterizadas por 
las siguientes particularidades: menton trans- 
versal; lengiieta ancha, bilobada, con los lúbu- 
los redondeados; último artejo de los palpos la- 
biales tan pequeño como el de los maxilares; és- 
tos a'argados; mandíbulas falciformes, provistas 
de dos dientes agudos en el borde interno; la- 
bro transversal, triangnlarmente escotado; ca- 
beza brevemente oval, unida al protórax por un 
cuello delgado; ojos pequeños poco salientes; 
antenas más ó menos largas, delgadas, filifor- 
mes, de artejos casi cilíndricos, el primero y ter- 
cero más largos, el undócimo puntiagudo; pro- 
tórax oval, convexo y á veces globuloso; élitros 
truncados posteriormente; abdomen lincal, de 
siete segmentos; patas largas y delgadas; los 
cuatro primeros artejos de Jos tarsos anteriores 
niedianamente dilatados en ambos sexos; cuerpo 
alargado y aun lineal, ya alado ya áptero. 

Casi todas las especies de este género, que tie- 
ne más de 50, están adornadas de colores vivos 
y brillantes, y revestidas, principalmente en la 
cabeza y protórax, de pelos largos, finos y poco 
tupidos. Viven casi exclusivamente en las ori- 
Vas de las aguas, y muchos tienen la costumlre 
de reunirse en sociedades numerosas. Se les co 
roce en todas las partes del globo, pudiendo ci- 
tarse como ejemplo el Lederas ruficollis, tan 
abundante en nuestros ríos y arroyos, 


PEDEROTA (del gr. raidépws, espina): Pot, 
Género de plantas f Perderota) perteneciente á la 
familia de las Escrofulariáceas, tribu de las ve- 
roniceas, cuyas especies habitan en los Alpes 
europeos, en Siberia y en la América septentrio- 
nal, y son plantas herbáceas, perennes, con las 
hojas opuestas, aserradas, y las flores azules ó 
amarillas dispuestas en racimos terminales; cá- 
lizquinqnepartido, con las divisiones iguales; co- 
rola hipogina, tubulosobilabiada, con el labio 
superior erguido, entero ó escotado, y el inferior 
casi patente, trífido ó tripartido; dos estambres 
insertos en la base del labio posterior de la co- 
rola, con las anteras biloculares, con las celdas 
paralelas ó confluentes en el ápice; ovario bilo- 
cular, con las placentas multiovuladas y los óvu- 
los insertos sobre ambas caras del tabique me- 
dianero; estilo sencillo, con el estigma acabezue- 
larlo y bilobo. El fruto es una cápsula aovada, 
aguda, bilocular, con las celdas bivalvas, con 
las valvas abiertas, JHevando en su línea media 
los tabiques placentiferos hendidos en su mitad. 
Semillas cilíndricas, con ombligo basilar, 

Perderota Ageria L. — Hierba perenne, con las 
hojuelas ovales, lanceoladas, y las flores amari- 
llas terminales, la cual se multiplica, por divi- 
sión de la mata, en tierra de brezo turbosa, 
fresca y muy permeable, y sirve para adornar 
los sitios pedregosos y medio sombríos. 


PEDESTAL (del ital. pirdestallo): m. Cuerpo 
sólido, generalmente de figura de paralelepi pe- 
do rectangular, con basa y cornisa, que sostiene 
una columna, estatua, ete. 


Parece el mausoleo una perpetua Mama de 
fuego, por los retlejos que hacen las luces en 
lo dorado de los nichos y molduras, en los PE- 
DESTALES, basas, columnas, etc. 

OvVALLE. 


Es (el monumento) un PEDESTAL de piedra 
grosera, etc. 
JOVELLANOS. 


¡Cielos?... ¡El PEDESTAL 
No mautiene su escultura 
ZORRILLA. 


- Prorstar: PEANA ex] ecialmente la decern- 
ces y costs semejantes, 
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estribor, y en el que se afirma el pie para bogar. 
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Tenía yo muy de coro una sentencia que vi 
escrita en el PEDESTAL de una Cruz, 
La Picara Justina. — PEDESTAL: Arg. Por regla general las co- 
lummas, aisladas ó formando entablamento y 
niás especialmente si se hallan al exterior, se 
las coloca elevadas sobre el suelo apoyándose so- 
bre un cuerpo de construcción, que es el pedes- 
tal, el que, cuando es completo, se compone de 
tres partes: base, dado y cornisa; como la altura, 
de ordinario pequeña con relación á las demás 
partes del edificio, no ejerce influencia notable 


Listel...... 
Talón...... 


— PEDESTAL: fig. Fundamento en que se ase- 
gura ó afirma una cosa. 
Sobre estos dos PEDESTALES tiene cualquier 
cristiano seguro el edificio de su alma. 
P. JUAN DE TORRES. 


= PEDESTAL: Mar. Palo que cruza de babor á 


Cornisa... ... 
Ancho= 


Pedestal toscano... o... .......... 


Altura total=4 módulos +8 partes. . . . . . .] Dado. +. oo... oo oo...» 


y Listel...... 


Basa... ... “l Plinto.. .... 


El pedestal dórico también es completo como los de los jónico, corintio y compuesto, y está 
cada vez más adornado; sin entrar en detalles del número de molduras de los órilenes siguientes 
al que como más elemental hemos descompuesto, podremos decir que las alturas de las partes prin- 


cipales son; 


| Toscano Dórico Jóxico CORINTIO COMPUESTO 
aeai eA I A > E 1 > -æ m 
f 
Módulos| Partes |Módulos| Partes Módulos Partes Módulos” Partes Módulos! Partes 
Cornisa. . . > 6 > 6 » » » 14 | » 14 
Dado. .... 3 8 1 4 » » » 5 10 5 10 
Basa... ..| 2 6 | » 10 » ? » 12 » 12 
Total. .... 4 i 8 5 4 6 » 7 » 7 » 


PEDIACO (del gr. redraxós, que está en el Na- 
no): m, Zool. Género de insertos coleópteros de 
la familia de los cucúyidos, tribu de los silva- 
ninos, Se reconocen sus especies por los siguientes 
caracteres: menton corto, profundamente escota- 
do por delante, con los ángulos anteriores agudos 
y salientes; lengiieta córnea en su base, coriúcea 
y dividida en lóbulos redondeados por delante; 
lóbulo externo de las maxilas redondeado en su 
extrenio y pestañoso en su lado interno, el in- 
terno pequeño; último artejo de los palpos ma- 
xilares un poco puntiagudo en su extremo, el de 
los labiales oval; labro transversal redondeado 
anteriormente; cabeza triangular, provista de 
un cuello ancho y corto; ojos medianos, redon- 
deados, situados en los ángulos posteriores de 
la cabeza; antenas cortas, bastante robustas, 
cun el primer artejo grueso y un poco alargado, 
el segundo grueso y corto, del tercero al octavo 
menos anchos, y del noveno al undécimo en for- 
ma de maza alargada; protórax cuadrado, si- 
nuado ó denticulado en los bordes; escudete pe- 
queño, transversal; ¿élitros alargados, paralelos, 
redondeados en su extremo y planos; patas cor- 
tas; cuerpo alargado y muy deprimido. 

Son insectos cuando más de 2 líneas de lon- 
gitud, con los tarsos heterómeros en los machos 
y pentámeros en las hembras. Se conocen pocas 
especies, todas europeas y que viven bajo las 
cortezas de los árboles, pudiendo citarse como 
ejemplo el Pediacus depressus, 


PEDIAS ó PEDIO: Reog. Río de la isla de Chi- 
pre. Nace en la cordillera principal de la isla, 
al E.S.E, del monte Olimpo; corre hacia el N.; 
después, á partir de Lefkosia, hacia el E., atra- 
vesando la llanura de Mesorea, y desagua en el 
mar algo al S. de Hagios Sergios y al N. de Fa- 
magusta, después de un curso de poco más de 
100 kms. 


PEDIASTRO (del lat. pes, pedis, pie, y el griego 
dorñp, estrella): m. Pot. Género de plantas f e- 
diastrum ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cloroficeas, fami- 
lia de las Cenobiáccas, cuyas especies se caracte- 
rizan porque los individuos se reunen formando 
colonias estrelladas ó radiadas, cuyo conjunto 
aparece como una fronde disciforme radiante, 
nadando libremente y formada por una sola ca- 
pa de células deprimidas, poligonales y bilobas, 
con los lóbulos cuneiformes, sencillos y bidenta- 
dos en sus extremos. Habitan en las aguas dul- 
ces, 


PEDICELASTRO (del lat. prdicellus, piececi- 
llo, y el gr. asrap, estrella): m. Zool. Género de 
equinodermos de la clase de los asterivideos, or- 
den de los esteléridos, familia de los astéridos, ca- 
racterizado por tener el cuerpo deprimido, con 
los brazos delgados y nmy marcados, el disco 


Como se ve, los pedestales de los dos últimos 
órdenes son iguales en dimensiones, y sólo difie- 
ren en un aumento en la decoración del último. 

También las pilastras tienen pedestal, que se 
ajusta á las dimensiones de la misma y al estilo 
de la pilastra. 

En los demás estilos arquitectónicos se ve con 
frecuencia el pedestal, y desde luego se com- 
prende que es constrncción necesaria en todo 
edificio de alguna importancia, porque siempre 
eleva el techo, dando suntuosidad y magnificen- 
cia por regla general. 

Asimismo se coloca bajo las estatuas, pero en- 
tonces suele estar reducido á la basa y al dado, 
ó al dado solo. 

Por último, muchos muelles y objetos se 
construyen sobre pedestales de mayor ó menor 
gusto, pero rara vez son pedestales completos, 


PEDESTRE (del lat, pedèstris): adj. Que anda 
å bic, 

Interrumpió su plática querellona un correo 
PEDESTRE, un correo intra muros, que venia 
despachado desde la casa del embujador de 
Francia, 


A. DE Satas BARBADILLO. 
— PEDESTRE: fig. Llano, vulgar, inculto, bajo. 


Mas ágiles no son las lagartijas 
(Y del PEDESTRE simil no se enfaden) 
Prensándose en angostas rehendijas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PEDETE (del gr. myônrys, saltador): m, Zool. 
V, ELÁMIDO. 


PEDÉTIDOS (de pedete): m. yl. Zool. Fami- 
lia de mamíferos del orden de los roedores, 

Esta familia sólo comprende un género, el Pe- 
detes, cuyos caracteres pueden verse en el artícu- 
lo ELÁMIDO, 


PEDETIO (del gr. rydaras, saltador): m. Zool. 
Género de insertos coleópteros de la familia de 
los elatéridos. A este género pertenecen los 
Athous, en que el segundo y tercer artejo de los 
tarsos están provistos de unas laminillas cortas, 
Por lo demás, todos los otrus caracteres son 
idénticos, excepto los ángulos posteriores del 
protórax, que son á veces un poco más largos y 
más agudos. Este género comprende ocho ó 10 
especies, originarias todas de la América sep- 
tentrional, entre las cuales pueden servir de 
ejemplo el Pedetes fossularis y el P. porticus. 


_PEDETS ó PEDDETZ: (eog. Río de la Livo- 
nia, Rusia. Sale del lago Kirkuman, en la mese- 
ta de Haanhof, parte $ E. del gobierno; recibe 
muchos pequeños afl., y después de un curso de 
135 kms., dirigido hacia el §.8.0., desagua en 
el Evst ú Eust en la frontera del gobierno de Vi- 
tebsk, 
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sobre la estabilidad de aquél, no hay, en rigor 
regla fija que la determine, por más que Vigno- 
la admitía para altura del pedestal d tercio de 
la de la columna que sustentaba, relación á que 
él mismo falto en sus construcciones cuando era 
necesario; lo que se puede decir es que ha de 
guardar cierta armonía con las proporciones de 
la columna. En los ordenes, según dicho autor, 
el dórico griego no tenía pedestal; en el toscano 
el pedestal se componía de las tres partes ante- 
dichas formadas cada una del modo siguiente: 


Ancho= 3 múódulos+ 5 partes, Altura=2 partes 
$3 módulos+ 4 partes.) 
t2 módulos + 10 partes. $ 


Altura=4 partes 


Ancho= 2 módulos+ 9 partes. Altura=3 módulos +8 partes 


Ancho= 3 módulos+ 1 parte. Altura=1 parte 
Ancho= 3 módulos+ 5 partes. Altura=5 partes 


bien escotado, con el esqueleto dorsal reticula- 
do; los pies ambulacrales en dos series, cilindri- 
cos, delgados y terminados por una ancha ven» 
tosa. 

Las especies de este género, descrito por Sars, 
son poco frecuentes y se encuentran en los ma- 
res del Norte de Europa, 


PEDICELIA (de pedicelo): f. Bot. Género de 
plantas (Pedicellia) perteneciente å la familia 
de las Sapindiceas, cuyas especies habitan en 
Cochinchina, y son árboles de poca talla, con 
las ramas patentes y las hojas opuestas, pecio- 
ladas, lanceoladas, enterísimas, lam piñas, y las 


“flores, pequeñas y de color pálido, dispuestas en 


racimos terminales alargados; flores poligamo- 
dióicas, con el cáliz quinquepartido, corto, con 
las lacinias agudas y rellejas, sin corola, con un 
disco carnoso quinquedentado, con ocho estan- 
bres, con los filamentos filiformes y rellejos, tri- 
ple más largos que el cáliz, y las anteras bilocu- 
lares erguidas; ovario casi esférico, pedicelado, 
con el estilo muy corto y tres estigmas agudos 
y reflejos; el fruto es una cápsula redondeada, 
pedicelada, trivalva y monosperma, con las se- 
millas sostenidas sole un pedicelo, y provista de 
arilo. 


PEDICELINA (del lat, pedicellus, piececillo): 
f. Zool. Género de mnluscoideos de la clase de 
los briozoos, subclase de los entoproctos, lamilia 
de los pedicelínidos. Se caracterizan estos brio- 
zoos por estar desprovistos de cubierta ó estuche 
tentacular, teneruna cavidad visceral y el ano co- 
locado en el centro de la corona tentacular, Por su 
estructura y organización de sus colonias por sns 
estolones, sobre los cuales se implantan, mediante 
un largo pedúnculo, los individuos aislados, ja- 
más ramificados, se asemejan mucho á las larvas 
de este grupo de animales, 

Forman pequeñas colonias fáciles de distin- 
guir, de individuos que se elevan solitarios so- 
bre un largo perlicelo, y con la corona de ten- 
táculos semejante á la de un hidrozoo de la fa- 
milia de los campanuláridos. Son marinos, se 
fijan sobre toda clase de objetos, y habitan en 
las costas de Noruega, del Adriático y del Mc- 
diterráneo. Como especies más conocidas de este 
género merecen citarse las siguientes: Pedice- 
llina mutans Dol., del Adriático, P. gracilis 
Sars. , de las costas de Noruega; y P. echinata, 
del Mediterráneo y Atlántico. 


PEDICELÍNIDOS (de pedicelina): m. pl. Zool. 
Familia de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, subclase de los entoproctos, que no encie- 
rra más que un solo género, Pedicellina Sars, en 
cuyo artículo pueden verse sus caracteres. Véase 
PEDICELINA. 


PEDICELO (del lat. pedicellus, piececillo): m. 
Bot. Llámase así al pedúnculo cuando es muy 
pequeño, ó á los pedínculos de último orden en 
las inflorescencias ramificadas, y por extensión 
á todo órgano que sirva de pie ó sostén á otro y 
sea de pequeñas dimensiones. Así, se dice que el 
ovario es pedicelado cuando está sobre una co- 
lumnita que nace del lugar donde están insertos 
los demás órganos florales, y aun de las semillas 
suele decirse también que están pediceladas 
cuando existiendo la placentación basilar se 
mantienen en la terminación superior de funi- 
culos erguidos. 


PEDICIA (del lat. pes, pedis, pie): f. Zool. Gé- 
nero de insectos dípteros de la familia de los ti- 
púlidos, tribu de los tipúlidos terrícolas. Ñe re- 
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conocen estos insectos por Jas particularidades 
siguientes: cuerpo bastante grueso; cuarto artejo 
de los palpos largo y tlexible; antenas cortas, 
filiformes, de 16 artejos, el primero alargado, 
cilíndrico; el segundo ciatiforme; los cuatro si- 

njentes casi globulosos; los siete últimos delga . 
dos, cilíndricos y velludos; abdomen deprimido, 
bastante ancho en los machos; alas muy separa- 
das; cinco células posteriores, la segunda de 
ellas peciolada. . , 

Entre sus especies puede citarse como ejem- 

lo la Pedicia rivosa, insecto de 11 å 13 líneas 
de longitud, de color ceniciento, con las alas 
pardas en los machos y los palpos y las antenas 
de un color pardo rojizo bastante intenso en los 
dos géneros, 

PEDICINA (del lat. pediculus, piojo): f. Zool, 
Género de inscetos del orden de los hemipteros, 
sección de los parásitos zooptirios, creado por 
Gervais y caracterizado por tener el abdomen 
oval, ensanchado y formado por nueve segmen- 
tos; la cabeza alargada :las antenasde tres artejos, 
y las patas todas iguales. No comprende este gé- 
nero más que una sola especie, la Pedirina enry- 
gaster Gerv., que se encuentra generalmente co- 
mo piojo de los monos, especialmente de los ma- 
cacos, mamlriles, cto, 


PEDICOJ (del lat, pes, pedis, pie, y de cojo): 
m. Salto que se da con un solo pie. 


Siguiendo å Apolo el escuadrón camina, 
Unos å TEDICOS, otros å saltos. 
CERVANTES. 


PEDICULADOS (de prdiculo): m. pl. Zool. Fa- 
milia de peces del orden de los acantopterigios. 
Cuvier, ercador de esta familia, reunió en ella 
muchos peces que habían sido separados, sin ra- 
zón que lo justilicara, de la familia que nos ocu- 
pa. El conjunto de su organismo, la configura- 
ción de las dorsales, la disposición de las vísce- 
ras digestivas y de los órganos genitales en el 
macho y la hembra, la naturaleza y forma del 
maxilar y del intermaxilar, la de los dientes que 
tienen aquéllos y la mandíbula inferior, y su 
Irecuente existencia en los palatinos y el vómer, 
son otros tantos caracteres por los que se reco- 
nocen estos peces como unos verdaderos acan- 
topterigios. El esqueleto mismo, aunque poco 
duro, es fibroso, y en él vemos, particularmente 
en el de nn género, que los huesos y huesecillos 
del cráneo, así como los de las mandibulas, de 
los opérculos, de la espaldilla, de la espina dor- 
sal, de las aletas y del hivides, son en un torlo 
los mismos. 

Los peces de esta familia se distinguen por ca- 
recer casi completamente de escamas, las cuales 
se hallan reemplazadas en algunas especies por 
tubérculos óseos y en otras por granitos culier- 
tos de espinas. La prolongación de los huesos 
del carpo forma una especie de brazos que sos- 
tienen la aleta pectoral cual si fuese una mano; 
la abertura de las branquias se reduce á un agu- 
jero redondo vertical, que se halla en la piel de- 
trás de la inserción de la pectoral; falta el hueso 
suborbitario, carácter particular que es muy dig- 
no de tenerse en cuenta. 

Otros autores designan también esta familia 
con el nombre de «ntenávidos, por los curiosos 
apéndices que á mado de antenas presentan al- 
gunos de sus géneros, como los Lophius, Anten- 
narius, etc. Todosellos presentan euriosos ejem- 
plos de mimetismo, tratando de imitar el medio 
en que viven, y así las especies del género Mal- 
the apenas se distinguen de las algas entre que 
habitan, pero sohre todo los Lophius ofrecen 
uno de los más curiosos fenómenos de esta clase, 
pues viven enterrados en la arena, de la cual 
súlo saran dos apéndices á modo de fustas, calo- 
cados en el dorso, moviendo los cuales acuden 
otros peces, creyendo que se trata de un gusano 
ó «le un cebo enalquiera que les ha de servir fá- 
cilmente de alimento, y el Lophius entonces de 
un salto ágil y rápido se precipita sobre ellos, 
apresando á los confiados pescadores. 

Esta familia comprende numerosos géneros, 
todos ellos notables por Jas extrañas formas de 
las especies que la componen. Entre estos gene- 
ros citaremos únicamente los siguientes: Batra- 
chus Schn., Porichthys Girard., Malthe Cur., dia- 
lientara C. et V., Lophius Art., Ceralias Kroyer. 
y Antennarius Commers. 

PEDICULAR (del lat. pedieulāris): adj. Aplí- 


case á la enfermedad en que el enfermo se plaga 
de piojos, 
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PEDICULARIA (del lat. pediculus, piojo: f. 
Zool, Genero de moluscos de la clase gastro o- 
dos, orden prosobranquios, suborden  pectini- 
bLranquios, grupo tenioglosa, familia cipreidos, 
Estos moluscos se caracterizan del modo siguien- 
te: pie pequeño; manto engrosado en su borde, 
no replegado sobre la concha; sifón no saliente; 
ojos sentados, colocados en la base externa de 
los tentáculos; diente central de la rádula nul- 
ticuspidado, semejante al de los Trivia; diente 
lateral transverso, multicuspidado; dientes mar- 
ginales largos y estrechos, terminados por tres 
digitaciones agudas profundamente hendidas; 
con una pequeña placa suplementaria fuera del 
diente marginal externo; concha oblonga-oval, 
irregular, arrollada, provista de estrías transver- 
sales subradiantes; espira muy pequeña, lateral, 
oculta; abertura ancha, canalienlada por delan- 
te; labio sinuoso y sencillo; borde de la colum- 
nilla calloso. 

Estos animales se encuentran en el Mediterrá- 
neo, Azores, Ocíano Indico, Japón, costas de 
América y Polinesia, pudiendo entre ellos citar- 
se como tipo la Pedicularia Sicula. Los indi- 
viduas jóvenes tienen una forma regular de 
Trivia, un labio dentienlado y una colunmmnilla 
plegada. La concha se «deforma en seguida por 
el parasitismo., Se encuentran estos moluscos 
adheridos á los políperos y á veces modificados 
de tal modo que apenas se les puede reconocer. 


PEDICULARIDO (del lat. perticulas, piojo): 
m. Bot. Giónero de plantas (Pedicularis) perte- 
neciente å la familia de las Escrofulariáceas, tri- 
bu de las rinanteas, y cuyas especies son plantas 
herbáceas anuales que habitan en la Europa me- 
dia y meridional, y tienen las hojas opmestas, li- 
neales, lanceoladas, enterísimas, las florales den- 
tadas, pinnatífidas, generalmente coloreadas, y 
las flores en las axilas de brácteas empizarradas 
formando espigas terminales que generalmente 
llevan en su terminación una cima ó penacho; cá- 
liz acampnanado, inflado en su parte superior, bi- 
labiado, cuadrifido ó cundridentado; corola hipo- 
gina, inflada ó casi personada, con el labia supe- 
rior en forma de casco comprimido, escotado, 
con las márgenes vueltas hacia dentro y elin- 
ferior tridentado ó trífido con dos gihas; cuatro 
estambres insertos en el tubo de la corola, incluí- 
dos, didinamos, con las anteras biloculares, bí- 
fidas en su base, y con las celdas mucronadas en 
su parte inferior, por lo menos las de los estam- 
bres inferiores; ovario con una glándula pedice- 
lada en su base, hilocular, con un corto número 
de óvulos semianátropos insertos sobre ambas 
caras del tabique medianero; estilo sencillo y es- 
tigma obtuso. El fruto es nna cápsula aovada, 
acuminada, bilocular, locnlicida, bivalva, con las 
valvas llevando los tabiques seminíleros en su 
línea media; semillas solitarias en Jas celdas ó 
geminadas, con el rafe filiforme y la chalaza api- 
cal, carnosa con ombligo lateral, 

Entre sus especies mas comunes en España y 
en gran parte de Europa, se cuenta el Prdicula- 
ris sylvatica, el P. rostrata y el P. palustris. 

Pediculárido d- las selvas ( P. silvaticum L.). — 
Tallo delgado y hojas lincales, estrechas, lancco- 
ladas, todas enteras, ó las superiores muy lige- 
ramente dentadas, y las flores erguidas, con los 
dientes del cáliz anchos: la corola pequeña y toda 
cila de color amarillo intenso, y la capsula aova- 
da, aguda, algo más larga que el cáliz y con las 
celdas monospermas. Habita en los Pirineos, el 
Moncayo, y en casi torla Europa. 


PEDICÚLIDOS (del lat. pediculus, piojo): m. 
pl. Zool. Familia de insectos del orden de los 
hemípteros, suborden de los parásitos zooptirios, 
que ofrecen los caracteres siguientes: piezas de 
la boca dispuestas para picar y para chupar, con 
la trompa cubierta por una especie de estuche, 
con ganchos, y el tubo chupador dispuesto para 
picar y protráctil, el tórax con los anillos poco 
marcados, y el abdomen relativamente grande, de 
siete á nueve artejos; antenas de cinco artejos; 
patas armadas de garfios, con el artejo terminal 
encorvado; ojos pequeños y lisos, 

Todos ellos sen de pequeño tamaño y viven 
parásitos sobre la piel de los mamíferos, alimen- 
tándose de su sangre. Sus huevos, conocidos con 
el nombre de liendres, los ponen en la base de los 
pelos, son pequeños, duros y piriformes, y de 
ellos salen los individuos jóvenes, que no sufren 
metamorfosis, y en unos dieciocho ó veinte días 
son ya aptos para reproducirse. 

En esta familia se comprenden multitud de 
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géneros, tadas ellos de los más asquerosos para- 
sitos, como el piojo ( Pediculus), Ja ladilla ( Phté- 
rius), el piojo del cerdo (Hematopinus), ete. 

Estos insectos se han incluído por los ento- 
moólogos en órdenes muy diversos, å veces lor- 
mando uno especial para esta clase de animales, 
como los parásitos; otros los denominaban anep- 
turos y muchos los incluían en el de los ápteros. 
Para más detalles acerca de estos animales, véa- 
se el artículo Pro3o, 


PEDÍCULO (del lat. prdiciitus, pezón de las 
frutas): m Bot, PEbúxcuLo. 


PEDÍCULO (del lat. pēdicňlłus, piojo): m. 
Zool. Género de hemípteros de la sección de los 
parásitos zooptirios, familia de los pedicúlidos, y 
conocido vulgarmente con el nombre de piojo. 
V. Progo, 

PEDICULOSIS (del lat. pédiciólas, piojo, y el 
sufijo osis, enfermedad): f. Patol. Enfermedad de 
la piel producida por la presencia de excesivo 
número de piojos en el cuerpo humano. 

Dondequiera que residan, los piojos sun can- 
sa directa de dos órdenes de lesiones cutáneas, 
determinadas unas por sus picaduras y provo- 
cadas otras por la acción de rascarse, qued veces 
ejerce con gran violencia el individuo atormen- 
tado por da comezón. 

Antes de estudiar los síntomas de esas enfer- 
medades, hay que dilucidar (dice el doctor Giné 
{ Trat. clin, de Dermatología quirúrg., Barcelo- 
na. 1880) algunos puntos importantísimos rela- 
tivosá la patogenia de la piojera. «¿De dónde 
proceden los piojos que, en tanta abundancia 
á menudo, se observan en determinados indivi- 
duos? ¿Son esos parásitos causa de la enfermedad 
eutánca que les acompaña, ó, por el contrario, 
resultan de un estado patológico esencial que 
termina por la evolución de tumores, en cuyo 
seno se efectúa una generación espontánea de 
piojos? Sobrado lejos nos llevaría la dilucida- 
ción de estas cuestiones si, como convendría, las 
hubiésemos de tratar desde un punto de vista 
histórico... si algún día necesitáis ilustraros en 
esta materia, leed el último capítulo del Tratado 
de las enfermedadas de la piel, de Hébra y Ka- 
posi, escrito por este último autor, y encontra- 
réis todos cuantos datos y comentarios podáis 
apetecer.» 

Con el nombre de plheriasis (enfermedad que 
no debe confundirse con la pitiriasis) describie- 
ron los antiguos una enfermedad en que, por 
efecto de la corrupción de los hnmares, se jire- 
senta en la superficie del cuerpo una gran pro- 
ducción de piojos. No eran, pues, éstos las cau- 
sas de las alteraciones de la piel, sino que, por 
el contrario, la cormmpción de la piel provocaba 
la formación de piojos, Era, pues, la piheriasis 
una enfermedad espontánea, un verdadero azote 
de la divinidad, con que frecuentemente eran 
castigados los tiranos y los opresores. Este fué, 
según algunos autores, una de las diez plagas do 
Egipto, y le padeció el mismo Faraón. Aristóte- 
Jes dice que los poetas Alkinaves y Pherécydas 
murieron de esta afección, lo mismo que Acus- 
tus, hijo de Pelias, Mukios, el filósofo ateniense, 
Spensippos, hijo de Eurimedón, Platón y su hijo 
Caslisiheno de Olysitho, cargado de cadenas por 
Alejandro Magno, acahó sus días en una maz- 
morra comido de piojos. En la Edad Media fué 
considerada la piojera como castizo de Dios å los 
déspotas, los ateos que perseguían å los cristia- 
nos. Antioco, Epifano, Herodes el Grande, su 
nieto Herodes Agripa, el emperador Cayo Gale- 
rio, Valerio Máximo, Juliano, Arnulfo, lo mis- 
mo que Honorio, rey de los vándalos, y Scio, rey 
de los daneses, sueumbieron de plhertasis. 

Hipócrates, Celso, Galeno, los compiladores 
del Bajo Imperio, los médicos árabes y todos los 
de la época del Renacimiento participaron con 
el vulgo de la opinión de que la enfermedad pe- 
dicular era espontánea, Sus escritos abundan en 
hechos clínicos interesantes, 

Aún en el sigloxvt11. Lorry admite una ca- 
quexia perlienlar, como existe una caquexia ver- 
minosa; Plenk cita cinco variedarles de piojera: 
enpitis, pubis, superciliorum, totins corporis è in- 
terna, diciendo que en esta última salen los pio- 
jos por diversas partes del cuerpo: los ojos, la 
nariz, las orejas: con la orina, los esputos y las 
heces. Lientaud cree que no solo hay piojos en 
la piel, sino hasta en el pericráneo; Rust y He- 
berdeen cuentan haher visto tumores qne, al ser 
incindidos, dieron salida á un sinnúmero de pio- 
jos. Otros autores citan hechos análogos, y De- 
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vergie lamenta se mire tan de ligero la existen- 
cia de esta alección, puesto que en la convale- 
cencia de muchas enfermedades graves, à pesar 
de la mis exquisita vigilancia, se desarrolla en 
la cabellera considerable número de piojos. Har- 
dy y Bazin rechazan decididamente la ¿theria- 
sis y el origen espontáneo de tales parisitos. 

Húbra formuló su opinión, inspirada en la 
observación de más de 10000 individuos pedi- 
culosos, dejando definitivamente establecido: 
1.? Que, dada su estructura anatómica, los pio- 
jos no pueden vivir ni en cavidades cercadas ni 
en su medio líquido; 2.9 que ninguno de Jos ob- 
servadores que se han ocupado en este asunto 
ha visto siquiera un caso que contrarie diena 
opinión; 3. que no existe generación espontá- 
nea ni equivoca de piojos, y que tampoco existe 
vi ha existido jamás la enfermedad llamada 
ptheriasis. 

Expuestas estas consideraciones, resta expo- 
ner lọ que hay de positivo en las lesiones pro- 
ducidas por tan asquerosos parásitos, 

En el momento en que los piojos toman pose- 
sión del cráneo, hincan el pico en la piel y atraen 
una gotita de sangre. Hay, pues, lesiones eutá- 
neas con pequeñísimas hemorragias; la sangre se 
coagula en la superficie de la picadura y apare 
cen costritas cruentas, Del estímulo directo de 
las mordeduras podrán resultar pequeños focos 
inflamatorios, seguidos de supuración; habrá, 
pues, granos supurativos, cuyo humor se con- 
densa formando costritas purulentas, Por otra 
parte, los movimientos de los parásitos determi- 
nan una comezón bastante intensa; el individuo 
se rasca, y de aquí resultan nuevas escoriaciones 
é inflamaciones, que también pueden supurar y 
formar costras. Entonces la piel del cráneo ya 
no es solamente asiento dle picor, sino de verda- 
dero dolor, que se exaspera desde el momento 
en que las puntas del peine tocan dichas lesio- 
nes. Mientras tanto los piojos procrean y las 
liendres blanquean los cabellos. Suponiendo que 
haya natural empeño en quitar tanta inmundi- 
cia, se apela á la lendrera y con ella se extraen 
algunos piojos, acaso todos, pero no así las lien- 
dres, cuyos estuches invaginan los cabellos. Ellas 
resisten á la acción mecánica del peine. Al día 
siguiente habrá nueva irrupción de piojos y será 
preciso peinar de muevo. Los rasguños, pústulas 
y desolladuras se exasperan; aumentar en ellos 
Ja inflamación, segregarán mayor cantidad de 
pus, y causará vivo dolor el acto de peinarse. 
El enfermo (sobre tolo si es un niño) verá en el 
peine un instrumento de martirio; descuidada 
por esta causa la limpieza, la procreación de pio- 
jos será incalculable, 

De esta manera, en el enero cabelludo poblado 
de piojos brota una verdadera erupción de ecze- 
ma cronico, y quizás aparecen alrededor de los 
folículos pilosos grupos circulares de granulacio- 
nes, constituyendo una afección llamada sicosis 
Al propio tiempo la exudación que fluye de los 
granos puede conglutinar los cabellos y reunir- 
los en mechones ó guedejas cónicas que afectan 
un aspecto parecido al de la plica. 

Con tales lesiones del cuero cabelludo suelen 
coincidir infartos de los ganglios cervicales, ex- 
presión del escrofulismo, así como un eczema 
impetiginoso en las orejas y en la cara,como re- 
sultado de la propagación de los diferentes focos 
de irritación del cuero cabelludo, 

La niñez es la edad en que más abunda la pe- 
diculosis, pues por Jo común falta individual in- 
terés para cuidar del aseo corporal. Entre los 
sexos, el femenino, en razón á la longitud de la 
cabellera, es el que con más frecuencia adolece 
de este mal, que no sólo ataca á la gente pobre 
y mal vestida, sino que también acostumbra ce- 
barse «en apuestas cortesanas que, con afeites, 
cosméticos y otros artificios de tocador, ocnltan 
los piojos bajo matas de perfumados cabellos, » 
(Dr. Giné, loc. cit. ). 

¿Qué medios pueden oponerse á la pediculosis 
del cráneo, puesto que los asiduos cuitados de 
limpieza no son suficientes para exterminar los 
piojos cuando han llegado á procrear considera- 

1lemente? E] doctor Giné emplea en su clínica el 
siguiente medicamento, que siempre ha sido rå- 
pido y eficaz: «Se toman unos 15 gramos de un- 
gliento mercurial, y con este medicamento se 
embadurna extensamente el cabello, procurando 
llegar con los dedos hasta la piel del cráneo; 
hecho esto se cubre todo el cráneo, cabellos y 
todo, con una cataplasma re harina de linaza y 
miga de pan, bastante espesa, A las pocas horas 
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se observa que los piojos, sin duda molestados 
por la pomada mercurial, ban pasado á la cata- 
plasma, en cuya masa han quedado prendidos y 
sin aptitud para irá otra parte. Se quita la ca- 
taplasma, se lava el cabello con agua de jabón 
ú con una clara de huevo batida en agua, y todo 
queda terminado, > 
También se han recomendado las pomadas de 
precipitado blaneo (medio nmy útil cuando hay 
cezema, y las disoluciones ie sublimado corrost- 
vo al 263 por 100 ¡acaso mås concentradas si 
no hay escoriaciones ni costras). . 
El mejor medio para acabar con las liendres 
consiste en locionar los cabellos con vinagre y 
pasar luego la Jendrera. Sin esa loción previa, 
la cual reblandece la quitina que forma los es- 
tuches por los cuales las licmdres se adhieren & 
los pelos, será inútil y aun perjudicial el uso 
del peine espeso. ; 
Los pediculi corporis producen lesiones euti- 
neas de todo punto análogas á las que se han 
visto en las pediculosis del cráneo; pera como el 
piojo del cuerpo no mora en la piel sino en los 
vestidos, podrá darse el caso de que se presente 
un enfermo qne se haya mudado recientemente 
la ropa y no se pueda reconocer en dl la exis- 
tencia de los parásitos, Sin embargo, hay sínto- 
mas cutáneos que por sí solos revelan que la 
causa que los ha producido son los piojos. Si en 
las regiones en que los vestidos se ciñen y frun- 
cen, comio la nuca, la cintura, la pantorrilla, et- 
cétera, se notan arañazos y manchas pigmenta- 
vias, que son vestigios de flegmasías crónicas 
provocadas por dichos arañazos, resultará indu- 
dable que se trata de mua pedienlosis del cuer- 
po. A tal extremo puede Negar la pigmentación 
debida å esta causa, qne en ciertos sujetos ad- 
quiere toda Ja piel un tinte obsenro parerido al 
que se observa en la enfermedad de Arldison y 
en la pitiriasis negra. . 
El único tratamiento que exige la pedieulosis 
del cuerpo consiste en proporcionar vestidos y 
cama limpios al enfermo, y curarle los rasgu- 
ños mediante un baño tibio de almidón. Para 
exterminar los piojos que anidan en las ropas 
basta someterlas á una fuerte calefacción en 
caldera de doble fondo ealdeada por el vapor, se- 
gún se practica en el Jospital de Viena, ó en 
una buena estufa de desinfección. 


PEDICURO (del lat. pes, pedis, pie, y curare, 
curar): m. CALLISTA, 


PEDIDO: m. Donativo ó concesión que pedían 
las soberanos á sus vasallos y súbditos en caso 
de necesidad. 

Colrando los PEDIDOS y tributos de casa en 
casa, escrudiñando de industria, dejaron súlo 


uva casa de un recién casado, 
DIEGO GRACIÁN, 


Entretanto que se entretenía en Fnuenterra: 
hia, comenzó el judio á cobrar cierta imposi- 
ción, que se llamaba el PEDIDO. 

MARIANA. 


- Prnino: Tributo que se pagaba en los Ju- 
gares. 

— Prnino: Nota de varios artículos de comer- 
cio que pide un mercader á otro ó á un fabri- 
cante, ó un parroquiano á un comerciante. 


= IJe aquí PEDIDOS para Lubek y para Alto- 
na... quince piezas de raso y otras tantas de 


tafetán. 
Larra. 


= PEDIDO: PETICIÓN. 


PEDIDOR, RA (del lat. petitor): adj. Que pide, 
y especialmente que lo hace con impertinencia, 
U. t c s. 


l pero si de antuvión te embistiese un PE- 


DIDOR de avenida y repentino. 
QUEVEDO. 


PEDIDURA (del lat. prira): f. Acción de 
pedir, 
Esto de PEDIDURAS de amantes... es el ma- 


yor trabajo de los poetas. 
Jacixro Poro DE MEDINA, 


PEDIÉA: f. Bot. Gènero de plantas (Peddica) 
perteneciente á la familia de las Timeleáceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Is- 
peranza, y son plantas fruticosas. con las corte- 

' zas muy delgarlas, las ramas dicótormas, rami- 
y ficadas, y las hojas casi opuestas, cortamente pe- 
` cioladas, membranosas, enteras y Jampiñas; tlo- 
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res hermafroditas, terminales, formando umbe- 
las, con el caliz coloreado, tubuloso, ventrudo 
hinchado en su base, y el limbe cuadri ó quin- 
quetido, revuelto y con la garganta desnuda: 
ocho 4 10 estambres, insertos en dos series en la 
parte superior del tubo del cáliz é incluídos en 
este; escamitas del receptáculo soldadas forman. 
do un disco corto que ciñe la base del ovario: 
éste unilocular, con dos óvulos colateralmente 
colgantes y amitropos; estilo casi lateral, lilifor- 
nie, con el estigma deprinido-acabezuelado; el 
fruto es una drupa desnuda, con dos núcleos y 
dos semillas invertidas; embrión sin albumen 
ortótropo, con los cotiledones hemisféricas, y la 
peicilla súpera y muy corta, 

PEDIENTE: p, a. ant. de PEDIR. 
U. t. c s. 


Mal hace quien echa de sí a} pobre PEDIEX. 
TR, con aspera respuesta, aun cuando no es 
obligado å darle Jimosna, 


Que pide. 


AZPILECUETA. 
PEDIGÓN, NA: adj. fam. Prmipor. U. t. c s. 
= PEDIGÓN: fam, PemieËERo, U. t. € s. 


«+ porque me han dejado dormir los enmibes- 
tidores y PEDIGUNES, 


QUEVEDO. 


. PEDIGUEÑO, ÑA: adj. Que pide con trecuen- 
cia é importunidad, U. t. c. s. 


e. para toda mujer buscona y PEDIGÜESA, 
declaramos que de aquí adelante nadieé sino 
buenos has, etc. 

QUEVEDO. 


No pongas porte en las cartas, 
Si quieres que no se pierdan, 
Y pide cenando mandares, 
Porque, en fin, cuando no venga, 
Cumples con tu obligación; 
Que te atisbo PEDIGUEÑA. 
Tirso PE MOLINA. 


Ni PEDIGUEÑO le canso (al Rey), 
Ni le atosigo oficioso. 
BRETÓN DE LOS TERRENOS, 


PEDILANTO (del gr. méôdov, calzado, y do. 
Qos, flor): m. Pat. Género de plantas ( Pedilan. 
tus) perteneciente á la familia de las Eufor- 
biáceas, tribu de las euforbicas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de Asia y Amé- 
rica, y son plantas fruticosas, con jugos lecho- 
sos, sin espinas, con las hojas alternas, enterí- 
simas, casi carnosas, cortamente pecioladas, con 
el pecíolo glanduloso en ambos lados de la hase 
y los pedúnenlos florales terminales, agregados, 
provistos de hojas bracteiformes que forman in- 
volucros de color rojo; flores monoicas, reuni- 
das varias masculinas con una femenina sobre 
un pedúnculo común, y rodeadas por nn mismo 
involucro que tiene la forma de un cáliz ensan- 
chado en su parte superior, ventrudo, glandulí- 
lero en su parte interna, que cierra su garganta 
con lacinias ahorquilladas; flores masculinas 
desigualmente pediceladas, con los pedlicelos sin 
brácteas, sin caliz ni corola, y con un solo es- 
tambre, con el filamento articulado con el pedi- 
celo, tan grueso como éste, con las anteras bilo- 
culares, dílimas, y las celdas glohosas; Mores fe- 
meninas más largamente pediceladas, sin cáliz 
ni corola, con el ovario dentado, trilocnlar, y las 
celdas nniovuladas; estilo sencillo, carnoso, con 
tres estigmas cortos y bífidos; el fruto es una 
cápsula Jisa, tricoca, con las cocas elásticas, bi- 
valvas y monospermas. 


PEDÍLIDOS (de pedilo): m. pl. Zool. Familia 
de insectos coleópteros, cuyos caracteres más no- 
tables son los siguientes: menton no pelduncu- 
lado; lengiteta saliente; maxilas con dos lóbulos 
inermes y ciliados; mandíbulas que no pasan del 
labro; cabeza saliente, inclinada, bruscamente 
estrechada formando un cuello que no siempre 
se ve por encima; ojos variables; antenas de 11 
artejos, filiformes, insertas al descubierto in- 
mediatamente delante de los ojos; protórax casi 
siempre más estrecho que los élitros; éstos sin 
repliegue epipleural ó con solo un vestigio de re- 
pliegue en la base; las coxas anteriores, y casi 
siempre también las posteriores, contiguas; los 
euatro tarsos anteriores de cinco artejos, los pos- 
teriores de cuatro y el penúltimo de todos casi 
bilotado, excepto en el género Aitralabrus: ab- 
domen de cinco, y rara vez de seis, arcos distin- 
tos. . 

Los géneros de esta familia parecen interme- 
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dios entre los lágridos y Jos antícidos, Difieren 
de los primeros por sus cavidades colitoideas an- 
chamente abiertas por detrás de los segundos por 
la contigitidad completa ó casi completa de las 
coxas posteriores; la cabeza de estos insectos se 
presenta en dos formas diferentes, que se ban 
utilizado para establecer en ella dos tribus. 
En unos (Pedilinos) el cuello es muy aparente, 
desprendido del protórax, y el vértex, por conse- 
cuencia, más ó menos distante de aquel; resulta 
de aquí una gran libertad de movimientos. Jn 
Jos otros ( Liseraplinos) es vertical y poco móvil, 
estando el vértex contiguo al protorax y el eue- 
llo completamente incluido en éste, Entre los 
primeros pueden citarse como ejemplo los gine- 
yos Pedilus, Hurygentus, Nernpes, ete., y entre 
Jos segundos los Zrotunoma, Seraptia, Xylophi- 
lus, ete. 

Estos insectos llegan cuando más & aleanzar 
mediana talla; su color constantemente unilor- 
me (excepción hecha de algunas especies del gé- 
nero Pedilus) no presenta nada de notable, y 
siempre estan recubiertos de una pubescencia 
muy fina. Los pedílidos viven sobre las flores ó 
se encuentran sobre las hojas, y más rara vez en- 
tre las hierbas ó en la tierra (gênero reum- 
ma). Todos ellos son muy vivos en sus movi- 
mientos. Las especies des: hasta ahora en 
esta familia, que estableció Lacordaire, son pro- 
pias de Europa, Asia, la India y las dos Ami- 
ricas. 

PEDILINOS (de pedilo): m. pl. Zool. Insectos 
coleópteros que constituyen la primera tribu de 
las dos eu que se divide la familia de los pedili- 
dos. Los distingneu de los géneros de la segunda 
los caracteres siguientes: cabeza muy separada 
del protórax, movible y con un cuello perfecta- 
mente visible por encima; protórax siempre más 
estrecho que los élitros, sin ninguna señal de 
separación entre el pronoto y los lados. 

Comprende esta tribu los géneros Pedilus, 
Eurygenius y Stercoptelpus, que tienen el cuello 
grueso y los ojos más ó menos escotados, y los 
Macratia, Steropes y Milhreælabrus con el cuello 
muy estrecho y los ajos enteros. Además se iu- 
cluye también en ella el género Nematoplus, 
aunıjue sin darle un lugar determinado. 


PEDILO (del gr. rméóciov, calzado): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros, tipo de la fami- 
lia pedílidos, tribu pedilinos. Se caracterizan 
sus especies del modo signiente: menton muy 
transversal, truncado o algo redondeado por de- 
lante; lengiieta ligeramente escotada; último ar- 
tejo de los palpos ovoideo, deprimido, agudo en 
su extremo y un poco dilatado en su parte in- 
terna; labro más ó menos saliente, redondeado 
(fuscus) ó truncado por delante; cabeza corta, 
con el cuello bastante grueso; epistoma trans- 
versal, truncado, separado de la frente por un 
surco muy pronunciado; ojos medianos, trans- 
versales, bastante salientes; antenas tan largas 
como la mitad ó tercera parte tlel cuerpo, poco 
robustas, filiformes, con los artejos en forma de 
cono invertido ó ligeramente triongulares; pro- 
túrax transversal, mucho ó poco convexo, estre- 
chado por detrás, redondeado á los lados y trim- 
cado en sus extremidades; escudete en forma de 
triángulo curvilineo alargado; clitros largos y 
paralelos; patas medianas; coxas posteriores li» 
geramente separadas; fémures robustos; tibias 
sin espinas; tarsos finamente vellosos por deba- 
jo, con el primer artejo de los posteriores alar- 
gado; segmentos abdominales variables; cnerpo 
pubescento, 

Este género fué establecido para nn pequeño 
insecto ( Pedilus fuscus) descubierto en el Altai, 
y hallado después en varias localidades dle la 
Siberia; luego se han encontrado numerosas 
especies repartidas en easi toda la América sejr 
tentrional. Estos insectos son de colores varia- 
bles, aun dentro de una misma especie. 


PEDILONIA (del gr. réSido», calzado): f. Lot. 
Género de plantas perteneciente å la familia de 
las Emonoráceas, enyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbá- 
ceas, con la raíz tnberosa y las hojas radicales, 
envainadoras en la base, plegarlonerviosas, y las 
caulinares en forma de escamas, sobre tallos ci- 
líndricos, pubescentes y generalmente huecos, 
que terminan en su parte superior en una pano- 
ja ramificada en forma de racimo multifloro, con 
los pedicelos envueltas por una bráctea casi es- 
patácea y los perigonios, después de la antesis, 
retorcidos en espiral y cayendo tardíamente; pe- 
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rigonio corolino hendido en seis divisiones, las 
tres exteriores patentes, casi gibosas en la base, 
la posterior prolongada en un espolón adherido 
al pedúnculo, y las interiores aproximadas entre 
si estambres sei 
uio, tres opuestos a las Jacinias exteriores ò pé- 
talos, estériles o delectuosos, y los otros tres fér- 
tiles, con los lamentos tililormes, ascendentes, 
divergentes y Jas anteras incumbentes; ovario 
libre, prismático, triangular, con las aristas agu- 
das, trilocular, con los óvulos solitarios y aná- 
tropos insertos en los ángulos centrales de las 
celdas; estilo filiforme ascendente: estigma sen- 
cillo; el fruto es una cápsula papirácea, apeon- 
zada, ayudamente triquetra, trilocular, y que se 
alre en tres valvas por dehiscencia loculicida; 
semillas solitarias en las celdas, comprimidas, 
peltadas, atenuadas en la base, con Ja testa 
membranosa alada, erizula de pajitas, y el em- 
brión muy pequeño, incluído en la base de un 
albumnen feculento, con la extremidad radicular 
libre é nfera. 


PEDILUVIO (del lat. pes, pedis, pie, y Iurre, 
lavar): m. Baño del pie, tomado por medicina, 
U. m. en pl 


Cuando la naturaleza se muestra demasiado 
perezosa, ... se debe acudir á veces... å das la: 
vativas estimulantes, å los PEDILUVIOS irritan- 
tes, etc. 

MoxLAU, 


= Peonnevio: Med. Inmersión más ó menos 
prolongada de los pies en el agua, simple ý car- 
gada de alguna substancia medicinal. 

Lo mistuo que todos Jos baños, cuando no se 
emplean únicamente como medios de limpieza, 
las pediluvios obran de distinta manera según 
la temperatura del liquido y las substancias qne 
pueden entrar en su composición, como el elo- 
ruro de sodio, ciertos ácidos, ceniza, mostaza, 
ete., que casi siempre sirven para ayudar ó For- 
tilicar la acción del calor. La excitación local 
que producen varía según los casos. 

Los perliluvios tibios determinan la dilalación 
de los vasos y el afinjo de sangre á su interior; 
así se usan inmediatamente antes de la sangría 
del pie, intraduciendo después nuevamente el 
miembro en el agua para sostener la salida de 
la sangre. 

Los perdiluvios frios, y aun con agua helada, 
se han aconsejado para impedir el desarrollo de 
una inflamación, en particular á conscenencia 
de un esguince, de nna quemadura ò en los co- 
mienzos de un panarlizo; es menester que las 
partes estén sumergilas en agua durante mm- 
chas horas y que se renueve el líquido con bas- 
tante frecuencia para que no llegue á eleva 
su temperatura. La menstruación, una transpi- 
vación abundante, nna flegmasía cutánea, con- 
traindican el empleo de los pedilnvios fríos, 

Los pedituvios calientes se emplean como re- 
vulsivos en los casos de cefalalgia, de aturdi- 
miento, zumbido de oídos, oltalmías, anginas, 
ete.¿ en una palabra, siempre que se quiera ob- 
tener una pronta derivación. Es preciso que el 
agua esté bastante caliente, y la inmersión no 
durará más de ocho á diez minutos. Las más 
veces se añarlen á los pediluvios algunos granos 
de sal común, ceniza ó harina de mostaza, 


PEDIMENTO (de pedir): m. PETICIÓN. 


= PEDIMENTO: For, Escrito que se presenta 
ante un juez en reclamación de una cosa, 


e. de curaduria de bienes, por el PEDIMEN- 
TO y juramento del enrador. y fianza, y «liscer- 
nimiento, lleve veinte y cuatro maravedis. 

Nueva Recopilación, 


a. lo hace abogado para que hilvane PEDI- 
MENTOS y remienile informes, ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


- Å TEDIMENTO: m. adv. A instancia, á soli- 
citud, á petición. 
PEDIMIENTO: m. ant. PEDIMENTO. 


PEDINA (del lat. pes, pedis, piel: f Paleont. 
Género de la sección oligóporos, subfamilia eni- 
nidos, familia glifostomados, orden regulares, 
subclase enquincideos, clase equinoideos, tipo 
equinodermos, Las especies «del género Jedin 
tienen un caparazón grande ú mediano, relon- 
do, deprimido, en forma de rueda; poros dis- 
puestos en tres filas dobles; áreas amindacrales 
estrechas; tnbérculos pequeños, perforados, pero 
no acanaladas, distribuidos en series principales 


s, insertos en la cima del perigo- . 
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y secundarias. Sen propias del doyyer y del 
mlin, ò sea de los juriásicos medio y superior, 


PEDININOS (de pedino J): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos coleópteros bastante numerosa, perte- 
neciente á la familia de los tenebriónidos. Los 
géneros de esta tribu se distinguen por los carac- 
teres signientes: sulmienton provisto de un pe- 
dúnculo bastante saliente; menton frecuente- 
mente trilobado por delante; lengúeta saliente, 
å veces poco visible, entera ó ligeramente sinua- 
da, con los palpos insertos en la cara externa 
cerca de sus bordes daterales; maxilas descubier- 
tas, con el lóbulo externo provisto á veces de un 
gancho córneo; último artejo de los palpos labia- 
les triangular y el de los maxilares securiforme; 
cabeza incluída en el protórax hasta los ojos; 
epistoma con una escotadura mayor ó menor, en 
la cual se aloja el labro; ojos transversales, ex- 
tendidos por encima de las mejillas; antenas gra- 
dualmente engrosadas, de 11 artejos, cónicos to- 
dos ellos menos los últimos; protórax afilado en 
los bordes, escotado por delante; coxas ante- 
riores transversales, las posteriores fuertemente 
separadas; tar anteriores, y frecuentemente 
también los intermedios, dilatados y provistos 
de uma brocha ó una vellosidad densa en los ma- 
chos; metasternón muy corto; mesosternón al- 
cho. 

Los géneros de esta tribu pertenecen general- 
mente à las faunas mediterránea, africana y asiá- 
tica. Un solo género (Opetrinas) es común al 
Antiguo y Nuevo Continente, pero este último 
posee un pequeño grupo (Llapstininos) que no 
tiene representantes eu ninguna otra parte. èx- 
cepto algunos JYatyseetis, dos Plaiynotus y varios 

'cudoblaps, estos inscetos son de talla cuando 
más mediana, Sus tegumentos son de un color 
negro intenso ó negro ferruginoso, á veces dle un 
bronceado obscuro y rara vez pubescentes. Todos 
viven sobre la tierra, y frecuentan de preferencia 
los sitios arenosas. Larcordaire, atendiendo prin- 
cipalmente Á la integridad de los ojos y del epis- 
toma, los ha dividido en cuatro grupos, á que 
ha dado los nombres de Platiscelinos, Platinotz- 
nos, Blaptininos y Pedininos propiamente di- 
chos. 

PEDINO (del gr. redwós, que viveen el llano): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros de la la- 
milia de los tenclriónidos, tribu pedininas. Sus 
especies presentan los siguientes caracteres: men- 
ton provisto de una quilla transversal en su 
parte media, con las alas laterales tanto más 
salientes cuanto mis pronunciada es esta qni- 
Ma; último artejo de los palpos maxilares secu- 
riforme, transversal; labro entero; caheza trans- 
versal; epistoma separado de la frente por un 
surco muy fino; ojos transversales, con la parte 
superior más ancha que larga; antenas delgadas, 
casi filiformes, de longitud variable; protórax 
transversal, regularmente convexa, muy conti- 
gno å los ¿litros, rectangular por detrás, un poco 
estrechado y medianamente escotado por delan- 
te; escudete muy transversal, en forma de trián- 
gulo enrvilíneo; élitros de la longitud del pro- 
tórax y ligeramente arqueados en su base, re- 
dondeados y muy inclinados por detrás; patas 
medianas, bastante rolmstas; fémures surcados 
por debajo; tibias anteriores triangulares; pri- 
mer artejo de los tarsos posteriores tan largo 
como el cuarto; cuerpo oblongo ó corto y como 
arqueado por debajo. 

Estos insectos tienen una facies especial que 
les hace reconocer mny facilmente, sohre todo 
los machos, que son más deprimidos, alargados 
y paralelos que las hembras. Son de talla por lo 
menos mediana, y su color es negro algo brillan- 
te y á veces amarillo ferruginosa. Se extienden 
desde el Mediterráneo hasta la Mongolia, y en- 
tre sns numerosas especies citaremos el Pedinus 
fallan, 


PEDIO, DIA (del lat. pes, pedis, el pie): adj. 
Anal, Que pertenece al pic, 

Arteria pedia. — Es continuación directa de la 
tibial anterior. Empieza por debajo del ligamen- 
to anular del tarso y termina en la extremidad 
posterior del primer espacio interóseo, Son fre- 
cuentes las anomalías de esta arteria, que á ve- 
ces nace de la peronea, Se dirige oblicuamente 
de detrás á delante y ee fuera à dentro, Una lí- 
nea extendida desde la parte media del espacio 
intermaleolar á la extremidad posterior del pri- 
mer espacio intermetatarsiano representa exac- 
tamente el trayecto de la arteria, y por consi- 
guiente en esta línea debe practicarse A incisión 
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para legar al vaso, cuando hay que practicar la 
ligadura. No obstante, en ocasiones describe la 
arteria pedia una curva de concavidad interna, 
de modo que en parte se oculta debajo del mús- 
culo pedio. . 

Situada entre el tendón del extensor propio 
del dedo grueso, que está por dentro, y el borde 
interno del músenlo pedio, que se halla por fue- 
ra, la arteria pedia aparece cubierta por la piel, 
la capa subeutánea y dos planos fibrosos: la apo- 
nenvosis dorsal y la vaina del pedio. 

De la pedia salen dos colaterales principales: 
Ja dorsal del tarso, que, pasando por debajo del 
pedio, se anastomosa con la maleolar externa, la 
peronea y la plantar interna; y la dorsal del me- 
faterso, que forma el arco dorsal del metatarso. 
De cse arco nacen tres ¿interóseas dorsales que 
van á parar å los tres últimos dedos y se unen 
con las plantares por el intermedio de ramas 
perforantes. 

Por lo demás, la arteria pedia tiene dos venas 
satélites, una por dentro y otra por fuera. 

Músculo pedia. - Este músculo, situado en la 
cara dorsal del pie, y Hamado por Chausicr ert- 
cánco suprafolangrlinno, aparcee cubierto por 
los tendones del extensor común, que lo cruzan 
ohlicuamente. Por detrás se inserta á la excava- 
ción calcáneoastragalina, por delante del liga- 
mento anular dorsal del tarso, y se divide ante- 
riormente en cuatro manojos, de los que se ori- 
ginan cuatro tendones terminales, El manojo in- 
terno, que es el más voluminoso, cruza oblicua- 
mente la arteria pedia de atrás á delante y de fue- 
ra å dentro, pasando por encima de ella. Vaá in- 
sertarse å la parte exterua de la primera filange 
del dedo grueso. Este manojo constituye un im- 
portante punto de referencia en la ligadura de 
la pedia. 

Los otros tres tendones se colocan al lado ex- 
terno de los extensores, confundiéndose con ellos 
en la cara dorsal de la primera falange de los 
dedos. 


PEDIONALGIA (del gr. méôiov, metatarso, y 
áxyos, dolor): f. Patol. Enfermedad caracteriza- 
da por un dolor nmy agudo bajo la planta de los 
pies, acompañado de calor local, sin runbicundez 
ni hinchazon. 

¿sta afección era mny común, á principios de 
siglo, en algunos puntos de Italia, como el Pia- 
monte y Padua. 

Las fricciones con una disolución de 5 centi- 
gramos de opio y 5 å 10 de sublimado en 62 gra- 
mos de alcohol, repetidas todas las mañanas, 
provocaban el sudor en las piernas y una abun- 
dante diuresis, seguida de desaparición de los 
dolores y de un perfecto restablecimiento en el 
tercero al sexto día. 


PEDIONOMO (del gr. rreóco», llano, y renw, yo 
habito): m. Zool. Género de aves del orden «de 
las gallinas, familia de las tetraónidas, tribu de 
las turnicinas, que ofrece Jos siguientes caracte- 
res: pico arqueado, abovedado en su mitad api- 
cal; alas medianas; primera y segunda remeras 
casi iguales y las más largas, las escapulares más 
Jargas que las primarias; cola muy corta; tarso 
con escudo, anterior y posteriormente, tan largo 
como el dedo medio; el pulgar muy delgado y 
muy alto. 

Como tipo de este género citaremos el Pedio- 
nomo de collar (Pedionomus torquatus), que se 
caracteriza por tener la parte superior de la ra- 
beza de color pardo rojizo, cubierta de manchas 
negras transversales; la anterior y los lados del 
cuello presentan otras de un tinte negro leana- 
do; en el cuello se forma una especie de ancho 
collar blanco, manchado de negro; las plumas 
del lomo son de un blanco rojizo, con rayas ne- 
gras y filetes Jeonados; el centro del pedio es 
rajo y el resto de la cara inferior del cuerpo leo- 
nado; las plumas del pecho presentan el mismo 
dibujo que Jas del lomo; las de los costados tie- 
nen grandes manchas negras irregulares; las plu- 
mas de la cola están rayadas de pardo negro; er 
ojo es de un tinte amarillo de paja; el pico ama- 
rillo con la punta negra, y las patas de un ama- 
rillo verdoso. Tos dos sexos difieren mucho: la 
hembra aventaja al macho en talla y por la he- 
Meza del plumaje; la primera mide 19 centime- 
tros de largo, el ala 10 y la cola 3; el segundo 
tiene 12 de largo y su ala 9. 

Dice Gould: «Pocos descubrimientos me han 
parecido de tanta importancia como el de las 
aves cuya conformación es de las más apropiadas 
para las grandes llanuras, abrasadas por los ar- 
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dores del sol, que ocupan una parte de Australia. 
Las patas están admirablemente dispuestas para 
la carrera; sus cortas alas, redondeadas y conve- 
xas, no son favorables para el vuelo; aseméjanse 
en un todo å las de la avutarda pequeña, y si 
vo fuese por la presencia de un dedo posterior 
se confundirian con ella, » 

«El pedionomo de collar, dice Gray, es una de 
esas aves de paso que Hegan en junio å los alre- 
dedores de Tierra Adelaida, y se van en enero 
no se sahe dónde. No vuela si no le es absoluta- 
mente preciso, siendo por esta razón á menudo 
presa de los perras; cuando se espanta rasa el 
suelo ó se oculta en una mata; para correr se apo- 
ya en la punta de los dedos, de modo que la 
plinta no toca al suelo. Je tenido hasta cuatro 
individuos á la vez, un macho y tres hembras; 
fueron cogidos al mismo tiempo con una red, y 
deduzco que estas aves son polígamas. Comían 
trigo, arroz crudo y pan, siendo también muy 
aticionadas å los insectos. Se domesticaron per- 
tectamente y vivieron muchos meses. » 

No se sabe cómo se reproducen: Strange en- 
contro cierta día un huevo en el oviducto de una 
hembra; tenía la punta pequeña, ligeramente 
puntiaguda, y era hlanquizeo, cubierto de man- 
chitas grises, de color pardo de tierra y rojo vi- 
noso, sobre todo hacia la punta gruesa. 


PEDIPALPOS (del lat. pcs, pedis, pie, y pal- 
pa): m. pl. Zool. Orden de artrópodos de la cla- 
se de las arañas, caracterizado por tener las es- 
pecies que le forman las patas anteriores alarga- 
das, anteniformes y provistas de dos quelíceros 
terminados por uñas; tienen dos pares de pul- 
menes y el abdomen está formado de 11 ó 12 ar- 
tejos, Por su organización los pedipalpos se ase- 
mejan mucho à las verdaderas arañas, y más 
aún á los escorpiones, formando, pues, el trán- 
sito entre ambos órdenes. EI alulomen de estos 
animales está separado del cuerpo por un estre- 
chamiento, y está formado por anillos semejan- 
tes, de modo que no presenta como en los escor- 
piones un preabdomen normal y un postabilo- 
men largo y delgado, pues sólo en las especies 
del género Telyphonus, el más semejante á los 
escorpiones, los tres últimos anillos del abdo- 
men son más estrechos, de modo «que forman 
una especie de tubo angosto que termina en un 
apéndice largo y delgado. Los quelíceros llevan 
en la hase de sus uñas una glándula parecida á 
la de las arañas, que segrega una substancia su- 
mamente venenosa, pues la mordedura ó pica- 
dura de estos animales es verdaderamente temi- 
da. Los palpos maxilares suelen ser grandes y se 
terminan unas veces por uñas fuertes y armadas 
de pinchos, como sucede en los Phrynus, y otras 
veces por pinzas didáctilas semejantes å las de 
las escorpiones, como ocurre con los Felyphonus. 
Las patas del primer par son siempre largas, á 
veces en extremo, delgadas y semejantes á ante- 
nas, de tal modo que no parecen propias para 
la marcha, pues su porción terminal es flage- 
liforme y anillada. En los Phrynus estas patas 
son sumamente largas y delgadas, de tal modo 
que no se puede comprender el uso en que el 
animal puede emplearlas, 

Los pedipalpos poseen ocho ajos, dos de ellos 
en genera] de mayor tamaño que los restantes, 
situados en la frente, y los otros tres pares res- 
tantes colocados å las lados. Respiran por medio 
de cuatro sacos traqueales, que se denominan, 
como en las demás arañas, pulmones, formados 
por un gran número de tubos laminosos, cuyas 
aherturas se encuentran á cada lado, en el bor- 
de superior del segundo y tercer anillos del ab- 
domen. Su aparato digestivo y circulatorio es 
nmy semejante al de los escorpiones, pero en 
cambio su sistema nervioso es casi por completo 
igual a] de la mayoría de las verdaderas arañas, 
En cuanto å su reproducción, los V'Rrynus son 
vivíparos y los Te/yphonus ovíparos. 

Viven estos animales en los países tropicales, 
debajo de las piedras y entre las cortezas de los 
árboles; son nocturnos y su picadura es vene- 
NOSA. 

No comprende este grupo mås que dos fami- 
lias, representadas por otros tantos géneros, los 
Irínidos y los telifónidos, cuyas diferencias son 
fáciles de concebir según las generalidades ex- 
puestas de todo el grupo. 

Este orden no contiene más formas fósiles co- 
nocidas hasta ahora que una especie terciaria de 
T'hrynus de las capas miocenas de agua dulce 
de Aix, el Eophrynus Prestwichi del hullero in- 
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glés de Coalbruck-Dale, y la Areischeria Wie- 
dei dela zona de Sigillaria de Zw ickan, que de- 
muestran la existencia de formas de este grupo 
en la ¿poca carbonitera, á cuyo período pertene- 
cen también las dos especies del génoro Gerali. 
nura, que constituyen una familia especial, Ge- 
ralinúlidos; la G. carbonaria, que se encuentra 
en los riñones de mineral de hierro de Mazon 
Creek, y la Q. Lohemica de Rakonitz. 


PEDIPESIO (del lat, pes, pedis, pie): m. Zool. 
Género de molnscos de la clase gastrópodos, or- 
den pulmonados, suborden gehidrótilos, familia 
anrieúlidos. Se reconocen sus especies por los si- 
guientes caracteres: tentáculos cilíndricos y 
arlelgazados en su extremidad; ojos aproxima- 
dos por dentro y por detrás de'la hase de los 
tentáculos; pie corto, redondeado por delante, 
obtuso por detrás y profundamente dividido por 
un surco transversal; la parte anterior del pie 
más corta que la posterior; concha imperforada, 
globulosocónica, fuerte, grnesa y adornada de 
estrías espirales; vucltas de la espira poco nu- 
merosas y la última muy grande; abertura disi- 
mulada; un pliegue purietal muy fuerte, lami- 
noso, prolongado en el interior, y dos tlientes so- 
bre el borde columnar; labio agudo y con una ea- 
Mosidad interna dentada; paredes internas de 
las primeras vueltas de la espira no realhisorbidas. 

Se conocen una docena de especies de este gé- 
nero, originarias de la costa occidental de Afri- 
ex, Mar Rojo, Océano Indico, Pacífico, costa oc- 
cidental de América y Antillas, Como tipo puc- 
de citarse el Peddipes afer. Estos moluscos viven 
á la orilla del mar, en las rocas, acompañados 
de la Lillorina; caminan bastante de prisa, 
avanzando alternativamente los dos segmentos 
del pie. 


, PEDIR (del lat, petčre): a. Rogar ó demandar 
t uno que dé ó haga una cosa de gracia ó de jus- 
ticia. 


¿++ PIDIÉNDOLE, que pues no podian librar 
á su Señor, él enviase «del Cielo gente que le 
sacase de prisión. 

P. JOSÉ DE ACOSTA. 


Asi lo ejecutaron, y na fué necesaria mayor 
diligencia para que saliesen muchos å PEDIR 
cuartel; ete. 

SoLts, 


- PenIr: por antonomasia, PEDIR LIMOSNA. 


«+ asi fé de una niña que se crió en unas 
casas de un hombre rico, que todo su ejerci- 
cio era hacer, de las cañas que hallaba, mule- 
tas, y PEDIR por amor de Dios, y hallóse des- 
pués ser hija de nna pobre que PEDÍA. 

JUAN DE MALARA. 


—Pentr: Deducir uno su derecho ó acción 
ante el juez contra otro. 


PEDIR en justicia. 
Diccionario de la Academia, 


- Prprr: Poner precio å la mercadería el que 
vende, 


~ Prepir: Requerir una cosa, exigirla como 
necesaria y conveniente. 


Yo estoy con salud mediana, praciasá Dios, 
en el mismo cargo de este colegio, aunque 
PIDE más fuerzas que las que yo tengo. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


... en las cosas de ingenio 
Te sirve de mi, y de otros 
En las que PIDEN esfuerzo; etc. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


~ PENDIR: Querer, desear ó apetecer. 


- PEDIR: Proponer uno á los padres ó parien- 
tes de una mujer el deseo ó intento de que la 
concedan par esposa para sí ó para otro. 


En nuestra ley se permite 
Casarse deudos con deudos: 
PÍDEME å mi padre. — Es tarde 
Para valerme del ruego. 
CALDERÓN, 


— Hija, mal has presumido; 
Que yo casarte no intento, 
Sino dar satisfacción 
A los principes, que han hecho 
Tantos festejos por ti; 
Y el mayor de torlos ellos 
Es PEDIRTE por esposa, ete. 
MORETO. 


— PEDIR: En el juego de pelota y otros, pre- 
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untar á los que miran, si el lance ó jugada se 
ba hecho según las reglas ó leyes del juego, cons- 
tituyéndolos jueces de la acción. 


—Peoir: En el juego de naipes, obligar 4 
servir la carta del palo que se ha jugado, 


— À PEDIR DE BOCA: loc. adv. fig. A MEDIDA 
DEL DESEO. 


-A PEDIR DE BOCA: Con toda propiedad, 
adecuadamente, exactamente. 


— NI PIDAS Á QUIEN PIDIÓ, NISIRVAS Á QUIEN 
sirvió: ref, que advierte la mudanza que hace 
en los ánimos la del estado ó fortuna, 


— No HABER MÁS QUE PEDIR: fr. fig. con que 
se explica la perfección de una cosa, y que no le 
falta nada para llenar el deseo. 


Si la obra de esta pluma fuese durable, no 
había más que PEDIR. 
Lórez DE GÓMARA. 


Tenemos una magnifica ensalada de berros, 
sin anapelos ni otra materia extraña, bien la- 
vada, escurrida y condimentada por estas ma- 
nos pecadoras, que no hay más que PEDIR, 

L. F. De Moratin. 


— PEDIR SOBRADO POR SALIR CON LO MEDIA- 
DO: ref, que expresa que, para conseguir algo, 
suele convenir PEDIR mucho. 


PEDO (del lat. pedtumj: m. Ventosidad que 
se despide del vientre por el ano. 


= Peno DE Loko: Br3ix; especie de hongo se- 
mejante á una bola formada por una telilla de 
color blanco, y «que á veces crece hasta el tama- 
ño de la cabeza de un hombre. Encierra un 
polvo negra que se emplea para restañar la san- 
gre y para otros usos. Y. LICOPERDO. 


PEDÓMETRO (del lat. pes, pedis, pie, y el gr. 
perpor, medida): m. Fis, Aparato cuentapasos 
ue indica el número de vueltas que da la rue- 
da de un carruaje ó el de pasos de un individuo, 
permitiendo, por lo tanto, apreciar con bastante 
aproximación la distancia recorrida; es el inter- 
medio entre el antiguo odómetro y el podómetro 
actual. Según Vitruvio, la máguina Mamada 
odómetro se componía de una meda que se fija- 
ba al enbo de una de las ruedas de un carruaje, 
de modo que girase con ella; esta rueda tenía en 
su Manta un diente que engranaba con otra ruc- 
da vertical, que podía girar alrededor de un eje 
horizontal fijo á la caja del carruaje, y que tenía 
un considerable número de dientes, y además en 
un costado un diente que sobresalía bastante de 
los otros, para engranar con los dientes de otra 
rueda horizontal, que á su vez giraba ó podía gi- 
rar alrededor de un eje vertical; esta terccra 
rueda tenía en su perímetro una serie de tala- 
dros verticales, en los que se alojaban piedras, 
perdigones gruesos ó pequeñas balas de plomo, 
marfil, madera, ete., y que estaban sostenidas 
por un disco que había debajo de la tercera rue- 
da, que tenía un solo agujero que comunicaba 
por un tubo con una caja colocada dentro del 
carruaje; resultaba de esta disposición que, al 
girar la rueda horizontal, iba arrastrando los 
perdigones, que uno por cada agujero cubrían 
dicha rueda, y los que se apoyaban en el disco, 
haste que éste presentaba uno de los citados 
agujeros en correspondencia con el del disco, y 
por lo tanto con la caja; el número de dientes 
de la segunda y tercera ruedas era el mismo. 
A cada vuelta completa de la rueda del carrua- 
je, el álabe ó diente de la que estaba unida al 
eje de aquél hacía dar un paso á la segunda rue- 
da, y á cada vuelta completa de ésta daba un 
paso la tercera; de modo que, si es a el número 
de dientes de la segunda rueda, por cada vuelta 
completa de ésta habrá dado la primera n vuel- 


: ; :» 1 
tas, ó á cada vuelta de ésta corresponderán = de 


aquélla; de la misma manera, y por igual razón, 

por cada vuelta de la segunda avanzará la ter- 

cera rueda -L de vuelta, y una vuelta comple- 
n 

ta de ésta represmtará a de la segunda ó n? de 

la primera, y si la tercera rueda tiene p agujeros 


distarán uno de otro 1 de vuelta de la terce- 
p 


2 : 
ra rueda, 6-2. vueltas de la primera, que son 
y 


las que habrá darlo la rueda del carruaje á que 
la máyuina está fija, y sir es el radio de csta rue- 
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da, 2rr será su circunferencia, que repetida un 
, n? : Ñ Ñ 
número => de vueltas resultará, para distancia 


? 
recorrida entre el paso de dos agujeros consecu 
tivos de la tercera rueda por un mismo punto, 


2rr 
P 
que es lo que corresponde á cada perdigón que 
caiga en la caja. Con objeto de que el cálculo de 
la distancia se hiciera sólo con contar el número 
de perdigones, sin operación alguna posterior, se 
calculaba el número de dientes de cada rueda de 
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modo que el número resultase de una 


A : : P 
unidad de distancia, milla, legua, y que hoy se- 
ría kilómetro ó miriámetro, lo que se obtenia es- 
talleciendo la ecuación 
2rrn? 


a. 


=], 


de donde resulta 


Claro es que, si en lugar de hacer iguales los 
números de dientes de ambas ruedas fuesen di- 
ferentes, el aparato resultaría con más ampli- 
tud, pues permitiría cambiar el radio de la rue- 
da horizontal y aumentar por lo tanto el número 
de agujeros, y en consecuencia la distancia que 
podría medir el aparato, pues que el anterior só- 
lo podía medir p unidades de distancia; en este 
caso supuesto, siendo m el número de dientes 
de la rueda horizontal, la distancia entre eje y eje 
de cada agujero había de ser d, y si Z2esel radio 
de la circunferencia de los centros de dichos agu- 


. , . . mk 
jeros, el número de éstos será —< =p; una 
p 
vuelta de la rueda horizontal representaría mn 
: Zrii : 
vueltas de la del carruaje, y la dis- 


tancia recorrida por cada perdigón recogido; sia 
es la distancia entre el centro de los agujeros, 
y la circunferencia de donde arrancan los dien- 
tes, y e la distancia entre Jos ejes de dos dientes 
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consecutivos, =m será el número de 


e 
dientes posible de esta rueda, y se tendrá por lo 
tanto resuelto el problema con las ecuaciones si- 
guientes: 

. orh 

arma 1 MEA =p; 

F d 
para determinar las incógnitas m, ny R+a 6 Jè: 
de la segunda se obtiene directamente el valor 
de 7, que sustituido en la tercera da el de s, y 
éste, colocado en la primera, determina n, resul- 
tando los valores siguientes: 


2ril+a 
Rrra) =n; 
c 


x} ni + 2ra e 
O tT, | 


v = 
r=- Br (pd + 2ra) * 
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Este aparato no dejaba de ser incómodo, pues 
por su medio sólo se podían apreciar unidades 
de distancia completas, y Bion ideó otro aparato, 
que es el que nos ocupa, al que llamú cuentapa: 
sos ó pedómetro, que vamos á describir. 

Sobre un eje U va montada una rueaa catali- 
na, y otras veces una rueda de trinquete, como 
representa la fy. siguiente, con seis dientes; un 
muelle (Z ó trinquete impide el giro dle la rue- 
da en un sentido, permiticndole en el otro, á cu- 
yo efecto el muclle Af oprime constantemente el 
trinquete contra la rueda; una palanca JF, gi- 
ratoria alrededor del eje (O, se ajusta por su ex- 
tremo 17 å los dientes de la rueda O, y por Festá 
articulada á un tirador FG, pasando por una des- 
lizadera J; un muelle m tiende á llevarla á la 
posición de la figura; el tirador termina en un 
gancho G, al que se une un cordon, como después 
diremos; todo este mecanismo va montado en 
una placa A BCD, que forma el fondo dde una caja, 
cuyo costado superior, proyectado en AB, Neva 
un agujero para dejar paso al cordón, que se ata 
en el gancho G; en la misma placa hay un tope 
en forma de plano inclinado E, que por E se con- 
funde con la placa y por h está saliente ó tiene 
su parte más elevada y un reborde, para que la 
palanca no pueda salirse por h. Si se tira de G, 
la palanca F77, al giraralrededor de O”, arrastra 
en su movimiento å la rueda de trinquete 67, co- 
locando otro diente de ésta en la posición que 
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tenía el anterior, al mismo tiempo que la palan. 
ca pisa el diente E, y al ser elevada por él se es- 
capa del diente H, é impulsada por el muelle m 
retrocede, y al llegar al diente, que encuentra 
campo libre, cae y vuelve á hacer el enganche 
eu el diente inmediato; la rueda O no puede gi- 
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rar en sentido contrario al que se le ha dado, 
porque se lo impide el trinquete O'Z. 

Sobre el eje U de la rueda de trinquete, é in- 

y'ariablemente unido á ella, va montado un pi- 

ñón con seis dientes, y suficientemente grueso 
para engranar al mismo tiempo con dos ruedas 
montadas sobre el mismo eje £, y de las que la 
una tiene 100 dientes y la otra 101, de modo 
que por cada vuclta completa de la primera se 
ha retrasado la segunda un diente; cada una de 
estas ruedas lleva, por la parte exterior de la caja, 
un cuadrante de distinto radio, de modo que re- 
sultan dos cuadrantes en el mismo plano, movi- 
bles independienteniente, levando cada uno tan- 
tas divisiones como tiene la rueda á que va uni- 
do, y al efecto cl eje del menor es macizo y el 
segundo es un canutillo que entra á presión en 
el primero, el que lleva una aguja ò sactilla NA; 
de esta disposición resulta, que para que se vuel- 
van á reunir ilos divisiones que conentrían antes 
en los cuadrantes, una vez puesto en marcha el 
aparato, se necesita el paso de 100 x 100=10000 
dientes. 

En el grabado hemos figurado las ruedas TY 
detrás de la de trinquete cuando está delante, á 
fin de no dejar oculto el mecanismo, y por eso no 
se ha representado la rueda, sito solo sn circun- 
ferencia, así como los discos los hemos dibujado 
de trazos sólo, como indicación de su posición en 
la máquina, 

Si se hace que cada ascensión dela varilla CF 
corresponda á la vuelta de una rueda de un ca- 
rruaje en marcha, óal paso de un hombre, se po- 
drán contar hasta 10000 vueltas ó pasos, y por 
tanto, sabiendo lo que mide cada uno, se podrá 
saber la distancia recorrida; pero esto es fácil, 
pues si se trata de un carruaje se coloca el apa- 
rato colgado ó suspendido de uno delos costa- 
dos de aquél; el cordón que se ata á G, al pasar 
por el agujero ab, desliza en una polea pequeña 
para que no se desgaste aquél, pasa después por 
otra polea unida á la caja del vehículo, y se une 
ú una palanca fija en la limonera ó en la misma 
vaja del carruaje; esta palanca puede girar alre- 
acdor de un eje horizontal, y un muelle la tiene 
apoyándose en el eje del coche, ó más bien en un 
manguito unido å €l, que leva un álabe ó dien- 
te saliente, el que, al tropezar con la palanca, la 
baja y tira del cordón, haciendo así pasar un 
diente por cada vuelta que haya dado la rueda. 

Cuando se trata de levarlo nn hombre le co- 
loca en un bolsillo y el cordón se ata å li pierna 
por la parte de la liga, con lo que, á cada paso 
que da, hará mover la palanca. 

Este pedómetro, según Meynicr, tiene el in- 
conveniente de que, al terminar la palanca su 
excursión, como se cleva, se separa de la rueda 
de trinquete, å la que deja libre, y, si la impul- 
sión la sido muy violenta, en virtud de la ve- 
locidad adquirida, puede pasar más de un diente 
y dar un resultado erróneo, aparte de otros de- 
fectos que observó en él, y que no es del caso 
señalar, porque es de muy poco uso. Además 
presentó otro á la Real Academia de Ciencias de 
Francia en 1724, el qne no era más que una 
modificación del anterior, y que tiene el incon- 
veniente de no poder retroceder, esto es, que 
cuando hay que volver atrás, si bien en el re- 
troceso no marcha, al volver á seguir el camino 
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va contando la distancia efectiva recorrida, no la 
distancia útil y efectiva entre los dos puntos de 
partida y llegada, por lo que Outhier presentó 
otro en 1742 á la Academia, en el que se conse- 
guía el resultado apetecido, sustituyendo à la 
rueda de trinquete una estrella de seis puntas 
con un «doble trinuete, que tiene levantada una 
de sus puntas siempre, pudiendo cambiar la ac- 
ción del trinquete por una clavija colocada en 
una de dos poleas en que va arrollado el cordón 
que comunica con la rueda del carruaje, llevan- 
do cada una de estas poleas un trinquete que 
empuja á la estrella en el mismo sentido del giro 
de la polea, siguiendo ésta la marcha del ca- 
rruaje, con lo que, al retroceder, también lo hace 
la aguja del contador. 


PEDOMIO (del gr. reóco», llanura, y uus, Ta- 
tón): m. Zool. Género de mamiferos del orden de 
los roedores, familia de los múridos, tribu de los 
arvicolinos, caracterizados por tener dientes mo- 
lares sin raíces; orejas cortas, ú veces no visibles 
fuera del pelo; las extremidades posteriores algo 
más robustas en proporción que las anteriores; 
plantas desnudas, con cinco ó seis protuberan- 
cias; cola igualmente pelosa en todas partes. 

Muchos autores colocan este animal en el gé- 
nero lyvicola, del cual se diferencia por tener 
el primer molar anterior con dos senos internos 
en el esmalte y uno externo; el segundo superior 
con uno; orejas muy anchas y pequeñas; plan- 
tas con cinco callosidades; cuatro mamas ingui- 
nales, 

Como tipo de este género citaremos el Pedo- 
mys austera, que vive en el Norte do América. 


PE DO MUIÑO: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Miguel de Ríofría, ayunt. de Mondariz, 
p. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 27 
edits. 

PEDORNES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Mamed de Pedornes, ayunt. de Oya, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra;71 edifs. i V. Sax Ma- 
MED DE PEDORNES, 


PEDORRERA (de pedorro): f. Frecuencia ó 
muchedumbre de ventosidades expelidas del 
vientre. 


= PEDORRERAS: pl. Calzones ajustados Iama- 
dos eseuderiles, sin duda porque usaban de ellos 
los escuderos. 


¡Ay Dios mio! replicó Sanchica, y qué será 
de ver å mi padre con PEDORRERAS. 
CERVANTES 
Després en las PEDORRERAS 

Fué cuchilladas y tajos, 

Rica pendencia de muslos 

Eu principe soberano. 

QUEVEDO. 


PEDORRERO, RA (de pedo): adj. Que frecuen- 
temente ú sin reparo expele las ventosidades del 
vientre, U. t. c. s. 


PEDORRETA: f. Sonido que se hace con la bo- 
ca imitando al pedo. 


PEDORRO, RRA: adj. PenorrrEro, U. t. e. s, 


PEDRA: Geog. Lugar dol ayunt. de Bellver, 
p- j- de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 17 edifi- 
cios. || Lugar de la parroquia de Santa María de 
Tomiño, ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra; 33 edifs, 


—Pebra no Corro; Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Tomiño, p. je de Túy, 
prov. de Pontevedra; 26 edils. 

PEDRADA: f. Acción de despedir ó arrojar 
con impulso la piedra dirigida á una parte. 

Dicese que fueron provocados (los guardias) 
con insultos y PEDRA DAS; ete. 
QUINTANA. 
- Aqni se pudiera hacer 
À PEDRADAS la delensa. 
H ARTZENBUSCH. 

- PepraDA; Golpe que se da con la piedra 

sirada. 


Dicen muchas que esta vez le dieron á Mo- 
tezuma una PEDRADA, de que nmrió 
P. José LE ACOSTA. 
«»» Salen unos muchachos que ¿ PEDRADAS 
derriban el puesto de castañas, ete. 
RAMÓN vu La Cruz, 


= PEbRADA: Señal que deja, 
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— PEDRADA: Especie de escarapela de cintas, 
que antiguamente llevaban los soldados en el 
ala del sombrero, 


- Peoraba: Lazo que solían ponerse las mu- 
jeres á un lado de la cabeza. 

-= Peprana: fig. y fam. Expresión dicha con 
intención de que otro lo sienta ó se dé por en- 
tendido de ella. 


— COMO PEDRADA EN 030 DE BOTICARIO: loc. 
fig. y lam. que expresa que una cosa viene muy 
á propósito de lo que se está tratando, 

= PEDRADA CONTADA, NUNCA GANADA: ref, 
que enseña que la jactancia en las cosas, regu- 
larmente arguye que no son ciertas ni seguras. 


PEDRAGUDA: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Cabreira, ayunt. de Salvatierra, 
p. je de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 27 
edifs. 

PEDRAJA: Geog. Aldea del ayunt. de San Es- 
teban de Gormaz, p. j. del Burgo de Osma, pro- 
vincia de Soria; 92 edifs, 

= Peorasa pe Porro (La): Geog. Lugar 
con aynnt., p. je de Olmedo, prov. y dide. de 
Valladolid; 1033 habits. Sit. ceren de Portillo 
y Viana, Terreno llano, bañado por el río Cega; 
cercales, vino y hortalizas; ganadería de toros 
de lidia, 

PEDRAJAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
prov. de Soria, dióe. de Osma; 335 habits, Sit. & 
orillas de un pequeño arroyo y cerca del Duero. 
Cereales y hortalizas, 

= PEDRAJAS DE SAN ESTEBAN: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Olmedo, prov. de Valladolid, 
dióc. de Segovia; 1341 habits. Sit, cerca de Is- 
car, en la carretera de Cuéllar á Olmedo, Terre- 
no llano, con pinares; cercales, garbanzos, vino 
y hortalizas; cría de ganados; corte de made- 
ras. 

PEDRAL: m. Mar. Piedra amarrada al extre- 
mo de uu cabo que, fijo á un bote, se suelta al 
agua para servir de ancla, y otras veces de lastre 
para calar éstas. 

= PEDRAL: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa María de Rubianes, ayunt. de Villagaf- 
cía, p. j- de Cambados, prov. de Pontevedra; 
21 edifs, 


PEDRALBA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Li- 
ria, prov. y dióc. de Valencia; 2540 habitan- 
tes, Sit. á la izq. del río Turia, al O. de Liria, 
Terreno pedregoso; cereales, barrilla, algarro- 
bas, pasa, vino y aceite; lab, de aguardientes y 
jabón. Fué v. bastante importante antes de la 
expulsión de los moriscos. || Lugar con ayunt., al 
que se hallan agregados los lugares de Celabor, 
Lobeznos, Rihonor de Castilla y Santa Cruz de 
Abranes, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de 
Zamora, dióc. de Astorga; 1171 habits. Sit. en 
un pequeño valle de la sierra de la Culebra. 
Centeno, ciñamo, lino y hortalizas; cría de ga- 
nados; aduana terrestre en la frontera de Por- 
tugal. 

PEDRALBES: Geog. Lugar del ayunt. de Sa- 
rriá, p. j. y prov. de Barcelona; 93 habits. 

PEDRALONGA: Gceog. Aldea de la parroquia 
de San Vicente de Aro, ayunt. y p. j. de Ne- 
greira, prov. de la Coruña; 22 edifs, 

PEDRARIAS: Liog. V. DÁVILA (PEDRARIAS) 


PEDRAS: feo. Aldea de la parroquia de San- 
to Tomás de Amies, ayunt. de Ames, p. j. de 
Negreira, prov, de la Coruña; 22 edils. ¡¡ Aldea 
de la parroquia de Santiago de Arteijo, ayun- 
tamiento de Arteijo, p. j. y prov. de la Coruña, 
25 edifs. 

PEDRATALLADA: Geog. V. PERATALLALA. 


PEDRÁ Y COMA: feog. Ayunt. formado por 
la Casa Ayuntamiento de Insolas, el lugar de 
Coma, y los caseríos de Gafá y Pedrá, p. j. de 
Solsona, prov. de Lérida, diócesis de Vich; 741 
habits, Sit. cerca de Goso y de las fuentes del 
río Cardoner. Terreno escabroso; patatas, cerca- 
les, eiñamo y bellota; cria de ganados. Muchos 
caseríos en el término. 

PEDRAYO; Gro. Lugar de la parrouia de 
Moreiras, ayunt, de Pereiro de Aguiar, p. j. y 
prov. de Orense; 25 edifa, 

PEDRAZA: Gen. Y. con ayunt., p. j. de Se- 
púlveda, prov, y dióe. de Segovia; 506 habitan- 
tes, Sit, al S. de Sepúlverla, cerca de la sierra 
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de Guadarrama, por lo que se la apellida de 7a 
Sirra. Terreno montuoso, con vega, regado 
por el río Cega y sus primeros afl.; cereales, al. 
garrobas, vino, hortalizas y Trutas; cría de ga. 
mulos; fub. de curtidos y jabón. Algunos anto- 
res han supuesto que aquí, y no en ltalia, nació 
Trajano; dicen otros ¡ue de tierra de Pedraza 
era su ntadre Aureliana, y que de ella tomó 
nombre el inmediato lugar de Orejana. Aún se 
ven restos del grandioso castillo de los condes. 
tables, donde durante cuatro años, de 1526 å 
1530, vegetaron prisioneros en rescate de Fran- 
cisco Isus dos hijos, Francisco y Enrique de 
Valois, que sucesivamente ciñeron la corona de 
Francia. A la izq. de la subida yace arruinada 
entre copudos olmos la ermita de Nuestra Se. 
ñora del Carrascal, en cuya portada desplegó el 
arte románico sus galas labrando curiosos capi- 
teles, y en el arco exterior fantásticos animales 
é ingeniosas grecas en el interior. Los muros de 
Pedraza, ya desmoronados, la cerraban por com- 
pleto, partiendo desde el castillo y Hangqueados 
de cuadradas torres, ¿excepción de una octágo. 
na más robusta que las demás; sobre la entrada 
se nota el escudo de los Velascos y la fecha de 
1561. La población, más que de villa, tiene as- 
pecto de ciudad decadente, con viejos balcones 
y rejas y blasún de piedra en muchas casas. En 
ss plaza irregular, rodeada de soportales, des- 
cuella la torre de Sin Juan, mostrando en sus 
dos cuerpos ventanas bizantinas con columnas; 
la iglesia, que ha quedado por única parroquia, 
es de tres naves cubiertas pobreniente de made- 
ra, y la misma forma se reconoce en las ruinas 
de Santo Domingo y Santa María, que años ha- 
ce tenía por compañeras, conservando la segun- 
da en la plaza del castillo su cuadrada torre y 
un pequeño ábside lateral. De la de San Pedro, 
suprimida desde remotos tiempos, no quedan en 
pie sino desnudas paredes. En la entrada ojival, 
delendida por dos garitones, alrededor del ese 
do puesto en la clave del arco, se lee el nombre 
de D. Pedro, cuarto condestable de la casa de 
Velasco å mediados del siglo xvr. Había pues- 
to el castillo en defensa contra los comuneros su 
ilustre padre D. Iñigo, dándose la mano con el 
Alcázar de Segovia, y no se sabe si lo restauró el 
hijo por necesidad ó por esplendidez, construyen- 
do aquella imponente fábrica de sillería ceñida 
de matacanes en toda su long., con una sola to- 
rre å la izquierda y disponiéndola å manera de 
palacio. En las vastas habitaciones del piso ba- 
jo Y «del principal, y hundidos, venseareos apun- 
tados de imitación gótica y ventanas de rebaja- 
da curva, con asientos labrados en su profundo 
alféizar. Pedraza era cab. de más de 20 lugares, 
y formaba con Prádena, Castillejo, Bercinuel y 
Cantalejo los cinco ochavos en que se distribuía 
el Territorio de Sepúlveda (José María Quadra- 
do). || Y. del ayunt. de Castraz, p. j. de Ciudad 
Rodrigo, prov. de Salamanca; 12 edifs, | Lugar 
del ayunt, de Fuentelsaz, p. j. y prov. de Soria; 
23 edifs. || V. Say Lorenzo y Santa María 
DE PEDRAZA. 


- Penraza: Geog. Dist. de la sección Zamo- 
ra, Venezuela, formado por los municip. Ciu- 
dad Bolivia, Santa Bárbara y San Rafael de la 
Calzada; 9312 habits. En este dist. existe la 
gran selva de Ticoporo, que mide 2480 kms.*, ba- 
ñada por multitud de ríos y riachmelos. Este 
dist. produce café, cacao, caña de azúcar y ver- 
duras, y su industria principal es la cría. Lacin- 
dad cap., Ciudad Bolivia (antes Pedraza), está 
sit. á los 7° 53" 40” lat, N. y 3% 16' 17 long. O. 
del meridiano de Caracas, A esta e. se dió el 
nombre de Ciudad Bolivia por la Legislatura del 
est. en 2 de diciembre de 1864, 


= PEDRAZA DE ALBA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Alba de Tormes, prov. y dió- 
cesis de Salamanca: 389 habits. Sit. cerca de 
Santiago de la Puebla, Terreno de moste y lla- 
no; cereales, garbanzos y algarrobas. 

— PEDRAZA DE CAMPOS; Grog. V. con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc, de Palencia; 608 
hal:its. Sit. cerca de Ampudia y Revilla. Terre- 
no ano, con algún monte hacia el O. ; cereales, 
vino y hortalizas. 

-Pennaza La Viega: Geog. Río de la sec- 
ción Zamora, Venezuela; nace en la serranía de 
Mérida, y unvlo al Suripá desagua en el Apure, 
que va al Orinoco, 

-Pennaza (Ivax De): Biag. Porta dramati- 
co español. Vivía en el siglo xvi Tuvo el oficio 
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de tundidor y fué vecino de Segovia. Compuso é 
imprimió eu 1551, para la fiesta del Corpus en 
aquella ciudad, la farsa cuya portada dice así: 
Farsa lamiuda Dana de la muerte, en que se 
declara cómo å todos los mortales, desde el papa 
hasta el que ño liene capa, la muerte haze cn este 
mísero suelo ser ygweldos, y ánadie perdona, Con- 
tiene más cómo cualquier biviente humano deve 
amar la razón, tenicudo entendimiento dellas 
considerando el provecho que de su conpuñia se 
evasigue. Va dirigida á loor del Santissimo Sa- 
cramento (en 4.%). Está escrita la farsa en versos 
de arte mayor, y el prólogo en coplas cortas. 
Las personas son Papa, Muerte, Key, Dama, 
Pastor, la Razón, la Ira y el Entendimiento. 
Esta pieza, de notable niérito, compuesta para 
la fiesta que se ha dicho, y representada, sc- 
gún parece, fuera de la iglesia, es un auto sa- 


cramental completo, escribe Barrera, «con todos : P-. > 
Justo y Pastok be PEDREGAL. 


los caracteres «de este género, con artificio dra- 
mático, moralidad, acertado desenlace y regu- 
lar versificación.» Hallóse en un tomo de far- 


sas castellanas en la Biblioteca Real de Munich; : 


la reimprimió Fernando Wolf (Viena, 1832), con 
ilustraciones críticas y noticias bibliográficas; la 
reprodujeron en España Miguel Salvá y Pedro 
Sainz de Baranda, que la insertaron en el to- 
mo XXII de su Colerción de documentos para la 
historia de España (Madrid, 1853), con todas 
las ilustraciones de Wolf, traducidas por Julián 
Sanz del Río, y valvió á publicarse, con el títu- 
lo de Danza gencdal de la Muerte, en el t. LVIII 
de la Biblioteca de autores españoles, de Rivado- 
neira. Al decir de Barrera y de la Academia Es- 
pañola, hay fundados testimonios para creer que 
son una misma persona este Pedraza y Juan de 
Ro«lrigo Alonso, «por otro nonibre llamado de 
Pedraza.» Alonso, en el citado año de 1551, había 
compuesto y publicado una buena comedia de 
Santa Susana, eloginda por Leandro Fernández 
Moratín. El nombre de Juan de Pedraza figura, 
por la Danza de la Muerte, en el Catálogo de an- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 


PEDRAZALES: (Xog. Lugar del ayamt, de Ga- 
lende, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de Za- 
mora; 67 edifs. 


PEDRAZÁS: Geog. V. Sasra Maria DE PE- 
DRAZÁS, 


PEDRE: Frog. Aldea de la parroquia de Santa 
Marina de Sillobre, aynnt, de Fene, p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 34 edifs, | 


Lugar de la parroquia de San Esteban de Pe-* 


dre, ayunt. de Cerdedo, p. j. de Lu Estrada, 
prov. de Pontevedra; 140 califs. i V. San EstE- 
BAN DE PEDRE. 


—PEnreE Y LAGo: Geog. Tugar de la parro- 
quia de Santiago de Morgarlanes, ayunt. de Gon- 
domar, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 88 
edifs, 

PEDREA: f, Acción de apedrear ó apedrearse, 

~ PebrEa: Combate á pedradas. 


Solicitaba se quitasen las PEDREAS, y en 
ellas, como también en las plazas. se les hi- 
ciesen pláticas. 

P. Juas EusEBIO NIEREMBERG. 


e.. Si entonces hubiese habido periódicos, se 
habrian anunciado previa y oportunamente las 
PEDREAS, que nunca dejaban de estar concn- 
rridas, etc. 


ANTONIO FLORES. 


- PEDREA: Acto de caer piedra de las nubes. 


PEDREDA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Íria Flavia, ayunt. y p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 47 edifs. i V. San 
VICENTE DE PEDPREDA, 


PEDREDO: Geog. Lugar del ayunt. de Santa 
Colomba de Somoza, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 94 edifs. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Bretoña, ayunt. de Pastoriza, par- 
tido judicial de Mondoñedo, prov. de Lugo; 60 
edifs. | Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Sama, ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo; 32 edifs. Lugar del ayunta- 
miento de Arenas, p. j. de Torrelavega, provin- 
cia de Santander: 55 edifs. 


PEDREGAL: m., Sitio à terreno cubierto casi 
todo él de piedra menuda. 
Tomo XIV 
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(Haunón y Himilcón con sus armadas)... vie- 
ron lo postrero de los montes Marianos, por 
donde en el mar se terminan... Más adelante 
unas riberas llenas de PEBREGALES y Diatorra- 
les... ete. 

Mariana. 


e. (ù los bueyes no) se les haga frecuentar 
PEDR£EGALES, porque se estropean, etc. 
OLIVÁN. 


— PEDREGAL: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Ortoño, ayunt. de Ames, p. je de 
Negreira, prov. de la Coruña; 21 edifs. | Lugar 
del ayunt. de El Pobo, p. j. de Molina, prov. de 
Guadalajara; 51 edifs. 1 Aldea del ayunt. de las 
Oniañas, p, j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 20 edifs. | Lugar de la ayuda de parroquia 
de San Justo y Pastor de Pedregal, ayunt. y 
p- j. de Tineo, prov. de Oviedo; 62 edils, y V. San 


~ PEDREGAL: (eag. Río del est, Falcón, Vene- 
zuela; nace en la sierra de Coro, pasa por el pue- 
blo de su nombre, y unido al Mitare desagua en 
el golfete de Coro. i Municip. cals del dist. De- 
mocracia, est. Falcón, Venezuela; 4213 habitan- 
tes, distribuidos entre el puebla cab, y numero- 
sos caseríos y sitios. El temperamento de esto 
municip. es cilido y sano, y ¡moduce maíz, yuca 
y algodón. El pueblo cab. esti sit, en una lla- 
nada y á pocos m. del río de su nombre, á 61 
kms. al S.O, de San Luis, y consta de 556 ha- 
bitautes. Una Real cédula del rey Carlos 111, en 
favor de los indígenas de este pueblo, está lecha- 
da en el año de 1575, lo que hace probable su 
existencia para eutonces por lo menos en gesta- 
ción. 

— PEDREGAL Y Casino (Master): Biog. Vo- 
lítico, jurisconsulto y publicista español con- 
temporaneo. N. en Grado (Oviedo) á 12 de abr] 
de 1332, Aún era estudiante cuando dedicó toda 
su inteligencia á la propaganda de las ideas de- 
mocráticas, á las que sirvió también organizan- 
de con gran actividad en Oviedo comités y aso- 
ciaciones. Luego obtuvo el título de abogado 
(1856). En 1869 fué diputado constituyente, y 
más tarde gobernador de la Coruña. Tomo asien- 
to en los Congresos de 1872, en la Asamblea de 
1873, que votó la República, y en las Cortes Cons 
tituyentes del mismo año, en las «que ejerció el 
cargo de vicepresidente. En 1873 desempeñó la 
cartera de Gracia y Justicia bajo la presidencia 
de Pí y Margall, y luego la de Hacienda, siendo 
Castelar presidente de la República. Por los días 
eu que fué nombrado Ministro aparecieron eu 
Madrid unos pasquines que decían: ¿Quién ex 
Pedregal?; pero á esta pregunta, que le tachaba 
de política obscuro y desconocido, respondió co- 
mo Ministro acreditando sus vastos conocimien- 
tos económicos. Siguió fignrando eu el período 
de la República, y con posterioridad se ha con- 
sagrado preferentemente å su profesión de aboga- 
do, en la que ha logrado gran notoriedad. Reju- 
blicano desde los comienzos de su vida política, 
después del 3 de enero de 1874 y en los primeros 
años del reinado de Alfonso XI se apartó de la 
lucha de los partidos y cultivó la ciencia econú- 
mica, en «que goza justo crédito, ganado en sus 
conferencias de Madrid, dadas en el Ateneo, el 
Cireulo Mercantil y otros centros, y enn sus apre- 
ciados lihros de carácter histórico, político y ad- 
ministrativo. En 1881 volvió á la política y fué 
elegido diputado por Oviedo, como también en 
1886, tomando en ambas Cortes asiento en los 
bancos de la minoría republicana, y confirmando 
en ellas su fama de orador, Esautor de las obras 
El porter y la libertad en el mundo antiqun, con- 
ferencia en la Institución Libre de Enseñanza 
(1878); Estudios sobre el engrandecimienta y la 
decadencia de España (1d. );, Nociones de Hacien- 
da pública (1881); ¿Eriste el parlido obrero; 
(1886); Sociedades cooprrativas (1888); Resumen 
crítico del Código civil (1890); Elección presiden. 
cial de los Estados Unidos. conferencia en el Ate- 
neo de Marlrid (1892). Perlregal redacta en este 
Diecioxarto los principios de la ciencia econo. 
mica, y en la actualidad (septiembre de 1894 
es diputado por Madrid é individuo de) partido 
republicano centralista, 


PEDREGALES: Geog. Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Huércal-Overa, prov. de Alme- 
ría; 329 habits. 

PEDREGOSO: Grog. Cañada en el dep, de Mal. 
donado, Uruguay, afl. del arroyo Sarandí; tiene 
su curso de E. á O, 


! 
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PEDREGOSO, SA: adj. Aplícase al terreno na- 
turalmente cubierto de muchas piedras, 


... en el curso presurosos, 
Iréis (rios) al mar á darle su tributo 
Corriendo por los valles PEDREGOSOS. 
GARSILASO. 


s.. el terreno es desigual y tan PEDREGOsO 
que apenas se descubria en él un palmo «e tie- 
rra. 

ISLA. 


A este lugar... se baja por la áspera y PEDRE- 
GOSA cuesta de que hable á usted, etc. 
JOVELLANOS. 


- PEDREGOSO: Que padece mal de piedra, 
U. t. e s. 

PEDREGUER: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Denia, prov. do Alicante, dióc. de Valencia; 
5039 habits. Sit. al O. de Jávea y en la falda 
de un alto cerro, á 5 kms. de la estación de fe- 
rrocarril de Vergel, en la línea de Carcagente å 
Denia. Terreno perlregoso; cereales, aceite, pasa, 
almendra, algarrobas y legunibres; cría de gue 
sano de seda; elaboración de esteras, Hacia el B. 


: de la v. se ven las ruinas de antigua fortaleza, y 


á la parte S. un castillo casi derruído. Fué señor 


` de este lugar el duque de Medinaceli; Felipe V 


lo declaró v, 


PEDREIRA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Buño, ayunt. de Malpica, 
p. j. de Carballo, prov. de la Coruña; 51 edi- 
ficios. I Aldea de la parroquia de Santiago de 
Arteijo, ayunt. de Arteijo, p. je y prov. de la 
Coruña; 27 edifs. l Aldea de la parroquia de 
Santa María la Mayorde Bal, ayunt. de Narón, 
p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 25 editi- 
cios. || Aldea de la parroquia de San Martín de 
Cobas, ayunt. de Serantes, p. j. del Ferrol, pro- 
vincia de la Coruña; 29 edils, } Aldea dela pa- 
rroquia de Santa María de Iria Flavia, ayunt. y 
P ¿de Padrón, prov. de la Coruña; 28 edifi- 
cios. || Lugar de la parroquia de San Victorio de 
la Mezquita, ayunt. y p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 24 edits. li Lugar de la parroquia de San 
Lorenzo de Salvatierra, ayunt. de Salvatierra, 
p. j. «de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 25 
edifs. l Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Sotemayor, ayunt. de Sotomayor, p. j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 52 edils, Y Du- 
gar de la parroquia de Santa Eulalia de Monda- 
riz, ayunt. de Mondariz, p. j. de Puentearcas, 
prov, de Pontevedra; 30 edifs. |} Lugar de la pa- 
rroquia de San Andrés de Comesaña, ayunt. de 
Bonzas, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 26 
edifs. 1 Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Corujo, ayunt. Bouzas, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra; 22 edifs. 1 Lugar de la 
parroquia de San Sebastián de Cabeiras, ayun- 
tamiento de Arbó, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra: 46 edifs. Il Lugar de la parroquia dle 
Santa Cruz de Lendelle, ayunt. de Creciente, 
p. j. de La Cañiza, prov, de Pontevedra; 20 edi- 
ficios. 1! Lugar de la parroquia de San Martín de 
ueu, ayunt, de Bueu, p. j. y prov. de Ponte- 
vedra; 24 edifs. | Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Coiro, ayunt. de Cangas, p.j. y 
prov. de Pontevedra: 30 edils. 

- PEDREIRA (La): Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Barjeles, ayunt. de Mui- 
ños, p. j. de Bande. prov. de Orense; 36 edifs. ! 
Bodegas de la parroquia de Santiago de Amiu- 
ral, ayunt, de Avión, p. j. de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense: 59 edifs. | Lugar de la parro- 
qnia de Santiago de Carracedo, ayunt. de La 
Peroja, p. j. y prov. de Orense; 24 edifs. 

- PenrREIRA (Maxvri): Riog. Poeta portu- 
gués. N, en Santarem en 1636, M. en 1707. Fué 
orifice ó platero de oro, delineante, espadachín, 
y aficionado å la composición dramática. Eseri- 
bió, en castellano á juzgar por los títulos, lassi- 
guientes obras dramáticas: Los empeños de un 
seereto, cuyo asunto es la conquista de Santarem; 
El prodigio de las olas, que trata de la fundación 
de Santarem; La perla del Tajo, Santa Kiria; 
Burla en amor no es desaire; Los Juegos Pith- 
nicos, y La aparición de la Aurora, que es la 
‘astoria de la imagen de Nuestra Señora de Ame- 
soejira. 

- PeEnrEIRA do Corrro Ferraz (Lois): 
Pioq. Político brasileño. N. en Río Janeiro en 
1818, (iraduóse de doetor en Derecho en la Uni- 
versidad de San Pablo (1834), y en el mismo año 
fué nombrado profesor de Ja Facultad de Dere- 
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ero, cargo que desempeñó hasta que logró(1845) ! ban y salían fuera de fila, y, cargando el arca- 


ser elegido diputado á la Asamblea provincial de 
Río Janeiro. Más tarde se Je nombró vicepresi- 
dente de la misma provincia. Poco despmés era 
presidente de la provincia del Espíritu Santo, y en 
1848 presidente de la de Río Janeiro, cuyas fun- 
ciones ejerció hasta 1853. En este año fus lama- 
do á los consejos de la Corona, y como Ministro 
del Interior pudo atender á todos los negocios de 
su país, abriendo caminos de hierro y desarrollan- 
dotodas las instituciones que debían dar gran- 
deza å su patria, Fué diputado en diversas legis- 
laturas, profesor de Economía política, inspec- 
tor general de la Caja de Amortización, indivi- 
duo de muchas instituciones científicas. Poste- 
riormente recibió los titulos de Consejero de Es- 
tado y vizconde del Buen Retiro. 


PEDREIRAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Julián de Marín, ayunt. de Marín, p. j. y 
prov, de Pontevedra; 34 edifs. 


PEDREIRO: Geog, V, San SALVADOR DE Pr- 
DREIRO. 


* PEDREJÓN: m. Piedra grande suelta, 


PEDRELL (FELIPE): Biog. Músico español, na- 
tural de Tortosa, eñ cuya población hizo sus pri- 
meros estudios, Ha dirigido en Barcelona el pe- 
riódico La Ilustración Musical, y publicó: Jor 
nuestra música, folleto; Los pocmas del pianista 
(1872). Es autor de las óperas D’ último Abenze- 
rraggío, estrenada con gran aplauso en el Teatro 
del Liceo de Barcelona en abril de 1874, y Los 
Pirineos, 

PEDREÑAL (de piedra, porque se suele cargar 
con ellas esta arma): m. Escopeta pequeña ó es- 
pecie de trabuco, arma que ordinariamente usan 
los forajidos. 


s.. UN PEDREÑAL y una esparla 
Le quitaron que traía, etc. 
LOrE DE VEGA. 


=- PEDREÑAL: A/U. Esta voz, que también es 
sinónima de petrinal, ha sido definida de muy 
diversas maneras, y hasta en fijar su etimología 
ó procedencia se emitieron distintas opiniones. 
Marolles, á quien sigue el conde de Clonard, cree 
que el vocablo de que se trata viene del español 
pedernal, y se funda en que nuestros antepasa- 
dos del siglo xv1 llamaban arcabuces de pedernal 
á los arcabuces de rueda; pero esta opinión se 
contradice y rebate fácilmente, recordando que 
los primeros petrinales eran de serpentín, es de- 
cir, que no estaban provistos de pedernal 9 pie- 
dra de chispa para hacer fuego. lor esta razón, 
resulta más acomodado á la verdad el criterio de 
los que afirman que la palabra pedreñal ó petri- 
nal se deriva de la francesa petrinal, poítrinal, 
Y es de advertir que, por considerarla ajena 
de lundamento, no nos detenemos á exponer la 
opinión de los que suponen que Ja voz ped eñal 
procedía de que el arma de fuego á que se dió 
aquel nombre se cargaba con piedras pequeñas. 

De todas maneras, se llamó generalmente pe- 
dreñal ó petrinal á un arma de fuego portátil 
usada en los siglos xvr y xvir. Y decimos gene- 
ralmente, porque un distinguidísimo escritor mi- 
litar de nuestro tiempos, el brigadier D. Cándi- 
do Barrios, en su Tratado elemental de armas 
portátiles, sustenta un parecer distinto. Partien- 
do de qne, para aminorar los efectos demasia- 
do sensibles del retroceso en los disparos del ar- 
cabuz, se adaptó un gancho á la parte posterior 
de esta arma, mediante el cual se sujetaba al ar- 
cabuz å un obstáculo fijo que era el que soporta- 
ba, se expresa de este modo armé] competente 
tratadista: «En los arcabuces de gancho soportaba 
éste el electo del retroveso al asegurarle sobre 
un obstáculo fijo; mas como esto no era siempre 
posible, fué preciso idear nn medio para que le 
sustituyese y pudiera aplicarse en todos los ca- 
sos. Con este objeto se prolongó el ajuste ó caja 
del arma hacia la parte posterior ó enlata, dán- 
dole al mismo tienipo cierta inclinación que per- 
mitía dirigir la puntería, y apoyarla contra el pe- 
trinal, que era una almohadilla colocada sobre el 
pecho del tirador y al costado derecho, para amar- 
tiguar de esta manera el efecto del retroreso. Con 
el petrinal, que empezó á usarse en 1450, y la 
horquilla, se mejoró considerablemente el servi- 
cio de estas armas. Las que nsaba la caballería 
eran más cortas y podían apoyarse contra el ar- 
zón de la silla, á pesar de lo cúal se adoptó tam- 
bién el petrinal como medio más cómodo y se- 
guro. Para hacer fuego los infantes se adelanta- 


buz, le apoyaban sobre la horquilla y petrinal al 
ejecutarlo. A la adopción del mosquete se modi- 
dilicó la forma de la culata, pero su excesivo peso 
obligó á seguir usando la horquilla y petrinal 
por algún tiempo, hasta que, disminuyendo el 
calibre y perteccionada el arma, pudieron supri- 
mirse en principios del siglo xv111, desterrindo- 
se por completo, las antiguas armas arrojadizas 
que aún se conservaban,» 

Partiendo del hecho de que petrinal era el ar- 
ma de fuego y no la almohadilla contra la enal 
se apoyaba la culata para disminuir los efectos 
del retroceso, dice Moritz Meyer que los petri- 
nales eran armas de fuego portátiles, enyo cañón 
variaba entre 3 pies y 8 pulgadas de longitud, 
y que en sus primeros tiempos tenian Have de 
mecha; usábalos sobre todo la caballería ligera, 
y, según afirma, si bien en Francia no se cono- 


cieron hasta muy entrado el siglo xv1, en Espa- 
ña se emplearon desde el año 1480, Según Fau- 
chet, el petrinal no se empezó å usar en Francia 
liasta 1560 ó 1570, y su invención se debe á los 
bandidos de los Pirineos, Pedrel le atribuye el 
mismo origen, y dice que se llevaba en baudole- 
ra, Nieot habla del uso del petrinal en el sitio 
de Ruán (1562), y lo detine diciendo que es un 
arcabuz más corto que el mosquete, pero de ma- 
yor calibre y peso, que se apoyaba en el pecho 
para hacer fuego; y Brantome, con sobra de in- 
modestia y escasez de verdad, que él fué quien 
introdujo esta innovación. 

Thiroux, en su libro titulado Znstrueción teó- 
rica y práctica de artilleria, dice: «Siendo menos 
peligroso el efecto de las armas por causa de la 
disminución de su calibre, se constinyeron area- 
buces de mediana longitud que disparaban balas 
grandes, y cuya culata, muy curva, apoyándose 
sobre el peto de la coraza, distribuía el electo del 
arma sobre una superficie extensa y permitía dis- 
parar sin mucha fatiga. Estas armas, llamadas 
petrinales, eran de dos clases: una, muy grande, 
se destinaba á la infantería; la otra, más corta, 
á la caballería. Los prtrinales eran de un uso 
muy incómodo, principalmente para los solda- 
dos que no levaban coraza, y fueron por eso 
abandonados muy pronto.» 

Bardín dice que el petrinal era un arma de 
fuego comparable á una pistola larga ó arcabuz 
corto. Y de igual opinión Martínez de Romero, 
escribe que el pedreñal era un arma de corto y 
variado calibre, que ocupa el medio entre el ar- 
cabuz y el pistolete, contradiciendo la definición 
de Terreros, que dice «ser arma de fuego en que 
suelen caber ocho ó diez balas de fusil,» y la 
afirmación de Cervantes, que en la parte 2,*, 
cap. LX del Quijote, confunde el pistolete con el 
pedreñal. 


PEDRERA: f. Cantera, sitio ó lugar de donde 
se sacan las piedras. 


= PEDRERA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Es- 
tepa, prov. y dióc. de Sevilla. Sit. al S. de Es- 
tepa, cerca de la prov. de Málaga, en el f. e, de 
Utrera á La Roda, con estación intermedia entre 
las de Aguadulce y La Roda. Terreno montuoso 
hacia el N., regado nor agnas afis. del río Blan- 
co; cereales, aceite, hortalizas y frutas, || V. SAN 
ANDRÉS DE PEDRERA. 


—Prbrera (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Andrés de Pedrera, ayunt. y p. j. de Gi- 
jón, prov. de Oviedo; 23 edils. | Lugar de la pa- 
rroquia de San Vicente de Villapérez, ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Oviedo; 20 edifs, 


PEDRERÍA: f. Conjunto de piedras preciosas; 
como diamantes, esmeraldas, rubíes, ete. 


¡Cuánta gracia se acrecentará å la narra- 
ción..., principalmente cuando de palabras es 
coridas y graves sentencias está sembrado lo 
que se dice, como el prado de flores y el oyo 
esmaltado de PEDRERÍA, etc, 

MARIANA., 


Es hijo (Gregorio Noriega) de nu joyero rieo 
qme ha ido a negociar en PEDRERÍA à los paises 
extranjeros, etc. 

IsLaA, 


+. relambrante joyeria 
Sobre nna mesa derramaria esta 
Y (Adán) se prende una for de PEDRERÍA; etc. 


ESPRONCEDA. 


PEDRERO: mM, CANTERO; el ue labra las pie- 
dras para los edificios. 


PEDR 


se Siendo público y uatorio, que e~tas taes 
no viven por oficios de sastres:... ni PEDKEKOS 
ni ferreros, ? 
Nueva Deco; lución. 


~ PEDRERO: Pieza pequeña de artillería que 
sirve para disparar piedras y metralla, 
Diez y nueve cañones de crujía y tres PE. 
DREROS. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


— PEDRERO: Hoxprro, 


- PEDRERO: ant. LAPIDARIO. 
= PEDRERO: prov, Tol, NiSo DE LA PIEDRA. 


- Penrrro: Mi. Con esta voz se designó la 
antigua pieza de artillería que servía para lanzar 
bloques o trozos de piedra. Las primeras máqui- 
nas de fuego se cargaban por la culata y lanza- 
ban piedras, de modo que en tal concepto en- 
traban en la clasilicación de los perlreros, Gene- 
ralmente pasa Mahometo II por haber inventa- 
do el pedrero en el año 1481; pero conviene ha- 
eer constar que la milicia veneciana empleó, se- 
gún opinión de algunos escritores, en 1330 må- 
quinas de fuego que lanzaban piedras, 

Sea de esto lo que quiera, transcurridos los 
primeros tiempos de la aplicación de las armas 
de fuego se empleó el vocablo pedrero para de- 
signar solamente un cañón corto, semejante al 
mortero cilíndrico, que servía para lanzar pie- 
dras por elevación; el pedrero pasó á ser exclu- 
sivamente una pieza de tiro curvo, 

Más tarde se llamó pelreros á pequeños ca- 
ñones destinados å la defensa de fuertes y cas- 
tillos, que tambien se usaban en enibarcaciones 
ile guerra, y sobre todo en las de menor porte. 
lntre estos pedreros se conocía el pedrero de 
braga, que era una pieza pequeña, de hierro ó 
bronce, que tenía sólo pie y medio de longitud 
y pulgada y media de calibre; se cargaha por la 
culata, donde entraba á rosca la recámara. El 
pedrero de braga se transportaba sobre una hor- 
quilla de hierro, enyas puntas superiores termi- 
naban por anillos, en los cuales entraban y gi- 
rahan los muñones del pordrero, å tin de dar å 
éste la dirección conveniente para hacer fuego, 
Cuando el pedroro se nsaha en los botes y falu- 
chos de guerra la espiga de la horquilla iba cla- 
vada en la borda. 


= PEDERRO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Emeterio de Bimenes, ayunt. de Bimenes, 
p- 1. de Siero, prov. de Oviedo; 20 edifs, 


PEDREZUELA: f, d. de MEDIA, 


El arena, que de oro parecía, 
Pe blancas PEDREZUELAS variada, 
Por do manaba el agua, se Dallia. 
GARCILASO, 


«+ (las paredes del corral) se componían de 
una especie de argamasa formada de PEDRE- 
ZVELAS, etc, 

Ista. 


= PEDREZUTT.A: Geog. Lugar con aynntamien- 
to, p. j. de Colmenar Viejo, prov. y dióc. de Ma- 
drid; 662 habits. Sit. en la carretera general de 
Madrid á Francia, cerca del Molar, al N. de un 


| pequeña cerro rodeado de prados y árboles. Te- 


rreno montuoso, regado porel Guadalix, habien- 
do en el término varios manantiales de buenas 
aguas: cercales, garbanzos, algarrohas, vino y 
hortalizas: cría de ganados. A principios del si- 
glo xur era aldea de Segovia, Habiéndose des- 
poblado, la ocuparon después varios colonos, que 
por el sitio pedregoso en que se halla le dieron 
el nonibre de Pedrezuela. 


PEDRIDO: Grog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Nogueira, ayunt. y p. j. de Chanta- 
da, prov. de Lugo; 28 edifs. 


PEDRILIA: f. Zoo?. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia crisomelidos, tribu megalopi- 
nos. Se conocen sus especies por los caracteres 
siguientes: cabeza mediana, poco convexa; epis- 
toma distinto, limitado posteriormente por un 
surco profindo; labro transversal; palpos maxi- 
lares delgados, con el último artejo oblongo- 
oval y puntiaguda: lengiieta bastante grande, 
cuadrada por delante, con los palpos insertos ha- 
cia la hase; ojos muy escotados y bastante sa- 
Jientes: antenas no pertinadas, de la mitad «le 
longitud que el cuerpo, con el primer arteja snl»- 
claviforme, el segundo corto, del tercero al quin- 
to ollangos y los signientes un poco más cortos 
y gruesos; protorax ligeramente transversal, un 
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o convexo, sin surco en el borde anterior y 
con uno ancho y poco profundo en el posterior; 
escudete triangular, truncado en el vértice; éli- 
tros paralelos, declives por detrás, redondeados 
en su extremo; patas bastante delgadas; coxas 
anteriores contiguas y cilindrocónicas, las inter- 
medias globulosas y ligeramente separadas; fé- 
mures posteriores comprimidos; todas las tibias 
arqueadas. . , 

Sólo se conocen dos especies de este género, 
originaria la una de Bonibay y propia la otra de 
Ceylin. Son dos insectos ile pequeña talla, con 
el "cuerpo casi paralelo y ligeramente pubes- 
cente. 

PEORIÑA: Groy. Aldea del ayunt. de La Pera, 
p. je de La Bisbal, prov, de Geruna; 5 edils. 

-PebriÑá DE ABAJO: Gcoy. Lugar en la pa- 
rroquia de Santiago de Corneda, ayunt, de Iri- 
jo, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 22 
edits. 

PEDRIÑAS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pelayo de Carreira, ayunt. de Riveira, par- 
tido judicial de Noya, prov. de la Coruña; 24 
edils. 

PEDRISCA: f. Peprisco, 

PEDRISCAL: m. PEDREGAL. 


PEDRISCO: m, Piedra ú granizo muy erecido 
que cae de las nubes en mucha copia. 


Cata que vendrá el PEDRISCO, 
Coplas de Mingo Revulyo, 


- Pebrisco: Multitud ó copia de piedras arro- 
jadas ó tiradas. 

- Peprisco: Conjunto ó multitud de piedras 
sueltas. 

PEDRISQUERO: m. Peprisco; piedra ó gra- 
nizo muy crecido que cae de las nubesen mucha 
copia. 

PEDRIZ: Geog. Lugar del ayunt, de Ablitas, 
p. j. de Tudela, prov. de Navarra; 5 edifs. ln 
lo antiguo fué v., y la ganó de los moros D. Al- 
fonso el Bulullador en 1114, Perteneció al Pa- 
trimonio Real de Navarra hasta 1174, año en 
ue Sancho el Sabio la dió con su castillo á la 
Orden de Sun Juan de Jerusalén, 


PEDRIZA: f. PEDREGAL, 


Vió un venado en una PEDRIZA, estar reso- 
llaudo, y le mató. 
JUAN MATHEOS. 


- PenrIza: Cerca de piedra seca, para cerrar 
las heredades ú otros terrenos. 


PEDRO: m. Germ. Vestido que al tacto mues- 
tra pelo, y lo usan los ladrones de noche. 


~ PEDRO: Germ. Capote ó tudesquillo, 
- PEDRO: Germ. El cerrojo. 
-— PEDRO JIMÉNEZ: PEDROJIMÉNEZ. 


— ACERTÁDOLE MA PEDRO Á LA COGUSJADA, 
QUE EL RABO LLEVA TUERTO: ref. con que iró- 
nicamente se reprende á los que se jactan de lo 
que no han hecho, 

~ Argo VA DE Pebro À PEDRO: ref. con que 
se da á entender la diferencia que hay de un 
sujeto á otro. 

= BIEN ESTÁ, ó SE ESTÁ, San PEDRO EN Ro- 
MA: fr. proverb. que se dice contra cualquier 
mudanza que se propone á uno, si él juzga que 
no es de su conveniencia respecto del estado en 
que se halla. 


= La voluntad la sazone 
Para mis labios. — Perdone, 
Bien se está San PEDRO en Reuma. 
Rosas. 


Si á vuestro cargo se toma 
Su amor, en él os mndad, 
Y veréis mi voluntad. 
= Lien seest san PEDRO en Roma, 
Tirso DE MOLINA. 


Para morir de gazuza 
Bien está Nan PeEbgOen Roma. 
BRETON DE Los HERREROS. 


~ Como Prepro rog sT casa: loc, fig. y hrm. 
Con entera libertad ó laneza, sin miramicuto 
alguno. Diese del que entra ó se mete ide este 
modo en wna parte, sin título ni razón para 
ello. 
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- Señora, ahi esta una buena 
Mujer. que si no la atajo, 
Comu PEDRO por su casa 
Se entra «e golpe y porrazo. 
RAMÓN DE La Cruz. 


= Mrerto os QUIERO, PEDRO; Xu US DIGO LO 
MEDIO: ref, que reprende la afectada ponderación 
del cariño cuando se pretende ú cuando las vbras 
10 Corresponden, 

-Mreno va DE Penko Á PEDRO: ref. ALGO 
VA, eto. 

Z PEDRO DE URDEMALAS, Ú TODO EL MONTE 
Ó NaDa: ref. que enseña que la fuerza del genio 
no se contiene por la razón, ni se contenta con 
medianías en lo que hace. 

- PEDRO ¿POR QUÉ atiza?- POR GOZAR DE 
LA CENIZA: vel, que advierte lo mucho que suele 
influir el interés en las acciones humanas. 

= PEDRU, POR Ti POCO MEDRO. — MENOS ME- 
DRARÁS SI YO PUEDO: vef. que enseña cuin diti- 
cil es contener los progresos de la envidia y de la 
venganza. 


= PicAME, Perro, QUE PICARTE QUIERO: rof 
con que se reprende y procura contener á los 
que riñen y contienden tenazmente sin querer 
ceder ninguno, 

-PicaMe, PEDRO, QUE PICARTE QUIERO: 
Aplicase también al que con ademanes y pula- 
bras incita å otro á disputar, 

— TAL PARA CUAL, PEDRO PARA JUAN: reb 
que explica la relación ó igualdad entre dos co- 
sas despreciables, 

= TAN BUENO Es PEDRO COMO SU COMPAÑERO: 
ref. con que se denota que entre dos sujetos, 
tanto motivo hay ¡para desconfiar del uno como 
del otro. 

S VIKIO Es, Ó YA Es DURO, PEDRO PARA CA- 
BRERO: fr. jroverh, que denota ser poco á pru- 
púsito para el estudio ó para el trabajo la perso- 
na ya muy entrada en años. 

= Prebno: Geog. Río de la prov. «dle Soria, Tic- 
ne origen en dos copiosas Mentes llamadas Los 
Manaderos, junto al pueblo que le da nombre; 
dentro del mismo término recoge además por su 
orilla izq. algunos arroynelos que bajan de la 
vecina sierra de Grado, y poco más adelante, 
cerca de Noviales, se le junta por la dra. el arro- 
yo que sale de las fuentes de Sotillos, con cuyas 
aguas llega en un corto trecho casi à duplicar su 
primitivo caudal. Hasta mås abajo de Las Cue- 
vas corre por un ancho cauce de guijos y arena, 
bajo las lomas y alturas que forman el limite de 
la prov. y or aquella parte. Abriéndose luego ca- 
mino por entre repetidas quiebras y angosturas, 
eruza los términos de Ligos, Torraño, Fuente- 
Cambrón y VPieneras, y sale, por último, å la 
fértil vega de Peñalba y aldea de San Esteban, 
entre cuyas huertas y plantios se dirige å buscar 
la margen izq. del Duero, cerca de Soto. Además 
de los manantiales que alimentan su corriente 
durante el año, recibe también el Pedro las aguas 
temporarias de algunos barrancos. que le expo- 
nen á frecuentes avenidas, perjuliciales alguna 
vez para las huertas, que aprovechan sus riegos 
en la región baja de su cuenca ( Descripción fi- 
sica, geológica y axqrolóqica de la prov. de Xo- 
rin, por D. Pedro Palacios). Según el itinerario 
publicado por la Comisión Central Hidrológica, 
se hallan á la dra. de este río los lugares siguien- 
tes: Pedro, Piquera y Aldea, y á la izq. Noviales, 
Pajaros, Cuevas de Aillón, Ligas y Peñalba. Su 
curso es de 42 knis. Lugar del avunt. de Mon- 
tejo de Liceras, p. j. del Burgo de Osma, pro- 
vincia de Soria; 59 edifs. 

- PEDRO: Grog. Isla del grupo de las Virge- 
nes, Antillas menores, sit. junto á la isla de la 
Sal. Viene á formar escuadra con uno de sns 
brazos, el oriental, de milla y media de largo y 
163 m. de elevación, y el otro, ú occidental, de 
2,5 millas y 134 m. respectivamente. Entre čs- 
te y la isla Normand hay un paso que, aunque 
de una milla de ancho, es mny tortuoso, y ade- 
más está obstruido en la entrada meridional por 
el Carrot, bajo pequeña con 3 m, de agua enci- 
ma, distante media milla al S.74%0, de un mo- 
gote de 25 m. dealt., próximo Á la extremidad 
meridional de la isla de Pedro, por lo cua] pocas 


veces se hace uso de tal pasaje. El gran puerto ; 
de ledro, ensenada de la costa septentrional de 


la isla de Pedro, tiene medía milla de saco con 
otro tanto de abra; puede tomarse en cualquier 
tiempo sin la menor dificultad; es muy honda- 
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ble hasta la misma orilla y de tenedero muy 
bueno, y, aunque está abierto al N.O., la Túrto- 
la lo resguarda por esta parte y hace que sus 
aguas esten siempre mansas, El pequeño puerto 
de Pedro, sit. á corta distancia a sotavento del 
Grande, es por el mismo estilo, aunque más re- 
ducido y desabrigado, 

- PEDRO: Geog. C. cap. de municip., comarca 
de Piracaruca, est. de Piauby, Brasil, sit. al 
N.E. de Tlercsina, en una meseta inmediata á 
las fuentes del río Piracaruca. Cría de ganado, 

— Pero ABAD: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Bujalance, prov. y dióe, de Córdoba; 2026 ha- 
bitantes; sit. al S. del Guadalquivir, cerca de 
dicho río, en el fe. de Madrid á Córdoba, con 
estacion intermedia entre las de Montoro y Car- 
pio. Terreno bastante llano; cereales, aceite, hor- 
talizas y frutas. 

=- PEDRO ALVArEZ: Geog, Aldea en el ayun- 
tamiento de Tegueste, p. j. de La Laguna, pro- 
vincia de Canarias; 32 edifs, 

— Pebro ALVARO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Villares de Yeltes, p. je de Vitigudino, prov. de 
Salamanca; 26 edits. 

— Peono BERNARDO: Geog. V. con ayunta: 
miento, p. j. de Arenas de San Pedro, prov. y 
dióc. de Avila; 3135 habits. Sit. al S. de la sie- 
rra Mamada del Cabezo, cerca del río Tiétar y de 
la prov. de Toledo. Terreno montuoso; centeno, 
cebada, poco trigo, muchas patatas, vino, aceite 
y castañas; cría de ganados; telares de lienzo é 
hilados de lana, 

- Pento El, GRANDE: Geog. Golfo del Mar 
del Japón en la costa S, de la prov. rusa Pri- 
morskaia ó del Litoral, Siberia, entre la desem- 
bocadura del Tumen, en la frontera de Corea al 
0.8.0. y el Cabo Povorotnyi al E.N. E. Su li- 
tora] es muy quebrado, con varios fiordos y pro- 
montorios. Los ingleses llaman å este golfo Viv- 
toria; su nombre en ruso es Zalif Petra Veli- 
kago. 

= PEDRO EL GRANDE Ó PERIOJ-TAV: Geog, 
Cordillera del Karateguin, principado vasallo de 
Bujara, Asia, sit. al S. del valle del Uakch ó 
Surjab, Se destaca del macizo de Sel Tau en di- 
rección al O., entro los valles del Muk-Su y el 
del Obi-Jingob. La mayor parte de sus picos al- 
canzan de 4500 å 5000 m. de alt. 


- Pevro GoxzáLez: Geog. Isla de Colombia, 
sit. hacia el N, de la de San José, á mis de 5 
kms. de ella, en los 8° 22' 35” lat. N. Es la ter- 
cera en extensión de las del Archip. de las Per- 
las, y tiene más de 5 kms. de largo y casi otro 
tanto de ancho y 19 kms.? de sup. Hay en sus 
costas cuatro islitas, entre ellas las llamadas Se- 
ñora y Señorita, Su caserío depende de la aldea 
de San Miguel, en la comarca de Balboa, dep. de 
Panamá. 

= Penro GONZALEZ: Geog. Lugar del dist. de 
la Villa del Pilar, Rep. del Paraguay, sit. al S. 
del Pilar, cerca del río Paraná. 

— Pepro Gonzánez: Geog. Municip, del dis- 
trito Sucre, sección Nueva Esparta (isla Marga- 
rita), Venezuela; 1534 habits., distribuidos en- 
tre el pueblo cab. y el puerto de Fragoza, El 
pueblo Pedro Gonzalez es la población más sep- 
tentrional de la isla, y está sit. en unos cerros a 
6 kms. de Santa Ana y 20al N.O. dela Asunción. 


— PEDRO IZQUIERDO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Moya, p. j. de Cañete, prov, de 
Cuenca; 110 edifs, 


= Peoro Josh: Geog. Ensenada en la Rep. de 
Haití, isla de Santo Domingo, Antillas. Se halla 
rodeada de altas montañas y resguardada al N. 
por el islote y la punta del mismo nombre, que 
es baja y aguda; termina 2 millas más a] S., en 
la punta de Ibard; está guarnecida en todo su 
interior, á distancia de 24 3 cables de tierra, por 
un arrecife bastante acantilado y en cuyo veril 
se cogen 2,5 m. de agua, y tiene sonda regular, 
que disminuye gradualmente de 6,7 43,3 m., se- 
gún se aproxima la playa. Al pie de las monta- 
ñas, en uma hermosa playa de arena, se ven es- 
parcidos los bolríos de que se compone la pobla- 
ción de Pedro José, al 8, de la cual, después de 
atravesar una pequeña sabana, desemboca un río 
en que puede hacerse aguada. 

= Preveo Martin; Geog, Lugar del avunt. de 
Carrascal del Obispo, p. j. y prov. de Salaman- 
ca; 11 edifs, 

= Prono MARTÍNEZ: Geog. Lugar con ayun- 
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tamiento, p. je y alive. de Guadix, prov. de Ura- 
nada; 1705 habits. Sit. al N. de Guadix, en la 
carretera de la estación de Vilches å Almería. 
Terreno montañoso; cereales, esparto y leguni- 
bres. 

- Proro Mršoz: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Alcázar de San Juan, prov. de Ciudad Real, dió- 
cesis de Cuenca; 3226 habits. Sit. cerca de las 
provs. de Toledo y Cuenca, al N. del río Zinea- 
ra. Terreno llano, con algunas colinas bajas; ce- 
reales, vino, anís y azafrán; fab. de aguardien- 
tes. Las lagunas pantanosas de las inmediacio- 
nes han hecho mucho daño á esta v.; á princi- 
pios del siglo xv casi quedó despolilada, y se 
volvió á poblar en el XVL 

-Penko Pato: Geog. Laguna de Colombia 
en el dep. de Cundinamarca, sit, al 5.0. de Bo- 
yacá; robusta y variada vegetación la circunda, 

= Penro Pobkícrez: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Arévalo, prov, y «lióc. de Avi- 
la; 216 habits. Sit. cerca de Adanero, en terre- 
no llano por el que pasa el río Arevalillo. Cerea- 
qes y algarrobas. 

- Prvro (Sax): Biog. El primero de los Após- 
toles, discípulo y vicario de Jesucristo en la Tie- 
rra, llamado por antonomasia Principe de los 
Apóstoles, Ñ. en Bethsuida, cerca del lago de 
Genesaret, hacia el aña 10 antes de nuestra era. 
M. en Roma en 86 después de Jesucristo. Un día 
que caminaba Jesús por la ribera del Mar de Ga. 
lilea vió å Simón, que así se llamaba Perlro, y á 
su hermano Andrés, queestaban echando la red, 
pues ejercían el oficio de pescadores, y, después 
de ordenarles que le siguiesen, les manifestó que 
él haría vinieran á ser pescadores de honibres. 
Pedro sería entonces de cuarenta años de edad. 
Como en otra ocasión fuese Jesús á casa de Simón 
y viese á la suegra de éste en cama con calentura, 
tocóla con la mano y desapareció la fiebre, con 
cuyo motivo se levantó la enferma y se puso 
á servirles. Después de la milagrosa multiplica- 
ción de los panes, ordenó Jesucristo á sus discí- 
pulos que se embarcasen é hiciesen å la mar, lo 
cual efectuado dejólos por algún tienipo entrega- 
dos å las olas y combatidos toda la noche de la 
horrasea que por su mandato -e había levantado, 
sin dignarse acudir en su socorro, hasta que al 
rayar el día caminó sobre el agua y se acercó á 
la agitada embarcación en que fluctuaban. Ellos 
que vieron, sin conocerlo, al Señor, que pisaba 
sobre las ondas como en tierra firme, lo tuvie- 
ron por fantasma, y sobrecogidos de espanto le- 
vantaron el grito; mas el Salvador los tranquili- 
zó diciéndoles que no temiesen, que era él, Pe- 
dro fué el primero que sintió la eficacia de esta 
divina palabra; con heroico aliento y corazón 
lleno de una confianza que lo ponía sobre el te- 
mor del inminente riesgo, exclamó: ¿Si tú eres, 
Señor, ordena que yo vaya å tí.» Como Jesucris- 
to accedió á esta pretensión, se arrojó luego al 
mar el Apóstol y caminó sobre Jas aguas con una 
osadía intrépida. Marchando de este modo sohre- 
vino de repente un viento que lo sobresaltó de 
manera que, enflaueciendo su fe, comenzaba å 
hundirse, y clamando al Señor le suplicó que lo 
salvara, Jesucristo entonces extendió el brazo, y 
asiéndolo con la mano le dijo: «Hombre de poca 
fe, ¿porqué has dudado?» Entraron los dos en la 
nave, cesó el viento y el mar volvió á calmar- 
se. Hallándose en territorio de Cesárea de Fili- 
po, preguntó Jesucristo á sus discípulos qué de- 
cían los hombres que era el Hijo del hombre, y 
después de contestar que unos lo tenían por Juan 
Bautista, otros por Elías, ete.. quiso saber lo que 
ellos creían, y tomando la palabra Simón Pedro, 
le dijo que era el Cristo ó Mesias, el Hijo de Dios 
vivo, å Jo cual respondió Jesús: «Bienaventura- 
do eres, Simón, hijo de Joná; porgue no te ha 
revelado eso la carne y sangre ú hombre alguno, 
sino mi Padre que está en los cielos. Y yo te di- 
go que tú eres Pedro, y que sohre esta piedra 
editicaré mi Iglesia, y las puertas ó poder del 
infierno no prevalecerán contra ella. Y á ti teda- 
ré las llaves del reino de los cielos. y todo lo que 
desatares sobre la tierra será también desatado 
en los cielos.» Pedro trató de disuadir al Señor 
para que de ningún modo pensase en irá Jeru- 
salén á padecer de parte rle los ancianos, eseri- 
bas, príncipes de los sacerdotes, hasta morir pa- 
ra resucitar al tercer día, como había maniles- 
tado a sus discípulos: mas Jesús le apellido Sa- 
tanás porque intentaba apartarle de la cruz y 
de la muerte, y le dijo que no tenía conocimien- 
to de Jas cosas que son de Dios, sino de las rle 
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los hombres. Llegudos å Calarnáum, se acer- 
caron á Pedro los recandadores «del tributo de 
los dos draemas y le preguntaron si su Maes- 
tro no los pagaba, á lo cual contestó que sí por 
cierto; y habiendo entrado en casa, se le anticipó 
Jesús diciéndole qué le parecía, que los reyes de 
la tierra de quién cobraban tributo ó censo, de 
sus mismos hijos ó de los extraños; y diciendo 
Pedro que de los extraños, replicó Jesús que en- 
tonces los hijos estaban exentos, pero que con to- 
do eso, por no escandalizarlos, fuese al mar y ti- 
rase el anzuelo, y al primer pez que cogiera le 
abriese la boca, en la que encontraría una pieza 
de plata de cuarto dracmas, que entregaría por 
los dos á los recaudadores, Cuando, terminada 
la cena, trató Jesucristo de lavar los pies á sus 
discípulos, Simón Pedro se opuso diciendo que 
jamás por jamás consentiría que se los lavase ú 
¿l; mas habiéndole dicho el Señor que de ser así 
uo tendría parte con el, se puso á su disposicion, 
agregando que, no solamente los pics, sino las 
manos también y la cabeza. En la granja Nama- 
da Getsemaní ordenó Jesús á sus discípulos que 
se sentasen mientras hacía oración; llevósc cou- 
sigo á Pedro, Santiago y Juan; comenzó á ate- 
morizarse y angustiarse, y les dijo que se aguar- 
dasen y estuviesen en vela; acudiendo después á 
“onde estaban los encontro dormidos; divigióse 
entonces á Pedro y le dijo: «Simón, tú duer- 
mes? ¿Aún no has podido velar una hora? Velad 
y orad para que no caigáis en la tentación. 1] 
espíritu å la verdad está pronto, es esforzado, 
pero la carne es flaca.» Volviúse å orar; otra vez 
los encontró dormidos, y à la tercera vez les ma- 
nitestó que ya podían dormir y reposar. A poro 
fué preso, y uno de los circanstantes, Pedro, des- 
envainó la espada, hirió á un criado del sumo 
sacerdote, llamado Malco, y le cortó la oreja de- 
recha. Jesús le mandó entonces que volviese su 
espada á la vaina, añadiendo que todos los «ue 
se sirviesen de la espada por su propia autori- 
dad, á espada morirían. Comlucido Jesucristo al 
palacio del Sumo Pontífice, Pelro se hallaba 
sentado en el atrio, y, acercineose_una criada, 
le dijo que también él andaba con Jesús el Gali- 
leo; pero ¿l lo negó en presencia de tolos, dicien- 
do que no sabía de qué se hablaba. Salió Ve- 
dro al pórtico y le miró otra criada, que mani- 
lestó á losque allí estaban que también él se ha- 
laba con Jesús Nazareno; mas por segunda vez 
negó, afirmando con juramento que no conocia 
à tal hombre. Poco «después se acercaron los cir- 
constantes y dijeron á Pedro que seguramente 
era también de los de Jesús, porque su misma 
hahla de Galilea lo descubría; entonces empezó 
á echar sobre sí inprecaciones y á jurar que no 
había conocido å tal hombro, y al momento can- 
tó el gallo, con lo que se acordó Pedro que Je- 
sús le había dicho que antes de cantar el gallo 
renegaría de €] tres veces, y saliéndose fuera llo- 
ró amargamente. Antes Pedro, Santiago y Juan, 
su hermano, subieron á un alto monte con Jesús, 
quien, eu presencia de ellos, se Lransfiguró, po- 
nióndose su rostro resplandeciente como el sol y 
sus vestidos blancos como la nieve; tambien se 
les aparecieran Moisés y Elías conversando con 
él de lo que debía padecer en Jerusalén. Pedro, 
tomando entonces la p'Jabra, dijo å Jesús que 
sería bueno se estuviesen allí, formando, si le 
parecía, tres pabellones: uno para el Señor, otro 
para Moisés y otro para Elías. Todavía estaba 
Pedro hallando cuando una nube resplande- 
ciente vino á cubrirlos, resonando al mismo 
tiempo desde ella una voz que decía: «Este es 
mi querido Hijo, en quien tengo todas mis com- 
placencias: á él hahéis de escuchar.» Despues de 
la bajada del Espíritu Santo sobre los Áposto- 
les, éstos comenzaron å hablar en diversas len- 
guas, hecho que sorprendió y maravilló å losju- 
dios y á las demás gentes de otras naciones que 
los oían, lNerando algunos hasta á burlarse de 
ellos creyéndolos embriagados, Pedro entonces, 
tomando la palabra, convenció á los que creían 
que estaban fuera de sí, citándoles al efecto la 
profecía de Joel, exhortación que motivó la con- 
versión de cerca de 3 000 personas, En compañía 
de Juan curó å un cojo de nacimiento de todos 
conocido; y al ver Pedro el grande espanto que 
había producido este milagro, declaró que había 
sido hecho en virtud de la fe en el nombre de 
Jesucristo, y los exhortó á que hiciesen peniten- 
cia. Como Ananías, con su mujer Saphira, vendie- 
se un campo y defraurtase de su precio, consin- 
tiéndolo ésta, y pusiera una parte å los pies de 
los Ayústoles, ambos esposos murieron de repen- 
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te å la voz de San Pedro, en castigo de su iur n- 
tira. Sobrevino un gran temor en toda la Isle- 
sia y en todos los que oían tales cosas; por las 
manos de los Apústoles se hacían muchos mila. 
gros y prodigios en el pueblo; sacaban los en- 
fermos à las calles y los ponían en camillas y le- 
chos para que, cuando pasase Pedro, al menos su 
sombra tocase á alguno de ellos y quedasen li- 
bres de sus enfermedades; presos por esto los 
Apóstoles en la cárcel pública, fueron savados 
de ella por el Angel del Señor, que abrió de no- 
che las puertas; los prenden de nuevo y los quie- 
ren matar; mas al tin, aplacados sus enemigos 
por la persuasión de Gamaliel, se contentan con 
azetarlos, poniendolos despues en libertad, En- 
contránidose San Pedro en Lydda, halló allí un 
hombre llamado Eneas, paralítico hacia ya ocho 
años, å quien sanó en el nombre de Jestcristo, 
En Joppe, cerca de Lydda, había también una 
diseípula cuyo nombre era el de Tabitha, que 
quiere decir Dorcas, la que enfermó y murió por 
aquellos días; San Perro, á instancia de los dis- 
cípulos, marchó å dicho punto y la resucitó, 
En esta ciudad fué donde, sintiéndose Pedro con 
hambre quiso desayunarso, y mientras se lo pre- 
paraban le sobrevino un exceso de espíritu y vió 
el cielo abierto y que descendía un vaso, como 
un grande lienzo, que atado por los cuatro ca- 
bos era bajado del cielo á la tierra, en cl que 
había de todos los cuadrúpedos y reptiles de la 
tierra y de las aves del cielo; oyó una voz que 
le dijo que se levantase, matara y comiese, á lo 
que contestó que no lo haría porque nunca co- 
mió ninguna cosa común ni impura, oyendo en- 
tonces la misma voz que replicó que lo que Dios 
había purificado no lo llamara común; esto se re- 
pitió hasta tres veces, y luego el vaso se volvió al 
cielo, Mientras Pedro dudaba entre sí qué sería 
aquella visión, llegaron preguntando por él los 
hombres que Cornelio el Centurión, avisado por 
un ángel, habia enviado desde Cesirea para que 
le Hamasen. Pedro se puso en camino, yendo á 
buscar á Cornelio, que fué bautizado, y todos los 
que con él estaban. Después que hizo morirá San- 
tiago, hermano de Juan, mandó Herodes prender 
å Vedro poniéndole en la cárcel, de la que fué li- 
brado milagrosamente por medio de un ángel. 
Obligados los Apústoles á dispersarse á causa de 
la viva persecución de que eran olijeto en Ju- 
dea, llevaron y sembraron en otras distantes re- 
giones la semilla de la divina palalra; antes 
de separarse convinieron en un símbolo ó fór- 
mula común de fe, á cuya formación contribuyó 
también Pedro, que, sirviendo de punto de uni- 
dad, pudiese al mismo tiempo distinguir los fie- 
les de los judíos y herejes. San Pedro recorrió el 
Asia Menor, fundando muchas iglesias en las 
provincias que visitó; estableció la iglesia de An- 
tioquía, «de la cual fué su primer prelado, en 
donde el Evangelio había hecho rápidos pro- 
gresos, y en la que los discípulos de Jesucristo 
fueron apellidados cristianos por vez primera. 
Partió en seguida para Roma, por ser el lugar 
que creía más á propósito para propagar la doc- 
trina eristiana. En la Ciudad Eterna, á la que 
Megó 4 mediados del siglo 1, fundó su cátedra, y 
de entances data su pontificado, que duro veinti- 
cinco años cumplidos. Hizo aún diversos viajesá 
Oriente y á Jerusalén; presidió alli el concilio del 
aña 52, y regresó desyuésá Roma. Durante la per- 
seención del tirano Nerón contra los cristia- 
nos fué cuando padeció el martirio San Pedro. 
Encerrado en la prisión Afamertira, hoy iglesia 
de Sun Pietro in carcere, dícese que dos de sus 
guardias, vistos los milagros que hacía, se con- 
virtieron, siendo bautizados por San Pedro con 
otras 37 personas que se hallaban en la prisión. 
Los fieles de Ronia rogaron al Apóstol que apro- 
vechase un medio de evadirse que le habían pro- 
porcionado y que Pedro aceptó, mas al llegar á 
la puerta de la ciudad se le apareció Jesucristo 
y le dijo que iba å Roma á ser crucificado de 
nuevo, San Pedro, que penetró el sentido de es- 
tes palabras, volvióse á la prisión al instante, 
siendo condenado á morir en una cruz, martirio 
que sufrió en el año 66, al mismo tiempo que 
San Pablo, Pidió como gracia que le erucifica- 
ran con la cabeza abajo, temeroso de que se cre- 
yera que aspiraba å la gloria de sufrir idéntico 
suplicio que Jesucristo, merced que le fué con- 
cedida por sos verdngos, Sus reliquias se conser- 
van añn en la iglesia subterránea llamada de la 
(unfesión de Sen Pedro, perteneciente å la basí- 
lira del Vaticano: según la tradición, es el mis- 
mo sitio en que fud enterrado primitivamente. 
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El nombre de Celas, que quiere decir Pedro, y 
el encargo que le hizo Jesucristo resucitado de 
apacentar los corderos y las ovejas de su mistica 
ey, encargo que tambien le había hecho antes 
e morir, prueban bien claramente el primado 
de sus sucesores los Pontítices de Roma, Eseri- 
bió dos Epístolas: la primera en Roma, según el 
testimonio de los antiguos griegos y latinos; la 
segunda, cuya autenticidad ha sido negada por 
algunos, está citada, como del Apóstol, en los 
Padres y en los concilios, tanto latinos como 
riegos, é incluída en el canon de las Sagradas 
Escrituras admitido por la Iglesia, Adivinando 
que estaba próximo su martirio, envió esta se- 
gunda epístola á los judíos convertidos, como una 
especie de últimavoluntad, previniéndoles en ella 
ueseguardasen de la venenosa doctrina de falsos 
octores, aludiendo å los simonitas y nicolaitas, 
que abrieron el camino á las varias y ruilosas 
sectas de los gnósticos. Los ¿echos de los pose 
toles, el Evangelio y el Apo alipsis, que se le 
atribuyen, son apócrifos, La Iglesia celebra su 
fiesta el día 29 de junio. 

- Pepro (San): Bell. Art. Desde los prime- 
ros tiempos del cristianismo, el Arte se ha com- 
placido en representar al príncipe de los A puústo- 
les. Seroux d'Agincowrt, Rossi y Martigní, en 
sus grandes obras arqueológicas reproducen mul- 
titud de representaciones del sucesor de Cristo, 
ora en escultura, ora en pinturas y esmaltes. Una 
de las más antiguas y famosas entre las prime- 
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ras es la célebre estatua de San Pedro de Roma, 
que se cree del siglo v. Figura al príncipe de los 
Apóstoles sentado, con las llaves en una mano, 
mientras con la otra bendice al pueblo. A pesar 
de ser de bronce, los besos de los devotos duran- 
te catorce siglos han concluido por desgastar la 
mitad de los dedos de un pie. En cuanto á las 
obras pictóricas, sería tarea muy prolija el dar 
cuenta de las más famosas producciones de la 
Edad Media, por lo cual nos limitaremosá indi- 
car algunas de las más notables ejecutadas & 
partir del Renacimiento. En tal concepto mere- 
cen citarse los frescosde Masolino y Masaccio en 
la capilla de Brancacci, de Florencia; el cuadro 
de Lanfranco en el Museo de los Oficios, y los «le 
Guido, Cigolí y el Albano, en el Palacio Pitti 
de la ciudad mencionada. En el Museo Brera de 
Milán se conserva otro magnífico lienzo del Gui- 
do. En Roma la capilla Paulina atesora nna pin- 
tura mural de Miguel Angel, que se cree su úl- 
tima obra, pues la acabó á los setenta y cinco 
años. En la (Galería Doria existe una composi- 
ción del Guido. Del Museo de Nápoles mencio- 
naremos un cuadro de Agustín Carracci y otro 
del Domenichino. En Venecia, en la iglesia de 
Santa María dell Orto, uno de Tintoretto, y en 
San Pedro otro del Veronés. En nuestra Pina- 
coteca del Prado, á más tle los lienzos que for- 
man parte de los Apostolados de Rubens y Ri- 
bera, se conservan obras de Catena, núm. 108; 
Lucas Giordano 196; Guerchino 248;Guido 268; 
Navarrete 907, y Correa 2154 g En la sala de 
Tablas del mismo Museo hay cuatro señaladas 
con los números 2 141, 2142, 2143 y 2 147, re- 
presentando pasajes de la vida de San Pedro; pe- 
ro no el Apóstol, sino el mártir víctima de los 
maniqueos. Son interesantísimas, por creerse 
obra de Perro Berruguete, pintor del rey den 
Felipe el Hermoso, y pertenecer á los comienzos . 
de la escuela castellana. Procelen del convento 
dle San Tomás «dle Avila, y son dignas de estudio | 
por todos conceptos, 
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La Vocación de Sua ledro. — Frescu de Pietro 
Vannueci el Perugino. Capilla Sixtina, en Roma. 

En 1450 el Papa Sixto IV, atendiendo á la 
reputación y extraordinario merito del Perugi- 
no, le llamo å Roma para decorar la capilla que 
lleva el nombre de aquel fastuoso Pontílice. 
Pintó en ella diversos asuntos, de los que sólo 
se conservan el Burutismo de Cristo y la Fora 
ción de San Pedro. 

Esta última tiene lugar en una extensa plaza, 
limitada en el fondo por un elegante octágono y 
dos arcos de triunfo de estilo clasico. En primer 
término Jesucristo, sexuido por seis Apostoles, 
entrega á San Pedro las llaves del reino de los 
cielos, que el antiguo pescador recibe arrodilla- 
do, mientras otros cinco compañeros de aposto- 
lado le rodean, comentando al parecer el tras- 
cendental acontecimiento. A ambos lados del 
grupo principal, varios personajes, vistiendo el 
traje característico de los patrivios y senadores 
italianos de tines del siglo xv, conversan en varia- 
das actiturles. En último término discurren por 
la plaza diversas gentes, algunas de las cuales 
parecen entregarse å animados juegos, mientras 
un grupo consideralde, en el que se distinguen 
algunos hombres armados, escuchan la palabra 
de un santo Apóstol. 

La Vocación de Nan Pero, dice el sabio crítico 
J. Lafenestre, da alta idea de la habilidad del 
Perugino. Por la claridad de la ordenación, por 
la nobleza y la naturalidad «de las actitudes, por 
la grandeza y fuerza de la expuesión, esta her- 
mosa escena ocupa el primer lugar en la serie de 
los frescos excelentes, Menos llena de personajes 
episódicos ue las composiciones vecinas de Ghir- 
landajo y de Roselli, «demuestra en la ejecución 
atenta de cada figura el cuidado de la perfección, 
que es la marca del maestro, La riqueza del fon- 
do, en el cual se elevan en la campiña abierta 
edificios del mejor gusto, demuestra un perspec- 
tivista consumado y un paisista de primer orden, 


= Perro (Sax): Biog. Mártir cristiano. M. cn 
311. En el año 300 sucedió á Theonas en la silla 
episcopal de Alejandría. Dió pruebas de pruden- 
cia y valor durante la persecución «de Dioclecia- 
no. Convocó en 306 un concilio, en el cual fué 
depuesto Melecio, obispo de Licópolis; vióse 
obligado á huir cuando la persecución ordenada 
por Maximino Daia, cósar en Oriente; pero pre- 
so despues, le fué cortada la cabeza. Escribió 35 
Cánones prnitenciales, insertos en la colección de 
los cánones, y se conservan de San Pedro algu- 
nos fragmentos de un tratado De Deitate y de 
una homilía. La Iglesia honra á esto santo el 26 
de noviembre, 


—-Pebro: Biog. Patriarca de Alejandría. M. 
en 381 dle nuestra era. Electo patriarca en 373, 
fué arrojado «de su silla por los paganos y los 
arrianos, viéndose olligado á refugiarse en Roma, 
eu donde permaneció hasta 377. Restahiecido en 
el patriarcado por el Papa San Dámaso, volvió 
á Alejandría; pero empañose su gloria por haber 
hecho ordenar á Máximo cl Cinico ohispo «le 
Constantinopla, en lugar de San Gregorio Na- 
cianceno, cuya elección había aprobado anterior- 
mente. Se conserva de él un fragmento de una 
Carta que escribió á propósito de las violencias 
cometidas por Lucio, y otro fragmento de otra 
Carta dirigida á Jos obispos, presbíteros y diá- 
conos desterrados á Diocesárea. 


-Penno: Biog. Historiador bizantino. N. on 
Tesalónica. Vivía en el siglo vi de nuestra era. 
La repmtación que arlquirió en Constantinopla 
como retórico y como ahogado le valió serenvia- 
do por Justiniano en 534 como embajador á Ama- 
lasunta, regente del reino de los ostrogodos, Du- 
rante el viaje de Pedro, Amalasunta tué aprisio- 
nada por Teodoto, jefe godo con quien se hallaba 
desposada, y á pozo de su llegada ñ Ravena vió 
Pedro cómo a esta princesa quitaban la vida, Obe- 
deciendo las instrucciones de Justiniano, Pedro 
declaró la guerra á Terdoto. Este, para conjurar 
la guerra, prometió abrlicar; después, cambiando 
de resolución, retuvo prisionero al embajador 
bizantino. En 533 Pedro rerobró su libertad, re- 
gresó à Constantinopla, obtuvo la dignidad de 
patricio y desempeñó misiones diplomáticas en 
la carte del rey de Persia, Cosrocs 550), en la 


del Papa Virgilio 552- y de muevo en Persia > 


(562). Pedro había compuesto una Vistoria, que 
comprendía desle el reinado de Augusto al de 
Constantina, y un tratado Sobre la organización 


del Estado, De estas dos obras quedan fragmen- * 
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tos, que lan sido inserios en los Lucca de yutio» 
num, de Menandro, edición de Boun. 

-= Prvro: Biog. Antipaya. Vivía en la segun- 
da mitad del siglo vit. Muerto el Pontífice 
Juan V (1.? de agusto de 686), el ejército, en Ro- 
ma, se apoderó de la iglesia de San Juan de Le- 
tran y nombró Papa á Teodoro, presbítero ro- 
mano, en tanto que el clero, viendo cerradas las 
puertas del templo, se congregó en su atrio y 
eligió al arcipreste Pedro. Al mismo tiempo el 
pueblo, reunido en la plaza, votó por Conón 
(véase, presbítero, anciano respetado de todos 
por sus virtudes, El clero, para evitar los peli- 
gros do un cisma, declaró incompleta su elección 
y aprobó la del pueblo, á lo que accedieron los 
jefes del ejército, conociendo que la suya sería 
despreciala” El nombramiento de Conón fué al 
caho confirmado con autoridad imperial por el 
exarca de Ravena, y eu su consecuencia se le 
consagró en 23 de octulre de 686. Pedro cayó en 
la obsenridad de que por un momento había sa- 
lido. La llistoria no vuelve á citar su nombre. 


- Prvno: Biog. Rey de Hungría, apelidado 
el Alemin. N. en Venecia å últimos del siglo X. 
M. á mediados del siglo xi. Era hijo de Ursco- 
lo, dmx de Venecia, y de una hermana de San 
Esteban, rey de Hungría, quien á su muerte le 
cedió la corona (1038). En seguida se unió con 
el duque de Bohemia y declaró la guerra al rey 
de Germania, Enrique 111, destruyendo varios 
territorios fronterizos. Por su gobierno arbitra- 
rio se atrajo el odio de sus vasallos, que en 1041 
se sublevaron contra ól y proclamaron rey á 
Ovón, pariente de San Esteban, Pedro se refu- 
gió en la corte de Germania, y Enrique, no sólo 
perdonó á su antiguo enemigo, sino que le pro- 
metió devolverle sus Estados. Despmés de va- 
rias tentativas, Enrique logró derrotar en 1044 
el ejército de Ovón y colocar de nuevo á Dedro 
en el trono. Este se declaró vasallo del Imperio 
y concedió la mayor parte de Tos empleos a los 
alemanes, de donde tomó el sobrenombre que 
leva en la Historia. Irritados los húngaros con- 
tra el monarca se sublevaron, y habiéndose apo- 
derado de su persona le sacaron los ojos y le en- 
cerraron en un castillo, donde vivió algunos 
años. 

- Penro: Biog, Celebre francés, jefe dela pri- 
mera cruzada. N. en Amiéns hacia 1050. M. en 
la abadía de Nen-Moutier (diócesis de Lieja) en 
1115. La profesión primera de Pedro no fuc la 
de monje, sino la de soldado, un soldado obscu- 
ro, y debió tomar parte en 1061 en las guerras 
de Flandes, Pero su diminuta estatura y sus de- 
formidades físicas le obligaron á mudar de rum- 
bo, inclinándose á la vida del matrimonio. Se 
casó con Ana de Roussi, mas disfrutó poco tiem- 
po de las dulzuras de la familia, puesto que, 
nierta su esposa sin haberle dejado hijos, se 
vio precisado à buscar un refugio en la soledad. 
De aquí proviene el nombre de Ermitaño con 
que le designan las crónicas, suponiéndose que 
Mevó una vida cremítica hasta fines del siglo xi 
(1093). tiempo en que salió de su retiro para visi- 
tar Palestina, queera la pasión dominante enton- 
ces. Espantado allí de la suerte extrema de los fie- 
les; mas espantado de las continuas profanacio- 
nes de que era objeto el Santo Sepulcro, tuvo, 
según refiere la tradición, una visión celeste. 
Creyó oir la voz de Jesús que le decía: Pedro, le- 
vántele, Ve á anunciar á mi pueblo cl fin dela 
opresión. Entonces hizo voto de consagrarse por 
completo á la conquista de los Santos Lugares. 
Con tal propósito regresó á Italia; iso en ma- 
nos de Urbano II algunas cartas del patriarca 
Simeon y de los afligidos cristianos de Jerusa- 
len; pintó al vivo las humillaciones escandalo- 
sas que sufría la Cruz, y recabó autorización 
para predicar una cruzada. Con esta intención 
atravesó los territorios francés, italiano y ale- 
min con los pies descalzos, la cabeza desnuda, 
envuelto en tosco saya] de lana que ceñía una 
cuerda de esparto, montado en su mula y con un 
crucifijo en la mano, predicando y arrastrando 
por todas partes á los pueblos. En 1093 comu- 
nico sn ardiente estusiasmo al concilio de Cler- 
mont; continnó sus predicaciones por el Norte 
de Francia y aceptó irrellexiblemente la misión 
“¡unto menos que fabulosa de pasar el Asia con 
la indisciplinada nautitd que le aclamaba por 
único jefe. Careciendo absolutamente de las más 
simples enalidades de caudillo, fiindolo todo å 
la misericardia de la Providencia, al llegar å 
Hungría permitió, ó no pudo evitar, que los pe- 
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regrinos se eutregaran å toda clase de desúrde- 
nes, de donde resultó que viera exterminada á la 
mayor parto de sus tropas por el rey delos hún- 
garos, el inexorable Colomán, Acosado por anue- 
lla persecución y la de los búlgaros, no tuvo mis 
partido que pasar á Constantinopla, en donde 
tampoco pudo permanecer, á consecuencia de la 
apremiante excitación de Alejo Comneno, d quien 
molestaba la visita de aquellas tropas turbulen> 
tas. Viéndose expulsado de esta suerte, atravesó 
el Bósforo y fué testigo del exterminio casi total 
de los cristianos en las inmediaciones de Nicea. 
Casi solo, fugitivo, á hurtadillas volvió á Cons- 
tantinopla, y allí, perdiendo su carácter postizo 
de jefe, hubo de confundirse con los ejércitos ya 
organizados que llegaban á la sazón, En Antio- 
quía no pudo soportar el hambre, -y abandonó 
secretamente el campamento de los eruzados 
(1097); pero Tancredo le forzó á volver, hacién- 
dole gravísimos cargos y tomándole juramento 
de no repetir aquella fuga. Luego fué comisio- 
nado por los cruzados de Antioquía, que se ha- 
llaban sitiados entonces, para proponer la bata- 
Ma, y arengó á los guerreros de la cristiandad, 
reunidos en el monte Olivete. Olvidado después, 
volvió á Europa; se retiró á las cercanías de 
Huy, diócesis de Lieja, y fundó un monasterio, 
en donde acabó sosegulamente sus días. La ciu- 
dad de Amiéns, en cuya diócesis nació, le erigió 
una estatua en 1854. El nombre de Cucupietro, 
que se le ha dado, viene del capuchón con que 
se cubría la cabeza, llamado cucullum en latín. 
Por consiguiente, Cucupnciro representa Cucu- 
lum- Petrus (Pedro el de la Capucha). 

— Penkro: Biog. Rey de los búlgaros, apelli- 
dado el Hermoso. Gobernó desde 1186 á 1196, 
La Bulgaria era gobernada en el siglo XII por 
los emperadores griegos, que la habían conquis- 
tado; pero agobíados los búlgaros y los válacos 
por los impuestos que sobre ellos pesaban, se su- 
blevaron en 1186, poniéndose á las órdenes de 
Pedro y Asán, descendientes de los antiguos re- 
yes del país. El emperador Isaac envió contra 
ellos un ejército, que fué derrotado, viéndose obli- 
gado á conceder å los búlgaros una tregua de- 
jandoles la posesión del territorio comprendido 
entre el Hemus y el Danubio. Terminado el pla- 
zo, los búlgaros prosiguieron la campaña, apode- 
rándose de Filipópolis y llegando hasta Andri- 
nópolis en 1193. Destronado Isaac, el nuevo em- 
perador Alejo no fué más afortunado, consi- 
guiendo únicamente que un jefe búlgaro diera 
muerte á Asán. Desde entonces Pedro quedó so- 
lo en el trono de los búlgaros, y su gobierno fué 
de corta duración, por haber silo asesinado en el 
mismo año. 

— PEDRO: Biog, Conde de Sahoya. N. en el cas- 
tillo de Suze en 1203. M, en 1268, Séptimo hijo 
del conde Tomás T, recibió el título de conde de 
Romont; adquirió mucha fama por su valor: 
marchó å la corte de Enrique II, rey de Ingla- 
terra, quien se había casado con su sobrina; llegó 
á ser su primer Ministro y recibió el gobierno de 
varias plazas importantes. Cuando en 1258 ex- 
piró la tregua ajustada entre Inglaterra y Fran- 
cia, fué encargado Pedro, en calidad de embraja- 
dor, de tomar parte en los tratados de paz. En 
1263 fué llamado á suceder en el condado de Sa- 
boya á su sobrino Bonifacio. Sometió la ciudad 
de Turín, que se había sublevado; permaneció 
algún tiempo en Inglaterra; obtuvo la sucesión 
en el condado de Kihourg; tuvo por competidor 
á Eherhard de Habshouwrg, con quien tuvo que 
pelear; se alió con la ciudad de Berna, y murió 
dejando el gobierno de Saboya á su hermano Fe- 
lipe 1. 

- Prnno: Bioy. Infante de Castilla, V. Cas- 
TILLA (PEDRO DE), hijo de Sancho IV. 

-Proro: Bioy. Infante de Aragón y escritor 
español, conde de Ribagorza y de Ampurias. 
N. hacia 1304. M. en 1380. Era hijo de Jaime II 
y de su esposa Blanca de Nápoles, Hermano de 
Alfonso LV, fué tío de Pedro IV. Casó con Blan- 
ca, hija de Felipe de Tarento. Al verificarse en 
Zaragoza, en 1328, la coronación de su hermano 
Alfonso, recitó Pedro un poema que contenía mny 
importantes doctrinas sobre el arte de reinar. De 
este poema, compuesto en latin por el infante, 
habló Ramón Muntaner, quien. tratando de la 
coronación de Alfonso IV, en la que se hallo, dire 
que D. Pedro, hermano del rey, escribió 10 can- 
ciones que se cantaron por el juglar Romaset en 
aquella función, y agrega que otro juglar Ha- 
mado Nobellet recitó después 700 versos com- 
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' puestos por D. Pedro, en que se moralizaban las 


insignias reales corona, cetro, ete. Manuel García 
de Villanueva Hugalde y Parra, en su obra titu- 
lala Urigen, épocas y progresos del teatro español, 
veliere las cosas de este modo: «ll año 1328, en 
las fiestas de la coronación del rey D. Alonso ILY 
de Aragón, se representaron, cantaron y baila- 
ron por el Infante D. Pedro, conde de Kivagor- 
za, hermano del Rey, y por los ricos-hombres, 
muchos diálogos y canciones que el mismo In- 
fante había compuesto. El juglar Romaset cantó 
una villanesea de la composición del mismo In- 
fante» (Madrid, 1802, pag. 258). El poema arri- 
ba indicado era sin duda el Tractatus de vilu et 
moribus el regimine principum, sive comenta- 
rin in librum 1 Regum: auclore Pedro, infante 
Aragoniw, comite Ripunercie el montancarun de 
Prades Dianii et Gandia qui ordinem Fratrum 
Minorum ingressus obiit anno 1380. Ad Dom. Pe- 
lrum regem tragoniæ ex fratre nepotem. En 1752 
existía este códice original en poder de José Car- 
vaja), secretario y decano del Consejo de Estado 
de Fernando VI, Una copia en latín, procedente 
de los manuscritos que fueron del Padre l3urriel, 
se halla en Madrid en la Biblioteca Nacional, 
pero con este título castellano: Tratado de lu vi- 
da, costumbres y régimen de principes, 6 comen- 
tario sobreel libro primero de los Reyes. En Roma 
se conservan en la Biblioteca del Vaticano varias 
epístolas latinas, y también en castellano, escri- 
tas por Pedro sobre asuntos graves, y un libro 
de Sermones del mismo infante. Reinando su so- 
trino Pedro IV intervino el infante, con propú- 
sitos conciliadores, por los años de 1337, en las 
disputas entre el monarca y Pedro de Exerica ó 
Ejerica, que defendió la causa de la reina viuda 
doña Leonor y de los hijos de ésta. El infante 
D. Pedro fué uno de los árbitros en aquél asun- 
to (V. Exerica, Penro Dx), y de los que dicta- 
ron sentencia en 29 de octubre de 1338. Al ini- 
ciarse en días posteriores las luchas de la Union 
con el rey, despuis del fallecimiento del inlante 
D., Jaime, ocurrido en 1347, Valencia se declaró 
en abierta rebelión. Al saberlo el monarca, que 
se hallaba en Barcclona, envió con algunas tro- 
pas å su tío D. Pedro para que socorriese á Exe- 
rica, que combatia å los rebeldes; mas la peque- 
ña hueste del infante, de quien se sospechaba 
que había sido el primer confidente del rey para 
envenenar á D. Jaime, no pudo impedir que Exe- 
rica fuese vencido en sangrienta pelea dada cerca 
de Bctera (19 de diciembre). Más tarde, ausen- 
te de Aragón el monarca, ejerció su tío (1354) el 
cargo de lugarteniente general del reino. A él, 
pues, dirigió Pedro 1 de Castilla (28 de octubre) 
la carta en que se quejaba de la conducta de los 
infantes Fernando y Juan, hermanos del rey de 
Aragón, Por la causa dicha, y en concepto de pro- 
curador general, gobernó el infante D. Pedro en 
Aragón, Cataluña y Valencia desde junio de 1354 
hasta 12 de septiembre de 1355, Habiendo per- 
dido á su esposa, tomó el hábito de San Francis- 
co en el convento de Valencia según Blancas, ó en 
el de Barcelona (1358) si acierta Hebrera, cro- 
nista de la Orden. Recibió sepultura en la capi- 
Ma de la casa de Cardona, en la iglesia del con- 
vento de San Francisco, en la ciudad de Valencia, 


- Pepro: Biog. Infante de Aragón, hijo de 
Fernando I y desu esposa Leonor de Allmrquer- 
que. N. hacia 1411. M, en el sitio de Nápoles 
en 1438. Por los años de 142%, unido á su her- 
mano Enrique, se rebelóen Extremadura contra 
Juan 11 de Castilla, siendo su verdadero propó- 
sito arruinar el poderde D. Alvaro de Luna. En 
1430 fué comprendido en la paz que permitió å 
Castilla dirigir sus armas contra Jos musulma- 
nes de Granada. Según el convenio, D. Pedro 
debía ser respetado en su persona y sus bienes, 
aunque estuviese encastillado, siempre que no 
entrase en las tierras y señoríos del rey. Reno- 
vadas las intrigas, el infante fué preso (1432 por 
el Comendador Mayor de Alcantara, en el mo- 
mento en que D, Pedro dormía la siesta en el 
convento de ta expresada Orden. Todos querían 
apoderarse del prisionero para adquirir méritos, 
por la que Imlo de sostener el Comendador gra- 
ves disputas, ya con los que trataban de arre- 
batarle á D. Pedro, ya cou los que pedían su 
libertad, que cran otro infante, hermano del 
preso Enrique, y el maestre de Alcántara, El 
rey amonestó al comendador para que no diese 
libertad al cautivo. Al saberlo D. Enrique acu- 
dió al rey de Portugal, el cual envió á Castilla 
un embajador para dar la libertad á D. Pedro. 
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El lograrlo no fué obra de cuatro días, ui se con. 
siguió otra cosa que la libertad condicional, que 
se realizaría no bien D. Lnrique entregase la 
plaza y castillo de Alburquerque, que habia ser- 
vido de asilo å los dos rebeldes, y que por ellos 
se mantenía, Este pacto se ajustó en Ciudad Ro- 
drigo. Reinando en Aragón Alfonso Y, marchó 
su hermano Peúro con el monarca å Italia: 

cuando el rey aragonés volvió d la peninsula a 
Ítalia dejó á Pedro con el cargo de lugartenien» 
te. Vióse el infante en situación muy crítica por 
haberse formado en ltalia una liga contra los 
aragoneses. Perdió á Gacta, no sin heroica de- 
fensa (1424); perdió también otros ¡meblos, y el 
ejército confederado adelantó hasta la ciudad de 
Nápoles, á la que puso cerco. Contando D. Pe- 
dro con menguadas fuerzas y recursos, quiso po- 
ner fuego á la ciudad; pero vendido por Jacobo 
Caldera, los enemigos penétraron en Napoles(12 
de abril), prendieron a muchos catalanes y ara- 
goneses indisciplinados, y redujeron al infante á 
encerrarse en los castillos Nuovo y del Ovo. De 
este apuro le sacaron (1425) algunas naves que 
Megaron de Sicilia con Fadrique de Aragón, con- 
de «de Luna, cuyo refuerzo le permitió tomar la 
ofensiva. Por aquellos días solicitaron el auxilio 
de Aragón muchos genoveses partidarios del dux 
Tomás de Campo Fregoso, que había sido pri- 
vado del gobierno por otro partido que acaudi- 
laba el señor de Mikin. Llevó Pedro sus armas 
á las costas de Génova, por lo que, intimidado 
Felipe María Visconti, abrazó la causa de los 
aragoneses, á quienes se obligó á entregar los 
castillos y ciudades de Calvi, Bonifacio y cuan- 
tos poseía Génova en Córcega. En seguridad de 
ello envió al momento seis galeras à su servicio 
y puso en su poder las fortalezas de Portven- 
drés y Lerici (1426), Hallúse Pedro en días pos- 
teriores con su hermano Alfonso en el combate 
naval de Ponza (5 de agosto de 1435). Más afor- 
tunado que el rey de Aragón, aprovechando la 
obscuridad de la noche se puso en salvo y llegó 
á la isla de Ischia. Visconti le entregó despues 
la plaza de Gaeta. En posesión de ella (1436), 
Pedro se apoderó inmediatamente de Terracina, 
y supo que otras ciudades del reino de Núpoles 
levantaban pendones por Aragón. En 20 de sep- 
tiembre de 1438 Alfonso Y sitió por mar y tie- 
rra á Nápoles. Allí, al practicar un reconoci- 
miento el infante, un tiro de bombarda, que le 
dispararon desde el muro, le deshizo la cabeza. 
Contaba veintisiete años. Al saberlo el rey, su 
hermano, dijo estas palabras: «Iloy murió el 
mejor caballero que salió de España.» Valeroso 
guerrero, hombre inteligente, poseyó Pedro un 
carácter tan noble, afable y cortés, que la misma 
Isabel de Lorena, esposa de Renato de Anjou, 
sintió mucho su desgracia y envió un mensaje 
de pésame á D. Alfonso V. En Madrid se guar- 
da en la Biblioteca Nacional una Carta manus- 
crita de los infantes D. Enrique y D. Pedro 
contra las violencias del condestable (Alvaro de 
Luna) y de Ferrand López en tiempo de Juan JI. 


—-Pepro: Biog. Infante y regente de Portu- 
gal. V. Coura (PEDRO, dugue de). 


- PEDRO: Biog. Condestable de Portugal. N. 
en 1429. M. en 1466, Era hijo del duque de 
Coimbra, Pedro (V. COIMBRA, PEDRO, duque 
de), y nieto de Juan I, rey de Portugal. Como 
su padre, ocupó un lugar distinguido en la his- 
toria de la literatura castellana. También pose- 
y al fin de su vida el título de conde de Barce- 
ona, y aun usó en la misma época el de rey de 
Aragón. Era adeniás hermano de Isabel, esposa 
del monarca portuguús Alfonso V, Contaba ape- 
nas dieciséis años cuando su padre, interesado 
en favor de D. Alvaro de Luna, le envió å Cas- 
tilla en su ayuda á la caheza de 2000 infantes y 
600 jinetes. Poseía ya Pedro el cargo de condes- 
table por muerte de su tío, el infante D. Juan. 
En la batalla de Olmedo ganó reputación de es- 
forzado (1445). Poco des]més regresó å Portugal 
con algnnas mercedes, y allí continuó sus estu- 
dios, pues desde sus primeros años había mos- 
trado afición al ejercicio de las letras. En el ejer- 
cito de Juan 11 de Castilla había conocido á Iñi- 
«o López de Mendoza (marqués de Santillana). 
Deseoso de poscer todas las poesías de tan con- 
sumado trovador, suplicóle (1449), por medio 
de Alvar González de Aleíntara, familiar y ser- 
vidor de la casa del duque de Coinibra, que le 
remitiese sus caneianes y ddezires, á lo que acce- 
dio D. Iñigo, divigivndole, con el Cancionero de 
sus obras, la famosa carta que å las mismas sir- 
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ve de prohemia, trabajo juzgado como uno de los 
más preciosos documentos de la historia litera- 
ria de Castilla, En el citado año de 1449 perdió 
D. Pedro el titulo de condestable, de que le des- 

jó el rey Alfonso V, quien además le arrojó de 
Pomorte. A ella volvió pasado algún tiempo, lla- 
mado por el amor de su hermana, la reina Isa- 
bel, disipado ya en el ánimo del monarca el in- 
justo enojo que se había ensañado en su familia, 
Repuesto en el supremo oficio de la milicia, pro- 
curó el condestable ensanchar el Imperio portu- 
gués en el Africa. Al efecto repitió, solo y acom- 
pañado de su primo y rey, las expediciones con- 
tra aquel semillero de la morisma. En Ceuta se 
hallaba en 1463, cuando, habiendo fallecido 
Carlos de Aragón, principe de Viana, los cata- 
lanes enviaron á Pedro una diputación para ofre- 
cerle la corona del condado, y aun la de todo el 
reino aragonés, Recordáronle que podía reclamar 
la de Cataluña por ser su madre la hija mayor 
del conde de Urgel. Convencido Pedro, trasla- 
duse de Ceuta á Barcelona, donde «desembarcó 
en 21 de enero de 1464. Con su partida las fuer- 
zas de Portugal se enfliaquecieron en Africa, y 
de Tánger, que pretendían tomar los cristianos, 
fueron ¿stos rechazados por los moros. En Cata- 
luña Pedro fué sin dilación lamado conde de 
Barcelona y rey de Aragún, y se empeñó en nna 
lucha temeraria. Felipe, duque de Borgoña, le 
envió una handa de Lorgoñones, ayuda de poco 
valor para negocio tan grande. Con su llegada y 
las compañías de catalanes se juntaron en Man- 
resa 2000 infantes y unos 600 jinetes. Sitiada 
Cervera (Lérida) por el conrle de Prades, que 
defendía la causa ile Juan II de Aragón, Pedro 
marchó á socorrer å los sitiados; pero Juan II 
envió á toda prisa á su hijo Fernando con parte 
del ejúrcito para que se juntase con el conde de 
Prades, y en un lugar llamado los Prados del 
Rey llegaron á las manos las fuerzas del portu- 
gues y las del principe Fernando, que apenas 
contaha trece años de edad, y que alcanzó el 
triunfo, aun ue su tropa era mucho menor, pue- 
no pasaba de 700 caballos y 1000 infantes. Diós 
se esta batalla en febrero de 1463. El condesta- 
ble de Portugal salvó la vida y la libertad mer- 
ced á la no gloriosa industria de arrojar la so- 
brevesta, mezclándose con los vencedores. Al día 
siguiente, como no le habían conocido, puelo po- 
nerse en salvo y volvió á Manresa. Al año si- 
guiente, en 29 de junio, yendo de Manresa ú 
Barcelona, falleció de enfermedad en Granollers, 
siendo sepultado con gran solemnidad en Bar- 
celona en el templo de Nuestra Señora del 
Mar. «El pueblo, escribe Mariana, tuvo enten- 
dido que le mataron con yerbas, cosa muy usi- 
da en aquellos tiempos para quitar la vida á Jos 
príncipes; yo más sospecho que le vino, en fin, 
por tener el cuerpo quebrantado con los trabajos 
y el ánimo aquejado con los cuidados y pena 
que le acarreó aquella desgraciada empresa.» 
Cuando aceptó la oferta de los catalanes tomó 
por divisa personal. que puso en su escudo, un 
alcotan con su capirote, escribiendo debajo este 
lema: lodestia por alegria. En su testamento 
transmitía al príncipe Juan, su sobrino, hijo de 
Alfonso V é Isabel, y más tarde rey de Portugal, 
la corona que aún no había ganado por las ar- 
mas. Su juventud, consagrada al estudio, no ha- 
bía sido estéril para el cultivo de las letras. Si- 
guiendo el ejemplo de su padre ó dominado del 
general anhelo que hacía volver todas las mira- 
das å la corte del castellano Juan I, inscribiúse 
también el condestable entre los ingenios que to- 
maron por instrumento la lengua de Castilla y 
que se asoriaron al desarrollo de las escuelas poe- 
ticas representadas por Juan de Mena y por el 
marqués de Santillana. Insigne testimonio dió es- 
crihiendo la nmy peregrina Sátira de felice éin- 
Felice vida, compuesta en castellano, y en la que 
signe las inspiraciones del arte dantesco, pues 
no es otra cosa que una visión de amores traza- 
da sobre la panta de la Comedicta de Ponza, el 
Laberinto, y otras producciones del mismo gene- 
ro. En ella alternan la prosa y los metros, y se 
descubre también que su antor era aficionado a 
la escuela lírico-provenzal. Explicando D. Pedro 
las razones por qué da el título de súfira a esta 
visión, dice: «La intitulé sátira... que quiere de- 
zir rezrehensión, con ánimo amigable corregir; 
é amm este nombre sátira viene de satura, ques 
loor.» Giáirdase en Madrid manuscrita la nota- 
ble composición en la Biblioteca Nacional, en 
un tomo en 4.%, eserito por un Cristófol Bosch 
en 1168 es decir, por un coetaneo del condesta- 
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ble, pues aparece hecha la copia dos años des- 
puis de su muerte, El nombre del copista, y el 
hecho de haber pasado en Cataluña D. Pedro 
los últimos días de su vida, gozando del amor de 
sus habitantes, inducen á creer que fué el códice 
escrito en el principado, donde era muy familiar 
la lengua de Castilla. La Sútira leva este epi- 
grale: Niguese la epistola á la muy famosa, muy 
cevclente princesa, muy devota, muy virtuosa € 
perfecta señora, doña Isabel, por la deísica mano 
reyna de Portugal, gran señora en las libianas 
(líbicas, africanas) partes, embiada por el su me- 
nor hermano € en deseo perpetuo mayor servidor. 
Aunque el lerguaje de la sátira es por extremo 
artificial, como son exagerados Jos sentimientos 
que revela y rebuscados los pensamientos que 
expresa, no debe olvidarse que el condestalle era 
un poeta cortesano que usó una lengua que no 
era la nativa, siendo en verdad mucho más cas: 
tizo y correcto en los versos que en la prosa. El 
lector hallará trozos de la sátira, un extenso 
juicio de la misma y la biografía de su autor en 
la Historia de la literatura española por Ama- 
dor de los Ríos (t. VI, págs. 31488). También 
Juan de Mariana dió extensas noticias del con- 
destable en su Zsistoria de España (lib. XXII, 
cap. IV, y db. XNILI, caps. V1, VIII y X). 

~ Pepro (Fray Dieco); Biog, Religioso y 
escritor español. N. en Villarluengo (Teruel) 
hacia 1576. M. en Zaragoza á 19 de abril de 
1632. Profesó el instituto de la Orden de Predi- 
cadores en el real convento de Santo Domingo 
de Zaragoza en 16 de septiembre de 1597. Estu- 
dió en el colegio de Tortosa, y leyú Artes y Teo- 
logía en el de San Vicente Ferrer «dle Zaragoza, 
del que fué rector. Ejerció los cargos de maestro 
de su provincia de Aragón, calificador de la In- 
quisición y «le la Suprema de Espuña, socio del 
obispo Lanuza cuando fué provincial, prior del 
convento de Calatayud, dos veces del dicho de 
Zaragoza, en 1614 y 1624, y provincial de Ara- 
gón electo en 1627. Dejó estos escritos: Breve 
noticia del Santisimo Rosario, de su cofradia y 
modo de rezarle (Zaragoza, 1657, en 8.9): hubo 
otras ediciones; Doctrina cristiana del Santisimo 
Rosario, impresa varias veces en Zaragoza; Stt- 
prr Isaiam (3 t. en fol.), obra que se conservala 
manuscrita en el archivo de la librería del refe- 
rido convento de Zaragoza. 

- Pepro Ai Fonso: Riog. Médico y teólogo 
español. Y. Arroxso (PEDRO). 

— PEDRO ASTIGITANO (Sax): Riog. Mártir es- 
pañol. N. en Ecija (Sevilla). M. en Córdoba å 
7 de junio del año de 831. Pasó å la úllima ciu- 
dad citada para estudiar en su esencla la ciencia 
eclesiástica, en que salió aventajado, teniendo 
por maestro al abad Frugelo y por condiscijulo 
å Walabonso. Hízose monje del monasterio de 
Santa María de Cuteclara, que estaba cerca de 
Córdoha, al Poniente. Allí adelantó mucho en 
toda virtud bajo la enseñanza y dirección de Fru- 

elo, y fué ordenado de sacerdote. En el mismo 

ía y á la misma hora que Walabonso, Sabinia- 
no, Wistremundo, lHabencio y Jeremías, se pre- 
sentó en Córdoba ante el Tribunal de los árabes. 
Los seis declararon que pensaban como Isaac y 
Sancho; los seis calificaron de mentiroso y de- 
monio á Mahoma, por lo que se les condenó á 
ser degollados, siendo Peidro el primero que per- 
dió la vida. Luego los cuerpos fueron colgados 
en palos junto á los de Isaac y Sancho, y trans- 
curridos muy pocos días (del Domingo al Vier- 
nes), se quemaron todos y se echaron al río las 
cenizas. La Iglesia celebra la fiesta de San Pe- 
dro Astigitano en el aniversario de su sacrificio. 


- PEDRO CoMEsTOR: Diog. Y. COMESTOR(PE- 
DRO). 

-PEDRO DRE ABANO: Biog. V. ABANO (Pr- 
DRO DE). 

- PEDRO DE ALCÁNTARA (SAX): Biog., Reli- 
gioso español, fundador de una Orden. N. en 
Alcántara (Cáceres) en 1499, M. en el convento 
de Las Arenas å 18 de octubre de 1562. Era hijo 
de D. Alfonso Garabito, habil jurisconsulto y 
corregidor de la villa de Alcántara, y de doña 
María Villela de Sanalria, los los de muy anti- 
gua y calificada nobleza. Sus apologistas supo. 
nen que se halló datado del don de oración an- 
tes de tener edad para saber hacerla, agregando 
que en la iglesia cnma en su casa se le veía siem- 
pre rezando, siendo la oración el único entreni- 
miento de su niñez. Enviado å Salamanca para 
estudiar Derecho canónico, arregló allí su vida 
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distribuyendo las horas en la iglesia, en las es- 
cuelas, en el hospital y en el estudio. Volvió á 
su pueblo natal, donde sintió las tentaciones pro- 
pias de la juventud; pero se libró de ellas por el 
ejercicio de la más rigorosa penitencia, y en el 
convento de Manjarrés (Logroño), situado en 
una áspera montaña, tomó el hábito de los Fran- 
ciscanos. Cuéntase que al dirigirse al convento 
no halló barca para pasar el río Tera, y que se 
halló de repente en la otra orilla por ministerio 
de un ángel. Súlo tenía dieciscis años cuando co- 
menzd el noviciado, y asombró bien pronto á to- 
dos porque comía poquísimo, apenas dormía, é 
inventaha cada día nuevos modos de humillarse 
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San Pedro de Alcántara 


y de ser menospreciado. Complacíase viviendo 
en la más absoluta pobreza; gustaba del mayor 
desaseo; fué sucesivamente en su convento sa- 
cristán, portero, relitolera y despensero; cumplió 
exactamente con todos estos oficios, y añadió de 
su voluntad los más bajos, humildes y repug- 
nantes. Toda su vida anduvo con los ojos bajos, 
de manera que nunca conoció la materia del te- 
cho de su celda; distinguía á los religiosos por 
la voz, no por las facciones, y å fuerza de morti- 
ficar sus sentidos perdió el uso de ellos, Poco 
desjmés de su ingresa en la comunidad Francis- 
cana, aún como novicio, fué enviado å un con- 
vento muy solitario, el de Bellaviza, en el que 
fabricó para él una celda que, en opinión de sus 
biógrafos, parecía una sepultura. Comía una sola 
vez cada tres días, y en ocasiones se pasaba ocho 
días completos sin tomar alimento. Dos veces al 
día se azotaba con unas disciplinas de hierro, y 
llevaba siempre sobre las carnes un cilicio de 
alambre cuyas agudas pintas penetraban en la 
piel y renovaban sin ecsar las llagas que habían 
hecho las disciplinas. Annque su comida se re- 
ducia á unas legumbres sin condimento, le bas- 
taba sentir algún gusto en lo que comía para 
quitárselo al mito, mezclando las legumbres con 
ceniza, Diariamente dedicaba al sneño no más 
que hora y media, y dnrante cnarenta años dur- 
mió arrodillado ó casi de pie. arrimando la cabe- 
za å la pared. Lo restante de la noche lo pasaba 
en oración, acompañada de alguna penitencia. 
Era su celda tan baja, estrecha y corta, que no 
podía estar en ella sino tendido á Jo largo. En 
Jo más erudo del invierno, que era muy frío en 
la sierra donde estaba el convento, tenía abierta 
la ventana de su celda. Andaba de continuo con 
los pies descalzos y con la cabeza descubierta. 
A los veinte años de edad, antes de que pudiera 
recibirlas órdenes sagradas, Mié nombrado guar- 
dián del convento de su Orden en Badajoz; pero 
sólo usó de su nueva autoridad para reservarse 
los oficios más trabajosos. Contaha veinticuatro 
años cuando obtuvo las sagradas órdenes, Poco 
después le hicieron (1525) gnardián del conven- 
to de Nuestra Señora de los Angeles, erigido en 
una de las comarcas más frías de España, por lo 
que los hielos, nieves y ventiscas le proporciona- 
ron mil nuevos padecimientos voluntarios. En 
aquella época se manifestaron sus facultades mís- 
ticas. Permanecía muchas horas en contempla 
ción, hasta el punto de que sus superiores con lre- 
cuencia tenían que obligarle å volverá la vila ac- 
tiva. Acepto Pedro el ministerio de la predicación, 
en laque se dice que logró grandes triunfos, ya por 
su talento y sabiduría, ya por su misma aparien- 
cia. Sin perder el citado cargo de guardián, reco- 
rrió varios obispados, renovando en todos las 
prácticas de las más austeras penitencias. Amigo 
de la soledad, consiguió Inego permiso para reti- 
rarse al convento de San Onofre de Laja, situa- 
do en un verdadero desierto, y en el que ejerció 
también desde su lMegada las funciones de guar- 
dián. Allí compuso el tratado De la orarión y 
meditación (Zaragoza, 1580; Salamanca, 1578, y 
Valladolid, 1620”, universalmente estimado, y 
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yue mereció los elogios de Santa Teresa, Fray 
Luis de Granada, San Francisco de Sales y el 
"apa Gregorio XV, habiéndole compuesto por 
complacer á un amigo suyo, quien le rogó que le 
diese por escrito las reglas que tantas veces le 
había explicado de palabra, Extendida por toda 
España aquella obra, creció la fama de Pedro, 
cuya presencia deseaban todos los pueblos. Los 
superiores del Franciscano, cediendo å las vivas 
instancias de Juan MI de Vortugal, le ordenaron 
que marchase á la corte deaquel reino. Hizo Pe- 
dro el viaje á pie y descalzo, como acostumlra- 
ba, no sin haber alegado inútilmente todo gúne- 
ro de razones para quedarse en España. En Por- 
tugal consiguió que renunciaran al mundo algu- 
nos grandes señores, la infanta doña María, her- 
mana del rey, y el infante D. Luis, hermano de 
María, el cual fundó un convento en Salvatiere 
No vivió mucho tiempo en Lisboa, aunque pro- 
curaron contenerle, De regreso en Alcántara, so- 
segó las turbulencias de su pueblo natal y supo 
luego que había sido nombrado (1538) provincial 
de Extremadura, cargo que le obligaron á acep- 
tar cuando se excusó diciendo que no tenía cua- 
renta años. Valiose de su nueva autoridad para 
introducir en su provincia ciertas reglas, que sólo 
su gran influencia pudo lograr que Tnesen admi- 
tidas. También dictó severas medidas en Plasen- 
cia (1510); mas como no triunfaron del todo sus 
ideas, retiróse á Portugal, donde, ayudado del 
Padre Martín de Santa María y de otros religio- 
sos, fundó en la montaña de Arabida ó Arravi- 
da la congregación de los Franciscanos descalzos. 
Merced á las limosnas y á la autoridad del du- 
que de Aveiro, pudo levantar en dicho monte un 
convento, cuyas celdas, en su mayor parte, se fa- 
bricaron en las cavernas de los peñascos. En 
1554 tuvo principio esta reforma, que alabó San- 
ta Teresa, y cuyas reglas confirmó por breve ex- 
preso y particular el Papa Julio ITT. El obispo 
de Coria cedió á Pedro en su obispado una ermi- 
ta, en la que estuvo el Franciscano algún tiem- 
po con otro compañero, hallándose los Jemás es- 
parcidos por varias partes á causa de la violenta 
tempestad que suscitó la reforma. Desde allí 
marchó Pedro á Roma á pie, descalzo y con la 
cabeza desenbierta. En la ciudad pontificia ob- 
tuvo segundo breve del Papa y letras patentes 
de su general para fundar conventos según las 
reglas que había ideado. De vuelta en Espuña 
fundó el convento de Pedroso, tan reducido y es- 
trecho que más parecía fábrica de sepulturas que 
de celdas, escogiendo para sí, como prelado, una 
en la que no podía estar sino de rodillas, encor- 
vado ó en otra mala postura. En 1549 conoció á 
Santa Teresa, la cual le consultó en lo sucesivo 
cuanto se le ofrecía, y á la que dirigió en la re- 
forma que la santa introdujo entre las Carmeli- 
tas. En dicho año era ya comisario general de Es- 
paña para la reforma, y en su aplicación tuvo el 
ennsuelo de dos breves de Paulo IV confirman- 
do su instituto. y el de ver en menos de seis 
años fundados nueve conventos. Fué muy amigo 
de San Francisco de Borja, y cuando Carlos I 
meditaba su retiro á Yuste resolvió tomarle por 
confesor; mas Pedro rehusó eon tan bnenas razo- 
nes, que el emperador se rindió á ellas. Sintién- 
dose gravemente enfermo, á cansa de sus excesi- 
vas penitencias, se hizo transportar Pedro (1561) 
al convento de Las Arenas, donde cnentan que 
poco antes de morir se le aparecieron la Virgen 
y San Juan Evangelista. Agrégase que, no bien 
expiró, apareció Santa Teresa. Enterrado su cu- 
erpo en la iglesia de Las Arenas, pronto se di- 
jo que su sepulcro obraba diarios milagros. Pa- 
rece que sí reforma fué de nnevo aprobada por 
Pio IV en febrero de 1562. Gregorio NV beatifi- 
có á Pedro de Alcántara en 1622, y Clemente IX 
le canonizó en 1669, señalando para su fiesta el 
19 de octubre. Pedro, además de la obra citada, 
escribió un Tractatus pacis anime (Roma, 1800), 


-Pepro DE ARBUÉS (San): Biog, Mártir: 
V. ArbuÉs (Say PEDRO DJ). 


- Pepro DE Brors: Biog. Teólogo, historia- 
dor y político francés. N, en Blois hacia 1130. 
M. de 1198 å 1203. Descendiente de noble fa- 
milia de la Baja Bretaña, estudió en París Be- 
Mas Letras, Teología y Filosofía. Pasó después a 
Bolonia, en donde siguió la carrera de Derecho. 
Llamado á Sicilia en 1167, fué nombrado pre- 
ceptor del principe Guillermo TE y guarda del 
sello real, y en tal concepto tuvo parte muy im- 
portante en el gobierno. En 1170 regresó á Fran- 
ria: por espario de alemmos años enseño Artes 
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liberales; en 1175 se trasladó á Inglaterra, y el 
rey de esta nación le encargó varias negociacio- 
nes con el rey de Francia y la Santa Sede. Al 
siguiente año el arzobispo de Cantorbery le nom- 
bro su canciller y le hizo arcedlianode Bath. Fué 
muy importante el papel que desempeñó en los 
acontecimientos de Inglaterra durante el reina- 
do de Enrique 11. Las Obras de este escritor se 
publicaron en París (1519, en fol.), y en Magun- 
cia (1600, en 4.%) con un Complemento, y se re- 
prorlujeron tres veces más (Maguncia, 1805, en 
8.% y París, 1667, en fol.)en las mismas capita- 
les, y luego en el tomo XXIV de la Bibliotheca 
maxima Patrum. La más sobresaliente de las 
obras de Pedro de Blois es la colección de car- 
tas que dirigió á los romanos Pontífices, á los 
reyes y otras personas de importancia. Sus de- 
más escritos consisten en Sermones ó Exhorta- 
ciones, en número de 75. 


—Prnro pe Corsiere: Biog. Antipaya. Véa- 
se Nicos V, antipapa. 


= Pepro pR León: Jing. Antipapa. V. Axa- 
CLETO 11 (Peoro ps LEON) 


= Penra ve Lexa: Biog. Antipapa. V. BE- 
XEDICTO NIII, antipapa. 


-Prpro Hispaxo: Bioy. Escritor español, 
apellidado Junior. N. probablemente en Cata- 
uña. Vivió en la primera mitad del siglo xiv. 
Fué tilósofo y teólogo doctísimo, pero uo ha «le 
ser confundido con su homónimo, aunque, como 
úste, escribió mas Súmulas, las de Junior para 
estudiar la lógica grande de Aristóteles, Dicha 
obra y otras publicadas con el nombre de Petri 
Hispunt suponen algunos que fueron escritas 
por el portugués Pedro, luego Papa con el nom- 
bre de Jnan XX ó XXI (včase). El Padre Ca- 
resmar cree que el Pedro Hispano de que se 
trata en este artículo era acaso el catalin Pe- 
dro de Blanes, nombrado cardenal de San An- 
gelo (1396) por Benedicto XII, y que escri- 
bió mucho å favor del antipapa Pedro de Luna 
(Benedicto XIII). Quizás sea también de Ju- 
nior, como opina Torres Amat, el Liber de re- 
bus spiritualibus, que el citado biógrafo vió en 
la Biblioteca de los Dominicos de Barcelona. 


- Pepro Lomnarno: Biog. Teólogo escolásti- 
co italiano, lamado el Muestro de las sentencias 
(Magister sententiarum), N, en Lumello, cerca 
de Novara (Lombardia), hacia 1100. M. en 1164. 
Estudió primeramente en Bolonia y después en 
Reims y en París, en cuya Universidad tomó el 
grado de Doctor. Enseño Teología, y en 1159 fué 
nombrado obispo de París. Escribió: un enrso de 
Teología muy célebre, titulado Sententiarum li. 
bri IV, con frecuencia impreso, comentado, abre- 
viado y aun puesto en verso; Comentaris sobrr 
dos salmos, casi tan famoso como la obra ante- 
rior, aunque no tantas veces impreso; Comenta- 
rio sobre le concordancia de los cuatro Exvenge- 
líos, al parecer dado á las prensas en 1483 y 
1561, etc. 

- Prpro Nicorás Pascuar ó Pasqrar (San): 
Biog. Prelado y escritorespañol. N, en Valen- 
cía hacia 1227. M. martivizado en Granada en 
los primeros días del siglo x1v. Hijo de padres 
cautivos ó mozárabes, fué admitido en la reli- 
gión de la Merced al frisar en los veintitrés 
años, y muy estimado de Jaime 1 de Aragón, 
quien, prendado de sus virtudes y de su ciencia, 
acreditada en la enseñanza rle las Sagradas Le- 
tras, le escogió para maestro de su hijo Sancho. 
Elevado cl infante á la silla metropolitana de 
Toledo, signióle á Castilla Fray Pedro, que allí 
fué nombrado obispo titular de Granada y auxi- 
liar del arzobispo primado. Entonces extendió å 
las provincias ce trales de España el instituto de 
la Merced. Llevóle este celo á Roma, donde ad- 
miraron su virtud y su ciencia á Nicolás IV, y 
restituido á España, no sin ganar en París fama 
de consumado teólogo, predicó desde Barcelona 
å Lisboa nueva cruzada, cuyo escaso fruto no 
correspondió á lo acendrado de su empeño, En 
los comedios del año de 1296 obtuvo la silla 
episcopal de Jaén, y por ser fronteriza aquella 
diócesis le ofreció freruentes ocasiones rle ejer- 
citar su caridad, dedicando sus rentas 4 sacar 
del cautiverio á los que lo padecían entre los 
moros, De esta suerte cumplia los deberes de su 
ministerio, no olvidando el obispo al religioso 
mercenario, ando derrotado el infante D, En- 
rique, á quien acompañaba en las cercanías de 
Arjona, cavó Fray Pedro en poder de los sarra» 
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cenos, que le llevaron cautivo á Granada, no 
terminado el año de 1297. Desplegó alli el pri- 
sionero extraordinaria firmeza, muy superior 4 
su edad avanzada; y ya reanimando á los cris- 
tianos, á quienes la astucia y la crueldad de sus 
opresores ponían Á punto de abjurar; ya que- 
riendo convertir á los mismos sarracenos; ya 
gastando las gruesas sumas que Je remitían sus 
canónigos para su rescate en el de los ancianos, 
mujeres y niños que Jloraban desvalidos, desper- 
tó Pedro Nicolás la saña do Mohamad-ben-Al- 
hamar-ben-Nazar, que le hizo sufrir el martirio, 
Tal es el resumen de las noticias amplias y muy 
justificadas «que recogió en sus Anales Eeesiás- 
ticos del obispado de Jaén el erudito Martín Xi- 
mena ó Jimena (pág. 238 y sig.), mereciendo 
elogio la exquisita diligencia con que examinó 
y extractó cuantos escritores habian hablado 
hasta su tiempo «el docto obispo. De éste se es- 
cribió además otra Vida que precede á la edi- 
ción latina de sus obras (Madrid, 1676), y una 
nota biográfica que incluyó Benavides, ilustra- 
dor de la Crónica de Fernando IV, entre sus doc- 
tos Apéndices (t. L, pág. 406, número XV). Fi- 
nalmente, Amador de los Ríos, en su //istoria 
critica do la literatura española (t. IV, pág. 75 
y sig.), reseñó la vida y juzgó las obras de Fray 
Pedro. Contóse éste entre los buenos escrito- 
res de su tiempo. Cogió la pluma para asegu- 
rar el triunfo de su predicación entre los cris- 
tianos y para consignar los errores del mahome- 
tismo, Habló á los evistianos en lenguaje tran- 
quila y severo, y se mostró con los muslinies 
arrebatado, insistente y agresivo, sin duda por- 
que vió el peligro que la fe católica corría entre 
los mozirabes, ó entre los cristianos oprimidos 
por el cautiverio. Al esgrimir las armas de la 
persuasión y del raciocinio, ostentó la misma 
canilorosa sencillez que siglos adelante fué uno 
“de los principales caracteres de la oratoria sa- 
grada en España, y que constituye una de las 
inás estimables dotes de todas las obras de Pe- 
dro Nicolás. Tienen éstas por título y objeto la 
Plose del Páter Nóster, la Explicación de los 
Mandamientos y del Credo, la Refutación de los 
errores de los que dizen, que hoy fados ct ventura, 
la exposición del Antiguo y Nuevo Testamento 
hecha en la Bibria pequena y la Impugnación 
de la seta de Mahomah rt Def nsión de la ley 
rvangél ica de Christo. Todas fueron escritas «ya- 
siendo presso en la cilbidat de Granada,» lo cual 
las hace mås meritorias, A estas obras suelen 
añadirse en castellano un Zibro en que prucba 
que Dios es Trinidad y la Vida de Cristo; pero 
debe notarse que la primera producción es el ca- 
pítulo ó título XV de la /mpugunción contra la 
seta de Mahomal, y la segunda es parte integran- 
tede la Libria peguenna. Mayer, en sus notas á la 
Bibliotheca Velus, manifiesta que en la Vaticana 
se custoilian varios opúsculos (que existen tam- 
bién en la Escurialense) escritos en valenciano 
ó catalán, los cuales pueden atribnírsele, Son: 
Historia de Sanct Latzer; Cotemplatió del dime- 
cres sanct; Historia de la Sancta Corona de Jesu- 
Christi; Historia del Sanct Lindre: Historia del 
Suncts Tgnocéns; Com nt per qué dix Sanet Johan 
Baptiste lo premier Agnus Det, ete.; Lo libre de 
Gamaliel. Jimeno cita como del mismo autor 
un tratado latino con el título de Prgimen princi- 
pium secutarium. El mismo Perlraalnde, al ter- 
minar el libro contra Mahoma, á una oración es- 
critaen dicha lengua, lacualemyic7a: principinm 
sine principio, etc. Todas estas prolucciones me- 
ron compuestas antes de su cautiverjo, y acaso 
antes de pasar á Castilla, si ya es que todas de- 
ben con razón adjudicársele. Glosó Fr. Pedro el 
Páter Nóster, declarando que romanzarlo «se- 
gunt la letra, ligero paresce: mas esponelle et de- 
claralle et entendelle asy como se den entender 
et asy como lo entendieron los sanctos dotores 
de los xripstianos, non es lijero de entender.» 
En esta obra, como en la Explicación de los Man- 
damirntos y del Credo, se expresó con extrema 
sencillez, naturalidad y candor. Para combatir 
supersticiones muy arraigadas, el prelado cauti- 
vo escribio el Libro contra las fadas el ventura 
ct oros menguadas et signos ct planrtas, afirman- 
do que nara había que pudiese menoscabar el li- 
bre albedrío, sienda en consecuencia el hombre 
el único responsable de todas sus acciones. Fue 
sin duda la Bibrin pequenaa la primera de las 
dos últimas obras que Pedro Nicolás produjo en 
el cantiverio. Constando que al escribirla Mega- 
ba å los setenta años, y teniendo en cuenta la 
forha de sn nacimiento, se derdure que debió 
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componer dicho libro en los últimos meses de 
1297 y en los primeros de 1298, dos años antes 
que la Impuquación contra Mahoma. Pérez Ba- 
er duda subre si la obra bibria pequena fué 
escrita primero en castellano ó lemosin Amador 
de los Ríos ha demostrado que tal duda no es ra- 
cional, y que la obra se compuso en lengua caste- 
Jlana. Escrita para los cautivos que vivian en tra- 
to diario con los mercaderes judíos y moros, la 
obra consta de 42 títulos, con preguntas y res- 

nestas, tratando de resolver las dudas suscitadas 
por hebreos y sarracenos, y concediendo especial 
interés al misterio de la Trinidad, la venida del 
Mesías, la muerte y resurrección de Jesús, el 
Bautismo, el Juicio final, las penas del Infierno 
y la gloria del Paraíso, materlas expuestas con 
tanta modestia como acierto bajo una forma 
esencialmente didáctica. Al expirar el siglo x111 
redactó la Impugnación de la seta de Muhomah, 
desahogando así el dolor que le causaba ver có- 
mo los muslimes abusaban del abatimiento éig- 
norancia de los cristianos para lograr conversio- 
nes. En 16 títulos dividió el obispo de Jaén su 
tratado; pero el que más novedad ofrecía, el que 
le dió nombre y fué causa del martirio de Pray 
Pedro, sino se engañan sus panegiristas, es el 
primero, compuesto de ocho capítulos, en los 
que se comprende la historia de Mahoma y la 
impugnación de sus doctrinas. Ampliando en 
los siguientes títulos la doctrina expuesta en la 
Bribia peguenna, aducía la autoridad de las Sa- 

radas Escrituras y de los Santos Padres, no ol- 
vidando los dichos de las sibilas ni la historia 
de la Iglesia, toro lo cual le acrerditaba de erudi- 
to, tanto más cuanto que manifestaba que care- 
cía de libros en su cantiverio, declarando tam- 
bién que «non era tan letrado para poder fablar 
tan altas cosas en latín,» por lo cual empleaba 
el romance. No hay en la oratoria sagrada cas- 
tellana monumentos anteriores á las obras de 
Fray Pedro. Los tratados del Páter Nóster y de 
los Mandamientos, así como el Libro contra las 
fadas existen en un códice de la Biblioteca Es- 
enrialense, compilado en los primeros meses de 
1392, como al final se declara. El códice contiene 
otras diferentes obras ascíticas y el capítulo ó 
«tratarlo de cómo prueba que Dios es trinidat,» 
que, según se ha dicho, es sólo una parte de la Im- 
pugnarión de la seta de Mahomah. Èl referido 
códice y el de la Imp. gueción existían por los 
años de 1428 en Jaén, donde se conservaron has- 
ta que los adquirió Argote de Molina, quien los 
regaló á Felipe II para la Biblioteca Escurialen- 
se. Nicolás Antonio cita una versión italiana de 
la Bibria, afirmando que en su tiempo se guar- 
daba en la Biblioteca de los Teatinos de San 
Andrés del Valle. Rodríguez de Castro reprodu- 
ce la misma noticia. El códice de la Biblioteca 
Escurialense que encierra la Zmpugnaçión pare- 
ce haber sido escrito en 1429 por mandato, ó tal 
vez por la mano, del Licenciado Martínez, prior 
de la catedral de Jaén. Martínez en dicho año 
escribió la Vida del obispo mártir, según deno- 
ta su firma, puesta al final de toda la ohra. En 
ésta declara su autor que la escribía en 1300. El 
prólogo de la Impuganción. se ha publicado di- 
ferentes veces, pero con muy poca fidelidad. Aca- 
bada la Impugnación, se hallan en el citado có- 
dice algunas Disputaciones que Fray Pedro tuvo 
directamente con los muslimes. En ellas mostró 
la mayor energía y gran copia de doctrina, aca- 
rreándose de este modo la enemistad que le Jle- 
vó al martirio. La Iglesia cuenta al obispo de 
Jaén en el número de aquellos á quienes da cul- 
to en sus altares, Algunos bellísimos fragmentos 
de las obras de Perlro Nicolás Pascual pueden 
verse en el t. IV (pág. 77 y sig.) de la Historia 
crítica de la literatura española por José Ama- 
dor de los Ríos (Maslrid, 1863). La Iglesia de- 
dica á este mártir el 4 de octubre. 


- Pebuo Norasco (San): Biog. Fundador de 
la Orden de la Merced. N. en Saint Papoul (Lan- 
güedoc) en 1182 ó 1189, M. en 1256. Siguió a 
Simón de Montfort en sus expediciones contra 
los albigenses, y fué preceptor de Jaime de Ara- 
gón. En 1218 fundo en Barcelona la primera 
casa de la Orden de la Merced, destinada al res- 
cate de los cristianos cautivos, y contribuyó á la 
libertad de más de 400 cristianos en el reino de 
Valencia y en las costas de Africa, San Luis, 
enano tuvo noticia de la fama de este santo, 
quiso Mevarle å Palestina: perolas enfermedades 
de Nolasco no le permitieron emprender tan 
larga navegación, La Iglesia honra á Pedro No- 
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lasco el 31 de enero. La Orden de la Merced fué 
confirmada por Gregorio IX en 1230. 


= Pento Y CARNICER (Sor Maria FRANCIS- 
cad Bioy. V. ANTIO (Sor Maria FRANCISCA 
DE San). 


PEDRO I: Biog. Tsar de Rusia, N. en Moscú 
4 9 de junio de 1672. M. en San Petersburgo å 
8 de febrero de 1725. Era bijo del tsar Alejo y 
de su segunda mujer, Natalia Nariskine. Con- 
taba cuatro años de edad cuando murió su pa- 
dre. A la muerte de su hermano mayor, Fedor 
(1682), fué proclamado tsar en lugar de su her- 
mano Juan V, príncipe enfermizo y debil de es- 
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píritu; su hermana Sofía reivindicó los derechos 
de este último, y después de un motín san- 
griento que ella suscitó, hizo coronar å los dos 
príncipes, conservando la plenitud del poder, 
Durante siete años no pareció ocuparse Pedro 
sino de ejercicios militares. Secundado por el ge- 
novés Lefort y el escocés Gordon, formaba tro- 
pas disciplinadas á la europea, con cuya ayuda 
derrotó á la milicia de los Strelitz, que sostenían 
ála regencia de Sofía, quien, despojada de su 
autoridad, tuvo que retirarse á un convento 
(1689). Entonces comenzó el reinado de Pedro I. 
Este trató de mejorar su ejército, crear la mari- 
na y abrirse paso hacia el Mar Negro, y tomó 
(1696) Azow á los turcos, después de un año de 
bloqueo. Para aprender las artes de Occidente 
lo visitó (1697-98); en Saardam (Holanda) tra- 
bajó durante siete semanas en los astill ros de 
marina como simple operario. Visitó igualmente 
Inglaterra, en donde tomó á su servicio oficia- 
los, ingenieros, cirujanos, etc. Llamado á sus 
Estados por una sedición de los Strelitz, disolvió 
con los suplicios ó el destierro aquella temible 
milicia (1698. Entonces pensó en abrirse paso 
hacia el Báltico á costa de Suecia, y entró en 


la liga que contra Carlos XII formaron Dina- į 


marca, Augusto 11, rey de Polonia, y el elector 
de Sajonia (1700). Derrotado en Narva por el 
joven Carlos XII (1700), se aprovechó de las 
campañas de este último en Polonia y Sajonia 
(V. Carros XII) para atacar la Ingria, Care- 
lia, Estonia y Livonia. Fundó (1703) á San Pe- 
tersburgo, asegurando de este modo la posesión 
de aquellas provincias. En 1709 derrotó á Car- 
los XII en Poltava. Obligado á luchar contra 
los turcos, que á instigación del rey de Suecia 
le habían declarado la guerra, se dejó envolver 
por ellos en las orillas del Pruth, y para salvar 
su ejército tuvo que restituir Azow (1711). Vol- 
viendo al Báltico, conquistó la Finlandia (1713) 
y ganó á los suecos una brillante victoria naval 
en las islas de Aland (1714). Los progresos de 
Rusia causaron entre Pedro 1 y sus aliados des- 
avenencias, de que se aprovechó el barón de 
Goertz en favor de Carlos XIT. En un intervalo 
que le dejaron las hostilidades, Pedro marchó á 
Francia (1717), donde el regente Felipe de Or- 
leáns le recibió con suma cortesía. Una conspira- 
ción del antiguo partido ruso le obligó á regresar 
á sus Estados, y condenó a muerte à su hijo pri- 
mogénito, Alejo, que era enemigo acérrimo de 
sus reformas (1718 . Entonces emprendió con 
nuevo ardor la guerra enntra Suecia, que desde 
la mnerte de Carlos XII había roto todas las ne- 
gociaciones (1718%, y le obligó á cederle, por la 
paz de Nistadt, todo lo que él había eonquista- 
do (1721), Un año despuis arrebató á Persia las 
provincias de Derhent, Gilin, Mazanderán y 


Asterabad, en las riberas del Mar Caspio (1722). 
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La base de las reformas que llevó á cabo Pedro 
el Grande fué el poder absoluto que puso á su 
disposición todos los recursos de la nación, Su- 
primió la dignidad de patriarca (1703); creó un 
sínodo sagrado, instrumento de su voluntad 
(1721), y de este modo sojuzgó al clero ruso. Do- 
minú á la aristocracia estableciendo el regla- 
mento de categonas, que abría al mérito el ca- 
mino para llegar á la nobleza hereditaria (1722). 
Dotó á Rusia con una marina y un ejército dis- 
ciplinado, y él mismo dió á los nobles el ejem- 
plo de la obediencia pasando por todos los gra- 
dos inferiores del ejército hasta llegar á los más 
elevados. Desarrolló sobre tolo el comercio ruso, 
alwiéndole nuevas vías porel Báltico, Rusia 
debe å Pedro el Grande haberse convertido en 
potencia europea y llegar á su preponderancia en 
el Norte por medio de la humillación de Suecia 
y la esclavitud mal disimulada de Polonia. Se 
conservan varias Cartas y un Diario de sus cam- 
pañas, eseritos suyos (1698-1721), que fueron 
traducidos al francés (Berlín, 1773, en 4.9). En 
1659 se había casado Pedro I con Eudoxia La- 
poukhina, á la que repudió en 1698, y en 1712 
con la livoniana Catalina, que le sucedió en el 
trono, 
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- Prepro 11: Biog. Emperador de Rusia. N- 
en San Petersburgo á 23 de octubre de1715. M: 
en la misma ciudad á 29 de enero de 1730. Era 
hijo del tsarevich Alejo y de la princesa Car- 
lota. Subió al trono cuando aún no tenía doce 
años de edad, en virtud del testamento de Ca- 
talina I, que le había nombrado su heredero. 
En este nombramiento intervino el ambicioso 
Mentchikof con el ohjeto de gobernar más få- 
cilmente å la sombra de un niño. Mentchikof 
sólo permitió que se reuniera una vez el Consejo 
de la Regencia, y para ratificar el testamento de 
Catalina obligo á volver á sus Estados al duque 
de Holstein y á su mujer Ana. Juan Dolgorou- 
kow, hijo de un gobernador y compañero de 
juegos del tsar, hizo comprender á éste la humi- 
llante dependencia en que le tenía Mentchikof: 
y deseando el emperador quedar libre de aque- 
lla tutela, se urdió un complot que dió por re- 
sultado el destierro del favorito 4 Siberia. ksta- 
ba el tsar para casarse con una joven de la fa- 
milia de los Dolgoroukow cuando murió del sa- 
rampión. 


- Prnuo II: Bing. Emperador de Rnsia. N. 
en Kiel á 4 de marzo de 1728. M. en Ropcha å 
14 de julio de1762, Fué hijo de Carlos Ferlerico, 
duque de Holstein-Gottorp, y de Ana Petrovna, 
y se Hamó primeramente Crrios Perlro Ulrico. 
Isabel, hija de Pedro I, eligió en 1742 al joven 
duque, su sobrino, para sucederle, teniéndole 


; siempre å su lado, y cuando aquélla murió en 5 de 


enero de 1762 subió Pedro al trono sin oposición. 
Su primer acto fué firmar la paz con Federico IT, 
á quien Isabel había hecho la guerra de acuerdo 
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con Francia y Austria. En virtud del tratado de 
San Petersburgo le devolvió la Prusia, ocupada 
por los rusos, y le concedió un cuerpo de tro- 
pas auxiliares. Abolió la ley que proseribía á to- 
do el que hallaba mal de la Iglesia griega, del 
Estado ó del soherano, y levantó el destierro á 
varios personajes qne estaban en Siberia. Poco 
tiempo despmés se propuso llevar å cabo un pro- 
yecto que acariciaba hacía algunos años, esto es, 
recobrar de Dinamarca la parte del Sleswig que 
se le había cerlido en 1713, y vengar á su familia 
de los agravios que había sufrido. Iha Pedro á 
ponerse al frente de las tropas que estaban en el 
Mecklemburgo. cuando se promovió la revolu- 
ción que le costó el trono y la vida, Aun cuando 
este emperador no era de malos sentimientos, 
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cometió faltas graves. Su temperamento fogoso, 
excitado por la bebida, le hizo cometer actos de 
crueldad; disgustó á la nobleza con sus refor- 
mas liberales, y al clero y al pueblo con su indi- 
ferencia en materias religiosas, su desprecio de 
las costumbres rusas, y muy especialmente su 
apasionado afecto á Feslerico II. Acusó de inti- 
delidad á su esposa Catalina y quiso anular el 
matrimonio para colocar en el trono å su queri- 
da y compañera de desórdenes, la condesa Isa- 
bel! En 9 de julio de 1762 estalló la revolución 
que le destituyó del trono, y su esposa Catalina 
fué proclamada emperatriz por los guardias, el 
clero y la nobleza. Pedro estaba en Oranienbaum 
cuando recibió esta noticia, y, habiéndose apode- 
rado de él los partidarios de Catalina, le lleva- 
ron á Ropcha, donde murió violentamente. 


PEDRO 1: Biog. Emperador del Brasil, llama- 
do Pedro IV como rey de Portugal. N. en el 
castillo de Queluz á 1 de octubre de 1798. 
M. en Lisboa á 24 de septiembre de 1534. Era 
hijo de Juan VI y se llamaba Pedro Antonio 
José de Alcintara. La invasión francesa y el 
eunpliniento del tratado de Fontainellean obli- 
garon á su familia á refugiarse en América en 
1807. Dotado de felices disposiciones y de una 
gran actividad, D. Pedro se dedicó al estudio de 
las lenguas, de la Poesía y de la Música, á la que 
era muy aficionado, sin desdeñar las artes me- 
cánicas. En 1817 contrajo matrimonio con Leo- 
poldina, archiduquesa de Austria, que murióen 
Río Janeiro en 1826. Al volver Juan VI á Por- 
tugal en 1821, D. Pedro se encargó de la regen- 
cia del Brasil, en el que, al poco tiempo, ocurrie- 
ron graves acontecimientos. La preferencia dada 
á los portugueses sobre los indigenas para el 
desempeño de los cargos públicos; el desconten- 
to del clero porque las mejores prebendas se da- 
ban á eclesiásticos legados de la metrópoli; la 
negativa de las Cortes portuguesas de conceder al 
Brasil una representación igual á la de las de- 
más prov. de Europa, y otras cansas de descon- 
tento, hicieron estallar las disensiones que die- 
ron por resultado el establecimiento del Impe- 
rio en el Brasil. Las Cortes portuguesas hicieron 
una Constitución para el Brasil y Portugal, y 
acordaron que la gran colonia fuera gobernada 
por el Ministerio portugués, & pesar de su gran 
distancia, El regente fué llamado á Lishoa, pero 
al hacerle saber que su marcha rompería el lazo 
que unía å ambos países y que en el acto se pro- 
clamaría la República, D. Pedro decidió quedar- 
se, haciendo una declaración pública y solemne, 
Las Cortes le amenazaron con excluirle de la su- 
cesión al trono si no volvía 4 Europa; pero lejos 
de obedecer, tomó el título de protector perpetuo 
del Brasil, alejó las tropas portuguesas y convo- 
có una Asamblea Nacional de 100 diputados 
para redactar una Constitución. En 1.° de agosto 
de 1822 se proclamó la separación del Brasil, y 
D. Pedro fué elegido emperador constitucional 
en 12 de octubre del mismo año. Al momento 
empezó una nueva guerra entre la monarquía y 
las logias masónicas, que aspiraban á proclamar 
la República, viéndose obligado el emperador á 
cerrarlas y á diferir la reunión del Congreso que 
debía dar una Constitución al país. Por otra 
parte las potencias opusieron gran resistencia 
para su reconocimiento, y varios movimientos 
llevados á caho en la capital y algunas provin- 
cias alteraron la tranquilidad de la nación. Re- 
unidas las Cortes en 1823, se presentó tan pode- 
rosa la oposición que D. Pedro tuvo que hacer 
varias concesiones. En 1825 se firmó un tratado 
entre el Brasil y Portugal por el que se rerono- 
cía la independencia de aquel país y se allana- 
ban algunas dificultades. Muerto Juan VI, rey 
de Portugal, D. Pedro tomo el título de rey de 
esta nación, abdicando al poco tiempo en su hija 
doña María de la Gloria. Desde este momento 
el Brasil se vió agitado por las convulsiones de 
la anarquia, fué creciendo la animosidad entre 
las Cámaras y la corte, y el desorilen de la Hacien- 
da aumentó el descontento general, que legó á 
su colmo con el casamiento de PD. Pedro con la 
princesa María Amelia, hija del príncipe Euge- 
nia, por el miedo que tenían los brasileños å la 
infinencia extranjera. En vista de tales circuns- 
tancias, D. Pedro alulieo en favor de su hijo en 
1831, y embarcionlose en un buque ingles vi- 
noá Europa para reintegrar Á su hija en sus 
derechos, que de habian sido usurpados porsn tía 
el regente D. Miguel. Contando con el apoyo de 
algnnos gohiernos organizó nna expedición eon- 
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tra su hermano, y después de varias tentativas 
infructuosas consiguió reponer á su hija en el 
trono de Portugal. D. Pedro murio á los treinta 
y seis años. 


— Penuo II: Blog. Emperador del Brasil, N. 
en Río Janeiro á 2 de diciembre de 1825, M. 
en París á 5 de diciembre de 1891. Era hijo de 
Pedro 1. En la pila del bautismo recibió los noni- 
bres de Pedro de Alcintara Juan Carlos Leopol- 
do Salvador Bibiano Francisco Javier de Paula 
Leocadio Miguel Gabriel Rafael Gonzaga. Fué 
su madre la primera esposa de Pedro 1, Leojol- 
dina, archiduquesa de Austria, nacida en 1707 

muerta en 1826. Debió Pedro 11 la corona å 
a abdicación de su padre, fechada en Boavista 
á 7 de abril de 1831. Como era menor de edad, 
quedó, por disposición de Pedro I, bajo la tute- 
la del antiguo jefe del partido democrático, 130- 
nifacio José de Andrada y Silva, desterrado en 
Francia desde 1823. Hallibase Amlrula en Bur- 
deos, pero aceptó el dificil encargo y regresó al 
Brasil. Su nombramiento era una garantía para 
los liberales. Sin embargo, bien pronto el anti- 
guo Ministro de la revolución se hizo sospecho- 
so al partido popular. Despojado (1833) de sus 
funciones, y sacado del palacio imperial por la 
fuerza pública, contióse la tutela directa al Con- 
sejo de Regencia, el cual abdicó su soberanía en 
23 de julio de 1840, fecha en que fué declarado 
mayor de edad el emperador, Este, educado en 
el Brasil, vió desde su niñez las luchas políti- 
cas, y de ellas supo sacar no pocas lecciones. 
Durante su minoría mostró para los negocios 
una precocidad y una aptitud que Je conquista- 
ron no pocos amigos, Encargúse del gobierno 
antes de la época legal. Tomó solemnemente la 
corona en 18 de julio de 1841, cuando ya sus 
primeros actos habían confirmado la lmenz re- 
putación de que gozaba. Con motivo de la diso- 
lución de las Cámaras hubo rebeliones en varias 
provincias. El general Caxias restableció el or- 
den en la de San Paulo, pero la guerra continuó 
en el país de Minas Geraes, donde el senador 
José Feliciano había reunido en torno suyo 6000 
insurrectos. Una victoria decisiva de Caxias en 
Santa Lucía (1842) salvó á la monarquía brasi- 
leña y redujo å la impotencia a los partidarios 
de una república federativa. Pedro TÍ casó por 
procurador (30 de mayo de 1843) y Inego en per- 
sona (4 de septiembre) con Teresa Cristina Ma- 
ría, nacida en 14 de marzo de 1822, hija de Fran- 
cisco I, rey de las Dos Sicilias, y de su segunda 
esposa, María Isabel, hija de Carlos LV, rey de 
España. Pacilicado el Imperio, respetó el empe- 
rador la Constitución que había jurado y realizó 
laudables esfuerzos para desarrollar el comercio 
del Brasil y extender su influencia en la Ameri- 
ca del Sur. Por la abolición definitiva del comer- 
cio de negros (4 de septiembre de 1850) se libró 
de las dificultades que la trata había suscitado 
entre el Brasil y la Gran Bretaña. Contribuyó á 
la caída de Rosas (1852), tirano argentino, pres- 
tando ayuda al general Urquiza, por lo que en 
recompensa obtuvo un anmento de territorio y 
la libre navegación del Plata, hechos que prepa- 
raron un destino brillante y próspero a la nación 
brasileña. Verificó (1860) largos y penosos via- 
jes por todas las provincias de su vasta Monar- 
quía, y la navegación del Amazonas fué permi- 
tida (1867) á los buques de tolas las naciones. 
Graves dificultades y serios peligros amenazaron 
luego al Brasil en su guerra con Paraguay, sien- 
do precisos los mayores sacrificios para resistir á 
la audacia de López, cuyo espíritu sabía hallar 
recursos en las cireunstancias más difíciles, La 
muerte de López puso fin å la gnerra, y en 20 de 
junio de 1870 se firmó un tratado de paz. No 
mucho más tarde el Parlamento brasileño apro- 
by un proyecto de ley relativo á la emancipación 
de los esclavos (27 de agosto de 1871). En el 
mismo año el emperador vino de incógnito 4 Eu- 
ropa, Visitó multitud de talleres; proporcionó 
recursos á los artistas pobres, y otorgó condeco- 
raciones á los hombres «de letras más notables de 
tado el mundo. En París, å donte Jegó en di- 
ciembre, permaneció dos meses, asistienrlo å los 
estaldecimientos científicos y de enseñanza, å 
las sesiones de la Soriedad de Geografía, de la 
que era individuo desde 1868, y á las de la Aca- 
demia de Ciencias. Después de haberatravesado 
España y Portugal, se embarcó para el Brasil 
en 13 de marzo de 1872. En un segundo viaje, 
efectuado en 1576, Pedro II se trasladó á los 
Estados Unidos, resnrriá Italja y Francia y vi- 


PEDR 


sitó Constantinopla. Antes había sido elegido 
(1.° de marzo de 1875) individuo correspondien- 
te de la Academia de Ciencias de París, en re. 
emplazo del celebre navegante ruso Wrangel 7 
desde 25 de junio de 1877 se contó en dicha o 
poración entre los ocho asociados extranjeros 
como sucesor de Ehrenberg. Fué también indi. 
viduo honorario de la Academia Española de la 
Lengua. En el Brasil el emperador costeaba la 
educación de multitud de jóvenes pobres, y per- 
senalmente intervenía en la administración, pa- 
ra lo cual todos los días madrugaba y concurría 
á las escuelas, hospitales, arsenales, ete., dán- 
doles el impulso que necesitaban. Muchos años 
de paz, de progreso y prosperidad produjeron 
notables honbres de Estado, literatos, artistas y 
guerreros. Reinando Pedro 11 se introdujo en el 
Brasil el sistema métrico decimal, se desarrolla. 
ron los trabajos públicos, se propagó la instruc- 
ción, el sulragio directo sustituyó al sulragio de 
dos grados, y el Brasil se comunicó con el Anti- 
guo Continente por un cable de telegrafía eléc- 
trica. Uno de los últimos sucesos in: portantes fué 
la formación (8 de junio de 1889) de un Ministe- 
rio liberal, presidido por el vizconde de Uropwe- 
to. En 15 de noviembre de 1889 estalló en Río 
Janeiro una revolución militar. El general Fon- 
seva proclamó la república y se hizo jele del go- 
bierno ]wovisional. Pedro 11 y su familia, con- 
denados al destierro, fueron embarcados para 
Europa. Pronto surgió (18 de diciembre) una con- 
trarrevolución, pero logró sofocarla el golvierno 
provisional, no tardando la República en ser re- 
conocida por todas las naciones. Pedro H habia 
fundado tres Ordenes (9 de septiembre ile 1849): 
la de Cristo, la de San Benito de Avis y de São 
Thiogo, que desaparecieron al ser destronado, 
Una de sus últimas disposiciones fuè la de con- 
ceder la cruz de la Rosa å varios médicos fran- 
ceses (Verneuil, Tannelongne, Championicre, 
ete.) Áunque el ejército inició la revolución, 
ésta no hubiese trinnfado sin el concurso del 
puelilo, pues la guarnición de Río Janeiro no 
pasala de 1000 hombres. Ya en Europa, el ex 
en:perador del Brasil buscó en Vichy (1891) ali- 
vio á sus dolencias. Luego se trasladó å París, 
donde falleció en la fecha citada, Embalsamado 
el cadáver, se celebraron por su alma solemnes 
funerales en la iglesia de la Magdalena. Condn- 
cido å Lishoa, fué recibido por el rey de Portu- 
gal, llevarlo á la iglesia de San Vicente, en la 
que se verificaron houras fúnebres con asisten- 
cia de los representantes de varias naciones, y 
depositado luego en el panteón de la familia 
real. Pedro 11 tenía gran amor á la Literatura; 
conocía varias lenguas y escribía versos. Uno de 
sus poetas favoritos era Víctor Hugo, å quien 
visitó en su casa de París en 1877. El empcra- 
dor tuvo de su esposa Teresa, muerta en 28 de 
diciembre de 1889, dos hijas: Isabel Cristina 
Leopoldina, nacirla en 29 de julio ite 1846, que 
le ha sobrevivido, heredando sus derechos, y que 
casó (15 de octulie de 1864) con Luis Felipe 
María Fernando Gastón, conde de Eu, nacidoen 
28 de abril de 1842, hijo le Luis Carlos Felipe 
Rafael de Orleáns, duque de Nemours; Leopol- 
dina Teresa Francisca Carolina, nacida en 13 
de julio de 1847, casada (15 de diciembre de 
1864) con Luis Augusto María Eudo, de la casa 
de Sajonia-Colurgo-Gotla, y muerta en 7 de 
febrero de 1871. 


PEDRO I: Bing. Rey de Aragón y Navarra, 
hijo primogénito de Sancho Ramirez. N. hacia 
1074. M. 4 28 de septiembre de 1104. Alírma- 
se por algunos que su padre, antes de 1086, le 
coronó cono rey de Sobrarbe y Ribagorza, y «que 
el mismo Sancho, quitada 4 les muslimes la pla- 
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za de Monzón, la cedió en dicho año á su hijo, 
también con título rle rey, Anxilió Pedro al antor 
de sus días con poderoso esfierzo en sus campa- 
ñas (1036-88) contra el soberano musulmán de 
Zaragoza, que evitó el peligro aliándose con el 
emir de los almoravides. Esto no impidió que 
Sancho y Pedro, ya unidos, ya separados, diez: 
masen á los sarracenos, «quitándoles castillos y 
puntos fortificados y extendiendo las fronteras 
del reino aragonés á lo largo de los ríos Cinca. 
Aleanadre, Gólleeo y Firo. Muerto Sancha (4 
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de junio de 1094) en el sitio de Hnesca, su hijo 
Pedro, que le acompañaba cuando el primero y 
fué herido mortalmente, vióse proclamado sin 
srdida de tiempo rey de Aragon y Navarra. 
tros dicen que Sancho fallecio en 6 de julio del 
citado año. Algunos suponen que antes de ser 
roclamado rey de Aragon y Navarra fué Pe- 
ro arn ado caballero. Es lo cierto que, fiel al ju- 
ramento h vho á su padre, consistente en no le- 
vantar el cerco hasta ganar la ciudad, apretó el 
sitio de Huesca, que hizo suya después de haber 
ganado (25 de noviembre de 1096) la sangrienta 
batalla de Alcoraz, relerida en otra parte V. AL- 
coraz, BATALLA DE). Verificó triunfalmente su 
entrada en Huesca con sus tropas, los obispos y 
magnates, y en ella fijó su resideucia. La gran 
mezquita fué purificada y consagrada á Jesús y 
á su madre Santa María, y el obispo de Jaca vol- 
vió á titularse de Huesca como antes de la con- 
quista musulmana. Extendida por toda Europa 
la fama de la victoria conseguida por el monar- 
ca aragonés, el Pontífice Urbano 11 confirmó å 
Pedro 1 los privilegios que Alejandro H y Gre- 
gorio VII habían concedido á Sancho para que 
los reyes pudiesen distribuir las rentas de las ¡ 
iglesias de los Ingares que se ganasen å los mo- 
ros y de las que de huevo se editicasen en su rei- 
no por capellanías ó monasterios, exceptuando 
las catedrales. Iguales facultades se dió a los no- 
bles que levantasen iglesias en los lugares de 
musulmanes, siempre que celebrasen los olicios 
divinos personas competentes. Parece que la no- 
ticia del triunfo de Alcoraz y de la conquista de 
Huesca dió grandes esperanzas á los eristianos 
que en otras naciones iban á realizar la primera 
cruzada. Aliulo Juego con el Cid, verificó Pedro 
una correría hacia Valencia. De regreso en sus 
Estados, continuó peleando contra los muslimes 
con tanta perseverancia como buena fortuna. 
Apoderóse (1099) de la fortaleza de Calasanz, 
tenida por inexpugnable, del castillo de Pertusa 
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de otros no menos importantes por su posi- 
ción. En 1100 hizo suya la plaza de Barbastro, 
con los fuertes de Velilla y l3allover, quedando 
así dueño de los últimos baluartes de los sarra- 
cenos en el emirato de Huesca. Más tarde reco- 
rrió con sus tropas las líneas fronterizas de Ca- 
taluña, quitando å los árabes los puntos defeu- 
dibles que aún conservaban, y en 1104 llegó has- 
ta el pie de los muros de Zaragoza, talando y 
devastando la campiña de la ciudad. Regresó á 
Huesca, y en el mismo año falleció, muy Mora- 
do dle los suyos, å los treinta años de edad se- 
gún unos, á los treinta y cinco al decir de otros, 
víctima del profundo dolor que le causó la pir- 
dida de un hijo de su mismo nombre, que le 
babía dado su esposa Berta. No habiendo de- 
jado hijos, le sucedió en el trono su hermano 
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—Pebro 11: Biog. Rey de Aragón, hijo de 
Alfonso II y de Sancha, tía de Alfonso VIII de 
Castilla, N. en 1174. M. en la batalla de Muret 
(Francia) á 13 de septiembre de 1213. Habiendo 
fallecido su padre en 25 de abril de 1196, here- 
dó Pedro el reino de Aragón, los estados de 
Cataluña, los coudados de Rosellón y Pallars, y 
todo el derecho que al primero pertenecía desde 
la ciudad de Beses hasta los puertos de Aspa. 
Poco después se celebraron en Zaragoza las hon- 
ras y exequias del rey difunto, y su hijo Pedro 
en el mismo día contirmó los fueros, usos, Cos- 
tumbres y privilegios que Alfonso I, Ramiro II 
y Ramón Berenguer habían concedido á los ara- 
goneses. Reunidas Inego Cortes (septiembre) en 
Daroca con asistencia de los prelarlos, ricoshom- 
bres, mesnaderos, caballeros y procuradores de 
las ciudades y villas, tomó Pedro posesión del 
trono y se intituló rey, volviendo á confirmar 
los fueros, costumbres y privilegios. Recibió en- 
ton=es rdia 13) torlos los honores y feudos de las 
cin-tudes y villas de la corona real que tenían 
los ricoshombres, para repartirlos y confirmar- 
los á su voluntad, y determino socorrer á Alfon- 
so VIII de Castilla, que luchaba con los reyes 
de León y Navarra å la vez que sus fronteras 
eran invadidas por los musulmanes. No mucho 
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más tarde, de acuerdo con el castellano, apro- 
vechando la ausencia de Sancho Vll de Nava- 
rra, que había pasado al Africa, invadió al mis- 
mo tienpo que Alfonso VITI el último reino ci- 
tado y ganó para Aragón Aibar y todo el valle 
de Roncesvalles (1200). Desde los primeros días 
da su gobierno tuvo Pedro graves disensiones 
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con su madre Sancha, lo que produjo no pocos 
disturbios eu el reino. Sancha se retiró á los Iu- 
gares fuertes que eran suyos y que se habían al- 
zado por ella, apartandose de la obediencia al 
rey; mas, celebrada (30 de septiembre «de 1200) 


¡ en Ariza entre madre é hijo una entrevista con 


sistencia de Alfonso VIH de Castilla, se llegó 
á un acuerdo. Convínose en que Sancha dejase 
los castillos y villas de Ariza, Embite y Epila, 
origen y causa de la contienda, porque con di- 
chos lugares, situados en las fronteras castella- 
has, se conocía que la reina quería tener libre 
entrada y salida para Castilla, lo cual era moti- 
vo para que Pedro recelase de su madre. Esta 
recibió en cambio la ciudad y fortaleza de Tor- 
tosa con otras villas y castillos de Cataluña. No 
cesaron del todo, á pesar de lo dicho, las des- 
avenencias, En el siguiente año hubieron de in- 
tervenir los ricoshambres para poner en paz á 
la madre y al hijo. Parece que por fin lo consi- 
guierou. Había confirmado Pedro å su hermino 
Alfonso la donación de los contados de Proven- 
za, Aymillán, Gavaldá y Redón ó Roda con 
otras cosas que al citado infante dejó Alfonso II. 
En 1201, ó muy poco después, marchó á Proven- 
za para concordar á su hermano Alfonso y á 
Guillermo, conde de Folcal ner, los cuales ha- 
bían elegido árbitro de sus diferencias al rey de 
Aragón. Permaneció éste en Aguas Muertas (Ai- 
gues Mortes) hasta el verano de 1203, dispo- 
niendo que se armasen algunas galeras para 
marchar á Roma. Dícese que en el mismo año 
de 1204 conferenció con el rey de Castilla en el 
Campillo que Hamaban Susano, entre Agreda y 
Tarazona, para terminar las querellas desus res- 
pectivos súbditos sobre la división de los térmi. 
nos de aquellas fronteras, Nombriáronse dos no- 
Mes por cada parte para estudiar el asunto, y 
por sentencia de ellos quedo incluído en el rei- 
no de Aragón todo el monte del Moncayo. — Que- 
ría Pedro 11 recibir la corona de manos del Pa- 
pa, por creer que tal ceremonia convenía å la 
dignidad de su estado; deseaba que sus suceso- 
res pudieran recibirla del arzobispo de Taragona; 
meiitaba dirigir sus armas contra las Baleares, 
ganando antes el concurso de Génova y Pisa 
nierced å la recomendación del Papa. Por todas 
estas razones envió embajadoresá Inocencio 11, 
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suplicándole que despachase á los estados de 
Aragón un legado que intervinieseen los citados 
negocios. Respondió el Pontífice aconsejando á 
Perlro que pasase á Roma, y entonces el rey de 
Aragón, partiendo de Provenza con lucido sequi- 
to, desembarcó en Génova, que le recibió muy 
bien; prosiguió su viaje por mar hasta el puerto 
de Ostia, en el que saltó á tierra (noviembre de 
1264», y marchó con gran aconipañamiento de 
cardenales y señores romanos á aposentarse en 
el palacio pontiticio, Transcurridos tres dias, fué 
ungido con gran solemnidad y ceremonia por ma- 
nos de Pedro, obispo portuense. Luego le coro- 
nó el Papa. que le entregó las insignias reales, 
manto, colulio, cetro, globo, corona y mitra. El 
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rey juró ser tiel y obediente al Pontífice, defen- 
der la fe católica, perseguir la herejía y amparar 
los derechos eclesiasticos en toda su tierra y se- 
ñorío. En seguida recibió de manos de Inocen- 
cio 111 la espada de caballero, y entonces cedió 
su reino å San Pedro, al Papa y sus sucesores, 
obligaudose á pagar perpetuamente 250 masmo- 
dines cada año. Algún autor añade que también 
cedió å la Santa Sede el derecho de patronato 
que tenía sobre todas las iglesias de su reino. 
Inocencio en camlrio otorgole el privilegio de que 
los reyes de Aragón pudiesen en lo sucesivo co- 
ronarse en Zaragoza por manos del arzobispo de 
Tarragona, y le nombró gonfuloniero ó alférez 
mayor de la Iglesia, disponiendo, en honra de la 
Casa Real de Aragón, que sus colores, esto es, el 
encarnado y amarillo, que lo habian sido ya de 
Barcelona, fuesen en adelante los «del estandarte 
de la Iglesia. Hecho esto, el rey de Aragón vol- 
vió á Provenza, Dadivoso en demasía, disminu 
yó notablemente su patrimonio haciendo gran- 
des mercedes con das rentas reales, lo que le obli- 
gó á introducir el tributo de monedaje, que pe- 
saba sobre todos los bienes, muebles y raíces, 
debiendo pagarlo todos los habitantes del reino 
sin exceptuar ninguno, aunque fuese infanzón. 
Por tal causa, por el censo que había reconocido 
å la Santa Sede y por el patronato que había re- 
nunciado, enojó ú los aragoneses, dando ocasión 
á que se confederaran para la defensa ricoshom- 
bres, caballeros, villas y ciudades. Excusóse el 
rey diciendo que sólo habia renunciado sus de- 
rechos, no los ajenos; mas la resistencia de no- 
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bles y ciudades fué tanta que el tributo 4 Roma 
nunca se pagó, quedando limitado á cierto dere- 
cho que dlamaron de coronación, que se cobraba 
de algunas universidades ó comunes y de aque- 
llos å quienes se daba el nombre de villanos. 
En el año antes citado (1204) casó con Ma- 
ría de Montpellier (V. estas palabras). Por los 
años de 1208, para vengar grandes injurias, mar- 
chó Pedro con su ejército contra Guerau de Ca- 
Lrera, conde de Urgel. Apoderóse de Balaguer y 
del castillo de Lorenz, prendió al conde y á su 
familia y sometió la mayor parte del condado de 
Urgel. Luego convino el matrimonio de su her- 
mana Constanza, viuda del rey de Hungría, con 
Federico, rey de Sicilia. Para dirigir sus armas 
contra los muslimes del reino de Valencia pidió 
prestados (1209) al rey de Navarra 20000 mara- 
vedises de oro, que obtuvo dando en prenda las 
villas y castillos de Pina, Esco, Pitilla y Gallur. 
Entrando por tierra musulmana (1210), ganó por 
la fuerza los importantes castillos de Ademuz, 
Castelsavih y Sartella, — Aunque continuó la gue- 
rra por aquella frontera no fué por mucho tiem- 
po, pues llamó su atención la guerra contra los 
albigenses. Inocencio IH había predicado contra 
estos herejes del Mediodía de Francia una cru- 
zada. Los católicos, luchando contra Ramón Ro- 
ger, vizconde de Carcasona, conquistaron la ciu- 
dad de este nombre (1209). Pedro 11, señor so- 
berano de Carcasona, marchó al campamento de 
los cruzados y solicitó gracia en favor de Ramón 
Roger, su amigo, aliado y vasallo; pero volvió á 
sus Estados sin conseguir cosa alguna, Algunos 
alhigenses, pasando los Pirineos, comenzaron por 
entonces å predicar sus doctrinas en España. 
El rey de Aragón reunió en Lérida Cortes, á las 
qee asistieron casi todos los obispos y magnates 

el reino, siendo su resnltado un edicto (21 de 
marzo de 1210) contra los excomulgados que en el 
termino de un año no abjurasen sus creencias. Los 
ue así no lo verificasen eran castigados con penas 
peenniarias é inhabilitados para heredar y tes- 
tar. Aquellas Cortes decidieron también la cam- 
paña contra Valencia de que se habla más arri- 
ba. Después de ella marchó a Narbona para asis. 
tir á la conferencia que debían celebrar los con- 
des de Tolosa y de Foix, protectores de los albi- 
genses, con los legados del Papa y con Simón de 
Monfort, La presencia del monarca aragonés no 
fué bastante para llegar á un acuerdo, Pedro 
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puso guarnición propia en la ciudad de Foix y 
en el territorio dependiente de su corona; juro 
queen aquel país no se haría demostración con- 
tra el ejercito católico, y que entregaría el con- 
dado de Foix å Simón de Montfort si en cierto 
plazo el conde de dicho estado no volvía al seno 
de la Iglesia. Recibió además el homenaje de 
Montfort por el condado de Carcasona, y pro- 
metió á Simón que Jaime, más tarde Jaime Í, 
casaría con la hija de Montfort. El rey puso en 
manos de dicho conde å su hijo para que divigie- 
ra su educación. Bien pronto tomó parte en la 
cruzada contra los almohades, y se distinguió de 
modo notable en la hatalla de las Navas de Tolosa 
(veáse), dada en 16 de julio de 1212. Ayudo lue- 
go á la conquista de Ubeda y otras tierras, y en 
Calatrava se separó de Alfonso VIII de Castilla, 
regresando á sus Estados en compañía del duque 
de Austria. Había casado á dos hermanas suyas 
con los condes de Tolosa, padre é hijo. Estos y 
los condes de Foix y Bearne, estrechados por las 
tropas de Montfort, solicitaron la ayuda del ara- 
gonés. Movido por intereses politicos, trasladúse 
Pedro II á Francia en los comienzos de 1213 con 
cuantos hombres pudo reunir. A su llegada logró 
que se estipulase una suspensión de armas, y en 
nombre de los condes de Tolosa, Cominges, Foix 
y Bearne reclamó los lugares y fortalezas que 
les habían sido arrebatados sin razón, dado que 
eran sumisos al Papa y estaban prontos å satis- 
facer á la Iglesia. Desestimadas las proposiciones 
del rey, éste acudió al Pontílice, que mandó sa- 
tisfacerle; pero á su vez los legados y obispos ape- 
laron á Inocencio II, que al cabo les dió la ra- 
zón, anunciando á Pedro 11 que le excomulgaría 
si continuaba prestando su apoyo á los herejes, 
Pedro 11 manifestó que no podía menos de de- 
fender al conde de Tolosa por el parentesco que 
con él le unía, y á los demás condes por otras 
razones de Estado. Hallibase entonces en Cata- 
inña. Levantó un ejército, marchó á Francia para 
recobrar los lugares que á sus aliados se habían 
quitado, y halló la muerte en la batalla de Muret. 
Su cuerpo fné entregarlo á los caballeros del Hos- 
pital, á cuya Orden había dado el rey muchas 
villas y lugares. Llevado al monasterio de Sixe- 
na, fué sepultado junto al de su madre Sancha. 
Pedro LI en sus primeros años había merecido el 
sobrenombre de Cutólico. Afeó con su liviamlad 
otras buenas cualidades. Su esposa le dió un hijo, 
Jaime, que sucedió á su padre. Tuvo además 
Pedro II dos hijos naturales: Pedro, que fué ca- 
nónigo y sacristán de la catedral de Lérida; y 
Constanza, que casó en 1212 con Guillen Ramón 
de Moncada, senescal de Cataluña, dándole en 
dote y franco alodio las villas de Serós, Aitona y 
Soses. Hasta entonces los ricoshombres, no sólo 
habían tenido las rentas, sino también la juris- 
dicción en los lugares de infieles que ocupaban. 
Pedro II, al dejarles el dominio territorial, in- 
corporó la judisdicción á la corona, con cuya me- 
dida disminuyó considerallemente el poder de 
los grandes y aumentó la antoridarl real. En Ma- 
drid se guarda en la Biblioteca Nacional un ma- 
nuscrito titulado: Pedro, rey de Aragón. Jura- 
mento que hizo al Papa Inocencio III, año 1204. 


— Proro III: Biog. Rey de Aragón y Sicilia, 
apellidado el Grande, N, en 1239. M. en Villa- 
franca del Panadés (Barcelona) á 1i de noviem- 
bre de 1285. Era hijo de Jaime I y de su segun- 
da esposa Violante, hija de Andrés, rey de Hun- 
gría, y de otra Violante, hija de Pelro de Cour- 
tenay, emperador de Constantinopla. Sucedió á 
su padre, muerto en 27 de julio de 1276, en los 
Estados de Aragón, Cataluña y Valencia, á la 
vez que su hermano Jaime ceñía la corona de 
las Baleares, Rosellón y Cerdaña. Como rey de 
Sicilia, isla que conquistó más tarde, fué Pe- 
dro I. En vida de Jaime I había tomado Pedro 
por esposa (1262) á Constanza, hija de Manfre- 
do, rey de las Dos Sicilias, destronado por el 
francés Carlos de Anjou. En el mismo periodo 
de su vida ayudó á la sumisión de Murcia y ad- 


ministro el reino de su padre con el título de : 
procurador general, mas perdió este cargo por į 


sus violentas disputas con su hermano bastardo, 
Ferrán Sánchez (1272), á quien mostró entonces 
un odio implacable, no perdonando medio para 
atentar contra su vida. Exasperado Ferrán, su- 
blevóse con la ayuda de una parte le la noble- 
za. Pedro, encargado de perseguirle, logró pren- 
derle y le ahogó en el Cinca (1275). Otros he- 
chos importantes del infante Pedro los hallará 
el lector en la biografía de Jaime I, rey de Ara- 
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gón. Hállabase Pedro en el reino de Valencia 
luchando contra los moros rebeldes cuando su 
padre bajó al sepulcro. En seguida convocó Cor- 
tes en Zaragoza, donde, con su citada esposa, 
recibió el úleo y la corona (16 de noviembre de 
1276) de manos del arzobispo de Tarragona. Fué 
aquella la vez primera que un rey de Aragon ve- 
rificaba tal ceremonia. Dejó entonces Pedro el 
título de infante heredero que venía usando, y se 
Mamó rey, declarando ante algunas personas 
principales que, al recibir de mano del arzobispo 
la corona, no la aceptaba en nombre de la Igle- 
sia romana, por ella ni contra ella. Así indicaba 
que no reconocía el vasallaje prestado por su 
abuelo Pedro 11 á la Santa Sede, å la que, por 
tanto, no debía pagar el tributo ofrecido por el 
mismo monarca, Celebrú después en Valencia 
Cortes, en las que recibió la corona de aquel rei- 
no, y pasó á Barcelona, que le reconoció con- 
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de. Terminada su coronación, marchó contra los 
rebeldes de Valencia, los obligó, en número de 
30000, á refugiarse en Montesa, y allí, tras lar- 
go y obstinado sitio, en que murieron muchos 
hombres de una y otra parte, se rindieron los 
moros sin condiciones (septiembre de 1277). Ya 
por aquellos días los catalanes, descontentos de 
ue el rey no hubiese confirmado en Cortes, se- 
gún costumbre, los fueros y usos de la tierra, se 
habían insurreccionado, dirigidos por los con- 
des de Foix, Pallars y Urgel, por el vizconde de 
Cardona y otros poderosos barones, todos los 
cuales, con sus hombres de armas. causaban gran 
daño en los lugares del monarca. Terminada la 
guerra de Valencia, reunió Pedro uno de los ma- 
yores ejércitos de que se hace memoria en aquel 
tiempo, y marchó contra los rebeldes catalanes, 
los cuales habían juntado sus fuerzas en Bala- 
guer, ciudad que fué sitiada (10 de julio de 1280) 
por el monarca. Hubo en el cerco sangrientas 
escaramuzas, mas por fin los barones se rindie- 
ron y el rey los tuvo presos mucho tiempo en el 
castillo de Lérida. Antes habían andado muy 
desavenidos Pedro 111 y Jaime de Mallorca, que 
hubo de reconocerse feudatario del rey de Ara- 
gón. Intervino Pedro en los asuntos de Castilla, 
cuantlo en ella reinaban Alfonso X y Sancho IV 
(véanse), defendiendo los derechos de sus pa- 
rientes los inlantes de la Cerda, y en Portugal 
puso en paz al rey Dionisio con su hermano Al- 
louso. Jaime 1 había terminado la reconquista 
por la parte de Aragón. Su hijo buscó en Italia 
nuevo campo en que desarrolló las fuerzas de su 
Monarquía. Muerto Manfredo y decapitado Con- 
radino, vino å ser Constanza, esposa del rey de 
Aragón, la representante de los derechos que la 
casa de Suabia tenía å la corona de las Dos Si- 
cilias, usurpada, con apoyo de Roma, por Car- 
los de Anjou. Pedro 111, última esperanza del 
partido gibelino, formó el propúsito de mante- 
ner por la fuerza los derechos de su mujer. Al 
efecto, de acuerdo con Juan de Procida; excita- 
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do por Constanza, por Roger de Lauria, por Con- 
rado Lancia y por otros, hizo los preparativos, 
ocultando sus verdaderas intenciones. Por me- 
diación de Prócida (véase) se dice que ajustó con 
Miguel Palcólogo(1279), emperador de Constan- 
''nopla, una alianza que le valió 30000 onzas 
de oro. Contaba además con muchos y buenos 
amigos en Sicilia. Deseando explorar el pensa- 


` mieuto del nuevo Pontifice, Martín IVY, pidióle 


la canonización de Fr. Raimundo de Peñafort; 
pero Martín contestó que ninguna gracia po- 
día esperar de él en tanto que el aragonés no 
pagase el tributo que prometiera su abuelo á la 
Sede apostolica, añadiendo que quien no amara 
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á Carlos de Sicilia sería enemigo del Papa, Arre. 
glados los asuntos de Castilla, dirigió Pedro to. 
dos sus esfuerzos á la conquista que meditaba 
Sus trabajos para reunir un ejercito fueron bien 
pronto conocidos en todas partes, sembrando la 
alarma así cn los árabes de España y Africa co- 
nio en Carlos de Aujou, que temió por sus do- 
minios de Italia y por su condado de Provenza 
y Folcalquer, agobiado de tributos y poseído en 
otro tiempo por los reyes de Aragon, cuyo go. 
bierno había sido siempre suave y paternal. Los 
árabes fortificaron sus tierras; Carlos aumentó 
las guarniciones de las fortalezas de Sicilia y en- 
vió á Carlos el Cejo, su hijo primoguito, á la 
entrevista que por aquel tiempo celebraron en 
Tolosa los reyes de Aragón, Francia y Mallorca, 
con el declarado objeto de reunir hombres dear- 
mas para una campaña en Oriente, pero los úl- 
timos en realidad para observar de cerca al ara- 
gonés. Así estaban las cosas á principios delaño 
de 1282. En 30 de mazo de aqnel año fuè tea- 
tro Sicilia de la matanza de franceses conocida 
en la Historia con el nombre de Visperas Nici- 
lianas. Desde el mes de abril apresuró Pedro III, 
entonees amigo de los reyes de Castilla y Portu- 
gal, el formidable armamento que fingia dirigir 
contra ignorados enemigos. Deciase que trataba 
de sostener al rey de Túnez contra su hermano, 
Felipe 111 de Francia y el Papa le enviaron eni- 
Lajadores para averiguar si las armas de Aragón 
se preparaban contra los moros ó contra el rey 
de Sicilia. A torlos despidió Pedro, diciendo que, 
puesto que reunia fuerzas sin ajena ayuda, á na- 
die debía importarle su silencio. Anulogas con- 
testaciones recibieron Inglaterra y otros esta- 
dos. Pronto tuvo á sus órdenes el aragonés 20000 
almogávares, más de $000 ballesteros montañe- 
«es, 1000 caballeros de solar distinguido, mu- 
chos ballesteros de Tortosa, Aragón y Cataluña, 
v los sirvientes de miesnada. Convocó Cortes en 
Barcelona; nombró regentes en su ausencia á 
Constanza y å su hijo Alfonso; otorgó testamen- 
to declarando heredero de sus reinos al mismo 
Alfonso, y en 2 de junio, temiendo las contin- 
gencias del porvenir, hizo secreta abdicación de 
la corona, dándola desde aquel momento á su 
hijo primogénito, Fingiendo que exploraba los 
parajes á que debía dirigirse, hizo que algunas 
galeras aragonesas corriesen la costa de Berhería 
cou daño de los lugares y tierras de los soberanos 
de Túnez y Telencón, que hacía mucho tiempo 
que no pagahan al rey de Aragón el tributo. 
Aquellas naves volvieron cargadas de despojos, 
Reunidas en Port-Fangós (los Alfaques) todas 
las fuerzas, Arnaldo Roger, conde de Pallars, á 
nombre de todos, suplicó al rey que le dijera á 
dúnde tenía intención de ir, «Conde, contesto el 
monarca, quiero que sepáis tanto vos como los 
demás que aquí están, y aun aquellos que noes- 
tán, que si Nos supicsemos que nuestra mano 
izquierda supiera lo que ticne intención de hacer 
la derecha, Nos mismo nos la cortaríamos.» La 
armada, llevando al rey, se hizo å la vela en 3 
de junio; hizo escala en Mahón, donde perma- 
neció dos semanas, y luego arribó (día 28) al 
puerto de Alcoyll (Fl-QoJl), en Africa, entre 
Bona y Bugía. En Túnez, Abú Ishak había des- 
tronado å Abú Zacaría Yahia con el auxilio de 
Pedro 111, que, segrn parece, quiso de este mo- 
do privar á Carlos de Anjou del tributo que le 
pagaba el tunecino. Nuevas disensiones surgidas 
entre la faniilia reinante en aquel estado africa- 
no fueron causa de que Abú Berre á Bugrón, se- 
ñor de Constantina, solicitase el auxilio del ara- 
gonés contra Abú_Zacaría, señor de Bugía. Dí- 
cese que Pedro III recibió del rey de Francia 
40000 libras para la campaña de Africa. Cuan- 
do los aragoneses desembarcaron en Alcoyll, 
Bugrón y 12 individuos de su familia acababan 
de ser asesinados por los habitantes de Constan- 
tina. Sitiada la cindad por los cristianos, hubo 
diarios combates singulares entre éstos y los mus- 
limes. Pedro JII envió al Papa enshajadores para 
solicitar hombres, caballos y tesoros para levar 
á feliz término la conquista de la ciudad africa- 
na. El Pontít ce negó lo que le pedían. A media- 
dos de agosto los sitiados de Constantina fueron 
vencidos en formal batalla. Pocos días después 
aparecieron å los ojos del rey de Aragón dos bar- 
cos armados que llevaban las señeras negras. Tn 
ellos iban embajadores de Palermo para ofrecer 
á Pedro 111 la corona de Sicilia y suylicarle que 
la defendiera contra Carlos de Anjou. Nada ha- 
bía resuelto el monarca, cuando, pasados algu- 
nos días, lNegaron de Sicilia otras dos naves con 
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igual mensaje que las anteriores, Convocó Pedro 
á los magnates y caudillos del ejército; los más 
le aconsejaron que aceptaso la corona que le ofre- 
cían; pero algunos pidieron que se oyara en tan 
grave asunto t las Curtes generales del reino. El 
monarca dijo que ponia sus destinos en las ma- 
nos de Dios, y que la armada se dirigiría å Ca- 
taluña ó Sicilia, según fuesen las pritueras ráfa- 
gas que llenasen sus velas. El viento mostróse 
favorable para emprender el viaje á Sicilia, y á 
esta isla se dirigieron en consecuencia las na- 
ves aragonesas. Vencidos los franceses que si- 
tiaban á Mesina, toda Sicilia aclamó por reyes 
á Constanza y D. Pedro, que había entrado triun- 
falmente en Palermo antes de salvar á Mesina. 
En la isla sus soldados realizaron larga y glo- 
riosa campaña, pero el rey hubo de castigar seve- 
ramente la rebelión, favorable al francés, diri- 
gida por Gualtero Calatagirone y el conde de 
Modida, Federico Mosca. Los más culpables fuo- 
con condenados å muerte, y Gualtero sometido 4 
rigorosa cuarentena. En 18 de mayo de 1283 
llegaba Pedro 111 á Valencia, de regreso de Si- 
cilia. Martín IV le había excomuligado en 18 de 
noviembre de 1282, en 13 de enero y 21 de mar- 
zo de 1283. En la bula de esta última fecha, es- 
crita en Orvieto, recordando el vasallaje de Ara- 
gún respecto de la Iglesia, prestado por Pedro H, 
quitaba la corona de nuestra península á Pe- 

ro III y privaba de los sacramentos y comu 
nión de la Iglesia á los pueblos y lugares que le 
obedeciesen, reservándose el nombrar rey de 
Aragón á quien le pareciera. Carlos de Anjou 
había desafiado al monarca aragonés para «un 
duelo que debía verilicarse en Burdeos. Pe- 
dro TT concurrió á la cita, pero el duelo no tu- 
vo efecto. Otra bula de Martín IV, expedida en 
öde mayo de 1284, ofrecía la investidura de 
Avagón, Cataluña y Valencia á Felipe 111 de 
Francia para cualquiera de sus hijos que no 
fuese el primogénito. Dolíanse los aragoneses de 
verse privados de los divinos oficios; parecíales 
temeridad continuar la guerra de Sicilia, y de- 
ploraban que sin cesar les exigieran nuevos tri- 
butos, lamentando que Pedro se ansentase del 
reino y emprendiera conquistas sin conocimien- 
to de las Cortes. En todo esto se hallaban con- 
lormes magnates, caballeros y gente popular, 
¡ue hicieron públicas sus quejas en las Cortes 
generales de Tarazona, convocadas á primeros 
de septiembre de 1283, y en las de Zaragoza, 
abiertas en octubre del mismo año. En unas y 
otras pidieron que les confirmasen sus fueros y 
privilegios. Tan grave tempestad, pues los ara- 
goneses, amenazados de una invasión extranje- 
ra, se negaban á favorecer al monarca para re- 
chazarla, mientras no diera satisfacción á sus 
quejas, obligó á Pedro III, en las últimas Cor- 
tes citadas, á otorgar el Privilegio General, ba- 
se de las libertades de Aragón, dice el inglés 
Hallam, más anchurosa y cumplida que la de 
la Carta Magna, obtenida por los barones ingle- 
ses, existiendo además la diferencia de que és- 
tes últimos la alcanzaron del débil] Juan Sin 
Tierra, en tanto que los aragoneses impusieron 
su voluntad á un monarca enérgico y poderoso, 
El Privilegio General, más que una nueva ley, 
era la confirmación de los privilegios y costum- 
bres antiguas de los aragoneses. Por él Pe- 
dro HI, no sólo confirmaba todos los derechos 
de la nobleza, sino que ampliaba las atribucio- 
nes de las Cortes, obligándose á convocarlas 
anualmente, y aumentaba las facultades del Jus- 
ticia Mayor (V. Justicia MAYOR DE ARAGÓN). 
No obstante, recelosos los ricoshombres, mesna- 
deros, caballeros y procuradores de las ciudades 
y villas de Aragón, reunicronse en el mismo mes 
de octubre, y renovando las juras hechas en Ta- 
razona acordaron que, si el rey procedía contra 
alguno de ellos contra fuero, sin previa senten- 
cia del Justicia ni consejo de los ricoshombres, 
se ¿lefendderían solos, juntos y cada uno de por 
sí: que en tal caso no estarían obligados ú obc- 
decerle y recibirían al infante su hijo; y que si 
éste no les hacía justicia tampoco acatarían su 
autoridad, ni la de ninguno que de él viniese en 
ningún tiempo. En Valencia, á donde se dirigió 
Pedro 111, solicitaron muchos ser juzgados, si 
así lo quisieran, por el fuero de Aragón. No ac- 
ce:lió á ello el rey, antes mandó sal'r del reino 
antes de diez ilias å los que no a atasen el fue- 
ro particular le Valencia. Pasó luego å Cataln- 
ña, y reunidas las Cortes en Barcelona “enero 
de 12394) para estudiar el modo de resistir á 
Francia, confirmo á los catalanes los fueros y 
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privilegios otorgados por sus antecesores, los 
eximio del bovaje, les perdonó el tributo de la 
sal, y concedió a Barcelona, en la célebre consti- 
tución llamada de Lecognoverunt proceres, por 
ser estas sus primeras palabras, muchas cosas 
útiles al bien público y conformes ú las antiguas 
costumbres de la tierra, según el parecer de los 
barones y personas ancianas y de letras. Creció 
con esto el tenor de los aragoneses, sospechando 
que el rey llevase contra ellos á la gente de Ca- 
taluña, y enviaron al efecto mensajeros å D. Pe- 
dro y á su hijo para decirles que no darían en- 
trada en el reino á los extranjeros, y que no es- 
perara que fuesen en su servicio hasta tanto que 
se les cumpliera lo prometido, Por la fuerza hu- 
bo de combatir Pedro LI á la ciudad de Alba- 
rracin, que se había apartado de su obediencia, 
Reunidos en Zaragoza al grito de la Unión, los 
aragoneses pidieron al rey que revocase el fuero 
particular de Valencia, donde muchos de ellos 
tenían feudos; que repusiese al Justicia, suspen- 
dido en su oficio sin causa suficiente, según ellos; 
que les restituyese los bienes de que su padre 
Jos había privado, y otras cosas, todas las cua- 
les les hubo de conceder e] monarca, jurindolo 
y confirmándolo todo con el infante D. Alfonso, 
pues villas y lugares habían jurado no salir en 
hueste al servicio del rey hasta que todos los ca- 
pítulos hubiesen recibido cumplimiento. Bus- 
cando aliados en varios puntos, celebró Pedro en 
Ciria, en las cercaníasde Soria, una entrevista con 
Sancho IV de Castilla, que lo prometió ayudar- 
le con tado su poder contra Francia, pero que 
no cumplió su compromiso, y logró que el em- 
perador Rodolfo de Alemania le ofreciera favo- 
recerle en Italia y distracr las fuerzas de sus 
enemigos reclamando la corona imperial que los 
Papas le negaban. Nada consiguió de Eduardo I 
de Inglaterra, El rey de Francia habia aceptado 
para su hijo segundo, Carlos de Valois, sobrino 
de Perro IJI por linea materna, la investidura 
de los estados de Aragón, Cataluña y Valencia, 
Predicose contra Pedro una cruzada con tal ar- 
dor, que el vulgo sencillo creia que bastaba, á fal- 
ta de armas, arrojar una piedra contra el arago- 
nés; y así, al hacerlo, decía lo que expresan es- 
tas palabras traducidas del francés: Arrojo esta 
piedra contra Pedro de Aragón para ganar la 
tudulgencia, Aunque falleció Martín IV (marzo 
de 1285), su sucesor, Honorio IV, llevó adelante 
la empresa. En fecha anterior Felipe 111 había in- 
vadido por Navarra las fronteras aragonesas, 
ganando lugares y castillos, á lo que contestó 
Pedro HT verificando en Navarra una atrevida 
correría contra el capitán francés Eustaquio de 
Beaumarchais, que regía el reino durante la au- 
sencia de Felipe III, quemando lugares y cam- 
piñas (1285). Reunidos en abril todos los ceruza- 
dos en Navarra, el número de combatientes se 
elevó á 230 000 infantes y 24 000 jinetes. Entre 
ellos había franceses, picardos, tolosanos, lom- 
bardos, bretones, flamencos, Lorgoñeses, alema- 
nes, ingleses, ete. No respondieron todavía los 
próceres y ciudades de Aragón al llamamiento 
del monarca, que señaló como punto de reunión 
el pueblo de la Junquera. Pedro IlI, en 10 de 
mayo, con sus pocos amigos, los hombres de sus 
dominios y algunos centenares de almogávares, 
guardaba el collado de las Panizas (Coll de Pa- 
nisars), por donde con fundamento creía que ha- 
bian de intentar la entrarla los franceses, A la 
vez su hijo Alfonso recorría Aragón y Cataluña 
para excitar el ardor de los pueblos y decidir á 
los caballeros del Templo y de San Juan de Je- 
rusalén á tomar las armas por el rey, negocia- 
ción difícil por las censuras eclesiásticas de que 
era objeto el monarca. Este, durante tros sema. 
nas, contuvo al enemigo al pie del collado de las 
Panizas. El legado del Papa envió un mensaje 
al aragonés requiriéndole que dejase el paso li- 
bre y entregase el señorío que la Iglesia hahía 
dado á Carlos de Valois. «Es fácil, contestó Pe- 
dro, dar y aceptar reinos qne nada han costado: 
el mío, comprado con la sangre de mis abuelos, 
habrá de adquirirlo, quien lo quiera, á igual 
precio.» Cierto día que los franceses intentaron 
la subida fueron derrotados, perdiendo 1 000 ji- 
netes é inuumerables infantes. Un camino às- 
pero y mal guardado, descubierto á Felipe IIT 


por cuatro monjes de Tolosa, permitió á los in- ` 


vasores entrar en Cataluña con todas sus fuer. 
zas. No es posible exponer aquí los detalles de 
tan famosa invasión. Despertado, por último, el 
patriotismo de sus vasallos, vin Pedro IH ¿ue 
en torno suyo se agrupaban toras las clases so- 
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ciales para rechazar á los franceses. Sus bravos 
almogávares asediaron continuamente al enemi- 
go; las escuadras francesas sultieron graves des- 
calabros; y aunque los franceses, tras porfiado 
sitio, entraron en Gerona, desarrollóse en su 
ejército una epidemia y tuvieron que retirarse, 
Una tradición piadosa afirma que la epidemia 
fué el castigo de la profanación cometida por los 
franceses con los restos de San Narciso, patrón 
de Gerona, que se guardaban en la iglesia situa- 
da extramuros de dicha ciudad, Profanado el 
sepulcro, dice esa tradición, de él comenzaron á 
salir unas moscas ó tábanos que producían la 
muerte con sus picaduras. La peste y la guerra 
hicieron en los invasores tal destrozo, que de los 
254000 que á España vinieron, si no fueron 
más, sólo quedaban 10000, enfermos, abatidos, 
sin fuerza física ni energía moral para proseguir 
la lucha. Francia tuvo ya por imposible la con- 
quista de Aragón y llevó sus tropas hacia los 
Pirineos. Para cortar la retirada á los franceses 
se situó Pedro IIl en el collado de las Panizas, 
punto estratégico, y estableció también tropas, 
mandadas por Roger de Lauria, en el collado de 
la Masana, por donde los franceses habían pene- 
trado en España. El rey de Francia, Felipe ILI 
según unos, Felipe IV al decir de varios histo- 
riadores españoles, suplicó al de Aragón que de- 
jase el paso libre para Cl y su ejército. Pedro 111, 
á quien, según la versión española, había noti- 
ciado Felipe EV la muerte de su padre, contestó 
ue concedía paso al rey de Francia, á su her- 
mano y å cuantos fueran alrededor del oriflama 
y del cadáver del difunto rey. En cuanto á los 
demás nada prometía ni podía prometer, aten- 
dida la actitud de su gente y la saña que le ani- 
maba. En 30 de septiembre de 1285 pasaron los 
lranceses por el collado de las Panizas con direc- 
ción ásu patria. Al ver á la vanguardia, los cata- 
lanes gritaron: ¡Firam!¡firam!, es decir, ¡embista- 
mos! ¡embistamos!; pero el rey contenía á todos 
con una hazcona montera que Jlevaba en la ma- 
no, Pasaron después el oriflama, el cuerpo de 
Felipe TIL, los príncipes y un cardenal, lo que 
redobló la furia y gritos de los aragoneses, cuyo 
monarca, a caballo y al frente de sus barones, 
mantuvo á todos en el lugar que ocupaban. Cum- 
plida su promesa, puesto que habian pasado to- 
dos aquellos å quienes concediera merced, des- 
plegó Pedro 111 su bandera y dio el grito de 
¡Aragón! ¡Aragón! Entonces caballeros, almogá- 
vares y sirvientes cayeron sobre la retaguardia 
de los invasores, á los que arrollaron y destro- 
zaron á su voluntad. Dos días dnró la batalla, y 
en ella perecieron 10000 franceses. Los despo- 
jos fuerou bastantes para dejar ricos á cuantos 
allí se encontraran. Pedro IIJ bajó en seguida 
al Ampurdán, donde se le rindieron cuantos cas- 
tillos conservaban guarnición francesa, y última- 
mente Gerona, Pasadas tres semanas, que empleó 
en sosegar el país, tan atribulado por la pasada 
tormenta, reunió todo lo necesario para ir å las 
Baleares y conquistarlas, castigando de este mo- 
do å su hermano Jaime, auxiliar de los france- 
ses en la pasada guerra. Acometido de graves 
calenturas, no consintió que su hijo Alfonso 
permaneciese á su lado, antes bien le obligó á 
marchar a Mallorca, por euya conquista sentía 
gran impaciencia, y declarando que moría como 
católico, después de haber mandado que se pu- 
siera en libertad á los prisioneros, excepto á 
los que por su importancia podían servir para 
obtener la paz, murio en la fecha citada. Con- 
forme á sus deseos, su cuerpo recibió sepultura 
en el monasterio real de Santas-Creus, de la Or- 
den Cisterciense. Devastado el monasterio en 
1835, fneron sus cenizas esparcidas al viento. 
De su enlace con Constanza nacieron: Alfonso, 
que le sucedió en Aragón, Cataluña y Valencia; 

ainie, á quien dejó la soberanía de Sicilia; Fa- 
driqne, que fué rey de la misma isla; Pedro; 
Santa Tsaliel, esposa del rey Dionisio de Portu- 
gal: y Violante, casada con Roberto, rey de Ná- 
poles. Tuvo además varios hijos naturales; Jai- 
me Pérez, señor de Segorbe; Fernando, señor de 
Albarracín en 1284; Pedro; Sancho, castellano 
de Amposta, etc. Sus contemporáneos le Hama- 
ron el Grande. Dante, en su Divina Comedia, 
dijo de él que leró ecñida al pecho la banda deto- 
das las virtudes, Murió asistido del cèlebre médi- 
co Arnaldo de Villanova. Amante de las Letras, 
fomentó la literatnra catalana, y en los días 
de la guerra con Francia escribió una poesía ti- 
tulada Le Roy Pierre, en la que se quejaba de 
la injusticia de la bula de ¡lestitnción y de la 
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violencia del rey de Francia: coneluía diciendo 
que sus jaquesas combatirían á las Zornesas, 
aludiendo á las monedas de Aragón y Francia. 
Muchos detalles no contenidos en este artículo 
los hallará el lector en las biografías de daime L 
rey de Mallorca; MANFREDO; CONRADINO; CAR- 
Los I y 11, reyes de Nápoles; Prócina (JUAN 
DE); CoxsTANza, reina de Aragón; LAURIA (Ro- 
cer DE); Martin IV, Papa. 


—Pepuo IV: Bioy. Rey de Aragón, apellida- 
do el Cruel, el Ceremonioso y el del Puñal. N. 
de siete meses en Balaguer (Lérida) å 5 de sep- 
tiembre de 1319. M. en Barcelona å 5 dle enero 
de 1387. Otros dicen que vino al mundo en 15 
de septiembre de 1317. Era hijo de Alfonso IV 
y de su primera esposa Teresa de Entenza y Ca- 
brera, condesa de Urgel. Sucedió á su padre, 
que falleció en 24 de enero de 1336. Hallibase 
entonces en Zaragoza. Coronado con gran pom- 
pa en la iglesia de San Salvador, juró luego los 
fueros y privilegios de Aragón, y en Lérida los 
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del condado de Barcelona, Distrajerónle en se- 
guida las disputas con la reina viuda Leonor, 
con los infantes Fernando y Juan, hermanos del 
rey, y con Pedro de Exerica. Al cabo, por la 
mediación del castellano Juan Manuel y del in- 
fanto D. Pedro, tío del monarca aragonés, se 
llegó å un acuerdo (29 de octubre de 1338), que 
aceptó Pedro IV por el temor que le causaron 
los formidables preparativos de Abul-Hassán, 
emperador de Marruecos. Obligados por el co- 
m'n peligro, se confederaron los reyes de Cas- 
tilla, Aragón y Portugal (1339). El aragonés en- 
vió al Estrecho de Gibraltar, á las órdenes de su 
almirante Gilabert de Cruilles, 12 naves, y más 
tarde auxilió con algunas galeras, aunque no 
personalmente, á los cristianos que sitiaron y 
conquistaron la plaza de Algeciras. En julio de 
1338 contrajo matrinionio con María, hija sc- 
gunda del rey de Navarra, y hacia la misma 
¿poca, por las gestiones del Papa y del rey de 
Francia, se ajustó la paz, que no había de ser 
muy duradera, entre Génova y Aragón. Iuicia- 
da entre Francia é Inglaterra la guerra de Cien 
Años, Eduardo III, rey de este último país, so- 
licitó el concurso de Aragón, á cuyo rey envió 
embajadores. Los que gobernaban el Estado, es- 
cribe Zurita, se limitaron á varias gestiones de 
mediación que no dieron resultado alguno favo- 
rable. Emprendió en aquellos días Pedro IV la 
conquista, que realizó en breve tiempo (1348), de 
las posesiones de Jaime II de Mallorca, Antes 
(1339) visitó en Aviñón al Pontífice Benedic- 
to XII, que le había exigido el homenaje á la 
Santa Sede por las islas de Córcega y Cerdeña, 
Para la citada conquista, acabada en 1344, mar- 
chó el rey de Aragón á Mallorca desde Barcelo- 
na; volvió á esta ciudad; llegó por el Rosellón 
hasta Perpiñán; regresó á la capital de Cataluña 
(1343); pasó á Valencia y Aragún, y rennidas 
nuevas fuerzas invadió otra vez el Rosellón (ma- 
yo de 1344) y completó su conquista. No mucho 
más tarde le preocuparon los asuntos de Cerde- 
ña (1346), ya por el descontento de algunas fa- 
milias nobles del país, ya por la enemistad de 
los genoveses. También prestó á Luis de la Cer- 
da algunas galeras para una empresa que no tu- 
vo feliz resultado. Viudo de María (1347), con- 
trajo muy poco despis segundas nupcias con 
Leonor, hija de Alfonso IV de Portugal. - Había 
dado su primera esposa á Pedro TV, además de 
otras, una hija que se llamó Constanza. Tratan- 
du el rey de asegurar á ésta, contra las leyes del 
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reino, que excluían á las hembras, la sucesión en 
el trowo, con perjuicio de los derechos de su 
hermano Jaime, sólo consiguió indisponerse con 
la mayor parte de sus vasallos. Hubo de transi- 
gir; y muerto el infante D. Jaime poco antes «le 
las bodas del ry con Leonor de Portugal, auue- 
la muerte fué la señal de la guerra civil, que 
empezó con motines y alborotos entre los mora- 
dores de Valencia, suceso tanto más grave cuan- 
to que fué precedido de la rebelión de Cerdeña, 
donde los aragoneses sufrieron (1347) una derro- 
ta. Divse en Valencia el grito de Unión, que 
bien pronto resonó en Zaragoza. Derrotaron los 
de Valencia á Pedro de Exerica en Jútiva y Be- 
tera; el rey por tal motivo hubo de suspender las 
Cortes de Barcelona, y la Unión aragonesa dis- 
puso en el mismo año contra el monarca tropas 
de infantes y caballos. Llegó el rey å Murviedro 
(Sagunto), de donde se alejaron las compañías 
que llevara, y quedando casi sin amigos, se ha- 
ló conio preso, aunque le salvaron las gestiones 
que para la paz hicieron Cataluña, el Justicia de 
Aragón, el rey de Castilla y el nuncio pontilicio. 
Pedro confirmó al infante D. Fernando el dere- 
cho á sucederle y la procuración general; despi- 
dió de su Consejo á los designados por la Unión, 
y concedió å Valencia un magistrado con igua- 
es atribuciones que el Justicia de Aragón (wnar- 
zo de 1348). Noticiosos los unionistas de que 
trataba de fugarse de Murviedro para refugiarse 
en Teruel cercaron el palacio, y por fuerza, es- 
coltados por una turba amotinada, Pedro y su 
esposa marcharon á Valencia. En esta ciudad 
celebró el pueblo su llegada con bailes y diver- 
siones, aunque invadió con desorden la residen- 
cia del monarca. Cierta noche bailó el pueblo de- 
lante de palacio, y el rey y la reina hubieron de 
bailar también, en tanto que un barbero llamado 
Gonzalo entonaba una canción cuyo estribillo de- 
cía: Mal aja qui sen hirá (mal haya quien se par- 
tiere). Los de la Unión convocaron Cortes; pero 
los catalanes ofrecieron á los amigos del rey no 
enviar representantes, y solicitaron que el monar- 
ca regresara å Barcelona para continuar las Cortes 
del año anterior, prometiendo libertarle si los 
valencianos se lo estorbaban. Para colmo de ma- 
les, creció en gravedad la guerra de Cerdeña, á 
pesar de haber sido libertada la ciudad de Sassa- 
ri; Jaime de Mallorca corrió con numerosa arma- 
da las costas de Valencia y Cataluña, de acuer- 
do, según parece, con la Unión, que trataba de 
ponerle å su cabeza; y la peste negra, que deso- 
laba no sólo a España sino á Ewopa, quitaba la 
vida en Valencia á 300 personas cada día, La 
peste sirvió de pretexto å Pedro IV para decir 
que peusaba alejarse de la última ciudad citada, 
sin que los unionistas se atrevieran á contrade- 
cirle, si bien hubo de confirmar cuantas conce- 
siones había hecho en Murviedro. Pedro 1V niar- 
chó con dirección á Teruel. Contaba ya con el 
apoyo de la poderosa familia de los Lunas, nna 
de las primeras casas de Aragón. Con los unio- 
nistas de este reino ajustó una tregua por todo 
el mes de junio; pero antes de que termirasc, los 
de Zaragoza y Tarazona salieron á campaña con- 
tra Lope de Luna. Libre el rey, aumentado su 
partido por los manejos de los jefes realistas, por 
los excesos de la revolución y por el concurso de 
Alfonso XI de Castilla, declaró Pedro 111 que 
la causa de los ricoshombres y ciudades realis- 


Firma de Pedro IV de Aragón 


tas era la suya. Sus tropas ganaron la batalla de 
Epila, y el nombre de Unión quedó abolido. En- 
trú el rey en Zaragoza (agosto) con numerosas 
fuerzas; hizo ahorcar á 13 personas principa- 
les; realizó otras ejecuriones en varios puutos, y 
confiscó los bienes «le muchas familias, guardan- 
do en torlos estos rigores las formas legales. Con- 
voradas Cortes en dicha ciudad (4 de octubre), 
aholiéronse en ellas de común consentimiento, y 
fueron quemarlos en el mismo lugar de las Cor- 
tes, los privilegios de la Unión concedidos por 
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Alfonso 111; romypióse también el sello de la 
Unión; y queriendo el monarca rasgar por sí 
mismo uno de aquellos privilegios, com el puñal 
que llevaba se hirió en una mano, diciendo en. 
touces que privilegio que tanto había costado 
no se debía romper sino derramando su sangre, 
Desde entonces le quedó el nombre de Pedro del 
Punyatit, es decir, Pedro el del Puñal. Hecho 
esto, reunió otro día Cortes en la iglesia de San 
Salvador, y juró guardar los fueros, privilegios, 
usos y costumbres del reino, En las mismas Cor- 
tes se declaró fuero el Privilegio General, y se 
dictaron leyes que atribuían gran autoridad y 
preeminencia á la jurisdicción del Justicia, siendo 
de notar que desde el instante en que se dió iner- 
za á dicha autoridad protectora cesaron las dis- 
cordias que se decidían por las armas. Habiendo 
llegado á Zaragoza los estragos de la peste, sus- 
pendió el rey las Cortes y marchó al reino de Va- 
lencia, donde los unionistas seguían peleando 
contra Pedro de Exerica. Vencidos los rebeldes 
en Mizlata, la ciudad de Valencia no tardó en 
rendirse, Pensó el monarca arrasarla y sembrar- 
la de sal; y si al cabo consintió en perdonarla, 
fué confiscando los bienes de los que hubiesen 
muerto con las armias en la mano, exceptuando 
del perdón á cuantos quiso, como también á los 
que se hallaron en las batallas de Jútiva, Petera 
y Mizlata, y exigiendo que se le entregaran to- 
dos los privilegios de la ciudad para revocar los 
que le pareciera. Entró en Valencia con todo su 
ejército (10 de diciembre), y cuatro días después 
empezaron los bárbaros su pulicios por los que me- 
reció el dictado de Cruel. Veinte personas lueron 
condenadas å muerte, cuatro caballeros perdie- 
ron la cabeza, y å los oficiales y gente del pue- 
blo, derritiendo la campana á cuyos sonidos se 
juntaban Jos diputados de la Unión, los obligó 
å tragar el metal hirviente ó les aplicó otros mu- 
chos tormentos á cual más horribles, El barbero 
Gonzalo fué ahorcado y arrastrado; pacificóse el 
reino, y en Cortes generales quedó revocada per- 
petuamente la Unión. En resumen: recibieron el 
primer golpe las instituciones políticas de la co- 
rona de Aragón, incompatibles con el poder ab- 
soluto á que aspiraban los reyes. Entre las victi- 
mas ocasionadas por la peste se contó la reina. 
Pedro 1V pasó á terceras nupcias (julio de 1349) 
con Leovor, hija de Pedro, rey de Sicilia. Por 
un tratado con Francia renunció el aragonés 
(1350) sus derechos al señorío de Montpellier, 
recibiendo en cambio cierta cantidad, También 
en 1350 dispuso que los años se contasen desde 
el nacimiento de Jesucristo y no por la era his- 
pánica, debiendo el mes dividirse, no por ca- 
lendas, nonas é idus, sino por el orden sucesivo 
de los días. Con el nacimiento de un hijo del 
rey desapareció además la causa primordial de 
los pasarlos disturbios, Recelando de las inten- 
ciones del nuevo soberano de Castilla (Pedro 1), 
procuró el aragonés estrechar sus relaciones amis- 
tosas con Francia y Navarra. Continuaba la lu- 
cha en Cerdeña: y como Génova favorecía á los 
rebeldes, Pedro IV, instado por Venecia, se 
unió á ésta para combatir å los genoveses. No 
lejos de Covstantiropla, una armada de 68 ga- 
leras aragonesas, venecianas y griegas acome- 
tió (13 de febrero de 1352) á otra genovesa de 
65 velas, alcanzando completa victoria y apre- 
sando 23 galeras enemigas. Mandaba allí á los 
aragoneses, que habían concurrido con 21 gale- 
ras, el almirante Pons de Santa Pau. Al año si- 
guiente otra armada de 50 galeras aragonesas y 
20 venecianas, å las órdenes de Bernardo de Ca- 
brera, rindió la ciudad de Alghero y derrotó 
de nuevo á la armada genovesa de 55 velas que 
por allí navegaba. En Cerdeña habíase rebelado 
el juez de Arborea, quien acaudilló una rebelión 
tan formidable que Pedro IV juzgó preciso 
trasladarse à la isla, pues se había perdido la 
ciudad de Alghero apenas ganada, y muchos lu- 
gares se habían entregado à los rebeldes. Dejan- 
do á su tío el infante D. Pedro por su procura- 
dor general, embarcóse en Rosas (junio de 1354) 
llevando á sus órdenes 400 ó 410 bajeles. Llegó 
á Cerdeña: recobró, tras porfiado sitio, á Alghe- 
ro; reunió (1355) Cortes de sardos en Cagliari, 
y tras breve campaña ajustó la paz con el juez 
de Arborea y regresó á Cataluña (12 de septiem- 
bre), En el mismo año visitó en Aviñón al Papa 
para tratar con él las cuestiones de Cer:eña y 
Sicilia, y procuró otra vez la amistad con los 
grandes de la Casa Real de Francia y con Nava- 
rra, pues recelaba cada día más del monarca tas- 
tellano, Bien pronto, en efecto, se rompieron las 
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hostilidades entre Aragún y Castilla. La guerra 
duró muchos años, y en general fué destavora- 
ble á Pedro IV. Las cosas de Cerdeña no mejo- 
raron hasta que falleció (1358) el rebelle Mateo 
de Oria. Con Gènova se ajustó (1360) una paz 
de cinco años, que permitió 4 Pedro IV enviar 
cuatro galeras en auxilio del emir de Telencen, su 
tributario, å quien movio guerra otro rey africa- 
no. Las cuatro galeras, sin llegar al Africa, fue- 
ron apresadas (1360) en las costas de Castilla, 
Socorrió luego el rey de Aragón á Fadrique de 
Sicilia (1361), que casó en el mismo año con do- 
ña Constanza, hija de Pedro IV. Hallábase este 
último en Zaragoza, atendiendo ciertas cuestio- 
nes surgidas con sus tributarios los emires de 
Bugía, Constantina y Túnez y con el soldán de 
Babilonia, cuando Mariano, juez de Arborea, le- 
vantó de nuevo el estandarte de la rebelión en 
Cerdeña (1366). Envió el rey algunos refuerzos, 
otrosen 1368, pero la mayor parte de la isla aún 
le desobedecía en 1373, debido esto en parte 4que 
los vasallos de Pedro IV en nuestra península 
despreciaban aquella conquista que tanto costa- 
ba al reino de Aragón, Muerto Jaime HI, rey 
titular de Mallorca (1375), su hermana Isabel 
cedió sus derechos á Luis, duque de Anjou, y 
confederado éste con Fernando de Portugal, de- 
safió al rey de Aragón y se puso á punto de ha- 
cer la guerra (1376). Para tratar de este 1 ego- 
cio y de las cosas de Cerdeña, que continuaban 
en desastroso estalo, reuniéronseímarzo)en Mon- 
zón Cortes generales de aragoneses, catalanes, 
valencianos, mallorquines y rosellonenses, Fran- 
cia y Castilla interpusieron su mediación, y el 
de Anjou desistió de su demanda. Este fué el 
origen de los primitivos títulos de la casa de 
Francia sobre el condado de Rosellón. Había 
enviudado Pedro IV en 1375. En 1377 contrajo 
cuartas nupcias, las últimas, con Sibilia de For- 
cia, hija de un caballero del Ampurdán y viuda 
de Artal de Foces. Habiendo fallecido los reyes 
de Sicilia, Pelro IV reincorporó aquella isla 
(1380) á la corona de Aragón. — Alligía por en- 
tonces á la Iglesia el gran cisma de Occidente, 
El monarca aragonés, aceptando el consejo de 
una junta de letrados y principales barones, per- 
maneció toda su vida neutral, sin decidirse por 
ninguno de los dos Papas, si bien del asunto se 
trató en las Cortes de Zaragoza de 1381, á las 
que asistió Pedro de Luna, legado de Clemen- 
te VIL Aunque en 1378 se renovó la paz con 
Génova no mejoraron los asuntos de Cerdeña, 
ni siquiera cuando en 1383 fué asesinado por los 
sardos Hugo de Arborea, hijo de Mariano, pues 
los habitantes de la isla querían ser indepen- 
dientes, Por fin en 1386 se sometieron, confir- 
mándoles sus franquicias y libertades. Algunos 
años antes los catalanes de Atenas y Neopatria 
fueron admitidos como vasallos de Pedro IV. 
Dominado ¿ste por Sibilia, emprendió contra 
su hijo el infante D. Juan ruda persecución 
(1384), que cesó por la intervención del Justi- 
cia. A fines de 1386 intentó que los vasallos del 
campo de Tarragona le prestasen homenaje, di- 
ciendo que le pertenecía el dominio útil y direc- 
to; mas el arzobispo Pedro Clasqueri, apoyado 
en la donación hecha por Berenguer III- á San 
Olegario y en la costumbre jamás interrumpida, 
rechazó la pretensión, por lo que el monarca en- 
vió al territorio disputado sus compañías le gue- 
rra, que causaron tantos estragos como si fuesen 
extranjeros. Por los mismos días envió Pedro 1V 
embajadores al emir de Granada y al soldán de 
Babilonia para redimir å los cristianos que te- 
nían cautivos y firmar nuevas paces. Las aflic- 
ciones domésticas precipitaron su muerte. Poco 
antes «le ocurrir ésta se mostró arrepentido por 
los daños que cansara á los vasallos del arzobis- 
po de Tarragona, y restituyó á Santa Tecla cuan- 
ta jurisdicción y dominio hubiese adquirido er 
aquella ciudad y campo. Además de los hijos de 
su primera y tercera esposas, tuvo de Sibilia á 
Alfonso, conde de Morella; á otro hijo cuyo 
nombre se ignora, y á Isabel, que casó en 1407 
con Jaime de Urgel, el que pretendía la corona 
de Aragón. Aunque de complexión débil y en- 
fermiza, Pedro IV, que por su afición á la eti- 
queta cortesana mereció el calificativo de liere- 
mmioso, era hombre de carácter enérgico, frio y 
tacitarno, Subordinó todos los actos de su vida 
å la realización de un doble pensamiento, que 
vió enmplido: levantar el prestigio y la autori- 
dad de la Monarquía á costa del poder de la no- 
bleza y de los fueros del reino, y engrandecer á 
éste recobrando los territorios que habían per- 
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tenecido á la corona de Aragón. Los medios de 
que se valió para humillar á la aristocracia no 
fueron mejores que los empleados por su con- 
temporaneo Pedro de Castilla; pero más impa- 
sible y dueño de sí mismo, realizó con mejor 
fortuna su propósito, aun siendo la fuerza de la 
aristocracia mayor en Aragon que en Castilla. 
Protegió Pedro IV y cultivó las Letras y las 
Ciencias, siendo trovador, cronista de su propio 
reinado y algo alquimista, Valiuse para sus es- 
critos del lemosin, en el que compuso muchas 
poesías, de las que no pocas se conservan en el 
Archivo de la Corona de Aragón. Fundó la Uni- 
versidad de Huesca; embelleció á la ciudad de 
Barcelona con establecimientos utilísimos, ar- 
chivos, puentes, muros, templos, astilleros, ar- 
merias y muchos edificios públicos; hizo que Jai- 
me March compusiera la primera de las Poéticas 
españolas, y en su remado Horecieron distingui- 
dos trovadores. Muestras de sus poesías y noti- 
cias de sus obras hallará el lector en las Meno- 
rias de Torres Amat. Su cuerpo recibió sepul- 
tura en Poblet, en el magnífico mausoleo que el 
mismo Pedro IV mandara construir, Allí se leía 
en latin su epitafio y se veía la efigie del rey 
vestido de diacono, teniendo en la mano el fa- 
moso puñal con que rasgó el privilegio de la 
Union. El lector hallará otros muchos detalles 
de este reinado en los artículos LEONOR DE 
CASTILLA, reina de Aragón, hija de Fernan- 
do IY; Juan, infante de Aragón, hijo de Alfon- 
so IY; Exerrca (Peono DE); PEDRO, infante de 
Aragón, que murió en 1380; ALFONSO XI, rey 
de Castilla y León; Juana 11, reina de Nava- 
rra; MARÍA DE NAVARRA, reina de Aragón; JAI- 
ME l y ILI, reyes de Mallorca; LEONOR pE Por- 
TUGAL, reina de Aragón; JAIME, iufante de Ara- 
gún, hijo tercero de Alfonso IV ; CABRERA (BER- 
NARDO DE), caballero español; Erina (BATALLA 
DE); LEONOR, reina de Aragón; FADRIQUE HI, 
rey de Sicilia; Maria, reina de Trinacria; J UAN L, 
rey de Aragún. 


PEDRO 1: Biog. Rey de Castilla y León, ape- 
llidado el Cruel, y también el Justicirro. N. en 
Burgos á 30 de agosto de 1334. M. junto al cas- 
tillo de Montiel (Ciudad Real) á 23 de marzo de 
1369. Era hijo de Alfonso XI y de María, hija 
de Alfonso IV, rey de Portugal. Sucedió á su 
padre, muerto en 26 de marzo de 1350. Su edu- 
cación fué muy descuidada, ¡pues Alfonso XI, 
llevado de su amor á Leonor de Guzmán, aban- 
donó los cuidados de su heredero á María de 
Portugal, que cou su hijo vivió en Sevilla, sem- 
brando en el alma de Pedro negros pensamientos. 
tanto más terribles cuanto que el joven era de 
un carácter fogoso € inclinado å la ira. Recono- 
cido sin dificultad como rey de Castilla y León 
å la muerte de su padre, dejóse in'luir Pedro en 
un principio por los consejos del portugues Juan 
Alonso de Alburquerque, que le había servido 
de ayo. Este, sospechando de las intenciones de 
Leonor de Guzmán, aconsejó al rey que prendie- 
raá sus hermanos bastardos Enrique y Fadri- 
que, lo que motivó la primera rebelión de los 
mismos, bien pronto perdonados por el nuevo 
monarca que, al aproximarse á Sevilla los que 
conducían el cadáver de su padre, salió con su 
madre á recibirle 4 mucha distancia de la ciu 
dad. A mediados de agosto Pedro cayó grave- 
mente enferme. Los nobles le buscaron herede- 
ro, declarándose Alburquerque y otros por Fer- 
nando, marquis de Tortosa y sobrino de Alfon- 
so XI, en tanto que Fernández Coronel, Garci- 
laso de la Vega y muchos más indicaban á Juan 
Núñez de Lara, descendiente de los infantes de 
la Cerda por línea femenina. Tales propósitos 

uedaron frustrados por el imprevisto restable- 
cimiento del rey, que mando levantar el sitio 
puesto á Gibraltar por su padre y que cesara to- 
da guerra con los africanos. Convaleciente, per- 
maneció Pedro en Sevilla hasta los comienzos 
del año de 1351, tiempo en que partió para Cas- 
tilla con su madre y Alburquerque, que conti- 
nuaha gobernando con despotismo. Antes y des- 
pués sle la llegada del rey à Burgos ocurrieron 
en la ciudad sucesos que se han dicho en la bio- 
grafía de Garcilasa de la Vega, el que pereció 
en 1351. Persignió luego el nionarea á un niño 
de tresaños, hija de Juan Núñez de Lara “que ya 
habia muerto), para despojarle del señorío de 
Vizcaya, mas no pudo capturarle, si hien hizo 
suyo por conquista, que realizó Lope Fernández 
-Perez de Ayala, padre del cronista Pedro López 
de Ayala, el territorio de las Encartaciones, Ko 
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tardó en fallecer el citado niño. Entonces 10000 
vizcaínos se prepararon para resistir á las tropas 
de Castilla. Sin embargo, Juana é Isabel, her- 
manas de aquel pequeño, fueron entregadas å 
D. Pedro, y Vizcaya, Lerma y Lara, con otras 
villas y castillos, se incorporaron al dominio 
real. En Burgos recibió el monarca castellano la 
visita de Carlos 11 el Malo, de Navarra, á quien 
regaló caballos y joyas. Marchó después a Va- 
lladolid para celebrar Cortes, en cuya apertura 
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pronunció estas hermosas palabras; Los reyes y 
los principes viven é regnan por la justicia, en la 
cual son tenudos de mantener é gobernar los sus 
pueblos, é la deben cumplir é guardar. En aque- 
llas Cortes sancionó (1351) nn Ordenamiento de 
menestrales, curiosa ley publicada en 2 de octu- 
bre de 1351 á consecuencia de haberse quejado 
los vasallos de que estaban en el mayor abati- 
miento porque no se labraban las heredades, y 
los que las querían labrar pedían tan excesivos 
precios y jornales que no se podían satisfacer 
por los propietarios. Para remediar estos y otros 
males, el Ordenamiento condenaba la vagancia, 
prohibía la mendicidad, tasaba los jornales y sa- 
Jarios. ordenaba las horas de trabajo en cada 
estación del año, y fijaba el valor de los artien- 
los ó productos. A petición de aquellas Cortes 
ratificó D. Pedro lo estatuido en las Partidas 
sobre la inviolabilidad de los procuradores de las 
c. y Y., prohibiendo å los Tribunales de justicia 
«conocer de las querellas que ante ellos dieren 
de los Procuradores durante el tiempo de su pro- 
curación, hasta que sean tornados á sus tierras. » 
En las mismas Cortes confirmó, enmendándolo, 
el Ordenamiento de Alcalá, ley del tiempo de 
Alfonso XI que daba fuerza legal á las Partidas; 
sancionó de nuevo el Fuero Virjo de Castilla, 
que publicó en 1356, y con la intervención del 
rey se aprobaron leyes contra los malhechores, 
se organizó la administración de justicia, se dic- 
taron disposiciones para el fomento del comer- 
cio, la agricultura y la ganadería, se rebajaron 
los encahezamientos de los pueblos por haber 
disminuido el valor de las fincas, se procuró re- 

vimir la desmoralización pública, no menos que 
æ relajación de costumbres en clérigos y legos, 
y se trató de aliviar la suerte de los judios, per- 
mitiindoles que en las v. y c. ocupasen barrios 
apartados y que nombraran alcaldes que enten- 
dieran en sus pleitos. Ahiertas las Cortes de Va- 
Vadolid á principios del otoño de 1351, pralon- 
garon sus sesiones hasta la primavera del siguien- 
te año. El rey asistió á ellas hasta mediados de 
marzo. Desde Valladolid, de donde salió á fines 
de marzo de 1352, pasó á Ciudad Rodrigo. Allí se 
avistó con su abuelo el rey de Portugal, Alfon- 
so TV, que le dió prudentes consejos para el go- 
bierno, recomenrlándole especialmente que vivie- 
ra en paz con sus hermanos bastardos. Después 
se dirigió á Andalucía para someter å D. Alfon- 
so Fernández Coronel, si bien hubo de encomen- 
dar bien pronto á otros aquella guerra. por ha- 
her sabido que su hermano Enrique se fortifica- 
ha en Asturias. No tardó en conseguir que el 
bastardo se le sometiera con las mayores mues 
tras de arrepentimiento, Con igual rapidez y for 
tuna soforo los conatos de rebelión de su otro 
hermano D. Tello. Así pudo volver á Andalucí: 
y dar muerte à Coronel (1353), Tenía ya amores 
con María de Padilla enando eno que había Ne- 
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ado á Valladolid su prometida esposa Blanca 

e Borbón, con la que casó en 3 de junio por ra- 
zón de Estado, abantlonándola á los dos días, 
Entonces destituyó al alguacil mayor y å los de- 
más depositarios de la autoridad real nonibrados 
por Alburquerque, recmplazándolos por los Pa- 
dillas, sus nuevos favoritos. Dividióse el reino 
en dos campos: el de Blanca de Borbón y el de 
María de Padilla; consiguióse que el rey pasase 
en Valladolid dos días más al lado de Blanca, 
pero no que en lo sucesivo volviera á verla. Qui- 
tó el rey el maestrazgo de Calatrava á Juan Nú- 
ñez de Prado, y se lo dió á Diego García de Pa- 
dilla (hermano de María), el cual hizo dar muer- 
te á su predecesor. En seguida asoló algunas tie- 
rras de Alburquerque, que se había refugiado en 
Portugal, y que entró en tratos con Enrique y 
Fadrique, hermanos de Pedro I, para suscitar di- 
ficultades al monarca de Castilla. Este por aque- 
Mos días (1354) contrajo nuevo matrimonio con 
Juana de Castro, å pesar de que vivían sus espo- 
sas Blanca y María. Como no tardó en abando- 
parla, un hermano de Juana, Fernando de Cas- 
tro, deseosn de venganza, acandilló nueva rebe- 
lfón. Creció en tanto el partido de doña Blanca, 
que llegó á contar con la ayuda de los hermanos 
bastardos del rey, Alburquerque, los infantes de 
Aragón Fernando y Juan, Leonor, viuda de Al- 
fonso IV de Aragún, la madre del rey, el citado 
Castro y muchos nobles, todos los cuales exigían 
con las armas que D. Pedro hiciera vida conyu- 
gal con Blanca. Esto era el pretexto. Lo que en 
verdad reclamaban eva su perdida influencia en 
la corte. Como jefe de la liga figuraba Alburquer- 

ue, que falleció en octubre de 1354, con sospie- 
chas de haber sido envenenado por orden del rey. 
Los demás confederados no cejaron en sus pla- 
nes. En el lugar de Tejadillo, entre Toro y Mo- 
rales, conferenció Pedro I con los nobles de la 
liga, mas no se llegó á un acuerdo. Toro, villa 
de la reina madre, se convirtió en el cuartel ge- 
neral de los confederados. Juzgó prudente el mo- 
narca trasladarse á dicha plaza, en la que se le 
trató con respeto; mas como no le permitían hu- 
blar libremente con las personas que le visita- 
ban, se consideró preso. Cedió en apariencia & 
cuantas demandas le hicieron; ganó en secreto 4 
los infantes de Aragón eon magníficas promesas 
y cesiones de tierra; practico lo mismo con otros 
caballeros; se atrajo á D. Tello ofrecióndole el 
señorío de Vizcaya, y así, en diciembre de 1354, 
pudo huir á Segovia, Dirigióse desjuiés á Bur- 
gos, donde reunió Cortes que le concedieron sub- 
sidios para someter á los rebeldes. También To- 
dedo, al paso de doña Blanca por la cinrlad, se 
habia sublevado á favor de ésta. En Medina del 
Campo mandó matar el rey á Pedro Ruiz de Vi- 
llegas, á Sancho Ruiz de Rojas y á un escudero 
de aquél, á todos los cuales poco antes halía 
otorgado mercedes en Toro. Acometió á esta ciu- 
dad, pero suspendió sus ataques para someter á 
Toledo, donde se trabó un combate, de una parte 
sostenido por los judíos y partidarios del rey, y 
de la otra por los soldados de la liga y los tole- 
danos, que estaban por la resistencia. En 8 de 
mayo de 1355 entraban en la ciudad las prime- 
meras tropas reales. El monarca, que las seguía, 
hizo que á los pocos días fueran decapitados dos 
caballeros y 22 vecinos de Toledo. López de Aya- 
la refiere que entre las víctimas se contaba un 
platero octogenario, que un hijo suyo, joven de 
dieciocho años, pidió y obtuvo del rey que le 
concediera morir en lugar de su padre, Ayala 
merece escaso crédito, pues era enemigo de don 
Pedro. Este, por avenencia, se hizo dueño de la 
ciudad de Cuenca. Luego marchó contra Toro 
con su hueste; corrió la comarca apoderándose 
de algunas villas; despreció las intimaciones de 
un legado pontificio, que le excitaba á vivir 
en paz con Blanca y con los señores, y no sin 
lucha entró en Toro, donde quitó la vida 4 
muchos de sus enemigos (1356). Pasado algún 
tiempo surgió la guerra con Aragón. He aquí 
la causa; nueve galeras catalanas, armadas por 
Mosén Fraucisco de Perellós con licencia del 
aragonés Pedro IV para ir en auxilio de Fran- 
cia contra Inglaterra, arribaron á Sanlúcar 
de Barrameda en busca de víveres y apresa- 
ron en aquellas aguas å dos harcos de Génova, 
República que entonces se hallaba en gnerra con 
Aragón. Pedro I, que se hallaba en dicho puer- 
to, requirió & Perellós para que abandonase su 
presa; y como el aragonés no lo hiciera, se quejó 
å Pedro IV, quien regateo las satisfacciones. El 
rey de Castilla, previa «declaración de guerra, 
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rompió las hostilidades, que hasta principios de 
1357 se limitaron á escaramuzas. Antes se había 
embarcado en Sevilla y perseguido con algunas 
galeras á Perellós hasta Tavira, mas no pudo 
darle alcance. Según una memoria de la época, 
citada por Zúñiga, fué el primer rey de Castilla 
que se embarcó para hacer la guerra por mar. 
En la lucha entre los dos reinos cristianos, el 
bastardo Enrique con otros castellanos favoreció 
å Pedro IV, y el infante D. Fernando, hermano 
del rey de Aragón, ayudó á Pedro I. Entre los 
dos nionarcas mediaron cartas de desafío, el cual 


no llegó á verificarse por exigir el aragonés que, 


Pedro I acudiera al campo de Nules, mientras 
el castellano le entplazaba ante los muros de 
Valencia, ciudad que tenía sitiada Pedro 1 y á 
cuyo socorro parecía natural que acudiese el so- 
berano de Aragón. En 1357 penetró el rey de 
Castilla por tierras de Aragón y se apoderó de 
Tarazona (9 de marzo). En aquel tiempo hizo 
ejecutar á Juan Alfonso de la Cerda. Por las 
instancias de un cardenal legado se firmó (8 de 
mayo) entre ambos reyes una tregua de un año. 
Regresó Pedro 1 á Sevilla; una vez más desoyó 
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los consejos del Papa, que en un breve le reco- 
mendaba el respeto á su esposa legítima; prepa- 
ró las fuerzas que debían continuar la lucha con- 
tra Aragon; para proporcionarse recursos profanó 
los sepulcros de Alfonso el Sabio y de la reina 
Beatriz, despojándolos de las joyas «e sus co- 
ronas; tuvo amores con Allonza Coronel, y en 
vano trató de seducir á una hermana de ésta 
llamada María. En 1358 quitó la vida á su her- 
nano Fadrique, y poco después å D. Juan, in- 
fante de Aragún, hijo de Alfonso IV. Prendió á 
la madre de este últinio, doña Leonor, á la es- 
posa del mismo, Isahel de Lara, y confiscó los 
bienes de una y otra. En Burgos recibió las ca- 
bezas de seis caballeros, á los que había conde- 
nado á muerte antes de salir de Sevilla, Supo 
que su hermano había penetrado en la provin- 
cia de Soria en son de guerra y que el infante 
D. Fernando, marqués de Tortosa, invadía el 
reino de Murcia é intentaba apoderarse de Car- 
tagena (1358). Resistzó á todos sus enemigos; 
presentóse con 18 velas en las costas de Valen- 
cia; y aunque una tempestad le quitó 16, le bas- 
taron ocho meses para construir 12, reparar 15 y 
Menar de armas y municiones de todas clases los 
almacenes, á la vez que obtenía 10 galeras del 
rey de Portugal y tres del emirde Granada. Re- 
novadas (1359) por un legado de Inocencio VI las 
negociaciones para la paz entre Castilla y Ara- 
gón, no pudo llegarse 4 un acuerdo. Pedro Í, 
para vengarse de) infante D. Fernando, quitóla 
vida á su madre, la reina viuda doña Leonor, y 
por odio a) bastardo D. Tello hizo matar en Se» 
villa å la esposa de éste, Juana de Lara; agvigase 
que poco despnésenvenenó å Isahel de Lara, viu- 
da del infante D. Juan, De Sevilla partió (abril) 
una escuadra de 40 galeras, 80 naos, tres galco- 
tes y cuatro leños, Llegó sin encontrar enemigos 
hasta el ¿puerto ile Barcelona, y, no pudiendo to- 
marlo después de dos ataques, el rey de Castilla 
se trasladó å Ibiza; pero la noticia de que el ara- 
gonés se acercaba con 40 galeras le hizo desistir 
de la nueva conquista y se volvió á Almería. Ya 
en la península, se apuso 4 que las Ordenes de 
cahallería pagasen al Papa el diezmo. Supo lue- 
go que sus tropas habían sido derrotadas en Ara- 
viana (V. esta palabra). Irritado, mandó dar 
muerte á sus hermanos Juan y Pedro, de dieci- 
nueve y catorce años respectivamente, quitando 
así competidores á su hijo Alfonso. En el mismo 
año (1359) tuvo por manceba à María de Hines- 
trosa, hija de Juan Fernández de Hinestrosa, 
casada con Garcilaso Cariillo, que entonces se 
pasó al partido de D, Enrique. La Hinestrosa 
era prima de María de Pardylla y dió á su aman- 
te un hijo que se llamó Fernando. — Viendo En- 
rique (1360) aumentado sn partido, no dudó del 
huen éxito de una invasión en Castilla, En ella 
penetró y al poco tiempo se apoderó de Nájera, 
Creciendo la furia de Pedro I, hizo asesinar å 
Pedro Alvarez de Osorio, á dos jóvenes hijos de 
Fernán Sáncbez de Valladolid y al arcediano 


PEDR 


Diego Arias Maldonado, Con un ejército que 
por lo menos contaba 10000 infantes y 5000 ji- 
netes marchó en busca de su hermano, á quien 
halló cerca de Nájera. Cuenta Ayala que allí se 
le presentó un sacerdote de Santo Domingo de 
la Calzada, diciéndole que el patrón de su pue- 
blo le había mandado anunciarle que, si no se 
guardaba, su hermano Enrique habia de matar- 
le por sus propias manos. El rey mandó quemar 
al clérigo delante de sus tiendas. En el mismo 
día atacó y venció å Enrique junto á los muros 
de Nájera (á fines de abril); los vencidos se en- 
cerraron en dicha ciudad, y el monarca, lejos de 
acometerlos, regresó á Sevilla, donde se hallaba 
á mediados de agosto. En la capital andaluza 
mató al capitán valenciano y á las tripulaciones 
de cuatro galeras aragonesas, apresadas por na- 
ves de Castilla. Por entonces firmó con el rey 
de Portugal un pacto para la mutua entrega de 
las personas relugiadas en sus reinos. Así pudo 
el castellano vengarse de los señores que le fue- 
ron entregados, uno de ellos Pedro Núñez de 
Guzmán, que sufrió cruel mucrte en Sevilla, 
Tanibién por orden de Pedro I perericeron en 
aquellos días Gutierre Fernindez de Toledo, 
Gómez Carrillo (hermano de Garcilaso) y el judío 
Samuel Leví (V. Levi, PEDRO SAMUEL), siendo 
además desterrado à Portugal el arzobispo de 
Toledo, hermano de Gutierre Fernández. Re- 
novando las hostilidades contra Aragún, ganó 
Pedro 1 (1361) las fortalezas de Verdejo, Torrijn, 
Alhama y otras; pero temiendo un ataque de los 
granadinos, accedió á las súplicas del cardenal 
de Bolonia y ajustó la paz con Pedro 1V (18 de 
mayo), obligándose ambos reyes á restituirse los 
castillos y lugares conquistados. En aquel año 
fallecieron Blanca de Borbón, al decir de algu- 
nos envenenada por su esposo, y María de Padi- 
lla. En el mismo tiempo intervino el rey de C'as- 
tilla en los asuntos de Granada hasta daramuer- 
teå Mohammed Abú Said (1362) en Sevilla 
(V. Monammren V y MONAMMED ABÉ SAID ARĊ 
ABDALLÁM, reyes de Granada), En esta c. (Sevi- 
Ha) reunió Cortes generales (abril de 1362), que 
reconocieron como herederos de la corona á los 
hijos del rey y de María de Padilla. Celebró en 
Soria (junio) una entrevista con Carlos II el 
Malo, rey de Navarra, prometiéndose los dos 
mutua ayuda en cuantas guerras emprendiesen, 
y ajustó otra alianza con Eduardo II] de Ingla- 
terra, y su hijo, el Príncipe Negro, así llamado 
por el color de sus armas. Preparado de esta ma- 
nera, invadió el territorio aragonés sin previa 
declaración de guerra, cuando Pedro IV se ha- 
Daba en Perpiñán sin tropas, y en pocos días 
ganó los castillos de Ariza, Ateca, Terrer, Mo- 
ros, Cetina y Alhama; mas no pudo tomará Ca- 
latayud, aunque la combatió con toda clase de 
máquinas. Sin llevar más adelante las conquis- 
tas, volvió á Sevilla. Al año siguiente (1363), 
«rosigniendo la guerra con Aragón, hizo suyos 
los lugares de Fuentes, Arándiga y otros: ganó 
por sorpresa á Tarazona; entró en Magallón y 
Borja. También recibió refuerzos de Portugal y 
Navarra. A su vez Pedro IV celebró un tratado 
con Francia y otro secreto con Enrique, el hijo 
de Alfonso XI, estipulando que el aragonés le 
ayudaría con todas sus fuerzan á conquistar el 
reino de Castilla, cediéndole Enrique en premio 
la sexta parte de lo que ganasen, Pedro I en tan- 
to adquiría las plazas de Cariñena, Teruel, Se- 
gorbe y Murviedro, más los castillos de Alme- 
nara, Chiva, Buñol y otros, En todas partes de- 
jaba guarniciones, con lo que disminuyó sus 
luerzas. y castigaha eruelmente á los vencidos, 
Llegó hasta los muros de Valencia; sostuvo mu- 
chos combates con sns moradores y taló Ja huer- 
ta. El nuncio apostólico Juan de la Grange lo- 
gró al cabo que se ajustase la paz (2 de julio de 
1363) entre los reyes cristianos, Dícese que una 
delas condiciones secretas fué la de que Pedro IV 
daría muerte al bastardo Enrique y al infante 
D. Fernando, que en efecto fué asesinado poco 
después, Fl convento, sin embargo, no llegó å 
ratificareo, y se renovaron Jas hostilidades en la 
frontera de Aragón. Pedro T, que tenía nueva 
fovarita Mamada Isabel, penetró (1364) por el 
reino de Valencia, sembrando el terror y apode- 
rándoso de Alicante, Elda, Gandía y otros cas- 
tillos, Llegó hasta la huerta de Valencia y es- 
tuvo á punto de ser sorprendido en el Grao. En- 
tonces mediaron entre los dos reyes los carteles 
de desafío de que se habló más arriba. El caste- 
llano se embarcó para perseguir á las naves ara- 
gonesas, mas una violenta tempestad le puso en 
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trance de muerte, por lo que regresó 4 Murvie- 
dro, y luego å Sevilla, donde le esperaba la ci- 
tada Isabel, que le dió un hijo lamado Sancho. 
Enrique, el hermano de Pelro I, tomando à 
sueldo en Francia un ejército auxiliar compuesto 
de aventureros, que formaban allí las tropas irre- 
ulares llamadas compañias blancas por el color 
e sus banderas; contando además con el auxilio 
de Aragón, pasú con sus tropas desde este reino 
á Castilla (marzo de 1366), y en Calahorra, que 
ni siquiera pensó en resistirse, fué proclamado 
r los suyos rey de Castilla y León, ganando 
ien pronto las plazas de Navarrete y Bribiesca, 
Recibió Pedro I estas noticias en Burgos y apre- 
suradamente marchó á Sevilla. En aquel tiempo 
hizo dar muerte á Juan Fernández de Tobar, 
hermano del gobernador que había entregado á 
Calahorra. Al cabo de veinticinco días todo el 
reino se hallaba bajo la obediencia de Enrique, 
excepto Galicia, Sevilla y algunas ciudades. Huyó 
Pedro I á Portugal, de allí å Galicia, y embar- 
cándose en la Coruña se trasladó á Bayona de 
Francia, nosin antes ordenar la muerte (29 de ju- 
nio) de D. Suero Garcia, arzobispo de Santiago. 
Sevilla se rindió á Enrique. Eu Bayona el rey 
Pedro obtuvo el auxilio del príncipe de Gales, 
comprometiéndose á pagar los gastos. Sin que el 
navarro pusiera obstáculo, Pedro y suuliado con 
un ejército pasaron por Roncesvalles y entraron 
en Castilla (1367). Ganaron (3 de abril) la bata- 
de Nájera, en layne cayó prisionero Beltrán Du- 
guesclín, caballero francés que acompañaba al 
bastardo, y éste hubo de refugiarse en Aragón. 
En el mismo campo de batalla mató Pedro Ial 
desarmado caballero Iñigo López de Orozco, y en 
Toledo, Córdoba y Sevilla, creyéndose seguro en 
el trono que había recobrado, quitó la vida ¡los 
que juzgaba enemigos. El Principe Negro, vien- 
do que el rey no cumplía sus promesas, salió de 
España (agosto). Al saberlo Jónrique, que se ha- 
laba en Francia, pasó con un ejercito por Ara- 
gón; entró en Castilla; llegó á Calahorra; fué bien 
recibido en Burgos; ganó para su partido Córdo- 
ba, Castilla la Vieja y la comarca de Toledo, y 
vió transcurrir el resto del año y el siguiente de 
1368 dueño de la mitad del reino, pero sin de- 
cidir la co.tienda. Pedro I, á quien el rey de Gra- 
nada envió 7000 jinetes y mucha infantería, de- 
fendióse en Andalucía; peroá principios de 1369 
resolvió ir en auxilio de la ciudad de Toledo. 
Hizo dar muerte en Sevilla á Diego García de 
Padilla y emprendió la marcha. En el camino 
halló á su hermano, á quien acompañaba Dugues- 
clín, y trabado el combate cerca del castillo de 
Montiel, aunque peleó con extraordinario valor, 
sus tropas, compuestas de moros y judíos, fucron 
derrotadas. Encerróse en dicha fortaleza (14 de 
marzo), y, sitiado en ella porsu hermano, entró 
en tratos con Duguesclín para lograr la fuga. El 
francés con engaños le condujo á una tienda en 
la que se hallaron frente á trente Pedro y Enri- 
que. Corrió el uno contra el otro y abrazados ca- 
yeron al suelo, quedando encima D. Pedro; pero 
Duguesclín, pronunciandolas célebres palabras No 
quito ni pongo rey, pero ayudo ó mi señor, cogió 
del pie á Pedro y le puso debajo. Entonces Buri- 
que clavó muchas vecessu daga en el cuerpo de su 
hermano, cortándole luego la cabeza, que fué arro- 
jadaal camino, y poniendo el cuerpo entre dos ta- 
blas en las almenas del castillo, que se rindió en el 
mismo día. La felonía de haber dado vuelta å los 
combatientes se atribuye por algunos al vizconde 
de Rocaberti, caballero aragonés. El hecho pare- 
ce más propio de la gran fuerza física de Dugues- 
elín. Sepultado en Montiel el cadáver de Pedro I, 
fué trasladado á la Puebla de Alcocer y desdo 
allí (1446) á la iglesia del monasterio de Santo 
Domingo el Real, que ya no existe, en Madrid. 
Según Ayala, Pedro I era blanco, de buen ros- 
tro antorizado con cierta majestad, los cabellos 
rubios, el cuerpo descollado, y ceceaba un poco 
á la manera andaluza. Vefanse en él muestras de 
osadía y consejo. Su cuerpo no se rendía con el 
trabajo, ni el espíritu con ninguna dificultad. 
Gustaba principalmente de la cetrería, era muy 
frugal en el comer y beber, dormía poco, y fué 
muy trabajador en la guerra. Dicen que en cam- 
bio poseyó una desmedida avaricia, que se dejó 
dominar por la lujuria y que fué cruel y sangni- 
nario, Dejó tres hijas de María de Padilla: Bea- 
triz, nacida en 1353, que profesó en el monaste- 
terio de Santa Clara en Tordesillas; Constanza, 
esposa de Juan, duque de Láncaster, y madre de 
Catalina, mujer de Enrique 111 de Castilla: é 
Isabel, que dió su mano á Edmundo, duque de 
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York é hijo del rey de Inglaterra, Juana de Cas- 
tro le dió otro hijo, que se llamó Juan; de Maria 
González de Hinestrusa le nació uno, Fernando, 
& quien su padre hizo señor de Niebla, pero que 
debió de morir en la niñez, Otros dos hijos de 
Pedro 1, llamados Sancho y Diego, tuvieron por 
madre á Isabel, aya del niño Alfonso, hijo del 
rey y de María de Padilla. Según parece, dejú 
el licencioso monarca algunos otros bastardos, 
cuyos nombres no han llegado lasta nosotros, 
No [ui estéril para las Artes y las Letras el rei- 
nado de Pedro 1, por cuya orden erigieron alari- 
fes moros ó mudéjares, sobre los restos del pala- 
cio que tenian los antiguos reyes musulmanes, 
el alcázar de Sevilla, grandioso monumento del 
arte oriental, al que sólo es superior la Alham- 
bra de Granada. Es vulgar creencia que en el 
pavimento del alcizar quedó indeleble sobre un 
mármol de rojizas vetas la sangre de D., Fadri- 
que. La venida del príncipe de Gales despertó 
en España la aficion à los libros de caballerías, 
que hasta entonces no habían aparecido en nues- 
tra literatura, sin embargo de que el terreno es- 
taba adwmirablemente preparado por nuestro ca- 
rácter y por las costumbres y aliciones de la 
época. Macia aquel tiempo se escribió el famoso 
e«4madis de Cana. De notar es la decisión con 
que en Toledo y en otras muchas partes delen- 
dieron los judios la causa de Pedro, quien los 
protegió sin vacilaciones, distinguiendo á varios 
con su amistad. Uno de ellos, el rabí Dom Sem- 
Tob, también Hamado D. Santos, natural de 
Carrión, escribió un poema que tituló Consejos 
et documentos al rey D. Pedro. Los cronistas con- 
temporáneos de Pedro I le calificaron de Creel; 
mas en los siglos XVIL y XVI aparecieron, no 
sólo defensores, sino apologistas que le apellida- 
ron Justiciero. Asi lo hicieron: en el siglo xvi, 
el conde de la Roca, en su obra titulada Elrey 
D. Pedro defendilo; y en el xvin D. José Ledo 
del Pozo, catedrático de Vallulolid. En la pre- 
sente centuria hay quien sostiene, como D. Au- 
reliano Fernández Guerra, el dictado de Justi- 
ciero; pero casi todos los historiadores, entre 
ellos Antonio Ferrer del Rio, en su Zizamen Cri- 
tico del reinado de D. Pedro I de Castilla, Me- 
moria premiada en público certamen (1851) por 
la Acadentia de la Historia, y Modesto Lafuen- 
te, en su ¿fistoria de España, siguen calificando 
de Cruel á Pedro I. La tradición popular ha vis- 
to siempre en este monarca al rey justiciero por 
excelencia, al enemigo de los grandes y defen- 
sor de los pequeños. Apenas habráaldea en Es- 
paña donde los ancianos, al amor de la lumbre 
en las veladas de invierno, dejen de referir algu- 
na de las muchísimas ancedotas que ha inventa- 
do la rica imaginación del pueblo para presen- 
tar como juez inflexible y recto á su rey más 
querido. No sorprenderá este fenómeno si se tie- 
ne en cuenta que el pueblo odiaba á la nobleza, 
por lo que las venganzas del monarca, que re- 
caían por lo general en personas de alta clase, 
le parecían justicias cuando pesaban sobre aque- 
los poderosos magnatesacostunmbrados á ejercer 
tiránica dominación. Lusasesinatos de D. Pedro 
no llegaban á las últimas esferas sociales, con 
cuyos individuos se relacionaba amistosamente 
el hijo legítimo de Alfonso XI. La pocsía, que 
se alimenta de las tradiciones populares y del 
sentimiento nacional, representó bien pronto al 
famoso monarca con el carácter de justiciero que 
le asigna la mayoría de Jos españoles. Ya en el 
siglo xvi, Francisco de Castilla, descendiente 
de D. Pedro, escribió (1517) un poema sobre la 
vida de aquel monarca, En el teatro, desde £? 
Infanzón de Illescas, de Lope de Vega, hasta El 
zapatero y el rey, de Zorrilla, y Ll arccdiano de 
San Gil, de Zapata, la figura de Pedro 1 apa- 
rece, entre los aplausos del pueblo, como el idea] 
de un rey en la Edad Media. Fué D. Pedro la 
encarnación en el trono del espiritu feroz y san- 
guinario de una época en que libraban guerra 4 
muerte la aristocracia y la monarquía. El poder 
real iba cercenando los privilegios de la nanle- 
za, que pretendía resistir hasta el último extre- 
mo; y como aún su fuerza era inmensa, los re- 
yes, para contrarrestarla, procuraban imponerse 
por el terror. Así intentó D. Pedro humillar á 
sus contrarios; dejándose llevar de su carácter 
exaltado y vengativo, se mostró implacable con 
los nobles altaneros que, desacatando su auto- 
ridad, contra él hacían armas, ó rastreramente 
fomentaban discordias y rebeliones, y le cupo 
en suerte, como á otros reyes contemporineos 
suyos, llevar el dictado de Cruel, Ademas de los 
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escritores citados, han ilustrado en nuestro si- 
glo la historia de Pedro 1 los trabajos de Tubi- 
no, Merimée y Burk, no menos que Guichot en 
su Ensayo de vindicación del reinado de D. Pe- 
dro Ide Castilla, En Madrid se guardan en la 
Biblioteca Nacional 16 manuscritos que ilustran 
la vida del famoso monarca. He aquí sus títu- 
los: Pedro, rey de Castilla: noticia de que le crió 
D. Vasco Fernández; Noticias de su vida; Cró- 
nica suya por Gracia Del, con glosa y notas «del 
Despensero mayor, y al fin una suma de la mis- 
ma (Crónica; Crónica por D. Juan de Castro, 
obispo de Jaén; Crónica por Pedro López de Aya 
la; Descondencia suya, ó linaje de los Castillas; 
Carta que un mozo andaluz le escribió, amones- 
tindol: de sus vicios y crueldades, aplicandole 
cierta profecia de Merlin; Curta que le escribió 
un moro de Granada; Carla en que manda usar 
y guardar las leyes de su padre; Cédula real en 
las Cortes de Valladolid, era 1389, mandando co- 
rregir las leyes que su padre estableció en Alcalá, 
era 1380; Jndulto general á los moradores de 
Toledo, exceptuando algunas personas; [nterpre- 
tación y rectificación de unas voces árabes que se 
hallan en su lestumento, por D. Miguel Casiri; 
Testamento en Sevilla, año 1382; Razón de las 
mucrtes que hizo; Su historia verdadera, y Su- 
mario de su Crónica. Muchos detalles de la vi- 
da de Pedro I, no consignados en este articulo, 
los hallará el lector en las biografías de Coro- 
NEL (ALFONS6 FERNÁNDEZ); PADILLA (Maria 
)¡Guzmán (Leoxor DE); Exkique 11, rey de 
Castilla; Fabrique, hijo bastardo de Alfon- 
so XI; BLAxca DE Bokreón, reina de Castilla; 
CasTkO (JUANA DE); Castro (FERNANDO DE), 
ue murió en 1375; Manía ne PORTUGAL, reina 
e Castilla; Cerba (Juan ALFONSO DE La); 
CORONEL (ALDONZA); CoroNBL(MaRÍaA); JUAN, 
infante de Aragón, hijo de Alfonso 1V; LEONOR 
DE CASTILLA, reina de Aragón, hija de Fernan- 
do IV de Castilla; DuerescLin (BELTRAN), ete. 


PEDRO 1: Biog. Rey de Portugal, N. en Coim- 
bra á 19 de abri) de 1320, M, en Estremoz á 18 
de enero de 1367. Era hijo de Alfonso IV y de 
Beatriz, hija de Sancho IV, rey de Castilla. Su- 
cedió á su padre en 12 de mayo de 1357. A los 
diecinueve años de edad habia casado (1339) con 
Constanza, hija del castellano Juan Manuel, du- 
que de Peñatiel y marqués de Villena. Antes, eu 
septiembre de 1328, siendo, pues, muy niño, su 
padre le había unido con Blanca de Castilla, hija 
del infante Pedro (hijo de Sancho IV de Casti- 
lla y de María de Molina); pero este enlace no 
llegó á cousumarse, porque Blanca quedó parali- 
tica y se volvió loca, Por esas causas se declaró 
roto el matrimonio y Castilla recobró los lugares 
que constituían la dote de Blanca, Esta era se- 
ñora de los Cameros y de los demás dominios de 
su padre, mas al casarse los había dejado á su 
primo Alfonso XI, recibiendo Portugal otros 
equivalentes. Blanca regresó á Castilla en 1340 
y profesó en el monasterio de las Huelgas de 
Burgos. Aún vivía Alfonso IV de Portugal cuan- 
do su hijo quedó viudo. En efecto, la esposa de 
este último, Constanza, falleció en 13 de noviem- 
bre de 1345, Pedro, según parece, casó algunos 
años después en secreto con Inés de Castro, he- 
cho que le enemistó con Alfonso IV, el cual con- 
sintió en el asesinato de su nuera. Herido Pedro 
por tal crimen, rebelóse contra su padre, á quien, 
sin embargo, prometió que perdonaría á los ase- 
sinos de su segunda mujer. Sentado en el trono, 
ajustó una alianza con el rey de Castilla (Pe- 
dro 1), existiendo la sospecha de que ambos nio- 
narcas convinieron en entregar á los enemigos 
del uno que buscaran refugio en los estados del 
atro, Así parece indicarlo la extradición de Al- 
varo Gonzilvez y Pedro Coelho, dos de los asesi- 
nos de Tnés, entregados al rey de Portugal, que 
los hizo perecer en medio de horribles tormentos. 
En otra parte verá el lector cómo honró Pedro 
la memoria de Tués (V. Casrro, INÉS DE). Re- 
cientemente el español Sánchez Moguel ha nega- 
do esta leyenda cn un trabajo muy erudito. Hizo 
declarar herederos del trono á los hijos que ar ué- 
lla le había dado, y todo esto dió asunto para 
notables dramas, como las tragedias de Fray Je- 
rúnimo Bermúdez, Nise Lastimosa y Nise Lau- 
reula, y la del portugués Ferreira titulada /nés 
de Castro y que fué imitada por el francés La- 
motte. Las venganzas de Pedro con los asesinos 
de su esposa han sido el único fundamento en 
que se han apoyado algunos historiadores para 
daric el sobrenonidwe de Cruel, Todo su reinado, 
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por el contrario, fué una prueba de su carácter 
dulce y benévolo, De los tres Pedrosque á la sa- 
zón reinaban en España (en Castilla, Aragón y 
Portugal), conocidos todos en la Historia con el 
nombre de Crueles, el que «dió menos ocasion y 
motivo de merecerle fué el portugués. Vivió éste 
en paz con sus vecinos; poseyó más que ninguno 
de sus antecesores el amor de su pueblo, pues re- 
bajó extraordinariamente los impuestos, y aun 
los perdonó todos durante un año; mostró sieni- 
pre gran modestia; planteó reformas beneficiosas 
en todos los ramos; protegió, según parece, al 
elemento popular cuantas veces pudo hacerlo, y 
reprimió con grande energía los «desmanes de la 
nobleza, que entonces daba la última batalla al 
poder real en las tres Monarquías antes citadas. 
«En su tiempo, en electo, ha dicho el francés De- 
nís, una completa seguridad para las personas y 
Jas propiedades reinó en toda la extensiún de 
Portugal; las rueilas de la justicia y de la ad- 
ministración se siruplificaron hasta el extremo, 
El tesoro fué más rico que lo había sido bajo 
ninguno de los reyes precedentes.» En suma, de- 
jó á Portugal en el estado más floreciente. Los 
grandes y el clero le apellidaron el Cruel; el jme- 
blo, con más razon, le llamó el Justicioro. Lesu- 
cedió su hijo Fernando I. En Madrid se guarda 
en la Biblioteca Nacional un manuscrito titula- 
do: Pedro £ de Portugal. Su crónica. 
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- Penro 11: Biog. Rey de Portugal. N. en 
Lisboa á 26 de abril de 1648. M, en Alcántara á 
9 de diciembre de 1706. Era tercer hijo de 
Juan IV y de Luisa de Guzmán, hija del octavo 
duque de Medinasidonia. Sufrió mucho en su 
juventud á causa del carácter cruel y extrava- 
gante de su hermano Alfonso VI. Este había ca- 
sado con la princesa María Francisca Isabel de 
Saboya Nemours (1666), mas poco tiempo des- 
pués el infante D. Pedro, que se habia ganado 
la voluntad y el corazón de la reina, se concertó 
con ella en secreto y se hizo dueño del poder; 
hizo que su hermano fuera conducido á la isla de 
Terceira (1667); expulsó á los indignos favoritos 
de Alfonso, y de las Cortes reunidas por su cu- 
ñada recibió el juramento como regente y here- 
dero de la corona (enero de 1668). Anulada por 
la corte de Roma la primera unión de la joven 
reina, Pedro la tomó por esposa (2 de abril de 
1668), si bien no usó el título de rey hasta la 
muerte de su hermano (12 de septiembre de 
1683). El gobierno y reinado de Pedro II, uno 
de los más largos de la historia portuguesa, 
fué de los que coincidieron con un período de 
gran prosperidad para la Agricultura, el Co- 
mercio y las Artes. Hábil político y juicioso ad- 
ministrador, Pedro 11 trabajó para corregir los 
abusos, asegurar el orden, procurar la abundan- 
cia y mejorar la suerte de las colonias de Amé- 
rica, Ajustó con Luis XIV de Francia (1667), por 
diez años, una alianza ofensiva y defensiva con- 
tra España y sus aliados. Al año siguiente hizo 
con España la paz, ratificada en Madrid (23 de 
febrero) por un tratado en el que España reco- 
nocía la independencia de Portugal, quedando 
ambas naciones obligadas al rescate de los pri- 
sioneros, al restablecimiento del comercio entre 
una y otra, y á la restitución de las plazas con- 
quistadas, excepción hecha de Ceuta, que sería 
propiedad del rey de España. En la guerra de 
Sucesión española, obedeciendo á ciertas necesi- 
dades más que á sus simpatías, figuró primera- 
mente (1701) en el partido de Felipe Y, áquien 
luego (1703) combatió. Este cambio no agradó á 
todos los portugueses. El brazo eclesiástico es- 
pecialmente representó con energía contra la 
conducta del rey. No obstante, Pedro 11 forma- 
lizó su alianza con Alemania, Inglaterra y Ho- 
landa contra España y Francia. En un conve: 
nio firmado por el monarca portugués y el pre- 
tendiente Carlos, se comprometió el último, una 
vez conquistada la corona española, á ceder á 
Pedro IÍ las principales plazas de la frontera, 
así por Extremadura como por Galicia, contán- 
dose entre dichas plazas Badajoz, Alcántara, 
Alburquerque, Vigo, Bayona, Túy, La Guardia 
y otras, debiendo ademas ser cedidas al portu- 
gués en la América española las ricas provincias 
del otro lado del Río de la Plata. En virtud de 
estos pactos, reunió Pedro II un ejército, inva- 
dió Extremadar.: y ocupó varias ciudades á nom- 
bre del archiduque de Austria, llegando victo- 
rioso hasta Madrid (V. FrtivE V, rey de Espa- 


ña). Al regreso de esta campaña, una apoplejía | 


le llevó al sepulcro, Inglaterra, que auxilió al 
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portugués en esta guerra, se cobró con usura, 
obligandole á firmar (1703) el tratado de Me- 
tlcuen, así llamado porque lo negoció el emba- 
jador inglés Juan Methuen. Dicho convenio con- 
virtió enuna colonia británica al reino lusitano 
durante más de un siglo, ahogando su industria 
y dificultando sus transacciones mercantiles, 
«Haciendo admitir, escribe Denís, sus tejidos 
de lana ¿la nación aliada, comprometiéndose 
por su parte á disminuir en un tercio para los 
vinos de Portugal los derechos de aduanas que 
imponía ó imp. ndría á los vinos de los demás 
países, Inglaterra establecía en pocas palabras 
las bases de una situación comercial cuyos re- 
sultados todos debían favorecerla. Desde la fir- 
ma del tratado, los ingleses sunvinistraron á Por- 
tugal la mayor parte de los objetos de primera 
necesidad consumidos por la población. La in- 
dustria nacional quedó completamente paraliza- 
da.» Pedro JI se había unido en segundas nup- 
cias (1637) á María Isabel de Baviera, que le dió 
varios hijos, uno de ellos Juan V, que le suce- 
dió. En Madrid se guarda en la Biblioteca Na- 
cional, con el nombre del infante D. Pedro, go- 
bernador de Portugal, un manuscrito así titu- 
lado: Decreto del año 1871, expeliendo á los ju- 
dios de todo aquel reino. 


-Penno II: Biog. Rey de Portugal. M. en 
1786. Era hijo de Juan V, Casó con su sobrina 
María, hija de José I, y así, cuando su esposa 
fué proclamada reina de Portugal (1777), él to- 
mó el uombre de Pedro ZIF, aunque nunca fué 
más que rey consorte. Sin duda contribuyó á 
que se quitara el poder al marqués de Pombal, 
que se vió perseguido y desterrado de la corte, y 
å que se anularan todas las reformas del Minis- 
tro de José. Su mucrte causó tal sentimiento en 
María, que ésta se volvió loca. 


- Pengo IV: Biog. Rey de Portugal. V. Pre- 
DRO I, emperador del Brasil. 

—-Prouo V: Bioy. Rey de Portugal. N. en 
Lisboa en 1837. M. en la misma ciudad en 1861. 
Llamábase Pedro de Alcántara. Era hijo de do- 
ña María de la Gloria y de Fernando, príncipe 
de Sajonia Coburga. Sucedió á su madre en 1853 
bajo la regencia de su padre, y hasta su mayor 
edad (1855) visitó diferentes naciones europeas, 
En 1857 casó con la princesa Estefanía Hohen- 
zollern-Sigmaringen, unión que duró poco tiem- 
po por la prematura muerte del rey. 


PEDRO I: Biog. Rey de Sicilia. V. PeEbxo III, 
rey de Aragón. 

- Prenro Il: Biog. Rey de Sicilia. N. á 24 
de julio de 1305, M. en Calaxibetta 48 de agos- 
to de 1342. Era hijo de Fadrique 11 (véase) y de 
Leonor de Anjou, siendo, por tanto, nieto de 
Pedro III, rey de Aragón, y del francés Carlos 
de Anjou por línea paterna y materna respecti- 
vamente. Su padre se había comprometido con 
Carlos de Valois y con el Papa Bonifacio VIII 
(abril de 1302) á dejar la corona, después de su 
muerte, al citado Valois ó á sus descendientes. 
Sin embargo, dió á su hijo Pedro parte en el go- 
bierno deste 1321. Muerto Fadrique (25 de jn- 
nio de 1337), le sucedió Pedro. Este, falto de 
energía y entregado con exceso å los placeres, 
no acertó 4 impedir las guerras civiles y exterio- 
res. Vió en un principio á su pueblo sublevado 
contra los hermanos Mateo y Damián de Pali- 
ces, que habían acaparado los principales car- 
gos del reino y abrumaban de impuestos á los 
sicilianos. Más tarde combatió á su hermano 
Juan, duque de Randazzo, á quien los condes de 
Ventimiglia y Lentino querían sentar en el tro- 
no. Aprovechando ocasión tan favorable, Ro- 
berto de Anjou hizo un desembarco en Sicilia, 
Ya era dueño de Mesina y de una gran parte de 
la isla cuando una peste le obligó 4 dejar sus 
conquistas. Pedro se contó entre las víctimas de 
la epidemia. Había casado con Isabal de Carin- 
tia, que le dió varios hijos, entre elos Luis, 
que le sucedió; Fadrique 111, que reinó de 1355 
å 1377; Constanza, abadesa de las Clarisas de 
Mesina, que fué regente en la menor edad de su 
hermano Luis; Eulemia; otra Clarisa, regente 
en la minoría desu hermano Fadrique HI; y 
Leonor, tercera esposa de Pedro IV, rey de Ara- 
gón, 

PEDRO |: Biog. Rey de Chipre. M. 416 de 
enero de 1369, Era hijo de Hugo IV y fué coro- 
nado en 1360. Al poco tiempo de su coronación 
envió recursos al rey de Armenia, atacado por 
los infieles; más tarde, con una armada, acom- 
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pañado de los caballeros de Rodas y dle los ca- 
talanes, puso sitio á Satalich, del que se hizo 
Cueño. Después de obligará los príncipes de Cili. 
cia á que le pagaran tributo, apareció delante de 
Esmirna, se apoderó de ella y la desmantelo 
Volvió triunfante å Chipre en 1362, y al año 
siguiente se embarcó para Ocridente en conipa- 
ñia de su hijo y de Felipe de Maizicres. su tan- 
ciller; fue ¿4 Aviñón á avistarse con el Papa Ur- 
bano Y, y allí encontró al rey de Francia, Juan 
quien se cruzó con úl en contra de los musul 
manes. Recorrió en seguida Alemania, los Paí- 
ses Bajos é Inglaterra con el fin de excitar å la 
cruzada á los príncipes y á los pueblos, De re- 
greso en Francia asistió á los funerales del rey 
Juan y á la coronación de Carlos V. Luego pa- 
só å Italia, en 28 de septiensbre de 1365 llego å 
Chipre, y con los recursos que tenía de honi- 
bres y buques condujo poco después una esena- 
dra å Egipto. En 9 de octubre arribó al puerto 
de Alejandría, en el día siguiente tomó la ciudad 
por asalto, la saqueó en parte, y la abandonó 
después de incendiarla, A solicitud de los ve- 
necianos entró Pedro en negociaciones con los 
musulmanes y convino con ellos en devolver los 
prisioneros de una y otra parte y en queel rey de 
Chipre cobrase la mitad de los derechos que las 
mercancías pagaban á Tiro, Beirut, Seid, Ale- 
jandría, Damieta, Jerusalén y Damasco. Adc- 
más, todos los cristianos que fuesen provistos 
de un pasaporte firmado por el rey de Chipre 
estarían libres del pago de los 5 florines de Flo- 
rencia que se exigían para entrar en Jerusalén. 
Este tratado, mal oliservado por los turcos, fue 
roto al cabo de dieciocho meses, ln 1366, le- 
dro, con la ayuda de los genoveses y rodios, se 
apoderó de Trípoli y marchó á incendiar á Tor- 
tosa, Laodicea, Belinas y otras cindades de la 
costa de Siria, después de lo cual hizo la priz 
con el sultán de Egipto. ln 1368, hallándose en 
Roma en busca de nuevos recursos, fué elegido 
rey por los armenios, de cuyo reino marchó en 
seguila á tomar posesión su hermano Jacobo, 
En 28 de septiembre del mismo año abandonó á ` 
Roma para volver á su país, y poco después de 
su llegada cayó enfermo. Durante su convale- 
cencia quiso ir de caza, y ordenó á su hijo que 
se apoderara de des perros que pertenecían å 
Enrique Giblet, vizconde de Nicosia, lo cual 
originó una pendencia entre el hijo de Gihlet y 
el joven príncipe. El rey, que estaba de parte 
de su hijo, condenó á Giblet á trabajar con sus 
esclavos en una casa que estaba construyendo; 
además hizo poner en el tormento á la hija del 
vizconde de Nicosia en presencia de su padre, «le 
los hermanos del rey y de otros señores, por ha- 
berse negado á casarse con uno de los criados 
del soberano. Este hecho indignó á los señores, 
quienes ála noche siguiente penetraron en la 
cámara del rey y lo asesinaron en su lecho å pu- 
ñaladas. En seguida le pusieron vestiduras llc- 
nas de agujeros y una corona de pergamino, y lo 
levaron å la iglesia que servía de sepultura á 
los reyes de Chipre. 


- Pevro II: Biog. Rey de Chipre, N. en 1356. 
M. á 17 de octubre de 1382, Hijo de Pedro F, 
sucedió å éste bajo la regencia de su tío Juan. 
Suscitóse una querella con motivo de sn coro- 
nación á causa de una cuestión de preferencia 
entre los representantes de Venceia y los de 
Génova. La corte de Chipre decidió en favor de 
los primeros, y los genoveses se vengaron con 
apoderarse, al mando del almirante Fregoso, de 
la isla de Chipre en 1373. Famagusta y Cerines 
solamente resistieron. La primera se entregó en 
10 de octubre; la segunda á mediados de marzo 
de 1374. El rey Pedro, hecho prisionero, reco- 
bró su libertad por haber cedido Famagusta al 
pago de un millón de ducados que tenía prome- 
tidos å Jos genoveses. En 1375, instigado por su 
madre, mandó degollar en su presencia á su tío 
Juan para vengar la muerte de su padre, de la 
cual este principe era uno de los principales au- 
tores. En 9 de marzo de 1378, Pedro II se ha- 
bía casado con Valentina, hija de Bernabé Vis- 
conti, señor de Milin. 


PEDRO I; Biog. Duque de Bretaña. V. DREUX 
(Perro DE). 

- Penko IT: Ping. Duque de Bretaña, hijo 
de Juan Y y de Juana de Francia. M. en el cas- 
tillo de Nantes en 1457. En 1450 sucedió á su 
hermano Francisco I, Se ocupó durante todo su 
reinado en reformar la legislación, abolir los im- 
puestos onerosos, fomentar la agricultura y la 
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industria, purificar las costumbres del clero, et- 
citera; se hizo querer del pueblo por sus sabios 
reglamentos, y se atrajo ú la nobleza y los sacer- 
dotes con sus Jiberalidades, Era, como hombre, 
de un carácter melancólico, atrabiliario y pia- 
doso hasta rayar en la superstición. Se casó con 
Francisca de Amboise, viviemlo con ella en la 
más perfecta continencia; sin embargo, celoso 
de su esposa, legó á tratarla con frecuencia de 
una manera brutal. Pedro 11 fué canónigo de 
San Graciano de Tours. Encontrindose enfermo 
en Nantes, se creyó hechizado por el obispo de 
esta ciudad, y al poco tiempo murió dejando 
una hija natural ¢ instituyendo su heredero å 
Artús de Richemont. 


PEDROCO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Deva, ayunt. y p. j. de Gijón, 
prov. de Oviedo; 23 edils, 

PEDROCHE: Geog. V. con ayunt., p. j. de Po- 
zoblanco, prov. y dióc. de Córdoba; 2705 habi- 
tantes. Sit. en el pais llamado Los Pedroches, 
al N.O. de Pozoblanco y cerca de la prov. de 
Ciudad Real. Terreno pedregoso, por el que co- 
rre el riachuelo de Santa María y varios arroyos 
alls. del Guadalmez; centeno, cebada, vino y le- 
gumbres; colchas de lana, Varias ermitas dentro 
y fuera de la población, y entre ellas el santua- 
rio de Nuestra Señora de Piedras Santas, patro- 
na de la v. Esta es antigua, y ha sido mucho 
más populosa que hoy. En el termino hay vesti- 
gios de minas, y canteras de buena piedra de 
construcción. 


PEDROCHES (Los): Geog. Territorio «del N. 
de la prov. de Córdoba y p. j. de Pozoblanco; 
comprende las siete v, de Alearacejos, La Aña- 
ra, Pedroche, Pozoblanco, Torrecampn, Torre- 
milano y Villanneva de Córdoba. Es un espa- 
cioso valle formado por las montañas de sierra 
Morena, cuyo tronco principal corre de E. á O. 
al S., con un ramal de la misma sierra al N. La 
sup. es llana en parte, con algunas pequeñas co- 
linas y cabezos sueltos. Los principales ríos, to- 
dos de poca importancia, son el Guadalmez, el 
Cuzna, el Gnadamellato y el Baras. Muy al N. 
y en la prov. de Ciudad Real se halla la estación 
titulada Pedroches, en el f. e. de Ciudad Real á 
Badajoz, intermedia entre las de Chillón y Bel- 
alcázar. V. PozouLaxco. 


PEDROGAO GRANDE: Geog. V. cab. de con- 
cejo y comarca, dist. de Leiria, Extremadura, 
Portugal, sit. al S. de la sierra de Louza, cerca 
de la dra. del río Zézere; 3500 habits. Antiguo 
castillo que se atribuye á Alfonso Enríquez. Pe- 
drogao Pequeño es una v. de 1520 habits. en el 
concejo y comarca de Certa y dist. de Castello- 
Branco, Beira, 

PEDROJIMÉNEZ: m. PeroJIMÉNEZ, 


PEDROLA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Al- 
munia de Doña Godina, prov. y dióc. de Zara- 
goza; 2240 habits. Sit. à la izq. del Canal Im- 
perial y muy cerca de él, al S. del Ebro, en el 
f. c, de Zaragoza á Alsasua, con estación inter- 
media entre las de Alagón y Luceni. Terreno 
llano, con monte hacia el S.;cercales, vino, acci- 
te, hortalizas y frutas; fal. de baldosas, jabón 
y aguardiente. Manantiales denominados Minas 
de la Fuempudia en la posesión de este nombre. 
Perteneció esta v. al señorio de la casa de Ara- 
gón y duques de Villahermosa. 


PEDRONES: Geog. Aldea del ayunt. y p. j. de 
Requena, prov, de Valencia; 23 edifs, 


PEDROÑERAS (Las): Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Belmonte, prov, y dióc. de 
Cuenca; 3177 habits. Sit. en la parte S. de la 
prov., al O, de San Clemente, en una llanura y 
en la carretera general de Madrid á Murcia y 
Cartagena, no lejos y al O. del río Záncara. Ce- 
reales, vino, aceite, muchos ajos, almendra, anís 
y azalrán; holsillos y otros artículos de lana, al- 
golon y estambre, Esta v. fué aldea de Alarcón 
y después de Belmonte. 


PEDROSA: frog. Lugar cab. del ayunt. de 
Merindad de Valdeporres, p. je de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 126 habits. |! Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Leiloyo, ayunt. de 
Malpica, p. j. de Carballo, prov. de la Coruña; 
33 edifs. + Lugardelayunt. de Cármenes, y» j. de 
La Vecilla, nov. de León; 6 edifs. | V. del 
ayunt. y p- 3. de Riaño, prov. de León: 81 edifs. 
Lugar tle la parroquia de San Sa'vador de La 
Gironda, ayunt. de Cualedro, p. j. de Verín, 


PEDR 


prov, de Orense; 165 edifs, I Lugar de la parro- 
yuia de San Estehan de Trasestrada, ayunt. de 
tiós, p. j. de Verín, prov. de Orense; 89 edifs. II 
Lugar de la parroquia de Santiago de Villape- 
dre, ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, prov. de 
Oviedo; 32 edifs. | Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Sariego, ayunt. de Sariego, p. j. de Sic 
ro, prov. de Oviedo; 43 edifs, 

= PEDROSA DE ArcELLAanEs: Geon. Lugar del 
ayunt. de Valle de Valdelucio, p. j. de Villarlie- 
go, prov. de Burgos; 106 habits. 

= Peprosa be Dueno: Geog. V. con ayun: 
tamiento, p. j. de Roa, prov. de Burgos, dióce- 
sis de Osma; 430 habits. Sit. cerca de Boada 
y Villaescusa, Terreno Jano, con algunas al- 
turas y una vega; cercales, vino, anís y horta- 
lizas, 

~ Pentosa pr La VEGA: Geog. Lugar con 
ayunt,, al que están agregados los lugares de 
Gañinas, Lobera y Villarrodrigo, p. j. de Salda- 
ña, prav, de Palencia, dije. de León; 612 habi- 
tantes. Sit, en la parte occidental de la provin- 
cia, en una vega regada por nn cauce que sale 
del Carrión. Cereales, cáñamo y hortalizas; cría 
de ganados, 

—Prbrosa DEL Páramo: Geog. Jugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Manci- 
les, p. j. de Castrogeriz, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 455 habits. Sit. en un páramo, cerca de Sa- 
samón. Cercales, cáñamo y hortalizas. 


= PEDROSA DEL PRÍNCIPE: Geog. V. con ayon: 
tamiento, p. j. de Castrogeriz, prov. y dióc, de 
Burgos; 584 habits. Sit. en los contines de da 
prov. de Palencia, en terreno Mano, por el que 
pasa el río Odra, afl, del Pisuerga. Cercales, vi- 
no y legumbres. 

—Prebrosa pil Key. Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. je de Tordesillas, prov. de Vallado- 
lid, dide. de Zamora; 989 habits. Sit. en la fal- 
da de un pequeño cerro, cerca de la prov. de Za- 
mora. Cereales, vino, garbanzos y algarrobas; 
alfarería. Fué aldea de Toro hasta 1538 en que 
la eximió Carlos I, y desde entonces se apeliidó 
del Rey. 

= Perkosa ne Musó: Geog. Lugar del ayun- 
miento de Mazuelo de Muñó, p. j. y prov. de 
Burgos; 142 habits, 


-= Peprosa ve Rio Urner: Geog. Tugar con 
ayunt., p. jẹ prov. y dióc. de Burgos: 347 ha- 
bitantes, Sit. en llano, cerca de Lodosa. Vega 
regada por dos arroyuelos y el río Urbel; cerea- 
les, garbanzos y hortalizas, 

= Preborosa pe Tosalixa: Geog. V. del ayun- 
tamiento de Valle de Tobalina, p. je de Villar- 
cayo, prov. de Burgos; 117 habits. 


-= PEDROSA (FRANCISCO pE): Diog. Pocela es- 
pañol. N. en Madrid. Vivió en el siglo xvr, En 
la dedicatoria «de su obra á Felipe II, dice ser 
poeta y orador, agregando qne en aquel tiempo 
era preceptor de Gramática en la catedral de 
Santiago de Guatemala. Afirma que nació en 
Madrid, donde pasó su niñez, durante la cual 
subió muchas veces las escaleras reales, Declara 
que en todo tiempo su mayor desco había sido 
emplearse en e) servicio del rey, y emplear á sus 
doce hijos era å la sazon uno de sus afanes, Jón 
aquel tiempo contaba veinticinco años de ense- 
ñanza no interrmmpida del latín, Retórica y otras 
Facultades en la catedra de dicha iglesia de San- 
tiago de Guatemala, cátedra que había ocupado 
por mandato y cédula reu!. Refería estas cosas 
en uno de los últimos años del siglo xvi, pues 
incluyó en su obra, que se cita más abajo, una 
carta del Franciscano Martín Cueva, fechada en 
1.? de marzo de 1599, pero posterior á la redac- 
ción del libro de Pedrosa, según lo prucba el 
hecho de que Cueva en su carta diga que no ha- 
bía podido leer, por sus ocupaciones y viajes, 
toda la obra de Pedrosa, á la que acompañan 
sonetos del Dr, Alarso Heliz de Caso, Pedro de 
Liévana, deán de la catedral de Guatemala, y 
Fernando de Salazar, natural de Madrid y dis- 
cípulo de Pedrosa. Con el Jibro va nna estancia 
compuesta por Pedro Salazar Carrillo en alaban- 
za de Perlrasa, su maestro. La obra de éste últi- 
mo es un poema å la batalla de Lepanto, eom- 
puesto en latín y en seis libros. He aquí su ti- 
tula: Francisci Pedrose mammuni, Grammatici, 
Porter atque Orataris, Ausiriaca, sire Nauma- 
chía, ad Christianissimum fidei Catholica pro- 
pugnatorem, invictissimumque Philippum (UD, 
Hispaniarum el Indiarum Regem, En Madrid se 
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gvarda en la Biblioteca Nacional el manuscrito 
(en 4.*) de este poema. 


PEDROSAS (Las): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Egea de los Caballeros, prov. y 
dióe. de Zaragoza; 416 habits. Sit, cerca del río 
Gállego y de la ¡wov. de Huesca, al N. de la 
sierra llamada también de Pedrosas. Terreno 
algo montuoso; cercales, vino y legumbres, 


PEDROSILLO DE ALBA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el Jugar de Tu- 
rra de Alba, p. j. de Alba de Tormes, prov. y 
diúc. de Salamanca; 420 habits. Sit, en un Ja- 
no, cerca del río Tormes. Cereales, garbanzos y 

lenrrobas. 

= PEDROSILLO DE LOS AIRES: Geog. Lugar 
con ayunt., p. je de Alla de Tormes, prov. y 
diúc, de Salamanca; 906 habits. Sit, en una al- 
tura cerca de Pocilgas. Terreno llano en parte; 
cereales, algarrobas y bellota; cría de ganados, 


= Penuosmio EL RALO: Geog. Tugar con 
ayunt., p. jẹ prov. y dióc. de Salamanca; 298 
habits. Sit, en la carretera de Valladolid á Sa- 
lamanca, cerca de Castellanos de Moriscos. Ce- 
reales y hortalizas. 


PEDROSO, SA: adj. ant. Prnrrcoso, 


- Prennoso: Grog. Riachuelo de la prov. de 
Toledo. Nace en las sierras de Mohedas, territo- 
rio de la Jara; corre hacia el N. por los confines 
con Cáceres, pasa por Villar del Pedroso, en la 
prov. de Cáceres, y desagua en el Tajo, orilla 
izq.. easi por frente de Valdeverdeja. i Lugar 
con ayunt., p. j. de Garrovillas, prov. de Cáce- 
res, dióc. de Coria; 677 habits, Sit. al N. de una 
sierra que suele llamarse también de Pedroso, á 
la izq. del río Acin y al O de Grimaldo y no 
lejes de Jas fuentes del Fresneda, afl. del Tajo. 
Terreno montuoso, comprendiendo en el térmi- 
no Jos montes del Berrocal y el ex convento del 
Palancar, de la Orden de San Francisco, que 
fundó San Pedro Alcántara; cereales, vino, acei- 
te, hortalizas y frutas. i V. con ayunt., p. j. de 
Nájera, prov. y dióc. de Logroño; 537 habitan- 
tes. Sit. á la dra. del río Najerilla, en la falda 
de la sierra del Serradero, cerca de Torrecilla de 
Cameros. Terreno montuoso en la mayor parte; 
cereales, garbanzos y hortalizas; cría de gana- 
dos; hilados de lana. I Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Onís, ayunt. de Onís, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 57 edifs. I Lu- 
gar del ayunt. y p. j. de Villacarriedo, prov. de 
Santander; 51 edifs. | Lugar del ayunt. de Fol- 
goso de la Carballeda, p. j. de Puebla de Sana- 
bria, prov. de Zamora; 26 edifs. || V. San JULIÁN 
y San Sar vanor pe PEDROSO. 

- Prnkoso (EL): Geog. Pequeña sierra próxi- 
ma y paralela al rio Zújar y confines de la pro- 
vincia de Córdoba, |i Lugar con ayunt., p. j. de 
Peñaranda de Bracamonte, prov. y dióc. de Sa- 
lamanca; 565 habits. Sit. en el f. e. de Medina 
del Campo á Salamanca, con estación interme- 
dia entre las de la Carolina y Comecello, Te- 
rreno llano con algún monte; cercales y garban- 
zos. i V. con ayunt., p. j. de Cazalla de la Sic- 
rra, prov. y dioe. de Sevilla; 3783 habits, Sit. al 
N. de Sevilla, en elf. e, de Sevilla 4 Mérida, 
con estación intermedia entre las de Arenillas y 
Fábrica del Pedroso. Terreno muy quebrado, co- 
mo perteneciente å Jas ramificaciones meridiona- 
les de sierra Morena. Baña el término el arroyo 
de San Pedro, que se une á la rivera de Huesna; 
hacia el O. corre el río Viar, Cereales, aceite y 
naranja;corcho; importantes minas y fundición 
de hicrro: el establecimiento ó fåh. dista 6 kiló- 
metros de la v., y tiene estación en el f. e. cita- 
do. t Lugar de la parroquia de Santa María de 
Cuna, aymnt, de Mieres, p. j. de Lena. prov, de 
Oviedo; 3% edifs, 

-= PEDROSO DEL KORTE: Gerg. Aldea de la 
parroquia de Santa María de Cruces, ayunta- 
miento y p. j. de Padrón, prov. de la Coruña; 
39 edifa, 

- Pebroso DEI VENDAVAL: Gcog. Aldea de 
la parroquia de Santa María de Cruces, ayun- 
tamiento y p. j. de Padrón, prov. de la Coruña; 
48 edifs. 


PEDROTALLAGALLA: (frog. Pico de la isla de 
Ceylán. Se eleva á 2521 in. de alt., al N. de 
Nuvera-Elía. Es la cima culminante de la ista. 


PEDROTTI (Carios): Bing, Compositor italia- 


no. N. en Verona en 1816, En 1839 se representó 
en sn ciudad natal la primera ópera que escribió, 


1155 PEDU 

titulada Lina. Pasó el autor de Italia å Holan- 
da, en donde permaneció cinco años, y en 1 814 
dió al teatro la Piglia dell Arciere, Regresó å Ve- 
rona; al año siguiente se estrenó Lomeo di Mon- 
forte; en 1851 Fiorina, y después, en el Teatro 
de la Scala de Milán, Z? Parrucchieri della Re- 
genza; Gelmina, y Genoveva di Brabante. En 
1856, en Verona, Tutti in maschera, ópera bufa 
en tres actos, que alcanzó gran éxito en Italia 
y en los principales teatros de Europa. Menos 
conocida es la obra de Pedrotti intitulada Zsa- 
bella d Aragona, estrenada en Turín en 1859, 
Todas las composiciones citadas, de estilo fácil 
y agradable, valieron á su autor merccidos 
aplausos, 


PEDROUSO: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa María de Chain, ayunt. de Gondomar, 
p. j- de Vigo, prov. de Pontevedra; 29 edils. 


PEDROUZO: (Geog. Aldea de la parroquia de 
San Félix de Brión, p. j. de Negreira, prov. de 
la Coruña; 20 edifs. || Aldea de la parroquia de 
Santo Tomé de Javiña, ayunt. de Coristanco, 
p- j. de Carballo, prov. de la Coruña; 22 edifi- 
cios. 1] Lugar de la parroquia de San Cosme de 
Cusanca, ayunt. de Irijo, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense; 43 edifs. | Lugar de la parro- 
que de Santa María de Graba, ayunt. de Sille- 
da, p- j- de Lalín, prov. de Pontevedra; 37 
edifs. 

PEDROUZOS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santo Tomás de Amies, ayunt. de Ames, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 21 edifs. | Aldea 
de la ayuda de parroquia de Santiago de Toldaos, 
ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 
20 edifs, 1 V. San Mamen y Santa MARINA DE 
PEDROUZOS. 


PEDROVEYA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Sauta Eulalia de Pedroveya, ayunt. de Quirós, 
p- j. de Lena, prov. de Oviedo; 42 edifs. i| Véa- 
se SANTA EULALIA DE PEDROVEYA. 


PEDRUECO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Ques, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 47 edifs. 


PEDRUEL: Gcog. Lugar del ayunt. de Ro- 
dellar, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 23 
edits. 

PEDRÚN DE TORÍlO: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Garrafe de Torío, p. j. y prov. de 
León; 51 edifs. 


PEDRUÑO: Grog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de Santa Marina de Pierlramuelle, ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Oviedo; 21 edils. 


» PEDRUSCO: m. fam. Pedazo de piedra sin la- 
rar. 


Cerca ya de la puerta de la cámara nupcial, 
la comitiva cantó de Himeneo con voz tan ás- 
pera y desacorde, que no parecía que canta- 
ban, sino que arañaban PEDRUSCOS. 


VALERA. 


PEDRUZO: Geog. Lugar del ayunt. de Conda- 
do de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, prov. de 
Burgos; 52 habits, 


PEDSA ó PEZA: Geog. Río del gobierno de Ar- 
Jánguel, Rusia. Lo forman el Rotchuga y el Sa- 
mossara, que nacen en Ja divisoria entre el Me- 
zen y el Péchora: corre hacia el O.N.O., recibe 
numerosos tributarios, de los cuales el más im- 
portante es el Varcha ó Varchvlena; lega á 
Igumnova, vuelve hacia el S.O., y desagua en 
el estuario del Mezen después de un curso de 280 
zins. 


PEDUNCULADOS (de perlínculo): m. pl. Zool, 
Grupo de cinsticeos entomostráceos del orden 
de los cirrópodos, suborden de los torácicos, ca- 
vacterizados por tener el cuerpo rodeado de un 
manto en el cual se implantan placas calizas, 
que quedan distribuídas en dos superficies algo 
eurvas, de manera que el cuerpo presenta una 
especie de quilla; estas placas son de dos clases, 
los sent y los fergian, según se implantan ó 
no en el pedúnculo. Dicho manto encierra el 
cuerpo, que está provisto de seis pares de cirros 
anillados y rizosos, que representan las patas y 
se implantan en la porción torácica, Los tergum 
carecen de músculos retractores, y la boca, si- 
toada en la base del cuerpo, consta de un labio 
superior, de palpos y de tros pares de maxilas, 
todos pequeños y difíciles de distinguir. El cuer- 
po se implanta sobre un pedúneulo carnosa, lar- 
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o y cilíndrico, generalmente rodeado de una piel 
ò vaina coriicea, con grannlaciones calizas, que 
corresponde å la porción cefálica y å la glindula 
antenal de las larvas. Estas ofrecen la forma 
Nauplius y son libres. 

Este grupo, del cual la forma más conocida y 
que puede servir de tipo es la de los pererbes ( Po- 
llicipes cornucopicr ), encierra multitud de espe- 
cies repartidas en dos familias, los lepadidos y 
los polteirédidos, que todos son marinos y se en- 
cuentran formando grupos numerosos en las pie- 
dras y maderos sumergidos. 

PEDUNCULO («del lat. pedunciódas ): m. PE- 
ZÓN; rabillo que sostiene la hoja, la flor ó el fru- 
to en las plantas. 


«.., despliega (la llamada flor de invierno) å 
flor de tierra sobre un tierno PEDÚNCULO sus 
seis pétalos de hermoso color de lila. 

JOVELLANOS, 


— PEDÚNCULO: Anat. Nombre dado á diversos 
apéndices del encéfalo. . 

I Los pedúnculos del cerebelo ó ceredelosos son 
tres en cada lado, y reciben los nombres siguien- 
tes: 1.” Pediúnculos cerebelosos superiores, que, 
desde el centro blanco del cerebelo, van á abo- 
car á los tálamos ópticos, introduciéndose por 
debajo de los tubérculos cuadrigéminos( processus 
cercbhelli ad testes), y entrecruzándose después en 
la línea media; los pedúneulos cerelelosos supe- 
riores, con la válvula de Vieussens que los reune, 
forman la mitad anterior de la pared superior 
del cuarto ventriculo. 2.2 Pedúnculos cerebelosos 
medios, que forman las fibras transversales de la 
protuberancia (V. PROTURERANCIA) y represen- 
tan una comisura transversal entre los ¿os he- 
mislerios del cerebelo {processus cerebelli ad ee- 
rebellum). 3,2 Pedúnculos cerclelosos inferiores, 
que se dirigen hacia abajo y atrás, legan á los 
lados del bulbo, y formando entonces los euer- 
pos restiformes se aproximan á la línea media, 
circunseribiendo el triángulo inferior del cuarto 
ventrículo (calamus seriptorins). 

Sirven los pedúnculos cerehelosos para poner 
el cerebelo en relación con las diversas regiones 
del mesoccíulo (tátamos ópticos, proluherancia, 
bulbo), y son las vías por las cuales desempeña 
el cerebelo su papel, torlavía poco conocido, pero 
relativo sin duda á la coordinación de los movi- 
mientos ó al equilibrio del cuerpo; así, las lesio- 
nes de los pedúnculos producen perturbaciones 
de los movimientos y del equilibrio, que se tra- 
ducen por un movimiento especial (mancye) del 
lado opuesto al pedúnculo cerebeloso superior le- 
sionado, por un movimiento de rotación sobre el 
eje del lado del pedúnculo cerebeloso medio he- 
rido (V. PROTUBERANCIA), y por una actitud cir- 
cular del lado del pedúnculo cerebeloso inferior 
comprometido. 

IL Los pedúnculos cerebrales son dos gruesos 
cordones blancos que se ven en la cara inferior 
del encéfalo (V. ExcérALO), por delante de la 
protuberancia, y que se dirigen hacia delante y 
afnera para penetrar en el hemisferio correspon- 
diente; en su horde interno existen el locus ni- 
ger y el origen de los nervios motores oculares 
comunes ó del tercer par. 

Desde el punto de vista de su constitución, 
los pedúnculos cerebrales se dividen en tres ca- 
pas ó pisos, que son los siguientes en estado nor- 
mal: uno, dispuesto por encima y realmente dis- 
tinto, formado por los tubérculos cuadrigéninos; 
otro, situado por debajo de estos tubérculos, y 
que se llama piso superior (mejor dicho piso me- 
dio) ú techo del pedúnculo, cuyas fibras van al 
tálamo óptico; finalmente, el más inferior, Ha- 
mado pie del pedúnculo, único visible en la hase 
del encéfalo y constituñlo por los cordones pira- 
midales del bulbo que se prolongan al traves de 
la protuberancia y van å irradiarse à cada he- 
misterio cerebral, formando en el centro del he- 
misferio el tabique blanco conocido con el nom- 
bre de cápsula intrina. El techo y el pie consti- 
tuyen por sí selos el pedi neulo propiamente ha- 
blando: el pie contiene los conductores que po- 
nen el cerebro en conexión con la medula, des- 
pués de entrelazarse al nivel del enello del bul- 
bo: el techo parece qne representa nna vía refle- 
ja, si el tálamo óptico representa un centro pu- 
ramente reflejo, Además, en la cara superior de 
este hecho (alrededor del acurdurto de Silvia, es 
decir, por debajo «de los tubérculos cuadrig mi- 
mos) se encuentra una capa de substancia gris 
que se continúa con la del suelo del cuarto ven- 
trieulo, y en la que se distinguen como masas 
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circunseritas los núcleos de los nervios motores 
COMUNES, OCUÍATOS COMUNES Y patéticos (3,"y 4% a- 
res) y los núcleos de una raíz superior sensitiva 
del trigémino; finalmente, entre log cordones 
blancos del pedúnculo se encuentran iuterpues- 
tas capas de substancia gris, de las cuales la más 
notable, por sus células pigmentadas, llamada 
locus niger, se extiende entre el techo y el pie. 

Las funciones de los pedúnculos cerebrales pue- 
den clasificarse en funciones de conductores, fáci. 
les de comprender por las nociones anatómicas 
antes indicadas y recordando que las fibras del 
pie de los pedúnculos sólo llegan á la medula 
después de haberse entrecruzado en el cuello del 
bulbo; y funciones de centros: centros de los mo- 
vimientos de los ojos (motor ocular común y pa 
títico), centros más generales relativos al movi- 
miento. V. PROTUBEKANCIA. 


PEEBLES Ó TWEEDDALE: Geog, Condado de 
Escocia. Está limitada al N. y N.E. por el con- 
dado de Edimburgo, al E. y S.E. por el de Sel- 
kirk, al S. por el de Dumfries y al O, por el de 
Lanark. Su mayor long. de N. á¿S. es de 46 
kms. y su mayor ancho de 34 con una superficie 
de 918 kms?, Comjwende el valle superior del 
Tweed, los montes que le dominan y los peque- 
ños valles secundarios que envían sus aguas å 
este río. || C. cap. de condado, Escocia, sit. al 
S. de Edimburgo, á orillas del Tweed, en la con- 
fluencia del Eddlestone Water; estación del ferro- 
carril de Berwick á Glasgow, con ramal á Edim- 
burgo; 4000 habits. Fibs. de telas de lana y al- 
godón, especialmente la llamada /weed. Impor- 
tante cría de ganados en todo el condado, y bue- 
nas lanas. Ruinas de la antigua fortaleza de 
Neidpath, y antiguedades bretonas. 

PEEKSKILL: Geog. C. del condado de West 
Chester, est. de New York, Estados Unidos, si- 
tuado al S,S,O, de Albany, en-la orilla izq. del 
Hudson, en Ja confl. del Peekskill, en el £ e. de 
New York á Albany; 6000 habits. Mercado cen- 
tral de la región para productos agrícolas; la in- 
dustria dominante es la metalúrgica, y hay va- 
rias fundiciones dedicadas especialmente á la fa- 
bricación de estufas. Escuela de Ciencias. 


PEEL: Geog. C. de la isla de Man, Inglaterra, 
sit. en la costa occidental, al N. de Castletown, 
al E. del promontorio de Contrary Head, en el 
F. e. de Cástletown 4 Ramsey; 5000 habits. Ha 
tenido en otro tiempo grau importancia comer- 
cial, pero hoy ha disminuido mucho; su princi- 
pal industria es la de la pesca. 


= Peri: Geog. Condado de la prov. de Onta- 
rio, Dominio del Canada, sit. en la gran penínsu- 
la compreudida entre los lagos Hurón, Evié y On- 
tario, y limitado al O. por el condado de Halton, 
al N.O. por el de Cardwell, al E. por el de York 
y al S.E. por el lago Ontario; 697 kms.? y 17000 
habits. Cap. Brampton. || Cantón del condado 
de Willington, prov. de Ontario, Dominio del 
Canadá, sil. al O. y algo al N. de Toronto, á ori- 
llas del Canistoga; 5000 habits. 


- PrE: Geog. Isla del grupo de Bonin ó 
Bonin-Sima, Oceanía, hoy perteneciente al Ja- 
pón con el nombre de Osagavara. Es la principal 
y la única poblada del grupo y del Archip. Ma- 
gallanes, & que pertenece. Con los islote vecinos 
mide 30 kms. de sup. En realidad consta de 
tres islas, separadas por estrechos canales, que 
son: Peel, Buckland y Stápleton. Sólo son cul- 
tivaldes pequeños valles, El puerto Lioid, al 
8.0., tiene buen abrigo y aguada. || Condado de 
la Colonia de Australia del Oeste, Australia, si- 
tuado entre los de Minto al N., Wicklow al O., 
Hay al S. y las soledades del interior a] E. Fs 
una región de pastos que no tiene localidad al- 
guna iniportante, de 80 kms. de largo pur 60 de 
ancho al N. y 50 al S. 

- PEEL ó Namoi: Geog. Río de la Nueva Ce- 
les del Sur, Australia. Nace al E. de la cordiile- 
1a costera, corre hacia el N.N.O.,, al E. de la 
cordillera llamada Foc! Range, pasa por Tam- 
worth, cap. del condado de Parry, vuelve al 
O.N.O., entra en el condado de Naudawar, des- 
pués toma dirección N.O., llega á la gran lanu- 
ra del Darling, y termina en la orilla izq. del río 
de este nombre. Su curso es de nnos 506 ims. 


- Peer (De) ó PEELTAND: Grog. Pantano de 
Holanda, sit, en la orilla izq. del Mosa, al E. 
dle Brabante y al O. de Limimrgo. Tiene 50 ki- 
lómetros de largo por 10 á 15 de ancho, pero 
poco á poco se va reduciendo. Lo corta el Canal 
del Norte; contiene grandes cantidades de turba, 
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- Perr (RonrRTtO): Biog. Celebre político in- 
lés. N. en Chanibey-Hall (condado de Láncas- 
ter) á 5 de febrero de 1758. M. en Londres á 
2 de julio de 1850. Era el mayor de 11 hijosque 
tuvo su padre, y recibió una esmeradísima educa- 
ción. Estudió en Harrow y fué compañero de 
Byron, el cnal aseguraba que maestros y disci- 
pulos tenían grandes esperanzas de su talento. 
En la Universidad de Oxford obtuvo á la vez el 
primer grado en Humanidades y en Matemáticas, 
lo cual no había sucedido hasta entonces. Tomó 
asiento en la Cámara de los Comunes en 1809, 
siendo acogido con gran satisfacción por los to- 
rys. Nombrado (1812) secretario del departa- 
mento de Irlanda, en donde introdujo grandes re- 
formas, que con el tiempo produjeron complica- 
ciones al gobierno, obtuvo (1817) la representa- 
ción de la Universidad de Oxford en el Parla- 
mento, donde dió á conocer los profundos estu- 
dios que había hecho en asuntos económicos. Ac- 
cediendo á los deseos de lord Liverpool, aceptó 
en 1822 el Ministerio del Interior, cargo que des- 
empeñó con cortos intervalos más de ocho años, 
En este empleo era considerado como el principal 
apoyo del partido tory, mientras que Canning, 
que desempeñaba el Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros, dirigía el bando semiliberal. En cuanto 
se refiere 4 la política, lo mismo interior que ex- 
terior, Peel se mantuvo fiel á las antiguas tradi- 
ciones y se manifestó enemigo de toda reforma; 
wro en lo concerniente å la Administración y á la 
Pegislación criminal, dió pruebas de un espíritu 
liberal y algunas veces atrevido. Cuando lord 
Liverpool se retiró en 1827, Peel presentó su di- 
misión y declaró su oposición á Canning, nom- 
brado primer Ministro. Muerto éste, y después del 
gobierno de lord Gódorich, volvió Peel al poder 
con lord Wéllington,encargándose del mismo Mi- 
nisterio que había desempeñado anteriormente, 
Los torys le aclamaron con júbilo, ereídos de que 
daría á su cansa un ascendiente decisivo. Hizo 
Peel abolir las actas vejatorias de corporation 
y del test que incapacitaban para ciertosempleos 
à los individuos de las sectas disidentes; pero el 
asombro iel partido no tuvo límites cuando en 
1829 le vió defender el bill de emancipación de 
Jos católicos. Una explosión de injurias ahogó 
su voz cenando pretendía apoyar este acta dejus- 
ticia política, y las voces de renegado y de Ju- 
des llegaron á sus oídos. La Universidad de Ox- 
ford le retiró su mandato, su familia se declaró 
contra él, y hasta los mismos liberales acogieron 
con frialdad á su nuevo aliado. Peel hizo frente 
á esta tempestad con inquebrantable firmeza. 
Prosiguió tranquilamente sus reformas en la Le- 
gislación criminal y organizó sobre nuevas bases 
la policía de la capital. La caída del Ministerio 
de que formaba parte en 1830 no disminuyó su 
influencia en la Cámara de los Comunes y le re- 
concilió con varios torys que veían en Peel el hom- 
bre necesario para contrarrestar el movimiento 
democrático, Combatió con energía y tenacidad 
la reforma parlamentaria; pero à pesar de sus 
esfuerzos, el Reform-bilt fué ley del Estado y se 
disolvió la Cámara. Enviado al Parlamento re- 
formado en 1833, pudo observar con pena que 
su partido había disminuido considerablemente; 
pero lejos de desmayar por esto, hizo grandes 
esfuerzos para reorganizarlo, logrando por fin 
establecer las bases del gran partido que con un 
nuevo nombre le reconoció por jefe. A últimos 
de 1834 fné Hamado por Guillermo IV para for- 
mar Ministerio; pero el haber sido derrotado en 
cuantos asuntos presentó å las Cámaras fué cau- 
sa de que presentara su dimisión en abril de 
1835. En 1839 fué llamado de nuevo al poder; 
y vara que el Ministerio tuviera más libertad de 
acción, exigió de la reina que separara de su lado 
dos «lamas de honor. La negativa de la reina á 
acceder å la pretensión de Peel le obligó á dimi- 
tir, entrando en el poder lord Melbourne, y em- 
pezando una encarnizada Jucha entre los dos 
partidos que dividían á Inglaterra. En 1841 
consiguió Peel formar un Ministerio de notables, 
que duró por espacio de cinco años, el cual pe- 
riodo es considerado como uno de los más nota- 
bles de la historia inglesa contemporánea. Du- 
rante este tiempo se implantaron atrevidas re- 
formas, tales como la ley de los cereales, que 
mantenía, rebajándolo, el derecho móvil, la ta- 
sa sobre la renta y el restablecimiento de la 
alianza francesa que sir Roberta Peel conside- 
raba como necesaria para la paz del mundo, Va- 
rias de estas reformas contaron terribles adver- 
sarios, y llegaron á asustar å algunos de los 
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compañeros de Gabinete. A principios de 1846 
obtuvo Peel un verdadero triuno con la ley de 
las tarifas, que abría la era de la Jibertad de co- 
mercio; mas casi al mismo tiempo, pasadas algu- 
nas horas, fue derrotado en el asunto del bill de 
represion coutra los desórdenes de lrlanda, pre- 
sentando la dimisión en junio del mismo año. 
Durante algún tiempo apoyó con lealtad al Mi- 
nisterio que le habia sustituido; pero cuando 
los acontecimientos de 1848-49, Peel se separó 
abiertamente de lord Pálmerston en Jos asuntos 
de política extranjera. En 29 de junio de 1850 
tuvo una caída del caballo que montaba, á con- 
secuencia de la cual murió en 2 de julio. La 
muerte del que era llamado «el sabio y glorio- 
so consejero de un pueblo libre» fué general- 
mente sentida, Su vida privada fué tan digna 
de elogio como su vida pública. Como Ministro 
protegió las Artes y las Ciencias; como particu- 
lar hizo tmen uso de su gran fortuna, Sus Dis- 
cursos parlamentarios se compilaron en 1853. 


PEENE: Geog, Río de Alemania, en la región 
báltica; nace en el Gran Ducado de Mecklembur- 
go-Schwerin, cerca de Kirch-Grubenhagen;atra- 
viesa de S.8.0. å N.N.E. el lago de Malchin, 
después el lago Kummerow, entra en la provin- 
cia prusiana de Pomerania donde vuelve al E.S. E. 
en Loitz, y comunica por un canal con el Ibitz, 
all. canalizado del Trebel; riega en seguida á 
Denim y Auklam, y desagua en el brazo neci- 
dental del Oder, que Neva también el nombre de 
Peene y pone en comunicación el Kleiness-11all 
con el Báltico, Sos principales afis. son el To: 
Densee y el Trobel, Es navegable desde Dem- 
ming, en 75 kms. de su curso, que mide 130, 


PEER (del lat, perlére): n. Arrojar ó despedir 
la ventosidad del vientre por la parte posterior, 
PEFO: Greg. Lugar de la parraquia de San 
Lorenzo de Escuadra, ayunt. de Lama, p. j. de 
Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 48 edifs, 


PEGA: f. Acción de pegar ó conglutinar una 
cosa con otra, 


Y aun cuando el natural divorcio viene 
Entre la carne y la alma å celebrarse, 
No tado el mal de la corporea PEGA, 
De raiz á los tristes se despega, 
GEEGORIO HERNÁNDEZ. 


- Proa: Baño que se da con la pez á los va- 
sos ó vasijas; como son tinajas, ollas, cintaros, 
pellejos, cte. 


Reha vino, Hernán Alonso, 
Beba el cura, y vaya arren, = 
¿Ol cómo sabe á la PEGA! 
Tirso DE MOLINA. 


- Prea: fam. CHAsco. Dicese más común- 
mente de los que se dan en carnaval. 

=~ Proa: AMin. Acción de pegar fuego á un ba- 
rrena. 

- SABER uno Á LA PEGA: fr. fig. y fam. Imi- 
tar y seguir las malas costumbres y resabios de 
su mala educación ó de su trato con malas com- 
pañías. 

+. parecen á sus padres en las maldades, 
que las mamarou en la leche y saben å la 
PEGA. 
MALÓN DE CHAIDE. 


PEGA (de pegar, arrojar con violencia una cosa 
contra otra, etc.). f. fam. ZURRA. 


Le dió una PEGA de patadas, 
Diccionario de la Academia, 


—SER uno DE LA PEGA: fr. fam. Pertenecer 
á cuadrilla de gente viciosa y estragada, 


PEGA (del lat. pica): f. Ave algo semejante å 
la picaza, de la que se diferencia en tener el pecho 
blanco y todo lo demás «del encrpo negro. 

= PEGA RERBORDA: prov, Gal, La que no apren- 
de á articular palabras. 

= DAME PEGA SIN MANCHA, DARTE HE MOZA 
SIN TACHA: ref. que enseña enán dificil es ha- 
llar mujer que no tenga algún defecto, 

— QUIEN ANDA Á TOMAR PEGAS, TOMA UNAS 
BLANCAS Y OTRAS NEGRAS: ref, que enseña que 
no siempre se consigue cumplidamente lo que se 
guiere ó se busca. 

-TANTO PICA LA PEGA EN LA RAÍZ PEL TOR- 
VISCO, HASTA QUE QUEBRANTE El, PICO: ref. que 
enseña que las cosas no se deben llevar hasta el 
extremo. 
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PEGADILLO: m. d. de PEGADO. 


- PEGADILLO DE MAL DE MADRE: fig. y fam. 
Hombre pesado en la conversación, molesto y 
entremetido. 


PEGADIZO, ZA: adj. PrcaJoso; que con faci- 
lidad se pega. 


Lavan el acacia para las medicinas útiles á 
Jos ojos, batiéndola en muchas aguas, y derra- 
mando toda suciedid PEGADIZA, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Proapizo: Contagioso ó que con facilidad 
se comunica, 


De frase extranjera el mal PEGADIZO, 
Hoy á nuestro idioma gravemente aqueja, etc. 
IRIARTE. 


En esta sociedad en que vivimos, 
De PecaDiza liviandad francesa 
Y espadola esquivez extraño mixto, 
Un sentimiento que avasalle el alma, 
Befa merece y general ludibrio, 
HARTZENBUSCII. 


-= Prcapnizo: Aplicase å la persona que se 
arrima ú otra ó se introduce con ella para con 0. 
ó divertirse å costa suya. 


-- Marta, apartáos, que no gusto 
De veros tan PEGADIZA. 
Tirso DE MOLINA. 


Vevia el Superintendente de los oficiales... 
ennliado en una gavilla de porquerones PEGA- 
bizos, que le hacia escolta, 

A. DESALAS BARBADILLO. 


= Praanizo: Postiz0. 


PEGADO: m. Parche, bizma ó cmplasto com- 
puesto de cosas que se pegan. 


PEGADURA: f, Acción de pegar. 
-Preoapura: Unión física ó costura que re- 
sulta de haberse pegado uua cosa con otra. 


e apareció Titiro con la fauta de su padre, 
la cual era grande, hecha de gruesas cañas y 
con adornos de bronce sobre las PEGADURAS 
de cera, 

VALERA. 


PEGAJOSA: f. Bot, Nombre vulgar peruano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Nictagináceas, cuya denominación científica es 
Boerhavia hirsuta W., la cual tiene en el Perú 
aplicaciones medicinales, 


PECAJOSO, SA: adj. One con facilidad se 
pega. 
«(a substancia de los globulilos) es una 
resina blanda mny PEGAJOSA, ete. 
SJOVELLANOS, 


La ensucia el caracol impertinente 
Cou PECAJOSA baba, 
Y apenas se la enjuga, 
Cuando voraz la oruga 
Su venenoso diente 
Una vez y otra vez en ella clava, 
HAETZENBUSCH. 
¡Polvo doblemente vil, el polvo de la inno- 
ble feria! ¡ Y cuidado que era PEGAJOSO y es- 
peso! 
PARDO BAZÁN. 


=- ProaJoso: Contagioso ó que con facilidad 
se comunica. 


El remedio que los antiguos usaban, era en- 
terrar viva la res que tenia carache, por qne no 
se pegase å las demás, como mal que es muy 


PEGAJOSO. 
P. JOSÉ DE Acosta, 
- PrcaJoso; fig. y fam. Suave, atractivo y 
blanda. 


-Prcajoso: fig. y fam. Aplícase å los vicios 
que facilmente se comunican, Ó enyo atractivo 
con dificultad se desecha ó resiste, 


Como hay enfermedades que se pegan con 
el arre y con el trato, asi los vicios son muy 
PEGAJOSOS. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


Porque en el conflicto de una tentación tan 
PEGAJOSA, como es la de la carne, el que más 
bien huye es el que venre, 

Fr. DAMIAN CoryeEJo, 


- Preagoso: fig. y fam. Aplícase á los oficios 
y empleos en que se manejan intereses, de los que 
fácilmente puede abusarse. ” 
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PEGALAJAR: (eog. V. con ayunt., al que es- 
tin agregados varios caserios, entre ellos el Ia- 
mado La Cerradura, con 226 habits., p. j- de 
Mancha Real, prov. y dióc. de Jaén; 4175 habi. 
tantes. Sit. al S, de la sierra Mágina, cerca y á 
la dra. del río de La Guardia. Terreno montaño- 
so; cereales, aceite, vino, esparto y hortalizas. 
Es v. de fundación árabe, y dependió de Jaén 
hasta 1357. 

PEGAMIENTO: m. Acción de pegar ó pegarse 
una cosa con otra. 


PEGAMOSCAS: Bot, Nombre vulgar de una 
planta perteneciente å la familia de las Cariofi- 
liceas, tribu de las silencas, enyo nombre cien- 
tílico es Silene Muscipula L., y la cual tiene el 
cáliz provisto exteriormente de pelos muy vis- 
cosos. 


PEGANO (del gr. mýyavov, ruda): m. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Peganum ) perteneciente å la fa- 
milia de las Rutáceas, y cuyas especies habitan 
en la Europa meridional y en Oriente, y son 
plantas herbáceas, con olor pesado, pero sin glán- 
dulas, anuales ó perennes, con los tallos ramifi- 
cados y las hojas alternas, sentadas ó irregular- 
mente multilidas, con dos dientes setiformes en 
su base en representación de las estípulas, y pe- 
dúnculos opuestos å las hojas, más cortos que 
éstas en la parte superior de las ramas y Nevan- 
do una sola Hor; cáliz quinquepartido, persisten- 
te, con las divisiones foliáceas, ovales ó lincales, 
enterísimas ó pinnatítidas; corola formada por 
cinco pétalos de color hlanco, con las venas ver- 
dosas, insertos en la base de un ginóforo, casi 
iguales, enteros, trinerves, empizarrados en la 
estivación y patentes en la antesis; 15 estambres 
insertos con los pétalos, más cortos que éstos, 
pudiendo abortar alguna vez, con los filamentos 
lampiños, ensaucliados en su base y como mem- 
branosos, con las anteras introrsas, biloculares, 
linealesoblongas, longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario sobre un ginóforo corta y ensanchado 
en forma de un disco carnoso, eupuliforme, glo- 
boso, trilobo y trilocular, con Jos óvulos nume- 
rosos insertos en placentas prominentes que exis- 
ten en el ángulo central, por medio de funículos 
cortos, colgantes y antropos; estilo sencillo, con 
el ápice mazudo, trígono y algo retorcido en es. 
piral; el fruto es una cápsula casi globosa, trilo- 
cular, polisperma, con dehiscencia loculicida y 
trivalva; semillas angulosas, arriñonadas, con 
la testa esponjosa y el embrión levemente ar- 
queado en el eje de un albumen córneo, con los 
cotiledones aovados, delgados y la raicilla cilín- 
drica y súpera. 

Peganum IHarmala Y. — Planta vizocárpica, 

lampiña, con los tallos derechos ascendentes, di- 
cotómicamente ramificados ó formando corimbos 
y folíolos, con las hojas multipartidas, casi pin- 
nadas, las superiores bi ó tripartidas; lacinias 
lincales, aguzarlas, mucronadas y con estípulas 
pequeñas y setáceas; flores solitarias, terminales, 
opuestas á las hojas, grandes, con los cálices di- 
vididos en segmentos lineales, y pétalos oblon- 
tos, planos, blancos é iguales; cápsula deprimi- 
do-esférica, más larga que el cáliz. Habita en 
lugares estériles, arcillosos, yesosos ó margáceos, 
algo salinos, en la región inferior de la España 
oriental, central y meridional, y en otros puntos 
de condiciones semejantes de la Europa meridio- 
nal y Norte de Africa. Es vulgarmente conocida 
con los nombres de gamarza y armala, 


PEGANTE: p. a. de PEGAR. Que pega ò se pega. 


PEGAPEGA: f. Bol. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente å la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, y cuya 
denominación sistemática es Desmodium cubense 
Gris. 

PEGAR (del lat. picáre: de pix, picis, pez): a. 
Adherir, conglutinar una cosa con otra. 


«.. y asi parece que lo diga Plinio; y que pa- 
Ta PEGARSE nnas con otras servia de cola el 
agua del rio Nilo. 

ANTONIO AGUSTÍN. 


s PEGÁNDOLOS con aquel licor graso á la 
barba, por ser de si pezajoso. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Pesan: Unir ó juntar una cosa con otra, 
alándola, cosiéndola ó encadenándola con cha. 


+». es más dificil hacer un soneto que PGAR 
un hombrillo; etc. 
L. F. pe MORATIN. 
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El artesano, para llegar á ejercer un arte, 
tiene forzosamente que ser aprendiz primero, 
y emplearse en labrar un palo, PEGAR mangas, 
moler almazarrón ó machacar suela, ete. 

HARTZENBUSCH. 


= Pesan: Arrimar ó aplicar una cosa á otra 
de modo que entre las dos no quede espacio al- 
guno, 
El 


Echa sobre la vista el antiparra, 
Y el párpado vecino al otro PEGA. 
VILLAVICIOSA. 


—-Prear: Comunicar uno á otro una cosa por 
el contacto, trato, ete. Dicese comúnmente de 
enfermedades contagiosas, vicios, costumbres ú 
opiniones, U. t. e, r. 


Túveos yo por avisado, 
Y Carlos os ha PEGADO, 
Don Pedro, la enfermedad. 
Tirso ne MOLINA. 


«¡Ay, señor doctor de mi vida! ¿Si será lo- 
cura contagiosa la de mi hermano y se le ha- 
brá PEGADO al cura?» 

HARTZENBUSCH, 


=Praar: n. Asir ó prender. 


PEGAR una planta: PEGAR el juego. 
Diccionario de la Academia. 


- Pecan: Tener efecto una cosa, ó hacer im- 
presión en el ánimo. 

¿7 Pecar: Caer bien una cosa, ser de oportu- 
nidad, venir al caso. 


= No faltaba otra cosa, sino que para hacer 
nna comedia se gastaran reglas. No señor. — 
Bien; me alegro. Dios querrá que PEGUE la de 
Loy, etc. 
L. F, pe Morarix. 


¡Saludable moral más que á la vega 
El fecundo rocio! aunque en la boca 
De un botarate júbrico no PEGA. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


= Pecar: Estar una cosa próxima ó contigua 
á otra. 

a. €l mismo Pompeyo Magno, el primero 
que edificó en Roma teatro estable y de pie- 
dra, edificó PEGADO un templo de Venus, etc, 

MARIANA. 


e.. Y PEGADO al pozo le hicieron los antignos 
un pagode, como capillas de piedras grandes, 
mas ya está arruinado. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


=- Proar: Empezar á dormir ó tomar sueño, 

— Prean: Asirse ó unirse por su naturaleza 
una cosa å otra, de modo que sea dificultoso se- 
pararla. 

—- Pecar: Hablando de guisos, quemarse por 
haberse adherido á la olla, cazuela, ete., alguna 
parte sólida de lo que se cuece, 

= PEGARSE: r. fig. Introducirse ó agregarse 
uno á donde no es llamado ó no tiene motivo 
para ello. 

Pecósenos un clérigo de un pueblecillo de 
por alli cerca, que, yendo caminando, iba re- 
zando sus oraciones en voz que lo pudiesen 


oir los alcornoques. 
VICENTE ESPINEL, 


—-Prarse: fig. Insinnarse una cosa en el 
ánimo, de modo que produzca en él comyplacen- 
cia ó afición. 

— PEGARSE: fig. Aficionarse ó inclinarse mm- 
cho á una cosa, de modo que sea muy difícil de- 
jarla ó separarse de ella, 

=- ProiRsELE á uno una cosa: fr. fig. y fam. 
Sacar utilidad de lo que maneja ó trata. 


Que aunque sea la audiencia soberana, 
Al juez que á sentenciar hacienda llega, 
Una parte å lo menos SE le PEGA. 

Jaciyro Polo DE MEDINA. 


= PEGÁRSELE á uno una cosa; fig. y fam. Que- 
dar perjudicado en el manejo de los intereses 
ajenos. 

-Pecánseba á uno: fr. fam. Chasquearle; 
hurlar su buena fe ó confianza. 


—¡Ah, qué bien que SE LA PEGO! 
Monero, 


— ¿También á mi ME LA PEGAS! 
¡Al secretario del alma! 
RUIZ NE ALARCÓN, 
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PEGAR (del lat. pingére): a. Arrojar con vic- 
lencia una cosa contra otra, dar ó tropezar en 
clla con fuerte impulso. 

OYES . (^; i ná po. ar 
= PEGAR: Castigar ó maltratar dando golpes, 


ee Agradeced, señora mula, lo que me ha di- 
cho de vuestra ama, que hasta la mañana os 
estuviera PEGANDO. 

VICENTE EstiyeL, 
= ¿Quién eres tú 
Para PEGAR a mi hermana? 
Ramóx DE LA Cruz, 


= Pecan: DAR; con voces expresivas de gol 
pes ó de daño causado en alguna parte del cuer- 
po ó con instrumento ó armas de cualquier ela- 
se, ejecutar la acción signilicada por estas voces, 
= Estoy por PEGARME un tivo... 
= iNo, por Dios! 
BRETÓN ne Los HERREROS. 
—¿Sabe usted quién se he Pruabo un tiro? 
Èl bolsista Cituno. 
CASTEDO Y SERRANO, 


= Proar: Junto cou algunos nombres, tiene 
la significación de los verbos neutros que de ús- 
tos se forman. 
PEGAR voces; PEGAR saltos, 
Diccionterio de la Acrdemin, 


- PEGAR CON uno: fr. fig. Arremeterle, y 
también trabarse con él de palabras. 


Alexandre, como hubo la nueva, movióse 
contra él, y en la ribera del rio Ceduo recó 
con él. 

Prenro Lórez m AYALA. 


a.. los cuales con Jos del pueldo, quisieron 
PEGAR con los españoles, y enviaron sus espias 
á ver qué hacian la noche. 

Prancisco LórEz DE GÓMARA. 


= PEGAR cox uno: fig. Decir ó harer una cosa 
que cause sentimiento ó pesadunire. 

PEGARIÑA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Mamed de Sorga, ayunt, de La Bola, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 31 
edifs. 

PEGAS: Geon, Lugar de Ja parroquia y ayun- 
tamiento de Sundianes, p. j. de Ginzo de Limia, 
prov, de Orense; 34 edils. 


PEGASEO, A (del lat, pegrastas): adj. Pertene- 
ciente al caballo Pegaso ó å las musas. 


PEGÁSIDES (del lat. pegasides J: f. pl. Las nm- 
sas. 


PEGASO (del lat. Pegăsus): m. Constelación 
septentrional notable situada á continuación y 
al occitlente de Andrómeda. 


Desde aquí se divisan el PEGASO, el Urián- 
gulo, la Andrómeda, la Sierpe y el Delfin. 
P. Juax DE Torres. 


-Prcaso: Astror. Esta constelación boreal, 
que se representa por um caballo alado, en me- 
moria del que de una patada hizo brotar en el 
Parnaso la fuente de Hipocrene, cuyas aguas ins- 
piraban å los poetas, ocupa una región vastísi- 
ma y muy hella de la esfera estrellada. Al mirar 
esta constelación, lo primero que se descubre es 
nn cuadrilátero, mayor que el dela Osa, formado 
por cuatro hermosas estrellas. De uno de los vér- 
tices de este cuadrilátero parte una línea de tres 
esplendentes estrellas, que pertencuen å la cons- 
telación de Andrómeda, resultando en conjunto 
una figura semejante á la de la Osa Mayor. El 
cuadrado de Pegaso, con las tros estrellss de 
Andrómeda, brilla en las primeras horas dde la 
norhe, al Oriente en el mes de julio, al Este del 
meridiano en el mes de agosto, a] Sudoeste en 
septiembre, en el cenit en octubre, desciende 
por el Oeste en noviembre, demora al Ocuidente 
en diciembre, y desaparece al fin en enero. 
Aun cuando es constelación que por su brillan- 
tez y figura basta mirar al cielo para reconocer- 
la, puede buscarse por la siguiente alineación: 
trácense dos líneas por a y ô de la Osa Mayor á 
la Polar, las que prolongadas pasarán por Cas- 
siopea y terminarán en las estrellas a y g del 
cuadrado de Pegaso. La estrella a, una de las 
enatro del cuadrado, pertenece á la vez å Pegaso 
y Andrómeda. 

En los atlas no se dibuja más que la mitad 
anterior de un caballo alado, precedida de nna 
cabeza de caballo que sinsboliba la inmediata 
constelación del Caballo Menor. 
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Tolemeo da á Pegaso el nombre de Hippos (el 
caballo), y al Caballo Menor Mippos protome 
(la parte" anterior del caballo). Los romanos 
convirtieron el Caballo Mayor en Pegaso, pero 
los árabes del siglo x restablecieron la primitiva 
denominación y llamaron a-faras-alarfam (el 
gran caballo) al Caballo Mayor, y Kita-al-faras 
tel pedazo de caballo) al Menor. Probablemen- 
te, la cabeza cortada del Caballo Menor es una 
figura alusiva á los sacrificios de caballos que en 
Egipto y en China se olbecian á los dioses, 

Las cuatro esplendentes estrellas del cuadra- 
do de Pegaso suelen designarse todavía por sus 
nombres árabes, que son: Markab, el de la a; 
Scheal, el de la B: A/genio. el de la y, y Alphe- 
rat, el de la e. El primero de estos nombres sig- 
vifica, de un modo general, un objeto sobre el 
cual se viaja, como por ejemplo un carruaje; el 
segundo es probablemente una corrupción de la 
palabra sa'id (brazo); el tercero procede de je- 
nah-alfaras (el ala del caballo), y el cuarto se 
deriva desirrat-a1-foras (cl ombligo del caballo). 

Aun cuando las estrellas 3, y y € sou varia- 
bles, las más notables de esta constelación desde 
el punto de vista de la variabilidad son las R y 
$, pues su brillo oscila mula menos que entre 
las magnitudes 7.* y 12.3, si bien por su peque- 
ñez no pueden observarse sino con auxilio de 
instrumentos de gran potencia óptica, 

Hay en Pegaso varias estrellas dobles dignas 
de estudio, La e tiene una compañera de 9,2 
magnitud 4 138” de distancia, por lo que, para 
observarla, se necesita un anteojo pequeño de 
ancho canipo. Basta unos anteajos de teatro para 
desdoblar la m, enyas componentes distan una de 
otra 12%. Pero la más notable es la 1, situada 10° 
30 al S.E. de € Cygni, y cuyas componentes, de 
color amarillo y lila y de 4.* y 9,2 magnitud res- 
pectivamente, distan entre si 36” y permanecen 
fijas sin que su posición relativa varie, La 85, de 
$.£ magnitud, tiene tambien una compañera de 
9.3, y este sistema tiene un fuerte movimiento 
relativo, presentando además la particularidad 
de que la más pequeña es doble è su vez, aun- 
que difícil de desdoblar, porque sus componen- 
tes, que constituyen un sistema físico en movi- 
miento vápido, distan entre sí un solo segundo. 

Para terminar la descripción de la ronstela- 
ción de Pegaso, citaremos una aglomeración de 
estrellas muy curiosa, que se encuentra entre e 
del Pegaso y 3 del Caballo Menor, y muy cerca 
de una estrella de 6.* magnitud que parece cx- 
wesamente rolocada en aquel Ingar para indicar 
a existencia del conglomerado de que hallamos, 
Fué éste desenbierto por Maraldi en 1745 y re- 
gistrado por él como una nebulosa muy percep- 
tible, compuesta de muchas estrellas, Messier lo 
observó en 1764 y lo inscribió con el número 15 
en su catálogo de nebulosas. W, Herschel lo re- 
solvió en estrellas el año 1783. Pequeña es, al 
parecer, la importancia de este astro; pero si con- 
sideramos que está formalo de muchos cientos 
de soles, y que la pobre al par ane orgullosa hv- 
manidad vive en un mundo que ocupa un espa- 
cio mucho más pequeño que el orapado por el 
más insignificante de aquellos puntos luminosos, 
no poremos menos de reconocer que merece la 
pena dle ser observado alguna vezen los ratos de- 
dicados á la contemplación de las maravillas es- 
parcidas por los cielos. 


- Peñaso: Mit, Caballo alado, nacido al tiem- 

o que Crisaor, de la sangre de Medusa, cuando 
ésta fué degollada por Perseo (V. esta voz), y 
que según jos milólogos Aehe ennsiderarse como 
una personificación del trueno, cuyo casco ha- 
ce saltar las aguas celestes. Pegaso es e) caba- 
llo de carrera veloz, del que se sirven los fugiti- 
vos o en el que se remontan al cielo los inmorta- 
les. Perseo mismo, después de matar á Medusa, 
escapo al furor de las otras Gorgonas caballero en 
el corcel alado. Pero ante todo Pegaso es el ca- 
ballo de Belerofonte (V. esta voz), y como tal 
vuela por el cielo, dócil á la voluntad del héroe 
solar en sn Incha con los demonios de la tem- 
pestad. En cuanto al modo como Belerofonte se 
hizo dueño de Pegaso, Ja fálmla nos cuenta que 
este, despuis de velar por los aires, abatió sus 
alas en Aero-Corinto, donde para calmar sn sed 
Se piso it heber de las aguas de la fuente Pirena. 
Allí le sorprendió Belerofonte é intentó apode- 
rarse de cl, pero en vano, Por consejo rte Poli- 
elos el héroe se retiró å pasar la nocheen el tem- 
Plo de Atenea, la que, aparecióneose en sueños, le 
entrego un freno de oro, con el que ¡nulo el, al 
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siguiente día, someter dócilmente al caballo, en 
el que monto vestido de pesada armadura. No 
seguiremos à Belerofonte en las empresas que 
acometio sobre los lomos del vigoroso corcel; el 
combate con la Quimera, la lucha con los Soli- 
mos y con las Amazonas; baste decir que cuando 
el heroe legó á ser odiado de todos los dioses, 
por: ue, conto dice Pindaro, pretendiendo llegar 
en su caballo alado hasta el mismo Olimpo, fué 
arrojado de éste, Pegaso vontinuó su vuelo hacia 
el firmamento, donde quedó ya como un astro, 
o según otra tradición vino ¡ser e! caballo que 
arrastraba el carro tonante de Júpiter. 

, Sulo por una relación de ideas, fácil de aplicar 
St se nene en cuenta con Preller que Belerofon- 
te tiene uu significado idéntico al de Helios, pme- 
de explicarse que Pegaso fuese también el caba- 
llo de las Musas, aunque como tal sea mucho 
mis conocido hoy que lo fué en la antiguedad. 


sste muevo concepto de Pegaso estriba, según . yos caracteres son: cuerpo ancho, muy depri 


Pegaso espútula 


do; placas óseas del trenco anquilosadas; par- 
te superior del horico con nna prolongación cor- 
ta ó larga; boca infera, sin dientes: opercula, pre- 
opérculo y subopérculo formamlo una y laca an- 
cha; aletas pectorales horizontales, anchas, lar- 
gas, con radios sencillos, algunos de ellos espino- 
sos: abdominales de uno ó dos radios, el externo 
más largo; vértebras no numerosas, delgadas:sin 
costillas: el desarrollo extrordinario de las ale- 
tas Larácicas de estos peces les permite saltar por 
encima de las aguas y mantenerse en el aire al- 
gunos instantes, y por esta razón se le ha darlo 
el nombre de Pegaso comparándole al caballo 
alado, famoso en la Mitología, que se designa con 
este nombre, Los autores antiguos, incluso Cu- 
vier, incluían el género Pegrsus en el orden de 
los lofobranquios, formando la familia de los pe- 
gásidos: pero la gran semejanza que tiene con las 
Triglas y Peristelhus, y la disposición de sus 
branquias, demuestran claramente cuán poco 
acertada era esta colocación. Las especies del gé- 
nero Pegasus viven en los mares de la India. 

Entre las especies más notables de este género 
citatemos las siguientes: 

El Pegaso espátula (Pegasus natans) difiere 
de las demás especies del género por la forma de 
la cola, cuya parte anterior es tan voluminosa 
como la posterior del cuerpo propiamente dicho: 
este último es además menos ancho å proporción 
que el largo del anima); el hocico se prolonga 
mucho y es aplanado y redondo en su extremi- 
dad, y como se ensancha además bastante afec- 
ta la forma de una espátula y carece de dientes 
en los lados; las aletas pectorales, mucho más 
pequeñas que las de los otros pegasos, no pare- 
cen apropiadas para que este pez queda lan- 
zarse sobre la superficio líquida: los anillos esca. 
mosos que cubren la cola figuran cu mayor nú. 
mero que en las otras especies de la misma fa- 
milia, contándose algunas veces hasta una doce- 
na'l prisma, 9 más bien la pirámide que com- 
Janen, tene cuatro caras, siendo la inferior más 
ancha que las otras tres; el anillo que se halla 


PEGA 1159 
Decharme, en una confusión de palabras y con- 
ceptos ocurrida cuando los griegos habían per- 
dido el recuerdo de la verdadera significación de 
Pegaso, antes indicada. Decían esos griegos que 
Pegaso, pegando con su casco en la roca del He- 
licón, había hecho saltar la fuente Hipocrene; y 
si Pegaso es el corcel del trueno, el agua que de- 
bió hacer saltar es la de las nubes, 

En las obras del arte antiguo suele verse la re- 
presentación del alado Pegaso. Le vemos en las 
monedas de Licia, Caria y Corinto. El nacimien- 
to de Pegaso y de Crisaor le vemos representado 
en tuna metopa, muy arcaica, de Selinunte, y en 
un barro cocido hallado en Milo, siendo de no- 
tar que aquí es un caballo sin alas. Con Belero- 
fonte encima aparece en varias pinturas de vasos. 


- Peauaso: Zool. Género de peces del orden de 
los acantopterigios, familia de los agónidos, cu- 


Pegaso dragón 


más distante de la cabeza está armado de dos 
pequeñas puntas; el Pegaso espátula es de co- 
lor amarillo subido en la parte superior del ener- 
po, y de blanco bastante puro en la inferior; 
las aletas pectoral s son de un tinte violada y 
las otras pardas, 

Esta especie no se ha visto viva sino en los 
mares de las grandes Undias, pero entre los fost- 
les que se encuentran en el monte Bolea, cerca 
de Verona, se han reconocido restos de este pe- 
gaso. 

El Pegaso dragón { Pegasus draco) tiene tado 
el cuerpo enbierlo de piezas desiguales e» exten- 
sión, bastante grandes, duras, escamosas, y por 
consiguiente análogas á las que se han supuesto 
en los dragones; son casi cuadradas en el centro 
del dorso, triangulares en dos costados, é inde- 
pendientemente de esta coraza, la cola, que es 
larga, estrecha y muy marcada, aparece conteni- 
da en una esperie de estuche compmesto de ocho 
ó nueve anillos escamosos y articulados que ofre- 
cen mucha analogía con los que rodean el cuerpo 
y cola de los signatos; comprimidos del mismo 
moda en la parte superior é inferior, así como en 
los lados, ofrecen comúnmente cuatro caras y 
constituyen por su reunión una especie de pris- 
ma, Por debajo del hocico, que es muy prolon- 
gado, algo cónico y escotada lateralmente, se ve 
la abertura bucal, situada casi conto la de loses- 
enalos y los esturiones, y lo mismo que la de 
estos últimos cartilaginosos tiene unos bordes 
que el animal puere encoger ó prolongar á su an- 
tajo. Las mandíbulas están guarunecidas de dien- 
tes muy pequeños; los ojos, que son grandes, sa- 
tientes, muy movibles, se hallan situados en las 
caras laterales de la cabeza; el iris es amarillo; el 
opčrenlo de las brarquias radiado. A cada lado 
del cuerpo avanza una prolongación cubierta de 
escamas, en cuya extremidad está fija la aleta 
pectoral, que es grande y relomlenda, pudiendo 
desplegarse con tanta más facilidad cuanto que 
una porción bastante consideralile de la membra- 
na separa entre sí los radios; todos ¿stos son 
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además sencillas, no se articulan, y parten de un 
centro ó de una base muy estrecha. Gracias á 
semejante conformación pede el pezevitar, con 
más seguridad, el ataque de un enemigo, pues se 
lanza sobre la superlicie del agua y no cac hasta 
después de haber recorrido un espacio bastante 
extenso. En la parte inferior del cuerpo, que es 
muy ancha, se ve una pequeña eminencia longi- 
tudinal, en la que se fijan las aletas ventrales, 
reducidas á una especie de radio muy largo, bas- 
tante desarrollado, blando y flexible. La aleta 
dorsal, situada sobre la cola, es muy pequeña, 
así como la caudal y la anal. El pegaso dragón 
es comúnmente azulado y la parte superior del 
cuerpo aparece guarnecida de tubérculos de un 
tinte pardo. Este pez no suele tener más de un 
decimetro de largo, cirennstancia que lo separa 
ciertamente del ser poético cuyo nombre lleva. 

Esta especie habita en el Océano Indico, y 
muy principalmente en las aguas de Java, 

Nada se sabe á punto fijo acerca del género de 
vida de este pez, pero es cosa comprobada que se 
alimenta de pequeños gusanos marinos, de freza 
y de restos de substancias que encuentran en el 
fondo de los mares. 

El Pegaso volador ( Pegasus volans) se distin- 
gue por su hocico prolongado, plano, redondo 
y algo dilatado en su extremidad; la cara infe- 
rior ofrece un pequeño surco longitudinal y va- 
rias estrías dispuestas en radios; la superior, 

ue presenta un surco semejante, tiene sus bor- 

es dentados. En la cabeza y detrás de los ojos 
se ve una foseta romboidal; en la parte posterior 
del cráneo existen dos cavidades profundas y 
casi pentágonas; los últimos anillos de la cola 
ofrecen una pequeña punta en cada uno de sus 
áugulos anteriores y posteriores. Cuéntanse co- 
múnmente 12 radios en cada una de las aletas 
pectorales, que son redondeadas, muy extensas, 
y á propósito para «queel animal pueda lanzarse 
por los aires, carácter por el cual ha merecido el 
calificativo con que se le designa; la aleta ven- 
tral se compone de uno ó dos radios muy largos 

movibles; la dorsal tiene cinco, lo mismo que 
la anal, y la de la cola, que es redondeada, cons- 
ta de ocho. Por el color apenas difiere de la es- 
pecie precedente; otro tanto se puede decir res- 
pecto al tamaño, 

Habita esta especie en los mares de la India, 
y ha sido vista alguna vez en la isla de Francia, 


— Prcaso: Zool. Género de celentércos de la 
clase de los hidrozoos, orden de los hidroideos, 
familia de las oceínidas. Blainville describe este 
género en los términos siguientes: cuerpo circu- 
lar, diversiforme, guarnecido en la circunferen- 
cia de un círculo de cirros tentaculares, sin fo- 
setas intermerlias en haces laminosos; está ex- 
cavado por debajo, presentando un orificio bu- 
cal muy grande con fajitas prolongadas. 

El tipo de este género es el Pegaso dodecágono 
(Pegasus dodecagonus ), caracterizado por tener 
la umbela deprimida, y su borde marcado por 
12 ángulos obtusos; se ven también 12 fajitas 
con otros tantos tentáculos; el color es hialino 
azulado; mide esta medusa de 4 á 5 centímetros, 
y habita en el Océano Atlántico Austral. 


PEGATA (de pegar, chasquear): f. fam, Enga- 
ño con que á uno se le estafa ó se le burla en 
una materia, 


PEGATPAT: m. Bol. Nombre vulgar con que 
se designa en las islas Filipinas una planta per- 
tencciente á la familia de las Mirtáceas, y cuya 
denominación científica es Sonneralía Pegatpat 


Blanco, la cual esarbórca y se explota como ma- 
derable. 


PEGAU: Geog. C. del dist, de Borna, círculo 
de Leipzig, Sajonia, Alemania, sit. al O.N.O. 
de Borna, en la orilla izq. del Elster Blanco, en 
el f. c. de Leipzig á Zeitz; 5000 habits, Fab, de 
fieltros, curtidos y calzado. 


PEGIA (del gr. myy%, fuente): f. Bot. Género 
ale plantas perteneciente á la familia de las Te. 
rebintaceas, enyas especies habitan en la India, 
y son plantas (ruticosas, trepadoras, con las ho- 
Jas alternas imparipinnadas, dispuestas en cinco 
á siete pares, de hojuelas casi opuestas, corta- 
mente pecioladas, acorazonadas, acuminadas, 
aserradas, con dientes distintos y con lóbulos 
desiguales, el superior más estrecho y casi ente- 
ro, que cuando jóvenes son tomentosas por am- 
bas caras y tienen el pecíolo acanalado en su 
cara superior, velloso, engrosado en su base y 
sin estípulas; las flores están dispuestas en pa- 
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nojas axilares y terminales, racimosas, aovadas, 
con los pedúnculos vellosos, con una brácteas en 
la base de cada pedicelo, y las tlores numerosas, 
pequeñas, de color verdoso pálido y olor agrada- 
ble; cáliz corto, quinquepartido, corto, persis- 
tente, con las lacinias redondeadas; corola de 
cinco pétalos situados entre el cáliz y un disco 
entero que ciñe la base del ovario, y son ovales 
y patentes; 10 estambres insertos en la hase de 
este disco, de longitud próximamente igual á la 
de los pétalos en los estambres eyipitalos y con 
los alternos más cortos, con los filamentos alez- 
nados y las anteras globosas, bilobas y longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario único, libre, casi 
envuelto por el disco, con un solo óvulo colgan- 
te de un funículo inserto cerca del ápico; estilo 
corto, cónico, y estigma sencillo; el fruto es una 
drupa abayada, con el núcleo oval, comprimido, 
leñoso, arrugado en su superficie, frágil y mo- 
nospermo; la semilla es inversa, con la testa 
membranosa y delgada, el embrión sin albu- 
men, con los cotiledones ovales, grandes, car- 
nosos, y la raicilla muy corta, súpera y car- 
nosa. 


PEGILIO: m. Zou?. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia escarabeidos, tribu melolon- 
tinos, Se caracterizan sus especies del modo si- 
guiente: menton cuadrado; lóbulo externo de las 
maxilas plaridentado, con los dientes cortos y 
desiguales; último artejo de los palpos labiales 
oval y puntiagudo; labro grande, vertical, semi- 
circular, estrecho y profundamente escotado; ca- 
beza corta; antenas de ocho artejos, el tercero y 
cuarto bastante largos y casi iguales, el quinto 
corto; protórax muy corto, poco convexo, po- 
co aplicado contra los élitros, bastante redondea- 
do å los lados, bisinuado en la base y con los 
ángulos distintos; élitros un poco ensanchados 
posterlormente, oblongos y poco convexos; pa- 
tas bastante cortas; tibias anteriores bidenta- 
das, sin espolón, las otras casi lineales y con es- 
pinas poco numerosas y desigualmente reparti- 
das; tarsos largos, dentadosen el centro, arquea- 
dos en su extremo, rectosen todo lo demás de su 
extensión; pigidio en forma de triángulo curvilí- 
neo; cuerpo oblongo. 

No se conoce más que una especie de este gé- 
nero (Pegylis morio), originaria de Sennaar, y 
de mediana talla. Es toda ella de color ne- 
gro pardusco, con los palpos y las patas amari- 
llentos. 


PEGLt: Geog. C. del dist. y prov. de Génova, 
Liguria, Italia, en el f. e. de Savona á Génova; 
4000 habits. Baños de mar. Villa ó quiuta Pa- 
llavicini, con notable parque. 


PEGNITZ: Geog. Río de Baviera, Alemania. 
Nace en la vertiente oriental del Jura Franco- 
nio, en la aldea de Kaltenthal; corre desde luego 
de N. å S. hasta la aldea de Hohenstadt, donde 
recoge el Ezelwang. Vuelve entonces bruscamen- 
te hacia el O., riega á Hersbruck, Lauf, Nurem- 
berg y Fürth, y se une al Rednitz y al Ludwigs- 
kanal, que pone en comunicación el Main con el 
Danubio. De 1308 á 1810 existió el círculo de 
Pegnitz. En las orillas de este río está la peque- 
ña c. del mismo nombre, cap. de dist. del círeu- 
lo de Alta Franconia, con 2000 habits. : 


PEGO: Geog. Valle y baronía de la prov. de 
Alicante; comprendía los pueblos de Adsubia, 
Adsaila, Adsaneta, Ambra, Benumea, Beniga- 
lit, Castelló, Cotes, Fabara, Rupaix y Salomona, 
de los cuales sólo existe hoy el primero. De Be- 
numea quedan algunas casas arruinadas;en Am- 
bra se ven los restos del castillo de su nombre. 
l P. j. de la prov de Alicante. Comprende los 
ayunts, de Adsubia, Benichembla, Forna, Mur- 
la, Orba, Parcent, Pego, Rafal de Almunia, Sa- 
sra, Tormos, Vall de Alcalá, Vall de Ebo, Vall 
de Gallinera y Vall de Laguart; 18109 habitan- 
tes. Sit, en la parte N.E. de la prov., en los con- 
fines de la prov. de Valencia. | V. con ayunta- 
tamiento, cab. de p. j., prov. de Alicante, dió- 
cesis de Valencia; 6509 habits. Sit, en una coli- 
na, en el centro de un valle cerrado en hemiciclo 
por varias montañas, á la dra. del río Bullent ó 
Calapatar; hacia el O. se halla el barranco de 
Gallinera, que da entrada al valle del mismo 
nombre, donde se halla su célebre castillo, últi- 
mo baluarte de los moriscos, El punto mejor 
para admirar el majestuoso panorama que ofrece 
cl valle de Pego es el cabezo de Peña Horadada, 
peña å la que ha dado nombre un arco ó agujero 
de 6 m. de alt. y 7 4 deancho, Se divide el terre- 
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no en almarjales, llanuras y montañas; las prime- 
ras ocupan la parte baja y son tierras Megruzcas, 
procedentes de despojos de vegetales, para cuyo 
riego se dispone de abundantes manantiales en la 
falda meridional del Mostalla, manantiales que 
uniéndose con otros, forman el río Bullent. Las 
llanuras, á que en el país Haman Suertes, se ha- 
llan plantadas de naranjos y huertas, y se ha 
ensayado ademis la caña de azúcar, El resto del 
terreno es secano, y en él se cultiva la vid, cuyo 
fruto se destina principalmente para la pasa, que 
se exporta å Inglateria y los Estados Unidos, 
La industria está representada por molinos de 
aceite, harina y arroz, y se ocupa también en la 
ería del gusano de seda. La población se ha ido 
extendiendo por la parte S., donde hay nuevas 
y espaciosas calles con buenos edificios. Se atri- 
buye el origen de esta v. å lus romanos y su en- 
grandecimiento à los árabes, Pero el documento 
más antiguo de que se tienc noticia, y que haga 
referencia á ella, es una escritura de mediados 
del siglo x111 otorgada por Hugo de Cardona, y 
en la cual. consta que éste cede á los catalanes el 
valle de Pego, que así se llamaba á la agrupación 
de la v. con Beniluma, Fabara y Benumea, pue- 
blos de los que sólo queda algún vestigio, pues 
sus moradores los fueron abandonando para tras- 
ladarse á Pego, Cuando se decretó la expulsión 
de los moriscos fué teatro el valle de reñidas 
batallas, hasta que, vencidos aquéllos, se les 
obligó á embarcarse para Africa. Quedó el país 
desierto, y su señor, el duque de Gandía, hizo 
venir familias de Mallorca para repoblarlo. En 
la gnerra de Sucesión, Pego siguió el partido del 
archiduque Carlos; pero antes de ser tomada De- 
nia por las tropas de Felipe V volvió á la obe- 
diencia de este monarca, que la declaró v. Sus 
armas son un escudo con dos castillos sobre un 
cerro, y en la parte superior un águila con dos 
cabezas coronadas (Manual Geográfico Estadis- 
tico de la provincia de Alicante, por P. Orozco 
Sánchez), 

~- Prao (EL): Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Fuentesaúco, prov. y dióc. de Za- 
mora; 586 habits, Sit. cerca de la Bóveda, Ce- 
reales, algarrobas y vino. 


PEGOJO: m. Bot, Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Apocináceas, 
la cual habita en la isla de Cuba y es conocida 
entre lns botánicos bajo la dunominación siste- 
mática de Talernemontena citrifolia L., y es un 
árbol maderable, 


PEGOLECIA: f. Bot, Género de plantas ( Pego- 
dettia) perteneciente á la familia de la Compues- 
tas, subfamilia de la tubulifloras, tribu de las as- 
teroideas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza y en la Senegambia. y son 
plantas fruticulosas ó herbáceas, con las hojas 
alternas, elípticas ó lincales-punteadas, y las ca- 
bezuelas solitarias en las terminaciones de las 
ramas, con las flores amarillas; cabezuelas uni» 
floras, homógamas, con todas las flores tubulo- 
sas y hermafroditas; involucro formado por dos 
ó tres series de escamas empizarradas lineales- 
aleznadas, más cortas que las flores; receptáculo 
desprovisto de pajitas, plano y punteado; coro- 
las tubulosas, quiquéfidas, casi infladas;antenas 
largamente biaristadas en su base; aquenios ci- 
lindráceos, asurcados, casi angulosos y sin pico; 
vilanos biseriales, con las papilas de la serie ex- 
terior cortas y las interiores alargadas, filifor- 
mies, con barbilla y casi plumosas. 


PEGOLLO: m. prov. Ast. Cada uno de los pi- 
lares de piedra ó madera sobre los cuales des- 
cansan los hórreos. 

PEGOMANCIA (del gr. ryy%, fuente, y pav- 
Teta, adivinación): f. Especie de adivinación que 
se hacía por el agua de Ls fuentes arrojando al- 
gunas suertes ó dados. 


PEGOMIA (del gt. ryy%, fuente, y vea, mos- 
ca): f. Zool. Género de insectos dípteros de la fa- 
milia múscidos, tribu muscinos. Las especies de 
este género están caracterizadas del modo si- 
guiente: estilo de las antenas tormentoso ó ligera- 
mente velludo; abdomen generalmente cilíndri- 
co, con apéndices inferiores en los machos; las 
membranas colocadas sobre los Lalancines muy 
pequeños; alas alargadas. , 

Estos insectos, muy notables bajo la forma de 
larvas, lo son poco en el estado adulto y no se 
reconocen á primera vista mås que por sus alas 
prolongadas y sus colores ferruginosos. Las lar- 
vas de estos dipteros se desarrollan en cl inte- 
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rior de las hojas, entre las dos superficies mem- 
branosas que las recubren, sirviéndoles de ali- 
mento e) parénquima de las mismas. Viven soli- 
tarias ó en sociedades, encontrando la habita- 
ción y el alimento en las galerías que van exca- 
vaudo al tomar el alimento. Las plantas en que 
viven principalmente son el beleño, la acedera y 
al cardo. Este género es muy numeroso en espe- 
cies, todas de pequeño tamaño y originarias de 
Europa; entre ellas pueden citarse como ejemplo 
la Pegomya milis y la P. hyoscyamá. 


PEGOTE (de pegar): m. Emplasto ó bizma que 
se hace de pez ú otra cosa pegajosa. 


... si la persona que la trajese llevase hacha 
encendida, lanterna ó candela, ó otra cosa que 
dé luz, como tea ó PEGOTE, 


CASTILLO Y BOBADILLA. 


- PEGOTE: fig. y fam. Cualquiera guisado ú 
otra cosa que está muy espesa y se pega. 


— PEGOTE: fig. y fam. Persona impertinente 
que no se aparta de otra, particularmente en las 
horas y ocasiones en que hay que comer. 


A) sentarse á comer, mirará la mesa, y vién- 
dola sin PEGOTE, moscón, ni gorra, echará la 
bendición. 

QUEVEDO. 


... venía un acreedor ú un PEGOTE, y (Rosa- 
lía) se los encajaba hasta la alcoba. 
HARTZENBUSCH. 


- PecorTr: fig. y fam. Parche; cualquier co- 
sa sobrepuesta 4 otra y como pegada, que des- 
dice de la principal. 


PEGOTEAR (de pegote): n. fam. Introducirse 
uno en las casas á las horas de comer, sin ser 
convidado. 


PEGÚ: Geng. Río de la Birmania, Indo-Chi- 
na. Nace en la vertiente oriental de la cordille- 
ra de Pegú Yoma, cerca de los 18° 30” lat. N.; 
baja hacia el S.S. E. y después al S.E. por una 
garganta costeada por profundos barrancos, lle- 
ga ála c. de Pegú, vuelve luego hacia el S.O., 
recibe dos afis., de los cuales el más importante 
es el Pu-gun-dung, y se une al Hlaing por la 
orilla izq. aguas abajo de Rangun. La longitud 
de su curso es de 296 kms. il País de la Indo- 
China, que constituye una de las tres provs. in- 
glesas de la Birmania. Sit. en la parte N.O., 
confina al N. con la Alta Birmania, al E. conla 
prov. de Tenaserim septentrional, al 5, con los 
golfos de Martaban y Bengala y al O. con este 
último y la prov. de Arakan meridional; 67 243 
kms.? y 2400000 habits. Desde 1871 está divi- 
dido en dos prov.: Pegú é Trauadi, y es la por- 
ción más fértil de la Birmania. Su territorio es- 
tá atravesado por las cordilleras de Arakan, Yo- 
ma y Pegú Yoma, y regado por el Irauadi infe- 
rior y sus afls. Kyeni, Pade, Na-uin, Puon, 
Mahlun, Tani, Thaledan, Patachin, Kauyin y 
Nangathu, y otros menos importantes; por los 
brazos del delta con sus doce bocas Nga-non, 
Thung ó Tkek-kay, Rue, Daye-Chyn, Pya-ma- 
lao, Pyin-ta-ln, Tranadi ó Pantanao, Dala ó 
Kyon-ton, Pya-pun, Don-yen, Than-htiep y To 
ó China-Bakir, y por el estuario ó río de Ran- 
gun formado por el Hlaing y el Pegú y el enor- 
me estuario del Sitang, que se confunde con el 
Golfo de Martaban. La principal riqueza del Pe- 
gú consiste en la recolección de arroz; después 
signen en importancia los granos oleaginosos y 
leguminosos, algodón, caña de azúcar, el dani, 
especie de palmera que produce azúcar suficiente 
para el consumo local, tabaco, frutas, seda, go- 
ma, fibras textiles y resinas; entre los minerales 
se encuentran hierro, manganeso y petróleo. La 
cap. es Rangun. En los primeros años del siglo 
xv1 se extenrlía la soberanía del Pegú al país de 
Martaban y al Tenaserim, hasta Tavai. En 1554 
el rey del Pegú se apoderó de gran parte del reino 
de Ava, pero en 1613 el rey de Ava se hizo due- 
ño del Pegú. En 1740 recobraron los peguanos 
su independencia, y en 1752 se apoderaron de la 
capital birmana. Pero su triunfo fué de corta 
duración, pues en 1752 Alaong-pra, hombre de 
obscura condición, se aporleró del trono y de- 
volvió á su país la preponderancia política, ex- 
pulsó á los peguanos y los persiguió hasta sn 
propia cap., qne tomó y destruyó en 1755, El 
poder birmano desapareció en 1825, época de la 
primera derrota que le causaron los ingleses, 
conquistadores de las prov. de Arakan y Tena- 
serim; en 1832 se apoderaron del Pegú, que des- 
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de entonces constituyó, con las citadas prov., el 
Barma inglés, hasta que la Birmania quedó 
anexionada á Inglaterra. |) C. de la prov. de 
Pegú, Baja Birmania, Indo-China, sit. al N.E. 
de Rangun; 6000 habits. Piramidal pagoda Na- 
mada de Chumadu ó Xue-mao-das, de más de 
100 m. de altura, coronada por una galería en 
forma de parasol de 16 m. de circunferencia, con 
hierros dorados. Fué cap. del reino de su nom- 
bre y una de las principales c. de la Indo-Chi- 
na; los viajeros del siglo xv dicen que tenía 12 
millas de perímetro. Arrasada en 1757 por 
Alaong-pra fué reedificada á fines del siglo xvii. 


- Pecú Yoma ó Pret Roma: Geog, Cordille- 
ra de la Indo-China, en la Birmania. Empieza al 
O. de Ava, en la orilla izq. del recodo que for- 
ma el Irauadi en la confl. del Mu; extiéndese de 
N. á S. entre el Arakan Yoma al O. y los mon- 
tes Chan Yoma, Nattung y Puong-Laong al E., 
ó sea entre el Irauadi y después el Ilaing de una 
parte y de la otra los valles del Panbung. Su al- 
titud varía entre 600 y 900 m.; sus cimas más 
altas son: el Paopa, Pappa ó Pnppadong, de 914, 
que tiene un cráter extinguido, al S.E. de Pa- 
gan; y el Kamlutong, de $26, en la cresta mis- 
ma, å 70 kms. al N. de Rangun. 

-Prcú: Biog. Hermano del Jagán ó Khagán 
de los turcos, que dió asilo y protección å Bah- 
ram Txubín después de haber sido abandonado 
por sus tropas, que se pasaron à las filas de su 
enemigo Parwiz. Pegú, que había disputado el 
trono á su hermano, conspiraba sin cesar contra 
él; y como éste no se atreviera å darle muerte ni 
aprisionarle por los muchos amigos que tenía, 
Balram determinó deshacerse de él. Para ello, 
un día que ambos paseaban solos, con un fútil 
pretexto, le injurid mortalmente; y habiendo 
echado mano de sus armas, tras de breve com- 
bate dióle muerte. El Jagán, aunque fingió dis- 

ustarse por la conducta «de sn protegido, agra- 
decióselo mucho en el fondo, dando de ello infi- 
nitas pruebas. La muerte de Pegú ocurrió en los 
últimos años del siglo vi. 


PEGUELEP: Geog. Dos isletas del grupo Ulu- 
ti, Carolinas, Micronesia española, 


PEGUERA (de pegar): f. Hacina de madera de 
pino, de la cual, quemada, se saca la pez. 


- Pecuera: En los esquileos, paraje donde 
se calienta la pez y se pone la marca al ganado. 


PEGUERINOS: Geog. Y. con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Hoyo, la Guija y la 
Lastra, p. j. de Cebreros, prov. de Avila, dióce- 
sis de Segovia; 966 habits. Sit. cerca de las pro- 
vincias de Madrid y de Segovia. Terreno que- 
brado, como perteneciente á la sierra de Guada- 
rrama; centeno, lino y patatas. 


PEGUERO: m. El que por oficio saca ó fabrica 
la pez. 

e. COMO el PEGUERO saca de su horno pez, 
el tejedor de su telar, tamo... y el que se re- 
vuelca en el cieno, lodo. 

P. JUAN DR TORRES. 


— PEGUERO: El que trata en clla. 
PEGUJAL: m. PECULIO. 
Cada esclavo podia tener mujer y PEGUJAL, 


del cual muchas veces se redimian. 
Francisco LÓPFz DE GÓMARA. 


= PEGUJAL.: fig. Corta porción de sienibra, ga- 
nado ó caudal. 


PEGUJALEJO: m. d. de PEGUIJAL, 


PEGUJALERO: m. Lalrador que tiene poca 
siembra ó labor. 

- PEOUJAILERO: Ganadero que tiene poco ga- 
nado. 

Una de las cosas que más ha acabado el ga- 
nado á los PEGUJALEROS. y ganaderos pobres, 
es el rigor con que se ejecutan las penas de or- 
denabzas. 

Nueva Recopilación, 


PEQUJAR: M. PEGUJAL. 
PEGUJARERO: m. PEGUJALERO, 


Vuestra alteza ha sentido la fuerza de esta 
verdad, cuando. por sus providencias de 1768 
y de 1770, acordó el repartimiento de las tie- 
Tras concejiles å los pelentrines y PEGUJARE:- 
ros de los pueblos. 

JOVELLANOS, 


PEGUJÓN: m. Conjunto de lanas ó pelos que 
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se aprietan y pegan unos con otros á manera de 
ovillo ó pelotón. 


Cuando está más descuidado 
El bigote de la hampa, 
Del mal ladrón le introduce 
Diez PEGUJONES de manchas. 
QUEVEDO. 


PEGUNTA (de peguntar): f. Señal ó marca que 
se pone con pez derretida al ganado, especial- 
mente al lanar. 


PEGUNTAR (de pez y untar): a. Marcar ó se- 
ñalar las reses con pez derretida. 


PEGWELL: Geog. Bahía de la costa de Ingla- 
terra en el litoral del condado de Kent, al S. de 
Ramsgate. Buenas ostras. En la orilla N. está 
la aldea de Pegwell, donde desembarcaron en 
440 los sajones Hengist y Horsa. 


PEHLEVÁN-MOHAMMED: Biog. Príncipe de 
la dinastía de los atabeks, que gohernaron el 
Aderbigián. Pehleván, que en el año 1172 de 
nuestra era heredó los Estados de su padre Ide- 
ghir, gracias á rápidas conquistas los engrande- 
ció y se engrandeció de tal suerte, que al ocurrir 
el fallecimiento del maleg Arslán (1175), árbi- 
tro de los destinos de Persia, á él solo debió el 
hijo de aquél, Thogrul III, heredar la corona de 
sus padres. Jefe del gobierno persa en nombre 
de su protegido, ora por la fuerza de las armas 
ora por hábiles transacciones, supo Pehleván des- 
hacerse en breve plazo de todos los competidores 
de Thogrul, llegando su fama, como entendido 
general y eminente político, á tal grado de altu- 
ra, que de Oriente y Occidente acudieron reyes 
á tomarle por árbitro de sus contiendas y á pe- 
dirle consejos en los negocios más arduos del 
Estado. Pehleván-Mohammed mnrió en 1186, 
siendo llorado, por su virtud y talento, en todos 
los Estados musulmanes. 


PE-HO ó PE-KIANG: Geog. Río de China, en 
la prov. de Kuang-tung. Nace cerca del Kiang- 
si, se acaudala con el U-chui, que se le une cer- 
ca del puerto de Chao-chen, corre hacia el S., 
cerca de la c. de Sam-hui se enlaza por canales 
con el Si-kiang ó río de Cantón, y unido luego 

or otros canales con el Tung-kiang y el río de 
as Perlas contribuye á formar el delta de Can- 
tón. Tiene unos 380 kms. de curso. 


PEHUEN: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa en la América meridional una planta 
perteneciento á la familia de las Coníferas, tri- 
bu de las abietáceas, y la cual es conocida por 
los botánicos por el nombre sistemático de Aruu- 
caria imbricata Pav., y es un árbol de hermoso 
aspecto, utilizado como maderable, y cuyas se- 
millas son comestibles. 


PEIBAS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Lorenzo de Peibás, ayunt. de Antas, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 21 edifs. || Y. Saw 
LORENZO DE PEIBÁS. 


PEICHAMBE, PENCHAMBE Ó PIANCHAMBE: 
Geog. C. de la prov. de Zarafchán, Turkestán 
ruso, sit, al N.O. de Samarcanda, cerca del Ak- 
Daria, af. del Kara-Daria ó Zarafchán; 5000 
habits. País fértil. 


PEICHAVER: Geog., V. PEIXAVER. 


PEIGNOT (ESTEBAN GARRIEL): Biog, Litera- 
to, bibliógrafo y filólogo francés, N. en Arc-en- 
Barrois (Alto Marne) en 1767. M. en Dijón en 
1849, En la época del Directorio fué biblioteca- 
rio de la Escuela Central del Alto Saona; bajo 
el Imperio ejerció un cargo en el Colegio de Ve- 
soul, y más tarde el de inspector de la librería 
en Dijón (1813). En los días de la Restauración 
fué nombrado inspector del Colegio de Dijón 
(1815), y después inspector de Academia. La So- 
ciedad de Anticuarios de Francia le admitió en 
el número de sus individuos. Sus obras princi- 
pales son: Manual bibliográfico; Diccionario ra- 
zonado de Bibliologia; Curiosidades bibliográfi- 
cas; Diccionario de los libros condenados al fue- 
go, suprimidos ó censurados; Recreos filológicos; 
Repertorio de bibliografías especiales; Repertorio 
bibliográfico universal; Compendio histórico de 
las pragmáticas, concordatos, etc.; Libro de las 
singularidades, ete. 


PEI-HA!: Geog. V. PAK-HOI. 
PEI-HO, PAI-HO ó PE-HO: Grag. Río de Chi- 
na. Nace en las laderas meridionales del Yen- 


yi-chañ, montaña de la cordillera de Fu-niu- 
chañ, prolongación oriental del Kuen-lun chi- 
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no; corre por las provs. de Ho-nan y Hu-pé al 
S., uniéndose por un canal natural, el Li-ho, 
con el Tang-ho; recibe el Tuang-ho, y después de 
un curso de 200 kms. desagua en el Han-kiang, 
junto con el Tang-ho, frente á la e. de Siang- 
ang-fu, en Hu-pe. i. Río de la prov. de Pe-chi- 
i, China. Nace en las montañas que separan la 
meseta de Mongolia de las llanuras de la China 
ropiamente dicha, en el dist. de Ching-te-fu ó 
Iongolia interior, no lejos de Sinen-hoa, hacia 
los 41° 30 lat. N. Atraviesa la gran muralla, 
corre hacia el S., después, obligado por las mon- 
tañas, cambia su dirección hacia el S.E., pasa 
por muchos desfiladeros, vuelve á cruzar la gran 
muralla por la puerta de Tung-ho-keu ó Pei-ho- 
keu, donde toma el nombre de Pei-ho, y recibe 
el Lang-ho por la dra. Llega á la llanura y co- 
rre hacia el S.: al E. de Pekín, cerca de la c. de 
Tung-cheu, recibe el Chan-ho y el Hakirpiri. 
Después llega á Tien-tsin y vuelve al S, E., di- 
rección que conserva hasta su desembocadura en 
el Mar Amarillo, por Taku. En la confluencia del 
Chan-ho, en Tung-chen, es ya una corriente de 
importancia, y aguas abajo de esta e. es un río 
grande y caudaloso, Hasta Tien-tsin no ticne 
alls. importantes, excepto el Liang-chiu-ho. A 
la altura de Tien-tsin, por el contrario, recibe, ó 
mejor dicho, se une å otros tres ríos importan- 
tes que atraviesan la prov. de Pe-chi-li: el Yung- 
ting-ho ó Uen-ho, el Ise-ya-ho ó Hu-to-ho y el 
Yun-ho ó Gran Canal. 

El nombre de este río suena en la campaña 
que ingleses y franceses hicieron contra China 
en 1859-60. En 18 de junio de 1859 la escuadra 
de los aliados se presentó ante la boca del río. 
Los fuertes chinos estaban bien guarnecidos, pe- 
ro las cañoneras se hallaban cubiertas por corti- 
nas de estera y no se veía ni un solo cañón. La 
entrada del río aparecía cerrada en toda su an- 
chura por dos estacadas sucesivas, una de esta- 
cas de madera y otra de barras de hierro; en las 
fortalezas, ni banderas ni tropas á la vista; nin- 
gún indicio de preparativos para la defensa. El 
26 nueve cañoneros y dos avisos se destacaron 
de la escuadra fondeada á dos leguas del Pei-ho, 

bien armadas se dirigieron hacia la boca. A 
Jas dos de la tarde el almirante inglés Hope, 
que mandaba la flotilla, llegó á la primera es- 
tacada que obstruía el paso del río y ordenó al 
vapor Opossum que arrancara las estacas, ha- 
ciendo funcionar el vapor. Después de grandes 
esfuerzos se arrancaron dos piezas del fondo y 
quedó libre paso al Plover, á bordo del cual es- 
taba el almirante; pero apenas hubo pasado el 
buque la primera estacada se levantaron las es- 
teras de las cañoneras y descubrieron cien bocas 
que vomitaron fuego sobre la flotilla, 

La mayor parte de las piezas de artillería 
eran del calibre de 30 á 50, y apuntaban con 
tal precisión que hicieron á bordo terribles es- 
tragos, hiriendo gravemente al almirante Hope 

obligando á los que avanzaban á replegarse 

acia donde estaba el resto de la expedición; á 
las cinco bajó la marea y muchos cañoneros que- 
daron tumbados sobre la banda, exponiendo su 
casco á la granizada de proyectiles que sobre 
ellos arrojaban todas las piezas. Se creyó que era 
el momento oportuno para operar un desembar- 
co de tropas que tomaran los fuertes al asalto, y 
se dió la orden de bajar prontamente á tierra. 
Dos brigadas inglesas de 1200 hombres y 60 ma- 
rinos franceses se aproximaron en los vapores á 
la orilla y desembarcaron para ponerse á tiro de 
la fortaleza. Pero la orilla, que se había creído 
formada por terreno arenoso y firm>, era una 
gran playa de cieno blando y fangoso donde se 
hundía la gento, y estaba además cortada por 
dos fosos anchos y profundos llenos de agua. A 
medida que iban desembarcando se precipitaban 
los soldados con ardor en aquella traidora sima, 
creyendo que después de algunos saltos encon- 
travían terreno sólido; pero cuanto más avanza- 
ban más se hundían, de suerte que la expedición 
se encontró á los pocos instantes enterrada has- 
ta la cintura, perdiendo la libertad de los movi- 
mientos. Entonces los chinos advirtieron el apu- 
ro del enemigo y redoblaron su actividad en el 
servicio le las piezas, empleando la metralla, que 
produjo terribles efectos. Los aliados agotaron 
los proyectiles y quisieron volver á las embarca- 
ciones; sus armas, llenas de lodo, estaban inser- 
vibles. Unos caían en el cieno y morían ahoga- 
dos; otros se arrastrahan sobre el vientre; en 
una palabra, el desastre fué tal, que sólo unos 
20 hombres pudieron atravesar los fosos y llegar 
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á las murallas de los fuertes, contra las que no 
tenían medio alguno de acción. Vino la noche, 
los chinos continuaron el fuego sobre los alia- 
dos, alumbrando su posición por medio de glo- 
bos de fuego; el capitán Shadwell cayó grave- 
mente herido; el capitán Tricaux, del Durhayla, 
tenía un brazo roto; se comprende que en estas 
circunstancias era imposible avanzar, y se dió la 
orden de batirse en retirada. Cuando los chinos 
vieron este movimiento salió de todos los fuer- 
tes un hurra frenético de alegría y triunfo; sin 
embargo, continuaron el fuego sobre la escua- 
drilla hasta las diez de la noche; euatro cañone- 
ros y dos avisos quedaron destruídos y abando- 
nados. Las pérdidas sufridas por los ingleses se 
elevaron å cerca de 500 hombres muertos ó he- 
ridos, entre ellos 28 oficiales; las de los france- 
ses, cuyo personal era mucho más reducido, no 
fueron más que de 16 hombres. A consecuencia 
de esta terrible catástrofe, el almirante Hope, 
que había sido herido muchas veces, pero nin- 
guna mortalmente, intentó suicidarse, pero se lo 
impidió su Estado Mayor. En 1887 se constru- 
yó sobre este río, en Tien-sin, un puente de 
hierro con un solo tramo de 40 m. 


PEILAU: (/cog. Nombre de seis aldeas del cít- 
culo de Reichembach, regencia de Breslau, pro- 
vincia de Silesia, Prusia, Alemania, sit. á ori- 
llas del Peile, en el f. e. de Kónigszelt á Ka- 
menz. Cada una forma municip. distinto; el más 
importante es el de Ober-Peilan I, que tiene 
3000 habits. Los otros son: Ober-Peilau_ I, 
Ober-Mittel-Peilau, Mittel-Poilan, Nieder-Mit- 
tel-Peilau y Nieder-Peilau; 8 800 habits. Fabri- 
cación de tejidos de hilo y algodón. Derrota de 
los austriacos por Federico 11 en 10 de agosto 
de 1762. 


PEJ-LING: Geog. Montañas de China. Son par- 
te del Kuen-lun oriental, divisoria entre el 
Hoang-ho y el Yang-tse-kiang. 

PEI-MA-HU ó PI-MO-HU: Geog, Lago de la 
prov. de Chan-tung, China, sit. al N.O. de Kiao- 
chen. Es de forma triangular y tiene 15 kiló- 
metros de largo por 10 de ancho. 


PEINA: f. prov, And. PELNETA. 


Esta era una chula de mantón terciado, PEI- 
Na de bolas, brazos desnudos, ete, 
ParDo BAZÁN. 


PEINADA: f. PEINADURA; acción de peinar ó 
peinarse. 


Voy á darme una PEINADA. 
Diccionario de la Academia. 


PEINADO, DA (de peinar): adj. fam. Dícese 
del hombre que se adorna con esmero mujeril. 


— PEINADO: fig. Dícese del estilo nimiamen- 
te cuidado. 


El ornato de la elegía ha de ser más limpio 
y reluciente que PEINADO. 
FERNANDO DE HERRERA. 


- Persano: m. Adorno y compostura del 
pelo. 


Y le dije al peluquero 
Se volviese hasta la tarde 
Porque estuviera más bello 
Para esta noche el PEINADO. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


... ellas se miran al espejo y componen el 


PEINADO. 
LARRA. 


—Peisano: Mar. Deshilado de los extremos 
de los cordones de dos cabos ajustados, así como 
el asiento que se hace de sus filisLicas sobre el 
mismo cabo por ambas partes del ajuste, y que 
después se sujetan con e pecho de muerto. 

—Perxano: Art. y Of. Operación que tiene 
por objeto quitar, en las fibras textiles, los cuer- 
pos extraños al filamento y desenredar é igualar 
estas mismas fibras, separando al propio tiempo 
las demasiado cortas, que han de aprovecharse 
en operaciones posteriores; también se la llama 
rastrilico, Esta operación se practica después de 
la del agramardo en el lino, y se asemeja bastan- 
te al peinado de una cabellera, 

Después de la lana, el producto más impor- 
tante de esta clase es el lino, y á él nos vamos 


4 referir más especialmente, no haciéndolo de la ; 


primera porqne ya queda explicado en el artí- 
culo Paño (véase). , 
El peinado del Jino puede hacerse á mano, em- 
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pleando el mal llamado peine de mano, que más 
bien pudiera decirse cepillo, y que explicare- 
mos en el artículo correspondiente (V. Per- 
NE), el cual va fijo á la pared por dos clavos 

á una altura de 75 centímetros próximamente 
sobre el suelo. El operario tiene además á su in- 
mediación cuatro ó cinco rastrillos con púas, que 
tienen diferente separación entre sí las de los 
diferentes rastrillos y la misma para cada uno; 
coge un mechón ó manada de lino de 120 á 150 
gramos de peso en la mano, y le hace pasar en- 
tre las púas tantas veces cuantas juzgue necesa- 
rias para limpiarle, separar las fibras cortas que 
han de formar el pelote y dividir y afinar, al pro- 
pio tiempo que iguala, las fibras largas; el me- 
chún le tiene cogido por el centro y le pasa por 
el peine por la parte en que están las puntas 
más separadas, con cuidado para no romper las 
fibras, auxiliándose del rastrillo si preciso fuera; 
el peinado le hace primeramente por uno de los 
extremos y después por el otro, sin olvidar el 
centro, que debe quedar suelto; á medida que la 
operación avanza, el peine y los rastrillos que 
se enspleen deben ser más finos; los productos ite 
esta operación son de tres clases: en primer tér- 
mino los hilos del mechón que se llaman Aebra 
larga, y después los desperdicios, que son la esto- 
pa y las inmundicias ó verdadero desperdicio; á 
la estopa se la trata del mismo modo que se ha 
hecho con las primeras manadas, produciéndose 
nuevas hebras más cortas, y se continua repitien- 
do lo mismo hasta que se juzgue que no son uti- 
lizables los últimos restos más que bajo la for- 
ma de estopa. 

También se puede hacer el peinado á máqui- 
na, siendo varias las que se emplean, pero la 
más notable es la peinadora Girard, modificada, 
que vamos á describir: colocada en una armadu- 
ra de montantes verticales, lleva en la parte su- 
perior una cadena sin fin que sostiene varias 
pinzas, en cada una de las cuales se colocan de 
200 á 300 gramos de hilaza, de modo que quede 
suspendida verticalmente; haciendo mover esta 
cadena sin fin se consigue el avance de las pin- 
zas, y por tanto el de la hilaza, que va buscan- 
do así peines cada vez más finos; una serie de 
marcos rectangulares, que tienen cada uno, apar- 
te de los barrotes de contorno, un barrote verti- 
cal en el centro, llevan sujetos & dicho barrote 
ó larguero otros varios horizontales, no muy se- 
parados, en los que se encuentran los peines de 
púas de acero; estos marcos sólo pueden desli- 
zar verticalmente por su extremo superior, gra- 
cias á unas guías dispuestas al efecto, y que con- 
ducen el barrote horizontal superior y redondea- 
do, para que al propio tiempo y en cualquiera 
posición pueda servir de charnela al resto del 
bastidor; éste, por la parte inferior, se une á una 
manivela, ó mejor á un árbol acodado movido 
por una rueda dentada, de modo que forma el 
conjunto un mecanismo de biela y manivela, y 
por tanto un movimiento de excéntrica; cada 
bastidor ó peine tiene otro frente å él, mirándo- 
se las puntas, y en tal forma dispuestos que los 
movimientos son completamente simétricos, 
aproximándose y entrelazándose las ¡mías de los 
peines al bajar y separándose al subir; por este 
medio van cogiendo la mata y peinándola, y 
cuando se juzga que debe hacerse el peinado más 
fino se corre la cadena sin fin que lleva la pri- 
mera á otra parte del bastidor, donde los peines 
son más finos, y se trae una nueva mata å la pri- 
mera, La estopa que cae arrastrada por los pei- 
nes es cogida entre dos cilindros quela laminan, 
y de los que al salir es recogida por un tercer 
cilindro de gran diámetro que hay debajo, del 
que se saca para llevarla á otras máquinas de 
hilado de esta hebra «le calidad inferior. Los ci- 
lindros laminadores están unidos á los mismos 
ejes motores de los bastidores, y son movidos 
por ruedas dentadas que los terminan, y que al 
engranar hacen el movimiento igual para cada 
par de bastidores; el cilindro ó tambor donde se 
recoge la estopa tiene å la inmediación de la sa- 
lida de ésta un rodillo prensador que la va ajus- 
tando á aquél. 

Generalmente en cada máquina hay más de 
dos bastidores, y en este caso los extremos sólo 
tienen peines en la cara que mira al interior de 
la máquina, pero los centrales por ambas caras, 
y están dispuestos de manera que los »ovimien- 
tos de todos sean simultáneos y se ajusten & los 
mismos principios establecidos. En las maquinas 
modernas los peines forman cadena sin fin. 

Otras máquinas, como la de Worts. Woud, son 
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de peines circulares, y la máquina se compone de 
dos cilindros 4 y B (fig. siguientes, en los que 
van los peines, formados por agujas que se suje- 
tan al cuerpo de cada cilindro por estrechas lá- 
minas de cobre ó latón, que siguiendo las gene- 
ratrices se unen á los cilindros con tornillos- 
estos cilindros se hallan colocados horizontal; 
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mente en el mismo plano, y sus ejes terminan 
en ruedas dentadas, que son movidas en sentidos 
contrarios por otra rueda que recibe su impul- 
sión del árbol motor de la fíbrica; á los extre- 
mos de la canal que forman loscilindros, y enci- 
ma de ella, pero á los costados, hay dos ejes ver- 
ticales, de los que sólo se vo uno en la fignra, en 
los que van montadas dos poleas horizontales 
C, por las que pasa una cadena sin fin, de la 
que sale una serie de pinzas que llevan otros 
tantos mechones de hilaza colgando, mechones 
que van cogiros en forma de lazo corredizo para 
que al obrar la máquina pueda hacerlos hajar, 
pero oprimidos lo suficiente, para que esta ope- 
ración se haga muy lentamente; para dar movi- 
miento á la cadena sin fin hay en el extremo de 
uno de los tambores una gran linterna de husi- 
llos, que engranan en los dientes cilíndricos que 
salen inferiormente de una de las poleas. Por 
este medio, puesta en marcha la máquina, al 
mismo tiempo que giran los cilindros y van pei- 
nando la hilaza ésta va corriendo á lo largo de la 
cadena y presentándose en los distintos puntos 
de las generatrices de los cilindros, que teniendo 
diferente separación en sus púas van afinando 
el peinado; las pinzas corren todo el cilindro 
que obra sobre ellas, y al llegar al extremo so 
retiran colocando nuevos mechones, La estopa 
es arrastrada por los peines, y, al encontrarse 
entre ambos cilindros, se reune y sufre un prin- 
cipio de peinado, y pasa al tambor que ha de re- 
cogerla, análogamente á lo que sucede en la må- 
quina Girard. 

El peinado del cáñamo se hace también de una 
manera semejante, si bien Jos peines son más 
gruesos y de púas más separadas. 


PEINADOR, RA: adj. Que peina. U. t. e. s. 


„e que si el PEINADOR ó otra persona alguna 
echase más agua de la susodicha, pague de pe- 
na treinta maravedis. 

Nueva Reenpilación. 


No entraba el junės en cuenta, y Pepa dió á 
la PEINADORA un mejicano, etc. 
ANTONIO FLORES., 


-= Perxapor: m. Toalla ó lienzo con tirilla 
ajustada, que, puesto al cuello, cubre el cuerpo 
del que se peina å afeita. 

... y PEINADOR las toallas que so rodean el 


cuello pura peinarse, 
COVARRUBIAS. 


ve UNO COMO PEINADOR ‘de algodón fino. 
Lórez DE GÓMARA. 


-Privanor: Especie de bata corta abierta 
por delante, que por asco usan las señoras para 
peinarse. 

PEINADURA: f. Acción de peinar ó peinarse. 

- PEINADERA: Cabellos que salen ó se arran- 
can con el peine. 

PEINAR (dle prine): a. Desenredar, limpiar ó 
componer el cabello, U. t. e. r. 

— i PEINASTE 
Ayer å doña Lisarda? 
-No señor: sólo la puse 
La gran cofia. . 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Aún tardarán porque se están PEINANDO. 
LARRA. 
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PEINANDO sus cabellos de oro fino, 
Una ninfa del agua, do moraba, 
La cabeza sacó, y el prado ameno 
Vido de tlores y de sombra lleno. 
GARCILASO. 


~- PErNan: fig: Desenredar ó limpiar el peloó ' 
lana de algunos animales. 


Parece una cosa sucia, fea y abominable PET- 
NAR la barba y lo demás al cabrón; empero 
también el latano que en esta forma se adquie- 
re... siempre huele al cabruno. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— Prixar: Tovar ó rozar ligeramente una co- 
sa á otra. U. m. entre carpinteros. 


Cedro ofende á los cielos dilatado, 
A quien PEINA ó halaga leve el viento. 
Usurpándose al lince más atento, 
Penacho de esmeraldas coronado. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 


- Prixar: Cortar ó quitar parte de piedra ó 
tierra de una roca ó montaña escarpindola, 

-No PEINARSE una mujer rara uno: fr. fig. 
y fam. No ser para el hombre que la solicita. 


Ni esa moza se PEINA para di, ni volverás å 
verla en los dias de tu vida. 
BRETÓN DE Los HERREROS 


Si para mi no te PEINAS, 
La de los rubios cabellos, 
Sı para mi no de PEINAS, 
Fuego de alquitrán en ellos, 
Cuntar popular. 


PEINAR; a, ant. EMPEÑAR. 


PEINAZO: m. Carp. Palo que atraviesa entre 
los largueros de puertas y venianas pura formar 
los cuarterones, 


PEINDRA: f, ant. PRENDA. 
= PEINDRA: aut. EMBARGO. 


PEINE (del lat. pectine, abl, de pecten):m Tns- 
trumento de madera, marfil, concha ú otra ma- 
teria, compuesto de muchos dientes espesos y 
cerrados, con que se limpia y compone el pelo, 

— ¿Compran PEIXES, alfileres, 
Trenzaderas de cabello, 
Papeles de carmesi?, etc. 
Tirso DE MOLINA, 


.. yo la dí 
Una sortija de plata 
Que valía sus dos reales, 
Unas ligas verdes, y un 
PENAS de concha ordinaria, 
RAMÓN HE La CRUZ. 


- Perse Entre cardadores, CARDA. 


- Print: Entre tejedores, instrumento con 
que aprietan la tela, que es una pieza larga de 
madera, cortada á modo de las púas del PEINE 
para que pasen las hebras, 


Hacianla de todos colores y labores, con PEI- 
NE, como se hacen los paños de Flandes. 
Isca GARCILASO. 


- Peixe: Instrumento de puntas aceradas 
que se usó para «dar tormento. 


Mandó á dos verdugos, hombres valientes y 
de grandes fuerzas, que con PEINES de hierro 
rasgasen los costados de la santa doncella, 

RIVADENEIRA. 
=~ Perne: Empeine del pie. 

Peixe del pie se llama, hablando propia- 
mente, la parte de encima del pie, entre la 
garganta y los dedos: y planta la parte de aba- 


jo que responde al PEINB. 
VALVERDE Y ÁMUSCO, 


—PErve: fig. y fam. Púa; persona sutil y 
astuta. Tómase ordinariamente en mala parte, 


Mariano es buen PEINE. 
Diccionario de la Academia, 


— Å SORRE PEINE: m, adv. fig. A medias, im- 
perfectamente. 

Le pareció qne era necesario refrenar las len- 
guas mordaces de aquella gente, no 4 sobre 
PEINE, sino con nimcha eficacia, 

Ex. HERNANDO DEL CASTILLO. 


— PEINE ENCORVADO, CABELLO ENHERBRADO: 
ref. que enseña que, estando dispuestos los me- 
dios para una cosa, están ya casi conseguidos los 
fines. 
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-SOBRE PEINE: m. adv. Por encima del ca- 
bello, y sin ahondar mueho. Regularmente se 
dive cuando se corta. 

- SOBRE PEINE: fig. Ligeramente ó sin espe- 
cial reflexión ó cuidado. 

-YA PARECIÓ EL PEINE: expr. fig. y fam. que 
se emplea cuando es descubierto el presunto au- 
tor de una fechoria. 


- Prive: Argueo!, é Indust. Este importante 
instrumento de tocador fué conocido desde la 
antigüedad egipcia, en la que tuvo desde luego 
las dos aplicaciones que en tiempos modernos se 
le ha dado; es decir, que había peines para el 
aseo de la cabeza y peines de adorno. De los 
primeros se conservan ejemplares de madera, 
con púas más ó menos espesas por dos lados ó 
por uno solo. En la sala egipcia de nuestro Mu- 
seo Arqueológico Nacional se conservan dos pro- 
cedentes de la colección Toda. Las pinturas egip- 
cias nos dan á conocer los peines de adorno, que 
eran estrechos y largos como nuestros batidores, 
¿iban hincaldosá uno y otro lado de la cabeza, 
Así aparece adornada la cabeza de la conocida 
figura de una citarista tebana de la dinastía XIX, 
que lleva el cabello repartido en trenzas. Los 
peines usados por las mujeres de Grecia eran 
también dobles ó sencillos, de madera, marfil ó 
metal, pero no se usaban como elemento del to- 
cado, sino solamente para desentedar el pelo. 
En algunas pinturas de vasos se ven representa: 
dos, Las romanas, por el contrario, usaron las 
dosclases de peines más arriba indicadas. Sus 
peines de aseo cran generalmente de madera, de 
múltiples dientes. En Ovidio vemos que la viu- 
da de un famine se queja de que por tener poco 
pelo eran inútiles para ella peines de madera. 
También usaban peines de marfil, de que nos 
habla Claudiano con referencia á una mucha- 
cha; también conocieron peines de cobre. De 
ellos hay un ejemplar en nuestro Museo Arqueo- 
lógico Nacional: es un peine muy parecido á la 
moderna lendrera, con púas por ambos lados. En 
cuanto al peine de adorno, era una verdadera 
peineta de concha, de la que nos habla Ovidio 
diciendo que había mujeres aficionadas á adornar 
su cabeza con la tortuga de Cillenea. El crinale 
å peineta romana solía ser de bronce y de forma 
convexa; sin duda así eran las de concha, y se 
hincaba en la parte posterior de la cabeza para 
recoger el cabello. 

èn las antiguas sepulturas cristianas se han 
encontrado con bastante frecuencia peines de 
marfil ó de madera; se ha pretendido que fueron 
depositados en ellas como instrumentos de mar- 
tirio ó como símbolos; pero nada de esto es ad- 
misille, debiéndose pensar que su presencia allí 
obedece á la costumbre, vulgaren la antigiiedad, 
de encerrar en la tumba los objetos usados por 
la persona difunta. Sin embargo, es de notar 
que, según nos demuestran antiguos escritores 
eclesiásticos, en la primitiva Iglesia se hizo uso 
de peines de marfil, que formaban parte de los 
utensilios sagrados. Éstos peines los usaban los 
sacerdotes para peinarse antes de ir al altar. Se- 
gún el canónigo Benedetto, el soberano Pontí- 
fice hacía uso de un peine cuando iba en proce- 
sión desde San Juan de Letrán á la basílica va- 
ticana, En las sacristías de varias iglesias había 
un lecho para que el Papa, generalmente de 
edad avanzada, pudiera reposar, y allí se le la- 
vaban los pies del polvo del camino, se le cu- 
brían los hombros con una toalla, y el diácono 
y el subdiácono le presentaban un peine para 
que se arreglara el pelo, pues á causa de lo lar- 
gas que eran dichas procesiones se solía despei- 
nar. En los inventarios de los tesoros de las 
iglesias, que copia Du Cange, se habla con fre- 
cuencia de peines; así, por ejemplo, se lee: «Son 
ocho cinturones de seda y seis peines de marfil.» 
En las catedrales se conservan todavía algunos 
de estos peines. El que perteneció á San Lupo 
se conserva en el tesoro de la catedral de Sens, 
Es de grandes dimensiones y está adornado con 
piedras preciosas y animales simbólicos, 

Los peines se han fabricado á mano hasta me- 
diados de este siglo, y aún hoy se construyen 
de este modo en muchos puntos, empleando al 
efecto cuchillos, sierras, limas, etc., movidas á 
mano, con las que trabajan el asta de buey, ó 
mejor de búfalo, que admite mejor pulimento; 
después se hicieron peines de concha de grandes 
dimensiones y elevado precio; luego se fahrica- 
ron de imitación, soldando pedazos de asta y 
de concha, y hasta de papel y pasta se han 
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construído; hoy, que va decayendo como ador- 
no, se prescinde mucho del arte ornamental que 
antes dominaba, para atender más á las buenas 
condiciones de los dientes ó púas, y se obtienen 
mecánicamente por máquinas movidas por el va- 
por, especialmente en Alemania, Francia é In- 
glaterra. , 

La fabricación se comienza por labrar las plan- 
chas que han de formar el peine, dándoles el es- 
pesor ó grueso con que han de quedar, operación 
que varía según la materia que se trabaja, y des- 
pués pasa la plancha al tren de sierras, que con- 
siste en varias hojas de sierra circulares ó de cin- 
ta, con la separación correspondiente al grueso 
de las púas, y que dan abiortas éstas todas á la 
vez, llevindqlas después á las piedras ó å las li- 
mas, que han de sacar punta å las púas, afinarlas 
y suavizarlas. Cuando las pú1s han de estar algo 
separadas se hace uso de máquinas-troqueles, en 
que una estampa compuesta de varios sacaloca- 
dos arranca por presión el material sobrante y 
trabaja dos peines á la vez. También se hacen 
fundidos cuando las púas han de tener cierto 
grueso y estar algo separadas, vertiendo la pasta 
fluida en lingoteras construidas al electo, afinán- 
dolas como en los casos anteriores. 

Las formas son muy variadas, y como más co- 
munes pueden citarse el peine común ó batidor, 
de hasta 20 ó 25 centímetros de longitud, estre- 
cho, en que todo es púa, estando ¿stas unidas 
por un lomo de alguna fuerza, terminado en los 
extremos por dos maestras ú guías, que son púas 
más gruesas que sirven de defensa a las demás; 
están divididos en dos secciones distintas por la 
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mitad, una de ellas con las púas gruesas y sepa- 
radas, y la otra de púas finas y unidas; el escar. 
pidor, rectangular próximamente, cuyos lados 
están en la relación de 2 43, con púas en los 
dos lados opuestos más largos, es de púa cor- 
ta y fina, más abierta la de un lado que la del 
otro; la lendrera, peino muy fino, de marfil ó 
concha. generalmente, de igual forma que el an- 
terior y algo más chico, púas sumamente finas 
y unidas, las de un lado iguales como las del es- 
carpidor y las del otro más cortas por un haz que 
por elotro, y que se hacen por un aserrado obli- 
cno, esto es, que la plancha no se presenta å la 
dirección de los radios de ésta, sino de una cuer- 
da; el peine de sortijillas, bastante estrecho y 
como un batidor cuya mitad más gruesa ha des- 
aperecido, quedando sólo el lomo en esta parte, 
que constituye el mango de dicho utensilio; el 
peine de la barba, análogo al anterior, pero en 
el que la parte suprimida es la de dientes finos; 
y el peine de bigote ó de bolsillo, que entra en 
su caja como charnela, es pequeño, de un solo 
haz de púas, regularmente finas, y que suelo lle- 
var un espejo como tapa del estuche. 


- PEINE: Art. y Of. Los cultivadores de lino 
emplean para el rastrilleo un peine de mano, 
que está formado por una tabla de madera larga 
y no muy ancha, con lados curvos, á la que va 
unida otra plancha metálica igual, y en la misma 
dos liniinas más gruesas de metal, de sección cir- 
cular, en las que van sujetas una serie de agujas 
de acero templado, finas y muy afiladas, nor- 
malmente á la plancha, todas de igual altura y 
ordenadas en filas paralelas, con separaciones 
distintas las de un grupo de las del otro; el peine 
tiene «los agujeros en sus extremos para fijarle á 
la pared, 

En la fig. siguiente hemos representado uno de 
estos cepillos en sus dos proyecciones: la 4 es la 
vertical y la B la horizontal; 1 1' es el peine de 
púas finas y 2 2' el de púas gruesas y separadas; 
aa y bb son los agujeros por los que se clava ó 
sujeta en la pared, en la misma posición querepre- 
senta la figura. 

Los cardadores aman peine también á las 
cardas de alambre que emplean para limpiar é 
igualar la lana ó el cáñamo. 

Los tejedores emplean verdaderos peines de 
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madera ó metal para apretar el tejido; son aqué- 
llos un peine ordinario, pero de una longitud 
igual al ancho de la tela y con tantas púas co- 
mo vanos quedan entre los hilos de la urdimbre; 
las púas de metal ó junco están colocadas entre 
dos listones paralelos, y por entre estas púas pa- 
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san los hilos de la urdimbre, uno á uno ó por 
grupos, después de haber atravesado el corres- 
pondiente lizo; el peine va en el telar entre el 
durmiente y la empuñadura, y en cuanto la lan- 
zadera que lleva el hilo de trama pasa entre las 
perchadas avanza el peine hacia adelante, con 
lo que no sólo se ciñe el tejido, sino que se con- 
sigue que los hilos de urdimbre conserven su 
paralelismo y la tela o tejido no modiliquen en 
anchura. 

Los cordoneros también emplean una especie 
de rejilla que llaman peine, y por entre ellos pa- 
san los hilos de torcido que han de formar los 
cordones, para que no se enreden y dificulten el 
trabajo, y un verdadero peine de tejedor es el 
quo sirve para reunir ó separar los hilos de ca- 
dena que han de constituir las bridas; general- 
mente las tramas las forman tres hilos ó rama- 
les, que juntos pasan por entre dos púas del 
peine. 

Los torneros emplean en la fabricación de tor- 
nillos un peine, que es una lámina de acero con 
dientes equidistantes que marcan el paso de la 
rosca; esta limina se ajusta en el fuste del tor- 
no, con la inclinación correspondiente, para que 
vaya abriendo el surco en el metal con que se 
fabrica el tornillo; el peine tiene un movimien- 
to de traslación rectilínea, en tanto que la pieza 
en trabajo le lleva de rotación. 

En las cajas de música un peine de acero tem- 
plado y de puntas desiguales produce el soni- 
do; al efecto, cada una de estas puntas cs des- 
viada de su posición por las púas de un cilindro 
giratorio, y al soltarlas vibran, dependiendo del 
número de vibraciones la nota que se obtenga. 


— PEINE: Zool, Género de moluscos de la cla- 
se de los lamelibranquios, sección de los mono- 
miarios, familia de los pectínidos, que ofrece los 


' siguientes caracteres: concha libre, regular, ine- 


quivalva, auriculada, con el borde inferior trans- 
versal y recto; nates contiguos; charnela sin dien- 
tes; hendedura cardinal triangular, completa- 
mente interior, que recibe el ligamento; valvas 
en general delgadas, menos cóncava la superior 
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que la inferior, sin constar, corno las ostras, "de 
láminas separadas ó mal unidas. 

Los pectenes ó peines son conchas marinas, 
muy diversas en su forma, y que ostentan casi 
siempre colores muy variados y brillantes. Vul- 
garmente se les conoce con el nombre de con- 
chas de peregrino. 

Las especies de este género, bastante nume- 
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rosas, se encuentran en todos los mares y pare- 
cen distribuidas con bastante igualdad. 

Los pectenes, que se han podido observar con 
mucha frecuencia, no parecen adherentes; son 
enteramente libres y están dotados de la facul. 
tad de cambiar de sitio agitando sus valvas, aun- 
que carecen de un órgano saliente Lien pronun. 
ciado que pueda servirles de pie; se mueven con 
agilidad en el agua, y aunque queden en seco 
cousiguen fácilmente volver á la ribera por el 
movimiento de sus valvas. Asegurábase, pero 
esto no es cierto, que cuando salen á la superfi. 
cie del agua entreabren las valvas de manera 
que la superior sirve de vela, mientras que la in- 
ferior hace las veces de esquife. 

En las costas se comen las grandes especies, 
pero rara vez en las poblaciones del interior, 
pues la carne es dura é indigesta, aunque se me- 
jora un poco si se cuece. Como las conchas son 
bonitas empléanse á veces para fabricar ohjetos 
de adorno, tales como bolsas, cajitas, ete. En 
algunos puntos se utiliza la valva hueca de las 
grandes especies como un plato, que es suscepti- 
ble de resistir la acción del fuego. Los peregri- 
nos que visitaban en otro tiempo á Santiago de 
Galicia y otros santuarios adornaban sus vesti- 
dos con las conchas de estos moluscos; quizá tie- 
ne origen esta costunibre en que, como estas con- 
chas son muy abundantes en las costas del Can- 
tábrico, el adornarse con ellas era prueba de que 
se había visitado la localidad y los santuarios 
en ella situados, También la forma pectinada de 
sus radios y la denominación de peine puede es- 
tar ligada al símbolo de la idea litúrgica de la 
Purificación, una de cuyas ceremonias era, y 
aún se verifica en la consagración «le los obispos, 
peinar al sujeto con unos peines grandes de mar- 
fil ó madera muy labrados, de los cuales pueden 
verse ejemplares en casi todos los museos; y co- 
mo los peregrinos acudían á los santuarios ge- 
neralmente en expiación de alguna culpa y á 
purificar su conciencia, quizás el adornarse con 
estasconchas fuera el símbolo de su purificación. 

De las especies de este género merecen citarse 
el Pecten Jacobeus ó verdadera concha de peregri- 
no, que es la mayor y más conocida del vulgo; 
el P. varius y el P. pes-felix, que son de mucho 
menor tamaño que la especie anterior. 

Las especies fósiles de este gúnero hacen su 
aparición en los terrenos devónicos, pero sin em- 
bargo en todos los paleozvicos no se conoce sino 
un pequeño uúmero, y aun durante la era me- 
sozoica som mucho más escasos que en la época 
terciaria; en ésta y la cretácca es donde se pre- 
sentan con más abundancia. Con algunas formas 
de esta última época se constituye el subgénero 
Neithea, caracterizado por su charnela lineal 
provista de pequeñas denticulaciones, numero- 
sas y entrantes, y de dientes oblongos, divergen- 
tes, aplastados sobre las costillas y surcados 
transversalmente. El borde ventral de la valva 
derecha de las Neithea no se prolonga más que 
el de la valva izquierda. La capa interna de esta 
concha está con frecuencia destruída por la fo- 
silización. La forma tipo es la N. aquicostata, 

Algunos de los subgéneros en el Pecten encie- 
rran formasexclusivamente fósiles, y los demás 
Jas contienen extinguidas y vivas. El subgénero 
Bhiqmys apareció en el trías y todavía vive hoy, 
siendo su especie fósil más importante el P. as- 
per del cretáceo. El Lyropecten corre desde el 
terciario á los mares actuales, y acaso deben re- 
ferirse á este subgénero varias especies cretáceas, 
como el P. septemplicatus. El Pallium también 
es terciario y actual, mientras que el Campto- 
necites no encierra más que especies fósiles del 
jurásico al cretáceo, que están caracterizadas por 
tener la superficie adornada de estrías radiadas 
finas, curvas, que divergen hacia los bordes an- 
terior y posterior, y separadas unas de otras por 
filas de pequeñas puntas, Son especies típicas de 
este subgínero el P. arcuatus del cretáceo y el 
P. lens del jurásico medio. El Pseudamusium 
comprende especies terciarias y actuales, pero 
las del Syneycionema son exclusivamente crctá- 
ceas y jurásicas y están caracterizadas por su 
concha pequeña y más ancha que larga, con lí- 
nea cardinal corta, orejas pequeñas y la ante- 
rior un poco mayor que la posterior, sin escota- 
dura para el biso y superficie lisa é estriada con- 
céntricamenze. Es forma típica de este subgéne- 
ro el P. rigidus del cretáceo. El subgénero Fu- 
tolium es de los más importantes entre los ex- 
elusivamente fósiles, y está caracterizado por su 
concha lisa, cerrada o entreabierta pordetrás y 
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delante; línea cardinal más ó menos angulosa á 
causa del desarrollo superior de las orejas, sin 
escotadura bisal debajo de la orejuela anterior. 
Do la pequeña foseta ligamentaria parten dos 
dientecillos divergentes, crestiformes, y á dere- 
cha é izquierda hacia las orejas un surco hori- 
zontal. La forma tipo de este subgúnero es el 
P. disciformis, de la oolita ferruginosa del jurá- 
sico medio de Aalen, en el Wurtemberg; Meek 
refiere á este subgénero numerosas especies fósi- 
los lisas del carbonilero, pérmico, jurásico y cre- 
táceo, referidas hasta ahora al 4umsium ó Psen- 
damustum, que se diferencian, sin embargo, por 
la ausencia de costillas radiantes internas y por 
sus arcinelas ascendentes. Los P. aviculatus y 
Sowerbi de la caliza carbonífera, y los P, cingu- 
latus, Nilssoni y levis del cretáceo, pertenecen 
on este caso al subgénero Eutoliuns, El Amu- 
sium contiene formas vivas y fósiles desde el 
Mas, siendo una de las típicas el P. cristatus del 
mioceno. Meek, sin embargo, restringe el sub- 
género Amusium å las especies lisas, entreabier- 
tas, de costillas intensas radiantes, como por 
ejemplo el P. paradoxus del lias, el P. persone- 
tus del jurásico medio, el P. cristatus, ya citado, 
del terciario, y el P. pleuronatus de los vivos. 
Por último, al subgénero dudoso Psewdopecten se 
refiere un sola especie, el P, «quivalvis, del lías. 

- PEINE DE BRUJA: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente å la fa- 
milia de las Geraniáceas, y conocida por los bo- 
tánicos por el nombre sistemático de Erodium 
cicutarium L. Herit. 


— PEINE DE PASTOR: Bot. Nombre vulgar de 
uua planta perteneciente á la familia do las Um- 


Peine de pastor 


belíferas, cuyo nombre científico es Scandiz Pec- 
ten venertí L., cuyos frutos aromáticos son co- 
mestibles. 


—- PEINE DE Vexus: En España se da esto 
nomdre vulgar á la misma especie conocida con 
el nombre de peine de pastor, y en la América 
meridional á otra planta de la misma familia y 
género, y cuyo nombre científico es Scandix 
chilenni Molina. 


— PEINE: Geog. C. del círculo y regencia de 
Hildesheim, prov. de Hannover, Prusia, Alema- 
nía, sit. al N.E. de Hildesheim, á orillas del 
Euge, en el f. c. de Hannover á Brunswick; 8 000 
habits. Ferrerías; fab. de azúcar; abonos artifi- 
ciales; comercio de maderas y cereales; ganade- 
ría importante. 


PEINERÍA: f. Taller donde se fabrican peines; 
tienda donde se venden. 


PEINERO: m, El que fabrica, ó vende, peines, 


Memoria de los precios á que han de vender 
los PEINEROS de esta corte los géveros de su 
oficio, 

Pragmática de tasas de 1680. 

... y par de ellas hay otras quince (tiendas) 
de PEINEROS que hacen peines. 

Luis DEL MÁRMOL. 


PEINETA: f. Peine convexo que usan las mu- 
jeres por adorno ó para asegurar el peinado. 


... como movidos al impulso de mágico ta- 
lismán, vimos desaparecer en una sola tarde 
todas las altas PEINETAS de concha, todas las 
totas de campanas. ete. 

MESONERO ROMANOS. 


PEIR 


PEINETERO: m. PEINERO, 


PEINT: Geog, Antiguo principado del Deján, 
India; 1185 kms.? y 60000 habits. Hallase en 


PEIX 


Exposición Nacional en 1871 con los lienzos Una 
campesina italiana, Una valenciana, Cabaña de 
pescadores y La lección de solrco en casa del cura, 
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la región de los Gates occidentales, y pasu en | lienzo este último que le hizo conquistar una me- 


1578 al dominio directo de Inglaterra por muer- 
te del príncipe, sin herederos, 


PEIPUS: Geog. Lago de la Rusia europea, per- 
teneciente á la Livonia, la Estonia y los gob. de 


3513 kms.?, de los cuales 1637 pertenecen al go- 
bierno de San Petersburgo, 505 al de Pskof, 538 
á la de Livonia y 533 á la Estonia. Hay en el 
muchas islas poco considerables, con sup. total 
de 30 kms”. Además de unos 50 ríos pequeños 
y arroyos que le llevan su tributo, recibe dos co- 
rrientes considerables: al S.E. el Velikaia, que 
sale del pequeño lago Svictloic, gob, de Pskol; 
y al O. el Embach, que atraviesa y desagua el 
lago Wirz-jarvi ó Virz-iervi: vierte en su extre- 
midad N.E., por el Narova, en la parte oriental 
del Golfo de Finlandia. Divídese en dos partes: 
al N., la mayor, el Gran Peipus ó lago de los 
Chudas; al $. el Pequeño Peipus, lago de Pskof 
ó de Talab, ambas unidas por la especie de es- 
trecho llamado lago Teploie. La profundidad me- 
dia es de unos 10 m, ; por excepción lega á 25 6 
26 en la entrada y salida del Teploie. Naveyan 
por el lago algunos vapores, pero más importan» 
cia que la navegación tiene la pesca, 

PEIRAYO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Ciprián de Brides, ayunt. de Cambre, p. j. y 
prov. de la Coruña; 23 edifs, 

PEIRESC (NicoLAs CLAUDIO FABRI DE): Biog. 
Anticuario, naturalista, filólogo y astrónomo 
francés. N. en Beaugensier, Provenza, en 1580. 
M. en Aix en 1637. Visitó Italia, Holanda é 
Inglaterra; entró en relaciones con los sabios más 
distinguidos, y extendió sus investigaciones å 
casi todas las ramas de la ciencia y de la erndi- 
ción. Dueño de una gran fortuna, se aprovechó 
de ella para alentará los sabios y contribuir á las 
observaciones. Descubrió los Mármoles de Paros, 
(V. ARUNDEL, Crónica á Mármoles de). Con Gas- 
sendi hizo observaciones astronómicas y formó 
ricas colecciones de medallas, inscripciones y 
objetos de arte. El fué quien importó en Francia 
los gatos de Angora, el jazmín de la India y el 
de América, la lila de Persia, el lanrel rosa, el 
níspero, etc. En correspondencia con todos les 
sabios, fué con justicia llamado por Bayle el prs- 
curador general de la Literatura. Dejó un gran 
número de cartas, en parte publicadas por Bois. 
sonade y Saint-Vincent. Gassendi escribió su 
Vido. 

PEIRO DE ARRIBA: Geng. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Celas, ayunr. de Culle- 
redo, p. j. y prov, de la Coruña; 41 edifs, 


PEIRONES: (Geng. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Boa), ayunt. de Boal, p. j. de Cas- 
tropal, prov. de Oviedo; 42 eits. 


PEIRÓN Y QUERALT (MARTÍN): Biog. Eseri- 
tor español, N. en Zaragoza á principios del si- 
lo xvin. M. en la misma ciudad en 1641. En 
ficha capital aragonesa hizo sus estudios. Ya en 
1631 usaba el título de Licenciado, sin duda en 
Jurisprudencia, y el cronistas Andrés, quele cita 
en la Historia de Santo Dominquito de Val (pá- 
gina 179) y en su Agoripe (rá. 46), le llama doc- 
tor, pera no diceen qué Facultad Ja fué, Contóse 
Peirón entre los individuos del Colegio de Aboga- 
dos de Zaragoza y tuvo á su cargo la defensa de 
pobres en 1641. Como jurisconsulto compuso al- 
gunas Alegaciones. Latassa poseyó una publica- 
da en la capital de Aragón en 1644. Perteneció 
Peirón en su ciudad natal 4 la Academia de los 
Anhelantes, en la que usó el nombre del Desdi- 
chado, que vino á justificar su muerte violenta. 
Fué autor de varias poesías, contenidas en dife- 
rentes libros de su tiempo, uno de ellos la citada 
Historia de Santo Dominguito. Escribió los Tor- 
neos de á pie y de å cuballo celebrados en las Car- 
nestolendas de este presente año en lo imperial 
ciudad de Zaragoza (Zaragoza, 1631, en 4.91, Se 
le debió también la comedia titulada Las fortu- 
nas trágicas del duque de Memoronsí (Montmo- 
rency), que se imprimió en la Parte treinta y dos, 
con doce comedias de diferentes antares (id. , 1640), 
yen la Parte cunrenta y enatro de comedias de 
diferentes autores (íd., 1652, ev 4,1, 
PEIRÓ URRÍA (Juax;: Bing. Pintor valencia- 
no, discípulo de Francisco Domingo y de la Es- 
cuela de Bellas Artes de Valencia. Concurrió a la 


dalla de tercera clase. En la de 1876 presentó: 
Paso de la artillería por el barranco Moniló y 
Una fragua en el siglo XIII, siendo la primera 
de dichas cbras premiada con medalla de tercera 


| . E y ició 'esentó el lien- 
San Petersburgo y Pskof. Ocupa una sup. de ' clase. En la Exposición de 1878 presentó el lien 


zo ¡A las armas, episodio de la guerra de las 
Germanías, que obtuvo segundo premio y figu- 
ró más tarde en la Exposición de París del mis- 
mo año. A la de 1881 llevó El rey D. Alfon- 
so cd Sabio dictando las Partidas, y á la de 1887 
bodas en el Puig (Valencia). En 1884 había sido 
nombrado, mediante oposición, catedrático de 
la Escuela de Bellas Artes de Valencia, Otras 
muchas obras de este artista le han valido ho- 
novíficas distinciones en Zaragoza, Valencia y 
otras capitales, habiendo tenido por asuntos: Ja- 
terior del coro del monasterio del Puig; Una joren 
en su tocador; La lectura del testamento; La ga- 
lina ciega; Asalto de un parque por el popula- 
cho; La visita; Un memorialista; Una odalisca; 
La Virgen de los Desamparados; Retrato del ge- 
neral López Dominguez, y otros muchos. 


PEISEN: Geog. V, PECHENGA, 


PEITES: Geog, Aldea de la ayuda de parro- 
qnia de San Martín de Peites, ayunt. de Ribas 
del Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 163 cdi- 
ficios. I| V. Sax MARTÍN DE PErrES. 

PEITIÉIRAS: Gezag, Lugar de la parroquia de 
San Jorge de Ribadetea, ayunt. y p. j. de Puen- 
tearcas, prov. de Pontevedra; 29 edifs, 


PEITIEIROS:: Geog. V. San MIGUEL DE Per 
TIÉIROS, 


PEITO; m. Astron. Asteroide número 118, 
desenbierto por el astrónomo alemán Luther en 
el Observatorio de Bilk el día 15 de marzo de 
1852, Aparece en el campo del anteojo como es- 
trella de 11.2 magnitud, efectúa su revolución 
alrederlor del Sol en cerca de cuatro años, y el 
plano de su órbita tiene, respecto del de la eclíp- 
tica,nua inclinación de 7° 47”, Su órbita fué cal- 
culada por Holchchek. 


PEIXAVER, PEXAVER Ó PEICHAVER: Geog. 
Prov. del N.O. del Penyab, India, sit. en el án- 
gulo N.N.O. de la India y confines del Afga- 
nistán, La frontera, á partir del N., baja hacia 
el 5.0. por las montañas, después hacia el S. á 
lu largo del Yelam, que limita el Cachemira; 
vuelve hacia el O,N.O. porel Karang, brazo de- 
rechn del Sohan, continúa hasta el Indo por lí- 
ner quebrada á lo largo de la prov. de Raval 
Pindi, baja con el citado río, inclínase hacia el 
O. por nueva línea sinuosa que la separa de la 
prov. de Derayat al S., y dirígese luego hacia el 
N., E. y N.E. por los límites del Afganistán, 
del país de Tuner y del Yaguistán. Tiene 390 
kms. de largo de N.E. á S.O. con un ancho 
máximo do 190 algo al N. del 34° paralelo, es- 
trechándose en algunos puntos hasta 15 kms. La 
sup. es de 21705 kms? La cap. Peixaver. | 
C. cap. de dist, y prov., Penyab, India, situado 
cerca de la frontera del Afganistán y del fuer- 
te Yamrud, que está en la entrada del paso de 
Jaiber; aquí terminan dos pequeños canales de- 
rivados del Bara, cuenca del Cabul, y también 
el f.c. del Penyab; 84000 habits. Está rodeada 
de muro con 16 puertas; las casas son de ladri- 
llos ó adobes. La calle principal, que tiene 15 
m. de ancho, está por lo general muy concurri- 
da de mercaderes. El resto de la c. es un labe- 
rinto de calles y callejones con algunos claros 
que sirven de plazas al mercado. En las afueras 
hay muchas huertas, un bonito paseo llamado 
jardín real, y varios fuertes destacados, pues es 
plaza fronteriza de importancia estratégica y 
está bien guarnecida, Pertenece 4 los ingleses 
desde 1848, 


PEIXOTO: Geog. Arroyo en el dep. de Maldo- 
nado, Uruguay, que tiene su curso de N,E, á 
S.O. y es afl. del San Carlos. 

- PrixoTo (FLORIANO): Biog. Actual presi- 
dente (septiembre de 1894) de la República del 
Brasil. N. antes de 1840, Ingresó en el ejército 
como soldado raso; hizo los estudios de la ca- 
rrera militar siendo subteniente, y ganó casi to- 
dos los demás empleos en la reñida lucha sos- 
tenida desde 1865 hasta 1870 por el Brasil con- 
tra el Paraguay. En la batalla de Aquidabán, 
que puso término á la guerra, mandaba un regi- 
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miento. Al verificarse (15 de noviembre de 1889) 
la revolución que puso fin al reinado de Pedro H 
era Peixoto Mayor general del ejército, puesto 
que conservó mientras estuvo Benjamín Cons- 
táns al frente del Ministerio de la Guerra, Ya 
en aquel tiempo poseía una cultura muy supe- 
rior å la del general Fonseca, jefe de la revolu- 
ción; pero no faltó quien le acusara de haber 
conspirado contra el gobierno imperial, á pesar 
de que tres días antes de la revolución asegura- 
ba al vizconde de Ouro Preto que contaba con 
medios suficientes para reprimir cualquier insu- 
rrección. Es lo cierto que, iniciada ésta, fuéapo- 
yada por Peixoto. Establecida la República 
transcurrieron algunos meses, al cabo de los cna- 
les Benjamín Constáns dejó la cartera de Gue- 
rra y aceptó la de Instrucción Pública, Correos 
Telégrafos. Peixoto obtuvo la primera (20 de 
abril de 1890). Así entró å formar parte del go- 
bierno provisional que publicó (22 de junio) un 
proyecto de Constitución, y que convocó á la 
vez para el 15 de noviembre un Congresó que 
debía adoptar ó rechazar el citado proyecto y 
proceder á la elección de un presidente y un vi- 
cepresidente de los Estados Unidos del Brasil 
para el primer período presidencial de seis años. 
Antes habían surgido (13 de mayo) disturbios 
en el estado de Río Grande do Sul, Las eleccio- 
nes para el Congreso, verificadas (15 de sep: 
tiembre) por sufragio directo, fueron en general 
favorables al gobierno provisional. Reunida la 
Asamblea Constituyente, y adoptado en prime- 
ra lectura (20 de enero de 1891) el proyecto de 
Constitución, como á la vez diera un voto de 
censura contra el gobierno provisional, todos 
los Ministros dimitieron sus cargos. No tardó en 
proclamarse la nueva Constitución de los Esta- 
dos Unidos del Brasil (25 de febrero). A] mismo 
tiempo Fonseca fué elegido presidente por cua- 
tro años, que terminarían en 15 de noviembre 
de 1894, y el general Peixoto logró el triunfo en 
la elección de vicepresidente para igual período. 
De este modo el segundo volvió á intervenir en 
el gobierno, tanto más cuanto que al cargo de vi- 
cepvesidente de la República iba unido el de pre- 
sidente del Senado. Alguien ha dicho que cuan- 
do Peixoto hizo dimisión de la cartera de Gue- 
rra obedeció al deseo de que su nombre no fuera 
unido á cierto escandaloso asunto del puerto de 
Torres. Otros le tacharon antes y después por su 
falta de franqueza, y un corresponsal de Thc Ti- 
mes, diario de Londres, llegó 4 compararle con 
un condottiero italiano del siglo xv. Dícese que 
combatió 4 Fonseca no bien dejó de ser Ministro 
de la Guerra; que Fonseca por tal motivo le ca- 
_lificó de traidor, y que Peixoto supo conquistar 
nuevamente su amistad y ser elegido, casi por 
unanimidad, vicepresidente de la República, 
ofreciendo los votos de sus amigos á los candida- 
tos á la presidencia, que eran Moraes y el citado 
Fonseca. Este, en 4 de noviembre de 1891, di- 
solvió el Congreso y proclamó el estado de sitio. 
En aquellos días el estado de Río Grande do Sul 
se declaró independiente, Fonseca, en 23 de no- 
viembre, resignó el cargo de presidente; y como 
la Constitución federal, en su artículo 41, pre- 
¿eptúa que «sustituye al presidente en sus Impe- 
dimentos el vicepresidente electo simultánca- 
mente con él,» Floriano Peixoto tomo posesión 
de la presidencia de la República federal en el 
mismo día 23, y publicó un manifiesto en el cual, 
después de hacer un elogio de su predecesor y de 
consignarse las causas de la revolución que des- 
tronó á Pedro 11, se declaraban restablecidas to- 
das las leyes y garantías constitucionales, El nue- 
vo presidente prometió realizar los mayores es- 
fuerzos para relorzar el crédito del Brasil, tanto 
en el interior como en el exterior, agregando que 
los pasados sucesos políticos no habían dejado 
vencedores ni vencidos, pues todos los brasileños 
aspiraban á completar la obra común de la gran- 
deza de la patria, No pocos le censuraron por no 
haber anunciado que era necesario proceder á la 
elección de presidente definitivo. Los que así dis- 
currían alegaban que el mariscal Fonseca no ha- 
hía ejercido más de dos años la suprema magis- 
tratura. En general se creyó que el maniliesto 
anunciaba una actitud conciliadora y el proposi- 
to de no combatir de frente al militarismo, lo 
«ue se explica dados los antecedentes del que lo 
firmaba. Peixoto y su gobierne pretendieron el 
restablecimiento del gobernador destituido por 
los revolucionarios en Río Grande do Sul; pero 
á esto se opuso (noviembre) la provincia, donde 
los rebeldes continuaron reclutando sus fuerzas, 
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dispuestos á no acatar la autoridad del presiden- 
te. Reunido el Congreso (18 de diciembre) con- 
vocado por Peixoto, éste le recomendó el estudio 
detenido de la crisis comercial. En Río Janeiro 
hubo (11 de abril de 1892) algunos desórdenes, 
provocados por varios grupos de manifestantes, 
que recorrieron las calles damlo vivas å Fonseca 
y voces subversivas contra Peixoto. La policía 
sostuvo varias relriegas con los amotinados, á 
quienes dispersó, é hizo numerosas detenciones, 
Para evitar la repetición de tales sucesos se de- 
claró el estado de sitio. Los partidarios de Pei- 
xoto verificaron otra manifestación, para probar 
que gozaba de gran popularidad, á pesar de los 
manejos de los partidarios de Fonseca, que que- 
rían presentar al primero como un dictador. El 
Congreso brasileño decidió (julio de 1892) que 
Peixoto ejerciera la presidencia de la República 
hasta tin de 1894. Habiendo sido depuesto el 
subgobernador del estado de Santa Catalina por 
los militares, el presidente de la República en- 
vió á uno de sus oficiales ayudantes para conci- 
liar á los partidos contrarios. Dichas gestiones 
tuvieron buen éxito. El subgobernador recobró 
sus funciones; los rebeldes enviaron un telegra- 
ma de adhesión al gobierno de Peixoto, y la paz 
quedó restablecida en aquel estado (agosto de 
1893). El almirante Custodio Jobe de Mello se 
sublevó poco después (septiembre), Atribuyóse 
la insurrección al disgusto producido por el veto 
puesto por el presidente al proyecto de ley vota- 
do por las Ciimaras, proyecto que prohibía yue 
el vicepresidente de la República pudiera ser 
nombrarlo presidente. En cambio los partidarios 
del gobierno negaron que Peixoto hubiese vul- 
nerado la Constitución, y afirmaron que los re- 
beldes perseguían fines antipatrióticos. Según 
declaración riel gobierno, llevaba å sus órdenes 
Mello, jefe de la revolución, el acorazado Aqui- 
dabán, el crucero diepública, dos torpederos, Va- 
rios barcos mercantes, de los cuales se apoderó, 
y algunos buques de guerra en mal estalo, que 
se encontraban en los diques de la marina por 
no poder ser utilizados. Rennióse el Congreso 
Nacional, que votó la declaración del estado de 
sitio; los insurrectos trataron de desembarcar 
en varios puntos de la costa, de los que fueron 
rechazados, y no lograron mejor fortuna al in- 
tentar apoderarse de la fortaleza de Santa Cruz, 
Parece que en aquellos días, en los cuales la ma- 
rina contaba con 496 oficiales, sólo 28 se unie- 
ron á la revolución, permaneciendo los demás y 
todas las fuerzas terrestres fieles al gobierno. Los 
buques rebeldes bombardearen (septiembre) la 
ciudad de Nitherroy, capital del estado de Río 
Janciro. La guarnición rechazó todas las tenta- 
tivas de desembarco. En seguida los insurrectos, 
desde la bahía de Río Janeiro, bombardearon el 
arsenal situado en el muelle, el centro de la ciu- 
dad del mismo nombre y las fortificaciones que 
delendían la entrada del puerto. También bom- 
bardearon á Gamboa, apoderándose se la caño- 
nera Alagoa, Por aquellos días el doctor brasi- 
leño Alcindo Guanabara, delegado especial de 
su gobierno en París, tratando de desautorizar 
å los rebeldes, los cuales tenfan su centro cn Río 
Grande do Sul, atritmía la insurrección á Jos in- 
dividuos intluyentes del antiguo partido liberal 
imperialista, los cuales, quizá deseosos de res- 
taurar el antigno régimen, organizaron fuerzas 
en Uruguay ¢ invadieron el estarlo. «El Gobier- 
no central, decía Guanabara, no ha hecho más 
que cumplir con su deber combatiendo esa inva- 
sión, cuya responsabilidad sólo injustamente se 
le puede atribuir.» En el año anterior había cir- 
culado por Europa (abril de 1892) la noticia, 
transmitida desde Buenos Aires, de que la le- 
gislatura provincial de Matto Grosso había to- 
mado el acuerdo de que dicha provincia se cons- 
tituyera en República transatlántica antónoma. 
A esto respondía el doctor Alcindo en septieni- 
bre de 1893: «La República Trasatlántica de 
Matto Grosso jamás ha existido. Por ocasión de 
una revuelta de cuarteles que ocurrióen un pun- 
to de este vasto y lejano Estado, la prensa de la 
Plata hizo correr esta noticia, que no era sino 
una parte de su imaginación, y como tal fué des- 
de luego anunciada por amigos y adversarios del 
gobierno. La sedición fué muy pronto sofocarla, 
y la paz en el Estado ha sido vigorosamente man- 
tenida. En todos los demás Estados de la Unión 
el orden ha sido siempre asegurado.» Elogian- 
do la administración republicana, escribía: «Tos 
Estados de la Unión, que bajo el Imperio vivian 


en graves embarazos financieros, viendo el abis- | deplorable desembarcaron, 
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mo de la deuda agravarse diariamente, presén- 
tanse hoy con presupuestos que se liquidan con 
saldos, disminuyen progresivamente su deuda y 
emprenden por sí mismos mejoramientos mate. 
riales, El Estado de Rio Janeiro tiene 2000 con. 
tos de saldo; el del Pará 5000; el de Minas Ge- 
raes 10000; el de San Pablo 18000.» Y aura. 
gaba: «En lo que se cuenta respecto á das corrup- 
ciones de la administración, es preciso decir que 
ni los más encarnizados enemigos del mariscal 
F. Peixoto se han atrevido å acusarle de desho- 
nestidad. Su probidad personal y la probidad de 
su gobierno son reconocidas y proclamadas por 
cuantos realmente conocen las cosas de nuestro 
país. Durante los veintidós meses que él ha es- 
tado al frente del gobierno de la Unión, ningu- 
na concesión ha sido hecha por él; ningún acto 
de favoritismo ha sido practicado; y para que se 
pueda analizar el contento de los ayiotistas, basta 
recordar que ha sido exactamente de los hom- 
bres que hicieron fortuna en jugadas de Bolsa, 
empezando por el último Ministerio de la Mo- 
narquía y continuando por el primer gobierno 
de la República, de donde partieron los prime- 
ros y más violentos ataques al gobierno del ma» 
riscal F. Peixoto, que contrarió «de frente y ra- 
dicalmente sus intereses.» Peixoto, sin desaten- 
der la defensa de Río Janeiro, envió una escua- 
dra á Río Grande do Sul (septiembre de 1893) 
para sofocar la rebelión. No cahe en los límites 
de este Dicetoxa nto la historia detallada de la 
revolución dirigida por Mello, Baste decir que 
se inició su fin desde que el almirante Saldanha 
da Gama, uno de los insurrectos, y otros oficia- 
les rebeldes, todos los cuales estaban en la bahía 
de Río Janciro, se refugiaron cn las corletas 
portuguesas Mindello y Alfonso de Alburquer- 
quee, que los condujeron (marzo de 1894) á Mon- 
tevideo y Buenos Aires, donde sin embargo no 
desembarcaron, pues el propúsito del gobierno 
portugués era traerlos a Lisboa. Las tropas de 
Peixoto se apoderaron de Ttarara, abandonada 
por los insurrectos (abril), los cuales continua- 
ban en Desterro, existiendo desacuerdo entre los 
individuos del gobierno provisional nombrado 
por los revolucionarios. Por aquellos días fué di- 
suelto el Congreso del estado de Pernambuco por 
no haber querido adherirse á la política del pre- 
sidente Peixoto. En 8 de abril se supo en Euro- 
pa que los insurrectos se habían apoderado de 
Rio Grande, ciudad en la que tenían una divi- 
sión de 6 000 hombres, que estaban perfectamen- 
te armados y municionados; que sus buques 
Aquidebán y República recibieron orden de eru- 
zar fuera de la barra para impedir la llegada de 
tropas gubernativas, y que las fuerzas del cañone- 
ro Cumarea se habían sublevado á favor de los 
revolucionarios. El 4guidabán y otros dos va- 
pores se hallaban á la altura de Desterro cuando 
llegó la escuadra del gobierno. Esta les comuni- 
có que se rindieran; y como los insurrectos se 
negasen å ello, se entabló una lucha encarniza- 
da. El torpedero Gustavo Sampaio, del gobier- 
no, lanzó tres torpedos que echaron á pique al 
Aquidabán. El número de muertos fué muy con- 
siderable. Según otra versión, en dicho pun- 
to (Santa Catalina do Desterro) los marinos 
del gobierno ocuparon el acorazado Aguidabán, 
que hallaron abandonado; mas poco despmés un 
torpedero, que Jlegaba del Norte, ignorando 
aquella cireunstancia, lanzó un torpedo sobre 
dicho buque y lo echó á pique. El insurrecto 
Mello se presentó en Buenos Aires con el buque 
República y otros cuatro (Meteoro, Yori ó Jori, 
Uruno y Esperanza ); pidió asilo, lo obtuvo de- 
clarando que abandonaba la lucha por falta de 
recursos, y entregó los buques al gobierno ar- 
gentino. La escuadra brasileña marchó á Buenos 
Aires á mediados de abril para hacerse cargo de 
los buques que habían dejado los revolucionarios. 
Peixoto ofreció al gobierno del Uruguay pagar 
todos los gastos necesarios para la repatriación de 
los insurrectos que se habian refugiado en el te- 
rritorio de aquella República, prometiendo dar á 
todos, menos á los jefes, una amnistía. También 
dirigió una comunicación á todos los individuos 
del cuerpo diplomático, notificándoles que la re- 
volución habia terminado por completo, y que la 
tranquilidad era general en todo el Brasil. El 
comercio empezó a reanimarse, se notaron bien 
pronto los beneficios de la paz, y se anuncio el 
próximo regreso de millares de personas qUe ha- 
hian emigrado al estallar la revolucion. Sin em- 
hargo, los insurrectos brasileños, yue en estalo 
no siu sufrir cuarcn- 
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tena, en Montevideo, aunque su situación era 
muy crítica, notándose en los semblantes dema- 
erados las huellas de las privaciones que habían 
decido, rehusaron (abril) la amnistía ofrecida 
r Peixoto. Este, que se hallala bastante deli- 
cado, estando ya completamente paciticados Pa- 
raná y Curitiba, conacedor además de la fuga 
del jefe insurrecto Sariva, marchó á Petrópolis 
con el propósito de pasar allí una larga tempo- 
rada para reponer su salud y descansar del rudo 
trabajo anterior. Hizo esto en uno de los últi- 
mos días de abril ó en uno de los primeros de 
mayo. Transcurridos muy pocos días, leyó en el 
Congreso un mensaje, declarando que, por cul- 
a de la revolución, los gastos extraordinarios 
abían ascendido á 76 000 contos, que causaban 
en el presupuesto un déficit de 46 000; y no mu- 
cho más tarde entregó sus pasaportes, en el mis- 
mo mes de mayo, al Ministro portugués en Río 
Janeiro, disponiendo å la vez la retirada de la 
legación brasileña en Lisboa. El motivo de este 
rompimiento fué la fuga de algunos insurrectos 
brasileños, que se hallaban á hordo de buques 
portugueses. No había coneluído el citado mes, 
cuando Peixoto, en otro mensaje dirigido al 
Congreso, anunciaba que el conflicto luso-brasi- 
leño había entrado en vías de un arreglo amis- 
toso. 


PEIXOTOA (de Peizato, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Hamamelídeas, cuyas especies habitan en Mada- 
gascar, y son plantas fruticosas, con las ramas 
delgadas, las hojas alternas, brevemente pecio- 
ladas, oblongas, penninervias, enterísimas, y es- 
típulas geminadas, pecioladas, foliáceas, anchas, 
casi acorazonadas, desiguales, y las llores, en nú- 
mero de siete á ocho, formando corimbos termi- 
nales casi fascieulados; ciliz velloso, con el tubo 
cilíndrico, largo, soldado en su base. con el ova- 
rio y el limbo cuadrilobo, que se corta circular- 
mente por encima del ovario después de la fe- 
cundación; corola formada de cuatro pétalos cpi- 
ginos, linealeslanceolados y más largos que los 
cálices; cuatro estambres insertos con los péta- 
los, más cortos que éstos, alternos con ellos é in- 
cluídos en el tubo calicinal, con los filamentos 
aleznados, y las anteras oblongas, adheridas, bi- 
loculares, abriéndose por medio de hendeduras 
laterales; cuatro escamitas alternas con los es- 
tambres; ovario ínfero, bilocular, con los óvulos 
solitarios en las celdas, colgantes y anátropos; 
dos estilos libres terminados en estigmas senci- 
llos. El fruto es una cápsula adherida å la base 
del cáliz, con ocho costillas, y el ápice brevemen- 
te saliente y bicórneo, bilocular, bivalvo, con 
dehiscencia septicida; las valvas hendidas en el 
ápice del dorso, y el endocarpio córneo, hendido 
en dos cocas bivalvas; semillas solitarias en las 
celdas, colgantes, con la testa erustácea, brillan- 
te, con rafe longitudinal, lineal y visible, y el 
embrión ortótropo en el eje rle un albumen casi 
córneo, con los cotiledones foliíceos, encorvados 
en su margen en forma de media luna, y con la 
raicilla cilíndrica y súpera. 


PEIXOTOPTÉRIDO: m. Bot. Género de plantas 
( Peixotopteris ) perteneciente á la familia de las 
Malpigiáceas, tribu de las diplostemoneas, cuyas 
especies habitan en la América tropical, y son 
plantas trepadoras, fruticosas, con lashojasopues- 
tas, cortamente pecioladas, enterísimas, lampi- 
ñas ó puhescentes, con el tomento brillante, algo 
glandulíferas por el envés, y las estípulas ape- 
nas perceptibles; inflorescencias de aspecto va- 
rialo; panojas ó corimbos terminales, ó en las 
axilas de las hojas superiores; umbelas ó racimos 
parciales acompañados de las hojas snperiares, 
bracteiformes, y las flores son pequeñas, amari- 
llas ó rara vez rosadas ó azuladas; cáliz qninque- 
partido, con cuatro lacinias biglandulosas en su 

ase; corola de cinco pétalos hipogimos, poco 
más largos que el cáliz, unguienlados, algo den- 
tados y frecuentemente aquillados; 10 estam- 
bres hipoginos, todos fértiles, los opuestos å las 
larinías del cáliz más largos, con los filamentos 
soldados en la hase, y las anteras introrsas, bi- 
loenlares, lampiñas y longitudinalmente dehis- 
centes; ovarios tres, insertos en el ángulo ren- 
tral, soldatos entre sí, con el dorso comprimido, 
giboso, nniloculares, y con un solo óvnlo colgan- 
te y reclinado; tres estilos rígidos, ganchudos en 
el ápice, comprimidos y estigmatosos en su ex- 
tremo. El fruto es un samaridio formado de tres 
sámaras ó llanos por ahorto, adheridas por su 
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aleta marginal posterior, que lleva á uno y otro 
lado crestitas laterales, y son lisas, indeliscen- 
tes Y monospermas; semillas invertidas, con el 
embrión sin albumen y los cotiledones cortos en 
Su apice y la raicilla muy corta y súpera. 

PEJAU: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Limés, ayunt. y p. j. de Cangas de Ti- 
neo, prov. de Oviedo; 23 edifs, 


PEJE: m. PEZ; animal acuático, cuyos carac- 
teres distintivos son tener columna vertebral y 
Sangre roja y respirar por agallas, hallándose la 
mayor parte con aletas guarnecidas de radios y 
piel revestida de escamas. 


Jamás eché lance, que dejase de sacar PEJE 
como el brazo. 
MATEO ALEMÁN, 


, ~ Pese: Prez; cualquier pescado pequeño de 
rio, que es comestible, 
- PEJE: fig. Pez; montón prolongado de trigo 
en la cra, ù otro cualquier bulto en la misma 
figura, 


: fig. y fam. PEZ: cosa que se adi uiere 
con utilidad y provecho, especialmente cuando 
ha costado mucho trabajo ó solicitud, con alu- 
sión á la pesca, 


— PEJES: pl. Astron. Prcrs; piscis. 


— PEJE: fig. Hombre astuto, sagaz é indus- 
trioso. 


- Pr3E: Mur. Parte de costura ancha que pa- 
ra formar bolsa se hace en las velas latinas y en 
la mayor parte de las de euchillo; también es el 
dobladillo ancho que levan las velas, llamado 
algunas veces vvina, que sirve paro reforzarlos, 
y al que se atan las relingas. 

— Prak anasa: Pez que apenas lega á un pie 
de largo y tiene el lomo de color amarillo obs- 
euro, los costados y vientre plateudos, y éste 
manchado con líneas transversales pardas; la 
mandíbula inferior, que es mucho más larga que 
la superior, sube formando un arco á juntar- 
se con ella; las aletas del lomo y del vientre son 
casi tan largas como el cuerpo, y sobre el arran- 
que de la cabeza tiene otra pequeña en forma de 
abanico. V. PEZ ARAÑA y TRAQUINO. 

= PEJE DIABLO: ESCORPENA. 


PEJEGUEIRO ó PEXEGUEIRO: Geog. Lugar de 
la parroquia de San Andrés de Lourizán, ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Pontevedra; 23 eslifs. 


PEJEIROS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Guntin, ayunt. de Blancos, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense; 34 edifs, || Lugar de la 
parroquia de Santa María de Dejeiros, ayunt. de 
Blancos, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se; 68 edifs, 

PEJEMULLER: m, PEZ MUJER, 


Llámase PEJEMULLER, por la grande seme- 
janza que tiene desde el vientre hasta el cuello 
con los hombres y nmjeres. 

P. ALONSO DE SANDOVAL, 


PEJEPALO: m. Especie de bacalao inferior al 
común, por ser más Juro y <eco. 


PEJEPERRO: Geog. Cabo del Perú, en los 110 
14' 10” lat. 


PEJERREY: m. Pez de unas tres pulgadas de 
largo. Su lomo es enteramente recto, el vientre 
convexo, la mandíbula inferior algo más larga 
que la superior. Tiene dos aletas pequeñas sobre 
el lomo; la cola arparla, las escamas grandes y de 
color plateado ligeramente salpicado de negro, y 
el cuerpo transparente. 


La falta de atnnes se suplia acá con los es- 
combros, que nosotros Jlamamos, y otros tam- 
bién los nombran PFJERREY. 

AMBROSIO DE MORALES. 


PEJESAPO: m, Pez quecrece hasta la longitud 
de tres pics. Tiene el cuerpo por la parte ante- 
rior chato y ancho, y por la posterior estrecho 
y comprimido. La caheza es grande y ancha; la 
hoca muy rasgada, y colocada, así como los ojos, 
en la parte superior de la cabeza; las aletas del 
pecho muy grandes, y las del lomo y la cola 
pequeñas. No tiene escamas; es de color ohsen- 


* ro por el Jomo y blanco por el vientre, y tiene 


por todo el borde del cuerpo corao unas ba: billas 
carnosas. V. LOFIO. 


PEJIGUERA (del lat. vesicaria; de vesica, ve- 


ángulo central, con el ápice ensanchado en una | jiga): f. fam. Cualquiera cosa que, sin traernos 
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gran provecho, nos pone en embarazo y difi- 
cultad. 


— ¡Sobre que no puedo olvidarme del ca- 
nasto! ¡Vaya que es PEJIGUERA!. 
¡Yaya q 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PEJÍN: adj. prov. Sant. PEJINO. 


PEJINA (de peje): f. prov. Sant. Mujer del pue- 
blo bajo de la ciudad de Santander ó de otros 
puertos de mar de su provincia. 


PEJINO, NA: adj. prov. Sant. Dícese del len- 
guaje y modales de las pejinas. 


PEJMA: Geog. Río de Rusia. Recorre la parte 
S.O. del gobierno de Vologda, con curso hacia 
el S.E., el N.E. y de nuevo al S.E., para des- 
aguaren el Vaga, aguas arriba de Velsk. 


PEJÓ: Geog. Pueblo de la municip, y part. de 
Salvatierra, est. de Guanajuato, Méjico; 1100 
habits. 


PEK: Geog. Río del círculo de Poyarevats, Ser- 
bia. Baja de las montañas de Goli-Verj y reco- 
rre cerca de 90 kms., dirigiéndose al N. hasia 
la aldea de Debeli-Lug, donde recibo el Poue- 
ño Pek, despuis al N.O., para volveral N.N. E., 
yendo á desaguar en el Danubio, cerca de la e. de 
Gradichta. 


PEKALONGAN: Geog. C. cap. de prov., isla de 
Java, Indias Holandesas, Archip. Asiático, sit. al 
N. de la isla y desembocadura del río de Peka- 
longán. Su puerto es muy concurrido. La pro- 
vincia ó residencia se halla entre las provs. de 
Tagal al O., Badynmas al S. y Samarang al E.; 
al N. la baña el Mar de Java. Tiene una sup. de 
1790 kms.? y 525000 habits. 


PEKATÓNICA: Geog. V. PECATÓNICA. 


PEKCHA: Geog. Río del gobierno de Uladi- 
mir, Rusia. Nace al S.S.O, de Jurief, corre ha- 
cia el S.S. E., con curso de 117 kms., recibe el 
Nerguel, y desagua en la orilla izq. del Kliaz- 
ma. 


PEKEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rizoholeas, cuyas es- 
pecies habitan en la América tropical, y son plan- 
tas arbóreas, con las ramas opuestas, articula- 
das, y las hojas opuestas, palmeadas, formadas 

or cinco hojuelas muy cortamente peciolula- 

as, coriáceas, rugosovenosas, aserradas, con los 

ecíolos articulados en su hase, sin estípulas, y 
las flores terminales racimosas, articuladas en su 
base; cáliz persistente, de cinco á seis divisiones, 
con las lacinias iguales y empizarradas; corola 
de cinco á ocho pétalos alternos con las laci- 
nias del cáliz, mucho mayores que éstas, casi 
iguales entre sí y con estivación convolutiva; 
estambres numerosos insertos sobre un disco hi- 
pogino prominente, con los filamentos filiformes, 
soldados entre sí con los pétalos en su base, y las 
anteras introrsas, biloculares, insertas por el 
dorso y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
libre, sentado, con cuatro, cinco ó seis celdas y 
con óvulos solitarios, semianátropos, con mi- 
eropilo sápero, insertos en el ángulo central; cua- 
troá seis estilos terminales y filiformes; estigma 
pequeño y acahezuelado; los frutos son cuatro á 
seis masas vnciformes, comprimidas, aproxima- 
das, indehiscentes, con el epicarpio membrano- 
so, y el endocarpio leñoso, con pelos mazudos, 
rígidos, que hacen aparecer la superficie como 
estoposa ó tuberculosa; semillas solitarias en las 
celdas, arriñonadas, con la testa delgada, casi 
fungosa, y el dorso profundamente aquillado, 
con el ombligo ventral provisto de carúnculas; 
embrión sin albumen, encorvado, con la raicilla 
grande y súpera; la plúómula ascendente alojada 
en un snreo ventral de la raicilla y con dos coti- 
ledones en su ápice, 


PE-KIANG: Grog. V. Pr-10. 


PEKIN: Geog. C. cap. del condado de Taze- 
well, est. de Illinois, Estados Unidos, sit. al N. 
de Springfield, á orillas del Illinois: 6 000 ha- 
hitantes. Es centro de rica comarca agrícola y 
hullera; posce fábs. de conservas, fundiciones y 
otras industrias, y mantiene comercio importan- 
te con Chicago y las e. del Mississippi. 


- Pekin ó PEKING: Geog. C. cap. del Impe- 
rio chino, sit. al X.E. de China, al S.E. de la 
Gran Muralla, en la prov. de Pe-chi-li, cerca de 
los ríos Pei-ho y Uen-ho, en los 39° 55" lat, N. 
y 120° 10” long. E. Madrid, en una llanura are- 
nosa que se prolonga con pocos accidentes has- 
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ta el paralelo de 31°, corriendo á unas 300 millas 
do la costa, y en las cuencas hidrográficas del río 
Amarillo y el Azul (ol Yang-tsé), dejando al E, 
como un islote, el promontorio de Xangtung y el 
frontón montañoso de Che-fú. La e. se livida en 
dos partes: la Tártara, interior ò le la Corte al 


PEKI 


' N., encerrada por murallas de 50 pies de espesor 
y 3tros tantos de altura, formadas por ladrillos 
i enormes que descansan sobre una base de sillería 
de granito, y reforzadas cada 60 m. por anchos 
torreones; estas murallas forman un cuadrado 
perfecto, cada uno de cuyos lados tiene muy po- 


co menos de 4 millas de extensión, en las que hay 
tres inmensas puertas coronadas por torres de 
tres ó enatro pisos, con largas filas de ventanas 
cuadradas por las que asoman las bocas de los 
cañones; la China ó exterior, á la parte S. de la 
Tártara, rodeada de murallas de la misma clase, 
formando un rectángulo más ancho que el de la 
ciudad Tártara, pero menos profundo. Las di- 
mensiones de esta doble e. son 8500 m. por 
7000, con circuito, en la muralla, de 83 kilóme- 
tros y superficie de 6340 hectáreas. Las mura- 
llas, aunque abandonadas y cubiertas en su par- 
te superior de un verdadero bosque de malezas, 
tienen un aspecto severo éimponente; sobre ellas 
se puede dar un pasco de 22 millas, dominando 
una gran extensión de la llanura que rodea á Pe- 
kín, mientras que en el interior se ve una ma- 
sa confusa de árboles y tejados crestarlos, entre 
los que sobresalen las tejas verdes de los tem- 
plos y las amarillas de las construcciones impe- 
riales. Dentro de la ciudad Tártara hay otras 
dos murallas paralelas á la exterior, formando 
tres ciudarles completamente separadas y de dis- 
tinto carácter; la más exterior, que corre los 
cuatro frentes de la gran muralla, es la ciudad 
mercante; e) anillo siguiente, que rodea un cua- 
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drado central, es la ciudad imperial, y en ella 
viven los empleados, oficiales y mandarines; por 
último, el cuadrado del centro, que además de 
una magnífica muralla está rodeado de un an- 
cho foso que le aisla por completo, es la ciudad 
prohibida, habitada por el emperador, su fami- 
lia y su servidumbre, separado del resto del 
mundo por innumerables barreras, las últimas 
de las cuales es dado á muy pocos atravesar. | 
Ningán europeo ha visto al emperador, y nin- 
guno pasa los puentes que conducen á la ciudad 
prohibida, cuyos habitantes son numerosos, con- 
tándose entre ellos hasta 6 000 ennucos, número 
tanto más crecido cuanto que todos, ó casi to- 
dos, son voluntarios, siendo muchos los chinos 
adultos que se someten á una operación que, ter- 
minada con éxito, les asegura una vida tranquila 
y regalada, y å veces gran influencia en la di- 
rección de los negocios. Esto escuanto puede de- 
` cirse de la ciudarl prohibida, cuyos fosos tienen 
más de 50 m. de ancho, sobre cuyas aguas na- 
dan las anchas hojas y blancas flores de magní- 
ficas plantas acuáticas, y con murallas sobre las 
que se levantan millares de techos caprichosos, 
adornados de descomunales dragones y esmalta- 
| dos figurones, y cubiertos todos con tejas de 
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amarillo brillante. En la c. imperial hay tam- 
bién varios templos rodeados de parques, cuya 
entrada no está prohibida, entre otros la Afonia- 
ña de Carbón, enorme colina coronada por una 
torre original, cubierta de jardines y kioscos 
hecha toda dle aquella materia, en la` previsión 
de que Pekín sea sitiado, como almacén de com- 
bustible; el resto de la c. no ofrece más que una 
serie de muros bajos con puertas pequeñas, de- 
lante de cada una de las cuales hay edificada 
una pared á manera de biombo que impide ver 
nada de los patios y habitaciones interiores; los 
chinos son poco amigos de que se conozca su vj- 
da privada; nada distingue exteriormente la ha- 
bitación de los poderosos de la de las clases más 
modestas, y muy pocos europeos cenocen la vi la 
de las familias acomodadas chinas. Aun entia 
ellos se reciben ceremoniosamente en la habita- 
ción que cada casa tiene para este objeto, y ja- 
más entra ningún extraño en la parte destinada 
á habitaciones de las mujeres. Estas se visitan 
entre sí, y las noticias que las unas dan de la 
belleza ó carácter de las otras á sus propios pa- 
rientes determinan más de un casamiento; pero 
los maridos no ven á sus esposas hasta después 
de haberse celebrado las ceremonias nupciales, 
durante las que la desposada está cubierta por 
un espeso velo. La c. comercia] está habitada 

r el verdadero pueblo de Pekín: en ella se ha- 
lan todas las tiendas y casas de comercio, y 
en sus calles se encuentra todo el movimientode 
la gran cap.; Pekín es la única c. china que tiene 
las calles rectas y anchas, pero sin empedrado 
de ninguna clase, y, faltas de firme, frecuenta- 
das por millares de carretas, camellos y caba- 
llos, están llenas de hondonadas, en cuyo fango 
infecto se entierran los animales hasta el vien- 
tre en épocas de lluvia, siendo aún peor en las 
secas aquel suelo negro triturado durante siglos 
y convertido en un polvo finísimo que vela la 
atmósfera fatigando la respiración é invadien- 
do las habitaciones más retiradas de las vías pú- 
blicas. La c. carece por completo de alcantari- 
llas y de policía; los animales muertos se pu- 
dren en las calles sin que nadie se ocupe de 
tales focos de infección, y hasta los chinos, con 
un cinismo que llama mucho la atención de los 
residentes extranjeros en los primeros días de su 
permanencia, hacen sus necesidades, sin excep- 
ción, en medio de la vía pública, sin que nadie 
se lo impida ni manifieste extrañeza ante tal es- 
pectáculo, ni tampoco ante los riegos de las ca- 
lles que, escasos de agua, hacen delante de cada 
casa con las aguas más inmundas; y el fango, el 
polvo cargado de olores amoniacales ó de losque 
despiden los cadáveres de animales en descom- 
posición, forman un ambiente nauseabundo del 
que no se puede formar uno idea sin experimen- 
tarlo. Los espectáculos repugnantes se encuen- 
tran á cada paso en aquella inmensa población. 
Entre otros, D. Tomás Olleros recuerda los que 
presenta la mendicidad, que en ninguna parte 
del mundo se ve bajo formas más horribles. En- 
tre aquellas masas de harapos sin color definido 
se ven caras y miembros atacados por todas las 
manchas, llagas y deformidades que la imagi- 
nación puede soñar, cuerpos escuálidos y manos 
de esqueleto que cazan, en sus propios miembros 

andrajosos ropajes, insectos asquerosos que 
levan con ansia á sus hambrientas bocas. Los 
mendigos chincs se aglomeran en las puertas 
que unen la ciudad Tártara á la China, en los 

uentes de mármol que atraviesan un riachuelo 
do aguas pútridas, que lame las murallas, ó en 
otros magníficos echados sobre dos lagunas in- 
teriores, una de las cuales, el mar del medio, 
próximo á la ciudad prohibida, presenta vistas 
preciosas, reflejando en sus tranquilas aguas, cu- 
jertas å trozos de grandes plantas y flores acuá- 
ticas, palacios, puentes y kioscos de blanco már- 
mol que igualan en esbeltez y caprichosa origi- 
nalidad á los paisajes más raros de los abanicos 
que la industria cantonera ha hecho tan comu- 
nes en España. 

Después de visitar la c. en general, hay pocos 
sitios que merezcan visitas especiales. En la ciu- 
dad China se hallan los templos del Cielo y de la 
Agricultura; el primero en un magnífico parque 
cuyas murallas tienen más de 3 millas de circut- 
to; encierra hermosos árboles, entre los que se 
levantan dos grandes templos, y una extensa pla- 
taforma á la que se suhe poranchas graderías de 
mármol blanco; y el segundo los instrumentos 
aratorios con que el emperador, los príncipes y 
principales mandatarios labran cada año un 
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campo próximo, en honra del cultivo de la tie- + que de árholes sceulares, donde vió Olleros una 


rra, estando uno y otro bastante abandonados: 
en la c. Tártara se encuentran el de Confucio, 
serie de pabellones y de patios llenos de lápidas 
en las que están grabadas las principales máxi- 
mas de aquel filósofo, y en el que el emperador 
premia por sí mismo á los literatos vencedores 
en las terceras oposiciones, que después de ellas 
tienen derecho á ocupar los principales puestos 
del gobierno: el de Lan-fu-tseu, sit, en un par- 


animada feria de juguetes, do ohjetos de uso co- 
mún y de curiosidades y objetos antiguos, y el 
do los Mil-Lamas, habitado por una numerosa 
comunidad de sacerdotes budistas. Todos ellos 
tienen dentro del recinto sagrado numerosos pa- 
bellones dedicados á distintas divinidades, y as 
lacas y dorados, los bajos relieves de hojarascas 
y dragones primorosamente esculpidos y pinta- 
dos abundan por doquier, pero casi todo en el 
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-mayor abandono, lleno de polvo, desvencijado y 


carcomido por los años y la incuria. En uno de 
los pabellones del templo de los Mil-Lamas, que 
afecta la forma de una gran torre de cuatro pisos, 
hay una imagen colosal de Buda, la mayor que 
existe, según dicen; quizá es de unos 80 pies de 
elevación, pues en el cuarto piso, que, como los 
inferiores, es un balcón interior que recorre to- 
do el templo, estaba Olleros aún á la altura 


! de los hombros del fdolo, y su enorme cabeza 


subía hasta tocar la cúpula de la torre, esmalta- 
da de colores brillantes; pero no cree, como le 
aseguró el bonzo que le servía de cicerone, que 
aquella inmensa estatua esté hecha de un solo 
tronco de árbol: en el mismo recinto hay otro 
procioso templo con una gran Trinidad búdica, y 
un curioso pabellón dedicado á la memoria de 
las cacerías de Kieng-1ung, en el que hay precio- 
sos modelos de sus acompañantes y soldados, y 
de muchos de los animales muertos por aquel 
emperador, entre otros osos, tigres y jabalíes 
enormes; también laman la atención en este 
templo unos grandes leones de bronce fundido y 
unos vasos del mismo material de una fundición 
perfecta y un modelado fino y elegante. En to- 
dos los templos se encuentran esculturas delica- 
das, buenas bronces y vasos de metal esmalta- 
dos hace siglos; pero el de los Mil-Lamas los tie- 
ne de grandísimo mérito artístico de todas for- 
mas y tamaños, y éstos y los millares de figuri- 
tas de bronce que encierra harían la fortuna de 
cualquiera y la dicha de un aficionado, habien- 
do allí un verdadero y magnífico museo de an- 
tigiledardes chinas. A pesar de que esta comuni- 
dad está especialmente protegida por la familia 
imperial, sus individuos son tan sucios y pedi- 
giicños como todos los de China. También son 
dignos de visitarse los restos del Observatorio 
Astronómico, erigido por los Padres de la Com- 
pañía de Jesús hace doscientos años, en tiempo 
de Kang-chi. segundo emperador de esta dinas- 
tía, en uno de Jos torreones de la muralla, en la 
parte E. dela e. Tártara. Los instrumentos que 
aún se conservan son torlos de bronce, de tama- 
ño colosal, admirablemente trabajados y soste- 
nidos por «dragones chinos del mismo metal, de 
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un modelado delicadísimo. Llama la atención 
entre ellos un instrumento cuyos adornos tienen 
la forma característica del siglo xv1I; supone 
Olleros que fué un regalo de Luis XIV al empe- 
rador ó & los RR. PP., pues de la misma épo- 
ca y procedencia existe un sextante en el Ob- 
servatorio que tienen los Jesuítas en Sikonvei. 
Los Padres de San Vicente de Paul tienen una 
casa central de misiones en Pekín y muchas re- 
partidas por todo el Imperio; su establecimiento, 
en el sitio llamarlo Petang, dentro de la e. Tár- 
tara, tiene un colegio de niños y otro de niñas, 
una buena iglesia, algunos talleres, imprenta, 
gabinctes de Física é Historia Natural, y una 
magnífica biblioteca con muchos libros y manus- 
critos curiosos. Las serlerías bordadas de tapices, 
colgaduras ó trajes; las armas, bronces fundi- 
dos, esmaltados, y rloisonés, cerámica opaca y 
transparente, y trabajos en piedras duras, espe- 
cialmente en cristal de roca, jade y ágatas, dan 
lugar á un comercio que llegó 4 medio millón 
de duros en algunos años solamente en Pekín, 
donde vienen desde hace algún tiempo annal- 
mente comisionados de Europa, que no sólo han 
encarecido los precios de todos estos objetos, si 
no que, excitando la codicia de los mercaderes 
chinos, han fomentado la fab. de hábiles imita- 
ciones. 

A pesar de esto y de la dificultad de conocer los 
verdaderamente genuinos de cada época, pocos 
aficionados renuncian al placer de hacer alguna 
compra por sí mismos, haciéndose la ilusión de 
engañar á traficantes hábiles y astutos como po- 
cos; hay excursiones y regateos llenas de emo- 
ciones, que casi siempre concluyen por la ad- 
quisición de una curiosidad pagada doble de su 
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valor estimado, y diez ó más veces su valor 
real; pero los desengaños no desaniman casi nun- 
ca á los principiantes, y al poco tiempo de estar 
en el celeste Imperio todos hablan con suficien- 
cia de Mingo y Tamingo, Tan-Kuangs ó Kien- 
lungs, nombres de los emperadores en cuyos rei- 
nados han florecido más las Artes, y cuyas mar- 
cas llevan muchos bronces y porcelanas al lado 
de los del fabricante, así como todos los libros 
en la parte superior de cada página. Los chinos 
ricos son también muy aficionados á colecciones, 
de las que hay algunas magníficas particulares 
en Pekín, pero es difícil conseguir que las ense- 
ñen á los extranjeros. En la capital no se per- 
mite residir á más europeos que los misioneros, 
los empleados por el gobierno chino en la direc- 
ción de Aduanas y los representantes de los go- 
biernos que tienen tratados con China. Casi to- 
das las naciones poseen magníficos edifs. paro 
sus legaciones, con pabellones separados para 
ministros, secretarios, interpretes y jóvenes de 
lenguas; son casas lujosas y cómodas, y con ex- 
te: sos jardines las de Inglaterra, Rusia, Alema- 
nia y Francia. España es la única nación que no 
tiene casa propia. En suma, Pekín no merece, ni 
por sus edifs. ni por sus obras de arte, las fati- 
gas é incomodidades del viaje, mucho más cuan- 
do una permanencia corta no permite el estudio 
de los usos y costumbres y de la organización 
secular de este pueblo original; pero al través 
de sus miserias, su abandono y la gangrena que 
parece haber atacado moral y materialmente á 
aquella capital, aún se percibe lo bastante para 
justificar las entusiastas descripciones de Marco- 
Polo, y la imaginación comprende cuán podero- 
sa, magnífica y floreciente debió ser la civiliza- 
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ción que trazó y levantó. aquella c. y aquellas 
murallas, cubriendo su recinto de canales, puen- 
tes admirables aún hoy, á pesar del fango que 
los cubre y de la ruina que les amenaza. Pekín 
es aún importante para los estadistas; es la ca- 
pital de un Imperio que cuenta entre sus súb- 
ditos la tercera parte de la humanidad, que aún 
considera aquella cap. como el centro politico y 
literario, como el alma de la China, y de donde 
pudiera partir fácilmente un movimiento de re- 
reneración, que haría importante políticamente 
á una nación que es la más populosa del mun- 
do (Tomás Olleros, Campaña de la corbeta Do- 
ña María de Molina en ¿as costas de China y 
del Jupón, — Bol. de la Soc. Geog., de Madrid, 
t. XIV). , 

De propósito no hemos mencionado antes la 
población de esta c., pues las apreciaciones de 
los viajeros difieren entre 500000 y 1650000. 
Aun aceptando un término medio, 1000 000, 
resulta inferior á varias caps. de Europa y de 
América, Los habits. son chinos y manchúes ó 
tártaros. 

Conviene advertir que el nombre de Pekín ó 
Pe-king es casi desconocido por los chinos de 
nuestros días. Llamúla así, Residencia del Nor- 
te, por oposición 4 Nan-King, Residencia del 
Sur, un emperador del siglo xv. Luego, bajo la 
denominación manchúa, se olvidó este nombre, 
que hoy sólo comprenden los chinos ilustrados. 
E! pueblo llama á la c. King-cheng, ó sea resi- 
dencia, cap. ; el término oficial que tiene el mis- 
mo sentido es el de Xingy-tu. Desde el punto de 
vista administrativo, es Pekín una c. de primera 
clase y lleva el nombre de Chun-tien-fu (ciudad 
conforme al ciclo), con el que figura igualmente 
en los mapas chinos, Con este título general 
comprende dos ciudades de tercera clase: Uan- 
ping-hsien, la parte occidental de la ciudad 
manchúa; y Ta-tien-hsien, el resto; dependen 
además de Chun-tien-fu cinco chen ó ciuda- 
des de segunda clase y 17 Asien. Aunque resi- 
dencia del emperador y de la administración 
central, Pekín no esla cap. de la prov, de Pe- 
chi-li; la residencia del gobernador en esta pro- 
vincia está en Pao-ting. Desde el punto de vista 
administrativo esla cap. del dep. de Chun-tien, 

Hist. - Suponen los letrados chinos que don- 
de está hoy Pekín existió Ki, c. fundada en el 
siglo xII antes de J. C. y que fué cap. del rei- 
no de Yen. El emperador Che-huang-ti destru- 
yó este reino el año 220 a. de J. C.; pero aún 
siguió figurando Ki como e. importante, cap. de 
undep., con este nombre, y con los de Yen y 
Yeu-Cheu. Bajo la dinastía de los Tang (618- 
907), Pekín, conocida con el nombre Yen-cheu, 
era la residencia de Ta-tu-fu, gobernador general 
militar. En 936 Yeu-cheu fué tomada por los 
Kitan ú Liao, que extendieron su poder por el 
N. dela China, y fué una de sus caps. con el 
nombre de Nan-King (capital del Sur), también 
Mamada Gi-sin-fu ó Yeu-tu-fu; desde entonces 
hasta nuestros días, salvo cortas interrupciones, 
Pekín, ha sidoresidenciadelos emperadores de las 
dinastías chinas ó tártaras. En 1013 se cambió el 
nombre de la cap. por el de Yen-King. En los 
últimos años de la dinastía de los Liao estuvo 
Pekín durante algún tiempo (1122-25) en po- 
der de los Gong, que reinaron en el centro y 
S. de China, y llamaron å la c. Yen-chan-fu. 
En 1135 la dinastía de los Kin, después de haber 
derribado la de los Liao, expulsó á los Gong del 
N. de China, y en 1151 fué Pekín una de las re- 
sidencias de sus emperadores, con el nombre de 
Chong-tu (capital del medio), llamada también 
Ta-ching-fu 

En esta época estaba dividida la cap., como 
ahora, en dos e. En 1215 Gengis-Jan se apode- 
ró de la cap. de los Kin, que fué durante medio 
siglo cap. de una prov. mongola, Pero el nieto 
del conquistador Jubilai-Jan trasladó la residen- 
cia de los emperadores mongoles de Karakorum 
å Yen-king, y construyó nueva e. al N.E, de su 
antiguo emplazamiento, que desde 1271 fué lla- 
mada Ta-tu (la gran cap.). Comúnmente se la 
llamaba la c. septentrional, en oposición á la 
antigua Chong-tu, que se llamaba entonces la 
€. meridional. Marco Polo la designa con el nom- 
bre mongol de Kambhaln ó Jambalik, que equi- 
vale al Aing-cheng de los chinos (la e. impe- 
rial”. Añn se veían las ruinas de esta antigua 
e. en tiempo de la dinastía de los Ming, pero 
después se ha comprendido en el recinto moder- 
no el arrabal que se extendía al S., y los vesti- 
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parte. La dinastía mongola de Jubilai continuó 
residiendo en Kambala hasta su expulsión de la 
China (1367). Hong-hu, primer emperador de la 
dinastía de los Ming (1366-99), cambió el nom- 
bre de la cap. por el de Pei-ping-fu, En 1421 el 
emperador Yung-lo, que residía en Tu-tien ó 
Nan-king, llevó su corte á Pei-ping-fa, cuyo 
nombre trocó porel de Pe¿-king (cap. del Norte). 
Cuando los Jesuítas llegaron á China á fines del 
siglo XVI aún se usaba este nombre. En tiempo 
de los Ming, Pekín se llamó ya Chun-tien-fu. 
La dinastía manchú, que reina desde 1644, no 
ha alterado el nombre de la cap. El suceso más 
importante de la historia moderna de Pekín es 
su toma por el ejército anglo-francés (1860). Des- 
pués de la derrota de Pa-li-kao (21 de septiem- 
bre), las tropas imperiales chinas, con sus fusi- 
les de chispa y sus antiguos cañones, defendié- 
ronse con valor, pero no pudieron resistir á los 
aliados, que marchaban sobre Pekín. «Después 
de dos horas de camino bastante penoso, escribía 
el general Montaubán, llegamos á 2000 m. del 
ángulo N.E. de Pekín; no nos detuvimos mucho 
y nos lanzamos en varias direcciones á reconocer 
los alrededores de la e. Habiendo sabido que 
existía hacia el O. un campamento tártaro de 
10000 hombres, nos pusimos inmediatamente en 
marcha sobre él, y pronto vimos su parapeto de 
tierra. El campamento fué evacuado durante la 
noche, El general Grant me hizo prevenir en- 
tonces que sus espías lo habían informado de que 
el ejército tártaro se había retirado á Yuen- 
ming-yuen, magnífica residencia imperial sit. á 
milla y media del sitio donde estábamos, y me 
propuso marchar contra elia, No era muy tarde; 
las tropas no estaban fatigadas, sino por el con- 
trario llenas de ardor; milla y media en estas 
condiciones podía atravesarse pronto.» Se han 
hecho muchas recriminaciones á los ingleses por 
el reparto del botín de los palacios de verano del 
emperador. Pretendieron que las tropas france- 
sas, llegadas las primeras, se habían apropiado 
las tres cuartas partes del botín y los objetos 
más preciosos y les habían dejado el resto, Esta 
acusación, como muchas otras lanzadas sobre los 
franceses por sus aliados, fueron desmentidas 
por el general Montaubán, que dijo: «Quise que 
nuestros aliados estuviesen representados en la 
primera visita al palacio, que suponía debía en- 
cerrar grandes riquezas, Después de visitar sus 
habitaciones, cuya magnificencia es indeseripti- 
ble, hice colocar centinelas por todas partes, y 
designé oficiales de artillería que vigilaran para 
que nadie pudiera entrar en el palacio y para 
que todo se conscrvara intacto hasta la liegada 
del general Grant, que el brigadier Fattle hizo 
prevenir en seguida. Llegaron los jefes ingleses 
y nos concertamos acerca de lo que convenía ha- 
cer con tantas riquezas; designamos por cada na- 
ción tres comisarios encargados de poner aparte 
los obietos más preciosos y las curiosidades, á fin 
de que se hiciera un reparto igual; fué imposible 
tratar de llevarse todo lo que existía, pues nues- 
tros medios de transporte eran muy limitados. 
Poco después, nuevas investigaciones valieron el 
descubrimiento de una suma de cerca de 800000 
francos en pequeños lingotes de oro y plata; la 
misma comisión procedió igualmente al reparto 
equitativo entre los dos ejércitos, que produjo 
cerca de 80 francos para cada soldado, ete.» Sin 
embargo, según otras correspondencias, les sol- 
dados alcanzaron mayor parte en el botín, pues 
un artillero, entre otros, puso la mano en un se- 
lio de oro macizo del emperador Hien-fung, que 
tenía valor intrínseco de más de 100000 francos, 
Las tropas inglesas hicieron vender en las subas- 
tas públicas de Pekín, Chang-hay y Hong-kong 
su parte de botín, y por confesión propia se lle» 
varon fuertes sumas muy superiores å la indicada 
por el general Montaubán. En 18 de octubre las 
puertas de la cap, se abrieron al ejército aliado, 
y lord Elgin ordenó el incendio y destrucción de 
los palacios de Yueng-ming-yueng. Algunos días 
después (24 de octubre) se firmaron el tratado de 
paz entre lord Elgin y el príncipe Kung, v el 
cambio de ratificaciones del tratado de Tien-tsin 
de 26 de junio de 1858. 


PE-KUAN: Geog, Arrabal de la e. de Mukden, 
Manchuria, 


PEL: f. ant. PIEL. 
PELA: f. DELADURA. 


- PELA: m. prov. Gal, Muchacho ricamente 
adornado que iba sobre los hombros de un hom- 
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bre y bailando. Lo común era sacarle en las pro- 
cesiones del día del Corpus. 


También danzaban unos hombres sobre los 
hombros de los otros, al modo que en Portu- 
gal llevan las PELAS. 


P. JosÉ DE Acosta, 


-= PELA: Geog. Sierra en el confín meridional 
de la prov. de Soria. Arranca del macizo de la 
sierra de Ayllón, en los contines de Segovia, y se 
prolonga hacia Levante en una long. de 24 Kiló- 
metros hasta mas allá de Retortillo, donde se 
desvanece en el páramo de Torreplazo. La cum- 
bre es una sucesión de escuetos crestones, inte- 
rrumpidos por varios portillos y huecos, y en 
ella se destacan con altitudes de 1420 á 1469 
m. el pico de Grado, que forma su extremo occi- 
dental, y el cerro de La Bordega, que se alza so- 
bre empinadas laderas entre Manzanares y Soti- 
los ( Descripción fisica, ete., de Soria, por P, Pa. 
lacios). 

— PELA ó PEL-LA: Geog. ant. C. de la Ema- 
cia, Macedonia, sit. en wna altura cerca de un 
pantano formado por las inundaciones del Lu- 
dias; en un principio se llamó Bunomia, y no tu- 
vo importancia hasta que lilipo, nacido en ella, 
la hizo residencia de los reyes. En su centro ha- 
bía magnífica ciudadela. Aún quedan algunas 
ruinas no lejos de la e. actual de Jeniye, en el 
bajalato otomano de Salónica, I C. de la Pales- 
tina, en la tribu de Gaid, sit. al S. de la Perea; 
en su origen ss llamó Butis y hoy es el Budsche, 
Fué tomada por Antioco ed Grande, rey de Bi- 
ria; destruída por Alejandro Janco porque sus 
habitantes no quisieron someterse á las prácti- 
cas de la religión judía, y reconstruida por Pom- 
peyo. 

PELABRAVO: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc. de Salamanca: 294 ha- 
bitantes, Sit. al È. dela cap., en terreno åspe- 
ro, por el que pasa el río Tormes. Cereales y le: 
gumbres. 

¿PELACALIDO (del gr. péAha, jarro, y vadué, 
cáliz): m, Bot. Género de plantas ( Pellacalyx) 
pertenecienteá la familia de las Saxifragáceas, 
cuyas especies habitan en Java, y son arbustos 
con aspecto semejante al del cafetero, con el tron- 
co rojizo, las ramas jóvenes casi tetrágonas, cu- 
biertas de tomento formado por pelos estrellados, 
y las hojas opmestas, oblongo-elípticas, breve- 
mente acuminadas, redondeadas en la base, ase- 
rraditas, con los dientes callosos, lampiñas por 
el haz, con los nervios cubiertos por el envés de 
tomento estrellado y con estípulas interpeciola- 
res, lanceoladas, obtusas, barbadotomentosas en 
su base, y las llores axilares, en número de seis 
á ocho, con olor aromático débil, y el cáliz ver- 
doso exteriormente, con manchas pulverulentas 
de color pardo y blanco por el interior, pelado 
en la base, tubuloso-acampanado, soldado con 
el ovario, con el limbo de seis divisiones agudas, 
con la estivación valvar; corola formada por seis 
pétalos de color blanco amarillento, con el lim- 
bo carnoso, insertos entre los lóbulos del caliz, 
aovado-oblongos, laciniados en su ápice, con es-. 
tivación valvar induplicada; 12 estambres inser- 
tos en el tubo del cáliz, salientes, com los fila- 
mentos ensanchados, aleznados, alternos la mi- 
tad y la otra mitad opuestos á Jos pétalos, con 
las anteras pequeñas, casi redondas, biloculares, 
longitudinalmente dehiscentes; ovario soldado 
con el tubo calicinal, de ocho á 12 celdas, con 
óvulos numerosos anátropos y colgantes insertos 
en placentas situadas en el ápice de las celdas; 
estilo cilíndrico y sencillo; estigma ensanchado, 
deprimido en su centro y ceñido por una margen 
dentada; el fruto es una cápsula incluída en el 
cáliz, con dehiscencia parietal; semillas nume- 
rosas, con los embriones incluídos en el albu- 
men, los cotiledones foliáceos y Ja raicilla corta. 


PELACALS: Geog. Aldea del ayunt. de Venta- 
lló, p. j. y prov. de Gerona; 9 edifs, 


. PELADA (de pelado): f. Piel de carnero ú ove- 
ja, á la que se le arranca la lana después de 
muerta la res. 


Otrosi mando, quela lana de PELADAS y añi- 
nos, no se pueda gastar sino en paños dieci- 
ochenos, y dende abajo. 

Nueva Recopilación. 


- PeLana: Grog, Loma de la isla de Cuba; es 
la más elevada de las que se conocen con el nom- 
bre de Banao al N. y N.O. de esta aldea, en el 
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part. de Sancti-Spíritus, y à la cual se supone 
una alt. de 1675 m, Á pesar de su nombre y del 
terreno pedregoso de su pendiente está poblada 
de monte hasta cierto trecho, y luego de guanos, 
magúeyes, ete., y se aprovecha en su falda una 
veta caliza para la fabricación de cascarilla, Se 
halla en esta loma uno de los principales naci- 
mientos del Banao, formado por un manantial 
perenne que, desbordándose de su represa ó re- 
ceptáculo natural, fertiliza una gran parte de la 
falda, brotando con tal impulso que levanta y 
luego arrastra en su corriente multitud de pe- 
drezuelas de variado olor y diferentes formas 

ue se llaman enyujícs, y á las que se atribuye la 

elicadeza de sus aguas, las cnales acaso sean las 
más delgadas de la isla. Culbren el manantial 
seculares árboles y robustos jagiieyes, formán- 
dole un gracioso y natural dosel. En la cima se 
goza de un vasto y variado panoráma, que tiene 
por término meridional el Mar del"Sur, despuis 
de un paisaje accidentado {Pezuela}. 


= PELADA: Geog. V. Taramaroa (Tahití). 
PELADERA: f. ALOPECIA. 


e. y antes de edad me hice calvo, dándome 
una enfermedad que llaman Iupicia, y por otro 
nombre más claro la PELADERA. 

CERVANTES, 


PELADERO: m. Sitio donde se escaldan las 
aves ó los marranos para pelarlos. 

- PeLADERO: fig. y fam. Sitio donde se juega 
con fullerías, 


PELADEROS: Geog. Nombre antiguo de Léri- 
da, en Colombia, 


PELADILLA (d. de pelada): f. Almendra con- 
fitada, lisa y redonda, 


La libra de PELADILLAS ordinarias á cuatro 
reales y tres cuartillos, 
Pragmática de tasas de 1680. 


= PELADILILA: fig. Piedrecilla blanca y redon- 
da que se halla en los arreyos, orillas de ríos y 
eam pos. 


_PELADILLO (d. de pelado): m. Variedad del 
persico, cuyo fruto tiene la piel lustrosa y mo- 
rada, y la carne dura y agarrada al hueso, 

- Perapiiso: Fruto de este árbol, 
-= PELADILLOS: pl. Lana de peladas. 


- PELADILLO: Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Rosá- 
ceas, subfamilia de las amigdaleas, la cnal es co- 
nocida por los botánicos bajo la denominación 
sistemática de Persica levis D.C., especie cuyo 
fruto es comestible y análogo al melocotón. 


. PELADO, DA (del lat. pilatus): adj. fig. Dice- 
ce de las cosas principales ó fundamentales que 
carecen de aquellas otras que naturalmente las 
visten, adornan, cubren ó rodean; como mante, 
peñnsco, campo PELADO, el que está sin árboles 
ó hierbas; hueso PELADO, el que no tiene carne; 
discurso PELADO, el que trata lisa y llanamente 
del asunto á que se dirige; canto ELA DO, el gui- 
jarro ó pedacillo de piedra liso y sin esquinas. 


En grande parte de España se ven Ingares y 
montes PELADOS, secos y sin frutos, etc. 
MARIANA. 


Se encuentra una cordillera de montañas, de 
inaccesible altura... PELADAS, desnudas, yer- 
mas, y despohladas de todo bien, 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


= BAILAR uno EL PELADO: fr. fig. y fam. Es- 
tar sin dinero, 


-= PELADO: rog. Caho en la extremidad occi- 
dental de la bora de la cala Badella, y aun de 
toda la tierra firme de Ibiza; se halla á 3,5 mi- 
llas al N. 4 N.O. del Cabo del Juéu, separado 
por un trozo de costa peñascoso que forma va- 
rias caletas, y sobre el cual se encuentran el Ma- 
taret y la Bota, que son dos bajos. 


~ PELADO; Geog. Islote adyacente å la costa 
de la Rep. del Ecuador, sit. al N. de la ensena. 


da le Santa Elena, próximamente hacia los 2° de 
at. S. 


- PELADO: Geoy. Islote del Perú, en los 110 
27" 10” lat.; entre éste y la islita Mazorca hay 
un canal profundo y seguro; es uno de los que 
forman el grupo de Huánra. 

= PELADO: Geog. Cerro en el dejn de Paisan- 
dí, Uruguay, al Ñ.O. del dep., entre el río Dai- 
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mán y el arroyo de los Chanchos. } Otro cerro 
en el mismo dep., al S. de la cuchilla del Ra- 
lón. 1 Otro en el dep. de la Florida, á la entra- 
da de la v. de este mismo nombre, 


PELADOR: m. El que pela ó descorteza una 
cosa. 


PELADOS: Ceog. Cumbres de las montañas de 
las Navajas, en la sierra de Pachuca, est. de Hi- 
dalgo, Mijico. Se levantan ú grande alt., y es- 
tán & 14 kms, al 0,S.O. del mineral del Monte. 
En toda su extensión se halla la obsidiana, así 
como en sus faldas, en el origen del río llueya- 
pin, la girolita, oculta entre la tierra vegetal. 

~ PeLAnos (Los): Geog. Aldea del ayunt. y 
P. j. de Albuñol, prov. de Granada; 43 edifs. 


PELADURA: f. Acción, ó efecto, de pelar ó des- 
cortezar una cosa. 


PELAFUSTAN, NA (de pelar y fustán ): m. y 
f. fam. Persona holgazaua, perdida y pobretona. 


PELAGALLOS: m. fig. y fam. Hombre bajo, y 
que no tiene oficio honrado ni ocupación ho- 
nesta. 


PELAGATOS: m. fig. y fam. Hombre pobre y 
despreciable. 


¿Tan mal fundado ¡uzgas el derecho 
De una rica a] amor de un PELAGATOS 
Que no tiene ni viña ni barbecho? 


BRETÓN DE LOS Hengrnos, 


= Peracatos: Geog. Extremo N. de la cordi- 
Hera Nevada, del dep. de Ancachs, Perú, en la 
parte que atraviesa las provs. de Pallasca y Hua- 
machuco, 


PELAGIA (del gr. méħayos, mar): f. Zool. Gé- 
nero de moluscos de la clase pterópodos, orden 
gimnosomas, suborden malacodermos, familia 
clíidos. Este género se caracteriza del modo si- 
guiente: cuerpo bastante alargado y más grneso 
en el centro; tegsumentos transparentes; cabeza 
bastante larga, obtusa y con dos tubérenlos ten- 
taculiformes que pasan por encima de ella; ale- 
tas natatorias casi redondeadas; ano abierto por 
debajo de la base de la aleta natatoria derecha; 
sin vestigios de pie entre ambas aletas, 

No se conoce más que una especie de este gé- 
nera, Pelagia alba, recogida en la vada de Am- 
boine, El género Pelagia, según Sonleyet, se ha 
establecido sobre un molusco sumamente proxi- 
mo å los Clio, y cuya descripción es incompleta, 


-PeLacta: Zool. Género de cclentéreos re la 
clase de los hidrozoos, orden de los acálefos, 
snhorden de los discóforos, familia de Jas peli- 
gidos. Las especies del género Pelagia son me- 
dusas de mediano tamaño, discoideas, octorradia- 
das, con el borde de la umbrela con ocho cuer- 
pos marginales correspondientes á otros tantos 
lóbulos del disco. En los interradios se implan- 
tan ocho largos tentáculos. En medio de la um- 
brela, en la cara inferior, arranca un pedúnculo 
grande dividido en ocho lóbulos, dos á dos, en 
cuyo centro se abre la boca, que es sencilla y des- 
provista de apéndices, 

Comprende este género especies de medusas 
bien fáciles de reconocer por su umbrela hemis- 
férica muy gelatinosa, y cuyo contacto por los 
numerosos nematocistos implantados en su piel 
irrita y urtica vivamente, razón por la cual se 
las conoce en las costas con el nombre de agua- 
mala. Son pelágicas y muy fosforescentes, y siem- 

re se presentan juntos multitud de individuos 
Lo la misma especie, 

Como tipo de este género merece citarse la Pe- 
lagia. noctiluca, que es una medusa de mediano 
tamaño, pues su umbrela lega á medir unos 10 
centimetros de diámetro, de colorsonrosado, con 
manchas pequeñas, jaspeadas de color pardo, 
formadas por los nematocistos, de umbrela he- 
misférica, con ocho tentáculos en la cara infe- 
rior; en su centro se implanta el pedúnculo, an- 
cho y dividido en cuatro brazos hendidos, en 
cuyo centro se abre la boca, La cavidad gástrica, 
dividida en ocho holsas, es fácilmente percepti. 
ile, sobre toda los enatro lóbulos principales, 
De noche es muy fácil de distinguir por su viva 
fosforescencia. Esta especie es frecuente, sobre 
todo en el Mediterráneo. 

Además de ella pueden también citarse, como 
esperies comunes de este genero, la Pelagia pa- 
nopyra de los mares ecuatoriales, en Jos que se 
encuentra en grandísima abundancia. formanrlo 
á veces bancos espesísimos; la P, eyanella, de los 
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mares del S. de América; y la P. Harcola, del 
Mar del Sur. 


PELAGIANISMO (de pelagiano): m. Secta de 
Pelagio, 

- PELAGIANISMO: Conjunto de los sectarios 
de este hereje. 


= PELAGIANiSMO: Hist. ecles. En este articu- 
lo se expondrá la doctrina de Pelagio, la de sus 
discipulos y continuadores, más ú menos ticles 
al pensamiento del macstro, y la historia de la 
secta, 

En los días en que Pelagio comenzó su pro- 
paganda herctica en Roma, delendía las tesis 
siguientes: Es contrario á la justicia divina ha- 
cer pesar sobre tolo el género humano la falta 
de un solo culpable; Adán sólo respondió de la 
desobediencia que había cometido, y no murió 
en castigo de esta falta, sino por necesidad de 
su naturaleza, pues había nacido mortal, por lo 
cual, aunque hubiese vivido sin pecado, no ha- 
bría dejado de cumplirse su ley; no hay, pues, 
pecado original; al nacer los niños se hallan en 
el mismo estado que Adán y Eva antes de pe- 
car; el perado de nuestros primeros padres vino 
de un mal uso de su libertad; todos sus descen- 
dientes, mortales como cilos por la condición de 
su naturaleza, nacen puros y sin pecado, pero 
son capaces de cometerlo porqne están dotados 
del libre albedrío; torlos los hombres, que naven 
sin mancha alguna, pueden vivir en el bien y en 
la virtud y guardar fielmente su pureza original, 
pues no depende más que desu voluntad el man- 
tenerse siempre en esta primera integridad de 
su naturaleza, dado que la ley grabada en el 
fondo de sus conciencias les propone por sí mis- 
ma todo el hien que Dios les manda por la ley 
revelada. Hasta aquí las afirmaciones de Pela- 

io. Las consecuencias eran estas: Si la natura- 
eza humana no está manchada por el pecado 
original, inútiles son el bautismo y la reden- 
ción, é inútil fué también que Cristo se inmola- 
ra para rescatar á la humanidad y recouciliarla 
con Dios. GQnisiéralo ý no, Pelagio negaba los 
principios fundamentales del cristianistno, 

Desde Roma, visitando en el camino otros paí- 
ses, se trasladó Celestio, discípulo de Pelagio, á 
Cartago, å donde llegó en 410. Las novedades 
enseñadas por Celestio se extendieron con raji- 
dez; conmovióse el clero, y el diácono Paulino 
dirigió al obispo Aurelia dos escritos, en los que 
acusaba al innovador, Aurelio reunió en Carta- 
go un concilio (412), al que fué amado el here- 
je. AN se Jeyeron siete artículos que resumían 
la loctrina del discípulo de Pelagio. Celestio, se 
decía, ha osado sostener y enseñar: 1.2que Adán 
había sido creado mortal, de suerte que, ya jie- 
cando, ya sin pecar, debía morir; 2,9 que el pe- 
cado de Adán le dañó á él solo, y no al género 
humano; 3,9 que Jos niños que nacen se hallan 
en el mismo estado que Adán antes de su peca- 
do; 4.? que la muerte ó el pecado de Adán no es 
cansa de la muerte de todos los hombres, ni la 
resurrección de Jesucristo es causa de la resu- 
rrección de todos los hombres; 5,* que la Jey na- 
tura] conduce al reino de los cielos como el Evan- 
gelio; 6.0 que aun antes de la venida de Jesu- 
cristo han existido hombres impecables; y 7.0 
que los niños muertos sin bautismo tienen la 
vida eterna. Defendióse Celestio sin vigor; bus- 
có rodeas; invocó la autoridad de obispos que se 
negó á nombrar; recurrió á equívocos; negó que 
fuese hereje, y afirmó que siempre había dicho 
que los niños no podían pasarse sin bautismo. 
Fué, no abstante, excomulgado, mas apeló de 
la sentencia al Papa, y se trasladó á Efeso, don- 
de ejerció las funciones de sacerdote. San Agus- 
tín entonces escribió, para refutar las opiniones 
pelagianas, dos obras: De peccatorum meritis el 
remissione, en tres libros; y Je spirituet littera, 
en uno. Más tarde, por los años de 415, el mis- 
mo santo compuso el libro De natura et gratia, 
en el que procura conciliar la naturaleza y la 
gracia, y luego el tratado De prrfectione homi- 
nis, donde pretende probar que la perfezción de 
la justicia humana no puede ser alcanzada súlo 
por Jas fuerzas de la naturaleza. Son, por tanto, 
ambas obras otra refutación del pelagianismo, 
como lo son la carta de San Jerónimo á Cesi- 
phon y el diilogo del mismo entre Atticus et 
Critobula, en el que San Jerónimo coloca frente 
á frente un católico y un pelagiano, esforzándose 
en refutar á este último, En aquella ¿poca “hacia 
415) Panlo Orosio leía en todas partes la carta 
que el obispo de Hipona habfa escrito á San Hi. 
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lario contra los enemigos de la gracia y del pe- 
caro original, En el concilio de Jerusalen, cele- 
brado en 416, se acordó: «Cualquiera que sos- 
tenga que la naturaleza humana suministra los 
medios de triunfar del pecado y de llenar los man- 
damientos de Dios, haciéndose de esta manera 
adversario de la gracia; que los niños no tienen 
necesidad del bautismo para adquirir la salva- 
ción y ser librados de la perdición, sea anatema- 
tizado.» En el mismo año Inocencio I excomul- 
gò á Pelagio. Celestio, al saber el fallecimiento 
de dicho Pontílice, se trasladó 4 Koma y envió 
al Papa Zósimo su profesión de fe, en la que se 
justificaba de lo que nadie le había jamás acu- 
sado, y explicaba así la cuestión del bautismo: 
«Los niños deben ser bautizados en remisión de 
sus pecados, según la regla de la Iglesia univer- 
sal; pero si admitimos el bautismo de los niños 
en remisión de los pecados, no es porque reco- 
nozcamos la transmisión del pecado; esto es to- 
talmente contrario al espíritu del catolicismo, 
porque el pecado no nace con el hombre, porque 
el pecado no es una falte de Ja naturaleza, sino 
de la voluntad.» 

El concilio de Cartago reunido en 1.2 de ma- 
yo de 418 conleny en estos ocho cinunes la doc- 
trina pelagiana: 1.*, anatema contra cualquiera 
que sostenga que Adán ha sido creado mortal 
por Dios; 2.9, anatema contra el que niegue que 
los niños deben ser bautizados en remisión de 
sus pecados; 3.°, anatema contra los que sosten- 
gan que la gracia de Dios sólo sirve para la re- 
misión de los pecados, y que noes un socorro 
eficaz para evitar el pecado; 4.°, anatema con: 
tra cualquiera que sostenga que la gracia de 
Cristo nos da la ciencia de lo que debemos hacer 
y que no nos inspira además la elección que de- 
bemos hacer para cumplir lo que sabemos; 5.9, 
anatema contra los que sostengan que sin la 
gracia se puede cumplir algún bien; 6.%, anate- 
ma contra el que pretenda que sólo es una frase 
de humildad y no de verdad esta frase de los 
santos: (Nos engañamos nosotros mismos cuan- 
do decimos que estamos sin pecado»; 7.9, ana- 
tema contra el que sostenga que sólo por ellos 
dicen los santos en la oración dominical: Per- 
dónanos nuestras deudas asi como nosolros per- 
donamos...; 8.°, anatema, finalmente, contra el 
que pretenda que no dicen los santos veridica- 
mente: Perdónanos nuestras deudos. Un no- 
veno canon condenaba también á los que, pa- 
ra conciliar la ortodoxia y la humanidad, ha- 
bían poco antes inventado un lugar de reposo 
fuera del cielo entre el Paraíso y el Infierno para 
Jos niños muertos antes del acto que debía ha- 
cerlos cristianos. Combatidos los pelagianos por 
el emperador, fueron también condenados por el 
Papa Zósimo, que escribió con tal motivo una 
extensa carta á todos los obispos y particular- 
mente å los de Africa, pidiendo que cayera todo 
el rigor de las leyes imperiales sobre las cabezas 
de los que se negaran á subscribir la decisión de 
la Santa Sede apostólica. Varios obispos se so- 
metieron; sólo 18, y ¿su cabeza Julián, obispo 
de Eclano, hombre de ingenio vivo y mordaz, 
resistieron las intimaciones del Papa y le diri- 
gieron una profesión de fe semipelagiana inspi- 
rada por la mayor firmeza, terminando por ape- 
lar á la resolución de un concilio ecuménico. El 
Papa respondió quitando sus sillas á Julián y 
sus 18 colegas. Aunque en aquellos días Pelagio 
desautorizó á Celestio, San Agustín compuso 
contra el primero los dos libros titulados De 
gratia Christi y De peccato originali, Hacía ya 
algunos años que en Sicilia, donde habían per- 
manecido algún tiempo Pelagio y Celestio en 
la época de su viaje de Roma al Africa, existían 
muchos pelagianos, Jos cuales, además de profe- 
sar la doctrina pelagiana sobre la gracia, ense- 
ñaban que nunca es lícito jurar, y que Jos ricos 
no pueden alcanzar el cielo si no se desprenden 
de sus bienes. Consultado San Agustín sobre es- 
tos puntos, había respondido (414) en una carta, 
En Oriente no fué Pelagio el único propagandis- 
ta. Teodoro de Mopsuestia, á quien se mira co- 
mo el primer autor de esta herejía, compuso un 
largo escrito defendiéndola, y refutando parti- 
cularmente á San Jerónimo, que se oponía con 
tordas sus fuerzas å tales novedades, impugnadas 
por el santo en su carta á Ctesifonte, y luego más 
extensamente en un diálogo dividido en tres 
libros, que refntan todas las doctrinas hetero- 
doxas de Pelagio respecto del libre alhedrío y de 
la impecabilidad, A su vez Pelagio redactó. en 
415 ó 416, cuatro libros sobre el libre albedrío 
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en respuesta á San Jerónimo, Este, en 417, con 
el título de elas de Jelayio, escribió un tratado 
para demostrar que Ja absolución concedida al 
hereje por el concilio de Dióspolis se debía á 
unos obispos que, no sabiendo latin, habian in- 
terpretado los eseritos de Pelagio con arreglo á 
sus falsas declaraciones. Ademas prohaba que el 
hereje sólo de viva voz había confesado la verda- 
dera fe ante los Padres del concilio, Poco antes 
el Papa Inocencio había escrito á Juan de Je- 
rusalén con motivo de Jas violencias ejercidas 
en Palestina por una turba de pelagianos. Estos 
habían acometido á San Jerónimo, que hubo de 
refugiarse en una fortaleza, y habían perseguido 
å Santa Eustaquia y å su sobrina Santa Paula, 
asesinando á los criados de éstas, y habían quita- 
do la vidaá un diácono y quemado y destruído 
los monasterios. San Jerónimo y las santas se 
quejaron al Papa sin nombrar á los autores de 
aquellos desórdenes. Inocencio I decía por esto 
á Juan de Jerusalén que le hacía responsable de 
dichos atentados, y le amenazala con el rigor de 
lus leyes eclesiásticas si en lo sucesivo no los re- 
prima. Después del magno concilio de 418, y 
de lus decisiones de Zósimo, pareció definitiva: 
mente juzgado el pelagi 


ginnismo. Celestio, antes 
de la condena del último Papa citado, huyó de 
Roma, Aunque fueron depuestos canónicamente 
y desterrados en virtud ile las leyes imperiales 
os obispos que resistieron al Papa, muchos se 
sometieron luego y recolwaron sus sillas. Todo el 
clero de Roma acató la sentencia de Zósimo, y 
el presbítero Sixto, á quien se jactaban de tener 
por defensor los pelagianos, fué el primero que 
es dijo anatema, 

En adelante los pelagianos no tuvieron otra 
def-nsa que la de pedir la reunión de un conci- 
lio ecuménico. Recurricron también á Honorio, 
pidiéndole jueces eclesiásticos para que revisasen 
su causa; pero el emperador no se prestó à sus 
planes, movido por los consejos del conde Vale- 
rio, católico celoso, á quien procuraron seducir 
los herejes enviándole un escrito en que afirma- 
ban que San Agustín condenaba el matrimonio 
y aceptaba las doctrinas del maniqueísmo, Des- 
precio Valerio la acusación, si bien dió cuenta 
de ésta al obispo de Hipora, quien le respondió 
componiendo (419) el tratado De nuptiis ct con- 
cupiscentia. A esta obra respondió Julián de Ecla- 
uo con otra en cuatro libros. Además dirigió una 
carta á ciertos pelagianos residentes en Roma, 
y otra, con los obispos de su partido, á Rufo de 


«Tesalónica, con la esperanza de ganarle. En am- 


bas se esforzalia en probar que eran maniqueos 
los quecondenaban sus doctrinas. Encargado San 
Agustín por el Papa Bonifacio 1 de refutar las 
dos epístolas, redactó sus cuatro libros Contra 
duas cpistolas pelagianorum (419 ó 420), dirigi- 
das al citado Pontifice; y habiendo leído más tar- 
de los cuatro libros de Julián de que se habla niás 
arriba, escribió sus seis libros Contra Julianum 
hæresis pelagianæ defensorem, que se considera 
como la más preciosa obra de cuantas dedicò á 
combatir la herejía de Pelagio (420). Sabiendo 
San Agustín que en la c. de Nola había cierto 
número de pelagianos pertinaces, envió una car- 
ta muy extensa al obispo San Paulino, no para 
afirmarle en la fe, porque no dudaba de él, sino 
para ayudarle å defenderla contra los herejes. De 
esta carta se inficere que había pelagianos según 
los cuales se administraba el bautismo á los ni- 
ños, no para borrar el pecado original, sino para 
perdonar los pecados que cometen en el seno de 
su madre. 

La autoridad civil hizo suya la causa de la Igle- 
sia. Continuaron las discusiones, pero los decre- 
tos imperiales reemplazaron á los anatemas de los 
concilios, y parece que la disputa sólo se mantu- 
vo en el terreno politico. Arrojados de Italia los 

elagianos, trataron de interesar en su favor á 
los obispos de Oriente, presentándose como víc- 
timas de nna persecución injusta; mas en todas 
partes desoyrron sus quejas, Algunos pasaron á 
Constantinopla, ciudad de la que les obligó á 
salir inmediatamente el obispo Ático. Otros fue- 
ron á Efeso, onde no hallaron mejor acogida, 
Julián de Eclano se retiró á Cilicia, país en el 
que-residía Teodoro de Mopsuestia, al cual mi- 
raba como su maestro, pero fué condenado por 
el concilio de aquella provincia, cuyas decisiones 
subscribió el mismo Teoduro. Hiblase también 
de un concilio de Antioquia que condenó à Pela- 
gio. Hicieron en cambio muchos progresos los 
herejes en la Gran Bretaña, que sirvió de re- 
fugio å multitud de pelagianos. Los obispos de 
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la isla enviaron diputados a Roma y å las Galias 
pidiendo auxilio contra los innovarlores, El Papa 
Celestino 1 y los obispos de las Galias convinie. 
ron en confiar tan difícil misión á San Germán 
San Lope, los cuales, pasando á la Gran Bretaña 
con sus pláticas é instrucciones afirmaron en la 
fe á los catolicos y convirtieron á muchos pela. 
gianos. Los corileos de la secta, desjués de haber 
rehusado por algún tiempo, decidieron asistir á 
un concilio celebrado en Verulancio, en el cnal 
defendieron sus creencias, allí impmgnadas por 
los dos misioneros. Habiendo leido algunos mon- 
jes de un monasterio de Adrumeta, en Africa, la 
copia de una carta que habia enviado San Agustín 
al presbítero Sixto, se declararon contra ella 
acusaron å los que la defendían de destruir el li. 
bre albedrío. Vanos fueron los esfuerzos para con- 
vencerlos, El desorden se introdujo en la comuni. 
dad, los ánimos se acaloraron, y para resolver el 
conflicto el abad Valentín consintió que dos mon- 
jes de los más fogosos marchasen á conferenciar 
con el ol.ispo de Hipona. Este los recibió con afec- 
to, los instruyó á fondo en la doctrina católica, les 
explicó el sentido de su carta á Sixto, les leyó to- 
das las actas relativas a la condenación del pela- 
gianismo, y les entregó dos cartas para su abad 
y un tratado De la gracia y libre alb drio que 
compuso expresamente para instrucción de aque- 
a comunidad. Supo después que su obra había 
motivado nuevas objeciones, porque decían los 
monjes: €Si la gracia es necesaria para obrar bien, 
y si por otra parte no se adquiere por los méritos, 
uo se «debe reprender ni corregir à los que obren 
mal, sino contentarse con instruirlos y rogar por 
ellos.» Para resolver la dificultad, compuso el 
santo doctar otra obra titulada Je la corrección 
y de la gracia, y la envió á Valentín y sus mon- 
jes de Adrumeto. Julián de Eclano, jefe de los 
herejes des]més de la muerte de Pelagio, corrió 
todo el Oriente sin lograr resultados favorables. 
Condenado con Nestorio en el concilio de Efeso, 
se retiró al monasterio lerinense; después pasó á 
Sicilia, y allí murió en la obscuridad y la mise- 
ria, Los emperadores Teodosio II y Valentinia- 
no HI publicaron nuevos edictos contra los pe- 
lagianos, que nodesaparecieron hasta el siglo vr, 
y que se fueron extinguiendo casi insensiblemen- 
te sin causar disturhios en los países que habita- 
Lan, No obstante, castigados con el destierro por 
dichos emperadores, careciendo de la fuerza, he- 
rían á los católicos con los calificativos de tra- 
duccionistos, falalistas y maniqueos, tratando en 
vano de provocar un cisn:a. 

Explícase bien que el pelagianismo no provo- 
case conflictos de carácter popular. La doctrina 
de Pelagio no era á propósito para conmover al 
pueblo y hacer prosélitos entre el común de las 
gentes, Sólo podía formar un partido ó una secta 
y conservarse como una opinión é un sistema 
entre las personas capaces de discurrir en cues- 
tiones teológicas. Además, la situación política 
de Italia, invadida por los godos, no consentía 
la existencia de partidos. De Roma habían emi- 
grado las personas que poseían alguna fortuna, 
y los ánimos en general estaban abatidos y cons- 
ternados. Los semipelagianos, que pretendían 
aproximarse å la ortodoxia, fueron también cen- 
surados por San Agustín. V. PELAGIO, 


PELAGIANO, NA (del lat. pelagianus): adj. 
Sectario de Pelagio, heresiarca del siglo v, cuyo 
error fundamental consistía en negar que el pe- 
cado de Adán se hubiera transmitido á su des- 
cendencia. U. t. e. s. 


= PELAGIANO: Perteneciente å la doctrina ó 
secta de Pelagio. 


= PELAGIANOS: m. pl. Hist. ecl. V. PELAGIA- 
NISMO, 


PELÁGIDAS (de Pelagia): f. p. Zooi, Fami- 
lia de celentéreos de la clase de Jos hidrozoos, 
orden de los acálefos, suborden de los discó- 
foros, caracterizados por tener la umbrela hemis- 
férica dividida en Jobulos, á los cuales alter- 
nalivamente corresponden Jos tentávulos y los 
cuerpos marginales, siguiendo una proporción 
múltiple de 8; 8 : 24 : 48, ete. El pelúnculo se 
implanta en la cara inferior del disco, en el een- 
tro, y es delgado y provisto de cuatro brazos hu- 
cales y plegados; la cavidad gástrica está dividi- 
da en ocho bolsas radiales anchas y otras tantas 
más pequeñas intermedias, que se bifurcan to- 
das hacia la periferia, 

Todas estas medusas se desarrollan, ó por ge- 
neración alternante pasando por los estados de 
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plánula, escifistoma, cstróbilo y efira (V. Mubu- 


sa”, y directamente como las del genero ¿elagyía. 
Suelen ser muy urticantes, por los numerosos ne- 
matocistos yue se implantan en su piel, y fosto- 
rescentes. Viven peligicas y se alimentan de co- 
¿podos y de otros animales pelágicos. 

Entre los géneros más notables de estas me- 
dusas pueden citarse los siguientes: Pelagia Per, 
et Less., Chrysaora Per, et Less., Melanaster Ag. 
y Ductilometra Ag. 


PELAGIO: Biog. Célebre hereje. N. en la Gran 
Bretaña según parece, en la segunda mitad del 
siwlo 1v. M. en el siglo v. Se desconocen las fe- 
chas exactas de su nacimiento y de su muerte. 
Nada se sabe tampoco del hombre, de sus pri- 
meros años, de su educación y de las vicisitudes 
de su vida. Afírmase, mas sin probarlo, que era 
natural ú originario de la Gran Bretaña; que 
descendía de una familia pobre, la cual no pudo 
suministrarle medios para estudiar las Ciencias, 
pero que su talento natural suplió en parte la 
falta de estudios. Agrégase que, hecho monje, se 
trasladó á Roma, donde adquirió gran fama de 
virtuoso, y aun logró cierta nombradía con la pu- 
blicación de una obra sobre la Trinidad y de una 
colección de preceptos morales sacarlos de la Bi- 
blia. Puede creerse que legó å poseer sólida ins- 
trucción y que sus costumbres eran irreprocha- 
bles, si bien no falta biógrafo que califica de ar- 
diente y exaltado su carácter. Algunos dicen que 
formó su criterio estudiando á los Padres grie- 
gos, y sobre todo å Orígenes. Hacia el año 400 
vivía en Roma, donde escribía y dogmatizaba 
eon una libertad completamente filosófica, sin 
excitar, según toda probabilidad, ningún distur- 
bio, Contaba entre sus amigos á un sirio Hama- 
do Rutino, que quizá fuese Rufino de Aquileya, 
considerado como sirio por haber permanecido 
mucho tiempo en Oriente. También ganó la es- 
timación dle San Paulino de Nola y de San Agus- 
tín. La amistad de Rufino, á juicio de muchos, 
llevó á Pelagio por los caminos de la herejía en 
lo.relativo á la gracia y el pecado original, por- 
que Rutino prolesaba las doctrinas heróticas en- 
señadas en Oriente por Teodoro de Mopsuestia. 
Cierto que este último había reconocido en mu- 
chos pasajes la necesidad de la gracia; pero en 
otros podían basar los herejes sus interpretacio- 
nes, y la opinión de Teodoro sobre la jreexisten- 
cia de las almas parecía que difícilmente podría 
conciliarse con el dogma del pecado original. Ru- 
fino propagó secretamente su doctrina, aceptada 
por Pelagio, quien comenzó á enseñarla hacia 
405 con cautela y disimulo, echando por delan- 
te, según cuentan, á sus discípulos, para apro- 
bar ó desaprobar lo que éstos dijeran conforme 
å su conveniencia, Tuvo Pelagio en breve tiem- 
po muchos partidarios. El principal fué Celes- 
tio, monje de distinguida prosapia, que juntaba 
á sn mucho talento un carácter osado y suma fa- 
cilidad para hablar y escribir, y que combatió 
bien pronto el dogma del pecado original, Maes- 
tro y discípulo salieron de Roma en 408, y dog- 
matizaron algún tiempo en Sicilia. Pelagio se 
embarcó luego para Jerusalén y procuró ganar 
prosélitos en Palestina, Conquistó en un princi- 
pio la confianza de San Jerónimo, mas sus rela- 
ciones cesaron al punto y los dos escribieron casi 
al mismo tiempo á una joven romana muy pia- 
dosa, Demetria ó Demetriada, que residía en 
Cartago: el hereje para insinuarla sus opiniones; 
el santo para combatirlas. Varios historiadores 
enseñan que antes de visitar Palestina estuvo Pe- 
lagio en Tipona, á donde llegó en 410; que allí se 
detuvo poco, sin atreverse a difundir sus creen- 
cias; que marchó á Cartago, punto en el que San 
Agustin, ocupado en conferenciar con los dona- 
tistas, le vió una ó dos veces, y que poco después 
se embarcó el hereje para Palestina, país en el cual 
sucedió Jo que se ha referido y en el que Pelagio 
vivió muchos años, hasta el de 424 por lo menos. 
En 414 y 415 se redactaron muchos escritos, dos 
de ellos por San Agustín, contra el pelagianis- 
mo, combatido en la misma época por San Jeró- 
nimo y por Paulo Orosio. Juan, obispo de Jeru- 
salin, “citó á Pelagio y á Orosio ante un sínodo 
de sacerdotes que debían decidir quién tenía ra- 
zım. Dicese que el hereje escrihiv unos comen- 
tarios sobre las Epístolas de San Pablo, comba- 
tiendo el pecado original; que trató de atracrse 
å San Agustín con alabanzas y lisonjas, y que 
habiendo recusado luego con firmeza á dicho san- 
to, y no habiéndose decidido Orosio á formular 
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darse que la cuestión fuera resuelta por el Papa 
Inucencio 1. No obstante, Orosio escribi cun- 
tra Pelagio y suscitó contra ¿l dos acusadores, 
Heros y Lázaro, arrojados de sus sillas de las 
Galias. Celebróse un concilio en Dióspolis. Seu 
porque Pelagio hiciera algunas concesiones, ó 
porque aquel miscrable concilio, frase de San 
Jerónimo, se hiciera cómplice de la herejía, Pe- 
lagio fué absuelto, pues á los que le recordaban 
las tesis defendidas por Celestio les contestaba, 
sin desaprobarlas, que no debía responder de las 
afirmaciones de otro. Firme con la sentencia de 
absolución, siguió propagando sus doctrinas, Las 
intrigas de Heros y Lázaro obtuvieron la cele- 
bración de un nuevo concilio, presidido (416) 
por Teodoto, obispo de Antioquia, necesario, al 
decir de San Jerónimo, por los excesos de los 
pelagianos, por las violencias que intentaron, y 
en el cual, no sólo se excomulgó à Pelagio, sino 
que sus doctrinas fueron solemnemente conrle- 
nadas. Otro concilio se reunió en Jerusalén por 
iniciativa de Orosio. Créese que no concurrió el 
hereje á esta asamblea. Sin embargo fué exco- 
mulgado, y el concilio envió su decreto á Ino- 
cencio 1 para que lo confirmara. En el mismo 
año (416) hubo otro concilio en Milevis (Milal), 
al que acudieron 61 obispos de Numidia. La 
asamblea condenó la herejía de Pelagio y escri- 
bió al Papa Inocencio una carta sinodal, Tam- 
bién San Agustín, á nombre de cinco obispos, 
redactó una carta familiar dirigida al Pontí- 
fice, al que explicaba en detalle la cuestión de 
Pelagio. Inocencio respondió exconulgando con 
toda solemnidad á este último. Procuró enton- 
ces el hereje separar su causa de la de Celestio, 

envió á Inocencio una profesión de fe muy há- 
Sa. En ella enunieraba los dogmas á que some- 
tía humildemente su razón; se defendía de va- 
rias herejías que nadie le había imputado, y en 
pocas líneas y con mucha vaguedad hablaba de 
Jas que habían motivado su condena. La carta 
llegó á Roma cuando Zósimo ocupaba la silla 
pontificia. El nuevo Papa pareció defender por 
un momento la causa del hereje. Escribió á los 
obispos de Africa una carta en la que no oculta- 
ba sus simpatías al monje bretón y recriminaba 
con amargura á sus acusadores, en particular á 
Heros y Lázaro, á quienes llamaba ¿orbellinos y 
tempestades de la Iglesia. «¿No conocéis, decía, 
su vida y su condena?,.. No conviene á la auto- 
ridad episcopal, y sobre todo å vuestra pruden- 
cia, fiarse de vanos rumores. Celestio y Pelagio, 
en sus cartas y en sus prolesiones de fe, están á 
los pies de la Santa Sede. ¿Donde están Heros y 
Lázaro, esos hombres infames y mancillados de 
crímenes? Todo viento que llega á vuestras ore- 
jas no es mensajero de Ja verdad... Estad per- 
suadidos que estos hombres á quienes se acusa 
jamás han dejado de pertenecer á la verdad ca- 
tólica.» Después de haber suplicarlo al Papa que 
no cambiara el estado de las cosas, los obispos 
de Africa celebraron en Cartago un concilio, en 
número de 214, y lejos de intimidarse por la 
opinión del Papa, condenaron (417) á Pelagio y 
Celestio, condena subscrita por el emperador Ho- 
norio, el cual ordenó que los dos herejes fueran 
expulsados de Roma (Pelagio aún estaba en Pa- 
lestina), y que sus partidarios fuesen llevados 
ante los tribunales y severamente castigados. 
Este rescripto de Honorio fué dado en 30 de 
abril de 418, siendo anterior al concilio general 
de Africa y á la adhesión del Paja å la condena 
pronunciada por los obispos en Cartago á fines 
de 417. Así, el emperador proclamaba la supre- 
macía de Jos concilios sobre los Papas en mate- 
rias dogmáticas. En 1. de mayo de 418 inau- 
guraba sus tareas en Cartago otro gran concilio, 
en el que se reunieron más de 200 obispos de 
Africa y España. La doctrina pelagiana fué con- 
denada; el emperador siguió mostrándose ene- 
migo de los herejes, ye Papa Zósimo exigió de 
Celestio que compareciese ante su tribunal. Ne- 
gose á ello Celestio, y el Pontífice, sin varilacio- 
nes, confirmó las sentencias de los concilios de 
417 y 418 y fulminoó el anatema contra los pela- 
gianos. Seguía Pelagio en Palestina. Quejóse de 
ser comprendido en la condena de Celestio y re- 
pudió públicamente las opiniones le su discfpu- 
lo, aunque él se las había enseñado. San Agus- 
tín no creyó en esta conversión inesperada, y es- 
eribió entonces dos nuevos libros contra el here- 
je. Este, después del año de 418, desapareció de 
la escena. Sonó otra vez su nombre en 424, tiem- 
po en que fué expulsado de Jerusalén por el obis- 


de un modo claro sus acusaciones, hubo de acor- | po Prayle. Con tal motivo escribia San Jeró- 
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nimo: «El nuevo Catilina ha sido expulsado de 


la ciudad santa.» La Historia pierde ya de vis- 


ta á Pelagio, quien probablemente sobrevivió 
poco á esta última desgracia, Algunos dicen que 
falleció hacia 432, V. PELAGIANISMO. 


PELAGIO $: Biog. Papa. N. en Roma hacia 
495. M. en la misma ciudad en 560, Era diáco- 
no de la Iglesia cuando cl Papa Vigilio le envió 
(346) al emperador Justiniano, el cual le encargó 
de deponer á Pablo, patriarca de Alejandría. 
Elevado al Pontificado (555), sólo encontró dos 
obispos para consagrarle. Acusado Pelagio de 
sospechoso de herejía por los obispos franceses, 
se delendió con una profesión de fe que dirigió 
al rey Childeberto, y afirmó que condenaba de 
nuevo y excomulgaba á los que se separaran de 
Ja doctrina contenida en la carta de San León y 
en las actas del concilio de Calcedonia. Quedan 
de este Pontífice 16 Epistolas, 


= PEracio I: Biog. Papa. N, en Roma hacia 
520. M. en dicha ciudad en 590. Era descen- 
diente de los godos, y había entrado en el mo- 
nasterio de San Benito de Monte Casino. Sus 
virtudes le levaron al solio pontificio (578). Pro- 
enró inútilmente volver á la unidad de la Igle- 
sia ¿los obispos de Istria y de Venecia, y se 
opuso á Juan, patriarca de Constantinopla, que 
tomaba el título de obispo ecuménico, Fué el 
primero que en los diplomas de su cancillería se- 
ñaló el tiempo con las indicciones que Constan- 
tino el Grande había instituido en 312. Se le atri- 
buyen 10 Epistolas, pero la 1.2, 2,2 y 9.* son 
apocrifas, 

PELAGONIA: Gcog. ant. Cantón de la Macedo- 
nia, sit. enla parte N. y comprendido en la Peo- 
nia, con la que se confundía á veces, Se lamalia 
Pelagonia tripolitana una comarca de Tesalia, 
donde estaban las tres c. de Azor, Doliche y Pi- 
tium. 


PELAGONISI: Gcog. Isla del grupo de las Es- 
póradas del Norte, Grecia, sit. cn la parte sep- 
tentrional de la serie de islasinmediatas á la pe- 
nínsula de Magnesia, entre las llamadas Guiura 
al N.B. y Jilidromi y Peristeri al S,O,; 24 
kms?, Ls tierra montañosa y pertenece á la pro- 
vincia de Eubea. 


PELAGORNIS (del gr. rrekdyiwos, marino, y 
ôpris, ave): m: Pelcont. Género de la familia sú- 
lidos, grupo palmípedos, suborden ciconiformes, 
orden carinatas, clase aves, tipo vertebrados, Se 
conoce un fémur gigantesco, delgado, de 0,58 
de largo, procedente de] mioceno de Armagnac 


(Gers), que se aproxima, según Sartet, al género 
Albatras. Milne Edwars compara este fósil al 
género Sula, Sartet le dió el nombre de Felayor- 
mis miocenus. 


PELAGOSA: (Crog. Grupo de islotes y arrecifes 
en el centro del Mar Adriático, al 0.8.0. de la 
isla de Lagnsta, al N.N.E. de la costa italiana, 
y perteneciente al dist. de Curzola, prov. de 
Dalmacia, Austria-Hungría. Lo forman los islo- 
tes Pelagosa Grande, de 2 kms. de largo de E. 
á O. por 200 á 500 m. de ancho y dominado en 
el centro por el monte Costello, con un faro; 
Pelagosa Piccola y numerosos arrecifes. 


PELAGOSAURIO (del gr. meħdyeos, marino, y 
capa, lagarto): m. Paleon. Género de la fami- 
lia teleosáuridos, sección congirrostros, suborden 
amficelios, orden cocodrilos, clase reptiles, tipo 
vertebrados. Las especies del género Pelagosau- 
rus tienen el cráneo medianamente alargado, 
plano por delante, haciéndose más alto por de- 
trás y pasando muy insensiblemente å la región 
frontal; dientes delgados, verticales; huesos na- 
sales bastante anchos por detrás; órbitas redon- 
das, grandes, casi enteramente dirigidas á Jos 
lados; frontal muy grande y ancho; fosas tem- 
porales superiores cuadriláteras, ovales; arco tem- 
poral superior ancho, formado por el postfrontal 
y escuamosal. Este género, establecido por Bronn 
para esqueletos del lías superior de Bol), ha sido 
descubierto también en el de Normandía y per- 
fectamente descrito en todos los detalles anató- 
micos por Deslongchamps (padre). Es extraor- 
dinariamente próximo al WMystriosaurus, del que 
no se distingue sino por su talla menor, sus ojos 
dirigidos lateralmente, la base del hocico más 
ancha y no separada, sino con mucha dificultad, 
de la parte craneana, por la sínfisis mis corta 
del maxilar inferior, cuello más corto, menor 
número de dientes y quilla más débil de las pla- 
cas dorsales en las regiones pelviana y caudal. 
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Se han encontrado estos reptiles Súsiles en el 
lías superior de Calvados, de la Lorena, del 
Wurtemberg y de Franconis. Son las especies 
principales el P. temporalis y el P. oplites. 


PELAGRA (voz híbrida, del lat. pellis, piel, y 
el gr. ypa, afección): f. Enfermedad cutánea, 
casi siempre mortal, caracterizada por inllama- 
ción escamosa en las partes del euerpo expuestas 
al aire y al sol, y que se reproduce y agrava en 
las primaveras. 

—Priacua: Patol. Las dermatosis de índole 
pelagrosa, ú pelayroides, tienen caracteres clini- 
cos que justifican se reunion en un grupo noso- 
lógico especial. Hay alteraciones cutáneas con- 
sistentes en un eritema de color de chocolate, 
fugaz al principio y después fijo, con ampollas 
y exfoliaciones epidérmicas; hay trastornos di- 
yestivos, es decir, anorexia, sialorrea salada, dis- 
pepsia, gastralgia y flujos diarrcicos, y tinalmen- 
te síntomas medulares (vaquialgia) y frenopuiti- 
cos, que son melancolía, delirio triste, ¿irresisti- 
ble propensión al suicidio, Sólo la pelagra pre- 
seuta esos tres órdenes de síntomas, como dice 
el ilustre Dr. Giné y Partagás en su Zrafaro 
clínico de Dermatologia quirúrgica, que se ha 
utilizado para redactar el presente artículo. 

Por esa trilogia sintomatica, tres especialida- 
des clínicas se disputan el derecho de estudiar 
especialmente la pelagra: la Dermatología le con- 
sidera de su incumbencia por las lesiones de la 
piel; la Patología médica le reclama por los des- 
órdenes gastrointestinales, y la Frenopatología 
porque constituye una vesania de las mejor de- 
finidas. 

Aún hay más: la etiología de la pelagra, su 
endemicidad, las condiciones cósmicas y sociales 
en que se manifiesta, y las medidas administra- 
tivas que se requieren para evitar su desarrollo, 
hacen este estudio de capita) interés para la Hi- 
giene pública. - 

La pelagra (llamada también mal de la rosa 
por los españoles; resipela lombarda, mal roso, 
mal del sole, mal del padrone, male della vipera 
por los italianos} ha dado justa celebridad á dos 
médicos españoles, asturianos ambos, y premia- 
dos uno y otro por la Rea] Academia de Medici- 
na: los doctores Gaspar Casal y Faustino Rúel, 
autores de muy notables estudios monográficos. 
También merecen mención, entre otros trabajos, 
los de Calmarza y Martín de Pedro en España, 

los de Touvenhel, Rousel, Balardini, Hameau, 
Pere y Courtz en el extranjero. 

Por lo general, los síntomas locales de la pe- 
lagra van precedidos de prodromos, que serian 
característicos si fueran constantes: el enfermo 
se pone triste, moroso é hipocondriaco, sin que 
haya razón plausible para ese cambio de su ca- 
rácter moral. Poco después siente una tensión 
dolorosa ó un calor como de ustión, con prurito 
en los dorsos de las manos y pies, en donde se 
presenta una mancha redonda y encarnada que 
al principio tiene bastante parecido con una eri- 
sipela, El cuello, la parte superior del tórax, los 
labios, la punta de la nariz, la frente, los ante- 
brazos, los brazos, las piernas, y, en una palabra, 
todas las regiones del cuerpo que, por estar ha- 
bitualmente desabrigadas, son directamente in- 
fiuídas por los rayos solares, pueden hacerse 
asiento de un eritema idéntico al de las manos y 
pies. Las manchas eritematosas se van volvien- 
do obscuras y brillantes, y á menudo aparecen 
sobre ellas ampollas repletas de una serosidad 
rojiza que no tardan en romperse, desprendién- 
dose la epidermis en escamas delgadas, blancas 
y furfuráceas. Con esto la piel recobra su aspec- 
to normal, quedando sólo algo más lisa, brillan- 
te é impresionahle que de ordinario, 

Este es el rritema pelagroso, que suele apare- 
cer en el equinoccio de primavera y durar hasta 
el de otoño, en que entra la descamación y se 
resuelve, pasando el enfermo sin ernpeión todo 
el invierno, para volver á presentarse en la pri- 
mavera. De una á otra erupción las regiones 
afectas conservan vestigios pigmentarios. Con 
estas alternativas de erupción y no erupción 
pasan cuatro ó cinco años (primer grado de la 
pelagra). 

Viene å continuación el segundo grado, carac- 
terizado ya por síntomas cerebrales, El enfermo 
tiene vértigos, intensas cefalalgias, calambres 
muy dolorosos y rigidez del cuello y de los miem- 
bros. Al propio tiempo se obtunden los sentidos 
externos y se declara un verdadero estado freno- 
pático bastante característico. «Los síntomas ce- 
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rebrales al principio se reducen à cierto decai- 
miento moral, tristeza, ineptitud para el traba- 
jo, vértigos, deslumbramientos y raquialgia. Só- 
lo más tarde aparece un verdadero estado men- 
tal, que, pudiendo revestir la forma maniaca ó 
la melancólica, es susceptible de agravarse hasta 
presentar los síntomas de la parálisis general. 
La forma maniaca aparece por accesos de delirio 
violento, con impulsos irresistibles á cometer 
actos perversos. En la forma melancólica, que es 
la más frecuente, hay predominio de las ideas 
religiosas, alucinaciones y delirio parcial de ca- 
rácter triste, con conceptos melancólicos é hipo- 
condriacos, No es raro que la melancolía pela- 


grosa sea tan profunda que llegue hasta el estu- ! 


por: El síntonta frenopático más importante en 
a melancolía pelagrosa es la propensión al sui- 
cidio» (Dr. Giné, Freropatología ). 

No son menos ostensitiles los síntomas diges- 
tivos: pesadez de estómago, gastralgia, vómitos 
y dolores cólicos. Algunos enfermos conservan 
el apetito; otros hasta tienen bulimia; la mayor 
parte se quejan de ilatulencias; la boca está seca 
y rubicunda; el velo del paladar agrietado; las 
encías tumefactas y sanguinolentas; los dientes 
negros, descaruados y movibles;la lengua roja 
ó cubierta de una capa negruzca y seca; el alien- 
to es fútido; hay abundante flujo salival, en el 
que los enfermos perciben un gusto muy salado; 
por lo común se declara una diarrea incoercible; 
alguna que otra vez hay flujos disentéricos; en 
otros casos tenaz estreñimiento, con borborig- 
mos y eruptos; las orinas son claras y transpa- 
rentes; la respiración difícil é interrumpida por 
la tos, y el pulso débil y frecuente. 

En medio de este cuadro de síntomas, se de- 
clara el marasmo y viene la muerte por agota- 
miento de fuerzas ó á consecuencia de una infla- 
mación visceral aguda. 

A medida que el eritema pelagroso se reprodu- 
ce en varios años sucesivos, adquiere un tinte 
mucho más obscuro y la parte afecta se presenta 
cubierta de una epidermis morena é intensamen- 
te pigmentada. Cae la epidermis, y por debajo 
aparece la piel conservando el color rojo de cho- 
colate, pues entonces el eritema es ya perenne, 

La pelagra es enfermedad de curso esencial- 
mente crónico: su duración media oscila de tres 
å cinco años; á veces llega á doce. Es rara su cu- 
ración radical; los individuos que se dan como 
curados quedan con cierto estupor é inercia in- 
telectual que les incapacita para el trabajo. 

¿Esla pelagra una enfermedad específica, ex- 
clusivamente resultante del uso del maíz averia- 
do por el desarrollo de un parásito fungoide, que 
los italianos conocen con el nombre de verdera- 
me? Así se opinaba generalmente hasta hace po- 
cos años; así lo creía también el doctor Giné an- 
tes de que especiales estudios clinicos, quirúrgi- 
cos y frenopúticos le enseñaran lo contrario de 
lo que había aprendido, así en las aulas como 
en los libros de Higiene. «Hoy es hora de re- 
tractarme y de declararme, como me declaro, 
antizeísta, Creo que mudar de consejo ante la 
experiencia es un proceder honrado, que nadie 
podrá criticarme» (Dr. Giné, Dermatologia). 

«La pelagra, se dice, reina precisamente en 
puntos donde abunda el cultivo del maíz; la pe- 
lagra comenzó á conocerse en los países en don- 
de más se cultiva esta planta. Pero ¿es la zona 
del maíz tan restringida que sólo un corto nú- 
mero de regiones, aquella en que, por decirlo 
así, es endentica la pelagra, se dedican con pro- 
vecho al cultivo de esta planta? ¿Por qué sien- 
do tantos los países en donde se cultiva esta gra- 
mínea y en donde la harina se mezcla con la de 
los cereales para formar pan, no son mucho más 
numerosas las comarcas pelagradas? ¿Por qué, 
aun en éstos, sólo un corto número de indivi- 
duos adolecen de esta enfermedad? No es preci- 
samente el maíz, dicen otros, sino la miseria en 
que vive la población que se vé ohligada á usar 
de esta clase de pan poco azoado Jo que deter- 
mína la peligra.» 

No siendo, pues, el maíz averiado la cansa es- 
pecífica de la pelagra, y no existiendo ningún 
otro agente de acción específico al cual pueda 
atrilwirse virtud para producir dicha enferme- 
dad, debe ser considerada como producto de cau- 
S49 COMUNES, 

«¿Es esto negar el hecho, universalmente ob- 
servado por renombrados prácticos, de que el 
maíz averiado, el maíz con verdete, sea capaz de 
producir la pelagra? En manera alguna abrigo 
a pretensión de invalidar en lo más mínimo es- 
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tudios tan ilustrados como dignos de admira- 
ción; lo que yo sostengo, å pesar de no haler 
visto ningún caso de pelagra causada por el uso 
del pan de maíz, es que éste no es su única cau- 


* sa» (Dr, Giné, doc. ett. J. 


La anatomía patológica de la pelagra es bas- 
tante poco conocida para que pueda ilustrar su 
patogenia. Hay pobreza de sangre y lesiones del 
tulo digestivo, pero estas lesiones no aclaran la 
marcha de la enfermedad ni dan cuenta de sus 
síntomas. El eritema es también un fenómeno 
deuteropático, y por consiguiente no puede con- 
tarse como lesión patogenética. Las lesiones ver- 
daderamente significativas son las que la autop- 
sia manifiesta en los centros nerviosos: entre čs- 
tas, la más importante consiste en el reblande- 
cimiento de la medula, especialmente en la re- 
gión lumbar. Es, pues, muy fundado suponer, 
dice el Dr. Giné, «que la lesión primitiva de la 
pelagra es medular ó encéfalomedular; que la 
distrofia es consecutiva; que la discrasia es tam- 
bién secundaria, y que las lesiones cutáneas son 
meramente sintomáticas. » 

Para terminar, resta decir algunas palabras 
acerca del pronóstico y terapéutica de la pelagra, 

Al principio esta enfermedad dehe ser cura- 
ble, mientras el individuo se sustraiga por com- 
pleto á las causas que Ja han dado origen y se 
someta á un orden de influencias diametralmente 
opuestas á las que producen la debilidad y Ja 
discrasia. Cuando ya esté adelantado el primer 
período, si el eritema ha retoñado varias veces, 
y sobre todo si han tomado gran vuelo los sin- 
tomas frenopáticos y digestivos, serán muy po- 
cas las esperanzas de curación. 

Higienistas y patólogos, de común acuerdo, 
piden medidas 2Aministrativas para precaver la 
pelagra. La higiene debe ser lo primero: alimen- 
tos azoados, vino, aire puro y aguas salubres. 
El arsénico tiene también sus aplicaciones; Jos 
demás remedios cumplen indicaciones sintomá- 
ticas: calmar el delirio, cohibir la diarrea, sua- 
vizar y desflogisticar la piel. Todas estas indica- 
ciones se satisfacen con los narcóticos, el subni- 
trato de bismuto, el diascordio, Ja glicerina, las 
cataplasmas feculentas. 


PELAHUENCOO: Geog. Río de la gobernación 
de Neuquen, Rep. Argentina, tributario del 
Agrio. Corre al E. y desde su conf. hace des- 
viar al Agrio en dirección al S. 

PELAHUSTAN: Geog. V.con ayunt., p. j. de 
Escalona, prov. y dióc. de Toledo; 1175 habi- 
tantes, Sit. cerca de las provs. de Avila y Ma- 
drid, al N. del río Alberche y al E. de la sierra 
de San Vicente. Terreno de cerros que forman 
pequeñas cordilleras; cereales, aceite, legumbres 
y frutas: cría de ganados. Pelahustan perteneció 
al ducado de Escalona y es v. desde 1635. 


PELAIRE: m, Oficial de la fábrica de paños, 
cuya ocupación es cardarlos á la percha y col- 
garlos al aire. 


Pues no hay dama ni fregona, 
Zapatero ni PELATRE, 
Que uo se retrate y pinte, 
Musa mía, retratadme. 
Jacixro PoLo DE MEDINA. 


PELAIRÍA: f. Oficio ú ocupación del pelaire. 


a para la ropa basta, deciochenos, y dende 
abajo, lo que le pertenece á vista delos veedo- 
res del dicho oficio de la PELAIRÍA. 

Nueva Recopilación. 


PELAJE: m. Naturaleza y calidad del pelo ó 
de la lana. 


Se compraba acá un carnero de aquel PELA- 
JE, para hacer casta, por precie tan excesivo, 
que llega á seiscientos ducados. 

AMBROSIO DE MORALES. 


- PELAJE: fig. y fam. Disposición y calidad 
de una persona ó cosa, especialmente del vesti- 
do. U., por lo común, con calificación despec- 
tiva. 

... pareciéndole á Rivera que este ofreci- 
miento, más era hacer donaire de su astroso 


PELAJE, que aprecio de su corta habilidad. 
ANTONIO PALOMINO. 


¿Ácaso... 
Me aborrece? No será 
Milagro, que este PEI AJB 
Y mi extrema fealdad... 
Hábleme usted francamente: ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
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PELAMBRAR: a. ArELAMBRAR, 


PELAMBRE (de pelo): m. Porción de pieles 
que se apelambran, 


- PELAMBRE: Conjunto de pelo en todo el 
cuerpo ó en algunas partes de ¿l. Por lo regular 
se entiende el arrancado ó quitado, y singular- 
mente el que quitan los curtidores å las pieles, 


— PELAMBRE: Mezcla de agua y cal, con que se 
pelan los pellejos en los noques de las tenerías, 


— PELAMBRE: Falta de pelo en las partes don- 
de es natural tenerlo, 


Son útiles á las bubas, y á las postillas, que 
suelen criarse en los ojos, y también á la PE- 
LAMBRE de las pestañas. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


... por habérselo dejado á que aude en pena, 
de cabeza en cabeza, socorriendo PELAMBRES 
y sirviendo de alcahueta á una calva, 

JACINTO POLO DE MEDINA. 


PELAMBRERA: f. Sitio donde se apelambran 
las pieles. 
= PELAMBEERA: Porción de pelo ó de vello 
espeso y crecido, 
Las cejas, que si arqueadas daban gusto, 
Chamuscada su hermosa PEA MBRERA, 
Dan arcadas al pecho más robusto. 
PEDRO SILVESTRE, 


— PELAMBRERA: ALOPECIA. 


Hace vevir más espesos y más negros los pe- 
los caidos de PELAMBRERA. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


PELAMBRERO: m. Oficial que apelambra las 
pieles, 


PELAMEN: m. fam. PELAMERE. 


Al son de un sonoroso chirriar, y de un olor 
de pie de puerco chamuscado, lo hice chicha- 
rrón todo el PELAMEN. 

Estebanillo González, 


PELAMESA (de pelo y mesar): f. Riña ó pelea 
en que se asen y mesan algunos los cabellos ó 
barba, 


- Peiamesa: Porción de pelo que se puede 
asir ó mesar. 


Se vió venir un bosque de higotes, 
Tan grandes y tan largos, que se veía 
La PELAMESA, y nọ quién la traia. 
QUEVEDO, 


PELÁMIDO (del gr. redages, atún pequeño): 
m. Zool. Género de peces del orden de los acan- 
topterigios, familia de los escomberoideos y muy 
semejante & los atunes (Thynnus). Se conoce 
generalmente con el nombre vulgsr de bonito, 
V. Boxrro. 


PELANDUSCA: f. RAMERA. 


+... la han heredado en vida 
Chalanes, bodegoneros, 
Rufianes y PELANDUSCAS. 
L. F. ne Moratín, 


PELANTRÍN: m. Labrador de corto ó mediano 
caudal. 


PELAR (del lat. piláre): a. Cortar, arrancar, 
quitar ó raer el pelo, 
... CON PELARSE la cabeza y echarse el saco 
encima, cátate á Periquito hecho fraile. 
HARkTZ2ENBUSCH, 


— PELAR: Quitar las plumas å las aves. 


Dicen que habia pájaros de cinco y seis co- 
lores, y los PELABAN á su tiempo, dejándolos 
vivos para que repitiesen á su dueño la utili- 
dad de la pluma. , 

SoLis. 


... después de haber pasado muchas horas 
en la cocina, viendo PELAR las gallinas, y ha- 
ciendo los consabidos platos de leche, dijo á 
la criada; etc. 

ANTONIO FLORES. 


— Pear: Cetr. Comer el halcón un ave que 
aún tiene pluma. 


Hagale mil regalos sobre la tal perdiz, deján- 
dole PELAR y recrearse sobre ella, después que 
haya ya bien PELADO un buen rato. 

JUAN VALLÉS, 


— PELARSE: r, Perder el pelo por enfermedad ¡ 


ú otro accidente, 
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o He reparado 
Que tienes el pescuezo algo PELADO. 
SAMANIEGO. 


~ Drro DE PRLAR: loc, fig. y fam. Difícil de 
conseguir ó ejecutar. 
(¡Qué dura está de PELAR!) 
Si usted me retarda el si, 
Me cuesta una enfermedad. 
Brerón DE Los HERREROS. 


| = PELARSE uno PE FINO: fr, fig. y fam. Ser 
| demasiadamente astuto, con alusión á los pe- 


rrillos, que se PELAX mucho cuando son muy 
finos. 


¡o PELÁRSELAs: expr. fig. y fam. con que se 
¡ da á entender que uno apetece ó ejecuta una co- 
sa con vehemencia, actividad ó eficacia. 


El gallo libre vuela, 
Y en la copa de un árbol 
Canta que se las PELA, 
SAMANIEGO, 


A diestro y á siniestro 
Mieuto que se las PELA. 
Breróx de Los HERREROS. 


Cerca de un balcón bay una jaula de un loro, 
el cual charla que se las PELA. 
HaktzENBUSCH. 


PELAR (del lat, pellis, piel): a. Quitar la piel 
ó la película á ciertos frutos, 


..» tiénese do PELAR las almeudras, y des- 
pués majarse, y niajadas meterse en algún vaso 
vudriado, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


= Peran: Moxpar; quitar la cáscara á las 
frutas. 

= Perar: fig. y fam. En el juego, ganar á uno 
todo el dinero. 

-= Peran: fig. Quitar con engaño, arte ó vio- 
lencia los bienes á otro. 


« y al fin quedar PELADO, destruido, ham- 
brieuto, y con el ejecutor de la necesidad á la 
puerta. 

P. Juas be Torres. 


«.. y Si acaso las come (perdices) es de los | 


que entran en su casa y los PELAN: pues ¿enán- 

tos entraron con más plumas gne un juego de 

cañas, y luego salen de perros chinos? 
Jacinto Poro DE MEDINA, 


PELARELA: f. ALOPECIA, 


PELARGILO (CLORURO DE): m. Quin, Presón- 
tase en estado líquido á la temperatura ordina- 
ria, incoloro y transparente; su peso específico 
es bastante mayor que el del agua, en cuyo li- 
quido no se disuelve; en contacto del aire hú- 
medo y siu el auxilio del calor emite espontá- 
neamente muy espesos hunios blancos, siendo 
ésta una de las más principales y características 
propiedades del cloruro de pelargilo. Mediante 
la acción del calor Mega å hervir, cuando la tem- 
peratura se mide por 220° termométricos, y á la 
composición del cuerpo que describimos corres- 
ponde la fórmula atómica ¿H,¿0CI, pudiendo 
decir que tiene como solo y único carácter bien 
determinado el que, cuando se mezcla el cloruro 
de pelargilo con el alcohol, la temperatura de la 
mezcla aunienta por modo notable, por virtud de 
una reacción química, de la cual fórmase, como 
único producto el pelargonato de etilo ó sea el 
éter etilopelargónico, siendo ¿ste un medio muy 
usado y el más seguro de obtenerlo; la metamor- 
fosis acaece tal como en esta ecuación química se 
manifiesta, reaccionando con nna molécula de al- 
cohol ordinario una molécula de cloruro de pe- 
largilo: 


CHOC + C,H,¿O=C,¿H,;0, - CH, +CH. 


en la cual puede observarse cómo se trata tan 
sólo de uno de tantos casos de transformación 
de un cloruro ácido orgánico en presencia del al. 
cohol etílico. 

Para conseguir el cuerpo que nos ocupa y ais- 
larlo puro acúdese asimismo á otra reacción ge- 
neral, que se refiere á los cambios que los ácidos 
- orgánicos experimentan tratándolos con el per- 
cloruro de fósforo, y así se parte del ácido pelargó- 
nico, que por este último cuerpo es tratarlo, 
sólo queda someter el prolucto del tratamiento 
* å la correspondiente destilación, recogiendo el 
producto que pasa á 220”, y purificando el liqui. 
do, mediante varias rectificaciones, hasta que 
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presente los caracteres que como especie química 
tiene asignados. 


PELARGODERO (del gr. redapyós, cigiteña, y 
dépn, cuello): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambícidos, tribu monoa- 
minos, Ofrece este género los caracteres siguien- 
tes: ojos medianos, con el lóbulo inferior traus- 
versal; protórax cilíndrico, tan largo como an- 
cho, subinerme ó espinoso en los lados; élitros 
medianamente convexos, paralelos en sus dos 
tercios anteriores, estrechados por detrás, con su 
extremidad redondeada ú oblicuamente trunca- 
da; patas largas, las anteriores mucho más que 
las otras; las tibias arqueadas, denticuladas en 
el borde interno, con un diente más fuerte antes 
de su extremo; los tarsos muy ensanchados; me- 
sosternón subvertical y obtusamente tubercula- 
do por delante. Los demás caracteres como en 
los Monohaminas, 

Los insectos de este género son todos origina- 
rios de los archipiélagos índicos y se hacen no- 
tar por su gran talla. Se conocen bastantes cs- 
pecies, entre las que se pueden citar el Pelargo- 
derus viltatus de Java, el P, Alcanor de F ilipi- 
nas, el Z? ceramensis de Ceram, ete. 


PELARGONA (de pelargonio): f. Quim. Ceto- 
na correspondiente al ácido pelargónico, de la 
propia nianera que al ácido acético corresponde 
2 cetona ordinaria, llamada acetona. En reali- 
dad en la fórmula C¡,1,¿0, que expresa la com- 
posición del cuerpo que tratamos de describir, 


cuya estructura es co<&Hr ó sea dos gru- 
CH ə 
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pos ó radicales alcohólicos unidos por un car- 
onilo, represéntanse dos cuerpos distintos que 
han recibido los nombres de metildiheptilaceto- 
re, cuya constitución suele representarse con el 
símbolo CH¿- CO — CH(C,H ¡,)a; y metilquino- 
decilacctona, de la forma CH¿—CO-C,;H,, 
que es idéntica de la pelargona y pueden tener- 
se por el mismo cuerpo. Y sucede aquí lo que 
acontece en muchos otros asuntos de la Quími- 
ca: que autiyue se parte de una reacción tan ge- 
neral como la que se efectúa en la destilación 
seca de Jas sales alcalinas ó alcalinoterrosas de 
los ácidos grasos, en cuya virtud obtiénense las 
substancias orgánicas de tan difícil función quí- 
mica como las cetonas, «quedando por residuo un 
carbonato de la hase sometida á la acción del 
calor, las opiniones difieren nucho y la constitu- 
ción de los mevos cuerpos aparece interpretada 
å veces de manera tan contradictoria, que se es- 
tablecen relaciones y propiedades que luego se 
demuestra su poca Ñjeza 6 su perfecta identidad 
con otros cuerpos y otras reacciones bien cono- 
cidas en cuanto å la manera de efectuarse, pe- 
ro torcidamente interpretadas en cuanto al jiro- 
pio mecanismo de las transformaciones quími- 
cas. Respecto del asunto concreto de la pelargo- 
na, admitimos su identidad con la metilquinde- 
cilacetona, y al propio tiempo creemos que exis- 
te el cuerpo al cual llamó Jourdán metildiheptil- 
acetona normal. Es ésta un cuerpo líquido, tan 
estable que no se solidifica todavía å la tempe- 
ratura de 17° bajo cero; su peso específico hállase 
representado por el número 0,826; el punto de 
ebullición es bastante elevado, y tanto resiste la 
acción del fuego que para hacerlo hervir es me- 
nester llegar & un grado Je calor representado 
por la temperatura comprendida entre 300 y 
304”; su carácter principal es negativo, puesto 
que no puede unirse en modo alguno á los bi- 
sulfitos alcalinos. Para obtener la substancia 

ue describimos pártese á la continua del éter 
diheptitetilacitico, cuyo cuerpo es menester que 
reaccione, á la temperatura de la ebullición, con 
una lejía de sosa hecha a] 20 por 100 de álcali. 
Por lo que á la pelargona se reliere, descríhenla 
los autores como un cuerpo sólido, cristalizado 
en grandes láminas, que adquieren hermoso bri- 
llo nacarado cuando se desecan mucho, Es muy 
fusible, puesto que ya se liquida á la tenipera- 
tura de 48%, y una vez líquido fíjase su ¡ninto de 
ebullición entre 319 y 320”, y á 216 si se dismi- 
nuye la presión hasta 110 milímetros de mercu- 
rio; atacada la pelargona por ácido nítrico da 
un producto nitrado de caracter ácido, y son pro- 
ducto de su oxidación por el ácido crómico los 
ácidos acítico y etildecílico. Obtiénese median- 
te la destilación seca del pelargonato de bario, 
el cual da, así tratado, un líquido aceitoso que 
al enfriarse se solidifica y en la retorta que- 
da carbonato de bario; el producto destilado se 
enjuga entre dobleces de papel secante y luego 
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se cristaliza empleando el éter como disolvente, 
También se prepara la polargona destilando en 
el vacío la me cla de acetato y palmitato de ba- 
rio. 

PELARGONAMIDA (de pelargónico y amida): 
f. Quim. Amida correspondiente al ácido pelar- 
gónico. Es cuerpo sólido que se presenta por lo 
general cristalizado en láminas, cuya forma re- 
hérese sin dificultad al sistema del prisma orto- 
rrómbico; es casi insoluble en el agua fría, puro 
se disuelve perfectamente en el mismo líquido 
hirviendo y mejor todavía en el alcohol concen- 
trado y caliente; su punto de fusión fíjase á la 

: y 
temperatura comprendida entre 92 y 93°. A la 
composición de pelargonamida responde bien la 
fórmula C¿H,,0.NH,, y se obtiene calentando 
durante muchos días, á la temperatura sostenida 
y constante de 130°, una mezcla de éter pelargó- 
nico y amoníaco disuelto en el agua y en suti- 
ciente grado de concentración. Hofmann cita 
otra amida pelargónica que se presenta en mal 
definidas y confusas masas cristalinas, dotada de 
intenso y enracterístico brillo; es casi insolublo 
en el agua fría, fúndose á la temperatura de unos 
99°, y se forma con sólo calentar á 230 la sal de- 
nominada pelargonato amónico. , 

Todavía pueden citarse, en la categoría de las 
amidas pelargónicas, la isononilamida, tambien 
cuerpo sólido mal conocido al presento, del cual 
sólo se sabe, de una manera cierta, que se fando 
cenando es llegada la ya elevada temperatura do 
105% tratándose de estos compuestos; engéndra- 
se el cuerpo de que hablamos en estas dos reac- 
ciones, que tienen bastante interés por la claso 
de metamorfosis que en ellas se realizan, á sa- 
ber: acción de la potasa alcohólica sobre el diso- 
nonitrilo, ayudando con el calor, ya que sólo lle- 
ga á efectuarse cuando el termómetro se encuen- 
tra entre 91 y 920, y acción del éter etilisoamílico 
con el amoniaco; debiendo acaso ¡referirse la 
última de las transformaciones apuntadas cuan- 
do de la obtención de la isononilamida so trata, 
porque es acaso más fácil Hegar por tal camino 
á la amida que se describe, sin que intervenga el 
calor de manera directa. De todas suertes, es 
cuerpo muy raro, del cual no se han hecho apli- 
caciones, y pónese aquí como ejemplo y muestra 
de la generalidad del método para obtener todo 
linaje de amidas, haciendo reaccionar los éteres 
con el amoníaco en circunstancias iguales para 
todos los casos. 

Nitrilos pelargónicos. — Son conocidos y se han 
aislado dos compuestus de esta función quítmi- 
ca, que son isómeros y su composición química 
responde en ambos å la fórmula C,¿H,¿N, y he 
aquí sus más importantes caracteres, dependien- 
tes, casi siempre, de la manera de obtener los 
cuerpos, 

El primer nitrilo pelargónico, que recibe asi- 
mismo el nombre de pelargóniconitrila, es cuer- 
po líquido cuyas propiedades más conocidas son 
el peso específico, menor yue el del agua, pues 
se representa en el número 0,786 á la tempera- 
tura de 16°, y el punto de ebullición que se fija 
enando la columna del termómetro sube de 214 
å 2167; el cuerpo que nos ocupa engéndrase par- 
tiendo del cianuro de potasio y del ioduro octi- 
lico normal, cuyos cuerpos, después de bien mez- 
clados, han de calentarse algún tiempo á la tem- 
peratura fija de 180°. La constitución «química 
de este nitrilo se representa, partiendo de la 
fórmula anterior, por el símbolo CH¿CH,),. CH, 
que explica su isomería, 

El segundo nitrilo preséntase asimismo liqui- 
do y recibe el nombre de isopelaryonitrilo; su 
peso específico å la temperatura de 14” es tan 
sólo 0,818, algo más considerable que el del isó. 
mero anterior; en cambio el punto de ebullición 
está un poco más bajo, puesto que se fija cuan- 
do el termómetro marca 206°, Para obtenerlo se 
apela á una reacción semejante á aquella en la 
cual el primer nitrilo se engendra, sólo que los 
cuerpos que deben actuar son el cianuro de po- 
tasio y el ioduro de metilhexilcarbinol. La iso- 
mería del compuesto que describimos queda pues- 
ta de manifiesto considerando que está consti- 
tuído en la forma siguiente: CH¿CH(C¿H,¿JCN. 


PELARGONATO (de pelargónico): m. Quim. 
Reciben el nombre de pelargonatos las sales ob- 
tenidas cuando parte del hidrógeno del ácido 
pelargónico es sustituído por un metal, y las 
que principalmente se han estudiado son las que 
aquí se ponen, atendiendo á sus caracteres quí- 
micos y á las reacciones, cambios y modilicacio- 
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nes que los reactivos pueden hacerles experimen- 
tar en variadas circunstancias, advirtiendo có- 
mo las sales de que aquí se hace merito están 
aún poco estudiadas y algunas de ellas mal co- 
nocidas., 

Distínguense los pelargonatos de potasio y so- 
dio, que son sales muy semejantes en sus carac- 
teres exteriores y en sus propiedades químicas, 
por la facilidad con que cristalizan en bien defi- 
nidas formas, y ambos cuerpos son extraordina- 
riamente solubles en el agua destilada. 

El pelargonato amónico es asimismo cristalino, 
y mejor pudiera decirse qne posee marcada es- 
tructura cristalina, Cuando se mezcla con amo- 
níaco el ácido pelargónico fórmase nna especie 
de gelatina, notable por su transparencia, y que 
se parece mucho á la sílice llamada gelatinosa; 
en caliente la masa precipitada se redisuelve, 
dando un líquido que tiene aspecto de leche, y 
al entriarse aparece una masa como engrudo do 
almidón, la cual caracterízase porque es muy so- 
lulle en el alcohol frío ó caliente, 

El pelargonato de plata hállase constituido de 
manera que responde ála fórmula C¿H,pAg0., y 
es un cuerpo blanco, de la estructura y aspecto 
de la leche cortada, apenas soluble en el agua, 
no sólo fría sino también calentándola, y se vb- 
tiene precipitando en caliente el pelargonato de 
bario disuelto por una disolución acuosa, no muy 
concentrada, de nitrato de plata puro y neutro. 

El pelargonato de bario tieue por fórmula 


(C,H,,0))¿Ba, 


y es cuerpo que cristaliza en una especie de es- 
camas nacaradas, las cuales por su aspecto puo- 
den á primera vista confundirse con las que sue- 
le presentar la colesterina; disuélvese poco en el 
agua cuando está fría, y es más soluble en el 
mismo líquido á temperatura cercana de su pun- 
to de ebullición, y aun en este caso son más so- 
lubles el valerinnato, el caprato y el enantilato 
del mismo metal, cuyos ácidos tan próximos alle- 
gados son del ácido pelargónico, Como en otra 
parte queda dicho, es el pelargonato de bario 
obligado tránsito ò intermediario para la obten- 
ción del ácido pelargónico, porque después do 
haber obtenido la sal de potasio, satrando con 
lejía de potasa el líquido resultante de tratar la 
esencia de ruda por ácido nítrico diluído, ha de 
ser precisamente descompuesta por el ácido sul. 
fíwico y el ácido pulargónico, ya libre y separa- 
do, purificase pasando por el pelargonato de ba- 
rio que ahora estudianios. Tiene esta sal otro 
carácter que sirve para distinguirla muy bien, y 
es que de ella se obtiene la cetona ¡elargónica ó 
pelargona (véase), cuando se somete á la desti- 
lación seca en una retorta; desdóblase entonces, 
y al descomponerse deja por residuo tan sólo 
carbonato de bario, mientras que el cuerpo an- 
tes nombrado pasa en la destilación constituyen- 
do un líquido muy consistente y pesado, que 
enfriándose tórnase sólido. Esta que estudiamos 
es sin duda la sal más importante del ácido pe- 
largónico y aquella cuyo estudio es al presente 
muy completo y acabado, gracias á la facilidad 
con que el ácido sulfúrico la descompone dejan- 
do libre el ácido pelargónico. 

Son los pefaryonatos de calcio y estroncio sales 
bastante menos importantes: su constitución, 
análoga á la del pelargonato de bario que acaba 
de describirse, represéntase en las fórmulas 


(C,H,707)¿Ca 


para la de calcio, (CoH,70,).Sr para la de estron- 
cio, siendo los dos cuerpos anhidros; ninguno de 
ellos es soluble en el agua y ambos se disuelven 
en tel alcohol no muy concentrado, y evaporan- 
do los líquidos cristalízanse los pelargonatos 
afectando la misma forma, que es la de láminas 
dotadas de intenso brillo nacarado. 

Es asimismo anhidro el pelargonalo de zinc, 
de la forma (C¿H,¿0.),2n, cuya sal preséntase á 
la contitua en menudos cristales mal determina- 
dos, y que por ser tan confusos no se refieren 
hien a ninguno de los sistemas simétricos cono- 
cidos; su carácter es fundirse á la temperatura 
correspondiente entre 131 y 132% prepárase el 
pelargonato de zinc tratando una disolución de 
pelargonato amónico con otra de sulfato de zinc, 
recogiendo el precipitado que se forma y hacién- 
dolo cristalizar en el alcohol puro. 

Preséntase el pelargonato «de cobre formando 
granos cristalinos de color azul verdoso caracte- 
tístico; es bastante soluble en el agua caliente y 
mucho menos en el propio liquido á la tempera- 
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tura ordinaria; cuando se calienta esta sal no 
ierde el agua que contiene, hasta el punto de que 
a 100% su composición aparece con exactitud ex. 
presada en la fórmula ((,H,70,).Cu +2H,0; á la 
temperatura comprendida entre 256 y 260° fún- 
dese sin experimentar sensibles fenómenos de 
descomposición, y para obtener el cuerpo que 
nos ocupa mezclase una disolución alcohólica de 
pelargonato amónico con otra acuosa de nitrato 
de cobre: al punto se forma abundante precipi- 
tado de color azul verdoso, que es soluble en el 
alcohol hirviendo, y cuando el líquido se evapo- 
ra, á no muy fuerte calor, puede observarse có- 
mo al fondo de la vasija descienden menudas 
gotas oleaginosas que al enfriarse se convierten 
en una masa sólida, la cual es menester recoger 
y disolverla de nuevo en alcohol y evaporar se- 
gunda vez para que se depositen los granos cris- 
talinos mal determinados de pelargonato de co- 
bre, como antes se ha dicho. 

Eteres pelaryónicos. — Es el primero el pelar- 
gonuto de metilo, cuerpo líquido cuyo peso espe- 
cífico, á la temperatura de 17%, es 0,876, y cuyo 
punto de ebullición se fija entre 213 y 214°; re- 
preséntase por la fórmula C¿H,,0CH.). Vieno 
luego el pelargonato de etilo ó éter etilpelargóni- 
co, que es una especie de líquido accitoso per- 
fectamente incoloro; tiene por peso especítico 
0,86, resiste bastante la acción del calor, pues 
sólo hierve cuando la temperatura llega de 216 4 
218°; su composición aparece representada en la 
fórmula C¿H,¿0C,H5), y tiene como carácter 
químico que la potasa hirviendo lo descompone 
en ácido pelargónico y alcohol. Obtiénese el pe- 
largonato de etilo tratando el cloruro de pelar- 
gilo porel alcolo), y acaso mejor haciendo pasar 
una corriente de gas ácido clorhídrico por una 
disolución alcohólica de ácido pelargónico, en 
cuyo caso el ¿ter sepárase formando un aceite de 
color amarillo que, después de lavado con car- 
bonato de sodio y agua, es destilado. La identi- 
dad del pelargonato de etilo con el ¿ter ennorti- 
co de Liebig y Pelouze parece cosa demostrada 
y fuera de toda duda, 


PELARGÓNICO (AÁciDO) (de pelargonio): adj. 
Quim. Cuerpo organico contenido en el aceite 
volátil del geráneoó Pelargonium roseum de los 
botánicos. Líquido incoloro de consistencia olea- 
ginosa muy marcada, y que por el frío puedo 
convertirse en masa cristalina, que se funde á la 
temperatura de 12%; hállase dotado de ligerísi- 
mo olor, que recuerda un poco el que se percibe 
del ácido butírico; aunque se disuelve poynísimo 
en el agua, tienc la propiedad de comunicar å 
este líquido cualidades ácidas, y así enrojece al 
punto la tintura azul de tornasol; sus mejores 
disolventes son, sin duda alguna, el alcohol y el 
éter. El peso específico del acido pelargónico es 
menor que el del agua, y se representa porel nú- 
mero 0,906 á 17°; hierve á la temperatura de 
260 y puede destilar sin que experimente la 
menor alteración; å la composición del ácido pe- 
largónico, ó nonílico, como algunos le llaman, 
corresponde la fórmula C¿H,.0,, y su constitu- 
ción puede expresarse así: C¿H,,0,H, ó lo que es 
igual, CH3 - (CH,bCO H. En cuanto á las pro- 
piedades químicas, sábese que expuesto al aire 
el cuerpo que describimos experimenta lentas 
modificaciones, y å la larga cambia de color y 
poco á poco va obscurccióndose, Cuando se des- 
He en amoníaco y se calienta un poco conviér- 
tese en una masa gelatinosa transparente cuyo 
aspecto recuerda al punto la sílice birlratada;en 
caliente, y previa la adición de agua, la masa ge- 
latinosa se reduce y llega å formar una especio 
de disolurión de aspecto lechoso, como el agua 
jabonosa, y al enfriarse deposítase un cuerpo 
como engrudo de almidón, que tiene la propie- 
dad de ser extremadamente soluble en el alcohol 
frío. Mezclado el ácido pelargónico con enatro ó 
cinco veces su peso de cal potasada, y calentada 
la mezcla, hasta alcanzar la teniperatura del ro- 
jo, en una retorta enlodada, despréndense mu- 
chos gases y ¡mede conseguirse un Jíqnido de 
composición muy complicada y poco definida, 
cuya parte principal hierve á la temperatura 
compwendida entre 105 y 110%, y es, según Ca- 
hours, octileno; los productos gaseosos lutllanse 
constitnírlos por hidrogeno, formeno, propileno 
y butileno, Aparte de estos caracteres, el ácido 
pelargónico es transformado en cloruro de pe- 
Jargilo por merlio del percloruro de fósforo, y la 
reacción es violenta, 

Engéndrase el cuerpo cuya descripción nos 
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ocupa en mmy variadas reacciones, tales como 
la oxidación de la metilmonilacetona coutenida 
en la esencia de ruda, empleando como oxidan- 
te el ácido nítrico; partiendo del cianuro del al- 
cohol etílico normal; saponificando el heptilace- 
tato de etilo, á cuyo fin viértese poco à poco 
sobre el éter susodicho el doble de su peso de 
potasa cáustica pulverizada, y se añade bas- 
tante agua, calentaudo luego la mezcla por mu- 
cho tiempo å la temperatura bien sostenida de 
100%. Otro modo de formación del ácido pelar- 
gónico consiste en partir del ácido undecilénico, 
y fundido con regular cantidad de potasa cáus- 
tica. 

Lo más frecuente para obtener el ácido pelar- 
gónico es extraerlo del geráneo, á cuyo fin 
comicnzase destilando la planta con agua, y del 
líquido aromático que resulta sepárase un lí- 
quido oleaginoso, que es una mezcla de cierta 
materia volátil neutra y del ácido que deseamos 
aislar; satúrase el líquido por la barita cáustica, 
y se hierve con objeto de desalojar toita la esen- 
cia. La sal de bario resultante hu de desecarse 
con cuidado, y luego tratarla con alcohol hir- 
viendo hasta agotar toda la materia soluhle, y 
por enfriamiento de la disolución alcohólica 
cristaliza el pulargonato de bario, de cuya sal 
llégase al ácido, descompoaiéndola por cualyuic- 
ra de los ácidos sulúrico ó fosfórico empleados 
en las cantidades estrictamente justas para sa- 
turar la base y que no queden en el líquido im- 
purificándolo. 

Gerhardt tomaba como punto de partida para 
llegar al ácido pelargónico la esencia de ruda, 
tratábala por un peso igual al suyo de ácido ni- 
trico diluído en su volumen «le agua; caliéóntase 
con precaución la mezcla, pues la reacción es 
violenta y tumultuosa, y cuando se calma ¡wocé- 
dese á hervir y luego se cohoba, repitiendo la 
operación cuantas veces créase necesario hasta 
que en ella no se desprendan vapores rutilantes; 
decantado el producto oleaginoso, y lavado con 
agua, trátase con lejía de potasa, à fin de sepa- 
rar una especie de aceite que no tiene reacción 
ácida, pero que es sumamente acre; la disolución 
potásica se descompone por medio del ácido 
sulfúrico, y se deposita el ácido pelargónico li- 
bre, formando masa semiliquida, que es menes- 
ter purificar mediante destilación. El ácido ya 
libre que pasa se satura con barita cáustica; des- 
pués se lava el producto con agua fría, que di- 
suelve el exceso de álcali; el residuo se hierve 
con alcohol, que al enfriarse deposita muy her- 
mosos cristales de pelargonato de bario, cuya 
sal, como antes se indicó, puede ser descompues- 
ta conforme queda anteriormente indisado. En 
el caso de emplear ácido nítrico concentrado para 
oxidar la esencia de ruda, fórmanse ácidos gra- 
sos inferiores, y también se origina, al propio 
tiempo, una combinación nitrada que no está 
bien conocida. 

Krafft, en un estudio que data de 1891, acon- 
seja preparar el ácido pelargónico partiendo del 
ácido undecílico, á cuyo lim uua parte de este 
último fúndese con tres partes y media á cuatro 
de potasa cáustica y se añade un poco de agua; 
calentando la mezcla durante algunas horas en 
tanto se desprende hidrógeno libre, saturando 
luego el líquido por el ácido clorhídrico, y pro- 
cediendo á destilar, disminuyendo mucho la pre- 
sión dentro del aparato, consíguese el ácido pe- 
largónico en estado de gran pureza. 

Acido bromopelargónico. — Es un líquido muy 
espeso, de la forma C,¿H,¿BrOz, que tiene la pro- 
piedad de descomponerse cuando es tratado por 
el agua á la temperatura de la ebullición, y se 
prepara partiendo del ácido nonilénico, el cual 
mantiénese por muchas horas en contacto de 
cuatro ó cinco veces su volumen de una disolu- 
ción de ácido bromhídrico, saturalaá la tempe- 
ratura de 0, 

Anhidrilos pelargónicos. - Conócense dos: el 
primero llámase pelargonato pelargónico, y es un 
líquido oleaginoso, incoloro, más ligero que el 
agua;á 0° puede solidificarse, y entonces crista- 
liza en agujas muy finas, que se funden cuando 
el termómetro marca 5°. Posec en frío olor como 
de manteca rancia, que tórnase viscoso y algo 
aromático cuando el anhidrido está mezclado 
con vapor de agua; en caliente este olor es de 
grasa quemada y desprende abundantes humos 
acres. A la composición del pelargonato pelargó- 
nico corresponde la fórmula C¡«Hz¿0s, que re- 
presenta dos moléculas de ácido pelargónico 
combinadas enn el oxígeno (C¿H,,0),0, menos 
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el genpo HO, y tiene como caracteres químicos 
que el agua transfórmalo con cierta lentitud en 
ácido pelargónico, cuya metamorfosis también 
puede ser provocada por las disoluciones alcali- 
nas, aunque no con tanta facilidad como tratán- 
dose del anhidrido capwílico, El pelargónico que 
uos ocupa ha sido obtenido por el químico 
Chiozza partiendo del pelargonato de bario, eu- 
ya sal reacciona sin dificultad con el oxieloruro 
de fósforo y engendra el pelargonato prlargó- 
nico. 

En cuanto al anhidrido pelargonolx nzoico, 
presentase siempre en estado liquido, es incoloro, 
límpido, de consistencia oleaginosa y más pesado 
que el agua; cuando se le enfría hasta que su 
temperatura descienda algūnos grados bajo 0 
solidifícase y da un cuerpo butiroso y como man- 
teca bastante blanda y no endurecida, el cual 
vuelve á ser líquido en el momento que se separa 
de la mezcla frigorífica en la cual había estado. 
Cuando se calienta el cuerpo que describimos 
empieza emitiendo vapores sumamente acres y 
desagradables, y elevando un poco la tempera- 
ra lóúgrase descomponer el anhidrido pelargono- 
benzuico y desdollarlo en los anhidridos ben- 
zoico y pelargúnico, de cuya reacción procede; y 
udemas, como este último se descompone por el 
calor, hállanse los primeros productos modifica- 
dos y mezclados con los que en esta reacción se- 
cundaria legan á engendrarse, y son en verdad 
muy variados. Los álcalis también pueden des- 
componer el anhidrido «ue se estudia, y enton- 
ces prodúcese á un tiempo benzoato y pelargo- 
nato alcalino. 

Para obtener el anhidrido pelargonobenzoico 
es el mejor procedimiento apelar á la reacción 
del cloruro de benzoilo con el pelargonato de 
bario, y cuando la metamorfosis es terminada 
trátase el producto resultante con úter, y lávase 
luego con una disolución acuosa y diluída de car- 
bonato de potasio; evaporado «ue sea el éter á la 
temperatura del baño de María, luego de deshi- 
dratado por medio del cloruro de calcio, consí- 
guese el cuerpo que se desea en suficiente estado 
de pureza para estudiar sus propiedades. 

Combinación del ácido pelargónico con el bi- 
óxido de nitrógeno. — Trátase de una curiosísima 
substancia orgánica, á la cual no es fácil dar un 
nombre genérico y determinado, porque er rea- 
lidarl nada puede todavía decirse acerca de su 
función química, aun cuando, dada su constitu- 
ción y su propiedad de constituir sales bien de- 
finidas uniéndose á los metales, parece que tiene 
caracteres de un ácido nitrogenado, en cuya mo- 
lécula contiénense realmente los elementos del 
ácido pelargónico, unidos á los clementos del 
bióxido de nitrógeno. Este especialísimo ácido 
ha sido obtenido por Chiozza, cuyos trabajos 
acerca del ácido pelargónico y sus compuestos y 
derivados son en verdad concluyentes y están 
hechos con acierto y gran riqueza de pormenores 
y detalles; no se trata, en realidad, volvemos 
á repetir, de uno de aquellos compuestos en los 
cuales el radica] nitroxilo sustituye al hidróge- 
no de las combinaciones orgínicas, sino mejor 
acaso de una substancia calificada de producto 
de adición y constituída al unirse una molécula 
de ácido pelargónico con dos moléculas de bióxi- 
do de nitrógeno. El resultado de semejante en- 
lace tiene caracteres de ácido, y esta función des- 
empeña uniéndose á los metales para formar sa- 
les bien caracterizadas, que son todas insolubles 
en el agua, ó cuando menos poco solubles; y ade- 
más, el mismo cuerpo libre manifiesta caracteres 
específicos bastante claros y determinados para 
asegurar su existencia é individualidad como tal 
especie química. 

Es la combinación del ácido pelargónico con 
el bióxido de nitrógeno un cuerpo líquido, y cons- 
tituye cierta especie de aceite pesado, un poco 
colorido de amarillo sumamente pálido y dotado 
de especialísimo olor que á nada es parecido ni 
semejante. Mancha de amarillo la tela blanca ó 
de algodón, y en el papel deja señales como las 
que las grasas suelen dejar; å su composición res- 
ponde perfectamente la fórmula C,1,,0,,2N 0, 
pues el símbolo que lo representa y sus caracte 
res químicos redúcense á que cuando se la ca- 
lienta con cierta parsimonia en un tubo cerra- 
do, desprende bruscamente y con cierta violencia 
el bióxido de nitrógeno que contiene, el cual no 
sale libre, sino mezclado con una porción de ma- 
terias gaseosas que torlas ellas son comlutibles. 
La sola inspección de los caracteres que acaban 
de enumerarse demuestro que en nada se parece 


PELA 1177 
este cuerpo á su generador el ácido pelargónico, 
y aun puede asegurarse que, fuera de las referen- 
tes å la generación, no tiene con él relación de 
ningún género. 

Para aislar la combinación que describimos 
sólo se cunoce el procedimiento de Chiozza, que 
la ha descubierto y estudiado; redúcese el méto- 
do á tratar la esencia de ruda por un peso igual 
al suyo de ácido nítrico diluído previamente en su 
volumen de agua; la mezcla hácese hervir duran- 
te tres ó cuatro horas seguidas, y cuando este 
tiempo ha transcurrido déjase enfriar el líquido 
y la capa ó porción oleaginosa que en él sobrena- 
da sepárase mediante decantación, tratándola, 
luego de haberla lavado bien con mucha agua, 
por una lejía de potasa bastante concentrada. 
Fórmase de esta suerte una emulsión muy parti- 
cular, de la consistencia de un espeso jarabe, 
en la cual vese tlotar, 4 pesar de estar fuerte- 
mente colorida, un precipitado de estructura cris- 
talina bien marcada, y que es posible aumentar 
añadiendo mayor cantidad de agua; se filtra el 
líquido que queda y puede utilizarse para obte- 
ner el ácido pelargónico, mientras que el ácido es 
menester tratarlo por el éter, que disuelve un 
aceite neutro que le acompaña, y el residuo, que 
representa la sal potásica de un ácido nitroge- 
nado, purifícase mediante repetidas cristaliza- 
ciones usando como disolvente el alcohol. De la 
dicha sal potásica es posible pasar al ácido libre 
ya descrito, descomponiendo su disolución por 
un ácido mineral diluído. 

Entre las sales que forma la combinación del 
ácido pelargónico con el óxido nítrico pueden ci- 
tarse: la de potasio, que cristaliza en tabias cua- 
dradas, muy brillantes, de magnífico color ama- 
rillo; disnélvese poquísimo en el agua, tiene por 
disolvente el alcohol hirviendo, y cuando se lo 
calienta bruscamente se hincha y descompone, 
dejando un residuo de carbonato de potasio; la 
amónica, que cristaliza en brillantes y alargadas 
láminas y tiene como carácter el que un papel 
mojado en el ácido nitrogenado y sumergido en 
amoníaco pierde su color amarillo y deja de ser 
translúcido; la de plata, que cuando se la calien- 
ta de modo conveniente se inflama y llega á ar- 
der dando una llama de color verdoso y dejando 
por residue plata metálica; la de sodio, cuyos 
cristales hojosos son amarillos y distínguense por 
su insolubilidad en el agua; y la de berio, que se 
caracteriza por ser sólida, presentarse ¡mlverulen- 
ta, de color amarillo muy marcado, y que tiene 
un peso específico casi como el del agua. 

PELARGONIO (del gr. rredapyós, cigiieña, por 
alusión å la forma del fruto): m. Bot, Género de 
plantas (Pelargonium) perteneciente á la fami- 
lia de las Geraniáceas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza y algunas en la 
Nueva Holanda extratropical y en las islas me- 
rilionales del Atlántico, y son plantas herbáceas, 
acaules ó acaulescentes, sufruticosas, carnosas, 
con las hojas opuestas ó las superiores alternas, 
pecioladas, enteras ó divididas de diversos mo- 
dos, con las estípulas geminadas en las bases de 
los pecíolos, foliáceas ó escoriáceas, y los pedíún- 
culos (lorales opuestos å las hojas ó axilares, rara 
vez radicales, con las flores generalmente umbe- 
ladas y las umbelas sencillas y con involucro; cá» 
liz quinquepartido, con las lacinias casi desigua- 
les, las posteriores excavadas en espolón más ó 
menos largo y adherido al pedicelo; corola de 
cinco pétalos, rara vez cuatro ó dos, insertos so- 
bre un ginóforo, alternos con las lacinias del cá- 
liz, unguiculados, obtusos, iguales ó desiguales 
y caedizos; estambres 10, insertos con los péta- 
los, inferiormente soldados en tubo, desiguales, 
los opuestos á los pétalos más cortos y parte de 
ellos ó á veces todos sin antera, y los alternos 
siempre fértiles y más largos; filamentos com- 
primidos, membranosos, con la base ancha, alez- 
nada, los posteriores algo prolongados; anteras 
introrsas, biloculares, incumbentes, obtusas, lon- 
gitudinalmente dehiscentes y caedizas ; cinco 
ovarios oblongos adheridos á un ginóforo en for- 
ma de columna, alargados. poco más cortos que 
los estilos, con la base ancha, adheridos entro sí, 
uniloculares, biovulados, con los óvulos ascen- 
dentes ó colgantes: estilos filiformes, libres en su 
base y adheridos longitudinalmente á un ginofo- 
ro por su parte superior y libres también por su 
ápice; el fruto está formado de cinco cajitas 
ohlongas, y los estilos se separan de la hase al 
ápice elásticamente, qnedando adheridos al ápi- 
ce del ginóforo por su porción superior. y las ena- 
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les son wniloculares, monospermas por aborto, 
con la sutura central dehiscente; semillas trigo- 
nas, con la testa crustácea y el ombligo situado 
en la cara central, cerca de su hase; embrión sin 
albumen, con los cotiledones grandes, condupli- 
cados, foliiceos, ordenadorrevueltos y con la rai- 
cilla descendente, cónica y alcanzando el om- 
YO. 

echas son las especies de este género que se 
cultivan en los jardines y en las casas por la be- 
lleza de sus flores, y algunas por su olor agrada- 
ble. a 

Como plantas vivaces se multiplican por me- 
dio de agujas, estaquillas y semillas, que se ha- 
cen en los meses de julio, agosto y principios de 
septiembre al aire libre, en tierra ligera y algo 
arenosa. Las plantas obtenidas por este medio 
se desmochan á la altura de 6 á 10 centímetros, 
transplantándolas á una mezcla de mantillo y 
atena fina y exponiéndolas en invernáculo tem- 
plado á una buena luz y ventilación continuada, 
y en el mes de marzo se vuelven á transplantar, 
despuntando los brotes & fin de formar su copa. 

La tierra que mejor les conviene en las mace- 
tas se compone de un tercio de tierra con arena 
fina, otro de mantillo de hojas y otro de boñiga 
de vaca, pero debe hacerse la mezcla con bastan- 
te anticipación. Los riegos han de ser escasos du- 
rante la época en que las plantas descansan, y 
para vigovizar la vegetación puede agregarse al 
agua un poco de guano. 


PELARGOPSE (del gr. rehapyós, ciglleña, y 
opus, apariencia): m. Paleont. Género de la fa- 
milia cicónidos, orden zancudas, subelase cari- 
narlas, clase aves, tipo vertebrados. Milne Ed- 
wars creó el nombre de Pelargopsis para los res- 
tos de un ave próxima á la cigiieña y que perte- 
nece al género Tantalus. Estos restos son un tar- 
sometatarsiano, tibia y fragmento de cráneo pro- 
cedentes de la caliza miocena de agua dulce Saint 
Gerand le Puy. 


PELARGORRINCO (del gr. meħapyós, cigiteña, 
y póyxos, pico): m. Palcont. Género de la fami- 
lia hoplopléuridos, orden fisóstomos, subclase te- 
leosteos, clase peces, tipo vertebrados. Las espe- 
cies del género Prlargorhanchus tienen el cuerpo 
anguiliforme; una aleta dorsal alta y muy lar- 
ga comienza un poco más atrás de la mitad del 
cuerpo; piel con muchas filas de escudos cordi- 
fo:mes alargados, entre los cuales se observan 
otros muchos romboidales muy pequeños, Estos 
fósiles son propios del cretáceo superior de Sen- 
denhorst en Westfalia, siendo la especie más tí- 
pica el P. dercctiformis, 


PELARRODRÍGUEZ: Geog. Lugar con ayunt., al 
«que está agregado el de Pesamato, p. j. de Le- 
desma, prov. y dióc. de Salamanca; 368 habitan- 
tes. Sit, cerca de Juzbado, en terreno algo pe- 
hascoso; cereales y legumbres, 


PELARRUECAS: f. fig. y fam. Mujer pobre que 
vive de hilar. 


PELAS, TANYONG-PELAS ( BULANGÁN: Geog. 
C. cap. del principado de Bulangán, prov, del 
Sudeste, isla de Borneo, Islas Holandesas, Ar- 
chipiclago Asiático, sit. cerca de la costa N, E, 
de la isla, á orillas del río Koyán ó Bulangán; 
5000 habits, 

PELASGIA: Geog. ant. Nombre que se dió en 


tiempos remotos á la Grecia, el Peloponeso y la 
isla de Lesbos. 


PELÁSGICO, CA (del lat. pelasgicus ): adj. Per- 
teneciente ó relativo à los pelasgos, 


- Priáscico: Geog. ant. Golfo formado porel 
Mar Egeo al S.E. de la Tesalia, entre la Ftióti- 
da y la Magnesia y al N. de la Eubea. Es el 
Golfo de Pagases, hoy de Volo. 


PELASGIÓTIDA ó PELASGIÓTIDE: Geog. ant, 
País de la Tesalia, sit. entre la Perrebia al N. 
la Histiacótida al O., la Ftiótida al S, y la Mag. 
nesia al E. Se llamó así de los pelasgos que la 
habitaron. 


PELASGO, GA (del lat. pelásgus ): adj Dicese 
del individuo de un pueblo de incierto origen 
que en muy remota antigiiedad se estableció en 
territorios de (recia y de Italia, U. t. e. s. 

- Penasco: Perteneciente á él. 


= Penasco: Natural de Pelasgia ó de cnal- 
quiera otro territorio del Peloponeso. U. t. e. s. 


- PrLasen; Perteneciente á una ú otra de es- 
tas dos regiones de Grecia antigua, 
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- Priasco: Natural de Grecia antigua. Usa- 
se t. c. s. 


- Perasao: Perteneciente á ella, 


— Perascos: Etnog., Filol, € Hist, Las obras 
de los escritores antiguos, y las modernas inves- 
tigaciones, convienen en reconocerla gran impor- 
tancia histórica de los pelasgos, que constituye- 
ron un pueblo de remotísimo origen, fundador 
de una civilización que leva su nombre, 

Si se ha de creer á los más eruditos conacedo- 
res de la historia griega en nuestro siglo, los pe- 
lasgos formaban hacia el año 3000 a. de Jesucristo 
una de las ramas de los arios (V. esta palabra). 
Como los celtas, vivían al Oriente del Mar Cas- 
pío, en Asia, inmediatos á dicho mar, y con los 
celtas, germanos y eslavos componían el grupo 
de arios denominado yarana, es decir, joren. 
Margiana llaman algunos á la región que en Asia 
ocupaban celtas y pelasgos. Respecto å su orga- 
nización política y á sus conocimientos de todo 
género, véase lo dicho en el artículo Arlos, 

Ocupando los yavanas en el país de los arios 
la parte S.O., que era la menos fértil, fueron los 
primeros que emprendieron la marcha en las su- 
cesivas emigraciones de la raza avia. Viviendo in- 
mediatos al estéril desierto que se halla al E. del 
Mar Caspio, aumentada su población, y no pui- 
diendo extenderse hacia el Oriente por impedir- 
selo los demás pueblos, ni hacia el S., en donde 
se encontraban con el arenoso desierto de Media, 
pelasgos y celtas tuvieron que dirigirse hacia el 
O. por la Hircania, entre el mar de este nonbre 
y los montes Caspios. Créese que partieron pri- 
mero los pelasgos. Llegaron éstos sin duda al 
país de los cadusios, y, continuando siempre ha- 
cia el O., por el N. de Jos montes de Armenia 
llegarían al Asia Menor, dirigiéndose unos hacia 
el S.O. y otros hacia el N.O., viniendo con el 
tiempo á poblar la parte meridional de Europa. 
Téngase en cuenta que el nombre de pelasgos, 
según toda probabilidad, era conocido y aplica- 
do al grupo de arios de que se ocupa este articu- 
lo, antes de que comenzase para toda la familia 
aria el período de las emigraciones. En Europa 
los pelasgos poblaron Tracia, Macedonia, Grecia, 
Tiria é Ítalia, las islas del Archipiélago y las 
grandes islas del Mediterráneo hasta España, 
Algún tiempo despuús de establecidos en estas 
comarcas contrajo cada tribu costumbres dife- 
rentes, en relación con el suelo; llegó á tener in- 
tereses propios y cambió de nombre, naciendo 
de aquí las denominaciones de tracios, helenos, 
macedonios, ilirios, latinos y otros; pero antes 
de tales distinciones comprendíanse todas las tri- 
bus en la palabra pelasgos, y con este nombre 
dominaron en las costas del Mediterráneo y for- 
maron contra Egipto la confederación libio-pe- 
lásgica, que amenazó el poder de los faraones 
en los días de Menefta, pues faltó poco para que 
los confederados se hicieran dueños del citado 
país africano, y en los tiempos de Ramsés 11I, 
el cual vió Hegar á la boca orienta) del Nilo, ya 
por mar, ya por tierra, á los pueblos mediterrá- 
neos con sus niujeres é hijos, llevados del deseo 
de invadir Egipto y conquistarlo; pero Ranisés 
les salió al encuentro y los deshizo por mar y 
tierra, Durante estas invasiones, que precedie- 
ron al año de 1300 a. de J.C., hubo momentos 
en los que los invasores dominaron en el Egipto 
ajo y en el Egipto Medio. Cuanto á la fecha 
en que los pelasgos comenzaron sus emigracio- 
nes desde Asia nada seguro ¡uede decirse, ni 
sabemos tampoco el tiempo exacto de su apari- 
ción en Europa, si bien suele atirmarse que Jle- 
garon á Grecia unos 2000 años antes de la era 
vulgar. 

Formaron los pelasgos la primitiva población 
de Grecia. Según Herodoto, ocuparon todo el 
país llamado en su tiempo Hélade, y que primi- 
tivamente se llamó Pelasgia, Otros dicen que al 
Peloponeso se de dió primitivamente el nonbre 
de Pelasgia, y que en ella ocuparon los pelasgos 
en su origen la Argúlida ó la Arcadia. Que los 
pelasgos ocuparon gran parte de Grecia está fuc- 
ra de duda, En Tesalia todo atestigua su paso, 
Las cimas de la vertiente oriental del Pindo es- 
tin coronadas de construcciones suyas, y Ho- 
mera llamó Argos peláxgico å la llanura del Pe- 
neo, que acaso fueron los primeros en cultivar. 
En Tesalia existió Larisa, ciudad cuyo nombre 


descubre su origen pelásgico, y en la misma co- | 


marea se deseubren aún restos de canales, calza- 
das y diques de la misma procedencia. Otras dos 
ciudades llamadas Larisa hubo al N. y al S. de 
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Tesalia, cuyo cantón más central y fecuudo se 
llamó Pelasgiótida. Entre las tribus de raza ps- 
lásgica se contaron los perrebos, histiaen y dolo- 
pos, que fueron arrojados de la Tesalia, donde 
se hallaban establecidos, ó rechazados hasta lag 
gargantas del Olimpo por los lapitas, heleno- 
aqueos, eolio-mimienses, beocios y tesprotas-te- 
salienses. Los pelasgos que no emigraron se vie- 
ron reducidos á la condición servil con los nom- 
bres característicos de penestes, es decir, pobre, 
eriado, sierzo, acepción esta última aplicada por 
los tesalios, y de mencstos, que equivalía á mo. 
vadores del campo, derivándose dicha palabra del 
verbo griego meno (yo resido). Los menestos y pe- 
nestes eran propiedad de las familias más pode- 
rosas del país, que los abrumaban con trabajos y 
castigos indignos, Por lo general se les destina- 
ba á cultivar las tierras y guardar los ganados, 
pero servían también en el ejército de Tesalia, 
así á pie como á caballo. Los habitantes más an- 
tiguos de Fócida y Beocia, conocidos con las de- 
nominaciones de hyantas, hectinos, aones y lem- 
nisos, se dice que eran de raza pelásgica. Ev épo- 
ca relativamente reciente, hacia los tiempos de 
Ja guerra de Troya, la tradición suponía que los 
polasgos y tracios, rama los segundos de los pe- 
asgos perienses de Macedonia, habían invadido 
el territorio de Beocia. Agrégase que los pelas- 
gos de Beocia se refugiaron en Ática sesenta 
años después de la guerra de Troya, á consecuen- 
cia de una invasión; mas es indudable que mu- 
cho antes el Atica estaba poblada de pelasgos. 
EI hecho de considerarse aquella región como la 
tierra sagrada de Atenea, y el existir en Eleusis 
el santuario de Démeter, cuyas fiestas recorda- 
bar que el cultivo de la tierra había sido el 
punto de partida y la condición necesaria de la 
vida social, son motivos suficientes para que la 
crítica histórica crea que los pelasgos fueron los 
que en la división en cuatro tribus, que se atri- 
buyeá los hijos y nietos (Eolo, Doro, Jon y Acaeo 
ó Aqueo) de Helen ó Heleno (véase esta pala- 
bra), ó sea en la repartición del pueblo des- 
pués de la conquista helénica, formaron las dos 
últimas clases, Ja de los egicoros y argados, ó de 
los pastores y cultivadores, ocupaciones confor- 
mes á su caracter, en tanto que los jonios, 1ela- 
tivamente poco numerosos, constituyeron la cla» 
se militar de los o/tas. Sólo después de la inva- 
sión jónica aparece en el Atica un pueblo que 
lleva el nombre de pelasgos: el mismo que había 
sido arrojado de Beocia después de la guerra de 
Troya; el mismo á quien los atenienses confiaron 
la construcción de su Acrópolis, cediéndole en 
recompensa al pie del monte Himeto un terreno 
estéril, donde aquellos pelasgos se establecieron. 
Fieles á su genio nacional, conservaron los úl- 
mos sn lengua y costunsbres, fertilizaron el terre- 
no, y los atenienses, envidiando sus riquezas ó 
queriendo vengar los ultrajes inferidos por tales 
vecinos á las jóvenes de Atenas, los expulsaron 
del país. Entonces los pelasgos se retiraron á la 
isla de Lemnos, donde, con el nombre de pelas- 
go-tirrenos, se hicieron famosos por sus pira- 
terías, En el Peloponeso, la Argólida era toda 
pelásgica, como lo indica el nombre de Argos, 
ciudad cuya fundación se atribuía á Foroneo, y 
en la cual, según tradición conservada por Es- 
uilo en Las suplicantes, reinó Pelasgos, hijo de 
Palecehtón (la tierra primitiva). Pruebas de la 
existencia de la misma raza en la Argólida son 
las murallas de Tirinto y Micenas, calificadas de 
indestructibles, y el culto de Juno, particular 
de la ciudad de Argos. Conquistada la Argólida 
por los aqueos, y más tarde por los dorios, se 
hizo más dura Ja condición de los pelasgos, los 
cuales, después del regreso de los heráclidas, se 
vieron sometidos ú los dorios vencedores y á los 
aqueos, también pelasgos de origen. 
Habitaron dichos pelasgos sometidos algunas 
c. ; tuvieron libertad civil, ya que no derechos po- 
líticos, pero formaron una población despreciada, 
cuyos individuos llevaban diferentes nombres: 
gimnesiensos en Argos, porque podían formar par- 
te de las tropas ligeras; conipodos (hombres de 
pies sucios) en Epidauro; corinéforos (portado- 
res de bastones) © cotonacóforos (portadores de 
pieles de carnero) en Sicione, Las e. de Hermin- 
ne, Micenas y Tirinto fueron también fundadas 
por los pelasgos. La Arcadia, que disputó á la 
Argólida la gloria de haber sido el primer asien- 
to de los pelasgos, conservó hasta el fin de la his- 
toria antigua de Grecia su independencia política 
y el carácter pastoral y agrícola de su población. 
Admitidos entre los pueblos de raza helénica 
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(los helenos eran también pelasgosi, diferían los 
arcadios de los helenos de raza pura en su gine- 
ro de vida, menos culto, y en su religión, mis 
fiel al naturalismo primitivo. Eran los primeros 
en el arte de conducir por canales subterráneos 
las aguas de Estintalia, Orconienes y Otras, Su 
rey fabuloso, Licaón, es hijo de Pelasgos ó el 
mismo Pelasgos de los tiempos antehistoricos, y 
edificó á Licosura, así como sus hijos fundaron 
23 ciudades. Entiéndase que en la Arcadia pe- 
lásgica se comprende la Elida. Los licaúnidas, 
es decir, los descendientes de Licaón, formaron 
una verdadera dinastía de fundadores de ciuda- 
des y jefes de tribus, En Elida tenian los pelas- 

os el nombre particular de caucones, y pasaban, 
dice Estrabón, por originarios de Arcadia, he- 
cho confirmado por la tradición que refiere Pau- 
sanias, quien les da por primer rey 4 Cancón, 
un licaónida. La Acaya, cuando aún se amaba 
Egialea, tenía una población de origen pelásgi- 
co, según Herodoto, lo que se comprueba con la 
existencia en dicha comarca de una ciudad lla- 
mada Larisa, y con el nombre de Lariso aplica» 
do al río que limitaba la Acaya por el Oeste. En 
Mesenia, donde el rey Cancon, al decir de las 
tradiciones griegas, introdujo los misterios de 
Eleusis, se mezclaron los caucones con los ¿é/e- 
gos, pueblo de raza pelásgica menos pura, que 
fundo en Mesenia á Pedusa, la cual recuerda 
cierta ciudad del mismo nombre erigida en aquel 
tiempo por los mismos lélegos en el Asia Menor, 
donde fueron auxiliares de los troyanos, Fueron 
además los lélegos los primeros habitantes de 
Samos, y allí levantaron el templo pelásgico 
más antiguo de la diosa Hera. Los citados pue- 
blos ocuparon la Laconia, ciudad en la que las 
tradiciones hablaban de un Lelex, primer habi- 
tante del suelo macedónico, que por esta razón 
se llamó Lelegís. Esparta, principal ciudad de 
Laconia, debió su origen, según los griegos, á 
Espartón, hijo ó hermano del pelasgo Foroneo. 
Prueba de la estancia de los pelasgos en Laco- 
nia es la antigüedad del culto tributado en 
aquel país á los dioscuros, divinidades que Fle- 
rodoto reconocía formalmente como pelásgicas, 
y que se veneraron con ell nombre de grandes 
dioses en la isla de Samotracia, La Grecia del 
Norte fué casi exclusivamente pelásgica. Ya se 
ha hablado de Tesalia. En Epiro se han deseu- 
bierto los restos de 47 ciudades fundadas por los 
pelasgos. En el mismo país estuvo el célebre 
oráculo de Dođona, divinidad á la que Homero 
Hama dios pelásgico. Los sellé ó helii, intérpre- 
tes del dios; los chacnes ó chaonios, que en el 
Epiro vivían al Noroeste; los tesprotas, que ha- 
bitalan más al Sur, y que, como Jos molosos, 
establecidos al Oriente de los anteriores, pasa- 
ban por haber recibido un rey de pelasgos; y los 
graicí, colocados por Aristóteles en las cerea- 
nias de Dodona y del Aquelóo, fueron pelasgos, 
pues así lo enseñan, aparte de otras razones, los 
restos de las gigantescas construcciones que se 
prolongan en líneas sinuosas sobre las faldas de 
las montañas del Epiro. El asiento principal de 
los pelasgos en la Grecia central fué la Beocia, 
en la que se cuenta que Ojiges construyó varias 
ciudades, uniendo á dicho país el Nordeste de 
Ática, á la que llamó Ojigia, 

Resumiendo cuanto se refiere á los pelasgos de 
Grecia, diremos que fueron los primeros habi- 
tantes históricos del país helénico; que entre 
ellos nació como primera oposición la diferencia 
entre los habitantes de las costas y los del in- 
terior; que de estos últimos se formaron los Az- 
lenas, los cuales se establecieron en Tesalia y 
vivieron muchos años sometidos “ la familia 
propiamente pelásgica. Otros ven en los helenos 
á la casta guerrera del pueblo peláxgico, y los 
más de los historiadores modernos dicen que á 
los helenos pertenece con exactitud el nombre 
de pelasgos orientales, Más tarde los helenos ó 
pelasgos orientales, en fecha posterior al siglo 
XVII a. de J. C., favorecieron el establecimiento 
de colonias extranjeras, sin duda en odio á la 
servidumbre en que los tenían los otros pelas- 
gos, llamados occidentales. Estos se opusieron á 
dicha colonización, naciendo de aquí una guerra 
que terminó con la derrota de los pelasgos occi- 
dentales, los que de resultas emigraron á Italia 
y á las islas del Mediterráneo, regiones tordas 
pobladas también muchos siglos antes por gen- 
tes de raza pelásgica, No todos los vencidos emi- 
graron de (Grecia. Muchos se quedaron en Tesa- 
lia, reducidos á la más dura esclavitud, como se 
ha dicho. Lo mismo sucedió en todas partes, es- 
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pecialmenteen la Argúlida y en la Laconia, Jon- 
de formaron la clase llamada de los ilotas, Unica- 
meute la Arcadia permaneció pelásgica siempre, 
á pesar de todas las revoluciones. Do la Arcadia 
salieron Enotro y Peucecio para establecerse en 
la Italia meridional; Peón, que colonizó el terri- 
torio regado por el Axio y por el Estrimón, am- 
bos en Macedonia, dando nombre à la región qne 
se llamó feonia; y Evandro, que fundó å Patan- 
tea en las márgenes del Tíber, El centro de la 
dominación pelasgica parece haber sido la mayor 
parte de la Grecia centra), el Peloponeso y las 
islas del Mar Egeo. Despuis de la guerra de 
Troya, que se sujwne acaecida hacia el siglo XIE 
a. do J, C., acaso en época anterior ú dicho su- 
ceso, ó antes y después del mismo, huboen Gre- 
cia mudanzas y mezclas de pueblos de origen 
pelásgico, por lo menos en su mayor parte, Nue- 
vas gentes arrojaron á las antiguas de sus pri- 
meros asientos. De esto hallará el lector deta- 
les en otro artículo (V, Grecia). Estas emigra- 
Ciones, guerras y revoluciones, y el genio aven- 
turero de los habitantes de Grecia, obligaron á 
muchos å buscar nueva patria, fundando colo- 
nias en todas las islas y costas del Mar Negro y 
del Mediterráneo, en tan gran número que por 
las años de 600 a. de J. C. se contaban más de 
250. Hacia 1124 emigraron los eolios, rama do 
los helenos, y se establecieron en la Misia, que 
tomó el nombre de Folija, y en las vecinas islas 
de Lesbos, Tenedos y Hecatoneso; su principal 
ciudad fué Cuma, Más tarde los jomios, quo 
constituían otro grupo helénico, ocuparon por 
los años de 1044, entre los ríos Hermo y Mean- 
dro, el territorinque en adelante se llamó Jonia, 
donde fundaron á Mileto, locca, Efeso, ete. Pur 
la misma época comenzaron las emigraciones de 
los dorios å las islas de Melos, Creta, Cos, Ro- 
das y á la costa S.O. del Asia Menor, contán- 
dose entre sus fundaciones Guido y Halicarna- 
so. Los dorios eran también pelasgos. Eu Buro- 
pa las principales colonias greco-pelásgicas fue- 
ron: en el Quersoneso de Tracia, Sextus, Egos- 
Pótamos, Aultípolis, Olinto y Potidea;en la Mag- 
na Grecia ó ltalia meridional y en Sicilia se 
contaran, además de otras, Tarento, Crotona, 
Sibaris, Thíritn, Regio, Cumas, Siracusa, Me- 
sina y Agrigento; en la Galia se recuerda á Mar- 
sella, y en Espuña ú Diana (Denia), Sagunto, 
Empóriom (Ampurias), Ródope (Rosas), eteúte- 
ra. También en Africa fundaron aquellas gentes 
una colonia en Cirene, Todos estos emigrantes, 
que de seguro hallaron en los puéses “citados 
pueblos muy antignos, pero de origen pelásgico, 
Hevaron À las costas mediterráneas Jos gérmenes 
de la poderosa cultura griega, fruto de la unión 
entre helenos y extranjeros, 

Los pelasgos ocuparon en siglos muy remotos 
las comarcas situadas al N, de Grecia, parte del 
Asia Menor y de las islas. Hállanse vestigos de 
la inmortal raza al N, del Olimpo hasta el He- 
lesponto. La Macedonia fué originariamente po- 
blada por ellos, que se dividieron en tribus, cada 
una con su nombre partienlar, La tradición ila 
å los macedonios por ascendiente ó fundador un 
licaónida. Acaso los pelasgos poblaron Macedo- 
nia antes que Grecia; si posteriormermte los ma- 
cedonios fueron vivilizados por reyes de raza he- 
lénica, conservaron su idioma particular, ó por 
lo menos, hasta los tiempos de Alejandro Mag- 
no, muchas palabras pelasgicas, Eran pelasgos 
los peonios; lo eran igualmente unos heocios que 
vivieron á orillas de Haliacmón, y el geógrafo 
Estrabón ve en los pierios (entre el Haliacmón 
y el Olimpo) nna raza afín, si no idéntica, à la 
de los tracios de Fócida y Beocia. 'Tracios fueron 
también Jos que se extendieron par torda la cos- 
ta desde el río Estrimón hasta el Helesponto. 
El enlto de las Musas, nacido entre estos tracio- 
pelasgos de los tiempos heroicos; Jos nombres de 
los cantores de aquel país, Orfeo, Musco; el de 
Thamyris, conocido de Homero, no permiten 
confundir á Jos tracio-pelasgos con los pueblos 
que en los tiempos históricos habitaron en Tra- 
cia y se llamaron tracios. Estos últimos, de cos- 
tumbres por completo diferentes, parecen per- 
tenecer 4 la raza escítica. En Macedonia habita- 
ron en la península calcírica los pelasgo-tirre- 
nos, cuyos ascendientes, arrojados de Atenas y 
refugiados en Lemnos, fueron expulsados de esta 
isla por Milciades, por lo que se retiraron á la 
Calcídica, donde, en los días de la guerra del 
Peloponeso, formaban aún en la península de 
Acté la mayoría de la población de las pequeñas 
ciudades. En tiempo de Herodoto los pelasgo- 
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tirrenos vivían también en el Asia Menor, en las 
costas de la Propóntide (Mar de Mármara), dun- 
de habian fundado las ciudades de Placia y ls- 
cilacio, y llevado su culto á Cicico. El nombre 
de Larisa, aplicado en la Edad Heroica á tres 
ciudades del Asia Menor, situadas cerca de Tro- 
ya, en las márgenes del Hermo y en las del Ca ys- 
tro respectivamente, descubre el origen velásgi- 
co de las mismas, Como pelisgicas se designa- 
ban en dicha región las ciudades de Aso y An- 
tandros, y en La [Hiada se llama pelasgo á uno 
de los pueblos que socorrieron å los troyanos, 
Eos prelasgos ocuparon todos los paises «que se 
extienden desde la Caria hasta el Ponto Euxino, 
en la costa occidental del Asia Menor. «En esta 
costa, enfrente de Samotracia, dice Michelet, se 
elevaba Troya, la gran ciudad pelásgica, cuyo 
fundador, Dárdano, según diversas tradiciones, 
procedía de la Arcadia, de Samotracia ó de Cor- 
tona, ciulad italiana, formando con esasemigra- 
ciones fabulosas un símbolo que representa la 
identidad de todas las tribus pelásgicas, » Los 
troyanos y los pueblos del Asia Menor, estable- 
cidos hasta el río Halis por el Oriente y hasta 
la cordillera del Tauro por el S., se creo que 
pertenecían á la rama tracio-frigia de los pelas- 
gos. Da valor à tal creencia el testimonio de He- 
rodoto, según el cual la diosa Vesta, de origen 
pelisgico, era venerada en el templo frigio de 
Pesino ó Pesinonte (Galacia), doude las freneti- 
cas danzas coribánticas recordaban el carácter 
orgiástico de las ceremonias de Samotracia, al 
decir de algunos patria de Dárdano, el padre de 
los troyanos. En La Jiada se ve que al socorro 
de Troya acudieron todos los pueblos pelásgicos, 
desde los peonios de la Tracia hasta los mecontos 
de la Lidia. Los pueblos de las costas de la Pro- 
póntide y del Ponto Euxino, bitinios, misios, 
mariandinos, eie., pertenecían, dice Estrabón, 
á la familia de los tracio-pelasgos, como tam- 
hién los carcones, establecidos en Bitinia. La 
tradición suponía descendientes de tres herma- 
nos ú los carios, misios y tidios, En recuerdo de 
este parentesco, los tres pueblos hacían sacriti- 
cios en común å Zeus Curios (Júpiter) en la cin- 
darl caria do Milasa ó Melaso. También en el 
Asia Menor vivieron los pelasgos impuros deno- 
minados lélegos ó curetos. Alceo los cita como lha- 
bitantes de Antandros, y Herodoto, que los su- 
pone mezclados con los carios en todas las islas 
del Mar Egeo, afirma que antiguamente los in- 
sulares eran pelasgos. Otros sospechan que los 
lélegos partieron de Caria, de donde pasaron 4 
la isla de Creta y más tarde á la región S. del 
Peloponeso y å varias otras comarcas. En Asia, 
somo en Grecia, los pelasgos parecían destina- 
dos á sufrir el yugo de los helenos. Los mega- 
rivs, fundadores de Heracles Póntica, inmpusie- 
ron å los mariandinos la servidumbre y una con- 
dición semejante á la de los ponestes de Tesalia. 
Las islas del Archipiclago en las que más hon- 
day huellas dejaron los pelasgos fueron las de 
Lemnos é Imbros, de donde los arrojó Milcia- 
des; la de Samotracia, santuario de su religión 
y del culto de sus dioses, los cabiros: y la de 
Creta, en la cual se vieron sometidos á la más 
dura esclavitud con Jos nombres de mnotlas (rao- 
radores de los campos), dmottas (dominados ó 
voucidos) y afamintas ó clerotas. Los primeros y 
segundos eran esclavos del Estado, y los afamio- 
tas eran esclavos de los particulares. 

En ltalia, donde en todos los tiempos se han 
mezclado pueblos de niuy distinto origen, se ha- 
llan no pocos monumentos de los pelasgos, que 
en general tuvieron aslí el carácter de colonos, y 
por lanto de extranjeros, Esto en los tiempos en 
que ya existía Roma; pero desde fecha muy an- 
terior había pelasgos en Italia, donde, además de 
tener otros muchos nombres, se llamaron oscos y 
sabelíos, En las costas del Sudeste hubo una mez- 
cla de pelasgos y de ilirios, pueblos que pertene- 
cían indudalllementeá la misma raza, Los síenlos 
y pelasgo-tirrenos se establecieron en las márge- 
nes del Pó, y sobre todo en el Mediodía del Ar- 
no, regiones en las que las murallas de Cortona, 
Agila, Pirgo, Pisa, Tarquinia, ete., atestiguan 
la existencia de los pelasgos, pobladores también 
de Sicilia, Las numerosas construcciones pelás- 
gicas que dominan y rodean las alturas de la 
Sabinia y del país de los hérnicos, así como el 
culto profundamente naturalista de esta parte de 
Italia, confirman la presencia de los pelasgos. 
La parte central de la península fué el punto de 
reunión de las dos grandes ramas pelásgicas que 
tuvieron el carácter de colonias extranjeras, Del 
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establecimiento de los pelasgos en Halia, ysu 
historia en la misma península, contiene gran 
copia de datos otro artículo de este Dicctuxa- 
rio (V. Irania). La invasion de los rasenes ó 
etruscos na produjo el exterminio ni el destierro 
de los pelasgos. Cierto que los invasores los so- 
metieron; pero los nombres particulares de los 
pelasgos se sobrepusieron á los de los conquista- 
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ores. Si éstos despojaron á los vencidos de toda 


parte en el gobierno y los redujeron á la esclu- 
vitud, los pelasgos no desaparecieron como ra- 
za. Herodoto alirma «que en su tiempo la familia 
pelásgica estaba en posesión de Cortona, y que 
hablaba la misma lengua que los pelasgo-tirre- 
nos de Placia y Escilacio, en la Propóntide. Sin 
duda á estos pelasgo-tirrenos, que pernianecie- 
ron en el país después de la invasión etrusca, y 
que con el nombre de sícudos habían regulari- 
zado el curso del río Arno, se deben atribuir Jos 
inmensos trabajos de desecación y de industrio- 
sa actividad que tan célebre hicieron entre los 
antiguos el nombre de etruscos, dardo indiferen- 
temente á los vencilos y á los vencedores. En el 
Sur de Italia los pelusgos fueron absorbidos co- 
mo nación, y reducidos å la esclavitud por las 
colonias helénicas, cuyo número y poder va- 
Jieron al país el nombre de Magna Grecia, Al- 
gunos prefirieron la emigración à la esclavitud. 
Así, los sículos, arrojados de la Italia septen- 
trional por los iberos y después por los etruscos, 
pasaron á Sicilia, á la que dieron nombre. Nuc- 
vos testimonios de Ja existencia de pelasgos en 
Italia son dos tradiciones de este pais: la que 
hace venir á Evandro de la Arcadia pelásgica, y 
la de Encas, que une á los romanos con Jos tro- 
yanos y pelasgos. El culto antiguo delos latinos 
era en extremo semejante al antiguo culto pe- 
lásgico, Albalonga y Roma tuvieron su pullá- 
aium conio Troya. Roma desde los primeros días 
tributó culto á Venus, la diosa pelásgica, y más 
tarde pidió á los frigios la piedra negra de Pesi- 
nonte. Atico creyó encontrar en los dioses pena- 
tes de Lavinio á los dioses ie Samotracia; el Se- 
nado de Roma, después de la batalla de Magne- 
sia, califica de aliados y parientes á los habitan- 
tes de una isla ohscura; Roma eximió de todo 
impuesto å los habitantes de Pérgamo, como li- 
gados por la sangre al pueblo romano, el cual 
representa la unión junto al Tíber de las razas 
relásgicas aborígenas del Apenino: tirrenos, de 
Feruria; arcudios, de Grecia, y frigios de Asia, 
Formada con la mezcla de todas estas poblacio- 
nes de un origen común, Roma, al someterá los 
helenos, es decir, á Grecia, vengó la larga y uni- 
versal opresión que padecieron los pelasgos. 

En España se atribuye á los pelasgo-tirrenos 
la fundación de Sagunto, y en los muros de Zu- 
ragoza y de Tarragona han creído hallar otras 
tantas construcciones pelásgicas. V. España. 

Establecíanse los pelasgos con preferencia en 
las llanuras de aluvión, situadas hacia el mar y 
fecunfladas por el limo de los ríos. Daban á esas 
llanuras el nombre genérico de argos, aplicado 
después á sus ciudades, y del que, á juicio de 
algunos, se derivó el nacional de pelasgos ó 
pelargos, que significaba los cultivadores de las 
llanuras. Los mismos pelasgos llamaron larisas 
á las ciudades ó fortalezas que acostumbraban á 
levantar en las alturas. Ellos fueron también 
conocidos por el nombre de /arisas, y Larisa se 
denominaron no pocas de las ciudades debidas á 
los pelasgos. Estos se distinguieron, aparte de 
otras cosas, por las muchas ciudades que edifi- 
caron, la mayor parte en el centro de vastas y 
bien regadas llanuras, Los rergos necesitaban ser 
protegidos contra los «desbordamientos de los 
ríos, y las larisas defendidas contra las invasio- 
nes de los enemigos. De aquí provinieron, en los 
países ocupados por los pelasgos, los canales sub- 
terránens destinados á conducir las aguas al 
mar; los diques y calzadas para contener las 
aguas en Jos parajes hondos, y las prodigiosas 
murallas Mamadas pelúsgicas, equivalentes å las 
cielópeas de los griegos, de las cuales todavía se 
conservan restos numerosos, especialmente en 
Tarragona, en el Acrópolis de Baalbek, en el 
Partenón de Atenas, en la Argólida y en tru- 
ria. Coustruían los pelasgos dichas murallas con 
enormes peñascos. Han resistido estas obras á la 
acción del tiempo y de los hombres, y su anti- 
għedad es mayor ó menor, según que sean hechas 
con piedra en bruto ó labrada. Los helenos, asom- 
brados de las proporciones gigantescas de tan ad. 
mirables monumentos, explicaban su erigen por 
la intervención de poderes superiores, de gigan- 
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tes, ciclopes, dioses (Apolo y Ji*reules), ó por el 
genio potente de poetas como Antion, á Jos cua- 
les los dioses concedían la fuerza necesaria para 
mover y juntar las rocas, Fue la raza pelásgica 
no menos notable en las tareas agrícolas y en la 
industria; perfeccionó la Metalurgia, y se dedicó 
principalmente á la navegación. ? 
Herodoto atribuye á los pelasgos las primeras 
nociones de los poderes divinos y las formas ele- 
mentales del culto, La religión pelásgica fué el 
naturalisnio, ó sea la divinización de los fenó- 
menos naturales, de los agentes físicos, de las 
fuerzas destructivas y organizadoras, que de una 
manera vaga y confusa llamaron dioses, pues 
tardaron mucho tiempo en dar un nombre de- 
terminado á cada divinidad. A las tradiciones 
pelisgicas debieron los helenos muchos de los 
dioses de su Olimpo: Zeus (Júpiter), á quien es- 
taba consagrada la encina, bajo cuya forma fué 
sin dula adorado cuando los hombres primiti- 
vos se alimentaban con bellotas, si no miente la 
tradición pelásgica; Zero (Juno), venerada en el 
país pelisgico de la Argólida, y acaso represen- 
tada en un principio por la granada silvestre, 
que fue luego uno de sus atributos; Poseidon, 
Posideon ó Posidonio (Neptuno), que invadió 
parte del Ática, tierra que, al decir de Estra- 


: bón, se llamó en un principio Posidonia, y que 


había sido fundada por pelasgos; Atenca (Miner- 
va), la diosa del olivo, protectora de las alturas, 
de las ciudades rodeadas de torres y murallas; 
Démcter (Ceres), la diosa de la vida agrícola, la 
que enscño á Triptolemo á sembrar el trigo; 
/ermes (Mercurio), cuya representación simbó- 
lica, según Herodoto, transmitieron los pelas- 
gos á los helenos; J/efestos (Vulcano), el divino 
lorjador, hijo de Heras, arrojado del Olimpo he- 
lénico y caído en la isla de Lemnos, donde los 
pelasgos se hallaban todavía en los tiempos he- 
roicos; y por último, Artemise (Diana), nacida 
en la parte de Arcadia que conservó su carácter 
pelásgico hasta los últimos días de la historia 
griega, diosa de las montañas, de los bosques sa- 
grados, de los manantiales, de los lagos, reina 
de las ninfas, de los faunos y de los sitiros, No 
menos se manifiesta el carácter de la religión 
pelásgica en los santuarios misteriosos de Dodo- 
na, Samotracia y Eleusis, que sobrevivieron ¿la 
misma raza pelasgica, y en los cuales se conser- 
vaban, siendo revelados únicamente á un peque- 
ño número de adeptos, los ritos religiosos, las ce- 
remonias y la lengua del culto primitivo de Gre- 
cia, Esta religión naturalista debida á los pe- 
lasgos, inspiró á los poetas semihistóricos de Tra- 
cia anteriores á Homero, tales como Orfeo, Mu- 
sen y Melampo, hecho que tiene gran significa- 
ción para la Crítica y para la Historia. 


PELASGOSCOPIA: f. Mar. Arte de ver los ob- 
jetos que se encuentran en el fondo del mar óde 
los ríos, 


PELAYO: Biog. Rey de Asturias. M. en Can- 
gas de Onís (Asturias) en 737. Hay gran varie- 
dad y confusión en lo qne se refiere á su genea- 
logía. La Crónica Albeldense Je supone hijo de 
Veremundo ó Bermudo y sobrino de Rodrigo, 
últinio rey visigodo en España. Sebastián de Sa- 
lamanca le hace hijo de Favila, duque de Can- 
tabria. Aceptando cualquiera «le las opiniones 
citadas, Pelayo sería de estirpe goda; pero los 
modernos historiadores ereen que el iniciador de 
la Reconquista pertenecía á una de las principa- 
les familias indígenas, á las cuales las leyes vi- 
sigodas habían abierto la puerta de los empleos 
y honores. Ya Garibay hizo notar que «los nom- 
bres de los reyes de la Reconquista suenan co- 
mo ecos nuevos y desusados, no pareciéndose en 
nada å los que llevaron los monarcas gorlos.» 
Historiadores posteriores indican que el nombre 
Pelayo es el latino /'e/ngius, y no voz goda, Los 
antores árabos, al hablar del primer rey de As- 
turias, le llaman siempre Belay ó Belazel Rumi, 
esto es, Pelayo e? Romana ó el Hispano-lutino, 
en tanto que al conde Teodomiro, fundador de 
otro reino cristiano de efímera existencia, le ape- 
Nidan Brx-Goldos, ú sea de linaje gótico. El his- 
toriador Ibn-Khaldum ó Ahén-Jaldom, refirión- 
dose å Pelayo y sus sucesores, escribió: «Estos 
reyes proceden de una familia gallega, si bien 
Um-Haiyán pretende que sn origen es godo. Yo 
creo que esta epinión es errónea, porque la na- 
ción goda había perdido ya el poder, y es noto- 
rio que cuando ana nación lo pierde es muy di- 
ficil que lo recupero, Fué usa nuera dinastie que 
reino sobre un pueblo nuevo.» Por eso nu falta 
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quien vea en Pelayo å un montañés celto.ro. 
mano, Conviene no olvidar que el testimonio 
del Albeldense y de Sebastián de Salamanca eg 
de escaso valor, porque escribieron siglo y me. 
dio después de la batalla de Covadonga. Muy 
posteriores al siglo de Pelayo son también Ibn- 
Haiyán é Pbn-Khaldum. La opinión más gene- 
ralmente recibida es la de que Pelayo era hijo 
del duque de Cantabria, Favila, y de la sanore 
real de Rodrigo, y en este caso habían de mediar 
estrechos vínculos de parentesco entre el héros 
de Covadonga y el duque Pedro, que por los días 
del comienzo de la Reconquista gobernaba en 
Cantabria. Pelayo de Oviedo da el título de du- 
que de Alava al padre de Pelayo. Mariana, que 
conipiló las noticias de los historiadores anterio. 
res, afirma que Teodofredo, duque de Córdoba, 
y Favila, duque de Cantabria ó de Vizcaya, eran 
hermanos del rey Recesvinto é hijos los" tres de 
Chindasvinto, Siglos antes, Rodrigo Jiménez de 
Rada había dicho que Teodofredo, padre de Ro- 
drigo, y Yavila, padre de Pelayo, eran hijos de 
Recesvinto, lo que algunos tienen por más pro- 
bable (V. FaviLa, duque de Cantabria). Muer- 
to ó preso Favila por Witiza cuando aún vi- 
vía Ervigio, por una cuestión de celos, sin que 
se sepa si estos celos los tenía Witiza de su pro- 
pia mujer, á quien creyera cómplice del duque 
de Cantabria, ó si, por el contrario, los determi- 
nó el estar Witiza en inteligencia amorosa con 
la mujer de Favila, huyó Pelayo, de quien dicen 
que á la sazón servía ú Witiza de conde espata- 
rio, å la Cantabria, donde tenía deudos y ami- 
gos muy significados. Después de la muerte de 
Ervigio, Witiza quiso prender á Pelayo, el cual, 
no creyéndose seguro en España, dicen que se 
ausentó y pasó á Jerusalén en romería. «En con- 
firmación desto, escribe Mariana, por largo tiem- 
po mostraban en Arratia, pueblo de Vizcaya, los 
bordones de J). Pelayo y su compañero, de que 
usaron en aquella larga peregrinación.» No apa» 
rece de nuevo en la Historia el nombre de Pela- 
yo hasta los días posteriores á la invasión mu- 
solmana. En aquel tiempo vivía en las monta- 
ñas de Asturias. Los indomab'es habitantes de 
aquel país, huyendo de los invasores, se refugia- 
run en las más escarpadas hreñas ć hicieron cau- 
sa común con los refugiados que diariamente 
Negaban de las llanuras. Así transcurrieron tres 
ó cuatro años. Entre los refugiados se contaba 
Pelayo, que por haber servido mucho tiempo en 
la milicia gótica, por sus brillantes prendas per- 
sonales, por su ilustre prosapia y por la misna 
desgracia que sobre él pesó un día, significaha y 
era más que ninguno de cuantos á su lado esta- 
ban; y así como en tantas otras comarcas se ha- 
hían hecho dueños del poder los hombres de más 
empuje, así Pelayo, respetado por la fana de sus 
proezas, por la gallardía de su persona y por la 
nobleza de su cuna, fué desde luego reconocido 
unánimemente por jefe y capitán y como señor 
natural de una parte de la región astúrica, no 
de otra manera que lo fué en la misma época y 
en el mismo país un conde Pedro, de quien guar- 
da noticia la Historia. Cansados los asturianos 
de poseer por más tiempo los bosques y peñascos 
de su país, intentaron bajar á los valles, estable- 
cióndose en gran número en los campos inme- 
diatos al pueblo de Canicas (Cangas de Onís). 
Penctrando en Jos pueblos que hallaron al paso, 
des truyeron torla manifestación del poder maho- 
metano y libraron de los invasores á extensas 
regiones. Favorecióles en esta empresa el empe- 
ño de los muslimes de continuar sus conquistas 
en la Galia, empeño que les obligó á sacar de 
Asturias no pocos destacamentos de gentes de 
su raza. Ocurrían estas cosas por los años de 718. 
Era entonces emir ó gobernador de la España 
musulmana Alahor, quien, noticioso de la rebe- 
lión de Asturias, envió a esta comarca fuerte 
ejercito dirigido por Alcamáh. Ignoramos por 
dónde penetró Alcamáh en la región asturiana, 
pues no hay documento árahe ni cristiano que 
proporcione sobre esto el más ligero indicio. Sa- 
bían los cristianos que los muslismes eran terri- 
hles en sus castigos cuando se trataba de insu- 
rrectos. Explícase, pues, que á la aproximación 
de la hueste sarracena no intentase Pelayo resis- 
tir en Canicas, y que se retirase con todo el pue- 
boun monte llamado Anseha, distante dos 
legnas de Cangas, Ni siquiera se quedaron en 
esta población los que hasta mitences se habían 
mostrado ineiferentes. Por tal media se polila- 
ron las crestas del Auseba. Las mujeres, los an- 
cianos y los niños se refugiaron en los riscos más 
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altos y escarpados; los hombres armados de ma- 
zas ó de espadas, los arqueros y honideros per- 
manecieron en las faldas de las montañas para 
detenderlas si los árabes intentaban pasar por 
ellas. Alcamáh, atribuyendo á cobardía la con- 
ducta de los astures, se atrevió á buscarlos en el 
corazón de aquellas escabrosidades, Los cristia- 
nos pasaron á la cueva de Covadonga, que podía 
contener unos 200 combatientes, y á la que se 
retiró Pelayo con cuantos hombres de armas ca- 
bían allí, colocando á los demás entre los bos- 

ues y malezas que cubrían la escarpada falda 
de los dos cerros que por ambas partes dominan 
y estrechan el valle á medida que se llega al na- 
cimiento del Deva. Asi parapetado, esperó vale- 
rosamente Pelayo á los enemigos y ganó la ba- 
talla de Covadonga (V. esta palabra), en la que 
murió Alcamáh, sufriendo los muslimes tantas 
pérdidas que apenas quedaron con vida los ne- 
cesarios para llevará los suyos la noticia de 
aquel desastre, acaecido, según opinión general, 
en 718. Masdeu, sin embargo, se inclina å creer 
que se verificó en 756 y bajo el emirato de Ab- 
derramán I. No debe extrañar la poca seguridad 
de la cronología y pormenores de este combate. 
lsidoro Pacense, historiador inmediato, nada 
dice de tan memorable suceso, silencio que se ex- 
plica, por ue este historiador escribía en cl Me- 
diodía de España, á donde no había llegado aún 
la noticia de la insurrección de Asturias. En 
cuanto al Albeldense y Sebastián de Salamanca, 
primeros que refieren la batalla de Covadonga, 
ya se ha dicho que vivieron mucho después. En 
medio de la vega de Cangas han podido ver los 
hombres de nuestro siglo, con la advocación de 
la Santa Cruz, una capilla que indicaba el sitio 
en que Pelayo se atrevió á atacar en campo raso 
å sus diezmados enemigos. Sobre las fuerzas res- 
pectivas que en Covadonga lucharon de uno y 
otro lado no es posible hacer un cálculo seguro, 
pues las crónicas árabes apenas dan importancia 
å tal descalabro, en tanto que las cristianas exa- 
geran fabulosamente el número de los muslimes 
y reducen el de los españoles hasta una cifra in- 
verosímil. Sebastián de Salamanca y el monje 
de Silos dicen haber muerto en la batalla 124000 
musulmanes; pero esto ha de considerarse como 
una exageración muy propia de los tiempos en 
que dichos autores escribieron, con objeto «de ex- 
citar el entusiasmo de los cristianos, El arzobis- 
po Rodrigo Jiménez dice que alí perecieron 
20 000 infieles, y aún parece el número exagera- 
do. Algunos autores incluyen entre los que pe- 
recieron en el combate al conde D. Julián y á 
los hijos de Witiza, lo cual no pasa de ser un 
dicho desprovisto, á lo que se cree, de todo fun- 
damento. Un autor árabe, Abdalláh-ben-Abde- 
rramán, refiere el acaccimiento en estos senci- 
Hos términos: «El gobernador de la península 
por el califa, sabedor de que los cristianos ha- 
ían juntado un ejército por las montañas del 
Septentrión, envió contra ellos á Alkhamáh, 
Belay (Pelayo), á favor de su situación y de su 
arrojo, se descolgó sobre Jos musulmanes, ma- 
tándoles más de tres mil. Seextraviaron sus rlar- 
«los, estalló una tormenta y quedó sumergida la 
hueste. Sobrevino Belay ¿é hizo en ellos gran 
matanza. Quedaron entre los muertos Alkha- 
máh y sus compañeros.» Historiador hay que 
enseña, no sólo la muerte de 124 000 muslimes 
en el combate, sino la de otros 63 000 que pere- 
cieron ahogados en la retirada. En cambio se 
pretende que Pelayo sólo retuvo á su Jado 1000, 
en los que no se cuentan los desparramados por 
las cercanías. La tradición y la poesía colmaron 
la hipérbole. El duque de Rivas, en su Moro Ex- 
pósito, pone en boca de un cantor popular de 
Castilla este romance: 


«El valeroso Pelayo 
Cercado está en Covadonga 
Por cuatrocientos mil moros 
Que en el zancarrón adoran; 
Sólo cuarenta cristianos 
Tiene, y aun veinte le sobran, 


Cuatrocientas mil cabezas 
De los perros de Mahoma, 
Los valerosos cristianos 
Siegan, hienden y destrozan; 
Concediendo así la Virgen, 
Al gran Pelayo victoria.» 


«Los asturianos cuentan, dice Ambrosio de Mo 
rales, como cosa muy cierta entre ellos, que al 
rey D. Pelayo se le apareció el día de la batalla 
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una cruz en el cielo; y así, con el esfuerzo de tal 
empresa, tomando una cruz no pequeña, de ro- 
hle, por estandarte, siguió la victoria... y de la 
misnia cruz usó despues por bandera en toda la 
guerra con los moros... y cierto se puede bien 
creer que el alcance de los moros duró hasta 
aquellas auchuras del valle de Cangas, y que 
allí fué la mayor matanza y el cumplimiento de 
la victoria,» Con la relación arriba copiada de un 
historiador árabe conviene la siguiente de otro 
musulmán, Ibn-Haiyán-Len-Almed: «En tiem- 
po de Ambiza-ben-Sahim, asomó en Djalik un 
caudillo de los intieles, reducido al ámbito de 
un peñasco, donde se ocultó con unos trescien- 
tos hombres. Hostigáronle más y más los mu- 
sulmanes, hasta que feneció su gente de hambre 
y de cansancio. Quedáronle tan sólo treinta hom- 
bres y diez mujeres, quese alimentaban con miel 
labrada por las abejas en las hendeduras de las 
peñas. Desentendiéronse los musulmanes de nú- 
mero tan escaso, pues ¿qué podían treinta infie- 
les? Y sin embargo, su número y su pujanza fue- 
ron creciendo increíblemente.» Tgual es el rela- 
to del moro Razis, quien, como THaiyán, con- 
viene con esto que escribió Almedel-Mok1í: «El 
primero que juntó á los cristianos tras su derro- 
ta fué Belay, de los Asturiches (astures), pueblo 
de la Djalikyáh (Cantabria), que detenido en 
Córdoba en clase de rehén huyó en tiempo de 
El-Horr-ben-Abderralhmán. Conmovió å los cris- 
tianos contra el subgobernador árabe, y lo arro- 
jó y fundó un Estado independiente.» Es lo 
cierto que historiadores árabes y eristianos con- 
vienen en que los muslimes sufrieron una de- 
rrota, y no hay motivo serio para negar que el 
ejército musulmán era superior al cristiano. Ma- 
riada refiere que Pelayo tenía una hermana de 
gran hermosura, con la que quería casar Munu- 
za, gobernador de Gijón por los árabes, pero 
cristiano. Convencido este último de que Pelayo 
no cunsentiría eu aquel matrimonio, le envió å 
Córdoba con ciertos encargos para Tarik ó Ta- 
rif, que aún no había pasarlo al Africa, y con la 
ausencia del hermano de la doncella logró Mu- 
nuza su intento. Vuelto Pelayo de la embajada, 
y conocedor de su afrenta, disinmló, sacó á su 
hermana de poder de Munuza, huyó con ella á 
las montañas, donde tenía gentes aficionadas á 
su persona, y al ver los cristianos su ardimiento 
y descos de venganza, le aclamaron por caudillo, 
Tal relato, si dió buen asunto 4 Moratín, Jove- 
llanos y Quintana para sus tragedias de Urme- 
sinda y de Pelayo. no cahe en la Historia, pues 
ho se apoya en fundamento alguno, á no ser en 
el dicho del célebre Jesuita, y ha de considerar- 
se como apócrifo, Ambrosio de Morales hace en- 
tender que Pelayo, al tiempo de la batalla de 
Covadonga, era casado, «y aun lo debía ser al- 
gunos años antes que se viniese huyendo á As- 
turias, pues cuando murió... tenía nietos, y te- 
nía yerno. Y la reina, su mujer, se llamaba Geu- 
dosia.» Otros escriben Gawdjosa (V. esta pala- 
bra). «En el entusiasmo de la victoria, dice Mo- 
desto Lafuente, los asturianos apellidaron rey á 
Pelayo, principio de una nueva Monarquía, de 
la Monarquía española, porque la religión y el 
infortunio han identificado á godos y á romano- 
hispanos, y no forman yasino un solo pueblo: y 
Pelayo, godo y español, es el caudillo que une 
la antigua Monarquía goda que acabó en Gua- 
dalete con la nueva Monarquía española que co- 
mienza en Covadonga.» Mas razonable es creer 
que Pelayo, libre de toro ataque de Jos árabes 
despurs de su triunfo, y reconocido de hecho co- 
mo soberano, restahleciera en lo posible la anti- 
gua Monarquía visigoda. Sin duda continuaron 
en vigor las antiguas leyes y costumbres; las 
creencias se vivificaron; las palabras Patrin y ke- 
ligión comenzaron á responder å enérgicos sen- 
timientos, y la nacionalidad española halló só- 
lidos rimientos. Otmán Abú Neza, que residía 
en Gijón con escasas fuerzas, emprendió la reti- 
rada hacia la España oriental, ejemplo imitado 
or los otros gobernadores de Asturias y parte 
Te las Castillas, quedando libre toda la costa 
cantábrica y extensas regiones de la antigua 
Celtiheria. Pelayo se aprovechó de las circuns- 
tancias y legó con sus soldados hasta comarcas 
lejanas de Covadonga. Varios historiadores men- 
cionan ana batalla en la que dicen haber sido 
vencidos los muslimes en su retirada antes de 
pasar los montes. Parece positivo que desde 
aquel momento quedó para los cristianos tado el 
| territorio comprendido entre el Eo, el Deva, las 
montañas y el mar. Preocnpados los árabes con 
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la conquista de la Galia, no habiendo dado im- 
ortancia al desastre de Covadonga, sulrido pur 
los Lerberiscos, enemigos de los árabes puros, 
los cuales, por esto, no sintieron el descalabro 
ni buscaron e] desquite, tuvo Pelayo tiempo y 
quietud suficientes para organizar su pequeño rel- 
no. El carácter de esta Monarquía depeudió en 
gran parte de su origen. Elegido el rey antes de 
que hubiese ningán pacto, ley ó fuero que condi- 
cionase su soberanía, su voluntad y la de sus su- 
cesares se sobrepuso por lo general å todo, á di- 
ferencia de lo que sucedió en otros Estados poste- 
riores de la Reconquista. Pelayo tuvo su corte ó 
capital en Cangas. A su reino acudieron cuantos 
no podían ó no querían vivir en tierras musul- 
manas. Aumento la población de año en año con 
estas inmigraciones, haciendo posible que las 
zentes descendieran de las breñas y los bosques 
à los valles y los Manos. De nuevo se cultivaron 
los campos; se repoblaron las Hanuras inmedia- 
tas al mar hasta la desembocadura del Eo; las 
aldeas y pueblos de la costa se rodearon de trin- 
cheras y parapetos, y nuevas casas se levanta- 
ron en Cangas, Covadonga y Gijón. Volvieron á 
sus playas los nescadores; apacentaron sus ga- 
nados los pastores, y los leñadores continuaron 
cortando sus bosques. Verosímil es que Pelayo 
no volviera á medir sus armas con los árabes, 
Muchas de Jas leyes góticas por él restauradas 
fueron inaplicaldes; que no podía regirse de 
idéntico modo que el vasto Imperio visigodo un 
reino pequeño y en permanente estado de gue- 
rra. Le sucedió su hijo l'avila, no porque en la 
naciente Monarquía estuviese adoptado el siste- 
ma hereditario, sino porque las reminiscencias 
del reino gótico, inclinado en sus últimos tiem- 
pos å la forma hereditaria, y el suponer los as- 
turianos que Favila sería digno hijo de tal pa- 
dre, los determinó á poner en su mano el cetro, 
En 5 de agoste de 1891 se inauguró en Gijón 
una fuente monumental coronada por una esta- 
tua de Pelayo, de tamaño colosal, de bronce, so- 
bre un basamento de mampostería. La estalua, 
obra del escultor José López, hijo de Rivadeo 
(Lugo), fué fundida en la fábrica de Moreda, en 
Gijón. Pelayo es también el nombre de uno de 
nuestros buques acorazados. Otros detalles rela- 
tivos al famoso monarca los hallará el lector en 
los artículos á que se hace referencia en esta bio- 
grafía. 
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-= Perayo (San): Biag. Mártir español. N. en 
Zamora ó en Galicia hacia 911. M. en Córdoba 
à 26 de junio de 925. Fernández Duro ( Colerción 
dibliográfico-bioyráfica de noticias referentes á la 
provincia de Zamora, Madrid, 1891, en 4.9, på- 
gina 484), copiando á Gallardo ( Ensayo de una 
biblioteca española de hilvos raros y curiosos, to- 
mo 1, pág. 197), le cree hijo de Ja ciudad de 
Zamora. Ambos escritores se fundan en la afir- 
mación, sin prueba ninguna, contenida en la 
obra de Juan Francisco Andrés, titulada Monu- 
mento de los santos mártires Justo y Pastor 
(Huesca, 1643, en 8.9). Todos los autores cita- 
dos Je llaman Pelagio. Mayor crédito merece 
Joaquín Lorenzo Villanneva ( Año christiano de 
España, Madrid, 1792, t. VI, pág. 348 y siguien- 
tes), que para la hiografía del santo, á quien 
da el nombre de Pelayo y hace natural de Gali- 
cia, utilizó las fuentes más próximas á los días 
en que el niño fué martirizado. Estas fuentes 
son: La pasión de San Pelayo, escrita por Raguel 
ó Raquel, presbítero cordobés, coetáneo suyo, y 
publicada por Flórez en la España Sagrada (to- 
mo XXIII, pág. 230); y el Zoenia en verso he- 
roico compuesto por Roswita, religiosa que flo- 
recía en Sajonia por los años de 980, esclarecida 
por su calidad más que por su ingenio, y que oyó, 
según dice, el relato de la pasión de Pelayo ¿un 
habitante de Córdoba, testigo del martirio. De 
la obra de Raguel dehe conservarse un ejemplar 
antiuísimo, llevado de orden de Felipe II por 
Ambrosio de Morales desde el monasterio de San 
Pedro de Cardeña, en la Biblioteca Escurialen- 
se, y dos copias creemos que se hallarán respec- 
tivamente en las catedrales de Toledo y de Túy. 
El poema de Roswita se imprimió con los de- 
más de la misma poctisa (Nuremberg, 1501), y 
lo publicaron después Tamayo y Papebroquio. 
Mustraron también la vida del mártir: Roa,en sus 
Santas de Córdoba tyris. 102); Flórez, en la £s- 
paña Sagrada tt. XXII, pág. 105); Bartolomé 
Sanchez de Feria, en su Pulestra sagrada. Cório- 
ba, 1772,t. H, pág. 154), y Ambrosio de Morales. 
Aún dura en Galicia la persuasión de que era 
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patrimonio de Pelayo el sitio donde estuvo el 
monasterio de religiosas Benedictinas intitulado 
san Payo, en el lugar de Albeos, distante seis 
leguas de Túy; creen también aquellos naturales 
que á dos leguas media de aquella ciudad, en 
Ramallosa del valle de Miñor, estuvo la casa del 
santo. Este se llamó Pelagio, voz muy usada en 
aquel tiempo, la cual, por corrupción, ha dege- 
nerado en los nombres de Pelayo y de Payo. Su 
padre era rico, hermano de Hermogio, obispo 
de Túy á principios del siglo x. Fué criado Pe- 
layo con opulencia, como suelen serlo los hijos 
de tales padres. Hecho prisionero Hermogio por 
Abderramán III en la batalla de Valdejunque- 
ra, y levado å Córdoba, después de haber sufri- 
do año y medio de dura cautividad trató de 
dar en cambio de su rescate muchos cautivos. 
Vinieron en el concierto los moros, y para segu- 
ridad del trato pidieron rehenes. Diólos el obis- 
po á satisfacción de su voluntad, dejanilo en la 
prisión á su sobrino Pelagio, niño de diez años, 
de lindo natural y extremada hermosura. Llego 
Pelagio á Córdoba á fines del año de 921. No le 
fatigaban las prisiones ni le afligía la cárcel, 
Guardaba extremada pureza en alma y cuerpo, 
grande honestidad en el trato, medida en las pa- 
labras, concierto en las obras. Si se atravesaban 
materias de religión, hacía callar á Jos muslimes 
con sus razones, Gran parte del día pasaba en la 
lección de las Escrituras, especialmente de las 
cartas de San Pablo; velaha en oración. Llegó 
á noticia de Abderramán ITI la belleza y las de- 
más prendas de aquel cantivo; mandúle llevar á 
su presencia y quiso abusar de él á le prometió, 
si renegaba de Cristo, oro y plata en abundan: 
cia, joyas, caballos y criados. El niño se negó á 
tolo. Como Abderramán se fuese á Pelayo en 
ademán de acariciarle, con enojo lo apartó él de 
sí, mostrándole con palabras muy graves que no 
sufriría semejante laneza. Y diciendo y haciendo, 
rasgo el precioso vestido con que le habían pre- 
sentado al califa, como quien se desembaraza 

echa de sí los estorbos de la pelea. No conacía 
Abderramán TT] la raíz de aquella fortaleza: pa- 
só por este desdén, y fiando del tiempo el buen 
éxito que no había de tener su pretensión, entre- 
gó el niño á uno ó más de sus confidentes para 
(ue eon buena maña le ganasen la voluntad y le 
decidieran á renegar de Cristo. Cum yplieron ellos 
el mandato, pero nada consiguieron. Enajóse 
grandemente Abderramán, y mandó que, asién- 
dolo apretadamente con unas tenazas de hierro, 
lo alzasen del suelo y lo bajasen muchas veces y 
con gran crueldad hasta que, ó negase å Cristo, ó 
acabase la vida en el tormento, Ejecutaban los 
verdugos esta sentencia, y el niño decía: «Cris- 
tiano soy.» Ciego de ira Abderramán, dispuso 
quele hiciesen tajadas y lo echasen al río. Árreme- 
tieron contra Pelayo los verdugos y lo despeda- 
zaron. Levantaba el niño las manos pidiendo á 
Dios fortaleza para consumar su sacrificio, pero 
derribáronselas luego con el alfanje; segáronle 
otros los brazos, otros los pies, otros le cortaron la 
cabeza, y así hecho pedazos lo echaron en el río 
Guadalquivir. Duró este martirio desde las once 
y media de la mañana hasta las dos de la tarde 
del día 26 de junio de 925. Fué el suceso en el 
sitio donde siglos después se levantó el convento 
de Jos Mártires, á la orilla del río. Pudieron los 
cristianos recoger las reliquias de Pelayo; la ca- 
beza la sepultaron en el templo de San Ginés, que 
estaba å la parte de abajo de la c., en el barrio de 
los Tercios; los demás miembros en el de San 
Cipriano. Por losaños de 959, Sancho I de León, 
llamado el Gordo, pasó á Córdoba; y habiendo sa- 
bido muy por lo clara el martirio de San Pelayo, 
que había sucedido treínta y cuatro años antes, 
concibió gran deseo de llevarse á León estas san- 
tas reliquias cuando se viese restituido á su rei- 
no. Habiendo recobrado la corona (960), comen- 
zò á edificar un monasterio de la Orden de San 
Benito con la invocación de San Pelayo, para 
colocar en su iglesia el sagrado enerpo, y envió 
å Córdoba á Velasco, obispo de León, y à otros 
caballeros de su corte, con embajada particular 
á pedir al moro los restos del niño, asegurado 
por la amistad de ambos que no se los negaría. 
Ayudaban mucho al intento del rey Sancho do- 
ña Teresa, su mujer, y su hermana monja, la 
infanta doña Elvira. Concedió las reliquias Al- 
haquén 11, con quien Sancho renovó la paz que 
su padre tenía hecha. Tlevólas á León el obispo 
Velasco, ya cuando Sancho había muerto (967), 
enel primer año del reinado de Ramiro III, 
su hijo. Fueron recibidas con gran pompa de 


PELA 


abispos, prelados y grandes del reino, y con de- 
voción y alegría de todo el pueblo, y colocadas 
en un arca de plata en el templo que había edi- 
ticado Sancho. Allí permanecieron las relinuias 
hasta que, por miedo á Almanzor, fueron lleva- 
das á Oviedo y colocadas en el convento de re- 
ligiosas de San Juan Bautista, cuya prelada cra 
la reina Teresa, viuda de Sancho, la cual desde 
León se retiró á Oviedo, y hacía vida religiosa 
conforme á lo establecido para las reinas viudas. 
En este monasterio estaban ya Jas reliquias de 
San Pelayo en 996, como consta de un privilegio 
de Bermudo H que cita Morales como expedido 
en aquel año. Finalmente (1053), Fernando 1, 
hallándose pacífico el reino, pasó á Oviedo con 
Sancha, su mujer, y algunos obispos, é hizo tras- 
ladar el cuerpo de San Pelayo al altar mayor 
de la misma iglesia, Hay gran devoción á San 
Pelayo en Asturias, Galicia y Castilla, y tienen 
dedicadas á su nombre muchas iglesias. La igle- 
sia de Oviedo celebra su martirio el día 26 de 
junio; la de Córdoba creemos que el día 21. 


- PELAYO CuEsta (JusTo): Biog. Político es- 
pañol. N. en Vigo (Pontevedra) en 1821 ó 1823. 
M. 416 de abril de 1889. Estudió la Facultad de 
Derecho en las Universidades de Santiago y de 
Madrid. En esta última recibió el grado de Doc- 
ter en 1846. Dedicóse á los trabajos forenses, sin 
olvidar los políticos, y en 1853 fué elegido dipu- 
tado á Cortes. En la misma época inició la re- 
forma de la propiedad en Galicia, presentando 
el primer proyecto para la abolición de foros. 
Tomó también asiento en los Congresos de 1863 
å 1864, 1864 á 1865 y 1865 á 1866, En los días 
del Ministerio Miraflores fué, en las disensiones 
sobre presupuestos, el más infatigable mantene- 
dor de la tendencia reformista, Triunlante la re- 
volución de septiembre de 1868, cuyos princi- 
pios aceptó, sucesivamente desempeñó los cargos 
de catedrático de Derecho internacional privado 
en la Universidad de Madrid, asesor del Minis- 
teria de Hacienda y subsecretario de Gracia y 
Justicia. En el periodo revolucionario represen- 
tó å Vigo, como senador elrctivo, desde 1871 
hasta 1873. Reconoció á Alfonso XII, y con su 
vasta iinstración, su agudo entendimiento, su 
sentido práctico y su temible dialéctica, cuali- 
dades tadas á las que acompañaba una palabra 
fácil, prestó señalados servicios al partido cons- 
titucional, en que militaba, y al fusionismo más 
tarde, y fué jefe de pelea en los dehates que su 
partido sostuvo en el Senado durante los seis 
años de oposición á los conservadores (1875-81). 
A dicha Cámara no volvió, sin embargo, hasta 
1877, año en que fué elegido senador electivo 
por Vigo, que también le nombró senador en 
1879 y 1881. Al organizarse el primer gobierno 
fusionista (febrero de 1881) bajo la presidencia 
de Sagasta, rehusó Pelayo Cuesta la cartera de 
Ultramar, que le ofrecio el jefe de su partido, 
por motivos de delicadeza que hubo de respetar 
Sagasta. Poco después fué nombrado senador vi- 
talicio (18 de septiembre), cargo que juró en el 
mismo año (29 de diciembre), y que conservó has- 
ta su muerte. En diferentes ocasiones había ex- 
puesto y defendido principios y teorías económi- 
cas, ya en los discursos que pronunció al disen- 
tirse los presupuestos, ya en los debates arriba 
citados ó en dos trabajos qne insertó en una re- 
vista política y literaria, por lo que tenía entre 
los suyos fama de hacendista, siendo lo cierto 
que poseía grandes conocimientos en Haeienda 
y que había hecho un profundo estudio de la 
Administración y del sistema tributario de las 
principales naciones de Enropa y América. Es- 
tos eran sus antecedentes cuando en 1883, al 
formar Posada Herrera un Gabinete democrati- 
co, el Gabinete que presidía, dió á Pelayo Cues- 
ta la cartera de Hacienda; pero aquel Ministerio 
vivió sólo algunos meses, A fines del mismo año 
Cuesta volvió å la oposición con su partido, Con- 
tibase ya entre los jefes más considerados del 
partido democrático, En todas las legislaturas 
formió parte de importantes comisiones, y en 1887 
presidió en el Senado la del mensaje, Pocos me- 
ses antes de sn muerte perdió la razón. No la 
había recobrado cuando ocurrió su fallecimiento. 


PELAYOS: Grog. V. con aymnt., p. j. de San 
Martín de Valdeiglesias, prov. y dióc. de Ma- 
drid; 173 habits, Sit. cerca de Navas del Rey, 
en la carretera de Madrid á San Martín. Vino, 


¿cereales y legumbres, Lugar con aynnt., p. j. de 


Alba de Tormes, prov. y dic, de Salamanca; 491 
habits. Sit. en los confines de la prov. de Avila, 
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Terreno montuoso; cereales, garbanzos y horta- 
lizas. | Y. con ayunt., al que está agregado el 
lugar de Tenzuela, p. j., prov. y dióc. de Sego- 
via; 213 habits. Sit. cerca de Salceda y de un 
pequeño arroyo, Terreno desigual; cereales, lino 
y hortalizas. 


PELAZA: adj. V. Pasa PELAZA, 
PELAZA: f. PELAZGA, 


«+» habiendo de tener otra PELaZza más pesa- 
da con el alguacil. 


Luis VÉLEZ DE GUEVARA. 


PELAZGA (de pelar): f. fam. 
disputa. 


_PELDAÑO (del lat. pedančus, perteneciente al 
pie): m. Cada uno de los escalones ó gradas de 
una escalera, 


- PELDAÑO: Const. Los peldaños de una esca- 
lera, estando colocados uno respecto de otro con 
desviaciones, una horizontal y otra vertica] , Ca» 
da uno presenta de necesidad al exterior dos ca- 
ras principales: la horizontal, que se llama Xue- 
lla, y la vertical, amada contrahuella y tam- 
hién peralte; los peldaños, en los tramos rectos 
de una escalera, son de la misma anchura á todo 
lo largo del peldaño, pero en los tramos curvas 
y en los ángulos esta anchura es diferente, sien- 
do muy reducida del lado de la caja de la esca- 
lera y grande del lado de los muros, y se da el 
nombre de línea de huella á la proyección hori- 
zontal sobre la huella de la línea recorrida por 
el centro de gravedad de las personas al subir ó 
bajar la escalera cogidos al pasamanos, línea que 
es paralela á la zanca ó superficie de apoyo exte- 
rior del peldaño y se halla å unos 48 á 50 centf- 
metros hacia el muro, á contar del extremo que 
está al lado de la caja dle la escalera; esta línea 
de huella es muy importante, pues del ancho que 
en ella tiene el escalón, que se llama ¿ongitud 
de la huella, depende que sea cómoda ó difícil 
de subir y bajar, y en las escaleras curvas sirve 
de rlirectriz para el trazado de los peldaños; la 
longitud de la huella y la altura de la contra- 
huella deben ser rigorosamente constantes en 
tora la extensión de un tramo, y es conveniente 
lo sean en toda la escalera si se quiere que sea 
accesible a] tránsito en regulares condiciones, y 
aun å la vista; pero estas cantidades pueden ser 
distintas en escaleras diferentes, como se com- 
prende, según la pendiente que haya que dar á 
la escalera, y que estará medida en cada tramo 
por el plano rasante á las aristas de todos los 
peldaños, ó mejor por la inclinación de este 
plano sobre el horizonte; sin embargo, esconve- 
niente que guarden cierta relación estas doa di- 
mensiones, habiendo muchos constructores esta- 
blecido la relación expresada por Ja ecuación si- 
guiente, debida á Blondel: 


Pendencia, riña, 


y +2R= 64 centímetros, (1) 


en la que g representa la longitud de la huella 
y À la altura de la contrahuella, advirtiendoque 
estas cantirlades tienen que variar entre límites 
algún tanto reducidos, como vamos å ver, estan- 
do fundada la citada relación en que la mayor dis- 
tancia que un homhre de estatura regular puede 
recorrer con comodidad y sin fatiga sobre un 
tramo horizontal es próximamente 64 centíme- 
tros, que subiendo por una escala vertical esta 
distancia no es más que 32 centímetros, y que 
siendo siempre más penosa la marcha en sentido 
vertical que en el horizontal debía guardarse 
una relación constante entre estos casos extre- 
mos, relación que debía quedar satisfecha para 
cada par de valores que se presenten 


h=0 ) h=32) 
9=6 45 g=0 $ 


claro es que dicha fórmula es puramente empíri- 
ca y no tiene rigor matemático, por lo que en 
casos especiales puede modificarse el segundo 
miembro de la ecuación (1). 

Algunos prácticos modernos adoptan *a fór- 
mula 


1 2, 


(2 


pero no es aceptable, punes hien pronto se cae con 
ella en exageraciones imposihles de llenar, por- 
que para y=24 resulta h=24 y pendiente de 45%; 
al decir de Vitrubio, la pendiente de la escalera 
debía ser tal que fuese la hipotenusa de un tri- 
ángulo rectángulo cuyo cateto vertical estuviese 
representado por 3 y el horizontal por 4, con lo 


9 +h=48 centímetros; 
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ne correspondería 5 á la hipotenusa, lo que re- 

resentaría, por lo tanto, 40 centimetros chue- 
fa y 30 de contrahuella, pendiente enorme, acep- 
table sólo para viviendas de poco precio, pues 
aun cuando se pusiera un ancho límite, g=28 
resultaría para h=21 una altura muy fatigosa 
de salvar. 

Aceptando la ecuación (1), g y h tienen un lí- 
mite; con efecto, la huella no debe exceder de 
40 centímetros, sin lo que la marcha se hace fa- 
tigosa por la necesidad de acortar ó alargar los 
pasos; ni bajar de 25, pues de otro modo un pie 
grande no cabría en ella, y más si se tiene en 
cuenta que este ancho está limitado por la sali- 
da de la moldura del escalón superior, haciendo 
la bajada, no ya fatigosa, sino expuesta. La al- 
tura de contrahuella no debe bajar de 11 centí- 
metros, pues el pie no habituado á elevaciones 
menores en la subida y bajada llevaría á dar 

sos en falso muy molestos; ni tampoco exce- 
Ner de 20 centímetros, porque se hace fatigosa. 

Pero aplicando sucesivamente estos límites á 
las ecuaciones (1) y (2) se obtiene: 


tecuación (1) resulta para y=42 


R=1 ecnación (2) resulta para g=37, 


1.2 
valores inaceptables, el primero por exceder del 
límite superior de g, y el segundo casi inacepta- 
ble porque está muy cerca de él, 


h= ecuación (1) resulta pora g=24 


2.0 — recuación (2) resulta para y=23, 


en iguales condiciones que los anteriores, pero 
aproximándose al límite inferior de g. 


ecuación (1) resulta para % =24,5 


8.0 tecuación (2) resulta para /=23, 


g=25 
valores inaceptables que exceden del límite su- 
perior de A. 


ecuación (1) resulta para h=12 


4. tecuación (2) resulta para h=8, 


g=40 
completamente inaceptable el segundo valor y 
casi inaceptable el primero, que estå tocando al 
límite de A. 

Para encontrar los límites, se combinará la 
ecuación (1) con las desigualdades de límites, de 
este modo: 

1.2 De g>25, sustituyendo por g su valor 
deducido de (1), sería 


64 - 2h 7 25 ó bien 2% 64 - 25=39 
y k <19,5; (a) 
y como este límite es inferior al 2 <20 estable- 


cido por otras condiciones, éste es el que debe 
quedar como tal. 


2,0 Si en lugar del límite anterior se tuviera 
g- 40, (e) 
resultaría 
64—2h -40 y 2h 64 - 40=24, 
y también 4>12, (b) 


que por ser el mayor de los dos límites inferio- 
res es el que debe aceptarse, 

Finalmente, otros constructores establecen la 
condición y+4=0W,496, y de ella deducen el 
cuadro de dimensiones siguiente: 


Número 
de orden Huellas Contrahuellas 
1 0,225 0,371 
2 Om, 248 01,248 
3 0m,271 0,225 
4 0m, 293 07,203 
5 0m,316 07,180 
6 011,338 0,157 
7 0m,361 0m,135 
8 0m,383 0,113 


pero sólo dan subida cómoda los números 5, 6, 
1 y 8. 

Los peldaños pueden ser de sillería, madera ó 
hierro. En el primer caso pueden estar empotra- 
dos entre los muros opuestos y sostenidos por una 
boveda, ó empotrados por un extremo y sosteni- 
dos por el otro por una semibóverda referida al 
mismo muro, ó, como sucede en las escaleras col- 
gadas, empotrados en el muro por uno de sus ex- 
tremos y apoyados unos en otros en el resto, 

La forma de los peldaños de piedra para esea- 
leras empotradas en dos muros es la de un pris- 
ma recto rectangular apoyado per una de sus 
caras mayores, que son horizontales, aparte de 
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la moldura saliente que las termina, y que suele 
ser una media caña coronando un pequeño fi- 
lete. 

Cuando se apoya sobre una búveda, ó bien es- 
tando empotrado en el muro por un lado y por 
el otro se encaja en un espigón, la sección es un 
Políguno de seis caras de da Torma -I (Jiz. 1), y 


Fig. 1 


el peldaño es un prisma que tiene esta base en 
el primer caso, quees el presentado en la figura, 
que muestra un peldaño visto por la parte inle- 
rior; en el segundo caso se convierte en un sóli- 
do piramidal fácil de concebir, y que no dibuja- 
mos porque sería repetir la figura anterior, 

En cambio, cuando es la escalera supendida ó 
al aire, cada peldaño tiene «que levar un trozo 


de zanca, y entonces el peldaño tiene una sección 
y una forma algo análoga á la de la (fig. 2), por 
más que sea recto y de igual anchura por todas 
partes, 

Finalmente, si la escalera además es de las Na- 
madas de caracol, el peldaño presenta la forma 
representada en la figura, en que 4 representa la 
cara superior del peldaño y B la parte que tor- 
ma el ojo de la escalera. 

Los peldaños de madera pueden ser llenos ó 
huecos; cuando son macizos están formados por 
piezas de madera de escuadría suficiente para 
que puedan descansar unos en otros, y sus fo- 
mas son entonces semejantes á las que hemos 
presentado para los escalones de piedra, pero en- 
tonces el peldaño, lo mismo que si es hueco, des- 
cansa en una zancu por la parte del ojo de la es- 
calera, zanca que no es más que un madero que 
tiene la pendiente del tramo y se apoya en los 
maderos de piso de las mesetas superior é infe- 
rior, y que colocada de canto está cajeado por la 
parte de la escalera ó cortado en todo su grueso 
para sostener el peldaño, que por el lado del 
muro se apoya en una viga semejante á la ante- 
rior, llamada falsuzance; también pueden unir- 
se unos å otros por pasadores de hierro que Jos 
atraviesen, y que tienen la ventaja de disminuir 
los movimientos que las acciones atmosféricas 
producen sobre la madera. Los peldaños maci- 
zos resultan caros, y sólo se emplean en edifica- 
ciones de lujo; cuando se han de colocar al aire, 
esto es, sin zanca ó con el peldaño volando so- 
bre aquélla, la moldura que remata el plano de 
huella vuelve sobre el ángnlo á cubrir el ancho 
del escalón por la parte del ojo de la escalera. 
Si los peldaños son huecos están formados por 
dos tablas, una vertical de contrahuclla que se 
termina superiormente en una lengiieta que pe- 
netra en una ranura practicada en el tablón que 
forma la huella y por su cara inferior; en este 
caso es indispensable que la escalera tenga zan- 
ca, en cuya cara interior se abra la caja para el 
asiento y sujeción de los tablones, con una pro- 
fundidad de unos 3 centímetros; si las huellas 
son muy anchas, sobre todo en Jos escalones de 
ángulo, la huella se forma de dos tablones aco- 
plados á ranura y lengiieta; de trecho en trecho 
hay que ligar la zanca con la falsazanca por 
medio de largos pernos, ocultos en el hueco que 
queda en el escalón; en estos casos se completa 


el peldaño por la parte inferior, eubrióndole con ' 


un tablero á un enlucido, 
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Los peldaños de las escaluras de hierro son 
generalmente de fundición, huecos y calados con 
caprichosos dibujos, adaptándose su superficie á 
las correspondientes de los peldaños de piedra y 
madera. Sin embargo, hay una clase de peldaños 
que es propia de las escaleras de hierro en forma 
de caracol, con alma 4 nabo central; el nabo en 
las escaleras de caracol es un cilindro, eje verti- 
cal de la escalera y de la superticie helizoidal 
que forman los escalones, al que vienen á con- 
currir todos ellos; en las escaleras de hierro ca- 
da peldaño se termina por la parte del nabo en 
un trozo de cilindro de toda la altura del pelda- 
ño, terminando inferiormente en un ensanche ó 
pulsera que se encaja es el trozo correspondien- 
te del peldaño inferior; este nabo es hueco, y por 
el tubo que forman todos los de la escalera se 
suele pasar una larga barra de hierro que termi- 
na en tornillo por la parte superior, en la que 
se adapta una chapa circular y una doble tuer- 
ca para afirmar toda la escalera; pero lo general 
es unir unos á otros los peldaños por tornillos 
colocados en la pulsera, ó por pasadores cortos 
alojados eu el interior del alma. 


PELDE: f, AFELDE, 


PELDEFEBRE (del fr. poi? de chévre, pelo de 
cabra): m. Cierto género antiguo de tela de lana 
y pelo de cabra, á modo del llamado pelo de ca- 
mello. 


De hechura de un capote de albornoz, ba- 
rragåu Ó PELDEFEBRE aforrado para hombre, - 
ha de llevar el maestro doce reales. 

Pragmática de tasas de 1680. 


PELE: Oeog. Lago del Territorio del Norocs- 
te, Dominio del Canadá, Es más bien un estero 
del Winnipeg, unido á este lago por un estre- 
cho, en cuya orilla se halla el puerto de Nor- 
way- House, Los ingleses le llaman Playgreen. 


PELEA (de pelear): f. Combate, batalla, cou- 
tienda, 


Después de muchos combates y más de se- 
senta PELEAS peligrosisimas, vinieron á gunar 
del todo la ciudad. 

P. José DE Acosta. 


= Perra: Contienda ó riña particular, aunque 
sea sin armas, Ó cousista sólo en palabras inju- 
riosas. 

— Perea: fig. Riña de los animales. 


La comadreja, Lerida en la PELEA que Liene 
cov los ratoves, se cura con la ruda, 
FR. Luis DE GRANADA. 


- PELEA: fig. Cuidado, fuerza ó diligencia que 
se pone en vencer los apetitos y pasiones, 


s mas las armas de esta milicia, no son cor- 
porales, sino espirituales; porque para esta 
PELEA, más sirven los ojos que las manos. 

Fn. Luis DE GRANADA, 


e.e quizá por eso la Sabiduria divina compa- 
raá las palomas con los justos, á cuyas TE- 
LEAS están librados los triunfos y victoria de 
las pasiones, 

Fx. Damián CORNEJO. 


= Perra: fig. Afán, fatiga ó trabajo en la 
ejecución ó consecución de una cosa. 


— PELEA DE HERMANOS, ALHEÑA EN MANOS: 
ref. que aconseja se eviten las contiendas entre 
propios, porque regularmente ocasionan miayo- 
res ruinas que si sucedieran entre extraños. 


PELEADOR, RA: adj. Que pelea, combate, 
contiende ú lidia, 


«»»loando uno algunos PELEADOREs muy bue- 
nos, como un lacedemonio lo oyese dijo: en 
Troya. 

Dieco Gracián. 


PELEAGONZALO: Gcog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Toro, prov. y dióc. de Zamora; 
856 habits. Sit. en una llanura, en la orilla S. 
del Duero, pasada la angostura que farman con 
el río las cuestas de Santa María del Viso. Ce- 
reales, vino y hortalizas. El nombre del lugar 
deriva de Pelayo Gonzalo, que sería acaso su se- 
ñor. En los llanos de Peleagonzalo venció don 
Fernando el Católico al rey de Portugal en 1.? 
de marzo de 1476, después de levantado el sitio 
de Zamora. Dudaba anel si convenía ó no li- 
brar la batalla, Lo decidió el hrío de D. Pedro 
de Mendoza, el famoso cardenal de España, 
quien deponicndo los hábitos episcopales y apa- 
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reciendo armado de punta en blanco, montado 
en un fogoso corcel, avanzó Á reconocer el campo, 
mientras que Luis de Tovar, impaciente de la 
tardanza, gritaba al esposo de la gramle Isabel 
que aquel día había de pelear si quería ser rey 
de Castilla. El enemigo aguardaba, ordenadas 
en el llano sus haces, superior en fuerzas y miis 
descansado, reforzado con las tropas que guar- 
nceían á Toro, protegido por la proximidad de 
la noche y por el cercano refugio de la e. Teme- 
raria empresa parecía acometerle, pero el buen 
éxito la abonó. Sin embargo, la impetuosa arre- 
metida del príncipe heredero de Portugal al fren- 
te de su caballería, y el estruendo y humo de los 
disparos, desbarataron de pronto la vanguardia 
castellana, que había hostigado su marcha de 
enntinuo, cuando acudieron á sostenerla los es- 
cuadrones del duqne de Alba y del cardenal, 
contra quien militaba trómulo de coraje más que 
de vejez su irreconcilable rival el arzobispo do 
Toledo. Del otro lado chocaron los cuerpos prin- 
cipnles en que ibau los dos reyes, y la mayor 
violencia del combate se concentró alrededor del 
estaularte le Portugal, que Pedro Vaca de So- 
tomayor arrancó å Duarte de Almeida, y que, 
disputado por ambas partes con furor, á la ori- 
Jla del río, se hizo pedazos. Peleaban todos re- 
vueltos, con espadas más que cou lanzas, sin 
distinguirse entre sí las dos naciones más que 
por el habla y el grito de guerra, compitiendo 
portugueses y castellanos enconados por inme- 
moriales contiendas, cuáles en mantener la prez, 
cuáles en lavar la afrenta de Aljubarrota. Seis 
horas casi permaneció indecisa la victoria, hasta 
que á la luz del crepúsculo el rey D. Alfonso, des- 
trozados sus escuadrones, perdidas la mayor 
parte de sus banderas, corrió muchas leguas por 
el monte $ meterse con escasa gente en Castro 
Nuño, en tanto que su hijo D. Juan, ignorante 
do su paradero, conservaba intacta aún sobre un 
ribazo el ala izquierda. Tal voz cayendode impro- 
viso sobre los desbandados vencedores, hubiera 
trocado la suerte de las armas; pero la noche, que 
cerraba obscura y lluviosa, le hizo pensaren re- 
tirarse á Toro, cuyo estrecho puente enfiló con 
difienltad, acosado hasta la entrada de él por 
partidas ligeras. El Duero, á la sazón crecido, 
sepultó á no pocos portugueses, Mevando al pie 
de Zamora sus cadáveres; otros se salvaron ape- 
Midando fingidamente Fernando y Castilla, å 
favor de la obsenridad, que impidió fuese más 
vivo el alcance y más ropiosa la matanza. El 
botiu faé mayor, pues se perdió todo el bagaje; 
los prisioneros contados, bien que ilustres, que- 
dando por un raro azar en poder de los venci. 
dos el conde de Alba de Aliste, tío materno del 
Rey Católico. La gloria misma del triunfo an- 
duvo de pronto en opiniones, apropiándosela los 
portugueses por haber permanecido más tiempo 
en el campo; sólo los resultados hicieron cono- 
cer que la herida que allí recibió su cansa, aun- 
que poco sangrienta, era mortal (D. José Ma- 
ría Quadrado, Monumentos, Arles, Naturaleza 
é Historia de Zamora). 


PELEANTE: p. a. de PELEAR. Que pelea. 
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Esa costumbre, señor escudero, respondió 
Sancho, allá puede correr y pasar con los cu 
Hanes y PELEANTES que dice. 

CERVANTES. 


PELEAR (del lat. del/are; de bellum, guerra): 
a. Dutallar, combatir ó contender con armas. 


Viendo que los unos y los otros estaban ya 
å tivo de arcabuz, y que él uo podia dejar ile 
PELEAR, se salió del escumtrón de Vaca de 
Castro. 
Ixca GARCILASO, 


- Pesar: Contender ó reñir, aunque sea sin 
armas ó sólo de palabras, 

= PELEAR: fig. Luchar los brutos entre sí. 

- PELEAR: fig. Combatir entre sí ú oponerse 
las cosas unas á otras. Dícese frecuentemente de 
los elementos. 

PELEAR: fig. Resistir 
las pasiones y apetitos, 
tre sí. 

Si la sequedad del corazón del dueño PELEA 
con la humedad de la conmiseración del pro- 
jimo necesitado, mundo es verdaderamente, 

JUAN DE ZAVALETA. 


trabajar por vencer 
combatir éstos cn- 


= PELEAR: fig. Afanarse, resistir ò trabajar 
contingadamente para consegir una cosa, ó para 
vencerla ó sujetarla, 


l 
i 
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e. cuando los destinaron para PELEAR con- 
tra la pertidia mahometana. 
Pu. Damiáx CORNEJO. 


- Pereanse: r. Reñirdos ó más personas å 
puñadas ó de otro modo semejante, lo cual se 
dice frecuentemente de los muchachos, 


PELEAS DE ABAJO: (frog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dive. de Zamora; 445 ha- 
bits. Sit. cerca de Corrales, en la falda de un ce- 
rro; cercales, hortalizas y legumbres. 

= PELEAS DE ARRIBA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Fuentesaúco, prov. y diúc. de 
Zamora; 722 habits. Sit, cerca de Cabañas, en 
terreno «desigual, con cerros, Cerenles, vino y 
hortalizas; cría de ganados, 


PELECÁNIDOS (del lat. pelécanus, pelicano): 
m. pl. Zovl. Familia de aves del orden de las 
pulmípedas, sección de lus esteganópodas, cuyas 
especies ofrecen los caracteres siguientes: pico 
largo, comprimido, plano en el dorso, ganchudo 
enla punta; aberturas nasales pequeñas en los 
surcos laterales; alas largas, agudas, con grandes 
remeras; cola corta; piernas plumosas hasta el 
talón; tarsos robustos, cortos; dedos general- 
mente largos, el pulgar dirigido hacia dentro 
y unido con los demás por membranas comple- 
tas, 

Los pelecánidos son «ves acuáticas, muy na- 
dadoras y de vuelo largu y sostenido, cuyos gé- 
neros se encuentran distribuidos por sran parto 
de la superficie del globo. 

Se dividen en cuatro tribus: las Sulinas, de 
las cuales es tipo el género Suda: las Fulacroco- 
racinas, de las que es tipo el género Phalacroco- 
rece ó cuervo marino; las Pelrcaninas, cuyo tipo 
esel Pelicano; y las Tuquipelinas, representa: 
das por el género Tuchypeles ó ave fragata. 


PELECANINAS (del lat, pélécanaus, pelicano): 
f. pl. Zont. Tribu de aves del orden de las pal- 
mípedas, familia de las pelecinidas, que se dis- 
tingue por oltecer los siguientes caracteres: pico 
muy recto, redondeado en la base, deprimido 
hacia la punta, que es muy ganchuda; ramas 
de la mandíbula muy divergentes, unidas por 
una piel desuuda, susceptible de gran dilata- 
ción; alas medianas, con la segunda remera la 
más larga y las secundarias casi iguales å las pri- 
marias; cola corte redondeada, con 206 24 timo- 
neras. 

No comprende esta tribu más que un solo gé- 
nero, el Pelecanus, esparcido por casi torlo el glo- 
bo, cuyos caracteres y costumbres pueden verse 
en el artículo correspondiente. Y PrLicaxo. 


PELÉCIDIO (del gr. médexos, hacha, y eos, 
aspecto): m. Zool. Género de moluscos de la cla- 
se gasterópodos, orden prosobranquios, suborden 
pectivibranmquios, grupo tenioglosa, familia ri- 
soidos. Las especies de este género se parecen 
bastante å las del Xissoie, del cual no formarían 
según Fischer, más que un subgénero. Se dis- 
tinguen, sin embargo, por los caracteres siguien- 
tes: concha impe:lorada, alargada, subarqueada 
y finamente estriada; vueltas algo aplanadas: 
vértice mamelonada, la última vuelta pequeña, 
descendente y desviada; abertura semicircular, 
saliente, entera y de bordes reunidos y engrosa- 
dos. Puede citarse como ejemplo du este género 
el Pelecydium venustiulum. 


PELÉCIDO (del gr. mrédenos, bacha, y eos, 
forma). m. Zool. Género de protozoos de la cla- 
se de los infusorios, sección de los ciliados Sa 
caracterizan estos infusorios por tener el cuerpo 
flexible, contráctil, oblongo, comprimido, redon 
deado por detrás y corvo por delante; existe una 
boca visible, ó indicada cuando menos por la 
esencia de varios objetos en el interior, absor- 

idos por e) animal. 

El Felecida rostrum, según le describe Müller, 
es gris, encorvano en forma de gancho en un 
lado hacia la estremida)l anterior y obtuso por 
detrás; está lleno de moléculas negruzcas, y uno 
de sus bordes se repliega á menudo hasta el cen- 
tro, de tal modo que el cuerpo, aplanado en este 
sitin, parece grueso y triangular. Los mayores 
individuos presentan por dentro de cinco å siete 
glóbulos amarillentos mayores que los otros, 
que tienen un tinte gris. Cuando algunos que: 
dan en seco en el borde se descomponen poco á 
poco en forma de granitos, y otros se disuelven 
súbitamente en moléculas, Este infnsorio se mue- 
ve con lentitud en sentido horizontal, haciendo 
repetidos cambios de frente. Ehrenberg dice que 
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la boca está en la base de su trompa securifor. 
me; que los huevos forman á menudo dos fajas 
en ambos lados del cuerpo, y que los núcleos no 
son bien distintos. 


PELECÍFORO (del gr. méàexvs, hacha, y opos 
portador): ni. Zool, Género de insectos coleópteros 
de la familia tenebriónidos, tribu de los asidi- 
nos. Este género es muy próximo al Asida, del 
que no difiere más que por los caracteres siguien- 
tes: protórax casi plano, más ó menos cordifor- 
me, rebordeado y adelgazado en los lados, pro- 
fundamente escotado en arco anteriormente y con 
la base unas veces cortada rectangularmente, con 
los ángulos no salientes, y otras escotada en ar- 
co con los ángulos agudos y espiniformes, pero 
sin montar sobre los elitros; éstos tan anchos 
como el protórax por delante, gradualmente en- 
sauchados después, estrechados luego de nuevo 
fuertemente por detrás, 

Solier admitía en este género cuatro especies, 
pero Lacordaire no comprende en él más que dos 
(Peleeyphorus mexicanus y P. Joreolatus), ambas 
de bastante talla y de análoga estructura en los 
clitros. Los del Z. merieanus estin cubiertos de 
una red saliente muy irregular; los del P. foreo- 
datus se hallan cubiertos por costillas que sejun- 
tan posteriormente y que están unidas entre sí 
por elevaciones transversales. Estos dos insectos 
son originarios de Méjico, 


PELECINO (del gr. rékexus, hacha): m, Zool. 
Género de insectos himenópteros de la familia 
evánidos. Estos insectos son muy notables por 
el estado imperfecto de sus alas, que no ofrecen 
células distintas, y por la forma singular de su 
abdomen, que es muy largo y filiforme en las 
hembras, engrosado bruscamente en su extremi- 
dad en Jos machos tienen: las antenas, compues- 
tas de 14 artejos en ambos sexos, delgadas, setá- 
ceas y de una longitud en los machos vez y media 
mayor que en las hembras; en aquéllos tan lar- 
gas ú más largas que el cuerpo, mientras que en 
las segundas, dada la gran longitud del abdomen, 
son cuaudo más tan largas como la mitad del 
enerpo y filiformes, es decir, que nose adelgazan 
en la extremidad; en ambos sexos el primer ar- 
tejo grueso, ovoideo y un poco comprimido, el 
segundo corto y cónico, los otros alargados; las 
alas, por la imperfección de sus nerviaciones, 
comparables á las de ciertas hormigas; las an- 
teriores no tienen, por decirlo así, más que un 
vervio bien formado, que las atraviesa oblicua- 
mente; lus posteriores no tienen otro nervio que 
la costilla; las patas son delgadas y tanto más 
largas cnanto más posteriores; en los machos las 
tibias anteriores están un poco arqueadas, y 
las posteriores engrosarlas desde la base á la 
extiemidad; todos los fimures son gruesos por 
su extremo, y el primer artejo de los tarsos pos- 
teriores corto y grueso; las patas de las hem- 
bras no difieren de las de los machos más que en 
que las tibias posteriores son muy delgadas en su 
origen y engrosadas en el resto de su longitud, y 
en que el cuarto artejo de los tarsos posteriores 
se prolonga más por debajo del último. 

El aspecto de estos insectos curiosos es tan 
distinto de uno å otra sexa que fácilmente se les 
tomaría por dos especies distintas. El abdomen 
de los machos está formado de un primer segmen- 
to más Jargo que lo cabeza y el tórax, muy es- 
trecho, fililorme y nn poco más ancho por detrás, 
y de otros cinco que forman en conjunto un en- 
grosamiento piriforme. El abdomen de las hem- 
bras se compone de tantos segmentos como el del 
macho, pero delgados y todos próximamente de 
la misma longitud, excepto el último, que es cor- 
to y en forma de gancho. Se conocen actualmen- 
te más de ocho especies de este gúnero, todas 
ellas propias de América; la más conocida es el 
Pelecinus polycerator. 


PELECÍNTIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Pelecynthis) perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las papilionáceas, 
tribu de las lotcas, cuyas especies habitan en el 
Caho de Buena Esperanza, y son plantas sufru- 
ticosas, con las hojas caulinayes, alternas, senci- 
llas, dentadas, enteras, y las florales opuestas, 
con las flores axilares y terminales, solitarias, co- 
rimbosas; caliz quinquéfido, con la lacinia infe- 
rior más estrecha, la corola amariposada, el es- 
tambre casi redondo y la quilla ahorquillad» y 
truncada; 10 estambres unidos por los filamen- 
tos en un solo cuerpo; ovario pedicelado, que 
contiene un corto número de óvulos; estilo tili- 
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forme y estigma acabezuelado. El fruto es una 
legumbre pedicelada, curva, comprimida, con 
una ó pocas semillas y con la sutura superior 
ligeramente alada. 


PELECIO (del gr. réxervs, hacha): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia de 
los carábidos, Se caracterizan por tener: menton 
transversal dividido en tres áreas por dos surcos 
longitudinales, trilobado, muy escotado; lengiio- 
ta corta, redondeada y un poco escotada en su 
centro por delante; palpos largos, robustos, con 
el último artejo securiforme, alargado; mandíbu- 
las salientes, robustas, hastante alargadas y ar- 

ueadas, muy agudas en su extremo y provistas 
de una banda de pelos finos y apretados casi á 
todo lo largo de su borde interno; labro muy cor- 
to, excavado y bilobado, con los tobulos muy di- 
vergentes; cabeza cuadrada por delante, estrecha- 
da posteriormente cn un cuello redondeado pre- 
cedido de un surco circular muy marcado; ojos 
grandes y poco salientes; antenas filiformes más 
largas que el protórax, con el primer artejo muy 
grueso y los demás iguales; protórax por Jo me- 
nos tan largo como ancho, algo cordiforme y 
plano por encima; élitros medianamente largos, 
planos por encima, redondeados por detrás; pa- 
tas medianas, robustas; tarsos muy pelosos; ti- 
bias intermedias arqueadas en el macho, 

Las especies que componen este género son in- 
sectos de bastante talla, de color azul intenso, á 
veces algo violado y de uma /ecios especial. To- 
dos son de la América del Sur, y se les encuen- 
tra generalmente en los bosques bajo los troncos 
de los árboles caídos, Las especies conocidas has- 
ta ahora se elevan á seis, entre las cuales pue- 
den citarse como ejemplo el Pelecium cyanipes y 
el P. sulcatum., 


PELECÍPODOS (del gr. méhexvs, hacha, y mous, 
zrodos, pie): m. pl. Zool. Clase de moluscos equi- 
valente á la de los acéfalos ó lameliliran«uios 
creada por Müller, y que la designó con este nom- 
bro por la forma del pie encorvado y semejanteá 
una hoz. Fischer, en sn clásico Tratado de Ma- 
lacología, acepta esta denominación; pero Claus 
y casi todos los zoúlogos prefieren las de acéfalos 
ó lamelibranquios. V. AcéFALO y LAMELIBRAN- 
QUIOS, 


PELECÓCERO (del gr. médexos, hacha, y Ke- 
pas, cuerno): m. Zool. Género de insectos dipte- 
ros de la familia braquistómidos, tribu sirfinos. 
Se conocen estos insectos por los caracteres si- 
guientes: cara convexa, prominente inferiormen- 
te; los dos primeros artejos de las antenas muy 
cortos, el tercero muy ancho, recto por encima, 
redondeado por debajo, con el estilo muy corto, 
de tres artejos distintos, grueso é inserto en el 
extremo superior; los dos primeros artejos del 
estilo cilíndricos y el tercero cónico; abdomen 
estrecho y deprimido; tarsos bastante cortos, 
con el primer artejo un poco engrosado; alas con 
las nerviaciones tranversales casi perpendicula- 
res á las longitudinales. 

Como especie de este género puede citarse la 
Pelecocera tricinctla, pequeño insecto de 3 lí- 
neas de longitud, de color leonado manchado de 
negro y pardo en varios puntos. 


PELECÓFORO (del gr. méħexvs, hacha, y ġo- 
pos, portador): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia lampíridos, tribu de los 
melirinos. Estos insectos presentan los caracte- 
res siguientes: lengiieta membranosa, bilobada; 
dos lóbulos en las maxilas, el interno pequeño y 
delgado ; último artejo de los palpos labiales 
triangular, el de los maxilares oblicnamente se- 
curiforme; mandíbulas anchas, arqueadas y lige- 
ramente bífidas en su extremo; labro tranversal, 
membranoso y redondeado por delante; cabeza 
corta, ancha, incluída en el protórax hasta los 
ojos, casi sin hocico; ojos gruesos, redondeados 
y bastante salientes; antenas más largas que el 
protórax, delgadas, de 11 artejos; protórax trans- 
versal, débilmente redondeado en los hordes, 
truncado por delante y ligeramente bisinuado en 
la base; élitros nunca más anchos que el protó- 
rax, más ó menos alargados; patas merlianas; fé- 
mures hastante robustos, sobre todo los ante- 
riores; tarsas muy cortos, con el primer artejo 
“apenas visible por debajo; enerpo oblango. 

Este género se compone de algunas pequeñas 
especies próximas por su forma å los pasitos, y 
adornadas de bandas y manchas amarillentas 
muy sujetas å variación, sobre un fondo negro ú 
kronceado obscuro. Se las ha encontrado ùnica- 
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mente en las islas Mauricio y de la Reunión, y 
pueden citarse entre ellas como ejemplo el Pele- 
cophorus Jlligeri y el P. niyrolincatus, únicas 
descritas hasta ahora, 


PELECOPSÉLAFO ydel gr. médexos, hacha, y 


yidegia, å tientas): m. Zoo?, Género de insectos 
coleópteros de la familia bupréstidos, tribu cal- 
coforinos, muy próximo al Jfa/reia, del que sólo 
difiere en las particularidades siguientes: palpos 
maxilares muy robustos, con el último artejo 
triangular; antenas mås cortas, dentadas en 
forma de sierra aguda á partir del cuarto artejo, 
que es, como los siguientes, transversal; ojos un 
poco aproximados sobre el vértice; élitros cunei- 
formes; los cuatro primeros artejos de todos los 
tarsos fuertemente comprimidos, especialmente 
los de las patas posteriores: la forma del cuerpo 
es casi cuneiforme; los machos tienen el quinto 
segmento abdominal profundamente escotado, 
con los dos lóbulos espinosos, mientras que en 
las hembras la escotulura es ancha y poco pro- 
funda, 

No se conoce más que una especie, Peleropse- 
laphus depressus, insecto de las regiones inter- 
tropicales del Brasil, cuyos ¿litros presentan un 
pequeño número de surcos bastante anchos, bo- 
rrados en la base, y cuyos intervalos son costi- 
formes. 


PELECÓPTERO (del gr, rédexos, hacha, y mre- 


pó», ala): m. Paleont. Seda este nombre a gran- | 


des espinas rectas, asimétricas, con surcos lon- 
gitudinales, y compuestas de láminas paralelas 
de borde constante, que estaban implantadas, 
según Copo, delante de las nadaderas pectora- 
les de un pez teleosteo, fósil del cretáceo supe- 
rior de Kansas y de Inglaterra. 

En el terciario, y particularmente en el eoceno 
del Monte Bolea, en los alrededores de París, 


Londres y Bruselas; en el oligoceno de la cuenca | 
de Mayenza; en la molasa de Suiza, de la Sua- * 


bia y Baviera; en el mioceno y plioceno del Sur 
de Francia y de Italia, y en cl cray de Búlgica 
y de Inglaterra, no es raro encontrar espinas de 
peces que se pueden reconocer, por su forma den- 


tada y aplastada lateralmente, como espinas de 


rayas, siendo posible identificar la mayor parte 


con géneros actuales. Copeda también este noni- ! 


bre á espinas de nadaderas extremadamente ra- 
ras, grandes, compuestas de rodetes lineales, ra- 
diciformes, paralelos, cortantes por su borile an- 
terior, que se encuentran con frecuencia en el 
eretáceo del Kansas. Agassiz habia descrito en 
otro tiempo fragmentos análogos de la creta de 
Sewes (Inglaterra), que refería al género /Lyrko- 
dus, El descubrimiento de una cintura pectoral 
completa con las espinas in sife prueba que es- 
tos pelecópteros no pueden pertenecer á los sela- 
cios, sino que son muy probablemente los repre- 
sentantes de una familia particular próxima á 
los silúridos. 

PELECOTOMA (del gr. rékexos, hacha, y ro- 
gn, sección): f. Zool. Gúnero de insectos coleóp- 
teros de la familia de los ripifóridos, tribu eva- 
niocerinos. Están caracterizados por las siguien- 
tes particularidades: menton alargado; lengiieta 
redondeada y triangularmente escotada en el 
centro de su borde anterior; maxilas con dos 16- 
bulos, el interno pequeño y lanceolado y el exter- 
no redondeado; palpos filiformes, los labiales con 
el segundo artejo alargado y el tercero ovoideo 
y puntiagudo; mandíbulas muy cortas, uniden- 
tardas en su borde interno, agudas en su extre- 
mo; labro transversal, redon:leado por delante; 
caheza bastante grande, transversal; epistoma 
muy corto y truncado; ojos ovales, COnvexos, de- 
bilmente escotados; antenas insertas en un corto 
ichorde de la cabeza, de 11 artejos: protórax po- 
co transversal, ligeramente convexo, hisinuado 
en la base, con los ángulos posteriores agudos; 
escudete pequeño, cuadrangular; élitros un poco 
más anchos que el protórax en su base, poco con- 
vexos, muy alargados, redondeados en su extre- 
mo: patas delgadas; tibias sin espinas, las pos- 
teriores un poco ensanchadas en su extremo; ar- 
tejos intermedios de los tarsos alargados; euerpo 
de forma alargada, pubescente, 

El tipo de este genero es un pequeño insecto 
(Pelerotoma mosquense) repartida con poca abm- 
dancia por las regiones boreales, orientales y me- 
dias de Enropa. y qne se halla principalmente 
en la marlera vieja. Tambi'n se han descrito al- 
gunas especies americanas, 


PELECHAR: n. Echar el primer pelo ó pluma, 
ó volver á nacer habiéndose caido. 


PELE 1185 
` Cuando sus polluelos no han aún PELECHA- 


Do... los toma á cuestas y los sube å uua pe- 
ña, y de alli los deja caer. 
Fx. BastLio PONCE DE LEÓN, 


= PELECHAR: fig. y fam. Comenzar å medrar, 
á mejorar de fortuna, 


Admiréme sobremanera al reconocer en los 
dos prestamistas que dirigían toda aquella má. 
quina á dos personajes que mucho de las socie- 
dades conocia, y de quien nunca hubiera pre- 
sumido que PELECHARAN con aquel comercio, 

LARRA. 


PELECHUCO: Geog. Cordillera de Bolivia, en 
el dep. de la Paz, En ella está la laguna de Co- 
tantica, á 4 699 m. sobre el nivel del mar. f Lu- 
gar cap. de la segunda sección de la prov. de 
Caupolicán, dep, de la Paz, Bolivia. 


PELEDUI: Geog. Río del gobierno de Irkutsk, 
Siberia, Traza su curso una curva de más de 500 
kms. de desarrollo, dirigiéndose hacia el N.E., 
E. y S.E. para desaguar en la orilla izq. del Lo- 
na, aguas abajo de la desembocadura del Vitim. 


PELÉE: Grog. Islote de la costa N. del dep. de 
la Mancha, Francia, al N.E. de Cherburgo. 


= PELÉE: Geog, Montaña de la isla Martinica, 
: Antillas francesas, en la extremidad N.O. de la 
l isla; 1350 m. sobre el nivel del mar. 


PELEGRET (Tomás): Biog, Pintor español. N. 
en Toledo. Vivió en el siglo xvr. En Ítalia fuc 
discípulo de Baltasar de Siena y de Polidoro Ca- 
i rabagio, á quien imitó en el modo de pintar de 
claroscuro, Volvió á España muy adelantado en 
tiempo de Carlos V, y se estableció en Zaragoza 
con gran reputación. Pintó muchas fachadas de 
palacios y templos con suma facilidad por el gus- 
¡ to de su maestro. Dichas obras ya no existen en 
aquella ciudad, «Fué, escribe Ceán, gran pers- 
pectivo, muy dibuxante y fecundo en la inven- 
| ción, por lo quese hallaban todavía en Zaragoza 

en el siglo xvir muchos dilmxos de su mano para 
| Pintores, escultores, adornistas de grotescos, ar- 
: quitectos, plateros, hordadores y para otros ar- 

tistas. Fallecióde ochenta y cuatroaños de edad, 
` y con él la buena manera de pintar de blanco y 
negro.» Tuvo muchos discípulos, y entre ellos 
uu tal Cuevas, muy aventajado, con quien pintó 
la sacristía de la catedral de Huesca y un monu- 
1 mento de Semana Santa, Y agrega Ceán: «Se sos- 
pecha sean de sn mano los quadros de la sala 
| cajútular del monasterio de Santa Engracia en 
, Zaragoza, porque parecen de la de Carabagio,» 


PELEGRINA: Grog. Y. con ayunt., al que es- 
j tán agregadas la y, de la Cabrera y la fáb, de pa- 
pel y caserio de los Heros, de cuyos 22 edifs. 16 
corresponden á este ayunt. y los demás al de 
Mandayona, p. j. y dióc. de Sigüenza, prov. de 
Guadalajara; 539 habits. Sit. cerea de Torremo- 
cha. Terreno desigual con mante; cereales, hor- 
talizas y frutas; cría de ganados. 


PELEGRIÑÓN: Geog. Tugar del aynnt. de Al- 
campel, p. j. de Tamarite, prov. de Huesca; 12 
edifs. 


PELEGUER (VICENTE): Biog. Grabador espa- 
ñol. M. en Madrid á 25 de julio de 1865. Alum- 
no de la Academia de San Carlos de Valencia, 
dedicóse al arte ddel grabado en dulce desrle su 
edad más temprana, llegando å ocupar en Ma- 
drid el puesto de profesor de dicha enseñanza en 
los esturlios elementales rle la Real Academia de 
San Fernando, de la que era individuo de méri- 
to desde 18 de octubre de 1818, y fué grabador 
de cámara. Su larga carrera en la enseñanza, sus 
viajes y laboriosidad, le permitieron reunir una 
extensa y curiosa colección de ohjetos artísticos, 
cue después de su muerte se vendió en París, 
Hizo Peleguer los Zietratos de los reyes para la 
Guía de forasteros de 1818; las diferentes prue- 
bas litográficas que presentó en la Exposición de 
la Industria española celebrada en 1827; la lá- 
mina de la Presentación de la Virgen en el tem- 
plo, y el dibujo, copia de la Santa Isabel de Mu- 
rillo, que figuraron en la Exposición «el Liceo 
Artístico y Literario de Madrid en 1864, y en 
cuyo grabado se oenpaba un año después; el re- 
trato de Isabel II para la Guía de forasteros del 
año 1846: la portada y láminas de las Noches dí. 
quhres de Cadalso, y la estampa del Santisimo 
Cristo de San Ginis. También se conservan en 
poder de particulares algunos trabajos suyos de 
pintura, hechos en su juventud. 


PELELE (del lat. pedigre, sacudir, lanzar): m. 
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Figura humana de paja ó traposque se suele po- ` 


ner en los balcones ó que mantea el pueblo bajo 
en las carnestolendas. 


Otro PEI.ELE, pero con cara negra, esto es, 
cara de traidor, cara de Judas, hacian en to- 
dos los barrios de Madrid el Sábado Santo, 

ANTONIO FLORES. 


En la boca del PELELE, y casi sin que vadio 
lo echase de ver, una misera sardina iba des- 
tinada á la fatal huesa, etc. 

Mesonero ROMANOS. 


—- PELELE: fig. y fam. Persona simple ó in- 
útil. 


— Ahora si se conoce que la tiene amor. ~ 
¿Amorf... ¡Friolera!... El moro Gazul fué para 
él un PELELE, Medoro un zascandil, y Gaiferos 
un chiquillo de la doctrina. 

L. F. pe MORATÍN. 


—No es mala pécora la tal Pepita Jiménez. 
Cou más fantasia y más humos que la infanta 
Micomicona, quiere hacernos olvidar que vació 
y vivió en la miseria hasta que se casó con 
aquel PELELE, con aquel vejestorio, con aque) 
maldito usurero, y le cogió los ochavos. 

VALERA. 


PELENCHISA: Geog. Sierra de la prov. de Va- 
lencia, sit. en la zona comprendida entre Chiva, 
Torrente y Carlet; tiene poca alt. y se extiende 
unos 10 kms. de N.E. á 5.0., enlazándose por 
el Mediodía con unos cerros entre los cuales corre 
encauzado el río Magro desde Real å Llombay, 
y con otros varios agrupados alrededor del nom- 
brado Bisari ó Tello, cuya alt, sobre el mar es de 
360 m. 


PELENDONES: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
España Tarraconense; formaba parte de la con- 
federación celtíbera. Según Plinio, Numancia 
era pelendúnica. Confinaba con los turmódigos 
por el N., con los verones por el X., así como 
con los vascones y celtíberos de Agreda; por el 
Mediodía con los arevacos, y al Occidente con 
los vacceos. Segeda, Visóntium y Angustobriga 
eran c. suyas, y ocupaban el N. de la prov. de 
Soria, el S.E. de Burgos y el S. de Logroño. En 
el sitio de Numancia los pelendones conducían 
por el Duero en sus barcas socorros y víveres para 
los sitiados. 


PELENE ó PEL-LENE: Geog. ant. C. de la Aca- 
ya sit. al E., en las fronteras de la Sicionia, no 
ejos del Golfo de Corinto, donde tenía puerto 
llamado Aristonauta. La tradición atribuye su 
fundación á un gigante llamado Pallas ó al ar- 
givo Pellen. En ella tenía Diana una estatua que 
no se podía mirar sin quedar ciego, Aín se ven 
sus ruinas no lejos de la aldea de Pugra. Cerca 
de la c. había una aldea llamada también Pe- 
lene, donde se celebraban juegos eu honor de 
Mercurio. 


PELEO: Mit. Hijo de Eaco y de Endeis, y rey 
de los mirmidones en Ftia de Tesalia. Sus aven- 
turas dieron origen á varias leyendas, que can- 
tadas por Hesiodo y por los poetas hesiódicos 
llegaron á reunirse en un poema, en el que se 
inspiró Eurípides para su tragedia eleo, v del 
que debió aprovecharse Apolodoro para el relato 
completo que de ellas hace. 

Aunque Ferecides creyó lo contrario, Peleo, 
según la opinión corriente, fué hermano de Te- 
lamón y de Focos. Este aventajaba á los otros 
en los concursos gímnicos, por lo cual Peleo y 
Telamón acordaron deshacerse de él. Con efecto, 
á la mitad de un juego, Telamón lanzó su disco 
á la cabeza de Focos, y éste murió del golpe. 
Quisieron los dos envidiosos ocultar su crimen 
escondiendo el cuerpo de Focos; mas como éste 
fuese descubierto y se probase el fratricidio, Pe- 
leo y Telamón fueron arrojados de Egina por su 
padre. Telamón fué á Salamina; Peleo à Ftia, 
donde Enuritión le purificó, le dió en matrimo- 
nio å su hija Antigona, y la posesión de un tercio 
de su reino. 

Cierta vez Peleo va con su suegro á la caza 
del jabalí de Calidón, y tiene tan mala suerte 

ue una jabalina que lanza al animal viene á 
dar la muerte á Enritión. Pelco se ve forzado á 
emigrar de Ftia; pide hospitalidad al rey de Yol- 
cos, Acasios, que le purifica de la sangre verti- 
da; quédase en Yolcos, y la mujer del rey, Asti- 
dameya (Hipólita, según Pindaro), se enamora 
de él y le hace proposiciones. que rechaza. La 
desileñada, deseosa de vengarse, envía un falso 
mensajero á la mujer de Peleo, que se había que- 


PELE 


dado en Ftia, para decirla que su esposo se va 
á casar con Esteropea, hija de Acastos; y Anti- 
ona, al saber tal noticia, en un arranque de 
esesperación se da la muerte. No contenta aún 
Astidameya, acusa á Peleo, ante su marido, de 
haberla querido seducir, y Acastos, no querien- 
do verter la sangre de su huésped, le lleva con- 
sigo á cazar bestias feroces en el monte Pelión, 
para que allí encuentre la muerte. Pero Acastos 
no había contado con que Peleo era el cazalor 
más diestro é intrépido de todos, y así, conten- 
tándose con cortar la lengua á los animales que 
iba matando, cuando termina la cacería presen- 
ta ante sus asombrados compañeros el crecido 
número de lenguas que traía en su bolsa, Luego, 
fatigado de tan duro ejercicio, se echa á dormir 
en el monte, y Acastos aprovecha este sueño pa- 
ra despojarle de la única arma que llevaba, que 
era un puñal, y así le deja á merced de las hes- 
tias ó de los centauros. Llegan éstos en efecto; 
pero uno de ellos, Kirón, le salva la vida y le 
devuelve su puñal, con el que regresa á Yolcos 
Peleo y da muerte al rey y á la reina, quedamlo 
por dueño del país. Esta leyenda trágica guar- 
da analogía con algunas partes de la leyenda 
germánica de Siegtried y la céltica de Trista 
Viviendo Peleo bajo el protectorado de Kirón, 

le suceden las aventuras que componen la se- 
gunda parte de su historia y que se denomina 
Matrimonio de Pelco y de Tetis. Según los pue- 
mas homéricos, la celosa Mera (Juno) fué quien 
å Peleo, y añade que Tetis 


dió á Tetis por mujer á 
se casó con él á la fuerza. El caso tiene fácil ex- 
plicación: Júpiter y Neptuno se disputaban la 
posesión de la nereida; y como la sabia Temis 
revelara ante la asamblea de los dioses que el 
hijo que naciese de Tetis sería mejor y más fuer- 
te que su padre, ninguno de los dos amantes 
quiso perseverar en su empeño y decidieron que 
Tetis casara con un mortal. Tetis se resisto á 
acatar la decisión de los dioses; persígnela en 
balde Pelco; recurre ella al medio que posee de 
cambiar de naturaleza, transfórmase en fuego y 
en agua, en león y cn serpiente; pero él vence 


-todos estos obstáculos, triunfa de todos estos 


monstruos, y consigue por fin aprisionar en sus 
brazos á la rebelde esposa. Las bodas se celebra- 
ron en el Pelión, en la caverna donde moraba el 
centauro Kirón; todos los dioses bajaron del 
Olimpo para asistir á ellas, salvo Eris ó la Dis- 
cordia, que no había sido invitada. La célebre 
ánfora de Clitias y de Ergotinos, conocida con 
el nombre de vaso François, que se conserva en 
el Museo de Florencia, nos permite ver todo el 
cortejo divino que rodeó á los novios, trayéndo- 
les magníficos regalos, Poseidón (Neptuno) trae 
los caballos inmortales Balios y Xantos; otros 
dioses traen las armas gue harán invencible á 
Aquiles, fruto de aquella unión; A polo obsequia 
é los novios con los sones de su cítara; las Mu- 
sas con sus cantos; las Parcas con sus prediecio- 
nes, que revelan el glorioso destino que aguarda 
al esperado hijo. Colmado de tantos bienes, Pe- 
leo es desde entonces el feliz esposo de Tetis; 
reina pacíficamente sobre Jos mirmidones, y por 
fin se ve padre de Aquiles, 4 quien por su avan- 
zada edad no acompañó á Troya, y á quien so- 
brevivió. 

Los pintores de vasos en que aparece Peleo 
persiguiendo á Tetis son numerosos. 


PELEÓN: adj. V. VINO PELEÓN, U, t. €. g. 


~ PELEÓN: Geog. Río de la prov. de Oviedo, 
en el p. j. de Infiesto. Nace en la parroquia de 
Santa María Magdalena del Valle y se une al 
río Grande ó Piloña. 


PELEONA (de pelea): f. fam. Pendencia, cues- 
tión; riña ó contienda. 


Armóse una PELEONA entre los dos, de suer- 
te que el alchimista á cachetes, estala hecho 
alambique de saugre de narices. 

QUEVEDO, 

... tres ó cuatro PELEONAS en grande prepa- 
ran la dimisión ó expulsión del Ama, annque 
generalmente ellas son Jas que toman la ini- 
ciativa. 

HARTZENBUSCH, 


PELEQUÉN: frog. Aldea de) dep. de Caupoli- 
cán, prov. de Colchagua, Chile, con sólo unos 
800 habits,, pero lugar de animado movimien- 
to, pmes la estación de su nombre sirve å una 
extensa comarca que se desarrolla al Poniente, y 
en donde se encuentran varias poblaciones y va- 
liosos y productivos fundos, Dista por F. e. 6 ki- 
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lómetros al S. de Rengo, De Pelequén parte una 
línea férrea que le une con Peun:o. 


PELEROPO: m. Zool, Género de insectos co. 
Jeópteros de la familia de los curculionidos, tri. 
bu de los nertopinos. Los insectos de este géne- 
ro están caracterizados por presentar la cabeza 
gruesa, robusta; el rostro un poco más largo que 
ella y un poco arqueado; antenas muy robustas; 
ojos grandes, deprimidos, ovales, mediananen. 
te separados ó contiguos por encima; protórax 
muy convexo, estreclado anteriormente y trun- 
cado por delante; escudo ] “queño, oblongo; éli- 


: tros convexos, regularmente ovales, más anchos 


que el protórax y ligeramente escotados en trián- 


, gulo en su base; patas cortas y robustas; tarsos 
¡ Cortos; los tres segmentos intermedios del abdo- 


men débilmente angulosos en sus extremidades; 
metatórax corto; cuerpo oval, convexo, pubes- 
cente. 

Las especies de este género son propias de A fri- 
ca y se encuentran repartidas desde el Senegal 
hasta el Cabo; entre éstas se hallan el Peleropus 
apicalis y el P. melancholicns Schh. 


PELESTRINA: Geog, V. PELLESTRINA. 


PELET (JUAN Jacono GERMÁN, barón ): Biog. 
General y escritor militar francés. N. en Tolosa 
en 1777. M. en París en 1858, Discípmlo en 1789 
de la Escuela de Artes y Ciencias fundada en 
Tolosa por los estados del Langiiedoc, al esta- 
llar la Revolución adoptó con entusiasmo las 
nuevas ideas, y fué ayudante de campo del gene- 
ral Alviñae, quien había recihido el encargo de 
reprimir el movimiento realista en el alto país, 
En 1800 fué agregado al cuerpo de ingenieros 
de operaciones en Italia, y nombrado en 1801 
subteniente de dicho cuerpo, en cuyo concepto 
hizo varios trabajos topográficos y redactó un 
excelente Diccionario topoyráfico militar del tea- 
tro tle la guerra en Italia. Acompañó á Masena 
á Nápoles, Calabria, Polonia y Austria. Asistió 
á la batalla de Essling y electuó todos los reco- 
nocimientos de la isla de Lobau. Nombrado ge- 
neral de brigada, gobernó la plaza de Dresde 
hasta 1813, Fué inrlividuo de la Academia Fran- 
cesa de Ciencias Morales y Políticas. Además del 
diccionario antes citado, escribió; Memoria sobre 
la guerra; Principales operuciones de la cam paña 
de 1813; El espectador militar; Memorias relati- 
vas á la sucesión de España bajo Luis XIV, 


— PELET DE LA LozènE (JUAN, conde ): Biog. 
Político francés. N, en Saint-Jean-du-Gard en 
1759. M. en París en 1842. Hallábase en Pro- 
venza cuando comenzó la Revolución, Adoptó 
con calor las nuevas ideas; fué en 1791 presi- 
dente del Directorio del departamento del Lozè- 
re, y elegido en 1792 individuo de la Conven- 
ción Nacional, Ausente cuando el proceso de 
Luis XVI, no emitió sn voto; tomó asiento en- 
tro los moderados, y, después de las jornadas de 
termidor, é), que había contribuido å la caída 
de Robespierre y sus amigos, pidió les fuesen 
quitados los poderes á los restantes individuos 
del antiguo Comité de Salvación Pública, y apro- 
vechó cuantas ocasiones se le presentaron para 
subir á la tribuna å atacar toda medida revolu- 
cionaria. Elegido presidente de la Asamblea en 24 
de marzo de 1795, prumnnció poco después un 
discurso sobre la situación de Francia, atacó la 
Constitución de 1793 y pidió que fuesen convoca- 
das las primeras asambleas. Al poco tiempo fué 4 
desempeñar una misión en el ejército de los Pi- 
rineos orientales, contribuyó á que se lirmasen 
los preliminares de paz con España, y fué elegi- 
do diputado del Consejo de los Quinientos, Se 
opuso á la extensión de los tribunales militares 
propuesta por el Directorio, y defendió la li- 
bertad de la prensa. En 1796 presidió Pelet 
el Consejo de los Quinientos; en el año siguien- 
te se retiró á la vida privada, y después del 
golpe de Estado del 18 de brumario aceptó 
la prefectura del departamento de Vauclnse 
(1800). En 1802 Bonaparte le nombró Conseje- 
ro de Estado: en 1804 le confió la dirección del 
segundo distrito de policía general. compren- 
diendo el Mediodía de Francia; le encargó va- 
rias misiones, y le dió el título de conde del Im- 
perio, Durante los Cien Días ocupó momenti» 
ncamente Pelet el Ministerio de Policía General, 
y en 1819 tomó asiento en la Cámara de los Pa- 
res y recibió una pensión de 4000 francos, 


PELETE: m. En el juego de la baceta óla ban- 
ca y otrossemejantes, al que apunta por encima, 


PELE 


- PELETE: fig. y lam. Hombre pobre, de po- 
cos haberes, pelou. 

— Ex PELETE: m. adv. Enteramente desnudo, 
en cueros. 


PELETERÍA (de peletero ): f. Oficio de adobar y 
componer las pieles tinas ó de hacer con ellas 
prendas de abrigo, y también de emplearlas 
como forros y adurnos en ciertos trajes. 


— PeLerenia: Tienda donde se venden. 


- PeLEreRia: Conjunto y surtido de pioles 
finas. 


- PELETERÍA: Art. y Of. De los primeros 
tiempos de la Creación data el uso de las pieles 
de animales para abrigo del lhombre, y desdo 
luego se comprende que así debía suceder, pues- 
to que desconociemlo en absoluto Jas materias 
textiles é igualmente el medio de tejerlas, tan 
sólo podían buscar abrigo en aquellas que pro- 
cedían de la caza de los animales que les servían 
de alimento; además de esto las emplearon para 
sus leclios, colocando varias en el suelo unas so- 
bre otras; y esto, como es consiguiente, dió ori- 
gen å los procedimientos de pwe paración de aqué- 
llas, ya para darles la Mexibilidal necesaria, ya 
también para construir con ellas los trajes que 
les habían de resguardar de las inclemencias at- 
mosféricas; despues las pieles constituyeron un 
signo de fortaleza, y tanto más cuanto más fiero 
era el animal á que pertenecían; pues como su- 
cede aún en algunos países å los que no ha lle- 
gado todavía la civilización, eran patrimonio ex- 
clusivo del que había cazado las reses, y se te- 
nía como un título de nobleza la posesión «le 
gran número de ellas. A Hércules se le presenta 
vestido con una piel de león; al troyano Dolon 
con una piel de lobo blanco: mas llega la civili- 
zación, y signiendo la ley general de la hnma- 
nidad, con ella el menosprecio de las pieles, no 
queriendo los griegos confundirse en sus gustos 
con las naciones bárbaras; otro tanto sucedía en- 
tre los romanos, por más que entre los persas 
se conservaban todavía como un objeto de lujo. 

Mis tarde, por elaño 500 de nuestra era, tras 
las conquistas de germanos, francos y godos, vol- 
vieron à generalizarse las pieles en Europa, pero 
como objeto de adorno y lujo, buscando, como 
era natural, las picles mas caras; y en el periodo 
de decadencia del Imperio romano eran tan co- 
munes, que constituíau uno de los ramos más 
importantes del comercio, y puede decirse que 
era en esto Roma el primer mercado del mundo, 
en el que se reunían las de todas las comarcas, 
pues desde los rusos, dinamarqueses y escandi- 
navos, hasta los habitantes de la costa Norte 
de España, Córcega, Crimea y Capadocia, Per- 
sia, Arabia y Mesopotamia, de todas partes 
afinían á un mercado donde encontraban venta 
SUgura, 

En el Asia Menor, en los pueblos del valle 
del Nilo, ya en tiempo de los faraones, usaba la 
gente rica calzado de cuero, bajo forma de za- 
patillas ó de tiras de cuero entretejidas y sujetas 
por su cinta con adornos de metal; una correa 
que pasaba entre Jos dedos más gruesos del pie 
le sujetaban, terminando este calzado en punta 
vuelta hacia arriba, como el de los chinos y ja- 
poneses; también se usaha el gorro de cuero en- 
tre los hombres; el Pontífice llevaba una piel de 
leopardo, que pasando por un hombro se cruza- 
ha atrás por los sobacos y se anudaba en el otro 
hombro; en las procesiones llevaban máscaras 
de la piel de los animales sagrarlos, que les cu- 
brían cabeza y cuello, y desde entonces cada vez 
fué creciendo en importancia el uso de las pieles. 

Entre los árabes también la ha tenido grande 
siempre, y aún hoy las usan los cazadores del 
rlesierto, El uso de las pieles se ha ido genera- 
lizando en tolas partes, ya como abrigo ya como 
elemento de adorno, sufriendo, sin embargo, los 
vaivenes de la mola, sobre todo en Europa; pues 
si bien en los países del Norte por su clima no 
han podido abandonarlas en ninguna ocasión, 
en los del centro y Mediodía no ha sucerlido lo 
mismo, especialmente en Francia, donde ha su- 
frido mil alternativas; y habiéndose entregado 
con verdadero frenesí al adorno con pieles, en el 
año 808 se promulgó una ley suntuaria en que se 
fijaba la tasa, ó precio máximo á que podían ven- 
derse los trajes que tuvieran pieles, ya como 
abrigo ó como adorno, llegando á nn desenfreno 
tal el uso de las pieles de lujo, como el armiño, 
marta cibelina, ardilla del Norte, petit-gris, 
ete., que representaba el dinero invertido en 
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ellas un capital bastante mayor que el que se 
empleaba eu joyas y pedrería. 

En la Edad Media desciende este afán de las 
clases elevadas å las más inferiores, llegando has- 
ta el último orden social; y no pudiendo compe- 
tir con aquéllas por la riqueza de las pieles, bus- 
can otras comunes en el país y fáciles de adqui- 
rir, å las que transforman y tiñen de mil mane- 
ras para imitar á las primeras, aun cuando por 
mucho tiempo estuviese prohibido el uso de las 
pieles ricas á las clases medias y bajas, reser- 
váudose únicamente para las damas de noble 
alcurnia, en tiempo de Luis IX cayó en des- 
uso la prescripción, y el uso que de todas clase 
de pieles se hacía estaba limitado únicamente 
por el capital de que para ello podía disponerse; 
y como a medida que los tiempos avanzaban y 
la nobleza se iba arruinando el constante traba- 
jo de las clases medias ilustradas iba acreciendo 
stts recursos, se estableció la competencia entro 
ambas clases, teniendo Felipe el fermoso que 
volver á prohibir á los que no eran nobles el 
uso de pieles ricas, dejándoles únicamente el 
uso de las mås comunes, lo que condujo á que, 
desitendiendo los preceptos de la ley, adquiriese 
el lujo proporciones fabulosas. Desde esta épora 
empezo å decaer naturalmente el uso de las pic- 
les, al que iba sustituyendo el de las telas do 
terciopelo y seda. 

Llega el siglo xvz, y vuelve á tomar incremen- 
to, como novedad, el uso de las pieles; aparecen 
el manguito, los hoas en las mujeres, y pieles del 
cuello en los hombres, los galanes forrados de 
pieles, ete., y desde entonces, con mil alterna- 
tivas, con las que sufren todos los objetos de 
lujo, su uso es constante, pero relativamente más 
moderado, por mås que en Espuña, desde hace 
unos pocos años, parece ha vuelto á ser la pren- 
da obligada el abrigo de pieles en los hombres y 
mujeres, abrigos que hasta cn los días más tem- 
platos del invierno y primavera se permiten ex- 
hibir algunos individuos para librar de la poli- 
la sin duda å las pieles. 

Sabido es, además, que es un emblema de la 
dignidad real, aun en nuestros días, el manto de 
piel de armiño. 

lloy se ve, sin embargo, la pluma sustituyen- 
do á la piel en muchas ocasiones, ya tejida, como 
sucerle en los boas y adornos de abrigos y vesti- 
dos, ya en la piel misma, como sucede con la de 
cisne, que, aunque piel, al fin y al cabo no es de 
las que se conocen en general por este nombre 
ni de las que hemos hablado hasta ahora, 

Para preparar las pieles se las pone en agua 
para ablandarlas y limpiarlas de la sangre y ma- 
terias extrañas que puedan imancharlas, y al etec- 
to se colocan por un parile días en agua corrien- 
te, pelo arriba, para que el agna penetre por to- 
das partes, ó bien se ponn por algún más tiem- 
po en una cenba de agua que se muda cada cua: 
tro ó seis horas, agitando la piel, y si ésta no 
es fresca deberá estar en agna mayor número 
de días en las mismas condiciones. Después se 
las descarna, colocándolas sobre el caballete, de 
forma de medio tronco de árbol, muy liso, apo- 
yado en el suelo, y en nn pie por la parte poste- 
rior, por donde trabaja el obrero, la parte del pelo 
pegando al cilindro y la de la carne hacia fuera, 
sentandola bien para que el pelo no forme abul- 
tamientos que con el trabajo podrían dar lugar å 
cortarla; se rae en seguida con el cuchillo reden- 
do, cuchilla curva de dos mangos en los extre- 
mos; con esto se quita el agua que contiene la 
piel y todas las partículas de carne á ella adhe- 
ridas, y se estira además con uniformidad; se 
vuelve la piel al agua por espacio de wao ó dos 
días y se saca y vuelve å raer; volviéndola al 
agua por unas horas para lavarla bien, se la saca 
y escurre perfectamente; se la engrasa por el lado 
de la carne, sobándola bien con los pies para que 
tome Lien la grasa, después de lo cual vuelve á 
rasparse con un cuchillo; después se la resen- 
grasa con casen, que es la corteza de algunos år- 
boles, como el abeto, abedul, alcornoqne, alerce, 
aliso, brezo, castaño, chopo, ciprés, espino, fres- 
no, granado, haya, laurel, olmo, roble, nogal y 
pino principalmente, reducidas á polvo, y tam- 
bién con aserrín de madera, aunque es peor, ó 
con yeso ó arena calientes, colocindolas en pilas 
cata con cara, separadas éstas por la casca; se las 
tiene así el tiempo que se juzgue necesario, ba- 
tiendolas ó golpeándolas después con una vara, 
y se las peina con cepillos, pasando después 4 
lustrarlas aplicando un mordiente cnalquiera, y 
el tinte si han de llevarle, lo que se hace tam- 
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bién con cepillo, pudiendo teñirlas si conviene 
en un baño de tinte ¿.=srado al electo; se las 
soba nuevamente y se las desengrasa, 

Para pieles más bastas las operaciones no son 
tan minuciosas, y pueden verse en el artículo 
correspondiente (V. PELLEJERÍA); se aplican á 
las pieles de carnero, etc., con las que se cons» 
truyen las zamarras, zajones, etc. ; y finalmente, 
para pieles en que no se conserva el pelo, puede 
consultarse el artículo CURTIDO. 

Para la confección de Jos objetos de piel, como 
éstas son de dimensiones determinadas y en ge- 
neral pequeñas, hay que unirlas, Jo que se hace 
por el revés con un sobrehilo de puntada larga 
para que no las destrove, cuidando que el color 
y la dirección del pelo sean los mismos en ambos 
pedazos, y al volver la costura así formada se 
]wina el pelo, con lo que aquélla se oculta per- 
lectamente; se cortan con una cuchilla de tilo 
muy fino para que la presión sea pequeña, pues 
de otro mudo se cortaría el pelo y se conocerían 
las uniones; y para sacar los paños de la dimen- 
sión y forma convenientes se empieza por cortar 
un patrón que se aplica sobre la ¡el por el re- 
vés, procurando sal var los agujeros de las orejas, 
ó, eu otro caso, tapándolos con un pedazo de piel; 
así se saca el patrón del menor número de trozos 
posible, y se unen en la forma dicha, pudiendo 
con ellos ya pasar á la confección de prendas ú 
ohijetos como si fuesen de un tejido cualquiera. 
Para formar lus boas y útiles semejantes se par- 
te una tira de piel empalmando hasta llegar å la 
longitud que sea necesaria, y después se unen 
unu con otra las dos orillas largas á punto cru- 
zado de dentro á luera, 

Las pieles, sobre todo las blancas, se ensucian 
fácilmente, y pueden lavarse con espuma de ja- 
bón agitindolas dentro del agua, lavando en la 
misma forma después en agua clara, y secándo- 
las al aire tendidas en cuerdas, de modo que to- 
quen á la cuerda en el menor número posible de 
puntos, 

Uno de los ramos más importantes en el co- 
mercio y arte de peletería es la conservación de 
Jas pieles, que se apolillan con frecuencia si no se 
tiene sumo cuidado y esmero con ellas; entre los 
muchos medios que con tal objeto se emplean 
citaremos los siguientes: 

1.2 Antes de doblarlas se mezclan 10 partes 
en peso de salitre å una de alcanfor, todo bien 
pulverizado, y se encierra en una salvadera con 
la que se espolvorea perfectamente la piel por la 
cara, antes de doblarla; se dobla, y entre una y 
otra piel se riega con la misma mezcla, colocán- 
las en cajas perfectamente cerradas, tapando las 
rendijas ó aberturas con tiras de papel, y éstas 
en armarios bien cerrados, con algunos pedazos 
de alcanfor; los armarios y cajas de sabina dan 
un gran resultado para guardar las pieles, 

2.2 Se colocan entre Jas pieles almohadillas 
aromáticas: éstas son unos saquitos de tela fina 
que se llenan de una composición antiséptica 
pulverizada, cosiéndolos después por la boca; 
las composiciones antisépticas pueden estar for- 
madas: primero, por partes iguales en peso de 
clavo de especia, nuez moscada, alcaravea, ca- 
nela y haba tanca, con seis quintas partes, del 
peso total así formado, de raíz de lirio de Flo- 
rencia; todas estas substancias se pulverizan por 
separado y se mezclan; una pequeña almohadilla 
dentro de cada piel forma un buen preservativo 
contra los insectos; segundo, reuniendo partes 
iguales de raíz de lirio de Florencia, hojas de 
rosa y cilantro, ron el doble de espliego, y por 
cada 250 gramos de esta mezcla 3 de palo de 
sándalo y 1 de almizcle: todo finamente pul- 
verizado y mezclado después, se obtiene también 
un buen preservativo, 

3.” Puede emplearse también sólo el alcanfor 
ó la pimienta molida, y asimismo unas gotas de 
hencina, y sobre todo disoluciones muy débiles 
de cloruro de mercurio (sublimado corrosivo) en 
alcohol. 

De todos modos conviene aírear con frecuen- 
cía las pieles, sobre todo en verano, sacudirlas 
bien y acepillarlas con cepillos secos, pero que se 
hayan bañado er sublimado corrosivo, limpiar 
bien las cajas y armarios donde se conservan re- 
gándolos con sublimado, y volverlas á colocar 
en el orden y forma indicados, pero cuidando 
que cambien de lugar unas respecto de otras, 
siendo los únicos medios de tener una garantía 
de que las pieles no han perdido sus condicio- 
nes. Si al revisarlas se observa que alguna ha 
sido atacada conviene aislarla de las demás, ex- 
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pouiéndola al aire y limpiándola diariamente 
para que no avance el mal, en tanto que con las 
que quedan se redoblan los cuidados y se aumen- 
ta la limpieza y la cantidad de desinfectantes. 


PELETERO (de piel): m. El que tiene por ofi- 
cio trabajar en pieles finas, ó venderlas, 
Memoria de los precios á que han de ven- 
der un esta corte por el gremio de PELETEROS 
de ella, los géneros que tocan á su oficio, 
Pragmática de tasas de 1680. 


PELETIER (Jacono): Biog. Literato, médico y 
matemático francés. N. en Mans en 1517, M. en 
París en 1582, Estudió Jurisprudencia, despues 
Literatura, y sucesivamente desempeñó los car- 
gos de principal del Colegio de Bayeux, secreta- 
rio de Renato du Bellay (obispo del Mans), mé- 
dico en Burdeos, en Poitiers y en Lyún. Visitó 
Italia, Volvió á París para ejercer allí la Medi- 
cina, y más tarde recorrió Suiza y Saboya. A 
instancias de sus amigos regresó á París, en don- 
de murió. Peletier escribió: Arte poética de Ho- 
rewio, traducción en verso Irancés; Obras podli- 
cus; Arte poética francesa; La Saboya; Aritmé: 
tica; Algebra; Demonstralionim in Euclidis ele» 
menta geometrica libri sex, ete. 


PELETIERA (de Pelletier, n. pr.); f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Pelletiera) perteneciente á la 
familia de las Primuláceas, cuyas especies habi- 
tan en el Brasil, y son plantas herbáceas, peque- 
ñas, muy lampiñas, con el tallo cuadrangular, 
las hojas opuestas y las flores bancas, axilares y 
solitarias; cáliz quinquepartido; corola formada 
por tres pétalos hipoginos, mucho más cortos 
que el cáliz, aovados, unguiculados y distantes 
entre sí; tres estambres opuestos á los pétalos é 
insertos en las bases de los mismos, con las an- 
teras biloculares, dídimas y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario unilocular, con la placenta 
orbicular, libre, semejante 4 un tabique, y dos 
óvulos insertos en las caras de la placenta; esti- 
lo filiforme; estigma acabezuelado; el fruto es 
una cápsula globosa que se hiende en toda su 
longitud en tres valvas enteras ó casi bítidas, y 
contieno dos semillas con el darso convexo y la 
cara basilar cóncava, umbilicada en su centro; 
embrión recto en el eje del albumen. 


PELETIERINA (de Pelletier, n, pr. f. Quim. 
Uno de los alcaloides contenidos en la corteza 
del granado ( Punica granatum, de la familia de 
las Granateas), de cuya materia fué extraído por 
Tauret, y diólo el nombre de peletierina para de- 
dicar el nuevo alcaloide al famoso químico Pe- 
lletier, al cual débense meritísimos estudios, 
acerca de la quinina muy especialmente, y de 
otras bases orgánicas naturales importantes. 

Cuando la corteza de granado, en polvo muy 
fino, mézclase en una lechada de cal y luego 
se añade cloroformo, agitando con él la masa 
adicionada de la precisa cantidad de un ácido 
diluído, consíguese obtener una disolución cu- 
yas propiedades ópticas varían mucho según la 
procedencia de la primera materia; y así, mien- 
tras unas veces hace girar á la derecha el plano 
en que la luz se polariza, sepáralo otras á la iz- 
quierda, y en ocasiones es perfectamente inacti- 
vo el líquido sometido á la acción de la luz po- 
larizada. Este fenómeno, de muy fácil y sencilla 
observación, sirvió para demostrar que la mate- 
ria que nos ocupa contiene una molécula de al- 
caloides dextrogiros, levogiros é inactivos, y se- 
gún predominan unos ń otros así manifiéstanse 
mis salientes y dominantes sus cualidades ópti- 
cas. Determinar estos alcaloides, aislavlos y dar 
á conocer sus propiedades y caracteres, tal ha 
sido el objeto del trabajo de Tauret acerca do 
los álcalis orgánicos de la corteza del granado, 
en la cual hubo de conocer la existencia de cua- 
tro cuerpos distintos, á los que llamó pelrtieri. 
ne, isopelrtierina, seudopelelierina y metilpele. 
tisrina, y se diferencian mediante las reacciones y 
cualidades específicas de cada “uno que van á de- 
terminarse en este artículo, 

Tauret valíase del siguiente ingenioso proce- 
dimiento para asilar los cuatro alcaloides de que 
se habla, Redúcese á polvo grosero la corteza de 
granado, y luego se humedece, durante algún 
tiempo, con lechada de cal, que ha de ser bastante 
espesa, y se coloca la mezcla en alargaderas do 
vidrio, cuidando de no apretar mucho la masa, 
ú fin de que los líquidos que han de usarse en 
tratamientos posteriores” puedan pasar libro- 
mente y sin grandes obstáculos, siendo, sin em- 
bargo, su contacto con la masa sólida bastante 
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intenso y prolongado. Lixíviase con agua la cor- 
teza así preparada, y sólo se recogen dos partes 
del líquido resultante, que ha de agitarse sin des- 
canso y por Lastante tienpo con clorolormo, mu- 
chas veces seguidas, y luego púnese todo en un 
embudo de llave, por cuyo intermedio sepárase 
en seguida la disolución clorotormica, y de nue- 
vo se agita mezclindola con la precisa cantidad 
de un acido diluído, de tal suerte que el liqui- 
do acuoso tenga reacción neutra y muy poco aci- 
da, y entonces se está seguro de que en él están 


los alcaloides mencionados, ó mejor dicho, las 


sales del ácido que se háya añadido. Tratando 
la disolución de nuevo por clorofurnio, después 


de haber añadido gran exceso de bicarbonato de - 


sodio, consíguese separar la metilpeletierina y 
la seudopeleticrina, cuyos alcaloides en el cloro- 
formo son bastante solubles, y en el líquido res- 
tante sólo quedan la peletierina y la isopeletie- 
rina, más cierta cantidad de bicarbonato de so- 
dio; la separación de estos dos alcaloides llévaso 
también a rabo mediante el cloroformo, despues 
de un tratamiento previo con potasa cáustica, 
Tal es, en breve compendio, el modo de separar 
los alcaloides de la corteza de granado; y cn 
cuanto á las propiedades de cada uno de ellos 
en particular, á continuación van descritas las 
más importantes y características. 

a Pelclicrina, — Preséntasecste alcaloide siem- 
pre en estado líquido, y recién obtenido es per- 
lectamente incoloro, mas luego altérase en con- 
tacto del aire, disuélvese un poco en el agua, 
pero sus mejores disolventes neutros son sobre 
todo el alcohol y luego el éter y cloroformo, lo 
mismo en trív que en caliente, siendo de adver- 
tir cómo el primero de los tres líquidos citados 
disuelve el alcaloide que estudiamos en todas 
proporciones, 

Es la peletierina más ligera que el agua, y su 
peso especifico, å la temperatura de 0, se repre- 
senta por el número 0,988; á la presión ordina- 
ria fíjase su punto de ebullición å la tempera- 
tura de 195%, experimentando descomposición 
parcial muy marcada y maniliesta, y se rebaja 
hasta 125 cuando la presión es tan sólo de 10 
centímetros de mercurio; la densidad de vapor 
que teóricamente le corresponde es 4,88, y la me- 
dida, siguiendo los procedimientos ordinarios, 
resulta ser 4,46 muy aproximada. Quizá la pro- 
piedad más notable del principal alcaloide de la 
corteza de granado es el poder rotatorio respec- 
to del plano de polarización de la luz; aclviértese 
desviación hacia la derecha, que se mide por 


la]? =+8, 


cuando se experimenta en las disoluciones acuo- | 


sas de base pura y libre, que no hayan sido ca- 
lentadas, pues es de notar que cuando la pele- 
tierina ha sido calentada, & la temperatura de 
100° tan sólo, pierde toda su influencia sobre la 
luz polarizada, tornándose una substancia per- 


fectamente inactiva, Vese, pues, que es cuer- * 
po dextrogiro bien caracterizado, mas no se por- * 


tan lo mismo sus sales, ya que el sulfato, que es 
la mejor estudiada, desde el punto de vista de 


las propiedades ópticas, actúa sobre la luz pola- ; 


rizada, desviando el plano hacia la izquierda, y 
la condición levogiva de que se habla aparece 
medida en la fórmula [a]. P = -30. A la compo- 
sición de la peletierina responde muy bien la fór- 
mula siguiente, que sirve para representarla: 


C¿H,¿NO, 


y reconócensele conio caracteres más esenciales 
la propiedad de resinificarse mediante rapidisi- 
ma absorción del oxígeno, fenómeno que acaece 
al ponerla en contacto del aire; manifiesta muy 
encrgicas reacciones alcalinas, al punto de pro- 
ducir humos blancos en contacto del ácido clor- 
hídrico, lo mismo que puede proflucirlos el amo- 
níaco; sus sales, que evistalizan bien y han sido 
hasta ahora poco estudiadas, tienen la propiedad 
de no pader ser calentadas sin que pierdan parte 
de la base en ellas contenida, y el hecho realiza- 
se lo mismo si están sólidas que si se trata de 
sus disoluciones en el agua, Puerlen reconocer- 
se mediante el carácter negativo de no precipi- 
tar con el cloruro de platino, que es común á la 
Dase libre, y además la mezcla de bicromato de 
potasio y ácido sulfúrico las oxida, produciendo 
al punto una coloración verde bastante obs- 
cura, 

Para aislar la peletierina de los alcaloíles que 
le acompañan se apela al líquido que resulta 
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| después del tratamiento por el bicarbonato de 
y sodio, empleado conlorme arriba queda dicho; 
' los alcaloides que no han sido precipitados con 
aquel reactivo sepáranse por medio del clorofnr. 
mo ó de un álcali cáustico, que suele ser la po- 
tasa, y hecho esto procédese å añadir ácido sul. 
fúrico diluído para conseguir un »ulfato, cuya 
disolución ha de ser evaporada sobre ácido sul. 
fúrico hasta conseguir una masa bien seca, que 
se expone al aire colocada sobre dobleces de pa. 
pel de filtro. Una parte del cuerpo sólido asi tra. 
tado es delicuescentes y asi atrae la humedad 
¡ del aire, en ella se disuelve, fíltrase por papel 
sin cola, que retiene el cuerpo, y sobre el papel 
quedan los cristales de sulíato de peleticrina, 
cuya sal no puede en modo alguno ser conside- 
rada como delicuescente, aunque parece algo hi. 
grométrica. E] cuerpo retenido por el papel es 
también sulíato de otro alcaloide isómero de la 
peletierina, que de ella distínguese al momento 
por la absoluta carencia de poder rotatorio, pues 
el sulíato de isopeletierina es enteramente inac- 
tivo, al igual del alcaloide que sirve para cons- 
tituirlo. Del sulfato de peleticrina es fúcil pasar 
á la Lase, previa la purificación de la sal, que se 
descompone mediante un álcali, y la base libre 
se aisla por med.o del cloroformo, que la di- 
suelve, y luego se destila teniendo mucho cuida- 
du de que la presión en el interior del aparato 
sea mny pequeña, puesto que, å la ordinaria, la 
peleticrina se descompone con mucha rapidez en 
cuanto comienza à hervir libre, 

b  Isopeletierina. — Alcaloideisómero de la pe- 
letierina; tiene la misma forma, análoga es su 
constitución química, hierve á la temperatura á 
la cual entra en ebullición el cuerpo anterior- 
mente descrito, y de la propia manera se disuel- 
ve en el agua, el alcohol y el éter; la isomería ó 
diferencia de propiedades está en que la isopele- 
tierina es cuerpo absolutamente inactivo para 
la luz cuandoestá polarizada; y para que sea ma- 
yor la semejanza entre ambas substancias, sobre 
producirse al mismo tiempo y por el modo que 
va dicho sus sulfatos, de log que es delienescen- 
te el de isopeletierina, se obtiene este álcali des- 
componiendo la sal por medio de un álcali, aña- 
diendo cloroformo y sometiendo, por último, el 
líquido resultante á una destilación que ha de 
llevarse á cabo disminuyendo la presión en el 
aparato. : 

e Metilpeletierina. - Al igual de los anterio- 
res alcaloides, que como ella se extraen de la cor- 
teza del granado, es la metilpeletierina un cuer- 
po que se presenta á la continua en estado líqui- 
do; disuélvese poco en el agua, hasta el punto 
de necesitar 12 partes de este líquido, á la tem- 
- peratura de 120, para disolver una del alcaloide, 
' que es en cambio extremadamente soluble en el 
alcohol, el éter y el cloroformo; resiste bastante 
la acción del calor, pues sólo hierve cuando la 
temperatura se cleva hasta que el termómetro 
marca 215° poco más ó menos. Su carácter dis- 
' tintivo es la acción sobre la luz polarizada, sobre 
la cual ejerce marcadas influencias, que se tra- 
| ducen en el poder de desviar el plano de pola- 
Í rización, y este carácter se valúa en la fórmula 


la]? =+7, 


tratándose, no de la metilpeletierina libre y pu- 
j 1a, sino de las disoluciones acuosas de clorhidra- 

to del alcalvide, que es entre sus compuestos el 
mejor conocido. A la composición del alcaloide 
que describimos corresponde la fórmula 
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que sirve para representarlo, y no se conocen 
más cualidades suyas que la propiedad de for- 
mar sales muy ávidas de humedad y delicues- 
centes. 

Para aislar la metilpeletierina se acude al lf- 
quido obtenido cuando, después de haber aña- 
dido bicarbonato de sodio, la tintura de corteza 
de granado se agita repetidas veces con el cloro- 
formo, en el cual quedan disueltas la seudopele- 
tierina y la mectilpeletierina, y sepáranse em- 
pleando el procedimiento de las precipitaciones 
fraccionailas, á cuyo fin se preparan, añadiendo 
al líquido ácido sulfúrico dilni o, los sulfatos de 
las dos bases, cuya mezcla descompónese en par- 
te por medio de un álcali; viene en seguida nue- 
va agitación con cloroformo y más tarde con un 
ácido, en cuyo caso la metilpeletierina sepárase 
en las primeras porciones y poco á poco se va 
concentrando, y a fuerza de trabaja, repitiendo 
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los tratamientos muchas veces, consíguense pro- 
ductos cada vez más ricos en la substancia de 
que se habla, mas cuya riqueza alcanza el limite 
superior cuando el poder rotatorio de los liqui- 
dos, respecto de la luz polarizada, permanece es- 
tacionario, lo cual indica que se ha llegado al fin 
de la operación, de la cual es producto inmedia- 
to, y puede decirse único, el sulfato de metilpe- 
letierina, cuya sal resulta de una gran pureza y 
de ella es fácil llegar al alcaloide libre. 

Para esto se somete á la acción de la potasa 
cáustica en disolución bastante concentrada, con 
lo cual sepárase la base y sólo queda proceder á 
doshidratarla, poniéndola en contacto de la mis- 
ma potasa fundida, y en fragmentos que se apo- 
deran del exceso de agua, terminando la serie de 
operaciones destilando en una corriente de hi- 
drógeno y recogiendo lo que pasa á la tempera- 
tura de unos 215°, que marcan el punto å que 
hierve, siendo la presión de 760 milímetros, el 
alcaloide que estamos describiendo, 

Seudopeletierina. — A diferencia de los cuer- 
pos que venimos examinando, y que todos ellos 
contiénenso ya formados en la corteza del gra- 
nado, es este alcaloide sólido y suele presentar- 
se, cuando procede de la evaporación de sus di-. 
soluciones acuosas, cristalizado en forma de 
prismas rectos, cuya longitud pasa á veces de 2 
centímetros, y al cristalizar retiene à la conti- 
nua cuatro moléculas de agua, las cuales pier- 
de, con muy notable eflorescencia, al prolonga- 
do contacto con el aire bien seco. Distínguese la 
sendopeletierina por su extremada solubilidad 
en el agua, en el alcohol, el éter y el clorofor- 
mo, cuyo líquido puede extraerla de las mismas 
disoluciones acuosas; posee cualidades odorífe- 
ras, y en frío ya se volatiliza de una manera 
sensible; calentada la seudopeletierina empieza 
perdiendo su agua de cristalización, fúndese lue- 
go á la temperatura de 46°, y comenzando å en- 
Iriarse solidifícase á los 37, y’ una vez liquida- 
da puede hervir cuando el termómetro marca 
2467; es simplemente inactiva respecto de la luz 
polarizada; a su composición responde la fórmu- 
ia C "1,¿NO, y de tal manera es enérgica su fun- 
ción alcalina que llega hasta desalojar el amo- 
níaco. Son caracteres de la seudopeletierina, 
además de los generales que sirven para carac- 
terizar los alcaloides, no precipitar la magnesia 
de sus sales; pero en cambio precipita el hidra- 
to de alúmina de) sulfato de aluminio, y los de 
barita y cal de sus respectivas sales; con la mez- 
cla de ácido sulfúrico y bicromato de potasio da 
intensa coloración verde, cuya propiedad la ase- 
meja á la peletierina más arriba estudiada. 

Entre las sales de seudopeletierina se cuentan: 
el clorhidrato anhidro, soluble en el agua, que 
cristaliza en romboedros; el cloroplatinato, en 
agujas ĥnas dotadas de intenso y característico 
color amarillo rojizo; y sobre todo el sulfato, que 
sirve de primera materia para obtener el alea- 
loide; es soluble en el agua y eristalizable rete- 
niendo cuatro moléculas de agua, las cuales 
puede abandonar, bien por el calor, á la tempe- 
ratura de la estufa de Gay Lussac, ó desecindolo 
por medio de la campana con ácido sulfúrico, 


PELEXIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciento á la familia de las Orquídeas, cuyas 
especies habitan en la América tropical, y son 
plantas herbáceas, terrestres, levemente pubes- 
centes, con las raíces fasciculadas, las hojas 
oblongas, largamente pecioladas, y las flores, 
dispuestas en espigas sobre escapos terminales, 
están muy separadas entre sí, son herbáceas y 
van acompañadas de brácteas largas y acumi- 
nadas; perigonio inflado, con las hojuelas exte- 
riores ó sépalos diformes, los laterales opuestos 
al labelo, patentes, adheridos entre sí por la ba- 
seó libres y decurrentes; labelo acanalado, pa- 
ralelo á la columna, unguicnlado en su base, con 
la uña incluída entre las bases callosas de los pé- 
talos; columna corta y cilíndrica; rostelo indi- 
viso, acuminado y prolongado en un apéndice 
piriforme y cúrneo; antera dorsal, sentada, bi- 
ocular y apienlada; dos polinias con las glán- 
dulas separahles, 


PELGAR: m. fam. PELAGALLOS, 


+. .2burre 
Mucho á un bachiller eu cánones, 
A quien hidalgo presumen, 
Salir bijo de nn PELGAR 
O de una judia. 


HARTZENRUSCH, 
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- ¡Vea U, — dijo (Antoñona)-—ese zángano, 
PELGAR, vejete, tonto, qué maña se da para 
consolar á sus amigas! 


VALERA. 


„PELHAM (ENRIQUE): Biog. Politico inglés. 
N. en 1694. M. en 1754. Era oficial de dragones 
y había tomado parte en la batalla de Preston 
(1715), cuando fué nombrado individuo de la 
Cámara de los Comunes por el condado de Sus- 
sex (1718), por donde fué constantemente recle- 
gido desdo entonces. Designado para ser uno 
de los lores de la Tesorería, fué en 1724 se- 
cretario de Estado en el departamento de Gue- 
rra, y en 1730 pagador general de las tropas. 
Contribuyó poderosamente con su hermano, el 
duque de Newcastle, á derribar á Walpole del 
poder (1742), y sucesivamente desempeño el des- 
tino de canciller de Hacienda, primer lord de la 
Tesorería (1743), y Ministro director (1744). Su 
administración se distinguió entre otras cosas 
por la disminución de la Deuda pública, cuyo 
interés quedó reducido del 4 por 100 al 3 4, y 
últimamente al 3. 


PELIA (de Pelias, n. mit.): f. Bot. Género de 
plantas (fellia) perteneciente al tipo de las 
muscíneas, clase do las hepáticas, familia de las 
Jungermaniáceas, cuyas especies habitan en las 
tierras húmedas, y tienen las frondes con un ner- 
vio medio mal determinado que se acusa por el 
mayor grueso que alcanza este órgano en su lí- 
nea media; fructificación femenina por bajo de 
la terminación, emergiendo de la cara dorsal de 
la froude ó áun lado de ésta, constituyendo una 
falsa terminación, con involucro casi acampana- 
do, desgarrado ó dentado en su borde, sin invo- 
lucrillo, con los arquegonios numerosos, largos 
ó ensanchados, la caliptra saliente, el esporan- 
gio casi globoso y cuadrivalvo; los elaterios es- 
tán situados en la base del esporangio y son rec- 
tos y entrecruzados; esporidios ovales y lisos; 
fructificación masculina compnesta por anteri- 
dios globosos enclavados en la parte carnosa de 
la línea media de la fronde, 


= Peura: Zool. Género de reptiles del orden 
de los otidios, sección de los solenogrifos, fami- 
lia de los vipéridos. La mayoría de Jos autores 
solo consideran este género, creado por Merren, 
como una división del genero Vipera, delas cua- 
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les únicamente se distinguen por tener una sola 
serie de escamas entre los escudos supralabiales 
y el ojo. En esta sección nose incluye más espe- 
cie que el Pelias berus Lin., que es la especie de 
víbora común en la Europa central y que se en- 
cuentra también en el Norte de España. Para 
más detalles acerca dle esta especie, deberá con- 
sultarse el artículo Vigora, 


- Penta: Zool. Género de crustáceos del orlen 
de los podoftalmos decáporlos, sección de los ma- 
eruros, familia de los cáridos, tribu de los alfeí- 
nos, descrito por Roux, y caracterizado por tenor 
el segundo par de patas más grueso y mis ahul. 
tado que el primero; el rostro menudamente den- 
tado; el cuerpo transparente; la cabeza lisa; pa- 
tas maxilas exteriores alargadas, y el carpo no 
abultado como en otros géneros de este grupo. 

La especie tipo de este géneroesel Pelias ame- 
thystea Risso, que se encuentra en el Mediterrá- 
neo, especialmente en las costas de Niza. 


PELIAGUDO, DA: adj. Dícese del animal «que 
tiene el pelo largo y delgado, como el conejo, el 
cabrito, etc. 

Cubren pieles de pantera, 


Que son forros PELISGUDOS. 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


-Persacuno: fig. y fam. Dícese del negocia 
ó cosa que tiene gran dificultad en su inteligen- 


cia ó resolución. 
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En este tan crespo y PELIAGUDO caso, mos» 
tró bien el rey los quilates de su agradecida 
mansedumbre, 

P. PEDRO DE ABARCA. 


— Dejando ahora, Mouzón, 
Negocios tan PELIAGUDOS, 
Habéis visto Jos escudos 
e la nueva acuñación? 
= No señor, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- PELIAGUDO: fig. y fam. Aplícase al sujeto 
sutil ó mañoso. 


Aqui adiwiró bravas tretas, las grandes suti- 
lezas, jugando todos de arte mayor, porque to- 
dos eran PBLIAGUDOS, maħosos, sagaces, y po- 
líticos. 

LORENZO GRACIÁN 


Desde el vientre de mi madre, 
Naturaleza me hizo 
PrLtaGuDO de celebro 
Aunque de ingenio lampiño. 
Jacinto Poro DE MEDINA. 


PELIAS: Mit. Hijo de Neptuno (Poseidón) y 
de Tiro, hermano gemelo de Neleo, con quien le 
abandonó su madre, siendo ambos recogidos por 
unos campesinos. Enterado luego de su origen, 
después de la muerte de Creteo, rey de Yolcos, 
que se había casado con la madre de ellos, se 
apoderaron del trono de Yoleos despojando de él 
á (són. hijo de Creón y de Tiro. Homero nos 
representa á los gemelos Pelias y Neleo eriándo- 
se en medio de las yeguadas que pastaban en las 
llanuras de Tesalia, y luego los presenta como ca- 
ballistas sin rival, infatigables en la doma de 
caballos. Pero esto tuvo que suceder antes del 
arribo 4 Yolcos. Pelias arrojó bien pronto del tro- 
no á su hermano Neleo, quedando así por único 
rey del país. Largo tiempo llevaba siéndolo el 
nsurpador; y como los remordimientos le inquie- 
taran, interrogó á un oráculo sobre la duración 
de su poder, y el oráculo le contestó que descon- 
fiara del hombre que llevara una sola sandalia. 
Con efecto, cierto día se presentó en Yolcos Ja- 
són, hijo de Gisón, y reclamó el trono que de de- 
recho le correspondía, Dos versiones hay sobre 
esta inopinada presencia de Jasón en Yolcos. Se- 
gún Píndaro, Jason se dió á conocer al pueblo, y 
apoyándose en la significación del oráculo recla- 
nió el trono, que Pelias prometió cederle á condi- 
ción de que trajera á Yolcos el vellocino de oro 
(V. ARGONAUTA), para que con esto cesara la 
maldición que estaba pesando sobre la familia de 
los Eólidas. Según Apolodoro, hallábase Pelias 
cierto día haciendo sacrificios á Neptuno junto 
á la orilla del mar, cuando vió llegar à Jasón, 
que en la travesía del Aneuros había perdido una 
sandalia, y al verlo Pelias al momento recordó 
el oráculo, y aproximándose al joven le dijo: ¿Qué 
harías tú si te se hubiera predicho que debías pe- 
recer å manos de uno de los tuyos? Jasón, inspi- 
rado por Juno (Heras) le respondió: Le enviaría 
á buscar el vellocino de oro. Pelias le tomó la pa- 
labra y se comprometió á dejarle el trono si rea- 
lizaba aquella empresa, Fuera de un modo ó do 
otro, es el caso que Jasón fué en busca del vello. 
cino de oro, que, en efecto, trajo å Y olcos, presen- 
tándosele á Pelias. Pero éste en el tiempo trans 
currido se había hecho culpable de nn doble cri- 
men: había hecho matar á Œsón haciéndole be: 
ber sangre de toro, y además había degollado 4 
un hermano de Jasón, cuya madre, desesperada, 
se había dado muerte. Medea, mujer de Jasón, á 
instancias de éste, se encargó de tomar vengan- 
za, y al efecto persuadió á las hijas de Pelias de 
que cortaran en trozos e cuerpo de su padre y 
los pusieran á cocer, asegurándoles que esta ope- 
ración les devolvería la juventud; pero Medea 
dejó de pronunciar la forma mágica necesaria pa- 
ra tal fin, y Pelias no volvió á la vida. Su hijo 
Acastos celebró juegos fúnebres en su honor en 
Yolcos y arrojó del país á Jasón y 4 Medea. En- 
tre las hijas de Pelias se contaba Alcostes, espo- 
sa de Armeto, 


PELIBLANCO, CA: adj. Que tiene blanco el 
pelo. 


PELIBLANDO, DA: adj. Que tiene el pelo blan- 
do y suave, 


Sus robustos miembros 
Un capote de pellejos: 
No le buscó PELIBLANDO, 
Que era mejor pelitieso, 
CASTILLO SOLÓRZANO. 
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PELICANO (del lat. pelicánus; del gr. meAeró- 
vos): m. Ave acuática del tamaño del cisne, pero 
con las piernas mucho más cortas. Su color es 
blanco y con los años degenera en rubio. Debajo 
del pico tiene un saco en que deposita la pesca 

ue coge, para comérsela después á su comodi- 
dad. El modo con que abre este saco para dar 
alimento á sus polluellos ha ocasionado la fábula 


de que se abría el pecho con su pico para alimen- : | , . 
; pequeñas; no existe el tejido celular grasiento, 


tarlos con su sangre, Hay también PELICANOS, 
según algunos autores, que viven en desiertos y 
se alimentan de culebras y otros reptiles. 


No era águila imperial, que con dos severos 
rostros, desnudas las garras, amenazaba á to- 
das partes, sino amoroso PELÍCANO, siempre el 
pico en las entrañas para dallas á todos como 
á hijos propios. . 

SAAVEDRA FAJARDO. 
Un milano voraz, ladrón de oficio, 
Vió el raro sacrilicio 
Que un PELÍCANO hacia 


Para salvar á su naciente eria. 
HARIZENBUSCIT, 

- Penicavo: Cir. Instrumento para sacar 
muelas, 

- Priicaxo: Zool. Género de aves del orden 
de las palmípedas. Se caracteriza principalmen- 
te este género por la presencia de una enorme 
bolsa colocada entre las dos ramas de la mandi- 
bula inferior, formada por una piel desnuda y 
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dilatable. Se distinguen también por tener un 
pico muy poderoso, hendido cuando más hasta 
el ángulo posterior de los ojos, mucho más lar- 

o que la cabeza, recto, ancho, muy deprimido, 

e mandíbula superior en extremo aplanada, 
ganchudo y comprimido en la punta; la mandi- 
la inferior compuesta de dos ramas flexibles y 
deprimidas, que reuniéndose en el extremo en- 
lazan la membrana que forma la bolsa, La cara 
es desnuda; las alas grandes, anchas y agudas; 
la cola corta, ancha, redondeada y compuesta 
de 20 á 24 remeras; los tarsos cortos y fuertes; 
las empalmaduras muy anchas; las uñas largas, 
siendo lisa en su borde interno la del dedo me- 
dio; el plumaje es abundante, pero duro y eréc- 
til; algunas plumas se encogen y terminan en 
punta; el occipucio y la nuca están cubiertos de 
plumas que se prolongan y ensanchan en su ex- 
tremidad. Los dos sexos revisten el mismo plu- 
maje; los pequeños difieren de los adultos de 
una manera muy notable, 

Según las investigaciones de Wagner, la es- 
tructura interna de los pelícanos se distingue 
por los siguientes caracteres: el cráneo es ancho 
y abovedado, con las inserciones de los múscu- 
los medianamente desarrolladas; el tabique in- 
terorbitario es hmesoso; el agujero occipital eua- 
drado; las apófisis mastoideas presentan poco 
desarrollo; el frontal es ancho; los huesos de las 
alas cortos, sin tercera articulación; el hueso pa- 
Jatino, que se confunde con el esfenoides, es no- 
table por sus numerosas cavidades aéreas; el ma- 
xilar superior y el incisivo ofrecen un tejido es- 
ponjoso y arcalario muy fino. La columna ver- 
tebral se compone de 16 vértebras cervicales, 
gruesas y transparentes, de seis dorsales y siete 
caudales: el esternón es corto, ancho, casi cua- 
drado, ligeramente escotado por detrás y poco 
saliente por delante; la horquilla se reune eon 
el esternón por un tejido huesoso; el omoplato | 
es angosto; los huesos de los brazos anchos; en | 
todo el sistema Inesoso existen conductos nen- | 
máticos; la lengua corta, redondeada y corva, se 
reduce á una especie de muñón, enbierto por la 
ameosa bucal; el hueso hivides es pequeño. pero 
tiene unos cuernos fuertes y largos; el esofago : 
muy vasto, y el buche, muy grueso y desarrolla: . 
do, cinco ó seis veces mayor que la molleja, la | 
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cual tiene sólo músculos muy endebles; el canal 
intestinal es largo; las bolsas acuíferas, aun las 
de la piel, están notablemente desarrolladas; las 
bolsas laterales son muy grandes y se dividen 
en tres cavidades formadas por dos tabiyues; de 
la parte anterior pasa el aire por debajo de la 
región axilar hasta la piel y llena los espacios 


" situados en el pecho y el vientre; desde la hor- 


] 


quilla hasta el pubis hay otras cavidades muy 


por lo gencral tan abundante; la bolsa, que está 
situada sobre el gran pectora) y en los lados del 
cuello, presenta un notable desarrollo; el tejido 
celular forma numerosos tabiques que llegan 
hasta debajo de las plumas de las alas; en la 
parte superior é inferior del cuerpo faltan las 
bolsas acreas, y lay una pequeña en la parte 
posterior del cuello, debajo de las plumas de la 
nuca, pero es la única de esta región. 

Los pelícanos habitan la zona torrida y las re- 
giones próximas å las zonas templadas; visitan 
todos los países y se diseminan en espacios in- 
meusos, 

Las costumbres de las diversas especies noson 
idénticas desde todos los puntos de vista, pero 
olrecen entre sí tanta analogía que podemos pre- 
sentar su descripción completa sin ocurparnos 
más que de las dos especies europeas. 

El Pelicano onocrótalo( Pelicunus unocrotalus) 
ó pelícano blanco adulto tiene todo el plumaje 
blauco, matizado de rosa claro, con las largas 
plumas occipitales y la región del buche de un 
amarillo de oro; las remeras son negras; el plu- 
maje de los pequeños, de un tinte pardo, ofrece 
una mezcla de gris obsenro y gris ceniciento en 
su parte inferior; cl ojo es de un rojizo vivo; el 
círculo desnudo que le rodea amarillo; el pico 
agrisado, con puntos rojos y amarillos; la gar- 
ganta veteada de azul que tira al amarillo; el 
pie de color de carne. Este pelicano tiene de 1,50 
å 1,70 metro de largo por 2,45 á 2,70 de punta 
å punta de ala; ésta mide nos 54 centimetros y 
la cola 18. Los machos y las hembras se distin- 
guen por su talla, que ofrece además grandes 
variaciones. 

El Pelicano rizado ( Pelicanus crispus) es blan- 
co, con un ligero viso rojo gris; la cola negra; 
las plumas de la cabeza y de la nuca se rizan y 
prolongan en forma de toca;el ojo es de un blan- 
co de plata; el pico amarillo agrisado por arri- 
ba; la bolsa estomacal de un rojo de sangre, ve- 
teada de azul; los pies negros, El individuo jo- 
ven parece de un gris uniforme. El pelicano ri- 
zado mide 1,80 metro por 3,20 de punta á pun- 
ta de ala; ésta tiene 82 centímetros y la cola 22. 

El pelícano blanco habita el S. de Hungría, 
así como la mayor parte del Africa y Asia; el 
pelicano rizado pertenece á los ¡míses orientales; 
se encuentran por de pronto en el Mar Negro, y 
más adelante, por el Oriente, en los grandes ríos 
del Asia central y del S. de esta parte del An- 
tigno Mundo. Algunos se presentan en el S. de 
la China y otros en el N. de Africa, pero estas 
son excepciones. 

No habiendo visitado el Egipto, y por lo ge- 
neral el N. de Africa, ni visto las considerables 
bandadas de aves pescadoras que encuentran en 
Jos lagos un asilo y alimento, se tachará tal vez de 
exagerado el relato del naturalista. En los lagos 
de las costas de Egipto, en el Nilo durante las 
inundaciones, ó mas hacia el S., así como igual- 
mente en el Nilo Blanco, en el Azul, en los lagos 
próximos y en el Mar Rojo, se encuentran á ve- 
ces los pelícanos reunidos en tan inmenso núme- 
ro que no es posible calcular la cifra. Cubren 
completamente la cuarta parte ó la mitad de un 
cuadrado de 2 leguas; al nadar parecen gigantes- 
cas rocas marinas ó una inmensa muralla blanca; 
cuando salen á la ribera d å las islas para secar- 
se al sol, limpiar su plumaje ó descansar, ocu- 
pan todos los árholes de una manera tan compac- 
ta, que desde lejos parecen éstos sobrecargados 
de flores blancas. Raro es encontrar bandadas de 
10 ó 12 individuos; los pelícanos forman por lo 
regular agrupamientos de un centenar ó de miles, 
pero por la primavera se diseminan en cierto 
modo. Muchas de estas aves, que se habían re- 
unido en el invierno, emigran hacia el S. de En- 
ropa á fin de reproducirse; las que habitan el 
Egipto y el N. de Africa procelen del mismo 
modo cuando no encuentran parajes convenien- 
tes para pescar en compañía, pero aún se ven 
bandadas mny considerables compuestas de indi- 
viduos jóvenes, . 

El pelícano aparece en el S. de Europa hacia 
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fines de abri] ó principios de mayo; se reproduce 
y emigra de nuevo en octubre. Al trasladarse 
de un punto å otro sucede que á veces se ex. 
travía más allá de los límites de su dominio ha. 
Litual. En el lago de Constanza se vió apare- 
cer una vez una bandada de 130 de estas aves: 
también se han encontrado en muchos campos 
de aquel país, bien aisladas ó en reducido nú. 
mero. Llegan á Hungria por bandadas de 400 4 
600 individuos, se diseminan en las diversas co. 
rrientes, cubren, y forman en el ctoño bandadas 
más considerables, 

Los pelícanos se fijan indistintamente en las 
aguas dulces y en las saladas, pero teniendo en 
cuenta su mayor ó menor profundidad. Sóla ha 
una especie en la familia, la que vive en la Amo. 
rica central, que toma su alimento sumergión- 
dose al caer sobre el agua; las demás son incapa- 
ces de hacerlo y no pueden coger su presa sino á 
poca profundidad ó en la superficie. La capa de 
aire que tienen estas aves debajo de la piel les 
impide hundirse mucho en el agua; por eso sue- 
len flotar como cuerpos inertes, y sólo permane- 
cen en las profundidades el tiempo suliciente 
para coger su presa sumergiendo el cuello y el 
pico. Por este motivo se reunen en los pantanos, 
colocándose ordenadamente en un vasto espacio; 
así pescan y se van acercando cada vez más unos 
individuos á otros. En los lagos y pantanos sala- 
dos forman un gran semicírculo y reman hacia 
la orilla, ó bien trazan un círculo que se va es- 
trechando poco á poco; en los ríos poco anchos 
y canales se dividen en dos grupos, forman una 
circunferencia cerrada por cada lado, nadan lue- 
go unos hacia otros, y pescan á fondo en el espa- 
cio que abrazan. Su pico en forma de bolsa les 
presta grandes servicios, porque les permite coger 
fácilmente la presa y guardarla. El acostumbra- 
do alimento de los pelícanos consiste tan sólo en 
peces, aunque en ciertas ocasiones acometen á 
otros vertebrarlos.«Las palmípedas jóvenes que se 
acercan å ellos corren siempre peligro. Los pe- 
lícanos devoran á veces ánades, que tienen la 
mitad de su talla; su faringe es tan ancha que 
se puede introducir fácilmente el puño cerrado. 
La inagotable pesca que ofrecen las corrientes 
del mar les permite satisfacer su prodigiosa vo- 
racidad. 

Los pelícanos andan sin demasiada dificultad, 
con el cuerpo derecho, aunque lentamente y ba- 
lanceándose; á veces pasan de pie largo tiempo. 

También son muy diestros en los árboles; bus- 
can principalmente aquéllos que hay en los alre- 
dedores del lugar donde pescan, en los que des- 
cansan, se calientan also] y limpian su pluma- 
je. Nadan con facilidad y ligereza durante largo 
tiempo, y vuelan también perfectamente. Después 
de tomar impulso por medio de fuertes aletazos, 
que se oyen desde lejos, remóntanse sohre el agua, 
doblando el cuello en forma de S; agitan con ra- 
pidez las alas una docena de veces y se ciernen; 
se deslizan Juego en el espacio de algunos metros, 
y se elevan por las aires girando, $ vuelan en lí- 
nea recta. Se puede juzgar de la facilidad del 
vuelo de estas aves, no sólo por las emigrantes, 
sino también por las que se instalan en una lo- 
calidad. Ciertas islas les convienen de tal modo, 
que no las abandonan aunque su verdadero lu- 
gar de pesca diste varias leguas; bien es verdad 
que semejante trayecto es para ellas poca cosa, 
puesto que lo recorren en un espacio de tiempo 
insignificante. Donde el hombre les inspira poca 
confianza se muestran muy cautos, mientras que 
en ciertos parajes son tan confiados que parecen 
aves domésticas. Nadan, por ejemplo, en los puer- 
tos del S. del Mar Rojo, sin cuidarse de la pre- 
sencia de las barcas, y aceptan el alimento de 
los bateleros, lo mismo que nuestros cisnes de 
los pascantes; conservan el recuerdo de la perse- 
cución de que han sido objeto, y distinguen á las 
demás personas de Jas que les molestaron. 

Los pelícanos son de índole pacífica, y viven 
en bucna inteligencia con todos los animales si 
no se les provoca, Unicamente su voracidad, 
casi insaciable, Jes impele algunas veces á ser 
demasiado audaces, empeñando luchas con otros 
piscívoros; pero es preciso que se vean muy apu- 
rados para vencer su acostumbrarla cobardía. Los 
individuos de una misma especie viven entre sí 
en la paz más perfecta, y están siempre juntos, 
al paso que las especies distintas no se reunen 
jamás. 

Su vida diaria es metórlica: dedican Jas ha- 
ras de la mañana á la caza, y entonces desplie- 
gan su mayor actividad. Marchan por handa- 
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das más ó menos numerosas; los primeros indi- 
viduos en línea oblicua: los otros en su orden 
cuneiforme ordinario, y mientras los unos se di- 
rigen á las balnas poco profundas los otros vuel- 
yen de ellas hartos. A eso de las diez de la ma- 
ñana todos han comido ya bastante, y se van å 
Jos bancos de arena que frecuentan. Y á un gru- 

o de árboles, para descansar, digerir, limpiar su 
plumaje y engrasarle, Esta última ocupación 
exige mucho tiempo, pues la poca flexibilidad 
del cuello dificulta el trabajo, sobre tudo cuando 
se trata de limpiar las plumas del cuello. Termi- 
nada la limpieza. y entorpecidas las aves por lo 
que ban devorado, toman las actitudes mas va- 
riadas, según que se hallen en la arena ó en los 
árboles; en estos últimos se colocan por lo regu- 
lar perpendicularmente solre las ramas, y en 
tierra se apoyan sobre el vientre, Hasta eso del 
mediodía llegan continuamente nuevos indivi- 
duos å reunirse con los primeros, y el número de 
Jos de la bandada aumenta por momentos. Por 
la tarde, entre tres y cuatro, se aclaran las filas 
y marchau de nuevo en grupos para buscar otras 
presas. La última cacería dura hasta la puesta 
del sol, y entonves vuelan todos hacia el sitio 
donde deben pasar la noche: en los sitios donde 
no hay árboles eligen para dormir un banco de 
arena ó una isla solitaria. 

Según indica Voniler Muhle, anidan sobre los 
árboles en el interior de Africa, y en el Sur de 
Europa eligen los pantanos y los lagos. 

«Sólo se encuentran nidos, «dice aquel natura- 
lista, en Jos parajes de difícil acceso y donde 
existen islas flotantes; están muy próximos en- 
tre sí y se componen de juncos y cañas entrela- 
zados. Todos los alrededores están cubiertos de 
excrementos líquidos, cuyasemanaciones, así co- 
mo las de gran número ile peces putrefactos, des- 
piden en aquella calurosa estación del año wma 
pestilencia insoportable.» La postura se compone 
de tres å cinco huevos. En el notable Tratado 
de los huevos, de Wadecker, cuyas observaciones 
se refieren å lns aves cautivas, «ice que los peli- 
canos no ponen más que dos. Son relativamente 
pequeños, puesto que su volunien no llega à los 
del cisne, de forma más ó menos prolongada, 
igualmente puntiagudos en los extremos, de co- 
lor blanco azulado y enbiertos por una espesa 
capa cretácea, que se descompone al contacto de 
las materias que forman el nido. A los huevos se 
adhiere con tal fuerza una capa de color pardo 
sucio, impresa por efecto de una larga incuba- 
ción, que es muy difícil hacerla desa parecer. Los 
pequeños tienen un aspecto estúpido, formas des- 
agradables, y lanzan continuamente gritos ron- 
cos. Sus padres los cuidan mucho, olvidundose 
de sí propios para atender á su seguridad, razón 
por la cual se les puede matar fácilmente. — 

En el Sur de Europa es donde se caza princi- 
palmente el pelicano, pues se le considera nmy 
perjudicial para los peces. Poniéndose al acecho 
en Jos parajes donde van å dormir ó á descansar 
no es difícil matar cuantos se quiera; tienen tan 
poca resistencia vital que una sola perdigonada 
basta para matarlos, Cuando nadan no dejan al 
cazador acercarse å tiro de fusil; se muestran 
muy salvajes si se les persigue con frecuencia, 
más å pesar de todo no pueden resolverse á dejar 
los sitios que han elegido para su descanso. 

Cuando un pescador árabe se apodera de un 
pelícano le atraviesa los ojos con una aguja, pasa 
un hilo al través, y ata Jos dos extrenios de éste 
sobre la cabeza: sobreviene una inflamación, y 
el ave sufre crueles tormentos hasta morir. La 
mayor parte de los pelícanos cogidos se llevan al 
mercado para la venta, alcanzando un precio de 
75 céntimos, que en Egipto es una gran canti- 
dad. Los jardines zoológicos de Viena y Moscú 
son los que proporcionan pelícanos å los propie- 
tarios de colecciones, por pertenecer esta ave à 
la clase de los animales curiosos. 

Soportan facilmente la cautividad y se domes- 
tican mucho; se les puede enseñar muy pronto â 
salir y å entrar, teniendo cuidado de arrancarles 
las remeras ó de recortarlas á menudo, dándoles 
el alimento en un sitio determinado para que se 
acostumbren á volverá el cuando se alejan. En 
las inmediaciones de los pueblos de los pescado- 
res, en los lagos costeras de) Egipto, se ven pe- 
lícanos domesticados que salen por la mañana 
para irá pescar y vuelven por la tarde. Los lay 


también que frecuentan el mercado de peres: se 


coloran junto á los compradores, y mendigan 
hasta que se les da alguna cosa; otros sustraen 
hábilmente oljezos que están å la venta. En los 
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primeros días de cautividad acometen á su amo, 
o cuando menos le amenazan con el pico, lan- 
zaudo gritos penetrantes; más tarde se prestan á 
cuanto de ellos se exige, y hasta permiten que 
se les abra el pico y que se les doble la mandi- 
bula inferior para sacar la bolsa. 

En la época en que se construyó la kaaba de 
la Meca, como fuera preciso ir á buscar el agua 
muy lejos, faltó muy pronto gente para traerla, 
y los albañiles se quejaron de verse reducidos á 

a inacción. Entonces Ali, que no quería se re- 
tardase la sagrada construcción, envió miles de 
pelicanos con sus bolsas llenas de agua. 

Milne Edwards ha descrito diversos huesos fó- 
siles, fácilmente reconocibles, de un pelícano fo- 
sil de la caliza miocena de agua dulce de Langy 
y de Labeur (Allier). Se encuentran en gran can- 
tidad huesos diversos, cráneos, picos y huevos 
de Pelecanus intermedias en la caliza miocena 
de agua dulce del Halmenberg, cerca de Nörd- 
lingen; se han descubierto también fragmentos 
aislados de esta especie en Steinheim. Un omo- 
plato y un fémur procedentes del yeso de Paris 
se han referido por Cuvier al género Pelecanus, 
para los cuales creó Reichenbach el género Pro- 
toje beanús, Se han encontrado también huesos 
de pelicano en el plioceno de S:walik (India). 


- Priicaxo: Mil. En el Memorial histórico 
de la artillería española, de D. Ramón de Salas, 
aparecen unas tablas con extensa relación de las 
distintas clases de piezas de artillería, anterio- 
res à la reforma de Felipe 111, promovida por 
los célebres artilleros Diego Ufano y Cristobal 
Lechuga, y en esas tablas, entre las piezas cla- 
sificadas para ofender de lejos al enemigo, batir 
sus murallas y echar á pique las navesó galeras, 
esta la que se designaba con el nombre de pelí 
cano. 

Figuraba el pelicano entre las piezas de bron- 
ce llamadas bastaridas, que eran de menor longi- 
tud y mayor calilre que Jas ordinarias, y tenía 
conditiones diversas, según que pertenecía al 
grupo de las piezas de fanto por tanto, Ó sea las 
que tenían un espesor de metales, en el extremo 
del ánima, igual al calibre, al de las reforzadas 
con los nueve octavos, ó el de las senrillas con 
los siete octavos, Estuviese en nna ú otra agru- 
pación, el pelicano calzaba siempre balas de hie- 
rro de 6 libras y tenía una longitud de 29 cali- 
bres. El peso del pelicano era en quintales, res- 
pectivamente de 24, 25, 50 y 21;la carga de 6 
libras de pólvora en todos los casos, y el alcan- 
ce, según que se tirala por el roce de metales, 
por el nive] del ánima ó por su mayor eleva- 
cion, variaba entre el mínimo de 310 ¡rasos de 
2 3 pics, y el máximo de 4 088. 


= Pericano (PUNTA PEL): Groy, Cabo ó pro- 
montorio de la costa de Africa; cierra al N.O. la 
había de Walfisch; 22" 53'lat. S. y 18° 8long. O. 
Madrid. 


PELICANO, NA: adj. Que tiene cano el pelo. 


PELICARIA: f. Zool, Género de molnscos de la 
clase gastrópodos, orden prosobranquios, subor- 
den pectinibranquios, grupo tenioJosa, familia 
estruciolaridos. Las especies de este género, es- 
tablecido por Gray en 1857, son muy parecidas 
á las del género Srtrufhiolaria, de las cuales tan 
solo se distinguen por tenerla espira cubierta de 
un depósito esmaltado y el labio agudo y no re- 
bordeado. Puede servir de ejemplo entre estos 
moluscos la Pel.caria scululata, Según Fischer, 
este género sólo puede considerarse como un sub- 
género del anteriormente citado. 


PELICERIA: f. Bol. Género de plantas (Pelli. 
ceria) perteneciente å la familia de las Terstre- 
miúceas, cuyas especies habitan en la América 
meridional, y son árboles con las hojas alternas, 
insiniétricas, y las flores solitarias, sentadas, ter- 
minales, acompañadas de dos grandes brácteas, 
con el cáliz, la corola y el andróceo isostómonos, 
peutámeros, y el ovario con una sola celda, fértil 
y uniovulado. 


PELICORTO, TA: alj. Que tiene corto el pelo. 


PELÍCULA (del lat. priticitla, d. de pellis, 
piel, : f. Piel delgada y delicada, 


Himen es voz tomarla «del griego hymen. que 
significa boda, casamiento, y también men- 
brana O PELÍCULA. 

MONLAU. 


- Paiicura: Telilla que å veces cubre ciertas 
heridas y úlecras. 
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-PrericuLa: HOLLEJO. 


— PrLicuLa: Zool. Género de moluscos de la 
clase gastrópodos, orden pulmonadas, suborden 
geútilos, grupo monotremos, familia bulímidos. 
Este género, establecido por Fischer en 1885, se 
reconoce por los caracteres siguientes; animal de 
forma de babosa, que no puede entrar en su 
concha; ésta colocada en la parte media del cuer- 
po: mandíbula plegada de modo que los plie- 
gues se juntan en el centro formando un ángulo 
agudo; concha externa, ventruda, muy parecida 
á la del género Philine, aplanada y de pocas es- 
piras; abertura muy ancha y peristoma agudo; 
columnilla ligeramente engrosada, blanca y pro- 
longada en una laminilla más ó menos saliente. 

Las especies de este género son propias de las 
Pegueñas Antillas, y entre ellas puede citarse 
como ejemplo la Pellicula appendiculata, de la 
isla Guadalupe. 


PELICULARIA: f. Bot. Género de plantas ( Pe- 
Uiculuria ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los oomicetos, fa- 
milia de los Mucoráceos, cuyas especies habitan 
en las hojas de los caleteros, produciendo en 
ellos una grave enfermedad la especie Pelicula- 
ria koteroga. El micelio consta de filamentos ras- 
treros, ramilicados, tabicados, de color blanco 
grisicea, que forman una película de aspecto ge- 
latinoso; conidios glolmlosos, hialinos y eguina- 
dos se desarrollan sobre la superficie lateral de 
las ramas. 

PELIDNA (nel gr. reduóvós, lívido): f. Zool, 
G¿nero de aves del orden de las zancudas, fami- 
lia de las escolopàcidas, tribu de las tringinas, 
que ofrecen como principales caracteres el tener 
el pico más largo que la cabeza, recto, compri- 
mitoen la ase y algo ensanchado y deprim.do 
en la puntas alas medianas, con la primera re- 
mera la más larga; cola corta, casi truncada; las 
títmoneras medias algo más largas; tarso robusto, 
con escudos; dedo externo liger mente unido en 
la ase, el pulga muy pegueñ . 

Kì tipo de este géóne. o, creado por Cuvier, es 
li Pelidna subarquate Br., que muchos autores 
inelnyen n el género Tringi. Es un ave de unos 
0",20 de alto, con el pico de unos 30 centímetros 
de longitud. Por encima es de color pardo obs- 
euro meze ado de rojo y de gris ceniciento. El 
cuello es de cotor rojizo; las alas grises, con las 
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Pelidna 


remeras bordeadas de hlanco; las cobijas cauda- 
les son blancas, con manchas transversas par- 
das; la cara ventral es de color rojizo fermugi- 
noso, con el extremo de las plumas blanco ó par- 
do, dom nando el primer» «e stos colores «+ n el 
vientre. En invi rno cambian su plumaje y des- 
ap rece casi por completo el color rojo. 

En España se encuentra esta av generaliren- 
te como emigrante de paso, y así ha sido obser- 
vada en la primavera en Andalucía, En invierno 
es común en Gerona, Bal ares y la Albufera, y 
en Mar Menor (Murcia) parece que llega å ani- 
dar y es sedentaria. 

Además de esta especie seencnentran también 
en España otras de este mismo género, como son 
las siguientes: Pelidna cinchus, P. minuta, P. 
Temmincki y P. platyrhyncha. 


PELIDNOTA (del gr. redióvorys, livido, cár ?e- 
noy: f. Zool. Género de insec os coleóy teros de la 
familia escarabeidos, tribu r telinos. Las espe- 
cies de este géner - presentan Jos siguientes ca- 
racteres: maza anten1ir oblonga en los machos, 
bastante delgada y más corta en las hembris; 
protorax transversal, edondcado ó sulangulo- 
so, debilmente lobado en su base; esendete pe- 
queño ó mediano, en forma de triángulo curvi- 
línea, :ara vez ¡mutiagudo por detrás; élitros 
i suhovales ú obl ngas: patas roh stas, las pas- 
| teriores rara vez mas fuertes en Jos marhos; 
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tibias anteriores tridentadas, con los dientes en 
general medianos y los dos terminales aproxi- 
mados, las cuatro posteriores ligeramente bi- 
dentadas ó biaquilladas en su borde externo; 
tarsos más cortos que las tibias; pigidio casi 
vertical, bastante convexo; quinto segmento ab- 
dominal bastante mayor que los otros. 

Las pelidnotas están repartidas desde el N. de 
los Estados Unidos hasta el Brasil meridional, 
y la especie común del primero, la Pelidnota 
punctata, devora, según Harris, las hojas de la 
vid cultivada ó salvaje, ocasionando algunos 
años perjuicios de consideración, Estos insectos 
son muy numerosos, por lo cual ha sido ]reciso 
dividirlos en dos secciones. La primera com- 
prende especies de mediana talla y colores muy 
brillantes y variados, pudiendo ser citadas como 
ejemplo de ella las especies granulata, purpú- 
rea, cupripes, viridina, etc. Las de la segunda 
son generalmente de mayor tamaño, más alar- 
gadas y paralelas, y de colores menos variados y 
vivos; pueden citarse la Burmeisteri, la lucida, 
la fulva, ete. 


PELIFORRA (del lat. pellex, concubina, y de 
Jorra, libre); f. fam. RAMERA. 


PELIGALO: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa en Nueva Zelanda una planta pertene- 
ciente å la familia de las Acantáceas, y enyo nom- 
bre científico es Aphelandra pulcherrima H. B. 
et Kunth. 


PELIGNO, NA (del lat, pelignus): adj. Natu- 
ral de un territorio de Italia antigna compren- 
dido en el que ahora se llama el Abruzo. Usase 
tes 


- PeLIcNO: Perteneciente á él. 
PELIGRAR: n. Estar en peligro. 


De los principes pende la salud pública, y 
PELIGRARÍA ligeramente si tuviesen tan preci. 
pitado consejero como es la ira. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Salid de Avero 
Al punto, D. Antonio, ó daré aviso 
De aquesto á D. Duarte; y si lo entiende 
PELIGRARÉIS, pues corren por su cuenta 
Mis agravios. 
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Tirso DE MOLINA. 


e Si puede PELIGRAR 
Vuestro honor, culpad, Leonor, 
Mi fortuna, no mi amor; ete. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


PELIGRO (del lat. pericălum): m. Riesgo ó 
contingencia inminente de perder una cosa ó de 
que suceda un mal, 


Más han muerto de la amenaza del PELIGRO 
que del mismo PELIGRO, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


+.» (hallamos) en los naturales poca uniformi- 
dad y concordia en la narración de los suce- 
sos, conociéndose en esta diversidad de noti- 
cias aquel PELIGRO ordinario de la verdad, que 
suele desfigurarse cuando viene de lejos, etc. 
Souls, 
Yo en PELIGRO semejante 
¿Qué ayuda le puedo dar 
i nunca supe nadar? 
Tirso DE MOLINA 


— PELIGRO: Germ. Tormento de justicia. 


-ÅL PELIGRO, CON TIENTO, Y AL REMEDIO, 
CON "TIEMPO: ref, que enseña que en las cosas 
peligrosas se ha de proceder con detención, y en 
las que piden remedio con actividad, 


— CORRER PELIGRO: fr. Estar expuesto á él, 


- Gran PELIGRO, Enrique, corre 
Tu vida, si no te ausentas: ete. 
Tirso ne MOLINA. 


— CORRER PELIGRO: fig. Ser muy contingento 
el que suceda una cosa no favorable, 


Si criase Dios un nuevo hombre... y éste 
llegase å comprender una de estas perfeccio- 
nes, con alguna grande y desacostumbrada 
luz, correría gran PELIGRO no desfalleciese del 
todo. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


— QUIEN AMA, Ó BUSCA, EL PELIGRO, EN ÉL 
PERECE: fy. proverb, con que se amonesta á los 
temerarios. 


, PELIGROS: fcog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Granada; 1251 habits. Sit. al 
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N.O. de la cap., cerca de Giievéjar, en la vega 
de Granada. Cereales, vino y aceite; canteras de 
yeso, 


PELIGROSAMENTE: adv. m. Arriesgadamen- 
te; con contingencia ó peligro. 


«.. 4 los tales necios PELIGROSAMENTE los tor- 
na al estado primero. 
Prebro LÓPEZ DE AYALA. 


Se le atravesó una espina en la garganta, 
tan PELIGROSAMENTE, que el hombre se aho- 
gaba, sin poder nadie socorrerle. 

Fx. HERNANDO DEL CASTILLO, 


. PELIGROSO, SA (del lat, perículósus): adj. Que 
tiene riesgo ó puede ocasionar daño. 


Decir siempre la verdad (el principe) sería 
PELIGROSA sencillez, siendo el silencio el prin 
cipal instrumento de reinar. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Privadas (las criaturas) por la Providencia 
de sus padres, ó reducidos por el abandono de 
éstos á una más PELIGROSA orfandad, vivian 
expuestas á todos los males que suelen aca- 
rrear el desamparo y la pobreza. 

JOVELLANOS. 


- PeLiGrOoSO0: fig. Aplícase á la persona oca- 
sionada y de genio turbulento y arriesgado. 


PELIGROSO, el que está en peligro de muer- 
te, ó el que nos puede causar daño. 
COVARRUBIAS. 


— PELIGROSO (ARCHIPIÉLAGO): Geog. Véase 
Tuaxorú, 

PELILARGO , GA: adj. Que tiene largo el 
pelo. 


PELILEO: Geog, Cantón de la prov. Tungura- 
hua, Rep. del Ecuador. Consta de siete parro- 
quias: Pelileo, Baños, Cotaló, Chumaqui, Huam- 
baló, Patate y Rumichaca. El pueblo cab. está 
al S,E. de Ambato y tiene unos 3000 habits. 


PELILLA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Ledesma, prov. y dióc. de Salamanca; 428 habi- 
tantes. Sit, en terreno montuoso, cerca del Tor- 
mes y de la prov. de Zamora. Cereales. 


PELILLO (d. de pelo): m. fig. y fam. Causa ó 
motivo muy leve de desazón, y que se debe des- 
preciar. 

... que haya de tropezar un marido en un ca- 
bello de su mujer, en un PELILLO de su her- 
mana, ¿qué ley es esta? 

LORENZO GRACIÁN. 


- ECHAR PELILLOS Á LA MAR: fr. fig. y fam. 
Reconciliarse dos ó más personas. Dícese más co- 
imúnmente en modo imperativo: PELILLOS Á LA 
MAR, Ó ECHEMOS PELILLOS Á LA MAR. 


... muchas de sus calamidades le vienen al 
hombre de no saber echar PELILLOS & la mar. 
. LARRA. 


—¡Eh! lo pasado, pasado, y PELILLOS á la 
mar, Ya somos todos iguales. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-NO TENER uno PELILLOS EN LA LENGUA; 
fr. fig. y fam. NO TENER FRENILLO EN LA LEN- 
GUA. 

... como ellas no suelen tener PELILLO en 
la lengua, y el dolor agnza el ingenio. 
P. Juan DE TORRES. 


-PARARSE UNO EX PELILLOS: fr. fig, y Tam. 
Notar las cosas más leves; tomar ocasión de ellas 
para desazón ú enojo; detenerse ó embarazarse 
en cosas de poca substancia. U. m. con nega- 
ción. 

a. el hombre no se para en PELILLOS, euan- 
do necesita una cosa y no la tiene, la inven- 
ta; etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


= PELILLOS Á LA MAR: Modo que tienen los 
muchachos de afirmar que no faltarán á lo que 
han trataslo y convenido, lo cual hacen sacando 
un pela de la cabeza, y, soplando, dicen: PELI- 
LLOS Á LA MAR 
-Rerarar uno EN PELILLOS; fr. fig. y fam. 
| PARARSE EN PELILLOS. U. m. con negación. 


Como mi enamorado corregidor era ancho 
de conciencia, no reparalrt en PELM.LOS, 
La Pícara Justina, 


PELILLOSO, 8A: adj. fig. y fam. (uisquilloso, 
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delicado en el trato con los demás; 
pelillos. 


PELIM: Geog. Río del gob. de Tobolsk Sibe 
ria. Nace en la región occidental del gob., al E 
del Ural, y corre hacia el S.S.E. para desagua. 
en cl Tavda después de un curso de 320 kils 
metros. Forma el lago Tuman. Cerca de la con. 
fluencia y å la izq. del Tavda se halla Pelim ó 
Pelimskoie, antigua y pequeña población del cír- 
culo de Turinsk. 


PELINA (del gr. rélvos, fangoso): f. Zool 
Género de insectos coleópteros de la familia do 
los coccinélidos, tribu de los caritinos. Este é- 
nero es muy afin al Neda, del ewal Je conside- 
ran muchos como un simple subgénero, perodel 
que se distingue bien por los caracteres siguien- 
tes: antenas ligeramente dentadas en los dos 
primeros artejos de la maza; pronoto con los 
bordes laterales poco convexos y muy ligera- 
mente sinuados hacia los ángulos anteriores; éli- 
tros estrechados en su mitad posterior; proster- 
nón elevado en forma de quilla en la línea me- 
dia, formando á veces un saliente en el borde 
anterior, 

„Las especies de este género pasan de 11 y ha- 
bitan principalmente en las Indias orieniales; 
también han sido descubiertas algunas en la 
América central ó meridional, como la Pelina 
lagrioides Dej. 


PELINEGRO, GRA: adj. Que tiene negro el 
pelo. 


que repara en 


— Acaso él te ha imaginado 
PELINEGRA, mas cenceña, 
Pálida ó cariaguileña; 
Y no viendo esto se ha helado, 
MORETO, 


Tres meses después anunciaba un periódico 
chismogrático de la Corte que una agraciada 
joven de ojos negros, PELINEGRA y descolorida, 
se habia fugado de la casa de su tutora en 
compañia de un peluquero, ete. 

HARTZENBUSCH. 


PELING ó GAPE: Geog. Isla del Golfo de Tolo, 
Mar de las Molucas, sit, al S. de la península 
oriental de Célebes, de la que está separada por 
el Estrecho de Peling ó de Balante. Es parte 
del reino indígena de Bangai ó Banggaja, vasa- 
llo del sultán de Ternate, y por consecuencia 
protegido de los holandeses; 2 494 kms.? y 6 000 

abits. 


PELION: m. Paleónt. Género de la familia 
branquiosánridos, suborden lepospóndilos, or- 
den estegocélalos, clase anfiliios, tipo vertebra- 
dos. Las especies del género Pelion tenían la 
cabeza casi tan larga como ancha, redondeada 
por delante; intermaxilar con pequeños dientes 
agudos; vértebras incompletamente osificadas; 
húmero dos veces tan largo como los dos huesos 
del antebrazo; pata anterior con cuatro dedos. 
Son fósiles del terreno hullero de Linton, en el 
Ohio, y es forma típica el P. Lyelli. 


— PELION ó PLESIDI: Gcog. Macizo montaño- 
so de Tesalia, Grecia, Se eleva á 1 61 m. de al- 
tura, entre el Mar Egeo y la orilla septentrional 
del Golfo de Volo; se une al N.N.O, con el ma- 
cizo del Asa ó Kisovo, y lo prolonga al S.E. la 
península de Magnesia. La vertiente meridional 
presenta desde cl Golfo de Volo hasta el lago 
Boebis dos suaves pendientes sembradas de al- 
deas, donde crecen el limonero, la higuera, el 
naranjo, la vid y el moral; desde el lago Boebis 
hasta el Ossa el Pelion pierde el nombre de Ple- 
sidi para tomar el de Manro- Vonni (Montaña 
Negra), y su vegetación es más pobre. La ver- 
tiente septentrional que mira hacia el Mar Fgeo 
es escarpada y está cubierta de manzanos, cere- 
zos, castaños, ete. El Pelion es célebre en la Mi- 
tología griega; los gigantes quisieron arrancarle 
de su base y colocarle sobre el Osa para escalar 
el Olimpo; el navío Argos se construyó con ma- 
deras cortadas en sus alturas; era la morada de 
los Centauros y en él educó Chirón á Aquiles, 


PELIONIA (de Pelfion, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas f Pellionia) perteneciente å la familia 
de las Urticáceas, cuyas especies habitan en las 
Molucas, y son plantas herbáceas, con las hojas 
alternas, oblicuas por su base, aserradas y lam- 
piñas: Mores dióicas, las masenlinas con el peri- 
gonio cuadripartido, con las divisiones iguales, 
cúnravas y patentes en la antesis; cuatro estam- 
lires opuestos å los sépalos, con los filamentos 
filiformes, asurcados transversalmente, encorva- 
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dos antes de la dehiscencia y que se despliegan 
elásticamente, y con las anteras introrsas, tijas 
por el dorso, biloculares y con las celdas opues- 
tas; flores femeninas en un receptáculo axilar 
carnoso, aglomeradas, pediceladas y con brác- 
teas pequeñas, con el cáliz dividido en cinco la- 
cinias curvas y cóncavas, erguidopatentes y mu- 
cronadas en su ápice, con cinco estambres ru- 
dimentarios y estériles, lineales ó escamiformes 
opuestos á las lacinias del perigonio y encorva- 
dos; ovario libre, aovado, unilocular, con un 
solo óvulo basilar, sentado y ortótropo, y el es- 
tigma terminal, sentado y partido en muchas 
lacinias; aquenios desnudos, con la superticie 
tuberculosa, el embrión en el eje de un albumen 
carnoso y anfítropo, con los cotiledones aova- 
dos y la raicilla corta y súpera. 


PELIOSANTO (del gr. redós, lívido, cárdeno, 
y ärðos, flor): m. Bot, Género de plantas ( Pelio- 
santhes) perteneciente á la familia de las Esmilá- 
ceas, cuyas especies habitan en la India orien- 
tal, y son plantas herbáceas, lampiñas, con ri- 
zoma rastrero; las hojas radicales, largamente 
pecioladas y envainadoras, oblongolanceoladas, 
plegadas por los nervios, y las tiores verdosas, 
bracteadas, con las brácteas generalmente trillo- 
ras y formando racimos sencillos en las termina- 
ciones de los escapos erguidos; perigonio coroli- 
no adherido por su base al ovario, con el limbo 
enrodado, de seis divisiones, y la garganta pro- 
vista de una corona anular estrecha; estambres 
seis, con los filamentos muy cortos y las anteras 
adheridas por debajo á la corona que existe en 
Ja garganta del perigonio; ovario soldado con la 
base del perigonio, libre por su ápice, trilocular, 
con los óvulos geminados en las celdas colatera- 
les y tijos por su base; estilo trígono, carnoso, 
continno con el ovario, con estigma radiado trí- 
fido. El fruto es una baya desnuda en la madu- 
rez y que contiene una å tres semillas. 


PELIOSTOMO (del gr. rreAcós, livido, cárdeno, 
y oróna, boca): m. Bot. Género de plantas (Pe- 
tiostomumn ) perteneciente á la familia de las Es- 
crofulariáveas, tribu de las salpioglosídeas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas herbáceas ó sufruticosas, 
rígidas, generalmente viscosas, con las hojas al- 
ternas, enterísimas, las flores axilares ó racimo- 
sas, sentadas ó cortamente pedunculadas, con 
los pedicelos bracteados; cáliz quinguepartido; 
corola hipogina, con el tubo contraído en su base, 
ensanchado en su parte superior, y el limbo quin- 
quéfido, casi bilabiado, con las lacinias casi igua- 
les, redondeadas y planas; cuatro estambres in- 
sertos cn el tubo de la corola, incluídos en úste 

oblicuos, con las anteras vellosas, casi bilocu- 
lares, con las celdas confluentes que sólo se abren 
por una hendedura transversal, los posteriores 
menores y generalmente estériles; ovario bilocu- 
lar, con las placentas mnltiovuladas y adheridas 
á las dos superficies del tabique medianero. El 
fruto es una cápsula aovado-oblonga, aguda, algo 
comprimida en el ápice, asurcada, bilocular, con 
la dchiscencia loculicida y abriéndose en dos val- 
vas bífidas ó bipartidas; semillas redondeadas y 
con la testa rugosa. 


PELIRROJO, JA: adj. Que tiene rojo el pelo. 
PELIRRUBIO, BIA: adj. Que tiene rubio el pelo. 


Lisonjero me parcce, 
Que con grande sumisión, 
Va cortejando delante 
A aquel PELIRRUBIO dios. 


JACINTO POLO DE MEDINA. 


PELISSIER (AMABLE JUAN JAcOoBO): Biog. Du- 
que de Malakoff y general francés, N, en Ma- 
romme (Sena inferior) en 1794. M. en 1864. En 
1814 ingresó en la Escuela Especial de Saint-Cyr, 

en 1815, dos días antes de la llegada de Napo- 

eón, recibió el nombramiento de subteniente de 
artillería. Durante el reinado de los Cien Días 
fué incorporado á uno de los regimientos de ob- 
servación del Rhin. Teniente de húsares del 
Meurthe (1820), hizo en 1823, como ayudante 
de campo del general Grundler, la campaña de 
España, donde su valor y pericia le valieron la 
cruz de la Legión de Honor y de San Fernando. 
Ayudante de campo del general Durrien, asistió 
en 1828 y 1829 a la campaña de Morea. donde 
fué nombrado caballero de la Orden de San Luis. 
De servicio en la Argelia en 1830, distinguióse 
más tarle en la expedición contra Tagldempt 
(1841), y en el combate de Oued-Meláh, y des- 
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pués de la expedición del Cheliff fué nombrado 
sor el. Pero donde se revelaron el valor y las 
altas dotes militares de Pelissier fué en la guerra 
de Oriente, á donde fué como general del primer 
cuerpo «e ejército, y más tarde quedó como gene- 
1.11 en jele del ejército francés. Los eminentes ser- 
vicios que prestó en esta campaña le valierou el 
bastón de mariscal de Francia (12 de septiembre 
de 1855), el título de duque de Malakotf (1856) 
y una pensión de 100000 francos transmisible á 
sus herederos. La reina Victoria 1 de Inglaterra 
le nombró gran cruz de la Orden del Baño. Fué 
Pelissier en su patria vicepresidente del Sena- 
doé individuo del Consejo privado (1358); aban- 
donó este último puesto para tomar parte en la 
guerra de Italia, En 1859 reemplazó al duque de 
Plasencia como gran canciller de la Legión de 
Honor, y en 1860 pasó á la Argolia con el cargo 
de gobernador general, 


PELITIESO SA: adj. Que tiene el pelo tieso y 
erizado. 
Sus robustos miembros cubre 
Un capote de pellejos; 
No le buscó peliblando, 
Que era mejor PELITIESO. 
CasTILLO SOLÓRZANO. 


PELITRE (del lat. pyrithrum; del gr. répe- 
pov): f. Planta que tiene la raíz gruesa y larga, 
Jos tallos comúnmente sin ramas y terminados 
en una Ilor grande y hermosa, compuesta de va- 
rios petalos, blancos por encima y de color de 
púrpura porel envés, que salen de un centro co- 
mún de color amarillo. Las hojas se componen 
de otras recortadas en tiras sumamente delgadas. 


Cada libra de PELITRE de Levante no pueda 
pasar de doce reales, 


Pragmática de tasas de 1680. 


= PEIITRE ALEMÁN: Farm. Llámase así una 
planta distinta del pelitre oficinal, Ja cual per- 
tenece también á la familia de las Compuestas 
y lleva el nombre sistemático de Anacyclus of- 
Jicinarum Hayne, la cual habita espontánea- 
mente en Prusia, Sajonia y Bohemia, y su raíz 
se emplea en dichos países y en Rusia y Escan- 
dinavia de igual modo que el pelitre oficinal, 
La parte usada es la raíz, la cual circula en tro: 
zos casi cilíndricos, tortuosos, Lastante largos y 
mucho más delgados que los del pelitre oficinal, 
presentando una superficie de color gris claro y 
notándose alguna vez en uno de los extremos 
restos de los pecíolos de las hojas. Aunque su 
sabor es semejante al del pelitre verdadero, la 
impresión de picor tarda mucho en aparecer. 

= PELITRE OFICINAL: Farm. Nombre vulgar 
con que se conoce una planta perteneciente á la 
familia de las Compuestas, cuyo nombre cientí- 
fico es Anacyclus Pyrethrum D. C., planta ori- 
ginaria de la Argelia y que se extiende å una 
porción de localidades de la región Mediterrá- 
nea, y es también cultivada en los jardines co- 
mo planta de adorno. 

Especialmente se aplica este nombre para de- 
signar la raíz de la planta indicada, la cual por 
sus aplicaciones médicas es ohjeto de comercio, 
presentándose en trozos cilíndricos ó casi coni- 
cos, de 10 å 12 centímetros de longitud y de 5 
milímetros á un centímetro de diámetro, con al- 

unas raicillas, y con la superficie, de color par- 

o, arrugada en sentido longitudinal. Es com- 
pacta y frágil, con fractura lisa, radiada y sin 
medula; su parte cortical es parda, delgada, y en 
ella pueden verse algunos puntos amarillos que 
son las aberturas de los conductos secretores: 
esta parte está separada del leño por ura línea 
estrecha de cámbium, y el leño es gris amarillen- 
to; es inodora en corta cantidad, pero en masa 
tiene un olor irritante y desagradable, y su sabor, 
al principió poco sensible, es acre, picante y ex- 
cita la salivación; la raíz del cultivado en Espa- 
ña no contiene los conductos secretores en el 
leño, encontrándose solamente algunos en la zo- 
na cortical, por lo cua) es poco picante. 

La composición de esta raíz es, según Kesse, 
en 100 partes: principio acre de aspecto resino- 


| so 0,95; aceite fijo obscuro de sabor acre 1,60: 
. aceite fijo amarillo, también de sabor acre, 0,35: 
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inulina 57,70; tanino, indicios: goma 9,40; le- 
ñoso 10,80; sales minerales 7,60 y púrdida 2,60. 
La substancia conocida con el nombre de pire- 
trina es un producto complejo formado por la 
substancia resinosa y los aceites, prodnetes á los 
cuales debe esta raiz sus propiedades merlicina- 
les. 
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La raíz de pelitre es un irritante enérgico que 
se emplea como estimulante de las glándulas sa- 
livales y para combatir los dolores de muelas, 
vero tiene la propiedad de debilitar la sensibili- 

ad nerviosa, 


PELITRIQUE: m. fam, Cualquier cosa de paca 
entidad ó valor, y, por lo común, adorno inútil 
del vestido, tocado, etc. 


PELIUSA (del gr. meħós, lívido): f. Zool. Géne- 
ro de insectos coleópteros de la familia de los es- 
tafilínidos, tribu de los aleocarinos. Se recono- 
cen sus especies por los siguientes caracteres: 
menton profundamente escotado por delante, con 
los ángulos anteriores espiniformes: lengiieta 
corta, redondeada, entera y sin paraglosas; pal- 
pos labiales de dos artejos iguales, el primero 
cilindrico, el segundo arqueado, con la convexi- 
dad hacia la parte interna; los maxilares media- 
nos, con el segundo y tercer artejos casi iguales; 
mandíbulas inermes, ocultas por el labro; ¿ste 
grande, un poco redondeado por los lados y 
truncado en la parte anterior; cabeza no pedun- 
culada, con las partes de la boca salientes; an- 
tenas cortas y robustas, con el primer artejo 
bastante grueso, el segundo y tercero alargados 
en maza, del cuarto al décimo cada uno más 
grueso que el anterior, y el último puntiagudo 
en su extremo; protórax tan ancho como los éli- 
tros, transversal, redondeado en la base y un 
poro convexo; élitros truncados posteriormente, 
sinuados cerca de sus ángulos externos; abdo- 
men paralelo; patas cortas, las intermedias apro- 
ximadas en su base; tarsos anteriores de cuatro 
y los posteriores de cinco artejos, el primero de 
estos un poco alargado; cuerpo oblongo fina» 
mente pubescente. 

Se puede citar como ejemplo de este género el 
Peliusa labiata de Madagascar, en el que el ma- 
cho se distingue de la hembra por tener en me- 
dio del segundo segmento dorsal del abdomen, y 
cerca del horde posterior del quinto, un peque- 
ño tubérculo que en ella falta. 


PELMA (del gr. redua, planta del pie): m. 
fam. PELMAZO, 


—- ¡Bravo PELMA 
Se nos queria encajar! 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


(No se marchará, ¡Qué PELMA! 
Estoy en brasas, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


PELMACERÍA (de pelmazo): f. fam. Tardanza 
ó pesadez en las operaciones. 


PELMAZO (aum. de pelma ): m. Cualquier cosa 
apretada ó aplastada más de lo conveniente. 


... y PELMAZO todo lo que está apretado en 
esta forma. 


COVARRUBIAS. 


— PELMAZO: Manjar ó comida que se asienta 
en el estómago. 


- Permazo: fig. y fam. Persona tarda ó pesa- 
da en sus acciones. 


- Despedios de ese PELMAZO, 
Que be visto alli la Teresa. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


«¿dónde está Marcela? 
- Ha bajado å pasear, 
¿Al Prado? ¿En la carretela? 
=No. Al jardin. —¿Con el PELMAZO 
De su tio? - Nn señor, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PELO (del lat. pilus): m. Filamento sutil, de 
naturaleza córnea, que nace en los poros del 
cuerpo animal y tiene su raíz. 


Pelos son los que forman en el rostro las 
cejas y las pestañas. 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


- PELO: Conjunto de estos filamentos, 


<. las paredes (estaban cubiertas) con dife- 
rentes colgaduras de algodón, PELO de conejo, 
ete. 
SoLís, 


Chinchillas es otro genero de animalejos pe- 


queños como ardillas; tienen un PELO á mara- 
villa blando. 


P. JOSÉ DE ACOSTA, 
150 
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— PELO: CABELLO. 
—¡Querida, qué lindo PELO 


Tiene usted! - Pues todo es mio, 
RAMON DE LA CRUZ. 


— La sortija que la di 
Con PELO mio, quizás 
Está examinando ahora, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Pero: Pluma muy sutil, delgada y blanda, 
que tienen las aves debajo de la otra pluma, y 
es la primera que arrojan. 


Y aun tengo conjeturas y recelo, 
Que esta fama ruin que el cuervo tiene, 
Los cénzalos la causan, cuando el PELO 
Del cuervo nuevo á disfrazarle viene. 
VILLAVICIOSA. 


— Pero: Vello que tienen algunas frutas en 
la cáscara ó pellejo; como los melocotones, etc. 


- Pero: Cualquier hebra delgada de lana, se- 
da ú otra cosa semejante. 

-= Pero: Brizna ó raspilla que, desprendida 
en parte del cañón de la pluma de ave para es- 
cribir, impide formar las letras limpiamente, 


... decorrida la tinta no quiere correr en la 
pluma, que ya Jena de los PELOS de sus cau- 
telas, más es lo que borra, que lo que escribe. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


— Ya está la pluma cortarla. 
— Mostrad. ¡Y qué mala! ¡Ay Dios! 
—¿Por qué la echáis en el suelo? 
—¡Siempre me la dais con PELO! 
Tirso DE MOLINA. 


— Pero: Cuerpo extraño que se agarra á los 
puntos de la pluma de escribir y hace que la le- 
tra salga borrosa. 

- PELO: Muelle de poquísimo resalto en que 
descansa el gatillo de algunas armas de fuego 
cuando están montadas, 

- Pero: En los tejidos, parte que queda en 
su superficie y sobresale en la haz y cubre el 
hilo. 


Caérsele el PELO á un vestido. 
Diccionario de la Academia. 


- Pero: Color de la piel de los animales, es- 
pecialmente en las caballerías, 


-= Pro: Seda en crudo, 


Cada libra de pero de hilanderas de Va- 
lencia, á setenta y tres reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


¿Qué labor? Medias de PELO, 
Y entre puntos y uudillos, 
Mi amo entraba en Jos menguados, 
Y don Diego en los crecidos. 
MoRrETO. 


- Pero: En las piedras preciosas, raya de un 
color extraño, que es defecto, y las hace perder 
mucha parte de su valor. 

—PeLo: En las piedras, raya ó defecto de 
unión de la misma calidad, que hace dificultoso 
el labrarlas, porque se suelen romper por allí; y 
también suele haberla en los vidrios. 

- Prvo: En los metales, grieta pequeña y lar- 
ga, por la cual están expuestos å quebrarse. 

- Pero: Enfermedad que da á las mujeres en 
los pechos, cuando están criando, por obstruc- 
ción de los conductos de la Jeche, V. MAMA y 
MASTITIS. 


Hácense en las tetas de las mujeres infla- 
maciones, y apostemas, y zaratanes, y otras 
enfermerlades que consisten en la disposición 
de la leche, ó en su generación, asi como 
falta, abundancia, ó congelamiento, á quien 
Naman PELO. 

JUAN FRAGOSO, 


avale más haya parido (la nodriza) dos ó 
tres veces, porque asi no está tan expuesta 
á padecer la enfermedad que llaman PELO 

Mostar, 


- Pero: Parte fibrosa de la madera, que sese- 
para de las demás al cortarla ó labrarla, 


7 Peto: En el juego de trucos y de billar, su- 
til porción de hala herida, cuando la otra chora 
con ella muy ollicnamente. 

~ PELO: fig. Cualquier cosa de poca impor- 
tancia ó entidad. 


~ Pero: Veter, Enfermedad que parlecen las 
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caballerías en los cascos, con que se les abren y 
se les levanta ó desune una parte de ellos, 
— PELO DE AIRE: fig. Viento casi impercepti- 
ble. 
No hace ni corre un PELO de aire. 
Diccionario de la Academia. 


= PELO DE CAMELLO: Tela hecha del PELO más 
ordinario del camello. 


- Pero DE Corre, ó DE Jupas: fig. y fam. 
PELO bermejo, 


Blanda tu mano aferre dura el hasta, 
Que mi PELO de cofre, aunque bermejo, 
Promete no ofender tu deidad casta. 

PEDRO SILVESTRE. 


~ PELO DE COFRE, ó DE JUDAS: fig. y fam. 
Persona que lo tiene así. 

- PELU DE LA DEHESA: fig. y fam. Resabios 
que conservan las gentes rústicas. 


No quiere (D. Frutos) soltar, marquesa, 
El PELO de la dehesa. 
= Pues, amigo, es menester... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-= Peto MaLo: Pirmos; pluma muy delgada 
semejante á la seda, que tienen las aves para cu- 
brir el hueco que dejan las plumas, 

— PELOS Y SEÑALES: fig. y fam. Pormenores 
y circunstancias de una cosa. 


+.» COM SUS PELOS y señales nos pondera mu- 
clio su hermosura (la del nuevo hijo). 
JOVELLANOS. 


Contar un suceso con todos sus PELOS y se- 
fiales. 
Diccionario de la Academia. 


— ÅGARRARSR uno DE UN PELO: fr. fig. y fam. 
ÁSIRSE DR UN PELO. 

- ÁL PELO: m, adv. Según, ó hacia el lado á 
que se inclina el PELO; como en las pieles, en los 
paños, ete. 


.. y de los otros cueros curtidos «l PELO, 
ue no sean vacunos, hase de pagar el alcabala 
las rentas, á quien perteneciere. 
Nueva Recopilación. 


-ÅL PELO: fig. y fam. A punto, con toda 
exactitud, á medida del desco. 

— Á MEDIOS PELOS: m, adv. fig. y fam. Medio 
embriagado. 

— ÁNDAR AL PELO: fr. fig. y fam. Andar á gol- 
pes. 


~- Á PELO: m. adv. AL PELO, 


... acaso no se encontrará en toda España 
quien sepa rasurar mejor á PELO y contrape- 
lo, ete. 

ISLA. 


, A PELO: fig. y fam. A tiempo, á propósito, ó 
á ocasión, 
—¡Válgame Dios! Viene á PELO 
Y Dios sabe lo que pasa. 
Mas no te hallen de repente; 
Vete, que siento entrar gente. 
Pues dí que no estoy en casa. 
Morrro. 
- ¿Celos se llama este mal? 
—Si, amiga. —- ¿Y por qué no infiernos? 
= Si allá hay frio con calor, 
El nombre les viene å PELO. 
Tirso "DE MOLINA. 


— ÁSTRSE UNO DE UN PELO: fr. fig. y fam. 
ÁSIRSE DE UN CABELLO, 

= BUSCAR EL PELO AL UUEVO: fr, fig. y fam. 
Andar buscando motivos ridículos para reñir y 
enfadarse. . 

~ COMO EL PELO DE LA MASA: loc. fig. y fam. 
Llano, liso y mondo. 


«+. que todos los alcaldes de este Ingar han 
sido, san y serán limpios y castos, como el PE- 
LO de la masa. . 
CERVANTES, 
- CONTRA PELO: m. adv. En direrción con- 
traria a la que tiene el PELO, 
= CONTRA PELO: fig, y fam. Fuera de tiempo, 
fuera de propósito, 
2 CORTAR UN VELO EN EL ATRE: fr. fig. HEN- 
DER UN CABELLO EN EL AIRE. 
— TANDO EL PELO ENBASA Y ET RASO EMPE- 
LA, CON MAL ANDA LA SEDA: ref. que enseña que 
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todas las cosas que salen de su estado son vicio. 
sas ó están cerca de perderse, 

= CUANDO TUVIERES UN PELO MÁS QUE ÉL 
PELO Á PELO TR PELA CON ÉL: ref, que enseña 
que se eviten los pleitos, en cuanto sea posible. 
con quien tiene niás caudal ó poder. ? 


- De MEDIO PELO: loc. fig. y fam. con que se 
zahiere á las personas que quieren aparentar más 
de lo que son, ó á cosa de poco mérito $ impor- 
tancia, 

Vime precisada á tratar solamente con las 
aldeanas, ó con señoras de medio PELO. 
Isa, 


~ DE PELO EN PECHO; loc. fig. y fam. Dícese 
de la persona vigorosa, rohusta y denodada, 


¿+++ áspero á par que juguetón y atento 
Sin que de su derecho un punto ceda, 
Hombre de PELO en pecho y mucho aliento 
Con los ternes y jaques entra en rneda, ete, 

ESPRONCEDA. 


Y lo havemos, sí, señores, 
Y sabrán los venideros 
Que fuimos hombres de pro 
Y gente de PELO en pecho, 
MuEsoNERO ROMANOS. 


—ECHAR BUEN PELO: fr, fig. y fam. PRLE- 
CHAR; comenzar á medrar, á mejorar de fortu- 
na, etc. 


- ECHAR PELOS Á LA MAR: fr. fig, y fam. 
ECHAR PELILLOS Á LA MAR, 


-EN PELO: m. adv. Hablando de las caba- 
Merías, sin ningún aderezo, adorno ó aparejo. 


Caballeros, vive el cielo, 
Sino que éste lo es de silla, 
Y yo caballero ex PELO. 
Tirso DE MOLINA. 


-EN PELO: fig. y fam. Desnudamente, sin 
los adherentes que de ordinario suelen acom. 
pañar. 


— LARGO COMO PELO DE HUEVO, Ó DE DATA: 
10°. fig. y fam. Tacaño, miserable. 


- MONTAR AL PELO: fr. Dícese de las armas 
de fuego cuando se construyen de manera que, 
por sobresalir ó resaltar muy poco el disparador 
donde se sostiene la patilla de la llave, ésta cae 
apenas se toca al gatillo. 


~ No CUBRIRLE PELO Á uno: fr. fig. No poder 
medrar ó hacer fortuna. 

-NO TENER uno PELO DE TONTO: fr. fig. y 
fam. Ser listo y avisado. 


- Pero ¿es posible que no ha de atender us: 
ted á loque voy ádeciria! - ¡Ay! no señor, que 
bien lo sé, que no tengo PELO de tonta, no se- 

OY». 
L. F, pe Moratin, 


«.. le puliremos ( á D. Frutos) pronto 
Que, aunque él tiene, y lo confiesa, 
El pelo de Ja dehesa, 
No tiene PELO de tonto. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— No TENER uno PELOS EN LA LENGUA: fr. 
fig. y fam. NO TENER FRENILLO EN LA LEN- 
GUA. 

-NO TOCAR Å uno AL PELO, Ó AL PELO DE 
LA ROPA: fr. fig. No TOCAR á uno Á LA ROPA. 


No hay quien les pueda tocar en el PELO de 
la ropo, para reprenderlos, 
P. ALONSO DE SANDOVAL, 


.. Si se atreviesen å tocarme al PRLO de la 
ropa... ¡Justicia divina! 
LARRA. 


-= PELO Á reno: m. adv, fig. y fam. Sin arde- 
hala ó añadidura en los trueques ó cambios de 
una cosa por otra. 

—¡Hombre, hombre, qué bueno fuera 
Si para mutuo consuelo 
Cambiasemos... PELO Á PELO! 
= Yo la cambia (á mi mujer) por cualquiera. 
BRETON DE Los HERREROS. 


~ PERLO ARTTRBA: m. adv, CONTRA PELO. Pei- 
RATSO PELO ARRIBA. 

- PELO ror reno:m. adv, fig. y fam. PELO Á 
TELO, 

= PONER AL PELO: fr. MONTAR AL PELO. 

= PON ÉRSE UNO LOS PELOS DE TUNTA: fr. 
fig. y fam, Erizársele el cabello; sentir gran 
pavor. 
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= RASCARSE UNO PELO ARRIBA: fr. fig. y fam, 
Sacar dinero de la laltriguera. Dícese especial- 
mente del que lo siente y tiene dil.cultad en ha- 
cerlo. 

- RELUCIKLE Á uno EL PELO: fr. fig. y fam. 
Estar gordo y bien tratado, Dícese tambien 
frecuentemente de los caballos y otros animales. 


- SALIR DE PELO una cosa; fr, Haverla según 
el genio natural tle cada uno, 

— SER uno DE BUEN PELO: fr, irón, Tener mala 
índole. 

- ¿SON VELOS DE COCHINO?: expr. que se usa 
para significar que uno no da á una cosa la esti- 
mación y valor que merece. 

-TENER PELOS un negocio: fr. fig, y fam. 
Tener dificultar, enredo ó embarazo. 

— TENER uno PELOS EN EL CORAZÓN: r. fig. 
y fam. Tener grande esfuerzo y mimo. 

= TENER uno PELOS EN EL CORAZÓN: fig. 
fam. Ser inhumano, poco sensible á los males 
ajenos. 

- Pero: Anaut., Patol, y Fisiol. Constituyen 
los pelos, según las modernas elasilicaciones his- 
tológicas, una variedad del tejido cúórneo, y se 
hallan dispuestos en filamentos cilíndricos ó apla- 
nados, llotantes en la atmosfera por su extremi- 
dad periférica, ¿implantados en la dermis por 
la central. Su color es variable, según las razas 
y temperamentos, desde el negro hasta el pajizo 

el blanco (albiros ). Su consistencia es dura en 
el tallo, blanda y pulposa en la raíz; gozan gran 
flexibilidad, extensibilidad y elasticidad, y su 
poder higroscópico es bien conocido. V. Hiero- 
METRO, 

Los pelos hillanse esparcidos en abundancia 
por la piel del hombre y vertebrados superiores. 
En el hombre súlo carecen de tejido piloso las 
planta de los pies y palmas de las manos, el 
párpado superior y la piel del prepucio. 

Dos partes hay que estudiar en el pelo: el fo- 
lículo y el pelo propiamente dicho. 

I El folículo piloso es un saco continuado por 
la piel, à expensas de la cual se lorma por una 
especie de invaginación, destinado á proteger la 
raíz del pelo, con cuyo extremo inferior ó bulba 
se continúa. Procediendo de fuera á dentro, ofre- 
ce las siguientes capas: cubierta conjuntiva, 
membrana vítrea ó basal, vaina externa de la 
raíz y vaina interna de la misma. 

La cubierta conjuntiva no es más que el corion 
ó dermis de la ¡piel que, prolongándose alrede- 
dor del folículo, le forma una envoltura bastan- 
te bien deslindada del tejido conjuntivo subcu- 
tineo. 

La membrana vitrea es también continuación 
de la zona pálida y amorfa que separa la dermis 
de la epidermis, sólo que aquí alcanza mayor 
grosor y está mejor limitada. Su espesor es de 2 
23 pu. 

Esta membrana (Dr. Cajal, Mistologia normal 
y patológica, Valencia, 1893) es excesivamente 


resistente á los ácidos y álcalis, los que, cuando ! ta € 
' extensión, en las células del bulbo, por debajo 


más, la hinchan sin disolverla ni revelar en ella 
el menor indicio de estructura, Dicha capa se 
confunde hacia fuera con el tejido fasciculado 
del folículo, y toca por dentro, mediante una ca- 
pa ligeramente dentada, la capa malpigiana del 
pelo ó vaina externa de la raíz. 

Recibe el nombre de vaina externa de la rate 
una túnica de epitelio pavimentoso estratificado 
situada por dentro de la membrana vítrea. Esta 
vaina se continúa en la extremidad superior del 
folículo con el cuerpo de Malpigio; por debajo 
se adelgaza y cesa de repente al nivel de la pa- 
pila. Su espesor es muy variable en las distintas 
especies de cabellos; ordinariamente guarda pro- 
porción con el diámetro del pelo, es más ancha 
en la parte media que en las extremidades del 
folículo. Consta esta túnica de varias capas ce- 
lulares, enyos elementos se enlazan entre sí por 
filamentos de unión, más cortos y delgados que 
los de la piel, y poco ó nada visibles en las par- 
tes inferiores de la vaina. 

La vaina interna es una cubierta diáfana, ho- 
megénea, concéntrica á la precedente. Tíñese 
por el ácido pícrico y rechaza el carmin, la he- 
matoxilina, las anilinas y casi toas las substan- 
cias tintúrcas. Resalta correctamente por su gran 
diafanidad, tanto del tejido del pelo como de la 
vaina malpigiana, caracteres todos que la apro- 
ximan å la capa córnea de la piel, con la que 
sin duda se continúa por el extremo superior del 
folículo, No cubre esta vaina tuda la raíz del pe- 
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lo, sino solamente su parte media é inferior. Ha- 
cia arriba se disgregan y descamian sus elemen- 
tos, quedando por cunsiguiente en lo alto del 
toliculo y en torno de la raíz un espacio tubular 
donde se vierte la secreción sebácea, y al que 
suele llegar el aire con sus impurezas. Hacia 
abajo la vaina se confunde con las células más 
periféricas del bullo piloso, El crecimiento y 
evolución de estos elementos se verilica de abajo 
arriba, en el mismo sentido que el pelo, desli- 
zándose sobre la vaina externa, con cuyas célu- 
las no tienen ninguna relación evolutiva, 

II En el pelo propiamente dicho estudian los 
autores el ¿bulbo piloso y el lallo, cuya estructu- 
ra varía de modo notable. 

El bulbo es el ensanchamiento vvoideo en que 
que termina la raíz por su extremo profundo. En 
los pelos gruesos y adultos esta dilatación ofrece 
en su parto inferior una fosa cónica, semejante 
al Jondo de una botella, donde se insinúa la pa- 
pila, escrecencia conjuntivovascular de la túni- 
ca librosa del folículo. En los pelos atróficos y 
en la mayor parte de los delgados el bulbo care- 
ce de depresión terminal, y por consiguiente no 
hay papila. 

Las celalas del bulbo son pequeñas, policdri- 
cas, con escasa cantidad de protoplasma y un 
núcleo esférico ú oblongo que lena casi todo el 
cuerpo celular, Es dificilísimo percibir los con- 
tornos celulares, Los elementos que confinan con 
la papila son prismáticos y dirigidos perpendi- 
cularmente á la superficie de la misma. Entre 
esos corpúsculos se ven, en los pelos negros y 
castaños, multitud de células melinicas, fusifor- 
mes y estelares, análogas en un todo à las que 
ocupan las capas medias de la coroides, También 
se encuentran células melánicas, estelares y fu- 
siformes en la zona periférica del bulbo, imne- 
diatamcute por debajo de la tila celular destina- 
daá formar la cutícula ó epidermis del pelo. Es- 
tas células se transforman, perdiendo su aspecto 
medular, á medida que son arrastradas hacia 
arriba por el crecimiento del pelo. Algunas cen- 
túsimas por encima del bulbo quedan reducidas 
ya á simples grumos melánicos irregulares, sin 
núcleo. 

La parte que más importa conocer y estudiar 
aquí es el tallo piloso, Consta de tres capas epi- 
teliales concentricas: cuticula ú epidermis; capa 
cortical; medida, 

Respecto á la cutícula, cuando se examina un 
pelo á lo largo, se descubren en su superficie 
unas líneas transversales arqueadas, sinuosas, 
que recuerdan los diimjos del tronco de la pal- 
mera, Enfocando lus bordes del pelo, sobre todo 
en su raiz, se nota que cada línea corresponde á 
un pico ó eminencia cuya reunión presta al con- 
torno piloso un aspecto de sierra, El examen de 
una sección de la raiz del pelo da la clave de es- 
tas apariencias, demostrando que ¿ste se halla 
cubierto por células cuadrilongas, transparentes, 
homogcucas, sobrepuestas como las escamas de 
un pez o las pizarras de un tejado. Tiene su ori- 
gen esta capa, que acompaña al pelo en toda su 


de las de la cuticula de la vaina. Los corpúseu- 
los originarios de la epudermis pelosa son más 
grandes (86 9 p de largo por 6 de ancho), de 
forma cúbica y perpendicularmente dirigidos á 
la superficie del bulbo; su núcleo elipsoiico es 
oblicuo al eje de las celulas, con tendencia å la 
imbricación. Algo más arriba las células se apla- 
nan y alargan, inclinándose ligeramente, y por 
último, algunas centésimas encima del bulbo, 
aparecen completamente imbricadas. Hasta cer- 
ca de la mitad de la raíz conservan el núcleo, 
mas luego desaparece éste y todo rastro de pno- 
toplasma, transformándose en delgadísimas es- 
camas cristalinas. 

La capa cortival está formada en su origen por 
células emanadas del bulbo, mucho mayores que 
las de éste, de forma policdrica alargada y ligero 
matiz moreno en los ¡elos negros. Los núcleos 
son muy visibles y alojan un nucióolo esférico; 
pero el caracter más interesante de estas células 
es un magnilico reticulum en que casi todas las 
fibras son longitudinales. 

De las celulas «del bulbo que enbren el vértice 
de la papila proceden los elementos medulares. 
Distínguense de los corticales por su dirección, 
que es transversal, por su forma policdrica más 
corta, por su múcleo elíptico dirigido al traves, y 
sobre todo porque el protoplasma que tales ele- 


mentos contiene, aunque finamente reticulado, 
no se transforma en hebras gruesas, brillantes y * 
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longitudinales. No es raro ver estas células en 
grupos superpuestos, separados por una prolon- 
gación transversal de materia cortical. Es de no- 
tar que tanto el núcleo como el aspecto granulo- 
so del protoplasma se conservan hasta mayor 
altura que en los elementos corticales. No obs- 
tante, hacia la mitad de la raíz las células se 
achican, el núcleo se atrolia, adquiriendo cierta 
homogeneidad, y el protoplasma se arruga y que- 
ratiniza. 

A veces la substancia medular termina por una 
especie de fondo de sico dentro de la raíz, de 
manera que el resto del tallo piloso es sólido y 
homogéneo. Esta es la regla general en el vello 
y en casi todos los cabellus juvenes, cualquiera 
que sea su color; en los pelos gruesos y viejos la 
materia medular se carga de pequeñísimas bur- 
bujas de aire que pueden invadir toda la porción 
central del tallo, produciendo la impresión de 
un cilindro lleno de granulaciones melánicas. 

Respecto á las propiedades fisiológicas del teji- 
do piloso, hay que decir que éste carece de pro- 

edades vitales en su tallo, pero no así en el 
Bulbo, encinia de la papila cuyos elementos blan- 
dos y prutoplasmáticos ofrecen activa prolifera- 
ción, Nútrense estas células por imbibición de 
los plasmas de la papila, y así se observa que 
cuando ¿sta falta ò se atrofia el pelo deja de 
crecer. No se conocen nervios en el bulbo piloso; 
poro es probable que existan, lo mismo que en 
a epidermis cutánea y en la córnea. 

El pelo crece desde la papila hacia la superfi- 
cie cutanea. De este movimiento sólo participan 
el bulbo y la vaina interna de la raíz; la exter- 
na, continuación de la capa malpigiana de la 
epidermis, permanece indiferente, sirviendo co- 
mio lecho ó canal de deslizamiento de la raíz del 
pelo. 

Toca hablar ahora de las propiedades quémt- 
cas. Excepción hecha de las células del bulbo y 
las de la vaina externa de la raíz, los elementos 
pilosos están casi exclusivamente formados de 
«queratina: por eso sus propiedades químicas 
son las de esta materia. Cuando el pelo se mace- 
ra por algún tiempo en ácido sulfúrico, la mate- 
ría cortical se hincha y descompone en sus célu- 
las constitutivas. Se desprenden primero las es- 
camas de la cutícula pilosa, bajo la forma de l4- 
minas delgadísimas y cuadrilongas, y se desin- 
tegran luego en largos filamentos prismáticos 
las células de la region cortical; esta descompo- 
sición es más rápida en el ácido sulfúrico calien- 
te, La potasa y la sosa hinchan las células pilo- 
sas, concluyendo por disoverlas, 

La cantidad de cenizas que da la combustión 
del pelo alcanza de 0,54 á 1,85 por 100. En ellas 
se encuentra sulfato y fosfato de cal, úxido de 
hierro y sílice. El azufre entra en un 46 5 por 
100. La materia colorante del pelo es probable- 
mente la melanina. Cierta cantidad de grasa 
impregna la totalidad del pelo, prestándole la 
flexibilidad y brillo característicos: esa materia 
grasa procede de las glándulas sebáceas, cuyo 
contenido se vierte en la entrada del folículo. 

El desarrollo del. tejido piloso es interesante. 
Se inicia en el feto del tercero al cuarto mes. 
Comienza en las cejas y cuero cabelludo por pe- 
queños tubérculos ó grumos celulares que apa- 
recen en la cara profunda del cuerpo de Malpi- 
gio de la piel. Estos grumos adquieren la confi- 
guración de apéndices piriformes, algo más an- 
chos en su porción prolunda que en la superfi- 
cial. En torno de ellos aparece luego una capa 
basa), anuncio de la capa vítrea, y más tarde 
una cubierta, construida á expensas de la der- 
mis, que será con el tiempo la capa conjuntiva 
del foliculo. En la masa celular del apéndice pi- 
riforme se inicia una diferenciación en dos zo- 
nas: una periférica (vaina externa de la raíz), y 
otra central (bulbo piloso y vaina interna). Mien- 
tras la primera capa queda estacionaria, aumen- 
tando solamente en anchura y espesor, la segun- 
da crece en longitnd, mucvese hacia la superfi- 
cie epidúrmica, perfora la capa córnea y da mar- 
gen al pelo embrionario. Al propio tiempo la 
zona periférica de la raíz adquiere diafanidad, 
distinguicndose del bulbo constituído por célu- 
las opacas y granulosas, con lo que resulta cons- 
truída la vaina radicular interna. Fórmase lue- 
go la papila por crecimiento é invaginación del 
saco conjuntivo del folículo en la extremidad 
profunda del bulbo, 

El pelo, una vez formado, tiene una duración 
limitada, y tarde ó temprano cae por desapari- 
ción de la papila y reabsorción de toda la parte 
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prolunda del bulbo y sus cubiertas. Cuando se 
practica un corte del cuero cabelludo del hom- 
bre adulto encuéntranse siempre, al lado de pe- 
los robustos, cabellos atróficos & punto de des- 
prenderse. Vistos á lo largo, presentan en su 
porción intracutánea la vaina externa de la raíz 
muy gruesa, formando un saco completo, dentro 
del cual, y á favor de espinas engranadas con 
sus células, nace la raíz del pelo. Este se halla 
constituído exclusivamente por materia córnea. 
Del extremo convexo interior de la vaina exter- 
na parte un cordón epitelial delgado que termi- 
na en una extremidad engrosada y hueca, por 
una papila rudunentaria. A expensas de este 
cordon, y con arreglo al mecanismo ya conocido 
de la génesis embrionaria del pelo, se engendra 
el nuevo órgano que ha de reemplazar al cadu- 
co, el cual cae precisamente por la presión que 
ejerce el de nueva formación en su crecimiento 
ascensional. 

Para terminar estas líneas, resta decir que en 
algunos animales tienen los pelos formas y dis- 
posiciones muy variadas, como en el puerco-es- 
pín, el erizo, el armadillo de la India y otros, 

Tomando como tipo el caballo (Espejo, Dic- 
cionario gen. de Veter. ), el color del pelo varía 
mucho y constituye lo que se denomina capas ó 
pelos: este color cambia quizás según las estacio- 
nes y según la edad, pero más completamente en 
unos animales que en otros. En la época del ce- 
lo, tanto en los mamíferos como en las aves, 
adyuieren las plumas y los pelos mayor finura 
y brillantez. 

En el caballo reciben los pelos nombres dis- 
tintos según la región: los que se hallan en el 
borde cervical del cuello se denominan crines; 
los de la cola cerdas; los de los pirpados pesta- 
ñas, ete. La uniformidad del color del pelo cons- 
tituye las capas que se denominan simples, como 
el negro, el blanco, el castaño, y cuando los pe- 
los están mezclados ó tienen distinto color en 
las diferentes partes de su longitud se denomi- 
nan capas ó pelos compuestos, como el tordo, el 
rosillo y otros. 

Cuanto se ha dicho sobre las buenas ó malas 
cualidades que corresponden al color del pelo 
que tienen los caballos son preocupaciones que 
deben desecharse por infundadas. 

Respecto á las enfermedades de los pelos, véa- 
se ALOPECIA, CALVEZ, TIÑA, etc. 

ITI El estudio de los pelos de los animales 
es de muchísima importancia, pues basta consi- 
derar el que ellos constituyen la envoltura más 
externa de los mamíferos, la «ue se yuede apre- 
ciar al primer golpe de vista y forma su cubier- 
ta, que les resguarda de las inclemencias de la 
temperatura, para comprender con cuánta razón 
Blainville llama á la clase de los mamíferos los 
Piliferos. 

La dirección é inserción de los pelos, su forma 
y estructura, su grueso, su longitud, su rigidez, 
su color, ete., son otros tantos caracteres que es 
preciso tener en cuenta en el estudio de estos 
importantes apéndices. La duración de los pelos 
depende generalmente de la posición recta ú 
oblicua de la papila generatriz, y de ordinario, 
como ésta es oblicua, los pelos también lo son, 
de modo que de ordinario quedan oblicuos, di- 
rigidos de adelante hacia atrás, y más oblicuos 
según los animales estén mejor organizados para 
la carrera, En las extremidades torácicas y abdo- 
minales los pelos quedan generalmente dirigi- 
dos hacia abajo, pero esta regla presenta nume- 
rosas excepciones, pues en la mayoría de los mo- 
nos los pelos del antebrazo van en sentido con- 
trario. Otras veces los pelos de todo el cuerpo 
forman círculos concéntricos más ó menos com- 
pletos y perfectos; así, en los caballos estas lí. 
noas parece que describen una espiral alrededor 
de un punto situado en los costados. En los Qei- 
romys 6 Daubentonia de Malagascar están dis- 
puestos en serie quineuncial, y en las púas del 
puerco espín en series de siete á once, en líneas 
algo enrorvadas, pero casi paralelas. En fin, co- 
mo hecho curioso se cuenta el de cierta raza de 
perros del Cambodge, traídos recientemente á 
Francia por Doceul, y que en 1892 se conserva- 
ban en las colecciones de animales vivos del Mu- 
sen de Historia Natural de París, en los enales 
todos los pelos del lomo gruesos y fuertos van 
dirigidos hacia adelante en el sentido de la ca- 
beza del animal. 

La estructura de los pelos es también mny va- 
riable en los distintos animales. pues la propor- 
cionalidad que existe en el hombre entre la por- 
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ción medular y la cortical es muy variable, En 


algunos animales, como el cerdo y el jabali, la 
porción medular falta por completo, y en cambio 
en el ciervo, las calmas y la mayoría de los roe- 
dores la capa cortical está muy poco desarrolla- 
da. En cuanto á la superficie externa de los pe- 
los es también muy variable, pues los pelos pue- 
den ser lisos como los del hombre, escamosos 
como la lana, articulados ó monililormes ó es- 
triados como los de ciertos murciélagos. Tam- 
bién los pelos pueden variar en su estructura in- 
terna, pues unos son huecos como los del honi- 
bre y los monos, ó completamente macizos, ó 
pueden ser cilíndricos como los de la raza cau- 
cásica, ó comprimidos como los de los negros, 
ó acanalados como los de ciertos roedores y los 
de los perezosos. Por su longitud varían también 
much los pelos, cono sucede en los cabellos de 
la mujer, las crines de los caballos y los pelos 
cortos de las focas. 

La consistencia y rigidez de los pelos es aún 
bastante más importante que los demis caracte- 
res, pues determina su verdadera naturaleza; y 
así, en el mismo animal, y aun en una misma rè- 
gión de su cuerpo, pueden existir pelos de consis- 
tencia muy diversa, Cuando el pelo es corto y 
serloso se denomina vello; si más largo, viroso y 
entrecruzado, lana; si liso, recto y poco consis- 
tente, pelo; si liso, puntiagudo y rigido, seda; 
si aún más fuerte y no muy largo, cerdas; si 
fuerte, flexible y largo, crines; si corto, grueso, 
fuerte y puntiagudo, espinas, etc. Generalmente 
el vello y el pelo, ó éste y la lana, van siempre 
juntos en la misma región; pero las cerdas, como 
los bigotes del gato, del conejo, ete., y las eri- 
nes, quedan de ordinario limitadas á alguna re- 
gión del cuerpo. Respecto á las espinas, como 
las del erizo ó las del puerco espín, no son simo 
pelos gigantescos, algo semejantes al cañón de 
las plumas, y forman órganos de defensa, coloca- 
dos de ordinario en el dorso. 

A veces sucede también que multitud de pa- 
pilas pilíferas se encuentran aglonmeradas entre 
sí, y sus productos se sueldan y unen de tal mo- 
do que forman uno ó varios haces de libras cór- 
neas reunidas en una sola masa, como sucede 
con los cuernos de los rinocerontes. 

Respecto á la coloración, las que más común- 
mente presentan los pelos es la roja parda, ne- 
gra y blanca, ó á veces con anillos alternados de 
estos colores. Generalmente el color de los pelos 
del dorso es más obscuro, mis rojizo el de los 
costailos y más blanco el del pecho, vientre y 
cara interna de los miembros. Sólo en el tejón, 
el hámster, el panda, ete., aparece esta regla 
desmentida. También por excepción en algunos 
mamíferos, como en la Chrysochlora capensis, 
existen reflejos metálicos. Generalmente, el co- 
lor depende del pigmento, ó de una falta de éste 
¿interposición de aire, corao sucede en los pelos 
blancos. Los pelos rojos dan, por medio del al- 
cohol, una substancia oleosa rojiza amarillenta, 
y los negros otra semejante gris verdusca, j 

El color de los pelos está sujeto también á im- 
portantes modificaciones, según el clima y la es- 
tación. Así, los animales de los países cálidos 
ofrecen coloraciones más brillantes y variadas 
que las que presentan los animales de climas 
frios, en los que dominan los colores uniformes, 
parduscos y aun blanco del todo en las regiones 
polares. Para satisfacer estas dos condiciones, se 
ve que los animales que habitan en regiones cuya 
temperatura es muy variable, según las diversas 
estaciones a] verificar la muda de sus pelos, en 
el invierno tienen distinta coloración, tan diver- 
sa que un animal de color rojizo, Jlegado el in- 
vierno en los países cubiertos de nieve, reviste 
un ropaje que le haga poco visible entre los cam- 
pos enbiertos de nieve. 

También la temperatura influye extraordina- 
riamente en la clase pelo; pues siendo este órga- 
no una formación dérmica, destinada á proteger 
los animales contra las inclemencias del tiempo, 
sobre todo contra el frío, merced á la capa de 
aire caliente «me retiene, según óste se haga sen- 
tir más ó menos así estará desarrollados en ma- 
yor ó menor proporción el vello y la lana qne 
con los pelos entren el animal, Por esta razón 
muchos mamíferos, ó casi todos ellos en los paí- 
ses en que el frío se hace sentir, cambian de piel 
llegada la mala estación, para revestir su pelaje 
de invierno, 

Otra clase de pelos hemos de mencionar entre 
los que enbren los diversos animales: son éstos los 


* que existen en umehos insevtos, como los Bomby- 
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lius, entre los dipteros; los Bombus, entre los hi 
mendpteros; los 41 mphicoma, entre los coleupte- 
ros, etc. ; pero estos pelos no lo son verdaderamen. 
te, pues en general no procelen de folículos pilo- 
sos, sino que son apéndices de la capa de quitina 
que cubre al insecto y se desprenden con ella ra- 
zón por cual no los hemos de estudiar en esto ar- 
tículo. 

Los pelos, no sólo son útiles para los animales 
que los poseen, sino que el hombre ha sabido 
sacar de ellos no poco provecho empleándolos 
en diversas aplicaciones industriales. Aparte de 
toda la industria de la Peluquería, que tiene por 
base la explotación del cabello humano para la 
confección de postizos, relleno y pelucas, los pelos 
de los animales son objeto de numerosas indus- 
trias. 

Por una parte las pieles de los animales, aún 
guarnecidas de sus pelos, son empleadas como 
abrigo y como parte de la indumentaria; pero de 
éstas no hemos de tratar, puesto que será objeto 
de este junto el artículo correspondien te( Véase 
PIEL y PELETERIA) Así se emplean las pieles 
de oso, de marta, de armiño, de chinchilla, ete. 

Ciertos pelos son propios para ser tejidos ó hi- 
lados, como las lauas de los carneros, de Jas ca- 
bras, de las alpacas, de las lamas, de las vicu- 
ñas, de los camellos, ete. 

Otros pelos más bastos y que no sirven para 
ser tejidos, son, no obstante, buenos para formar 
con ellos fieltros, que generalmente se emplean 
para alfombras, y aún más para la sombrerería, 
como los que se obtienen con los pelos del castor, 
la oudatra, la liebre y el conejo. 

Los fabricantes de brochas y pinceles utilizan 
los pelos del tejón, del meloncillo, de la marta, 
etc., ó las cerdas del jabalí y del puerco. Las 
espinas del puerco espín se utilizan para borda- 
dos entre los indios de América, ó para mangos 
de pluma ú objetos de fantasía, y hasta los más 
sucios y estropeados de las fábricas de curtidos 
ó los mataderos seemplean, cuando no es posible 
usarlos, para la fabricación de telas ordinarias y 
como abono para los campos. 


~ Pero: Bot. Un gran número de plantas están 
más ó menos enbiertas de pelo, y frecuentemen- 
te existen en tal cantidad que llega á desfigurar 
el órgano que los lleva. La Botánica descriptiva 
toma de la naturaleza la abundancia y el color 
do los pelos, indicios característicos que ayudan 
á distinguir ciertas especies vegetales. De gran 
importancia, pues, para la clasificación el estu- 
dio de los pelos en Botánica, es aún de mayor 
trascendencia en lo que á la Anatomía se re- 
fiere. 

Los pelos vegetales proceden de la epidermis, 
de la cual sólo son una dependencia por lo ge- 
neral, pues å veces emergencias del tejido sub- 
yacente salen á través de la cutícula formando 
verdaderos pelos. Además, en algunos órganos 
se dividen en filamentos, análogos por su aspec- 
to á los pelos epidérmicos, pero en nn todo dis- 
tintos por su estructura, como sucedr con los vi- 
lanos de no pocas compuestas y las aristas de 
muchos cereales, 

Muchas veces los pelos no son más que una 
sola célula que toma esta forma, Hemos dicho 
que muchas veces las células epidérmicas forman 
papilas, emergencias que, alargándose, constitu- 
yen el pelo, y en este caso éste queda formado 

or una sola célula. Estos pelos unicelulares, 
à veces de un modo considerable, forman en- 
tonces células verdaderamente gigantes, como 
sucede con los que envuelven el grano del algo- 
dón (Gossypium). No siempre estos órganos re- 
visten esta verdadera forma de pelo liso, segui- 
do, filiforme, sino que á veces en su extremo se 
ramifican, formándose á veces ramificaciones se- 
cundarias, ó toma el pelo una forma estrella- 
da. Todos estos pelos de ordinario son huecos, y 
la cavidarl es continua para toda la célula que 
forma el pelo; pero también sucede á veces que 
cuando la célula que los forma ha llegado å te- 
ner cierta longitud se forman tabiques trans- 
versales que dividen el hneco primitivo en va- 
rias cavidades superpuestas, de modo que el pelo 
viene á quedar formado por diversas células dis- 
puestas en fila las nnas tras las otras, contitu- 
yendo lo que se llama pelos uniseriados; De Can- 
dolle los llamaba pelas tnbicados, y algunos los 
han denominado pelos articulados. Así, se pue- 
den ver pelos de esta forma en el /rdargoninn 
inquinans Ait. Las células que forman estos pe- 
los pluricelulares pueden disponerse «le diversas 
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formas; así, en la Aralia papyrifera Hook., la 
planta, cuya medula cortada en laminitas delga- 
das forma lo que impropiamente se llama pupel 
de arroz, las células quedan dismestas radial men- 
te. La complejidad de estructura aumenta aún 
en los pelos formados por varias filas de células, 
en los cuales la disposición puede ser muy varia- 
da, ya formando aguijones, sulo distintos porsu 
consistencia de las verdaderas espinas, ó pelos 
aserrados o dentados ó en escudo, ó verdaderas 
escamas, como en muchos helechos. 

Caracteriza, pues, al pelo en las plantas supe- 
riores su origen siempre epidérmico y su misión 
de constituir un revestimiento lanoso sobre los 
órganos jóvenes correspondientes å los otros ti- 
pos morfológicos, ó ser el asiento de algunas se- 
creciones, como se ve en este estudio. 

Puede decirse que los pelos de las faneróga- 
mas no ejercen funciones más importantes, pero 
en las criptógamas este tipo morfológico ofrece 
úrganos de mayor interés, puesto que ú él deben 
referirse los órganos reproductores no sexuales 
de las criptógamas inferiores. En este concepto, 
el tipo morfológico pelo ofrece en la parte infe- 
rior de la serie vegetal la misma importancia 
que el tipo hoja tiene en la superior. No se vaya 
a entemler por esto que el tipo pelo es el primer 
esbozo de la hoja en el desarrollo de los vegeta- 
les, Son dos tipos morfológicos que tienen exis- 
tencia bien real y distinta, y ambos se hallan en 
los tres grupos superiores de la serie vegetal 
(Muscíneas, Criptógamas fibrosovasculares y Fa- 
nerógamas), sin confundir jamás los órganos que 
4 uno y otro tipo deben referirse. En el grupo 
inferior (Talofitas), el tipo morfológico hoja no 
ha aparecido aún, como no ha aparecido tampo- 
co la raíz, y toda la morfología de las plantas 
que å él corresponden queda reducida å la de 
dos tipos: tallo y pelos. 

Los pelos jóvenes presentan la célula ó célu- 
las que les constituyen con la cubierta delgada 
y flexible y un voluminoso contenido de proto- 
plasma; después su contenido se transforma en 
un saco protoplismicu lleno de jugo celular, 
como en las células epidérmicas próximas, ó se 
reabsorbe, con ú sin engrosamiento de la pa- 
red, llenánilose de aire toda la cavidad celular. 

En el primer caso los pelos quedan incoloros ó 

ligeramente teñidos por la clorófila ó por otras 
materias colorantes, elaborándose contenidos es- 
peciales, bien en las celulas terminales (Pelargo- 
nios, Tabaco), bien en las de la base (Ortigas). 
Istas materias especiales son unas veces esen- 
cias y gomorresinas, cuya formación coincide 
frecuentemente con la reabsorción de los tabi- 
ques celulares, originando la viscosidad que ca- 
racteriza á algunas plantas (Jaras, Petunia), y 
otros ácidos disueltos en el jugo celular (Orti- 
gas, Loáseas). 

En el segundo caso los pelos, llenos de aire, 
constituyen sobre la planta un tomento lanoso 
(Gordolobo, Oropesa, Gnaphalium) ó sedoso (Ar- 
temisias, Aldvemilla, Vulneraria), ó dan brillo 
argentino (Paraíso), leonado (Doradilla), amari- 
llo (Gyrogramma ), ete., á su superficie, 

Las cubiertas de las células que forman los pe- 
los presentan los mismos caracteres que las que 
constituyen la epidermis; la parte de ellas que 
forma la superficie del pelo se cuticulariza, y rara 
vez se reabsorbe, mientras la que forma tabi- 
ques interiores, frecuentemente reabsorbida, ori- 
gina los productos mucilaginosos que causan la 
viscosidad propia de algunas plantas. En algu- 
nos pelos se engruesa é incrusta, haciéndose tan 
frágil en el ápice del pelo que fácilmente se cla- 
va y despunta vertiendo su contenido irritante 
(Ortigas, Loáseas); en otros casosquedan rígidos 
y punzantes (Malpighia uscus, algunas Borragí- 
neas y Cucurbitáceas) por haber desaparecido la 
cavidad por el engrosamiento de la pared. 

En las lagunas de los parénquimas de algunos 
rizomas de helechos y las bases de sus frontes 
(Helecho macho, Polipsilium spinulosum ) se 
desarrollan pelos unicelulares con caheza pirifor- 
me, por la que segregan una resina verdosa, 

En los canales acriferos de muchas plantas 
acuáticas (Ninfeáceas, Jitzophora, Pilularia) 
existen también pelos internos, á veces estrella- 
dos, que, perdiendo primero sus núcleos, reah- 
sorbiendo luego su protoplasma, y engrosado y 
lignificando su membrana, vienen á ejercer la 
misma misión que las fibras para dar consisten- 
sia á aquellos tejidos blandos, Algunas Arei leas 
presentan también pelos internos ramosos ani- 
logos á los externos del Aleli y Verbena. O.ras 
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plantas presentan pelos internos largos, con la 
membrana estriada en espiral (Crinum america: 
Rin). 

Los reproductores asexuados son característi- 
cos de los criptógamas, y pueden existir eu los 
tres primeros tipos del reino vegetal ¡Talofitas, 
Muscíueas y Criptógamas fibrosovasculares), 
aunque en ellos se conocen otros procedimientos 
de reproducción también asexual yue no exigen 
órganos especiales (división J, ú que si losexigen 
(gemación) no pueden referirse al tipo morfoló- 
gico pelo. 

Es muy frecuente en los eriptógramas de los 
tres tipos indicados la aparición de órganos re- 
productores, cuyos gérmenes, sin previa fecunda: 
ción, son capaces de originar su organismo, «ue 
unas veces es idénticoal productor (muchos hon- 
gos y hepáticas), y otras es enteramente diver- 
so, y del cual se vuelve á obtener otro igual al 
primero por una verdadera generación sexual 
(Helechos, Equisetos), 

Muchas de las criptógamas inferiores no tie- 
uen otro medio de reproducción que el asexual 
ó sin fecundación, que en este caso se cumple 
generalmente por división ó por gemación; pero 
eu la mayor parte coexisten la reprodueción se- 
xual y la asexual, bien sea produciendo seres 
idénticos una y otra (Hepática), bien prodncien- 
ilo seres distintos cada uno de estos dos procedi- 
mientos, y originándose así dos generaciones di- 
versas, sexual y asexual, que indefinidamente al- 
ternan para formar el ciclo de la vida de cada es- 
pecie (Helechos, Eyuisetos), 

Estos órganos reproductores, que encierran 
germenes quo sin previa fecundación son capaces 
dle germinar (esporas asexuales), aparecen genc- 
ralmente en la superficie de la planta, y Fre- 
cuentemente mezclados con pelos estériles ó no 
transformados, que se llaman parafsos. 

A este tipo deben referirse los gérmenes cono- 
cidos de casi todos los hongos, en los que la re- 
produción asexual tiene sin duda alguna mayor 
importancia que la sexual, con la cual se cree sea 
general la alteración, por más que la sexual só- 
lo está bien demostrada en un corto número de 
2rupos de esta numerosa clase, Los pelos repro- 
ductores asexuales de los hongos pueden referir- 
se á dos tipos, según las esporas se formen den- 
tro del pelo, en cuyo caso se llaman éstos tecas ó 
ascas (Vezizas, Trufas, Líquenes), ó bien aparecen 
sobre los pelos, en cuyo caso éstos reciben el 
nombre de dasidios (Agáricos, Políperos), 

En las hepáticas existen igualmente órganos 
reproductores asexuales que pueden referirse á 
este tipo; tales son los llamados propágulos, que 
unas veces aparecen en los bordes de las fron- 
des (género Judotheca ), y otras en la cara supe- 
rior de éstas [ Marchantia, Lunularia ). Tam- 
hién existen propárulas de igna! naturaleza en 
los musgos ( Antacomium, Tetrayhis). 

Pero es sobre todo en los helechus onde estos 
órganos reproductores asexuales acusan más cla. 
ramente su naturaleza. Existen en la cara infe- 
rior de sus hojas (Polipodio, Culantrillo, Len- 
gua de ciervo), en su borde (Helecho hembra) 
unas masas coloreadas llamadas soros, que están 
constituidas por una mezcla de pelos reproduc- 
tores (esporangios) y de pelos estériles f parafi- 
sos). Cada esporangio es un pelo que afecta la 
forma de una maza, y en la que las células m- 
ternas se han transformado en esporas asexua- 
les. 

Los órganos reproductores asexuales de las 
equisetáceas, y en general los de las demás crip- 
tógamas fibrosovasculares, aunque no con igual 
seguridad en todos los casos, pueden en general 
referirse al mismo tipo morfológico. 

Los órganos reprorluctores que tienen sexua- 
lidad manifiesta, y cuyos gérmenes tienen nece- 
sidad de fecundación para germinar, pueden ser 
también pelos más ó menos modificados, y de 
esto presentan ejemplos multitud de criptóga- 
mas. En este concepto se deben tener los órga- 
nos masculinos ó anteridios de las Saprolegnia- 
ceas, y los masculinos y femeninos de las Pezi- 
zas, entre otros muchos hongos: los de las Fu- 
cáceas y Caráceas entre otras algas; los de Jos 
musgos, y aun acaso los de algunas criptógamas 
fibrosovasculares, 


- PELOS pr crnocto; Farm. Llámanse así los 
polos que recubren las frondes y rizomas de al- 
gunos helechos de los géneros fibolium y Ba- 
lrntium, los que teniendo al presente algún uso 
medicinal vienen al comercio de la India, de 
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Java, de la China, de Sumatra, de Borneo y de 
las Filipinas, procediendo de diversas especies 
de los generos indicados. Los del Cibotium Ba- 
romez Sm, son de unos 2 á 3 centímetros de 
longitud, meniliformes, de color amarillo dora- 
do, brillantes y transparentes, y vienen de Su- 
matra. Los del C. Glaucum Chamissoi y Men» 
zezii son planos, retorcidos, blancos, monili- 
formes y divididos interiormente por tabiques 
transversales, Los del Balantium chrysotrichum 
aparecen envueltos en paquetes y tienen la lon- 
gitud de unos 5 centímetros próximamente, con 
colores que varían del amarillo claro al pardo 
obscuro. No son cilíndricos, sino planos, y de 
trecho en trecho tienen abultamientos separados 
por tabiques transversales que les comunican 
un aspecto moniliforme, terminando en la parte 
superior en una punta obtusa, generalmente ro- 
ta, y no conteniendo en su interior más que 
aire y algunas gotitas de aceite esencial. 

ístos pelos se usan en la India como hemos- 
táticos, aplicindolos sobre las heridas, y son muy 
eficaces para detener la hemorragia, creyéndose 
que esta acción sea debida á que, absorbiendo rá- 
pidamente el snero de la sangre, se produce el 
coágulo con prontitud. Se ha empleado mezcla- 
do con algodón en rama para contener las he- 
morragias nasales con éxito satisfactorio, y se 
indica como co. veniente en las operaciones qui- 
rúrgicas, 
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- PELOS DB PICA-PICA: Farm. Se llaman así 
los pelos que recubren la superficie exterior de 
las legumbres de una planta perteneciente á la 
familia de las Leguminosas, cuyo nombre cien- 
tílico es Mucuna pruricus D. C., especie común 
en África, India y América. Estos pelos pueden 
encontrarse en el comercio, sueltos ó adheridos 
todavía á la legumbre, y son amarillentos, roji- 
zos ó pardos, rígidos, de unos 2 milímetros de 
longitud, rectos, puntiagudos, cónicos, sencillos 
y algo brillantes. Examinados al microscopio 
aparecen formados por una sola célula alargada, 
conica y con la punta muy prolongada y con 
db rbillas, Su color es uniforme, y su cavidad es- 
tá dividida por dos ó tres tabiques transversa- 
les. La mayor parte de estos pelos no contienen 
nada en su interior, pero algunos encierran una 
substancia granujienta que adquiere coloración 
verde con la solución alcohólica de tanino. Es- 
tos pelos, que vienen mezclados alguna vez con 
los de otra especie congónere llamada Mucuna 
urens D. C., aun cuando estos últimos no son 
tan irritantes, se emplean para producir una 
revulsión enérgica aplicándolos sobre la piel, 
aunque se emplean pocas veces por la incomo- 
didad y desazón persistentes que originar, y en 
la India se administran al iuterior, mezclados 
con miel ó con jarabe, para combatir las lombri- 
ces, cuya expulsión determinan obrando mecá- 
nicamente sobre ellas, 


PELOBATES (del gr. rykXos, pantano, y fa- 
Tew, yo ando): m, Zool. Género de anfibios del 
orden de los anuros, familia de los bon binatóri- 
dos. Los batracios que representan este género son 
de formas recogidas y robustas, por lo cual ofre- 
cen una gran semejanza con los sapos. Se les re- 
conoce principalmente porel ancho y grande es- 
polón aplanado y cortante de que están provis- 
tos sus talones, así como por la estructura de su 
cabeza, cuyos huesos de la parte superior y de 
los lados se reunen más ó menos completamente, 
formando una especie de escudo erizado en la 
superficie de pequeñas asperezas granulosas, tan- 
to más aparentes cuanto que la piel que le cu- 
bre es en algunas partes ó en casi todas muy 
delgada y en extremo adherente. No se distin- 
gue e] menor vestigio de oreja por fuera; la len- 
gua, grande, gruesa y circular, está sembrada de 
pequeñas papilas Jenticulares; es libre por detrás 
9 presenta una escotadura ligeramente arqueada; 
los dientes vomerinos se hallan dispmestos en 
una línea transversal que se interru. ¡e en el 
centro; las fosas nasales son grandes y de forma 
oval; la mandíbula inferior no ofrece saliente en 
su extremidad anterior ni existen vejigas buca- 
les en los machos. Los pelobates tienen cuatro 
dedos cónicos libres, un poco deprimidos y como 
truncados, sin protuberancias bien marcadas de- 
bajo de las articulaciones; e) primero, segundo y 
cuarto son casi iguales, y el tercero un poco más 
largo; no se ve por fuera el menor rudimento de 
pulgar: los dedos de los pies son ligeramente 
aplanados, bastante gruesos en la hase, un poro 
puntiagudos en la extremidad, y están reuni- 
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dos en casi toda su longitud por una menibra- 
na espesa medianamente extensible. Lr piel del 
cuerpo es lisa ó está cubierta de pequeñas pústa- 
las, pero no existen arótidas ni cordones glan- 
dulosos en los lados del lomo. Los machos tienen 
en la cara superior del brazo una gran glándula 
ovalar con numerosos agujeritos, 

El Pelobates obscuro ( Pelobates fuscus ), que pre- 
sentamos como tipo, tiene la cabeza menos lar- 
ga que ancha por detrás; los ojos salientes; el 
hocico corto, obtuso y redondearlo en el extremo; 
la piel que cubre la parte superior es gruesa; los 
miembros anteriores tienen la misma extensión 
que el tronco; los posteriores son más largos; el 
espolón aplanado y cortante de que hemos ha- 
blado ofrece una longitud igual å la anchura 
del espacio que separa los ojos; las mandíbulas, 
y por lo regular los lados de la cabeza, son lisos, 
lo mismo que la región inferior del cuerpo, pero 
la piel del lomo es comúnmente mamelonada. 
Esta especie, å semejanza de la de otros géneros, 
olrece no poca variedad en la coloración: unos 
individuos tienen el lomo de color gris muy ho- 
nito, salpicado de puntos negruzcos; otros pre- 
sentan á lo largo de aquél una faja amarillenta; 
en aquéllos se ve que las regiones inferiores son 
blancas; en éstos manchadas de negro; el espo- 
lón es amarillento ó pardo, y muchos individuos 
tienen puntos rojos en las regiones de la espal- 
dilla y en la cara superior de los muslos, El ta- 
maño de este reptil es poco más ó menos el de 
la rana verde, sólo que las patas posteriores pa- 
recen proporcionalmente más cortas. 

El pelobutes obscuro se encuentra en toda Eu- 
ropa, sobre todo en el N. 

El macho de esta especie produce un canto 
que ofrece cierta analogía con el de los ranifor- 
nies y los hileformes, aunque no tengan vejigas 
bucales como estos Latracios;la hembra envite una 
especie de gruñido, pero si la pellizcan en el mus- 
lo, así como al macho, su voz se parece al maulli- 
do de un gatito, y al mismo tiempo exhala el 
animal un fuerte olor de ajo, con tanta más fuor- 
za cuanta mayor sea la inquietud o irritación del 
individuo. No sólo es desagradable aquella ema- 
nación para el olfato, sino que ataca á los ojos, 
lo mismo que cuando se corta una cebolla; diria- 
se á veces que el olor proviene de una mezcla de 
pólvora con gas ácido sulľhídrico, Rocsel, que ha 
dado estos detalles, después de sus observacio- 
nes, no había podido reconocer qué parte del 
cuerpo despedía el olor; pero opina, y todo in- 
duce å creerlo, que procede del ano, 

En los meses de marzo y abril es cuando se 
puede observar con más frecuencia al pelobates 
obscuro; en esta época está el macho apareado 
con lu hembra en la superficie del agua, y para 
sostener mejor sus cuerpos sumergidos introdu- 
cen una gran cantidad de aire en los pulmones, 
A pesar de ello no se suele ver más que su ca- 
beza fuera de la superficie, y cuando temen al- 
gún peligro se hunden en el fango, cuidando de 
revolverlo, á fin de que no sea facil hallarles, El 
macho coge á la hembra por los muslos y la tie- 
ne así sujeta hasta el momento en que debe pio- 
ner, conservando entonces los miembros poste- 
riores extendidos; pero tan pronto como recono- 
ce que salen los huevos de la cloaca todo su 
cuerpo se contrac, agitándose como el de los pe- 
rros que tratan de aparearse; la hembra se suele 
sumergir en el agua y arrastra consigo al macho. 
Este último favorece la salida de los huevos poco 
á poco, y terminada la operación forman aqué- 
Mos un largo cordon de materia viscosa llena de 
granos negros; aquélla masa queda prendida al- 
gunas veces en las cañas ú otras plantas acuáti- 
cas y no llega del todo al fondo del agua. 

He aquí el resultado de algunas observaciones 
hechas por Roesel en dos individuos: «Il 12 de 
abril acabó la hembra su postura; el 15 adquirie- 
ron los granos negros un aspecto piriforme; el 
16 parecían divididos en dos porciones redondea- 
das, en las que no se podía distinguir cabeza ni 
cola, ni tampoco movimiento alguno; el 17 pude 
reconocer la cabeza y el vientre, y como dos po- 
queños ojos y una especie de cola que practicaba 
bruscos movimientos; el 18 salieron los renacua- 
jos de la materia viscosa y parecían aproximarse 
para vivir juntos; del 21 al 22 se guarneció la 
cola de una pequeña membrana que servía para 
ayudar al renarnajo á moverse, y también apa- 
recieron unas branquias 9 franjas de color pardo 
amarillento que se hubieran podido considerar 
como las patas anteriores, pero estos apéndices 
subsisticron poco. El día 30 parecían estar enee- 
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rrados los renacuajos cn una vejiga acuosa; el 10 
de mayo, ya más grandes, tenían ojos salientes; 
el intestino recto, lleno de excremento, formaba 
una especie de pene debajo de la cola, y el ani- 
mal se alimentaba siempre de lentejuelas acuáti- 
cas. El 24 de mayo se asemejalban aquellos ani- 
males á los peces, y comían hojas de lechuga y 
de col; del 29 al 30 se veían á través de la piel 
los intestinos arrollados en espiral; el 30 de ju- 
nio reconocí el origen de las patas posteriores y 
un agujero en el lado izquierdo, destinado á la 
salida del agua, que entraba por las fosas nasales 
y la boca; el 10 de julio estaban completamente 
formadas las patas posteriores, sirviéndose de 
eltas los renacuajos para nadar; su color era par- 
do, con viso azulado y manchitas blanquizcas; 
el 20 de julio apuntaron al fin las extremidades 
anteriores por un agujero de la piel, siendo de 
notar que la izquierda salió cinco ó seis horas 
antes que la derecha. El 24 de julio se parecían 
del todo los renacuajosá un pezecon cuatro patas 
ó á un tritón, más bien que à una rana.» 

El citado autor suspendió sus observaciones 
por espacio de cuatro semanas, al cubo de cuyo 
tiempo vió que los pequeños pelobates eran per- 
fectos; procuraban salir del agua; alimentában- 
les con mostas y lombrices pequeñas, y comen: 
zaban á exhalar ya un marcado olor de ajo. Los 
renacuajos de esta especie parece que alcanzan 
mayor tamaño que todos los demás. En la edad 
adulta se alimenta el pelobates obscuro de insec- 
tos y moluscos. 

Más frecuente que la especie anterior es en 
nuestra península el Pelobrtes cultrizes, que abun- 
da en los alrededores de Madrid. 


PELOBINOS (de pelobioj: m. pl. Zool. Trilmu 
de insectos coleópteros, una de las en que se di- 
vide la familia de los «litíscidos. Esta tribu se 
caracteriza del moro siguiente: autenas de 11 ar- 
tejos, insertas inmediatamente delante y un poco 
debajo de los ojos; esendete distiuto; patas del- 
gadas; tarsos de cinco artejos, los tres primeros 
de los cuatro anteriores medianamente dilutados 
en los machos y espenjosos por debajo, los pos- 
teriores apenas con:primidos; caderas «del mis- 
mo par estrechas; prosternón fuertemente ar- 
queado, 

Esta tribu no comprende más que un solo gé- 
nero, el Pelobius, pero que no puede ser asorin- 
do å ninguno de la familia, Sns caderas poste- 
riores les aproximan å los haliplinos, lo mismo 
que los tarsos «del mismo par; á la vez se parecen 
al grupo de los hidroporinos por sus antenas; es 
decir, que son una tribu intermedia entre am- 
bas. Ágregnemos que se distingue de torlas por 
la forma de su cabeza, mucho más desprendida 
del protórax, que se asemeja completamente á la 
de un carábido. 

PELOBIO (del gr. mós, lodo, pantano, y 
Bios, vida): m. Zool. Gínero de insectos coleóp- 
teros de la familia ditíscidos, tribu de los pelo- 
Linos, Se reconoce este género por los siguientes 
caracteres: menton corto; sus Jóbulos laterales 
redondeados, un poco más largos qne el medio, 
que esti escotado; palpos labiales más largos que 
los maxilares, su último artejo más delgado que 
el penúltimo y un poco en maza, el de los maxi- 
lares ligeramente arqueado; labro muy corto, es- 
cotado y no ciliata; cabeza bastante fuerte, alar- 
gada, desprendida del protórax: ojos muy salien- 
tes; antenas un poco más largas que la cabeza, 
bastante robustas, casi moniliformes, con el pri- 
mer artejo mayor que los otros; protórax muy 
corto, un poco estrechado por delante, casi cua- 
drado en la base, c n los ángulos anteriores ape- 
nas distintos; élitros ovales, redondeados en su 
extremo, medianamente convexos; patas delga- 
das, ciliadas por dentro y por fuera; los tres pri- 
meros artejos de los cuatro tarsos anteriores di- 
latados en los machos y esponjosos por debajo, 
los posteriores muy largos y poco comprimidos; 
prosternón muy saliente, estrecho, plano y lan- 
ciforme por detrás. 

No se conoce más que una especie (Pelobiws 
Hermanni), de talla bastante grande, repartida 
por la mayor parte de Europa y el Norte de Alri- 
ca. Cuando se le coge deja oir un sonido estri- 
dente y bastante fuerte. Se podría muy bien de- 
finir esto insecto singular diciendo que es un 
ditíscido provisto de cabeza de carábido. 


PELOCHE; Geog, Río de la prov, de Badajoz, 


enel ju je de Herrera del Duque, Nace en las , 


montañas que hay entre Herrera y Fuenlabrada 
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de Peloche y se une al Guadiana por enfrente de 
la contluencia del Guadalupejo. ,. Lugar 


ayunt., p. j. de Herrera del Duque, prov. de 
Badajoz, dióc, de Toledo; 478 habits. Sit. a] 


N.O, de llerrera y á la izq. del río de su nom. 
bre, Terreno montuoso hacia el S.; vino, aceite 
y pocos cereales; cera y miel; cría de ganados, 

PELODERA: f, Zool. Género de gusanos de la 
clase de los nematelmintos, orden de los nemá. 
todes, familia de los anguilúlidos, caracterizado 
por tener el cuerpo con segmentación aparente 
debido å lo marcados que están los meromiarios 
ó regiones musculares anilladas; boca pequeña 
con tres á seis labios; el esófago con dos almlta. 
mientos, de los cuales el posterior es musculoso 
está provisto de dientes y hace también el oficio 
de aparato de succión; aparato genital femenino 
simétrico; los machos armados de dos espículas 
iguales y de una bolsa con papilas. 

El género Pelodera, de Selhneider, lo incluyen 
muchos autores como subgénero de los Khubdi- 
tis Duj., que dividen en dos secciones: Leptode- 
ra, con el cuello delgado; y Pelodera, de cuerpo 
igual, sólo adulgazado en el extremo caudal, Las 
especies de este género viven paurásitas en el in- 
testino, pulmón, etc., de muy diversos anima- 
les, como la rana, el caracol, el ratón, etc., y se 
encuentran también libres entre el cieno de los 
pantanos, pero entonces no son sexuados y se 
reproducen ágamamente, 

PELODITES (del gr. myAós, pantano, y duras, 
nadador: m. Koul. Género de anfibios del or- 
den de los anuros, familia de los discoglósi- 
dos, que ofrece los siguientes caracteres: len- 
gua oval, libre y casi entera por detrás; dientes 
palatinos; tímpano distinto; pabellones de Eus- 
taquio medianos. Ninguno de los dedos de la 
mano opuesto ú los demás; la primera cuña for- 
ma una prominencia redondeada; piel con tu- 
bérculos: vértebras procelias. 

La especie única y tipo por consiguiente dle es- 
te género, creado por litringner, es el Pelodytes 
punctulus Duges., que esuna ranita pequeña de 
furmas alargadas, muy semejante á las /filas ó 
Lianilas de San Antonio; la cabeza es ligeramon- 
te mås larga que ancha en la hembra y muy 
aplanada; el hocico es grueso y muy redondeado 
y los ojos gruesos y salientes; el cuerpo es muy 
grueso; la piel, en la parte superior del cuerpo, 
está cubierta de pequeñas verrugas irregulares, 
«que en los machos sobre todo forman series la- 
terales; la, parte superior del cuerpo es de color 
verdoso ó pardusco, de tonos cenicientos y con 
manchas jaspeadas de color verde vivo, más 
abundantes en los miembros; la cara ventral es 
de color blanco mate, 

Las hembras ponen los huevos en el agua for- 
mando racimos de 6 4 8 centímetros de largo, 
que fijan en las hierbas y ramas medio sumer- 
giilas; el renacuajo que sale de los huevos tiene 
el cuerpo oval, alargarlo, y parece deprimido 
cuando se le mira de pertil; la cola es muy lar- 
ga; la parte inferior del cuerpo está sembrada de 
puntos y de manchas pardas, difuminadas sobre 
fondo rojo; el vientre es de color blanco bastan- 
te puro. 

El grito del Pelodytes, que se oye sohre todo 
en los meses de abril y de mayo, á la caída de la 
tarde, cerca de los pequeños pantanos, es, según 
Lahaste, muy semejante al de la ranita de San 
Antonio, pero no es tan fuerte y penetranto. 
Emite un sonido grave, lento y sostenido, que 
no parece posible pueda producir un animal de 
su corta talla, que repite sin apresurarse siete ú 
ocho veces seguidas. a 

Esta especie es más bien terrestre que acuáti- 
ca, esnoclurna, y durante el día permanece ocul- 
ta debajo de las pieilras. Al anochecer es fácil 
encontrarla al pie de las paredes viejas ó á lo 
largo de Jos arroyos perueños y de poca agua. 
Se alimentan de insectos, y como la ranita de 
San Antonio sube å las matas ú cazarlos, 

Sin ser común, en ninguna parte presenta un 
área de dispersión bastante extensa, y no es ra- 
ro en el centro de España y en Valencia, donde 
ge le designa con el nombre de ranoch. 


PELODRIADA (del gr. radós, lodo, y driada): 
f. Zuel. Género de anfibios del orden de los anu- 
ros, sección de los discodictilos, familia de las 
medusas, enracterizado por tener dientes maxi- 
lares, parútidas, y las apófisis transversas, sacras 
y ensanchardas: los dedos con ventosas casi este- 
ricas en su extremo y unidos entre sf por una 


de los Montes, pasa cerca y al N. de Herrera y y membrana natatoria. 
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El tipo de este género, poco común, es la Pe- 
lodryas coerulea Whitte, pequeña especie de ra- 
na, 0 más bien de ranita de San Antonio, que vive 
en los bosques fangosos de Australia, 


PELÓFIDOS (del gr. myAós, pantano, y pes, 
serpiente): m. pl. Zool. Familia de reptiles del 
orden de los ofidios, caracterizada por tener el 
hocico aplanado y obtuso transversalmente, con 
los ángulos de la boca estirados hacia fuera, las 
ventanas nasales en la extremidad de aquél y 
los ojos colocados muy arriba, pero que perte- 
necen á la sección de las serpientes sospechosas, 
por los dientes posteriores prolongados y asur- 
cados en la cara anterior. La distribución de las 
placas cefálicas y la escamación del cuerpo va- 
rían bastante en los diferentes géneros que com- 

onen esta familia, la que limitan más Y menos 
os varios autores, demostrando de esta manera 
la poca importancia que tienen para algunos de 
ellos los caracteres que acabamos de describir, 
hasta tal punto que muchos incluyen esta fami- 
lia dentro de la de los /tomalópsidos. 

Como géneros más principales de esta familia 
podremos citar el Cafupisma D. y B. y el eli- 
cops Wagl., que viven el primero en el Brasil y 
el segundo en sierra Leona, costa de Guinea. 


PELÓFILA (del gr. rryAós, pantano, y iños, 
amigo): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los carábidos, tribu de los cara- 
binos. Se conocen estos insectos por los caracte- 
res siguientes: un diente corto y bífido en la es- 
cotadura del menton; lengiieta terminada en 
punta obtusa y algo más larga que las paraglo- 
sas; último artejo de los palpos cilíndrico-oval; 
mandíbulas cortas é inermes en el borde inter- 
no; labro cuadrado; cabeza oval y no estrechada 
por detrás; ojos medianos y poco salientes; an- 
tenas filiformes y próximamente de la mitad 
de la longitud del cuerpo; protórax cordiformo, 
transversal, profundamente impresionado en su 
base y con los cuatro ángulos distintos; élitros 
oblengos, paralelos y poco convexos; los tres 

vimeros artejos de los tarsos anteriores muy di- 
atados en las machos, esponjosos por debajo, el 
primero triangular, alargado, y los dos siguientes 
acorazonados, redondeados y gradualmente de- 
crecientes. 

Estos insectos son propios del Norte de Euro- 

a y de la Siberia; unos viven, según parece, 
á las orillas de las aguas, y otros bajo las pie- 
dras. Sus especies son muy próximas unas å 
otras, por lo cual los entomúlogos no están con- 
formes en su número. Como ejemplo de ellas 
pueden citarse la Pelophila borealis y la margi- 
nata. 


PELOGENIA: f. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los qnetópo- 
dos, orden de los poliguetos, sección de los po- 
liquetos errantes, familia de los afrodítidos, 

El género Pelogenia Schm. ofrece como prin- 
cipales caracteres distintivos, que le separan de 
los géneros afines de la familia, el tener élitros 
en todos los anillos del cuerpo, carecer de ci- 
rros dorsales y llevar en las caras dorsal y ventral 
un buen número de papilas dispuestas por gru- 
pos. 

Las especies de este género son poco conoci- 
das, y viven en el mar entre el fango y algas 
calizas, sobre todo en el Adriático, en las cerca- 
nías de Trieste. 


PELOGONIO (del gr. myAós, pantano, y yevos, 
origen): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, sección de los heterópteros, 
familia de los galgúlidos. Tienen estos insectos 
el cuerpo oval, casi cuadrado, deprimido y eu- 
bierto de vello; la cabeza muy ancha y trunca- 
da por delante, con los ojos grandes y ovales, 
y las antenas filiformes, de cuatro artejos, los 
dos primeros muy cortos; el pico, replegado por 
debajo, alcanza hasta las coxas posterinres; el 
protórax transverso y ligeramente sinuoso por 
delante; el escudete grande, triangular y ancho 
en la base; los élitros poco más grandes que el 
abdomen, de modo que le sobrepasan un poco y 
tienen la membrana poco diferente de la porción 
enriácea; las patas cortas y delgadas, las pos- 
teriores mayores que las anteriores, con tarsos 
de dos artejos, que en el primer par estan casi 
soldados. . 

Como tipo de este género puede considerarse 
el Pelogonas marginatus Latr., quees un peque- 
ño insecto que mide unos 5 6 6 milimetros, de 
color negro aterciopelado, algo ceniciento por 
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dehajo, y con manchas rojizas en el abdomen y 
lados del cuerpo; los élitros con manchas ceni- 
cientas. 

Vive este insecto en toda la Europa meridio- 
nal, al Lorde de los charcos y arroyos. Es muy 
ágil y vuela con facilidad. Cuando se le coge ex- 
hala un olor á chinches bastante desagradable. 


PELOMIO (del gr. mqhós, pantano, y xis, ra- 
tón): m. Zool. Genero de niamíteros del orlen 
de los roedores, familia de los múridos, tribu de 
los murinos, que ofrece los caracteres siguien- 
tes: dientes incisivos superiores con surco; los 
pulgares de las extremidades anteriores y dos de- 
dos externos cortos y con uñas planas; los dedos 
interno y externo de las posteriores tambien 
cortos, cubiertos de pelos y cerdas finas. 

La especie tipo de este género es el Pelomys 
fallax, que vive en Mozambique. 


PELÓN, NA: adj. Que no tiene pelo ó tiene muy 
poco, U. t. e. s. 


... €l visitón no es un hombre que visita 
mucho, como es tragón el que mucho traga; 
ni un hombre que visita poco, como es PELON 
el que tiene poco pelo. 

ANTONIO FLORES. 


| Es hermoso, y en nada se parece á ese ve- 
jete chato y á esa mujerzuela YELONA. 
VALERA. 


~ Psróx: fig. y fam. Que tiene muy cortas 
facultades, U. t. e, 8. 


+.» MO ANO 

Mas que una triste ración, 

Y con ella veinte reales 

De salario, aún no cabales, 

Porque es mi dueño un PELÓN. 
Tirso DE MOLINA. 


— Pero no, no nos metamos 
En camisa de once varas 
Vete, vete. —¡lluya PELÓN! 

L. Y, pe MoraTíÍx. 


= PELON: Bot. Nombre vulgar mejicano de 
una planta perteneciente á la familia de las Tro- 
peoliceas, cuyo nombre cientítico es Z'ropæolum 
majus L. 


PELONA: f. ALOPECIA, 


... pelarse el qne pierde el pelo, por enfer- 
medad que llaman PELONA. 
COVARRUBIAS, 


Si bien esto no fué lo que parece, 
Cuando å un amante viene la PELONA. 
LOPE DE VEGA. 


PELONECTO (del gr. myàós, pantano, y výx- 
ras, nadador): m. Zool. Género de anlilios del 
orden de los urodelos, familia de Jos salamán- 
dridos. Este genero, que niuchos autores consi- 
deran como una división de los verdaderos Tri- 
ton, tan difíciles de determinar, se caracteriza 
por carecer de cresta dorsal, tener las patas con 
los dedos libres; la cola truncada bruscamente y 
puntiaguda, jamás filiforme en su extremo y 
con un pliegue transverso muy marcado; la piel 
lisa ó ligeramente granulosa, pero sin formar ja- 
más crestas, 

La especie que podemos citar como tipo de 
este género es el Pelonectes Bosco: Lat., muy sre- 
mejante á los tritones, pero de los que se distin- 
gue con cierta facilidad por su piel lisa y la an- 
sencia de crestas, que nunca faltan en los Triton 
durante la época del celo, 

Esta especie había sido encontrada repetidas 
veces en nuestra península, clasiicindola con la 
denominación de Tr. palmatus y Tr. parisinos, 
hasta que Basca, estudiándola más detenida- 
mente, y cuziendo numerosos ejemplares de to- 
das las edades, expuso su ¡parecer al eminen- 
te herpetologo Lataste, que la describió como 
nueva. 

Vive esta especie en los charcos y arroyos qne 
conservan sus agnas todo el año, y se encuentra 
de preferencia en las regiones llanas y templa- 
das, como Toledo, Ciudad Real, Caracollera, 
ete.; pero nunca es frecuente. 


PELONERÍA: f. fam. Pobreza, ó escasez y mi- 
seria. 

PELONESA: f. Art. y Of. Brocha plana de pe- 
lo de tejón, castor. ete., que está formada por 
una fila de los pelos «le la cola de estos anima- 
les, bastante largos para sobresalir nnos 46 5 
centímetros fuera de su armadura, formada por 
dos cartulinas ó tarjetas entre las que aquéllos 
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están cogidos con goma. La emplean los dorado- 
res para coger del libro las hojas ó panes de oro 
y sentarlas sobre los puntos en que se han de 
aplicar. 

PELONIA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia crisomélidos, tribu de los al- 
ticinos. Presentan los siguientes caracteres: ca- 
Deza oblonga, incluída en el protórax hasta el 
horde posterior de los ojos; frente aquillada en- 
tre las antenas; labro bastante grande, redon- 
deado por delante; palpos maxilares muy débil- 
mente claviformes, con el segundo artejo cilin- 
drico, el tercero un poco cónico, invertido, y el 
cuarto más cónico y agudo; ojos muy gruesos, 
brevemente ovales, distintamente sinuados en 
su borde interno; antenas delgadas, cilíndricas, 
de dos tercios de la longitud del cuerpo; protó- 
rax transversal, un poco más estrecho que los 
élitros en su base, ligeramente estrechado desde 
la base al vértice; su borde anterior recto, con 
los ángulos obtusos; los bordes laterales poco 
convexos y convergentes; esendete triangular; 
¿litros oblongo-avales, poco convexos, de bordes 
paralelos, redondeados por detrás, con la super- 
ficie muy finamente reticulada y con algunos 
puntos tinísimos; prosternón estrecho, aquillado 
entre las caderas, prolongado por detrás; patas 
delgadas y débiles; tibias no dilatadas; fémures 
posteriores engrosados, fusiformes; tarsos muy 
delgados. 

Este género ha sido creado por H. Clark para 
pequeños insectos de unas 2 líneas de longitud, 
de formas delgadas y delicadas, bastante viva- 
mente coloreadas y notables por el aspecto ma- 
te y finamente reticulado de los élitros y del 
pronoto. Todas ellas son originarias del Brasil. 


- PELONIA: Zool, Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróceros, 
familia de los falenidos. Ofrece este género como 
principales caracteres el tener los machos las 
antenas provistas de líminas largas y finas, co- 
mo las barbas de una pluma; las de las hembras 
son setáceas; las alas son anchas, con líneas y 
bandas rosadas. Las orugas de este género son 
alargadas, muy ágiles, y se arrollan cuando se 
trata de cogerlas, dejándose cacr. Viven sobre 
las gramíneas y erisalidan en capullos que hacen 
en la tierra. 

Como tipo de este género podemos considerar 
la Pellonia vibicaria, que mide unos 30 milíme- 
tros. Las alas son de color amarillo pálido, lige- 
ramente verdoso, con dos líneas de color de rosa 
paralelas que se continúan en las dos alas; las 
superiores llevan además una línca basilar del 
mismo color, más ancha en las hembras. Las 
orugas de esta especie se encuentran en los me- 
ses de septiembre y octubre en las gramíneas y 
retamas. Las mariposas son comunes en casi 
toda Europa, en los meses de junio y julio, en 
las colinas secas y en los sitios de mucha hierba. 


PELONÍA: f. PELONA. 


El que se llega å la mala mujer, ¿qué ha de 
sacar sinn PELONÍAS, bubas, podres y otras en- 
furmedades? : 
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P. JUAN DE TORRES. 


PELONIO: m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cléridos, tribu enoplinos. Es- 
tos insectos presentan los siguientes caracteres: 
órganos bucases como en los Chariessa, con el 
último artejo de los palpos en forma de triángu- 
lo más ó menos equilátero; cabeza, ojos y ante- 
nas como en los mismos, pero la maza de estas 
últimas relativamente más corta y ancha, con 
las dos primeros artejos angulosos, pero rara vez 
prolongados; protórax generalmente alargado, 
estrechado posteriormente, dilatado ó tubercu- 
loso por los lados á cierta distancia de sn base, 
generalmente desigual por encima; élitros varia- 
Lles: patas como en el género antes citado, ge- 
neralmente menos robustas en todas sus partes, 
incluso los tarsos; cuerpo con dibujos esculpidos, 
de forma y colores variables, 

Hay pocos géneros entre los coleópteros que 
se compongan de elementos tan diferentes; co- 
mo se ha visto, su fórmula no difiere esencial- 
mente de la del género Charic:se, por lo cual 
muchas de sus especies son incluídas en él por 
muchos autores, mientras que otros lo que fia. 
cen es sulmividirle en otros muchos. Estos in- 
sectos, respecto á los que nada rigorosamente 
exacto se puede decir con relación á forma, talla 
y colores, comprende hoy más de 40 especies, 
todas exclusivas de América. Entre ellas pueden 
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citarse como ejemplo las siguientes: Pelonium 
lampyroúdes, de Colembia; suturale, del Brasil; 
obsoletum, de Bolivia; amænum, de Patagonia, et- 
cútera. 

PELÓNOMO: m. Zvol. Género de insectos co- 
leúpteros de la familia de los párnidos, tribu do 
los varninos. Este género es muy afín al Par- 
nus, del que se diferencia únicamente por las si- 
guientes particularidades; último artejo de los 
palpos maxilares muy alargado; antenas inser- 
tas en la frente y muy aproximadas eutre sí, con 
el segundo artejo no dilatado y los siguientes 
formando poco á poco una pequeña maza denta- 
da; protórax sin surcos por encima, 

El tipo de este género es el Pelonomus picrpes, 
insecto originario de las Antillas. Se conocen 
otras dos especies: brasiliensis y obscurus, del 
Brasil y de la América septentrional respectiva- 
mente. 


PELONQUAHUITL: m. Bot, Nombre vulgar 
mejicano de una planta perteneciente á la fami- 
lia de las Terebintáceas, conocida entre Jos bo- 
tánicos bajo la denominación sistemática de 
S. hinus molle L. 


PELÓNTIUM: Geog. ant. ©. cap. de los lun- 
gones, en Asturias. Cortés la reduce á Collonzo, 
pero sin aducir pruebas, 


PELOPE: Mit, Héroe epónimo del Pelopone- 
so, quizá el autóctono de la raza que poblú esta 
comarca; el jefe de la familia de los pelópidas, 
familia fatal cuyos crímenes monstruosos y ho- 
rribles aventuras inspiraron algunas tragedias 4 
los poetas griegos. El padre de Pelope fué Tán- 
talo, el cual le sacrificó, pues un día invitó á 
los dioses á un festín en el que sirvió el cuerpo 
de Pelope cortado en trozos y cocido. Todos los 
dioses retrocedieron horrorizados, y solamente 
Démeter, sin saber lo que hacía, pues la tenía 
perturbada el dolor de haber perdido á su hija, 
comió un trozo del hombro de Pelope. Júpiter 
encargó á Mercurio que volviese al javen å la 
vida uniendo las partes del destrozado cuerpo, 
y el dios lo hizo así, sustituyendo el hombro que 
faltaba con uno de marfil. El resucitado Pelopo, 
que simboliza el retorno de la vida primaveral, 
acompañó á su padre á Grecia y se trasladó á 
Pisa, cerca de Olimpia, donde reinaba Oeno- 
maos, á quien venció en la carrera de carros mer- 
ced al apoyo que á Pelope prestaron Neptuno é 
Hipodamia. Pezope estaba considerado como el 
fundador de los juegos olímpicos, y con esta 
creencia se relaciona la fábula de la victoria por 
él conseguida sobre Aenomaos. Sobre éste pesa- 
ba un oráculo que le había predicho perecería 
á manos del hombre que se casara con su hija. 
La doncella se llamaba Hipodamia: y como tu- 
viese muchos pretendientes, su padre declaró 
que no la daria en matrimonio más que aquel 
que le venciese en la carrera de carros. El espa- 
cio que había que recorrer estaba comprendido 
entre el altar de Júpiter en Olimpia y el de Nep- 
tuno en el istmo de Corinto. Á trece preten- 
dientes había vencido Aenomaos cuando se pre- 
sentó Pelope, el cual, como la víspera, valién- 
dose de la obscuridad de la noche, había invoca- 
do á Neptuno desde la orilla del mar, obtuvo 
del dios un carro de oro y unos caballos alados 
de pies infatigables. Por otra parte, Hipodamia 
le aseguró la victoria á costa de una perfidia res 

cto de su padre, pues persuadió al cochero de 
este, Mirtilos, para que quitara la clavija del 
cubo de una de las ruedas del carro, con lo cual, 
apenas Aenomaos se lanzó á la carrera, fué de- 
rribado y murió del golpe. Pelope, vencedor, se 
embarcó con su nueva esposa y con Mirtilos, 

uien, como intentara seducir á la mujer de 
elope, éste, que le sorprendió, le arrojó al mar 
desde el promontorio de Geraestos en Eubea, 
Mirtilos era hijo de Mercurio; y como en la hora 
de la muerte le suplicara que se vengase, la có- 
lera de Mercurio, juntamente con las audacias de 
Tántalo, fueron causa de las desdichas que pesa 
ron sobre la descendencia de Pelope, Este tuvo 
de su mujer Hipodamia dos hijos: Atreo y Ties- 
te; y una hija: Nikipea, y de una ninfa un hijo 
que se llamó Crisipo, que se distinguió por su 
. belleza. Pelope volvió con Hipodamia á Pisa, y 
bien pronto se apoderó de Olimpia, donde fun- 
dó los referidos juegos. 

Crisipo era el favorito de su padre, y por eso 
tenían de él celos sus hermanos. Los dos mayo- 
res, Atreo y Tieste, concertaron con Hipoda- 
mia matar å Crisipo, como lo hicieron arrojando 


PELO 


su cuerpo á un pozo. Pelope, sospechando de 
que sus hijos fueran los autores de dicha muer- 
te, los desterro. 

Pelope, después de su muerte, fué honrado en 
Olimpia con preferencia á los demás héroes. Los 
poctas se sirvieron constantemente del nombre 
de Pelope para designar å sus descendientes y & 
las ciudades por éstos habitadas; así vemos que 
Atreo es llamado Pelopeyo Atreo, y Agamenón, 
nieto ó bisnieto de Atreo, Pelopeyo Agamenón; 
Ifigenia, hija de Agamenón; y Hermonia, hija 
de Menelao, son nombradas ambas por Ovidio 
Pelopcia Virgo. Virgilio se vale de la expresión 
Pelopea Mernia para designar las ciudades del 
Peloponeso que fueron gobernadas por Pelope y 
por sus descendientes. También Ovidio llama á 
Micenas Pelopciades Mycene. 


PELOPEÍNOS (de pelopeo): m. pl. Zool. Pri- 
mera tribu de la familia esfégidos, de insectos 
hinienópteros, Los géneros que la constituyen 
están caracterizados del modo siguiente: protó- 
rax en forma de nudo, formando una especie de 
cuello; mandíbulas estriadas y sin denticulacio- 
nes; tibias posteriores de las hembras provistas 
de un pequeño número de espinas cortas; tarsos 
anteriores con los artejos ensunchados hacia la 
extremidad, triangulares y propios para Jabri- 
carse sus viviendas, pedículo del abdomen largo 

Esta tribu no comprende más que los tres gé- 
Neros Pelopæus, Podium y Ampulez, de los cna- 
les el primero es numeroso en especies y cosnio- 
polita; el segundo poco numeroso y propio ex- 
clusivamente de la América del Norte, y el ter- 
cero también pobre y originario de las Indias 
orientales, 

PELOPEO (de Petope, n. mit.): m. Zool. Gé- 
nero de insectos himenópteros de la familia es 
fégidos, tribu de los pelopeínos. Las especies de 
este género, tipo de la trilm, se caracterizan por 
las particularidades siguientes: antenas insertas 
por encima de la mitad de la cara anterior; pal- 
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pos maxilares sensiblemente más largos que los ¡ 


labiales; mandíbulas sin dientes ó unidentadas 
en su borde interno; labro colocado verticalmen- 
te, capuchón; éste más ancho que largo; la se- 
gunda célula cubital recibe los dos nervios reen- 
rrentes. 

Las especies de este género son cosmopolitas, 
y por lo numerosas han sido agrupadas en dos 
secciones, según que tengan el pedículo del ab- 
domen más largo ó más corto que el metatórax. 
Pueden citarse como ejemplo entre las primeras 
el Pelopæus spirifex, de Europa, y el P. Spinola, 
de Bombay; entre las segundas el P. ceruleus, 
de la Carolina del Norte, y el P. violaceus, de 
la India. 


PELOPIA: f. Zool, Género de moluscos de la 
clase lamelibranquios, orden dibranquiales, sub- 
orden anatinaáceos, familia anatínidos. Este gé- 
nero fué establecido en 1868 por H. Adams; y 
aunque su lugar en la clasificación no está toda- 
vía definitivamente fijado, parece ser próximo 
al género Thracia, de la familia citada. Sus ca- 
racteres más notables son los siguientes: concha 
oval, inequilateral, cerrada å cada ladn; super- 
ficie granulosa; charnela formada por una espe- 
cie de hueco de euchara del cartilago, ancho y 
saliente; seno paleal poco profundo. Como ejeni- 
plo puede citarse la Pefopia brevifrons, 


PELÓPIDAS: Biag. Cilebre general y político 
tebano. M. en 364 a. de J. C. Pertenecía å una 
familia ilustre, «le la cual heredó una gran for- 
tuna, que empleaba en socorrer á sus amigos ne- 
cesitados, Su patriotismo era tan grande como 
su desinterés. Cuando la ciudarela de Tebas ca- 
yó en poder de los espartanos Pelúpidas se re- 
fugió en Atenas, donde trabajó con entusiasmo 
en la conspiración que volvió la libertad à su 
patria. Junto con algunos amigos logró penetrar 
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en Tebas sin ser reconocido, y sorprendió y dió 
muerte á los jefes del partido aristocrático, Su- 
blevado el pueblo, le eligió por jefe y obligó 4 
los espartanos á entregar la ciudadela. Deste es. 
te hecho (379) siempre desempeñó Pelópidas un 
cargo doimportancia. Durante la guerra con Es- 
parta supo ganarse la alianza de los atenienses, 
y å él se debieron las victorias de Platea, de Ta. 
nagra y de Tegira, terminando dicha campaña 
con la fundación de Mesena, Oprimidos los de 
Tesalia en 368 por la tiranía de Alejandro de Fe. 
res, pidieron auxilto á los tebanos, quienes en- 
viaron á Pelópidas con un pequeño ejército, lo- 
grando la sumisión de Alejandro. De allí marchó 
Pelópidas á apaciguar la Macedonia, å la que so- 
metió å la influencia tebana. Apenas estuvo de 
regreso en su país cuando se renovaron las lu- 
chas entre los tesalios y Alejandro de Feres, 
Los tebanos le enviaron entonces como emba. 
jador; pero Pelúpidas, lejos de contentarse con 
su misión diplomática, reunió unos cuantos 
mercenarios y marchó contra Tolenieo (hijo na- 
tural de Amintas 11), que pareció someterse 
á todas las condiciones que le imponía, Mien- 
tras arreglaban las paces, Pelópidas fué hecho 
prisionero por el tirano Alejandro, en vista de 
lo cual los tebanos enviaron un ejército á las ór- 
denes de Epaminondas, quien consiguió que fue- 
ra puesto en libertad. En 364 las ciudades de 
Tesalia solicitaron de nuevo el auxilio de Tebas 
contra Alejandro, y Pelópidas quiso aprovechar 
aquella ocasión para vengar la injuria que ha- 
bia recibido. Marchó al niomento contra Alejan- 
dro; y aunque sus fuerzas eran inferiores á las 
del tirano, le presentó la batalla en la llanura 
de Cinocéfalos. El general tebano obtuvo una 
completa victoria sobre sus enemigos, pero fué 
muerto en la persecución que emprendió contra 
ellos. Pelópidas, inferior & Epaminondas en ge- 
nio político y militar, le igualaba cn patriotis- 
mo y generosidad. Ambos dieron á su patria 
gran importancia, aunque transitoria, pues la 


¡ perdió así que ellos murieron, 


PELOPONENSE (del lat. peloponnensis): adj. 
Natural del Peloponeso. U. t. c. s. 


- PELOPONENSE: Perteneciente á esta penín- 
sula de Grecia antigua. 


PELOPONESIÍACO, CA (del lat. peloponnesid- 
cus): adj. Perteneciente al Peloponeso, 


sel año de la fundación de Roma de 327 
partida toda la Grecia en dos partes, se 
hacia la guerra PELOPONESÍACA. 

MARIANA. 


t 


PELOPONESO ó MOREA: (cog. Peninsula y 
región meridional de la Grecia, unida al conti- 
nente al N.E. por el Estrecho de Corinto, y ha- 
ñada al N. por el Golfo de Corinto, al N.O. por 
la bahía de Patrás, al O. por el Mar Jónico y al 
S. y al E. por el Mediterráneo. Sus límites as- 
tronómicos son los 36% 20” y 38” 20' lat. N. y 
los 24° 46’ y 27” 10” long. E. Madrid; 2220] 
kms.? y 750000 habits. 

Las costas del Peloponeso están cortadas por 
profundos golfos, por lo cual los antiguos la 
comparaban con una hoja de plátano. Tres pe- 
nínsulas montañosas se proyectan hacia el $., 
terminadas por los cabos Gallo, Matapan y Me- 
len; el Cabo Skyli remata la península de la Ar- 
gólida, proyectada hacia el S, E, 

Estos cabos forman una serie de golfos: el de 
Coron ò Mesenia entre los cabos Gallo y Mata- 
pan; el de Maratonisi ó Laconia entre el Mata- 
pau y el Meleo; el de Nauplia ó Argos entre la 
costa occidental de Ja península y Cabo Skyli; 
el de Egina ó Atenas entre el Skyli y la Atica; 
el de Arcadia en la costa occidental, y el de Pa- 
trás en la costa N.O. El litoral de estos golfos 
está cortado á su vez por bahías secundarias y 
flanqueado por algmmas islas; las principales ba- 
hías son la de Kejriaes en el Golfo de Egina y 
la de Metana entre la costa de la Argólida y la 
peninsula de Metana, y las islas más importan- 
tes son las de Poros ó Kalauria al S.E. las dos 
de Kelevini que prolongan en el mar el Cabo 
Skyli, las de Hidra, Dokos y Spezia entre los 
cabos Skyli y Milonas, y las de Hipsili, Platia y 
Daskalia en la bahía de Nauplia. En la costa 
oriental se encuentran los cabos Turkoviglia, 
Hieras y Jamili. En el Golfo de Maratosini se 
abren las bahías de Vatica y Xili: á lo largo de 
la primera se eleva la isla de Elafonisi, separada 
de Cerigo por el Canal de Cervi. Las orillas del 
Golfo de Coron describen una curva más regular 
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sólo interrumpida por el Cabo Grosso, las bahías 
de Pirgos y Limeni, el Cabo kelali y el promon- 
torio Koroni; à lo largo del Cabo Giallo se alzan 
las islas Oenusas. En la costa occidental se abre 
la bahía de Navarino, defendida del mar por la 
isla de Stagia, y mas al N, se extiende la isla 
Proti ó Prodano. El litoral del Golfo de Patris 
no presenta más accidente notable que la baliía 
de Corinto, cubierta al N. por el Cabo Melan- 
gaos. 

Las montañas forman un sistema distinto del 
de la Grecia continental, del que están separa- 
das por las tierras bajas del istmo de Corinto, 
El rasgo principal del sistema peloponeso es el 
gran macizo que se extiende al N. de la penin- 
sula, elevando sus cimas paralelamente á la ori- 
Ma meridional del Golfo de Corinto, desde el 
Gollo de Egina del Mar Egeo al E., hasta el 
Golfo de Patrás del Mar Jonico al O. De este 
macizo arrancan hacia el S, varias ramilicacio- 
nes que van á perderse en las profundidades del 
Mar de Creta. El macizo septentrional empieza 
al E. con los montes Oneiones, cuyas principa- 
les cimas son el Oneion (582 m.), el Aecro-Co- 
rinto (575), el Skona (703) y el Fuca ó Ape- 
sas (873); más al O. se levantan el Cillene ó 
Ziari (2374), entre las depresiones de los la- 
gos Estimfule y Feneo; el Durduvaia (2112); 
el Jelmos ó Aroania (2355); el KalMfoni; el 
Olonos ó Erimanto (2224), prolongado lal N. 
por el Voidia ó Panachaikon, y el Santameri ó 

kollis (1016), Al N. de esta serie de cimas 
corren hasta el Golfo de Corinto algunos contra- 
fuertes secundarios. La primera ramificación me- 
ridional está formada al E. por las montañas de 
la península de Argólida, cuyas principales ci- 
mas son el Haguios Ilias y el Didymi. Al S. del 
Cillene, al otro lado de la depresión del lago Es- 
timfale, empieza la cordillera de Malevo ò Par- 
non, donde se elevan el Espikera (1 930 m.), el 
Artemision (1172), el Partenion (1 217), el Par- 
non ó Malevo (1937), el Kani (1937) y el Ma- 
zaraki (1 493); más al S. el Parnon se ramifica 
en dos brazos; el del O. forma la montaña del 
Cabo Xili, y el otro cubre la península que 
remata el Cabo Maleo. Partiendo del monte 
Durduvaia hacia el O. hay una serie de alturas 
que rodean por el O. la llanura arcadia, Más 
al O., y á partir del monte Kallifoni, se en- 
cuentran hacia el S. el monte Hagios Petros 
(1456 m.), el Klinitra (1546) y la cordillera 
del Taigete ó Pentedactilo, que tiene las cimas 
más elevadas del Peloponeso y proyecta en el 
mar el Cabo Matapan. Las montañas de la Me- 
senja forman una sucesión de macizos indepen- 
dientes; el antiguo Liceo, hoy Diafarti ó Tetra- 
gi se eleva å 1588 m, y el Seji 4 1391. En la pe- 
nínsula «ue cierra el dolo de Coron y termina 
en el Cabo Gallo se alzan el Likodimo ó Matía 
(957 m.) y el Hagios Dimitrios (516). 

El Peloponeso carece de grandes ríos. Los prin- 
cipales son el Iri ó Eurotas, el Pirnatza ó Pami- 
sos, el Alfeo ó Rufa y el Gastuni ó Peneo, El 
Eurotas es un torrente salido de las montañas, 
que atraviesa la llanura de Esparta; el Pirnatza 

esagua en el Golfo de Mesena al O. de Calama- 
ta. El primer río algo importante que se encuen- 
tra por el S, en la costa occidental es el Marro- 
zumena ó Balira, que nace al pie del monte Ito. 
me y desemboca al N. de Kipavisia; luego el 
Buzi ó Neda, que cae en el mar en los límites de 
la Mesenia y Triflia; viene en seguida el Rufia 
ó Alfeo, formado de dos ramas, el Alfeios y el 
Ladon, que se unen poco antes de la confi. del 
Doana ó Erimante; y por último el Gastuni ó 
Penco, que recibe un atl. llamado Ladon. En la 
costa septentrional la vertiente de la Acaya no 
tiene mas que torrentes de corto curso, entre los 
qne se pueden citar el Pieros, Aquelous ó Kami- 
nitsa, que desemboca en el Golfo de Patrás; el 
Vostitza ó Selinos, que baja del monte Kallifoni 
y vierte en el Golfo de Corinto; el Kalavrita ò 
Erasinos, el Kratis ó Krates, el Xilo Kastron ó 
Sis y el Asopos ó Hagios Georgios. En la costa 
oriental no hay más que torrentes insignifican- 
tes, excepto el Panitza o Inacos, que riega la la- 
nura de Argox y desagua en la bahía de Nau- 
plia. Los rios rle] Peloponeso presenten en gene- 
ral la particularidad de quedar detenidos en la 
desembocadura por acumulaciones de arena, que 
solo salvan en tiempo de crecida, formando nu- 
mierosas lagunas alrededor de la península. Los 
únicos que no se cierran ¡or completo son el 
Alfeo, el Pamisos y el Enrotas, 

En las regiones centrales hay algunos lagos 
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sin desagite visible, como el Fonia ó Fenco, el 
Saraka o Estimiale y un pequeño lago sin nom- 
bre, sit. al O, del macizo del Yelmos; estos la- 
gos vierten por los katavotras, que son grandes 
grutas ú cavernas desde donde el agua va á bro- 
tar á los valles inferiores. 

El clima del Peloponeso es cálido y malsano 
en el litoral y muy riguroso en el interior; en 
Tripolitza, sit. en una depresión bastante baja, 
el invierno suele ser lluvioso y frío y nieva con 
frecuencia, 

Muchas comarcas del Peloponeso están desier- 
tas por la falta de lluvias. Los bosques que cu- 
brían en otro tiempo la Arcadia han sido des- 
truídos en gran parte y las montañas están des- 
nudas. Sin embargo, aún se encuentran algunos 
de pinos en los declives occidentales de la mese- 
ta, hacia el Mar Jónico. Esta parte es la más 
rica y pintoresca. Los valles del Eurotas y del 
Pamisos y la llanura + e Calamata son también 
muy fértiles. Los principales cultivos son el de 
la uva llamada de Corinto, el del olivo y el de 
cereales, La única industria que tiene alguna ini- 
portancia es la cría de gusanos de seda y algu- 
nas fábs. de hilados. 

La población actual del Peloponeso es el re- 
sultado de la mezcla de diversos elementos. Al 
antiguo fondo helénico se unieron sucesivamen- 
te los godos, eslavos, ávaros y albaneses, y luego 
los francos, venecianos y turcos. De todos los in- 
vasores los que han dejado huellas más dura- 
bles son los albaneses, pues no sólo han contri- 
buido á formar la raza actual, sino que parte 
del país ha conservado su lengua y hasta forma 
población distinta, ocupando la península de la 
Argólida, parte de la Corintia y algunos puntos 
de la Arcadia y Mesenia, Los mainotas, repre- 
sentantes de la raza helénica en el Peloponeso, y 
que se dicen descendientes de los antiguos espar- 
tanos, son altos, de pelo y ojos negros, de bue- 
na apostura y elegancia, pero no muy fuertes, 
Más robustos son los albaneses. 

Hist. - El Peloponeso se llamó en un princi- 
pio Pelasgia, del nombre de sus habits. más an- 
tigos, los pelasgos; después Argos, porque esta 
e. era el centro del poderío de los pelasgos en la 
península; luego Apia, de un héroe mitológico, 
Apis, hijo de Froneo; y por fin Peloponeso, 
cuando Pelops vino de Asia å conquistar con sus 
tesoros la soberanía del país. Las invasiones de 
las tres tribus helónicas, colia, aquea y jónica, 
cambiaron el aspecto del país. Los pelasgos no 
subsistieron como nación más que en la meseta 
central de la Arcadia; en el resto de la .penínsu- 
la fueron reducidos å la esclavitud. Los eolios se 
establecieron en el O. del Peloponeso y en Co- 
rinto; los jonios al N.,en la Egialea, y los aqueos 
en la mayor parte de la Laconia, Mesenia y Ar- 
gólida. La invasión de los dorios trajo nuevos 
repartos de población, y desjmés de largas lu- 
chas entre los antiguos habits, y los nuevos con- 
quistadores quedó constituido el Peloponeso «e 
la manera siguiente: los dorios ocuparon al S, la 
Laconia y la Mesenia, al E. de la Argólida; los 
eolios quedaron en los valles de la Elida, así 
como los pelasgos en las altas montañas de la 
Arcadia; los aqueos, expulsados del S. y del E., 
se refugiaron al N., en la Egialea, arrojaron á 
los jonios y dieron al país el nombre de Acaya, 
Sometido el país á la poderosa influencia de £s- 
parta hasta las victorias de Epaminondas (369), 
disputáronse el Peloponeso durante los dos siglos 
siguientes los macedonios, la liga aquea, la liga 
etolia y los reyes ó tiranos de Esparta. La vic- 
toria de Mummio (146) y la toma de Corinto re- 
dujeron el Peloponeso, como el resto de Grecia, 
al estado de prov. romana con el nombre de Aca- 
ya. A fines del siglo 1v la Acaya era prov. de la 
dióc. de Macedonia, en la prefectura de Iliria, 
Imperio de Oriente. Después la península, con 
la isla de Creta, formo el tema del Peloponeso, 
cap. Corinto. Hacia el siglo xir el país tomó el 
nombre de Morea. En 1207 fué conquistada por 
los cruzados franceses al mando de Guillermo de 
Champlitte y Geodofredo de Villehardouin y 
formó el principado de Morea ó Acaya con sus 
12 pairías y sus feudos; en una palabra, con to- 
da la organización feudal. Estuvo entonces ha- 
bitada por la flor de la nobleza francesa y some- 
tida á la Iglesia de Roma. Pero los príncipes 
griegos, que tomaron posesión de Constantinopla 
en 1260, no tardaron en reconquistar parte de la 
Morea, y la erigieron en despotado, mientras 
que diversos pretendientes, herereros por la lí- 


nea femenina de la casa de Villehardouin, les * 


PELO 1201 
disputaban la soberanía, En los primeros años 
del siglo x1v los almogávares catalanes y ara- 
goneses, que se habían posesionado de Atenas y 
de Tehas, invadiercn las regiones de Morca, país 
que hizo suyo el infante I). Eernando de Majlor- 
ca, quien en 1315 casó con la joven Isabel, he- 
redera del principado de Morea. Poco después 
murió Fernando, en los momentos en que Mun- 
taner se disponía á marchar á dicho país al Iren- 
te de un cuerpo de almogávares para ayudarle á 
redondear sus dominios. 

En 1432 tuvo lugar la primera tentativa de 
conquista por los turcos, cuando Amurates H 
pasó el istmo de Corinto. En 1442 sus escuadras 
saquearon las costas, y por fin Mahomet II se 
apoderó de la Morea, excepto de Modon, Coron, 
Navarino y Nauplia de Romania, que quedaron 
en poder de los venecianos, quienes recobraron 
toda la península å fines del siglo XVI, pero se 
vieron obligados á cederla en 1715. En 1770 es- 
talló una revolución, secundada por Jos rusos, 
los cuales invadieron el país, pero fué luego apa- 
cignada y atrajo muchas calamidades sobre sus 
habits., pues la Puerta hizo perecer multitud de 
moreotas y repartió sus propiedades entre los 
albaneses, En 1821 comenzó otra revolución, cu- 
yos progresos fueron frecuentemente contraria- 
dos por las divisiones intestinas de los griegos, 
que, noobstante, se apoderaron de muchas pla- 
zas fuertes. En 1825, Ibrahim, hijo del baja de 
Egipto, llegó con una escuadra y ejército en so- 
corro de los turcos, y la Morea fué casi devasta- 
da. En 1827 Francia, Inglaterra y Rusia resol- 
vieron interponer su mediación entre musulma- 
nes y griegos, y las escuadras reunidas de las tres 
potencias destruyeron la armada turco-egipcia 
en el puerto de Ñavarino. Las fuerzas enviadas 
por Francia en 1828 obligaron á los egipcios á 
abandonar el país. En la organización definitiva 
del reino de Grecia, el Peloponeso recobró su 
antigua división en Acaya, Elida, Arcadia, La- 
conia y Argólida, con ligeras modificaciones en 
sus límites. 


= PELOPONESO (GUERRA DEL): Hist, Lucha 
de veintisiete años sostenida entre Esparta y 
Atenas, y en la que intervinieron las demás cin- 
dades de Grecia. Comenzó en 431, y acabó en 
404 antes de J. €. 

I Causas de la querra. — Las fundamentales 
fueron la rivalidad de Atenas y Esparta; el eno- 
jo de toda Grecia contra el despotismo que afec- 
taban los atenienses, los cuales, aprovechando la 
hegemonía que debieron á las guerras médicas, 
comenzaron á intervenir en los asuntos interio- 
res de otros estados griegos en contra del dere- 
cho internacional helénico, como lo probaron las 
quejas de Corinto, Megara y otros pueblos en la 
asamblea celebrada en Esparta antes de la gue- 
rra del Peloponeso para evitarla; el disgusto de 
los griegos porque Atenas, habiendo logrado en 
los días de Arístides unir con ella por una liga 
á las islas y ciudades marítimas, las cuales se 
obligaron á pagar un impuesto que sirviera para 
equipar una gran escuadra dispuesta siempre á 
luchar contra los persas, si éstos de nuevo ame- 
nazaban la independencia helénica, gastaba los 
tesoros de la liga, no en la construcción de na- 
ves, sino en su propio engrandecimiento; y final- 
mente, la ambición de Pericles, que aspiraba á 
realizar por la fuerza la unidad griega hajo el 
predominio de la República ateniense, y á quien 
eran necesarias las disensiones para no dar cuen- 
tas, como exigían sus enemigos, de los caudales 
públicos que tantos años había administrado, 
Hubo además causas ocasionales. Una escuadra 
corintia había insultado á Epidamno, colonia de 
los de Corcira, en la frontera de Albania y Epi- 
ro, sobre la costa del Adriático. Los corcíreos de- 
clayaron guerra á los de Corinto, y ambos pue- 
blos solicitaron (432) la alianza de los atenien- 
ses; pero éstos, deseosos de hacer conquistas en 
Sicilia é Italia, se unieron con los de Corcira, cu- 
ya posición en el Mar Jónico era muy á propósito 
para servir de escala á las expediciones maríti- 
mas contra el Occidente. Los corintios fueron 
vencidos en un combate naval por los corcíreos 
y atenienses coligados. Casi al mismo tiempo Po- 
tilea, colonia de los atenienses en la costa de 
Macedonia, se sublevó contra su metrópoli y se 
entregó á los corintios. Los atenienses enviaron 
un ejército á Potidea, y hubo al pie de sus mu- 
rallas un combate, en el que triunfó Atenas. Los 
espartanos creyeron que había legado Ja ocasión 
de acabar con el poder de Atenas. Convocada en 
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Esparta una asamblea de estados griegos, en 
aquella junta los corintios se quejaron de que los 
atenienses habían violado la última tregua. Otras 
ciudades probaron que los tesoros de la liga so 
empleaban Unicamente en el embellecimiento de 
Atenas, y que ésta ejercía intervención tiranica 
en los demás estados, La guerra fué declarada, y 
Atenas no la rehusó, antes la aceptó con júbilo, 
excitada por las arengas belicosas de Pericles. 

HI Sucesos principales. — Bien pronto se for- 
maron dos ligas enemigas, respectivamente ca- 
pitaneadas por Esparta y Atenas. Casi todos los 

ueblos del continente siguieron el partido de 
Esparta, que tuvo por aliados todo el Pelopone- 
so (excepto Argos y la Acaya), la Lócrida, Póci- 
da, Beocia, Megara, etc.; y si las ciudades mari- 
timas y la mayor parte de las islas perseveraron 
en la alianza de Atenas, que también contó con 
la ayuda de Platea, fué no tanto por inclinación 
como por temor al poder marítimo de los ate- 
nienses, del cual no podían salvarlas las fuerzas 
puramente continentales de los lacedemonios, 
En la guerra casi todos los historiadores señalan 
dos períodos: uno que conprende diez años y que 
Mega hasta la tregua ó paz de Nicias (431-421), 
y Otro que comienza en 420 y que se extiende 
hasta el tin de la lucha. 

Rompieron las hostilidades (431) los lacede- 
monios, que invadieron por tierra y devastaron 
el Atica, y la escuadra ateniense hizo un des- 
embarco en las costas del Peloponeso y las sa- 
queó, sin haber operación militar importante, 
más que la toma de Nisa, plaza marítima del te- 
rritorio de Megara, por los atenienses (431-430). 
Los lacedemonios volvieron á invadir el Atica, 
pero la evacuaron con prontitud, temiendo la es- 
pantosa peste que asolabaá Atenas (430-429). En 
los dos años siguientes los lacedemonios sitiaron 
á Platea. Esta se rindió. Los lacedemonios de- 
gollaron á los que habían quedado en la guarni- 
ción, hicieron cautivas á las mujeres, arrasaron la 
ciudad y entregaron su territorio á los tebanos 
(429-427). Transcurrieron dos años sin que se re- 
gistraran (427-425) acontecimientos notables. Al 
cabo de ellos Cleón ó Cleonte se apoderó de Es- 
facteria, isla del Mar Jónico, é hizo prisionero 
un cuerpo de 420 espartanos que pertenecían á 
las familias más ilustres de Lacedemonia, Al 
año siguiente los atenienses se apoderaron de la 
isla de Citera, cercana al promontorio de Ma- 
lea, pero fueron derrotados en Delio por los la- 
cedemonios. Brasidas, general de los lacedemo- 
nios, fué sitiado por Cleón en Anfípolis, colonia 
situada en la embocadura del Estrimón. Brasi- 
das murió en una salida y Cleón en una bata- 
lla (423-422). Por fin en 421 se hizo la paz, lla- 
mada de Nicias, porque este general consiguió 
que se firmasen treguas por cincuenta años en- 
tre Esparta y Atenas, aunque sólo duraron al- 
gunos meses, y el único efecto que produjeron 
fué que durante los seis años siguientes no se 
peleó ni en el Atica ni en Laconia, y que, acep- 
tada la tregua, se estipulase en ella la devolu- 
ción recíproca de los países conquistados. 

La ambición de Alcibiades (véase), sobrino de 
Pericles, y el deseo que los atenienses tenían de 
recobrar la influencia perdida en la campaña an- 
terior, fueron el origen de la segunda guerra del 
Peloponeso. La tregua se rompió cuando Alci- 
biades incitó á los de Argos á dejar la alianza de 
Esparta y á unirse con los atenienses. Transcu- 
rrieron, no obstante, seis años sin que hubiera 
hechos dignos de recuerdo por la grandeza de 
las expediciones ó por la importancia de los re- 
sultados. Después do dicho tiempo, los atenien- 
ses, por consejo de Alcibiades, resolvieron in- 
tentar la conquista de Sicilia, propósito que ace- 
leró la decadencia de Atenas. Los siracusanos se 
habían apoderado de Leoncio, ciudad no lejana 
de la suya, y habían arrojado de ella á todos sus 
habitantes, dando al mismo tiempo socorro á los 
de Selinunte contra los de Egesta. Los esparta- 
nos y leontinos pidieron socorro á los atenienses 
contra los siracusanos, y el pueblo de Atenas 
decretó enviar á Sicilia una formidable armada 
dirigida por Lamaco, Alcibiades y Nicias. La ar- 
mada llegó å los mares de Sicilia en 415, y por 
sorpresa tomó & Catana; pero el proceso seguido 
contra Alcibiades (véase), y que obligó á éste á 
refugiarse en Esparta, vetardó los movimientos 
del ejército ateniense en Sicilia. En el resto del 
año citado Nicias se hizo dneño de Naxos, puer- 
to cercano å Catana, y de las obras exteriores de 
Siracusa. Habiendo muerto Lamaco (414) en 
una acción de poca importancia, estrechó Ni- 
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cias de tal manera á Siracusa que estuvo la pla- 
za á punto de rendirse; pero le llegó oportuna- 
mente un refuerzo de espartanos, mandado por 
Gilipo, excelente general, y poco después otro 
de corintios. Nicias, que no recibió este año más 
que un corto refuerzo de 10 galeras, mandadas 
por Eurimedonte, fué vencido en una batalla 
naval, arrojado de Plenmirio, apostadero desde 
el cual incomodaba mucho á los siracusanos, y 
reducido á verse sitiado en Jugar de ser sitiador, 
Nicias recibió (413) un refuerzo mny considera- 
ble de hombres y bajeles, cuyo comandante era 
Demóstenes. Al momento atacó á Epípolis, pues- 
to importante de la plaza, pero fué rechazado 
con gran pérdida, y el enemigo lo rodeó por to- 
das partes. La armada ateniense hizo el último 
esfuerzo para penetrar en el puerto y libertar el 
ejército de tierra, mas fué vencida y un gran nú- 
mero de sus navíos echados á pique. Nicias no 
tuvo otro recurso que ordenar la retirada por 
tierra. Su primer designio fué dirigirse á Cata- 
na, pero la dificultad de encontrar víveres en 
aquel camino le obligó á variar la dirección de 
la marcha hacia la parte meridional de la isla, 
La confusión que produjo en el ejército esta 
mudanza separó el cuerpo que mandaba del de 
Demóstenes. Los enemigos envolvieron y derro- 
taron ambos cuerpos y los obligaron á rendirse. 
El vencedor usó cruelmente de la victoria. Ni- 
cias y Demóstenes fueron azotados y degollados, 
y los soldados perecieron casi todos de hambre, 
miseria y malos tratamientos. Este golpe debili- 
tó el poder de Atenas, y jamás volvió á ser lo 
que había sido en tiempo de Pericles. 

Después de la expedición á la isla de Sicilia, la 
marina espartana estaba ya casi en estado de 
medir sus fuerzas con la de Atenas. Aunque 
Atenas había decaído mucho de su poder, tenía 
sin embargo en el Mar Egeo una escuadra res- 
petable, que desde el apostadero de Samos con- 
tenía á los aliados bajo la dominación de la Re- 
pública y observaba los movimientos de los ene- 
migos. Alcibiades escribió (412) á los comandan- 
tes de esta escuadra, proponiendo la alianza con 
Persia. Pisandro, que era uno de ellos, pasó 
á Atenas con el objeto de alterar la forma del 
gobierno y hacer la mudanza que deseaban to- 
dos los hombres señalados de Ja República. Pro- 
púsose al pueblo, y el pueblo aprobo, la creación 
de un Consejo de 400 individuos, en el cual re- 
siliese todo el poder gubernativo; mas no por 
eso cesaron las juntas populares para la discu- 
sión y aceptación de las leyes. Los 400 envia- 
ron á Samos 10 diputados para que el ejército 
y la escuadra les reconociesen y aprobasen su 
conducta; pero la tropa y los generales, igual- 
mente indignados de la tiranía, protestaron con- 
tra ella. Trasibulo, que mandaba la escuadra, 
llamó á Alcibiades, le entregó el mando y le 
pidió en nombre de todos que condujese la es- 
cuadra á Atenas para aniquilar á los tiranos, 
Alcibiades salvó la República oponiéndose á es- 
te deseo imprudente, y no abandonando el úni- 
co apostadero en que podía librar á Atenas de 
las tentativas de los lacedemonios, conservar los 
aliados y continuar las negociaciones con Tisa- 
fernes. Estas no produjeron efecto alguno; al 
contrario, el sátrapa celebró con los espartanos 
un tratado, por el cual se obligaba Persia á re- 
unir la escuadra fenicia con la lacedemionia, tra- 
tado que los persas se guardaron muy bien de 
cumplir, porque no querían que los lacedemo- 
nios lograsen una superioridad decidida. Min- 
daro, general de la escuadra espartana que esta- 
ba en fis aguas de Eubea, derrotó una escuadra 
ateniense, enviada por los 400 al socorro de 
aquella isla; se apoderó de toda ella, excepto 
la plaza de Oreo, y partió al Helesponto para 
conquistar las posesiones de los atenienses en 
las costas de Tracia. La pérdida de la isla de 
Enhea irritó al pueblo de Atenas. Sublevóse, 
abolió el Consejo de los Cuatrocientos, restable- 
ció la democracia, abolió el decreto de condena- 
ción de Alcibiades y le confirmó en el mando de 
la escuadra. Alcibiades, no queriendo volver á 
su patria sino victorioso, persiguió á Mindaro 
en el Helesponto, ganó á los espartanos dos ba- 
tallas navales, una ¡unto á Sesto y la otra rle- 
lante de Cicico, tomú esta plaza, recobró á Cal- 
cedonia, Bizancio, Selinibria y las demás colo- 
nias atenienses, excepto Abido, arrojó á los es- 
artanos de aquellos mares, y volvió triunfante 
á Atenas en medio de las aclamaciones del pue- 
blo, que le miraba como su dios tutelar. Enlon- 
ces se le declaró generalisimo de todas las fuer- 
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zas de la República (408). Los espastarnos opu- 
sieron á Alcibiades un gran general: éste fué Li. 
sandro. Precisado Alcibiades, que estaba en el 
apostadero de Samos, á buscar en Jonia los fon. 
dos necesarios para pagar sus tripulaciones, dejó 
el mando de la escuadra å Antioco, su amigo, 
pero hombre desprecialile y despreciado, con or- 
den de no pelear, Antioco desobedeció y fué ven- 
cido. Cuando volvió Alcibiades presentó de nue- 
vo la batalla y Lisandro no la aceptó; pero el 
golpe estaba ya dado. El pueblo de Atenas cul- 

ó a Alcibiades de haber hecho tanta confianza 

e Antioco y le depuso del generalato sin oirle, 
Los espartanos nombraron á Calicrátidas para 
suceder á Lisandro en el mando de su escuadra, 
El nuevo general, después de haberse apoderado 
de Metinma, e. de la isla de Lesbos, y derro- 
tado al general ateniense Conón delante de Mi. 
tilena, capital de la misma isla, fué vencido por 
la escuadra de Atenas en la batalla de las Argi- 
nusas, grupo de islas pequeñas al Sur de la de 
Lesbos (408-406). Ciro el Joven pidió á los lace- 
demonios que diesen 4 Lisandro el nando de la 
escuadra, porque le parecía el único jefe capaz 
de restituir á Esparta el dominio del mar, Ño 
se engañó: la escuadra ateniense, sorprendida 
en el estero de Egospótamos, pequeño río del 
Quersoneso, cayó en poder de Lisandro, excepto 
nueve navíos, que pudo libertar Conón (405). 
Atenas fué sitiada por los ejércitos espartanos 
de tierra y mar, mandados el primero por Agis 
y Pausanias, reyes de Esparta, y el segundo por 
Lisandro. La plaza capitulo desjmés de uu sitio 
de seis meses. Atenas se obligó por el tratado á 
que se demoliesen las fortificaciones del Pireo, á 
no tener más que 12 bajeles de guerra y á no 
elear en lo venidero sino bajo las órdenes de 
isparta (404). Hasta la libertad sufrió un eclip- 
se, pues Lisandro abolió en Atenas el sistema 
democrático, estableció un Consejo compuesto 
de treinta personas, conocidas en la Historia 
con el nombre de Treinta tiranos, y dejó en la 
ciudadela guarnición espartana. 

II Consccuencias. — Dos fueron las principa- 
les: el haber perdido Atenas su influencia civili- 
zadora, para transmitirla á la mezquina y egoís- 
ta Esparta, y la decadencia del pueblo griego, 
decadencia que más tarde facilitó la unión de 
toda la raza helénica bajo el Imperio de Alejan- 
dro. Por la guerra del Peloponeso perdió Grecia 
la consideración y superioridad que le habían 
dado las luchas contra los persas; por ella tam- 
bién se impidió para siempre la concordia de los 
pueblos helénicos, porque las semillas de ene- 
mistad que sembró en las distintas ciudades no 
se arrancaron sino cuando las poblaciones heli- 
nicas dejaron de ser independientes. 


PELOR (del gr. rékwpos, prodigioso): m. Zool. 
Género de peces del orden de los acantopteri- 
gios, familia de los escorpénidos, caracterizado 
por tener la cabeza aplanada por delante; ajos 
salientes y próximos; espinas altas y casi aisla- 
das de su dorsal, caracteres todos que distinguen 
desde luego el género; pero á estas formas insó- 
litas se agregan otros atributos precisos, cuales 
son la falta de escamas en el cuerpo, dientes eu: 


Pelor 


los palatinos, y la existencia de dos radios libres 
debajo de las pectorales. Por los dos primeros de 
estos caracteres parecen los pelores más afines 
de los cotos, y por el tercero de los triglas; pero 
la dorsal no dividida les separa de unos y otros 
para acercarlos á las escorpenas. 

En la numerosa familia de que hablamos abun- 
dan los peces de figura singular, que se distin- 
guen todos por su feo aspecto, existiendo uno 
mås diforme, y hasta puede decirse mås mons- 
truoso, que todos los demás que podemos consi- 
derar como tipo de este género: el , 

Pelor filamentosum, que tiene las mejillas cón- 
cavas; los ojos altos y muy próximos; las espinas 
de su dorsal rectas, separadas y cubiertas de ar- 
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búsculos: los filamentos de su pectoral; los radios 
libres y ganchudos que hay debajo de ella; las 
ventrales reducidas á una especie «de crestas, y 
hasta la singularidad de los colores que ma- 
tizan el interior de la boca, son caracteres cuyo 
conjunto podría considerarse como un capricho 
horrible de la naturaleza, si la constancia con 
que se manifiestan no demostrara que la espe- 
cie es tan real y verdadera como cualquiera otra 
y está sometida á las mismas precisas leyes, 
El pelor tilamentoso suele ser de color gris, con 
manchas pardas de diferentes tamaños, y pun- 
titos blancos, como si el animal estuviese espol- 
voreado con harina; en el cráneo y en el opérca- 
lo hay manchas blancas y negras, y un tinte ro- 
sado se mezcla con el color general de su cabeza; 
dichos ¡mntos se extienden hasta la lengua y el 
paladar; la cara interna de la pectoral es blanca 
y rosada, con un lilete de manchas redondas ne- 
gruzcas; la dorsal es poco más ó menos lo mismo; 
las ventrales y la anal pardas; la caudal tiene 
mezcla de blanco en su mitad anterior y en su 
borde manchas negruzeas; el vientre es blanquiz- 
co. El tamaño ordinario de esta especie varía en- 
tre 20 y 24 centímetros, 

Parece que este pez singular abunda principal- 
mente en las costas de la isla de Francia, y tam- 
bién se le encuentra en el Mar de las Indias, de 
donde se cree sea originario. 

Se sabe únicamente que se alimenta de erus- 
táceos, por Jo que dicen los pescadores y por ha- 
berse encontrado restos de esquilas en el estó- 
mago de algunos individuos. 

El Pelor munchado ( Pelor maculatum ) difiere 
de la anterior especie por estar las órbitas reuni- 
das por una arista transversal que no lleva tu- 
bérculo, en la dorsal hay 16 espinas y nueve ra- 
dios blandos, y los primeros de la pectoral no for- 
man fi'anentos libres, En el color se observa tanı- 
bién una diferencia marcada. Este pelor tiene to- 
do el cuerpo negruzco, con motas y puntos del 
mismo tinte más intenso; en la dorsal existen 
manchas mezcladas de blanco, y los ojos, más pe- 
queños que los del otra pelor, están cirenídos de 
este último tinte; en las mejillas hay también 
grandes manchas redondas, y rayas å lo largo del 
vientre: la pectoral es negra, con la cara interior 
blanca; la caudal presenta dos fajas de estos co- 
lores, y la lengua es blanca también, moteada de 
negro; algunos individuos tienen la cara interna 
de las ventrales de un amarillo más ó menos vi- 
vo, salpicado de negro instroso. liste pelor es 
algo más pequeño que el anterior, 

Los poywisimos individuos observados proce- 
dían de la isla de Waigion. 


PELORDE: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Pesoz, ayunt. de Pesoz, p. j. de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo; 42 edifs. 


PELORORRINO (del gr. réMepos, monstruoso, 
y pw, nariz): m. Zool. Género de insectos coleúp- 
teros de la familia curculiónidos, tribu de los 
aterpinos, Este género es muy próximo al Khi- 
noria, del que únicamente le distinguen las pir- 
ticularidades siguientes: frente plana, limitada 
delante de los ojos por un surco de forma ojival; 
rostro colocado en un plano inferior á dicho sur- 
co, robusto, ligeramente arqueado, paralelo, muy 
angnloso, cóncavo por encima, redondeado ó ter- 
minado en un apéndice obtuso por delante: es- 
erobas que empiezan en la mitad del rostro, ar- 
queadas, bastante distantes de los ojos y exten- 
didas hasta el nivel de su borde inferior. 

De este género, propio de la Australia, no se 
conocen hasta el día más que cuatro especies: 
Pelororhinus margariaceus, sparsus, argentosus 
y angustatus, 

PELOROS (MONTES): cog. Nombre general 
de las cordilleras que se elevan en la costa sep- 
tentrional de Sicilia, y que deben al Cabo Pelo- 
ro ò Faro. 

PELOROSAURIO (del gr. TréXopos, monstrunso, 
y cañpa, lagarto): m. Puleont. Género de la fa- 
milia mosoasáuridos, suborden saurópodos, orden 
dinosaurios, clase reptiles. Del género Prloro- 
saurus no se ha descrito más que un gran hú- 
mero, de 17,35 de largo y algunas vértebras, ha- 
lados en el weáldico de Inglaterra. Según Ly- 
dekker es muy probablemente idéntico al #rni- 
thopsis, 


PELORURO (del gr. réxepos, monstriinso, y 


opd, cola, rabo : m, Zonl. Género de insectos . 


coleópteros de la familia histéridos, tribu histe- 
rinos. Se caracterizan sus especies Gel modo si- 
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guiente: mandílulas salientes, robustas é iner- 
mes; cabeza pequeña; frente rodeada de una es- 
tría circular interrumpida por delante; antenas 
insertas en un reborde de la frente, con la maza 
orticular y comprimida; fosetas antenares relon- 
deadas y descubiertas; protórax trapezoidal; pro- 
pigidio hexagonal, muy alargado; pigidio peque- 
ño, con tres facetas convexas, de las que solo 
una es visible por encima; tibias anteriores den- 
tadas hacia fuera, con una sola fila de dientes y 
con el surco tarsal reemplazado por una foseta 
mal limitada, las demás provistas de una fila de 
espinas en su borde externo; prosternón escotado 
en su base; mesosternón corto, comprimido, bi- 
sinuado por delante y que penetra un poco en el 
prosternón; cuerpo grueso y corto. 

Este género está fundado sobre una pequeña 
especie del Senegal, que á primera vista presen- 
ta la facies de un Bruchus. Las estrías dorsales 
de sus élitros están muy marcadas y son comple- 
tas y gemelas. : 


PELOSA: f, Germ. Saya, capa, frazada. 


PELOSAURIO (del gr. rykós, lodo, pantano, 
y caúpa, lagarto): m. Paleont. (enero de la fa- 
milia branquiosánridos, suborden lepospóndilos, 
orden estecéfalos, clase anfibios, Las especies del 

éuero Pelosaurus tienen el cuerpo salamandroi- 

eo, de 18 å 20 centímetros de largo, pesado, 
ahtitado; la cabeza es mitad tan larga como el 
tronco, estrechada por delante, redondeada y 
roma; la bóveda craneana compuesta enteramen- 
te como la de los Branchiosaurus, con la dife- 
rencia de intercalarse un lagrimal entre el yu- 
gal, el nasal y el prefrontal; los parietales son 
también más pequeños, y, por el contrario, mu- 
cho más grandes los suboccipitales y los epióti- 
cos; las órbitas poseen un anillo esclerótico, pero 
sin pavimiento de párpado; los pterigoideos van 
provistos de dientes pequeños, en forma de co- 
nos muy agudos; las mandíbulas de dientes có- 
nicos alargados, provistos de un gran bulbo, 
astrcados, según toda su longitud, desde la base 
hasta la mitad de su altura y á veces hasta la 
punta; vértebras como en los Branchiosaurus, 
23-25 en el tronco y 15-17 en la cola; costillas 
rectas, robustas y bastante cortas; placa gulos- 
terna] media transversalmente rómbica; las dos 
placas laterales triangulares, de ángulos agu- 
dos, encorvadas hacia arriba y en forma de tron- 
co; precoracoides (clavícula) en forma de cucha- 
ra: omoplato semicircular; huesos huecos de los 
dos pares de miembros cortos y de paredes grue- 
sas, sólidos; fémur considerablemente más largo 
que el húmero; carpo y tarso no osificados; cua- 
tro dedos en las extremidades anteriores, cinco 
en las posteriores; falanges delgadas; escamas 
de la coraza ventral muy estreches, ovales y 
puntiagudas, Se hallan estos fósiles en el roth- 
iegend de Niederhasslich, cerca de Dresde, sien- 
do la especie más típica el P. laticeps. 


PELOSILLA: f. VELLOSILLA. 


PELOSINA: f, Quim. Alcaloide natural conte- 
nido en el Cisampelos pareira, ó sezen las raíces 
de la Pareira brava, por cuya razón llamóse al- 
gún tiempo cisampelina, y su identidad con los 
dos alcaloides nombrados, buxina y bibirina, ha 
sido sostenida durante algún tiempo por Flue- 
kiger. Aunque no descubierta por él, estudió la 
pelosina recientemente el mismo sabio, tomando 
como punto de partida anteriores trabajos debi- 
dos à Bredeker; en el presente artículo se resu- 
men sus notables investigaciones analíticas, 

Procedente de sus disoluciones en el éter, apa- 
rece la pelosina como una suerte de barniz com- 
pletamente amorfo; mas si al éter que le disuel- 
ve se le añade agua y se destila, puede presen- 
tarse el alcaloide en forma de polvo blanco, que 
retiene 1 § de agua; no es susceptible de crista- 
lizar por ninguno de los medios conocidos y em- 
pleados en la Química, tratándose de los alca- 
loides; es insoluble en el agua; disuélvese algo, 
conforme va ya dicho, en el ¿ter y el sulfuro de 
carbono; es más soluble en el alcohol y la benci- 
na, y tiénense por sus mejores disolventes el clo- 
roformo y la acetona; sus disoluciones acetóni- 
cas actúan, aunque con escasa energía, sobre la 
luz polarizada, y desvían poqnísimo hacia la de- 
recha el plano de polarización, sin que se haya 
precisado todavía el valor numérico del feno- 
meno. 

La composición del alcaloide que describimos 
ha sido determinada en varios análisis muy pre- 
cisos, y á cllos responde perfectamente la fór- 
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mula CHa NO), con la cual es conocida y suele 
designársele, En cuanto á otros caracteres que 
á la constitución química de la pelosina más 
íntimamente se enlazan, såbese que calentada 
tan sólo á la temperatura de 100° pierde el agua 
que retenía; actúa además como una base enér- 
gica, y en tal concepto devuelve su primitivo co- 
lor azul á la tintura de tornasol enrojecida por 
un ácido; es cuerpo muy inestable y altérase en 
contacto del aire, particularmente bajo la in- 
fluencia combinada del calor y de la humedad; 
el ácido nítrico de regular concentración lo resi- 
nifica pronto, y destilada con potasa produce 
metilamina, dimetilamina y una base particular, 
cuya analogía con el pirrol está perfectamente 
demostrada. 

Obtiénese la pelosina tomando como punto de 
partida las raíces de la Pereira brava, quese sa- 

e en ellas está contenida; reducida á polvo, ó 
cuando menos triturada la primera materia, es 
tratada, hasta agotar todas las partes solubles, 
por agua, antes un poco acidulada por el ácido 
sulfúrico; consíguese de esta suerte un extracto 
acuoso bastante fluido, y sin concentrarlo añáde- 
se carbonato de sodio, cuidando no emplearlo en 
exceso, con objeta de precipitar el alcaloide, que 
no resulta puro, 

Privarla de las substancias extrañas no es cosa 
difícil, pues no hay más que disolverla pelosina 
en el agua, lo cual se consigue en frío por medio 
de una corriente de ácido carbónico, y siendo la 
disolución completa, caliéntase el líquido casi 
hasta hervir, y luego que el ácido carbónico es 
expulsado vuelve á precipitarse el alcaloide, in- 
soluble sin su concurso; se recoge y procédese á 
disolverlo de nuevo, mas no en el agua, sino en 
el sulfuro de carbono, de cuyo líquido deposíta- 
se bien purificado, 

Si alguna prueba más se necesitara para fijar 
la individualidad química de la pelosina, en el 
estudio de sus combinaciones salinas se encon- 
traría; que son numerosas, bien definidas y do- 
tadas de peculiares caracteres, por los cuales se 
reconocen al punto. 

Por punto general no se consiguen cristaliza- 
das las sales de pelosina, y eso que se distinguen 
por su gran solubilidad; mas al evaporar las di- 
soluciones, aunque la temperatura à que esto se 
haga sea muy baja, y lo mismo operando en el 
vacío, depositanse en polvo amorfo, sin el me- 
nor indicio de estructura cristalina, ó å lo más 
en copos no muy grandes, los cuales, Juego de 
secos, redúcense también á polvo. Como projie- 
dades especiales de estos compuestos no pueden 
citarse reacciones muy notables, pero su condi- 
ción de sales formadas por un alcaloide está de- 
mostrada de una manera evidente y segura en el 
hecho de que sus reactivos son los reactivos ge- 
nerales de los alcaloides naturales, y aparte de 
ello tienen todas las sales de pelosina indivi- 
dualidad química, determinada por su propia 
constitucion, por la manera de formarse y por 
las cualidades que cada una de ellas manifiesta. 
Las más principales son las que á continuación 
se citan y describen: 

Clorhidrato de pelosina. — Es cuerpo que pue- 
de presentarse con variados aspectos, que depen- 
den del procedimiento empleado para obtener la 
sal, la cual retiene siempre una molécula de agua, 
que puede perder cuando se calienta á la tenpe- 
ratura fija de 110% termométricos. Si por una 
disolución del alcaloide pelosina, bien purificada 
y del todo exenta de agua, empleando como di- 
solvente el éter, perfectamente anhidro, se hace 
pasar una corriente de ácido clorhídrico gaseoso, 
como el clorhidrato de pelosina distíngnese por 
su insolubilidad en A éter, deposítase bien 
pronto formando copos blancos. Preparando la 
misma sal en el seno del agua, saturando la pe- 
losina por el ácido clorhídrico y evaporando el 
líquido resultante, aparece el clorhidrato de pe- 
losina como una especie de barniz espeso, y en- 
tonces es cuando retiene con más fuerza el agua, 
que pierde por el calor, conforme queda más arri- 
da indicado; y si la disolución de la sal que nos 
ocupa se trata por éter, entonces se deposita y 
precipita en su forma más habitual, ó sea como 
polvo hlanco, amorfo, soluble en el agua y enel 
alcohol, cuya composición química bien definida 
suele representarse en la fórmula 


CHa NO HC + 11,0. 
Cloroplalinato de pelosina. - Como la mayoria 


de los cloroplatinatos, procede de tratar el clor- 
hidrato de pelosina por el cloruro platívico; ob- 
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tiénese un precipitado dotado de propiedades 
definidas y características. Es de color amarillo 
pálido; no tiene siquiera indicios de estructura 
cristalina; cuando ha sido sometido á la tempe- 
ratura de 110° está exento de agua, goza de la 
ropiedad de poder ser electrizado, y calentándo- 
o á temperatura un poco elevada se descompo- 
ne y da productos gaseosos, fácilmente recono- 
cibles por su olor desagradable, 

Cromato de pelosina, — Sal que se presenta or- 
dinariamente en copos algo voluminosos, dotados 
de franco color amarillo y que contienen una mo- 
lécula de agua, de la cual no se desprende esta 
sal con facilidad; es cuerpo poco estable y que 
se altera cambiando de color mediante acciones 
nada enérgicas; así, basta lavarlo para que al 
momento se obseurezea, y sobre todo es percep- 
tible el fenómeno cuando interviene la tempera- 
tura, que no ha de ser muy elevada, porque ape- 
nas pasado de 100° el termómetro el eromato de 
pelosina se descompone de repente, destruyén- 
dose, y quedan como productos de tan hondo 
cambio ácido fénico y quinoleína. Obtiénese la 
sal que nos ocupa partiendo del clorhidrato de 
pelosina, cuya disolución ha de ser tratada por 
otra de bicromato de potasio, advirtiendo que en 
la doble descomposición, que al contacto de las 
dos sales se efectúa, es necesario que el clorhi- 
drato se halle en gran exceso. 


PELOSO, SA (del lat. pilósus): adj. Que tiene 
pelo. 
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Después que le desarmaron, tomó el cayado 
que traía con su ganado, é su fardel PELOSO. 
JUAN DE MENA. 


... las manos eran cortas y PELOSAS, los de- 
dos gordos y las uñas hembras y remacha- 


das; ete. 
CERVANTES. 


— PrLoso: m. Zool. Género de insectos coleúp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu ropalofo- 
rinos. Ultimo artejo de los palpos ovoideo y de- 
primido, cabeza ligeramente saliente; frente ver- 
tical, casi cuadrada; antenas poco robustas, casi 
lampiñas, setáceas, de doble longitud que el 
cuerpo cuando menos; ojos grandes, con el lóbu- 
lo superior delgado y muy corto; protórax más 
largo que ancho, ligeramente fusiforme, algo de- 
primido; escudete en triángulo curvilíneo; éli- 
tros medianamente alargados, planos en el disco, 
redondeados posteriormente; patas medianas; 
féemures muy robustos, brevemente peduncula- 
dos en su base, los posteriores de la longitud de 
los élitros; tarsos del mismo par delgados, bas- 
tante largos, con el primer artejo mayor que el 
segundo y tercero reunidos; episternones meta- 
torácicos bastante largos, redondeados por su 
lado interno, agudos en suextremo; cuerpo alar- 
gado, cubierto de una corta pubescencia de re- 
flejos sedosos. 

Este género es propio de la costa occidental de 
Africa; su única especie (Pelossus ruber) es de 
mediana talla: 


PELOTA (aum. del lat. pia): f. Bola pequeña 
de lana ó pelote apretada con hilo ó cuerda y fo- 
rrada de cuero ó paño. 


Cada docena de PELOTAS blancas, no pueda 
asar de ochenta y cinco maravedis. 
Pragmática de tasas de 1680. 


Daba con la PELOTA por aquellos aires, con 
más presteza, cuanto más impulso. 
LORENZO GRACIÁN, 


— PeLorA: Juego que se hace con ella. 


Jugaba también á la PELOTA igual número 
de competidores, etc. 
Sonis. 


Ni lo hay más suelto ni ágil, ni quien sea 
Más diestro á la PELOTA y á la barra, etc. 
ESPRONCEDA. 


- Priota: Bola de materia blanda, como nie- 
ve, barro, etc., que se amasa fácilmente. 


... y asi hacen PELOTAS y panes de sal, y 
también la cuecen, y es mejor, pero más em- 
barazosa. 

Lóbxz DE GÓMARA. 


= PrLorA: Bala de plomoó hierro, con que se ' 


cargaban los arcabuces, mosquetes, cañones y 
otras armas de fuego. 
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En esto dispararon una PELOTA, de un tiro 
de artilleria, desde la iglesia... con que le hi- 
rieron y mataron. 

MARIANA. 


«+. Y por no dar lugar con la tardanza á que 
les tirasen más PELOTAS mandaron arremeterá 
toda furia. 

Ixca GARCILASO. 


- PELOTA: fig. y fam. RAMERA, 


Yo no lo puede creer; 
Pero si alguna PELOTA, 
Que ahora tuerce soplillo, 
Convertida de buscoua- 
QUEVEDO. 


— PELOTA: Mar, Batel de Buenos Aires for- 
mado por una armazón ligera cubierta por una 
piel de vaca: sólo cabe un hombre sentado, que 
cuando es un pasajero hay que conducirle re- 
molcando á nado llevando una boza entre los 
dientes. 


— PELOTA DE VIENTO: Vejiga llena de aire y 
cubierta de cuero, que sirve también para el 
juego. 

Los cielos son redondos y cóncavos, como 


una PELOTA de viento. 
ALEJO DE VENEGAS. 


- Hombre, ¡eres libre? ¿Eres cabra? ¿Eres 
PELOTA de viento? 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— ESTAR LA PELOTA EN EL TEJADO: fr. fig. y 
fam. Ser todavía dudoso el éxito de un negocio 
cualquiera. 


-JUGAR Á LA PELOTA CON uno: fr. fig. y 
fam, Traerle engañado con razones, haciéndole 
ir y venir inútilmente ó andar de una parte á 
otra sin efecto. 


= No TOCAR PELOTA uno: fr. fig. y fam. No 
dar en el punto de la dificultad. 


- RECHAZAR UNO LA PELOTA: fr. fig. Rebatir 
lo que otro dice, con sus mismas razones ó fun- 
damentos. 


Con semblante igual le rechazó la PELOTA 
y le dijo: caballero de la uña prodigiosa, por 
vida mia, que te sosiegues, y seamos amigos. 

A. DE SALAS BARBADILLO, 


-SACAR UNO PELOTAS DE UNA ALCUZA: fr. 
fig. y fam. Ser muy astuto ó agudo para conse- 
guir lo que es en su provecho ó lo que desea. 


— VOLVER uno La PELOTA: fr. fig. RECHAZAR 
LA PELOTA. 

-PuLora: Deport. El juego de pelota era pre- 
dilecto de los griegos y romanos, porque da 
gracia y elasticidad á la personas jugábase de 
consiguiente en todas las edades y condiciones, y 
hasta se elevaron estatuas å jugadores. La anti- 
güedad del juego es, por lo tanto, grande, atri- 
buyendo Herodoto su invención á los lidios. En 
La Odisea se hace mención del juego de pelota, 
Refiérese en el canto VII que después de haber- 
se bañado el acompañamiento de Hanca Nausi- 
ca, lánzanse jugandoá la pelota ligera; la reina 
no se desdeña de unirse á sus acompañantes, y 
toma parte en la diversión; pero una pelota se 
extravía y cae en la rápida corriente del río. Las 
jóvenes dan un grito y el divino Ulises se des- 
pierta. 

Galeno recomendó con grandes encarecimien- 
tos el ejercicio de la pelota á los temperamentos 
repletos, á fin de disipar la superfiuidad de hu- 
mores que hace á las personas pesadas y las pre- 
dispone å la apoplejía. Herederos los romanos 
de los griegos en tantas cosas, adoptaron tam- 
bién el juego de pelota, que se esparció pronto 
entre ellos y gozó boga extraordinaria. Ejercitá- 
base en él la juventud antes de dirigirse al haño, 
siendo variados sus géneros, algunos de los cua- 
les se verificabhan al son de la música. Plinio ha- 
bla del juego de pelota como habitual entre los 
romanos, lo mismo en el campo que en la ciudad, 
y los principales personajes lo practicaban con 
gran ardor. Catón, en el mismo día en que sufría 
embates su candidatura, no dejó de ir á jugar á 
la pelota al Campo de Marte. Virgilio, Horacio, 
Mecenas y algunos otros personajes de la corte 
de Augusto eran grandes jugadores de pelota, 
por donde se ve que los que en la actualidad se 
disputan los aplausos del público, obteniendo á 
la par grandes ganancias del ejercicio de su arte, 
han tenido en la antigitedadl como predecesores 
á eminentes repúblicos y á lo más florido del 
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Parnaso; en los tiempos medios, lejos de bajar 
la estatura social de los aficionados a] juego 
hace formar en sus falanges á los que ocupan en 
la dirección de los pueblos el lugar más preemi- 
vente, hasta el punto de ser la diversión favori- 
ta de los príncipes y de los reyes. 

Es de creer que los soldados romanos fueron 
propagadores entusiastas de la afición al juego 
de pelota, allí donde pusieron su planta los do- 
minadores del mundo conocido. Consta que en 
Francia se había desarrollado de tal suerte hacia 
el siglo xv que hasta las mujeres tomaban par- 
te en el juego, y no había en París barrio alguno 
que careciera de local adecuado para practicarle, 
Pasquier habla de una joven llamada Margot, que, 
por el año de 1424, competía públicamente con 
los más hábiles jugadores, Ignorábase en esta 
época en Europa el uso de la cesta ú chistera, y se 
jugaban los partidos á mano limpia, usándose 
algo más adelante un guante de cuero endureci- 
do. Sobresalen como aficionados Francisco I y 
Enrique IV de Francia, pareciéndose advertir 
que el juego pierde algo de su boga hacia el si- 
glo xvir; manteníase como diversión de las cla- 
ses altas de la sociedad, hasta el punto de que en 
las Ordenanzas del Louvre y en los mandatos 
del Parlamento se prohibe el ejercicio de la pe- 
lota á los villanos, siendo algunos de éstos con- 
denados por faltar á la prescripción. Esta cayó 
en desuso en el siglo xviir, y París se llenó de 
frontones. En uno de ellos se verificó el famoso 
Juramento del Juego de Pelota, uno de los arran- 
ques más vigorosos de la Revolución. En Espa- 
ña, y como prueba de lo aristocrático del juego, 
puede citarse lo ocurrido á Felipe el Hermoso. 
Habiendo dado el gobierno del castillo de Bur- 
gos á su privado D. Juan Manuel, y dispuesto 
este un magnífico festín en aquella ciudad, para 
agasajar á su soberano el día de la posesión, el 
rey hizo mucho ejercicio á caballo, jugó después 
largo rato á la pelota, acalorado bebió un gran 
vaso de agua fría, y estole produjo una gran fie- 
bre, que, mal tratada, á lo que se sahe, por los 
médicos flamencos, le acabó en el breve plazo de 
seis días (25 de noviembre de 1506). Vengamos 
ya á lo que es el juego de pelota en los tiempos 
modernos. 

Juégase å la pelota de cuatro morlos: á largo, 
á rebote, á tringucte y á blé. Los dos primeros 
han dejado de usarse, y casi puede decirse lo 
mismo del tercero, hallándose por el contrario 
el cuarto en todo su apogeo. El largo y el rebote 
han sido los juegos clásicos por excelencia en 
Guipúzcoa, Navarra y la región francesa de los 
Bajos Pirineos, donde se verificaban los grandes 
desafíos de pueblo contra pueblo y nación con- 
tra nación, adquiriendo extraordinarias propor- 
ciones de grandeza, porque se interesaba en ellos, 
al propio tiempo que el amor propio de los juga- 
dores, el de las comarcas que representaban. 

El coronel Amorós, en su Nouveau manual 
complet d'education phisique, gymnastique, el mo- 
rale, hace una minuciosa descripción del juego 
á largo, extractada con notable acierto, por el 
conocimiento que posee de la materia, por don 
Antonio Peña y Goñi, y á la cual nos atenemos, 
como con respecto á otros datos de dicho juego, 
tal como se hallan consignados en su curioso li- 
bro La pelota y los pelotaris. 

En el juego á largo no hay pared alguna; los 
partidos se verifican en una plaza rectangular 
cualquiera, en una explanada, en un paseo, en 
medio del campo, con tal que el piso sea conve- 
niente, y mediando del saque al resto una dis- 
tancia de 100 m. aproximadamente. Se saca de 
un extremo á otro de la plaza, dividida al efecto 
en tres porciones, designadas mediante dos lí- 
neas ó cuerdas transversales llamadas escases; el 
escás del saque, de donde parte la pelota, y el es- 
cás del resto, cuya línea deben todos los saques 
rebasar. Se cuenta por gruínces en vez de tantos, 
y cada juego consta de cuatro quínces, que se la- 
ma quince el primero, treinta. el segundo y cua- 
renta el tercero. Cuando se gana éste se alcanza 
un juego. En la hipotesis de que un bando gane 
de corrido el primer juego, la explicación es faci- 
lísima y está al alcance de la más débil compren- 
sión. Gana el bando el primer quince y vocea el 
tanteador: quince nada. Gana el segundo: treinta 
nada. Gana el tercero: cuarenta nada. Gana el 
cuarto: un juego. Como el partido consta de un 
número de juegos que se fija previamente, claro 
es que en el caso de quedar zapatero uno de los 
bandos se repetiría el tanteo anterior tantas ve- 
ces cuantos juegos tuviese el partido. Pero como 
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esto no sucede casi nunca, hay que señalar la 
marcha que sigue la pelea, hasta ver todos sus 
incidentes al ultimarse el primer juego con ó sin 
raya. Supongamos que comienza el partido, y 
clasifiquemos los dos bandos, tres contra tres, 
cuatro contra cuatro ó cinco contra cinco, con las 
denominaciones de azules y colorados que se usan 
en la actualidad. 

El botillo, una esperie de atril de piedra ó de 
hierro donde el sacador bace que bote la pelota, 
se halla situado á un extremo de la plaza; los 
restadores están en el otro extremo, y los demás 
jugadores, convenientemente espuciados, se si- 
túan al lado de la cuerda que divide la plaza en 
dos mitades, Ganan el primer tanto los azules, 
que están en el saque, y el tanteador vocea: guin- 
ce nada. Toca ganar el siguiente quince á los co- 
lorados, y el tanteador canta: «quince, Vuelven 
los azules á ganar, y se oye la voz: treinta quin- 
ce. La suerte favorece con el siguiente guínce á 
los colorados, y el tanteador grita: d dos. Cual- 
quiera de los dos bandos que gane el quince in- 
mediato, se colocan á cuarenta treinta, y si se 
igualan en el que sigue el que tantea canta de 
nuevo: á dos. La ganancia del tanto siguiente 
vuelve el partido á cuarenta treinta, y quien lo- 
gre ganar ese y el sucesivo se apunta un juego. 
Si todo el partido caminase así, olrecería muy 
pocas peripecias. Estas se producen merced å las 
reyas, que haciendo cambiar radicalmente de 
puestos á los bandos enemigos, dan margen á nu- 
merosos incidentes y comunican al partido el 
grado máximo de interés, 

Toda pelota que el jugador detiene y hace 
morir en la plaza, desde el saque hasta el límite 
del resto, lo mismo que la que va arrastrándose 
diagonalmente á perderse en cualquiera de los 
espacios laterales de dicha distancia, constitu- 
yen una raya. Si la pelota es detenida por el ju- 
gador en el centro ó á un lado de la mitad com- 
prendida entre el saque y la cuerda, se tira apro- 
ximadamente una perpendicular desde el lugar 
en que se ha detenido la pelota hasta la línea 
lateral que constituye la falta, y la raya se se- 
ñala allí, sea plantando una banderita, ses po- 
niendo nn palito echado en tierra, ó sea trazan- 
do sencillamente una raya en el suelo. Cuando 
la pelota entra diagonalmente en las líneas late- 
rales la raya se coloca en el punto por donde ha 
pasado para penetrar en la falta, 

Volvamos á las suposiciones para mejor inte- 
ligencia del lector. Los azules han sacado, y la 
pelota va lanzada con fuerza al extremo opues- 
to. Entra á la bolea el restador colorado, y em- 
pleando la de sotamano manda una rasa, que 
los azules, que defienden la cuerda, no pueden 
detener y va sesgada, arrastrándose por el sue- 
lo, fuera de una de las líneas laterales, gencral- 
mente la de la izquierda del restador. En ese 
caso el tanteador canta sencillamente: raya: nin- 

uno de los dos bandos ha ganado quince, pero 
os colorados han hecho una raya, tanto más 
ventajosa para luego, cuanto más se acerque á 
la línea del saque. Desrle aquí hasta que cual- 
quiera de los contendientes llega á tener eug- 
renta el partido sigue su curso normal, y al lle- 
gar á cuarenta cualquiera de los dos bandos el 
tanteador canta: cuarenta nada y nada, Ó cua- 
renta, quince y raya, ó cuarenta treinta y raya, 
según la marcha que hayan llevado los quinces. 
Cantara la raya inviértense los papeles, y hay 
un instante de suspensión, durante el cual los 
jugadores del resto tienen el saque y los del sa- 
que se trasladan al resto. Se da con bastante 
frecuencia el caso de que el resto haga dos ra- 
yas antes de terminar un juego. La segunda ra- 
ya trae entonces consigo el cambio de posiciones 
de los bandos, sin necesidad de que se juegue 
ningún otro quince ni haya que llegar á cuaren- 
ta, condición indispensable cuando se trata de 
una raya sola. Para ganar la raya, y con ella el 
quince, basta que el que la hizo lance la pelota 
de mado que pase del lugar donde aquélla está 


marcada sin que el contrario la devuelva, y con ; 


que en el caso de devolución la detenga y ma- 
te más allá de la raya. Como cada raya gana- 
da constituye un quince y ganarlas no ofrece 
dificultades en general, el verdadero mérito del 
pelotari está en hacer el mayor número posible 
de rayas, y, una vez hechas, en impedir que las 
hagan los demás. Tales son en conjunto las con- 
diciones esenciales del juego å largo. 
El rebote es una degeneración del juego å lar- 
o, pero tiene con él grandísimas conexiones. 
En el rebote, en vez de sacarse lel extremo de 
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la plaza, se saca desde la mitad, donde se enloca 
el hotillo y se arroja la pelota å una pared ado- 
sada á un espacio cuadrado, enbierto de losa, 
que la pelota no puede rebasar, En vez de cuer- 
da hay una línea que se extiende á ambos lados 
del botillo, y desde la cual hasta el principio de 
la losa del resto se hacen las rayas, Todo lo de- 
más es exactamente igual al juego á largo, y 
ofrece en general mayores peripecias, porque la 
habilidad de los sacadores, que sacan siempre Á 
mano, les permite apelar å recursos que el largo 
no presenta. El colmo de la destieza de un saca- 
dor de rebote es el pique, que consiste en que dé 
la pelota en el ángulo que forma la losa y la pa- 
red, donde no bota y produce una raya, circuns- 
tancia sumamente favorable para el que hace la 
raya, pues ella da derecho al resto, que es el lu- 
gar codiciado por los jugadores, el sitio desde el 
cual atacan y se defienden mejor, 

Cuanto al trinquete ó cancha cerrada, cono 
lo llaman en Buenos Aires y en toda la América 
del Sur, es un local cubierto, dividido en dos 
mitades por una red transversal, por encima de 
la cual pasa la pelota. Se saca å mano con la iz- 
quierda á un tejadillo de madera froutero à la 
red, y que sigue en la misma forma á la jzquier- 
da del trinquete. En la pared opuesta á la del 
saque hay, á derecha é izquierda, dos salientes 
de forma cónica que se llaman frailes, tocando 
los cuales sale la pelota irregularmente y hace 
muy difíciles los restos. No hay rayas; al llegar 
á cuarenta los contendientes, como en el largo 
y en el rebote, cambian de colocación, Se juega 
á un número determinado de juegos, y el tanteo 
es el mismo que å largo y å rebote. 

Tales son los juegos que hoy pueden llamarse 
antiguos en la región vasco-española y en Nava- 
rra, juegos de fuerza principalmente, con excep- 
ción del trinquete, en los cuales tantos pelota- 
ris lograron fama y excitaron el entusiasmo po- 
pular. El juego moderno, el blé á cesta, ha de- 
rrotado á todos los antiguos y se enseñorea hoy 
de la capital de España. 

A los guantes corto y largo, á la pala y la ma- 
no limpia, con los cuales se jugaba antes, ha sus- 
tituído la cesta ó chistera, inventada en el país 
vasco francés é importada á Guipúzcoa hacia el 
año 1858 para el juego de rebote, y traslailada 
inmediatamente al blé. Se construye con mim- 
bres, y forma una especie de guante cuya sección 
transversal se aproxima å un semicírculo cerca 
de la mano y á una recta en la punta, La sección 
longitudinal se asemeja á una hoz, aumentando 
hacia la punta la curvatura. El fabricante La- 
earra, residente en Ascain, las construye con 
asombrosa maestría y notables condiciones de 
tamaño, ligereza y solidez; cuestan desde 25 has- 
ta 50 pesetas cada una. 

Las pelotas se construyen con 84 gramos de 
goma y una cepa de hilo comprendida entre dos 
cueros de mucha tersura y dureza, en la cantidad 
necesaria para completar e) peso de 120 gramos. 
Su hechura es sumamente delicada y requiere 
habilidad especial para que resulten las pelotas 
con jas condiciones debidas, ó sea el hote franco 
y recto, sin desviaciones violentas, el ruido seco 
y claro y la salida natural y viva al chocar con- 
tra la pared; cuestan de 44 5 ptas, carla una, 
ejerciendo el monapolio pelotero Modesto Sainz, 
de Pamplona, y siguiéndole Ibarra, de Bilbao, 
Clasifícanse las pelotas en muertas y vivas, se- 
gún es menor ó mayor la rapidez con que salen 
despedidas del frontón y desarrollan el bote, 

El frontón ó cancha abierta donde se jnega de- 
be comprender una extensión en planta igual å 
la de un rectángulo de 70 å 80 m. de longitud 
por 30 ó 35 de anchura. Colocados en el centro, 
y mirando å uno de los lados menores, en el ån- 
gula de la izquierda se eleva un muro de buena 
sillería ó mampostería, revestida del mejor ce- 
mento, qne constituye el frontón propiamente 
dicho. Lleva una cinta metálica á nn metro de 
altura del suelo y otra 4 12 m., entre las cuales 
debe lar siempre la pelota para ser buena y no 
perder el tanto. Desde el ángulo de la izquierda 
perpendicular al frontón, y en la dirección del 
lado mayor del rectángulo de la planta, va otro 
muro construído análogamente, que recihe el 
nonibre de pared, Esta sólo leva cinta metálica 
en la parte superior á la misma altura que el 
frontón, y á medida que se aleja de éste puede 
ó no descender hacia el suelo. Toda pelota que 
dé por encima de esta línea pierde tanto. En 
esta pared se marcan, á partir del frontón, unas 
líneas verticales, separadas entre sí por una dis- 
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tancia de 4 m. Los espacios comprendidos entro 
las hneas se llaman cuadros, y el número de éstos 
varía entre 15 y 18, comprendiendo entre todos 
la longitud total de la pared. Enfrente del fron- 
tón puede haber otra pared de rebote, el campo 
libre ó localidades distribuídas por pisos para 
presenciar el espectáculo. El ancho del frontón 
y el largo de la pared determinan un rectángulo 
que se cubre con losas ó con buen cemento, y re- 
cibe el nombre de cancha. Excepto en los saques, 
que se acomodan á otras reglas, no se impune å 
la pelota que da en la cancha más condiciones 
que la de no salirse de ella. Si sale pierde tanto. 
Como el saque da por sí un ataque de gran im 
portancia, se le cohibe, haciendo que el primer 
bote no ¡pase de la línea que corresponde á un 
cuadro ó medio cuadro determinado, y que el 
segundo quede comprendido entre las líneas que 
corresponden á los cuadros 4 y 7. Estas tres li- 
neas se marcan en la cancha. Si pasa de la pri- 
mera ó no llega á la segunda pierde tanto; pero 
si pasa de la tercera puede repetirse el saque 
una vez. En opinión de distinguidos aficionados 
no tiene justificación esta costumbre, y menos 


aún la de repetir el saque dos veces, como suce- , 


de en algunos pueblos, porque el saque tiene 
grandísima importancia, y todo lo que sea dis- 
minuirla es cosa que decide al comienzo la suer- 
te y no la habilidad ó la fuerza, como sucede des- 
més; siendo toda limitación además igual para 
las dos partes debe aceptarse sin vacilaciones, 
porque tiende á igualar los partidos, quitando 
valor á la suerte del que saca el primero. El to- 
tal ancho de la planta se distribuye como sigue: 
11 m. para la cancha, según queda dicho; 10 ó 
más metros de tierra entre ella y la primera fila 
de sillas, para coger los botes que salen fuera; 
otros 5 ó más que ocupan las filas de sillas, se- 
gún el solar de que se disponga, y otros 5 para 
palcos y paseos ó gradas. 

Cada saque hay que devolverlo ó restarlo, y 


se llama resto; pero éste á su vez ha de devolver- . 


se ó restarse, y se llama asimismo resto. El que 
saca la pelota hace falta cuando no la engancha 
y cae al suelo, cuando toca al cuerpo del sacador 
antes de engancharla, y cuando la encesta en el 
segundo bote. lin los restos se hacen faltas cuan. 
do la pelota del contrario roza en lo más míni- 
mo el cuerpo del jugador; cuando cualquiera de 
éstos no la coge al primer bote; cuando se detje- 
ne en la cesta un tiempo excesivo, y cuando un 
pelotari estorha voluntariamente al adversario, 
San las faltas más difíciles y delicadas de juzgar, 
sobre toto las dos últimas. Todas ellas se cono- 
cen con el nombre de pierde. Si se estima que al 
estorbar un jugador al adversario lo ha hecho 
involuntariamente y forzado por las circunstan- 
cias, en ese caso no se da buena ni falta, y se 
vuelve generalmente å jugar el tanto. 

Los jugadores suelen pelotear veinte minutos 
ó un cuarto de hoya antes de comenzar la Jucha, 
ensaryándose, como ellos dicen, para ablandar el 
brazo y hacerle entrar en calor. Suena la hora y 
preséntase en la plaza el intendente, que trae 
un saco con pelotas, Abre el saco, que ha estado 
guardado convenientemente para que narje al- 
tere su contenido; los pelotaris hacen botar las 
pelotas, las miran con cuidado, y después de mi- 
pucioso examen elige cada uno la mitad del nú- 
mero que se ha fijado para jugar, seis por bando, 
porque en los partidos formales se juega siem- 
pre con 32. Elegidas las pelotas, hay que ver á 
cuál de los dos bandos le toca el saque, para lo 
cual el intendente lanza al aire una moneda y 
pide cara ó cruz á los dos jugadores delanteros, 
que son los que sacan. Contesta uno de ellos, y 
si acierta toma el saque, que, en caso contrario, 
correspoande á su contendiente, Elige entonces 
el sacador, entre las 12 pelotas que un mucha- 
cha dependiente del frontón tiene en una ban- 
deja, la pelota que más le conviene, después de 
haber prohado varias haciéndolas botar, y la 
lanza con suavidad al zaguero del hando con- 
trario, que es el restador, á fin de que éste la 
examine. Este coge la pelota, la hace botar va- 
rias veces y se la devuelve a) sacador para que 
saque cuando quiera, operación que se repite en 
el curso del partido tantas veces cuantas el sa- 
carlor cambia de pelota. La marcha general del 
juego es sencillísima. Los tantos se pierden ha- 
ciendo falta, ó bien no alcanzando la pelota ó 
devolviéndola con fuerza insuficiente para que 
Megue å la pared principal del frontón. Consta, 
pues, un partido ó juego de pelota de varios 
tantos, y cada tanto se compone de un saque y 
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varios restos. Gana el partido el primero que 
haco el número de tantos convenido, y gana el 
tanto el último que en él devuelve o resta la 
pelota sin hacer falta. Todo el asunto se reduce, 
por lo tanto, para un bando, å hacer buena é 
impedir, por todos los medios que sugieren la 
fuerza y la habilidad, que la hagan los demás 
del bando contrario, o 

La pelota parte del frontón describiendo una 
curva, da en el suelo y describe otra que se lla- 
ma bote, compuesta de dos ramas: una que com- 
prende desde el punto de choque con la caucha 
hasta la parte más alta de su desarrollo, y otra 
que comprende desde este punto hasta que toca 
nuevamente en el suelo. Son, pues, tres ramas 
de curva, y en cualquiera de las tres puede co- 
gerse con la cesta la pelota y devolverla ú res- 
tarla. Cuando se toma la pelota en la primera, ó 
sea antes de dar en el suelo, se Rama tomarla al 
uire ó de voleo; pero ¿ste recibe distintos noni- 
bres, según que se tome por encima del brazo 
extendido horizontalmente, a la altura de éste ó 
por debajo. Ki primero se da con el brazo ten- 
dido y se lama volco de sobrebrazo; el segundo 
recibe el nombre de volen de costado, si el brazo 
se extiende, ó de mediobrrzo, si este no juega y 
súlo se mueve el antebrazo y la muñeca; final- 
mente, el voleo de abajo se llama sotamano, Si la 
pelota se coge en la primera rama de la curva 
del bote la jugada recibe el nombre de bote 
pronto, y puede hacerse en la parte alta, con el 
brazo extendido horizontalmente y por debajo, 
denominándose bote pronto alto, medio y bajo, ó 
bote pronto de sobrebrazo, de costada y de sotama- 
no. En la segunda rama de esta curva pueden 
también cogerse las pelotas arriba, en el medio 
ó abajo. A todas ellas se les conoce con el nom- 
bre de jugadas de bote, y se las distingue entre 
sí del mismo modo que á las voleas y al hote 
pronto; pero á las de arriba se las suele llamar 
butivoleo, para indicar que es un voleo dado des- 
pués del bote. En realidad, tan voleo es el cogi- 
do al aire de antebrazo, como el bote pronto al- 
to, como el botivoleo, Depende de la altura å 
que se coge y de la posición del brazo, que es 
igual en todos, y más todavía en el primero y úl- 
timo, y la diferencia pudiera consistir en el 
tiempo que se gana, cogiéndola cuanto antes 
mejor, ó en la fuerza menor que hay que ven- 
cer cuanto más tarde se coja; pero éstas no son 
diferencias esenciales, y mucho menos cuando 
habrá muchos voleos que exijan en el resto la 
fuerza que otros hotivoleos. El voleo de revés re- 
cibe el nombre de revesaíre, y puede cogerse 
arriba, en el medio ó abajo, siendo de sobrebra- 
zo, de costado ó de sotamano. Si se coge la pe- 
lota en la primera rama del bote será revés de 
bote pronto, con iguales distinciones, y si se to- 
rua en la segunda rama se lama simplemente 
revés, diferenciándolos en la misma forma. La 
pelota puede cogerse de sobrebrazo y devolverse 
de sotamano, describiendo un círenlo el brazo y 
otro la cesta ó la muñeca. 

Devuélvase como se quiera la pelota, la juga- 
da recihe además nombres que la definen y ca- 
racterizan. Si va á los últimos cuadros se Je Jla- 
ma larga, y puede llegar á ellos extendida por 
el brío ó la fuerza, ú remontada, elevándlola con 
la habilidad. En los primeros cuadros reciben 
diferentes nombres las pelotas restarlas, siendo 
los principales los de rasas, cortadas, trabuques, 
metidas y dejadas. Se llaman rasas las que dan 
á corta distancia de la cinta metálica inferior 
del frontón, saliendo rectas y vivas. Cuando 
desde el frontón van á dar en la parte inferior 
de la pared, reciben el nombre de cortadas, y si 
en vez de ir á la izquierda van á la derecha cor- 
tadas á la derecha. Ta] sucede en el revesaire y 
en el revés, Con el nombre de dos paredes se co- 
nocen aquellas pelotas que dan efectivamente 
en las dos paredes, pero debe distinguirse cuán- 
do dan primero en el frontón, como en las corta- 
das, y cuándo dan primero en la pared. Las pri- 
meras se llaman en general corambolas y las se- 
gundas irabuques, porque realmente trabucan el 
juego y pasan de lo natural, que es dar antes en 
el fronton, á lo excepcional, que es chocar pri- 
mero en la pared acortando la distancia del bo- 
te al frontón, haciendo que se desarrolle con un 
ángulo muy peyueño en relación á él, y sacando 
sus dos ramas fuera de la cancha, lo que hace 
dificilísimo el resto, Se llaman metidas a las que 
se ponen en pinto donde no pueden ser restadas 
ni por el delantero ni par el zaguero, Se aplica 
principalmente este nombre al caso en que se co- 
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loca la pelota entre los dos, demasiado atrás pa- 
ra el delantero y demasiado adelante pura el za- 
gvero; pero puede meterse en los últimos cua- 
dros, pasando por encima de los dos y entrando 
en la categoría de las largas, ó dejarse en los 
»rimeros cuadros cuando los dos jugadores están 
ejos para venir à cogerlas, y recibe el nombre 
especial de dejada. 

Ya se ha dicho que el tanto se compone del 
saque y varios restos, estando cada uno de ellos 
destinado å restar, uno anterior ó el saque, y á 
ser restado por uno posterior, de donde se dedu- 
ce que el saque sólo resta su propio bote, al 
cual pueden levarse las denominaciones indica- 
das para toda clase de restos. Asimismo, las ju- 
gadas dependientes del saque, entendiéndose 
que restan su propio bote, entran en las deno- 
minaciones y en la categoría que se acaban de in- 
dicar, pero se les conoce, sin embargo, con nom- 
bres especiales. Así, por ejemplo, á la cortada á 
la izquierda de saque se le llama sague cruza- 
do; á la carambola rasa pared chica; pared gran- 
de ó carambola á la carambola alta; saque de 
dos paredes al de trabuque, etc. Se llama saque 
derecho al quedevuelve la pelota al punto donde 
se coloca el sacador, y cuando éste lo hace pega- 
do å la pared saque del rincón. La variedad de 
los saques da idea de su importancia, porque 
aprecia con serenidad la posición de los contra- 
rios, conoce sus aptitudes y puede poner la pelo- 
ta en puntos donde no puede ser restada ó lo sea 
con gran dificultad, para que resulte servida 6 
entregada en el siguiente resto. 

Para terminar expondremos algunas conside- 
raciones relativas á los detalles de los partidos, 
hechos por la experta y bien cortada blama del 
peritísimo D. Antonio Peña y Goñi. Dividida la 
plaza en cuadros, representa un terreno de pelea 
que deben repartirse lo más equitativamente po- 
sible el jugador que juega adelante y el que jue- 
ga atrás. Corresponde en el partido dos á dos, 
que es el que se juega generalmente, al delante- 
ro el espacio comprendido entre el frontón y el 
cuadro 7, ó sea la pasa. El zaguero debe, por lo 
tanto, encargarse de todo el resto, desde la pasa 
hasta la pared de atrás, sila hay, ó si no hasta 
donde pueda llegar la pelota. El terreno del de- 
lantero es el del ataque; el del zaguero es el de 
la defensa. 

El delanter». — Ante todo debe tener saque y 
dominarlos todos, con el objeto de entrar, ya en 
el tanto con probabilidades de ganarlo desde lue- 
go, ó de prepararlo bien, dificultando el res- 
to al zaguero contrario, para lo cual le hace 
falta conocer los flacos de éste. Una vez estable- 
cido el tanto en condiciones normales, el delan- 
tero debe saber quién es el peor de sus contra- 
rios, si el que juega como él, adelante, ó el za- 
guero, para cargar el juego á uno ó á otro y sa» 
car el partido que estas ventajas puedan ofrecer- 
le. Para vencer al delantero enemigo debe ata- 
carle en su propio terreno, apelando å las rasas, 
á las cortadas y á las dos paredes; pero como en 
este terreno el espacio es limitado y da muchas 
veres tiempo al zaguero para acudir al quite, 
mientras el espacio de atrás no tiene, puede de- 
cirse, límites fijos, de aquí que el juego más efi- 
caz en el zaguero sea el de extender la pelota á 
la mayor distancia posible. Todas las argucias, 
todas las trapacerías del juego de adelante deben 
ser conocidas por él. Ha de tener ligereza suma 
para acercarse á las cortadas y á las dos paredes; 
flexibilidad de acróbata para amoldarse á todas 
las posturas; manejo de cesta para servirse á to- 
das las pelotas, es decir, para adoptar una colo- 
cación que dé seguridad al enganche; gran vista, 
muchas piernas y empeñoexcepcional para anti- 
ciparse á la pelota, evitando dejarla hotar. El 
juego delantero es el más enervante, el más apa- 
ratoso; es donde los esfuerzos del jugador se 
aprecian mejor y entusiasman mis al público; es 
el juego de la travesura, del desorden, de la ra- 
pidez; es donde se hace la maestría y se alcanzan 
los aplausos. 

El zaguero, - La parte fatigosa, la parte dura, 
seria y grave, desprovista de adornos, y refracta- 
ria, en general, á los aplausos, es la del jugador 
de atrás, Empieza ya por luchar en condiciones 
desventajosas, puesto que su primera obligación 
es levantar el saque, en el cual leva siempre la 
mejor parte el jugador delantero, Y una vez Je- 
vantado e) saque, tiene que colocarse atrás, y eu- 
brir todo el terreno de la plaza desde el cuadro 8 
hasta el límite de aquélla; labor pesada, ingra- 
ta; laber que consiste en resistir el empuje del 
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jugador de adelante, en devolver desde gran dis. 
tancia pelotas yue vienen generalmente muy cag- 
tigadas desde los primeros cuadros. El zaguero 
es la cabeza de turco, el bouc émissaire de los 
partidos de pelota; tiene que cubrirlo todo; tiene 
que aguantar todo el empuje del juego delante- 
ro; cubrir una enormidadl de plaza, y traer, sin 
tregua ni reposo, sudar el quilo, reventarse el 
brazo, correr adelante, correr atrás, emplear el 
revés, emplear la derecha, incrustarse en la pa- 
red para las pelotas arrimadas, extender toda la 
palanca para las pelotas abiertas, venir adelanto 
cuando el compañero se halla comprometido, acu- 
dir atrás, andar en todas partes como un zaran- 
dillo, soportando siempre el juego de extensión, 
que esel que más fatiga el hrazo y el que más es- 
tropea el cuerpo. Y todo ¿para que? Para que el 
delantero se coma generalmente la breva y se 
lleve las ovaciones en el remate de los tantos, El 
zaguero debe, pues, estar dotado de un brazo 
fuerte y de grandísima seguridad; necesita, adé- 
más, resistencia extraordinaria, vista de lince, 
dominio absoluto del manejo de la cesta, piernas 
muy ágiles para salvar distancias de su puesto, 
cubrir la plaza con rapidez y precisión, y ante 
todo y sobre todo voluntad superior y energía 
inagotable para entrar de volea siempre que sea 
necesario, 

Dos palabras sobre los jueces. Antiguamen- 
te los elegían los jugadores, dos por cada ban- 
do, y había un quinto en discordia que recaía 
siempre en persona neutral, porque cada juez 
defendía acerrimamente al bando que repre- 
sentaba, Hoy figuran generalmente dos, y un 
tercero, árbitro en caso de disidencia, que se 
nombra libremente por los jugadores á veces, casi 
siempre por las empresas. Los jueces dehen ser 
todo ojos y discutir cuando llega el caso con mu- 
chísima concisión. Cuanto al tercero en discor- 
dia, no debe hacer más que levantarse de su 
asiento, pronunciar una palabra — buena, falta, 
pasa, pierde, vuelta, etc. ~y volverse á sentar. 
Y con respecto á los pelotaris, jamás deben per- 
mitirse la menor observación, en pro nien contra, 
sobre el fallo de las jueces. Acatarlo incondicio- 
nalmente es la obligación de todos; otra cosa se- 
ría desmoralizar al público y acarrear al juego 
gravísimos peligros, que los jugadores deben ser 
los primeros en conjurar. 


— PeLoTA: Mil. En los primeros tiempos de 
la artillería se dió el nombre de pelota al pro- 
yectil que las antiguas piezas lanzaban, y cuan- 
do se comenzaron á usar las antiguas armas por- 
tátiles de fuego se designaron también las balas 
con el calificativo de pelotas. 

«Recurriendo al catálogo del Museo de Arti- 
Jlería, dice D. Enrique Franco Romero, tenien- 
te corone) del arma, en su Reseña histórico-des- 
criptivo, del material de guerra, nos encontramos 
con cierto número de pelotas de piedra de dife- 
rentes dimensiones y de un reconocido mét ito his- 
tórico por los sitios y fechas en que se supone 
fueron empleadas. Aparte de éstas, existen tam- 
bién otras de distintos calibres, y de cuyas pro- 
cedencias no se tiene noticia, pero que vienen & 
confirmar lo dicho anteriormente del sin núme- 
ro de bocas de fuego que se usaron en aquellos 
tiempos.» De la relación que este escritor expo- 
ne, señalando las existentes en el Museo, resul- 
ta que hay allí 29 pelotas, cuyo diámetro varía 
entre 07,126 y 0,540, y su peso entre 2,87 
kilogramos y 209,07.» 

«Como la pe/otería, nombre con el cual se de- 
signaban los proyectiles de aquel tiempo, sigue 
diciendo Franco Romero, era toda de piedra, 
para el aprovisonamiento de los bocas de fuego 
seguía á los ejércitos un número de picapedreros 
proporcionado å la magnitud del tren, á los cna- 

es estaba encomendada su labor. A las pelotas 
de piedra siguieron las de plomo; mas como és- 
tas se aplastaban contra las murallas, las fun- 
dieron después sobre un alma ó dedo de hierro, 
que les daba la consistencia necesaria al ohjeto, 
pasando indudablemente de estos proyectiles á 
os de hierro forjado primero, y á los fundidos 
después, marcándose en esto, como en todo, ese 
paso más ó menos lento, pero siempre progresi- 
vo, caminando en busca de la progresión.» ) 

Como es natural, resnltaba difícil someter á 
reglas fijas el peso de las pelotas, å causa de las 
distintas calidades de la piedra que en ellas se 
empleaba; pues si bien de ordinario se usaba la 
piedra calcarea, que, aun cuando tenía el incon- 
veniente de quebrarse al chocar con un muro, 
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era de fàcil trabajo, la necesidad obligaba mu- 
chas veces á utilizar piedra de canteras iumedia- 
tas á los lugares en que se establecían los reales 
ó campos desitio. Labrábanse å pico las piedras 
destinadas á construcción de pelotas, y después 
se clasificaban por medio de un molde de hierro, 
al cual se le empleaba como calibrador; pero 
como frecuentemente la densidad «del material 
era distinto, se explica bien que la pelota de 
una pieza menor tuviese mayor peso yuce la co- 
rrespondiente å otra de superior calibre, 

Arántegui, en su excelente obra titulada 
Apuntes históricos sobre la Artillería española 
en los siglos XIV y XV, que vió la luzen 1887, 
consigna, refiriéndose á testimonios dignos de 
entero credito, que la menor pelota de bombar- 
da ó lonibarda tenía una arroba de peso; y tijan- 
do en 2,40 el promedio de la densidad relativa à 
la piedra caliza, deduce, por modo indudable, 
que el calibre inferior de la pieza era de 124 16 
centímetros. Mas siendo variable la materia con 
que se construían las pelotas, M pudiéndose em- 
plear piedra de mayor densidad que la citada, 
debe admitirse que en determinadas circunstan- 
cias pudo llegar á 150 kilogramos el peso de las 
pelotas arrojadas por las bombardas mayores 
que se usaron en nuestra patria, 

Conviene también advertir (en cuanto esta ob- 
servación altera la generalidad de la afirmación 
hecha por Franco Romero respecto de la mate- 
ria de las primeras pelotas y de las variaciones 
que sucesivamente sufrieron), que los árabes 
arrojaban proyectiles de hierro con las primiti- 
vas piezas de artillería. En corroboración de este 
aserto, copia Arántegui un párrafo de los Ana- 
les de Arayón, de Zurita, en el cual se dice que, 
corriendo el año de 1331, cuando el rey moro de 
Granada (Mahomed IY) se dirigía sobre las fron- 
teras de Alicante y Orihuela, «puso en aquel 
tiempo grande temor una nueva invención de 
combate, que, entre las otras máquinas que el 
Rey de Granada tenía para combatir los muros, 
llevaba pelotas de hierro que se lanzaban con 
fuego. » 

Ya en el siglo xvr fué cayendo en «desuso el 
vocablo pelota, aplicado å los proyectiles que lan- 
zaban las armas de fuego. El general Almirante 
escribe, sin embargo, que en 1568 todavía lo usa- 
ba Londoño, segí se ve en las siguientes frases 
de su notable obra Disciplina militar: «Todos 
los arcal»uces deberían ser de tina munición ó pe- 
lota, porque á necesidad puedan los unos servir- 
se de las pelotas de los otros, y por lo menos de- 
be pesar cada pelota tres partes de una onza.» 
Y aun podemos afirmar que no desaparecieron 
totalmente en aquella centuria las voces pelota 
y pelotería, aplicada la primera en el sentido 
expuesto y la segunda en el de acopio de pelo- 
tas, pues con bastante posterioridad á Sancho de 
de Londoño emplearon esas dos palabras algu- 
nos conocidos escritores castellanos, 

- PELOTA MARINA: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente å la tamilia de las Na- 
vatliceas, cuya denominación sistemática es 
Zustera marina L., usada alguna vez como me- 
dicinal. 

- PELOTA: Geog. Arroyo en el dep. de Rocha, 
Urugnay; tiene su curso de O. á È. y desagua 
en la gran laguna Merim. 

PELOTA {uzi lat. pellis, piel) (Ex): 
Ex cuLnos, 

Ande en PELOTA. — Harto mejor seria 
Por no vestirse un hombre cada dia. 
Rosas. 


n. adv. 


... gritando en voz lúgubre que les hagan el 
favor de quitarles el hábito, å fin de que 2s- 
tando en PELOTA puedan los diablos cargar con 
ellos, etc. , 
? L. F. ve Morarix. 


... acá, hermanas, no hay nada que dar, como 
no sean coplas, y ya me ven å mi, el parlre de 
elias, desnudo yen PELOTA como mi mare me 

s, des 
varió, 
F MESONERO ROMANOS, 

. Desar a uno EN PELOTA: fr. fig. y fam. 

“Hmtarle ó robarle todo lo que tiene. 


PELOTAS: Geo. C. cap. de Mminicip,, comar- 
ca de Rio Grantle, est, de Rio Grande do Sul, 
Brasi], sit. cerca de la Lagoa dos Patos, en la ori- 
Ma ix. y desembocadura del São Gonçalo, y en 
elf. e. de Río Grande å Caceqney: 8000 habi- 
tantes. Puerto de mucho comercio cou el Uru- 
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guay por el citado río y la laguna Mirim. Gran- 
es mataderos, y preparación de carnes en con- 
serva. 

PELOTAZO: m. Golpe dado con la pelota. 


Mandó asestar la pieza, desde la misma casa 
del cacique, å una grande y hermosisima enci- 
na, que estaba fuera del pueblo, y de dos PELO- 
Tazos la desbarató tuda. 

INCA GARCILASO, 


«.. los colegiales, en ratos de buen humor 
habian roto (al retrato) las narices de un PELO- 
TAZO, 

Mesonero ROMANOS. 


PELOTE: m. Pelo de cabra, que usan los ta- 
picoros para rellenar certos muebles, y sirve tam- 
len para otros usos industriales. 
— PELOTE: ant. PELLIZA. 


PELOTEAR: a. Repasar y señalar las partidas 
de una cuenta y cotejarlas con sus correspon- 
dientes recados. 

= Prenorear: n. Jugar å la pelota por entrete- 
pimiento, sin la formalidad do haber hecho par- 
tido, 


+». deste modo fueron PELOTEANDO, hasta que 
cayó en tierra reventada. 
LORENZO GRACIÁN. 


-= PELOTEAL: fig. Arrojar una cosa de una par- 
te á otra. 

-= Prturrar; fig. Reñir dos . más personas 
entre sí, 

= PreLorrar: fig. Disputar, controvertir ó 
contender sobre una cosa. 


+.» PELOTEANDO un buen rato sobre esto, sin 
acabar de tomar resolución, 
Canos COLOMA. 


— PELOTEAR: Mar. Reconocer con el pelotero 
si al introducir un perno en su barreno marcha 
en la dirección que debe llevar. 


PELOTERA (de pelota): f. fam. Riña, contien- 
da ó revuelta, y particularmente la que se sus- 
cita ó sostiene entre mujeres. 

.. me correspondió diciéndome que habia 
tenido uba PELOJERA con su maestro, ete, 
isha. 


«.. él sabrá disponerlo 
Con su hermano, sin que haya 
PeLojERAS, eto, 
L. F. pe MORATIN, 
a. Sin una que otra 
PELOTERA entre marido 
Y mujer, el matrimonio 
Sería un guisado insipido, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PELOTERÍA: f. Conjunto ó copia de pelotas, 


Hacia el duque de Medina grau provisión de 
pólvora y PELOTERÍA, peusando con la fuerza 
tomar á Tripol. 

AXTONIO DE HERRERA. 


PELOTERÍA: f. Conjunto de pelote. 


PELOTERO: m. El que tiene por oficio hacer 
pelotas, 
Pues dime para entenderlo, 
¿Quién el PELOTERO es? 
CALDERÓN. 


~ PELOrERO: El que las ministra en el juego, 


Las pelotas eran de viento, tan grandes co: 
Imo cabezas de hombres, que un PELOTERO lie- 
naba du viento. 

LORENZO Gracián, 


-PreLoJEnO: fam. PELOTERA, 


..» viendo el PELOTERO llevósela el padre á 
su casa. 
| QrEvepo, 


- PELOTERO: Mar, fotador largo de hierro, 
con eabeza y boca, que al colocar un perno en su 
` barreno se introduce por la parte opuesta para 

ver si marcha bien ò cambia su dirección. 
-TRAER å uno AL PELOTERO: fr, fig. y fam, 
, TRAER á uno AL RETORTERO, 


1 


Si á los grandes y pequeños 
Trae al PELOYERO el mundo, 
El mundo es el pelotero. 
CALDERÓN. 


PELOTILLA (d. de pelota): f. Bolita de cera, 
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armada de puntas de vidrio, de que usaban los 
disciplinantes. 

~ Dansk uno CON LA PELOTILLA: fr. Azotarse 
con ella el disciplinante. 


— DARSE uno CON LA PELOTILLA: fig. y fest. 
Beber vino en abundancia. 


PELOTO: adj. Y. Trigo rELOTO. U. t. c. 8, 
PELOTÓN: m, aum., de PELOTA, 


— PeLoróx: Conjunto de pelos ó de cabellos 
unidos, apretados ó enredados. 


— PreLoTÓN: Pequeño cuerpo de soldados. 


- PELOTÓN: fig. Conjunto de personas sin or- 
den y como en tropel. 


= PrLorón: Mil. Sin duda alguna esta voz fué 
tomada del idioma francés en el siglo pasado, 
aunque en un principio no se usó para significar 
una fracción determinada, ó trozo de unidad 
táctica, Y con razón dice Almirante que hasta 
hace poco tiempo servia en España para desig- 
nar uua agregación de corta número de hombres, 
á la cual no podía aplicarse el de ninguna uni- 
dad táctica; por esto se decía peloton de reclutas, 
y apelotonarse cuando se embrollaba ó perdía la 
formación. Hace constar Vallecillo que, usándo- 
se aquí el vocablo protón en sentido vulgar, co- 
mo significando reunión sin orden de personas 
militares é civiles, fué introducida como voz téc- 
nica de la profesión, que expresaba la mitad de 
una compañía, en el tit. 111, Trat. IV del pwi- 
mitivo proyecto de Ordenanzas, redactado en 
1749, cuyo epigrafe decía así: Formación de ba- 
tallón y método con que ha de subdividirse en di- 
visiones, trozos y pelotoues, Pero al emitir el ge- 
neral marqués de la Mina su brillante informe 
auerca del referido proyecto, en 1751, se opuso 
á que fuese aceptado el pelotón como término 
apropiado para expresar una unidad táctica de 
fuerza determinada, expresándose de la siguien- 
te manera: «Se me ofrece en la división que pro- 
pone este título, que lo que se llama pelotones, 
tomado del francés, es en nuestro estilo antiguo, 
no olvidado en lo moderno, manga, y no hallo 
razón para que dejemos muestra voz propia y 
nos apliquemos la que no necesitamos. También 
nuestros escuadronistas de este siglo han usado 
la voz de pelotenes, los cualessubdividen en man- 
gas; por cuya regla corresponde á lo que en este 
título so llama trozo bien entendido, En el estilo 
actual se divide el batallón en divisiones, peloto- 
nes y mangas, y, según el nuevo método que pro- 
pone este tomo, reparte el batallón en divisiones, 
trozos y prlotones, y yo quisiera que se reforma- 
se la voz pelotón y se dijese división, trozo y man- 
ga.» Pesó decisivamente el parecer del marqués 
de la Mina en la Junta redactora de las Orde- 
nanzas, y en su consecuencia quedó suprimido 
el vocablo prlotán en el concepto de significar 
fracción ó unidad táctica, bien que no fuese ad- 
mitida la resurrección de la palalra manga. El 
epígrafe del expresado título quedó, pues, de es- 
te modo: Formaurión del batallón y método con 
gue ha de subdivudirse en trozos, compañías, me- 
días, cuartas y octavas. 

Sin embargo, aun cuando las Ordenanzas de 
1768 no emplearon la voz pelotón. en el sentido 
señalado en el tít. IIT, Trat, IV del proyecto de 
1749, la usaron para designar una agrupación de 
gente, sin carácter fijo ni número determinado, 
según se ve enel art, 42 del tít. I, Trat. 11, don- 


: de se lee, al exponer las obligaciones del soldado 


ue esti de centinela: «Si estando en la puerta 

e una plaza viere venir alguna tropa armada ó 
pelotón de gente, llamará luego á su cabo, y, á 
proporción que se acercare, continuará su aviso; 

en el caso de que el cabo no le haya oído, ó que 
A celeridarl de los que se acercan no le haya da. 
do tiempo para acudir, la misma centinela cerra- 
rá la barrera $ puerta, si la hubiere; mandará 
hacer alto á los que se aproximen, y, si en des- 
precio de este aviso pasasen adelante, defenderá 
su puesto con fuego y bayoneta hasta perder la 
vida.» 

Comentando este artículo, dice Vallecillo: «Que 
retirada dicha voz (pelotón ), por innecesaria, de 


un lugar, debió por igual razon haberlo sido de 


toros: Que está usada con poca claridad, por no 
dar ninguna idea del número de personas nece- 
sarias para componer pelotón; Y que está asimis- 
mo usada con poca precisión, por no «percibirse 
si la expresión pelotón de gente es significativa de 
gente militar ó civil, armada ú desarmada, eteé- 
tera, cuyas faltas todas pueden ocasionar gra- 
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ves y frecuentes conflictos, 1 
centinela, y también su jefe, pues que no está 
determinado, sí el pelotón es mayor © menor que 
la cuadrilla, que se compone de cuatro indivi- 
duos, y ya, porque tratámlose de la puerta de 
salida y entrada de una plaza, la necesidad y la 
casualidad hacen con frecuencia necesario que 
los transeuntes se reunan, se agrupen, se Con- 
fundan, ó apelotonen» (Coment. d lus Ordenan- 
zas militares, pág. 234). 

El primer reglamento táctico en que aparece 
como unidad táctica la voz pelotón es el del mar- 

vés del Duero, publicado en 1863. Con arreglo 
á él, se dividía la compañía en dos partes llama- 
das secciones; cada sección en dos escuadras y 
cada escuadra en dos pelotones; de modo que el 

elotón, octava parte de la compañía, era la in- 
fima unidad táctica y reglamentaria en el orden 
cerrado, y estaba dirigido por nn cabo. Para el 
orden abierto, según se prescribía en la Zustrite- 
ción de guerrillas, publicada en 1862, se estalle- 
cieron además grupos de cuatro hombres. 

Hay que advertir que en los reglamentos tác- 
ticos publicados posteriormente a la guerra de 
1870-71 en distintas naciones de Europa, apare- 
ce el pelotón como unidad táctica inmediata- 
mente inferior á la compañía; es decir, que estos 
pelotones eran mucho más considerables é im- 
portantes que el pelotón establecido por el mar- 
qués del Duero. 

La táctica de infantería de 1881, vigente has- 
ta ahora en España, da al pelotón más fuerza é 
importancia que el Reglamento de 1863, aunque 
no tanta como en otros países. La sección es la 
cuarta parte de la compañía; se divide en dos 
pelotones, y cada uno de éstos en dos escuadras; 
las secciones son mandadas por oficiales; los pe- 
lotones por sargentos, y las escuadras por cabos. 
Conviene notar que, si bien el pelotón es la octa- 
va parte de Ja compañía, como en la táctica del 
marqués del Dnero, las compañías tienen mucha 
más fuerza en tiempo de guerra que la que antes 
tenían, y el pelotón, al cual se asigna un efecti- 
vo de 12 hileras, ú sca 24 soldados, es mås im- 
portante que el que anteriormente se conocía, y, 
como superior å la escuadra, dejó de ser la ínfi- 
ma unidad táctica reglamentaria. Pero no seña- 
la la táctica actual al pelotón las condiciones de 
permanencia que, en todo caso, tienen la com- 
pañía, la sección y la escuadra, según se ve en 
el precepto siguiente: «Para los ejercicios doc- 
trinales en tiempo de paz se organizará el nú- 
mero de escuadras que permita la fuerza de la 
sección, en el concepto de tener cada una de 
aguéllas lo menos cuatro hileras. Si no pueden 
constituirse cuatro escuadras se suprimirá la 
división por pelotones f Inst. de sec. y comp., ca- 
pítuio II, art. 1.9). 


PELÓTROFO: m. Zool. Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los ciprínidos, 
tribu de los homalopterinos, que ofrecen los si- 
guientes caracteres: aleta dorsal sin espina, anal 
larga, conipuesta de dos porciones; la posterior 
muy baja. 

El tipo de este género es el Pefotrophus mi- 
crolepis Gthr., que habita en el Este de Africa. 


PELOUZE (TróriLO JULIO): Biog. Químico 
francés, N. en Valognes (Mancha) en 1807, M. 
en París en 1867. En 1827 fué á París é ingresó 
en el laboratorio que dirigían Gay-Lussac y Las- 
saigne. Llamado á Lila en 1830 para ocupar la 
cátedra de Química recientemente creada por el 
Municipio, regresó al siguiente año á París con 
el nombramiento de repetidor de Química de la 
Escuela Politécnica, al que agregó en 1833 el de 
ensayador de la moneda. Hizo en 1836 un viaje 
á Alemania, en donde entró en relaciones con 
Liebig y emprendió en su compañía una serie de 
investigaciones sobre los cuerpos orgánicos. Noni- 
brado en 1837 individuo de la Academia de Cien- 
cias, en reemplazo de Deyeux, y suplente de 
Thenard en el Colegio de Francia, sucedió, pa- 
sados algunos años, definitivamenteal último, y 
ocupó su cátedra hasta 1851. Por esta época era 
ya presidente de la Comisión de Monedas é in- 
dividuo del Consejo Municipal de París. En 1846 
había fundado un laboratorio-escuela, que aún 
dirigió algún tiempo después de abandonar la 
alta enseñanza. Además de gran número de in- 
teresantes Memorias que se hallan en las Sesiones 
de la Auviemia de Ciencias, en los Anales de 
Química y Fisica y en el [irrionario de Fisiolo- 
gía, Pelouze escribió, en colaboración con Fre- 
my, Un Tratado de Quimica gen=rol analilica, 
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ya por ignorar el t que alcanzó tres ediciones, y un compendio de la 


misma obra. En Química mineral descubrió los 
nitrosulfatos, cuyo ácido, compuesto de los tres 
elementos, azufre, nitrógeno y oxígeno, pertene- 
cía á un género antes «desconocido; descubrió ol 
cianuro verde de hierro; mejoró los procedimien- 
tos de fabricación del vidrio, etc. La Química 
orgánica le debe el descubrimiento de la ley de 
los ácidos piragenacdos y un procedimiento para 
la fabricación del tanino. El realizó las primeras 
investigaciones concluyentes sobre las propieda- 
des y composición del azúcar de remolacha, ha- 
ciendo patente su identidad con la de caña. La 
Memoria que escribió en colaboración con Gelis 
sobre la fermentación butírica encierra el pri- 
mer caso obtenido de la producción sintética de 
un cuerpo graso con la glicerina y un ácido. Pe- 
louze fué el primero que preparó en Francia el 
algodón-pólvora ó el piroxilo. Finalmente, el 
descubrimiento del éter enántico, que comunica 
á los vinos su fragancia, es nno de los resultados 
de sus investigaciones emprendidas con Liebig. 
La Química industrial es deudora å Pelouze de 
la introducción del sulfato de sosa en la fabrica- 
ción del vidrio, de la teoría de la preparación de 
18 sosa artificial, ete. 

PELTA (del lat. pelta): f. Especie de escudo 
redondo ó adarga que se usaba en lo antiguo, 


Porque Castilla mantenga en estilo, 
Toga éoliva, noarmas ni PELTAS, 


JUAN DE MENA, 


- Perra: Panop, Este escudo de armas, usa- 
do por los griegos, era pequeño y ligero, como 
hecho de madera ó de mimbre cubierto de cue- 
ro, sin guarnición de mo- 
tal. Su forma general era 
de media luna, de donde 
le vino el epíteto lunatu 
con que le designan Vir- 
gilio y Varrón; pero algu- 
nas veces era elíptico, con 
dos escotaduras cn la par- 
te superior, que dejaban 
un pico en medio. Tal es el 
escudo que los artistas po- 
nían á las Amazonas (véase) y á las razas asiáti- 
cas. La peltu era un escudo de origen tracio; y 
aunque en los monumentos figurados aparece 
en las formas arriba indicadas, parece que con 
el mismo nombre se designaron unos escudos de 
materias ligeras también, pero cuadrados é im- 
bricados conto el scutum romano, si bien de me- 
nores dimensiones. Recibió en Grecia el nombre 
de peltusta todo soldado que llevaba dicho escu- 
do, y especialmente se designó con ese nombre á 
ciertos cuerpos del ejército griego, compuestos 
de mercenarios tracios, que desde el tiempo de 
Ifícrates formaron parte de las tropas regulares 
de Atenas; dichos soldados no llevaban eoraza, 
sino solamente la pelta por toda delensa, y como 
arma ofensiva unas veces un 
cuchillo ó daga, y otras, se- 
gún su nacionalidad, lanza 
ligera, arco ú honda. Los pel- 
tastas formaban en la falange 
griega entre los soldados que 
llevaban armas pesadas y los 
que iban completamente des- 
provistos de armas defensi- 
vas. Herodoto describe con 
toda precisiónel traje y arma- 
mento de los peltastas asiáti- 
cos: llevaban gorro frigio, 
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situados en la parte inferior de la inflorescencia 
numerosos, esparcidos, uniloculares, con cinco 
á seis óvulos, un estilo muy corto y un estigma 
casi acabezuelado; anteras uniloculares, nume- 
rosas, cortas, con los conectivos mazudos y trun- 
cados, adheridas á la porción media del espádi. 
ce formando verticilos, y que seabren por un po- 
ro apical; el eje de la in.tlorescencia se prolonga 
por encima de la flores masculinas formando un 
apéndice muy corto y desnudo, 


PELTARIA (del gr. réAry, escudo): f. Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Crucíleras, tribu de las arabídeas, cuyas espe- 
cies habitan en la Europa meridional y Asia Me- 
nor, y son plantas herbáceas, erguidas, lampi- 
ñas, con las hojas enteras, las radicales peciola- 
das, aovadas, y las caulinares sentadas, general- 
mente atlechadas y abrazadoras; las flores dis- 
puestas en racimos terminales casi corimbosos, 
con los pedicelos tiliformes, sin brácteas, ergui- 
dos durante la floración y patentes ó encorvados 
en la fructificación; cáliz de cuatro sépalos pa- 
tentes é iguales en su base; corola de cuatro pé- 
talos hipoginos, unguiculados, de color blanco, 
con el limbo aovado y entero: seis estambres hi- 
poginos, tetradínamos y sin dientes; silícula in- 
dehiscente, orbicular ó aovada, con el tabique 
reabsorbido, por lo que resulta unilocular, mny 
comprimida, y con las placentas en forma de 
nervios; dos à cuatro semillas, 6 una sola por 
aborto, colgantes, sin aleta marginal, con el em- 
brión sin albumen y cotiledones y reicilla acum- 
bentes. 

Peltaria alliacea L. — Planta rizocárpica, lam- 
piña, de color verde claro, con el tallo erguido, 
estriado, hojoso, corimboso ó ramoso ex el ápice, 
con las hojas enteras: las basilares aovado-oblon- 
gas, adelgazadas en pecíolo, y las caulinares 
oblongolanceoladas, agudas, auriculado-abraza- 
doras, y las flores pequeñas, en racimos cortos 
apanojados, blancos, con los pedicelos filiformes, 
arqueados hacia abajo durante la fructificación, 
y la silicua orbicular, enterísima, reticuladove- 
nosa, Encuéntrase en algunos barrancos de la 
región montana del Norte y centro de España. 


PELTASTE (del gr. reAraoras, soldado arma- 
do de escudo): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los ienen- 
mónidos, tribu de los pimplinos. Este género, 
creado por Illiger, se caracteriza por tener las 
antenas gruesas y cortas y el abdomen de las 
hembras terminado por un oviscapto agudo y 
saliente. El Peltastes necatoríus Fabr., tipo de 
este género, se encuentra en casi toda Europa. 


PELTAÁSTICA: f, Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia trogosítidos, sin tribu 
determinada, pero que la generalidad se inclina 
á colocar entre los peltinos. Se reconore par los 
siguientes caracteres: último artejo de todos los 
pal pos casi cilíndrico, redondeado en su extremo; 
freute truncada por delante; antenas terminadas 


manto y túnica cortos y pan- 
talón largo, Er algún bajo 
relieve antiguo han podido 
reconocerse los peltastas mer- 
ced á la indicada descripción. También en algu- 
nos monumentos figurados se ven gladiadores 
tracios en análogo traje, pero sin manto ni pan- 
talones, y con un escudo cuadrado y convexo. 


PELTANDRA (del gr. méArn, escudo, y duñp, 
dvdpós, estambre): f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Aroideas, cuyas 
especies habitan en el Norte de América, y son 
plantas herbáceas, con rizoma tuberosa; hojas 
aflechadas, nerviadas: con escapo saliendo rle 
las vainas foliares, solitario, alargado y con es- 
pata verde; espata alargada, ondeada, curva en 
el ápice, y esjidice monoico, con las flores mas- 
eulinas separadas de las femeninas por una in- 
terrupeión de da espiga; ovarios muy pequeños, 


Pelt::sta griego (copia de un vaso) 


por una maza de tres artejos, el último mayor 
que lns anteriores y brevemente oval; ojos late- 
rales, glohulosos; protórax bastante dilatado, un 
poca reberdeado y dentellado lateralmente; éli- 


` tros poco convexos, con el borde lateral oblicua- 


mente dilatado antes de su mitad y los ángulos 
humerales un poco salientes por delante; tibias 
inermes: tarsos de cinco artejos; los cuatro pri- 
meros segmentos del abdomen libres: cuerpo 
oblongo y un peco deprimido. 

Este género no comprende más que una pe- 
queña especie, la Peltastica tuberculata, de la 
isla Sitkha, muy desigual por encima y de un 
color pardo rojizo, con log bordes laterales de un 
amarillo translúcido y manchas blanquecinas so- 
bre los élitros, 
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PELTELA (del gr. meàrn, escudo): f. Zool, Gé- 
nero de moluscos perteneciente å la clase gas- 
trópodos, orden pulmonados, suborden geótilos, 
grupo monotremos, familia bulímidos. Se ca- 
racterizan las especies de este género del modo 
siguiente; animal muy parecido á una babosa; 
manto pequeño, colocado en la parte media del 
cuerpo y que recubre enteramente la concha; pie 
grande, con los bordes extendidos y terminado 
en punta posteriormente; concha auriforme, 
aplanada y de pocas espiras. Las especies de este 
género son originarias del Brasil y Puerto Rico, 
pudiendo entre ellas citarse como ejemplo la 
Peltella palliolum Ferussac. 


PELTÍGERA (del gr. reir, escudo, y el lat. 
gero, yo llevo): f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de los li- 
quenes, familia de las Parmeliáceas, caracteri- 
zado por sus apotecios abroquelados, insertos en 
los lóbulos marginales del talo, muy rara vez en 
el disco. Este se halla cerrado en un principio 6 
es ínfero en los lóbulos posteriores, ó está cubier- 
‘to primitivamente con un velo fugaz semejante 
al talo. Este se extiende desde el centro hacia 
fuera, y es coriáceo, frondoso, libre, velloso por 
el envés y generalmente venoso, 


PELTINOS (de pellis): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos coleópteros, una de las en que se divide 
la familia de los trogosítidos, Se caracteriza 
esta tribu por las siguientes particularidades: 
lóbulo interno de las maxilas bien desarrollado, 
terminado por un ganchito córneo; dos ojos re- 
niformes; antenas de 11 artejos, de los cuales los 
tres últimos forman una maza; epistoma escota- 
do por delante; protórax contiguo á los élitros 
en su base; cuerpo oval, oblongo ó casi hemisfé- 
rico. 

Las larvas de estos insectos son todavía poco 
conocidas, pero se sabe que se encuentran en 
enero bajo la corteza del peral y que se meta- 
morfosean en abril. La ninfa es algo pelosa y 
lleva en la extremidad del abdomen dos peque- 
ñas puntas agudas. Constituyen este grupo los 
dos géneros Peltis y Thimalus, fáciles de distin- 
guir entre sí por las tibias anteriores, 


PELTIS (del gr. reAr%, escudo): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia trogo- 
sítidos, tribu peltinos. Se reconocen por los si- 
guientes caracteres: menton corto, transversal, 
un poco escotado por delante; lengiieta coriácea, 
dividida en dos lóbulos ciliados por medio de 
una escotadura triangular: lóbulos de las maxi- 
las anchos, el externo ciliado por delante y el 
interno por dentro; último artejo de los palpos 
labiales oval, el de los maxilares casi cilíndrico; 
mandíbulas cortas, robustas, bidentadas en su 
extremo, con un diente en su base interna; labro 
transversal, cuadrado ó un poco redondeado por 
delante; cabeza mediana, descubierta; antenas 
cortas y robustas, con una maza alargada bas- 
tante grande formada por los tres últimos arte- 
jos; protórax transversal, foliáceo por los lados, 
profundamente escotado por delante, tan ancho 
como los élitros en su base, pero no contiguo á 
ellos más que en el centro de ésta; élitros rebor- 
deados por los lados; patas medianas; tibias un 
poco ensanchadas de la base al vértice, inermes; 
cuerpo oval ú oblongo. 

Este género es muy numeroso en especies y 
está formado por insectos de talla y forma muy 
variables, agrupados en numerosas secciones. Se 
les encuentra bajo las cortezas de los árboles, y 
algunos frecuentan además los hongos. Europa 
posee cuatro especies descritas desde hace mu- 
cho tiempo ( Peltis grossa, P. ferruyinca, P. oblon- 
gu y P. dentata ); las hay además del Africa y de 
ambas Américas, y algunas de este punto suelen 
recogerse en Europa accidentalmente. 


PELTOCEFALO (del gr. meArí, escudo, y Ke- 
pam, cabeza): m. Zool, Género de reptiles de) 
orden de los quelonios, familia de los quelídi- 
dos, caracterizado por tener peto siempre con 
13 escurlos, uno irregular; la cabeza y extremi- 
dados por lo general no se ocultan, sino que se 
aplican lateralmente debajo del borde del espal- 
dar, que es muy arqueado, sin escudo nucal; el 
caudal dividido sólo por arriba; peto sin partes 
movibles, sin escudos axilares é inguinales; ca- 
beza con grandes escudos empizarrados; cola con 
escudo apical, con tubérculos córneos en los car- 
pos y tarsos; cinco uñas en las manos; cuatro en 
los pies. 

El tipo de este género es el Peltorephalus tra- 
caxa Spix., que habita en el Brasil. 
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- PeLroCÉrAaLos: pl. Zov?. Grupo de crustá- 
ceos que establecía Milne Edwards en su orden 
de los sifonóstomos, caracterizados por tener la 
cabeza grande y provista de un escudo, más an- 
cha que el tórax y el abdomen y mucho más 
desarrollada que éstos. En las clasificaciones mo- 
dernas este grupo corresponde á los copépodos 
parásitos de las familias calígidos y pandáridos, 
y á los branquiuros, cuyo tipo es el Argulus. 


PELTÓCERA (del gr. merh, escudo, y Ke 
pás, cuerno): f, Paleont. Género de la familia es- 
tetanocerátidos, suborden prosifonados, orden 
ammonoideos, clase cefalópodos, tipo moluscos. 
Las especies del género Peltoceras tienen una 
concha provista de un ombligo ancho, de vuel- 
tas numerosas, cuadriláteras, más rara vez re- 
dondcadas; costillas robustas, formando con mu- 
cha frecuencia tubérculos externos y ramifica- 
dos, más rara vez sencillos, con frecuencia exca- 
vados hacia atrás, pasando por el lado ventral y 
que con frecuencia se engruesan en la edad adul- 
ta; las vueltas internas están provistas de costi- 
llas apretadas unas contra otras, dicótomas; la 
serie exterior de tubérculos se desarrolla mucho 
casi siempre la primera, la interior mucho más 
tarde; borde de la abertura con orejas laterales; 
línea sutural bastante sencilla, apenas hendida; 
silla externa grande; primer lóbulo lateral an- 
cho, con una punta; el segundo pequeño y ocu- 
pando el lugar del lóbulo sutura). Se conocen 
unas 13 especies de estos fósiles propios de los 
terrenos jurásicos de Europa y la India, y exclu- 
sivamente desde el oxfórdico superior al calóvi- 
co, entre las que pueden citarse como más carac- 
terísticas los Ammonites (Peltoceras) athleta, A, 
torosus y A. annularis en el calóvico, y el A. 
Constanti, Arduennensis y A. trausversarius del 
oxfórdico inferior, y por último el 4. bimamma- 
tus del oxfórdico superior. 


PELTOCÓCLIDOS (del gr. reArí, escudo, y 
koxdes, conchita): m. pl. Zool. Grupo de molus- 
cos de la clase gastrópodos, orden prosobram- 
quios, suborden pectinibranquios, grupo tenio- 
glosa. Los peltocóclidos están caracterizados es- 
pecialmente por tener una concha externa de 
pocas espiras, espiral ó pileiforme. Se subdivi- 
den en las dos secciones, inoperculada y opereu- 
lada, según que tienen ó no opérculo, y cada una 
de éstas comprende dos familias: Capúlidos é Hi- 
pontcidos en la primera; Jenofóridos y Narícidos 
en la segunda. 


PELTODONTE (del gr. reArñ, escudo, y ód06s, 
ódovros, diente): m. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Labiadas, tribu de 
las ocimoideas, cuyas especies habitan en el Bra- 
sil, y son plantas herbáceas propias de los mon- 
tes del interior de dicho país, con las flores aca- 
bezueladas y rodeadas por un involucro de brác- 
teas; cáliz acampanado, con cinco dientes iguales, 
erguidos, aleznados, terminados en un apéndice 
peltiforme casi cóncavo, con la garganta barba- 
a, persistente en la fructificación, haciéndose 
algo inflado y membranoso; corola con el tubo 
recto, tan largo como los dientes del cáliz, lige- 
ramente hinchada la garganta, con el limbo casi 
bilabiado y el labio superior bítido y patente, el 
inferior más largo, inclinado, con los lóbulos la- 
terales patentes, oblongos, y el mediano casi 
pedicelado, estrechado en la base, transversal- 
mente calloso, oblongo y en forma de saco, muy 
entero; cuatro estambres oblicuos, los inferiores 
más largos, con los filamentos libres, sin dien- 
tes, y las anteras «ovado-arriñonadas, con las 
celdas casi confluentes; estilo ligeramente bífido 
en el ápice, con los estigmas terminales ó casi 
marginales. 


PELTÓFORO (del gr. merh, escudo, y ġo- 
pôs, portador): m. Bot. Género de plantas ( Pel- 
tophorum ) perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las cesalpinicas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales, y son 
arbustos espinosos, con las hojas alternas, abrup- 
tamente pinnadas, y las flores amarillas, dispues- 
tos en racimos terminales; cáliz con el tubo ur- 
ceolar y el limbo quinquepartido, con las laci- 
nias caedizas y reflejas, la anterior mayor y cón- 
cava; corola de cinco pétalos insertos en la gar- 
ganta del cáliz y alternos con las lacinias del 
mismo, unguiculados, el posterior de formas muy 
variadas é intensamente coloreado; 10 estambres 
insertos con los pétalos, tan largos ó más que 
éstos, ascendentes, todos fértiles, con los fila- 
mentos libres y vellosos en su parte inferior, y 
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las anteras oblongas é incumbentes; ovario sen- 
tado ó pedicelado, comprimido y con pocos ovu- 
los; estilo ascendente, articulado por encima de 
su base, ensanchado en maza en su ápice, y con 
el estigma en forma de escudete y muy ancho; 
la legumbre es casi oblonga, comprimida, leño- 
sa ó esponjosa, con estrechamientos entre semi- 
la y semilla, que llegan á cerrar su cavidad ha- 
ciéndola plurilocular; semillas en número de dos 
á cuatro, comprimidas, con albumen y con em- 
brión recto. 

— PELTÓFORO: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu de los zigopinos, Los principales caracteres 
de este género son: ojos ovales, medianamente 
convexos, contiguos ó algo separados; protórax 
transversal ó no, ligeramente estrechado y tu- 
buloso por delante; escudo muy grande y trans- 
versal; élitros planos y apenas más anchos que 
el protórax; patas robustas, las cuatro anterio- 
res provistas de un diente; cuerpo algo deprimi- 
do por encima y casi paralelo, 

Este género ha sido fundado por Schaenherr 
para un insecto de Méjico, el Peltophorus poly- 
mitus, cuyos tegumentos poseen numerosas man- 
ehas blancas sobre fondo negro. 


PELTOGASTRO (del gr. merh, escudo, y yar- 
ráp, Vientre): m. Zool. Género de crustáceos en- 
tomostráceos del orden de los cirrópodos, sec- 
ción de los rizocéfalos, caracterizado por tener el 
cuerpo no segmentado, en forma de saco, des- 
provisto de miembros, implantado sobre un pe- 
dícnlo largo cilíndrico, del que parten á modo 
de raíces multitud de filamentos. Viven parási- 
tos, y con este pedículo se implantan sobre su 
huésped, atravesando sus tejidos y chupando con 
ellos los jugos de que se alimentan. El mantoes 
de forma de saco, sin piezas calizas y con una 
abertura estrecha, Carecen de boca y tunbo di- 
gestivo. Los testículos son pares, están situados 
entro los ovarios y desembocan en la cámara de 
incubación. 

El tipo de este género es el Peltogaster paguri, 
que vive parásito sobre el abdomen de los pagu- 
ros. En Baleares existe otra especie, el P, Rodri- 
guezi, descubierto por Rodríguez Femenías, que 
también es parásita de los paguros. 


PELTÓGINO (del gr. wéAry, escudo, y yvrh, 
hembra): m, Bot. Género de plantas ( Peltogyne) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las cesalpíneas, enyas especies ha- 
bitan en el Brasil, y son plantas arbóreas ó fru- 
ticosas, con las hojas alternas, compuestas por 
dos folíolos elípticos, oblongos, curvas, obtusos 
en el ápice, mucronados, delgados, rígidos y con 
venas reticuladas; las flores forman racimos en 
Jas terminaciones de las ramas y tienen los pe- 
dicelos recubiertos de un tomento casi dorado; 
cáliz de cuatro sépalos, ligeramente soldados en 
su base, oblongos ó £ovados, sembrados de pun- 
titos brillantes y siendo el posterior algo más 
ancho; corola de cinco pétalos insertos en la par- 
te superior del cáliz, opuestos á las lacinias del 
mismo y algo más largos y de forma casi oblon- 
ga; 10 estambres insertos con los pétalos y todos 
fértiles, con los filamentos filiformes, lampiños, 
libres, y las anteras longitudinalmente dehis- 
centes; ovario sentado, comprimido, oval, corta- 
mente atenuado en su base y con pocos óvulos; 
estilo cilíndrico, comprimido y casi derecho; es- 
tigma acabezueladopeltado. 


PELTOIDEO (del gr. meArí, escudo, y eos, 
forma): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia tenebriónidos, tribu de los ulomi- 
nos. Este género es muy afín al Ulosonia, del 
cual difiere únicamente en los caracteres que si- 
guen: cabeza inerme en los dos sexos; epistoma 
que recubre con igualdad el labro, pero no ele- 
vado por los bordes laterales; protórax adelga- 
zado y poco foliáceo por los lados, parabólica- 
mente arqueado á cada lado de la base, con los 
ángulos de ésta recubriendo losángulos humera- 
les de los élitros; estos últimos adelgazados, fo- 
liáceos lateralmeute y con el repliegue epi pleural 
horizontal; cuerpo oval. 

Este género tiene por tipo una especie origina- 

ia del Senegal, el Pritoides senegalensis, de ta- 
la mediana, de un color pardo negruzco brillan- 
te, finamente puntuado sobre los úlitros, que 
presentan además filas de otros puntos pequeños 
poco aparentes. Se conocen además otras dos ó 
tres especies recogidas en el Brasil y en el Cabo 
de Buena Esperanza, 
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PELTOLOBO (del gr. reAr%, escudo, y AoBós, 
lóbulo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia tenebriónidos, tribu tentirinos. Se 
conocen por los caracteres siguientes: menton 
transversal, anguloso en los lados y truncado 
por delante; último artejo de los palpos maxila- 
res oblicuamente securiforme; mandíbulas ro- 
bustas, muy anchas y bidentadas en su extre- 
mo; labro oculto durante el reposo; caheza gran- 
de, aquillada por encima de los ojos, fuertemen- 
te trilobada, con el lóbulo medio mayor que los 
otros, redondeado y con un pequeño diente me- 
dio por delante y los lóbulos laterales muy sa- 
lientes; ojos laterales, ligeramente transversa- 
les, bastante salientes, fuertemente granulados 
y un poco escotados; antenas medianas, delga- 
das, con los artejos en forma de cono invertido, 
el tercero más largo que los siguientes, del cuar- 
to al décimo gradualmente decrecientes, el undé- 
cimo más pequeño que el décimo y de forma 
oval; protórax transversal, poco convexo, estro- 
chado y truncado en la base y con los ángulos 
agudos; escudete pequeño y redondeado por de- 
trás; élitros más anchos que el protórax, conti- 
suos á éste, convexos, oblongo-ovales y sinua- 
Sos en la base; patas medianas: tibiasredondea- 
das; tarsos delgados, los posteriores casi tan lar- 
gos como las tibias; prosternón bastante estre- 
cho y redondeado por detrás de las caderas an- 
teriores. . 

La única especie de que se compone este gé- 
nero, Peltolobus patagonicus, es de mediana ta- 
Ha, negra, con las antenas y las patas rojizas, 
puntuada sin orden en la cabeza y protórax, y 
con líneas de puntos regulares eu los élitros, 


PELTONOTO (del gr. reArí, escudo, y vorós, 
espalda): m. Zool, Género de insectos coleúpte- 
vos de la familia escaraheidos, tribu de los di- 
nastinos. Sus especies se reconocen por los ca- 
racteres siguientes: menton alargado, truncado 
en su extremo y canaliculado en toda su longi- 
tud; lóbulo externo de las maxilas armado de seis 
grandes dientes; mandíbulas redondeadas hacia 
fuera, ocultas durante el reposo; labro saliente, 
transversal, ciliado por delante; cabeza rectan- 
gular; antenas de 10 artejos, con la maza oval; 
protórax transversal, semicircular en la base, re- 
dondeado por los lados, con los ángulos ante- 
riores poco salientes; escudete grande, en forma 
de triángulo casi rectilíneo; élitros bastante cor- 
tos, ovales; patas medianas; tibias anteriores 
fuertemente tridentadas, las demás con una qui- 
la; tarsos anteriores de los machos robustos, los 
enatro posteriores medianos; pigidio bastante 
pequeño, transversal, convexo; prosternón pro- 
visto de un gran apémilice saliente postcoxal; 
cuerpo lampiño. 

Este género es originario de la India, y la es- 
pecie que se puede citar como tipo (Peltonotus 
morio) es de un tamaño bastante grande, de co- 
lor negro muy poco brillante, puntuada en toda 
la superficie por encima y revestida inferior- 
mente, excepto en el abdomen, de pelos rojos 
bastante largos. 


PELTOPLEURO (del gr. merh, escudo, y 
rrAevpá, costilla): m. Palcont. Género de la fa- 
milia saurodóntidos, orden lépidosteidos, sub- 
clase ganoideos, clase peces. Las especies del 
género Peltopleurus tienen muchos caracteres 
comunes con Jas del Ptycholepis, diferenciándose 
por su cuerpo más corto y ventrudo; aleta dorsal 
que comienza á la mitad de la longitud del cuerpo 
por encima del espacio que separa las pequeñas 
nadaderas ventrales de la nadadera anal, que es 
corta; los lados del tronco llevan una fila de ban- 
das estrechas y muy altas. Son fósiles bastante 
raros en el keuper de Raibl, siendo típico del 
género el P. splendens, 


PELTOSAURIO (del gr. merh, escudo, y cav- 
pa, lagarto): m. Palcont. Género de la familia 
ánguidos, suborden lagartos, orden lépidosau- 
rios, clase reptiles, Las especies del género Pel. 
tosaurus tienen dientes romos, pleurodontos; bó- 
veda craneana con escudos hexagonales; cuer- 
po cubierto de escamas óseas, esculpidas, cua- 
driláteras. Estos fósiles se han hallado en el 
mioceno del Colorado. 


PELTOSPERMO (del gr. méàrý, escudo, y 
erépua, semilla): m. Bot. Género de plantas 
( Peltospermam ) perteneciente á la familia de las 
Gesneráceas, cuyas especies habitan en la Gua- 
yana, y son plantas arbóreas, con las hojas casi 
alternas, sencillas, aovarlas, escotadas, obtusas, 
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brillantes por el haz, glancas por el envés y sur- 
cadas por líneas transversales; cáliz quinquepar- 
tido, con los lóbulos aovados, obtusos y con per- 
foración quincuncial; corola hipogina, acampa- 
nada, con cinco lóbulos casi iguales y obtusos; 
cuatro estambres fértiles y tetradínamos; ovario 
unilocular, con dos placentas parietales; el fruto 
es una cápsula leñosa, con las valvas planas, casi 
circulares, gruesas, con tomento aterciopelado, 
casi pulverulento en su superficie, y semillas or- 
biculares, con funículo umbilical libre y provis- 
tas por uno y otro lado de una aleta muy ancha; 
embrión sin albumen, con los cotiledones gran- 
des, planos, circulares, acorazonados en la base; 


la raicilla corta y la plúmula apenas desarro- 
llada. 


PELTOSTIGMA (del gr. réàrn, escudo, y orly- 
ya, picadura, estigma): f. Bot. Género de plan- 
tas perteneciento á la familia de las Rutáceas, 
cuya única especie (P. ptelioides) habita en la 
Jamaica, y es un arbusto con las hojas alternas, 
trifolioladas, puntuadas, y zon las flores reunidas 
en inflorescencias sinuosas, y cuyos estambres 
existen en número indefinido y están insertos 
sobre el receptáculo siguiendo nna línea espiral, 
igualmente que los sépalos y pútalos; cáliz y co- 
rola tetrámeros; los sépalos corolinos y amari- 
lentos, y el pistilo formado por ocho carjelos 
cerrados, libres y con igual número de estilos 
soldados entre st; el fruto es una cápsula forma- 
da por ocho cocas dehiscentes semejantes å las 
de la ruda, 


PELTRABA: f, Germ, MucuiLa. 


PELTRE (del al. spelter, zinc): m. Metal com- 
puesto de estaño y plomo, 


s.. compró (en Nápoles) mucho PELTRE para 
el uso de la cociva y refectorio, ete, 
JOVELLANOS. 


s.. Vuelvo á salir antes de media hora con 
una salvilla de PELIREen la mano, sobre Ja 
que viene uva taza y un platillo, 

ANTONIO FLORES, 


PELTRERO: m. El que trabaja en cosas de 
peltre. 
Los PELTREROS labran en estaño, ó peltre 


compuesto de plomo y estaño, 
SUÁREZ DE FIGUEROA. 


PELUCA (de pelo): f. Cabellera postiza, 


»». permanecieron en ellas (en las cabezas los 
copetes) hasta que vinieron á desterrarlas las 
PELUCAS del otro lado de los Pirineos. 

JOVELLANOS. 


¿Ha visto usted su PELUCA, 
Y el quintal de bermellón 
Con que cubre sus arrugas? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—PeLuca: fig. y fam. Persona que la trae ó 
la usa, 

- Peruca: fig. y fam. Reprensión acre y se- 
vera, dada por un superior á un inferior, 


Vamos å ver 
Si puedo encontrar ahora 
A mi dichoso sobrino, 
Digole á usted que es historia 
Audar uno... ¡Qué PELUCA 
Va å llevar! No será floja. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PELUCA: Indumenti. Los egipcios, por cues- 
tión de higiene, afeitaban la cabeza de los ni- 
ños desde muy pequeños, dejándoles sólo algn- 
nos mechones sobre la frente, å los lados y por 
detrás; y aunque es cierto que por tal disposi- 
ción recibían el ardiente sol de su país con la ca- 
beza descubierta, por lo que Herodoto entiende 
que los egipcios tenían el cráneo más duro que 
los hombres de otros países, fundándose en la 
observación que había hecho al ver en un cam- 
po de batalla á un lado las osamentas de los 
egipcios y al otro las de los persas, por esa mis- 
ma causa las pelucas y las trenzas postizas eran 
usadas por todo el mundo eutre las clases acomo- 
dadas. La peluca egipcia equivalía al actual tur- 
bante. De la costumbre general de afeitarse sólo 
se sabe de positivo respecto de los hombres, pero 
no de las mujeres. Mariette ha supuesto que tam- 
bién éstas se afeitaban, fundándose en los deta- 
lles de una estatua femenil que hay en el Museo 
de Bulak, Los egipcios ponian gran cuidado en 
sus pelucas, que unas veces estaban formalas de 
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varias series de trenzas escalonadas con perfecta 
regularidad, y otras de bucles; siempre su labor 
era complicada, y exigía por consiguiente mucho 
tiempo y extraordinaria paciencia, En las tumbas 
se han encontrado muchas pelucas, y por ellas 
puede apreciarse la variedad de sus formas. Las del 
antiguo Imperio son de bueles cortos y cuadra. 
dos, y las del nuevo son mucho más largas, Es fre. 
cuente que los bucles estén en la parte superior 
y desciendan luego sobre la espalda numerosos 
mechones. En los museos se conservan curiosos 
ejemplares de pelucas egipcias, 

Al contrario de los egipcios y los pobladores de 
la Arabia, que también seafeitaban la cabeza, no 
dejando más que un gran mechón en la coronilla 
y dos sobre los temporales, á los hebreos les 
prohibía su ley afeitarse la cabellera. Respecto 
de los asirios, salido es que su barba y su cabe- 
llera estaban consideradas como signo de digni- 
dad; y aunque no hay datos para afirmarlo, se 
sospecha que esas largas barbas rizadas con re- 
gularidad matemática que se ven en los monu- 
mentos figurativos debían ser artificiales como 
las pelucas egipcias. Todo hace creer que, en 

eneral, en Asia no se usó la peluca como en 
¿gipto. 

No tenemos noticia de que los griegos usaran 
peluca, aunque es de creer que en algún tiempo 
las adoptaran los calvos, como entre los romanos, 
Una referencia hay, sin embargo, del nso de la 
peluca por los griegos en la historia del famoso 
rey Mausolo, å quien su mujer Artemisa levan- 
tó, cerca de Halicarnaso, aquella célebre tumba 
llamada maæusolco. Se cuenta que, queriendo aquel 
rey llenar sus vacías arcas, hizo confeccionar en 
secreto un gran número de pelucas, y luego or- 
denó á todos sus súbditos que se cortasen el pelo 
al rape. Cuando los súbditos hubieron obedeci- 
do, el rey mandó sacar las pelucas y las puso á 
la disposición de aquéllos, pero obligándoles á 
comprarlas, Luego sucedió que lo que había co- 
menzado por ser nna necesidad se convirtió en 
una moda, Estas pelucas, como las primeras que 
se usaron en Roma, debían consistir en una sen- 
cilla piel de macho cabrío, lo que dió motivo á 
que un burlón dijese de alguien que llevaba la 
cabeza bien calzada, caput bene calccatum. 

Los romanos, á principios del Imperio, hom- 
bres y mujeres, se ponían pelo postizo ó pelucas 
pequeñas que cubrían sólo una parte de la cabe- 
za (capillamentum.) ó servían de añadido; algu- 
has personas se desdeñaban de usar peluca, y en 
cambio se cubrían el desnudo cráneo con una 
capa de pintura que de lejos hacía el efecto del 
pelo cortado al rape; á esto se refiere Marcial en 
un epigrama, en el que dice á un tal Febo que 
simulaba sus cabellos con un cierto ungiento. 
El mismo poeta, dirigiéndose á Lelia, la dice 
cómo no se avergiienza de llevar los dientes y los 
cabellos falsos. Peluca usaron los emperadores 
Domiciano, Otón y Galba. Las mujeres roma- 
nas debieron hacer bastante uso de pelucas, pues 
por un lado sabemos por Juvenal que en su 
tiempo se sobrecargaban la cabeza con edificios, 
verdaderas torres, y por otra parte algunas mu- 
jeres, como Mesalina, usaban peluca de colores 
caprichosos, y aquélla, en sus escapatorias noc- 
turnas, se ponía, para disimular sus negros cabe- 
llos, una peluca amarilla, porque de este color ó 
azul eran las que llevaban las cortesanas. Tam- 
bién sabemos que entre las damas romanas fué 
muy general una enfermedad epidémica que pro- 
ducía la caída del pelo, y ellas para remediarlo 
imploraron la protección de Venus y levanta- 
ron á esta diosa una estatus que la representaba 
pcinándose. Los poetas satíricos nos hablan tam- 
bién de hombres cuyo pelo cambiaba de color 
según las estaciones, y de viejos que creían en- 
gañar á la Parca con su cabellera rubia. Los 
constructores de pelucas eran unos artífices á 
quien Juvenal llama structores capillature, Las 
pelucas romanas eran de fabricación muy grose- 
ra, y estaban compuestas de cabellos pintados y 
pegados unos junto á otros; según Lampridio, 
la peluca del emperador Cómodo estaba empol- 
vada con oro, y rociada con perfumes que servían 
de aglutinante para sujetar dicho polvo. 

Los primitivos cristianos no siempre pudieron 
preservarse del contagio de la moda, según ex- 
presión del abate Martigny, porque los paganos, 
al pasarse al cristianismo, no abandonaban fá- 
cilmente las costumbres de su vida anterior. En 
la tumba de un supuesto mártir, cuyo nombre se 
desconoce, tumba existente en el cementerio de 
San Ciriaco, el arqueólogo Boldetti halló una pe- 
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Inca dispuesta en trenzas y puesta todavía en la 
cabeza del difunto. Era de lino y teñida de modo 
que imitaba el color del cabello que llamamos 
castaño. Las mujeres en todo tiempo usaron por 
vanidad postizos y añadidos, cuyo uso censura- 
ron los Padres de la Iglesia. Tertuliano, no sólo 
se lamenta de que las mujeres no dejaban en re- 
poso su cabellera, sino que habla Je «ciertas ; 
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enormidades» de cabelleras sutiles y textiles. San 
Jerónimo, en una carta ú Marcela, habla tani- 
bién de la manía de llevar peluca que tenían las 
mujeres de su tiempo, las que con ayuda de <ca- 
bellos ajenos, dice, construían sobre su cabeza 
un edificio postizo.» Es muy frecuente en Jes 
frescos y esculturas de las catacumbas hallar f- 
guras de mujer con artificiosos peinados. 


Pelucas 


1, Egipcia, -2. Decrizos. - 3 y 4. De lazos. —5. De dos coletas. — 6. Baudeau d'amour. —7. De 
bolsa, —8. Cuadrada. —9. Romana. — 10. De bolsa 


No tenemos noticias respecto al uso de la pe- 
luca en la Edad Media, aunque es de creer que 
las mujeres siguieran usando postizos. En Fran- 
cia no fué usada la peluca hasta fines del siglo 
xv; así nos lo asegura Viollet le Duc, quien en- 
tiende que debió ser una importación italiana. 

Hacia fines del siglo xv1, en Francia, Italia é 
Inglaterra se desarrolló la afición por los posti- 
zos; y á tal extremo llegó el furor de la moda, 
que en 1560 Jas damas no iban å la corte sin 
llevar peluca rubia. De la reina Isabel de Ingla- 
terra se dice que á los setenta y cinco años lle- 
vaba peluca. Pero después moralistas y predi- 
cadores condenaron y proscribieron, no sólo el 
uso de postizos y pelucas, sino el de cabelleras 
largas. Luis XIII de Francia volvió á llevar el 
pelo largo, y primero los cortesanos, luego todo 
el mundo, hasta los comediantes y maestros de 
baile, adoptaron la nueva moda, sustituyendo 
para el caso con pelucas la falta de pelo natu- 
ral, El mismo rey citado usó bien pronto pelu- 
ca á causa de la prematura calvicie que en 1620 
se le manifestó. Pelucas y cabelleras se llevaban 
largas, los mechones separados sobre el occipu- 
cio y flotantes. Hacia 1660 adoptaron los ecle- 
siásticos la peluca, no sin protesta de algún aba- 
te, como Thiers, que escribió un libro contra los 
abbés perruqués. Las pelucas de mujer siempre 
eran rubias, Comenzaron las modas: á las pelucas 
ú la francesa sustituyeron las pelucas á la espa- 
fiola, Luego aparecieron aquellos promontorios 
de cabellos que se denominaron pelucas in folio, 
que se usaron durante el reinado de Luis XIV, 
y que es con la que éste aparece en todos sus 
retratos. Rivalizaron los peluqueros en la con- 
fección de aquellas pelucas, procurando cada 
uno hacerlas mayores que los demás, pues ésta 
parecía ser la tendencia de tan estupenda moda. 
Aquellas soberbias pelucas habían de ennoble- 
cer el rostro con el aditamento de una melena 
de león, nombre que se las dió por entonces. Los 
retratos grabados y pintados de personajes de 
aquel tiempo permiten apreciar los tipos de 
aquellas pelucas de rizados mechones ó de gran- 
des bucles. Muzho varió la forma y el rizado de 
las pelucas, La Encyclopédie prrruquiere, publi- 
cada en París en 1757, ¿contiene más de 45 ca- 
bezas con otras tantas variedades de aquella mo- 
da esencialmente francesa, Las pelucas fueron 


en un principio rubias, luego negras, y por últi- 
mo blancas, La peluca en Francia llegó á ser 
objeto de vanidad, hasta el punto de que los 
doctores Buequert y Vicq-d'Azyr se ufanaron de 
llevar las mås hermosas pelucas. 

Toda Europa siguió la moda francesa, y todas 
las personas acomodadas y los militares usaron 
peluca más de un siglo. En España se llevó en- 
tonces la gran peluca rizada durante los reinados 
de Felipe V y Fernando VI, que es cuando pre- 
valecieron aquí las modas francesas. Después 
cambia en Francia la moda: á la abultada pelu- 
ca sustituye otra pequeña, corta, y por último 
los mechones de los custados se recogen sobre 
las orejas, y la parte posterior se divide en dos, 
y luego forma una trenza á cuya terminación se 
pone un ancho lazo de seda que descansa sobre 
a espalda. Tal es la peluca característica del rei- 
nado de Carlos 111 y de Carlos IV, que en Fran- 
cia muere eu la época del Directorio, que es 
cuando comienzan los elegantes á tener por tal 
el ir desgreñados, y aquí muere con la venida de 
Fernando VII. Muchas personas llevaron el pelo 
peinado de igual modo que la peluca, trenzado 
atrás ó metido el extremo de la melena en una 
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cofia ó sujeto con el lazo, de lo que es un recner- 
do la moña y el añadido que todavía llevan los 
toreros. Al pasar de moda la peluca y sustituir- 
la las cortas y despeinadas guedejas, verdadera 
antítesis de aquel atusado postizo, sólo conser- 
varon éste los viejos. Después la peluca ha vuel- 
to á ser la defensa que los calvos emplean con- 
tra la acción del frío, 
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PELUCÓN: m. aum. de ITLUCA. 


PELUCONA (por alusión á la peluca ó cabelle- 
ra larga del busto en estas monedas): f. fam, 
Onza de oro, y especialmente cualquiera de las 
acuñadas con el busto de uno de los reyes de la 
casa de Borbón, hasta Carlos IV inclusive, 


PELUCHA: Geog. Río de la sección Guayana, 
Venezuela; nace en la serranía de Apata y des- 
agua ev el Orinoco. 


PELUDO, DA: adj. Que tiene mucho pelo 


e.. en los días de trabajo 
¿Qué usaba usted? -— Aunque charra, 
ua PELUDA zamarra 
Cuando hace frio me encajo, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Dafnis quedó sólo, y se mostró resvestido de 
una PELUDA piel de cabra y llevando un zu- 
rrón amante al hombro, etc. 

VALERA. 


- Peruno: m. Ruedo afelpado que tiene los 
espartos largos y majados. 


PELÚGANO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Pelúgano, ayunt. de Aller, par- 
tido judicial de Labiana, prov. de Oviedo; 132 
edifs, I V. SANTA MARÍA DE PELÚGANO. 


PELUQUERA: f. Mujer del peluquero. 


¿Por ventura habrá algún país donde una 
doncella ó matrona honesta quieran dedicarse 
å barberas 6 PELUQUERAS de hombres? 

JOVELLANOS. 


Habiasele antojado á su mujer, que no por 
er PELUQUERAa dejaba de ser antojadiza, etc. 
ANTONIO FLORES. 


PELUQUERÍA: f. Tienda del peluquero. 


.». espero que mi busto adorne un día 
Algún salón, café, Ó PELUQUERÍA. 
EsPRONCEDA. 


PELUQUERO: m. El que tiene por oficia pei- 
nar á las gentes, cortar el pelo ô hacer y vender 
pelucas, rizos, etc. 


—¡¿Ha venido el PELUQUERO? 
— Más ha de dos horas largas 
Que espera en el tocador, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Tres meses después anunciaba un periódico 
chismográfico de la Corte que una agraciada 
joven de ojos negros, pelinegra y descolorida, 
se habia fugado de la casa de su tutora en com- 
pañia de un PELUQUERO, etc. 

HARTZENBUSCH. 


~ PELUQUERO: Art. y Of. El arte del pelu- 
quero comprende, no sólo el arreglo del cabello 
natural, sino la fabricación de postizos y pelucas, 
de donde toma el nonibre, su conservación y la 
formación de cuadros, medallones y dibujos cons- 
truídos con pelo: nada «diremos del primer punto, 
que se ha descrito en otro artículo (V. PELUCA), 
para ocuparnos sólo del último. Los medallones, 
etc., que hayan de construirse con cabellos, se 
colocan sobre un fondo, consistente en una placa 
de marfil, sobre la que con un lápiz muy fino se 
hacen los contornos y partes principales del di- 
bujo, con una disolución espesa de gelatina ó 
cola de pescado, se va pasando por medio de un 
unzón de marfil esta cola por los perfiles, y co- 
ocando un solo cabello en ellos, valiéndose de 
otro punzón semejante; al lado de este eje ó guía 
se van colocando los otros cabellos del tamaño, 
color ó matiz conveniente, y en la posición que el 
dibujo marque, y exactamente lo mismo que si 
se estuviera haciendo un trazado de líneas, á las 
que sustituyen los cabellos, qne se van tomando 
con un pincelito humedecido con la boca, y uno 
á uno, teniendo cuidado antes de dar cola en el 
fondo con el punzón; éste es el trabajo más ar- 
tístico; pero hay otro más breve, que consiste en 
formar grupos de 10 ó 12 cabellos, que se ponen 
bien iguales y se dan de cola, extendiéndolos des- 
pués uno al lado de otro sobre un cristal, valión- 
dose para igualarlos de un punzón de marfil ó ma- 
dera, y se deja secar la cinta así formada, cortán- 
dola, ya seca, en formas geométricas, que se sepa- 
ran del eristal con un raspador de hoja ancha 
y fina, y se aplica sobre el dibujo en lápiz en el 
sitio que les corresponde, dando cola antes de 
presentarlos. Para esto es preciso formar cintas 
de diferentes anchos; este procedimiento da casi 
siempre obras amaneradas y poco artísticas, 
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También se pueden hacer los dibujos en relie- 
ve, hacióndose el fundo de una pasta amoldada 
á la forma que convenga, y colocando el cabello 
sobre este fondo como antes se había hecho sobre 
uno plano. , 

Con el cabello puede también el peluquero 
hacer verdaderos bordados sobre telas de seda, 
en bastidor y enhebrándolos en aguja fina, con la 
que se trabaja como si fuera otra hebra textil 
cualquiera; pero este trabajo es ya más propio de 
mujeres, que por costumbre obtienen mejores re- 
sultados. 


PELUQUÍN (A. de peluca): m. Peluca pequeña 
é que sólo cubre parte de la cabeza. 


- PeLuqrín: Especie de peluca nsada en el 
siglo pasado y á principio del corriente, 


No es así la otra, que en toda la mesa no ha 
becho mås que retozar con aquél don Hermó- 
genes, y tirarle miguitas de pau al PELUQUÍN. 

L. F. DE Moratín. 


— Poneos un PELVOCÍN, 
Una casaca, y marchemos 
Todos juntos. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


PELUSA: f. Especie de vello ó pelo suave y 
corto que tienen algunas plantas y trutas. 


.«. enel (montón) más distante se reunen 
(los granos) enteros, en el inmediato los parti- 
dos, mås acá el salvado, y aún más cerca la PE- 
LUsa ó restos de cascaritla. 


OLIVAN. 


- Pensa: Parte de pelo ó lana que con el uso 
despiden de sí los vestidos y telas, 


PELUSIACO ó BUBÁSTICO: Geog. ant. Uno de 
los brazos ó bocas del Nilo, el más orienta); de- 
bía su nombre á la c. de Pelusio, inmediata á su 
desembocodura, y ála de Bubastes, que regaba, 

Empezaba cerca de Heliópolis, aguas arriba de 
la bifurcación actual de los dos brazos princi- 
pales de Damieta y Roseta; iba directamente al 
mar, y todavía era navegable en la época de Ale- 
jandro, que le remontó con su escuadra. Hoy es 
el Canal de Abú-Meneggeh, pero arrastra menor 
volumen de agua que en otro tiempo y vierte en 
el lago Menzaléh. Aún se nota entre el lago y el 
mar la extremidad del antiguo cauce, en un ca- 
nal fangoso que ya no sirve para la navegación 
á causa de los depúsitos de arena. 


PELUSILLA (d. de pelusa): f. VELLOSILLA. 


PELUSIO ô TINEH: Geog. Colfo de la costa me- 
diterránea de Egipto, al E. del Canal de Suez. A 
él se dirigía la rama pelusiaca del Nilo, y cerca 
se ven las ruinas de la antigua Pelusio. Desde 
unas 2 millas a] E, de Port-Said la costa corre 
por espacio de 16 millas al S. E., y después 14 ha- 
ciá el E., para seguir luego al Ñ.O. hasta Kas 
Burun, el cual demora al S. 82° E, de Port- 
Said, á distancia de 38 millas. La gran bahía 
formada así es de poco fondo, puesto que la lí- 
nea de sonda de 9 m. se encuentra á 6,5 millas 
del fondo de la bahía. En la parte E. de la mis- 
ma bahía existen bajos con 3,6 á 7,3 sm. de agna 
sobre ellos, y más aluera uno de 2,5 millas de 
largo de N.O. á S.E., con 5,5 á 7,3 m. de fon- 
do, enyo extremo N.E, se halla 10 millas al N. 
27° O. de Kas Burun. Las costas de esta bahía 
son sumamente bajas, tanto que la parte del E. 
sólo es nna estrecha cinta de arena que separa el 
lago Sirbon del Mar Mediterráneo, Kas Burun 
(entigno Casius Mons), la punta E, de la bahía 
Pelusium, es una pequeña colina de avena de 82 
m. de elevación, y muy notable, pues es el único 
objeto comprendido entre Port-Said y El-Arish 
que puede distinguirse desde la mar å 36 4 mi- 
llas de distancia, Allí, la cinta de arena que se- 
para el lago Sirhon de la mar tiene una milla 
de ancho, pero en seguida estrecha muchísimo y 
viene á ser sumamente haja, corriendo hacia el 
E. 4S.E. por espacio de 15,5 millas hasta Cabo 
Mahatih, y desde aquí recurva al $, y al E. por 
20,5 millas hasta El Arish, frontera de Egipto. 


= PELUSO, PELUSA ó PELUSIUM: Grog. ant. 
C. del Egipto, sit. al N.E., cerca del Mediterrá- 
neo; en egipcio se llamaba Peremun ó Peromi, 
ciudad del fango, å cansa de los terrenos pan- 
tanosos en que estaba construída. Pelusa tiene 
en griego el mismo sentido, así como las denn- 
minaciones de Sin que le daban los lihros santos, 
y de Tyneh que hoy le aplican los árabes, Como 
sit. en la frontera de Egipto del lado de Arabia 
y Siria, estaba expuesta á los ataques de los con- 
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quistadores, Los hicsos la oenparon durante lar- 
go tiempo; el ejército de Senaquerib fué derro- 
tado en ella por Setos y el de los egipcios por 
Cambises en 525, Fué tomada por Ificrates y 
Farnabazes en 374, por los persas en 309 y por 
los romanos después de la batalla de Actium. Se- 
gún Estrabún, tenía 20 estadios de circunferen- 
cia y estaba sit. á la misma distancia del mar; 
hoy está á 8 kms., en medio de una llanura des- 
nuda de vegetación. Cerca de sus ruinas está edi- 
ficada la e. de Port-Said. 


PELUSO: Geog. Isla adyacente å la costa S. de 
Zante, islas Jónicas, sit, 1,6 milla al O.N.O del 
Cabo Jeraki; es de aspecto pintoresco, de unos 
4 cables de extensión de E. å O. y unos 80 me- 
tros de altura; en ella crecen árboles frutales en- 
tre espesos matorrales. En su parte N. hay un 
monasterio en una pequeña balia arenosa, desde 
dende buenos caminos conducen hacia la parte 
más pintoresca de la isla, 


PELUSSÍN: Geog. Cantón del dist. de Saint- 


Etienne, dep. del Loire, Francia; 14 municips. y 
14 000 habits, 

PELUTEÍNA: f, Quim. Substancia derivada de 
la pelosina, de cuyo alcaloide procede y se en- 
gendra, cuando su hidrato déjase en contacto del 
aire, sometido á la acción de la lnz concentrada 
ó difusa; trátase por lo tanto de una modifica- 
ción de la pelosina, que ya queda indicada al ha- 
blar de este alcaloide (vease). En qué consiste el 
cambio y cuál sea el mecanismo en cuya virtud 
lévase a cabo, cosas son no bien resueltas ni di- 
lucidadas å la hora presente; mas importa tener 
en cuenta los datos del problema que brevemen- 
te examinamos antes de entrar en la descripción 
y examen del cuerpo objeto de este artículo, cu- 
yo cuerpo ha sido aislado y estudiado por el quí- 
iuico Baedeker. 

Sus análisis demuestran que la pelutefna con- 
tiene, luego de bien desecada å la temperatura 
de 1109, en 100 partes: 73,90 de carbono; 6,18 
de hidrógeno y 3,84 de nitrógeno, y asignóle Ja 


fórmula CHi NO, y aquí encontramos la pri- 
mera dificultad, por cuanto este símbolo repe- 
senta una composición centesimal que exige 72,7 
de carbono; 6,3 de hidrógena y 4,7 de mtrógeno, 
y no se avienen en menera alguna los resultados 
experimentales con aquellos que las previsiones 
del cálculo hacen admitir, y surge en seguida la 
duda de la eficacia de los procedimientos anali- 
ticos, en vista de la entera discordancia que en- 
tre unos y otros datos se advierte; pero no es me- 
nos verdad que admitiendo la fórmula que Bae- 
deker propone explicase muy bien y satisfactoria. 
mente la constitución y la estructura gnímica 
del único compuesto qne la peluteína' forma, 
cuando se une al cloruro de platino, por modo 
directo y al contacto de los dns cuerpos, 
Comparando ahora la fórmula de la pelutef- 
na anhidra, Cis Ha NO., con la que á la pelosi- 
na se asigna, CisH, NO, vese que sólo dilieren 
en Ha, y entonces es lógico admitir que se trata 
de un nuevo fenómeno de deshidrogenación del 
alcaloide, porque la peluteína, más una moléca- 
la de hidrógeno, resulta ser la pelosina. Cuan- 
do se trata de justificar la hipótesis, éntrase de 
lleno en el mecanismo de la formación del ener- 
po que nos ocupa, y que es más complicado de 
lo que parece, porque no sólo una substancia se 
produce y la metamorfosis es verdadero y nada 
sencillo desdoblamiento. En efecto, supóngase 
una disolución de pelosina expuesta al aire y 4 
la Juz; al poco tiempo adquiere marcado tinte 
amarillo bastante pronunciado; Juego adviértese 
que desprende amonfaco, aunque no en grandes 
cantidades, y al mismo tiempo hácese insoluble 
en el éter. Rerogido el producto sólido y trata- 
de por el alcohol hirviendo, disuélvese la pelu- 
teina, que es una substancia amorfa, de color 
aniarillo, la cual forma la mayor parte de la ma- 
teria precipitada por la Juz. y que se deposita en 
forma Je copos cuando el alcohol] se enfría; pero 
al mismo tiempo que la peluteína se disnelve 
conforme queda dicho, queda insoluble un cuer- 
po de naturaleza resinosa y color muy ohscuro, 
que en corta cantidad se constitnye. De esta 
suerte vemos, que actuando de común la luz y 
el aire sobre da pelosina disnelta, prodúcense 
enteramente tres cuerpos, å saher: amoníaco li- 
bre, que en los primeros momentos de la meta- 
morfosis se desprende; peluteína soluble en el 
alcohol hirviendo, y un compnesto atómico que 
queda por residua y en el mismo vehiento esclel ; 
todo insoluble; y viniendo ya á la pelute na, di- 


PELV 


remos que se caracteriza por una sola propiedad, 
y es que, tratada por el cloruro de platino, for- 
ma con esta sal una combinación detinida que 
contiene en 100 partes de 17,69 á 17,99 de pla. 
tino metálico. Sus otras cualidades, y la función 
química de la peluteína, se desconocen por en- 
tero. 


PELVECIA: f. Bot. Género de plantas ( Petre- 
tia) perteneciente al tipo dle las talofitas, clase 
de las algas, orden de las teoficcas, familia de 
las Fucáceas, cuyas frondes son cilíndricas, acam- 
panadas, comprimidas y dicótomas, fastigiadas 
y con los receptáculos fructíferos reunidos, for- 
mando masas terminales sencillas y bífidas y 
conteniendo anteridios y arquegonios dentro de 
un mismo receptáculo, 


PELVI (del persa pahlavt; de pahlaván, hé- 
roc): adj. Aplícase á una lengua que se hahló 
en Persia antigua, y & lo que se escribió en ella. 
U. t. e s m. 


- Pervr, Peuuvi, ó PanLavi: Filol, Después 
de las conquistas de Alejandro Magno, el idio- 
ma del Irán, alterado por elementos semíticos, 
se llamó pañlar!, y subsistió simultáneamente 
con el dert, dialecto del pueblo, hallado aún, 
pero no escrito por los adoradores del fuego ó 
parsis, Pahlavi significa heroico, y también gran 
ciudad, erpital; por consiguiente, pudiera indi- 
carun idioma pulimentado, á manera del que 
emplean en las grandes ciudades, calificativo 
prapio de una época en que el país abrazó con 
ardor Jas tradiciones antiguas, Cuando los ára- 
bes acabaron con las del Irán, impusieron con 
su religión su idioma; y de tal manera fué éste 
ganando terreno, que hoy día no es exagerado 
asegurar que las palabras aráligas componen la 
enarta parte del idioma usual, y hasta el 79 por 
100 del escrita, principalmente en los doenmien- 
tos oficiales, que parecen redactados por comple- 
to en árabe. Pero importa observar que si el ele- 
mento semítico ha usurpado una parte del do- 
minio pahlavi, sólo lo ha usurpado colocando 
palabras, sin alterar en lo más mínimo las for- 
mas esenciales de la Gramática, que subsisten, 
commo lo ha demostrado Bopp, desde antes de se- 
pararse las familias arias, y subsistirán hasta que 
se extinga la raza persa, pues larga expmriencia 
demnestra que, sea cual fuere el número de vo- 
ces árabes aclimatarlas, nunca logran desarraj- 
gar forma alguna de los tipos gramaticales re- 
presentados en Enrapa por el latín (A. Riva- 
deneiral. Pehlvi, en realidad, es el nombre que 
dieron Jos persas á los caracteres con que fueron 
traducidos Jos libros sagrados; prhlvi se llamó 
ol alfabeto, queera nn derivado del antigno ara- 
meo, y pehte? también el idioma transformado, 
que de sintético pasó á ser analítico. Según 
Áhén Mokafá, el pehli era en el siglo vin len- 
gua oficial de Persia; según Firdusí, los caracte- 
res pehlvis eran los únicos usados en Persia á 
fines del siglo vr. A la literatura pehlvi corres- 
ponden, además de la traducción de los libros 
sagrados, que data del siglo vr, otros varios li- 
brosdel período árabe. Tos parsis ó giielros han 
transcrito los textos pehlvis en caracteres Na- 
mados pazend, que son los mismos del Avesta, 
con todas las vocales y consonantes. 


PELVIMETRÍA (de pelvímetro): f. Obst. Con- 
junto de reglas y procedimientos para la apre- 
cinción exacta de las dimensiones de la pelvis. 

Como la medición directa de los diámetros de 
la pequeña pelvis es difícil y conviene en mn- 
chos cases tener una idea, siquiera aproximada, 
de su suficiencia, ó por lo menos de la mayor ó 
menor regularidad de sus formas, se recurre mu- 
chas veces å la medición de algunos diámetros de 
la pelvis mayor y de otros compuestos, por enyo 
medio se saca la relación que pueden guardar 
con los otros, y el tocólngo se aproxima algo al 
conocimiento perfecto de aquéllos, 

Las distancias que se miden, y que por lo 
tanto conviene conocer en la práctica de la Obs- 
tetricia, son las signientes: 1.2 Desde la apófisis 
espinosa de la última vértebra lumhar al borde 
superior de la apófisis púbica (eje conjugado ex- 
terno) mide 19 á 20 centímetros. 2.3 De la tu- 
berosidad ciática de un lado, 4 la espina ¡ilíaca 


¡ Posterior y superior del opuesto, representa un 


diámetro oblicuo que mide 17 4 centímetros. 3.8 
Desde la espina ilíaca anterior superior de un 
lado, á la espina ilíaca posterior superior del la- 
do apuesto, 20 á 21 centímetros. 4.2 De la apú- 
fisis espinosa de la última vértebra lumbar á la 
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espina ilíaca anterior superior de cada lado, 18 
centimetros. 5.2 Del trocinter mayor a la espina 
ilíaca posterior superior del otro lado, 22 centi- 
metros, 6,2 Delextremo inferior de la sínfisis pu- 
biana a la espina posterior y superior de uno y 
otro hueso iliaco, mide de 17 4 18 centímetros. 
7.” Del gran trocánter de un lado á su homólo- 
go del lado opuesto, de 31 á 32 centímetros, 

Estas distancias son iguales en uno y otro la- 
do en las pelvis regularmente conformadas; por 
lo tanto, su desigualdad demuestra la asimetría 
de la pelvis. 

La medición de los diámetros se hace muchas 
veces por la exploración externa; cuaudo se tie- 
ne hiúbito de pricticar ésta, es posible, con la 
simple aplicación de las manos, hacerse cargo 
de algunas de las distancias mencionadas, y en 
todo caso, para los diámetros más largos, sirve 
muy bien el compás de Baudelocque. Mas siem- 

re en estas mediciones resulta un aumento en 
a verdadera longitud, representado por el grue- 
so de la piel y tejidos subcutáneos, lo cual debe 
descontarse para conocer la distancia casi exacta 
entre dos puntos determinados de la pelvis. Aho- 
ra bien: como no siempre es igual ese grueso, se 
comprende cuán ocasionado á error será el cáleu- 
lo cuando se trata de obtener medirlas absolutas, 

No siempre es fácil encontrar los puntos de 
referencia para la medición. Cuando la mujer es 
algo obesa, las eminencias óseas, no sólo se es- 
couden bajo la masa del tejido adiposo, sino que 
hasta desaparecen ciertas depresiones ó pliegues 
de la piel, que pudieran servir de guía para en- 
contrarlas. Esto sucede sobre todo en los puntos 
que se refieren á las apófisis de las vértebras y á 
las espinas ilíacas posteriores, siendo inútiles 
casi los procedimientos de tanteo y de cálculo 
que algunos tocólogos han propuesto para en- 
contrarlos. 

Esta es, en definitiva, una de las mayores di- 
ficultades que se presentan para la medición ex- 
terna, y una de las razones que hacen poco prác- 
tica la pelvimetría. 


PELVÍIMETRO (de pelvis, y el gr. nérpov, me- 
dida;: m. Obst. Instrumento para medir los diá. 
metros de la pelvis, 

El pelvimetro de Baudelocgue es un compás de 
espesor, compuesto de dos ramas de acero, cada 
una de las cuales tiene una porción recta, arti- 
culada con la de la otra rama, y una porción se- 
micircular terminada por un botón en forma de 
lenteja; el aparato se halla dispuesto de modo 

ue ambos botones están en contacto cuando las 
dos ramas se tocan en la parte recta. En el pun- 
to en que se unen las partes cnrva y recta existe 
una regla graduada que atraviesa ambas ramas, 
la cual indica su grado de separación, y, porcon- 
siguiente, el grado de separación de los botones 
terminales. 

Se aplica uno de esos botones sobre la sínfisis 
pubiana y el otro sobre la eminencia del sacro; 
se anota el grado de separación que indica la re- 
gla graduada, y restando 3 centímetros, corres- 
pondientes al espesor de las partes que cubren 
el sacro y el pubis, se tendrá la longitud del diá- 
metro anteroposterior de la pelvis. 

Como se comprende, la mensuración de la pel- 
vis con el compás de Bandelocque expone á erro- 
Tres. 

Los pelvímetros internos (de Contouly, de Baro- 
vero, de Starck, de Koeppe) son más difíciles de 
aplicar, y á pesar de ello sus resultados son tan 
inexactos como los suministrados por los pelví- 
metros externos; además, ofrecen serios inconve- 
nientes por los destrozos que quizás pueden cau- 
sar al introducirlos en la vagina. Las mismas 
abjeciones al empleo de los pelvímetros inter- 
nos se han formulado también contra los ¿ntro- 
pelvimetros de la señora Boivin y de van Hue- 
vel. Este último, único que alcanzó algún favor, 
se compone de un vástago interno ú vaginal y 
otro externo ó pubiano, El primero de ellos es 
recte: y se puede introducir en la va, ina, guiado 
por el dedo índice, hasta el nivel del ángulo sa- 
crovertehral; un gancho romo fijo å ese vástago 
permite, cuando se ha llegado al ángulo sacro- 
vertebral, fijarle con el pulgar. En cuanto á la 
rama externa, está provista de un vástago per- 
pendicular á su dirección y que se aplica sobre el 
pubis. La separación de ambas ramas, medida 


por ana regla graduada fija á cierta distancia de ; 


su punto de articulación, indica la distancia que 
separa la cara externa del pubis de la sínfisis sa- 
eroilíaca. 
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En una segunda maniobra se leva el vástago 
vaginal, no à la sínfisis sacroilíaca, sino å la ca- 
ra interna (vaginal) del pubis; se aplica nueva- 
mente la rama externa al punto primitivo, y se 
resta de la primera cifra la segunda, que repre- 
senta el espesor de la sínfisis del pubis y de sus 
partes blandas. , 

Parece preferible á este intropelvímetro el de 
Greenhalgh, que es más sencillo y se combina 
fácilmente con la exploración digital de la pel- 
vis. Se compone de un vástago metálico encor- 
vado por su extrenio, de modo que forma un se- 
mianillo que puede abrazar el dedo índice. El 

rástago pasa á su vez por una venda flexible fija 
alrededor de la mano del tocólogo. Este leva su 
índice al interior de la pelvis, hasta tocar, si 
puede, el ángulo sacrovertebral. Si el dedo llega 
pronto, lo cual indica una estrechez de la pel- 
vis, levanta la mano hasta que el índice se pon- 
ga en contacto con la extremidad inferior del 
pubis. Con el dedo de la mano izquierda marca 
en el índice derecho el punto exacto que corres- 
ponde á la parte inferior de la sínfisis del pubis; 
después, sacando el dedo, mide en una regla 
graduada la distancia que separa la ¡niunta del 
dedo de la señal hecha en el mismo. Si, por el 
contrario, el dedo no llega al ángulo sacroverte- 
bral, se desliza á lo largo del índice el eje metá- 
lico, se detiene en el momento en que va á lle- 
gar å dicho nivel y se marea con el dedo de la 
mano izquierda el punto en que toca el ligamen- 
to triangular de la articulación pubiana. Sacan- 
do entonces el vástago metálico, se mide la dis- 
tancia que separa los dos puntos primitivamen- 
te marcados. 

Por lo general los pelvímetros son completa- 
mente inútiles, Cuando el torólogo tiene la com- 
petencia necesaria, uno ó dos dedos, y acaso toda 
la mano, introducidos en la vagina, le permiten 
apreciar los vicios de conformación de los huesos 
ó de las partes blandas. 


PELVIRRECTAL (de pelvis y recto ): adj. Anat. 
Que se refiere å la pelvis y al recto. 

Espacio pel virrectal, — Parte de la pelvis situa- 
da entre las paredes de ésta y el recto, Bichat di- 
vidía esta zona en espacio pelvirreclal inferior 
(fosa isquiorrectal, Velpcan), lleno de tejirlo adi- 
poso, que se extiende desde la parte externa del 
recto y del elevador del ano á cada uno de los 
isquiones, y espacio pelvirrertal superior, com- 
prendido entre Ja aponeurosis superior del elc- 
vador, el peritoneo, el recto y las paredes de la 
pelvis. 


PELVIS (del lat. pelvis, lebrillo): f. Cavidad 
del cuerpo humano, en la parte inferior del tron- 
co, y en cuya formación entran los huesos sacro, 
coxis é innominados, y las partes blandas. Con- 
tiene la terminación del tubo digestivo, la vejiga 
urinaria y algunos órganos, correspondientes al 
aparato genital, principalmente en Ja mujer. 


e. Al examinar en la mujer los vicios de que 

nede adolecer la PELVIS, hay ¡que tomar tam- 

Pien en cuenta las dimensiones de la cabeza. 
Moxrav. 


— PeLvIs: Receptáculo menbranoso, en forma 
de embudo, que se halla en el interior de cada 
riñón y es el principio del uréter. V, RIÑÓN. 

- PELVIS: Anat. y Obst. Esta región compren- 
de todo el espacio limitado en el cuerpo huma- 
no, hacia arriba por un plano horizontal tan- 
gente á la parte más elevada de las crestas ilía- 
cas, y hacia abajo por otro plano, tangente tam- 
bién al vértice de las tuberosidades ciúticas. 
Cuanto se contiene en este espacio contribuye 
más ò menos directamente å las funciones de ge- 
neración y merece especial estudio, 

Los tocólogas dividen la región pélvica en tres 
zonas, contando de fuera adentro, La primera ó 
superficial la llaman envolvente: compónenla las 
capas cutáneas, subentáneas y musculares de las 
regiones hipogástrica, ilíaca, lumbar, glítea, is- 
quiática y perineal. Esas partes han sido deseri- 
tas en otra parte (Y. GLÉT Ko, LUMBAR, PERINEO, 
ete.). La segunda zona ó media se llama conti. 
nente y comprende el esqueleto de Ja pelvis con 
los músculos que interiormente la competan: 
constituye una especie de anillo úseomembrano- 
so, irregular, dentro del cual se alojan los órga- 
nos de la generación, de quirnes es esencialmente 
protector, y que en el momento del parto repre- 
senta papel importantísimo, ya en Jos easos nor- 
males, ya en aquellos en que el arte tione que 
luchar cun una distocia. La tercera zona, interna 
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ó esplienica, comprende el contenido de la pel- 
vis, ú sea los órganos que constituyen el aparato 
sexual femenino y representan en conjunto los 
elementos activos de la generación. Ésta zona 
puede descomponerse en dos zonas: una perito- 
acal, formada por la parte de esta membrana se- 
rosa que reviste la pelvis y guarda entre sus 
pliegues los órganos accesorios, los vasos y ner- 


Pelvis 


vios de la región en su trayecto desde los ranios 
principales al órgano en que se distribuyen, y 
otra vesceral propiamente dicha, constituida por 
la matriz, oviductos y ovarios y la vagina. 

Si se considera la pelvis, no por planos sobre- 
puestos de la periferia al centro, sino por espa- 
cios anatómicos escalonados eu el sentido del eje 
longitudinal del cuerpo, puede dividirse en tros 
regiones: superior ó infraabdominal, media ó de 
la excavación, inferior ó perincovulva. 

La pelvis en el adulto se contpone de cuatro 
huesos: los dos ¿nnominados, el sacro y el curis 
(véanse estas palabras). Todos ellos están unidos 
entre sí por medio de ligamentos que forman par- 
te integrante del esqueleto, reforzado además en 
sus uniones ó sínfisis por otros elementos fibro- 
sos exLrínsecos que contribuyen á su solidez. Las 
articulaciones que de aquí resultan son: 1.? La 
sínfisis pubiana, que además de los elementos 
óseos presenta un fibrocartílago interarticular 
de 2 centímetros de altura, en forma de cuña; 
un ligamento anterior, otro posterior y otro in- 
ferior, llamado subpúbico, triangular, denso, re- 
sistente, y que convierte en línea curva el ángulo 
del arco desu mismo nombre. 2.° Las dos sínfisis 
sacrailíacas, aniones del sacro con los innomi- 
nados, provistas también de fibrocartílago, sos- 
tenidas por hacecillos ligamentosos, más nume- 
rosos y fuertes en la parte posterior que en la 
anterior, siendo los principales los ligamentos 
laterales, los tleolumbares y los tleosacros. 3.9 La 
sínfisis sacrocoxigea, consolidada por la prolon- 
gación anterior y posterior del periostio del sa- 
cro, que constituye los ligamentos anterior y 
posterior, y por dos hacecillos sacrocorígeos pos- 
(criores, que unen el coxis al sacro. 

Entre los medios de unión extrínsecos, y que 
mejor se pueden considerar como complemento 
del amilo pélvico, que resulta escotado ó abierto 
en diferentes puntos, existen el ligamento obtu- 
rular, que cierra el orificio del mismo nombre; 
los ligamentos sacrociáticos mayores, que desile el 
borde interno de la tuberosidad ciática van á in- 
sertarse en la parte posterior de la cresta ilíaca 
y borde libre del sacro y coxis, cubriendo así casi 
por completo la escotadura ciática mayor, que 
solo deja ya una pequeña abertura para el paso 
de vasos y nervios; y el ligamento sacrociático 
menor, que desde la espina ciática se dirige y ex- 
tiende hasta la última vértebra sacra, cerrando 
á su vez la escotadura ciática menor y reforzando 
considerablemente la pared de la excavación, que 
por este medio resulta algo depresible y elástico, 
sin dejar de ser resistente. 

Todas esas articulaciones son consideradas en 
Anatomía como sínfisis, por ser uniones perfec- 
tas sin ningún movimiento; pero en Obstetricia 
puede admitirse que son anfartrosis, es decir, 
articulaciones de movimiento ambiguo, El fibro- 
cartílago interpúbico presenta mucha analogía 
con los discos intervertebrales, siendo blando en 
su interior y conteniendo en el centro un núcleo 
gelatinoso provisto de una capsulita sinovial, En 
las sínfisis sacroilíacas pueden observarse pareci. 
dos detalles. A consecuencia de la gestación pa- 
rece que toda la zona articular se infiltra, los 
elementos primitivos toman color rosa caracte- 
ristico, se tornan blandos, elásticos, y entre las 
lacetas correlativas de las superficies articulares 
se desarrollan sinoviales que alguna vez llegan á 
adquirir notables dimensiones. 
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La pelvis, considerada en conjunto, se divide 
en dos cavidades: una superior, Hamada pelvis 
mayor 6 abdominal, y otra inferior, llamada pel- 
vis menor Ó excavación. o . , 

La pelvis mayor se halla limitada hacia atrás 
por las últimas vértebras lumbares, á los lados 
por las alas del ileon, y hacia delante por las 
paredes abdominales, de modo que son oseas dos 
terceras partes de sus paredes. La importancia 
de esta zona es relativamente escasa en Obste- 
tricia, pues sólo sirve para apreciar, por compa- 
ración de sus dimensiones, las que tiene la pel- 
vis menor, siempre menos accesible á la mensu- 
ración. El diámetro que va de una á otra espina 
ilíaca anterior superior mide por término mo- 
dio de 24 á 25 centímetros; la mayor distancia 
entre ambas crestas ilíacas, que corresponde á la 

arte más elevada, es de 27 á 28 centímetros. 
Estas dimensiones son muy variables, pues de- 
senden de la mayor ó menor inclinación de los 
huesos ilíacos, que cambia en los diferentes in- 
dividuos. o 

La pelvis menor 6 excavación está limitada pos- 
teriormente por el sacro, el coxis y los ligamen- 
tos ciáticos; á los lados por las porciones corres- 
pondientes del íleon y del isquion; hacia delan- 
te por el pubis. Para su estudio en Obstetricia 
(que es el que tiene más aplicaciones prácticas) 
deben distinguirse en la pelvis menor: 1. la en- 
trada ô estrecho superior, formado por el promon- 
torio ó ángulo sacrovertebral, resultante de la 
articulación de la última vértebra lumbar con el 
sacro, el borde obtuso de Jas alas de este Ímeso, 
la línea innominada, la cresta del pubis y bor- 
de superior del fibrocartílago interpúbico; 2.*, la 
salida ó estrecho inferior, limitado por el coxis y 
los pequeños ligamentos saerociáticos, la extre- 
midad de las tuberosidades ciáticas y el arco del 
pubis; 3.9, la concavidad ó excavación propia- 
mente dicha, qne es el espacio comprendido en- 
tre ambos estrechos. 

El estrecho superior forma una línea curva, 
próximamente circular, aplanada por su parte 
anterior y ligeramente entrante por la posterior. 
Considerada en sí misma, no ocupa un plano, 
sino que se encuentra más elevada en la parte 
posterior, remontándose hacia la región sacro- 
vertebral, desciende por los lados en la región 
ilíaca y vuelve á elevarse algo en la región pú- 
bica. 

Los diámetros del estrecho superior son cua- 
tro: 1.” El anteroposterior (sacropúbico conjuga- 
do verdadero, recto, ete.), que se extiende del 
medio del ángulo sacrovertebral al borde poste- 
rio de la espina del pubis y mide 11 centímetros. 
2.” El transverso ( bisiliuco, gran diámetro), que 
se extiende desde la mitad de la línea innomi- 
nada de uno de los huesos ilíacos á igual punto 
«del opuesto, y mide 13 $ centímetros. 3.” Los 
dos diámetros oblícuos, que se extienden desde 
la eminencia ileopectinea de un lado al pun- 
to correspondiente á la sínlisis sacroilíaca del 
opuesto, y miden 12 centímetros. A estos diá- 
metros, que son los más importantes y los que 
admiten todos los tocólogos, pueden añadirse: el 
sacropectíneo (de Velpean), que se extiende des- 
de el promontorio å la eminencia fleopectínea y 
mide de 94 á 104 centímetros; el sacrocotiloideo 
(Negele), distancia que hay del promontorio 4 
la región supracotiloidea (9 centímetros); y fi- 
nalmente, un diámetro anteroposterior práctico 
(Joulin, Campá), que se extiende destle el vértice 
del promontorio á la parte inferior de Ja sínfisis 
del pubis (dirimetro conjugado diagonal) y mide 
122 á 126 milímetros. 

El estrecho inferior presenta una forma capri- 
chosa, que hace difícil referirlo á una figura geo- 
métrica. Para su descripción puede descompo- 
nerse mentalmente en dos planos inclinados y 
convergentes. El plano anterior, cuyos límites 
son el vértice del arco pubiano, las ramas des- 
cendentes del pubis y ascendentes del isquion, 
hasta las tuberosidades ciáticas, representa un 
triángulo con el vértice hacia arriba, se dirige 
abajo y atrás, y se halla formado por elementos 
óseos inextensibles. El plano posterior, limitado 
por el coxis, el vértice del sacro y los ligamen- 
tos sacrociáticos, se dirige de arriba abajo y de 
atrás adelante, hallándose constituído por ele- 
mentos fibrosos extensibles. La línea ficticia de 
unión entre ambos planos corresponde á la línea 
convencional trazada de uno á otro vértice de 
las tuhcrosidades ciáticas. 

Los diámetros del estrecho inferior son tam- 


bién cuatro, que llevan los mismos nomlres que >- 
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en el superior: 1.° El anteroposterior (eoxisub- 
púbico) se extiende desde el vértice del coxis al 
vértice del arco del pubis y mide 9 4 centíme- 
tros, pero puede aumentar 1, 2 y hasta 3 por el 
retículo del coxis, que es movible. 2.? El trans- 
verso (bisisquiditico) se extiende del borde iuter- 
no de una de las tuberosidades ciáticas á igual 
punto del lado opuesto; mide de 10 å 11 centí- 
metros. 3.2 Los dos diámetros oblicuwos, que se 
dirigen desde el centro del borde inferior de los 
ligamentos sacrociáticos de cada lado al punto 
de unión de la rama ascendente del isquion y 
descendente del pubis del lado opuesto; miden 
11 centímetros, pero esa extensión puede aunien- 
tar. 

Comparando entre sí ambos estrechos, se ve 
que en el superior la mayor extensión corres- 
ponde á sus diámetros transversos, mientras que 
el inferior es en este sentido más corto, siendo 
mayor el diámetro anteroposterior. Por otro la- 
do, siendo parte de las paredes de la excavación 
y del estrecho inferior extensibles por su natu- 
raleza fibrosa, resulta también mayor capacidad 
en el sentido de sus diámetros oblicuos. 

La excavación se halla formada, no por un 
conducto exactamente cilindroideo, sino más 
bien por seis planos más ó menos curvos y con- 
vergentes de arriba abajo y de fuera adentro. El 
plano ó región posterior lo constituyen la cara 
cóncava del sacro y el coxis; la región anterior, 
limitada por dos líneas que, partiendo de la emi- 
nencia ileopectínea y pasando por el borde in- 
terno del agujero obturador, vayan á terminar 
en la parte media de la tuberosidad ciática, se 
halla formada por la cara posterior del pubis y 
parte del isquion; la región lateral se divide en 
dos planos, separados por una línea vertical que 
cruce la base de la espina ciática, 

Para hacerse cargo de la capacidad de la excea- 
vación es preciso considerarla, como los autores 
alemanes, dividida en dos porciones sobrepues- 
tas: parte anche y estrecha, ó superior é inferior. 
La primera está limitada por un plano imagina- 
rio trazado al nivel de la parte media de la sín- 
fisis pubiana, la parte más elevada de la región 
catiloidea y de la escotadura ciática, hasta el 
punto de unión de la segunda y tercera vértebras 
sacras. La parte ó porción estrecha queda coni- 
prendida entre ese mismo plano y otro que pasa 
por el borde inferior de la sintisis del pubis, las 
espinas ciáticas y el vértice del sacro. Los diá- 
metros de cada una de las porciones indicadas 
son los siguientes: 

Parte ancha: desde la mitad de la sínfisis pu- 
biana al punto de unión de la segunda y tercera 
vértebras sacras (diámetro anteroposterior), 127 
milímetros; entre los dos puntos más elevados y 
posteriores de la región cotiloidea, estando la 
mujer de pie (diámetro transverso), 125; desde 
el centro del agujero oval de un lado å la parte 
superior de la escotadura ciática del opuesto (diá- 
metros oblicuos), 130. 

Parte estrecha: desde el borde inferior de la 
síufisis á la punta del sacro (diámetro antero- 
posterior), 115 milímetros; entre las dos espinas 
ciáticas (diámetro transverso), 110; desde la par- 
te inferior del agujero oval de rada Jado al cen- 
tro del ligamentro sacrociático menor (diámetros 
oblicuos), 110. 

¿Joulin fija como término medio para todos los 
diámetros de la excavación 12 centímetros, si 
bien advirtiendo quo la proyección de las espi- 
nas ciáticas puede acortar el diámetro trans- 
verso. 

La altura de la excavación es muy diferente 
en sus diversas regiones. En la parte posterior, 
Ja distancia desde el promontorio hasta el coxis, 
medida en línea recta, es de 12 4 13 centíme- 
tros, siendo 35 la extensión curvilínea del sacro; 
la altura de la región anterior es de 4, y en las 
regiones laterales (desde la línea innominada á 
la tuberosidad ciática) de 10. Esto, en lenguaje 
obstétrico (Dr, Campá, loc. eit. ), equivale á de- 
cir que el trayecto que por la región anterior de- 
berá recorrer el feto es solamente de un tercio 
de su trayecto posterior. 

Como conseenencia del ángulo que forman en 
su unión el sarro y la columna vertebral, resul- 
ta la pelvis inclinada de tal suerte, que una lí- 
nea vertical trazada por el eje de la cavirlad ab- 
dominal iría á caer casi en la dirección de la sín- 
fisis del pubis, 

La pelvis, tal como acaba de describirse, po- 
dría llamarse pelvis tipo, ¡mes los caracteres que 
la distinguen se han tomado de mujeres bien 
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conformadas, y las dimensiones que se le seña- 
lan som los términos medios calculados entre 
gran número de pelvis bien constituídas. Sin 
embargo, no es muy frecuente encontrar esos ti- 
pos, y hasta puede decirse que la mayoría de las 
pelvis que se observan se separan más ó menos 
de dichos caracteres. Desde luego, sin faltar á 
las principales condiciones mortológicas, y sin 
que esto constituya caso patológico, son muchas 
las pelvisasimétricas, bien por ligera desviación 
de línea de las crestas ilíacas, bien por mayor 
inclinación de alguno de los planos de la exca- 
vación, variando su forma según el volumen y 
dirección de los huesos ilíacos, la altura de las 
regiones isquiáticas, la curvatura del sacro y el 
nivel y prominencia del ángulo sacrovertebral. 

Si se mira por arriba una pelvis bien confor- 
mada, de modo que la visual siga la dirección 
del eje del estrecho superior, aparece su esque- 
ma bajo la forma de una elipse, con el diámetro 
mayor transversal y con una escotadura poste- 
rior formada por la salida del promontorio, sien- 
do tanto más perfecta la pelvis cuanto más an- 
cho por su base se presente el sacro, menos cur- 
vo en sentido transversal y más redondeada la 
línea que forma la cresta ileopectínca. Separán- 
dose de ese tipo aparece: 1.* la forma acorazona- 
de (redonda oval de Weber); 2.9 la elíptica, en la 
que predomina el diánietro transverso (rectan- 
gular de Weber); 3.9 la forma redonda, con igual- 
dad aproximada de todos los diámetros (segun- 
da forma de Weber); y 4. finalmente, la elip- 
tica anterior, con predominio del diámetro sa- 
cropúbico (forma de cuña de Weber). 

La pelvis presenta diferencias sexuales uy 
marcadas, que se refieren ¿la diferencia de sus 
funciones; es más elevada y menos ancha en el 
hombre, en el cua] predominan Jos diámetros ver- 
ticales;en la mujer, cuyo sacro es más ancho y 
más corto, son mayores los diámetros horizonta- 
les, los huesos ilíacos son más aylanados, las es- 
pinas ilíacas más separadas y losestrechos supe- 
rior é inferjor más anchos. 

Los huesos y las articulaciones de la pelvis 
pueden padecer lesiones traumáticas ú orgáni- 
cas, como fracturas, luxaciones, tumores, caries, 
necrosis, raquitismo, osteomalacia, que en la mu- 
jer tienen importancia capital, por el obstáculo 
gue pueden oponer al parto al deformar dicha 
cavidad. 

Coma la índole de este artículo impide entrar 
en detalles acerca de estas cuestiones, bastará 
decir algo acerca de las fracturas de la pelvis. So 
producen en das condiciones diferentes. Las más 
veces å consecuencia de nna violenta presión so- 
bre su snperficie, como por ejemplo la rueda de 
un coche pasando sobre este punto, la presión 
entre dos discos sle vagón, un desprendimiento 
de tierra, el choque directo de una piedra volu- 
minosa, etc. Otras veces por la caída desde un 
sitio elevada sobre los pies ó sobre los huesos 
isquiones. En tordos esos casos, el cinturón pel- 
viano no puede fracturarse si no es por un fuerte 
traumatismo, y en esto consiste la gravedad del 
accidente; pues, por sí solas, las fracturas de la 
pelvis no son más graves que las de otras par- 
tes del esqueleto: su gravedad resulta de las 
lesiones viscerales inmediatas ó consecutivas. 


PELVITOMÍA (de pelvis, y el gr. Touń, sección): 
f. Cir. Sección del pubis que se practica á dere- 
cha é izquierda, aserraudo la rama horizontal 
del pubis y la ascendente del isquion, en vez de 
la sínfisiotomta (V. Sixrisioromia). Se ha prac- 
ticado sin éxito en el vivo, y por eso cuenta muy 
pocos partidarios. 


PELV¡fROCANTÉREO, REA (de pelvis y tro- 
cánter ); adj. Anat. Que pertenece á la pelvis y 
al trocánter. 

Región pelvitrocantérca. ~ La que ocupan los 
músculos piramidal, obturadores, gemelos y cua- 
drado crural, los cuales se extienden desde la 
pelvis á la cavidad del trocánter mayor. Al- 
gunos anatómicos han dado, por esta razón, á 

ichos músculos el nombre genérico de pelvitro- 
cantércos, 

PELVOUX: Geog. Macizo montañoso de Jos Al- 
pes franceses, sit. en el Delfinado y dep. de los 
Altos Alpes, al O. de Briangón, y separado de la 
divisoria principal por los valles del Romanche 
y del Durance, Forma como un recinto circular, 
alierto únicamente al O,, con muros mny escar- 
pardos y valles mu y estrechos. Después del Mont- 
Blanc es el macizo más importante de los Alpes 
occilentales. Hay en él gran número de glacia- 
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res, y sus cumbres más elevadas son las dos del 
Pelvoux propiamente dicho, de 3954 y 3938 me- 
tros; el Meije, de 3987; y la Barro des Ecrins, 
de 4103. 


PELLA (del lat. pila): f. Masa que se uno y 
aprieta, regularmente en forma redonda. 
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fundidad media es de 2 m. Según Lista, son sus 
márgenes pantanosas ó encajonadas y su lecho 
está en parte cubierto de cantos roda os. Forma 
algunos islotes y desemboca en el Atlántico á 
pocas millas del Cabo Peñas. Este río es el mis- 
mo que el explorador Popper Nama Juárez Cel- 
mán, considerándolo como el mayor de los siete 
que atravesó en su excursión desde el Cabo Es- 
píritu Santo hasta el Cabo Peñas. El río Juárez 
Celmán tiene, según Popper, su origen en la cor- 
dillera Central, es decir, en esa sierra que desde 
el Cabo San Sebastián cruza la isla en dirección 
5.0., y que por dicho Popper fué bautizada con 
el nombre de Carmen Siira, el conocido seudó- 
nimo literario de la reina de Rumanía. 


Esfera puede ser dicha cualquiera cosa re- 
donda como PELLA, 
JUAN DE MENA, 


— Perla: Conjunto de los tallitos de la co- 
liflor y otras plantas semejantes, antes de flore- 
cer, que son la parte mås delicada y yue más se 
aprecia. 

~ PELLA: Especie de pelota, compuesta de 
mixtos, que en la artillería antigua se arrojaba 
para incendiar. 

- PELLA: Masa de los metales fundidos ó sin 
labrar. 


Tomó cien doblas y limólas: y de aquellas 
limaduras hizo con otras cosas que puso en ellas 
cien PELLAS. 


— PELLEGRINI (PELLEGRINO): Biog, Pintor, 
escultor y arquitecto italiano, N. en Milán en 
1527. M. en 1592, Fué discípulo de Bartolomé 
Ramenghi, cuyas obras estudió en Roma. Des- 
pués de ejecutar pinturas de mérito en el casti- 
llo de San Angelo y otras casas de Roma, Bolo- 
nia, Loreto y Ancona, se dedicó á la Arquitec- 
tura y Escultura. Edificó el palacio de la Sa- 
piencia de Pavía, y fué nonibrado intendente 
de las obras del Estado de Milán. Pasados veinte 
años en esta ocupación, Felipe II, sabedor de su 
mérito, le hizo venir á España y le empleó en el 
monasterio del Escorial, donde dejó Pellegrini 
muchas obras, especialmente frescos; la más no- 
table que hizo en este género es la Biblioteca de 
dicho monasterio, de 194 pies de largo y 32 de 
ancho. Felipe II remunerd esta grandiosa obra 
con 100 000 escudos y un título de marqués que 
concedió á su autor. Son sus cuadros más nota- 
bles: La predicación de San Juan en el desierto; 
Adoración de los magos; Adoración de los pasto- 
res; Martirio de San Lorenzo; Lucha del Arcan- 
gel con Luzbel; Resurrección (oratorio en tabla); 
Cristo en la agonía (íd., en el Escorial); Flagela- 
ción de Jesucristo, en el Musco de Madrid, eto, 


~ PELLEGRINI (Cantos): Biog. Presidente de 
la República Argentina. N. hacia 1848. Posee el 
título de Doctor en Derecho, Es de origen ita- 
liano. En sn juventud, antes de ser abogado, 
manejó las armas en los campos de batalla del 
Paraguay. Luego practicó la abogacía, Elegido 
diputado en 1873, obtuvo la cartera de Guerra 
en 1880, y vino á Europa en 1885 para negociar 
un empréstito de 200 millones de pesetas. Al 
año siguiente, á la vez que Juárez Celmán (véa- 
se) alcanzaba el triunfo en las elecciones para Ja 
jefatura primera del Estado, era Pellegrini ele- 
gido (1886) vicepresidente de la República y 
presidente del Senado. En marzo de 1889 des- 
embarcó en Cádiz procedente de Buenos Aires. 
En esta c. española fué recibido con gran ca- 
riño; estuvo algunos días en Jerez; celebró la ri- 
| queza de nuestros vinos de aquella región y anun- 
ció que la República Argentina sería el mejor 
mercado para ellos, si, como esperaba conseguir 
å su regreso å su país, se dictaba alguna disposi- 
ción que impidiese las falsificaciones de las mar- 
cas. En seguida se trasladó á Madrid, donde 
pensaba residir una larga temporada; pero la no- 
ticia de que una persona de su familia estaba 

avemente enferma le obligó á salir precipita- 
damente para Londres á los pocos días de su lle- 
gada á la capital de España, Durante los prime- 
ros meses de la Exposición Universal de París de 
1889 estuvo al frente de la Comisión argentina 
en la capital de la República francesa. También 
ha representado á su país en Inglaterra. Antes 
de 1889 se contaba ya entre los oradores no- 


Conde Lacanor. : 


- PELLA: Manteca del puerco, como se quita 
de él. A 


— PrLLa: Trozo cortado ó separado artificio-' 
samente de la masa llamada manjar blanco, 


Juntemos estos billetes, con otros dos cahi- 
ces que tenemos, y véndanse á un confitero... 
para amortajar especias, y encorozar confites, 
y hacer mantellinas al azúcar de las PELLAS, y 
calzar los bizcochos. . 

QUEVEDO. 


—PrLLA; ant. Conjunto ó multitud de per-+ 
sonas. 


- PELLA: fig. y fam. Cantidad ó suma de 
dinero, y más comúnmente la que se debe ó de- 
frauda. 

.»» porque él, como después supe, era de los 
moriscos más estimados del reino de Valencia, 
que se había ido a renegar, llevando muy gen- 
til PELLA de plata y oro. 

VICENTE ESPINEL, 


+». desde que se fué á Paris me dejó una PE- ; 
LLa de cuatro mil reales por un surtú, etc. 
LarRa, 


PELLA (idel gr. rékios, gris?): f. Ardea co. . 
nicienta. 


PELLADA (de pella): f. Porción de yeso $ cal 
amasada que un peón de albañil puede sostener 
en la mano, ó con la lana, para darla al oficial 
que está trabajando. 


... imprimióla en una PELLADA de barro, y : 
hizo un sol; ete, f 
MALON DE CHAIDE, 


— Y de camino, dijo la mujer al marido, si 
hay algún agujero de ratones, le diremos (al 
albañil) que eche una PELLADA; me parece que 
en la cocina y en la despensa he visto alguno, 

ANTONIO FLORES, 


— PELLADA: PELLA; masa que se une y aprie- 
ta, regularmente en forma redonda, 

-NO DAR PELLADA: fr. Estar parada una 
obra de albañilería, ó no trabajarse en ella. 

-NO DAR PELLADA EN una cosa: fr. tig, Te- 
ner suspensa su ejecución. : 


PELLEGRÍN (Simóx José): Biog. Literato 
francés, N. en Marsella en 1663. M. en París en 
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podía ser responsable de sus errores y torpezas, 
Los españoles residentes en aquella República 
vieron con alegría en la presidencia á Pellegrini, 
porque era conocido de antiguo como buen ami- 
o de España. Casi todos los emigrantes españo- 
es de levita que han ido á Buenos Aires han 
llevado una carta para Pellegrini. Este, días an- 
tes de ser proclamado presidente, cuando Juárez 
estaba ausente de la capital, ajustó un armisti- 
cio con los rebeldes (27 de junio de 1890). Inves- 
tido de la autoridad suprema, envió tropas (22 de 
enero de 1891) contra los insurrectos de Entre- 
rríos; publicó un decreto, que le valió las felici- 
taciones del comercio, suspendiendo (abril) el 
pago de los depósitos del Banco Nacional y del 

anco de la provincia de Buenos Aires; declaró 
que el gobierno no recurriría al curso forzoso del 
papel ni å la emisión de nuevos empréstitos; no 
pudo evitar disturbios en la provincia de Córdo- 
ba; dió la cartera del Interior á Zorrilla; la de 
Negocios Extranjeros á Pelliza; la de Hacienda 
á C. Hausen; la de Justicia y Cultos á F. Barros; 
la de Instrucción Pública á Ojeda; la de Guerra 
á Massini y la de Marina á Marcó; confió en 
octubre la de Negocios Extranjeros á Ceballos y 
la de Justicia á Balestia, no sin que en el Congre- 
so fuera muy agitada la discusión de la crisis, 
siendo violentos los discursos y rudas las acu- 
saciones; supo pocos meses antes que los insu- 
rrectos de Santiago del Estero habían depuesto 
al gobernador Rohes, nombrando en su lugar 
á Gorestiago (28 de junio), y si estalló en Co- 
rrientes (julio) un motín militar, pronto fue- 
ron presos los instigadores, Algunos meses más 
tarde se descubrió en Buenos Aires (1.9 de abril 
de 1892) una conspiración cuyo objeto era aten- 
tar contra la vida de Caslos Pellegrini. Hallá- 
ronse bombas explosivas en los círendos radica- 
les; mostróse pacífica la ciudad; el ejército y la 
marina permanecieron fieles al gobierno; se hi- 
cieron muchas prisiones, una de ellas la de Alem, 
y los conspiradores detenidos, acusados de cri- 
men de alta traición, fueron sometidos al fallo 
de los tribunales ordinarios. Molestado por otra 
crisis ministerial, Pellegrini presentó la dimi- 
sión, pero la retiró bien pronto (23 de agosto). 
Sus Ministros le aconsejaron que de nuevo la pre- 
sentase, y al cabo la elección de Luis Sienz Peña, 
que subió å la presidencia en 12 de octubre, puso 
término á las vacilaciones de Pellegrini. El nuevo 
presidente ofreció (junio de 1893) la cartera de 
Guerra á su predecesor, que no quiso aceptarla. 
Luego (1. de julio) le consultó el modo de poner 
término á las dificultades políticas, Pellegrini le 
aconsejó la formación de un Galinete de resisten- 
cia. Tomó después el mando de los 15000 hom- 
bres enviados (22 de septiembre) á pacificar la 
provincia de Tucumán, pero los radicales suble- 
vados cortaron la línea férrea para impedir que ' 
Megase á dicha provincia, y en seguida invadie- 
ron la provincia del Estero, Reparada la vía fé- 
rrea, ayudó Pellegrini á sofocar la rebelión, y se 
posesionó de Tucumán (26 de septiembre), donde 
prendió á la Junta revolucionaria. Su vida hasta 
hoy (octubre de 1894) no cuenta más hechos im- 
portantes. 

PELLEGRINO (MONTE): Geog. Roca aislada de 
20 kms. de perímetro y 600 m. de alt., sit. al 
N, de Palermo. Hamilcar resistió en ella á los 
romanosen la primera guerra púnica. Caverna 
de Santa Rosalía, muy concurrida. 

PELLEGRUE: Geog. Cantón del dist. dela Reo- 


le, dep. de la Gironda, Francia; 10 municip. y 
4500 habits. Canteras de piedra caliza y vinos. 


1745. Ingresó muy joven en la Orden de los re- 
ligiosos Servitas. Después de haber vivido largo 
tiempo con ellos en el convento de Moutiers, 
se embarcó como capellán á hordo de un buque. 
Más tarde se secularizó y se trasladó á París, en 
donde se dedicó al cultivo de la Literatura. Es- 
cribió para los teatros de la capital, y principal-; 
mente para el de la Opera Cómica, Nosilles,. 
arzobispo de París, Je puso en el caso extremo 
de elegir entre su estado de presbítero ó el de, 
escritor de teatro; aceptó esto último, por lo 
que fué suspendido en sus funciones. Cítanse en- 
tre sus composiciones las tragedias Polidoro; Ti- 
berio; La murrte de Ulises; Hipólito y Aricio; 
RBaxyaceto I, ete., y las óperas Medea u Jasón; 
Telémaco; Los placeres del campo; Orión; Jef- 
té, ete. 

PELLEGRINI; Geog. Río de la Tierra del Fue- 


go. Es el más importante de la parte argentina 
y tiene ancho variable de 60 4 100 m.; su pro- 


| 
| 


tables y entre los publicistas distinguidos de su 

tria. Tenía desde fecha anterior á la del año 
citado muy buenos amigos en España, contán- 
dose entre los más íntimos Segismundo Moret, 
Había regresado á su patria cuando fué acepta- 
da (7 de agosto de 1890) la renmncia de Juárez 
Celmán, á quien en dicho día sucedió legalmen- 
te en la presidencia de la República Carlos Pe- 
Megrini, que, por mandato de la ley, debía diri. 
gir los destinos de su patria hasta 12 de octubre 
de 1892. La elevación de Pellegrini, único que 
en aquellos difíciles momentos podía unir todas 
las voluntades, fué admirablemente recibida por 
el ejército, el comercio, Ja hanca, la prensa, ef. 
cétera. Pellegrini representaba la paz. Gozaba 
de gran prestigio: con su proclamación no dió el 
triunfo á los revolucionarios, porque nunca es- 
tuvo con ellos, ni tampoco á los amigos de Juá- 
rez Celmán, porque si bien Pellegrini fué hasta 
el 7 de agosto vicepresidente de la República, no | fr, 
se mostró conforme con la conducta de Juárez, ni 


PELLEJA (d. del lat. pelis, piel): f. Piel qui. 
tada del cuerpo del animal. 


.» seda abriga (à la criatura) con una zalea 
Ó PrI LEJA de cordero, aplicada la cara de la 
lana sobre el cuerpo, ete. 
MONLAU. 


= PELLESA: ant. PELLEJO. 


»». YO NO tengo apego 

A la milicia; y me bastan 

Los timbres de mis abuelos, 

Sin exponer mi PELLEJA 

Por adquirir otros vueros, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= PELLEJA: fam. RAMERA. 
= PELLEJA: Germ. SAYA, 


- Dan, DEJAR, Ó PERDER, Uno LA PELLEJA: 
fig. y fam. Dar, DEJAR, Ó PERDER, EL PE 
LLEJO, 
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— SALVAR UNO LA FELLEJA: fr, fig. y fam, SAt- 
VAR EL PELLEJO. 

- SOLTAR uno La PELLEJA: Ír. fig. y fam. 
SOLTAR EL PELLEJO. 


PELLEJERÍA (de pellejero): f. Casa, tienda, 
calle ó barrio donde se adoban ó venden los pe- 
lejos. 

Mando que pellejero ni curtidor de PELLE- 
JERÍa alguva no sea osado de echar ni curtir 
corambre alguna desde primero día del mes de 


noviembre. o 
Nueva Recopilación. 


Mas después de sus trabajos, 
Para pasarlo mejor, 
Vivió en la PELLEJERÍa, 
Y en la puridad vivió. 
Jacinto Pozo DE MEDINA. 


— PELLEJERÍA: Oficio de pellejero, 
- PELLESERÍA: Conjunto de pieles 6 pellejos. 


—PELLEJERÍA: Art. y Of. El pellejero se di- 
ferencia del peletero en que aquél prepara las 
pieles finas y trabaja en ellas, mientras que éste 
sólo trabaja en pieles bastas; y del curtidor en 
que aun cuando éste abarca en rigor todo el arte 
de enrtido y preparación de toda clase de pieles, 
su principal oficio consiste en el curtido y zurra- 
do de pieles gruesas, principalmente el cuero, y 
en que deja las pieles limpias por ambos lados, 
sin carne ni pelo, mientras que el pellejero con- 
serva el pelo á las pieles como el peletero; algu- 
nas veces el peletero se ocupa en el completo cu- 
rado de las pieles de carnero y cabrito para la 
guantería. 

Para el adobo y preparación de los pellejos 
propiamente dichos se empieza por lavarlos en 
agua corriente, por espacio de dos ó tres días, å 
fin de ablandarlos y quitarles la sangre que pu- 
dieran contener; si las pieles son secas ó saladas 
esta operación se eleva á ocho ó diez días, y so- 
bre todo si son saladas, en cuyo caso hay que 
sobarlas bien con los pies, estirarlas diariamin- 
te y descarnarlas en el caballete con el cuchillo 
redondo, operación que constituye el descarue, 
recortando al mismo tiempo los pedazos inútiles, 
especialmente las orillas; se raen por el lado de 
la carne con un cuchillo de hoja circular, con 
un agujero por el que se mete la mano para co- 
gerle, prolongando la operación hasta que salga 
clara el agua del lavado, con que se refrescan al 
propio tiempo, después se resoban, y luego se 
las hincha, sumergiéndolas por espacio de tres 
semanas en invierno y sólo tres ó cuatro días 
en verano, en un baño de salvado, á razón de 200 

ramos por piel, y de aquí se sacan y se llevan 
Zan baño caliente de cloruro de aluminio, que 
se forma reuniendo á 600 gramos de alumbre y 
150 de sal conún por cada piel; al sacarlas de 
este baño se blanquean llevándolas á otro tan- 
que que contenga 600 gramos de harina y una 
yema de huevo muy bien batida, añadiendo des- 
pués las aguas procedentes de la operación an- 
terior; se lavan, tuercen y tienden al aire bajo 
eubierto, para que se sequen. Una vez secas, se 
estiran en-el caballete óen una mesa á propó- 
sito. 

Si hubiera de quitarse el pelo se hace el ape- 
lambrado, operación que se practica en noques, 
tinas ó pozos rectangulares, generalmente de fá- 
brica, pero que pueden ser de madera, llenos de 
agua de cal, y en los que se colocan de 100 á 150 
pieles, pasándolas sucesivamente por cada nno 
de los cinco nogues de que consta cada pelam- 
brería, empezando por el en que el agua de cal 
está menos cargada y terminando por el en que 
lo está más, al que momentos antes de cargarle 
se le echa aquélla apagada en polvo; á las tres ó 
cuatro semanas se sacan las pieles para pelarlas, 
rayéndolas primero con un cuchillo sin filo, y 
después se descarnan y recortan; también puede 
quitarse el pelo cubriendo la piel por el lado de 
la carne con cal y oropimente y rayéndolasá las 
veinticuatro ó treinta horas. Después se suaviza 
el grano del lado del pelo, raspando con un as- 
perón montado en su mango, y se limpian por 
ambos lados con un cuchillo de hoja circular, 
después de lo cual se las somete å la acción del 
cloruro de aluminio, terminando la operación 
como hemos dicho. 

Cuando se conserva el pelo å las pieles, les- 
pués de estiradas se peinan, y termina la opera- 
ción en la misma forma que en las pieles finas, 

pero empleando para el peinado cepillos de alam- 
re, Y. PELETERIA. 
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Sise tratase de pieles de gamuza para guan- 
tería ó fabricación de prendas interiores, las pri- 
meras operaciones se practican de la misma ma- 
nera que acabamos de explicar, y al sacarlas del 
baño de salvado es donde entra la diferencia; 
se lleva la piel á una especie de batán, donde 
bien cubiertas de aceite de pescado se soban y 
suavizan, llevándolas después á una habitación 
å alta temperatura ó å una estufa para que la 
absorción de la grasa sea más perfecta, y des- 
pués se zurran en el caballete y se las sumerge 
luego en una lejía de potasa, á 2° del areómetro, 
y caliente, dejándolas en este nuevo baño una 
aora para que se desengrasen, se lavan y se tien- 
den; después de secas se humedecen ligeramente 
y se las estira. 


PELLEJERO RA (de pellejo): m, y f. Persona 
que tiene por oficio adobar pieles, ó venderlas, 


»». siendo público y notorio, que estos tales 
ho viven por oficios de sastres, ni de PELLEJE: 
ROS. 

Nueva Recopilación. 


(Alejandro Severo)... inventó un bermosisi- 
mo tributo de las artes curiosas y no necesa- 
rias, como de plateros, cambios, PELLEJEROS 
y otros deste jaez, ete. 

MARIANA. 


PELLEJINA: f. Pelleja pequeña. 


Háceulas también de diversas PELLEJINAS 
de auimales como gatos. 
Isca GARCILASO, 


PELLEJO (de pelleja), m. Cuero ó piel del 
animal, 


Tù eres como el pescado que llaman cazón, 
que sólo se aprovecha dél el PELLEJO, 
Dico GRACIÁN, 


— Decidme, señor lobo, 
¿Qué queréis de mi cuerpo, 
3 uo tieue obra cosa 
Que bhucsos y PELLEJ0O? 
SAMANIEGO. 


~ PrLLEJO: ODRE. 


A estas fuentes subterráneas vienen los 
arrieros de Asturias å llenar sus cáutaros, ó 
por mejor decir sus PELLEJOS, ete. 

JOVISLLANOS, 


(Nos da el pastor) anchoas malagueñas, 
Y arenques del Ferrol, 
Amigas entrañables 
Del vino de Chinchón, — 
Por cierto que un PELLEJO 
Nos guarda del mejor, etc. 
BRETÓN ve Los HERREROS, 


=~ PrLLEJO: fig. Telila que cubre algunas fru- 
tas. 

~ PELLEJO: fig. y fam. Persona ebria. 

= PELLEJO: Germ. Sayo. 

= DAR, DEJAR, Ó PERDER, uno EL PELLEJO; 
fr. ñg. y lam. Montt. 

— ESTAR, Ó HALLARSE, UNO EN El. PELLEJO 
de otro: fr. fig. y fam. Estar é hallarse uno en 
las mismas circunstancias ò stiuación moral que 
otro. U. por lo conión en sentido condicional, 
Si yo me HALLARA EN SU PELLEJO; si usted Es- 
TUVIERA EN mi PELLEJO, 

- MUDAR uno EL VELLESO: fr. fig. y fam. 
Mudar de condición ó costumbres, 


- No CABER uno EN EL PELLEJO: fr. fig. y 
fam. Estar muy gorde. 


- No CABER uno EN EL PELLEJO: fig. y fam, 
Estar muy contento, satisfecho ó envanecido, 


- NO TENER nno MÁS QUE EL PELLEJO; fr, 
fig. y fam. Estar sumamente flaco. 


Finalmente hallarás muy pocos hombres 
que lo sean, fieras sí, y fieros también, bom- 
bres monstruos del mundo, que no tienen más 
que cl PELLEJO. 

LorENzo GRACIÁN, 
= PAGAR uno CON EL PELLEJO: fr. fig. y fam. 
Pagar con la vida, 
— QUITAR Å UNG EL PELLEJO: fr, fig. y fam. 
Quitarle la vida. 
= QUITAR å uno EL VELLEJO: fig. y fam. To- 


marle con maña é industria lo qne tiene, ó la 
mayor parte. 
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— QUITAR Á UNO EL PELLEJO: fig, y lam. Mur- 
murar de uno, hablando muy mul de él. 


A cuatro y cuatro terceras 
Nos quitamos el PELLEJO, 
. Morero 
Y mire bier cómo habla 
La que me guita el PELLEJO 
Con toda aquesta morralla 
De la vecindad. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


~ SALVAR uno EL VELLEJO: fr, fig. y fam. Li- 
brar la vida de un peligro. 


—SoLrak uno EL PELLEJO: fr. fig. y fam, 
DAR EL PELLEJO. 


PELLEJUDO, DA: adj. Que tiene mucho pe- 
llejo. 


PELLEJUELA: f. d. de PELLEJA. 
PELLEJUELO: m, d. de PELLEJO, 


+.. la primera de las cuales es un PELLEJUE- 
Lo muy delicado, que muchas veces lo deso]lu- 
mos sin sentido. 
Fr. LUIS DE GRANADA, 


«a. asise lo decian con lágrimas á los pa- 
dres, que llegando á sus pobres chozuelas, los 
hallaban teudidos eu un PELLEJUELO, ó sobre 
un poquito de paja en el suelo, 

OVALLE, 


PELLENE: Geog. V. PELENE. 


PELLERIN (Lz): Geog. Cantón del dist. de 
Paimboeuf, dep. del Loire Inferior, Francia; 
8 municips. y 16000 habits. Pequeño puerto á la 
orilla 12q. del Loire. 

PELLESTRINA, PELESTRINA ó PALESTRINA: 
Geog. C. del dist. de Chioggia, prov. de Vene- 
cia, Italia, sit. en la isla de Palestrina, entre la, 
laguna de Venecia y el Adriático; 4000 habi- 
tantes. Horticultura y jardinería; fab. de enca- 
jes. La isla es parte de las lengúctas de tierra 
que separan la laguna de Venecia del Adriático. 
Tiene 15 kms. de largo por 200 m, de ancho, y 
es continuación de la isla de Malamocco. La de- 
fieuden del embate de las olas diques formados 
con enormes tiozos de mármol, 


PELLETA; f. PELLEJA. 


PELLETÁN (PEDRO CLEMENTE EUGENIO): 
Biog. Literato y político francés. N. en Saint- 
Palais-sur-Mer (Charente Inferior) á 29 de oc- 
tubre de 1813. M. 413 de diciembre de 1884. 
Era hijo de un notario, y así que terminó sus 
primeros estudios en Poitiers se trasladó á Pa- 
rís para seguir la carrera de Derecho. En 1837 
empezó sus trabajos literarios, escribiendo varios 
attículos sobre Crítica, y desde esta fecha fue- 
ron innumerables los trabajos qne publicó en los 
periódicos y revistas más acre itados. En 1863 
logró ser elegido diputado de oposición por uno 
delos dist del Sena; pero habiéndose anulado su 
elección por defecto de forma, fué elegido de nue- 
vo en 1864. Tomó asiento entre los diputados 
de la oposición democrática, y demostró en va- 
rias ocasiones sus talentos oratorios, á pesar de 
las disposiciones hostiles de la mayoría, De sus 
discursos, que casi siempre revisten cieria exu- 
berancia poética, son notables los que pronun- 
ció (1866) acerca del estado moral de la socie- 
dad, el Injo, la literatura, ete. Cuando la prensa 
tuvo más libertad Pelletán fundó con otros in- 
dividuos La Tribuna, periódico semanal del que 
fué primer redactor. Dió varias conferencias li- 
terarias y políticas, y tomó parte en las reunio- 
nes públicas que son tan frecuentes en Francia 
en el período de las elecciones. Reclegido di- 
putsdo, combatió en la Cámara al Ministerio 
Olivier y votó contra la guerra. En 1870 fué 
nombrado individuo del gobierno de la Defensa 
Nacional, ocupándose, durante el sitio de París, 
de las ambulancias y de la Guardia nacional. En 
1871 desempeñó por algunos días la Delegación 
de los Ministerios de Instrucción Pública, de 
Cnltos y de Bellas Artes, y en el mismo año for- 
mó parte de la comisión que fué 4 Burdeos para 
restablecer la unidad de miras entre el gobierno 
de París y la Delegación. En la Asamblea Na- 
cional representó el distrito de las Bocas del Ró- 
dano, figurando en el grupo de la unión rep- 
blicana, si bien se abstuvo al principio de de- 
mostrar un carácter determinado. Elegido (1876) 
senador por el citado departamento, votó con- 
tra la disolución de la Cámara, perlida por Bro- 
glie. Durante algún tiempo siendo objeto de 
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medidas vejatorias por parte de la policía, re- 
clamió el respeto á su inviolabilidad parlamen- 
taria, En 1879 fué elevado å la vicepresiden- 
cia del Senado, encargándole el dictamen acer- 
ca del proyecto de ley sobre reorganización del 
consistorio de la confesión de Augsburgo. En 
el mismo año Pelletán formó parte de la comi- 
sión encargada de los proyectos de ley de ense- 
ñanza superior, con cuyo motivo pronunció no- 
tables discursos. A causa de la enfermedad del 
presidente, dirigió los debates de la alta Cáma- 
ra con gran acierto, En 1884 fué elegido senador 
vitalicio para reemplazar al conde de Hausson- 
ville. Además de sus trabajos periodísticos, Pe- 
lletán escribió, sin citar otras obras, la Historia 
de las tres jornadas de febrero de 1348 (1848, eu 
8.°); Los Dogmas, el Clero y el Estado (íd., en 8.%); 
Decadencia de la monarquía francesa (1860, en 
32.9), y Un rey filósofo: el Gran Federico (1878, 
en 18.”). Su nombre y sus obras gozaron de gran 
crédito en España, como se ve por las traduccio- 
nes castellanas de sus escritos, así tituladas: La 
madre (en 8. mayor), versión de Mariano 
Blanch, de la que se hicieron «los ediciones; Fl 
mundo marcha (Madrid, 1865, en 32.9), obra de 
nuevo traducida con este título: El nerndo mar- 
cha, cartas á M. Lamartine. Traducción revisa- 
da y corregida por el vizconde de San Javier (en 
8.° mayor); Profesión de fe del siglo XIX (en 
3.2); El nacimiento de un pueblo (Madrid, 1877, 
en 8,%), traducido por Iisteban Hernández y 
Fernández. Una ley votada por las Cámaras 
francesas, y promulgada à 18 de agosto de 1883, 
concedió á la viuda de Pelletán una pensión de 
6000 francos á título de recompensa nacional, 


~ PELLETÁN (CarLos CamMiLo): Biog. Politi- 
co francés contemporáneo, hijo de Pedro Clemen- 
te. N. en París å 23 de junio de 1846. Hizo de 
un modo brillante sus estudios en el Liceo de 
Luis el Grande, é ingresó en la Escuela de Car- 
tas. Obtuvo el diploma de archivero puleógrafo 
(1. de febrero de 1869), defendiendo una tesis 
sobre La forma y la composición de las canciones 
de gesta, y poco después colaboró en la prensa 
política insertando en La Tribune y en Le Rap- 
pel artículos, uno de los cuales le hizo sufrir un 
mes de prisión. Fué corresponsal del último dia- 
rio citado en los comienzos de la guerra franco- 
prusiana (1870), y en seguida, en el mismo pe- 
riódico, quedó encargado de la reseña de las se- 
siones de la Asamblea Nacional. A principios de 
1880 aceptó el cargo de redactor jefe de La Jus- 
tice, diario radical dirigido por J. Clemencean. 
Colaboró además en La Reforme y en La Re- 
naissance. Había publicado: El teatro de Versa- 
dles (1876), colección de sus principales reseñas 
de la Asamblea Nacional; una Cuestión de histo- 
ria: el Comité central y la Commune (1879); La 
semana de Alayo (1880), ete., cuando, como can- 
didato de la extrema izquierda, fué elegido di- 
putado por París y Aix en las elecciones genera- 
les de 21 de agosto de 1881. Prefirió la represen- 
tación de Aix, y en la Cámara apoyó todas las 
proposiciones y unió el suyo á los votos de la 
extrema izquierda. Redactó (1882) el informe re- 
Jativo á la proposición de Barodet sobre publi- 
cación de programas y prolesiones de fe de los 
diputados; intervino en las discusiones motiva- 
das por los asuntos de Túnez, como en la dedi- 
cada å los inrlividnos de las familias que habían 
reinado en Francia; pidió la revisión total de la 
Constitución y una amnistía. En las elecciones 
de 4 de octubre de 1885 fué uno de los jefes de 
la campaña antioportunista, Entonces fué elegi- 
do diputado, conio candidato radical, por el de- 
partamento de las Bocas del Ródano. En la nue- 
va Cámara ejerció decisiva infinencia en la coali- 
ción de la extrema izquierda con la derecha con- 
tra el Ministerio. Individuo de la comisión en- 
cargada de examinar las peticiones de créditos 
extraordinarios para las expediciones del Ton- 
kín y Madagascar, redactó el dictamen, inspira- 
do en la necesidad de renunciar inmediatamen- 
te á la política colonial de la Cámara anterior; 
propuse en la tribuna «que se negaran los erédi- 
tos perlidos; y como la Cámara los concerlió por 
escasa mayoría, el Gabinete presento la dimisión 
129 de diciembre), Gomo «dijutado, contestando 
al discurso de Rouvier, Ministro de Hacienda, 
no sólo rechazó Pelletin en otro discurso pro- 
nunciado en 24 de octubre de 1891 las reformas 
de los presupuestos, que calificó de insuficientes, 
sino que lamentó que el Ministerio insistiera en 
conquistar el Sáhara. Es enemigo de toda polí- 
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tica de engrandecimiento colonial, Al año si- 
guiente fue uno de los diputados que pidieron 
(octubre de 1892) la amnistía de los huelguistas 
sentenciados, y con Clemenceau se trasladó á 
Carmaux, donde fueron recibidos por todos los 
mineros de la localidad, á quienes acompañaban 
sus mujeres é hijos (30 de octubre). 


PELLETERIA: f. PELLEJERIA. 
PELLETERO: m. PELLEJERO. 


PELLEVÉ (Niconás per; Biog. Cardenal fran- 
cés. N. en Caen en 1518. M. en Pamiers en 1594. 
Empezó su fama enseñando Derecho eclesiástico 
en la Universidad de Caen; después, por media- 
ción del cardenal de Sorraine, fué consejero en 
el Parlamento. Nombrado en 1553 obispo de 
Amiéns, se puso siete años más tarde á la cabeza 
de una misión que fué á Escocia con objeto de 
convertir á los presbiterianos. Arzobispo de Sens 
en 1562, siguió al cardenal de Lorena al conci- 
lio de Trento, y en 1570 recibió el capelo carde- 
nalicio. En 1572 marchó á Koma, en donde fué 
nombrado prefecto de la Congregación de Obis- 
pos y protector de Escocia é Inglaterra, y allí 
vivió por espacio de veinte años. Arzobispo de 
Reims en 1542, murió de pesar en 28 de marzo 
del año citado. 

PELLEW (EDUARDO): Biog, Célebre marino 
inglés, barón y vizconde de Exmouth. N. en 
Douvres á 19 de abril de 1757. M. en Teing- 
mouth á 6 de enero de 1833. Aún no tenía ca- 
torce años de edad cuando formó parte de la ex- 
pedición á las islas de Falkland. En 1776, duran- 
te la guerra de América, se le concedió el em- 
pleo de teniente, Al estallar la guerra con Fran- 
cia en 1793 era capitán y mandaba una fragata, 
distinguiéndose notablemente en cuantos com- 
bates liguró, Sus sentimientos humanitarios es- 
taban á la misma altura que su valor, habien- 
dose arrojado al agua algunas veces para salvar 
la vida de unos infelices que se aliogaban. Con 
sus acertadas disposiciones libró de una muerte 
segura å la tripulación de un buque que estala 
entre unos escollos, á la vista de Plymouth. En 
1802 figuraba en la Cámara de los Comunes, en 
la que hizo con gran calor la delensa de su ami- 
go lord Saint- Vincent, que estaba al frente del 
almirantazgo. En 1804 se encargo de la estación 
naval de la India: en 1810 fué nombrado vice- 
almirante; en 1814 se le nombró par con el tí- 
tulo de barón Exmouth, y por fin comandante 
en jefe de las fuerzas navales del Mediterráneo, 
empleo de que tomó posesión cuando Napoleón 
volvió de la isla de Elba. Entabló negociaciones 
con los estados berberiscos para que reconocie- 
ran las islas Jónicas como posesiones inglesas y 
para que cesaran en sus piraterías. Una ofensa 
grave inferida å Inglaterra motivó la ex edición 
contra Argel, Reforzada la escuadra, lord Ex- 
mouth se puso al frente de la misma y llegó å 
ta bahía de Argel en agosto de 1816. El Ley 
Omar no se asustó por esto, y, roto el fuego por 
ambas partes, á las pocas horas estaba destruida 
la escuadra argelina. Durante la acción lord Ex- 
mouth, en medio de las balas y de la metralla, 
con el anteojo en la mano y el uniforme destro- 
zado, ordenaba las maniobras con la mayor se- 
renidad, á pesar de estar herido en la cara y en 
una pierna. Sometido el Ley, entregó los prisio- 
neros ingleses que tenía en su poder y puso en 
libertad 200 esclavos cristianos, prometiendo 
además desistir de la piratería. La relación que 
lord Exmouth hizo de esta expedición puede ci- 
tarse como modelo por la sencillez y la modes- 
tia. Inglaterra y los países de Europa å cuyos in- 
dividuos había librado de la esclavitud, le de- 
mostraron de varios modos su agradecimiento, 
Pasó lord Exmouth los últimos años de su vida 
en su posesión de Teingmouth, dedicado á mejo- 
rar la instrucción moral y religiosa de la gente 
de mar. 


PELLICA (del lat. pellicila ): f. Cubierta ó co- 
bertor de cama, hecho de pellejos finos. 


PeLLIca de cama ondeada de negro... na 
pueda pasar de seiscientos y cincuenta reales 
Pragmática de tusas de 1680. 


= PELLICA: Pellico hecho de pieles finas y ado 
badas. 


- ¿Te parece un poco charra 
Mi PELLICa, verdad? Lo siento mucho, 
Pero... - No; yo no digo... 
= Chica, ande yo caliente, 
Y ríase la gente, 


BRETÓN ne Los HERREROS. 
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- Perica: Piel pequeña adobada. 


PELLICE ó PELLICA: Geog. Río del Piamonte, 
Italia. Nace en el macizo del Viso, en el monte 
Meidassa; corre hacia el N. por un estrecho va- 
lle; cerca de la aldea de Villanuova vuelve al E., 
y más abajo de Torre Pellice entra en la llanu- 
ra del Piamonte. Recibe el Clusone y desagua 
en la orilla izq. del Pó, frente á Fanlo, no lejos 
de Pancalieri, después de un curso de unos 60 

ms. 


PELLICER (Casiaxo): Dog. Escritor español, 
Vivía en los comienzos del presente siglo. Es 
autor de una curiosa obra que lleva el siguiente 
titulo: Tratado histórico sobre el origen y progre- 
sos de la comedia y del histrionismo en España, 
con las censuras tevlógicas, reales resoluciones y 
providencias sobre el Consejo supremo sobre co- 
medias, y con lo noticia de algunos célebres co- 
mediantes y comediantas, asi antiguos como mo- 
dernos (Madrid, 1804, 2 t. en uu vol. en 8.%, 
con retratos. 

— PELLICER (Tomás): Biog. Médico homeópa- 
ta español, que nació en Murcia y terminó la ca- 
rrera médica en la Universidad de Valencia. Fué 
uno de los primeros y más decididos partidarios 
del sistema homeopático en España, habiendo 
logrado muy numerosa clientela y la distinción 
de ser médico de la Rea] Cámara, comendador 
de Carlos 111, caballero de las Ordenes de īsa- 
bel la Católica y de Beneficencia, presidente de 
la sociedad Hahnemaniana Matritense y director 
y catedrático del Instituto Homeopático de San 
José. También ha contribuído notablemente con 
sus escritos á la propaganda del sistema múdico 
que profesa, siendo autor «le las obras: Háhue- 
mann como filósofo. Hálnemann como médico: 
discurso inaugural de la Sociedad Halnemaniana 
Matritense (1863); Instrucción clara y metódica 
acerca del uso de los preservativos higiénicos y 
medicinales del cólera morbo asiático y de los 
medicamentos para combatirle hasta la llegada 
del médico (1865); Impugnación á las interpre- 
taciones que ha hecho el Doctor D. Joaquin Hy- 
sern de la doctrina hahnemaniana (1868); Me- 
moria sobre la necesidad del estudio de los sinto- 
mas característicos de la terapéutica homeopútica 
(1874); Las causas que pueden detener los pro- 
gresos de la Homeopatía y el folleto del Doctor 
Avíza, en unión de D. Zoilo Pérez y García 
(1880), y numerosos escritos en la Gaceta Ho- 
meopttica, El Heraldo Médico v los Anuales mé 
dico-homeopáticos. 


— PELLICER (VICENTE): Biog, Escultor valen- 
ciano, á quien se deben las obras: Perseo (1885); 
Santa Teresa; Busto de D. José Echegaray (1886); 
Busto del guerrillero Romeu, en Sagunto (1887); 
sepulcro del obispo de Segorbe, Fr. Domingo 
Canubio y Alberto (1887); Florista valenciana 
(1888), y gran número de bustos y retratos, 


- PELLICER DE Ossau Y OcÁriz (MiGrEL 
ANTONIO): Biog. Escritor español. N, en Ara- 
gón. Vivió en el siglo xvii. Era hijo cuarto del 
cronista José y de Sebastiana de Ocáriz. De edad 
de dieciséis años sirvió de paje 4 D. Juan de 
Austria, y en el de 1671 llegó á ser paje guión 
de dicho infante. Fué de claro ingenio y estudio- 
sa aplicación. Publicó: El primer libro del poema 
de la Purísima Concepción de Nuestra Señora, 
que escribió su padre, dedicindolo á Juan de 
Austria (Madrid, 1669, en 8.9); Los nueve libros 
de los anales de la monarquía de España, des- 
pués de su pérdida, que escrilió el mismo ero- 
uista. Dióles alguna ilustración y un bello pró- 
logo (Madrid, 1681, en fol.). 


— PELLICER DE Ossau Y PELLICER (JUAN 
PEDRO): Biog. Historiador español. N. en Sa- 
lent (Huesca) después de 1484. M. en la misma 
villa en 1539. De ¿l ha dicho Latassa: «Fueron 
sus padres, según las decisorias de su nobleza y 
escrituras de su casa, D. Ramón de Ossau y do 
ña María Pellicer, cuyos capítulos matrimoniales 
se otorgaron en dicha villa (Sallent) 4 6 de agosto 
de 1484, ante Antón de Blasco, Notario Real. 
Esta señora fué hija única y heredera de Mossin 
Miguel Vellicer, último señor de esta casa por lí- 
nea de varón, y de doña Catalina Abarca. su nm- 
jer, hija de los señores de Santa Engracia y Li- 
giierre, y nieto de D. Juan Pellicer, Caballero del 
hábito «dle Santiago y criado del Infante D. En- 
rique de Aragón, Maestre de esta Orden, y de 
doña Aldonza de Luxán, su primera mujer, de- 
rivándose esta ilustre casa de Pellicer, tan cono- 
cida en Francia, Flandes, Brabante, España y 
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otras partes, de Mr, Guillermo Pellicer, Señor 
del castillo de Pellicerie ó Castro Pellice, de 
Gardia y otros vasallos en el Condado de Albi, 
cuyo hermano D. Maymó pasó á servir al Rey 
D. Jaime el I á Aragón, el año de 1214, en sus 
conquistas de Valencia, Murcia y otras empre- 
sas militares, y casó con doña Alamanda de Ber- 
gua y Luna, cuyo hijo D. Berenguer, Señor de 
Obano, fundó su casa en Sallent. Era D, Ramón 
de Ossau hijo segundo del Noble Mossén Jaime, 
Señor de la Baronía de Aste ó Asta y Geteo, en 
el valle de Ossau, del Principado de Bearne, su 
Senescal, y de su mujer Covela de Baucio, hijo 
de Gastón y hermano menor de Luis, Señor de 
dicha Baronía, de quien hace mención Zurita 
en sus Anal., t. VI, pág. 322, fol. 2, col. 1, di- 
ciendo que era muy principal caballero de la ca- 
sa y sangre de los Serenísimos Condes de Fox, 
Príncipes de Bearne, cuyo blasón de las dos va- 
cas rojas con campanillas y collares azules de 
oro, juntamente con seis bastones rojos en oro, 
en quarteles opuestos, y en el centro el escudete 
azul con león rapante cornado griteado de oro; 
todo orlado de blanco, cargado con tres medios 
cuerpos y tres flores de lis. llustran los linajes 
de Pellicer y de Ossau, como lo convence, entre 
otros, Mr. Guillermo Pellicer, Obispo de Mom- 
geller, Embajador de S. M. Christianisima en 

enecia. Tract. de Gente Pelliceria. — Nuestro 
D. Juan Pellicer casó con doña María Blasco de 
Lanuza, hija única de D. Beltrán, Señor de 
Turillos y Álcaide de Escuer, y de doña María 
Blasco y Martón. Fué uno de los señalados va- 
rones de su tiempo en letras y armas, y fué se- 
ñalado el encuentro que tuvo con un caballero, 
de que hay memoria en el Pirineo, y refiere él 
mismo en la prefación de los Anales de Iibugor- 
zæ. Otorgó su testamento en Sallent á 1.0 de ju- 
nio de 1539, ante el Notario Juan Guillén, y 
murió en este año, dejando vinculada su casa, 
en que le sucedió su hijo D. Juan, Caballero 
acrelitado en las armas. » Escribió Juan Pedro: 
Anales de Ribagorza hasta el año de 1520, cuyo 
original estuvo en poder de su bisnieto José Pe- 
licer de Ossau y Tovar. - Version de la coronica 
de España de Pedro Miguel Carbonell al espa- 
ñol del catalán antiguo, y de la Historia de Pe- 
dro Gómez, que dedicó al emperador Carlos Y, 
y parece tuvo el dicho José, 
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~ PELLICER DE OssAU Y SALAS (ANTONIO): 
Biog. Historiador y militar español. M. en Bar- 
celona en 1652, Era hijo de su homónimo y sex- 
to hermano de José. Fué caballero del hábito de 
Santiago y de la cofrudía de San Jorge de Za- 
ragoza; figuró en las Cortes en dicha c. celebra- 
das en 1645 y 1646. En 1640 residía en Aragón. 
Antes y después de esta fecha, en un periodo de 
más de veinte años, acreditó, desde 1631, su pe- 
ricia y su valor en la armada del Océano y en 
distintas campañas. Tuvo los cargos de teniente 
de caballos (dos veces), capitán de corizas en 
tres diversas compañías, gobernador de 500 arca- 
buceros, maestre de campo y gobernador de dra- 
gonesen el ejército de Cataluña, En Salsas ganó 
por sus servicios dos escudos de ventaja. En Ta- 
rragona impidió la quema de 11 galeras en su 
muelle, y adquirió otros méritos, como consta en 
una cédula del rey, dirigida al duque de Arcos, 
su virrey, en 23 de marzo de 1647 desde Madrid. 
Halló la muerte en Barcelona peleando sohre el 
fortín de San Juan de los Reyes, Dejó manuscri- 
to un Diario de la guerra d: Cataluña desde la 
entrada con ejército real del marqués de los Vé- 
dez. Constaba de dos gruesos tomos, que compu- 
so hallándose en toda aquella guerra. El segun- 
do se perdió cuando le mataron en la referida ac- 
ción. «El primero, que había en poder del dicho 
su hermano D. Josef, escribe Latassa, sirvió para 
que sacase copia de él D. Jerónimo Mascareñas, 
obispo de Segovia, y se sirviese de sus noticias 
en la obra que trabajó de las Empresas y ligas 
de la Augustisima Casa de Austria. Del mismo 
Diario hubo otro traslada en Zaragoza en poder 
de D. Juan Josef Porter y Casanate, Cronista de 
S. M. y del reino de Aragón para la continua- 
ción de sus Anales, coma se reliere en la Piblioteca 
de D. Josef de Pellicer, pig. 148, b., donde, co- 
mo en el informe de la calidad y servicios del 
mismo, que precede á aquella obra, se hace me- 
moria de nuestro escritor, pág. 8, é igualmente 
en la Historia de los hechos del Serenisimo Señor 
D. Juan de Austria en Cataluña, del Cronista 
Fabro, en los Elngios de los cronistas de Andrés, 
en las Avtigiedades de Sallent del P. Martm, 


PELL 


åg. 162, y en los Zlustres hijos de Madrid de 
Sos Antonio Alvarez y Baena, tomo I, páginas 
144 y 145, edición de 1789.» En Madrid se guar- 
da en la Biblioteca Nacional un ejemplar manus- 
crito de la citada obra de Pellicer. Lleva el títu- 
lo de Diario de la guerra de Cataluña por los 
años de 1640. 


— PELLICER DE Ossau Y Saras (José): Riog, 
Escritor español, N. en Zaragoza á 22 de ahril 
de 1602. M. en Madrid á 16 de diciembre de 
1679. Fueron sus padres D, Antonio, señor de las 
casas de sus apellidos, y doña Ana María de Salas 
y Tovar, señora de prendas distinguidas, Fué el 
primogénito de sus hermanos. «Estudió la Gra- 
mática en Consuegra, dice Latassa, siendo su pa- 
dre administrador del priorato de San Juan por 
el Serenísimo príncipe Filiberto, gran prior de 
Castilla. Tuvo allí por maestro al Licenciado 
Juan García Genzor, hombre de grande erudi- 
ción. Se perfeccionó en las Humanidades en Sa- 
manca con el célebre Gonzalo Correa, según cons- 
ta de su Syncelo, pág. 205, y últimamente en 
Madrid con eì sabio P. Juan Luis de la Cerda, 
Cursó la Filosofía en la Universidad de Alcalá 
cuatro años, y fué uno de los aventajados disei- 
pulos del Doctor D. Juan González Martínez, 
docto teólogo. Después llevó por oposición una 
beca de colegial artista en el de San Dionisio de 
dicha ciudad. Se graduó de Licenciado, primero 
en licencias, teniendo por competidores al Doctor 
D. Fernando Montero, arzobispo que fué de Mani- 
la, y al Dr. D. Andrés Fernández de Iyenza, que 
murió electo obispo de Yucatán. Estudió Leyes 

Cánones en Salamanca. Fué comisario de su 

niversidad por la Mancha y el reino de Toledo, 
vicerrector en 1621 por el cardenal de Guzmán 
y Haro, graduado en ambos derechos y regen- 
te de sus cátedras, Su pericia en las lenguas he- 
brea, griega, latina, italiana y francesa no de- 
jaron de mejorar su mérito literario, como el es- 
tudio que tuvo de los Santos Padres y Exposito- 
res, de los autores críticos, políticos, historiado- 
res y geógrafos. — Casó con doña Scbastiana de 
Ocáriz y Navarra, y de este matrimonio tuvo 
descendencia, que por su mérito y empleos se 
hizo digna de memoria, En 3 de septiembre de 
1629 le nombraron su cronista los reinos de Cas- 
tilla juntos en Cortes, siendo de edad de veinti- 
cinco años. En 10 de enero de 1637 los diputa- 
dos del reino de Aragón le confirieron igual em- 
pleo. En 1640, por consulta del Supremo Con- 
sejo de este reino, le honró Su Majestad con el 
oficio de cronista mayor de él, qne había va- 
cado por muerte del canónigo Leonardo de Ar- 
gensola, hacióndole también examinador y revi- 
sor general de historias, de crónicas de cada rei- 
no, según el Real despacho que así lo prevenía, 
A 22 de abril de 1642, por consulta del referi- 
do Cousejo, le hizo también merced del hálito 
de Montesa, que después conmutó por el de San- 
tiago, é igual satisfacción le manifestaron la 
Santidad le Inocencio X, siendo Nuncio en Es- 
paña, la Serenísima señora doña María de Bor- 
Lón, princesa de Cariñano, el príncipe Manuel 
Filiberto, Amadeo II de Saboya, el Serenísimo 
Francisco de Este III, duque de Módena, don 
Carlos de Austria, primo de Su Majestad, el 
cardenal D. Francisco Barberino, Legado de Ur- 
bano VIII, el cardenal D. Gaspar de Borja y 
otros cardenales y prelados, y un grande número 
de grandes, señores y personas doctas y respeta- 
bles. Juntamente fué Cronista Mayor de España, 
del Consejo de Su Majestad, su Gentil hombre 
de Barletservant de la Rea: Boca, y un caba]le- 
ro sabio y piadoso, No estuvo libre de la envi- 
dia y emulación; bien que sus tlefensas las con- 
tuvieron: motivo por qué quizá fué su empre- 
sa un erizo defendido de sus puntas a vista de 
dos perros que quieren destruirlo, y sólo logran 
ensangrentarse, con el mote de Hrir invidtic 
modestia, como se expresa en varjas obras suyas. » 
Sus escritos pasan de 200. Hizo de ellos su autor 
una Biblioteca, que se añadió e imprimió en Va- 
lencia en el año de 1761 ¡en 4.>). De ela, de loque 
imprimió Nicolás Antonio en la Biblioteca Hispa- 
ra. Juan Lucas Cortés en Jasnya, Juan Antonio 
Pellicer en la de Fraduetores españoles, y otros 
papeles, consta que escribió Pellicer 276 obras, 
cuyos títulos, acompañados de varias noticias, 
puede ver el lector en la Biblioteca de escritores 
aragoneses de Latassa, Aquí sólo se citarán al- 
gunas de las más notables: El rapto de Ganime- 
des, poema leído en la Academia de Madrid 


(1624); Himno á la resurrección de Cristo Nurs- 
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tro Señor, en un romance de 100 coplas (Ma. 
drid, 1630); Defensa de España contra las eq. 
dumnlas de Francia, respuesta dada por orden 
del rey al manifiesto de Luis NII (Venecia, 
1635, en 4.7); Panegírico å la imperial ciudad 
de Zaragoza (Madrid, 1636, en 4.9); Ubras de 
Quinto Septimio Flovente Tertuliano, presbítero 
de Cartago, primera parte, con versión parafras- 
tica y argumentos castellanos (Barcelona, 1639, 
en 8,4); La Astrea Sáfica, Paneyirico al qran 
monarca de las Españas, ete. (2.8 edic., Žara- 
goza, 1641, en 8.*): contiene poesías de $6 inge- 
nios; Mapa geográfico de Cataluña, con algunas 
puntualidades añadidas al de Gerardo Mercator 
(Madrid, 1643); Historia de la misión evangelio 
ca del reino del Congo, por la seráfica religión 
de los Capuchinos, ete. (íd., 1649, en 4.%; Dis- 
tinción de las dos monarquías de Babilonia y de 
Asiria, y tiempo en que se unieron (íd., 1655, 
en 4.9); Dyptica 6 catúloyo de los obispos de Ur- 
gel (ícl., 1658); Versión parafristica castellana 
al Libro de Potio, de Tertuliono, con unos co- 
mentarios y la vida aumentada del mismo Ter- 
tuliano (Zaragoza, 1614); Liseurso del origen de 
la Pintura y sus excelencias (Madrid, 1661, en 
8.2); Vida de Duleidio y cion observancias á su 
Cronicón (íd., 1663, en 4.2); Aspidio, rey ó prin- 
cipe de dos aragoneses (id., 1664, en 4.*): son 126 
coplas; Aparato á la monarquia antigua de Es- 
paña (1d., 1671); Población y lengua primitiva 
de España (íd., 1672, en 3.9); Lisertación de los 
libros antiguos y modernos falsamente inscriptos 
(íd., 1671, en 4.9), ete., ete. La Academia Espa- 
ñola, que le llama José Pellicer de Ussen y To- 
ver, incluye á este escritor en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua. 


=- PELLICER Y FeR Er (José Lers): Biog. Pin- 
tor español contemporáneo. N. en Bareclona á 
22 de mayo de 1842, Fué discípulo de la Escue- 
la de Bellas Artes de su c. natal, donde cursó 
las asignaturas de la carrera de maestro de obras, 
aparejador y agrimensor; estudió el Dibujo con 
el pintor D. Ramón Martí y Alsina, y permane- 
ció desde e) año de 1865 alde 1969 en Roma. En 
1871 concurrió á la Exposición Nacional de Ma- 
drid con el lienzo Zeuito, silenzio, che passa la 
ronda (Roma, 1869), el cual lienzo fué premiado 
con medalla de tercera clase; Plaza Montanara 
en Koma; Recuerdos de Cataluña; Recuerdos de 
ana sublevación; El panteón del pobre en Romn; 
El mercado de Balaguer, adquirido por la reina 
Victoria; Un prete, y Sermón en una plaza de Ro- 
ma. En la Exposición Nacional de 1878 presen- 
tó: Llegado 4 Dizful del gobernador del Ara- 
bistán y del Loristán, y del vicecónsul de Espa- 
ña, el malogrado D. Adolfo Rivadencira, por 
encargo del cual pintó la obra, que fué legada, 
al morir aquél, al Ministerio de Estado, y que 
figura actualmente (1894) en la Presidencia del 
Consejo de Ministros. A la vez ¡uesentó en di- 
cha Exposición varios apuntes y dibujos, y ob- 
tuvo medalla de tercera clase. En la de 1881 
expuso: Æ pan nuestro de sada día; Abandona- 
do; Les quintas, y Voluntario catalán; y en las 
celebradas en los años de 1884 y 1887 presentá 
gran número de dibujos para ilustraciones de 
muchas obras, como La leyenda, eel Cid, Don 
Quijote, Episodios nacionales, de Vérez Galdós, 
etc., y fué condecorado á propuesta del Jurado. 
También han figurado obras de José Luis Pelli- 
cer en diferentes Exposiciones de París, Viena 
y Chicago, en las de Madrid de carácter par- 
ticular, Barcelona, Olot y otras poblaciones. 
Recordemos algunos de sus asuntos: El último 
suspiro de mi hermana: Costumbres de Tánger; 
Una vila quito; Lotemps; Los hérocs de la cam- 
paña; La Edad Media y los tiempos modernos; 
Una esrena de la Saint Barthélemy; Retrato de 
Mila y Fontanals, para el Ayuntamiento de Rar- 
celona; Un entierra pobre: ¿Qué pasa?; Una ca- 
lle rn el Cairo, y otros muchos, Fué durante las 
guerras civiles cantonal y carlista corresponsal 
del semanario The Graphic, y, habiendo residi- 
doen París hasta principios del año de 1885, 
colalioró en L'[Uustrution, Le Monde Jllustré, y 
en las publicaciones ilustradas de la casa Fermín 
Didot. Para la J:iblioteca Arte y Letras, de Bar- 
celona, ilustró los tomos Marcos de Obregón: Fl 
Nrbnb, de Daudet; Marta y Maria, de Valdes; 
Bacetos californianos, de Bret-Harte; las Udas de 
THoracio; y para la casa editera de este Dicero- 
NARIO, la segunda parte de D. Quijote edición 
monumental); La leyenda del Cid, de Zorrilla, 
y las obras del duque de Rivas, Larra (Fígaro), 
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Campoamor, ete. En estos últimos años tuvo el 
encargo de decorar la iglesia del Asilo Durán, 
establecimiento levantado en la villa de Gracia 
(Barcelona), y en 1890, á propuesta de la Comi- 
sion Técnica que ercó el Museo Municipal de Re- 
producciones Artísticas de Barcelona, fué nom- 
bralo su director, desempeñando hoy (outubre 
de 1394), con motivo de la creación de otros, 
la dirección de los Museos Artísticos Municip- 
les de la capital del principado. Pellicer asistió 
á la guerra de Oriente agregado al cuartel gene- 
ral del gran duque Nicolás de Rusia, con cuyo 
motivo le fué concedida la cruz de San Estanis- 
lao; y tanto entonces como durante los tres años 
que asistió á nuestras guerras civiles, además de 
los trabajos que remitía á los periódicos ilustra- 
dos extranjeros de que era corresponsal artísti- 
co, envió muchísimos dibujos å la Jlustración 
Española y «Americana, do Madrid, y la Zus- 
tración Artística y La Academia, de Barcelona. 
Por fin, José Luis Pellicer ha proporcionado 
muy notables trabajos al Museo Español de An- 
tiyiiedades, El Mando Cómico y varias otras pu- 
blicaciones. 


=Peniicen Y Priires (JUAN ANTONIO): 
Biog. Escritor español. N, en Encinacorba (Za- 
ragoza) en 1738. M. en Madrid en 1806, «Sien- 
do de corta edad, dice Latassa, pasó á Madrid, 
donde bajo la «dirección de su tío D. Ignacio Xi- 
ménez y Laforcada, Tesorero principal de Ren- 
tas provinciales y sujeto de conocida instrne- 
ción y probidad, estudió latinidad en el único 
Colegio que de los Padres de las Escuelas Pías 
había entonces en el barrio de Lavapiús, Viloso- 
fía en el de Santo Tomás, y Cánones y Leyes en 
la Universidad de Alcalá. Fué admitido en la 
Real Biblioteca de S. M. á prineipios del año 
de 1762, donde además de otrus ministerios se 
ocupó por el discurso de muchos años, en com- 
pañía de D. Tomás Antonio Sinchez, D. Rafuol 
Casalbón y D. Vicente García de la Huerta, en 
las Adiciones y correcciones de la Bibliuteca Jis- 
pana de D. Nicolás Antonio, cuyos trabajos se 
conservan manuscritos en la de Su Majestad. 
Contribuyó con el referido señor Sánchez para 
la nueva edición que se ha publicado de ella con 
el aparato que se dice en el prólogo. Fué admi- 
tido en la Real Academia de la Historia, cuyas 
obligaciones, como igualmente las de bibliote- 
cario, desempeñó acertadamente.» Alaban sus 
doctos desvelos, varia literatura y merito parti- 
cular, Sempere y Guarinos en su Ensayo de una 
Biblioteca española de los mejores escritores del 
reinado de Curlos TI; José Rodríguez de Cas- 
tro, en su Biblioteca española liabinica; Ignacio 
de Aso, en el Agenipe del cronista Andrés; Ra- 
món Fernández, en las Kimas del secretario Lu- 
percio Leonardo, publicadas on Madrid (1786, 
en 8.%); Tomás Antonio Sánchez, en el t. IV de 
su Colección de poesias castellanas anteriores al 
siglo xv; Olao Gerardo Tichsen, catedrático de 
lenguas orientales y bibliotecario en la Univer- 
sidad de Botzow, que en su Vindicatio Refuta- 
tionis Hispiovirum Scripture, 1778, pone una 
nota donde llama prestantísima á la Biblioteca de 
traductores, y clarísimo á nuestro autor, y Juan 
Antonio Mayáns, hermano de Gregorio. José Ni. 
colás de Azara, en carta escrita de París (28 deju- 
nio de 1799), le diceque la tenido grande satis- 
facción con sus dos primeros tomos de D. (Juijote 
por su mérito intrínseco; pues la ilustración con 
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Tolosa, y frustra los duplicados es/uerzos con que 
apoya su opinión el doctor don Manuel Rossell 
(íd., 1793, en 8.* mayor); Vida de Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, de Lupercio y Bartolomé Leo- 
nardo de Argensola: se imprimieron en el Eusa- 
yo citado más arriba; Oraciones morales, panegt- 
ricas y fúnebres, traducidas del francés del Padre 
Carlos Neuville (1777 y sig., 7 t. en 4.5); Notas 
á la carta ó discurso del P. Fr, Luis de Estrada 
al Dr. Benito Arias Montano, sobre su Biblia 
Regia ó Poliglota, con un resumen de la vida 
du aquel famoso extremeño: se hallan al fin do 
la Biblioteca Rabinica española, de José Rodrí- 
guez de Castro; El ingenioso hidalgo D. Quijote 
de la Mancha, compuesto por Miguel Cervantes 
Saavedra. Nueva edición, corregida de nuevo, con 
nuevas notas, con nuevas estampas, CON NUEVO 
análisis y con la vida del aulor, nuevamente urt- 
mentada (id., 1797, 5 tomos en 8. mayor). Y 
dice Latassa: «En efecto, el texto de la histo- 
ria de D. Quijote se lee en esta exición corregi- 
do sobre las correcciones que hizo de él la Real 
Academia Española, las notas son más frecuen- 
tes, más oportunas, más eruditas y más ilustra- 
das del contexto que las publicadas por el inglis 
Juan Bowle; en las estampas se observa más pro- 
piedad en los trajes, y en cuanto á la del heroe 
D. Quijote, esta es la vez primera que sale pin- 
tada su cabeza sin la improyiedad con que se 
había pintado en todas hasta ahora. El análisis 
no tiene alguna novedad, sino que impugna el 
del Sr. Ríos en algunos puntos substanciales, y 
la vida sale enriquecida con nuevos y abundan- 
tes documentos respecto de la primera, que so 
inuprimió en el ensayo do la Liblioteca de tra- 
ductores, En esta obra se ocupó el Sr. Pellicer 
más de veinte años.» — Carta en castellano, con 
posdata políglota, en la cual D¿Juan Antonia 
Pellicer y D. Josef sintonio Conde, individuos 
de la Real biblioteca de S, M., responden á la 
carta crítica que un anónimo dirigió al autor de 
lus Notas del D. Quijote, desaprobando algunas 
de ellas (Madrid, 1800, en 8.%), y los siguientes 


` trabajos que su autor no habia dado todavia å 


las prensas al inaugurarse el presente siglo: Fi- 
da del Hlustrisimo Sr. D. Melchor Lano, obispo 
de Canarias; La religión cristina, escrita en 
francés por el P. Domingo de Colonia, traduci- 
da al castellano (2 t. en 8,%); Disrrtación sobre 
la integritad del testo hebreo del Antiguo Testa- 
mento, traducida de la lengua inglesa en que la 
publicó el Dr. Benjamín Rennivotte: Vida, de 
(imzalo Pérez, secretario de Estado de Felipe 11; 
Historia de la Real Hiblioteca de $. A, estable» 
cúla en Madrid por Felipe V, y amplificado. por 
Carlos TIL Su fundación y proyresos, Noticia 
de sus bibliotecarios mayores y de otros indivi- 


duos de ella, con un entátoryo de las obras que han ; 
dudo á luz (en 4.9%). Pellicer escribió también ` 


una Discrtación sobre el principio ú origen de la 
comedia en Castilla, con la noticia de algunos 
comediantes y comedias; un Discurso en que se 
averigua que el arzobispo D. Rodrigo (Jiménez 


de kada) asistió al IV concilio general lutera- 


que la acompaña es precisamento la que necesi- ; 


tala la obra. Con no menor honor le habla de la 
Vida de Cervantes, y en otra carta del mismo, 
también escrita al antor desde Barcelona á 25 
deyabril de 1800, le dice: «(Que puede vivir en la 
seguridad de que su edición ha fijado el texto 
del Quijote, y ha apurado lo que hay que saber 
acerca de su autor y de su obra.» El marqués 
de las Escalonias, en otra larga, cultísima y sa- 
hia carta, que dirigió á Pellicer desde el Rex] 
Alcázar de Segovia, 4 8 de agosto de 1779, es 
también su panegirista. He aquí ahora los títu- 
los de las obras de Pellicer que acreditan su la- 
boriosidad: Ensayo de una biblioteca de tradueto- 
ros españoles, donda se da nolicia de las traduc- 
ciones que hay en castellano de la Sagrada Eseri- 
tura, Santos Padres, filósofos, ete. (Madrid, 1778, 
en 1.9); Discurso sobre varias antigiedades de 
Madrid, Y origen de sus parroqu las, especialmen- 
te de la de Sun Miguel, ete, Gd., 1791, en 4.0); 
Carta histuriencapologélica que en defensa del 
marqués de Mondérar cvomina de nucxo la apa- 
rición de Nan Isideoen ta batalla de las Naras de 


nense contra la opinión de aliunos célebres eriti- 
cos de España, y una Disertación sobre el origen, 
numbre y población de Madrid (Madrid, 1806, 
en 4.7). Su nombre figura en el Catálogo de an- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 


PELLICIER ó PELLISSIER (GUILLERMO): Biog. 
Prelado y diplomático francés, N. en Manguio, 
cerca de Montpellier, hacia 1490, M. en Mont- 
ferrand en 1368. Concluyó la carrera eclesiástica 
en la Universidad de Montpellier, y fué nom- 
brado canónigo de la catedral de Maguelone. 
Promovido (1529) á la silla episcopal de dicha 
última ciudad, por renuncia que en su favor hi- 
zo su tío el obispo Guillermo Pellicier, captíse 
las simpatías del rey Francisco J, quien Je an- 
comendo, por sus vastos conocimientos en Dere- 
cho y Teología, varias misiones importantes, y 
le nombró Consejero rle Estado y abad de Le- 
ríns, Cuando en 1533 acompañó a Francisco 1 á 
Marsella, para arreglar con el Papa Clemen- 


te VII las condiciones matrimoniales del segun- - 


do hijo del rey con Catalina de Médicis, apro- 
vecho esta neasión para solicitar de la corte pon- 
tificia la traslación á Montpellier de la silla 
episcopal de Maguelone, cindad desde mucho 
tiempo en ruinas, traslado que en 1538 quedo 
autorizado porel Papa Paulo HF. En 1510, el 
obispo de Montpellier fué nombrado embajador 
de Francia en Venecia, en donde con buen éxito 
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sosiuvo los intereses de su patria, í pesar de los 

eligros que tuvo que correr. Murió víctima de 
ha ignorancia ó malicia de un farmacéutico, que 
le lizo tomar unas píldoras de coloquíntida mal 
confeccionadas. 


PELLICO (de pellica): m. Zamarra de pastor, 


Pues deste fuera yo tan envidiado, 
Que trocara del reino lo mås rico 
Por un solo jirón deste PELLICO. 
Lore pr VEGA, 
¡Gil! ¡Jesús! no me fo nombres; 
Ponle un cayado y PELLICO. 
Tixso DÉ MOLINA, 


Mientras asi se divertian, se les apareció un 
viejo que vestía PELLICO, calzaba abareas y 
llevaba al hombro un zurrón muy estropeado. 

VALERA. 


- PELLiCO; Vestido de pieles que se le pa- 
reco. 


- PELñLICO (SILv 10): Biog. Poeta italiano. N. 
en Saluces en 1789. M. en Turín á 1.9 de febre- 
ro de 1854, Disfrutó de poca salud durante su 
niñez, y sólo por los cuidados de su madre pudo 
salvar la vida, Pronto se manifesto en Pellico la 
alición á la poesía dramática, pues á los diez años 
había hecho un ensayo de tragedia sobre un asun- 
to tomado de los poemas de Osián. De carácter 
triste y melancólico, despreciaba los juegos pro- 
pios de su edad y sólo se divertía representando 
comedias con otros niños. Marchó á Lyon á casa 
de un pariente de su madre, y allí estuvo cuatro 
años, durante los cuales frecuento la sociedad, 
Sintiendo deseo de volver á su patria se tras- 
ladó á Milán en 1810, y fué nombrado profesor 
de francés en el Colegio de Huérfanos Militares. 
En esta ciudad conoció á Monti y Fóscolo, unién-_ 
dose de tal manera á este último que formaron 
una especie de sociedad literaria que se proponía 
el renacimiento de la Edad Media italiana. Fós- 
colo estaha encargado de las tragedias y Pellico 
de los enentos rimados, A] cacr el reino de Italia, 
Silvio fné nombrado preceptor de los dos hijos 
del conde Porro Lamhertenghi, cuya casa estaba 
siempre abierta para los hombres ilustrados, Allí 
conoció ú Schlegel, Byron, Davis y otros perso- 
najes notables. La amistad de Pellico con varios 
individuos que soñaban en mejores días para Ita- 
lia le hizo concebir la idea de fundar un perió- 
dico exclusivamente literario, á fin de conseguir 
con la emancipación moral de sus compatriotas 
una época de felicidad y de libertad. En su vir- 
tud apareció en 1819 El Concilicwlor, que desde 
luego fué visto con malos ojos por el despotismo 
austriaco. El periódico tuvo muy corta duración, 
y en virtud del célebre decreto dado en Venecia 
a 25 de agosto de 1820, mandando encarcelar á 
tado el que no se cpusiera á Jos progresos del 
carbonarismo y al que no denunciara á los que 
formaban parte de esta secta, fueron presos to- 
dos Jos redactores. Pellico fué encerrado en la 
carcel de Santa Margarita de Milán, y després 
trasladado 4 los Plomos de Venecia, donde sólo 
se ocupó de poesía, Sentenciado á muerte en 21 
de febrero de 1822, se le cunmutó la pena por 
quince años de prisión, para cumplir la cual 
fué llevado á Spielberg, á donde llegó en 10 de 
abril, Tanto en Venecia como en este último 
punto se dedicó á escribir varias de sus trage- 
dias. Hacia 1828 corrió la noticia de su muerte, 
pero alortunadamente la noticia carecía de fun- 
damento, Puesto en libertad en 17 de septien- 
bre de 1830 por haber sido indultado, fué admi- 
tido como bibliotecario por la marquesa «le Ba- 
rol y dejó de ocuparse de política. Absorbido 
enteramente por la lectura de libros piadosos y 
por las prácticas más austeras del catolicismo, 
sólo escribió á intervalos, y casi siempre sobre 
asuntos religiosos. A pesar del estado de su sa- 
lud, quebrantada por los sufrimientos y las pri- 
vaciones, vivió hasta los sesenta y cinco años. 
Pellico era de baja estatura; sus ojos carecían de 
vivacidad, pero la bondad de su alma se refleja- 
ba en toda su persona. Sus modales eran senci- 
Mos y dulces, y sn conversación tenía un candor 
infantil, Sus tragedias se aproximan por la forma 
á las de Alfieri, á quien había tomado por mo- 
delo; en ellas se observa la misma sencillez de 
acción, la misma sobriedad de incidentes y de 
personajes, pero carecen del vigor y de la energía 
del maestro, las costumbres están mal estudia- 
das y los caracteres delineados con imperfección. 
La venganza, la ambición, el amor, son pasiones 
demasiado fuertes para un alma tan delicada y 
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tan resignada, por cuya razón los rasgos princi- 
pales de su poesía son la modestia, la dulzura 7 
la gracia. Algún tiempo des ués de su regreso á 
Turín publicó, por consejo de su confesor y con 
ermiso de su madre, el relato de su cautiverio. 
ista obrita, titulada Mis prisiones, prodigio de 
resignación cristiana, escrita con la mayor sen- 
cillez y buena fe, tuvo un éxito asombroso; se 
tradujo á todas las lenguas y llamó la atención 
del gobierno austriaco acerca del régimen intole- 
Table de sus cárceles, dando motivo å importan- 
tes reformas beneficiosas á los confinados. Euro- 
pa entera fijó sus ojos sobre la desgraciada Italia, 
rsonificada en el prisionero de Spielberg. Hay 
Lo Pellico siete tragedias, compuestas la mayor 
parle durante su prisión, y quecasi todas fueron 
acogidas con entusiasmo, entre las cuales son 
dignas de mencion las tituladas: [ginia de Asti; 
Ester de Enugach; Herodiades y Tomás Moore. 
Escribió también doce Cánticos, que son peque- 
ños poemas narrativos, tomados de los anales de 
Italia; una colección de Poemas diversos y un tra- 
tado de moral cristiana, titulado Los deberes del 
hombre. Existen dos versiones castellanas de la 
famosa obra de Pellico citada más arriba. He 
aquí sus títulos: Mis prisiones, traducidas por 
D. A. Rotondo (Madrid, 1838, en 12.*); Afís pri- 
siones. Con los capitulos inéditos y un apéndice 
por Mr, Antonio de Latour (Madrid, 1863, en 
4.7), con láminas y grabados. 


PELLIJERO: m. PELLEJERO. 


PeLLÍN: m. Bot. Nombre vulgar chileno de 
una planta perteneciente á la familia de las Cn- 
pulíferas, la cual es análoga al haya común; lle- 
va entre los botánicos el nombre de Fagus obli- 
cua Mirb., y es utilizada como maderable. 


4 


PELLIQUERO: m., El que hace, ó 
llicas. 


PELLISSÓN (PABLO): Bing. Literato francés, 
N. en Beziers en 1624. M. en París en 1693, 
Estudió Filosofía en Montaubán, Derecho en 
Tolosa, y aprendió las lenguas italiana y espa- 
ñola. Primeramente se dedicó al Foro; pero ha- 
biendo quedado desfigurado por la viruela se 
retiró al campo, abandonó la profesión de abo- 
gado, y se consagró al enltivo de las Letras, 
Secretario del rey en 1652, y consejero del rey en 
1660, fué detenido en Nantes al siguiente año y 
encerrado en la Bastilla, en donde estuvo preso 
cinco años, recobrando la libertad en 1666. Ab- 
juró el protestantismo, abrazó la religión católi- 
ca, y el rey le colmó de favores, Ordenóse des- 
pués, y fué ecónomo de Saint-Germain-des-Prós 
y de Saint-Denís. Escribió las siguientes obras: 
Historia de la Academia Francesa hasta 1652; 
Historia de Luis XIV; Cartas históricas y opús- 
culos; Tratado de la Eucaristia, eto. También 
compuso Pellissón gran número de poesías mo- 
rales y cristianas. 


PELLIZA (del lat. pellúctus, hecho de pieles}: 
fe Prenda de abrigo hecha ó forrada de picles 
finas, 


PELLIZCADOR, RA: adj. Que pellizca, 


vende, pe- 


PELLIZCAR (del lat. vellicare): a. Asir con 
los dedos pulgar é índice una pequeña porción 
de la piel y carne, apretándola y retorciéndola 
de suerte que cause dolor. 


«¿en el molino 
Nos topamos anteayer, 
Y parando la pallina, 
Ta PELLIZQUÉ so e) sobaco, 


Tirso DE MOLINA 


- PELLIZCAR: Asir ó herir leve ó sutilmente 
una cosa, 


Los galgos no hacen presa como los lebreles, 
sino van PELLIZCANDO. 
ÁRGOTE DE MOLINA. 


Unas el arco del violón esgrimen, 
Y otras en confusión bullicios ledos, 
Las tiorbas PELLIZCAN con los dedos, 


Jacinto PoLo DE MEDINA. 


-= PELTIZCAR: Tomar óquitar una cosa en pe- 
queña cantidad, 


El cestreo, ó múgil, con los extremos de las 


PEMB 


— ¿Qué es amor? — Digo, querer, 
Asi al modo de empezar; 
Que aquesto de PELLIZCAR 
No es lo misino que comer. 
MORETO, 


= PELLIZCAR: Afar. Dar orzadas á intervalos 
hasta ceñir bien el viento, cuando se marcha å 
bolina desahogada, con objeto de ganar más á 
barlovento; se llama también pellízcar el viento 
y ceñir de bolina. 

— PELLIZCARSE: r. fig. y fam. PERECERSE. 

PELLIZCO: m. Acción, ó efecto, de pellizcar, 


Me dió un PELLIZCO en un brazo, 
Terrible, y me hizo señas 
Con el ojo zurdo, 
Tirso DE MOLINA, 


—¡Qué PELLIZCO ha de llevarme 
El primero que se mueva! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


,.. Servian tan poco ya las miradas, que le 
fué preciso al marido recurrir 4 los PELLIZCOS 
y á los pisotones, etc. 

Larra. 


-= PEL11zCO: Porción pequeña de una cosa, que 
se toma ó se quita, 


—Con uno negro estoy lista, 
Eu quince duros lo dan. 
—¿Lo dices con esa calma? 
Ponme primero en un potro, 
Con ese PELLIZCO y otro, 
Adiós cartucho del alma. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= PELLIZCO DE MONJA: Bocadito de masa con 
azúcar. 


PELLO: m. Especie de zamarra fina. 


PELLÓN (del lat. pellis, piel): m. Vestido ta- 
lar antiguo, que se hacía regularmente de pie- 
les. 

Acontecióle muchas veces vestirse el PE- 
LLÓN, que tenía sobre la cama, é irse ansi å 
maitines: y sin advertir qué lleyaba, ni que se 
reirian dél. 

Fx. José DE SIGUENZA, 


Una criada de doña Estebania, de las que 
dormian en su aposento, hablaba de noche, en 
una huerta, con un hombre, y para mayor 
disimulación se ponía el PELLÓN de su ama. 

PEDRO SALAZAR DE MENDOZA, 


PELLOTE: m. PELLÓN. 

Después que dejaba á su señora acostada, 
salía á la huerta por una puerta, cuya llave 
ella tenía, y iba cubierta siempre con el PELLO- 
TE, que debia ser alguna ropa larga de la se- 
ñora. 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


PELLUZGÓN: m. MECHÓN. U. en la fr, TENER 
LA BARBA Á PELLUZGONES. 
Y añadió, viendo aprestados 
Dos PELLUZGONES de estopa: 
¿El postrer moño me endilgan? 
or Dios que estamos de gorja. 
QUEVEDO, 


PELLWORM: Geng. Isla del Mar del Norte, si- 
tuada en la costa occidental del Schleswig, Pru- 
sia, Alemania, en el grupo de las islas de la Fri- 
sia del Norte. Es resto de la gran isla de Nords- 
trand, destruída por las olas en 1634;35 kms.? de 
sup. y unos 3 000 habits., en dos aldeas perte- 
necientes al círculo de Husum, prov. de Schles- 
wig- Holstein. Ñ 

PEMANES: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la Ga- 
lía, Germania IT, vecino de los condrusos, 


PEMBA: Geog. Isla de la costa de Africa, si- 
tuada cerca y al N. de la de Zanzíbar, separada 
del Continente Africano por un canal de 50 á 60 
kms. de ancho. Su longitud de N. á S. es de 68 
kms. ; su ancho, muy variable, no excede de 20, y 
su superficie es de 964 kms?, Tiene 40 000 habi- 
tantes. Pemba, lamada por los árabes El-hute- 


cos y valles, y su mayor altura ho pasa de 90 
m. Ciima húmedo y malsano. Pertenece al sul- 
tán de Zanzíbar, y su principal localidad es fha- 
ki-Chaki ó Chaka. 

—- PEMBA ó Pompa: Geog. Golfo de la costa 
oriental de Africa, sit. por los 12° 54” lat, S. y 


labios, PELLIZCA, y mordisca el cebo que está ¡ 41% 16” long. E, Madrid. Es una de las mejores 


en el anzuelo, 
Dieco GRACIÁN, 


balías de la costa, y se extiende uuos 17 kiló- 
metros de N. á S., con 11 de E. å 0. 
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PEMBES: Geoy. Lugar del ayunt. de Valle de 
Camaleño, p. j. de Potes, prov. de Santander: 
38 edifs. f 

PEMBINA: Geog. Montes ó colinas de la pro- 
vincia de Manitoba, Canadá, y del Dakota sep- 
tentrional, Estados Unidos. Se alzan en medio 
de la gran pradera al 8.0. de Winnipeg, al S. 
del río Assiniboine, y en ellos nacen muchos 
all. de éste último, del río Rojo del Norte y del 
Pembina, tributario del río Rojo; la alt, no pasa 
de 75 m. |! Río del Manitoba, Canadá, y del Da- 
kota septentrional, Estados Unidos. Nace en la 
pradera al N, de la montaña, corre hacia el E., 
atraviesa diversos lagos, entre ellos el Pelícano, 
el Rock y el Swan, describe una curva hacia el 
S. por la extremidad meridional de los montes 
Pembina, entra en territorio de los Estados Uni- 
dos, pasa por San José y desagua en la orilla iz- 
quierda del río Rojo del Norte, cerca de Pembi- 
na, después de un curso de 250 kms, |i Río del 
Territorio de Alberto, Dominio del Canadá, Na- 
ee cerca del 539 de lat,, corre hacia el N.E, pa- 
ralelamente al Athabasca y al Mac Leod, y des- 
ugua en la orilla dra. del Athabasca, aguas aba- 
jo del fuerte Assiniboine, después de un curso 
de unos 400 kms. , Río del Territorio del Nor- 
oeste, Dominio del Canadá. Nace en los 550 45' 
lat., en comarca pantanosa rodeada de oteros 
arenosos, y cae en el río de Agua Clara ó Wacha- 
kumone, afl. del Athabasca. li Condado del Da- 
kota septentrional, Estados Unidos, sit. en el 
ångulo N.E., y limitado al N. por la prov, de 
Manitoba, Canadá, y al E. por el río Rojo del 
Norte; 4 820 kms.* y 5 000 habits. Cereales, Ca- 
pital Pembina, aldea de unos 500 habits, 


PEMBREY: Geog. C. del condado de Cáer- 
marthen, Pais de Gales, Inglaterra, sit. á ori- 
las del Burry, en el f. c. de Cáermarthen á 
Swansea por Llanelly; 6000 habits. Minas de 
cobre y estaño. 


PEMBROKE: Geog. Condado del País de Ga- 
les, Inglaterra, sit. entre la bahía de Cárdigan 
al N., el Canal de Bristol al 8., el de San Jorge 
al O. y los condados de Cáermarthen y Cárdigan 
al E. Ocupa, pues, una península que se destaca 
de la costa occidental de Inglaterra; 1594 kms.? y 
92000 habits. La pequeña cordillera Preseley 
Range corre de O, a E. dividiéndole en dos par- 
tes. El país es de aspecto desnudo y casi despro- 
visto de árboles. Los mayores ríos son: el Teifi, 
el Nevern, Gwaen y el Cledd y óCleddey. La prin- 
cipal riqueza del condado consiste en los yaci- 
mientos carboníferos, que producen anualmente 
unas 80 000 toneladas de antracita. En Llanfyr- 
nach hay una mina de plomo argentífero, La 
ocupación principal de los habits. de la parte 
septentrional es la cría de ganados y el comercio 
de leche. Cap. Pembroke. 


— PEMBROKE: Geog. Condado de Tasmania, 
Australia, sit, en el ángulo S.E. de la isla, li- 
niitado al N. por los condados de Glámorgan y 
Sómerset yal N.O. por el de Monmouth. En sus 
costas se abren, especialmente al O. y S., pro- 
fandas bahías, como las de Marión y de Storm, 
gue recortan la doble penínsnla de Forestier y 
de Tasman, en la extremidad meridional del 
condado. 

PEMBUÁN ó PEMBUVÁN: Gcog. Río de la isla 
Borneo, Indias holandesas, Archip. Asiático. Lo 
forman varios ríos ó arroyos que nacen en las 
montañas Panatang, y de las cuales el Sernián 
y el Salán son las más considerables; serpentea 
por estrecho valle dirigiéndose hacia el S.E. y 
después al S., recibe muchos afl., y al salir de la 
región montañosa, cerca de la e. de Pembuán, 
adquiere ya aspecto de gran río. Desemboca por 
ancho estuario en el Mar de Java, con un curso 
de más de 500 kms. 


PEMENÉSPERO: m. Zool. Génera de insectos 
coleópteros de la familia cerambícidos, trilw la- 
minos. Mandíbulas cortas y robustas; cabeza 
retráctil, bastante cóncava entre los tubérculos 


o A ¡ anteníferos; éstos medianos y divergentes; fren- 
ra, es país de colinas entrecortadas por barran- ' 


te algo más alta que ancha; antenas bastante 
robustas, mates, subfiliformes, un poco más cor- 
tas que el cuerpo; protórax transversalmente 
convexo sobre el disco, estrechado por delante, 
con los lados gradualmente prolongados en dos 
fuertes tuhérculos arqueados; esendete bastante 
grande, en triángulo curvilíneo transversal; áli. 
tros cortos, regularmente convexos, paralelos ó 
casi paralelos; patas cortas: fémures gradual- 


. mente engrosados, los posteriores apenas pasan 
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del segundo segmento abdominal; quinto seg- 
mento del abdomen en triángulo curvilíneo muy 
transversal; mesosternón elevado; cuerpo corto, 
ancho, revestido de un vello muy fino. 

Las especies de este género son tres: una de 
ellas (Peemenesperus lwtus ) de colores poco nota- 
bles y originaria de Gabón; las otras dos ( /”. in- 
cubus y P. roluptuosus) son de colores más bri- 
llantes, originaria la primera de la localidad ci- 
tada y de Natal la segunda. 


PEMFERIO: m. Zool. Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los cúrti- 
dos, que ofrecen los siguientes caracteres: esca- 
mas medianas; hocico corto; mandíbula inferior 
prominente; aleta dorsal con seis espinas; anal 
con tres, 

Este gunero comprende las especies Pempheris 
compressus White., que habita en la Australia, y 
el P. molucca C. y V., que vive en la India, 
China y Japón. 

PEMFIDIO: m. Bot. Género de plantas ( Pem- 
philium) perteneciente al tipo de las talolitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
familia de los Pirenomicetos, caracterizado por 
su peritecios falsos, súperos, convexos, en forma 
de esoudete, recubiertos por una epidermis ne- 
gra y con papilas en su ápice; su núcleo gelati- 
noso casi opalino, sus tecas erguidas, alargadas, 
fusiformes ó aciculares, conteniendo ocho espo- 
ras semejantes y acompañadas de parafisos. Su 
única especie habita en el Brasil y vive sobre los 
pecíolos de algunas especies arbúreas, en las que 
constituye manchas visibles á simple vista. 


PÉMFIDO: m. Bot, Género de plantas ( Pem- 
phis) perteneciente å la familia de las Litrariá- 
ceas, cuyas especies habitan en el litoral de las 
regiones tropicales de Asia, y son plantas fruti- 
cosas, cubiertas por un tomento formado por pe- 
los muy cortos y adheridos, con las hojas opues- 
tas, oblongo-lanceoladas y enterísimas, y las flo- 
res solitarias, blancas, sobre pedúnculos axilares 
wmnifloros y bibracteolados en su base; cáliz con 
el tubo apeonzado, con 12 surcos, y el limbo hen- 
dido en otras tantas lacinias patentes, seis alter- 
nas exteriores y más pequeñas y Jas otras seis 
interiores; corola de seis pétalos, insertos en la 
parte superior del cáliz, alternos con las lacinias 
interiores del mismo, iguales y patentes; 12 es- 
tambres insertos en dos series en la porción me- 
dia del tubo calicinal, los inferiores alternos y 
los superiores opuestos á los pétalos, todos con 
los filamentos filiformes, y las anteras introrsas, 
bijoculares, casi globosas, incumbentes y con de- 
hiscencia longitudinal; ovario libre, cortamente 
pedicelado, casi glohoso, trilocular, con óvulos 
numerosos, anátropos, insertos sobre placentas 
situadas en los ángulos centrales de las celdas; 
estilo muy corto; estigma grande y acabeznela- 
do. El fruto es una cápsula ceñida por el cáliz, 
casi globosa, unilocular por obliteración de los 
tabiques, y abierta irregularmente por una hen- 
dedura transversal circular que se produce en su 
parte inferior, con una placenta basilar corta y 
triloba. Semillas abundantes y angulosas. 


PEMFIGO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteras, sección de los parásitos 
fitoptirios, familia de los afídidos, caracterizado 
por ser los machos insectos alados y tener las 
antenas de seis artejos y abdomen con tubercu- 
los á modo de cuernecillos en su extremo. Son 
enmunes en toda Enropa, y viven en las agallas 
que su picadura produce, 

Las especies más comunes de este género son 
el Pemphigus «ffnis, que mide unos 2 mm., es de 
color negro, con el alklomen verde obsenro cu- 
bierto de un tomento algoldonoso muy largo. 
Vive generalmente en gran cantidad sobre las 
hojas del álamo, que pliega en dos y cubre de 
agallas tuberculosas de color rojizo. El P. bur- 
sarius, ilel mismo tamaño, pero de formas más 
rechanehas y de color verde obscuro con el to- 
mento blanquecino, tiene las antenas muy cor- 
tas y el pico llega hasta el segundo par de patas, 
Vive también sobre los álamos. El P. Joniccr, de 
tamaño más pequeño y tomento muy largo, es 
común sobre la Lonicera caprifolia, Tolas estas 
especies son de las más comunes de los pulgones, 
v, PULGON, 

PEMFREDONTE: m. Zool. Género de insertos 
del orden de los himenypteros, familia de los 


erabrónidos, tribu de los erabroninos, establecido > 


por Latreille, y que se diferencia de los demás de 
la misma familia por tener las antenas acoladas 
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y algu ensanchadas y las de los machos ligera- 
mente aserradas; mandíbulas grandes con cuatro 
dientes, y tibias espinosas robustas, 

No encierra este género más que un pequeño 
número de especies, entre las cuales merece ci- 
tarse el Pemphredon lugubris Latr., que vive en 
casi tola Europa y se le encuentra siempre en 
las flores, Pone sus huevos en los tallos, y alre- 
dedor de ellos junta una gran cantidad de pul- 
gones, que luego sirven de pasto á las larvas. 


PEMISCOT: Geog. Condado del est, de Mis- 
souri, Estados Unidos. sit. en la extremidad S. E. 
del est. y limitado al E. por el Mississippi y al 
S. por el est. de Arkansas; 1244 kms.? y 5000 
habits. El lago Pemiscot, que da nombre al con- 
dado, tiene 22 kms. de largo por 8 de ancho. 
Algodón. Cap. Gayosa ó Gayoso. 


PEMPELIA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de los heto- 
róceros, familia de los pirálidos. Se caracteriza 
este género por tener las antenas nodulosas en 
la base; las alas superiores alargadas y plegadas 
en sus nerviaciones, con líneas muy separadas, 
la primera con escamas negras colocarlas verti- 
calmente. Las orugas viven en las hojas arrolla- 
das, ó en galerías que excavan en los tallos y 
frutos, 

Comprende este género multitud de especies, 
que son comunes en casi toda Europa; de ellas 
citaremos.como tipo la Pempelía semirubela, de 
unos 20 mm. de tamaño, con las alas superiores 
de color carmín nus ó menos vivo, con su borde 
interno amarillo pálido, y las inferiores de color 
gris amarillento con reflejos pálidos. Las orugas 
se encuentran durante el mes de mayo en tierra, 
en telas ligeras que tejen entre las raíces de las 
gramíneas. Las mariposas son comunes en los 
meses de junio y septiembre en los lugares in- 
cultos y en las praderas y campos de trébol. 
También es frecuente la P. ornatella, 


PEMSAMACRA: m. Zool. Género de coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu piteínos. 
Mandíbulas escamosas; cabeza finamente surea- 
da por encima y sobre la frente, algo cóncava 
entro las antenas; frente grande, oblicua; ante- 
nas de dos tercios la longitud de los élitros, lina- 
mente escamosas, poco robustas; ojos mny esca- 
tados; protórax algo alargado, casi cilíndrico, 
con un tubérculo obtuso en los bordes; escudete 
en triángulo curvilíneo; élitros medianamente 
alargados, deprimidos en el disco, con la depre- 
sión limitada á cada lado por una quilla salien- 
te; patas medianas; fénmres casi peliunculados 
en su base, los posteriores más cortos que el ab- 
domen; tarsos del mismo par con el primer ar- 
tejo menor que el segundo y tercero reunidos; 
cuerpo deprimido, revestido de pelos escamitor- 
mes por encina. 

Se conocen cuatro especies de Australia, sien- 
do la típica el Pempsamacra tillides. 


PEMUCO: Geog, V. del dep. de Yungay, pro- 
vincia de Nuble, Chile; 1 500 habits, Sit, en un 
terreno accidentado, “de las últimas ramificacio- 
nes de los Andes, con calles angostas é irregu- 
lares. Por decreta de 26 de noviembre de 1870 
se le dió el título de v. Dista, 23 kms. al N. de 
Yungay. 


PEN: Geog. Lugar de la parroquia de Nuestra 
Señora de las Nieves de Sebarga, ayunt. de 
Amieva, p. j. de Cangas de Onís, prov. de Ovie- 
do; 59 edifs. 


- Pex: Geog. Río del Deján, India, también 
llamado Pen Ganga ó Painaganga, Nace en los 
montes Devalgat, en lns 20° 31”, 30” lat. N. y 
79” 40' long. E. Madrid; corre con dirección ge- 
neral al £., aunque describiendo grandes cnr- 
vas; forma frontera entre el Berar y el Nizam y 
se une al Uarda; 570 kms. de curso. |; C. del 
dist. de Colaba, prov. de Konkan, Bombay, In- 
dia, sit, al E.N.E. de Alibagh, cerca de la orilla 
izq. del Boguivari, al 0.5.0. del Bhore Ghat, 
collado ó paso del f.e. Borubay-Madrás; 8000 
habits. 


PENA (del lat. parna): f, Castigo impmesto 
par superior legítimo al qne ha cometido un de- 
lito ó falta, 


En la primera edad ni fué menester la PEWA, 
porque la ley no conncia la culpa, ni el pre- 
mio. porque se amaba por si mismo lo hones- 
to y glorioso. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


PENA 


Creía yo que ux oprobio como aquel, come. 
tido contra una comedianta, debia castigarsa 
como un delito de lesa majestad, y contaba 
con que el tudesco padecería una PENA aflic- 
tiva. 
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Isia. 


... los magistrados castigados á los anuda- 
dores con la PENA de muerte, etc. 
MONLADV. 


~ Pexa: Cuidado, aflicción ó sentimiento in- 
terior grande, 


Esto baste, porque la pérdida de mi macho 
me da PENA, cuidado y priesa que lo busque, 
VICENTE EsPINEL. 


—¿Vuelve á llorar? — De FENA 
De no baber perdido más. 
Moreto. 


- PExA: Dolor, tormento o sentimiento cor- 
poral. 

-Pexa: Especie de adorno mujeril que se 
componía de una cinta atada al cuello, y pen- 
dientes los dos cabos con un dije ó joya sobre el 
pecho, 


-= Pesa: Dificultad, trabajo. 


Con mucha PENA he concluido este negocio. 
Diccionario de la Academia. 


— PENAS: pl. Germ, GALERAS. 
— PENA CAPITAL: La de muerte. 


.». (que) en todos los demás delitos, aunque 
fuesen graves y mereciesen PENA capital, co- 
nociese sólo y privativamente este Co: sejo, 

JOVELIANOS, 


... Con la ley en la mano sentencia á PENA 
capital al desaliado indistintamente ó al agre- 
sor, etc, 

LARRA. 


=- PENA DE DAXO: La privación de la vista de 
Dios en la otra vida. 


Lo cuarto se ha de considerar la PENA que 
Daman de daño: la cual es infinita por privar 
ele un bien infinito que es Dios..., etc. 
P. LEIS DE LA PUENTE, 


Padlecerán (los niños del limbo) no otra PENA 
que da de daño: asi llaman los teólogos la pri- 
vación de ver á Dios. 

P. Martín DE Roa. 


- PENA DE LA NUESTRA MERCED: Conmina- 
ción que los reyes usaban para amenazar con in- 
dignación ó castigo al que contravinicre å sus 
mandatos. 


— PENA DEL HOMICILLO: HOMICILLO; pena pe- 
cuniaria en que incurría el que, llamado por juez 
competente por haber horido gravemente ó muer- 
to Á uno, 10 comparecía, y daba lugar á que se 
sentenciase su causa en rebeldía. 


— PENA DEL TALIÓN: La del tanto por tanto; 
como, por ejemplo, la que por la ley debe sufrir 
el falso acusador, que es la misma que se impon- 
dría al acusado, si se le probase haber cometido 
el delito que se le imputa, 


«.» Otros diez meses duró el ahogar los egip- 
cios á los niños hebreos; y así, los azotó diez 
meses, dándoles la PENA del talión; ele, 

MALON DR CHATDE. 


— ¿Qué se entiende...? ¡A mi botellas. ..! 
Si; la PENA del talión. 
Sea el vino su castigo, 
Pues por el vino pecó. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ PENA DE SENTIDO: La que atormenta los 
sentidos ó el cuerpo de los condenados. 
_ PENA de sentidoes la que atormenta los sen- 
tidos y cuerpo de los condenados, 
Fr. Ltrs pE GRANADA. 


— PENA PECUNIARIA: Multa que se impone al 
que quebranta las leyes ó hace un daño. 


Los labradores y oficiales católicos y la otra 
gente menuda, como no pueda pagar las PE- 
NAS pecuniarias, que por las leyes están im- 
puestas á los que oyen misa, ó no van å las 
iglesias de las herejes, son por ello afligidos y 
atormentados. i 

RIVADENEIRA. 


Es de notar en esta ley que la PENA que see 
ñala es pecuniaria, ete, 


JOVELLANOS, 
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— PENA ORDINARIA: For. PENA CAPITAL, 


-~ Penas DE cámara: For. Condenaciones pe- 
cuniarias que los jueces ó tribunales imponían 
á las partes con aplicación á la cámara real ó 
fisco. 

Concedían el dominio solariego de las tie- 
rras, el señorio de los vasallos,... las calum- 


nias Ó PENAS de cámara, etc. 
JOVELLANOS. 


— ACUSAR Á PENA: fr. ant, Acusar criminal- 
mente, pidiendo el castigo. 


—A DURAS, GRAVES, Ó MALAS, PENAS: M. 
adv, Con gran dificultad ó trabajo. 


Mas libre del apuro 
A duras PENAS dijo con espanto: etc. 
SAMANIEGO. 


A duras PENAS pudieron los cristianos sal- 
varse de las garras de los infieles, que los abru- 
maban con el peso de la muchedumbre. 

MARTÍNEZ DE LA ROSA 


De la furia del mar á duras PENAS 
Un viajero nadando se salvaba, 
Sumergida la nave que fletaba. 
HARTZENBUSCH. 


— A PENAS: m, adv, APENAS. 


— MERECER una cosa LA PENA: fr. VALER LA 
PENA. 


La tengo manuscrita (la pastoral), pero no 
merece la PENA de ser enviada por el correo. 
JOVELLANOS. 


-Ni PENA NI GLORIA: expr. fig. que mani- 
fiesta la insensibilidad con que uno ve ú oye las 
cosas. 


Tan fresco lo dice 
Y tan sin PENA ni gloria 
Que será fuerza creerle. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PASAR UNO LAS PENAS DEL PURGATORIO: 
fr. fig. Padecer sin interrupción molestias ó de- 
sazones. 


Basta en los mismos halagos o 
Y caricias y piropos 
Que le tributan jay! pasa 
Las PENAS del purgatorio. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


~ SÚFRASE QUIEN PENAS TIENE, QUE TIEM- 
PO TRAS TIEMPO VIENE: ref. que aconseja que 
no se pierda la esperanza en los mayores ahogos. 


- VALER LA PENA una cosa: fr. con que sede- 
nota que se puede dar por bien empleado el tra- 
bajo que cuesta. U. t. con negación. 


— Y tú ¿por qué hacías señas 
A todos los lechuguinos? 
— Eso no valela PENA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— PENA: Dro. pen. y Legisl. En términos ge- 
nerales, puede definirse la pena diciendo que es 
el padecimiento que el poder social impone al 
que comete un delito ó falta, deduciéndose de 
tal definición que la pena priva al delincuente 
perpetua ó temporalmente de un bien, y quesólo 
debe pesar sobre el contraventor á una ley penal, 
no extendiéndose á los inocentes, ni aun con el 
propósito ó pretexto de contener á los malvados; 
es decir, que las penas deben ser personales, aun 
cuando no siempre está en la mano del legisla- 
dor evitar las consecuencias naturales que la im- 
posición de algunas origina á los que no han de- 

inguido, como cuando á causa de la muerte ó 
prisión del jefe de la familia resulta la ruina de 
ésta, 

En este artículo examinaremos sucesivamente 
las cualidades de las penas, las teorías principa- 
les sobre la pena, en cuya parte seguiremos, al 
ocuparnos de las reinantes en Alemania, el mag- 
nífico tratado de Röder y la exposición de Ah- 
rens, respecto á la pena correccional, la historia 
sucinta del derecho patrio en esta materia, la 
pena en el Código vigente común y en los mili- 
tares. 

I CUALIDADES DE LAS PENAS. — Según Gó- 
mez de la Serna y Montalván, para que las pe- 
has correspondan å su objeto es conveniente que 
reunan la cualidad esencial de ser legítimas, mo- 
rales, personales, divisibles, iguales, reparables, 
proporcionadas, análogas, ejemplares y correcti- 
vas. Explicaremos separadamente cada uno de 
estos requisitos ó cualidades. La legitimidad 
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de las penas dimana de la ley, á cuyo tenor de- 
ben arreglarse los jueces en el ejercicio de sus 
funciones. Sin esto se confunden los poderes pú- 
blicos, la arbitrariedad sucedo á la ley, y la in- 
coherencia á la unidad judicial. Mas no basta á 
los ojos de la justicia que las penas se hallen es- 
tablecidas en la ley para que puedan reputarse 
legítimas, siendo necesario además, para merecer 
esta calificación, que sean morales y personales, 
Todas las penas que en lugar de moralizar á los 
que las sulren producen el efecto de endurecer- 
los, de corromperlos más y de inhalvilitarlos para 
que puedan alternar en la sociedad, y proporcio- 
narse de este modo medios de subsistencia, no 
son conformes con los buenos principios de legis- 
lación. Por eso merece aplauso el haberse pres- 
crito la pena de confiscación en la Ley fundamen- 
tal de la Monarquía, y el haber desterrado ya en 
el Código penal de 1848 la de azotes, la de mar- 
ca, y otras de índole parecida, así como la abo- 
lición de la de argolla en el Código reformado de 
1570, Siendo las penas personales aquéllas cuyos 
efectos recaen solamente sobre la persona del cul- 
pable, y siendo esto, como ya se ha dicho, inıpo- 
sible de evitar en muchas ocasiones, la aspiración 
del legislador en este respecto no puede llegar 
más que å que la pena no hiera directamente ú 
personas distintas del que ha delinquido. 

Por divisibilidad se entiende la capacidad que 
tiene la pena de ser mayor ó menor, bien en in- 
tensidad, bien en duración, bien en cantidad. 
Esta cualidad es necesaria en Jas penas que se 
han de aplicar á crímenes de distinta gravedad, 
ó á diferentes grados de un mismo delito, Si en 
tal caso no fueran divisibles, pecarían á veces 
por demasiado rigorosas, á veces por poco elica- 
ces, y no serían proporcionadas en otras á las 
faltas que castigaran. Las diferentes penas de 
privación de libertad, combinadas con el traba- 
jo, se prestan de un modo ventajoso á esta divi- 
sibilidad. El principio de que la pena debe ser 
igual para todos, al paso que ha destruído privi- 
legios orliosos que distinguían 4 los hombres por 
castas, no es exacto en su significación literal, 
porque hay pocas penas que, á pesar de su apa- 
rato de igualdad, causen la misma impresión y 
el mismo padecimiento á todos los individuos. 
Asíes que una privación, un sufrimiento inso- 
portable para unos, es llevadero para otros, y aun 
nulo para algunos, porque la sensibilidad es di- 
ferente y variable entre los individuos; lo que la 
ley deberá procurar siempre es que la pena sea 
cierta, evitando que un individuo la sufra sin 
sentirla, Las penas pecuniarias, especialmente 
cuando consisten en cantidad determinada, es- 
tán sujetas å este inconveniente; al rico le afec- 
tan poco, porque las paga sin gran quebranto, y 
el pobre las burla porque no puede satisfacerlas. 
Aun å las personas de mediana fortuna afectan, 
según su estado, de diferente manera. Deben 
también las penas ser remisibles, pudiéndose ha- 
cer cesar sus efectos en el momento en que se 
quiera, cosa indispensable dados los errores á 
que se halla sujeta la justicia humana. De cua- 
lidad tan esencial carece la más grave de todas 
(V. MUERTE, Pena DE). La reparación consiste 
en la compensación posible del mal ocasionado, 

Las penas deben guardar entre sí un cierto or- 
den gradual, de modo «ue el hombre que cause 
un mal menor no sea de igual conrlición que el 
que hizo otro mayor, ni el que se detiene en la 
carrera del crimen que el que la recorre toda. La 
falta de esta graduación ha convertido con fre- 
cuencia á los ladrones en asesinos; porque rejwi- 
midos con igual severidad, destruían muchas vo- 
ces, cometiendo el delito más grave, las pruebas 
de la existencia de los dos. Se entiende por ana- 
logía en las penas la semejanza que tienen con el 
delito que castigan. Conveniente muchas veces 
porque hiere con viveza la imaginación y se gra- 
ba profundamente en la memoria, no se verifica 
en algunas penas. La ley que castiga al asesino 
con pena de muerte es análoga al delito, porque 
impone la pérdida de la vida al que privó á otro 
de ella. Esta analogía, que se reconoció en tiem- 
pos antiguos, llevada á un extremo perjudicial, 
hizo sin duda nacer la pena del talión, pena de 
venganza inflexible, no susceptible de agravación 
ni de modificaciones, y desterrada de todos los 
Códigos de las naciones cultas. Debe evitarse que 
buscando la analogía de las penas se tropiece en 
el inconveniente de hacerlas ridículas ó sutil- 
mente mínuciosas. Las penas deben presentarse 
á los ojos del pueblo conservando en su aparien- 
cia todo el mal que causan en sí, para que dees- 
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te modo produzcan una impresión moral, ńtil 
para la intimidación y la prevención de los deli- 
tos. Las penas, pues, deben ser públicas, esto 
es, notificadas á la sociedad, porque de otro mo- 
do faltarían å su olijeto, pudiendo contribuir el 
aparato exterior con que se ejecuten á que sean 
mås imponentes y produzcan más ampliamente 
su efecto. Finalmente, la ley penal debe propo- 
nerse, por medio de su accion material ó de su 
influencia, la reforma material del delincuente; 
la que se propusiera desmoralizarle sería absur- 
da, Si á esta circunstancia agregase la pena la 
de impedir la facultad de dañar, tranquilizaría 
á la sociedad completamente. 

Las penas, según se ha dicho, deben ser pro- 
porcionadas å los delitos. El olvido de este prin- 
cipio en nuestros antiguos códigos dió lugar á 
que al precepto del legislador se sustituyera la 
voluntad del juez, que encontraba su justifica- 
ción en la necesidad de no aplicar leyes dema- 
siado duras, y de no dejar impunes delitos cuyo 
castigo en el derecho escrito era ineficaz. Esta 
omisión y debilidad unas veces, y en otras la 
crueldad desproporcionada de las penas, han si- 
do la verdadera causa del odio que ha inspirado 
en algunas ¿pocas la administración de justicia, 
y origen de la multiplicación de los delitos y de 
la impunidad de los culpables. El juez á su som- 
bra se convirtió en legislador, el testigo reputó 
como virtud el perjurio que le dictaba la huma- 
nidad, y así la ley, reprobada públicamente por 
todos, cayó en desprecio. 

He aquí, según los autores á quienes en esta 
parte seguimos, los principios más esenciales 
para establecer la proporción entre los delitos y 
las penas: 

Primera regla, - Desde luego se presenta fue- 
ra de toda duda que los delitos más graves han 
de ser castigados con penas más rigorosas que 
los leves, y que las circunstancias atenuantes del 
delito deben disminuir la pena, al paso que de- 
ben aumentarla las agravantes. 

Segunda regla. — El mal de la pena debe ex- 
ceder al provecho del delito. Esta máxima, por 
su simple enunciación, se recomienda; de otro 
modo, la pena sería ineficaz y no produciría el 
efecto necesario de la intimidación. Consecuen- 
cia de esta regla es, que cuando el descubri- 
miento de un delito hacesuponerla perpetración 
de otros, el mal de la pena debe exceder al pro- 
vecho que se supone de todos. Así es que al que 
vende con pesos falsos se le ha de castigar, no 
precisamente en consideración á la falta de qne 
se convenza, sino å las ganancias que se supone 
qne reporta reiterando un delito lucrativo, Con- 
secuencia es también de la misma regla, que 
debe tomarseen consideración, la incertidumbre 
y la distancia de la pena para aumentar su ri- 
gor. La proximidad y la certidumbre de la pena 
atorra á los criminales, que si vieran al lado del 
delito su castigo no es de creer que á sangre 
fría delinquiesen, y sí sólo cuando se hallasen 
arrastrados por una pasión irresistible. Es, pues, 
necesario que el mal de la pena, incierto y leja- 
no, se agrave hasta el punto de exceder al pro- 
vecho cierto y presente del delito. 

Tercera regla, —- El mal de la pena, en los de- 
litos que suelen cometerse juntos debe ser tan 
desigual, que el delincuente encuentre motivos 
en la ley para detenerse en el más leve. Por 
esto se indicó antes la necesidad de la diferen- 
cia de penas entre el ladrón, no asesino, y el que 
lo es para destruir las pruebas de su acusación, 

Cuarta regla. - No se dele imponer la misma 
pena á todos los delinduentes por igual delito, 
sino que la ley ha de tomar en consideración las 
circunstancias generales que influyen en la sen- 
sibilidad de los individuos. No es necesario ad- 
vertir que todas estas reglas están subordinadas 
al principio de que no se puede imponer al de- 
lincuente, ni un grado más del ináximum de la 
pena que merezca | or su delito. 

II Teorias Y DOCTRINAS SOBRE LA PENA. 
~ Contendiendo en ardiente lucha, hanse ahierto 
paso en todos los países enltos todas las opinio- 
nes posibles, tocante á los primeros fundamen- 
tos del derecho penal, sin que pueda afirmarse 
hasta el presente que haya alcanzado ninguna 
el triunfo definitivo. A continuación se exponen 
las doctrinas que acerca de tan capital asunto 
han sostenido y sostienen los mås ilustres pen- 
sarlores. 

La justicia criminal regíase todavía en Euro- 
pa á mediados del siglo xvin por una especie de 
derecho común, que tenía su punto de apuyo en 
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las Ordenanzas de Carlos Y de 1532 y de Fran- 
cisco 1 en 1539. Edictos posteriores habían mo- 
dificado algunas formas del procedimiento y al- 
gunas aplicaciones de la legislación, pero no ha- 
bían tocado ninguno de los principios que con- 
tribuyen å formarla. En cuanto concierne al 
procedimiento, las únicas garantías de la justi- 
cia consistían en la audición inquisitorial de los 
testigos, los reconocimientos y las confrontacio- 
nes, hechos entre las sombras y sin publicidad, 

la sentencia recayendo sobre los procesos ver- 
ales de esta instrucción escrita. De ahí dima- 
naba la incertidumbre que parecía pesar sobre 
todos los procesos criminales; los esfuerzos de 
los jueces para obtener la confesión de los acu- 
sados; las sutilezas de los interrogatorios, y el 
tormento. Las leyes penales se hallaban impreg- 
nadas del mismo espíritu, y los castigos eran 
atroces, No se limitaban å herir de muerte la 
mayoría de los crímenes, sino que se agravaba 
la pena por horribles suplicios, y el juzgador, en- 
cadenado por las máximas de la jurisprudencia 
ó por los textos de las Ordenanzas cuando tra- 
taba de atenuar estas penas, se hallaba casi 
siempre armado de un poder ilimitado para ex- 
temlerlas; y de tal suerte, esta legislación, eri- 
zada de trabas por una parte y de severidades 
inenarrables por otra, no sospechaba siquiera 
ni el derecho de la defensa, ni la equidad de una 
proporción entre los delitos y las penas. Trata- 
ba al acusado como enemigo, secuestrándole en 
lugar de facilitar su justificación, é hiriéndole 
antes de ser condenado, Su único principio era 
la vindicta pública, y su tin único la intimida- 
ción. Viejas instituciones, en suma, fortificadas 
durante tres siglos por el trabajo incesante y pa- 
ciente de los legistas, que, apoyándose en textos 
romanos, en usos y costumbres, en la ¡nrispru- 
dencia de los jueces y en las doctrinas de unos y 
otros, habían legado á constituir en provecho 
del bien público un verdadero cuerpo de derecho, 
de partes extremadamente ligadas, y que des- 
plegaba por la autoridad de sus maximas y la 
unidad de su espírita una potencia irresistible, 

Tal fué el edilicio que el marqués César Bec- 
caria Bonesana se propuso quebrantar, á cuyo 
efecto publicó en 1764, en Milán, su cilebre tra- 
tado Dei Delitti € delle Pene, considerado como 
el primer grito de la conciencia pública para ob- 
tener la reforma de la legislación penal, podero- 
so instrumento asestado contra esta legislación, 
y destinado, sobre todo, á dar con ella en tierra, 
Los servicios que en este respecto ha rendido á 
la ciencia son incontestables y han sido aprecia- 
dos por torlos los criminalistas. En su famoso li- 
bro decía Beccaria acerca de las leyes que á la 
sazón predominaban: «Algunos restos de la Je- 
gislación de un pueblo antiguo conquistador, 
compilados por orden de un príncipe que reina- 
ba hace doce siglos en Constantinopla, mezcla- 
dos á los usos de los lombardos, y sepultados en 
un fárrago voluminoso de comentarios obscuros, 
forman el viejo amasijo de opiniones que una 
gran parte de Europa ha honrado con el nombre 
de leyes, y hoy mismo, el prejuicio de la rutina 
tan funesta como generalizada, hace que una opi- 
nión de Carpzovirio, un uso antiguo indicado 
por Claro, un suplicio imaginado con bárbara 
complacencia por Farinacio, sean las reglas que 
sigan fríamente unos hombres que deberían tem- 
blar cuando deciden de la vida y de la fortuna 
de sus conciudadanos. A ese código informe, 
monstruosa producción de los más bárbaros si- 
glos, dedicó su obra.» Excusado es decir el grito 
de alarma que cundió entre los viejos prácticos, 
motejando al autor por intentar fundar su sis- 
tema sobre los restos de todas las nociones hasta 
allí aceptadas, considerándolo como manantial 
de males que acabarían por destruir las bases de 
la justicia hasta en las naciones más cultas. Sin 
embargo, la influencia del libro fué inmensa, y 
se formaron escuelas de nuevos criminalistas que, 
de grado en grado, ascendieron de manera pode- 
rosa el edificio de la ciencia penal. 

Los principios en que se basa el derecho pe- 
nal han sido muy varios en las distintas épocas, 
según las doctrinas de los tratarlistas y de los 
filósofos. Sócrates, en los diálogos de Platón, 
disrierne ya lo que en la pena corresponde å la 
Política y å la Moral. Dicese en el Protúgoras 
que nadie castiga á los que se han hecho culpa- 
bles de injusticia por la sola razón de que hayan 
cometido una injusticia, á menos que no se cas- 
tigue de una manera brutal y fuera de toda ra- 
zón; pero cuando se hace uso de la razón en las 
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penas que se aplican, no se castiga en razón de 
à falta pasada, porque nadie tiene medios de 
impedir que lo sucedido no haya sucedido, sino 
á causa de la falta por venir, á tin de que el cul- 
palile no recaiga, y que su castigo retraiga á los 
que lo han presenciado, En las Leyes añade que 
es necesario que el legislador prevenga y amena- 
ce à los que pudieran convertirse en criminales, 
y que haga leyes para apartarlos del crimen y 
castigarlos cuando sean culpables, como si pu- 
dieran volver á serlo, Tal es el principio que do- 
minaba la legislación griega, Mas, después de 
establecido, busca Platón los preceptos que debe 
seguir el culpable á quien se infringe la pena, y 
el filósofo sostiene que el hombre que ha come- 
tido un crimen debe aprovechar el castigo «que 
ha merecido para parificar su alma y apaciguar 
sus remordimicutos. Esta hermosa teoría de pen- 
sador no se tradujo en leyes. El principio de la 
legislación romana, como el de la griega, fué el 
de que las penas se crean en interés de la sovice- 
dad, y que su fin único es la utilidad y la salud 
de la república. Cicerón declara en términos for- 
males que toda pena tiene por único fundamen- 
to el interés del Estado, y Séneca la asigna el 
fin de asegurar el bien público, no vacilando en 
afirmar que la paz pública debe mantenerse por 
la destrucción de los culpables, sublatis malis. 
Quintiliano se pregunta si la pena debe propo- 
nerse castigar el acto cometido ó servir de ejem- 
plar, y se decide declarando que el fin único de 
la pena es servir de ejenplo. Los jurisconsultos 
rontanos no tienen un solo texto contrario it es- 
tas máximas: sin embargo, en algunas constitu- 
ciones imperiales se hallan expresiones que pa- 
recen arrancar de principios distintos, recono- 
ciendo que la pena debe ser igual á la falta, par 
pena peccato, y en relación con la naturaleza del 
crimen, condigna erón int. 

Débese esto á un primer reflejo de la doctrina 
que comenzaba á esparcirse por el mundo, y que 
predicaba la expiación de las faltas y la retribu- 
ción del pecado por el sufrimiento. San Agustín 
enseñaba que el castigo sólo es justo cuando hie- 
re una falta, y en este sentido Tertuliano y otros 
Pares de la Iglesia consideran el delito como 
una especie de deuda, por la que la justicia tiene 
el derecho de exigir el castigo. Este nuevo prin- 
cipio quizá ha podido entreverse en algunas cos- 
tumbres de los pueblos bárbaros, tales como los 
sacrificios expiatorios, la ley del talión y la de 
las composiciones, que se eucuentra en todas las 
épocas primitivas de las sociedades. El derecho 
de la vindicta pública, que se fué poco á poco 
formaudo á medida que el Estado ganaba terre- 
no, y que ha arrebatado definitivamente las ofen- 
sas de las manos de las partes ofeudidas para 
transportarlasá las del poder público, no ha sido 
más que una nueva forma, falseada desde sus co- 
mienzos por los prejuicios y por las costumbres 
del principio de la utilidad social que se había 
desarrollado al propio tiempo que el principio 
del Estado. 

Durante toda la Edad Media tiene la pena as- 
pecto ejemplar. A mediados del siglo xvr un 
lraile de Salamanca, Alfonso de Castro, publi- 
caba un libro intitulado Le potestate legis pena- 
lis, en el cual expone, bajo el punto de vista re- 
ligioso, los poderes «que la ley penal puede ejer- 
cer y las obligaciones morales que á todos impo- 
ne. El carácter propio de la pena, según este 
teólogo, consiste en que se infrínja en razón de 
la falta cometida y para castigarla, Pena inflie- 
ta propler peccatum praterilum vimdicta et puni- 
tío, Grocio, escritor de comienzos del siglo xvrr, 
reconoce con Aulo-Gelio qme el castigo debe te- 
ner un triple fin: la corrección del culpable, la 
reparación del daño, y el ejemplo. Grocio, des- 
pués de haber descartado el derecho á la ven- 
ganza y de haber relatado las máximas de los 
filósofos griegos y latinos, se conforma con la 
doctrina de Alfonso de Castro, aun cuando ex- 
presada con mayor confusión, diciendo que del 
mal. del delito, deriva el derecho de castigar, 
siendo la falta cometida origen y medida del 
castigo. Define, por consecuencia, la pena, mr- 
lum passionis quod infligitur ob malum artionis, 
es decir, la retribución del mal por el mal. Sel- 
den, que escribe después de Grocio, deduce del 
mismo principio consecuencias mucho más ab 
solutas, enscñando netamente y sin ambajes que 
la pena se aplica en razón del mal cometido, 
guía peccatum est. y que el único motivo de su 
institución es reparar, expiar y purgar el mal. 
Considérala como un sufrimiento que lleva con- 
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sigo la expiación, y como un remedio que debe 
operar la regeneración del culpable, correspon- 
diendo al legislado medir los grados de la pena 
según los peligros y los intereses de la sociedad. 
Leibnitz, en diferentes escritos, formula su doc- 
trina, según la cual, habiendo el legislador ame- 
nazado, y puede decirse que prometido, un casti- 
go, tiene el deler, siendo consecuente, de no de- 
jar la acción sin castigar, aun cuando la pena 
no sirviera para corregir á nadie. La verdadera 
justicia vindicativa supone la inteligencia y la 
libertad en aquel que peca, y la armonía de las 
cosas pide una satisfacción, un mal de pasión 
que haga sentir su falta al espíritu, después de 
la acción voluntaria á que ha ¡prestado su con- 
sentimiento. 

Todos los publicistas que se ocupan, la mayo- 
ría muy accesoriamente, en el siglo xvi y en los 
comienzos del xx111, de los fundamentos del 
Derecho penal, siguen la senda trazada por Gro- 
cio, Sellen, Alfonso de Castro y Leibnitz; mas 
Tomás Hobbes, por una ficción reproducida por 
Beccaria, deriva el dererho de castigar del con- 
trato social; y como la seguridad pública es el fin 

ve ha reunido á los hombros en sociedad, de- 
duce la consecuencia de que es preciso atender 
al interés sagrado de la seguridad por medio del 
castigo, puesto que los hombres no se contienen 
sino por el temor de alguna pena; mas esta pena 
debe mirar, no al mal pasado, sino al bien por 
venir, porque las penas que no se miden por la 
utilidad pública son injustas. Locke se aproxi- 
ma mucho en sus doctrinas á esta teoría, Este 
filósofo comienza por reconocer á cada cual en 
el estado natural cl poder de infringir penas que 
tiendan á reparar el daño causado, y á impedir 
que se produzca otro en el porvenir; al entrar 
en sociedad el individuo ha abandonado la po- 
testad de castigar las infracciones de las leyes 
naturales, remitiéndolas å la autoridad social; y 
como quiera que esa potestad en manos de cada 
individuo en el estado natural no tiene otro 
olijeto que la conservación de todos los hombres 
en gencral, se sigue que en manos de los magis- 
trados no tiene otra ohjeto que la conservación 
de la vida, la libertad y las propiedades de los 
miembros de la sociedad, deduciéndose, al propio 
tiempo, que sería ¡legítima toda pena que se es- 
tableciese jor otro motivo que el de la necesi- 
dad de conservar el cuerpo social. Puffendert, en 
su Dererho nutural y de gentes, sostiene que 
cuando se castiga es menester no perder de vis- 
ta el pasado y el mal cometido; pero añade que 
sólo la necesidad pública puede justificar el cas- 
tigo. Montesquicu se limita á establecer por una 
parte el principio de la moderación de las penas, 
y por otra el estrecho lazo que une las leyes pe- 
nales y las instituciones políticas, mas no se re- 
monta al derecho de castigar ni á su fundamen- 
to, suponiendo que este derecho es una conse- 
cuencia de la potestad que pertenece al Estado, 
puesto que busca la naturaleza de las penas en 
la del gobierno. Sin embargo, había entrevisto 
la línea que separa la justicia humana y la jus- 
ticia divina, invocándola varias veces y hacien- 
do esta notable aplicación á un caso determina- 
do: «La distinción entre el acusado que confiesa 
y el qne niega no concierne d los tribunales hu- 
manos; la justicia humana, que no ve más que 
las acciones, no tiene más que un pacto con los 
hombres, que es el de la inocencia; la justicia 
divina, que ve los pensamientos, tiene das: el de 
la inocencia y el del arrepentimiento.» Por úl- 
timo, Vattel y J. J. Rousseau, como Locke y 
Tomás Hobbes, buscaban el fundamento del De- 
recho penal en el derecho de defensa que el con- 
trato social ha atrilmído á la potestad que la 
sociedad representa. Rousseau, sosteniendu las 
mismas doctrinas que Vattel, dice que todo 
mallechor, atacando el derecho social, se con- 
vierte por sus malas acciones en rebelde y trai- 
dor á su patria; cesa de ser miembro de ella al 
violar sus leyes y hacer la guerra. La conserva- 
ción del Estado llega á hacerse incompatible con 
la suya; y siendo indipensalle que uno de los 
dos perezca, cuando se hace morir al culpable 
es menos como ciudadano que como enemigo, 
Los procerlimientos y el juicio son las pruehas y 
la declaración de que ha roto el tratado social, 
y por consecuencia de que no es miembro del 
Estado. Tales ideas dominaban en los espíritus 
más inteligentes, cuando Bercaria lanzó al nun- 
do su libro, germen fecundo de una revolucion 
en el Derecho penal. 

La civilización siempre progresiva de nuestro 
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tiempo engendró opiniones más ilustradas, elu- 
diéndose por todos lados las añejas máximas de 
las escuelas y de las legislaciones, € infiltrándo- 
se un nuevo y superior espíritu, en que, merced 
á la controversia, han surgido las teorías que hoy 


alcanzan mayor dominio en la ciencia y en los 


espíritus cultivados. 
TEntiéndese por teoría de Derecho penal la 


consecuente deducción de las más generales ver- 
dades fundamentales del Derecho sobre la pena 
y la criminalidad, desde una primera verdad que 
puede designarse como principio de esta esfera, 
ue á su vez resulta pura y exclusivamente de 
la aplicación de la idea del Derecho á la relación 
de la sociedad jurídica con los transgresores y 
erturbulores de aquél. Elementos integrales 
el Derecho penal son la pena, el ser que laim- 
pone y las funciones que constituyen el proce- 
dimiento de esta imposición, á tenor de cuyos 
factores han de clasificarse también los diversos 
sistemas penales. Bauer hace la clasificación de 
la siguiente manera, exponiendo las diversas 
teorías cuyos fundamentos se consignarán más 
adelante: 

Teorías absolutas (de retribución), esto es, que 
no refieren la pena absolutamente å fin alguno, 
sino que la reputan como mera consecuencia ne- 
cesaria de la acción ilícita. Teorías relativas, se- 
gún las cuales se considera la pena como medio 
para un fin jurídico, que al cabo y en general 
viene á consistir en el mantenimiento del orden 
del Derecho. Ahora, en vista de los diferentes 
modos como este fin ha de alcanzarse, se subdi- 
viden á su vez en: A) — Teorías de compensación 
(de restitución, de reparación), que refieren la 
pena á la perturbación efectivamente cometida 
en el orden jurídico, preponiéndose como fin in- 
mediato reparar esa perturbación (compensar, 
destruir el daño, ideal del delito. B)- Teorías 
de prevención, que fundan la pena en las lesio- 
nes posibles del orden jurídico en lo porvenir, 
asignándole por fin inmediato precaver dichas 
lesiones. Estas teorías se han subdividido nue- 
vamente en: 1) — Teorías ejecutivas (de ejecución 
penal que creen conseguir este fin de la preven. 
ción, mediante la aplicación (juicio y ejecución) 
de la pena. A su vez esta aplicación de la pena 
obra: A)- O meramente sobre el criminal: a)- 
para mejorarleinteriormente: Teoríade lacnmien- 
da. b)— Para proteger contra el Estado: Teoría 
de la defensa en general; que es: a)- Para pre- 
venir ulteriores atentados de su parte: Teoría de 
la prevención especial. 8) - Para defender al Es- 
tado: Teoría de la defensa necesaria, ó de la 
propia conservación. B) - O sobre todos los cin- 
dadanos por el temor que en ellos produce la 
ejecución de la pena. Teoría de la intimidación 
ó del escarmiento. 2) - Teorías consumatorias (de 
prevención general), que aspiran á conseguir el 
fin de la prevención amenazando con la pena (la 
ley penal, á saber: a)- En cuanto por este me- 
dio deben apartarse del delito todos los ciuda- 
danos: Teoría de la coacción psiquica (llamada 
también de la intimidación. b)- En cuanto de 
esta suerte todos los ciudadanos deben hallarse 
advertidos antes de la comisión del delito. Teo- 
ría de la advertencia. Finalmente, cuando una 
teoría parte manifiestamente de diversos princi- 
pios y fines de la pena, se llama mixta, compues- 
ta é sincrética, 4 distinción de las teorías sim- 
ples ó puras. , 

En la exposición sumaria que sigue márcanse 
las teorías capitales y las direcciones capitales 
en que se dividen. Se sigue siempre al represen- 
tante más autorizado de cada una de las teorías; 
los sistemas compuestos son tan múltiples y va- 
riados como múltiples y variadas son las com- 
binaciones que pueden hacerse de los principios 
que sirven de base å los sistemas simples, sien- 
do el fundado en la justicia y la utilidad el que 
más partidarios cuenta, 

Exposición de la teoría absoluta. - Los mante- 
nedores de Ja teoría absoluta convienen todos en 
lo esencial, en intentar la fundamentación jurí- 
dica de la pena del modo siguiente: 

La pena justa jamás pnede (á lo menosen pri- 
mer termino) referirse á nn fin para el cual de- 
ba servir, esto es, jamás debe ser relativa, sino, 
antes bien, tener sólo en sí misma su fin, ser ab- 
soluta. No es permitido usar al hombre como 
medio, ni en propio provecho, ni en el de otros, 
ni en el de la sociedad entera, si no se le quiere 
rebajar á la condición de cosa. La pena no debe 
concebirse como una ohra de cálenlo y pruden- 
cia, como un pretendido recurso politico, sino 
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meramente como la necesaria consecuencia jurt- 
dica (reacción) de un acto ilícito cometido, ha- 
llándose delito y pena, según esto, en pura co- 
nexión causal (etiolúgica, no teleológica); y te- 
niendo lugar exclusivamente quia peccalum est, 
de ningún modo ne peccelur, es decir, como pura 
retribución (ritributio seu pensatio mali cum 
malo). 

Ahora bien: esta relación de causalidad, como 
fundamento jurídico de la pena, descansa, según 
unos, en el orden moral de las cosas, merced al 
gobierno divino del mundo; según Kant, en un 
imperativo categórico, esto es, en una necesidad 
absaluto de razón: la exigencia de la ley jurídi- 
ca; según Henke, en la idea de la justicia, que 
obliga al criminal mismo, por medio de su con- 
ciencia, á reclaniar para sí la pena («å fin de re- 
conciliarse con su genio tutelar»); en suma, en 
la convicción común, profundamente arraigada 
en el sentimiento moral y proclamada por una 
clara voz interior, de que al que mal obra debe 
acontecerle á su vez un mal, haciéndole lo mis- 
mo que él ha hecho (lo que sus hechos merecen, 
Kant). O, como se dice de una nianera más abs- 
trusa, que la regla ó máxima de su propia con- 
ducta debe á su vez serle aplicada (en retorsión), 
sin que tenga, por consiguiente, motivo alguno 
para quejarse. De este pensamiento, originario 
de Kant, se alimenta especialmente el hegelia- 
nismo. 

Sobre el delito ó lo punible, esto es, lo que 
para ellos exige como consecuencia la retribu- 
ción, se dividen entre sí, principalmente, los par- 
tidarios de la teoría absoluta. 

Quieren unos tomar en cuenta, como objeto 
de la retribución, únicamente do exterier de la 
acción mala, el daño que cae bajo los sentidos 
(cn que reputan consiste la infracción exterior 
y la culpabilidad jurídica); éstos sostienen la 

lamada retribución juridica. 

Otros, por el contrario, quieren atender á lo 
interior exteriorizado, á la mala voluntad veali- 
zada (la llamada culpalidad moral ó «perversi- 
dad interna del delicuente,» — Kant); éstos piden 
la retribución moral, que dicen; pero tal, sin 
embargo, que, en sentir de los más, no toda in- 
moralidad, sino tan súlo la infracción de nues- 
tros deberes jurídicos para con otros y para con 
la sociedad, haya de ser penada. . 

Tocante al género y grado de la pena, como 
medio de la retribución, profesa la teoría abso- 
luta el principio de la igualdad (de la «equiva- 
lencia»). Esta igualdad debe ser: 

Según unos, igualdad exterior sensible (mate- 
rial, física), de suerte que se cause al criminal 
el mismo mel exterior que él ha causado, confor- 
me å la regla ¿dem per ídem (retribución mate- 
rial, literal (idéntica), tión propiamente dicho). 

Según otros, la igualdad meramente ideal ó 
formal, causándose al delincuente un mal exte- 
rior análogo y proporcionada al mal interior que 
revela; esto es, al valor y demérito interno de 
su acto, á su culpabilidad (retribución formal ó 
ideal, la cual quede corresponder, ora á la cul- 
pabilidad que llaman moral ó interna, ora å la 
que llaman exterior ó jurídica), 

Exposición de las teorias penales relativas. — 
Todas las teorías relativas aspiran á alcanzar, 
mediante la pena, un fin racional, que en gène- 
ral, y en últimoextremo (fin último ), consiste en 
la conservación del orden jurídico, atendiendo 
à su vez para esto inmediatamente (fin próxi- 
mo), 6 å la reparación de los delitos cometidos, 
ó á la prevención, de «delitos futuras. De esta 
suerte se ha intentado subdividirlas en tsorías 
de reparasión y de prevención, aunque esta divi- 
sión, por especiosa que aparezca, como su (un- 
damento, carece no obstante de verdadera soli- 
dez interna, En lo que sigue se expondrán ante 
todo las teorías preventivas, y, entre éstas, pri- 
mero las que se proponen conseguir su fin por 
medio de la ejecución de la pena. 

Teoría de la intimidación, en el primitivo y 
estricto sentido. - Esta teoría. que también se ha 
llamado de la intimidación inmediata, y aun (im- 
propiamente) de la intimidación física, y que en 
la vida común recihe con más frecuencia el nom- 
bre de ejemplaridad ó escarmiento, pretende 
apartar del delito å todos los ciudadanos: 

1.% Ya por el espectáculo ó la noticia del pa- 
decimiento corporal del delincuente en la ejecu- 
ción de la pena. 

2." Va porque dicha ejecución debe conven- 
cerles de que la pena sigue ¿rremisiblemente al 
delito. 
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Para justificar ante la razón este fin, apelan 
algunos (v. gr., Klein y Puttmann) á la necesi. 
dad de que el delincuente responda hasta del 
daño inmaterial que nazca de su acción. Y pues 
este daño consiste en el estímulo de su mal ejem- 
plo para que otros delincan, estímulo que se au- 
mentaria con la impunidad, debe sujetarse al 
criminal á una pena, para que su cumplimiento 
(cuya amenaza puede ó no haberse establecido 
de antemano en la ley) suprima en cuanto cale 
aquel incentivo (ne sine vindicta talis crescat 
insania). Esta idea del escarmiento (exemplaris 
ræna) no se ha intentado aún realmente desen- 
volverlo por completo en la cieucia y en la vida, 
pero ha infinido perniciosamente en todas las 

egislaciones, y se ofrece todavía con más ó me- 
nos repetición á ciertas inteligencias, y especial- 
mente å los magistrados antiguos. 

Teoría de la coacción psiquica. — La fundamen- 
tación jurídica de la pena en el Estado, según 
la teoría de Fenerbach (Derecho penal común. — 
Revisión de los principios é ideas fundamentales 
del Derecho penal positivo), es, en suma, la si- 
guiente: 

El fin del Estado, que es constituir el orden 
del Derecho, exige de una manera absoluta se 
hagan imposibles en general, ó más bien, que se 
eviten todo lo posible, las transgresiones de éste, 
merced á instituciones convenientes. Ahora bien: 
no bastando al efecto todos los restantes medios 
de coacción meramente exteriores, debe intentar 
el Estado, en la medida que lo requiera el peli- 
gro que nace de la lesión del Derecho, sonieter 
por la amenaza legal de un mal sensible los es- 
tímulos, sensibles también, de donde nacen todas 
aquellas t:ansgresiones, aspirando á vencerlos 
en virtud de esta coacción psíquica é interna. Di- 
cha amenaza y su cumplimiento, sin el cual se- 
ría vana, no limitan de modo alguno la libertad 
jurídica, y son por tanto perfectamente admi- 
sibles, toda vez que quien tiene derecho para 
exigir una omisión lo tiene también para impo- 
ner á la desólediencia las consecuencias que 
quiera, y cuya aceptación implica la realización 
del acto prohibido. La amenaza y su cumpli- 
miento son además indispensables para arraigar 
la general convicción del indisoluble víneulo que 
enlaza determinados males ó determinadas ofen- 
sas. 

Esta teoría quiere, según lo que antecede, apar- 
tar de los delitos, por medio de la ley penal, á 
todas los criminales posibles, esto es, «prevenir 
en general.» Para ella, sin la ley del Estado, 
existe ciertamente el Derecho y violaciones ju- 
rídicas; pero ninguna de éstas es penable (cons- 
tituye delito) sino en virtud de la amenaza del 
legislador. 

Teoría de la advertencia. — Según esta teoría, 
presentada por Antonio Bauer, la ley penal de- 
he salir al encuentro, por medio de la adverten- 
cia, en vez de la intimidación, á fados los moti- 
vos de los delitos, no sólo á los sensibles, apa- 
reciendo el legislador, nunca como un tirano que 
aterra á los cobardes esclavos, sino como un pa- 
dre amoroso para con sus hijos libres. Delito es, 
según Baner, la acción punible á que la ley se- 
ñala pena; y es punible, no toda violación del De- 
recho, sino exclusivamente aquel acto que pone 
en peligro al orden jurídico (ann cuando no sea 
siempre contrario á éste, y sólo quizá meramen- 
te inmoral ó perjudicial, como la lascivia ó la 
usura), y para impedir el cual no bastan otros 
medios, mientras que en no pocas transgresio- 
ves jurídicas sucede lo contrario. 

El grado de punibilidad debe determinarse 
según la razón de la punibilidad misma, esto 
es, según lo perjudicial, tanto objetiva como sub- 
jetiva, dela acción con respecto al orden del De- 
recho, anunciando anticipadamente en la ley, 
para que todos estén advertidos, el mal señala- 
do á dicha acción como pena. El criterio de ésta 
no ha de tomarse, pues, del fin de la ley penal, 
ni del de la pena misma, que en su ejecución 
ningún fin puede tener; por lo menos ninguno 
especial. 

Teoria de la prevención, — Esta teoría quiere 
asegurar al Estado, mediante la aplicación de la 
pena, contra los delitos ulteriores del mismo de- 
lincuente: prevenir, en suma. tan solo éstos (pre- 
vención especial”, Graiman dice: ¿El Estado ju- 
rídico exige constantemente la justa determina- 
ción de la voluntal de los ciudadanos, sin con- 
siderar si sus motivos son ó no morales. No sólo 
los actos que violan el Derecho contradicen á la 
idea de éste. amenazan al orden del Derecho y 
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dan lugar á la coacción jurídica, sino aun la me- 
ra falta de voluntad recta y sana inclinación, de 
donde nacen aquellas acciones en que puede re- 
conocerse tal vicio. De aquí que no es lícito re- 
ducir la coacción jurídica al restablecimiento del 
Derecho infringido y á la compensación, sino 
que ha de aspirarse además å lograr seguridad 
contra el peligro cou que el delincuente ame- 
naza á aquel para lo futuro. La coacción, pues, 
ha de ser juntamente preventiva en el amplio 
sentido, apareciendo como detensiva cuando el 
riesgo se acerca y engendra una verdadera ne- 
cesidad, y propiamente preventiva cuando se 
halla aún lejano. 

Ahora bien: esta última coacción dehe consis- 
tir, yaen la intimidación lel delincuente para lo 
venidero y mediante un mal sensible, ya (en ca- 
so que pueda preverse lo irrealizable de esta in- 
timidación) en «penas absolutas de seguridad,» 
mercel å las cuales se haga imposible exterior- 
mente (físicamente) la repetición del delito. To- 
do hecho que infringe el Derecho muestra lo per- 
judicial de la voluntad, y contiene por tanto 
Una amenaza que autoriza la coacción de garan- 
tía. Es delito la manifestación de toda disposi- 
ción de la voluntad que exige justamente una 
pena. La idea, fundada en el sentimiento de la 
justicia, de la coacción jurídica, como consecuen» 
cia necesaria de la infracción del Derecho, ó, en 
otras palabras, la conciencia de la existencia del 
Derecho penal como emanación de la ley jurídi- 
ca influye atemorizando previamente, aun sin la 
amenaza positiva legal, y el castigo efectivo for- 
tifica todavía esta impresión. 

Teoría de la propia conservación del Estado. -- 
G. F. Schulze intenta fundar esta teoría de la 
siguiente manera: 

La benevolencia ó malevolencia de otro excita 
nuestro agrado ó desagrado, especialmente cuan- 
do se manifiesta en hechos y en la medida siem- 
pre del bien ó mal contenido en éstos, y con 
siderando el número y fuerza de las razones 
que debían determinarlo ó hacerlo omitir. De 
esta suerte se dispone nuestro animo å corres- 
ponder con la gratitud ó con la resistencia, re- 
sistencia que tiene por objeto impedir el mal y 
destruir sus consecuencias (procurando además 
la indemnizaciórr de los daños), ó álo menos ase- 
gurarse para el porvenir. Esta seguridad, mu- 
chas veces, cuando creemos tener motivos para 
suponer que ha de durar la malevolencia, se pro- 
duce por la imposición de un mal igual ó análo- 
go, que haga impresión para en adelante, ó aun 
por la muerte del agresor, ya que frecuentemen- 
te sólo de este modo se obtiene por completo. 


“Todo mal causado á aquél por vía de seguridad, 


es retribución, pana, pena, y aparece como de- 
fensa necesaria, no teniendo lugar sino para des- 
truir las ofensas ya consumadas ó impedir las 
inminentes. Este derecho de defensa para su pro- 
pia conservación pertenece al Estado, como ser 
social, lo mismo que al individuo; pero en aquél 
aparece especialmente determinado por su pecu- 
liar carácter, pues de una parte el individuo 
tiene más deberes para con el Estado que para 
con los demás individuos, pudiendo ofrecerle por 
consiguiente de más maneras, mientras que por 
otra posec también muchos más medios de se- 
guridad que todo individuo. 

La imputación es el juicio de que alguien es 
causa l¿bre de un hecho; reliérese, pues, necesa- 
riamente á la libertad de la resolución que ha 
engendrado la ofensa cometi-la, y que nacio á su 
vez de falta de vigor en las ideas morales del 
agente. El grado de esta imputación (la magni- 
tud de la culpa ó del mérito) se determina según 
el mayor ó menor número y fuerza de los impe- 
dimentos sensibles de la libertad. En las ofensas 
que tienen su raíz puramente en la inadverten- 
cia del individuo con respecto á las consecuen- 
cias de un hecho producido sin mala voluntad, 
su capacidad para prever el resultado, el número 
é importancia de las razones que exigían la aten- 
ción de que ha preseindido, y la razón de esa 
misma inadvertencia, dan la medida de la cul- 
pa. Es punible, no todo lo contrario al deber, 
como tal, sino exclusivamente aquello que im- 
pide ó dificulta el cumplimiento del fin del Es- 
tado; que por esto, para defenderse, lo marca 


con un mal ¿pena), a fin de extirpar por este - 


medio la actividad que en la ofensa se manifies- 
ta, hacer abortar el mal designio y precaverse 
contra su repetición en lo futuro. La necesidad 
del mal á que se apela para esa defensa determina 
la medida de la pena; es necesario el mal propor- 
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cionado á la punibilidad, y la magnitud de ésta 
resulta de dos factores: la de la culpa y la del 
daño interior y exterior cansado, 

Teoría de la defensa. — Mirada más de cerca, 
no es esta teoría, å pesar de su diferente aspecto, 
sino la misma de Feuerbach disirazada, Lo que 
éste llama orden jurídico recibe aquí el nombre 
de respeto á la ley, y constituye, como aquel or- 
den, el fin de la prevención de los delitos, en 
la cual, sin embargo, precisamente al contrario, 
se ponc el tin de la ley penal y de su cumpli- 
miento. Y en cuanto este cumplimiento ha de 
restablecer en todos los ciudadanos el respeto ho- 
lado por la injusticia cometida, ó (como Fener- 
bach dice) ha de realizar la ley penal, afirmarla, 
aspiran anibas opiniones en el fondo ¿enmendar 
ese daño inteligible de] delito, como ya lo indi- 
ca algo mis determinadamente la teoría de la re- 
paracion, con la cual por lo tanto vienen á coin- 
cidir una y otra. Según esto, ni la pena nila 
ley penal pueden ser jamás propiamente sino me- 
dios para la restauración del arden del Derecho, 
perturbado por el criminal, ó más bien, para que 
la ley jurídica, influyendo sobre la volunta] de 
los ciudadanos, la incline å abstenerse en adelan- 
te ıle cometer delitos. A este lin inmediato de- 
biera, pues, en rigor adaptarse la pena. 

Teoría de la reparación, — Esta teoría recibió 
su mayor desarrollo de C. Velcker, á cuyas doc- 
trinas parece principalmente inclinarse Wach- 
ter. Todo individuo libre y voluntario de la so- 
ciedad jurídica se halla sometido á la ley del De- 
recho, aun en el caso de haber infriugido por 
estímulos sensibles, y obligado en consecuencia á 
reparar todo el daño material y espiritual (inte- 
lectual, inteligible) que su transgresión ha mos- 
trado ó producido, obligación á cuyo cumpli- 
miento puede cohibirse si fuera necesario. La ve- 
paración del daño intelectual toca al Derecho 
criminal. Consiste este daño: Respecto «el delin- 
cuente mismo: 1.2 En la falta culpable de vo- 
luntad jurídica y de su principio moral. 2.9 En 
el desproporcionado predominio de las tenden- 
cias sensibles, Respecto de los demás ciudada- 
nos: 1.9 En la falta inocente de respeto al cri- 
minal, la cual hace imposible toda comunión ju- 
rídica con él. 2. En la falta inocente de respeto 
al Derecho y al Estado, que engendra el mal 
ejemplo. Respecto del ofendido: 1.* En la situa- 
ción en que se le coloca como indigno de respe- 
to. 2.” En la diminución de su propio respeto 
al Derecho. Todo este daño intelectal efectivo 
es preciso borrarlo, y en primer término la vo- 
luntad injusta y la preponderancia de lo sensi- 
ble en el delincuente mismo, meliante su co- 
rrección moral, ó å lo menos exterior (política ó 
civil); donde el límite del derecho de corrección 
debe determinarse por el criterio de la inmora- 
lidad que aparece en la infracción externa, en 
vista de la naturaleza general humana, Dicha 
enmienda destruye entonces el menosprecio de 
los ciudadanos hacia el delincuente, y con ella, 
así como con el padecimiento sensible de éste, se 
restablece el respeto al ofendido, así comoel res- 
peto á la ley, vacilante en su ánimo y en el de 
todos: efecto especialniente asequible si la pena 
responde al espíritu del delito. Por último, tam- 
bién de esta suerte se logra el fin de purificar al 
Estado de individuos enteramente corrompidos 
y dañosos. Coinciden todos estos fines en el tin 
común de destruir lo injusto, la culpa, recon- 
ciliar con la justicia al criminal, y reparar todo 
el daño ideal. En caso de incompatibilidad entre 
estas diversas aspiraciones, debe atenderse al 
daño más importante, como fin capital. Culpa es 
la infracción importable nacida de .una resolu- 
ción de la voluntad. La libertad jurídica de ésta, 
que se supone igna] en todos, es la razón de la 
imputación jurídica y lo que hace posihle la re- 
presión, por motivos morales ó sensibles, de la 
resolución injusta, que lleva 4 la transgresión de 
la ley. Mientras más enérgicamente se oponen al 
delito ambas clases de motivos, tanto más injus- 
ta es la volnntad que lucha con ellos hasta ven- 
cerlos, y esta magnitud da e) criterio subjetivo de 
la pena respecto de la enmienda, El criterio ob- 
jetivo radica en la trascendencia de los malos 
efectos de la acción criminal para otros y para el 
Estado, conforme á lo cual han de imponerse á 
los delitos leves penas más leves, y á los graves 
penas más graves de lo que exigiria el mero fin 
de la correrción. Este criterio objetivo de la pe- 
nalidad es el más importante: de aquí que la 
tentativa deba castigarse menos severamente. 

Teoría correccional, ~ El objeto de la pena ó 
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del castigo es el restablecimiento del estado «de 
derecho, viciado por el delito ó el crimen. La ley 
debe ser establecida en su dominio para que de 
nuevo se ostente en su poder y majestad, y para 
que salga vietoriosa cuando la rebelión se presen- 
ta como un combate ó en relación contra ella, 
El objeto jurídica de la pena co:.siste en el em- 
pleo de los medios necesarios al restablecimiento 
del estado de derecho, Pero estos medios no 
pueden determinarse bien, sin que desde luego 
se considere el fin individual y moral que el cas- 
tigo debo perseguir en la persona del culpable. 
El derecho no existe, en definitiva, sino para la 
personalidad humana, para los bienes que es 
preciso realizar en da vida; el derecho de casti- 
gar tiene, pues, su fin último en la persona del 
culpable, y debe encaminarse á poner al delin- 
cuente en tal situación que no vuelva á cometer 
el mal y la injusticia, antes bien haga de nuevo 
el bien con arreglo al Derecho y á las leyes. Así, 
pues, todas las medidas adoptadas por la justicia 
criminal deben tener por norte la enmienda, å la 
vez moral y jurídica, del culpable; y es un gran 
error admitir, con algunos autores, que el estado 
de derecho puede restablecerse sin que la perso- 
na del enlpable se enmiende, ó el creer que la 
ley social del derecho queda satisfecha y resta- 
blecida en la posesión de su poder y majestad 
cuando el culpable ha sido simplemente elimi- 
nado de la sociedad humana por la prisión ó por 
la pena capital. La pena no tiene objeto en sí 
misma, y la ley no debe castigar por castigar, 
sino para alcanzar, por medios bien apropiados, 
un fin bumano, veinstalando al culpable, con re- 
lación á su voluntad y á toda su condición mo- 
ral, causa del crimen, en el estado de derecho, es 
decir, en el estado moral de querer lo justo y lo 
bueno, que ella debe «devolverle la verdadera li- 
bertad jurídica y moral, y con ésta la libertad 
exterior. De este modo se determina el objeto 
final de la pena, la enmienda del culpable, por- 
que el objeto jurídico no es realmente sino un 
medio con relación al objeto final, y este medio 
no puede comprenderse sin al fin. Pero la en- 
mienda del culpable, aunque esencial, no es todo 
el fin por completo de la acción del Estado por 
lo que respecta å una lesión de derccho. 

El objeto final completo consiste en restable- 
cer hasta donde es posible, por los medios de de- 
recho, todos los bienes cuya lesión ha revelado 
el crimen. Este restablecimiento se manifestará 
bajo tres aspectos: primero con relación al cri- 
minal, que por su acción ha descubierto el mal 
estado de su alma y de su voluntad, y que debe 
ser corregido á fin de que se transforme en un 
hombre bueno y justo; luego con relación á la 
persona agraviada, & quien la justicia debe en 
lo posible la restitución del bien personal ó real 
que ha sido atacado por el crimen; y por últi- 
mo con relación al Estado, perturbado en la se- 
guridad del Derecho, que es un bien formal de la 
totalidad de los cinclarlanos, al cual atiende la 
pena como un medio de prevención general y aun 
de intimidación. 

Existe en Europa una nación que en materia 
penal merece especialísima mención, 

Sabido es que, desde hace pocos años, se viene 
formando en Italia una escuela que se denomina 
escuela positiva de Derecho penal, ó escuela de 
Antropología y Sociología criminal, la cual ha 
renovado una multitud de problemas y de cues- 
tiones, resueltas desde hace mucho tiempo por 
la antigua ciencia pena] con el criterio que en 
ella dominaba, y cuyas fórmulas pasaban ya por 
cánones indiscutibles, y ha producido una revo- 
lución en este ramo del Derecho. Seguiremos en 
la exposición y crítica de estos trabajos, dentro 
del espacio en que puede desenvolverse lo refe- 
rente a esta importante cuestión, al docto cate- 
dratico D. Pedro Dorado. La nueva escuela, aun- 
que hasta el año de 1830 no puede decirse cons- 
tituída, tiene ya buen número de soldados, que 
son al mismo tiempo sus apóstoles, y en este 
breve período que lleva de vida adquirió tem- 
plos y cátedras, sacerdotes y prosélitas, obras 
voluminosas, gran cantidad de opúsculos, órga- 
nos-periódicos propios, congresos, conferencias 
y panegíricos sinnúmero. Ha tenido también, 
y tiene, sus enemigos é impugnadores, bien en 
todas sus doctrinas y afirmaciones fundamenta- 
les, bien en sólo algunas, que creen exageracio- 
nes de un principio verdadero. 

Rechazado por los positivistas de la nueva es- 
cuela penal el concepto del delito como nn pro- 
ducto de la libre voluntad del agente, y conside- 
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rándole como un nudo complejísimo, resultado 
de la cooperación de infinitas causas, era natural 
que también rechazasen el concepto antiguo de 
la pena, y propusieran otros medios distintos de 
éstos para contener la impetuosa corriente del 
delito. Si para la escuela clásica todo acto hu- 
mano es el producto del libre fiat de la voluntad, 
y trae consigo una sanción que viene Á reducirse 
á la aplicación del premio ò del castigo, corres- 
pondientes al mérito ó demérito de los actos de 
que aquélla es única cansa, para la escuela an- 
tropológica el delito es una verdadera enferme- 
dad social, una inevitable desgracia que aflige 
al organismo de la sociedad, y, en tal sentido, 
procede, más que reaccionar contra él, castigan- 
do á sus autores, tratar de remover las causas 
que lo han producido, para evitar su repetición 
en lo futuro, y remediar en lo posible el mal y 
el daño que a presente hayan sido causados. Ni 
más ni menos que lo que el médico hace para 
restaurar y mantener la salud del organismo in- 
dividual. De donde con razón deducen los nue- 
vos penalistas, aunque á menudo loolviden, que 
ni la palabra delito ni la palabra pen, que im- 
plican la una la idea de una voluntad libre que 
delinque ó abandona el recto camino, la otra un 
resto de conceptos mediocvales de expiación y de 
retribución (Ferri), responden á las nuevas exi- 
gencias científicas. Lo cual parece efectivamente 
verdadero, Porque «si los delincuentes son indi- 
viduos más ó menos desgraciados, por un estado 
anormal de su organismo que, ó los impulsa al 
delito desde su primera edad, ó no les permite 
hacerse bastante fuertes para resistir á las oca- 
siones impelentes;» si son fuerzas naturales y 
sociales de muy varia naturaleza é intensidad 
las que sirven de ocasión é incitan al delito á 
aquellos individuos cuyo organismo psíquico es 
muy débil, lo que resulta es que debe procurar- 
se fortalecer este organismo, destruir el electo 
de aquellas fuerzas con otras fuerzas opuestas ó 
divergentes, pero nunca hacer más desgraciada 
la suerte de los que sin culpa ninguna que les 
sea imputable hgu servido de instrumentos y 
de canales de «desahogo á la ponzoña que con- 
tiene la sociedad, cometiendo un delito que, á 
no cometerlo ellos, hubieran necesariamente co- 
metido otros, 

Ferri declara que «el ministerio punitivo debe 
encaminarse á la prevención de los delitos más 
bien que á la punición del pasalo, con retrihm- 
ción antijurídica;» que «para impedir el delito 
sirven mucho mejor las reformas sociales y las 
demás medidas que sugiere el estudio de los 
factores naturales del mismo;» que «el legislador 
que quiera mantener >»ino el cuerpo social debe 
imitar al médico que quiere mantener sano el 
cuerpo individual: vecurrir lo menos posible à 
los medios violentos de la Cirugía, fiar hien poco 
en la eficacia demasiado problemática de los re- 
medios, y confiar, por el contrario, en los segu- 
ros y continuos servicios de la Higiene;» que 
«para la defensa del orden social vale mucho 
más recurrir á los sustitutivos penales, fanda- 
dos en las leyes de la Psicología y «le la Sociolo- 
gía, y harto más eficaces que los arsenales pu- 
nitivos:» que si «la pena no es más que uno de 
tantos factores del delito, en su momento más 
característico de la amenaza legislativa, comio 
motivo psicológico no podrá poner obstáculos 
á los factores físicos y sociales del delito, y sí 
sólo á los factores psicológicos, y entre ¿stos á 
los factores ocasionales y no muy fuertes;» al 
mismo tiempo que «declara todo esto, declara 
también que «las penas son los diques contra el 
delito, aunque diques de bien escasa potencia y 
utilidad ;» que «el ministerio punitivo, si bien es 
cierto que sólo es la mitad menos importante 
de una misma función, de defensa del orden, que 
debe ejercitarse en armonía con las otras funcio- 
nes sociales, resulta que es siempresu último č 
imprescindible anxiliar;» que «hay una ley de 
saturación criminosa, según la cual es inevitable 
en todo ambiente social un minimum de delin- 
cuencia, debido á los factores antropológicos, 
ficos y aun sociales, porque la perfección no es 
propia de la vida humana, y ne para este mi- 
nimun las penas serin el último é imprescinili- 
ble remedio, por poro ventajoso que sea, contra 
las inevitables manifestaciones de la actividad 
criminosa;» que estima la pena como una s'n- 
ción ineludible del acto delictnoso, coma una 
necesaria reacción contra este acto; y, en fin, 
que, junto á los medios preventivos del delito, 
coloca los represivos y eliminativos, ~ Y en Ga- 
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rófalo son más manifiestas estas contradicciones, 
Pues aparte de que es de todos los italianos el 
que propone el sistema penal más rigoroso y el 
que con una impasibilidad aterradora pide has- 
ta la aplicación frecuente de la pena capital con- 
tra tolos los delincuentes que se consideren in- 
capaces de adaptación, como el único medio se- 
guro de corregir la eliminación absoluta del 
miembro disadepto; aparte de esto, él es quien 
propone conto criterio de pensibilidad la temibi- 
lidad del delincuente, ó lo que es igual, el peli- 
gro que para lo futuro ofrece, criterio que, como 
nota Ferri, se refiere sólo á los medios de defen- 
sa que tienen en cuenta el delito ya ejecutado, y 
sohre todo los medios llamarlos represivos y eli- 
minativos, quedando fuera del nismo toda la 
serie de medios preventivos, 

La tendencia å eliminar ó suprimir las penas 
como medios de represión de los delitos, y como 
un efecto necesario de los mismos para sustituir- 
las con medidas de prevención, existe, no obs- 
tante, en la nueva doctrina, aunque más bien 
todavía en estado latente y como exigencia vir- 
tual que como alirmación explícita y concreta, 
Ella, sin embargo, arranca de vez en cuando á 
sus autores alguna confesión por la cual podemos 
venir en conocimiento de que quizá no ande le- 
jano el día en quese venga á considerar el delito 
como un fenómeno morboso, cuya curación dehe 
procurarse á toda costa, no por la imposición de 
las penas, sino por la remoción ó atenuación de 
las causas que se hayan producido, no reaccio- 
nando contra el directamente, como para dete- 
nerle en su torrencial impulso, sino atajándolo 
en su fuente y raiz. Veamos ahora más concre- 
tamente, aunque con mucha brevedad, cómo en- 
tiende la nueva escuela antropológica la tera- 
péutica del delito en sus momentos de preven- 
ción y represión. Quien más se ha ocupado de 
la primera ha silo el citado Ferri, el cual opina 
que las penas tienen, como se ha dicho, muy 
poca eficacia para corregir la tendencia á delin- 
quir, creyendo que la violencia es mal remedio 
contra la violencia, proponiendo un sistema de 
medios encaminados á hacer imposible la comi- 
sión de delitos (sobre todo de algunos), á que 
ha dado el nombre de sustitutivos penoles, ó sea 
dle medidas encaminadas á hacer innecesarias las 
penas, en cuanto hacen irrealizable el delito. 
Más amplio que el «le Ferri es el sistema de los 
medios preventivos del delito, esbozado, aunque 
no desenvuelto, por Marro en el último capítulo 
de su obra Los caracteres de los delincuentes, 
pues al lado de las medidas que deben adoptarse 
para remover las causas sociales del delito, que 
son, dice, las primeras á que hay que atender, 
coloca otras encaminadas á corregir las malas 
tendencias que en el organismo del criminal se 
hallan, indicando, tras de medidas encaminadas 
å la educación general como cura preventiva de 
los delitos, otras dirigidas más especialmente á 
combatir las causas generadoras morbosas de las 
tendecias criminales, que son esencialmente la 
memoria, el alcoholismo y las alteraciones men- 
tales, esto es, los estados que perturban, debili- 
tándolo, el movimiento nutritivo del cerebro. 

Sobre la represión, ni Ferri, ni Marro, ni Lom- 
broso hacen más que ligeras indicaciones. Esta 
es, podemos decir, la materia predilecta de Ga- 
rófalo. El es, en efecto, quien la ha desarrollado 
hasta en sus más mínimos detalles, y puede ser 
considerada su Criminología como un libro con- 
sagrado á ella exclusivamente. La parte tercera, 
sohre todo, que es la más extensa, pues com- 
prende más de la mitad de la obra, no se ocupa 
de otra cosa, llevando el expresivo título de La 
reprcsione. Según la clase de delincuentes de 
que se trate, según la gravadad del delito, el 
móvil del mismo, etc., así se impodrá la nece- 
sidad de la eliminación absoluta, completa é 
irrevocable, ó sea la muerte; la eliminación in- 
completa ó revocable, ó sea la reclusión en un 
manicomio criminal por tiempo indleterminao; 
la eliminación de las naciones civilizadas, ó sea 
la relegación perpetua en regiones desiertas; la 
eliminación revocable de la región, ó sea la rele- 
gación por tiempo indeterminado en una isla ú 
colonia; lan eliminación revocable de la sociedad 
que formala el ambiente del reo, por merlio de 
estalllavimientos agrícolas y de compañías de 
empleados en trabajos públicos; la eliminación 
revocable del lugar donde vive la familia de la 
víctima, ó sea el destierro de dicho lugar por 
tiempo indeterminado; la segregación irrevoca- 
ble de la situación ó estado social particular del 
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reo, ó sea la interdicción perpetua del oficio, 
profesión ó industria que ejerza; la segregación 
revocable de la sociedad política, ó sea pérdida 
de los derechos políticos por tiem; o indetermi- 
nado, y suspensión é interdicción para cargos 
públicos, penas análogas ¡ las actuales, y coac- 
ción para la reparación civil del daño producido, 
bien se imponga como pena accesoria bien como 
pena principal, Fstos son los medios represivos 
que se han de emplear para los delitos que el 
autor llama naturales, bien sean voluntarios 
bien involuntarios (entre los cuales existe poca 
diferencia según la nueva escuela); pero hay tam- 
bién otros actos que deben reprimirse y que no 
son delitos naturales, v. g. las ofensas al senti- 
miento de la patria, delitos políticos, desobe- 
diencia, etc. 

Los méritos de la nueva escuela pueden con- 
densarse en uno solo, que es el de haber aplicado 
å esta rama del Derecho el procedimiento de las 
ciencias experimentales, ó lo que es igual, el 
método positivo. De aquí que, abandonando las 
investigaciones apvioríticas y las discusiones 
academicas, haya comenzado á construir la cien- 
cia de los delitos y las penas sobre el estudio de 
los delincnentes y demás factores del delito, so- 
Dre el estudio de la Historia, que es, como dice 
Boccardo, la estadislica del pasado sobre el es- 
tudio de la Estadística, que es, según el mismo, 
la historia del presente sobre los resultados de 
los últimos trabajos de Antropología general y 
Antropología criminal, de Etnografía, de Demo- 
grafía, de Historia Naturnl, de lisiología, de 
Psicología, de Sociulogía, «e torlas las ciencias 
modernas. No todas las afirmaciones de la nue- 
va escuela creemos que sean aceptables; antes 
bien, una parte de ellas será con el tiempo rec- 
tilicarla; pero esto no obsta para reconocer la 
verdad de la dirección que representa, á saber: 
la reacción contra las antiguas teorías abstractas 
y puramente teóricas é idealistas. La paternidad 
de la escuela corresponde — lo sabe todo el mun- 
do — á César Lombroso, profesor de Medicina legal 
en la Universidad de Turín. Son trabajos sobre 
el tipo del criminal, á que se unen los de Thom- 
son, Mandsley, Despine, Wilson, Morel, Lucas 
Nicolson, etc. Al lado de Lombroso y de Marro, 
como cultivadores de la Antropología criminal, 
aparecen, con notables monngrafías, Tonnini, 
Anguilli, Virgilio, Tanzi, Morselli, Tenchini, 
Verga y otros muchos. En la parte jurídica, ade» 
más de Ferri y Garófalo, pueden citarse Puglia, 
Anfosso, Balestrini, Carnevale, Morselli, Rossi, 
Precone y algunos más. 

TII La PENA EN LA HISTORIA DE LA LEGIS- 
LACIÓN ESPAÑOLA, — Cuantos deseen adquirir el 
conocimiento de la legislación española durante 
la dominación romana deben estudiar esta úl- 
tima legislación, pues dominantes y dominados 
llegaron å identificarse de una manera comple- 
ta. En materia penal las primeras leyes de Ro- 
ma aparecen impregnadas de la barbarie, la se- 
veridad y la tosca aspereza de sus primeros po- 
bladores, Aplicáhase la pena de muerte con gran 
facilidad á toda clase de «lelitos y faltas, y pa- 
rece que el pueblo de la ciudad de Rómulo ha- 
bía copiado las terribles máximas de Dracón, 
cuando decía å los atenienses que no conocía 
crimen, por pequeño que fuese, que no merecie- 
ra. el último suplicio; y en cuanto á los que la 
razón representa como mayores, no tenía pena 
más dura que imponerles. Teniendo el romano 
en gran estima su libertad, su ciudadanía, su 
enalidad de padre de familia, y teniendo además 
carácter religioso, estas circunstancias y pasio- 
nes se reflejaron, como no podía menos de suce- 
der, en el Derecho penal. que castigaba rudamen- 
te cuantos delitos atentaban á aquellas clases 
de intereses. En tiempo del Imperio enndió por 
doquiera la inmoralidad pública y la privada, 
haciendo los lespóticos soberanos el Derecho pe- 
nal instrumento de sus injusticias éiniquidades, 
La confiscación y la muerte en el circo eran sus 
penas favoritas, además de otras que de tiempo 
anterior existían, como las rle azotes con varas, 
el encierro, la afrenta, el destierro (aque et ig- 
nis interdictio), el garrote, el despeñamiento y 
ntras. Las leyes penales, en relación íntima con 
las ideas de moralidad de los puehlos, toman 
carácter más humanitario cuando aparecen ins- 
piradas por emperadores evistianos. Sin embar- 
go, en todo tiempo la legislación penal romana 
resulta mny inferior á la civil. . 

Los visigodos en su invasión trajeron consigo 
nuevos usos, leyes y costumbres: pero siguiendo 


PEÑA 


la máxima fundamental de sus jefes, de estrechar 
eu lo posible la unión entre vencedores y venci- 
dos, adaptándose à su vez å la mayor cultura de 
ústos, formaron una sociedad mixta. Los bárba- 
ros de la Germania, repugnando el yugo de la 
justicia, dirimian entre sí su» contiendas crimi- 
nales, ya por medio de las armas, ya por medio 
de reparaciones Y multas, que, en razón å lo raro 
de la moneda entre ellos, consistía en bueyes, 
caballos ú ovejas. El Fuero Jnzgo, Código que 
tuvo por fuentes las costumbres germanicas, las 
leyes romanas importadas á nuestra nitria y los 
cánones conciltares, contiene disposiciones pena- 
les en casi todos sus libros, pero especialmente 
el libro VI, que trata en general de los dehlos 
y de las penas; el VLI, que castiga los hurtos y 
engaños; el VIII, que habla de otros atentados 

daños contra la seguridad y los nenes; y el 
ix, que se reliere å los esclavos fugitivos de las 
casas de sus amos y à los desertores del ejercito. 
Las penas de más frecuente uso eran las de muer- 
te, decalvación, destierro, verguenza pública, 
además de las generales del talión y la multa. 
La decalvación consistía en desollar la frente 
y parte de la cabeza con un hierro hecho aseua. 
Era degradante, y se imponía å las esclavas va- 
meras y escandalosas, y al esclavo que raptaba 
una mujer ingenua. La pena de destierro, teni- 
da por muy grave, se aplicaba á las meretrices, 
ú los que pecahan con la concubina de su padre 
ó hermano, y å los que maltrataban ó mutilaban 
å sus hermanos, La pena de azotes, cuyo núme- 
ro no bajaba de 50 ni excedía de 300, se imponía 
al ladrón, además de restituir seis ó nueve veres 
el valor de la cosa robada; al que encerraba en 
su casa algún veciuo, además de pagarle 30 suel- 
dos en oro; al que ocultaba algún esclavo fugiti- 
vo de la casa del amo; á los testigos perjuros y 
á otros. 

En la legislación foral predomina, en mate- 
ria de penas, la de nmerte, lo mismo que acou- 
tece en el Fuero Real. 

Respecto í la pena, la idea que de ella debie- 
ran tener los legisladores de las Partidas es el 
principio utilitario del interes social y el escar- 
miento del culpable. Prohibiase marcar en la 
cara al hombre con hierro candente, conside- 
rando que el semblante humano «lo puso Dios 
á su semejanza»; y, sin embargo, mandaba mar- 
car al honsbre que blastema por segunda vez, no 
teniendo bienes con que poder responder.» La 
primera de las penas es dar á los omes pena de 
muerte ó de perdimiento de miembro. La segun- 
da es condenarlo á que esté en fierros para siem- 
pro, cavantlo en los metales del Rey, ólabrando 
en las otras sus l:w>res. ó sirviendo å los que lo 
ficieren. La tercera es quando destierran å algu- 
no para siempre en alguna isla ó en algun lugar 
cierto, tomarndole todos sus bienes. La cuarta es 
quando mandan echar algund ome en fierros, 
que yaga siempre preso en ellos, ó en carcel, ó 
en otra prision; e tal prision como esta non ta 
deven dar, si non á siervo, la carcel non es dada 
para escarmentar los hierros, mas para guardar 
los presos tan solamente en ella, fasta que sean 
judgados. La quinta es quando destierran al- 
guno para siempre en Isla, no tomandole sus bie- 
nes. La sexta es quando dañan la fama de al- 

uno, judgandolo por enfamado; ó cuando le sue- 
fien por yerro que ha fecho de algund oficio; ô 
quando viedan á algun abogado, ó personero por 
yerro que fizo, que non use dende en adelante 
del oficio de abogado, sin personero, ó que non 
arezca ante los julgadores quando judgaren, 
asta tiempo cierto ó para siempre. La setena es 
quando condenase alguno que sea agotado, ó fe- 
rido paladinamente, por yerro que fizo; ó lo po- 
nen en deshonra dél en la picota: ó lo desnu- 
dan, faciendole estar a] sol, untandole de miel 
porque lo coman las moscas alguna hora del dia» 
(Ley 4.2, tít. XXI). Como se ve, hay una divi. 
sión de penas en mayores y menores y una esca- 
la á semejanza de lo que vemos en los modernos 
códigos. 

Después de las Partidas no hallamos hasta la 
actualidad obras de verdadera importancia, en 
cuanto al Derecho penal se refiere, sino leyes 
sueltas, recopilaciones donge se acumulaban las 
pragmáticas, dictadas todas ante la necesidad 
del momento. La más nombrada de ellas quizá, 
por ser muestra ddel estado de postración en que 
se hallaba el Código penal, es la de 23 de febre- 
ro de 1734, en la que el rey D. Felipe V. pars 
contener los hurtos y rohos en la corte y los ca- 
minos que á ella concurrían, ordenaba que á toda 


PENA 


persona que teniendo dievisiete años cumplidos 
e luese probado haber cometido un hurto en 
Madrid y cinco leguas de su rastro, en cualquiera 
que fuese su cuantía, llevado ú cabo en casa y en 
la calle, con armas ú sin ellas, cansando ó no he- 
ridas, se le impondría pena capital, sin que esta 
pena pudiera ser permutada por otra más suave 
y benigna; que si el culpable fuese menor de dic- 
cisicte años y mayor de quince se le castigaría 
con 200 azotes y diez años de galeras, pasudos 
los cuales no purlría ; 
noenmiento del monarca; que si fuese probado å 
cualquiera persona noble haber cometido tal de- 
lito, no se le excepto de igual pena: que å los 
cómplices se les considerara como autores, que á 
los encubridores del delito consumado y a los 
reos del frustrado y tentativa se les impondrán 
200 azotes y diez años de galeras: por último, 
que para la imputación del expresado crimen y 
la imposición de la pena capital basta que sea 
probado por un solo testigo idoneo, aut ue sea 
el mismo robado ó cómplice conleso de este de- 
lito. 

En 27 de junio de 1822 se publicó por vez pri- 
mera an Codigo exclusivamente penal, con meto- 
do apropiado y excelente pensamiento filosúlico, 
El cap. 111 se ocupa de las penas, de sus efectos 
y del modo de ejecutarlas. Hace de las penas 
tres grupos; peuas corporales, no corporales, y 
pecuniarias. Entre las corporales ocupåbase el 
Codigo con gran detenimiento de la de muerte; 
en la pena de trabajos perpetuos ¿stos son duros 
y penosos, haciendose llevar á los culpables una 
cadena que siempre les habia de acompañar. La 
de deportación consistía en conducir al reo á una 
isla ó posesión remota, en donde había de per- 
manecer para siempre. Estas penas y la de des 
tierro ó extrañamiento del territorio español 
llevaban consigo la muerte civil del reo, es de- 
car, la pérdida de los derechos de patria potes- 
tad, de matrimonio, de tutela, de propiedad, 
etc. Además se consignan otras penas, como las 
de obras públicas, de presidio, de presenciar la 
ejecución de una sentencia y otras varias de me- 
uos importancia, Entre las no corporales pne- 
den citarse la declaración de infamia, que lleva 
consigo la pérdida de los derechos de ciudadano, 
y á veces la declaración de ser indigno del nom- 
bre español; la de inhabilitación para ejerrer 
empleo, profesión ó cargo público, suspensión 
de los mismos, apercibimiento judicial, etc. Las 
penas pecuniarias son la de multa y la pérdida 
de algunos efectos. Solamente las penas de tra- 
bajos perpetuos y la de muerte por traición le- 
vaban consigo la infamia, á no ser que la ley 
expresamente lo declarase en alguna otra. En el 
cap. IV se ocupa el Código de la manera de 
aplicar y graduar las penas, según Jas circuns- 
tancias agravantes ó atenuantes que concurran. 
Tres principios caracterizan la parte científica 
del Código: la acumulación de penas distintas, 
la obligación que todos tienen de impedir los 
delitos, y la rebaja de las mismas por el arre- 
pentimiento ó enmienda del culpable. 

Por Real decreto de 19 de agosto de 1843 fué 
nombrada una Comisión de Códigos, compuesta 
de distinguidos jurisconsultos, que se procuró 
representasen todas las ideas políticas y los dife- 
rentes intereses de las provincias, la cual, disuel- 
ta á los tres años, dió por resultado la formación 
del Código penal, de los tres primeros libros del 
Código civil y el proyecto de ley orgánica de los 
tribunales. El Córligo penal, que babia sido pre- 
sentado á las Cortes después de haberlo sido al 
gobierno en marzo de 1848, fué puesto en vigor 
con urgencia por la neresidad de su plantea- 
miento Reformado en 1850, lo fué nuevamente 
en junio de 1870, siendo e] que en la actualidad 
rige. V. CÓDIGO PENAL. 

IV La PENA EN EL CÓDIGO VIGENTE, - Ocú- 

ase especialmente de las penas el tit. IH, libro 
Pael vigente Código penal. Con arreglo á sus 
disposiciones, no será castigado ningún delito ni 
falta con pena que no se halle establecida por 
ley anterior á su perpretación. Las leyes penales 
tienen efecto retroactivo en cuanto favorezcan al 
reo de un delito ó falta, aunque al publicarse 
aquéllas hubiese recaído sentencia firme y el 
condenado estuviere cumpliendo la condena. El 
perdón de la parte ofendida no extingue la ac- 
ción penal, pero esto no se entiende respecto á 
los delitos que no pueden ser perseguidos sin 
previa denuncia ó consentimiento del agraviado, 
La responsabilidad civil, en cuanto al interés del 
condenanto, se extingue por su renuncia expre- 


sir de ellas sin expreso co- , 
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sa. a10 se reputarán penas: 1.° La detención y la 

prisión preventiva de los procesados, 2.9 La sus- 
' pensión de empleo ó cargo público acordada du- 

rante el proceso para instruirlo. 3.2 Las multas 
y y demäås correcciones que en uso de las atribu- 

ciones gubernativas ó disciplinarias impongan 

los superiores a sus subordinados Y administra- 
| dos, 4.2 Las privaciones de derechos y las repa- 
' raciones que en forma penal establezcan las leyes 
civiles. 

Clusificación de las penas. —- Las penas que 
pueden imponerse con arreglo al Código, y sus 
diferentes clases, son las que comprende la si- 
guiente escala general: Penas aflictivas: muerte; 
cadena perpetua; reclusión perpetua; relegación 


i perpetua; extrañamiento perpetuo; cadena tem- 
] poral; reclusión temporal; relegación temporal; 


extrañamiento temporal; presidio mayor; prisión 
mayor; confinamiento; inlrbilitación absoluta 
perpetua; inhabilitación absoluta temporal; in- 
habilitación especial perpetua, è inhabilitación 
especial temporal para cargo público, derecho 
de sufragio activo y pasivo, profesión ú oficio. 
Penas correccionales: presidio correccional; pri- 
sión corrercional; destierro; reprensión pública; 
suspensión de cargo público, derecho de sufragio 
activo y pasivo, profesión ú oficio; arresto mayor, 
Penas leves: arresto menor; reprensión privada. 
Penas comunes á las tres clases anteriores: mul- 
ta; caución. Penas accesorias: degradación; in- 
terdieción civil; pérdida ó comiso de los instru- 
mentos y efectos del delito; pago de costas. De 
la iluración y efectos de estas penas se habla en 
las respectivas partes del DICCIONARIO. 

De la aplicación de las penas se ocupa el ca- 
pítulo IV del título antes mencionado, y en su 
sección primera dicta reglas para la aplicación 
de las penas á los autores de delito consumado, 
del delito frustrado y tentativa, y á los cómpli- 
ces y encubridores. Á los autores de un delito ó 
falta se les impondrá la pena que para el delito 


6 falta que hubieren cometido se hubiere señala- 
do por la ley, Siempre que la ley señalare gene- 
ralmente la penade un delito se entenderá que 
la impone al delito consumado. En los casos en 
que el delito ejecutado fnese distinto del que se 
había propuesto ejecutar el culpable, se obser- 
varan las reglas siguientes: 1.* Si el delito seña- 
lado tuviere señalada pena mayor que la corres- 
pondiente al que se había projmesto ejecutar el 
culpable, se impondrá á éste en su grado máxi- 
mo la pena correspondiente al segundo. 2.° Siel 
delito ejecutado tuviere señalada pena menor 
que la correspondiente al que se había propues- 
to ejecutar el culpable, se impondrá á éste, tam- 
bién en su grado máximo, la pena correspon- 
diente al primero. Lo dispuesto en la regla ante- 
rior no tendrá lugar cuando los actos ejecutados 
por el culpable constituyan además tentativa ó 
delito frustrado de otro hecho, si la ley castiga- 
se estos actos con pena mayor, en cuyo caso se 
impondrá la correspondiente á la tentativa del 
delito frustrado en su grado máximo. A los au- 
tores de un delito frustrado se impondrá la pena 
inmediatamente inferior en su grado á la seña- 
lada por la ley para el delito consumado. La 
misma regla se observará respecto á los autores 
de faltas frustradas contra las personas ó la pro- 
piedad. A los autores de tentativa de delito se 
impondrá la pena inferior en dos grados á la se- 
ñalada por la ley al delito consumado. A los 
cómplices de un delito consumado se impondrá 
la pena inmediatamente inferior en grado á la 
señalada por la ley para el delito consumado. A 
los encubridores de un delito consumado se im- 
pondrá la pena inferior en dos grados á la seña- 
lada por la ley para el delito consumado. A los 
cómplices de un delito frustrado se impondrá la 
pena inmediatamente inferior en grado å la se- 
falada por la ley para el delito frustrado, A los 
encubridores de un delito frustrado se impon- 
drá la pena inferior en dos grados á la señalada 
por la ley para el delito frustrado. A los cóm- 
plices rle tentativa de delito se impondrá la pena 
inmediatamente inferior en grado å la señalada 
por la ley para la tentativa de delito. Excep- 
túanse de los casos dichos los encubridores en 
que haya abuso de funciones públicas, á los cua- 
les se les impondrá la pena de inhabilitación 
perpetua esperial si el delincuente encubierto 
fuese ren de delito grave, y la de inhabilitación 
especial temporal si lo fuera de delito menos 
grave. 

Las disposiciones generales que acaban de ci- 
tarse no tendrán lugar en los casos en que el 
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delito frustrado, la tentativa, la complicidad ó el 
encubrimiento se halleu especialmente penados 
por la ley. Para graduar las penas que en confor» 
midad á lo manifestado corresponde imponer á 
los autores de delito frustado y de tentativa, y 
á los cómplices y encubridores, se observarán las 
reglas siguientes: 1.2 Cuando la pena señalada 
alulelito fuere una sola é indivisible, la inme- 
diatamente inferior será la que siga en número 
en la escala gradual respectiva á la pena indivi- 
sible. 2.4 Cuando la pena señalada al delito se 
componga de dos penas indivisibles, ó de una ó 
más divisibles, impuestas en toda su extensión, 
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mero en la escala gradual respectiva á la menor 
de las penas impuestas, 3.8 Cuando la pena se- 
ñalada al delito se componga de una o dos indi- 
visibles y del grado máximo de otra divisible, la 
ena inmediatamente inferior se compondrá de 
os grados medio y mínimo de la propia pena di- 
visible y del máximo de la que la siga en núme- 
ro en la respectiva escala gradual. 4.2 Cuando la 
pena señalada al delito se componga de varios 
grados, correspondientes á diversas penas divisi- 
bles, la inmediatamente inferior se compondrá 
del grado que siga al mínimo de los que consti- 
tuyan la pena impuesta, y de los otros dos más 


será inmediatamente inferior la que siga en nú- , inmediatos, que se tomarán de la propia pena 
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impuesta, si los hubiere, y, en otro caso, de la 
pena que siguiere en número en la respectiva es- 
cala gradual. 5.2 Cuando la ley señalare la pena 
al delito en una forma especialmente no previs- 
ta en las cuatro reglas anteriores, los tribunales 
procediendo por analogía, aplicarán las penas 
correspondientes á los autores de delito frustra- 
do y tentativa, y á loscómplices y eneubridores. 
Cuando la pena señalada al delito estuviese in- 
cluida en dos escalas, se hará la gradación antes 
prevenida por la escala que comprenda las penas 
con que estén castigados la mayor parte de los 
delitos de la sección, capítulo ó título donde esté 
contenido el delito. 


Á 67 DEL CÓDIGO PENAL 


Pena señalada para 


el delito 


Primer caso. .| Muerte. 


Cadena perpetua åf 
muerte. ¿ 


| 
f 
( 
i 


Segundo caso.. 


Cadena temporal en 
su grado máximo 


n 


a muerte. 


| 
Tercer caso. . t 
| .q. 

Presidio mayor en 
su grado máximo 


á cadena temporal 
en su grado medio. 


Cuarto caso. . 


Las penas se aplican también de diversa ma- 
nera según las circunstancias atenuantes ó agra- 
vantes que hubiesen mediado en la comisión del 
delito. V. CIRCUNSTANCIAS. 

Al culpable de dos ó más delitos ó faltas se 
impondrán todas las penas correspondientes á 
las diversas infracciones para su cumplimiento 
simultáneo, si fuere posible, por su natura'eza y 
efectos de las mismas. Cuando todas ó alguna de 
las penas correspondientes á las diversas infrac- 
ciones no pudieran ser incluídas simultáneamen- 
te por el condenado, se observarán respecto á 
ellas las reglas siguientes: 1.? En la imposición 
de las penas se seguirá el orden de su respectiva 
gravedad para su cumplimiento sucesivo por el 
condenado, en cuanto sea posible, por haber ob- 
tenido indulto de las primeramente impuestas ó 
por haberlas ya cumplido, La gravedad respec- 
tiva de las penas para la observancia de lo dis- 
presto en el punto anterior se determinará con 
arreglo á la siguiente escala: mnerte, cadena 
perpetua, cadena temporal, reclusión perpetua, 
reclusión temporal, presidio mayor, prisión ma- 
yor, presidio correccional, prisión correccional, 
arresto mayor, relegación perpetua, relegación 
temporal, extrañamiento perpetuo, extraña- 
miento temporal, confinamiento y destierro, 2.° 
Sin embargo de lo dispuesto en la regla ante- 
rior, el máximum de la duración de la condena 
del culpable no podrá exceder del triple del tiem- 
po por que se le impusiere la más grave de las 
penas en que haya inenrrido, dejando de impo- 
nérsele las que procedan, desde que las ya im- 
puestas cubrieran el máximum del tiempo pre- 
dicho. En ningún caso podrá dicho máximum 
exceder de cuarenta años. Para la aplicación «le 
lo dispuesto en esta regla se computará la dura- 
ción dle la cadena perpetua en treinta años. Las 
disposiciones del artículo anterior no son aplica- 
bles en el caso de que un solo hecho constituya 
dos ó más delitos, ó cuando el uno de ellos sea 
medio necesario para cometer el otro. De las 
penas aplicadas á cada clase de delito se habla 
en las respectivas partes del DICCIONARIO. 

V PENAS MILITARES. - Ocúpase de ellas el 
Có:ligo penal militar. 

No será castigado ningún delito militar que 
no se halle establecido por ley anterior á su per- 
petración. Sólo se reputarán penas las impuestas 
por los tribunales en virtud de procedimiento 
Judicial. Las correcciones que impongan las au- 
toridades ó jefes militares no se considerarán pe- 
nas, por más que sean de la misma naturaleza 
que las establecidas por el Cádigo penal militar. 

Estas leves penales tienen efecto retroactivo en 


Pena correspondiente 
al autor del delito frustrado 
y cómplice 
del delito cousutmnado 


Cadena perpetua, 


Cadena temporal. 


Presidio correccional en su 
grado máximo á presidio 
mayor en su grado medio. 


Pena correspondiente 
al autor de tentativa del 
delito consumado, 
al encubridor del propio 
delito, y á los cómplices del 
delito frustrado 


Cadena temporal. 


Presidio mayor. 


( 


y grado máximo á presidio 
mayor en su grado medio. 
Arresto mayor en su grado 
máximo á presidio correc- 
cional en su grado medio. 


cuanto favorezcan al reo de un delito, aunque al 
publicarse aquéllas hubiera recaído sentencia fir- 
me y el condenado estuviere cumpliendo con- 
dena. 

Las penas que los tribunales militares pueden 
imponer como principales, por los delitos com- 
prendidos en el Código militar, son de dos cla- 
ses; unas comunes y otras militares. Las penas 
comunes son: muerte; cadena perpetua; reclu- 
sión perpetua; cadena temporal; reclusión tem- 
poral; presidio mayor; prisión mayor; presidio 
correccional; arresto. Las militares son: muerte; 
reclusión militar perpetua; reclusión militar 
temporal; prisión militar mayor; prisión militar 
correccional; arresto militar; pérdida de empleo; 
separación del servicio; suspensión de empleo y 
destino á un cuerpo de disciplina; recargo en el 
servicio. Son penas accesorias: la degradación 
militar; la deposición de empleo; la pérdida ó 
comiso de los instrumentos y efectos del delito, 
Las de pérdida y reparación de empleo y la de 
separacion del servicio son también acecesorias 
en los casos en que, no imponiéndolas exjresa- 
mente la ley, declara que otros las llevan con- 
sigo. 

Las penas perpetuas de cadena y reclusión se 
declararán terminadas en su caso, en la forma 
dispuesta por el Código penal común. Las penas 
temporales tienen de duración: las de cadena y 
reclusión temporales, de doce años y un día á 
veinte años; las de presidio y prisión mayores, 
de seis años y un dia à doce años; las de presi- 
dio y prisión correccionales, de seis meses y un 
día á seis años; la de destino á un cuerpo de dis- 
ciplina, de uno á seis años; la de suspensión de 
empleo, de dos meses y un día á un año; la de 
arresto, de dos meses y un día á seis meses; la 
especial de recargo en el servicio tiene la dura- 
ción que la ley establece en cada caso, Las penas 
de pérdi a de empleo y separación del servicio. 
impuestas como principales ó como accesorias, 
son siempre de carácter permanente. La dura- 
ción de las penas temporales, cuando el reo es- 
tuviese preso, empezará á contarse desde el día 
en que la sentencia condenatoria hubiese que- 
dado firme. Cuando no estuviese preso, la du- 
ración de las penas que consistan en privación 
de libertad empezará á contarse desde que se 
hallare aquél á disposición de la autoridad com- 


petente para cumplir su condena. Los tribuna- ' 


les harán en las sentencias abono de la mitad del 
tiempo de la prisión sufrida por los reos duran- 
te la sustentación de la cansa, siempre que las 
penas consistan en privación de libertad yno 
exceda su duración de seis años, No disfrutarán 


al encubridor de delito 
frustrado y á los cómplices 


Presidio mayor. 
Presidio correccional. 


Presidio mayor en su grado) Presidio correccional en sul Arresto mayor en su grado 
máximo å cadena tempo- 
ral en su grado medio. 


máximo á presidio correc- 
cional en su grado medio. 


| Multa y grado mínimo y 
f medio del arresto mayor. ( 


Pena correspondiente Pena correspondiente 
al encubridor 


de tentativa de teutativa de delito 


A As 


Presidio curreccional, 
Arresto mayor. 


Multa y arresto mayor 
en sus grados mínimo 
y medio, 


Multa, 


de este beneficio los reincidentes en la misma 
especie de delito, los que por cualquier otro hu- 
biesen sido condenados 4 otra pena igual ó su- 
perior, los que se hubieren fugado de las prisio- 
nes durante el curso de la causa, y los reos de 
robo, hurto y estafa, en todos los casos, T .mpo- 
co se hará dicho abono en las causas por delito 
de deserción. 

Las penas del Código común, incluídas en el 
militar, producirán los mismos efectos señalados 
en dicho Código, y además, para los militares, 
las que á continuación se expresan, La pena de 
muerte producirá en caso de indulto la pérdida 
de empleo para los oficiales, y para las clases de 
tropa la expulsión de las filas del ejército, con 
perdida de todos los derechos adquiridos en él; 
los mismos efectos produciran las penas de ca- 
dena, reclusión y presidio mayor. Las penas de 
prisión mayor producirán la separación del ser- 
vicio para los oficiales, y la salida definitiva del 
ejército para la clase de tropa. La pena de pre- 
sidio correccional producirá la separación del 
servicio para los oficiales, y para los individuos 
de la clase de tropa la deposición de empleo y el 
destino á un cuerpo de discipina por el tiempo que 
después deban servir en filas, descontándoles pa- 
ra todos los efectos de la condena. Las penas de 
prisión correecional producirán para los oficiales 
la suspensión deempleo, y para los individuos de 
la clase de tropa la deposición de empleo, no 


siéndoles de ahono el tiempo que hubieren per- 
manecido cumpliendo la condena. Las penas de 
arresto producirán la pérdida de tiempo de ser- 
vicio durante la condena. La pérdida de empleo 
producirá la salida definitiva del ejército, con 


la privación de grados, sueldos, pensiones, ho- 
nores y derechos militares que correspondan al 
penado, así como la incapacidad para obtenerlos 
en lo sucesivo. La pena de separación del servi- 
cio producirá la licencia absoluta, ó el retiro del 
penado, si tuviere á él derecho. En el caso de 
obtener la licencia absoluta, quedará sujeto á la 
ley de reclutam'ento y reemplazo del ejércitoen 
lo que le sea aplicahle. El condenado å la pena 
de separación del servicio, como accesoria, que- 
dará privado durante el cumplimiento de la 
principal de honores y condecoraciones, así co- 
mo del sueldo que le corresponde por su sitna- 
ción pasiva. La pena de suspensión de empleo 
privará de todas las funciones del mismo y del 
sueldo y ascensos que correspondan al penado 
durante la condena, cuyo tiempo no le será de 
abano en el servicio. El condenado å esta pena 
disfrutará, sin embargo, la tercera parte del 
sueldo de su empleo. La pena de destino á un 
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cuerpo de disciplina producirá la deposicion del 
empleo. La pena dde recargo en el servicio pro- 
ducirá un aumento en éste por el tiempo que la 
ley señale. La pena accesoria de degradación 
militar producirá los efectos propios de la prin- 
cipal á que vaya unida. La pena de deposición 
de empleo producirá la pérdida del que posea el 
nado, el cual no podrá obtener ningún otro 
urante el cumplimiento de la pena principal, 
La pérdida ó comiso de los instrumentos ó efec- 
tos del delito tiene por objeto aplicar su impor- 
te al ofendido, damniticado, ó al Estado respec- 
tivamente, á no ser que aquéllos pertenezcan á 
un tercero, en euvo caso le serán devueltos, sien- 
do de uso lícito, Las penas impuestas á los mili- 
tares no privarán á sus familias de los derechos 
ue tengan adquiridos, hasta la sentencia con- 
enatovia del causante. El militar condenado á 
una pena de las que producen la salida definiti- 
va del ejército, si obtuviese indulto de ella an- 
tes de terminar el servicio activo, cuando á ello 
se viese obligado por la ley de reemplazo, ex- 
tinguirá el que le falte en un cuerpo de discipli- 


na. Los que sufran las penas de degradación, 
pérdida de empleo y separación del servicio no 


odrán ser rehabilitados sino en virtud de una 
ey. 

Las penas de degradación, relegación y extra- 
ñamiento perpetuos ó temporales, confinamien- 
to, inhabilitación absoluta ó especial, perpetuas 
ó temporales, destierro y suspensión, cuando fue- 
ren impuestas á los oticiales, producirán los efec- 
tos siguientes: La degradación civil, la degrada- 
ción militar, las perpetuas de relegación, extra- 
ñamiento ó inhabilitación absoluta, la pérdida 
de empleo. Las temporales de relegación, extra- 
ñamiento ó inhabilitación absoluta, la pérdida 
de empleo. Las de inhabilitación especial perpe- 
tua ó temperal para cargos públicos, profesión ú 
oficio, la separación del servicio en el caso que 
la inhabilitación recaiga sobre cargo militar ú 
ocasione incompatibilidades con los deberes del 
servicio. La de destierro la cumplirá el penado 
en conformidad á la sententia en el punto que 
se le designe, en situación de cuartel ó de reem- 
plazo según su clase, no siíndole de abono para 
el servicio el tiempo que dure la condena, La de 
suspensión de cargo público, profesión ú oficio, 
producirá la suspensión del empleo militar por 
todo el tiempo que dure la cond na, Para los in- 
dividuos de las clases de tropa, los efectos de las 
penas designadas últimamente serán las siguien- 
tes: La de degradación civil, la de degradación 
militar. Las de relegación y extrañamiento, la 
obligación de volveral ejército ¿cumplir el tiem- 
po que les reste de su empeño, extinguida que 
sea la condena. Las de confinamiento, inkabili- 
tación, destierro y suspensión, el destino á un 
cuerpo de disciplina por el tiempo que al pena- 
do le reste de servicio, y si la pena tuviere más 
duración extinguirá lo que falte en la forma or- 
dinaria. Los tribunales militares expresarán en 
las senténcias los efectos especiales respectiva. 
mente señalados á las penas. 

Aplicación de las penas. — Las señaladas porel 
Código penal militar son aplicables: 1.0 A los 
oficiales del ejército. 2.” A los individuos de la 
clase de tropa. 3.” A los no militares sometidos 
á la jurisdicción de guerra en los casos previstos 
en la misma ley. Bajo la denominación de ofi- 
cial se entenderán comprendidos desde el alférez 
al Ca itán General de ejército inclusive y sus 
asimilados. Bajo la de individuo de las clases de 
tropa desde el soldado al sargento primero in- 
clusive, comprendidos los alumnos de las Acade- 
mias militares, siempre que no tengan la grarlua- 
ción de oficial ó los que en sustitución ¡merlan 
crearse. Las penas de pérdida y suspensión de 
empleo y la de separación del servicio sólo son 
aplicables á los oficiales, Las de deposición de 
empleo, destino á un cuerpo de disciplina y re- 
cargo en el servicio sólo lo son á los individuos 
de las clases de tropa. Las penas militares en 
ningún caso se aplicarán á los acusados no mili- 
tares. No se aplicarán las disposiciones penales 
del Cúdigo á los individuos de las clases de tro- 
pa, sin que conste habérselas leído antes de de- 
linquir. Cuando no se acredite haberse hecho di- 
cha lectura en la forma prevista eu los reglamen- 
tos, aplicarán los Tribunales las penas del dere- 
cho común si el delito estuviese previsto en él. 
No obstante, se aplicarán siempre al militar las 
disposiciones del Código, aunque previamente no 
hubiese sido enterado dle ellas, cuando se trate 
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das las personas no militares. Cuando los Tribu- 
nales militares juzguen á los individuos «de los 
cuerpos de la armada aplicarán también las dis- 
posiciones penales correspondientes, establecidas 
en el Código penal de la Marina. 

Para la aplicación de las penas por los delitos 
comprendidos en el Código penal militar, se ten- 
drán presentes las siguientes escalas graduales y 
las penas especiales ex presarlas á continuación de 
las mismas, Escala 1.": Grado 1.°, niuerte, Gra- 
do 2.9, cadena perpetua. Grado 3.°, cadena tem- 
poral. Grado 4.*, presidio mayor. Grado 5.°, pre- 
sidio correccional, Grado 6.0, arresto, Escala 2.*; 
Grado 1.*, muerte. Grado 2.°, reclusión perpe- 
tua, Grado 3.0, reclusión temporal. Grado 4.”, 
prisión mayor. Grado 5.?, prisión correccional. 
Grado 6.", arresto. Escala 3.8%; Grado 1.°, muer- 
te. Grado 2.*, reclusión militar perpetua. Grado 
3.9, reclusión militar temporal, Grado 4.9, pri- 
sión militar mayor. Grado 5.°, prisión militar 
correccional, Grado 6.°, arresto militar. Penas 
especiales: pérdida de empleo; separación del 
servicio; suspensión de empleo; destino á un 
cuerpo de disciplina; recargo en el servicio. 

Cuando la ¡ ena señalada al delito uere alter- 
nativa, el Tribunal elegirá la que creyese más 
adecuada al caso, aplicindola en la proporción 
que estinie justa. Cuando correspondiese impo- 
nerá un militar las penas de prisión correccio- 
nal ó arresto, el Tribunal las sustituirá por las 
militares respectivas de igual clase comprendi- 
das en la escala 3.2, Si correspondiere imponerá 
un militar la pena de multas en conformidad á 
la ley común, el Tribunal la sustituirá por la de 
arresto militar. Cuando una mujer sea condena- 
da á las penas de cadena o presidio, se sustitui- 
rán éstas por las de reclusión y prisión, respec- 
tivamente. El que sirviendo en un enerpo de 
disciplina cometiere delito å que esté señalada 

ena de destino al mismo, será castigado en su 
lugar con la de prisión militar. 

Al autor del delito se le impondrá la pena se- 
ñalada por la ley al mismo. Siempre que la ley 
suñale generalmente la pena de un delito, se en- 
tenderá que es el delito consumado. En la apli- 
cación ile las penas å los autores, cómplices y 
encubridores de delitos consumados, frustrados 
y tentativas, sigue el Código penal militar reglas 
análogas al común. ` 


— PENA: Dro. can. En su más estricto sentido, 

na es la privación de un bien, «que impone la 
ey al que abusa de otro bien corporal ó espiri- 
tual, á que el delincuente tenía derecho antes de 
ser privado de él. La pena eclesiástica puede de- 
finirse diciendo que es la represión de los delitos 
para enmienda del delincuente y sostenimiento 
del orden público, .. 

Para el buen católico el origen del derecho de 

la sociedad para imponer penas se halla en el 
Génesis, donde se relata el primer delito cometi- 
do en la Tierra por el primer hombre, el procedi- 
miento seguido contra el mismo para castigarle, 
modelo de procedimientos al cual se han sujeta- 
do las legislaciones cultas de todos los pueblos, 
y la pena impuesta á cada uno en proporción de 
su crimen. La fatiga del trabajo no existía antes 
de la primera falta cometida por el hombre; y es- 
tudiando atentamente la narración del Génesis, 
se ve que después de la del primer delito se si- 
guen los trámites necesarios del proceso, cita- 
ción, comparecencia, interrogatorio; acusado en 
este interrogatorio el hombre, con malévola in- 
tención inculpa á la mujer, la cual es á su vez 
interrogada, y oída su disculpa recae la corres- 
vonliente sentencia, la cual, con respecto al 
Fombre, consiste en la fatiga del trabajo, y la 
desigualdad de su condición social, al quedar 
bajo la potestad del marido. 

El derecho de penar en la Iglesia, aun consi- 
derada la cuestión bajo un aspecto meramente 
humano y dentro de las teorías en que han des- 
arrollado los políticos su pensamiento, es indis- 
entible, puesto que no siendo la Iglesia una aso- 
ciación materialmente forzada, sino constituida 
libremente por hombres que en uso de su libé- 
rrima voluntad se unen á ella, es evidente que 
al hacerlo así uceptan todas sus leyes, algunas 
de las cuales llevan la sanción penal, Claro es 
que el buen católico no funda en tales razones el 
derecho de penar de la Iglesia, por considerarla 
como entidad de mayor altura que una sociedad 
cualquiera constituida por el pacto. La facultad | 
de penar. de la misma manera que la de predi- 


de delitos en que también se hallen comprendi- | car, legislar, juzgar y administrar, son de dere- 
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cho divino para todo fiel creyente. Dió Jesu- 
cristo å San Pedro, en singular, y para toda la 
Iglesia, la potestad de atar y desatar quodumgue 
ligareris Math. XVI, v. 19), que se transmitió á 
los Sumos Pontifices, legítimos sucesores del pri- 
mer Apóstol, ó cabeza de los demás. A los otros 
dijo en plural, y con respecto á sus territorios, 
quecumque alligaveritis (Math, XVIII, v. 18), 
la cual facultad fué transmitida á los obispos le- 
gítimos, sucesores en las iglesias particulares. 
La facultad de atar significa la pena menor de 
privación de libertad, tomada en ocasiones tan 
sólo como medida de prevención. 

Por esta razón de ser la pena canónici de de- 
recho divino es la parte penal una de las más 
importantes del Derecho canónico. La Iglesia 
no tiene un código especia] de penas y delitos, 
hallindose comprendidos unos y otros, con algo 
de materia procesal criminal, en el libro V de las 
Decretales, el cual comienza explicando las mo- 
dos de incoar las actuaciones por medio de Ja 
acusación y otros. Trata en los dos títulos si- 
guientes de los calumniadores, que acusan de 
mala manera, y de la administración de justicia 
por dinero. Veintisiete capítulos constituyen el 
título 1, y 46 el de la simonía, tratada bajo sus 
dos «spectos procesal y criminal. Pasa Inego á 
ocuparse de los delitos canónicos, y también de 
Jos comunes bajo el aspecto religioso, hasta el 
título XXXVI inclusive, dedicando solamente 
los tres penúltimos á la parte penal, tratando el 
XXXVII de las penas en general, el XXXVII 
de Jas penitencias y el XXXIX acerca de la ex- 
comunión y lo que en ella se contiene, dedicán- 
dole nada menos que 60 capítulos. Conc uyen el 
libro y la compilación con el título XL, De ver- 
borum significatione, con 18 reglas de Derecho. 
El libro IV de las Decretales tiene al final 88 
que son mucho más prácticas éimportantes, for- 
mando entre todas 99 reglas jurídico-canónicas, 

Hiízose esta compilación para que sirviese de 
texto á los doctores y estudiantes de Bolonia, y 
fué dirigida por Bonifacio VHI å los de la Uni- 
versidad de Sulamanca; pero el método es poco 
científico, y por tanto poco apropiado en el día 
para la enseñanza. 

La pena eclesiástica tiene por fin la enmienda 
del culpable y el bien de la sociedad cristiana. 
Camo todo delito envuelve para el delincuente 
un mal espiritual, en cuanto mancha su alrna 
desnudandola de la gracia, privándola del dere- 
cho á la eterna salvación y poniéndola en riesgo 
de caer en condenación eterna, la pena, retra- 
yendo del camino del crimen, estimula á la pe- 
nitencia, medio de lograr la rehabilitación. Por 
otra parte, la pena procura el bien de la socie- 
dad en general; porque aun cuando los delitos 
son penales y afectan tan sólo á la conciencia 
del delincuente perturhan el orden de aquélla, 
cosa á que atiende la pena procurando que no se 
propague el mal inficionando todo el cuerpo so- 
cia), 

La Iglesia en la corrección de los culpables si- 
guió un orden gradual marcado por las palabras 
penitencia, censura y pena. Aplicanse las prime- 
ras å los delincuentes, que, arrepentidos since- 
ramente, confiesan espontáneamente su delito y 
se hallan dispuestos á expiarlo (V. PENITEN- 
CIA). Las segundas se imponen á los delincuen- 
tes contumaces, en quienes hay fundada espe- 
ranza de arrepentimiento (V. CENSURA). Las pe- 
nas se imponen á los criminales contumaces, que 
perseveran en el crimen con la mayor pertinacia 
sin esperanza de su reconocimiento. 

«Las penas eclesiásticas, dice Gómez de Sala- 
zar, fueron conocidas antiguamente con la pala- 
bra común de censuras, ú otras equivalentes, á 
pesar de su gran variedad; pero el orden y buen 
metodo exigía que se dieran á conocer con térmi- 
nos precisos para sn más fácil inteligencia, y de 
aquí sus varias divisiones por razón de las per- 
sonas, objeto, fin, modo de establererlas ó de 
incurrir en ellas, lo cual motiva las especies si- 
guientes: 

Penas comunes, amadas así porque pueden 
incurrir en ellas los clérigos y legos, como la 
excomunión, entrerlicho (véanse estas palabras), 
privación de sepultura eclesiústica; penas pro- 
pias de los clérigos, como la suspensión, denosi- 
ción, privación de beneficios; penas espirituales, 
porque privan de un derecho 6 bien espiritual, 
como la privación de sacramentos, de participa- 
ción en los divinos oficios, su fragios de la Igle- 
sia, ejercicio de las Ordenes; penas temporales, 
porque privan de un derecho ó bien temporal, y 
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se ordenan á la aflicción del cuerpo, como la pri- 
vación do los frutos de un beneticio, infamia, 
prohibición de las nupcias, multas pecuniarias, 
ayunos y otras aflicciones del cuerpo, deposición, 
degradación; penas ordinarias, porque se hallan 
determinadas por la ley ó costumbre; penas cæ- 
traordinarias, porque se imponen por el Juez, 
según su prudente arbitrio, atendida la cualidad 
circunstancias del delito, puesto que no se ha- 
lan determinadas por la ley; penas vindicativas, 
y á éstas se les da el nombre de penas en su sen- 
tido propio, porque no hay esperanza alguna de 
la enmienda del delincuente y tienen por fin la 
expiación y el sostenimiento del orden público; 
penas medicinales, como las penitencias y censu- 
ras. Las penas vindicativas se dividen en per- 
sonales, como la encarcelación, azotes, relega- 
ción, deposición; reales, como la privación del 
beneficio, multa pecuniaria, confiscación de bie- 
nes, todo lo cual es en odio al «delincuente; miz- 
tas, como el entredicho, destierro; ordinarias y 
extraordinarias, según que se hallen ó no deter- 
minadas por la ley; positivas 2 negatizas, según 
que exigen acción ú omisión de parte del delin- 
cuente, como flagelación, destierro, privación de 
benoelicio, oficio, frutos, uso de Orden; capita- 
les y no capitales, como muerte y privación de 
libertad; penas late sententice, ó sean aquellas 
uo necesitan sentencia judicial para incurrir en 
dlas; penas á jure, ó sean las contenidas en el 
Derecho; y penas ab homine, que son las im- 
puestas por el Juez, 

La Iglesia no impuso nunca. la pena capital, 
limitándose en este punto á aprobar, al menos 
de un modo tácito, las disposiciones civiles que 
la prescriben. Siente la Iglesia horror á la efu- 
sión de sangre, siendo en ella una máxima pro- 
verbial é inconensa que Non est Ecclesia: penas 
cum sanguine poscere, cumpliendo de esta ma- 
nera el pacto de Noé, muy realzado por Jesu- 
cristo, legislador supremo, que derramó su san- 
gre, pero jamás la ajena. La pena capital máxi- 
ma que la Iglesia impone es el anatema, ó sea 
separación del miembro corrompido, privindole 
de la participación de los bienes espirituales, de- 
clarando exánime, por decirlo así, al excomulga- 
do, que antes había cometido un espiritual sui- 
cidio. V, EXCOMUNIÓN. 

El derecho de imponer penas eclesiásticas com- 
pete al supremo legislador y á los jueces subor- 
dinados al mismo, según la jerarquía de juris- 
dicción, de manera que, se requiere jurisdicción 
externa, y que el Juez se halle dentro de su te- 
rritorio, cuyo último requisito es de necesidad, 
á menos que el ordinario de la diócesis en que 
aquel se halle consienta en ello, ó su ausencia 
del propio territorio sea efecto de una expulsión 
injusta. 

En este supuesto, compete la expresada facul- 
tad á los siguientes: 1.* El Papa y los concilios 
generales en toda la Iglesia. 2.“ Los concilios 
provinciales y sínodos diocesanos en sus respec- 
tivas provincias y diócesis. 3." Los cardenales 
en las iglesias de sus tíLules, y los patriarcas, 
primados, nuncios apostólicos ó legados en sus 
respectivos territorios. 4. Los metropolitanos 
en sus diócesis y también en las sulragáneas du- 
rante la visita, ó cuando se interpone apelación 
ante él de la sentencia del sufragáneo. 5.% Los 
obispos en sus respectivas diócesis, lo mismo qne 
sus vicarios generales, hallándose en igual caso 
el cabildo ó vicario capitular, sede vacante. 6.0 Los 
generales, provinciales y superiores de los insti- 
tutos religiosos, 

Con respecto al sujeto capaz de incurrir en 
penas eclesiásticas, y á la obligación del delin- 
cuente en el cumplimiento de las mismas, el an- 
tor citado hace las consideraciones que á conti- 
nuación se exponen: 

Las penas eclesiásticas se imponen general- 
mente al hombre viviente, y que ha delinquido, 
Se lice que el hombre, porque los hrutos son in- 
capaces de derecho, obligación y culpa, por 1alta 
de razón. Es además necesario que sea viviente 
ú viador, porque los delitos se extinguen con la 
muerte de los criminales, & menos que se hubie- 
re impuesto pena pecuniaria al delincuente cuan- 
do aún vivía, sin que se hubiera alzado de ella 
por medio de apelación, porque entonces puede 
exigirse el pago de ella ¿sus herereros, lo mismo 
que si se trata de un delito de lesa majestad ó 

e Estado, porque en estos casos ha lugar à la 
confiscación de bienes, ó si el delincnente es he- 
reje, excomnlgado, ete., porque entonces queda 
excluido de sepultura eclesiástica, 
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El hombre viador está sujeto á penas si ha de- 
linquido, porque la pena supone pena en el su- 
jeto á quien se aplica, sin que haya lugar á cas- 
tigar å uno por otro, sino mediante cansa justa, 
como en el caso de muerte violenta del obispo 
propio, porque entonces los hijos del criminal, 
hasta el cuarto grado, quedan separados de sus 
buneticios y de ingresar entre el clero, 

Esto mismo tiene lugar ó aplicación respecto 
á los hijos de herejes y reos de lesa majestad, 
porque la especial gravedad de estos delitos exi- 
ge, para terror de otros, que la pena se extienda 
á los descendientes de tales criminales, siendo 
por otra parte de temer que los hijos imiten la 
malicia de los padres, 

Como las penas son late ó ferende sententice, 
positivas ó privativas, etc., de aquí la diversi- 
dad de tiempo en que el criminal se hallará 
obligado en conciencia al cumplimiento de las 
penas, 

Todo lo relativo á este junto puede resumirse 
en lo siguiente: 1.* Las penas serenda sententics 
no obligan antes de la sentencia del Juez, por- 
que la ley pone antes la pena que ha de desig- 
narse por el Juez que la designada, y esto tiene 
aplicación en toda pene legal de esta especie, 
2.° Las penas lato sententics, como medicinales 
que son, obligan desde el momento que se co- 
mete el delito á que van anejas, si son censuras 
eclesiásticas, y en su virtud la pena de excomu- 
nión, suspensión y entredicho obliga al que ha 
incurrido en ellas á abstenerse de la comunión 
de los (ieles, administración de beneficios ú ofi- 
cios, y participación de las cosas divinas. 3.* To- 
dos los canonistas están de acuerdo en que las 
irregularidades é inhabilidades para recibir ó 
ejercer las sagradas órdenes, obtener beneficios 
eches cos, contraer matrimonio, dar su voto 
ó sufragio en las elecciones, ete., se han de ob- 
servar antes de toda sentencia, porque ésta es la 
práctica constante sobre este punto, y es además 
conveniente para retraer á los fieles de los deli- 
tos aún ocultos, puesto que la Iglesia se propo- 
ne por medio de estas penas el provecho espiri- 
tual de sus súbditos, 4.0 Parece indudable que 
el legislador puede obligar á sus súbditos al cum- 
plimiento de otras penas positivas y privativas 
antes de toda sentencia, si son moderadas, pero 
no existe jamás pena alguna positiva en el Dere- 
cho canónico que obligue al delincuente antes 
de la sentencia judicial. 5. La pena privativa 
de un derecho no plenamente adquirido obliga 
antes de toda sentencia, si se halla consignada 
en el derecho: así que el clérigo tendrá obliga- 
ción de dejar, antes de que medie sentencia ju- 
dicial, el beneficio parroquial, si no se ordena de 
sacerdote inira annum por culpa suya, debiendo 
decirse lo mismo del obispo que no se consagra 
dentro de los seis meses, contados desde el día 
de su confirmación. 6.° La pena privativa de un 
derecho perfecto ó plenamente adquirido no obli- 
ga antes de la sentencia judicial, á excepción de 
las censuras, irregularidades y privación petende 
delitum al cónyuge incestuoso, porque in pænis 
benignior interprelatio est facienda. 7.2 El delin- 
enente pierde desde luego el dominio de sus bie- 
nes por la comisión de un delito que le priva 
ipso jure de ellos. 

Por último, los ministros de la Iglesia, cuales- 
quiera que sean, nodeben nunca imponer ningu- 
na pena, ó emplear otros medios severos de co- 
rrección, sino después de haber leído lo que pres- 
cribe el concilio de Trento respecto al modo como 
los obispos deben conducirse en la corrección de 
los que les están sometidos. 

Cree el santo concilio queante todas las cosas 
dehe amonestarles que se acuerdan de que son 
pastores, y no verdugos; y que de tal modo con- 
viene manden á sus súbditos, que procedan con 
ellos, no como señores, sino que los amen como 
á hijos y hermanos, trabajando con sus exhorta- 
ciones y avisos de morlo que los aparten de cosas 
ilícitas, para que no se vean.en la precisión de 
sujetarles con las penas correspondientes, en caso 
que delincan. 

No obstante, si aconteciere que por la humana 
fragilidad caigan en alguna culpa, deben obser- 
var aquel precepto del apóstol de rogarles enca- 
recilamente y de reprenderles con toda bondad 
y paciencia, pues en muchas ocasiones es miis efi- 
caz con los que se han de corregir la benevoien- 
cia que la austeridad, la exhortación q ne la ame- 
naza y la caridad que el poder. 

Mas si por la gravedad del delito fuere necesa- 
rio echar mano del castigo, entonces es cuando 
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deben usar del rigor con mausedumbro, de la 
justicia con misericordia y de la severidad con 
blandura, para «ue, procediendo sin as ¡Creza, se 
conserve la disciplina necesaria y saludable á los 
pueblos y se enmienden los que fueren corregidos, 
ó, si no quisieran volver sobre sí, escarmienten los 
demás, para no caer en los vicios, con el saluda. 
ble ejemplo del castigo que se les haya impuesto 
á los otros; pues es propio del pastor diligente, 
al mismo tiempo piadoso, aplicar primero medi- 
cinas suaves å las enfermedades de sus ovejas, y 
proceder después, cuando lo requiera la gravedad 
de la enfermedad, á remedios más fuertes y vio- 
lentos. Si aún no aprovecharen éstos para des- 
arraigarlas, servirán á lo menos para librar á las 
ovejas restantes del contagio que les amenaza, 
(Cap. I de la sesión 13 de Reformatione). 
- PENA: Geog. Aldea de la parroquia de San 

Pedro de Incio, ayunt, de Incio, p. j. de Sarria, 

rov. de Lugo; 20 edils. | Aldea de la parroquia 

e Santa María de Ferreiros, ayunt. de Parade- 
la, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 21 edifs. | Al. 
dea de la parroquia de Benquerencia, ayunt. de 
Barreiros, p. j. de Rivadeo, prov. de Lugo; 22 
edifs. |; Aldea de la parroquia de Santa Maria de 
Proendos, ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 22 edifs, (| Aldea de la parroquia 
de Santiago de Gundivos, ayunt. de Sober, par- 
tido judicial de Monforte, prov, de Lugo; 24 
edifs, || Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Salvador de Seoane, ayunt. y p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 20 edifs. il Aldea de la parroquia 
de San Julián de Vilacha, ayunt., p. j. y prov. de 
Lugo; 25 edifs. |i Aldea de la parroquia de Santa 
María Magdalena de Pena, ayunt. de Castrover- 
de, p. j. y prov. de Lugo; 33 edifs. | Aldea de 
la parroquia de Santa María de Mcira, ayunt. de 
Meira, p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 20 
edifs, Iı Aldea de la parroquia de Santa María de 
Penarrubia, ayunt, de Neira de Jusá, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 41 edifs. I| Lugar de la 
parroquia de San Juan Bautista de Muñas, ayun- 
tamiento de Valdés, p. j. de Luarca, prov. de 
Oviedo; 64 edifs. || "V. Saw CRISTÓBAL, SAN 
JUAN, SAN MAMED, SAN SALVADOR, SANTA Ev- 
LALIA, SANTA MARÍA, Santra Maria MAGDA- 
LENA y SAN VICENTE DE PENA, 


- PENA (La): Geog. Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Ervededo, ayunt de Cenlle, par- 
tido judicial de Ribadavia, prov, de Orense; 36 
edifs. || Lugar de la parroquia de San Pedro de 
La Pena, ayunt. y p. j. de Ginzo de Limia, pro- 
vincia de Orense; 59 edifs. || Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Parada, ayunt. de Amoéiro, 
P- j. y prov. de Orense; 31 edifs, || Aldea de la 
parroquia de Anfeoz, ayunt. de Cartelle, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 20 edifs. |; Lugar en 
la parroquia de San Vicente de Reádigos, ayun- 
tamiento de Villamarín, p. j. y prov. de Orense; 
26 edifs. I Aldea de la parroquia de Santa Cris- 
tina de Villarino, ayunt. de Pereiro de Aguiar, 
Pp. j. y prov. de Orense; 20 edifs, 1 V. SAN Lo- 
RENZO y SAN PEDRO DE LA PENA. 


=- PENA DE ÁRRIBA: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Troáns, ayunt. de Cun- 
tis, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 27 edifs. 


PENA (del lat. penna): f. Cada una de las 
plumas mayores del ave, que, situadas en las 
extremidades de las alas ó en el arranque de la 
cola, sirven principalmente para el vuelo. 


— PENA: ant. PLUMA. 


— PENA: ant. Pelo de las pieles de los anima- 
los. 


— PENA: Mar. Extremo superior de la verga 
de mesana y de las entenas en las galeras. 


PENABLE; adj. Que puede recibir pena ó ser 
penado. 


e las cárceles no están llenas de señoras ca- 
sadas, sabiendo como sabes que el mayor nù- 
mero de ellas distraen de la administración fa- 
miliar sumas parecidas á las PENABLES, eto. 


CASTRO Y SERRANO. 


PENABOY: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Paradela, ayuut. de Meis, par- 


tido judicial de Cambados, prov. de Pontevedra; 
21 edifs. 


PENACOVA: Geog. V. cab. de Concejo y co- 
marca, dist, de Coimbra, Beira, Portugal; 3300 
habits, Sit, á la dra. del Mondego. 
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PENACHERA: f. PENACHO. 


Aqui no bay hombre sin penacho, nf hem- 
bra sin garzota, y muchos con PENACHERAS de 
tornear, de á doce palmos en alto. 

Loreyzo GRACIÁN. 


PENACHI: Geog. Pueblo del dist. de Salas de 
la prov. y dep. de Lambayeque, Perú; 1083 ha- 
bitantes. 

PENACHO (del lat. penna, pluma): m. Copete 
de plumas que tienen algunas aves sobre la ca- 
beza, 

Pasa desde las pavesas y carbones de sus ce- 
nizas, á los rubies y esmeraldas de las plumas 


coloradas y verdes de sus PESACHOS. 
PALAFOX. 


= PExaAcHO: Adorno de plumas que sobresale 
en los cascos ó morriones, en el tocado de las 
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mujeres, en la cabeza de las cahalevías engala- 
nadas para fiestas reales ú otras solemnidades, 
ete, 


e. van llegando 
Galanes y damas, Henos 
De flores y de PENACHOS, 
MORETO. 


«¿quién se figurara... tantas plumas y PR- 
NACHOS en las cimueras, tantos timbres y em- 
blemas en los peudones, etc.? 

JOVELLANOS, 


Borlas y PENACHO — Llevaba el pollino, 
Lazos, cascabeles, — Y otros atavios. 
IRIARTE. 


— PENACHO: fig. Lo que tiene forma y figura 
de él. 


Torrente es si á los llanos se desata, 
En que abismos de lana el campo bebe, 
Dando al viento PENACHOS cristalinos: ete. 
Tirso DE MOLINA. 


- PENACHO: fig. y fam. Vanidad, presunción 
ó soberbia. 


Diez años duró Jacopono en esta aparente 
locura, ajando el PENACHO de su soberbia, y 
profutidando las raices de una perfecta humil- 
dad. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


— No haré tal: antes discurro 
Por ahora agasajarlos, 
No se quejen con razón 
De mi, y dar un desengaño 
A mi mujer, por si puedo 
Hacer que abata el PENACHO. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—Pryacno: Bot. Nombre vulgar chileno de 
una planta perteneciente á la familia de las 
Amarantiáceas, cuya denominación científica es 
Celosia eristata L., y es utilizada en los jardines 
como planta de adorno. 


PENACHUDO, DA: adj. Que tiene ó lleva pe- 
nacho. 


PENACHUELO: m. d. de PENACHO. 
PENADAMENTE: adv. m. PExOSAMENTE, 


... y de querer PENADAMENTE una cosa, no 
hay casi nada á no quererla. 
FRANCISCO MANUEL. 


PENADEJO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Sáa, ayunt. de Puebla del Bro- 
llón, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 24 edifs. 


PENADILLA: f. Pesano;dícese de una especie 
de vasija usada antiguamente en España para 


beber, la enal se hacía muy estrecha de bora á ' 


fin de que fuese dando en corta cantidad la be- 
bida. 


Allí se echaba de bruces el que queria hacer 
la razón. Contentóme la PENADILLA. 
QUEVEDO, 


PENA 


PENADO, DA: adj. Penoso, ó lleno de penas. | 


... volviendo las riendas, con un PENADO gol- 
pe, llego á la venta. 
CERVANTES. 


—-Pexano: Difícil, trabajoso. 


Tenía un género de claraboyas, ó ventanas 
pequeñas, que daban PENADA la luz. 
SoLis. 


~ Pexano: Dícese de una especie de vasija 
usada antiguamente en España para beber, la 
cual se hacía muy estrecha ie boca å fin de que 
fuese dando en corta cantidad la bebida. Usase 
t c s. 


- Pexapo: m. y f. Delincuente condenado å 
una pena. 


-= PENADO: m. Germ. GALEOTE. 
PENADOR: adj. V. LIBRO PENADOR, 


PENAFIEL: Geog. C. del dist. de Porto, Entre 
Douro é Minho, Portugal, sit. cerca del río Sou- 
sa; estación del f. c. del Douro; 4600 habits. Hi- 
lados y tejidos de algodón. Feria de San Martín, 
una de las más importantes de Portugal. 


PENAFOLENCHE (La): (eog, Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de El Barrio, ayunt. y par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 37 edits. 

PENAGACHE: Geog, Montaña de la prov. de 
Orense, sit, al O. en los confines con Portugal. 
V. PENAMA. 


PENAGOS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Arenal, Cabárce- 
no y Sobarzo, p. j. de Santoña, prov. y dióc. de 
Santander; 1315 habits. Sit. cerca de San Ro- 
que y valle de Cayón, Cereales, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganado; minería. 

PENÁGUILA: Geog. Río de la prov. de Alican- 
te, en el p. j. de Cocentaina. Nuce en término 
de la v. de su nombre, corre de S. ú N. y se une 
al río Alcoy. i V. con ayunt., p. j. de Cocentai- 
na, prov. de Alicante, dióc. de Valencia; 1488 
habits. Sit, en las vertientes de la sierra Aita- 
na, cerca de Gorga y Benilloba. Terreno mon- 
tuoso, regado por los manantiales que descien- 
den hacia el río Penáguila; cereales, vino, acei- 
te, hortalizas y frutas. Muchos de los habitan- 
tes trabajan en las fábs. de Alcoy. En las mir- 
genes del río hay un manantial de aguas sulfu- 
rosas. Es población antigna, como lo demues- 
tran las ruinas de un tastillo, obra de romanos, 
y los restos de varios monumentos. Hay quien 
supone que antes de la dominación romana se 
llamó Gili. La poseyeron los moros hasta 1254, 
año en que la conquistó D. Jaime. Poco des- 
pués los musulmanes que en ella quedaban se 
rebelaron dirigidos por Al-Azark, pero fueron 
sometidos en seguida, Tiene por armas esta y. un 
escudo con una peña y en ella un águila en acti- 
tud de volar, y en el escudete las barras rojas 
de Aragón. 


PENAL (del lat. poenalis ): adj. Perteneciente, 
ó relativo, á la pena, ó que la incluye. 


Las (leyes) PENALES se significan por la es- 
pada, simbolo de la justicia, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


. +.» para asegurarle (al público) de engaños, 
inventaron preceptos técnicos,... dictaron le- 
yes económicas y PENALES, etc, 


JOVELLANOS. 


PENALBA DE DUERO: Grog. Aldea del ayun- 
tamiento., p. j. y prov. de Valladolid; 35 edife, 


PENALIDAD (de penal): f. Trabajo, aflicción, 
molestia, incomodidad. 


Con tan gustosa ocupación, no sintieron las 
PENALIDADES de un viaje tan penoso, 


LORENZO GRACIÁN, 
e=, Se acomode (aleún joven) por tres años 


á sufrir la escaxez de su dotación y la PENALI- 
DAD de sus funciones, ete, 


JOVELLANOS. 
~ PENALIDAD: For. Calidad de penable. 
| = PENALIDAD: For, Sanción impuesta á sns 
, preceptos, por la ley penal, las ordenanzas, ete. 


--» que si estuvieran en el infierno, no era 
estado de ser aliviarias, ni en el cielo podian 
tener PENALIDAD, para esperar salir de ella. 

Fr. Pevro MANERO, 


PENA 1231 
PENALONGA: Geog. Lugar de la parroquia de 
| Santa María de Pejeiros, ame de Blancos, par- 
| tido judicial de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
i se; 45 edifs. 

PENALTA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Arcos da Condesa, ayunt. de 
Caldas de Reyes, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 22 edifs, 


PENALVO (JosÉ MANTEL): Biog. Sacerdote y 
' poeta portugués. N. en Lisboa en 1697. Ignora- 
mos la fecha de su muerte. Pasó al reino de An- 
gola acompañando al obispo Fr. Manuel Santa 
Catalina, de quien recibió las sagradas órdenes 
(1721), y después regresó á su país. Compuso 
muchas poesías y piezas dramáticas, pero sólo 
imprimió una comedia, bajo nombre supuesto, y 
algunos romances. Dejó asimismo inédito un 
Arte cómica, doutrina de theatro, y un Arte de 
ortografía. He aquí los títulos de sus produccio- 
nes dramáticas: Dado por justica o cetro; Da fe 
o trono Affonso exalta, que se imprimió bajo el 
nombre de Marcelino Pontes; O methor pay de 
Familias; O tutor com vigilancia: estas dos ulti- 
ademas traducidas del italiano. Penalvo compu- 
so también 22 Loas para diversas festividades, 
y 23 Diilogos, que se representaron. 


PENAMA: Geog. Montaña de la prov. de Oren- 
se, sit, cerca y al S.S.O, de Allariz; 936 m. de 
alt. Es parte de una cordillera que se prolonga 
hacia Portugal, elevándose á mayor altura en 
los confines de este reino, donde el monte Pena- 
gache alcanza 1239 m. Es divisoria entre el río 
Arnoya al N, y el Limia al S. } Lugar de la pa- 
rroquia de Pao, ayunt. de Gomesende, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 33 edifs, 


PENAMACOR: Geog. V. cap. de concejo, co- 
marca de Idanha Nova, dist. de Castello Bran- 
co, Beira, Portugal, sit. cerca del río Ceife, 4 14 
kms. de la frontera española; 2600 habitantes. 
Aguas minerales. Buenos vinos. 


PENAMAYOR: Geog. V. SANTA MARÍA DE 
PENAMAYOR. 


PENAMAZADA: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Balonga, ayunt. de Pol, par- 
tido judicial y prov. de Lugo; 23 edifs. 


PÉNAME (3.2 pers, de sing. del pres. de indi- 
cativo del verbo penar, con el pron. me: me pe- 
na): m. prov. Ar. PÉSAME. 


PENA-NANG-CHU ó PAINAM: Geog. Río de la 
prov. de Isang, China. Nace en la vertiente 
septentrional del Chumalari, cordillera del Hi- 
malaya; corre al N.N.E. atravesando el lago 
Ram-tso; después al N.N.O., atravesando los 
desfiladeros de la cordillera del Norte, riega á 
Pena-Yong y Chigatze, cap. de la prov., y ter- 
mina en el Yaru-Dzangbo después de un curso 
de 220 kms. 


PENANG: Geog. V. PINANG., 
PENANTE: p. a. de penar. Que sufre, pena, 


Por esta dichosa calle 
Destlichada en tanto extremo, 
Donde mil PENANTES viven, 
Velando prendas de un muerto, 
Llevaban unos ladrones, 
Una noche oscura, huyendo 
De la vecina justicia, 
De vino un famoso cuero. 

LOPE DE VEGA, 


= PENANTE: adj. PENADO: dícese de una es- 
pecie de vasija usada antiguamente en España 
para beber, la cual se hacía muy estrecha de bo- 
ca á fin de que fuese dando en corta cantidad la 
bebida. 


PENANTIA (de Pennant, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas ( Pennantia) perteneciente å la fa- 
milia de las Terehintáceas, cuyas especies hahi- 
tan en Nueva Zelanda y en la isla de Norfolk, 
y son árboles con las ramas patentes, provistas 
de lentejillas suberosas, con las hojas alternas, 
sencillas, penninervias, casi coriáceas y sin estí- 
pulas: las flores son pequeñas, blanquecinas ó 
amarillentas, y están dispuestas en panojas co- 
rimbosas terminales, y son hermafroditas ó po- 
lígamodidicas: cáliz pequeño, enpuliforme, cons- 
tantemente qninquedentado y caedizos corola de 
cinco petalos hipoginos, sentados, lanceolado- 
ohlongos, agudos, con la estivación cortamente 
empizarrada y patentes en las antesís: cinco es- 
tambres hipoginos, alternos con los pétalos, con 
los filamentos libres, en la estivación plegados, 


PENA . PENA 
y las anteras fijas por la mitad del dorso, esco- 
tadobífidas y longitudinalmentedehiscentes; sin 
disco; ovario libre, sentado, uni ó bilocnlar, con 
los óvulos solitarios en las celulas, anátropos, sos- 
tenidos por un funiculo que asciende desde el 
fondo y adherido á la pared: estigma sentado, 
discoideo y obtusamente trilobo; el fruto es una 
drupa unilocular, monosperma y con la semilla 
invertida. 

PENAPETADA: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Esteban de Penapetada, ayunt. y p.j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense; 20 edifs. I| 
V. San ESTEBAN DE PENAPETADA. 


PENAR: a. Imponer pena å uno. 

n. los laceldemonios, que por eso PENARON 
con pena pecuniaria al rey Archidamo, porque 
quiso casarse con una mujer pequeña. 

DIEGO GRACIÁN. 


Como los hebreos adoraron los idolos, Dios 
los PENABa, dejáudoles en manos de sus eue- 
migos. 
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ánima en el otro mundo, 
CERVANTES. 


-- PENAR: Agonizar mucho tiempo. 


Es menester sacar á los agonizantes de aque- 
lla isla, para que bo PENEN con las ansias de 
la muerte. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


— PEXNARSE: r. Afligirse, acongojarse, padecer 
una pena ó sentimiento. - 


... PENÁNDOSE de que les duele una uña, y 
no haciendo caso de que les duela la honra y 
la conciencia. 

LORENZO GRACIÁN. 


- PENAR uno POR una cosa: fr, fig. Descarla 
con ansia, 


Porque no PENES por saber el nombre de 
vuestro libertador, sabed, que yo me llano don 
Quijote de la Maucha, 


A. DE MADRIGAL. CERVANTES. 


Si me creyeras á mi 
Que conio amiga te hablo, 
Soio amarias á Pablo 
Que está PENANDO por ti. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- PRENAR: n. Parecer, sufrir, tolerar un do- 
lor ó pena. 


¿Cómo, si PENABAS tanto 
Disimulabas tu peva? 
LOPE DE VEGA. 
¿Qué hay de n :evo? 
— Dime, Leonor, ¡que ha de haber, 
Sino morir y PEXAR, 
Sulo porque quiero bien? 


PENARROYAS: Gcog. Aldea del ayunt. y par- 
tido judicial de Montalbán, prov. de Teruel; 
165 edifs, 

PENARRUBIA: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Penarrubia, ayunt. de Neira 
de Jusá, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 22 
edits. (1 V. Saxta María DE DENARRUBIA. 

PENARRUBIAS: Geog. Aldea de la ayuda de 
parroquia de San Salvador de Pacios, ayunt. y 

a ` p- j. de Quiroga, prov. de Jugo; 65 edifs, 

La culpa por que PENAN los dañados en el . , 
infierno, no está en el cuerpo que la comete, | PENARTH: Geug. C. del condado de Glámor- 
sino en la voluntad con que se comete, | gan, País de Gales, Inglaterra, sit. al S. de Car- 

Fe. ANTONIO DE GUEVARA. i Sir en la bahia de Carlit, 7000 habits. Los 


MORETO. 


¡Triste del que PENA y calla! 
Tirso DE MOLINA, 


- PENAR: Padecer las penas de la otra vida | 
en el purgatorio. 


Fis ve TOMO XIV 


PENA 


No querria que por pocas cosas PENASE mi ; docks de Penarth tienen una superficie de 7 


hectáreas y son de los más importantes del ca. 
nal de Bristol; el puerto ha adquirido gran im- 
portancia, principalmente por la exportación de 
nullas. t 


PENAS: Geog, Lugar de la parroquia de San- 
ta Eulalia del Oeste, ayunt. de Catoira, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 31 edits. || V. SAx 
MIGUEL DE PENAS. 


~ PENAS: Geog. Golfo en el Territorio de Ma- 
gallanes, Patagonia chilena, formado por la pe- 
nínsula de Taytao al N., las islas de Guayaneco 
y de la Campana al S., y la rivera Continental al 
Oriente. Según el Derrotero publicada por la Ma- 
rina de Chile sus costas no han sido bien estu- 
diadas, y sus planos, en su mayor parte, están 
construídos según los datos proporcionados por 
los misioneros Jesuítas, que en los dos siglos pa- 
sados hicieron varios viajes á esta región, atra- 
vesando el istmo de Oqui, y por el piloto Ma- 
chado, que visitó estos lugares en el año de 1768. 
El capitán Stokes visitó tambi n estas regiones, 
pero sus trabajos se limitaron á rectificar en 
parte los trabajos españoles. No debe, pues, 
prestarse una confianza absoluta á los datos pro- 
porcionados por las cartas, ni acercarse á tierra 
sin tomar todas las precauciones necesarias. La 
costa del S. es sucia y no ha sido bien estudia- 
da, pero la recalada sohre la bahía Tarn, desde 
el N.O., no ofrece ninguna dificultad. La costa 
de la península de Tres Montes es la más cono- 
cida y limpia, y puede acercarse å ella sin temor 
å peligros ocultos. En el contorno del golfo se 
encuentran el de Tres Montes con el puerto Ot- 
way, la península Forelius y la isla Javier: los 
golfos ó fiordos Jesníta, Julián y Boca de Cana- 
les, la entrada N. del Canal Messier y el Archi- 
piélago de Byron. 


PENASALBAS: cog. Lugar de la ayuda de 
parroquia de Santa Marina de Albán, ayunt. de 
Coles, p. j. y prov. de Orense; 20 edifs. 


PAUTA PARA LA COLOCACIÓN DE LAS LÁMINAS. 
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